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ABREVIATURAS 


abl... ablativo. 

absol. absoluto. 

acep. acepción. 

acus. acusativo. 

A cusí . Acústica. 

a. de J. C... antes de Jesucristo. 

ad]. adjetivo. 

adj. ant.... » anticuado. 

Adm .4 dministración. 

adv. adverbio. 

adv. afirra... » afirmativo, 

adv. unt.... • anticuado. 

adv. c. • de cantidad. 

adv. 1. * de lugar. 

adv. m. • de modo. 

adv. ncg.... » negativo. 

adv. t. » de tiempo. 

Aerosi . Aerostación. 

af. afijo. 

afl.. afiuente. 

Agr . A gricultura. 

Agritn . A grimens ura. 

A gron. --- A gronomia. 

al. alemán. 

Alhañ . Albañileria. 

ald. aldea. 

Al¿ . Algebra. 

al. m. alemán moderno. 

Aipin . Alpinismo. 

Alq . .. Alquimia. 

alt. altitud. 

amb. ambiguo. 

amer... .... americanismo. 

Añil . Análisis. 

An. mat . Análisis matsmático. 

Anal . Anatomía. 

ang.-saj. anglo-sajón. 

ant. anticuado. 

ant. al. antiguo alemán. 

ant. franc... » francés. 

A nlig . A nligüedad. 

A nial . A ntologla. 

A nirop . A niropología. 

A pie . .Apicultura. 

Api. á pers.. Aplicado á personas. 

ár. árabe. 

Arb . AfboricuUura. 

A rcip . Arcip restas go. 

arch. archipiélago. 

archidióc.... arcliidiócesis. 

Afg . Argentinismo. 

Arit....,.... AritnUtica. 

Arm . Armería. 

arm.. armenio. 

armór. armórico. 

Arqueol . Arqueología. 

Arquit . Arquitectura. 

Arquit. hidr. * hidráulica. 

Arquit, mil .. • militar. 

Arquit. nav.. • naval. 

err. arroyo. 


art. ó arts... articulo ó artículos. 

Arí. cul . Arte culinario. 

Art. dec . Aries decorativas. 

Artill . Artillería. 

Art. mil.... Arte militar. 

Art. y Of... Artes y Oficios. 

Astral . Asírologla. 

Astron . Astronomía. 

aum. aumentativo. 

A ui .4 uiomovilismo. 

Aviac . Aviación. 

Avie . Avicultura. 

Bací . Bacteriología. 

Balis! . Balística. 

Ball . Ballestería. 

B. art . Bellas artes. 

berh. berberisco. 

b. gr. bajo griego. 

Bibl . Biblia. 

Bibliogr . Bibliografía. 

Biog . Biografía. 

Biol . Biología. 

Blas . Blasón. 

b. lat. bajo latín. 

borg. borgoflón. 

Bot . Botánica. 

bret. bretón. 

c. ciudad. 

cab. cabecera. 

Cabest . Caiesirerla. 

Cale . Calcografía. 

cald. caldco. 

Caligr . Caligrafía. 

Canal . Canalisación, 

Cant . Cantería. 

cant........ cantón. 

cap. capital. 

Carp . Carpintería. 

Carr.. . Cárreteras. 

can.. carretera. 

Carroc . Carrocería. 

Cartog . Cartografía. 

cas. caserío. 

catal. catalán. 

Catóp . Catóp trica. 

célt. céltico. 

celtíb. celtíbero. 

Cer . Cerería. 

Cerám . Cerámica. 

Cerraj . Cerrajería. 

Ceir . Cetrería. 

Cieñe, ecl. .. Ciencias eclesiásticas. 

Cid . Ciclismo. 

Cineg . Cinegética. 

Cir . Cirugía. 

círc. círculo. 

cit. citado, da. 

cm. centímetro. 

colect. colectivo, va. 

com. común de dos. 

Comer . Comercio. 


¡ comp. 

compuesto, ta. 

compar. 

comparativo. 

conc. 

concejo. 

cond. 

condicional. 

Conf . 

Confitería. 

confl. 

confluencia. 

conj. 

conjunción. 

conj. advers. 

» adversativa. 

conj. comp.. 

> comparativa. 

conj. cond... 

> condicional. 

conj.copulat. 

• copulativa. 

conj. distrib. 

> distributiva. 

conj .disy lint. 

» disyuntiva. 

conj. ilat— 

» ilativa. 

conjug. 

conjugación. 

Conquil . 

Cofuiuiliologia. 

Conslr . 

Construcción. 

Constr. nav.. 

Construcción naval. 

contrae. 

contracción. 

Coreog . 

Coreografía. 

corrup. 

corrupción. 

Cosmogr . 

Cosmografía. 

Cosmol. .... 

Cosmología. 

Crim . 

Criminología, 

Crist . 

Cfístalogía. 

Cronol . 

Cronología. 

Danta . 

Dama. 

Dactilog . 

Dactilografía. 

Dactilol . 

Dactilología. 

dat. 

dativo. 

dec. 

decorativo, va. 

dccl. 

declinación. 

def. 

definición. 

defin. 

definitivo, va. 

dem. 

demostrativo. 

Dep . 

Deportes. 

dep. 

departamento. 

der. 

derecha ó derecho. 

Der . 

Derecho. 

Der. can .... 

Derecho canónico. 

Der. intern.. 

Derecho internacionoL 

Der. pol . 

Derecho político. 

deriv. 

derivado, da. 

Dermat . 

Dermatología. 

des. 

desagua ó desemboca. 

dcspect. 

despectivo, va. 

desús. 

desusado, da. 

dg. 

decigramo. 

Dial . 

Dialéctica. 

Dib . 

Dibujo. 

Dice. 

Diccionario. 

DU . 

Didáctica. 

dim. 

diminutivo. 

Dinám . 

Dinámica. 

dióc. 

diócesis. 

Diópi . 

Dióptrica. 

Dipl . 

Diplomacia. 

dist. 

distrito. 

dm. 

decímetro. 

dór. 

dórico. 

E. 

Este. 



























































































































































ABREVIATURAS 


c. 

Eban . 

ediñeios. 

Ebanistería. 

Geol . 

Geol. esírat ... 

. Geología. 

Geología estrtUigráfica. 

lac. 

lat. mod. 

Econ . 

Eccnomia. 

Geom . 

Geometría. 

Legisl . 


Economía doméstica. 

• Política. 



!. f. 

Econ. pol .... 

Gimn . 

Gimnasia. 

lib. 

Econ. rur _ 

» rttraJ. 

Gince . 

Ginecología. 

Ling . 

Eteci . 

Bleetsicidad. 

Glípt . 

Glíptica. 

Lit . 

Ene . 

Enciclopedia. 

Cnofn, . 

Gnomónica. 

Litog . 

Encuad . 

. Bncuadertuuión. 

gob. 

gobierno. 

Liturg . 

ENE. 

Bstenordeste. 

gót.... 

gótico. 

loe. 

ENO. 

Bstenoroeste. 

gr. 

griego. 

. 

Eniom . 

Entomología, 

Grab . 

Grabado. 

long. 

^Pigr . 

Epigrafía. 

Graf . 

Grafología. 

lug. 


Equitación. 

Erpeiologia. 



m.. 

Erpet . 

gr. mod. 

griego moderno. 

M. ó m. 

cscand. 

escandinavo. 

Guam . 

Guarnicionería. 

m. adv. 

Escen . 

Escenografía. 

h. 

habitantes. 

Magn . 

Eseul . 

Escultura. 

hac. 

hacienda. 

Malacol . 

Esgr . 

Esgrima. 

Hac. púb _ 

» pública. 

Manuf . 

Espei . 

Espeleología. 

Hagiog . 

Hagiografía. 

Maquin . 

Estad . 

Estadística. 

hebr. 

hebreo. 

Mar . 

Eslát . 

Estática. 

Heráld . 

Heráldica. 

'man?. 

Esten . 

Estenografía. 

Hidr . 

Hidráulica. 1 

Masón . 

Eslit . 

Estética. 

Hidrog . 

Hidrografía. 

Mat . 

ESE. 

Es tesu reste. 

Hidrom . 

Hidrometría. 

Mat.méd. .. 

ESO. 

Estesuroeste. 

Hidrost . 

Hidrostática. 

m. conjunt. . 

Est. 

Estado. 1 

tiit . 

Higiene. 

Mecán . 

est. 

estación. 

Híp . 

Hípica. 

Mecanog. .,. 

Elim. 

Etimología. 

Histol . 

Histología. 

Med . 

etióp. 

etiópico. 

Hist . 

Historia. 

mejic. 

Etn . 

Etnología. 

Hist. ant.. .. 

» antigua. 

Met . 

Elnogr . 

Etnografía. 

Hist. ecl.... 

» eclesiástica. 

Metal . 

cxclam. 

exclamación. 

Htst. gr . 

» griega. 

Meteor . 

Expl . 

Explosivos. 

Hist. legisl.. 

» legislativa. 

Mitr . 

expr. 

expresión. 

Hist. nat.... 

» natural. 

Metrol . 

expr. adv... 

» adverbial. 

Hist. or . 

» oriental. 

Mil.: . 

expr. clip. .. 

» elíptica. 

Hist. reí..... 

t religiosa. 

Mil. ant . 

expr. prov... 

» proverbial. 

Hist. rom. .. 

, » romana. 

Min . 

ext. 

extensión. 

Hist. sagr. ... 

• sagrada. 

Mineral . 

f. 

femenino. 

bol. 

holandés. 

Mist . 

íáb.. íal. 

fábrica, fabricación. 

Hort .. 

Horticultura. 

Mit . 

fam. 

familiar. 

I. 

iglesia. 

mm. 

Farm . 

Farmacia. . 

Iconog. ..... 

Iconografía. 

mod. adv. .. 

F.c . 

Ferrocarriles. 

Ictiol . 

Ictiología. 

Mont . 

f. c. 

ferrocarril. 

id. 

ídem. 

Mor. . 

íclig. 

feligreaia. 

imp. 

impersonaL 

ms. advs.... 

ícn. 

fig. 

fenicio, 
figurado, da. . 

imper. 

imperf. 

imperativo. 

imperfecto. 

mnn. 

Mús . 

Filai . 

Filatelia, 

Impr . 

Imprenta. 

m. y f. 

Filol . 

Filología. 

Ind. . 

Industria. 

N. ó n. 

Filos .. 

Filosofía. 

indef... 

indefinido. 

Nat . 

flnl. 

finlandés. 

indet. 

indeterminado. 

Náut . 

Fís . 

Física. 

indlc. 

indicativo. 

Nav . 

fíiíol. 

Fisiología. 

Indum . 

Indumentaria. 

N. B. 

flam. 

flamenco. 

inf.......... 

infinitivo. 

KE. .. 

fol. 

folio. 

Ingen . 

Ingeniería. 

négat....... 

Folk. __ 

Folklore. 

ingl......... 

inglés. 

neol. 

For . 

Forense. 

insep. 

inseparable. 

NNE. 

Fort . 

Fortificación. 

int. 

intensivo, va. 

NNO. 

Foíog . 

Fotografía. 

ínter). 

interjección. 

NO. 

ir. 

frase. 

interr. 

interrogativo. 

nominal. 

fr. proverb.. 

frase proverbial. 

intrans. 

intransitivo. 

norm. 

franc. 

francés. 

inv.. 

invariable. . 

N. Recop ... 

Fren . 

Frenólo^. 

irl. 

irlandés. 

Núm. ónúms 

Frenop . 

Frenopatía. 

ital. 

italiano. 

Numis . 

Fund . 

Fundición. 

izq. 

izquierda ó izquierdo. 

O. 

Calv........ 

Galcvanismo. 

Jará . 

Jardinería. 

obis. 

Galvanop. ... 

Galvanoplastia. 

Jin . 

Jineta. 

Obr. púb.... 

Gén. 

Génesis. 

Jón. 

jónico. 

Obst . 

Genealog. ... 

Genealogía. 

Joy . 

Joyería. 

Occid. 

genit. 

genitivo. 

Jurisp . 

Jurisprudencia. 

Ocean . 

Geod . 

Geodesia. 

kg. 

kilogramos. 

Odont . 

Geog . 

Geografía. 

kgm.. 

kilográmetros. 

Oft . 

Geog. ant..,. 

» arttigua. 

VtTHI. 

kilómetros. 

ONE. 

Geog. hi$t. .. 

• histórica. 

kms.*. 

> cuadrados. 

ONO. 

Geog. mil. ... 

Geografía militar. 

lag. 

laguna. 

Opt . 

Ceogn . 

Geognosia. ' 

lat.... 

latín. 

or. 


í 

1 


latitud {Geog.). 
latín moderno. 
Legislación. 
línea férrea, 
libro. 

Lingülsiica. 

Literatura. 

Litografía. 

Liturgia. 

locución. 

Lógica. 

longitud. 

lugar. 

masculino y metí o. 

Murió ó muerto. 

mo'do adverbial. 

Magnetismo. 

Malacologia. 

Manufactura. 

Maquinaria. 

Marina. 

margen. 

Masonería. 

.Matemáticas. 

Materia médica. 

modo conjuntivo. 

Mecánica. 

Mecanografía. 

Medicina. 

mejicano. 

Metafísica. 

M eialur gía. 
Meteorología. 

Métrica. 

Metrología. 

Milicia. 

> antigua. 
Minería. 

Mineralogía. 

Mística. 

Mitología. 
milímetro, 
modo adverbial. 
Montería. 

Moral. 

modos adverbiales, 
municipio. 

Música. 

masculino y femenino, 
nació, nacido ó norte. 
Natación. 

Náutica. 

Navegación. 

Nota Bene. 

Nordeste, 
negativo, vá. • 
neologismo. 
Nornordeste. 
Nomoroeste. 

Noroeste. 

nominativo. 

normando. 

Nueva Recopiladón. 
Número ó números. 
Numismática. 

Oeste. 

obispado. 

Obras públicas. 
Obstetricia. 

Occidental. 

Oceanografía. 

Odontología. 

Oftalmología. 

Oestenordeste. 

Oestenorocste. 

Optica. 

oriental. 






































































































































































































ABREVIATURAS 


Oral . OreUoria, 

Orfeh . Orfebreria. 

Organ . Organografla. 

oril. orilla. 

Ornit . Ornitologia. 

Orog . Orografía. 

Ortogr . Ortografía. 

OSE. Oestesureste. 

OSO. Oostesuroeste. 

p. participio. 

p. a. • activo 

p. í. • de futuro. 

p. p. » pasivo. 

p. pr. ...... » presente. 

pág. página. 

Paltog . Paleografía. 

Paleoni . Paleontología. 

Panop . Panoplia. 

parr. parroquia. 

Part. Partida, Partidas. 

Past.. .....*. Pastelería. 

Pat . Patología. 

Pedag . Pedagogía. 

Pelel . Peletería. 

Perf . Perfumería. 

Persp . Perspectiva. 

Pesca .. Pesca. 

Petrog . Petrografía. 

Pint . Pintura. 

Piscic . Piscicultura. 

Pirot . Pirotecnia. 

p. j. partido judicial. 

pl. plural. 

Pial . Platería. 

pobl. población. 

Poit . Poética. 

poét. poético. 

pol. polaco. 

Políl . Política. 

por ext. por extensión. 

port. portugués. 

pref. prefijo. 

Prehist . Prehistoria. 

prep. preposición. 

prep. insep.. » inseparable. 

prindp. principado. 

pron. pronombre. 

prop. proposición. 

Pros . Prosodia. 

prov. provincia. 

provenx.. .. provencal. 


proverb. proverbio. 

Psicol . Psicología. 

Quim . Química. 

Radiog . Radiografía. 

R. D. Real Decreto. 

ref., reís.... refrán, refranes. 

Reí . Religión. 

Reloj . Relojería. 

Repost . Repostería. 

Ret . Retórica. 

riach. riachuelo. 

rib. ribera. 

R. O. Real Orden. 

RR. DD. Reales Decretos. * 

RR. OO. Reales Ordenes. 

rom. romano, na. 

rún. rúnico. 

S. Sur. 

s. substantivo. 

Sagr. Esc. .. Sagrada Escritura, 

sanscr. sánscrito. 

Sast . Sastrería, 

SE. Sureste. 

Secta . Secta. 

Secta reí . » religiosa. 

Selv . Selvicultura. 

serv. servio. 

* Serie. . Sericultura. 

Sider . Siderografía, 

sin. sinónilno. 

sing. singular. 

sir. siriaco. 

Sism . Sismografía. 

sit. situado, da. 

8. M. Su Majestad. 

8. n. m. sobre el nivel del mar. 

SO. Suroeste. 

Sociol . Sociología^ 

S. S. Su Santidad. 

SSE. Sursudeste. 

SSO. Sursuroeste. 

subafl. subafluente. 

subj........ subjuntivo. 

suf. snfljo. 

super. superficie. 

superl. superlativo. 

8. y adj. substantivo y adjetivo. 

t. tomo. 

Tácl. mil.... Táctica militar. 

Taq . Taquigrafía. 

Taurom . Tauromaquia. 


Teat . Teatro. 

Tecnol . Tecnología, 

Teleg . Telegrafía. 

temp. temperatura, 

Teol . Teología. 

T erap . T erapéutica, 

Terat . Teratología. > 

territ-... territorio. 

Tint . Tintorería, 

Tip . Tipografía, 

Toe . Tocología. 

ton. toneladas. 

Topog . Topografía, 

Toxicol . Toxicología. 

Trigon . Trigonometría^ 

Tur . Turismo» 

fi. Úsase. 

Ú. m. c. Usase más como... 

usáb. usábase. 

Ú. t. c. Úsase también como.^ 

V . Véase. 

V . verbo. 

V. a. verbo activo. 

V. a.ant.... * » anticuado» 

var. variedad. 

vasc. vascuence. 

V. auz. verbo auxiliar. 

V. dep. deponente. 

V. defcct.... • defectivo. 

Venlu . V enatería. 

vers..... versículo. 

Veter . Veterinaria, 

V. frec. verbo frecuentativo. 

V. gr. verbigracia. 

Vid . Vidriería: 

v. imp. verbo impersonal. 

Vinif . Vinificación, 

V. irr. verbo irregular. 

Vit . Viticultura. 

Vitr . Vitraría. 

V. n. verbo neutro. 

V. n. ant. .. » • anticuada^ 

vocat. vocativo. 

Vol., . Volatería. 

vol. volumen. 

V. r. verbo reflexivo. 

V. rcc. verbo reciproco. 

Zool . Zoología, 

Zootec . Zootecnia. 


equivalencias de las voces en francés, italiano, inglés, alemán, portugués, catálim y esperanto se expresan; 
respectivamente, con las abreviaturas: P., It.. In.. A., P., C. y E. 

los nombres de las naciones mmericanna y de las diversas provincias de Espafia, se abrevian en la forma corrieate» 














































































































































ESPAÑA 


ESPAÑA .Orden de España. Fué cicada 
en Vitoria por Decreto del 20 de Octubre de 1808 c'jii 
el título de Orden uiiliíar de España y la instituyó en 
Madrid José Napoleón I cl 18 de Septiembre de 1805, 
para premiar los servicios que le p.estarar sus nuevos 
súbditos. Fue abolida al recobrar cl trono Fernan¬ 
do VII. Esta orden era civil y militar, y constaba de 
tres clases de caballeros, siendo 50 el número de gran¬ 
de* cruces y 2,000 el de comendadores. La condeco¬ 
ración consistía en una cruz de cinco brazos esmalta¬ 
dos de encarnado y fileteados de oro que se llevaba 
{tendiente de una cinta encarnada. El medallón era 
amarillo con orla azul, y en su anverso llevaba un 
león coronad o. 

Orden de Sania María de España. Orden militar, 
creada por cl rey Alfonso el Sabio, en 1272,.y destinada 
¿ vigilar las fronteras de los reinos moros y «luchar 
por la religión y por la patria contra las bárbaras I 
naciones, para la defensa y dilatación de la fe cató- | 
lira*. Estaba instituida al modo de la de Calatrava, i 
comprendiendo clérigos, caballeros y otros freires lai-1 
C 05 V empezó con cuatro monasterios; uno mayor en j 
Cartagena y dependientes de él los de Santa María de 
Paerto,Crumcnay San Sebastián. En el Musco Aiquco- 
i^ico Nacional se hallan en depósito 
dos sellos céreos relativos á dicha Or¬ 
den, que J. Menéndez Pidal (V. cita 
bibliográfica) describe del modo si¬ 
guiente: tSon del siglo de figura 
circular y de una sola impronta en 
cera blanca y pertenecieron al Cabil¬ 
do del convento de Cartagena y al 
maestre de la erden de Sania Alaría. 

Cubre el cam¡x) del sello capitular una 
estrella radiante de ocho puntas y en 
su centro destaca la imagen sedente 
de Nuestra Señora con el niño en el 
brazo irquierdo y un ramo en la mano 
derecha. La lev’enda de la orla dice: 

CAPITULI ; ORDIS : MII.ICIAE : STAE : 

MARIAE : DE : CARTACENIA. El OUO 
sello tiene por blasón la misma estre¬ 
lla, y en su núcleo un círculo cuarte¬ 
lado, con castillos y lecnes contrapues¬ 
tos; los castillos, de tres torres, y los leones rampan- 
tes. sin corona. En la orla se lee: MAGISTKI :ordinis: 
STAE : .MARIAE : IIISPANIAE. 

Biblioor. J. Menéndez Pidal, Noticias acerca de la 
Orden MHitar de Santa María de España, en la Revista 


de Archivos, Bibliotecas y Museos XI, Septiembre 
Octubre de 1907, números 9 y 10). Monografía lu¬ 
minosa y documentada, con extenso historial de la 
Orden. 

España. Lit. España defendida. Poema de Cristó¬ 
bal Suárez de Figueroa, escrito en 1612 y dedicado 
H Juan Huitado de Mendoza, á cuyo servicio estuvo 
el autor. Suárez de Figueroa canta la guerra sosteni¬ 
da por los españoles contra Carlomagno, notándose 
en su poema la influencia de los autores italianos, 
especialmente del Tasso. Esta influcrcia se explica, 
no sólo por la pujanza que los poetas italianos tenían 
en aquel entonces, sino por haber residido el autor 
en Italia entre 1588 y 160'i. 

España defendida y los tiempos de ahora de las ca- 
¡umnias de los noveleros y sediciosos. Discurso, clasi¬ 
ficado entre los políticos, de Francisco de Quevedo 
Villegas, escrito en lo09, conservándose inédito el 
original autógrafo. En 1610 trazó Quevedo el plan de 
una obra que había de llevar el mismo título y que no 
llegó á escribirse. V. Quevedo. 

España. Geog. Ensenada de la costa de la prov. de 
Oviedo, al E. de Gijón. Confina al O. con la purta de 
Peña Rubio y al E. con la punta de la Entornada. Al¬ 


canza más de 1 milla de anchura y algo menos de 
profundidad. En el centro de esta ensenada des. el río 
España, que nace en la parr. de Santa María de Can- 
danal, y pasa por el Llantado antes de llegar al Cau- 
tábric 



Orden militar de Santa María de España 
1, sello del Maestre; 2, sello capitular de Cartagena 
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España. Geog. Rio de la prov. de Oviedo; nace en la 
parr. de Santa Mavía de Candanal, en la falda del men¬ 
te Osil, paraje denominado Fonianires; recibe las 
aguas de tres fuentes, pasa por Santiago de Peón, el 
Llantado y Arrees y luego entre Castiello y Quintes, 
hasta desembocar en el mar después de un curso de 
10 kms. 

España (Conde de). Genealog. Título del reino con 
grandeza otorgado en 1819; desde 1890 lo posee don 
Fernando de España y Truyols. 

España (Condes de). Genealog. Familia aristocrá¬ 
tica de origen francés descendiente de José Andrés de 
Espagne, ó de Espaguac, ba¬ 
rón de Ramefoit, que fué 
creado marqués de Es{)i\gne 
en 1755. El segundo marques 
íué Enrique Bernardo, que fa¬ 
lleció en Palma de Mallorca 
en 1811 y sus dos hijos for¬ 
maron liis dos ramas de la 
casa de España: una la de 
los marqueses de España y 
barones de Ramefort, fun¬ 
dada por Mafia Andrés, que 
murió en Granada en. 1838, y 
la otra, la de los condes de 

El conde dii España España, creada por el general 
Carlos José Enrique, á quien 
Fernando Vil concedió el título de conde en 1819. 

España (Marqués de). Genealog. Título de Francia; 
desde 1883 lo posee el barón de Ramefort. 

España (Carlos José Enrique de). Biog. General 
español, de origen francés, n. en Fox en 1775 y m. en 
Organyá (Lérida) en 1839. Cuando estalló la Revolu¬ 
ción, en JÓ Carlos en las temibles bandas de Casarroja 
y después formó parte del ejército de Condé. Mientras 
tanto, los revolucionarios adueñados de les destinos 
de Francia, secuestraron los bienes de sus allegados, 
abolieron sus prerrogativas y condenaron á la guillo¬ 
tina á muchos de sus deudos. Cuar do se convenció de 
que eran inútiles los esfuerzos de los voluntarios rea¬ 
listas para restaurar la monaiquía por la gueira civil, 
marchó á Inglaterra con muchos otros emigrados. En 
1792 solicitó ingresar en el ejército español para com¬ 
batí á sus propios compatriotas en las guerras del Go¬ 
bierno deCarlosI V contra la Francia convencional. J.e 
fué otorgado el permiso que solicitaba, y en el ejército 
de la que llamó «su verdadera y adoptiva patria* se 
batió con denuedo, pericia y constante bravura. Cuan¬ 
do estalló la guerra de la Irdependcncia, permaneció 
fiel á España, rehusando 
los halagadores ofrecimien¬ 
tos de Napoleón I. Encontró¬ 
se en reñidísimas acciones, 
entre ellas en la de los Ara 
piles, donde tomó parte prin¬ 
cipal, y cuando tuvo el gra¬ 
do de mariscal de campo fué 
nombrado gobernador mili¬ 
tar y político de la provincia i 
de Madrid (1812). No dejó, 
rin embargo, de seguir to¬ 
mando activa parte en la 
guerra, y cuando ésta con¬ 
cluyó le encontró combatien¬ 
do al frente de sus tropas 
como en sus años juveniles. 
Al entrar Fernando Vlí en 
su reino, tomó posesión del 
mando militar de la provincia de Tarragona, v cuan¬ 
do pocos años más tarde se sentó Luis XVÍÍI en el 
trono francés, le repitió los ofrecimientos de Napo¬ 
león I, España contestó toda su ^sangre francesa^) 
habla sido vertida por sus antiguos compatriotas, lu- 


cliando por España. Esta actitud levantada le valió l.i 
dignidad de título de Castilla y la españolizcción de su 
apellido (1817). El año siguiente fué nombrado se¬ 
gundo cabo de Cataluña, y en el Principado le encon¬ 
tró la Revolución constitucional de 1820. rey se 
vió en la precisión de quitarle el cargo y le envió ú 
Palma de Mallorca. Allí recibió de su soberano una or¬ 
den secreta para tiegociar con las potencias de la San¬ 
ta Alianza, y recorrió Paiís, Viera y Verona, consi¬ 
guiendo con otros agentes partidarios del régimen mo¬ 
nárquico tradicional la intervención francesa con los 
Cien mil hijos de San Luis (V. Chateaubriand). Triun¬ 
fante la reacción, le fué otorgado el mando de Nav:-.- 
rra, como virrey y capitán general (1823). El año si¬ 
guiente pasó á la capitanía general de Aragón. A par¬ 
tir de estos acontecimientos adquiere singular relieve 
la figura del conde de España y comienza para él la 
era que ha transmitido su nombre como un odioso re¬ 
cuerdo á la posteridad. En toda España estaban exci- 
tadísimas las pasiones de los partidos y aun éstos se 
hallaban divididos en bandos. De la misma manera 
que los liberales se agrupaban en moderados y exal¬ 
tados, los absolutistas formaban camarillas de realis¬ 
tas y apostólicos, extremistas rabiosos estos últimos, 
á los que, pareciéndoles suaves los procedimientos de 
Fernando Vil, se habían agrupado alrededor del in¬ 
fante don Carlos (V. Carlos y Fernando Vil). Estas 
camarillas arrastraban fanáticas masas, y en Catalu- 
I ña, principalmente, la vida se hizo casi impcsil)le en 
el campo y las propias ciudades. Cuando en 1822 se 
lanzaron al campo los apostólicos de Cataluña, i spoz 
y Mina se puso al frente de las tropas liberales y aplicó 
un decreto mediante el cual los sediciosos que fueran 
aprehendidos, habían de ser juzgados á los seis días 
como máximo y ejecutados, sin apelatión ni gracia, en 
el término de cuaienta y ocho horas. En 1825, Jotge 
Btssié.ts(V.) intentó una rebelión militar en Molina 
de Aragón, á favor de los apostólicos, y el conde de 
España consiguió atraerse al mencionado jefe, fusi¬ 
lándole antes de que tomara el movimiento mayores 
proporciones. El año siguiente ocurrió un conato cíe 
revclución liberal con los hermanos Bazáii en Valen¬ 
cia, que fuerjn pasados per las armas. El partido 
apostólico se impacientó contra lo que seguían lla¬ 
mando tibieza del monarca y decidió levantar ei ar¬ 
mas el Piincipado catalán, comenzando otra aven¬ 
tura que amenazaba adquirir los vuelos de la primera 
qut sofocó Espoz y Mina á sangra y fuego. Esta fué la 
revolución que se llamó de les agraviados ó malcon¬ 
tentos, y como reguero de pólvora se fué extendiendo 
de Tarragona con Rafi Vidal (V.), á Vich, Manresa y 
parte de la provincia de Gerona, con el llainado padre 
Puñal y una aventurera llamada Josefina C(*n erford. 
Fernando VII se decidió á acudir en persona junta¬ 
mente con la reina para evitar mayores males; tam¬ 
bién esta vez fué el conde de España su brazo dere¬ 
cho, y sofocó el movimiento que costó tan sólo la 
vida á dos desdichados que lo habían provocado 
(1827). Los reyes marcharon de Tarragona á Barce¬ 
lona, permanecieron una larga temporada en la capi¬ 
tal, y al partir dejaron porcapitár general con facul- 
tacles poco menos que dictatoiiales al conde de Espa¬ 
ña. El Principado no estaba pacificado ni mucho me¬ 
nos, y Carlos de España quiso imponer ciega disciplina 
y se rodeó de hombres como el jefe de policía Oña- 
te, los fiscales Cantiüón y Chaparro, auxiliados por 
una nube de delatores, entre ellos el célebre Arqué.\. 
conocido con el nombre de CE UidiantMurri. Se hicie¬ 
ron dcjmrtaciones en masa, hubo más de 30 ejecucio¬ 
nes capitales y se llenaron las cárceles de prisioneros. 
Fué un terror blanco que nada tenía que en\idiar al 
de Mina. Pero Carlos de España se mostró implacable 
tanto para los liberales como para los extremistas de 
las derechas, y en 1830 sofocó un alzamiento carlista 




Carlos de España 
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y condenó á presidio al jefe, llamado Llaich de Co¬ 
páis y por verdadero nombre. Mai nel Ibáñez. En Di¬ 
ciembre de 1832 íué substituido el conde de España 
por el general Ll.iuder. Caries huyó ocultamenle de 
Barcelona y se refugió en Palma de Mallorca, de don¬ 
de pasó á t'ranciu tu IsJd. Allí vivió tn varias cinda- 
tUs. hasta que desencadenada la guerra de l)s Sie te 
Añ >s, intentó pasar la fror tera para juntarse á los 
carlistas. Euc detenido en Perpiñán y cncciiado en la 
foiíaleza de Lila. Inciuielo como siempre, sui)o fingii- 
50 1 'jlo, de-^ciiidaron su vigilancia sus guardadores, 
puiií. por fin esca¡iai en 1 oculto en una carreta 
cargada tle hcii'), y llegó á Bel ga para tornar el mando 
(Í! i:.s tuerzan de don Carh»s en Cataluña. Quiso impo¬ 
ne; la discij>lina y evitar actos criminosos de los pai¬ 
sanos y la síddc-desca. Lo consiguió por la persuasión 
algunas veces y otras por castigos crueles en harmonía 
con sil temperamento rígido é implacable. Sin embar¬ 
go. fue poco afortunado en las operaciones militares, 
y. finalmente, los partidarios de una transacción con 
!ob cristino«> le prepararon una celada en el puente de 
<)rganyá (Lérida), en la cjue cayó, le apuñalaron y 
arrojaron su cadáver al Segie. Es diticillsimo fijar en 
el temperamento de este hombre límites que separen 
la rigidez de la crueldad. La novela se ha apoderado 
de su per.son ilidacl histórica y la ha mixtificado. Orde¬ 
no cierta vez que se blanquearan las casas del casco de 
Barcelona, anticipándose á lo que mandan las Orde¬ 
nanzas municipales hoy viger tes en todas las ciuda¬ 
des, V se consideró este acto como un despótico abuso 
«le autoridad; otra vez condenó scverlsimamente á un 
industrial que cegaba pajarillos, y también se consi- 
tlrró la acción cr.mo una extralimitación de poder; 
mandó, con severas penas, que todos los vecinos tuvie¬ 
sen barridas las a^'eras de sus casas á las ocho de la 
mañana, que es lo mismo que mandan las dichas Or¬ 
denanzas; cuaíido hubo necesidad de exproj)iar algu¬ 
nas casas para dar salida á la Rambla á la actual 
calle de Fernando, conminó á lo‘: jrropietarios que no 
Se I ->uf<»rmaran con la indemnización legal, con ía pri¬ 
sión en la cindadela. Esto, que más suavemente lo re¬ 
suelve sin levantar la obligación la Ley de expropia¬ 
ción forzosa, también fué objeto de crítica.. No se 
]»ütde, er fin, señalar á primera vista la más ó menos 
justicia de su ominoso recuerdo, pues antes es preciso 
meditar en quiénes le trajeron, las circunstancias que 
atravesaba la capital á la .sazón, y, sobre lodo, el es¬ 
píritu de los tiempos. 

Biblio^r . Francisco J. Orellana, ííl conde de Es¬ 
paña (Barcelona, 1856); Félix Ramón Tresserra y 
I .ibregis, Historia de la última época del Conde de Es¬ 
paña (Barceloia, 18'i0); Revue de Deitx Mondes del- 
mes de Enero de 1840; Pablo Soler, Memorias manus¬ 
critas de un periodista barcelonés {La Vanguardía,]u\\o 
y Agosto de 1923). 

España (Elen.a). Biog. Pintora española que flore- 
tióCTi el siglo XIX. En la fclxposición de 1882 celebrada 
en el Palacio Arenrana presentó las obras Cerezas y 
llores. En la colección pictórica de los duques de la 
Torre figuran dos Cabezas, estudies de esta artista. 

España Biog. Político rolombiar o del j>ri- 

mer tercio del siglo XIX. Luando Bolívar, desde 1817, 
con«:ibióla ¡dea de reunir en una sola República las 
: ntiguas colonias de Nueva Granada y Venezuela, el 
«iocTor España, uno de los hombres más notables de 
aquel tiempo en Venezuela, secundó aquel pensa¬ 
miento. Concurrió al Congreso que se reunió en la ciu- 
«iad de .Santo Tomás de Angostura á fines de 1819 y 
rontribuvó en dicho ('engreso á la unión entre vene¬ 
zolanos V granadinos. Pviso su firma al pie de la Ley 
iiindamentaL por la cual se declaró que das Repúbli- 
* as de Ver czuela v la Nueva Granada quedaban des 
de aquel dí a reunidas en una sola con el título glorio- 
•r» de República Colombia*, 


España (José MaríaL Bwg, Político venezolano 
de fines del siglo xvill. iriend«> Justicia mayor en Ma- 
ruto (Ve:.czuela), (cgarizó una sublevación contra 
las autoridades españolas, peí o descubicito por éstas 
el movimiento, España huyó, refugiándose en Cura- 
9 ao (1797). En 1799 volvió á su patria, siendo detenido 
y condenado á muerte. 

España (Juan de). Biog. Ilispatius y á veces Xa 
varreus le llaman las crónicas. N. en San Juan de Pie de 
Puerto, capital de la Baja Navarra, l'iié uno de los pri¬ 
mer •)s d¡scípul(*s del fundador de la Oidon dominicana, 
en la cual tomó el hábito y profesó tn 1 id<»sa el 28 de 
.Agosiode 1216. El año siguicnic, cuando santo Do¬ 
mingo ordenóla primcia dispersión de sus frailes, en¬ 
tre lo^ siete que envió á fundar convento en Paiís, 
iban l’lsPANA y fray l.OiCnzo de Inglaterra destinados 
á los estudios de atiuella Univcisidad. (acese que fué 
en esta oc.asión cuando España se negó á viajar sin 
dinero contra la voluntad de santo Domingo, quien 
al fin tuvo que otoigai le una pequeña cantidad, no 
sin gran dolor de vede poco amante de la pibreza 
tvangé'lica. En 1218 íué llamado á L>ol«uua para ser 
uno de I 35 fundadoics de la Nueva Or(!en en aquella 
ciudad. Por esto y jior haber sido uno ce los que más 
freruentemcnle aconq).uñaban al santo fundador en 
sus pjcdicacioncs, se infiel e el gran aprecio en que le 
tenia, no obsi ante ese rasgo deimjiei fección. El último 
hecho de su v¡d;i que nos consta con certeza data de 
1233, y es el haber asistido como testigo é informa¬ 
dor para la canonización de santo Domingo. De su 
curiosa información hecha en Bolonia se intieie que 
había estado en Esjiaña durante algún liemjio, don¬ 
de tuvo noticia de las virtudes que atribuye á su 
maestro en cuya compañía es piobablc que hubicce 
venido, 

España (Juan dk). Biog. Escritor aragonés, n. en 
Paracuellos de Jiloca, hacia mcd¡ndi>s del siglo xvi. 
Tomó el hábito de la orden de Predicadoics en el Real 
Convento de Santo Domingo dt Zaragoza, habiendo 
tenido lugar este hecho el 10 de Junio de 15ál. Fué 
predicador general, prior del convento de Alcañiz en 
1583 y dcl de Zaragoza en 1587 y 1610. Falleció el 12 
de Febrei o de 1626. Su Completo tratado de Cosmogra¬ 
fía y Geografía, quedó inédita y estaba «iriginal en la 
libieiía del Real Convento de d«>m¡nicos de Zaragoza, 
en un tomo en 8.®de 406 h'ijas. Dividíase en dos partes, 
consagrada la primera á Cosmografía y la segunda á 
Geografía universal é Indice. 

Bibliogr. Latassa, Biblioteca antigua y nueva de 
escritores aragoneses, aumentadas y refundidas en forma 
de Diccionario por Miguel Gómez Úriel (I. pág. 435, 
Zaragoza, 1884); Martínez Vigil, La orden de Predi¬ 
cadores (pág. 277, Madrid, 1884). 

España (Juan de). Biog. Pintor español que flore¬ 
ció en el siglo xvi. Fué discípulo dt Penigino y compa¬ 
ñero de estudios de Rafael. Residió toda su vida en 
Italia, siendo Espoleto la ciudad donde vivió más 
riemjio y en la que murió. Sus obras, poco numerosas, 
están diseminadas ¡)or Italia. 

España (Juan Luis BrígiDo, conde de). Biog. 
General franré^^, n. en Audi en 1769 y m. en la isla 
Lobau en 1809. General á los treinta años, se distin- 
gu.ó en Ilohenlinclcn y en iSO.ñ, siendo ya mariscal de 
campo, sirvió á las órdenes de .Massena. Distinguióse 
luego en otras acciones de gue:ra y muiió gl(«r¡osa- 
mente en la batalla de Essling. Su nombre está ins¬ 
crito en el Arco de la ICstrelhi de Paiís y en su ciudad 
natal se le erigió una estatua. 

España (Juan María de). Biog. Pintci español que 
floreció en el siglo xix. Fué ncadémieo de la de Bellas 
Artes de Cádiz y y^rofesor de diluí jo de figura en la Es¬ 
cuela de la misma Academia. En la txp »sic¡ón cele¬ 
brada en dicha «niidad. en I8'i0. r^resentó Cu frutero, 

España (T.uis de). Biog. V. Cerda (Luis de i a). 
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España (Luis J.). Biog. Escritor y orador norte¬ 
americano. N. en la América Central, hizo sus estu¬ 
dios de filosofía y teología, entró en la Compañía de 
Jesús, y se consagró á su ministerio; viajó por varias 
Repúblicas de la América española, particularmente 
por Méjico y Colombia. Fundó en la capital, Bogotá 
(1894), un periódico intitulado Colombia Cristiana, 
que vivió largos años y adquirió gran fama por la ele¬ 
vación, serenidad y corrección literaria de sus escri¬ 
tos. Colaboraron en esa revista, como corresponsales, 
escritores per insulares tan distinguidos como Rubió y 
Lluch, entre otros. También redactó por largos años 
en Colombia e\ Mensajero del Sagrado Corazón, una 
de las revistas que han tenido mayor circulación en 
aquel país. Al mismo tiempo fué el fundador de una 
notable librería, llamaba El Mensajero, que contribu¬ 
yó poderosamente á la difusión de las luces en Co¬ 
lombia. Fundó en la misma ciudad un asilo de huér¬ 
fanos. Murió en 1902. 

España (Pedro de). Biog. V. Juan XX ó XXL 

España (Silvio de). Biog. Músico y compositor es¬ 
pañol del siglo XVI. Pertenece á aquella falange de 
caíilores y compositores españoles que brillaron en 
Rema y cuya celebridad atestiguan escritores italia¬ 
nos como Antimo Liberati, Vicente Galilei y Juan 
Bautista Doni. 

España y Lledó (José). Biog. Catedrático español 
de la segunda mitad del siglo xix. Sirvió en los Insti¬ 
tutos de Castellón y Jerez, desempeñando la cátedra 
de geografía é historia. Cesó en 1881 por haber pasado 
á universidades,'SÍendo nombrado catedrático de me¬ 
tafísica de la de Granada. Colaboró en el movimiento 
de restauración del escolasticismo en España, y dejó, 
entre otras obras: Compendio de Historia Universal, 
para uso de los alumnos de segunda enseñanza (Cas¬ 
tellón, 1880); Elementos de Filosojia subjetiva, que 
comprende lo psicología y la lógica (Granada, 1888); 
La enseñanza oficial de la filosofía en España (1900), 
publicado antes en la Revista Contemporánea; Filoso- 
fia. Lógica (Madrid, 1900); Nociones de Sociología 
(Madrid, 1901). 

BSPAÑITA. Geog. Mun. de Méjico, en el Est. de 
Tlaxcala, dist. de Ocampo; unos 3,000 h., de los que 
600 corresponden aproximadamente á su cabecera. 
Esta se halla sit. á 23 kms. al SE. de la cabecera del 
distrito. Clima frío. || Hac. en el Est. de Michoacán, 
mun. de Parécuaro;unos 400 h. 

ESPAÑOL, LA. F. Espagnol. —It. Spagnuolo. — 
In. Spaníard. — A. Spanler.— P. Hespanhol. — C. Es- 
panyol. —E. Hispano, adj. Natural de España. L. 
t. c. s. II Perteneciente á esta nación. || En Quito 
llaman así al que desciende de españoles y no tiene 
mezcla alguna con las razas del país. || m. Lengua es¬ 
pañola. 

A la española, m. adv. Al uso de España. || A LO 
ESPAÑOL, m. adv. A la española. 

Cuando el español canta, ó rabia ó no tiene 
BLANCA, ref. que da á entender que el español, lejos de 
amilanarse, en los trances apurados y difíciles, los 
acepta con resolucióh y desenfado. || Lo QUE ES DE 
España es de los españoles. Lo que hay en Espa¬ 
ña ES DE LOS españoles, fr. fam. con que se disculpa 
ciertas libeilades, aunque por lo común^ se dice en 
fono irónico, cuando hay confianza para usar de esas 
libertades, v. gr., apoderarse ó utilizar a^go que es de 
otro, generalmente de poco valor, como un pitillo, un 
trago, una cerilla, etc. 

Española, f. Agr. Variedad de vid blanca que se 
cultiva en algunas regiones del SE. de Francia. 

Española. Lit. La española de Florencia ó Burlas 
veras y amor invencionero. Comedia atribuida por la 
mayoría de los editores á Pedro Calderón de la Barca. 
El pro])io Calderón {Cuarta parte de las Comedias nue¬ 
vas, Madrid, 1672) y Rivadeneyra (XIV, 656-G57), 


la incluye en las apócrifas y la omite en cierta lista de 
sus obras, enviada al duque de Veragua en 1680. Aca¬ 
so en vista de esto la pone Vera Tasis entre las supues¬ 
tas de Calderón (Barrera, Catálogo, 50-53). A pesar de 
lo referido, en la introducción escrita por S. L. Millard 
Rosenberg en la edición de esta obra, publicada en 
1911 por la Universidad de Pennsylvania {Series in 
Romance Languages and Literatures, núm. 5), se dan 
numerosas razones para seguir creyendo que se trata 
de una obra de Calderón y no de Lepe de Vega, como 
desea A. L. Stiefel {Zeitschrift für rom, Phil., 36,437, 
1912). 

La española inglesa. Una de las 14 Novelas Ejem¬ 
plares de Miguel de Cervantes Saavedra. Contiene 
diversas alusiones á acontecimientos de la vida del 
autor. Algunos críticos han afiimado que fué escrita 
en 1611, pero esta fecha ha debido ser rectificada por 
cuanto, habiendo sido escrita la novela para solaz del 
arzobispo de Sevilla, que murió en 1609, la obra debió 
ser compuesta con anterioridad á esta última fecha. 
Indagaciones recientes aseveran que la obiita fué es¬ 
crita en 1606. 

E.SPAñOLES. Der. Según determina el art. l.° de 
la Constitución de la monarquía española del 30 de 
Junio de 1876, son españoles las personas nacidas 
en territorio español; los hijos de padre ó madre es¬ 
pañoles, aunque nacieren fuera de España; los ex¬ 
tranjeros que hayan obtenido carta de naturaleza y, 
los que, sin ella, hayan adquirido vecindad en cual- 



El «pañol (el pintor Itnrrino) en París 
por Enrique Evenepoel. (Museo de Gante) 


quier pueblo de la monarquía. Los arts. 17 al 19 del 
Código civil determinan asimisnio el carácter de na¬ 
cionalidad; el 20 fija cómo se pierde, y los 21 al 24 
cómo se recobra. El ari. 9.° del mismo cuerpo legal 
dice que las leyes relativas á los dereclios y deberes 
de familia ó al estado, condición y capacidad legal de 
las personas obligan á los españoles, aunque residan 
en país extranjero. Por lo que respecta al Registro 
civil, V. los art. 96 y siguienies de la Ley, en cuanto 
á los Registros civiles de los consulados, V. el Regla- 
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mentó del 5 de Septiembre de 1871, la R. O. del 28 de 
Abril de 1885. Véase, además, para los derechos civi¬ 
les de los extranjeros el Convenio entre España y 
Francia en 1802, que concuerda con los celebrados 
sobre esta misma materia con Italia (21 de Julio de 
1867), Alemania (22 de Febrero de 1870), Bélgica 
(19 de Marzo de 1870), Portugal (21 de Febrero de 
1870). Países Bajos (18 de Noviembre de 1871), Gre¬ 
cia (23 de Septiembre de 1903), Estados Uaidos (3 de 
Jubo de 1902) y Japón (15 de Mayo de 1911).. Por 
k. D. del 11 de Mayo de 1901 se determiró la for- 1 
ma en que los naturales de los territorios cedidos ó 
renunciados por España en virtud del tratado de paz 
con los Estados Unidos, pueden recobrar la naciona¬ 
lidad española. V., además, la R. O. del 26 de Ju 
lio de 1903. V. los artículos de esta Enciclope¬ 
dia: Ciudadanía (t. XI H, pág. 566), Constitución 
( t. X V. pág. 34), Derechos individu.at.es, Naciona- 
LíDAD. Naturalización (t. XXXVII, pág. 1222) y 
Vecindad. 

Español. Geogm Rancho de Méjico, en el Estado 
de Guanajuato, municipio de Acámbaro; tiene unos 
400 h. 

Español (Bajo). Geog, Bajo, situado á 1 milla lar¬ 
ga al ONO. de la isla de Tintamarra, que á su vez 
dista 2 millas escasas al E. de la isla San Martin 
(Aniillas Menores de Sotavento). Consiste en una pe¬ 
queña piedra con sólo 80 cm. de agua encima muy 
j-ie'.igrosa para la navegación. 

Español (Ensenada del). Grog, Seno de la costa 
occidental de la isla de Santo Domingo (Antillas), 
comprendido entre la punta de Ibard y la del Fan- 
clíón. Es pequeño y de regular fondeadero. 

Español. Geneálog* y Herdld. Antiguo linaje de 
Aragón que figura en su historia desde el siglo xv. 
Gnlilén Arnol Español asistió á las Cortes de 1427; 
Al-mso, vecino de Ses, á las de 1498, y Jerónimo, de 
la Comunidad de Teruel, fué diputado en el brazo de 
Caballeros en 1583, con Miguel, que era de Sos. De¬ 
cíanse descendientes del caballero Bernardo Español, 
qu' acompañó á don J aime el Conquistador en la toma 
de Mallorc.a. El Rey Católico, estando en Madrid el 10 
de Septiembre de 1494, ante el notario Coloma, dió 
privilegio de infanzonía á dos hermanos Español Pé¬ 
rez de Niño, naturales de Sos. Y el rey Juan de Labrit 
armó caballero en Pamplona á uno de esos hermanos, 
que de su matrimonio con doña Yada Carlis de Ros- 
sas, tuvo á Gil Español, padre de Juan, y éste de Mi¬ 
guel, que lo fué de otro Gil, casado con Juana Fron- 
ti:i. que procrearon á otro Miguel, en quien termina 
la genealogía el Nobiliario de Vitales, que se conserva 
ei la Real Academia de la Historia. A esta familia 
f»cTicnece el actual conde consorte de Guevara, José 
Español Villasanie, comandante de artillería, n. el 
26*de Febrero de 1877. 

Según el Armorial de Aragón del conde de Doña 
Malina, tomado de los Nobiliarios de Vitales,Zayas y 
Vidania, el escudo del apellido aragonés Español es dt 
oro, león gules, á los que otros añaden un pino de 
sín^ple, al que atan al león. 

Español de Borrast.G^wm/o^. Linaje de Aragón, 
cuyo escudo es en faja; en el jefe de gules, castillo de 
oró sobre peñas de plata, orpasado de sable y al lado 
derecho una S y al izquierdo una P de oro; en la punta 
de oro g.allo natural. 

Español (Gregorio). Biog. Escultor español, na- 
ciílo en la villa de Cisneros (Palencia). Avecindado en 
Anorga, en donde pudo haber comenzado su vida ar¬ 
tística, pasó á últimos del siglo xvi á la ciudad de San- 
tiago, y allí, er unión del también escultor Juan da 
Vifa (y no Dávila) como algunos le han venido 11a- 
inardí^, contrató con el arzobispo y Cabildo compos- 
tclanos. la obra de la sillería del coro de aquella cate¬ 
dral (1599), estipulándose el precio de cada una de 


las sillas, altas y bajas, en 135 ducados, y A más, las 
maderas y casa para taller y vivienda á los dos maes¬ 
tros. Español labró la mayor paite de las sillas del 
lado del Evangelio (en las que algo trabajó asimismo 
Antonio Percira de Lanzós), y no, per cierto, con la 
misma perfección que las del lado de la Epístola á car¬ 
go de su compañero Vila. Con éste tomó tarnbiéi en 
1603 la obra dtl retablo para la capilla del Colegio 
mayor de Fonseca (primitivaUniversidad de Santia¬ 
go), de cuya obra, concertada en 1,200 ducados, y 
ultimada cinco años después, no quedaron vestigios. 
En 1606 hizo las efigies del apóstol Santiago y san 
Antonio para un retablo de la iglesia de Santa Ma¬ 
ría de Beán (Ordenes-Coruña); y fueron igualmente 
de su mano, la del Ecce-Homo y la Verónica, que sa¬ 
lían en la procesión nocturna del Jueves Santo, en 
Santiago. Después de 1608 no vuelve á figurar en do¬ 
cumentos de los archivos compostelanos, hasta 1625. 
contratando en este año la obra de las estatuas de las 
Virtudes Teologales y Cardinales, y Cristo resucitado 
«con dos medias figuras de guardias del sepulcro á los 
pies», al precio de 60 ducados cada estatua. «Y las 
ha de labrar, díctse en el contrato, con toda perfcc- 
ciór de su arte y como se espera de la e.xperiencia y 
destreza que en ello tiene». Coronaban todas estas el 
retablo de la capilla de las Reliquias de la catedral, 
destruido por un incendio el 2 de Moyo de 1921. En 
unión del escultor Bernardo de Cabrera concertó en 
1627 la ejecución de un retablo de nogal para la ca¬ 
pilla que Jerónimo de Sarabia tenía en el monar.- 
terio de San Francisco, de la entonces villa de Vigo; y 
en 1628 la del retablo, también de nogal, para la capi¬ 
lla llamada de la Azucena en dicha catedral de San¬ 
tiago. En documentos de la citada última fecha, vuel¬ 
ve á decírsele «mí«í> de la ciudad de Asiorga*, de la que 
I (Juintero y Atauri, en su libro Sillas de coro, le hoco 
oriundo. A esa ciudad pudo haberse retirado después 
para terminar allí sus días. 

Bibliogr, Archivo Notarial de Santiago, Protoco¬ 
los del escribano Pedro das Seixas, de 1699 y 1608; Ceán 
Bermúdez, Diccionario de profesores de Bellas Artes 
(t.II). 

Español (Mauricio el). Biog. V. Mauricio «el 
Español». 

Español y Lar a (Antonio Domingo). Biog. Es¬ 
critor español del siglo xvil, n. en Zaragoza. Fué indi¬ 
viduo del Consejo de Su Majestad, secretario del mis¬ 
mo en el Suj^remo de Aragón y diputado de dicho rei¬ 
no on 1682. Escribió; Gratulación de la ciudad de Zara¬ 
goza, metropolitana de Aragón y de los reinos y ciudades 
de su Corona por la venida de su monarca el señor don 
Carlos en 1677; Relación en que se describe la reedifi¬ 
cación de la urna y sepulcro de las gloriosas cenizas y 
santuario de los innumerables mártires de Zaragoza y 
de la fábrica del sitio de la Cruz del Coro y máquina de 
fuego que se hace en su obsequio por el üustrisimo rei¬ 
no de Aragón. 

Español y Serra (José Agustín). Biog. Escritor 
español, n. en Daroca á comienzos dcl siglo xvil. Cur¬ 
só artes y filosofía en la Universidad de íluesca y ob¬ 
tuvo en ella el grado de doctor en teología. El empera¬ 
dor Fernando III y la emperatriz doña Mariana de 
Austria le tuvieron en justo aprecio, según se deduce de 
la carta que en 1638 enviaron al Rey Católico, la cual 
puede verse impresa en la solicitud que hizo en favor 
de Español y Serra la Real Casa ^ iglesia del SantD 
Sepulr.ro de Calatayud, para que se Ic presentase al 
obisj'ado de Barbaslro. Asistió á las Cortes de 1646 y 
fue diputado durante los años de 1651 y 1652. Falleció 
en 1683. Sus obras más salientes, son; Respuesta d los 
dictámenes dcl doctor don Miguel JerónimoMartel, chan¬ 
tre de la Santa Iglesia Metropolitana de Zaragoza, en 
defensa de los derechos del prior y casa del Santo Sepul¬ 
cro de Calatayud {Zaiagota, \¿b6);Conirarrespuesta d 
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la segunda respuesta ó parecer del referido señorMartel, 
etcétera (Zari.goza, 1656); Apuntamientos de asuntos 
poliii/os, manuscrita. 

ESPAÑOLA. Geog. ant. Nombre que dió Cris¬ 
tóbal Colón á la isla de Santo Domingo, al llegar á 
ella el C de Diciembre de 14'J2. 

Española ó Canaria. Geog. Colonia del Uruguay, 
departan cnto de Coloma, cerca la Otilia dcrccl a del 
arro>o Cufié, al N. de la colonia Piomontesa; tiene 
unos 2,000 habitantes. Escuelas públicas. Se compone 
en su mayoría de labradores procedentes de las islas 
Canarias. 

ESPAÑOLADA, f. Acción ó dicho propio de 
españoles en sentido de exageración, fanfarronada ó 
escenas de pandereta. En Francia, especialmente, sue¬ 
le usarse en sentido despectivo. 

ESPAÑOLADO, DA. adj. Extranjero que en 
el aire, traje y costumbres parece español. 

ESPAÑOLAR. V. a. fjm. ESPAÑOLIZAR. Usase 
tamb én como reflexivo. 

ESPAÑOLERÍA, f. ant. Genio, carácter, usos 
y costumbres de los españoles en general. || Astucia 
propia de español. 

ESPAÑOLES. Geog. Río de Chile,en la prov.de 
Atacama, que recoge varios arroyos de la fadal N. de 
la Sierra de Doña Ana, y des. en el riacli. de los Natu¬ 
rales. Pasa por las a Id. del Carinen y San Félix 

ESPAÑOLETA, f. Chile. Falleba. 

Españoleta. Mús. Baile antigua español, noble 
ó de cuenta, y de compás unas veces ternario y otras 
binario. Por esta mezcla de compases se ha clasificado 
esta danza entre las llama las anfibológicas. Se en¬ 
cuentran ejemjilos en las obras de los famesos vihue¬ 
listas esp ñoles del siglo XVI. 

ESPAÑOLETO (El). Diog. V. Ribera 
(José de). 

Españoleto (El). Biog. V. (íarcía ( Francisco 
Javier). 

ESPAÑOLFILIPINO, NA. adj.Fi7i>. Dícese 
del hijo ó de la hija de peninsulares nacidi ó nacida 
en el Archipiélago, y en general de todo el allí nacido 
que trae origen español, aunque no sea enteramente 
puro, jior ambas líneas. U. t. c. s. 

ESPAÑOLISMO. m. Amor ó apego de los es¬ 
pañoles á las cosas de su patria. || Hispanismo. 


ESPAÑOLETA, f. Bot. Nombre vulgar er Costa 
Rica de la Lychnis dioica, de la familia de las cariofi¬ 
láceas. 

ESPAÑOLIZAR, v. a. CASTELLANIZAR. H Ha¬ 
cer es]).iñol á un extranjero; acostumbrarlo á nuestros 
usos, estilos, modo de vivir, etc. |i v. r. Tomar ó adop¬ 
tar las costumbres españolas. 

Denv. Españolizable. Españolizaoión. 
Españolizado, da. Españollzamlento. 

ESPAÑÓN (Alonso). Biog. tratadista de mú¬ 
sica español que debió vivir á fines del siglo xv. Es 
principalmente conocido por la obra tilul: da Et/n ¿tí 
una introducción muy útil y breue de Cauto llano, diri¬ 
gida al muy magnifico señor do Jcá (Rodríguez) de 
Fonseca obispo de Cordeua. Compuesta por el bachiller 
Alonso spañon. So supone que fué impresa á fines del 
siglo XV ó principios del XVI. No se canocen otras noti¬ 
cias de su vida. 

ESPAQUEA. f. Bot. (Spachea Juss.) Género de 
malpiguiáceas, planitoras, galfimieas,trialidiiias.Com¬ 
prende siete especies de las Antillas y el N. de la Amé¬ 
rica del Sur. 

ESPARABÁN. Geog. Puerto de paso de la pro¬ 
vincia de Cáceres á la de Salamanca, en el terr. de 
las Hurdes, sit. en la última cordillera de aquellas 
empinadas sieiros, en el conc. de Pinofranqueado. Es 
quebrado, áspero y tortuoso. 

ESPARABEL. m. Alhañ. V. Fsp.aravel. 

ESPARADRAPERO. m. Farm. V. Espara¬ 
drapo. 

ESPARADRAPO. F. Sparadrap. — It. Spara- 
drappe.— In. Cerecloth.—A. Heftpflaster, Sparadrap. 
— 1*. Encerado. — C. Esparadrap. — E. Esparadrapo. 

m. Efírm..Tclu que lleva udheriüa á una de sus caras 
una ligera capa de una materia emplástica. El nombre 
de esparadrapo (Sparadrapum) rieriva de la palabra 
latina spargere, esparcir, extender, y de la francesa 
drap, tela. Kxcrpcionalment? algunos emplastos, por 
ejemplo, el de cera, están rccubicrlos de materia aglu¬ 
tinante en las dos caras; se prepara este esparadrapo 
introduciéndolo en la masa líquida y pasándolo luego 
por entre dos leglas ele madera á fin ele separar el ex¬ 
ceso de líquido adherido antes de solidificarse. 

Un buen esparadrapo debe tener hermoso lustre, 
ha de poderse arrollar sin pegarse á la temperatura 
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OT.iinanfl, sin interposición de papel enctiJtlo ópara- 
ñnndo, y moderadamente calentaao debe tener gran 
poder aciberen te; este peder debe conservarse durante 
algunos meses. La tela que sirve para la preparación 
del esparadrapo debe ser flexible, pero no demasiado 
delgada, y no debe haber sido aprestado en la cara 
que debe embadurnarse. La masa que sobre ella se 
aplica no díbe ser demasiado caliente y la consisten¬ 
cia más aprofiadacs la de miel espesa. Para preparar 
el esparadrapo se corta la tela en liras y se fijan éstas 
por sus extremos en unas puntas salientes de la mesa en 
que se oper?; en seguida, se vierte en uno de los extre¬ 
mos la masa emplástica licuada y se reparte can una 
espátula de hoja metálica flexible, procurando que se 
extienda con la mayor unifarmidad posible encima 
de la tela, después se aplican sobre ésta nuevas capas, 
operando del mismo modo, hasta obtener el espesor 
necesario. Por último, se arrollan las tiras una vez 
trías. Es recomendable licuar el emplasto en baño de 
vapor, á fin de evitar que la temperatura de la masa 
suba más d? lo debido y ocurra una descomposición 
mayor ó menor de la misma; debe cuidarse también 
de que la espátula (ó cuchillo) se mantenga caliente 
para que no se presenten irregularidades en el espesor 
de la masa extendida sobre la tela. 

Cuando se trata de preparar cantidades algo gran¬ 
des de esparadrapo, este procedimiento será demasiado 
lento y entonces se acude al empleo de los aparatos 
llamidos esparadraperos. Uno de los más sencillos con¬ 
siste en una tabla que lleva cuatro sustentáculos de 
hierro, dispuestos dos á dos, entre los cuales encaja 
una lámina gruesa de hieiro, tallada en bisel por una 
de sus extremidades; se introduce la tela entre la lá¬ 
mina (!e hierro y la superficie de la tabla y, siendo dos 
1 >s operadores, el uno vierte la masa fundida mediante 
una valija á propósito y el otro tira dcl extremo de la 
tela con cuidado y de un modo regular y uniforme. 
Los sustentáculos de hierro llevan tornillos que per¬ 
miten graduar la altura de la lámina de hierro sobre 
la tabla^'á fin de que el cs])esor de la tapa de emplasto 
sea el conveniente en cada caso; es corriente que la 
distancia sea de unos 2 mm., con lo cual se consigue 
que cada centímetro cuadrado de esparadrapo conten¬ 
ga 20 centigramos de masa emplástica. Este aparato 




Esparadra pero 

A, caja de seccWn triangular; J?, tablero; O, pieza para 
deducir la longitud de la caja A 


tiene •? \entaja de ser muy sencillo, pero su manejo 
requieie alguna habilidad, siendo necesario que los 
dos opcradoies sepan harmonizar bien sus movimicn- 
ITS nara que la mosa se reparta de modo bien unifer- 
me. AIgo más perfeccionado es el esparadnipcro repre¬ 
sentado en el adjunto grabado, en el cual, en vez de 
la lámina de hierro biselada, hay una ó dos cajas 
de sección triangular c, donde se vierte la mas? em- 
pUstica previamente licuada. Cuando hay dos cajas, 


una de ellas sirve para contener agua caliente que 
mantiene la masa á 1? temperatura más apropiada 
para que su fluidez sea la conveniente; el modo ac 
operar es el mismo que cuando se emplea el aparato 
antes descrito. En la industiia se empican esparadra¬ 
pos mecánicos que permiten operar con rapirlcz y per¬ 
fección; el farmacéutico ha de elegir con preferencia 
los de construv.ción sem^illa y que so puedan desmon¬ 
tar y limpiar íon facilidad. 

Se suele emplear para la preparación de los espara¬ 
drapos tela de algodón, bien tupida y cortada en ti¬ 
tas rectangulares que acostumbran á ser de 1 m. de 
largo. 

Para que el esparadrapo no impida lo transpiración 
cutánea cuando se destina á recubrir extensa super¬ 
ficie del cuerpo, se acude al empleo de esparadrapos 
perforados. La peí foración se efectúa, uno vez propa¬ 
lado el esparadrapo, por medie de un rodillo erizado 
de puntas ó por otros procedimientos. Pora la prepa¬ 
ración de esparadrapos se usa también la tela llamada 
cerada, es decir, la que tiene una de sus caras recu¬ 
bierta de cera, aplicando á la otra cara la masa em¬ 
plástica. 

La Farmacopea española (7.* ed.) describe los si¬ 
guientes esparadrapos: 

Esparadrapo adhesivo de caucho (Sparadraputn ad- 
hesivum gummi elasíici ). Se prepara con: paiafinasó¬ 
lida, 50 gr.; caucho, 100; resina de Dammar, 100; co¬ 
lofonia, 350; emplasto de plomo simple, privado de 
agua por desecación en baño de maría, 400; ben ina 
de petróleo, 750. Se disuelve el cauiho en la bencina, 
calentando entre 60 y 70° la mezcla, colocada dentro 
de un matraz cerrado; se funde aparte el emplasto, se 
pgrtga \^ colofnqia y la resina de Dammar, previa¬ 
mente licuadas; se une todo á la solución caliente de 
j aucho; se pone el productc en baño de marfa, hasta 
que se evapore toda la bencina, y se extiende sobie 
tiras de percalina ó de lienzo blanco de 20 cm. de an¬ 
cho, empleando el esparadrapero ordinario. Ultima¬ 
mente se secan las tiras al aiie libre. Resultan 7 m., 
de 20 cm. de ancho. 

Esparadrapo de /Ivdrés de la Cruz (SparadrapumAn- 
dreaea Cruce). Se prepara con: emplasto de Andrés 
de la Cruz, 250 gr.; lienzo blanco, en tiras de 20 cm. de 
ancho, 4 m. Se funde el emplasto á caloi suave; se ex¬ 
tiende en capa delgada sobre el lienzo, jior medio del 
esparadrapero, y se secan las tiras al aire libre. 

Esparadrapo de cantaridato sódico (Spara.irapum 
cantharidalissodici). Se prepara con: cantaiidatosó¬ 
dico, 2 gr.; solución alcohólica de resina de drago al 
20 por 100 filtrada, 50; parafina líquida, 50; aceite de 
olivas, 70; trementina de pino, 125; colofonia, 370;cera 
amarilla, 375. Se funden á calor suave las trcsúltimrs 
substancias con el aceite y la parafina; se cuela la mez¬ 
cla por lienzo, lecibiéndola en una cápsula tarodn; se 
agrega la solución de resina de drago; se calienta todo 
en baño de maría, para expulsar el alcohol; cuando 
éste se haya evaporado, se añade el cantaridato di- 
1 suelto en cantidad sufií'iente de alcohol diluido; se 
continúa la evaporación de igual manera, agitando 
sin cesar, hasta que el producto pese 1,000 gr.; luego 
se deja cnfriai, y cuando tenga la consistencia apro¬ 
piada se extiende en el cspc»radrapero en percalina 6 
satén de color de rosa, de 8 m. de largo y 20 cm. de 
ancho. Se seca al aire y se guarda en sitio fresco y seco. 

Esparadrapo deicliocola (Sparadrapumiclhyocollae). 
Se prepara con: glicerinn, 2*50 gr.; intiocola, 25; alco¬ 
hol de 90°, 100; agua cantidad suficiente; tintura al¬ 
cohólica de benjuí, cantidad suficiente. Se calienta la 
ictiocola con el agua necesaria para obtener 300 gr. 
de solución; se cuela ésta j)or muselina, y se divide en 
dos partes iguales. Se extiende una de ella^,-manteni¬ 
da líquida en baño de maría, con pincel á propósito, 
sobre tafetán de cclor de rosa, negro ó blanco, oloca- 
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do bien tirante sobre un bastidor, dejando qte se se¬ 
que cada capa antes de dar la siguiente- Se mezcla la 
otra parte de solución con el alcohol y la glicerina, y 
se extiende encima procediendo de idéntica manera. 
Cuando el tafetán esté seco por la superficie prime¬ 
ramente barnizada, se da por la opuesta una capa de 
tintura de benjuí, y, una vez que el alcohol se haya 
evaporado, se corta en pedazos de 7 cm. de ancho y 
9 de largo. Resulta aproximadamente 1 m.* 

Esparadrapo de tapsia (Sparadrapum thapsiae) . Se 
prepara con: trementina de pino, 10 gr.; resina de tap- 
fiia, 20; resina de eleml, 60; colofonia, 75; cera amari¬ 
lla, 90; tela de color de rosa, en tiras de 20 cm. de ancho 
y 4 m. de largo. Se licúan á calor suave las tres últi¬ 
mas substancias; se añaden la resina de tapsia y la tre¬ 
mentina; se mezcla todo perfectamente, y se extiende 
en capa delgada sobre la tela por medio del esparadra- 
pero, dejando que las tiras se sequen al aire libre. 

Esparadrapo. Terap. Se emplea como oclusivo en 
las heridas suiK'rficiales y las erosiones, aunque mo¬ 
dernamente se hayan reducido mucho sus aplicaciones 
por la falta de asepsia. Antaño se utilizaba en la cuia 
de las várices por el método de Baynton en forma de 
vendaje que se renovaba periódicamente. 

BSPARAOMITA. f. Peirog. Denominación , 
creada por Esmark para designar una roca compuesta j 
de fragmentos de cuarzo y feldespato que forma parte 
del silúrico inferior de Escandinavia, consistiendo en 
una grauwacka roja ó un conglomerado de aspecto 
muy variable. 

£SPARAGÓN, m. Tela de lana de inferior ca¬ 
lidad, fabricada en Inglaterra. 

R8PARAI8ÓN. m. Entom. {Sparaison Latr.) 
Género de himenópteros de la familia de los escelióni- 
dos y tribu de los cscelioninos.Comprende 30 especies 
que viven en Europa, Asia y la América del Norte; el 
tipo es Sp. jrontale Latr., de Europa. 

B8PARAI.1.0SA (Juan). Biog, Médico espa¬ 
ñol de fines del siglo xviii, que prestó sus servicios en 
el hospital de Cádiz. Fué partidario de la inoculación 
de la viruela, cuya práctica se esforzó en introducir en 
España. Escribió las siguientes obras: Disert. jisico- 
médica que en razón, autoridad y experiencia, demuestra 
la utilidad y seguridad de la inoculación de las viruelas 
(Cádiz, 176G); Continuación... (Cádiz, 1767); Consul- 
tatio med. moralis variolorum inoculationem favens..., 
3.^ parte de la obra prec?dente (Cádiz, 1767); Brújula 
esfigmico-médica, ó sea directorio de los pulsos para co¬ 
nocer las afecciones generales y particulares del cuerpo 
humano (Madrid, 1787). 

E8PARANI. Geog. Aid. del Perú, prov. de Puno, 
dist. de Píiiicarcolla. 

ESPARANTE, p. a. Cuba. Esperante. 

ESPARASINOS. m. pl. Zool. (Sparassini.) Tri¬ 
bu de arañas de la familia de los clubiónidos. Son estas 
arañas tomisiformes, casi siempre de gran talla; sus 
ojos están puestos en dos series, siendo la primera de 
cuatro, entre sí bastante semejantes; truncadura api¬ 
cal de las láminas maxilares provista de pelos muy 
densos, los cuales se hacen menores por encima y se 
disponen cou irregularidad; margen inferior de los que- 
líceros casi siempre armado de más de dos dientes; 
patas del segundo par siempre más largas que las res¬ 
tantes; uñas de los tarsos pectinadas. Sus numerosos 
géncios se reúnen en varios grupos; mencÍDnemos Hol- 
conia Thor., Eusparassus E. Sim. (en vez de Sparas- 
sus Walck.), etc. 

ESPARASI8. m. BoU Género de hongos hime- 
nomiceto5 cl.ivariáceos, con aparato reproductor gran¬ 
de, carnoso, muy ramificada, generalmente con tron¬ 
cho grueso, ramas aplanadocompiimidas, hojosas, ri¬ 
zadas, cubiertas de himenio por ambas caras: basidios 
mazudos con cuatro esterigmas, esporas incoloras, li¬ 
sas. Comprende unas cuatro especies que crecen en 


Europa y la América del Norte al pie de los tocones y 
en tierra. Sp. ramosa ó crispa, parecida á un repollo, 
de 5 á 20 y hasta 40 cm. de diámetro, blancoamari- 
llenta, después pardusca, con ramas enrolladas, de as¬ 
pecto rizado, con puntas truncadas ó denticulrdas; 
esporas esféricas ó elípticas, de 4 á 6 por 3 6 4 milé¬ 
simas de milímetro. Bosques de coniferas. Comestible 
con los nombres de Ziegenbart, ludenbari y Feisterling 
en alemán. 

E8PARA80. m. Zool. {Sparassus Walck.) Géne¬ 
ro de arañas de la familia de los clubiónidos y tribu de 
los esparasinos. Se encuentran en la región cálida d? 
todo el globo; el tipo es Sp. argelasius Latr. 

E8PARA80D0NT08. m. pl. Paleont. Orden 
que algunos autores han formado con ciertos mamífe¬ 
ros marsupiales terciarios, de la familia de los tilacíni- 
dos, que ofrecen cierta semejanza con los carnívoros 
primitivos. Los restos fósiles de estos animales se en¬ 
cuentran en el miocénico superior de la América Me¬ 
ridional. Los géneros mejor conocidos son Prothygla- 
cinus y Amphiproviverra. 

E8PARATA, f. Entom. {Sparatla Serv.) Género 
de dermápteros de la familia de ios lábidos y tribu de 
los esparatinos. Las seis especies que contiene son de 
la región neotrópica; el tipo Sp. pulvimetra Serv. se 
halla en la América central y meridional. 

E8PARATANTELIO. m. Bot. {Sparattantke- 
lium Mart.) Género de hernandiáceas, girocarpoideas, 
con perigonio caedizo, filamentos sin glándulas, fruto 
no alado, cistolitos irregulares, ramificados, cuatro 6 
seis tépalos, cuatro ó seis estambres, polen muy pe¬ 
queño, granudo; arbolillos ó arbustos trepadores, con 
hojas delgadas, esparcidas, enteras, tri ó quinquener¬ 
vias y flores pequeñas. Comprende cuatro ó cinco es¬ 
pecies de la América tropical desde Méjico al Brasil. 

E8PARAT1NA. f. Entom. {Sparattina Verh.) 
Género de ortópteros, de la familia de los f orficúlidos. 
Consta de tres especies, que se han hallado en el Ecua¬ 
dor y en la Insulindia. 

E8PARAT1N08* m. pl. Entom. (Sparattini.) 
Tribu de dermápteros, de la familia de los lábidos. 
Se caracterizan por el cuerpo muy deprimido, de forma 
delgada: cabeza plana;ojos pequeños; élitro? perfectos, 
no aquillados; alas de ordinario bien desarrolladas. 
Comprende cinco géneros; el tip* es Sparatta Serv. 

ESPARATOSPER MA. f. Bot. {Sparattosper- 
ma Mari.) Género de bignoniáceas, tecomeas, con cua¬ 
tro estambres fértiles, estaminodio ro alargado, cáliz 
espatáceo, lóbulos de la corola rizados, disco en escu¬ 
dilla, fruto tetragonalcilíndrico, semillas pelosas por 
ambas caras, plantas leñosas con hojas palmeadas. 
S. Icucanthum ó S. lithotripticum es un árbol lampiño 
con hojas decusadas, flores en panojas decusadas de 
cicinos, terminales, crece en el Brasil y tiene fama 
contra el mal de piedra. 

E8PARAVAN. m. Ürnit. GavilAn. 

Esparaván. Veter. Tara muy frecuerte que padecen 
los solípedos, especialmente el caballo, y que consiste 
en un tumor huesoso de la cara interna del corvejón, 
desde la cabeza del metatarsiano interno hasta la 
cara interna del astrágalo. La frecuencia del esparaván 
es debida á esfuerzos violentos ó defectos de confor¬ 
mación de la articulación tibiotarsiana. Los movi¬ 
mientos de esta articulación son tan importantes y 
repetidos que para coi servarse intacta necesita ser 
muy potente por la extensión de sus superficies ar¬ 
ticulares y por la solidez de sus medios de unión. Las 
distensiones realizadas por los ligamentos son las que 
determinan el desarrollo de tumores óseos. 

ESPARAVEL. 2.® acen. F. Epervlep.--Tt. Spar- 
vlere. — In. Cast-net. — A. Wurfgam. — P. Tarrafa.— 
C. Esparver de pescar. — £. Retaflscaptllo. (Etim. — 
Del célt. sparfd.) m. Albañ. Tabla de madera con un 
mango en uno de sus lados, que sirve para tener una 



ESPARAVEL — ESPARBÉS 


9 


porción de la mezcla que se ha de gastar con la llana 
ó paleta. 

Esparavet.. Pesca. Arte da pesca de tamaño pe- 
qo<ño, de hilo fino y de forma de paracaídas que se 



Fio. 1 


emplea mucho en nuestras cosías desde los muelles, 
desde la costa ó desde alguna embarcación, aunque 
siempre se usa más desde tierra. Este arte se dedica 
principalmente á la pesca del meruje, llamado tam- 



Fio. 2 

bien raujol y lisa, y se le denomina en unos sitios 
esparavel, en oíros tarraya y en otros rallo y rail 
(V. este último nombre). Esta red es de base circular 
y figura cónica euando está plegada y al largarlo sobre 
los peces cae en forma de paracaldas, ct n tal rapidez 
por efecto de los planos que lleva que no les da tiempo 
á huir, quedando encallados en ella ó enredados en su 
seno, cobrando luego el arte por el cabo que tiene en 
su vértice. Además del empleo corriente de esta red, 
que es el de la sorpresa, también lo usan en algunos 
sitios, por ejemplo, en canales estrechos, -orno arte de 
arrastre. Para ello se amarran dos cabos en los extre- 



Fio. 3 

Hios de uli diámetro de la circunferencia que lleva los 
plomos; estos cabos los llevan dos hombres, uno por 
cada orilla, y otro hombre lleva otro cabo que se ama¬ 


rra en el vértice dcl arte, haciéndole formar una espe¬ 
cie de embudo, y claro es que al arrastrar hace el efec¬ 
to de un boliche. En la parte inferior lleva unos 225 
plomos y unas 14 bolinas que sen de cuerda delgadita 
y sirven para cerrar la 
red una vez que ha 
caído sobre los peces. 

Generalmente tiene la 
malla de 1 cm. el lado 
del cuadrado, y se 
empica entintado para 
que dure más. Es 
arte barato, que no 
excede de 40 pesetas, 
nj perjudica nada á 
Ib pesca porque los 
peces que captura son 
siempre de tamaño 
bueno para comer y 
parala venta. Uav las 
cuatro clases que se 
representan en las fi¬ 
guras 14 4 diferen¬ 
ciándose en pequeños 
detalles, excepte el se¬ 
ñalado con el número 
4 , que es un salabar¬ 
do ó esquilero, pero, á pesar de su forma, se le llama 
también esparavel en algunos puertos del Cantábri¬ 
co, y se emplea casi siempre desde una embarcación 
Lon un mango de madera y un aro de hierre de 3 m. 
aproximadamente de diámetro, amarráiidolv en su 
base inferior una piedra de bastante peso para que 
le haga bajar al fondo más rápidamente. Las figuras 
5 y 6 dan una idea de cómo se pesca con esta red des¬ 
de la costa y cuándo la emplea»! en forma de arrastre 




Fio. 6 





Fio. 6 


ESPARAXIS. m. Boi.{Sparaxts Ker.) Género 
de iridáceus, ixioideas, gladioleas, con perigonio er¬ 
guido, recto, hojas planas, lampiñas, tubo del peri- 
gonio más corto que sus lóbulos, que son obtusos ó 
mucronados, aquél ensanchado en embudo por arriba, 
actinomorfo, flores de varios colores. Comprende seis 
especies del Cabo de Buena Esperanza, que se culti¬ 
van en los jardines. 

ESPARBÉS (Tom4s Augusto EsPARBés, lla¬ 
mado Jorge d'). Biog. Literato francés, n. en Valencc 
d’Agen en 1863. Dibujante primero, no tardó en de¬ 
dicare al periodismo y á la literatura, adquiriendo 
fama por su estilo vibrante y lleno de entusiasmo y 
pasión. Se ha dedicado preferentemente á describir 
las epopeyas napoleónicas y los grandes hachos de ar¬ 
mas, glorificando continuamente el culto de la pal rio. 
Es autor de las siguientes obras: La legénde de VAigle 
(1893); Leí yeux c/^i >5 (1894); La guerre en dentelles, 
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poema épico (1896), que después ha transformado en 
drama (1900); L*s dénii-Cabots (1896); Le régimeni 
(1898); Les dernitr Lys (1898); Les dimi-soldes (1899); 
La légion étran¡^ére (1901); Le roi (1901); La légende 
de Voulil (1903); Le tumulle (1904); Ta soldate (1905); 
La grogne (1907); Le bnseur de fers (1908), y Le deni 
du boulet (1909). 

ESPARCETA, f. Bol. y Pratic. Es la Onobri- 
rhis saliva y la esparceta de España es la Hedysartim 
coronarium ( V. en Onobriquis su descripción). Es 
planta forrajera de la familia dt las leguminosas que * 
se cría vivaz en España en toda clase de terrenos, 
ya sean areniscos, pedregosos ó calcáreos y en todas 
las temperaturas, aun cuando sean muy irías. 

Cultivo, l'm las tierras de mediana y mala calidad, 
<iue es donde se cultiva generalmente la esparceta, se 
da una labor preparatoria el año antes á principios de 
invierno. A fines de éste se da una segunda algo pro¬ 
funda cuando el terreno esté bastante sazonado, pues 
en terrenos g redosos ó arcillosos podría, de lo contra¬ 
rio, apelrnaz iree la tierra. Una tercera labor un mes 
desj)ués en sentido contrario á la anterior-, dejará la 
tierra en condiciones de sembrar á principios de Abril 
iilgui a planta, como altramuces, alforfón ú otra se¬ 
milla barata, que al florecer debe enterrarse en' verde 
con otra labor de arado, dejando que pase el invierno 
á fin di que se descompongan las plantas enterradas. 
Pasado el segur de ie vierno se da otra labor, y si la 
tierra está tn condiciores de recibir la semilla de es¬ 
parceta, se siembra, prescindiendo de toda clase de 
abjno. 

Epoca de siembra. .Se siembra generalmente á me¬ 
diados de Marzo, cuando bar pasado las heladas; pero 
en los países meridionales suele hacerse en Septiem¬ 
bre, porque crece lo suficiente y resiste bien las tem¬ 
peraturas bajas, adelantándose el cultivo de esta ma¬ 
nera casi un año. Se efectúa á mano, empleando doble 
<\mtidad de la que se sembraría si fuese trigo, cubrien¬ 
do la semilla con rastrillo. La semilla preferible es la 
recogida de planta que esté sobre el terreno dos ó tres 
años. En algunos países, principalmente en los meri¬ 
dionales, se siembra por Septiembre la esparceta mez¬ 
clada con el trigo, aunque es mala práctica porque el 
trigo dejará el terreno en malas condiciones para la 
esparceta. Levantada la planta de esparceta cuando 


empieza á decaer no debe procederse á siembra alguna 
y menos gramínea, sino que deberán dejarse crecer los 
pies de esparceta que queden, así como la hierba que 
nazca, que podrán servir de pasto para animales y que 
servirán de abono enterrándolos con el arado para un 
buena siembra de esparceta. En el caso de no dejarse 
la hierba, se siembran altramuces, nabos 6 zanahorias 
y se entierran al terminar la floración, cuando se ha 
destruido la esparceta, operación que se lleva á cabo 
en terrenos silíceos de mala calidad, repitiéndola cua¬ 
tro ó cinco años consecutivos si fuera preciso, pues en 
las tierras gredosas y arcillosas es más ventajosa la 
siembra de centeno, después de destruida la espar¬ 
ceta. 

Recolección. Se recolecta ó estando en flor ó 
cuando su semilla está madura; en el primer caso el 
forraje es más tierno y nutritivo, y en el segundo pei- 
siguen unos tener forraje y la semilla que consideran 
de más alimento y otros la idea de obtener heno y la 
semilla para sembrar. La esparceta se siega durante 
la floración hacia mediados de Mayo, cuando se le 
destina para alimento de los animales. El primer año 
la recolección es escasa; en el segundo ya es buena, al¬ 
canzando en las tierras de calidad hasta 70 cm„ cal¬ 
culándose que 1 hectárea de terreno produce aproxi¬ 
madamente 10 carretadas de 10 quintales métricos 
de forraje seco. Cuando la temperatura es favorable 
s( hace una segunda corta á princijáos de Agosto, que 
suele dar la cuarta parte de la primera, y cuyo pro¬ 
ducto se destina por ser tierno para los corderos. Cuan¬ 
do seca, la esparceta conserva un hermoso t olor verde 
y un olor agradable, comiéndolo los animales con gus¬ 
to, siendo un alimento muy sano y digestivo. La espar¬ 
ceta para simiente se riega á principios de Jurio, á pri¬ 
meras horas de la mañana, y mejor aprovechando el 
rocío, pues así no se desgranan las espigas. Al día si¬ 
guiente y bien entrada la mañana, se recoge y se lleva 
ú la era, donde, golpeando con una horca, se separa el 
grano, se recoge y amontona, repitiéndose la misma 
oj)eración con otra cantidad de espaiceta. La espar¬ 
ceta que se deja granar pierde sus hojas y es menos 
tierna y agradable, por lo que se vende á una tercera 
parte que la recolectada durante la floración. 

Esparceta. Qitim. Esta planta tiene la siguiente 
comi)osición, según los análisis de Kellner: 




Materias 



Materias 


Materias al- 


Agua 

albuminoi- 

deas 

grasas 

Celulosa 

extractivas 
no nitrogenadas 

Cenizas 

buminoideas 

digeribles 

Al ])rinci])iar la florescencia. 

81 

8.6 

0,6 

7,9 

5.5 

i 1,'* 

1,9 

En plena florescencia.* 

8U 

3 5 

0,6 

7,8 

6,9 

1,2 

1.6 

Forraje) Antes de la florescencia.. 
•^cco.) Después de la florescencia.! 

15,8 

15,4 

3,2 


24,9 

6,7 

7,8 

16,5 ' 

1.3.2 

2,5 

32,5 

28 

7,3 

5,5 


Las cenizas de la esparceta son ricas en cal y, según 
los anális s de VVolff, contienen: 


KjO 

I Na,0 

MgO 

CO 

i’A 

SO, 

1 Sio, 

3J,4 

1,7 

5,8 

32,2 i 

10,4 

3,3 

! 4,0* 


ESPARCIANO (Euo). Biog. Historiador ro¬ 
mano. Es, con Julio, Capitolino, Vulcacio, Gallica- 
110 , Trebellio, Pollio, Flavio, Volpisco y Lampridií», 
autor de la colección de biografías de emperadores ro¬ 
manos, desde Adriano hasta Numeriano y Carino, que 
generalmente se conoce con el nombre de Historia 
Augusta. No se sabe en qué época se formó esta com- 
julación, que ha llegado hasta nosotros, falta de lo re¬ 
ferente á los años 244-254. Tantc Esparciano como sus 
colaboradores de épocas diversas, tomaron como mo¬ 
delo á Suetonic. Esta obra es de indudable valor para 
la historia de les siglos ii y ni. 

ESPARCIATA. (Etim.— Del lat. sparliaíes.) 
adj. Espartano. Api. á pers. U. t. c. s. 


ESPARCIDO, DA. adj. fig. Festivo, franco en 
el trato, alegre, divertido. || Astron. Se dice de las es¬ 
trellas fijas que por su posición no están incluidas 
dentro de las figuras que forman las constelaciones. 

Esparcido. Bot. Se dice de las hojas que no es¬ 
tán opuestas ni verliciladas, ó sea que en un nudo del 
tallo o rama no nace más que una di aquéllas. La dis¬ 
posición en que se siguen se estudia en la jilotaxia y el 
caso particular de divergencia (V.) media se llama de 
hojas dísticas ó alternas, aunque muchos botánicos 
llaman alternas á todas las esparcidas. 

ESPARCILLA, f. Bot. Es la Spérgula arvensis 
y también se Ih ma así la esparceta ó pipirigallo.j 
ESPARCIMIENTO. F. é In. Amusement. — 
It. y P. Divertí mentó. —A. Unterhaltnng. —C. Esbarjo. 
—E. Amuzigo. m. Acción y efecto de esparcir ó es- 
I parcirse. 1| Despejo, desembarazo, franqueza en el 
trato, alegría. !I fig. .Solaz, recreo, entretenimiento. 

I ESPARCIO, m. Bol, V, Retama. 
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E^PAROIOMf A. f. Rulom. {Spartiomyia Kieff.) 
' »éncro de dípteros neaióceros de la familia de los cc- 
tidóniidos y tribu de los cecidomirios. Una sola espe¬ 
te se ha dcscTÍto. Sp. Martinsi Tav., hallada en Por- 
\ijí;al. 

ESPARCIR. 1A acep. F. Repandre, parsemer. — 
It . Sparsere.— iii. To strew, to seatter. — A. Bestreuen. 
— P. Bspargir. —C. Escampar, esbarriar. — E. Dlsvas- 
ll?i. (Fiim. — Del lat. spargere.) v. a. Separar, exten- 
.1». r 1'» que está junto ó amontonade; derramar exten- 
aliénelo. \j. t. c. r. !1 Separar violtntamente en distin¬ 
tas diiec:iones. ¡1 fi". Divulgar, publicar, extender 
una ii'iricia. . v. r. Diverttirse. desahogarse, recrearse. 
Sin, Recrearse, Sol'zarse. 

DertT'. EspaROIble. Sapa roídamente. Es¬ 
parcidor, ra. 

ESPARDELL (El). Geog. Isla de la prov. de las 
Baleares, sit. entre las de Ibira y Formenlera. Mide 
.pr 'ximad.amente unos 7 cables de anchura; tiene un 
::>loiillo muy cerca de su extremidad N. y un pequeño 
arrecife en ía extremidad S.: en su parte occidental se 
ubre el fondeadero de Esraneda de 23 m. de profun- 
id y abrigado en todo tiempo. 

ESPARDEÑA. (Etim.—De esparteña, ó del ca- 
r .dán tspardenya,) f. Especie de alpargata de esparto. 
Cat. At pargata. 

ES PARECERSE, v. r. C. Rica. Desaparecer, 
o desaparecerse. 

ESPAREDRO. m. Eniotn. {Sparedriis Serv.) 
Oéneru de coleópteros de la familia de los ederaéridos 
\ tribu de los calcpinos. Dos especies se citan de la 
: luna europea: el Sp. tístaceus Anders., del Centro y 
Mediodía de Europa. 

ES PARELA, f. Zool. {Sparrlla Cray, 1807.) Sec- 
« :ón de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 

• ’.e los prosobranquios, suborden de los pcciinibran- 
■ ui '.i. ruquiglosos, familia de los olívidos, género An- 

/:l!a l.amarck (17'J'J). Es característica la Ancilla 
(Sparrlla) vcntricosa Lamarck. 

BSPARELINA. í. Zool, Sección de moluscos de 
' : de los gasterópodos, orílcn délos prosobraii- 

quios. peclinibranquics, raqiiiglosos, familia de los 
«• ivid‘i^, género Lamarck (1790), subgénero 

Ar illaritia Bcllardi (188‘J). Es característica la An~ 

, !!ar:na (Sparrlina) candida Lamaick. 

ESPARGANERO. ni. Bot. \, EsparganIO. 

SSPARGANIÁCEAS. f. pl. Bot. Familia de 
1 .o:iororilcdóntas pandanales. con flores unisexuales, 
' í'.rigonio, actinomorfas: las masculinas con tres 
. téjialos V tres ó seis estambres; uno ó dos carpe- 
1 .5 s .l(l.nÍ05 en las femeninas, on un óvulo colgante 

• ida uno, uno ó dos estigmas laitceolados, fruto drupa, 
.'^••nida con albumen harinoso; hierbas can hojas dís- 

flores en cabezuelas esféricas, las cabezuelas in- 
ítriores femeninas y las superiores masculinas en ejes 
de segundo ó tercer grado. Género Sparganititn. 

ESPARGANIO. m. Bot. El género Sparganium 
e> el único de la familia de las espargardáceas; com¬ 
prende seis ú ocho especies de plantas con estolones, 
cabezuelas y)editnculaclas ó sentadas en axilas de hojas 
ó brártc Ls, los pedvinciilos de las del medie y las siipe- 
r-ores unidos al eje, las supremas mascuhras muy 
aproximadas v coa bracteíllas á menudo reducidfs; 
viven eir las regiones templadas y frías septentriona¬ 
les, así como en Australia y Nueva Zelanda. Con in- 
íloresí'encia ramosa 5. ramosum, de 4 á 6 dm., con 
iiojas muy largas, erguidas, coriáceas, trígonas en Ir 
base V coíi haz cóncavo, frutos en forma de pirámide 
invertida, floicce en Junio vAgosto y se llama plata- 
viria. viv-endo en aguas estancadas y corrientes del 
hemisferio septentrional. Con itiflorescencia sencilla 
.S’. simplex, de 2 á 5 drn., no ramosa, con las caras la¬ 
terales de las hojas plan »'; vive en los mismos sitios. 
V. lám. Hidrófitas, I. fig. 4. 


ESPARGAN08IS. f. Pat, V. Espargosis. 

ESPARGANOTIS. í. Entom» {Spar^anotis 
Hüb.) Género de lepidópterus de la familia de Ic-s tor- 
trícides. Sus 53 espe<"ies están esparcidas por ambas 
Américas y Asia; la Sp, pilleriana Schiff. vive en la 
Europa Central v Asia hasta Cliina. 

ESPARGAÑURA. f. Zool. {Spargonura Cab. et 
H.) Género de pájaros del orden de los cipsclomorfos, 
familia de los troquílidos, siendo su d.cnoininac¡ón 
vulgar colibrí (V.). Se caracteriza por la forma de la 
cola; las rectrices son más alargadas de dentro para 
fuera, de tal moda que las externas tienen por lo me¬ 
nos cinco veces la longitud de las medias; las barbas 
sonde igual longitud. Las especies principales son: 
Sparganura sapho de liolivia (V. lám. Colibríes, 
8) y el Sp, Duponíii propio de Méjico, que abunda 
en Guatemala. 

ESPARGATAL. Geog, Aid. de la Rejíública 
Dominicana, dist. v mun. de Harahona. 

ESPARGINIÁ. (Etim. —Del gr. spargdn, estar 
hinchada ó llena de leche), f. ant. Derramamiento de 
la leche po* el cuerpo de la mujer que cria. || Es- 
PARCOSIS. 

ESPARGO. Gtog, Pobl. y felig. de Portugal, en 
la prov. del Duero, dist. de Ávtiro, diór. de Ojiorto, 
dr. y comunidad da Feira, á 3 kms. de la cabecera 
del concejo; 810 h. (lia de ganado vacuno. 

ESPARGOSIS. f. Pat. Distensión <lc las mamas 
por exceso de secieción láctea. 

ESPARGUERAS. Geog. Gas. de la prov. do 
Zaragoza, mun. de Grisén. 

ESPARGUIDO, DA. adj. ant. E)si*arcido. 

^ ESPARIANTIS. f. Zooí. {Sparianthis E. Sini.) 
Género de arañas de la familia de los clubiónidos y 
tribu de los esparasinos. Se halla en la América Me¬ 
ridional; e! tipo es Sp. granatnisisY..t\s. 

ESPÁRIDOS. rn. pl. letiol.y Paleont. (Sparidae.) 
Familia de peces tckóstcas, acanlópteros. El cuerpo 
es oblongo, cubierto de escamas generalmente clenoi- 
deas ó de borde denticulado; 1? boca es habilualmcntc 
terminal y un poco protiáctil, con dientes en U s ma¬ 
xilares, pero careciendo de ellos en el paladar; piezas 
operculares escamosas, sin espinas; radios bianqniós- 
legos en irrimero ae 5 á 7; con seuclobranquias; línea 
lateral bien marcada que no se continúa saíne la cola 
aleta dorsal única con 10 á 15 radios espinosas y 10 
á 16 blandos ó articulados; anal con 3 radios espino¬ 
sos y 7 á 16 blandos; las ventrales en la región ó po¬ 
sición torácica; con r na es[ ina y 5 radios blandios. Se 
establecen diversas subfamilias, tales como las de los 
sarguinos, obladiiios. esparinos, (antarinos y dentici- 
nos, que loman nombre de los respectivos géneros 
típicos Sargus, Oblada ú Oblata, el antiguo Sparus, 
Cantharus (V. CÁNTARO) y Dentex (V.), pertenecien¬ 
tes á la familia, de la que forman parte alros muchos 
canif Pagdlus (V. PAGEl). Pagrus, Chrysophrys, Ba- 
plodactylus, Box, Charas, Sphaerodon, Pimeleptenis; 
algunos de los cuales son también ernsiderados como 
típicas par? la constitución de otras subfamilias como 
las de los pagrinos, haplodactilinos y pimelepterinos. 
Modernamente se incluyen algunos de los expresados 
géneros en otras familiíis. Así, el Dentex forma parte 
de la de los pristipoinátidos y aun según otros autor's 
de In de los luciánidos; y c\ Oblata de la de los kifesi- 
dos ó qurfósidos (Kyphosidae). El géicro primitivo 
Sparus, ha dado origen á diveisos otros como los 
mencionados: Pagrus, Pagellns, Chrysophrix y asimis¬ 
mo la subfamilia merreionada de los esparinos viene 
á ser equivalente á la de los pagrinos. Los represen¬ 
tantes fósiles de esta familia se encuentran esparcidos 
en los sedimentos sícnndaiios superiores correspon¬ 
dientes al cretácico y en el terciario. Las j.rinc¡pales 
formas genéricas fósiles son: Pagellns Cuvier, 
dus Agassiz, del eocénico del Muirte Bi lea; Chryso- 
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phrys Cuvier, Sargns Cuvicr, Stephanodus Zittel del 
secundario y terciario del antipuo ccntinente. 

ESPARIOLENO. m. Z. 00 L {Spariolenus £. Sim.) 
Género oe arañas ae la familia de los clubiónidos y 
tribu de los csparasinos. Viven en el Asia tropical, 
siendo tipo el Sp. tigris E. Sim. 

ESPARIS. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Brión, parr. d* Santa María de Viceso. 

ESPARIZ. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Nog.dcs, ¡jair. ds Santiago de Doncos. 

Espariz. Geog. Pobl. y felig. de Pcrtugal, en la 
prov. del Duero, di^Jt. y dióc. de Coimbia, conc. y co¬ 
munidad de Taboa, á 7 kms. de la cabecera del con¬ 
cejo; 1,000 h. Agricultura y crin de gair'.cin. 

ESPARMANIA. í. Bot. {Sparmania L. fil.) 
Genero de tiliiiccas, tilieas, con flores heimofroditas, 
íruto capsular, esférico, polispermo, dehiscente hasta 
más abajo de la base, con muíhos estamin adiós por 
fuera de los estambres fértiles, que también son mu¬ 
chos, flores tetrámeras, los estaminodios ondeades ó 
en rosalio; árboles y arbustos con pelos suaves, estie- 
llados, hojas acorazonadas ó lobuladas, inflorescencia 
en cima umbeliforme, apoyada poi pequeñas brácteas, 
flores bastante vistosas, blancas. Comprende tres es¬ 
pecies del Africa tropical y austral. S. africana del 
Cabo es siempre verde, con hojas algo angulosas, ve¬ 
llosas, suaves, filamentos purpúieos y florece en pri¬ 
mavera. 

ESPARNACIENSE. m. GcoL esirat. Denomi¬ 
nación creada por Orbigny pai a designar un piso de la 
era terciaria infciior correspondiente al eocénico, y 
que los geólogos modernos consideran cemo sinónimo 
de londiciense, caracterizándose sus depósitos por acu¬ 
sar una lucha continua entre el elemento marino y el 
lacustre: se dispone en la serie establecida por d’Or- 
bigny entre los pisos tancciense é ipiesicnse. 

Las regiones clásicas para el estudio del esparna- 
cicnse son Valois, Soissonnais, Tardenois, país encla¬ 
vado er^ la meseta limitado por el Oise, Aisne, Mame 
y sus afluentes, donde los lignitos aparecen en el fondo 
de los valles. Se observa frecuentemente que en la base 
de los lignitos do Soissonnais, conglcmeiados ó arenes 
que contienen á veces restos de vertebrados, como 
Gastornis, Coryphodon, á los que siguen una formación 
arcillosa, de espesor variable con intercalaciones de 
arenas > lignitos; su fauna está principalmente consti¬ 


tuida por especies de agua salobre, asociadas á raras 
formas marinas y gasterópodos terrestres, siendo las 
formas más comwnasMegalomastoma eiirybasis, Rillya 
splendida, Cyreva cuneiformis, Melinia inquinata, Cen- 
thiufr fimatuiUf C. ataxiaim, C. iurris. En Rilly, cer¬ 
ca de Reims y en Monte Beinon, cerca <le Epernpy,5c 
han encontrado en el esparnaciense inferior una serie 
de niveles sucesiv.>s coiacterizados cada uno por un^* 
especie típica de Cerithium y un banco de caliza con 
Physa columnaris y chai aceas de los géneros Cosmo- 
gyra y Nitella, 

El esparnaciense superior está constituido por las 
arenas c^e Sinceny que están algunas veces reemplaza¬ 
das por arcillas con lignitos en Sarron, la íauna es casi 
marina con Oslrea bellavacina, Mytilus lacvi'^aius^ Nu- 
cula fragilis, Pcctnnculus fragilis, Peciitncuiiis terebra- 
tularis. Arca modioliformis, Cytherea Lamber ti, Natiiu 
tenuicida, etc. El esparnaciense de Picardía y Nor- 
mandía ofrece un carácter más lagunar que el de Sois¬ 
sonnais, constando igualmente de alternancias de la 
arena, con bancos de pudinga y arcillas con lignitos; es 
poco fosilífero y en Varangeville, cerca de Diepj»e. 
contiene Ostrea bcllovacina, Cyrena cuneiformis, Mela¬ 
nia inquinata. Potámides funatns. etc. En la parte me¬ 
ridional de la cuenca de París, 1? transgresión espar- 
nacicnse se extiende mucho hacia el SE.; al S. des¬ 
aparece recubierto por formaciones más recientes, re¬ 
conociéndose su continuidad por los sondeos; y en la 
cu?nca de París se ha depositado el espLirnaciense 
sobre el cretácico superior erosionado. El conglomera¬ 
do de Meudon, formado por elementos arrebatados al 
montiensc y á la creta contiene restos de vertebrados, 
las capas siguientes son aún fluviales, pero de aguas 
tranquilas. 

En España los tramos inferiores del eocénico son 
poco conocidos, habiéndose reconocido su existencia 
en la zona meridional y en la pirenaica; en la ]>rimcr.i 
domina la facies marina que al avance hacia Levanta 
pasa á lacustre en parte de la provincia de Murcia y 
Alicante; en la zona pirenaica que comprende j>.irte 
de la cuenca del Ebro, su facies es continental, ha¬ 
biéndose atribuido erróneamente al daniense el con¬ 
junto do formaciones que se caracteriza por la presen¬ 
cia del Bulivms gerundensis Vidal. Las relaciones de 
los diferentes depósitos csparnacienses quedan mani¬ 
fiestas íon el siguiente cuadro: 


Nonnandia 

Armorican 

Cuenca de París 

Aqiiitania 

Pirineos 

Bvljica 

Limburgo 

Inglaterra 

España 

Africa 

Arenas con 
pequeños 
cantos. 
ArcilladeCy- 

rena. 

Arenas de Cuis 
y Sinceny. 
Lignitos y arci¬ 
lla plástica. 

Capas de 0 per ca¬ 
lina Hcberti. 

Calizas de alveoli¬ 
nas y Oriolam- 
pasáe los Pi¬ 
rineos. 

Arenas larrde- 
nieoses sujrc- 
riorts. 

Arenas de Os- 
tricourt. 

Capas de Old- 
haven. 

Capas de VVool- 
wich y Rca- 
ding. 

Margas rojas 
con Buli- 
mus v capas 
de Paludina 
(en parte). 

Arcilla cor> 
Oiírea muí- 
ticoslí ta de 
Argelia. 

i 

j 


Bibliogr. Mauricio Leriche, Obscwaíiorts sur les 
terrains tertiaires des euvirons des Reims ct d'Rperuay 
(1907); G. Vasseur, Note préliviiuairr sur la cousí:íulion 
géologique du bassin tertiairc d'Aix-en-Proi'cnce (IS'JS). 

ESPARNODO. m.Palcaut. (Sparnodus.) Géiuno 
fósil de peces acantópteros de la familia de los espá- 
ridos. Se conreen cirxo especies fósiles de los depósitr.s 
terciarios ir^feriores corrcs{>ondicntes al eocéiiicii del 
M Dnte Bolea; siendo las formas más típicas el Spar¬ 
nodus macropJithaln:us, S. m'a!i<^ Ag/.ssiz. 

ESPARO. m. Ictiol. (Spants.) F'iimitivo géne¬ 
ro de peces acantóptero^. de la familia de los espá- 
tidos. 

Esparo. Mil. Dardo ó bmza usado en la antigüe¬ 
dad. Según parece, los vetones emplearon un esparo 
sin hierro, de madera muy dura. Virgilio lo rita ha¬ 


blando de los rútulos: Agrestisque maniis armat spaius, 
Cornclio Nepote afirmo que Ei>aminoMdas murió atra¬ 
vesado de im esparo y habla del hierro que quedó en 
la herida. El es;.ato, que era usado con mucho frecuen¬ 
cia pjr los pt.blociones romanas que te maban los ar¬ 
mas, tenía el hierro formado de una lámitro pimti. gii- 
da, y una punta en dirección perpendicular al corte, 
formando corclietc. 

ESPARODO. m. Pahout. {Sparodus Fritsclr.) 
Género de vcrtcbradf)s de la clase de los anfibios, or¬ 
den de los eslegt. céfalos, sirl:)orden de los lepospóndilos, 
cuya coloc '.ción sistemática no es del todo precisa, co¬ 
locándose comimmcnle errtie los hranquit»sáutidos y 
nricr*)iímr¡<.c; es sinónimo de PuArachocrplinlus Eritsch. 
Son muy escasos los restos fósiles, habiéndose encon¬ 
trado en el carbón de Nywran en Bohemia y en el hu- 
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Uero de Nacva Escocia, siendo la forma típica el Spa- 
f¿>du5 polidus Fritsch. 

ESPARODONTB. in. Paleont. Género de ver- 
f ebr?dos de la clase de los anfibios, estegocéíalos, íami- 
iia de los bianquiosáuridos. Se encuentra en el pérmi¬ 
co de Hohemia. 

BSPAROIDB. adj. Ictiol. Todo lo que se parece 
ó tiene foima de esparo antiguo género de pe* 

»:es acantopterigios, V. EsPARO); nsl se empica como 
denominación específica de algunas iormas de peces 
como Centrar Chus sparoides y Labrus sparoides. 

Esparoide. m. PaUont. Género de vertebrados de 
la clase de los peces, orden de los teleósteos, acan- 
lópteros, familia de los espáridos. Es notable la espe¬ 
cie Sparoides malassicus. 

ESPAR080MA. f. Paleont. {Sparosoma Sau- 
vage.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los teleósteos, orden de los acantópteros, 
familia de los pristipomátidos, que se ha reconocido 
fósil en los depósitos terciarios medios conespondicn- 
tes al oligocénico de Aix, en Provenza. 

ESPAROTRICA. f. Zool. {Sparotrica Eutz.) 
Género de infusorios (protozoos, ciliados), del orden 
• le los hipotricos ó hip Dtrlquidos, familia de los oxi- 
triquirms. Vive en estanques salados. 

ES PARRA (La). Geog. Lug. de la prov. ae Gero¬ 
na, inun. de Riudarenas. Tiene parroquia, antigua 
posesión del monasterio de San Pedio Cercada y agre¬ 
gada la de Nuestra Señora de Argimont, que proba- 
iilemente era capilla del castillo de igual nombre,dado 
por Ramón Bereirguer m al vizconde de Cabrera en 
lt06. 

ESPARRAOAE. m. Eiaóhaza de tierra plan¬ 
tada de espárragos. 

Esparragal. Geog. Lug. de la prov. de Cádiz, mu¬ 
nicipio de Alcalá de los Gazules. || Cas. de la prov. de 
Murcia, mun. de Lorca. || Lug. de la prov. y mun. de 
Murcia. || Lug. de la prov. de Almería, mun. de Adra. 
{I Aid. de la prov. de Córdoba, mun. de Priego de 
Cm'doba. 

ESPARRAGALE JO. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Badpjoz, con 254 e. y 1,037 h. Se compone de 
la villa de su nombre y de 14 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Mérida, dióc. de Badajoz. El 
censo de 1920 le asigna 1,252 h. Está sit. en unas coli¬ 
nas en terreno pedregoso y quebrado. Cereales y hor¬ 
talizas. 

esparragar. V. a. Cuidar ó coger espárragos. 

Anda, ó vete, k esparragar, expr. fig. y fam. Se 
usa para desperlir á uno con desprecio y enfado. 

Deriv. Esparragado, da. Eaparragador, 
ra. Eaparragamlento. 

esparrago. 1.* acep. F. Asperge. — It. Spa- 
ragio, asparago. — In. Asparagns. — A. SpargeL — P. 
Espargo.—C. EspárredL—E. Asparago. (Etim. —Del 
lat. asparagus; del gr. aspáragos.) m. Pbnta de la fa¬ 
milia de las esmiláceas (V. í^SPARRAGUERa). || Yema 
comestible que produce la raíz de la esparraguera. || 
fie - Persona de figirra seca, tiesa y espetada. 

Deriv. Esparragado. 

Espárrago amarguero. El silvestre 6 que no está 
cultivado. II Espárrago de jardín. Dícese de una de 
i is especies cultiv adas. 

Anda, ó vete, á freír espárragos, expr. fig. y 
f.im. Anda, ó vete, á esparragar. || Hecho un es- 
F (rraco. expr. fig. y f?m. Seco como un espárrago. 
I Seco como un espárrago, expr. fig. y fam. Suma¬ 
mente dclg ido. II Solo como el espárrago. expr. fam. 
Se dice del que rfO tiene parientes, ó del que vive y 
anda solo. 

Espárrago. Art. y Of. Nombre con que se conocen 
en Badajoz los rollizos de pino portugués que tienen 
13 varas (10*855 m.) de largo, por 6 pulgadas (0‘ 138 m.) 
de diámetro. U semejanza de forma con el tallo de 


la pliintn de igual nDmbre, se llama espárrago un palo 
largo que sirve para asegurar con otios un tolde. |1 Ma¬ 
dero con travesaños de madera puestos á pequeñas 
distancias iguales, para poder subir y bajar por él. 
'l'ambién se llama escalera de papagayo, y se usa en las 
minas v canteras. H l’asador con tornillo en que la 
cabeza es el mismo cuerpo que sujeta, ó cuya losc.a 
está embebida en el cuerpo que trata de unir, como 
son los de las tapas cie los cilindros en las locomotoras. 

ICSPÁRRAGO. Bot. Turióii de esjiarragucra; el de la 
planta espontánea se llama triguero; el de Asparagus 
albus se llama amarguero, como el de A. aculijolius y 
también de peñas, triguero 6 negro el de A. ap'nyllus. 
Espárrago de lobo ó de perro es la Orobanche pruineya. 
V. lám. Hortalizas. 

Espárrago. Quim. y Farm. Los turiones de la es¬ 
parraguera, que se emplean en la alimentación huma¬ 
na, con el nombre de espárragos, como vcrdui as, tienen 
la siguiente composición media: agua, 9^j,0; materias 
alburninoideas, 1,8; materias grasas, 0,2; hidratos de 
caibono, 3,3; cenizas, 0,7. Los compuestos nitrogena¬ 
dos que se encuentran en los espárragos consisten 
principalmente en ácido aminosuccínico ó así>.iragina. 
También se ha hallado coniferina y vainillina en la 
savia y en el tejido celular de los cspávrcgos. Taurct 
ha descrito dos nuevos hidratos de carbono que exis¬ 
ten, al parecer, en cantidades aproxinadanicnte igua¬ 
les en las raíces de la esparraguera. Estos dos hidratos 
de carbono son: la asparragosa, ((\ O,)*, H,0 (te¬ 

niendo n el valor de 15 ó 16), cristalizable en agujas 
microscópicas, solubles en el agua é insolubks en el 
alcohol absoluto, fusible á 198-100®, que no se colorea 
con el yodo y no reduce el reactivo de I'chliug; y la 
^-asparragosa, blanca, higroscópica y más sol tibie que 
la anterior. Las dos substancias sehidrolizíin por la ac¬ 
ción de la invertasa, convirtiéndose en dextrrsa y de- 
vulosa. 

Raiz de espárrago. V. Esparraguera ( Rizo.ma de). 

ESPARRAGÓN. m. aum. de Espárrago. !| Te¬ 
jido de sed?», que forma un cordoncillo más doble y 
fuerte que et de 1? tercianela. 

ESPARRAGOSA (La). Geog. Arrabal de la 
prev. de Córdoba, mun. de Blázquez. 

ESPARRAGOSA DE Lares. Geog. Mun. de la prov. ac 
Badajoz, que consta de 1,009 c. y albergues y 2,430 h. 
en 1910; se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios 


Cerro de las miui's, molino hari¬ 
nero á. 5‘5 21 

Esparrngosa de Lares, villa de. .. 812 

Galizuela, aldea á. 2‘5 29 

Monreal, cortijo á. (»‘7 29 

Grupos inferiores y e. disemina¬ 
dos . — 118 


El censo no especifica el número de habilanics por 
entidades y el de 1920 asigna al municipio 2,386 h. 
Corresponde al p j. de Puebla de Alcocer, dióc. de 
Badajoz. Este municipio está sit. al SE de Puebla, al 
al pie de la sierra que lleva su nombre. Limita al S. 
(on la oril. d“r. del río Zújar y al N. con el Guadiana. 
Cereales, patatas, vino, aceite y cría de ganado. 

ESPARRAGOSA DE LA SERENA. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Bfdrjaz, que consta de 368 e. y albergues y 
1,509 h. según el censo de 1910; se compone de las si¬ 
guientes entidades: 

Kilómcitros Edificios Habitantes 

Esparragosa de la Sere¬ 
na, villa de. — 329 1,502 

Puerto de Mejorada, ca¬ 
sas de huertas á. 9 28 7 

Gruí osinferiorcF y e.di- 

seminados. — 11 — 
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Esparragiit-ra. - 

El censo de 1920 le asigna i,640 li. Corrct-ponde al 
partido judicial de Castuera, dióc de Badajoz. J''stá 
colocado en un valle que formo varias sierras limita¬ 
das, al N. por la de Pedregoso y al S. por la de Cas¬ 
illera. Terreno montañoso é iricgular. Cereales. 

esp ARRAGUERA. f. ESPÁRRAGO (1.» acep.). 1| 
Era ó haza de tierra que no tiene otras plantas qi.e 
espárragos y está destinada á criarlos. 

Esparraguera. Bot. y Agr. El genero Asparagus, 
de la familia de las liliáceas, subfamilia de las asparo- 
goideos, tribu de las asparagueas, tiene estambres li 
bres, ílcres aisladas ó reunidas en la base de ramas por 
lo regular conveitidas en cladodios estrechos, tej alos 
libres ó ?lgc soldados en la base, conniventes ó paten¬ 
tes, seis estambres con anteras introrsas, baya m</nos- 
peima ú oligospcima; hierbas ó plantas sufriiticosas con 
rizoma simpodial, con brotes aéreos más ó menos rami¬ 
ficados, en mu( has especies tiepadores, que sólo tienen 
hojas pequeñas, escamosas ó espinosas, en cuya axila 
nocen ramas alargadas ó manojos de cladodios estéri¬ 
les, lineales ó alesnados, á veces también algunos cla¬ 
dodios ensanchados en el subgénero Myrsiphyllum, 
junto á ellos y |;or uno ó ambos lados los pedúnculos ó 
las umbelas ó racimos. No florece hasta el tercer añola 
especie mejor conocida. Comjirende unas lOü espe¬ 
cies del Antiguo Mundo, sobre todo de p ises escasos 
en lluvias, 3Ó del C abo de Buena ICsperanza, 9 del 
Africa tropical, algunas de Madera y Canarias, otras 
de las Mascareñas, 17 de la flora mediterrárea. más d.e 
la liarte oriental que de la occidental, 16 de la India 
y Malasia, 4 del Asia central y 4 del Asia oriental. 

En el subgénero eti isparagus con flores hermafiodi 
tas y unisexuales, ciad adiós alesnados ó lineales. Aspa- 
ragas oiftcitialis vive desde España á Noiuega v Son- 
garia; tiene el rizoma grueso, escamoso, con raíces 
largas y gruesas, turiones largos y hojas escamosas en 
su parte iipcrior, ramas aéreas de 8 á 15 cm., herbá¬ 
ceas, verdes, erguidas y ramificadas, con las hojas re¬ 
ducidas á escamas y substituidas en sus funciones por 
cladodios verdes y herbáceos, flores verdosas ó ama¬ 
rillentas, pequeñas, con pedúnculos al fin reflejos, bava 
pirilorme, brillante y roja: llorecc de Mayo á Julio; los 
turiines ó espárragos, df huerta, ó trigueros, son comes¬ 
tibles y diuréticos, de sabor más ó menos amargo y de 
olor que pasa con intensidad á la orina; el rizoma es 
una de las llamadas cinc a raíces aperitivas. 


-Vista eciieral 

-d. marilimus, indicado en la estepa aragonesa, es 
de tallo ¡)CCo desarrollado, tendido en la base, cen las 
escamas del turión con una puntita espinosa, filodio^ 
muy cortos. A. tenuifoliiis tiene los cladodios en hace¬ 
cillos de hasta 20, flores solitarias ó geminados, con 
pedúnculo articulado cerca del ápice, tubo más certo 
que el limbo, anteras escotados, tortas, y se le enci.en- 
tra en .Aragón y Cataluña. A. aphyllus es sufruticoso, 
muy ramoso, b .jo, ungiibso, con cladixlios tetragona- 
les. espinosos, bastante desiguales, fasciculados, flores 
solitarias con peto los más cortos que los sépalos y en¬ 
corvados hacia dentro, frutos negras; florece en ve 
rano y se encuentra en más de media España. A. acic 
tijolius, leñoso, cilínfliico, con cladodios fasciculados, 
cortos, de 3 á G mm., punzantes y lisos, hojas rudi¬ 
mentarias, espolonadoes[)inosas, perigonio verdosi», 
frutos casi negros. Hay especies de adorno, C‘>m> 
A.virgatus, A. plumosas y A. Cooperi del Cabo. 

En el subgénert) asparagopsis con flores hermafro- 
dilas, cladoílios alesnados ó lineales, A. albas, arbusto 
alto, erguido, estriado, blanco, algo ondeado, ron cla¬ 
dodios algo carncso.s, lisos, largamente espinosos, ma¬ 
nojos de 6 á 12 flores con pedúnculos articulados mái 
arriba de su mitad, perigonio blanco, frutos negros, 
florece en otoño y se cría en metlia España. 

A. hórridas es írulicoso, anguloso, ramoso, íou cla¬ 
dodios jiatentes, tetrágonos, rígidos y punzantes, grue¬ 
sos y solitarios, c.xcento en la punta de las ramos, don¬ 
de nacen en grupos de dos ó tres, fie res en manojt*, 
frutos algo azulados, florece en primavera y viv'c en 
Esp.iña en su mitad meridional y levantina. 

La esparrague ra es objeto de esmerado cultivo que 
tiansforma la dureza y sequedad del espárrago silves- 
tie en blandura, buen gusto y tal desarrollo que les 
hacen muy opreciados. Se conocen las vaiiedadcs do 
esj)árrigi) blanco, viohta y moiado de Holanda y el 
verde. El fruto de la esptnraguera de halo blanco, es 
temprano, de color verde claro y saboi (iulce ilel cual 
sólo se aprov'echa su extremo, siendo el resto casi le¬ 
ñóse, jicro en cambio produce muchos e .[lárragos y 
éstos son nuiv gruesos. Las esparragueras de ¡ralo rb- 
leta ó morado, producen espárragos de buen gusto y es 
más substancioso que el blanco. La esparraguera de 
fruto verde da espárragos de menor grueso que la va- 
riedaíJ que pr4»(luce los moiados, pero cortad ) en sa¬ 
zón se come todo. Es de gusto más delicado y subs- 
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taadoso. Esta variedad es resultada del esmerado cul¬ 
tivo que se ha perfeccionado en huertos y jardines. Se 
cultiva en todas los climas de España y según las es¬ 
taciones, y principalmente si el cultivo es íorzado, 

habrá que preservar 
las plantas de los 
efectos de las tem¬ 
peraturas extremas 
perjudiciales en ge¬ 
neral. Debe elegirse 
un sitio despejado 
sin arbolado. El te¬ 
rreno, además, debe 
ser fértil, substan¬ 
cioso y suelto hasta 
el fond") limpio de 
piedras y de raíces, 
que pueda segarse 
con facilidaa de pie, 
j)ues aunque el espá¬ 
rrago se cría de se¬ 
cano, su producción 
aumenta considera¬ 
blemente con el rie¬ 
go. Se cava bien el 
terreno á la profun- 
diaad de 60 ó 70 cen¬ 
tímetros, dejándolo 
algún tiempo ex¬ 
puesto á la acción 
de los rayos del sol 
Esparraguera. — Campanario y atmosfé- 

de la iglesia parroquial líco, aplanándolos 

después. Se distri¬ 
buirá en fajas de 1 á 1*50 m. de ancho. Entre las fa¬ 
jas se abrirán zanjas de 50 á 60 cm. de profundidad 
erm sus paredes perpendiculares donde se deposita 
la semilla y de.esa profundidad depende muchas veces 
la vida de un esp.arragal. La tierra que se saque de 
las zanjas se arreglará en lomos bien colocados y apel¬ 
mazados en los intermedios de ¡gurí anchura que las 
fajas que se destinan á ese efecto con vertientes á 
las zanjas para que el agua de lluvia resbale y caiga 
.aJ fondo. Estos trabajos deberán hacerse en los meses 
de Enero, Febrero y Marzo. Las zanjas deberán estar 
abiertas hasta el mes de Abril y si es posible ea direc- 
uón N. á S. En el mes de Abril se cava el fondo de 
la zanja á 30 cm. de profundidad echando una cnpn 
de tierra con basura bien mezcladas y letrinas apla¬ 
nando después el terreno. Se trazan las líneas y señ.i- 
les que fijen el sitio de los golpes de 
modo que haya tres líneas en cada 
zanja á distancia de 30 cm. y que los 
golpes estén de 45 á 60 cm. loimando 
txcsbdillo. Si las zanjas fuesen muy 
largas, será bueno dividirlas en va¬ 
rios tiozos poi medio de caballones 
para facilitar los riegos y evitar el 
hundimiento de las paredes. 

La multiplicación de la esparrague- 
r.i se efectúa poi p:irtes de plantas 
riejas, por siembras de asiento, por 
semilleros y por plantel ó viveros; la 
multiplicación por división se efectúa 
durante el mes de Noviembre. Una 
espariagvera puede duni hasta vein¬ 
te años, perr calculando que sólo ten¬ 
ga vida pal o quince y teniendo en 
cventa que cada mata produce 15 es¬ 
párragos y qu? en una hectárea caben 
28,000 de aquéllas, en números redondos el total de 
espárragos será para dicha superficie de 420,000. .Si se 
desea obtener semilla es preciso señalar desde el prin 
cipío el número conveniente de esparragueras que se 


escogerán por su desarrollo y buen aspecto; teniendo 
cuidado de no cortar ningún espárrago, sino dejarlus 
entallecer hasta que se desarrolle bien su simiente. 
Esta se depositará en un tiesto ó vasija á propósito 
frotándola entre los dedos para separar la f arte car¬ 
nosa que rodea la simiente. También queda la semi¬ 
lla limpia si se echa en agua que se nuid.a cuantas 
veces sea necesario extendiéndola después en lienzos 
para que se seque y guardándola en sitio que no sea 
húmedo. 

EsparR'\guer.\ (Rizoma de). Farm. Sinonimia: 
Rizoma de espárrago, raiz de espárrago. Es el rizoma 
del Asparagus ofjicinalis L. Es un rizoma horizontal 
de 15 á 20 cm. de largo y de 3 á 5 inm. de grueso. Su 
superficie está cubierta de escamas de color agrisado. 
Lleva muchas raicillas de corteza blanda y leñosas 
por dentro. Es inovloro y de sabor algo dulzaino. Con¬ 
tiene esparagina y materias amargas. Se usa como 
aperitivo y diurético; forma parte de las especies ó 
ralees aperitivas de la Farmacopea esi)añola. 

Esparraguera. Gcog. Mun. de la prov. de Barce¬ 
lona, que consta de 853 e. y albergues y 4,561 h. (cs- 
parraguerenses) según el censo de 1910. Se compone 
de las siguientes entidades; 

Kilómetros Edificios Habitantes 

Esparraguera, villa de , 

Mas d’en Gall (El), case¬ 
río á.* 

Puig de Montserrat (El;, 

barrio fabril á. 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados. 

El censo de 1920 le asigna 4,524 h. Corresponde al 
p. j. de San Felíu del Llobregal, dióc. de Barcelona. 
Está sil. en un hermoso valle, cerca de Montserrat, 
del río Llobregat y á 9 kms. de Martorell. San sus pro¬ 
ducciones cereales, vinos, aceites, frutas y verduras. 
Dista 5 kms. de la est. de Olesa de Montserrat, que 
es la más próxima. Industrias de hilados, tejidos de 
algodón, hilados de lana, blanqueo, pastas para sopa 
y aserrar maderas. Alumbrado eléctrico y teléfom. 
En el punto llamado Cayrat, uno de los más escabio¬ 
sos y pintorescos del Llobregat, hay el salto de agua 
del mismo nombre, que se apiovtcha para la impor¬ 
tantísima fábrica denominada Colonia Sedó. No lejos 
de Esparraguera está el célebre balneario de La 
Ruda. 

Historia, Carlos el Calvo cedió en 872 la villa de 
Esparraguera al convento benedictino de Besalú, 


Esparraguera. — Vista de la colonia Sedó 

pero desde 1352 era del señorío del abad de Montse¬ 
rrat. La actual iglesia parroquial data de 1587 y tiene 
un airo.so campanurio y un órgano del Renacimiento, 
como hay poros en Cataluña. La primitiva parroquia 
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era Sarta María del Pui.u, de arquiteci ura r miárica. 
Después de la batalla del Bruch (Juni^ de 1808), al 
pasar los franreses por Esparraguera los habitantes 
de ésta dañaron considerablemente á los invasores, 
pero días después las fuerzas de Schwirtz y Chabran 
sorprti dieron á la población y vengaron cruelmente 
la anierior dcircta. 

KSPARRAGUERAL. (El). Geog. Cas. de la 
prov. y mun. de Málaga. 

ESPARRAGUERAS (Las). Geog, Cortijada 
dto la prov. de Cádiz, mun. de Medina-Sidonia. 

ESPARRAGUERO, RA. m. y í. Esparra- 
cador. 11 Persona que vende espárragos. 

ESPARRAGUINA. £. Mineral. V. Apatito 
y Fosforita. 

Esparraguina. Quím. V. Asparagina. 

ESPARRAMADA. Geog. Cas. de Honduras, 
en el dep. y mun. de Yoro. 

ESPARRAMAR, v. a. vulg DESPARRAMAR. 
11 Gettn. Expender moneda falsa. 

ESPARRANCARSE. F. EcarquiUer.—It. Spa- 
lanoare.—In. To spread wlde. — A. Auísporren.— 
P. Escancbar. — C. Aixarranoar. — E. DisvasU. v. r. 
fam. Abrirse de piernas, separarlas. 

Deriv. Esparrancadamente. Esparran¬ 
cado, da. Esparranoamiento. 

Esparrancarse. Eqitil. Llámase así la acción de 
separar demasiado la pierna el jinete del cuerpo del 
caballo, y también se dice cuando el caballo abre mu¬ 
cho las manos ó piernas e ^ el galope. 

ESPARRELIÑA. Geog. Aid. de la prov. de 
Orense, mun. de Cañedo, parr. de San Esteban de 
Untes. 

ESPARRELLE. Geog. Aid. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Son, parr. de Santa Maiía de Caa- 
maño. 

ESP ARRIBAD, adj. Gcrm. MUERTO. 

ESPARRILLADO, DA. adj. Asado á las pa¬ 
rrillas. 

ESPARRUAR. v. a. Germ. Vender. 

ESPARSA (Silvestre). Biog. Impresor español 
del siglo XVII, nieto de otro tipógrafo llamado Martin. 
Estuvo establecido tn Valencia, y fué en 1645 impre¬ 
sor de la ciudad, y en 1G54 del rey. Entre otras, salie¬ 
ron de sus prensas las siguientes obras: Discurso breve 
con que se prueba la possibilidad de sacar agua del rio 
Xucar para los llanos de Quart, Liria, Murviedro y 
otros (1C2S): Conieutarii ad Libros Galeni de Difjeren- 
iiis Febritim, de Pulsibus ad Tyrones, el Spurium de 
Urinis, de Juan Bautista Navarro (1628); Primavera 
y Flor de los mtjores romafnes y sátiras, que nueva- 
mente han salido en la Corte, de Pedro Pérez de Arias 
(1628); Sagrario de Valencia, en quien se incluyen las 
vidas de los illusires santos hijos suyos y del reyno, de 
Alonso del Castillo Soló'^zano (1635). 

ESPARSICAVEA. f. Paleont. (Sparsicavea 
d’Orbigny.) Género de briozoos ciclos!ornatos, tubu- 
linado, de la familia de los caveidos. Se ha reconocido 
fósil en Es depósitos secundarios superiores corres¬ 
pondientes al cretá* ico. 

ESPÁRSIDOS. m. pl. Paleont. (Sparsidae 
d’Orbigny.) Familia de briozcos ciclostomatos tubu- 
linados, que se caracteriza por presentar las celdas 
esparcidas, y comprende numerosas formas fósiles, 
como: Penniretepora, del paleozoico; P/y/cí/?(?ra M’Coy, 
dcl carboaifero; Fenestrella Lonsd ile, ReLperina, Po- 
lypora, Keralophyt^s M’(^)V y otros, del devónico, 
carbonífero y diásico; Crllulipora Rcptomullisparsa, 
Mullisparsa, del secundario; Proboscina, B'renicta, 
Strom itopora, Tululipora, dcl mesozoico y cainozoito. 

ESPARSILAS. (Etirn. — Del lat. spnrsilis, lo 
que puede esparcirse.) adj. pl. Asiron. Se aplica á las 
estrellas que no se hall ir cornprendid is en las cons¬ 
telaciones que los astrónomos han formado, como si 


anduviesen errantes ó esparcidas por el sistema planc- 
lario. Hoy se da también á estas estrellas el nombre 
de informes. 

ESPARSIN AS. f. pl.Mar. Cabos de que se hace 
uso para varar los faluchos y otros buques menores. 

ESPARSIÓN. (Etim. — Del lat. sparsio, deriv. 
de sparsum, supino de spargere, esparcir.) f. ant. Fs- 
1‘arcimiento (i.» acep.). |l Derrame. 

ESPARSIOPLASTO. m. Biol. Nucléolo acce¬ 
sorio ó cleoplasto observado en las diatomeas. 

ESPARSIPORINA. í. Paleont. (Sparsiporina 
d’Orbigny.) Género de briozoos, queilostomatos, inar¬ 
ticulados de la familia de los escáridos, que se ha 
reconocido fósil en los depósitos terciarios y se carac¬ 
teriza por presentar formas ramos.as dispuestas en 
cuatro series. 

ESPARSI6PONJA. m. Paleont. (Sparsis- 
pongia Fromentel, Sestroslomella Zittel.) Género fósil 
de esponjas calcáreas, incluido en la familia de las fa- 
íctrónidas (dentro del grupo ú orden de las hetero- 
célidas). Se encuentra en los terrenos secundarios, 
desde el iriásico hasta el cretácico. 

ESPARTA, f. Entom. {Sparta Stgr.) Género de 
lepidópteros de la familia de los geometridos y tribu 
de los larentinos. Se cita una especie, Sp. paradoxaria 
Stgi.., que habita en Grecia y Sicilia. 

Esparta. Mi7. Hijo de Enrolas y de Cleta, madre 
de Amidas y de Enrídice. Dió su nombre á la capital 
de Lacedemonia. 

Esparta. Geog. Barrio de la prov. de Vizcaya, mu¬ 
nicipio de Castillo. 

Esparta. Geog. C. y cant. de Costa Rica, comar¬ 
ca de Puntarenas, entre la prov. de Alajueli. y el océa¬ 
no Pacífico, suelo en parte llano y parle quebrado, 
clima cálido; 4,492 h. que se dedican á la ganadeiía y 
algo de agricultura y laboreo de arenas auiíferas. La 
ciudad tiene 1,699 h., la fundaron los españoles con 
el nombre de Esparza, en memoria de la patria de 
Anguciana de Gamboa, su fundador. Después se 
substituyó por el actual. A fines del siglo xvii fue des¬ 
truida por los piratas; f. c. á Punteranas y al interior. 

Esparta. Geog. Cas. de Honduras, dcp. y mun. de 
Yoro. 

Esparta. Geog. ani. Est. y c. de Grecia, cap. de 
la Laconia,en el Peloponeso, sit. en las últimas estri¬ 
baciones del Taigeto y junto á la oril. der. del Euro- 
tas. La ciudad constaba de cuatro amplios barrios 
adornad os de jardines, que en conjunto alcanzaban 
una extensión de 48 estadios, ó sea 9 kms. de perí¬ 
metro. En la época de su florecimiento el número de 
sus habitantes ascendió de 25,000 á 30,000. Al prin¬ 
cipio carecía de murallas. Las hizo construir el tirano 
Nabis, siendo al cabo de poco derribadas; pero los ro¬ 
manos las reconstruyeron y en la época bizantina 
fueron renovadas otra vez. Esparta no tuvo propia¬ 
mente acrópolis ninguna, ostentando este nombre una 
de las colinas que dominábanla ciudad, en cuya cum¬ 
bre habla un templo á Atenea (Minerva) calcioica. Al 
j)ic de la colina se hallaba el agora con los edificios de 
la Gerusia y los epóforos y las salas construidas con el 
botín de Persia. El barrio principal era el de Pitaña 
(al NO.). En él había el teatro de mármol blanco y 
los monumentos de Leónidas y Pausanias. Hasta 1906 
fué casi el único punto fijo del plano de la ciudad. 
Otras plazas importantes al E., eran: el dramas, cor 
dos gimnasios, y la platanislas, paseo de plátanos, en 
la que los espartanos celebraban sus juegos atléticos. 
Además del templo mencionado tenía otros varios á 
Jum., Nepíuno, Venus yJas Musas y otros monumen¬ 
tos, citados por Pausanias. En la actual carretera que 
va á Tripoliiza se hallan restos de un antiguo puente 
sobre el Eurotas. La actual Esparta ó Nueva Espar¬ 
ta, fundada en 1834, ocupa la parte S. del solar ae la 
antigua. 
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Historia. El problema de los primeros pobladores 
de este país es difícil de resolver. Dejando aparle ia? 
pobLícior^es prehistóricas que nos son desconocidr s, 
encontramos establecidos en el Peloponeso como c'o 
minadores á mediados del segundo milenio a. de J. C., 
•i los aqueos, los cuales desarrollaron 
ü cultura conocida con el nombre de 
micénica, que tuvo sus centros en la 
]i3rtc NE. del Peloponeso (Argos,Ti¬ 
linto, Micenas). En Esparta la epe- 
icya sitúa el reino de Mcnelao. Ha¬ 
cia el siglo XII a. de J. C., aproxima¬ 
damente, tiene lugar la invasión do¬ 
ria que destruye el poder de los 
aqueos. Los dori.>s, después de atra¬ 
vesar toda la Grecia, se adueñan pau¬ 
latinamente de la Laconia, sometien¬ 
do y esclavizando á las poblaciones 
anteriores que les resisten; la leyenda 
señala como su caudillo á Aristode- 
mo. Entonces se forma Esparta, pri¬ 
mero como pequeño centro rural, para 
ir aumentando en poder, hasta llegar 
á la hegemonía del mundo griego. Su 
fuerte organización se debió, andan¬ 
do el tiempo, á una legislación espe¬ 
cial que la tradición une al nombre (’e 
Licurgo, figura semilegendaria y se- 
mihistórica. En virtud de ella. Espar¬ 
ta fue la metrópoli del país y residen¬ 
cia de los ciudadanos en pleno goce 
de sus derechos, ó sea los espartiatas, 
que estaban divididos en tres pAy/e, á 
saber: hylUos, pamphylos y dymanos 
{cada grupo subdividido, á su vez, 
en 10 odeti), equiparados entre sí, no 
sólo en jerarquía y derechos persona¬ 
les, sino también en derechos reales. 

No podían vender ni ceder por dona¬ 
ción ó testamento, las parcelas de te¬ 
rreno de labranza (4500), que el Er- 
tado les asignara. Los espartiatas 
consagraban toda su activi lad á la 
educación para la guerra, pues no se 
pertenecían á sí, sino al Estado. Su 
vida era siempre al aire libre y dedi¬ 
cada ¿ ejercicios de fuerza é higiene 
(cua, ejercicios atléticos, asistencia á 
las asambleas populares y á los sacrificios, etc.), ocu¬ 
pando tales tareas, en tiempo de paz, las horas del día 
del e«partiata, p ira el cual era reputada cosa indigna 
el ocuparse en las artes; industrias, comercio ó nave¬ 
gación. La ley le prohibía enriquecerse por medio del 
comercio, especialmente con el extranjero, que estaba 
muy restringido, Conforme á esto, la educación estaba 
en monos del Estado, formando un sistema orgánico 
cuyo objetivo primordial era la robustez y resistencia 
física, aun de la juventud femenina y el hábito de la 
obediencia militar. El joven espartiata debía habi¬ 
tuarse á hablar con brevedad (laconismo), que fuese 
una prueba de la concentración y solidez de su espíritu 
y se inspiraba en los cantos nacionales dóricos (del 
poeta Tirteo) que preconizaban la grandeza de la 
patria. El Estado ejercía una verdadera fiscalizoción 
sobre la vida y costumbres de la juventud, velando 
par la sencillez de las construcciones y ajuar doméstico, 
inspeccionando los vestidos y educación de la mujer, 
y obligaba á los varones, para impedirles todo refina¬ 
miento en la comida, á comer en común, en las pheí- 
ditias ó syssilias, que eran comidas frugales. El fin 
exclusivo del motrimonio era la procreación de hijos 
sanos y robustos; se disolví i toda unión estéril, y lis 
criaturas débiles eran abandonadas. Los helotas(ó ilo¬ 
tas) eran los esclavos del Estado y cuídabin de culti- 
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var la tierra pagando, además, un cierto interés á los 
es])arliatas. Los periccos eran también como los helo- 
tas; pertenecían á la raza vcncid.a y conquistada, jteio 
gozaban de libertad individual, si bien de ninguno de 
los derechos políticos. Cultivaban el comercio y la in¬ 


dustria, aunque estaban obligados, como los helólas, 
al servicio de las armas, sirviendo en la infantería de 
hoplitas. Podían ascender á la clase de espartiatas, si 
lo merecían, por acciones de guerra, y en este caso se 
llamaban neodamodos, y si eran hijos de un espartiata 
y una helota y educados á la espartana, moihakes. 

Al frente del Estado había dos reyes que asumí m\ 
los cargos de sumo sacerdote, caudillo militar y juez; 
eran descendientes de Eurlstenes y Proeles, hijos de 
Aristodemo, conquistador de Laconia. Estaban apo¬ 
yados por un Senado de 30 ancianos que formaban la 
Gerusia. La asamblea popular deliberaba sobre las 
proposiciones presentadas por ellos, pero no podía 
proponer otrsrs. Los éforos velaban j-or la observnanci i 
de la constitución política. Eran oficiales públicos 
elegidos cada cinco años, que al principio ejercían 
jurisdicción civil, pero más tarde, aprovechándose ce 
la desunión entre las dos dinastías reinantes, llegaron 
á pansrse enfrente de ellas y á tener el control de 1 ^ 
guerra. La evolución social y política que obarrvain s 
en la historia de los Estados griegos dur.mtc los si¬ 
glos VIII á VI a. de J. C., no aparece en Esparta, don¬ 
de la organización sólida perdura á través las luchas 
con el resto de Grecia. El carácter militar de su cons¬ 
titución se traduce en la tendencia á someter á s-i 
influencia las comarcas vecinas. Las luchas más costo- 
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sas fueron las que sostuvo con Mesenia, que conser¬ 
vaba en gran parte los elementos aqueos de su pobla¬ 
ción; la primera guerra, á mediados del siglo viii, fue 
ganada por el rey espartano Theopampos después de 



Joven espartana. (Museo Vaticano, Koma) 


veinte años de lucha, siendo convertidos en helotas 
buen número de mescn¡‘'s. La segunda, á mediados 
del siglo VII, empezó mal para Esparta, gracias al 
valor de Aristómanes, caudillo mescnio, aliado con 
Argos, Arcadia y Pisa; finalmente, el poeta espartano 
Tirteo, al que la leyenda hacía ateniense, condujo á sus 
compatriotas á la victoria,sometiéndose toda la Mese¬ 
nia tras ruda resistencia en las montañas. A mediados 
ya del siglo vi hicieron entrar en su esfera de influen¬ 
cia á las ciudades de la Arcadia mediante un pacto 
que fué la base de la Symmnquia del Peloponeso. 
Argos, la antigua rival de Esparta, que á mediadas 
del siglo VIII conoció un período de hegemonía con 
el gobierno de los Tcménidas, entre ellos í'idón, fué 
también sometida consecuencia de la batalla de 
Thyrca (546 a. de J. C.), después de anteriores tenta¬ 
tivas desgraciadas. 

Gen la época de grandeza de Esparta en la época 
arcaica coincide un cierto florecimiento artístico y lite¬ 
rario. V. Grecia. 

En los siglos VII y VI Esparta fué al mismo tiempo 
un importante centro literario, contribuyendo al im¬ 
pulso que entonces se dió en los Estados dorios del 
Peloponeso á la poesía coral, habiendo florecida hacia 
el año 6ü0 eJ poeta Alemán de origen lidio, como 
otros car.torc y músicos que en su épica vivían en 
Esparta y que parece que introdujeron la poesía y 
la música cólicas de la época. Alemán con su arte se 
elevó de su condición primitiva de esclavo y ejerció 
gran influencia en el arte musical de .u época. Poca 


antes (630) había florecido la elegía patriótica ce: 
Tirteo, que había venido á ser la poesía nacional de: 
Esparta. 

Al empezar el período de las guerras médicas, la 
posición de Esparta la señalaba como la directora del 
movimiento nacional helénico, pero el carácter de su. 
constitución demasiado exclusivista le impidió tomar 
una parte preponderante en la lucha, con lo que con¬ 
tribuyó grandemente á crear la gloria y el poderío de 
su nue\a rival Atenas. Los espartanos llegaron tar¬ 
de para tomar parte en la batalla de Maratón, y aun¬ 
que su heroísmo llegó al grado máximo en la defensa 
del paso de las Termópilas, su plan de fortificarse en 
el istmo para hocer frente á Jerjes se vió inutilizado 
por la victoria de Salamina, debida en gran parte á 
los atenienses; poco después su caudillo Pnusanias lo¬ 
gró la decisiva victoria de Platea. Atenas, que llevó¬ 
la guerra á las costas del Asia Menor, puso los fun¬ 
damentos de su Imperio y logró reconstruir la ciu¬ 
dad, fortificándola á pesar de la oposición de Esparta 
y sus aliados. Entonces empieza un período de cin¬ 
cuenta añas, llamado Pentecontecia, durante el cual 
van dificultándoselas relaciones éntrelas dos poten¬ 
cias hasta llegar á la guerra. 

Esparta sofocó, es verdad, una sublevación de los 
arradios y los argivos aliados con ellos; pero la de los 
mesenios (464-455) minó el vigrr del Estada, y aunque 
las disensiones surgidas entre Atenas y Esparta (vic¬ 
toria de los espartanos en Tanagra y de 456 en Oeno- 
fanta) se amortiguaron por las gestiones de Cimón y 
Pericles, sin embargo, aspirando ambos Estados á la 
posesión de la hegemonía, echaron el fundamento del 
antagonismo entre los jónicos y los dóricos y surgió la 
envidia por el poderío de Atenas. En la guerra del 
Peloponeso (431-404) [ V. Peloponeso (Guerra del)],. 
la oposición llegó á su máximo. Esparta salió de la 
lucha vencedora, y en apariencia más fuerte que 
antes. Todas las primitivas confederaciones de Atenas- 
se le rindieron, pero Esparta no supo cimsolidar con 
la prudencia y discreción las conquistas realizadas. En 
todas partes se establecieron constituciones oligár¬ 
quicas al amparo de la fuerza militar de Esparta, la 
cual oprimió por medio de la fuerza los partidos. 
Tras largas y á menudo victoriosas batallas (Lisandro,. 
Agesilao) vióse Esparta precisada á ceder á los persas 
la costa del Asia Menor, y con la ocupación de la for¬ 
taleza Cadmea (382) disgustó á los tebanos (sus an¬ 
tiguos aliados) de tal manera, que acudieron éstos á 
las armas, y por la batalla de Lcnctra (371) quebranta¬ 
ron paro siempre el poder de ESPARTA,-múentras los 
atenienses, aliados con los tebanos, recobraban la so¬ 
beranía marítimo. Epaininondas derrotó en Mantinea 



Copa de fabricación e.spartana. (Museo de Munich) 


(.369) á los laconios, quebrantó su hegemonía sobre el 
Peloponeso, dió la independencia á los mesenios y puso 
á Esparta en el borde de la ruina. En 361 murió el rey 
espartano Agesilao, y con él acabó de sucumbir el es- 
jdendorde Esparta. Aunque aun se atrevió á atacará 
Mesenia y Megalópolis por haber prestado sus fuerzas 
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1 £|ianiiaondas, dió esto ocasión á que interviniera en 
asuntos de Grecia Filipo de Macedonia, quien, con 
vis naves, amenazando las costas de Laconia, obligó á 
Esparta á respetar á sus rivales. Cuando Alejandro 
comh.itia en Asia, Agis II, rey de Esparta, intentó 
derribar la soberanía macedónica (330), pero fracasó, 
V á duras penas pudo defenderse de los ataques de 
Demetrio (290) y de Pirro (272). La causa ae la deca¬ 
dencia de Esparta era su misma constitución, que 
desmereció de su antiguo set, con su política exterior, 
sus éxitos esporádicos y las riquezas que se procuró. 
El número de espartiatas, que en otro tiempo fuera 
de 40,000, quedó reducido á 700; en la propiedad entró 
cl desacuerdo, y á la aristocracia primitiv i sucedió 
una oligarquía de gran estrechez de miras. El intento 
del rey Agis III (244-240) de restablecer la legislación 
de Licurgo, fracasó del todo. Más favorables fueron 
los auspicios para Cleómenes IIÍ, quien, después de 
una gloriosa guerra contra los aqueos (226), empezó 
las reformas con la destitución de los éforos y el des¬ 
tierro de los adversarios oligárquicos, aumentó cl 
número de los ciudadanos con 4,000 periecos, hizo un 
nuevo reparto de la propiedad y puso en vigor la edu¬ 
cación de Licurgo. Estaba á punto de obtener de nue¬ 
vo la hegemonía del Peloponeso y de Grecia toda 
y ponerse al frente de la Liga aquea, cuando Antígo- 
no Dosoi), llamado por Arates en la batalla de 
5^llaria (221) quebrantó el poderlo del aun no remo¬ 
zado Estado, por lo cual, abandonadas las reformas, 
Esparta entró á formar parte de la Liga aquea, aun¬ 
que conservó su independencia. Los tiranos Macani- 
•ias (211-207) y Nabis (206-192) fueron vencidos por 
Filopomeno después de largas luchas, y Esparta 
volvió á entrar en la Liga aquea, pero permaneció 
d antigu*^ odio de los espartanos contra él. Al vol¬ 
ver á la decadencia (188), Filopomeno obligó á Es¬ 
parta á adoptar las instituciones aqueas. Roma en¬ 
tre tanto contemplaba cómo aqueos y espartanos 
enn sus perpetuas contiendas y luchas se estaban 
«ivhilitando, hasta que vió llegado el momento favo¬ 
rable para atacarlos. Entonces abandonó Esparta la 
Liga aquea y procuró mantener buenas relaciones con 
Rama que se iba haciendo dueña de Grecia. Roma le 
cancedió una libertad que en la época de los empera¬ 
dores ya no fué sino una vana sombra de independen¬ 
cia. Durante el Imperio de Oriente pertereció al tema 
dcl Peloponeso. Al fundarse el Imperio latino figuró 
en el princip ado de Morea ó Acaya, y luego constituyó 
bajo un príncipe de la familia de los Paleólogos, el 
E tido despótico de Esparta, conquistado en 1460 
;H>r los turcos. Tres años después, Malatesta, aliado 
del último déspota Demetrio, incendió la ciudad. Re¬ 
cientemente el rey Otón de Grecia hizo reconstruir en 
el sitio que aquélla ocupara, una población con el 
nombre de Nueva Esparta. 

Bibliogr. Historia: V'ó\úmMir\fGriechischeGeschich- 
U { Handbiich de I. von .Müllcr, Munich, 1914); Beloch, 
Griechische (Estrasburgo, 1912); Wilamowitz, 

Siaat und Geseüschafi der Griechen {Kullur der Gegen- 
wart, Leipzig, 1910); Busolt, Griechische Geschichte. 
Die Lakedaimonier und ihre Bundesgenossen (T^ipzig, 
1878); F. von Stern, Geschichte der spartanischen und 
Oubanischen Hegenionie (Dorpat, 1884); Swoboda, Bei- 
irágc zur Griechischen Rechtsgeschichte (1905); Neu- 
mann, Die Flntstehung des spartanischen Slaates in 
der lykttrgischen Verfassung {Historische Zeiischrijt, 
t. XCV’I, jiágs. 27 y siguientes, 1906); Kazarow, Per la 
stTTja di Sparla {Rivisia di Storia Antica, t. XI, pági¬ 
nas 126 v siguientes, 1006); Nicsc, Zur Verfassungs’ 
geschichte ÍMkedatnons {Historische Zeiischrijt, t. LXII, 
l'<09); Niesc, Neue Beitráge zur Geschichte Lakcdamons 
{joiling. Geichrle Nachrichte, pág. 138, 1906); Poralla, 
Prosopographie der Lahedámoner (1913); Eduardo Me- 
yv'r, Lykurgos von Sparla {Forschungen zur alten Ge¬ 



schichte 1 . 1, págs. 213 y siguientes); Kessler, Pluiarchs 
Leben des Lykurg (Berlín, 1910); Stein, Kritik der Uber- 
lieferung über den spartanischen Gesetzgebung desLykurg 
(1882); Holzinger, Aristóteles und Hernkltdeslakonische 
und kreíischePolitien {Philologus, t. LII, pág. 58, 1894); 
Bazin, La répnblique de Lacédénione de Xevophon 
(1885): Fleischhanderl, Die spartanischeVerjassung bei 
Xénophon (Leipzig, 1888); Wachsmuth, Die historische 
Ursprung des Doppel konigtums in Sparta {Jahhitch 
jür klassischenPhilologie,t. XCVII, 1868); Dum, pw/s- 
tehiing und Entwicklung des Spartanischen Ephorals 
bis zur Beseitigung desellen durch Kbnich Kleomcnes 
(III, 1878); von Stern, Zur Entslehung undsprüngliche 
Bedeutung des Ephorats in Sparla (1894); Schurtz, Al- 
tcrsklassen und Mánnerbunde (1002); Nilsson, Die 
Grundlagen des spartanischen Lebens (t. XII, págs. 308 
y siguientes, Clío, 1912); Bethe, Die dorische Knaben- 
liebe, ihre Ethik und ihre Idee {Rheinisches Museunt, 
t. LXII, págs. 438 y siguientes, 1907); Tod y Wac*', 
A catalogue of the Sparia Musetiin (Oxford, 1006); Sam 
\\‘iác,LakonischeKulte{\00S); H. Delbrück,Geschichte 
der Kriegskunst im Rahmen der polilischen Geschichte 
(t. I, Berlín, 1908); V^\ÚT(\dii\n, Geschichte der antiken 
Kommunismus und Sozialismus (Munich, 1893-1909). 

ESPARTACO. Biog, Famoso jefe de esclavos, 
n. en Tracia, en la pequeña aldea de la que tomó su 
n ./mbre, el año 113 a. de J. C. y m. en la b talla de 
Silaro el año 71. Según parece era de razo númida y 
de sangre noble. Por haber desertado del cucr ¡)0 auxi¬ 
liar del ejército ro¬ 
mano, en donde ser¬ 
vía como soldado, fué 
reducido á la esclavi¬ 
tud al ser hecho pri¬ 
sionero y llevado á 
Capua, en donde se 
habla establecido la 
jírincipal Academia 
para la educación de 
gladiadores, que es¬ 
taban encerrados en 
los cuarteles y suje¬ 
tos á una bárbara dis¬ 
ciplina. Espartaco, 
d otado de gran intel i- 
gencia y de una fuer¬ 
za hercúlea, fué bien 
pronto el núcleo con¬ 
tra el cual convergie¬ 
ron todos los espíri¬ 
tus decididos á morir 
por la libertad, redi 
miendo á todos sus 
compañeros, los es¬ 
clavos y quizá á l<n 
misma ítalia oprimi¬ 
da por Roma, antes 
que perder la vida 
sirviendo de espec¬ 
táculo á los caprichos 
brutales y volu¡)tuc- 
sos de los romanos. Espartaco, i>or Dionisio Foyatíer 
Un grupo de 74, guia- (Musco dcl Louvrc, París) 
dos por Espartaco 

y sus amigos de iniorlunic, los celtas F.rixo y Fno- 
mao, abandonaron un día su encierro y, ai>o<!crán- 
dose fie picas, dardos, asadores, cuchillos y otros 
instrumentos que cogieron violentamente de varias 
tiendas de mercaderes, se dirigieron al Vesubio, forti¬ 
ficándose en lo alto, en donde su cuntir gente se au¬ 
mentó rápidamente con gran número de otros escla¬ 
vos y fugitivos. Sitiados en una altura por l:.s tropr.s 
de Clodio Glabro, descolgáronse median le cuerdas 
formadas poi sarmientos á un barranco, v una vez 
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reunidos, sorprendieron el campo romíino y obliga¬ 
ron á huir al fjencral, después de perder á muchos 
de los suyos. El valor y astucia demostrados por Es- 
PARTACO asombró á sus enemigos y le creó un gran 
crédito entre sus compañeros ae infortunio de toda 



Espartaco y Mirza, por R. Aurili 


Italia, que corrieron á engrosar sus filas. Una victo¬ 
ria lograda por los sublevados sobre una división ro* 
mana obligó al gobierno de la República, á enviar 
contra Espartaco á dos legiones romanas á las órde¬ 
nes del pretor Publio Varinio, el cual no pudo impe¬ 
dir que los insurrectos penetrasen en Lucania, donde 
sufrió una derrota, á consecuencia de la cual los escla¬ 
vos y elementos descontentos de dicha comarca se 
unieron al valiente Espartaco. Las conquistas rea¬ 
lizadas por el jefe de los esclavos hizo que no se le con¬ 
siderara ya como un cabecilla al frente de un ejército 
de miserables que sólo luchaban por la libertad y la 
vida, sino como un gran general que aspiraba á hacer 
la guerra á Roma. Espartaco, al verse fuerte, con¬ 
cibió el proyecto de atravesar la Península de Sur á 
Norte y abrir á sus soldados, galos en su mayoria, las 
j)Utrtas de su patria, á través de los Alpes, con la es¬ 
peranza de ver engrosadas sus fuerzas. El Senado en¬ 
vió contra Espartaco á los dos cónsules del año 72, 
y aunque el pretor Quinto Anio, como legado del cón¬ 
sul Lucio Celio, logró una victoria sobre la división 
celta, mandada por Erixo, Espartaco después de 
vencer en varios combates á los cónsules romanos, 
consiguió atravesar los Apeninos y derrotar en Mati- 
na á las legiones romanas de la Alta Italia. «Cor esto, 
dice Herzberg, quedaba abierto á los esclavos suble¬ 
vados el camino que conducía á sus hogares; pero los 
bárbaros venceflorcs no quisieron abandonar Italia, 
pareciéndolcs mejor asolar y devastar, sin plan algu¬ 
no, la infeliz comarca. Espartaco se vió, pues, pre¬ 
cisado á invadir de nuevo la Península. Los insurrec¬ 
tos no se atrevieron, sin embargo, á dirigir un ataque 
contra Roma, como temían los habitantes de la capi¬ 
tal. Italia se vió, pues, de nuevo saqueada y entregada 
•al incendio y á la rapiña por aquellas hordas, que lle¬ 
varon su acción destructora hasta las más apartadas 
comarcas meridionales. El Sen ido, entonces, hizo un 
gran esfuerzo',-poniendo al frente de oche legiones, 
como pretor, á Marco Craso, que tanto se había dis¬ 
tinguido á las órdenes de Sila y que era uno de los me¬ 
jores oficiales de que entonces podía disponerse. El 


nuevo genera 1 en jefe restableció desde luego con mam» 
enérgica el orden y la disciplina en su ejército, hecho 
lo cual, empujó á las hordas de Espartaco hacia los 
territorios brucios del extremo meridional de Italia, 
y procuró aislarlas, de suerte que en vano intentaron 
abrirse paso hacia Sicilia, pues Craso había formado 
un cordón fortificado que abarcaba 7 millas de ex¬ 
tensión, y cuyas bases era la actual Castrovillari y Cas- 
sano. Espartaco consiguió, durante una noche de 
invierno, romper las líneas romanas y penetrar en Lu¬ 
cania; pero el desorden se habla introducido ya en sus 
propias filas, y se le separaron los celtas y germanos 
que fueron luego aniquilados por el ejército romam» 
[V. Silaro (Batalla de)]. En esta batalla encontró 
una muerte heroica el célebre guerrero, que hizo tem¬ 
blar á la orgullosa Roma. Aunque Espartaco era no¬ 
ble y de buenos sentimientos, no pudo impedir que la 
guerra revistiese los caracteres de crueldad comunes 
en tales casos, pues las masas que tenía á sus órdenes 
estaban deseosas de tomar cruel venganza del mundo 
romano por todas sus injusticias y que en represalia 
de las crucifixiones á que los romanos condenaban á 
los prisioneros (llegaron á crucificar á 6,000 en la vía 
militar de Capua á Roma), asesinaron á los soldados 
romanos que en sus manos caían, á los cuales á veces 
les obligaban á morir luchando como gladia(!ores.'Se¬ 
gún Rafael Giovagnoli el haber encontrado Esparta¬ 
co á su hermana Mirza bajo el nombre de Rodopea 
esclavizada en Roma y obligada á la más abyecta de 
las profesiones de la mujer, así como el noble y legíti¬ 
mo deseo de libertarla, fueron una de las concausas 
que le determinaron al levantamiento. 

Bibllogr. Giovagnoli, (Milán, 1882). 

ESPARTAL. m. ESPARTIZAL. 

Espartal. Fitogeog. Formación en que la especie 
dominante es una de las dos gramíneas que en caste¬ 
llano llevan el nombre vulgar de esparto: MacrocMoa 
tenacissima Kth. y el Lygeum sparíum Lofl. Ambas 
son formaciones heliófilas y xerofíticas, de las que con 
más propiedad han venido llevando el nombre de es¬ 
tepas, hoy en crisis dentro de la Fitogeografía, y am¬ 
bas se encuentran en las regiones occidental, meridio¬ 
nal y oriental del Mediterráneo, pero sobre todo en la 
península Ibérica y Berbería. En España las forma¬ 
ciones de Macrochloa tenacissima se encuentran sobre 
todo en la zona caliza del E., Centro y S., llegando 
al máximo de extensión en la zona de mínimo de 
lluvias del cuarto SE.; y vuelven á encontrarse de 
nuevo con gran predominio en la meseta de los xoUs, 
entre el Atlas septentrional y el sahárico, y también 
en las faldas de este último. En esas regiones de Ber¬ 
bería la formación de Macrochloa alterna con otras 
dos, la de Artemisias (s. t. Artemisia Herba-alba Asso) 
y la de quenopodiáceas en los enclaves más salinos. 
En la península Ibérica alterna con di\ ersas fases sub¬ 
seriales (en el lenguaje de Clemcnts) del monte des¬ 
truido, y aparece ya como elemento del sotobosque 
xerofítico de Qiiercus ilex, sobre todo cuando éste va 
clareando atacado por el hombre. Las formaciones de 
Lygeum spartum suben más en el Mediterráneo cen¬ 
tral, alcanzando al S. de Italia. En la península Ibéri¬ 
ca son características, sobre todo del E., avanzando, 
sin embargo, por el O. hasta el mismo centro (Aran- 
juez). En la hoya del Ebro se las conoce popularmente 
con este nombre de espartal, y más ó menos mezcladas 
con Salsolas, constituyen uno de los tres tipos de «es¬ 
tepa propiamente dicha», que en 1883 señaló Odón de 
Buen. Los espártales, especialmente los de Macrochloa 
tenacissima, tienen un cierto valor industrial, por las 
aplicaciones de esta planta, entre las cuales figura la 
fabricación del papel; pero la explotación que, en gene¬ 
ral, se hace de ellos en España, es muy poco int( nsiva. 

Bihiiogr, Tunta Consultiva Agronómica, Avance 
estadístico de la riqueza que en España representa la pro- 
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diuñón media anual de las plantas hortícolas y plantas 
industriaUs (1914); E. H. del Villar, El valor geogrdjico 

U peninsuLi Ibérica (1921), é Introducción á la Fi- 
iogeografia sinecológica de la península Ibérica (1923). 

Espartal 6 San Juan. Geog. Aid. de la prov. de 
Ov-iedo, mun. de Castrillón, parr. de San Martin de 
l.ispra. 

Espartal. Geog. Isla de Panamá, en la costa del 
P.idíico, prov. de Chiriqui. 

Espartal (El). Geog, Aid. de la prov. de Madrid, 
mun. de El Vellón. 

Espartal (El). Geog, Extenso arenal, sit. entre la 
punta de Requexo y la ría de Aviles, en las rostas 
de la prov. de Oviedo. Sus arenas son transportadas 
]»or el viento fuerte formando ondulaciones, variadas 
en forma y magnitud. En este lugar pasa el ferro¬ 
carril que transporta los productos de la fábrica de 
Arnao. 

ESPARTALES. Geog, Lug. de la prov. de Má¬ 
laga, mun. de Mijas. 

ESPARTALITA ó SPARTALITA. f. Mi- 

neralogia» Oxido de zinc; sinonimia de zincita (V.). 

ESPARTANERO9 RA. adj. Perteneciente ó 
relativo al esparto. 

ESPARTANO, NA. acep. F. é It. SparUate. 
— In. Spartan. — A. Spartaner. — P. Espartano. — 
C. Esparta. — E. Sparta. (Etim. — Del lat. spartanns.) 
acij. Natural de E)sparta. U. t. c. s. || Perteneciente ó 
relativo á esta ciudad de la Grecia antigua. || íig. Dí- 
cese de la persona sobria y de principios severos é in¬ 
tachables. Es un hombre de costumbres espartanas. 
.\pl. á pers.¿ ú. t. c. s. Es un verdadero ESPARTANO. 

Espartano, ^\.Mús, Fiestas espartanas» Ya en el 
año 676 a. de J. C. se celebraban en Esparta con¬ 
cursos de cítara en honor de Apolo Cárnico. Estos 
juegos fueron importados de Delfos por Terpandro 
de Lesbos, qui^n, durante la 20.* Olimpíada, instituyó 
el primer concursa de cilarodia, en el que fué procla¬ 
mado vencedor. Creó un repertorio, sancionado por 
Lis leyes, que durante más de un siglo se ejecutó en 
los concursos por los músicos de su escuela. También 
se celebraban en Esparta las gimnopedias, que, al de¬ 
cir de Plutarco, incluían concursos de coros en el tea- 
irD, danzas guerreras é himnos de Tirteo y de Alemán. 

ESPARTAQUISTAS. m. pl. Hist» Asociación 
de obreros comunistas radicales, formada en Leipzig en 
1916, al frente de la cual se pusieron, á fines de 1918, 
Carlos Liebknecht y Rosa Luxemburgo.Licbknecht re¬ 
presentó desde 1912, en el Reichstag, la tendencia más 
radical de su partido, provocando verdaderas tem¬ 
pestades ?n las sesiones del principio de la guerra. 
Expulsado de la fracción del Reichstag poi quebran- 
tiraierto de la disciplina, fundó la Social Demókraten 
Arbeitsgemeinschaft (Asociación de Obreros Socialde- 
mócratas). Rosa Luxemburgo tomó, en 1905, parte en 
U revolución de la Polonia rusa, y después colaboró ac¬ 
tivamente en Alemania, favoreciendo la propaganda 
ilel partido socialista extremista. Al renunciar Gui¬ 
llermo II al trono, Liebknecht y Rosa Luxemburgo 
ínidarop un poderoso movimiento revolucionario. 
Constituido el 10 de Noviembre de 1918 el gobierno 
(Ebcrt, Scheideni.inn, T.andsberg, Haase, Dittmann 
V Birth) se formaron los Consejos de obreros y solda¬ 
dos y continuaron las luchas entre los partidos. El 5 
de Enero de 1919 estalló en Berlín un nuevo levan¬ 
tamiento de los independientes y los espartaquistas 
ronlra el Gobierno, reinando el terror sangriento hasta 
el 12 del mismo mes, en que las tropas ael comandan- 
t? Reinhard,- al mando del gobernador general Noskc, 
sofocaron el movimiento. Al restablecimiento del or- 
'!en siguieron (19 de Enero de 1919) las elecciones para 
la Asamblea Nacional. Liebknecht fue muerto al in- 
Tertar evadirse una vez actenido cuando se le condu¬ 
cía á los calabozos judiciales en Enero de 1919. En el 


mismo mes y año fué linchada en Berlín Rosa Luxem¬ 
burgo. 

ESPARTAR. \ . a. prov. Ensogar, cubrir, aforrar 
con esparto las vasijas de vidrio. 



ESPARTERO. Geog. Lug. de la prov. de Oren¬ 
se, mun. de Nogueira de Ramuín, parr. de Santa Cruz 
de Rubiacós. 

ESPARTEÍNA. f. Quím. C„ N,. Alcaloide 
que se encuentra en pequeña cantidad en el Saro- 
thamnus scoparius (Spartium scoparium) y en las se¬ 
millas del Lupinus luteus. Se obtiene de estas plan¬ 
tas de modo análogo á la nicotina (V.). Es un lí¬ 
quido incoloro, de olor débil á anilina y sabor muy 
amargo. Hierve á 311° en corriente de hidrógeno. Su 
densidad á 20° es 1,02. Es poco soluble en el agua y su 
solución tiene fuerte reacción alcalina. La esparteína 
es levógira: [a]/» = — 16°42. Es insoluble en el ben¬ 
zol y laligroína. Por oxidación con permanganato po¬ 
tásico se convierte en ácido fórmico, ácido oxálico, 
ácido piridincarbónico y otras substancias. Calenta¬ 
da á 175°, durante cuatro horas, con óxido de plata y 
agua, se descompone en anhídrido carbónico y jiiri- 
dina. El estaño y el ácido clorhídrico no reducen á la 
esparteína. El yodo separa de su solución alcohólica 
un peryoduro de esparteína, C,, N„ I„ HI, que cris¬ 
taliza en agujas verdes. 

Según Moureu y Valeur, la estructura de este alca¬ 
loide puede representarse por la siguiente fórmula: 
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El agua oxigenada convierte á la esparteína en oxi 
y dioxiesparteina. El alcaloide llamado rétamina, que 
se obtiene de la Conista sphacrocacpa Lam., es una hi- 
droxiesparteína. 

La esparteína se reconoce por las siguientes reac¬ 
ciones. El picrato sódico produce una coloración ama¬ 
rilla que, añadiendo ácido sulfúrico, persulíato amó- 
i.iv.0 y tiocianato potásico, pasa á rojo anaranjado. Si 
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al residuo sccd que se obtiene evaporando una mezcla 
de una solución de cloruro férrico con otra de tio- 
cianato potásico se añade una pequeña cantidad de 
ura solución de esparteína, aparece una coloración 
violeta intensa. La esparteína es una base biácida que 
forma sales, algunas de las cuales son cristalizables. 

Sulfato de esparteína: Cjj lljo N^, Hj SO4 + 5 H, O. 
Se prepara disolviendo el alcaloide en ácido sulfúrico 
diluido (10 p 'T 100) y dejando cristalizar U solución 
por evaporación espontánea en sitio algo caliente. 
Forma cristales romboédricos, incoloros, solubles en 
1,1 partes de agua y en 2,4 de alcohol de 25°, insolu- 
blcs en el éter y el cloroformo. Su solución acuosa de 
15 á 20° es levógira: [a]i) = — 22°12. 

Clorhidrato de esparteína: Cu 11^ Ng, 2 HCl. Es 
blanco, cristalino y soluble en el agua. 

Cloropiatinatq de esparteína: 

Ci, H*. N,, H, Pide 4- 2H,0 

Es amarillo y se descompone de 244 á 257°. 

Yodhidrato de esparteína: Es semejante al clor¬ 
hidrato y funde de 226 á 228°. 

Picrato de esparteína: N„ 2 C, H, O, N,. 

Funde á 208°. 

Ferricloruro de esparteína: C'u 11^ N,, 2 FlCl, Fe Cl,. 
Principia á fundir á 190°. 

Fcrrocianuro de esparteína» Es blanco, cristalino 
y muy soluble en el agua. 

De todos estos compuestos de esparteína el más im¬ 
portante por sus aplicaciones en medicina es el sulfato, 
cuyos caracteres se han indicado ya. Para reconocer 
su pureza se hacen los siguientes ensayos: l.° calcina¬ 
do en una lámina de platino nc debe dejar residuo al¬ 
guno (materias minerales); 2.° calentando 0,1 gr. con 
V gotas de cloroformo y 1 cm.* de solución alcohó¬ 
lica de hidrato sódico, no debe desprender olor des¬ 
agradable y nauseabundo de isonitrilo (sulfato de ani¬ 
lina),-}^ 3.° desleído en el ácido sulfúrico, debe for¬ 
mar una solución incolora; poniendo en esta solución 
un cristalito de dicromato potásico, deben aparecer 
estrías verdes, pero no violáceas (estricnina). 

Esparteína. Terap. El sulfato de esparteína care¬ 
ce de acción irritante sobre el tubo digestivo y el te¬ 
jido celular subcutáneo. Ejerce sobre el corazón efec¬ 
tos tónicos más precoces y duraderos que la convala- 


marina y la digital. Además, regulariza el ritmo car¬ 
díaco y levanta el pulso. Estos fenómenos se sostienen 
durante tres ó cuatro días, después de h'^ber cesado la 
administración del medicamento. La acción diurética 
de la esparteína no se ha comprobado todavía. La in¬ 
tolerancia se manifiesta por una diarrea ligera y tran- 


sitoii 1 sin vómitos. A dosis elevadas se han observado 
valii.!t)S, vértigos y hormigueos, respiración superfi¬ 
cial y retardo y debilidad de los latidos cardíacos. Las 
indicaciones de la esparteína se basan en sus efectos 
cardiotónicos. Así, se ha recomendado para regubri- 
zir el ritmo delpulso en las arritmias ó intermitencias. 
Igualmente se preconiza contra la insuficiencia del 
miocardio para combatir los obstáculos A la circula¬ 
ción. Asimismo se halla indicada en los estados de 
atonía grave del corazón con lentitud de pulso y en 
la adinamia cardíaca de la fiebre tifoidea. En la car- 
dioesclerosis, los accidentes grávidocardíacos y la hi- 
posistolia se recurre con buen éxito á la esparteína. 
En cambio, resulta impotente contra la asistolia con 
hidropesías y congestiones viscerales. Se asocia la es¬ 
parteína á los demás medicamentos cardiotónicos y á 
veces á los vasodilatadores, como los yoduros. La dosis 
es de 0*05 á 0‘20 gr. en forma de solución, de píldoras 
ó de jarabe. También se emplea en inyecciones hipo- 
dérmicas, utilizando como vehículo el agua destilarla. 

ESPARTEL. Geog. Cabo de la costa Nf). de 
Marruecos, al S. del CabD de Trafalgar, sit. á los 35° 
M' 14* de lat. N. y 5° 55' 30* de long. O. de Green- 
wich; tiene su origen en la cordillera que viene del E. 
siguiendo la costa. Termina en el mar i)or un enorme 
peñón negruzco, que visto por el N. ó por el S. prcr.en- 
ta la forma de un islote. En él se levanta un faro de luz 
blanca ocúltame con perío los de diez segundos, vi¬ 
sible á 23 millas, instalado en una torre cuadrada á 
media milla al E. del Cabo propiamente dicho, y á 
110 m. s. n. m. A partir de la cumbre del Cabo el te¬ 
rreno desciende hacia el S. con rapidez hasta conver¬ 
tirse en una gran llanura, que termina en la ensenad » 
de Jeremías, en medio de la cual se alza un monte 
noi ble por su forma, llamado por los ingleses Nipl^lc. 
Antiguamente se denominaba este Cabo Ampalusia; 
los árabes le dan el nombre de Ras-el-Xacar. El Cabo 
FSPARTEL está unido áTánger por una buena carretera. 

Combate naval de Cabo Espartel, Se conoce con tal 
nombre en la historia el combate que tuvo lugar en 
aguas de dicho Cabo el 20 de Octubre de 1782, entre 
la escuadra francocspañola, al mando del tcitientc ge¬ 
neral Luis de Córdoba, y la inglesa del almirante lord 
Howe. Encargado este almirante de conducir socorres 
á la plaza de Gibraltar, sitiada por tierra y bloqueada 
por mar por fuerzas españolas y fran¬ 
cesas combinadas, le cupo la gloria 
de conseguir su objetivo, burlando 
tanto por su habilidad profesional 
como porque los caprichos de la suene 
le favorecieron, dándole condiciones 
de mar y viento propicias, la escuadra 
de Córdoba que, sabedor de su próxi¬ 
ma arribada, salió á buscarle desde 
Algeciras, dando la vela con los últi¬ 
mos hálitos de un furioso temporal 
que había causado varios naufragios 
en su escuadra. Al enterarse Córdoba 
de que la escuadra inglesa no sólo ha¬ 
bía realizado su objetivo en dos días, 
sino que navegaba ya hacia el O. en 
demanda del Cabo San Vicente, deci¬ 
dió darle caza, lo cual consiguió, gra¬ 
cias á que forzó vela de un modo desu¬ 
sado, pues los navios que perseguía 
eran más ligeros por llevar sus carenas 
forradas en cobre. La escuadra de Cór¬ 
doba estaba constituida por 46 navios 
y la de Howe por 34 . El 19 la vanguardia de la primera 
avistó á la segunda, no comenzando el cañoneo hasta 
el 20, en aguas del Cabo Espartel. Em])czó éste á las 
seis de la tarde y terminó á las diez y media de la no¬ 
che, hora en que, forzando vela los ingleses, y valid s 
de su mí’yor anrlnr, se alejaron del teatro de la lucha, 





El faro del Cabo Espartel 
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desistiendo Córdoba de darles cnjsa por la convicción 
<|ue tenía de su mayor ligereza. Como siempre ocurre 
< 1 indo una acción de guerra queda indecisa, cada nc- 
ción bdigerante pintó los hechos de distinto modo? y 
c.sl, en tanto que en España se juzgaba la retirada dcl 
nlmirantc Ilowe como vergonzosa huí’a, en Inglate 
rra no sólo en el pueblo, sino en el mismo Parlamento, 
se cantaba la gloria de Howe que, can 34 navios, había 
hecho frente y contenido á 46 de Córdoba. Con moti¬ 
vo de estas alabanzas publicó el general español una 
protesta que, por lo moderada, parece pueda ser re¬ 
flejo fiel de la verdad y que transcribe Ferror dcl Río 
en una de sus obras. 

ESPARXEÑA. (Etim. —De esparto.) f, Al- 
CORGA (especio de alpargata). 

ESPARTÉOLOS. (Etim. —Dcl lat. sparteoli.) 
m. pl. Ant:f>. Soldados romanos organizados por Au¬ 
gusto con el cargo de vigilar por el orden y seguridad 
pública y acudir á extinguir los incendios. Dióseles el 
nombre de rspartéolos porque usaban en su indumen¬ 
taria varias prendas de esparto, como el calzado y el 
casco. V, además, llevaban varias cuerdas de esparto. 

ESPARTERÍA. F. Sparterle. — It. Sparteria. — 
In. Esparto manufacture. — A. Mattenfabrlk.— P. Es¬ 
partarla. — C. Espartería. — E. Spartvendejo. f. Oficio 
do esuartero. ¡1 'Falhr donde se trabajan las obras de 
esparto. || Barrio, calle, paraje ó tienda donde se 
venden. 

Espartería. Ind, Conjunto de géneros bricados 
cm esparto en rama. Se obtienen casi todos por el 
ircnzidü tic hojas de esparto. El género mas impor- 
t inte lo constituye lo pleita ó tira de esparto trenzado 
q ie, por cosido, forma la base de muchas esteras y 
r :cdf s. Varios objetos de espartería se utilizan para 
11 limpieza, barrido y otros usos de carácter domés¬ 
tico. . 

ESPARTERISTAS. m. pl. Hist. Partidarios 
de la regencia dcl general Espartero, durante la menor 
edad de Isabel II, en 1843. 

ES'PARTERO, RA. (Etim.— Del lat. sparta- 
rius.) adj. V. Aguja espartera. || m. y f. Persona 
que fabrica obras de esparto. H Persona que las vende, 
g m. GVrm. COLCHÓN. 

Espartero. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, mu¬ 
nicipio de Tercr. 

Espartero. Biog. Matador de toros. V. García 
(^Ianuei). 

Espartero (Baldomero). Biog. General y político 
cs]:añol, n. en Granátula (Ciudad Real) el 27 de Oc¬ 
tubre de 1793 V m. en Logroño el 8 de Enero de 1879. 
Su p idre, un pobre carretero cargado de hijos, intentó 
dedicarlo á la carrera eclesiástica, pero el muchacho, 
que á pesar de su endeble constituciónsentíase atraído 
hacia otro ambiente, sentó plaza en 1808 en el cuerpo 
de estudiantes, apellidado el batallón sagrado, orga¬ 
nizado para oponerse á la invasión francesa, y p?.só, 
poco después, al de cadetes. En 1811 íué nombrado 
teniente de ingenieros, pero, tres años más tarde, tu\ o 
que pasar con igual empleo á uno de los regimientos 
de infantería, por no haber aprobado los exámenes que 
cr.an precisos para seguir en aquel cuerpo técnico. En 
Enero de 1S15, teniendo el grado de capitán, fué ale¬ 
gado al general Morillo, y con él partió á América, 
desempeñando durante la travesía las funciones de 
oficial de estado mayor. Estuvo en .'\méricahastal823, 
tomó p-irte en numerosos combates y alcanzó todos 
1 >5 empleos, hast» el de coronel, por méritos de gue¬ 
rra. recibiendo muchas y graves heridas. Al regiesar 
á España se le confió la misión de presentar al Go 
bierno las banderas conquistadas al enemigo, y esta 
misión le valió el grado de brigadier. Todos los mili¬ 
tares que llegaban de América no eran bien mirados 
por los que se habían quedado en la Península, lo 
cual dió origen á que se agruparan todos ellos ó su in- 
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mensa mayoría, c^•nst¡tuyendo una especie de asocia¬ 
ción, que influyó notablemente en la política del país. 
Los ayacuchos, pues así eran llamadas, alcanzaron 
los más importantes mandos y las más altas gradua¬ 
ciones de la milicia, y fue Espartero el jefe de ellos. 



El general Espartero 


Al llegar á España, trayendo del Perú una conside¬ 
rable fortuna, íué destinado á Logroño, en donde con¬ 
trajo matrimonio con Jacinta Santa Cruz, hija de un 
rico propietario, pasando poco después, con su regi¬ 
miento, á la isla de Mallorca. Al morir Fernando Vil 
declaróse ardiente partidario de Isabel lí, y cl Go¬ 
bierno, aceptando su ofrecimiento, después de con¬ 
fiarle una importante misión, le nombró jefe de las 
tropas que operaban en Vizcaya. Uno de los prime¬ 
ros hechos de armas en que Espartero demostró sus 
condiciones fué la liberación del cerco que sufría Guer- 
nica, acudiendo desde Bilbao al frente de unos 1.300 
hombres, que constituían todas las fuerzas que logró 
reunir, con las cuales arrolló al enemigo, superior en 
número, y penetró en la población. Al día siguiente 
vióse sitiado á su vez por los carlistas, que reaccio¬ 
naron, y antes de que llegase el g neral Valdés, que 
acudí I en su auxilio, después de sostener una luchu 
sangrienta durante cinco días, aprovechó la noche del 
23 de Febrero de 1834 para salir dcl pueblo, burlando 
la vigilancia del enemigo, llevándose lo5 enfermos y el 
material de la guarnición, y entrando en Bilbao la 
noche del 24 después de derrotar, causándole 70 muer¬ 
tos y haciéndole 32 prisioneras, á un batallón carlista 
que ocupaba Bermeo. El 22 de Abril, encontrándose 
en Durango, tuvo noticia de que el cabecilla Ander- 
ehrga, con unos 1,000 hombres, amenazaba A Portu- 
galete, y saliendo á su encuentro, forzó el puente de 
Burceña, pasando por encima de los cadáveres de sus 
enemigos y libertando á la población á costa de su 
propia sangre. Durante el resto de 1834 y priniera 
mitad de 1835; tomó parte E-SPARTERO en numerosos 
hechos de guerra, distinguiéndose siempre por la opor¬ 
tunidad con que actidía al sitio de mayor peligro y el 
valor y pericia desplegados en tod > momento. Él 2 
de Junio de 183.a, obede iendo instrucciones del ge¬ 
neral en jefe, Valdés, que le había ordenado acudir 
en auxilio de Villafranca de Guipúzcoa, que Zumala- 
cárregui sitiaba con artillería, pernoctó en el monte 
Descarga, no lejos de Vergara, pero avisado por un es- 
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pía de que á causa del descalabro sufrido por las 
fuerzas liberales en Larr<iizar, se aproximaban en dos 
direcciones distintas las tropas enemigas mandadas 
por Eraso y Zumalacárregui, ordenó la retirada antes 
de que le cortasen las comunicaciones con Vitoria ó 
Bilbao, y cuando sus s ddados atravesaban el desfi¬ 
ladero, en u la noche obs ura y lluviosa, viósc atacado 
por dos columnas enemigas, y sólo pudo salir del paso 
malamente y á costa de numerosas bajas. El l.° de 
Julio consiguió levantar el asedio de Bdbao, sitiado 
por los carlisias desde el 23 de Junio anterior. En la 
batalla de Mendig urla (16 de Julio) (V.) tomó parte 
importante llevando la izquierda del ejército á lo alto 
del cerro de la Corona, y tomando el único puente por 
donde se retiraban los carlistas, persiguiendo á los 
fugitivos hasta cerca de Cirauqui. En el mes de Sep¬ 
tiembre volvió Bilbao á sufrir otro sitio, y después 
de levantado el bloqueo por las tropas que envió Cór 
doba, permanecía en p der del en; migo el territorio 
que media entre la citada plaza y Durango; con el ob¬ 
jeto de desalojarlo, de una vez, acudió Espartero 
con su división, y aunque los generales carlistas, Mo¬ 
reno y Maroto, estaban fuertemente establecidos en 
Arrigorriaga, no dudó en atacarles, creyendo poder 
contar con la cooperación de los ingleses y de la di¬ 
visión Ezpeleta. No fué así, y el valie ne general, que 
se crecía ante el i)eligro, siguió luchando solo y logró 
entrar en Bilbao con el resto de su división considera¬ 
blemente disminuida. Teniendo que trasladarse la le¬ 
gión inglesa desde Bilbao á Vitoria, para lo cual de¬ 
bía atravesar el territorio dominado por los carlistas, 
Córdoba eligió á Espartero para la difícil operación 
de servir de guía á los ingleses; operación que se rea¬ 
lizó con toda felicidad el mes de Octubre de 18.35. Dos 
meses más tarde supo imponer, aplicando la más se¬ 
vera de las penas, la disciplina al batallón, llamado 
de los Chapelgorris, cuyos individuos se habían en¬ 
tregado á vituperables excesos, profanando iglesias y 
atrupellando á los sacerdotes y personas respetables. 
En Enero de ls36 tomó parte en la batalla de Arla- 
bán; á principios de Marzo, encontrándose en Berbc- 
rana, hizo un recoiMcimiento sobre Orduna, y no va¬ 
ciló en penetrar en la población, fuertemente ocupa¬ 
da por los carlistas; y á mediados del mismo mes 
trabó, en las inmediaciones de Unzué, un reñidísimo 
combate, logrando, por último, qu.? el enemigo aban¬ 
donase el campo. A fines de Mayo, en la segunda ba¬ 
talla de Arlaban, se apoderó de Galarreta, cor -nó vic¬ 
torioso las elevadas cumbres de Aránzazu y de San 
Adrián,-y destruyó las fábricas de pólvora y pertre¬ 
chos de guerra que los carlistas tenían en Araya. «El 
arrojo y la fortuna de este general, dice un historia¬ 
dor, rayaron tan sorprendentes en aquella gloriosa 
jornada, que á la mañana siguiente se posesionó, en 
territorio enemigo, de Salinas de Léniz, y fué necesa¬ 
rio, ppr¿^ detenerlo en su marcha, que Córd )ba le 
enviase dos ayudantes ron orden expresa de, si era 
necesario, agurrar/c, le dijo, los faldones de la levita * 
Después de desempeñar interinamente el mando en 
jefe de ejército, durante una ausencia de Córdoba, 
levantó sus cantones del valle de Mena para dirigirse 
en persecución de Gómez, que logró esejuivar el com¬ 
bate. .'\l dejar ('ótd jb i el mando y preguntarle el Go¬ 
bierno respecto á la persona más idóne;: para suceder- 
Ic, respondió: «que el general Espartero, por su alta 
experiencia de la guerra, perfecto conocimiento del 
país, crédito entre las tro¡)as y por las demás venta¬ 
josas circunstancias que en él concurrí:in, le parecía 
reunir las mejores condiciones», y apreciándolo así el 
Gobierno le nombró, co.n fecha 17 de Septiembre, ge¬ 
neral en jefe del ejército de operaciones d i Norte y 
cipitán general de las Provincias Vascongadas. Es- 
par itíro, antes de empezar nuevas operaciones, pro¬ 
curó reorganizar sus tropas y restablecer la di.^iciplina 


que se encontraba muy relajada, porque la falta de 
recursos amenazaba no sólo la vida material, sino la 
moral del soldado, á la que también había quebran¬ 
tado no poco las últimas perturbaciones políticas. La 
p:eocupación del Gobierno la constituía la posesión de 
Bilbao, y no obstante haber hecho presente Esparte 
RO las dificultades y los peligros que habla que ven- 
1 cer para p oteger y conservar la ciudad, se le coatest6 
que era nece.^arío «por consideraciones de alta política* 
conservar á toda costa dicha plaza. Sin embargo. Es¬ 
partero luchaba con otras muy serias dificultades* 
Sus soldados arrastraban una existencia angustiosa, 
mal ab.'igados, descalzos y poco proveídos; á los rigores 
de un cruel invierno, uníanse copiosos aguaceros; á los 
obstáculos que oponía la Naturaleza, los que oponía 
el enemigo volando puentes, abriendo zanjas, cortan¬ 
do las comunicaciones. En estas condiciones Esparte¬ 
ro reunió las fuerzas que pudo, inferiores á las de los 
sitiadores, y después de los trabajos y movimientos 
pre >aratorios, obtiene la victoria en la célebre bata¬ 
lla de Luchana (V.), que tuvo lugar el día de Navi¬ 
dad, siendo premiado por ello con el título de conde de 
Luchana. «Tal fué, dice Barado, la batalla de Lucha¬ 
na, que si no aniquiló el partido carlista, le desmo¬ 
ralizó y privó de las probabilidades de triunfo. Es 
cierto que el ejército no pudo recoger otro resultado 
inmediato que la liberación de Bilbao, puesto que el 
rigor de la estación y las muchas bajas que sufrió, se 
oponían á todo movimiento decisivo; pero Espartero 
proponíase un plan encaminado á cortar perpendicu- 
lannente la línea de los carlistas, y estrechar uno de 
los flancos del enemigo, plan supeditado luego á otro 
que oficialmente tuvo el carácter de dictamen de la 
Junta auxiliar mixta. Consistía éste en tomar la 
ofensiva en el corazón del país vasconavarro, estre¬ 
chando á los carlistas con fuerzas superiores, y ce¬ 
rrándoles la comunicación principal con Francia. Los 
tres cuerpos de ejército que habla en Bilbao, Sai> 
Sebastián y Pamplona, debían avanzar hasta poner¬ 
se en contacto, en Lecumberri, para caer después so¬ 
bre los carlistas. Mas para llevar el plan á su re.alízi- 
ción, era preciso que los carlistas no se movieran y 
los carlistas que podían caer en masa sobre cualquie¬ 
ra de los tres ejércitos, desde la posición central que 
ocupaban, y batirlo parcial y separadamente, arro¬ 
jándose luego sobre la margen casi descubierta del 
Ebro. podían también, dueños como se hallaban de 
posiciones escogidas, y al amparo de algunas pla¬ 
zas tuertes, oponer una resistencia tenaz y consumir 
en sitios y expugn aciones largas, el nervio de los ejér¬ 
citos liberales. Para todo el que compienda la natu¬ 
raleza de las guerras de invasión, dice un autor, será 
siempre un absurdo pretender aniquilar en una sola 
bataíl' un ejército de más de 30,000 hombres, con 
otro de 50,000, contando como contaban ambos con¬ 
tendientes con casi los mismos elementos, y habién¬ 
dose reciprocamente neutralizado la ofensiva durante 
algunos años. Además, los carlistas, rechazados deí 
país vasconavarro, todavía podían encontrar un au¬ 
xilio en Aragón y Castilla Espartero no quiso en un 
principio asociarse á la responsabilidad de un fracaso, 
y sólo obedeciendo á terminantes órdenes del Gobier¬ 
no, se decidió á continuar en el mando.* Los temores 
de Espartero tuvieron cumplida confirmación, pu.s 
Evans fué derrotado [V. Oriamendi (Patalea de)], 
Sarfield tuvo que regresar á Pamplona y Espar¬ 
tero, después de tomar Durango, vióse obligado á 
volver á Bilbao, en una retirada que constituye un 
timbre de gloria para el valeroso caudillo. ‘Esparte¬ 
ro, sigue diciendo Barado, ideó entonces un nuevo 
plan ofensivo, consistente en trasladar al ejército 
desde Bilbao á San Sebastián, reunirlc en esta ciu 
dad con las tropas francobritánicas de Jáuregui y 
Evans, cerrar la frontera francesa á los carlistas 
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y adelantarse después» dejando sólidamente esta* 
.')Ieci<ias las bases de operaciones, hacia el ;?ntro 
*lcl país, donde deberla ofrecerse al enemigo una 
batalla decisiva. Faltos entonces los carlistas de re¬ 
cursos, se verían en la precisión de abandonar sus más 
importantes posiciones, replegándose bien sobre el 
litoral del Océano ó las márgenes del Ebro, ó bien dis- 
•jrsándose poi el interior. Espartero, dispuesto á rea¬ 
lizar este plan, antes de trasladar su ejército á Sun 
Sebastián, supo que el enemigo pensaba llevar á cabo 
una expedición á Castilla, y para distraerle y suscitarle 
embarazos, dispuso que el general Iribarren amagase 
á los carlistas, bien por el Baztán ó bien por Estella, 
mientras que el general Buerens tomaba por la vía de 
Arlabán ó Salvatierra, amenazando á Oñ .te. De este 
iii '^do se obligaba al enemigo á proteger el corazón de 
sus dominios, debilitando sus líneas de operaciones, 
y en el caso de que intentara atravesar el Ebro, basta- 
b i que Buerens le entretuviera junto á este río, para 
que Espa tero, descendiendo del territorio guipuz- 
cóuno por la linca de Lccumberri, se arrojara s »bre 
los expcílicionarios, y, en combinación con aquellos 
generales, les hiciera caer postrados sobre las lindes 
aragonesas. Ante todo, el héroe de Luchana aseguró¬ 
se de que Bilbao pod ía resistir por espacio de algunos 
dias: seguidamente púsose en marcha, y el 9 de Mayo 
entró en San Sebastián. Sin perder momento quiso 
emprender el combate por uno de los puntos más di- 
ticiles de la línea enemiga, pero que era la llave de 
ella; la izquierda del ürumea, que se extendía por la 
cordillera de Oriamendi. Favorecióle el brillante re¬ 
sultado de la operación realizada por Iribarren, pues 
ios carlistas, temiendo perder sus posiciones centra¬ 
les, se dirigieron haci i el interior de las provincias, 
«íejando sólo 13 batallones para cubrir la frontera. 
Espartero emprendió el 13 la operación ofensiva sobre 
llernani, y asegurando convenientemente su flanco y 
retaguardia, atacó las po iciones de O.iaiiK ndi y el 
pueblo de Hernani, ganando aquéllas y éste después de 
diez horas de combate. Los carlistas se retiraron vía 
de Andoain. los liberales quedaron dueños, con muy 
escasas bajas, de la importante línea de Hernani, y la 
■cupación á viva fuerza dt Irún el día 16, y la rendi- 
c ón de Fuenterrabía el 18, alcan 2 ados uno y otra por 
el general inglés í]\aris, completaron el éxito de una 
operación tan temida como realizada á costa de pe¬ 
queños sacrifici .s.» Después de dirigir Espartero un 
llamamiento á los vascongados aconsejándoles la paz 
y concordia, pues entendió que era momento propi¬ 
cio cl de haber sido derrotados los carlistas en diver- 
s *5 puntos, atravesó con 29 batallones todo el íerri- 
íorio vascongado, cntiando en Pamplona el 3 de Ju¬ 
nio, en donde co.ncentraba el cuerpo de ejército que 
debía operar á sus inmediatas órdenes, desde donde 
debía marchar hacia Madrid para oponerse á las fuer¬ 
zas carlistas que se acercaban á la capital (V. Expe- 
DtaóN DZ DON Carlos). Terminada la persecu :ión del 
* enemigo, decidióse á imponer castigo ejemplar á la 
ildadcsca que se había indisciplinado, cometiendo 
tf»da clase de excesos, y en Miranda hizo fusilar ante 
te do el ejército á los asesinos del general Escalera, di¬ 
solviendo al provincial de Segovia, del que formaban 
pirte, y lo mismo hizo en Pamplona con los que ha¬ 
blan dado muerte al general Sarsl'ield y al coronel 
Me divil, restableciendo de este modo la disciplina, 
tan relajada durante aquellos días 
Al caer en 1837 el Gabinete Bardají, se pensó en 
Espartero para la presidencia del Consejo y minis¬ 
terio de la Guerra, pero el general no quiso aceptar y 
siguió de general en jefe en el Norte, exponiendo, ante 
todo, al Gobierno el estado de penuria en que se en¬ 
contraba el ejército. A fines de Enero de 1838, con 
el objeto de desbaratar el proyecto de los carlistas de 
extenderse por el interior de la Península, dirigióse á 


Valmaseda, sosteniendo en sus inmediaciones dos 
importantes combates, y más tai ae derrotó comple¬ 
tamente en Robledo á la división Negri, única que 
logrí“ cruzar el Ebro. Conseguidos estos triunfos, vol¬ 
vió su atención hacia Navarra, que se veía amenaza¬ 
da por la masa principal del enemigo, y después de 
organizar las tropas y guarnecer debidamente las pla¬ 
zas, volvió á la derecha del Ebro, y creyendo el mo 
mentó propicio, decidióse á expugnar la importante 
plaza de Peñ icerrada, lo cual logró á mediados de 
Julio (V. Peñacerrada). La toma de la plaza, ver¬ 
dadera llave del Ebro por la parte de la Rioja, fué el 
verdadero origen de la decadencia de la causa de ( O i 
Carlos, quien substituyó á Guerguf por Maroto en el 
cargo de general en jefe de sus tropas. La derrota de 
Grúa, frente á Morella, le hizo desistir de dar un goijie 
mortal al carlismo, apoderándose de Estella. Por aquel 
entonces empe/ó la rivalidad entre Espartero y Nar- 
váez, que tanto debía influir en la política de Espa¬ 
ña; rivalidad que se agrió á causa de un desaire qi e 
el primero hizo al segundo no contestando á una 
amistosa carta que le había dirigido dándole cumpli¬ 
das explicaciones. 

«El año 39, dice Barado, debía ser fecundo en im¬ 
portantes acontecimientos. Esp.artero, establecido so¬ 
bre el Ebro, conocía perfectamente el estado de dcs- 
composi'ión del partido carlis:;i... snbla que M iroti> 
era mirado con malos ojos, y decidió explotar este 
antagonismo, no emprendiendo operación formal al 
guna, á fin de no exponerse á que los carlistas sacri¬ 
ficasen sus. rencillas personales en aras del bie?i co¬ 
mún, y depusiesen sus odios particulares par i comba¬ 
tir y rechazar á las tropas.liberales. Por este motivo 
pasó Espartero los meses de Enero, Febrero y Marzo 
sin hacer otra cosa que observar á las facciones y en¬ 
tablar negociaciones de paz con el general en jefe de 
las tropas de don Carlos. Estas negociaciones presen¬ 
taban más ó menos probabilidades de éxito, según 
que Maroto conseguía más ó menos ventajas en la 
lucha que sostenía con el partido apostólico y por lo 
mismo fueron muy lentas. Mas de improviso^ domi¬ 
nado por Maroto el partido que le era contrario, cre¬ 
yóse más fuerte que Espartero, redobló sus exigen¬ 
cias y dificultó el arreglo. Espartero comprendió que 
habla llegado el caso de obligar á M iroto á la transac¬ 
ción propuesta, escarmentando á los carlistas con al¬ 
guna operación de importancia, y sin pér(!i<la de tiem¬ 
po tomó la iniciativa con la expugnación de Ramales 
y Guardamino, fuertes que constituían la llave de las 
posiciones carlistas en la provincia de Santander, y á 
cuyo amparo podían aquéllos lanzar expediciones so¬ 
bre toda la costa cantábrica. Maroto fué á su encuen¬ 
tro, disputóle el paso del desfiladero que forman h s 
peñas del Moro y Mazo, formidable boquete que con¬ 
duce á Ramales, y en aquéllas sostuviéronse terribles 
combates, aunque no una batalla formal, que pareci i 
evitar Ma oto. Renovóse al llegar á Ramales la lucha,, 
y, por fin, el día 11 de Mayo resolvióse en deíinitiv.i 
la gran cuestión que tantas vidas y recursos habi.i 
costado.* Pocos meses después, á fines de Agosto, te¬ 
nía lugar el Convenio de Vergara (V. Vergara). en la 
que se abr.izjron giíiie.'a'e's y soldad-»-. (!c uno v oiro- 
bando. Estos éxitos valiéronle la grandeza de P'spana 
y el título de duque de la Victoria, é indujo á los 
progresistas, dueños de la mayoría parlamentaria elec¬ 
tiva, á entenderse con Espartero, para reenipl.azar 
al desprestigiado Gabinete que presidía Pérez de Cas¬ 
tro. Espartero, desde su cuartel general del Mas de 
las Mitas, hizo público testimonio de estar al lado 
del partido progresista. «Para graduar toda la impor¬ 
tancia, dice un autor, de esta manifcstación-j-cs me 
nester, además, de tener en cuenta la inmensa posi¬ 
ción política que o upaba el general en jefe, consifli - 
rar cuál era la organización administrativa del país. 
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Exs Diputaciones provinciales y los Aviinlamientos, 
1 orinados con arreglo á la Ley de isi!;), ponían en 
manos de estas corporaciones la confección de las lis¬ 
ias y todas las operaciones electondes, y en su mayoría 
<stas corporaciones pertenecían al partido j)rogresis- 
ia. así como la numerosísima milicia nacional que se 
iiallaba armada y organiz ida, y cuyo influjo era ab- 
rsorbente.* 

Espartero, que había cruzado el Ebro á fines de 
Sejitiembre de IS.'líí, limitóse al principio á constituir 
una extensa línea que abrazara las provincias de Ara- 
•' >n y Valencia, cerrando el paso hacia ('astilla la Nue- 
N i, y estableciéndose en el Mas de las Matas, punto 
central desde dnnde poderse dirigir nípidamente á 
S nnira y Castellole, tomando la primera de estas pla- 
z iS á fines de Marzo de l8'*o, y dos meses más larde 
sj apoderaba de Morella. A mediados de Junio tuvo 
1 igar en Esparraguera una conferencia (la primera de 
•cirácter político) entre la reina gobernadora y Es- 
PARTi.RO, cuyo apovo había ido á requerir, y la acti¬ 
tud de éste debió maniíestarse enérgicamente (aunque 
dentro de formas respetuosas) contra el Gobierno y 
s is proyectos, cuando María Cristina, sin consultar á 
s'js ministros, si bien eludió toda contestación res- 
jiecio á no sancionar la Ley de Ayuntamientos, con¬ 
vino con el caudillo en cambiar el Gabinete, encar¬ 
gándole á él de formarlo, encargo que declinó hasta 
acabar con el carlismo, lo cual consiguió los primeros 
dias de Julio, tomando á Berga, último baluarte de los 
partidarios de don Carlos. Encontrábase María Cris 
lina en Barcelona, y á pesar de celebrar con Espar¬ 
tero una larga conferencia el mismo día en que regre¬ 
saba victorioso, en que volvió á aconsejarla que no 
s ncionase la Ley de Ayuntamientos, calificada por 
él de atentado contra la Constitución y que podía dar 

I :: ir á un movimiento revolucionario, la Ley fue san- 
ti oaada y remiti la con toda urgencia á Madiid para 
S I })ublicac¡ón. El día 15 de Julio Espartero presen¬ 
tó á la reina gobernadora su dimisión, dimisión que 
no le fué aceptada, antes al contrario, le renovó su 
confianza, nombrándole comandante general de la 
guardia real exterior. Con anterioridad se le había con¬ 
cedido el ducado de Morella y el toisón de oro. La 
noticia de la dimisión de Espartero y de la abierta di¬ 
sidencia en que se encontr iban el Gobierno y el gene¬ 
ral en jefe, provocó un motín en Barcelona, al que si¬ 
guió (Uro en Madrid, y la reina gobernadora que, con 
s is c .rtesanos se encontraba en Valencia, encontróse 
sin más salida que la que quisiese facilitar Esparte¬ 
ro, dueño en todos los terrenos del ])oder público y de 

I I tuerza. Así 1:» comprendió María Cristina y decidió 
s-' á escribir á Espartero invitándole para que mar- 
ciase á .Madrid, y haciendo entrar en su deber á los 
pronunciados, devolviese á la Corona el libre ejercicio 
de su prerrogativa coíisiitucional. Como era lógico, el 
general, que si no había provocado aquella situación, 
la había dejado crecer, no quiso deshacer lo-que casi 
r .nsiituía su obra, y dirigo á la reina un celebre do¬ 
cumento, fechado en Barcelona el 7 de Septiembre, 
y e.) el que d^cü.'i ba ta! encargo. Después de u i viaje 
triunfal llegó Espartero á Madrid, y encontróse con 
que sus aliados iban mucho más lejos de lo que él 
mismo pensaba, (niesto que proponían el cambio de 
regencia y una reforma constitucional, suprimiendo 
el Senado. El 9 de Octubre llegaba E.spartero á Va¬ 
lencia, llamado por la reina, con los presuntos mi¬ 
nistros; el día siguiente, obedeciendo indicaciones de 
ella, le presentaron un programa de Gobierno, que 
.M iría Cristina escuchó impasible; en seguida hizo ju 
rar á los ministros, y al salir retuvo á Espartero 
p ra darle cuenta de su decidido propósito de renun¬ 
ciar la regencia, dejando al nuevo presidente del Con¬ 
sejo el encargo de defender el trono y cuidar de sus 
Jiijos. Después de vencer el Gobierno, que Espartero 


presidía, ciertas dificultades diplomáticas con Portu 
gal y el Vaticano, reilizó grandes y laudables refuer¬ 
zos para, sin renegar de su origen revolucionario, 
conseguir que éste pesase lo menos posible sobre las 
clases sociales, á las que semejante régimen resultaba 
antipático. Después de unas elecciones realizadas bajo 
la presión del movimiento revoluci‘>nario, en las que 
el (jobierno obtuvo una mayoría aplastante, pues sólo 
resultaron elegidos tres diputados de la oposición y 
ser aprobada por las Cortes la regencia única, fue eli ¬ 
gido regente del reino por gran mayoría el general 
Espartero, y el 10 de Mayo de 1841 juró el cargo 
en manos de Argüelles, presidente del Congreso, el 
cual, á su vez, fué nombrado tutor de Isabel IL La 
formación del ministerio que reemplazó al de la re¬ 
gencia provisional no fué fácil, pues la elección p.ara 
presidente de Antonio González hizo que se aparta¬ 
sen la-» eniineneias del punido pn gre.sista, y el pro¬ 
grama que presentó no satisfizo á loí progresistas di¬ 
sidentes, los cuales constituyeron un núcleo ae fuerte 
oposición, que al ir aumentando, con el tiempo acabó 
por ai lar y d -el irar enemigo del b'en público al hom¬ 
bre que los pronunciados de Septiembre habían erigi¬ 
do en ídolo. A la enemiga de parte de los progresistas 
unióse la conspiración de todos los moderados, puc» 
ni uno solo de sus hombres notables permaneció sor¬ 
do al llamamiento ejue María Cristina dirigió á los 
españoles en su nuevo manifiesto del 19 de Julio. 
Mientras tanto, las Cortes decretaron una quinta de 
50,000 hombres en reemplazo de los 80,000 que se 
licenciaban; dieron al Gobierno amplia autorización 
para contratar operaciones de crédito dentro y fuera 
de España; votóse la Ley de organización del antiguo 
reino de Navarra, arreglando la parte administrativa, 
judicial y financiera, asimilándolas, en lo que el ló ero 
p.?innii i á la que regía en las demás provincias de Es¬ 
paña; dióse nueva fuerza á las disposiciones de la ley 
relativa á la siiiiresión de los mayorazgos; votóse la 
delegación de las l eyes de Culto y Clero promulgadas 
por las disiicltas Cortes de 1840, quedando definiti¬ 
vamente abolido el diezmo y declarados de nuevo bie¬ 
nes nacionales los del clerc secular que le hablan sido 
devueltos por aquella-» Cortes, y, por último, se redu¬ 
jo el presupuesto de gastos. El Gobierno logró que 
quedase sin efecto la cesión de las islas de Fernando 
Poo y Annobón á Inglaterra, y que Francia evacuara 
unos terre nos de la isla de Menorca, en donde se les 
había perniiüdo que estableciesen un hospital para 
hacer escala en él los enfermos procedentes de Argelia. 
Dedicóse Espartero á reprimir bs movimientos re¬ 
publicanos de algunas provincias; sofocó las insurrec¬ 
ciones de O’Donnell en Pamplona, y León en Madrid, 
á favor de María Cristina, sin que tuviera piedad de 
este último, el héroe de tantos gloriosos combates, que 
fué fusilado en Madrid el 15 de Octubre; por medio dcl 
terror acabó con la agitación constante de las Pro¬ 
vincias Vascongadas, y después de someter á Barcelo¬ 
na hizo su entrada triunfal en la corte el 30 de No 
viembre. 

Lns sublevaciones que estallaron en diversos puntos 
de la Península y el rigor con que Espartero tratara á 
los rebeldes, iban amontonando la impopularidad y el 
odio sobre la cabeza de Espartero que, incluso, era 
objeto de las injustas calumnias. En las Cortes se le 
había hecho imposible la vida, por lo que se vió obli¬ 
gado á disolverlas, arreciando la cam[)aña de difama¬ 
ción contra el regente. Ante las proporciones que to¬ 
mara la revolución en Barcelona, decir!ió marchar en 
persona á la ciudad condal, que sufrió los horrores de 
un bombardeo, medida tan cruel como innecesaria, 
que acabó con la poca popularidad que le quedaba 
(;i de Diciembre de 1842). Llegó á Madrid el 1.® de 
Enero de 1843 y el 3 disolvió nuevamente las Cortes; 
el 9 de Mayo constituyó Joaquín María López nue- 
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vo Gobierno, entramiu el general Serrano, que bien 
pronto se puso en pu^na con el reárente. A los ocho 
días dimitió López, substituyéndole Gómez Becerra, y 
el 20 de Mayo se promovió un gran escándalo en la 
Támara á consecuencia de un discurso de Olózaga, 
Siendo suspendidas las ('ortes el mismo día y disueltas 
el 26. El .'ÍO se sublevó I'rim en Reus, siguiendo luego 
otras sublevaciones en diversas poblaciones de Cata¬ 
luña y más tarde en el resto de España. Narváez, con 
unos 5,*.)00 hombres, se dirigió contra la corte, salién- 
dole al encuentro Seoane con más de 9,000, pero como 
machos de ellos se pasaron á los sublevados, no llegó 
á empeñarse nini^iina arción, á pesar de haber acudido 
Zurbano con refuerzos (20 de Julio). Este pudo refu¬ 
giarse en Madrid, mientras que Seoane entregaba su 
espada á Narváez, el cual la rehusó. En ambas Casti¬ 
llas. lo mismo que en Andalucía, Cataluña y Valencia, 
la rev'olurión iba dirieida especialmente contra Es¬ 
partero; todos los políticos se habían unido «para ha¬ 
cer la guerra á los angloayacuchos», de modo que el 
regente había decidido salir de Madrid para combatir 
personalmente A sus enemigos, como así lo hizo (21 de 
Jumo). De la corte pasó á Albacete y de allí á Sevilla, 
q le el general van Halen, siguiendo el ejemplo de su 
jefe en Harrelona, mandó bombardear. A todo esto, 
el e;^ T< iio con que saliera de Madrid, había ido dismi¬ 
nuyendo á causa de las continuas deserciones, y cuan¬ 
do desde Sevilla se nirigia á Cádiz, acabaron de dis¬ 
persársele los hombres que aun le quedaban. Unido 
esto á las noticias que recibiera de la defección de las 
tropas de Seoane en I orrejón de Ardoz y de la entrada 
de Narváez v O'Donnell en Madrid, se comprenderá 
q le la situación de ESPARTERO no tenía nada de agra¬ 
dable, P<^*' pensó en refugiarse en Cádiz con las 

p'Kras fuerzas que aun le eran adictas. Abandonado, no 
obstante, por éstas, fió su salvación á la fuga, y des¬ 
pués de una carrera en la que atravesó 15 leguas, llegó 
al Puerto de Santa María, embarcando allí para Cádiz, 
donde* transbcudó al navio inglés Malabar, que le con¬ 
dujo á Londres. Antes de partir dirigió un manifiesto 
al pais en el que enumeraba los sacrificios que habla 
hecho por el y haría votos por la felicidad de la pat ria. 
Además, publicó un documento que firmaron también 
otr > personajes, protestando de las violaciones que 
pudieran hacerse ó se hubiesen hecho de la Constitu¬ 
ción (30 de Julio). El nuevo Gobierno, presidido por 
Toaquín María López, en un Decreto de fecha 16 de 
Agosto declaró á Espartero privado de todos sus títu¬ 
los, honores, empleos, grados y condecoraciones, acu¬ 
sándole, además, de substracción de las arcas públicas, 
dd tombardeo de ciudades, etc. En 1848 fué objeto 
de una completa rehabilitación, regresando entonces 
á España, y si bien ocupó su escaño en el Senado, 
retiróse poco después á Logroño, declarando que que¬ 
ría vivir alejado de la política. En 1851, el propio 
N irváez, á una pregunta que se le hizo en la Cámara 
aterra de la conducta de Espartero durante su regen¬ 
cia, contestó que «no era necesario hacer esfuerzo al¬ 
guno. por la buena voluntad que había en el Gobierno 
para defender al duque de la Victoria, porque le de- 
fiemle la verdad de los hechos*. La llegada de Espar¬ 
tero á Madrid coincidió con algunos alzamientos revo¬ 
lucionarios y con la intensificación de la giíerra civil, 
pero el general se limitó á ser un mero espectador de 
los acontecimientos, desde su retiro de Logroño, hasta 
que. en 1854, después de la publicación del Manifiesto 
<le Manzanares, decidió salir de su voluntaria inacti- 
• vidad y ponerse al frente de las tropas sublevadas. La 
reina comprendió que sólo podía salvar el trono el 
héroe de T.tichana y le envió un emisario, al cual en¬ 
tregó aquél las condiciones en que aceptaría el go¬ 
bierno, y como la reina diese .su asentimiento á ellas, 
Espartero salió para la corte, recibiendo á su paso 
tantos testimonios de entusiasmo como maldiciones le 
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acompañaran diez años antes, cuando se dirigía al 
destierro. El 29 de Julio llegó á Madrid, y al día si¬ 
guiente formó Ministerio, dando á O’Donncll la cartera 
de Guerra. El 27 del mes siguiente salía de España 
la reina madre, lo que promovió algunos disturbios 
que el Gobierno reprimió con energía. Desde los pri¬ 
meros momentos pudo verse que se dibujaban en el 
Ministerio dos tendencias: una, la representada por 
Espartero, que fluctuaba entre los progresistas y el 
nuevo partido de los unionistas, y la otra, caracteri¬ 
zada por O’Donnell. á los que estos últimos considera¬ 
ban como su jefe. Jiíl 8 de Noviembre se reunieron las 
Constituyentes, en las que tenían mayoría los unio¬ 
nistas, siguiendo en iinjíortancia á este grupo el de 
los esparteristas genuinos, que sumaban unos 50. Im¬ 
portante fue la labor de aquellas Cortes que votaron 
las bases de la Constitución, que fué objeto de largos 
y empeñados debates, como también, ó quizá más, la 
Ley de desamortización, aprobada el 1.® de Mayo de 
1855, pero que la reina se negó á sancionar en el pri¬ 
mer momento, si bien después lo hizo ante los temores 
de que estallase yua nueva revolución. No fué posible, 
sin embargo, evitar algunos movimientos de este ca¬ 
rácter, agravándose aun más la situación, porque al 
fin salió á la superficie la puf^na entre Espartero y 
O’Donnell. Ante los continuos dc^i rdenes, O’Donr.cll, 
en Consejo de ministros, expuso la necesidad de adop¬ 
tar medidas enérgicas, á lo que se opuso Escosura, 
ministro de la Gobernación, dimitiendo acto continuo, 
lo que también hizo O’Donnell. La reina aceptó la 
dimisión del primero, pero no la del segundo, y Espar¬ 
tero se creyó desairado y abandonó el Gobierno (13 de 
Julio de 1856), refugiándose en Logroño, de donde ya 
no había de salir más. A partir de entonces, su popu¬ 
laridad fué en aumento hasta convertirse en una ver¬ 
dadera veneración. Todas las situaciones políticas que 
se sucedían, olvidando sus últimos yerros, saludaban 
en él al hombre que había salvado más de una vez A la 
nación, y aun se llegó á proponer su candidatura para 
la corona de Espai'a; pero él, fiel á su resolución, se 
limitaba á contestar á todo sin aceptar nada. Uno de 
los primeros actos de Amadeo fué concederle el título 
de príncipe de Luchana; al ser proclamada la Repú¬ 
blica, Caslelar se apresuró también á saludar á aquel 
veterano de la milicia y de la libertad, y cuando Al¬ 
fonso Xll regresaba de su visita al ejército del Norte 
(7 de Febrero de 1875), quiso visitar al ilustre soldado, 
que le recibió afablemente y le hizo entrega de la 
gran cruz de San Fernando que obtuviera en la primera 
guerra civil. Cuatro años después, cuando ya había 
cumplido ochenta y cinco, moría obscuramente el que 
había llenado con su nombre un cuarto de siglo de la 
historia de España. Retirado en Logroño en sus últi¬ 
mos años, llegó allí á ser un ídolo de la población don¬ 
de él quiso morir y donde había nacido su esposa. La 
actuación de Espartero como político ha sido juzgada 
muy diversamente, y aunque no se le pueda negar la 
buena voluntad, es indudable que no siempre le acom¬ 
pañó el acierto. No así como militar, en el que supo 
elevarse desde soldado hasta los más altos grados, de¬ 
biéndolo todo á su valor, energía é inteligencia. Tuvo, 
además, el buen sentido de retirarse á tiempo, y desde 
aquel momento dejó de ser el hombre aclamado por 
unos y combatido sañudamente por otros, para conver¬ 
tirse en una figura nacional. 

Bibliogr. Pirala, Historia de la guerra y de los par¬ 
tidos liberal y carlista, aumentada con la historia de la 
regencia de Espartero ( 1868 ). 

BSPARTIANO. Biog. Véase el artículo Espar 
CIANO (ElIO). 

BSPARTÍCBRO. m. Entom. (Spartyeerus 
Motsch.) Género de coleópteros de la familia de los co- 
lídidos. Identificase con el Apistus Motsch., represen¬ 
tado en Europa por una especie, A. Rondanii Villa 
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ESPÁRTICO (Acido). Quim. Nombre dado an¬ 
tes al ácido asparágico. V. Asparagina. 

BSPARTIDA. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Parada del Sil, parr. de Sacardcbois. 

esPARTILLA, f. Rollito manual de estera ó 
esparto, que sirve como escobilla para limpiar las ca¬ 
ballerías. 

ESPARTILLAR. Geog. Lag. de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Chasco- 
mús. Confunde sus aguas con las de la lag. Esquivel, 
las que van al Salado por medio del Rincón Chico. 

eSPARTlLLO. m. dim. de Esparto. 

Cazar, ó coger, al espartillo. fr. Cazar pájaros 
con espartos untados de liga. || fig. y fam. Encontrar 
á uno casualmente, y aprovecharse de aquella ocasión 
para conversar con él. 

ESPARTINA. f. Bol. {Spartim Schreb.) Género 
de gramíneas cloridcas, con todas las espiguillas herma- 
froditas, pero sólo por una flor en cada espiguilla, sin 
glumas estériles ñi flor masculina por encima de aqué¬ 
lla, espiguilla sin raspa, cayendo del eje de la espiga 
como una unidad; las espigas son dos ó varias, gene¬ 
ralmente erguidas, aproximadas, rara* vez alejadas, es¬ 
piguillas grandes, aplanadas; glumas desiguales, tan 
largas ó casi tan largas como las glumillas, embrión 
casi tan largo como la cariópside. Comprende siete es 
pecies salinas, tres de ellas atlánticas y en parte medi¬ 
terráneas. Sp. stricia, de 3 á 5 dm., con hojas arrolla¬ 
das, dos ó tres espigas alternas erguidas, espiguillas 
aplicadas, empizarradas, pubescentes; dos especies de 
las praderas norteamericanas, una de Montevideo, una 
de Tristán de Acuña. Sp. allerniflora de la costa can¬ 
tábrica, con hojas acanaladas, rígidas, tres á siete espi¬ 
gas, espiguillas alternas, distantes. Forraje basto, de 
poco valor. 

eSPARTlNAS. Geog. Mun. de la prov. de Sevi¬ 
lla, con 259 c. y 1,158 h. según el censo de 1910. Se 
compone de la villa de su nombre y de 36 e. aislados. 
El censo de 1920 le asigna 1,261 h. Corresponde al 
p. j. de Sanlúcar la Mayor, dióc. de Sevilla, sit. en una 
colina á poca distancia de Bolullos de la Mitación. Se 
distingue por sus salinas; produce, además, mucho vino 
y aceite y en menor proporción cereales y otros pro¬ 
ductos de la agricultura. Esta población, cuya historia 
es muy antigua, se llamó antes Paterna de San Barto¬ 
lomé, no estando situada en otros tiempos en el mismo 
lugar que actualmente ocupa. Despoblada á consecuen¬ 
cia de una epidemia, se trasladaron sus habitantes á 
unas ventas, denominadas Los Espártales, de donde 
parece que deriva el nombre de Espartinas. Tiene 
cst. f. c., teléfonos, escuelas y comunidad religiosa de 
franciscanos. 

eSPARTIOMÍA. f. Enlom. (Sparliomyia Kieff.) 
Género de dípteros heteróceros de la familia de los ce- 
cidómidos y tribu de los cecidominos. Se cita una es¬ 
pecie, Sp. Alaríifisi Tav., hallada en Portugal. 

eSPARTIÓN. m. Bot. V. RETAMA. 

ESPARTIRINA. 1. (hiim. C ,5 H,, N,. Compues¬ 
to de carácter básico que se forma, junto con otras subs¬ 
tancias, cuando se oxida en caliente la esparteina (V.) 
con ácido sulfúrico y ácido crómico. Forma cristales 
blancos, fusiformes. Funde de 153 á 154°. Es casi in¬ 
soluble en el agua y toma color amarillo con los ácidos. 

ESPARTIZAL, m. Bol. Terreno llano ó montuo¬ 
so poblado de atochas. Para la distribución de los es¬ 
partizales en España, ordenación, tratamiento selvl- 
Cüla y aprovechamiento de esta clase de montes, véan¬ 
se Esparto y Monte. 

ESPARTO. F. Sparte. —It. Spaito. —In. y P. 
Esparto. — A. Pfriemengras. — C. Espart. — E. Sparta. 

(Etim. — Del laí. spartum; del gr. spárlon.) m. Planta 
de la familia de las gramír.eas. il Hojas de esta planta. 
II Por ext., cuerda ó soga hechas de esparto. 11 Espar¬ 
to BASTO. ALBARDÍN. 


Olerlb k UNO k esparto la garganta, fr. fam. Se 
aplica al que ha cometido graves crímenes, y está preso 
y próximo á ser sentenciado. 

Esparto. Bol. El basto ó albardin es el Lygeum Spar¬ 
tum y el propiamente dicho ó atocha es la Stipa tena- 
cissima, ambas características de las estepas medite¬ 
rráneas y la última llamada alfa por los traductores 
incapaces y también esparto fino y raigón. El género 
Lygeum es de la tribu de las orizeas y el Stipa de las 
agrostideas. 

El género Stipa se caracteriza por endurecerle su 
glumilla externa en la madurez y rodear estrechamente 
á la cariópside (subtribu estipeas), todas las espiguillas 
unifloras hermafroditas y fértiles y sin prolongación 
de su eje, glumilla externa entera, con arista sencilla, 
tres lodículas en general, glumilla externa estrecha, 
panoja generalmente extendida, glumas estrechas, á 
menudo barbudas, más largas que la glumilla externa, 
generalmente provista de callo agudo y peloso: arista 
por debajo del codo retorcida; fuerte y que persiste 
hasta la madurez, cayendo después; anteras por lo ge¬ 
neral algo pelosas en el ápice. Comprende 100 especies 
de los trópicos y zonas templadas, generalmente de es¬ 
tepas, sabanas y peñas, á menudo con hojas duras, como 
de junco, ó filamentosas. St. pennata con arista larga 
y plumosa, tallo de hasta 8 dm., hojas arrolladas, rí¬ 
gidas, garzas, glumilla inferior con cinco líneas sedo¬ 
sas en su base, lisa, arista plumosa en los dos tercios 
superiores, florece en Mayo y Junio, vive en la mitad 
meridional y levantina de la península Ibérica y en 
castellano se llama espolín; también vive en Rusia y 
sirve de adorno seco en los ramilletes. St. capillata tam¬ 
bién de Rusia y España, con arista lampiña, de más 
de 1 dm., retorcida, doblada ó acodada, glumillas con 
CP lio agudo, que fácilmente se clava en la piel de las 
ovcj.as, penetra en las visceras y llega á causar la muer¬ 
te. St. júncea tiene arista mitad más corta, pelosa, vive 
en España y se llama banderas. St. giganlta tiene la 
panoja involucrada, al fin saliente, arista con largura 
de 15 á 20 cm., pubescente, también española y se 
llama banderillas. 

St. tenacissima con panoja contraída, glumilla exter¬ 
na blfida con arista en la escotadura, hojas muy fuer¬ 
tes, largas y arrolladas, llega á 1 m., es cespitosa, las 
hojas de hasta 6 dm., con dos apéndices auriculadc>s 
y pelosos en vez de lígula, panoja floja, erguida, de 
hasta 3 dm., amarillenta, poco ramificada, arista ve¬ 
llosa en su base, florece en la primavera y vive en las 
estepas del Centro y S. de España y en el N. de A frican 
Algunos autores la separan con St. arenaria y otras en 
el género Macrochloa de Kunth. Algunas especies del 
género Stipa son narcóticas, sobre todo para el caballo, 
principalmente St. inebrians de Mogolla, St. veridtila 
de la América del Norte, probablemente St. sibirica 
de Cachemira. A este género corresponde también el 
Jarata de Ruiz y Pavón. La St. Ichu de los Andes es 
lo que llaman pajón, paja del Potosí, icho, ichu, oessa 
del Perú y se aprovecha para esteras y techumbres, 
antes de endurecido para pasto de los bueyes y seco 
para quemarlo en la metalurgia. La .St. eriostachya es 
el yurac-ichu ó sumic-ichu de Quito. 

Él género Lygeum tiene las espiguillas hermafrodi¬ 
tas, reunidas dos ó tres en la axila de una bráctea en¬ 
vainadora en el ápice del tallo, las glumillas externas 
soldadas y muy pelosas forman por fin una especie de 
receptáculo aparente endurecido, glumilla interna li¬ 
neal, con dos nervios, saliente muy por encima de la 
exlcina, tres crstambres, estilos alargados, estigmas cor¬ 
tamente papilosos, vaina de la espiguilla lanceolada. 
Unica especie el L. Spartum, que es el esparto basto ó 
albardin, con rizoma rastrero, formando céspedes de 
tallos sencillos, macizos, sin nudos, de 2.á 3 dm., hojas 
rígidas, arrolladas, con apariencia de junco, lígula muy 
larga, florece en primavera y vive en sitios pedregosos 
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y estepas de los paises mediterráneos, principalmente 
Ars^elia y España en su parte levantina y mancheta. 

Esparto. Der. El esparto ha sido objeto de múlti¬ 
ples disposiciones administrativas de carácter protec¬ 
tor. Es interesante la orden de la Regencia del 22 de 
Mayo de 1870 y las del 27 de Junio de 1877 aclarando 
la anterior, refiriéndose á su subasta. Se ocupan de tal 
subasta el Reglamento del 17 de Mayo de 1865, las 
Reales órdenes citadas, la del 26 de Marzo de 1864, 
que prohibe el arranque del esparto en las provincias 
del S. fuera del 15 de Julio á fin de Diciembre, y en las 
del Centro desde el 15 de Agosto hasta el 15 de Diciem¬ 
bre; la del 16 de Mayo de 1865 asimilando la tramita¬ 
ción de los expedientes para su aprovechamiento á lo 
dispuesto con respecto á la montanera en los arts. l.° 
y 2.® de la R. O. del 8 de Septiembre de 1861. El Real 
decreto del 19 de Abril de 1878 resuelve una compe- 
tenda declarando la substraedón del esparto delito 
correspondiente á los Tribunales de justicia ordinarios. 

Esparto. Sflv. Sus aplicaciones, numerosísimas des¬ 
de la más remota antigüedad, para la confecdón de 
utensilios de labranza, y modernamente para la obten- 
dón de pasta de papel, hacen tenga hoy su estudio y 
cultivo gran importancia, de la que puede formarse 
idea con sólo decir que la producción anual de esparto 
en España se valúa en más de 7.000,000 de p)esetas, y 
la cxnortadón de Argelia y Túnez á Inglaterra y Fran- 
aa en 8.000,000 de francos. 

La plantita joven es muy delicada en los dos ó tres 
primeros años, siendo muy sensible á los fríos intensos 
y heladas; el crecimiento es muy lento al prindpio, au¬ 
mentando después en propordón creciente hasta los 
doce 6 q\iince años, en que 
empieza á ser aprovechable; 
se desarrolla mal á la som¬ 
bra; florece de Abril á Mayo; 
madura en Junio y disemi¬ 
na el mes siguiente, fructi¬ 
ficando casi todos los añqs, 
dep)endiendo su cantidad de 
la abundancia de lluvias. La 
semilla germina en el otoño 
siguiente á la maduración. 
Se reproduce también por 
plantación, y las atochas 
viejas, quemadas después de 
arrancar sus hojas, retoñan 
con fuerza, renovando, por 
decirlo así, la antigua cepa. 
Vive en los suelos esteparios 
caracterizados por absoluta 
carencia de mantillo, gran 
proporción de cal y de sídes 
magnésicas, sódicas ó potá¬ 
sicas, presenda constante de 
cloruro sódico y humedad 
muy escasa. El esparto se 
cría en climas duros, de in¬ 
viernos fríos y veranos ar¬ 
dientes, gran sequedad atmosférica y escasas lluvias; 
la proximidad de las costas parece favorecer su cali¬ 
dad V se le encuentra hasta 1,000 m. de altura. 

En España falta en las estepas vallisoletana, cata¬ 
lana, zamorana y N. de la ibérica, siendo sus princi¬ 
pales formaciones las de Almería (2,000 kms.’), Mur- 
da (1,000), Albacete (050), Granada (650), Toledo (500), 
Alicante (250), Jaén (100), Cuenca (100) y menos im¬ 
portantes las de Valencia (Jalance y Cofrentes), Ara¬ 
gón (Sariñena, Fuentes de Ebro, Mediana), Madrid, 
.Mcarria y otras más 6 menos diseminadas. En Arge¬ 
lia, sólo el mar de-alfa oranés tiene 400 kms. de longi¬ 
tud por 170 de anchura en una sola faja. 

Cultivo. Muv descuidado el cultivo del esparto en 
España, donde se le tiene como mata que estorba, que 


aprovechan los pastores en sus ratos de ocio para ha¬ 
cer tomiza^ calzado ú otros objetos, arrancando las 
hojas fuera de sazón y estropeando la atocha por lo 
general, no hay motivo para considerarlo como pro¬ 
ducto secundario de los montes ó para procurar su des¬ 
aparición, como viene ocurriendo en nuestras provin¬ 
cias de Levante, á pretexto de colonización agrícola 
en terrenos verdaderamente esteparios; una hectárea 
puede contener de 4,000 á 5,000 atochas que dan 
700 kg. de hoja seca por término medio, con un valor 
de 15 á 20 pesetas que evidentemente no rinden otros 
cultivos forestales, ni quizá muchos de carácter agrí¬ 
cola en terrenos de mala calidad. 

La atocha se reproduce por semilla ó por trasplante 
y se regenera por el fuego, como hemos ya indicado, 
de donde resultan tres procedimientos distintos de 
cultivo. 

Para el primero es preciso contar con semilla, que 
puede recolectarse desde últimos de Mayo á fines de 
Julio según las localidades; pasada la flor y madura la 
espiga, lo que se conoce por presentar cierta aspereza 
al tacto, se la arranca y extiende en eras al calor del 
sol, estrujándola después con la mano ó mazas de ma¬ 
dera y aventando luego para separarla bien de las glu¬ 
mas. Parece conserva bastante tiempo su poder ger¬ 
minativo, no obstante lo cual debe guardarse en sacos 
colocados fuera de la humedad. El terreno debe pre¬ 
pararse para la siembra con una labor de arado poco 
profunda ó arañando simplemente el terreno con ras¬ 
tras de púas grandes; una vez húmeda la tierra con 
las primeras lluvias de otoño (Octubre-ó Noviembre) 
se efectúa la siembra á voleo, cubriendo después la 
semilla ya introduciendo ganado que pisotee la tierra 
ó ya por medio de rastras de ramaje. El repoblado es 
casi imperceptible al primer año y su crecimiento con¬ 
tinúa lentamente hasta los diez ó quince en que deben 
empezarse las operaciones de arranque si se quiere que 
la atocha dé buen rendimiento. Es muy conveniente 
hacia el quinto y décimo años aclarar las matas que 
estén en demasiada espesura, suprimiendo las ¡acores 
y menos desarrolladas. 

El método de plantación consiste en arrancar con 
cuidado una atocha entera, sin desprenderla del cepe¬ 
llón, dividida en cuatro, seis ó más trozos, golpes ó 
pellas (Murcia) y colocar éstos en hoyos ya preparados 
de 20 cm. en cuadro por otro tanto de profundidad y 
que se espacian 50 á 60 cm. Esta operación debe efec¬ 
tuarse, lo mismo que la siembra, en otoño y en tierra 
húmeda, cubriendo luego los hoyos con la misma tie¬ 
rra de ellos extraída una vez que se haya meteorizado 
convenientemente durante un mes ó mes y medio. 

Criado un espartizal por cualquiera de estos méto¬ 
dos, basta prender fuego á las atochas viejas después 
de haber arrancado el esparto, para que las cepas re¬ 
toñen con gran fuerza y den lugar á brotes capaces de 
seguir dando muchos años hojas de excelente calidad. 
El esparto producido de esta manera tarda por lo ge¬ 
neral cinco ó seis años en ser susceptible de aprove¬ 
chamiento y parece puede concederse igual vitalidad 
á una atocha así renovada que á otra procedente de 
semilla ó trasplante. 

De estos procedimientos sólo sirven los dos prime¬ 
ros en aquellos atochares muy claros de suyo ó terre¬ 
nos que no hayan sido nunca espartizales; el de semilla 
es más barato, pero tiene el inconveniente de tardar 
doble tiempo que el de plantación en dar productos 
industriales, pues en éste bastan de cinco á seis años 
para obtener hoja en condiciones. 

Entre los cuidados de cultivo más importantes para 
la buena conservación de un atochar está la escarda, 
operación llamada en Murcia quitar las viejas, y que 
consiste en despojar á la planta de las hojas no arran¬ 
cadas en la época ordinaria, así como en arrancar to 
dos los raigones viejos y enfermizos que se encuen- 
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tren. De no practicar estas operaciones, las hojas secas á 100 kg. El arranque del esparto debe verificarse 
y raigones viejos entran en putrefacción, perjudicando en tiempo seco y cuando el suelo no esté reblandecido 
notablemente á las plantas que acaban por morir más por el agua, siendo la época más favorable los meses 

de Julio á Octubre en que la sazón 
de la planta es la mejor. Se practi¬ 
can á veces dos recolecciones de la 
planta, una en Febrero ó Marzo y 
otra en Septiembre, pareciendo que 
con ello puede obtenerse doble ren 
dimiento. Es, sin embargo, una prác¬ 
tica errónea por el perjuicio que se 
causa á las atochas cuya vida se 
acorta considerablemente, pues en 
primavera no está el esparto comple¬ 
tamente desarrollado y al arranca: lo 
no se desprende la uña sin producir 
desgarraduras que acarrean después 
derrames y pérdidas de savia. Mejor 
sería, en opinión de Pardo, y puesto 
que en cada mata hay de ordinario 
en cada año esparto largo, mediano y 
corto, ir arrancando el de cada clase 
á medida que se forma; pero de to- 
dos modos no pueden nunca aconse¬ 
jarse dos recolecciones, pues el pro- 
ó menos pronto después de un largo período de dar ducto no es doble, en realidad y, además, se observa 
cosechas casi nulas ó de mala calidad. notable decadencia en la vitalidad de cuantos atocha- 

Ordenación y aprovechainiento de espartizales. Para res se aprovechan por este procedimiento. 



obtener de un atochar renta anual igual y constante 
(V. Monte y Ordenación) hay que tratarle, fuera 
de los cuidados selvícolas indicados, como á un monte 
bajo, teniendo en cuenta que la vitalidad de la cepa 
no baja de cincuenta á sesenta años y que los brotes 
obtenidos de ella después de la quema no tienen valor 
industrial hasta transcurridos cinco ó seis años. 

El procedimiento será, por tanto, suponiendo se¬ 
senta y seis años, respectivamente, para ambos turnos, 
dividir el monte en 60 parcelas ó tranzones de igual 
extensión, de los cuales se quemará el más viejo cada 
año: tendremos de este modo 54 parcelas en cons¬ 
tante producción y 6, una de las cuales se habrá que¬ 
mado, mientras que en las 5 restantes estará el es- 
I)arto en crecimiento. Así, una finca de 120 hectá¬ 
reas de extensión, se dividirá en parcelas de 120 : 60=2 
hectáreas, de las cuales se quemará una cada año; y 
la posibilidad ó renta anual en especie á razón de 
700 kg. por hectárea será de 54 X 2 X 700 = 75,600 
kilogramos. Claro que esto supone ya constituido un 
monte regular, lo que sólo podrá lograrse por planta¬ 
ciones en un terreno raso; pero no es difícil convertir 
un monte cualquiera actuahnente irregular en regu¬ 
lar, mediante una acertada división de sus atochas 
por parcelas, en clases de edad, procurando replantar 
los rasos y que el número de estas parcelas ó tramos 
sea divisor del turno de renovación de las cepas 
que se crea conveniente adoptar. Hechas estas divi¬ 
siones, convendrá separarlas por calles limpias de ma¬ 
leza para evitar en la quema la propagación del fue¬ 
go á las parcelas que no estén en turno de renovación. 

Recolección. Se practica por medio del instrumen¬ 
to llamado cogedera ó arrancadera, y que consiste en 
un palo más ó menos cilindrico de 20 á 30 cm. de 
la:go y 3 de grueso, uno de cuyos extremos lleva un 
taladro para pasar una soga con que el operario cuel¬ 
ga la arrancadera del hombro á modo de tahalí, ó 
la ata á su cintura y otras veces á la muñeca iz¬ 
quierda. Cogidas varias hojas por la punta se las da 
una vuelta con la arrancadera y se tira de ellas con 
las dos manos y oblicuamente, cuidando de desarti¬ 
cularlas sin romper la- vainas á que están sujetas: 
arrancando asi un manojo, que cabe en el anillo de 
los dedos índice y pulgar, se ata, formándose con cada 
20 ó 25 manojos un haz y con cada tres haces una 
carga que pesa aproximadamente después de seca 85 


Aplicaciones é industrias del esparto 

Pocas plantas esteparias ofrecen tanta utilidad 
como el esparto en nuestro país. Bien conocidos son 
los variados utensilios que con sus hojas fabrica el 
labrador y emplea en las faenas agrícolas, insubstitui¬ 
bles por otra parte, tanto por su baratura como por 
la facilidad de su fabricación, á la que en el cortijo 
ó la alquería dedica las veladas de invierno y los días 
de paro forzoso en las labores del campo. Conocida 
es de tiempo inmemorial la industria de la cordelería 
de esparto con sus derivados, pues ya los fenicios 
venían con sus naves frecuentemente á España á 
recoger la primera materia, habiéndose conservado 
aquella industria á través de los siglos, sin que se 
haya encontrado materia que la reemplace con ven¬ 
taja. Entre las aplicaciones del esparto, empezaremos 
por ocuparnos de las que tiene la planta entera 6 
atocha y después de las de las hojas, que estudiare¬ 
mos con más detenimiento. 

Los principales usos de la planta entera son para 
el emboj o y las atochadas ó sea para la cría del gusano 
de seda y la contención de bancales con objeto de apro¬ 
vechar mejor la humedad de las lluvias en comarcas 
muy secas. Ambas prácticas destruyen la planta, pues- 
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to que se arranca con su raigón, .y deben desde lue¬ 
go señalarse como causa de la destrucción de muchos 
espartizales, sin que baste á justificarlas una razón eco- 
' nómica. Respecto al embojo, puede hacerse, como pa- 
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rece deducirse de la misma etimología de la palabra, 
con manojos de hoja, pequeños, ahuecados y entrelaza¬ 
dos después irregularroente, sin que por ello padezca 
rada la industria sericícola, p>ara la que también pue¬ 
den emplearse sin in¬ 
conveniente otras plan¬ 
tas muy abundantes en 
los montes y de muchí¬ 
simo menos valor como 
son la doja, retanta, al- 
bandín y otras muchas 
análogas. En cuanto á 
las atochadas, salvo el 
que su objeto induda¬ 
blemente imprescindi¬ 
ble para la agricultura 
de nuestro litoral le 
vantino del SE., puede 
conseguirse por otros 
medios económicos que 
excluyan el empleo de 
la atocha, seguramente 
sería más práctico for- 
L'jiadora de circulación central niar el dique que ha de 
para esparto evitar corran las aguas 

que caen á los banca¬ 
les, plantando atochas, en linea, muy próximas entre 
íí para lograr por el entrecruzamiento de sus raíces 
una contención completa y duradera de las tierras, con 
las ventajas evidentes de poderse obtener de ellas al¬ 
gún rendipniento^y no tener que practicar todos los 
^ños la renovación de la atochada, con la mano de 
obra y gasto consiguientes al arranque y transporte de 
las atochas. 

Industria del esparto. La hoja del esparto contie¬ 
ne un 42 á 50 por 100 de celulosa y da fibras finas, 
regulares y sedosas, de 1*5 mm. de longitud y 0M2 
á 0*13 de diámetro terminadas en punta redonda, i 
Estas fibras con el cloruro de zinc yodado aparecen 
teñidas de azul y de amarillo con una mezcla de yodo 
y ácido sulfúrico. 

Según Hugo Miiller, la composición química del 
esparto es variable según las regiones y naturaleza 
del suelo, siendo como promedio la siguiente: 


Espartos de 



Espafta 

Africa 

Celulosa. 

48‘25 

45*80 

f-rasa v cera.. 

2*07 

2*62 

Extractos acuosos. 

10*19 

9*81 

•Vaterias pécticas. 

26*39 

29*30 

Agua. ... 

9*38 

8*80 

í enizas. 

3*75 

3*67 

i 

1 100*00 

100*00 


Desde el punto de vista industrial, el mejor esparto 
es el fino y corto, siendo el largo y grueso más leñoso, 
con menos fibras y menos flexible, pareciendo desde 
1 lego mejores los criados en parajes próximos al mar 
qne los procedentes del interior, quizá debido á la hu- 
) ledad y á la presencia del cloruro sódico y otras sa¬ 
les. En el comercio se conocen cuatro clases de esparto 
que son, el curado ó blanco, el oreado, el cocido y el co- 
fnún. El esparto blanco ó curado se elige del más largo 
V grueso que se obtiene en la recolección, y se coloca 
en pequeños haces ó manadas sobre un suelo limpio 
y seco, sometiéndolo á la acción solar durante los 
Ineses de Julio y Agosto; estos haces deben estar suel¬ 
tos, en forma de abanico y dispuestos de modo que 
«1 sol pueda herir á todas las hojas que lo forman. 
Se tiene asi diez 6 doce días, volviéndolo después con 1 
unas varitas y teniéndolo otros seis ú ocho días en | 


la era; es favorable para esta operación la presenci.r 
de nieblas matinales que humedeciendo la hoja Ic- 
den el color amarillo pálido tan estimado en el co¬ 
mercio: de no ser así convierte regarlo con precaución* 
por la mañana para evitar que se arrebate la curadón- 
ó blanqueo. El esparto oreado se prepara tendiendo los 
manojos en un suelo algo pedregoso, de modo que for¬ 
men hiladas iguales, que se coloca cada una cubriendo* 
en parte la cola de la anterior; de este modo, bastan en 
verano el transcurso de ocho ó diez días para que la^ 
hojas que estén en el centro de cada manojo queden* 
perfectamente secas y sean aceptadas formando haces 
en el comercio. El esparto cocido se prepara por medio- 
del macerado ó enriado, para lo cual se sumergen los 
haces en agua corriente ó estancada, sujetos con pie¬ 
dras, durante quince 6 veinte días, según la estación,, 
al objeto de que se disuelvan las substancias gomosas 
y céreas que mantienen unida la fibra á las materias 
incrustantes. Después se sacan los manojos y se ex¬ 
tienden lo mejor posible para que se sequen bien y 
la fibra no pueda entrar en putrefacción. Finalmente, 
el esparto común es el que se emplea tal como vicne- 
del monte, sin otra preparación que tenderlo algunos 
dias al sol para que se evaporen los jugos y no corra 
el peligro de podrirse al almacenarlo. Para transpor¬ 
tar el esparto en grandes cantidades, se le limpia 
primero quitando todas las hojas viejas, raigones, 
hierbas y substancias vegetales que con frecuencia 
vienen mezcladas con él, desde el monte, y se le com¬ 
prime después fuertemente en balas, de 80 á 100 kg., 
por medio de una prensa hidráulica ó de mano, las 
que de ordinario se atan con sogas, alambre fuerte ó 
sunchos de hierro según su peso y dimensiones. 

Sogas y cuerdas. Se fabrican con esparto entero,, 
picado ó deshilado. Con el esparto entero, esté ó no 
macerado, se hace primero una especie de hilo llamado 
liñuelo ó niñuelo (V. estas palabras). Para ello, se co¬ 
loca un haz bajo el brazo y se van sacando espartos,, 
que se tuercen con los dedos; dos de ellos se anudan 
por la extremidad más gruesa y se arrollan después 
uno sobre el otro añadiéndose luego nuevos espartos 
siempre por la raíz, á 2 ó 3 pulgadas de la punta sin 
hacer nudo y arrollando juntos y con igualdad la pun¬ 
ta del uno con la uña del otro Hechos 2 ó 3 pies de 
niñuelo se dobla en vueltas de 9 á 10 pulgadas, pro¬ 
curando poner los pliegues á igual altura, resultandr^ 
un hilo doble y bastante resistente con el que desput 
se tuercen ó trenzan las sogas del grueso que se de¬ 
sea. Con esparto picado, resultan cuerdas mucho má^ 
flexibles y resistentes y para fabricarlas se empieza 
por cocer la hoja, que se machaca una vez seca, colo¬ 
cando el manojo sobre una piedra 6 cuerpo duro y 
golpeándolo con una maza de maderk pesada provista 
de un mango. A me¬ 
dida que se golpea se 
va dando vueltas al 
manojo hasta que se 
logra después de cier¬ 
to tiempo, destruir la 
adherencia entre las 
fibras, haciendo per¬ 
der á la hoja las ma¬ 
terias incrustantes 
que contiene. Con es¬ 
parto deshilado se 
fabrican las cuerdas 
más apreciadas y que ^ 
nada tienen que en- Lejiadora con inyección Koerting 
vidíar á las mejores para esparto 

de cáñamo, abacá, 

etcétera. Tara deshilar el esparto se empieza por so¬ 
meterlo al enriado, y después de seco al sol se le ma¬ 
chaca no á mano, sino por medio de batanes movidos 
por fuerza hidráulica ú otros medios que actúan enér- 
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gicamentc sobre las fibras hasta dejarlas libres de ma¬ 
terias incrustantes. Bien machacadas las hojas, pasan 
:l una especie de cardas, compuestas de peines en¬ 
contrados cubiertos de alambre y que, al moverse en 
"mentidos encontrados, separan las fibras de la parte 
leñosa obteniéndose una hilaza, que puede después hi¬ 
larse en tornos ó procedimientos exactamente iguales 
á los empleados para el cáñamo y otros textiles. 

Pleita. Se llama también galón y consiste en una 
trenza de cinco á nueve mallas de tres á cuatro espar¬ 
tos, ó en una trencilla con tres cordones de siete á ocho 

espartos, que se teje 
dejando una barba ó 
sea un trozo libre 
igual á la cuarta par¬ 
te de la longitud de 
cada esparto. La 
pleita ó trencilla or¬ 
dinaria sirve para la 
fabricación de es 
puertas, serones, es¬ 
teras, tapas de col¬ 
mena, aguaderas, y 
otra porción de ob¬ 
jetos menudos. La 
estera corriente se fa¬ 
brica con esparto sin 
machacar y que se 
remoja algunos días 
y las finas con espar¬ 
to macerado y picado 
al objeto de que re¬ 
sulten más tupidas, 
Lejiadora Sinclair para esparto flexibles y resisten¬ 
tes. La trencilla de 
barbas se emplea en la confección de felpudos, y tan¬ 
to en este caso como en el anterior, las pleitas se jun- | 
tan unas á otras por medio de un cosido que enlaza | 
los bordes, de modo que entren las mallas de una 
pleita entre las de la otra, resultando así un lomillo 
ó línea saliente más fuerte y gruesa que el resto. ' 
Las pleitas de colores se hacen tejiendo combinada- | 
mente espartos teñidos según el gusto del operario. I 



£1 teñido se obtiene superficialmente, aunque con 
bastante permanencia, usando diversas substancias 
Para el color azul ó verdoso se emplea el añil molido 
puesto en infusión con ácido sulfúrico durante veinti¬ 
cuatro horas, y añadiendo después agua y alumbre; 
las proporciones son 3 onzas de añil, medía libra de 
ácido sulfúrico, 3 onzas de alumbre y 12 cuartillos 
de agua. El color rojo se obtiene cociendo el esparto 
en una decocción del Brasil (2 onzas por cada 8 cuar¬ 
tillos de agua) y añadiendo alumbre. Para el negro 
se suele usar una mezcla de campeche (4 onzas), ala¬ 
zor (3 onzas) y sulfato de hierro ó caparrosa (2 onzas) 
que se cuece en 12 cuartillos de agua. El morado se 
obtiene con campeche en la proporción de 2 onzas 
para 10 cuartillos de agua y unos polvos de alumbre. 
Finalmente, se realza el amarillo natural del esparto 
con un cocimiento de azafrán en agua, al que se añade 
un poco de alumbre. 

Esparteñas, Se confecciona con esparto basto por 
I los mismos que usan este calzado, y también con es¬ 
parto picado, en cuyo caso son más finas y llevan en 
las puntas y talones pleita de pocos cordones. 

Garbillos. Se fabrican siempre con el esparto más 
grueso, fuerte y duro, es decir, con el que contiene 
mayor Cimtidad de substancia leñosa. Esta aplica¬ 
ción, muy extendida en agricultura ha hecho se llame 
también garbillo al esparto común y de peor calidad. 

Tejidos. No ha tomado hasta ahora gran desarro¬ 
llo ni aplicaciones la industria de los tejidos de es¬ 
parto, quizá por resultar cara, aunque se hayan lo¬ 
grado desde luego hilazas de bastante buena calidad 
para hacer telas de embalaje tan buenas como las de 
cáñamo; á no dudarlo, faltan ensayos sobre el asunto 
que demuestren de un modo concluyente la imposi¬ 
bilidad de fabricar telas de fibra de esparto que pue¬ 
dan competir con las de abacá, pita y otras, hoy tan 
en boga por su resistencia y variados usos. 

Pasta seca para papel. Es quizá de todas las in¬ 
dustrias del esparto la que más ha hecho subir su 
valor, siendo hoy motivo de la exportación de gran¬ 
des cantidades. El siguiente cuadro da idea de la im¬ 
portación realizada por las papelerías inglesas en va 
rios años. 


Importación inglesa de esparto en toneladas 


Procedencia 

1895 

1900 

1901 

1902 

1003 

1907 

España. 

60,629 

50,520 

47,050 

56,777 

48,879 


Argelia. 

68,979 

90.809 

67,940 

63,663 

63.974 


Tripolitania. 

44,963 

39,198 

45,205 

46,925 

32,716 

— 

Túnez. 

11,660 

19,568 

33,639 

30,900 

32,456 

60,625 

Varias.. 

172 

125 

103 

27 

64 

—■ 

Totales. 

186,408 

200,280 

193,933 

198,292 

179,089 

212,523 


En España anda atrasada esta industria á pesar 
de ser uno de los principales países productores, con 
el consiguiente perjuicio; desaparecida ó poco menos 
una antigua fábrica existente en Murcia hacia 1864, 
parece trata de revivir en estos últimos años la obten¬ 
ción de pasta, existiendo ya en San Juan de Mozani- 
far (Zaragoza) una buena fábrica montada en 1912 por 
la Sociedad Española de Papelería, con todos los ad<:- 
lantos modernos, y en que se producen diariamente 
unos 7,000 kg. de papel pluma ó alfa, con un consumo | 
anual de unas 5,000 ton. de esparto procedente de Sa- I 
riñeriaj Fuentes de Ebro, Mediana de .Aragón, Codo | 
y otros lugares próximos. La penuria de pastas para | 
papel que ha producido la guerra europea ha sido cau- j 
sa de que la Papelera Española tenga ya casi termina- ■ 
das una buena instalación de pasta de esparto en 
su fábrica de Rentería y haya también proyectos de ^ 
establecer esta industria en la región levantina. i 


Aunque no hemos de entrar aquí en detalles sobre 
la fabricación del papel pluma daifa, que pueden verse 
en el artículo correspondiente (V. Papel), sí diremos 
todo lo concerniente á la preparación de la primera 
materia ó pasta seca de esparto tal como se realiza en 
los establecimientos ingleses más perfeccionados. 

Las operaciones principales que comprende la pre¬ 
paración de pasta de esparto, son: 1.® la limpieza dcl 
esparto; 2 ° el lejiado; 3.® desfibrado 6 deshilado, y 
4.° blai queo. 

1.® J.a limpieza del esparto es absolutamente ne¬ 
cesaria para quitarle todo el polvo é impurezas proce¬ 
dentes dcl transporte en ferrocarril ó barcos y que se 
alojan fácilmente en el interior de las hojas, ordinaria¬ 
mente arrolladas sobre sí mismas, siendo muy impor¬ 
tante realizarlas con gran cuidado cuando tienen p( 'vo 
de carbón que ensucia extraordinariamente laspast .s 
y dificulta luego su blarqneo, á pesar de los lavados á 
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q^e se la somete. La limpieza se practica raecánica- 
mente en un aparato, que consta de dos troncos de 
cono concéntricos separados por un espacio de 20 cm., 
de los cuales el exterior es fijo y el interior se mueve 



Pasta de esparto mal lejiada y mal desfibrada 


^girando alrededor de un eje horizontal á una velocidad 
de 200 vueltas por minuto. El cono exterior tiene una 
rejilla para la salida del polvo, que es aspirado por un 
ventilador, y el esparto, que entra por una tolva, re¬ 
corre el espacio comprendido entre los dos conos á fa¬ 
vor de unas picas colocadas según varias generatrices 
del cono interior y en una del exterior, saliendo por el 
extremo opuesto ya limpio y partidas las hojas por 
•efecto de la rotación y de las púas. Este aparato puede 
limpiar una ton -lada de esparto por hora, consu¬ 
miendo una fuerza de 8 caballos. Es conveniente, des¬ 
pués de esta limpieza, quitar al esparto las Iiierbas, 
algunos trozos de raigón y de la cepa que siempre 
vienen mezclados con él y producen luego en el pa¬ 
pel manchas transparentes; esta limpieza se hace á 
mano por mujeres, haciendo que el esparto, después 
de salir del diablo, sea recogido por una tela sin fin 
que se mueva lentamente y en la que se extiende lo 
mejor jx)s¡ble. 

2." El lejiado del esparto se hace á presión, con sosa 
cáustica, y tiene por objeto disolver las substancias 
pccticas, ¿rasas, etc., separándolas de la celulosa. Es 
conveniente que la lejía no tenga más que una pe¬ 
queñísima cantidad de carbonato no cáustico y este 
exenta en absoluto de la de cal, pues se forma un 
pecialo cálcico insoluble imposible de eliminar des¬ 
pués; es necesario, pues, que la sosa tenga un grado de 
causticidad por !o menos del 95 por 100 y que esté cla¬ 
rificada y decantada para evitar la menor traza de cal. 
El esparto exige un 12 por 100 de su peso de lejía á una 
presión de 3 atmósferas para que se verifique bien la 
separación de la celulosa; un lejiado excesivo produce 
en la pasl.-i grumos ó botones que dan un papel de mala 
calidad, y cuando es escaso quedan materias incrus¬ 
tantes que hacen difícil el desfibrado é imposibilitan 
el blanqueo. Las lejiadoras que se emplean para el cs- 
jKirto son verticales y íija.s y se hace circular en ellas 
la lejía por la misma presión del vapor empicado en la 
cocción. Entre ellas se em|)lean: 

enciclopedia universal, tomo XXII. — 3. 


a) La de circulación por tubo central, que se com¬ 
pone de una caldera cilindrica cerrada por dos tapas 
hemisféricas; en el arranque de la inferior hay un falso 
fondo perforado, y en la envolvente cilindrica dos puer¬ 
tas que sirven para la carga y descarga del esparto. 
Cu tubo central lleva el vapor hasta cerca del fondo 
de la lejiadora y entre éste y otro envolvente sube la 
lejía hasta la parte superior, desde donde cae sobre el 
esparto empujada por el vapor. 

b) Sistema Koertin^. Sólo se diferencia del ante¬ 
rior en que la circulación de la lejía se consigue por me¬ 
dio de un inyector Koerting. 

c) Sistema Sinclair. En esta aparato la lejía, en 
vez de subir por el espacio que queda entre el tubo de 
vapor y el que la envuelve, sube por dos espacios 
dispuestos entre las paredes de la caldera y un pa¬ 
lastro delgado que se roblona á ellas, con lo que se ob- 
tiene la ventaja de una circulación mucho más rápi¬ 
da. La carga de las lejiadoras es pesada por el gran 
volumen que ocupa el esparto después de limpio; hay, 
por tanto, q ic comprimirlo fuertemente para que no 
ocupe mayor espacio del necesario. Lo mejor es intro¬ 
ducir primero una cierta cantidad de lejía, abriendo 
en seguida la llave del vapor hasta que se produzca su 
circulación; después se introduce poco á poco el espar¬ 
to empujándole con una barra, y en cuanto entra en 
contacto con la lejía hirviendo, se ablanda y comprime 
con gran facilidad. Basta entonces echar el resto de 
lejía, cerrar la puerta de carga y dar al vapor toda la 
presión. Se conoce el fin de la operación cuando se 
rompe fácilmente la fibra apretándola con la mano, y 
una vez terminada (tres á cuatro horas) se baja la pre¬ 
sión, se saca la lejía parda echándola en un depósito 
ad hoc, y se da un primer lavado al esparto, introdu¬ 
ciendo agua en la cantidad suficiente. En los graba¬ 
dos se ve claramente la acción de la-lejía sobre el 
parénquima que contiene los pectatos orgánicos. Es 
interesante en toda fábrica de pasta, recuperar la 
lejía ya usada no tan sólo por economía cuanto por 
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imposibilidad de deshacerse de ella vertiéndola en 
ríos, arroyos, acequias, etc. La recuperación produ¬ 
ce una economía de más del 50 por 100 y se prac¬ 
tica por evaporadores de efecto múltiple como lo» 
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Perrin, Scott y otros cuya descripción puede encon¬ 
trarse en obras especiales. 

3. ® Después de uno ó dos lavados, se practica el 
desfibrado del esparto ya directamente en pilas ó ya 
pasando antes por un aparato muy análogo á la lim¬ 
piadora y que practica un desfibrado basto entre 
las filas de púas de que van provistos los dos conos 
fijo y móvil. Pase ó no el esparto por este aparato, en 
las pilas se verifica un batido, por medio de las lá¬ 
minas biseladas, pero no cortantes que lleva el tam¬ 
bor giratorio y de las que van sujetas al fondo de la 
pila: conviene al principio favorecer la circulación 
por medio de palas de madera y prolongar el lavado 
hasta que el agua salga clara y no contenga materias 
verdosas, así como hasta que las fibras bien aisladas 
tengan una coloración amarilloclara ligeramente ver¬ 
dosa. En esta operación se producen con frecuencia 
botones en la masa, procedentes de la acumulación 
V arrollamiento de las fibras, siempre que el lejiado 
se haya hecho en malas condiciones. Los grabados 
dan idea del aspecto de las fibras mal lejiadas ó insu¬ 
ficientemente lavadas y de las que están en condicio¬ 
nes para obtener buena pasta de papel. 

4. ® La pasta de esparto se blanquea tratándola 
por el cloruro de cal en proporción de un 14 por 100 
de su peso, con lo que adquiere un tono blanco ahue¬ 
sado, debido á las substancias colorantes propias de 
la planta, así como á las lejías pardas, y que ordina¬ 
riamente no se le quita, aunque podría hacerse for¬ 
zando la cantidad de cloruro ó lavando la pasta con 
agua ligeramente acidulada con ácido sulfúrico ó so¬ 
metiéndola dos veces á la acción del cloruro con un 
lavado intermedio. La operación se practica bien en 
las mismas cajas desfibradoras después de un lavado 
ligero," ó bien en pilas especiales de gran capacidad 
provistas de paletas helizoidales y que funcionan del 
mismo modo que las desfibradoras. También puede 
verificarse el blanqueo en cajas escurridoras análogas 
á las que se emplean en todas las fábricas de papel. 



5.® Operaciones complementarias son: a) la limpie¬ 
za de la pasta, es decir, la eliminación de las porciones 
mal cocidas ó desfibradas, por medio de depuradores; 
consisten en una caja de doble fondo á que se impri¬ 


me un movimiento de vaivén, combinado con otro 
de vibración del falso fondo para que se expulsen 
las j)artículas más gruesas y las fibras útiles sean as¬ 
piradas con el agua por el doble fondo á un sifón espe- 
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cial; b) la preparación de hojas de pasta para su 
transporte; se practica con una prensa provista de 
cajas de aspiración y hay que tener gran cuidado no 
secarla por completo, pues se endurece de tal modo 
que pierde todas sus propiedades, conviniendo queden 
siempre las hojas con un 35 por 100 de agua, emba¬ 
lándolas después de modo que no pierdan su hurriC- 
dad. Es bastante práctico el sistema de disponer las 
hojas en rollos, en vez de cortarlas empaquetándolas 
como el cartón. Conviene también utilizar un apara¬ 
to que recoja la pasta que se escapa por las mallas 
del prensapasta, á causa de la pequeña longitud de 
las fibras del esparto. 

Para terminar esta parte indicaremos algunos da¬ 
tos económicos sobre la fabricación. Con un rendi¬ 
miento en pasta del 45 por 100, y pudiéndose calcu¬ 
lar en España un precio medio del esparto de 30 pe¬ 
setas tonelada, puesto en fábrica, el gasto total de 
primeras materias, carbón, carbonato sódico, cal, clo¬ 
ro y ácido sulfúrico puede valuarse para una pro¬ 
ducción anual de 5,000 toneladas de pasta, y por 


cada 100 kg. en 

Esparto. 6‘60 

Carbón. á‘20 

Carbonato sódico. -‘L5 

Cal. 0‘35 

Cloro. 

Acido sulfúrico. 0‘20 

Mano de obra. 

Vigilancia y personal. 0*00 

Total. 19*22 


que con amortización, intereses, gastos generales, im¬ 
puestos, etc., puede subir á lo más á 22 o 23 pesetas 
los 100 kg. siempre que la fábrica se encuentre no 
lejos de las regiones productoras, como podía ocurrir 
en España, pues las fábricas extranjeras ponen di¬ 
fícilmente la tonelada al pie de fábrica á menos de 
80 pesetas por el impuesto de los fletes. 
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BMxofr. Pardo y Moreno, Apuntes sobre el es¬ 
parte (Madrid, 1864); Reyes Piósper, Las estepas de 
España y su vecetarión (1015); Battandicr y 'l'rabut, 
Fiare de L'Al 2 erie (Argel, 1895); E. S. Manuel 

de la préparation des papiers, traducido del inglés por 
L. Desmarest; Enrique de Montesurs de Ballore, Alfa 
el papier d'alja (París, 1909); José Monlau, Del es- 
y arto (1878); Estudio sobre el esparto, y sus aplicacio¬ 
nes á la fabricación del papel (1878). 

Esparto. Geo^. Lag. de la República Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Saladillo, cuartel 4. 

Esparto (El). Gcog. Isla del Archipiélago de las 
Baleares, sit. al O. de Ibiza: dista poco de las Bledas. 
.\lcanza unos 7 cables de anchura E. á O. Entre esta 
isla y un islote á ella inmediato se abre el pequeño 
puerto del l'stacio. 

ESPARTÓFILA.f.£:w/»m.(5pflr/;it?/>Ai7aChevr.) 
Género de coleópteros de la familia de los crisoméli¬ 
dos y tribu de los crisomelinos. Reitter lo considera 
como subgénero de Pkytodecta Kirby. 

ESPARTOLO, m. Ertiom. (Spartolus Stal.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los tetriginos. Comprende dos 
especies de Filipinas, Sp. Imtgiceps Stal y Sp. tríeos- 
latus Bol. 

ES PARTIAN, m. Zool. Nombre que se da á la 
#rfti (V.) en la costa del Cantábrico. 

ESPARTOPOLIO. m. Nombre dado por los 
antiguos á una piedra preciosa de color de esparto. 

ESPARTOS. Mit. Héroes que nacieron de los 
dientes del dragón muerto por Cadmo. 

Espartos. Geog. Lug. poblado de la República 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Juárez Celmán, 
pedania de Carlota. 

ESPARULO. m. Ictiol. {Sparulus Ovid.) Anti¬ 
guo nombre genérico de peces que viene á correspon¬ 
der á alguna especie de los géneros Sparas 6 Sargus 
de ahora (Sargas anularis, Sparus anularis L.). 

ESPARVAR. V. a. En alguníis provincias, Em¬ 
parvar. 

E8PARVRL ó ESPARVER. (Etim. — Del 
cataL esparver.) m. Ornit. Gavilán. 

ESPARZA. Geog. Mun. de la prov. de Navarra, 
con 111 e. y albergues y 36.1 h. en 1910. Se com¬ 
pone de la villa de su nombre y de 40 e. y albergues 
aislados. Correspx>nde al p. j. de Aoiz, dióc. de Pam¬ 
plona. El censo de 19*20 le asigna 341 h. Sit. en las in¬ 
mediaciones del rio Salazar al pie de un alto monte. 
Terreno escabroso y difícil. Agricultura en general poco 
desarrollado, se obtienen, sin embargo, regulares cose¬ 
chas de cereales. Cría de cabezas de ganado. 

Esparza. Geog. Eug. de la prov. de Navarra, mu¬ 
nicipio de Galar. 

Esparza. Gcog. Lug. de la prov. de Valencia, mu¬ 
nicipio de Moneada. 

Esparza (Lino). Biog. Escultor español, n. en Va¬ 
lencia en 18'*2 v m. en 1889. Estudió en la Academia 
de Bellas Artes de su ciudad natal y dió pruebas de 
constante aplicación y aprovechamiento. En la Ex¬ 
posición regional de 1867 obtuvo una medalla de pla¬ 
ta por un bajorrelieve, debiéndose citar, entre sus 
demás obras, un Angel del silencio, destinado á una 
tumba, y varios bustos de extraordinario parecido, 
entre los que descuellan los de Vicente Roix, cronista 
de Valencia; Simón Rojas Cletnente, José de Navarrele, 
Estanislao Sacristán, y del actor Asensio Jaiibel. Se 
dedicó especialmente á la ejecución de lápidas funera¬ 
rias en mármol. 

Esparza Artieda (Martín de). Biog. Teólogo y re¬ 
ligioso español, n. en Eizcaro:' (Navarra) en 1606 y m. en 
Roma el 21 de Abril de 1689. ICntró en la Compañía 
de Jesús en 1621; desempeñó la cátedra de teología en 
Vaíladolid, .Salamanca v Roma; fue nombrado por el 
padre general J. R- Oliva teólogo suyo y censor de 


libros. Su nombre ha sonado más en la historia de la 
teología por razón de las circunstancias en que vivió y 
de algunas cuestiones mayormente morales que trató, 
aunque su mérito teológico no alcance al de los insig¬ 
nes maestros, especialmente del siglo xvi. Terció en 
los debates de entonces con el folleto Immaculata 
Conceptio Beatae Mariae Virginis (Roma, 1655), y 
sobre todo con los escritos de teología moral: Appendix 
ad quaestionem de usu licito Opinionis probabilis con- 
tinens responsionem ad qiiaedaoi recentioruvi argumenta 
(Roma, 1669); Qiiaesliones ac virtntibus thcologicis 
(Roma, 167.3). y De virtuiibus moraltbus in communi 
(Roma, leo'i). Además de estos escritos, Esparza 
Aktieda. con el título vago Quaestiones disputandae, 
fué publicando los tratados dogmáticos: De inearr.a- 
tione Verbi Divini (Roma, 1655); Quaestiones de Gra¬ 
tín... (Roma, 1655); Quaestiones de virtute Justitiae..^ 
(Roma, 1 ti^^S)\Quaestiones de iustificatione inipii (Roma, 
1655); Quaestiones disputandae de Deo uno et trino 
(Roma, 1657); Quaestiones de Angelis (Roma, 1659); 
Quaestiones de Sacramentis (Roma, 1659). y Quaestiones 
de Passionihus sen affectibiis (Roma, 1660). En 1664, 
en Roma, publicó sus tratados reunidos en 10 tomos, 
y tres años después se repitió esta edición en Viena 
(1667). Arregló a^siinismo su Cursus tkeolngicus in de- 
cem libros et dúos tomos dislributus... (Lugduni, 1666 y 
1685“). Se conoce suyo un manuscrito intitulado Trac- 
tatus de gralia ejfica'ci et praedelerminatione. 

Bibliogr. Sominervogel, Bibliolheque de la C. de J.: 
bibliographie (III, 449-''é52). 

ESPÁS. f. pl. Gertn. Las llaves. 

ESPASA. Geog. Arenal sit. al E. de la zona cos¬ 
tera de Colunga; des. en él el rio del mismo nombre, el 
cual nace en las laderas del monte Eneve. 

Espasa. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Chandreja de (Jueija, cerca del mar y á orillas del río 
Colunga. II Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de Carre- 
ño, parr. de San Salvador de Perlora. 

Espasa (Casa Editorial). Biog. é Hist. Fundador 
de esta empresa fué don JoséEsp.'SA Akguera, que 
nació en Pobla de Ciérvoles (Lérida) en 1840 y mu¬ 
rió en Barcelona el 4 de Julio de 1911. De muy hu¬ 
milde familia, adolescente aún, hubo de trasladarse á 
Barcelona, ya que su pueblo natal no le ofrecía ni si¬ 
quiera medios de sub^^istencia. Primeramente trabajó 
como peón en el derribo de las murallas de la ciudad 
condal, y á los diez y ocho años aceptó una modesta 
plaza de repartidor de entregas, lo que fue para él una 
verdadera revelación, pues su talento natural y su in¬ 
tuición le hicieron pronto comprender el desarrollo de 
que era capaz aquel ramo. Con la tenacidad propia 
del hombre que tiene una idea fija, no tardó en do¬ 
minar lodo lo concerniente á la librería, y asi, al cabo 
de dos años de un trabajo penosísimo, pues él mismo 
contaba que había subido á todos los pisos de la Bar¬ 
celona de entonces para proponer subscripciones, no 
vaciló en arriesgar los escasos ahorros que á fuerza de 
privaciones hiciera, estableciendo por su cuenta un 
modesto centro de subscripciones (1860), que fué el ori¬ 
gen de la actual casa. En este período (1860-77) y bajo 
la razón social Espasa Hermano.^ dió la enipresa los 
primeros pasos editoriales, publicando el ¡hccionari 
de la Uengua catalana de I.abemia (186i-6.0j, presen¬ 
tado ya primorosamente, como también la Gramática 
catalana de Antonio Bofarull y Adolfo Blanch. Pue¬ 
de suponerse los obstáculos de toda suerte que ten¬ 
dría (¡lie vencer la naciente entidad para llevar á cabo 
sus propósitos; pero la energía, la actividad y el talento 
de don José E up'Sa hicieron el milagro, y en 1875 apa¬ 
recía ya la magnífica edición de las Poesías catalanas 
de Federico Soler (Pitarra), la más notable de su épo¬ 
ca en España, tanto por la parte tipográfica como j)or 
la ilustración flolúda al dibujante Padró v á los mejo- 
I res grabadores al boj que entonces existían. 
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Atenlo sicinjíre á satisfacer los do-cos dcl [)úbIico, Cicbliardl; KgiplOy de Ebcrs; Gil Bltis de Santiüana, de 
el señor Espasa no vacilo en saciificios pecuniarios á I.csage; En el Africa tenebrosa, El continente misterioso 
fin de asegurarse la colaboración de los esniiores más y El Congo: Einin Bajá, de Stanley; Cristóbal Colón, 
en boga en aquella época. En 1877 se modificó la razón de Asensio; íW.víVo á través de los siglos, Diccionario 
social, quedando él solo al frente de la casa hasta 1881. Enciclopédico, de Donadiu, obras de Amicis, etc. 

De este período datan una serie de i)ublicacioneá lite- ! Ya ])or entonces había comenzado la publicación 
rariocienlíficas, especialmente El Mundo Ilustrado, una ' de las obra-: de medicina que, andando el tiempo, ha¬ 
bía de constituir la especialidad más 
importante de la casa, siendo varias 
de las obras editadas por ella decla¬ 
radas de texto en distintas universi¬ 
dades españolas. Entre las primeras 
jjublicaciones de esta índole citare¬ 
mos la Anatomía topográfica, de Ti- 
llaux, y la Medicina operatoria, de 
Malgaigne, siguiendo después otras 
muchas de Manquat, Gastón Lyón, 
Cardenal, Góngora, Corominas, Pozzi, 
Comby, Hartmann, Perls, Bertrán 
Rubio, García Solá, Eichhorst, Go- 
wers y otros, todas las cuales alcan¬ 
zaron numerosas tiradas, pues era 
raro el médico ó el estudiante espa¬ 
ñol é hispanoamericano que no acu¬ 
diera á las obras de la Colección 
Espasa para ampliar sus conoci¬ 
mientos. En 1897 se separó el señor 
Salvat de la razón social, que giró 
hasta 1908 con el nombre de José 
lüsPASA, y desde esta fecha hasta la 
muerte del fundador con el de José 
Espasa é Hijos, siendo entonces 
cuando mayor desarrollo adquirió la 
empresa, eficazmente secundada por 
los hijos del fundador, don José, don 
Juan y don Luis Espasa Escayola, 
que, no obstante haber emprendido 
y terminado estudios universitarios, 
ante las necesidades de la empresa, se 
vieron obligados á consagrarse á ella. 

Don José Espasa Escayola nació 
en Barcelona el 27 de Octubre de 
1873, y después de tenninar el ba¬ 
chillerato cursó las carreras de inge¬ 
niero industrial, mecánico y químico, 
que no ejerció, por sentirse atraído 
])or la profesión que á tanta altura 
colocó su padre, del cual fué eficaz 
colaborador tan pronto como hubo 
terminado sus estudios. 

Don Juan Espasa Escayola na¬ 
ció en Barcelona el l.° de Abril de 
1875, siguió la carrera de médico 
hasta obtener el doctorado, y al 
igual que su hermano mayor, aunque 
de las ilustraciones iiiás notables de su éj>oca y que un poco más tarde, fué asociado al negocio editorial, 
alcanzó gran difusión. A todo esto, la humilde impren- paia el que sentía gran vocación, dando gran incre¬ 
ta de la calle de Robador, que sólo contaba con una : mentó á la jmblicación de las obras de medicina, 
máquina movida á brazo, había tenido que trasladar- Don Luis Espasa Escayola nació en Barcelona el 
se, ante el creciente éxito de las publicaciones, á un U de Diciembre de 1876 y murió en la misma capital 
local mayor, que no lardó también en resultar incai>az cJ 11 de Junio de 1923; obtuvo el título de abogado á 
para el objeto á que se destinaba, contando ya con ma- I los veintiún años, pero lo mismo que sus hermanos, 
terial moderno y abundante. En 1881, hallándose algo inefirió dedicarse á continuar la obra de su padre y, 
delicado de salud el señor Espasa y ante el creciente como ellos, se entregó con entusiasmo al engrandeci- 
desarrollo de la empresa, se asoció con su hermano po- miento de la empresa. 

lítico, don Manuel Salvat, dando origen á la nueva ra- A partir de principios del siglo en que el delica- 
zón social Espasa y ('ompañía (1881-07), que en 1880 do estado de salud de don José Espasa Anguefa le 
dejó el espacioso local que ocupara en la calle de Ari- permitía intervenir muy poco en la dirección de la 
bau, para instalarse en el grandioso edificio de la calle ! casa, fueron asociados á ía misma sus tres hijos, con lo 
de Cortes, construido ex profeso para talleres v oficinas. ' que aquélla adquirió un rumbo distinto. Principalmeir- 
Alternanclo con las novelas ¡lor entregas y las publi- te, se inlensilicó la producción de las obras de medici- 
caciones periódicas, la Casa Espasa hizo en aquella na, saliendo de sus talleres importantes tratados y ma- 
éj'’Oca numerosas ediciones inonunrentalcs como Los nuales de Hallopeau, Achard, Anrozan,Mailinet, 
dioses de Grecia y Roma y I r, Tiene. Santa, de Víctor \'ibcrt, Uuger. Max Ri^bne*-. P.c; I.cl. ScMcich, Sota y 
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Lastra, Comenge, Martínez V'^alvercic y Peyrí, así como 
la serie de Manuales Testut y, sobre todo, la Terapéu¬ 
tica aplicada, de Robín; el Tratado de Medicina, Clínica 
y Terapéutica, de Ebstein y Schwalbe, y el Tratado de 
Cirugía Clínica y Operatoria, de Perginann, Bruns y 
Mikulicz, agotada la tercera y editadas nuevamente 
\ arias veces las dos primeras. Hay que añadir á las 
anteriores, varias obras de Fannacia, Química, Veteri¬ 
naria y Derecho, así como la monumental edición es¬ 
pañola de la Historia general de Francia, de Fiuizot. 

Mientras tanto, don José Espasa Angukra se había 
alejado casi en absoluto del negocio editorial, que se¬ 
guía cada vez con más impulso bajo la dirección de sus 
hijos. 

La fecha de 1905 marca una nueva y trascenden¬ 
tal transformación de la Casa Espasa, que dió comien¬ 
zo entoríces á la publicación de esta Enciclopedia, la 
obra de mayor importancia y de más vastas pro¡',or- 
ciones que hasta ahora se haya emprendido en el mun¬ 
do. Hasta la fecha van publicados 45 volúmenes, con 
un promedio de 1,500 paginas cada uno, magnífica¬ 
mente ilustrados con mapas y planos, láminas en co¬ 
lores y profusión de grabados intercalados, leprodu- 
ciendo retratos, cuadros célebres, etc., 
y en su confección intervienen, rdemás 
del cuerpo de redacción, 200 colabora¬ 
dores fijos, sin contar más de 400 á los 
cuales se ha encargado uno ó más ar¬ 
tículos. V. la lista de los colaborado¬ 
res en el tomo XXL En la parte grá¬ 
fica trabajan numerosos cartógrafos, 
delineantes y dibujantes. 

Aparte de la numerosísima bibliote¬ 
ca de consulta que consta de más de 
10,000 volúmenes de ciencias, artes, 
historia y literatura, los redactores dis¬ 
ponen de un abundantísimo y bien or¬ 
denado archivo, en el que se registran 
fechas y hechos concernientes á todos 
los acontecimientos y que son utiliza¬ 
dos en su día, después de escrupulosa 
comprobación, para el desarrollo de la 
voz correspondiente, destinándose una 
cantidad mensual muy importante para 
la adquisición de nuevos libros, fotogra¬ 
fías, dibujos, mapas, planos, etc., y prin¬ 
cipales publicaciones periódicas de Europa y América. 

Parala impresión y tiraje cuenta con varias máqui¬ 
nas de componer del tipo más moderno y perfecciona¬ 
do, y, en lugar de la modesta máquina de imprimir mo¬ 
vida á brazo con que comenzó la casa, e.xisten hoy 
ocho accionadas por electromotor, estando al servicio 
de las dos secciones 150 operarios. Hay que mencionar, 
además, la sección de plegado en la que se dispone de 
los medios mecánicos más completos. Esto, sin contar 


con que trabajan exclusivamente para la Enciclope¬ 
dia Espasa varios talleres do impienta, litografía, es¬ 
tereotipia, grabado y encuadernación, no sólo de Bar¬ 
celona, sino también de Madrid. 

Hoy la razón social Hijos de J. Espa.sa, fundada á 
la muerte de su señor padre, continúa dedicada con to¬ 
das sus energías á la publicación de la Enciclopedia 
Universal Ilustrada.’ 

ESPASANDE. Geog. Aid. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Teo, parr. de Santa María de Luou. || 
Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de San Tirso de 
Abres, parr. de San Salvador de Abres. 

Espasande (Santa María de). Geog. V. Santa Ma¬ 
ría DE Espasande. 

Espasande (Santiago de). Geog. V. Santiago de 
Espasande. 

ESPASANDÍN. Geog. Aid. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Santa Comba, ayuda de parr. de San 
Redro de Cícere. 

ESPASANTE. Geog. Aid. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Cedeira, parr. de Santa María de Redeira. 

Espasante. Geog. Pequeño puerto sit. cerca del de 
Santa María de Ortigueira, en la parte N. de las costas 


de la Coruña. Cerca de la ¡daya en la que termina esta 
ensenada se halla la ald. del mismo nombre. 

ESPASMAR. V. a. ant. PASMAR. || Paí. Causar 
espasmo. 

Deriv. Espasmado, da. 

ESPASMÁTICO, CA. adj. Perteneciente 6 re¬ 
lativo al espasmo. 

ESPASMO. F. Spasme. — It. Spasimo. — In. 
Spasm.— A. Krampf. — P. Espasmo. — C. Espasmo. 
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— E. Spasmo. (Etim. — Del lat. spasmns, 6 gr. spas- 
más.) m. Pasmo. 

Espasmo. Pat. Nombre aplicado en general á los mo¬ 
vimientos inv'oluntarios acompañados de tonicidad. Se 
distingue de los tics en que se acompaña de irritación 
material del nervio 6 del arco reflejo. Tampoco ofrece 
coordinación ni sistematización funcional. Afecta un 
territorio anatómico determinado y es irresistible en 
su producción. No hay necesidad premonitoria ni ali¬ 
vio consecutivo y no siempre cesa durante el sueño. 
En ocasiones es doloroso ó se asocia á desórtlencs re¬ 
flejos de la sensibilidad, la troficidad ó la clcctrofisio- 
logía. Es más común en los degenerados mentales y 
en los neuróticos. También es rebelde á la acción te¬ 
rapéutica salvo la quirúrgica en ocasiones. La reedu¬ 
cación motora puede tener éxitos ocasionales. Asimis¬ 
mo se recomienda la psicoterapia acompañada de du¬ 
chas, masaje, estancia en cama y aislamiento. Pitres 
y Teissier prescriben la gimnasia respiratoria y Meige 
Im imitación de los espasmos. 

Espasmo agitante, V. Parálisis agitante en el ar¬ 
ticulo Par.4lisi«?. 

Espasmo aieíoideo. V. Atetosis. 

Espasmo bronquial. El que se localiza en los bron¬ 
quios. Aparece como complicación ocasion.al en la 
bronquitis, bronconeumonías,congestión pulmonar,etc. 

Espasmo cadavérico. Forma especial de la rigidez 
que sucede sin intervalo á la postrera contracción 
muscular vital que se fija de un modo permanente y 
sin alteraciones. El espasmo se diferencia de la rigidez 
en que ésta supone la relajación muscular previa. De 
aqui resulta que la rigidez,.por precoz que sea, no pue¬ 
de fijar el cadáver en la última posición adoptada en 
vida cuando es contraria á la ley de la gravedad. Las 
diferencias entre ambos estados son, sin embargo, pu¬ 
ramente sintomáticas, ya que la naturaleza íntima de 
dichos estados se desconoce todavía. Si el espasmo ca¬ 
davérico es la prolongación de la postrera contracción 
muscular y la rigidez, en cambio, es un hecho de muer¬ 
te del músailo, habrá entre ambos fenómenos una di¬ 
ferencia histobiológica. Desgraciadamente falta todo 
criterio de fijeza para tal distinción. No faltan así au¬ 
tores, como Brown Séquard, que reúnen implícitamen¬ 
te ambos fenómenos, diciendo que la rigidez depende 
de una contrartura que se inicia 6 continúa en pos de 
la muerte. Se ha sostenido durante largo tiempo por 
muchos autores que la rigidez cadavérica puede apare¬ 
cer inmediatamente después del fallecimiento, conti¬ 
nuando la p>ostrera contracción vital. El hecho se ha¬ 
bía señalado por Sommer, Küssmaul y Tourdes en el 
télanos, las afecciones convulsivas, la intoxicación por 
li estricnina. Sin embargo, la cuestión no adquirió su 
importancia real hasta después de las observaciones 
de los médicos militares en los campos de batalla, como 
Armand y Perier en las guerras de Italia y Crimea, 
• Neudurfer y Brinton en la de Secesión americana y 
Rossbach en la francoprusiana. Experimentalmente 
estudiaron este problema Lacassagne y Martin, no ne- 
r^ndose hoy la realidad del fenómeno como en los días 
¿2 Maschka y Hofmann, qi^e lo creyeron puramente 
accidental y fortuito. El espasmo cadavérico ofrece dos 
variedades, podiendo ser ya generalizado, ya localiza¬ 
do. En el primer caso el cuerpo entero permanece fijo 
en la última actitud adoptada en vida, mientras en 
el segundo sólo una parte aislada adopta tal actitud. 
Así, se observan cadáveres de soldados en posición de 
dar una carga, de montar á caballo, de rezar, etc. Al 
espasmo lot^izado se refieren dos hechos, como la 
postrera expresión de la fisonomía y la consersmción 
de una actitud ó un movimiento. Devergie y Tourdes 
señalaron ya la expresión vital última de la fisonomía 
en pos de ía muerte y creyeron en su frecuencia en los 
hospitales. En realidad, el hecho se debe únicamente 
al espasmo cadavérico y es raro en la práctica hospi¬ 


talaria. En los campos de batalla se han observado las 
más variadas expresiones de terror, alegría, amenaza, 
ira, etc. Kl espasmo localizado se relaciona con una 
ciieslión capital en Medicina forense, como el sostén 
de un arma por la mano del cadáver en los suicidas. 
Las condiciones etiológicas del espasmo cadavérico se 
han discutido sobre manera. Aparece sobre todo aquél 
en las dos cirainstancias siguientes: las enfermedades 
convulsivantes y las muertes violentas por heridas de 
arma de fuego. En ciertas muertes naturales, como las 
que suceden á lesiones del sistema nervioso (hemorra¬ 
gia cerebral), puede asimismo observarse el espasmo 
cadavérico. En las muertes violentas ya citadas se con¬ 
cede importancia á ciertos factores. Tales son el géne¬ 
ro de aquéllas y la región herida. En general, se atri¬ 
buye una influencia decisiva al fallecimiento repenti¬ 
no. En aianto á la región herida, parece que la frontal 
y la cardiaca son las que con preferencia dan lugar al 
espasmo. Schroff y Falk juzgan que la herida de elec¬ 
ción es la de los centros nerviosos superiores (parte su¬ 
perior de la medula, región bulboprotuberancial, cere¬ 
belo). La experimentación ha dilucidado escasamente 
este problema. Merecen citarse sólo como recuerdo his¬ 
tórico los experimentos de Falk, que se producen, jx)r 
otra parte, en condiciones muy distintas de las que 
ocurren en la práctica. 

Espasmo canino ó cínico. Orgasmo venéreo. 

Espasmo carpopedal ó catpopcdico. El que se obser¬ 
va en los niños raquíticos en el pie y la muñeca. Véa¬ 
se Tetania. 

Espasmo clónico. V. Cona’ULSIÓn. 

Espasmo danzante. V. Espasmo saltatorio. 

Espasmo de Bell, V. Tic cottvulsivo en el artículo Tic. 

Espasmo de la glotis. V. Glotis (Espasmo de la). 

Espasmo de la vejiga. Contracciones vesicales dolo- 
rosas provocadas por cálculos ó por un proceso infla¬ 
matorio. 

Espasmo de ocupación. V. Espasmo funcional. 

Espasmo de Romberg. El que afecta los músculos 
masticadores. 

Espasmo de Smith. Hemiplejía histérica. 

Espasmo esencial. V. Neurosis. 

Espasmo esofágico. El que se localiza en el esófago 
y reconoce como causa el histerismo, la presencia de 
un aierpo extraño, etc. 

Espasmo facial. El que se fija en el territorio del 
séptimo par. Se ha descrito entre los tics convulsivos 
y ofrece un carácter cíclico. Duran los ataques, que no 
son dolorosos, desde algunos minutos á algunas horas, 
dejando intervalos de calma. Puede afectar todos los 
músculos inervados por el facial ó solamente el orbicu¬ 
lar palpcbral ó el de los labios. Se cree relacionado con 
afecciones irritativas periféricas (oído, nariz, ojos, gar¬ 
ganta), pero generalmente no se encuentra tal causa 
ó hace tiempo que dejó de obrar. Es una afección de 
curso largo, á veces tanto como la vida del paciente. 
Es más común en la mujer que en el hombre y el tra¬ 
tamiento ofrece muy pocos casos de éxito. 

Espasmo fijo. Rigidez muscular permanente. 

Espasmo fonatorio. El de los músculos tensores de 
las cuerdas vocales. 

Espasmo funcional. Nombre aplicado á un grupo 
de discinesias neuromusciilares incluidas equivocada¬ 
mente entre los espasmos ó las contractiiras, ya que en 
ocasiones revisten el tipo paralítico ó atrófico. Apare¬ 
cen los espasmos en los sujetos que por su profesión 
deben mover constantemente grupos musailares de¬ 
terminados. Se trata de los de la mano y del brazo y 
raramente de los del miembro inferior. La afección se 
desarrolla con tanta mayor rapidez cuanto más preci¬ 
so y sostenido debe ser el movimiento profesional. Ata¬ 
ca particularmente á los sujetos debilitados y á los 
neuróticos, en especial los psicasténicos. Se observa 
sobre todo en los adultos del sexo masculino, aunque 
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no faltan casos en la infancia. Las profesiones en que 
más comúnmente se halla el espasmo son las de escri¬ 
biente (á mano ó con máquina), costurera, tipógrafo, 
pianista, violinista, pintor, etc. La sintomatología adop¬ 
ta unas veces el tipo neurálgico y otras el espasmódico. 
En los casos leves hay más bien fatiga é incomodidad 
que dolor, pero en los más acentuados se observan ver¬ 
daderas neuralgias con hiperestesia en el trayecto de 
los nervios. En el tipo espasmódico se comprueba una 
rigidez muscular dolorosa ó no acompañada á veces 
de actitudes forzadas. 

El tipo más común de los espasmos profesionales es 
el llamado calambre de los escribientes. Afecta los fle¬ 
xores del pulgar y del índice y á veces los extensores, 
supinadores y pronadores de la muñeca. La escritura 
es irregular y temblorosa, apareciendo manchitas de 
tinta. La pluma queda cogida con fuerza, pero no tar¬ 
da en deslizarse de los dedos ó adopta falsas direccio¬ 
nes por efecto del espasmo. Hay dolores en el pulpejo 
del indice y el pulgar, así como en la muñeca. 

En los pianistas el calambre hace que los dedos se 
levanten bruscamente del teclado ó se queden fijos al 
mismo. El dolor y la rigidez pueden extenderse hasta 
el brazo y el hombro. 

En los violinistas y violoncelistas el calambre afecta 
al abductor y al oponente del pulgar, y á veces inte¬ 
resa los músculos de la mano que mueve el arco. 

En los herreros se observa el calambre del tríceps 
braquial y del deltoides. 

Los síntomas de la afección son los de la neurastenia 
asociándose en ocasiones al temblor del miembro afecto 
y la hiperexcitabilidad de los reflejos. El diagnóstico 
diferencial de la afección se establece fácilmente. En 
la parálisis agitante el temblor es continuo y no limi¬ 
tado á la ejecución de movimientos profesionales. En 
la neuralgia braquial no se observan las contracciones 
espasmódicas típicas. Las parálisis parciales ofrecen 
síntomas parélicos y no se acompañan de neuralgias 
ni de espasmos sino accidentalmente. Las afecciones 
psicógenas, como el histerismo y la psicastenia, pueden 
producir por sugestión un cuadro que recuerda el de 
las neurosis profesionales. La exploración atenta de la 
sensibilidad y los movimientos, lo propio que del esta¬ 
do mentalv'facilitará el diagnóstico. Mientras el que 
padece calambres profesionales se siente molestado ó 
deprimido sólo cuando ejecuta su trabajo, el histérico 
ó el psicasténico vive en la continua obsesión de su su¬ 
puesto calambre. El pronóstico es únicamente grave 
en los ca§os asociados á la parálisis, la atrofia ó el tem¬ 
blor acentuado. El tratamiento consiste en la reeduca¬ 
ción muscular por ejercicios progresivos y adecuados. 
La electroterapia, el masaje, los tónicos, el reposo, la 
gimnasia sueca pueden asimismo coadyuvar al trata¬ 
miento. 

Espasmo histriónico. V. Espasmo facial. 

Espasmo intencional. V. Espasmo funcional. 

Espasmo maleaiorio. Convulsiones rápidas de los 
músculos de las manos. 

Espasmo mímico. Convulsiones faciales. 

Espasmo máinl. V. Atetosis y ÍIemicokea. 

Espasmo muscular idiopdtico. Tétanos intermitente. 

Espasmo nictitanle. Contracción forzada del orbicu¬ 
lar pal[^ebral. 

Espasmo nuíans. V. Tic DE S.m.aam. 

Espasmo pcrincal. V. Vaginodimia. 

Espasmo respiratorio. El que afecta los músculos 
de la res])iiación. 

Espasmo saltatorio ó salutatorio. Es[):ismo clónico 
de los músculos de la pantorrilla y del esternomastoi- 
deo. Aparece en la enfermedad de Bamberger. 

Espasmo sinclónico. El que afecta varios músculos 
y adopta el tipo clónico. 

I'lspasmo tetánico ó tónico. V. Contractura y Te- 
tama. 


Espasmo tóxico. El que se debe á la acción de un 
veneno. 

Espasmo uterino. El que afecta el útero durante el 
trabajo ó después del mismo. 

Bibliogr. Vibert, Medicina legal y Toxicologia (edi¬ 
ción Espasa, Barcelona); Brouardel, La mort et la mmt 
siibite (París, 1895); Thoinot, Tratado de Medicina U- 
gal y Toxicologia (Barcelona, 1916); Taylor, A Trea~ 
tise onMedical Jurisprudence (Londres, 1916); Schmidt- 
mann, Handbuch d. gerichtlichen Medizin; Mata, Tra¬ 
tado de Medicina legal y Toxicologia (Madrid, 1915); 
Gorvers, Tratado de enfermedades del sistema nervioso 
(ed. Espasa, Barcelona); Turner y Stewart, .4 Text- 
book on nenotis diseases (Londres, 1915); Jacobson, 
Lehrbuch d. Neiverkrankhtiten (Berlín, 1916); Marie, 
La pratique nñrologique (París, 1914); Purwes Stewart, 
Diagnosis of nervous diseases (Londres, 1916). 

ESPASMODERMIA. f. Pat. Fenómeno de con¬ 
tracción muscular de la piel. 

ESPASMÓDICO, CA* F. Spasmodique. — It. 
Spasmodico. — In. Spasmodlc.— A. Krampihaft.— P. 
Espasmódico.— C. Espasmódio. —E. Spasma. (Etim.— 
Del gr. spasmódes; de spasmós, pasmo, y eidos, forma.) 
adj. Pal. Perteneciente al espasmo, ó acompañado de 
este síntoma. 

Espasmódico, ca. Lit. Escuela espasmódica. V. Es¬ 
cuela (t. XX, pág. 1105). Llamáronse espasmódicos 
los representantes y partidarios de dicha escuela. 

Espasmódico, ca. Pat. Crup espasmódico. V. Dif¬ 
teria. 

Paraplejia espasmódica. V. ParaplejÍa. 

Progresión espasmódica. V. Marcha. 

ESPASMODISMO. m. Pat. Estado espasmódico 
permanente ó remitente, ya localizado ya generalizado. 

ESPASMOFILIA. (Etim. — De espasmo, y el 
gr. pililos, arnigo.) f. Pat. Predisposición á las convul¬ 
siones, adquirida ó hereditaria. 

ESPASMOLIGNO. m. Pat. Hipo espasmódico. 

ESPASMOLOGÍA. (Etim. — Del gr. spasmós^ 
espasmo, y lógos, tratado.) f. Pat. Tratado sobre los 
espasmos ó las enfermedades espasmódicas. 

Deriv. Espasmológloo, oa. 

ESPASMONEMA. f. Zool. Se da este nombre 
á un cordón muscular que los infusorios conocidos 
con el nombre de vor- 
ticelas (V. Vorticela) 
presentan en su pe¬ 
dúnculo de fijación. 

Está constituido por las 
fibrillas contráctiles 
(mionemas), que des¬ 
pués de recorrer longi¬ 
tudinalmente la capa 
interna del tegumento 
infundibuliíorme del 
cuerpo del animal se 
reúnen en el origen del 
pedúnculo. Ocupa den¬ 
tro de este último una 
posición excéntrica, ó 
sea á un lado del cor¬ 
dón axial plasmático,, 
el cual está compuesto 
de dos partes, una pro¬ 
piamente axial (axotic- 
ma) y otra consistente 
en un filamento aroillado sobre la primera en espi¬ 
ral (espironema) (V.). 

ESPASMOSITA. f. Farm. Especie de galleta 
que contiene bromuros en vez de sal común y que 
se ha recomendado en medicina. 

ESPASMOTINA. f. Según C. Jakoby, 

la espasmotina es idéntica á la crisotoxina del corne¬ 
zuelo de centeno. Este autor dice que la espasmotina 



Espasmonemn (Vorticella) 
Estructura del rcdúnculo: axo, 
axonema: spas, espasmonema; 
spir, espironema 
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ic constr.va inalterable durante años enteros y que 
su acción farmacológica equivale á la del cornezuelo. 

ESPASTICIDAD. f. Pat. Calidad del espasmo. 
ESPAsTICO, CA. adj. Pat. Espasmódico. 

ESPASTOSTILA. f. Zool. {Spasthostyla Eutz., 
Woriúrlla L. cmtnd Ehrenberg.) V. Vorticela. 

ES PATA. f. Bot. Bráctea que envuelve á toda 
una inflorescencia, como en el ajo, cebolla, aro, cala y 
otras plantas. 

E'spata. Zool. y Paleont. {Spatha Lea, 1838.) Sec¬ 
ción de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
familia de los uniónidos, género MuUla Scopoli (1777). 
Vive en el Sencgal. En estado fósil se le encuentra, 
según Sandberger, en el cretácico superior de agua 
dulce de Valdonne y Fuvean en Provenza, siendo ca¬ 
racterística la Spatha galoprovincialis Math. 

ESI*ATACE0, cea. adj. Bot. Lo que tiene 
carácter de espata, ó apariencia de ella, si se trata 
del cáliz. 

ESPATADADRO. m. Cuba. Esparadrapo. 

ESPATAGOCISTIS ó ESPATAGOCIS 
TIO. m. Zool. {Spatagocystis A. Agazziz.) Género de 
equinodermos equinoideos, del grupo ó subclase de 
los irregulares, orden de los espatángidos, espatan- 
goides ó nodostomatos, familia de los holastéridos, ó 
bien familia de los purtalésidos {PourtaUsiae Wyv. 
Thompson, PourtaUsidae Gregory), si se constituye 
como lo hacen algunos naturalistas, dicha familia 
con el género Pourtalesia A. Agassiz y algunos otros 
afines como el género que nos ocupa. Carece de se- 
mites ó sea de las bandas del caparazón sembradas 
ó cubiertas de las pequeñas púas de forma especial 
llamadas clávulas. Es forma abisal que se encuentra 
en el Pacífico. 

E8PATALA. f. Zool. {Spaíala E. Sim.) Género 
de arañas de la familia de los clubiónidos y tribu de 
los esparasinos. Sólo se conoce una especie, Sp. fia- 
vcvittata E. Sim., hallada en Venezuela. 

ESPATALIA. f. Entom. {Spatalia Hb.) Género 
de insectos lepidópteros nocturnos de la familia de 
los notodóntidos. Enuméranse cinco especies de la 
fauna paleártica; la Sp. argentina Schiff. está bas- 
i 2 Lnte extendida en Europa y también se halla en 
España. 

ESPATALIO. m. Entom. (Spathalium Bol.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los omexiquinos. Contiene siete 
especies, propias de la América meridional; el tipo 
Sp. Somnuri Burm. se halla en el Brasil y en la Re¬ 
pública Argentina. 

ESPATALISTIS. f. Entom. {Spatalisíis Meyr.) 
Género de lepidópteros de la familia de los tortrícidos. 
Tiene 12 especies propias en general de Asia y sus 
islas; la Sp. bifasciana Húb. se halla en la Europa 
central. 

ESPATA NGIDEOS. m. pl. Zool. V. Espa- 
tAnxidos. 

ESPATÁNGIDOS, ESPATANGIDE08. 
ESPATANGOIDE8 ó ESPATANGOI- 
DEOS. m. pl. Zool. (SpatangidaVelagef Spatangonia 
Petaloslicha Haeckel, Nodostomata Bell, Atelostomata 
Zittel.) Es uno de los tres órdenes que comprende la 
subclase de los equinoideos irregulares (dentro de los 
equinodermos). Toma nombre, así como la familia de 
igual denominación, del género tipo Spatangas Khiu 
(V. Espatango). Entre los equinoideos irregulares ó 
erizos de mar de ano excéntrico, se distinguen los es¬ 
patángidos por tener también la boca situada excéntri¬ 
camente y desprovista de aparato maxilar (V. lámina 
Equinodermos; II. fig. 5); pues los otros dos órde¬ 
nes denominados de los hoUctipidos y clipeástridos ó 
clipeastroides (V. estas v'oces), tienen la boca en su 
posición central y presentan en ella un aparato ma¬ 
xilar (colocado verticalmente en los primeros, y obli- 
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cua ú horizontalmenle en los segundos). El ano está 
situado en el margen posterior, ó cerca de el en la 
cara oral, y, por tanto, en el interradio núm. 5, el cual 
presenta en dicha cara oral ó ventral constitución es- 



Esqueraa del aparato circulatorio de un espat.íngido 
b, boca; cocq, ciego estomacal; est, estómago; int, intes¬ 
tino; lac. g, laguna marginal externa; lac. i, laguna 
marginal interna; oes, esólago; ret, recto; s, sifón; /, II, 
III, IV y V, radios 

quelética. Su forma es acorazonada debido á una de¬ 
presión del radio anterior, ó sea el que se conviene en 
denominar radio III. Este es relativamente corto por 
el desplazamiento que en estos erizos de mar e.xpeii- 
menta la boca hacia delante, lo que determina, en 
cambio, el alargamiento del interradio posterior ó sea 
el que se conviene marcar con el núm. 5. Los dos ra¬ 
dios anterolaterales (ó lateroanteriores) son un poco 
más largos que los dos lateroposteriores. Estos cuatro 



c'.gti 


Región dorsal de la cara interior de la concha 
del Schizaslgf Canaliferus 

I, II, III, IV y V, radios; I, 2, 3, 4 y 5, interradios; 
c. gtx, conductos genitales; gtx, glándulas genitales 

Últimos son petaloides (esto es, semejan ó dibujan so¬ 
bre el caparazón una figura que recuerda los pétalo» 
de una flor), en tanto que el primero (radio III) es 
acanalado. En la cara dorsal presentan el sistema es. 
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qiiclético apical constituido por las cinco piezas radia- de clávalas. Lossemites, según la región del caparazón 
los terminales I á V y las cuatro básales núms. 1 á 4, en que se presentan, llevan las denominaciones de ana- 
provistas cada una de su respectivo poro genital, fal- les, marginales, laterales, peripetalcs c intemos, sien- 
tando Ii posterior ó núm. 5; y siendo ocupado su si- do difícil que estas cinco clases aparezcan reunidas en 

un mismo espatángido. Las funciones 



sensitiva y de renovación del agua que 
está en contacto con el caparazón, que 
se atribuyen á las clávulas en los semi- 
tes son puramente hipotéticas. 

El tubo digestivo á partir de la boca, 
y careciendo del aparato maxilar (linter- 
}i-.i de Aristóteles) propio de los demás 
erizos de mar, comienza por un esófago 
que se dirige hacia atrás, se continúa con 
un estómago tubuliforme que describe 
vuelta y media (en el sentido de las agu¬ 
jas de un reloj, si se mira al animal por 
su cara ventral), hasta venir á colocarse 
en el radio anterior ó núm. III, encima 
ó cerca de la boca; en este sitio vuelve 
hacia atrás, adquiriendo la condición de 
intestino, en forma de tubo más delga- 


Diversos tipos dcl esternón de los espatángidos, según J. W. Gregory do, y después de haber descrito escasa- 

A. Echitiocorys scuiaius .— B. Toxaster ricordeanus .— C. CassidtUus pa- rnente una vuelta, en sentido inverso que 

cificus.— D.Spatangus purpurexts. e, episternón; í, labro; s/, esternón el estómago, se termina por un recto 


(que sigue dirección opuesta al esófago), 


iio por la prolongación de la núm. 2, que es la que 
funciona como placa madrepórica. Los pies ó apéndi¬ 
ces blandos son de cuatro clases: unos sensitivos si¬ 
tuados alrededor de la boca y del ano, otros en forma 
^e roseta pedunculada que ocupan el sitio del radio 

impar ó número III, 




otros cónicos táctiles 
en la región media de 
los cuatro radios pe- 
taloides y, finalmen¬ 
te, los branquiales ó 
branquias ambula- 
crales situados tam¬ 
bién en dichos cuatro 
radios laterales ó sean 
los núm. II, III, IV 
y V. Las púas que cu¬ 
bren el caparazón 
presentan diferentes 


«egión apical de un espatango formas v tamaños. 


purpúreo: gtx, orificios genitales; 
■mdp, madreporita; 1, II, III, IV 
y V, radios 


Son grandes (así como 
los tubérculos sobre 
que se insertan), las 


correspondientes á la piezas que forman la región es¬ 
ternal dcl interradio impar ó núm. 5. En cambio exis¬ 


ten zonas especiales, dispuestas de modo extraño sobre 
la cara dorsal y denominadas senñtes 6 fasciolas, en las 



Ssquema de í.isclolos en una concha en posición fisiológica 
fasclolo anal; *, íasciolo interno; m, fa.sciolo marginal; 
P, fasclolo prripetal 


cuales las púas son muy pequeñas y numerosas de tal 
modo que en conjunto semejan á los pelos del tercio- 
pi lo. Dichas púas afectan la forma de finos pedículos 
erminados en maza ó cuchara y reciben el nombre 


desembocando en el ano, situado generalmente, como 
se ha dicho, en el margen posterior del caparazón. El 
tubo estomacal al terminar su primera media vuelta 
(ó sea al llegar al radio III), presenta un ciego de na¬ 
turaleza glandular. También existen uno ó dos tubos, 
de función glandular, denominados sifones, que en 
parte de su trayecto describen curvas más cortas que 
el tubo digestivo, y en el resto de su longitud van 
adosados á él, estando en contacto con él en sus ex¬ 
tremidades. 

De los tres sistemas ambulacral, lagunar ó circu¬ 
latorio y del seno ó sinusar, sólo este último presenta 
una reducción, estando apenas desarrollado el seno 
oral, como consecuencia de la falta del aparato ma¬ 
xilar. El sistema nervioso también sufre simplifica¬ 
ción en el referido sitio por la misma razón. En punto 
á la reproducción y desarrollo no presentan con re¬ 
lación á los equi- 
noideos en general 
diferencias dignas 
de ser tomadas en 
considera c i ón. 

V. Equinoideos y 
Equinodermos. 

Además de la fa¬ 
milia de igual de¬ 
nominación que el 
orden comprenden 
los espatángidos las 
familias de los casi- 
dúlidos y de los ho- 
lastéridos. V. estas 
voces. 

Espatángidos ó 
Espátanginos. m. 
pl. Zool. y Paleont. 

{Spatangidae Agas- 
siz emend Loriol, 

Spatanginae Déla- Espatáopido (Aceste bellidifera) 
ge.) Familia de 

equinodermos, equinoideos, irregulares típica del or¬ 
den de los espatángidos que da nombre á este último. 
Presentan de un modo típico los caracteres del orden. 
Así son cordiformes, con radios petaloides, boca bila- 
biada transversal marcadamente excéntrica (á dife¬ 
rencia de los casidúlidos, en los que es casi central ó 
muy poco excéntrica), sistema esquelético apical tal 
como se describe en el orden, con las piezas constitu- 
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fivas reunidas y colocadas en su sitio correspondiente 
<á diferencia de lo que acontece en la familia de los 
holastcridos en que están disociadas), el ano situado 
detrás, en el margen que es truncado; en este sitio, 
formando una cara posterior. Además del género tipo 
Spetangus (V. Espatango), comprende otros impor¬ 
tantes vivientes como Echinocardium Cray, Brissus 
Klein, Aceste W. Th., Spatangodesma A. Agassiz, Eu- 
petagus Agassiz, Gymnopaíagus Doderlein (V. EupA- 
TAGO, Espatangodesma y GimnopAtago). ■ 

Se conocen numerosas formas fósiles, de los que las 
más importantes son: Micraster Agassiz, muy común 
en el aetácico medio y superior, lo mismo que el Isas- 
tcT Desor, Ileniiaster Desor del cretácico superior, Cy- 
zkjíer Cotteau, Brissus Klein, Brissopsis Agassiz áe\ 
terciario y acunas actuales, Áleialia Gray, Schizaster 
.\gassiz, Pericomus Agassiz, del eocénico y miocénico; 
el Preñaste? Desor se presenta ya en el cretácico su¬ 
perior, perdurando con el Agassizia Valenciennes, 
Brissamorpha Laube, Brissopatagus en el terciario; for¬ 
mas terciarias y actuales son, el Echinocardium Gray, 
Looenia Agassiz, Macropneustes Agassiz, Eupatagus 
Agassiz, V otros. 

E8PÁTANG1N08. m. pL ZooLyPaL . ní. Véa¬ 
se EspatÁaNgidos. 

ESPATANGO. m. Zool. y Palcont. {Spclangus 
Klein, Proraster Lambert.) Es el género de equino- 
dennos, equinoideos, irregulares tipo de la familia 
de los espalángidos ó espatanginos (V. esta voz), dentro 
del orden de igual denominación. V. £.SPAtAngidos. 

A los caracteres importantes propios de la fami¬ 
lia y del orden á que da nombre, puede añadirse 
como carácter diferencial de los otros géneros, la au¬ 
sencia de semite peripetal, y la presencia en las placas 
de las zonas ó áreas interambulacrales anterolate- 
rales, de gruesos tubérculos esparcidos, que son per¬ 
forados y están situados en el centro de ciertas ex¬ 
cavaciones denominadas escrobiculas. Puede citarse 
la especie más común Spatangus purpureas. 

Se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios y 
perdura en nuestros mares. Ha sido encontrada la es¬ 
pecie Spatangus Delpkinus Defr. en los yacimientos 
miocénicos de Torredembarra y en Santa Eugenia de 
Mallorca. 

ESPATANGODESMA. m. Zool. (Spatango¬ 
desma A. Agassiz.) Género de equinodermos, equinoi¬ 
deos, del grupo ó subclase de los irregulares, orden 
de los espatángidos, espatangoides 6 nodostomatos, 
familia de los espatángidos ó espatanginos (Spatangi- 
dae .\gassiz emend Loriol, Spatanginae Delage), sec- 
ci6n de los que tienen alguna clase de semites (ó 
bandas de las espíenlas especiales denominadas clá- 
▼ulas), pero que carecen de semite anal. Es un peque¬ 
ño erizo de mar. de unos 7 rara, de longitud, algo se¬ 
mejante por la forma ó distribución (un tanto confu¬ 
sa) de sus semites, á los individuos jóvenes del género 
A¿assizzia V’alencie nnes (viviente y fósil. V. Agassi- 
21a). Vive en la región americana del Pacifico. 

B8PATANOO1DE0S. m. pl. Zool V. Espa- 
tangidos. 

B8PATANGOIDES. m. pl. Zool V. Espa- 

tAngidos. 

E8PATANOOMOIIFA. f. Paleont. (Spatango- 
morpha Bohm.) Género fósil de equinodermos,equinoi¬ 
deos del grupo de los irregulares, orden de los espa¬ 
tángidos, familia del mismo nombre. Se encuentra en 
«1 terreno terciario. 

E8PATANGOPS18 ó E8PATANGOP- 
810. m. Paleont. (Spatangopsis Torrell.) Género fósil 
de equinodermos de colocación dudosa según algunos 
paleontólogos como Gregory, aunque Zittel le coloca 
en el género Echynocystis dentro de los crinoideos. 

ESP ATA RIO. (Etim. — Del lat. spatharius, 
deriv. de spatha, espada.) m. Antig. En el Imperio 


bizantino se llamaba así cada uno de los soldados ar¬ 
mados de espadas que formaban la guardia dcl em¬ 
perador y de los altos dignatarios de la corte. l‘l tí¬ 
tulo de espaiario íué desjaiés uno de los de la jerar¬ 
quía nobiliaria bii'.antina y se llamaba asi poique 
los que usaban este título llevaban espada. La clase 
de los es[)atarios era intermedia entre las de los pro- 
toes potarlos y los espalarocandidatos por una p;irte, 
y por otra la de los Sira ores. 

ESPATAROCANDIDATO. rn. An ig. Cada 
uno de los soldados que formaban la guardia de c^rps 
del emperador de Bizancio. Después se usó dicho 
nombre como un título de la jerarquía administra¬ 
tiva bizantina. 

ESPATARRADA, f. Despatarrada. I! Suer¬ 
te ó juego de los titiriteros y funámbulos. 

ESPATARRARSE, v. r. Arag. Despata- 
rrar.se. 

E8PATE. m. Sable muy común entre los galos 
y los germanos. 

ESPATEGÁSTER.m.Zoí?/. (SpuihegasU’r lltg.) 
Género de artrópodos de la clase de los insectos, or¬ 
den de los himenópteros, terebrántidos, entomófagos, 
familia de los cinípidos (V.). 

ESPATELA. f. PaUont. (Spathella Hall, IKSá.) 
Género de moluscos de la clase de los lanielibriin- 
quios, de familia dudosa, siendo típica la S. typua 
Hall, dcl devónico. 

ESPATELIA, f. Bot. (Spathelia L.) Género de 
rutáceas, espatclioideas, espatelieas, único de la tri¬ 
bu, constituido por árboles de gran altura, vistosos, 
con hojas esparcidas, con 20 ó más pares de i\>lirdas, 
oblongolineales, á menudo falciformes, con festones 
pequeños ó grandes, entre los que hay glándulas li- 
sígenas de esencia y en el haz muchas células resiní¬ 
feras, flores bastante pequeñas, de un rojizo pálido 
ó vivo, cortamente pedunculadas, en las axilas de 
bracteíllas muy pequeñas, en cimas umljcliformcs, 
reunidas en panojas muy grandes, terminales; el porte 
de las ramas se parece al de las Bosivellias (familia 
de las burseráceas). Comprende dos especies de las 
montañas de las Antillas mayores. Sp. simplrx, 
Sp. glabrescens tiene hojas muy grandes con 27 pa¬ 
res de folíolas oblongolineales, algo falciformes, fes¬ 
toneadas, estambres lampiños ó pelosos, á veces en¬ 
sanchados en la base y dentados por ambos lados, 
viviendo en Jamaica. Sp. vernicosa, de Cuba, tiene 
pecíolos algo alados, folíolas brillantes por el haz, 
pequeñas, oblongoelípticas, obtusas por ambos extre¬ 
mos, festoneadoaserradas, flores hermosamente rojas 
en panojas muy grandes, brillantes de resina. 

ESPATELIEAS. f. pl. Bot. Unica tribu de las 
espatclioideas. 

ESPATELIOIDEAS. f. pl. Bot. Subfamilia de 
rutáceas, con tres carpelos completamente soldados, 
cada uno con dos óvulos colgantes, fruto drupa alada, 
cuyo hueso tiene tres celdas, células secretoras en ho¬ 
jas, corteza y medula y bolsas de esencia en los bor¬ 
des de las hojas. Género Spathelia de las Antillas. 

ESPATERINO. m. Entom (Spatherinus Power.) 
Género de coleópteros de la familia de los bréntides 
y tribu de los arrenodinos. Se han descrito ocho espe¬ 
cies, todas de Africa; el Sp. gabonicus Thoms. es de 
Gabón. 

E8PATESTER. m. Cir. Instrumento quirúr¬ 
gico de que se valían los antiguos para colorar el 
prepucio sobre el glande, extendiéndolo cuando era 
demasiado corto. 

ESPATICARPA. f. Bot. (Spaihicarpa Ilook.) 
Género de aráceas, aroideas, cstaurostigmatcas, con 
la espádice completamente unida á la espala, á lo 
largo de cuya línea media lleva las flores, óvulo atro¬ 
po, ovario unilocular, conjunto de estambres apara¬ 
solado con tecas cortas, flores femeninas con esta- 
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ESPATIFORME. adj. Mineral. V. ESPÁTICO. 
ESPATIL.A. f. Materia fecal líquida. 
ESPATINOS. m. pl. Entom. (Spathini.) Tribu 
de himenópteros de la familia de los bracónidos. Se 
caracterizan por tener el epfstoma profundamente es¬ 
cotado, formando con las mandíbulas en estado de re¬ 
poso una abertura más ó menos circular (ciclóstomos); 
occipucio con reborde distinto; abdomen peduncula- 
do. El género típico es Spathius Nees. 

ESPAtIO. m. Eniom. (Spathius Nees.) Género 
de himenópteros de la familia de los bracónidos y 
tribu de los espatinos. Ofrece los caracteres de la 
tribu. Cuentanse varias especies en Europa, entre 
ellas Sp. exarator. 

PSPATIOCARIS. m. Paleont. (Spathiocaris 
Clarke.) Género de artrópodos de la clase de los cnis- 
táceos, orden de los filocáridos. Hase encontrado en los 
terrenos devónicos de Eifel, Nassau y en la América 
del Norte. 

RSPATIOPIRITA ó SPATHIOPYRITA^ 

i. Mineral. Sinónimo de saffiorita (V.). 

RSPATIOPORA. f. Paleont. (Spatiopora Ülrich.> 
Género fósil de pólipos antozoarios, que unos paleon¬ 
tólogos llevan á los octántidos, al lado de Tubipora^ 
fíeliopora y MonlicuHpora (entre los alcionarios), y 
oíros á los actinántidos ó hexántidos (entre las ma- 
dréporas llamadas tubulada^). 

RSPATIURO. m. Paleont. (Spathiuriis Davis.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los teleósteos, orden de los fisóstomos, familia 
de los silúridos, cuya colocación sistemática no es del 
todo precisa por la escasez de restos fósiles encontra¬ 
dos, que proceden del secundario superior correspon¬ 
diente al cretácico del monte Líbano, donde va acom¬ 
pañado del género .Amphilaphurus Davis, y que pre¬ 
senta grandes afinidades con los ganoideos. 

ESPATO, m. Mineral. Esta voz fué combatida 
ya por Ilaiiy, á causa de la vaguedad de su signi¬ 
ficación; ha sido hoy reemplazada por nombres espe¬ 
cíficos más concretos, empleándose todavía en algunos 
casos, como al espato de Islandia se ha dado el nombre 
de calcita: al espatoflúor, el de fluorina; al espato 
perlado, el de dolomía; al espato pesado, el de bari¬ 
tina, etc. 11 Cualquier mineral de estructura laminosa. 

cuadrilocular, cada celda con dos á ocho 
óvulos inversos axiles, fruto abayado, 
con celdas mono ó dispermas, semillas 
oblongas, algo encorvadas, verrugosas ; 
ó con hoyuelos; tallo apenas saliente 
del suelo, hojas con vaina larga, equi- 
tante, limbo oblongo ó lanceolado, con 
numerosos nervios de l.° y 2.° grado, 
divergentes ó ascendentes, paralelos 
entre sí, espata más ó menos decurren- 
te por el pedúnculo, generalmente ver¬ 
de, rara vez blanca, al principio envol¬ 
viendo el espádice cilindrico, después 
extendida. Comprende unas 18 espe¬ 
cies, de las que Sp. commutatum es de 
Filipinas y Célebes y las demás de la 
América tropical, desde Méjico al Bra¬ 
sil. Sp. cochlcarispathum de Méjico y 
Sp. iloribundiim de Colombia se culti¬ 
van en las estufas. 

ESPATIFLORAS. f. pl. Bot. 

Orden de monocotiledóneas con flores 
cíclicas, haploclamídeas ó diploclamí- 
deas, homoclamídeas ó desnudas, trí¬ 
meras ó dímeras, hermafroditas ó unisexuales, á me- | Espato adamantino. Variedad hialina de corindón, 

nudo muy reducidas, en algún caso á un estambre ó Espato amargo. Carbonato de cal y magnesia. Se 

un carpelo, siempre en espádice envuelto más ó menos llama también espato rombo y más frecuentemente do- 
por una espata y sin bracteillas; generalmente sim- lomia y caliza lenta. 

podíales, rara vez formando tronco erguido. Compren- Espato calizo. Caliza cristalizada en romboedros, 
de las familias de las aráceas y lemnárea«. Espato carmín. Carminita. 



Espato calizo: birrcfringencia 


mmodios pequeños en forma de clavo y gineceo có¬ 
nico con óvulo basilar, fruto baya aovada; hierbas 
con rizoma oblongo y tuberoso, hojas lanceoladas ó 
aflechadas, en el espádice cuatro ó cinco series de flo¬ 
res, las dos externas de femeninas y las tres internas 
de masculinas ó abajo en parte femeninas. Compren¬ 
de cuatro especies del Brasil y Paraguay. V. la Spa- 
thicarpa ragUtijolia en la lám. Aráceas, I, fig. 1. 

ESPÁTICO, m. Mineral. Substancia mineral 
que contiene espato calizo ó que tiene la forma, la 
estructura del espato. Así se dice hierro espático ú 
una variedad hojosa de hierro natural. 

ESPATIDÍCERO. m. Entom. (Spathidicents 
Chapuis.) Género de coleópteros de la familia de los 
platipódidos y tribu de los teseroceri- 
nos. Se citan tres especies de la región 
indomalaya, por ejemplo, Sp. javanus 
Strohm., de Java. 

ESPATIDIO. m. Zool. (Spathi- 
dium Dujardin.) Género de infusorios, 
holotricos (tipo de los protozoos, clase 
de los infusorios, subclase de los ci¬ 
liados), perteneciente á la extensa fa¬ 
milia de los enquélidos ó enquelinos 
(Enchelina Ehrenberg emend Stein) si 
bien parece establecer el tránsito á la klutiiij' 
de los traquélidos ó traquelinos por ex¬ 
tenderse su boca sobre la cara ventral. Se caracteriza 
por su forma especial. Es eminentemente truncado, 
de un modo oblicuo, á nivel de la boca. 

ESPATIFICAR. (Etim. —De espato, y el 
lat. facere, hacer.) v. a. Mineral. Transformar los ob¬ 
jetos orgánicos en substancia pétrea. U. t. c. r. |! Pe¬ 
trificar, fosilizar. 

Deriv. Espatlfioaolón. 

ESPATIFILEAS. f. pl. Bot. Tribu de aráceas, 
monsteroideas, cuyas flores tienen perigonio trímero 
ó dímero, espata no caediza; plantas sufruticosas, 
con el tejido fundamental del tallo y pecíolos esca¬ 
samente atravesado por células espiculares. Género 
Spathiphyllum. 

ESPÁTIFILO. m. Bot. (Spathiphyllum Schott.) 
Género de aráceas, monsteroideas, cspatifileas, con 
flores trímeras, tépalos libres ó soldados, ovario tri ó 
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Espato cúbico. Nombre antiguo del sulfato de cal 
anhidro, variedad laminar cuya forma primitiva se 
creía ser el culx). 

Espato de Jsiandia. Espato calizo. 

Es pato flúor. Fluorina. 

Espato fusible. Nombre que se da al fluoruro de 
calcio, cuando se aplica como fundente para ciertos 
minerales. 

Espalo pesado. Mineral compuesto de barita y áci¬ 
do sulfúrico, muy pesado; es la baritina generalmente 
de color blanco y estructura laminar. Tiene varios usos 
y ¿e consume gran cantidad en la industria metalúrgica 
y en la pintura. 

Espato rombo. Espato amargo. 

ESPATOBATIO. m. Paleont. (Spathobalis.) I 
<Jénero fósil de peces condropterigios plagióstomos del 
grupo de los rayidos ó batoideos, familia de los rino- 
bátidos. 

ESP ATÓ OERA. f. Entom. (Spathocera Stein.) 
Género de hemípteros hererópteros de la familia de los 
coreidos y tribu de los espatocerinos. Cltanse nueve es¬ 
pecies paleárticas, cuyo tipo es .Sp. laiieomis Schill. 

ESPATOCERINOS. m. pl. Entom. (Spathoce- 
nm.) Tribu de hemípteros heterópieros de la familia 
de los coreidos. Se distinguen por el primer artejo de 
las antenas al menos tan largo como el segundo; pro¬ 
noto no levantado en sus bordes laterales; quinto seg¬ 
mento abdominal no avanzado en ángulo en su borde 
anterior; fémures ¡xtsteriores no espinosos por debajo. 
Es tipo el género Spathocera Stein. 

ESPATOCLIPO. m. Paleont. {Spaioclypus Po- 
mcL) (iénero fósil de equinodermos equinoideos del 
grupo de los irregulares, orden de los espatángidos, fa¬ 
milia de los holastéridos ú holasterinos. 

BSPATOCO. m. Entom. {Spathocus Mars.) Géne¬ 
ro de coleópteros de la familia de los histéridos y tribu 
de los histerinos. Cítase una especie, Sp. Coyei Mars., 
propia del Cáucaso. 

BSPATOBACTIl^O. m. Paleont. (Spatodacty- 
Itís.) Género fósil de peces fisóstomos de la familia de 
1<« clupeidos. 

ESPATOBEA. f. Bot. (Spathodea P. Beauv.) Gé¬ 
nero de bignoniáceas, tecomeas, con estaminodios no 
p^olongado^, tecas de los estambres no ensanchadas, 
cáliz cspatáceo, que se ra^a por un lado, fruto sin fal¬ 
so tabique, corola con tubo corto, anchamente ventru¬ 
do, acampanada, oblicua, muy saliente sobre el cáliz, 
que es revuelto; árboles de mediano tamaño, con hojas 
decusadas, imparipinadas; las partes jóvenes, así como 
el cáliz, más ó menos algodonosas, folíolas enteras, flo¬ 
res muv grandes, en panojas terminales. Comprende 
Tres especies africanas, desde la Guinea Superior y An¬ 
gola hasta los grandes lagos. S. campanulaía con hojas 
lampiñas por el envés, cáliz muy cortamente tomento¬ 
so. grandes flores anaranjadoescarlata, marginadas de 
color dorado, que caen en abundancia formando alfom¬ 
bra; vive en la parte occidental y los colonos le llaman 
árbol de tulipanes. 

BSPATOFORA. f. Zool. {Spathophora Jcffreys, 
18'il.) Sección de moluscos de la clase de los lameli¬ 
branquios anatináceos, familia de los cuspidáridos, ge¬ 
nero Cuspidaria Nardo (1840), sinónimo de Cardiomya 
Adams (1864): difiere por presentar la superficie ador¬ 
nada de costillas radiantes; la expansión en cuchara 
más vertical v más saliente que la forma genérica, sien¬ 
do típica la Cuspidaria (Spathophora) Gouldiana Hinds. 

ESPATÓFORO. (Etim. — Del gr. spathe, espá¬ 
tula, y phoros, portador.) m. Entom. (Spathophorus.) 
Género de hemípteros de la familia de los coreidos. Se 
conoce una especie, propia de las Guayauas. 

E8PATOGENESIA. f. Mineral. Formación de 
los espatos. 

B8PATOPO. m. Entom. (Spathopus Ashm.) Gé-1 
«ero de himenópteros de la familia de los calcídidos y 


tribu de los miscc^astrinos. El macho es desconocido. 
Se cita una especie, Sp. anofnalipes Ashm., que parece 
de América. 

ESPATÓPTERO. (Etim. — Del gr. spathe, es¬ 
pátula, y pteron, ala.) m. Entom. (Spathopterus.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los cerambícidos. 
Contiene cuatro esjjecies de la América meridional. 

ESPATORRANFO. m. Entom. {Spathorrhatn- 
phus March.) Género de coleópteros de la familia de 
los antríbidos y tribu de los tropiderinos. La única es¬ 
pecie, Sp. corsit us Marsh, hállase en Córcega. 

ESPATOSTERNO. m, Entom. (Sp^iosterniwi 
Karsch.) Género de ortópteros de la familia de los locús- 
tidos (acrídidos) y tribu de los cirtacantacrinos. Con¬ 
tiene tres especies propias de Africa y Asia: la espe¬ 
cie tipo Sp. nigrotaeniatum Stal habita en el Senegal y 
Damara. 

ESPÁTULA. 1.» acep. F. Spatale. — It. Spatoia. 
— In. Spattle, spatula, slloe. — A. SpateL — P. Es¬ 
pátula. --C. Espátula. —E. Spatulo. (Etim.—Del lat. 
spathula, dim. de spatha, espada.) f. Paleta general¬ 
mente pequeña, con bordes afilados y mango largo. 

Estar como una espátula ó hecho una espátula. 
fr. fam. Estar sumamente flaco. 

Espátula. Art. v Of. Herramienta de hierro á modo 
de paletilla que usan los marmolistas para amasar el 
yeso, y los escultores para ir tendiendo el yeso ó el es¬ 
tuco de la estatua que están formando. 1| Especie de 
cuchilla de hoja ancha y plana, con mango, usada por 
los pintores en la reparación de las molduras. || Gancho 
de hierro para moldear. H Para el impresor es la^^lela 
de hierro de que se sirve para extraer de los botes y ma¬ 
nipular las tintas de imprimir. Dos formas se ofrecen 
en este utensilio, que es de acero ú otro metal análogo: 
una rectilínea, parecida á la cuchilla usada por los pin¬ 
tores al óleo; otra es de forma triangular, ancha en la 
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Espátulas para la paleta 

1, 2 y 4, rectas; 3, oblicua; 5, forma trulla; 6, flexible 

línea de la base y estrecha hacia su inserción en el man¬ 
go de madera. H Los encuadernadores llaman espátula 
á un instrumento de trabajo destinado á tirar línea» 
en las tapas y lomo de los libros. Es de hierro y tiene 
mango de madera; su forma es una hoja en forma de 
pera con dos cantos. 

Espátula. Ornil. y Paleont. Género de aves palmí¬ 
pedas de la familia dte las anátidas (Spatula), caracte¬ 
rizado por la forma esj^ccial de su pico, que c» iclaliva- 
mente grande y está muy ensanchado hacia la punta, 
de modo que cerca de ella tiene aproximadnn ente do- 
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ble anchura que en la base. Su distribución geográfica | 
es cosmopolita, conociéndose actualmente cuatro espe¬ 
cies. La única que se encuentra en Euroi)a es la espátu¬ 
la común (Spatula clypeata), llamada también pato cu¬ 
chareta, sardinero y paletón (V. lám. Anades, II, figu¬ 
ra 4). De tamaño algo menor que el pato silvestre 
común, esta ave tiene, como este último, la cabeza y 
el cuello de un hermoso color verde obscuro muy 
lustroso; pero la mitad inferior del cuello, la parte alta 
del pecho y los hombros son enteramente blancos, y 
la región abdominal de un castaño vivo. I'.l dorso lo 
tiene negruzco, y las alas son negras, con una ancha 
banda central de un verde metálico precedida de una 
lista oblicua blanca, que separa la parte verde de las 
coberturas superiores, que son azules. El pico es de 
color plomo y las patas anaranjadas. Como ocurre ge¬ 
neralmente en todos los patos, la hembra presenta un 
plumaje más modesto, leonado rojizo con trazos obs¬ 
curos semilunares, y aunque tiene también los colores 
azul y verde en sus alas, no son nunca tan brillantes 
como en el macho. Vive la espátula en todo el hemis¬ 
ferio boreal, anidando en el N. de Europa, Asia y Amé¬ 
rica hasta los 68° de latitud y descendiendo en invier¬ 
no hasta el Mediterráneo, Abisinia y las Canarias, el 
Asia hasta el Golfo Pérsico, Ceylán y el Archipiélago 
Malayo, y en América hasta el mar de las Antillas. En 
distintas ocasiones se han visto ejemplares aislados 
hasta en el Cabo de Buena Esperanza y en Australia. 
En España y el N. de Africa suele presentarse en Oc¬ 
tubre, volviendo á marcharse hacia el N. á mediados 
de Marzo. Sin embargo, en algunos puntos de nuestro 
país parece ser sedentaria, por lo menos se sabe que 
anida en laa-marismas del Guadalquivir, y otro tanto 
ocurre en Egipto. Habita siempre las aguas estanca¬ 
das, prefiriendo las charcas poco profundas próximas 
á los grandes ríos y los remansos que se forman en las 
orillas de las lagunas y albuferas. No le importa vivir 
en agua cenagosa, pues, á diferencia de otras anátidas, 
no hunde la cabeza en el agua para buscar su alimen¬ 
to, que recoge sin introducir en el liquido más que su 
ancho pico. Anida con frecuencia bastante lejos del 
agua, entre las altas hierbas, siendo su puesta de 5 
á 10 huevos de color leonado verdoso. Su carne tiene 
fama de sabrosa. En la América del Sur, el género Spa¬ 
tula se halla representado por la especie S. platalea, 
descubierta por el naturalista español Azara, que la 
describió con el nombre de pato espátula. Tiene esta es¬ 
pecie el pico algo menos largo y ancho que la de Eu¬ 
ropa, y el plumaje de sus partes superiores es rojizo, 
moteado de negro. Se la encuentra desde el Perú y el 
Paraguay hasta Patagonia y las islas Falkland. Las 
otras dos especies del mismo género son la espátula 
australiana (S, rhynchotis ), que vive en Australia y 
Nueva Zelanda, y la africana (S. capensis), que sólo 
se encuentra en el extremo S. de Africa. Se ha recono¬ 
cido fósil en los depósitos diluviales antiguos de Nor¬ 
folk, en Inglaterra. || Nombre que algunas veces se da 
á las aves del género Platalea (V.). 

Espátula. Pinl. La espátula era una hojita de ma¬ 
dera, marfil ó asta que utilizaban antes los pintores 
para recoger los colores de la paleta. Hoy, ordinaria¬ 
mente emplean para ese uso el cuchillo de pintar. La 
espátula ó cuchillo de pintar actual, de acero bien 
templado, suele ser de dos especies: dura y flexible. 
La primera sirve para rascar y limpiar la paleta; la 
segunda para preparar los tonos y en ocasiones apli¬ 
carlos á la tela. Debe conservarse siemí)re en perfecto 
estado, para lo cual basta con limpiarla con un trapo 
viejo cada vez que ha servido. Si se olvida esta pre¬ 
caución, los colores quedan secos en la hoja y forman 
una capa dura que impide volvíft á emplearla si no 
se rasca el cuchillo con un rascador para despojarlo de 
sus durezas. Hecho esto, se frota la hoja con un trapo 
empapado en aceite de linaza. 1 


I En la pintura al esmalte se emplea una espátula es¬ 
pecial para tomar el esmalte en polvo y colocarle sobre 
la placa de metal. 

Espátula. Quim. y Farm. Instrumento aplanado, 
á modo de mango de cuchara muchas veces, que sirve 
para comprimir y desmenuzar cuerpos sólidos, asi como 
pjira extender y mezclar ungüentos, etc. En unos ca¬ 
sos va provista de mango para facilitar su manejo 
y otros no. Las espátulas son de muy diversa natura¬ 
leza; las hay de plata, metal blanco, hierro, acero, asta, 
hueso, porcelana, vidrio, madera, etc., según sea el ob¬ 
jeto á que se destinen, siendo su tamaño muy varia¬ 
ble. A veces se asemejan en su forma á cuchillos, pero 
se distinguen de estos en que la hoja no es cortante y, 
en cambio, á menudo es flexible. En farmacia sirven 
las espátulas para hacer desprender los extractos y 
ungüentos de las vasijas que los contienen y las masas 
pilulares de los morteros. Para limpiar las espátulas 
que han servido para extractos, generalmente sirve el 
agua, y para las que se han utilizado para ungüentos, 
primero se frotan con aserrín de madera. 

£SP ATUL ADO. adj. Bot. En forma de espátu¬ 
la, estrechado hacia la base y ancho en el ápice. 

BSPATULARIA. f. Ictiol. (Spatularia Shaw., 
Polyodon Lacep.) V. Poliodon. 

BSPATULÁRIDOS. m. pl. Ictiol. (SpatulaH- 
dae, Polyontidae.) V. POLIODÓNTIDOS. 

SSPATULIPALPA. f. Entom. {Spatulipalpa 
Króber.) Género de dípteros braquíceros de la familia 
de los terévidos. Es afín á Eclinorrhynchus Macq. Las 
dos únicas especies conocidas, E. órnala y E. paradoxa 
han sido descritas por Króber y pertenecen á Australia. 

ESPATULOMANCIA. (Etim. — Del lat. spa- 
thula; del gr. spálhe, omoplato, costilla, y man eia,. 
oráculo, predicción.) f. Arte vano y supersticioso con 
que se intentaba adivinar por los huesos de los animales. 

BSPATURRAR, v. a. vulg. Vhiez. y Chile. Des¬ 
pachurrar. 

Deriv. Espatarrado, da. 

ESPAUÉ. m. Bot. Nombre vulgar en Costa Rica 
del Anacardium Rhinocarpus, de la familia de las ana- 
cardiáceas, árbol majestuoso, que prospera en la tie¬ 
rra caliente hasta los 800 m. s. n. m. Su madera es 
dura y pesada, se trabaja con dificultad y se emplea 
para hacer bateas y también bongos ó canoas. Se dice 
que antiguamente los indios de Talamanca usaban la 
corteza machacada para entontecer los peces, que son 
muy ávidos para la fruta de este árbol. 

BSPAUTA, MARCIANO ó MACIANO. 
Geog. ani. V. Maciano (Lago). 

BSPAVÉ. Geog. Lug. de Panamá, prov. de Cocié, 
dist. de Natá. i| Lug. en la prov. de Panamá, dist. de 
Chepo. 

BSPAVECER. V. ant. Expavecer. 

Deriv. Bspaveoldo, da. Espavecimlento. 

ESPAVECITO. Geog. Lug. y prov. de Panamá, 
dist. de San Carlos. 

ESPAVEL. m. Bot. EspauÉ. 

ESPAVEL.LI (Teodoro). BtVyg. Teólogo italiano, 
n. en Bérgamo en 1511 y m. en Roma en 1602. No se 
ha podido comprobar si fué religioso cartujo, como lo 
afirman Brunelleschi y Fumagalli, pero parece proba¬ 
ble que fué obispo de Ferrara, á fines del siglo XVI. Su 
labor más digna de consignarse son sus trabajos sobie 
teología moral, en especial sobre cuestiones relaciona¬ 
das con el derecho positivo. Los citados autores enu¬ 
meran de Espaveli.i las siguientes obras: Deobligalione 
sujjragiuvi in comitiis einittendi, De justitia et jure libri 
tres, De his qtiae legationc Suvimi Pouiijtcis funguntur, 
Utrum reus capitc plectendus licite ac valide effugere 
poenam possit, eliain cum morte aut damno suorum 
custodum V De legibus puré poenalibus libñ dúo ... 

ESPAVIENTO. (Etim. — De expavecer.) m. As- 
1 PAVIENTO. 
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ESPAVIO. m. Eniom. {Spavius Motsch.) Género 
de ctJe^teros de la familia de los criptofágidos. Se 
identifica con el género Empkylits Er. 

ESPAVORECIDO, Da'. (Etim. —Del pref. es 
y pavor.) adj. ant. Despavorido. 

ESPAVORIDO, DA. (Elim. — Del pref. es y 
popor.) adj. Desp.avorido. 

ESP A Y. (Etim. — Del mismo origen que cipayo.) 
m. Soldado de un cuerpo permanente de caballería, en 
el antiguo reino de Argel. 

Espay. Geoc^. Aldea de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Rois, parr. de San Pedro de Herbogo. 

ESPAYARTE (RODRIGO DE). Biog. Escultor 
español, que floreció en los siglos XV y XVI. Fué uno 
de los seis maestros que en 1500 trabajaron el retablo 
Je San Ildefonso en la catedral de Toledo. 

ESP AYOS. Geog. I.ug. de la prov. de Salamanca, 
:iiun. del Campo de Ledesma. 

ES PE DE Metz (G.). Biog. V. Saint-Paül 
(Jorge). 

E6PEADURA. f. ChiU. Despeadura. 
E8PEA MIENTO, m. Chile. Despeaihento. 
E8PEARSE. V. r. Chile. Despearse. 
ESPECERÍA, f. Especiería. |I . 4 mér . Especia. 
ESPECIA. !.• acep. F. Eplee.— It. Spezle. — In. 
Spiee.— A. Bewürz. — P. Especie. — C. Especia. — E. 
Spieo. (Etim. — De especie.) f. Cualquiera de las dro¬ 
gas con que se sazonan los manjares y guisados, como 
clavos, pimienta, azafrán, etc. || ant. Med. ESPECÍ¬ 
FICO. 

Especia. .4ntig. Se dió el nombre de especias hasta 
el siglo XVII á unos aromas confitados que se em¬ 
pleaban como digestivos en los postres y aun fuera 
de la comida, y que constituían un presente muy esti¬ 
mado. Los litigantes afortunados enviaban especias á 
les jueces, y esta costumbre convirtióse en don obliga¬ 
torio y pecuniario, llamándose especias las cantidades 
recibidas por el juez para el examen de un pleito. Hoy 
se usa la voz especias en el lenguaje bancario por 
moneda metálica ó dinero efectivo. 

Especia. Bot. En el Perú llaman especia ó especería 
de montaña á la Escobedia scabrijolia. El género Esco- 
bedia,óe Ruizy Pavón, de la familia de las escrofiila- 
riáceas, subfamilia de las rinantoideas, tribu délas ge- 
raidieas, cuyas anteras tienen dos celdas iguales ó casi 
iguales, fértiles, cáliz rodeando el tubo de la corola, 
esta embudada ó tubulosa, aquél largamente tubuloso, 
e-írecho, quinquedentado, anguloso, celdas del ovario 
r'.uTÍo\niladas, el tubo de la corola algo encorvado y 
lunbo oblicuo, cuatro estambres didinamos insertos 
hj.cia la mitad del tubo, con celdas separadas, cápsula 
c .v’aclta por el cáliz poco acrescente, loculicida, con 
valvas !ndivi<>a5, semillas numerosas y muy piequeñas; 
hierbas erguidas, con pelos ásperos, hojas indivisas, 
flores grandes, blancas, en racimos terminales pauciflo- 
rcs. Comprende dos especies de la América tropical 
desde Méjico al Perú. La especie citada se llama tam¬ 
bién, como la E. linealis, por sus raíces tintóreas aza^ 
irán y azafranillo. 

Espeha. Quim. y Farm. Las especias forman parte de 
los condimentos y se tratan en el lugar correspondien¬ 
te á los nombres que cada una de ellas tiene: clavos, ca¬ 
nela, pimiento, azafrán, etc. La composición química y 
los métodos de análisis de los condimentos en gene¬ 
ral son muy diversos, según sea la materia de que 
se trate, teniendo muchas veces gran importancia el 
examen microscópico. Se suele determinar la propor- 
dón de agua, de cenizas, de esencia, de extracto, de 
materias reductoras, de celulosa, de fécula, de nitró¬ 
geno, de tanino, etc. La determinación de la celulosa 
se funda en la insolubilidad de esta materia en el 
ácidosulfúricodiluído y caliente. Antes del tratamiento 
hay que eliminar las materias grasas y la fécula; des¬ 
pués se lava, seca, pesa é incinera, descontando el 


peso de las cenizas del de la celulosa en bruto. Para 
determinar la fécula, se convierte ésta en glucosa y 
se busca su cantidad por los procedimientos sacarimé- 
tríeos. El nitrógeno se determina por el método de 
Kjeldahl. 

ESPECIAL. F. Spéclal. — It. Speoíale. — In. Spe- 
clal. —A. Besonder. — P. y C. Especial. — E. Spcciala. 

(Etim. — Del lat. specialis.) adj. Singular ó particular; 
que se diferencia de lo común y.onlinarío ó general. 
II adv. m. ant. Especialmente. 

En ESPECIAL, m. adv. Especialmente. 

Especial. A///. Se dió este nombre en oposición al 
de general que se aplicaba á la infantería y caballería, 
que eran calificadas de armas generales, á las armas 6 
cuerpos de artillería é ingenieros. 

Especial. Mü. Dioses especiales. Denominación in¬ 
troducida por el mitólogo alemán Usener para significar 
dioses ó divinidades cun esfera de arción claramente 
definida, á semejanza de los Dii ceríi, del giamático 
Varrón (V. Dioses). Según dicho autor, en el proceso 
de desarrollo de la religión pagana, por lo menos en 
Grecia, los dioses especiales fueron anteriores ú las 
grandes divinidades, podiendo muy bien ser que este 
fenómeno se hubiese generalizado. Entre los héroes 
griegos se hallan ejemplos indudables, como Enodos, 
Myiagros,Teichophylax y Ilorophylax, los cuales nu 
tuvieron más que significación local y una esfera de ac¬ 
ción reducida. Hubo otros seres divinos, de esta misma 
categoría, que fueron absorbidos por las grandes divi¬ 
nidades del Olimpo; así, por ejemplo, Konrotrophos, en 
su origen fué una divinidad independiente pasando lue¬ 
go á ser un mero epíteto deG. Artemis, Démeter, etc., 
y del mismo modo se han de interpretar el Zeus Extek- 
theus, la Atenea Hygicia y otros. Hay razón para 
creer que la suplantación de estas divinidades espe¬ 
ciales por las del Olimpo, fué uno de los más impor¬ 
tantes procesos en el desarrollo de la religión griega en 
los tiempos históricos. Entre los romanos hállanse 
estas divinidades especiales, sobre todo en los Indigi^ 
lamenta (V.), en donde cada una de las operaciones 
tenía un espíritu tutelar especial; asi, por ejemplo, en 
la agricultura había los varios genios tutelares deno¬ 
minados: vervacior (desmontador de barbechos), reda- 
rator é imporcitor (arador), insitor (injertador), obara- 
tor (que ara alrededor), Qccator (desteironador), sarrilor 
y siibruncinator (escardador), messor (segador), convec- 
tor (arriero), conditor (cocinero), promitor (que hace cre¬ 
cer los vegetales), etc. Tertuliano {ad Nat., II, 15) afir¬ 
ma que hasta los lupanaria, culinae y carceres tenían 
dioses tutelares especiales, y, en efecto, en las excava¬ 
ciones de Pompeya se hallaron posteriormente huellas- 
de tales divinidades. No fué sólo en Grecia y Roma 
donde hubo estas divinidades; en el panteón lituana 
se hallan, entre otras, Austheia, la diosa de las abejas; 
Babilos, el dios de la miel; Budintaia, la que despierta 
á los hombres; Kiauliukruke y Krenata, dioses protec¬ 
tores del ganado cerduno; Meletele, la diosa del color 
azul; Raugupatis, el dios que hace fermentar la cer¬ 
veza; VVejopatis, el señor del viento, y otras. Los pan¬ 
teones de los Vedas y del Asvesta (dice J. H. Moulton,. 
Early Zoroastrism, págs. 69-71, Londres, 1913) se co¬ 
rresponden con el de Homero al presentar varios tipo» 
de divinidades, y el lugar ocupado por los dioses de 
primer orden, cuyos nombres figuran en los monu¬ 
mentos literarios, fué ocupado sucesivamente por seré» 
de menor importancia, divinizados por el pueblo. La 
religión fenicia ofrece un ejemplo muy instructivo 
acerca de esta tendencia á especializar los dioses, pues 
además del Baal idéntico, al que se rendí.an honores 
divinos; cada tribu y ciudad tenía su Baal especial, at 
que rendía culto como divinidad tutelar privada. 

Bibliogr. Usener, Gotiernamen (Bonn, 1S9(»); Deub- 
ncr, en Archiv ji'tr Religionswissenschajt (IX, 284, 19Ü6); 
O. Schrader, en E. of. R. and Ethics, II, pág. 31; O. 
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VVissowa, Gesammelle Abhandltiugen znr róm. Rei.-iuid 
Stadlgesch (Munich, 1904): W. F. Otto, Rhein.Museum 
{LXIV, pág. 449, 1909); J. Huby, pn Christus. Ma¬ 
nuel dhistoire des religions (17.* ed., París, 1921). 

ESPECIALIDAD. 1.» accp. F. Spéciallté. — It. 
Specialitá. — In. Speclality. — A. Spezialitát. — P. Es- 
paclalidade.—C. Especlalitat—E. Specialeco. (Etim.— 
Del lat. specialita^.) f. Calidad de especial, ü Particu¬ 
laridad, singularidad, caso particular. |i fam. Notabi¬ 
lidad. !1 Condición de mayor aptitud que se supone 
€n las personas dedicadas principalmente al estudio de 
una determinada ciencia ó rama de la ciencia. ¡! Estu¬ 
dio particular en que se especializa una persona. Las 
enfermedades del corazón constituyen la especialidad 
de tal médico, ü Por ext., se dice también de la misma 
persona que especializa. Fulano es una especialidad 
en derecho internacional. Es mejor decir especialista. 

Sin. Singularidad. 

Especialidad. Farm. V. Farmacéuticas (Espe¬ 
cialidades). 

SSPECIALISMO. m. Cultivo de una espe¬ 
cialidad en clínica. 

Especialismo. Terap. Empleo de las especialidades 
farmacéuticas. 

ESPECIALISTA. F. Spéoialiste. — It. Specla- 
lista.— In. Speciallst.— A. Fachmann.— P. y C. Espe¬ 
cialista. —E. Speeialisto. adj. Dícese del que con espe¬ 
cialidad cultiva un ramo de determinado arte ó cien¬ 
cia, y sobresale en él. U. t. c. s. ¡I Med. Médico que se 
■dedica al estudio y curación de cierto género de enfer¬ 
medades. 

BSPEOIALIZAR. v. a. Dedicar á trabajos 
especiales. U. t. c. r. ]! Arg. Dar á la enseñanza una 
•dirección que tienda á formar especialistas. || v. n. 
Hacer estudios especiales, profundizar en una materia 
determinada. I! Particularizar. H v. r. Arg. Referirse 
á una cosa en particular. 

Deriv. Espeoializaoión. Espeolaliza- 
da. 

BSPBCIALMENTB. adv. m. Con especiali¬ 
dad, de una manera especial, ü Particularmente, singu¬ 
larmente, principalmente. |I fam. Exquisitamente, de 
una manera superior. 

RSPBCIAR. V. a. Echar especia, sazonar ó con¬ 
dimentar con especias un guisado. 

SSPECIAS (Islas de las). Geog. V. Molucas. 

RSPECIR. 1.* acep. F. Espéee. — It. Speoie. — 
In. Ktnd. — A. Art, Wesen.— P. Especie. — C. Fayso, 
mena. —E. Speoo. (Etim. — Del lat. species.) f. Con¬ 
junto de caracteres comunes por los cuales unas cosas 
se asemejan á otras. \\ Imagen ó idea de un objeto que 
■se representa en el alma. || Caso, suceso, asunto, ne¬ 
gocio. Se trató de agüella ESPECIE. Ao me acuerdo de 
ial ESPECIE. 11 Pretexto, apariencia, color, sombra. H 
iam. Clase, género, calidad. 1| fam. Calaña, estofa, 
ralea. H fam. Noticia, rumor, ti Especia. || Esgr. Treta 
de tajo, revés ó estocada. 1; Ret. Uno de los lugares 
comunes retóricos, por contraposición al género. 

Especie remota. Noticia remota. 

En especie, m. adv. En cosas li objetos de más ó 
menos valor; en géneros, no en dinero metálico ó efec¬ 
tivo. II Escapársele á uno una especie, fr. Decir 
inadvertidamente lo que no era del caso ó se debía 
callar. ¡1 Soltar uno una especie, fr. Decir alguna 
proposición para reconocer y explorar el ánimo de los 
<jue la oyen. 

Sin. Apariencia, Color. 

Especie. Arit. Naturaleza, calidad, carácter. 

Cantidades de igual ó de diferente es pene. Las pri¬ 
meras son las qje representan objetos de igual natu¬ 
raleza, como 2i horas y 10 minutos; las otras, lo con¬ 
trario. 

Especie. Argueol. Sistema de clasificación que algu- 
iii-.sautores han propuesto para distinguir los antiguos 


templos por la distancia á que estaban sus columnas, 
así como se ha dicho género para la distinción según la 
disposición de las mismas. Las especies son: picnóstilo, 
sistilo, diástilo, areóslilo y éustilo. 

Especie. Boí. y Zool. Conjunto de los individuos 
semejantes entre sí más que á otros en todos los carac¬ 
teres esenciales y que proceden de padres igualmente 
organizados y engendran descendencia igualmente or¬ 
ganizada. Otra definición práctica es la que comprende 
á todos los individuos, que concuerdan entre sí en 
gran manera en las propiedades hereditarias. Píate 
reúne en una especie todos los individuos que se repro¬ 
ducen indefinidamente entre sí con fertilidad ilimitada 
y pueden ser engendrados unos por otros y, en las 
mismas condiciones externas, en los correspondientes 
estadios de edad y generación, muestran aproximada¬ 
mente los mismos caracteres. La condición de parecido 
se gradúa por la existencia de individuos que ofrezcan 
tránsitos insensibles hasta otros que se parezcan me¬ 
nos dentro de la especie; por la ausencia de interme¬ 
diarios entre los individuos de dos especies próximas. 
Esto no excluye la posibilidad de casos aislados de hi- 
bridismo. En las prácticas de herborización tenemos 
que contentarnos la mayoría de las veces con este cri¬ 
terio de semejanza, sin aquilatar el de la generación y 
por eso la inmensa mayoría de las especies descritas y 
nombradas en los tratados de botánica y en las floras 
no son más que especies morfológicas ó de conforma¬ 
ción, pero no fisiológicas ó de generación. La condi¬ 
ción de generación de semejantes se precisa diciendo 
que las plantas de la misma especie se reproducen en¬ 
tre sí ilimitada é indefinidamente, y las de distinta 
especie no pueden cruzarse ó á lo más producen entre 
si híbridos. V. Híbrido. 

El parecido de unas plantas á otras dentro de la 
misma especie no llega á la identidad, sino que está 
sometido á lo que se Mamsi variación fluctuanic; la cual 
en cada rasgo característico permite ordenar los indi¬ 
viduos de manera que en los dos extremos de la serie 
coloquemos los dos individuos con mayor diferencia 
en cuanto á tal rasgo; en esta serie observaremos los 
tránsitos insensibles y, además, veremos que el nú¬ 
mero de individuos es mayor liacia el medio de la 
serie y va escaseando á medida que vamos buscando 
una mayor acentuación del rasgo en sentido positivo 
ó negativo, según lo han estudiado Quetelet, Galton, 
Pearson y otros tratadistas de la estadística de varia¬ 
ción. Ello no implica que para un rasgo determinado, 
considerado por sí solo, no pueda la variación fiuc- 
tuante rebasar uno ú otro límite de la de otra especie; 
pero en todo caso habrá otros rasgos en que se excluyan 
los límites de las dos especies, ó la correlación entre 
unos y otros rasgos característicos de la especie será 
de otro sentido en la segunda especie (V. Correla¬ 
ción). La variación fluctuante es matemáticamente 
continua y casi siempre da resultados parecidos á los 
de la modificación somática, es decir, originada después 
de la generación y debida al alimento y demás condi¬ 
ciones extrínsecas ó de ambiente, sea en individuos 
resultantes de la división artificial, sea en los resul¬ 
tantes de la reproducción asexual por esporas, bulbi- 
llos, yemas, etc. Las fluctuaciones de los descendientes 
de cada planta casi son las inismiis que las de la casta, 
y si ésta es pura son respuestas á las influencias exter¬ 
nas, más ó menos intensas según la edad, el creci¬ 
miento y el vigor; se superponen á las cualidades in¬ 
trínsecas de las castas, las que encubren á veces, jjero 
sin alterarlas de un modo duradero; los descendientes 
£C aproximau al término medio, hav regresión, en 
muchos casos valuada la aproximat ión en ’/j de la 
desviación de los ascendientes. Por cjemplo'.-<i la paja 
es en unas plantas de 110 á 115 cm. con desviación de 
•JO Isobre 90 á 95), siendo los de 20 = 12, el término 
medio de los descendientes ab alizará sólo de 110 — 12 
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= 98 á 115 — 12 = 103 y la generación siguiente per¬ 
derá otra porción de desviación. En esto se funda la 
selección in iividual ó metódica^ por ejemplo, de la re¬ 
molacha por su cantidad de azúcar; esta selección hay 
que repetirla cada ario en material hoinogcnco y regu¬ 
lar y si los individuos elegidos son demasiado extre¬ 
mos. puede resultar contraproducente, por ser ellos 
resultado de circunstancias muy particulares y habría 
regresión muy brusca. Muchas veces no es más que una 
elección de los mejor nutridos y hay que continuar 
dándoles un régimen de favor; necesita la interven- 
dón paciente y constante para mantener un grado 
alto de perfección en parte de los descendientes culti¬ 
vados con solicitud. Por lo dicho se deduce que los 
modernos tratadistas no consideran probable que la 
variación fluctuante pudiera originar, por acumula¬ 
ción de dc-sviaciones, una nueva especie, como supo¬ 
nía Darwin; de Vries supuso, en cambio, que ésta tu¬ 
viera su origen en una mutación, variación disconti¬ 
nua, inesperada, brusca, por ejemplo, el fresal de lioja 
sencilla, no híbrido. Por la heterogériesis ó desviación 
hereditaria de los tipos la admite Korschinsky, quien 
al principio buscaba las variaciones continuas y gra¬ 
duales de Darwin, cayendo en desilusión al oliservarla 
fijeza de los tipos, y la verdad es que los horticul¬ 
tores nunca han mejorado la casta por selección de 
caracteres individuales, sino por desviaciones brus¬ 
cas, ejemplo las variedades enanas, sin espinas, de 
hojas purpurinas, de hojas jaspeadas, etc. La mutación 
es cosa rara; la Telragonia expausa (espinaca de Nueva 
Zelanda) no ha dado ninguna, el fresal monofilo 
tampoco, la Begonia sempcrflorens pocas; sus cau¬ 
sas ocasionales son la hibridación, la importación en 
país extraño, la mutilación, picadura de insectos, cul¬ 
tivo bajo bastidor, terreno muy rico y húmedo, etc. 
Dentro del contenido de una especie pueden distin¬ 
guirse muchas veces grupos con relativa facilidad, pero 
pctr rasgos poco importantes, por ejemplo, en los fresa¬ 
les, ios de fresa blanca, de floración continua y remon¬ 
tante, sin estolones, fresa grande, hojas en cuchara, 
ctcctem, grupos que calificamos de variedades. Estos 
reciben nombre propio que, precedido de la abrevia¬ 
tura V. ó rtjr., se coloca k continuación dcl específico; 
la wariedad más de antiguo conocida, la que sirvió 
para l.a primera descripción de la especie, suele llamar¬ 
se zeuitina. Las variedades se conservan por semilla y, 
por tanto, corresponden á lo que en zoología se llaman 
razas ó castas, no debiendo confundir con ellas lo que 
Tnercaderes llaman variedades y bautizan con nom¬ 
bres de fantasía, no siendo en realidad más que frag- 
rjentcís de un individuo; la propagación de éste por 
esi i;ne 5 , esquejes, estacas, bulbos ó tubérculos no 
sirve para seleccionar ó mejorar la casta, sino sólo 
par.i runservar las cualidades puramente individuales. 
L:<s h'-^rticullores prácticos no saben distinguir lo que 
es purümentc individual, aunque sepan que hay cali¬ 
dades que no se conservan por semilla; no saben dis¬ 
tinguir tampoco entre variedad y especie y hasta abu¬ 
san de otras denominaciones, como clase, familia y 
género, de una manera escandalosa para el natura¬ 
lista; confusiones que no son sólo de palabra, sino 
también de contenido ideal y perjudican mucho al 
porvenir de la ciencia hortícola, limitan los progresos 
del perfeccionamiento de las plantas cultivadas y á 
veres do'vian de este objeto á las mejores voluntades. 
Cuand<^ dentro de una especie hay grupos, que se dis¬ 
tinguen por un solo rasgo ó por muy pocos y ellos de- 
p-endicntcs de las condiciones de l<jcal¡darl, estos gru¬ 
pos se suelen llamar formas. Linné definía la especie 
conm creada ab inilio, y prescindió no sólo de varie¬ 
dades, después consideradas como especies, sino tam¬ 
bién de salvar la desemejanza evidente de la ge¬ 
neración alternante. Adanson tendía á distinguir las 
especies por diferencias, constantes ó no, pero muy 1 
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! sensibles y sacadas de partes ó cualidades en que 
estas diferencias parecen colocadas con más naíina- 
lidad. según el genio y costumbres proiiias de cada (a- 
milia de plantas; como la variedad ¡carree flisliriguirse 
de la especie por diferencia menos sciibible, sa<'ada 
de partes ó cualidades en que no deben encontrarse 
naturalmente las diferencias científicas. I’or genio y 
costiin¡))rcs propios de cada familia venia á querer de¬ 
cir el encadenamiento más ó menos natural de las for¬ 
mas clasificadas con auxilio de estos caracteres; en 
cada familia las diferencias muy importantes serán ca¬ 
racteres de especie y las ligeras caracteres de variedad. 
Para Agassiz la especie no está definida por la unión 
sexual mientras no se pruebe que las variedades do¬ 
mésticas y las razas humanas tienen origen común, 
sino que está basada en la exacta determinación de las 
relaciones entre los individuos y el ambiente, de su 
parentesco, de las proporciones y relaciones de las 
partes, de la ornaincntacióri ef.['.ecial. 

Lo que se suele llamar formas locales, distintas por 
conjii!)to de pequeñas diferencias, insignificantes en 
un sistema general, {)ero totalmente hereditarias, con 
cruzamiento dilícil y mendeliano, constituyen para los 
transformistas las gradaciones entie los representantes 
de las especies tipi<‘as, mientras que sus impugnadores 
insistían en la confusión reinante por lo que hace á 
especies y razas, confusión que ellos mismos no sabi.ia 
desembarazar con un criterio preciso. 

Alejo Jordán, botánico de Lyón, llamaba á las for¬ 
mas locrdcs especies elementales ó suhespecics que son 
hereditarias, constantes si no hay mestizaje, indepen¬ 
dientes de las condiciones de ciiluvo, y se distinguen 
por particularidades difíciles de observar y de cx[)u ^ar 
por palabras, teniendo que recurrir al dibujo, con da¬ 
tivas con la calidad agrícola y económica (precocidad, 
duración de la floración, rapidez de crecimiento, etc.); 
difíciles de completar su comparación, su mayor ó 
menor estabilidad, difíciles en cuanto á decidir qué 
rasgos son más precisos y constantes; caracteres puco 
salientes, pero bien medidos, i>or ejemplo, forma de 
pelos, escotadura y dibujos de pétalos, ornamenlación 
y tamaño de las semillas {Observniions sur plusieurs 
plantes noiivclles, rares oii etitiques de la France; Mém. 
de la Soc. des Se. nat. deLyon, Con la expe¬ 

riencia de varios millares de formas cultivadas durante 
decenas de años, á partir de recolección de semillas de 
montañas y llanuras, de varias regiones de Francia y 
el extranjero, negaba los tránsitos insensibles entre 
las especies de violetas y ¡)ensainicntos, adormideras, 
trigos y perales; negaba también valor á las descrip¬ 
ciones de binrié con su imprecisión de términos y com¬ 
paración du plantas de herbario y afirmaba que cuando 
formas próximas en sus caracteres y coloracias en con¬ 
diciones idénticas, subsistían en sus diíerencias en 
conjunto, eran en realidad especies distintas {Üiaguo‘ 
ses d'es peces uouvelles ou mcconnites pour servir de 
inalériaux á una Flore reformée de la Frunce et des 
contrees voisines, Ibú i). Respecto de los pensamientos 
confirmó más tarde (19u'l) Wittrock la fijeza de las 
especies, que Darwin confundía y suponía variables 
con las circunstancias. Otros las llaman en francés 
pelití's espites, que en castellano habría que tiaducir 
especies chicas. 

Naudin en Especes ajiines et la théorie de l'óvoluticn 
(1874) hace constar que el espeiuelillo ( Draba vernal 
se había subdividido en diez años de cultivo en diez 
especies elementales, en 20 pasó de .40 y en .30 alcanzo 
á 200, lo que le hacía decir que muchas especies linea- 
nas son amasijos de formas afines, que las especies 
elementales existen y conservan su autonomía sin 
confundirse ni hibridarse y que, sin embargo, esto no 
resuelve el problema de si datan de la creaci fri, romo 
quería Jordán, ó derivan por variación de una f -rnia 
anterior más plástica. Por su parte Nacgeli con sus 
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cultivos de Hieracium desmenuzó este género en más 
de 2,ÜÜÜ especies elementales, y otros autores hicieron 
cosa semejante con los Rabus y rosales; pero la mayo¬ 
ría de aquéllas son partenogenéticas y, por consiguien¬ 
te, no hacen más que propagar el individuo, siendo su 
politnoríismo, por tanto, individual, sin prueba de 
constancia cspucificn, probablemente híbridos ó mesti¬ 
zos, como los perales y manzanos de nuestros huertos. 
No sucede asi con las especies estudiadas por Jordán, 
los pensamientos por Wittrock, las zarzas por Lidíorss, 
los cereales por Brunn, Nilsson y Blaringlicm, que no 
son regresivos, rara vez presentan caracteres de vid- 
nismo, aunque vivan juntas con especies afines y la 
descendencia de su cruzamiento no vuelve á los carac¬ 
teres de los padres por vía mendeliana. Es verdad que 
si se suprimen en cuatro ó cinco generaciones los pro¬ 
genitores y las formas intermedias, las especies atines 
de trigo se vigorizan, pero en ciertas condiciones ex¬ 
ternas hay salto atrás. Respecto de la diagnosis, los 
caracteres distintivos de las especies atines no consis¬ 
ten en caminos más ó menos salientes de lorma, color, 
consistencia, sino que se reparten en la mayoría de las 
parles de la plunta, ramificación é inflorescencia, dis¬ 
tribución de flores y frutos, agrupación de nervios ó 
venas de las hojas y piezas florales, carácter de los pe¬ 
los: de una manera parecida á cómo se distinguen las 
300,OÜÜ esjiecics de insectos, ó las de conc has, etc., en 
zoología. Naudin establecía grados de e^pcsieidad de 
una manera parecida á los grados de hibridismo, que 
estableció Broca. La infecundidad absoluta, como en¬ 
tre peral y manzano, melón y cohombro, corresponde 
á lo que Broca llamó heterogenesia. Por contraposición 
á ésta se designan los demás casos como hotinr^enesia y 
el primer caso es el de la homogenesia ahoriiia. La ho- 
mogenesia agenésica, como, por ejemplo, la muía, se 
observa entre el trigo y el centeno, los rosales, las pa¬ 
tatas. Lo es también en cuanto al polen en el produc¬ 
to de Nicoíiana aiigiislijolia por Ak glauca. La homo¬ 
genesia disgenés'ica es fecunda con las estirpes origina¬ 
rias y los mestizos de segunda sangre son infecundos, 
así como la paragenésica da productos de primera ge¬ 
neración estériies entre sí, ó en la segunda ó tercera 
generación, y los de segunda son indetinidamente fér¬ 
tiles. Ejemjdo de fertilidad limitada ó con salto atrás 
da la hibridación de Nicoíiana Tahacum por N. sylva- 
iiea; la fertilidad puede ser limitada y no homogénea, 
pero la Petunia nvrtaginiflora por P. violácea dan des¬ 
cendencia muv uniforme, que hace no distinguirlas de 
las verdaderas razas, entre las que hay homogenesia 
eugenésica. Las subespecies son en su origen mutacio¬ 
nes, y entre las de la misma especie hay eugenesia 
(V. ^IF.STIZO). Por otra parte, hay los casos de poli¬ 
morfismo ó de formas diversas presentes en la inisma 
planta, ó en las plantas del mismo grupo elemental 
según el sexo ó según otras condiciones de diferencia 
individual. La esjx'cie con subespecies bastante acen¬ 
tuadas, para que los fanáticos del criterio morfológico 
las tengan por especies, se suele llamar á veces especie 
colectiva, l'in las plantas de una variedad hereditaria 
pucílen aparecer individuos con rasgos más primitivos 
dentro de la especie constituyendo lo que se llama’ ata¬ 
vismo;^ éste se puede explicar en algunos casos por la 
supresión de las condiciones locales ó extrínsecas, pero 
en las phintas mestizas se da al atavismo el sentido 
de reivindicación de un ante[)asado remoto en cuanto 
á sus rasgos característico'^. En las observaciones de 
individuos con miras á la diagnosis de las es})ecies hay 
que distinguir, de los factores de lisonomia idi()genos ó 
hereditarios, los petistdticos ó resultante? de la influen¬ 
cia del ambiente ó perísíasis; el fenotipo del genotipo. 
La revisión y ex])erimentacion suficiente para dis(-er- 
nir unos factores ó unos caracteres de los otros no se 
ha hecho más que en un número muy linútado de las 
especies de la clasificación. En la mayoría de ellas no 


se ha podido siquiera estudiar lo más elemental del cri¬ 
terio fisiológico de reproducción, y son, por tanto, es¬ 
pecies puramente morfológicas. Aun dentro de este 
criterio, la falta de transiciones insensibles, si algunas 
veces difícil de discernir, como en las especies elemen¬ 
tales de Jordán, otras muchas se debe únicamente á la 
escasez de ejemplares observados; pues hay especies 
descritas y denominadas sin más base que escasísimos 
ejemplares, ó uno solo y aun á veces éste incompleto. 
Es digno de notarse también, en cuanto á la Botánica 
y Zoología sistemáticas ó descriptivas, como hechos 
curiosos en la historia de las determinaciones especifi¬ 
cas, la denominación corno especies y aun como géne¬ 
ros, familias ó clases diferentes, de las generaciones 
distintas de un organismo con generación alternante, de 
los híbridos de plantas silvestres, de ciertos casos de 
dimorfismo sexual extremo y hasta de fases de vida del 
mismo individuo con metamorfosis. Tanto más impo¬ 
sible es comprobar con el criterio fisiológico las espe¬ 
cies paleontológicas; y lo observado en las vivientes 
más á nuestro alcance no justifica ningún paralelismo 
entre ambos criterios, aunque se quiera salir al paso 
de la disparidad de ambos en las especies domésticas 
y de gran difusión con hipótesis poligenistas y de hi¬ 
bridación. Sin embargo, las diferencias muy grandes 
en la organización pueden, en muchos casos, hacer 
innecesario el recurrir al criterio fisiológico. Aunque 
la especie tiene sus límites morfológicos y genésicos 
exclusivos, presenta motivos de aproximación bastan¬ 
te notorios con un número mayor ó menor de otras 
especies para agru})arlas en lo que se llama has¬ 

ta el punto de que en la nomenclatura lineana se nom¬ 
bra siempre á la especie con dos palabras, la primera 
correspondiente al género y la segunda distintiva entre 
las especies y que por sí sola no sirver. para nombrar 
aquélla, sino que ha de ir indefectiblemente unida al 
nombre genérico. La especie en historia natural nunca 
puede tomarse en sentido de aproximación por defec¬ 
to, como ocurre en la conversación vulgar, sino que tie¬ 
ne una valoración muy superior, superior á la de las 
castas ó razas. La doctrina de la evolución ó transfor¬ 
mismo trajo más flexibilidad al concepto de especie, 
que la definición de Linneo y ello dió rienda suelta al 
prurito de inmortalidad en abreviatura, que caracteriza 
á muchos padrinos, más cuidadosos de que su inicial 
acompañe á un nombre nuevo, que de aquilatar bien 
el grado de especieidad de las distinciones que esta¬ 
blecen. Ello trajo á su vez una reacción iniciadora 
de revisión de valores, ó más bien dicho, revisión de 
especies, que requiere un trabajo más concienzudo 
y enojoso que el que tuvieron los creadores de nuevas 
especies; esta revisión no puede conducir á un resul¬ 
tado incontrovertible más que en el caso de compro¬ 
bación genésica, pues el criterio morfológico siempre 
será más arbitrario y no puede generalizarse con las 
mismas convenciones para todos los géneros de plan¬ 
tas. Es objetivamente evidente que á mavor número 
de individuos en una especie y la consiguiente mayor 
diferencia de condiciones externas, pero aun sin esta 
última, habrá mayor variación, mayor riqueza en va¬ 
riedades, subespecies y mutaciones que las originen. 
La mayor variacicin fluctuante implicará mayor am¬ 
plitud ó elasticidad en la caracterización de la especie 
y ello traerá consigo que las subespecies se diferen¬ 
cien entre sí por rasgos que en otras especies más 
rc-stringidas en individuos, localización y caracteriza¬ 
ción llegan á poder servir para la distinción especifi¬ 
ca. Nunca será buen criterio científico el violentar 
c.stos hechos objetivos haciéndolos encajar en sistemas 
rígidos, ó haciéndolos servirá pequeñas variedades. 

ihbliogr. Del concepto de la especie trataron pri¬ 
meramente todos los grandes naturalistas, como Lin¬ 
neo, De Candolle, Agassiz, etc., y todos los evolucio¬ 
nistas como Darwin, Haeckel, etc. En cuanto á la 
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cspfcie botánica, pueden verse, además, De Vries, 
:■ tices el varie'tés (1009); Blaringheni, Les transjorma- 
un - s bnisques des éires vivants perjeríion- 

r.ar.ení des plantes (1913). 

Eípecie. Carp. y Ari^uit. nav. Subdivisión de la 
rnarc.i en las piezas de madera destinadas á la marina, 
teniendo en cuenta sus dimensiones. 

F?pec!E. Farm. Con la forma plural de especies se 
denomina un grupo de medicamentos formados por 
mezclas de partes de plantas secas, en fragmentos ma¬ 
yores ó menores, que sirven para la preparación de 
infusos, decoctos, etc. En su preparación debe procu¬ 
rarse que la mezcla resulte lo más uniforme que sea 
posible. No son medicamentos tan alterables como los 
r»olvos, por razón de estar menos divididos; sin em¬ 
bargo, deben conservarse en sitios secos y resguarda¬ 
dos de la luz. 

La Farmacopea Española (7.* ed.) describe las si¬ 
guientes especies: 

E^ipecies aperitivas (species aperientes, radices ape¬ 
nen es). Kstán formadas por partes iguales de raíz de 
apio, raíz de hinojo, raíz de perejil, rizoma de rusco, 
rizoma de esparraguera. Para prepararlas se cortan 
estos órganos subterráneos en trozos delgados y se 
mezclan. 

Especies aromáticas (species aromaticae, herba aroma- 
tuae). Están formadas por partes iguales <le hojas de 
salvia y sumidades floridas de cantueso, espliego, hi¬ 
sopo, orégano, romero y tomillo. 

Especies cordiales, flores cordiales (species cordiales). 
L>tán formadas por partes iguales de flores de borraja, 
buglosa, rosa roja y violeta. 

Especies sudoríficas de Smith (species sudorificae ex 
Smitii)- Están formadas por 125 gr. de cada una de 
hs siguientes especies farmacológicas: rasuras de leño 
de guayaco, rasuras de leño de s.asafrás, raíz de rega¬ 
liz y rizoma de China, y, además, 500 gr. de raíz de 
zarzap.irrilla. Para prepararlas se cortan las raíces y el 
rizoma en pequeños fragmentos y se mezclan éstos con 
hs rasuras. Entre las otras muchas especies pueden 
(itarse las amargas, anticspasmódicas, carminativas, 
diuréticas, pectorales, etc. 

Especies farmacológicas. Substancias que concuer- 
dan en su composición química y tienen la misma es¬ 
tructura en sus órganos ó seres completos, por ejemplo, 
el apio, ruibarbo, canela, etc. 

La especie farmacológica puede presentar motlifica- 
ciones que establecen diferenciasen algunos caracteres 
y esto da origen á la variedad farmacológica, por 
ejemplo, la quina calisaya, la ratania del Perú, etc. 

Especie. Filos. Eil nombre de especie ínfima provie¬ 
ne de que también considera la metafísica la especie 
suprema que viene inmediatamente después en el or¬ 
den ontológico del género superior, como la especie 
corpr.ral con respecto á substancia, y la especie media 
q ic pasa á ser género con respecto á una especie in- 
urior. Entrambas especies no ofrecen interés alguno 
fuera dcl tecnicismo. 

('iorto es costumbre suponer que todo el escolas¬ 
ticismo ha estado en manifiesta é irreconciliable pug¬ 
na con todo lo que no sea una absoluta fijeza de la 
especie ínfima. Pero hay hechos que desvirtúan un 
t into esta tradición. Porque ante todo estaba muy vá¬ 
lida la opinión de que se daba la generatio spontanea, 
la cj.il presuponía la posibilidad al menos de nuevas 
C'fi.cics. Ya que nadie podía precisar qué especie de 
anirnalrs inferiores habían de resultar por la extraña 
vía de la corruptio, admitida como origen de toda cla¬ 
se fie especies de insectos ó anirnalcula hasta el si- 

o xviii por lacas! absoluta generalidad de los filóso¬ 
fos cristianos. Otro indicio menos sabido, pero más 
fuerte que el precedente, de que no existieron hasta 
una época muy reciente las ideas acerca de la invaria¬ 
bilidad absoluta de la especie es lo que sigue. En el 


siglo XVIII daban pábulo á las disputas entre los dife¬ 
rentes grupos de filósofos, en particular españoles, es¬ 
tas dos cuestiones: 1) si de un individuo á otro dentro 
de la misma especie puede haber ó no desigualdad de 
pcriección entitaiiva ó en la esencia real de los mis¬ 
mos; y 2) si entre dos especies distintas hay siempre 
desigualdad en su perfección esencial. Para enten¬ 
der cómo estas disputas indicaban que eran poco 
seguros los fundamentos filosóficos de la fijeza de 
las es[)ccic5, hay que recordar que aquellos filósofos 
no podían apoyarse al defenderla en una inducción 
cientííii a en la materia, á que aún no se ha llegado 
en la fecha actual; sino que la razón potísima con 
que cimentaban su tesis era el principio de causali¬ 
dad que impedía á su vez metafisicamente el paso 
por vía de generación de una especie inferior á otra 
superior, puesto que en la inferior no había virtud 
suficiente para producir otra que la superara en per¬ 
fección. Ahora bien, la fuerza de este argumento no 
podía ser admitida por una de las dos opiniones con¬ 
trarias reinantes en las dos cuestiones poco ha indica¬ 
das. Porque, cuanto á la primera, si dentro de una 
especie dos individuos llegan á ser de distinta perfec¬ 
ción esencial, como el de siii)erior perfección no se su¬ 
pone que fuese el primero que se produjo, padece por 
lo mismo una excepción la ley de que de un individuo 
inferior no puede resultar otro que en su esencia le 
supere. Y aun prescindiendo de esta obvia dificultad, 
no se ve cómo haya de haber paso de lo mismo superior 
á lo inferior en su entidad substancial, sino por razo¬ 
nes de un declarado sabor transformista, como acomo¬ 
damiento á circunstancias accidentales, etc. Más dia- 
metralmentc se halla en pugna contra el argumento 
de la fijeza de las especies, la duda que existía en la 
segunda cuestión. Porque si dos especies distintas 
pueden ser, teóricamente hablando, equivalentes en 
su perfección esencial, ningún filósofo podrá probar 
que de hecho no suceda en algunas de las especies 
existentes: y esto supuesto, no se puede sostener que 
sea evidente contradicción del principio de causa¬ 
lidad ó del de razón suficiente, que un individuo de 
una especie engendre otro de otra especie, ó se trans¬ 
forme en individuo de esta otra, si entre las dos espe¬ 
cies hay equivalencia en la perfección esencial. Y cuen¬ 
ta que en cada una de las dos opiniones que así soca¬ 
van los fundamen'tos filosóficos de la invariabilidad 
esencial de la especie sus defensores pretendían con¬ 
tar en su favor la autoridad de santo Tomás y de Aris¬ 
tóteles (V. Lossada, Cursus Philosophiciis, Rcgalis Col- 
legii SalmanlicensiSfS. T., t. VIII, pp. 107 y siguientes). 

En la actualidad las opiniones de los filósofos 
católicos están á no dudarlo divididas en punto á la 
fijeza que hay que conceder á las especies. Ni es me¬ 
nester marcar mucho esta divergencia por lo sabida, 
ni interesa á la religión disimularla. Y la disputa 
carece tanto más de importancia desde el punto 
de vista teológico, cuanto que si las tesis encontra¬ 
das que se establecen por ambas partes parecen muy 
trascendentales para distanciar á los que niegan de 
los que afirman la absoluta permanencia de las es¬ 
pecies en un ser, al fin y al cabo se descubre que 
la contradicción apenas pasa de ser puramente ver¬ 
bal. El problema bir»lógico importante, estudiado con 
ventajas para el apologista es el dcl origen de la 
vida en general y más en particular del hombre. Cuan¬ 
to al de las especies la lucha radica y termina en la 
definición que se da de las mismas. Los más con¬ 
trarios á toda evolución, tal vez in odiiivi ciictoris 
(Darwin ó Ilcckcl) toman la definición estrictamente 
metafísica, y creen encontrar en la misma la clave 
cierta para cerrar el paso á toda vacilación en la lu¬ 
cha contra el transformismo. Dicen, pues, que es¬ 
pecie es el conjunto de predicados por los que se de¬ 
fine la cosa de cuya especie se trata; ó que es la na- 
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turaleza, en cuanto se puede afirmar de muchos coiuo 
su esencia completa. Al contrario, los otros, más mo¬ 
derados, que admiten alL^ma evolución en las cq)c- 
cies. sostienen que la dcíinición de éuas se ha de 
precisar por los datos que suministra el actual cata¬ 
do de la ciencia, admitiendo la tcrmiiu'l tal 
como ha salido de los estudios modernos de Histo¬ 
ria natural; y tomadas las cosas no se puede me¬ 
nos de reconocer, dicen, alpjún género de variación 
específica entre animales y j)lantas, aunque no trán¬ 
sito entre especies que se hallen muy distantes den¬ 
tro de cada uno de los dos reinos. Los primeros pro¬ 
testan contra la excesiva multiplicación de c pccics 
que los naturalistas han admitido á partir de Linneo. 
Los segundos, dudando también á menudo sobre la 
real distinción de e.>pecie;s presentadas por la ciencia 
como distintas, creen que la multiplicidad real es 
mayor de lo (]iie afirmarían los primeros. A los pri¬ 
meros podría representar un Urráburu, y á los se¬ 
gundos un Wasmann, ambos jesuítas. El primero es 
sólo filó-ofo; el segundo un especialista en la ciencia 
entomológica que liace oir su voz en todos los círcu¬ 
los científicos. Entrambos partidos convienen en que 
el paso entre una especie y otra tiene sus límites fi¬ 
jados por muchos tipos genéricos que no son obra 
de sola evolución natural, que hasta hoy no se han 
podido determinar, pues tal determinación requiere 
de antemano un caudal exorbitante de conocimientos 
paleontológicos aun no adquiridos. Hay que notar, 
en fin, que al combatir los rigoristas á los filósofos 
católicos que transigen aparentemente con la evolución 
admitiendo un transformismo moderado, ó sea entre 
las especies sistem iticas y no entre las naturales: con¬ 
funden las opiniones ciertamente católicas de é.>tos con 
las exageraciones insostenibles ante la experiencia y la 
filosofía de los evolucionistas y transformistas radica¬ 
les defensores natos del monismo. Tienen, con todo, 
sobrada razón cuando acusan á los moderados de in¬ 
troducir en la ciencia sin necesidad la terminclogia 
monista-evolucionista, que de sí es tendenciosa v en¬ 
gendra confusión en una materia tan trascendental. 
V. Darvvinismo, Evolucionismo, Monismo y Trans¬ 
formismo. 

Est^ecif- iníev.ciofi'd. En la teoría escolástica acer¬ 
ca del conocimiento, hay que hacer una primera di¬ 
visión entre la llamada esf^ccie iyiteV.ciojial in’presa, ó 
que sirve para prcijarar y reali.:ar el conocimiento, 
y la expresa, que se confunde con el mismo acto de 
conocer. Esta última, como menos nombrada, y en 
relación íntima, tal vez, de identidad, con el verbo 
de la mente, tiene su lugar más indicarlo en el artículo 
correspondiente á \’krdo MKNTAL. Concit'iándo>e e.?tL* 
artículo á la primera, toflavía hav que distinguir en¬ 
tre la especie sensible y la intcli'^iblc. 

Dejinidón. Una y otra puede definirse diciendo 
que es una disposición del óiguno ó facultad mental 
producida más ó menos mediatamente por el objeto 
que será conocido, la cual disposición contiibuyc, á 
su vez, á la producción del mismo conocimiento. La 
importancia del problema acerca de su exi'ítencia ra¬ 
dica en su relación esencial con el otro más completo 
que se llama del critidsmo ó del valor de mje-.tras ideas. 
Por c<to se ¡)ue(ie afirmar que el descrédito en que un 
tiempo cavó tal concepción y las cuestiones á ella 
anexas,'procedía de malas inteligencias acerca de ele¬ 
mentos accidentales á la cuestión de su c\i>tencía. El 
mismo I.)e-.cartc-. [)rincipal juomovedor fie este descré¬ 
dito, en su JJibpL'ia, reconoce (al mismo tienij )0 que rc- 
clia/a las especie-^) que tal \ ez se habrían «le [)roponer 
con alguna, iiunlificacioncs. V KaiU, el rcjue-eiitante 
por antf)¡io:n;'.-ia «le los que admiten la fiuriiacii'in de 
las ideas independientemente «¡el iriflujo de sus obje¬ 
tos corrcspon«:Lentes, todavía admitió en los seulidos 
cierta pa-ividad ó reccjiti\ ideal icpcclo de los inílu- i 


jos de sus objetos, que no dista nada de la «'ittqde ad¬ 
misión de la'-, especies de los n:i,inn,. tal como quedan 
definidnis. Para «ie-render á j)arti>:ul.uida(:es fitcci-o 
es tratar en particular: a) de la? e^riccics eu los senti¬ 
dos; b) en el cnlendimieiuo. 

a) E^pfi irs ’^rn si’drs. P«^r lo que toca á la exis¬ 
tencia de c-tas e,[¡cries sensitivas, los antiguo- filóso¬ 
fos se veían loriados á discurrir a priori ^in ba;-c su¬ 
ficiente en las cienrias, apenas (*xi^te^lCS. Hov la fisio- 
logí/i siiminisi ra en esta cue^t i/ui «latos iinpí.íMantisimos. 
Ha,ta el siglo Xviii supu>ieron muchos, v esto íué lo 
que [)rincij)ahnente combatieron Hcscartcs y Leibniz 
con sus e-cuelas, (¡ue los objetos sensibles fuera de sus 
proj)ie(la(les físicas por las cuales emiten luz, calor, etc., 
despedían también de si un algo, que definieron ser 
una cuaül.i,!, «[iie deducían tener que existir como 
medio necesaiio de comunicación entre el objeto v el 
sentido que lo percibe, y por senda tan [«oco segura 
llegaban á la construcción de su teoría. Los más pm- 
dentes entre los mismos filósofos escolásticos no deja¬ 
ron de presentir que era algo violento para la misma 
razón reconocer como una categoría de serc, interme¬ 
dios entre las pro{)iedades lisicas de los cuei[)Os v las 
funciones sensitivas, seres como flotantes en la atmós¬ 
fera, fuera de su natural asiento c¡ue son los órganos 
de los sentidos. Por esto muchas veces confe^aban 
que si la luz, por ejemplo, pudic,c servir para la 
vista de medio de comunicación enlie el objeto v la 
potencia, llam uían especie á la rni-ma luz modifica¬ 
da por el oljjeto é impresionando el órgano de la 
vista. Lo mucho que ha costado llegar al claro cono¬ 
cimiento de lo que pasa con los rayos de luz al atra¬ 
vesar la córnea transparente dcl ojo, y á la ¡icrcej)- 
ción microscópica de la composición de la retina y sus 
relaciones con el cerebro, ha heclio que, hasta fecha 
muy reciente, no pudiese el filósofo formarse cabal idea 
de la eficacia que puede tener la simple luz reflejada 
en un objeto para contribuir á la visión del mismo. 
Pero hoy, quien considere las irui'jgenes reales que se 
forman en la retina segúií las leyes gencrale-i de la óp¬ 
tica en virtud de la maravillosa constitución del ojo, 
apenas puede dudar de que dichas imágenes son el me¬ 
dio adecuado para poner en comunicación el objcit) 
con la facultad de ver, sin que sea menester admitir 
otro medio procedente del objeto según leves igno¬ 
radas de que no tenemos ninguna mavor noticia que 
la antigua y vaga sospecha. Ni es preciso decir que la 
csiiccie visiva sea tan sólo dicha imagen que se forma 
en la retina, sino que es la disposición orgánica que de 
ella resalta obrando la luz químicamente en las extre¬ 
midades nervio.-a, cs[)arcidas tan maravillo.sa.mente por 
el lor.ílo dcl ojo, acción química que. desale hicgo, pasa 
á ser ii,i()l«)gi«'a ii oigáiiica. ^'(.^ué más se puede desear 
¡)ara que coadyuve á la acciim de uu órgano, que una 
disp(jsición orgánica del mismo? Así, ¡¡ucs, es á todas 
luces tan á jiiojiósito el pro<x‘so fisiologic'o que deter¬ 
mina l.i luz en el sistema ocular ]xira íormaise idea de 
cómo la [¡otencia visiva quc<la determinada á lealizar 
<us aí'lo-, que C'-te mismo proceso puede recibir en 
cuanto influye á la acción de ver el antiguo nombre 
de C'j)ecie visiva. Semejante fenómeno tiene lugar en 
el oid.o. Aquel íiní'-iiao órgano denominado de Corti 
con sus innumerables y diminutas partes cjue, según 
la más ro> iirada opiniijn ríe los fisiólogos, son á maneta 
de rcscn aiorci cjue, al llegar la acción física del soni¬ 
do, han de resonar según las leves generales del [^ira- 
lelismo existente entre los sonidos y sus coirc.'poudicn- 
Ics resonadores, es un medio aptísimo dentro del órga- 
jio de este sentido para que todo s«)n¡do determine en 
él el acto de oir. Xo hay que sobreari'Kiir, pues, al 
sonido en su ^er fínico fuera del oído, nada destinado 
tan s«')lo á realizar la lui ina audirióiu Y lo propio po¬ 
dría irse proj)oiciop.alm.cute repitiendo de las papilas 
i de la lengua con respecto al gu^to, y de los nervios ol' 
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y de los corpmculos del tacto, y de todas las 
ctras extremidades nerviosas peculiares á cada clase 
de sensaciones: todas aptísimas para que se produzcan 
en ellas las disposiciones acomodadas jíara el propio 
sentido, que recibieron el nombre de especies inlcncio- 
r.ales sensitivas. Como es sabido, el órgano correspon¬ 
diente al sentido interno es el cerebro, y como la fi¬ 
siología enseña que todas las impresiones del sistema 
nervioso en la periferia tienen su inmediata repercu¬ 
sión en los centros nerviosos, en especial en la masa 
cnceíálicn, no es difícil concluir que el sentido interno 
dispone mediTinte las impresiones de los órganos de 
ios sentidos externos á realizar sus características fun¬ 
ciones en el orden representativo. Antiguamente los 
iík'-soíos, por no estar auxiliados por la ciencia fisioló- 
{■jca, no conocían estas altciaciones intiínseras al or¬ 
ganismo que lo disponen á realizar las sensaciones. Por 
Cito distinguían muchos de ellos la acción inmediata 
6 mediata del cbjetci externo, creyendo tal vez que 
sólo en algunos sentidos era menester esta peculiar dis- 
po'iciün para ponerlos en inmediato contacto con sus 
oLicios {)ropios. .''Cgún las indicaciones hechas, en la 
aciurdidad apenas puede tener sentido la ciircusión de 
que pata unos sentidos se necesite y para otros no, 
p ;es está reconocido por la fisiología que en todos los 
sentidos hay una alteiación íntima del cugano, que lo 
dispone á realizar la sensación, la aial alteración y 
dtspo'irión no puede menos de comprenderse en lo que 
ios antiguos denominaron especie sensitiva. 

b) /A pedes inteligibles. En lo sensible tenemos ex- 
pencncia^ inmediatas, aunque indirectas, por la fisio- 
irgía, de las alteraciones que ex[)crimentan los órganos 
y, por tanto, los sentidos en orden á prepararse las sen¬ 
saciones.: mas en lo intelectual, no habiendo conciencia 
clara de un fenómeno semejante de disposiciones que 
prer aran el acto de entender, hay que mantenerse en 
i \ terreno de la especulación fil sófica el cual, aunque 
vigoroso en sí, desde el momento que falta la base de 
!a experiencia, deja lugar á muchas dudas sobre los 
-óechos cl’scutidc^s. Por esto la teoría sobre l.is especies 
icteieetivas nunca se pcjdrá imponer con la fuerza de 
i :; .abíclnto convencimiento. No pa^^ará, pues, de mera 
teoría íiiosófica, mas tan ace])table. que en gran nú- 
rriero de filósofos ha llegado á certeza práctica ó moral 
para 'nacerles resolver sin titubear todos los problemas 
iT.áli ó subalternos conforme á esta muy probable 
aíirr,::.c¡ón. iCi;tre eslcjs íiiósofos hay que mencionar 
á Agustín (lib. 0.^ De. Trinii., cap. XIÍ, n. 18): 
fin Arihclrno CMonolog,); san Juan Damasceno (De 
VríJi^Joxia jitle); Aristóteles {De Anima, lib. II, de 
rrnnor. et reviiniscettíia, cap. II, etc.); santo Tomás 
TheoL, p. 1, quaest. 12, 51, 55, 78, etc.; Con- 
í.'; zeni, 1. 1. c. 53, 54, etc.): san Buenaventura (2.° 
cii-t. ¡lí. art. U,quaest. l):Escoto (I.*' dist. lU.quacst. 6, 
etcérera -; Suárez {De Anima, lib. íll, De Angdís, lib. 2 
ct.rOtera); Juan de Santo Tomás {De Anima, quaest. 4, 
6. etc.): Cnlíegium Complutense Sti. Thomae {De 
Arr.ma, quaest. b y 10); (Complutenses Carmelila.nos {De 
Amura, dísp. 18), etc. La clificidlad, empero, está en 
fundamentar esta teori.a chUica en la escuela. Un filó¬ 
sofo salmanticense antes mencionado (Lossada), nada 
vulgar en fuerza y sutileza de ingenio, al proponer con 
t-'xlo el aparato de argumentaciones que era ro'.lum- 
lire. la tt-^is de las especies, sale de los moldes de la 
cxpo'irión ú que él mismo asidiiarnente se sujeta, y 
e:::p;cza la defensa haciendo añicos todas las razones 
que se ..n!ia;i dar en pro de su existencia como prepa- 
rai ión de la iilca. Es verdad que después vuelve sobre 
su- pasov V se hace fuerte en uno de los argunientos, 
ñero tran-íorinándolo v cambiando el punto de vista, 
de suerte tjue pjrübahlemente no lo reconocerian ni 
Aris'óTcIc-. ni san Agustín, ni san An-clmo, ni los otros : 
f odadorc's del escolasticismo. Era que este filósofo 
citl siglo XVIII se había hecho cargo de la guerra que ! 


contra tan antigua y para él sagrada teoría habían de¬ 
clarado los que él llamaba, con poco discernimiento 
de sus escuelas, atomistas ó corpusculares. La prueba, 
pues, que este autor, contemporáneo del dcspre.'.tigio 
en que cayera la teoría, considera como más eficaz pnua 
establecer su aserto, es la que llama modestamente uy- 
geniior praecedcntibiis. Mas como ella presupone el pos¬ 
tulado de que nuestro conocimiento intelectual es ima¬ 
gen de su objeto, po-tulado combatido por la filosofía 
moderna, no puede ser muy eficaz para sentar la teo¬ 
ría de las especies inteligibles en contra de la misma. 
De más positivos resultados pueden ser en la actuali¬ 
dad las dos observaciones siguientes, rrimera: la me¬ 
moria intelectual nos advierte con claridad que los ac¬ 
tos superiores de nuestras facultades mcnlalcs dejan 
huella en nuestro entendimiento, que es como un ger¬ 
men para reproducir el acto que representa el mismo 
objeto primitivo. Para lo cual no basta admitir la per¬ 
manencia de lo que en el organismo prc|)aró para el 
acto de entender, sino que la memoria recae íoimal- 
mente sobre el mismo acto, reproduciéndolo y afir¬ 
mándolo en cuanto distinto de tcaJo lo que á el nos 
condujo. Lo cual presupone que en el entendimiento 
puede existir, y exi-^ten de liccho en este caso de la me¬ 
moria, ciertas dispo.-iciones que preparan y determi¬ 
nan el ;u'to de entender, de las cuales no tcucinos otra 
más clara noticia sino que coadyuvan á la realización 
ded mismo conocimiento. Estas disposiciones que po¬ 
sibilitan y contribuyen al acto intelectual de la m.cino- 
lia dan mucha luz para que no se rechace sin pruebas 
la teoría de que existen anteriormente á todo acto de 
entender disposiciones semejantes en el entendimiento, 
producidas originariamente por los objetos tras el pro¬ 
ceso indicado de los sentidos externos é internos, las 
cuales sirven para el acto de entender como uciuellas 
otras por todos reconocidas en los sentidos prepaiaban 
las funciones de éstos. Segunda: no es lógico dejar de 
admitir en el entendimiento cambios internos anteno¬ 
res al conocimiento, cuando hechos bien comprobados 
obligan á admitir tan intimas alteraciones en los órga¬ 
nos de los sentidos á la presencia de los objetos para 
que dichas facultades inferiores puedan ejercer sus 
actos. 

hd principio indijjcrcyUia potcuiiue nonni- 

si per intrinset um aliquid tolii potrsl, qued;: en todo su 
vigor, sea cual fuere la relación de causalidad que exis¬ 
ta en el mundo fenoménico, entre el órgano sensitivo 
y el alma, entre la sensación y los actos superiores dcl 
entendimiento. De suerte, (juc si el objeto no ejerce 
accicai alguna sobre la potencia, ésta naturalmente 
no i)uede ser determinada al conocimiento. Todo lo 
que sea reducir el objeto á una mera oca-ión del acto 
intcdectual socava por su base la posibilidad de llegar 
el entendimiento humano á un criterio cierto de ver¬ 
dad, y prepara el terreno al escepticismo trascendental. 
Por esta razón, la teoría de las especies inteligibles 
nunca carecerá de interés para el pensador profundo, 
porque es la base para establecer por el camino más 
recto una explicación congruente de la tesis de la ob¬ 
jetividad de los conocimientos. Nunca resaltará con 
más claridad la verdad de la representacitái mental, 
que á la luz de una teoría que enseña que el objeto in¬ 
fluye y determina el acto dcl entendimiento. Negar 
esto, coincide con la doctrina de las ideas innatas, ex- 
jilícación apriorística del conocimiento, tantas veces 
rei)Cíida en la historia de la filosofía, desde Platón has¬ 
ta Kant V toda su escuela con las derivaciones contem¬ 
poráneas de la misma. V. Idea. 

B ih I i o gr. Boveri, Die Organismen ais histori- 
sche Wesen (Wurzlnirgo, 1906); Darwin, The origin of 
the Spedes hy Means of Natural Seleciion (18.59); Den- 
nert, Vom Sterhelager des Daru inísmus (Stuttgart, 
1905); Deperet, Les transjormatioñs du monde animal 
(París, 1907); Donai, Cosmologia (1913); Farges, La 
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(Cambridge, 1909); VTTáhuniy Psychologia (P. I, pági¬ 
nas 325-594, Valladolid, 1894); VVasmann, Der Kampj 
um das Entivicklungsproblem in Berlín (Fribiirgo, 
1907); G. VVolff, Die Begründung der Abstammungs- 
lehre (Munich, 1907). En el texto quedan también in¬ 
dicados los lugares en que tratan de la especie varios 
de los autores de más nota en el asunto. 

Especie. Mil. En la acepción de caso, asunto, su¬ 
ceso, negocio, noticia, etc., es empleada en las Reales 
Ordenanzas: «... pero prohibo á tocios y cada individuo 
de mis ejércitos el usar, permitir ni tolerar á sus in¬ 
feriores las murmuraciones de que se altera el orden 
de los ascensos, que es corto el sueldo, poco el prest 
ó el pan, malo el vestuario, mucha la fatiga, incómo¬ 
dos los cuarteles; ni otras especies, que con grave 
daño de mi servicio, indisponen los ánimos sin pro¬ 
porcionar á los que compadecen ventaja alguna» (Tra¬ 
tado II, tít. 17, art. l.°). 

Especie. Mineral. El punto de partida es el indi¬ 
viduo; esto es la molécula física, ó sea el grupo ató¬ 
mico de un tipo determinado que representa el ele¬ 
mento de las masas minerales; pero asi como existen 
tipos moleculares diferentes, pueden también haber 
individuos distintos, sean éstos simples ó constitui¬ 
dos de una sola especie de moléculas, ó compuestos, 
formados de dos ó más grupos de moléculas diversas. 
Algunos mineralogistas definen al individuo diciendo 
que es la última división mecánica que se puede ob¬ 
tener de un mineral. La molécula física, sin embargo, 
jamás está aislada, sino que se halla reunida á otras 
para constituir por su agregación masas minerales 
dotadas de un volumen dado. Mohs define la espe¬ 
cie mineral como un conjunto que presenta la misma 
forma regular, idéntica densidad, relativa é igual du¬ 
reza, y atendiendo á estas particularidades llegó á 
formar especies fijas, bien determinadas y análogas 
á las que después han constituido otros mineralo¬ 
gistas eclécticos. A los principios sentados por Wer- 
ner y Mohs se suceden las doctrinas emitidas por 
Daubenton y Ilauy, que supusieron que los carac¬ 
teres geométricos ó formas regulares de los minera¬ 
les, auxiliados de la composición química, eran su¬ 
ficientes para constituir y fijar con toda exactitud y 
precisión el grupo esencial denominado especie. Hauy 
define, por tanto, la especie de la manera siguiente: 
conjunto de substancias mineralógicas cuyas molé¬ 
culas integrantes son idénticas en su forma, y que 
están constituidas de los mismos elementos quími¬ 
cos y en iguales proporciones; y por lo que se desprende 
de esta definición se comprende que las especies se 
fundan especialmente y toman como carácter primor¬ 
dial la forma cristalina. 

Si todos los cuerpos inorgánicos que se estudian en 
Mineralogía presentaran formas regulares y bien de¬ 
terminadas, desde luego podría aceptarse este carác¬ 
ter como el más á propósito y conveniente para lle¬ 
gar á constituir la especie mineral; pero ni todos 
los cuerpos cristalizan, ó por lo menos no se conocen 
hasta ahora sus formas regulares, ni aun en los que 
cristalizan puede apreciarse siempre con toda exac¬ 
titud, su forma cristalina. Es verdad que Hauy, Du- 
frenoy, Delafosse, etc., al hablar de las especies des¬ 
criben con gran precisión la forma que corresponde 
á cada una de ellas, concediendo á este carácter un 
gran interés; pero no es menos cierto también que los | 


ejemplares que estos mineralogistas citan en sus obras 
son en su inmensa mayoría los cristales bien deter¬ 
minados que se encuentran formando parte de las 
colecciones de los Museos de París, Berlín, Londres, 
Viena, etc., cristales que han servido de tipo para sus 
descripciones; pero estas condiciones no las ofrecen 
por lo general, el inmenso número de los que se ha¬ 
llan esparcidos en la corteza terrestre, puesto que, 6 
no cristalizan, ó sus cristales presentan modificacio¬ 
nes ó alteraciones que contribuyen á alterar la verda¬ 
dera forma regular. Esta falta de constancia ó de per¬ 
manencia se nota también en los demás caracteres 
físicos, tales como la estructura, dureza, refracción, 
color, lustre, electricidad, magnetismo, etc. Los parti¬ 
darios de los caracteres químicos, como Berzelius, 
Beudant y Hausmann, creen que los caracteres físicos 
no sirven en modo alguno para constituir la especie, 
y suponen, por el contrario, que la composición ó las 
cualidades químicas son las únicas que deben tomar¬ 
se como base fundamental para formar la especie 
mineral; en efecto, la invariabilidad y constancia que 
se nota en los caracteres químicos parece que les 
da este interés y esta preferencia, supuesto que 
todos los demás, sin excepción alguna pueden va¬ 
riar en razón de las circunstancias en que se hayan 
encontrado ó se halle el mineral. La especie, según 
la opinión de Delafosse, los átomos ó elementos pri¬ 
marios de las substancias minerales se hallan com¬ 
binados entre sí, formando de esta manera la prime¬ 
ra molécula que denomina molécula química, la cual 
ofrece un tipo y una forma perfectamente definidos; 
que estr.3 moléculas químicas se unen por lo común 
entre sí en número determinado, constituyendo así 
una segunda molécula compuesta que designa con 
el nombre de molécula física; de estas consideracio¬ 
nes generales deduce que las especies minerales pue¬ 
den establecerse tomando como fundamentos esen¬ 
ciales dos principios diferentes y, por consigtiien- 
te, que puede haber dos especies diversas; la pri¬ 
mera puramente química, basada únicamente en la 
igualdad de composición; la segunda fisicoquímica, 
que designa con el nombre de especie mineralógica 
propiamente dicha; esta especie se halla constituida 
por la identidad de la molécula química, ó, lo que es 
lo mismo, por la igualdad de naturaleza química é 
idéntica constitución física. 

El célebre mineralogista Mohs es partidario exclu¬ 
sivo de los caracteres físicos é históriconaturales para 
la formación y dc.’scripción de las especies; este cla¬ 
sificador no concede importancia á los caracteres quí¬ 
micos, puesto que según él estas cualidades no de¬ 
ben considerarse á causa de que sólo se manifiestan 
en el momento de ser destruidos los minerales y aun 
después de la destrucción. Esta manera de ver es en 
verdad más ingeniosa que verdadera, sin que por esto 
se niegue que Mohs llegó A formar, valiéndose única¬ 
mente de la forma regular, de la densidad ó de la 
dureza, especies bien determinadas é idénticas á las 
que después se han constituido por medio de la com¬ 
posición y de la forma. Pero si se tiene en cuenta 
las ideas de Delafosse y otros mineralogistas moder¬ 
nos, se verá que Mohs, relegando al olvido la com¬ 
posición química, ha caído en la exageración opuesta 
A los partidarios exclusivos de los caracteres quími¬ 
cos para la formación de la especie. El tipo molecu¬ 
lar, que, según Delafosse, es el verdadero principio 
fundamental de la especie, es tan físico como quími¬ 
co, cuyo tipo podría apreciarse con toda exactitud 
V sin descomponerle, á la manera que se verifica en 
ios tipos orgánicos, si nuestros sentidos estuvieran 
dotados de condiciones especiales para ello, ó bien 
dispusiéramos de aparatos á propósito para llegar á 
estudiar la molécula 6 tipo molecular; como desgra¬ 
ciadamente se carece de estos medios de observación. 
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claro está que ha sido preciso substituirlos por medio 
del análisis químico. Por esta razón Mohs asimilaba 
la Mineralogía á la Zoología, y decía que asi como el 
zoólcígo llega á la determinación de las especies sin 
destruirlas ni en todo ni en parte y apreciando sólo 
los caracteres que le son inherentes, el mineralogista 
puede seguir el mismo camino; pero esta asimilación, 
como muy oportunamente estima Delafosse, no es 
posible ni exacta, puesto que muy bien puede el mi¬ 
neralogista separar una pequeñísima parte del mi¬ 
neral que desea analizar sin que por eso se destruya 
ni cambie de propiedades hisióriconaturales y quími¬ 
cas ó, mejor dicho, sin que sufra alteración sensible 
el tipo molecular. 

En los cuerpos llamados isomorfos puede ocurrir 
que en las dos clases de moléculas cristalicen en par¬ 
tes exactamente iguales, originando de esta manera 
el termino medio, puede suceder también que ciertas 
moléculas tengan tendencia á reemplazarse mutua¬ 
mente, como se observa en el caso particular de dos 
sales cuyas disoluciones se hayan verificado en pro- 
pc»rciones iguales y que tengan el mismo grado de so¬ 
lubilidad; en este ejemplo esfjecial las moléculas de 
las dos sales constituirán, al cristalizar, mediante la 
evaporación del l'quido en que estén disueltas, un 
todo mixto, ó sea una mezcla simple y uniforme y 
con todos los caracteres de un compuesto definido 
y la dolomía ofrece uno de los más bellos ejemplos de 
estas mezclas naturales en proporciones idénticas; 
otro tanto se observa en el doble carbonato de mag¬ 
nesia y de hierro, al que Breithaupt llama pisto- 
mesita. Los mineralogistas resuelven la cuestión en 
estos casos particulares diciendo que existen indivi¬ 
duos mixtos ó que pertenecen al grupo de las espe¬ 
cies simples, ó sean í quellas que están constituidas 
de moléculas exactamente iguales, y especies mixtas 
ó que representan los híbridos ó mestizos del reino 
inorgánico, á semejanza de los que se admiten en el 
orgánico; las primeras, teniendo en cuenta su com¬ 
posición, pudieran denominarse monoméricas, esto 
es, compuestas de una sola clase de moléculas; y las 
segundas polimcricas ó formadas de moléculas dife¬ 
rentes, siendo el carácter esencial de unas y de otras 
su composición fija y bien determinada. Además, exis¬ 
ten las mezclas íntimas en cantidades variables, de 
cuerpos isomorfos que casi siempre están reunidos 
en un mismo individuo; tal es lo que se observa es¬ 
pecialmente en los granates, piroxenos y anfíbolcs; 
asi, por eicmplo, en los granates minerales compues¬ 
tos de ácido silícico y de dos bases de las cuales una 
es un protóxido y otra un sesquióxido, se observa 
que ios hay que constan de cal y de alúmina, otros de 
cal V de sesquíóxido de hierro, algunos de protóxido 
de hierro y alúmina, etc., estando todas estas espe- 
des tan íntimamente unidas y mezcladas entre sí en 
la mavo»* parte de los casos, que es muy difícil saber 
á cuál de ellas debe referirse un individuo dado. Te¬ 
niendo en cuenta estos inconvenientes, los minera¬ 
logistas modernos han formado una sola especie con 
el griif o ó género granate de los antiguos, constitu¬ 
yendo, sin embargo, subespecies ó variedades prin- 
apales que las distinguen entre sí por sus diversas 
coloraciones ó por algún otro carácter físico. El mismo 
procedimiento han seguido en el grupo de los anfíbo- 
ies y piroxenos, creando en el primero la especie 
anfibol pro «iamente dicho, y subdividiéndola des¬ 
pués en las subespecies anfibol blanco, verde y ne¬ 
gro, y en el segundo transformando también la espe¬ 
cie piroxeno en las subespecies piroxeno diópsido, 
dialaga, hedebergita, augita é hiperstena. 

Especie. Müs. Se llamaba especies en la música 
antigua lo que hoy se conoce con el nombre de inter¬ 
valos. Dividíanse las especies en consonantes y di¬ 
sonantes, perfectas é imperfectas, buenas y falsas. 


Especie. Quim. En química se entiende por espe¬ 
cie todo cuerpo, simple ó compuesto que no va mez¬ 
clado con otro. Así, el azufre puro es una especie 
química y el carbonato potásico puro es también 
una especie química. Desde el punto de vista químico 
todas las substancias son especies químicas o mez¬ 
clas de ellas. V. Combinación. 

Esf ecie. TeoL. La especie átoma ó injinia no está de¬ 
finida teológicamente 6 según los principios de la reve¬ 
lación. Verdad es que la escritura en el (iénesis habla 
de géneros y especies, pero no se puede fijar se;^n los 
principios de la hermenéutica sacra hasta dónde pre¬ 
cisó la revelación el significado de semejantes voces. 
Lo cual es tanto más cierto cuanto que ios Santos 
Padres, en especial san Agustín y san Gregorio el 
teólogo proponen como objeto de libre discusión las 
particularidades referentes al proceso de la forma¬ 
ción del mundo descrito en los primeros capítulos del 
Génesis. Tiene dicha narración un sentido vulgar 
manifiesto; ni se sirve de palabras que en su sentido 
obvio sean eqir’vocas; pero no es una explicación filo¬ 
sófica ó científica, y por esto nadie puede probar con 
razones naturales que el significado que allí se ha de 
dar á las especies de que se trata, en la formación 
de las plantas y animales, sea el absoluto que la pa¬ 
labra eidos tuvo en Aristóteles, ó el que ha obtenido 
species (liorna entre los escolásticos, ó entre los filó¬ 
sofos y naturalistas de los tres últimos siglos la pa¬ 
labra especie. 

Fijeza de las especies. Las afirmaciones concretas 
de que cada especie fué creada inmediatamente por 
Dios, fundadas en que las obras de Dios son perfectas, 
no llevan á una solución cierta no por falta de funda¬ 
mento ó principio en que estriban, que es ciertísin o, 
sino por las discusiones á que se presta la idea de un 
mundo perfecto. Y por cierto que los doctores ecle¬ 
siásticos no han acostumbrado pecar de oplirnistas en 
el sentido filosófico de la palabra, ya que no afirman 
que el universo visible sea el más perfecto de todos 
los posibles. Además, semejante cuestión de la cons¬ 
tancia ó mutabilidad de las cs{)cr¡cs. cual se puede 
derivar del relato sagrado, está indisolublemente tra¬ 
bada con la solución más ordinaria de los teólogos 
antiguos en el tan sabido problema del significado de 
los dias de la Creación: y la idea de la invariabilidad 
de toda especie se puede creer liija de la hipótesis, que 
interpreta en sentido materialmente literal los mismos 
seis dias. En tercer lugar los esclarecidos teólogos que 
llevados de las ideas dominantes hasta hace poco, tu¬ 
vieron por tradición católica la interpretación de los 
días genesíacos, que los hace días naturales, todavía 
admitían muchas excepciones á la tesis de que cada 
una de las especies hubiera sido inmediatamente crea¬ 
da por Dios, y no por vía de evolución ó generación 
equívoca. Para persuadirse de esto, basta hojear los 
tratados de los antiguos, de opere sex dierurn (de la 
obra de los seis días) donde se da como doctrina co¬ 
rriente que Animaniia irnpcrjecla no fueron creados 
en un principio (V. Suárez, de Op., lib. 2, cc. 7 y 10). 
Y bajo esta denominación de animales imperfectos 
comprendían muchos organismos sumamente comple¬ 
jos y muy levantados en la escala ded reino animal. 
Quedaba, por tanto, muy reducida la tesis de la ab¬ 
soluta fijeza de las especies por la creación divina. 

Especies sacramentales 

Es el nombre dado por el Concilio de Trento al ex¬ 
poner el dogma de la Eucaristía, á lo que queda del 
pan y del vino después de la consagración. En la se¬ 
sión Xlll, canon 2.°, define el Concilio la conversión 
de toda la substancia del pan en el cuerpo y de toda 
la substancia del vino en la sangre, y añade; viaucnti- 
bus duwtaxat speciebus, permaneciendo sólo las espe¬ 
cies. Entienden todos los teólogos católicos que, en 
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substancia, queda por esta declaración confirmada la 
que envolvía la condenación de la piopo-iciún wicle- 
fita: Accidentia paais non inanent sine snbicflo in fodem 
sacramento. Los accidentes dcl pan no permanecen sin 
sujeto en el mismo sacramento, de lo que resultaba 
declarado por la autoridad dogmática, que en reali¬ 
dad permanecían los accidentes sin sujeto, ó sea des¬ 
pués que ya no quedaba nada de la substancia del pan 
que era el primitivo sujeto, que no era substituido por 
otro en el oíicio de sustentar los accidentes. Indicada 
la idea general de la existencia de los accidentes en el 
artículo Accidente, resta aquí precisar cuál sea el al¬ 
cance de estas declaraciones dogmáticas acerca de las 
múlli[)le 5 cuestiones cosmológicas q le la existencia de 
las c.-'iíecies sacramentales levanta. Jmi j)TÍmcr lugar, 
hay que distinguir cuidadosamente en materia tan 
abstrusa el heclio de la naturaleza del mÍMno. En el 
primero se puede jiermanecer en el terreno teológico; 
en el segundo se pasa insensiblemente tal vez al meta- 
lisico. Mas en el mismo hecho, si no se conbmde con 
una mera ilusión, es preciso afirmar una realidad, que 
sin duda será objeto de la metaíisica, aunque su pri¬ 
mer conocimiento haya resultado de un fenómeno en 
cuanto revelado. Esta imposibilidad de la distinción 
perfecta entre la afirmación del hecho y de toda ex¬ 
plicación, es lo que ha dado lugar á un gran número 
de disputas filosóficas á propósito de las especies sa¬ 
cramentales. La revelación que ha quedado expresada 
por la fórmula pcruuvicciendo sólo las espciics. tiene 
un contenido objetivo, percibido por el cnlcndimier.- 
to humano á quien se hace la revelación del misterio 
eucarístico; mas este contenhlo, conocido al ineno- en 
ciinnto consta que tiene lugar una como deregaciou 
de las leyes de la Naturaleza, por haber dcjnlo de 
existir la substancia del pan y quedar todas ías apa¬ 
riencias del mismo, según atestiguan los sentido'^, estu 
íntimamente trabado con las nuMuas leyes de la cons¬ 
titución de los cuerpos en sus más íntimas propieda¬ 
des. Por esto, antes de salir del terreno teológico, se 
ati-ban ya los problemas metafísicos, para cuya reso¬ 
lución la inteligencia humana se reconocía por sí sola 
iim^otciite. 

Por la declaración de la Igleda aducida no consta 
que sea en todo rigor un dogma de fe divina la perma¬ 
nencia de las especies, como de un algo qiie íisi('an]ente 
hubiese pertenecido primero á la substancia del pan 
y al desaparecer este continúe en su existir. No está 
pi’,e>to en claro con evidencia que la frase vianentihus 
dninlaxat speriehiis sea un elemento esencial de la de- 
cl unción dogmática dada por el canon citado d.el ('nn- 
cilio tridentino. Podría en absoluto ser algo inciden¬ 
tal en el canon, algo que se presupone más bien que 
se afirma por ser doctrina corriente y seivir para que 
mejor se conciba lo que proi)iamente se declara. Pero 
admitiendo la mayor parte de los teólogos, que no es 
propiamente de fe la existencia de las e i)C('ies del })an 
y vino como algo absoluto, perteneciente á dichas subs¬ 
tancias, V separable de las mi'^mas por virtud divina, 
toilavia ía declaración del Concilio tridentino, lo mis¬ 
mo q ie la condenación de Wicleíf, son la exprc ión de 
una doctrina contenida en la tradición de la tC'ihgn'a 
c.iU áca, según consta por la historia de los dogmas. 
Esta doctrina cierta teolü?ic;iii.ente es que en la hos¬ 
tia V en el vino consagrados existe algo objetivo que 
era del pan v dcl vino re .[)ccli\ amente, y que no era 
la sul»^tancia de los mismos. 

Al salir de esta afirmación teológica para concre¬ 
tarla más en términos filosóficos, se pic‘-cnta el proble¬ 
ma (le las cualidades y propiedades de los cuerpos en 
cuanto se disf’nguen de los mismos. Lo más inmediato 
que ocurre á la inve-t igación es lo referente á la cuanti¬ 
dad, con sus resistencia á la penetración que permanece 
después que no hay la substancia del pan. I,a ciiani^lad 
que puede definirse por la misma impenetrabilidad de 


los ciic’^pos, siendo según la concepción escolástica de 
los accidentes eucaristicos el sujeto inmediato de las 
demás propiedades de un cuerpo resume en sí toda la 
dificultad de las especies sacramentales. En lo refe¬ 
rente al misterio eucarístico, quien admita que subsis¬ 
te la cuantidad sin sujeto, aunque no admita otro ac¬ 
cidente absoluto, de manera que reduzca todas las otras 
manifestaciones de los cuerpos, como el color, soni¬ 
do, etc., á simples resultados de la resistencia que ofre¬ 
ce la cuantidad ú la [íenetracicn, y al movimiento, en 
nada chocará con la teología sacramental. De suerte 
que no se puede fundar sobre lo que la tradición ense¬ 
ña una especial teoría de la esencia de las llamadas 
cualidades segundas. 

biblioor. Eranzelin, Tractaius de Eucharistiae Sa- 
craiurnto (tesis XVI): De objecíiva realitate specierum 
sacramentalium; Jansen, ti\\[cu\o Kucharistiques (Acci- 
deuts), en el Dict. de Tht'ologie Catholique (col. 1.369- 
l 'í.á'J, 1012), en que se da una muy completa reseña de 
las di'^juJtas teológicas á que ha dado lugar este tema. 
ESPECIEIDAD. f. Bot. y Zool. V. Especie. 
ESPECIERÍA. F. Epicerie. — It. Spezieria. — 
In. Grcc 2 ry.— A. Gewürzladon. — P. Especiarlas.— 
('. Dio:i;uería. — E. Splcfairdo, spievendejo. f. Tien¬ 
da en (jue se venden drogas ó especias. || Conjunto de 
especias. 

ESPECIERO, RA. m. y f. Persona que comercia 
en especias; que tiene alguna especiería ó desjxacha en 
tila. ! in. ani. Boticario. ;! á/c/ Alacena ó cajón di¬ 
vidido en compartimientos, que sirve para guardar 
l.i es[)ec¡:is en las ca as ó tiendas. 

ESPECIFICACIÓN, f- Acción y efecto de es- 
pecilicar. 

lisPECiFiCAClÓN. Bot. y Z.00I. Llama así Ronx en el 
(lesairollo ontogénico de un animal ó planta la particu- 
larización de cada parte, la diferencia originada en las 
células de la segmentación ó en otras partes. Distingue 
la anloespecijicación ó aulodijcrenciación, en que las 
causas de la particularización de una parte están en 
ella misma, y la especijicación dependiente en que las 
caus.as correqrondienles proceden de otras partes. 

EsiT-ClFíCAí Ion. Der. Especificación es la produc¬ 
ción de un objeto nuevo con materia ajena, realizada 
por cuenta propia y sin permiso del dueño. Constitu¬ 
ye una variante de la accesión de los bienes muebles 
v va tratada en nuestra Enciclopedia al ocuparnos 
de esta materia V. Accesión (t. I, pág. 964). 

I'^SPECli ICACIÓN Filos. Es el problema de la deter¬ 
minación de las especies, ó de la distinción específica 
de los seres, tomando e<ta últinia j)alabra en toda su 
universalidad. En los seres substanciales á que más de 
ordinario se aplica la voz csp:cie, la cuestión ontoló- 
gicamente se reduce á la primera j)rodiicción de las 
mismas en el mundo y á su evolución y. por lo mismo, 
no ofrece interés particular bajo c^te e}>ígrafe, é ideo¬ 
lógicamente rcf)r()duce este tema la discusión de los 
universales, de la manera cómo son conocidos, hasta 
qué punto tienen una existencia real y qué grados hay 
en su conre[)ción. Kant insistió en el uso de esta pala¬ 
bra, dando con ello novedad á las cuestiones tal vez 
relegadas al olvido de los universales (V.). Más par¬ 
ticular es la cuestión cuando se trata de la especifica¬ 
ción de las potencias vitales y de sus actos. Es un 
prin< ¡!)io defendido por Aristóteles, por el Perijiato v 
todo el Esí'olaslicisrno, que las potencias se especifi¬ 
can por sus ac tos y estos por sus objetos formales. 
Polen tice spcn ¡¡eantur ah actibus;aclus ah ohjeclo. Pero 
si se conviene en la ¡dea general, las opiniones se 
bifiiTcnn cuando so quiere explicar si esta especifica¬ 
ción es intrínseca ó extrínseca. Escoto y muchos an¬ 
tiguos j)cr¡T'atóticos y filósofos franciscanos están por 
la ospecifií'ación extrínseca. Santo Tomás, siguiendo 
á Aristcnelos según el más probable sentido de sus tex¬ 
tos, y gran número de los comentaristas de entrambos, 
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en especial Suárez (1. II De Anima, c. 11), y moderna¬ 
mente L’rráburu en su síntesis de la filosofía escolás¬ 
tica, sostienen que la especificación de las potencias 
p >r sus actos y objetos es intrínseca. No carece de di- 
.♦«•'uitad esta última sentencia, pues la acción es ex¬ 
trínseca á la potencia,*)’ la especie de todo ser parece 
que es lo más intrínseco del mismo, pues es su esencia. 
iNías hay que notar que al decir los filósofos menciona- 
d- s que la ¡Kitencia se especifica por su acto, no quie¬ 
ren dcícrder que el acto sea la diferencia esencial y 
constii u*i\a. intrínseca á la potencia, sino que la dife- 
renria esencial intrínseca de cada potencia se ha de 
hallar en su coaptación á sus actos y objetos. Lo cual 
se pone en claro por una comparación, usada por Suá- 
itr. Hug. cit., n. 9), de las potencias con los instruinen- 
íi s de cualquier arte. Poique el instrumento se es- 
p: ciíica a priori por su objeto ú operación á que se 
Gí>Tii.a, pues todo él se hace para dicho objeto ú ope- 
lació:;. De la misma manera, la potencia es un instru- 
rner.to del alma que para determinadas operaciones 
la Naturaleza le ha dado, y por lo mismo queda esjic- 
oíícaija por su coaptación natural á sus actos y obje¬ 
te». El interés especulativo de esta cuestión se halla, 
por lo dicho, en el problema de la determinación del 
número de potencias ó facultades que tciidiá una na¬ 
turaleza dada. Facultad v Potkncía. 

ESPECÍFICAMENTE, adv. in. Con cspecifi- 
cr.ritrn. de una manera específica, no genérica; desde 
el pui.lo de vista de la especie. 

ESPECIFICAR. F. Spéclfler. — It. Specíficarc. 
— In. To speciíy. — A. Bosonders bozeichnen. — P. y 
C. Especificar. — E. Spccííiki. (Etim. — De especifico.) 
V . a. Explicar, declarar con individualidad una cosa. 

Deriv . Espeoifloable. Espeolfloada- 
monte. Eapeoiflcado, da. Espeolfloadop, 
ra« Espeolfloatlvo, va. 

ESPECIFICIDAD, f. Carácter especifico, cua¬ 
lidad ó propiedad fundamental de la especie. Especi¬ 
ficidad del hombre, de una ce'luli. etc. 

Especificidad. Bicl. Especificidad celular. El pro¬ 
blema de la especificidad celular queda planteado en 
leda su extensión de la manera siguiente: 

1. ° Sentidos que admite. 

2. ® Dificultades para aceptar tal ó cual decisión 
sobre el particular. 

iü.® Conclusiones que deben aceptarse. Estas últi¬ 
mas irán al final de cada hipótesis. 

Primera parle 

Podemos considerar las células como partes de un 
Dxlo orgánico informado por un principio vital único, 
y en este sentido es inadmisible toda especificidad ce¬ 
lular entre los diversos elementos de diclio organismo. 

Con todo, para quien defienda las formas secunda¬ 
rías. ó sea verdaderas formas citoi(!»gicas subordinadas 
á la forma principal, enton<'cs puede admitirse la posi¬ 
bilidad de una es[>ccificidad verdadera entre dichas 
partes integrantes si no rejuignase por otro capítulo. 

Toriavía puede darse otro giro al problema, y es, 
prescindiendo de la forma, buscar si las propiedades 
anatómicofisiolúgicas de las células nos dan motivo 
para afirmar que se pueden formar con dichos elemen¬ 
tos celulares grupos tales que las células del grupo A 
sean semejantes entre sí en dichas propiedades, y di¬ 
ferentes á las del grupo B é incapaces de transformar¬ 
se unas en otras. 

También cabría preguntar si esta especificidad se 
daría entre células de individuos pertenecientes á es- 
'>ecies diversas. Un ejemplo traerá más luz á lo que 
vamos diciendo, que muchos razonamientos. 

¿Pueden, v. gr., en un conejo, una planta, etc., etc., 
señalarse células específicamente distintas (con las res¬ 
tricciones ya indicadas en la tercera hipótesis, única 
que por ahora nos interesa)? 


Es decir, las células, por ejemplo, nerviosas y carti¬ 
lagíneas son de tal naturaleza que no sólo difieran en¬ 
tre sí en sus caracteres secundarios: tamaño, color, etc., 
sino también en los esenciales? V podremos asegurar 
que no existe diíeicncia esencial entre los caracteres 
esenciales de estas células, si hay un hecho que nos 
atestigüe el paso de una en otra, v. gr., la cartilagínea 
en nerviosa, ó por otro dato cualquiera pudiésemos 
comprobar su indiferencia intrínseca á ser cartilagínea 
ó nerviosa, según que el estímulo ó condición intra 6 
extraceiular provocasen esta ó la otra forma. 

Hay, pues, que notar que el paso indiferente de un 
tejido en otro sería la negación de toda diferencia es¬ 
pecifica entre esos tejidos, pero solamente entre esos, 
y segundo, que el proceso de desdoblamiento del tejido^ 
emisionario, v. gr., mesodérmico, cii los tejidos muscu¬ 
lar liso del tubo digestivo y óseo, no es argumento para 
probar que son específicamente iguales, pues no re¬ 
pugna, corno es evidente, que una causa produzca efec¬ 
tos específicamente distintos entre sí. 

Segunda parte 

Dejando para después el estado embrionario, por te¬ 
ner sus particulares dificultades, hagamos luz sobre el 
asunto en organismos completamente desarrollados. 

Tan gran afinidad funcional y anatóinica se encuen¬ 
tra en diversas clases de células, que ya desde los pri¬ 
meros albores de la histología se fundó la cuádruple 
denominación de tejido nervioso, muscular, conjuntivo 
y epitelial, y postcriormcaie se han liccho subdivisio¬ 
nes más ó menos detalladas de dichos tejidos. 

Y, realmente, hay una diferencia tan grande, ver¬ 
bigracia, entre una fibra muscular y una célula ner¬ 
viosa, que si otros datos en contrario no existiesen, se 
habían de tener por específicamente diversas; con todo,, 
un examen más detenido nos hace reparar en hechos 
que parecen ir en contra de tal especificidad, que redu¬ 
cidos á grupos son como siguen: unos ciertos y admiti¬ 
dos por todos, como la osificación del conjuntivo ó la 
degeneración grasicnta (adiposis) en casi todos los te¬ 
jidos observada en patología. Ea segunda clase de he¬ 
chos ó argumentos en contrario son afirmados por unos 
y negados por otros. 

Acerca de los primeros, no tiene apenas valor en el 
caso que se trate de una degeneración patológica y no 
de una verdadera transformación, degeneración ocasio¬ 
nada por el exceso de grasa producida en el primer caso 
y falta de combustión ó, como en el segundo, incrus¬ 
tación de sales calcáreas, á la manera que se incrusta 
una tubería de agua si no se tiene cuidado de limpiarla 
con frecuencia, y en nuestro caso impoiencia patoló¬ 
gica de eliminar la célula tales productos de excreción. 

Si se tratase de algunos casos en los cuales hay ver¬ 
dadero pcA^o de tejido, v. gr., fibroso en óseo ó cartilagi¬ 
noso, queda la respuesta de que no se pretende marcar 
el límite de especificidad de cada célula, cosa á la ver- 
d:id difícil en algunos casos, sobre todo entre grupos 
tan semejantes y, por tanto, esta dificultad sólo ata¬ 
ñería á quien intentase defender la diferencia especí¬ 
fica de esos tejidos (y aun á éstos quedarían aún mu¬ 
chos subterfugios), pero no contra quien sólo defienda 
en general tal especificidad, sin descender á marcar los 
límites á que deban llegar las subdivisiones de los te¬ 
jidos específicamente diversos. 

Acerca de los segundos argumentos citados, se cuen¬ 
tan entre los principales la a|)arición de fibromas pro¬ 
venientes de los epitelios. 

A la verdad, obscura es muchas veces la proceden¬ 
cia de células aisladas ó formando colonias entre teji¬ 
dos de diversa índole, y aquí estamos en presencia de 
uno de estos casos. Y, por tanto, siguiendo la interpre¬ 
tación de los que sostienen tal procedencia, no del te¬ 
jido epitelial, sino del conjuntivo subyacente, la difi¬ 
cultad desaparece. Y no es una mera evasiva, sino una 
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verdadera solución, pues que apenas habrá quien sos¬ 
tenga degeneración de tal naturaleza. 

En resumen, la especificidad que se presenta á nues¬ 
tra vista no parece tener hechos en contrario por lo 
que toca al estado adulto, y sus características esen¬ 
ciales, V. gr., entre una muscular fibra y una neurona, 
quedarían, por tanto, intransformables é intransferi¬ 
bles de una en otra, aunque no se niega el que puedan 
degenerarse. 

Las dificultades más serias son las relacionadas con 
el proceso evolutivo del embrión, proceso complicado 
para la resolución de muchas cuestiones y que ha sus¬ 
citado tantas teorías y tan encontradas entre sí sobre 
la íntima constitución de la célula. Dichas teorías, ba¬ 
sadas en hechos embriológicos, vienen á ser, en último 
resultado, la resolución de nuestro problema y la difi¬ 
cultad actual de una teoría plenamente satisfactoria 
aparecerá por algunos hechos que á continuación enu¬ 
meramos. H. Driesch {Philosophie des organischen, Bd. 
1, págs. 59 y siguientes); Pujiula (Lavida y su evolución 
filogénetica) en huevos de erizos; Q. Hertwig, en los 
de rana, y E. B. Wilson, en el de los anélidos, aislando 
blastómeros de dichos huevos durante su segmentación, 
consiguieron, no obstante, larvas normales y, por otra 
parte, Morgan y Chun (Pujiula, loe. cit.) consiguieron 
el desarrollo sóío de medio embrión por desi)lazamicn- 
to de uno de los primeros blastómeros ó por separación 
de parte del protoplasma ovular. 

Y así, mientras un hecho parece lanzar por tierra 
las teorías de Roux y Weissmann, por otro parecen 
confirmarse. No porque deseemos inclinarnos á nin¬ 
guna de estas teorías dificultosísimas de sostener y 
más bien-castillos levantados á fuerza de ingenio para 
explicar los hechos con relación á una idea preconce¬ 
bida, sino porque en esta lucha queda más de mani¬ 
fiesto que la dificultad de dar una solución cierta es, 
por ahora, insuperable. 

Respóndase sino á tantos hechos como cita T. Mor¬ 
gan en sus obras Critica de la teoría de la evolución y 
en The physical basis oj heredity: ¿Cómo explicar las 
innumerables mutaciones que dicho autor ha observa¬ 
do, entre otras especies, en Drosophila mclanogaster 
(mosca del vinagre) desde áptera (tipo apterous) hasta 
variedades con magníficas alas, desde variedades con 
ojos de color enteramente blanco hasta el pardo obs¬ 
curo? En fin, más de 125 mutaciones notables, llegan¬ 
do á cultivar el tipo de mutación que llamó (bithorax), 
donde el primitivo metatórax aparece reemplazado 
por otro mesotórax, intercalado entre el mesotórax 
normal y el abdomen. 

Y aunque es imposible recorrer aquí el proceso de 
tales hechos, diremos, con todo, que en todos ellos se 
nota, por una parte, una constante que parece aco¬ 
modarse á las leyes de Mendel y una variable que quita 
toda esperanza de solución cierta. 

Y se citan tales hechos, no porque vayan directa¬ 
mente en pro ó en contra de la es{)ccificidad celular, 
sino porque el problema de la especificidad celular irá 
al compás de las teorías celulares, y éstas no pueden 
menos de estar ligadas al pro!)leina de la herencia, en 
cualquiera de sus fases, y este problema es aún un mis¬ 
terio. 

Toda otra disertación sera vaguear por las ramas 
sin acudir al tronco, y la exposición detallada de he¬ 
chos aislados con su critica correspondiente, requeri¬ 
ría para su completo desenvolvimiento algo más que 
un grueso volumen. 

Resumiemlo, diremos qtie, por lo que toca á los he¬ 
chos en pro ó en contra de la especificidad celular re¬ 
lacionados con el desarrollo del nuevo ser, á cada ar¬ 
gumento y teoría siempre se puede contraponer otro 
hecho V otra teoría de igual valor; por tanto, no se 
puede definir nada como cierto por ahora, atendiendo 
lá hechos embriológicos únicamente. 


Queda ahora por analizar si las células, v. gr., muscu¬ 
lares lisas de los mamíferos difieren específicamente 
entre sí 6 no. 

Ante todo, no se ve repugnancia de esto con los prin¬ 
cipios de sana filosofía, como no se ve y es, además, 
un hecho indiscutible que alguhos de los cuerpos sim¬ 
ples entran igualmente en la composición del organis¬ 
mo de dos mamíferos, por ejemplo. Sólo falta ver lo 
que nos dicen los hechos. 

Por los conocimientos actuales no se puede negar á 
la verdad cierta inclinación racional á tal afirmación. 

¿No ha sido este el fundamento de todas las ciencias 
biológicas comparadas? ¿Y cómo el fundamento que 
ha sido el alma de tanto adelanto, ha de ser una fal¬ 
sedad.'' Con todo, este argumento no es directo, es 
más bien una congruencia de esas que inspira el sen¬ 
tido común. 

Los argumentos positivos son pocos, pero de tal 
naturaleza, que no pueden menos de hacer mucha fuer¬ 
za en sentido positivo á quien esté exento de prejui¬ 
cios de escuela. 

Y antes de enumerar tales heclios, bueno es recor¬ 
dar que una cosa es probar la posibilidad de dicha es- 
pecibeidad y otra el asignar hasta dónde ella se ex¬ 
tiende. Tarea esta última hasta ahora imposible, pues 
requiere un conocimiento muy profundo, no sólo de la 
naturaleza de las diversas células de los mamíferos, 
sino que debería extenderse á todos los demás verte¬ 
brados, artrópodos, gusanos, etc., etc., región aun muy 
poco explorada si se la compara con su gran extensión. 

Empezando, pues, á recordar argumentos directos, 
citaremos no sólo injertos homoplásticos,-sino aun he- 
teroplásiicos, v. gr., en una rana ciático de coba va 
(Mertzbacher, 1902); entre diferentes especies de anfi¬ 
bios (Bonn, Kert, etc., etc.). Casos más admirables y 
tal vez mayores en número se ven, de injertos vegeta¬ 
les, de suerte que si los primeros eran ocasionados á 
exjjlicaciones más ó menos ingeniosas, no éstos, por su 
número y gran diversidad de casos. 

Ni se quieran citar, en contrario, lo refractarios que 
son los óvulos de una especie para ser fecundados por 
los zoospermos de otra, pues el caso de los híbridos, 
V. gr.. del mulo, nos obliga á dejar tan difícil asunto y 
no buscar la luz en la obscuridad para la resolución de 
este problema. 

Ni tampoco se puede decir qué argumentos contra¬ 
rios á los antes enumerados ]:)udiescn tener valor, ya 
que nadie podrá llamar individuos de diversa especie 
á un esquimal y un africano, j)orque éste muere donde 
aquél vive. 

Lo mismo sucede con las células que no pudiesen 
vivir en el organismo de otro de diversa especie, aun¬ 
que existan en uno y en otro organismo células espe¬ 
cíficamente iguales, dado que la temperatura y otros 
factores externos lo impidan. 

No cieemos, por esto, se pueda dar un fallo absolu¬ 
to ni en uno ni en otro sentido, pues si hay datos posi¬ 
tivos en pro de esta especificidad, no son lo suficien¬ 
temente fuertes para engendrar certeza, sino más bien 
mucha probalúlidad. 

E.SPECII iciDAD. Pat. Especificidad morbosa. Deter¬ 
minación de una enfermedad por un agente etiológico 
único. ,\sí, la tuberculosis reconoce siempre por causa 
el bacilo de Koch, la lepra el bacilo de Mansen, el mor¬ 
finismo la morfina, el bromismo el bromo, etc. Estas 
enfermedades se denominan especificas, al igual que 
sus causas determinantes, lél concepto de la especifici¬ 
dad ha sido uno de los más discutidos en patología por 
las distintas escuelas médicas. La observación clínica 
enseñaba, por ejemplo, que una misma-enfermedad 
aparecía unas veces con caracteres benignos y otras, 
en cambio, revestía gran malignidad. Así, hubo angi¬ 
nas benignas y malignas, fiebres eruptivas benignas y 
malignas, etc. Para explicar el hecho se recurría á ad- 
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raitir una distinta calidad en la misma especie mor- 
bc-sa, q ic cambiaba de caracteres según las épocas. No 
solo variaba el quantum en la enfermedad, sino tam¬ 
bién el quid. Esta distinción repugnó al buen sentido 
ilinico de grandes obscrvadoies, como Bretonneau y 
■Jroussais, que sostuvieron la unidad de la especie mor¬ 
bosa ú través de la variedad sindrómica. La contienda 
quedó indecisa hasta las grandes conquistas de la bac- 
ccriologia, que dieron una base cierta al criterio de es- 
i ocificidad morbosa. A la vez, el mejor conocimiento 
del mecanismo de las infecciones permitió explicar las 
diferencias clínicas de una misma especie nosológica. 
Las toxinas bacterianas, en efecto, daban la clave de 
b variedad sintomatológica y evolutiva de una misma 
enfermedad infecciosa. Los adelantos de la toxicologia 
obraban en el mismo sentido, ó sea el de afirmar de 
ui; modo definitivo la especificidad morbosa. Por otra 
pane, la parasitología en general corroboraba los da¬ 
tos de la bacteriología, descubriendo enfermedades pro¬ 
ducidas por un agente causal único c invariable (tri¬ 
quinosis, amihiasis, a quílostomasia). En estos últimos 
tiempos el problema se ha hecho más complejo en bac- 
teri' dcgia por las asociaciones bacterianas, que revelan 
mu! tí pies especies alrededor de un tipo único histó- 
riconatural. Estas concepciones bacteriológicas se han 
traducido en clínicas, aumentando el número de las 
especies morbosas. Así, se han descrito, junto á la fie¬ 
bre tifoidea, las paratiioideas, como se han señalado 
diferentes formas de reumatismo, de tuberculosis, etc. 
Se ha dado mayor extensión, en una palabra, al con¬ 
cepto de especificidad morbosa, que no ha dejado, sin 
embargo, de subsistir como una de las más fundanien- 
talcs en la moderna patología. La unidad del agente 
causal no presupone la de sus manifestaciones en el 
organismo, ya que las reacciones de defensa de éste 
y el grado de virulencia ó agresividad de aquél intro¬ 
ducen variaciones en el proceso morboso. Así, el alco¬ 
holismo puede determinar esclerosis hepática, adipo¬ 
sis cardiaca y psicosis de tipo diverso (enfermedad 
de Küxsakoff, ddirium tremens, alucinosis aguda). En 
clínica, la especificidad morbosa representa una ma¬ 
yor complejidad para el diagnóstico y el tratamiento. 
Una bronquiiis ó una enteritis a frigore son de más fá¬ 
cil reconocimiento y curación que una bronquitis ó 
CTiteritis infecciosa. En efecto, las distintas acciones 
patogénicas del agente causal se traducen en lesiones 
variadas de diferentes aparatos y sistemas que vienen 
á complicar la í.nfermedad. Así, la neumonía provoca 
complicaciones cardíacas; el arsenicismo produce sín¬ 
tomas cerebromedulares, cutáneos, oculares; el mer¬ 
curio determina enteritis, estomatitis, nefritis, etc. La 
gravedad pronóstica es también mayor en las enferme¬ 
dades especificas cuando se trata de causas vivas que 
se reproducen continuamente. De aquí la gravedad del 
r irburico, de la septicemia, de los flemones difusos, etc. 
En las enfermedades espe»-ificas del grupo tóxico sólo 
aumenta la gravedad á proporción de lo que se repite 
la entrada del tóxico (alcoholismo crónico, moríino- 
maniu, arsenicismo c hidrargirismo profesional). El 
tratamiento en las enfermedades especificas se basa en 
la aplicación de un agente que destruya directamente 
la causa morbosa ó neutralice sus efectos. Tal ocurre 
con la moderna sucroterapiay vacunoterapia, que liega 
no solo á combatir las enfermedades específicas, sino 
á prevenirlas. Cuando no se dispone de este recurso 
deben corregirse los efectos del agente nosológico y 
auxiliar las reacciones de defensa clel organismo, par¬ 
ticularmente las de eliminación. Se llaman algunas ve¬ 
ces específicas en el lenguaje médico corriente deter¬ 
minadas enfermedades, en particular la sífilis, como 
sinónimo para evitar un término conocido del vulgo. 

Roger, Jntroduction á Vélnde de la M¿- 
dteine (l^arís, 1910); Charrin, Laí reaclions de déjense 
de Vorganisme (París, 1911); Cohnheim, Leclures on 


general Pathology (Londres, 1882); Hallopeau, Tratado 
de Patología general (ed. Espasa, Barcelona); Lubarsch, 
Allgemcine Pathologie (Berlín, 1913). 

¿SPECIFICISMO. m. PaL Doctrina de los es- 
pecificistas. 

BSPECIFIOISTA. m. PaL Médico que funda el 
estudio de las enfermedades en la determinación de la 
especificidad de las mismas. 

ESPECÍFICO, CA. 1.» acep. F. Spécilique. 

It. Speciíico. — In. Speclflo. — A. Elgentümlich. — 
P. Especifico, — C. Espeeifie. — £. Speoifikanta, == 
4.» acep. F. Spéclalité. — It. Speclfico. — In. SpeciaU- 
ty. — A. Arzneimlttel. — P. Especifico. — C. Especf- 
flch. — E. Speoiflka. (Etim. — Del lat. specijicus.) adj. 
Perteneciente ó relativo á la especie. || Que caracteriza 
y distingue una especie de otra. !| Fis. V. Calor espe¬ 
cífico. Peso específico. H m. Med. Medicamento efi¬ 
caz para curar una enfermedad determinada. 

Específico. Bol, y Zool. Lo que se refiere á la es¬ 
pecie, ó la distingue; á diferencia de lo que sólo sirve 
para distinguir la variedad, ó distingue al genero y se 
llama genérico. 

Nombre especifico. El conjunto de las dos palabras 
latinas ó latinizadas con que se denomina científica¬ 
mente la especie en la nomenclatura linneana ó bina¬ 
ria, hoy seguida en la ciencia universal. 

Específico. Der. Circunstancias agravantes espe- 
cljicas. Se entienden por específicas las circunstancias 
agravantes que influyen en la calificación de ciertos 
delitos, variando así la penalidad que les correspon¬ 
de. ICl Código penal se ocupa en su art. 10 de las cir¬ 
cunstancias agravantes genéricas (V. Circunstancia, 
vol. XIII, pág 412), pero puede haber gran número 
de circunstancias no enunciadas en el Código que va¬ 
ríen en cada caso concreto la calificación del delito. 

Circunstancias atenuantes especificas. Existen tam¬ 
bién atenuantes específicas conforme queda indicado 
en el artículo Circunstancia. Se comprenden entre 
ellas las enumeradas en el art. 9.® del Código desde el 
núm. 2.® al 7.® Además, el art. 96 prescribe que á las 
mujeres debe imponérseles siempre la pena de reclu¬ 
sión ó de prisión en los delitos que se castigan con 
cadena ó presidio. El artículo 256 determina que si 
en el delito de sedición no se embaraza gravemente en 
el ejercicio de la autoridad no siendo causa de otro 
delito grave, se rebajen uno ó dos grados de la pena. 
En los delitos de parricidio, asesinato y homicidio 
frustrados se rebaja un grado (art. 422). El art. 438 
prescribe también otras circunstancias atenuantes, asi 
como en otros lugares del Código. En la Ley sobre 
contrabando, defraudación (1.® de Septiembre de 1904) 
se establecen como específicas el ser el reo menor de 
diez y ocho años; que el valor de los géneros en el 
delito de contrabando no llegue á 250 pesetas ó á 10 
si se tratase de falta; que el importe de los derechos 
defraudados no exceda de 6,000 pesetas ó de 250 si 
se tratase de falta. En la Marina de guerra (Código 
penal, art. 12) es circunstancia atenuante el no haber¬ 
se leído al marino las disposiciones del Código con 
anterioridad y siempre que no se trate de delitos 
comprendidos en el Código de Justicia militar ó en 
el Código penal común. 

Específico. Farm, y Der. V. Farmacéuticas (Es¬ 
pecialidades). 

Específico. Filos. Lo propio de la especie análo¬ 
gamente á genérico é individual, con relación á gé¬ 
nero é individuo. 

Diferencia especifica es la nota que distingue una 
especie de otra dentro de un género común. 

Energía especifica es la teoría de Juan Müller 
(Lehrbuch der Physiologie), que la considera una ener¬ 
gía propia de cada órgano sensible que predetermina 
la modalidad de la sensación más bien que la difereu- 
I cia de excitantes. 
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Memoia e^prrifica ó memoria de la especie, en la 
teoría evolucionista, equivale al conjunto de instin¬ 
tos formados á través de la evolución de la especie 
y transmitidos por herencia. 

Específico. Pat. V. Especificidad. 

Causa espetijica. V. Enfermedad. 

Enfermedad especifica. V. Enfermedad. 

ESPECIFIDAD. f. Zool. Conforme á la doctri¬ 
na así llamada, cada lámina embrional tiene sus des¬ 
tinos particulares; el ectodermo da la epidermis, el 
sistema nervioso y los órganos de los sentidos; el en- 
todermo el epitelio intestinal (del intestino medio) 
con las glándulas anexas; el mesodermo la muscula¬ 
tura, el conjuntivo, los sistemas sanguíneo y linfá¬ 
tico, los órganos de excreción y en los vertebrados y 
muchos invertebrados también las glándulas sexuales. 

BSPECILO. m. Cir. Sonda ó estilete. 

ESPÉCIMEN. 1.» acep. F. Spécimen.—It. Mo- 
dello.—In. Specimen. — A. Mustor. — P. Especimem. 
— C. Espécimen. — E. Spsclmeno. (Etim. — Del lat. 
specimen.) in. l^rueba, muestra, indicio. Se dice par¬ 
ticularmente de las muestras que se reparten con los 
anuncios de una obra que se está imprimiendo. || Mo¬ 
delo. II Muestra, retíizo, pedazo, porción de alguna 
cosa para darla á conocer. 1| pl. Voz que usan los 
anticuarios para significar las diversas especies de 
letras que se conocían en la antigüedad. El plural de 
espécimen es especímenes, á semejanza de régimen 
que hace regímenes. 

Espécimen. Filat. Por convenio internacional subs¬ 
crito por todas las naciones adheridas á la l'nión pos¬ 
tal, se acordó que toda nación, al emitir cualquier tipo 
nuevo de sellos de correo, entregaría 200 ejemjdares 
nuevos del mismo al Consejo permanente de la Unión 
postal, residente en Suiza, declarando el valor facial 
de dicho sello, la fecha en que le daba curso y el número 
de ejemplares que se habían fabricado de tal emisión. 
Estos 2ül) sellos ostentaban todos la sobrecarga speci¬ 
men en tinta negra. Al sobrevenir la rareza de algunos 
sellos antiguos, parece que se logró substraer varios 
de la custodia de la Unión postal, y fueron lanzados al 
mercado filatélico; al principio á precios muy altos 
(se pagó en 10,000 francos el núrn. 1 de Nueva Gales 
del bur), pero después fueron desmereciendo, hasta 
verse casi despreciados por los comerciantes y coleccio¬ 
nistas, que escasamente otorgan hoy á estos sellos el 
10 por lUO de su valor en catálogo. Algunos tratadistas 
en filatélica censuran esta depreciación, afirmando que 
el sello marcado con la nota specimen es el que tiene 
la autenticidad mejor garantida. 

ESPECIOSA (Santa), llaging. Virgen y már¬ 
tir, cuyo nombre se halla entre los de los santos cu¬ 
yas reliquias se guardan en el monasterio de San 
Antonio de la diócesis de Viena. de Francia. 

ESPECIOSIDAD. (Etim. — Del lat. specio- 
siias.) f. ant. Perfeccií’ n. I| Calidad, condición ó na¬ 
turaleza de lo especioso. 

ESPECIOSO, SA. F. Spccieux, trompeur.— 
It. Specloso.—In. Specious. —Bslraglich. — P. Es¬ 
pecioso. — C. Especíós. — E. Trompa. (Etim. — Del 
lat. spe iosus.) adj. Hermoso, precioso, peiíecto. \\ íig. 
Aparente, engañoso. 

Deriv. Espeolosamente. 

Especioso. Filos. Llámase en lógica argumento es¬ 
pecioso todo el argumento sofístico, por el cual se 
pretende persuadir á los demás de la verdad de una 
conclusión falsa. V. Sofisma, Paralogismo y Fa- 
i acia. 

Especioso (San). Hagio'. Benedictino, de q\iien 
se hace mención en el martirologio romano el 15 de 
M arzo. 

ESPECIOTA. (Etim. — Aum. dcspect. de es¬ 
pecie, caso, asunto.) f. fam. Proposición extravagan¬ 
te; paradoja ridicula; noticia falsa ó exagerada. 


ESPECKSTEIN. m. Mineral. Sinónimo de es¬ 
teatita (V.). 

ESPECTABILIS. Antig. Palabra con que es 
designó en los siglos IV y V á la clase senatorial de la 
administración bizantina, intermediaria entre los ülus- 
íres y los clarissimi. Se dió como título á cierto núme¬ 
ro de funcionarios de la jerarquía administrativa, á 
los oficiales del jxalario, á los jeícs de oficina de las 
cancillerías, vicarios de diócesis, ¡irocónsulcs de Asia 
y Acaya, v á los jefes militares, duques v condes. 

ESPECTABLE. (Etim. —Del lat. spedabi- 
l’s.) adj. ant. Digno de la consideración ó estimación 
pública: muy conspicuo ó notable. |1 Empleábase 
como tratamiento de personas ilustres. 

Deriv. Espaetabilidad. 

Espectable. Antig. Título de dignidad que en tiem¬ 
po de los emperadores romanos disfrutaban algunos 
senadores. 

ESPECTACIÓN. f. V. Expectación. 

Espectaciqn. Geog. Lup. poblado de la República 
Argciítina. prov. de Córdoba, (.Icp. de Urú('in, [)edanía 
de Bell-Ville. 

ESPECTÁCULO. F. é In. Spectacle.—It. Spet- 
tacolo.— A. Schausfiel.—P. Espectáculo.-—C. Espccta- 
cle,—K.Spoktaklo. (Etim.—Del lat. speclaculurn, deriv. 
de speciarc, mirar.) in. Función ó diversión pública ce¬ 
lebrada en un teatro, en un circo ó en cua'quicr otro 
edificio ó lugar en que se congregue la gente para 
presenciarla. ;| Aquello que se ofrece á la vista ó á 
la contcini)lación intelectual, y es capaz de atraer la 
atención y mover el ánimo, infundiéndole deleite, 
asombro, dolor ú otros afectos más ó menos vivms ó 
nobles. 1¡ íig. ('uadro, escena. 

.Animar cn espectáculo, fr. Hacer que concurra 
mucha gente á él. 

I‘.spi;( JÁCULOS. Der. Cauce pío v plan. La frase es- 
pfí lúe idos ptdlicos tiene un sentido más restringido, 
por una parte, y más amplio, por otra, que la voz 
fiesta, pues rnitmtras ésta indica una solemnidad ó 
una diversión que puede y es generalmente gratuita, 
y tiene carácter de fieiiodicidad, aquéllos se celebran 
en la actualidad diariamente y se organizan con fines 
de lucro: teatros, circos, cafés cantantes, cinematógra¬ 
fos, carreras de caballos y automóviles, concursos de 
aviación, bailes, corridas de toros, etc. 

Desde diversos puntos de vista son los espectáculos 
púí)licos objeto deJ Derecho. De un lado, cn todo es¬ 
pectáculo no gratuito se produce una triple relación 
jundica: 

1. ° entre la empresa y los actores (arrendamiento 
de servicios). 

2. ® entre la empresa y el público, relación sui gene- 
ris que tiene su titulo en el billete y sus condiciones 
en el programa dcl espectáculo, considerando algunos 
autores que esta relación es de carácter mercantil y 
que los billetes son una mercancía, viniendo el acto á 
ser una especie de compraventa. 

3. ® entre los actores y el público. 

Por otra parte, el Estado debe intervenir para velar 
por la moralidad pública, la vida y la salud de las 
personas. Además, en los tiempos modernos ?e ha 
hecho de los espectáculos una fuente de ingresos para 
el Tesoro público, no porque éste se constituya cn em¬ 
presario, sino por considerarse como materia imponi¬ 
ble para un impuesto especial que grava el contrato 
entre la empresa y los asi-.ten íes. 

Por fin, y por razón de los peligros que los espec¬ 
táculos públicos entrañan j^ara la moral, y siendo la 
Iglesia la principal encargada de velar por ésta, caen 
aquéllos en la esfera del Derecho eclesiástico. Por es¬ 
tas razones surge la división del presente artículo en 
tres apartados, según se considere á los espectáculos 
como objeto dcl Deiccho administrativo, del financie¬ 
ro V del eclesiástico. 
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í. — Derecho administrativo 
1.— Historia 

Se atribuye el origen de los espectáculos públicos ú 
lo? griegos, que pensaron con ellos divertir á los ocio¬ 
sos y evitar las conspiraciones contra el Estado. Pa¬ 
rece, no obstante, que el verdadero origen de los 
espectáculos públicos no fué político, sino mejor reli- 
gic-so. En todas las literaturas tiene el teatro este ori¬ 
gen, y en la antigua Grecia, punto de partida de la li¬ 
teratura clásica, la primera comedia que se encuentra 
pr-icede de las fiestas que en un barrio de Atenas se 
celebraban en conmemoración del macho cabrío que 
¡caro mató en un viñedo de Baco. 

Sea de esto lo que quiera, es indudable que los es¬ 
pectáculos públicos tienen su origen en las diversiones 
pagana^, como los juegos del circo y las representacio¬ 
nes esc'Jnicas, con la diferencia de que entonces parti¬ 
cipaba de ellos todo el pueblo. En Roma hubo magis¬ 
trados encargados de organizarlos y de cuidar de la 
policía de lus mismos ícura ludorum), y eran los edi¬ 
les, corrierulo al cuidado de los ediles curulcs los ludi 
romani v los ludi tue^alenses (instituidos en el año 204), 
V a! de ío? ediles plebeyos los ludi plebei, de fecha m.'is 
reciente, v los ludi ceriahs, éstos desde el tiempo de 
César. Los ediles perdieron esta función desde prin¬ 
cipios del Imperio, pues Augusto transfirió la cura de 
los ludi publici á los pretores (año 22 a. de J. C.): los 
auíTisialia eran dados por el pretor peregrino y los 
i jf gos pórticos (instituidos en honor de Trajano) por 
un pretor especial. También los cuestores tuvieron, 
<ie>de Claudio, obligación de dar juegos de gladiadores. 

Como se ve, los espectáculos públicos eran organi- 
zade^ en Grecia y en Roma por el Estado. Sus carac- 
teristiras fueron la crueldad y la obscenidad, y por 
eso aun los moralistas del paganismo alzaron su voz 
contra ellos. Dícese que Solón los prohibió para evitar 
la " ’ r ación de la ley y de las costumbres, y Plutarco 
l’s atribuye, por su corrupción, el desmoronamiento 
<le 1 1 República. Cuando en el año 400 de Roma se 
Tr;-^ó de ronsfruir en ésta un teatro de piedra á ex- 
p.nsx? <Icl Estado, Eisripión el Grande se opuso, ad- 
'.-rtierd ». apoyándose en la experiencia de los pueblos 
\e^in">s, que los espectáculos corromperían á los ciu- 
ciadar* s; y cuando Pompeyo construyó un teatro 
de sillería capaz para 40,000 espectadores, tuvo que, 
para evitar la animadversión de los censores,dedicar¬ 
lo á X'eiius como un templo. Por esto los actores eran 
<-i.r-ider:Ldos como infames, concepto que subsistió 
larg - r .ernpo. El propio Ovidio, que se encontraba tan 
1 ] ■' 'it- \ i austeridad, se escandalizó de la inmoralidaíl 
<.e los espectáculos y advirtió á Augusto que los jue¬ 
ces Sion simiente de corrupción, exhortándole á la su- 
Tut>ion de los teatros (Trist., I, 2). Séneca (Ep. 7.*) 
t Jinhién los combate, considerando como lo más ne- 
l^^to el asi-tir á ellos, con lo que se aprende á ser ava¬ 
ricioso V se llega fácilmente á la ambición y á la luju¬ 
ria: y Tácito abunda en iguales consideraciones (Anna- 
Iff, í 8) y atribu\'e la pureza de las costumbres ger- 
r. -ánicas á la carencia de espectáculos ( De More germ.). 

Compréndese que la Iglesia alzase su voz contra los 
c?yert:ículos paganos y aun contra los espectáculos 
f.’j general, corno opuestos á las máximas de austeri- 

i, virtud V modestia. Así lo hacen san Juan (Ep. l.% 
XI, ló V IG) y san Pablo (Ep. ad Epk,, ÍV, 5) y los 
landres, no sólo porque en los espectáculos se 
iac>,triiban la idolatría, las supersticiones y las cos¬ 
tumbres groseras, sino porque aun sin esto son peli- 
grr-. por excitar las pasiones y llevar á la corrupción 
de la carné,.Tertuliano 1*>‘^ considera por esto como 
cormrarios á los dones del Elspíritu Santo y como in- 
<: y \ r alibles con los compromisos contraídos por el 
bautismo y con la obligación que tienen los cristianos 
de dirigir á Dios toda su vida. 


Con todo, pasados los primeros siglos de fervor y de 
guerras, renacieron los espectáculos públicos en la 
Edad Media. De un lado, así como los grandes se di¬ 
ver lían en sus íiestas y cacerías, el pueblo quiso tener 
fuinbién sus fiestas, apareciendo los juegos públicos, 
que en su mayor parle fueron ejercicios de fuerza y 
simulacros de guerra, apareciendo después los bailes y 
las carreras de caballos y de toros (acaso de origen ára¬ 
be). Las costumbres caballerescas y guerreras dieron 
origen á los torneos, usados ya para mostrar destreza 
y valor, ya como medio de desafío y aun de prueba en 
juicio, prohibiéndolos las Decretales (tít. De Tornea- 
mentís), que, si bien permitieron absolver á los que 
morían en ellos, les negaron sepultura eclesiástica. 
Einalmente, reaparecieron los espectáculos teatrales, 
resucitándose en Italia el teatro romano y originándose 
en otros puntos de la representación en las iglesias de 
los misterios de la religión. 

Esto último ocurrió en España, donde el desarrollo 
de los espectáculos públicos requirió la intervención 
del Estado casi desde los comienzos de la Edad Mo¬ 
derna. Todo el tít. 33 del lib. 1° de la Noví.áma Re¬ 
copilación está dedicado á las diversiones públicas y 
privadas. Las Leyes !.• y 2.* se refieren á íiestas par¬ 
ticulares, como son bodas, bautizos y misas nuevas. 
Las Leyes 3.*, 4.» y 5.* contienen disposiciones del 
Consejo de Madrid en 163G, Felipe V en 1744, Carlos III 
en 1771 y Carlos IV en 1804, prohibiendo los cohetes, 
disparo de arcabuces, escopetas y fuegos artificiales 
dentro de los pueblos. Las Leyes siguientes (6.*, 7.» 
y 8.*) contienen disposiciones referentes á la lidia 
de toros en general (1785, 1700. 1804 y 1805). Todas 
las demás disposiciones se refieren á las representa¬ 
ciones de comedias (Fernando IV, 1753, y Carlos 111, 
ITG.'I), policía de espectáculos (Carlos III, 1706, y Car¬ 
los IV, 1803), policía del teatro de la Opera de la corte 
(Carlos IIÍ, 1788, y bandos del año 1703 y siguientes), 
arreglo de teatro y compañía fuera de la corte (Car¬ 
los IV, 1801) y, finalmente, al depósito de caudales 
procedentes de diversiones públicas en el arca de los 
Propios y Arbitrios de los pueblos (Carlos III, 1780). 
Las leyes 20 y 21 del tít. 18 del lib. 3.°, y el tít. 13 del 
lib. 12 se ocupan de las máscaras, prohibiéndolas. Las 
Leyes 16 á 19 del tít. 19, lib. 3.®, se ocupan de los bai¬ 
les públicos. Las Leyes 12 y 26 del tít. 19 del propio 
libro se ocupan ya de los cafés. 

Hasta la segunda mitad del siglo XIX no se preocupó 
el Estado de legislar orgánicamente sobre la materia, 
dictando el 28 de Julio de 1852 un Reglamento y de¬ 
terminando en la Ley de protección á la infancia 
de 1878 ciertas condiciones para evitar los abusos que 
en los circos se venían cometiendo al emplear á los 
niños en ejercicios peligrosos. Insuficientes estas dis¬ 
posiciones, se dictó el 27 de Octubre de 1885 un Regla¬ 
mento para la construcción y reparación de los edifi¬ 
cios destinados á espectáculos públicos, que fué segui¬ 
do, el 2 de Agosto de 1886, de un nuevo Reglamento 
de policía de es|)cctáculos. Eli desarrollo de éstos, so¬ 
bre todo desde la generalización del cinematógrafo y 
de las llamadas rariclés, planteó de nuevo el proble¬ 
ma, tanto por lo que respecta á las condiciones de los 
locales, como á las de moralidad de los espectáculos, 
dictándose diversas Reales órdenes sobre estos par¬ 
ticulares, aparte de las facultades conferidas á los go¬ 
bernadores y alcaldes para la imposición de multas y 
córrcrciones cuando los hechos no ( aigan en la esie. a 
del C'ódigo penal, en cuvo caso deberán aqm líos pas;'r 
el asunto al ju/gado. Einalmente, el 19 de (ktubie 
(le 1013 se dictó un más completo Reglamento, al 
que han seguido algunas di'j.'osiciones jíarticiilaris 
aclaratorias ó complementarias; pero el piobltma si¬ 
gue en pie, pues terribles desgracias ocurridas en les 
cinematógrafos é inmoialidades indecibles cometidas 
en ciertos espectáculos á ciencia y paciencia de las 
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autoridades, prueban que depende de la acción cons- 
tante de éstas, más que de los preceptos escritos, el 
cumplimiento de la misión del Estado. 

2. — Derecho vigente 

Está fundamentalmente constituido por el citado 
Reglamento de 1913, cuyas disposiciones, así como 
algunas complementarias, indicaremos, distribuyén¬ 
dolas en tres apartados, que también establece el Re¬ 
glamento, aunque con orden distinto y menos claro 
que el adoptado por nosostros. 

§ 1.® Autoridades competentes; Juntas de espcctdcU' 
los. Todo lo referente á esta materia en su aspecto 
de policía corresponde al ministerio de la Goberna¬ 
ción, y en especial al director general de Seguridad en 
Madrid y á los gobernadores civiles en las provincias. 
En las capitales de éstas existe, además, una Juntn 
consultiva encargada de asesorar á las autoridades y 
de inspeccionar los locales para ver si éstos reúnen las 
condiciones reglamentarias. Esta Junta, que en rea¬ 
lidad es el órgano principal de la Administración en 
la materia, está formada en Madrid y liarcelona por 
el director general de Seguridad y el gobernador, res¬ 
pectivamente, con el carácter de presidentes; un ar¬ 
quitecto miembro de la Real Academia de San Fer¬ 
nando y un académico de la misma Corporación, res¬ 
pectivamente: un individuo de la Sociedad Económica 
de Amigos del País y otros cuatro nombrados por el 
ministerio de la Gobernación; el comisario regio del 
teatro Real de Madrid, un ingeniero catedrático de 
electrotecnia, dos diputados provinciales propuestos 
por la Diputación y el profesor decano de la clase de 
declamación de las respectivas escuelas; el secretario 
será designado por el presidente. La formación de la 
Junta varía en las demás provincias, siendo formada 
por el gobernador civil, un diputado provincial, un 
arquitecto municipal, un ingeniero electricista, el ins¬ 
pector provincial de Sanidad, el presidente de la Aca¬ 
demia ó Escuela de Bellas Artes, un individuo de la 
Comisión de Monumentos, una persona distinguida en 
las letras y arles propuesta por el gobernador y nom¬ 
brada por el ministerio, siendo vicepresidente y se¬ 
cretario el vocal que sea designado por el presidente. 
Todos los cargos de la Junta son honoríficos y gratui¬ 
tos, consignándose en los presupuestos generales las 
cantidades precisas para el funcionamiento del or¬ 
ganismo. Las visitas de reconocimiento basta que las 
efectúen únicamente tres individuos, pero dos de 
ellos deben ser técnicos en materia de construcción 
(arts. 79 á 83). 

§ 2.® De los locales, a) Requisitos para su cons- 
trucción, reforma y apertura. Para toda nueva cons¬ 
trucción destinada á espectáculos públicos debe soli¬ 
citarse permiso del alcalde de la localidad por medio 
de instancia firmada por el dueño y acompañando á 
ella un plano completo del edificio y espectáculo á que 
sea destinado. Si se trata únicamente de reforma, debe 
solicitarse licencia á la autoridad municipal, presen¬ 
tándole una Memoria y los planos necesarios para su 
inteligencia, sin perjuicio de la inspección practicada 
por la Junta. No se autorizarán obras de reedificación 
que conserven el estado antiguo cuando éste sea de¬ 
fectuoso, correspondiendo la dirección y formación de 
todos los planos á los arquitectos, cuyos planos deben 
ser autorizados con sus firmas para que sean aceptados 
[>or el Ayuntamiento. 

El proyecto, tanto de construcción como de refor¬ 
ma, debe ser remitido al director general de Segu- 
rida I en Madrid y al gobernador civil en las demás 
j'rovincias, para su aprobación, oyendo, además, la 
Junta consultiva, pudiendo ésta proponer las modifi¬ 
caciones convenientes; la construcción podrá empe¬ 
zarse inmediatamente después de la aprobación del 
proyecto. El art. 25 de la vigente Ley provincial y 


el R. D. del 27 de Noviembre de 1912, en harmonía 
con el art. 3.° de la Ley del 30 de Diciembre de 1912, 
no concede licencia para ningún edificio destinado á 
espectáculos á principio de temporada sin el recono¬ 
cimiento previo de la Junta. Además, á toda instancia 
solicitando la apertura que se presente á la autoridad 
gubernativa superior de la localidad, debe acompañar 
certificación expedida por un arquitecto sobre el es¬ 
tado del edificio y otra del subdelegado de Medicina 
como inspector municipal de Sanidad, acerca de las 
condiciones de higiene y salubridad del local. I.,a auto¬ 
ridad gubernativa podrá exigir en todo momento aná¬ 
logas certificaciones (arts. 84 á 90 del Reglamento y 
R. O. del 8 de Octubre de 1919). 

b) Condiciones que deben reunir. Los edificios d.# 
espectáculos públicos son cubiertos ó al aire libre. A los 
primeros pertenecen los teatros, circos, frontones, sa¬ 
las de concierto y de baile, cinematógrafos y cafés 
conciertos, panoramas y barracas de feria. A los se¬ 
gundos, las plazas de toros, teatros, circos y cinema¬ 
tógrafos de verano, velódromos, aeréxlromos, fronto¬ 
nes, tiros al blanco y paiques de recreo. Los edificios 
cubiertos se subdividen en cuatro grupos, según su 
capacidad, á saber: A) de 1,501 personas en adelante; 
B) de 1,001 á 1,500; C) de 500 á l ,000, y D) de 500 per¬ 
sonas, respectivamente (arts. 91 y 92). 

Edificios cubiertos. Los edificios de los grupos A 
y B deben construirse aislados ó bien con salida á dos 
calles, teniendo en cuenta que las fachadas principa¬ 
les correspondan á calles ó plazas de 15 á 20 m. de 
anchura, respectivamente. Los de los grupos C y D 
se construirán con salidas á plazas ó calles de más 
de 10 m. El escenario no debe comunicarse con la sala 
más que con una puerta de 75 cm. con hoja de hierro. 
El número de puertas depende del número de especta- 
doresi siendo el ancho mínimo de las mismas de 2 m., 
en la proporción de dos puertas por cada 500 especta¬ 
dores. No deben estar todas abiertas; bastan dos de 
ellas y las restantes d¡s¡)uestas de manera que pue¬ 
dan abrirse con rapidez en caso necesario. Las puertas 
deben abrirse de dentro á fuera, menos las de los pal¬ 
cos, que se abrirán de fuera á dentro. La entrada de 
carruajes será independiente de las otras entradas. 

La capacidad cúbica del local destinado al público 
nunca será inferior á 3 m.® por concurrente, debiendo, 
por lo demás, corresponder á las condiciones especia¬ 
les de ventilación y á la índole de espectáculo á que 
esté destinado. Entre las entradas por la calle y la 
sala, habrá guardarropías, pero nunca quioscos ni 
puestos de flores ni nada que pueda entorpecer el paso 
ó estrechar el sitio. Se establecerán escaleras de 1‘50 m. 
de ancho desde el último piso hasta la planta baja y 
para los pisos inferiores otras dos escaleras de igual 
amplitud, pero independientes de la otra, procurando 
que estén lo más lejos posible del escenario, por lo ge¬ 
neral, junto al vestíbulo. Constarán de tramos rectos, 
con mesillas corridas en los embarques de cada piso y 
del mismo ancho que el de los tramos, comunicándose 
en cada piso también por medio de puertas del mismo 
ancho que aquél. Los ascensores deben estar indepen¬ 
dientes de las escaleras. Los pasillos exteriores que 
hagan el servicio de las localidades deben tener 1‘50 m. 
de ancho. Las diferencias de nivel en las salas y pasillos 
se salvarán mediante planos inclinados cuya pendien- 
ta no exceda de 10 cm. por metro. En cada piso deben 
establecerse salas para fumar y de descanso, además 
de una habitación para enfermería. Las rampas son 
necesarias para que el escenario sea visible por todo 
el público, y habrá tres entradas al palio de butacas: 
una central y dos laterales de R50 m. de ancho por lo 
menos. Si los anfiteatros son de cabida superior á 500 
personas, se dispondrán cuatro salidas; para los res¬ 
tantes dos solamente, pero todas de fácil comunica¬ 
ción con las escaleras. El tablado que se coloque á 
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ros <lcJ escenario á fin de substituir un salón de teatro 
para el baile, debe ser reconocido por la Juma y no 
condenar ninguna de las puertas dcl patio de butacas. 
K1 número de retretes y urinarios será pro[)orcional 
al número de espectadores, muy bien vemiLulos é ilii- 
n.inados, con aparatos inodoros y descarga automá¬ 
tica del agua. 

La orquesta se situará de modo que no impida la 
vista al |.»úbl¡co: su local no se comunicará con la sala 
y dispondrá de una pieza para su servicio y fumadero, 
no sirviendo para ello el foso. Las distancias de pasi¬ 
llos, dimensiones de los asientos y disposición de la 
sala será la siguiente: Entre una y otra hilera liabrá 
45 crn. de anchura, siendo de 50 por lo menos las di¬ 
mensiones del asiento, por 40 de salida y los asientos 
plegables sobre su respaldo. El paso central será de 
1 m. de anchura y de 70 cm. los pasos establecidos en¬ 
tre las butacas centrales y las plateas si el número de 
butacas excede de 18 en cada fila, pudiendo estable¬ 
cerse pasos intermedios entre las filas, de 70 cm. de 
ancho y en posición vertical á ellas. Unicamente en los 
palcos se admiten asientos movibles. Dentro del esce¬ 
nario no se admite ninguna construcción para espec¬ 
tadores. Las dimensiones, disposición, fosos y el telón 
dependerán de la importancia del edificio y de la clase 
de espectáculo á que se destine (arts. 94 á 11‘2). 

Las paredes contiguas á otras construcciones se¬ 
rán de piedra en toda su altura, del espesor que le 
corresponda, y .‘í m. más altas que las construcciones 
vecinas, debiendo ser levantadas, si en virtud de las 
disf osiciones de policía urbana aquéllas deben serlo 
tan.bien posteriormente. Todos los muros interiores 
serán de fábrica de ladrillo, piedra ó cemento arma¬ 
do. elevándose la de separación entre corredores, 
pa>il!os y la sala 1 m. por encima del arranque de la 
cubierta- y el que separa la sala del escenario se ele¬ 
vará 3 m. sobre el mayor peralte de las armaduras 
contiguas al mismo. En este muro habrá una cortina 
de palastro de movimiento fácil y, además, en los 
cdiíiciftó de los dos primeros grupos habrá otra cor¬ 
tina de agua que deberá funcionar desde la escena. 
Las armaduras descubiertas serán metálicas con ta¬ 
bicado que no sea combustible, y en las de los escena¬ 
rios habrá claraboyas en la sexta parte de su super¬ 
ficie próximas al muro de embocadura y cubiertas 
de cristales. El techo de la sala estará revestido de 
lienzo perfectamente adherido al guarnecido. La ma¬ 
dera únicamente puede utilizarse en los pavimentos. 
La madera que quiera utilizarse como elemento deco¬ 
rativo irerá impregnada de pintura ó substancias in- 
comb isiibles. Las autoridades, de acuerdo con la 
Junt.a consultiva, determinarán lo que debe hacerse 
para ia seguridad de actores y espectadores en todos 
¡05 casos mencionados (arts. 113 á 12‘2). 

1^5 habitaciones del conserje ó porteros serán dis- 
pue-tas independientemente del establecimiento. Los 
cu.irto 5 de artistas, individuales ó colectivos, tendrán 
suficiente capacidad, buena ventilación, formando 
pabellones aislados con cortafuego, escaleras indepen- 
fiienies de las del teatro y nunca entrada directa con 
lA escena. Tendrán número suficiente de retretes. Los 
alniaccnes de decoración y vestuario estarán aisla¬ 
dos ó se aislarán mediante muros cortafuegos más 
elevado> que las cubiertas. Estarán separados de ellos 
los t.jblcros anexos y las puertas de comunicación 
serán de hierro. Los hornillos de carpintero, hornos y 
írjg la se establecerán separados de los almacenes y 
Ju-s sf.iu'las de humo serán roii>truídas con huliillo 
sep.i radas más de 50 crn. de las decoraciones y talle- 
re-. l.n escena no puede haber nunca más decorado 
que el necesario para lo que se ejecute (arts. 1'J:M2S). 

Además de las condiciones generales que antece¬ 
den, lija el Reglamento otras c--pecialc5 para ios edi 
licios cubiertos siguientes: 


Circos. Las caballerizas ó establos tendrán salida 
directa á la calle y buena ventilación: las jaulas de 
fieras serán sólidas y sus puertas tendrán doble cie¬ 
rre en forma de tambor; los aparatos gimnásticos es¬ 
tarán sólidamente sujetos y sus anillas y ganchos 
tendrán jror lo menos 1 mm. de sección por cada 
(i kg. de carga; debajo de los anfiteatros ó paraísos 
(graderías) no podrán depositarse materias combus¬ 
tibles; y en ellos y en la zona de pista no se pondrán 
sillas movibles; en los paseos se calculará 1 m.'* por 
cada tres personas. 

Frontones. Los en que se juegue por la noche se 
construirán con materiales incombustibles, y no se 
permitirán sillas movibles en la cancha. 

Salas de concierto ó baile y cajés cantantes. Su al¬ 
tura no será menor de 6 m.; tendrán las dependencias 
que sean necesarias de guardarropía, enfermería y 
retretes. 

Cines. Su altura mínima será tambiérr de 6 m. 
La cabina será incombustible, de 1*60 m. de largo por 
1*35 de ancho, colocada en el lado opuesto al de en¬ 
trada y salida del público, á 2 m., por lo menos, de 
los espectadores y de modo que no impida la salida 
rápida de éstos; tendrá una abertura en el techo, 
con chimenea de ventilación, cerrada por red metá¬ 
lica de malla estrecha y ventanas laterales que se 
abrirán desde fuera; la lámpara será eléctrica (pre¬ 
cisándose permiso especial para cualquier otra clase 
de iluminación), no i)ermitiéiKlose en la cabina lám¬ 
paras movibles de incandescencia; la resistencia es¬ 
tará fija y con cubierta protectora. Las películas se 
irán recogiendo en una caja metálica que sólo ten¬ 
drá abertura para dar paso á la cinta, siendo preferi¬ 
ble el arrollador automático, debiendo existir entre 
el foco luminoso y la película que se proyecte un en¬ 
friador de rayos. 

Barracas de feria. Distarán por lo menos 1*50 m. 
una de otra. Sus armaduras podrán ser, en las provi¬ 
sionales, de madera recubierta de pintura incombus¬ 
tible: el techo será de loza, estando absolutamente 
prohibidas las cubiertas de tejido embreado ó de otra 
materia inflamable. Las dedicadas á teatros, circos 
y cines sólo tendrán parte baja, y las graderías ten¬ 
drán anillados sólidos; pero podrá prescindirse de 
vestíbulos, salones de descanso y otras dependencias 
análogas. Las jaulas de fieras estarán separadas por 
una barrera que deje un paso de 1*20 m. por lo me¬ 
nos. En cuanto al alumbrado, véase lo que se dice 
más adelante. 

Locales al aire libre. En las plazas de toros, la dis¬ 
posición general de ellas, así como de los toriles, co¬ 
rrales y demás dependencias, y las dimensiones, se¬ 
rán las que determinen sus reglamentos especiales; 
pero su construcción deberá ser atendiendo la segu¬ 
ridad de los espectadores. Habrá amplias salidas, cal¬ 
culando de 1*50 m. de ancho por cada 200 espectado¬ 
res. Las escaleras serán también desahogadas y có¬ 
modas. La construcción de muros v entramados de 
fábrica y de hierro y los tendidos se apoyarán sobre 
bóvedas de fábrica de ladrillo ó cemento armado ó 
bien sobre pisos inclinados de viguetas de hierro. 
La contral)arrcra estará coronada de un antepecho 
de hierro ó cable de acero para impedir el salto de 
los toros al tendido. Las plazas de toros improvi^idas 
se cerrarán con maderos sólidamente sujetos al suelo: 
se establecerán en ella burladeros en número suíicien- 
te y se procurará la mayor seguridad j)ara proteger 
al público tanto en su construcción como contra las 
embestidas de las reses. Será indispensable la certi- 
iicación de seguridad para que las corridas sean au¬ 
torizadas. 

En los teatros, circos y cines al aire libre únicamen¬ 
te debe atenderse á los escenarios y cuartos de acto¬ 
res cuyos cuidados son exactamente los mismos que 
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Jos relativos á edificios cubiertos ya consignados. Hay I 
reglamentos cspecialc.s |)ara los liijiúdroinos, velódro¬ 
mos, frontones y aciú hornos, á los que se atendrán 
las construcciones. Las trilrunas serán construidas 
completamente separadas de las cuadras, coclieras, 
barracones para resguardar los aparatos y demás de¬ 
pendencias, procurando qu.e su seguridad en cuanto 
á la construcción sea ab-^oluta y que sus diniensiories 
y facilidades de acceso sean análogas á las de los cir¬ 
cos y teatros. 

Los tiros al blanco para armas de fuego se cícctuíi- 
rán en locales cerrados lateralmente jior muios in¬ 
combustibles de 2‘50 m. de altura mínima. El sitio 
para los tiradores tendrá un techo de la ini^ma al¬ 
tura cuya anchura no será menor de 3 m. En la lon¬ 
gitud del tiro se disj)oiidrán dos ó tres l)andas hori¬ 
zontales á la misma altura de dicho techo de made¬ 
ra forrada de hoja de palastro de acero por la cara 
opuesta á la de los tiradores de 2 mm. de esne-nr, 
y el fondo del tiro se guarnecerá con placas de jialas- 
tro de 3 mm. de espesor, unidas con cobre, sólidamen¬ 
te fijadas en el fondo, delante del cual y á distancia 
de 10 ó 15 cm. se colocarán otras placas correspon¬ 
dientes á cada blanco y de mayores dimensiones. En 
los tiros de tubos, sus entradas se abrirán en su plano, 
reforzado con planchas metálicas, bien unidas. ICn 
general, todas las partes de que se compongan los 
tiros al blanco conservarán la resistencia suficiente 
para detener los proyectiles. En los parques de recreo 
todos los aparatos deberán presentar las mayores ga¬ 
rantías para su seguridad siendo rodeados de valla.s 
que impidan la proximidad de los espectadores al 
sitio de peligro al tiemjio que preservan de cualquier, 
accidente á los cjue usen de ellos (arts. 136 á 140). 

Alumbrado. Es obligatorio el alumbrado eléctri¬ 
co, á no ser que condiciones muy especiales no lo per¬ 
mitan. En este caso, las prescriy)ciones á que debe 
someterse el alumbrado serán las que determinen 
las autoridades de acuerdo con la Junta. Nunca se 
hará uso de materias inflamables. Puede emplearse 
el gas acetileno en el exterior con las condiciones 
indicadas anteriormente. Una vez ap;ohado ya. el sis¬ 
tema del alumbrado, el propietario no puede intro¬ 
ducir nuevas reformas á no ser que lo sujete de nue¬ 
vo á la aprobación de la autoridad. Los aj)aratos pro¬ 
ductores de electricidad y sus motores estarán fuera 
riel edificio, en pabellones aparte á fin de evitar ex- 
jdosiones ó incendios. Los cables conductores del flui¬ 
do serán de los llamados de alto aislamiento encerra¬ 
dos en tubos de acero, y los del escenario, ade i.ás, 
serán pintados con un color aniioxidante uniéndolos 
por cajas de derivación. No podrá colocarse más de 
■un hilo en cada tubo. Estarán agrupados los conduc¬ 
tores de un mismo polo y separados los de polo con¬ 
trario. Los cables volantes sólo se permiten en caso 
de ser necesarios para juegos de luz escénicos, pero 
encerrados en fundas de cuero ó tejido absolutamen¬ 
te incombustible é impermeable. Se prohibe utilizar 
corno trenes las armaduras de hierro, canalizaciones, 
etcétera, para el retorno de la corriente. Los interrup¬ 
tores de corriente, los cortacircuitos y las derivacio¬ 
nes irán provi.^tas de fusibles para corriente doble de 
la normal. Los interruptores colocados en sitios ac¬ 
cesibles funcionarán con llave y estarán encerrados 
en cajas. El alumbrado eléctrico se dividirá en va¬ 
rios circuitos para evitar la obscuridad total en caso 
de a.vería. Las resi>!encias estarán sobre armadura 
metálica, montada sobre márrm 1 ó pizarra y los cua- 
dro-í de di'-tribiición serán de fácil acceso colocados 
también sobre un zo 'alo aidado de máiiiml ó piza¬ 
rra. E-tos a['iaratos deben e-tar provistos de lo nece¬ 
sario para inlcrruinpir con facilidad la corriente. Las 
lámparas de proyecciones y arcos voltaicos se aisla- 
ián por rne lio de lela mclálica tina ó láminas de vi¬ 


drio y los globos rodeados de enrejado metálico en am¬ 
bos casos para evitar la caída de los pedazos en caso 
de rotura. No se permite el paso de una corriente en 
aparatos portátiles sin que estén guarnecidos de mate¬ 
rias no inílamables. El electricista debe inscribir dia¬ 
riamente en el registro de comprobación los resulta¬ 
dos de las pruebas de aislamiento y de las inspeccio¬ 
nes de los circuitos y aparatos, no tolerándose una 
rc.>istencia menor de 106,000 ohmios. Inrlependiente- 
mentc del aluml>rado eléctrico debe haber otro de 
seguridad, soíiricnte para que en caso de obscuridad 
pueda el público di-poncr de luz suficiente para la 
evacuación del local indicando los sitios por donde 
debe efectuarse. Estas luces estarán enceiuiidas cons¬ 
tantemente. Si para el alumbrado fuera preciso el 
ein[)lco de acumuladores ó pilas, se encerrarán en 
lugar separado y las aguas procedentes de ell s serán 
neutralizadas antes de icr vertidas en la alcantarilla, 
'l odo lo que redunde en beneficio de la .‘seguridad del 
alumbrado y disminución dcl peligro de un incendio 
debe a<Ic|)tarse en los edificios de espectáculos pre¬ 
via autorización de la autoridad (arts. 141-15.á), 

Cuando en las barracas de feria no sea posible el 
alumhiado eléctrico, se aplicarán las reglas siguien¬ 
tes: Puede utilizarse el gas canalizado ó aceite vege¬ 
tal. Para el primero se emplearán cancria^ de cobre 
ó hierro, nunca de cauclio; la toma de fluido y el 
contador serán colocados al exterior y bajo llave. El 
acetileno, únicamente disuelto en acetona, sólo se 
autoriza en el exterior, no excediendo de 2 kg. la 
< arga de las lámparas sin usar en ellas el cobre rojo, 
('ada establecimiento no puede tener depositado más 
de 10 kg. y se encerrará en una caja metálica y colo¬ 
cada en sitio seguro. Los líquidos que provengan de 
la extinción dcl carburo no pueden verter-e sin que 
antes hayan diluido diez veces su volumen de agua 
durante dos horas por lo menos. Las instalaciones 
provisionales para producir energía eléctrica estarán 
situadas al exterior del edificio, no siendo permitido 
el emy)leo smultáneo de gas ye'ectiicidad ni el de 
esencias minerales, alcoholes y, en general, todas las 
materias fácilmente inílamables (arts. 124 Plá). 

Calejacción y ventiladon. Para la calefacción debe 
emplearse el agua caliente, vapor á baja presión ó 
calefacción eléctrica. Los liogarcs para estos ai)ara- 
tos estarán dispuestos en locales construidos con ma¬ 
teriales incombustibles abovedados ó con cubiertas 
de hierro muy ventilados y sin comunicarse con la 
escena, sala ó dependencias. Las tuberías serán de 
hierro y los radiadores también, siendo colocados en 
sirios donde no estorben la circulación del público, 
conservándose en buen estado de limpieza y funcio¬ 
namiento. Las suVridas de humo se construirán con 
fábrica de ladrillo y materiales refractarios, conser¬ 
vándose siempre muy limpios y estarán instaladas 
en algunos muros de los patios. Unicamente para los 
edificios dcl cuarto griq)o puede aceptarse la c:ilefac- 
ciún dilecta por el fuego en caso de que lo apruebe 
la autoridad de acuerdo con la Junta. La ventilación 
se est.djieccrá por los medios mecánicos que se con¬ 
siguen en la Memoria del proyecto (arts. láo á 161). 

.Servicios contra incendios. Además de las precau¬ 
ciones que se desi)ienden para evitar incendios de 
los artículos correspondientes al alumbrado y cale¬ 
facción, debe tenerse en cuenta que todas las mate¬ 
rias susceptibles de arder con facilidad y que se uti- 
l:/an en los escenarios, fosos y telones, deben hacer:e 
incombu'til'lcs, haciendo constar que lo son me iUin- 
te una marca ó sello de la Junta. Se procurará iedu¬ 
cir á lo mínimo el empleo de la madera v papel, iin- 
piegnando de substancias ignifugas todos aquellos 
ulcn>ilius imprescindibles de dichos materiales. Los 
detalles de tapicería se harán con crin animal, que 
arde con dificultad. No se permite la preparación ud 
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material picrico en el mismo local, teniendo cuidados 
especiales en los petardos, fuegos de bengala y an¬ 
torchas, procurando que estén completamente apa¬ 
gad* antes de meterlos en los almacenes. Reparti¬ 
dos por todo el local y de fácil acceso habrá gran nú¬ 
mero de extintores de incendio, además de estar bien 
provistos de teléfono, timbres eléctricos y de un buen 
sistema de avisadores de incendio para dar la señal 
de alarma. Si los locales son descubiertos, habrá un 
número determinado de bocas de riego con el man- 
gaje necesario para llegar á todos los puntos de la 
sala. Serán estas bocas iguales á las que se usan en 
la población al objeto de poder éstas ser utilizadas. 
Si el agua de la población tiene presión suficiente, 
puede utilizarse este servicio mediante un cambio 
de llave. ICn cada boca habrá dispuesto un manómetro 
de presión para su medida. Los depósitos de agua 
estarán dispuestos en la parte superior del edificio 
de cabida 1 m.* por lo menos, no pudiendo haber me¬ 
nos de dos para el escenario y telones y otros para 
la sala. Deben ser de palastro y siempre llenos. Se 
efectuarán todas las pruebas necesarias antes de em¬ 
pezar los espectáculos. Dos bomberos permanecerán 
en el local durante el espectáculo hasta media hora 
después de extinguidas todas las luces y hogares para 
practicar una requisa á fin de evitar ó apagar el in¬ 
cendio (arts. 162 á 172). 

§ 3.® Policio de los espectáculos. Las disposiciones 
sobre la misma pueden distribuirse en dos grupos: re¬ 
lativas á todos los espectáculos en general, y particu¬ 
lares para cada genero de espectáculos. 

1. Policio de los espectáculos m general. Distin¬ 
guiremos: a) disposiciones generales sobre apiertura, 
carteles y programas, localidades, horas, suspensión 
de funciones, etc.; b) sobre billetes; c) sobre los actores; 
d'} acerca del público, y e) sobre las empresas. 

a) De la apertura, carteles, programas, localidades, 
duración,-suspensión de funciones, etc. Ningún local 
destinado á espectáculos puede abrirse sin la autori¬ 
zación previa del director general de Seguridad de 
Madrid, del gobernador civil en las capitales de pro¬ 
vincia y del alcalde en las demás poblaciones. La auto¬ 
rización, cuando se trate de espectáculos al aire libre 
fuera de Madrid y demás capitales de provincia y 
comprometan el orden público, se solicitará por el 
al*ralde de aquellas autoridades. Antes de abrirse los 
¡ocales deben ser reconocidos á fin de que reúnan 
todas las condiciones de seguridad, del servicio de 
incendios, etc. Veinticuatro horas antes de celebrarse 
el espectáculo, las autoridades respectivas deben te¬ 
ner noticia del programa y debe ser autorizado por 
ellas mediante el sello corresjiondiente, manifestán- 
dciseles también la alteración que, á juicio de la em¬ 
presa, debe sufrir el programa, debiendo también 
anunciarse dicha alteración en los carteles fijos en los 
sitios acostumbrados y sobre las ventanillas donde se 
expiden ios billetes, debiendo devolver el importe de 
Í jS mismos á todas las personas que no acepten la 
variación del espectáculo. Pero los cartele.^ que, ade¬ 
más del enunciado de los espectáculos, llevasen otra 
cosa, deben someterse al art. 7.® de la Ley de Poli¬ 
cía vigente. Deben ser remitidos al director general 
de Seguridad los carteles y programas donde se es¬ 
tablecen las condiciones del abono, tres días antes 
de darlo á conocer al público, no teniendo los abona¬ 
dos otros derechos que los concedidos por las empre¬ 
sas al tiempo de hacerse el abono. Todas las empresas 
deben reservar un palco de preferencia para las auto¬ 
ridades del lugar donde estén establecidos los teatros, 
circos, etc., hasta tres horas antes de dar comienzo el 
espectáculo, y hasta las doce del dia deben reservar 
otro palco de preferencia para el capitán general del 
distrito 6 departamento, pudiendo la empresa dispo¬ 
ner libremente de ellos si á dicha hora no se ha reci¬ 


bido el importe correspondiente al mismo. También 
se reservará diariamente una localidad junto á la 
puerta para un agente de la autoridad. Todas las loca¬ 
lidades deben ser numeradas, no siendo permitido es¬ 
tablecer las llamadas de paseo. Los locales, quince mi¬ 
nutos antes de empezar la representación, deben estar 
alumbrados hasta después de haber salido absoluta¬ 
mente todas lás personas, quedando todavía encen¬ 
didas aquellas luces supletorias establecidas por la au¬ 
toridad. 

Debe empezar el espectáculo á la hora exacta pre¬ 
fijada y terminar antes de la una de la noche, siendo 
corregidos los retrasos de las horas señaladas por las 
autoridades respectivas mediante multas de 50, 125 
ó 500 pesetas, según que la falta sea por primera, se¬ 
gunda ó tercera vez, respectivamente, durante cada 
temporada. 

No se permite en escena caricaturizar cua’quier 
institución del Estado ó persona determinada de ma¬ 
nera indiscreta. Las empresas deben someterse al ar¬ 
tículo 166 del Reglamento cuando deban iiiilizarse 
materias inílamables para cualquier representación. 
Igualmente deben someterse al art. 129 de dicho Re 
glamento si deben exhibirse animales feroces. Por la 
Ley del 26 de Julio de 1878 se prohíbe á los niños 
tomar parte en espectáculos públicos con trabajos pe¬ 
ligrosos, y la Ley del 13 de Marzo de 1900 y el Regla¬ 
mento del 1.3 de Noviembre de 1900 regulan lo refe¬ 
rente al trabajo de mujeres y niños. 

La autoridad puede suspender la celebración de es¬ 
pectáculos por espacio de cuatro días por luto nacio¬ 
nal. También puede suspender por causa de orden 
público y por causa de epidemia. No pueden celebrar¬ 
se durante los días de Miércoles á Viernes Santo, am¬ 
bos inclusive. Las autoridades ó sus delegados habrán 
de resolver cada una de las cuestiones que se presen¬ 
ten: si un autor se niega á la representación de su obra, 
si un artista se niega á representar, si un espectador 
reclama la devolución del importe de su localidad, si 
una empresa quiere suspender el espectáculo, etc., 
siendo las decisiones adoptadas sólo referidas á la fun¬ 
ción cuyos carteles se exponen al público. Las reso¬ 
luciones de la autoridad en todos los casos citados 
deben atender siempre á evitar los conflictos que 
puedan surgir por la susjlcnsión 6 alteración de! pro¬ 
grama. La desobediencia á dichas resoluciones se cas¬ 
tigará con multas, á no ser que por su gravedad 
deban ser puestas en conocimiento de los Tribunales 
(arts. 1 á 24). 

b) Ex bendición de billetes. Todas las empresas no 
expenderán en contaduría más que las dos terceras 
partes de cada clase de localidad de primer orden y 
la mitad de las gradas, reservando para el despacho 
lo que resta, teniendo en cuenta que estos porcentajes 
sólo se refieren á las localidades no abonadas, pero po¬ 
drán expenderse en contaduría todas las localidades 
si se trata de estreno ó debut. Para evitar aglomera¬ 
ciones entre el público, durante cinco horas ante.s de 
comenzar los espectáculos se expenderán localidades 
en los edificios destinados á espectáculos públicos. 
Pueden las empresas establecer expendedurías en lo¬ 
cales cerrados en diferentes puntos, sin que en ningún 
lugar se reserven localidades no vendidas ni se señale 
como sobreprecio cantidad superior al 15 por 100 so¬ 
bre el importe de cada una de ellas. Queda prohibida 
la reventa de los billetes de espectáculos, aur que aque¬ 
lla autorización concedida á las empresas para vender 
sus billetes se extienda á los particulares, agrupaciones 
ó asociaciones que lo soliciten de la autoridad civil res¬ 
pectiva, comprometiéndose á no cau.sar molestias, á 
no cargar más de lo señalado y á designar inspectores 
que denuncien todo revendedor clandestino, Actu 1- 
mente (Noviembre de 1923) se ha abierto un concurso 
para conceder la exclusiva de la reventa mediante el 
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|)ago de un canon anual al Estado. Los precias deben 
ser consignados en los billetes y en los programas y 
carteles. Todas las infracciones que se observen serán 
castigadas mediante multa de Lió, ‘J50 y 5U() pesetas, 
l)or la primera, segunda ó tercera falta, respectiva¬ 
mente, sin perjuicio de dar cuenta á los Tribunales 
(arls. 57 á 64). 

c) Del público. El ¡mblif o no puede exigir la eje¬ 
cución de otras obras que las enunciadas, y las em- 
j>resas v artistas tienen la potestad de conceder ó ne¬ 
gar la repetición de alguna ó parte de ellas. 

Está prohibido permanecer de pie durante la icprc- 
seniación. Unicamente los agentes de la autoridad ó 
dependientes de la empresa pueden disfiutar de este 
privilegio. Se prohíbe fumar en la sala de espectácu¬ 
los. Para ello, el art. 161 de este Reglamento dispone 
las condiciones que debe reunir el local destinarlo á este 
fin, que debe existir en cada uno de estos edificios, 
siendo invitados á entrar en ellos todns aquellos que, 
quebrantando la ley, fumen en la sala de espectácu¬ 
los. En caso de resistir á las súplicas que se Ies hicie e, 
los dependientes pueden solicitar el auxilio de la auto¬ 
ridad. Tampoco se permite llevar sombrero puesto 
durante la representación, haciéndose <licha prohibi¬ 
ción extensiva á las señoras, á no ser que ocu|)en pal¬ 
cos ó butacas de última fila (arts. 65 á 68). Por Real 
decreto del *20 de Marzo de 1010 se determinó que co¬ 
rresponde á la autoridad gubernativa, con arreglo á 
la legislación sobre [)olicía de espcc táculos, conocer de 
las faltas cometidas en ellos, y por tal de las cometidas 
por varios espectadores que originaren con su conduc¬ 
ta risas y alborotos en un cinematógrafo, teniendo en 
cuenta los arts. 20 y 42 del Reglamento de policía de 
espectáculos del 2 de Agosto de 188'i, 2.® del de 19 
de Octubre de 1919, el art. 10 de la Ley procesal civil 
y el art. 3.° del R. D. del 8 de Septiembre de 1887. 

d) De los adores. Los actores (entendiéndose por 
tales todas las personas que lomen parle en los es¬ 
pectáculos, incluso coristas, músicos y apuntadores, 
V también los toreros y artistas de circo) no pueden 
dirigirse al público á no ser que estén autorizados por 
la empresa, siendo, por regla general, cualquiera de 
los empresarios ó representantes de la empresa los úni¬ 
cos autorizados para dar cuenta al público de cual¬ 
quier incidente que haya ocurrido durante la repre¬ 
sentación. En los contratos entre empresas y actores 
se expresarán las condiciones del contrato, sueldo, 
obligaciones correspondientes á cada categoría, via¬ 
jes, día que debe empezar su cumplimiento y día que 
debe dar fin, substituciones en caso de fuerza mayor, 
trajes que debe pagar la empresa y todas las condicio¬ 
nes generales según la costumbre de cada localidad 
(arts. 69 á 71). 

e) De las empresas. Son consideradas ct)mo em¬ 
presas las que dan funciones [niblicas de declamación, 
de canto, espectáí ulos ecuestres, taurinos, cinemato¬ 
gráficos, bailes, etc. Todas las empresas tendrán un 
representante legal con quien se enlcmlerá directa¬ 
mente la aiitorida 1, debierulo ésta tener conocimiento 
íle su domicilio y cambio del mismo, si tuviere lugar 
durante la temporada. Las ernjjrcsa'í serán responsa¬ 
bles de los accidentes que por su negligencia ú omisión 
sufran 1 *s actores ó dependientes de ellos. Las empre¬ 
sas están ol>l¡gadas á colocar dentro de sus locales un 
número suficiente de escupideras de porcelana, cristal 
ó hierro esmaltado con soluciones desinfectantes en el 
caso de que no puedan ser instaladas con agua corrien¬ 
te, siendo este último el sistema preferido, ('olocar en 
sitios visibles letreros para que se utilicen dichos apa¬ 
ratos; instalar lavabos con agua corriente y dc‘>agúc 
ílirecto; evitar por medio de esponjas que el personal 
encargado del ilespa* lio de billetes cKba liUrnedci er 
sus dedos jtara cortarlos del tal-'iuirio; debe colocar 
termómetros en d¡stint< ^ punt<,>s dd l.x'al á lin de re¬ 


gularizar la temperatura; procurar que los efectos lle- 
vad<is por los artistas .sean inmunizados por lo menos 
cada vez que cambien de poseedor; disponer instala¬ 
ciones de botiquines, tener el servicio médico corres¬ 
pondiente, instalar los retretes en las debidas condi¬ 
ciones higiénicas; disponer que la limpieza del polvo 
sea hecha con máquinas adecuadas, y en caso de no 
po^cer dichos instrumentos, durante la limpieza debe 
ser ejercida una ventilación artificial muy inlen.sa. 
(hieda prohibida la instalación de cantinas en los co- 
nodores que dan acceso á las localidades, á no ser que 
sean tan espaciosos que consienta á ellos la autoridad 
gubernativa. Las autoridades pueden castigar á las 
empresas que en los carteles anunciadores no hagan 
constar las obras con sus títulos verdaderos. Puede su¬ 
primirse el nombre del autor si éste lo desea asi, pero, 
por lo general, lo mismo los autores que h)S traductores 
deben constar en ell(>s. La autoridad gubernativa obli¬ 
gará á la empresa á depositar del producto de las en¬ 
tradas la suma que se necesite para el pago de deudas 
atrasadas una vez satisfechos los derechos de las obras 
que se havan ejecutadf) en el día (arts. 72 á 78). 

2. Policía de cada espectáculo en particular. Pres- 
cindienrlo aquí de lo relativo á teatros y corridas de 
toros [V. Tk.mros y Toros (Uokuidas de)], indica¬ 
remos las disposiciones esj)eciales de policía para cada 
uno de los otros espectáculos en general, comi)letando 
lo ya dicho en otros lugares de esta Enciclopedia, 
con indicación no sólo de las reglas del Reglamento, 
sino de las complementarias. 

a) Aviación. El R.D. del 25 de Noviembre de 1919 
regulando la aviación y aprobando el Reglamento á 
c(ue debe ajustarse, prohíbe en su art. 18 todo 
vuelo acrobático ó de exhibición sobre cualquier po¬ 
blación ó lugar populoso, sobre aglomeraciones tran¬ 
sitorias motivadas por reuniones ó espectáculos públi¬ 
cos, exceptuándose el caso de que, tratándose de talos 
reunionc.s ó espectáculos, el vuelo se haya convenido 
expresamente con los organizadores, con aprobación 
de la autoridad. Prohibe también cualquier vuelo cpie, 
á causa de la poca altura ó por la proximidad á las 
personas ó viviendas sea peligroso para la pública 
seguridad. Asimismo prohibe arrojar desde la aeronax e 
todo lo que no sea el lastre reglamentario, excepto en 
los casos que se refieren al servicio postal. (V. el 
articulo 76 del Reglamento). 

b) Bailes públicos. Las autoridades gubernativas 
intervienen en los bailes públicos atendiendo al orden 
y á la moralidad de los mismos y á todo aquello que á 
caiKsa de la aglomeración de gente pueda tener que 
ver con los deiechos de asociación y reunión, ('uando 
se celebren en la vía pública deben atcner.se á las disj) j- 
siciones de las Ordenanzas municipales, y, en todo 
caso, deben observarse las prescripciones del Regla¬ 
mento de espectáculos. Además de las disposiciones 
de carácter general, este Reglamento establece que si 
los ba¡le> deben celebrarse en locales no edificados 
para la celebración de espectáculos públicos, antes de 
conceder permiso precisa oir los vecinos corrcsj)on- 
dientes. En todo caso, no se permite entrar en los bailes 
con bastones, paraguas, armas, arrojar serpentinas 
ó cualquier objeto que puedan molestar ó lastimar á 
los concurrentes, prohibiéndose asimismo la consuma¬ 
ción de bebidas dentro la sala ó recinto destinado al 
baile (arts. 45 á 52). 

c) Cafés cantantes. Los establecimientos así lla¬ 
mados constituyen, como dicela R. O. del 27 de No¬ 
viembre de 1888, un espectáculo que, aunque no siem¬ 
pre culto, reviste todos los caracteres legales de una 
íl¡versión [jública, por cuyo concepto se halla sujeto 
á la legislación que las regula. El trato familiar que 
>e e.^taldece entre actores y cs|)cctadores en estos 
cafés; hi excesiva libertad de lenguaje que delata la 
licencia de la^ costumbres, y más que nada, el abuso 
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dt Us bebidas espirituosas á que dan ocasión, promue¬ 
ven manifestaciones ruidosas de ajorado ó reprobación 
expresivas por exceso, y Iras ellas altercados violentos 
que son origen de graves escándalos que rec laman la 
írecuente intervención de la autoridad. Por otra parle. 
Lia algazaras propias de dichos establecimientos tras¬ 
ciende al exterior y produce quejas justificadas del 
vecindario, obligado á soportar las molestias de una 
!iesta que perturba su reposo en las altas horas de la 
nriche. y si bien, como observa el preámbulo de esta 
Kval orden, los aficionados á esta cla>e de espectáculo^ 
no delten ser discutidos en su mal gubio y escasa cul- 
dada la forma y ocasión en que ejercitan su de- 
K-cho, debe limitárseles por el no menoa legítimo que 
á las personas paciticas que quieren disfrutar á 
s;í vtz de tranquilidad y calma en sus hogares, l'or 
• -tra pane, el respeto á la moral y á las buenas costum¬ 
bres reclama en estos espectáculos una mayor alen- 
(; de la autoridad. Por todo ello la Real orden citada 
y las del 12 de Marzo de 19ÜÜ y 16 de Marzo de PJOO 
dii laron divers.as di'pcsiciones, habiendo sido recogi- 
Kxias ellas por el Reglamento de 1913. La apertura 
de los cafés destinados á espectáculos la autorizará el 
director general de >eguridad en Madrid, y el go- 
l.‘ern.idor en las capitales de provincia y el alcalde en 
lo- dtina ' pueblos. P^sta autorización se concede previo 
informe de los funcionarios de Vigilancia y del alcalde 
de barrio después de oir los vecinos de la casa en que 
se pretenda instalar ó se haya instalado el calé can¬ 
tante, los de la> laterales y los de las tres de la acera 
opue.'ta: debiendo denegarse la autorización cuando 
existan para ello razones de moral, decoro ó tranqui- 
li lad pública. La autoridad fija la duración del espec¬ 
táculo en las diferentes estaciones del año, no pudién¬ 
dole terminar después de las doce de la noche (si bien 
c<io no se cumple en la práctica, habiéndose oficial¬ 
mente autorizado la terminación á la una de la noche). 
I I dueño del establecimiento que consiente canciones 
f ij'cenas, bailes lascivos ó cualquier otro acto contrario 
;i la moral, debe ser multado de acuerdo con la Ley 
[<!*.vinciu : asimismo será multado el dueño deí local 
<fje no reclamase el auxilio de la autoridad para hacer 
'úlir del local á cualquiera que escandalizase en cual- 
■ L.'er forma que sea. Tres multas consecutivas dan de- 
rtihf» á la suspensión del es|)ectáculo. Además, los 
e^tablef ímíentos indicados están sujetos á las Orde- 
ii; nza^ municipales. El establecimiento puede cerrarse, 
.1 á cau.>a de que se luibiese cometido algún cri- 

■* cuando lo soliciten la mayoría de los indicados 
vecino-. Se prohíbe á los dueños ó empresarios de hos- 

р. 'hr ó alojar á las artistas en los mismos locales ó en 
o r.> próximos: intervenir directa ni indirectamente en 
ti ho->cdajc de las artistas é imponerles la obligación 
í'c idtcrnar con el público. Kstá prohibido en ab^oIuto á 
lar artistas tener contacto alguno y liabl.ir con el públi- 

ni diriL'irse á éste, ó entrar en lo- sitios y localidades 
ó.-liiiador^ al mismo durante los espectáculos y per- 
n íincrer rri el local otro tiempo que el necesario para 

с. .mplir la misión que les corresponda en la represen¬ 
tación en que toman parte. También se ¡írohibe: la 
exi-tciicia de cuartor. y departamentos rcrcivados, ó 
;-eparadn> de la sala y localidades ¡jrincipalcs destina¬ 
do- ni [lublico para el servicio de éste, flcbiendo todos 
t'tar á su vi-ta y sin separación de tabiques, ni aun 
de cortinas que puedan ocultar unos espectadores de 
otro-; ff-ntratar los servirlos de mujeres de menos 
de diez y seis años y directamente las de mayores de 
d ez v seis y menores de veintitrés, que sólo podrán 
celebKir-e de acuerdo con los padres ó tutores legiti¬ 
mo**, debiéndose dar cuenta de cuantos se otorguen, 
á las comisarias, jefaturas ó inspecciones de vigilancia 
donde las hubiese, cuyas autoridades impedirán que 

dediquen á este servicio las mujeres mayores de 
veinlitrcs años que se hallen inscritas en el registro 


de higiene especial y las mujeres menores que sean 
objeto de trálico inmoral; los dueños de estos estabiL*- 
cimienlos deben dar cuenta de las mujeres que tomen 
para dedicarlas al servicio del público, indicando su 
nombre y ajiellidos, así como cuando cesase en sus 
funciones deben dar cuenta del motivo del cese. Pro¬ 
híbe la Real urden en absoluto que las mujeres sirvan 
en cuartos ó departamentos separados ó aislados dcl 
local principal, así como consumir, alternar ni sentarse 
con los concurrentes. Kinalmente, la infracción de 
cualquiera de la - anteriores disposiciones está multad i 
con 50 pesetas la primera vez, IJá la segunda y 250 á 
500 la tercera, decretándose, además, la clausura dcl 
establecimiento que hubiese sufrido tres multas du¬ 
rante un año (arts, 30 á 48). 

d) Ciuematógrdjos. Tres órdenes de di-posiciones 
encontramos en nuestra legislación con res|)ecto par¬ 
ticular á los espectáculos de exhibición de películas 
por medio del aparato óptico llainado cinemalóg:afo. 
No se ha ocultado al legislador la influencia moral 
extraordinaria que el cinematógrafo puede ejercer y 
ejerce en realidad sobre la imaginación de los esjiecta- 
dores. l^or ello ha dado, con un recto sentido protector, 
disposiciones de carácter moral á fin de evitar dichas 
influencias. Por otra parte, el carácter peligroso dcl 
espectáculo, expuesto {)or la aglomeración de personal 
que en él se reúne y, mayormente, por la índole Iccuica 
de la proyección, que puede originar, al menor de-- 
cuido, un incendio que podría ser causa de grandes 
desgracias, como, lamentablemente se ha cxf)ciin.en- 
tado, ha sido tarnlrién previsto y objeto de ordenanzas 
al efecto de evitarlo en lo posible. Ultimamente, la Lev 
se lia preocupado de reconocer y hacer efectivos los 
derechos de los autores de obras literarias ó artísticas 
que sean objeto de proyecciones cinematográficas. La 
R. O. dcl 27 de Noviembre de 1912 reglamentó la 
cinematografía. Sus disiiosicioncs fueron rccugidab por 
el Reglamento de policía de espectáculos de 1013; que, 
á su vez han sido reformado v complementado jjor la 
R. O. del 31 de Diciembre deí propio año. Según estas 
disposicione.s, deben ser presentadas, con la antelación 
conveniente, en la Dirección general de Seguridad, 
en los Gobiernos civiles y en las Secretarias de los 
Ayuntamientos, los títulos y.a.suntos de las pelimla¬ 
que ofrezcan al público las empresas, por si en ello- 
hubiese alguna co.sa de perniciosa tendencia. La Junta 
de Protección de la infancia nombrará una comisión 
especial para efectuar la oportuna selección. Si se 
tuviera noticia de exhibiciones jnivadas de películas 
pornográficas, se entregarán los culpables á los Tri¬ 
bunales. Dicha comisión especial estará constituida pr r 
cuatro vocales bajo la presidencia del gobernador. 
Toda infracción á lo preceptuado es miiltacía con 50 á 
250 pesetas, exigiéndose ías responsabilidades á que 
hubiese lugar. Kstá prohibida también la asistencia á 
los cinematógrafos á los menorc-s de diez años que 
vavan solos, durante las proyecciones nocturnas, exi¬ 
giéndose la debida responsabilidad á los padres, tuto¬ 
res, encargados ú obligados en forma legal de la guarda 
de los citados menores. No obstante, puede autoii- 
zarse á las cniírresas sesiones diurnas dedicadas á l(>i 
niños en las cuales se exhiban películas instructivas y 
educadoras, coirro viajes, escenas históricas, etc. Lo** 
agentes gubernativos y los auxilíales gratuitos dcl 
('onsejo Supremo de IVotección á la Infancia y Repre¬ 
sión de la Mendicidad, son los encargados de vigilar la 
observancia de estos preceptos, haciendo, en caso de 
contravención la notificación oportuna. Por lo que 
respecta á los derechos de los autores de obras litera¬ 
rias y artísticas, el convenio dcl 13 de Noviembre de 
1908 sobre j)rotección de diclias obras establece (ar¬ 
tículo 14) que sus autores tienen el derecho cxclu-ivo 
de autorizar la rc[)rcsentarión y reproducción pública 
de sus obras por medio de la cinematografía, protc- 
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giéndose como obras literarias y artísticas las produc¬ 
ciones cinematográficas, cuando, por las disposiciones 
escenográficas ó combinaciones de incidentes represen¬ 
tados, el autor hubiese dado á su obra un carácter per¬ 
sonal y original. Sin perjuicio de los derechos de autor 
de la obra original, la reproducción cinematográfica 
será protegida como obra original. .Aplicansc estas dis¬ 
posiciones á toda reproducción análoga á la cinemato¬ 
grafía. Una Real orden del 6 de Diciembre de 191G, 
actualmente, como es natural carente de todo valor, 
prohibió la exhibición de cintas alusivas al coillicto 
internacional europeo. Por R. O. C. del 26 de Febrero 
de 1922 se dispuso que en modo alguno se permitiesen 
las proyecciones cinematográficas en cafés ni en otros 
locales que carecieren de los requisitos determinados 
en los cap. XIV y XV’ del Reglamento de policía de 
espectáculos del 19 de Octubre de 1913. 

e) Circos. La Ley del 26 de Julio de 1878 seña¬ 
la la pena de prisión correccional en su grado mínimo 
y medio y multa de 125 á 1,250 pesetas señaladas en 
el Código penal (art. 501) á los que hagan ejecutar á 
niños ó niñas menores de diez y seis años cualquier 
ejercicio peligroso de equilibrio, fuerza ó de disloca¬ 
ción; á los que ejerciendo las profesiones de acróba¬ 
tas, gimnastas, funámbulos, buzos, domadores de fie¬ 
ras, toreros, directores de circos ú otras análogas, em¬ 
pleen en las representaciones de esa especie niños ó 
niñas menores de diez y seis años q le no sean hijos 
ó descendientes suyos; á los ascendientes que empleen 
á sus descendientes menores de doce años; á los as¬ 
cendientes, tutores, maestros, etc., que entreguen ni¬ 
ños de la indicada edad á individuos de las indicadas 
profesiones; á los que induzcan al menor de diez y 
seis años á abandonar la casa paterna ¡)ara seguir á 
los individuos de las indicadas profesiones. Todos los 
que ejerzan tales profesiones deben ir provistos siem¬ 
pre de los documentos que acrediten en forma legal 
la personalidad de los menores de veinticinco años 
q le dediquen á tales espectáculos (art. 599 del Có- 
d ¿o penal),. Los gobernadores y alcaldes q ie tole¬ 
ren la infracción de alguna de estas disposiciones le¬ 
gales serán castigados según dispone el art. 382 del 
Código penal. Los agentes consulares deben denunciar 
las infracciones de conformidad con las disposiciones 
de la Ley q le extractamos. Una R. O. ('. del 28 de No¬ 
viembre de 1900 de acuerdo con las leyes que señala¬ 
remos á continuación prohibió el funcionamiento de 
compañías en las que figuren dichos menores en tra¬ 
bajos de fuerza, agilidad, etc., ni aun á pretexto de 
fines artísticos ó literarios. Las leyes á q le hacemos 
referencia son las del 13 de Marzo de 1900 y la del 
13 de Noviembre del propio año. El art. 6.® de 
la primera se refiere á estos casos sujetándose á lo 
apuntado an erio mente de la Ley del año 1878. Las 
prohibiciones quedan sometidas á la autoridad gu¬ 
bernativa, quien, para su disp)ensa, apreciará la rela¬ 
ción entre los inconvenientes físicos y morales del tra¬ 
bajo y las condiciones del niño. La R. O. C. del 28 
de Julio de 1904 se refiere también á los espectáculos 
de circo (luchas de fieras, espectáculos en que se uti¬ 
lizan armas, substancias ó aparatos peligrosos, etc.) 
que las autoridades gubernativas no deben permitir 
cuando no exista la certeza absoluta de que en nin¬ 
gún caso puedan ocasionar daños á los esjiectadores 
ni á q lienes se sirvan de ellos. La Ley del 12 de Agos¬ 
to del mismo año determina los niños sujetos á la 
Protección á la Infancia comprendiendo á los niños 
á que se refieren las leyes anteriores, si bien esta ley 
se dedica particularmente á la regulación de la lac¬ 
tancia mercenaria. Por R. D. del 24 de Enero de 1908 
se aprobó el Reglamento para la Ley de 190'i. Im el 
cap. I se determina hasta dónde se extieiule la ac¬ 
ción protectora á favor de la infancia, detallándose 
después la constitución de las Juntas y Secciones de 


los auxiliares de los premios y recompensas de su 
organización económica y de las reglamentaciones es¬ 
peciales. V. Erü.ntún, Velódromo y Turismo. 

11. — Hacienda pública 

Los espectáculos públicos vienen sujetos á tres im¬ 
puestos diversos: uno en equivalencia del de Timbre 
del Estado, otro en favor de las Junta-* de protección 
de la infancia, y otro municipal. 

1. Impuesto del Timbre. La Ley del Timbre del 
31 de Diciembre de 1881 sometió los billetes de es¬ 
pectáculos cuyo precio excediese de 1 peseta, al 
timbre de 10 céntimos (art. 31, núm. 27). La dcl 
31 de Agosto de 1896 impuso *1 timbre de 5 cénti¬ 
mos por cada peseta ó fracción (art. 179, núm. 12). 
La dcl 26 de Marzo de 1900 (obra de Villavcrde) es¬ 
tableció en equivalencia del timbre, el pago en me¬ 
tálico del 8 por 100 del producto íntegro (art. 196;, 
cuantía que fué elevada, por la del l.“ de Enero de 
1906, al 15 por 100 en las corridas de toros y no¬ 
villos y al 10 por 100 en los demás espectáculos. Estoí 
tipos son los que se mantienen por la Ley vigente del 
11 de Febrero de 1919, aun después de la reíorinu 
tributaria de 1922. Según Sentencia del 30 de Junio 
de 1909, el impuesto no es aplicable á los espectácu¬ 
los que se celebran en círculos ó casinos en que sólo 
tienen entrada los socios, excepto en los casos de que 
puedan entrar otras personas (Sentencia del 31 de 
Marzo de 1911). En los espectáculos en que hay apues¬ 
tas se considera como más producto el descuento ó 
parte de las mismas que corresponde á la empresa. 
Los billetes deben de ser talonarios v las empresas de¬ 
ben conservar las matrices durante dos meses, pues 
su falta se con'- a como defraudación. En los es¬ 
pectáculos á que se asista sin billete ó en que la 
cantidad satislecha sea superior al precio señalado, 
recaerá el impuesto sobre todo lo recaudado en metá¬ 
lico ú otra forma, deduciéndose la parte que se justi¬ 
fique corresponder á consumaciones ú otros servicios 
independientes del espectáculo (art. 196 de la Ley). 

l'.l Reglamento para la ejecución de la Ley, publi¬ 
cado el 29 de Abril de 1909 (y todavía en vigor) dicta 
disposiciones (arts. 165 á 182) para la aplicación de 
este impuesto, del que no está exento espectáculo al¬ 
guno. 

Las empresas de los espectáculos presentarán dia¬ 
riamente i)ara el pago del impuesto en las capitules de 
provincia á la respectiva Delegación de Hacienda, y 
en las demás poblaciones á la dependencia q le la re¬ 
presente en este servicio, relación autorizada por el 
resi^ectivo empresario ó persona que legalmente le 
substituya, en la que conste el producto íntegro recau¬ 
dado en el día anterior, incluso las entradas, el abono 
V la participación en las apuestas en su caso, haciendo 
desde luego, con sujeción al resultado que esta relación 
ofrezca, el ingreso del impuesto del timbre. Este docu¬ 
mento se formará con sujeción al libro de entradas se¬ 
llado, con el sello del Gobierno civil ó el de la Alcaldía, 
donde no resida el gobernador, establecido por el 
art. 106 del Reglamento sobre la propiedad intelec¬ 
tual del 3 de Septiembre de 1880, Si la empresa inte¬ 
resada demorara el pago del impuesto, la Administra¬ 
ción especial de Rentas arrendadas expedirá la corres¬ 
pondiente certificación del débito, á fin de que por el 
agente ejecutivo que corresponda se proceda á hacerlo 
efectivo. Cuando las empresas se consideren legalmen- 
le relevadas de llevar el libro de entradas determinado 
en el art. 166 de dicho Reglamento, quedan oblig:idas 
á substituirlo por otro libro especial, sellado por la .Ad¬ 
ministración especial de Rentas arrendadas en fas ca- 
j>italcs de provincia por los liquidadores del impuesto 
de derechos reales y transmisión de bienes en las cabe¬ 
zas de los partidos judiciales y por los alcaldes en las 
demás poblaciones. La omisión de estos libros será cau- 
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5.1 bastante para liquidar el impuesto por el aforo. La 
Compañía .Arrendataria de Tabacos es la encargada 
de la comprobación, por la inspección del Timbre, con 
el l;bro de entradas y con las matrices de los billetes. 
I>eberá consignarse en los billetes y en sus matrices 
el dia del espectáculo. Y res¡)cct 0 á las boletas, cada 
liiatriz no podrá servir para más de una boleta; es¬ 
tarán en forma de cuadernos, los cuales de dividirán 
en tantas series como agentes ó corredores tenga la 
respectiva empresa, para intervenir las apuestas, de¬ 
biendo estar cada serie asignada á un mismo agente 
ó correrior; las boletas y sus matrices que formen los 
cuadernos de cada serie llevarán numeración impresa 
y correlativa, y con tales requisitos las empresas pre¬ 
sentarán los cuadernos á la respectiva Delegación de 
Hacienda para que por la inspección del Timbre sean 
sedadas. 

Cuando las empresas no presenten las relaciones 
dt-i producto de las funciones, ó en las visitas que se 
giren no exhiban las matrices de los billetes y bole¬ 
tas. según el caso, así como los documentos y ante- 
ccücntes relativos á los abonos, ó dichas matrices ca¬ 
rezcan de los requisitos dispuestos en las disposiciones 
anteriores, ó de las comprobaciones resulten inexacti¬ 
tudes que revelen el propósito de perjudicar los inte¬ 
reses del Tesoro, se liquidará el impuesto respecto á 
los billetes, tomando como base el importe del aforo; 
y en cuanto á las boletas la base será el producto, tér¬ 
mino mediu, obtenido de las apuestas en las cinco fun¬ 
ciones anteriores. 

Los inspectores del Timbre podrán intervenir la 
venta, debiendo al efecto las empresas señalar las horas 
en que se verificarán dichas operaciones. También ten¬ 
drán entrada libre en el recinto del espectáculo á los 
cfectris de la fiscalización; pero no podrán extenderla 
á 1 ^ espectadores ni revelar el secreto de la documen¬ 
tación que examinen. Siempre que los inspectores ten¬ 
ga:; conocimiento de que en el despacho se pone el car¬ 
tel anunciando que «no hay billetes», girarán la op t- 
tuna visita y levantarán acta con intervención del 
encargado dcl despacho ó en su defecto con la de dos 
testigos, que. á ser posible, serán agentes de la autori¬ 
dad; y en tales casos se liquidará el impuesto del Tim¬ 
bre según aforo. Las Delegaciones de Hacienda tendrán 
la facultad de exigir que los billetes correspondientes 
á cada lunción sean sellados por la inspección del Tim¬ 
bre, debiéndose estampar el sello entre la matriz y el 
billete. Uno de dos ejemplares de la factura correrá 
anido á los billetes, y el otro, con el recibí de los mis¬ 
mos, se devolverá á la empresa que será en su día can¬ 
jeado por los billetes, firmando en él la empresa el re; 
cib, de lo que le sea devuelto. 

ConcicTtffs para el pfi^o. Según la Ley (art. cit.) el 
mifiistro de Hacienda (y en su representación los de¬ 
legados de Hacienda en las provincias) puede contra¬ 
tar con las empresas el pago de este impuesto por un 
tanto alzado, que no será inferior al 50 por 100 del má¬ 
ximo producto íntegrf) del espectáculo (total aforo del 
local) en las corridas de toros y novillos y ai 30 por 100 
en los demás espectáculos. El art. 181 del Reglamento 
establece lo mismo. Las localidades de propiedad pa¬ 
parán como los abonados (R. O. del 2.5 de Octubre de 
1901). Una R. O. del 5 de Febrero de 1923 autoriza 
para deducir en estos conciertos, del total aforo del lo- 
ía!, hasta el 30 por 100 por importe de los servicios 
independientes que se presten y justifiquen, disposi¬ 
ción q le debe enienderse que sólo es aplicable en el caso 
de que estos servicios sean gratuitos. La R. O. del 27 
de -\bril de 1914 determina el procedimiento para el 
expediente y la concesión de estos conciertos, que de¬ 
ben solir¡Tar«ic con diez días de anticipación al en que 
se preten- que el concierto empie e á regir. 

Santiones. Las empresas serán siempre responsa¬ 
bles, en 'primer término, del reintegro y multa; y cuan¬ 


do resulten insolventes, la Administración declarará 
subsidiariamente responsables sólo del reintegro á los 
dueños del edificio ó dcl lugar cerrado en que se cele¬ 
bren las funciones, concediéndoles un plazo de cinco 
días para efectuar el pago, pasado el cual sin verificar¬ 
lo, expedirá certificación de apremio para realizarlo. 
Los propietarios de fincas destinadas á dar espectácu¬ 
los públicos participarán por escrito á la respectiva 
Delegación de Hacienda haber arrendado ó alquilado 
aquéllas á las empresas, si no lo hicieren no podrán de¬ 
clinar en ningún caso ni cuantía la responsabilidad 
subsidiaria que les corresponda. Si los arrendatarios 
de las fincas no fueran los mismos empresarios, cum¬ 
plirán aquéllos el deber que se impone á los propieta¬ 
rios. La Delegación de Hacienda adoptará dentro de 
tres días las disposiciones necesarias para obtener el 
alta dcl espectáculo y, en su defecto, procederá á ins¬ 
truir el expediente de ocultación ó de defraudación y 
asegurar la cobranza de los derechos de la Hacienda. 
Si á pesar de todo se demorase el ingreso de los dere¬ 
chos de timbre, la Administración especial de Rentas 
arrendadas pondrá este hecho y el importe de la deuda 
en conocimiento del propietario de la finca, previnién¬ 
dole de la responsabilidad que le alcanza. Este tendrá 
derecho á conocer el estado y los trámites del expedien¬ 
te que se siga contra la empresa deudora y á ser parte 
en el mismo. Cuando se crea que ha habido ocultación 
se dispondrá lo conveniente para que se gire nueva 
visita. El derecho á disponer estas visitas prescribe á 
los dos meses de dada la respectiva función. 

2. Impuesto especial para la dotación de Jas Juntas 
de Protección d la Infancia. Fué ciead por la Ley 
de Presupuestos del 29 de Diciembre de 1910 (disposi¬ 
ción especial 9.*). Es dcl 5 por 100 del importe de las 
localidades y entradas (Real orden del 5 de Julio de 
1920 y el R. D. del 19 de Octubre del mismo año, 
respecto este impuesto). Para llevar á cabo la recau¬ 
dación de este impuesto por Real orde • del 18 de 
Enero de 1911, se dispuso que se considerase para 
estos efectos incorporado al del Timbre del Estado y 
que á este fin se pagara el 15 por 100 en los teatros 
y lugares cerrados, exceptuándose las corridas de to¬ 
ros y de novillos, por las que se debía pagar el 20 por 
100. El importe correspondiente al 5 por lüO del im¬ 
puesto especial, será entregado á la respectiva Junta 
dentro de los quince primeros días del mes siguien¬ 
te; en las capitales de provincia, por las Delegacio¬ 
nes de Hacienda, expidiendo al efecto el correspon¬ 
diente mandamiento de pago, como minoración de 
ingresos por devolución de lo recaudado por dicho im¬ 
puesto. En las poblaciones cabeza de partido la entre¬ 
ga se hace por los representantes en las mismas de la 
Compañía Arrendataria de Tabacos, y en las demás 
poblaciones por los alcaldes, consistiendo en el impor¬ 
te de lo recaudado por el impuesto menos el 10 por 
100 que, según el art. 181 del Reglamento de la Ley 
del 'l imbre, debe percibir en concepto de premio el 
liquidador dcl impuesto de derechos reales y los alcal¬ 
des, á cuyo fin formarán y tramitarán las relaciones de 
lo recaudado. Las Juntas extenderán recibo de lo que 
reciban, que se unirá á las expresadas relaciones. Se 
exceptúan en la deducción del premio del 10 por 100 
las poblaciones de Jerez de la Frontera, Cartagena, 
Las Palmas, Menorca, Ferrol, ¡biza y Ceuta, que por 
tener oficinas de Hacienda realizan éstas el píigo en 
lugar de los respectivos liquidadores de derechos rea¬ 
les. Las Juntas podrán contribuir á la investigación 
del ii..puesto en su término municipal, en cuyo caso 
los agentes que propongan serán autorizados por la 
Dirección general dcl ramo, disfrutando de la conside¬ 
ración de empleados públicos. Estas disposiciones no 
rigen en las Vascongadas y Navarra por no tener el 
Estado establecido allí el impuesto del Timbre sobre 
billetes de espectáculos, debiendo las Juntas proceder 
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independientemente. La R. O. del 17 de Junio del 
propio 1911 ha dictado reglas para la inversión de es¬ 
tos fondos por las Juntas, las cuales podrán invertir 
únicamente el <’i0 por 100 del total de la recaudación 
en obras de protección á la infancia; el 00 por 100 
para la represión de la men iicir.ad y el 10 por 100 
como máximo en atenciones del personal. 

La R. O. del 20 de Abril de 1914 ha reconocido la in¬ 
dependencia de este impuesto, del de Timbre y el dere¬ 
cho de las Juntas al ó por 100 del producto íntegro de 
l is localidades sin deducción del irnijorte de los impues¬ 
tos, y disponiendo que el tanto por ciento del aforo de 
lis localidades, base de los conciertos, no constituye 
un tipo fijo, que no pueda traspasarse, y que se adop¬ 
ten medidas para que las repetidas Juntas que disientan 
de. los conciertos puedan recaudar sus adeudos. Final¬ 
mente, la R. O. del 30 de Abril de 1913 dispuso que 
los encargados de la recaudación ejecutiva para la 
Hacienda, exaccionarán los débitos para las Juntas 
de protección á la infancia, haya ó no concierto con 
aquélla. 

3. Impuesto municipal. Según la Ley del 12 de 
Junio de 1911 y el Reglamento del 29 del propio mes 
y año, los Ayuntamientos en que fuese suprimido el 
impuesto de consumos, sal y alcoholes, podrá esta¬ 
blecer, entre otros, y con carácter ordinario para aten¬ 
der á las necesidades de sus presupuestos, recargos 
del impuesto del Timbre del Estado sobre los bille¬ 
tes de los espectáculos públicos. Este recargo no po¬ 
drá exceder del importe de la cuota del Tesoro, ni 
del duplo de dicha cuota en las corridas de toros y 
de novillos; exceptuándose los espectáculos que ten¬ 
gan por objeto exposiciones de arte, industria, agrí¬ 
colas, pecuarias y cuantos espectáculos se celebren 
para proteger la producción nacional y no sean ex¬ 
plotados por empresas cuyo fin sea el lucro. Los 
Ayuntamientos de poblaciones no capitales de pro¬ 
vincia ni asimiladas que quieran utilizar este recurso 
lo acordarán así en Junta de asociados, poniéndolo 
en conocimiento de ía Delegación de Hacienda res¬ 
pectiva. El recargo se hace efectivo, juntamente con 
la cuota del Tesoro, por regla general, abonando los 
Avuntamientos al Estado el 2 por 100 en concepto 
ele gastos de cobranza, premio que en caso de arren¬ 
damiento, del impuesto, ó de su recaudación, será 
idéntico al que abone el Estado á la entidad arren¬ 
dataria. No obstante, pueden los Ayuntamientos acor¬ 
dar la administración autónoma de este recargo de¬ 
biendo comunicarlo á la Delegación de Hacienda; 
pero arrendarlo, en este caso, ía administración del 
recargo habrá de acomodarse á las disposiciones ge¬ 
nerales que regulen el impuesto del timbre del Esta¬ 
do. Los Ayuntamientos lijarán el importe de recargo, 
pudiendo señalar tipo distinto á los diversos espec¬ 
táculos, si bien deberá ser siempre igual para los de 
la misma clase. Cuando la recaudación haya de ha¬ 
cerse por el Estado, una vez acordado así, lo pondrán 
en conocimiento de la Administración especial de 
Rentas arrendadas, á fin de que adopten las disposi¬ 
ciones convenientes para la liquidación y cobro del 
recargo, siempre que haya sido fijado dentro del lí¬ 
mite legal; y estas Administraciones formarán, en 
los primeros cinco días de cada mes, relación de las 
hojas de cargo formalizadas durante el mes anterior 
por razón dcl recargo munici¡)al, sobre el impuesto 
del Timbre de los billetes de espectáculos públicos, y 
1 is pasarán para su conformidad, primero al repre¬ 
sentante de la Compañía Arrendataria de Tabacos, 
y después al Ayuntamiento respectivo; obtenida ésta, ' 
se remitirá dicha relación á la Delegación de Hacien¬ 
da para que acuerde la entrega al Ayuntamiento de 
la cantidad que á su favor resulte: la citada relación 
se unirá, como justificante, al mandamiento de pago 
correspondiente. 


Hí. — Derecho eclesiástico 

Dados los peligros que ofrecen los espectáculos pú¬ 
blicos desde el punto de vista de la moral y el concep¬ 
to que por ello han merecido, según hemos visto, los 
antiguos Concilios prohibieron que asistieran á ellos 
aun los seglares cristianos. En el tercero de Cariaco 
(año 397) se prohibió á los eclesiásticos dar espectácu¬ 
los mundanos y aun asistir á ellos, no siendo lícitos 
ni aun á los simples legos por no ser permitido á los 
cristianos la asistencia á los sitios donde el santo 
nombre de Dios es deshonrado (canon 2.°). En el 
Concilio del año siguiente celebrado también en Car- 
tago se llegó á acentuar todavía esta prohibición 
disponiendo (canon 8S) que el que en un día so¬ 
lemne fuese á los espectáculos en lugar de ir á la 
iglesia quedase excomulgado. Con el tiempo y ai es¬ 
tablecerse la distinción entre la Teología y el Derecho 
eclesiástico, la j^rohibición para los seglares quedó con¬ 
finada en el campo de la moral; pero la para los ecle¬ 
siásticos continuó teniendo carácter jurídico, por ra¬ 
zones fáciles de comprender. Las Decretales la san¬ 
cionaron (tít. De vita et honéstate elericorum) según 
se ha dicho en el artículo Ci./írigü. El Tridenlino 
(ses. XXII, cap. l.° De ref.) estableció que se guarda¬ 
sen en adelante y bajo las mismas penas ó mayores 
en juicio de los Ordinarios, cuantas disposiciones an¬ 
teriores había prescritas por los Sumos Pontífices y 
los Sagrados Concilios sobre la conducta de vida, 
decencia y costumbres de los clérigos, así como tam¬ 
bién sobre el fausto, banquetes, bailes, dados, jue¬ 
gos y demás espectáculos, sin que pueda suspender 
ninguna apelación la ejecución de las disposiciones 
contenidas en el Decreto. Todas las disposiciones que 
la costumbre del uso contrario había derogado, fue¬ 
ron restablecidas. El mismo Concilio castigó con la 
suspensión n divinis é ipso fado á los clérigos que 
asistieran á algún baile. Estas disposiciones fueron 
reafirmadas por los Conciliíis particulares y en Espa¬ 
ña eran ya antiguas, pues databan del tercer Conci¬ 
lio de Toledo; y las Partidas, siguiendo las Decreta¬ 
les. establecieron (Partida I.*, tít. 5.°, Ley 57) que los 
jjrelados «fnon deiien de yr a ver los juegos, nin ju¬ 
gar tablas nin dados, nin otros juegos, que los saca¬ 
sen de sosegamiento» y que si lo hiciesen, una vez 
amonestados por aquellos que pueden hacerlo, deben 
por ello ser vedados de su oficio por tres años. En la 
misma ley se les prohibe la caza por su mano de «auc 
nin bestial» y los que lo hicieren, después que se lo 
vedasen sus mayores, deben ser vedados de su oficio 
por tres meses. Generalizados los cinematógrafos, se 
extendió la prohibición á ellos. Pío X, por eí cardenal 
vicario, el 15 de Julio de 1907 prohibió á los clérigos 
la asistencia á los cinematé^rafos públicos de Roma. 
En España el Sínodo Matritense (lib.l ,®, lit. 0.°, c. I) 
y el Malacitano (lib. l.°, tít. 12, núm. 60) abundaron 
en la misma prohibición. 

El Derecho vigente en la materia se contiene en 
el Código dcl Derecho canónico. Según éste, deben 
los clérigos distinguirse de los legos por la santidafl 
de su vida interior y exterior, sirviéndoles de ejem¬ 
plo (canon 124). De aquí que se les prohíba todo lo 
que desdice del estado eclesiástico, y especialmente 
los juegos de azar, la caza (sobre todo si es clamoro¬ 
sa), entrar en tabernas, cafés y otros establecimien¬ 
tos semejantes, salvo caso de necesidad ó por otra 
justa causa aprobada por el Ordinario del lugar (ca¬ 
non 138); así como la asistencia á espectáculos, bai¬ 
les y demás diversiones, en especial en los teatros 
públicos (canon 140). 

ESPECTADOR, RA. F. Spectateur. — It. Spst- 
tatore.— In. Spectator.— A. Zuschauer. — P. y C. Es¬ 
pectador. — E. Rigardanto. (Etim. — Del lat. spec- 
hitor.) adj. Que mira con atención un objeto. || Que 
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..'iste á un espectáculo público. L'sasc también como 
.-uh'ítantivo. 

ESPECTANTB. adj. V. Expectante. 

ESPECTATIVA. í. V. EXPECTATIVA. 
ESPFCTO. m. ant. Espeto ó Asador. 

ESPECTRAL. F. é In. Spectral. — Ir. Spettrale. 
— A. Spektral. — P. y C. Espectral. — E. Fanioma, 
spektra. adJ. Perteneciente ó relativo á los espectros 
• ■ iantasnias. t‘ Fis. Perteneciente ó relativo al espcc 
rrn luminoso. Análisis ESPECTRAL; colores ESPEC- 
TkAl-ES. 

Espectr.al (.Análisis). Quim. El conjimio rlc mé- 
t« i.los f]uc permiten reconocer las especies quimicas 
por la observación de caracteres especiales cons¬ 
tituye el análisis espectral. 

La variedad y elegancia de sus procedimientos; la 
precisión y claridad con que resuelve las cuestiones 
qtie se le proponen; los inapreciables progresos que la 
^ • .iiiiica debe, cada día más, á sus inét< dos de tra¬ 
ba i«>, constituyen la razón indudable de su poder 
.^rayente. 

En la necesidad de dar una idea ligcrísiimi Je un I 
cuerpo de doctrina cuya copiosísima bibliografía llena 
l.ov un sinnúmero de veJúmenes, se atenderá sólo en 

exposición á aquellos puntos más ccuisagrados por 
la experiencia en el orden siguiente: 1. Análisis cuali¬ 
tativo.— II. Análisis cuantitativo. 

En la primera parte, que es. sin duda alguna, la más 
dt-arrollada, ya que la segunda apenas si ha dado to- 
los primeros pasos, se expondrán los medios hoy 
más en boga de producción de espectros y su técnica 
T> ,r lo que toca á las zonas espectrales más corriente¬ 
mente examinadas, en el orden siguiente: espectros de 
11:.nía, de horno, de arco, de chisjia, de gases, de fos* 
i'irescencia y de absorción. 

Por lo que toca á les aparatos dispersivos, véanse 
l-h» artículos Espectroscopio y Espectrógrafo; la 
técnica de! infrarrojo véase en Espectroscopio y la 
<’e es’Krtrox opia de rayos Roentgen en Espectros¬ 
copia (imal de la segunda parte) y Kspectroscopio. 

I.— Análisis cualitaliio 

>e:i cual ' ca la técnica usada de las que á contimia- 
ciúii ^e exp(»ncn, hay algo común á todas ellas, y es 
io referente á la identificación de las líneas observadas; 
esto se [iractira atribuyendo á cada una la longitud 
d<* onda que le torrespí>ncla. siguiendo los métorlos 
< .‘scriios en el articulo Esp£( trometrÍa y comiiaran- 

después el númerí) obtenido con las diversas tablas 
<ic longitudes de onda existentes, en la.s que ]>or orden 
creciente ó decreciente, figuran las más importantes 
d.e iixlos los elementos conocido'. No basta con la lon¬ 
gitud de onda para hacer la identificación, sino que es 
]»rerÍ5o t;.mbicíi anotar para cada línea un número, j 
arbitrario, pero (pie represente su intensidad relativa * 

‘ r un modo ''proxiniacb», y las indicaciones referentes 
r..' carácter neto ó difuso, desvanecida ó no simétrica- , 
mtriite <)iie la línea observada puede presentar. | 

Cuando la observación se (Caliza en la región ultra- ¡ 
violeta, y se procede, por tanto, sobre una fotografía j 
ó espectrograma, en donde se hallan juntos el espec- ! 
iro de la substanc'ia y un espectro de compara('ión 
que suele ser el del hierro, puede omitirse en el primer ¡ 
niornento, la labor fatigosa de medir con rigor las Ion- ; 
giíudes de onda de un número considerable de rayas | 
j-ríj^ediendo del modo siguiente: se compara la f*,to- | 
grada obtenida, observándola con microscopio ó sirn- i 
jétrnenie nicdiante una ampliación fotográfica, y aun j 
}»or proyección en la cámara obscura, aumentada ocho ' 
o diez veces su t irnaño original, con un espectro de! ’ 
hierro provisto de una buen i graduación en unidades 
de lo:igitud de onda; el publicado por Fabry y Ruisson 
e I Ion Anales de la Facultad de Ciencias de Marsella 
C' insubstituible para estos efectos; puede utilizarse , 


I tumldéii una ampliarión del espectro del hierro obte- 
I nido ])or el pr(»pio observa<!or, si éste se lia tomado 
; previamente el trabajo, de una vez [lara tocias, de 
I ir.arcarcon una escala, ó de otro mono, las longitudes 
I de onda de (ada línea; á veces es conveniente señalar 
allí también el sitio de las principales líneas de los de¬ 
más elementos. 

Comparando alnua el espertro del hierro ohtc:udo, 
con el que sirve le jialrón. por una parte, y el espectro 
de la ; uíislancia ton el del hierro que tiene :'.djunt(>, se 
puede, á simple vista, afirmar inmediatamente ( uál es 
la longitud de onda de cada línea, con unas décimas 
de Aiigstrom de error, pero con precisión suficiente 
I para el análisis químico en la mayoría de los ca' os. 

('on.seguidas así. con cierta rapidez, las longitiidt > 
de onda aproximadas, de las líneas que posee el espte- 
j tro de la substancia, se procede á la comparaciibi con 
las tablas de análisis, ayudándose de las demás indi¬ 
caciones, intensida.cl, carácter, etc., para lograr la me¬ 
jor identificación. Rioeedien lo de e.>le modo, se anot i 
frente á caca línea dcl problema el símbolo del elemen¬ 
to á que sin duda alguna se pueda sujjoncr cjue j»e.te- 
nece la raya en cuestión; perr: será freeueiile. (]iie dado 
el error cometido en la primera mediciíúi ajiréxiimul.', 
sean más de una, de elementos diferentes, las líneas 
que convienen con la observada, y en ese caso se an'i- 
tan los símbolos que aritmélií'amente sean posildes. 
Terminada esta primera idealilicaeión, c|ue sólo debe 
considerarse crino jireliminar, se examinarán los cas 's 
en que hay más de un símbolo atril)uído,y lo probable' 
será, que siendo varias las líneas de rada elemento, no 
sea siempre la duda entre los mismos, sino que habrá 
un elemento que se rejietirá más veces que los demás, 
al cual más prnbablernente corresponderán aquellas 
líneas dudosas; además, se hace entonces intervenir el 
criterio de la intensidad, y se advierte que un elemen¬ 
to al cual fallan líneas de intensidad, rejiresentable, 
por ejemplo |)or el número 50, no puede verosímilmen¬ 
te presentar otras de intensidad mucho menor 5-10 
ó 1, las cuales serán de otro elemento distinto. .Al final 
se hace una recapitulación de elementos y se compara 
j el conjunto de las lincas atribuíblcs á cada uno, no con 
la lista general de análisis donde sólo figuran las líneas 
principalcF, sino con las tablas donde figura el espectro 
compitió del elemento en cuestión, y entonces ayuda¬ 
dos también por las indicaciones de intensidad, ele., 
se rectifican rigurosamente y con gran facilidad, las 
atribuciones que no han sido hechas acertadamente. 

Después de esta opera ión de comprobación y esta¬ 
dística, aun puede quedar un corto número de líneas 
sin atribución posible; esto puede depender de dos 
causas: de que sean líneas nuevas, es decir, no obser¬ 
vadas anle.> por otros y, por tanto, no tabuladas, ó de 
que hayan sido muy erróneamente medidas; en ambos 
casos procede medirlas, no aproximada sino rigurosa¬ 
mente y si conesponden al segundo de los citados, el 
número nuevamente obtenido permitirá incluirlas in¬ 
mediatamente en alguno de los elementos que han sido 
hallados. Rxpiiesto lo que antecede, que es indepen¬ 
diente del mo(io cómo el espectro se haya obtenido, 
procede entrar á describir los diferentes métodos de 
iluminación del espectroscopio. 

Espectros de llama. Los primeros espectroscopistas 
T. Mclvili (1752), Fraunhofer (181'i), Herschell (1822), 
lalbot Í182h), .Miller (18á5), Swa n (1.S.á5), precurso¬ 
res de Kirchhí'ff y Buiisen, estudiaron las colorac io- 
nes que ostentaban las llamas de las disoluciones al¬ 
cohólicas de diversas sales. Fue 'l'albol (juien atribuyó 
al sodio la raya amarilla de la llama del al' ohol salado; 
fue .Swanii quien midió la sensibilidad de esta reacción 
que valu(’) en media millonésima de miligramo; fue 
Miller el primero que describió los espectros de las 
llamas alcoholi('as de los cloruros alcalinos entonces 
conocidos v de los alcalinotérreos. 
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Kirchhoff y Bunsen, utilizando el combustor de gas 
que lleva el nombre del segundo, establecieron la téc¬ 
nica más sencilla de los espectros de llama que aun 
está vigente; su procedimiento clásico con más ó me¬ 
nos variantes, consiste 
en introducir un hilo 
de platino de unas 0,2 
de milímetro de espe¬ 
sor, provisto ó no de 
un pequeño bucle en 
su extremidad, en la 
disolución acuosa de 
la sal á estudiar, hu¬ 
me ecer á veces con 
ácido clorhídrico la ex¬ 
tremidad del mismo, 
colocar sobre el bucle 
un menudo fragmento 
de sal sólida, é intro¬ 
ducir decpiiés el extre¬ 
mo así preparado en 
la llama no luminosa 
del quemador Bunsen; 
antes de t<ida observa¬ 
ción es preciso que el hilo de platino se halle rigurosa 
y espectroscópicamenie limpio de modo que no comu¬ 
nique ninguna coloración á la llanca: basta el contacto 
de los dedos para hacer aparecer el color amarillo del 
sodio; se limpia perfectamente sumergiéndolo repeti¬ 
das veces en ácido clorhídrico hirviente hasta que el ' 
hilo no produzca en la llama coloración alguna. 

Los elementos que pueden ser así revelados, son los 
metales alcalinos y alcalinotérreos, el talio, indio, co¬ 
bre y el boro al estado de ácido bórico. Algunos otros 
elementos pueden dar espectros por este procedimien¬ 
to; las sales de oro, platino, manganeso, zinc, etc., es¬ 
tán en este caso, pero tan débiles ó fugitivos > 0 ’i, que 
su observación carece de todo interés desde el punto de 
vista analítico. La llama del Bunsen, no es demasiado 
caliente y el hilo metálico, que por esto no debe ser 
más grueso, absorbe una cierta cantidad de calor que 
disipa por conductividad y radiación; las sales que se 
encuentran sobre el hilo no pueden ser, por tanto, ni 
rápidamente volatilizadas, ni en cantidad grande, ni 
calentadas fuertemente. Así, los espectros obtenidos 
son bastante débiles y no contierien sino un corto nú¬ 
mero de líneas de baja temperatura desde luego, que 
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aparecen brilla ü<s S'*nrc un íondo ncgio, como indica 
la lámina correspondiente, cuando son observadas 
con un espectroscopio sencillo y poco dispersivo que 
son los únicos que deben 
ser empleados con esta 
técnica. 

Diversas tentativas se 
han hecho para aumentar 
— Gas el radio de acción y la 
utilidad de los espectros 
de llama evitando sus in¬ 
convenientes, y de las mo 
cificaciones más impor 
tantes de su técnica se da 
cuenta á continuación. 
Mitscherlich alimentabr 
la llama mediante la dis¬ 
posición que se representa 
en la figura 1; un haceci¬ 
llo de finísimos hilos de 
platino sé sumerge por 
uno de sus extremos en 
un tubo que contiene la 
disolución salina y al cual cierra, mientras que por el 
otro extremo se introduce en la llama: por cppilaridad 
pa-a á ésta la disolución; al evaporarse ésta y sobre 
lodo si no está muy ácida, se forma pronto en el extre¬ 
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Obtención de espectros de 
llama, mediante arrastre de 
la disolución 


mo enrojecido un depósito salino sólido que detiene 
el buen funcionamiento;esto se evita acidulando fuer¬ 
temente la disolución con ácido clorhídrico,ó mezclan¬ 
do una parte de ella con 20 de disolución de acetato 
amónico al 15 por 100. 

Modernamente Eder y Valenta se valen de una rue¬ 
da formada por des discos de níquel de unas 6 á 8 pul¬ 
gadas de diámetro montados en el mismo eje, que su¬ 
jetan entre sí una á modo de llanta de tela de platino; 
inclinada la rueda unos 55° y girando, se sumerge por 
su borde inferior en una vasija que contiene la diso¬ 
lución mientras por el punto diametralmente opuesto 
se introduce en la llama Bunsen; mediante esta dispo¬ 
sición que permite renovar la sal dentro del foco calo¬ 
rífico de un modo regular y continuo se han podido 
fotografiar hasta en el extremo ultravioleta los espec¬ 
tros de los alcalinos y alcalinotérreos. 

Pero el mejor modo de obtener bellos espectros de 
llama brillantes y permanentes de una multitud de 
elementes, consiste en introducir en la llama las diso¬ 
luciones en la forma de polvo lo más tenue posible. 

Varios son los procedimientos ideados con este fin: 
ya Bunsen obtuvo bastantes buenos resultados, ha¬ 
ciendo pasar el gas que había de arder, por un frasco 
que contuviera la dií^olución á estudiar fuertemente 
acidulada con clorhídrico y adonde podía introducirse 
por otro tubo trozos de zinc que originaban un vivo 
desprendimiento de hidr^eno; las burbujas de este 
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gas, ol quebrarse en la superficie del líquido, proyectan 
finísimas gotitas del mismo, que son arrastradas por el 
gas del alumbrado al tubo de desprendimiento dis¬ 
puesto en f orma de quemador de Bunsen. Este apara¬ 
to sencillo (fig. 2), aun presta buenos servicies como 
aparato de demostración y de comprobación rápidas. 

Gouy ha conseguido pulverizar las disoluciones más 
finamente que Bunsen, valiéndose de un pulverizador 
accijnado por aire comprimido que aspira por sí la 
disolución y la lanza al interior de un globo de vidrio, 
donde se detienen las gDtas grandes y de donde las 
finas son arrastradas por la corriente de gas que va 
al quemador; mediante disposiciones variadas funda¬ 
das en el citado hecho, se han conseguido obtener es¬ 
pectros de llama de metales que nunca se habían pres¬ 
tado á este género de excitación. 

Hemsalech y Watteville han ideado un procedimien¬ 
to de una gran generalidad, cuyos resultados será di¬ 
fícil poder superar; el procedimiento consiste en hacer 
saltar la chispa de inducción entre dos trozos del metal 
á estudiai en el interior de un tubo por donde una co¬ 
rriente de aire ariastra el metal volatilizado por la 
desQtrga eléctrica y lo conduce al quemador (fig. 3); 
éste, además, se halla formado por multitud de iTami- 
tas colocadas en fila y muy próximas, de modo que 
puedan situarse en rampa frente al colimador de un 
aparato espectral, sumando sus intensidades y for¬ 
mando una llama de gran espesor útil. 
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Espectros de diferentes elementos y astros. 
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Los mismos autores han llegado á reemplazar la 
chispa por el arco, según indica el esquema de la figu¬ 
ra 4; el aire por el oxígeno, y el gas del alumbrado por 
el hidrógeno ó el acetileno. En estas condiciones los 
e-spectros obtenidos son de extraordinaria intensidad. 

En muchos casos en que la llama del combiistor Bun- 
sen no posee la suficiente potencia calorífica para dar 
el espectro de una sal metálica, se ha recurrido, como 
se indica en el párrafo anterior, al soplete oxiaceti- 
Jcnico y aun á la llama oxhídrica; uno de los métodos 
de trabajo más empleado con estas llamas es el si¬ 
guiente: un bloque de material refractario se talla y 
j erfora como indica la sección vertical representada 
por la figura 5; el extremo del soplete se introduce late¬ 
ralmente hasta muy cerca de la chimenea y la llama se 
examina al salir de ésta; la substancia se coloca en el 
fondo de taladro de modo que la llama caiga directa- 
meiue sobre ella. Este aparato ha sido usado por Loc- 
W\’er, Roberto Austen y Liweing y Dewar. Hartley 
ha realizado multitud de investigaciones de este gé 
ñero, pero él introducía la substancia dentro de la 
llama oxhídrica, siguiendo la técnica de Bunsen, 
mediante soportes adecuados infusibles (el platino 
no sirve en este caso), tales como láminas de distena 
< Af,( >,S¡Oj), mineral absolutamente infusible que sólo 
da como rayas parásitas la roja del litio y la amarilla 
del sodio, ó bien hilos de cuarzo ó de carborundum y 
caolín mezclados y desecados á muy alta temperatura; 
de este modo llegó á ob ener espectros muy bellos, 
muchos de los cuales fueron observados también por 
VVattcville del modo antes indicado. Además, ciertos 
cuerpos simples, Mg, Zn, Cd, Al, In, TI, Sb, As, Bí, Pb, 
Cu, Ag, Au, dan muy bellos espectros de bandas aca¬ 
naladas que fueron atribuidos á la molécula no diso¬ 
ciada del metal, en unión de las bandas del vapor de 
agua desvanecidas hacia el rojo, que siempre se hallan 
en los espectros de llama, y cuyos bordes más intensos 
se encuentran en el ultravioleta con una longitud de 
onda X = 3064, 2811 y 2C08. 

Una interesantísima aplicación de los espectros de 
llama ha sido hecha al estudio, de las enormes que sa¬ 
len, en la fabricación del acero, de los convertidores 
Bessemer; Hartley, que ha hecho un estudio completí¬ 
simo de estas llamas, ha podido reconocer que en las 
primeras fases del soplo aparecen los metales alcalinos, 
después viene un espectro aparentemente continuo en 
1.1 región visible y que una dispersión suficiente com- 
pnieba hallarse formado por la superposición del es¬ 
pectro de bandas del manganeso ó sus óxidos desvane¬ 
cidas hacia el rojo y las del carbón desvanecidas hacia 
el violeta; en el ultravioleta sólo se perciben, en cam¬ 
bio, las rayas del hierro, tales como aparecen en el so¬ 
plete oxhídrico, y no aparecen ni las bandas de la cal, 
magnesia ó nitrógeno, ni las rayas del Ca, Mg, Co, Ni, 
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Cu 6 Cr; las consecuencias térmicas interesantes que 
de las diferentes fases del proceso metalúrgico se de¬ 
ducen de estos estudios, no son de este lugar. 

Los espectros de llama de los metaloides, difícilmen¬ 
te observables por lo general, fueron estudiados por 
Salct, y es de notar que mientras los espectros de los 
metales se observan mejor en llamas muy calientes, 


los de los metaloides se observan en la parte más fría 
de aquéllas, ó bien cortándolas mediante una placa me¬ 
tálica enfriada por una corriente de agua, y examinan¬ 
do la llama en contacto con la placa. A veces basta, no 
obstante, una corriente de aire frío que la envuelva; 
así, si se introduce una substancia fosforada en un apa¬ 
rato productor de hidrógeno, y la llama de éste, enfria¬ 
da como queda dicho, 
se examina espectros- 
cópicamente, se obtie¬ 
ne un espectro par¬ 
ticular del fósforo que 
constituye una buena 
prueba toxicológica. 

El boro, transfor¬ 
mado en fluoruro, co¬ 
munica á la llama de 
gas una coloración 
verde que posee un 
espectro característi¬ 
co; igualmente el fluo¬ 
ruro de silicio da en la llama del hidrógeno un espec¬ 
tro de bandas particular. La llama del cianógeno pre¬ 
senta á más del espectro denominado de Swann, un 
espectro propio de dicho gas. 

Se deben principalmente á Mitscherlich, Diacon y 
Lecoq de Boisbaudran investigaciones interesantes res¬ 
pecto á los espectros de llama de los fluoruros, cloni- 
ros, bromuros y yoduros; para conseguir éstos, las sales 
en cuestión de un mismo metal, mezcladas con un gran 
exceso de sales amónicas del mismo anión para que 
por acción de masa mantenga las sales sin disociar, se 
introducen en la llama, que deberá ser del soplete oxhí¬ 
drico si se trata de los fluoruros; también se obtienen 
los espectros de los demás haluros, mezclando con el 
gas combustible del alumbrado 6 hidrógeno, un exceso 
del halógeno ó el hidrácido á que corresponda la sal, 
que se ha de introducir en la llama después, para que 
actúe del mismo modo que la sal amónica del ca.so an¬ 
terior. 

Espectros de horno eléctrico. En estos últimos tiem¬ 
pos, King ha conseguido obtener resultados muy inte¬ 
resantes de espectros de emisión de origen puramente 
térmico, con vapores de diversos metales; su modo de 
proceder consiste en vaporizar el metal dentro de un 
tubo de carbón ó grafito, colocado en una cámara exen¬ 
ta de aire y llena de hidrógeno á presiones variables, 
calentándolo eléctricamente á temperaturas regulares, 
que varían desde 1700 á 3000°, mediante resistencias 
ó haciendo saltar un arco intenso entre las paredes del 
tubo y electrodos de carbón. Las acciones eléctricas 
procedentes del arco ó la chispa y las acciones quími¬ 
cas de la llama, quedan así eliminadas ó reducidas á 
un mínimo, obteniéndose espectros de lineas muy pa¬ 
recidos á los obtenidos en la llama por ílemsalech y 
Watteville, que permiten su clasificación según la tem¬ 
peratura á que aparecen, cuya clasificación ha pres¬ 
tado grandes servidos en los estudios de ordenación 
de los espectros, según puede verse en el artículo Es¬ 
pectroscopia. 

Espectros de arco. La técnica de estos espectros es 
actualmente de las más usadas en análisis espectral; 
la gran intensidad luminosa del arco eléctrico permite, 
el empleo de aparatos muy dispersivos que absorben, 
por tanto, gran cantidad de luz; la gran intensidad ca¬ 
lorífica de aquél permite, por otra parte, volatilizar 
aun las substancias sólidas más refractarias y comple¬ 
jas sin que haya necesidad de someterlas previamente 
á otra manipulación 6 tratamiento que el de su pul\ e- 
rización. 

El material necesario es de lo más sencillo; basta dis¬ 
poner de corriente industrial continua á unos 110 vol¬ 
tios y montar el arco en tensión con una resistencia que 
permita pasar hasta 15 ó 20 amperios; los electrodos es* 
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tún constilMÍdos por cilindrosde c.iihóndc retoñas do .*» 
á 7 mm. de diámetro, sin mecha de niiu^vm ^a'neio, tic 
unos 10 cni. de longitud y montados verticalmenle uno 
sobre otro, mediante un sencillo soporte regulable á 
mano. ICn el carbón positivo, que se colm a •iebajo, se 
horada previamente por cualquier procediui.eiUo me¬ 
cánico adecuado, uir pequeño (riiU’r artilicial dcstina- 
<lo á recibir la materia objeto deestudio reducida á me 
nudos fragmentos y desecada si fuera preciso. 

Los extremos de los electrodos, separados entre sí 
unos 4 ó 5 inm., se colorarán á una altura tal, que al 
saltar el arco, éste se halle precisamente en la prolon¬ 
gación del eje ójítico del colimador delaparatoespectral 
empleado. Una lente, de vidrio, en casodc ime^pect ros- 
copio para la región visible; de cuarzo, en el de uneqiec- 
trografo ¡lara la región ultravioleta, deberá situarse en¬ 
tre el arco y la hendedura, de modo que proyecte sobre 
é.■^ta la imagen de aquél; un foco luminoso situado en 
la misma línea horizontal y más allá del arco, permite 
situar la lente en su sitio preciso; e:>fa lente conviene 
diafragmarla una vez bien situada, evitando que el 
fondo continuo producido por la incaiukc-cencia de los 
electrodos pueda penetrar en el interior del aparato. 

Antes de colocar la substancia en la cavidad perfo¬ 
rada en el carbón positivo, se debe hacer saltar el arco, 
lo que se consigue, si la corriente es suficientemente 
intensa y el voltaje adecuado, cebándolo á mano sin 
variar la distancia entre los elcctro<los, mediante otro 
carbón auxiliar que transitoriamente se pone en con¬ 
tacto con aquéllos; con esto, los carbones se purgan de 
la mavor parte de sus impurezas y al cabo de unos 
instantes se fotografía este esj)ect ro. que será siempre 
un esjiectro {)arásito del de la substancia y deberá ser 
tenido en cuenta ulteriormente. Ai)agado el arco y en¬ 
friados los carbones, se llena la cavidad ctni la materia- 
problema, cebando el arco y fotografiando e-.te e.q^ec 
tro de nuevo. Para evitar su confusión con el anterior, 
puede recurrirsc á colocar delante de la hendedura del 
colimador, diafragmas diversos, que aislen ó preserven 
diversas zonas de aciuéllos; un sistema suele ser el for¬ 
mado por una lámina con una escotadura angular: co¬ 
locada ante la rendija, descubre sólo una zona central 
de la misma que jmede utilizarse para tomar un espec¬ 
tro; reparada de la rendija, permite obtener otro de 
líneas más largas, superpuesto al anterior de líneas más 
cortas sólo en su centro; otro sistema consiste en una 
lámina que puede correr delante de la hendedura, pro¬ 
vista de una serie de ventanillas circulares ó cuadra¬ 
das dispuestas en línea oblicua á aquélla, de tal modo 
(juc nunca puede quedar más porción de rendija des¬ 
cubierta que la correspondiente á uno de dicho-^ orifi¬ 
cios que se coloque sobre ella, permitiendo de este 
modo obtener sobre una misma ¡)laca fotográfica vario- 
espectros rigurosamente comparables. 

Para conseguir el máximo de eficacia con esta téc¬ 
nica, conviene aplicarla á la obtención del espectro ul¬ 
travioleta, pues niientríis en la región visible el esj^ec- 
tro continuo j)roducido por la incaiulcscencia del car¬ 
bón constituye una dificultad i)ara observar otras líneas 
brillantes, á partir de X — 3400 A. ha^ta el extremo 
ultravioleta, el es[)ectro parásito de los ele(Mrodos que¬ 
da reducido á unas cuantas líneas del Iñerro, calcio, 
magnesio, aluminio y silicio fáciles de recomicer. 1/a 
cantidad de materia preci>a [)ara obtener un buen es- 
I)ectro puede ser inferior á 1 mg. y el método es apli¬ 
cable á todos los elementos químicos, salvo al oxígeno, 
azufre, selenio, cloro, bromo, yodo, flúor y nitrógeno. 

No siempre los electrodos del arco deben ser de car¬ 
bón; caiulo la arción rcductora de éste imede .ser ¡)er- 
judicial, ó cuando se necesita el es[)cctro de un metal 
poco fusible, se hace saltar el arco entre trozos ó barras 
de metal: así suele hacerse para obtener e^jjcctros de 
Cí)mparación, como sucede con el es¡)e(Mro del Iñerro, 
si bien no es menos usado un sistema mixto en que el 


electrodo positivo es metálico y el negativo se halla 
formado ))or una barra de carbón, con lo cual clareo 
suele poseer una mayor estabilidad, sobre todo si se 
trata de metales fácilmente oxidables á temperatura 
elevada. 

Para pr<'ceder debidan.ente, pues, en la obtención 
de un c.-^j cctrograma que j)erinita realizar un análisis 
en la región ultravioleta, en donde no hay posibilidad 
de observar directamente, sino mediante la fotografía, 
se i)rorede de modo que, sin tocar á ningún órgano del 
e'^j)ectré>gralo UMido y j)reviamcnte reglado, más que 
á la lámina perforada ('» diafragma que corre entre su 
l’.endedura. se hace sallar el arco entre los carlmnes que 
han de servir de electroílos, y una vez purificados du¬ 
rante unos minutos, se tcana la íctograíía del esjiectro 
de su llama utilizando una de las aberturas del dia¬ 
fragma; la exiKisición, cuya duración depende de una 
porción (le circunstancias úen^ibilidad de la placa, dis- 
' ancia de ésta al foco, etc.), no es superior á unos cuan¬ 
tos segundos y debe anotarse cuidadosamente: des- 
pués se mueve el diafragma de modo que quede dcscu- 
Í)ierta una zona de hendedura próxima á la anterior, 
tomando con ella y con el nusmo tiempo de exposición 
(]ue ante.-, una fotografía del arco saltando con la ma¬ 
teria á eíítudiar dentro del cráter; finalmente, en una 
zona de hendedura exactamente contigua á la anterior 
ó que sirva de empalme entre las dos anteriores, se fo¬ 
tografía el arco saltando entre dos trozos de hierro, 
cuyas líneas numerosas y de longitud de onda conocida 
se toman como tipo de comparación. Crevv y Tatwell 
han conseguido obtener directamente un arco entre 
electrodos metálicos muy fusibles, haciendo que uno 
de ellos sea un disco giratorio animado de un movi¬ 
miento rápido y mantenido á una distancia constante 
del otro electrodo, que es fijo mediante un tornillo de 
aproximación del último. 

Kayser y Runge emplearon también la rotación de 
los electrcxios en un arco corriente, entre carbones que 
giran en sentido opuesto y se mantienen horizontal- 
mente. con lo que el arco permanece siempre invariable 
de po-'ición, aun cuando los electrodos sean gruesos. 

Liwcing y Dcwar han utilizado en sus investigacio- 
ne.'» electrodos de carbón atrave.^ando por sus bases un 
blo(jue prismático de cal, provisto, además, de abertu¬ 
ras laterales para hacer la observación y para introdu¬ 
cir gasc's diversos. 

j (’ierto género de investigaciones requieren hacer sal- 
j tar el arco en atmé^sferas variable.s ó en el vacío; para 
I conseguir esto se ha recurrido á disposiciones variadas 
! que mnntienen los electrcxlos en el interior de recipien¬ 
tes cerrados y provistos de ventanas obturadas por los 
I medios trans[)arentes más convenientes; la dificultad 
i de cebar el arco es vencida colocando uno de los elcc- 
I trcxlos sobre un resorte oscilante por la acción de un 
j electroimán ó más sencillamente sobre un soporte en 
I resorte elástico manejado desde el exterior. 

I VA arco de mercurio, empleado frecuentemente en 
diversas investigaciones y del que existen muy varia¬ 
dos modelos conocidos con el nombre de lámparas de 
! mercurio, no es sino un rccij)iente generalmente de 
' cuarzo fundido provisto de dos electrodos que se ha¬ 
llan interiormente en contacto con mercurio y en cuvo 
recinto se ha hedió el vacio; este arco se ceba inclinan¬ 
do convenientemente la lámpara, á fin de poner en 
contacto transitorio las d(^s porciones del metal líqui¬ 
do que forman los vcidadcios electrodos. 

Espectros de chispa. Otro método muy general de 
obtener un foco luminoso analizable por vía espectral, 
i es el empico de la chi>pa eléctrica producida por una 
bobina de inducción, entre dos conductores convenien- 
I tes. ('olocando niu\ frecuentemente uno ó más elemen- 
I tos Lc\ (len ó condensadores de otro sistema en para¬ 
lelo con los electrodos, á fin de obtener la descarga con- 
den^aíhi. 
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La chispa eléctrica juiede ser utilizada para obtener | 
c^-pcruos de cuerpos sólidos ó de disoluciones salinas. 

En el primer giso, los electrodos constituidos por dos 
i*ozos dtl mismo ''ólido conductor objeto de estudio, 
se sujetan y colocaji con pinzas convenientemente ais- j 
laclas y dispuestas, en co¬ 
municación cada una con 
los extremos del secunda 
rio de la bobina, en una j 
forma en todo semejante 
á la que queda descrita al 
tratar de la instalación 
del arco eléctrico en la 
técnica á él correspon¬ 
diente; del misino modo 
se coloca la lente que 
debe proyectar la imagen 
del foco luminoso sobre 
la hendedura del colima¬ 
dor, y de un modo seme¬ 
jante al antes descrito, se 
procede, para obtener un 
espectrograma en la re¬ 
gión ultravioleta, sin más 
variante que el ele la ex¬ 
posición, que si con el 
arco se contaba por segundos, aquí puede contarse por 
minutos, y hasta por horas, según sea la intensidad de 
la chispa y el poder absorbente del aparato espectral 
empicado. 

Los es{>€Ctros de chispa suelen presentar variaciones 
muy im[K)ríantes, según sea gl régimen de la descarga, 

€ importa, por tanto, trabajar siempre en condiciones 
idénticas que permitan obtener resultados compara¬ 
bles. Numerosas investigaciones han sido hechas en 
í-ste sentido á íin de precisar las condiciones necesa¬ 
rias para obtener un espectro determinado, cuya lácil 
variabilidad, unido ú la circunstancia de obtenerse 
junto al espectro de la substancia el de los gases del 
aire muv ricos en rayas, hacen que para el analista 
cualitativo de cuerpos sólidos se coloque la técnica de 
> hi>pa en un plano inferior á la de arco que suministra 
-ieriipre resultados más constantes. 

r.'e entre-todas las investigaciones de este género, 
oííccen paiticular interés, desde el punto de vista del 
an esfícctral, las realizadas por Schuster y Hem- 
^alech. Según estos autores, la chispa ordinaria se halla 
íoiinada de tres partes: la descarga inicial, trazo lumi- 
noso que da principalmente las lineas del aire, á conti¬ 
nuación después de algunas os¬ 
cilaciones muy rápidas apare¬ 
cen las rayas metálicas reforza' 
das ó enhanced de Lockyer, y 
al mismo tiempo la aureola que 
suministran las rayas metálicas 
de baja temperatura; según pa¬ 
rece las líneas de aire son pro¬ 
ducidas cuando el espacio en 
que la chispa estalla no con¬ 
tiene aún vapor metálico, las 
oscilaciones siguientes pasan, 
en cambio, á través del metal 
vaporizado que ha tenido tiem¬ 
po de difundirse en torno á los 
electrodos. Pues bien, si se in- 

^ . _ .. , , tercala una bobina de aiitoin- 

CMención de espectros , 

o- rhispa. scíi n Lecoq duccion. Sin núcleo metálico, en 
de l'i.isbaudran el circuito de descarga del con¬ 

densador, en la forma que re¬ 
presenta el esquema de la figura ti, se obtiene una chis- 
f),i osnlanU compuesta casi exclusivamente de aureola 
y no contiene más que las rayas metálicas de ésta; la 
inserción de esta bobina retrasa y debilita la descarga i 
ipicial, hasta el punto de que con electrodos suficicn- | 


I temente próximos, desaparece lolahueníe el espectro del 
aire; la duración de la chispa es considerablemente au¬ 
mentada y ésta atraviesa solamente el vapor metálico 
que en algunas millonésimas de segundo llena totalmcn- 
i le el espacio explosivo. !•!! empleo de autoinducciones 
crecientes produce también variaciones 
notables en los csj^ectros de muchos 
elementos, simplificándolos y dejándo- 
j los á veces reducidos a las lincas de lla¬ 
ma, circunstancia que ha permitido es¬ 
tablecer determinadas clarificaciones y 
distinciones entre las lineas de arco y 
de chispa, y aun entre las de esta úl¬ 
tima; el concepto actual que ha subs¬ 
tituido á esta clasificación un tanto 
arbitraria de líneas de arco ó de chis¬ 
pa, puesto que de ambos modos pue¬ 
den obtenerse, y el criterio de reforza¬ 
miento ó tlebilitación que sufren con 
uno II otro medio de excitación, puede 
verse en el artículo Espectroscopia. 

La chispa eléctrica aplicada á diso¬ 
luciones salinas tiene indudablemente 
más interés, desde el punto de vista 
analítico, que aplicada á la investiga¬ 
ción de sólidos, siendo muchos los es- 
pectroscopistas que han utilizado este 
medio de investigación, á pesar de que, 
ú más dcl espectro del aire, han con¬ 
tado muchos de ellos con el espectro 
parásito de los electrodos metálicos 
utilizados en cada caso; como carcterís- 
ticas generales puede decirse que debe 
utilizarse una íx)bina de unos 5 á 7,5 centímetros 
de chispa eu el aire y que las disoluciones deben ser 
siempre el polo negativo. 

("oncrctúiulonos á los puntos mas culminantes de 
esta técnica, cabe señalar el método de Lecoq de Bois- 
baudran, que empleaba un pecjuefu) vasito con el fondo 
atravesado por un hilo de Pt, que contenía la disolu¬ 
ción á estudiar; sobre la superficie de ésta se colocaba 
un hilo metálico que hacía de electrodo positivo, según 
indica la figura 7. Mermet y Delachanal modificaron 
una disposición debida á Becquerel (fig. 8), según la 
que operaban en un tubo cerrado, atravesando el cie¬ 
rre por un tubo de vidrio que dejaba paso á su vez al 
electrodo positivo formado por un hilo de platino, 
mientras que el negativo que atravesaba el fondo se 
continuaba por un tubo capilar de vidrio que silía por 
cima del nivel de la 
disolución, la cual, 
ascendiendo por capi- 
laridad en él hasta 
más arriba de la ter¬ 
minación del hilo ne¬ 
gativo, constituía un 
verdadero electrodo 
liquido. Deinari^ay 
modificó las anterio¬ 
res disposiciones (fi¬ 
gura ‘J) para permitir 
fotografiar el espectro 
en el ultravioleta, 
operando con una 
capsulita muy plana, 
en la que el h.ilo que 
atraviesa su fondo 
se continúa en una 
verdadera mecha de finísimos hilos de platino para 
permitir ascender capilarmcntc á la disolución. 

Ilartlcy substituyó los electrodos metálicos por tro¬ 
zos de grafito en forma de cuña con diversas ranuras 
I longitudinales, colocamlí) el negativo en el extremo de 
j un tubo en II conteniendo la tÍi>,olución y el positivo 



C 

•g 

o 

*o 

c 

o 

3 

< 


DisF-íición para obtener 
espectros de chispa 


+ 


'i 



Fie. 7 


+ 



l io. 8 


Obtención ele 
espectros de 
chispa, según 
Mermet y De¬ 
lachanal 



Obtención de espectros de chisf 
según Demar^ay 




76 


ESPECTRAL 





Fio. 10 

Obtención de espectros 
de chispa, según Hartley 


encima, como indica la figura 10; Pollok ha utilizado 
con mucho éxito en las investigaciones cuantitativas 
de que más adelante se hará mención, un tubo parecido 
al de Hartley, de ramas desiguales, de paredes gruesas 
y de unos 15 cm. de longitud, provisto en sus dos extre¬ 
midades de ensanchamientos 
á modo de cojutas de unos 
2 cm.^ de cabida cada una; 
por la rama larga se introdu¬ 
ce un alambre grueso de oro 
que da la vuelta y sale por 
la rama corta hasta sobresa¬ 
lir escasamente del borde de 
la copa de diclia rama; esta 
extremidad del alambre de 
oro se recubre por un peque¬ 
ño capilar de vidrio que por 
su otro extremo de^^cansa en 
las paredes del ensanchamien¬ 
to capilar; por la rama larga 
se va introduciendo la disolu¬ 
ción á medida que se va con¬ 
sumiendo y el electrodo posi¬ 
tivo es otro alambre de oro 
que se coloca verticalmente 
á corta distancia del primero. Estos electrodos suelen 
reemplazarse por hilos de platino delgados provistos 
en sus extremos de un trozo más grueso de oro. 

Se deben, no obstante, á Krulla y Gramont las dos 
disposiciones que eliminan totalmente los inconvenien¬ 
tes procedentes de que la descarga se realice con inter¬ 
vención de electrodos metálicos. El primero utiliza sis¬ 
temas variados que, poco más 6 menos, se reducen á 
lo siguiente: dos largos tubos embudados por un extre¬ 
mo y encorvados y afilados por el otro (íig. 11), per¬ 
miten salir dos finos chorros de disolución que se cruzan 
á unos 2 mm. de distancia sobre un vaso adonde caen; 
el contenido de cada tubo está en comunicación con 
cada polo de la bobina y los dos filetes líquidos consti¬ 
tuyen los dos electrodos entre los que salta la chispa: 
conviene que el punto de cruce se realice antes de que 
los dos pequeños filetes se resuelvan en gotas. La dispo¬ 
sición debida á Gramont (fig. 12) recuerda la de Mer- 
met y Delachanal en su electrodo negativo, sin más 
diferencia de que el capilar es de cuarzo fundido; el 
electrodo positivo es también otro capilar de cuarzo 
alimentado por un pequeño depósito unido á él por una 

goma provista de 
una llave de pre¬ 
sión; los conducto¬ 
res de platino ter 
minan á 5 mm. de 
las extremidades de 
los capilares, y así, 
la chispa salta entre 
dos gotas del líqui¬ 
do á estudiar; el sis¬ 
tema se encierra en 
un tubo especial 
con una ventana á 
nivel de la chispa, 
debido á \V. Croo- 
kes, con la posibili¬ 
dad de eliminar los 
va¡)ores mediante 
un tiro de chimenea 
provocado por la 
calefacción de una 
ampolla lateral; si 
con esta disposición se utiliza, además, una descarga 
oscilante (con autoinducción), todo espectro parásito 
queda eliminado. 

Otra aplicación interesante de la técnica de chispa 
al análisis de materiales complejos como los minerales, 
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Disposición de Krulla para obtener 
espectros de chispa 


se debe también á Gramont; ésta es como sigue: asi 
como, si se tiene un condensador electrostático cargado 
continuamente por una bobina de inducción, y descar¬ 
gándose entre dos trozos de una aleación metálica, se 
obtiene una chispa cuyo espectro posee las rayas de los 
metales que componen aquélla, los productos metalúr¬ 
gicos y los minerales de brillo metálico y las sales fun¬ 
didas, se comportan de un modo semejante, habiendo 
demostrado Gramont que en los últimos casos se ob¬ 
tiene, además, el espectro de los metaloides en dichos 
materiales existentes. Estos espectros, denominados «- 
pectros de disociación, se obtienen igualmente de todos 
aquellos compuestos no conductores pulverizados, di¬ 
sueltos ó en suspensión en sales fundidas conductoras. 
Si se suprime la condensación, el espectro de los meta¬ 
loides desaparece quedando sólo las rayas de baja tem¬ 
peratura de los metales existentes. Conviene emplear 
en este género de análisis bobinas de 3 á 10 cm. de 
chispa y de 2 á 6 
botellas de Leyden 
de unos 12 dm.® de 
condensación cada 
una y una capaci¬ 
dad de 0,004 mi- 
crofaradios. 

Los electrodos es¬ 
tán formados por 
dos gruesos hilos de 
platino colocados 
convergentes, y el 
inferior aplastado 
en su extremo de 
forma de pequeña 
espátula; sobre ésta 
se coloca un trozo 
de una sal, carbo¬ 
nato de litio prefe¬ 
rentemente, y de¬ 
bajo de la espátula 
una pequeña llama 
que provoque la fu¬ 
sión de la sal men¬ 
cionada; los silica¬ 
tos, precipitados ob¬ 
tenidos en el curso 

de un análisis, etc., pueden haber sido mezclados pre¬ 
viamente en un mortero con la sal en cuestión; asi, 
pueden obtenerse directamente las líneas del S, As, .Se, 
'Ve, y empleando compuestos diversos, las de Cl, Br, 
I, P, C, Si; á veces se observa también un espectro de 
bandas deijido á moléculas salinas ó ú óxidos no diso¬ 
ciados. El empleo de pequeñas autoinducciones inter¬ 
caladas como antes se indicó, simplifica estos espectros 
por eliminación de las rayas del aire y permite llegar 
á una verdadera separación analítica de ciertos elemen¬ 
tos por simplificaciones progresivas. 

Espectros de Gasez. La producción de luminiscen¬ 
cia en el seno de los gases requiere métodos que difie¬ 
ren un tanto de los hasta aquí descritos, pues aunque 
pueden hacerse observaciones haciendo saltar la chispa 
de inducción en tubos que contengan gases, puros ó no, 
á la presión ordinaria, la regla general es observar la 
luminosidad producida en ellos por la descarga de in¬ 
ducción á presión reducida. 

La forma de los tubos (fig. 13) denominados de Plüc- 
ker ó de Geisslcr, en donde se verifica la descarga, es 
muy variada, según el fin perseguido; pero cualquiera 
que sea la disposición de los electrodos en ellos, siempre 
tienen una porción capilar en la cual se observa el es¬ 
pectro de la columna positiva que es la región donde la 
luminosidad es más intensa. Unas veces la porción ca- 
! pilar se examina colocíindola paralelamente á la hen- 
j dedura; otras es examinada según su eje (observación 
! de punta), según la disposición ideada por Monckoven» 
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con lo cual se gana en espesor lumínico y se evitan las I sucesivos. Purgado del todo el tubo, se hace el vacío 
dificultades procedentes de los depósitos en las pare- hasta que la descarga casi no pueda atravesar el tubo, 
des del vidrio que suelen perturbar la observación. | y entonces se cierra la comunicación con la trompa por 

« B y A, abriendo la llave C para que el 

gas G llene los recipientes E (que pueden 

_ _ : ser varios), donde el gas se deseca y pu- 

^ rifica mediante los reactivos proceden- 

y -tes en cada caso. Al cabo de un cierto 

V ' tiempo se abre la llave A y se observa 

el espectro del gas; si éste no es puro, 

, se recomienza de nuevo procurando un 

i mayor tiempo en la nueva purificación, 

y si lo fuera, se hace funcionar la tron^- 
¡ • \ pa hasta obtener la presión á que se 

I 1 desee observar; conseguido esto, si con- 

_1 _ ^ ^ viene conservar el tubo se cierra por ^ 

X--X ^ 1 mediante el dardo del soplete, por un 

_ / 's . _I \ estrangulamiento preparado ad hoc. 

La presión en los tubos de Geissler no 
permanece constante largo tiempo; dis- 
Tubos de Plttcker minuye espontáneamente por la absor¬ 


bes electrodos pueden ser de platino, como en los 
comienzos de esta técnica, pero actualmente son casi 
siempre gruesos cilindros de aluminio, que entre otras 
ventajas presentan la de no opacificar, como los ante¬ 
riores. /as paredes internas de los tubos por depósito 
de pequeñas partículas. La mayor parte de las veces 
los electrodos son interiores, pero en el caso de gases 
como el cloro ó bromo que atacarían á aquellos, se em¬ 
pican electrodos exteriores formando por envolturas 
de pai>el de estaño, pasando la descarga á través del 
vidrio; también son exteriores, pero no de estaño, sino 
de hoja delgada de latón cuando es preciso calentar los 
tubos, como sucede en los modelos de Salet, con los 
que estudia el espectro de los vapores de sodio y otros 
metales. En este último caso, los vapores metálicos 
recubren pronto la parte capilar y hay gran ventaja 
en utilizar la disposición de Monckoven. 

Cuando los tubos han de servir para el estudio de la 
región ultravioleta, deberán ir provistos de una ven- 
una de cuarzo transparente, generalmente en la pro¬ 
longación del eje de la parte capilar; el cierre de esta 
lirr.ina, que puede ser también una lente, con el vidrio 
cebe ser hennético, y como los mástiques orgánicos de- 
bc:i ser en absoluto proscritos y la soldadura es impo¬ 
sible, se emplea un primer cemento de silicato sódico 
utilizado con este fin por Deslandres, recubierto des- 
p-jcs (le mástique Golaz ó goma laca. Actualmente se 
fabrican tubos de sílice transparente, que resuelven 
mejor que nada toda dificultad. 

ha operación más delicada que se presenta en esta 
térmica es la del llenado del tubo; para ello es preciso 
unirlo mediante tubos adicionales, soldados con sople -1 
e de mano, á una serie de recipientes que contenga 
reactivos adecuados para purificar el gas; á una trompa 
de merairio para hacer el vacío; y á una pipeta curva 
[nra trasvasar al tubo el gas contenido en una cam¬ 
pana; el tubo que se trata de llenar ha de estar dispues¬ 
to ;í 1 mismo tiempo pura funcionar y poder juzgar así 
del grado de enrarecimiento como de la pureza del gas 
introducido; del conjunto de la instalación necesaria 
da idea la figura 14, tal y como ha sido descrita por 
Baly; mediante el juego de llaves A, B y C se puede 
hacer qué el iiibor comunique con la trompa para va¬ 
ciarlo, ó con el gas G; mientras se vacía debe hacerse 
pasar la-descarga dentro dcl tubo para expulsar los 
ocluidos por los electrodos y se debe calentar sua¬ 
vemente para eliminar los gases y la humedad que se 
fijan sobre las paredes del mismo; el H y el COa origi¬ 
nados por la acción de la descarga sobre el vapor de 
agua y sobre los vapores emitidos por la grasa de las 
liweSf son Irjs dos gases más difíciles de eliminar, lo 
(.ual se consigtie sólo con llenados de aire y vaciados 


ción ejercida sobre el gas por los electro¬ 
dos y el vidrio; por esto á veces cuesta hacer pasar la 
descarga por tubos envejecidos, que suelen, no obstan¬ 
te, recobrar sus cualidades por calefacción. 

Espectros de fosjoresceni ia, Exj)crimentadores muy 
diversos, entre los que descuellan Becquerel y VV. Croo- 
kes, han estudiado los espectros de la luz emitida ¡)or 
cuerpos fosforesciendo bajo la influencia de agentes 
muy variados. 

Sin embargo, el agente de excitación que desde el 
punto de vista del análisis espectral ha sido más difun¬ 
dido, es la radiación cat(xlica. Las investigaciones de 
Lecoq de Boisbaudran, L'rbain, Bruninghauss, Lenard, 
etcétera, pnieban que ningún cuerpo purísimo es fos¬ 
forescente, pero sí lo son las disoluciones sólidas en que 
un cuerpo abundante hace de diluyante y otro ú otros 
en escasa proporción de fosforógenos. 

Empleando como díluycnle cal espectroscópicamen¬ 
te pura, cosa muy difícil de obtener, y como íostoió- 
genos óxidos metálicos diversos y muy principaln ente 
de las tierras denominadas raras ó escasas, L’rbain 
llegó á desentrañar el problema que éstas presentaban, 
desdoblando algunos elementos que se tenían por puros 
y demostrando que piros muchos que se pretendía ha¬ 
ber descubierto por algunos no existían; estos esjrec- 
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Disposición para llenar de gas un tubo de PlOcker 


tros presentan, en efecto, mucha variabilidad al variar 
las proporciones de la mezcla fosforescente, cuyas va¬ 
riaciones se rigen por la ley del óptimo formulada por 
Urbain, según la que, al alterarse la composición de la 
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mezcla, cada banda de fosforescencia [)asa por ini óp¬ 
timo de intensidad que corresponde á una cierta com¬ 
posición y los óptimos de las diferentes bandas no ^A• 
verifican simultáneamente. 

La técnica preferible para observar los espectros de 
fosforescencia catódica es la debida á Perrin y í 'rbain; 

el aparato ideado ])or estos 
autores, de que da idea la fi¬ 
gura 15, consta de dos piezas 
reunidas por un r(»dajc R; la 
superior, que lleva el cátodo 
C y el ánodo //, comunica 
con el aparato de vacío en 
forma no representada en la 
figura. T.a parte inferior es 
móvil, y en ella se coloca la 
substancia á estudiar pulve¬ 
rizada y extendida en bisel 
para poder ser cómodamente 
observada con el espectros¬ 
copio; el ánodo, que puede 
estar situado en cualquier 
otro sitio del tubo, suele afec¬ 
tar la forma de un anillo que 
limite el haz catódico ¡)ara 
que éste no caliente el rodaje 
de unión. 

Varios tubos semejantes 
pueden colocarse en rampa 
comunicando entre sí con un 
tubo horizontal en donde 
puede existir un ánodo co¬ 
mún formado por un grueso hilo de aluminio según su 
eje; de este modo pueden compararse fácilmente los 
espectros ríe diversas substancias. 

No sólo los sólidos, sino también los gases y los lí¬ 
quidos, pueden ser sometidos á este genero de investi¬ 
gaciones, variando un tanto la forma de las vasijas. 

Espectros de absorción. Se debe á Kirchhoff la le\- 
según la que «los cuerpos pueden absorber las radiacio¬ 
nes mismas que emiten en condiciones delerminadas»>, 
y es una consecuencia de esta ley el fenómeno frecuen¬ 
temente observado, de la inversión de las rayas espe('- 
trales de emisión. Seria, no obstante, temerario gene¬ 
ralizar esta observación hasta el .punto de considerar 
todo esj)ectro de absorción, como el negativo de un es- 
j)eclro de emisión térmica que la substancia absorben¬ 
te fuera capaz de dar; muy ¡)robáblcmcnte esto sólo 
sucederá en aquellos casos en que el cuerpo considera¬ 
do pueda funcionar como absorbente y como emisor 
de luz en las mismas condiciones de temperatura y 
])resión, Pero el hecho de poder ver convertido un es- 
j)ectro de líneas brillantes sobre fondo obscuro en otro 
de líneas obscuras sobre fondo brillante, que ocupan 
exactamente el mismo sitio de las primeras, á causa de 
que el foco luininv:)So se halla rodeado de vapores dé¬ 
la misma substancia, que emite el espectro, ha sido 
de trascendencia suma para el análisis espectral de la 
luz de los astros, por cuanto las condiciones dichas se 
encuentran realizadas naturalmente en muchas es¬ 
trellas. 

El descubrimiento de las rayas negras en el espec¬ 
tro solar, realizado primero por Wollaston (1802) y 
por Fraunhofer algo después (I^Tj), ha permitido 
comprobar, citándolo sólo por vía de ejemplf*. que en 
su inmensa mayoría corresponden exactamente á un 
muy gran número <le nuestrf)s elementos químicos. 

Las principales rayas visibles de Fraunhofer, con 
la designación literal, dada por él, la longitud de onda, 
hoy admitida y la atribuc'ón química de rada una, se 
expresan en el primer cuadro de la se, unda columna, 

Pero no es el citado el único caso, en que de los es¬ 
pectros de al).sorción pueden deducirse consenem ias 
analíticas, .sino que el evamen de los es])eclros de 1:- 
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Elemento 

Región espectral 

Longitud de onda 

á que 

hofer 





pertenecen 

A 

Extremo rojo 

7594,059 v 

.a. 

Oxígeno 

ii 

Rojo 

68(17.401 

» 


» 

C 

* 

6563,054 



Hidrógeno 

D 

Amarillo 

,5896,154 

5890,182 

» 

» 

D. 

1)2 

Sodio 


1 

,5270,448 

0 

Ki 

Hierro 

E 

Verde 

5270,533 

» 

k; 

Calcio 


1 

5269,722 

i 

E2 

Hierro 

F 

Azul 1 

! 4861,496 

» 


Hidr()geno 

G 

Indigo j 

[4308,071 
[ 4307,904 

» 

> 

r' 

Hierro 

Calcio 

II 

Ext remo violeta' 

3968,620 

» 

1 
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neas ó bandas, absorbidos por diversos gases, líquido^ 
coloreados ó no y disoluciones salinas también colo¬ 
readas ó no. j)erni¡te resolver á veces j)roblemas inte¬ 
resantes; son notab.les en este aspecto las disoluciones 
incolí)ras de las sales de muchos metales de los llama¬ 
dos de las tierras laras ó escasas, que poseen multitud 
de bandas estrechas, que en el europio, por ejemplo, 
llegan á parecer rayas j)or su finura y que permiten 
caracterizar al elemento que se halla en la disolución. 

Forinanek, ha ideado también un ingenioso proce¬ 
dimiento, bastante general de aplicar este género de 
espectros á la investigación cualitativa de una multi¬ 
tud de cationes metálicos; para ello ha estudiado l(»s 
espectros de las lacas formadas con sales metálicas di¬ 
versas y la materia colorante denominada alcannin i 
(de la alhanna tincloria); la raíz de esta planta se pul¬ 
veriza y agota con alcohol de hasta que observada 
la disolución alcohólica con un espesor de 10 á 12 mm. 
muestra las bandas bien separadas. Esta disolución, 
que es roja presenta cuatro bandas cuyos centros co¬ 
rresponden á las longitudes de onda X = 5037, 54V.3. 
5227, 4872; en presencia del amoníaco se torna azul 
y sólo |)resentados bandas en X — (1428 y 5948. Si á 
5 cm.^ de esta disolución alcohólica de alcannina se 
añaden II ó III gotas de una disolución acuosa y neu¬ 
tra de un cloruro ó nitrato metálico, el espectro cam¬ 
ina por lo general, y en caso de que no suceda así. S'.- 
prodiiciria el cambio al añadir una pequeña "ota de 
amoníaco muy diluido; este último debe añadirse en 
tan cs<'asa proporción que no origine precipitación con 
las sales de metales pesados. El espectro cambia con 
los cloruros de Fe, Al, Le, It, Er, ir, Th, V, In, Mo, 
Ni, Cu, Pd, Rh y U; los demás metales exigen la pre¬ 
sencia del amoníaco. 

Por vía de ejemplo, se exponen á continuación algu¬ 
nos de los (.ambios observados: 


Elemento 1 

Banda 

principal 

Otras 

bandas 

Observaciones 

Fe 

6545 

6030 

Cloruro férrico-fNFs 

* 

5895 

5475 

» ferroso-fN Ha 

K 

6387 

5910 

-» ó nitrato-i-NHa 

Na 

6337 

5857 

* • 

Li 

6210 

5745-5340 

Con NH, 

Ra 

6281 

5805-5395 

é 

Sr 

6223 

5757-5348 

> 

Ca 

6147 

5682-5276 

» 

Mg 

6064 

5614-5213 


Zu 

6016 

5581-5195 

» 

Mu 

6177 

5707-530.3 

1 * 

Al 

5857 

5425-5048 

1 Sin NHs 

Cu 

5953 

5515-5128 

1 Cloruro sin NH» 

» 

5945 

! 5509-51231 Nitrato » 




KSPl-ÍTRAL 


No es sulo en los aspectos que señalan los cioiiiplos 
anteriores en los que Ins espectros de absorc ión ofre¬ 
cen i^ran interés, sin* ■ que deniostrada por innuineral))cs 
trabaios que no es de este lus?ar el reseñar, la estrecha 
rc!a« ión que existe entre diclios espectros y la consti¬ 
tución qulntir .1 de los cuerpos que los originan, resul¬ 
tan aciualrnente tales espectros de absorción, sobre 
i*'»do en el carniv) de la química orf^ánica, un magniíic'o 
nittMi* de analizai la eslruriura- niolec'ular de infi- 
indad de compuestos. Actualmente se pueden señalar 
ü'i en la rcj^ión infrarroja como en la ultravioleta, l)an- 
d.is características que corresponden ú agrupariones 
atómicas perfectamente determinadas. Asi, se ha ha¬ 
llado que los siguientes grupos atómicos presenten las 
bandas cuyas longitudes de onda se hallan al lado 

CIIj—bH2 3 , 4 a —6,86 — 1 : 5 ,S—I', ;x 




l,-( H2 

3,43 — 6,86 — 

NHí 

•J,96- 6,1 — 

QH^ 

•if ^0 6,^0 - 

N C’2 

7.47 — 9,08 

OH 

3,0U fz 


4,78 {i. 

SO4 

4,55 — 8.70 — 

II 2 U 

1,5 —3,0 —4,: 


Í>.1 


De tal modo que es posible averiguar si un com¬ 
puesto posee en su molécula ó no agua de cristalización 
u el grupo OH, pues la banda 3,00 p, corres[M)nde á esta 
agrupación que debe hallarse también en la propia 
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Tubo de absorción de Ba!y 

aíiua. Hace excepción ó al menos no ha tenido aun ex¬ 
plicación satisfactoria el hecho señalado por Coblentz 
de que los azúcares, salvo la dextrofructosa, acusan la 
j)resencia dcl agua en su molécula más bien que la de 
ios hidroxilos alcohólicos. V. Henry ha encontrado re- 
larii.nes claras y precisas entre los espectros de abstu- 
rit.n infrarrojo y ultravioletas, de modo que en esta 
vjltirna región las bandas poseen frecuencias que son 
:iiúlti[)l'.> enteros de las correspondientes á las bandas 
infrarrojas; ha determinado también las bandas que ca¬ 
racterizan á los grupos CH 3 ,CH,,Cn. > CO, — (’OOH 
— C = C—, etc.; ha hallado la variación que en el 
c?[íectro de absorción de un cierto cuerpo se.produce, 
la iritroducción en el mismo de grupos cromóforos 
proxinií^ ó alejados, llegando como consecuencia de 
sus investiga: iones á calcular el espectro de absorción 
■le multitud de ácidos y cetonas, de diversa complica¬ 
ción, á partir de los del ácido acético y proj^anona, 
coincidiende» rigurosamente con los resultadí)s expe¬ 
rimentales. Para más detalles véase Espi-xtroót i.mica. ! 

La técnica de los espectros de absorción, general- i 
mente espectrográfica, no lleva consigo más dificulta- I 
(les que las de disponer de un foco luminoso q ie pro- ¡ 
duzrii espectro continuo con suficiente intensidad, y I 
el empleo de cubas especiales de raras paralelas y es- ¡ 
{»esor variable que se interpongan en el camino de K;s ! 
ravr.s que inciden sobre la hendedura. I 


(’uanto á lo primero, si se trata de la región visible 
puede utilizarse la lámpara Nerst, la luz (oxhídrica, la 
luz Auer oxiacelilénica y aun el mismo arco de carbón, 
pero si se trata de la región ultravioleta, ya no es tan 
lácil la solucit'ui. Frecuentemente en esta última re¬ 
gión se ha y)rescin(lido de foco de esjjcctro continuo, 
substituyéndolo |)or arcos entre aleaciones hierro-ura¬ 
nio. carbones impregnados de soluciones salinas de 
varios elementos de las llamadas tierras raras, etc., 
que originalíaii un conjunto riquísimo en rayas y muy 
suficiente paia la mayoría de lr)s casos en que las ban¬ 
das son de bordes esfumados y de difícil delimitación; 
no obstante, trabajos más rigurosos exigen el csperiri> 
continuo, y. j)ara conseguirlo, Koneu liaee saltar bajo 
el agua una chispa condensada entre electrodos de alu¬ 
minio. procedimiento que adolece de la falla de ijUeii- 
siílad luminosa que oí)liga á exposiciones de horas; 
Ilcnry emplea un procedimiento parcciílo. pero utili¬ 
zando la chispa de alta frecuencia con lo que con^.lgoe 
un esf)erlro más intenso y constante hasta l'.iftá A; 
A. del Campo ha conseguido un espectro continuo 
hasta el extremo ultravioleta en pocos segundos, ha¬ 
ciendo saltar el arco eléctrico de carbones en el seno 
de una corriente de vapor de agua. 

('llanto á la vasija, que para observaciones rápidas 
en la zona visible [luecle consistir simplemente en un 
frasco prismático en forma de cuña muy prolongada, 
ó en cubetas imj)rovisa(las con portaobjetos de niieros- 
( o|Mo y mási:q íes variados que 110 resulten atacados 
por los !,qui(Ío> que se han de examinar, para la región 
ult ravioleta es yireciso que posean caras de cuarzo t rans- 
parente: una v.asija muy empleada para poder variar 
< .ánodamenie el espesor, es la de Ilaly representada 
I ti la licura h', y constituida por dos tubos concéntri- 
(i.s liorizontales que penetran uno en otro á modo de 
énib(»lo; é‘íte ■^e mueve á mano mediante rozamiento 
[)or un fuerte anillo de caucho que l(*s 
une cerrando de paso por un extremo, 
el esjjario intertubular que es donde 
se introdui e el líquido á examinar por 
Un embudo ad }¡oc que lleva el tubo 
exterior el cual va pro\ islo, además, 
de una graduación. 

Los resultados de las observaciones 
se representan gráficamente mediante 
curvas, llamadas <.le absorcit'jii, to¬ 
mando como al)scisas las longitudes 
de onda ó las frecuencias de los límites de las ban¬ 
das y como ordenadas, los espesores ó sus h-garilmos. 
Para más detalles, V. el artículo .AnsoRi iÚN. 

II.— Aíidlisis cuavlitalívo 
Las investigaciones realizadas en esto seniidi» hasta 
el momento presente no constituyen en realidad im 
cuerpo de doctrina suficiente para que pueda afirmar¬ 
se la existencia de un método espectroscópico de aná¬ 
lisis cuantitativo: no obstante, son muy dignas de ser 
tenidas en cuenta las diversas tentativas parciales más 
ó menos afortunadas que se resumen á continuación. 

líartlev primeramente, Pollok y Leonard despurs, 
estudiando los espectros de chispa de las disoluciones 
salinas, observaron que ciertas líneas de estos espec¬ 
tros van debilitándose á medida que la dilución cree c, 
llegando á desaparacer, pero no simultáneamente sino 
en un cierto orden, cuando la concentración llega á 
adquirir determinados valores. El método empleado 
por estos autores no es otro que el descrito anterior¬ 
mente del tubo en U y los electrodos de oro; empiezan 
{>()r obtener un espectro de la chis[)a saltando entre los 
electrodos con una rendija larga, y luego solamente 
utilizando la zona central de aquélla, el espectro de la 
disolución: los autores mencionados han estudiado las 
disoluciones de multitud de sales metálicas, cu\ as c< n- 
i c'Uracioncs han variado entre 10 y 0,001 por loí* a;.')- 
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tando en tablar ex profeso la distinta persistencia de 
cada grupo de líneas, que distinguen por una letra 
griega; así, las lineas marcadas con to son las sensibles 
al 0,001 por 100; las que no aparecen en dicha concen¬ 
tración pero si en la de 0,01 por 100 se designan por 
X denota las líneas que sólo son visibles desde concen¬ 
traciones de 0,1 por 100; <!> se aplica á las que no 
viéndose antes, se perciben con concentraciones de 
1 por 100; a á las que sólo aparecen en soluciones más 
concentradas, y t á las que no se perciben sino cuando 
la chispa salta entre electrodos del mismo metal que 
forma el catión disuelto. 

De este modo, Ilartley, entre otras aplicaciones, ha 
conseguido analizar aleaciones para monedas hallando 
en un casi^ la composición 13,96 por 100, Pb — 7:!,35 
por 100, Cu —12,70 por 100, Zn — 0,85 por 100, Fe que 
fue plenamente confirmada por los métodos corrientes 
del análisis químico. Un concepto semejante al de las 
rayas persistentes de Hartley es el de rayas últimas de¬ 
bido á Gramont, pero aplicado no á disoluciones sino 
en general, designando de este modo, las líneas por las 
que se hallan representados los diversos elementos 
cuando se encuentran solamente como indicios en un 
cierto material; estas rayas últimas, que no son por lo 
general sino las líneas más intensas de cada espectro y 
coinciden con los primeros términos de la serie prin¬ 
cipal de cada uno, son las últimas en desaparecer y su 
conocimiento, así como el limite de aparición total del 
espectro completo de un elemento, son de gran im¬ 
portancia en la práctica corriente del análisis; Gra¬ 
mont ha conseguido valuar con gran exactitud la pla¬ 
ta contenida en diversas muestras de plomos argentí¬ 
feros, valiéndose de estas consideraciones. V. Espec- 
TROQÜÍMICA. 

El método ha sido aplicado también por Ballman á 
la determinación del litio, sodio y potasio. 

Mottram aplicó á la valuación de potasio y sodio 
en la sangre y otros tejidos animales un procedimiento 
parecido; para ello utilizó un quemador Bunsen que 
ardía en el interior de un cilindro provisto de una aber¬ 
tura para introducir una pequeña cucharilla de plati¬ 
no, y otra para realizar la observación provista de un 
vidrio azul de cobalto; el quemador tenía en la brqui- 
11a una red de platino y para que la presión del gas 
fuera constante, llevaba intercalados en el tubo de 
conducción^ un manómetro de toluol y una llave de 
gula muy larga para permitir su fácil regulación; la 
cucharilla se colocaba encima del cono interior de la 
llama y la observación se hacía por encima de la cu¬ 
charilla para evitar el espectro continuo originado por 
la incandescencia de aq lélla; operando siempre en 
las mismas idénticas condiciones formó valiéndose de 
problemas conocidos una tabla en la que constaba el 
tiempo que tardaban en desaparecer la línea D del so¬ 
dio para una cantidad dada de sulfato sódico colocada 
en la cucharilla; asf, con 0,000001 de dicha sal, la raya 
amarilla duraba 6,5 minutos y con 0,000003, duraba 
13 minutos; del mismo modo que con este verdadero 
espectronatrómetro, determinó para el potasio, que no 
aparecía ya la línea X - 7799,2 en cuanto había una 
concentración de 0,0000002 en 0,02 cm.* 

Hill y Luckey han empleado también el método fun¬ 
dado en la determinación del tiempo necesario para 
que una cierta línea desaparezca, con la técnica co¬ 
rriente de espectros de arco, para medir con gran pre¬ 
cisión, cantidades que varían entre O.OO'i v 0.210 
por loo de metales q le pueden ser considerados como 
impurezas en determinadas aleaciones. 

G. Lloyd y otros experimenta<lores han enifílcado 
con éxito, en el Burean of Slan iars úq Washington, mé¬ 
todos espectrográíicos parecidos á los antes descritos, 
para determinar impurezas no superiores á 0,1 por 100 , 
en estaño, oro, [)Iatino y otros metales; u'^imisino, 
según informes dcl citado Burean, el análisis espectro- 


cuantitativo de ios aceros, por lo que loca al cromo, 
titanio, niobio y molibdeno se practica con éxito indu¬ 
dable, y por lo que á los dos últimos elementos respec¬ 
ta, la determinación espectroscói)ica de pequeñas can¬ 
tidades de los mismos resulta mucho más conveniente 
que su determinación por procedimientos puramente 
químicos. 

Los espectros de absorción suministran también 
medios de realizar determinaciones cuantitativas; para 
ello es preciso obtener fotográficamente las bandas de 
absorción de problemas conocidos análogos al que se 
trata de estudiar, de concentraciones progresivamente 
variables, v después comparar la intensidad de las ban¬ 
das obtenidas con el problema real, y la de los que 
sirven de comparación; por este método, Robertson 
y Napper llegaro i á valuar el peróxido de nitrógeno 
existente en mezclas del mismo con aire y anhídrido 
carbónico con errores menores de 0,02 por 100 en can¬ 
tidades de 0,05 por 100. Las mezclas gaseosas se en¬ 
cerraban á presión invariable en tubos de 40 cm. de 
longitud para hacer las observaciones. Del mismo modo 
se ha podido estudiar la descomposición de la nitro¬ 
glicerina entre 90 y 135° en corriente de ('0_,, viéndose 
que se comi)orta como un algodón pólvora estable v 
que todo su nitrógeno lo desprende al estado de peróxi¬ 
do siendo la velocidad de descomposición función de 
la temperatura, doblándose aquélla por cada 5° de 
ésta. 

Las comparaciones de intensidades de bandas, pue¬ 
den ser realizadas con todo rigor por medio de la es- 
pectrofotometría (V.) que suministra el mejor medio 
de análisis espectral cuantitativo. V. también Espf.c- 
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velen<;th talles for Spectrum Analysis, publicadas por 
A. Milger (Londres); A. llilger,/i íari^ed Photographs of 
he ¡ron Are Spectrum (Londres); W. M. WMs, Index of 
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Sptctra, obra publicada bajo los auspicios de la British 
. Usociationj y mantenida al dia mediante la publicación 
de numerosos apéndices. Existen también tablas par¬ 
ciales, en.\femento du Chimiste (París, iy07), Anuario 
del * Burean de^i Longitudes^ y Recueil de . données nume- 
tiques de la Société fran^aise de Physique; Landolt- 
Pomsieín, Tablas internationales de constantes jisico- 
mtimicas y en numerosas publicaciones aparecidas 
sobre todo en Astrophysical Journal y Zeilschrijt für 
lí is'e sckaftliche Photographie. 

Re úmene i de biLlicgrnfia: Tuckerman, Index to 
hííerature of tke spectroscope (Washington, 1887-1900); 
S:nithronian, Institiition (1888-1902); Thorpe, Dictio- 
uary of applied Chemistry (Londres, 1913). V. la bi- 
bliopraíia del rtículo ESPECTROSCOPIA. 

ESPECTRO. F. é In. Spectre.—It. Spettro.— 
A. Gespenst» Pbaotom, Spaktrum.—P. Espectro.—C. 
E-.peetre.— E. Spektro, fantomo. (Etim. — Del lat. 
sf^ectrum.) m. Imagen, fantasma, por lo común horri- 
1 !e, que se representa á los ojos ó en la fantasía. |I fig. 
Persona muy demacrada y de aspecto casi cadavéri¬ 
ca.. '\Opí. Conjunto de los siete colores simples que pro¬ 
duce un rayo luminoso al descomponerse por efecto 
<le una rcíracrión adecuada. 

Espectro. P'is. V. Espectroscopia y Espectral 

< AN'LISIS). 

Espectro. Fitogeog, Braun y Pavillard llaman es¬ 
pectro biológito en Sinecología, á la enumeración de las 
•categorías de formas biológicas presentes, con el nú¬ 
mero de especies en cada categoría, y, si es posible, la 
importancia numérica relativa de las especies de cada 
una en la constitución de la población estudiada (Vo- 
eabulaire de Sociologie Vég/tale, 1922). 

Espectros. Lit. Célebre drama en tres actos de En- 
r que Ibsen (V.). basado en la ley de herencia. «Una 
vez más, ha escrito Salvador Albert, Ibsen desarrolla 
<n esta obra su tema predilecto, el tema de las reivin- 

< ■( aciones individuales, de la afirmación de la persona- 
I lad, del desprecio supremo de toda capitulación y 
» simulo, sin temor á las consecuencias, por terribles 
q >c puedan sor.» La representación de Espectros íué 
I r« hibida en Berlín, y con este motivo el duque de 
.^ajonia-Meiningen lo hizo representar por una compa- 
r.ia de actores escogidos, cuidando él mismo de la mise 
tn schie. En los países escandinavos suscitó esta obra 
I*: jicstas unánimes: todos los teatros se negaron á 
iLprcseniarla. I.os mismos liberales, á quienes Ibsen 
ViaLia fustigado duramente, fueron pródigos en censu¬ 
ras al autor: según ellos, había que ser implacable con 
<1 dramaturgo que se atrevía á atacar el matrimonio, 

’ ase de la sociedad. «Se trata, escribió Ibsen, de atri¬ 
buirme las opiniones expuestas por algunos personajes. 

embargo, no hay en toda la obra una sola réplica 
q e exteriorice la opinión del autor. Me he guardado 
í ' cho de inru'.rir en semejante falta. Mi intención ha 
'' do fiar al público la impresión de hechos observados 
en la vida real. De ninguno de mis dramas la persona- 
l’dacl del autor está tan ausente como de éste.» Ibsen 
no halló, para representar más que un direc¬ 

tor sueco, cuva compañía realizaba en aquella época 
una toiirnée por Escandínavia, siendo él quien reveló 
á los noruegos la obra traducida á su idioma. 

Bibliogr. Albert, El tesoro dramático de Henrik Ih- 
sc:t (Lurcclona). 

ESPECTROCOEORIMETRÍA. f. Quim. En 

articulo CoLOKiMETRÍA se ha visto un procedimien- 
t'*analii¡co aplicable en muchos casos con bastante 
e'.aciimd para la determinación cuantitativa de diver¬ 
sas substancias coloreadas; y tanto en éste como en 
1 a artículos-A dsorción (Espectros de), Actinismo 
'■ Color se han desarrollado algunas fórmulas expre¬ 
sivas de las leyes á que obedece la absorción luminosa. 
Lri los mismos pTÍncii)ios se funda la espectrocolorime- 
<áa, q le tiene por objeto determinar la concentración 
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de las disoluciones coloreadas mediante la medida de 
la luminosidad de sus espectros. 

Respecto á la simple colorimetría, tiene la ventaja 
de dar resultados mucho más exactos y de tener un 
campo de aplicación mucho más extenso. 

Para conseguir estos fines es necesario no utilizar 
toda la masa lumínica que pasa á través de un liq jid(', 
sino únicamente una parte homogénea de la misma 
descomponiéndola al efecto en sus elementos por me¬ 
dio de un espectroscopio. Así, se puede reconoi er un 
cuerpo determiuado, aun en mezcla con otros, ya cua¬ 
litativamente, fijando la posición de sus bandas de ab¬ 
sorción en el espectro, ya cuantitativamente midiendo 
la intensidad lumínica en las regiones de dichas bandas 
de absorción. En esto último es en lo que se íiinfia la 
cspectrocolorimetría. Para llegar á ello se utiliza el he¬ 
cho, ya explicado, de que la claridad de los cspecircs 
de absorción de las disoluciones coloreadas es tanto 
menor cuanto mayor es el espesor de la capa atrave¬ 
sada por la luz, ó cuanto mayor es la concentran ión 
de la disolución; y también las fórmulas indicadas en 
los artículos Actinismo y Extinción fotcqi ímica re¬ 
lativas á los coeficientes de extinción óptica. Según 
ellos, tenemos que el coeficiente de extinción óptica 
es igual al logaritmo negativo de la claridad ó lumino 
sidad remanente. Si á &ta la llamamos P tendremes 
que el coeficiente 

í = — log r 

Ahora bien, como para que la intensidad lumínica 
primitiva se reduzca á ^/i*, el espesor de una disolu¬ 
ción debe ser tanto menor cuanto mayor es su concen¬ 
tración Cf y además el coeficiente de extinción se defii e 
como un valor reciproco de aquel espesor, resulta qre 
dicho coeficiente será tanto mayor cuanto mayor sea la 
concentración, ó lo que es lo mismo, que el coeficiente 
de extinción ^ y la concentración c son prof)orcionalc> 
entre si. Si suponemos dos disoluciones de la misn*:i 
substancia con las concentraciones í, c' y los coeficien¬ 
tes de extinción e, e\ tendremos, según esto, 

c\e ^ c \ e 6 bien ^ ^, = C 

e e 

esto es, que la relación entre la concentración y el coe¬ 
ficiente de extinción es una constante C. A determinar 
esta constante C se dirige toda la labor de la espectro- 
colorimetría. Tres métodos ^principalmente están en 
práctica para conseguir este fin: el de Vierordt, ó de 
la doble rendija, de resultados más exactos y necesario 
sobre todo en los trabajos de espectrofotonietría; el 
de los especlrofütámetros de polarización, de resulta¬ 
dos menos exactos por las mayores pérdidas de luz; y 
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el de Kri'ss, fácil de practicar y aplicable, por lo mis¬ 
mo, con preferencia en los laboratorios industriales. 

1. Método de Vierordt ó de la doble rendija. Para 
medir la debilitación que experimenta la luz al atra¬ 
vesar una disolución coloreada Vierordt, el verdadero 





ESPECTROCOLORIMETRIA 



creador del análisis espectral cuantitativo, ideó una 
disposición sencillisinia, consistente en el empleo de 
dos rendijas, para obtener dos espectros contiguos, 
uno el de la luz ya debilitada por su paso á través de 
la disolución, y otro directo de la luz sin debilitar de la 
misma fuente luminosa. El esquena de la figura 1 nos 
da una idea de su dispositivo de doble rendija, aplica¬ 
ble á cualquier espectroscopio. De las dos cuchillas 
que limitan la rendija, la e está fija y la otra está di¬ 
vidida en dos mitades, la / y la g, unidas cada una á 
un tomillo micromctrico h y K, de 0,2 mm. de paso, 
mediante los cuales se pueden desplazar y medir fá¬ 
cil y cómodamente las aberturas correspondientes. De¬ 
lante de esta doble rendija se coloca el recipiente de 
cristal de paredes planas y paralelas (fig. 2) y con un 
prisma a de cristal en su interior, con 
1—1 -—n objeto de evitar las refracciones debi¬ 

das al menisco, se llena del liquido á 
analizar proairando que la arista su¬ 
perior de él coincida exactamente con 
la linea de separación de las dos ren- 
dijas. La distancia interior entre las 
dos paredes del recipiente debe ser de 

"-^ 11 mm. y la anchura del prisma de 10, 

l )\ de suerte que en la parte inferior la 

luz atraviesa una capa de liquido de 
Fio. 2 I de espesor, en tanto que en la 

superior es de 11 mm., debilitándose, 
por tanto, en este trayecto diez veces más que en el pri¬ 
mero. Debe escogerse para el análisis aquella región 
del espectro que sea más luminosa para la substancia 
que se estudia, y, con objeto de que no perturbe el res¬ 
to del espectro, se le oculta por medio de un diafragma. 

La abertura mayor que hay que dar á la rendija su¬ 
perior para que los dos espectros tengan la misma in¬ 
tensidad lumínica, se lee, en milímetros en la cabeza 
del tornillo micrométrico, lo que nos da directamente 
la debilitación V de la luz. Por ejemplo, si 7 = 1 es 
la intensidad de la luz incidente siendo el ancho de las 
rendijas = 1, ó igual á una vuelta del tornillo micro- 
métrico, cuya cabeza está dividida en 100 partes, y 
después de poner la disolución en el recipiente prismá* 
tico hay que hacer girar al tornillo su¬ 
perior 40 divbiones para que ambas mi¬ 
tades del campo visual aparezcan igual¬ 
mente iluminadas, entonces sabemos 

que la disolución sólo deja pasar el 40 _ _ 

por 100 de la luz incidente, ó bien que 

la intensidad lumínica remanente es en i . - 

Cite caso = 0,40. Como ==z= 

e =* — log V - 

no habrá más que hallar el logaritmo - 

negativo del número de divisiones de! 
tornillo, ó, mejor, valerse de unas li¬ 
bias que den ya el valor del coeficiente 
de extinción. Las de Vicrordt con¬ 
tienen los valores desde 0,090 hasta 0,00?, esto es, 
desde 90 hasta 1 división de la cabeza del tornillo. 

En el método de \ ¡erordt se chrervan varios defec¬ 
tos, que exigen diversas correcciones; primeramente la 
relativa al prisma inmergido y al disolvente. En efec¬ 
to, si se llena el recipiente de absorción con el disolvente 


y se le coloca entre la lámpara y la doble rendija, en¬ 
tonces sobre la mitad inferior de ésta cae, por regla ge¬ 
neral, distinta cantidad de luz que sobre la superior. 
Si el disolvente es agua, viene á ser 10 por 100 aproxi¬ 
madamente menos, y si es cloroformo un 12 por 100. 
Para determinar este influjo del disolvente, se da pri¬ 
mero igual abertura á las dos rendijas, poniendo les 
tornillos en la división 100, se coloca delante el reci¬ 
piente con el disolvente puro y, cerrando después 6 
abriendo la rendija superior, se pro¬ 
cura tener una claridad uniforme. O 

Para estos trabajos se emplea de - 

ordinario una lámpara Auer, ence¬ 
rrada en una caja con sólo una aber- Q 

tura para la salida de la luz, dando F”* 

paralelismo á los rayos por medio i 
de una lente. * 

El defecto principal del método 
de Vierordt se halla en las variado- 
nes que en su pureza y en su tono YM l 

de color experimentan los espectros Ym 

cuando la diferencia de las aberturas > 

es algo grande. Este inconveniente 
ha conducido á inventar aparatos, . 

en los que la debilitación de la luz no 
se consiga cerrando más ó menos las 1^*®* á 

rendijas, sino mediante polarización. 

2. Método del polariscopio. Para calcular por este 
método los coeficientes de extinción se procede de la 
siguiente manera: Estando el recipiente con el prisma 
inmergido y lleno del disolvente puro delante de la ren¬ 
dija, á causa de las pérdidas por reflexión, la claridad 
de la parte superior no es igual á la de la inferior. Lla¬ 
memos i á la intensidad lumínica correspondiente á la 
parte superior, é i' la correspondiente á la inferior; si 
designamos por a# la rotación que hay que dar al nicol 
para que el campo visual aparezca con igual claridad, 
teniendo para ello en cuenta el giro desde el punto en 
que desapaiece la imagen ordinaria, entonces la inten¬ 
sidad de la imagen de la mitad superior de la rendija, 
ia eos 2'3ro, y la inten^dad de la impgen correspon¬ 
diente á la infc.ior, ij sen son iguales entre si 


Los coeficientes a, c, indican la debilitación del ha* 
luminoso ordinario y del extraordinario, debida á re¬ 
flexiones y absorciones en el aparato. Tenemos, pues, 

* 

= ^ ig! a, 

*1 « 
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La reladÓD entre las intensidades y la rotación a« no 
variaría si supusiéramos de antemano debilitada la luz 
por su paso á través de una capa de 1 mm. de la diso- 
i’jción que se ha de examinar. Si, pues, echamos esta 
disolución en el recipiente de absorción, entonces en la 
parte superior de la rendija tendremos la intensidad 
lumínica superficial i, y en la inferior i,. Si con el giro 
a del nicol se obtiene en el campo visual igual claridad, 
icrá 

»9 09 eos 2a s ti ai sen 2a 


ji 

ia 


«1 


ctg 2a 


— = tg 2ao . ctg 2a 
H 

6 bien log -?- = 2 (log tg Oo + log ctg a) < 


pnes ^ indica la intensidad lumínica remanente, que 

corresponde á la debilitación de la luz por su paso á tra¬ 
vés de una capa de disolución de 1 cm. de espesor. 

Espectrocolcrimetro de Clan. Es el más antiguo y 
sus partes esenciales se conservan en los más modernos, 
habiendo sido al principio un cspectrofotómetro de vi¬ 
sión recta y recibido más tarde la forma del aparato 
espectral de Bunsen. En la figura 3 se presenta un es¬ 
quema de sólo el colimador, en el que se hallan las 
partes especiales de este aparato. Transversalmente y 
sobre el centro de la rendija R se coloca una laminita 
T etálica de algunos milímetros de anchura. Después 
del objedvo del colimador O se halla el prisma P de 
doble refracción, cuya sección 
principal es paralela á la rendija, 
formándose, por tanto, de las dos 
mitades en que ésta queda divi¬ 
dida por la lámina, dos imágenes, 
la ordinaria o y la extraordina¬ 
ria e (fig. 4). La dispersión del 
prisma P, ó bien la anchura de 
la lámina metálica colocada fren¬ 
te á la rendija R, se deben gra¬ 
duar de manera que el límite su¬ 
perior l* de la imagen de la lámi¬ 
na en la extraordinaria de la 
rendija e coincida exactamente 
con el limite inferior / de la mis¬ 
ma en la imagen ordinaria o. 
Para comparar é igualar la lumi¬ 
nosidad de los dos espectros, sir- 
\ e el nicol N. Las experiencias y 
cálculos se hacen como ya se ha 
indicado. El cspectrofotómetro 
de Hüfner (1889) se diferencia 
del de Glan en que los espectros 
no contienen luz polarizada per- 
pcndicularraente entre sí, sino 
que la de uno de ellos es polari¬ 
zada y la otra natural. Los dos 
haces luminosos r y r (fig. 5) 
atravitóan por el recipiente de 
absorción a, lleno de la disolución 
d, pasando, además, el r' por el 
pi isma de inmersión i y por un 
pequeño nicol n, en tanto que 
el otro r lo hace también por 
el cristal ahumado c y luego am¬ 
bos llegan al prisma de jlintglas /, 
el aial desvía hacia arriba el haz de rayos r' pola¬ 
rizado por el nicol y hacia abajo el no polarizado r, 
pudiendo acercarse tanto la arista m al plano n del co¬ 
limador que ambos haces luminosos se pueden consi- 
¿erar como coincidentes y ajustando, por tanto, con¬ 
venientemente el anteojo, se pueden ver simultánea¬ 
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mente las líneas de Fraunhofer y la arista que aparece 
como una línea horizontal muy débil, habiendo la ven¬ 
taja de que se pueda desplazar unos 2 mih. el límite su¬ 
perior entre el prisma de inmersión t y la disolución d, 
sin que la línea divisoria presente un grosor molesto. 
Al descomponer estos dos haces por el prisma se obten¬ 



drán dos espectros perfectamente contiguos, pero de 
muy distinta luminosidad. Antes, pues, de proceder á 
determinar la concentración de una disolución, hay 
que conseguir con el disolvente solo igual luminosidad 
en los dos espectros, sirviendo para ello el cristal c, com¬ 
puesto de dos prismas, uno de cristal ahumado y otro 
de flintglas. Las medidas vienen á hacerse como en el 
aparato anterior de Glan. Se diferencia bastante de los 
anteriores el espectrofotómetro de Wild (fig. 6). De¬ 
lante de la rendija van cuatro prismas de reHexión to¬ 
tal A. Después de la lente O del colimador se halla el 
polarizador P, el cual de cada haz luminoso sólo deja 
pasar la mitad. Ambos haces caen perpendicularmente 
sobre la superficie de un romboedro de espato de calcio, 
que divide cada haz en dos porciones polarizadas per¬ 
pendicularmente entre sí. Los rayos ordinarios y ex¬ 
traordinarios se desvian. Cuando los dos haces tienen 
exactamente la misma intensidad lumínica dan entre 
los dos luz natural. Cuando no ocurre así, se puede lo¬ 
grar haciendo girar el polarizador, cuya rotación nos 
dará, como en los aparatos anteriores, la relación de las 
intensidades. Para conocer cuándo la luz es natural, 
sirve el prisma de visión recta Z y la placa de Savart K, 
compuesta de dos de espato calcio, cuyas superficies 
forman un ángulo de 45° con el eje óptico y cuyas sec¬ 
ciones principales están cruzadas. Cuando la luz está 
polarizada, esta placa, vista por un nicol N, á través 
de un anteojo F, presenta lineas de interferencia, lo que 
no sucede cuando la luz es natural. El espectrocolorí- 
metro más perfecto es el de A. Kónig, perfeccionado 
por Martens y Grünbaum (Drudes Antt, 12, 904). Los 
rayos luminosos que penetran por la rendija 5, (fig. 7), 
salen paralelos del ocular Oi, se desvían por el prisma de 
jlintglas P, según la longitud de onda de cada uno y el 
objetivo 0, los reúne en la rendija del ocular 5„ for¬ 
mando aquí una imagen de la primera rendija. Los pris¬ 
mas P, y P, de Crownglas tienen por objeto hacer in¬ 
ofensiva la doble reflexión de los rayos en las superficies 
ópticas, reflexión que en las construcciones antiguas 
perjudicaba grandemente. En la figura 8 se representa 
una sección vertical por el aparato. 

La rendija Si por medio de un diafragma divide el 
haz luminoso en dos, I y ü. Si no estuviera en el prisma 
de Wollastron W, ni el doble Z, las rendijas a y h da¬ 
rían dos imágenes hy A, como se representa en C. Pero 
el prisma Wt compuesto de dos de espato de calcio pe¬ 
gados, forma por doble refracción dos imágenes ó* y Ak 
(en U) con el haz luminoso que vibra en sentido hori¬ 
zontal, y con el que vibra en sentido vertical otras dos, 
h, y Aw. Por virtud del prisma Z, la mitad superior I 
proyecta una serie de imágenes desviadas hacia abajo 
bkif ófi, Aki, Awx (en E) y la inferior 2 otra serie de des¬ 
plazadas hacia arriba A\tf A^t. Sola la luz de 

las imágenes centrales y A^t atravesará la rendija 
del ocular. Por esto el ojo colocado en esta rendija 
verá el campo 1 iluminado por la rendija b con luz de 
vibración vertical, y el 2 por la a con luz de vibracú.» 
horizontal. 
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ción í y la relación A de absorción del cuerpo disuclto 
para una región limitada del espectro, de donde su 


e 


( 1 ) 


El nicol N sirve para medir la variación en las inten- í tiidiar. De la disolución normal se conoce la concentra- 
sidades de la lu^ que llega al ojo del observador polari- ' — 1 ._ 

zada en dos direcciones perpendiculares entre sí. 

El método para hacer los análisis espectrocolorimé- | coeficiente de extinción será 
tricos es el siguiente: en la trayectoria de los haces lu¬ 
minosos I y 11 se interponen dos tubos de absorción de 
igual longitud, lleno uno del disolvente puro y el otro 
con la disolución, y se procura tener igual claridad en ! Del líquido que se estudia se conoce también la reía¬ 
las dos mitades del campo visual (desaparición de la ción de absorción A para la misma región espectral, y 

se trata de hallar su concentración c,. Llenos 
los dos cilindros del colorímetro (V. COLORIME- 
uno con el liquido normal y otro con la 
disolución que se examina, una mitad del cam¬ 
po visual del espectroscopio aparecerá más 
obscuro que la otra, y del cilindro correspon¬ 
diente se deja salir el líquido necesario para 
que el campo aparezca con igual iluminación. 
En este momento los dos líquidos, aunque sean 
de diverso color, causan igual extinción en la 
región elegida del espectro, gracias á las diversas altu¬ 
ras á y Ai de los líquidos, siendo la relación inversa 
de los mismos igual al cociente de los coeficientes de 
extinción e, Ci de ambos líquidos. Leyendo, pues, las 
alturas en los cilindros, se tendrá 

e hi h 

siendo conocidas las tres cantidades que intervienen 
en el segundo miembro. Como también es conocido el 
poder absorbente Ai de la substancia que se analiza^ 
tenemos (1) 
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línea divisoria). Esta medición se hace dos veces: 1.* la 
disolución en el haz I y el disolvente en el II; medida 
del nicol a,; 2.» la disolución en el haz 11 y el disol¬ 
vente en el I, medida ag. Los ángulos deben contarse 
desde la posición del nicol, en la que la mitad derecha 
del campo visual está obscura. Si llamamos I la inten¬ 
sidad de la luz incidente. I’ la de la luz después de atra¬ 
vesar la disolución é I* la de la misma después de pa¬ 
sar por el disolvente 
puro, tendremos, en 
la medida 
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siendo e y los coe¬ 
ficientes de extinción 
de la disolución y del 
disolvente, y d la lon¬ 
gitud de los tubos de 
absorción en centíme¬ 
tros. Generalmente e*, 
comparado con e, sue¬ 
le despreciarse. 

3. Método de Krüss. 
Se diferencia de los 
anteriores por su sen¬ 
cillez y por emplear 
para medir la debili¬ 
tación de la luz, la 
variación de la longi¬ 
tud que ésta atravie¬ 
sa, como se hace en 
la colorirnetría ordi- 
Fio. 9 naria, en vez de utili¬ 

zar la doble rendija 
ó la polarización. Se sirve, pues, de un colorímetro or¬ 
dinario al que une un pequeño espectroscopio, que se 
puede quitar fácilmente, pudiendo así emplearse el 
aparato tanto para la colorirnetría como para la es- 
pectrocolorimetría (fig. 9). Se emplean dos disolucio¬ 
nes, una normal, que puede ser la misma para todos 
ios análisis, y otra de la substancia que se trata de es- 


Cl 


Ci = ei Al — e 


hi 


Al 


y poniendo el valor de « (1) 


Al 

^ -7 • r 


_A 

Al 


Como las pérdidas de luz en este método son muy no¬ 
tables, se debe trabajar con disoluciones muy diluida?, 
á no ser que se disponga de una poderosa fuente de luz. 
En vez de la disolución nonnal se emplea también una 
cuña de cristal coloreado, cuya absorción permanece 
inalterable y se puede determinar de una vez para 
siempre. 

Aplicaciones de la especirocolorinietria. Se hace bas¬ 
tante uso de la misma en los laboratorios de análisis 
industriales, en los de las fábricas de azúcar, en los bio- 
líbicos y fisiológicos. Pondremos un ejemplo de aplica¬ 
ción muy frecuente. 

Determinación cuantitativa del poder decolorante del 
carbón animal. Es un problema que se presenta mu¬ 
chas veces en las fábricas de azúcar. Se toma una prueba 
de melaza ordinaria y se disuelve en agua en la pro¬ 
porción de 1:8, 1 :18, ó 1:32, determinando en cada 
caso el coeficiente de extinción en la región F-F 20 G 
del espectro, que es la más adecuada, y deduciendo la 
media. Por ejemplo, en un ensayo hecho por H. W. Vo- 
gel, halló: 


Dilución 
de la 
melaza 
de prueba 

Intensidad lu¬ 
minosa de la re¬ 
gión esjíectral 
examinada 

Coeficiente, 
de 

extinción ; 
observado 

1 :8 

0,205 

0,088 

1 : 16 

0,400 

0,337 ' 

1 : 32 I 

0,080 

0,107 j 

Media..| 

~ 



ción, calculado pan 
la melaza de pruebi 
en F — F 20 G 


0.088 X 8 = 5,'0'» 
0,:.{;j7X 16 = 5,39 J 

I 0,107 X 32 = 5,34'» 
5‘.3 SO 


Luego tenemos que e = 5,3S0. 

Para determinar el coeficiente de extinción de la me¬ 
laza decolorada, se agitan 10 cm.® con 3 gr. de carbón 
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Animal finamente pulverizado y se filtra. El espectro 
de absorción del filtrado en una capa de igual espesor 
que en la prueba, presentó una intensidad lumínica 
reuanente de 39 por i00 y, jX)r tanto, 

e' == 0,4089 


Si designsunos por 100 la materia colorante conteni¬ 
da en la melaza ordinaria y por c' la que queda en la 
decolorada 


: 100 = e í €\ 


100 . g* 
€ 


y la cantidad x de materia colorante absorbida por el 
caibón será 



En el caso actual x = 92,4. Luego el carbón exami¬ 
nado podrá decolorar 92,4 por 100 de la materia colo¬ 
rante contenida en la melaza. 

BIbliogr. Vierordt, Die Anwendung des Spekiral- 
apparates sur PhoUnnelrie der Absorptiohsspekíren und 
tur quantiUziiven chemischen Analyse (Tubinga, 1873); 
Die quantitativen Spektralanalyse in ihrer Anwendung 
muf Pkysiologie, Physik, Cheniie und Technologie (Tu¬ 
binga, 1876); Gerard y Hugo Krüss, Kolorimeírie und 
tj'uanlitaiive Spektralanalyse in ihrer Anwendung in der 
Chemie (2.» ed., 1909); Emilio Baur, Kurzer Abriss der 
Spekír os copie und Kolorimeírie (Leipzig, 1907); Kay- 
ser, Handbiich der Spekiroscopie (t. III, en el cap. II, 
donde se hace una reseña bibliográfica completa). 

ESPECTROFOTOGRAFÍA. f. Fis. Es la 
parte de técnica fotográfica aplicada á la obtención de 
espectros. V. Espectrógrafo. 

Deriv. Espeotrofotográfioo, oa« 

ESPECTROFOTOGRAMA. (Etim. — De «r- 
Pedro y de fotograma.) m. Fis. Con este nombre, y 
también con el más sencillo de espectrograma^ se conoce 
la prueba fotográfica obtenida directamente mediante 
un espectrógrafo sobre placa de cristal ó película sen¬ 
sible, donde aparece la fotografía del espectro de una 
substancia, ó bien el conjunto de aquél y el de los 
cs¡.ectros de comparación y testigos que sean precisos 
para realizar un análisis. V. Espectrógrafo. 

ESPEOTROFOTÓMBTRO. m. Fis. V. Fo¬ 
tometría. 

ESPECTROGRAFÍA. (Etim.— De espectró¬ 
grafo.) f. Fis. V. Espectroscopia. 

ESPECTRÓGRAFO. (Etim. — De espectro, y 
el gr. grdphein, escribir.) m. Fis. Cuando la observación 
c:pccual se realiza por intermedio de la fotografía, el 
aparato empleado, sea cual fuere, es un espectrógrafo; 
no obstante, como en la región visible del espectro, 
puede ser tan importante la observación directa como 
b fotográfica y los instrumentos se hallan preparados 
í;enerahnente para poder realizar la una ó la otra á 
voluntad, el uso reserva casi exclusivamente el nom¬ 
bre de espectrógrafo para aquellos instrumentos prepa¬ 
rados para realizar las observaciones exclusivamente 
mediante la fotografía. Las fotografías espectrales ob¬ 
tenidas se denominan espectrofotogramas, ó más sim¬ 
plemente espectrogramas. Para el estudio de la región 
ultravioleta es donde se precisa emplear, por tanto, 
un verdadero espectrógrafo, puesto que la observación 
visual es perfectamente inutilizable, salvo el caso en 
que para operaciones de tanteo se emplean cristales 
il rorescentes de vidrio de uranio ó impregnados de 
si'lfato de quinina, en lugar de la placa fotográfica. 

La opacidad del vidrio para los rayos ultravioletas 
obliga á proscribir en absoluto este material de los 
elementos ópticos del instrumento, aiando se trata de 
aparatos de prismas y no de espectrógrafos de red; 
;;eneralmentc se utiliza en substitución suya el cuarzo 
transparente, cuya diafanidad alcanza hasta X = 1850 


U. A,, y se halla en la Naturaleza con relativa facilidad 
en trozos de buen tamaño; otros materiales menos 
usados, por carecer de esta última condición sus va¬ 
riedades hialinas, son la fluorita, que transmite hasta 
X= 1200 U. A. y la calcita hasta X= 2150 U. A. 
Schott y Genossen de Jena han conseguido fabricar 
un vidrio especial que deno¬ 
minan uviol, que es transpa¬ 
rente hasta X = 2880 U. A.; 

Fritsch ha publicado una 
receta para conseguir un ma¬ 
terial transparente hasta 
X » 1852, la cual consiste en 
fundir en un crisol de platino 
una mezcla intima de 6 gr. 
de fluoruro cálcico comercial 
con 14 de trióxido de boro, 
bien pulverizados, y verter 
la masa flúida en moldes 
apropiados de platino ó de 
substancias refractarias. 

Cuando se utiliza el cuarzo 
para fabricar prismas, éstos 
suelen ser del sistema ideado 
por Comu para evitar la do¬ 
ble refracción y la polarización circular que caracteri¬ 
zan á aquél; con este objeto cada prisma de 60” está 
compuesto de dos prismas de 30” rectangulares en la 
base, uno dextro y otro ¡evo, que unidos mediante glice- 
rina forman el primero; las dos caras que deben unirse 
para formar el prisma de 60”, deben tallarse de modo 
que sean perpendiculares al eje óptico, y el conjunto 
ofrece el aspecto representado en la figura 1. 

Las lentes necesarias que conviene sean planocon¬ 
vexas deberán ser asimismo de cuarzo y pueden estar 
acromatizadas con fluorina ó con espato, si bien es 
preferible usar lentes sin acromatizar por las razones 
siguientes; en primer lugar la dificultad de conseguir 
trozos de fluorita ó calcita bien exentos de defectos 
para poder acromatizar lentes de gran tamaño, y 
obliga ó utilizar en este caso aparatos pequeños; 
en segundo término, las lentes sencillas permiten obte¬ 
ner con un solo prisma de Cornu una dispersión com¬ 
parable y aun superior á la que se obtendría en el 
espectro de primer orden de una red de difracción; en 
efecto, al no poseer foco único la lente del colimador, 
las diferentes imágenes de la hendedura correspondien¬ 
tes á las diversas radiaciones monocromáticas que se 
hallan mezcladas en el foco luminoso constituido por la 
rendija correctamente iluminada, se encuentran distri¬ 
buidas sobre el eje óptico del objetivo fotográfico á dis¬ 
tancias distintas fáciles de calcular, pero que para los 
extremos del espectro pueden alcanzar valores de cierta 
consideración, ya que pueden llegar á 20 y más centí¬ 
metros entre el amarillo y el ultravioleta extremo, con 



Fio. 1 

Prisma de cuan» 
según Comu 



Distribución del foco para las diversas radiaciones 


las lentes corrientemente empleadas. Ahora bien, inter¬ 
calado el prisma entre ambas lentes (fig. 2) dispersa di¬ 
chos focos según una ley dada, de modo que el lugar 
geométrico de ellos es la curva que se denomina áiozdiu- 
tica. Es, pues, imposible, tener todo el espectro riguro¬ 
samente enfocado sobre una placa fotográfica, á menos 
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segunda superficie refringente, de tal modo que los 
rayos refractados PA/, QN caen normalmente sobre la 
cara curva emergente MiV que se halla plateada, y es, 
por consiguiente, reflectante. Los puntos A, B, C, P 
y Q resultan colocados sobre la circunfe¬ 
rencia cuyo diámetro es el radio de la cara 
curva de incidencia. 

En la figura 3 se ve el efecto de la dis 
persión sobre las radiaciones extremas cu¬ 
yos focos se hallan en M y N, estando la 
hendedura más próxima al prisma para 
evitar que el espectro caiga sobre ella. 

La figura 4 muestra el aparato en sec¬ 
ción horizontal: P es el prisma sobre un 
soporte movible; F la hendedura iluminada 
por una lente que puede correr á lo largo 
de la guía AB, y G la, tapa del chassis den¬ 
tro del cual se puede colocar una placa es¬ 
trecha de vidrio fino cuya flexibilidad 
permite darle cierta curvatura, ó una pe¬ 
lícula cuyo chassis cilindrico tiene el mismo radio de 
curvatura que la superficie focal. El enfoque se realiza 
mediante la parte visible y, conseguido en ella;^ queda 
establecido para todo el espectro, incluida la región 
ultravioleta, lo cual supone una gran ventaja sobre 


Fio. 9 

Espectrógrafo de Schiimaaa 

los demás espectrógrafos, en los que hay que pro¬ 
ceder por tanteos sucesivos. 

Para el estudio de la región de Schumann, X < 1548 
U. V. A., es indispensable eliminar el aire que absorben 
las mencionadas radiaciones y operar 
con un espectrógrafo completamente 
cerrado en el que se pueda hacer el va¬ 
cío. Varios son los modelos que actual¬ 
mente existen con tal fin, muchos de 
los cuales no son sino grandes cilindros 
dentro de los que se colocan verdade¬ 
ros espectrógrafos de red, pudiendo ac¬ 
cionarse desde fuera mediante dispo¬ 
siciones adecuadas los diversos órganos 
del mismo; no obstante, es muy intere¬ 
sante el modelo construido por Fuess 
en 1897, que puede conservar el vacío 
durante varias horas. Este se halla re¬ 
presentado en la figura 5. La caja B contiene el pris¬ 
ma de fluorita y lleva el tubo C, por donde se pone 
en comunicación el instrumento con la bomba de va¬ 
cío; CIG es el colimador cuya lente se mueve me- 


Fio. 4 

Espectrógrafo de Fery 

los ángulos incidentes APC, AQC, etc., sean iguales; 
después de su refracción estos rayos formarán la ima¬ 
gen virtual B, de la cual parecerá que proceden con 
una desviación igual. Este punto C es el centro de la 


que no se empleen películas flexibles á las que se dé 
una curvatura igual, como hacía W. Crookes; sobre 
una placa de vidrio sólo se puede fotografiar una zona 
más ó menos limitada del espectro, pero si ésta es de 


Fio. S 

Prisma de cuarzo de Fery 


la región ultravioleta, se observa que corresponde á 
un trozo de la curva casi rectilíneo; la figura muestra 
cómo puede colocarse la placa casi coincidente con 
una buena porción de la curva focal, y la inclinación 
extraordinaria del clisé con respecto al eje óptico del 
objetivo. Es evidente que esta inclina¬ 
ción supone que el espectro ocupe so¬ 
bre la fotografía una extensión mucho 
mayor que si la placa fuera perpen¬ 
dicular al eje óptico del objetivo, como 
sucedería de estar éste y el colimador 
acromatizados. Resulta, pues, una 
dispersión aparente, que para regiones 
muy limitadas puede aumentarse, va¬ 
riando la inclinación delpiisma, muy 
superior á la dispersión real de éste, 
y de aquí que la dificultad en acro- 
matizar las lentes de cuarzo sea una 
ventaja más que un inconveniente en 
la espectrografía ultravioleta. 

Un espectrógrafo prismático muy . 
interesante, en el que han sido elimi¬ 
nadas las lentes totalmente y en el que 
el prisma es de una sola pieza, sin que 
por ello haya temor á las perturba¬ 
ciones provocadas por el poder rotato¬ 
rio del cuarzo, es el ideado por Fery, 

La teoría, muy sencilla, del prisma 
curvo que emplea, se funda en colo¬ 
car, como se hace ordinariamente, en 
desviación mínima urx prisma con 
respecto al haz de luz paralela inci¬ 
dente; es tanto como asegurar la constancia del án¬ 
gulo de incidencia sobre la superficie refringente. 

Si consideramos la superficie esférica cuyo centro 
está en A (fig. 3), es fácil encontrar un punto C tal, que 
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diante el tomillo h y cuya rendija se halla obturada 
por una lámina de fluorita transparente. La porción 
B D J es el sistema formado por el objetivo y la cá¬ 
mara fotográfica, que puede girar sobre el limbo d y 
en la que, mediante un mecanismo especial con la ma¬ 
nivela 5 y el tomillo m, se puede desplazar la placa 
verticalmente ó ponerla en condiciones de ser substi¬ 
tuida por otra. La chispa eléctrica se hacía saltar á 

1 mm. del colimador, pero empleando lámparas de 
arco en el vacío 6 tubos de Geisler puede suprimirse 
todo espesor de aire perjudicial. 

Fotograjia espectral. No puede hablarse del apa¬ 
rato para obtener fotografías espectrales sin decir algo 
respecto de las placas especiales que en cada caso deben 
ser empleadas, pues dadas las diferentes propiedades 
que poseen las distintas regiones del espectro, sería 
inútil preocuparse de la parte óptica del instrumento, 
si no había placa sensible adecuada para cada úna. 

Las placas secas corrientes, al gelatinobromuro de 
plata, son sensibles á todas las radiaciones comprendi¬ 
das entre X = 5000 U. A. y X = 2200 U. A., y aun¬ 
que su máximo de sensibilidad se halla en la región del 
índigo y el violeta, pueden ser utilizadas preferente¬ 
mente para el estudio de esta región y la ultravioleta 
hasta la región indicada. En caso de focos luminosos 
muy poco intensos, Wood aconseja aumentar la sensi¬ 
bilidad de las placas ordinarias, exponiéndolas antes ó 
después de haber sido impresionadas en el espectró¬ 
grafo á la acción de una luz muy tenue, tal como la de 
una llamita amarilla de gas de 3 ó 4 mm., situado á 

2 m. durante unos cuatro segundos, tiempo que en 
todo caso conviene determinar por tanteos cada vez. 
Para el estudio de la región visible existen actualmente 
en el comercio placas ortocromáticas sensibilizadas 
especialmente para el verde y amarillo y placas pan- 
cromáticas sensibilizadas incluso para el rojo extremo 
por la influencia de colorantes diversos, tales como la 
critrosina, cianina, etc. 

Lehman ha conseguido fotografiar hasta X = 9200 
y aun X = 10000 U. A. con exposiciones fuertes, em¬ 
pleando placas ya sensibilizadas para el rojo y amari¬ 
llo, y bañándolas unos minutos en el siguiente baño; 
alizarinabisulfito azul al 2 por 1000, 2 cm.*; higrosina 
en agua al 2 por 1000, 1,5; amoníaco concentrado, 1; 
agua pura, 100; y nitrato de plata (1 :40), V gotas. 
Estas placas secadas en la obscuridad conservan su 
sensibilidad unos cuatro días y deben ser reveladas 
con oxalato ferroso bien adicionado de bromuro po¬ 
tásico. 

La fotografía de la región infrarroja, no sólo ha sido 
acometida por el método de que es una muestra la 
receta anterior, sino también por los siguientes proce¬ 
dimientos dignos de mención. Abney observó que las 
placas secas corrientes tenían su máximo de sensibili¬ 
dad allí donde, como es natural, tienen su máximo de 
absorción, y se propuso obtener una emulsión argén¬ 
tica que absorbiera los rayos rojos; lo consiguió fabri¬ 
cando placas al colodión con bromuro de plata emul 
sionado á muy baja temperatura que eran azules por 
luz transmitida y que resultaban sensibles hasta 
X = 20000 U. A. 

Millochau ha conseguido fotografiar hasta X == 10000 
con placas corrientes solarizadas, es decir, utilizando 
la acción inversora que los rayos infrarrojos ejercen 
sobre una placa ordinaria ligerísimamente impresio¬ 
nada de modo uniforme por una luz muy débil en 
la forma antes dicha para el proceder de VVood. Fi¬ 
nalmente, Lehman ha conseguido fotografiar hasta 
X = 20000 U. A. por medio del método fósforofoto- 
gráfico; éste se funda en la propiedad que poseen los 
rayos infrarrojos de extinguir la fosforescencia de cier¬ 
tas substancias previamente excitada por radiaciones 
adecuadas. Así, si una pantalla impregnada de sulfuro 
de zinc fosforescente se expone 4 la luz del arco eléc- 
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trico (interponiendo una disolución amoniacal de sul¬ 
fato de cobre) y una vez conseguida su fosforescencia 
uniforme, la exponemos durante unos minutos al es¬ 
pectro infrarrojo, la fosforescencia se extinguirá donde 
se proyecten las líneas de aquél, y si después ponemos 
dicha pantalla en contacto con una placa sensible du¬ 
rante dos horas, la placa se impresionará en toda su 
extensión, salvo en las zonas de fosforescencia extio' 
guida, y el revelado nos dará una impresión de lineas 
blancas sobre fondo negro, en un todo semejante á las 
imágenes del espectro de otras regiones. 

Más dificultades ofrece la fotografía de la región 
espectral cuya longitud de onda es inferior á 2200 
Angstróms, puesto que en ella basta un espesor de 
0,00004 mm. de gelatina para absorber y detener las 
radiaciones; no obstante, estas dificultades fueron ven¬ 
cidas por Schumann, quien llegó á preparar placas que 
llevan su nombre, y que sólo tienen la gelatina estric¬ 
tamente precisa para mantener el bromuro de plata 
adherido al vidrio. Para ello preparaba las dos d¿olu- 
dones siguientes: 


I Bromuro potásico. 9,0 gr. 

Gelatina (Nelson número 1). 4,5 * 

Agua destilada. 60 cm.* 

D \ Nitrato de plata. 11,25 gr. 

) Agua destilada. 60 cm.* 


que calentadas en baño de maria ¿ unos 60** C. mezcla¬ 
ba á la luz roja, echando A sobre B en pequeñas por¬ 
ciones y agitando; dejaba en reposo, decantaba, en¬ 
friaba, filtraba la emulsión y la diluía finalmente con 
950 cm.* de agua templada y volvía á filtrar por lana 
de vidrio, vertiéndola más tarde cuidadosamente sobre 
placas de vidrio rigurosamente limpias. Estas placas, 
que pueden revelarse á base de ácido pirogálico, con 
unas gotas de bromuro potásico, se preparan actual¬ 
mente por algunas casas dedicadas especialmente á la 
espectroscopia; las figuras 6 y 7 son las reproducciones 
de dos espectrogramas de arco de litio y bario con elec¬ 
trodos de cobre obtenidos por A. Hilger empleando 
placas ordinarias y placas Schumann, y en ellas puede 
advertirse la gran diferencia que existe en el extremo 
ultravioleta del espectro. 

Recientemente se han obtenido resultados compara¬ 
bles á los conseguidos con placas Schumann por dos 
procedimientos más sencillos: el uno consiste en hi- 
persensibilizar las placas más rápidas ordinarias que se 
encuentran en el mercado, sometiéndolas á un trata¬ 
miento en la obscuridad con ácido sulfúrico que des¬ 
truye la mayor parte de la gelatina; el otro, preferible 
porque no deja la película sensible tan delicada como 
el anterior, es un método fósforofotográfico parecido 
al de Lehman para el infrarrojo, pero inverso, que 
consiste en impregnar la placa con una disolución de 
una substancia fluorescente por los rayos ultraviole¬ 
ta; estas substancias pueden ser varias, pero la más 
accesible y de mejores resultados es el aceite de má¬ 
quinas ó petróleo de Huorescencia azul, disuelto en 
l^nzol. 

£SPECTROH£LIÓGRAFO. m. Asiron. Es 
un espectrógrafo con una segunda rendija colocada 
delante de la placa fotográfica y que va adosado á un 
aparato que proyecta una imagen real del Sol sobre 
la primera rendija. Lleva, además, un mecanismo 
gracias al cual dicha imagen solar y la placa fotográfica 
se mueven con relación á las rendijas correspondientes; 
de este modo, se yuxtaponen en ésta las fotografías 
de las diferentes fajas del disco solar, hasta obtener 
una vista comi)lcta del mismo. Según sea la posición 
de la segunda rendija se utilizarán radiaciones de dife¬ 
rente longitud de onda, lo cual hace posible averiguar 
la distribución de determinados elementos sobre la 
superficie del Sol. 


En las primeras investigaciones espectroheliográ- 
ficas, la imagen real del Sol que había de proyectarse 
sobre la primera rendija, se obtenía con anteojos de 
montura ecuatorial, pero siendo muy difícil lograr de 
este modo la conveniente regularidad en los movi¬ 
mientos, se recurre actualmente á los heliostatos, que- 
consisten en uno ó dos espejos que, gracias á un apa¬ 
rato de relojería, reflejan los rayos solares en una di- 
rección fija. Hay luego una lente encargada de produ¬ 
cir la imagen real del Sol sobre el plano de la primera 
rendija. Todas estas partes han de ser de gran tamaño- 
para obtener una imagen de diámetro considerable. La. 
lente empleada en el heliostato del Observatorio As¬ 
tronómico de Madrid tiene 25 cm. de abertura y 
6,80 m. de distancia focal. En el gran espectrohelió- 
grafo del Monte Wilson se obtiene la imagen del Sci. 
con un telescopio Snow. 

La figura 1 de la lámina Espectrohf.liógraf(>- 
(obtenida por el astrónomo Tinoco) representa el es- 
pectroheli^rafo del Observatorio de Madrid. Consis¬ 
te en un doble tubo colocado de N. á S. y termina¬ 
do, por esta última parte, en una caja metálica pin¬ 
tada de negro. El doble tubo lleva en su extremo N. 
las dos rendijas y en el S. dos objetivos de 10 cm. de 
2,18 m. de distancia focal, que es la misma distancia 
que existe entre estas lentes y las rendijas corres¬ 
pondientes. Frente á estos dos objetivos, en la caja 
metálica antes mencionada, hay un prisma, y des¬ 
pués se encuentran dos espejos planos, circulares, de- 
15 cm. de diámetro, colocados en ángulo recto; la. 
posición del primero puede modificarse dentro de pe¬ 
queños limites. La curvatura de las rayas espectrales- 
del prisma se ha distribuido entre ambas rendijas, en 
tal forma, que al estrechar la segunda, adopta ésta 
exactamente la forma de una raya cualquiera del es¬ 
pectro, con lo cual se consigue una imagen perfecta¬ 
mente circular del Sol. La luz penetra por la primem 
rendija (la del tubo superior) y al pasar por la lente 
colimadora es convertida en un haz paralelo. Es dis¬ 
persada luego por el prisma, y los espejos la mandan 
sobre la segunda lente que forma una imagen real del 
espectro en el plano de la segunda rendija. Una mani¬ 
vela permite alejar ó acercar las lentes colimadora y 
fotográfica, que siempre se mueven simultáneamente; 
hay, además, otra manivela para hacer girar el prisma 
de modo que se proyecte en la segunda rendija la parte 
del espectro ó la raya espectral que se desee. 

Las rendijas tienen una longitud de 75 mm. (las del 
Monte Wilson, 21,6 cm.) y su anchura puede variarse 
mediante un tornillo micrométrico que mueve á la vez 
ambas mandíbulas. La coincidencia de la segunda ren¬ 
dija con la raya espectral se logra actuando sobre el 
espejo móvil y sobre las mandíbulas. En el aparato del 
Monte Wilson ambas rendijas pueden girar en su pro¬ 
pio plano á fin de poderlas colocar paralelamente á la 
arista refringente del prisma ó prismas. 

La parte fundamental de todo espectroheliógrafo es 
el prisma. En el Observatorio de Madrid se utiliza un 
prisma de flint con un ángulo refringente de 45®, una 
altura de 20 cm. y una anchura en la base de 18,5. 
Prácticamente se obtiene una dispersión de 0,153 mm. 

r r unidad de Angstrom en la región de las rayas de 
á k. Mediante una manivela, puesta al alcance del 
observador, se imprime al prisma y á los espejos dos 
movimientos simultáneos, de tal suerte que el de éstos 
es siempre doble que el del prisma. 

He aquí ahora algunos detalles del espectrohelió¬ 
grafo de 5 pies del Observatorio Solar del Monte 
Wilson. Para obtener la dispersión que se desee en 
cada caso, se puede trabajar con un número variable 
de prismas, hasta cuatro. Estos son de vidrio de Jena 
núm. 0,102 con caras de 21 cm. de alto y 12,5 de ancho. 
El ángulo de cada prisma es de 6.3® 29'. Newall ha de¬ 
mostrado que en este caso cada punto de la imagen del. 








Espectroheliógrafo 



í V 2. Vistas estereoscópicas del Sol obtenidas por Hále con *j** 55“ de intervalo. Resultan muy npre- 
ciables los cambios de forma de los flóculos sin que lleguen á impedir el efecto estereoscópico.—.‘í. Fo¬ 
tografía del disco solar obtenida por Tinoco con el espectrohelióg afo del Observatorio de Madrid^ em¬ 
plean o la raya A',* 5 de Diciembre de 1919 á las 10** 34“. — Fotografía de una protuberancia soUr 
ob enida por Tinoco con el espectroheliógrafo del Observatorio Astronómico de Madrid. — 5. Espectro- 
heli grafo del Observatorio Astronómico de Madrid 
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Sol da una pequeña línea en la cli.ccción de la dis¬ 
persión, y, en general, las icndijas son lo snficien- 

I emente estrechas para que te ¡}i:cda tolerar b dis¬ 
torsión procedente de esta causa. Algunas veces, sin 
►embargo, conviene trabajar con rendijas de anchura 
considerable como ocurre cuando se utilizan las rayas 

II y K. Entonces no es ya de^^preciable la distorsión en 
que nos ocupamos y lo que se hace es tomar recta la 
primera rendija y con una fuerte curvatura la segunda, 
intercalando dos espejos. De este modo, la imagen so 
lar presentará una fuerte distorsión, pero todos y cada 
•uno de sus puntos quedarán perfectamente definidos. 

La placa fotográfica va en una caja de aluminio en 
•contacto inmediato con la segunda rendija. Una vez 
colocado el chassis se cierra la tapa de la caja y se re¬ 
tira la cortina por una portezuela lateral que se cierra 
luego. Después se hace avanzar la placa mediante una 
cremallera, hasta tropezar con un tope en cuyo mo¬ 
mento la placa está casi en contacto con las mandíbulas 
■de b segunda rendija. Según sea la raya y el número 
de prismas utilizados se emplean rendijas de diferente 
•curvatura. De acuerdo con la sugestión de Wadsword, 
cuando el rayo experimenta un número impar de re- 
ilexiones se puede corregir la distorsión de la imagen 
-solar distribuyendo en partes iguales la curvatura entre 
ambas rendijas. Cuando la primera es lecta y la se- 
^▼unda curva, se sigue el mismo método que en el espec- 
troheliógrafo de Rumford. 

Para evitar la dilatación de la primera rendija por 
la acción de los rayos solares ^ coloca frente á ella 
una pantalla de aluminio con una ventana estrecha. 

Cuando se quiere fotografiar la cromosfera y las 
protuberancias se emplean pantallas circulares de me¬ 
tal de tamaño conveniente. V, figura 4 de la misma 
1 i miña. 

Para enfocar la imagen del Sol sobre la primera ren¬ 
dija, se coloca delante de ésta un disco que se mueve 
mediante un tornillo sin fin hasta lograr el enfoque. 
Además, dicho disco lleva una pieza de cartón blanco 
qi c te puede poner en movimiento de rotación muy 
láfíido, pues ocurre que se enfoca mucho más fácií- 
’mente sobre una superficie que se mueve en su propio 
¡)l.ino que sobre una superficie fija, pues en este último 
ca-o molestan las irregularidades de b misma. Se lee 
l:i posición del disco cuando se ha logrado el enfoque, 
V de esta lectura se deduce la posición exacta que debe 
<iar£e al espejo cóncavo del telescopio Snow para que 
la imagen solar se halle perfectamente enfocada sobre 
la primera rendija. 

Tanto en el espectroheliógrafo del Monte Wilson 
como en el de Madrid, la imagen solar y la placa foto¬ 
gráfica están fijas y el espectroheliógrafo se mueve 
accionado por un mecanismo muy delicado y por un 
motor de relojería 6 eléctrico. La disposición de los 
órganos encargados de producir este movimiento varia 
nmcho según el constructor, por lo que no considera¬ 
mos necesario describir con detalle esta parte que, por 
,1o demás, es importantísima para el buen íunciona- 
iinicnlo del aparato. 

La f f lira 2 representa una especlrol.eríografía obte* 
mida en el Observatorio de .Madrid por 'J incco. 

L1 esiicctroheliógrafosirve muy ventajosamente paia 
fotografiar las manchas solares empleando las rayas 
•que son afectadas por ellas. 

L'e la Rué aplicó los métodos e tereoscópicos á los 
C'tu.dios solares. Para ello tomaba dos fotografías 
dilectas del Sol con intervalos de tiempo que llegaban 
á ;cr hasta de dos día.s. Estas fotcgiaíías examinadas 
en el estercoscojMo dejaban ver las manchas como de¬ 
presiones y las fáculas como prominencias. En 1000 
tuvo G. E. líale la idea de com -inar en el eslcrcocom- 
j^arador varias placas del Sol tomadas con el espectro- 
heliógrafo. Los icmltados fuero t altamente sati>faclo- 
lios, poniéndose de manifiesto la caíciicidad dcl Sel, 


asi como el aspecto parecido á nubes de los flóeulos. 
Si el intcr\'alo transcurrido entre las dos fotografías es 
demasiado corto, el efecto es inapreciable, y si es de¬ 
masiado largo, las deformaciones de los fióculos y los 
desplazamientos debidos á la rotación solar, que son 
excesivos, hacen imposible ó muy difícil la superposi¬ 
ción de ambas imágenes al ser contempladas en el 
estereoscopio. Por este procedimiento se ha logrado po¬ 
ner de manifiesto ciertas marcas lineales de la super¬ 
ficie dcl Sol que habían escapado á la observación in¬ 
dividual de las placas. 

La figura 3 representa dos vistas estereoscópicas del 
Sol, obtenidas por Hale el^22 de Agosto de 1006 á las 
7 h 26“ de la mañana y á las 5** 21"“ de la tarde, res¬ 
pectivamente. En este intervalo resultan ya muy apre¬ 
ciables los cambios de forma de los fióculos, sin que 
lleguen á impedir el efecto estereoscópico. 

ESPECTROMETRÍA. í. Fis. Importa en las 
investigaciones espectroscópicas poder caracterizar y 
definir cada radiación monocromática; evidentemente, 
éstas quedarían perfectamente determinadas cono¬ 
ciendo su período T\ pero no siendo éste accesible di¬ 
rectamente á la medida, se recurre á determinar la 
longitud de onda X, ya que si la radiación se propaga en 
un medio homogéneo con velocidad i/, X — o T. Ordi¬ 
nariamente las longitudes de onda se refieren al aire 
seco á la temperatura de 15° y presión mercurial de 
760 mm. En el vado v es constante para todas las 
radiaciones y X es proporcional á T. 

El conjunto de procedimientos conducentes á adqui¬ 
rir el conocimiento de la longitud de onda X, de bs 
radiadones monocromáticas, es objeto de la espedí o- 
metria. 

SiendoX una longitud, el número que la expresa debe 
referirse al metro. Pero si la comparación de diversas 
ondas entre si es empresa relativamente fácil, según 
puede verse más adelante, la comparación de aquéllas 
con el metro constituye una de las operaciones más 
delicadas de la óptica. 

El orden de las magnitudes á medir requiere asi¬ 
mismo la elección acertada de una unidad, y esta no 
sólo se debe definir como submúltiplo determinado del 
metro, sino también por su relación con la longitud de 
onda de una radiación bien definida escogida como 
patrón. 

Medidas de gran precisión realizadas primeramente 
í)or Michelson y Benoit^y por Fabry y Perot después, 
lian permitido que en la actualidad las dos definiciones 
aludidas puedan darse con una extraordinaria con¬ 
cordancia. 

La unidad escogida es el Angstrom, en memoria de 
este espcclroscopista, que en 1868 publicó el espectro 
normal dcl Sol, con la medida de las longitudes de onda 
de un gran número de rayas de Frannhofer expresada 
en el mismo submúltiplo del metro que es esta unidad, 
cuya publicación marca una fase importante en el 
progreso de la espectroscopia. 

lil Angstrom, que se representa abreviadamente por 
U. A. (unidad Angstrom) para las medidas antiguas, 
ó por 1. A. (Angstrom internacional) para bs medidas 
modernas, se define actualmente como sigue: 

La radiación roja, emitida por un tubo de vapor de 
cadmio, con electrodos, tiene por longitud de onda en 
el aire á 15° y 760 mm. un valor de C438, 4696 1. A., y 
este número es tal, aue 1 Angstrom =: 10 “ * mieras = 
10 - ’ mm. = 10 - ■ cm. — 10 - m., con una preci 

sión dcl orden de la diczmillonésima igual á aquella con 
que el propio metro tipo está definido. 

No obstante, es aún muy frecuente que bs longitudes 
de onda aparezcan expresadas en múltiplos dcl Angs- 
tiüm y asi la raya D, del sodio, por ejemplo, se la 
puede encontrar escrita en sitios diversos del siguiente 
modo: X =■ 0,586616 ti. ó 589,016 pjJt ó 5896,016 U. A. 
ó 5,89610 X 10 - ‘ c.n. 
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En multitud de investigaciones, es preciso utilizar 
en vez de la longitud de onda de las radiaciones, sus 
frecuencias, ó sean números proporcionales á los nú- 
íiieros de vibraciones en la unidad de tiempo ó sea pro- 
¿>orcionales á la inversa de la longitud de onda en el 
vacio. Se acostumbra á llamar frecuencia, que suele 
representarse por v, al número de ondas que en el vacio 
están contenidas en 1 cni. Así, la raya patrón del cad¬ 
mio ¿ que antes se hizo alusión, cuya longitud de onda 
á 0 ® y en el vado es X = 6440 • 249, posee una frecuen¬ 
cia V =3 1/6440,249 — 15527 - 34. Esta radiación es 
debida, pues, á v X 3 * 10** *= 4,658 * 10^® vibraciones 
por segundo. 

La reducción de longitudes de onda al vado se hace 
mediante una correcdón, posible, cuando el indice de 
refracción y la dbpersión del aire han sido determina¬ 
dos con sufidente aproximación. Entonces X (vado) = 
p. (índice de refracción del aire) X X (aire), ó bien 
AX = X (vado) — X (aire) = X (aire) (y. — 1 ); Kayser y 
4<unge primero, y más recientemente Meggers y Peters 
iBitreau of Standars, Wáshington) han determinado el 
índice de refracdón del aire seco á diferentes tempera¬ 
turas, con gran precisión, y asi se han podido cons¬ 
truir tablas de correcdón que facilitan la reduedón 
indicada. 

Espectros de difracción. La primera determinación 
prensa de lo^tudes de onda en los espectros de emi¬ 
sión de los diferentes cuerpos y en el espectro solar, fué 
reaKzada por H. A. Rowland de Baltimore en 1883, 
cnediante sus espectros de difracción por reflexión, 
obtenidos con los espejos esféricos cóncavos de metal, 
<le gran radio de curvatura (6,55 m., aproximadamen¬ 
te), fina y regularmente estriados, con trazos paralelos 
distantes entre si algunas milésimas de milímetro, que 
se conocen con el nombre, no muy apropiado, de rejas 
ó redes de difraedón. 

Estos resaltos poseen un foco principal independien¬ 
te de las longitudes de onda de los rayos que en ellos 
tndden y dan espectros perfectamente netos en toda 
su extensión (las regiones invisibles incluidas), pu- 
diendo ser observados ó fotografiados sin empleo de 
lente alguna. Toda absorción ó cuestión de acroma¬ 
tismo á resolver, queda por completo evitada en ellos, 
y á distandas iguales entre sus lineas, corresponden 
•exactamente diferencias iguales entre las longitudes 
de ondas correspondientes, constituyendo lo que se 
denomina un espectro normal. Con una de estas redes, 
de 20000 trazos por pulgada inglesa, dos puntos de la 
imagen esp>ectral que difieran en una unidad Angstrom, 
le hallan en el espectro de primer orden, separadas más 
de medio milímetro, y en el de cuarto orden á irnos 
•- mm. La disposición adoptada por Rowland, que da 
un espectro normal con el máximo de definición, es 
la representada en el diagrama (fig. 1 ). 

Si f? es una red, cuyo radio de curvatura es C, la 
hendedura H y la placa fotográfica en C deben hallarse 
situadas en puntos de una circunferencia de diámetro 
igual á C, siendo 9 el ángulo de difracción HRC, Es- 
undo la hendedura fija en H, hay dos carriles en án¬ 
gulo recto HR y HC sobre los que se pueden deslizar 
la red /? y la cámara fotográfica ú ocular C, si R 
y C se hallan unidos por una barra rígida RC de longi¬ 
tud igual á P, podrán moverse la red sobre RH y la 
placa sobre HC, cumpliendo en todo momento la con¬ 
dición antes expresada. En estas condiciones si e es la 
distanda conocida entre los trazos de la red se verificará 
que í sen 9 = »Xó HC = p sen 9 y, por tanto, //C= 

~ X; el carril HC podrá, pues, estar graduado en una 
e 

escala de longitudes de onda, por divisiones iguales, 
y la longitud de onda de la línea que ocupe en C, el 
centro del campo, podrá ser leída directamente sobre 
aquélla. 


El empleo de las redes de difracción puede realizarse 
también haciendo uso ce otras disposiciones, que di¬ 
fieren un tanto de la usada por Rowland, y aun uti¬ 
lizando espectros que no son normales. Para el cono¬ 
cimiento de todo ello, véase la teoría de estos instru¬ 
mentos en Difracción y en Espectroscopia. 



Espectros frisrruUicos. Con los primeros espectros¬ 
copios de prisma que se utilizaron, y aun con algunos 
modernos denominados espectrogoniómelros, el ante¬ 
ojo que se utiliza en la observación debe moverse en 
tomo al prisma para poder enfilar y colocar en el centro 
del (^mpo cada radiación, coincidiendo con el cruce 
de hilos reticulares del ocular; en estos casos, á cada 
línea observada corresponderá un ángulo de desviación 
del anteojo que puede ser medido con cierta aproxi¬ 
mación en el mismo limbo sobre que gira aquél me¬ 
diante los nonios correspondientes. Para poder trans¬ 
formar estas medidas angulares en longitudes de onda 
se recurre á una curva, construida previamente va¬ 
liéndose de espectros ó líneas conocidas, en la que se 
toman como abscisas las desviaciones angulares y como 
ordenadas las respectivas longitudes de onda. 

En otros espectroscopios, como los de Kirchhoff y 
Bunsen, en que mediante una sencilla disposición de 
reflexión total sobre el mismo prisma se perciben en 
el anteojo, al mismo tiempo el espectro observado y 
una escala arbitraria en partes iguales, se establece la 
correspondencia entre éstas y las longitudes de onda, 
haciendo coincidir siempre una cierta linea; por ejem¬ 
plo, la del sodio con una cierta división de aquélla 
(que á estos efectos puede moverse lateralmente) y 
construyendo también una curva semejante á la ante¬ 
rior, como la representada en la figura 2 , en la que 
las abscisas son ahora las posiciones relativas de las 
lineas espectrales sobre la escala en cuestión. 

Algunos modelos, como los de desviación constante 
de Hilger (V. Espectroscopio), tienen esta curva 
misma arrollada helicoidalmente á un tambor que gira 
sin tiempo perdido, á la vez que se mueve el prisma y 
que la curva es recorrida por un indice fijo que da 
sobre ella directamente la longitud de onda en U. A. 
de la linea enfilada. 

Ciertos espectrógrafos para la región ultravioleta 
van provistos también de uña escala especial grabada 
en vidrio, con la que mediante una pequeña lámpara 
incandescente que se enciende á voluntad, y un sen¬ 
cillo mecanismo que permite colocar dicha escala sobre 
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la placa después de haber obtenido la fotografía de un simple inspección hace innecesaria toda descripción; la 
espectro, sin que varíe lo más mínimo la posición reía- placa iluminada de abajo arriba permanece fija sobre 

tiva de ambas en el sentido de su longitud, se consi- la platina de un microscopio; éste, provisto de su co- 

guen obtener superpuestas las imágenes del espectro rrespondiente retículo, puede avanzar á lo largo de 

aquélla mediante un tornillo micrométrico, que bier^ 
780 1 porque su paso de rosca sea de 1 mm., su cabeza 

y " í dividida en 100 partes y posea un nonio ade- 

S por cualquier otra combinación parecida, lie- 
poder apreciar milésimas de milímetro como 
1 de vuelta; con estos comparadores, si el mi- 
•io no es de un gran aumento (10 diámetros es 
ite), si el grano de la placa y la finura de las 
o permiten, se llegan á apreciar las distancias 
con bastante precisión. 

nos modelos como el construido en Bonn por 
ideado por el profesor Kayser, y el constiaiído 
Irid por Torres Quevedo, según indicaciones ce 
Campo, permiten fijar instantáneamente sobie 
ita de papel sin quitar la vista del ocular, asi 
:ión exacta del microscopio (en 0,001 de mm.) 
tomento de la coincidencia, como la intensidad, 
etc., de las líneas observadas, 
iodo de proceder, supuesto que se disponga 
na placa, del espectro á estudiar junto con uno 
iparación tal como el del hierro, ayudado de 
Droducción fotográfica del mismo, tal como el 
e Fabry, puede ser uno de los siguientes: 
Interjiolación gráfica: se miden las distancias 
1 línea de que se trate y dos finas del hierro, 
que se hallen á ambos lados de la pri 
mera y lo más próximas á ella que sea 
posible; sobre un papel cuadriculado al 
milímetro se toman por abscisas dichas 
distancias, con una escala adecuada y 
por ordenadas las longitudes de onda 
( de las dos líneas conocidas (2 cm., por 
400 J ri| ; , ' ! ' ' • ' ejemplo, 1 U. A.); se construye en suma 

' H.- ' . i . : ‘ .: . ' , ^ pequeño fragmento de curva, que es 

so fjO 70 80 90 100 Í10 IZO 130 140 150 160 170 i80 190 209 sensiblemente una recta,-correspondien¬ 
te á la región examinada, en el supues- 
* to de un espectro prismático, y se de- 

Curvq de un espectroscopio de Bunsen duce la longitud de onda de la línea en 

cuestión, con un error solamente de 


• Verd¿ 

1 

' i ' * 



• Azul: 

' ' - ! ■ 


R) Violando 


Fie. 3 

Curvq de un espectroscopio de Bunsen 


y la de la escala que va graduada.en unidades Angs- 
trüm. V. Espectrógrafo. 

Todos estos procedimientos sólo sirven para un 
cierto aparato espectral, con el cual han sido estable¬ 
cidos, sin que las curvas ó las escalas sean intercambia¬ 
bles; además, todos ellos y singularmente los dos últi¬ 
mos sistemas reseñados de lectura directa en unidades 
Angstrom, son de ffiiiy escasa precisión, requiriendo 
á menudo curvas suplementarias de corrección; desde 
luego, ningún espectrómetro graduado en longitudes 
de onda debe ser empleado sin un estudio previo de su 
graduación. 

Algunos de los procedimientos descritos, como el de 
la construcción de la curva, que puede ser dividida en 
trozos y dibujada á escalas variables según la región 
estudiada, pueden alcanzar, sin embargo, un grado de 
precisión bastante grande, realizando las medidas foto¬ 
gráficamente en la forma que se describe á continuación. 

Medidas espectrogrdficas. Cuando se trata de calcu¬ 
lar las longitudes de onda de las líneas fotografiadas, 
mediante un espectrógrafo sobre una placa sensible, 
bien correspondan á la región visible ó la ultravioleta, 
bien se refieran á esi)ectros normales de red ó á es¬ 
pectros prismáticos, es preciso medir lo más exacta¬ 
mente posible sobre el clisé las distancias lineales que 
existen entre las líneas de un mismo espectro ó entre 
las de éste y-ciertas líneas de otro que se ha tomado 
como espectro de referencia. 

Para realizar estas medidas se hace uso de compara- 


unas pocas centésimas de Angstrom. En caso de un 
espectro normal, la línea será rigurosamente una rec- 



Fic. 3 


Comparador micrométrico para la medida de clisés 
fotográficos 

i, aunque los patrones escogidos se hallen mucho 
lás distantes que en el caso anterior. 


dores especiales, que con ligeras variantes se parecen | 2.° La misma interpolación anterior puede reali- 
mucho al modelo representado en la figura 3, cuya ' zarse numéricamente, si bien se le da una forma más 
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práctica procediendo del siguiente modo: se toma por 
tero la posición del microscopio correspondiente á una 
línea patrón, y á partir de aquí se van escribiendo en 
cohimna las distancias lineales á aquélla, de las di- 
vej^as rayas á estudiar, intercalando cada 6 ú 8 Angs- 
trórris (número variable, según la región) otras cuya 
longitud de onda sea perfectamente conocida; anota¬ 
das é>tas en otra columna frente á sus lecturas mi- 
cToniétricas correspondientes, se determina entre cada 
dos de ellas la parte proporcional en longitudes de 
onda, que corresponden á cada milésima de milímetro 
de distancia lineal; en una tercera columna se escriben 
longitudes de onda resultantes, por adición á la 
linea patrón que se quiera de las partes proporcio¬ 
nal^ antedichas que correspondan á cada distancia, 
y, finalmente, en una cuarta columna se escriben las 
diferencias que resulten entre estas longitudes de onda 
y las conocidas que se fueron intercalando al examinar 
el espectrograma; con estas diferencias se corrigen, si 
ha lugar, las demás determinaciones que carecen de 
comprobación directa, dando por supuesto que ven¬ 
drán afectadas de un error comparable. 

3.® Interpolación mediante fórmulas especiales. Ya 
Comu utilizó con este fin, en 1880, una fórmula ho 
mo^rdfica según la que considera la curva que relaciona 
las desviaciones lineales y las longitudes de onda como 
un arco de hipérbola; para las diferentes regiones y 
j>orciones no muy extensas de la curva, calcula las 
correcciones que hay que introducir en los valores 
dados por una interpolación lineal, estableciendo en 
cada punto las diferencias entre el arco de hipérbola 
y su cuerda. 

Una simplificación de la anterior y con resultados 
tan exactos, extensivos á zonas espectrales mucho 
más extensas, es la fórmula de Hartmann, que en su 


valor que substituido en ( 1 ) da 

370 . 96 = Xo + 147.56 y Xo = 223.40 
el que substituido en ( 2 ) conduce á 

147. 56 fio 


414.39 = 223 . 40 -f 
«0 = 446.414 , 


«o — 101.513 
c = 65872 


forma más sencilla es X = X® -f- 


, y en la que 


«o — » 

A,,, c y «rt son tres constantes, y « la lectura micromé- 
irica obtenida para cada línea en el comparador. El 
cálculo de las tres constantes dichas es muy sencillo, 
dLspK)nicndo de tre: longitudes de onda bien conocidas 
q-je sirvap de patrones y no alejados entre sí más de 
anos 1000 Angstroms los dos extremos; este cálculo, 
que puede, además, dar idea del modo de emplear la 
fc'jrmula, dcl modo más rápido, se dispone como puede 
apreciarle en el ejemplo siguiente: 

Sean, por ejemplo, las tres líneas cuyas longitudes 
de onda son X = 370,96, X = 414,39 y \ = 486,17, y 
á las cuales corresponden las tres siguientes [)Osicionei 
del microscopio 0, 101,513 y 195,729 mm., respectiva¬ 
mente. Podemos escribir las tres siguientes ecuaciones: 

c 

0 


370 . 96 = 


Wo 


( 1 ) 


La fórmula que permitirá, por tanto, obtener las 
longitudes de onda comprendidas entre X = 370,96 
y X = 486,17 será 

X = 223.40 + -- 

446 . 414 — « 

Con esta fórmula no se obtiene una precisión mayor 
que por la interpolación gráfica antes explicada, gas¬ 
tando en el cálculo mucho más tiempo que en realizar 
aquélla, pero tiene ventaja indudable cuando no se 
dispone de un espectro de comparación muy rico en 
líneas tipo, ó cuando las líneas de comparación se 
hallan muy separadas entre sí y son muchas las lineas 
á medir entre ellas. 

Mucho más exacta que la fórmula anterior es la 
empleada por W. Crookes, la cual no es sino una mo¬ 
dificación de otra antigua debida á Stokes, quien á 
su vez no hizo sino deducirla de otra de Cauchy; esta 
fórmula necesita las posiciones de dos líneas cono-, 
cidas patrones », y w, á uno y otro lado de la des¬ 
conocida n, y de otra línea también conocida lo más 
próxima posible á « 2 ; la diferencia entre el valor real 
y el calculado de dicha tercera línea conocida es la 
corrección á introducir en el valor de El método 
de cálculo es el siguiente: 

Sean Xj y Xj las longitudes de onda patrones, X 2 l.i 
que se busca y X 4 la conocida auxiliar á que corres¬ 
ponde la abscisa micrométrica «4 y e* £4 los errores 
cometidos en el cálculo de Xj y X 4 ; ^ tiene: 

“ XJ( valor aproximado) ( 1 ) 


-%) 


XJ(fl2 —tli)-f X5(»/3 

Xí + >.5 (í-«7)" 


( 2 ) 


X 4 (exacta) = X 4 (aproximada) ¿ £4 
Xjí'aproxinvidn) («^ — ;ii) («^ — n,) 


XJ (aproximada) («4 — n^) («3 ~ « 4 ) 


A4 — £2 O*) 


414 30 = Xj 


«o — 101 . 513 


486 . 96 = Xo 4- 


Restando de 


l\¡ — 195 
( 1 ) á ( 2 ) resulta 


7J9 


( 2 ) 


(3) 


43 . 43 


«o — 101 . 513 «0 

efectuando operaciones y ordenando, se tiene 

„ 101.513 

tii — 101.513 fio = í = 2 . 33739 ¿ ('*) 

De un modo semejante la substracción de (l) á ( 3 ) 

dará 

— 195 . 720 «0 = 1. 69889 c (.5) 

y restando (5) de (4) 

94.216 fio = 0.6385 c, £ = 147.56 


y X 2 (aproximada) dz Sq = Xa (valor exacto) 

Para medidas de identificación rápida que no re¬ 
quieren una extraordinaria precisión, es muy útil é 
ingeniosa la disposición métrica ideada por Gramont: 
el clisé se aplica sobre una platina de vidrio, en la 
que está grabada una escala en de milímetro, que 
puede moverse mediante una cremallera en el cam])o 
del objetivo del microscopio, cuyo ocular lleva una 
escala que da la 0,1 de la platina; se tiene así apre¬ 
ciada por la observación directa de mm, y por 
estimación sencilla Vioo mm.; las distancias medidas 
con esta disposición se transforman en longitudes de 
ontla por medio de curvas construidas para cada 
región del espectro objeto de examen. 

Método Ínterferencial. Un método mucho más pre¬ 
ciso que todos los anteriores, el que más exento se 
halla actualmente de errores sistemáticos, es el basado 
sobre la observación de interferencias entre rayos de 
gran diferencia de marcha, debido á Michelson y per¬ 
feccionado por Fabry y Perot, con el cual se han reali¬ 
zado las medidas de gran preci.sión que permitieron 
la definición del Angstrom internacional dada al 
principio de este artículo. 

El aparato productor de interferencias (para la 
teoría y descripción completas, véase Interferencias en 
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Interferómetro) se compone de dos superficies de 
vidrio rigurosamente planas y paralelas, dejando entre 
sí un pequeño intervalo, y provistas de una capa de 
f lata lo suficientemente delgada para que dejen pasar 
á su través una cierta fracción de la luz incidente, sin 
dejar de poseer por ello un poder reflector suficiente¬ 
mente elevado. Observando por transmisión un foco 
de luz monocromática, se recibe, á más de la luz di¬ 
rectamente transmitida, ondas que han sufrido dos, 
cuatro, seis, etc., reflexiones sobre las superficies pla¬ 
teadas. Las intensidades de estas ondas decrecen 
tanto menos de prisa cuanto que el poder reflector de 
las láminas es más elevado; cuando la incidencia es 
normal, las diferencias de marcha entre estas ond^ 
son los múltiplos sucesivos del doble de la distancia 
q le separa las láminas plateadas. Se producirán, pues, 
interferencias, y sobre un fondo obscuro se obtendrán 
las franjas en forma de líneas brillantes muy finas de 
las que cada una no es sino el lugar de los puntos 
para los que la diferencia de marcha de dos ondas 
sucesivas es un número entero de longitudes de onda. 
Cuando la radiación incidente es compleja, cada radia¬ 
ción simple que la integra da un sistema de líneas 
que se yuxtaponen sin confundirse; el aparato es, pues, 
un verdadero espectroscopio, cuyo poder separador 
crece con la distancia de las superficies plateadas 6 , lo 
que es igual, con el número de orden de las franjas 
observadas que al variar aquél van sucedicndose alter¬ 
nativamente. Empleando disposiciones que j^rmitan 
variar la distancia entre aquéllas, sin modificar su 
paralelismo, es posible llegar á separar dos lineas tan 
próximas como se quiera, á menos que sus respectivas 
anchuras sean tales que monten una sobre otra; las 
dos líneas Di y del sodio empiezan á separarse 
tiesde que el número de orden de las franjas llega á 
una centena (distancia aproximada de las superficies 
= 0,03 inm.). Fabry y Perot han resuelto fácilmente 
el problema de averiguar el número de orden de las 
franjas, que es, por tanto, un número entero en el 
que no cabe'error, sin necesidad de empezar á contar 
desde el cero (lo que haría el método impracticable) 
estudiando sistemas de dos radiaciones monocromá¬ 
ticas distintas y determinando las circunstancias par¬ 
ticulares en que se produce la coincidencia entre dos 
franjas determinadas de cada sistema. Si el espectro 
á estudiar posee muchas líneas y éstas se hallan de¬ 
masiado próximas, 
se empieza por so¬ 
meterlas á una sepa¬ 
ración previa me¬ 
diante un espectros- 
copio prismático, por 
ejemplo, un modelo 
de desviación cons¬ 
tante (V. Espec¬ 
troscopio) y se hace 
incidir sobre las lá¬ 
minas plateadas su¬ 
cesivamente las lí¬ 
neas que se deseen 
estudiar; muchas lí¬ 
neas aparentemente 
simples, al ser obser¬ 
vadas con escasa dis¬ 
persión, resultan complejas al ser examinadas interfe- 
rencialmente; así, por ejemplo, la línea verde X = 5461 
del mercurio, ha sido descompuesta por Summer y 
tiherke en 21 componentes. 

Suelen emplearse con ventaja sistemas de láminas 
plateadas cuya distancia sea rigurosamente invariable 
v perfectamente conocida, constituyendo verdaderos 
patrones interferenciales; en ellos, la diferencia de 
marcha es sólo función del ángulo de incidencia y las 
franjas serán, pues, líneas de igual incidencia. Estas 



Fio. 4 

Apariencia de una de las rayas 
esp)ectrales 


se observan con anteojos enfocados al infinito de tal 
modo que á cada punto del campo corresponde una 
dirección determinada y un valor definido de la inci¬ 
dencia. El sistema de franjas que entonces se obtiene 
es circular, ó sea formando anillos concéntricos, obs¬ 
curos y brillantes, centrados sobre el punto del campo 
que corresponde á la normal y á las superficies pla¬ 
teadas. 

Si el patrón se halla intercalado entre el colimador 
y el prisma de un espectroscopio, cada raya espec¬ 
tral, empleando hendedura ancha, presenta entonces 
el aspecto que se observa en la figura 4. 



Fig. 0 

Dispositivo interíerencial para espectroscopio 
usado en la medida de longitudes de ondas 


La fórmula fundamental de un patrón de este gé¬ 
nero es 

p\= 2ne eos r 

donde n es el índice de refracción del medio que se¬ 
para las dos láminas; e la distancia entre éstas ó espesor 
del patrón; r el ángulo de refracción en el medio que 
separa las láminas para una diferencia de marcha p X; 
X la longitud de onda de la radiación estudiada, y p 
el número de orden de interferencia de uno de los 
anillos; cuando n == 1 y f = f, ángulo de incidencia 
de la radiación X, 

p X = 2 ^ eos I 


Si X es el diámetro angular del anillo de orden P, 
entonces P = p eos - y si x es muy pequeño 


p = P 



Compréndese, por tanto, que se pueda medir por este 
procedimiento la longitud de onda de una radiación 
determinada; que se pueda expresar un cierto espesor 
en función de una cierta longitud de onda, y que, 
por tanto, haya sido posible, simultaneando las de¬ 
terminaciones ópticas rigurosas con las no menos ri¬ 
gurosas metrológicas que permiten apreciar la distan¬ 
cia cada vez creciente entre las dos láminas de Ínter 
ferómetro, expresar distancias determinadas en fun¬ 
ción de una Cierta longitud de onda, y á la inversa 
expresar ésta rigurosamente en unidades métricas. La 
comparación entre dos longitudes de onda y, por con¬ 
siguiente, la determinación de una de ellas valiéndose 
de otra conocida, puede realizarse con toda precisión, 
si se tiene en cuenta que llamando / á la distancia 
focal del objetivo del anteojo con que se observan 
los anillos, Xo al diámetro de uno de ellos correspon¬ 
diente á la radiación de longitud de onda, X„ y 
al diámetro de otro del mismo orden de otra radiadón 
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wyR longitud de onda sea X»,, que no esté muy ale¬ 
jada de la primera, se verifica que 

Mediante estos procedimientos, cuyo detalle habrá 
de buscarse en la teoría completa del interferómetro, se 
han determinado primeramente la longitud de onda 
de tres lineas muy finas, roja, verde y azul, del espec¬ 
tro cadmio; de ellas la roja ha sido objeto de una ma- 
vor atención, y por su simplicidad más garantizable, 
puede considerarse como la verdadera medida funda¬ 
mental de los valores actuales. Partiendo de dicho 
valor, X = 6438,4696 I. A., Fabry y Buisson han de¬ 
terminado la siguiente lista de lineas patrones en el 
espectro de arco del hierro, gracias á los cuales pueden 
hoy realizarse con algún rigor las medidas espectro- 
gráficas por interpolación de que se dió idea en párra¬ 
fos anteriores: 


6494,994 1. A. 

5110,415 

3865,526 

6430,859 

5083,343 

3843,261 

6393,612 

5049.827 

3805,346 

6335,343 

5012,072 

3753,615 

6318,029 

5001,880 

3724,379 

6265,147 

4966,104 

3077,628 

6230,732 

4919,006 

3640,391 

6101,569 

4903,324 

3600,681 

6137,700 

4878,226 

3556,879 

6065,493 

4859,756 

3513.820 

6027,059 

4823,521 Mn 

3485,344 

6003,039 

4789,657 

3445,155 

5952,739 

4754,046 Mn 

3399,337 

5034,683 

4736,785 

3370,789 

5802,882 Ni 

4707,287 

3323,739 

5857,760 Ni 

4678,855 

3271,003 

5805.211 Ni 

4f47,437 

3225,790 

5763,013 

4602,944 

3575,447 

5760,843 Ni 

4592,658 

307.5,725 

5709,306 

4547,854 

3030,152 

5658,835 

4531,155 

2987,293 

5615,658 

4494,572 

2911,347 

5586,770 

4466,554 

2912,157 

5560,632 

4427,314 

2874,176 

5535,418 

4375,935 

2851,800 

5506,783 

4352,741 

2813,290 

5497,521 

4315,089 

2778,225 

5455.616 

4282,407 

2739,550 

5434,530 

42.33,615 

2714,419 

5405,780 

4191,441 

2679,065 

5371,498 

4147,677 

2628,296 

5324,196 

4134,685 

2588,016 

5302,316 

4118,552 

2562,541 

5266,568 

4076,641 

2528,516 Si 

523-2,958 

4021,872 

2506,904 Si 

5162.362 

3977,745 

2435,159 Si 

5167,492 

3935,818 

2413,310 

5127,364 

3904,481 

2373,737 


Del mismo modo, han sido determinadas las longitu¬ 
des de onda de diversas líneas de otros metales,entre las 
cuales deben señalarse por más usadas, las siguientes; 

Sodio: 

X = 5895,932 y X = 5889,965 (espectro de llama) 
Litio; 

X = 6707,846 (espectro de llama) 

Mercurio; 

X = 5790,6593, X = 5769,5984, X= 5460,7424, y 
X = 4358,343 (arco en el vacío = lámpara de mercurio) 
Helio: 

XX = 7065,200, 6678,150, 5875,625, 5015,680, 
4021,930, 4713,144 y 4471,482 (tubo de Geissler) 
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Método de Edser y Butler. El método interferencia! 
de tan delicada aplicación, para medidas de gran pre¬ 
cisión, ha sido, sin embargo, puesto al alcance de la^ 
práctica espectral corriente, por Edser y Butler me¬ 
diante la disposición que representa la figura 5 . Erb 
ella, Gos láminas de vidrio peifectan.enle paralelas y 
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>Todelo de fotografía obtenida con el dispositivo 
de la figura 5. Ampliación de una fotografía real 

á una distancia d, plateadas por las caras interiores,, 
pueden colocarse ante el colimador de un espectros¬ 
copio normalmente á su eje, siendo iluminadas en el 
sentido de aquél, por un foco colocado lateralmente,. 
mediante un prisma de reflexión total. Un diafragma* 
colocado ante la hendedura, y una sencilla disposición^ 
permiten colocar ó no, delante de aquélla el pequeño- 
patrón interferencia!. Para utilizarlo se empieza por 
fotografiar el espectro á estudiar empleando una de las 
aberturas del diafragma, sin colocar ante él el sistema 
en cuestión, después se varía la abertura del diafragma 
y se coloca el patrón, que se ilumina por un foco que 
dé espectro continuo; sobre la placa fotográfica se im¬ 
presionará inmediatamente debajo del espectro pri¬ 
meramente obtenido, un espectro acanalado, es decir,, 
atravesado por numerosas bandas de interferencia, tal 
y como lo muestra la figiira 6 . El número de franjas 
contenido entre dos longitudes de onda X, y X, siéndo¬ 
os > X„ viene dado por la fórmula 



en donde d es la distancia entre las láminas, la cual' 
se puede determinar previamente si fuera preciso, mi¬ 
diendo n entre dos longitudes de onda f ien conocida^. 

Medida de las longitudes de onda de los rayos Roent^ri 
en valor absoluto. Las fórmulas (6) (V. Espectros¬ 
copio) permiten calcular X midiendo co, siempre que 
se conozca la separación d entre dos superficies crista¬ 
linas consecutivas. He aquí la manera de calcular 
dicha constante para un cristal determinado. El nú-- 
mero de moléculas contenidas en una molécula gramo- 
(número de Ave^adro) vale 

6,06 X 1023 

que representará el número de moléculas contenidas, 
por ejemplo, en un cubo de cloruro sódico que pesé 
58,5 gr. El número de átomos vale: 

1,212 X 1024 
Por tanto, en cada arista habrá 

\/l,212 X 1024 = 1,07 X 10* / 

y como la longitud de la arista es 3 cm., resulta: 
r = 2,80 X 10-*cm. 

que nos da el valor de d correspondiente á los planos 
paralelos á las caras del cubo. Así, con un anticátodo 
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<ie paladio, el ángulo co resultó ser tú = 5°0, con lo 
cual 

X = 2íf sen w = 2.2.80 X 10 » sen 5'9 
= 0,58 X 10-8 cm. 

ESPECTRÓMETRO. (Etim. — De especlrr, 
y el gr. nictron, medida.) m. Fis. Aparato por medio del 
cual se toman sobre el espectro luminoso las medidas 
necesarias para hacer el análisis espectral. V. E.spf.c- 
anoscopio. 

Deriv. Espeotrométploo, oa. 

ESPECTRONATRÓMETRO. m. Fis. Puede 
llamarse así á toda disposición experimental que per¬ 
mita valuar el sodio por vía espectral, tal como la idea¬ 
dla con este fin por Mottram. V. Análisis cuantitativo, 
en el artículo ESPECTRAL (Análisis). 

Deriv. Espeotronatrométrloo, oa. 

ESPECTROPOLARIZADOR. m. Fis. Es 
tm aparato de polarización, generalmente un prisma 
de espato de Elandia tallado en forma de Nicol. que 
se interpone en el camino del rayo luminoso antes de 
llegar á la hendedura, cuando e=; preciso operar con 
luz polarizada, como ocurre en el cono del estudio del , 
ienómeno de Zeeinan y en la foiometria espectral, j 
V. bs artículos Espect.íCFOTómktro y Kspectroco- 
torímf.t.<o. 

ESPECTROQUÍMICA. f. Qi ihn. Es la parte de 
la químicji que, valiéndose del espectroscopio, estudia 
•el Citado químico de las substancias por medio de sus 
•s.‘>j)eclrO', que permiten seguir por la n ia ios 

•cambios debidos á la dilución y variación de temperatu¬ 
ra y á la inserción de un nuevo elemento en el núcleo 
molecular, y determinar, finalmente, los euados de 
cq’úlibrio químico del electrolito. El espectroscopio in¬ 
terviene en C'.ta cifocia, no sólo como el microscopio 
en la Microíiuínúca, sirviendo de un excelente instru¬ 
mento de análisis, sino también como un guía seguro 
í]uc va orientando al investigador respecto á todas la. 
rkeraciones que se presentan en el complicado ediíirio 
molecular, 'l’al como hoy se la comprende, es una cien¬ 
cia novídma, lo mismo que la Microquimica, si bien, 
■en ícnlido más lato, aunque justificadísimo, puede 
comiuetidcr (odas las aplicaciones del especlroscopiu 
íil estudio de la (Química, tales como el análisis es|)ec- 
iral elemental que, mediante la observación de los es- 
pet tro-, de lineas de absorción determina los elcn.ento:, 
(eq)cci.dmente los metales) de un cuerpo, y la Espec- 
trocr)lorimeliía, que se ocupa en el análisis cuantitativo 
•de las disoluciones coloreadas. Pero estos asuntos es 
corriente tratarlos hasta ahora en los ejjígraíes in¬ 
dicados, como se hace en esta Enciclopedia. La Ls- 
I petroquímica, que estudia, descomponiéndola, la luz 
•c ñutida por los cuerpos, guarda estrecha relación con 
J i Eotofjuímica, de la que se puede considerar que for¬ 
ma parte, |)cro se diferencia esencialmente de ella, cu 
< 1 ’.e esta última se ocupa de la luz como de un agente 
(j timico, como de un reactivo ó de un catalizador, ca- 
¡í.’Z de modilicar la constitución molecular de los cucr- 
]H)s, en tanto que la I’ispectroquímica estudia las pro- 
l'icdadcs espectrales de ios cuerpos para deducir por 
ellas su constitución química. 

Aparatos. Como su mismo nombre indica, lo pri- 
n.ero que hace falta es un espectroscopio, que jruede 
ser de ¡uisma, C()mo los más corrientes, ó de retícula 
plana ó cóncava que produce mayor dis¡)er>ióu, ó bien 
■de ¡)rismas escalonados, como el de Miciielson, que po- 
'-cen mayor poder resolvente {Astropliysical Joiutud, 
8. .‘IG, ISG^V También los interíeiómctros tienen gran 
poder resolvente. Las ret{('ulas do diipersión tienen ¡)ara 
e‘1 químico el inconveríiente de causar mayores perdi- 
<!as de luz (gie lo-; prismas. Para el análisis químico es¬ 
pectral son iic'. eo'irios aparatos con diversa di-'persión. 
Para los pq)e(Mro,-. de chispa se nccoila gran disper¬ 
sión, y [Kíiueña j)ara los de al)s(j!ción. Ln el artículo 


Espectrocolorimetría se han descrito espectrofotó- 
metros, utilizablcs en los trabajos de Espectroquimica. 

Espertrofológrafo. Para el estudio del espectro vi¬ 
sible basta un espectroscopio ó un espectrofotómetro; 
mas para examinar la región ultravioleta es imprescin¬ 
dible un espectrofotógrafo que, en un principio, no era 
otra cosa que un espectroscopio combinado con una 
máquina fotográfica, dispuesta convenientemente para 
sacar negativos del es[>ectro. En la Revista de la Socie¬ 
dad Española de Física y Química (t. XI, págs. 110-115) 
puede verse la descripción que hace M. Risco del esp>cc- 
trógrafo de prismas de la Escuela Politécnica de Zu- 
rich, que puede considerarse como modelo. Nosotros 
sólo indicaremos que en estos aparatos el prisma debe 
ser de cuarzo, cuando se trate de longitudes de onda al¬ 
rededor de 0,20 p; pero en los casos en que se pase de 
esto, será conveniente emplear la fluorina, que es má‘- 
transparente que el cuarzo á las radiaciones ultravioleta 
y aun operar en el vacío, pues el aire pierde toda trans¬ 
parencia para las radiaciones de longitud de onda pró¬ 
xima á 0,1 (JL. Si hubiere interés en examinar únicamen¬ 
te las radiaciones ultravioleta, entonces se utiliza un 

Filtro para rayos ultravioleta. El de H. Lehmann 
se compone de una cubeta prismática de 5 mm. de an¬ 
chura, que se llena de sulfato cúprico disuelto en agua 
en la proporción de 18 á 22 por 100. Las paredes de la 
cubeta son láminas de vidrio azul-uviol de jena, es¬ 
tando una de ellas recubierta exteriormente coii una 
capa de nitrosodimctilanilina en disolución gclatinica 
También emplea una cubeta doble, dividida por un 
tabique central, echando en un depaitrn.ento la solu¬ 
ción de sulfato cúprico y en otro la de nitrosodiinetil- 
anilina. Como fuente lumimxsa en sus trabajos empleó 
Lehmann una lámpara de cuarzo de Heraeus ó la luz 
ferrugiru a de Siemens-Bruder, y como condensador 
una lente de cuarzo {Bcrichte d. d. phys., Ges. (VHí, 
890-90G, 1910). 

Jtiftarrnjo. Para el estudio del espectro infrarrojo 
se utilizan pilas termoeléctricas ó bolómetros, aparatos 
constituidos por un hilo metálico unido á las bomas de 
un galvanómetro muv sensible. Se fundan en el hecho 
de que la conductibili larl de los metales disminiiye 
cuando su tciiqieratura se eleva. También ])ue(!('i^ -ei vir 
placas fotográficas csyieci.des y hay también olio mé¬ 
todo consistente en exi^oner á la acción de e-tos rayos 
térmicos una substancia fosforescente, que se ha puesto 
luminosa previamente exponiéndola á la luz. No entra¬ 
remos en más pormenores, porque este espectro está 
poco estudiado, píincijialmente en sus relaciones con 
1 1 química, y añadiremos solamente que para su exa¬ 
men es más conveniente el empleo de estrías ó retícu¬ 
las de difracción que el de prismas. 

En los artículos Espectral (Análisis), Espec¬ 
tro, Espectrofoiometría, Espectroscopio y los de¬ 
más citados en el presente artículo, se encontrarán la . 
nociones complementarias imprescindibles para for¬ 
mar una idea cabal de la Espectroquimica y su técnica, 
como son las relativas á los espectros de emisión, 
(le absorción y fot oqu i micos; á los continuos, de ban¬ 
das y de líneas; á los elementales y compuestos; á las 
medidas de longitud de onda; al efecto Dój.f)ler y al 
fenómeno de Zeeinann: á h^s espectros con tubos de 
(Tookes y de Geisslcr, y á los de arco y chispas, etc., etc. 
('oncretáUdonos aquí á la noción ((iemasiado restrin¬ 
gida) que hemos dado al principio sobre la lÁspcctrc- 
química. trataremos únicamente de la dependencia en¬ 
tre la absorción óptica y la constitución química, re¬ 
cogiendo los datos más principales desperdigados en 
multitud de libros v revistas; pues, como antes seña¬ 
lamos concebida bajo este plan, la Espectroquimica 
es una ciencia novísima, aun en período de íoimarión. 
Algo, sin embargo, diremos al final respecto á un ele¬ 
gante método de análisis cuantitativo fundado en el 
e>i)ectro de las rayas úllitnas. 
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Los hechos sobre que se funda la Espectroquimica ' grupos nitro y amido y la adición de hidrógeno. Estos 
son los siguientes: | grupos se denominan hipsócronios. Estos nombres tic- 

l.“ El poder absorbente de las substancias varía nen su explicación en la depresión (del gr.bathos, pro- 
•extraordinariamente con su naturaleza, de suerte que -undo) y elevación (kipsos, alto) de los tonos di 1 
basta en muchas ocasiones una alteración relativa- color. Los grupos hipsocrómicos se pueden considcr:;f 
mente pequeña en la estructura molecular, para que como una excepción; de aquí que i)ueda establecer e 
•se siga una alteración profunda en el poder de absor- la siguiente proposición: «Las substancias coloread.’., 
eión óptica (V. Color). De esto se deduce que el color más sencillas son amarilloverdosas hasta amarilla , 
deberla ser la propiedad que más nos sirviera para cambiándose el color al aumentar el peso molecular 
dimos á conocer la estructura molecular de las subs- sucesivamente en anaranjado, rojo, violeta, azul y ver- 
lancias. Si, por ejemplo, elevando convenientemente de* (Nietzki, 1879). Las excepciones á esta ley son de 
la temperatura descomponemos el N, gas débil- dos clases: las originadas por los referidos grupos hij)- 
inentc amarillo, obtendremos, por sólo una especie de sócromos, que desvían las bandas de absorción hac: i 
tlcsdoblamiento de la molécula, el NO^, cuyo gas de el violeta, y las debidas á las complicaciones que pro- 
c'jlor pardo rojo obscuro, que da un espectro con nume- duce la existencia de muchas bandas de absorción en 
recísimas lincas de absorción. De las leyes que relacio- la región visible del espectro. Este desplazamiento ó 
nan estos hechos tan ciertos, la dependencia de los co- depresión mayor se nota en los mismos grupos de cie¬ 
rres, asi naturales como espectrale.s, de la composición mentos afines, como puede observ'arse en el flúor, in- 
..loiecular, poco se sabe hasta hoy, y este poco se debe coloro, en el cloro, amarillo verdoso; en el bromo, de 
p.'incipalmente á la Ivspectroquímica. vapores rojizos, y en el yodo, de vapores violáceos; 

2 .® El estudio de la absorción lumínica nos puede cuya introducción en la molécula produce también 
c )nd'jcir, según lo dicho, al conocimiento de la natu- mayor desviación á proporción de su mayor j)es') 
I leza de los cuerpos, especialmente de los orgáni<:o.s. molecular, como ocurre con el radical fenilo y el i:;c- 
l'.-íte estudio puede hacerse en los tres campos del es- tilo. Por la misma razón, substituido en una moIécnU 
I>cctro: en el ultravioleta, en el visible y en el ultra- el oxígeno por el azufre, aumenta la intensidad y cx- 
¡rojo. Cí)mo la absorción de las ondas etéreas á través tensión de la absorción, y así, el tiógeno y el bromo- 
de un aicrpo es la consecuencia de las vibraciones sin- formo absorben más que el furfurano y el cloroformo, 
crónicas del éter y de la molécula y de sus parte.s, sear. re pectivamcnle. 

ó.tas iones, átomos, grupos ó complejos atómicos, los 5.° Las alteraciones en la absorción óptica, detcr¬ 
íen vneiros deberán ser los mismos, ya se trate de rayos minadas por la introducción de un radical cualquiera, 
visibles, ya de invisibles, bien esté el cuerpo sólido, lí- son tanto más intensas cuando este radical está má.í 
<luido, ga.=eoso ó en disolución y sean cualesquiera las cerca del grupo cromóíoro. Este hecho nos proporciona 
condiciones de presión y temperatura á que se halle, un método sencillo para reconocer por el análisis cs- 
■'ieinpre que estas condiciones no alteren en nada su pectroscópico la distancia reciproca de los grupos en 
e.-tnirtura molecular. la molécula y para determinar por lo mismo la fórmv.la 

Esta v'erdad da á la Espectroquimica el carácter de estereoquímica de ésta, 
i'ivariabilidad de sus asertos, propio de una ciencia. 6-° El hidrógeno en ningún estado de agregación 
l*or lo dicho se puede establecer la siguiente proposi- ni en capas de cualquier espesor,presenta color, loque 
-'ión: « i odo grupo molecular posee un determinado es- debe atribuirse á la mayor energía cinética de su nio- 
¡>ectro de absorción.* V. Color. lécula respecto á las de los otros elementos. Esto, ade- 

Hay cambios notables en la absorción que apa- má'^, está de acuerdo con la teoría cinética de los gn- 
renteniente no van coinpañados de cambios en la mag- se.s, según la cual, á igualdad de temperatura la velo- 
nít'id molecular. Tal sucede con los elementos que prc- cidad es inversamente proporcional al cubo del peso 
senlari distinto color en estado >úrdo y líquido ó ga- atómico, ó bien que los cuadrados de las vcloci(la<le. 
se'^-o, ó en disolución (V. Color). Decimos aparente- de las moléculas gaseosas son inversamente proporc'o- 
: e ite, pues estos hechos en relación con los del j)rimer nales á los pesos moleculares. Son interesantes las cón¬ 
cavo son en número insignificante y teniendoen cuenta secuencias de la gran energía cinética de las molé- u- 
i 15 interesantísimos estudios de Fajaos (Zeilsrlirift /. las del hidrógeno. Cuando éste se coruluna con otio-. 
JZ/"^lro^hemie, t. 20, jmgs. 319 y 44!», 1914), sobre la elementos, comunica á la coiulunacióu su energía vi- 
i;.'jltií)Iic:dad de plomos; de Mauricio Curie {Compl. bratoria, de suerte que la molécula originada resulta 
ieni.. t. lóS, pág, 1796, 1914), .sobre la imprecisión incolora, auncpie entre en ella algún elemento colorea- 
' <:i que el peso atómico determina las proj:)icclades quí- do. Asi puede comprobarse en los ácidos sulfltidrico. 
' C i- de Jos elementos; de Heve^y y Lanelli {Physihnl. clorhídrico y en las sub'^tancias orgánica.s, que presen- 
/ /u4., t. l.'S, pág. 797, 1914), sobre el modo cómo! i an tanta menor absorción, cuanto más hidrógeno con- 
j cien substituirse totalmente en la acción de las ma- tienen, como ocurre en los hidrocarburos. No sólo ca 
-as quiniioas el Ra E y el bi>muto ó el Ka D y el pío- éstos, sino también en el inmenso número de sus d .d- 
ao.’v de otros investigadores (Phvsikal. Zeitsch., vados, se observa que la substitución de un 011, C( )11, 
». Ij. pág. 537), sobre el Ur X, y el torio, que siendo COOH, SO, II, NT1„ NH . OH, Cl, Br ó I por un hidró- 
• ¡tilicamente inseparables, radioaclivamente se prc-cn- geno da por resultado un cuerpo incoloro. Cuando e:i 
t..:i romo cuerpos totalmente distintos, cabe sospechar las moléculas Cl., Br,, I, se substituye un átomo de I: i- 
con fundamento que los casos en contrario más que lógcno í)or otro de hidrógeno, una alteración profui d i 
r ;mo una excepción á la ley general de dependencia de tiene lugar en las propiedades ópticas de la molécnla, 
li ab-orción óptica y de la constitución química, se indicando claramente los espectros de absorción cjue 
(’:lv:n mirar como el resultado de la imperfección de el número de vibraciones de las moléculas Cl H, Br H 
:eslros medios analíticos. La idea de elemento está é III es mucho mayor que el de las CL, Br^, L, pue-. 
1 ,v en litigio y hay gran tendencia á definirlo, como no .-e observa más que una débil ab.'Orrión en el ullra- 
grufMis de elementos, á los que se da el noir;l);e de pié- violeta, aun cuando se examinen los ácidos en di.solu- 
vade-. ó elementos i^olrópicos. ciones concentradas y en capas espesas. 

Existen radicales cuya introrlucción en la mo- 7.° Jél oxígeno, azufre y el grupo de los halógenos 
lécula determina un desplazamiento de las bandas de dejan pasar luz ópticamente coloreada, merced á l.i 
absorción hacia la parte del rojo del espectro y se les clase y número de sus vibraciones, 
llama batócrornos, como el hidróxilo, metilo, oximctilo. Cuando la molécula coloreada de Oj se combina con 
ciiboxilo, íenilo y los halógenos. Otros, por el contra- hidrógeno para formar agua (ÍLO), entonces en el 
rio, ocasionan la desviación hacia el violeta, como los ultravioleta la absorción es continua, pero tan débil 

enciclopedia universal. Tü.MO X.XII —7. 
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que aun en capas espesas apenas es perceptible; en el 
naranja y amarillo hay absorción, á la que debe el agua 
su hermoso color azul. Aunque la absorción de la molé¬ 
cula de agua en el ultravioleta es muy pequeña y en 
el sensible se extiende á una región muy reducida, en 
el ultrarrojo, por el contrario, es muy importante. El 
oxígeno (O,) amortigua, por tanto, las vibraciones del 
hidrógeno, como éste, á su vez, acelera las de aquél. 
De lo dicho se deduce claramente que el introducir un 
O ó un S por dos H en una combinación orgánica, debe 
ir acompañado de una absorción mayor, lo que se com¬ 
prueba también experimentalmente. Por el doble en¬ 
lace de los átomos tiene lugar una mayor condensación, 
lo que origina siempre un aumento en la absorción. 
También el hecho inverso se halla comprobado, como 
se evidencia introduciendo un hidrógeno en la quinina, 
azobenzol, benzol ó en la formación de las combinacio¬ 
nes leuco ó incoloras de las substancias colorantes. 

8 . ° El carbono en su estado más puro cristalino, el 
de diamante, no tiene absorción en el sensible, pero sí 
en el ultrarrojo, ignorándose aún si hay también absor¬ 
ción en el ultravioleta. El carbón amorfo y el grafito 
son incoloros, aunque en sentido muy distinto al hidró¬ 
geno. El carbono combinado con el hidrógeno, cuando 
las combinaciones son saturadas y de peso molecular 
no muy elevado, tiene una absorción prácticamente 
nula en el ultravioleta y en el sensible. En las parafinas 
la absorción empieza á hacerse sensible en el ultravio¬ 
leta y va creciendo con el número de carbonos ó con el 
de grupos CH, en la molécula. En toda parafina la subs¬ 
titución por OH ó CO OH de H da origen á una absor¬ 
ción más extensa, siendo mayor la acción del grupo 
carboxílico que la del hidroxílico. Va aumentando 
cuando se introducen poco á poco 1 , 2 , 3, 4, 5 ó 6 OH 
por los correspondientes H, quedando, sin embargo, 
inalterada la clase de absorción, y siendo indiferen 
te, en este sentido, el que la substitución se haga parte 
con hidroxilo, parte con carboxilo. El grupo — C = 
C — es un cromóforo débil, siéndolos más intensos los 
C = CH . O y C = CHCOCH = C. 

9. ® Aunque la molécula elemental de nitrógeno 
(N,) no se ha estudiado bastante, parece que en ningún 
estado de agregación ni en ninguna región del espectro 
ejerce un influjo esencial. Por el contrario, es un hecho 
conocido que en las combinaciones absorbe las longi¬ 
tudes cortas de onda. Así, el amoníaco NH, absorbe 
en el ultravioleta más que el agua H, O, pero su acción 
se limita á las ondas más cortas. Una acción análoga, 
aunque mayor, produce la NH,. OH. Los grupos NHj 
y NH .Olí en las aminas y amidas aumentan la ab¬ 
sorción general, y cuando existen bandas aumentan su 
anchura é intensidad. Hace tiempo se conoce la acción 
enérgica de los grupos oxigenados. El — N = O es un 
cromóforo muy intenso; en el ultravioleta se presenta 
una ancha banda de absorción aun cuando se exami¬ 
nen pequeñas cantidades de NOj y Nj H 4 , mezclados 
con aire y también en el sensible tienen estos gases ab¬ 
sorción intensa, componiéndose el espectro de un gran 
número de bandas estrechas. El NO,. OH ó nítrico, en 
el que NO, está en lugar de un H en la molécula del 
agua H, O, tiene mayor absorción que ésta, siendo de 
un carácter especial, pues en disoluciones concentra¬ 
das es fuerte y continua y selectiva en las diluidas. Del 
estudio del NH, y de sus derivados alcalinos, así como 
del NO 3 H. se deduce que un átomo de N amortigua 
la; vibraciones del átomo de H. La simple combina¬ 
ción de C con N ó H no origina de por sí fuerte absor¬ 
ción en el ultravioleta ó en el sensible, siendo común 
y continua la existente. 

. 10 . Va hemos indicado que todo cambio que da 
por resultado mayor condensación de la molécula, aun¬ 
que sea de un cuerpo simple, tiene también por conse¬ 
cuencia una mayor absorción. I'.l caso del oxígeno lo 
patentiza: el O, es azul zafiro, pero condensado en ozo¬ 


no, 0 „ es azul índigo y en estado liquido se acerca ai 
negro ya en capas delgadas. La absorción no sólo es 
mayor, sino que se extiende á otra región; además,, 
de las bandas en el sensible estudiadas por Chappuis,. 
aparece una gran banda ancha de absorción en el ul¬ 
travioleta, que se puede reconocer aun cuando se tra¬ 
baje con trazas imperceptibles de la substancia. Las 
propiedades químicas no son ya simplemente las de k 
oxígeno, sino que se caracteriza por una actividad quí¬ 
mica notablemente mayor y en su formación se ha. 
transmitido á las moléculas energía exterior. Análo¬ 
gos fenómenos se observan en el yodo. 

Más interés tiene el estudio de la condensación (po¬ 
limerización) de la molécula en las combinaciones de 
carbono, especialmente cuando los átomos de éste for¬ 
man un anillo cerrado: la absorción es continua, pero* 
más intensa. Ninguna clase de combinación en la que 
sólo dos pares de carbonos tengan doble enlace, pre¬ 
senta la absorción selectiva, que es tan característica 
del benzol. En éste nos hallamos con una molécula de 
propiedades notables de absorción, que tanto en ek 
ultravioleta como en el infrarrojo ofrece una clase es¬ 
pecial de vibración y propiedades químicas singula¬ 
res. La tetra valencia del carbono le comunica espe¬ 
ciales aptitudes para la condensación, como se ve ai 
polimerizarse el acetileno en benzol: 3 C, H, = C, H,. 
A los enlaces dobles y triples, á la clase de combina¬ 
ciones del carbono en el anillo y á la densidad en la 
estructura de éste, se deben sus propiedades ópticas,, 
la refracción especifica, la dispersión moleailar y la 
absorción, á pesar de la composición sensible del benzoL 

Los derivados de este último que no son combina¬ 
ciones aditivas, pueden transformarse en una subs¬ 
tancia colorante, sometiéndolos á reacciones químicas 
que hagan aparecer una 6 más bandas de absorción er^ 
la región visible del espectro. El color de estas com¬ 
binaciones depende de la clase especial de las vibra¬ 
ciones del anillo bencinico, las cuales en la molécula 
ordinaria no se manifiestan dentro del visible, y para 
conseguirlo hay que seguir uno de los dos procesos 
químicos siguientes: en lugar de uno ó varios átomos 
de H del anillo se introducen gnipos cromógenos NO,. 
OH, NH„ capaces de amortiguar las vibraciones del 
benzol, ó bien se condensan más los carbonos, unien¬ 
do dos ó más anillos bencínicos ó introduciendo en el 
anillo complejos atómicos en lugar de H. La acción 
de la condensación ó de la combinación de carbona 
puede apreciarse en el trifenilmetano y en sus deriva¬ 
dos. Un caso más sencillo ofrece la unión de sólo dos 
anillos benzólicos por dos nitrógenos, como en el azo¬ 
benzol, en que el grupo — N = N — forma el cromó- 
foro. A la inversa, si al adicionar un átomo de H á cada 
C ó N en una combinación bencénica ó análoga, ó en 
una base terciaria, la condensación de la molécula se 
altera, también se pierde la absorción selectiva. Va¬ 
mos á indicar á continuación algunos ejemplos de apli¬ 
cación de estas ideas generales, apuntando al mismo 
tiempo otras reglas aplicables á funciones orgánicas 
determinadas. 

Ejemplos de aplicación de la Especlroquimica, 1. At 
estudio de las formas taulómeras. Para el carbostirilo 
se presentan como igualmente probables las dos si¬ 
guientes fórmulas, correspondientes la 1 á la estme 
tura cetónica y la II á la enólica: 

/CH = (TI .CH = CH 

1. C 6 H 4 C 1 lí- Wl4< I 

- (: = o \n = c.oh 

II 

Por las reacciones químicas la cuestión no puede 
decidirse, y Hartlev y Dobbie {Chemic. Scc. Transac- 
lions, 75 , 640, 1899) recurrieron á com])arar las curvas 
de absorción del carbostirilo y de dos (111, IV) de sus 
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deriNTulos mctiJado3, de constitución perfectamente 
(ic finida: 


III. 


Calli 


/CM = ( H 

X I 

^ N C = O 


Cllj 

yCii = cu 

IV. CeH4< -f- 

— C . OCH* 


V hallaron que la curva del carbostirilo se identifica¬ 
ba con la del derivado m. Ahora bien, como se habla 
demostrado previamente que la substitución de un H 
por un CH, en la molécula no modifica sensiblemente 
la absorción, se deduce que el carbostirilo debe tener 
la fórmula III. 

Los isómeros tautómeros, el dibenzoilmetano 


CtH« — C = CH = CO . -f CeH» 


n 

o 




Y la a-hidroxibencilidenoacetofenona 

CsIIs — C = CH = CO • 4- CsHi 

¿H^ 

se distinguen por sus e^>ectros de absorción distintos, 
j los derivados etilados del éter etilacetilacético 

CHjC —CHi —COaCíHf 
HO 


y de la acetilacetona 

CH, - C — CHa • COCH, 


O 


que no presentan la banda de absorción característica 
de éstos, ha inducido á los autores citados á admitir 
en los tautómeros un estado lábil del hidrógeno, que 
se halla en continua oscilación de la posición etérea 
¿ la cetónica. Lifschtz ha estudiado {Chem. Zeitung. 
2, 26 á 28, 1917) también la tautomeria coloreada en 
las nitrosoamidopiramidonas, para la que deduce igual¬ 
mente la foxTua inestable azul violeta: 


OC 


/ 

\ 


NH —C ¿=NH -^N 


2. Equilibrios químicos. Hütig aborda esta cues¬ 
tión para investigarla con toda amplitud por vía es- 
^>ecuo^ópica y propone el problema en estos térmi¬ 
nos: «... trátase de examinar las leyes existentes entre 
las alteraciones del espectro de absorción de un sis¬ 
tema o limíco en equilibrio, por una parte, y por otra, 
lis coTistantes del mismo equilibrio, por cuyo despla¬ 
zamiento se han provocado las alteraciones ópticas. 
I ráiase, pues, de establecer las relaciones matemá- 
Tíras entre las magnitudes variables del espectro de 
aljsorción del sistema examinado, de un lado, y de 
otro, el número de individuos químicos de que está 
c impuesto, las ecuaciones según las cuales éstas reac- 
rionan y las constantes de reacción de estas mismas 
riMccionesí. Nos contentaremos, sin embargo, con citar 
im ejmplo tomado de Anwers, que ha estudiado cspec- 
i^fiquimícamente los equilibrios referentes á las for- 
Mis cctóni' as v emSlicas, investigando por vía óptica 
’ na serie de derivados bencénicos oxigenados y tam- 
! é.T los de la cumarona. Por lo que toca á los deri- 
2 do- bencénicos, su comportamiento espectroscópico 
ri;^e f>or dos reglas fundamentales fijadas por Ikühl, 

! os nes enlaces dobles del anillo bencénico forman óp- 
úcamentc un sistema conjugado neutro, en el que. en 


general, no aparece exaltación cromática. Pero si se 
introduce en el núcleo bencénico un grupo no satura¬ 
do, cuyos enlaces dobles pueden formar con otro do¬ 
ble del anillo uña conjugación, entonces se origina un 
sistema conjugado activo que produce exaltación. Teó¬ 
ricamente se deduce que los isómeros de posición del 
bencénico deben comportarse igualmente en la absor¬ 
ción óptica, siempre que su isomería no influya en la 
neutralización de los tres enlaces dobles, ni se altere 
algún sistema conjugado activo. A la inversa, de la 
posición de las bandas de absorción se podrá deducir 
la constitución de los isómeros. Anwers ha estudiado 
la isomería de posición de los aldehidos, cctonas y és- 
teres ácidos. Respecto á los resultados hallados, me¬ 
recen especial mención los relativos á la introducción 
de un carboxilo ó metoxilo en la molécula de aquéllos. 
Si en la posición orto ó meta se adiciona un metilo á 
la molécula de un aldehido, cetona ó éster monocar- 
bónico aromático, varia muy poco ó nada el carácter 
espectroscópico de la substancia; pero si la posición es 
para, la exaltación cromática del cuerpo aumenta de 
modo notable. Lo mismo viene á ocurrir con el metoxi¬ 
lo. Procediendo á la inversa, por el espectro se podrá 
determinar cuándo un metilo ó metoxilo se hallará en 
posición orto, meta ó para. La distinción entre los orto 
y meta por vía óptica no se ha conseguido hasta ahora. 

Nuevas orientaciones en la Espectroquimica. Es tan 
inmenso el campo de esta rama de la ciencia química, 
que cada día se descubren nuevos horizontes. Sólo in¬ 
dicaremos tres direcciones nuevas de estos estudios 
suficientes para hacer presumir otras innumerables. 

1. Espectros obtenidos haciendo actuar-' sobre las 
substancias rayos ultravioleta. Los ha estudiado E. 
Goldstein {Berichte d. deuts. Ges.,lX, 378, 1911) con¬ 
centrando los rayos de una lámpara de arco sobre la 
substancia aromática sólida mediante dos lentes é in¬ 
tercalando el filtro ultravioleta antes descrito. Los 
cuerpos se ponen fosforescentes y el espectro de esta 
fosforescencia se observa en el espectroscopio. El cuer¬ 
po que se estudia va encerrado en un tubito de uviol, 
que se puede enfriar con aire líquido para observar el 
efecto á bajas temperaturas. No podemos entrar en 
más pormenores, y sólo diremos que el resultado de 
sus estudios ha llevado al autor á establecer que no 
hay substancias aromáticas absolutamente puras, pues 
todas presentan el espectro de solución, análogo al 
que dan los cuerpos isomorfos mezclados de propósi¬ 
to; y que Massol y Faucon {Buü. Soc. Chim. Franc., 
XX, 21, págs. 931 y siguientes) han hallado que co:i 
los alcoholes primarios la transparencia para los rayos 
ultravioleta disminuye proporcionalmente á medida 
que el número de átomos de carbono aumenta en la 
molécula, excepción hecha de heptílico más transpa¬ 
rente que el hexílico y tanto como el amílico. 

2. Espectros de las rayas últimas. El espectrosco¬ 
pio no sólo sirve para dar á conocer la composición 
elemental de los cuerpos, sino también sus relaciones 
ponderables. El mayor ó menor poder absorbente de 
las disoluciones coloreadas, ya hemos indicado que 
conduce (V. Espectrocolorimetría) á determinacio¬ 
nes cuantitativas del cuerpo disuelto. Existe, sin em¬ 
bargo, otro método espectral más universal y de resul¬ 
tados más seguros y exactos: el de las lineas últimas 
del espectro. En efecto, los rayos de un elemento des¬ 
aparecen sucesivamente á medida que la cantidad dei 
mismo contenida en el problema es menor, siendo cons¬ 
tante el orden de desaparición. Los rayos que desapa¬ 
recen últimamente, los más persistentes en el espec¬ 
tro, son los rayos últimos, los más característicos de 
cada cuerpo, puesto que lo denuncian aun existiendo 
en cantidades mínimas. Examinando Gramont,'según 
este principio, el espectro de la i)lata, contenida en ga¬ 
lenas, plomos y aleaciones de plomo y estaño de ri¬ 
queza conocida, halló los resultados que indican el si- 
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guíente cuadro, donde las cifras subrayadas correspon¬ 
den á los rayos visibles, y las entre paréntesis las co¬ 
rrespondientes condiciones de sensibilidad más grande: 

j. Rayas des¬ 

aparecidas 

' 4311,4 
0,1 por 100 de) 3981,8 

Ag. f 3985,2 

\ 3542,7 
5403,8 

4874,4 
4668,7 

2902,2 
2896,6 
I 5471.7 
I 4212,0 

1 2938,6 

2934,4 

2929,5 

2896,6 

2756,7 

r.. 2506,7 

2462,3 

2453,4 I dcAí:. f -'437,9 

2448,8 0,0005 por 100 

2375,0 de Ag. (2437,9) 

I 2365,8 0,0001 por 100 

¡ 2364,1 dcAg. (3383,0) 

1 2362,3 Persiste toda- 

_ > 2359,0 vía muy débil 328 0,8 

3. Espectros con ravos X. Modernamente se van 
publicando interesantísimos estudios de los espectros 
de los rayos X, que tienden á darnos ideas claras so¬ 
bre la estructura del átomo, tan claras que, según Ca¬ 
brera, «están llamados en plazo no lejano á determi¬ 
nar la estructura íntima del átomo, con tanta seguri¬ 
dad acaso como hoy podemos describir la de nuestro 
sistema planetario». Cuando los rayos X inciden sobre 
la cara de un cristal, no son reflejados más que en el 
caso de que el ángulo de reflexión 0 satisfaga á la re¬ 
lación nX — 2 d sen 0 , donde d es la distancia entre 
dos planos reticulares paralelos á la cara reflectora y 
s un número entero representante del orden de la in¬ 
terferencia. Los rayos así dispersados forman espec¬ 
tros estudiados por W. H. y VV. L. Bragg y por Bar- 
kla, y fotografiados por Moseley y Darwin, Malmer v 
Broglie. Estos espectros presentan líneas característi¬ 
cas del elemento usado como anticátodo, repartida 
dentro de dos series: K y L. Para la primera todos los 
elementos poseen dos rayas bien marcadas, y desdo¬ 
blada la primera por H. Bragg en otros dos a y (3, 
habiendo hallado después otra tercera y, de menor lon¬ 
gitud de onda que la p. La radiación L es más comple¬ 
ja; al principio creyóse que sólo contenía cinco lineas, 
pero el misnio Moseley debió elevar después su número. 
Las diversas rayas, según el grupo á que corresponden, 
se designan por Luyete. Estos espectros se 

denominan espectros de alta frecuencia. Entre los es¬ 
pectros de los distintos métodos existen izraiulcs ana¬ 
logías, como lo revela el valor de la rela(':(.)n constante 
de las longitudes de onda de las líneas a y P y de sus 
intensidades. Moseley ha demostrado que la frecuen¬ 
cia de los rayos homólogos en los diferentes elemento^ 
satidace aproximadamente á la relación 
V = ^ (iV — n)~ 

siendo A y a constantes y N un número entero, llama¬ 
do número atómico. Calculando los valores de las cons¬ 



0,5 por 100 de 

Ag.; 


. Rayas des- 

I aparecidas 

i 2226,3 

0.1 100 de 

^ . I 2120,5 

\ 2113 9 

0,05 por 100 de) 2248Í8 

Ag.) 2229,7 


t,01 por 100 de ! 
Ag.i 


),005 j'or 10o\ 2448 0 

Ag. I 233L5 

2413,3 

1,001 por 100\ (2413,3) 


tantes Aya para dos rayos y Y mediante ellas 
los valores de A (suponiendo para el duminio iST = 13), 
halló para ésta los valores de la serie natural empezan¬ 
do con el hidrógeno, para el que A = 1, el helio A *» 2 , 
etcétera, y tenninando con el grupo de elementos iso- 
trópicos, uranio II y uranio I, para el que N = 92. Or¬ 
denando todos los elementos por sus respectivos nú¬ 
meros atómicos, resulta el hecho sorprendente de que 
quedan también ordenados por el orden de sus pesos 
atómicos, con la sola excepción del argo y el potasio, 
el cobalto y el níquel, que, como es sabido, tampoco 
siguen la ley general de la variación continua de las 
propiedades con el peso atómico. Por la misma razón 
Moseley asigna al teluro su puesto antes que al yodo. 
Salta á la vista la excepcional importancia de este 
hecho: los números atómicos rigen las propiedades fi¬ 
sicoquímicas de los elementos sin excepción alguna. No 
existiendo relación entre el espectro luminoso y las 
propiedades químicas que dependen de la superficie 
atómica, y habiendo, sin embargo, tan estrecha ana¬ 
logía en la radiación característica de los elementos, 
cabe pensar que los rayos de alta frecuencia proceden 
del interior del átomo, donde debe existir una canti¬ 
dad fundamental, que crece con regularidad al pasar 
de un elemento al siguiente y que debe ser la carga 
eléctrica del anillo positivo del átomo. Contando cen 
la posibilidad de que se analicen las radiaciones ca¬ 
racterísticas de la mayoría de los elementos, es licito 
presumir que no ha de transcurrir mucho tiempo sin 
que los trabajos de Rutherford y Andrade reciban com¬ 
pleta demostración y quede asentada como ley funda¬ 
mental de la Química teórica: 

No es el peso atómico, sino el núimro atómico, N, ú 
otra magnitud relacionada con él intimamente, la varia¬ 
ble de la que dependen las propiedades de los elementos. 
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I ESPECTROSCOPIA, f. Conjunto de métodos 
' empleados para el estudio, por medio del espectro, de 
los haces complejos de energía radiante que compre^ 
den radiaciones de distintas longitudes de onda. 

Deriv. Espectrosooplsta. Espaotrosoó- 
picamonte. 

l isi'Kc I TIO ACOPIA. E'is. Nos ocuparemos aquí, en pri¬ 
mer lugar, en el estudio de la producción de espectros, 
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«decir, de la dispersión; en la segunda parte estudia¬ 
remos los espectros de emisión, y en la tercera tratare¬ 
mos de la influencia que sobre los mismos ejercen las 
acdones exteriores. £1 mecanismo de la emisión de la 
energía radiante se estudia en Quanta y Radiación; 
U técnica esp>ectroscópica en Espectroheliógrafo, 
KspectrometrÍa, Espectroscopio y Radiome- 
talografIa. Los métodos del análisis químico fun¬ 
dados en la Espectis^scopia se describen en Espec- 
iroanAlisis, y las aplicaciones de la Espectroscopia, 
á la medida de temperaturas, se tratan en Tempe¬ 
ratura. 

Sumario 

Primera parte. Métodos espectroscópicos. 1. Gene¬ 
ralidades. — 2 . Producción de espectros en los pris¬ 
mas.— 3. Dispersión anómala. — 4. Espectros de 
las rejas de difracción. — 5. Rejas de Wood 6 
tche^^iUs. — 6 . Rejas de Michelson. — 7. Teorías 
de la dispersión: a) Fórmulas de Cauchy y Sellmeier; 

b) Teoría de Helmholtz; c) Teoría electromagnética 
de la dispersión; d) Fórmula de Ketteler-Heimholtz. 
— 8. Dispersión de los rayos Roentgen: Explicación 
de Laue. Explicación de Bragg. Influencia de la agi¬ 
tación térmica. 

SEGUNDA PARTE. Espectros de emisión, 1. Espectros 
de líneas. Series espectrales. Multipliddad de los 
términos. Series en los espectros de chispa. Repre¬ 
sentación de las series. Las series y la tabla periódica. 
Principio de selección y regla de polarización. Hipó¬ 
tesis de los quanta internos. — 2 . Espectros de ban¬ 
das. Regularidades. La rotación de la molécula. 
Tercera parte. Perturbaciones debidas á las acciones 
exteriores, 1. Influencia de la temperatura y de la 
presión. — 2. Influencia del movimiento del foco 
luminoso. — 3. Influencia de un campo magnético: 
a) Fenómeno de Zeeman; b) Teoría de Lorentz- Voigt; 

c) Teoría cuantista; d) Fenómeno anormal de Zee¬ 
man. — 4. Influencia de un campo eléctrico: a) Par¬ 
te experimeotal; h) Teoría del fenómeno de Stark. 

Primera parte 

M ¿TODOS ESPECTROSCÓPICOS 
1. — Generalidades 

Cuando un rayo solar atraviesa un prisma y se re¬ 
coge sobre una pantalla la luz emergente, se obtiene 
i:na banda coloreada, llamada espectro, en la que se 
suceden los siguientes colores: rojo, anaranjado, ama¬ 
rillo, verde, azul, añil y violado, siendo el primero el 
inás próximo á la arista del prisma. Este fenómeno se 
explica admitiendo que la luz solar está compuesta de 
diferentes radiaciones con índices de refracción dife¬ 
rentes, y como los rayos emergen con una desviación 
tanto mayor cuanto más grande sea su refrangibilidad, 
resultarán separados á la salida del prisma. Como 
veremos, no es este el único medio de obtener espec¬ 
tro?; en general, la descomposición de una radiación 
compleja en sus componentes simples, ordenadas según 
sus fre»:jencias (V. Radiación), recibe el nombre de 
dispersión. 

El espectro no se reduce á su parte visible, sino que 
se prolonga á uno y otro lado (regiones ultraviolada y 
ultrarroja), abarcando todas las frecuencias contenidas 
en el rayo incidente que no hayan sido absorbidas pór 
el aparato dispersivo ó por el medio en que se propaga 
el ravo. 

Se distinguen en un espectro tres cualidades, á 
saber: la pureza, el tamaño y el brillo. La primera es la 
mis esencial de toda?, diciéndose que un espectro es 
tanto más puro cuanto menor sea la diferencia entre 
la frecuencia de las radiaciones consecutivas que en él 
se ven separadas. Para aumentar la pureza de los 
espectros se utilizan como focos luminosos rendijas muy 


estrechas y se recurre á aparatos dispersivos que ten¬ 
gan un gran poder separador. Lord Reyleigh ha demos¬ 
trado que para separar dos rayas espectrales es preciso 
que las distancias entre los máximos centrales de sus 
figuras de difracción 
(V. Interferencia), 
sea por lo menos igual 
á la que existe entre 
cada máximo central 
y el primer mínimo (fi¬ 
gura 1 ). El brillo de¬ 
pende de la intensidad 
de las diferentes regio¬ 
nes del espectro, y para 
que no tenga un valor 
excesivamente peque¬ 
ño, es necesario que la 
rendija no sea dema- Condición para que resulten se* 
siado estrecha. Final- pagadas dos rayas espectrales 
mente, el tamaño care¬ 
ce de importancia, pues siempre podremos contem¬ 
plar el espectro mediante un apatato amplificador. 

2 . — Producción de espectros en los prismas 

Se puede obtener un espectro mediante un prisma, 
colocando la rendija paralelamente á la arista y ha¬ 
ciendo que los rayos pasen luego por el prisma y por 
una lente convergente (fig. 2 ). De este modo, cada 
rayo monocromático 
da sobre la pantalla 
una imagen de la 
rendija y el conjun¬ 
to de todas ellas 
constituye el espec¬ 
tro del foco lumino¬ 
so con el que se ilu¬ 
mina ésta. 

En general, las 
imágenes de la ren¬ 
dija serán defectuo¬ 
sas y conviene colo¬ 
car el prisma en la 
posición correspondiente al mínimo de desviación 
(V. Optica) para una frecuencia situada en la región 
que más nos interese en el espectro. 

Además, y con objeto de aumentar el brillo, convie¬ 
ne colocar delante del prisma una lente también con¬ 
vergente, de tal modo que la rendija se halle en el foco 
de los rayos que más nos interesen, por ejemplo, los 
azules. Con ello estos rayos incidirán sobre el prisma 
formando un haz paralelo que se conservará paralelo 
al emergir y la pantalla habrá de colocarse en el foco 
de la segunda lente (fig. 3). El paralelismo se cumplirá 
también, aunque de un modo aproximado, para los 
rayos de frecuencia próxima á los azules, pero dejará 



Fig. 8 


Modo de aumentar el brillo en los espectros prismáticos 

de verificarse para los demás, por lo que, en general, 
será imposible que el espectro esté bien enfocado en 
toda su extensión. Es fácil darse cuenta de que em¬ 
pleando lentes acromáticas para dos colores se pueden 
obtener sobre la pantalla tres imágenes bien enfocadas 




Fio. S 

Producción de espectros 
en los prismas 





102 


ESPECTROSCOPIA 


de la rendija, correspondientes á regiones convenien¬ 
tes dcl espectro. 

Al conjunto de la rendija y de la primera lente 
(ó conjunto de lentes) se denomina roÜviador, de modo 
que podemos decir que un aparato dispersivo de pris¬ 
mas se compone de un colimador, de un prisma (ó serie 
de prismas) y de un anteojo. 

El poder separador de un prisma, lo mismo que el de 

dX 

todo aparato dispersivo, se mide por la relación ^, 

donde d X es la diferencia mínima entre las longitudes 
de onda de dos radiaciones que se ven separadas en el 
espectro. En general, esta magnitud dependerá de la 
región que se considere, es decir, del valor de X. 



Fio. 4 


Cálculo del poder separador de un prisma 

El poder separador de los prismas ha sido calculado 
por lord Rayleigh del siguiente modo: 

Supongamos que en (fig. 4) hay dos radiacio¬ 
nes monocromáticas de longitudes de onda X y X -h <^X, 
muy próximas entre sí. Después de pasar por el prisma, 
cuando la primera se halla en AB la otra estará en 
una posición A' ff, de tal modo que la diferencia de 
caminos ópticos para los puntos Ay B valdrá, respec¬ 
tivamente, 

(AoA')---(AoA) = A A' = eidn 
(Bo B') — (Bo B) = BB' = ^2 dn 
donde dn es la diferencia de índice de refracción del 
prisma para las radiaciones X y X -|- ¿X, y ei y gf son 
los espesores de prisma atravesados por los rayos co¬ 
rrespondientes. El ángulo de dispersión del prisma, es 
decir, el ángulo que forman las ondas emergentes 
valdrá: . 

— A A* ¿2 — 

a a 


donde a es la anchura del haz. Si se utiliza todo el 
prisma, desde la arista á la base, y designamos por e 
la anchura de ésta, se tiene, en la hipótesis de que 
operemos en el mínimo de desviación: 

di = — dn 
a 


En un sistema de prismas e representaría la suma 
de las Ija^cs. 

Para que resulten separadas las rayas consideradas, 
es preciso que la separación angular di de los haces 
emergentes sea mavor que el ángulo 9 que mide la 
distancia desde el centro de la figura de difracción de 
una de las rayas, hasta el primer mínimo, es decir: 

di > m ó sea — dn > — 

^ a a 


de donde 


y, finalmente. 



_X djt 

áX " d\ 


Es decir, el poder separador de un pristna no depende 
más que del espesor de su base: es independiente del 
ángulo. 

Como se ve, la dispersión prismática es debida á que 
la substancia de que se compone el prisma posee un 
índice de refracción diferente para las distintas !(<ngi- 
tudes de onda. En la teoría de la dispersión, que ex¬ 
pondremos más adelante, daremos las fórmulas que, 
para un medio dado, relacionan ambas magnitudes. 

3. — Dispersión anójnala 

En los medios transparentes el índice de refracción 
aumenta al disminuir la longitud de onda, si bien la 
ley de variación es distinta según sea el medio que se 
considere. En este caso se dice que la dispersión es 
normal. En cambio, en los medios que manifiestan la 
absorción selectiva ocurre que el índice de refracción 
en el lado de la banda de absorción situado hacia las 
longitudes de onda más cortas, es menor que en el 
otro. Este fenómeno ha sido denominado dispersión 
anómala, si bien la dispersión normal no es, en reali¬ 
dad, más que un caso particular de la llamada dis¬ 
persión anómala. Kundt estableció la ley que dice: 
Al atravesar una banda de absorción en el sentido 
de las longitudes de onda crecientes, el índice de 
refracción experimenta un aumento brusco. La tota¬ 
lidad del fenómeno está representada en la figura 5 en 
la que Xm y X^ representan lugares de absorción se¬ 
lectiva (bandas de absorción). En la porción AB, á 


n 



Fio. 6 

Dispetsión anómala 


suficiente distancia de una y otra, la dispersión es 
normal. Si á partir de ella nos movemos hacia las pe¬ 
queñas longitudes de onda, el índice de refracción 
aumenta rápidamente en la proximidad de una banda 
de absorción; lo contrario ocurre si nos movemos en el 
sentido de las lon¬ 
gitudes de onda 
crecientes. 

El método de 
Kundt para la ol> 
servación de la 
dispersión anó¬ 
mala consiste en 
producir un es¬ 
pectro vertical 1 1 

! mediante un piis- 1 ' 



ma de arista h.o- 

rizontal y en in ® 

terponer entre el Dispersión anómala en ana Dama 
primero y la pan- impregnada con una sal de sodio 

talla un segundo 

prisma con la arista vertical. De este modo, el espectro 
primitivo se deforma, y sus diferentes partes se despla¬ 
zan lateralmente tanto más cuanto mayor sea el índice 
de reírarciiui dcl segundo prisma con respecto á los 
rayos corrcsp'>n,lie:iVc 5 . Si éste está constituido por 
una substain ui que presenta la dispersión normal, la 
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porción más desviada será la de menor longitud de 
onda y se obtendrá un espectro curvo, sin puntos de 
inflexión. En cambio, si se opera con una substancia 
q le posee una dispersión anómala, la desviación es 
irregular y aparecerán puntos de inflexión ó soluciones 
de continuidad que indican la cercanía de una banda 
de absorción. figura 6 representa una parte del 
esoectro de la luz blanca después de atravesar una 
llama de sodio. Esta tiene la curiosa propiedad de 
actuar como un prisma cuya arista estuviese situada 
en la parte inferior. Se observa el efecto debido á la 
absorción de las rayas Di y Z), del sodio. 

Más adelante veremos el importantísimo papel que 
las bandas de absorción representan en la teoría de la 
dispersión. 

4. — Espectros de las rejas de difracción 

Los fenómenos de difracción (V. INTERFERENCIA) 
proporcionan también el medio de dispersar la luz, 
obteniéndose espectros que presentan considerables 
ventajas sobre los producidos por los prismas. Cuando 
se ilumina una reja de difracción (V. Reja) mediante 
un manantial de luz monocromática interponiendo una 
rendija, se obtienen una serie de imágenes de ésta que 
corresponden á ángulos de difracción tales que 

X 

sen 9 = p - 

donde p es un número entero cualquiera, positivo ó 
negativo y $ la constante de la reja. 

Si la rendija transmite luz compleja se obtiene un 
espectro puro, pues las diferentes radiaciones simples 
tienen ángulos de difracción distintos. El espectro de 
las rejas ó espectro de difracción se denomina normal, 
pKtrque la desviación de cada color sólo depende de su 
longitud de onda y de la constante de la reja, pero no 
de la substancia de que ésta está compuesta; además, 
mientras el ángulo 9 sea lo suficientemente pequeño 
para que se pueda confundir el seno con el arco, la des- 
x-iación es proporcional á la longitud de onda, de donde 
resulta un medio muy sencillo para medir és^a. 

Dando á n diferentes valores, se obtienen otros tan- 
tr-s espectros, llamados de primero, de segundo, etc., 
orden. En todos ellos los colores menos desviados son 
los de menor longitud de onda. El extremo rojo del 
espectro de segundo orden está recubierto por la parte 
violada del q jc le sigue, porque el triplo de la longitud 
de onda de la luz violada es menor que el duplo de la 
correspondiente A la roja. Esta superposición de colo¬ 
res se acentúa más y más á medida que aumenta el 
orden de los espectros. 

En espectroscopia son sumamente ventajosas las 
rejas metálicas, en las que la difracción se produce por 
reflexión, pues en ellas no existe absorción de ningún 
género, mientras q le en los prismas de vidrio son 
completamente absorbidas las radiaciones ultraviola¬ 
das (V. Radiación), y, si se quiere estudiar esta re¬ 
gión del espectro, es preciso recurrir á prismas de 
cuarzo. 

El ángulo de difracción es tanto mayor cuanto más 
pequeña sea la constante S de la reja. Él profesor Row- 
íand, de los Estados Unidos, ha ideado una máquina 
de dividir con la que se obtienen hasta 1700 rayas 
p^T milímetro y ha construido rejas con un número 
total de 100000 rayas. 

El mismo Rowland tuvo la ingeniosa ¡dea de cons¬ 
truir redes cóncavas (V. Red) con un radio de curva¬ 
tura sumamente grande (6,55 m.), las cuales tienen la 
inestimable ventaja de p>oseer un foco determinado y 
permiten fotografiar los espectros sin que los rayos 
reíiej’ados por la reja tengan que atravesar lente nin¬ 
guna; con ello se evita la fuerte absorción que los ra¬ 
yos ultraviolados y ultrarrojos experimentan en el 
vidrio. 


Poder dispersivo de las rejas. De la fórmula anterior 
se deduce inmediatamente: 

do _ p 
dX S c()S 9 


de donde resulta que la dispersi' ui aumenta con el orden 
del espectio y es inversamente pio¡)urc¡onal á la cons¬ 
tante 5 de la reja. Para peque¬ 
ños valores de 9 , el coseno vale 
1 aproximadamente, y á incre¬ 
mentos ¡guales de X correspon¬ 
den aumentos también iguales 
de 9 , es decir, eí espectro es 
normal. En los espectros de or¬ 
den elevado se deja sentir el va¬ 
lor de eos 9 y la dispersión es 
mayor en eí lado rojo que en el 
violado, al revés de lo que ocu¬ 
rre en los espectros prismáticos. 

Poder separador de las rejas. 

Sea AB \ 2 i reja (fig 7). y BC la 
dirección en que se produce el máximo de la radia¬ 
ción X en el espectro de orden p, es decir, 

pX 

sen 9 = - 



Poder separador 
de las rejas 


El retraso BD entre los rayos procedentes de los 
trazos extremos de la reja, vale 

BD = AB sen 9 = mS ^ = mpX 
o 

siendo m e! número total de trazos. 

En la dirección BD s-c producirá el máximo central 
de la radiación X y el primer mínimo estará en una 
dirección BE con la que coincide el máximo central 
de la radiación X -f dX que se ve justamente separada 
de la primera. La diferencia de marcha entre los rayos 
extremos de longitud de onda X -f- dX que se propagan 
en la dirección BE vale m/)(X-f rfX); por otra parte, 
según la teoría de la difracción, el primer mínimo se 
produce cuando la diferencia de marcha vale (mp + 1 )X 
y como ambas magnitudes han de ser iguales, se tendrá: 

(m^ -h 1 ) X = m/) (X + ¿X), de donde = mp 

dX 

de donde resulta que el poder de separación es propor¬ 
cional al orden del espectro y al número total de tra/os 
de la reja. Asi, para separar las rayas D del sodio en 
el espectro de primer orden se requiere una reja que 
tenga por lo menos 1000 trazos. En el espectro de 
segundo orden serían suficientes 500. C^n una reja 
que tenga 500000 trazos se obtiene en el espectro de 
segundo orden un poder separador de 10 “*; si quisié¬ 
semos obtener el mismo resultado con un prisma debe¬ 
ría tener éste 5 m. de base, lo cual resulta irrealizable. 

5 . — Rejas de Wood ó *eche¡etles^ 

La calidad de una reja depende de la estructura de 
sus trazos, pues según sea ésta se consigue reforzar la 
intensidad del espectro de un orden determinado á ex¬ 
pensas de los demás: si el espectro reforzado es de or¬ 
den superior, será posible trabajar con poderes separa¬ 
dores muy grandes. Hasta la fecha no han sido reuli 
zados experimentos rigurosos, por no ser posii lj 
determinar la forma exacta del surco producido eu 
una superficie de metal ó de vidrio por una punta de 
diamante. El examen microscópico es insuficiente, y 
tampoco resulta cierto que el perfil del surco quede 
determinado por la forma del diamante.** Un método 
debido á Wood consiste en emplear surcos suficiente¬ 
mente grandes para que sea posible determinar su for¬ 
ma exacta y contrarrestar el excesivo valor de la 
constante de las rejas asi preparadas, aumentando la 
longitud de onda de la luz empleada. Para ello se re- 
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curre á las radiaciones caloríficas descubiertas por 
Rubens y sus colaboradores. El mismo Wood indicó 
procedimientos de rayado mediante los cuales se pue¬ 
den obtener surcos de forma perfectamente determi¬ 
nada cuyos lados sean planos y con inclinaciones me- 
dibles. También se puede determinar la manera cómo 
se produce el rayado, es decir, saber si el metal se acu¬ 
mula entre los surcos ó si la forma de éstos corresponde 
á la del punzón. Esto último no es, en modo alguno, 
evidente, pues ocurre con frecuencia que al rayar un 
surco se modifica la forma del precedente. De este 
modo logró obtener rejas de gran valor para la inves¬ 
tigación en la reglón ultrarroja, las cuales arrojan 
prácticamente toda la luz en uno ó dos espectros 
situados á la izquierda de la imagen central. Con 
luz visible, no aparece la imagen central ni ningu¬ 
no de los espectros de la derecha, y casi toda la luz es 
enviada á un grupo de espectros de orden muy eleva¬ 
do, tales como desde el 12 al 16 ó desde el 24 al 30. 
Por esta circunstancia considera Wood que estas re¬ 
jas pueden considerarse similares á los espectrosco¬ 
pios de escalones, que estudiaremos á continuación, 
y les da el nombre de echdeites. 

Para preparar estas rejas emplea Wood placas pu¬ 
limentadas de cobre dorado y el rayado lo lleva á efec¬ 
to mediante cristales de carborundo, de los que se uti¬ 
liza una arista correspondiente á un ángulo de 120 ®. 
Para que la operación resulte bien, es preciso que no 
salgan virutas de metal, sino que el surco se produzca 
por compresión. Dando diferentes posiciones al cris¬ 
tal se puede conseguir que las caras del surco tengan 
diferente inclinación, por ejemplo, 12® la una y 48® la 
otra. Estos ángulos se pueden medir luego mediante 
un pequeño espectrómetro ó montando la reja sobre 
un círculo graduado y observando por reflexión la ima¬ 
gen de un punto luminoso. 


6 . — Rejas de Michelson 

Para aumentar el poder separador conviene recu¬ 
rrir á los espectros de orden superior, pero en las rejas 
ordinarias esto tiene el inconveniente de que la inten¬ 
sidad luminosa se hace muy pequeña, hasta el punto 
de que, en la práctica, resultan inaprovechables los 
espectros siguientes al terce- 
' • ro. Se puede, sin embargo, 

realizar una gran diferencia 
de marcha, con pequeños án¬ 
gulos de difracción, haciendo 
que los rayos que interfieren 
atraviesen láminas de vidrio 
de diferente espesor. Este es 
el fundamento del espectros¬ 
copio de escalones de Michel¬ 
son. Consiste en una especie 
de escalera (fig. 8 ) formada 
superponiendo una serie de 
placas de vidrio, todas ellas 
del mismo espesor y con las 


T 1 

1 fi_ !__ 


ÍK 


7 



Fie. 8 

Reja de escalones 


caras perfectamente planas y paralelas. Enviando luz 
en la dirección indicada por las flechas, los rayos que 
atraviesan dos elementos consecutivos interferirán con 
una diferencia de marcha que depende del espesor de 
las placas y de su índice de refracción. Empleando pla¬ 
cas de 2 cm. de espesor, dicho retraso vale, cuando me¬ 
nos, 20000 longitudes de onda, de modo que todo pasa 
como si operásemos con el espectro de 20000 ® orden. 
Admitiendo que haya 30 placas (este número no pue¬ 
de hacerse mucho mayor porque la absorción se hace 
excesiva), resulta un poder de separación 30 X 20000 
= 600000 en números redondos, es decir, podrán ser 
separadas rayas cuya distancia sea 600 veces más pe¬ 
queña que la que existe entre las rayas D del sodio. 

El escalón arroja toda la luz en uno, ó cuando más, 
dos espectros, y resulta muy apropiado para la inves¬ 


tigación de la estructura de las rayas espectrales. Su. 
principal inconveniente estriba en la dificultad de in¬ 
terpretar los resultados que con él se obtienen y en la 
imposibilidad de ver más de una raya á un tiempo. 
Como los espectros de diversos órdenes resultan muy 
juntos unos de otros, es preciso operar con radiaciones- 
muy homógeneas, pues, de lo contrario, sólo se ve un 
conjunto de rayas sumamente confuso. Aun con las 
rayas D del sodio los fenómenos debidos á la superpo¬ 
sición de espectros de diferentes órdenes son casi im¬ 
posibles de interpretar. De aquí resulta la necesidad 
de colocar un prisma delante del escalón ó de emplear 
un manantial de luz monocromática. 

De una vez sólo pueden verse los espectros de tres 
órdenes consecutivos, siendo el de en medio* el más 
brillante. Basta dar un 
pequeño giro al escalón 
para que se vean sólo dos 
con la misma intensidad. 

La primera disposición 
es la más ventajosa. Es¬ 
te instrumento resulta 
muy adecuado para la 
observación del fenóme¬ 
no de Zeeman. 

Poder separador de los 
espectroscopios de escalo¬ 
nes. Sea e (fig. 8 ) la por¬ 
ción que queda al des¬ 
cubierto en cada placa 
y h el espesor de éstás. 

Los rayos transmitidos por dos elementos conse¬ 
cutivos interfieren con una diferencia de marcha X 
dada por 

p\ = nh — ac = nh — (á eos <p — í sen 9 ) 

donde 9 es el ángulo de difracción y n el índice de re¬ 
fracción. Si 9 es suficientemente pequeño, resulta 

pX = (tí — 1)A-f <?9 (!>• 

de donde, teniendo en cuenta que n depende de X, 
d(p p hdn 

ÍX ¿ ” ídX 



Fio. 9 


Cálculo del poder separador 
de una reja de escalones 


En vez de p podemos substituir el valor aproxima- 
do (n — 1 ) - obtenido de la ecuación precedente y 


queda 


^ , 


(» — 1) — X 


donde b depende de las propiedades dispersivas del 
vidrio. El poder separador será 


X hh 
d} edtp 


( 2 )- 


Por otra parte, fl ’9 debe ser la separación angular 
existente entre el máximo central y el primer mínimo 
de la figura de difracción correspondiente á la radia¬ 
ción X. Sea m el número de placas. Si el máximo se 
produce cuando los rayos extremos interfieren con la. 
diferencia de marcha iV X en la dirección 9 , el primer 
mínimo se obtendrá para una dirección 9 H- 9 en la 
que la diferencia de marcha valga {N 1 ) X. Por tan¬ 
to (fig. 9), 


NX . 

= sen 9 
me 


(^1)X 

me 


= sen (9 -}- 9 ) 


de donde, teniendo en cuenta que 9 es muy pequeño,. 


¿9 =* 


2^ 

me 
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y, por tanto, el poder separador valdrá 
X mhh ha 

áx “ IT “ y 

hiendo a — mh c\ grueso total de las placas. Resulta, 
[lues, que el poder de separación de un espectroscopio 
(!e escalones sólo depende de su espesor total. 

Para hallajr la separación entre dos espectros de ór¬ 
denes consecutivos, basta diferenciar (1) respecto á p: 

^9 __ X 
dp g 

y hacer d p = í: 

¿91 = ; (4) 


El espectro de orden ^ + 1 de una raya se super¬ 
pondrá al espectro de orden p de otra cuando la dife¬ 
rencia d X entre sus longitudes de onda sea tal que 


éldlL. 


■»9i“- 


ó bien en virtud de (2) 
dX 


bh 


y comparando con (3) resulta que si las longitudes de 
onda de dos radiaciones difieren en menos de m veces 
el valor d X correspondiente al poder separador, darán 
espectros superpuestos. Como m no puede pasar de 
25 ó 30, basta que se trate de una raya algo ancha para 
que se superpongan sus espectros consecutivos. Asi, 
con A = 7 mm. resulta imposible observar rayas cuya 

anchura sea* — de la distancia entre las rayas D del 
14 

sodio. 


7. — Tearias de la dispersión 


a) Fórmulas de Cauchy y SeUtneier, El descubri¬ 
miento de la dispersión anómala puso de manifiesto la 
intima conexión existente entre la absorción y la dis¬ 
persión, haciendo sospechar que la variabilidad del 
indice de refracción con la longitud de onda en los me¬ 
dios dispersivos tenidos por transparentes, fuese debida 
á la existencia de bandas de absorción en el extremo 
ultraviolado del espectro. Con ello perdió su impor- 
lancia la antigua teoría de Cauchy, pero todavía se 
emplea su fórmula 

B C 

^ + X« (1) 


qic da el índice de refracción en función de la longitud 
de onda y de tres constantes características del medio, 
y que es aplicable para valores de X muy alejados de 
ías regiones de absorción selectiva, es decir, cuando la 
dispersión es normal. 

Los fundamentos de la moderna teoría de la disper¬ 
sión se deben á Sellmeier y su fórmula puede conside¬ 
rarse como un caso particular de otra más completa 
que se obtiene mediante la teoría electromagnética. 
:íellmeier atribuye la dispersión á las vibraciones ex¬ 
citadas en los átomos del medio dispersivo al ser al¬ 
canzados por las ondas luminosas. Dichos átomos tie¬ 
nen, desde luego, períodos propios, y sus movimientos 
son comparables á los de un diapasón sobre el que in¬ 
ciden ondas sonoras. La fórmula de Sellmeier es como 
«igue: 

DX* 

( 2 ) 


que éste manifiesta la absorción selectiva. Si existen 
varias bandas de absorción, la fórmula consta de otros 
tantos términos. La fórmula de Sellmeier resulta, en 
general, muy satisfactoria, pero deja de ser aplicable 
en la inmediata proximidad de las bandas de absor¬ 
ción, y ello se debe á que dicho físico no tuvo en cuen¬ 
ta la disipación de energía debida al rozamiento á que 
se hallan sometidos los átomos en sus vibraciones. 

Esta circunstancia fué considerada por Helmholtz,. 
quien, en su teoría mecánica de la dispersión, admitió^ 
la existencia de una fuerza de rozamiento proporcio¬ 
nal á la velocidad. 

b) Teoría de Helmkolta. En esta teoría se consi¬ 
dera el éter como un sólido elástico cuyas partículas- 
están sometidas á fuerzas que tienden á hacerlas ocu¬ 
par posiciones determinadas de equilibrio. El medi> 
dispersivo está también constituido por partículas, so¬ 
metidas á sus acciones mutuas y á las procedentes de 
las partículas de éter que penetran libremente á tra¬ 
vés del mismo. Los átomos materiales vibran con pe¬ 
ríodos propios y basta que una partícula de éter sea 
desviada de su posición de equilibrio para que sea per¬ 
turbada la posición de uno ó más átomos. Las ondas 
luminosas se propagan en el éter solamente, pero cuan¬ 
do atraviesan un medio material, ponen en vibración 
los átomos materiales de éste, dando origen á ondas 
elásticas, que se propagarán con una velocidad calcii- 
lablé en función de la densidad del medio y de la fuer¬ 
za que atrae á los átomos hacia su posición de equili¬ 
brio, como enseña la teoría de la elasticidad. las 
ondas luminosas tienen un período igual al de los áto¬ 
mos, éstos vibrarán con gran intensidad, como ocurre 
con los diapasones que vibran por resonancia. Cuan¬ 
do no existe tal igualdad entre los periodos, los áto¬ 
mos ejecutarán vibraciones forzadas, con una ampli¬ 
tud considerablemente más pequeña. A su vez, las 
partículas de éter son influidas, en su movimiento, pot 
las fuerzas procedentes de los átomos materiales. El 
problema consiste, por tanto, en determinar la velo¬ 
cidad con que se propagan las ondas, influidas por la 
reacción ejercida por los átomos, y teniendo en cuenta 
el amortiguamiento debido al roce. 

La longitud de onda, se supone desde luego, muy 
grande en comparación con las distancias entre las 
partículas de éter, de modo que éste pueda ser consi¬ 
derado como un medio continuo incompresible de den¬ 
sidad p en el que se propagan ondas transversales con 


una velocidad 



donde e es- el coeficiente 


de elasticidad del éter. 

Corno esta teoría no tiene ya más que un interés 
histórico, nos conformaremos con transcribir la fór¬ 
mula á que conduce: 


(3) 

donde X« es la longitud de onda en el éter de una per¬ 
turbación cuyo período T* fuese igual al de vibraci<.n 
de los átomos materiales cuando se supone el éter en 
reposo y se prescinde del rozamiento. Las constantes 
P y Q no quedan determinadas por la teoría, pero su 
valor, juntameiite con el de Xj», puede calcularse si se 
conocen los índices de refracción nt, y correspon¬ 
dientes á tres longitudes de onda X„ X,'y X,. Análogo- 
procedimiento puede seguirse para hallar las constan¬ 
te que figuran en la fórmula de Cauchy. Así, se ob¬ 
tiene para el agua: 


Fórmula de Helmholtz 


Fórmula de Cauchy 


donde X« es la longitud de onda, en el éter, de la luz 
q le tiene el mismo periodo que el átomo del medio 
dispersivo y corresponde á la región del espectro en 


X* = 0,87979 
P = 0,865895 
Q = 0,865767 


A = 1,324137 
B = 0,3ü531 
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Una vez calculadas las constantes, pueden compro- 
harse ambas fórmulas calculando con ellas los valores 
de n correspondientes á nuevas longitudes de onda y 
comparándolos con los resultados experimentales. En 
la tabla siguiente se contiene los resultados obtenidos 
por Wüllner para el agua; los valores de X se refie¬ 
ren á las rayas de Fraunhofer. 


X 

! 

n (observado) j 

Diferencias con los valores calculados 

Helmholtr 

Cauchy 

B 

1,33048 

— 0,00000 

-f 0,00012 

C 

1,.33122 

— 0,00005 

— 0,00001 

D 

1,33307 

0.00000 

— 0,00012 

E 

1,33527 

-h 0,00005 

— 0.00015 

F 

1,33720 

— 0,00000 

— 0,00003 

G 

1,34003 

-f 0,00001 

- 0,00002 

H 

1,34350 

-f 0.00004 

-f 0,00014 


r.sta tabla pone de manifiesto el grado de exactitud 
de ambas fórmulas, en especial de la de Helmholtz. 

I'm un gran número de substancias ocurre que los 
valores de P y Q de la fórmula de Helmholtz son apro¬ 
ximadamente iguales. Admitiendo que esta igualdad 
sea un hecho genera!, dicha fórmula se convierte en 

= 1+ (4) 

X’ - 


correspondiente á un corrimiento unidad. Finahnente^ 
el rozamiento se supone ser proporcional á la veloci¬ 
dad y, por la misma razón que la fuerza precedente, 
dependerá del cuadrado de la carga. En resumen, la 
ecuación de movimiento del electrón, representando 
por m su masa, será: 


c) 


eX — 




re^ 






Esta ecuación diferencial admite como solución la 
expresión 

. I 

5 = . = V-i 


donde t = - -, siendo T el período de la perturba¬ 


ción que se propaga en el medio y tomando para va¬ 
lor de ^ la parte real de la expresión compleja que 
figura en el segundo miembro. Reemplazando en (5), 
resulta: 

« 5(1 + 


f r0 1 ;;z0 \ ^ v 

T 4 tc ^ 7Z C^J 4 TZ 


ó bien 


siendo 




T* 




que coincide con la fórmula de Sellmeier si se hace 

— Q 

Es fácil ver que la fórmula de Cauchy no es más que 
una primera aproximación de la de Helmholtz. En 
efecto, como Xi^ < X, pues de lo contrario resultarían 
para n valores menores que 1, podemos escribir: 



y substituyendo en (3); 

= 1 + G xi - (P - o X’ + e 5^7 + G X» g- 


4 tt’ 


m 0 

b ~ — — 

4 TTtf® 


La corriente á lo largo del eje x se compondrá de dos 
partes: una, la corriente de corrimiento en el éter 

“ 47t 


y otra, consistente en la corriente de convección de¬ 
bida al movimiento de los electrones, que será igual al 
producto de su carga e por el número Ñ de los que hay 
en la unidad de volumen y por la velocidad 


0x)i — 



Basta ahora hacer P = Q; A = \ -h Q D = 
etcétera, para que resulte la fórmula de Cauchy. Esto 
explica que la ecuación (1) sea aplicable lejos de las 
bandas de absorción, donde es legitimo el precedente 
desarrollo en serie. 

c) Teoría electromagnética de la di‘;persión. En esta 
teoría se supone que en el medio dispersivo existen 
electrones, es decir, partículas cargadas eléctricamen¬ 
te, los cuales son puestos en movimiento por la acción 
de la fuerza eléctrica que acompaña á la luz en su pro- 
jxigación. Debemos, suponer, además, que cada elec- 
tión se halla ligado á una posición de equilibrio, de tal 
modo que, una vez terminada la acción de la fuerza 
eléctrica, ejecutan una serie de vibraciones con un pe¬ 
riodo que dependerá de su masa, de su carga y de las 
fuerzas que le ligan á su posición de equilibrio. Habrá 
también un cierto rozamiento que amortigua las vi¬ 
braciones y hace que, por fin, el electrón quede otra 
vez en reposo. 

Resulta, pues, q le el electrón estará sometido, en 
primer término, á la fuerza eléctrica cA', donde e es 
la carga. Además, actuará la fuerza que le atrae á su 
posición de equilibrio, la cual supondremos propor¬ 
cional al corrimiento 5, y en la que figurará el cua¬ 
drado de la carga c, ya que su dirección ha de ser in¬ 
dependiente del signo de ésta; como expresión de esta 
4 77 

fuerza tomaremos, pues, — 5» donde 0 puede 

'definirse como el valor recíproco de la fuerza elástica 


La corriente total será, por tanto. 


ix = (]x)i -f- 0*)a 


47r 


di ^ ch 



Si hubiese varias especies de electrones con diferen¬ 
tes valores para r y para 0, la expresión (7), teniendo 
en cuenta (6), se convierte en 


ix 


_1_ c)X 

47C d't 


/1 + 2 - 

\ ' + 



( 8 ) 


Esta ecuación coincide con la expresión de la co¬ 
rriente que se obtiene en el caso de un aislador sin más 
que admitir que la constante dieléctrica s está repre¬ 
sentada en nuestro caso por la cantidad compleja 
contenida entre paréntesis que, como .se ve, depende 
del período T = 2 ttt de la luz. Ahora bien, para de¬ 
terminar la constante dieléctrica ordinaria e se hace 
uso, ó de períodos muy largos (método de las ondas 
eléctricas) ó de cargas estáticas, y en ambos casos po¬ 
demos escribir t = w. Es lógico, por tanto, admitir 
que entre e y la magnitud compleja de la expresión 
precedente, á la que podemos llamar constante dieléc¬ 
trica óptica e', existe la relación 


E = e;, = 1 -f SON 


El producto 0N puede considerarse como la cons¬ 
tante dieléctrica de la especie correspondiente de elec¬ 
trones y resulta que la constante dieléctrica total es 



1::SPFXTR0SC0PÍA 


ta suma de la correspondiente al vacio y á todos los io- 
I s CAÍstentes. Si suponemos, por uii rnomcjito, q le el 
t vtr.'m oscila libremente.y sin rozamiento, se tendrá 
A = 0, a = 0, y entonces de la ecuación (5) resulta 



i7'w el período de los electrones libres. 

iif “lo dicho resulta que la ecuación del movimiento 
c i Fdutorio en un medio dispersivo se obtendrá sin 
r. ús que introducir la constante dieléctrica compleja, 

e= de-'ir, 

€ '- V «32A’ , . . 

, r = ~ velocidad en el vado) (9) 


q :c admite la siguiente integral, correspondiente á una 
pi^'p.igación por ondas planas 


X = 


»■?(/ —m*) 
Ae 


( 10 ) 


de la cual utilizaremos solamente la parte real; el cálcu¬ 
lo re-ulta, sin embargo, más sencillo empleando la ex- 
I resión imaginaria. 

La substitución de la solución (10) en (9) da 


e' 


= 


Como c es compleja, también deberá serlo m, y po¬ 


demos escribir m = 



donde ci> es la velocidad 


de propagación y k una constante. 

Para hallar ahora el valor de « y de k, bastará tener 
c 

en cuenta q le « = -, con lo cual resulta 

co 

e' = ¿3 ( j = n» (1 — — 2 ik) (11) 

6 bien, recordando el valor de g', 

(1 — ik)-^ =1+2 -;:r (12) 

1 1 a _ 

T t2 


V basta separar las partes reales y las imaginarias para 
i :ncr n y k. La significación de esta última constan¬ 
te se obtiene sin más que substituir en (9) la solución 
<10). con lo que resulta 


X ^ Ae 


- '2 TZ k c 2 TZ i 




\T 


■:) 


(i 3) 


y se ve que existe un decrecimiento de la amplitud, á 

medida que aumenta z, debido al factor e 
: n otrr:>s términos, una constante dieléctrica compleja 
traduce en una absorción de la luz, que viene me- 
d.da por la constante k, de tal modo, que en una dis- 
t Jicia X la amplitud queda reducida á la fracción 
valor inicial. 

Es íúcil ver q ie cuando la dispersión es normal, la 
f -nnula (12) conduce á la ecuación de Cauchy. En efec- 
t en este caso operamos con frecuencias distintas de 
l.ís correspondientes al electrón libre, de modo que no 

ibrá resonancia v podrá despreciarse el termino * a 

T 

ddiido al rozamiento. Basta luego admitir dos bandas 
d? abs-'jrción, una en la región infrarroja y otra en la 
ultraviolada, de tal modo q le los períodos correspon¬ 
dientes Tr y T, sean muy distintos de los períodos t 
de las radiaciones consideradas (t, > t > Tr) y efec¬ 
tuar desarrollos en serie con objeto de obtener n en 

función de las potencias de 


1j7 


d) Fórmulade Ketleler-Helmholtz. La ecuación (12) 
obtenida mediante la teoría electromagnética, coincide 
esencialmente con una fórmula de dispersión debida 
á Ketteler, que había sido confirmada, entre límite- 
mu}' extensos, por las investigaciones de Paschen, Rú¬ 
beas y otros, q lienes midieron la dispersión de varias 
substancias en las regiones ultrarroja, visible y ultra¬ 
violada, encontrando una perfecta concordancia con 
los valores calculados. La fórmula de Ketteler, que es 
una modificación de la de líelmholiz, es como sigue: 


n» — A» 


- S 


{K^ - X;,) 

- yin) -r a» X> 


siendo 


2nk 


2 


(j M\ _ 

(X** — 4- a^X* 


Para medios transparentes, esta fórmula se convier¬ 
te en 


que es aplicable á todo el espectro, con excepción de 
los lugares en que existen bandas de absorción. 


8. — Dispersión de los rayos Roent'¿cn 

En este lugar trataremos la teoría de la producción 
de espectros de rayos Roentgen. Los aparatos corres¬ 
pondientes serán descritos en Espectroscopio, la me¬ 
dida de las longitudes de onda en Espectrometría y 
lá naturaleza de dichos espectros en la segunda parte 
de este mismo artíc ulo. 

Los experimentos de llaga y Wind respecto á la di¬ 
fracción y á la polarización de los rayos Roentgen hi 
cieron sospechar que éstos no se diferencian délas ra¬ 
diaciones luminosas ordinarias más que en poseer una 
longitud de onda mucho menor. Esta conjetura fue 
plenamente confirmada por el descubrimiento de Laue 
(1912), en el que vamos á ocuparnos á continuación. 

Según sabemos, los máximos de difracción en una 
reja sobre la que incide una radiación de longitud de 
onda X, se producen en ángulos S tales que 

^ XXX 

sen S = ^ , 2 ^ , 3 (,) 

donde l representa la distancia entre los puntos rorres 
pendientes de dos trazos consecutivos. 

Si se envían rayos Roentgen sobre una reja en la 
que l es del orden de magnitud empleado en las radiu- 
ciones luminosas (/ = 10 cm.), los valores de ^ re¬ 

sultan ser tan pequeños que es imposible observar des¬ 
viación ninguna. Para que se produjese la difracción 
de los rayos Roentgen sería preciso disponer de rejas 
en las que la constante / fuese comparable con la lon¬ 
gitud de onda de éstos que, como veremos, es del 
orden 10"® cm. Laue tuvo la feliz idea de caer en la 
cuenta de que la naturaleza nos suministra rejas de 
la finura necesaria para dicho objeto, pues los crista¬ 
les no son otra cosa que una serie de partículas dis¬ 
puestas regularmente á distancias que tienen, preci¬ 
samente, el valor requerido, pues son algo mayores q ic 
las longitudes de onda de lo.s rayos Roentgen. El cristal 
se distingue de las rejas de difracción ordinarias en q le 
en éstas se trata de sistemas de dos dimensiones, mien¬ 
tras que en aquél, los elementos están dispuestos re¬ 
gularmente en el espacio, formando sistemas de tres 
dimensiones. Laue presumió que esta circunstancia no 
sería obstáculo para la producción de los fenómenos 
de difracci<’)n con rayos Roentgen, y así fue en efecto. 
Las figuras 10 y 11 son reproducciones denlas imáge¬ 
nes de interferencia obtenidas pt^r Friedrich* Knippmg 
y Laue al enviar un haz de rayos Roentgen sobre iin 
cristal de sulfuro de zinc. La figura 12 fué obtenida por 
Haga y Jaenier con turmalina. 
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Explicación de Laue. Para interpretar los experi¬ 
mentos de Laue y sus colaboradores, recordaremos que, 
según las ideas de Bravais (plenamente confirmadas 

por los experimentos 
que nos ocupan), los 
cristales están cons¬ 
tituidos por partícu¬ 
las materiales situa¬ 
das en los vértices de 
una malla de tres di¬ 
mensiones, que se 
obtiene superponien¬ 
do tres sistemas de 
planos paralelos y 
equidistantes. 

Por tanto, toman¬ 
do como ejes coor¬ 
denados las rectas 
de intersección de 
los tres planos que 
pasan por un punto cualquiera de la malla, las co¬ 
ordenadas de otro punto cualquiera serán: 

X = aa, y = ••• ( 2 ) 

donde a, P y Y son números enteros. 

Un plano V que pa?a por tres puntos cualesquiera 
de la malla, contiene otros muchos puntos dispuestos 
en los vértices de paralelogramos. Si se traslada V pa¬ 
ralelamente á sí mismo hasta que pase por nuevos pun¬ 
tos de la malla, éstos formarán un sistema de parale¬ 
logramos congruente con el anterior, y lo mismo ocu¬ 
rrirá cada vez que V se traslada á distancias iguales á 
uno ú otro lado. En todos los planos F, V', V", ..., así 
obtenidos (superficies cristalográficas), los puntos de 
la malla están dispuestos del mismo modo. 

Sea ahora un cristal C (fig. 13) sobre el que incide 
un haz de rayos Roentgen procedente de un punto L 
muy lejano. Por su influencia entrarán en vibración 
las partículas del cristal, y se trata de calcular el mo¬ 
vimiento-vibratorio resultante en un punto P de la 
pantalla (ó placa fotográfica) AB. Las vibraciones emi- 
lidas por las partículas llegarán á P con una diferen¬ 
cia de marcha que dependerá de su posición. Sea 9 la 
diferencia de fase correspondiente á dos partículas si¬ 
tuadas en el eje A' á la distancia a. Análogamente, re- 



Fio. 11 

Difracción de los rayos Roentgen 


presentemos por y las diferencias de fase de los 
movimientos emitidos por sendos pares de partículas 
situadas en los ejes V' y Z á las distancias h y c, res¬ 
pectivamente. La diferencia de fase entre la radiación 


emitida por el origen O y una partícula cualquiera M 
(a, P, y)» valdrá: 

a(p + YX 

Por tanto, si la vibración que llega á P según el ca¬ 
mino LOP se representa por p eos «/, la que sigue el 
camino LMP será p eos {nt — a 9 — p — Y X)* 
mando ahora todas estas vibraciones parciales, resul¬ 
ta un máximo en P cada vez que cada una de las 
magnitudes 9 , tj; y y es un múltiplo entero de 2 tt 
( máximos de Laue). En otros términos: resultará un 
máximo en P siempre que los caminos entre L y P, 
que pasan por las diferentes partículas de la malla, 
difieran en un número exacto de longitudes de onda. 

De aquí resulta que para que haya máximo es pre¬ 
ciso que el aumento de camino debido á cada uno de 
los saltos a, b, c sea uu múltiplo exacto de longitudes 



Fig. 12 


de onda. Esto exige que la longitud de onda X tenga 
un valor perfectamente determinado, es decir, cada 
máximo de Laue procede de una radiación monocro¬ 
mática perfectamente determinada. 

SeanM y iV (fig. l'i) dos partículas del cristal; como 
— LTV tiene un valor determinado, para que en P 
haya un máximo será preciso que la diferencia MP 
— NP tenga también un cierto valor, función de X, 
que representaremos por q. Si esta condición se satis¬ 
face para P, queda también cumplida paru un número 
infinito de puntos que se hallan sobre una superficie 
cónica que tiene á MTV como eje y cuyo semiángulo 
en el vértice vale: 


La intersección de esta superficie cónica con el pla¬ 
no de la pantalla ó de la placa fotográfica es una elip¬ 
se (fig. 12). 

Hasta aquí, la explicación de Laue es clara é intui¬ 
tiva, pero para seguir adelante hay que recurrir á cálcu¬ 
los muy complicados, por lo que es preferible recurrir 
al punto de vista de Bragg. 

Explicación de Bragg. Coincide en sus resultados 
con la de Laue y en ella cada una de las manchas 
interferenciales procede de la reflexión de los rayos 
Roentgen sobre una superficie cristalográfica deter¬ 
minada. Cuando 9 , ^ y X múltiplos de 2 tt, se 
puede satisfacer la ecuación 

a 9 -f p ^ + Y X = ® 

de una infinidad de maneras, mediante valores ente¬ 
ros de a, p y Y- quiere decir que habrá un gran 






ESPECl'ROSCOFIA 


109 


número de partículas que enviarán sus vibraciones 
4 P siu diieieucia de marcha. De (2) y (3) resulta: 

7 » + t y + - * « o <4) 

tí O C 

que relaciona las coordenadas x, y, s. Existe, por tan¬ 
to, un plano K, que pasa por O q le tiene la propiedad 



gido, sólo serán reflejadas las radiaciones cuyas lon¬ 
gitudes de onda valgan: 

1 1 

X = sen cd, — 2d señor, — sen o>, ... (G) 

originando los máximos de l.°, 2.° y 3." orden. 

Influencia de la agitación térmica. En lo que pre¬ 
cede se ha supuesto que las partículas ocupaban po¬ 
siciones invariables en los vértices de la malla. En 
realidad, ej'ecutan vibraciones, que no son tan peque¬ 
ñas que puedan despreciarse. Ésta circunstancia ha 
sido estudiada teóricamente por Debije, quien llegó 
al resultado de que la agitación térmica hace que los 
máximos disminuyan de intensidad, pero sigan siend ) 
igualmente abruptos. La influencia es más marcada 
sobre los máximo^ de orden superior. También in¬ 
fluye la intensidad de las fuerzas elásticas que ligan 
las partículas á sus posiciones de equilibrio. En el dia¬ 
mante, en que la ligadura es muy rígida se observan 
los máximos hasta un orden mucho mayor que en 
otros cristales. 


de que todas las partículas en él contenidas envían 
á. P sus vibraciones sin que entre ellas haya diferen¬ 
cia de fase. Llamaremos ángulo de incidencia cu al 
formado por el haz incidente con la superficie cris¬ 
talográfica (fig. 15). Puede decirse que la superficie 



cristalográfica V refleja hacia P los rayos Roentgen 
procedentes de L. Otro tanto ocurre con los planos 
P" ..., paralelos á V, 

Si las partículas situadas en V dan todas en P una 
vibración: 


p C08 nt 

lis situadas en V\ F" darán 

p eos {nt — A), p eos {nt — 2 A), ... 


donde A es la diferencia de fase con que llegan á P 
ias vibraciones procedentes de partículas situadas en 
planos consecutivos. Si d = BD es la distancia entre 
estos, resulta: 



A = 27r ^ = 27C 
d 

-(1 - eos 2 6)) » 

sen ci> 


BA — CA 



sen 6) 


(5) 


y para que en P haya un máximo será preciso que 
2d sen co = X, 2X, 3 X, ... 

Si d y cu tienen valores determinados, es decir, si 
el haz incidente forma un cierto ángulo con el siste¬ 
ma de superficies cristalográficas que hayamos ele- 


Sagunda parte 

Espectros de emisión 

Los espectros de emisión se dividen en dos grandes 
grupos: espectros de rayas y espectros de bandas. El 
grupo primero comprende los espectros constituidos 
por líneas aisladas, y el segundo los espectros forma¬ 
dos por bandas brillantes, las cuales, mediante medios 
dispersivos, suficientemente potentes, se resuelven en 
rayas finas muy próximas unas á otras. Los espec¬ 
tros del primer grupo se atribuyen á los átomos de 
los cuerpos simples, mientras que los del segundo se 
cree que son debidos á las moléculas, tanto de los ele¬ 
mentos como de los cuerpos compuestos. Las rela¬ 
ciones que existen entre las lineas de un espectro y 
la naturaleza del cuerpo emisor en los espectros de 
rayas y en los de bandas serán tratadas aquí por se 
parado. 

1- — Espectros de lineas 

Senes espectrales. Una sene espectral está consti¬ 
tuida por una sucesión de rayas de intensidad decre¬ 
ciente que van aproximándose unas á otras acercán¬ 
dose á un límite, como indica la figura IC, en la cual 
se ha representado las rayas por segmentos de longi¬ 
tudes proporcionales á las intensidades. Se han c":!- 
contrado series espectrales en muchos elementos y 
se ha observado que los números de ondas por centí¬ 
metro (números recíprocos de las longitudes de onda 
expresadas en centímetros), que designamos por v, 
de las rayas que componen una serie pueden ser re¬ 
presentados como diferencias de dos valores llama¬ 
dos términos, uno de los cuales permanece fijo para 
cada serie y se llama ténnino liniile ó simplenienie 

Límite 


-> 

rojo 

-0 -54 -44 - 3 ) 2 p -24 

Fig. IC 

Serii,- espcciral 

limite y el otro va tomando valores sucesivos decre¬ 
cientes y se denomina término variable. Por consi¬ 
guiente, una serie vendrá cxiircsada por 

V = término límite—-término variable 

El término límite de una serie es, además, uno de 
los valores del término variable de otra serie del mismo 
espectro. 
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En las series de Balrner del hidr^eno, que repre¬ 
sentan el tipo de series espectrales más sencillo de 
todos los conocidos, el termino variable toma los va¬ 
lores de N/m'f siendo tfi un número entero y N una 
constante, llamada de Rydberg en memoria del pri¬ 
mer autor que la señaló. 

En las series de otros elementos los valores del 
término variable no pueden ser expresados matemá¬ 
ticamente de un modo tan sencillo comp en el hi¬ 
drógeno. Rydberg para esos casos adicionó al valor 
de m un constante a que varía de unas series á otras 
en un mismo espectro; Ritz viendo que la modifica¬ 
ción de Rydberg no expresaba con la suficiente exac¬ 
titud las series agregó á m -f- a una función depen¬ 
diente de m que es a / C/tn) de tal modo que el térmi¬ 
no varial >lc, scíjún Ritz resulta Nf [m-\- a af 
el cual se escribe siinl ólicamente (w,a) ó más senci¬ 
llamente Via, El valor que Ritz adoptó para / C/w) 
fué Vw* ó también (tv, a) mismo; Mogendorf y Hieles 

han usado ^¡m y otros autores ^{m,a). Es de notar 
que aya son constantes características para cada se- 
I le y que los valores de m son los de la serie de núme¬ 
ros enteros. 

El valor de N difiere ligeramente de unos elemen¬ 
tos á otros. 

Si llamamos .Yoc al valor que tiene para un ele¬ 
mento de masa atómica infinita, el valor Na para 
otro elemento de masa atómica M puede calcularse 
por la fórmula I 


Nm = 


.Veo 


1 + 


VIq 

M 


que darían origen, podremos representar el conjunto 
de todos los términos posibles del modo siguiente: 



3i 

4í 

5í 

(j-> 

Is 


Zp 

4^ 

4.-/ 

5p 




Ú 

5d 

07 

Id 




íi/ 


V 




bx 

Cx 

Ix 





Gy 



Las cuatro series anteriormente mencionadas se 
presentan simultáneamente en un mismo espectro y 
relacionadas entre sí formando un conjunto deno¬ 
minado sistema de series. Estas relaciones que existen 
entre las series pueden resumirse del modo siguiente: 
1.® Las series principales tienen por limites los valo¬ 
res de los términos variables de las series netas. 2 .® Las 
series netas y las difusas tienen límites comunes que 
son los valores del término variable de las series 
principales. 3.® Las series fundamentales tienen por 
limite los valores de los términos variables de las se¬ 
ries difusas. Reunidas estas relaciones se obtiene el 
siguiente esquema general: 


Esquema d$ un sistema de series 
Una serie principal \ 

{PbHS) se re-( p» = 

presenta en ge-í^ « = 

neral por.) 

La más intensa de í 

todases.*' ” = 

De menor inlensi- \ v = 2 í — u/> j u = 
dad son. ) v = — rp \ n 


1, 2, 3, .. 

2, 3, 'i, ... 


2, 3, 4, ... 

3, 4, ... 

4, 5. ... ... 


en la que representa la masa del electrón y Nio 
^ K)'j;3l-1. 

Existen también otras series para las que N toma 
un valor cuatro veces mayor; estas series que perte¬ 
necen á los átomos ionizados serán tratadas más ade¬ 
lante. 

Un espectro está compuesto de muchas series que 
dan origen á un gran número de términos variables 
(¡ue corresponden á diferentes valores de a y a; cada 
uno de c.stos puede ser á su vez el término límite de 
ntras series. 

Además existen cuatro tipos más importantes de 
-cries que dan origen á cuatro tipos de términos va- 
1 iables. 

Las denominaciones de esos tipos de series, de sus 
u'rminos variables, las letras que se suelen emplear 
j)ara indicar las consianies a y a en cada una de 
esos términos y los valores que deben darse á m cu 
cada uno de ellos se han reunido para mayor clari¬ 
dad en la siguiente talóla: 


Series 

rérminos va- 
n.iblfs ;i que 
dan origen 

\ 

Constantes 

aya 

1 Valores 

1 de m 

Neta ó segundan 
subordinada . í 

1 m s 

í, a 

I 1,2,3... 

Piincipal. 



! 

Difusa óprimeraj 
subordinada . ( 

__ 

1 m d 

_ 

d, 8 

3,1,:)... 

1 

Eundamen tal ój 
de Bergrnann. \ 

1 

m f i 

1 ' \ 

/• ? 

i 4, 'i, ... 


lINS) se repre- ( 
senta en general í ^ 

por .) 

La más intensa del 

todas es.Í ^ 

De menor intensi-» v 
dad son.' v 

Una serie difusa (D ó j 
INS) se repre- f 
senta en general ^ ^ 

La más intensa de i 

todas es.\ ^ 

De menor intensi- \ v 
dad son.^ v 

Una sede fundumen- \ 
tal (F ó BS) se' 
representa en ge -1 ^ 

neral por.' 

La más intensa de I 

todas es.\ ^ 

De menor inlen i- v 
dad son./ v 


^np — 

= 2 />- 
= 3/)- 

= 'iP - 


( « =2. 3. 4. 
i m = 2, 3, 4, 


ms m = 2, 3, 4, 

j m = 3, 4, 5. 
VIS ) m = 4. 5. ó. 


^ An = 2, 3, 4, 
= "^-”"'bn = 3, 4, 5, 


= 2/) — vid m =* 3, 4, 5, 

= 3p — vtl S m = 4, 5, 6 , 

= \p - - m 1 j m = 5, 6 , 7, 




3í/ - 

4./ - 

bd- 


- víj w = 4. 5, 6 , 

• VIf ) VI = 5, 6 . 7, 

- mi I ni r., 7, S. 


Teóricamente existe posibilidad de que hayan se- | 
ríes para las que el menor valor de m sea 5 ó 6 , etc., i 
pero todavía no han sido observadas series de esos | 
tipos. .S¡ denominamos wv v wv á los tértninos á 


En la figura 17 se han representado las cuatro se¬ 
ries más importantes del litio y en ella pueden verse 
claramente las relaciones que entre esas series exis¬ 
ten. Ritz estableció un principio llamado de combiti. • 
ción, según el cual pueden obtenerse otras series coir.- 
binando los r nlores de los términos resultantes de las 
series ya indicadas. Así, por ejemplo, se obtienen las 
series v = 7ns — md, np — inpy np — vif. Estas series 
son mucho más débiles y algunas de ellas sólo pue¬ 
den obtenerse mediante fuertes canij: s eléctricos. 

Una característica de una serie es el mismo aspecto- 
de todas sus líneas. Ed término ms da origen á la- li- 
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Deas más netas de bordes muy recortados, y á ese 
término sigue en nitidez el término mp. Por el con¬ 
trario, ^1 término m/ da origen á las líneas más difu¬ 
sas ó de bordes peor definidos, y el md es intermedio 
por la nitidez entre los mj y mp» 

Multiplicidad tU los términos. Desde los primeros 
estudios que se hicieron sobre series espectrales se 
encontró que en muchos de los casos 
los miembros de cada serie pueden 
ser más complejos de como hasta aquí 
han sido descritos; unas veces esta¬ 
ban formados por dos rayas, doblete^ 
ó por tres, triplete, podiendo á veces 
tener esos dobletes ó tripletes todavia 
mayor complejidad. Esta complejidad 
5e debe á que algunos de los términos, 
que por combinación dan lugar á las 
series, no tienen un valor único sino 
presentan varios, esto es, no son tér¬ 
minos simples sino múltiples. Así, por 
templo, en muchos espectros mp 
toma dos ó tres valores próximos que 
representamos en conjunto por m/>< te¬ 
niendo I los valores 1, 2 ó 1, 2, 3, 
respectivamente. 

£n todos los espectros los térmi¬ 
nos de tipo mj se ha observado que 
Sx'fi simples, mientras que los otros 
mf>, md y mf pueden ser simples 6 
múltiples. Sommerfeld llamó «perma¬ 
nencia de la multiplicidad» al he¬ 
cho obser\'ado de que si el término mp en un es¬ 
pectro es doble 6 triple, así lo son también md y mf. 
Esta permanencia de la multiplicidad estaba funda¬ 
da únicamente en los espectros mejor estudiados que 
eran los de las tres primeras columnas de la clasifica¬ 
ción periódica, pero los trabajos de Catalán sobre los 
espectros del cromo, del molibdeno y del manganeso 
han decidido á Sommerfeld á modificar ese principio 
de La ¡permanencia de la multiplicidad para que pueda 
ser aplicable á los elementos de las últimas columnas 
de la clasificación periódica. Más adelante nos ocu- 
:)aremos de este asunto con la debida extensión, 
pues ahora lo haremos solamente de las complejida¬ 
des que aparecen en las series debidas á la multi- 
p! ridad de los términos. No obstante, hemos de 
adelantar las conclusiones siguientes que nos son im¬ 
prescindibles para seguir adelante: l.*hay unos espec¬ 
tros en que aparecen simultáneamente términos rim- 
ple'. y dobler.; á estos espectros se les llama de dobletes, 
y J.* hay otros espectros en que aparecen simultá 
•..eamente términos simples y triples, ó simples, tri¬ 
ple: y quintuples, ó de esas tres multiplicidades y, 
además, séptuples; á estos espectros se les llama de 
tripletes. En el siguiente cuadro se resumen las mul¬ 
tiplicidades de los diferentes términos en los espectros 
ie dobletes y en los de tripletes. Cada uno de los nú- 
neros 1, 2, 3, 5 ó 7 indica que el término es simple, 
doble, triple, etc. 
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Un miembro de una serie principal de dobletes está 
formado por dos líneas (fig. 18) 

yfi = is — mpi ó spi 
Vq = is — mp 2 ó sp 2 

V, ■< V,; á A mpi = mp^—mpt se le separación 
del doblete. Al aumentar m esa separación disminuye. 



Térmiaos 

mr 

tnPi 

ffid^ 

”*4 

Dobletes. 

1 

2 

2 

0 

Columna lí de la | 
1 tabla periódica.. í 

1 

3 

3 

3 

Triple- 1 Columna VI de la! 
í: 5 .. i r.ib!a periódica.. j 

; ^ 

3 

5 

I 

! Columna VII de la \ 

tabla periódica.. j 

1 


5 

r 


Fio. rr 

Conjunto de series de un espectro 

de modo que los dobletes de la serie principal van 
estrechando al aumentar m. Un miembro de una serie 
neta de dobletes está formado por dos líneas (fig. 1-j) 

Vi = — mj 6 pis 

Va* 2 ^—ms ó p^s 

como se ve, los dobletes de una serie neta tienen se¬ 
paración constante 2 />,— 2 


rojo 


rojo 






Fig. 18 

Doblete principal 


Fie. 19 
Doblete neto 


Un miembro de una serie difusa de dobletes tiene 
una estructura más complicada que los de las series 
principal y neta, poique los dos términos que los for¬ 
man son dobles. De las cuatro líneas que pudieran 







Fio. 20 

Doblete difuso 


Vamos á ver qué complicidad producen en las se¬ 
res esta iriuít¡i)liciclad de los términos. 


^ ~ ndi 

’ I vj,2 = m p2 — nd2 

A;», 


V3.2 — ti 
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Igual estructura tienen los dobletes de la serie fun¬ 
damental que los de la serie difusa. 

Un miembro de una serie principal de tripletes 
<ístá compuesto por tres líneas (fig. 21 ): 

Vi = 1 r — mpi í = 1, 2, 3 
t = 1 la linea más intensa del lado del violeta 

Como en las series de dobletes A mpi van disminu¬ 
yendo al crecer m. 

Un miembro de una serie neta de tripletes está 
también compuesto de tres líneas (fig. 22 ) 

Vi ~ 2 pi — ms »■ = 1, 2, 3 
1 = 1 la Jinea más intensa del lado del rojo 

Los miembros de las series difusas son diferentes 
en los espectros de los elementos de las columnas se¬ 
gunda que en los de la sexta y séptima de la tabla pe¬ 
riódica, según ha mostrado Catalán recientemente. 


Esto es debido á que la multiplicidad de los primero 
es 3 para ambos términos mp y fnd y, en cambio, en 
los otros es 3 para el término mpt y 5 para e! mdj . 





Fio. 21 Fie. 22 

Triplete principal Tripleta neto 

Un triplete difuso que procede de la combinación 
de un término triple mpi con uno triple mdj esta for¬ 
mado por seis lineas como indica el esquema adjunto 
■(fig. 23): 


{Vi.a = m pi — w ¿a 
= mpi — nds 


^Pl.2 


V 2 .Q = fnp2 - ndq 

Vo 3 = mp2 — ndi vs^ = mpt — mdt 



Un triplete difuso que proceda de la combinación formado por nueve lineas como indica el siguiente 
de un término triple mpi con uno quíntuple mdj está esquema (fig. 24): 


Aái.,}'»!.! = mpi — ndi 
A j Vj,a = mpi — 

. , = mpi^nds 

A ¿3.4 ! 



v -¿,2 = mp2 — w ¿a 
V 2 ,¿ = ^Pn - « ¿8 

V2,4 = fnp2 - «¿4 


Ap2.3 


Vf .8 = fftpt — mdt 

Va,4 = mp3 — fM ¿4 
V3,5 = mpt — W ¿5 


Un miembro de una serie fundamental estando 
formado por la combinación de un término mJ con 
uno mf presentará estructura distinta según perte¬ 
nezca á un elemento de la columna lí de la tabla pe¬ 
riódica ó á uno de la VI 6 á uno de la Vil, pues en el 
í)rimer caso resulta de In combinación de un termino 
triple con un quíntuple, en el segundo de dos quíntu¬ 
plos y en el tercero de un quíntuple con un séptuple. 


En el primer caso, es decir, en el de los elementos 
de la columna II (alcalinotérreos) el triplete funda¬ 
mental tiene igual estructura que el triplete difuso 
de esos mismos espectros. 

Un miembro de la serie fundamental de los ele¬ 
mentos de la sexta columna está formado por la com¬ 
binación de dos términos quíntuples según el esque¬ 
ma siguiente: 


A/i,a 

A/s.8 

A/m 

A/4.5 


Vi,i = 3¿i — 4/i 

Vi ,2 = 3 ¿1 — 4 /.¿ V 2 ,a = 3 ¿2 — 4 j-j 

Vi^ = 3¿i — 4/3 Va,8 = 3¿2 — V3.3 = 3¿3 4/3 


V2,4 = 3 ¿2 - ^Ia ^8,4 — 3 ¿3 - 4/4 V4,4 *= 3 ¿4 - 4/4 

. V3,5 = 3¿3 — 4/0 V4,fl = 3 ¿4 — 4/5 V 6,8 



3¿» —4/5 


Un miembro de la serie fundamental de manganeso I con un séptuple, siguiendo el esquema siguiente que 
-(de la columna VI de la tabla periódica) está for- abreviadamente es 3-f-3-}-3-f-3-f-3 = l-f- 2 -f 3 
i:iado por la combinación de un término quíntuple |-f3-}-o-r2-l-l: 


Vj 1 = 3(/i — 4/1 

Vi. 2 = 3¿i-4/,, 
Vi ,3 = 3¿i — 4/3 


V2,2 — 3 ¿2 — /a 

V2,3 = 3 ¿2 - 4 /3 

Va,4 = 3 ¿2 — '^,^4 


V 3.3 — 3 ¿3 — 4/3 
V 5.4 = 3¿3— 4/4 
V 3 .fi — 3 ¿3 — 4/5 


V 4.4 = 3 ¿4 — 4/4 
Vi ,5 = 3^/4 — 4/5 
V 4 ,r, = 3 ¿4 — 4/^ 


V 5 ,fi — 3 ¿5 — 4 /a 
V5.6 = 3 ¿5 — 4 /(j 
V 5.7 = 3¿fi — 4/7 


Los miembros que resultan de las series de combi- ] descritos. Catalán ha señalado la existencia de do¬ 
nación tienen estructura diíercntc que los hasta aquí i bletes complejos constituidos por cuatro líneas, loe 
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cuales pertenecen á combinaciones de tipo pp' ó de 
tipo dd’. El esquema de uno de estos grupos llamados 
p T Catalán mullidobUtes, es el siguiente (íig. 25): 

* S ^1.1 ^ *^1 — ^ ^2.1 ~ ^ ^ 

'•* I Vi,2 - ■'i di — i d‘i '.i d.2 — ‘J J'-. 

A 

Al mismo tiempo se han enconlradí) en los cspec- | 
iros de triplelcs grupos complejos de líneas que han , 


sido denominados por Catalán tnuiitplctes; resultan de 
la combinación de términos tnpi, con wdi, en cuyo 
caso tienen la estructura de los de la serie diíusa ó 
de la combinación de mpi con mpi ó tfidi con md'i ó 
de vij con vif teniendo entonces estructuras dife¬ 
rentes. 

Si la multiplicidad del. termino difuso es 3 el es¬ 
quema de un multiplete de tipo dd' es la siguiente, 
que puede representarse abreviadamente por 2 + 3 
-r 2 - 2 + 3 + 2(fig. 26): 


3 í/i — 3 di 

! Vi.2 = 3¿i — 3í/.j 

A í/2-3 ^ 

A <¿1,2 


\ r ^ 

“ I .a j 


V'j,! = 3 <¿2 — 3 dj 

V2,2 ~ 3 <¿2 - 3<¿2 = 3 <¿s - 3 <¿f 

V2,s = 3 (¿2 — 3 d% V3,3 = 3 <¿j — 3 df 


líneas. 

Por último, si fuera una combinación //' de multi¬ 
plicidad 7 el multiplete podría tener la forma más 
compleja hoy conocida, la cual ha sido descrita por 
Catalán; el número de componentes que tendrá será 
2 + 3 + 3 + 3 + 3 + 3+2. 


[—AD- 

'jj 






Acl|^(Acl^ 

r ^ í 


rojo 


Si la multiplicidad del término difuso es 5 el es- j pa. A las primeras se las llama de arco^ y á las 
quema sería algo más complicado, pero análogo al | últimas lineas de chispa ó enhanced, aunque unas y 
anterior estando constituido por 2 -f- 3 + 3 + 3 +2 j otras pueden aparecer simultáneamente en los es¬ 
pectros de arco ó de chispa. Se ha demostrado que 
i las lineas de chispa forman series análogas á las q\ie 
I hemos descrito anteriormente que estaban constituidas 
I por las lineas de arco. Fowler demostró que en el 
caso de líneas de chispa la constante N de Kydberg 
debe cambiarse por 4 íY, lo cual está de acuerdo con 
la teoría de Bohr de las series espectrales (V. Quan- 
i ta), pues las lineas de arco se deben al átomo neutro, 

I y las de chispa, que necesitan mayor excitación, se 
I deben al átomo ionizado. 

Existen también series que p>crteneceii al segundo 
grado de ionización y que tienen la constante 9 iV, 
las cuales han sido encontradas por Paschen, y asimis¬ 
mo otras que pertenecen al tercer grado de ionizacic n 
del silicio, que llevan la constante 16 Ny han sido en¬ 
contradas por Fowler. 

Representación de las series. Puesto que los nú¬ 
meros de ondas de las líneas que forman las series 
nos aparecen siempre como diferencias entre dos tér¬ 
minos un conjunto de series podrá ser representado 
fácilmente si se dibujan los términos que las produ¬ 
cen. Como existen cuatro clases de términos, ms, mJ, 
mp y mf podemos tomar estas cuatro clases en absci¬ 
sas y los valores de los términos en ordenadas; para 
tener una escala más apropiada se toman los loga¬ 
ritmos. Una línea espectral estará representada por un 
segmento que vaya de un termino á otro término. Eii 
la figura 27 se han representado las series del sodio. 

Las series y la tabla periódica. El análisis de los 
espectros en series no está todavía suficientemente 




-Á 


Fie. 23 

Triplele dihiso d<' los airalinotórreos 


Ad, 


Acl^jAdj^ Adj.3 


La complejidad que en las series introduce la multi¬ 
plicidad vemos que es muy grande y es de esperar 
que así como el estudio de los espectros de triplete de 
las columnas VI y VII de la tabla periódica hechos 
por Catalán han demostrado que su complejidad es 
mucho mayor que los de las anteriores columnas, en 
la columna \'!lT ha de esperar todavía una mayor 
complejidad. 

La separación A w/), de los componentes de un do- ; 

Uetc ó de un trijdete crece dentro de un mismo grupo I 

de la tabla peri<jdica algo más de prisa que el cuadra- ' avanzado para poder conocer las relaciones que exis- 
do de los pesos atómicos. Y además en 
un mismo espectro sucede de ordina¬ 
rio que A mpi > A mdj > A mjk- 

en los espectros de chispa. 1 .a 
invi^-siigación de las series espectrales 
requiere á menudo el conocimiento de 
Us variaciones que experimentan las 
lineas cuando lo hacen las condiciones 
de excitación. Los espectros de los me¬ 
tales suelen obtenerse frecuentemente 
por medio del arco eléctrico ó por 
una descarga condensada de una bo¬ 
bina de inducción y los espectros ob¬ 
tenidos por uno ú otro medio son di¬ 
ferentes. En la figura debida á Fow¬ 
ler pueden verse comparados los es¬ 
pectros do arco y de chispa de los al- 
calinotcrreos. Hay unas líneas que al pasar del arco 
A h chispa disminuyen en intensidad, mientras que, j 
por el contario. otras sufren una variación inversa, | 
aumentando de intensidad al pasar del arco á la chis- ^ 

r.N^m.OÍ’EDlA UNIVKRSAL. TOMO XXII. — 8. 


L 

h- 

aÁ. , 


u 

^M 


-•‘►o 

É'" 3 


AD 

- 




Ab 



AD 


_ 



Ap hi 

— 


Kz 





2,3 







rojo 








Fio. 34 

Triplete difuso del <a-omo j mannraneso 

ten entre la estructura de los espectros y la función 
de los elementos emisores en la clasificación perió¬ 
dica; no obstante, algunas relaciones pueden ya ser 
determinadas. 





114 


ESPECTROSCOPIA 


En primer lugar debe notarse que todos los ele¬ 
mentos del mismo grupo de la tabla dan series del 
mismo tipo. Después, que los dobletes y tr¡i)letes al¬ 
ternan sucesivamente en las seis columnas de la ta¬ 



pio. 25 
Doblete dd* 


bla; los alcalinos dan dobletes, los alcalinotérreos tri- 
pletes, los de la III dobletes, los de la IV (según Fow- 
1er) tripletes, los de la V no son conocidos y los de 
la VI tripletes. De tal modo que podemos decir que 
los elementos de valencia impar dan dobletes y los 


de valencia par tripletes. Solamente se conoce un^ 
excepción á esta regla y es el manganeso cuyo espec¬ 
tro neutro debería ser de dobletes y, sin embargo, lo 
es de tripletes (esto se ha explicado porque el átomo 
de manganeso debe tener en su anillo exterior dos elec¬ 
trones como lo prueba la valencia más frecuente de 
ese elemento). 

Por otra parte los elementos del grupo II qué dai> 
tripletes en arco dan series de dobletes de chispa. 
Los del grupo III que dan dobletes en chispa parece 
qje dan tripletes en arco. Fowler ha encontrado tri- 
pietes en arco y dobletes en chispa en los del gru¬ 
po IV. En el grupo V existen tripletes en arco y en 
el VI, según Catalán, existen tripletes en arco y en 
chispa. 

De esto se deduce que el espectro de chispa de un 
elemento tiene el mismo carácter que el del elemento 
que le precede en la tabla periódica, lo cual se explica 
fácilmente suponiendo que la perdida de un electrón 
del anillo exterior reduce en una unidad la valencia 
y, por consiguiente, desplaza el elemento al grupo 
precedente. Esta relación puesta de manifiesto pri¬ 
meramente por Sommerfeld y Kossel con el nombre de 
ley dcl corrimienlo de los espectros y extendida por 
Fowler y por Catalán se resume en el siguiente cuadro: 


Relación entre los espectros de arco y chispa 


Grupo 

vra,o 

I 

11 

m 

IV 

V 

VI 

VII 

Arco 

Complejo 
y tripletes 

Dobletes 

Tripletes 

Dobletes 

Tripletes 

? 

Tripletes 

Tripletes 

(Mn) 

Qiispa 

?. 

Complejo 
(y tripletes) } 

Dobletes 

Tripletes 

Dobletes 

? 

? 

Tripletes 


Kossel y Sommerfeld, apoyándose en considera¬ 
ciones teóricas han sugerido la posibilidad de que 
^xisten relaciones numéricas entre los espectros de 
chispa de los elementos de un grupo y los de arco 
del grupo precedente y, en efecto, Fues ha encontrado 
relaciones numéricas entre las constantes de los do¬ 
bletes de chispa de los alcalinotérreos y las de los 
dobletes de arco de los alcalinos. 

Principio de selección y regla de polarización. En el 
espectro faltan una porción de rayas correspondientes 
á ciertos tránsitos. Esta circunstancia se explica me¬ 
diante el principio de correspondencia de Bohr ó con 
la teoría de Rubinowicz (1918), que conduce al prin¬ 
cipio de selección que lleva su nombre y que vamos á 
exponer á grandes rasgos. Al pasar un electrón de una 
órbita á otra, la cantidad de movimiento perdida por 
el mismo debe hallarse íntegramente en la onda emi¬ 
tida. La cantidad de movimiento de esta última vale 
(Sommerfeld, Alombau und Spektrallinien, 3.* ed., 
apéndice 9, Brunswick, 1922): 

W 2 ab sen y 
2 7t V <2® + 

donde W es la energía, que supondremos igual á Ay; 
a y b son las amplitudes de dos vibraciones rectangu¬ 
lares, con una diferencia de fase y» contenidas en un 
plano normal á la dirección de prop.agación. Por otra 
parte, el momento total p del átomo de hidrógeno vie¬ 
ne fijado por la condición cuantista 
2:tP uh 

donde n es el número de quanta azimutales (que en 
nuestro caso vale n = -f- «,). Por tanto, la varia¬ 

ción de la cantidad de movimiento del átomo en un 
tránsito en el que el número azimutal varíe en A«, 
será: 

A p = ^ A « 

^ 271 


é igualando con (13) se tiene: 

2ab sen y 

í 

a^ -L t'i 

De aquí resulta que A n tiene que ser, en valor abso¬ 
luto, menor 6 igual á la unidad, pues de {a — ó)* > O 
se deduce 

a'^+b^> 2 a. h 

y con mayor motivo: 

+ ó* ^ ± 2 fl ó sen Y 

El signo de igualdad sólo es utilizable cuando a = ^ 
y sen y = i Po*" tanto, como A n ha de ser entero,, 
sólo podrá tomar ios siguientes valores: 

(= + ‘ “ = r= + 7 

A« I 0 u = 0 (6 6 = 0 6 Y ■■ 0)* 



con lo cual queda demostrado el principio de selección 
y la regla de polarización, que dicen: 

En las variaciones experimentadas por la configura¬ 
ción del átomo, el número azimutal no puede cambiar 
en más de una unidad. 

Si el número azimutal varia en una unidad, la luz 
obtenida está polarizada circularmente; si permanece in- 
’uariable, remita luz polarizada rectilineomenie. 

Hipótesis de los «cjuanía* internos. El principio de 
selección que acabamos de establecer nos explica per¬ 
fectamente el porque hay ciertas combinaciones de 
términos que no se producen. Sommerfeld ha exten¬ 
dido en principio el caso en que interviene la multipli¬ 
cidad de los términos, atribuyendo á cada subpiso de 
un término un número ; de guanta internos, tal que erv 
el piso exterior este número de quanta internos coin- 
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cida con el de qiianta azimutales y disminuya de uni- I lineas que se van acercando unas á otras á la vez que 
dad en unidad en los pisos subyacentes. | van aumentando en intensidad, convergiendo en un 

La extensión del principio de selección á estos | punto llamado cabeza de la banda. Muy frecucntemen- 

to internos conduce á que: 1 .® para que un tránsito sea . te existen varias cabezas de bandas asociadas, tal, 

por ejemplo, como las llamadas bandas del cia- 



m'igeno, que se producen íúcilmente sobre el 
arco eléctrico entre carbones en el aire. 

Deslandres propuso hace ya bastantes años 
una relación matcmáiica para las líneas compo¬ 
nentes de una banda. Esta expresión, que rela¬ 
ciona los números de orden de las líneas, es la 
siguiente: 

^ = A Bm 

en la que A y B son constantes y m toma su¬ 
cesivamente los valores de la serie de los nú¬ 
meros enteros. A es naturalmente el número de 
onda de la línea cabeza de la banda. Esta fór¬ 
mula no representa los hechos ob^;crvadüs con 
la suficiente exactitud, especialmente para valo¬ 
res pequeños de m. 

Mejores resultados se obtienen si se aprc-a un 
nuevo término de segundo grado, respecto á w, 
es decir, con la fórmula 

= A-]-Bm + Cm^ 


Tripleto dd* 


posible, el ndmero de guanta internos no puede variar I 


Naturalmente, cada constante que se adicio¬ 
ne á la fórmula hace que ésta dé tanto mejor 
resultado, aunque exista 6 no justificación teó¬ 
rica para esas adiciones. 

Otro tipo de banda, al cual se le da gran imjjortan- 


más que en 1,0 6 1 — 1 ; 2 .® la intensidad de una raya cía, ha sido descubierto hace pocos años en los espec- 
es tanto mayor cuanto más análogos sean los cambios tros infrarrojos del vapor de agua y de otros compues- 
experimentados por los internos. Cuando la va- tos gaseosos, principalmente los del hidrógeno; esas 

riación de éstos es igual á la de los guanta azimutales, bandas suelen estudiarse en absorción preferentemen- 
resultan las rayas más intensas de una combinación te, pero también pueden serlo en emisión. Las bandas 
de términos múltiples; si el número át guanta internos de este tipo tienen una diferencia de frecuencia cons- 
permanece inalterado, se obtienen las lineas de inten- tante entre las líneas; la ley que rige los valores de los 
sidad media, y si la variación en el número de guanta números de onda de las lineas es, aproximadamente. 


internos es opuesto al de los azimutales, resultan las 
Hneas más débiles. 


! fl db 


Esta hipótesis de los guanta internos fué primera- Cuando aparecen bandas de este tipo se encuentran 
mente desarrollada por Sommerfeld sobre los espec- siempre dos asociadas, una en el infrarrojo (v próxi- 
tros de los alcalinos y alcalinotérreos, y ha sido des- ma á 100 ) y la otra en el comienzo del espectro visible 
pués extendida por el mismo autor 

con mucho éxito á los mulupletes se- ; 7 o ñ >r~| 

calados p>or Catalán en los espec- *^^5 -^ 

tros complejos del manganeso y del // ’ 

cromo y últimamente este autor la ‘ 

ha aplicado á los dobletes de cua- ' \ \ X / 

tro lineas del escandio y á los muí- 5 ^—■ 

tipletes del molibdeno, que tiene un — 

esocctro muy complejo. . 

En las figuras 28 y 29 se repre- ,..p 
sentan, respectivamente, un triplete ' ^ \ 

difuso procedente de la combina¬ 
ción de un término triple con otro ^ 

triple y de un término simple con • 

otro quíntiiple, respectivamente. El 
primero corresponde á los espectros , 

de los alcalinotérreos; el segundo, ¡ 

al manganeso, cromo y molibdeno. ¡ 

Las líneas verticales llenas represen- ¡ 

tan los tránsitos posibles, y el gnic- 

so de las lineas indica aproximada- | ■ 5 , ■ ‘ 4 , , , , , , , , | 

mente la intensidad; las líneas de 35 37 35 39 q ^2 4.3 44 - 4 5 46 

puntos indican transiciones que no 

aparecen, y como se ve son preci- 27 

sámente las que la regla de selec- • Esquema de las series espectrales del sodio neutro 

dón no permite, puesto que para 

ellas cl cambio en el número de guanta internos es (v próxima á 10000). Las dos bandas tienen el mismo 
mayor de una unidad. valor de 6 , pero en la última de las dos se encuentran 

2 . Espectros de bandas. Regularidades. Un espectro valores tanto positivos como negativos de w, y la han- 




mayor de una unidad. valor de 6 , pero en ¡a última de las dos se encuentran 

2 . Espectros de bandas. Regularidades. Un espectro valores tanto positivos como negativos de w, y la ban- 
lípico de bandas se compone de un gran número de da es simétrica respecto del pmr.o a, mientras que la 
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primera sólo presenta lineas para valores positivos de 
m, porque ay b tienen valores tan próximos uno á otro, 
que los valores negativos de m detcriiun.uían lineas 
de frecuencia negativa. 

E J 



Fio. 38 

Triplete difuso de los alcalinotérreos 


En la figura 30 se ha representado un esquema de 
banda que muestra la parte negativa y la positiva de 
una banda. 

La rotación de la molécula. Si las frecuencias de las 
lineas de estas bandas han de ser representadas como 
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Triplete difuso del cromo 


diferencia entre términos, éstos deben contener po¬ 
tencias positivas de m (es decir, m, etc.) y no ne¬ 
gativas (es decir, y Vm>, etc.), como sucede en los 
espectros de líneas. Esta diferencia nos indica que los 
estados posibles dcl sistema, que corresponden á los 
términos, deben ser buscados en otros diferentes de los 
que ocurren en las órbitas de las partículas cargadas 
por la acción de fuerzas centrales. Bjerrum, en 1912, 
sugirió que hay que buscarlas en las rotaciones de un 
cuerpo rígido. Porque es un hecho que todos los espec¬ 
tros de bandas derivan de las moléculas poliatómicas, 
y es sabido que las moléculas de esa clase, al contra¬ 
rio de lo que sucede con las moléculas monoatómicas 
ó los átomos,' poseen energía de rotación que forma 
parte de su energía térmica. Parece, pues, probable 
que la emisión y la absorción de la energía radiante en 
los espectros de bandas representa cambios en esta 
energía rotacional. 


Si las moléculas fueran realmente cuerpos rígidos, la 
aplicación de la teoría de Bohr sería sencilla. En efec¬ 
to, si I es el momento de inercia del cuerpo alrededor 
de su eje de rotación, o) la velocidad angular de la ro¬ 
tación, la energía de rotación vendrá dada por 

^ r 2 
O) = — i (O-* 

La relación general de losquanía impone la condición 
que el momento debe ser un múltiplo entero de h 2 tz, 
ó sea 

, mh 
ico = - 

27T 

Por consiguiente, los términos del espectro vendrán 
dados por 

W k . 

h StíV"* 


y la frecuencia de las lineas vendrá dada por la 
k , » a\ 


ecuación 


la cual es análoga á la ley de Deslandres, pero no exac¬ 
tamente igual á ella; en verdad, no se conoce hoy nin¬ 
guna banda que obedezca á esta última fórmula. 

Pero las moléculas no son cuerpos rígidos. Las más 
de las veces deben consistir de dos ó más núcleos, en 
los cuales reside prácticamente toda la masa de la 
molécula, sostenidos á distancias finitas unos de otros 
por su mutua repulsión, compensada en cada caso 
particular por la atracción de cada núcleo á los elec- 
. trones que constituyen el resto del conjun- 

J to. Puesto que el tamaño de una molécula, se- 

— gún las determinaciones de la teoría cinética, 
es aproximadamente independiente de la tem¬ 
peratura, la disposición del núcleo y las distun- 

3 das entre ellos no pueden cambiar rápidamente 
2 con la energía de rotación; la molécula, por lan- 

1 to, posee, como un cuerpo rígido, un momento 
-i ^ de inercia que es aproximadamente, pero no 

completamente, independiente de la vcloc ioad 
de rotación. Pero la fuerza centrifuga cambia 
s^furamente algo con la disposición del núcleo 
y el momento de inercia, y con ellos la energía 
a> del átomo. Los términos dcl espectro deben 

2 incluir tanto esta energía interna como la ener¬ 
gía de rotación. 

Como la rotación es un movimiento I armó¬ 
nico, representado por un término simple de 
O ana serie de Fourier, aplicando el principio de 
correspondencia (V. Quanta), como á los esta¬ 
dos posibles de un oscilador lineal, se obtiene 
que m nunca debe cambiarse más de una uni¬ 
dad. Teniendo en cuenta estas dos considera¬ 
ciones, se deduce que las líneas de un espectio 
de bajidas deben venir representadas por la ecuación 
co — w' h f (w i 1)^ \ 

V = - I- j 

en la cual co, co' é 7, V representan los valores que co¬ 
rresponden á m y á w d; 1, respectivamente. Si <¿7 ~ T 

— 7 es muy pequeño comparado con 7 y w un ente¬ 
ro muy grande, y si escribimos So) = o>' — co, la ecua¬ 
ción anterior se convierte aproximadamente en 

V = ¿o + «'1-I- C 2 m^ (1) 

en la que 

^ k ^ h h^l 

.0 = 8(0 - —íx - ± ^ í* = 

Debe notarse que al suponer en la ecuación (1) que 
Cq V Ci son independientes de wi, suponemos que el 
cambio en el momento de inercia y en la energía Ínter- 
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tUf cuando w cambia una unidad, es el mismo siempre, 
cualquiera que sea el valor previo de w; no se puede 
dar una justificación para esta suposición; sin embar¬ 
go, parece que conduce á resultados aproximadamente 
ex .actos. 

La ecuación (1) se ha aplicado á las bandas del cia- 
ntigeno (que se suponen debidas al nitrógeno) con buen 
éxit o. Del valor de Cj se ha calculado / y se ha compa¬ 
rado el resultado obtenido con el momento de inercia 
de la molécula de nitrógeno. Se ha encontrado que 

/ = 1 . 5 X gr. cm.“a 

5i suponemos que la distancia entre los núcleos es 
10-* cm., el valor que se obtiene es 1,5 X 10”*®, de 
acuerdo con el calculado. 

La ecuación (1) se puede aplicar también á la inter- 
•‘retarión de las bandas de separación constante de 
rrecucncia mencionadas anteriormente. En este caso 
l.emos «le suponer que A/ es pequeño y que el mo- 
iento de inercia es casi independiente de la rotación. 
L:\ diferencia de frecuencia b de las bandas puede ser 
i leniificada con C, y entonces podemos obtener un 
v alor del momento de inercia que concuerda con el que 

obtiene de las dimensiones moleculares. Pero, ade- 
inís, es muy interesante el que C., siendo muy gran¬ 
ice comparado con Cj debe ser aproximadamente igual 
á y debe representar el cambio en la energía inter¬ 
na debida al cambio en la velocidad de rotación. 
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Espectro de bandas 

Supongamos que los núcleos estén ligados por fuer¬ 
zas elásticas, de tal modo que, según los principios 
mecánicos, vibrarán si se les desplaza y abandona des¬ 
pués. Si la fuerza elástica fuera proporcional al despla¬ 
zamiento, las vibraciones serian harmónicas y repre¬ 
sentadas por un término simple en una serie de Fou- 
rier, pero si, como es más probable, no es proporcio¬ 
nal, las vibraciones estarán representadas por una se¬ 
rie de Fourier de varios términos y existirán varios 
compwncntes. cuyas frecuencias t6 > serán múltiplos 
enteros cié la frecuencia fundamental. Esto quiere de¬ 
cir. en términos de la teoría de Bohr, que las transicio¬ 
nes entre los diferentes estados posibles junto con las 
distancias entre los núcleos deben ser tales, que los 
cambios de energía durante las variaciones de la dis¬ 
tancia sean múltiplos enteros de una constante. De¬ 
bemos, por consiguiente, esperar que si C# representa 
un cambio de energía, que procede de una de esas va¬ 
riaciones, existirán otras bandas en el espectro con 


guales valores de C, pero en las cuales C\ l.a de ser 
cambiada por Tr,. siendo t un número entero. Tales 
bandas son las que actualmente se encuentran. La del 
extremo infrarrojo corresponde .á t = 0 y se han en¬ 
contrado otras que corrcsjxjnden á t = 2, .'i. ... 

Espectros de rayos Roentgen 

Rayos característicos. En esencia, los rayos Roent¬ 
gen no se distinguen de los rayos luminosos. Las dife¬ 
rencias entre ambos estriban en que los primeros po¬ 
seen una longitud de onda muchísimo menor. Dentro 
del dominio de rayos Roentgen cabe distinguir radia¬ 
ciones de diferente frecuencia, que se caracterizan, en 
primer término, por su diferente poder de penetración, 
que es considerable en los rayos de pcquefia longitud 
de onda (rayos duros), y muy pequeño en los que tie¬ 
nen una longitud de onda relativamente grande (ra¬ 
yos blandos). 

Conviene distinguir, ante todo, entre el espectro con¬ 
tinuo emitido por el anticátodo de un tubo Roentgen, 
que se debe á la detención de los electrones (radiación 
de enfrenamiento) y un espectro de rayas emitidas por 
los metales, cuando sobre ellos incide una corriente de 
rayos catódicos ú otra radiación Roentgen, l'n los 
cuerpos con peso atómico pequeño, la radiación secun¬ 
daria es igualmente penetrante que la radiación cx- 
citatriz, es decir, ambas tienen la misma longitud de 
onda. En cambio, demostró Barkia que los cuerpos de 
peso atómico elevado, tales como los metales, emiten 
una radiación secundaria caracleristica del elemento, 
cuyas longitudes de onda son siempre mayores que las 
correspondientes á la radiación primaria (V. Quanta 
y Radiackjn). En los átomos hay electrones con fre¬ 
cuencias propias que ejecutan vibraciones bajo la in- 
ñuencia de la radiación incidente, emitiendo entonces 
la radiación Roentgen secundaria característica dcl 
metal. 

Los métodos de análisis fundados en el estudio de 
la radiación Roentgen característica se tratan en Me- 
TALOGEAFÍA. 

Series de rayos característicos. La espectroscopia de 
rayos Roentgen, que comenzó el año 1913, ha adqui¬ 
rido ya un desarrollo sorprendente, llegándose á re¬ 
sultados mucho más completos v sencillos que los lo¬ 
grados en otros capítulos de la l >pcctroscopia de his¬ 
toria más antigua. Ello se debe á que los rayos Roent¬ 
gen proceden de lo interior del átomo, donde la dispo¬ 
sición de los electrones obedece á leyes muy simples, 
porque apenas está perturbado el campo eléctrico del 
núcleo. En cambio, la radiación luminosa es engendra¬ 
da en la periferia dcl átomo, donde el campo es mucho 
más complejo por efecto de la acción de los electrones 
intermedios. 

Barkia ordenó los rayos característicos de los dife¬ 
rentes metales en dos series, la serie K y \& serie L. La 
primera fué observada en los elementos poco pesados 
(hasta la plata). En cambio, la serie L se manifiesta en 
los metales de gran peso atómico, tales como el oro y 
el platino. Se observa, en primer lugar, que la dureza 
de las rayas de una y otra serie aumenta regularmen¬ 
te al crecer el número atómico del elemento. Poste¬ 
riormente se ha añadido á las series K y L áe Barkia 
la serie M descubierta por Siegbahn. 

La figura 31, debida á Siegbahn, representa las lon¬ 
gitudes de onda de las rayas de dichas tres series en 
función del número atómico c de los elemontos. Como 
se ve, la longitud de onda de las rayas características 
de un metal dado aumenta al pasar de la serie /C á la 
L y de ésta á la A/. Esta última sólo ha podido ser en¬ 
contrada en los metales muy pesados y operando en el 
vacío. En la figura se ve, además, que la longitud de 
onda de las rayas de una serie cualquiera disminuye 
al crecer el número atómico y que cada elemento da 
diferentes rayas en cada una de las serie»- 
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Según la ley de Moseley, las raíces cuadradas de las 
frecuencias de las rayas homólogas de elementos dife¬ 
rentes es proporcional al número atómico de éstos. 

Mediante el modelo atómico de Rutherford-Bohr, 
la producción de los espectros de rayos Roentgen se 
explica admitiendo la existencia de electrones dispues¬ 
tos según pisos en torno del núcleo atómico. Estos pi- 
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sos, tomados de dentro afuera, se designan con las le¬ 
tras Kf LfM, Nf y á cada uno de ellos corresponde 
un número determinado de electrones. Una acción ex¬ 
terior, por ejemplo, un haz de rayos catódicos ó una 
radiación primaria, puede provocar el desprendimien¬ 
to de un electrón de uno de los pisos, y entonces el 
átomo se halla en condiciones de emitir una raya co¬ 
rrespondiente á la serie de igual denominación que el 
piso en que se ha producido la vacante. Si, por ejem¬ 
plo, existe un lugar vado en el piso K, podrá ocurrir 
que uno de los electrones situados en los pisos L,Af, N, 
pase á ocupar dicho lugar, siendo emitida una raya de 
la serie K, Análogamente se explica la emisión de ra¬ 
yas pertenecientes á las demás series. 

La frecuencia de la radiadón emitida viene dada 
por la expresión: 

Av = ÍF, — Wf 

donde Wt y Wf representan las energías que el elec¬ 
trón posee en el piso inicial y en el final, respectiva¬ 
mente, y A es la constante de Planck. Se ve, pues, que 
las rayas de la serie K, que corresponden á una mayor 
emisión de energía, poseerán una frecuencia mayor que 
las de las restantes series. La intensidad de una raya 
depende de la probabilidad de que se produzca el sal¬ 
to que la origina. En general, los saltos más frecuentes 
son los que corresponden á pisos más próximos. 

Substituyendo en la fórmula precedente W por su 
valor (V. Quanta), resulta 

A’ [fií P¡J 

donde z es el número atómico del metal, (x la masa del 
electrón, e su carga, y pi y pf números enteros cuales¬ 
quiera. Se ve, desde luego, que queda explicada la ley 
de Moseley (en realidad, se obtiene una concordancia 
algo mayor con los resultados experimentales reem¬ 
plazando z por s — 1). 


Haciendo = 2 y p, = 1 resulta la más intensa de 
las rayas de la serie K. Con pj = 3 y p* = 2 se obtie¬ 
ne la serie L. 

Tercera parte 

Perturbaciones debidas A las acciones exteriores 

Según se ve en la segunda parte, hay que distin¬ 
guir, en primer lugar, los espectros de emisión y los 
de absorción. Estos últimos se tratan en Absorción. 
Los primeros, á su vez, se clasifican en espectros con¬ 
tinuos, en los que no cabe estudiar otra cosa que la 
distribución de la energía entre las diversas longitu¬ 
des de onda (V. Radiación) y en espectros luminis¬ 
centes (V. Luminiscencia), que son los que se emplean 
en Espectroscopia y que se componen de cierto nú¬ 
mero de rayas ó bandas brillantes repartidas por 
toda la extensión del espectro, con el color correspon¬ 
diente al lugar que ocupan. Las relaciones existentes 
entre las longitudes de onda de las rayas y la natu¬ 
raleza del cuerpo que produce el espectro se estudian 
en la voz Espectro. Aquí nos ocuparemos de la in¬ 
fluencia que ejercen las acciones exteriores tales como 
la temperatura, la presión, el movimiento del ma¬ 
nantial luminoso, la presencia de un campo magnético 
ó eléctrico. 

1 . — Influencia de la temperatura y de la presión 

Cuando se vaporiza un metal en una llama Bunsen 
se produce un espectro de emisión. Este espectro suele 
consistir del primer doblete \s — 2/>< de la serie princi¬ 
pal, si se trata de un metal alcalino, y la linea 15 — 2/?, 
y á veces también ja l5 — 2 P, si se trata de alguno de 
los metales del grupo segundo. En general, puede de¬ 
cirse que las líneas más fundamentales, desde el punto 
de vista de la teoría atómica, son aquellas que apa¬ 
recen en las llamas de baja temperatura. Estas mis¬ 
mas lineas determinan los valores de los potenciales 
de resonancia. No se piense que aparecen estas rayas 
en los espectros de llama por ser las más intensas 
del espectro de arco, pues á veces no son en el arco 
las lineas más fuertes. Es posible fotografiar, por ejem¬ 
plo, una llama de sodio de tal modo que la placa re¬ 
sulte casi quemada en la región de las lineas Z), sin que 
se obtenga la menor traza en la placa de las otras 
lineas de este espectro. 

Si un vapor metálico se calienta gradualmente en 
un horno comienza emitiendo líneas de tipo Ií — 2p 
6 15 — 2 p, y lo mismo ocurre si en lugar del metal 
se calienta una de sus sales. King ha estudiado el 
desarrollo de los espectros de horno de muchos me¬ 
tales entre 1900 y 3000® absolutos y ha clasificado 
las lineas en cinco clases por su comportamiento tér¬ 
mico. Las lineas de clase I son las que al bajar la tem 
per.itura ganan mucho en intensidad en proporción 
con el resto de las líneas. En la clase II reúne aquellas 
rayas que no aparecen en las temperaturas más ba¬ 
jas del homo; de más tardía aparición son las de la 
clase in, y, por último, las de IV y V no aparecen 
ó si lo hacen es sólo á las temperaturas más elevadas 
y no llegan á tener mediana intensidad siquiera. 

Según vamos elevando la temperatura de un va 
por metálico, por ejemplo de calcio, tendremos que 
al principio no hay emisión alguna, si acaso absor¬ 
ción de las líneas fundamentales de las series 15 — mpt 
y 15 — mP. Después la línea 15— 2p^ X 6573, 
aparece en emisión y cuando la temperatura es la ne¬ 
cesaria para mantener una cantidad suficiente de elec¬ 
trones en la órbita 2 pt se nos presentarán absorbidas 
las líneas de las series neta y difusa. Gradualmente 
la línea 75 — 2 P, X 4227 cambia su aspecto presen¬ 
tándose como línea de emisión y, por último, todas 
las líneas de arco son excitadas cuando la ionización 
térmica es suficientemente pronunciada. Si la tem¬ 
peratura sigue aumentando unos cuantos átomos se 
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ionizan simplemente, los espectros de absorción y de 
emisión palidecen á la vez que hacen su aparición 
Lis lineas fundamentales del espectro llamado de chispa 
o enfusffí fj, primero en absorción, después en emisión. 
Más tarde, si el proceso térmico sigue adelante, van 
apareciendo otras líneas enhanced y los átomos se van 
ionizando totalmente por segunda vez, y más tarde si¬ 
guen con la tercera ionización; las líneas de arco des¬ 
aparecidas ya, las ordinarias enhanced palidecidas, pre¬ 
dominan entonces las rayas del segundo espectro en- 
lan^ed. No existe limite perfecto entre los diferentes 
espectros. A cualquier temperatura tenemos presen¬ 
tes á la vez lineas de chispa procedentes de átomos 
ionizados y lineas de arco procedentes de átomos 
neutros. 

Si escogemos una línea fundamental de arco 15—2P 
y la correspondiente línea fundamental de chispa 
— 2P+ y comparamos sus intensidades á dife¬ 
rentes temperaturas, veremos que la razón de sus in¬ 
tensidades crece con la temperatura, como habríamos 
de esperar de lo expuesto anteriormente. 

Estas variaciones del espectro debidas á la tempe¬ 
ratura han sido aprovechadas recientemente por Ssiha 
y después por Russell y Milner para la explicación 
de las diferentes ciases de espectros estelares y, ade¬ 
más, para la determinación de las temperaturas de 
los astros emisores de sus espectros. 

Los fundamentos del procedimiento usado han sido 
los siguientes. La entropia absoluta de un mol de un 
gas viene dada por la fórmula 

S =^RlnT—Rlnp + ^RlnM+Si ( 1 ) 

en la que M representa el peso molecular, R = 1,985 
calorias, p la presión expresada en atmósferas, T la 
temperatura absoluta y 5j = — 3,2 calorías. 

Ahora bien, se ha reconocido hace ya tiempo que 
en la emisión termiónica, en los fenómenos de termo- 
electricidad, etc., los electrones pueden considerarse 
como un gas que sigue perfectamente todas las leyes. 
La presión de ese gas en los experimentos llevados 
á cabo en los laboratorios es muy pequeña, aproxi¬ 
madamente de un orden de magnitud de 10~* atmós¬ 
feras, asi que' puede considerarse como un gas per¬ 
fecto. Tolman ha demostrado que el valor de 5, para 
el electrón es el mismo que para un gas monoatómico 
perfecto y tomando el valor de M para los electrones 
en la escala en que M = 1,008 para el hidrógeno ó 
sea Me = 5,46 X 10“*, resulta que la fórmula ante¬ 
riormente citada es aplicable á los electrones. 

Consideremos una reacción reversible de tipo 

Ca = Ca^ -\-E- —J 

en la que Ca, Ca-^ y E~ son, respectivamente, molé¬ 
culas gramo de calcio neutro, calcio ionizado con una 
sob carga positiva y electrones, siendo, además, T 
el trabajo, en calorias, necesario para ionizar una mo¬ 
lécula-gramo de calcio. 

La aplicación de los principios de la termodinámica 
á esa reacción considerando á los electrones como un 
gas perfecto nos lleva á una ecuación que permite 
el cálculo del grado de ionización x de un vapor mo¬ 
noatómico en función de la temperatura. Esta ecua¬ 
ción es 

5050 Vi 

log T = -y- + 2,5 log r- 6,69 

en la que P es la presión total debida á los átomos 
neutros y á los ionizados y V| el potencial de ioniza¬ 
ción del elemento en cuestión. 

Saha ha calculado los grados de ionización de va¬ 
rios elementos ó altas temperaturas y á diferentes 
presiones, partiendo de los potenciales de ionización, 
y ha comparado los resultados obtenidos para los 


diferentes elementos con las variaciones que los es¬ 
pectros de estos elementos experimentan en los di¬ 
versos astros, habiendo conseguido explicar algunos 
hechos antes inexplicados. Asi, por ejemplo, en el 
espectro solar el calcio muestra sus líneas neutras y 
sus lineas ionizadas, mientras que el estroncio y el 
bario solamente presentan sus lineas ionizadas. Saha 
explica esto porque siendo el potencial de ionización 
del calcio mayor que los del estroncio y del bario, 
cuando estos elementos están ya completamente ioni¬ 
zados aquél sólo lo está parcialmente y, por tanto, 
puede dar origen á la vez á las líneas del espectro 
neutro y á las del ionizado. 

Saha explica también por este medio el hecho de 
que algunos de los elementos terrestres, no han sido 
señalados en el espectro del sol, por ejemplo, el car¬ 
bono. En efecto, la excitación que los elementos re¬ 
ciben en la superficie del sol debe ser suficiente para 
ionizar completamente esos elementos que sólo darán, 
por consiguiente, líneas del espectro ionizado y como 
éstas, en general, están situadas más al ultravioleta 
que las dgl átomo neutro, caerán en una zona del 
espectro del sol que es absorbida por nuestra atmós¬ 
fera y, por consiguiente, no las podemos abservar. 

Ordenados convenientemente los espectros de las 
varias clases de astros se observa que las líneas de 
un elemento comienzan á aparecer en una cierta clase, 
van aumentando gradualmente de intensidad, llegan 
á un máximo, disminuyen gradualmente y, por últi¬ 
mo, desaparecen en otra cierta clase. Así, por ejem¬ 
plo, la línea X4860 del hidrógeno neutro aparece en 
los astros de baja temperatura de clase Ma, alcanza 
su máxima intensidad en los de clase A, disminuye 
después y desaparece, por último, en los de clase Oc, 
cuya temperatura es suficiente para ionizar comple¬ 
tamente el hidrógeno. En los espectros de baja tem¬ 
peratura, el espectro del calcio es muy intenso. Según 
vamos pasando á astros de baja temperatura van 
apareciendo líneas de chispa debidas á la primera io¬ 
nización del calcio. Mayor temperatura hace crecer 
la proporción de los átomos doblemente ionizados é 
inicia el proceso de la tercera ionización. Las líneas de 
arco desaparecen, puesto que ya no hay átomos neu¬ 
tros. Finalmente, las líneas de primera ionización tam¬ 
bién desaparecen, dejando lugar á las lineas de la se¬ 
gunda ionización, que son hoy todavía desconocidas. 

2. — Influencia del movimiento del foco luminoso 

Según el principio de Doppler ( V. Optica), el núme¬ 
ro de ondas que pasan por delante del observador en U 
unidad de tiempo, depende de las velocidades relativas 
del foco luminoso y del observador. Cuando ambos se 
aproximan disminuye la longitud de onda y lo con¬ 
trarío ocurre si se alejan; el índice de refracción expe¬ 
rimenta las variaciones correspondientes, lo cual va 
acompañado de un corrimiento de las rayas del espec¬ 
tro. Se comprende inmediatamente que cuando el ma¬ 
nantial luminoso se acerca, las rayas se corren hacia 
la región ultraviolada. En el caso contrario, el corri¬ 
miento se produce hacia el extremo ultrarrojo. 

El efecto Doppler se aplica con excelentes resul¬ 
tados á la determinación de las velocidades radiales 
de los astros. V. Estrella. 

3 . — Inflitetícia de un campo magnético 

Faraday fue el primero en tratar de poner de maní- 
fíesto una posible influencia dcl campo magnético 
sobre los períodos de las vibraciones emitidas por un 
foco luminoso, pero sus tentativas, lo mismo que 
las realizadas posteriormente con el mismo propósito 
por M. Tait, dieron un resultado negativo. Fievez ob¬ 
servó un ensanchamiento de las rayaá espectrales 
cuando el mechero Bunsen, del que procedía la luz 
analizada espectralmente, estaba colocada entre los 
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polos de un potente electroimán, pero parece ser que 
el efecto observado por Fiever no se debe á una acción 
específica del campo magnético sobre el período de la 
luz emitida, sino más bien á una elevación de tempe¬ 
ratura de la llama, ocasionada por la presencia del 
campo magnético. 
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Fio. 32 

Imagen dirertaraente observada sin placa de cuarzo 
en la rendija 

a) Fenómeno de Zeeman. En 1890 repitió Zeeman 
el experimento de Faraday, empleando medios mucho 
más potentes, y el éxito coronó sus esfuerzos, pues ob¬ 
tuvo resultados completamente de acuerdo con las 
predicciones de la teoría electromagnética de la luz. 
('olocó entre los polos de un electroimán el foco lumi 
noso y analizó la luz emitida mediante una reja de 
Rowland. El resultado varía según se efectúa la ob¬ 
servación, á saber: 

Dobletes magnéticos. Cuando se observa en la di¬ 
rección de las lineas de fuerza (perforando el electro¬ 
imán) y con un valor cualquiera del campo, las ráyas 
espectrales de anchura infinitamente pequeña, se des¬ 
componen en dos. Si las rayas tienen una anchura 
apreciable, la intensidad del campo debe pasar de un 
cierto valor para que el doblete pueda ser visto. Las 
dos componentes del doblete se hallan polarizadas 
circularmente en sentidos contrarios. 

Tripletes magnéticos. Observando perpendicular¬ 
mente á las líneas de fuerza, cada raya es descompues¬ 
ta en tres. Si se opera con rayas de anchura finita, la 
intensidad del campo necesario para producir un tri¬ 
pleta, es doble de la que se requiere en el caso de un 
doblete. Las tres componentes se hallan rectilínea¬ 
mente polarizadas, de tal modo que la vibración es 
horizontal en la del centro y vertical en las laterales. 

Cuando el campo no tiene el valor suficiente se ob¬ 
serva un ensanchamiento de las rayas, sin llegar á ob¬ 
tener los dobletes ó los tripletes, pero en el primer caso 
se comprueba que los bordes están polarizados circu¬ 
larmente en sentidos contrarios, y el segundo, que la 
porción central vibra horizontalmente y las laterales 
vcrticalmente, habiendo dos fajas intermedias de luz 
no polarizada. 

El doblete polarizado circularmente, visto en la di¬ 
rección de las líneas de fuerza y el triplete rectilínea¬ 
mente polarizado que se observa en la dirección per¬ 
pendicular al campo, pueden considerarse como los 
tipos normales, pero un gran número de rayas se com¬ 
portan de un modo enteramente diferente. Estas des¬ 
composiciones complicadas constituyen el fenómeno 
anormal de Zeeman, en el que nos ocuparemos más 
adelante. 

En general, los dos componentes laterales de un 
triplete tienen una intensidad distinta de la corres¬ 
pondiente á la componente central. Según la teoría 
elemental dé Lorentz, cada una de las primeras debe 
tener una intensidad igual á la mitad de la intensidad 
de la componente central. Sin embargo, esta regla no 


se cumple en algunas ocasiones, pues aparece la raya 
central más débil que las laterales. El mismo Zeeman 
hace notar que muchas veces esta contradicción es 
sólo aparente y se debe al efecto polarizador de las 
rejas empleadas como aparatos dispersivos. Así, la 
figura 32 obtenida por Zeeman es una reproducción 
del triplete originado por la raya 5770 del mercurio 
y, como se ve, la distribución de intensidades está 
en completa contradicción con la regla precedente- 
Basta colocar delante de la rendija una lámina de 
cuarzo que haga girar 45° el plano de polarización,, 
para que el triplete adquiera su aspecto ordinario 
(fig. 33). De aquí se deduce que en el primer experi¬ 
mento las vibraciones verticales resultaban muy fa¬ 
vorecidas y que siempre que haya que efectuar me¬ 
didas de las intensidades relativas de las componentes 
de un triplete habrá que procurar que, en la región 
espectral observada, las vibraciones formen un án¬ 
gulo de 45° con la rendija. Se comprende también 
que se podrán reforzar las componentes débiles an- 
I reponiendo á la rendija una lámina de cuarzo conve- 
^ nientcmente orientada. 

Por consideraciones teóricas dedujo Voigt que en 
los tripletes obtenidos observando normalmente e| 
campo debería presentarse una asimetría consistente 
en que la componente del lado rojo debía ser más 
intensa, mientras que la del lado violeta había de en 
contrarse á mayor distancia de la componente central. 

Como, según las fórmulas de Voigt, la asimetría 
debe ser independiente de la intensidad del campo^ 
resulta muy indicado el método del campo no uni¬ 
forme, que consiste en emplear piezas polares cóni¬ 
cas y en tomar como manantial luminoso un tubo de 
vacío. De este modo, la separación máxima de las 
rayas se obtendrá en el centro del tubo y decrecerá 
hasta anularse en los extremos. Así logró comprobar 
la asimetría del triplete de la raya 5791 del mercurio 
(V. la fig. 34 en la que se encuentra también el tri¬ 
plete sensiblemente simétrico de la raya 5770, para 
que sirva como término de comparación). Estos re¬ 
sultados fueron comprobados por el mismo Zeeman^ 
reemplazando la reja por un interferómetro de Fabry 
y Perot; al mismo tiempo, se puso de manifiesto que 
ía asimetría subsiste en los campos poco intensos y 
que su valor corresponde al que sería de esperar si 
existiese proporcionalidad entre aquélla y la inten¬ 
sidad del campo. 

Una cuestión muy interesante, planteada por el 
mismo Zeeman, consiste en averiguar si la compo¬ 
nente central de un triplete posee la misma longitud 
de onda que la raya primitiva. Para ello utilizaron. 
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Fie. 33 

Placa de cuarzo en la rendija. Giro del plano 
de polarización 45° • . 


tanto Zeeman como Gmelin, el método del campo 
heterogéjieo y un espectroscopio de escalones de Mi- 
chelson, poniendo fuera de duda la existencia de un 
corrimiento de dicha componente. Según Gmelin y 
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Jack el corrimiento es proporcional al cuadrado de 1 b) Teoría de Lorentz-Voigl. Ocupémonos ahora 
la fuerza mofética. Esta ley fue confirmada por l en la explicación del fenómeno de Zeeman. Para ello> 
nuevos experimentos de Zeeman, realizados utilizan- considcrcramos un manantial luminoso monocromAti- 
do el método interferencia! de Fabry y Perot. | co consliluído por un gran número de electrones que> 

La figura 35 reproduce los resultados obtenidos | 
con las rayas 5770 y 5791 del mercurio. Pm ellas, la 
componente central aparece en dos órdenes sucesi¬ 
vos y está representada por las rayas extremas de 
ambas fotogrsifias. En la correspondiente á la raya 
5791 se observa una curv’atura indudable, que se 
aprecia mejor mirando al ras del papel. Las figuras 
resultan algo difíciles de interpretar porque el esca¬ 
lón da dos órdenes de espectros; como hemos dicho, 
la comixmente central está representada por las lí¬ 
neas extremas de cada fotografía. Las demás líneas 
del triplete arrancan de sus extremos, no represen¬ 
tados en la figura, se separan de ella y se entrecru¬ 
zan un poco por encima del centro. 

El fenómeno de Zeeman ha sido observado tam¬ 
bién en los espectros de absorción y es conocido con 
el nombre de fenómeno inverso de Zeeman. Con la 
raya Di y observando según un pequeño ángulo con 
las líneas de fuerza, se obtiene un cuadruplete cuyas 
componentes interiores no están polarizadas. 

Woltjer ha estudiado la influencia de la tempera¬ 
tura sobre el fenómeno de Zeeman, resultando que, 
á temperaturas elevadas, la intensidad de la compo¬ 
nente central aumenta á expensas de las laterales, 
aunque la variación experimentada por estas últi¬ 
mas es mayor. 

Para terminar esta breve descripción del fenómeno 
de Zeeman, diremos que Dufour, estudiando las rayas 
de los espectros de bandas, encontró una serie de ano¬ 
malías. Así, en el hidrógeno, halló rayas que presen¬ 
tan el fenómeno normal, en otras no se manifiesta 
acción ninguna y, por fin, en otras las componentes 
del doblete magnético tienen invertidas .sus polari- 


Fio. 84 

Descomposición asimétrica de la raya 5791 (izquierda) 
y descompoikión simétrica de la 5770 (derecha). Au¬ 
mento 9; 1. Campo heterogéneo 

laciones circulares. Esta última circunstancia hace 
sospechar la existencia de electrones positivos; pero 
Voigt, que se ha ocupado extensamente en la par¬ 
te teórica de la magneto-óptica, la niega rotunda¬ 
mente. describe una órbita complicada en el plano normal á 



Descomposición de las rayas 6770 y 6791 del mercurio 
La primera es simétrica, la segunda asimétrica 

de acuerdo con las modernas hipótesis relativas á la 
constitución del átomo, describen órbitas circulares 
ó elípticas en torno de un núcleo positivo. En presen¬ 
cia de un campo magnético se originará una fuerza 
perpendicular á la dirección en que se mueve el elec¬ 
trón y á las líneas de fuerza del campo, que sólo se 
anula cuando el movimiento se produce en la direc¬ 
ción de estas últimas. 

Los electrones que describen órbitas perpendicu¬ 
lares á las líneas de fuerza están sometidos á fuerzas 
centrípetas ó centrífugas según sea el sentido de la 
rotación. En el primer caso, resultan aceleradas en 
su movimiento y aumenta la frecuencia de sus revo¬ 
luciones; lo contrario ocurre cuando la fuerza debida 
al campo tiende á alejar el electrón de su núcleo. 

Observando la luz emitida por estas dos especies 
de electrones en la dirección de las líneas de fuerza 
del campo, se obtendrán dos radiaciones'polarizadas 
circularmente y con frecuencias distintas de la pri¬ 
mitiva. En el espectro aparecerán, pues, dos rayas 
polarizadas circularmente y situadas á uno y otro- 
lado del lugar que correspondería si no hubiese campo^ 
En una dirección perpendicular á las líneas de fuer¬ 
za, los electrones considerados dan 
radiaciones polarizadas rectilínea- 
mente y resultan las componentes .1 \ 

laterales del triplete. j 

Sea ahora un electrón cuya ór- 
bita está en un plano paralelo á 
las líneas de fuerza. La vibración // /| 

circular puede descomponerse, / 

como es sabido, en dos vibracio- ^ í 

nes rectilíneas, una paralela al 
campo y otra perpendicular al 
mismo. La primera no está some- Órbita de un eloc- 
tida á fuerza magnética ninguna 
y originara una radiación rectilí- lo á las lincas ra.ng- 
neamenle polarizada que se pro- néticas 

paga normalmente al campo y 
cuyo período no está influido por el campo magnéti¬ 
co; originará, pues, la componente central del triple- 
te. La otra componente de la vibración origina una 
fuerza electromagnética por cuya acción el electrór» 
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las lineas de fuerza (fig. 36), la cual puede interpretar¬ 
se como debida á dos vibraciones polarizadas circular- 
mente en sentidos opuestos y de período diferente; 
observando en la dirección del campo, el espectrosco¬ 
pio dará dos rayas polarizadas circularmente, en sen¬ 
tidos opuestos. 

Las consideraciones precedentes explican de un 
modo muy intuitivo la producción de los dobletes y 
tripletes en el fenómeno de Zeeman, pero no nos dicen 
nada respecto de su aspecto cuantitativo. El siguiente 
razonamiento, en cambio, debido á H. A. Lorentz 
permite deducir la naturaleza de la carga del elec¬ 
trón y su relación con la masa. Las ecuaciones de mo¬ 
vimientos de un electrón se obtendrán añadiendo á 
las componentes de la fuerza elástica que origina 
sus vibraciones, las componentes de la fuerza debida 
al campo magnético, que son proporcionales á la ve¬ 
locidad del electrón. Suponiendo que el campo es pa¬ 
ralelo al eje Z, resulta 


¿25 ,fí,dr¡ 

=-/? +- 
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donde / = — —, según vimos en la teoría electro- 

0 

magnética de la dispersión, y {x es la masa del electrón. 

La última de estas relaciones muestra que el período 
de la vibración paralela al eje Z no es alterado. Las 
dos primeras ecuaciones admiten las dos soluciones 
particulares siguientes: 

5 = fli eos 2 TT (vi i -H pi) j 

7 j = — ai sen 2 7 t (vi I + pi) / 

5 = eos 2 7 t (V 2 f + />a) i 

7 ) = a 2 sen 2 K (vi i + P 2 ) J 

donde las frecuencias Vi y v* valen 
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siendo v« la frecuencia propia del electrón. 

Como la experiencia demuestra que el cambio de 
frecuencia es muy pequeño, puede escribirse también 

eH, 


Vi = Vo + ;- 


Va = Vo — 


4 TT ;x í / 
eH, ^ 


(3') 


4 TTfX £■ 

Mirando en la dirección del campo (efecto lonpiiu- 
dinal), la componente ? no produce luz, puesto que | 
ésta sólo se propaga según vibraciones transversales. ; 
En cambio, las vibraciones ^ y v] dan origen á dos j 
ondas de frecuencia distinta que, según las ecuacio- j 
nes ( 2 ) están polarizadas circularmente en sentidos 
opuestos. Zeeman encontró experimentalmente que 
la vibración dextrorsum era la de menor frecuencia, 
de donde resulta que e debe ser negativo. Midiendo 
la distancia entre las componentes del doblete po¬ 
dremos hallar — «o» y si conocemos el valor del 

campo, se podrá calcular el valor de la relación — . De 

este modo obtuvo Zeeman con las rayas D del sodio 
el valor 

-^ = 4,8 . 1017 


Cotton y VVeiss hallaron para el zinc un valor algo 
más elevado: 

. - = 5,31 . 10" 

de todos modos, resulta el valor característico de los 
electrones negativos. 

Cuando se observa normalmente el campo mag¬ 
nético, en la dirección Y, por ejemplo (efecto trcins- 
venial), la vibración ^ da una componente con la fre¬ 
cuencia inalterada. En cambio, la luz paralela al cam¬ 
po, debida á la vibración ^ se descompone en dos 
radiaciones de períodos diferentes, resultando el tri- 
plete normal de Zeeman. 

W. Voigt ha establecido ecuaciones para el fenó¬ 
meno de Zeeman en las rayas Z), que dan cuenta de 
las anomalías que aparecen con pequeños valores del 
campo y del tránsito del fenómeno anómalo al fenó¬ 
meno normal á medida que se intensifica aquel (efec¬ 
to de Paschen-Back). 

c) Teoría cuantista. En el estado actual de la 
ciencia, es preciso, sin embargo, examinar el fenómeno 
de Zeeman desde el punto de vista del modelo ató¬ 
mico de Rutherford Bohr (V. Quanta y Radiación). 
Comenzaremos por tratar del fenómeno normal de 
Zeeman y nos ocuparemos luego en las modernas teo¬ 
rías de Sommerfekl, I.andé y lleisenberg, que permi¬ 
ten explicar el fenómeno anómalo en campos peque¬ 
ños y el efecto de Paschen-Back, es decir, la desapa¬ 
rición de las series complicadas al aumentar el campo 
y su conversión en ios dobletes ó tripletes normales. 

Podemos dar una breve idea de la explicación 
cuantista del fenómeno de Zeeman siguiendo á Som- 
meríeld. 

Las condiciones cuantistas de Sommerfeld para 
un movimiento conservativo periódico con k grados 
de libertad, .se expresan diciendo que los únicos esta¬ 
dos posibles son los que satisfacen las ecuaciones 

f pidqi^nih; ...; f ptdgt ==n^h; ... 

donde ... g* son las coordenadas generales de La- 
grange, pi ... p», los momentoides, definidos en fun¬ 
ción de la energía cinética Wetn por 
dW^ 

En dichas condiciones la integración ha de exten¬ 
derse á los valores que las p y las ^ toman en un pe¬ 
ríodo; h es la constante de Planck y ... nt son nú¬ 
meros enteros arbitrarios. 

En el caso de un electrón que gira en tomo de su 
núcleo atómico, tomaremos como coordenadas ge¬ 
nerales las coordenadas eulerianas, á saber: el radio 
vector r, la longitud y la latitud 0, contada e^ta 
última á partir de un plano ecuatorial que, pasando 
por el núcleo, sea perpendicular á las líneas de fuerza. 
De este modo, la energía cinética del electrón es 

W'dn = ^ é* + r’ <i-» senS o) (4) 

y los momentoides valen 

pr = íír, ?„ = é, = txr=(}( sen’ 0 (5) 

6 (|« 

Las condiciones cuantistas de Sommerfeld se ex¬ 
presan, en este caso, mediante las tres ecuaciones si¬ 
guientes: 


( 6 ) 


Jp^d^ = fiih; Jp^dQ^n^hi Jprdr^u^h 

Para tener ahora en cuenta la influencia del campo 
magnético haremos uso de una proposición, demos¬ 
trada por Larmor, según la cual, si un electrón se 
mueve sometido á fuerzas cualesquiera y se escriben 
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las ecuaciones de movimiento con respecto á unos 
ejes fijos, el efecto de un campo magnético hace que 
se modifiquen dichas ecuaciones, pero se consigue 
que conserven su forma primitiva sin más que refe¬ 
rirlas á unos ejes que giren, en la dirección del campo. 


He 

con la velocidad angular fí = -, Por tanto, en pre- 

2[LC 


sencia del campo magnético, la energía cinética, ex¬ 
presada en función de las coordenadas móviles con¬ 
serva la forma (4) y para hallarla con relación á los 
ejes fijos habrá que reemplazar 4» por 4> + O, es decir: 


^ f r* + r>Ó* + + O)» sen* e| (7) 

= ^ (;5 4 . ó* +»*<}(* sen*e) + nr* 4 isen*e.n ( 8 ) 

puesto que, como los cambios observados son muy 
pequeños y pro^rcionales á fí, podemos despreciar 
el término en íi*. Ahora bien, según (5), se tiene 

{i f* 4í sen* 6 =» /> (9) 


Además, como es constante á lo largo de la ór- 
bu a, resulta de (6): 


2tz 


( 10 ) 


Por tanto, de (4) y (8) resulta que la variación 
experimentada por la enerva cinética, por efecto del 
campo, vale: 
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( 11 ) 


Por otra parte, el campo no modifica la energía 
potencial de ios estados posibles, de modo que (11) 
representa la variación que, por efecto del campo, 
experimenta la energía total y podremos escribir: 


Así, pues, si en ausencia del campo se produce una 
raya espectral mediante el paso de un estado en el 
que la energía vale Wa con «, = «i, á otro en el que 
los valores respectivos son W'» y ti, = n{, y resulta¬ 
ba una frecuencia dada por Av = TP* — Wa, el campo 
magnético hará que se obtenga una frecuencia dis¬ 
tinta v', tal que: 

W, iWa-\-8 Wa) = A v' 

y, por tanto, 

í, = ’ (S H'» — 8 W.) = W — n,) (12) 

*! H TZ yL c 

E\ efecto normal de Zeeman queda, con esto, ex¬ 
plicado, pues las componentes extremas del triplete 
ó las dos componentes del doblete resultan de suponer 
que en el tránsito de un estado á otro experimenta 
el número de guanta ti, un cambio igual á la unidad, 
mientras que la componente central del triplete re¬ 
sulta de un tránsito en el que queda inalterado dicho 
número de guanta. 

La teoría predice toda una serie de componentes 
con separaciones iguales á múltiplos enteros cuales¬ 
quiera del doblete normal, las cuales no han sido ob¬ 
servadas ni aun en el fenómeno anormal de Zeeman. 
Esta aparente contradicción se explica mediante el 
principio de correspondencia de Bohr ó con el prin¬ 
cipio de selección de Rubinowicz, que ya hemos ex¬ 
puesto anteriormente. 

d) Fenómeno anormal de Zeeman. La teoría de 
las series espectrales ha encontrado una confirmación 
que podemos calificar de rotunda, en la explicación 
del fenómeno anormal de Zeeman. La clave de dicha 


explicación fué suministrada por el hecho de que, 
según la regla de Preston, las rayas pertenecientes 
á series homólogas, en elementos que poseen la misma 
multiplicidad de subpisos, dan el mismo tipo de des¬ 
composición al ser producidas en presencia de un 
campo magnético. Recíprocamente, el comportamien¬ 
to de una raya en el fenómeno de Fernán, constituye 
el método más seguro para establecer su filijición, es 
decir, la serie á que pertenece. 

Toda teoría del fenómeno anormal de Zeeman debe 
dar cuenta, además, de otras dos leyes experimenta¬ 
les, á saber, la regla de Runge y el fenómeno de Pas- 
chen-Back. La primera dice que las separaciones en¬ 
tre las componentes magnéticas de una raya (medi¬ 
das en frecuencias) son múltiplos enteros de una frac- 
1 

ción de la separación normal de Lorentz calculada 

en la teoría del fenómeno normal. £1 valor de r' varia 
según la multiplicidad de subpisos, siendo 1 en las 
rayas sencillas, 3 en los sistemas de dobletes y 2 en 
los sistemas de tripletes. 

Finalmente, el fenómeno de Paschen-Back consiste 
en que al crecer la intensidad del campo disminuye 
la complejidad de la descomposición magnética de 
una raya tendiendo á producirse el fenómeno normal 
de Zeeman. 

Todas estas circunstancias han sido satisfactoria¬ 
mente explicadas mediante los trabajos de Landé, 
Sommerfeld y Heisemberg que conducen á la siguien¬ 
te interpretación. 

!.• El número de Runge r* resulta de la combina¬ 
ción f, — ft de dos números enteros correspondien¬ 
tes á los pisos entre los que se verifica el tránsito. 
Podemos, pues, decir que cada piso se caracteriza por 
un número entero r que llamaremos denominador de 
Runge, cuyo valor depende, además, de la multipli¬ 
cidad, siendo: 




s 

-1- 


i 

X 1 y 

En los sistemas de dobletes. 

f = 

1 

8 5 

(7) 

(9) (11) 

En los sistemas de tripletes. 

f =* 

1 

2I3 

(5) (6) 


Los números entre paréntesis se han obtenido por 
extrapolación. 

2. * Sistemas de dobletes. Por la acción del campo 
magnético cada subpiso (caracterizado por un cierto 
número n* de guanta internos) se descompone en otros 
varios llamados niveles magnéticos cuyas energías 
están dadas por la siguiente fórmula debida á Landé: 

ÍF = ÍFo(«<) + »»A~A Vnonn 

« = ±(1, 3, ... 2n, —1) 
donde W„ {m) es la energía correspondiente al ca?o 
en que no hay campo magnético, A es la constante 
de Planck, m el número de guanta internos del sub¬ 
piso considerado (V. la fig. 28, en ella va escrito; por «<) 
m = w, el número de guanta ecuatoriales ó. magné¬ 
ticos (que habrá de ser igual ó inferior al número n 
de guanta azimutales), r es el denominador de Runge 
en el piso en cuestión y Avnonn la separación de las 
componentes en el fenómeno normal de Zeeman. El 

valor de m “ se denomina nivel magnético. 

r 

3. * Principio de selección. Quedan suprimidos 
todos los tránsitos en los que el número m de guanta 
magnéticos experimente cambios diferentes de o 6 
de i 2. 

4. * Regla de polarización. 

a) En tránsitos en que el número m varíe en db 2 
resultan vibraciones polarizadas circularmente (com- 
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ponentes tt) en el fenómeno longitudinal y rectilíneas 
perpendiculares al campo (componentes a) en el fenó¬ 
meno transversal. 

h) Cuando el número de guanta magnéticos per¬ 
manece invariable se obtienen vibraciones polariza¬ 
das paralelamente al campo (componentes tt). 

Así, por ejemplo, el esquema de la figura .S7 da la 
descomposición magnética del piso px en un sistema 
de dobletes [«,* = 2, r = 3, vi = i campo 

magnético débil. 

De aquí se desprende que los nuevos niveles que 
resultan de la descomj)osición magnética de un sub¬ 
piso dado, son equidistantes entre sí y la distancia 
mutua, que varía de un subpiso á otro, vale: 


7.“ Debe eliminarse el tránsito O-»* 0 en los guanta 
magnéticos cuando el número internos perma¬ 

nezca también invariable. 

Con el modelo atómico constituido de acuerdo con 
las reglas precedentes queda satisfactoriamente in¬ 
terpretado el fenómeno anormal de Zeeman en toda 
su complejidad. 

Respecto á las consideraciones de orden teórico 
que justifican las reglas precedentes, nos referimos 
al reciente trabajo de W. Heisemberg, Zur Quanten* 
theorie der Linietisirukíur und der anormalen Zeeman- 
ejfekte (en Z. S. j. Ptiys., 8 , 273,1922). En él se explica, 
además, el fenómeno de Paschen-Back, que hemos 
mencionado anterionnente. 


Pi 


J^2 

2 

3 




Tratemos, por ejenqdo, de obtener las componen¬ 
tes resultantes íle las combinaciones t/j, y sp^ que 
corresponden á las rayas y Di del sodio. Para 
ello, de acuerdo con 
m J.andé, esciibircmos en 

3 -X- una línea horizontal los 

niveles magnéticos del 
piso 5 corie-poüdientes 
. á los diferentes valores 

^2 de m. Debajo se escri- 

__ benlüs valores relativos 

al piso px (ó al p.). For- 

^ _ mando las di!eicuria> 

I de los números situados 

^ en una mbma columna 

[ ^ se obtienen las separa 

" 3 --ciones de las componen- 

Fic. 37 tes 7 T (polarizadas para¬ 

lelamente al campo, 
A m = 0 ). Restando entre sí los números, que se ha¬ 
llan en líneas inclinadas á 45° resultan las scj^aracio- 
nes de las componentes a (polarizadas perpendicular¬ 
mente al campo, A w = ¿ 2 ). Todas estas dileren- 
cins figuran en la última línea del esquema: 


m = 

— 3 

-■r+i 



m — 

— 1 

1 

s 


-li+i 



s 

— 1 

-f- 1 


6 

2| 2 

6 



1 

1 


~3 

31 3 

+ 7, 


r-2 

~~3 

' 3 


5 

1 1 


— 1 

4 

' 2' 

2 

+1 

H“ ~ 

3 3 

— 

+ 

— 

-r _ 


1 3 

3 



3 

3 

o 

TT 

o 

5 

P 


5.* Sistemas de tripletes. Las energías correspon¬ 
dientes á los niveles magnéticos en que se dcscíjinpo- 
ne cada-subpiso están dadas por fórmulas que varían 
en cada uno de éstos, á saber: 


Wi -p w /r ( 1 -f- 




) A Vnori 


w fl - i -f - ^ ) Av,,., 

I \ n « — 1 J 


11' 3 -j- fU /z í 1 - 


A v,j( 


n — \ 

til = 4- (0, 1, ... n,) 

donde n es el número de guanta azimutales. 

6 .* Subsisten el principio de selección y la regla de 
polarización. 


4. — Influencia de un campo eléctrico 

a) Parte experimental. Mucho después de des¬ 
cubierto el fenómeno de Zeeman no se había logrado 
todavía encontrar la menor influencia de un campo 
eléctrico sobre las rayas espectrales, hasta que en 
1913 empleó Stark para dicho fin un campo de 13000 
voltios-centímetros, y logró descomponer las rayas 
//p y II y del hidrógeno. Observando normalmente al 

camjx) (efecto transversal) resultan cinco componentes, 
de las cuales las tres interiores vibran perpendicular- 
mente al campo y las e.xteriores normalmente al mis¬ 
mo. Tanto en el triplete interior como en el doblete 
constituido por las componentes extremas Ja inten¬ 
sidad aumenta hacia las grandes longitudes de onda. 
La distancia entre estas últimas componentes impor¬ 
ta 3,6 A para la raya y 5,2 A para la La des¬ 
composición es todavía mayor en las rayas de la serie 
difusa, mientras que es imí)erceptible en las series ne¬ 
tas. La separación parece «^er 
proporcional á la intensidad 
dcl campo y aumenta rápida¬ 
mente al disminuir la longi¬ 
tud de onda. 

La figura 38 representa el 
aparato empleado por Stark 
¡iara producir un campo eléc- 
t rico muy intenso, con peque¬ 
ña inten'iidad de corriente y 
una emisión luminosa relati¬ 
vamente grande. Consiste en 
un tubo cilindrico provisto de 
un cátodo circular KK con 
numerosos egujeros, detrás 
dcl cual y á una distancia de 
l,l á 2,6 mm., hay un elec¬ 
trodo auxiliar no perforado. 

La descarga entre el ánodo A 
V el cátodo K se produce me¬ 
diante un gran carrete de in¬ 
ducción. El cátodo K y el 
electrodo auxiliar fí se conec¬ 
tan á través de una gran le- 
sistencia, con un generador de 
corriente continua, de tal 
modo que H esté unido al 
polo negativo y el cátodo K 
al positivo. La presión del gas 
era tal que el espacio obscuro 
alcanzaba de 5 á 10 cm. La emisión luminosa se debe al 
bombardeo de los rayos canales sobre el electrodo //. 

Para observar en la dilección del campo eléctrico 
(efecto longitudinal), emplearon J. Stark y G. VVcndt, 
la disposición repre-entada en la figura 39, con un 
campo de 13000 voltios. Las rayas y mues¬ 
tran, cada una, tres componentes que coinciden con 
el trijdete interno del efecto transversal. Ni las rayas 
dcl hidrógeno ni las del helio aparecen polarizadas. 


K- 



Aparato para observar 
el fenómeno de Stark 
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rentes cuerpos, pero en muchos casos el resultado ha 
sido negativo. Tal ocurre con las rayas de la serie neta 
de tripletes del mercurio y con el doblete X 2660/.'>‘J 
de la serie neta secundaria del ahiiiiinio, con campos 
hasta de 90Ü00 voltios-centímetros. Ni con campos 
de 200000 voltios-centímetros logró Du Bois obte¬ 
ner efecto alguno en las rayas /?, — 6918 v = 6932. 
Es de notar que Paschen y Gerlach trataron de ob¬ 
servar el fenómeno de Stark por un nuevo ¡)rorcdi- 
miento debido á Malinowski y que permite apreciar 
pequeñísimas variaciones en la longitud de onda. El 
resultado negativo obtenido por estos físicos los in¬ 
dujo á afirmar que el fenómeno descubierto por Stark 
no constituye el análogo del de Zeeman. 

Casi al mismo tiempo que Stark, é independiente¬ 
mente descubrió Lo Surdo la influencia del campo eléc¬ 
trico sobre las rayas espectrales observando la luz emi¬ 
tida por el espacio obscuro catódico en un tubo de 
Crookes, donde se puede mantener un intenso campo 
eléctrico, sobre todo á presiones reducidas. Sin embar¬ 
go, este método no se presta á medidas cuantitativas. 

La superposición de los fenómenos de Zeeman y 
de Stark constituye una interesante cuestión plan¬ 
teada por Sta^k y estudiada por Garbasso, mediante 
l i teoría de V'oigt, según la cual, los fenómenos de 
Zeeman y de Stark deben sumarse sencillamente. Sin 
embargo, la experiencia no comprobó esta predicción, 
pues en la raya //q¿, sometida á la acción simultánea 
de un campo eléctrico y de otro magnético, no se ob¬ 
servaron las seis componentes, siendo este un nuevo 
lunar de la teoría clásica. Para más detalles, véase la 
literatura mencionada en la bibliografía. 

b) Teoría del fenómeno de Stark. Los primeros en¬ 


oQ 

c 

(D 

Fio. 39 

Aparato de Stark y Weadt para observar el electo 
longitudinal 

Sólo en casos excepcionales tienen igual intensidad 
Us componentes simétricas de una raya. Para cam¬ 
pos inferiores á 10000 voltios-centímetros, son más 
intensas las componentes de mayor longitud de onda: 
la diferencia disminuye rápidamente al aumentar el 
campo. Las rayas de la serie principal H del helio 
forman una excepción de esta regla, pues en ellas 
son más intensas las componentes de menor longitud 
<ic onda. Para campos inferiores á dicho límite, las 
laten-sidades relativas de las componentes de una 
raya es indef>endiente de la dirección del campo, 
tuaedo é?te pasa de 10,000 voltios y tiene el sen¬ 
tido en que se mueven los rayos canales, las com¬ 
ponentes de mayor longitud de onda de las rayas de 
la serie H tienen una intensidad de 30 por 100 mayor 
que las de menor longitud de onda; al invertir el campo 
cambia también la ordenación de intensidades. 

Con canií)Os de 104000 voltios-centímetros dirigi¬ 
dos en sentido contrario á los rayos canales, observó 
^tark una descomposición completa de las rayas 

y //§, resultando, respectivamente, 9, 26, 27 

V 32 componentes rectilíneamente polarizadas. 

Al aumentar el campo, se separan las componentes 
con^er\'ándose las mismas distancias relativas. 

En el corto tiempo transcurrido desde su descu¬ 
brimiento, son numerosísimas las investigaciones re- 
litivas al fenómeno de Stark, y de ellas se da una re¬ 
lación completa en la bibliografía. Dicho fenómeno 
ha sido observado en una porción de rayas de dife¬ 


sayos nevados a cabo para explicar el fenómeno de 
Stark se deben á Schwarzschild, Voigt y Garbasso, 
y se fundaron en el modelo atómico de Thomson. 
De estos estudios resulta que, en efecto, es de esperar 
una descomposición de las rayas espectrales por la 
acción de un campo eléctrico, pero los valores calcu¬ 
lados para la separación de las componentes discrepan 
enormemente de los resultados experimentales, por 
lo cual es preciso recurrir al nuevo modelo de Bohr. 

El problema consiste en determinar la modifica¬ 
ción que un campo eléctrico producirá sobre las ór¬ 
bitas que los electrones describen en el átomo de 
Bohr. Los cálculos son muy complicados, por lo que 
nos contentaremos con trazar un bosquejo á grandes 
rasgos, extractado del libro de Campbell. 

El problema consiste en averiguar la perturbación 
que experimentan las órbitas del electrón del átomo 
de hidrógeno por efecto 

de un caiiifío eléctrico ^ 

uniforme. Res ilta que la ' 

proyección de la órbita f 

i erturbada, sobre un pía- f X / h 

no orientado según la di- \/ y /^\J 

rección del campo es una A X X X A 
curva parecida á la repre- ( ^ X / V 

sentada en la ligura 40, y \ / / 

limitada por cuatro líneas /\ X / 

que se cortan ortogonal- y J 

mente. En realidad, estas y' 

últimas no son rectas co¬ 
mo en la figura, sino que, 

tomando ejes rectángula- Trayocioria de un electrón 
res y el x en la dirección fenómeno de Stark 

dcl campo (pero con el 

origen fuera del núcleo), los lados opuestos de dichas 
envolventes pertenecen á las familias de narábolas: 


- -h 2 V - • 

-t- - .V - q , 


2X = 7)2 


donde ^ y 7) son parámetros (pie varían de una á otra 
parábola. Dando cl;:>liiU03 valores primero á ^ v dcs- 



h.u experimentos posteriores llegó Stark á campos 
de 50Q00 voltios y comprobó que en las componentes 
de las rayas Hy en la 4026 del helio, la separa¬ 
ción es proporcional á la intensidad del campo. En 
la raya 4472 del helio, que se descompone de un 
modo marcadamente disimétrico, dicha separación 
Aumenta más despacio que el campo. 
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p'jés á í, resultan los dos pares de lados opuestos. 
Cualquier punto situado dentro del cuadrilátero será 
la intersección de dos parábolas, una de cada íami- j 
lia, y los valores correspondientes de 5 y pueden 
lomarse como coordenadas de dicho punto. , 

listas dos coordenadas parabólicas, juntamente con . 
el azimut del plano determinado por la dirección | 
del campo y la recta que une el núcleo con el clec- ' 
trun, serán las que tomemos como coordenadas ge- ¡ 
nerales. En función de las mismas, resulta 


iVei. = : • -f T/') (ó + + 5" -n^ v'-^ 


2 ( 




( 15 ) 


\ rr -) + r)«)¡ ^ 

lioiide E es la carga del núcleo, e la del electrón y E 
la intensidad del campo eléctrico. 

Por consiguiente, los momentoides valdrán: 


(5* + fi') t “*■ 




( 16 ) 


con lo cual 

ir =- - —— + <>* + (-- />* 

2(i(5'-= + Yi^)r5 + 


— i[íeE + (A íF ( 5 * — y; ') 


(17) 


Las condiciones cuantistas de Sommerfeld vienen 
expresadas por las tres ecuaciones siguientes: 

jp^dl = nih-, Jpy¡dri=nih 


¿'I' = «3 h 


( 18 ) 


en las que las integrales deben extenderse á toda la 
serie de valores que la coordenada correspondiente 
toma hasta recobrar el valor primitivo. El cálculo es 
muy comj)licado, y en él se hace uso del método de 
la separación de variables, por lo que nos contenta¬ 
remos con decir que los únicos valores de W compa¬ 
tibles con (18) son: 

2 TT^ LL C’2 £2 1 

W = Wo ^ 

(fh — «i) + - (19) 

(los términos que siguen contienen potencias supe¬ 
riores de E); «j, m* y n, son los números de quanta 
parciales y n = «, + Wt + «» el número total de 
guanta. 

Los dos f)r¡meros términos de (19) dan las rayas de 
la serie de Palmer en su posición normal y el tercero 
representa la perturbación debida al cámpo eléctri¬ 
co, puesto que los restantes pueden despreciarse por 
ser muy pequeña dicha perturbación. Resulta, pues, 
(jue el cambio 5v en la frecuencia de una raya debida 
el tránsito de un estado caracterizado por una energia 
\Va caracterizada por ni, nj, «3 á otro en el que la 
energía valga Wi, y los quanta parciales sean i:\, rú. 
vendrá dada por 


8v - y (Sin - Sin,) = 

h StiíjiE 


(n .2 — ni) — n {fh¿ — >q) 


( 20 ) 


costumbre, en cm.“L Este resultado se halla de acuer¬ 
do con las medidas exf)erimentales dentro de los erro 
íes que rc.-^ultan, principalmente, de la incertidum- 
Lie en el valor de E. La sei^iración mínima resulta. 
>c. igual para todas las rayas del espectro, indepeii- 
clicMeir.enie de su frecuencia. 

Hasta a(|uí la teoría predice la existencia de todas 
las comjtoncntc.^ dadas por el múltiplo #1 (n,— 

— n’ {n ‘2 — « 1 ), de A^, que depende tanto del numera 
total de quanta u como de los quanta parciales. Con¬ 
sideremos, para fijar las ideas, la raya lid hidróge¬ 
no, CU) a frecuencia viene dada por v 




resulta del tránsito entre estados en que los números 
totales de quanta valen 3 y 2, respectivamente. Los 
números ¡marciales de quanta que dan para m el valor 
•S son: 

(3, 0, 0), ( 2 , 1 , 0), (2, 0, 1), (1, 2, 0), (1, 1, 1> 

(t, 0, 2), (0, 3, 0), (0, 2, 1), (0, 1, 2), (0, 0, .3) 

y las que hacen que el número total de quanta se.i 

2 son: 

( 2 , 0 , 0 ), ( 1 , 1 , 0 ), ( 1 , 0 , 1 ), ( 0 , 2 , 0 ), ( 0 . 1 , 1 ) 

( 0 , 0 , 2 ) 

Resultan, pues, 10 X 6 = 60 tránsitos posibles en 
la emisión de la raya //qj. Ahora bien, es preciso eli¬ 
minar, desde luego todas aquellas órbitas en la que’ 
U 3 ó «3 es cero, porque pasan por el núcleo, pues, 
según indica la figura 40. la proyección de la órbita so¬ 
bre un ])lano paralelo al campo barre con el tiempo 
toda el área del cuadrilátero, de modo que sólo se 
podrá evitar el encuentro del electrón con el núcleo 
cuando la rotación sea diferente de cero. 

La tabla que sigue da los valores de M=m (m, —;»,) 
— m' {m\ — 



( 2 , Ü, l) 

(1.1,1) 

( 1 , 0 , 2 ) '( 0 , 2 , 1 ) 

(0, 1, 2) 

(0. 0, 3) 

(1,0,1) 

— 4 

+ 2 

— 1 

+ 8 

+ 5 

+ 2 

(0,1,1) 

— 8 

— 2 

— 5 

+ 4 

-fl 1 

— 2 

(0, 0,2) 

— 6 

0 

— 3 

+ 6 

+ 3 

0 


de donde se deduce que las sc[xiraciones de las compo¬ 
nentes de una raya serán múllii)los enteros de 

Para el hidrógeno (£ = é) resulta A ^ G,'i5 x 10“*7'’ 
si F se mide en voltios-centímetros v Sv, como de 


A cada lado de la componente central (Ai = 0 ) 
habrá una serie de componentes á distancias A, 2 A, 
3 A, 4 A, 5 A, 6 A, 8 A. De ellas han sido encontra¬ 
das las correspondientes á Ai = 0 , 1 , 2 , 3, 4, pero fal¬ 
tan las Ai = 5, 6 , 8 . En general, la teoría predice 
todas las rayas observadas y, además, otras que no 
aparecen en el espectro. La explicación de esta apa¬ 
rente contradicción se logra mediante el principio de 
correspondencia de Bohr 6 el de selección de Rubi- 
nowicz, lo mismo que se hizo en el fenómeno de 
Zeeman. 
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345, 1915); IL I). Babcock, Rei iew of Laboratory Studies 
on the Zeeman l.jfett aíMount Wilson Solar ObseiurAory 
(Phys. Rciu (2), 6, 508, 1915); A. van Maancn, Hi t Y.e- 
eman-verschijnscl op de zon {Physica, 1, 302, 1921); 
H. Nagaoha and T. Takamine, Anomalous Zeeuian 
Ejfect in Satellitcs of ihe Violel Line (4 -'jÚ 9) oj Mcrcury 
{Phil. Mag. (6), 29, 241, 1915); A. S. King, Efe- lo de 
Zeeman en los espectros obtenidos con el horno eli¿trico 
{Proc. Nat. Acad., 6, 65, 1920; Aslrophys. 1. 51, 107 y 
179, 1920); Fortrat, C. R., 158, 334 (19-Í4); A. Bachem, 
Bandas del nilróíitno (Z. S.f.Phys., 3, 372,1920); G. E. 
Hale, Some astrophysical aspeets of the Zeeman effect. 
{Physica, 1, 250, 1921); R. Emden, Zeemaneffekt und 
Sonnenforschung {Die Naturwiss., 9,1, 1921); E. Geiss- 
1er, Efecto transversal en la raya del mercurio con 
campos débiles {Diss., Breslau, 1919); T. van Lohuizen, 
Der Zeemaneffekt in Bandenspektren. (en ]arh. d. Ra- 
dioakt., 12, 296, 1915); K. Korner, Der Zeemanejjekt 
des Thoriums. (Gotinga, 1913); M. M. Risco, La asime¬ 
tría de los tripieles de Zeeman {Rev. de la R. Acad. de 
Cien. Exac. Fis. y Nal., 10, 1911-12); F. Paschen y 
E. Back, Nórmale und anormale Zeemaneffekte {Ann, 
d. Phys., 39, 897,1912, y 40, 960, 1913); E. Bach, Diss. 
Tübingen (1921). 

Teoría del fenómeno de Zeeman. W. Voigt, Kop- 
pelungs iheoric der Zeemaneffekte {Ann. d. Phys., 40, 
368, 1913; 41, 403, 1913, y 42, 210, 1913); Zur Theorie 
des Zeemaneffektes in gegen die Krajllinien geneigten 
Richtungen {Ann. d. Phys., 47, 245, 1915), y Üeber die 
Zeemaneffekte bei mehrfachen Serienlinien {Ann. d. 
Phys. (4), 43, 1137, 1914); K. Schwarzschild, Ueber 
die maximale Aufspallung beim Zeemaneffekt (^’erh. 
D. Phys. Ges., 16, 24,1914);). Helo, Beilráge zurVoigt- 
schen Theorie der komplexen Zeemaneffekte in Ansehl.iss 
an die bezügliehe Sommerfellsche Arbeit {Gott. Nuehr.,. 
math.-phys. Kl., 365, 1914); \V. M. Hicks, A Nolation 
for Zeemann Pattenis {Phil. Mag. (G), 31, 171, 1916); 
P. Debye, Quantenhypothese und Zeeman Effekt. {Phys. 
Z. S. 17, 507, 1916); J. Kunz, BohVs Atom. Zeeman's 
Effekt and the Magneiie Properties of the Elements 
{Phys. Rru. (2), 11, 153, 1918); A. Sommerfeld, Allge- 
meine spektroseopische Gesetze, insbesondere ein magne- 
tooptische Zerlegiingssats {Ann. d. Phys., 63, 221, 1920); 
W. Wien, Ueber eme von der elektromagnetischen Theorie 
geforderle Einwirkung des magnetischen Feldes auf die 
von Wassersioffkanalsstrahlen ausgesandten Spektralli- 
nien {Berl. Ber. 70, 1914); W. Voigt, Magneto und 
Elektrooptik (Leipzig, 1908); N. Bohr, On the Effeet op 
Electric and Magnetic Fields on Spedral Lines {Phil. 
Mag. (6), 27, 506, 1914); A. Sommerfeld, Zur Thccrrie 
des Zeemaneffektes der Wasserslofflinien miVeinen An- 
hang líber den Starkeffcht {Phys. Z 5., 17, 491, 1916); 
P. Debye, Góttinger Nadir. (3 de Junio de 1916); 
A. Sommerfeld, Phys. Zeiíschr. (17, 491, 1916). Vóase 
también el libro Atombau und Spektraüini^, cap. VI, 
§ 5.°; A. K. Becker, An experimental sludy of a thcory 
of the complex Zeeman effect. {Aslrophys. Journ., 44, 
236, 1916); T. van Lohuizen, The Anomalous Zeeman 
Effect. {Proc. Amsterdam, 22, 190, 1919); A. Sommer- 
íeld, Ein Zahlenmysteriiim in der Theorie des Zeemanej- 
fektes {Die Naturiviss, 8, 61, 1920); T. van Lohuizen, 
Het anormale Zeemaneffekt {Physica, 1, 288, 1921); 
A. Landé, Ueber den anormalen Zeemaneffekt (Z. S. f. 
Phys., 5, 231, 1921); A. Landé, Anormaler Zeerr.aneffekt 
und Scric.nsystcme bei Ne und Hg {Phys. Z. S. 22, 417, 
1921); IL Back, Die Naturzoissenschajíen 9, 199 (1921); 
A. Landé, Ueber den anomalen Zeemaneffekt (Z. .V. /. 
Phys., 5, 231, y 7,398, 1921); A. Sommerfeld, AUvr.bau 
und SpehtraUinicn (3.“ ed., Brunswick, 1922); F. Pasr- 
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chcn y E. Back, NormaU und anormale Zeemaneffekte 
{Ann. d. Phys., 39, 897, 1912, y 40, 960,1913), y Phys., 

I, 261 (1921); H. Kamerlingh Onnes, del des- 
cubrimiento del fenómeno de Zeeman con notas biográ¬ 
ficas {Physica, 1, 241, 1921); H. A. Lorentz, De theo- 
reíische bcteekenivan het Zeeman-ejfekt. (Physica, 1, 228, 

1921) ; J. Franck y W. Grotrian, JJeber den Einfluss 
riñes Magnetfeldes aiif die Dissoziaiion angeregter Mole- 
kitle (Z. S. f. Phys., 6, 35, 1921); F. J. de VVisnievvski, 
Essai de theorie de Vinflitence dii champ magnétique 
sur Vemission des rayons X (^Árch. Se. Phys. et Nal. 4, 
120,1922); A. Sommerfeld, Qiiantentheoreiische Umdeu- 
litng der Voigtschen Theorie des anormalen Zeemanejjek- 
lesvom D. Linientypus (Z. S. /. Phys., 8, 257, 1922); 
W. Heisenberg, Zur Quantentheorie der Linienstruktur 
und der anom^n Zeemaneffekie (Z. S. /. Phys., 8, 273, 

1922) ; W. Wüson, The Quantum Theory and EÍectro- 
magnetic Phenomena (Proc. of Royal Soc., A. 102, 478, 

1923) . 

Fenómeno de Stark. Parte experimental. J. Stark, 
Beobachtungen über den Ejfekt des elektrischen Feldes 
auf Spektrallinien. {Berl. Ber., pág 932, 1913); I. Quer- 
ejfekt (Ann. d. Phys., 43, pág. 965, 1914); G. Wendt, 

II. Lángsejfekt (.4nn. d. Phys., 43, pág, 983, 1914); 
H. Kirchsbaum, III. Ahhángigkeit von der Feldstarke 
(id., 43, 991, 1914); IV. Liniefiarten, Verbreiterung (id., 
43,1017, 1914); J. Stark, V. Feinzerlegung des Wasser- 
stoffserie (Goti. Nachr.,Math.-phys. KL, 427, 1914); VI. 
Polarisierung und Verstarkung einer Serie (Ann. d. 
Phys. (4), 48, 210,1915); J. Stark, O. ITardtke y G.Lie- 
bert, VIL Die Fowlersche Heliumserie. (id., 56, 569, 
1918); J. Stark, VIII. Nene im elektrischen Feld er- 
scheinende Hauptserien des Heliums (id. (4), 56, 557, 

1918) ; O. Hardtke, IX. Vergleich von Dupletserien 

•(id., 58, 712, 1919); X. Zusammenhang der Serien eines 
Systems (id., 58, 723, 1919); J. Stark, Elektrische Spek- 
iralanalyse chemischer Atóme (Leipzig, 1914); Anderun- 
gen der Struktur und des Spektrums chemischer Atóme 
<Leipzig, 1920); A. Lo Surdo, Ueber das elektristhe 
Andlogon des Zeemanphánomens (Phys. Z. S. 15, 122, 
1914); 11 campo elettrico nello spazio di Hittorf-Crookes 
€ la scomposizione delle righe spettrali (Cim., 9,368,1915); 
H. Lunelund, Hidrógeno (Ann. d. Phys., 45, 517,1914); 
Rita Brunetti, Helio (Cim. (6), 10, 34 y 41, 1915); 
G. Wendt y R. A. Wentzel,M^r¿:ttríí7 y aluminio (Ann. 
A. Phys. (4), 50, 419, Mercurio (Phvs. Rev. (2), 

4, 549, 1914), Ann d. Phys., 45, 1257 (1914); H 
Lussem, Litio (.4nn. d. Phys. (4), 49, 865, 1916); J. T. 
Howell,Li/io y calcio (Astrophys. Journ., 44, 381, 1916); 
Toshio Takamine y Usaburo Yoshida, Hidrógeno (Journ. 
*Chem. Soc., 112, (2), 401,1917); G. Liebert, Helio (Ann. 
A. Phys. (4), 56, 589 y 610, 1918); H. Nyquist, Helio y 
neo (Phys. Rev., 10, 226,1917); R. A. Wetzel, Aluminio 
(Phys. Rev. (2), 4, 550, 1914); H. du Bois, Proc. Ams- 
4erdam, 17, 837 (1914); R Ladenbiirg, Sodio (S.-A. 
Jahresber.' Schles. Ges. /. vaterl. Kiiltur. naturw. Sektion, 
-3, 1914); M. Ritter, Ann. d. Phys., 59, 170 (1919); 
T. Takamine y N. Nokubii, Argón (Math. Phys. Soc., 
Tokyo, Proc. 9, 405, 1918), Kyoto Coll. Sci. (Mem., 3, 
-núm. 9, 2^, 1919); Helio é hidrógeno (id.. 9, 394, 1918; 
id., 271 y 275,1919), Calcio y magnesio (id., 173,1919), 
Hidrógeno (id., 271, 1919) y Helio (id., 275, 1919); 
T. Takamine y U. \'oshida, Helio (Kyoto Coll. Sci., 
Mem., 2, 321 y 325, 1917); S. Nitta, Hidrógeno (id., 2, 
349, 1917); U. Yoshida, Oxigeno y nitrógeno (id., 287, 

1919) , y Litio (id., 161, 1919); T. Takamine, A/í’/a/m 
^Astrophys. 50, 23, 1919); E. Botteher y F. Tiiczek, 
Argón é hidrógeno (Ann. d. Phys.. 61,107,1920); K. W. 
Meissner, Neón(Mitt. der Phys. Ges. Zurich, núm. 19, 
64, 1919); R. Ladenburg, Rayas de absorción del sodio 
•(Phys. Z. S., 22, 549, 1921); J. A. Anderson, A Study of 
4he Stark Ejfekt. (Phys. Rev. (2), 9, 575, 1917); A. Ru- 
¿►inowicz, fntensiátsdissymmeine beim Starkeffekt der \ 
BalmerUnien (Z.S. j. Phys., 5, 331, 1921); A. M. Mos- 


harrafa, On the appearance of Unsymmetrical Campo- 
nents in the Stark Ejject (Phyl. Mag., 43, 943, 1922); 
C. E. Mendenhall y R. W. Wood, The Ejject oj EUctric 
and Magnctic Fields on the Emission Lines oj Soüds 
(Phil.Mag. (6), 30, 316, 1915). 

Teoría del efecto de Stark. A. Garbasso, Theoretis- 
ches über das elektrische Analogon des Zeemanphano- 
mens (Phys. Z. S., 15,123, 1914, y 15, 310, 1914), y 
Ueber das Zusammenwirken von elektrischen und rnagne- 
tischen Feldern auf die rote Wasserstofflinie (Phvs. Z. S., 
15, 729, 1914, y Cim. (6), 9, 376, 1915); K. Schwarz- 
schild, Be?nerkung zur Aufspaltung der Spektrallinien 
im elektrischen Felde (Yerh. D. Phys. Ges., 16, 20, 1914); 
E. Gehrcke, Zur Theorie der elektrischen Aufspaltung 
der Wasserstojjserie (Verh. D. Phys. Ges., 16, 431,1914); 
W. Voigt, Theoretische Bemerkungen zu den neuen 
Beobachtungen des Herrn ]. Stark. (pott. Nachr.,Math.~ 
phys. KL, 71, 1914); G. S. Fulcher, The Stark ejject 
and a.'omic structure (Astrophys. Journ., 41, 359, 1915); 
N. Bohr, On the Ejject oj Electric and Magnetic Fields on 
Spectral Lines (Phil.Mag. (6), 27, 506, 1914); Cario So- 
naglia. Sulla legge di Lo Surdo (Cim., 11, 207, 1916); 
P. S. Epstein,ZMr Theorie des Starkejjektes. I (Phys. Z. S., 
17, 146, 1916); II (Ann. d. Phys. (4), 50, 489, 1916), y 
Theoretisches über den Starkeffekt in der Fowlerschen 
Heliumserie (Ann. d. Phys., 58, 553, 1919); P. Debije, 
Das elektrische Feld in Casen (Phys. Z. S., 20,160,1919); 

G. Hettner, Ueber den Einfluss eines ausseren elekíris- 
chen Feldes auf das Rotations pektrum. Ein Analogon 
zum Starkeffekt (Z. S. j. Phys., 2, 349,1920); H. A. Kra- 
mers, Ueber den Einfluss eines elektrischen Feiders auf 
die Feinstruktur der Wasserstojjlinien (Z. S. j. Phys., 3, 
199, 1920); A. Sommerfeld, Ueber den Síarkejjekt zwei- 
ter Ordnung (Ann. d. Phys., 65, 36, 1921). 

Fenómenos de Zeeman y Stark combinados. J. Stark, 
Methode zur gleichzeitigen Zerlegung einer Linie durch 
das elektrische und das magnelische FeM. (Yerh. D. 
Phys. Ges., 16, 327, 1914); A. Garbasso, Ueber das 
Zusammenwirken von elektrischen und magnetischen 
Feldern auf die rote Wasserstofflinie (Phys. Z. S., 15, 
729, 1914). 

Dispersión de rayos Roentgen. H. Hagavy C. H. 
Wind, Proc. Amst., 1, 420 (1899); Wied. Ann., 68, 884 
(1899); C. G. Barkla, Phil. Trans. A, 204, 467 G905), y 
Proc. Roy. Soc. A, 77,247 (1906); H. Haga, Proc. Amst., 
9, 104 (1906); W. Friedrich, P. Knipping y M. Laue, 
Ann. d. Phys. (4), 41, 971 (1913); M. Laue, Ann. d. 
Phys. (4), 41, 989 (1913); W. L. Bragg, Proc. Cafnbridge 
Phil. Soc., 17, 43 (1913); P. Debije, Ann. d. Phys. (4), 
43, 49 (1914), y Ann. d. Phys. (4), 46, 809 (1915); 
P. Ehrenfest, Proc. Amst., 17, 1184 (1915); W. H. 
Bragg y W. L. Bragg, X Rays and Crystal Structure 
(Londres, 1915); P. Debije y P. Scherrer, Got. Nachr., 
16 (1916); C. G. Barkla, Phil. Mag. (6), 11, 812 
(1906); Phil. Mag. (6), 22, 396 (1911); H. G. J. Mo- 
seley y C. G. Darwin, Phil.Mag. (6), 26, 210 (1913); 

H. G. J. Moseley, Phil.Mag. (6), 27, 703 (1914); M. 
Siegbáhn, Jahrb, d. Radioaktivitát und Elektronik, 13, 
296 (1916): E. Rutherfoid v E. N. Da Andrade, Phil. 
Mag. (6), 27, 854 (1914), y 28, 263 (1914); M. Siegbáhn 
y E. Friman, Phil. Mag. (6), 32, 39 (1916); M. Siegbáhn 
y W. Stenstrom, Phys. Z. S., 17, 318 (1916); C. ¿.llar- 
kla, Pkil. Mag. (6), 31, 257 (1916), y 7, 555 (1904); 
C. G. Barkla, y C. A. Sadler, Phil. Mag. (6), 17, 739 
(1919); A. Sommerfeld, Ann. d. Phys. (4), 51, 125 
(1916); C. G. Barkla y J. G. Dunlop, Phil.Mag. (6) 31, 
222 (1916); F. C. Blake y W. Duane, Phys. Rev., 10, 
697 (1917); E. Dershem, Phys. Rev. 11, 244 (1918); 
A. Einstein, Verh. d. D. Phys. Ges., 20, 86 (1918); 
P. P. Ewald, .4nn. d. Phys. 54, 519 (1917); H. Faxée, 
Ann. d. Phys., 54, 615 (1917); B. Glocker, Fortschr. a. d. 
Gcb. d. Rontgeuslr., 25, 421 (1918); A. W. EIuU, Phys. 
Rev., 10, 661 (1917); K. W. F. Kohlrausch, Wien. Per., 

126,441,683, ><87,705 (1917);PAyí. Z. 5., 19,345 (1918); 
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M. y. Lauc, Anu. d. Pkys., 56, 497 (1918); J. E. Lílien- mentó, como acontece con la parisita, bastnaesita y 
ícld, Pkys. Z. Sé, 19, 263 (1918); H. A. Lorentz, Roenh monacíta. Si el mineral es suficientemente transparen- 
gen-stralen en stnutur van KristalUn (Haarlem, 1917); te, se pueden ver las bandas ó zonas dejando caer la 
A. Muller, 5‘r. P/iyr. f/ iVaf., 46, 63 (1918); F. Rei- luz solar sobre el ejemplar y observándole con el es- 

che y A. Smekal, Die Naturwiss., 6, 304 (1918); A. pectroscopio; la luz refractada habrá penetrado á su- 
Sommerfeld, Verk. d. D. Pkys. Ges., 20, 101 (1918); íiciente profundidad en el mineral para mostrar su es- 
Pkys. Z. S., 19, 297 (1918); W. Voigt, Pkys. Z. S., 19, pectro de absorción. Si se observa con un espectrosco- 
237 0918); VV. Duane y T. Shimizu, Pkys. Rev., 14, 67 pió y con luz solar directa un ejemplar de Hinnenthal, 
<1919); E. Wagner, Jahr. d. Rad. u. Elektr., 16, 190 en que los cristales sueltos de monacita están asocia- 
<1910); A. Dauvillier, Ann. de pkys. (9), 13, 49 (1920); dos á la anatasa sobre cuarzo ó albita, las bandas ca- 
G. Heriz, Z. S. f. Pkys., 3, 19 (1920); A. Sommerfeld, racterísticas del didimio aparecen en el espectro al mo- 
Z. S. /. PAyí., 1,135 (1920); A. Smekal, 5¿r., 129, mentó que un cristal de monacita se presenta frente 
€35 (1920); M. de Broglie, C. /?., 170, 1245 (1920); 171, á la rendija del aparato. 

134'» (1920); N. Stensson, Z. S. fur Pkys., 3, 60 (1920); El mineral rabdofana, que se habia supuesto en otro 
W. Duane y W. Stenstrom, Phys. Rev. (2), 15, 328 tiempo ser blenda, ha sido reconocido de esta manera; 
<1920); F. Rinne, Die Naiurioiss., 8, 971 (1920), V. el el carbonato de cerio presenta bandas semejantes. Si 
Rorntgenjestnummer {Die NcJurwiss., 8,1920); A. Dau- se ha de examinar un fragmento muy pequeño de mi- 
villier, C. R., 173, 35 (1921); \V. L. Bragg, R.W. James neral, se coloca éste sobre la platina del microscopio, 
y C. H. Bosanquet, Z. S. jür. Pkys., 8, 77 (1921). Se le ilumina con los rayos directos del sol por medio 
ESPECTROSCÓPICO, CA« adj. Pertenecien* del condensador colocado debajo de la platina y en 
te ó relativo al espectroscopio. lugar del ocular se coloca un espectroscopio de visión 

EspectroscóPICO. Astron. Binarias espectroscópicas. directa. Semejantes espectros de absorción son tani- 
V. Estrella. bién característicos de los metales del grupo Ce, La, Di. 

EspectroscóPICO. Mineral. Examen espectroscópico. Dos minerales comunes presentan espectros de ab- 
La reacción más delicada para los elementos que no sorción característicos, como el zircón y la variedad 
«e encuentran más que en proporciones muy pequeñas, de granate conocido con el nombre de almandino. Este 
es la del examen espectroscópico, observándose su pre ensayo es particularmente útil en el caso de las pie- 
sencia cuando se pone á la llama del mechero Bunsen dras preciosas, pues se puede practicar sin necesidad 
un compuesto volátil del cuerpo que se investiga. Un de fracturar la piedra y aun sin desmontarla; asi, se 
pequeño fragmento de mineral humedecido con ácido puede tener una idea de la composición sin nada más 
clorhídrico ó mezclado con fluoruro de amonio y ácido que observar la piedra á través del espectroscopio, 
sulfúrico, se coloca en una cucharita 6 hilo de platino Es de notar que, como en todas las propiedades en 
á la llama del Bunsen y se observa con un pequeño es- direcciones, el espectro de absorción es diferente para 
pectroscopio de visión directa; si el compuesto no es los rayos que vibran en direcciones distintas de un 
muy puro, se pueden descubrir inmediatamente los cristal. Se puede observar fácilmente colocando un 
elementos siguientes: pequeño cristal del mineral hexagonal parisita (car- 

Sodio. Raya amarilla brillante. bonato y fluoruro de Ce, La, Ca) en el sentido de su 

Litio. Dos rayas, una amarilla débil y otra roja longitud sobre el microscopio y dejando pasar la luz 
brillante. incidente á través del polarizador; cuando el eje del 

Cesto. Dos rayas azules brillantes. cristal es paralelo á la diagonal larga del polarizador, 

Rubidio. Dos rayas violetas características y otras el espectro es debido á los rayos ordinarios; cuando el 
dos rojas que no se han de confundir con el potasio, cristal ha girado 90°, el espectro corresponde al rayo 
Potasio. Una raya característica 
en el extremo rojo y otra en el extfe- 
mo violeta. 

Talio. Una raya verde brillante. 

Calcio. Una raya verde brillante 
y una anaranjada brillante. 

Estroncio. Una raya azul y una 
serie de rayas brillantes en el rojo 
y anaranjado. 

Bario. Una serie de rayas verdes 
y rojas brillantes. 

Indio. Una raya azul y una vio¬ 
leta. 

Estas rayas son todas muy carac¬ 
terísticas, pero como los minerales 
son pocas veces cuerpos simples ni 
muy puros, pueden contener varios 
de los artes citados ú otros, de modo 
que los espectros obtenidos con mi¬ 
nerales pueden ser muy complica¬ 
dos. El ensayo espectroscópico se 
aplica mejor á los precipitados y á Espectroscopio de Buosea 

las soluciones comparativamente pu¬ 
ros, obtenidos en el análisis químico de un mineral, que i e.xtraordinario. Los cambios que sufre el espectro con 
al mineral mismo; es de un valor incomparable para el cambio de dirección son, como el espectro mismo, 
descubrir indicios mínimos de dichos elementos. característicos á cada especie mineral. 

.Algunos minerales, examinados á la temperatura ESPECTROSCOPIO. F. é In. Speotrosoope.— 
ordinaria mediante un espectroscopio y en luz refle- It. SpeUroscopIo. — A. Spektroskop.— P. Espeotroseo- 
jada, presentan zonas de absorción negras debidas á pío. — C. Espectroscopl.— £. Spektroskopo. (Etim.— 
los elementos que contienen; muchos que contienen di- De espectro, y el gr. skopein, observar, mirar.) m. Fis. 
dimio, por ejemplo, presentan en el rojo y verde an- La observación de los espectros se lleva á cabo con los 
chas zonas negras que son características para este ele- espectroscopios. El de Bunsen (fig. 1) consiste en un 
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Figs. 1 y 2 
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prisma de ¡lint con una arista refringente de GO®, dis¬ 
puesto en la posición de mínima desviación sobre un pe¬ 
destal de hierro. Lleva, además, tres anteojos /J, B y C. 


un hilo muy fino movido por un tornillo micrométrico. 
Otras veces, el anteojo B lleva un hilo lijo que se hace 
coincidir con la raya observada y se mide el giro que, 
para ello, es preciso dar al anteojo B. Con 
este objeto, el aparato va provisto de un 
limbo graduado. 

La comparación de los espectros de dos 
‘jjryjyjk manantiales luminosos distintos se logra 
RlBllH con un prisma de comparación (fígs. 3 y 
4) que consiste en un pequeño prisma equi- 
—l.átero ab que recubre la mitad inferior de 
la rendija nni. De este modo la luz del ma- 
naptial L experimenta una reflexión total 
en la cara cd del prisma de comparación 
y penetra en el espectroscopio. La otra 
mitad de la rendija está iluminada direc¬ 
tamente por el otro manantial luminoso. 
En el campo visual se obtienen ambos es¬ 
pectros, uno encima del otro, correspon¬ 
diéndose las rayas de igual longitud de 
onda. La desviación experimentada por 
los rayos luminosos en el espectroscopio de Biinscn 
hace que sea preciso colocar los anteojos A y B for¬ 
mando un cierto ángulo entre sí. Combinando conve¬ 
nientemente prismas de flwí y de 


Figs. 3 y 4 
Prisma de compai ación 


El primero, llamado colimador, tiene una lente a (fig. 2) 
situada en el extremo más próximo al piisma. En el 
otro extremo hay una rendija y la longitud del anteo¬ 
jo es igual á la distancia focal de la lente a. La anchu¬ 
ra de la rendija i puede regularse mediante un tornillo 


crowfj, se constru¬ 
ios espectroscopios de visión directa, en los que 
subsiste la dispersión y se 
0 desviación de la 

porcióii ccntral del espec- 
V I tro. En estos aparatos el 

\ C colimador y el anteojo se 

_ , -_^ hallan en prolongación 

^ uno de otro y pueden ir 

montados en un mismo 
tubo. La figura 5 repre- 
Espcctroscopio de visión direct.! de Brcwnig senta en tamaño natural 

el espectroscopio de bol¬ 
sillo Brownig: s es la rendija, C la lente colimadora, p 
una combinación de tres prismas de f.iní y cuatro de 
Crown soldados entre sí con bálsamo de Canadá. 

Para aumentar el poder separador se emplean com¬ 
binaciones de prismas. De acuerdo con Littrow, se 


visible en la figura 1. Los rayos luminosos procedentes 
de la rendija, al ser iluminada por un manantial lumi¬ 
noso, fonnan un haz paralelo á su salida de la lente a 
c inciden sobre el prisma, en el que son desviados y 
dispersados. Pasan luego por el objetivo h del anteo¬ 
jo B y forman una imagen 
en el j^lano focal rv, cuya 
posición varía según sea la 
longitud de onda de los ra- 
yos luminosos (V. Espec* 

TROSCOPI.^). Se obtendrán, 
por tanto, tantas imágenes 
de la rendija como radia- iBWl& i 
clones monocromáticas 
componen la luz empleada, 

y entre todas ellas consti- ^ 

tuirán el espectro del ma- \ ' ■ 

nantial luminoso. Eli tercer ■ g 

tubo C lleva en su extremo 
s la fotografía de 


la con divisiones transpa- 
rentes. Los rayos luminosos 
obtenidos iluminando dicha 
escala mediante un foco au- 

xiliar se hacen paralelos al rnm t~ i' 

atravesar la lente u, se refle¬ 
jan luego en una de las ca¬ 
ras del prisma y caen sobre 
la lente objetiva del ante¬ 
ojo B, formando una ima¬ 
gen de la escala, que se su¬ 
perpone al esfíectro. De este 
modo es posible fijar la po¬ 
sición de las diferentes rayas del espectro en unida¬ 
des arbitrarias, y con ello se puede luego determinar 
su longitud de onda (V. E:spectro.metría). Para me¬ 
didas exactas se reemplaza la escala del anteojo C por 


Espectroscopio de Liilrow 


puede duplicar el potler dispersivo de una combinación 
de prismas haciendo que, mediante una reflexión, vuel¬ 
va el rayo luminoso á recorrer los prismas en sentido 
opuesto. En los espectroscopios de varios prismas hay 
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Fig. 8 

Espectroscopio de Stcinhcil 



un mecanismo que los instala todos automáticamente 
en la minima desviación, cualquiera que sea la posi¬ 
ción del anteojo. 

En el aparato de la figura 6 los rayos procedentes 
del colimador S atraviesan los prismas P¡, por 


1 

n 

— .^ 




—-y 





T' el objetivo y A/ el sitio en que se coloca la placa fo- 
toRráfica ó el vidrio esmerilado que sirve para er. 
focar. 

En los espectrógrafos de rejas, el prisma está reem¬ 
plazado por una reja de difracción, de cuya teoría, así 
como de la de los espectroscopios de I^Üchelson, hemos 
tratado en Espectroscopia. 

Se debe á Fabry y Pérot el interferómetro, que es 
un apsyato en el que se producen los anillos de inter¬ 
ferencia en una capa de aire situada entre dos placas 
de vidrio débilmente plateadas. V. Interferencias. 

1 odavía es más perfecto el espectroscopio interfe¬ 
rencia! de Lummer y Gehrcke (fig. 9). Entre el prisma 
P y el anteojo F de un aparato espectral hay una pla¬ 
ca de vidrio de 5 a 10 inm. de espesor, en la qiie expe¬ 
rimentan un gran número de reflexiones los rayos lu¬ 
minosos, que inciden sobre ella muy oblicuamente. 
De este modo se producen los anillos interferenciales 
de Haidinger-Eummer; S es la rendija por la que pe¬ 
netran los rayos luminosos en el colimador K; N es un 


Fig. 7 

Espectroscopio de SchrOder 

su parte superior, se reflejan en el prisma R y recorren 
el camino inverso por la parte inferior de los prismas. 

Se reflejan luego en la hipotenusa del pequeño pri^íina 
r y penetran en el anteojo P que está situado más bajo 
que el colimador S. El prisma R puede colocarse en 
uno de los soportes 7?j, ó P, con objeto de utilizar 
uno. dos ó tres pris¬ 
mas. El anteojo F lle¬ 
va un micrómetro i 
que sirve para medir 
pequeñas distancias en 
el espectro. Las distan- 
óas grandes se miden 
con el tornillo p y la 
escala r. De un modo 
paicddo ha construido 
í^hrOder un espectros¬ 
copio de visión directa 
(figura 7), que resulta 
muy apropiado para la 
observación de las pro¬ 
tuberancias solares. El 
rayo luminoso penetra 
por 5, atraviesa los 
cinco prismas, vuelve 
sobre sí después de ha¬ 
ber sido reflejado en el 
prisma P^, experimen¬ 
ta una nueva reflexión 
en el prisma y lle¬ 
ga al ojo del obser¬ 
vador situado en A. 

La figura 8 muestra el espectrógrafo de Stcinheil, i prisma de Nichol y 5, un diafragma. Con el tornillo 
que sirv e para fotografiar los espectros aun en la región j M se puede hacer girar el prisma hasta que cae sobre 
ultraviolada. Para este fin, sus prismas son de cuarzo Si el color deseado. Es indispensable que la placa g 
6 de vidrio uviol; S es la rendija, PP el colimador,! tenga sus caras perfectamente planas y paralelas. 


Fig. 9 

Espectroscopio de Lummer y Gehrcke 
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Para la medida exacta de las longitudes de onda de 
las rayas de un espectro se emplea el espectrómetro. 
Describiremos el de Meyerstein (fig. 10), que está dis- 


Fig, 10 

Espectrómetro de Meyerstein 

puesto de un modo parecido al espectroscopio de Bun- 
sen. Además de los anteojos y del prisma ó la reja, 
lleva dos círculos graduados que pueden girar indepen- 


Fic.11 

Espectroscopio de desviación constante de A. Hilger 

dicntemente alrededor de un eje vertical común; el 
mayor de dichos círculos gira con el anteojo y permite 
medir el ángulo girado por éste cuando una raya de- 


RAYO DE LUZ 


Fie. IS 

Espectroscopio de desviación constante de A. Hilger 

terminada del espectro coincide con el hilo del retícu¬ 
lo. En cambio, si se mantiene fijo el círculo grande y 
se hace girar el pequeño, que arrastra consigo al pris¬ 


ma, se podrá apuntar sucesivamente á cada una de las 
imágenes especulares de la rendija producidas en una 
ú otra de las caras del prisma; de las lecturas respec¬ 
tivas, hechas en el círculo pequeño, se 
deduce inmediatamente el valor del án¬ 
gulo refríngeme; el aparato hace, pue^ 
las veces de un goniómetro y suminis¬ 
tra los dos datos, ángulo refringente y 
posición de la mínima desviación, que 
se necesitan para el cálculo. 

Un tipo de espectroscopio muy em¬ 
pleado es el de desviación comíante, que 
construye A. Hilger y representa la fi¬ 
gura 11; en él no existen más tubos que 
los del colimador y anteojo formando 
un ángulo invariab e de 90®; el prisma, 
cuya forma especial puede apreciarse en 
la figura 12, en la que de paso se advier¬ 
te la marcha del rayo luminoso, pue¬ 
de suponérsele constituido, aunque for¬ 
ma un bloque de una sola pieza, por 
dos prismas de 30® y uno íe 90, cuya 
cara hipotenusa AC refleja interior y 
totalmente la luz. Este prisma va colo¬ 
cado sobre una plataforma circular, si¬ 
tuada en el vértice del ángulo recto que forman los dos 
tubos citados, que puede girar mediante un tomillo 
micrométrico ademado; la punta de este tomillo es 
de acero templado y 
ejerce presión sobre 
una plaquita, tam¬ 
bién de acero, coloca¬ 
da en el extremo de 
un brazo radial de la 
plataforma, cuya pla¬ 
ca se halla ópticamen¬ 
te pulimentada; el fi¬ 
lete del tornillo se 
halla ajustado de mo¬ 
do que no tenga tiem¬ 
po perdido y su cabe¬ 
za lleva un tambor 
provisto de una ranu¬ 
ra helicoidal (fig. 13), 
en la que resbala un 
índice fijo, que marca 
directamente y con 
aproximación sufi¬ 
ciente en muchos casos, la longitud de onda de la 
línea espectral que se ha hecho coincidir con la cruz 
filar del anteojo, mediante el movimiento circular de 
la plataforma. Para 
facilitar la observa¬ 
ción visual, puede 
substituirse el ocular 
del anteojo por el es¬ 
pecial representado en 
la figura 14; en dicho 
ocular, dos láminas 
movibles y ennegreci¬ 
das permiten ocultar 
una porción determi¬ 
nada del campo vi¬ 
sual y apagar, por de¬ 
cirlo así, aquellas ra¬ 
yas brillantes que 
pueden impedir la fá¬ 
cil observación de las 
débiles que les sean 
próximas; en vez de 
retículo, lleva este 

ocular una punta metálica, cuya extremidad tallada 
oblicuamente y muy pulimentada, puede ser ilumina¬ 
da desde fuera mediante un espejito colocado sobre 


Fig. 13 

Tambor del espectroscopio 
de Hilger 


Fio. 14 

Ocular especial del espectroscopio 
de Hilger 
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S; que ^'íaTscah a'"/' ^ V"’"’' 

no aparece er> el dibujo; esta puma pue^S’zaT^ tuadoTn ^ k’ nulluietros, y en el limbo si- 

lateralmente desde fuiri, medente K <lesplazarse tuado en el borde de B. que permite apreciar las me- 

Uos de corrección que permiten hacerla r—^ . _r __ 

comcidir exactamente con una línea que (vf ^ r ^ __I_d 

se escoja como patrón. fl ^ ^ 

T^o el anteojo de este espectroscopio J 
puede ser substituido, cuando así conven- ' 



de desviación constante, son particular¬ 
mente apropiados para las observaciones 
en que, por necesitarse un gran poder se- 
N'ador, es preciso sumar á la dispersión prismática 
la acción de analizadores más potentes, tales que el 
pnsma de escalones de Michelson (fig. 15); en efecto, 


Espectroscopio de escalones de Michelson 


u as uecimas de milímetro. I,a placa P, está colocada 
algo por debajo del borde de B, de modo que siempre 

nuír^L*dkr*‘” P" ventanas C. AI dismi- 

Pido ó “'"bas placas el líquido desalo- 

ado orapa la parte superior de /f. Los pernos que lleva 
la vasija en su parte inferior se alojan exactamente en 
trra agujera que lleva la plataforma F (fio. ig) je 
m^o que la vasija se coloca inmediatamente en su 
posición correcta. 

sp^o observación de la región infrarroja del espectro 
se realiza mediante aparatos á los que, aunque poseen 
prismas dispersivos (de sal gema,l,or lo cLím^ no 
raadra exactamente el nombre de espectroscopios, den- 
"8or etimol^ico de esta palabra, toda vez que 
^ lineas son invisibles y sólo pueden ponerse de mani- 
tiesto por los máximos de intensidad calorífica mo.. 


Fio. 15 

Espectroscopio de escaJoaes de Michelson 


lincas obtenidas previamente por un espectrosco¬ 
pio de prisma, los aparatos de desviación constante 
cmplwdos en la forma de que es esquema la fiaura 16 
permiten recorrer gradualmente todo un espectro sin 
tener que variar cada vez la posición del colimador 
El espectroscopio construido ¡lor Zeiss para la com- 
^ración de los espectros de absorción de líquidos vi¬ 
drios coloreados, etc., está representado en la figura 17 
P®*" haciendo girar B se mueve la len¬ 
te O (fig. 18), hasta que las rayas espectrales se vean 
con toda claridad. La anchura de la rendija se regula 
con Aye\ tornillo E permite modificar la posición del 
espectro con respecto á la imagen de la escala D Los 
objetos cuyo espectro de absorción se quiere comparar 
se colocan sobre la plataforma horizontal F y se ilumi¬ 
nan con sendos espejos. Los rayos luminosos proceden¬ 
tes de uno y otro objeto son enviados al espectrosco¬ 
pio por los pri-smas de reflexión total /?, v /?,, con lo 
cual ambos recorren el mismo camino á través del pris¬ 
ma P. Delante de los prismas R, y /?, hav sendas len¬ 
te^, y L„ cuyo foco se forma en la rendija S. De este 
modo se logra que sólo Ueguen al ojo del observador 
los rayos que hayan atravesado los objetos estudiados 
en dirccaones sensiblemente perpendiculares á las ca¬ 
ras planas y horizontales que los limitan. Las vasi¬ 
jas destinadas á contener los líquidos se construyen 
pípndo con mástic una placa plana de vidrio á dos 
tu^; después de colocados los líquidos se tapan con 
cubreobjetos. La figura 19 representa una vasija que 
^rmite vanar á voluntad el espesor de la capa activa 


Fie. 17 

Espectroscopio de Zeiss 
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Para ello es preciso reemplazar el ocular del aparato 
por un pequeño tubo que posee una hendedura simé¬ 
trica de la del colimador y en el que se encuentra una 
pequeña pila termoeléctrica muy sensible (tipo Ru- 



Espectroscopio de ZeUs 

béns), provista de un obturador que permite aislarla 
ó no de la acción de la luz; dicha pila se halla en comu¬ 
nicación con un galvanómetro de reflexión de gran sen¬ 
sibilidad. Por otra parte, delante de la rendija del coli¬ 
mador es necesario colocar un pequeño patrón ínter- 
jerencial sistema Fabry-Perot, semejante al ideado por 
Kdser y Budler para determinar longitudes de onda 
en los espectros prismáticos (V. Espectrometría). El 
tambor de ranura helii:oi- 
dal del es|)ectroscopio 
debe ser mayor que el 
antes descrito y poseer 
una graduación á partir 
de X = 8000 U. A. de 
100 divisiones por vuelta. 

Proyectando sobre el 
colimador, con una len¬ 
te, la imagen del foco lu¬ 
minoso á estudiar y colo¬ 
cado el prisma de modo 
que sobre el ocular se pro- 
yecte el extremo rojo del 
espectro, se lee la desvia¬ 
ción del galvanómetro en 
cuanto, durante breves 
instantes, se abre el obtu¬ 
rador. Desde entonces se 
hace girar el tambor y, 
por tanto, la plataforma 
que soporta el prisma, de dos en dos divisiones, obser¬ 
vando la desviación del galvanómetro cada vez, y así 
se avanza en la dirección del infrarrojo. Con ambos 
datos se construye una curva que da idea del espectro 
estudiado y en la que se pueden precisar longitudes de 
onda, mediante un jalonamiento previo con un espec¬ 
tro conocido ó deduciéndolo del estudio semejante en 
la región visible del espectro. 

El examen del espectro infrarrojo puede hacerse tam¬ 
bién fotográficamente, hasta *20000 U. A., según se dirá 
al tratar de espectrógrafo; también en esta palabra 


se incluirá lo referente á las observaciones en la región 
ultravioleta, ya que, como en el infrarrojo, tampoco 
son visibles las radiaciones y no es posible incluir los 
aparatos utilizados con la denominación de espectros¬ 
copios. No obstante, se ha utilizado para revelar os¬ 
tensiblemente estas radiaciones, la fluorescencia que 
determinan en ciertas substancias, sulfato de quinina, 
vidrio de urano, etc. 

Las figuras 20 y 21 representan un espectroscopio 
que constRiye la casa R. Fuess, destinado á la obser¬ 
vación mediante la vista de los espectros ultraviola¬ 
dos; S es la rendija regulable, C?, el objetivo colimador 
de cuarzo, Qx y Qt son dos prismas de cuarzo dextro- 
giro y levógiro, respectivamente, Oj es el objetivo, tam¬ 
bién de cuarzo, del anteojo; F un prisma de reflexión 
total de espatoflúor y U una placa de vidrio de urano. 
El espectro fluorescente producido en esta placa se 
observa mediante el ocular de Steinheil o (véase la fi¬ 
gura 21). 

Espectroscopios de rayos Roentgen. Para medir las 
longitudes de onda de las radiaciones Roentgen es pre¬ 
ciso medir el ángulo co correspondiente al máximo de 
Laue (V. Espectroscopia). Esto se logra recogiendo 
la radiación reflejada en el cristal, sea sobre una cá¬ 
mara de ionización, sea sobre una placa fotográfica 
dispuesta de modo que resulte cómoda la medida exac¬ 
ta de dicho ángulo. Describiremos el espectrógrafo de 
M. Siegbahn, que es de los más empleados. 

La figura 22 representa el fundamento de este apa¬ 
rato. En la posición 1 del cristal con la placa en A A' se 
obtiene una primera fotografía de la raya en cuestión. 
Se hace girar luego el cristal hasta colocarlo en la po¬ 
sición 2 y se repite la operación con la placa en B B\ 
Si el giro de la placa, que se mide en un limbo gradua¬ 
do, es exactamente cuatro veces el ángulo de reflexión, 
las imágenes de una misma raya, obtenidas en ambas 
posiciones, coincidirían. En general, no ocurre así, pero 



la medida de la separación entre ellas permite corregir 
con gran exactitud la medida angular. La superficie 
del cristal contiene su eje de rotación, y como la ren¬ 
dija y el centro de la placa se hallan á igual distancia 



Espectroscopio de Fuess 


de éste, no es necesario que el giro del cristal sea exac¬ 
tamente el preciso para obtener la posición simétrica, 
pues basta que algunos de los rayos procedentes de la 
rendija incidan bajo el ángulo conveniente. 


C I 



Fxg. 19 

Accesorio del espectroscopio 
de Zei'-s 
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El aparato se construye de modo que las medidas 
de longitudes de onda puedan realizarse en el vacío 
V lleva todos los accesorios necesarios para instalar sus 
partes en la posición correcta y poder realizar las lec¬ 
turas con la preci¬ 
sión necesaria. 

Merece especial 
mención el espec¬ 
troscopio de Debije 
y SchcrrúT.en el que 
la placa cristalina 
se recm])Iaza por un 
tubo lleno de cris a- 
les finamente tri u- 
rados. Como el pro¬ 
cedimiento en c.ies- 
Espoctrógrafo de Siegbahn tión, más q i' para 

estudiar los e-ipe .- 
tros de rayos Roentgen sirve para averiguar la mnnera 
cómo se hallan dispuestos los á omos en los cuerpos 
‘ólidos, será tra ado ton la debida exiensión en el ar¬ 
ticulo .SÓLIDO. 

Bibliogr. Uhier, Phys. Re?;. (11, 1,1918); ühlcr y 
Coaksey, Phys. Ra\ (7, f/i5, 1917); M. Siegbahn, Ann. 

Phys. (59. 56, 1919); Phys. Phil.Ma^. (37, 601,1919); 
M. de Broglie, C. R. (157, 924 y 1413, 1913); A. Coin- 
lon, Phys. Ren. (7, 646. 1916): C. D. Cooksey, Phys. 
Rev. (16, 305, 1920): \V. Fricdrich y H. Seemann, PAví. 
Z, .'í. (20, 5', 1919): M. Siegbahn, A. E. Lindh y N. 
Stensson, Z S. /. Phvs. (4, 61, 1921). 

ESPECTROTELEGRAFlA. f. Fis. Telegra¬ 
fía óptica fundada en el uso del espectro. 

ESPÉCULA. ant. Forl. y Tclcg. .Antiguamente 
se llamaba así la torre de exploración donde se situa¬ 
ba una atalaya para vigilar los contornos y transmi¬ 
tir los avisos. 

ESPECULABUNDO, DA. adj. fam. Que 

especula mucho. 

ESPECULACIÓN. 1.* acep. F. SpéculatioD.— 
It. Spscularlone.—^In. Speculatlon. — A. Spekulatlon. 
— P. Especulado.— C. Especulacló. — E. Spekulaclo. 

(PItim. — Del iat. speculatio.) f. Acción y efecto de 
especular. [I Tráfico t; Observación hecha ó escrita por 
una persona que ha examinado profundamente una 
materia. ’ Tf.okía (por oposición á piácli«:a). Nótese 
q le los buenos hablistas protestan de las acepciones 
qne modernamente se han dado á este vocablo. En 
buen castella '.o, rspecuJación ha de significar coníem- 
í Iul íóHj íne iiiac'ón. inteligencia, libo:' intelectual ó es- 
l id’o teórico de una cosa cualquiera. Los neoparlistas 
han trastornado el sentido de esta voz aplicando la 
c 5 f>eculación á la p dctica ce las cosas, en lu :ar de la 
U na. Así, los clásicos siempre denominaron 
cfcn á la mera cmt mplación teórica de una verdad. La 
Ke:il Academia, en sus ediciones del siglo xviii se 
coníormó con el uso de los clásicos, pero moderna¬ 
mente ha caído en el error de confundir la a¿ i m t-rde- 
tic.i con la especulación teórica (V. padre Juan Mir, 
S. ] , Prontuario de ¡lispan'snw y Baibarismo, Madrid, 
Í9Ú8). 

P'specul.acióN. Comer. Definición y naturaleza. 
Consiste la especulación en el cálculo de una ganancia 
fundada en la diferencia de precio entre el momento 
de la compra y el de la venta. La especulación es, 
por lo general, conexa al comercio, pero no siempre 
sucede así. Evidentemente, existe el comercio inde¬ 
pendientemente de los negocios puramente especu¬ 
lativos, así como existe la especulación aparte del co¬ 
mercio. Diferencia esencial entre uno y otra es que 
ésta no es, como aquél, esencialmente profesional. 

Extraordinariamente discutida ha sido la conve¬ 
niencia de la especulación. Según Metz-Noblat (Lois 
économiques, pág. 93), gracias á ella se atenúa la varia¬ 
ción brusca de los precios. Jaunet {Capital, specu- 1 


lation et jinance, pág. 243) afirma que el cambio del 
valor de las cosas no se debe á la especulación como 
afirman las personas extrañas á los negocios. Muy 
al contrario, la especulación atenúa ios cambios 
bruscos gracias á los stocks que garantizan á los con¬ 
sumidores contra el pánico que podría producir en 
un momento la falta de delcrininados artículos. Esta 
alza exagerada que podría producirse viene, gracias 
á la especulación, regulada por continuas altas y bi¬ 
jas según las necesidades del mercado. Claro está 
que esta apreciación carece de valor cuando en lu¬ 
gar de un simple negocio de especulación se trata de 
un acaparamiento, un agio ó del juego. Hay que dis¬ 
tinguir estas tres cosas de la verdadera esfieculación 
que no tiene en sí nada de puni)>lc. Especulación con¬ 
siste en comprar una mercancía para venderla más 
tarde, esperando lucrarse gracias á las variaciones 
en el precio que hayan producido las circunstancias. 
El acaparamiento, como lo define Rambaud, es un 
monopolio artificial más ó menos absoluto que el 
detentador único ó casi único, ó los detentadoies 
de determinada mercancía en un mercado cerrado 
á la concurrencia exterior, esperan eslalilcccr en pro¬ 
vecho propio (líconomic PoUlujue, vol. I, pág. 377). 
El agio, como sabemos, se debe en provocar \ina alta 
ó baja artificialmente. JCl juego de especulación con¬ 
siste en practicar ésta por gente extraña al comercio 
profesional de las mercancías sobre qie realizan sus 
operaciones, sin la intención ni la jxisibilidad fie 
comprar ni vender tales mercancías. Jmi estos casos 
el negocio ó juego de especulación se reduce al pago 
de las diferencias entre las parles, de hjs {irccios que 
haya adquirido la mercancía. Ninguna de estas tres 
I operaciones son forzosamente características de la 
i verdadera especulación y de su naturaleza real, por 
¡ lo que no es justo imputar en general á la especulación 
y á los especuladores, lo que es culpa del araj>ara- 
miento, del agio y del juego. No obstante, como ve¬ 
remos, es á menudo muy difícil desligar cada uno 
de estos elementos de la manera cómo de hecho se 
realizan los negocios de esj)eculación, no sólo en el 
comercio en general sino que la nbién, de una mane¬ 
ra especial, por lo que respecta á las negociaciones 
de Bolsa. 

Además, consecuencias de la especulación, como 
se ejercita por lo general, son no ya tan sólo las unio¬ 
nes entre los vendedores para mantener un precio 
normal, sino los pools ó convenio entre productores 
para mantener un precio abusivo de las necesidades 
del público: los corners, forma moderna del acapara¬ 
miento simulando un alza que ponga en sus manos 
todas las existencias, y los trusts, verdadera asocia¬ 
ción de la producción, mientriis que los corners y 
cartells no son más que asociaciones para la especu¬ 
lación de la venta. 

Es cierto que la especulación adolece de grandes 
exageraciones y verdaderos vicios, mas no es justo 
imputar éstos y aquéllas á su naturaleza intrínseca. 
Cuando no se usan otros elementos que los que le 
son propios ó sean las operaciones á término, todas 
las combinaciones entre productores y especuladores 
no pueden producir efectos perniciosos (V^ Leroy- 
Beaulieu, Traite théoriq >e et pratique d'Economie Po- 
lilique, vol. IV, pág. 63). 

A) Comercio de especulación. El que compra en 
un tiempo para vender en el mismo lugar en otro 
tiempo, realiza el comercio de especulación. J. 13. Lay 
{Cours Complel d'Economie Politique, vol. I, pág. 317) 
estudia exactamente este comercio. <(Un especulador, 
dice, compra cafés cuando le parecen á.buen precio, 
esperando que aumenten de precio para venderlos. 
¿Esta especulación es útil á la sociedad.^ ¿La ganancia 
q le percibe el especulador es precio de un verdadero 
servicio?* «Empezaré declarando que no quiero de- 
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fender todas las ganancias de esta especie; pero haré 
observar que ciertas circunstancias imprevistas ó 
inevitables hacen subir, á menudo, las mercancías 
por encima de sus respectivos precios de producción, 
lo que tiene dos inconvenientes. El primero, para 
el productor, el cual no está indemnizado de sus pre¬ 
cios. Ei segundo, para el consumidor, el cual no puede 
disfrutar mucho tiempo de una producción que pro¬ 
duce pérdida á quien se mezcle en ella.» 

Si seguirnos el ejemplo del café el envilecimiento 
de sus precios desviará los productores de un cultivo 
y comercio ingratos; el producto será más raro, y el 
consumidor, al cabo de algún tiempo, pagará el café 
mucho más caro que si se hubiese dado siempre con 
beneficios regulares. 

Entonces, el comercio de especulación hace que 
disminuyan ó desaparezcan del todo dichos inconve¬ 
nientes. I.as compras, cuando baja el café, tienden 
á prevenir la depreciación. Disminuyen la pérdida 
de los productores; evitan su desaliento total y la 
cesación de un género de producción que debe rena¬ 
cer, puesto que estas compras tienen lugar en la es¬ 
peranza de que será más caro posteriormente. Y cuan¬ 
do el encarecimiento llega, los especuladores que de¬ 
ben vender todo lo que han comprado, poniendo 
concurrentemente en el mercado sus cafés reservados, 
garantizan á los consumidores contra un alza ex¬ 
cesiva. 

Su industria consiste, pues, en emplear sus capi¬ 
tales respectivos y sus cuidados para poner en reser¬ 
va provisiones de una mercancía cuando ésta es muy 
abundante y los consumidores la desechan para vol¬ 
verla al mercado cuando se ha hecho escasa y han 
necesidad de ella. 

La especulación y la renta de la tierra. Como obs- 
scrva Henry George (Progreso y miseria, versión ita¬ 
liana, Biblioteca Economista, serie 3.*, vol. 9, III, 
pág. 4C8 y siguientes), la causa que limita la especu¬ 
lación en los géneros y la tendencia que un aumento 
de los precios tiene de atraer mayores ofertas no pue¬ 
de limitar la especulación del valor de la tierra, ya 
que la tierra es una cantidad fija que los hombres 
no pueden aumentar ni disminuir. No obstante, 
existe un límite para el precio de la tierra en el lí¬ 
mite requerido por el trabajo y capital como condi¬ 
ción para emprender la producción. Si se pudiesen 
suprimir los salarios aumentarían las rentas hasta 
absorber todo el producto, pero no siendo esto posi¬ 
ble, éste es el limite que refrena el avance especulati¬ 
vo de la renta. De ahí que la especulación no pueda 
influir igualmente en países donde el salario ya está 
cerca del mínimo que en los que está muy por enci¬ 
ma de él. De ahí la relación que tiene la especulación 
con las crisis industriales. 

Injluencia de la especulación en las crisis económi¬ 
cas^ Las crisis más numerosas y más frecuentes son 
las comerciales. El verdadero origen de ellas no es 
otro que la preparación anterior del público y el 
abuso del crédito. Muy á menudo son estos los ele¬ 
mentos de la especulación comercial. Como dice 
Leroy-Beaulieu, las crisis de esta categoría provie¬ 
nen de ciertas disposiciones exageradamente optimis¬ 
tas y audaces del público que llevan á los comer¬ 
ciantes y capitalistas á realizar fuera de toda medida 
sus operaciones, sin atender á su posición real y ha¬ 
ciendo un abuso del crédito. Por esto se producen 
tales crisis después de un período de prosperidad á 
consecuencia de la ficción que esta prosperidad pro¬ 
duce en todos los ánimos. Es una consecuencia de la 
audacia la especulación y sobre todo el juego de es¬ 
peculación ficticia. 

De lo que llevamos dicho sobre la renta de la tie¬ 
rra deduce H. George que de la especulación en tierras 
proceden todos los fenómenos que caracterizan los 


tiempos de crisis y abatimiento. La prosperidad del 
país aumenta el valor de la tierra, produciéndose la 
especulación anticipándose al valor del porvenir y 
traspasando el límite en el cual, bajo las condicio¬ 
nes existentes de la producción, ya no deja las utili¬ 
dades acostumbradas al trabajo y al capital. En¬ 
tonces proviene la crisis resultado de la exagerada 
especulación. Igual sucede en la industria y en el 
comercio. Para explicar este fenómeno existen dos 
teorías distintas. Según unos, la especulación produce 
la crisis á causa de un exceso en los productos, se¬ 
ñalándonos los almacenes llenos de género que es im¬ 
posible vender á precios remunerativos, las fábricas 
cerradas ó trabajando pocas horas, etc. La producción 
ha excedido al consumo. Según la otra escuela, la 
especulación ha producido la crisis á causa de un ex¬ 
ceso de consumo, citando los mismos ejemplos como 
prueba de que la gente se ha excedido en el consu¬ 
mo de riqueza más de lo que la era permitido por 
sus médios, produciéndose la necesaria reacción. Como 
dice George, ambas teorías no son más que dos fases 
distintas dcl mismo fenómeno. I.o que resulta evi¬ 
dente es la especulación como causa de la crisis, pero 
no la especulación sobre productos del trabajo que, 
como es sabido, no hacen más que regular por un 
juego intermediario la producción y el consumo, si 
no, en opinión de este tratadista, única y exclusiva¬ 
mente la especulación en tierras. 

Ejemplos históricos de especulaciones. La especu¬ 
lación con un carácter más bien de acaparamiento 
ha sido conocida en todos los tiempos. Aristóteles 
(Poliiica, lib. l.°, cap. IV, § 5.®) cuenta la especu¬ 
lación realizada por Tales de Mileto, filósofo de la 
antigüedad. 

Los conocimientos astronómicos de Tales le ha¬ 
bían hecho suponer que seria abundante la recolec¬ 
ción de aceitunas. Empleó el poco dinero que ]X>seia 
para arrendar todos los lagares de Mileto y de Chíos; 
los obtuvo con facilidad, puesto que no existía otro 
postor; pero cuando llegó el tiempo de adquirirlos 
fueron buscados con mucho interés y entonces él los 
realquiló al precio que quiso. 

Un particular, en Sicilia, empleó los depósitos he¬ 
chos en su casa para comprar el hierro de todas las 
fábricas, y cuando los negociantes llegaban de dis¬ 
tintos mercados, era él el único que podía venderlo. 
Sin aumentar excesivamente el precio, ganó 100 ta¬ 
lentos por 50. Dionisios fué informado de ello, y 
permitiendo al especulador llevarse su fortuna, lo 
desterró de Siracusa por haber efectuado una opera¬ 
ción perjudicial para los intereses del príncipe. Esta 
especulación, es en el fondo, la misma que la de Tales. 

Como observa Rambaud, las siete vacas gordas y 
las siete vacas flacas que José interpretó como siete 
años de buenas cosechas y siete de malas, hicieron 
concebir á Faraón de Egipto una de las especulacio¬ 
nes más importantes. Es cierto que Egipto perdió 
su libertad, pero tampoco hay que olvidar que gra¬ 
cias á las reservas que se hicieron y á los despilfarre» 
que se evitaron, fué posible su vida durante el tiem¬ 
po del hambre. V. Bolsa. 

Uno de los ejemplos clásicos de especulación es 
la realizada por el escocés Law con la fundación de 
la Compañía de Indias en 1717. Esta Compañía de¬ 
bía abarcar á la vez las operaciones de Banca y del 
comercio de China, India, Africa y América; el 
arrendamiento del impuesto, el de los tabacos, el 
reembolso de la Deuda pública y, por último, la 
substitución del papel moneda por el dinero en me¬ 
tálico. Ninguna de las partes de esta amplia empresa 
no implicaba en sí imposibilidad; nada más lógico que 
su sistematización, y en cuanto á la idea de reempla¬ 
zar, en las transacciones, los metales preciosos por 
un título en papel, revestido del sello del Estado y de 
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1:1 aceptación nacional, se puede añrmar hoy que si 
práctica no la ha realizado todavía (y en las actuales 
circunstancias es poco menos que imposible), no deja 
dt ser una verdad, cuya posibilidad ha sido demostra¬ 
da científicamente. Es natural que si el proyecto de 
Lard hubiese sido llevado á cabo, el Gobierno habría 
p>:i:do reembolsar con ventaja para él las inscripcio- 
res de sus acreedores en acciones de la Compañía, y 
que en se^ida el ingreso del numerario en las cajas 
cel Estado le hubieran aportado provecho neto de la 
totalidad de las especies. El éxito no respondió al atre¬ 
vimiento del plan; un agiotaje desenfrenado, la igno¬ 
rancia universal, la malevolencia de los financieros 
y del Parlamento, la precipitación del fundador, hi¬ 
cieron abortar una combinación que la posteridad 
está lejos, en cuanto al fondo, de haber condenado. 
No obstante, el desastre de 1720-21 no fué sin compen¬ 
sación; un intercambio enorme de capitales tuvo lugar, 
mientras que una nobleza depravada metía en sus car¬ 
teras las acciones del Misisipí,su oro y sus bienes pasa¬ 
ban á manos de los plebeyos, y daban á la industria, 
4 la agricultura y al comercio un aumento de fecun¬ 
didad fAianuel du Spcciilateur), 

En todos los terrenos ha sido posible le especula¬ 
ción. César se apoderó de los proyectos de Alejandro 
y los agrandó todavía, oponiendo al egoísmo del pa- 
triciado romano el interés de las provincias sometidas, 
fundando, sobre la admisibilidad de todos los pueblos 
ai derecho de ciudad, el poderío del Imperio. 

La política, como dice Proudhon {Spéculateur á la 
Bmrse, pág. 8), es también una variante de la es- 
peoilaciún, y como tal, una variante de la produc¬ 
ción. Fué una gran y acertada especulación la que 
hizo nombrar á ios reyes de Macedonia generalísimos 
de Grecia contra Persia, y que, gracias á este medio, 
aseguró la preponderancia de Europa sobre Asia,: 
manteniendo el orden y la paz y preparando la venida 
del Cristianismo. 

Critica. Como vemos, pues, la especulación en si 
misma no constituye más que un comercio perfecta¬ 
mente licito. Un comercio hasta cierto punto mera¬ 
mente intelectual. Es por el abuso de su sistema que 
se llega á las funestas crisis industriales y que se pue¬ 
de llegar al ejercicio de un comercio delictivo. La es¬ 
peculación es eminentemente aleatoria, lleva consigo 
certo risco y, en consecuencia, al lado de la remune¬ 
ración ordinaria por el servicio prestado va á buscar¬ 
se, casi siempre, un beneficio de agio. De este agio 
puede proceder el abuso que, desnaturalizando la ver¬ 
dadera especulación, es, por otra parte, la caracterís¬ 
tica de casi todos estos negocios. Cuando este agio no 
busca otra cosa que la compensación del risco sufrido 
por el capital, puede ser muy legítimo y razonable. 
Pero cuando éste es aparte de la función especulativa, 
entra en la categoría del juego, acercándose al robo, 
siendo del todo ilícito é inmoral (Proudhon). En este 
sentido encontramos en el Código civil algunas dispo¬ 
siciones que es pertinente recordar para fijar y distin¬ 
guir las características de la especulación lícita de la 
ilícita. 

B) Especulación de valores. Como hemos dicho 
en el artículo Bolsa, el negocio de especulación con¬ 
siste en el primer tiempo de las operaciones bursáti¬ 
les de compraventa, ó sea la operación que lleva en 
‘■onsecuencia el negocio de realización, siendo la com¬ 
pra 6 la venta lo primero, según especulemos al alza 
6 á la baja. La especulación de Bolsa es distinta de la 
que llevamos estudiada como especulación comercial 
en general. Esta se concreta á las operaciones bursá¬ 
tiles, comprendiendo especialmente las operaciones á 
plazo y el Kiporto. 

Poco nos falta añadir á lo expuesto en los referidos 
artículos. Cada una de las operaciones de Bolsa es en 
realidad un negocio de especulación. 


Critica de la especulación de Bolsa. Todos los tra¬ 
tadistas andan de acuerdo en la manera de hacer la 
crítica de las especulaciones de Bolsa. Es indudable 
que en los negocios á término se provoca el alza ó la 
baja de un modo artificial las más de las veces de acuer¬ 
do con los intereses de los grandes especuladores. En 
opinión de Lordier {Econ^mie politique et statistique, 
pág. 302), como el juego y las apuestas, los negocios á 
término son un mal social y alteran la organización 
económica; se puede, gracias á ellos, enriquecerse ó 
arruinarse de una vez. 

La baja practicada por profesionales prácticos er> 
los negocios acaba siempre, gracias á su resistencia 
económica, por ser la ruina de muchos, mientras que 
los particulares, especuladores ocasionales y poco 
prácticos, siempre se deciden por el alza sin fuerzas 
para mantenerla ni lograrla. 

Los negocios á término son á menudo cerrados bajo- 
la influencia de falsas noticias, de embaucadores ó ma¬ 
niobras tendenciosas que hacen de ellos operaciones- 
fraudulentas. 

Cada una de las operaciones que hemos descrito en 
el artículo Bolsa es lícita. Pero los mismos abusos se¬ 
ñalados en las operaciones sobre mercancías puede 
afectar los valores mobiliarios. El juego, el agiotaje y 
el acaparamiento. 

Como dice Rambaud (ob. cit.), en Bolsa el juego es^ 
tan fácil é imperceptible que no se puede distinguir 
aquel que especula accidentalmente, al azar, de aquel 
que lo hace por costumbre y con conocimiento mucha 
más razonable de las causas de variación de curso. 

Al contrario, el acaparamiento ó monopolio no pa¬ 
rece temible ni posible. El público nunca está obliga¬ 
do á tomar determinado valor antes que otro, sienda 
así cqué importaría al público que todos los de un mis¬ 
mo negocio ó de una misma clase fuesen reunidos en 
las mismas manos? Es evidente que si se evita el casa 
de maniobras que podrían haber sido concertadas para 
engañar al público sobre el valor de un título, el alza 
de este valor hará, como es natural, desaparecer la de¬ 
manda de una manera imperceptible. 

Pero lo que es posible y actúa á imitación de un mo¬ 
nopolio, es una opresión de los especuladores por al¬ 
guna resolución concertada, tal como la de las compras 
considerables en vistas de hacer alzar el titulo de una 
manera artificial, ó bien ventas considerables tambiéi> 
en vistas de hacerle bajar de hecho, perjudicando civ 
el primer caso á los vendedores al descubierto y espe¬ 
culadores á la baja y en el otro caso á los compradores 
y especuladores al alza. 

Para prevenir radicalmente los abusos, algunos tra¬ 
tadistas han reclamado la supresión de las ventas á 
término 6, á lo menos, la supresión de las ventas á pri¬ 
ma. Hay en ello una verdadera exageración. Las ope¬ 
raciones de Bolsa, de las cuales cada una en sí aparece 
legítima, producen en conjunto reales servicios. Sobre 
todo facilitan la clasificación de los valores mobilia¬ 
rios en las carteras, sosteniendo por más ó menos tiem¬ 
po cierta cantidad flotante en manos de los especula¬ 
dores. Ahora que, como dice Lordier, las operaciones á 
término deberían reservarse exclusivamente á los pro¬ 
fesionales. El alza y la baja no puede decirse que de¬ 
pende de la voluntad de los grandes especuladores aun¬ 
que, por otra parte, la facilidad de medios y la prepon¬ 
derancia de un gran capital es indudable que puede 
influir y acelerar ó retardar un movimiento bursátil. 
Mas éste es una fuerza natural del dinero que depende 
de su buena administración. Sí el alza dependiese ex¬ 
clusivamente de los especuladores todos enriquecerían 
y la experiencia nos enseña que está muy lejos de 
ser así. 

C) Disposiciones de Derecho vigente. El Derecho 
penal se ha ocupado en todos los tiempos de la altera- 
dÓD de los precios y de sus maquinaciones. El Código 
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penal dedica á este asunto el cap. V, tít. 13, lib. ‘2.°, 
como puede verse en el articulo Precio (t. XLVl, pá- 
pina 1347). La tarifa 2.* de las anexas al Reglamento 
de la Contribución industrial y del Comercio del 28 de 
Mayo de 189G, reformado en Febrero de 1911, agrupa 
con el titulo de Especuladores y los epígrafes óí hasta el 
€3, que se refieren á comerciantes que adquieren del 
productor las mercancías para facilitarlas al por ma¬ 
yor ó al por mayor y menor á los consumidores ó fa¬ 
bricantes que las requieren como primeras materias. 
V. Arbitraje, Bolsa, Crisis, Precio y Riporto. 

Especulación. Filos. Es el acto del entendimiento 
que prescinde objetiva ó sujetivamente al menos de 
los resultados prácticos con que el objeto del cono¬ 
cimiento puede interesar al que lo conoce. Y supo¬ 
niendo bien definido lo que es un conocimiento prác¬ 
tico, cosa igualmente diiícil que el definir la especu¬ 
lación, se podrá ésta dar á entender diciendo que es 
todo acto del entendimiento que no sea práctico. 
Generalmente se admite que es una misma la poten¬ 
cia intelectual con que se realiza el conocimiento es- 
^culativo y el práctico. Pero el hábito de uno y 
otro, ó las disposiciones adquiridas que facilitan su 
respectivo ejercicio no dejarán de ser por regla ge¬ 
neral muy distintas, de la misma manera que son 
aun encontradas las disposiciones innatas de los in¬ 
genios humanos para cultivar uno ú otro de estos 
dos ejercicios mentales. Es cuestión importantísima 
de pedagogía el paulatino y proporcional desarrollo 
de entrambas disposiciones. Cuál sea el objeto pro¬ 
pio de la especulación en oposición al del conocimien¬ 
to práctico es una cuestión en que son frecuentísimas 
y muy marcadas las discrepancias entre los autores 
modernos; Los antiguos como santo Tomás muy de 
ordinario admitían que la especulación tiene por ob¬ 
jeto el conocimiento de las causas por sus efectos. Es 
un modo de precisar tal objeto que seguramente tiene 
en su favor la claridad. Entre los modernos dentro de 
múltiples variaciones, predomina la idea de concretar 
este objeto por la abstracción ó universalización que 
se realice en el conocimiento. Así que viene á confun¬ 
dirse casi la división de los conocimientos en especu¬ 
lativos y prácticos con la otra de conocimientos univer¬ 
sales y singulares. De este modo, especular es genera¬ 
lizar, ó prescindir de las circunstancias individuales 
del caso concreto conocido mediante la percepción 
sensible. Con esta tendencia, Xant, en su Critica de 
la razón pura, llama especulativo al conocimiento 
cuyo objeto nunca puede ser objeto de la experien¬ 
cia; y Wundt, en su Etica, afirma q\ie empieza la espe¬ 
culación cuando en la idea se introducen elementos 
hipotéticos, que nunca pueden ser objeto de la expe¬ 
riencia, por ser tales elementos sólo resultado de la 
necesidad de unidad que tiene nuestro pensamiento, 
('orno se ve, tales definiciones dcl objeto y acto de 
la especulación complican singularmente la idea que 
se trata de definir con la intromisión de uno de los 
problemas más obscuros de la metafísica, cual es el 
de la existencia y valor de los universales. El proce¬ 
dimiento más seguro para formarse una idea de la cs- 
pecuLación, que satisfaga á la vez al sentido común, 
y á las explicaciones que las más grandes inteligencias 
han dado sobre su objeto, es atender al fin dcl enten¬ 
dimiento humano según este doble rcsj^ecto, en cuan¬ 
to es en sí y en cuanto es parte del homl)rc. Si, pues, 
el acto del mismo tiene por motivo ó razón de ser 
tan sólo el mismo entendimiento, su intrínseco des¬ 
envolvimiento y propio objeto que es la verdad, ten- 
ílremos la especulación, dejando de serlo desde el 
momento que por la naturaleza misma del acto ó 
aun sólo por una aplicación arbitraria de la volun¬ 
tad el conocimiento se destina á un fin ulterior fuera 
del mismo entendimiento. Desde este punto de vista 
parece que la especulación se confundiría con la 


contemplación (V'. este artículo), pero en realidad no 
quedan confundidos entrambos conceptos. La coin¬ 
cidencia no está sino en el fin de estas dos operacio¬ 
nes intelectuales, pero la especulación abarca mucho 
más que la contemplación; pues esta última de ley 
ordinaria requiere muchos actos que disponen á ella 
el entendimiento; y muchos de estos actos que aun 
no son propia contemplación, son ya propios actos 
de especulación. Con esta definición viene á coincidir 
la idea tradicional de la especulación tal como la ex¬ 
presó santo Tomás, pues el conocimiento de las cau¬ 
sas es el objeto último de la ciencia según la gran 
idea de Fdatón y de Aristóteles, en cual conocimiento 
descansa el entendimiento contemplando la harmo¬ 
nía de la naturaleza; descanso que es propio del co¬ 
nocimiento especulativo. Comprende también este 
concepto de la especulación las ideas de cuantos la 
definen sólo en orden al grado de abstracción ó uni¬ 
versalización de los actos del pensamiento así deno¬ 
minados, pues es evidente que el acto mental cuanto 
es más abstracto, tanto deja de tener otro blanco ó 
fin intrínseco y aun extrínseco de ley ordinaria que 
no sea el mismo entendimiento ó la verdad. 

Esto por lo que toca á la distinción entre la espe¬ 
culación y el ejercicio de la razón humana para un 
fin |)ráctico de la vida. Por lo demás, los matices que 
resultan de actos intelectuales en que se combinan 
las dos tendencias son innumerables; ni es posible 
en multitud de casos determinar si el conocimiento 
es práctico ó especulativo. Pretender hacer tal de¬ 
terminación fue en la filosofía antigua una de las 
fuentes de cuestiones inútiles. 

La historia del uso y abuso que se ha hecho de la 
especulación coincide con la historia de la filosofía, por¬ 
que la especulación es el elemento esencial de la filoso¬ 
fía en todos tiempos y países. Ni se escapa de esta ley 
la filosofía actual, con su apelativo de científica, an¬ 
tes esta denominación pone de relicv’c el hecho de 
que la filosofía es esencialmente especulación. Por¬ 
que científica se llama la filosofía por lo mismo que 
no es una ciencia determinada en el sentido moder¬ 
no de la palabra con su objetivo práctico, mas las 
tiene todas en cuenta según los progresos que moder¬ 
namente han hecho, presuponiendo los resultados 
particulares de cada una de las mismas ciencias; todo 
lo cual es una implícita afirmación de que la filoso¬ 
fía tiene un objeto que trasciende ó va más allá que 
toda ciencia positiva ó práctica en el terreno intelec¬ 
tual de la verdad absoluta. ICspeculación fue siempre 
el trabajo del filósofo, y aunque hubo un tiempo, que 
es el que precedió y siguió inmediatamente á la Ke- 
volucion francesa, en que quedaba desprestigiada 
ipso jacto toda obra que se apellidase con este nom¬ 
bre, era que también estaba desprestigiada toda filo¬ 
sofía. Pero ])uras especulaciones fueron los más fa¬ 
mosos trabajos de los filósofos alemanes, que por el 
mismo tiempo roturaban el camino de la filosofía 
denominada moderna; y cuanto queda más alta en¬ 
tre todos estos trabajos la Criiiea de la lazón pura 
de Kant, tanto es esta obra una más intensa especu¬ 
lación en todo el rigor de la palabra. Aquel conti¬ 
nuo esfuerzo de Kant por declarar independientes 
de toda base experimental y de todo interés humano 
las abstracciones de la razón pura, y aquellas atre¬ 
vidas construcciones intelectuales para las que pres¬ 
cinde deliberadamente de toda base real ó hecho con¬ 
creto, son y continuarán siendo por mucho tiempo, 
como un prototipo de especulación para los filósofos 
presentes y venideros. La tendencia especulativa con¬ 
temporánea está caracterizada por el cumplimiento 
más claro en nuestros días que en otros tiempos, de 
esta ley histórica supuesta por los antiguos y ad¬ 
vertida por Kant; á saber, que á los especialistas 
en cualquier ciencia les llega naturalmente un mo- 
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tnfnto en que experimentan la necesidad de probar 
s :s fuerzas en la metafísica^ que es la más estricta 
cipeculadón. 

También se aplica filosóficamente la palabra á 
todo trabajo de matemática pura; y es obvio que 
la división de las matemáticas en puras y aplicadas, 
reincide con la del conocimiento en especulativo y 
práctico. 

Bibliogr. Rodolfo Eisler, Wdrterbuch der Philo- 
sophischen Begrijje (3.* ed., Berlín, 1910), da una se¬ 
rie de definiciones de la especulación tomadas de los 
filósofos mo<lernos. Los escolásticos trataban la cues¬ 
tión de las diferencias entre los conocimientos prác¬ 
ticos y especulativos al hacer la división de los actos 
«le entender en la Psicología. Aristóteles la trató en 
1. 3 de Anima, 6 Ethicorum, 1.1 Magttorum Moralium 
y í de la Metafísica y y en los mismos lugares mu¬ 
chos de sus comentaristas. 

ESPECULADOR, RA. F. Spóeulatenr. — It. 
Sptealatore. — In. Speculator. — A. SpekuUnt. — P. y 
C. Especulador. — E. Spekulanta. íEtim. — Del lat. 
speculator.) adj. Que especula ó se dedica á la especu- 
lición. U. m. c. s. I| m. Comerciante, negociante, tra- 
íicante, tratante. I Por ext. fam. Vividor. 

Especulador. 3/z7. Dice .\lmirante en su Dicciona¬ 
rio MUikjr: «Voz puramente latina speculator. El verlw 
speculare significaba, en la milicia romana, atalayar, 
registrar, reconcuer, observar, espiar; por consiguiente, 
spetidator era centinela, vela, escucha.* 
ESPECULAR. I.^acep. F. Spéculer. — It.Speeu- 
lire.— In. To speeulate. —A. Spekullren. — P. y C. Es¬ 
pecular. — E. Spekuláell. (Etirn. — Del lat. speculari.) 
V. a. Registrar, mirar con atención una cosa para reco¬ 
nocerla y examinarla. || íig. .Meditar, contemplar, con¬ 
siderar, reflexionar. ¡1 v. n. Comerciar, traficar. |i fam. 
Ingeniarse de algún modo para vivir más á gusto ó 
menos mal. 

Deriv. Especulado, da. 

Especular, ( l'.tim. — Del lat. speciilaris; át specu- 
Uim, espejo.) adj. ani. Transparente,diáfano. || Trans¬ 
lúcido. j Parecido al espejo. 

Escritura especular. Caracteres trazados de derecha 
á izq lierda, como hace ver la reflexión de la escritura 
común en los espejos. 

E>pecular. Antig. Nombre con que era designado 
el adivino ó nigromántico que hacia aparecer en un 
espejo ciertas figuras ó cosas relacionadas con los que 
Sí deseaba ver. Ü Dábase el nombre de piedra especular 
á las hojas de mica que empleaban los antiguos á ma¬ 
nera de vidrios. 

EspFXULAR.A/z«cni/. Minerales de textura hojosa y 
brillante. [| Cristalizaciones de minerales en forma de 

fie-ha. 

Especular. P si col. Llámase alucinación especular 
al ítnómeno psicológico que tiene lugar en el sueño 
hipnótico profundo y que consiste en la visión interior 
tiel propio organismo. Llámase escritura especular la 
que va de derecha á izquierda, romo la escritura que 
« lee en esta forma por reflexión en un espejo. Cuan- 
<]'• es instintiva ó natural (Leonardo de Vinci) consti- 
t JVC una verdadera anomalía, fundada en una pertur¬ 
bación de los centros motores del encéfalo. 

ESPECULARIA. (Etim.—Del lat. speculum, 
€s;>ejo.) f. ant. Arte de hacer espejos, ¡j Sistema de ex¬ 
ploración 6 atalayamiento. 

Especularía. Bot. V. en el artículo Espejo.-Bü/., 
Es:'e o de PcfiMí. 

ESPECULARIO, RIA. (Etim.—Del lat. specii- 
ium, espejo.) ant. Perteneciente ó relativo á los espejos. 

ESPECULARIXA ó 8PECULAR1TE. f. 
fdineral. Sinonimia de oligisto (V.). 

ESPECULATIVA. (Etim. — De especulativo.) 
í. Facultad del alma para especular alguna cosa. |¡ 
Teórica ó tcoria. 


ESPECULATIVAMENTE, adv. m. De ma¬ 
nera especulativa. 

ESPECULATIVO, VA. (Etim. — Del lat. spe- 
culativiis.) adj. Perteneciente ó relativo á la especula¬ 
ción. i| Que tiene aptitud para especular. || Que procede 
de la mera especulación ó discurso, sin haberse reducido 
á práctica. ¡1 Muy pensativo y dado á la especulación. 
II Teórico. 

Especulativo. Filos. Equivale á teórico: la Meta¬ 
física es una parte especulativa de la íólosofía y la 
Moral lo es y^ráctica. Se opone otras veces á empírico; 
hay una física especulativa y otra experimental. ím 
el primer caso, el pensamiento especulativo vale inde¬ 
pendientemente de las consecuencias ó aplicaciones 
prácticas de la vida; en el segundo, se refiere al domi¬ 
nio yuopiamente racional y demostrativo del conoci¬ 
miento superior. La aptitud csjiec ilativa ha sido siem- 
yirc la car.icterística del trnip?raiíK nto filosófico y el 
método de cspecubción el propio de la Metafísica. Los 
íuudamtntos últimos dcl pensamiento y de la acción 
sedescuhien mediante el procedimiento de reflexión 
especulativa. La razón es esireculaliva en cuanto tiene 
por fin la investigación de la verda l y es práctica 
cu mdo su fin es el bien. 

ESPECULATORIA. (Etim. —Del lat. specii- 
latorius, lo que sirve para espiar, para descubrir de 
lejos.) f. En las ciencias ocultas, interpretación de los 
fenómenos de la naturaleza. 

ESPECULITA ó SPECULITA. f. MweraL 

Telururo de oro y plata. 

ESPÉCULO, m. Cir. Instrumento destinado á 
dilatar la entrada de ciertas cavidades y mantener 
separadas las paredes de las mismas con objeto de 
examinar su interior directamente ó por medio de 
superficies de reflexión proynasdel instrumento. Recibe 
diferentes calificativos, según la cavidad á que se le 
destina, como anal, nasal, bucal y uterino. 

Espéculo de baño. Especie de dilatador que se in¬ 
troduce en la vagina durante el baño para que el agua 
penetre en este órgano. 

Espéculo de Bouveret. Modificación del espéculo de 
Cusco, que tiene una sola articulación y que puede 
conservarse aplicado aun introduciendo el histeró- 
metro. 

Espéculo de Bozemán. Espécülo vaginal compuesto 
de tres valvas. 

Espéculo de Cusco. Espéculo bivalvo en forma de 
pico de ánade que permite una gran separación de las 
paredes vaginales. 

Espéculo de Fergusson. Espéculo vaginal en forma 
de cilindro, uno de cuyos extremos está cortado en 
pico de flauta. 

Espéculo de Sims, Instrumento compuesto de un 
tallo que tiene en cada extremo una valva redondeada 
en forma de canal. Para emplear este espéculo se acues¬ 
ta la mujer del lado izquierdo, colocando entonces la 
valva en la pared vaginal posterior. Basta entonces 
diripr el instrumento hacia atrás para entreabrir la 
vagina y exj)lnrar el cuello del útero. 

Espéculo de Toyubee. Espéculo auricular en forma 
de embudo que se emplea como otoscopio. 

Espéculo. II ¡sí. del Der. Fue éste uno de los tra¬ 
bajos legislativos que corresponden á la época de Al¬ 
fonso X, y es, como otros de esta misma época (el 
Fuero Real y las Siete Partidas) uno de los medios de 
tendencia á la unidad, exigida imperiosamente por las 
circunstancias. 

Para situarse de modo que dichas circunstancias 
puedan ser tomadas en consideración, no debe per¬ 
derse de vista que la anterior unidad legislativa que 
caracterizó de un modo intenso el Fuero Juzgo, hai)ia 
desaparecido por completo. Las necesidades imperio¬ 
sas de la Reconquista habían traído como consecuen¬ 
cia los regímenes feudal y foral (V. Feudalismo) y la 
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legislación, acoplándose lógicamente á estas necesi¬ 
dades, se había manifestado, como correspondía á la 
realidad, en forma de fueros nobiliarios y municipales. 

Ya el monarca Fernando III el Sanio había iniciado 
la precisa tendencia hacia la unidad, pero sorprendido 
por la muerte cuando se disponía con empeño á seguir 
aquella iniciativa, encargó solemnemente á su hijo 
don Alfonso su realización, y, en efecto, hubo-de reali¬ 
zarla, siendo muestra de ello los Cuerpos legales apun¬ 
tados, de los cuales sólo al Espéculo hemos de referimos 
en este lugar. 

Muy discutida es la fecha en que este Código hubo 
de formarse y especialmente en relación con el Fuero 
Real. Sempere y La Sema y Montalbán dicen que si 
no es conocida aquella fecha con exactitud debe supo¬ 
nerse anterior á la de la publicación de aquel Fuero. 

Los que mantienen este criterio se fundan en uno 
de los pasajes que figuran en el texto de las actas de 
l.as Cortes que en Zamora hubieron de celebrarse en 
1274. El pasaje á que se alude aparece redactado en 
esta forma: «otrosí, tiene el rey por bien que los que 
sellan las cartas en la Chancillería, que non tomen 
por ellas más de lo que dice en él su libro, que fué 
fecho por Corte en Falencia, en el año en que se casó 
Don Doart, et si más tomaren, que lo den doblado*. 
Según los autores que citan el pasaje para mantener su 
aserto, el libro á que en él se alude es el Espéculo, no 
sólo porque en el prólogo de dicho libro se dice haber 
sido hecho en corte, sino porque á mayor abunda¬ 
miento existe en aquel Código un título en que se trata 
de los selladores. 

Esta opinión se refuta indirectamente saliendo al 
paso de aquellos supuestos fundamentos, y mante¬ 
niendo el criterio que el libro aludido en el texto de las 
actas de las Cortes de Zamora son, á buen seguro, los 
aranceles de Chancillería, que cuadra exactamente 
con el contenido esencial de aquel pasaje referido ex¬ 
presamente, y no más. á lo que han de cobrar los que 
sellan las cartas en la Chancillería. Por otra parte, alu-1 
dir de un modo genérico á su libro cuando eran varios 
los que podía decirse que eran suyos es harto proble¬ 
mático y máxime cuando el libro tenía un nombre 
bien caracterizado como normativo, en cuanto significa 
Espejo del Derecho entendido metafóricamente. 

Marichalar y Manrique defienden también idéntico i 
criterio, aunque tomando como punto de apoyo otras 
razones. Defienden que el Espéculo es anterior al Fuero 
Real, porque en una nota escrita por la misma mano 
que trazó la del Códice, y relativa á la Ley 3.*, tít. 12 
del lib. 2.° del mismo, se fija una riiulta señalando su 
equivalencia en maravedises, siendo así que en 1258, 
que corresponde al sexto año del reinado del Rey Sabio 
aquella moneda estaba abolida. También se fundan en 
que el estilo del Espéculo es parecido al de una escritura 
que se otorgó en 1239 en San Esteban de Gormaz y á 
la que en la historia de Segovia se refiere Colmenares. 
Sánchez Román refuta estos argumentos: «ninguna de 
estas dos observaciones, dice, son fundamentos decisi¬ 
vos para creer anterior el Espéculo al Fuero Real. No 
lo es la primera, porque admitido el supuesto, hasta 
1258, y habiéndose publicado el Fuero Real á fines de 
1254, ó con toda seguridad á principios de 1255, desde 
este año hasta 1258, indicado, hay tiempo para que se 
trabajara el Espéculo después que el Fuero Real, y 
pudiera con propiedad ponerse esa nota, y mucho más 
si se observa que squélla figur¿i en el lib. 2.°, que ya 
por entonces podría estar redactado. No lo es tampoco 
la segunda,'•pues nada de extraño tiene la analogía de 
estilo entre la escritura de San Esteban de Gorma/, de 
1239 y el del Espéculo de 1256, como correspondientes 
á una misma época*. 

Tiene indudablemente más solidez la opinión que, 
de un modo radical, opuesto al anterior, afirma que 
el Espéculo es el segundo de los más importantes tra¬ 


bajos legislativos del reinado de Alfonso X y pos¬ 
terior, desde luego, al Fuero Real. Es más, el Espéculo 
dentro de la misma técnica reformatoria de la plurali¬ 
dad legislativa para entrar francamente por el camino 
de la unidad, es un precedente tan obligado del Código 
de las Partidas, que historiadores del Derecho como 
Domingo de Morató reputan el Espéculo no como un 
Código verdadero, sino como un proyecto del que des¬ 
pués fué el Código de las Siete Partidas y desde luego 
posterior al Fuero Real. 

Se funda esta opinión en la siguiente cláusula del 
prólogo del Fuero Viejo: «E juzgaron por este Fuero 
e por estas fazañas, se lee aludiendo al propio Fuero 
Viejo, fasta que el rey don Alfonso... fijo del muy 
noble rey don Ferrando, que ganó á Sevilla, dió el 
Fuero del libro (Fuero Real) a los conceios de Castiella, 
que fué dado en el año en que don Aduarte fijo primero 
del rey Enrique de Inglaterra rescibió Caballería en 
Burgos del «.obre dicho rey don Alfonso que fué en la 
era de mil é dos cientos é noventa y tres años.* De un 
modo claro se ve que en la sucesión de vigencia á que 
el texto se refiere, el libro de leyes que tuvo vigor des¬ 
pués del Fuero Viejo fué el Fuero Real, pero no el 
Espéculo, \\itgo éste es posterior al referido Fuero Real. 

Por otra parte, si el Fuero Real fuese posterior ai 
Espéculo, éste y no aquél hubiera reflejado el aspecto 
de fuero municipal, es así que ocurre precisamente lo 
contrario porque el mencionado Fuero Real incluso 
hubo de promulgarse en forma de fuero municipal y 
como si fuera uno de ellos, cosa que no ocurrió con el 
Espéculo, luego en la sucesión de los tiempos no sigue 
éste á los municipales, sino al ¡tropio Fuero Real. Es 
más, el Espéculo interrumpe una tradición, y anuncia 
una nueva era legislativa, la que simbolizan las Parti¬ 
das, apareciendo así aquel Cuerpo legal como un pro¬ 
yecto del más célebre de los Códigos alfonsinos. 

«En efecto, dice Domingo de Morató, si se compara 
detenidamente el Espéculo con las Siete Partidas, se 
encontrarán transcritas en el segundo casi todas las 
leyes del primero, gran parte literalmente, algunas 
más ó menos modificadas, y todas distribuidas por un 
método análogo en una y otra colección. Las disposi¬ 
ciones escritas en el primer libro del Espéculo, en que 
se trata de las leyes en general, y de los artículos» de 
la Fe y Sacramentos de la Iglesia, se ven trasladadas á 
la Partida !.•, los libros 2.® y 3,® del Espéculo, en los 
que se explica la constitución política y militar del 
Reino,- están en gran parte conformes con las leyes 
ordenadas sobre los mismos puntos en la Partida 2.*; 
la mayor parte de las que se hallan en los libros 4.® 
y 5.® del El^péculo, en los que se trata de la adminis¬ 
tración de justicia, se encuentran literalmente en la 
Partida 3.*,hasta las modificaciones que se notan, ora 
en cuanto al método, ora en lo relativo á las disposicio¬ 
nes mismas, confirman la conjetura de que el Espéculo 
y las Partidas no son más que dos redacciones de una 
misma obra, revisada y corregida. En fin, las referen¬ 
cias que en los cinco libros existentes del Espéculo se 
hacen á varios títulos de los libros G.® y 7.®, que no se 
han encontrado, prueban que Espéculo fué dividido 
en siete libros, del mismo modo que las Siete Partidas, 
y las materias que en aquéllos se dicen contenidas, lo 
están también en los últimos del Código Alfonsino; 
podiendo muy bien presumirse, que por no necesitar 
tal vez de corrección alguna estas materias, serían 
agregadas al mismo tal como se encontraban, siendo 
esta acaso la razón de que no se hayan hallado los dos 
últimos libros-del Espéculo. Hasta en el nombre hay 
analogía, puesto que en el prólogo de las Partidas dice 
el Rey Sabio, que formó este libro para que siempre 
los Reyes de España se caten en él ansi como en Espejo.* 

Cierto que algunas de las afirmaciones antedichas 
sufren alguna excepción, pero ello viene como á acredi¬ 
tar la regla general. Así, en varias leyes del tít. Ib del 
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lib. 2.* del Espéculo, aparece negado de un modo indi¬ 
recto el derecho de representación en la sucesión here¬ 
ditaria de la Corona, ya que corresponde ésta al hijo 
varón, á la hija en defecto de aquel, y á los nietos y 
demás descendientes á falta de hijos. De esta suerte los 
hijos del primogénito no excluían á sus tíos que es, en 
realidad, la esencia de aquel derecho de representación. 
Cumpliendo este precepto, sucedió á Alfonso el Sabio 
su hijo segundo Sancho IV postergando á Alfonso de 
la Cerda, á quien, de existir el derecho de representa¬ 
ción, hubiera correspondido la Corona como hijo del 
primogénito don Fernando. En el Código de las Par¬ 
tidas, frente á este criterio legal, se afirmó francamente 
el derecho de representación, y si á la muerte del Rey 
Sabio hubieran estado vigentes las Partidas no hubiera 
sido su sucesor Sancho 1V, su hijo, sino su nieto don 
Alfonso. 

Además, la idea de haber sido el Espéculo un pro¬ 
yecto de las Partidas, se confirma porque en el Ordena¬ 
miento de Alcalá se fijó la prelación de Códigos, y el 
Espéculo no se tuvo por tal Código en vigor cuando se 
omitió su nombre en aquel orden de vigencia de los 
Cuerpos legales e.KÍstentes. 

En vista de lo expuesto, es bastante recibida la opi¬ 
nión de que en 1255, en que el Fuero Real se dió por 
ley de obligatorio cumplimiento á Cervatos, Aguilar de 
<::ampóo y Valladolid, el Rey Sabio se propuso avanzar 
en el camino de la unificación del derecho y dió el 
encargo de formar un Código en este sentido á las 
personas de mayor ciencia y más esclarecido consejo, 
según parece deducirse del prólogo de este Cuerpo legal 
en la única copia que del mismo se tiene y que figura 
en la biblioteca del duque del Infantado. En dicho 
prólogo se lee «e por esto damos este libro... que fezie- 
naos con conseio e con acuerdo de los arzobispos e de 
los obispos de Dios, e de los ricos ornes, e de los mas 
oorados sabidores de derecho que podiemos aver e 
fallar, c otrosí de otros que avie en nuestra corte e en 
nuestro regno..> De acuerdo con este texto, y por la 
época de su aparición, no falta quien suponga que los 
sabios de que el rey Alfonso X se valió para llevar á 
cabo esta labor unificadora representada por el Es¬ 
péculo fueron los mismos de que hubo de servirse su 
padre el Rey Santo para hacer el Septenario. Cierto que 
estos ornados sahidores de derecho no se reunieron des¬ 
pués de la muerte de Femando III el Santo, pero tam¬ 
bién se dice que los convocó de nuevo el Rey Sabio 
para oir su autorizada opinión ante las discordias y 
luchas intestinas q«ie movieron sus hermanos. Se apoya 
este criterio en el contenido del cap. LX VI del libro de 
La l^alUid y de la nobleza que don Alfonso hubo de 
adicionar á los 65 capítulos de que constaba aquella 
obra en la época de Fernando IIl. 

F.\ carácter del Espéailo como proyecto del famoso 
Código de las Partidas se confirma si se tiene en cuenta 
el hecho de haberse hallado algunos códices antiguos 
de e<te último Cuerpo legal con notas marginales en 
las que se aludía á aquel otro, lo cual da motivo á supo¬ 
ner q je durante algún tiempo (el en que existían ya 
los dos Cuerpos de leyes sin carácter legal) los juris¬ 
consultos comparaban el Espéculo y las Partidas para 
saber en qué estas últimas habían corregido aquél y 
en qué otros lugares se habían adaptado por completo 
á aquel proyecto. Pero desde el momento en que las 
Partidas adquirieron vigencia, el trabajo de compara¬ 
ción hubo de cesar, y solamente los eruditos buscaban 
precedentes históricos relativos á varios particulares 
de las Partidas en el Espéculo, como puede buscarse 
el fundamento de una prescripción legal cualquiera en 
una obra doctrinal. 

Del Espéculo, como se ha dicho anteriormente, sólo 
se conocen cinco libros, que comprenden un total de 
54 títulos y 657 leyes inspiradas, en general, en el 
Derecho romano, en el Derecho canónico de las Decre¬ 


tales y en algunas disposiciones de ios Fueros munici¬ 
pales. 

£1 lib. 1.* trata del legislador y de la ley, y contiene 
preceptos que se refieren concretamente al orden reli¬ 
gioso. Son notables las disposiciones contenidas en el 
tít. 1.® que preceptúan la observancia general de las 
leyes, «sean cuales fueren el estado y clase de las per¬ 
sonas* y las que se refieren á tratar del efecto que pro¬ 
duce la ignorancia de las leyes. Desde luego, esta igno¬ 
rancia no excusa de su cumplimiento, pero puede 
aprovechar esta alegación á las mujeres, menores, 
labradores y militares, á no ser que cualquier de ellos 
hubiera cometido algún delito de los que el Derecho 
natural reprueba. 

el mismo lib. 1.® se encuentra establecido que 
«solamente el rey ú otro por su mandamiento pueden 
dictar leyes*. Esta declaración perfila el concepto de 
la soberanía indiscutida del rey, ya que de él sólo 
predica aquella potestad de hacer las leyes, que es en 
definitiva la expresión más perfecta del poder soberano. 
Tal es el contenido del tít. 1.® del libro mencionado; 
en los otros dos títulos restantes del mismo libro se 
trata, como antes se apuntó, de materias eclesiásticas. 

El lib. 2.® puede decirse que es una especie de cons¬ 
titución política del reino. Contiene este libro 16 títulos 
con 84 leyes. Trátase en este lugar del Espéculo del 
rey, de la familia real, de la servidumbre y de sus cosas. 
Los españoles vienen obligados á guardar al rey, á la 
reina y á sus hijos no sólo en lo relativo á su persona, 
sino también en cuanto á su honra y á sus cosas. 

Es en este libro, en el último de sus títulos, donde 
se fijó el orden de suceder á la Corona prescindiendo 
del derecho de representación (á que antes aludimos) y 
llamando en primer lugar al hijo varón, después á la 
hija, á falta de éstos á los nietos y nietas y demás 
descendientes, en su defecto al hermano mayor del 
rey, y después á los parientes, según la regla de proxi¬ 
midad de grado. 

Tratóse también en este libro de la tutela y regencia 
del reino en caso de minoría y como medios de comple¬ 
tar en los órdenes privado y público la personalidad 
del monarca. Preceptuábase al efecto que, muerto el 
rey, «habían de congregarse en el lugar de su fina¬ 
miento los arzobispos, obispos, ricosomes, otros caba¬ 
lleros fijosdalgo de la tierra, y los hombres buenos de 
las ciudades y villas», quienes en primer lugar se aten¬ 
drían al testamento del rey difunto con tal que las 
disposiciones de dicho testamento fuesen en provecho 
del rey y del reino. Si nada hubiese dispuesto á este 
propósito el monarca se designarían cinco individuos 
y ¿tos á su vez uno de entre ellos ó fuera de ellos 
que desempeñarla los dos cargos de tutor y regente. 

En el lib. 3.® se contienen las leyes militares, acomo¬ 
dadas á las costumbres y circunstancias de la época. 
La fidelidad militar para provecho del rey y los suyos, 
y en definitiva del reino, está contenida en estas 
frases. «Como quicr que en el segundo libro fablamos 
de la guarda e de la onra del rey, e de su mugier, e de 
sus fijos en si mismos e en sus cosas, empero decimos 
en este tercero libro, que la guarda e la onra non se 
pueden fazer en todo complidamente, si los del regno 
estas cuatro cosas non fezieren. La primera, que ven¬ 
gan cuando los el rey llamare. La segunda, que vayan 
ó les enbiase. La tercera, que estén ó les él posiere. 
La quarta, que acorran ó mester fuere maguer que 
los non llamasen.» 

En este mismo lib. 3.® se trata de la guerra en su 
doble significación ofensiva y defensiva, del reparto 
del botín que en «las huestes c en las cavalgadas* se 
ganase y de otros particulares relacionados con el 
ejercicio noble de las armas para la defensa cumplida 
del reino. 

En los lib. 4.® y 5.® se desarrolla toda la materia 
relativa á organización judicial y procedimiento. Lo» 
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grados en que se desenvuelve la jerarquía para la ad¬ 
ministración de la justicia son los siguientes: adelan¬ 
tados mayores, que residían en la corte, á quienes 
correspondía el conocimiento de los recursos de alzada 
contra sentencias de los inferiores, y en aquellos casos 
en que hubiera de tratarse de cuestiones de gran im¬ 
portancia, ó que, sin serlo, pleiteasen personas de 
elevada alcurnia. 

Seguían en grado los adelantados menores, que ad¬ 
ministraban justicia en la capital de una merindad 
(especie de provincia). El adelantado tenía la potestad 
judicial y el merino la ejecutiva, siendo evidentes sus 
relaciones en punto á aplicación de las leyes. 

Se mencionan asimismo los alcaldes de corte, que 
juzgaban en primera instancia de los asuntos que en 
la corte se ventilaban y los alcaldes de ciudadeá y 
villas, á los que correspondía idéntica jurisdicción en 
las ciudades y villas. La importancia de los primeros 
hacía que hubieran de ser nombrados por el rey, y 
en cambio, los segundos podían designarlos para el 
desemper'io del cargo, personas que hubieran recibido 
del rey esta concesión. Existían también, y el Espéculo 
los menciona en el lib. 4.°, los alcaldes de avenencia 
cuya misión era la que hoy pueden desempeñar los 
árbitros. «Estos alcaldes, dice la Ley 1 del tít. 2.° del 
libro á que aludimos, pueden ser puestos con plazer 
de amas las partes.» 

Se enumeian las condiciones que han de reunir los 
titulares de la administración de justicia á que este 
Cuerpo legal se refiere, y asimismo la ceremonia del 
juramento que precede al desempeño de su grave 
misión y la forma en que han de aplicar las leyes, que 
es la esencia de su cargo. Si no existe ley aplicable 
al caso controvertido, se acudirá al rey como único 
poseedor del poder legislativo y única fuente del dere¬ 
cho, para que se sirva declarar lo procedente, siendo 
esta su declaración una nueva ley que se insertará en 
el Espéculo^ «E si el rey fallare que la mingua o la 
dubda fuere tal porque deva fazer ley, sobre aquella 
ley que fuere fecha sea esrripta en este libro allí ó 
conviene.» 

Trata también de ios procuradores (personeros) y de 
los abogados (voceros). Del personero dice que «es el 
que recibe pleito ageno para demandar o para defender 
á otrí, por mandado daquel que es señor del pleito, 
así como señor. E a nombre personero, porque él recibe 
el pleito en vez de la persona daquel cuyo es. ('a pues 
que lo recibe por mandado del dueño, desde allí entra 
en voz de la persona del, para razonarlo tan bien como 
él mismo fazie o meior si podiere. > El oficio del personc- 
'ro está reglamentado en el Espéculo en la misma forma 
que apareció después en las Partidas. Sin embargo, 
aparecen como condiciones especialmente exigidas la 
de que tenga quien desempeña aquel cargo la edad 
de veinte años, y quince por lo menos la persona que 
otorgue el poder bien en forma escrituraria, bien ante 
testigos. El poder, á mayor abundamiento, no tiene la 
consideración de personal, porque no se extingue con 
la muerte del otorgante, suponiéndose tácitamente 
prorrogado, si los herederos de dicho otorgante no lo 
revocaban de un modo expreso. 

En cuanto á los voceros ó abogados, preceptúa que 
no puedan serlo los menores de veinte años, detallando 
después sus deberes profesionales en las Leyes 4.® y 5.® 
del tít. 9.° «La primera cosa que debe fazer el vocero 
es de escoger e de parar mientes que el pleito que 
toma que sea derecho. Ca si tal non fuere, e lo recibiere 
faciendo fiuza que el dueño de la voz que lo el ven¬ 
cerá,-debel pechar cuanto dañol viniere, e las des¬ 
pensas que feziere por razón de aquel pleito. E debe 
razonar estando en pie, e non seyendo fueras sil man¬ 
dare el judgador seer, o si oviere alguna enfermedat 
porque non pueda estar. Guardando el vozero tres 
cosas que diremos en esta ley, face complidamente lo 


que deve. E son estas que sea mesurado e verdadero, é 
leal. E mesurado deve seer en razonar apuestamiente,. 
noñ escarneciendo, nin denostando, nin diciendo mal 
al judgador, nin á aquel contra quien razonare. Ver¬ 
dadero deve otro si el vozero seer non razonando fal¬ 
samente las leis, nin diciendo otras razones mintirosas,. 
nin aduciendo falsas proeves, nin siendo puntero, nin 
escatimoso, nin demandando plazos por razón de alon¬ 
gar aquel pleito a sabiendas. Otrosí decimos que devo 
seer leal el vozero en razonando, non dejando de razo¬ 
nar ninguna cosa de las que entendiere que son menes¬ 
ter en el pleito, etc., etc.* 

En la Ley 8.» prohibe al vocero recibir como galardón 
de su trabajo más de la vigésima parte de la cuantía 
del pleito. 

En el mismo lib. 4.° á que nos venimos refiriendo 
hay unas cuantas leyes que tratan de los escribanos. 
La Ley 1.® del tít. 12 dice que el nombramiento para 
estos cargos corresponde al Rey ó Señor jurisdiccionaL 
Em la Ley 12 se regulan sus funciones. Deben redactar 
una nota de los negocios ó contratos en que interven¬ 
gan, y á continuación extenderla en el libro registro, 
previa la conformidad de los interesados. La carta 
que han de entregar á éstos ha de estar del todo acorde 
con la inscripción. Las escrituras después de autoriza¬ 
das é inscritas debían ser visadas por la Chancillería. 

Si no las hallasen fechas derechamiente ordenarían su 
cancelación. 

Hasta aquí la parte que podemos llamar orgánica 
del poder judicial de aquella época. Pero en el libro 
ya citado, y también en el siguiente, existen disposi¬ 
ciones relativas al ICnjuiciamienio. 

Im el citado lib. 4.° se enumeran los requisitos de 
la demanda, de un modo similar á cómo aparecen en 
la legislación de Partidas. 

Son interesantes algunas leyes del lib. 5.° que se re¬ 
fieren á la materia de pruebas. En la Ley 12 dcl tít. 10 
se establecen cuatro clases: testifical, documental, iu- 
diriaria ó de sospecha, y confesión ó por jura. 

El tít. I.'l del citado lib. 5.° habla de las sentencias 
distinguiendo las interloculorias de las definitivas, per¬ 
mitiendo á los jueces enmendar ó volver sobre su acuer¬ 
do en las primeras dentro de tercero día, y después si 
ello se hiciere á instancia de parte. En las sentencias 
definitivas solamente podría hacerse esta enmienda 
si afectase á puntos accesorios, y se hiciese en el día de 
su pronunciamiento. Las sentencias se denominan 
juyzios en este Cuerpo legal. «Juyzio, se dice en la ley 
1.® del título y libro citados, es todo mandamiento 
que fazo el judgador quando judga, non siendo contra 
natura, o contra las leyes, o contra buenas costum¬ 
bres. Ca ay uno que llaman de avenencia, e esto es 
quando meten amas las partes el pleyto de su volun¬ 
tad en mano de alguno. Ca pues que an a quedar por 
lo que aquel mandare, maguer le digan avenencia, juy¬ 
zio es lo que así fuere mandado.* En otro lugar el juy¬ 
zio se toma por el emplazamiento. <¡Olrosi dhcn juyzio 
al emplazamiento que faze o manda fazer el judgador, 
a los otros mandamientos que faze ante del juyzio afi¬ 
nado, asi como dar plazo a alguna de las partes para 
adozir testigos, o para alguna otra cosa fazer. E aun 
decimos que juizio es, m.aguer non sea mandamiento 
quando dice el judgador a alguna de las partes, non 
mandando mas por su palabra llana, que deve provar 
aquello que razonava, o que non lo deve provar. Mas 
si el juyzio afinado, es aquel mandamiento, que faze 
el judgador porque a acaba toda la contienda, dando 
a alguno por quito o por vencido de la mayor demanda 
sobre que es todo el pleito.* 

7>átase también en el tít. 13 citado de las alzadas 
y de los recursos de nulidad. En cuanto á las primeras 
distingue las que se interpongan contra sentencias de¬ 
finitivas ó contra las que únicamente tengan la sig¬ 
nificación de interlocutorias. El juez que no admitiese 
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■-is primeras quedaba incurso en penas graves, en cam- 
üio era potestativo en él la admisión de las que se re- 
ferian á las segundas. Si la apelación es de una senterf- 
ria definitiva, el que quedase vencido en la segunda 
instancia deberá ser condenado en costas, y del mis¬ 
mo modo lo será el que, sin derecho, se hubiese alzado 
ce una sentencia interlocutoria. 

Y, yvór úlí imo, en las Leyes 7.* y 10 del tit. 4.®, libro 
5.®, se dice que el recurso de nulidad podrá instaurarse 
dentro fiel término de veinte años, aun cuando el fallo 
se hubiere ejecutado siempre que resultase haberse 
producido por testigos é instrumentos falsos, ó dicta¬ 
do contra ley. ó se probase en el juez que le dictó falta 
de jurisdicción ó asimismo defecto de personalidad en 
el procurador ele !a parte interesada. 

Si Ja parte adjetiva ó procesal aparece tan detallada 
en el Espéculo, no asi la substantiva relativa al Derecho 
civil. Respecto á este derecho sólo contiene este cuer- 
p* legal algunas leyes en los tít. 5.® y 8.® del lib. 5.°, 
relativas á la prescripción las primeras y á distinguir 
el dominio de ía posesión, ó el señorío de la ienencia las 
segundas, lista falta de legislación privada hace supo¬ 
ner que debía existir en los lib. 6.® y 7.® desaparecidos. 

L.as leyes civiles que figuran insertas en t\ Espéculo 
no tienen noverlad alguna, son simple reproducción 
de principios admitidos y desenvueltos en el Derecho 
r cuano. Se detalla bastante lo relativo á la pres¬ 
cripción. 

kn lo relativo al dominio y posesión hay bastante 
precisión si se rr»mpara con la que aparece en los tra¬ 
bajos I gislativos anteriores. ^.Señorío, se dice en la 
Lev I.*del tít. 8.® del lib. 5.°, csaq .icl poder que ganan 
los omes en las cosas por el derecho de las leyes, o de 
las pK>sturas que fezieron los emperadores e los reyes 
para íazer dello lo que quisieren, que non sea contra 
d derecho de las leyes deste nuestro libro. E tenencia 
e? arKxleramieuto cíe voluntad o de fecho en aquellas 
que se pueden ver c tañer en tal manera, que 
aqjí-l que las demanda por esta razón aya voluntad 
de hs aver e las tenga en su poder, ])ero que sea este 
fecho segunt las leves deste título.» Al detallar los mo¬ 
dos de adquirir la posesión se distinguen las accesio¬ 
nes natural, industrial y mixta. 

Kn las Leyes 17 y IS del mismo titulo se trata del 
h illizgo del tesoro, fijándose los derechos que corres¬ 
pondían al rey por sii dominio eminente, y desde luego 
loí que correspondían al inventor y á otras personas 
qje pudieran alegarles con ocasión de la invención ó 
luiiUzgo. ICstas leyes después de aparecer en la Ley 
Ij, t¡t. Partida 3.*, pasaron al Ordenamiento de 
Alcalá. 

Las restantes materias de Derecho civil que eran las 
más numerosas por referirse á los derechos de familia, 
de obligación y de sucesiones, debieron figurar ron- 
tenrias en esos dos libros, que si se redactaron no han 
llegado hasta nosotros. 

En cuanto al enjuiciamiento criminal existen algu¬ 
nas leves interesantes, aunque no con la abundancia 
qjc hemos visto figuran en tVEspéculo las relativas al 
enjute: imiento civil. Forman parte de los lib. 4.® y 5.®, 
k los que anteriormente nos hemos referido. 

Biisf'ando el medio de evitar las acusaciones in¬ 
justas q.ie tanto afectan á la fama y al buen nombre 
de los que las padecen, la Ley tít. .5.®, lib. 4.®, 
obliga al acusador á someterse á la pena del 'I’alión y 
una vez que haya hecho la declaración pertinente del 
caso, pesa sobre el acusado la obligación de contes¬ 
tar á la acusación, pero no antes, para mejor garan¬ 
tizar aquella fama y buen nombre amenazados. 

En las Leyes 0.» y 10, tít. l.“ del lib. r>.°, se alude á 
los emplazamientos. Si el procesado se hallare en el 
lugar donde ha de hacerse el emplazamiento se hará 
¿ste hasta tres veces consecutivas con el intervalo 
de tres días cada uno, y si estuviere fuera de aquel 


lugar, el em[)lazamiento se hará por durante nueve 
días. Si el procesado no era habido se pregonaría el 
emplazamiento tres veces distintas con intervalo de 
un mes cada una. Se presumía que el procesado era 
autor del delito que se le imputaba por el hecho de 
ía no comparecencia, una vez hecho el emplazamiento 
en forma. 

Sólo en caso excepcional era admitida la mujer 
como testigo si la causa criminal terminase con la 
aplicación de determinadas penas (la de muerte, el 
destierro, la confiscación, y alguna otra). La excep¬ 
ción era procedente únicamente en el caso en que 
por el lugar donde se hubiere cometido el delito no 
se pudiere apelar al testimonio del varón. La prueba 
de indicios no debía ser nunca suficiente si el delito 
perseguido se castigaba con la pena de muerte ó de 
lesión, fueras, ende, dice la Ley l.“, tít. 10, lib. 5.®, 
que fueren muy ciertos ó muy conocidos. La pena 
del Taiión se aplicaba al testigo perjuro si por su tes¬ 
timonio se impuso al procesado aquellas pen.as graves. 

En el tít. 11, lib. 4.®, se trata de los pesquisidores, 
especie de fiscales que auxiliaban á los jueces en la 
administración de la justicia, detallándose los debe¬ 
res que les incumbían para el más exacto cumpli¬ 
miento de su cargo. 

Tales son, en los diversos órdenes del Derecho, las 
leyes más caracterizadas de este ('iierpo legal que 
no pasó de la categoría de proyecto, porque ni se 
publicó oficialmente ni menos llegó á tener vigencia. 

Estas causas unidas á la extensión incompleta del 
mismo que hacen percibir en el un trabajo no con¬ 
cluido, son motivos suficientes para que no sea opor¬ 
tuno hacer una crítica del mismo que no podría ser 
nunca atinada si se toma en consideración el Dere¬ 
cho como un todo capaz de regidar todas las relacio¬ 
nes jurídicas en los diversos órdenes á que aquél ex¬ 
tiende su aspecto normativo. 

.Si el Espéculo hubiera llegado á regir como tal Có¬ 
digo habría de juzgarse, suponiendo que lo que de 
él falta fuese como lo que existe, como un Cuerpo de 
leyes superior al Fuero Real. Desdo luego que su fina¬ 
lidad de unitarismo en el Derecho se persigue con 
mayor intensidad y mayores seguridades de éxito que 
en aquel Fuero. No en vano es su contenido el Dere¬ 
cho romano que por esencia representa los princi¬ 
pios de unidad, y que con el Derecho canónico, fac¬ 
tor igualmente acreditativo de aquellos principios, 
son elementos de indiscutible piecminencia para lo¬ 
grar aquel fin y aun para eliminar todo cuanto pu¬ 
diera estorbarle como era el influjo del Derecho ger¬ 
mano infiltrado en las costumbres del siglo xiir. 

Pero como elemento doctrinal fue, á no dudarlo, de 
valor indiscutible. Martínez Marina dice que en el 
manuscrito que existe de las Partidas en la Bibliote¬ 
ca de El Escorial, y que se supone ser del siglo XIV, 
figuran en las márL^cnes de aquel las leyes del Es¬ 
péculo que con aquellas otras concuerdan. Esta labor 
paciente es un reflejo de que los jurisconsultos de la 
época tenían el Espéculo en especial estima, y como 
piedra de toque que sirviera de contraste para futu¬ 
ras normas de Derecho. 

ESPECUS. ant. Palabra tomada del latín specus 
con que denominaban los romanos á la c.aja de un 
canal cuando estaba cubierta, bien por estar sobre un 
acueducto, ó ir en mina. 

E8PECHAR. v. a. ant. Pinchar. 

ESPEDAR. v. a. ant. Espetar. 

ESPEDAZAR. v. a. ant. Despedazar. 

Deriv. Espedazado, da. 

ESPEDERA. f. Arag. Espetera. 

ESPEDIMIENTO. m. ant. DESPEDIDA. IJ ant. 
Expedición. 

ESPEDIRSE. V. r. ant. Despedirse. 

ESPEDO. m. ant. Espeto. 
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ESPBDREOAOA. Grog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Arbo, parr. de San Sebastián 
<ie Cabeiras. Ü Aid. en el mun de La Cañiza, parr. de 
Santa Cristina de Valeije. || Lug, en el mun. de Poyo, 
parr. de San Gregorio de Raíó. 

ESPEDRIGADA.Cr-og.Lug.de la prov.de Pon^ 
tevedra, mun. de Vigo, parr. de Santa María de Cás¬ 
trelos. 

ESPEIJO. m. ant. Espejo. 

E8PE1REDON1A. í.Entom. (Speiredonin Hbn.) 
Genero de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los nóctuidos y tribu de los catocalinos. De la launa 
paleártica se citan cuatro especies; el tipo es Sp. re¬ 
loria L., que es común en las Indias y se extiende 
hasta China y Japón. 

ESPEJA. Grog, Mun. de la prov. de Salamanca, 
con 289 e. y albergues y 1,006 h. en 1910. Se compone 
de la villa de su nombre y de 33 e. y albergues aisla¬ 
dos. Corresponde al p. j. y dióc. de Ciudad Rodrigo; 
1,056 h. en 1920; terreno llano, frecuentemente húme¬ 
do. Est. de la 1. f. que va de Salamanca á Portugal 
por Ciudad Real. Cereales, patatas, vino y bastantes 
hortalizas. 

Espeja. Geog. Mun. de la prov. de Soria, que consta 
de 837 e. y albergues y 1,322 h. según el censo de 
1910. Se compone de las siguientes entidades. 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Espeja, villa á. 

5‘5 

156 

282 

Guijos, lugar de. 

— 

186 

367 

Hinojosa (La), aldea á . 

5*5 

138 

242 

Orillares, lugar á. 

Quintanilla de Ñuño 

5 

91 

220 

Pedro, villa á_... 

3 

75 

154 

San Asenjo, lugar á ... 
Grupos inferiores y e. di¬ 

8 

25 

39 

seminados. 

— 

166 

18 


Corresponde al p. j. de Burgo de Osma, dióc. de 
Osma; 1,367 h. en 1920. Sit. al S. del Picón de Navas, 
cerca de la prov. de Burgos y del río Pilde. Suelo mon¬ 
tuoso y accidentado; cereales y patatas. Olicialmente 
se le llama hoy Es; eja de San Marcelino. En sus al¬ 
rededores se encuentra el monasterio de frailes Jeró¬ 
nimos, hecho con mármoles de Espeja, fundado por 
el cardenal Pedro de Frías, obispo de Osma, en 1383, 
llevando monjes de la ermita de Santa Agueda. Los 
patronos fueron los señores de la casa de Avellane¬ 
da, sobresaliendo entre ellos, por sus dotes, Diego de 
Avellaneda, obispo de Tuy y presidente de la Real 
Chancillería de Granada (1524); después el tercer 
conde de Miranda, virrey de Navarra, y por tercio, 
Bemardino González de Avellaneda, señor de Val- 
verde, que aumentó las rentas del monasterio, y lo 
decoró fastuosamente. Lo más notable de este mo¬ 
numento son los sepulcros de sus patronos, una esta¬ 
tua de caballero armado, de rodillas, con su escude¬ 
ro, en cuyo escudo se ven dos lo4)os cebados con dos 
corderos (blasón de los Haros, señores de Vizcaya). 
Es precioso un sepulcro de alabastro, con una gran 
•cruz de Santiago sobre unos almohadones, y una ins¬ 
cripción en la que se lee: «Aque yace Don Lope de 
Avellaneda Comendador de Aguilarejo, Gentil-hom¬ 
bre de S. M. y su Vehedor general en la Armada de 
Vizcaya.» Falleció el 2 de Octubre de 1586. Hay tam¬ 
bién muchos, variados y bellos sepulcros con estatuas 
yacentes de prelados y de caballeros. Esta maravilla 
arquitectónica está en lamentable abandono. 

ESPEJAR. (Etim.— De espejo.) v. a. Despe¬ 
jar. II ant. Limpiar, pulir, lustrar, ij v. r. ant. Mirar- 
■se al espejo. || Hablando del mar, aparecer sereno, 
tranquilo y bonancible. 

Espejarse uno kn otro. fr. ant. fig. Mirarse en él. 

Drrtv. Espejado, da. Espejados, ra. 


Espejar, prov. Mineral. Lo mismo que aclarar, ó 
dar la última mano en el lavado del mineral de estaño. 

ESPEJEAR. V. n. Relucir ó resplandecer al modo 
que lo hace el espejo. 

Deriv. Espejeado, da. Espejeante. 

ESPEJEE. Geog. Rancho.de Méjico, Est. de Hi¬ 
dalgo, mun. de Apam; unos 306 h. 

ESPEJEO, ni. Espejismo: ¡| Pinl. Dicese del efec¬ 
to producido por un desparramamiento de numero¬ 
sas luces, de tonos claros ó de manchas blancas que 
perturban la unidad, distraen la mirada y hacen que 
el ojo del espectador, solicitado á la vez en muchas 
direcciones, no sepa dónde fijarse. 

ESPEJERA, f. Cuba. La llaga que forman la 
cincha ó las espuelas en la caballería. 

ESPEJERÍA, f. Tienda en que se venden espe¬ 
jos y otros muebles para adornos de casas. i| Fábrica 
I de espejos. || Oficio del espejero. 

ESPEJERO. F. MiroiUer. — It. Specohiaio.—ln. 
Glas-maker. — A. Splegelmacher, Spiegelhándler. — P. 
Espelheiro. — C. Miraller. — E. Spegullsto. m. El que 
hace espejos. Ii El que los vende. H £1 dueño de una 
espejería ó que despacha en ella. 

Espejero. HüL Aunque la fabricación de espejos 
data de muy antiguo (V. Espejo), los constructores 
de este mueble no formaron gremio ó corporación 
hasta 1581, año en que fueron incorporados por En¬ 
rique III al gremio de los jugueteros. En tiempo de 
Luis XIV se les incorporaron los doradores en cue¬ 
ro, y desde entonces los maestros del oficio tomaron 
los títulos de espejero, juguetero, dorador en cuero 
y guarnicionero; en Francia se llamaron garnisseurs 
et enjoliveurs de la ville, fauxhourgs, vicomié et pre- 
voslé de París. Los espejeros construían varias cla¬ 
ses de espejos, de oro, plata, cobre, estaño, acero, 
y finalmente de cristal ó vidrio forrado de una tenue 
hoja de plomo. Los de oro y plata eran de competen¬ 
cia exclusiva de los orfebres. La fabricación y comer¬ 
cio de los de vidrio ó cristal pertenecía á los lapidarios 
y rosarieros. Los merceros, marqueteros y escultores 
en marfil vendían los espejos encuadrados en marfil, 
cuerno ó madera, habiendo estos industriales conser¬ 
vado el privilegio de tratar y comerciar con estos ar¬ 
tículos hasta el fin del antiguo régimen: durante los 
siglos XVII y XVIII siguieron haciendo un importante 
comercio, sobre todo en espejos comunes. 

Los espejos de cobre y de acero los construían tam¬ 
bién exclusivamente los artesanos que trabajaban es¬ 
pecialmente estos metales, y en tiempo de Esteban 
Boileau los fabricantes de objetos de estaño podían 
asimismo construir espejos de este metal. Los esta¬ 
tutos dados á los espejeros en 1581 comprendían 
24 artículos; el gremio estaba dirigido por cuatro 
veedores elegidos por sufragio para dos años. Los 
veedores encargaban las obras maestras, inspeccio¬ 
nando la ejecución de las mismas, recibían á los maes¬ 
tros, hacían las visitas reglamentarias y cuidaban de 
las confiscaciones. Para ser maestro era necesario pa¬ 
sar un aprendizaje de cinco años, obtener la patente 
de tal y construir una obra maestra. Los compañeros 
y aprendices no podían trabajar por su cuenta sino 
únicamente á las órdenes de un maestro. Los artícu¬ 
los sobre los que el gremio tenía privilegio exclusivo 
eran: los espejos de acero y cualesquiera otros meta¬ 
les, como también los de vidrio, cristal y cristalino, 
con sus guarniciones, orlas, cubiertas y adornos; los 
botones de vidrio y cristal; los anteojos y gafas de 
toda clase, con montura de cuero, cuerno ó concha de 
tortuga, todos ellos de cristal ae roca, cristalino ó vi¬ 
drio sencillo; finalmente, todo cuanto entraba en el 
concepto de juguetería ó quincalla de estaño con alea¬ 
ción ó liga, como botones, campanillas, anillos, agu¬ 
jas, cucharas, saleros, etc. En el siglo xvii esta com¬ 
petencia, ya muy importante, extendióse á toda clase 
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dt instrumentos de óptica qje tomaron, á la Lazón, 
gran desarrollo. «Además de todos los cristales que 
los espejeros y ópticos trabajan (eszribe Savary), 
como son: oculares y objetivos, tanto para gafas sen¬ 
cillas, como para telescopios, se hallan en sus comer- 
dos todos estos instrumentos montados, como tam- \ 
bién cilindros, conos, pirámides, polígonos, linternas 
mágicas, espejos ardientes, ya de metal, ya de vidrio, 
prismas, lupas, vidrios de facetas, finalmente, cuanto 
el arte ha podido inventar de curioso y útil en óptica.» 
Sin embargo, este derecho no dejó de tener sus con¬ 
tradictores: hacia la misma época, la Compagnie des 
ghces du grand el pelit voliime, establecida en Fran¬ 
cia f>or Luis XIV pretendió tener el derecho de azo¬ 
gar las lunas, de hacerlas montar á modo de espejos y 
venderlas li iremen e. Los espejeros protestaron y en¬ 
tablóse un pleito q ue no pudo resolverse sino en virtud 
de la sentencia del 31 de Diciembre de 1716, por el 
cual se prohibió á dicha Compañía vender directamen¬ 
te sus productos; todas las lunas habían de entregar e 
á los espejeros, excepto las destinadas á la exporta¬ 
ción y al ornato de las casas reales.'Obtenido este 
triunfo, los espejeros se fraccionaron, á no tardar, en 
dos ramas, á saber, los espejeros ópticos y los espeje¬ 
ros tapiceros. Los segundos se ocupaban especial¬ 
mente en la industria del espejo como mueble, y te¬ 
nia por patronos á san Juan Ante Purtam Latiuam y 
sin Clair y un altar privilegiado en la iglesia de Santa 
Marina. El aprendizaje se fijó en cinco años y costaba 
50 Lbras; la patente de maestro costaba 700 libras. 
Las viudas de espejeros podían seguir regentando el 
establecimiento. En 1789 la corporación contaba más 
de 2S0 miembros. Los espejerps más importantes, en 
París tenían sus comercios en los alrededores de Nues¬ 
tra Señora. Los espejos del género Boulle con mar¬ 
quetería de escamas se construían en la calle Saint- 
Denis V en el recinto amurallado del Temple estaba 
la casa .-\vallon adonde los merceros y revendedores 
iban á aprovisionarse de espejería pequeña. 

Por el siglo XVI había en España vidrieros y an¬ 
teojeros, especialmente en Cataluña, Valencia, Ali¬ 
cante y Cuenca, que trabajaban vidrios planos muy 
claros y transparentes, pero en cuanto á espejos se 
habían limitado á restaurar los que se rayaban ó des¬ 
azogaban. A principios del siglo xyiil se establecie¬ 
ron otras importantes fábricas de vidrios planos, una 
en San Martín de Valdeiglesias, y otra en el Nuevo 
Baztán, en las cercanías de lo que después fué 
Granja de Felipe Además de los obreros naciona¬ 
les de las poblaciones citadas, fueron contratados ar¬ 
tífices venecianos y flamencos y por entonces se dis¬ 
tinguieron en el trabajo del azogado Sit y Pedro From- 
bila. Sit consiguió licencia para establecer un horno, 
cerca del Real .Sitio en 1728, y el resultado de los es¬ 
pejos allí fabricados, para las damas de la corte, hizo 
qic Isabel Farnesio mandase construir en 1736 un 
hermoso edificio para que Ventura Sit pudiese seguir 
su industria con más desahogo y en mayor escala, 
ííizo Sit en 1738, experimentos de vidrios prensados 
qjc fueron tan del agrado de f'elipe V, que éste dis¬ 
puso qie el hábil artista pudiese tener una plancha 
de hicRO apropiada para moldear el vidrio que había 
de ser azogado, sirviéndose de un cilindro de hierro 
con lo q le logró construir lunas de 50 á €0 cm. de 
largo por 3* de ancho, y después de mayor tamaño. 
Adornaba los esi>ejos valiéndose de esmeril, de pol¬ 
vos de diamante adherido con algún cuerpo graso, y 
punzones de madera de boj endurecida. Los graba¬ 
dos eran copiados de estampas ó láminas en cobre 
de los siglos XVI y xvii, representando pasajes bíbli¬ 
cos 6 e^enas históricas ó legendarias. El procedi¬ 
miento de Sit para ornamentar el vidrio no parece 
haberse empleado en el extranjero por entonces, uti¬ 
lizando para esta clase de grabados el diamante. Ha- 
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cía los años de 1740 á 1742 ya no hay noticia de Sit 
ni de su compañero Frombila, como así tampoco de 
muchos de sus oficiales, y al ser reemplazados por 
obreros extranjeros cesó lá fabricación de lunas, dedi¬ 
cándose sólo á la demás cristalería. 



Fotografía tomada en las riberas del Elba 
y ampliada en la que sigue 


ESPEJISMO. F. Mirage.—It. Mira.^gio.—In. MI- 
rage, loomlng.—A. Luítspiegelung.—P. Miragem.—C. 
MIratje. — E. Sp3guleco. (Etim.— De espejo.) m. Ilu¬ 
sión óptica debida á la reflexión total de la luz cuando 
atraviesa capas de aire de densidad distinta, con lo 
cual los objetos lejanos dan una imagen invertida, 
ya por bajo del suelo como si se reflejasen en el agua, 
y esto sucede en las llanuras de los desiertos, va en 



Ampliación de la anterior 

Se ve Junto al muro una imagen triple. (Espejismo de Vince) 


lo alto de la atmósfera sobre la superficie del mar. || 
fig. Ilusión, engaño. 

Espejismo. Fis. Este fenómeno hace que se formen 
imágenes de los objetos, los cuales presentan una por- 
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ción de anomalías en su forma, posición y tamaño. 
Así, por ejemplo, se hacen visibles objetos que no de¬ 
bieran serlo fiada la curvatura de la Tierra ó la in¬ 
terposición de cuerpos opacos; otras veces, aparecen 



Espejismo de Vince. Imagen triple 


los objetos á altura distinta de la que realmente 
ocupan ó, lo q ie es menos frecuente, corridos lateral¬ 
mente y con lorma unas veces congruente y otras si¬ 
métrica de la real; en general, el espejismo consiste 
en la producción de dos, tres, etc., imágenes, que 
aparecen unas sobre otras en posición directa ó in¬ 
vertida. Todos estos fenómenos varían de aspecto 
según el lugar ocupado por el observador; al modi¬ 
ficar el punto de vista, cambia la disposición, núme¬ 
ro y tamaño de las imágCT''"s. Mencionaremos como 
caso curioso de espejismo, el citado por G. Radicke 
en su Handbiuh der Optik. Pm una ocasión, fué toma¬ 
da una imagen anormal del monte Etna por una 
nueva isla y se preparó una expedición para tomar 
posesión de ella. Otro caso muy interesante es el re¬ 
latado por Vince (Agosto de 1798) quien, en la tarde 
de un día muy caluroso de verano, vió desde la costa 
de Ramsgate dos ó tres imágenes de los barcos que 
surcaban el mar, cerca del horizonte. De éstas, una 
era siempre invertida, la del medio cuando había tres 
•y la de encima ó la de debajo si sólo había dos. Aná 
logo al de Vince es el fenómeno presenciado por 
Parnell (Abril de 1869), quien vió hasta cinco imá¬ 
genes dcl faro del Cabo Gris Nez. V. la láin. Espejis¬ 
mo, que re 1 esen a uno i e es o. < ai s en que el agua 
ap re» e com<. si fuer re 1 en • 1 D sie to. 

Pero el caso más famoso de espejismo es el que pre¬ 
senció Monge en Egipto durante la campaña de Na¬ 
poleón y del que dió una teoría que, en sus líneas 
generales, puede considerarse todavía como exacta. 
He aquí cómo da cuenta Monge de este fenómeno en 
un extracto de la comunicación dirigida al Instituto 
Nacional de Francia y publicado en los Anu. de 
Chim. (7), 1!9, 207 (1798-90): «Ocurre frecuentemente 
en el mar q le un navio visto de lejos, aparece como 
dibujado en el cielo y sin estar soportado por el agua. 
Un efecto análogo ha llamado la atención de todos 
los franceses durante su marcha á través del desier¬ 
to. Los pueblos vistos en lontananza parecían edifica¬ 
dos sobre una isla en medio de un lago. A medida que 


nos acercábamos á ellos se estrechaba la superficie de 
lo que parecía agua, hasta que al llegar muy cerca 
desaparecía la ilusión, que recomenzaba en seguida 
para el pueblo siguiente. El ciudadano Monge atri¬ 
buye este efecto á la disminución de densidad de la 
capa inferior de la atmósfera. En el desierto, esta dis¬ 
minución es producida por el aumento de tempera¬ 
tura que resulta del calor comunicado por el sol á 
las arenas con las que se halla en contacto inmediato 
dicha capa inferior. En el mar, se debe á que, por 
circunstancias especiales tales corno la acción del vien¬ 
to, la capa inferior de la atmósfera tiene en disolución 
una mayor cantidad de agua que las otras capas. 
En estas circunstancias, los rayos de la luz que pro¬ 
ceden de las partes inferiores del cielo, llegan á la 
superficie que separa la capa menos densa de las que 
están encima, y no penetran en ella, sino que son 
reflejados y forman en el ojo del observador la ima¬ 
gen del cielo. Se cree ver entonces una parte dcl fir¬ 
mamento por debajo del horizonte.* 

Esta parte es la que toma por agua cuando el fe¬ 
nómeno se produce en tierra. Si está en el mar, le pa¬ 
rece ver en el cielo todos los objetos que flotan sobre la 
porción de superficie ocupada por la imagen del cielo. 

Citaremos también las observaciones llevadas á 
cabo por Biot y Arago en España, donde pudieron 
observarse más de tres imágenes. Por lo demás, hay 
lugares en que se observan fenómenos de espejismo, 
de un modo casi sistemático, los días despejados y de 
calma. Tal ocurre en el Paseo de Coches del Retiro 
de Madrid, especialmente poco después de regado el 
asfalto. También es muv interesante otro espejismo 
descubierto por el profesor Victorino García de la 
Cruz en la pared del Jkrdín Botánico, situada frente 
I al ministerio de Fomento. Colocado el observador cerca 



Espejismo de Vince 


de la puerta de entrada, que se halla en la esquina de 
la calle de Alfonso XI1, y mirando hacia el Paseo del 
Prado, ve que á cada coche que viene de Atocha, co¬ 
rresponde una imagen que marcha en sentido opuesto. 
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S< tiata de un curioso espejismo sobre una pared, de¬ 
bido á una estratificación vertical de las capas de aire. 

Teoría del espejismo. I.os primeros ensayos, más 
de naturaleza geométrica que física, se deben á Vince 
y á Monfje. Wollaston recopiló todos los datos expe¬ 
rimentales recogidos hasta la fecha y publicó un tra¬ 
bajo que sirvió luego de base para la teoría matemá¬ 
tica de Biot, quien parte del hecho de que, en todos 
los casos de espejismo, la temperatura del suelo es 
mayor que la del aire. Parece ser, por consiguiente, 
que. para que el fenómeno se produzca, es indispensa¬ 
ble la existencia de una disminución rápida de la den¬ 
sidad del aire en las proximidades del suelo. Las teo¬ 
rías más completas del espejismo se deben á Tait, 
Garbasso é Hillers. He aquí un breve resumen de las 
mismas. Admitamos para simplificar la cuestión, que 
las capas de igual densidad son planos horizontales. 
Esto exige que las trayectorias sean curvas simétricas 
con respecto á un cierto eje vertical y, por tanto, ten¬ 
drán un máximo ó un mínimo. La estratificación del 
medio hace posible que lleguen hasta el observador ra¬ 
yos que partieron del objeto con inclinaciones diferen¬ 
tes, lo cual explica la formación de las imágenes múlti¬ 
ples. Cuando los rayos que intervienen en la produc¬ 
ción de una de éstas se entrecruzan, resultará una 
imagen invertida si el número de cruces es impar y 
directa cuando sea par. 

Para fijar las ideas, supongamos que se trata de un 
objeto AB de pequeñas dimensiones (fig. adjunta), 



situado á la misma altura que el observador E. Ad¬ 
mitamos que la distribución de densidades en el medio 
sea tal q e lleguen hasta E los rayos emitidos por A 
según tres direcciones: -d/l, E, AB^E y A.-1^E; el ob¬ 
servador verá tres imágenes de .*í, situadas en las pro¬ 
longaciones de los rayos que llegan hasta él. Los máxi¬ 
mos óe las trayectorias luminosas que unen A con E 
se hallarán en la vertical cq lidistante de ambos pun¬ 
tos. Del otro extremo íB dei objeto, llegarán hasta E 
otTcs tres hacecillos de rayos: E, BB..E y BB^Ey 

que terulrán su elevación máxima en los puntos de 
li vertical Bi eq lidistante de E y B. Trazando 

fiel mismo modo las trayectorias correspondientes á 
Jos demás puntos del objeto ABy la curva A^ Bj B^ 
Af Af Ba, lugar geométrico de sus máximos, nos dice 
que habrá tantas imágenes como puntos tenga dicha 
curva situarlos en una misma vertical. Fijándonos, 
.udemás, en q le si los rayos procedentes de A y de B 
no se cortan (por ejemplo, los .4Aj E y ABBi h) re¬ 
sulta una imagen directa, y si se cortan antes del 
máximo (como los AA^Ey BB^ E) originan una ima¬ 
gen invertida, se comprende la siguiente regla debida 
í- Tait; sin-uiendo la curva de máximos en sentido as¬ 
cendente, cada vez que corta á la vertical alejándose 
del observador resulta una imagen directa; si se acer¬ 
ca al mismo se obtiene una imagen invertida. La con¬ 
tinuidad exige, para que haya imágenes múltiples, que 


la curva en cuestión tenga uno ó más puntos de in¬ 
flexión. Para proseguir su estudio admite Tait, sin 
previa justificación que el índice de refracción n va¬ 
ría con la altura x del siguiente modo: 

«2 = ¿a eos ex 


En su lugar, admitió Biot que n~ = -f a.v 
Teoría de Garbasso. Estas teorías ex])lican bastan¬ 
te bien el fenómeno de Monge, pero dejan sin tratar 
el observado por Parnell y han sido completadas re¬ 
cientemente por Garbasso. Comienza este autor por 
clasificar los fenómenos de espejismo en dos grupos, 
á saber: fenómenos de Vince y Parnell y fenómeno 
de Monge, y estudia cada uno por separ.ado, recu¬ 
rriendo á modelos adecuados. 

a) Fenómeno de Vince. Para reproducir y estudiar 
este caso, emplea Garbasso una cuba rectangular de 
vidrio en la que vierte sucesivamente sulfuro de car¬ 
bono y alcohol etílico formando dos rapas de 5 cm. de 
altura. Por efecto de la difusión, varia con el tiempo 
el índice de refracción n y suponiendo, en primera apro¬ 
ximación, que es proporcional á la concentración, se 
tiene la ecuación diferencial de Fourier: 


di 


(1) 


donde x es la altura contada á partir del fondo. Te¬ 
niendo en cuenta las condiciones iniciales (n = m para 
0 < X < 5 cm. y n = wa para 5 < .r < 10 cm.) y ad- 
dn 

mitiendo, además, que — = 0 para x = 0 y .v = 10, 
ax 

resulta la siguiente solución: 

«1 -f n¿ 


Por ejemplo, para un valor del tiempo tal que: 

—2 

resulta, en primera aproximación, 

«1 + «a , »i — «2 TC TZ 

n = —;—+.— - —cos-p* = a T-i eos —.V (?) 


^100 


Substituyendo este valor en la ecuación diferencial 
de la trayectoria en un medio de índice variable (V. Op¬ 
tica), resulta: 



aíf.v 


V(' 


a A- b eos X ) 

10 / 


donde la constante a viene detenninada por la incli¬ 
nación de la trayectoria en el origen. 

Haciendo el cambio de variables: 


10 p — 2 (a -f- a) sen* o 

X = — are eos — , - --- 

TT 2 b sen* o — p 




siendo 


p = fl -f 6 -f- a 


. 20a 

resulta y =--— -- 

TT V (a -f + a) (a — — a) 


í ¡'•i do _¿9_ 

V ^ 9 ? 
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Las integrales elípticas que figuran en el segundo 
miembro de esta expresión se calculan mediante las 
tablas de Legendre. 

Los experimentos de comprobación consistieron en 
mandar sobre la cuba un hacecillo de rayos, de modo 
que penetrase en el alcohol con una inclinación de 5°, 
fotografiando la trayectoria para diferentes valores del 
tiempo. Esta comenzó por ser rectilínea, pero se fué 
encorvando gradualmente hasta que, al cabo de tres 
tlías, cortaba al fondo de la cuba á una distancia de 
o3 cm. de la pared de entrada. Las trayectorias expe¬ 
rimentales manifestaron una corcondancia muy satis¬ 
factoria con las calculadas mediante las fórmulas pre¬ 
cedentes. 

Para demostrar la posibilidad de que se produzcan 
imágenes triples, volvamos á la ecuación (2) y coloque¬ 
mos el origen de coordenadas á una altura d sobre el 
fondo de la cuba: 

n = a b eos f v -f (f) 

lü 


de una mezcla de alcohol etílico y cloroformo en igua¬ 
les proporciones volumétricas. Al cabo de algunas ho¬ 
ras, se ven imágenes quíntuples de los objetos situa¬ 
dos al otrrt lado de la cuba. 

b) Fenómeno deMonge. En este caso, el suelo se 
halla caliente y la ternperatura se propaga sucesiva¬ 
mente al resto de la masa gaseosa. Desde el punto de 
vista matemático el ptoblema de Fourier consiste en 
buscar una solución á la ecuación de Fourier (1) que 
cumpla las siguientes condiciones límites: 

Para x = 0 y / > 0 ha de ser n = no 

» x:|:0y/ = 0 » n=no-fiV. 

La solución propuesta por Garbasso es: 

■ 

ft = «o H-/ e~^ dz (7) 

V "Jo 


con lo cual: 

dy = ■ 


adx 




(5) 


[a -f b eos ^ (x -f- íf)]^ — 

10 


Hagamos ahora el siguiente cambio de variables: 


10 2 (a — a) — (j sen^ 9 

X —• íi + - are eos -— 

TT q sen- o 


Ib 


siendo 

q = a -\ b — OL 
La ecuación (5) se convierte en: 


dy 


TZ f 


V' 


donde 


= 


(—a -r b~ 
khtx 


P sen^ 9 
- a) q 


(<•) 


La ordenada del máximo de la trayectoria se obten¬ 
drá integrando esta expresión entre los valores de 9 

dx 

correspondientes á x = 0 y ~ = 0 (condición de má¬ 
ximo), calculadas mediante las ecuaciones (5) y (r>) re¬ 
sultan ser: 



r 

9 = 0 

La abscisa de dicho punto se tiene sin más que hacer 
9 = 0 en la fórmula ( 6 ). Basta ahora dar'á a diferen¬ 
tes valores, correspondientes á otras tantas inclina¬ 
ciones en el origen de coordenadas, para poder trazar, 
punto por punto, la curva lugar geométrico de los má¬ 
ximos de las trayectorias. El cálculo ha sido realizado 
en un caso particular (m — 1.GA34, «o = 1.3(>01 y 
d = 3 ) por Garbasso y resulta, en efecto, una curva 
con un punto de inflexión, lo que demuestra la posi¬ 
bilidad de producir imágenes trij)les en medios estra¬ 
tificados. 

Rolla ha reproducido el fenómeno de Parnell del 
siguiente modo: en una cuba rectangular de 5 cm. de 
anchura, 5 de longitud y 12 de altura, se vierten 125 
centímetros cúbicos de sulfuro de carbono y otros 125 


que se puede desarrollar en serie y, para valores pe¬ 
queños de 3f, se convierte en: 

w' — «o H-* 

b \tzí 

ó bien: 




♦’o + 


h TZt 


X 


(jue coincide con la expresión admitida por Biot, lo 
cual explica que su teoría permitiese dar cuenta del 
fenómeno de Monge. 

El fenómeno de Monge ha sido reproducido por Gar¬ 
basso empleando una capa de agua ó de disolución de 
cloruro de zinc, puesta encima de otra de zinc coloidal. 
Al cabo de unas tres horas se produce ya una marcada 
curvatura de los rayos luminosos, que son parábolas 
cóncavas hacia arriba en el primer caso, y hacia abajo 
en el segundo. 

Garbasso calculó, además, la forma de la superficie 
de onda en un medio en el que el índice varía según 
la ley (7). 

Para terminar, citaremos los trabajos de Hillers, 
quien obtuvo fotografías del fenómeno de Vince pro¬ 
ducido en un muro situado á orillas del Elba y realizó 
medidas de la distribución de temperaturas normal¬ 
mente al muro. Reprodujo luego el fenómeno de Vince 
calentando una su])erficie plana por medio de una co¬ 
rriente eléctrica. También estudió teóricamente el fe¬ 
nómeno admitiendo que la temperatura varia según 
la lev: 

^ (, (i+<■-«“) 

1 + 


y deduciendo el índice de refracción de la conocida 
fórmula: 

(li^ — 1) r = const 


De este modo logra, sin necesidad de integrales elíp¬ 
ticas, pero con cálculos bastante complicados, demos¬ 
trar que el lugar geométrico de los máximos de las tra¬ 
yectorias titme un punto de inflexión, con lo cual llega 
á las mismas conclusiones que hemos enumerado ya 
al cx]K>ncr la teoría de Garbasso. 
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de V Insiilut de France (pág. 1,1809); P. G. 1 ait, Trans. 
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R. Acc. delie Se. di Torino (2, 58, pág. 363, 1907); 
Macé de Lépinay y Perot, Ann. de Chim. et de Phys. 
(6, 27, p^. 94, 1892); A. Garbasso, Ann. d. Phys. (39, 
pág. 1073, 1912); W. HúleTS, Abhnndl. aus d. Gebieie 
d. Naturw. heraus^egeb. v. Naturw. Verein in Ham- 
hurg (20, pág. 1, 1914); Phys. Zeitschr. (14, págs. 718 
y 719, 1913, y 14, pág. 303,1914). 

ESPE^IXO. m. Arg. Figura que hacen los bai¬ 
larínes del perícón en la prime! a y tercera parte. 

ESPEJO. 1.* acep. F. Mlroir. — It. Specchio. — 
In. Mirror.— A. Spiegel. — P. Espelho. — C. Espill, 
mirall. — E. Spegulo. (Etim.— Del lat. speculum.) m. 
Plancha de cristal azogada por la parte posterior para 
que se reflejen y se representen en él los objetos que 
tenga delante. Los hay también de acero ú otro metal 



Ante el espejo, por Francisco van Mieris el Viejo 
(Museo del Emperador Federico, Berlín) 


bruñido. I) Por ext., se dice del agua ó de cualquier 
cuerpo análogo que reproduce las imágenes como un 
esp>ejo. II fig. Aquello en que se ve una cosa como re¬ 
tratada. JEl teatro es espejo de la vida ó de las costum¬ 
bres. !1 fig. Modelo ó dechado digno de estudio é imi¬ 
tación. Espejo de la andante caballería. 

Espejo de armak, de cuerpo entero ó de vestir. 
Espejo grande en que se representa todo ó casi todo 
el cuerpo del que se mira en él. |1 Espejo de los incas. 
Obsidiana. 

Mirarse en uno como en un espejo, fr. fig. y fam. 
Tenerle mucho amor y complacerse en sus gracias ó 
en sus acciones. !l Mírate p ese espejo, fr. fig. Sír¬ 
vate de escarmiento ese ejemplo. !| No te verás en 
euse espejo, expr. fig- y fam. Previene á uno que no 
logrará lo que intenta ó pretende. ¡I ¿Qué espejo hará 
LA FUENTE DO LA VECERA SE METE? ref. Advierte que 
no puede dar buen ejemplo la persona de malas cos- 

^^^PFJO. Anat. Espejo de Helmont. Centro tendinoso 
del diafragma. 

Espejo. Arquit. Adorno aovado que se entalla en las 
molduras, huecos, y que suele llevar floroncillos. || 
ant. Ventana ovalada ó redonda y de cortas dimensio¬ 
nes que se j>one, regu lamiente, entre adornos, con ob¬ 
jeto de iluminar una habitación del interior. 

^ Espejo. Arquil. ncm. Espejo de popa. La superficie, 
plana en las popas cuadradas, curva en las redondas. 


formada por el forro exterior clavado sobre las partes 
rectilíneas de las piezas llamadas gambotas ó rabos de 
gallo (V.), que constituyen el armazón de esta parte 
del barco. Es, pues, la parte de la fachada de popa com¬ 
prendida entre la bovedilla y el coronamiento (V.). 

Espejo de proa. La superficie formada por el forro 
clavado á la roda y espaldones (V.). 

Espejo. Artiü. Instrumento que se ha usado mucho 
para reconocer el interior de las piezas de artillería, y 
que consiste en principio en una luna azogada, fija á 
un marco inclinado y dispuesta de manera que reílcje 
los rayos del sol ó de una luz cualquiera en las paredes 
del ánima, iluminándolas, á fin de que puedan ser exa¬ 
minadas poí un observador, que dirige sus visuales 
desde la boca. Recorriendo con el espejo toda la longi¬ 
tud de la pieza y haciéndolo girar en todos sentidos, 
se iluminan sucesivamente todas las regiones del áni¬ 
ma y recámara, y es fácil, con un poco de práctica, 
descubrir si hay en ellas cavidades, golpes ó excoria¬ 
ciones, y detenninar á qué distancia aproximada de 
la boca se encuentran estos defectos. El espejo es úti¬ 
lísimo para examinar rápidamente el estado de las pa¬ 
redes del ánima, pero no da el medio de apreciar la 
profundidad de las cavidades que se adviertan en ellas, 
ni permite conocer si el interior de la pieza ha sufrido 
alguna dilatación permanente que comprometa su re¬ 
sistencia; no es, pues, más que un instrumento que 
pudiéramos llamar de exploración y no exime de em¬ 
plear en un reconocimiento minucioso otros aparatos 
más precisos y que suministran indicaciones más com¬ 
pletas. V. Estampa é Hipocelómetko. 

Espejo. Blas. Pieza del escudo que figura un espe¬ 
jo. Si tiene un mango se llama á la antigua; si es de 
forma redonda se llama redondo ó redondeado; oval, si 
tiene esta forma, y espejo de tocador, aiando es cua¬ 
drado. 

Espejo. Bot. Espejo de Venus. Es la Specularia Spe¬ 
culum. El género Specularia es de la familia de las 
campanuláceas, subfamilia de las campanuloideas, tri¬ 
bu de las campanuleas y subtribu de las campanulinas, 
tiene el disco epigino bastante plano ó falta, las flores 
normales con cinco petalos, anteras libres, corola acam¬ 
panada ó enrodada, estilo tan largo como ésta, flores 
aisladas ó en racimos, espigas ó panojas poco ramifica¬ 
das, cápsula prismática ó alargada, inversamente có¬ 
nica ó cilindrica, que se abre lateralmente más arriba 
del medio por poros ó grietas, por lo general tres; hier¬ 
bas anuales con flores azules, moradas ó blancas. Mu¬ 
chas especies tienen flores clcistógamas, sin corola y 
trímeras ó tetrámeras. Comprende varias especies, de 
ellas 6 mediterráneas, 5 españolas, 2 extendidas por el 
Centro de Europa, 4 norteamericanas {Sp. perjoliata 
llega á la América del Sur). Sp. speculum ramosa, de 
1 á 3 dm., con hojas ásperas, sentadas, oblongas, in¬ 
feriores trasovadas, lacinias del cáliz alesnadas, casi tan 
largas como la corola, ésta de 1 cni., florece de Mayo á 
Julio y su cápsula e, algo estrangulada en el ápice, lo 
que no sucede en Sp. pentagonia de Oriente del Medi- 
ter.áneo. Provenza y Barcelona; sus flores son aisla¬ 
das, es mayor, con hojas aovadas algo ondeadodenta- 
das, las superiores abrazadoras, lacinias del cáliz pun¬ 
tiagudas, casi tan largas como el tubo y tanto como la 
corola, ésta pentagonal y erizada, que florece en pri¬ 
mavera. Sp. falcata tiene las hojas festonadas, flores 
axilares, sentadas, en espiga ó aisladas, cáliz con laci¬ 
nias lanceoladolineales, tan largas como el tubo, más 
que la corola, florece de Mayo á Junio y se encuentra 
desde Cataluña hasta las Canarias. En las especies 
americanas (campylocera) la cápsula tiende á rasgar¬ 
se á lo largo en valvas, las bracteíllas en muchas se 
sueldan con el ovario. 

Espejo. Carp. y Arquit. nav. La descortezadura que 
se hace en los troncos de los árboles que se marcan en 
el monte para aprovechar su madera para la marina. 
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Por lo regular se hacen dos desrortezaduras, una en el 
tronco á la altura del pecho, y que sólo interese la par¬ 
te corchosa de la corteza hasta el líber, y otra en la 
parte baja del tocón, ó en una de las grandes raíces 
que de él partan, haciéndola penetrar hasta la madera; 
en ellas se pone con lápiz-piedra el marco que sirve 
para el señalamiento y el número de orden del árbol; 
y si el árbol es elegido para la marina, el marco de ésta, 
que representa una corona encima de dos anclas cru¬ 
zadas. Se aconseja que los espejos se hagan en la cara 
del árbol que mira al N., por dañar menos y cicatrizar¬ 
se más pronto. 

Espejo. Cir. Espejo jrontal. Espejo circular plano ó 
cóncavo que se fija en la cabeza y que se epiplea espe¬ 
cialmente en conexión con un espéculo nasal auricular 
ó vaginal. 

Espejo laríngeo. V. Larincoscopia. 

Espejo. Entom. Plano ó porción más ó menos plana, 
lisa y brillante que se descubre en algunos órganos de 
varios insectos. En los élitros de algunos ortópteros 
constituye una porción plana y desprovista de venas. 

Espejo. Equii. Con el nombre de espejos se designan 
algunos remolinos de pelo que se encuentran en la 
pate anterior del pecho del caballo. 

Espejo. Hist. Con el nombre de orden del Espejo 
de la Virgen Alaria, ó simplemente con el de Espejo, 
fué instituida esta orden en l^ilO por el infante don 
Eernanclo, regente de Castilla, y después rey de Ara¬ 
gón, para perpetuar la memoria de la batalla de Ante¬ 
quera, que ganó á los moros. Esta orden fué de poca 
duración. 

Espejo, fíisl. y B. ari. Ignórase la época de la his¬ 
toria en que el ingenio humano logró remedar arti¬ 
ficialmente la propiedad que tiene el agua cristalina, 
de reproducir los objetos, pero sí puede afirmarse que 
fué en tiempos remotísimos. En la Biblia se menciona 
el espejo como un objeto usual (Ex., XXX VIH, 8 y 
otros lugares), y aunque (como observan algunos co¬ 
mentaristas de Homero) este poeta no cita el espejo 
en pasaje alguno, ni siquiera al enumerar los objetos 
de tocador de Hera, sin embargo, Eurípides, en su 
fíécuha (V, 925), pone su nombre en boca de las cau- 



La dama del espejo, por Stanbope Forbe 


tivas troyanas, lo cual prueba que el espejo existía en 
tiempo de Eurípides. Los griegos contemporáneos del 
mencionado trágico y los de siglos posteriores al suyo, 
hablan á menudo del espejo y lo propio se ve en la 


Ciropedia de Jenofonte y en el Tuneo de Platón. 
Del orador ateniense Demóslenes, dice Qiiintiliano 
que tenía un espejo en el que se miraba para estu¬ 
diar los gestos y movimientos con que había de acom- 



Ante el espejo, por Blaas 

pañar sus palabras al dirigirse al pueblo. Ent*e Ins 
espejos griegos los habla sencillos, en forma de disco 
pulimentado en una cara, estando la otra decorada con 
figuras trazadas con buril; otros eran á modo de caja 
formada por dos discos de metal que encajaban uno 
en otro, y á veces unidos por una chamela; el disco que 
hacía de cubierta estaba exteriormente adornado con 
figuras grat)adas iutisas, representando, por regla ge¬ 
neral, escenas mitológicas; los relieves no tenían menor 
méiito artístico y sus asuntos estaban muy á menudo 
tomados de los ciclos de Dionisos ó de Afrodita y casi 
siempre de carácter festivo y sensual. Ix)s espejos cons¬ 
truidos por los egipcios, quienes los transmitieron á 
los griegos por medio de la civilización micénica, eran 
verdaderos discos, que se apartaban algo de la fomia 
perfectamente circular, teniendo una línea ligeramen¬ 
te ovalada. También los hubo piriformes, como los 
ejemplares descubiertos en Palestina. El espejo de 
mang * ó empuñadura solía terminar en capitel cain 
paniforme, constituido por un flor ó por una cabeza 
de Hathor ó de Bes, por un grupo de figuras de ani¬ 
males, de divinidades ó por una figura de mujer des¬ 
nuda, con los brazos extendidos á lo largo del cuerpo 
ó con uno de ellos sobre el pecho, ó bien por otros mo¬ 
tivos esculturales. Estos espejos eran de cobre, bron¬ 
ce, plata ú oro, habiéndolos también dorados y pla¬ 
teados, y los mangos eran de madera, bronce ó marfil. 
Los principales tipftsde estos espejos datan del Impe¬ 
rio medio. Los discos eran planos, convexos ó ligera¬ 
mente cóncavos. Son varias las ruinas de ciudades en 
las cuales se han encontrado espejos micénicos forma¬ 
dos por discos de bronce de un diámetro medio de 
15 cm. y con mangos de madera, hueso ó marfil, su¬ 
jetos por espigas con remates de oro. Los primeros es¬ 
pejos griegos de la época arcaica pertenecen al tipo 
argivocorintiü, por regla general con mango que lleva 
gancho de suspensión y con figuras repujadas que á 
menudo repro^iucen escenas mitológicas. Había, ade¬ 
más, espejos de estilo independiente que pueden cla¬ 
sificarse en tres clases, á saber: de empuñadura, de 
pie ó soporte y de caja, de estos últimos muchos ador¬ 
nados con grabados ó con relieves. El soporte suele 
estar formado por una figura femenina ó una estatuí- 
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ih masculina ó bien un motivo arq litectónico. En el 
primer caso, la figura de mujer, que representa á Afro- 
liita ú otra diosa del panteón griego, suele estar desnu¬ 
da, otras veces vestida y, en este caso, su indumenta¬ 
ria varía entre las formas propias de la época interme¬ 
dia desde mediados del siglo vi hasta fines del v au es 
de Jesiirristo. Los espe os griegos de caja se componían 
esencialmente de dos piezas, fondo y tapa, las cuales 
se unían entre si por una chamela y sobre ésta y en la 
tapa habla un anillo para suspender el espejo, mientras 
en la parte opuesta había otro anillo menor que el pri¬ 
mero, destinado A levantar la tapa. El adorno, por re¬ 
gla general, consistía en anillos concéntricos en ambos 
planos y un motivo cualquiera de ornamentación en 
la parte circular. De las caras interiores que formaban 
un doble espejo, una era convexa y otra cóncava. 
Muchos de estos espejos tenían relieves en el exterior, 
á veces repujados ó rellenados de plomo ó pasta. Pa¬ 
san de rJO los espejos de caja que se guardan en va¬ 
rios museos de Europa, y en la mayor parte de ellos 
los asuntos grabados son escenas eróticas ó dionisía- 
cas; también las hay de rapios, como el de Europa por 
el toro; el de Ganimedes por el águila; el de una ninfa 
pDr un centauro; finalmente, menudea la escena de 
Hércules en lucha con las serpientes, el león, las Ama¬ 
zonas, etc. La antigüedad de los espejos de caja es 
muy varia, y la fecha de construcción que se les asig¬ 
na, muv poco fundamentada, desde los aros de 450 
hasta 3Ó;» a. de J. C. 

I.,os antiguos no conocían las preparaciones que se 
emplean hoy para hacer reflejar los objetos en un cris¬ 
tal, de modo que los espejos no eran de esta materia, 
sino de metal pulimentado. Además, el espejo, en la 
antigüedad más remota, no se consideraba artículo de 
mobiliario, puesto que no se conocía su aplicación á 
armarios, lavabos y demás clases de soportes, sino que 
era simplemente un objeto de tocador. «Los espejos 
que se conservan de las sociedades antiguas son todos 
ellos portátiles y manuales, y como quiera que se re¬ 
quiere una manija para tenerlos en la mano, su forma 
es poco variada. El tipo más antiguo de esta forma se 
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encuentra en Egipto, y los espejos griegos y romanos 
no difieren de estos, sino por su decorado.* Renato 
Ménard (de q lien son estas palabras, La vie prime des 
ancirns, Parts, 18SI) reproduce un grabado de una 


mujer sentada, mirándose en un espejo formauo por 
un disco de metal pulimentado, sujeto á una empu¬ 
ñadura, y afirma que todos los espeios hallado? en las 
excavaciones son casi iguales á éste, no variando más 



Ante el espejo, por Francisco van Mieris el Viejo 
(Pinacoteca antigua, Munich) 

que la empuñadura, que unas veces es de metal y otras 
de madera y de forma y decorado muy diversos. En 
el Museo del Louvrc hay varios tipos cíe espejos egip¬ 
cios (Sala civil, vitrina U); en uno de ellos, la manija 
tiene forma de mujer joven, desnuda, que se peina 
ron la mano derecha y en la izquierda tiene un gato 
r]ue parece ser un emblema del tocador, por los ins¬ 
tintos, verdaderamente excepcionales, de aseo y cu¬ 
riosidad que tiene este felino. En las empuñaduras de 
los espejos es también muy común la imagen del dios 
Bes, de aspecto grotesco y en actitud de perpetua 
mueca (V. Bes. .EL/.), y parece que este emblema se 
remonta á muy antiguo, pues en el Catálogo del Mu- 
■>eo de Boiilaq se registra con el núm. 475 un espejo 
con este icma decorativo y que se descubrió en una 
sepultura del antiguo Imperio egipcio. También se ha 
' aliado en los se[;ulcros de la XIX dinastía, espejos 
cuyo disco encaja en una cabeza dcl dios Haihos, 
con cara de mujer y orejas de vaca. 

Los espejos etruscos son, en su mayor parte, graba¬ 
dos, no pasando de 100 los que existen decorados con 
relieve, mientras q e los primeros pasan de 1,000. Los 
etruscos los construían, corno los griego»^, de soporte, 
de empuñadura y de caja, s'?ndo escasos los primeros 
y abundantes estos últimos, los cuales en la forma no 
se diferencian de los griegos, excepto algunos ejem¬ 
plares que afectan la forma cuadrada. Los de soporte 
suelen imitar los modelos arcaicos griegos, teniendo la 
figura de león, esfinge ú otras. Los hay también con 
figuras de Afrodita ó estatuillas masculinas, con las 
manos en actitud de lanzar la jabalina. Cronológica¬ 
mente los espejos de mango etruscos son de dos cla¬ 
ses, á saber* de luna circular ó en fuma de pera, per¬ 
tenecientes (éstos) probablemente á los siglos lli-li 
antes de j. C. Los hay con mango y disco de una sola 
pieza de fundición y de mango soldado con empuña¬ 
dura de madera, hueso ó marfil. Suele figurar en ellos 
una Afrodita que sostiene el disco con ambas manos 
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ó presenta en una de ellas una paloma ó una caja de I que los acompañaban, constituían verdaderas joyas 
perfume: esta figura la substituye, á veces, un efebo. I en las que se derrochaba el oro, la plata y las piedras 
I^os de mango fundido suelen rematar en una cabeza I preciosas. En Roma los espejos no servían exclusi- 
de carnero ó de perro, ó bien están formados por dos | vamente para el tocador, sino que se destinaban 
serpientes enlazadas ó por temes geométricos. Los, también al decorado de las paredes de las habitacio- 
_ nes: incrustábanse, aejemás, en los 
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grabados van en la cara cóncava, pues los etruscos, 
como los griegos, se miraban en la cara convexa, y los 
asuntos decorativos son griegos las más de las veces, 
no viéndose sino por excepción asuntos nacionales ni 
divinidades indígenas ó leyendas propias del país. Es 
aventurado suponer que los grabadores se sirvieran 
de calcos, ni es razón para ello la aparición simultánea 
de reproducciones directas é inversas, siendo más ló¬ 
gico pensar que copiaban los vasos pintados, tanto jó¬ 
nicos como áticos, campanianos ó italiotas, los segun¬ 
dos de los cuales pudieron muy bien servir de modelo 
para los espejos hallados en Palcstrina, mientras los 
primeros servirían para los espejos arcaicos y los de 
la buena época. Hay, empero, algunos de composición 
original y otros de trazo tan seguro, que el grabado en 
nada desmerece del de los mejores espejos helénicos. 
La antigüedad de estos espejos no se puede precisar: 
algunos arqueólogos suponen que no son anteriores 
al siglo III, pero ciertos ejemplares arcaicos, copiados 
de las pinturas jónicas ó de estilo severo, no pueden 
ser posteriores al siglo vi, aunque después su fabrica¬ 
ción hubiese seguido ya hasta el siglo ii a. de J. C. 

El espejo, en la antigüedad hay que estudiarlo es¬ 
pecialmente en la sociedad romana, en donde parece 
haber llegado áuna relativa perfección. Hállasele em¬ 
pleado, de ordinario, como objeto de tocador y, al¬ 
gunas veces, de adorno, y de él se hace mención 
tanto en los libros de carácter serio, en las historias 
y tratados filosóficos, como en los versos y libros 
de pasatiempo.* Séneca fustiga, en sus obras, el lujo 
de las mujeres de su época, que tenían espejos del 
tamaño del cuerpo humano (specula tolis paria cor- 
poribus). Efectivamente, en la época de este filósof > 
había espejos que, ya por el material de que esta¬ 
ban construidos, ya por el tr. bajo y orr.amtn'ación 
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de Etiopia y parece que se empleaba particularmen¬ 
te para los espejos que habían de adosarse á las pa¬ 
redes. «La imagen que reflejan estos espejos, dice 
Piinio, parece una sombra, en la cual se ven los ras¬ 
gos del objeto, pero no los colores: es más bien una 
representación obscura del objeto.» No hay que con¬ 
fundir los espejos de obsidiana con los de piedra es¬ 
pecular (lapis sptciilaris), pues ésta (cuyo empleo 
d.ita de los tiempos de Nerón) era un alabastro ye¬ 
soso que tenía el mate y gris del alumbre de roca: 
aserrado en lAminas muy delgadas, era transparente 
como indica el calificativo specularis. Servia para 
guarnecer las ventanas, al modo que en la época mo¬ 
derna se emplea el vidrio, y se usaba especialmente 
para los comedores en tiempo de invierno á fin de 
gozar de la luz, sin exponerse á la lluvia y al frío de 
la estación. Además de la piedra especular y la ob¬ 
sidiana, tenian los antiguos la piedra llamada pken- 
%iles, originaria de Capadocia. Era un mineral blan¬ 
quecino, ron la transparencia de la piedra especular 
y al propio tiempo, con la propiedad de la obsidiana, 
de reflejar las imágenes. Con esta piedra mandó cons¬ 
truir Nerón el templo de la Fortuna que encerró en 
el recinto del opulento palacio al que dió el nonrbrc 
de domus aurea. Esta piedra daba, en el interior del 
templo, una luz tan brillante, que, al decir de Plinio, 
parecía romo si hubiese encerrado en él el día, no 
introducido (tafiquam inclusa luce, non transmissa). 
Con esta piedra, cortada en delgadas láminas, hizo 
recubrir el emperador Domiciano todas las paredes 
de los pórticos de su palacio, á fin de que, al pasear 
por ellos, pudiese ver lo que tenía detrás y prevenirse 
contra los peligros de que se veía continuamente ame¬ 
nazado, pues le devoraban las inquietudes y era cons- 
rantemente presa de un terror fatídico. 

En la Edad Moderna, el material más generalmen¬ 
te empleado al principio fué el metal. Empleáron¬ 
se desde luego, oro, plata, bronce, latón, cobre y 
estaño: más tarde se empleó el acero bruñido, más 



Espeto celta descubierto en Bridlip, condado de Gloucester 
en 1879 


difícil de trabajar, pero que daba una imagen más 
limpia y cuyo colorido se acercaba más á la realidad; 
pero como él acero tenia el inconveniente de oxidarse 
con facilidad, predominaron los espejos de oro, plata^ 


estaño y latón, menos oxidables y más fáciles de lim 
piar, y su empleo continuó hasta el siglo xvi. Los 
primeros espejos que se hallan como producto co¬ 
mercial son los de estaño. De ellos se hace mención 



Espejo de bronce (siglo v a. de J. C.) 
(Museo Nacional, Atenas) 


en el tít. 14 del Livre des mesliers de Esteban Hoi- 
leau y por otros testimonios consta que, á partir del 
siglo XIV, los tales espejos eran, en París, objeto de 
un comercio bastante importante, sin que esto quie¬ 
ra decir que eran los únicos, puesto que los de plata 
y de oro, construidos por los orfebres, eran de uso 
bastante común, como también los de acero, según 
se ve en el Whro Comples dedeofjroi de Fleiiri, argen- 
ticr de Philippe le Long (1317). 

A partir de la muerte del rey Juan 11 de Francia, 
se hallan á menudo en los inventarios de aquel país 
los espejos de oro y, hasta fines del siglo xvi, se re¬ 
gistran algunos de gran hermosura y riqueza. En el 
Inventaire de Charles F (1380) se habla de uno guar¬ 
necido de perlas y de otro con 4 zafiros y 34 perlas, 
de 3 onzas de peso. 

Los espejos de oro y de plata fueron substituidos 
más tarde por los de acero, que se tuvieron asimismo 
en gran estima, como consta por la mención que de 
ellos se hace en: Imtentaire des joyaux de la Con- 
ronne (Louvre, 1418), Inventaire de Marguerite d\du- 
trithe (1523), Inventaire de Charlcs Quint (153G), Irt- 
ventaire de Jean Nagerel, archidiacre (Ruán, 1570), 
Inventaire des joyaulx et pierreries du cabinel du 
Roy de Navarre, dressé par Jehanne de Foix au chá- 
teau de Navarrens (15 de Mayo de 1583), y en el In¬ 
ventaire de Louise de Lorraine (1003); finalmente, en 
una Décharge en fímeur de Daniel Reiny, concierge au 
chateau de Pau (1021). A partir de esta época ya no 
figuran los espejos de acero en los inventarios, hasta 
fines del siglo xviii, en que se los quiso resucitar. 
Ahora bien, ¿en qué época se epezó á construir es¬ 
tos espejos de vidrio ó cristaD Difícil (y por a'.iora 
imposible)' responder categóricamente. Lo que pa¬ 
rece probable es que los comienzos de la construc- 
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rión (ie los espejos de vidrio se remontan, por lo me¬ 
nos, al siglo xiii. En apoyo de esto se citan dos tex¬ 
tos latinos, uno de Vicente de Reauvais (1250) y 
otro de Juan í’isano (l-PJ) en los que se hace el elo- 



Espejo hallado en Boscoreale. (Museo del Louvre, París) 


gio de los espejos de vidrio forrados de plomo (Specu- 
la vitrea plumbo subducta). Hacia la misma época, los 
joyeros y lapidarios empleaban hojas de estaño para 
dar brillo á las piedras preciosas que engastaban, y 
como los que trabajaban el vidrio estaban, á la sa¬ 
zón, unidos á los lapidarios, el recurso de éstos les 
dió la idea para construir pequeños espejos de cristal 
de roca, forrados de una hoja de metal precioso. Fran¬ 
cisco 1 fué gran comprador de espejos de cristal, y 
«como parece poco i)robablc, dice H. Havard, Dt^,^ 
tionnairc de Vnmeubletnenl (pág. R04, París), que este 
soberano pasase la vida contemplando en ellos su 
íisonoinia, hay que suponer que estas adquisicio¬ 
nes las hizo únicamente con destino ñ regalos v, por 
io mismo, hay que creer que estos esj^ejos eran nuiv 
buscados, en aquella época, en la corte de Francia.» 

Los espejos ele cristal de roca se . quiparaban, en 
esta época, á las joyas de mñs precio y durante más 
de un siglo estuvieron de moda. En una Mémoire de 
Crratien Chandon, licutenant partículier au bailliage 
de Mácon se lee que en 157'.) dicha ciudad compró 
(para regalarlo á la duquesa de Mayenne) un espejo 
de cristal de roca que costó loy libras, suma muy im¬ 
portante en aquel tiempo. En el siglo xvti los es[je- 
jos de cristal de roca continuaron siendo tan aprecia¬ 
rlos como las más valiosas joyas. Por regla general 
formaban parte de algún objeto, como un estuche, un 
cofre y hasta un cepillo, como el que se describe en el 
Jttvenfairc de Charlolle de .Saw/e (148.1). Otros se lleva¬ 
ban en el bolsillo, en bolsos que colgaban del cinto, ó 
bien se ataban al mismo con un lazo de seda ó una 
cadena de metal. La mayor ¡)arte de los espejos de 
oro que figuran en el Inventario de Carlos V eran de 
esta clase. Lo propio hay que decir de los de marfil y 
de madera pintada que se hallan también en gran nú¬ 
mero, en aquella época. En los Coniptes de l árdente- 
rie se lee que en 1187 Carlos VI compro á b an 
('•irost un ¡)cqjeño espejo de marfil con estuche, col¬ 


gado de un lazo de seda. Este espejo estaba destina¬ 
do á Isabel de Baviera, la cual probablemente lo 
llevaba al lado. En esta clase de espejos, la cubierta 
era propiamente lo que daba el nombre al objeto: en 
el interior, la placa reflejante era de metal ó de vi¬ 
drio, algunas veces de oro, como en el myrouer d'ivire 
garny d'or d un esmail de France, que figura en el In- 
ventaire dii cháteau de Vincennes (1418); otras veces 
era de acero pulimentado, sobre todo en los espejos 
de madera, cuyo fondo, en vez de csculturado, era 
pintado. 

Desj)ués de estos espejos de bolsillo, de mano, de 
bolso y de cinto cabe mencionar los de locador, de 
dimensiones mayores y que un criado sostenía cuan¬ 
do el señor se vestía. La costumbre de sostener el 
espejo en esta forma estuvo en vigor hasta el siglo xviii. 

La adaptación de los espejos al decorado de las ha¬ 
bitaciones y otras piezas de los edificios data proba¬ 
blemente de muy antiguo. En la boda de Carlos el 
Teme ario con Margarita de York (1408) los candela¬ 
bros que colgaban del techo de la sala del banquete 
estaban adornados con grandes placas de espejos 
(Olivier de la Marche, Mémoires, t. II, pág. 527) y 
bastantes años antes de este hecho, en el 5.° Compte 
de Jehan Abonnel, receifeur des fitiattces du duc de Bour- 
gngnc (1432) se lee que en el decorado de la gran 
galería del castillo de ílesdin los espejos formaban 
el motivo principal. Esta innovación debió ser muy 
del agrado de los aristócratas, y si no la adoptaron 
en seguida fue poique este lujo era excesivamente 
costoso, y, en efecto, tanto en aquella época como 
en el siglo XVi, son raros los casos de espejos que íor- 



Placa de laca de un espejo .persa (siglo xviii) 


man motivo de decorado. Havard (ob. cit.) menciona 
como el único hallado en los inventarios, el de Juan 
Keynier, cónsul de Trípoli en Marsella (1507). Sin 
embargo, ya en la prinjcra mitad del siglo xvii, cuan- 
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ao se «np? 2 Ó á importar á Francia desde Venecia, 
lunas de espejo á mejor precio, vióse los espejos for¬ 
mar parte del decorado en casi todas las viviendas 
de la aristocracia. Andando el tiempo, la afición al 



Espejo de pared. Ép>oca del primer Imperio 
(GDleccidn A. Turner, Carlyle Hou'ie) 


decorado con espejos fué creciendo y pronto, tanto 
en París como en Versalles, se aplicaron á los pla¬ 
fones en gran abundancia. 

Las pinturas en los espejos fueron también una 
costumiire muy general en el siglo xviii. Desde 1676 
figura en los Comptes des bátiments el pintor Boulogne 
atribuyéndosele las pinturas de los espejos del appar- 
Ume>tt des nliiqucs de Versalles; pero lo que parece 
más probable que el inventor de esta clase de pintu¬ 
ras fué Vispré, de Besanzón, aunque otros atribu- 
ven esta paternidad á Jouffroy, pintor de Dijón. Este 
pintó sobre espejos no sólo flores y atributos, sino 
también retratos, citándose entre ellos el de María 
I.eczinska y el de la condesa de Brionne y una es¬ 
cena alegórica representando á Luis XV en forma de 
júpiter, acompañado de Minerva y de la Victoria, 
Sin embargo, el gusto por estos espejos pintados no 
prevaleció tanto, que llegase á suplantar la afición 
hacia los lisos é indiscretos, la cual era tan general, 
que los que carecían de recursos para tapizar con 
ellos sus habitaciones, los ponían por lo menos en 
las paredes ó en el techo de sus alcobas. Fuera de esto, 
la facilidad con que llegaron á obtenerse los e.spe- 
jos, fué causa de que se pusiesen en todas pai tes, en 
los muebles, en los escritorios para las mujeres y, 
finalmente, se introdujeron los armarios de luna. 
Barbier {Journal^ IV, 327) dice que uno de estos ar¬ 
marios ocultaba la comunicación que había entre el 
palacio de M™* de la Popeliniére y el del mariscal 
de Richelieu, y en 1755, Lázaro Duvaux constniyó 
uno para el monarca, cuyo precio era de 2,500 libras. 
Ix)s ebanistas no cesaron en su tendencia á enrique¬ 
cer con espejos toda clase de muebles, poniéndolos 
en las alacenas y en las consolas y hasta en las mesas, 
en las q ue servían de tableros. 

Por lo demás, el espejo fué el objeto favorito de las 
damas del siglo XVII, llegando algunas veces su afición 
al mismo á verdaderas locuras. Pero nadie aventajó 
en esta afición á Luis XIV, ni personaje alguno de 
su época los reunió tan valiosos. En los Inventaires 
du mohilier de In Cotironne, redactados durante su 
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reinado, no se cuentan menos de 500 espejos, los 
más pequeños de los cuales miden 10X8 '/, pulga¬ 
das y los más grandes 53 X 34. ('olnparados con 
estas piezas de orfebrería de una riqueza sin prece¬ 
dentes, los espejos de los particulares tenían una im¬ 
portancia muy secundaria. El Mercure de Septiem¬ 
bre de 1679 habla de un gran espejo de plata, en el 
Palais Royal, en la habitación de la jentie Mademoi- 
^elle; pero el Palais Royal puede considerarse como una 
dependencia de Versalles. Durante este tiempo, en 
los catálogos ó inventarios de los particulares, como el 
del mariscal,de la Meillerave (160 1 ), el del consejero 
Lesaige (1070), el ele Moliére (1673) y el del abate 
rrEffiat (lOOC), se hallan muchos espejos con borde 
de ébano y de bois doré. Por lo demás, se había ya 
producido en el ínterin, en la fabricación de los espe¬ 
jos, una revolución que al hacer que aumentasen 
mucho sus proporciones, había de ser causa de que 
se proscribiesen los bordes de metal precioso ó, cuando 
menos, que se hiciese su emj)leo menos frecuente. 

A partir del siglo xvill (dice Havard, Dictionnaire 
de VamenbUmenl, III, 908) en el decorado de las 
habitaciones, los espejos de grandes dimensiones, 
montados sobre el pavimento c inmovilizados en sun¬ 
tuosos revestimientos, substituyeron á los espejos mo¬ 
vibles, y la historia de éstos se concentró, en lo suce¬ 
sivo, en las transformaciones que experimentaron 
los espejos de tocador, los de bolsillo y los de mano; 
transformaciones, por lo demás, que no tienen nada 
de característico: las formas que se pueden calificar 
de clásicas, hacía ya tiempo que se habían ejecutado. 
Dos hechos importantes cabe únicamente consignar, 
á saber: 1.® la desaparición completa de los espe 
jos de pie, y 2.° la supresión de las tablas ó cortini¬ 
llas destinadas á preservar de la oxidación el alinde 
de los espejos. Los últimos que se encuentran con 
estos recursos de defensa contra el óxido, son el 
mencionado en el Inventaire du cotiseiller Jean Na- 
varre (Angulema, 1720). En cuanto á las demás mo¬ 
dificaciones, todas ellas se refieren á la ornamenta¬ 
ción general, que sigue rigurosamente el estilo de la 
época y harmoniza en absoluto con el decorado de 
los demás muebles. En efecto, en el siglo xviii el re¬ 
mate de los espejos se comba, el marco se contor¬ 
nea, las palmas y los temas de follaje se doblan capri- 



Espejo inglés del siglo xvii 


chosamente, dando á los muebles aquel aspecto tan 
particular que ha hecho se diese el nombre de rococo 
al estilo de aquella época. Además, en aquella época 
se construyeron algunos espejos encuadrados de bronce 
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dorado, plata ó plata sobredorada, de rara elegan* 
cia y de incomparable belleza. Los que Luis XV en¬ 
vió en presente á Malioined I, en 1742, y cuyas 
guarniciones representaban los atributos del Imperio 



F.spejo ingles. Estilo Adam 


otomano, rodeados de trofeos de armas y riquezas 
marítimas, pueden figurar entre las más bellas creacio¬ 
nes de aquel fecundo período. I.os dibujos se debie¬ 
ron al arquitecto Gabriel, y los adornos fueron mode¬ 
lados, fundidos y cincelados por Jaime Caffieri y su 
hijo Felipe. Este inspiró, á su vez, a los orfebres Ger- 
main (el Romano) y Chancelier, encargados de eje¬ 
cutar, en 1765, el tocador de plata sobredorada para 
la princesa de Asturias y fué quien modeló aquel 
magnífico espejo en cuya parte superior flota el dios 
del Amor entre nubes, en el carro de su madre V'^us 
{Avanl-Coureur del 9 de Diciembre de 1765). Sin em¬ 
bargo, las creaciones de aquella época son casi todas 
copia más ó menos disimulada de tiempos ante¬ 
riores, pudiendo tenerse por originales únicamente 
algunos espejos dibujados por Percier, Feuchére y 
Froment-Meurice. El espejo en la Edad Moderna ins¬ 
piró. no sólo á los orfebres, sino también á los poetas 
y escritores amenos. Los epigramas, las estrofas lle¬ 
nas de delicado sentimiento y las odas anacreónticas 
fueron á modo de inscripciones colocadas en aque¬ 
llos monumentos del arte riel mueble, á cuya creación 
iba espiritualmente unida la idea de la mujer, to¬ 
cando una de sus fibras más sensibles, que es el deseo 
de agradar. 

La fabricación de los espejos de luna ó vidrio azo¬ 
gado es muy antigua. V’a en la Edad Media se cono¬ 
cían. á pesar de emplearse hasta fines del siglo XV! 
los de acero y de i)lata. En el siglo xvi, Enrique 11 
<le Francia quiso llevar á su reino operarios espeje¬ 
ros contratados en Murano, pero no lo consiguió, y 


P'rancia siguió siendo tributaria de Italia. Así se ex¬ 
plica lo elevado de los precios de los espejos de aque¬ 
lla época, aun siendo de pequeño tamaño. En 1665, 
el ministro francés Colbert, en su empeño por imp»)r- 
tar á Francia las varias industrias de lujo de otros 
países, llamó á París cristaleros de Venecia, desti¬ 
nándoles el llamado lauboiirg Saint-Antoine y ponien¬ 
do al frente de la nueva empresa industrial al fran¬ 
cés Dunoyer, el cual, según consta en el inventario 
Comptes des bátiments (I, col. 104) recibió, el 4 de hmero 
de dicho año, la suma de 12,000 libras poiir luí ais- 
der á ¡aire les bastimens et establissemens nécessaires 
pour ladile manujaciiire. La fábrica funcionaba ya al 
año siguiente y el 29 de Abril, el monarca, acompa¬ 
ñado del duque de Orleáns, estuvo á visitarla y dis¬ 
tribuyó 150 doblones entre los operarios. Su minis¬ 
tro, empero, le había tomado la delantera, habiendo 
asignado (desde el mes de Octubre del año anterior) 
al contramaestre Antonio de la Rivetta, una patente 
de pensión anual de 1,200 libras, cuyo texto se halló 
posteriormente en Venecia, entre los papeles recogi¬ 
dos por la Inquisición. Entre tanto (16CG) Colbert ha¬ 
bía otorgado á sieur Castelan, maistre de la verrerie 
de Nevers, un subsidio de 1,000 libras por haber en¬ 
viado á su yerno á Venecia para traer operarios vi¬ 
drieros. Por otra parte, el incansable ministro hacía 
montar en Tour-la-Ville, cerca de Cherburgo, otro 
establecimiento análogo que pronto aventajó al de 
París, el cual fué perdiendo poco á poco los privile¬ 
gios obtenidos hasta quedar reducido á pulimentar 
las lunas construidas en Normandía. Esta transfor¬ 
mación tuvo su complemento al substituir el proce¬ 
dimiento de insuflación al de vaciado,que algunos atri¬ 
buyen á Lucas de Néhou, codirector de la fábrica de 
Tour-la-Ville y otros á Abraham Thévart que, según 
éstos, hizo los primeros ensayos en la manufactura 
del fatibourg Saint-Antoine en 1688,-pero cuyo honor 
pertenece á Hernardo Perrot, director de la vidriería 
de Orleáns, en 1672, según una Carta de confirmación 
otorg.ada por Luis XIV á Perrot, hallada á fines del 
siglo XIX (ílavard, ob. cit.). No parece, sin embargo,, 
probable que la vi¬ 
driería de Orleáns 
hubiese fabricado 
por muchos años el 
vidrio colado, sino 
que más bien éste se 
produjo, desde 1698, 
en Saint-Gobain, 
mientras que la ma¬ 
nufactura de París 
(según antes se dice) 
ya no se dedicó más 
que al pulimentado, 
perfeccionado por los 
procedimientos de 
sieur Riviére du Fre- 
ny, más conocido 
por sus dramas y no¬ 
velas que como in¬ 
dustrial. Hasta 1671 
fué necesario acudir 
á Venecia para pro¬ 
veer de espejos las 
residencias reales de 
Versalles, Marly, 

Trianón y Fontaine- Espejo inglós. (ípoca de la reina 
bleau, que suminis- Ana.) Colección Volseley 

traban los comer¬ 
ciantes Jousset, Guérault y Béraudier, el p: imero de 
los cuales colocó de una sola vez, 144 en las habita¬ 
ciones de M*"® de La Valliéve, mientras que en los 
Comptes des bátiments figura un pago, hecho á Bérau¬ 
dier, de 19,.367 libras, 17 sueldos y 3 dineros, «por 436 
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fspcjos, destinados al ser\'icio del rey*, y el propio ¡ 
Béraudier, el 15 de Septiembre de 1669, cobraba otras I 
19,207 libras «por los espejos que había suministrado 
y colocado en las habitaciones del palacio de las Tu- 
llerías y en la gruta de 
V'ersalles, y el 20 de Mayo 
de 1671, 21 , 018 libras, 9 I 
sueldos y 4 dineros «por I 
espejos venecianos sumí- | 
nislrados y colocados en 
las casas reales». A par¬ 
tir, empero, de 1672, los 
pedidos (no por cierto de 
menor cuantía que los an¬ 
teriores) se dirigen á íler- 
vé de Guimont, gerente 
de la manufactura de lu¬ 
nas. Sólo en 1672 entre¬ 
gó, en tres veces, mós de 
700; en 1674 facturó 883; 
el 18 de Julio siguiente, 
444, y en 1675 constan 
tres entregas de un total 
de más de 400. Y para 
que se comprenda la gran 
Espejo de mano moderno demanda que hubo de ha¬ 
ber de espejos, en a ue- 
11a época, hay que tener en cuenta que no era el mo¬ 
narca el único comprador de este artículo de lujo, sino 
que se adornaban con él las habitaciones q ie el duque 
y la duquesa de Orleáns tenían en Versalles, y en Pa- 
ris sucedió lo propio en los edificios de los magnates, 
hasta que se promulgaron los edictos de Luis XIV. 

Espejo ardiente ó ustorio, Diósc este nombre, en 
la PIdad Media hasta el siglo xvii, á nm espejo cón¬ 
cavo, esférico ó parabólico, que recogía todos los ra¬ 
yos del Sol en un punto, llamado foco, en donde el 
calor era tan grande, que quemaba» (Havard, Dic- 
tionnaire de Vame.iblenient, I, 127). 

Dos hechos históricos han dado celebridad á este 
medio de producir combustión desde lejos; Arquíme- 
des abrasó en Siracusa la flota de Marcelo, y Proclo, 
ingeniero del emperador Anastasio, quemó en Cons- 
tantinopla la de Vespasiano. Es de dudosa autenti¬ 
cidad el primero de estos dos hechos. 



GabrieUe d'Estrés (1599). En el siglo XVI, esta clase 
de espejos estaban tan propagados, que Gilíes Corro- 
zet, en Blasons domestiques (1758) los incluyó entre 
los objetos de mobiliario en uso en su tiempo. 

Discurriendo acerca del empleo de los espejos ar¬ 
dientes, observa Havard que no es probable que sir¬ 
viesen para hacer experimentos de física á las damas 
que los guardaban entre sus objetos más ó menos 
artísticos. Por otra parte, en algunas pinturas de 
fines del siglo xv y comienzos del xvi se ven estos 
espejos colgando encima de la cabecera de la cama, 
por ejemplo, en el precioso cuadro de las Pruebas de 
Job, de van Orlcy, que se conserva en el Museo de 
bruselas. Otras veces figuran colocados sobre una 
mesa, como en el Peseur d'or, de Quintín Metzys, 
condensándose, jmr decirlo así. en sus recuadros, la 
imagen de todo el departamento. Esto hace suponer 
que en aquella época, en la que la desconfianza era 
una especie de virtud hija de la incertidumbre de la 
situación, mirando á estos espejos desde cierto eje, 
se abarcaba de una mirada las diversas partes de la 
habitación y, viendo cuanto pasaba detrás, el que 
en ella estaba se hallaba á cubierto de las sorpresas. 
Más tarde no tuvieron más objeto que servir para to¬ 
cador en las habitaciones y en los gabinetes de física, 
para resolver algunos problemas resucitados de la anti¬ 
güedad. 

Espejo mágico. Dábase este nombre á un espejo 
en el que había grabadas ciertas cifras cabalísticas, 
bastante finas para no impedir el reflejo, pero bas¬ 
tante distintas para aparecer bruscamente al presen¬ 
tar el espejo en determinadas posiciones. Los espe¬ 
jos mágicos estuvieron en uso principalmente en la 
Edad Media; pero como quiera que fonnaban parte 
del material secreto de los pretendidos hechiceros, 
no se hallan descritos en los inventarios; sin embar¬ 
go, Cardán en uno de sus curiosos libros habla de 
Miroirs qui révelent les chases occulles el secretes y hace 
de ellos una descripción. En el siglo xvii parece que 
se renunció á esta clase de superchería para recu¬ 
rrir á otras más complicadas; pero en el xviii, por 
una vuelta natural á las prácticas antiguas, volvió 
á estar en boga y entonces desempeñó un importante 
papel en manos de los embaucadores. En la publi- 


pues la primera noticia la dio Galeno, 
que vivía en el siglo II a. de J. C., 
mientras que nada dicen de él Tito 
Livio, Plutarco, y sobre todo Polibio, 
cuya diligencia es reconocida, y que 
vivió en época muy cercana al acon¬ 
tecimiento. El segundo hecho, relati¬ 
vo al sitio de Constantinopla, lo cuen¬ 
ta Zonaras, autor que vivió en el si¬ 
glo XII, dando la invención como an¬ 
tigua, y atribuyéndola á Arquímedes, 
según el historiador Dion. Los libros 
de éste no han llegado á nuestros 
dias, pero parece que existieron en 
tiempo de Zonaras. Por tanto, queda 
alguna duda de si realmente empleó 
.\rquimedcs los espejos ustorios para 
incendiar los bajeles romanos. Según 
Rabelais {Pantagruel, II, c. XVI) de 
estos espejos se ser\dan la gente de 
buen humor para incomoda’" ú los 
hombres y las mujeres y hacerles per¬ 
der la mesura en el templo. Posterior¬ 
mente este nombre se generalizó apli¬ 



cándose á toda clase de espejos cón¬ 
cavos, y asi explica que se encuentren tan á menudo, j cación ó periódico de la época. Annonces, alfiches et 
en los inventarios femeninos de aquella época, como ; azás divers, del 5 de Junio de 1784, se lee el anuncio 
en el Irwentaire de la reine Charlotte de Savoie (1483); | siguiente, por el cual se ve lo que privaba aún este 
en el de la duchesse de Vedentinois (1514) y en el de recurso: A vendre, chez le sieiir Ducroquet, maíire de 
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dame, rué de Jouy, au petil hótel d^Aumont, viiroir 
magique, inven'.é par Franc Roger, datts lequel on fail 
paral.re ton es sortes d'objets. 

Bibliogr. De Witte, Les miroirs chez les anciens, 
en el Anniiaire de la Académie des Sciences (XXVIII, 
llrusclas^, Dumon-Chaplain, Céramiques de la Crece 
proprc; Gerharcl, Etrnskische Spicgel (1843-67); Kisa, 
Das Cías im Altertum; Tarbell, A greek-hand mirror 
(1902); Batissier, Ilisioire de Vari monumental. 

Espejo. Etnogr. La propiedad que tiene el espejo de 
reflejar las imágenes de los cuerpos, inspira natural¬ 
mente sentimiento de 
admiración, siendo, 
por lo mismo, causa 
de creencias y prácti¬ 
cas supersticiosas 
muchas de las cuales, 
entre los pueblos pri¬ 
mitivos, encierran la 
idea de que el reflejo 
de la persona es su 
alma. De los andama- 
nes dice E. H. Man 
(On the aboriginal /«- 
habitanls oj the Anda- 
man Islands, en Jour¬ 
nal oj the Anthropolo- 
gical Institute, XII, 
162, 1882), que miran 
su alma no en la som¬ 
bra del cuerpo, como 
otros pueblos de civi¬ 
lización inferior, sino 
en la reflexmn del es¬ 
pejo, y lo mismo afir¬ 
ma T. Williams, délos 
fijianos. Entre los me* 
lanesios é indonesios, 
la voz atai con que 
designan el alma, sig¬ 
nifica reflexión. Co- 
drington refiere (Jour¬ 
nal of Antkropologi- 
cal Institute, X, 3! 3, 
1881) que en la isla 
Saddle de .Melanesia hay una laguna que (según los 
habitantes del país) da- la muerte al que se mira en 
sus aguas, diciendo que el espíritu maligno se apode¬ 
ra de su vida por medio de su* reflexión en el agua. 
Los zulús tienen análogo horror á mirarse en las 
aguas de los lagos. Los galela creen que sus hijos pier¬ 
den la belleza al mirarse en el espejo, y por esto se lo 
prohiben, y el Código de Manú taxativamente prohibe 
mirarse en el cristal de las aguas. A estas supersticio¬ 
nes parece obedecer la costumbre, que rige en muchos 
pueblos, de tapar los espejos ó volverles de cara á la 
pared, á raíz de la mueiie de alguno de la familia. «Té¬ 
mese, dice Erazer (Golden Dough, pág. 2; Taboo, pági 
na 93), que el alma, j)royeclada fuera de la persona 
en forma de reflejo en el cristal, sea arrebatada por ci 
espíritu del difunto, del cual se cree que anda errante 
alrededor de la casa hasta que se inhuma el cadáver.»^ 
El mismo autor afirma que los raskolnikis de Rusia 
consideran el espejo objeto maldito y, por lo mismo, 
lo destierran de sus casas. Otras veces, en cambio, el 
espejo se tiene como un recurso contra el demonio, 
sobre todo llevándolo en la sortija. Así lo dice Crooke 
(Popular religión and Folklore oj N. India, West- 
minster, II, 35, 1890). La adivinación por medio de 
superficies de reflexión fue práctica muy extendida 
en la antigüedad, fundada en la idea de que se pue¬ 
den ver las figuras que representan las almas de 
Vis personas en aquel momento ó en sus futuras 
accione*. En el santuario de Démeter, en Patras, ha- 


I bía una fuente sagrada que alimentaba un estanque, 
I en cuyas aguas, combinadas con un espejo, se hacían 
adivinaciones. Pausatiias (Vil, XXI, 12, traducción 
de J. G. Frazer, Londres, 1898), dice de aquel lu¬ 
gar: «Atan un espejo á un cordón y lo aflojan de 
modo que no se sumerja en el agua, sino que roce la 
superficie con el borde... Miran el espejo y en él ven 
si la persona de quien desean tener noticia vive ó ha 
muerto.'» La adivinación con el espejo es una variedad 
del método (tan propagado entre los pueblos paganos) 
de i;cr (los videntes), cosa que hacían las más de las 
veces con una bola de cristal. En el folklore es muy co¬ 
mún el recurso del espejo mágico dotado de la pala¬ 
bra, y en el sintoísmo actual se tributa adoración á 
los espejos, los cuales, presentados en un principio á 
las divinidades, han llegado á ser considerados los 
propios seres divinos. En un templo situado cerca de 
Megalópolis había un espejo, del cual dice Pausanias 
(VIII, 7) que todo el que en él .se miraba se veía á si 
mismo muy confusamente ó no se veía en absoluto, 
pero las imágenes de los dioses y sus tronos se veían 
clarisímamente. De los griegos se refiere que alumbra¬ 
ban el fuego sagrado por medio de espejos, y lo mis¬ 
mo hacían los chinos y los siameses. Fhi el reino de los 
Incas era costumbre, en el solsticio de verano, encen¬ 
der el nuevo fuego por medio de un espejo cóncavo. 

Bibliogr. J. G. Frazer, The magic art (II, Londres. 
1911), quien expone profusamente las varias supers¬ 
ticiones tocantes al espejo. 

Espejo. Ind. La teoría y las aplicaciones físicas de 
los espejos se encontrarán en diversos artículos (véase 
Aberració.n, Astigmatismo y Optica). Aquí nos ocu¬ 
paremos exclusivamente en los métodos de fabrica¬ 
ción de los espejos de vidrio. 

Hasta 1840 todos los espejos de vidrio estaban azo¬ 
gados, pero en la actualidad la mayor parte se cons¬ 
truyen plateados y el antiguo método de azogado va 
cayendo en desuso. 

El azogado consiste en la aplicación de una delgada 
capa de amalgama de estaño ó alinde en el reverso del 
espejo. Esta operación se lleva á efecto de distinto modo 
según se trate de espejos planos ó de espejos curvos. 

Para fabricar los espejos planos se empieza por bru¬ 
ñir el vidrio con esmeril cada vez más fino, terminan¬ 
do con colcotar. Para azogar el espejo se emplea una 
mesa de mármol bien plana, que lleva un mecanismo 



Espejo moderno, proyecto del arquitecto alemán Troost 


que permite colocarla en posición perfectamente ho¬ 
rizontal y que está rodeada de un marco de madera. 
Se toma una hoja de estaño, obtenida por batido, que 
tenga las dimensiones de la luna y se la extiende nii- 



Espejo moderno, por Emilio 
L®ttré 
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dadósamente sobre la mesa, quitando todas las arru¬ 
gas. No se deben emp>almar varias hojas porque salen 
rayas. Se vierte luego un poco de mercurio, con el que 
se frota la hoja de estaño y se elimina el polvo y el 
estaño impuro. Cuando el estaño está bien limpio y 
desengrasado se echa mercurio en cantidad suficiente 
para que flote la luna que ha de azogarse (de 4 á G milí¬ 
metros). Finalmente, se coloca encinia la luna (la cual 
ha sido limpiada escrupulosaniente), moviéndola tan- 
gendalmente á la mesa de modo que no quede ningún 
hueco entre ella y la lámina de estaño. Se ponen pesos 
hasta que la amalgama sobrante es expulsada y escurre 
por canalizas practicadas al efecto en el bastidor; para 
facilitar esta operación se inclina un poco la mesa. Al 
cabo de veinticuatro horas se le da vuelta, se azoga 
en esta nueva p>osición y se lleva á un desecador. Este 
método, cuando se practica con habilidad, pro¡K)rciona 
excelentes resultados, obteniéndose un brillo metálico 
argentino que sólo se altera á temperaturas elevadas 
6 por el contacto con su¡>erficies húmedas. Tiene el 
inconveniente de que los vapores mercuriales á que se 
hallan sometidos los obreros producen efectos alta¬ 
mente nocivos. 

Para evitar la acción de la humedad sobre el alinde 
se le recubre de un barniz que debe ser lo suficiente¬ 
mente clástico para que no se agriete con los cambios 
de temperatura. Este requisito es muy difícil de llenar. 
Los espejos que tienen el reverso rojo llevan una capa 
de minio sobre el alinde. 

La invención del plateado de los espejos pucfde atri¬ 
buirse á J. von Liebig, quien en 1835 observó que al 
calentar una disolución amoniacal de nitrato de plata 
con aldehido en un vaso de vidrio, se formaba en éste 
un depósito brillante de plata metálica. 

El plateado industrial de espejos comenzó en 1840, 
y con diversas modificaciones se practica hoy princi¬ 
palmente por dos procedimientos: en caliente y en frío. 

Para platear en caliente se usa una mesa metálica 
con doble fondo, que se calienta con vapor hasta 35 
ó 40® y la disolución amoniacal de plata se reduce con 
ácido tartárico. 

En el plateado en frío se usa la propiedad reductora 
del azúcar ó del formol sobre el nitrato de plata. Se 
o plica especialmente al plateado de los espejos teles¬ 
cópicos. Es indispensable que el vidrio esté perfecta¬ 
mente limpio, para lo cual se trata sucesivamente con 
ácido nítrico, potasa y agua destilada. 

El líquido reductor (disolución A) se prepara disol¬ 
viendo 90 gr. de azúcar de pilón en 1 litro de agua y 
añadiendo 175 cm.* de alcohol y 4 de ácido nítrico 
(D - 1,2). Este líquido debe prepararse lo menos una j 
semana antes de su empleo. 

El baño argéntico (disolución B) se prepara en el 
momento en que va á procederse al plateado. Se di¬ 
suelven 10 gr. de nitrato de plata en 100 cm.* de agua 
y se añaden 0,5 de disolución amoniacal concentrad.a 
(D = 0,5). Se añade luego gota á gota amoníaco dilui¬ 
do, agitando al mismo tiempo, hasta disolver el prc- 
' ipitado. Después se vierte una disolución de potasa 
cinética (purificada con alcohol y exenta en lo posi¬ 
ble de carbónico) en 50 cm.* de agua y .se vuelve á 
añadir disolución amoniacal diluida en la cantidad es¬ 
trictamente necesaria para casi disolver el precipita¬ 
do. Resulta así un líquido ligeramente turbio, de color 
pardusco, que se deja reposar unos minutos y se filtra 
luego á través de algodón en rama. 

Para platear se mezclan 150 cm.^ de la disolución 
B con 6 de la .1, v se vierte la mezcla sobre la superfi¬ 
cie que ha de platearse. Esta cantidad basta para 40 
centímetros cuadrados. A 20® la reducción termina 
en diez ó quince minutos. Conviene balancear suave¬ 
mente el espejo mientras dura la operación. Una vez 
terminada ésta se lava bien con agua y se frota enér¬ 
gicamente con una muñeca de algodón en rama hasta 
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que desapaiece la capa blanquecina y queda de ma¬ 
nifiesto la plata brillante. Este espejo puede usarse por 
el lado plateado, puliendo con rojo de Inglaterra. 

Para espejos que han de usarse por el lado del vi¬ 
drio, basta el siguiente plateado, que es más cómodo. 
Se añade amoníaco á una disolución de nitrato argén¬ 
tico al 1 por 1t)0 hasta casi disolver el j)recipitado. Se 
deja que la disolución sedimente y se filtra. La otra 
disolución se prepara disolviendo 1 gr. de nitrato de 
plata en un poco de agua y añadiendo 500 cm.* de 
agua hirviendo; se hace hervir todavía durante veinte 
ó treinta minutos hasta que el precipitado ve^de se 
aglomera y queda claro el líquido. Luego se filtra. Am¬ 
bas disoluciones se mantienen en la obscuridad duran¬ 
te un mes. Para platear se mezclan en partes iguales 
y se vierten sobre la superficie. Se lava, se seca y se 
barniza. 

Cuando la capa de plata es muy delgada, se obtiene 
.un vidrio trans¡)arcnte conductor de la elecíricidad, que 
se utiliza para fabricar cajas de electrómetros. 

Ensayo de los espejos curz’os 

Método del joco puntual. Este método es utilizahle 
cuando sólo se trata de averiguar si la superficie de 
un espejo es de revolución. 

Sea, por ejemplo, un espejo e.sférico. Como es sabi¬ 
do, cumple exactamente la condición de esiigrnaiismo 
para su centro de curvatura C y de esta propiedad par¬ 
ticipan los puntos próximos al minino. Por tanto, si 
desde el agujero A (fig. 1) practicado en una pantalla 



y situado cerca del centro de curvatura C se envía al 
espejo un haz de rayos, se obtendrá en A la imagen, 
que será puntual si el espejo es esférico. El cono de 
rayos A debe ser de abertura bastante grande para 
recubrir por complefo el espejo. La imagen a de ser 
redonda y rodeada de franjas brillantes cuando el foco 
luminoso es suficientemente pequeño. Observándola 
con un microscopio de ¡}Oco aumento debe seguir sien¬ 
do circular aunque se modifique el enfoque. I^te mé¬ 
todo se generaliza para espejos elípticos y parabólicos 



En el primer caso se coloca el punto luminoso en uno 
de los focos y se recoge la imagen en el otro. En el se¬ 
gundo se emplea un haz de rayos paralelos. 

Empleo de diafragmas. Cuando se quiere averiguar 
cuál es la parte defectuosa de un espejo, se emplean 
diafragmas (fig. 2) con lo cual se consigue que en la 



160 


ESPEJO 


fonnación de las imágenes de las diversas porciones 
de un objeto extenso intervengan regiones muy pe¬ 
queñas y diferentes. Al mismo tiempo, para cada punto 
dcl objeto se aprovecha tan sólo un haz de muy pe- 



Fig. 3 


queña abertura y, por tanto, la imagen será práctica¬ 
mente estiginática, pero, en general, resulta deforma¬ 
da. Estudiando estas deformaciones se pueden deducir 
las propiedades de las diferentes regiones dcl espejo. 

Supongamos que se trata de un espejo elíptico y 
coloquemos en uno de los focos una cuadrícula de cua¬ 
dros-iguales, fuertemente iluminada mediante un es¬ 
pejo auxiliar. La imagen se formará en el otro foco, y 
si el espejo es esférico y la cuadrícula de pequeñas di¬ 
mensiones, la imagen no estará deformada, pues las 
propiedades de los focos se cumplen de un mo<lo muy 
aproximado para los puntos cercanos. En cambio, si 
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el espejo es defectuoso, la imagen será más ó menos 
borrosa y deformada. 

Para localizar los defectos se recurre á un diafrag¬ 
ma O (fig. .3), con el que se consigue, desde luego, que 
en la formación de cada porción de la imagen sólo in¬ 
tervenga una pequeña región del espejo; por tanto, 
habrá estigmatismo y la imagen será mucho más cla¬ 
ra, pero seguirá siendo deforme. En el procedimiento 
de Eoucault la imagen /' de la cuadrícula A se observa 
mediante un micro>cüpio de foco largo cuyo objetivo 
es el que lleva el diafragma O. Este suprime la mayor 
parte de los haces que intervúenen en la formación de 
la imagen /' y sólo deja para cada porción de la misma 
los que j)roreden de una región determinada del esjíejo. 

La distribución y curvatura de los trazos de la ima¬ 
gen /'-indican inmediatamente la calidad del e-pejo. 
Si éste es correcto se verá una cuadrícula con las ra¬ 
yas rectas, es decir, sin distorsión (fig. 4 a). Si la cur¬ 


vatura en los bordes es insuficiente, los trazos extre¬ 
mos están más separados que los centrales y se pro¬ 
duce la distorsión en forma de corsé (fig. 4 h). Por el 
1 contrario, si la curvatura en los bordes es excesiva, 
aparece la distorsión en forma de tonel (fig. 4 c). Tam¬ 
bién se producen estas distorsiones en un espejo p)er- 
fecto cuando el objeto no se halla en el foco. 

Cuando la imagen, aunque con distorsión, presenta 
un aspecto regular, es indicio de que el espejo es de 
revolución; en general, ofrece irregularidades debidas 
á curvaturas defectuosas de determinadas porciones de 
la superficie del espejo (fig. 4 d). 

MéiOdo de los rayos aberrantes. La imagen 1 de un 
foco luminoso muy pequeño .se forma en una panta¬ 
lla P (fig. 5), cuyo tamaño es el estrictamente indispen¬ 
sable para contenerla Si el espejo fuese perfecto, que¬ 
darían interceptados todos los rayos luminosos y el 
espejo se verá obscuro cuando se le mira desde cual¬ 
quier punto situado á la derecha de la pantalla. En 
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cambio, si existe alguna región defectuosa, la luz que 
en ella se refleja no será interceptada por la pantalla 
y llegará al ojo situado convenientemente. Del lugar 
en que hay que colocar el ojo para ver la luz reflejada 
por una porción defectuosa se deduce inmediatamente 
el sentido del defecto. Así, si en la disposición repre¬ 
sentada en la figura es preciso colocar él ojo encima 
de la pantalla P para ver la luz que manda la región 
Af será indicio de que la normal á este elemento de 
superficie se halla en una posición tal como la AB. 

Ensayo de los espejos parabólicos. Se coloca sobre 
el es])cjo una pantalla que lleva una abertura circular 
de radio Y. Se comprueba si la distancia 01 (fig. 0) 
entre un punto y su imagen se cumple la condición 



para valores cualesquiera de Y. En esta ecuación, / es 
la distancia focal dcl espejo. 

Talla y retoque de los espejos telescópicos 
Los espejos parabólicos empleados en los telescopios 
se tallan mediante un torno especial, que Ies da la 



Fig. 6 


forma esférica. Mediante retoques, en que nos ocupare¬ 
mos más adelante, se les hace primero elípticos, y, por 
íin, parabólicos. 

En un molde de fundición se escudillan dos discos 
de vidrio de bastante espesor, que se recuecen cuidado- 
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sámente con objeto de hacer desaparecer las tensiones 
internas que podrian ser causa de su rotura durante 
las manipulaciones posteriores. De estos dos discos 
uno ha de constituir el espejo y el otro sirve de macho 
ó broca durante la talla. Se empieza por desbastarlos 
en la muela hasta que tienen la forma deseada. Luego 
se fija la broca con pez á un disco A (íig. 7) que gira 
á mano mediante el manubrio B. El otro se fija del 
mismo modo al disco C que pende de un resorte que 
soporta casi todo el peso del espejo. .Se emplea esmeril 
cada vez más fino y, de vez en cuando, se ve con el 
esferómetro si la curvatura tiene el valor deseado. 

El resorte R permite que el espejo adopte diferentes 
posiciones y la habilidad del obrero consiste en mo¬ 
verlo de tal manera que se obtenga el efecto deseado. 

Si se quiere disminuir el radio de las superficies en 
contacto se hace que los bordes del espejo rebasen en 
sus movimientos los de la broca, con lo cual se desgasta 
más el centro del primero y los bordes de ésta. Cuando 
se quiere aumentar el radio se invierte la posición de 
a:nbas piezas y se opera también con movimientos 
amplios, con lo que resulta un mayor desgaste de los 
bordes del esf>ejo y del centro de la broca. Finalmente, 
se pule el esp)cjo con papel impregnado de cólcotar. 

Una vez obtenido el espejo esférico se le convierte 
en parabólico mediante retoques locales. De la posi¬ 
bilidad de la op>eración y de su delicadeza da idea el 
hecho de que para un telescopio de 10 m. de distancia 
focal y de 1 m. de abertura es preciso quitar una capa 
cuvo espesor, nulo en el centro, vale 1 milésima de 
milímetro en los bordes. La perfección con que ha de 
realizarse esta operación es tal, que un error de 1® en 
U orientación de un elemento de superficie del espejo 
se traduce enr un desplazamiento de 350 mm. en la 
posición de la imagen; basta, por tanto, un cambio de 
orientación de 1 ** para que la desviación de la imagen 
sea de 1 décima de milímetro y no resulte clara la ima¬ 
gen obtenida con la intervención de todo el espejo. 

Con anterioridad á Foucault el espejo se daba por 
terminado después de pulirlo, y, si el ensayo no resul¬ 
taba satisfactorio, se comenzaba de nuevo. 


En realidad, al hablar de retoques locales, lo que 
quiere significar es cambio de orientación de los e 
memos defectuosos de la superficie. Supongamos q 
sea e-vccsiva la curvatura en el centro; como no 
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Gracias á los métodos que hemos expuesto anterior¬ 
mente, se puede localizar un defecto cualquiera y pro¬ 
ceder á su corrección por retoques locales. La dureza 
del material hace que la operación sea trabajosa, pero 
es, al mismo tiempo, una garantía de acierto. 

E.NCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXII.— 11. 
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1, 2, 3 y 4, costados y popa de las barqiietas con los pedazos de espejo; 5 6, 7 y 8, estampas de popa de las barquetas; 
9, cubierta de las mismas; 10, 11, 12 y 13, barquetas ó espejos tal como quedan en el mar al amarrarse por la popa 

de las embarcaciones de pesca 




Espejo. Pat. Llámase estrilura en espejo al tras¬ 
torno de la escritura que consiste en la inversión de las 
letras de una frase, como si fueran vistas reflejadas 
por un espejo. Se observa en algunas neurosis como el 
histerismo. II Denomínase lenguaje en espejo al tras¬ 
torno del lenguaje que consiste en la inversión de las 
sílabas ó letras de las palabras. Aparece en el histerismo 
y en la fonna catatónica de la demencia precoz. 

Espejo. Pesca. Instrumento para pescar que se 
emplea en varios puertos de mar del S. de España 


Espejo. Zool. Reciben el nombre de espejos las 
manchas que determinan los bordes de algunas aves, 
como el pavo real. 

Espejo. Geog. Lug. de la prov. de Alava, mun. de 
Valdegovía. 

Espejo Geog. Mun. de la prov. de Córdoba, con 
1,18'i e. y albergues y 6,773 h. (espejeitos) según ti 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre y 
de 138 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le 
asigna 7,573 h. Corresponde al p. j. de Castro del Río, 


y en algunos de Levante y que se dedica generalmente I dióc. de Córdoba. Su término es fertilizado por el río 
á la pesca del choco, de la jibia y del 
calamar. 

Se compone este instrumento de una 
especie de barquito de madera maciza 
de varias clases con proa afilada y 
popa cuadrada hecho muy toscamen¬ 
te y de una sola pieza, que á veces 
se usa con la madera al natural y 
otras la pintan con varios colores. 1’ie- 
ne de largo unos 25 ó 30 cm. por 10 á 
15 de ancho y alto muy variable, y 
tanto en los costados como en la popa 
se le pegan pedacitos de cristal de es¬ 
pejo de formas variadas, porque les 
hay redondos y rectangulares; y lista 
así la barqueta se amarra por la popa 
de una embarcación pequeña que va 
bogando poco á poco, y las jibias, cho¬ 
cos y calamares al verse reflejados en 
el espejo se pegan á él con tal fuerza 
que á veces quedan un buen rato de 
esa manera, y ese momento es el que 
aprovecha el pescador para pasarle por 
debajo un salabre y recoger la pesca 
metiéndola á bordo. Las figuras re- 
p esentadas en la parte superior indican las cuatro I Guadajoz, y su afl. el arr. Carchena. Cereales, garban- 
formas de espejo observadas en un recorrido por las eos- ' zos aceite y cánamo. Cría de ganados. Se ha creído 
tas de España, así como el modo de emplearlas. I fuera esta población la antigua Altubi, pero lo más 

Espejo. Qidm. Espejo de antimonio. V. Arsénico, ¡probable es que en la primera mitad del siglo .xiv 


Espejo (Córdoba). — El castillo del duque de Uceda 


Espejo de arsénico. V Arsénico. 


estuviese esta villa casi por completo derruida, y que 
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entonces fuese reedificada y se construyera su castillo 
rodeado de poderosos torreones. 

Espejo. Geo^. Cerro de la República Argentina, en 
el terrii. de Santa Cruz, sit. á los 48° 29' de lat. S. y 
67® 4’ de long. O. de Greenwich. |! Est. de f. c. de la 
prov. de Mendoza, dep. de Guaymallcn. 

Espejo. Geog. Lug. de Chile, en la prov. y á 9 kms. 
ai SO. de Santiago, con est. f. c. y cerca del río Mapocho. 
En sus campos se desarrolló la celebre batalla de 
Maipó el 5 de Abril de 1818. 

Espejo. Geog. V^arios ranchos de Méjico, en el Est. de 
Guanajuato, muns. de Silao (200 h.). Apasco (400 h.). 
Allende (150 h.), y Dolores Hidalgo (150 h.). 

Espejo. Gfog . Arr. del Uruguay, dep. de Río Negro, 
afl. por la dcr. del Salsipuedes Grande. 

Espejo de Tera. Geog. Lug. de la prov. de Soria, 
mun. de Rebollar. 

Espejo (Marqués de). Genealog. Título del reino 
otorgado en 1685; desde 1890 lo posee el duque de 
Valencia. 

Espejo (.Antonio de). liiog. Explorador español, 
n. en (Córdoba en el siglo XVI, habiendo fallecido á 
fines del citado siglo. Como tantos otros, marchó á 
.America en busca de riquezas, dedicándose al comer¬ 
cio en Méjico hasta lograr una gran fortuna. Su vida 
de aventuras empezó en 1582, y fué causa de ellas el 
deseo de complacer á sus amigos los franciscanos es¬ 
tablecidos en el V’alle de San Bartolomé. Uno de ellos, 
llamado Agustín Ruiz, junto con otros dos, había 
marchado hacia el N. de Méjico, deseoso de convertir 
á ciertas tribus indígenas y no se sabía nada de él, por 
lo que sus compañeros estaban intranquilos. E'spejo 
se comprometió á acudir en socorro de los frailes fran- 
c-canos, y previa autorización de Juan de Ontiveros, 
gobernador de Nueva V'izcaya, salió de San Bartolomé 
el 10 de Noviembre de 1582 acompañado del fraile 
franciscano Bernardino Beltrán, un buen número de 
peones y 150 caballerías cargadas de armas y muni¬ 
ciones. Después de recorrer varias tribus que le recibie¬ 
ron, si no amistosamente, por lo menos sin hacer armas 
contra ellos, llegaron al país de los jumanos (patara- 
bjycís) que habitaban en las márgenes del río Norte, 
de civilización bastante adelantada y de carácter beli- 
co-íO. Los indígenas les arrojaron algunas flechas que 
mataron á cinco caballos, pero Espejo, q le era pru¬ 
dente y deseaba evitar toda lucha, consiguió apaci¬ 
guar á los indígenas y logró que las mujeres se acerca¬ 
sen al fraile pidiéndole su bendición, pues habían sido 
insiruld.is en la fe de Cristo por los sacerdotes que 
fjrmaban parte de la desdichada empresa de Pánfilo 
Narváez en la Florida, en 1528. Después de varias 
jo nadas siguiendo siempre la orilla de dicho río, llegó 
al país de los tiguas, en donde se enteró de que Agus¬ 
tín Ruiz y sus compañeros habían sido asesinados. Es¬ 
peto decidió proseguir sus descubrimientos y marchó 
hacia el E., y después de recorrer un territorio rico 
y fecundo, entró en la provinda de Ouicros. Más al 
N. encontró el país llamado de los ciinamas, en cuya 
capital, Cía, había entonces ocho mercados públicos, 
las casas estaban construidas con calizas de diversos 
colores y sus habitantes llevaban hermosas mantas 
de algodón, que tejían ellos mismos. Recorrió 5 le¬ 
guas al NO., el país de los ameyos; subió por una 
escalera tallada en roca viva á la gran población de 
Ijs acornas, situada en lo alto de un peñasco eleva¬ 
do. Después de andar 24 leguas siempre hacia el O. 
llegó á la tribu de los zunis la misma que en 1540 
visitara Francisco Vázquez de Coronado. Tres espa¬ 
ñole; de esta expedición que se habían quedado con 
los indígenas íe dieron noticia de un gran lago si¬ 
tuado á 60 jornadas, en cuyas orillas, muy pobladas, 
se ene ntraba oro en abundancia, al cual no había po¬ 
dido llegar Vázquez, después de doce días de marcha, 
por faltarle el agua. Él fraile que acompañaba á Espe¬ 


jo, asustado de la gran distancia que les separaba del 
convento, decidió volverse atrás con casi toda la escol¬ 
ta, prosiguiendo el aventurero sus correrías en compa¬ 
ñía de nueve hombres que le permanecieron fieles. An¬ 
duvo 28 leguas y llegó á una provincia llamada Mohot- 
za, y en su aldea principal, Zaquato, fue tan bien re¬ 
cibido por sus habitantes, que le construyeron, ante sus 
mandatos, una casa de piedra y le proveyeron de abun¬ 
dantes víveres y de mantas de algodón, y les hicieron 
otros muchos regalos. A una distancia de 45 leguas 
exploró una mina de plata en lo alto de una monta¬ 
ña, y remontando las orillas del río Norte llegó ni 
país de los quires, y después de atravesarlo en direc¬ 
ción al E. entró en el de los hiibotes, abundante en 
minas, y cuyos habitantes moraban en casas de cua¬ 
tro pisos y usaban elegantes mantas de algodón ó 
píeles teñidas. La comarca era montañosa v estaba 
cubierta de bosques de cedros y pinos, poblados de 
búfalos, ciervos y gamos de grandes dimensiones. 
En sus ríos abundaban los peces y el terreno era en 
extremo fértil. .Xl encontrar resistencia en el país de 
los tamos, retrocedió, siguiendo el curso de un ancho 
río que apellidó de las Vacas por la gran abundancia 
de ganado que encontró en sus orillas, llegando á 
San Bartolomé en Julio de 1583. 

Espejo (Francisco Eugenio de Santa Cruz y). 
Biog. Literato, médico y patriota ecuatoriano, n. en 
Quito y m. en la misma ciudad en 1796. Su fama de 
escritor hizo que se le nombrara en 1765 secretario 
de la sociedad que se creó con el nombre de Escuela 
de la Concordia, y que con la apariencia más inocente 
comenzó á propagar las ideas' de emancipación que 
iban genninando y de las que Espejo era uno de los 
más activos propagadores. Dirigió y redactó la pu¬ 
blicación que se creó en el seno de dicha sociedad 
y cuyo titulo era Primicias de la cultura de Quito, 
periódico que no tuvo larga vida por más que osten¬ 
siblemente no presentara relación con la política, 
comenzando entonces una era de persecuciones con¬ 
tra Espejo, que terminaron con su destierro v con 
la disolución de la sociedad. Murió en la prisión á 
que filé reducido por el presidente Muñoz de Guzmán 
por «cierta causa grave de Estado», según indica éste 
al presidente del Supremo Consejo de Indias en un 
oficio que no expone claramente el motivo. Ehitre 
las obras que escribió figuran las siguientes: Nuevo 
Luciano ó despertador de ingenios, en que se atacaba 
el método de estudios que regía en las colonias, y 
otra sátira censurando el régimen colonial que le va¬ 
lió un año de cárcel y salir desterrado para Bogotá; 
La ciencia hlancardina, ó contestación á las Memorias 
de Moisés Planear Jo, las Cartas Riobambesas, publi¬ 
cadas en 1888 en Cuenca como folletín de El Progre¬ 
so, y La Golilla. 

Espejo (Jerónimo). Biog. Militar y escritor argen¬ 
tino, n. en Mendoza en 1801 y m. en Buenos .^ires 
en 1889. Ingresó muy joven en filas, y tomó parte 
muy activa en la guerra de la Independencia, donde 
ganó el grado de coronel. Hizo en Cihile-la campaña 
de la restauración, y asistió á la batalla de ( liaca- 
buco, al sitio de Taícahuauo, á la batalla de Maipú 
y otras. Peleó en el Perú á las órdenes de San Mar¬ 
tín, y se encontró en la toma de Lima, en el sitio 
del Callao y en las acciones de Torata y de Mo()uc- 
gua. En la República Argentina tomó parte en va¬ 
rios combates y últimamente luchó contra Rosas, dis¬ 
tinguiéndose en Laguna-Larga, Rodeo de Chacón y 
Tiicumán. Colaboró en varios periódicos y publicó: 
Entretñsta de Guayaquil de Bolhar y San Martin (Bue¬ 
nos Aires, 1873); Reflexiones sobre las causas del mal 
éxito de la expedición á Intermedios (186‘G; Suhla ación 
del Callao (1865); Apuntes históricos sobre la expedición 
libertadora del Perú, 1S20 (1867); Recuerdos históricos; 
San Martin y Bolívar; El paso de los Andes; Crónica 
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histórica de las operaciones del ejército de los Andes 
para la restauración de Chile en 1817 (1882), y Rasgos 
históricohiogrdficos del coronel don Juan Pascual Ptin- 
gUs (1888). 

Espejo (José). Biog. Actor español, n. en la Mota 
del Cuervo (Cuenca) hacia el 1720 y m. en Madrid 
en 1797. Casó en primeras nupcias con doña María 
Milá y segunda vez con doña María López del Corral, 
á quien sobrevivió. Ninguna de ellas fué actriz. Al mo¬ 
rir fué sepultado en la Capilla de la Novena, propie¬ 
dad de la Cofradía-sociedad de Cómicos españoles sita 
en la iglesia parroquial de San Sebastián de Madrid. 
Tenía un hermano presbítero en la Mota del Cuervo, 
á quien dejó por heredero de sus pocos bienes, pues 
falleció sin hijos. Fué obeso, de cara redonda y no 
mucha estatura. Entre sus compañeros tenía fama de 
murmurador, pero le profesaban bastante considera¬ 
ción para nombrarle varias veces mayordomo de la 
Cofradía de Nuestra Señora de la Novena. Espejo 
recorrió toda la escala cómica, llegando á hacer cuan¬ 
do era joven primeros galanes; después graciosos; lue¬ 
go barbas y, al fin, vejetes y supernumerarios de los 
mismos y en todos estos diversos papeles fué aplaudido 
como excelente. Emjpezó á trabajar en Madrid en 1748, 
en cuyos teatros siguió constantemente hasta el 7 de 
Marzo de 1792 en que se le dió la jubilación con esta 
nota de la Junta Superior de Teatros: «Se concede á 
este interesado la jubilación que corresponde á la par¬ 
te que ocupa, y por vía de ayuda de costa ó ración 
se le abonarán tres reales más diarios en atención á su 
mérito particular.» Trabajó en casi todos los saine¬ 
tes de Ramón de la Cruz, quien, al decir de García 
Parra, escribió para él muchos, á causa del acierto 
con que caracterizaba todo personaje viejo y pala¬ 
brero. Hacía igualmente bien los tipos de médico, 
alcalde, ciego y otros semejantes. Moratín celebra 
también su especial talento en lo cómico vulgar, di¬ 
ciendo muchos años después de muerto Espejo que 
aun no había tenido quien le pusiese en olvido por 
excederle en el acierto. Y grande debía de ser su mé¬ 
rito cuando el pueblo de Madrid no se cansó de verle 
sobre la escena en más de cuarenta años, caso de afecto 
y constancia en el público que se habrá dado muy po¬ 
cas veces. 

Espejo (Juan de). Biog. Historiador, orador y filó¬ 
sofo español, n. en Sevilla y m. el 10 de Marzo de 
1731. Perteneció á la Compañía de Jesús y escribió 
las siguientes obras: Gramática; Vocabulario de la len¬ 
gua peruana, en Moxos, y Relaciones sobre sus trabajos 
de misionero. 

Espejo (Juan Nepomuceno). Biog. Periodista chi¬ 
leno, n. en Talca en 1822 y m. en fecha que des¬ 
conocemos. En 1842 pertenecía á la redacción de El 
Semanario de Santiago, y en 1843 fundó El Crepúscu¬ 
lo, al cual siguió El Siglo, que abandonó para ponerse 
al frente de La Gaceta del Comercio, de Valparaíso, 
desde cuyas columnas hizo una notable campaña po¬ 
lítica que le valió gran prestigio y algunas persecu¬ 
ciones. En 1846 regresó á Santiago y se encargó de 
la dirección de El Progreso, en la cual permaneció 
hasta 1849, en que fatigado de las luchas políticas, 
se encaminó á California para probar fortuna como 
minero. Llegó á tener un capital, que perdió y recu¬ 
peró varias veces, hasta que por fin, en 1854 regresó 
á su patria tan pobre como saliera, pero sin haber 
perdido las esperanzas ni la fe de sí mismo. Dedicóse 
á la industria, sin dejar de luchar en la prensa y en 
la tribuna; fué diputado varias veces, tomando parte 
muy activa en los debates sobre la libertad religiosa. 

Espejo (JuliXn del). Bio^. J3otánico y publicista 
mejicano, n. en Morelia en 1784 y in. en Veracruz en 
1849. Desde su juventud mostró sus aficiones por las 
ciencias naturales, las que estudió valiéndose de obras 
francesas que se procuraba con los mayores sacrificios. 


y recogiendo en sus excursiones y viajes todos los 
ejemplares de botánica y petrografía que podía ha¬ 
ber á mano. Fruto de esta labor fué la formación de 
un herbario, que, después de su muerte, fué destruido 
en una de las revueltas políticas de su nación. Dejó 
manuscrita una obra de proporciones y plan muy 
grandiosos, ya que se proponía describir toda la flora 
de la América Central. Titulábase Apuntes para la 
enumeración cientijica y completa de todas las especies 
vegetales que se producen en el Reino de México y nacio¬ 
nes limitrojes. La parte científica era tomada de los 
trabajos del padre Acosta, Mutis y otros filólogos. 
Contenía datos de interés para la flora del Estado de 
Morelia, que han utilizado después varios sabios ex¬ 
tranjeros. El original de esta obra fué regalado en 
1865 al mariscal francés Bazaine, quien lo regaló á la 
Academia francesa más tarde. 

Espejo (Lope de). Biog. Literato español, n. en Ori- 
huela, que floreció en el siglo xv. Estudió hasta la 
edad de catorce años en su ciudad natal, y salió tan 
aventajado en el arte de componer versos latinos que 
ninguno de sus contemporáneos le igualó en facilidad 
y elegancia. Estudió en Valencia la facultad mayor, 
y obtuvo el grado de doctor en teolc^ía. Pasó des¬ 
pués á Italia y en poco tiempo dominó el idioma, que 
manejabi* como el suyo propio. No se sabe el año 
de su muerte, pero es cierto que vivía en Nápolcs 
por el,año 1453. Dejó los s^uientes trabajos: Propo- 
sitio adversas quosdam curiosos detractores Ecelesiae 
quia possidet, et super statu ejus, y una Historia de 
primi Re degli Regni de Napoli e d"Aragón. 

Espejo (Zoilo). Biog. Ingeniero agrónomo espa¬ 
ñol, n. en Montilla en 1838. Siendo estudiante se le 
inscribió como socio de la Económica Matritense y 
jefe de la brigada de ingenieros agrónomos para las 
prácticas de la Escuela. Como catedrático en Sala¬ 
manca y Avila, desempeñó diversas comisiones, fué 
director de la Escuela de Agricultura y Botánica de 
Manila, dedicándose al publicismo técnico; creó y or¬ 
ganizó el Jafdín Botánico y las Granjas-escuelas de 
Filipinas. Fué comisario de Agricultura, vocal de las 
Juntas de la Económica de Instrucción pública. Agri¬ 
cultura. Industria y Comercio, del Centro Consultivo, 
catedrático de zootecnia, metodología, arboriculto¬ 
ra y selvicultura y ciencias naturales, subdirector 
y tesorero de la Escuela de Agricultura, vocal secre¬ 
tario de la Junta consultiva del servicio y jurado 
oficial en la Exposición vinícola de Madrid, tomando 
parte principal en el estudio de las enfermedades de 
la vid y extinción de la langosta. Ha sido individuo 
de numerosas sociedades ocupando en ellas importan¬ 
tes cargos, y redactor jefe de la Gaceta Agrícola del 
Ministerio de Fomento, habiendo esc ito, además. La 
riqueza agrícola y pecuaria en España (Madrid, 1895), 
y Costumbres de Derecho y Economía rural consigna¬ 
das en los contratos agrícolas usuales en las provincias 
de la Península española, agrupadas según los anliguot 
Reinos (Madrid, 1900). 

Espejo de Hinojosa (Ricardo). Biog. Economista 
y catedrático español, n. en Alhama de Granada el 
25 de Abril de 1879. Hizo los estudios del bachille¬ 
rato en el Instituto de Granada y los de la carrera 
mercantil en la Escuela Profesional de Comercio de 
Málaga. Desempeñó el cargo de auxiliar de la Junta 
de Instrucción pública de la provincia de Granada, 
desde el 5 de Noviembre de 1902, hasta Enero de 
1909, en que se trasladó á Madrid para continuar 
sus est' dios de especialización en las materias de Eco¬ 
nomía política y Derecho mercantil, siendo discípulo 
del ilustre mercantilista Faustino Alvarez del Man¬ 
zano. En 1911 obtuvo por unanimidad la cátedra de 
F^conomía política y Legislación mercantil de la Es¬ 
cuela Superior de C'omercio de Jovellanos de Giión. 
Por concurso de méritos habla sido n.mbrado en 
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Í910, profesor numerario de Historia del Comercio 
del Centro ’e Hijos de Madrid, cargo que renunció 
al obtener la cátedra de referencia. Ha sido secreta¬ 
rio de la Escuela de Comercio de Gijón, director de 
la de Oviedo, y vicedirector de la de Valencia, de la 
que fué asimismo catedrático desde 1915 hasta 1921, 
en que pasó á la Escuela 
Superior de Intendentes Mer¬ 
cantiles de Barcelona como 
catedrático numerario de 
Derecho y Legislación mer¬ 
cantil. En 1911 se doctoró 
en Derecho en la Universi¬ 
dad Central y en la actuali¬ 
dad pertenece á los Ilustres 
Colegios de Abogados de 
Barcelona y Valencia. La 
producción didáctica de Es¬ 
pejo DE H INOJOSA se distin¬ 
gue por la claridad de su ex¬ 
posición, metodización apro¬ 
piada á la edad de las inteli¬ 
gencias que deben asimilárse¬ 
la y por la abundancia de datos y sana doctrina. Ha 
publicado: Critica y reformas que deben introducirse 
en el vidente Código de Cotnercio (Granada, 1912); Tra¬ 
tado didáctico de legislación mercantil española^ tra¬ 
ducida al alemán (Valencia, 1917); Compendio de De¬ 
recho mercantil (Valencia, 1919); Tratado teórico y 
práctico de Derecho mercantil (Barcelona, 1922); Tri¬ 
bunales de comercio y apéndices sobre legislación mer¬ 
cantil española (V^alencia, 1921); Teoría y prácticas de 
Rudimentos de Derecho ó Derecho usual español (exis¬ 
ten de la misma 10 ediciones y ha sido adoptada de 
texto en 30 Institutos Generales y Técnicos de Es¬ 
paña; Valencia, 1916): Rudimentos de Etica ó Filo¬ 
sofía Moral (V^alencia 1917); La nueza ley de acciden¬ 
tes del trabajo, en colaboración con Juan de Hinojosa 
y Fcrrer (Valencia, 1922); Elementos de Historia Uni¬ 
versal y especial de España; Rudimentos de Economía 
política y Economía política, especialmente comercial 
y social y Estadística. Le han sido, además, premia¬ 
das las obras: La quiebra mercantil y la suspensión de 
pagos (en el concurso de la Sociedad Económica de 
Amigos del País, de Granada); El trabajo como fuente 
de riqueza (en el del Colegio Pericial Mercantil, de Má¬ 
laga); Medios para solucionar la crisis agrícola en la 
prorincia de Cádiz (en el de la Sociedad de Escritores 
y Artistas de Cádiz); El problema obrero en España 
después de la promulgación de las leyes sociales que se 
iniciaron por la de Accidentes del trabajo (en la Socie¬ 
dad Económica de Amigos del País, de Córdoba); La 
expansión comercial de España for los mercados de 
Africa y América (en el del Colegio Pericial Mercantil, 
de Canarias), y Proyecto para desarrollar las relacio¬ 
nes cmerciales entre Málaga y Marruecos (en el de la 
Asociación de la Prensa, de Málaga). 

Espejo Saavedra y Aguilar (Isidro). Biog. Or¬ 
febre y pintor español, n. y m. en Córdoba (1788-1876). 
Fué discípulo del platero Juan Ribadas y del pintor 
Diego Monroy. Trabajó algunas obras de platería y 
modeló varias esculturas en miniatura, algunas de 
las cuales se encuentran en la iglesia parroquial de 
Santiago de Córdoba'. De 1851 á 'i866 dirigió una es¬ 
cuela de pintura en su ciudad natal. 

Espejo y del Rosal (Rafael). Biog. Medico y ve¬ 
terinario español, n. en Córdoba en 1825. Después de 
haber ejercido algún tiempo la profesión de albéitar, 
al crearse las Escuelas de Veterinaria entró en la de 
Madrid (1850) y en 1863 obtuvo por oposición una 
plaza en la misma. Estudió luego medicina, licen¬ 
ciándose en 1875 y al constituirse la Junta Central 
de la Liga de Veterinarios españoles fué elegido vi¬ 
cepresidente y luego presidente. Fué también vicepre¬ 
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sidente del Congreso Nacional Veterinario celebrado 
en 1883 y en 1878 fundó la Gaceta MéJicoveietinaria. 
Ha escrito las siguientes obras: Nevisimo formulario 
de veterinaria (Madrid, 1877); Diccionario general de 
veterinaria (Madrid, 1877-83); Deberes del hombre pará 
con los animales; El indispensable á los veterin iiios y 
albéitares (Madrid, 1880); El herrado (Madrid, 1880), 
y Biblioteca económica de Veterinaria, Ganadería y 
Agricultura, de la que se publicaron varios tomos. 

ESPEJOA. f. Bot. El género Espejoa DC. se in¬ 
cluye hoy en el Jaurnea Pers. ó Kleinia Juss. no L. y 
otros; son dos especies heterógamas mejicanas. 

ESPEJÓN. Geog. Mun. de la prov. de Soria, con 
227 e. y albergues y 467 h. (1910). Se compone de la 
villa de su nombre y de 31 e. y albergues aislados. El 
censo de 1920 le asigna 414 h. Corresponde al p. j. de 
Burgo de Osma, dióc. de Osma. Sit. entre cerros y en 
terreno áspero regado sólo por el arroyuelo Vcceas. 
Cereales y legumbres; cría de ganado; magnificas can¬ 
teras de mármol y jaspe. 

ESPEJOS. Geog. Pico de la Cordillera Real de 
Bolivia. Se levanta en el departamento de Santa Ciuz, 
provincia de Cercada, y es uno de los más orientales 
de la República. 

Espejos (IvOS). Geog. Hac. del Perú, en el dep. y 
dist. de Moquegua. 

Espejos de i.a Reina (Los). Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia de León, mun. de Boca de Huérgano. 

Espejos (Gonzalo de los). Biog. Sacerdote y filó¬ 
sofo español, n. en Lucena en 1798 y m. en Cuerna- 
vaca (Méjico) en 1851. Fué arcipreste y tuvo á su 
cargo varias parroquias y se distinguió por su amor 
á la enseñanza de los niños pobres. Fundó varias 
escuelas sin más recursos que la caridad de sus feli¬ 
greses, y organizó varios hospitales de sangre durante 
los períodos turbulentos de las revoluciones de aquel 
país. Escribió: Cartilla y silabario en las lenguas cas¬ 
tellana y azteca (Méjico, 1834) y Nuevo arte para apren¬ 
der á leer y escribir correctamente el idioma castellano 
(Puebla, 1840). 

ESPEJUELA. f. Equit. Arco que suelen tener 
algunos bocados en la parte interior, y une los extre¬ 
mos de los dos cañones. 

Espejuela abierta. La que tiene un gozne en la par¬ 
te superior para dar mayor juego al bocado. 

Espejuela cerrada. La de una pieza. 

ESPEJUELILLO. f. Bot. Nombre que dan en 
Soria á la Draba verna, ó también espejiielilLo de pastor. 

ESPEJUELO. 2.“ acep. F. Miroir, attrait. — It. 
Attrattivo, esca. — In. Attractíon. — A. Lockung. — P. 
Attractlu. — C. Esquer, mirallet.— E. Altira. (Etim.— 
D'\m. át espejo.) m. Hoja de talco. || Trozo curvo de 
madera de unos 2 dm. de largo, con pedacitos de espe¬ 
jo y generalmente pintado de rojo, el cual se hace girar 
para que á los reflejos de la luz acudan las alondras, 
que asi se cazan fácilmente. || Conserva de tajadas de 
cidra ó calabaza, que con el almíbar se hacen relu¬ 
cientes. II Entre colmeneros, borra ó suciedad que se 
cría en los panales durante el invierno. || Callosidad que 
contrae el feto del animal en el vientre de la madre por 
la situación que tiene dentro de la matriz. || pl. Cris¬ 
tales que se ponen en los anteojos. || Anteojo. 

Espejuelo, ant. Arqucol. Espejo pequeño, ó sea ven¬ 
tana redonda ú ovalada de cortas dimensiones. 

Espejuelo. Bot. Nombre vulgar dcl Halogeton sa¬ 
tivas. 

Espejuelo. Carp. Mancha brillante con que se pre¬ 
senta en las secciones longitudinales de la madera cada 
uno de los radios medulares. Llámase también len¬ 
tejuela. 

Espejuelo bobo. Madera de la isla de Puerto Rico, 
con densidad de P08. 

Espejuelo. Equit. Llámase así á un bocado de una 
sola pieza, cuya embocadura es más fuerte que la lla- 
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mada de cuello de pichón^ por ser su desveno mucho 
más elevado, lo cual le hace ser muy duro. 

Espejuelo ó espejo de asno. Mineral, Yeso cris¬ 
talizado en láminas, transparente. 

Espejuelo. Veter. Llámanse espejuelos las placas 
córneas más ó menos gruesas y de una densidad va¬ 
riable, que se encuentran en la cara interna y hacia el 
tercio inferior del antebrazo de todos los équidos y 
también en la extremidad superior de la cara interna 
de la caña posterior, por debajo del corvejón. Estos 
últimos no existen en los asnos ni en algunos caballos. 
Los híbridos de la especie caballar y asnal, cuando son 
hijos de semental, casi siempre presentan espejuelos 
en los miembros posteriores; no ocurre asi con los hi¬ 
jos de garañón, puesto que son en muy poco número 
los que los tienen. 

En los demás animales domésticos, estas placas cór¬ 
neas no existen. 

Espejuelo. Geog. Antiguo distrito de Colombia, en 
el departamento del Cauca, provincia de Camilo To¬ 
rres; unos 2,500 h. 

ESPCLiAÍTA. (Etim. — Del gr. spelaion, cueva.) 
MU. Sobrenombre dado á Apolo, Mercurio y Hércu¬ 
les, porque sus estatuas solian colocarse en criptas ó 
cuevas. 

BSPBLBÑO, ftA. adj. Natural de Espiel (Cór¬ 
doba). U. t. c. s. li Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

BSPBLBÓBATA. m. Eniom. Véase Espeleó- 

BATES. 

BSPEL.BÓBATB8. (Etim. — Del gr. spelaia, 
caverna, y baino, andar.) m. Eniom. {Speíaeohaíes J. 
Müll.) Género de coleópteros de la familia de los síl¬ 
fidos y tribu de los leptoderinos. Se conocen cuatro 
especies de la fauna europea, siendo la más típica la 
Sp. pharensis J. Müll. 

BSPBLBOBLATA. f. Eniom. (Spelaeohlalla 
Bol.) Género de ortópteros de la familia de los bláti- 
dos y tribu de los nocticolinos. Se ha descrito una es¬ 
pecie, Sp. Geslroi Bol., de Birmán. 

BSPBLBOCLAMIS. f. Eniom. (Spelaeoclamys 
Dieck.) Género de coleópteros de la familia de 1oí>sí1- 
íidos y tribu de los batiscinos. Su especie única, Sp. 
Ehlersi Heid., se ha encontrado en Andalucía. 

B8PBLBOD1TBS. (Etim. —Del gr. spelaia, 
caverna, .y dyo, penetrar.) m. Eniom. (Spelaeodyles 
Mili.) Género de coleópteros de la familia de los ca¬ 
rábidos y tribu de los escaritinos. La única especie 
conocida, Sp. mirabilis Mili., se ha encontrado en la 
Herzegovina. 

B8PBLBÓBROMO. (Etim. — Del gr. spelaia, 
caverna, y dromos, carrera.) m. Eniom. (Spelaeodro- 
mus Reitt.) Género de coleópteros de la familia de los 
sílfidos y tribu de los apoderinos. Contiene una sola 
especie, hallada en Croacia y Dalmacia, Sp. Piulo 
Rcitter. 

B8PBLBOLOGÍA. f. Hisl. nal. La Espeleología 
es en realidad una ciencia auxiliar y de aplicación, 
hija de la Geología, que ha llegado á constituir un 
verdadero programa, propio y definido, trazado por el 
eminente Martel. Por estudiar el origen y formación 
de las cavernas se da la mano con la Geodinámica; 
con la Geología estratigráfica, por averiguar la natu¬ 
raleza y disposición de las rocas que han sido minadas; 
con la Mineralogía, por sus relaciones con el estudio de 
las substancias de filones metalíferos; con la Meteo¬ 
rología, por las variaciones termométricas y batimé- 
tricas de los antros subterráneos y por la formación 
del gas carbónico con las particularidades de la radio¬ 
actividad del aire y de los gases de descomposición 
orgánica; con la Física del globo, por los experimentos 
de pesantez que se han podido ejecutar en los gr. ndes 
abismos verticales, renovando las interesantes obser¬ 
vaciones de Foucault en el Panteón y del astrónomo 


Aizi en las minas de Inglaterra; con la Hidrología, que 
ha encontrado que las cavernas son los grandes labo¬ 
ratorios donde se verifican variadas reacciones y de¬ 
posiciones según la naturaleza de los elementos que 
atraviesan; con la Agricultura, que puede utilizar los 
depósitos de reserva acumulados bajo tierra para las 
sequías, y en cuencas de retención contra las inun¬ 
daciones, como también de aprovechamiento de abo¬ 
nos almacenados; con la Zoología, por el número de 
animales ciegos, estudiando el origen de aquellos seres 
especiales, lo mismo en lo que atañe á su existencia 
como á las modificaciones esenciales de sus órganos; 
con la Botánica, por la flora de algas, hongos y mus¬ 
gos que son pobladores característicos de determina¬ 
das profundidades según las condiciones del medio; en 
fin, con la Prehistoria, á la que ha prestado muchos 
de sus documentos conservados en aquellas cavernas 
de nuestros semejantes primitivos. 

La temperatura en las cuevas es casi siempre igual 
á la media de la localidad en que radican; otras ve¬ 
ces es más alta ó más baja. En las grutas glaciales 
el hielo no se derrite en todo el año. Las más de las 
grutas son relativamente secas; algunas contienen de¬ 
pósitos subterráneos de agua ó están atravesadas por 
ríos y arroyos, mientras otras (las llamadas gruías 
de gas) están llenas, por lo menos en su parte central, 
de ácido carbónico (las de Pyrmont y de Nápoles) 
ó ácido sulfúrico (grutas sulfurosas de Transilvania). 
Lss llamadas gruías azules deben los maravillosos fe¬ 
nómenos de reflexión de luz que en ellas tienen lugar 
á la circunstancia de que la abertura de la entrada cae 
directamente sobre la superficie del mar, mientras 
que en la marea alta cae debajo de ella. 

La magnitud de las cuevas. Jas cuales á menudo tie¬ 
nen gran número de articulaciones ó departamentos, 
es muy varia. Así, las Dechenhóhle tienen 270 rn., 
mientras algunas del Harz no tienen más que 200 m., 
algunas de Franconia no pasan de 100 y, en cambio, 
en los montes Karsl tienen una gruta de más de 5 kms. 
y las de Planiva, en la Camiola, tienen también más 
de 5, y la del Mammuth, en el Kentucky meridional, 
tienen trayectos deambulables de 240 m. de largo. 
Se han explorado particularmente las grutas de San 
Kauzian, en el Karst, en el punto en el que el Reka 
desaparece, reapareciendo de nuevo al cabo de 30 kms. 
de curso subteriáneo, con nombre de Timawo. La pa¬ 
red de la gran Dolina de la gruta de San Kazián está 
formada, á lo que parece, por el derrumbamiento del 
techo de la gruta, una profundidad de 160 m. de un 
diámetro de 400 y que llega hacia abajo hasta el ni¬ 
vel del Reka. 

Primitivamente se dividían las cuevas teniendo en 
cuenta la disposición de los caudales de agua, distin¬ 
guiéndose: a) aquellas en las que los caudales des¬ 
aparecen, como las de Aicadia, las de Carniola, las de 
Croacia, Bosnia y Herzegovina; b) aquellas de las que 
emergen las aguas, como las de Reka; c) las que se ex¬ 
tienden más ó menos verticalmente en lo profundo, en 
parte secas, en parte llevando agua ó totalmente ó sólo 
en su fondo. Las cuevas se dividen á su vez en: a) cuevas 
de hendedura, resultado principalmente por procesos 
mecánicos debidos á la disposición de las capas en plie¬ 
gues, á la desecación de rocas, á los terremotos, ttc., 
y que cambian frecuentemente, según las modificacio¬ 
nes del agua que encierran; á esta clase pertenecen las 
grutas estrechas, por ejemplo, las del Karst, á ori¬ 
llas del Reka (Yugoeslavia), y las del Bonheur, tn 
los Cevennes (Francia), y las de sima, m^ raras, for¬ 
madas por las depresiones y derrumbamientos de los 
terrenos, y b) las cuevas de erosión y corrosión, muy 
frecuentes en rocas lácilmente solubles en el agua, 
como el yeso, la piedra caliza y la dolomítica y for¬ 
madas por las corrientes de agua al penetrar eii di¬ 
chas rocas y cavándolas ya mecánicamente (erosión). 
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ya con los agentes quimicos que contienen (corrosión), 
unas veces en tendencia vertical (cuevas de garganta 
ó abismo), otras horizontal (cuevas de túnel) ó en di¬ 
rección oblicua (cuevas de pisos), ya dando paso al 
agua (cuevas de agua); c) grutas de recubrimiento, 
formadas por el rellenado sucesivo de grietas, hoyos, 
etcétera, con gravilla y cantorrodados de pequeñas 
dimensiones. A las grutas artificiales ó artificialmente 
ensanchadas (3.* división actual) muy interesantes 
desde el punto de vista antropológico pertenecen las 
« llamadas cuadras de tierra, formadas casi exclusiva¬ 
mente en la arcilla ó fango (Baja Austria, Baviera, 
las viviendas de los gitanos de Granada, etc.), las 
grutas artificiales ó naturales transformadas ó elabo¬ 
radas, para fines de culto, sepultura ó defensa (por 
ejemplo, la Aníonsgrotte de Viena, la Turkenlukeáe 
Kleinzell en Baja Austria, las Catacumbas de Roma, 
los hipogeos de Egipto); finalmente, las cavidades de¬ 
bidas á trabajos de explotaciones mineras, como las de 
las minas de sal de Austria y Baviera, las canteras sub¬ 
terráneas de Petersberg, en Maestricht, Niedermen- 
dig, etc. Las cuevas de agua y Iss grutas á menudo se 
hídían revestidas de preciosas concreciones, las más de 
las veces están formadas por caliza cristalizada, dando 
origen á las estalactita? y estalagmitas, uno de cuyos 
mejores ejemplares son las cuevas Aggteleker, de Hun¬ 
gría; más rara vez se halla el aragonito (antiparos), el 
cristal de roca, el adular, etc., y más rara vez aún ga¬ 
lena, pirita de hierro y blenda de zinc, como en el Alto 
Misisipí y en Raibl (Carintia). Algunas veces, en el fon¬ 
do de la gruta, la caliza tiene incrustados huesos de los 
antiguos habitantes de la gruta; cosa que se ve par¬ 
ticularmente en el limo arenoso rojizo que tapiza el 
suelo de las cuevas de huesos, á menudo restos con¬ 
servados de animales diluviales ó del hombre de las 
cavernas. Las gruins de nicho ó semigrutas (cavida¬ 
des de forma de nicho en las rocas) y los puentes de 
rocas, forman ambas muy frecuentes en las costas 
acantiladas, no son propiamente grutas, sino más bien 
cavidades debidas á derrumbamientos ó á erosiones 
ó incendios. V., además, los artículos Altamira, 
ArtA y España {Geohgia interna ó hipogénica, pági¬ 
nas 64 y siguienie-.). 

Hisíúria. La exploración de las cavernas se inició 
en los albores de la Geología, si bien en sus comienzos 
la finalidad de estas investigaciones se limitaba á de¬ 
jar satisfecha la curiosidad, sin prestar reales benefi¬ 
cios á la ciencia. Difícil es señalar el punto de partida 
de esta ciencia auxiliar, puesto que en un principio fué 
confundida con la Geología. ^ 

La Espeleología, aunque sin estar constituida como 
una disciplina definida en el mundo científico, se ve¬ 
nía cu tivando, á veces, por los geólogos. Podemos 
considerar al alemán Esper como el primer iniciador 
de las exploraciones del mundo subterráneo, pues él 
fué quien en 1774 reconoció en Baviera, en las cerca¬ 
nías de Bayreuth, unos huesos de dimensiones extra¬ 
ordinarias extraídos de las cuevas, los aiales no podían 
pertenecer al hombre gigante, sino á animales desapa¬ 
recidos; los llamó zoolitos, ó sea piedras animales. En 
realidad, anteriormente ya se habían publicado algu¬ 
nas obras referentes á estos asuntos, que vale la pena 
de tener en consideración. Entre otros de la más re¬ 
mota antigüedad, podemos citar el Muvdus subterra- 
neus, de P. Kircher (1067); la gran obra del barón de 
Valvasor, Dí> Ehre des Herzogíhums Krain (1G89); las 
expediciones de Nagel en la Mazocha en 1748 (Moza- 
vie, 136 m., contando solnrnente 50 á pico); el des¬ 
censo de Lloyd en Eldon-llole de Derbyshire, en 1770 
(80 m.); el Tirdoul (Aveyron, 38 á CO m.), por ('arnus. 
de 1780 á 1785; Allum-Pot (Yorkshire, 90 m.), y otros 
muchísimos escritos, casi todos ellos de investigadores 
alemanes y alguno que otro francés, versando sobre la 
cordillera de los Alpes; los antes citados fueron los que 


más se distinguieron durante el siglo xviii. En Ham- 
burgo se dió á conocer Ch. W. Ritter al comienzo del 
siglo XIX con la tan celebrada obra Beschreibung der 
groslen und merkwürdigsten Hóhlen des Erdbodens (1801- 
1806). Más adelante y hasta la mitad del siglo XIX, 
aparecen á millares las publicaciones de innumerables 
exploraciones realizadas; la afición al mundo de los en¬ 
cantos subterráneos se propagó extraordinariamente, 
siendo visitado á menudo por intrépidos exploradores. 
No tardaron en aparecer obras de gran mérito y esen¬ 
cialmente científicas consagradas á las cavernas, como 
las Recherches sur les ossements fossiles, del inmortal 
Cuvier (1821-23), y las Recherches sur les ossements 
fossiles des cavernes de la province de Li^ge, por Schmer- 
ling (1833), obras las dos de gran provecho para la 
Paleontología; Parandier escribió también algunas im¬ 
portantes Memorias, como la Notice sur les causes de 
Vexistence des cavernes (1883), siendo también muy 
digna de mencionarse la publicación de Virlci d’Avourt 
Des cavernes, de leur origine et de leur mode de forma- 
tion (1836). Como referente á la Hidrología, podríamos 
citar la noticia de Arago sobre los Puits artésiens (1835); 
Uessai sur le remplisagge des cavernes á ossements (Har- 
1er, 1835), etc., escrito por Marcelo de Serres. Poco 
después, Catullo publicó una Memoria titulada Sur 
la cáveme delle province Venete (Venecia, 1844). Se rea¬ 
lizaron atrevidas exploraciones, como la de Linder al 
famoso pozo de Trebic (1840-41), quien hizo un ver¬ 
dadero trabajo de ingeniería, que duró ce;ca de un 
año; además, en 1847 y 1848 se reconocieron los abis¬ 
mos de Allum-Pot (Yorkshire, 90 m.) por los famo¬ 
sos Birkberck y Metralle, agregándose á esto las belle¬ 
zas descritas por Adolfo Schmide, quien, entre otra- 
muchas, descendió en 1852 al Piuka-Jama (Camios 
la, 65 m.). 

Desde la mitad del siglo xix la Espeleología se va 
convirtiendo en ciencia práctica, haciéndo.se una reco¬ 
pilación de datos por Denoyers, en el artículo de las 
cuevas del Dictionnaire d'Histoire naturelle, de d’Or- 
bigny (1845-68), resultando la mejor Memoria de con¬ 
junto hecha en Francia, llena de documentos é indi¬ 
caciones que han servido mucho en lo sucesivo; el aba¬ 
te Paramelle, en su famosa obra UArt de décotwtir les 
sources (1856), dió un positivo avance á la hidrología 
subterránea, y no tardó Fournet en publicar en la 
Academia de Ciencias de Lyón (1858) su Memoria so¬ 
bre Hidrographie souterraine; Fulhrot, Die Grolten von 
Rheinland Wesiphalen (1869); Tietre, su Jahrbuch der 
oestl, geologisch. Reichsanstalt; Boyd-Dawkins, Cave 
¡luuting (Londres, 1874). 

Si en todos los tiempos y en todas las edades las 
cavernas y los abismos han excitado el interés y la cu¬ 
riosidad, mucho más lo han hecho cuando en éstas se 
han hallado innumerables tesoros proporcionados por 
la Espeleología. La propaganda hace cada vez nuevos 
progresos, y los austríacos, por indicación de Kraus, 
en 1880, dieron por penetrar audazmente en las más 
obscuras tinieblas, siguiendo las huellas del doctor 
Schmill, hasta que en 1S79-80 se fundó una sociedad 
de estudio de cavernas (Verciii für Hohlenkunde), como 
sección del Club de turistas austríacos, realizando im¬ 
portantes trabajos liidrológicos en Istria, Carniola y 
en la Bosnia-Herzegovina, y después, desde 1883, se 
hicieron las anotaciones geográficas, mereciendo el ti¬ 
tulo de tierra clásica de las cavernas de Austria-Hun- 
grín; se fundó, además, el Club Alpin autrichien-aüe- 
mand. En Francia, Lucandes dió á luz un Essai géo- 
graphique sur las cavernes de France et de Vétranger 
(1880-82). Por estos tiempos progresaron considera¬ 
blemente la Prehistoria, Hidrol^gia, Paleontolc^a, 
Zoología y Botánica cavernícolas, y en 1887 el eminen¬ 
te geólogo Daubré , de fama universal por sus geniales 
investigaciones, vino á resumir todo lo que anterior¬ 
mente se había publicado de un modo disperso entre 
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Memorias y artículos, trazando con su característica En Suiza, con motivo del Simplón, Schandt ha hecho 
maestría las lineas por las que deberían seguir los de- concienzudos estudios hidroespeleológicos, pero con- 
rroteros de la física de las cavernas, fruto de cuya la -1 taba ya con los sabios Egli, José Gauthier, Ritter, Sa¬ 
bor fué su obra intitulada l^es eaux souicrraines á j rasin y Dutoit. 

Fépoque actuelle et aux époques ancitnnes. En Italia se citan Issel, Marinelli, Salmojraghi; el 

La constitución de esta disciplina, tal como hoy la circulo cspcleológico de Udinc, Brescia, Milán (Club 
entendemos, es realmente obra del sabio y atrevido | Alpino). Cuenta esta nación con cinco sociedades es- 
Marlel. El fué quien inauguró el verdadero íowíraZ-i peleológicas, siendo sus adalides Bensa, Taramelli, 
ptnisme con feliz éxito en 1888, siendo 


agregado al Tribunal de Comercio del 
Sena y actuado en el teatro de los abis¬ 
mos de las Causses. Ha sido Martel in¬ 
cansable propagandista de todo lo refe¬ 
rente á Espeleología. En 1893 nos dió 
Martel la principal de sus obras, titula¬ 
da L^s aMmes, resultado de todas sus 
exploraciones, inauguradas en 1888, la 
cual, del mismo modo que la obra de 
Daubrée, hizo verdaderos geólogos re¬ 
colectores y observadores de todas las 
minuciosidades vivientes y artísticas 
que se alojan en la obscuridad subte¬ 
rránea. Se hizo entonces necesaria la 
constitución de una Sociedad de Espe¬ 
leología completamente internacional 
que se fundó en París en 1895, la que, 
para conservar todas las investigacio¬ 
nes particulares que en el mundo se ha¬ 
dan, empezó por publicar una revista 
ó boletín trimestral con el título de 5pc- 
íunca, con sus Memorias separadas, en 
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las que van apareciendo los trabajos 
que continúan practicándose. A pesar de haber apareci¬ 
do Spe/nnea, que une á todos los espeleólogos del mun¬ 
do, no han dejado por esto de publicarse otras revistas 
en varias naciones, que minuciosamente exponen las ex¬ 
ploraciones de sus respectivos países. Los espeleólogos 
han aprovechado el deporte que les es necesario para 
dedicarse al estudio serio de algunas de las ramas de la 
Historia natural y de otras ciencias, e to es, ocupán¬ 
dose unos de las plantas cavernícolas, otros de los ani¬ 
males, quiénes de los estratos y de sus mineralizacio- 
nes, ó bien de los fósiles que en aquellas simas se des- 
cubrertf Ha conscrv'ado siempre Martel su carácter de 
espeleólogo general ó enciclopédico del mundo subte¬ 
rráneo; lo observa todo, lo recoge todo, y no deja de 
anotar ni un detalle de sus investigaciones; nos da sin 
cesar instructivas publicaciones, al mismo tiempo que 
mantiene su labor de propaganda con su envidiable 
don de v'ulgarizador científico. En cambio, desde un 
principio ha dirigido sus especiales miradas á ciertos y 
determinados estudios espeleológicos el sabio Viré, 
quien se dedica exclusivamente á las investigaciones de 
la vida animal moradora de las cavernas. En los pocos 
años que lleva de asiduos trabajos, ha publicado mu¬ 
chísimas curiosidades acerca de las transformaciones 
orgánicas de los seres cavernícolas, realizando, además, 
curiosos exp>erimentos. En el campo de la Espeleología 
existía una extensa laguna, que ha sido llenada por 
Jacobo Maheu con su importante Con tribu tion á Vciudc 
de la flore souterraine de Franee (1906). Estas tres per¬ 
sonalidades, Martel, Viré y Maheu, son las que figuran 
en primer lugar en el terreno esp>eleológico, no sólo de 
Francia, sino también del mundo entero. 

Fuera de Francia no han faltado tampoco notables 
cultivadores del ramo que nos ocupa: Alemania pue¬ 
de ostentar muchos geólogos que se han dedicado á 
las investigaciones subterráneas: Von Gümbel, Ranke, 
Zittel, Wehring, Kloos, Darius, Schawalbe, Erdriss, 
de .sch^bischer Hóhlen-Verein, VValdschmidt, Gu- 
gernhan, Neischl, Lang, Gunter, Obcrinaier, etc. 

Bélgica se distingue también por sus progresos en 
la Espeleología, por Van den Broeck, Pradig, Harré, 
Fraipond, Doudou v D’Andrimon. 


Goggia, Musoiii, Caccioraali, Regalía, Trebbi, etc. 

Portugal está aún sin Espeleología, aunque Choííat 
ha reconocido algunas aicvas. 

En Inglaterra se distinguen Ernesto Baquer, EIden 
Hole, Cuttriss, Green, Anderson, Whiteker y Brodrick. 

Los rusos empiezan á estudiar las cavernas, siendo 
Padekas y Saloy los más científicos. 

Pero la nación de Europa que se distingue por los 
estudios más modernos de Espeleología ha sido, y si¬ 
gue siendo, Austria-Hungría; son muchísimos los que 
han publicado trabajos de gran mérito, distinguién¬ 
dose Absolon, Kriz, Salmojraghi, Kemer, VVentnel, 
Danés, Dimitz, Regelspesger, Myskovraky y Mihutia. 

América, después de Putnam y Packard, quienes es¬ 
tudiaron la fauna subterránea, tiene por campeones á 
H.-C. Hovey, Elsworth Cali, H.-C. Mercer, miss Owen, 
Cambell, Keith, VVeed, pero en la del Sur apenas se ha 
empezado, si no fuera por los reconocimientos de e.x- 
ploración hechos por Nordenskiold. 

Africa no cuenta más que con los exploradores ex¬ 
tranjeros, que por otros fines han dado cuenta de al 
gima que otra sima ó caverna, guarida de fieras. Asi, 
Ketut describe aquella estupenda entrada de una gran 
sima en la Rhodesia, y de Constantina se sabe algo 
más por De Lauzay. 

Esta clase de renacimiento ha tenido mayor alcan¬ 
ce en Francia, á la que se puede llamar cuna de la 
verdadera Espeleología de positiva investigación cien- 
tílica. Pues ap rte de los espeleólogos antes indicados 
debemos mencionar á los sabios Cartailhac, el abate 
Breuil, R. Jeanne!, Racovitze, etc. 

La Espeleología en España. Cuando aun no se ha¬ 
bía constituido la ciencia de la l'.speleología, sabios 
eminentes de España entraron en las cavernas, des¬ 
corriendo el espeso velo de las tinieblas, y estudiando 
los ricos ornamentos é ingeniosos útiles del hombre 
primitivo, el nacimiento de las aguas, la constitución 
de los terrenos, etc. Es decir, que cuando ha apare¬ 
cido la ciencia cspelcológica contábamos con numero¬ 
sos datos. Son muchísimos los trabajos realizados 
esparcidos en multitud de folletos, revistas y periódi¬ 
cos, al mismo tiempo que se han publicado obras de 
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gran valor, en las que se encuentran descritas las más | 
bellas arquitecturas de la España subterránea. Son j 
enormes las dificultades que se ofrecen para cotejar 
tantos Anales, Revistas, Memorias y demás publica¬ 
ciones, donde existen dispersas las observaciones inme¬ 
diatas de una multitud de naturalistas, que, llevados 
por la curiosidad que inspira lo tenebroso, han pene¬ 
trado por los túneles obscuros con que está minado 
nuestro suelo. 

Desde los primeros tiempos en que se introdujo 
en España la Geología, aparecieron las aficiones par¬ 
ticulares al reconocimiento de cavernas. Los antiguos 
geógrafos, como Madoz en su Diccionario geográfico, 
(íescriben algunas cuevas, si bien lo hacen con un 
carácter nada científico, tan sólo por lo que á la cu¬ 
riosidad del geógrafo se refiere. Más tarde, Casiano 
del Prado, en 13G9, dejando á un lado todas aquellas 
fantásticas tradiciones con que la poesía popular 
ilustra las descripciones de estos palacios subterrá¬ 
neos, se adelantó á su tiempo haciendo un ensayo 
de recopilación en un apéndice á la Descripción física 
y geológica de la provincia de Madrid , titulándolo 
Noticia sobre cavernas y simas primordiales en Espa¬ 
ña; este primer catálogo revela el esclarecido talento 
de su autor, por estar hecho en aquellos tiempos en 
que serian sumamente penosos los trabajos de reco¬ 
pilación, y dar, sin embargo, noticia de más de 133 
cuevas. Sólo figuraba el ingeniero del Prado en los 
albores de la Espeleología, cuando vino en su ayuda 
el eminente geólogo é incansable propangandista 
V’ilanova, quien en la Revista de Sanidad Militar, pu¬ 
blicó algunos artículos acerca de La antigüedad del 
liontbre; siguió luego \’¡lanova de un modo especial 
los derroteros de la Prehistoria, descubriendo una 
porción de cuevas, en las que yacían los restos del 
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hombre primitivo. En muchas revistas el insigne geó¬ 
logo publicó todas sus investigaciones cavernícolas, 
deduciendo de ellas una serie de conclusiones á me¬ 
dida que estudiaba de cerca aquellos escritos mudos 
del sílex y la cerámica mal labrada. Con Vilanova se 
despertaron estas aficiones en España, y por doq ’iera 
se daban noticias de cuevas, en las que se hallab.in 


I ejemplares parecidos á los enc> nt ados por aquel 
j maestro. Así, entre otros muchos escritos, que de¬ 
berá tener en cuenta el.que quiera hacer un estudio 
más completo, podremos citar á Góngora, que con 
gran maestría dió á conocer en 1868 sus Antigüeda¬ 
des prehistóricas de Andalucía. Tubino fué también 
varón de mérito relevante, por sus trabajos especia¬ 
les en beneficio de la Prehistoria española, adquirien¬ 
do gran fama por su obra Estudios prehistóricos, pu¬ 
blicados en 1868, que son de indiscutible mérito para 
la época en que aparecieron. Así andaba la Prehis¬ 
toria, y era precisamente la que más adeptos había 
conquistado en la lucha de las innovaciones de la 
ciencia, cuando en 1869 el Gobierno delegó á los sa¬ 
bios naturalistas V^ilanova y Tubino para el tan ce¬ 
lebrado Congreso de Copenhague, y á su regreso acre¬ 
centaron de gran manera el material de estudio con 
nuevas exploraciones. Se procedió á la reunión de 
los objetos hallados en diferentes cuevas de la Pe¬ 
nínsula, cuando Rada y Delgado dirigía la nueva 
revista que con el título de Museo Español de Anti¬ 
güedades, empezó á ver la luz con la cooperación de 
Vilanova, Tubino y Villar y otros prehistoriólogos. 

Las ciencias naturales empiezan á tener carta de 
naturaleza entre nosotros. Con un esfuerzo extraor¬ 
dinario pudieron por fin constituir nuestra Real So¬ 
ciedad Española de Historia Natural en 1872, que 
en los años que cuenta desde su existencia ha sido 
la que más ha cooperado al adelanto de la observa¬ 
ción de la Naturaleza en la Península, sin olvidar 
lo que atañe á los estudios de las cavernas, publicán¬ 
dose no pocas notas y Memorias. En sus Anales, el 
doctor Landerer fué el que en 1873 dió á luz aquella 
Memoria explicación del cuadro sinóptico de los 
tiempos primitivos, que ha servido para muchas inves- 
ligaciones acerca del hombre primitivo. Quedaron des¬ 
lindados los campos y así seguía la ciencia embriona¬ 
ria de la Espeleología española, cuando en 1876, Mar¬ 
celino de Santuola dió á conocer el descubrimiento en 
las paredes de la cueva de Altamira, en Santillana, 
provincia de Santander, de verdaderos frescos repre¬ 
sentando varios animales (bisonte, caballo), calificán¬ 
dolas como manifestaciones del arte prehistórico. Ar¬ 
tistas y sabios, entre ellos ílarlé en 1881, se rieron 
de tales noticias, atribuyendo el hallazgo á super¬ 
cherías modernas. Persistiendo, sin embargo, el des¬ 
cubridor y Vilanova en la primera aserción, menu¬ 
dearon las excursiones á aquella cueva para cerciorar¬ 
se de la veracidacL del arte prehistórico, llegando á 
confirmar que se trataba de las más importantes pin¬ 
turas de esta naturaleza, según confesión de los mis¬ 
mos sabios franceses. Infinidad de artículos y notas 
vieron la luz, en las que se expresaban variadas y aun 
opuestas opiniones sobre la interpretación de las pin¬ 
turas de Altamira. El doctor Antón también rec -no¬ 
ció aquella cueva y publicó luego el resultado de sus 
observaciones. 

Los entomólogos españoles, dirigidos por el profe¬ 
sor Pérez Arcas, exploraron desde 1870 las cuevas 
(le la Península, haciendo interesantes descubrimien¬ 
tos de los que se da cuenta ya en el tomo I de los 
Anales de la Real Sociedad Española de Historia Na¬ 
tural. 

Los hermanos Enrique y Luis Siret, tras largos y 
prolijos estudios, dieron á conocer en 1890 sus traba¬ 
jos de recolección y estudios especialísimos sobre Las 
primeras edades del metal en el Sudeste de España, 
por el que merecieron el gran premio Martorell del 
Ayuntamiento de Barcelona, el cual publicó luego 
lujosamente un volumen de texto explicativo / otro 
ron 70 láminas en folio de repr<xlucciones naturales. 
También se publicó entonces en la Revista Belga de 
Cuestiones científicas, una Memoria por los mismos Si¬ 
ret, titulada UEspagne préhistorique. 
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La e\’olución natural del progreso científico im¬ 
pulsó á Cañal á trabajar para la reforma de la Pre¬ 
historia española, publicando varias notas, y así, en¬ 
tre otras muchas, podemos citar la que dió á cono¬ 
cer en 1893, titulada Jm prehistoria en España. No¬ 
tas históricobibliográficas. Además, en 1894, Cabrera 
y Díaz empezó sus trabajos científicos con Una ex¬ 
cursión d los yacimientos prehistóricos de Carniona, 
que posteriormente han sido objeto de muchos estu¬ 
dios. También Capelle nos comunicó aquellas Notes 
sur quelques découvertes préhistoriques aiitour de Sego- 
brisa dans CEspagne Centróle, que constan en los 
Anales de la Real Sociedad Española de Historia Na¬ 
tural (1894-95). Y, por fin, se debe tener en cuenta 
otra importante Memoria de Cañal, titulada Nuevas 
exploraciones de yacimientos prehistóricos de la provin- 
áa de Sevilla. 

En 1896, el ingeniero de minas Puig y Larraz resu¬ 
me todos los trabajos realizados en su paso, al mismo 
tiempo que llega á España el leader de la Espel ología 
universal, Martel, que con su autoridad de maestro 
contribuyó no poco á la formación de la Espeleología 
C'spañola. Viajó por Cataluña y Baleares, reconociendo 
sus más renombradas cavernas y simas, en cuya ex- 
¡^ición exploró las célebres cuevas de Artá y del 
Drach; cu esta última navegó por el inmenso lago que 
lunitaba el paso á los turistas, pero que Martel pro¬ 
siguió hasta lo más recóndito de la caverna, por lo 
que le ha quedado á dicho estanque subterráneo el 
nombre de «lago Martel». Pasó luego á Montserrat, en¬ 
trando en las cuevas del Salitre (ó Mansueto), que tiene 
la entrada por la parte de Collbató, reputándolas como 
de las más importantes de España, y echó por tierra 
aquella superstición de que la montaña de Montse¬ 
rrat está hueca; además, entre otras exploraciones de 
menos importancia, realizó la de Foux de Bor (Cer- 
daña).-Todas las descripciones correspondientes las 
publicó en el Boletín de la Association del Club Alpin 
Franjáis, y en Spelunca. Reconoció, además, Martel, 
que era necesario hacer un resumen bibliográfico uni¬ 
versal para lograr una orientación determinada en la 
Espeleolc^ía, y así publicó el primer ensayo de Biblia- 
graphie speléoíogique (1895-97) que está en una de las 
Memorias de Spelunca (t. I, 1897). La obra de Puig y 
Larraz, Cavernas y simas de España (t. XXI del Bole¬ 
tín de la Comisión del Mapa Geológico de España) ha 
servido de base para todos los trabajos que hasta el 
presente se han venido realizando. Está escrita con 
gran esmero y en ella procura el autor, con la más 
especial claridad, exponer todos los datos que llegaron 
á sus manos; menciona cerca de 2,000 cuevas y simas 
de nuestra Península, incluyendo el itinerario para 
llegar á cada una de las perforaciones naturales y ano¬ 
tando el terreno geológico correspondiente. En el mis¬ 
mo año publicó, además, en los Anales de la Real 
Sociedad Española de Historia Natural un resumen i 
de la misma Memoria, titulad > Catálogo geográfico y 
geológico de las cavúlades naturales y minas pripnordia- 
les de España, y en el siguiente presentó un Ensayo 
bibliográfico de antropología prehistórica ibérica, como 
apéndice á la Memoria de Graells, que constituye el 
tomo X Vn de las Memorias de la Real .Academia de 
Ciencias de Madpid, y comprende todas las publicacio¬ 
nes aparecidas sobre el asunto hasta 1895 inclusive. 
-4 este período de producción científica nacional co¬ 
rresponde, por último, la publicación de Hoyos y Sainz, 
Anuario de bibliografía antropológica de España y Por¬ 
tugal (1896 y 1897), que en cierto respecto completa 
las anteriores publicaciones. 

Entre los pocos que últimamente han trabajado en 
España para dicha obra, podemos señalar al natura¬ 
lista Longinos Navás, S. J., quien en 1900 y 1901 
publicó sus Notas geológicas. La cueva de Maderuela en 
y era (provincia de Zaragoza), y en 1903 La cueva de la 


Sima en Riela (Zaragoza). Estas notas son de lo más 
completo con que cuenta la bibliografía espeleológica, 
pues en ellas figuran la parte geológica, paleontoló¬ 
gica, zoológica y botánica, con una minuciosa descrip¬ 
ción de las referidas cav. rn s. 

La parte de biospeleología se halla en sus comien¬ 
zos, y solamente aparecen de vez en cuando algunas 
comunicaciones hechas por Bolívar, entre otros, en di¬ 
versas revistas. 

En la obra de Espeleología publicada por Martel en 
1907, La Spéléologie au XX* siécle, ho-ce un resumen 
general de todos los trabajos llevados á cabo por los 
espeleólogos del mundo; en ella constan las principa¬ 
les Memorias publicadas en España, constituyendo un 
todo, que, relacionado con lo hecho por otras nacio¬ 
nes, demuestra que seguimos las corrientes del más 
aventajado progreso científico. Y en ella, al estudiar 
los trabajos de aplicación á cada una de las ciencias, 
se ocupa de un modo cspecialisimo de las pinturas de 
Altamíra. 

El padre Carballo, acompañado de Alcalde del Río, 
ha trabajado mucho en pro de esta ciencia en la pro¬ 
vincia de Santander, realizando continuas investiga¬ 
ciones en las cuevas de Altamíra y en las de Puente 
Viesgo, entre otras varias, que por el estilo se si¬ 
guen descubriendo actualmente. Eminentes especialis¬ 
tas acuden allí desde los trabajos de Cartailhac y el 
abate Breuil, hechos con la protección del príru ij)c de 
Mónaco. En 1008 el padre Carballo propuso la funda¬ 
ción de una Sociedad especial. 

En Octubre de aquel mismo año, cuando la celebra 
ción del primer Congreso de naturalistas españoles en 
Zaragoza, se celebró una sesión especial, en la que se 
trató exclusivamente de Espeleología, estando encar¬ 
gado de la parte española el padre Carballo, quien la 
expuso extensamente, mientras que 4o de Trióla, en 
representación del Club Montanyench, de Barcelona, 
resumió todos los trabajos hechos por los catalanes en 
exploraciones subterráneas. 

Por último, la Real Sociedad Española de Historia 
Natural creó la Sección espeleológica de Santander 
en 1909 que cuenta con entusiastas consocios. 

En Cataluña ha progresado rápidamente la Espe¬ 
leología. Existen relaciones de alguna que otra cueva 
en los documentos más antiguos, pero en casi todos 
ellos domina una fanática superstición, hasta q» e por 
fin, Piferrer y Madoz tratan más seriamente de des¬ 
cribir algunas de las cuevas más principales. Bala- 
guer hizo la más poética descripción que se conoce, 
hasta el presente, de las cuevas de Montserrat, y lle¬ 
vado por su creadora imaginación dió nombre á casi 
la totalidad de aquellos salones. Lo que podríamos 
considerar de más interés y que se presenta con ca¬ 
rácter de verdadera Espeleología, son los arriesgados 
trabajos del padre G. Joana, monje del monasterio de 
Montserrat, quien en 1824 descendió con todos los 
aparatos necesarios y gran número de operarios á las 
simas de los Ponetons, según consta por algunos do¬ 
cumentos. Aparte de estos trabajos se hicieron varios 
por el doctor Almera al tratar de la formación de la 
montaña de Montserrat y al estudiar los terrenos pri¬ 
marios del cerro de Moneada. Pero el que más nom¬ 
bradla ha tenido y que hasta hoy ha sido objeto de 
muchisinias investigaciones y discusiones es el ha- 
llaz o de una importante estación prehistórica en Se- 
rinyá, descubierta por Pedro .álsius, y que hoy se ha 
comprobado qi;e pertenece al lortcciense. También de¬ 
bemos tener en cuenta los trabajos de Juan Teixidor 
y Cos, quien publicó algunas Memorias de especial 
importancia de José Pascual en Torroella de Mont- 
grí y de L. M. Vidal, que hizo particulares exploracio¬ 
nes de sumo interés para la h^spcleología. Siendo pre¬ 
sidente este último del Centre Excursionista de Cata¬ 
lunya le imprimió carácter científico, conquistando á 
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la juventud entusiasta; y en 1894 publicó una nota de 
las cuevas prehistóricas de la provincia de Lérida, 
con un plan perfecto y completo, exponiendo minu¬ 
ciosamente, entre otras, la exploración de la célebre 
cueva del Tabaco, en la que encontró muchos restos 
prehistóricos. Dicho centro realizó la verdadera intro¬ 
ducción de la Espeleología en Cataluña. Martel, por 
indicaciones especiales, tuvo conocimiento de la cueva 
del Drach, de Mallorca, yendo á explorarla en 1896. 
Se detuvo en Barcelona donde el repetido centro aco¬ 
gió respetuosamente las instrucciones del eminente 
maestro, quien visitó algunas cuevas, tales como la 
de Montserrat; pero quien con más entusiasmo siguió 
el camino indicado por Martel fué el doctor Font y 
Sagué, entonces seminarista, quien bajo la tutela del 
doctor Almera y de Luis M. Vidal, emprendió la ar¬ 
dua tarea de los estudios espeleológicos y empezó á 
publicar calurosos artículos en la prensa. En esta épo¬ 
ca aparecieron los catálogos de Pui^ y Larraz y el 
del doctor Font, quien reunió todos los datos posi¬ 
bles, los ordenó y dió á luz un Catálogo muy completo 
con 333 citas espeleológicas de otras tantas cuevas, 
simas ó fenómenos hidrológicos de la región. En Junio 
de 1897 recorrió los alrededores de Begues y Oleseta 
de Bonesvalls con el fin de hacer el sondeo de todas 
aquellas simas y procurar el modo de explorarlas, en¬ 
tre ellas la Font d'Armena y la sima Avench de can 
Sadurni, de 75 m. de profundidad. Entusiasmados 
por la adquisición de un material ex profeso, explora¬ 
ron algunas de las más profundas simas existentes en 
las costas de Garraf; tales fueron: el Avench de la 
Feria át 111 m. de profundidad, que continúa hasta 
más de los 200, y tuvieron que desistir de hacer la 
exploración completa para cuando tuvieran más ma¬ 
terial; otro fue el del Bruch, el 24 de Julio de 1808, 
descendiendo hasta los IGO m., y que tampoco se pudo 
seguir. A estas profundidades llegó el malogrado Font 
y Sagué, solo, sin más compañía que el inseparable 
campesino Farrct; otras exploraciones siguió realizan¬ 
do en los veranos siguientes, como la del AveneJt 
d'Es'des, Fontaiéella, la Febró Cava Fon la, V Avench 
de Sant Hou, etc. El doctor Pablo Teixidor, medico 
de Rodonyá, en la comarca del Camp de Tarragona 
hizo importantes hallazgos en diferentes cuevas pre¬ 
históricas. No de menos importancia fué la de las 
cuevas descubiertas por el doctor Font y Sagué en 
el parque Gücll, mientras se estaban realizando los 
trabajos de exploración y embellecimiento de ; que¬ 
da vertiente. En la cima de una de aquellas lomas 
anexas se descubrió una formación travertínica con 
abundancia de restos esqueléticos incrustados, ó mejor 
fosilizados, que han sido objeto de importantes estu¬ 
dios por parte de Deperet, Almera y Bofill, habiendo 
resultado del examen de aquellos ejemplares una por¬ 
ción de especies nuevas para la ciencia. La primera 
Sociedad exclusivamente espeleológica. El Club Mon- 
ianyench, inauguró sus tareas en el Avench d'Ai:cosn 
en el verano de 1907. .Ampliando el catálogo de las 
cuevas de Cataluñ del doctor Font y Sagué, reunió 
el doctor M. Faura y Sans, en la Geografía de Cata¬ 
lunya, todos los datos posibles presentándolos de la 
manera más sintética: consta aquel Índice de 357 fe¬ 
nómenos espeleológicos, expuestos por el orden de las 
respectivas comarcas. Aparte de estos trabajos, vino 
el botánico y cavernólogo francés, Maheu, á estudiar 
la flora subterránea catalana, acerca de la cual publi 
có varias Memorias, entre ellas la que presentó en el 
Congreso de las Ciencias de 1908, acompañada de la 
descripción de las evoluciones por que han pasado al¬ 
gunas especies características. Oportunamente el so¬ 
cio del Centre Excursionista de Catalunya, Ceferino 
Rocafort, con Julio Soler, dieron á conocer la fauna 
del Cau de Moros, con pinturas rupestres en colores, 
que son las primeras conocidas en Cataluña, y que 


reprodujeron en el Butlleti del Centre, haciendo un de¬ 
tenido estudio del periodo á que pueden corresponder 
estos tan originales frescos. Otra publicación reciente 
es la obra del doctor Agustín M. Gibert, de Tarrago¬ 
na, en la que están compendiados todos los datos es- 
peleoprehistóricos de Cataluña. Finalme te, el Club 
Monianyench publicó un volumen describiendo las 
excursiones espeleológicas realizadas durante el año 
1907, primero de su constitución; la parte fotográ¬ 
fica está casi toda hecha por José M. Co de Triola. 
En este volumen va otro resumen total de las cuevas 
y simas de Cataluña, aumentado y corregido por el 
doctor Faura, Recull espeleologic de Catalunya, con 
463 citas de fenómenos referentes á cavernas, agrupa¬ 
das por comarcas, constando el terreno en que se en¬ 
cuentran, como indicación de si han sido exploradas, 
y la importancia de las mismas. Consúltese M. Faura 
y Sans, La Espeleologia de Cataluña (1910). 

Instrucciones prácticas para las exploraciones 
espeleológicas 

Para realizar una buena exploración de cuevas 6 
simas se necesitan varios conocimientos por presentar¬ 
se en cada caso particular un sinnúmero de obstácu¬ 
los, qt;e á no ser previstos, obligan á susp*ender las ope¬ 
raciones, ó cuando menos hacen incompletos los re¬ 
sultados de la labor. Resumiremos las instrucciones 
especiales que ha legado el gran explorador M. Martel. 

Sondajes de las sinias ó pozos naturales. La medida 
de las simas es una operación muy delicada, poique á 
no estar acostumbrados á ella, se cometen errores de 
grandísima cuantía. El hilo que se debe usar no tendrá 
menos de 5 mm. de grueso, siendo liso y sin nudos, de 
él se suspenderá una piedra de 2 á 4 kg. de peso apro¬ 
ximadamente. Durante el descenso de la sonda ha de 
mantenerse ésta tirante, y en caso de detenerse en al¬ 
gún saliente de roca, se eleva un poco y se dejan caer 
libres unos 5 ó 6 m., agarrando bien la cuerda. La prác¬ 
tica enseña, por un ruido especial, cuándo cae la sonda 
en estanques subterráneos. Al pasar de los 100 m. se 
debe hacer el sondaje con mucho cuidado, y repetidas 
veces, para no incurrir en error. 

Cuerdas. Han de tener por lo menos de 22 á 24 mm. 
de diámetro, que es lo suficiente para poder sostener 
al que tenga qi-e descender algunos metros sin esca¬ 
lera, como sucede en determinados casos, bajando ata¬ 
do por la cintura y de una mano agarrado á la misma 
cuerda. Debe ser, toda la cuerda ó cable, de una sola 
pieza, por lo menos de 150 m. de longitud. Si la cuerda 
es nueva, antes de usarla debe mojarse y estirarse bier» 
para que después no se tuerza al utilizarla. 

Escaleras. Las más corrientes son las de cuerda,, 
con travesaños de madera, las mismas que se usan en 
gimnasia; las cuerdas deben tener de 14 á 16 mm.; en¬ 
tre el tejido de éstas pasan los palos, atados por arriba 
y por abajo, con bramantes resistentes sin dejar nu¬ 
dosidades. Conviene sea muy ligera, principalmente 
la que corresponde al fondo de la sima; las hay que no 
pasan de 1 kg. por metro lineal. Se tendrán diíeientes 
piezas de escalera de cuerda de 5 á 30 m. respectiva¬ 
mente, y se liarán los empalmes con unas armaduras 
á propósito. Se podrá emplear en la exploración una 
escalera extensible de 7 á 8 m. para l;is ascensiones en 
cavernas elevadas; con el mismo ob eto se pueden uti¬ 
lizar las grapas de hierro de los alpinistas. 

Bajada á las simas. Siempre que se tenga que ba¬ 
jar á una sima de más de 10 m. de profundidad convie¬ 
ne tener necesaria seguridad, tanto en la escalera como 
en la cuerda á que va atado el explorador. Para soste¬ 
ner la escalera de cuerda con seguridad se debe procu¬ 
rar que esté atada por lo menos á algún árbol inmedia¬ 
to 6 á unos palos de hierro resistentes, clavados en el 
suelo y á cierta distancia, ó colocando el tronco de un. 
árbol de parte á parte en la boca de la sima. La cuer- 
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da á que va atado el explorador se arrolla á un gran 
carrete, sujeto por sus extremos, quedando suspendi¬ 
da libremente en el aire para poderla devanar sin que 
se enrede, fel que va á verificar el descenso debe atarse 
muy bien; en el extremo del cable se atará un palo por 
su centro* que tendrá 0'60 m. de largo por 6 á 7 cm. de 
diámetro, donde irá sentado el explorador; se pasa lue¬ 
go el cable por un anillo que lleva el cinturón, y, ade¬ 
más, por el pecho cruza una cuerdecita para que queden 
libres las extremidades del explorador, y á fin de que, 
en caso de aslixia, permanezca derecho y pueda ser 
izado con más facilidad. La indumentaria del explora¬ 
dor puede ser parecida á la de los bomberos. 



Una vez el espeleólogo cerca de la boca de la sima, y 
puesto en los primeros peldaños de la escalera, se co¬ 
loca el cable en la canal de una polca resistente. El 
palo que tiene este al extremo se coloca entre las pier¬ 
nas; se sienta sobre el mismo, y esto sin volver la ca¬ 
bera á la sima. Se empieza el descenso con las debidas 
precauciones, de frente á las rocas, por ser estos los mo¬ 
mentos más emocionantes, se sigue el descenso con el 
mayor cuidado, observando sus alrededores, haciendo 
las anotaciones respectivas y procurando que la esca¬ 
lera qjede siempre libre en el centro de la chimenea; 
se maniobra lateralmente, esto es, colocando la escale¬ 
ra entre las piernas y una mano á cada lado para que 
no se separe la escalera de los pies, con lo cual se evita 
verse colgado en el centro de la caverna, dando vuel¬ 
tas y más vueltas. Todas estas precauciones son nece¬ 
sarias. Por afuera, en la boca de la sima, se colocará 
un individuo escuchando las peticiones del explora¬ 
dor, que comunicará metódicamente á los cuatro ó seis 
hombres que sostengan la cuerda. Estos, debidamente 
distanciados y en línea recta,atenderán á los movimien¬ 
tos de subida y bajada, suavemente, según las exigen¬ 
cias del que desciende, pero siempre prevenidos para 
sostener á pulso el peso del cuerpo del explorador en 
caso de desprendimiento, asfixia, etc. El que baja no 
debe confiar mucho en la segundad de la cuerda, sino 
que por si mismo debe hacer ios movimientos, y más 


durante la subida, pues de lo contrario, al izarlo como 
un peso muerto, le irán golpeando contra las piedras. 

Si á cierta profundidad se encuentra con que sigue 
una segunda sima, ordenará la bajada de algunos hom¬ 
bres prácticos para hacer una segunda instalación, y los 
de arriba dejarán correr la escalera de cuerda con cui¬ 
dado, sin rozarla por el suelo, hasta tener la suficiente. 
Fijarán bien la instalación de arriba y luego harán lo 
propio en el fondo de la sima para poder continuar 
descendiendo. Una vez en el fondo, seguirá minucio¬ 
samente todas las dependencias subterráneas como en 
las cuevas, teniendo en cuenta que un extremo ejer¬ 
cicio puede dificultar la subida, que es, sin duda, la 
operación más fatigosa. 

La iluminación. Debe proscribirse el uso de fuegos 
de paja trenzada, la bengala, cohetes y aun las lám¬ 
paras de aceite y petróleo, por el espeso humo que de¬ 
jan en las cavernas, debido á pequeñas partículas de 
carbón m d quemadas que se desprenden, y que luego 
se depositan en las paredes ennegreciéndolas comple¬ 
tamente. En cuanto á la lámpara de Davy, que es im¬ 
prescindible para los trabajos mineros, resulta un apa¬ 
rato demasiado pesado. A cuatro podremos reducir 
los medios de iluminación propios para exploraciones 
espeleológicas: la bujía, el acetileno, la lámpara eléc¬ 
trica y el magnesio. La simple bujía de estearina es 
la más usada en ciertas exploraciones; debe ser de 
mecha gruesa para que no se apague con los movi¬ 
mientos; con ella se debe bajar en las simas p. qre- 
ñas para conocer el estado atmosférico y apreciar de¬ 
terminadas proporciones de gas carbónico, que hacen 
palidecer los bordes de la llama, avisando al explo¬ 
rador para que huya cuanto antes de aq el ambiente. 
En las grandes simas debe preferirse la iluminación 
con el acetileno, pues á más de gran comodidad, pres¬ 
ta una luz viva, y con el reflector se aprecian todos los 
detalles á gran distancia. Sirve para buscar insectos, 
sorprender á los murciélagos y ver mejor el estado de 
las cavernas. Usando los reflectores de las bicicletas, en 
q e el carburo está encerrado en una cámara, quedan¬ 
do libre así de la humedad de la atmósfera, q e podría 
aumentar la producción del gas, se obtiene una luz 
clara, segura y de duración suficiente para una explo¬ 
ración ordinaria. En sitios reducidos y anfractuosos, 
en los que el aire sea sano, deben usarse las lamparillas 
eléctricas pequeñas, de bolsillo, que funcionan con 
pilas secas, de las q e cada explorador llevará una por 
si se le apagara la bujía ó el acetileno. Además, estas 
lámparas pueden ser de aquellos sistemas qne lo llevan 
todo encerrado en una cajita de cierre hermético, lo 
que permite introducirla en el agua; operación que 
debe hacerse en frío, porq e si la lámpara está fun¬ 
cionando y el vidrio está caliente, se corre el peligro 
de romperse éste é inutilizar la lámpara por comple¬ 
to. Por último, el magnesio se reserva para aquellos 
casos en que hay que iluminar grandes salas, general¬ 
mente se usa en cinta; para sacar fotografías se uti¬ 
lizan los cartuchos. Es el más excelente efecto lumi¬ 
noso, pero no se deben encender grandes cantidades 
en las cavidades pequeñas, porque con la combustión 
se forma el óxido de magnesio, que es purgante y con 
la humedad de las cuevas produce sus efectos de indis¬ 
posición y mareo. 

Teléfono. .M pasar de los 50 m. de profundidad es 
imposible entenderse á voces con los del exterior, y 
se fatiga uno extremadamente; por lo tanto, es indis¬ 
pensable el uso del teléfono, á no ser que la sima tu¬ 
viera salientes de roca donde pudiera permanecer al- 
‘ guien para establecer una comunicación intermediaria. 
El teléfono usado por Martel es el magnético de Bran- 
ville del sistema Aubry; los alambres van por dentro 
del mismo cable en que baja el explorador; esta con¬ 
ducción de hilos telefónicos podría hacerse por sepa¬ 
rado, pero siempre hay peligro de entorpecimientos. 
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Barcas de loyrd. Estas barcas que sirven para atra¬ 
vesar los arroyos y lagos subterráneos son de montura 
sencilla que permite poderlas plegar convenientemen¬ 
te, y su peso no pasa de unos 30 kg.; pueden ir en 
ella una ó dos personas. Se conocen varios tipos de 
diferentes formas, convenientes en determinadas ex¬ 
ploraciones, siendo las más usadas la del sistema Os- 
good, de los Estados Unidos, y luego la de Berthon, 
de París. 

Oíros objetos útiles. En primer lugar figura, entre 
éstos, uña tienda de campaña para soportar las incle¬ 
mencias atmosféricas, y también para las necesidades 
imprescindibles de descansar, siempre y cuando se tra¬ 
te de exploraciones importantes, de más de los 100 m., 
que,generalmente, necesitarán más de un día. Cama de 
campo, que es como una especie de saco, para poder pa¬ 
sar las noches en el fondo de las simas ó dentro de las 
cavernas, y estar debidamente resguardado déla hume 
dad; solamente en casos excepcionales puede aceptarse 
pasar la noche en una de esas grandes simas, pues lo 
mejor es dejar terminada la exploración de una sola 
vez, y, si es menester, volver al día siguiente. Además, 
deberán llevarse sacos de diferentes dimensiones para 
subir y bajar los objetos necesarios, que se colocarán 
debidamente envueltos para que no se deterioren al 
chocar con las rocas de las paredes. Se deben llevar 
palos de acero para fijar bien las cuerdas; alguna maza 
para romper las estalactitas que cierran el paso á otras 
cámaras subterráneas, pues á veces es insuficiente el 
martillo de geólogo, que se debe llevar siempre en el 
cinturón. No se olvidará algún machete ó hacha con 
que cortar las ramas necesarias para asegurar una 
buena instalación. El papel de Armenia se hace im¬ 
prescindible en algunas simas para contrarrestar el 
mal olor que despiden los restos en putrefacción, que 
comúnmente se encuentran, principalmente en las que 
están cerca de alguna población. Para una buena medi¬ 
ción de alturas de bóvedas se usan unos globos peque¬ 
ños de papel impermeable y que por debajo se les 
ata un bramante; se enciende el alcohol, y cuando 
suben hasta el techo, se corta luego la cuerda y se 
arrolla en un papel, anotando la cámara que era, para 
después de las operaciones, medir la longitud de aqué¬ 
lla, que será la de la altura de la bóveda. Si se tiene 
que remontar á cuevas superiores se pueden usar los 
crampones ó aferradoras de hierro. El cinturón por el 
que va atado el explorador debe ser ancho, resistente 
y.con gruesos anillos para pasar la cuerda. Y, por 
último, entre otras varias cosas, se deben llevar todos 
los útiles propios del naturalista, para recoger cuantos 
objetos le llamen la atención; de un modo particular 
deben seguirse las instrucciones generales para la reco¬ 
lección de insectos y plantas inferiores, con tubitos 
llenos de líquidos conservadores, diferentes según los 
objetos; muchas cajitas de diferentes tamaños, debien¬ 
do guardarse todo con algodón para que no se rompan 
los ejemplares. 

Preceptos higiénicos. La condición más principal 
para realizar las exploraciones, sin perjuicio de la salud, 
es el vestirse interiormente de lana y franela, desde la 
cabeza hasta los pies. Conviene, además, llevar ciertas 
partes del cuerpo cubiertas de tela impermeable, pero, 
en general, la ropa será algo permeable para que luego 
se seque rápidamente. Además, el traje exterior debe 
ser sencillo y bien ceñido, siendo preferible el de alpi¬ 
nista, con las respectivas bandas para proteger las 
piernas y conservarlas en buena temperatura. Con¬ 
viene, además, llevar un pequeño botiquín con ár¬ 
nica para las contusiones, colodión para los arañazos, 
agua blanca para los golpes, tafetán inglés, sublimado 
corrosivo, éter sulfúrico, amoníaco, láudano, algodón 
hidrófilo, etc. De entre los excursionistas deberá estar 
preparado uno de ellos para curar las contusiones de 
más importancia, teniendo en cuenta que todas las 


precauciones son pocas tratándose de exploraciones 
tan peligrosas como las de las cavernas profundas. Es 
conveniente no probar las aguas de las simas para no 
ser víctima de alguna infección; y en casos imprescin¬ 
dibles, mezclarla con vino ó anís. Además, no puede 
faltar una botellita de coñac, que es un excelente cor¬ 
dial, y sirve también para una infinidad de aplicacio¬ 
nes. Para las operaciones subterráneas es bueno usar 
guantes de piel, por la facilidad con que se hacen ara¬ 
ñazos que podrían infectarse por algún microorganismo 
nocivo, principalmente el bacilo del tétano. Siempre se 
debe llevar la cabeza cubierta por un casco fuerte y 
resistente, como el de los bomberos, porque la más pe¬ 
queña piedrecita, caída de la considerable altura de la 
boca de una sima, con la velocidad adquirida podría 
trastornar al individuo y hasta causarle la muerte. 

Topografía. El plano de una cueva ó sima no debe 
hacerse hasta que ésta sea bien conocida, y entonces 
se puede reproducir con arreglo á una escala conve¬ 
niente, según la disposición y dimensiones que ofrez¬ 
ca. Nunca se entrará en cueva ó sima sin ir acompa¬ 
ñado, y además se debe seguir cuidadosamente. No 
obstante, es conveniente, desde la entrada, hacer un 
croquis de lo que se va siguiendo, con las indicaciones 
de subida y bajada; para esto hay unos cuadernos que 
llevan una brújula en el ángulo superior y el papel 
cuadriculado, que puede servir de escala, tomando las 
medidas á primera vista, cosa que en la práctica se 
hace con gran facilidad, y que servirá de guía para el 
plano que después se debe hacer. A propósito de esto, 
diremos que, mediante el sistema de triangulación, 
con un espejo y la luz de la bujía, se puede determinar 
la altura de las bóvedas sin necesidad de los globos, 
de que antes hicimos mención. Además de los planos 
topográficos, se deben trazar los cortes de las séceiones 
más accidentadas. Es importante señalar las diferen¬ 
tes temperaturas, que se irán anotando desde la entra- 
I da hasta el término de U exploración, como también 
el estado hidrométrico. 

Fotografía. El problema de la fotografía subterrá¬ 
nea es de los más difíciles de resolver. La luz qued.a 
como embebida en las paredes de las cavernas, siendo 
el aire de éstas un medio mal conductor de aqué- , 
lia, como antes se dijo, por estar humedecidas y 
perderse muchos rayos luminosos. Se debe usar el 
magnesio como medio de iluminación, unas veces en 
cinta para grandes exposiciones de pequeños detalles, 
en otras va mejor la explosión rápida del magnesio 
en polvo, que sirve para tomar mayores dimensiones; 
pero, para sacar fotografías de grandes salas y con 
buen detalle, sirven en general unos cartuchos preoa- 
rados como bengalas, que duran algunos segundos Se 
gún sus dimensiones. Se necesita muchísima práctica 
para obtener buenos clisés de las cavidades subterrá¬ 
neas de grandes dimensiones, teniendo en cuenta una 
porción de instrucciones del arte fotográfico relativas 
á la luz, distancia focal, máquina, y, principalmente, la 
naturaleza de las rocas que forma las paredes de las 
cuevas 
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ESPELBÓLOGO. m. El que se dedica A la 
Espeleología, 

Deriv, Espeleológioo, oa. 

ESPELEORRINCO. (Etim. —Del gr. spe- 
laifi, caverna, y rkynchos, pico.) m. Zonl. {Spelaeo- 
rhvfukus Neum.) Género de arácnidos ác«aros de la 
fanulia de los ixódidos, tipo de la tribu de los espc- 
leorrinquinos. Ofrece los caracteres de la tribu y tiene 
una sola especie, Sp. praecursor Neum., de Pernam- 
buco, que vive en el murciélago Caroüia bmicauda 
W led. 

ESPELEORRIN<|UINOS. m. pl. Zool. (Spe- 
larorhynchini.) Tribu de ácaros de la familia de los 
ixódidos. La hembra tiene el cuerpo ancho, aplana¬ 
do, provisto de un escudo dorsal anterior y un plas¬ 
trón ventral detrás del pico; sin escudete genital; ano 
subterminal; poro genital en forma de hendedura 
transversal preanal, con labios doblados; estigmas 
peíquerlos, situados en la parte exterior del tercer es¬ 
pacio íatercoxal; pico terminal; epístoma en media 
naranja; hipósioma estiliforme; maxilas pequeñas, 
membranosas, salientes en el borde posterior de la 
cavidad bucal, á cada lado dcl hipóstoma; palpos 
fniíorrne':, de cinco artejos; mandíbulas fuertes, ter- 
rriinadas en dos ganchos sucesivos, ocultas casi to¬ 
talmente en la parte posterior de la cavidad bucal; 
patas sin epíincros; patas provistas de un ambulacro 
con ventosas. l£siá representado por un solo género 
V una esoecie. 

ESPÉLERPO. m. Erpet. (Spelcrpes.) Género 
de anfibios urocíelos de la familia de los salamán¬ 
dridos, perteneciente al grupo de salamandras que 
tienen vértebras anficélicas, dientes palatinos en se¬ 
ries transversales y parasfenoides con dientes, y ca¬ 
racterizado por su lengua adherida solamente en el 
centro v sus extremidades abdominales con cinco de¬ 
dos libres. Omprende Unas 12 especies, que viven 
en Méjico v los Estados Unidos. La especie Spflerpes 
BtUti, de Méjico, es el gigante del género y una de 
bs salamandras más grandes que se conocen. Su co¬ 
lor es plomizo, con dos series de manchas dorsales 
rojas. 

ESPELETA. Geog. Est. del f. c. de la Ensenada 
^República Argentina, prov. de Buenos Aires). Dista 
23 kms. de Buenos Aires, y está sit. á 22*6 m. de al¬ 
tura. Gran fábrica de carnes en conserva. 

Espeleta de Veire (Conde de). Geneatog. Título 
del reino con grandeza otorgado en 1797; desde 1892 
lo posee el duque de Castroterreño. 

ESPEL.ETIA. f. Bol. Género de plantas com¬ 
puestas helianteas, melampodinas, con aquenios sin 
vilano, trígonos ó teuágonos, trasovados, casi nada 

6 naíia comprimidos por el dorso, no incluidos com¬ 
pletamente por las brácteas internas, involucro an¬ 
chamente acampanado, aovado ó hemisícrico, flores 
femeninas liguladas; hierbas vivaces tomentosas, más 
rara vez arbustos ó árboles con hojas radicales ó es¬ 
parcidas, rara vez opuestas, cabezuela# grandes ó 
medianas, aisladas ó en corimbo, lígulas en una ó dos 
series, estrechas. Comprende 11 especies de los An¬ 
des. E. grandiflora de Colombia da una resina ama¬ 
rilla, transparente, que se emplea en las imprentas; 
vulgarmente se llama frailegón. 

ESPELETTE.(En v.i cuence EzpeUfa que quie¬ 
re decir tbojedal».) Geog. Cant. del dep. de los Bajos 
Pirineos (Francia), en el dist. de Bayona. Comprende 

7 municipios con S.OOO h. Su cabecera es la pobl. de 
igual nombre, sit. A 02 m. s. n. m., á oril. dcl Laxa, 
afl. del .Nive; 800 h. (l,r»00 con el mun.). Mina de hie¬ 
rro abandonada; caolín en explotación. 

E6PELHO. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Per- 
nambuco, Llig. de Altinho. 

BSPELIZ. Geog. Cas. de la prov. de Almería, 
mun. de Tabernas. 


ESPELiMA. f. Esperma, por bujía de esperma 
ó vela. 

ESPELT (El). Geog. Aid. de la prov. de Barce¬ 
lona, mun. de Odena. Iglesia parr^ quial dedicada á 
Santa María Magdalena. 

Espelt y Beya (José). Biog. Escultor español, 
n. y rn. en Barcelona (1855-1897). Fué discípulo de los 
hermanos Vaílmiljana y de Rosendo Novas, dedicán¬ 
dose especialmente al retrato, género en el que pro¬ 
dujo varias obras notables por su parecido y la plas¬ 
ticidad del modelado. Entre ellas hay que citar el 
busto de Miguel Marti y Sagristá, El obispo Vrquiuao- 
na, y Manuel Planas y Casals. Obtuvo una medalla de 
segunda clase en 'a Exposición Universal de Barcelo¬ 
na de 1888, y una de oro en la de Chicago de 1895. 

ESPELTA. f. Apic. V. Escanda. 

ESPÉLTEO, TEA. adj. Perteneciente ó rela¬ 
tivo á la espelta. 

ESPEL.UCAR. V. a. Erizar el cabello. U. m. c. r. 
!l V. r. Amér. Espeluznarse. ¡1 Despelucar. 

Deriv. Espeluoamlento. 

ESPELUNCA. (Etim. —Del lat. spehnua.) i. 
Cueva, gruta, concavidad tenebrosa. 

ESPELUY. Geog. Mun. de la prov. de Jaén, 
que consta de 112 e. y albergues y Mil h. según el cen 
so de 1910. Se compone de las siguientes entidades; 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Espeluy, villa de. — 54 208 

Estaciones (Las), esta¬ 
ción del ferrocarril á 4*5 42 17G 

Grupos inferiores ye. di¬ 
seminados . — 16 03 


Corresponde al p. j. de Andújar, dióc. de Jaén, y 
está sit. cerca de la confl. del río Rumblar con el 
Guadalquivir. Estaciones en la vía férrea que va de 
Puentegenil á Linares y de Madrid á Sevilla. El censo 
de 1920 le asig la 7i9 h. Creen algunos que esta villa 
fué la antigua Silpia, celebre durante la campaña de 
Escipión en España. Se advierten en algunos parajes 
vestigios de sus antiguos moradores. Durante la domi 
nación musulmana, construyeron los árabes un castillo 
que fué más tarde arrasado por Alfonso X. 

ESPELUZAR, v. a. Despeluzar. U. t. c. r. 

Deriv. Espeluzado, da. 

ESPELUZNAR, v. a. ESPELUZAR. U. t. c. r. 1| 
V. r. fig. Erizarse los cabellos por espanto del indi¬ 
viduo ó por otro motivo análogo. * 

Deriv. Espeluznado, da. Espeluzna- 
miente. Espeluznante. Espeluzno. 

ESPELUZO, m. ant. Despeluzo. 

ESPEN (Bernardo van). Biog. V. Espenzf.gf.r 
(Bernardo van). 

ESPENBERG. Geog. Cabo de la costa O. del 
territ. de Alaska (Estados Unidos), sit. al S. de los 07®- 
de lat. N.; forma la entrada O. del golfo de Kotzebiie. 

Espenberc. (Carlos de). Biog. Viajero ruso, n. y 
m. en Estonia (1761-1822). Estudió medicina en jena 
y en Erlangen, y acompañó al almirante ruso Kriisens- 
tern en su viaje alrededor dcl mundo (1802). escri¬ 
biendo, junto con aquél, la obra Reise um die W'elt in 
den Jahren ISOPlSOf». Se ha dado el nímibre de Es- 
penberg á un pico de la isla de Sakhalin y á un cabo 
de Alaska. Además de la obra citada, escribió: /dss. 
de febris mercurialis efjicacia in sanando liic 4 'enerea 
duhia (Erlangen, 1790), y Nachtichien von seinem Auf 
enihalle auf der Insel Mikamna (1812). - 

ESPENBERGER (Juan Nrpomuceno). Biog. 
Teólogo y filósofo alemán contemporáneo, n. en Ncis- 
tift en 1870. Hizo sus estudios de segunda enseñanza 
y superiores en Munich, de cuya Universidad fué ptT- 
vatdozent y profesor de apolrgética. Es doctor en teo- 
logía y filosofía y catedrático actualmente de filoso¬ 
fía en la Escuela Superior y Liceo de Ereising Es uia 
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entusiasta de la filosofía de la Edad Media, y en los 
Biitráge zur Geschichte der Philosophie des Mitielal- 
ierSf de Báumker, ha publicado: Die Philosophie des 
Petrus Lombardas und ihre Stellmig im zrvólflen Jahr- 
hundert (Münster, 1898); Elemetjte der Erbsünde nach 
Augusiin und die Erühscholastik; Apologeíische Be- 
sirebung des Bischofs Htieísvon Avranches; Grund und 
Geuñssheit des vebernatürlichen Glauben in die Jloch.- 
' und Spatscholastik, y otros estudios sobre filosofía, his- 
4^ia de la religión y teología dogmática. 

'SSPENCB (Claudio d’). Biog. V. Despence. 

BSPENCERBLA. f. Zool. (Spencerella Poc.) 
Género de arañas de la familia de los pisanridos. Sólo 
difiere del Maypasius en el margen inferior de los que* 
líceros, que posee tres dientes iguales. Se halla en el 
Africa meridional; el tipo es Sp. linéala Pocock. 
•-4CSPBND10. m. ant. Dispendio. 
"láSPBNGLBRIA. f. Zool. {Spengleria Tryon, 
1861.) Sección de moluscos de la clase de los lameli¬ 
branquios, familia de los gasterópodos, género Gas- 
troejeaena Spengler (1783); las valvas están divididas 
po»un reborde oblicuo; en la parte posterior adorna¬ 
da^ de estrías verticales, siendo típica la Gastrochaena 
(Spengleria) myliloides Lamarck. 

BSPBNICA. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Ordenes, parr. de Santa María de Ordenes. 

BSPENJADOR. (Etim. — Del catal. despenjar, 
descolgar.) prav. Arag. Tecnol. Pértiga ó vara con dien¬ 
tes de hierro en la punta, que sirve para colgar y des- 
^lÜlgar objetos. 

BSPBNSA. f. C. Rica . Despensa. 

BSPBNUOA. Geog. Aid. de la prov. de la Coru¬ 
ña, en el término municipal de Coirós, ayuda de pa¬ 
rroquia de Santa Eulalia de Espenuca. 

Espenuca , (Santa Eulalia de). Geog. V. Santa 
Eulalia de Espenuca. 

BSPBNZBGBR (BERNARDO VAN). Biog. Te& 
logo y jurisconsulto belga, n. en Lovaina el 9 de Ju¬ 
lio de 1646 y m. en Amersfort el 2 de Octubre de 1728. 
Desde su primera formación eclesiástica, que recibió 
en su ciudad natal, se dedicó á especializarse en el De¬ 
recho canónico, en que se doctoró en 167ó, habiendo 
recibido las sagradas órdenes dos años antes. Obte¬ 
nida la cátedra de esta facultad en el Colegio de Adria¬ 
no, de la misma población, llegó á ser un eminente 
maestro, consultado de muchos obispos y príncipes. 
"Dañoso fué, empero, á su reputación que diese muy 
pronto claras muestras de tomar partido por los hom¬ 
bres de Port-Royal, á lo que hubo de contribuir una 
declarada simpatía por la persona del padre del jan¬ 
senismo. Sus numerosas publicaciones van todas im¬ 
pregnadas del espíritu de Port-Royal, y son modelo 
de la resistencia sistemática que oponía el jansenismo 
á todas las decisiones emanadas de Roma. Por esto 
.en 1704 eran puestas todas en general en el Indice, 
condenación que se repitió en 17;<4 después de su muer¬ 
te. Su dictamen dado á los capitulares de Utrecht so- 
.bre el nombramiento y consagración del obispo Steen- 
jUovens fué la determinante para que le privase la au¬ 
toridad eclesiástica de su cátedra y le sus¡)endiesc a 
ditnnis, á lo que no siguió ninguna muestra pública de 
conformarse con las prescripciones eclesiásticas. En 
los últimos años de su vida quedó ciego. Escribió: 
Tractalus de censuris eedesiastias; Dissertalio canónica 
de pristinis altariiim el ecclesiarum incorporationibus; 
Diss. can. histórica de hons canonicis el singiilis earum 
parlibus; De Peculiaritate in rdigiouc ci dmonia circa 
ingressum re'igionis, trarlurida por el mismo; ConstP- 
talion canonique sur l : vice de la propriclc des religieiix 
el rdigieuses; Diss. can. de dispetnatiuniuns, praeser- 
tim malrimonialibus; De instituto et ofjicio canónico- 
, rum; Repagnlum canonicuni adversas niniiam exemp- 
^tionem a juñsdictione e pisco por iivi exíensionc; Tractatus 
circa beneficia, administrationem sacra- 


inentorum et celebralionem missarum: Ítem de funct- 
ionibus ecdesiasticis; Vindiciae canonicae de peculiari’ 
tale et simonia; Molij de droit ou de déjense du séminaire 
de Li'ege et des MM. ses provissettrs conire Ventreprise 
et les libelles des jesuites anglais de cetle viüe; Dédara- 
íion sur le jormulaire et la Bulle Unigénitas, etc. La 
princij)al de todas es Jus ecclesiasticum universum, re¬ 
editada en Vencciaen 1769. Existen ediciones repetidas 
de sus obras (Lovaina, 1753 y siguientes; Vcnecia, 
1769; Colonia, 1777, y Maguncia, 1791). 

Bibliogr. Du Pac de Bellegarde, Vie de van 
Espen (1765); Laurent, Van Espen (Bruselas, 1860). 

BSPBO. m. Arqueol. egip. Santuario subterráneo, 

' excavado á modo de gruta (en griego speos) en la roca 
viva, con fachada de grandes dimensiones y adornada 
con estatuas colosales representando á los soberanos 
egipcios. Pertenecen los espeos más notables á la épo¬ 
ca de Ramsés 11 y Seti I. Entre ellos se menciona el 
construido cerca de Kalabche, formado por un corre¬ 
dor de planta rectangular, que comunica con una cá- 
qiara interior, cuyo techo descansa sobre sólidas co¬ 
lumnas y en el fondo del cual hay otra pequeña cá¬ 
mara, que parece ser el santuario propiamente tal. 
Los muros de las tres piezas dichas están decorados 
con bajorrelieves alusivos á las guerras y conquistas 
de los Ramsés. Es uno de los ejemplares más notables 
de arquitectura subterránea que nos legó Egipto y que 
parece pertenecer á la época llamada del Nuevo Im¬ 
perio (2200-1110 a. de J. C.). Otro muy notable tam¬ 
bién es el de Ere, en Isambul (Nubia). Su fachada mide 
32 m. de longitud y está adornada con cuatro estatuas 
de 24 m. de altura. Se entra en él por una puerta cen¬ 
tral, encontrándose primero una sala 6 •pronaos con 
techo apoyado sobre ocho pilares de sección cuadra¬ 
da, acompañados de otras tantas columnas de 10 m. 
de altura; la sala tiene 17'50 m. de fondo por 16 de an¬ 
cho y en sus paredes hay una hilera de bajorrelieves 
representando las expediciones de Ramsés II. De ésta 
se pasa á otra sala de 7‘66 por 12 m., con techo soste¬ 
nido por cuatro pilares de 6*20 m. de altura, la cual, 
por tres puertas tiene salida á un corredor transver¬ 
sal, donde se halla el santuario, que mide 3*80 m. de 
ancho por 7 de profundidad y 3*60 de altura. A los 
lados de este santuario hay unos pequeños recintos ó 
cámaras á los que no hay acceso por el corredor. A am¬ 
bos lados del templo hay otras salas en número de 1G. 
Merece también citarse el espeo de Beit-el-VValli, uno 
de los monumentos de Nubia, que pueden considerar¬ 
se como trofeos reales del famoso Sesostris. En sus 
muros interiores (dice Brugsch-Bey, History oj Egypt 
under the Pharaohs, II, 76, Londres, 1879) estaban re¬ 
presentadas las victorias del Faraón sobre los países 
de Kush, de Truhán (Marmaridae) y los khalu sirios 
ó fenicios. De las inscripciones y pinturas de este tem¬ 
plo, excavado en la roca viva, se deduce que fué cons¬ 
truido al regresar el soberano egipcio de sus campañas 
contra los pueblos del S. y constituyó su corte en el 
centro del templo. 

Espeo. Zool. {Speo Risso, 1826; Actaeon Montfort, 
1810; Tornatella Lamarck, 1812.) Género de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, tectibranquios, fami¬ 
lia de los actcóiiidos. V. ÁCTEÓN. 

BSPBOTITO. m. Ornit. (Speotyto.) Género de 
aves ra})aces de la familia de las bubónidas, al cual 
pertenece la umeurea (V.). 

BSPBOTO. m. Paleont. Género de mamíferos car¬ 
niceros fósiles. 

BSPBQUB. F. Anspect —It. Leva. — In. Han- 
splkc. — A. Hebebaum. — P. Espeque.— C Parpal.— 
E. Handsplko. m. Artill. Palanca de madera dura (fres¬ 
no, encina, álamo negro), redondeada por la parte más 
delgada, que sirve para su manejo, y de sección cua¬ 
drada por el otro extremo, que termina en una espe¬ 
cie de cuña llamada uña. A veces está la uña refor- 
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zada por una plancha de hierro, en cuyo caso el espe¬ 
que se denomina herrado. Se emplea en el servicio de 
las piezas de sitio, plaza y costa, y en toda clase de 
maniobras de fuerza en que haya que remover gran¬ 
des pesos. 

Espeque, ant. Min. En América la palanca de las 
tahonas ó molinos para minerales, á que se enganchan 
ias caballerías. 

B8P£C|UER08. Geog. Cas. de la prov. de Cana¬ 
rias, mun. de Garafia. 

B8PEQUIA. f. Zool. (Spekia Bourguignat, 1879 ) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los hidrobiidos, género Lilhoglyphus Muhl- 
fedt (1821). Vive en el lago Tanganyika el Liihogly- 
pkus (Spekia) Zonatus Woodward. 

ESPBR (Eugenio Juan Cristóbal). Biog. Na¬ 
turalista alemán, hermano de Juan Federico, n. en 
Wunsiedel en 1742 y m en Erlangen en 1810. Termi¬ 
nados en su ciudad natal ios estudios de teología y 
ciencias naturales, íué profesor de historia natural en 
Erlangen, siendo nombrado en 1805 director del Mu¬ 
seo de Historia Natural. Escribió: Naturgeschichie im 
Auszug des Linneschen Systems (Nuremberg, 1784); Die 
eitropáischm SchmeUerlinge (Erlangen, 1775-1805; nue¬ 
va ed., 1829-39): Die auslindischen Schmertterlinge 
^Erlangen, 1830); Die Pjlamentiere (Nuremberg, 1788- 
1809); Icones fueornm (Erlangen, 1797-1802), y Nach- 
rickt von den mu enideckten Zoolithen (Erlangen, 1774). ¡ 
Espkr (Juan Federico). Biog. Teólogo protestante 
y naturalista alemán, n. en Droenfeld en 1732 y 
m. en Wunsiedel en 1811. Doctoróse en teología en 
Erlangen en 1762, consagróse luego al ministerio sa¬ 
grado, desempeñando el cargo de pastor en Uttenreut 
desde el 10 de Noviembre de 1763 y el de superinten¬ 
dente eclesiástico de Wunsiedel desde 1778 con la ins¬ 
pección de las escuelas é iglesias protestantes de dicha 
ciudad. Señalóse algún tanto en la predicación de las 
ideas de la Reforma, pero se dedicó principalmente 
4 las ciencias naturales, practicando interesantes y 
fructuosas investigaciones en las cavernas de Muzzen -1 
dorf. Escribió numerosos trabajos, principalmente acer¬ 
ca de los animales fósiles. Se dedicó también á la as- 
trcmomla, debiéndosele en esta ciencia las obras An- 
veisung der Lauf eines Cometen tind anderen Gestims 
Ahne astronom. Instniment und mathemal. Rechnungen 
SM beohaehlen (Erlangen, 1770); Attsführliche. Nach- 
richtoon neu endeckter merfüssiger Thiere, etc. (Nurem- 
bcrg, 1774), y Vom Durchgange d. Venus durch d. 
Sontu (1761). Además, publicó otros trabajos en varías 
revistas científicas, v Wahrhaftige und nurhurtrdige 
Sckicksale reisender Personen (17 »J-63). 

ESPERA. 1.* acep. F. Atiente. —It. Atiesa.— 
In. Awalt —A. Erwartung. — P. y C. Espera. — 
E.Atendo. f. Acción y efecto de esperar. || Plazo ó tér- 
riiino señalado por el juez para ejecutar ó cumplir una 
cosa, como pagar, presentar documentos, etc. || Calma, 
paciencia, facultad de saberse contener y de no pro¬ 
ceder de ligero. Tener espera; ser hombre de espera. || 
Cualquier plazo de tiempo dado ó concedido. |i Dila¬ 
ción, demora, retraso. Es cosa ó negocio que no admite 
espera. |1 Plantón. || Puesto para cazar. || Especie de 
cañón de artillería usado antiguamente. |! ant. Mone¬ 
da de Levante. il Esfera. 1| Torre de los castillos fuer¬ 
tes de la Edad Media, donde se ponía el vigilante que 
estaba en acecho. !l Alambre de hierro con una cabeza 
de piel en su extremidad superior, que está clavado en 
la tecla y hace oficios de tacón en los pianos de más 
de seis octavas. Ü pl. Méj. Respiro, plazo que se con¬ 
cede á un fallido para que pague sus deudas. Juan ha 
pedido esperas. Antes se concedían por mayoría de 
votos de los acreedores; hoy es necesaria la unanimidad. 

A ESPERA, m. adv. V. A PIE QUEDO. II Cazar á es¬ 
pera. It. Cazar en puesto. |! En espera, ir. adv. Te/eg. 
Dícese de la situación del telegrafista que trata de 


— ESPERA 177 

comunicar un telegrama, cuando su corresponsal le 
manda esperar por estar ocupado en comunicar con 
otra estación. I| Espera, espera, espera, loe fam. 
ponderativa del mucho tiempo que se estuvo ó se pasó 
esperando. || Estar en espera, fr. Estar en acecho, á 
la mira, en observación esperando alguna cosa. || Te¬ 
ner espera, ó ser sujeto de kpera. fr. Proceder 
con mucha madurez y reflexión, no partir de ligero, 
obrar con calma. 

Sin. Acecho. 

Espera. (Etim. — Del lat. sphera, por sphaera.) f. 
Esfera. || Es voz que usa Alfonso el Sabio en sus li¬ 
bros de Astronomía. 

Espera. Artill. Era un cañón de artillería gruesa 
que disparaba proyectiles de unas 10 libras de peso. 
Entre los varios nombres que recibieron en nuestro 
país las primitivas piezas de artillería, figura el de es~ 
pera, aplicado á los cañones gruesos destinados al ser¬ 
vicio de costa; la espera tenía menores dimensiones 
que el llamado camello; estos nombres se perdieron, 
pronto y fueron substituidos simplemente por el de 
cañones del calibre respectivo. 

Espera. (Etim. — De esperar.) f. Carp. Escoplea- 
dura abierta en la cara de un madero, cuyo fondo es 
un plano inclinado que corta á dicha cara, y su objeto 
es recibir y sostener el extremo de un madero, no es¬ 
caseado en espiga, que ajuste con dicha escopleadura. 

Espera. Der. Entiéndese por espera el tiempo que 
se concede al deudor por su acreedor, una vez pasado 
el momento en que debería efectuarse el crédito, á 
fin de facilitarle el pago, no haciendo uso de las accio¬ 
nes que contra él le concede la ley. La espera se lleva 
á efecto en la suspensión de pagos y en las quiebras 
no fraudulentas y en que el quebrado no ha huido. 
Antes los suspensos podían solicitar esperas de plazo 
sin límite, habiendo la Ley del 10 de Junio de 1897 
modificado el Código de Comercio en el sentido de que 
no puedan concederse esperas que excedan al plazo 
máximo de tres años. V. Quiebra (t. XLVIII, pági¬ 
na 1099) y Suspensión de pagos. 

Espera. Mús. En la terminología musical equivala 
A silencio ó pausa. También se llama así el alamb.e 
de hierro con un tope de fieltro que, clavado en le 
tecla de los pianos, sirve de tacón. 

Espera. Psuol. El fenómeno psicológico de la es 
pera consiste en la actitud del espíritu, con relación 
á los hechos venideros que considera invariablemen¬ 
te enlazados con el estado actual de la conciencia. 
La memoria establece una solidaridad no sólo con 
el pasado sino con el porvenir; las asociaciones de 
representaciones explican á un mismo tiempo el re¬ 
cuerdo y la espera. El fundamento de este fenómeno 
es la ley del hábito. El psicologismo, de base empírico- 
sensualista, ha exagerado la importancia de la espe¬ 
ra en el orden lógico, suponiendo que es la base real 
y única del concepto de sucesión causal. V. Asocia¬ 
ción, Causalidad y Memoria. 

Espera. Geog. Mun. de la prov. de Cádiz, que cons¬ 
ta de 611 e. y albergues y 2,712 h. (espereños) según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 168 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le 
asigna 2,856 h. Corresponde al p. j. de Arcos de la 
Frontera, dióc. de Sevilla, sit. al pie de un cerro, en 
el extremo N. de la provincia, cerca del río Salado. Ce¬ 
reales vinos y aceites. En este cerro, al pie del cual 
está la villa situada, construyeron los moros durante 
su dominación un castillo que en la guerra de la Inde¬ 
pendencia fué restaurado por los franceses. En su 
interior se venera el Santo Cristo de la Antigua. En 
todo.s los montes que rodean á esta villa se encuen¬ 
tran vestigios de fundiciones destruidas por el tiempo. 

Espera. Geog. Punta de la costa del Brasil corres¬ 
pondiente al Est. de Río de Janeiro, mun. de Cabo 
Frío. I! Río del Est. de Minas Geraes, subafl. del Sa- 
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Míiraás Esperabé Lozano 


pucahy por medio del Verde. |1 Río del mismo Es¬ 
tado. Tiene su origen en la felig. de Mello y des. en 
el Chapotó. 

Espera (La). Geog. Pequeño golfo en la costa de 
la prov. de Oviedo, cerca de la punta del Castillo y 
de la barra de Luanco. Así llamado por mantenerse 
en él las lanchas aguardando el momento más pro¬ 
picio para atravesar la barra que obstruye su entrada. 

ES PER ABÉ Lozano (Mames). Biog. Profesor 
español, n. en Egea de los Caballeros (Zaragoza) en 
1830 y m. en Salamanca en 1906. Estudió filosofía 
y letras en la Universidad de Zaragoza y luego en 
la Central, y en 1859 obtuvo por oposición una cá¬ 
tedra en el Instituto de Patencia, del que pa'ió al de 
Málaga, siendo nombrado en 
1863 profesor de literatura 
griega y latina de la Univer¬ 
sidad de Salamanca, á cuyo 
claustro había de pertenecer 
hasta su jubilación. Nombra 
do rector á raíz de la revolu¬ 
ción de 1868, su carácter afa¬ 
ble é idoneidad para el cargo 
le granjeó la confianza de to¬ 
dos los Gobiernos que se su¬ 
cedieron. En Salamanca dejó 
un recuerdo imborrable de 
simpatía por su ciencia, por 
su bondad, no incompatible 
con un carácter enérgico, y 
por su caballerosidad. Supo 
conservar el crédito de la an¬ 
tigua Universidad de Sala¬ 
manca manteniendo la liber¬ 
tad de la cátedra é introduciendo numerosas reformas 
en el edificio. Fundó la biblioteca de las Facultades de 
Filosofía y Letras y Derecho, consiguió la validez 
oficial para la licenciatura y aumentó los recursos 
de aquel centro, recuperando muchas rentas que se 
habían perdido. Perteneció al partido republicano y 
fué senador de 1872 á 187.3, pero poco aficionado á 
la política, no quiso volver en lo sucesivo á las Cor¬ 
tes. Salamanca dió el nombre del rector don Mamés, 
como cariñosamente se le llamaba, á una de sus calles. 
Dejó algunos discursos y libros. 

ESPERACIÓN. f. ant. ESPERANZA. I| Espera. 

ESPERADAMENTE. adv. m. Precedido del 
adv. no, Inesperadamente. 

ESPERAINDEO. Biog. Abad, famoso por su 
ilustración en las historias de los mozárabes en Espa¬ 
ña. Enseñaba ciencias eclesiásticas en los momentos 
que empezó la persecución de los musulmanes contra 
los cristianos por ellos subyugados. Fué maestro de san 
Eulogio, y por este dato se calcula que hubo de nacer 
en la segunda mitad del siglo viir, y tuvo que morir en 
edad avanzada (según el título que le da san Eulogio, 
Senex et magister noster.Mentor. Sanct., 1. 2, c. 8). poco 
<lespués de 853. Por este su discípulo y Alvaro Paulo, 
que también lo era, se sabe que era muy versado en las 
Escrituras, elocuente y animoso en el trabajo por con¬ 
servar los restos de la civilización hispanolatina. Es¬ 
cribió las actas de los primeros mártires mozárabes, 
Adulfo y Juan, enardeciendo á los que habían de suce- 
derles. Ni se detuvo ante el peligro de la vida, escri¬ 
biendo un Apologético contra Mahoma, sólo conocido 
por un valiente fragmento que ha conservado san Eu¬ 
logio en su Mem. Sanct. (1.1). En él anatematiza todos 
los errores y sensualidad del falso Profeta, á quien llena 
de los más denigrantes epítetos, haciendo oir verdades 
que eran castigadas con la muerte en aquellos rprimi- 
dos cristianos de Córdoba. A instancias de Alvaro Pau¬ 
lo escribió también un tratado teológico dogmático 
para refutar los errores de algunos cristianos, que en 
jnedio de aquella confusión creada por la conquista 


sarracénica, dogmatizaban negando la divinidad del 
Verbo. Flórez creyó perdido este documento, pero ha¬ 
llado más tarde en el monasterio de Sahagún, se pu¬ 
blicó por vez primera como complemento á las obras 
de san Euiogio en el t. II de la Collectio PP. Toletano- 
rum, y ahora se halla también en Migne,P. L. (t. 115). 
Consta de dos capítulos: en el primero. Esperaindeo 
defiende en general el misterio de la Trinidad, v en eí 
segundo suelta la dificultad que contra la divinidad 
de Jesucristo resulta de la afirmación (Marc., c. 13,. 
v. 32) de que el Hijo no conoce el día del juicio. Este 
tratado iba dirigido á .Alvaro, con una carta en que le 
suplicaba humildemente que lo corrigiese á su gusto. 
Probablemente otros escritos suyos se habrán perdida 
sin dejar rastro de sí. 

Bibllogp. Amador de los Ríos, Historia critica 
de la literatura española (t. II, 1862); padre Fita, en la 
disertación El papa Honorio 1, en La Ciudad de Dios 
(t. V); Flórez, Sagrada (t. X y XI); Francisco. 

Javier Sirnonet, Historia de los mozárabes en España 
(Madrid, 1897 y 190.3). 

ESPERALVILLOS (Los). Geog. Aid. de la 
República Dominicana, prov. de Santo Domingo, mu¬ 
nicipio de Yamazá. 

ESPERANZA. Geog. Est. del f. c. Central del 
Brasil, Est. de Minas Geraes, inmediata á Itabira do- 
Campo. II Sierra en las fuentes del Ivahy, Est. de Pa¬ 
raná. II Isla del río Doce, Est. de Espíritu Santo. !1 Ríos 
afluentes del mar (Bahia) y del Tibagy (Paraná). 

Esperanza. Geog. Pico de la cordillera que divide 
la isla de San Jorge, arch. y prov. portuguesa de las 
Azores; 1,066 m. de altura. 

Esperanza (Nossa Senhora da). Geog. Felig. de 
Portugal, prov. de Alemtejo, conc. de Arronches; unos 
900 h. Dista 18 kms. de la est. de Assumar. .Agricultu¬ 
ra; escuela. 

Esperanza (SAo Bartholomeu). Geog. Pobl. y felig. 
de Portugal, en la prov. del Miño, dist. y archidióc. de 
Braga, conc. y comunidad de Povoa de Lanhoso, cerca 
de la marg. der. del río Ave; 500 h. Escuela. 

ESPERANCIA. f. ant. Esperanza 

ESPERANDIEU (EMILIO JULIO). Biog. Ar¬ 
queólogo y militar francés, n. en Saint-Hippolyte-de- 
Caton en 1857. Hizo sus estudios en la Escuela Espe¬ 
cial de Saint-Cyr, y en 1880 formó parte, como volun¬ 
tario, de la expedición á Túnez, donde recogió más de 
1,000 inscripciones latinas que figuran en el Corpus. 
Vuelto á Francia fué nombrado profesor de topogra¬ 
fía de la Escuela de Infantería, cargo que desempeñó 
dos veces (1886-90. 1896-1901). Pertenece á gran nú¬ 
mero de sociedades y ha escrito las siguientes obras: 
Expédilion de Sardaigne et campagne de Corsé (1875); 
Epigraphie des environs de Kef (1885); Epigrahpie ro- 
fnaine du Poilou et de la Saintonge (1888); Eludes sur 
le Kef (1889); Cours de topograpkie élémentaire (1889); 
Inscription de la cité des Lenioniccs (1801); Inscriptions 
antigües de Lectouse (1892); Inscriptions antigües de la • 
Corsé (1893); Recueil de cachéis d'oculisies romqins 
(1893); ¡nscriptions antigües du Musée Cnlvet (1900); 
Recueil général des Bas-Reliejs de la Gaule romaine 
(1907); Les jouilles d*Alésia de 1906-1907, y Bas Reliejs 
de la Gaule romaine (1908). Muchos de estos trabajos 
han sido premiados por la Academia de Ciencias de 
Toulouse. 

Esperandieu (Jacobo Enrique). Biog. .Arquitec¬ 
to francés, n. en Nimes en 1829 y m. en Marsella en 
1874. Fué discípulo de Questel y de Vaudover y luego 
ingresó en la Escuela de Bellas Artes de París, donde 
permaneció de 1847 á 1853. Al año siguiente fué nom¬ 
brado primer inspector de los trabajos de la nueva 
catedral de Marsella que se construía bajo la direc¬ 
ción del citado Vaudoyer al que sucedió en 1872 
como arquitecto en jefe. Además de esta obra, cons¬ 
truyó en Marsella la capilla de Nuestra Señora de la 
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Guarda, cl monumento de la Inmaculada Concepción, 
el nuevo Observatorio, el palacio-museo de Lon«- 
rhomps y el edificio destinado A Biblioteca y á ?'scue- 
1.1 de BelL-as Artes, debiéndosele también interesan¬ 
tes construcciones particulares. Publicó, por último, 
un curioso estudio titulado Le senliment ei Varchitec- 
tire. 

ESPERANSA (Gabríel). Biog. Rabino de Sa- 
ícd á mediados del siglo xvii. Sobresalió como talmu¬ 
dista, De sus obras tan sólo ha visto la luz pública 
un comentario al Pentateuco. 

Bibliogr. Azulai, Sem ha-Gedolim; Grünhut, 
en Jete. Encl. (t. V, pág. 293). 

ESPERANTE. Geog. Aid. de la prov. de la 
Corana, mun. de Carral, ayuda de parr. de San Pe- 
<lro de Quembre. 

Esperante. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Outes, parr. de San Pedro de Outes. 

Esperante. Aid. de la prov. de Lugo, mun. de 
Caurel, ayuda de parr. de San Pedro de Esperante. || 
Aid. en el mun. de Lugo, ayuda de parr. de Santa 
Eulalia de Esp>erante. || Aid. en el mun. de Tabeada, 
parr. de Santiago de Esperante. 

Esperante. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Colada, ayuda de parr. de San Ciprián de 
Eqoerante. [{ V. San Pedro de Esperante. 

Esperante (San Ciprián de). Geog. V. San D- 
TRiÁN de Esperante. 

Esperante (Santa Eulalia de). Geog. V. Sania 
Eui.alia de Esperante. 

Esperante (Santiago de). Geog. V. Santiago de 
Esperante. 

ESPERANTISMO. m. Doctrina del lenguaje 
esperanto; conjunto de sus partidarios y empresa de 
su difusión. 

Deriv. Esperantista. 

ESPERANTO, m. Ling. Lengua internacional | 
creada por el doctor ruso Lázaro Luis Zamenhof, que 
li dió á conocer al mundo en el folleto publicado cl 
2 de Junio de 1837, Lingvo internada. .4ntaüparolo 
kaj plena Urnolibro con la firma Doktoro Esperanto 
(El doctor que espera), de donde proviene el nombre 
que le dieron los primeros partidarios y le ha queda¬ 
do definitivamente. 

Alfabeto. Consta de las cinco vocales a, e, i, o, u, 
y de las consonantes: h, r, d, /, ", h, h, ;, f, k, 

/, w. n, p, r, 5 , /, /, ú, z. Todas estas letras se pro¬ 
nuncian como en castellano, excepto las siguientes: 
c (como / 5 ), / {ch castellana), i {dj francesa), h (lige¬ 
ramente aspirada), h (; castellana), / (como y) / (; fran¬ 
cesa), i {ch francesa), z {s silbada y áspera). El Espe¬ 
ranto es perfectamente fonético. Cada vocal consti¬ 
tuye una sílaba y el acento tónico cae siempre sobre 
la penúltima- Pá-iro (padre), Ma ri-o (María). 

Gr,vnática. Consta de reglas, sin excepción. 

Sólo existe el artículo determinado la, invariable 
para todos los números, géneros y casos. 

La familia gramatical se forma de cada raíz aña¬ 
diendo las siguientes terminaciones: -o, substantivo 
{am o, amor), -a, adjetivo (am-a, amoroso), i, infini¬ 
tivo (am-i, amar), e, adverbio (am-e, amorosamente). 

El plural de los substantivos y adjetivos se forma 
añadiendo una -; al singular {patroj, padres; bonaj, 
buenos). 

El acusativ'o se indica añadiendo una -n y los de- 
mi'is casos por medio de las correspondientes prepo- 
*irio::es {ni, dativo; de, genitivo; kun, per, por, etc., 
c'./lativo). 

Los numerales son: unu (1), du (2), tri (3), hvar (4), 
kiin (5), ses (6), sep (7), ok (8), naü (9), dck (10). Para 
íormar las decenas, centenas, etc., se añaden á los 
nombres de los nueve primeros números los de dek, 
cení, mil, miliono, etc.: Trimil ducent okdek sep, tres 
n\'\ doscientos ochenta y siete. 


Los pronombres personales son: mi, yo; ci, tú; li, él; 
h, ella; ¿i, él, ella (animales, cosas); ni, nosotros, -as; 
vi, V. Vds., vosotros, -as; ili, ellos,-as; reflexivo: se, 
re, si. 

Los posesivos se forman añadiendo la lerminació:i 
-a de adjetivo: mia, mi >, -a; da, tuyo, -a, etc. 

En la conjugación la desinencia verbal en cada tiem¬ 
po es siempre la misma, cualquiera que sea el nú¬ 
mero y la persona: ilíi amas, yo amo; d amas, tú amas; 
li amas, él ama, etc. 

Las desinencias verbales son: -as (presente); -is 
(pasado); -os (futuro); -us (condicional); -u (impera¬ 
tivo-subjuntivo). Participios activos: -aní- (de pre¬ 
sente); -iní- (de pasado); -ont- (de futuro); pasivos: 
-at- (pres.), -tí- (pas.), -ot- fut.). Los tiempos com¬ 
puestos se forman por medio del auxiliar esíi (ser 6 
estar) y el respectivo participio activo ó pasivo: Mi 
estas aminta, yo he amado; tni eslis amita, yo había 
sido amado, etc. 

Cada preposición tiene un sentido fijo é invariable 
que determina su empleo y va seguida de nominati¬ 
vo: Kun la patro, con el padre; por la patro, para el 
padre, etc. 

Sin embargo, para indicar la dirección, el movi¬ 
miento á, si la preposición no lo expresa por sí misma ,. 
se pone en acusativo el complemento: La hato sallis 
sur la tablón, el gato saltó á la mesa. 

Las conjunciones en esperanto van con indicativo, 
si el hecho se presenta como cierto, con el condicio:ial, 
si hay supuesto ó condición, y con el subjuntivo en los 
demás casos (duda, incertidumbre, necesidad, orden)^ 



Monumento al idioma esperanto. (Franzensbad) 


Formadón de palabras. Las palabras compuestas 
se obtienen por simple reunión de las raíces que las 
forman, escribiendo al final la raíz fundamental: 
lumturo, faro (de lum\ luz, y tur, torre); mctalfadeno, 
alambre (de melaV, metal y faden\ hilo). 

Para la formación de palabras se emplean los si¬ 
guientes afijos: 

Prefijos. Mal, idea contraria (bona, bueno; mal- 
bona, malo); bo-, parentesco político {pairo, padre: 
bo patro, suegro); ge-, reunión de los dos sexos 
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patroj, padre y madre); dis-, separación, dispersión 
{semi, sembrar; dissemi, diseminar); ek-, acción que 
empieza {hii, gritar; ekkrii, exclamar); re-, repetición 
{doni, dar; redoni, devolver). 

Sufijos. In-y femenino {patrino, madre); -tí-, di¬ 
minutivo {tahlo, mesa; tabuto, mesita); -eg-, aumenta¬ 
tivo {pluvi, llover; pliwegi, diluviar); -a«-, habitante, 
|.>artidario {Kristo, Cristo; kristano, cristiano); -ec-, 
cualidad abstracta {blanka, blanco; blankeco, blancu¬ 
ra); -af'y cualidad concreta (blankafo, una cosa blan¬ 
ca); -id-, hijo, descendiente (Izraelo, Israel; Itraelido, 
israelita); -ar-, reunión, conjunto (homo, hombre; 
hmnaro, humanidad); -ej-, lugar afecto á (tevalo, ca¬ 
ballo; Sevalejo, cuadra); -er-, elemento, fragmento 
(Jajro, fuego; jajrno, chispa); -estr-, jefe (urbo, ciudad; 
urbesiro, alcalde): -ití-, profesión (bolo, bota; botisto, 
zapatero); -il-, instrumento (pentri, pintar; pentrilo, 
pincel); ’ing-, objeto en que se introduce algo (plumo, 
pluma; plumingo, palillero, mango de pluma); •uj-, 
que contiene (piro, pera; pirujo, peral); -ul-, ser ca¬ 
racterizado por (milionulo, un millonario); -ad-, ac¬ 
ción prolongada (parolo, palabra; parolado, discurso); 
-em-, inclinación, tendencia (kredi, cree; kredema, cré¬ 
dulo); -ebl-, que se puede... (kredebh, creíble); -ind-, 
digno de (jido, fe; jidinda, fidedigno); -ig-, hacer, vol¬ 
ver (morti, morir; mortigi, matar); -i¿-, hacerse, vol¬ 
verse (rica, rico; ri£i¿i, enriquecerse). 

Ejemplo de texto en esperanto. Con las sencillísimas 
reglas gramaticales que preceden y por estar las raí¬ 
ces esperanto elegidas según el principio de máxima 
internacionalidad, es decir, de modo que sean com- 
prendidiis por el mayor número de personas, el estu¬ 
dio de este idioma internacional es tan sencillo, que 


Himno esperantbtn 

se hace en pocos días y un texto esperanto se com¬ 
prende inmediatamente, sin estudio previo del idioma, 
si se dis])one de un vocabulario, que cabe en una hoja 
de papel, de las raíces fundamentales y se tiene cui- 
<ia lo de separar las que forman una misma palabra 
por medio de comas. 

He aquí un ejemplo de texto esperanto que los lec¬ 
tores comprenderán inmediatamente: 

Ta lingote inier^naci'a 

Esperando, kre'iCa de Dokior*o Zamenhof gn^l887, 
estas idionio por ke la hom'o^j komuniKu inier si. 
SimpVa, ¡leks'cbVa, klar*a kaj harmonía. Ver*e inter*na- 
ci'a en si'a'j elemenCo*j, Esperanto esfas uz*it*a de 
muli'a'j viil'ü'i da hotno'j en la tuCa mond*o kaj pre- 
zent'as la vera'n praktik'a*n solv*o*n de la iniernaci*a 
liwjv'o. 

'i'radiir.-;ón castellana: 

La lengua internadonal 

El Esperanto, creado por el doctor Zamenhof en 
1.HS7, es un idioma para que los hombres comuniquen 
entre sí. Simple, flexible, claro y harmonioso, verda¬ 
deramente internacional en sus elementos, el Esp)e- 
tanto es usado por muchos miles de hombres en todo 


el mundo y presenta la verdadera solución práctica 
de la lengua internacional. 

Propaganón del Esperanto. En los primeros tiem¬ 
pos y á causa de la decepción producida por el Vola¬ 
puk, el Esperanto encontró muchas diiicultades en 
propagarse y sus entusiastas partidarios lucharon por¬ 
fiadamente para convencer al público de sus admira¬ 
bles condiciones como idioma internacional. 

En Septiembre de 1889 empezó á publicarse lapñ- 
mera revista en Esperanto La Esperantista, y en Marzo 
de 1892 se fundaba en San Petersburgo la Sociedad 
Espero dedicada á la propagación del idioma interna¬ 
cional. 

Dicha revista continuó con el nombre de Lingvo- 
internacia en Upsala (Suecia) desde Diciembre de 
1895, y la genial creación del doctor Zamenhof fué 
abriéndose paso y adquiriendo prosélitos en todos los 
países. 

En 1898 se fundó la Sociedad francesa para propa¬ 
gación del Esperanto, que con su revista VEspéran- 
tiste hizo una propaganda activísima, que dió por 
resultado la creación de numerosos grupos y la publi¬ 
cación de manuales, que con las conferencias que se 
daban en distintas ciudades reclutaron bien pronto 
millares de esperantistas de todas las naciones. 

Este ejemplo de la Sociedad francesa fué bien pronto 
secundado por las demás naciones, que organizaron 
Asociaciones con el mismo objeto, de las que depen¬ 
dían numerosos grupos locales. 

Así se fundaron las Sociedades para propagadón 
del Esperanto: suiza (1.® de Diciembre de 1902), es¬ 
pañola (1.® de Febrero de 1903), mejicana (5 de Di- 
dembre de 1903). británica (14 de Octubre de 1904), 
norteamericana (1.® de Octubre de 
1905), alemana (19 de Mayo de 1906), 
sueca (1.® de Diciembre de 1906), 
etcétera. 

En verdad los progresos rápidos 
del Esperanto datan del siglo XX, 
pues en 1902 existían 38 Sodedades 
esperantistas, 108 en 1903, 196 en 
1904, 323 en 1905, 1,244 en 1908 y 
1,500 en 1910. Al estallar la ^erra 
europea en 1914 el número de ellas se 
acercaba á 3,000. 

Igual progreso muestra el número 
de revistas dedicadas á la difusión 
del Esperanto, que eran 22 en 1904, 
49 en 1906,103 en 1908 y 176 en 1909. 

Complemento de esta labor de propaganda han 
sido los Congresos esperantistas internacionales que 
cada verano tenían lugar en nación distinta. El pri¬ 
mero se inauguró en Boulogne-sur-Mer (Francia) el 
5 de Agosto de 1905 y fué un éxito completo; unos 
1,000 esperantistas de todos los países del Globo es¬ 
tuvieron comunicando por espacio de algunos dias 
con la misma facilidad que si hablaran el idioma pa¬ 
trio. Al año siguiente el Congreso se celebró en Gine¬ 
bra (Suiza) con asistencia aun más numerosa de sa- 
mideanos. El tercer Congreso se inauguró en Cambridge 
(Inglaterra) el 12 de Agosto de 1907, y el cuarto en 
Dresde (Alemania) el 17 de Agosto de 1908. El quinto 
Congreso correspondió á España y se celebró en Bar¬ 
celona (1909), seguido de un Postkongreso en Valencia: 
á pesar de las circunstancias desfavorables por que 
atravesaba nuestra patria (semana sangrienta de Bar¬ 
celona y sucesos de Melilla), el Congreso tuvo un éxito 
brillantísimo y los esperantistas barceloneses y valen¬ 
cianos recibieron dignamente á los congresistas. Los 
congresos esperantistas anuales siguieron celebrándose 
con éxito creciente, y el X, que había de ser en Parí', 
en los primeros días de Agosto de 1914, y que había 
sido organizado de modr» tan perfecto, que los espe¬ 
rantistas esperaban un triunfo clamoroso del que resul* 
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rara la adopción oficial del Esperanto en todos los 
países, no pudo celebrarse porque al mismo tiempo que 
ile^ban á la capital francesa los primeros congresistas, 
estalló la guerra europea, que durante algunos años 
interrumpió la activísima propaganda del idioma in¬ 
ternacional en las principales naciones europeas y 
arrebató la vida á tantos esperantistas de los países 
beligerantes. 

Terminada la guerra europea, la labor de propaganda 
del Esperanto se ha reanudado con mayor entusiasmo 
que antes y los Congresos internacionales han vuelto 
á celebrarse con el primitivo esplendor, como lo muestra 
el éxito de los tres últimos: el XII en La Haya (1920), 
el XIII en Praga (1921), y el XIV en Helsinski (Fin¬ 
landia) en 1922. 

Actualmente (1923) el número de esperantistas re¬ 
partidos en todos los países del globo se eleva á algunos 
cientos de miles, el de Sociedades y grupos esperantistas 
es muy crecido (en Inglaterra: 112 gnipos y 6 Federa¬ 
ciones; Alemania y Francia más de 100 grupos cada 
una, y en España sólo la Federación catalana tiene 
24 grupos) y se publican en esperanto 55 revistas, la 
mayor piarte dedicadas á su propagación. 

Él Esperanto ostenta notable producción literaria, 
pues el número de obras escritas en Esperanto se ele¬ 
va á algunos millares. A más de poseer una colección 
de manuales y vocabularios para su estudio en todas 
las lenguas, y sin contar los numerosos trabajos que 
han visto la luz en las revistas esperantistas, artículos, 
narraciones, cuentos, poesías, etc., el Esperanto tiene 
gran número de obras originales que muestran sus con¬ 
diciones de lengua internacional, y traducciones de las 
obras maestras de las literaturas de todos los países. 

BIbliogp. L. E. Meier, Vollstándige methodische 
Grammaíik der inlernationalen Sprache Esperanto (2.* 
edición, Munich, 1903); A. II. Fried, VollstandigesLehr- 
huh der irtUrríaiionalm HUjssprache Esperanto (Ber¬ 
lín, 190.3), ambas con vocabulario; Rómulo S. Roca- 
mora, La lucha en favor de un idioma internacional 
(Barcelona, 191 6); Th. Cart, Primeras lecciones de Es¬ 
peranto, traducidas del francés por A. L. Villanueva; 
Y. Inglada Ors y A. L. Villanueva, Manual y Ejerci¬ 
dos de la lengua internacional Espianto (ed. Espasa, 
Barcelona) y Vocabulario Esperanto-Español y Español- 
Esperanto (ed. Espasa, Barcelona); R. Duyos Sedó y 
V. Inglada Ors, Curso práctico de Esperanto y Clave de 
los temas y ejercicios contenidos en el Curso práctico 
(ed. Espasa, Barcelona); A. López Villanueva, Sin¬ 
taxis de la lengua internacional Esperanto (ed. Espasa, 
Barcelona). 

ESPERANZA. F. Espérance.—It. Speranza.— 
In. Hope.—A. Hoífnung. —P. Esperanza.—C. Espe- 
ransa.—E. Espero. (Etim. — De espetar.) f. Confianza 
de lograr una cosa. U. t. en pl. |1 Virtud teologal por 
la que esperamos en Dios con firmeza de que nos dará 
los bienes que nos ha prometido. 

Alimentarse uno df. espf.ranzas. fr. fig. Lison¬ 
jearse con poco ó ningún fundamento de conseguir lo 
que se desea ó pretende. |I Vivir de ilusiones, de qui¬ 
meras, de dorados sueños. || Dar esperanza, ó espe¬ 
ranzas, A UNO. fr. Darle á entender que puede esperar 
el logro de lo que anhela, solicita ó apetece. H Llenar 
UNA COSA LA ESPERANZA, fr. Corresponder el efecto ó 
suceso á lo que se esperaba. II ¡(Jufe esperanza! fr. Arg. 
Denota contrariedad ú oposición á lo que se piensa, 
cree 6 espera. H Vivir uno de esperanzas, fr fig. 
V. Alimentarse uno de esperanzas. 

Sin . Confianza. 

Esperanza. Arquit. ncn^. Nombre que se da á la ter¬ 
cera ancla en el orden de contarlas, pero la principal 
y más pesada de las cuatro que toda embarcación 
mayor lleva trincadas á proa, por la parte exterior del 
contado. El ancla de la esperanza suele ir colocada en 
la banda de estribor. 


Esperanza. Per. Contrato de esperanza. Llámase 
compraventa de esperanza aquella que tiene por objeto 
una cosa cuya existencia, aun ccando sea porible y 
hasta probable, no se halla completamente determi¬ 
nada (V. Compraventa, t. XIV, pág. 825). No exis¬ 
ten en la actualidad 
preceptos que regu¬ 
len esta compraven¬ 
ta especial dentro 
de la legislación vi¬ 
gente. El Código de 
las Siete Partidas se 
ocupaba de ella en 
las Leyes 11 y 13 
del tít. 5.® de la Par¬ 
tida V. En la pri¬ 
mera (De qué cosas 
puede ser fecha la 
vendida) especiíica 
los casos y circuns¬ 
tancias de la venta 
de esperanza. Escri- 
che, á propósito de 
esta venta, cita la 
célebre discusión 
que cuenta Plutar- 
I co en la vida de So¬ 
lón (Diccionario ra¬ 
zonado). La segun¬ 
da de las Leyes de 
Partida citadas ex¬ 
plica «cómo puede 
orne vender el dere¬ 
cho que espera aver La Esperanza, por Cornacchini 
en los bienes de Otri» (Iglesiadel Monte de Piedad. Roma) 
en los dos casoS de 

«heredar los bienes de un su pariente, seyendo tan 
propincuo, que aya de heredarle, si acaeciesse qrc fine 
sin testamento, todo lo suyo», ó «aiando ha fiucia que 
le establecerá alguno por heredero». 

Esperanza. Iconog. Se la representa en forma de 
bella matrona, apoyándose en un áncora, coronada de 
tempranas flores, con un ramillete de ellas en la mano, 
y vestida de verde, color del campo, y como presagio 
de abundantes cosechas. La simboliza el ancla y el 
arco iris. 

Esperanza. Mit. Divinidad alegórica, hermana del 
Sueño y de la Muerte, que se quedó sola en el fondo 
de la caja de Pandora; tenía dos templos en Roma. 

Esperanza. Teol. I. La esperanza en la Sagrada Es¬ 
critura y en la Tradición. —11. Análisis dcl acto de 
esperanza. — III. Su aspecto intelectual. — IV. Ob¬ 
jeto material.— V. Objeto formal.— VI. Necesidad 
de la esperanza. — VIL Su valor moral. 

1. — La esperanza en la Sagrada Escritura 
y en la 7'radición 

Es frecuente en el Antiguo Testamento la mención 
de la virtud de la esperanza. Los salmos contienen 
repetidos elogios é incitaciones á esta virtud: con fre¬ 
cuencia no son más que cánticos inspirados por la es¬ 
peranza. Esta virtud se presenta relacionada con los 
atributos divinos de Omnipotencia (Ps., 31, 2-7; 72, 
26-28; Is., 26, 4) y misericordia (Ps., 52, 10-11; 12, C; 
33, 9; Judith, 9, 17). El objeto de esta esperanza son 
de ordinario los bienes prometidos por Dios á su pue¬ 
blo, alguna vez la felicidad eterna de la gloria. 

En los Evangelios, Jesucristo excita con frecuencia 
al deseo y esperanza de los bienes celestiales, tales como 
la venida del Espíritu Santo, su p)erpctua asistencia, la 
resurrección de la carne y, sobre todo, la vida eterna. 
Bueno será notar que Jesús exigía con frecuencia en 
sus curaciones la confianza. No citaremos textos en 
particular, pues el Evangelio está lleno de ellos. 
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De los apóstoles, san Pedro es quien con más fre¬ 
cuencia menciona la esperanza (1 Petr., 1, 3, 21; 3, 
15); por esto, y principalmente por la tendencia ge¬ 
neral de su enseñanza, ha sido llamado el Apóstol de 

la esperanza. De 
san Pablo se podría 
decir que es el teó¬ 
logo de ella. En la 
1 Thess. (5, 8) pre¬ 
senta á los fieles el 
grupo ternario: fe, 
esperanza y cari¬ 
dad, y establece el 
orden jerárquico 
entre ellas. En otros 
pasajes (Rom., 6, 
2-5; 8,18-25;! Cor., 
13, 13) expone los 
fundamentos reve¬ 
lados de una teo¬ 
ría de la esperanza 
(V. bellas y atina¬ 
das observaciones 
en Bover, S. J., La 
Ascética de San Pa¬ 
blo, III, págs. 77 y 
siguientes, Barcelo¬ 
na, 1915). Para con¬ 
cretar un poco más, 
observemos que san 
Pablo asigna como 
objeto de la espe¬ 
ranza un bien <que 
no vemos» (Rom., 8, 
24, 25). Igualmente 
indica el aliento y 
esfuerzo como pro¬ 
pio de la esperanza 
«San Pablo, dice c 
autor citado, repre 
senta á la esperan 
za con la cabeza er 
guida, mirando im 
pávida el objeto aun lejano de sus anhelos» (1. c., pá 
gina 94). Lo mismo también nos señala el Salmista 
(30, 25): «Alentaos todos vosotros los que esperáis en 
Jahwé: que tome esfuerzo vuestro corazón» (Cf. Judith, 
:8, 21;Heb., 12, 12;Is., 35, 3). 

Los Santos Padres exhortan en sus homilías á la 
•esperanza. Quien más detenidamente trata de ella es 
san Agustín, de cuyo Enchiridion de fide, spe et cari¬ 
tate es fácil entresacar textos importantes para el es¬ 
tudio de esta virtud. 

De los documentos eclesiásticos, el principal es el 
•Concilio de Trento. En la sesión VI describe breve¬ 
mente y de pasada el acto de la esperanza y señala 
un objeto propio de ella (Denz.-B. n. 798). Son estas 
sus palabras, hablando de los pecadores que con la 
^yuda de la gracia se disponen á la reconciliación con 
Dios: «Volviéndose á considerar la misericordia de 
^Dios, se animan á la esperanza, confiando que Dios les 
será propicio por causa de Cristo.» En la misma sesión 
señala la firmeza como carácter de la esperanza (Denz.- 
B. n. 806) y en la XIV hace notar la separabilidad de 
la esperanza y de la caridad (Denz., n. 898. Cfr., pr. 57, 
Quesnel. Denz., n. 1407). 
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II. — Análisis del acto de esperanza 
Atentamente considerados los documentos aducidos 
de Escritura y Tradición, se hallan en ellos los varios 
elementos fundamentales para formar el acto complejo 
de esperanza. Son los mismos que nos ofrece un aná¬ 
lisis de lo que en el lenguaje usual significa la palabra 
esperanza, pues en dicho lenguaje hablan y debían ha¬ 


blar los escritores inspirados y eclesiásticos para ser 
comprendidos, salvo algún matiz y perfección acciden¬ 
tal que pueda tener de más la esperanza cristiana. 
Santo Tomás los ha analizado finamente. Según él, el 
objeto de la esperanza es: 1.® un bien, y en esto se di¬ 
ferencia del temor; 2.® futuro, porque la esperanza no 
tiende hacia un bien presente que ya se posee, en lo 
cual difiere del gozo que nace de un bien presente v 
poseído; 3.® arduo; así, no se dice que se espera una 
cosa de poca importancia y de fácil logro; dícese, á lo 
más, que se desea; 4.® posible de alcanzar; no se espe¬ 
ra lo que se juzga imposible (I-II, q. 40, a. 1). 

La segunda condición expresa el carácter de incer¬ 
tidumbre que ha de tener siempre el objeto esperado. 
Es una condición negativa que excluye la posesión 
del objeto, la certeza de su presencia. Así, quien es¬ 
pera lograr el premio en un concurso no cesa en su 
esperanza, antes se confirma en ella, cuando oye ru¬ 
mores inciertos del logro de sus deseos. Sólo cuando la 
incertidumbre se convierte en seguridad sucede á la 
esperanza el gozo de quien posee lo que deseaba. Por 
esa misma falta de plena certeza, que es lo que de or¬ 
dinario acontece, esperamos estar en gracia y que se 
nos han perdonado los pecados. 

La incertidumbre puede suplir también la tercera 
condición. Así, muchas veces esperamos ganar en un 
juego de azar ó algún otro suceso que no requiere es¬ 
fuerzo alguno por parte de quien espera ni ofrece difi¬ 
cultad alguna que vencer, á no ser el desaliento pro¬ 
ducido por la misma incertidumbre. 

Estas cuatro condiciones ó cualidades del objeto 
sobre que versa la esperanza comunican al acto de 
esperar ciertos caracteres propios que lo especifican. 
Siendo un bien el objeto de la esperanza, ésta ha de 
ser un movimiento amoroso de la voluntad hacia él, 
un deseo de alcanzarlo. La dificultad del objeto comu¬ 
nica á este deseo un matiz de energía y fortaleza 
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contra los obstáculos (ereciio animi); su posibilidad 
lo reviste de confianza ó cierta seguridad de alcanzar 
lo que se desea. Los cuatro elementos que encierra el 
acto de esperanza son: amor, deseo, aliento y confianza- 
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St/ L* esperanía es, en primer lugar, un acto de 
la voluntad que se dirige á un bien: un acío de amor, 
pero no de pura benevolencia como el de la caridad, 
sino algo imperfecto é interesado: amor de concupis- 
cencia. «El amor, dice santo Tomás, puede ser perfecto 
ó imperfecto. El perfecto consiste en amar á alguna 
persona por sí misma: así ama un amigo á su amigo. 
El imperfecto consiste en amar un objeto, no por sí 
mismo, sino porque nos acarrea á nosotros algún bien: 
asi ama el hombre una cosa que desea (concupiscit)*. 
Esta diferencia entre el amor imperfecto ó de concu¬ 
piscencia propio de la esperanza y el perfecto de be¬ 
nevolencia ó amistad, da razón de la distinción real 
entre la e5j>eranza y la caridad, y de la superioridad de 
ésta sobre aquélla. *-A hora permanecen la fe, la espe¬ 
ranza y caridad: mas la mayor de ellas es la caridad* 
(1 Cor., 13, 13). 

P) El amor del acto de la esperanza, por versar 
sobre un objeto que no se posee, toma la forma de 
deseo. Lo característico de este deseo es que, dirigién¬ 
dose á un bien cuya posibilidad certifica la fe, como 
vamos á ver, está mezclado con un gozo, repercusión 
emocional de la persuasión de que bienes tan excelen¬ 
tes como promete la fe no son imposibles, sino que te¬ 
nemos á nuestra disposición los medios necesarios para 
lograrlos. Este gozo de la esperanza, tan recomendado 
por el apóstol, podría decirse que es de ordinario la 
dicha principal del cristiano en esta vida. 

y) El tercer elemento del acto complejo de la es¬ 
peranza es el aliento, esp)ecie de tensión de ánimo (ere- 
dio animi) para lanzarse á su objeto y persistir en su 
deseo á pesar de las dificultades. No hay que confun¬ 
dir este elemento de la esperanza con la virtud de la 
fortaleza- ésta es efectiva, lucha contra las dificultades 
objetivas que se presentan para la obtención de un 
fin; el esfuerzo de la esperanza es afectivo, es una de¬ 
terminación de la voluntad á luchar contra el desalien¬ 
to que podría producir la consideración de las difi¬ 
cultades. 

8) El aliento va necesariamente acompañado de 
la confianza, elemento muy difícil de analizar. ¿Es un 
acto intelcctuaP Entonces se condundiría con el juicio 
preliminar de que inmediatamente vamos á hablar. 
¿Es un acto afectivo? Si es así,¿es un comienzo de amor 
á la persona de quien esperamos el auxilio, ó quizá el 
gozo del que, teniendo en perspectiva el logro de al¬ 
gún fin, comienza ya de presente á regocijarse, como si 
comenzara á poseerlo? 

Sea de esto lo que se quiera, será bien notar, para 
terminar este análisis de la esperanza, que en ella 
aparece un elemento negativo que tiene gran impor¬ 
tancia en esta virtud, entre cuyos vicios opuestos se 
cuenta no sólo la desesperación, sino la presunción ó 
confianza en sus propias fuerzas para obtener lo que 
sólo de Dios se habla de esperar. 

III. — Su aspecto intelectual 

Para que las cuatro condiciones del objeto, que he¬ 
mos enumerado (bien, futuro, arduo, posible), puedan 
influir en el acto afectivo de la voluntad, es necesario 
un preámbulo intelectual, un juicio análogo al judi- 
áum credibilitatis d^a fe, cuyo objeto han de ser pre¬ 
cisamente esas mismas cuatro condiciones. 

Las tres primeras fácilmente están al alcance del 
entendimiento; no sucede lo mismo con la última, ó 
sea con la posibilidad de la posesión del objeto. Pero 
las diíiailtades que en este punto pudiera hallar el 
entendimiento, las allana la virtud de la fe, que debe 
ir por delante. «El objeto de la esperanza, dice santo 
Tomás, es un bien futuro y difícil, pero á la vez posi¬ 
ble, es decir, á nuestro alcance; por tanto, el acto de 
la esperanza exige que el objeto se nos represente como 
posible. Por otra parte, el objeto de la esperanza cris¬ 
tiana es la vida eterna y los auxilios divinos necesa¬ 


rios para alcanzarla. Uno y otro nos dan á conocer la 
fe, haciéndonos ver la posibilidad de llegar á la vida 
eterna y los auxilios divinos con que para esto conta¬ 
mos... És, por tanto, evidente que la fe debe preceder 
á la esperanza* {Sum. Theol., 2-2, q. XVII, a. 7). 
En este sentido lla¬ 
mó san Pablo á la fe 
fundamento de la es¬ 
peranza (Hebr., XI, 

1). Que este y no 
otro es el verdadero 
sentido de la palabra 
griega ÚTrooTaoi^ 

(hypóstasis), según 
convienen hoy en in¬ 
terpretar católicos y 
protestantes, y en 
este sentido también 
el Concilio de Trento 
la llama fundamento 
y raíz de todo el pro¬ 
ceso de la justifica¬ 
ción. 

Pero al momento 
ocurre objetar: la fe 
siempre tiene por ob¬ 
jeto algo revelador: 

¿cómo puede, pues, 
comunicar su certi¬ 
dumbre especial al 
hecho concreto de 
nuestra salvación 
personal, que no está 
incluida en ninguna 
revelación? Esto in¬ 
dica que el preámbu¬ 
lo intelectual de la 
esperanza no es sim¬ 
plemente un acto de 
fe, sino algo más 
complejo. Su desarro¬ 
llo explícito nos des¬ 
cubriría esta serie de 
actos que ir;^n des¬ 
filando por el enten¬ 
dimiento del cristia¬ 
no instruido al ver¬ 
se acometido por la 
desconfianza: «Es 
cierto que mi salva¬ 
ción es un bien so¬ 
brenatural y que, por 
consiguiente, no está al alcance de mis fuerzas natu¬ 
rales, pero la revelación me dice que Eios ha prome¬ 
tido á todos los hombres esta bienaventuranza eterna, 
y como es fiel en sus promesas, deduzco evidentemen¬ 
te que mi salvación es prácticamente posible.* 

«¿Que la promesa di mi salvación es en todo caso 
condicional? Pero no lo es la promesa de los auxilios 
divinos, con los cuales cuento yo en todo momento 
para poderme salvar. ¿Que tendré que rechazar los 
asaltos de violentas tentaciones? Pero tampoco en este 
caso me faltará el auxilio divino (I Cor., X, 1.3). ¿Que 
los auxilios de la gracia exigen mi cooperación, y ésta, 
lejos de ser cierta, puede faltar á cada momento? Es 
verdad; pero si no es cierta al menos es posible, y 
culpa mía será siempre el no cooperar.* Esto basta 
para formar el juicio de la posibilidad, que es el preám¬ 
bulo necesario de la esperanza. 

Deduzcamos, pues, en conclusión, que el juicio de 
la posibilidad es un terreno suficientemente apto para 
que en él germine la virtud de la esperanza. 

El preámbulo intelectual de que acabamos de ha¬ 
blar, no sólo es absolutamente necesario á la esperan- 
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Ta, sino que de tal manera está íntimamente unido á 
ella, que con frecuencia y por medio de un paso ape¬ 
nas perceptible llegamos á confundirlos, dando el nom¬ 
bre de esperanza á este juicio de la posibilidad, á esta 
previsión de lo futuro. Y así, en el lenguaje corriente 
decimos que un acontecimiento ha sido inesperado, es 
decir, imprevisto; que fulano tiene poca esperanza de 
recobrar su fortuna, es decir, poca probabilidad. 
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Esta extensión del lenguaje ha desconcertado á uno 
que otro teólogo, llevándole á afirmar que la esperan¬ 
za es un acto del entendimiento, contra el sentir co¬ 
mún de las escuelas, que siempre lo han considerado 
como acto de la parte afectiva. El Protestantismo, por 
su parte, ha contribuido no poco á confundir todavía 
más estas dos virtudes, hasta el punto de que en época 
todavía reciente se ha llegado á escribir: «La esperanza 
es la mirada de la fe vuelta hacia el porvenir...; nada 
absolutamente añade á la fe. La esperanza es fe, y 
la fe una seguridad, una certidumbre de lo que se es¬ 
pera (Hebr., XI, 1). La caridad también es esperan¬ 
za, puesto que, como está escrito, lo espera todo 
(1 Cor., XIII, 7).» (Herzog-Hauck, Realencyklopádie jür 
protesiantische Theologie, t. VIII, pág. 233, 1900). 

Tales palabras, á base de un fundamento verdade¬ 
ro, producen una gran confusión de ideas. Nadie duda 
que la fe sea el sostén de la esperanza y que la cari¬ 
dad, al entronizarse en un co/azón, lo lance á practi¬ 
car todas las virtudes, y en este sentido hay que en¬ 
tender las palabras de san Pablo cuando dice que la j 
caridad .todo lo sufre, cree y espera. Pero esta traba-1 
zón íntima entre las virtudes no destruye su indivi 
dualidad propia, ni las reduce á unidad, puesto que san 
Pablo habla de varias virtudes. Más conformemente á 
la verdad, otros protestantes modernos distinguen me- 
j )r la esperanza de la fe. «Podemos definir la esperan¬ 
za, el deseo de un bien futuro, acompañado de la fe 
en su realización» (Ilastings, Dicí. oí ihe Bible, t. II, 
col. 412, 1899). 

Las ideas expuestas llevan como por la mano á de¬ 
mostrar el vicio del sistema de Lutero. Este, siendo 
todavía monje y hallándose agitado por las ansiedades 
de la conciencia, pensó encontrar la tranquilidad en la 
confianza del perdón, pero una confianza despojada del 


temor saludable, de las buenas obras, del dolor de ios 
pecados y del sacramento de la Penitencia, elementos 
que más tarde acabó por rechazar como inútiles y aun 
nocivos. De este modo llegó á dar á esta confianza unas 
proporciones desmesuradas, y como, extraviado por un 
intelectualismo algo simplista, confundía la esperanza 
con el juicio intelectual que la precede; acabó por con¬ 
cluir que este juicio sobre el perdón divino no sólo 
rebasaba los límites de una prudente probabilidad, sino 
que gozaba de la más absoluta certeza; de aquí, se¬ 
gún él, que todo cristiano deba creer, como artículo 
de fe, que sus pecados están perdonados, más aún, éste 
es el úaico artículo importante que debemos creer para 
que Dios nos perdone y nos salve. 

Prescindiendo aquí de los inconvenientes que tal 
teoría acarrea para el verdadero concepto de la fe, 
juzguémosla solamente en cuanto se relaciona con cí 
preámbulo intelectual de la esperanza. Desde este pun¬ 
to de vista, ¿quién no ve la falta absoluta de sólido 
fundamento en que se apoya esa absoluta certeza del 
perdón.^ Si Dios directa é inmediatamente no lo revela 
(lo cual no acaece ordinariamente), tal certeza sólo 
puede apoyarse en la revelación general de que Dios 
ha prometido el perdón, exigiendo ciertas condiciones 
de nuestra parte. Ahora bien, ¿dónde se afianza esa 
certeza de haberlas realizado? Menos aún pueden ser¬ 
virle de base ciertas emociones interiores que en la 
mayoría de los casos no tendrían otro origen que cier¬ 
tas excitaciones nerviosas. 

A todos estos desvarios opuso el sacrosanto Concilio 
de Trento la definición que se lee en la sesión VI, capí¬ 
tulo IX, donde califica de vana y ajena á toda piedad-: 
vana et ab omni pielale remota, dicha certeza. «Porque 
así como nadie debe dudar de la misericordia divina, 
de los méritos de Cristo y de la virtud y eficacia de los 
sacramentos; así todos, al considerarse á sí mismos, 
su propia debilidad é indisposición, pueden temer y 
recelar de no estar en estado de gracia, no podiendo 
nadie saber con aquella certeza infalible de la fe, que- 
ha conseguido la gracia de Dios.» 

La simple razón nos dice que cuando se trata de ui> 
juicio cierto es preciso tener en cuenta todos los ele¬ 
mentos de la cuestión. «El hecho de mi perdón no de¬ 
pende solamente de las promesas de Dios y de los mé¬ 
ritos de Cristo, sino también de los obstáculos que yo 
pueda oponer y de otras muchas disposiciones propias 
difíciles de apreciar. Por tanto, con mayor razón me- 
faltará la certeza al tratarse de mi futura cooperación 
á la gracia»; así, el Concilio lanza anatema contra aquel 
que dijere con certeza absoluta é infalible que ha de¬ 
lograr el don inestimable de la perseverancia hasta 
fin (sesión VI, canon 16). Estas definiciones esclarecen 
el sentido de la fórmula tradicional de los teólogos 
«la esperanza es cierta» por lo menos en cuanto á su 
parte negativa se refiere, condenando enérgicamente- 
los falsos sentidos que se le pueden atribuir. La ex¬ 
plicación positiva de la misma no carece de dificultad, 
s^ún advierte san Buenaventura. La dificultad pro¬ 
viene de un doble origen, pues en primer lugar la es¬ 
peranza cristiana, como toda esperanza en general, 
tiene un objeto esencialmente incierto, que en iiuestro- 
caso es el perdón y la salvación del que espera. 

Por otra parte, todo el mundo entiende por certeza 
una propiedad puramente intelectual, y ya hemos 
visto que la esperanza no es un acto intelectual, sino 
afectivo. ¿Cómo puede, pues, llamarse cierta? 

Dos explicaciones se han dado á esta dificultad, que 
lejos de contradecirse parecen complementarse. La 
primera explicación se apoya en la gran analogía que 
existe entre la certeza propiamente dicha y ciertas 
cualidades de la esperanza; tales son la firmeza del 
valor enfrente de las dificultades, y junto con este 
valor la serenidad, la seguridad, la calma de la con¬ 
fianza. 
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Ahora bien, <Jno tiene la certidumbre su firmeza 
opuesta á la duda? ¿No reposa el entendimiento en la 
verdad? ¿No goza al alcanzarla de una tranquilidad 
r seguridad análoga á la de la esperanza? He ahi el 
í indamento que en el presente caso ha habido para 
trasladar el nombre de certeza de una facultad á otra, 
pnra dar á entender la serena firmeza del movimiento 
lícctivo. 

Explicación es esta indicada bien á las claras por 
sanio Tomás, al decir que la certeza pertenece en pri¬ 
mer higar y más propiamente al entendimiento, pero 
que también puede encontrarse en otras partes por 
íemtjanza; que «la certeza de la fe es intelectual, pero 
h de la esp>eranza es afectiva; que la duda se opone á 
b certeza de la fe, asi como á la certeza de la esperan¬ 
za se oponen la indecisión v la desconfianza.* (In IV 
Sent., lib. III, dist. XXVI, q. III, a. 4). 

La segunda explicación, que quizá es más común¬ 
mente recibida, cree que la certeza en este caso debe 
lomarse en el sentido propio de la palabra, y no ana¬ 
lógico, de dónde la certeza no es una cualidad intrín¬ 
seca de la esperanza, sino una pura denominación ex¬ 
trínseca que le viene del acto de fe precédente, en el 
cual reside propiamente la certeza. Pues de la misma 
manera que llarnamos voluntarios los movimientos del 
cuerpo hechos por la influencia de un acto de la vo¬ 
luntad, así también podemos llamar cierto un movi¬ 
miento de la voluntad producido por la influencia de 
un acto cierto de La fe. 

I-os autores que, siguiendo á santo Tomás (2-2, 
q. XViil, a. 4) adoptan esta segunda explicación, 
hacen resaltar con razón que la esperanza, si bien es 
certa de parte de Dios, es incierta de parte del hom¬ 
bre ó, en otros términos, que el juicio infalible de la 
fe se refiere únicamente á las promesas divinas, á los 
atributos divinos, que nunca podrán faltar, pero no 
á la cooperación y perseverancia de los hombres, que 
en cualquier momento puede fallar. De aquí resulta que 
al lado de la posibilidad de esperar, surja naturalmen¬ 
te la posibilidad de temer. Si es esencial á la esperan¬ 
za desterrar las ansiedades, las turbaciones y los te¬ 
mores exagerados, no lo es en modo alguno suprimir 
todo temor; y si es cierto que la esperanza y el temor 
producen en el alma afectos contrarios, también lo 
es que ambos pueden aunarse y coordenarse para un 
mismo fin. En suma, la incertidumbre de nuestra sal¬ 
vación coloca á nuestra alma entre dos corrientes con- 
I razias de esperanza y temor, á las cuales puede aban¬ 
donarse sucesivamente. Estas dos corrientes se mode¬ 
ran mutuamente: la esperanza contiene al temor en 
sus justos limites para que no nos arrastre á la deses¬ 
peración, y el temor impide que la esperanza degenere 
ea vana presunción. 

IV. — Objeto material 

La materia sobre que versa la esperanza ofrece un 
campo muy dilatado. El cristiano espera de Dios, ade¬ 
más de los bienes sobrenaturales y espirituales, los 
terrenos y temporales. Jesucristo en la oración domi¬ 
nical nos enseñó á pedir el pan de cada día junto con 
el reino de Dios y el perdón de los pecados, y no hay 
necesidad material por que no pida la Iglesia en aí- 
gina oración litúrgica. Ahora bien, como nota san 
/’ inistín, el objeto de la esperanza se extiende tanto 
c-*mo el de la oración que procede de aquélla. El 
examen fie estos diferentes bienes que esperamos 
muestra en ellos una ordenada jerarquía en la que 
ocupa el lugar preeminente como objeto principal 
y al que dicen relación todos los demás (objecium, 
üttñhutionis), la posesión de Dios ó bienaventuranza 
de la gloria. Así, hemos visto que en el Nuevo Testa¬ 
mento (ste es el objeto que se nos muestra con mayor 
frecuencia y como dominando todos los demás (cf., 
Tit. 1 , 2; Col. i, 27; Rom. 5,2; 1 Thess.,5, 8; Hebr. 19. 


23; 1 Petr., 1, 3, 4, 1 Jo., 3, 3; 1 Cor., 15, 19). Mas 
la esperanza de este bien excelentísimo lleva consi¬ 
go la de los otros medios necesarios para lograrlo. 
Así en el Padre nuestro pedimos el perdón de los pe¬ 
cados, la protección contra las tentaciones. V en ge¬ 
neral son objeto necesario de nuestra esperanza 
gracias sobrenaturales sin las cuales no podríamos al¬ 
canzar la salvación. Cuanto á los bienes temporales,, 
éstos no pueden ser objeto de la esperanza cristiana 
sino en cuanto sean conducentes á un fin espiiitur.l 
y, por tanto, con subordinación al fin último y ob¬ 
jeto supremo de la esperanza. *Esta, dice santo To¬ 
más, mira principalmente la eterna felicidad, los de¬ 
más bienes sólo de un modo secundario y en cuánto* 
dicen orden á la bienaventuranza* (2-2, q. 17 a. 2 ad 2), 

V. — Objeto formal 

Este punto del objeto formal de la esperanza ó ra¬ 
zón especial ó motivo por el que el objeto material 
mueve la voluntad al acto de esta virtud, ha sido 
muy debatido entre los teólogos y ha dado origen 
á gran variedad de sentencias. No hay que confundir 
el objeto formal con las condiciones requeridas en el 
objeto material para que el acto tenga los caracteres 
propios y específicos de la virtud. Así, por ejemplo, 
tratándose de la esperanza, lo arduo del objeto, como^ 
antes, dijimos, es condición necesaria para el ejercicio 
de esta virtud, pues ella es la que da al acto el aliento 
ó esfuerzo (erectio animi) propio de la esperanza. 
Mas esta condición, lejos de ser motivo que induzca 
la voluntad al acto de esperanza, más bien es una 
dificultad que la retrae y cuya victoria comunica el 
mérito al acto libre de la voluntad. En esto todos ó 
casi todos los teólogos coinciden; mas cuando se trata 
de asignar el verdadero motivo á la esperanza se di¬ 
viden en tres principales sistemas. 

1.® El primer sistema excluye del acto de la es¬ 
peranza, formalmente considerado, todos los elemen¬ 
tos que hemos descubierto en él, cuando hicimos su- 
análisis, menos el 
ánimo de la volun¬ 
tad contra las difi¬ 
cultades. Según esta 
sentencia, el amor de 
concupiscencia ó de¬ 
seo del bien que se 
espera no es más que 
un preámbulo, un 
prerrequisito para el 
acto mismo de la es¬ 
peranza. Ahora bien, 
lo que produce en el 
alma aquel afecto de 
aliento y confianza 
para luchar contra 
todo desmayo y di 
ficultad, no es el fin 
sobrenatural que se 
espera; pues es tan 
alto y tan sobre 
nuestras fuerzas que 
produciríanecesaria- 
mente en nosotros 
la desesperación si 
no contásemos con 
lo que hace posible 
ese bien, el auxilio 
divino, la potentia 
auxiliatrix motivo 
complejo, según la mayoría de los defensores de e^tc 
sistema, pues comprende los atributos divinos de C>m- 
nipotencia, Misericordia y Fidelidad de Dios á sus pro 
mesas. Esta sentencia la defienden con variedad de- 
matices san Buenaventuia (Tn IV, Sent. 1. 3, dist. 
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XXVI, a. 2, q. IV); muchos tomistas como Juan de 
santo Tomás (in 2-2, dist. IV, a. 1); los Salmanti¬ 
censes {De spe, disp. 1, dub. IIÍ, n. 50, 51); Billouart 
(De spe, a. 2, scct. 2). Y entre los leólojros de la Com¬ 
pañía de Jesús, Vázquez (in 1, d. 84, c. 1; in 3, dist. 43, 
c. 2): Schiffini {De virtutibus, disp. V, sect. III, IV, 
págs. 374-399). 

2. ° Entre sus principales defensores hay que con¬ 
tar al doctor sutil Duns Escoto. Según él, el deseo 
•de poseer á Dios por medio de la bienaventuranza 
sobrenatural no sólo no es una condición para el acto 
de esperanza sino que es toda su esencia. Que el de- 
íco constituye la esperanza lo prueba, porque siendo 
•el deseo como es, una virtud sobrenatural y teológi¬ 
ca y no pudiendo provenir de la caridad, pues la 
l^recede, ni confundirse como algunos pretenden, con 
•el pius creduliíatis ajjectus de la fe necesariamente 
ha de derivar del hábito de la esperanza. 

En cambio, la ereclio animi no es más que una pro- 
])iedad de este amor ó deseo del bien eterno. De aquí se 
sigue que el único motivo de la esperanza es la razón 
por que amamos y deseamos la posesión de Dios, á 
saber, la bondad de Dios en cuanto es nuestro propio 
bien. Los demás atributos divinos de Omnipotencia, etc., 
TIO son motivos del acto mismo de la esperanza sino 
•del preámbulo intelectual, del juicio de posibilidad, 
preliminar necesario para el acto de esperanza. Así, 
Duns Escoto (in IV, Sent. 1. 3, dist. 26) y con él mu¬ 
chos ilustres escotistas, como Mastrio, Frassen, etc., 
Suárez {De spe, dist. I, sect. 3, n. 4 y siguientes; De 
gratia, lib. II, cp. XIII); Coninck {De moralit., etc., 
aciuum supernat., d. 29, club. IV) y muchos otros. En¬ 
tre los modernos, Casajoana {Disquis. schol. dogmat., 
vol. IV, pars II, di.q. V, th. XX, págs. 138-150). 

3. ° El tercer sistema, más común entre los auto¬ 
res mexiernos, toma la parte asertiva de los dos an¬ 
teriores y omitiendo lo exclusivo de ambos los une 
y harmoniza. Para los partidarios de este sistema el 
acto de esperanza es más complejo en su esencia, 
pues comprende el amor de concupiscencia ó deseo 
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<le la bienaventuranza sobrenatural y el aliento ó 
predio animi, sea ésta un mero matiz ó modificación 
particular del deseo, sea un acto físicamente diverso 
■que forma con el deseo un todo moral. El amor ó 
deseo de la bienaventuranza tiene como motivo la 


bondad de Dios respectiva, es decir, Dios en cuan^ 
es nuestro bien último y satisfacción plenísima de 
nuestras aspiraciones. El aliento y confianza se íun- 
¡ dan en el auxilio divino, en el poder y misericordia 
divina, tantas veces propuestas en el Antiguo Testa¬ 
mento, principalmente en los Salmos, como funda¬ 
mento de la esperanza (véase anteriormente). 

Esta sentencia la defienden entre otros: Ripalda {De 
fide, spe et catitate, disp. 23, principalmente sect. VTT, 
n. 63 y siguientes); Erber {De virtutibus theologicis, 
disp. IX, art. I, nn. 587-590, págs. 576-579); Wirce- 
burgenses {De spe, cap. I, art. III, nn. 241-250); 
cardenal Mazzella {De virtutibus infusis, disp. V, 
art. II, prop. XLV, nn. 1130-1138); cardenal Billot 
{De virtutibus infusis, th. XXVI); Pesch {Praelecí. 
dogmat., t. Vm, tract. 111, secL 11, props. XXXV y 
XXX VI, nn. 492-502). 

VI. — Necesidad de la esperanza 

Estudiada la virtud de la esperanza en su concepto 
fundamental y en su objeto tanto material como for¬ 
mal, trátase brevemente de la necesidad de sus actos 
en orden á la justificación. 

Dos clases de necesidad suelen distinguir los teólo¬ 
gos; necesidad de medio y necesidad de precepto. La 
primera es la necesidad que tenemos de aquellos me¬ 
dios que, ó por su misma naturaleza ó por positiva 
disposición divina, deben conducimos á un fin deter¬ 
minado, que en nuestro caso es la justificación; la 
segunda responde al precepto impuesto por Dios d< 
ejercitar ciertos actos, cuya omisión, por consiguiente, 
constituye un verdadero impedimento para nuestra 
justificación y salvación. 

Conforme á estas nociones decimos que la esperan¬ 
za es necesaria con necesidad de medio para la justi¬ 
ficación ó, en otras palabras, es una disposición, me¬ 
dio necesario para la justifícación. Y entiéndase que 
al hablar ahora de la esperanza la consideramos en 
sus actos; pues considerada como hábito sobrenatural 
infuso, claro está que es necesaria aun á los párvu¬ 
los; como lo es la gracia santificante de la cual la espe¬ 
ranza es á manera de potencia ó facultad. Definido 
de este modo el alcance de nuestra proposición, fácil 
es encontrar su comprobación en las fuentes teoló¬ 
gicas. 

a) Tratando el apóstol san Pablo (Hebr., XI, 1) 
de darnos una noción exacta de la fe, la define con re¬ 
lación á !a esperanza llamándola fundamento de esta 
virtud: Sperandarum substantiam rerum ó como dice 
mucho más gráficamente el griego ÓTrótrraot^; y añade 
poco después: «Sin la fe es imposible agradar á Dios.» 
Palabras que sirven á los teólogos para demostrar 
claramente la necesidad de medio de la fe en orden 
á la justificación. Ahora bien ¿qué razón podía tener 
el Apóstol para definir la fe en orden á la esperanza, 
al tratar de enseñamos la necesidad de aquella vir¬ 
tud si no quería por el mismo hecho indicamos que 
ambas á dos eran necesarias con necesidad de medio? 

b) Pero lo que el Apóstol se contentó con indicar 
ligeramente, lo enseñó en términos inequívocos el Con¬ 
cilio de Trento. Pues al enumerar (sesión VI, cap. 6.®) 
las disposiciones necesarias á lo menos como ley ge¬ 
neral, para la justificación de los adultos, incluye el 
acto con que el pecador «considerando la misericordia 
divina cobra aliento y esperanza confiando que Dios 
se apiadará de él por los méritos de Cristo*. Más aúp 
al tratar (sesión XIV, cap. 4.®) de la contrición que st 
necesita para obtener el perdón de los pecados come¬ 
tidos después del bautismo, dice que debe ir unida 
«á la confianza en la divina misericordia y á la espe¬ 
ranza del perdón*. Otros testimonios podrían alegarse, 
que omitimos en razón de la brevedad. 

Una advertencia conviene hacer al tratar de esta 
materia; pues ocurre preguntar; ¿Es tal la necesidad 
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de los actos de esperanza para la justificación, que 
en ningún caso pueda obtenerse sin ellos/ ¿O hay que 
■cecir más bien que tal necesidad se entiende de ley 
ordinaria y común? Los más graves teólogos con el 
líoctor Eximio se deciden abiertamente por la se¬ 
gunda sentencia (Suárez, De Graíia., lib. 8, c. 19) 
y no se puede negar que con sobrada razón. Pues 
nada absolutamente repugna el que iluminada la 
razón con la luz de la fe sobrenatural pueda el hom¬ 
bre hacer un acto de amor ó contrición por el único 
motivo de la bondad divina que la fe le ha mostrado. 
Ahora bien, tal acto de amor ó contrición induda¬ 
blemente llevarla consigo la justificación; ya por ser 
acto de caridad perfecta, ya porque con éí satisfaría 
de un modo eminente á la necesidad de enderezarse á 
l:ios como á fin sobrenatural. 

Demostrada la necesidad de meJioy más evidente 
íJÚn es la necesidad de precepto, que inmediatamente 
puede deducirse de la anterior. Pues, como acertada- 
rrente nota Suárez {De fide, disp. 13, sect. 1, n. 2) la 
necesidad de medio 6 nace de un precepto ó lo lleva 
<x>nsigo; puesto que si algo pertenece á un gobierno 
prudente y recto es ordenar aquellas cosas que son 
necesarias p>ara la salvación. 

No s: aducen, por ser sobradamente conocidos, 
los textos de la Escritura en que ya por modo de ex¬ 
hortación, ya de precepto, se induce el hombre á los 
actos de la esperanza (Ps. 4, Ps. 61; Eccli. c. 2; 

1 Petr., I, 13; I Thess., V, 8, etc. Véanse más por¬ 
menores en Quietismo). La dificultad en este punto 
en determinar cuándo está el hombre obligado á 
ejercitar tales actos por virtud del precepto divino. Es 
evidente en primer lugar que tratándose de un precep¬ 
to positivo^ aunque nunca deje de obligar, tampoco 
obliga á ejercitar tales actos en cada momento; pues 
tales preceptos, como dicen los teólogos, ohligant sem- 
■per sed non pro seniper. También es absolutamente 
cierto que, supuesto el precepto, urge también su obli- 
gadón, por lo menos alguna vez, durante la vida. Pues 
entre las proposiciones condenadas por Alejandro VII 
el 24 de Septiembre de 1665, la primera dice así: «No 
está obligado el hombre durante todo el tiempo de su 
Tzda á ejercitar alguna vez los actos de fe, esperanza 
y caridad, en virtud de los preceptos divinos que á 
ellas se refieren» (Denz.-B. 1101). 

Esto supuesto, p édese preguntar todavía: <ihay al¬ 
gún momento en la vida del hombre en que tal obli¬ 
gación se concrete y precise? Cuestión es esta tratada 
por todos los moralistas que comúnmente convienen 
en ¡mpK)ner tal obligación al comienzo de la vida mo¬ 
ral. ruando por primera vez aparece á nuestro en¬ 
tendimiento el objeto de esta virtud suficientemente 
esclarecida. Fuera de este caso, común á todos, se 
impone tal obligación: 1.® cuando alguien ha caído 
en el pecado de desesperación; 2.® en el caso (no fácil 
de presentarse) en que fuera necesario para vencer una 
tentación que de otra manera habría de vencemos, y 
.1.® siempre que hayamos de cumplir un precepto cuya 
cjeojción incluya el acto de la esperanza. 

Esto, sin embargo, no quieie decir que en lodos estos 
casos haya necesidad absoluta de hacer un acto de es- 
j-eranza explícito y ’ormaL. Toda oración en que pedi¬ 
mos á Dios con confianza la vida eterna y los auxilios 
necesarios para alcanzarla, lleva consigo un acto per¬ 
fecto de esperanza teologal; y sabido es de todos que 
li oradón, acompañada del sentimiento de la espe- 
ran/j, es, según la doctrina católica, no menos nece- j 
saria y obligatoria que la esperanza; basta, pues, cum¬ 
plir el precepto de la oración, para cumplir por el mis¬ 
mo hecho con el de la esperanza. 

VII. — Su valor moral 

Resta considerar un aspecto de esta consoladora 
virtud, quizá el más importante; su valor moral, tan 


rudamente atacado en diversas épocas y principalmen¬ 
te en nuestros días. S n li mine s; s en este punto, como 
en varios de los anteriores, las explicaciones del padre 
Harcnt en el Diciiou. de théoL cath., aitíci lo Espérame 
(col. 672-675). Tomando como’punto de partida el amor 



Nuestra Señora de la Esperanza, por Carlota Gabriela 
Besnard-DuNTay. (Capilla del Hospital de Bcrek-sur-Mer) 


interesado que en sí encierra, mientras unos la con.ba¬ 
ten por atreverse á dirigir á Dios un tal amor, no me¬ 
nos que por subordinar la práctica de la virtud al 
propio interés; otros, por el contrario, exageran el va¬ 
lor moral de este amor interesado, hasta el punto de 
no reconocer en el hombre otro amor con respecto á 
Dios. 

Estudio por demás interesante sería seguir la histo¬ 
ria de estas controversias en sus distintas épocas; pero 
1 1 ín lole de este artículo oblig i á limitarse á los ata¬ 
ques que el moderno racionalismo ha dirigido contra 
esta virtud tal como la propone el dogma católico. Si¬ 
guiendo las pisadas de los solitarios de Port-Royal y 
del filósofo de Koenisberg, el racionalismo moderno 
ha pretendido apoyar su moral en un desinterés exa¬ 
gerado. Ciertos libros de texto, bastante extendidos 
en Alemania, Francia y algo también en España y la 
América latina, proclaman y exigen la observancia 
de la ley por sí misma, condenando todo otro motivo 
como una verdadera infracción de la misma ley, y con¬ 
denando la moral cristiana como una forma refinada de 
epicureismo, como moral de usureros ó especie de con¬ 
trato mercantil con Dios. En estas objeciones, adímás 
de ignorancia de la doctrina católica, se ve un gran 
desconocimiento de la naturaleza humana, como s/ 
prueba á continu k ión. 

1.® Su pénese en primer lugar que la doctrina cató¬ 
lica defiende la moral del placer, cuando, por el contra¬ 
rio, condena abiertamente la conducta de aquel que 
hiciese del placer el único fin de su existencia, y esto 
aun en ei supuesto de que eligiese los placeres más 
puros, cuales son los que nacen de la posesión de Dios, 
pues san Francisco de Sales no vacila en calificar trl 
conducta de gran sacrilegio. Y si los teólogos llaman 
alguna vez á la bienaventuranza nuestro último fin. 
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tal afirmación está muy lejos del error grosero que á 
la doctrina católica se achaca, puesto que el placer ni 
es toda la bienaventuranza, ni su elemento principal. 

La bienm^enturanza subjetiva ó posesión de Dios, es 
ante todo el supremo desarrollo de su naturaleza espi¬ 
ritual por la visión intuitiva de Dios, por la perfección 
del amor de Dios, por una feliz impotencia de pecar; 
solamente á manera de complemento secundario bro¬ 
ta el placer de este estado de perfección. Pero el placer 
no es lo que la esperanza cristiana desea primariamen¬ 
te. sino la perfección sobrenatural de nuestro ser y de 
nuestras operaciones y por vía de consecuencia el pla¬ 
cer que á ellas va unido. 

2. ® Más falsatncnte todavía se supone que la doctrina 
católica defiende la moral del interés. Esta moral uti¬ 
litaria que reemplaza el ímpetu espontáneo de la na¬ 
turaleza en la adquisición de los placeres por un cálcu¬ 
lo frío y estudiado de los goces y las penas, no difiere 
en el fondo de la moral del placer, puesto que lo con¬ 
serva como último fin, y sólo calcula mejor los medios. 

El fin supremo de la vida, según la fórmula de Ben- 
tham, es el «máximo de placer con el mínimo de dolor*; 
para llegar á él se recomienda la virtud como un sim¬ 
ple medio, subordinándola á un fin bien indigno de ella, 
puesto que el placer, que el utilitarismo busca, no es 
ciertamente el del cielo, sino el vil y grosero de la 
tierra. 

Bastan estas sencillas ideas para ver cuán lejos está 
la doctrina católica de esta moral rastrera é indigna del 
hombre, pues ni reconoce por bueno cualquier placer 
ni hace de la virtud un simple medio de conquistarse la 
gloria, sino que reconoce que se la puede amar por sí 
misma y, por consiguiente, no sólo como bien útil, sino 
también como bien honesto. 

3. ® Por fin la doctrina católica no obliga d hacer to¬ 
das las acciones por la recompensa de la otra vida. Sin 
habí r del acto de la caridad teologal en que iel hom¬ 
bre se olvida á sí mismo por Dios, por lo que respecta 
solamente á \:\s virtudes morales, ^ e ha visto antes cómo 
reconoce en ella - cierta dignidad que las hace amables 
por si mismas. Por consiguiente, la teología católica 
admite que se puede obrar por amor de la virtud, del 
bien moral, sin otras miras de recompensa y de méri¬ 
tos. De aquí resulta que el eudemonismo, tal como lo 
admite la Iglesia, sin excluir por completo el interés, 
difiere en absoluto de la moral del placer y del interés. 

Díjose antes, que los ataques del racionalismo al 
amor interesado, tal como lo enseña el dogma católico, 
indicaban un desconocimiento absoluto de la natura¬ 
leza humana. Efectivamente, la tendencia á la felici¬ 
dad, bien que no aparezca en todos nuestros actos, es 
para la humanidad un resorte poderoso, natural y á la 
vez necesario; de aquí la esterilidad é inercia de todos 
los sistemas de moral que han querido excluirla en ab¬ 
soluto. éQué eficacia, por ejemplo, puede tener el im¬ 
perativo del deber propuesto por Kant, salido no se sabe 
de dónde, para lanzamos al ejercicio de virtudes peno¬ 
sas, sin conciliar tales sacrificios con la tendencia á la 
felicidad que el hombre siente en sí mismo, y cuya rec¬ 
titud no desconoce? 

La Iglesia Católica, por boca del Concilio de Trento 
y más tarde al condenar á Jansenio, proclama un gran 
principio Deus impossibilia non jubet. (Denz. 804,1092). 
«Dios no manda lo imposible», y para que la observan¬ 
cia de la ley moral sea posible y práctica, no olvida la 
tendencia á la felicidad, haciendo de ésta una recom¬ 
pensa de la primera. Casos habrá en que el hombre 
pueda obrar por puro amor de la virtud, pero la prác¬ 
tica constante de las virtudes será imposible si no se 
tiene la vista fija en el cielo. Y esto, lejos de degradar 
los actos de virtud, los ennoblece. Pues siendo la bien¬ 
aventuranza, como antes se dijo, la perfección moral 
del hombre realizada de una manera eminente, conti¬ 
nua y eterna; subordinar á ella los actos virtuosos, es 


subordinar lo menos á lo más, la perfección inicial á la 
perfección cumplida. 

Con la esterilidad é ineficacia de todos los sistemas 
morales opuestos al dogma católico, forma notable 
contraste la fecundidad y vitalidad de la esperanza 
cristiana, que bien puede llamarse el gran principio de 
actividad. Ella conforta al alma en las tristezas y en los 
combates de la vida; ella la fortifica con la paciencia 
en la fatiga y en las contrariedades. <íQué más? Aun 
cuando el espíritu se alimenta de engañosas ilusiones, 
el movimiento natural de aliento y esperanza que de 
ahí procede, ejercitan bienhechora influencia, que ha 
movido en más de una ocasión á los hombres á llamar 
en su auxilio las ilusiones á falta de otro consuelo 
superior. ¿Qué será cuando la esperanza se asienic, no 
sobre una ilusión frágil, sino sobre una fe inconmovi¬ 
ble y racional? ¿Cuando á los resplandores de la fe 
vea brillar á lo lejos un bien infinito, la verdadera 
felicidad á que el alma asi)ira, y desde el presente 
momento vea á su alcance los auxilios divinos necesa¬ 
rios para alcanzarla, tan poderosos, tan aptos para 
apoyar nuestra debilidad? Con razón creía el Apóstol 
que la esperanza cristiana junto con la fe y la caridad 
constituían las piezas más esenciales de la armadu¬ 
ra del cristiano en los grandes combates de la vida 
(I, Thess. V, 8). Y poco antes, al enumerar las tres vir¬ 
tudes, designa á la esperanza con las palabras susti- 
nentia spñ (Ibid. cap. I. 3) para mostrar á todos que 
la esperanza cristiana es el gran principio capaz de 
hacernos llevar en paciencia de una manera estable 
y habitual los trabajos de la vida presente. 

Bibliogr. En el curso del artículo se han aducido 
bastantes autores, y sin dificultad podría aumentarse 
la cifra citando los tratados De virtuíibus infusis ó los 
comentarios á la Suma de santo Tomás ó al libro de 
las Sentencias de Pedro Lombardo. Los principales p)a 
sajes en que el Doctor Angélico trata de la virtud de 
la esperanza son: In III Sentent., dist. 26; I-II, q. 40; 
II-II, qq. 17-22; Quaest. disp., q. única, De spe. Véase 
más bibliografía en Quietismo. Hay que citar expresa¬ 
mente el artículo verdaderamente magistral de Harent, 
S J., Espérance en el Diction. de théol. cath. (t. V., 
col. 605-676). Para terminar, citemos también los be¬ 
llos capítulos sobre la esperanza de san Francisco de 
Sales, Traité de Vamour de Dieu (1. II, cap. X V-X VII). 

Esperanza. Geog. Lug. de la prov. de Hiielva, mu¬ 
nicipio de Almonaster la Real. 

Esperanza. Geog. Dist. de la República Argentina, 
prov. de Santa Fe, dep. de Colonias. Confina al N. 

I con la colonia Progreso y el río Salado, al E. con \’a- 
I rías propiedades y colonias, al S. con la colonia de San 
Jerónimo y al O. con la de Humboldt; unos 9,000 h. |t 
C. de la misma prov., capital del dep. de Colonias y 
del dist. de su nombre, sit. á 32 kms. de Santa Fe, á 
los 31® 26' 40" S. y 60® 58' 4" O. y á 39‘5 m. de altura; 
5,000 h. Est. del f. c. Provincial de Santa Fe. Sus ca¬ 
lles son rectas y bien pavimentadas y cuenta con una 
hermosa plaza y buenos edificios de estilo moderno; 
tranvía, iglesias católica y protestante, sucursal del 
Banco de la Nación, Biblioteca popular. Museo, mu¬ 
nicipalidad, Oficina autorizada para la emisión y pago 
de bonos postales, etc. Industria de construcción de 
carruajes, ladrillos y licores; escuelas públicas y va¬ 
rias particulares. Escuela Normal Nacional, socieda¬ 
des políticas y nacionales (alemanas, española, italia¬ 
na), y un periódico. Fué fundada por Aarón Castella¬ 
nos en 18')6, á oril. del río Salado. 

Esperanza. Geog. Dist. de la República Argentina, 
prov. de Santiago del Estero, dep. de Salavina. Lo 
riega el rio Saladillo. En él se encuentra un lug. pobla¬ 
do de 800 h. con un antiguo fortín, cerca y á la izq. del 
río Saladillo. || Centro agrícola de la prov. de Buenos 
Aires, partido de Guaminí, limitado por las lag. Co¬ 
chicó y Alsina. ü Lug. poblado de la prov. de Córdo- 
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ba, dep. de Rio Cuarto, pedania de la Cautiva. |j Lu¬ 
gar poblado de la misma prov., dep. de Rio Seco, pe- 
danfa de Villa María. !1 Estancia de la prov. de Entre 
Kios, dep. de Concordia, dist. de Yeruá. Comprende 
3,374 hectáreas de extensión; posee unas 1,500 reses 
vacunas, 400 caballares, 2,500 ovinas y más de 200 
ívesiruces. Se cultiva maíz, trigo, lino y alfalfa. |1 
Bolonia de la misma prov., dep. de Gualeguay, dis¬ 
trito de V^izcachas; tiene unos 200 h. y fué fundada 
en 1882 con una super. de 7,072 hectáreas. 1! Colonia 
ce la misma prov., dep. de Nogoyá, dist. de Chique¬ 
ros; tiene unos l,2Ck) h. y fué fundada en 1892 con una 
ext. de 9,442 hectáreas. \\ Estancia de la misma pro¬ 
vincia, dep. de Nogoyá, dist. de San Cristóbal; 3,333 
í cetáreas de extensión, sit. á oril. de los ríos Don Cris- 
lóbal y Maderas; cuenta con cerca de 3,000 reses va¬ 
cunas, mas de 2,000 ovinas y algunas cabezas de ga¬ 
rlado caballar y mular, este último en exiguo número, 
ii Estancia de la misma prov., dep. de la Paz, dist. de 
Yeso. Ocupa una cxt. de 7,622 hectáreas en las már¬ 
genes del río Don Gonzalo. El ganado en ella existente 
comprende unos 2,500 animales vacunos, 6,000 ovi¬ 
nos y 400 caballos. || Finca rural de la prov. de Jujuy, 
dep. de San Pedro. Ingenio de azúcar que ocupa á 
1,5CK) {>crsonas, en su mayor parte indios chiriguanos 
V matacos. || Colonia de la prov. de Santa Fe, dep. de 
Colonias, dist. de Esperanza, sit. en la marg. der. del 
rio Salado; unos 2,000 h. El agua potable se encuen¬ 
tra á 8 m. de profundidad. Fue fundada en 1856, con 
una ext. de 11,373 hectáreas, en el emplazamiento del 
antiguo fuerte Iriondo. || Nombre de dos minas de 
cuarzo aurífero y hierro en la prov. de Córdoba, de¬ 
partamento de Cruz del Eje, pedania de Candelaria, 
sit- en los parajers llamados Higuerita y Patacón, res- 
; cctivaiuente. |. Nlina de plomo y plata, en la misma 
f 'ovincia, dep. <lc Minas, pedania de Argentina. H 
.>lina de plata, cobre y oro de la prov. de Rioja, 
situada en la Sierra de Famatina, dist. mineral de 
falderas. l| Mina de galena argentífera en la prov. de 
Salta, dep. de Poma, dist. mineral de San Antonio 
<le los Cobres. II Pobl. de la prov. de Córdoba, dep. de 
Río Primero, pedania de Suburbios. 

Esperanza. Geog. Vicecant. de Bolivia, dep. del 
Peni, prov. de Vaca Diez, cant. de Villa Bella; 200 b. 

Esperanza. G^og. Lug. de veraneo cerca de Bogo- 
t.i (Colombia). Est. del f. c. de Girardot. 

Esperanza. Geog. Río de Costa Rica, afl. de la iz¬ 
quierda del San Carlos. 

Esperanza. Geog. Aid. de Chile, prov. de Malleco, 
1"> kms. al N. de Collipulli, oril. S. del rio Renaico; 

K) h. Es cabecera de subdelegación. H Isla del archi- 
j iéLioo de la Madre de Dios, territ. de Magallanes, 
;eparada de la de Hannóver por el canal de San Es- 
leban y del continente x^or el canal de Sarmiento; 
Tiene 35 kms. de largo y G de ancho. ICstá poco explo- 
riia. La descubrió Ladrilleros en 1557 y reconoció 
S-imiiento en 1579. H Monte hacia el fondo del golfo 
cel Almirantazgo, á los 54 27 de lat. S. y 69 3 de 
Prg. O. En inglés Hope, nombre que le dió Ring en 
1827.1 Varios fundos en los dep. de Cachapoal, Lebu, 
J.ontué, Talca, Unión y Victoria. |1 Puerto de la cos¬ 
ta E. de la isla Clarence, abrigado. Situación: á los 
Jé'’ T de lat. S. y 71® 2' de long. O. Le dió su nom¬ 
bre de Hope el capitán Stokes en 1828. || Rada de la 
cc-sta S. del estrecho de Magallanes, entre las islas 
Grafton. Sirvió de ancladero á los pescadores de ba¬ 
llenas y focas. 

Esperanza. Geog. Pobl. de la República Dominica- 
r en el camino de Santiago á Guayubín, á 40 kms. 
de'la primera ciudad. Capilla, jefatura cantonal, al- 
r iWia V 1,500 h. En esta población se inició la guerra 
de la Re-tauractón. 

Esperanza. Geog. Aid. de Honduras, dep. de Cor¬ 
tés, mun de Villanucva. 


Esperanza. Geog. Lug minero de Méjico, Est. dt" 
Coahuila, mun. de Múzquiz; 1,869 h. || Hac. en el 
Est. de Chiapas, mun. de Tumbalá; 374 h. || Otras del 
mismo Est., en los muns. de Pichucalco (204 h.) é Ix- 
tapangajoya (118 h.). || Cuadrilla en el Est. de Gue¬ 
rrero, mun. de Zitlala; unos 150 h. |1 Hac. en el Es¬ 
tado de Jalisco, mun. de Ameca; 450 h. H Hac. en el 
Est. de Michoacán, mun. de Angamacutiro; 175 h. 
¡1 Hac. en el Est. de Oajaca, mun. de San Miguel So- 
yaltepec; 135 h. 1| Hac. en el Est. de Querétaro, mu¬ 
nicipio de Colón; 750 h. I| Est. del f. c. Mejicano, en 
el Est. de Puebla, mun. de Chalcicomula. || Est. de 
los f. c. Unidos del V'ucatán, en el Est. de Camp>echo. 
Ii Est. del f. c. Central, en el Est. de Jalisco. H Est. del 
f. c. del Sur y Mexicano, en el Est. de Puebla. || Ha¬ 
cienda en el Est. de Sonora, mun. de Guaymas; 300 h. 

Esperanza. Geog. Rio del Perú, afl. de la der. del 
Vavari, á 155 millas arriba de la boca del Paysandú. 
1! Aid. y hac. cerca de Huánuco; 500 h. 

Esperanza. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la mu¬ 
nicipalidad de Arecibo; 2,812 h. según el censo de 1920. 

Esperanza. Geog. Est. del f. c. Midland, á 12 kms. 
de Paysandú (Uruguay). 

Esperanza (La). Geog, Lag. de la República Ar¬ 
gentina, en la gobernación de Chubut, sit. á 14 kms. 
de Mercedes. Es de aguas fangosas y apenas tiene agua 
cuando no llueve. |! Puerto de la gobernación de Tie¬ 
rra del Fuego, sit. á los 54® T 30'' de lab S. Está res¬ 
guardado por montañas de 500 á 1,000 m. de altura. 

Esperanza (La). Geog. Lug. de la prov. de Grana¬ 
da, mun. de Loja. 

Esperanza (La). Geog. Lug. de la prov. de Cana¬ 
rias, mun. de £1 Rosario. 

Esperanza (La). Geog. Mun. de Cuba, prov. de San¬ 
ta Clara; 23,000 h. La cabecera cuenta 4,500 h. El 
término lo fertiliza el rio Sagua la Grande y produce 
mucho tabaco. La cabecera es la pobl. de La Esperan¬ 
za, donde entroncan los f. c. Unidos con un ramal que 
va á Santa Clara, de la que dista 15 kms. Regular co¬ 
mercio, industria de curtidos, buenos edificios, plaza 
bonita y escuelas; diversas sociedades, entre ellas las 
dos de la colonia española, alumbrado eléctrico. Al 
término pertenecen los barrios de Asiento Viejo, Cen¬ 
tro, Hatillo, Jaboniyas, Maguaraya Abajo, Maguarn- 
ya Arriba, Nuevas, Purial, San Diego del V^alle, San 
osé, San Vicente, Sitio Nuevo y Yarú. 1| Cas. con em- 
arcadero á 6 kms. al E, de Viñales. Escuela, Adua¬ 
na y mucho tráfico. Est. f. c. |1 Barrio rural de la pro¬ 
vincia de Pinar del Río, partido de Consolación Sur. 

Espf-RANZ.v (T-.‘\)- Geog. Montaña de Honduras, de¬ 
partamento de Olanclio, mun. de San Esteban. ¡¡ Cor¬ 
dillera del dep. de Colón, que cruza la región meridio¬ 
nal del territorio. 1| Río del dep. de Corles, mun. de 
El Rosario. \\ Dist. en el dep. de Inlibuca; tiene seis 
municipios y 12,000 h. |i C., capital del dejr. de Inti- 
bucá, que forma una con la pobl. de Intiburá, donde 
reside la población indígena; tiene 2,200 h. é Intibucá 
4,200. Está sit. en una extensa y pintoresca llanura 
rodeada de elevadas cumbres, y tiene clima frío y 
aguas abundantes. Calles estrechas y mal delineadas; 
agricultura; bosques sin explotar; ganadería. Correo, 
Telégrafo y escuelas. H Aid. en el dep. de Colóíi, mu¬ 
nicipio de Trujillo. ll Aid. en ei dep. de Copán, muni¬ 
cipio de San Antonio. 1} Aid. en el dep. de Copán, 
mun. de Santa Rita. ’;I .-Md. en el dep. de Cortés, mu¬ 
nicipio de Omoa. H Aid. en el dep. de El Paraíso, 
mun. de Oropolí. ¡1 Aid. en el dep. de Valle, mun. de 
Caridad. 

Esperanza (La). Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Atzitzintla; 700 h. 

Esperanza (Cabo de Buena). Geog. V. Buena 
Esperanza (Cabo de). 

Esperanza (Santa). ílagiog. Virgen y mártir. Una 
de las tres hijas de santa Sofía ó santa Sapiencia, cuya 
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fiesta se hace, según el martirologio romano, el 1.® de 
Agosto. En el mismo se vuelven á mencionar con su 
madre el 30 de Septiembre. Parece indudable que el 
cardenal Baronio tomó la noticia de las tres vírgenes 
y mártires (Fe, Esperanza y Caridad) del martirolo¬ 
gio de Usuardo, no conociéndose la fuente de dónde 
Lísuardo la tomó, pues no se hallan mencionadas estas 
sanias ni en el martirologio de Adón, ni en el de Beda, 
añadido por Floro, ni en el jeronimiano. Su martirio 
se coloca en Roma en tiempo de Adriano. De ellas 
habla también el menologio griego. El Synaxario de 
Constantinopla hace su elogio el 17 de Septiembre, 
diciendo de Esperanza que era de diez años de edad. 
El mismo día traen su memoria las efemérides greco- 
moscovitas. Una lámina del menologio de Basilio re¬ 
presenta su martirio, con su madre que venera sus re¬ 
liquias. Son citadas muchas veces en la AnaUcta Bol 
landiana y en la Bihliotheca Hagiographica Latina, 
y en semejantes, colecciones se citan muchos códices 
que hablan de estas mártires. 

Esperanza. Biog. Música y compositora, mujer de 
Anicio Manlio Severino Boecio, que vivió por los años 
470 á 525 y á la que se atribuye, entre otras obras, 
el himno Aurea luce en honor de los santos apóstoles 
Pedro y Pablo. 

Esperanza y SolA (José María). Biog. Crítico 
musical y abogado español, m. en Madrid en 1903. 
Terminada la carrera de derecho, ingresó en el Con¬ 
sejo de Estado, en el que 
desempeñó importantes car¬ 
gos. Había sido discípulo de 
Eslava, y desde muy joven 
se dedicó á la crítica musical, 
en la que alcanzó verdadera 
autoridad, ingresando en la 
Academia de Bellas Artes de 
San Fernando en 1899. Ya en 
1868 comenzó á escribir en la 
Gaceta Musical sobre la es¬ 
cuela wagneriana, y desde en¬ 
tonces hasta su muerte no 
dejó de colaborar en las prin¬ 
cipales publicaciones, pero so¬ 
bre todo en La Ilustración 
Española y Americana, en la 
que desde 1879 ejerció la crítica musical. En los ar¬ 
tículos publicados en dicha revista se encuentra todo 
el movimiento musical de España de aquella época, 
y seguirlos es seguir la historia viva y fiel de todo un 
período artístico. Desapasionado, de estilo elegante, 
de vasta cultura, se distinguía por su imparcialidad y 
seguridad en el juicio, lo que le llevó á la mayor au¬ 
toridad que ejerció sin vacilaciones y con tanta sua¬ 
vidad como templanza. 

ESPERANZAR, v. a. V. Dar esperanza. 

Deriv. Esperanzado, da. Esparanzador, 
ra. Esperanzamiento. Esperanzoso, sa. 

ESPERANZO. Geog. Lug. de la provincia de 
Orense, municipio de Lovios, parr. de San Pelagio de 
.'\raujo. 

ESPERAR. 1.» acep. F. Attendre, espérer. — It. 
Aspettare, sperare. In. To hope, to expect, to await. 
—A. Hofíen, erwarten.—P. y C. Esperar.—E. Esperi. 
(Etim. — Del lat. sperare.) v. a. Tener esperanza de 
conseguir lo que se desea. H Creer que ha de suceder 
alguna cosa. || Permanecer en sitio adonde se cree que 
ha de ir alguna persona ó en donde se presume que ha 
de ocurrir alguna cosa. I! También se dice de las cosas 
que no se desean y se teme que han de suceder. Está 
ESPERANDO la fiebre; sólo esperaba ya que le matasen. 
¡1 Estar reservado. La gloria que nos ESPERA. \\ Aguar¬ 
dar, acechar á una persona en sitio determinado. H 
V. n. Estar reservada ó destinada á alguien una cosa. 
II Confiar, poner su confianza en algo. 


¡Buena le espera! fr. fam. Da á entender que á 
una persona le aguarda una fuerte reprimenda ó algún 
otro accidente desagradable. Se usa también con cual¬ 
quiera de los pronombres personales me, nos, te, os. 
Esperar en uno. fr. Poner en él la confianza de que 
hará algún bien. || Quien espera, desespera, ref. Ex¬ 
plica la mortificación del que vive en una esperanza 
incierta de lograr el fin de sus deseos. 

Deriv. Esperable. Esperado, da. Espo- 
radoF, ra. Esperamiento. Esperante. 

Esperar. Dep. En términos de carreras quiere decir 
quedarse, ya más atrás, ya en el centro del grupo de 
los caballos que componen el campo, durante toda la 
carrera y esperar al último momento para ganar ó- 
tratar de ganar. Así se dice de un caballo que ha pro¬ 
curado pasar á sus adversarios demasiado cerca de la 
méta, y por esto no lo ha conseguido, que ha esperado 
demasiado. Si, por el contrario, se ha puesto á la ca¬ 
beza demasiado pronto, se dice que no ha esperado 
bastante. 

ESPERATO (San). Hagiog. El principal de los. 
mártires escilitanos, cuyos nombres se expresan en el 
artículo correspondiente. La Iglesia católica los celebra 
el 17 de Julio. Llama la atención de los críticos la cer¬ 
teza con que se han podido determinar los pormenores 
de su confesión ante el procónsul Saturnino en 180 en 
Cartago. Débese esto á las actas de su martirio, que 
conocidas de antiguo en redacciones alteradas, pero 
que en lo substancial merecían toda fe á juicio de auto¬ 
res como Ruinart, Mabillón y los bolandistas, se han 
ido encontrando en ediciones manuscritas cada vez 
más fehacientes, publicadas por Aubé, Usener, Analecta 
bollandiana, y Robinson, no dejando ya ningún linaje 
de duda acerca de su autenticidad. A las preguntas 
que dirige á los mártires el procónsul, responde siempre 
en primer término Esperato, pero sin que conste, por 
otra parte, la razón de su superioridad así expresada. 
A la primera intimación de adorar los dioses respon¬ 
de: «Nunca hicimos mal... nunca maldijimos, sino que 
dimos gracias por el mal recibido. De suerte que obe¬ 
decemos á nuestro emperador, lo tememos y adora¬ 
mos, y á El cada día ofrecemos el sacrificio de nues¬ 
tras alabanzas.» Se ofrece al procónsul á darle cuenta 
de su religión, pero aquél no le quiere oir, y le manda 
jurar per genium imperatoris. Esperato dijo: «Yo no 
reconozco el imperio de este siglo, sino que sirvo á 
Aquél á quien ningún mortal puede ver con los ojos 
camales... nunca cometí hurto porque reconozco al 
Dominador de los reyes y de todas las gentes.» A la 
pregunta: Perseveras christianus esse, Esperato res¬ 
ponde: Christianus sum. Et cum eo omnes unanirniter 
consenserunt. Saturnino les ofrece tiempo de delibe¬ 
rar, y Esperato responde que «en cosa tan buena no 
hay deliberación»; y á la indicación de Saturnino que 
les concede treinta días se afianza Esperato en su 
afirmación, «CArís/mnns íMw, y continuamente adoro- 
ai Señor mi Dios, que hizo el cielo y la tierra, el mar 
y todo lo q le en ellos hay. Et cum eo omnes consen¬ 
serunt.* Entonces Saturnino pronuncia la sentencia 
Speraium, \arlallum, etc., que han confesado que 
viven al modo cristiano, y porque después de ha¬ 
bérseles dado facultad de volver á las costumbres 
romanas, perseveraron obstinados, gladio animad- 
verti placet, Esperato dijo: «Damos gracias á Dios», y 
habiendo mandado Saturnino por público pregórv 
que fuesen los 12 mártires conducidos á ser degolla¬ 
dos todos á una voz, dijeron: «Damos gracias y alaban¬ 
zas á Dios» y concluye la breve narración con estas 
palabras: «Y así, todos juntos recibieron la corona del 
martirio; y ellos reinan con el Padre, y el Hijo, y el 
Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. Amén.» 
li^l original más antiguo de estas actas que se hallan 
en griego y en latín, parece ser el latino, según la 
edición dada por Robinson, aunque la griega publi- 
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cada por Usener también es antiquísima, pudiéndose 
remontar á principios del siglo III. 

Blbilogr. Monceaux, Histoire liiiéraire de VAfri- 
que Chrélienne (t. I, 1901); Robinson, The Passion oj 
Perpetuaj wiik an appendix on the SciUiian mar- 
¿ fdom (1891); Aubé, Elude sur un nouveaux texie des 
u. íes des martyrs SciUilains (1881); Usener, Acta mar- 
¿y/um Seiuitanoruni graece edita (1881). 

BSPERAUSSE8. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. del Tarn, dist. de ('astres, cant. de 
Lacauno, á 750 m. de altura, cerca del Agout; 750 h. 

ESPERAZA. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en ei dep. del Aude, dist. de I.imoux, cant. de (Juil- 
Un, junto al Aude; 1,650 h. Fábs. y comercio de 
curtidos y de sombreros. 

EsperÁza de Alumbres. Geog. Cas. de la prov. de 
Murcia, rnun. de Cartagena. 

ESPERCIEUX (Juan José): Biog. Escultor 
francés, n. en Marsella en 1758 y m. en París en 1840. 
^->iscipulo de Bridan, Foucou, Julien y Roland, ex- 
'uso por primera vez en el Salón de 1793 y poco des¬ 
pués su estatua de la Libertad obtuvo un segundo 
virernio en un concurso. En 1801 modeló una figura 
< e 14 pies de alto representando la República fran¬ 
cesa, que tenía el carácter severo y grandioso de to¬ 
das las obras de Espercieux; citaremos, además, una 
estatua de la Paz (1802); Filocietes, estatua en mármol 
<1822); El joven bañista (1831); La bañista (1836); los 
bajorrelieves en mármol de la fuente monumental del 
mercado de San Germán de París; la Victoria de Aus- 
lerhtz, bajorrelieve del Arco de Triunfo del Carrous- 
sel; uno de los bajorrelieves de la sala de Diana; las 
estatuas de Racine, Moliere, Voltaire y Napoleón, y 
numerosos bustos, entre ellos los de Nepomuceno Le- 
mercier. Redante, Raynal, Stouf, Mirabeau, David, Le- 
brun, Leticia Bonaparíe, etc. Otras obras suyas son 
Las Llaves de Viena, bajorrelieve en la Cámara legisla¬ 
tiva de Viena, El envió y Diomedes, etc. Carlos Els- 
hoecht y David de Angers modelaron, respectivamen¬ 
te, un busto y un medallón de Espercieux. 

ESPERCÓN. m. Zool. (Sperchon P. Kram.) Gé- 
ner:* de ácaros de la familia de los hidrácnidos. Se 
r.ju(*cen al menos 14 especies, que se hallan reparti- 
ílas por Europa hasta las Azores y la América del 
Norte; el Sp. glandulosus Koen. habita en Europa y 
en la América del Norte. 

ESPERDECIR. v. A. ant. DESPRECIAR. 

Deriv. EsperdeoldOy da. 
ESPERDICIAR. v. a. DESPERDICIAR. 
ESPERDIGAR. v. a. DESPERDIGAR. 
3SPERECE. m. DESPEREZO. 

E8PERECER. v. a. ant. PERECER. 
ESPERELA. I. Zool. (Espereüa Voemaer.) Gé¬ 
nero de esponjas (ó 
e pongiarios) de Ir 
clase de ias acalcá¬ 
reas, subclase de 
.as deraospongias, 
orden de las mona- 
xónidas, suborden 
de las halicondrias, 
familia de las dcs- 
rnacídónidas (ó es¬ 
pongiarios desmaci- 
(íánidos, Desmaci- 
donidae). 

ESPERELA. Geog. 

Aid. de la prov. de 
laCoruña, mun. de 
Paderne, parr. de 
San fulíán de Vigo. II Aldea en el mun. de Sada, ayu¬ 
da de parr. de San Nicolás Mosteirón’. 

Espérela. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mun. de 
DaJeira, ayuda de parr. de San Pedro de Espérela. 


Espérela. Lug. de la prov. de Orense, mu¬ 

nicipio de Leiro, parr. de Sania Marina de Gomariz. 

Espérela. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Marín, parr. de Santo 'ronié de Piñeiro. 

Espérela (San Pedro de). Genv,. V. .San Pedro 
DK Espérela. 

ES PÉREZ DE Borsa ó Bursa (Francisco), 
Biog. Autor dramático español de la primera mitad, 
del siglo xvn, n. en Madrid. Su obra principal es 1 1 
comedia titulada Las obras con calidad, hazañas dil 
gran don Lope (Benavides), estrenada en 1646. 

ESPEREZARSE, (luim.— Del lat. ex, fue¬ 
ra de, y pigriiia, pereza.) v. r. Desperez.arse. 

Deriv. Esperezado, da. Esperezamientc. 

ESPEREZO. (Eüm. — De ex, fuera, y pereza.) 
m. Desperezo. !| Ademán que se hace ordinariamen¬ 
te estirando los brazos y piernas al tiempo de desper¬ 
tar, y en algunas otras ocasiones. 

ESPERGULA, f. Bol. {Sper^ula L.) Genero 
de cariofiláceas, alsinoideas, espcrguleas, con 5 car¬ 
pelos y estilos, flores isómeras pentámeras, (c.u 10 
estambres, rara vez 5, óvulos numeróse s. estile s al- 
lerniscpalos, valvas del fruto entera.s; hierbas anua¬ 
les, por lo general ramosas, con hojas alesnadas, r jm es¬ 
tas, pero en apariencia fasciculadas por las ramitas 
de sus axilas, cimas racemiformes, terminales, estí¬ 
pulas escariosas, pedúnculos péndulos después de la 
florescencia. Comprende dos ó tres especies de las 
zonas templadas de ambos hemisferios, sobre todo en 
tierras cultivadas; Sp. arvensis, tendida, de 1 á 3 dm., 
con hojas asurcadas por debajo, estípulas anchas, [)l- 
talos obtusos, blancos, algo más largos que el cáliz, 
semillas estrechas, florece de Abril á Julio y se ha 
cultivado como forraje en terrenos arenosos, desde 
más antiguo en el N. de Europa: rara vez tiene nuis 
de cinco estambres la Sp. pentandra, que es ascer. den¬ 
te, sin surcos en las hojas, estípulas muy pequeña-^, 
pétalos agudos, semillas negras con ala membranosa 
plateada, ancha; en España se distinguen también 
Sp. vernalis con ala más estrecha y parda en las se¬ 
millas y Sp. viscosa por sus hojas vellosoviscosas, cor¬ 
tos pedúnculos, siempre 10 estambres y pétalos más 
largos. V. lámina Plantas forrajeras, II, fig. 2, en 
el artículo Forraje. 

Es planta de prado anual, de tallos fistulosos de 30- 
á 50 cm. de altura. Proporciona buen forraje verde que 
comen bien las vacas lecheras, pero es planta de poro 
desarrollo. Su cultivo está muy extendido en Rusia,. 
Alemania y Bélgica. Prefiere los terrenos silíceos, li¬ 
geros, frescos, bien sueltos y climas húmedos. Se siem¬ 
bra de Marzo á Septiembre á razón de 20 á 25 kg. 
de grano por hectárea. A los dos meses alcanza su 
completo desarrollo por lo que pueden hacerse varias 
siembras desde primavera hasta otoño sobre el mismo 
terreno y aprovechar la planta en Julio y Agosto 
como cultivo perdido. I roduce de 10,000 á 22,000 kg. 
de forraje verde por hectárea. La espérgula se en tie¬ 
rra también como abono verde. 

Espérgula de cinco estambres. Planta que alcanza 
de 30 á 35 cm. de altura, entallece mucho y sus ho¬ 
jas lineales suministran en los terrenos secos y are¬ 
niscas un pasto abundante para el ganado lanar. Es 
planta anual. 

Espérgula campestre. Crece en España en los te¬ 
rrenos arenosos, pero necesita de las lluvias en verano. 
Su producto es escaso. El ganado la come bien, pero 
es mejor suministrársela seca que darla en pastoreo. 

ESPERGULARIA. f. Bol. {Spergularia Pers.). 
Género de cariofiláceas, alsinoideas, espergulcas, si¬ 
nónimo del Tissa de Adanson, con tres est:K.-s y ova¬ 
rio unilocular, flores pentámeras, isómeras, aunq.ie 
á veces el androceo sea oligomcro, á veces sin pétal* s, 
valvas del fruto enteras; hierbas por lo general ex¬ 
tendidas, anuales ó vivaces, con estipulas escariosas 



Espérela (Espimta) 

1 y 2. Anisochela palmeaba de Es- 
pérella mammiformis; S. Sígma de 
esperóla 
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hojas como en Spergula aparentemente verticiladas i 
á veces, flores blancas ó rosadas, en cimas racemi¬ 
formes, pedúnculos péndulos después de la florescen¬ 
cia y después erguidos de nuevo. Comprende unas 
20 especies, principalmente de las costas y terrenos 
silinos, algunas casi cosmopolitas, como Sp. campes- 
iris de caminos y bordes labrantíos arenosos, con pé¬ 
talos más cortos, tallos de 1 á 2 dm., hojas mucronado- 
acirninadas, estípulas cortas y agudas, soldadas en 
la base y blar.quecinas, cimas multifloras, sépalos casi 
acapuchonados con margen blanca, pétalos rosados 
ó blancos; florece en primavera. Sp. media es halófila, 
con entrenudos largos, hojas semicilindricas, carno¬ 
sas, cimas pubescentes, glandulosas, pétalos casi tan 
largos, rosados ó blancos, cápsula igual al cáliz, se¬ 
millas sin ala ó poco aladas; florece en primavera. 
De España se citan 13 especies y en la América del 
Sur hay una mitad endémicas. 

La Sp. rubra ó arenaria roja tiene algunos pelos, es 
muy ramosa, tendida, con hojas mucronadas, pe- 
■dúnculos cortos y reflejos, pelosoglandulosos, sépalos 
■obtusos con margen blanca, pétalos rosados, poco 
más largos, semillas no aladas, florece en primavera. 

ESPERGULEAS. f. pl. Boi. Tribu de cario- 
filúceas, alsinoideas, con fruto cápsula, que se abre 
por dientes, estilos libres, hojas con estípulas. Géne¬ 
ros .Spergula, Spergularia y Telephium. 

ESPERGULINA. f. Quim. Substancia amorfa, 
azul y fluorescente, encontrada en las semillas de 
Spergula, á la cual se atribuye la fórmula (C, II, 0*)n. 

ESPERGURAR. v. a. Rioja. Limpiar la vid 
de lodos los tallos y vástagos que echa en el tronco 
y madera, que no sean del año anterior, para que no 
chupen la savia á los que salen de las yemas del 
sarmiento nuevo, que son los fructíferos. 

Deriv. Espergurado, da. 

ESPERIA. f. Paleoni. (Esperia.) Género de es¬ 
pongiarios, que se caracterizan por la forma típica de 
sus espíenlas, ya en áncora y en azada, que se ha re¬ 
conocido fósil en los depósitos secundarios superiores 
correspondientes á la creta de Haldem en Wesifalia. 

Esperta, f. Zool. {Esperia Nardo, Es per ella Vos- 
luacr.) V. Esperei.a. 

Esperta. Geog. Mun. de Italia, en la prov. de Ca¬ 
sería, dist. de Gaeta; 5,000 h. Comprende tres pobla¬ 
ciones: -la más importante es Roccaguglielnia, á 18 
kilómetros de Gaeta, cerca de la rib. der. del río Ga- 
relLano. 

ESPERIAL (Samuel). Biog. Medico hebreo que 
vivió en Córdoba y compuso un tratado de cirugía 
en castellano, que se guarda inédito en un manuscrito 
de la Vaticana. 

ESPERIDO, DA. (Etim. — De esperecer.) adj. 
aul. Extenuado, flaco, débil. 

ESPERIEGO, GA. adj. ASPERIEGO. Se usa más 
comúnmente como substantivo masculino por el ár¬ 
bol, y como femenino por la fruta. 

ESPERIENTE. Biog. V. Buonaccorsi (Fe- 

I.TPE). 

ESPERILLA (La). Geog. Aid. de la República 
Dominicana, prov. de .Santo Domingo, mun. de San 
Carlos. 

Esperilla de Aitajo. Geog. Aid. de la prov. de Ca¬ 
narias, mun. de Mazo. 

Espertli.a de Carche. Geog. Casas de labor de la 
prov. de Seviha, mun. de Constan!ina. 

ESPERIÑA. Geog. Lug. de la prov. de Ponte¬ 
vedra, mun. de Cotobad, parr. de San Miguel de Car- 
balledo. 

ESPERIOPSIO. m. Zool. {Esperiopsis Cárter.) 
Género de esponjas acalcáreas monaxónidas del gru¬ 
po ó suborden de las halicondrias, familia de las des- 
macidónidas, afín al género Esperdla (V. Espérela), 
que se encuentra en el Allánlico, Pacífico é Indico. 


Puede citarse la especie interesante Esperiopsis chal 
lengeri Ridlev et Dendy. 

ESPERÍTES. m. Zool. {Esperites Cárter.) Gé¬ 
nero de esponjas monaxónidas del grupo de las hali¬ 
condrias, familia de las desma- 
cidónidas (subfamilia de los es- 
perelinos), afín al género Espe- 
relia, cerca del cual es colocado 
un poco dudosamente. Se ha en¬ 
contrado en el Mediterráneo y 
océano Artico. 

ESPERMA. 2.* acep. F. 

Sperme.— It. Sperma. —In. Sper- 
macetl. —A. Walrat. —P. Esper- 
macete. —C. Esperma. —E. Sper- 
mo. (Etim.— Del lat. sperma; del 
gr. spérma, simiente.) amb. Se¬ 
men. li Esperma de ballena. 

Esperma de Venus. En la filo¬ 
sofía hermética se llama así el 
verdete ó cardenillo. 

Esperma. Fisiol. Líquido vis¬ 
coso y blanquecino, de reacción 
neutra ó alcalina, olor que re¬ 
cuerda el de la flor de algarrobo 
y que contiene materias albumi- 
noideas (nucleína, lecitina), sales 
(fosfatos) y una base orgánica 
cristalizada. El elemento activo 
es el espermatozoide ( V. este ar¬ 
tículo). 

Esperma. Med. leg. Las man¬ 
chas de esperma varían en su as¬ 
pecto más por la materia que por 
su fecha. Así, en el lienzo y ropas Esporiopsio (Spe- 
absorbentes conservan su forma riopsís ckallengeri) 
típica de mapas; en tejidos no ab¬ 
sorbentes aparecen como baba de caracol ó como un 
polvo blanquecino. El examen químico de las manchas 
comprende ensayos preliminares unos y decisivos otros. 
Figuran entre los primeros los de Florence y Barberio y 
los de Lecha-Marzo, y entre los segundos la maceración 
y la investigación directa. Consiste el método de Flo¬ 
rence en el uso de un reactivo yodoyodurado que da 
lugar á la formación de cristales característicos. Ge¬ 
neralmente adoptan la forma de laminillas de bordes 
paralelos y color pardo amarillento. La reacción es 
de una gran sensibilidad, apareciendo aun en man¬ 
chas antiguas y diluidas. Sin embargo, no proporcio¬ 
na un criterio absoluto de certeza. La reacción de Bar¬ 
berio se basa en el empleo de un reactivo que consiste 
en una solución saturada de ácido pícrico. Los crista¬ 
les típicos revisten formas variadas, como prismas, 
agujas, cubos, estrellas, rombos, etc. Aunque es más 
fiel que la reacción de Florence no es, sin embargo, 
de valor absoluto. Debe mencionarse, además, la reac¬ 
ción de Lecha-^larzo con el ácido fosfomolíbdico, que 
da cristales amarillos hexagonales y en mácula. Los 
ensayos decisivos se hallan representados por la in¬ 
vestigación y el descubrimiento del zoospermo. La 
maceración se acompaña ya del raspado, ya de la di¬ 
solución. Se operará con agua destilada y no se deci¬ 
dirá el ensayo hasta pasadas veinticuatro horas'y bien 
observado un zoospermo entero. Se distinguirán los 
falsos zoospermos (esporas de hongo) recurriendo á 
la iluminación oblicua. Pueden colorearse los zoosper¬ 
mos con la solución yodoyodurada de Roussin, el car¬ 
mín, la hematoxilina, etc. La investigación directa se 
basa en procedimientos colorantes, como el de Corin 
con sdlución amoniacal de eritrosina, el de Dervúeux 
con azul de metileno, el de Baecchi con fucsina, azul 
de metileno y solución clorhídrica. 

Esperma. Quim. y Terap. Esperma de ballena. Gra¬ 
sa sólida, dura, compuesta principalmente de palmi- 
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tato de cetilo, obtenida de la cabeza del cachalote. 
Demulcente; forma parte de varios ceratos y ungüentos, 
i V. Ballena. 

Esperma. Zool. Materia fecundante masculina, cons¬ 
tituida por los esp)ermatozoos formados en el testículo 
y generalmente contenidos en un liquido viscoso. En 
muchos animales se mezcla con él la secreción de glán¬ 
dulas accesorias, como en los mamíferos la de la prós¬ 
tata y de las de Cowper. 

KSPERMACARION. m. ZooU £1 núcleo esper- 
mático ó del espermatozoo, que penetra en el óvulo. 

BSPBRMACBNTRO. m. Zool Punto medio 
de la estrella, que se origina en el núcleo espermático, 
cuando el espermatozoo ha penetrado en el óvulo. En 
aquél está el centrosoma del espermatozoo. 
K8PERMACETI. Quiñi. V. BALLENA. 
KSPRRMACIO. m. Bol. £1 único elemento mas¬ 
culino formado en el interior del espermatangio, es 
esférico, con un núcleo y al principio sin membrana, 
inmóvil. También se llama así el de los hongos labul- 
beniáceos y el producido en el espermogonio de los 
liqúenes, esférico ó bacilar. 

Espermacio. Zool Llama así Waldeyer ai esperma¬ 
tozoo. 

SSPERMACOCA. í. Bol (Spermacoce DiU.) 
Genero de rubiáceas, cofeoideas, espermacoceas, con 
ovario bilocular, dehiscencia de la cápsula longitudi¬ 
nal, quedando las dos valvas unidas en la base, una 
de ellas se separa del tabique, la otra queda cerrada; 
hierbas tendidas ó ascendentes, con hojas lanceola¬ 
das, vainas estipulares cerdosas, soldadas ai peciolo, 
inflorescencias acabezueladas en las axilar alternas de 
cada par, flores blancas. Comprende dos especies ame¬ 
ricanas. S. iennior muchas veces confundida con otras 
de la tribu, con frutos algo pelosos, casi esféricos, vive 
ea las Antillas y América Central. S. glabra con cáp¬ 
sulas más largas, de paredes más tiernas, se encuentra 
escasa desde el Uruguay á Kentucky y en las Co¬ 
mores. 

ESPERMACOCRA8. m. Bol. Tribu de rubiá¬ 
ceas, cofeoideas, con micropila hacia abajo, en óvulo 
ascendente, pétalos valvados, óvulo en el tabique, 
hierbas y plantas sufruticosas con estipulas desgarra¬ 
das. Géneros I^tchardsonia, Borreria, Sperntaeoce. 

ESPBRM ACRASIA. f. Pat. Deficiencia de es¬ 
permatozoos en el semen. 

ESPBRBIADUCTO. m. Zool. Vaso deferente, 
canal que conduce el esperma del testículo hacia el 
exterior. En los vertebrados se originan de los canales 
de Wolíf y sirven en selacios y anfibios masculinos á 
la vez como uréteres; empiezan en el extremo del epi- 
dldirao y desembocan en la mayoría de los vertebra¬ 
dos en la cloaca, en casi todos los mamíferos en la ure¬ 
tra (en el cuello seminal): en su porción final se 11a- 
raan en muchos casos conductos eyaculadores^ porque 
8« capacitan por contracciones de fibras musculares 
inflares para la inyección del esperma. 

ESPBRMAF1TA8. f. pl. Bol mismo que 
hnerógamas ó siíonógamas, embrioíitas siíonógamas. 

ESPERMARIO. m. Zool Nombre que alguna 
vez se ha dado al testículo. 

espermatangio. m. Bol Anteridio de ro- 
doíicea. 

ESPERMATECA. f. Zool. Receptáculo semi¬ 
nal, órgano en forma de vejiga ó saco, que sirve para 
guardar el semen en el cuerpo de la hembra de muchos 
gusanos, moluscos v artrópodos. 

ESPERMATÉNPRAXIS. í. Pal. Obstrucción 
á la eyaculadón del semen. 

ESPERMATIA. f. Bol V. Espermacio. 

ESPERMÁTICO, OA. adj. Anat. Relativo al 
«perma; seminal. 

EspermAtico. Anat. Las arterias espernidticas nacen 
de la parte anterior de la aorta cruzaiido el uréter y 
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el psoas. Al llegar cerca de la pelvis del riñón se intro¬ 
ducen en el conducto inguinal recorriéndolo, descien¬ 
den luego á la bolsa y terminan en el testículo y epi- 
dídirao. En su trayecto envían algunas ramas al dar- 
tos, tejido adiposo renal y elementos del cordón. Las 
venas espemuiiieas forman alrededor del testículo un 
plano llamado espermático, de donde nacen dos gru¬ 
pos de venas, uno anterior y otro posterior, que as¬ 
cienden por el conducto deferente. Se halla forma 
do el primero por cinco ó seis venas situadas por de¬ 
lante de dicho conducto y de la arteria espermática. 
Al atravesar la fosa iliaca interna forman el plexo 
pampiuiforme que termina en la vena espermática. Esta 
última sigue el trayecto de la arteria homónima y des¬ 
agua á la derecha en la cava inferior y á la izquierda 
en la renal. En cuanto al grupo posterior, menos im¬ 
portante, corre por detrás del conducto deferente, des¬ 
aguando sus venas en las epigástricas. Los linfáticos 
espermálicos siguen los vasos de su nombre y desembo¬ 
can en los ganglios viscerales del grupo de los lumbo- 
aórticos. Las vias espermáticas están constituidas por 
el conducto deferente, la vesícula seminal y el conduc¬ 
to eyaculador (V. VÍ.as espermáticas). Se llama cor- 
don espermático el órgano en forma de pedículo y en 
cuya extremidad se encuentran el testículo y el epidí* 
dimo. Ocupa la parte superior de las bolsas y comienza 
en el borde posterosuperior del testículo para acabar 
en el orificio profundo del conducto inguinal. Forma 
uim masa alargada y cilindroide de 12 á 14 cm. de lon¬ 
gitud y se dirige primero verticalmente arriba y lue¬ 
go oblicuamente afuera. Está esencialmente constitui¬ 
do por el conducto deferente y los vasos y nervios 
testiculares unidos por tejido celular laxo y contenidos 
en una vaina fibrosa común. Anatómicamente corres¬ 
ponde á dos regiones: la escrotal y la inguinal. Eii las 
primera se halla en relación con el testículo por abajo, 
con el orificio superficial inguinal por arriba y con la 
cubiertas escrotales por delante, detrás y lateralmente. 
En la región inguinal forma parte integrante del con¬ 
tenido del conducto. V. Inguinal. 

Espermático. Hist. reí. Apelativo aplicado en la 
teología estoica y á veces por los cristianos á la pala¬ 
bra Logos en cuanto se refiere á la producción del 
mundo. En el vago panteísmo de los estoicos se ha¬ 
blaba del Logos como de.la razón de ser inmanente 
ó intrínseca de todas las cosas; y el perfeccionamiento 
y la evolución de las mismas dió pie á que esta razón 
fuese considerada como una semilla. De aquí el llamar¬ 
se espermático ó seminal. Esta comparación era muy 
lógica en el sistema, sobre todo en lo que tenía de pan- 
teísta, pues el Dios por antonomasia parece haber sido 
entre los estoicos la Naturaleza. De lo que resultaba 
que encontrasen estos filósofos la divinidad, razón 
suprema ó Logos, en los gérmenes materiales de ani¬ 
males y plantas, y por extensión entendían vagamente 
que hubo de haber también un germen material de 
todo el Universo. El mismo adjetivo se pudo aplicar 
al Logos cristiano, t-ues siendo el Verbo divino, es fuen¬ 
te de toda vida y de todo ser en el sentido trascenden¬ 
tal de la palabra. 

Esper.mático. Zool. Que pertenece al semen ó esper¬ 
ma, ó al cordón así calificado. Por ejemplo, el funícu¬ 
lo espermático, en los mamíferos en que los testículos 
están en un escroto, es un cordón que va de la pared 
del vientre al testículo que contiene el canal deferente 
ó espermaducto y los vasos sanguíneos y nervios. 

ESPERMÁTIDAS, ESPERMÁTIDES ó 
BSPERMÁTIDOS. f. pl. Zool, Histol. y Embriol 
Son las células ó elementos celulares más pequeñe^ á 
que se llega como resultado final de las sucesivas divi- 
»ODes de las células germinales masculinas de los ani¬ 
males. Dichas espermátidas 6 espermáiides son las que 
por su maduración se convierten en espermatozoides 
activos. V, Espermatogénesis. 
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BSPERMÁTIDB. m. Histol. Célula derivada 
de un espermatocito secundario por fisión, origen del 
espermatozoo. Denomínase también espermatoblasto. 

BSPBRMATISMO. m. HisíoL Producción del 
semen. Se llama asi también una teoría según la cual 
el esperma contiene las partes esenciales del nuevo ser. 

Deriv. Espermatlna. 

BSPBRMATITIS. f. Pat. Inflamación del con¬ 
ducto deferente. V. FUNICULITIS. 

BSPERMATOBLASTO. m. Hi.ciol. Término 
aplicado en su origen á las células de sostén de Ser- 
toli, pero que actualmente se emplea con el mismo 
significado de la palabra espermátide y célula esper- 
mática. 

ESPRRMATOCBLB. m. Pat, Distensión quis- 
tica del epididimo ó de la red testicular que contiene 
los zoospermos. 

BSPERMATOOIDA. m. Pat. Lo que destruye 
los zoospermos. 

BSPRRMATOCISTBCTOMÍA. f. Ctr. Abla¬ 
ción de las vesículas seminales. 

BSPERMATOCISTITIS. f. Pat. Inflamación 
de las vesículas seminales. 

B8PERMATOC1STO. m. Anat. y Pat. Nom¬ 
bre aplicado á la vesícula seminal y al espermatocele. 

BSPERMATOCISTOTOMÍA. f. Cir. Inci¬ 
sión de las vesículas seminales para su desagüe. 

ESPBRMATOCITOS. m. pl. Zool., Histol. y 
Embriol. Se da este nombre á aquellas células reauí- 
tantes de la división de las células germinales masculi¬ 
nas de los animales que después de su crecimiento 
están en condiciones de dar origen á los espermatozoos 
6 espermatozoides, por lo cual son también llamadas 
células madres de los espermatozoides ó espermato- 
citos de primer orden. Estos espermatocitos por una 
primera división producen los llamados espermatocitos 
de segundo orden y éstos á su vez son los que por una 
segunda y última división dan lugar á los espermato¬ 
zoides. V. Espermatogénesis. 

BSPERMATOFOBIA. f. Pat. Obsesión de la 
espermatorrea. Aparece en los sujetos neuróticos, 
particularmente en la época de la pubertad y se asocia 
con otra i nosofobias como la de palpitaciones del co¬ 
razón. Es fruto muchas veces de sugestión por lectura 
de libros seudomédicos en que se describen toda suerte 
de enfermedades incurables como dependientes de la 
espermatorrea. La exploración local de tales enfermos 
pK>cas‘ veces revela verdaderas y abundantes pérdidas 
seminales, tratándose generalmente de vulgares polu¬ 
ciones nocturnas. Otras veces la presencia de humor 
prostético en los esfuerzos de la defecación acaba de 
convencer al paciente de la realidad de su mal. Por lo 
demás, se trata de sujetos continentes en quienes la 
imaginación excitada y la obsesión son la causa de 
toda su sintomatología. La fuerza genital se halla 
íntegra y el enfermo sólo se abstiene por autosugestión. 
El curso de la espermatofobia varía según los casos, 
siendo lo regular que ceda por sí sola al contraer matri¬ 
monio el sujeto ó al entrar plenamente en la edad viril 
y cambiar de vida mental. A veces se trata de un sín¬ 
toma de neurastenia ó psicastenia, y en este caso 
mejora ó se atenúa con la enfermedad causal. Algunas 
psicosis como la depresión mental, la demencia precoz, 
la neurosis de angustia pueden comenzar por ideas 
delirantes hipocondríacas entre las cuales figura la 
espermatofobia': El pronóstico es benigno en general, 
aparte los casos en que se trata de psicosis graves de 
los cuales sólo es un epifenómeno el síndrome esperma- 
tofóbico. El tratamiento se dirigirá ante todo á com¬ 
batir la obsesión, no luchando con ella, sino deriván¬ 
dola hada otros derroteros. .\sí, se buscarán ocupacio¬ 
nes adecuadas al enfermo y se le distraerá por todos 
los medios. La rusticación, la hidroterapia y la electro¬ 
terapia surten útiles efectos. Como medicación ocasio¬ 


nal pueden emplearse ya los tónicos (valeriana, sales 
amónicas, boldo, hierro), ya los sedantes (alcanfor^ 
bromuros, opio). Cuando se comprueba la realidad de 
las pérdidas se instituirá su tratamiento apropiado. 
V. Espermatorrea. 

BSPERMATÓPORO. m. Zool. Pordón de es¬ 
perma que de ordinario queda rodeada por una cubier¬ 
ta particular en los conductos eferentes de los órganos 
sexuales mascu¬ 
linos. Esperma- 
tóforos sencillr*:, 
en forn a de sa¬ 
co, 1 ienen, por 
ejemplo, las lom¬ 
brices de tierra, 
muchos crustá¬ 
ceos (figs. 2-4) y 
también insec¬ 
tos,mientras que 
en las sanguijue¬ 
las tienen los es- 
permaióforosdo- 
bles paredes y 
disposiciones es¬ 
peciales para la 
evacuación del 
semen (íig, 1). 

En muchos in¬ 
sectos (grillos y 
saltani ontes) 
hay espermató- 
foros en forma 
de botella con 
órganos apendi- 
culares peculia¬ 
res (figs. 5 y 6). 

Los espermatóforos de muchos moluscos (fig. 7) y 
muy en particular de los Cifalóprdos constan de lar¬ 
gos tubos con múltiples receptáculos y aparato de cie¬ 
rre. Los espermatóforos se transportan en la cépula á 
la superficie ó al interior del cuerpo de la hembra, 
donde se abren en sitio conformado de antemano ad 
hoc, ó revientan en el oviducto. 

B8PERMATÓFTORA. (Etiin.—Del gr. 
ma, semilla, y phtkora, peste, corrupción.) f. Entom, 
{Sf'ermntophihora l.d.). Género de lepidópteros de lá 
familia de los pirálidos y tribu de los fiticinos. No se 
conoce más que una especie europea, Sp, Hornigi 1/1.; 
hállase también en España. 

E8PERMATÓOENA. adj. Bot. Se refiere á 
la célula de gimnosperma, formada en el grano de 
polen con las vegetativas del protalo y que á su vez se 
divide en la célula madre del anteridio y otra célula 
estéril; disolviéndose esta última queda aquélla libre 
y va en el tubo polínico dando dos células hijas, gene¬ 
rativas ó masculinas, que en las cicadeas y ginkgos 
toman la forma de espermatozoides. 

E8PERMATOOÉNE818. f. Zool. Produc¬ 
ción de espermatozoos ó espermias en el testículo de* 
los animales. Primero se forman los espermatogonios, 
que se multiplican por mitosis. Los espermatozoos se 
originan por dos particiones, que corresponden á las 
de maduración del óvulo. Los espermatogonios, en 
que se prepara la primera partición de maduración^ 
se llaman células madres de esperma ó espermacitos de 
primer orden; pasan largo tiempo en reposo y luego 
sigue el proceso de maduración, que consiste en dos 
particiones inmediatamente consecutivas; sé divide 
primero cada una de aquéllas en dos espermacitos de 
segundo orden, que en seguida se parten cada uno en 
dos células hijas ó espermdiidos, de modo que de cada 
célula madre por último proceden siempre cuatro es- 
permátidos, que se transforman luego en espennato* 
zoos maduros. 



Espermatóforos: 1, de una sanguijuela 
(Glo^sosipkonia complanata); S, de un 
ostrácodo (Bairdia mediterránea); 3 y 

4, de crustáceos decápodos (Galaikea 
squammifera y Porcellana longicomis); 

5, del grillo campestre (Gryllus campea- 
tris); 6, de Decticus vertucivtmes, un sal> 
tamontes; 7, de un molusco (Parmm- 

rion Weberi) 
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Las dos particiones de maduración no se verifican 
se^n el esquema ordinario de la mitosis, sino de un 
modo algo alterado, habiendo en ello una reducción 
cualitativa, por no dividirse los cromosomas según su 
lon-jitud, sino al través, y no separarse las divisiones, 
sino que van los cromosomas por pares á las dos 
células hijas. De ahi resulta en el nuevo ser una com¬ 
binación diferente de la de los abuelos. 

ESPERMATOGENIA, f. Zool. ESPERMATO¬ 
GÉNESIS. 

ESPERMATOGONIAS. f. pl. Zool., Histol. y 
Embriol. Es una de las fases por lasque pasan las célu¬ 
las germinales masculinas de los animales hasta dar 
origen á los espermatozoides. V. Espermatogénesis. 

E8PERMAT0G0N10. m. Hislol. Célula que 
se origina en un tubo seminal y se divide en dos esper- 
matocitos primarios. Denomínase también espermóspo- 
ro V espermatójoro. 

É8PERMATOGRAFÍA. (Etim.—Delgr. 
ma, semilla, y grdphein, describir.)!. ^/.Descripción 
de las semillas. 

Deriv. Espermatográfioo, oa. Esperma- 
tógrafo. 

ESPERMATOIDE. m. Pat. Forma masculina 
ó flagelada del microorganismo del paludismo. 

E8PERMATOIDEO* DEA. adj. Histol, Se¬ 
mejante al semen. 

E8PERM ATOLISINA. f. Pat. Substancia que 
produce cspermatolisis. 

E8PERMAT01.ISIS. f. Pat. Destrucción ó 
disolución de los espermatozoos. 

B8PERMAT01.0GÍA. (Etim. —Del gr. spér- 
na, semen, y ló^os, tratado.) f. Fisiol. Tratado sobre 
b esperma ó semen. 

Deriv. Eapermatológleo, ea. 

E8PERMATÓMERO 6 E8PERMATO- 
MERITO. m. Histol. Uno de los gránulos de croma- 
tina en que se divide el núcleo espermático. 

B8PERMATÓPEO9 PEA. (Etim.Del gr. 
spérma, semen, y poiein, hacer, crear.) adj. Terap. Di- 
cese de los medicamentos á que se atribuye la propie¬ 
dad de aumentar la secreción espermAtica y de excitar 
al acto venéreo. U. t. c. s. m. 

ESPERMATOPOTESI8. f. Fisiol. Produc¬ 
ción del esperma. 

Deriv. Eapermatopoyétioo, oa. 

ESPERMATORREA. F. Spermatorrhée.— 
It y E. Sperm atorrea. —In. SperAatorrheea.—A. Sa- 
meníloss.— P. Espermatorrhea.— C. Espermatorrea. 
(Eiim. — Del gr. spérma, semen, y rhtin, fluir.) í. Pat. 
Kyacubción involuntaria y sin causa alguna de orden 
erótico. 

Deriv. Eapermatorreioo, oa. 

Espermatorrea. Pat. Aparece ya consecutivamen¬ 
te i poluciones nocturnas repetidas, ya de un modo 
espontáneo. Declárase desde la pubertad y persiste á 
veces toda la edad adulta con diversas alternativas. 
Se presenta á veces en individuos masturbadores des¬ 
de la infancia, pero se halla otras veces en sujetos aje¬ 
nos á la masturbación. La espermatorrea es entonces 
un atributo de la degeneración nerviosa y mental que 
se acompaña de otros fenómenos, como obsesiones, ce¬ 
falalgia, vejiga irritable, etc. Debe distinguirse la es- 
permatorrea de las poluciones nocturnas que aparecen 
fisiológicamente en sujetos jóvenes robustos y conti- 
nentes;-A5Í, mientras las poluciones no dejan ningún 
accidente morboso consecutivo, la espermatorrea pro¬ 
voca trastornos múltiples. Además, las poluciones si¬ 
guen á los sueños de contenido erótico y son propias 
exclusivamente de la noche. En cambio, la espermato¬ 
rrea es diurna y no se relaciona con ninguna excitación 
sexual. Sin embargo, hemos visto ya que la repetición 
excesiva de las poluciones nocturnas puede llegar á 
producir U espermatorrea. Algunas causas de orden 


local pueden sostener más que provocar la espermato¬ 
rrea, debiendo citarse entre ellas la longitud excesiva 
del prepucio, la fímosis, la irritación del glande, la 
criptoiquidia, la monatquídía, el hipospadias, el epis- 
padias, etc. Lo propio puede decirse del estreñimien¬ 
to pertinaz, los oxiuros, los ascárides, las hemorro- 
des, etc. La espermatorrea que apárece durante los 
esfuerzos de la defecación no merece generalmente tal 
nombre, tratándose más bien de flujo prostático. La 
verdadera espermatorrea se acompaña de sensaciones 
voluptuosas muy débiles ó nulas y deja al enfermo muy 
extenuado ^ abatido. Domina con el tiempo el cuadro 
de una astenia neuromuscular y mental. Hay palpita¬ 
ciones, sofocación, opresión, vértigo, zumbidos de oído, 
alteraciones visuales. Asimismo se comprueba cricste- 
sia, dispepsia atónica ó hipoclorhídrica, neumatosis, 
estreñimiento, etc. Además, el enfermo, preocupado 
sin cesar por su mal, llega á contraer verdaderas ob¬ 
sesiones del tipo nosofóbico (temor á padecer mielo- 
patfas, cardiopatias, enfermedades del cerebro, etcé¬ 
tera). La fuerza genital, integra en un principio, se 
resiente después llegando gradualmente á la frigidez y 
la impotencia. Aun más, el líquido espermático ofrece 
pocos zoospermos y éstos degenerados, atrofiados ó 
deformes.- Se ha discutido si la espermatorrea debili¬ 
taba por la pérdida nerviosa á la de humor espermá¬ 
tico. En realidad, la substracción de esperma con sus 
elementos activos basta para explicar el proceso de¬ 
pauperante y aslenizante. En efecto, no sólo se trata 
de la pérdida de elementos químicos (fosfatos, nucleí¬ 
nas, etc.) que acompañan al esperma, sino de la pér¬ 
dida de acción dinamógena que aquel líquido posee 
según demostraron los experimentos de Brown-Sé- 
quard. La etiología de la espermatorrea debe buscarse, 
ante todo, en la constitución nerviosa del sujeto. Así, 
se observa en sujetos neuróticos y con antecedentes he¬ 
reditarios y personales de neurosismo. De aquí que apa¬ 
rezca en individufs neurasténicos, epilépticos, histéri¬ 
cos, deprimidos mentales de tipo constitucional ó pe¬ 
riódico. Los excesos venéreos pueden á la larga provo¬ 
car la espermatorrea que, sin embargo, es susceptible 
de aparecer también por simples excitaciones eróticas 
que no llegan á la eyaculación. No se conoce nada to¬ 
davía de la anatomía patológica de la afección, que qui¬ 
zá no tenga lesiones en el sentido recto de la palabra y 
dependa sólo de trastornos funcionales. El airso de la 
enfermedad es variable, desapareciendo en algunos ca¬ 
sos al llegar á la edad adulta y durando en otros hasta 
la extinción de la vida genital. Las complicaciones de 
la espermatorrea son ante todo de carácter psicopático 
y dependen de la obsesión morbosa de tener un mal in¬ 
curable. En este caso el monoidefsmo puede originar 
graves alteraciones en la existencia psíquica del sujeto. 
Hanse observado algunos casos de suicidio, aunque es 
de creer que entonces haya más graves trastornos men¬ 
tales concomitantes (depresión mental, demencia pre¬ 
coz, melancolía, epilepsia). El diagnóstico de la esper¬ 
matorrea es fácil y sólo debe comprobarse, pues mu¬ 
chas veces se quejan de ella sujetos que no la pa^^n 
y que sólo sufren la sugestión de la misma. El pronós¬ 
tico de la espermatorrea no es grave por esto solo, y 
si únicamente por las complicaciones neuropsiquiátri- 
cas que pueden acompañarla. La leyenda médica de 
la espermatorrea, con su inacabable cortejo de males 
incurables, se ha formado desde la época de Lallemand, 
por la confusión en un solo concepto nosológico de los 
más variados y heterogéneos casos de aquel síndrome. 
La mejor diferenciación de aquéllos por la clínica mo¬ 
derna ha restablecido el valor legítimo de la esper¬ 
matorrea, que sólo puede considerarse como un epife¬ 
nómeno patológico. El tratamiento de la espermato¬ 
rrea se ha basado en su mecanismo patogénico. Así, en 
la forma activa 6 por exceso de contracción de las ve¬ 
sículas seminales, se han recomendado los bromuros 
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de potasio y alcanfor, el fosfuro de zinc, el lupulino, la 
belladona, los baños calientes y las duchas sulfurosas, 
también calientes. En la forma atónica ó por reía a- 
ción de las vesículas, surtirán efecto el cornezuelo de 
centeno, la nuez vómica, la estricnina, el licor de Beau- 
raé, las duchas frías, el masaje, la electrización perineal, 
etcétera. La cauterización de la uretra en su porción 
prostática, recomendada antaño como una panacea, 
se reserva hoy para los casos de blenorrea crónica con 
cistitis del cuello. Se ha prescrito asimismo la compre¬ 
sión de la próstata por la vía anorreclal. A este fin i)uc- 
de servir el tapón metálico de Mathieu, recomendado 
ya en la época de Trousseau. Serán también de utili¬ 
dad las ventosas secas y escarificadas á lo largo de la co¬ 
lumna vertebral y las fricciones secas y trementinadas 
por todo el cuerpo. La electrización será con preferencia 
galvánica, debiendo extenderse desde la región lumbar 
al pubis y empleándose un excitador adecuado como 
un mandril conductor. Puede ser útil la permanencia 
en el campo ó á orillas del mar y el aislamiento en los 
casos graves. Será indispensable combatir la sugestión 
morbosa de la espermatorrea, ya por medio de la con¬ 
trasugestión terapéutica, ya distrayendo simplemente 
al individuo con viajes, trabajos apropiados, etc. En 
los enfermos célibes y cuya fuerza genital se halla ín¬ 
tegra se ha aconsejado á veces el matrimonio con bue¬ 
nos resultados. Cuando se trata de psicosis acompaña¬ 
das de espermatorrea deberá combatirse la enfermedad 
causal correspondiente. 

Bibliogr. Ebstein, Tratado de Medicina Clínica 
y Terapéutica (ed. Espasa, Barcelona); Nothnagcl y 
Rossbach, Handbuch d. innerliche Medizin (Berlín, 
1907); Dieulafoy, Manuel de Fathologie interne (París, 
1898); Ellis, Sexual disabilities of man and their íreat- 
ment (Londres, 1910). 

ESPCRMATOSOMA. f. Zool. Célula hija del 
espermatocisto y que luego se transforma en esperma¬ 
tozoo, recibe á veces aquel nombre cuando ha lomado 
la forma definitiva. 

ESPBRMATOSQUESIS. L Pat. Supresión de 
la secreción de semen. 

ESPERMATOZOARIO, RIA. adj. Histol. Re¬ 
lativo á los espermatozoos. 

ESPERMATOZOICIDA. adj. Toxicol. Que 
causa la muerte de los espermatozoos. U. t. c. s. l¡ Agen¬ 
te que tiene esta acción. 

ESPERMATOZOIDE, m. Bot. V. REPRO¬ 
DUCCIÓN. 

Espermatozoide. Histol. y Fisiol. Elemento fecun¬ 
dante del líquido espermático y representado por un 
filamento fino de 50 ji de longitud. Se compone esen¬ 
cialmente de dos partes: un extremo anterior ó cabeza 
y un apéndice filiforme ó cola. La primera es la por¬ 
ción abultada del espermatozoide, siendo ovalada de 
frente y piriforme vista de perfil. La cola se adelgaza 
progresivamente hasta su extremo libre. La atraviesa 
en toda su extensión el filamento axial. Se diferencia, 
además, en ella una porción anterior ó segmento inter¬ 
mediario ancho y corto formado por el filamento eje 
envuelto por una vaina protoplasmática y una porción 
terminal cada vez menos recubierta de protoplasma 
hasta quedar reducida á un simple filamento eje. El es¬ 
permatozoide vivo es movible, progresando merced á 
las ondulaciones de la cola y describiendo al propio 
tiempo movimientos espiroideos. Recorre 3 mm. por 
minuto y se activa su motilidad en las soluciones al¬ 
calinas, retardándose, en cambio, en un medio ácido. 
Su resistencia es considerable y la época de su aparición 
coincide con la pubertad, durando hasta la vejez. Res¬ 
pecto á su naturaleza es una célula modificada, demos¬ 
trando las materias colorantes un cuerpo celular de la 
cabeza representado casi únicamente por el núcleo. En 
cambio, la cola viene á ser el aparato vibrátil y el pro¬ 
toplasma. 


ESPER M ATOZOO. m. Zool. Llamado tam¬ 
bién espermidio, espermia, zoospermia y espermatoso- 
ma, es la célula sexual masculina, contenida en el 
semen y se forma en el testículo, del que sale de or¬ 
dinario por canales especiales (deferentes) al exte- 
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Espermatozoos: 1, dol hombre; 2, raya; 3, gaviota; 4. lapa; 

6, aurclia; 0, sollo; 7, escarabajo; 8, Protopteru$; 9, decá- 
podo (cangrejo); 10, angiiilula de remolacha (nematode); 
11, crustáceo luminoso; 12, dafnia; h, cabeza; ha, cola; 
í, trozo medio; b, borde ondulante; e, filamento terminal; 
u, apéndice inraóvii. (Según Boas) 

rior, para fecundar el óvulo dentro ó fuera del cuerpo 
femenino. Son conformaciones extraordinariamente 
pequeñas, en la mayoría de los animales filamento¬ 
sas, en otros redondeadas (nematodes) ó estrelladas 
(cangrejos de río). En los filamentosos se distinguen 
las siguientes partes: \.° la cabeza, que contiene el 
núcleo ó espermacarion; 2.° el trozo medio, en que 
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fstán incluidos los centrosomas, y 3.® la cola, que 
sirve para el movimiento. Como los espermatozoos 
(principalmente los filamentosos) se mueven con vi¬ 
veza, parecen seres independientes y de ahí su nombre. 

ESPERMATULO. m. Fisiol. ESPERMATOZOIDE. 

ESPERMATURIA. f. Pat. Presencia de semen 
en la orina. 

ESPERMAXIRO. m. Bot. El genero Sperma- 
xyrum Labill. es sinónimo del Olax de Linneo. 

ESPERMESTO. m. Ornit. (Spermestes.) Géne¬ 
ro de pájaros de la familia de los ploceidos, propio 
del Africa intertropical y Madagascar y caracteriza¬ 
do por su pico corto y grueso, de perfil ligeramente 
arqueado y narices casi ocultas por las plumas, y su 
cola corta y un poco redondeada. Se conocen unas 
12 especies, entre ellas el espermesto de Fernando 
Poo (Spmnestes poensis), que vive en esta isla y en 
la vecina costa del continente, hasta Angola, y que 
es de color negro lustroso, con el vientre blanco y las 
alas y la rabadilla rayadas de blanco transversalmen¬ 
te. Su tamaño es el de un gorrión. Generalmente forma 
bandos de 50 ó más individuo^, que viven cerca de 
las habitaciones humanas, dejando oir con frecuencia 
su canto, que puede traducirse por íuit, tuit. Se ali¬ 
menta exclusivamente de semillas de diferentes her¬ 
báceas. Phi la Guinea Continental española existe tam¬ 
bién la especie S. cucullaía, cuyo plumaje es pardo 
ceniciento, con una mancha de un verde metálico so¬ 
bre la cabeza y otra en cada hombro. V. lám. II de 
Cautivas (Aves), figs. 5 y 6. 

ESPERMIA. f. Zool. V. ESPERMATOZOO. 

ESPERMIDIO. m. Zool. V. Espermatozoo. 

ESPERMIDUCTO. m. Anat. Conducto eya- 
culador y deferente en conjunto. 

E^PERMINA. f. Quvn. CtH^N ó CjIC^N, (se¬ 
gún A. Poehl). Base orgánica que, según Schreiner, 
se encuentra combinada con el ácido fosfórico en el 
esperma humano, en el corazón y en el hígado de ter¬ 
nera y que á veces se encuentra también en la super¬ 
ficie de las preparaciones anatómicofisiológicas con¬ 
servadas en alcohol. Se presenta en forma de masa 
sólida, de reacción fuertemente alcalina, muy soluble 
en el agua y casi insoluble en el alcohol absoluto. El 
clirroaiiraío de espermina forma tablas brillantes, de 
color amarillo de oro. 

ESPERM100ÉNE8IS. f. Histol V. Esperma- 
TOCfeNESIS. 

ESPERMISTA. m. Biol. V. Espermatista. 

ESPERMO. M{/. Una de las hijas de Anio. 

ESPERMOBLASTO. m. Histol. V. Esper- 
M \TIDE. 

ESPERMOCENTRO. m. Zool., Histol. y Em- 
hriologia. Recibe este nombre el centrosoma del es¬ 
permatozoide. El espermocentro, después de la fusión 
del cuerpo del espermatozoide con la masa ovular 
p>asa á ser el centrosoma del óvulo fecundado y, por 
tanto, el origen de todos los centrosomas de las cé¬ 
lulas que resultan de la división 6 segmentación de 
dicho óvulo. 

ESPERMODERMO. (Etim. —Del gr. sptfr- 
ma, semilla, y dérma, piel.) m. Bot. Conjunto de los 
tegumentos propios de la semilla. 

ESPERMÓFAGO. (Etim. — Del gr. spérma, 
semilla, y phago, comer.) m. Entom. {Spermophagus 
Steo.) Género de coleópteros de la familia de los lá- 
ridos y tribu de los larinos. Sé citan seis especies de 
Europa; el Sp^cardui Boh. es común en el cardo. 
Sp. sericeus Geoffr.; long. 3 mm. Cabeza estrechada 
en cuello distinto; color negro con pubescencia sedosa. 

ESPERMÓFIEO. m. Zool. (Spermophilus.) 
Género de mamíferos del orden de los roedores, fa¬ 
milia de Jos esciúridos, cuyas especies están provis¬ 
tas de abazones ó bolsas bucales, tienen el primer dedo 
de /as extremidades anteriores con una uña rudimen- 
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taria, y sólo poseen un premolar inferior á cada lado, 
en vez de dos como las ardillas. Fué establecido este 
género por F. Cuvier en 1822, pero como seis años 
antes el naturalista alemán Oken aplicó á una de sus 
especies el nombre genérico Citellus, esta es la deno- 
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Espermófilo CAmmospermophilus) 

ininación que debe subsistir, según las actuales leves 
de la nomenclatura zoológica. Algunos autores divi¬ 
den el género en varios subgéneros {Ammospermophi- 
lus, Otospermophüus, Colohoíts, etc.) fundados en 
caracteres externos de no gran importancia. 

Los espermófilos pertenecen á la fauna holártica, 
hallándose sus numerosas especies repartidas por la 
Europa Oriental, el Asia Central y la América del 
Norte. La especie tipo del género es el suslik (Citel- 
lus, ó Spermophilus ciiillus), que habita en Polonia, 
Hungría y el S. de Rusia, llegando por el O. hasta 
Silesia. Es un animalito parecido en sus formas á la 
ardilla, pero con las orejas mucho más cortas y sin 
penachos, y con la cola también más corta y menos 
peluda. Mide 0*20 m. de longitud sin contar la cola, 
que tiene 0*08 m. Su pelaje ofrece una mezclilla de 
amarillento y negro, en la que á ciertas luces tienden 
á destacarse pequeñas manchas más pálidas. No vive 
en los' árboles, conjo la ardilla, sino en tierra, donde 
se abre profundas galerías, terminadas en un nido que 
á veces se encuentra á 2 m. bajo el nivel del terreno. 
Elige para su morada parajes secos y descubiertos, 
donde á veces se encuentran sus madrigueras en gran 
número, por ser costumbre de estos animales reunirse 
en grandes colonias. Su alimento consiste en simientes, 
legumbres, granos y frutos de todas clases, aunque 
también come insectos y hasta ratoncillos y pájaros 
pequeños. Ivn el otoño lleva en sus bolsas bucales 
provisiones á su madriguera, y en cuanto llega el in¬ 
vierno se encierra en ésta, tapando la entrada. Pasa 
durmiendo, como la marmota, la mayor parte del in¬ 
vierno, y al acercarse la primavera sale, abriendo una 
nueva galería. Poco después, en Abril^ la hembra da á 
luz de tres á ocho pequeñuelos, que nacen ciegos y sin 
pelo, pero se desarrollan muy de prisa, de modo que 
al llegar el siguiente otoño son ya completamente 
adultos. V. lám. Roedores, IV, fig. 1. 

En el S. de Rusia, y sobre todo en la región del Vol- 
ga, encuéntrase el suslik manchado (Citellus suslica}^, 
que tiene, como su nombre indica, el lomo sembrado 
de lunares ó manchitas de color blanco amarillento. 
En la Siberia Meridional el género está representado 
por varias especies, entre ellas el C. Evcrsnianni, y en 
el N. de China por el C. mongolicus. 

Pero el verdadero país de los espermófilos es la par¬ 
te occidental de la América del Norte, donde se cuen¬ 
tan nada menos que 35 especies diferentes, 10 de las 
cuales viven en Méjico, 12 en el Canadá y Alaska y las 
restantes en los Estados Unidos, habiendo entre ellas 
algunas más pequeñas que el suslik de Europa y otras 
más corpulentas que nuestra ardilla. El espermófilo 
listado (Cite lus tridecemlineatus), que habita las lla¬ 
nuras del Saskatchewan, es notable por su pelaje, que 
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ofrece en el dorso seis listas amarillentas separa¬ 
das por anchos espacios de color pardo obscuro, en 
cada uno de los cuales hay una serie de manchitas re¬ 
dondas amarillentas. El espermófilo de Say (C. laU- 
ralis), llamado yun-yi-ug por los pieles rojas del Ari- 
zona, es también un lindo animal, con la cabeza y el 
cuello de un hermoso rojizo dorado y el resto del pela¬ 
je de color de canela, interrumpido á lo largo de cada 
costado por una ancha banda blanca orillada de negro. 
Otras especies, como el C. annulatus de Méjico, el 
C. Beecheyi de California y el C. Franklint del valle del 
Misisipi, son de uh color más uniforme, parecido al del 
suslik. Los norteamericanos dan á todas estas especies 
el nombre, muy apropiado, de ardillas terreras (en in¬ 
glés ground squirrels). Sus costumbres difieren poco de 
las del suslik. Lo mismo que éste, viven en galerías sub¬ 
terráneas, y las especies de regiones frías ó templadas 
se aletargan en ^1 invierno. En las zonas de cultivo 
ocasionan con frecuencia grandes daños. Sólo en Cali¬ 
fornia se calcula que algunos años destruyen los esper- 
mófilos el 20 por 100 de las cosechas, llegando á causar 
perjuicios por valor de unos 20.000,000 de dólares. 

ESPERMOFLEBECTASIA. f. Pal. Estado 
varicoso de las venas espermáticas. 

ESPERMOGONIO. m. Bol. Receptáculo de los 
liqúenes en forma de botella y que produce los esper- 
macios en el extremo de hifas especiales. 

ESPERMOLISINA. i.Pat. V. Espermotoxina. 

ESPERMOLISIS. f. Pat. V. Espermatolisis. 

ESPERMOLITO. (Etim. — Del gr. spérma, se¬ 
men, y lilhos, piedra), m. Pat. Cálculo de las vías es¬ 
permáticas y sobre todo de las vesículas seminales. 

ESPERMÓLOGO. (Etim. — Del gr. spérma, 
semilla, y lego, escoger), m. Entom. (Spermologus.) 
Género de coleópteros de la familia de los curculióni¬ 
dos y tribu de los eririnos. Es propio del Brasil. 

ESPERMOLOROPEXIS. f. Cir. Fijación del 
cordón espermático al periostio del pubis en la opera¬ 
ción para la ectopia del testículo. 

ESPERMONEURALGIA. f. Pat. Neuralgia 
del cordón espermático. 

ESPERMOPLASMA. m. HistoL Protoplasma 
de los espermátides. 

ESPERMORREA. f. Pat. V. Espermatorrea. 

ESPERMÓSFERA. f. Histol. Grupo ó masa de 
espermátides formados por la segmentación de un es- 
permatocito secundario. 

E S P E RM O S PIZ A. f . Orrút. (Spermospiza.) 
Género de pájaros de la familia de los ploceidos, carac¬ 
terizado por tener el pico muy grueso, corto y de color 
azul metálico con la punta anaranjada, la cola gra¬ 
duada y el plumaje en parte negro y en parte encar¬ 
nado. Conócense tres especies, todas africanas. Una de 
ellas (S. guttata) se encuentra en la Guinea española. 

ESPERMÓTAMNIEAS. f. pl. Bot. Tribu de 
algas ceramiáceas, con talo formado de series sencillas 
de células, filamentoso, generalmente desnudo, rami¬ 
ficado lateralmente, cistocarpios terminales, por lo 
general con ramillas envolventes, que constan de uno 
6 dos gonimolobos. Género tipo Spermothamnion. 

ESPERMOTAMNIO. m. Bol. (Spermotham- 
nion Areschong.) Genero de algas ceramiáceas, esper- 
motamnieas, con partes del talo á modo de rizoma ras¬ 
trero y partes erguidas, ramificadas lateralmente y 
fructífera!^, núcleo fructífero con dos gonimoblastos. 
Comprende varias especies de los mares europeos. V. la 
especie Spermothamnion hermaphrodiium en la lámina 
Algas, III, fig¿. 20 y 21. 

ESPERMOTECA. f. Zool. Receptáculo de los 
órganos sexuales de la abeja hembra, en donde se de¬ 
posita el licor seminal del zángano. 

ÉSPERMOTÓXICO, CA. (Etim.--Del gr. 
spérma, semilla, germen, y de tóxico.) adj. Que des- 
truve ó mata los espermozoides. 


Espermotóxico. Terap. Acido espermotóxico. Véase 
Suero. 

Espermotóxico, ca. adj. Toxicol. Relativo á la es¬ 
permotoxina. 

ESPERMOTOXINA. f. Toxicol. Toxina que 
produce la muerte ó aglutinación de los espermatozoos 
de la misma especie animal de los que han servido para 
la producción del suero espermotóxico. , 

ESPERMOZOARIO. m. //tVto/.EsPERMATOZ::o. 

ESPERMOZOIDE. m. Histol. ESPERMATOZOO. 

ESPERNACADO, DA. adj. ant. Esparran¬ 
cado. 

ESPERNADA. (Etim. — ¿De pernada^) f. ArL 
y Of. El último eslabón de una cadena que está abier¬ 
to para po<ler engancharla en alguna argolla. 

ESPERNALLACHA. m. Selv. Nombre que se 
da en C taluña al abrótano hembra (Santolina). 

ESPERNANCAR. v. a. Amér. Despernancar. 

ESPERNANCARSE, v. r. ant. Despata^ 
rrarse. 

Deriv. EspernanoadOy da. 

ESPERNIBLE. (Etim. — Del lat. spernere, des¬ 
preciar.) adj. ant. Arag. DESPRECIABLE. 

ESPERÓN. (Etim. — Del ant. alto al., sporo, es¬ 
puela, aguijón.) m. Mar. Espolón (punta en que re¬ 
mata la proa de la nave). 

Esperón. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mu¬ 
nicipio de Poyo, parr. de San Roque de Combarro. 

Esperón y Novás (Antolín). Biog. Catedrático, 
periodista y escritor, español, n. y m. en Pontevedra 
(1821-1895). Siguió en la Universidad de Santiago la 
carrera de Leyes, hasta el grado de doctor, que obtuvo 
el 1.® de Agosto de 1841. Desde esta época se dedicó á 
la abogacía en su pueblo natal hasta fines de 1849; y 
en ese lapso de tiempo fué redactor de Las Musas del 
Lerez (1843), primer periódico que vió la luz en Ponte¬ 
vedra, y de La Distracción, y publicó dos folletos titu¬ 
lados Defensa de Pontevedra y De le. conveniencia de es¬ 
tablecer en Pontevedra una Academia de Abogados. Cuan¬ 
do la creación dcl Instituto de segunda enseñanza de 
aquella capital desempeñó las cátedras de geografía 
y matemáticas, habiendo también substituido la de 
retórica y poética, la de mitología é historia y la de 
lengua francesa, de cuya última asignatura llegó á ser 
años más tarde catedrático numerario por oposición, 
(¿tedra que vino desempeñando por espacio de más de 
seis lustros. Nombrado en 1847 fiscal de la Asesoría y 
Juzgado de Hacienda de la provincia de Pontevedra, 
marchó en el mismo año á Madrid, en donde fué cola¬ 
borador de Los Hijos de Eva, el Semanario Pintoresco, 
La Ilustración Española, El Constitucional, El Heraldo 
y otros periódicos, publicando en ellos notables artícu¬ 
los literarios y científicos. El Instituto Español le nom¬ 
bró catedrático de elocuencia y le hizo socio de mérito 
(1848). Dió lecciones de historia de España en la Velada 
de Artistas, de Madrid, y de Legislación penal, de Ad¬ 
ministración y de historia de España en el siglo xvi, en 
el Ateneo de la corte, por espacio de tres años (1849- 
1851). Fué también profesor de la Academia Matri¬ 
tense de Jurisprudencia y I-,egislación. Nombrado al¬ 
calde corregidor de Gijón en 1852, pasó algún tiempo 
en Asturias; y habiendo estudiado bien aquel pueblo 
en todos sus aspecjtos, publicó allí en el referido año 
xmdiMemoria descriptiva de Gijón. Alternando sus pro¬ 
fundos estudios jurídicos con los trabajos literarios que 
frecuentemente salían de su pluma, dió á luz en Ma¬ 
drid, en 1853, una obra titulada Derecho político cons- 
titucional de España, Vuelto á su pueblo natal (1855) 
formó parte de la redacción de El Restaurador y cola¬ 
boró en El Pilis, La Perseverancia y últimamente en El 
Diario de Pontroedra. Ejerció varios cargos públicos, 
y entre ellos el de síndico del Ayuntamiento ponleve- 
drés, el de censor de teatros y de obras literarias que se 
publicasen en aquella provincia, vicedirector del Ins- 
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(iluto de segunda enseñanza y diputado provincial 
por Puente Caldelas. Hombre de gran saber, descolla¬ 
ba con propia personalidad en la oratoria, y á sus bri¬ 
llantes discursos prestaban especialisimo interés los 
firmes conocimientos históricos, literarios y filológi- 
gicos que poseía,^ 

BSPBROMNISR (pRANasCO DOMINGO VÍCTOR 
Eduardo). Bíq%, General francés, n. en Narbona en 
1788 y m. en París en 1855. Hizo sus estudios en la 
Escuela Politécnica y luego en la de Aplicación de 
Artillería é Ingenieros, siendo destinado en 1810 al 
ejército de operaciones en España, donde asistió á los 
sitios de Badajoz y de Chinchilla y á la batalla de la 
Albufera, siendo nombrado por su comportamiento 
ayudante del general Bauchu. Sirvió después en Ale¬ 
mania,. y hecho prisionero en la defensa de Torgau, 
pasó á Francia al recobrar la libertad. Reconoció á 
Luis XVIIl, sirvió á Napoleón durante los Cien Días 
y continuó en el servicio al regreso de los Borbones. 
Volvió á España en 1823 y se distinguió en el sitio de 
Pamplona, por lo que ascendió á comandante; en 1828 
estuvo en la campaña de Morea, ascendió en 1833 á 
teniente coronel y fué nombrado dos años más tarde 
segundo director de la Escuela Politécnica, ascendiendo 
A general de división en 1846. El Gobierno provisional 
de 1848 le hizo plisar á la reserva, p>ero al año siguien¬ 
te volvió al servicio activo. Fué diputado en varias le¬ 
gislaturas y votó siempre con los conservadores. 

B8PBRONS. Geog. V. EugÉNIE-LES-Bains. 

BSPBRONTE. m. Mil, Obra de fortificación, | 
llamada asi p>or el Diccionario de la Academia, que 
consistía en una defensa en ángulo saliente construida 
«D medio de las cortinas ó en las riberas de los rios y 
delante de las puertas de las plazas. Esta voz, derivada 
de la francesa antigua esperón ó éperon, ó de la ita¬ 
liana sperone, apenas se ha empleado en castellano. 
1^ obra defensiva á que se refiere es la media luna ó 
revellín (V.), tan empleada en las fortificaciones aba¬ 
luartadas. 

ESPBR060MA. I. Zool. (Sperosoma Koehler.) 
Género de equinodermos equinoideos del grupo de los 
regulares, orden de los ^uinotáridos, familia de igual 
nombre. Es forma continental que vive en el Atlán¬ 
tico y* océano Indico. Puede citarse, la especie Spero- 
Súma Grimaldi. 

BSPEROU. Geoig, Puerto de los montes Ceven- 
nes Meridionales (Francia), en el dep. del Gard. Atra¬ 
viesa la meseta granítica de su nombre, á 1,227 m. de 
altura. 

ESPERPENTO, m. fam. Persona rara y ridicu¬ 
la. 0 Desatino, absurdo. ||Af//. Aplicado á composicio- 
ews teatrales, culebrán, jí Obra intelectual ó literaria 
Qal pergeñada'extravagante. 

ESPÉRQUEO. m. Enlom, {Spercheus Kug.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los hidrofllidos y 
tribu de los esperquinos. No se conoce más que una 
especie, Sp. eniarginalus Schall.; long., 5^5 á 6*5 mm. 
Punteado, pardo ó testáceo; élitros más pálidos, man¬ 
chados, con algunas costillas. Vive en la Europa Bo¬ 
real y Media. 

E8PERQUEO. Mil, Dios rio de la mitología 
griega, hijo del Océano y de Gca. 

ESPERQUINOS. m. i\, Eniom, (Sperchini,) 
Tribu de coleópteros de la familia de los hidrofllidos. 
Estos insectos ofrecen el pronoto á menudo estrechado 
por detrás, ordinariamente más estrecho que los éli¬ 
tros en la base; antenas de seis artejos; los cuatro pri¬ 
meros artejos de los tarsos cortos y casi iguales; el 
primer artejo de los tarsos posteriores muy corto; el 
último el más largo. El género tipo y único es Sper- 
Jiens Kugel. 

BSPERQUÍO. Geog, ani. Rió de la Tesalia Me¬ 
ridional (Grecia); nace en el Pindó, corre hacia el E. 
y des. en el golfo Maliaco, Cerca de Anticira. 


ESPBRQU18A. f. Mineral, V. Speerkies. 

ESPERREQUB. m. proi>. Ar, Niño ú hombre 
enfermizo, de mal carácter ó regañón. || Cosa de poca 
monta ó valor. 

E8PERRIACA. (Etim. — De esperriar.) f. And, 
Ultimo mosto que se extrae de" la uva, y que ordinaria¬ 
mente apuran ó consumen los trabajadores. 

Sin, Aguapié, Repiso. 

E8PERR1ADBRO. m. ant. Acción y efecto de 
esperriar. 

E8PERRIAR. v. a. ant. Espurriar. 

E8PERRIL1TA. f. Mineral, V. Sperrylita. 

ESPERRUGIDO, DA. adj. Venez, DESASTRADO. 

ESPER80N (Ignacio). Biog. Jurisconsulto ita¬ 
liano, n. en .Sassari en 1822. En la Universidad de esta 
población cursó la carrera de derecho, y se dedicó á 
la judicial, en la que prestó sus servicios durante más 
de treinta años, jubilándose en 1877 con el título 
honorífico de presidente de Sala del Tribunal de Casa¬ 
ción. Tenemos de este docto magistrado: Rivendica- 
zione dei beni, dei benefizii e svincolo dei bene ddle Cap- 
pellanie ed allre pie ¡ondazioni... (1870); Note e giudi- 
zii suW ultimo periodo storico delta Sardegna (1878); 
Nomine degli applicati alie sedi della Magistratura e 
passaggio a queste degli impiegati del Ministerio di 
Grazia e Giustizia (1878); La questione di Stato Lam- 
hertini-Antonelli, discussa secondo i principa ionda- 
menlali del Dirillo (1879), y otros sobre asuntos de la 
administración de justicia y legislación judicial. 

Esperson (Pedro). Biog. Jurisconsulto y escritor 
italiano, n. en Sassari en 1833. Se doctoró á los vein¬ 
tiún años y fué de 1860 á 1865 profesor de la filosofía 
del Derecho y de Derecho civil de la Universidad de 
Sassari, pasando en 1865 á la de Pavía, donde ha expli¬ 
cado largos años Derecho internacional. Pertenece á 
gran número de corporaciones, y ha escrito: 7 rappor- 
ii giuridici Ira i beüigeranti e i neutrali (Turín, 1865); 
La questione anglo-americana del Alabama, discussa 
secundo i principii del Diritto internazionale (Floren¬ 
cia, 1869); Diritto cambiario internazionale (Floren¬ 
cia, 1870); Le gouvernement de la Déjense nalionale, 
a-t-il le droit de concltire la paix avec la Prusse au nom 
de la France? (Florencia, 1870); La Russia e il Trattaio 
di Parigi del 1S55 (Florencia. 1871); Diritto diplomá¬ 
tico e giufidizione internazionale maritima (Roma y 
Milán, 1872-74); 11 principio di nazionalitri applicato 
alie relazioni civile internazionale; V Angleterre et les 
capilulations dans ViJe de Chypre (Gante', 1879); Le 
droit intérnational privé dans la législation italienne 
(París, 1880-85); La legge nella naturalizzazione in 
Italia (Roma, 1886), y Condizione giuridica delle 
straniero in ludia (Milán, 1889). Ha colaborado, ade¬ 
más, en gran número de revistas y publicaciones pro¬ 
fesionales. 

ESPERT (Jerónimo). Biog. Teólogo español del 
siglo XVII. Fué monje cartujo y prior de Escala Dei, 
Publicó: Selecta ex SS. PP. et DD. ad perjectam ora- 
Honem mentalem conducentia, seguida dejos opúsculos 
atribuidos á Dionisio Areopagita; De ascensione men¬ 
tís ad Deum per simbolicam afjirmantem et negantem 
theologiam, y De mystica theologia ejusque principio, 
medid et fine atque ejjectu (Lyón, 1654). Según Torres 
Amat, Diccionario critico de los escritores catalanes 
(págs. 224 y 225), en 1663 tenia dispuestas para im¬ 
primirse las obras siguientes: De theologia mystica su- 
per Sanctum Dyonisium Areopagitam y también una 
versión latina de las obras del mismo escritor con no¬ 
tas explicativas. 

ESPERTAR. (Etim. — Del lat. expergitus, p. p. 
de expergere.) v. a. ant. DESPERTAR. 

ESPERTEZA. (Etim. — De desperteza.) f. ant. 
Diligencia, actividad. 

ESPÉS. Geog. Municipio de la provincia de Hues¬ 
ca, que consta de 79 e. y albergues y 404 habitan- 
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tes según el censo de 1910. Se compone de las siguien¬ 
tes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 

Abella, aldea á. 2 13 69 

Espés, villa de. — 32 199 

Espés Alto, aldea á ,... 0*9 16 85 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . — 15 13 

Corresponde al p. j. de Benabarre, dióc. de Huesca, 
y está sit. en el pie occidental del monte llamado 
Turbón. El censo de 1920 le asigna 377 h. Cereales, 
patatas y legumbres en menor escala. 

Espés Alto. Geog. Aid.» de la prov. de Huesca, 
mun. de Espés. 

Espés ( V^izcondes de). Genealog. Esta familia poseyó 
el título de barón desde 1214, siendo su primer titular 
uno de los 28 ricoshombres de mesnada, única que 
hubo en Aragón. Entre los que más se distinguieron 
en esta familia figuran uno que acompañó á Jaime I 
en las conquistas de Valencia y Mallorca; el barón 
Ramón de Espés, amigo, mayordomo y camarlengo 
del rey Fernando el CalólicOf quien le comisionó para 
’ gestionar su matrimonio con Isabel, reina de Cas¬ 
tilla, empresa que llevó á cabo felizmente á pesar de 
los peligros que para ello hubo de arrostrar. Otro barón 
de Espés juró en las Cortes de Calatayud de 1487 al 
infante don Juan, hijo de los Reyes Católicos, como 
heredero de la corona de Aragón. Otros fueron almi¬ 
rantes, capitanes generales, virreyes de Ñápeles y Si¬ 
cilia, embajadores y obispos. El último que poseyó el 
título de barón de Espés fue el duque de Alagón, 
barón de Alfajarín y conde de CastelUorido, capitán 
general de los ejércitos y privado de Fernando Vil. Su 
hija única, doña Margarita Espés-Fernández de Cór¬ 
doba, descendiente directa del Gran Capitán, heredó 
el título y contrajo matrimonio con el barón de Mora, 
entrando en esta casa los títulos de aquélla. Al nieto 
de ambos, Luis Franco y López (V.), se le concedió 
el título de vizconde de Éspés en 1892. El actual viz¬ 
conde de Espés es abogado, maestrante de Ronda, ca¬ 
marero secreto del Papa é individuo de varias acade¬ 
mias, lo mismo españolas que extranjeras. 

Espés (San). Hagiog. Abad del monasterio de Cam¬ 
bie, cerca de Nursia. Tritenio le cuenta entre los va¬ 
rones ilustres de la orden de San Benito por su gran 
celo en pro de la disciplina. Después de estar privado 
de la vista durante más de cuarenta años la recobró 
poco antes de morir, dedicándose entonces á recorrer 
varios monasterios excitando en ellos el amor á la 
observancia. Murió en su monasterio por el año de 
553, celebrándose su fiesta el 28 de Marzo. 

Espés (Antonio de). Biog. Prelado español, m. en 
Huesca en 1484. Fué obispo, en 1446, de Huesca, Jaca 
y Barbastro, donde sucedió á Guillén Ponz Fenollet; 
fué también canciller de los reyes de Aragón y arce¬ 
diano de las Santas Masas, dignidad anexa al Real 
Monasterio de Santa Engracia de Zaragoza. Favore- 
,ció á la Universidad de Huesca, á la que proporcionó 
rentas y, además de una Vida de San Orencio, obispo 
de AuXt escribió muchas memorias y pastorales. Tam¬ 
bién introdujo mejoras en el palacio episcopal de 
Huesca. 

Espés (Diego de). Biog. Historiador español, n. en 
Arándiga en el primer tercio del siglo xvi y m. en 
Zaragoza en 1602. En 1542 la Universidad de Zara¬ 
goza le otorgó el grado de maestro en Filosofía y en 
1578 fué nombrado ayudante del archivo de la igle¬ 
sia del Pilar; en 1583 obtuvo un beneficio de la 
Seo, sirviendo desde dicha fecha en su archivo. En 
1587 el Cabildo de la misma le dió el título de secre¬ 
tario y en 1590 una ración de mensa. Se distinguió 
lo mismo en filosofía y teología que en historia y 
antigüedades y escribió las siguientes obras: Historia 


eclesiástica de la ciudad de Zaragoza desde la venida 
de Jesucristo y Señor y Redentor nuestro y hasta el año 
de 1576, de la que más tarde hizo un compendio su 
autor; Tratado de la Santa Iglesia Metropolitana del 
Salitador de Zaragoza y otra que trata de asuntos per¬ 
tenecientes á la Seo. 

ESPESADO, DA. p. p. de Espesar 6 esp)esaTse. 
II m. Boliv. Especie de gachas. 

ESPESAIMÍENXE. adv. m. Con espesor. || Con 
espesura. |! Con frecuencia, con continuación. 

ESPESAR. 2.® acep. F. fipaisslr. — It. Spessare. 
—In. To thicken.—A. Verdfcken, dickmachen.—P. Es* 
pesar.— C. Espessir, atapeir.— E. Densigi. (Etim.— 
Del lat. spissare.) v. a. Condensar lo líquido. || Unír^ 
apretar una cosa con otra, haciéndola más cerrada y 
tupida, como se hace en los tejidos, medias, etc. |1 
V. r. Juntarse, unirse, cerrarse y apretarse las cosas 
unas con otras, como hacen los árlx)les y plantas, cre¬ 
ciendo y echando ramas. 1| Condensarse. !| Ponerse 
espesos los objetos á fuerza de aumentarse ó multi¬ 
plicarse. 

Deriv. Espesado, da. 

Espesar. (Etim. — De espeso.) m. Parte de monte 
más poblada de matas ó árboles que lo demás. 

Sin. Espesura. 

Espesar. Mil. Según Almirante, se dice de la gue¬ 
rrilla por oposición á aclarar. 

E8PESART1NA. f. Mineral. V. Spessartina» 

ESPESARTITA. f. Mineral. V. Spessartita. 

ESPESATIVO, VA. adj. Que tiene virtud de 
espesar. 

ESPESEDO. Geog. Aid. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Negreira, parr. de San Pedro de Buga- 
IHdo. 

ESPESEDUMBRE. f. ant. Espesura. 

ESPESEZA. f. ant. Espesura. 

ESPESIDAD. f. ant. Espesura. 

ESPESILiLiO. m. Selv. Grupo de árboles ó ar¬ 
bustos así dispuestos por medio del cultivo; los que 
pueden disponerse para formar matorrales para la 
cría y abrigo de la caza, sotos ó bosques. 

ESPESO, SA. !.• acep. F. Epato. —It. Spesso. — 
In. Thlck. — A. Dick.— P. Espesso.— C. Espés, — E. 
Dika. (Etim.—*■ Del lat. spissus.) adj. Denso, conden- 
sado. II Dícese de las cosas que están muy juntas y 
apretadas, como suele suceder en los trigos, arbole¬ 
das y montes. |1 Continuado, ref^tido, frecuente. || ant. 
Grueso, corpulento, macizo. || fig. Sucio, desaseado y 
grasicnto. 1| Velloso. H Venez. Pesado, cínico, avaro, 
exigente, desvergonzado. 

Espeso (Bernabé). Biog. Jurisconsulto y publicis¬ 
ta español, de la primera mitad del siglo xix. Residid 
desde su juventud en Barcelona, en donde en 1859 ob¬ 
tuvo una Secretaría de Juzgado de primera instancia. 
Pero lo que le dió fama y merecida popularidad, fué 
su actuación periodística en el Diario de Barcelona, 
en donde, desde 1850, escribió, él solo, la crónica lo¬ 
cal ó informativa diaria, á la que procuró dar ameni¬ 
dad, forma literaria, dentro de la concis’ón propia de 
tal géjiero. Aun. después de setenta años de su labor, 
hoy en la imprenta del decano de la prensa española, 
se conoce con el nombre de filsPBSO el orig nal que 
contienda información local ó gacetilla. 

ESPESOR. 1 .• acep. F. Épatoseur.— It. Spessore, 
spessezza. — In. Thiekness. — A. Dieke. —P. Espessu- 
ra. — C. Grulx. — E. Dikeco. (Etim. — De espeso.) m. 
Grueso de un sólido. I! fam. Densidad de un líquido 6 
ílúido. 

ESPESURA, f. Calidad de espeso. |! ant. Soli¬ 
dez, firmeza. |! fig. Cabellera muy espesa. i| fig. Pa¬ 
raje muy poblado de árboles y matorrales. \\ fig. Des¬ 
aseo, inmundicia y’ suciedad. 

ESPE.SURA. Selv. Estado catacterístico del arbola¬ 
do de un monte, ya desdé el punto de vista del área 
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qne asombran las copas con respectó al número de 
pies, y ya el número de árboles más conveniente por 
unidad de superficie para obtener una producción 
determinada. V. Masa. 

Espesura (La). Geog. Aid. de la prov. de Oviedo, 
mun. de San Martin del Rey Aurelio, parr. de Santa 
María de Blimea. 

ESPEXA. m. Germ, INSPECTOR. 

ESFEXAI-. m. ant. Hierro ó palo en que se es¬ 
peta la carne para asarla. 

KSPEXAPERRO. (Etim.— De espetar y pe¬ 
rro.) Cuba. V. Espetaperros. 

A ESPETAPERRO, m. adv. fam. V. Salir A espe¬ 
taperros. 

Espetaperros. (Etim. — De espetar y perro.) m. 
adv. fam. Cuba. A la carrera, amedrentado, despa¬ 
vorido. 11 De repente, sin preparación. || Salir A es¬ 
petaperros. fr. f:g. Arg. Salir á todo escape. 

R8PRXAR. 1.* acep. F. Bmbrocher. — It. In- 
niiara.— In. To spit.—A. Auspiessen.— P. Espetar.— 
C. Enastar. —E. Forpeli. (Etim.— De espeto.) v. a. 
Meter en el espeto ó asador, ú otro instrumento pun- 
tia^do, una cosa; como canie, aves, pescados, etc. 
B Atravesar, clavar, meter por un cuerpo un instru¬ 
mento puntiagudo. fig. y fam. Decir á uno de pala¬ 
bra 6 por escrito alguna cosa, causándole sorpresa ó 
molestia. Me espetó una arenga, un cuento, una carta. 

■i V. r. Ponerse tieso, afectando gravedad y majestad. || 
íig- y fam. Encajarse, asegurarse, afianzarse. 

Deriv. Rspetado, da. 

ESPRXRRA. (Etim. — De espeto.) f. Tabla con 
garfios en que se cuelgan carnes, aves y utensilios de 
cocin.i; como cazos, sartenes, etc. 1| Conjunto de los 
urensillos de cocina que son de metal, (j fig. Hond. 
Pretexto, li Gérm. Senos de mujer. I| Conde¬ 

coraciones. 

PlspETERA. Mil. Dice Almirante en su Diccionario 
Milñari «Se llamó así el artillero ó lancero, el armero 
en que las guardias colocaban las picas y alabardas: 
•Habiendo, pues, llegado turbulentos al cuerpo de 
►guardia, derriban de las espeteras las picas colgadas 
«en ellas, para que no estuviesen á mano si acaso al¬ 
agunes del tercio quisiesen hacer oposición» (Strada, 
Guerra de Flandes, dec. 3, lib. 3). Hoy, en son de epi¬ 
grama y por alusión á la espetera de cocina, se dice 
dcl pecho ó peto cubierto de condecoraciones prodi¬ 
gadas.» 

RSPRXO. (Etim. — Del ant. bajo al. spet^ m. 
ant. Asador. 

Espeto. Carp. Palo que introducen los aserrado¬ 
res entre tabla y tabla del madero que están aserran¬ 
do, para poder sacar la sierra con más facilidad. 

ESPRXÓN. (Etim. — De espeto; forma aum.) 
m. Hierro largo y delgado: como asador ó estoque. il 
.^hilcr grande. i¡ Golpe dado con el espetón. 

Espetón. Art. y Of. Barra de hierro, de 1 m. de 
largo, con punta aguzada y con una cabeza en el ex¬ 
tremo opuesto, que le sirve de mango. Lo emplean 
lf»s herreros para franquear la fragua cuando no hay 
corriente de aire suficiente para la calda. Tiene re¬ 
lación con atizador, escurafuegos, alcaidilla y hurgón. 
También se llama espetón otra barra de hierro, de di¬ 
mensiones diversas, que termina en punta por un 
extremo y en una especie de bisel por el otro, que se 
emplea en los hornos de fundición para remover el 
mineral y para otros usos. Asimismo se da igual 
nombre á una barra semejante á la anterior que sirve 
para hacer la colada ó la sangría en los hornos de 
lundicíón. También se llama calzador. 

Espetón. F. c. Barra larga de hierro terminada en 
un gancho acodillado normal al ástil y por el otro 
con una anilla. Lo emplean los fogoneros de locomo¬ 
toras y máquinas de vapor para quitar las escorias 
que se forman y adhieren á la rejilla del hogar. 
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RSPBUILLBS (Mario Luis Antonio Viel 
DE Lunas, marqués de). Biog. V. Viel. 

Espeuilles (Raúl). Biog. Aventurero francés, n. y 
m. en París, ú fines del si;lo xii. Se le acusó de mago 
y alquimista y de tener pacto con el demonio, acusa¬ 
ciones que el Tribunal á que fué sometido, no se sabe 
si pudo comprobar. Lo que sí se probó y averiguó fué 
la falsificación de monedas que dados los escasos me¬ 
dios de imitación de que eñ aquella época podía dis¬ 
ponerse, resultó muy perfecta y difícil de reconocer 
la falsedad de las pie ¿as que fabricaba Espeuilles. 
Dice ( hantrel que el primer monedero falso que 
fué condenado á la pena de ver cortadas sus manos 
por el verdugo. 

ESPEUSIPO y compañeros (San). Hagiog. El 
que se nombra en primer lugar de los tres hermanos 
trigéminos (tergemini), que celebra la Iglesia católica 
como mártires, y son Espeusipo, Eleiisipio y Meleusipo. 
Según los bolandistas (t. II de Enero, pág. 73), no hay 
nombres de santos que hayan sufrido más alteraciones 
que los de éstos y sus compañeros en el martirio, que 
son su abuela, Leonila, san Jovila, Neón y Turbón. 
La ocasión de las alteraciones de sus nombres fué el 
pasar por tantos amanuenses al trasladarse al gran 
número de manuscritos en que se encuentran, como 
son la generalidad de los martirologios, mcnologios, 
synaxarios, etc. Varios de estos escritos cometen el 
anacronismo de hacerlos martirizar por el emperador 
Aureliano al mismo tiempo que los hacen contempo¬ 
ráneos de san Policarpo de Esmirna. Es una equivo¬ 
cación cometida con facilidad por ignaros copistas,, 
reduciendo á Aureliano el nombre de Marco Aurelio. 
Se ha discutido mucho entre los hagiógrafos el lugar 
del origen y del martirio de estos santos. Lo más pro¬ 
bable ó casi cierto, es que oriundos de Capadocia, y 
bautizados por Macario de Antioquía, fueron mar¬ 
tirizados en aquella misma región. La duda provie¬ 
ne de haberse venerado desde muy antiguo sus reli¬ 
quias en Langres de Francia, y no conservarse memo¬ 
ria en los anales eclesiásticos de la traslación á dicha 
ciudad, sino sólo de otra muy posterior á Elwangen. 
Pero muchos críticos se inclinan á lo primero á pesar 
de que ya en las ediciones más antiguas dcl marti¬ 
rologio Jeronimiano (V. Mariyrologium Hieronimia- 
num de Rossi y Duchesne, en Acta SS., t. II de Nor 
viembre, 1894) se anuncia su festividad en Langres. 

griegos, cuando los mencionan, en lo que no son 
tan constantes como los latinos, señalan siempre su 
martirio en Capadocia. Su fiesta oscila entre el 16 y 
17 de Enero, predominando el 16 en la Iglesia orien¬ 
tal y el 17 en la occidental. El documento más anti¬ 
guo que conserva los pormenores de su muerte es un 
escrito del siglo Vii, del presbítero de Langres, War- 
nacario, obra que se presenta como un mero traslada 
de unas actas, que estarían escritas por los mismos 
compañeros de martirio de los trigéminos, Neón y 
Turbón. Es -un documento nada despreciable, pero 
que no es del todo seguro, de suerte que es mucho 
más cierta la existencia de los mártires, tan confirma¬ 
da por los martirologios, que los pormenores que 
Wamacario ha conservado. Una de las láminas del 
menologío de Basilio II representa el martirio de es¬ 
tos santos. V. la reproducción hecha en Turín (1007, 
lám. 328). 

Bibliogr. Bougaud, Étudc hisiorique el critique sur 
la mission de S. Benigne et sur les origines des églises 
de Dijon, d'Autun et Langres (Autun, 1859); Analecta 
Boüandiana (tt. 2, 8, 10, 17, etc.); Bibliothcca Ha- 
giographica (t. II, 1901); Martinov, Annus eclesiasli- 
cus graeco-slamcus (1864), reproducido en Acta SS. 
(t. XI de Octubre). 

Espeusipo. Biog. Filósofo griego del siglo iv a. de 
Jesucristo. N. en Atenas y era hijo de Eurimedon- 
te y de Potona, hermana de Platón. .\compañó 6 
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éite en sü tercer viaje á Sicilia, donde obró con gran 
tacto y mereció que Timón eL Silógrafo, que atacó 
sus doctrinas, respetara sus costumbres. Ateneo y 
Diógenes Laercio, en cambio, le han acusado de ava¬ 
ricia y le llaman lujurioso y de carácter violento. Su¬ 
cedió á Platón en la dirección de la Academia desde 
la muerte del maestro hasta el año 339 ó 338, esto es, 
durante un periodo que no excedió de ocho años. Con¬ 
tra la costumbre de Platón y Aristóteles, cobraba sus 
lecciones. Tenía una salud muy delicada y íué necesa¬ 
rio llevarle á la Academia por haber sido atacado de 
parálisis; cuando ésta se hizo general, llamó á su con¬ 
discípulo Xenócrates y le cedió la cátedra de su maes¬ 
tro. No hay acuerdo entre los historiadores acerca 
de su muerte, que, según unos, fué precipitada por 
suicidio, miestras que por otros llegó por efecto de 
su enfermedad. Se cita el hecho de que habiéndole 
dicho Diógenes el Cínico cómo no se avergonzaba 
de vivir en aquel estado, contestó Espeusipo que él 
vivía por el alma. Compuso Espeusipo un número 
considerable de obras, casi todas en forma de diá¬ 
logo; una leyenda dice que Aristóteles compró dichas 
obras por la suma de 3 talentos. Sus títulos eran: Del 
placer, De la riqueza contra Arisiipo; De la justicia; 
Del gobierno; De la legislación; De la filosofía; De los 
géneros y de las especies. Todas se han perdido y sólo 
poseemos un fragmento sobre los números pitagóri¬ 
cos y algunas definiciones que han sido atribuidas 
á Platón y que figuran en muchas ediciones de este 
filósofo. V. la obra de Jámblico, Index eorum quae 
hoc in libro habentur (Venecia, 1497; 1516); Alcinoo, 
De doctrina Platonis (Basilea, 1532), y M. Ficino, Ope¬ 
ra (t. II, París, 1641). 

Las doctrinas de Espeusipo difieren en puntos esen¬ 
ciales de las de su maestro Platón, parece aproximarse 
á Pitágoras, y así lo afirma el mismo Aristóteles. El 
principio fundamental no es la idea del bien, sino la 
unidad que todo lo domina, así en el orden moral 
como en el metafísico; unidad que no es el bien en sí, 
ni la inteligencia, sino una abstracción próxima á la 
misma negación del ser. Tampoco admite las ideas 
como intermediarias entre aquella unidad absoluta y 
la innúmera multiplicidad de seres. Atribuye á los sen¬ 
tidos, bajo la dirección de la inteligencia, el poder de 
llegar á la verdad mediante el hábito, de la misma 
manera que el arte del músico enseña por el ejercicio 
reflexivo á distinguir la harmonía de los sonidos. 

Separa en la filosofía la dialéctica de la física y de la 
moral. Definía la bondad el estado perfecto de las 
cosas naturales, siendo las virtudes los instrumentos 
de aquella perfección; el bien está situado á igual dis¬ 
tancia del placer y del dolor, del mismo modo que la 
acaldad lo está de lo más grande y de lo más pequeño. 
De Espeusipo es la máxima: «Si el gobierno es una 
cosa buena, sólo el sabio es príncipe y rey, y la ley es 
buena porque es la recta razón.» 

En otras cuestiones Espeusipo retrocede á los tiem¬ 
pos antesocráticos. Su teoría sobre el concepto está 
basada en las mismas antinomias de la Eristica. 
Declara que para definir es preciso saber todas las 
cosas, porque hay que conocer todas las diferencias 
posibles del objeto que se define y todos los objetos 
de los cuales queremos distinguirle. Antístenes no 
decía otra cosa, volviendo á la doctrina de la incomu¬ 
nicabilidad de los conceptos de la cual habría sacado la 
Logística sus últimas consecuencias. 

Bibliogr. Aristóteles, Metafísica, libros VI, XII, 
XIII y XIV; De anima, \,y Ethica Nichom., I; Cice¬ 
rón, Acad. QuaesL, I; DeOrator., III, y De nat. deor., I; 
Dié^enes Laercio, IV; Suidas, Séneca, Minucio Fé¬ 
lix, Aulo Celio, etc., los historiadores Brucker, Ritter, 
y éste, además, en sus Neue Untsrsuch.; Die dem Pla¬ 
tón und Speusippos zugeschr.ebenfn Briefe; muchos de 
Jos estudios sobre Platón; Krische, Forschungen auj 


dem Gebiet der alten Philosophie (Gotinga, 1840); Gerc- 
ke, De quibusdam Laertii Diogenis auctoribus (Greifs- 
wald, 1899): Ravaisson, Spetisippi de primis rerum 
principas placita (París, 1838); M. A. Fischer, DeSpeu- 
sippi vita (Radstadt, 1845). 

ESPÍ (Juan de la Cruz). Biog. Religioso español, 
conocido por el padre Valencia, n. en Valencia en 1763 
y m. en Puerto Príncipe en 1838. Comenzó sus estu¬ 
dios con los padres escolapios, y en 1777 tomó el há¬ 
bito franciscano. Fué enviado años después á Méjico 
en misión y allí se ordenó de sacerdote en 1787, co¬ 
menzando la piadosa vida que debía conquistarle la 
reputación de santo. En 1791 penetró en las Califor¬ 
nias con otros compañeros, obteniendo allí gran fruto 
sus predicaciones entre los indios. Permaneció en aque¬ 
lla región hasta 1793, y regresó á Méjico, donde con¬ 
tinuó su predicación hasta 1800 en que pasó á Santa 
Elena de la Florida, con destino á la Habana, y de 
aquí á Trinidad, donde se acreditó bien pronto por su 
virtud y su celo. Fundó en aquella ciudad un conven¬ 
to de su Orden y pasó á Puerto Príncipe en 1811. AlU 
residió veinticinco años, dejando imperecederos re¬ 
cuerdos de su paso. Su primera fundación fué el hos¬ 
pital de San Lázaro para los leprosos, al que dotó para 
su mantenimiento de un productivo tejar, un corralón 
para los ganados de tránsito y una estancia de labor 
y potrero, todo con el prodqcto de las limosnas. En 
1816 fué nombrado tapellán de dicho hospital. Su se¬ 
gunda obra fué el hospital del Carmen, para mujeres, 
erigido en 1825; ^después levantó junto á San Lázaro 
la capilla de San Roque, para hospedaje de los p>ere- 
grinos que se dirigían al santuario del Cobre, y con¬ 
tribuyó en gran medida á la fundación del convento 
de ursulinas de Puerto Príncipe. Después de estas obras, 
promovió EsPÍ la edificación de un colegio de educa¬ 
ción primaria, para el cual se compró el solar y aun se 
bendijo la primera piedra, pero la muerte le impidió 
terminarlo. En 1851, trece años después de su muer¬ 
te, el célebre padre Claret, á la sazón obispo de la Ha¬ 
bana, quiso contemplar los restos del ilustre varón, 
y, al ser abierta la sepultura, pudieron ver todos que 
el cadáver se hallaba i'itacto como si acabase de ser 
enterrado. En 1873 se imprimió su biografía, desti¬ 
nándose el producto de su venta á los pobres. 

Espí Y Ulricii (José). Biog. Compositor español, 
n. en Alcoy (Alicante) el 26 de Diciembre de 1849 j 
m. en Valencia el 13 de Julio de 1905. Hizo sus estu¬ 
dios en el Colegio de Jesuítas de Valencia, y muy jo¬ 
ven aún publicó algunas com¬ 
posiciones de no escaso méri¬ 
to, dándose á conocer en Ma¬ 
drid en 1873 por mtíq. Marcha 
religiosa que estrenó la Socie¬ 
dad de Conciertos dirigida por 
Monasterio y que valió mu¬ 
chos elogios á su autor. Más 
adelante apareció una Colec¬ 
ción de melodías espafwlas 
para canto y piano, impresas 
en I.eipzig, en la que se reve¬ 
ló la verdadera personalidad 
de Espí y Ulricii. De inspira¬ 
ción abundante y cálida, de 
estilo distinguido y de una 
harmonía sencilla, aunque á 
veces algo rebuscada, la mú¬ 
sica de Espí y Ulrich se recomienda especialmente por 
su carácter nacional y por la valentía del ritmo, y si su 
desahogada situación económica no le hubiera puesto 
á cubierto de la lucha por la vida, lo que hacia que cul¬ 
tivase el arte más que como profesional como dilettante, 
seguramente habría ocupado EspÍ Y Ulricii uno de los 
primeros puestos entre nuestros compositores, ya que 
condiciones le sobraban para ello. Aparte de las obras 
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^ mencionadas, compuso: Cantigas núms. I, II y III; 
Serenóla españoia; un Miserere, Motetes, Marcha anti- 
gtM;Marcha burlesca; scherzos; polonesas, valses y otras 
piezas para piano; cuartetos y septiminos para instru¬ 
mentos de arco, etc. Además, dió al teatro: El recluta 
(Madrid, 1887), y Aurora, ópera española estrenada 
en Barcelona con extraordinario éxito (1896) y luego 
en los principales teatros de España, alcanzando en 
todos idéntica acogida. Dejó también otra ópera iné¬ 
dita titulada I.a promesa. ESPÍ Y Ulrich era corres¬ 
pondiente de la Academia de Bellas Artes de San Fer¬ 
nando, eñ Valencia. 

ESPÍA. 1.* acep. F. Espión. — It. Spione. — In. 
Spy. — A. Spion. — P. Espia, espláo. — C. Espió, es¬ 
píela.— E. Spiono. (Etim.—De espiar.) m. y f. Per¬ 
sona que con disimulo y secreto observa ó escucha lo 
que pasa, para comunicarlo al que se lo ha mandado. || 
fam. Polizonte y Soplón. Ij fani. Hombre ó mujer vil 
que tiene por costumbre delatar. || Espión. || Germ. 
Persona que atalaya. 

EspIa doble. Persona que sirve á las dos partes 
contrarias por el interés que de ambas le resulta. 



Organyá (Lérida). Puente del Espía 


Espía. Mar. Cabo que, amarrado por un extremo á 
un punto fijo, entra á bordo de un barco y sirve para 
moverlo, halando por él. La maniobra misma de es¬ 
piarse (V.) se llama espía. || Dar ó tender una espia. 
.Amarrar una de éstas al punto fijo y entrarla á bordo, 
dejándola dispuesta para utilizarla. || Salir ó entrar en 
un puerto á la espia. Valerse para tal salida ó entrada 
exclusivamente de espías. 

Espía. Mil. V. Espionaje. 

Espía. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. de Paraná, 
mun. de Cenchas. |1 Punta de la ensenada de Jacue- 
<3mcaf Est. de Río de Janeiro. 

ESPIANTADA, f. Arg. ESPIANTE. 

ESPIANTAR, v. a. .irg. (Voz lunfarda.) Hur¬ 
tar, quitar, tomar lo ajeno sin violencia ni intimida- 
dón. IJ V. n. Arg. (lunf.) Huir. U. t. c. r. H Arg. Sa¬ 
lir, retirarse obligado de una parte. 

ESPIANTE, m. Arg. (lunf.) Huida, acción de 
huir.- 


ESPIAR. !.• acep. F. Épier, esplonner. — It. 
Splare. — In. To spy. — A. Ausspahen. — P. Espiar. 
— C. Espiar, gualtar. — E. Spioni. (Etim. — Del lat. 
specere, mirar, observar.) v. a. Observar, reconocer y 
notar lo que pasa, con gran disimulo y secreto, para 
comunicarlo al que lo ha encargado. ¡í Seguir los pasos 
de uno, y aun procurar sondearle, para ponerse al co¬ 
rriente de sus intenciones, proyectos y esperanzas; sor¬ 
prender de algún modo lo oculto y enterarse de cosas 
cuyo secreto importaba á los sujetos espiados. || Atnér. 
Mirar. 

Deriv. Espiado, da. Espiador, ra. Espia- 
miento. 

Espiar. Chile. Despear. 

Espiar. (Etim. — En port. espiar.) v. n. Mar. Ha¬ 
lar de un cabo firme en un ancla, noray ú otro objeto 
fijo, para hacer caminar la nave en dirección al mismo. 

ESPIARD DE COLONGE (JUAN ALEJANDRO DE). 
Biog. General francés, n. en París en 1713 y m. en 
Saint-Sauveur en 1788. Llegó á mariscal de campo y 
fué director de artillería en las provincias de Guyena, 
Baja Navarra y Béam de 1779 á 1786. Fué un arti¬ 
llero notable que dejó escritas muy importantes obras 
que demuestran el estado de la artillería francesa en 
aquella época. Citaremos, entre otras: Ariilleria prác¬ 
tica empleada en los reinados de Luis XIV y de Luis XV 
(esta obra fué publicada por uno de sus sobrinos en 
1846): Arte de convertir el hierro de fundición ó hierro 
crudo en acero, y Tratado del acero de Alsacia, publi¬ 
cado por el mismo Espiard de Colonce en 1763. 

Espiard de Saux (Francisco , Bernardo). Biog. 
Magistrado y escritor francés, n. en Dijón en 1659 y 

m. en Besanzón en 1743. Fué presidente del Tribunal 
de la última de las ciudades citadas y muchas veces 
diputado. Escribió: Remarques sur le traité des suc- 
cessions de Dénis Lehrun (1736); Epistola circo librum 
ciii titulus: Cordus juris canonici, authore Jo. Petr. Gi- 
berto (1736-37), y Observations sur des matihes canoni- 
ques. II Su hijo, Francisco Espiard de Saux, n. y m. en 
Besanzón (1695-1778), fué canónigo de aquella me¬ 
tropolitana, consejero del Parlamento y predicador 
de la reina. Dejó una colección de Sermones (1776). || 
Otro de sus hijos, Francisco Ignacio Espiard de Saux, 

n. en Besanzón en 1707 y m. en Dijón en 1777, abra¬ 
zó también el estado eclesiástico, fué vicario gene¬ 
ral del obispado de Troves y consejero del Parlamento 
de Lyón, y escribió una obra titulada Essai sur le génie 
et le caractere des nations (1743; 2.* ed., 1752), utiliza¬ 
da más tarde por Caslilhon. 

ESPIARSE. V. r. Méj. Despearse, maltratarse 
los pies el animal á causa de haber andado mucho, ó 
por terreno pedregoso. Mi caballo está espiado. 

Espiarse. Mar. Mover un barco valiéndose de una 
ó varias espías. Esta maniobra es muy frecuentemente 
empleada por los barcos de vela para entrar ó salir de 
un puerto, cuando el viento no les da para hacerlo y 
no hay ó no se quiere utilizar un remolcador; para na¬ 
vegar á lo largo de un canal, para enmendar el fondea¬ 
dero, etc. En el caso más sencillo la maniobra de es¬ 
piarse consiste simplemente en tender la espia, amarrán¬ 
dola para ello á un muerto, argolla de tierra, ancla 6 
anclote fondeado con ese fin, etc., y cobrarla á bordo, 
después de introducida por la proa, ya con el cabres¬ 
tante, chigre (si el barco lo tiene) ó por medio de una 
fila de hombres que, ya caminando por la cubierta, 
si es espaciosa, ya mano sobre mano, halan de ella. 
En otros caso?, cuando el viento no es de la dirección 
en que se desea mover el barco y hay peligro de abor¬ 
dar cualquier obstáculo al aproarse al viento, además 
de la espía se dan otros cabos, dos por las amuras y 
dos por las aletas, que dejan al maniobrista dueño 
de los movimientos del buque. 

ESPIAUTERITA. {.Mineral. V. la voz Spiau- 
TERITA. 
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BSPIBIA. (Etim. — De estibia.) f. Veier. Torce¬ 
dura del cuello de una caballería en sentido lateral. 

ESPIBIO. m. Veter. ESPIBIA. 

BSPIBIÓN. m. Veter. ESPIBIA. 

BSPIC (Juan Bartolomé). Biog. Poeta francés, 
n. en Cette (Languedoc) en 1767 y m. en Sainte-Foy- 
la-Grande en 1844. Después de haber enseñado du¬ 
rante algún tiempo en la Escuela Normal de París, 
fundó una institución docente en Saintc-Foy-la-Gran- 
de, que dirigió durante más de treinta años. Concurrió 
á los certámenes poéticos, donde ganó numerosos pre¬ 
mios por sus composiciones; perteneció á la Sociedad 
Filomática, al Museo de Instrucción pública de Bur¬ 
deos, debiendo mencionarse entre sus poemas; L^CV/aw/) 
de bataille (1816): La famille (1816); Bertrade deMont- 
jort (1830); Christine d'Elbi (1833), y especialmente 
Des Soins et des Hommages respectiieiix dus á la vieil- 
Usse (1814). 

BSPIOA. f. Bot. La sección Spica del género La- 
vandttla comprende varias especies llamadas vulgar¬ 
mente espliego. V. LaváNDULA. 

Espiga. Cir. Especie de vendaje cruzado, cuyas ban¬ 
das están dispuestas alrededor de un miembro como 
las espigas de las gramíneas alrededor de su eje común. 
V. Vendaje. 

Espiga. Entoni. {Spica Swinh.) Género de lepidóp¬ 
teros heteróceros de la familia de los drepánidos y 
tribu de los drepaninos. De la fauna paleártica no se 
conoce más que una especie, Sp. parallelangula Alph., 
de la China Occidental. 

BSPICANARDI. f. Bot. Llamado también es- 
picanardo ó nardo indico, es el Nardosíachys Jatanian- 
si. El espurio es el Andropogon Nardus. En la Amé¬ 
rica del Norte llaman así á la Ara lia racemosa. 

BSPICANARDO. m. Bol. Espicanardi. 

BSPICARIA. f. Bol. La sección Spicaria Griseb. 
está incluida en el género EryíHraea L. 

BSPICBLA. f. Ornil. (SpizeUa.) Género de pá¬ 
jaros de la familia de las fringllidas, subfamilia de las 
embericinas, propio de la América Septentrional y 
Central, caracterizado por su pico pequeño y afilado, 
con las narices ocultas por plumitas cerdosas, su cola 
larga, estrecha y escotada y su plumaje pardo, rojizo 
ó leonado con rayitas obscuras ó negras. Conócense 
siete especies de este género, que los norteamericanos 
denominan comúnmente gorriones (sparrows), dis¬ 
tinguiéndolos, sin embargo, del verdadero gorrión allí 
importado de Europa, al que llaman gorrión inglés 
(Briiish sparrow). Son pájaros que viven en los ar¬ 
bustos y árboles poco elevados, anidando cerca del 
suelo. Su canto es bastante melodioso. En América 
los incluyen entre las aves útiles, pues su alimento se 
compone casi exclusivamente de semillas de malas 
hierbas, que devoran en cantidades increíbles. 

La especie SpizeUa pallida pasa el verano en el cen¬ 
tro de los Estados Unidos, y en invierno baja hasta 
el S. de Méjico. En su plumaje domina el color pardo 
de arcilla, veteado de negro, con uria raya gris clara 
á lo largo de la coronilla y otra sobre cada ojo. Su nido 
está hecho con hierba, á veces en el suelo, y en él pone 
la hembra de tres á cinco huevos de un color azul 
verdoso pálido-. 

La S. montícola ó gorrión de los árboles de los norte¬ 
americanos es una especie más septentrional que se 
distingue por dos bandas blancas que cruzan sus alas 
y que en sus emigraciones estivales llega hasta el La¬ 
brador y Terranova. Es ave muy beneficio; a para los 
campos. Sólo en el Estado de lowa calcúlase que des¬ 
truye anualmente unas 875 toneladas de simientes 
nocivas. 

ESlPlCIA. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Mazo. 

BSPlCÍPBROy RA. (Etim. — Del lat. spica, 
espiga, y jerre, llevar.) adj. Zool. Que lleva ó contiene 


espigas ó cosa análoga. || Que tiene una espiga ó pe* 
nacho recto sobre la cabeza. !| m. Especie de ptavo real 
del Japón. 

ESPICIFLORO, RA. (Etim. —Del lat. spica, 
espiga, y \los, floris, flor.) adj. Bot. Que tiene las flo¬ 
res dispuestas en espiga. 

ESPICIFORME. (Etim. —Del lat. spica, es- 
piga, y forma, figura.) adj. Hist. nal. Que tiene la for¬ 
ma de una espiga. 

ESPICÍGERO, RA. (Etim. —Del lat. spica, 
espiga, y gerere, llevar.) adj. Bot. Espicifloro. 

ESPICILEGIO. (Etim. — Del lat. spicilegium, 
acción de espigar.) m. Lit: Se ha dado este nombre 
por metáfora como título de algunas colecciones 6 
recopilaciones de varios tratados ó de fragmentos li¬ 
terarios, pensamientos y observaciones. Lucas de Ache- 
ry excribió una obra de esta clase cuyo título com¬ 
pleto es el de Veíerum aliquod scriplorum, qui in GaE 
liae bibliotecis maximae Benedictoriim supersunt Spi- 
cilegium (1655-77). De esta obra se publicó una se¬ 
gunda edición en 1723, por Esteban Baluze, Marthene 
y de la Barre. La obra de Lucas de Achery es una co¬ 
lección de documentos sobre la historia de los prime¬ 
ros siglos de la Iglesia y también de la Edad Media. 

ESPÍCULA. f. Zool. Corpúsculo pequeño, sencillo 
ó radiado, de sílice ó cal, que compone el esqueleto 
de muchos radiolarios y esponjas. También se llama 
asi á bastoncitos pequeños, encorvados, en forma de 
aguijón, de quilina, que están incluidos en los gusa¬ 
nos nematodes masculinos detrás del intestino en una 
bolsa particular y sirven como órganos copuladores, 
pinchando en la cópula la abertura sexual de la 
hembra. 

ESPICULADOR. (Etim. — Del lat. spiculator; 
de spictdum, lanza.) m. Anlig. En la antigua Roma, 
soldadó de la guardia de los enrperadores, que estaba 
armadqde una especie de lanza. 

ESPICULAR. (Etim. — Del lat. spiculum, ja- 
bálina.) adj. Dícese de las cristalizaciones que por su 
forma recuerdan el hierro de las armas arrojadizas. 

Espicular. Zool. Esqueleto espicular. Llamó así 
Haeckel en 1896 al esqueleto mineral, constituido por 
pequeños elementos (espíenlas), en general aislados 
6 flojamente unidos, como, por ejemplo, en las esque- 
letospongias. 

ESPICULARIA. f. Bot. {Spicularia Pers.) Gé¬ 
nero de hongos mucedináceos, hialosporeos, cefalospo- 
rieos, aiyos conidióforos no se hinchan en el ápice 6, 
por lo menos, lo hacen muy escasamente, sin formar 
bola, conidios con esterigma, ramas terminales de los 
conidióforos en verticilo y terminadas en cabezuela, 
conidióforos erguidos. Unica especie Sp. Iclerus de la 
ictericia de las hojas de vid. 

ESPICULISPONGAS ó ESPICULOS- 
PONGIAS. f. pl. Zoo!. {Spiculispongiae Leudenfeld.) 
Es uno de los tres grupos ú órdenes que Leudenfeld es¬ 
tablece en su clasificación de las esponjas dentro de 
la subclase de las esponjas acalcáreas. Prescindiendo de 
uno de dichos tres grupos, denominado por dicho au¬ 
tor de las hialospongias (que equivale á las hexanti- 
nélidas de la mayoría de los autores), el grupo ú orden 
que nos ocupa, juntamente con el de las cornaeuspon- 
gias ó cornacuspongias {Cornacospungiae Leudenfeld) 
forman el grupo de las demospongias (Demospongiae 
Solías y Delage). 

Forman el orden de las espiculispongias aquellas de¬ 
mospongias que tienen su esqueleto constituido esen¬ 
cialmente por espíenlas, á diferencia de las comacus- 
pongias, en las que entra la espongina en la formación 
de su esqueleto, vaya ó no esta materia acompañada 
de espíenlas. 

ESPICULOSA. f. Paleont. (Spiculosa.) Grupo 
de protozoos de la clase de los rizópodos, orden de los 
radiolarios. Comprende dos géneros, Talassosphaera 
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Haeckel y AuUuaniha Haeckcli que aun viven en el 
Tirreno. 

ESPICHA, f. Afar. ESPICHE. 

ESPICHAR. (Etim. — De espiche.) v. a. Pin¬ 
char. 1) V. n. fam. Morir, fallecer. H Arg. Concluirse, 
agotarse el liquido contenido en una vasija. || v. r. 
Amér. Enflaquecer, ponerse como un espiche. || v. a. 
Chile. Espitar. |1 v. a. Hond. Alargar, estirar el gallo 
el cuello en señal de miedo. 

ESPICHE. (Etim. — Del lat. spiculum, dardo, 
punta.) m. Arma ó instrumento puntiagudo; como es¬ 
pada ó asador. \\ Pincho. !| Chile. Espita. 

Espiche. (Etim. — Del inglés speech.) m. vulg. Chile, 
Perú y Venez. Discursillo, alocución, perorata. 

Espiche. Mar. Estaquilla ó tapón de madera con 
que se cierra el agujero que tienen los botes en el es¬ 
tay, cuando están á flote, para que no entre el agua 
en ellos, y que se quita cuando se cuelgan para que 
escurra el agua de lluvia que puedan recoger. 

ESPICHEAR. v. a.A/ur. Meter ó clavar espiches. 

Deriv. Espiohendo, da. 

ESPICHEL. Geog. Cabo de Portugal, en el dis¬ 
trito de Lisboa, al S. de la desembocadura del Tajo, 
á los 38® 24' de lat. N. Está formado por el extremo 
SO. de la Sierra de Arrabida, que presenta en este 
punto un escarpe de 150 m. de altura. Posee un faro 
y dista 22 kras. de Lisboa. En la cima del Cabo hay una 
ermita consagrada á la Virgen. Los romanos llamaron 
á este cabo Promonlorium barbaricum. 

E8P1CH10. Arquit. Antiguamente se daba este 
nombre á un adorno arquitectónico que según su eti¬ 
mología (del lat. spica) debió significar agudo, en for¬ 
ma de espiga. 

ESPICHÓN. m. Herida causada con el espiche 
ó con otra arma puntiaguda. i| PINCHAZO. 

ESPIDE. Geog. Cas. de la prov. de Navarra, mu¬ 
nicipio de Goizueta. 

ESPIEDO. m. ant. Espedo. 

E8P1EL. Geog. Mun. de la prov. de Córdoba, que 
consta de 1,542 c. y albergues y 3,585 h. según el cen¬ 
so de 1910. Se com{>onede las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Ballesta (La), casas de 

mineros á. 

7‘6 

12 

13 

Espiel, villa de. 

— 

716 

3,163 

Estación de Fl^piel (La), 
Flst. de í. c. .á. 

3 

18 

47 

Fuenteagria, Estableci¬ 
miento balneario á... 

1V3 

11 

7 

Peñasblancas, Establecí- 

miento balneario á... 

10 

26 

4 

Grupjos inferiores y e. di- 

seminados. 


759 

351 


El censo de 1920 le asigna 4,978 h. Corresponde al 
p. j. de Fuenteovejuna, dióc. de Córdoba. Sil. cerca 
del río Guadiato con cst. en el f. c. de Almorchón á 
Córdoba, además de otra llamada Vúcar en el caserío 
Campo Alto, en el término de este mun. Cereales, vi¬ 
nos, aceites, bastante cera y miel; cria de ganado. Mi¬ 
nas de plomo, hulla y fosfato cálcico. Rodean á esta 
población varios cerros en otro tiempo fortificados. 

ESPIELES. Geog. Cas. de la prov. de Barcelona, 
mun. de San Sadumí de Noya. 

ESP1 ERRA. Geog. Aid. de la prov. de Huesca, 
mun. de Bielsa. 

E8P1ERRE. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Berbusa. 

ES FIERRES. Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, 
en la prov. de Flandes Occidental, dist. y cant. de 
Courtrai, junfo á la rib. izq. del Escalda; 1,100 h. En 
este lugar coníenza el canal de Espierres á Lila, que 
partiendo del Escalda, pasa al N. de Roubaix y sigue 
el curso del Deule. Tiene 27 kms. de longitud. 


ESPIGA. 1.» acep. F. ÉpI.— It. Spiga.— In. Ear. 
— A. Aehre.— P. y C. Espiga.— E. Spiko. (Etim.— 
Del lat. spica.) f. C(xijunto de flores ó frutos soste¬ 
nidos por un eje común, con cabillos muy cortos ó 
sin ninguno, como en el trigo y el espliego. !| Parte 
superior de la espada, en donde se asegura la guar¬ 
nición. ji Púa ó punta del tallo que se toma de un ár¬ 
bol para ingerir en otro. II Arl. lli.o ó aguja de metal 
)'recio o, en joyería, que sirve para sujetar los al- 
íilerej, imf»eidibles y medallones á las vestiduras fe¬ 
meninas. II Chile. Pezón (palo). 

En espiga, m. adv. A punto de echar espigas. 

Espiga. Arquit. nav. El trozo comprendido entre 
el nervio dcl foque, y el extremo de fuera en un bo¬ 
talón enterizo; trozo que en este caso substituye al 
botalón de petiíoque, y sirve para alargar esta vela. 
;¡ Lo mismo que galope, ¡i El remate superior del cal¬ 
cés de un palo ó mastelero, en el cual se encaja el 
agujero cuadrado del tamborete. || Cualquier remate 
cuadrado labrado en la parte superior de una ¡cercha 
ó asta, para encajar en él una perilla, tamborete ú 
objeto semejante. 1| La punta ó puño más alto de una 
vela de cuchillo, ¡j V. Calcés. || ant. V ela de galera 
(jue se largaba en el calcés de los palos. 

Espiga. Arl. y 0¡. Pieza de madera, piedra ó hierro, 
destinada á sujetar ó enlazar inertemente dos sillares 
de hiladas consecutivas, entrando en cajas abiertas 
en el Icclio dcl de abajo y en el sobrelecho del de en¬ 
cima. Si la espiga es de piedra y de poca altura se 
llama dado. Los romanos empleahíin en sus cons¬ 
trucciones espigas de hierro ó bronce empotradas con 
plomo, y un procedimiento análogo se siguió en la 
Edad Media para la sujeción de adornos 6 cuerpos 
salientes, como florones, cruces de remate, etc. 

En carpintería y herrería se llama espiga el extremo 
de un madero ó hierro escareado á escuadra, para 
poderlo encajar en el hueco abierto en otra pieza y 
al que se llama caja. ll La parte que se deja en los 
pilotes para enlazarlos en los maderos travesanos de 
un emparrillado. H Clavija ó clavo de madera que se 
mete para asegurar una tabla ó madeia. || Clavo de 
hierro sin cabeza, llamado también aguje. 

Espiga. Artill. Cuando en las primitivas bombas, la 
espoleta consistía en una simple cuerda ó mecha em¬ 
papada en una substancia á propósito recibió el nom¬ 
bre de espiga; nombre que se usó también para de- 
‘signar las espoletas de madera que tenían las bom¬ 
bas esféricas para poderlas graduar; el nombre de 
espiga se fue perdiendo substituyéndose por el de 
espoleta, y mucho antes de aparecer la artillería ra¬ 
yada (1859) ya no se usaba la palabra espiga en esa 
acepción. 

Espiga. Aslron. Llámase espiga de la Virgen, ó de 
Virgo, á una estrella de primera magnitud de la cons¬ 
telación Virgo, la cual forma un triángulo con Arc- 
tuTO y la Cola del León. 

Espiga. Blas. Mueble del escudo, que representa 
una espiga de trigo, de cebada ó de maíz. 

Espiga. Bot. Inflorescencia racimosa, centrípeta, 
indefinida ó monopódica, sencilla, con, flores senta¬ 
das á lo largo de un eje. Puede ser también compues¬ 
ta de espiguillas, como la del trigo y otras muchas 
gramíneas. Si el eje es grueso y carnoso, la espiga se 
llama espádice (maíz). Amento llaman unos botánicos 
á la espiga que cae como un todo después de la flo¬ 
rescencia ó la fructificación y otros á la espiga de 
flores de un sexo, principalmente masculinas, aun¬ 
que en algún caso también lo hay de flores feme¬ 
ninas. 

Espiga de agua. Es el Potamogetón natans. 

Espiga de sangre. Nombre vulgar de la IJclosis 
guyatiettsis dcl Brasil, Guayana y Antillas sobre ral¬ 
ees de mirtáceas. 

Espiga florida. Es la Stachys germánico. 
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Espiga. Cir. Pieza cilindrica de hueso, marfil, 
asta, etc., que introducida en la cavidad medular de 
los huesos largos fracturados, impide su desviación 
lateral. 

Espiga. Escult. Cada una de las porciones de pie¬ 
dra ó de mármol que se respetan al ejecutar una es¬ 
tatua, con el objeto de asegurar las partes demasiado 
débiles que el peso del mármol podría quebrar. 

Espiga. Hist. Orden de la Espiga. Fué instituida 
por Francisco I, duque de Bretaña, en 145(f, y su ob¬ 
jeto era premiar las buenas acciones. Fué la conti¬ 
nuadora de la orden del Armiño. Formaban la orden 
25 individuos que hacían votos de combatir por la 
fe y defender la religión católica. Como divisa lleva¬ 
ban un collar de espigas de trigo doradas, del cual 
colgaban dos cadenillas sosteniendo un armiño con 
la palabra Amoví. 

Espiga. Pesca. Aparejo que dedican á la pesca del 
pulpo en varios puertos de mar de las rías de Galicia, 
principalmente de las rías altas, y que se compone 
de un cordel corriente, blanco ó entintado, al que se 
amarra una espiga de maíz que ó bien se arrastra por 
el fondo caminando el barco poco á poco ó se pesca 
estando la embarcación parada; es aparejo muy pro¬ 
ductivo y barato. Hay otra clase de aparejos para este 
molusco que además de la espiga lleva amarrado á ella 
un cordel delgadito ó brazolada con uno ó dos anzue¬ 
los, con el fin de enganchar algún pez si lo encuentra 
en su camino al arrastrar, y ambos aparejos son igua¬ 
les á los que representa la figura adjunta. 



Espiga. Qulm. Esencia de espiga céltica. Llámase 
también esencia de ncirdo céltico. Obtiéncse de la raíz 
de la Valeriana céltica. El rendimiento es de unos 1,5 
por 100. Tiene olor aromático que recuerda el de la 
esencia de comino y el de la esencia 
de pachulí. La densidad es 0,967. Hier¬ 
ve de 250 á 300^ 

Espiga. Zootec. Dase el nombre de 
espigas á ciertos remolinos de pelos que 
presentan las vacas lecheras, las cuales, 
según su forma y situación, revelan in¬ 
dicios favorables á la producción de le¬ 
che. Las espigas favorables ó positivas 
son las que se hallan fuera del escudo, 
como una especie de prolongación del 
mismo. Las espigas negativas ó desfa¬ 
vorables á los caracteres de una bue¬ 
na lechera son los situados dentro del 
escudo, excepción de las dos espigas 
ovales que suelen existir en los cuar¬ 
tos traseros de la ubre. Fuera del pe¬ 
rineo y de la región mamaria, las vacas 
presenta^ otra espiga en la espina dor¬ 
sal, cuyo remolino constituye un signo 
empírico favorable cuanto más lejos se 
halle de la cruz. 

ESPIGADERA. (Etim. — De es¬ 
pigar.) f. Mujer que recoge las espigas 
que han quedado en las tierras después de la siega. 

ESPIGADILLA, f. Cebadilla, especie de ceba¬ 
da silvestre. 

Espigadilla. Bot. Es el Hordeum murinum. 

Espigadilla. Geog. Lug. de Panamá, en la prov. y 
dist. de Los Santos. 

ESPIGADO, DA. p. p. de ESPIGAR y ESPIGAR¬ 
SE. II adj. Aplícase á algunas plantas anuales cuando 


se las deja crecer hasta la completa madurez de la 
semilla. || fig. Alto, crecido de cuerpo, desarrollado. 
Dícese de los jóvenes. 

Espigado. Agr. Espigueo. 

Espigado. Geog. Lug. de Chile, en la prov. de Con¬ 
cepción, al S. de la villa de Santa Juana, subdele¬ 
gación de San Jerónimo. 

ESPIGADORA, f. ESPIGADERA. 

ESPIGADOS ó JUNCINOS, m. pl. Zool. 
{Spicatae Kolliker, Juncina Delage, Junciformes Gray.) 
Es una de las cinco tribus en que se subdivide el 
suborden de los pennatúlidos ó pennatuláceos, dentro- 
de los octocorales ó sea de los celentéreos, escifozoa- 
rios, antozoarios, octántidos. Se caracteriza, como lo 
indica su nombre, por su raquis estiliforme á modo de 
un junco. 

ESPIGADURA. f. Acción y efecto de espigar. 
II pl. En los lavaderos de lana, reliquias que de ella 
quedan entre la hierba después de haber sido curada 
y levantada. 

ESPIGAO. Geog. Sierras del Brasil. Una en el 
mun. de Jaquaripe (Bahia); otra es parte de la Se- 
rra Geral (Santa Catalina y Paraná) y la última enr 
los lindes de Espíritu Santo y Minas Geraes. || Islá 
del río Doce, cerca de I.inhares (Espíritu Santo) y 
río afl. del Preá (Marañón). 

EspigAo dos BrITOS. Geog. Parte de la Serra Geral 
(Brasil), en el mun. de Formiga, Est. de Minas Geraes. 

ESPIGAR. 1.* acep. F. Épier, glaner.—It. Spl- 
golare, spigare.—In. To ear, to glean.—A. Aehren 
lesen.—P. Respigar.—C. Espigolar.—E. Splko rikolti. 
(Etim. — Del lat. spicare.) v. a. Coger las espigas que 
los segadores han dejado de segar, ó las que han que¬ 
dado en el rastrojo. || En algunas partes de Castilla 
la Vieja, hacer una ofrenda ó dar una alhaja á la mu¬ 
jer que contrae matrimonio, en el mismo día de los 
desposorios, por lo regular al tiempo del baile. || fig. 
Rebuscar acá y acullá lo que á uno le conviene, á se¬ 
mejanza de lo que hacen las espigadoras;^ Se suele 
decir hablando de trabajos literarios. H Arg. Sacar 
de un documento, de un impreso ó escrito, escudri¬ 
ñando y espulgando, lo más conveniente al fin que se 


propone el historiador, abogado, etc. || Carp. Hacer 
la espiga en las maderas que han de entrar en otras. 
II v. n. Empezar los panes á echar espigas. !1 v,- r. Cre¬ 
cer una persona notablemente. || Agr. Crecer mucho 
el tronco de algunas hortalizas, como de la col, le¬ 
chuga, etc., cuando están próximas á echar la si¬ 
miente. 

Deriv. Espigable. Espigador* ra. 



Las espigadoras, por J . F. Millet. (Museo del Louvre, París) 




208 


ESPIGÜERO — ESPILOMEGASTIGMO 


B8PIOUBRO. Geog. Hac. de Méjico, en el Es¬ 
tado de Puebla, mun. de Tlachichuca; 100 h. ii Ran¬ 
cho en el Est. de Tlaxcala, mun. de Españita; 160 h. 

BSPIGUBTE (Peña). Geog. Montaría muy enris¬ 
cada de la cordillera Cantábrica, en la prov. de Palen- 
cia, sit. al SO. de Peña Prieta, entre los valles del 
Esla y del Carrión, lindando con la prov. de León; 
2,435 m. de a. 

SSP1GUIL1.A. (Etim. —Dim. de esl>iga.) f. 
Cinta angosta ó fleco con picos, que sirve para guar¬ 
niciones. 

Espiguilla. Arb. Nombre que recibe la flor del 
álamo. 

Espiguilla. Bot. Parte de una inflorescencia com¬ 
puesta y que tiene carácter de espiga, como la de 
la espiga de trigo y las de la panoja de avena, caña, 
etcétera. H Nombre vulgar de la Pon annua. 

ESPIGUITA. Geog. Río del Panamá, en la pro¬ 
vincia de Los Santos, afl. del río de la Villa. 

Espiguita Arriba. Geog. Lug. de Panamá, en la 
prov. de Los Santos, dist. de Los Pozos. 

BSPILÁORIDA. í. Eniom. {Spilacris Rehn.) 
Cénero de ortópteros de la familia de los íasgonúridos 
■(locústidos) y tribu de los estenoquematinos. La única 
•especie Sp. maculaltis Rehn es de Nuevo Méjico. 

ESPILADARIA. f. Kntom. {Spiladaria Meyr.) 
Género de lepidópteros de la familia de los hipono- 
méntidos. Se cita de él una especie, Sp. derelicta Meyr., 
que habita la Giiavana inglesa. 

E8P1LANTÉNO. m. Quim. C,* H.o- Compues¬ 
to que hierve de 220 á 225°, contenido, según E. Ger- 
ber, en la esencia de la sumidad florida de la Spilan- 
ihes olerácea. 

E8PILANTE8. F. Spilanthe. ~ It. y E. SpUan- 
to. — In. Spllanthes. — A. Fleokblume. — P. EspUan- 
4ho. —C. Espilant. m. Bot. {Spilanthes L.) Género de 
compuestas helianteas, verbesininas, con 20 especies, 
la mayoría americanas y de las que Sp. ureus, Sp. ci- 
diata y Sp. alba se usan contra el escorbuto, Sp. Actnel- 
da y Sp. olerácea contra el dolor de muelas. Tiene el 
género las brácteas internas planas, pajitas anchas, 
abovedadas ó aquilladas, flores hermaírodiias más 
ó menos rodeadas por ellas, pero los frutos no encerra- 
<dos, aquenios del disco planocomprimidos, con aristas 
agudas, lo menos 20 flores en cada cabezuela, hojas 
opuestas, flores periféricas femeninas ó nulas, vilano 
•de dos aristas sin escamas intermedias; hierbas con 
cabezuelas aisladas, por lo general largamente pe- 
•dunculadas, involucro cortamente acampanado, recep¬ 
táculo muy abovedado, cónico ó cilindrico, aquenios 
•de las hermafroditas planos, por lo general pestañosos, 
aristas del vilano tres en las femeninas, á veces es 
/lulo. Comprende 20 á 30 especies, la mayoría ame¬ 
ricanas. 

E8PIIiANTlNA. f. Quim. Substancia encon¬ 
trada en la planta Spilanthes olerácea, que cristaliza 
•en agujas v que no es bien conocida todavía. 

E8P1i1aNTOL. m. Quim. C,, N, 0^. Subs¬ 
tancia contenida, según E. Gerber, en la esencia de 
ia Spilanthes olerácea. Es un líquido viscoso, espeso, 
pardo rojizo, de olor débil y sabor ardiente, casi inso- 
iuble en el agua, los ácidos diluidos y los álcalis, y 
muy soluble en el alcohol y el éter. 

B8PILARC1Á. f. Entom. (Spilardia Btlr.) Gc- 
fiero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ártidos y tribu de los espilosominos. Comprende unas 
50 especies repartidas en el antiguo Continente; la 
Sp. fhodosoma Tur. se ha encontrado en Sicilia. 

E8P1LARG1S. m. Zool. {Spilargis E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los saltícidos y sec¬ 
ción de los unidentados. Es propio de la isla Halma- 
hera, y el tipo es E. ignicolor E. Sim. 

R8PILiASMA. m. Zool. (Spilasma E. Sim.) Gé¬ 
nero de arañas de la familia de los argiópidos y tribu 


de los argiopinos. Es de Venezuela y del Brasil; el tipo 
Sp. arlifex E. Sim. 

E8PILISPA. f. Entom. (Spilispa Chapiris.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los crisomélidos 
y tribu de los hispinos. Contiene una especie, que se 
halla en las islas Célebes, Ternate y otras. 

E8P1L.1TA. f. Pelrog, V. AliÍitÓFIRO. 

ESPILOCALCIS. m. Eniom. {Spilochadcis 
Thoms.) Género de himenópteros de la familia de los 
calcídidos y tribu de los calcidinos. Es afín .ni género 
Smicra. Se cuentan 151 especies esparcidas por el Glo¬ 
bo, sobre todo en el Brasil; en el N. de Europa se halla 
el Sp. xanthosligma Dalm. 

E8P1LÓc6nI8. f. Entom. (Spiloconis Eiiderl.) 
Género de neurópteros de la familia de los coniopteri- 
gidos y tribu de los aleuropteriginos. Se han descrito 
dos especies: Sp. maculata Enderl., de Australia, y 
Sp. sexgultata Enderl., del Japón y Formosa. 

ESPILOCRIPTO. m. Entom. {S pilocryptiis 
Thom.) Género de himenópteros de la familia de los 
icneumónidos y tribu de los criptinos. Se conocen 32 
especies distribuidas por Europa, Asia y la América 
del Norte: es de Europa el Sp. adustas Grav. 

ESPILODERMO. (Etim. — Del gr. spilos, man¬ 
cha, y d*rma, piel.) m. Entom. (Spilodermus .Stal.) Gé¬ 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los 
redúvicios y tribu de ios piratinos. Se conocen dos es¬ 
pecies de la fauna paleártica; el tipo Sp. quadrinoia- 
tus F. se extiende por el Oriente de Rusia, China y 
Japón. 

ESPILÓGALO. m. Zool. (SpUogaU.) Género de 
mamíferos carnívoros de la familia de los mustélidos, 
muy próximo al género Mefitis (V,), del cual se dis¬ 
tingue por ser sus especies de tamaño mucLo menor 
y con cuatro listas blancas, en vez de dos, á lo largo 
del lomo. Se conocen alrededor de 12 especies, distri¬ 
buidas por el Centro y O. de los Estados Unidos v 
Méjico. I.as especies mejicanas (Spilogale lemoparia, 
S. gracilis, S. pygmaea) se conocen en el país con los 
nombres de zorrillo y cuinicui, ó con el antiguo azteca 
de itzopiepaü. El tipo del género es el zorrillo listado 
(S. putorius), que vive en la parte meridional de los 
Estados Uniclos, y es un lindo animalito de unos 40 
centímetros de longitud, con el pelaje negro, una gran 
mancha blanca en la frente, otra en forma de media 
luna delante de cada oreja, cuatro rayas dorsales blan¬ 
cas, y la cola negra con la punta blanca. Sus costum¬ 
bres son, en general, las de las moletas ó mapuriias, 
alimentándose, como éstas, de insectos, pajarillos y 
pequeños mamíferos, aunque también come frutas y 
otras substancias vegetales. Posee igualmente glán¬ 
dulas anales que segregan un líquido pestilente, el 
cual lanza contra sus enemigos cuando es ó cree ser 
atacado, y para lanzarlo tiene la singular costumbre 
de levantar las patas posteriores en el aire, sostenién¬ 
dose sobre las manos. 

Una desagradable particularidad de los cspilógalos 
consiste en la facilidad con que contraen la hidrofobia, 
por lo que su mordedura puede tener funestas conse¬ 
cuencias si no se tiene la precaución de emplear el 
tratamiento antirrábico. 

ESPILOGASTRO, TRA. adj. Entom. Dícese 
de algunos insectos que tienen manchas en el abdo¬ 
men, y en especial de algunos dípteros. 

Espilogastro. (Etim. — Del gr. spilos, mancha, y 
gaster, \dentre.) m. Entom. (Spilogaster Macq.) Genero 
de dípteros braquiceros de la familia de los múscidos 
V tribu de los antominos. 

SSPILOMA. m. Dermai. Nevo pigmentoso plano. 

ESPILOMEGA8T1GMO. ro. Eniom. {Spilo- 
megnsligmus Cam.) Género de himenópteros de la fa¬ 
milia de los calcídidos y tribu de los toriminos. No se 
conoce más que una especie, Sp. ruficeps Cam., que 
se halla en Ccylán. 
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ESPILOMICRO. m. Entom. (Spiloniicrus 
Wcstw.) Género de himenópteros de la familia de los 
<liápridos. Se conocen 47 especies de Europa y Amc- 
xka; el tipo Sp. stigmacalis Westw. es de In^jlaterra. 

ESPILONOTA. (Etim. — Del ^r. spilos^ man¬ 
cha, y notos y espalda.) f. Eniortt. (S pilonóla.) Genero 
«de lepidópteros heteróceros de la familia de los tor- 
tiicidoíi. Contiene una sola especie. 

ESPILOPERA. f. Entom. (Spilopera Warr.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
^comélridtis y tribu de los geometrinos. De la fauna 
paleártica contiene cuatro especies; la Sp. debilis Btlr. 
se halla en el Japón, Corea y China Oriental. 

ESPILOPLANIA. f. Dermat. Eritema errante. 

E8PILOPLAXIA. f. Pat. Punto ó mancha roja 
oi,servadr> en casos de lepra ó pelagra. 

Estiloplaxia indiana. Elefantiasis de los griegos. 

ESPIL.ÓPTERO, RA. (Etim. — Del gr. spilos, 
Tnanc.ba, y pleron, ala.) adj. Entofn. Dícese de los in¬ 
sectos que tienen las alas más ó menos manchadas, 
•como ocurre con frecuencia en los lepidópteros, dip- 
Ceros. etc. 

ESPILORCHERIA. f. ant. Miseria, pobreza. 
E8PILORCHO. adj. Espilociio. UsAb. t. c, s. 

K8PILORNI8. m. Ornií. (Spilornis.) Género de 
aves rapaces de la familia de las falcónidas, muy se¬ 
mejante en sus caracteres á los cirenetos (V.), de los 
que difiere principalmente por formar las plumas de 
la parte superior de su cabeza una cresta bastante sa¬ 
liente, á loque se debe que sus especies sean conocidas 
con el nombre de á^iilas moñudas y también águilas 
^c-dehretas moñudas por alimentarse principalmente de 
pequeños olidios que buscan en los parajes abiertos 
y húmedos. Viven los espilornis en las Indias Orien¬ 
tales y el .Archipiélago Malayo hasta Filipinas. En 
•estas islas se encuentran tres de las siete especies que 
comprende el género; el espilornis malayo (Spilornis 
hacha), de plumaje pardo muy obscuro con pequeñas 
manchas blancas en el dorso y el vientre, pero el pecho 
pardo uniforme; el espilornis filipino (S. holospilus), 
pardo obscuro por encima y leonado pálido por deba¬ 
jo, con manchas blancas más grandes y ovaladas, y 
el espilornis de Panay (S. panayensis), algo más pe¬ 
queño V de plumaje más claro que el anterior. 

ESPIL08ITA. f. Pcirogr. Denominación que se 
da á una roca sedimentaría metamórfica, que se ca¬ 
racteriza por haberse transformado la pizarra origina¬ 
ria en roca compacta y ofrecer solamente algunos pe¬ 
queños nodulos de verde obscuro ó negro. Se encuen- 
i.’^a esta roca en los contactos con rocas eruptivas que 
posteríormente hayan atravesado un estrato con alta 
temperatura; esencialmente es una pizarra glandulosa; 
la denominación fue creada por el petrógrafo Zwicken. 

E 8 PIL 080 MA. (Etim. — Del gr. spilos, man- 
•rh?., y soma, cuerpo.) f. Entom. (Spilosoma Steph.). 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los ártidos y tribu de los espilosominos. Son propios 
de! Antiguo Continente y déla América .'“'eptentrional; 
de la fauna paleártica se citan ocho especies. El Sp. 
onení.húsiri Ksp., tiene de envergadura 40 mm. Es bas¬ 
tante f rearen te en Europa. 

ESPILOSOMINOS. ra. pl. Entom. (Spilosomi- 
tii.) Tribu de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los ártidos. l as mariposas de esta tribu ofrecen una 
coloración monótona, gris ó blanca, enteramente di¬ 
versa de lo abigarrado que suelen presentar los colo¬ 
res los otrus grupos de esta familia. La cabeza es an¬ 
cha. las antenas pequeñas, á veces muy cortas; tórax 
ancho, 'muy lanoso y casi sin dibujos; abdomen muy 
delgado en el macho; patas cortas y robustas. Contie¬ 
ne mariposas robustas y gruesas, de colores pálidos, 
Bos adornos reducidos de ordinario á puntos. Comprende 
Jr-s géneros Spilarctia Btlr., Spilosoma Steph., Al- 
phaea Walk., etc. 


E8P1L08TET0. m. Entom. (Spilostethus Stal.) 
Género de heniípteros heterópleros de la familia de 
los ligeidos y tribu de los ligeinos. Se cuentan tres es¬ 
pecies paleárticas; las dos siguientes, Sp. pandurus 
Scop., tipo del genero, y Sp. saxatilis Scop., no son 
raras en Europa. 

E8PILOTINO. ni. (Spilotbynnus Ashm.) 

Género de himenópteros de la familia de los tínidos 
y tribu de los tininos. Comprende 10 especies, propias 
de la América Meridional; el tipo es Sp. laetiis Klug 
y se halla en Chile. 

ESPILOTIRO. (Etim. —Del gr. spilus, man¬ 
cha, y thyris, ventana.) m. Entom. (Spiloihyrit^.) Gé¬ 
nero de lepidópteros ropalóccros de la familia de los 
hespéridos. .Actualmente se reduce al mismo género 
Hesperia F. 

ESPILOTO. m. Erpet. (Spilotes.) Género de rep¬ 
tiles del orden de los ofidios, grupo de los colúbridos 
aglifos, caracterizado por tener los dientes superiores 
iguales, en m'imcro de 19 á 22, los inferiores anterio¬ 
res más largos que los que les siguen; los ojos con la 
pupila redonda, y el cuerpo alargado, revestido de 
escamas puntiagudas y fuertemente f.quilladas que 
presentan una depresión cerca de la punta, dispuestas 
en 14 ó 16 filas, y las subcaudales en dos filas. Com¬ 
prende dos especies (Spilcies megaloUpis y S.pullaíus), 
ambas propias de la América tiopical, de color negro 
lustroso por encima y amarillo manchado de negro 
por debajo. 

ESPILOXÓR1DE8. m. Entom. (Spiloxorides 
Cam.) Género de himenópteros de la familia de los 
icnemónidos y tribu de los pimplinos. Las dos únicas 
especies que se conocen tienen el cuerpo negro y la 
cabeza roja, como lo indica su nombre: Sp. erythro- 
cephalus Cam., y Sp. rujiceps Cam.; ambas proceden 
de Borneo. 

E8PILLANTES. m. pl. Germ. Los naipes. 

E8PILLAR. V. a. Germ. Jugar. Ü Quitar algo con 
fullería. 

Deriv. Espillado, da. Espillador, ra. Es¬ 
pillo. 

E8P1LL8. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, mu¬ 
nicipio de Sapeira. Iglesia del siglo xi reedificada en 
el XVIII. 

ESPlN (Tomás Espinell). Biog. Sacerdote pro¬ 
testante y profesor inglés, m. el 5 de Diciembre de 
1912. Estudió en el Lincoln College de Oxford, de 1S5.'1 
á 1864 fue profesor de teología del Queens'College de 
Birmingham, rector de Wallasey de 18G7 á 1885, ca¬ 
nónigo de la diócesis de Chester en IST.'í, de Liverpool 
en 1880, rector de Wolsingham en 1885 y capellán 
del obispo de Oxford de 1888 á 1901. Escribió varías 
obras, entre las que citaremos como más importantes: 
Critical Essays (1864); Oiir Want of Clergy; Addrcs- 
ses io Churchwardens oj Diocese of I iver pool (1888), y 
The Athanasian Creed (4.* ed., 1906). 

Espin (Tomás H. Espineil). Biog. Astrónomo y 
sacerdote inglés, hijo de Tomás Espinell, n. en 1858. 
Estudió en el Exeter College de Oxford y se ordenó de 
sacerdote protestante en 1883, entrando el mismo año 
en la Sociedad Astronómica de Liverpool, de la que 
fué presidente en 1886. Párroco de Wolsingham de 
1885 á 1888, hié vicario de Towlaw en 1888. És corres¬ 
pondiente de la Real Sociedad Astronómica del Ca¬ 
nadá, individuo de la del Sur de Gales, presidente de 
la de Newcastie, socio correspondiente de la Astrono- 
mical and Asthrophysical Societv de América, etc. Ha 
construido un fotómetro (1883) y un espectroscopio 
(1887). Es autor de numerosos trabajos científicos, 
especialmente sobre astronomía, entre ellos: Element. 
Star’Atlas (1885); WcEs Celestial Objeets for l. com- 
mon telescope (5.* ed., Londres, 1894); Proclot^s sntall 
Star-Atlas (Londres), 1895), y ProctoPs large Star- 
Atlas (Londres, 1896). 
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ESPÍN. F. Porc-épfc. — It. Porco spino. — In. 
Porcupine. — A. Stachelschwein. — P. Porco espinho. 
— C. Porc espf. — E. Histriko. m. Zool. Puerco espín. 

EspÍn. Mil. Erizo, orden en que antiguamente for¬ 
maba un escuadrón, presentando por todas partes 
lanzas ó picas. 

Espín. Gro^. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Gijón, parr. de San Miguel de Serín. i| Aid. en el mu¬ 
nicipio de Tinco, parr. de San Juan Evangelista de 
Sangoñedo. 

Espín. Geng. Arr. de la Rej)ública Argentina, pro¬ 
vincia de Sante Fe, dep. de Vera; recibe las aguas de 
la cañada del Yacaré y des. por la dcr. en el Caragua- 
tay. 'I Dist. de la misma provincia; su capital lleva el 
mismo nombre y está sit. á 713 kms. de Buenos Aires 
y á 57 m. s. n. m., á los 29° 28' de lat. S. y b0° 14' 
de long. O. de Greenwich. Est. f. c. Ganadería, explo¬ 
tación de bosques y fabricación de carbón. Fue fun¬ 
dado en 1795 por frailes franciscanos con el nombre 
de Imispán, poblándose con indios nocovies v se llamó 
también Jesús Nazareno. 

Espín (El). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Coaña, parr. de Santiago de Folgueras. 

Espín y Guillen (Joaquín). Biog. Compositor es¬ 
pañol, n. en Velilla de Medinaceli (Soria) en 1812 y 
m. en Madrid en 1881. Estudió latinidad en Santo Do¬ 
mingo de la Calzada y los primeros rudimentos de 
solfeo y de órgano bajo la dirección del organista de 
(‘uzcurrita, pueblo de la Rioja. En 1828 pasó á Burgos 
con objeto de estudiar filosofía, pero su afición á la 
música le hizo descuidar los libros, por lo que sus 
padres le llamaron á Cuzcurrita, donde pasó dos años. 
En 1830 desertó de la casa paterna, regresando á 
Burgos, donde comenzó su lucha por la vida. En 1831 
hizo un viaje á Francia y permaneció nueve meses en 
Burdeos, donde estudió el piano con el maestro Hoff- 
mann; regresó á Burgos en 1832, y aun cuando ganó 
la plaza de organista de la catedral de Santo Domin¬ 
go de la Calzada, y poco después la de igual categoría 
de Calahorra, no pudo tomar posesión de ninguna de 
• las dos por exigirse para ello el estado eclesiástico. 
A fines de aquel mismo año traslad()se á Madrid, y 
.Mbéniz, profesor de piano del Conservatorio de María 
Cristina, le nombró repetidor de su clase, admitiéndole 
Carnicer en la suya de composición. Para ayudarse á 
vivir, daba lecciones de canto y piano y dirigía con¬ 
ciertos particulares. En 1842 fundó La Iberia Musical, 
que fué más tarde Iberia Musical y Literaria, que murió 
en 1845, á pesar de los sacrificios de EsPÍN Y Guillen, 
que hizo en aquel periódico una entusiástica campaña 
en pro de la ópera española. En Julio de 1845 se can¬ 
tó con gran éxito en el teatro del Circo el primer acto 
de su ópera Padilla ó el asedio de Medina, pero la 
obra completa no se representó nunca, á pesar de haber 
nicrecido calurosos elogios de los maestros Rossini y 
Verdi, á los cuales conoció personalmente en Bolonia 
en 1836. Hay que advertir que Espín Y Guillén es¬ 
taba casado con doña Josefa Pérez y Colbrandt, sobri¬ 
na de la célebre cantante Isabel Colbrandt, primera 
esposa de Rossini. Este tenía empeño en que Espín y 
Guillén se estableciese en Italia, y lo puso en relación 
con varios empresarios, pero por entonces recibió una 
comunicación de Madrid por la cual se le nombraba 
maestro director y compositor de una magnífica com¬ 
pañía de ópera que debía actuar en el teatro de la 
Cruz. El nombramiento estaba firmado por Narváez; 

V erdi y Rossini le aconsejaron que aceptase, y Espín 

Y Guillen regresó á Madrid en Enero de 1846, pero 
á los pocos días cavó Narváez y se disolvió la compañía 
de ópera. En 1856 fué nombrado maestro director de 
la Universidad Central y al siguiente año profesor de 
solfeo del Conservatoiio, desempeñando varias tempo¬ 
radas el cargo de maestro de coros en el teatro Real y 
ín el de Rossini. En 1866 fué nombrado organista su¬ 


pernumerario de la Capilla Real, puesto que desempeñé 
hasta su muerte. Además de numerosas composiciones 
sueltas de todo género y de la ópera citada Padilla 
ó el asedio de Medina, dejó terminada otra ópera inti¬ 
tulada Mflc/ar, dos obras llricodramáticas, El bandido 
de Alcaraz y I.a Esmeralda, 
y una zarzuela, Carlos Bros- 
cki, que se estrenó con aplau¬ 
so en Sevilla en 1853. II Su 
hija Julia Espin y Pérez Col- 
brandt tiene importancia 
histórica por haber sido la 
musa de Gustavo Adolfo Bec» 
quer, quien, no obstante, no 
quiso escribir su nombre en 
sus rimas. El poeta rehusó 
ser presentado á su amada 
ideal, pues sólo buscaba «una 
idealidad que le estimulase 
en su vida de cisne melancóli¬ 
co, una sombra que fuera siempre delante de él como 
el rayo de luna ante los pasos de Manrique, el hérce 
de su leyenda» (José Montero, La Esfera). 

Espín y Pérez Colbrandt (Joaquín). Biog. Di¬ 
rector de orquesta español, hijo de Espín y Guillen,, 
n. y m. en Madrid (1837-1879). Recibió las primeras 
lecciones de música de su padre, y en 1857 pasó á 
París para perfeccionar sus estudios, ingresando erv 
aquel Conservatorio por recomendación de su tío il 
ilustre Rossini. En 1866 acompañó á su hermana Julia, 
á Milán y después actuó como director de orquesta eí> 
los principales teatros de España, Francia, Italia y 
Rusia, haciéndose siempre aplaudir por su acierto, se ¬ 
guridad y el relieve que sabía imprimir á las obras.. 
Entre sus obras citaremos una gran sinfonía que 
ejecutó con éxito brillante en el teatro Real de Madrid. 

Espín y Salillas (Lorenzo Angelo). Biog. Escri¬ 
tor y religioso carmelita español, n. en Sariñena (Hues¬ 
ca) en 1598 y m. en Zaragoza en 1697. Ordenóse er> 
el convento de la Observancia de Zaragoza, fué lector 
de filosofía en el convento de Calatayud y de teología 
en el de Huesca, maestro y doctor en teología por la 
Universidad de Zaragoza, de la que fué decano, asi 
como prior del convento de Zaragoza, visitador gene¬ 
ral de las islas Baleares y de la provincia de Cataluñ''^ 
vicario general y asistente en Roma por las provincias 
de España, Portugal y Cerdeña, y definidor perp>etuo- 
de Aragón. Escribió su vida el padre José Boneta, 
quien hace elogios de su celo y saber. Se le debe: Theu- 
logia Moralis; Cuaresmas continuas de Ferias Mayores^ 
Consulta varia Theologica, Jurídica, Moralia et Histó¬ 
rica (Zaragoza, 1669); Explicación de un lugar de Sue- 
tonia, V Examen justificado de la deidad que Vespasiano 
consultó en el Carmelo (Zaragoza, 1678 );/?mimj del Ídolo 
del Carmelo (Zaragoza, 1678); De Sancti Civili Cons¬ 
tantino politani Carmelitae Sanctitate, et Oracula, De- 
jensorium Patriarchatus Elicoe, y Clypeus Carmelitariim. 

ESPINA. 1.*acep. F. Épine. — It. Spina. — In. 
Thprn, spina.— A. Dorn, Stachel.—P. Espinha. — C, 
Espina. — E. Domo. (Etim. — Del lat. spina.) f. Púa 
que nace del tejido leñoso ó vascular de algunas plan¬ 
tas. II Astilla pequeña y puntiaguda de la madera, es¬ 
parto ú otra cosa áspera. 5^ ha metido una espina en un 
dedo. II Parte dura y puntiaguda que en los peces hace 
el oficio de hueso. || Espin.azo. || Forma de lomo que 
tiene la parte elevada de algunas rasas y montes muy 
expuestos á los vientos. !| En los teatros recibe este 
nombre la línea normal al proscenio, que divide el es¬ 
cenario en dos partes iguales. Dícese también medio. 

II fig. Escrúpulo, recelo, sospecha. || Zozobra, inquie¬ 
tud, ansia, malestar, dolor, pena, angustia; duda, in¬ 
certidumbre. li Germ. Sospecha. I1 Espina de pescado. 
Art. y Of. Entre pasamaneros, labor de las ligas de toda 
seda, cordeladas, que imita á la espina del pescado. 
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Darle A uno mala esptna una cosa. ir. fig. y fam. 
Hacerle entrar en recelo ó cuidado. || Dejar A uno la 
ESPINA EN EL DEDO. fr. fig. y fam. No remediar enie- 
ramente el daño que padece. ¡| Estar uno en espinas. 

fr. fig. y fam. Estar 
con cuidado ó zozo¬ 
bra sobre algún 
asunto. II Estar uno 
EN LA ESPINA, fr.íig. 
y fam. Estar muy 
ílaco y extenuado. 
II No SAQUES espinas 
DONDE NO HAY ES¬ 
PIGAS. ref. Aconseja 
que no se trabaje sin 
esperanza de fruto. 
II Poner A uno en 

LA ESPINA DE SAN¬ 
TA Lucía, fr. fig. y 
fam. Dejarlo flaco y 
extenuado. || Que¬ 
darse uno EN LA 
ESPINA, ó RN LA ES¬ 
PINA DE Santa Lu¬ 
cía. fr. fig. y fam. 
Estar uno en la 
ESPINA. II Sacar la 
ESPINA, fr. fig. Des¬ 
arraigar una cosa 
mala ó perjudicial. 
!l Sacarse uno la 
ESPINA. fr.íig.y fam. 
Desquitarse de una 
pérdida, especialmente en el juego. 1| Tener A uno en 
ESPINAS, fr. fig. y fam. Tener con cuidado ó zozobra. 

Espina. Anat. Apófisis ósea larga y delgada. 

Espina alar ó angidar. .Apófisis c.spinosa del esfe- 
noides. 

Espina ciática. Espina entre las dos escotaduras 
ciáticas mayor y menor. 

Espina de Ctvinini. Pequeña eminencia en el borde 
externo del ala externa de la apófisis pterigoides en la 
que se inserta el ligamento pterigoespinoso. 

Espina de Henle. Apófisis puntiaguda en el tem¬ 
poral, encima y detrás del meato auditivo. 

Espina de la escápula. Eminencia mayor de la cara 
posterior del omoplato. 

Espina de la tibia. Eminencia en la cabeza de la 
tibia. 

Espina del hélice ó hélicis. Prolongación del hélix 
de la oreja. 

Espina del omoplato ó de la escápula. Eminencia 
triangular horizontal en la cara posterior del omoplato 
q le separa y forma las fosas supra é infraespinosa. 

Espina del pubis. Extremo externo de la cresta del 
pubis. 

Espina de St>ix. Eminencia ósea en el borde del 
agujero dental inferior para la inserción del ligamento 
lateral interno. 

Espina dorsal. V. COLUMNA VERTEBRAL. 

Espina esfenoidal . Cresta en la cara anterior del 
esfenoides que se articula con el etmoides. 

Espina frontal. Espina nasal superior.* 

Espina gutural. Espina nasal inferior posterior. 

Espina iliaca. Cada uno de los extremos de las 
crestas ilíacas (espinas iliacas superiores, anterior y 
posterior), y otras dos eminencias semejantes separa¬ 
das cada úna de las primeras por una escotadura 
(espinas iliacas inferiores, anterior y posterior). 

Espina nasal. Cada una de las apófisis superior, 
inferior anterior é inferior posterior, alrededor de las 
fosas nasales. 

Espina palatina. Cno de los bordes de la cara infe¬ 
rior de la apófisis palatina del maxilar superior. 


Espina troclear. Eminencia en la superficie orbita¬ 
ria del hueso frontal para la inserción de la tróclea del 
músculo oblicuo superior. 

Espina. .'ínlrop. Espina mental interna. Llamada 
también geni, es la marca, en la cara interna de la 
barbilla en la mandíbula, de la inserción de los músculos 
genioglosos y geniohioideos. Para los primeros suele 
haber una ó dos puntas pequeñas, para los segundos 
una punta ó una cresta; pero puede no haber más que 
pequeñas asperezas y en algunos casos borrarse casi 
del todo el relieve. Esto último y sobre todo la presen¬ 
cia de una fosa genioglossi se considera como formación 
primitiva, á la manera de la mandibula He Mauer 
(Heidclberg), en menor grado en los australianos y en 
el niño de un año. En los monos hay una fosa grande, 
en que sólo se encuentran pequeñas asperezas para los 
músculos geniohioideos bastante abajo en el gorila y el 
orangután. La mandíbula de Mauer tiene también 
una espina geniohioidei, mientras que en las humanas 
recientes lo típico es la mayor robustez de inserción 
de los genioglosos. fin la mayoría de las mandíbulas 
neandertalenses hay marcas para éstos, principalmen¬ 
te en la de La Chapclle aux Saints. 

Espina nasal anterior. Se halla en el medio del borde 
inferior de la abertura piriforme de las fosas nasales. 
En diversos monos y particularmente en los antropo¬ 
morfos hay vestigios en forma de uno ó dos tubérculos 
nasales; en cambio, las variaciones humanas son muy 
grandes y también la cresta maxilar media, que la 
continúa hacia abajo y en que se inserta el ligatnenlum 
philtri, presenta muy diversas configuraciones. 

La espina más fuerte ó prominente se halla en los 
cráneos europeos, es moderada en los egipcios y redu¬ 
cida en las razas amarillas y negras. Según Hamy, la 
largura es en los primeros, siendo oitognatos, de 5*5 mi- 
límetros y de 4 en los prognatos, como también en los 
mogoles, de 3’3 en les oceánicos y de 2*6 en los negros. 



Arrancándose una espina. Escultura Rríega (460 a. de J. C.) 
(Palacio de los Conservadores, Roma) 


La forma típicamente europea llama Macalister 
oxiacania, la mogoloide lofacanta y la negroide cripta- 
canta. 

En general se dirige horizontalmente hacia delante, 
pero puede también ir hacia arriba, en particular en 
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los negros, ó hacia abajo. En el cráneo de La Chapelle 
aux Saints y el de Gibraliar está bastante desarrollada 
y no revela síntomas de inferioridad. 


Arrancándose una espina. Caricatura en barro cocido 
(Parodia de la célebre escultura del siglo v, Berlín) 

Hay conexión entre el desarrollo de la espina y la 
arquitectura de la nariz ternillosa, como también de la 
dirección de la parte alveolar, pero no con la figura 
del perfil de aquélla. 

Espina nasal posterior. Se halla en el límite del 
paladar óseo y es en extremo variable en su largura 5 ^ 
forma; consta de dos mitades, corres¬ 
pondientes á los huesos palatinos. Es 
relativamente raro que aparezca bi¬ 
partida, pero en algunos grupos, como 
los batak, ocurre esto en un 30 por 100. 

E.spina. Arqueo!. Muro divisorio de 
la pista, en los antiguos circos roma¬ 
nos, levantado generalmente sobre es: 
calones y rematado en cada extremo 
por la meta. V. ClKCO. .4rqneoL, fíist. 

y 

Espin.\. Bot. Rama ó ramilla trans¬ 
formada por endurecimiento en la pun¬ 
ta de su extremidad, que deja de cre¬ 
cer; puede ser á veces ramificada ó 
ron varias puntas. Las hay también 
de origen radical, como en algunas 
palmeras ( .1 canthorrhiza, hiarlea). 

Puede ser otras veces estipular, ó mo¬ 
dificaciones del borde de las hojas, 
del cáliz, del fruto, etc. Les distingue 
de los aguijones el no ser producción 
puramente epidérmica, sino que com¬ 
prende toda clase de tejidos; las del 
espino son espinas, en el rosal y en la 
zarza son aguijones. Sirven de defensa contra los ani¬ 
males herbívoros y así se explica que las tenga el peral 
silvestre cuando joven y prescinda de ellas en las ra¬ 
mas altas v en el árbol cultivado, como ocurre tam¬ 


bién algunas veces en las hojas de acebo cultivado. 
Suelen acompañar en muchos casos á otras ramifica¬ 
ciones propias de las plantas de estepa. 

Espina blanca. Es el Onopordon Acantkium. 

Espina de carnero. Es el Xanlhitim niacrocarpunt y 
también el X. hrachyanthum, ambos en el Brasil. 

Espina de Corona Christi. Es la Glediischia amor 
phoides de la Argentina Subtropical. 

Espina de Cristo. Es el Paliurus australis. Hay 
también una especie de la misma familia, que se llama 
científicamente Zizyphus Spina Christi. 

Espina de mecha. Nombre vulgar brasileño de la 
Ximenia americana. 

Espina de Vagra. Nombre con que en Popayán se 
designa la Hydrolea spinosa. 

Espina Santa. Es el Paliurus aculeatus, P. australis. 

Espina vera. Es el Paliurus australis. 

Espina. Hist. Conócese con el nombre de batalla de 
Empina la que en las inmediaciones de Sepúlveda 
(Segovia) tuvo lugar en 1111 entre los castellanos y 
leoneses, partidarios de doña Urraca y la? tropas ara¬ 
gonesas del rey Alfonso 1. La vanguardia castellana, 
mandada por Pedro de Lara. no pudo resistir el violento 
ataque del rey de Aragón y vióse obligada á abando¬ 
nar el campo, refugiándose en Burgos; el resto del 
ejército de doña Urraca, á las órdenes del conde Gómez 
Campdespina, aunque trató de resistir, vióse al fin 
arrollado por las tropas aragonesas, declarándose la 
victoria á favor de don Alfonso. El número de bajas 
de las tropas castellanas fué grandísimo, contándose 
entre ellas el conde Campdespina. De un modo tan 
ejemplar castigó el rey Alfonso á los partidarios de 
doña Urraca, vengándose, al propio tiempo de los dos 
principales favoritos de dicha reina. 

Espina (La santa). Hist. reí. Por antonomas’a, una 
cualquiera de las que formaron la corona que se ciñó 
á la cabeza del Redentor, la noche de su pasión. La 
piedad cristiana venera en varios sitios del mundo 
cristiano algunas de estas espinas como reliquias au¬ 
ténticas del Salvador, apoyada no sólo en la tradi¬ 
ción, sino también en los testimonios de escritores 
fidedignos, historiadores y arqueólogos que se citan en 
el artículo CORONA. (Corona de espinas.) Además de 
las santas espinas conservadas en París, Reims, Pisa, 
Toulouse, Tréveris, Roma y Wevelghem, son dignas 


Iglesia de la Santa Espina ó de Santa María de la Espina. (Pisa) 


de mención las de la villa de Sampedor, provincia de 
Barcelona, cuya autenticidad y fundamento histórico 
se expone en Noticia histórica de las dos santas espiras, 
etcétera, por el doctor A. Vila y Sala (Barcelona, 189'*) 
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n También se da la denominación de sania esf>ina, 
aun^'ue nin^ina relación tiene con las de la corona de 
Cristo, á !a que se venera en Glastonbury (Inglaterra) 
V sacada de un árbol, cuya flor, según creencia vul¬ 
gar, se abre en el mismo dia y hora en que nació Jesii- 
ciisto (V. Ti e Cath. Encycl., VI, 581, donde se cita 
una copiosa biblií)grafía). 

Espina. Pal, Espina bijida. V. Hiororraquis. 

Espina ventosa. Variedad de tuberculosis ósea que 
se presenta, sobre todo, al nivel de las falanges de los 
dedos. 

Espina ó Espina. Geo^. Aid. de la prov. de Lugo, 
niun. de Neira de Jusá, ayuda de parr. de Santa María 
de PaeJos. 

Espin.a. Geo^. Aid. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Villaviciosa, parr. de Santa Eulalia de Selorio. 

Espina. Geog. Mina de plata de la República Argen¬ 
tina. prov. de ('atamarca, dep. de Tinogasta, dist. mi¬ 
neral de la Hoyada. 

Espina (La). Geog. Lug. de la prov. de León, muni¬ 
cipio de Valderrueda. || Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Salas, parr. de San Vicente de la Espina. 

Espina (La) ó Nuestra Señora de la Espina. 
Geog. Lug. de la prov. de ValladoHd, mun. de Castro- 
monte, donde hay un antiguo y famoso monasterio 
risterciense sit. en las estribaciones de los montes 
Torozos, á .33 kms. de Valladolid y 16 de Medina de 
Rioseco. Fundólo por escritura del 20 de P'nero de 
\\M la infanta doña Sancha, nieta de .Alfonso VI y 
hermana de Alfonso VH. Esta señora, que había per¬ 
manecido algunos años en Tierra Santa, al regresar 
pasó por Roma, obteniendo del Papa algunas reliquias, 
entre ellas un dedo de la mano de san Pedro; siguiendo 
su viaje recorrió varias comarcas de Francia, teniendo 
ocasión de tratar á san Bernardo. Hallándose por en¬ 
tonces en París con su sobrina doña Constanza, esposa 
de Luis el Jotren, rey de Francia, visitó en su compañía 
el célebre monasterio de San Dionisio, y habiéndosele 
mostrado entre las reliquias la corona de espinas que, 
al parecer, había ceñido las sienes de Jesucristo, obtuvo 
de los reyes que le concediesen una espina de la pre¬ 
ciosa corona. Habiendo llegado á España pensó en 
seguida depositar las insignes reliquias que consigo 
traía en un monasterio donde se custodiasen debida¬ 
mente. Para ello decidió fundar uno en ciertos solares 
y palacios que poseía no lejos de Valladolid, cediéndo¬ 
selos con este objeto á san Bernardo. Envió éste á su 
hermano san Nibardo, y poco tiempo después comen¬ 
zaba á levantarse el nuevo monasterio. Dos años des¬ 
pués de su erección, esto es. el 6 de Abril de ll'iO, Al¬ 
fonso Vn confirmó las donaciones de su hermana. 
Vuelto á Francia san Nibardo, escribió el abad de 
Claraval á doña Sancha agradeciendo las atenciones 
recibidas y recomendándole el cuidado de la nueva 
comunidad cisterciense. Los primeros edificios, algo 
reducidos, q iedaron terminados también por aquellos 
año*, recibiendo el monasterio el nombre de Santa 
María de la Espina, por alusión á la preciosa reliquia, 
y el de San Pedro de la Espina, en memoria del dedo 
del apóstol, notable regalo del Papa á la infanta. 
Según parece, también hubo de llamarse en algún 
tiempo monasterio de Santa Marina, pero llegó á pre¬ 
valecer el de Nuestra Señora de la Espina. En 1275, 
dada la estrechez de la primitiva fábrica, comenzó á 
labrarse otra, comenzando por la iglesia, que á su costa 
levantaba .Martín Alfonso, hijo de Alonso Téllez. Pero 
á los diez años de comenzada la obra, sorprendió la 
muerte á don Martín, y aunque dejó en su testamento 
gruesas sumas para continuarla, su sobrino y testa- 
mentano el infante de Molino descuidó la ejecución. 
Por los años de 1.304 las banderías que asolaron León 
y Castilla dejaron su huella en el monasterio, que fué 
én m.ás de una ocasión saqueado. Cincuenta años des- I 
pues de comenzada la iglesia, se encargó de terminarla ] 


( Juan Alfonso Alburquerque, hijo del infante de Molina, 


muerte, Juan Alfonso fué enterrado en la capilla donde 
también yacía su deudo Martín Alfonso. Esta capilla, 
enterramiento de los Alburquerque, derribóse en 1546 
para edificar otra 
más amplia, al mis¬ 
mo tiempo que en la 
iglesia se hacían cier¬ 
tas reformas y se le¬ 
vantaba el cimborrio 
del crucero. Doce 
años después, conclui¬ 
das las obras, pusié¬ 
ronse de nuevo los se¬ 
pulcros de la familia 
Albuiqueique en la 
misma capilla. En 
1505 se edificó la ca¬ 
pilla de los Vegas, se¬ 
ñores de Grajal, y co¬ 
menzóse á levantar 
un nuevo claustro 
después de haber sido 
derribado el antiguo. 

La capilla de la Santa 
Espina se terminó en 
1635, asi como el pan¬ 
teón, obra cuyo coste 
subió á 200,000 rea¬ 
les. El incendio de 
1731 redujo .á cenizas 
casi todo el edificio, 
excepto la iglesia y 
capillas colaterales. 

Felipe V, y con él 
muchos nobles y per¬ 
sonas devotas, acu¬ 
dieron á remediar el 
daño, y ya estaba 
casi por completo re 
parado cuando la in¬ 
vasión napoleónica y, 
más tarde, la exclaus¬ 
trad ón concluyeron 
con aquella casa, dis¬ 
persándose la comu¬ 
nidad que durante 
cinco siglos la había 
poblado. La historia 
interna del monasterio es también brillantísima. El pri¬ 
mer abad fué, según algunos, francés de nación; pero 
si bien la casa continuó sujeta á la abadía matriz del 
Cister, fué gobernada siempre por españoles, quienes, 
así como muchos de sus súbditos, llegaron á alcanzar 
grandes dignidades en la Iglesia por su virtud y saber. 
En tiempo de Juan II y con autoridad del papa Mar- 
tino V, un monje del Monasterio de Piedra, llamado 
fray Martín de Vargas comenzó la reforma orgánica 
de los cistercienses españoles. Dos puntos principales 
tocó en su obra: la separación é independencia res¬ 
pecto á los superiores generales del Cister. natural¬ 
mente franceses, y la supresión de los abadiatos per¬ 
petuos, substituidos ahora por abades trienales, cuyas 
casas habían de agruparse en congregación bajo la 
presidencia del monasterio de Monte S'ón ó San Ber¬ 
nardo de Toledo, fundado por frav Martín. Los fran¬ 
ceses se opusieron por cuantos medios estaban en sus 
manos, y uno de ellos fué nombrar á un español como 
visitador general de la Orden, halagando con esto el 
espíritu patrio de los monjes de España.^Uno de estos 
visitadores fué Alonso de Urueña, abad de la Espina; 
pero á su muerte el monasterio se unió á la nueva 
reforma. Antes de entrar en ella, como de'^pups. la 



Relicario de la Santa Espina 
Iglesia de San Podro Mártir 
(.Ascoli Piceiw) 
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casa de la Espina tuvo siempre en la orden gran re¬ 
nombre, no sólo por sus riquezas y suntuosos edificios, 
sino principalmente por la ejemplaridad de vida de 
sus monjes, por lo cual también llevó tras sí el favor 
de los reyes y magnates que le concedieron, los unos 
grandes privilegios: exención de toda suerte de tribu¬ 
tos y de diezmos; derecho de asilo aun en sus granjas 
y dependencias; alta y baja jurisdicción en el termino; 
exclusión de quintas á los numerosos vasallos del mo¬ 
nasterio, etc. Todo esto fué arrollado por las leyes de 
exclaustración, siendo su último abad fray Clemente 
Cuesta, elegido en 1828; sólo queda la iglesia y parte 
délos edificios, y, como continuadora de la actividad de 
civilización monástica, la institución de la condesado 
la Santa Espina, antigua poseedora del monasterio en 
el que fundó escuelas primaria y agrícola con asilo. 

Bihliop. (juillén Robles, El Monasterio de la Santa 
Espina (Madrid, 1887); Norberto Santarén, Descrip¬ 
ción de la Santa F^spina y apuntes históricos del real 
ex monasterio (1872), manuscrito de la marquesa de 
Valderas. 

Espina (San Vicknte de). Geog, V. San Vicente 
DE Espina. 

Espina de Tremor. Geog. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Igüeña. 

Espina Grande (Venta de la). Geog. Lug. de la 
prov. de Oviedo, mun. de Langreo, parr. de Nuestra 
Señora del Carmen de Espina Grande. 

Espina (Alfonso de). Biog. Escritor y religioso 
franciscano español del siglo xv. Son muy escasas las 
noticias biográficas que existen. Supónese con bastante 
fundamento que fué judío converso; habiendo profe¬ 
sado en la provincia de .Santiago, distinguióse por su 
ciencia y por su celo en defensa de las verdades católi¬ 
cas. Fué rector de la Universidad de Salamanca, y 
acompañó en sus últimos momentos, como confesor, al 
infortunado condestable don Alvaro de Luna, porme¬ 
nor este último que le hadado renombre y celebridad 
en la historia de España. Su libro famoso, obra erudi¬ 
tísima y excelente, como la llama el padre Mariana 
(XXII-XIIi), se titula: Fortaliiium Fidei contra Ja¬ 
deos, Saracenos el alios chrisiianae fidei inimicos, etc. 
Tiene varias ediciones: Nuremberg (1494-98); Lyón 
(1511-25). Se divide en cinco libros: l.° De armatiira 
omnium jideliiim; 2.^ De bello hereticoriim; 3.° De bello 
judeorum; 4.° De bello saracenoriim, 5.® De bello domi- 
norum. En varios lugares de esta obra, dedica noticias 
sueltas que pueden servir á su biografía: que profesó 
en la Orden de San Francisco; que en 1459 se hallaba 
en el convento de Valladolid, que en 1485 daba la 
última mano á su libro, etc. Tiene, además, otras no¬ 
ticias interesantes para la historia de España en ge¬ 
neral, como son las que se refieren á la influencia del 
judaismo en su época, el proceso y muerte del citado 
don Alvaro, la batalla de Higueruela contra los mo¬ 
ros, etc. 

Espina (Concha). Biog. Escritora española, nacida 
en Santander el 15 de Abril de 1879. Niña aún, y sin 
tener siquiera nociones de la métrica, compuso nume¬ 
rosas poesías que se publicaron en el diario El Atlán¬ 
tico de su ciudad natal. Más adelante se trasladó á Chi¬ 
le, donde se hallaba al ocurrir el desastre colonial, su¬ 
ceso que la impresionó hondamente y que le hizo dar 
expresión á sus sentimientos en inspirados versos que 
circuí iron por diversos periódicos, entre ellos E/C(?- 
rreo Español de Buenos Aires. A partir de entonces le 
fueron ofrecidas las columnas de dicho periódico para 
tratar en ellas los asuntos que fuesen de su gusto, y á 
esta circunstancia quizá se debió el que la literatura 
española cuente con escritora del temple y el vigor 
de Concha Espina, ya que abandonó el verso para e.s- 
cribir en prosa, por comprender que este género era 
más adecuado para una frecuente colaboración. Al re¬ 
gresar á ICspaña continuó enviando interesantes cróni¬ 


cas al diario bonaerense, hasta que éste desapareció; 
pero como ya su nombre se había hecho popular, fue¬ 
ron muchos los periódicos de Madrid y provincias que 
solicitaron su colaboración. Amigos y admiradores su¬ 
yos la inclinaron á’^oleccionar sus ensayos poéticos, 
que publicó con el 
título de Mis flores 
(Valladolid, 1904). 

Años más tarde la 
Biblioteca Patria in¬ 
cluyó en su colección 
un volumen titula¬ 
do Trozos de vida 
(1907), colección de 
cuentos y artículos 
que llamó la aten¬ 
ción de los inteligen¬ 
tes por su estilo ter¬ 
so, limpio y jugoso 
y por la recia y cas¬ 
tiza contextura de 
su prosa. Su prime¬ 
ra novela. La niña 
de Ltizmela (1909), 
revela aun más las 
poderosas dotes de observación y el delicado senti¬ 
miento de la escritora, que ha sabido tejer sobre un 
fondo interesante y conmovedor una serie de des¬ 
cripciones de personas y de paisajes, que á veces re¬ 
cuerdan á celebrados maestros por el vigor del trazo. 
Siguió á esta novela otra titulada Despertar para mo¬ 
rir (1910) y poco después Agua de nieve (1911), consi¬ 
derada como una de sus mejores obras, tanto por lo 
primoroso del estilo como por lo variado é interesante 
de la acción. Otras novelas suyas son: La esfinge ma- 
ragata, una de las creaciones más felices de la literatu¬ 
ra española contemporánea, por la honda verdad hu¬ 
mana que trasciende de todas sus páginas, por la exac¬ 
titud de las descripciones y la riqueza del lenguaje 
(1914), méritos que tuvo en cuenta la Academia Espa¬ 
ñola al conceder á su autora el premio Fastenrath; 
La rosa de los vientos (Madrid, 1916), hablando de la 
cual dijo Alomar que «llegó la novelista al punto cul¬ 
minante de su facultad creadora de vida»; Al amor de 
las estrellas (Madrid, 1916), en la que evoca con arte 
singular el recuerdo de las mujeres del Quijote. Este li¬ 
bro se ha hecho popular no sólo en España, sino en 
Italia, y ha merecido los elogios de Maura, para quien 
Al amor de las estrellas es un «pomito de aronnis que 
trae fragancias de dos almas escogidas, y la que cruzó 
este valle de lágrimas con tres siglos de delantera, 
no se quejará, téngolo por cierto, de la interpreta¬ 
ción ni del aderezo literario». El docto hispanista Fitz- 
maurice Kelly juzga así Ruecas de marfil (Madrid, 
1917): «El hecho de que he leído el libro más de una 
vez, habla por sí solo, pues no se repiten las cosas in¬ 
tencionadamente. Concha Espina nada tiene que en¬ 
vidiar á las eminencias de la novela. El estilo es siem¬ 
pre fluido é interesante, el diálogo natural y bizarro, 
y el desarrollo de la fábula lo maneja con vigor ma¬ 
gistral. En Ruecas de marfil, con arte infinito, ha logra¬ 
do destilar la esencia tristísima que constituye el fondo 
de la vida». Pastorelas, que ofrece singular contraste 
con el anterior, viene á ser una serie de poemas en pro¬ 
sa, de una delicadeza y exquisitez extraordinarias. En 
El metal de los muertos vuelve ya á los asuntos de su 
predilección, abordando con valentía uno de los aspec¬ 
tos más tristes y más graves del problema social. Poi 
la precisión y vigor del lenguaje, por la fuerza evoca¬ 
dora de las descripciones y por la verdad de los perso¬ 
najes, constituye un impresionante documento para el 
estudio de los que ganan su sustento enterrándose 
en las profundidades de la tierra. Citaremos también 
Dulce nombre, Cuentos y Simientes y el drama El ja- 
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premiado también por la Academia Española y 
traducido al italiano y adaptado á la escena lírica. 
Concha Espina es una de las primeras figuras litera¬ 
rias de la Es{>aña de nuestros días. El crítico italiano 
Alfredo Morí afirma, hablando de ella, que «como en 
los clásicos, todas las cualidades más diversas en¬ 
cuentran en su arte un equilibrio, y que, en la sóli¬ 
da unidad de su alma se funden también las más 
sutiles y tormentosas tendencias del espíritu moder¬ 
no... Su pesimismo está templado por una dulce 
piedad, piedad de mujer, pero no afeminada; su 
misticismo no le hace perder el sentido de la realidad 
y su realismo no es brutal, no es fotográfico: es lo 
-que debe ser, una visión interior, la visión de su alma.» 
>1uchas de sus obras han logrado varias ediciones, y 
de otras se han hecho traducciones francesas, alema¬ 
nas, inglesas, italianas y bohemas. No obstante ser 
montañesa como Pereda, no tiene con el gran novelis¬ 
ta santanderino más vínculos que los de paisanaje, 
pues á través de la influencia que en su espíritu ha¬ 
yan podido dejar viajes y libros se destaca vigorosa y 
-con marcado relieve su personalidad. 

Espina (Ramón). Biog. General colombiano, n. en 
Honda en 1800 y m. en Villeta en 1866. Ingresó en el 
servicio en 1819, tomó parte, al año siguiente, en las 
acciones de la Grita y Bailadores, á las órdenes de 
Bolívar, y ascendió á teniente por su comportamiento 
en el combate de Ciénaga de Santa Marta. Asistió, 
entre otras, á la célebre batalla de Ayacucho y á 
la rendidón del Callao; en los acontecimientos de 
1828 se puso al lado de Bolívar, en 1830 combatió á 
Urdancta y fué hecho prisionero en el Santuario, 
recobrando la libertad poco después y uniéndose al 
coronel Joaquín Posada. Tomó parte luego en las 
guerras aviles y desempeñó importantes cargos, en¬ 
tre ellos los de comandante de armas de Mariquita, 
Cauca y Neiva, jefe de Estado Mayor general y juez 
de la Suprema Corte Marcial. Poseía numerosas con- 
decoradones. 

Espina García (Antonio). Biog. Literato español, 
n. en Madrid en 1893. Ha publicado Umbrales, versos 
(1918), una colección de artículos, cuentos y ensayos, 
Divagaciones. Desdén (1920), y más tarde otro volumen 
de poesías titulado Signaría (1923). Desde su primer 
libro, acogido con unánime aplauso por la crítica, logró 
destacar su original personalidad entre las más rele- 
x-antesde la moderna literatura española. Como poeta 
se distingue por una aguda percepción humorista y un 
profundo lirismo, velado á veces, por audacias de forma 
que traspasan las lindes de lo extravagante. Ha cola- 
Iorado en numerosos diarios y publicaciones literarias, 
especialmente en revistas de selección, como España, 
índice. Revista de Occidente y La Pluma. También ejer¬ 
ció durante algún tiempo el periodismo, formando 
de las redacciones de Vida Nueva y Heraldo de 
Madrid. 

Espina y Capo (Antonio). Biog. Médico español, 
n. en Ocaña (Toledo) en 1850. Estudió en Madrid el 
bachillerato y la carrera de medicina, obteniendo el 
premio extraordinario de dicha facultad en Noviem¬ 
bre de 1872. Tomó parte en unas oposiciones á médico 
¿e Sanidad militar, y aunque obtuvo plaza, no tomó 
presión, si bien asistió como voluntario á la guerra 
civil del Norte; presentóse ^imismo á otras oposicio- 
fícs con gran lucimiento, ingresando por último en 
el cuerpo de médicos de la Beneficencia provincial 
de Madrid, cuya plaza ganó también por oposición 
11876). En este cargo dió pruebas de su actividad y 
ciencia, durante muchos años, y además de la asis¬ 
tencia médica que prestó, ha tenido á su cuidado la 
enseñanza clásica con validez oficial, creando al pro- 
j io tiempo una consulta para enfermos cardíacos y 
tuberculosos. Ha desempeñado varias comisiones y 
se Ic deben multitud de investigaciones y estudios 


relacionados con la medicina. Su fama como especia¬ 
lista en las enfermedades del corazón ha traspasado 
las fronteras, y en diversos Congresos internacionales 
ha presentado notables trabajos respecto á las mio¬ 
mas. Ha sido, en Madrid, el primer medico en ser¬ 
virse de la radiosco])ia y 
radiografía como auxiliares 
de «la exploración diagnós¬ 
tica. Pertenece á varias cor¬ 
poraciones científicas, na¬ 
cionales y extranjeras, y 
ha sido presidente de ho¬ 
nor en los Congresos de Pa¬ 
rís (1888-91) para el estu¬ 
dio de la tuberculosis, y se¬ 
cretario general del Comi¬ 
té español en el Congreso 
internacional de Roma. En 
1898 ingresó en la Real 
Academia de Medicina de Antonio Espina y Capo 
Madrid, leyendo un discur¬ 
so sobre los Limites de la intervención médica en las 
cardiopalias, y entre otras condecoraciones, posee 
la gran cruz de Mérito Naval. Además de varias obras 
originales y traducidas, escribió muchos artículos, 
publicados en la Revista de Medicina y Cirugía prác¬ 
ticas, y en otras publicaciones varias monografías, 
discursos, Memorias y folletos. Entre sus produccio¬ 
nes mencionaremos: Lecciones teóricoprácticas acerca 
de las enfermedades del corazón (que obtuvo el premio 
Rubio de la Academia de Medicina); Técnica esfig- 
mográfica; Periodos é indicaciones generales en las en¬ 
fermedades del corazón (Madrid, 1880); De la fiebre 
tifoidea (Madrid, 1885); Higiene del corazón, conferen¬ 
cias dadas en el Ateneo de la villa y corte (Madrid, 
ÍS9]);Medicación y medicamentos cardiomotores; Nuevo 
método de ce rdiometria clinica; Tratamiento de las com¬ 
plicaciones de la tuberculosis laringopulmonar: Estu¬ 
dios de terapéutica; Diagnóstico precoz de la tuberculo¬ 
sis; Profilaxis de la tuberculosis; Consideraciones ge¬ 
nerales acerca del cólera; Estudios de semeiologia, etc., 
algunas de las cuales han aparecido en varias lenguas 
y han sido premiadas por diferentes corporaciones. 

Espina y Capo (Juan). Biog. Pintor español, her¬ 
mano de Antonio, n. en Madrid en 1848. Dedicóse 
desde muy niño al estudio del dibujo y la pintura 
hacia la que sentía una vocación irresistible. Ella le 
llevó á abandonar el bachillerato que cursaba en el 
Instituto de San Isidro para consagrarse por entero 
al arte. Marchó por primera 
vez á París á los quince años 
de edad, á la ventura, y sin 
otros recursos que los que le 
proporcionase su arte inci¬ 
piente. Allí vivió esa vida al¬ 
ternativa de bienestar y es¬ 
casez que produce la bohe¬ 
mia y conoció y estudió las 
tendencias estéticas enton¬ 
ces en boga en la capital de 
Francia. A su regreso, y ya 
con la dirección de su maes¬ 
tro Carlos Haes, inició la 
personalidad paisista que 
le distingue y que muy pron¬ 
to le hizo notar entre sus 
compañeros, logrando encargos y premios en varias 
Exposiciones regionales. A los veinticuatro años fué 
pensionado á Roma, instalándose tres años más tarde 
en París, donde residió largo tiempo alejado de la 
vida artística española. Vuelto á su patria comenzó 
á presentar obras en las Exposiciones nacionales, ob¬ 
teniendo medallas de tercera y segunda clase en las 
celebradas en 1884 y en 1895, y medalla de prin'era 
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Orillas del Manzanares, en Madrid. Cuadro de Juan Espina y Capo 



clase en la de 1901, por el cuadro titulado El pico df ¡ condenado á muerte y perseguido en unión de sus her- 
Peñalara (Guadarrama). Poco después se dedicó con | manos Pedro y Antonio. Pudieron salvarse milagro- 

I sámente, escondidos en la Serranía de Cuenca, hasta 
la publicación de la amnistía. Pm 1873 tomó parte eii 


entusiasmo al grabado al aguafuerte, sin abandonar la 
pintura, pero concediendo á aquél toda la importancia 
artística que tiene. Sus aguafuertes, muy estimadas 
por los aficionados, le acreditan de verdadero maestro. 
En 1901) y 1913 se le otorgaron medallas de segunda 
clase por ios grabados que expuso y, por fin, en 1920, 
los compafiero.s y asociaciones artísticas de Madrid le 
dedicaron un homenaje v una medalla de oro, que mo¬ 
deló el insigne Mariano Benlliure, por sus constantes 
desvelos en favor del arte, sus altos méritos y su ini¬ 
ciativa al organizar el primer Salón de Otoño. Espina 
Y Capo, incansable viajero, ha sido, además, delegado 
de Bellas .\rtes en las Exposiciones internacionales de 
Chicago, en 1893; Viena, en 1882; Berlín, en 1886, y 
Suecia y Noruega, en 1890. En 1900 organizó el cer¬ 
tamen de Arte español en San Petersburgo, y en Ma¬ 
drid ha desempeñado también numerosos é importan¬ 
tes cargos artísticos. Si interesante es la personalidad 


la insurrección cantonal de Cartagena. Fracasado el 
movimiento tuvo que refugiarse en Orán, lo que le di6 
ocasión de recorrer el N. de Africa, que después ha 
visitado varias veces. Un poco más templado en sus 
ardores políticos en la edad madura, pudo continuar 
su carrera administrativa, á la que nunca derlic<^ 
muchas simpatías, á pesar de lo cual ha llegado al 
grado de jefe superior de Administración. La obra 
pictórica de Espina v Capo significa en la histo¬ 
ria del arte español del siglo XIX un tránsito natural 
en cuanto á orientación y técnica*, de la pintura de es¬ 
tudio que practicaban los paisajistas anteriores á 1880,. 
á la que realizan actualmente los más atrevidos maes¬ 
tros del paisaje. Su cultura y sus múltiples excursiones 
por el extranjero le dieron un sentimiento de la Natu¬ 
raleza, vivo, sutil, impregnado de una espiritualidaci 
que en ocasiones le lleva á exaltar 
el sentido literario de su arte, sin 
perder por eso inalterable contrasta- 
ción con el natural, jamás ausente de 
sus lienzos ó sus aguafuertes. Recuer¬ 
dos de Bretaña, Orillas del Rhin, Al¬ 
rededores de Roftia y una larga colec¬ 
ción de estudios de paisajes españo¬ 
les, de su primera época, son verda¬ 
deros poemas llenos de emotivo sen¬ 
timentalismo. Después inicia una 
evolución colorista que culmina en 
estos últimos tiempos en el cuadro 
Deshielo, expuesto en la Exposición 
Nacional de Bellas Artes, celebrada 
en Madrid en 1920. En el aguafuerte* 
destaca su personalidad por la inter¬ 
pretación apasionada que da al pai¬ 
saje nacional y por lo firme y con¬ 
cienzudo de la técnica. Con Casimiro 
Sáinz, Haes, Muñoz Degrain, Mir,. 
Urgell, Rusiñol, dentro de las diver 
La Moncloa. Aguafuerte de Juan Espina y Capo sas tendencias y orientaciones, forma 

Espina y Capo en el núcleo de pai- 

de este pintor dentro del arte, tanto lo es en su actúa- sajistas más interesantes y que mayor influencia ha 
ción pública y social. Espíritu muy liberal é indepen- tenido en nuestro arte contemporáneo. A su inicia- 
diente, se batió de joven por la causa popular en las ^ tiva .se deben las Exposiciones ele Bellas -Artes espa- 
revueltas de aquella época, luchando contra las tropas ñolas celebradas en Suecia y Noruega (1890) y Rusia 
y á favor de los artilleros sublevados en 1860, siendo ! (1900). 
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Espina y Capo (Pedro). Bio%. Medico español de la 
Armada, hermano de Juan y de Antonio, n. en C'ande- 
lario en 1847 y m. en 1905. Hizo sus estudios en Ma¬ 
drid, adonde fue desde muy niño, y terminó la carre¬ 
ra de medicina en 
1869, ganando en 
seguida, por oposi¬ 
ción, las plazas de 
médico de la Bene¬ 
ficencia provincial 
y de Sanidad de la 
Armada, y habien¬ 
do optado por és a 
última, se embarcó 
en 1^70 á bordo de 
la fragata Ntiman- 
cia. Pasó á Cuba en 
Enero de 1872, en 
cuya isla permane¬ 
ció durante la pri¬ 
mera guerra separa¬ 
tista hasta el 4 de 
Octubre de 1877, en 
cuya fecha regresó 
enfermo á la Penín¬ 
sula. Al año siguien¬ 
te y en el propio mes 
de Octubre, volvió á aquella isla, y reanudó su tarea de 
auxiliar á los médicos de Sanidad militar, ejerciendo la 
cinigía eti campaña, por cuyo motivo presenció no po¬ 
cos hechos de armas. Como recompensa á sus méritos 
en los encuentros de V'ega Grande y Angostura de Pa- 
lenquito (Febrero de 1880), obtuvo el grado de médico 
mayor del Ejercito. Al terminar aquella guerra fué 
destinado á la estación de Balabac (Filipinas), en don¬ 
de demostró sus condiciones de sociólogo y colonizador, 
haciendo cesar casi por completo el paludismo en 
aquella estación. Tomó entonces parte en la expedi¬ 
ción contra unos piratas, á bordo del cañonero Bojea- 
dor, sosteniendo Espina y 
Capo una lucha cuerpo á 
cuerpo con dos de aquéllos, 
de la que salió herido de gra¬ 
vedad. Posteriormente se en¬ 
cargó de la dirección del Hos¬ 
pital de Cañacao, permane¬ 
ciendo en Filipinas hasta los 
últimos tiempos de la domi¬ 
nación española. Al regresar 
á España tomó parte en el 
Congreso Internacional de Hi¬ 
giene, des^peñando el car¬ 
go de secretario de la sección 
militar en aquel certamen 
científico. Desde que abrazó 
su profesión navegó má.s de diez y siete años, y du¬ 
rante este tiempo j)restó no pocos servicios relaciona¬ 
dos con su carrera en los distintos países por donde 
viajó, «hiendo considerado por sus compañeros como 
uno de los oficiales más brillantes del cuerpo de Sa¬ 
nidad de la Armada. Entre sus escritos figura una Me¬ 
moria sobre el paludismo. 

Espina y Duarte (Miguel A.). Biop Militar y es- 
aitor español, n. en 1842 y m. en Manila en 1889. In¬ 
gresó en la Academia de Infantería en 1859, guerreó 
contra los carlistas y ascendió á teniente coronel en 
1875. Con este empleo, y graduado de coronel, pasó á 
Filipinas en 1884, siendo nombrado en 1886 goberna¬ 
dor pollticomilitar de la Isabela, donde permaneció 
escasamente un año. Acababa de ascender A coronel 
cuando le sorprendió la muerte. Escribió: La batalla 
de San Quintín y el monasterio de El Escorial, trabajo 
premiado por el rey Alfonso XH, reeditado en Manila 
en 1887; La citilizáción y la espada, estudios histórico- ¡ 
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filosóficos (Manila, 1886): Los cuentos del veterano (Bi- 
nondo, Manual para cabos v sargentos del Ejér¬ 

cito de Filipinas (Manila, 1887); Apuntes pora hacer un 
libro sobre Jola (Manila, 1888); El amor fué el salvador, 
novela (1888): El hijo de su papa, zarzuela en un acto, 
cpn música de Fausto Manzaneque (Manila, 1889), 
además de no pocos trabajos menudos, casi todos ellos 
publicados en la prensa de Manila. En 1885 fundó y 
dirigió la Rrvista del Ejercito y Armada, que vivió al¬ 
gunos años; en 1886 fué ponente del Informe sobre el 
Código penal dcl Ejército de Filipinas, y á su vuelta de 
la Isabela vino á ser el alma 
del Casino Militar de Manila. 

Distinguió-e por su actividad 
y espíritu emprendedor. 

Espina y Martínez (Pe¬ 
dro). Biog. Médico españo’, 
de mediados del siglo xix. 

Ejerció su j^rofesión muchos 
años en Candelario, distin¬ 
guiéndose tanto poi su celo 
¿inteligencia q« e en 1916 el 
Apuntamiento de dicha ciu¬ 
dad dió su nombre á une de 
sus calles y mandó colocar 
una lápida conmemor.tiva 
en la casa en que h^spiNA Y 
Martínez vivió du ante el tiempo de su permanencia 
en Candelario. P^spina y Martínez fué padre de los 
médicos flistingiiidos, Pedro y Antonio Espina y ( ano, 
V del pintor Juan. 

ESPINACA. F. Épinard. — It. Spinace. — In. 
Spinage. — A. Spinat. — P. Espinafre.— C. Espinach. 
- • F. Spinaco. f. Bot. E\géneroSpinacia, de la familia 
de las quenopodiáceas, tribu de las atripliceas, tiene 
las bractcillas grandes, por lo general más ó menos sol¬ 
dadas, encerrando completamente al fruto, sin larga 
quilla en el dorso, endurecidas y soldadas al fruto hasta 
el ápice, cuatro ó cinco estigmas, hojas y tallo lampi¬ 
ños; hierbas anuales con hojas deltoideoaovadas ó ala- 
bardadas, flores en glomérulos, los masculinos por la 
general axilares, los femeninos en espigas interrumpí- 
da.s, flores dioicas con algunas hermaíroditas; cuatro 
ó cinco estambres no simultáneos, fruto comprimido, 
estrechado por abajo, tubo fructífero inerme ó espino¬ 
so, semilla erguida, embrión anular. Comprende dos 
especies, Sp. tetrandra de Oriente y Sp. olerácea ó es¬ 
pinaca propiamente dicha, con tallo ramoso, de 3 á 8 
decimetros, hojas de 5 á 9 cm., inferiores y medianas 
aflechadas, triangulares, flores verdosas, que florecen 
en verano; originaria probablemente del Oriente. I.a 
var: spinosa tiene dos, á menudo tres ó cuatro espinas 
patentes en la envoltura fructífera. La Sp. glabra tiene 
hojas de 9 á 35 cm. inferiores y medias casi ninrinado- 
aflechadas, casi triner\Madas, tubo fructífero inerme y 
redondeado. V. lam. Hortalizas. 

Espinaca blanca, la Baselía alba. 

Espinaca de Holanda. Es la Spinada glabra. 

Espinaca de Malabar. Es el Aninranthus spino^us. 

Espinaca de Nueva Zelanda. Es la Telragonia 
spansa. 

Espinaca. Art. cid. Las espinacas al jugo ú á la cre¬ 
ma se preparan lavándolas y blanqueándolas en agua 
salada, escurriéndolas luego y apretándolas para ex¬ 
traer el agua dividiéndolas por fin á pedacitos. Se pone 
á fundir aparte un pedazo de manteca en una cacerola 
mezclándole las espinaciis. Se sazona y revuelve, espol¬ 
voreando luego con harina y desleyendo con un buei> 
jugo ó crema cruda. Se cuece durante algunos minutes 
y se incorpora de nuevo manteca cortada á pedacitos, 
ÍH pan de espinacas se hace cortándolas á pedacitos y 
pasándolas con mantera para añadir miga de pan ras¬ 
pado. Se moja con un poco de crema lem’éndolas algo 
consistentes y .se cuecen revolviendo para sazonar 
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luego y dejar enfriar.Incorpóranse tres huevos enteros 
y cuatro yemas. Se unta de manteca un molde y se 
rellena con el aparato pasándolo al baño de maria. Se 
invierte sobre una fuente y se cubre con alguna salsa. 

Espinaca. Horlic. Esta planta anual, originaria de 
Persía, se cultiva en las huertas haciéndose siembras 
sólo durante el invierno, pues en los meses calurosos 
espiga esta planta con facilidad por fresca que sea la 
tierra que la contenga. Se cultivan algunas variedades 
que se distinguen por sus hojas más ó menos anchas ó 
por tener la semilla espinosa ó redonda y lisa, siendo las 
principales: la espinaca común de hoja ancha, muy apre¬ 
ciada para sembrar de Septiembre á Febrero y bastan¬ 
te productiva; espinaca de hoja de lechuga, de hoja más 
ancha que la común y propia para sembrar en todas 
las estaciones en terreno fresco. Prosperan las espina¬ 
cas en todo terreno, si bien en los substanciosos, frescos 
ó bien abonados, dan hojas más grandes, gruesas y 
tiernas. En general se da principio á la siembra en 
el mes de Septiembre, continuánflola cada quince días 
hasta principios de Noviembre, en eras á voleo y me 
jor en líneas ó surcos distantes entre sí 25 crn., y co¬ 
locando tres ó cuatro semillas de 20 á 30 cm. de dis¬ 
tancia y á la profundidad de 2 ó 3 cm., y sembradas al 
borde del surco ó caballón. La espinaca requiere bas¬ 
tante humedad, por eso luego de sembrada se regará á 
mano para ayudar su brote. Cuando hayan nacido se 
aclaran en todos sentidos, si están en eras, de modo 
que queden separadas de 10 á 15 cm., y se escardan y 
limpian á mano de hierbas extrañas cuando las plan¬ 
tas son pequeñas. La hoja de la espinaca se comien¬ 
za á consumir por el mes de Noviembre; por esta 
ópoca todas las plantas que se han dejado subsistir 
«c arrancarán de raíz y de las que se encuentren 
á distancias proporcionadas se recogerán las hojas 
mayores exteriores dejando las centrales intactas para 
que sigan brotando hasta otro nuevo corte. Después 
de cada recolección convendrá dar un riego para fa¬ 
cilitar el brote de nuevas hojas. De las siembras de 
Octubre y de Noviembre se obtienen buenas espina¬ 
cas para el consumo en tiempo de Cuaresmá. Tan 
pronto las plantas por causa del calor se han corrido 
y suben, á flor, ha concluido la producción y deben 
arrancarse de la tierra. Para obtener la simiente se 
reservan las plantas más vigorosas, de las cuales no 
conviene haber cortado hojas, teniendo presente que 
en las eras donde existirán pies machos y pies hembras 
deberán mantenerse los primeros en flor con objeto de 
que fecunden las flores de los segundos. La simiente 
se recoge y puede conservarse en buen estado durante 
tres años en sitio seco. 

Espinaca. Quim. La composición química media 
de las hojas de espinaca (Spinaca oUracea L.) es, se¬ 
gún Kónig, agua, 89,2; materias albuminoideas, 2,7; 
materias grasas, 0,5: azúcar, 0,1; otras materias ex¬ 
tractivas no nitrogenadas, 3,5; celulosa, 0,9; cenizas, 
2,0. Aproximadamente la mitad del nitrógeno total 
se encuentra en forma de verdaderos albuminoides. 
El extracto no nitrogenado contiene aproximadamen¬ 
te 0,9 por 100 de pentosanas. La espinaca contiene 
una notable proporción de hierro, gran parte del cual 
está en estado de compuestos orgánicos. 

espinacaNTIDOS. m. pl. Ictiol, y Paleont. 
(Spinacanlhidae.) Familia de peces plectognatos fó¬ 
siles, de cuerpo alargado, próxima á la de los mona- 
cántidos y á la de los ballstidos. La dorsal tiene seis 
■6 siete espinas y las pectorales tienen también espi¬ 
nas fuertes. El género Spinacanlhus (V. Espinacan- 
TO), que da nombre á la familia, con sus dos especies 
Spinacanlhus blenioides y 5. imperialis, ha sido en¬ 
contrado en el eocénico de Monte Bolea. 

BSPINACANTO. rn. Ictiol, y Paleont. (Spina- 
Mnthus.) Género fósil de peces, plectognatos, tipo de 
la familia de los espinacántidos (V.); en el grupo ó 


suborden de los eselerodermos. Las especies encon¬ 
tradas, S. blennioides y 5. imperialis, representan for¬ 
mas muy próximas á los más primitivos eseleroder¬ 
mos conocidos. 

ESPINACAS, f. pl. Hojas de la espinaca, que 
constituyen un alimento muy grato. 

Espinacas íDía de las). Hisl. Episodio de las gue¬ 
rras de religión en Provenza. En la ciudad de Aix 
había la costumbre de celebrar una fiesta por San 
Marcos, con peregrinación á su canilla, situada en las 
cercanías. Los peregrinos marchaban ron los pies des¬ 
nudos, en silencio y sin bastón. Partían el día 25 de 
Abril, al salir el sol. En 1562, durante la noche que 
precedió al día de la fiesta, los protestantes arrojaron 
en el camino simientes de espinaca, las cuales hirie¬ 
ron los pies de los peregrinos. Muchos de éstos retro¬ 
cedieron, en medio de las burlas de los soldados cal¬ 
vinistas. Pero cierto número de peregrinos continua¬ 
ron su camino. Al llegar á la capilla de San Marcos 
divisaron la escolta del duque de Carees, á quien ro¬ 
garon que les vengase de aquella afrenta, prometien¬ 
do hacerlo asi dicho señor. Algunos días después, el 
5 de Mayo, día en que los penitentes negros de Aix 
visitaban una ermita, muchos habitantes salieron por 
la puerta de los Cordeleros, sorprendieron la guardia 
de soldados protestantes que la custodiaban, y mata¬ 
ron á éstos. El conde de Carees hizo salir de la ciudad 
á-los hugonotes, y los católicos se apode:aion de Aix. 
alcanzando gran victoria. 

Bihliogr. Louvet de Beauvais, Histoire des trou- 
bles de Provence; Pitton, Histoire ¡TAix. ^ 

ESPINACIDOS. m. pl. Ictiol, y Paleont. (Spi- 
nacidae.) Familia de peces condropterigios del orden 
de los plagióstomos, suborden de íos escuálidos ó se- 
laroideos, grupo de los ciclospondílidos. Tienen los 
cuerpos de las vértebras bien delimitado.'?, ó sea clara¬ 
mente distintos del tejido intervertebral, siendo dichas 
vértebras anficelias con la zona externa cartilagínea 
y con los arcos vertebrales cartilagíneos y soldados com¬ 
pletamente á ellas. Delante de cada úna de sus dos 
dorsales llevan una fuerte espina, á lo que debe su de¬ 
nominación tanto el género tipo Spiftax Bonap., como 
la familia (V. Espinaco ó Espinax). Además de dicho 
género, comprende esta familia otros, como Acan- 
ihias Bonap., Centrina Cuv. y CetUrophorus Midi. Véa¬ 
se Acantias, Cetrina y Centróforo. 

La mayor parte de los géneros pertenecientes á esta 
familia no se han encontrado aún en estado fósil, como 
Laemargus, Echinochinus, Cenlrina, Centroscyliium. 
El grupo de los ciclospóndilos ha sido considerado por 
Hasse como la serie arcaica por lo incompleto de la 
calcificación de su columna vertebral. Las formas más 
antiguas de esta familia pertenecen al liásico, siendo 
los principales géneros; Palaeospin(ix Egerton, del Bá¬ 
sico inferior; Spinax Cuvier, del terciario; Acantinas 
Bonaparte, del terciario europeo; Centrophorus Mid- 
ler-Heule, del cretácico del Líbano, y Scymnus Cu¬ 
vier, del miocénico. 

ESPINACITO. Geog. Paso de la cordillera de 
los Andes, en la República Argentina, prov. de San 
Juan, dep. de Calingasta, sit. á los 32° S. y los 70° O. 
de Greenwich. 

ESPINACO ó ESPINAX. m. Ictiol. (Spinax 
Bonap.) Género de peces condropterigios plagióstomos 
del suborden de los selacoideos ó escuálidos, grupo de 
los ciclospondílidos ó sea de los que tienen los cuerpos 
de las vértebras con su zona media osificada y la zona 
externa cartilagínea y están provistos de dos aletas 
dorsoanales, pero carecen de aleta anal. Puede citar¬ 
se la especie Sp. niger Bonap., de color negruzco, que 
se pesca frecuentemente en el mar Cantábrico. 

ESPINACORINO. m. Paleont. (Spinacorhinus 
Agassiz.) Género de vertebrados de la clase de los pe¬ 
ces, subclase de los seláceos, orde.i de los plagiósio- 
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mos, suborden de los batoideos, familia de los pris- 
zioióridos, sinónimo de Sqitaloraja Riley, del que se 
han reconocido resios fósiles en los depósitos secun¬ 
darios medios correspondientes al liásico de Lyme 
Rc^is, 

£SP1NACH£. Geog, En las minas de lliialga- 
yoc (Perú), el socavón principal, que tiene cerca de 
í km. de largo. 

E6P1NADURA. f. Acción v efecto de espinar, 
B6P1NAJE. m. Albaft. y Carp. Disposición de 
las tablas ó ladrillos de un entarimado ó enladrillado 
ouc consiste en colocarlos escalonados ó con las jun¬ 
tas quebradas en los extremos, cuyas puntas han de 
C'tar cortadas á escuadra para que puedan enlazar¬ 
se las tablas ó ladrillos unos con otros. V. Entari- 

Ai A£X). 

Espi.naje. Fort. cnt. Obra de fortificación pasaje- 
ra que se construía antiguamente, y era un espaldón 
triangular, formado con fajinas, sacos y tierra apiso¬ 
nada, que servia para cubrir las brechas que abda el 
enemigo en las murallas ó parapetos. 

ESPINAL. (Elim. — Del lat. spitialis.) adj. Per- 
TeT';ecienie ó relativo á la espina ó espinazo. jl m. Es- 
riNAR. l¡m. Ariig. Espinaca. 

Espinal, adj. At:ai. Perteneciente 6 relati\o á la 
medula espinal ó columna vertebral. 

Nen^io espinal. Undécimo par craneal. Es exclu¬ 
sivamente motor y nace á la vez del bulbo y la medu¬ 
la, en el primero por surco lateral debajo del neumo¬ 
gástrico, y en la segunda de numerosas ramas del cor¬ 
dón lateral. El origen real corresponde á los núcleos 
lateral, anteroexterno y ambiguo. Los filetes del es¬ 
pinal se condensan en un tronco único, que corre 
primero entre el ligamento dentado y las raíces poste¬ 
riores y después pasa con el neumogástrico y el gloso- 
íaringeo por el agujero rasgado posterior. Se anasto- 
mosa en su trayecto con las raíces de los dos primeros 
nervios cervicales. Se divide en dos ramas, interna y 
externa, juntándose la primera con el neumogástrico. 
Se distribuye en el constrictor superior de la faringe 
y músculos extrínsecos laríngeos menos el cricotiroi- 
deo y también por el plexo cardíaco. La rama externa 
teirnína en el estemomastoideo y en el trapecio. 

hiSPiNAL. Bot. Hieronymus da el nombre de forma- 
aún espinal y el de formación monte Lorentz, á la de 
plantas leñosas espinosas situada al 0. de la pampa 
y extendida hasta la Cordillera; la parte más oriental 
y más lluviosa alcanza 40 á 70 cm. de precipitación 
atmosférica y el resto es más desértico, con menos de 
20 al pie de los Andes (San Juan, 7) y unos 40 en el 
limite de la parte oriental. La temperatura media es 
de 23 á 25® en Enero y 7 á 10 en Julio. Los bosques 
de espinal son parecidos á los de sabana en follaje y 
allura, pero son más xerofilos, con más matorral y 
bejucos delgados, pobres en hierbas y por lo general 
sin epífitas. Las plantas espinosas, como formación 
edáíica de bosque y pradera, crecen en terreno muy 
permeabie, seco, arenoso; pero dan por sí formaciones 
climáticas en la región citada con suelo de légamo, 
de arena, pedregal, granito y caliza, aunque apenas 
pueden llamarse bosques en la parte oriental, propia¬ 
mente matorrales á Occidente; algún árbol comoAspi- 
¿osp<rniaQuebracho, bastante corpulento; muchas legu¬ 
minosas, en primer lugar Prosopis, Acacia, Mimosa, 
Gnuriiea decor ti cans ó chañar; Cellis, anacardiáceas (por 
ejemplo, Schinopsis Lorenizii) y zigofiláccas, con hojas 
planadas; arbustos áfilos; muchas terebintinas y otras 
muy aromáticas; volubles de las familias de las big- 
noniáceas, asclepiadáceas, convolvuláceas, cucurbitá¬ 
ceas, muchas chumberas, en la parte miis desértica 
Caeus, grandes Tillandsias, abigarradas lorantáceas, 
algunas gramíneas duras y compuestas de hojas me¬ 
nudas; existiendo formaciones análogas en las costas 
del golfo de Méjico y en el S. de Africa. 


I Espinal. Geog. Pobl. y mun. de Colombia, en el 
I dep. de ToHma, prov. de Guamo ó Saldaña; 16,274 h. 
en 1912. Sit. en la confl. de los ríos Coello y Magda¬ 
lena, donde su emplazamiento fue trasladado en 1783, 
á los G® 40' 31" de lat. N. y 0® 48' 18" de long. O. del 
Meridiano de Bogotá, á 44Ó m. de altura y á 140 kms. 
de Jíogotá. Clima cálido, con una tem})cratura media 
de 28® C. Sus calles son anchas y rectas y su aspecto 
risueño. Tiene varias escuelas y colegios, una buena 
iglesia; fab. de loza ordinaria y cultivo de tabaco; 
hospital y acueducto. Est. dcl f. c. de 'l'olima. Tam¬ 
bién produce café, cauclio y plátanos. |¡ Cas. en el de¬ 
partamento y dist. de Amioejuía. 

Espinal. Geog. Riach. <Jc Chile, jirov. de Ñuble, 
que corre al S. de Bulnes y des. en la marg. izq. del 
(jallipavo. 

Espinal. Geog. Río de Honduras, dep. de Tegiui- 
galpa, que pasa por la ald. de Soreguara y des. en el 
Amaratcca. ¡i Ald. en el dep. de Choluieca, mun. de 
Pespire. || Ald. en el dep. de El Paraíso, mun. de San 
Antonio de Flores. H Cas. en el dep. y mun. de Voro. 

Espinal. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de Mi- 
choacán, mun. de Tanciiaro; uros 150 h. ]¡ Rancho en 
el Est. de Veracruz, mun. de Naolinco; unos 700 h. ¡1 
Pobl. y mun. en el Est. de Veracruz, cant. de Pa- 
pantla; 4,200 h., de los que 1,800 corre^ponden á su 
cabecera; ésta se halla sit. á la izq. del lio Papantla, 
á 21 kms. O. de la cabecera dcl distrito y á 111 m. 
de altura. |1 Rancho y mun. del Est. de ()axaca, dis¬ 
trito de Huajuapan de León; clima templado. Dista 
215 kms. NO. de la cap. del Estado. |i P^st. del í. c. P. 
A., en el Est. de Oaxaca.!' Rancho en el Est. de Oa- 
xaca, mun. de Santiago Huajololitlán; unos 150 h. 

Espinal. Geog. Hac. del Perú, dep. de Cajamarca, 
prov. de Hualgayoc, dist. de Niepos; 400 h. 

Espinal. Geog. Pobl. de la isla de Puerto Rico, mu¬ 
nicipio de Aguada; 576 h. según el censo de 1920. 

Espinal (P'l). Geog. Cas. de Honduras, dep. de Olan¬ 
cho, mun. de Juticalpa. H Cas. en el dep. y mun. de 
Tegucigalpa. 

Espinal (El). Geog. T.ug. de Panamá, piov. de Los 
Santos, dist. de Guararc. 

Espinal (Ramblazo del). Grog. Se forma en una 
ciénaga de la costa S. de Cuba, al N. del estero de 
Juan Hernández, término de Ciego de Avila. 

Espinal (Santa Cruz de). Geog. Pobl. y mun. de 
Méjico, en el Est. de Oaxaca, dist. de Juchitán, de cuya 
calecerá dista 7 kms.; unos 1,800 h. Clima cálido; 
agricultura. 

Espinal-Auzperri. Geog. Lug. de la prov. de Na¬ 
varra, mun. de Erro. 

Espinal (Gregorio). Biog. Pintor español, n. en 
Sevilla y m. en la misma ciudad en 1746. Sus obras 
se hallan repartidas por la provincia de Sevilla. Era 
muy diestro en el manejo de los pinceles y pintaba 
con buen gusto de color. 

Espinal (Isidro). Biog. Escultor español de prin¬ 
cipios del siglo xviii, n. en Santa María de la Plana 
de Vich (Barcelona). Residió casi siempre en Sarreal 
(Tarragona) y llevó á cabo varios trabajos para la 
Cartuja de Scala Dei ('Farragona), entre ellos las cua¬ 
tro estatuas en piedra de los Doctores de la Iglesia; 
otras seis estatuas, un bajorrelieve representando la 
Cena y el altar mayor, á excepción de las estatuas, 
que las ejecutó un tal Pujol. 

Espinal (Jacinto). Bwg. Pintor acuarelista espa¬ 
ñol contemporáneo, n. en Barcelona de humilde fami¬ 
lia. Ingresó en lu Casa de Caridad de su ciudad natal 
y en ella aprendió especialmente dibujo y pinturn. 
Ciertos trabajos ornamentales que ejecutó llamaron la 
atención del pintor Tomás Moragas, el cual acogió al 
joven Espinal en su taller y luego le hizo ingresar en 
la Escuela de Bellas Artes. En 1900 obtuvo la «bolsa 
de Roma* juntamente con la primera ir.c<’.alla de di- 
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bujo del natural. A instancia de varios admiradores 
suyos expuso en el Sa!óf¡ del periódico La Vanguardia 
varios bocetos, trabajos y apuntes que llamaron po¬ 
derosamente la atención. Entre sus obras {¡guia la 
acuarela Transición, rcprodu ida en 1902 en las pági 
ñas de La Ilus'ración AriUiica de Barcelona. 



Estudio, por Jacinto Espinal 


Espinal (Juan). Biog. Pintor español, n. en Sevilla, 
donde murió en 1783. Aprendió los primeros rudimen¬ 
tos del arte con su padre Gregorio Espinal, y se per¬ 
feccionó con Domingo Martínez, con cuya hija María 
Juana casó más tarde. Fué director de una escuela 
de diseño que establecieron en Sevilla algunos aficio¬ 
nados á las bellas artes. Esta escuela alcanzó después 
la real protección de Carlos 111, siguiendo nuestro ar¬ 
tista de director y con sueldo de Su Majestad. Existen 
obras suyas en el claustro del monasterio de San Je¬ 
rónimo, de Huenavista, que representan los pasajes 
más salientes de la vida del santo Doctor. Son de su 
mano también los cuadros que se conservan en la 
escalera principal del Palacio del arzobispo de Sevilla, 
la bóveda de la capilla mayor de la Colegiata de San 
Salvador y otros muchos lienzos que se hallan en los 
templos y casas particulares de la perla del Guadal¬ 
quivir. Dice Ceán, que «pintaba con valentía de pin¬ 
cel y con un estilo original que no pudo haber toma¬ 
do de los que le precedieron en este siglo en Andalu¬ 
cía*. El mismo Ceán, que fué uno de sus discípulos 
predilectos, dice también que no sobresalió más á 
causa de su insignificante educación artística y por 
serle desconocidas las grandes obras de los maestros, 
pues cuando fué á Madrid y visitó los museos, ya era 
viejo y, por tanto, poco provecho pudo sacar. 

Espinal (Valentín). Biog. Tipógrafo y político 
venezolano, n. en Caracas en 1803 y m. en la misma 
en 1800. Dedicóse á la imprenta de;de su juventud, 
y en 1823 montó un establecimiento que, con el tiem¬ 
po, debía ser uno de los más importantes de Vene¬ 
zuela. En 1823 comenzó su carrera pública, siendo ele¬ 
gido miembro de la municipalidad de Caracas, y poco 
tiempo después diputado para la Convención de Oca¬ 
ña. Años más tarde fué durante tres veces consecuti¬ 


vas miembro de las Cámaras legislativas, ya como 
representante, ya como senador. Asistió á los Congre- 
zos de Venezuela hasta 1843; estuvo encargado de la 
redacción de la Gaceta del GoUerno y escribió en vaiios 
periódicos políticos. Fué varias veces en lo sucesivo 
miembro del Consejo de Estado, y otras muchas des¬ 
empeñó cargos concejiles con general aplauso. En 1858 
fué elegido diputado por Caracas á la Convención que 
se reunió en Valencia, y al clausurarse ésta se retiró 
á la vida privada. En 1859 fué, en unión del arzobispo 
de Caracas, doctor Guevara y Lira, á cumplir una mi¬ 
sión de paz cerca de los revolucionarios que ocupabar* 
el puerto de la Guaira. Sus opiniones y consejos parece 
que no estuvieron en esta ocasión en perfecta harmo¬ 
nía con el pensamiento admini^itrativo del Gobierno. 
En 1861 se le obligó, por causa probablemente de las 
mismas disidencias, á salir del país, con cuyo motivo 
recorrió una parte de Europa hasta 1863 en que re¬ 
gresó á su patria. Esto como político; como industrial 
poseía Espinal variados y preciosos conocimientos 
adquiridos en el estudio privado, y en 1840 había lo¬ 
grado ya que el arte de imprimir hubiera llegado en 
V'^enezuela á un grado de perfección que podía com¬ 
petir con los adelantos de la vieja Europa. Su impren¬ 
ta, como yn hemos indicado, fue la mejor de Caraca"^. 
Espinal fué, además, un orador tan elocuente como 
culto. 

Espinal y Fl-.ster (José). Bwg. Escritor españd 
de la segunda mitad deí siglo Xl.X. Publicó: Catecismo 
f>olilico, democrático y republicano (Barcelona. 1868); 
La Redacción, poema (Barcelona, 1869); La Natura¬ 
leza V el hombre (Barcelona, 1880), obra extensa semi- 
filosófica, y dejó, además: Cuadro geológico, fisicoy 
meteorológico y de la Tierra y del reloj cosmográfico. 

BSPINALBA. Geog. V. Espinalva. 

BSPINALBBT. Geog. Aid. de la prov. de Bar¬ 
celona, mun. de Castellar del Ríu. 

BSPINALGIA. f. Pat. Dolor en la región ver¬ 
tebral. 

Espinalgia de Petruschky. Hiperestesia en la re¬ 
gión interescapular en la tuberculosis de los ganglios 
linfáticos bronquiales. 

ESPINALILLO. Geog. Cuadrilla de Méjico, Es¬ 
tado de Guerrero, mun. de Cavuca de Benítez; 800 h. 

ESPINALT Y GARCfA (BERNARDO). Biog. 
Escritor español, n., al parecer, en Sampedor (Barcelo¬ 
na). Fué administrador principal de ('orreos de Va¬ 
lencia é individuo de número de la .Sociedad Econó¬ 
mica Matritense de Amigos del País. Escribió la obra 
titulada Atlante español ó descripción general geográfi¬ 
ca, cronológica é histórica de España por reinos y pro¬ 
vincias. etc., en 14 volúmenes (Madrid, 1778-95), tra¬ 
bajo lleno de erudición y completísimo en su género, 
ya que muestra el estado de la España de aquella 
época, por lo que el .Atlante español fué calurosamente 
elogiado, bien que tampoco faltasen las censuras. 

ESPINALVA. Geog. Cas. de la prov. de Gerona, 
mun. de I.lanás. Capilla construida en el siglo xvii 
dedicada á San Isidro. 

ESPINAMA. Geog. Lug. de la prov. de Santan¬ 
der, mun. de Valle del Camaleño. 

ESPINAPE. (Etim. — Del ital. spina pesce, 
espina de pez.) m. Labor que se hace en los solados 
y entarimados por formar la obra con rectángulos 
colocados oblicuamente á las cintas, con lo cual las 
juntas resultan escalonadas. I| Espinar. 

ESPINAR. 1.* acep. F. Eplnaie. —It. Spineto.— 
In. Thorn-bush. —A. Dorngebiisch.— P. Espinhal.— 
C. Bardissa, esbarzer. — E. Dornejo. m. Sitio poblado 
de espinos. || fig. Dificultad, embarazo, enredo. II v. a. 

I Punzar, herir con espina, ü Poner espinos, cambroneras 
I ó zarzas atadas alrededor de los árboles recién planta¬ 
dos para resguardarlos. ?! fig. Herir, lastimar y ofender 
I con palabras picantes. U. t. c. r. '1 Arg. Llenarse ó cu- 
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trine Je espinas por eíccio de hincadura ó enredo. Se 
c-;:!nn una persona, un vestido, \ina oveja, la rola de 
un caballo, etc. 

Dniv, Espinado, da. 

Espinar. La acción de formar el escuadrón el 
ó erizo. '( Poner espinos ó zarzas altas como 
vaila ú obst;kulo. 

Espinar. Geo^. Barrio de la prov. de Guadalajara, 
mun. de Campillo de Ranas. 

Espinar (El). Geog. Cas. de la prov. de .Murcia, 
nun. de Fuente-.Alamo. |) Cas. en el mun. de Maza- 
rrón. 1 Casas de labranza en el mun. de Yecla. 

Espinar (El). G^og. Mun. de la prov. de Segovia, 
que consta de 1,107 e. y albergues y 2,603 h. fespina- 
tiesos) según el censo de 1010. Se compone de las si¬ 
guientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Espinar (El), villa de.. . 

— 

753 

1,900 

Estación del Ferrocarril, 
caserío á. 

5‘5 

26 

95 

Cudiilos, id. á . 

G 

11 

40 

San Cayetano, id. á. .. . 

V5 

12 

60 

San Rafael. Id. á. 

5 

146 

324 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados .. 

— 

159 

184 

El censo de 1920 le asigna 3,006 h. 

Corresponde 


p. j.y dióc de Segovia, sit. en la proximidad de las 
.Sienas de Guadarrama y Malagón, se halla asimismo 
cerca del desfiladero llamado Roca del Infierno, que 
se abre entre dos enormes montañas. Estación en el 
í. c. de Villalba á Segovia. Cereales, hortalizas. Fa- 



Eíprnar (Segovia).—Cortina pintada que sirve para cubrir 
el altar de la iglesia 


^ ic ción de vidrios. Esta villa fué separada de la 
ciudad de Segovia por el alcalde Ronquillo para cas¬ 
tigar la rebelión de esta población durante la guerra 
de las Comunidades. Fue asaltada y saqueada por los 
»ebelde<i, é incendiada por los mismos la casa en que 


habitaba Juan Vázquez, procurador á Cortes con el 
desgraciado Tordesillas. En 1542 un incendio destruyó 
también su antigua iglesia, reedificada en 1572 bajo 
las órdenes de Juan de Mijares, al propio tiempo que 
se levantaba el monasterio de El Escorial. 

Espinar (Alonso de). Biog. Misionero y religioso 
franciscano español de fines del siglo xv y principios 
del XVI. Perteneció á la provincia de Santiago, y tenía 
cargo de vicario del convento de San Antonio de Jobre 
(1499). En la célebre expedición de Nicolás de Ovando 
(1502), pasó á las Indias, al frente de una misión de 
franciscanos, compuesta de 17 individuos. La carabela 
Sania María de laMábrida iba exclusivamente carga¬ 
da de objetos para la misión, entre los que merecen ci¬ 
tarse los libros que constituyen la primera biblioteca 
de América. Fué el primero que organizó el estado 
eclesiástico y la conversión de los indios. Tomó una 
parte muy activa en las contiendas que se suscitaron 
acerca del trato, repartimiento y encomiendas de los 
mismos. Vino á España y .asistió á la conferencia de 
Burgos (1512). Este mismo año, y desde la propia ciu¬ 
dad, el rey don Femando expidió una Real Cédula al 
ministro general de la Orden para que entresacando 
de las provincias de Castilla, Santiago, Aragón y An¬ 
dalucía, 40 religiosos escogidos, los mandase á las In¬ 
dias bajo las órdenes de Espinar. Volvió con ellos, en 
efecto, y repartiólos, conforme á las reales instruccio¬ 
nes en Tierra Firme, é islas Española, Cuba, Jamaica, 
San Juan, etc. La mayor parte de los documentos que 
afectan á la obra que realizara en América este sabio 
misionero, están aún inéditos. Vadingo le dedica sin¬ 
ceros elogios por su ciencia y virtud (Annales, núme¬ 
ro 111, 1503; núm. 1,1511); en varios tomos de la Co¬ 
lección de documentos inéditos de Indias y en el Archivo 
Ibers. American (VI, 160-67) hay algunas noticias. 

Espinar ó Espinell (Manuel de). Biog. Aventu¬ 
rero español, m. en 1544 ó poco después. Estaba al ser¬ 
vicio doméstico de Isabel la Católica (1534) y fué nom¬ 
brado tesorero del Nuevo Reino-de Toledo, á las órde¬ 
nes de Almagro, á quien sirvió hasta la batalla de las 
Salinas. En 1544 combatió, á las órdenes de Núñez 
Vela, á Pizarro, dirigiéndose después al Callao, donde 
fué hecho prisionero y ahorcado. 

Espinar (Pedro). Biog. Grabador español que flo¬ 
reció en el siglo XV. Se desconocen los datos de su vida 
y únicamente en el Archivo de Simancas se conserva 
su nombramiento como grabador de la Casa de la Mo¬ 
neda de Segovia, firmado por la reina Isabel la Cató¬ 
lica en 1497. 

BSPINARDO. ni. Bol. Es la Salsola Kali. 

Espinardo. Geog. Lug. de la prov. y mun. de Mur¬ 
cia, de cuya cabecera dista 2 kms. y con la cual está 
unida por un tranvía eléctrico. Carr. de Madrid á Car¬ 
tagena; 3,559 h. En sus alrededores se producen al¬ 
mendras, naranjas, limones, pimentón y hortalizas, y 
se cría el gusano de seda. Correo, Telégrafo. Giro postal. 
Iglesia parroquial. Alumbrado eléctrico y por gas; va¬ 
rias escuelas; sociedades, Casino del Comercio y Círculo 
Comercial, industrias de fab. de abonos químicos, ja¬ 
bón, velas, conservas vegetales y tejidos de seda; mo¬ 
lido de pimentón; importante comercio de exporta¬ 
ción de frutos del país. 

Espinardo (Marqués DK).GetieahgiTitu\oáe\ reino 
otorgado en 1627; desde 1907 lo posee doña María de 
Lourdes Escrivá de Romaní y Sentmenat. 

Espinardo (Señor de). Genealog. Título nobiliario 
que llevó Afonso Fajardo de Tenza (V.). 

ESPINAREDA. Geog. Cortijada de la prov. de 
Jaén, mun. de Segura de la Sierra. 

Espinareda (San Andrés de). Geog. é liist ecl. 
Monasterio benedictino en el Bierzo. El primer docu¬ 
mento que aparece de esta casa es un privilegio de Fer¬ 
nando I, de 1043, inserto en otro de Femando IV: pero 
su fundación data de mucho antes, romo se colige dcl 
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mismo documento. Fué en sus principios monasterio 
dáplice, en el que, con edificios separados, pero iglesia 
común, habitaban religiosos y religiosas. Fernando I 
hace mención de unos y otras, entre las que nombra á 
Elvira Rodríguez, á quien princi[)almente dirige su 
donación y que debía por entonces gobernar el monas¬ 
terio. Vepes, fundándose, con razón, en ciertas cláu¬ 
sulas de este documento, afirma que el monasterio era 
de los que c*l llama de herederos, don ie se retiraban los 
segundones de las familias nobles. En lOGt dejó de ser 
dúplice, quedando sólo los monjes bajo el gobierno 
dcl abad Gutierre. No mucho antes de 1260 un incen¬ 
dio consumió la iglesia y parte de los edificios, desapa¬ 
reciendo entonces los documentos del archivo. Ce¬ 
diendo á las instancias de los monjes, Alfonso X con¬ 
firmó á la abadía todas las donaciones y privilegios 
que anteriormente le habían sido concedidos. Causa 
de la gran ruina en que cayó esta casa, como otras mu¬ 
chas, en los siglos XIII, Xiv y XV, fueron las encomiendas 
por las que el régimen y administración ])asaba á manos 
de seglares ó eclesiásticos, ajenos al monasterio, que 
obtenían de Roma el título de abad, no acordándose 
después de las obligaciones que les imponía, sino de las 
rentas á que les daba derecho. Desde los tiempos de 
Inocencio VIH comenzaron las abadías de León y Ga¬ 
licia á emanciparse de los comendatarios, no sin gran¬ 
des cuestiones y pleitos. Espinareda lo hizo en 1449, 
en el que se posesionó del monasterio fray Rodrigo de 
Valencia, prior de San Benito de Valladolid, ya gene¬ 
ral de la naciente Congregación benedictina de este 
nombre. A pesar de los despachos de Roma y de las 
cartas de los Reyes Católicos, no pudo arreglarse de¬ 
finitivamente la cuestión con el último abad comenda¬ 
tario, Juan de Robles, hasta que en 1506 la zanjó Eu¬ 
genio II, quedando unido desde entonces el monaste¬ 
rio á la Congregación vallisoletana. Fué monasterio 
muy poderoso, llegando á tener el abad, bajo su juris¬ 
dicción señorial, 3.3 lugares del Bierzo y derechos de 
reconocimiento, en forma de tributos varios, en otros 
muchos de aquellas montañas. Dichos 33 lugareíicon-.- 
tituyeron una división jurisdiccional de la prov. de 
León, partido de Villafranca del Bierzo, y entre ellos 
se contaban Espinareda, Berlanga, Lillo, Moreda, San 
Pedro de Olleros, Santa Marina del Sil, Valle de Tino- 
Hedo y Vega de Kspinaredo. De la iglesia incendiada 
quedaron tan sólo algunos sepulcros, entre ellos el de 
doña Jimena Muñoz, de quien Alfonso VI tuvo á doña 
Teresa, madre de Alfonso I de Portugal. 

Espinareda de Ancares. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Caudín. 

Espinareda de Vega. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Vega de Espinareda. 

ESPINAREDO. Geog. Aid. de la prov. de Ovie¬ 
do, mun. de Tinco, parr. de Santa María del Pedrero 
de Tuña. || Lug. de la misma provincia y mun. de 
Lena, parr. de San Pedro de Jomezana. 

ESPINARIA. (Etim. — Del lat. spina, espina.) 
f. Entom. (Spinaria.) Género de himenópteros de la 
familia de los bracónidos. Se conocen tres ó cuatro es¬ 
pecies de la India. 

RSPINAS. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, mun. de Tuxpan; 450 h. 

Espinas. Geog. Arroyes del Uruguay. Uno nace en el 
cerro de las Animas (M.aldonado) y des. en el río de la 
Plata. Otro nace en la Sierra de las Cañas (del mismo 
departamento) y des. en la cañada Bellaca. 

Kspinas (Alfredo Víctor). Biog. Filósofo v soció¬ 
logo francés, n. en SLiint-Florentin el 23 de Mayo de 
1844 y m. el 24 de Febrero de 1922. Mizo sus estudios 
primeros en los Liceos del Sens y Luis el Grande (Pa¬ 
rís), y después en la Escuela Normal. Fué profesor de 
filosofía de los Liceos de Bastía, Chaumont, Havre y 
Dijón, y de las Universidades de Douui, Burdeos y Pa¬ 
rís, donde desempeñó desde 1893 la cátedra de econo¬ 


mía social, y desde 1904 la de historia de las doctrinas 
económicas en la Sorbona. Escribió para el doctorado 
dos tesis notables; De civitaie apud Platonem qua fíat 
una y Les sociélés animales. Elude de psychologie com- 
paree (París, 1877; h jy traducción a’emana de Schlüs- 
str, Brunswick, 1879). Colaboró en la Revue Inter^ 
nalionale de VEnseignemenl, Anuales dé la Faculté de 
Bordeaux, Renue Philosophiqiie, etc. Perteneció á la 
Academia de Ciencias Morales y Políticas (1905),á la 
Universidad de Vitoria (Manchester). Se le deben las 
obras Idée générale de la Pédagogie (París, 1884); L'agré’ 
gaíion de Philosophie Dti sommeil provoqué chez 

leshistériques (París, 1885); Hisioire des doctrines ¿cono- 
(París. 1891); La Philosophie socialedu XV111’** 
suele el la Révolution francaisc (París, 1898); Elude 
sur le Babcitvisme (1898), y La troisiéme phase et la 
dissolution du mercantilisme: Mandeville, Law, Melón, 
Voliaire, Betkeley (París, 1902). En la Rroue Philoso- 
phique, que había fundado Ribot, publicó Eludes nou- 
velles de Psychologie comparée (1878); Le sens de la cou- 
leur, son origine et son d¿veloppement{\9)9fty)\La Philo¬ 
sophie en Ecosse au XV111 si'ecle el les origines de la 
philosophie anglaise contení porai ne (1881); La Socio- 
logie en France: les colonies animales (1882); Les éludes 
sociologiqiies en France (1882); Vévoliiiion menlale chez 
les animaiix (1888); Les origines de la tecknalogie (1890); 
La technologie artificialiste (1891); Elre ounepasitre 
ou du poslulat de la Sociologie (1901), y otros que 
después formaron parte de su obra La Philos. exp¿~ 
rimenlale en Italie (París, 1880-85). 

Dedicado á la biología, contribuyó Espinas no sólo 
á renovar con Ribot el estudio del hombre, superando 
á Spcncer y adelantándose en más de un punto «4 
W. James, sino también el estudio de las sociedades, 
disipando el descrédito que pesaba sobré él, lo mismo 
que sobre el Positivismo durante el segundo Imjjcrio 
y descartando la intrusión de metaíisicos ó literatos 
puros, al mismo tiempo que exponía por vez primera 
ideas que hicieron posible la obra de Durkheim... Con¬ 
tribución altamente sugestiva por la sociología y Psi¬ 
cología social será siempre su obra Las sociedades ani¬ 
males, donde agrupa aquellas formas de cooperación 
en los seres inferiores atendiendo á una base fisioló¬ 
gica, según que el móvil básico de asociación sean las 
funciones nutritiva, reproductiva ó de relación... En 
otro estudio, no menos notable, Los orígenes de la 
tecnología, inicia con carácter científico la historia de 
las artes mecánicas, haciendo resaltar las afinidades 
en la primera época de su desarrollo con las necesida¬ 
des de índole espiritual, principalmente religiosa... La 
historia devolverá á la obra, salvada del olvido en 
que Espinas ha muerto, fecunda, sugestiva y nueva 
todavía, una importancia primordial en la evolución 
de las ideas en Francia bajo la tercera República 
(V. Rev. deMetaph. et de Mor., Abril-Junio de 1922). 

Espinas (Jorge). Biog. Historiador francés, n. en 
Lannion (Costa del Norte) en 1869. Es archivero- 
paleógrafo, doctor en letras, profesor de historia de 
la economía social, etc., y autor de Les finances de la 
Commune de Douai des origines au XV* siécle (París* 
1902); Une Bibliograpkie de VHisioire économique de 
la France au moyen áge (París, 1907); La Comntune 
de Soissons et son origine (París, 1909), publicado 
también en Mayen Age; Recueil de documents relatijs 
d Vhistoire de Vindusíric drapiere en Flandre, en cola¬ 
boración con Enrique Pirenne (Bruselas, 1906-09); 
La vie urbaine de Douai au Mayen-Age (París, 1914), 
etcétera. 

ESPINASSR. Geog. Pobl. de Francia, en el de¬ 
partamento de Puy de Dome, dist. de Riom, cant. df 
Saint-Gcrvais, á 700 m. s. n. m., junto á un riachue* 
lo, siibafl. del .Mlier; 120 h. (1,100 con el mun.). 

Espinasse (Espíritu Carlos María). Biog. Ge¬ 
neral y político francés, n. en Castelnaudary el 2 de 
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Abril de 1815 y m. en la batalla de Magenta el 4 de 
Junio de 1859. Estudió en la Escuela de Saint*Cyr y 
fue enviado á Argelia donde ganó sus grados hasta 
comandante. Allí íué herido gravemente, y á su re¬ 
greso á Francia formó parte de la expedición á Ro- 
ir.a. Siendo coronel del 42.° regimiento de línea fue 
encargado de disolver la 
Asamblea Nacional cuando 
el golpe de Estado del 2 de 
Diciembre de 1851, repri¬ 
miendo luego los movimien¬ 
tos sediciosos que se des¬ 
arrollaron con motivo de 
aquel acontecimiento y em¬ 
pleando un rigor excesivo. 
Ascendido á general de bri¬ 
gada al año siguiente, fué 
nombrado ayudante de 
campo de Napoleón III y 
en 1854 se le dió el man¬ 
do de una brigada del ejér¬ 
cito de Oriente, pero enfer¬ 
mó y hubo de regresar á 
Francia, volviendo á Cri- 
ir.ea al restablecerse y tomando parte en las accio¬ 
nes de Malakoff y de Sebastopol. En 1855 ascendió 
á general de división y después del atentado de Or- 
sini (1858) fué nombrado ministro del Interior y de 
Seguridad pública, con la recomendación de adop¬ 
tar rigurosas medidas represivas, pero combatió tan 
vivamente á los republicanos y observó una conducta 
tan arbitraria, que el mismo emperador vióse obligado 
á destituirle á los cuatro meses, de lo que Espinasse 
protestó vivamente. Para compensarle de la pérdida 
de la cartera, se le nombró senador y poco después 
fué destinado al ejército de Italia, pereciendo en la 
batalla de Magenta. 

ESPINAVELL. Geog. Lug. de la prov. de Ge¬ 
rona, mun. de Molió, con parroquia dedicada á San 
Sebastián y una capilla á Nuestra Señora de las Nie¬ 
ves. Está sit. á la oril. izq. del rio Ritort, á unos 
5 kms. de Molió. 

ESPINA VESA. f. Bot. Es el Paliurus australis. 

Espinavesa. Geog, Lug. de la prov. de Gerona, mu¬ 
nicipio de Cabanellas. 

ESPINAX. m. Paleont. {Spinax Cuvier.) Géne¬ 
ro de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los seláceos, orden de los plagióstomos, subor¬ 
den de los escualoideos, familia de los espinácidos. 
Se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios, aun¬ 
que sólo por v'értebras aisladas. 

ES PIN A Y (ANDftfe.S y Caelos). Biog. V. Epi- 
WAY. Gemalog. 

Espinay (Gustavo María d’). Biog. Arqueólogo y 
magistrado francés, n. en Saumur en 1829. Hizo sus 
estudios en la Facultad de Derecho de Poitiers y ha 
desempeñado diferentes cargos en la magistratura, 
retirándose en 1883. Ha escrito: La jouissance et la 
pnvation des droits civils (1852); De Vinfluence du 
¿Toit canoniqiie sur la législation fran^aise (Toulouse, 
1856): La Féodalité et le droit civil franjáis (Saumur, 
1862); Les Cartulaires angevins (Angers, 1864); No- 
tices archéologiques (Angers, 1876-78), obra premiada 
por el Instituto, así como La Couiume de Touraine 
(1889); Louis XVIII et Vinamovibilité de la inagistra- 
tiire (1884), y La liberté de íesíer et la copropriélé fa- 
mliole (1885). 

Espiiíay ó Epinai (Santiago d’). Biog. Prelado 
france^, n hacia el año 1415. Nombrado en 1450 obispo I 
de Saint-Malo, obtuvo el mismo año del papa Ni-1 
colás V ser trasladado á la sede de Rennes. Entre 
tanto fué asesinado Gilíes de Bretaña. El duque Pe¬ 
dro n, sospiechando la complicidad de PJspinay en 
eite delito, no quiso reconocerle como obispo de Ren¬ 


nes, y hasla intentó desposeerle de la sede de Saint- 
Malo. Espinav, sostenido por el Papa, hizo valer sus 
derechos, y más tarde se reconcilió con el nuevo 
duque de Bretaña, Francisco H. Acusado de come¬ 
ter exacciones en la administración de su diócesis^ 
fué encerrado en una prisión, donde murió en 1482. 

ESPINAZO. F. Echlne. —It Spina dorsale. —In. 
Back-bone. —A. RUckgrat. —P. Espinhaco. —C. Es¬ 
pinada. —E. Spino. (Etirn. — De espina.) m. Conjun¬ 
to de las vértebras que en el tronco de los mainife- 
ros y de las aves van desde la nuca hasta la raba¬ 
dilla. 

Espinazo. Anal. V. Columna vertebral. 

Espinazo. Arquil. y Caní. Por semejanza de forma 
se dice así de la carrera más alta de dovelas de una 
bóveda, que compone su clave. 

Espinazo. Geog. Est. del f. c. en el Est. de Nuevo 
León (Méjico). II Est. del f. c. Central en el Est. de 
San Luis Potosí. 

Espinazo del Diablo. Geog. Cerro de Méjico, Es¬ 
tado de Oaxaca, dist. de Choapán. || Uno de los cerros 
más altos de la Sierra Madre en Sinaloa, limites con 
Durango, dist. de Mazatlán. El coronel francés Gar- 
nier en este lugar ganó una acción al general mejicano 
Ramón Corona el l.° de Enero de 1865. Hizo el fran¬ 
cés 14 prisioneros, que fusiló inmediatamente. 

ESPINDO. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Forcarey, parr. de Santa María Dos Iglesias. 
II Lug. de los mismos proy. y mun., en la parr. de San 
Martín de Forcarev. 

ESPINDOLÁ. Geog. Isla del Brasil Central, for¬ 
mada por el brazo izq. del Araguaya, debajo la boca 
del Tapirapé. 

ESPINDOLENO. Geog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado de Chihuahua, mun. de San Buena ven tina; 300 h. 

ESPINDULA. Quebrada del Perú [K>r cuyo 
fondo corre el rio Macará, en los lindes del Ecuador. 

ESPINE (Adolfo d’). Biog. Médico suizo, n. en 
Ginebra en 1846. Estaba estudiando en París cuando 
estalló la guerra de 1870 é ingresó como cirujano 
en el ejército, continuando después sus estudios al 
firmarse la paz. En 1876 fué nombrado profesor de 
patología interna de la Universidad de su ciudad na¬ 
tal, siendo desde 1892 correspondiente de la Academia 
de Medicina de París y desde 1899 de la de San Peters- 
burgo. Se ha especializado en la patología infantil, en 
la bacteriología y en la cardiografía. Ha colaborado 
en varias publicaciones profesionales:, debiéndosele, 
además: Recherches expérimentales sur le hacciUe dipk- 
thérique; Angine ériihémaleuse d pneumocoque; Le séto- 
diagnostic de la fievre typhoide; Essai de cardiographie 
clinique; Vaneurisme de Vaorte ascendant et les trccés 
sphygmographiques; La théorie protosysloliaue du bruit 
de galop; Traité des maladies des enfants, en colabora¬ 
ción con el doctor Picot (1899), y que ha obtenido nu¬ 
merosas ediciones. 

Signo de Espine. V. Signo. 

Espine (Carlos dk l’). Biog. Poeta francés del si¬ 
glo XVII. No se conocen pormenores de su vida, pero 
quedan un buen número de obras suyas, como son» 
canciones, estancias, epigramas, reunidos con el nom¬ 
bre de Concepíions diverses, publicadas á continuación 
de otra obra suya. La descente d'Orphée aux Enjers, 
tragedia en cinco actos (Lovaina, 1614), que fué reim¬ 
presa con el título de Mariage d'Orphée, la descente aux 
Enfers, et sa morí par les bacchantes (París, 1623). 

ES PIN EDO. Geog. Aid. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Langreo, parr. de San Martín Riaño. 

ESPINEL, m. Pesca. Aparejo de pesca, llamado 
también cuerdo en algunos sitios, y que no es otra coea 
que un pequeño palangre cuyas pernadas 6 pipios 
son más cortos que en los otros palangres de altura y 
puertos. Se emplea muy cerca de la costa en peque¬ 
ños fondos rocosos y en la proximidad de algares, co- 
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giendo con él peces muy variados, doradas, robalizas, 
congrios, escaches y otros; en Galicia suelen denomi¬ 
narle algunos rayera, porque pesca también rayas, 
pero el nombre más corriente es el de espinel. 



Espinel 


Espinel Gümkz Adorno (Vicente). Biog. Poeta, 
novelista y músico español, n. en Ronda (Málaga), don- 
<le fue bautizado el 28 de Diciembre de 1550, y m. en 
Madrid el 4 de Enero de 1024. Estas son las fechas que 
creemos más dignas de crédito, pues la primera consta 
-en el libro de bautismos de la parroquia de Santa Ceci 
lia de aquella ciudad, y la segunda la hemos tomado de 
un notable y documentado estudio del erudito historia- 
-dor y literato Juan Pérez de Guzmán. Fueron sus pa- 
-dres Francisco Gómez y Juana Martín y recibió su pri¬ 
mera instrucción en Ronda, donde tuvo por maestro al 
bachiller Juan Cansino, el cyal le enseñó algo de latín 
V un poco de música, con cuyo bagaje pasó á Sala- 
íiianca á continuar sus estudios en la Universidad fa¬ 


mosa. Allí permaneció desde 1570 hasta 1572, ins¬ 
crito en la Facultad de Artes, según atestiguan los li¬ 
bros de matrícula de la Universidad. Cerrada ésta, 
ú causa de los disturbios promovidos por los estudian¬ 
tes con motivo de la prisión de frav Luis de León, 
Espinel emprendió el regreso á su ciudad natal (1572), 
en el que invirtió varios meses, pues se detuvo en Ma¬ 
drid, en Toledo y en otros lu¬ 



gares, ayudándose en los gas 
tos del viaje con sus talentos 
musicales. A poco de llegar al 
hogar paterno, unos parien¬ 
tes que gozaban de una regu¬ 
lar posición se resolvieron á 
fundar una capellanía, nom¬ 
brando para desempeñarla á 
su sobrino Espinel, «por¬ 
que es mancebo virtuoso, de 
buenos padres y confiamos 
de su persona y virtud que 
le servirá muy bien», según 


Vicente Espinel Gómez reza la escritura de funda- 


.\doriio ción. Reanudadas las clases 


en, Salamanca, volvió ESPI- 
■NEL á aquella ciudad, donde pasó dos años más y 
tuvo una i^laza entre los verdes de San Pelayo, la cual 
se supone debía de ser de condición más humilde que 
la beca; sin embargo, si hemos de creer á Lope de Vega 
•en el Papel sobre la nua>a poesía, de aquella época data 
la amistad de Espinel con el marqués de Tarifa, con 
los Argensolas, Góngora y otras ilustraciones del si¬ 
glo. No sabemos si esta amistad fué debida á que aqué¬ 
llos le considerasen como un igual ó bien á su habili- 
-<lad en la música y en la poesía, considerada como 
única por LA¡pe de Vega. En 1574 le vemos formando 
parte como ;\lícrez de la poderosa escuadra reunida 
«n ej puerto ^ Santander al mando de Pero Menén- 
dez Avilés. escuadra que, como se sabe, no llegó á 
salir por haberse desarrollado una peste que casi des¬ 
truyó su tripulación. Espinel escapó ron sólo unas 
iiebres y visitó á varios de sus poderosos amigos, en¬ 
erando luego al servicio del conde de Lemos, á cuyo 
\ado pasó cuatro años. Después marchó á Sevilla, donde 


condujo una existencia crapulosa y «arrastró su musa 
por el lodo de la obscenidad y del sarcasmo». Asi y 
todo, contrajo buenas amistades en la capital del Be- 
tis, pues si le faltó la de uno de sus protectores, el 
marqués de la Algaba, conoció al marqués de Denia, 
que supo arrancarle de aquella vida. Fué por entonces 
cuando embarcó con el duque de Medina-Sidonia, 
Alonso Pérez de Guzmán, nombrado gobernador de 
.Vlilán, llegando á Génova á fines de 1578, después 
de mil peripecias que se enumeran minucio-amente en 
el Marcos ie Obregón. De allí pasó á Flandes, donde 
encontró á Hernando y á Pedro de Toledo y á otros 
próceres, todos los cuales le distinguieron con su amis¬ 
tad, volviendo luego á Italia. Aunque léspiNEL se 
queja de que en los tres años que allí residió disfrutó 
de poca salud y no hizo cosa literaria de importancia 
«por lo poco que entre soldados se ejecutan los actos 
de ingenio», casi todas las composiciones que escogió 
luego para coleccionarlas, en Italia fueron escritas. 
Y no sólo esto, sino que allí perfeccionó sus conoci¬ 
mientos literarios y musicales, al mismo tiempo que 
luchaba con la miseria, que había de acompañarle has¬ 
ta la tumba. Cansado de la vida militar, decidió regre¬ 
sar A España, visitando antes las principales ciudades 
de Italia y desembarcando luego en Barcelona. De la 
ciudad condal pasó á Madrid, donde se encontraba en 
1584, y de la corte volvió á Andalucía, decidido á |>o- 
ncr en orden sus asuntos, tanto los temporales como 
los espirituales. En Ronda v en Málaga terminó sus 
estudios teológicos hasta recibir las órdenes sagradas, 
obteniendo en 1587 un medio beneficio en Ronda. En 
1589, probablemente, pasó á Granada con el ánimo de 
tomar el grado de bachiller en artes, que desde enton¬ 
ces va junto con su nombre ei) algqnos documentos 
públicos; en 1591 obtuvo la capellanía del hospital de 
Santa Bárbara, de Ronda, pero Espinel, viendo que 
el ambiente le era hostil en aquella ciudad, nombró 
un substituto y fijó su residencia en Madrid. Esto fué 
motivo para que se desatase una verdadera guerra 
contra el ya glorioso escritor, y en 1594 la ciudad ele¬ 
vó un memorial al rey en el que pedía que aquél re¬ 
nunciase á su cargo ó bien fuese á tomar posesión de 
él. Por espacio de un año pudo eludir Espinel aquel 
viaje, pero en la primavera de 1595 se trasladó á su 
ciudad natal. Sea que su vida no fuese precisamente 
ejemplar, lo que no está probado, sea una vengan¬ 
za de sus enemigos, es lo cierto que en 1596 se le des¬ 
pojó de su medio beneficio y se redactó una información 
en la que se pintaban sus desarregladas costumbres, 
acusándosele, entre otras cosas, de que «ron la renta 
del hospital lo pasa muy bien, sin que en ninguna cosa 
se ocupe en el servicio de V. M...*. No dió resultado 
esta queja, y se elevó otra en la que se acumulaban 
cargos aun más duros contra Espinel, pero tampoco 
debió ser muy severo ei castigo, por cuanto todo se re¬ 
dujo al nombramiento de un substituto, continuando 
el autor de Marcos de Obregón como propietario del 
fcargo hasta su muerte. A principios de 1599 volvió á 
la corte y poco después había hallado ya un empleo 
más de acuerdo con sus aptitudes, ó sea el de capellán 
y maestro de capilla de la llamada Capilla del obispo 
de Plasencia, con un sueldo de 42,000 maravedises al 
año. Por aquella época la Universidad de Alcalá de 
Henares le había concedido el título de-jnaestro en 
artes y es aquel el período más brillante de su vida. 
A cubierto de la necesidad, honrado y respetado por 
los mayores ingenios, Cervantes le llamaba amigo, Txjpe 
de Vega maestro, y apenas había solemnidad literaria 
en la que no fuese requerida su presencia. A él acudían 
en demanda de consejo y aprobación los autores de 
los libros que se publicfban: Rodrigo Caro, López 
Maldonado, Mateo Alemán, Saavedra Guzmán, Lope 
de Vega, Céspedes y Meneses, por no citar más que 
los consagrados. Los últimos tiempos de su vida se 
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rieron amargados por los achaques, á los que sucumbió 
en la fecha antes citada rodeado de cariñosos amigos, 
dejando heredero á su sobrino Espinel y Adorno. No 
es cierto, como afirman algunos biógrafos, que Es¬ 
pinel muriese en la mayor miseria, pues consta por 
documentos fidedignos que sus emolumentos de la ca¬ 
pilla del obispo de Plasencia eran más que suficientes 
para atender á sus necesidades. La personalidad de 
Espinel es una de las más interesantes de nuestro 
siglo de oro. Aparte del Marcos de Obregón, del que 
se trata con la debida extensión en la voz correspon¬ 
diente (V.) y que está considerado como una obra 
maestra en el género, la literatura y las artes deben 
á Espinel otros productos de su ingenio. Inventó la 
décima 6 Espinela (V. Décima), combinación de tal 
flexibilidad de estructura, que pronto fué aceptada: 
por todos los poetas. Se ha querido discutir esta glo- 
TÍa á Espinel, afirmando que otros habían emplea-' 
do la décima antes que él, pero esto no es exacto; 
lo que ocurría es que anteriormente se componían es¬ 
tas estrofas con dos quintillas, pero sin trabazón al¬ 
guna entre sí. La mayor parte de sus poesías fueron 
reunidas y publicadas por primera vez con el título 
de Rimas. En ellas, como en eXMarcos de Obregón, hay 
frecuentes alusiones á su vida, á sus amigos y enemi¬ 
gos. Son notables en este concepto la Canción á mi 
patria, la Epístola al obispo de Málaga, Pacheco de 
Córdoba, en la que aíremele sañudamente contra los 
envidiosos, y las Epístolas al duque de Alba, al mayor¬ 
domo de éste y al marqués de Peñafiel. Al final de ella 
va una traducción de la Epístola d los Pisones, la 
primera que existe en castellano. Alonso de Ercilla, 
á quien se habían sometido como censor los origina¬ 
les de las Rimas, declaró que eran de los mejores ver¬ 
sos Uricos que él había visto. Poi ellos y por e\ Marcos 
de Obregón figura en el Catálogo de Autoridades de la 
Lengua de la Academia. Ronda, que quizá se portó in¬ 
gratamente con el más ilustre de sus hijos, ha honrado 
sa memoria dedicándole un monumento que se inau¬ 
guró el 23 de Abril de 1876. 

Espinel músico. Recibió las primeras lecciones de 
nrósica del bachiller Juan Cansino; cuando cursaba 
en Salamanca artes, cubría sus penurias estudiantiles 
con ciertas lecciones de cantar que daba. Su habilidad 
en la música y en el canto, que Lope de Vega calificó 
repetidas veces de única, fué gran parte á granjearle 
la amistad de muy granados caballeros que coincidie¬ 
ron con Espinel en su segunda estancia en Salaman¬ 
ca, 7 desde luego le abrió las puertas de la casa de 
Agustín de Torres, donde se reunieron los más famo¬ 
so* músicos de Salamanca, como Matute, Lara, Julio 
Castilla y otros. Cautivo en Argel, al ser apresado, 
tiempo después, el galeón del moro su amo, por las 
S^alems genovesas de Doria, uno de los músicos de la 
armada cristiana, Francisco de la Peña, le reconoce 
T desuncía como autor de la letra y de la sonata de 
unas octavas que se cantaban á bordo. De vuelta á 
Milán después de las jornadas belicosas en que si¬ 
guió aJ ejército de Alejandro Famesio, en aquella 
ciudad concurría á la casa de Antonio Londoño, «don¬ 
de tañían vihuelas de arco con gran destreza, tecla, 
harpa, vihuela de mano por excelentísimos varones en 
toda clase de instrumentos». Allí perfeccionó Espinel 
sus facultades musicales, labrándose con ellas el sos¬ 
tén que le había de ser más tarde base de su vida. 
Durante las dos prolongadas estancias que hizo en 
Madrid, entre los enconados litigios que su capellanía 
•del hospital de Ronda promovió y las duras acusacio¬ 
nes de la ciudad, sí bien perdió capellanía y beneficio, 
alcanzó gran fama de músico, amén de la que cómo 
poeta gozaba^ La posteridad, concediendo más valor 
al poeta y novelista, ha considerado las facultades y 
conocimientos musicales y la invención de la quinta 
cuerda de la guitarra, como perfección ornamental de 
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su ingenio, pero de hecho en su vida más le dió la 
profesión de la música, que le otorgó su nombre lite¬ 
rario. Lope de Vega no habla una vez de Espinel que 
no celebre por igual al poeta y al músico, de quien 
atestigua que tiene «fama, nombre y vida de docto 
músico», afirmando que el tiempo no «olvidará jamás 
en los instrumentos su arte y dulzura» (El caballero 
de lüescas, dedicatoria), y para elogiar á doña Marta 
Nevares, dice que «á su divina voz é incomparable 
destreza el padre de la música, Vicente Espinel, se 
suspendiera atónito» (La viuda valenciana, dedicato¬ 
ria). Los profesionales le mandaban sus libros á la 
censura, como lo hizo Juan Gil de Esquivel Barahona 
con sus tres cuerpos de música, y se puede ver en otros 
muchos libros didácticos ó prácticos de la época. La 
invención principal de Espinel fué añadir á las cua¬ 
tro cuerdas que hasta entonces tenía la guitarra, una 
quinta, que fué la prima mi. El primer efecto de la in¬ 
vención fué, á decir de Lope de Vega (Dorotea, 
acto I, escena 8.*), irse olvidando los instrumentos no¬ 
bles ó vihuelas. Nicolás Dozy de Velazco, portugués, 
músico de Felipe IV y del cardenal infante don Fer¬ 
nando, en un libro que encontrándose en Nápoles 
al servicio del virrey duque de Medina de las Torres, 
publicó en 1630, Nuevo modo de cifra para tañer la 
guitarra, dice que desde que Espinel, á quien conoció 
en Madrid, la aumentó la quinta cuerda, á esta gui¬ 
tarra se la llamó española; y á Espinel y á su inven¬ 
ción invoca Gaspar Sanz en su Instrucción de música 
sobre la guitarra española (Zaragoza, 1674) para deri¬ 
var la perfección que la concede. De tanta importan¬ 
cia y reveladora de ingenio propiamente artístico es 
la invención de un nuevo género de composiciones 
de salón, que el doctor Cristóbal Suárez de Figueroa, 
en su Plaza universal de todas las ciencias (en Ma¬ 
drid, por Ruiz Sánchez, 1615) registra con el nom¬ 
bre de Sonadas y cantar de sala, equivalentes á las 
actuales romanzas de salón, si es que en las sona¬ 
das no se quieren entender piezas puramente instru¬ 
mentales, que bien pudieran ser precursoras de la 
sonata clásica. Sean una cosa sola ó dos las inventadas 
por Espinel, lo cierto es que creó un nuevo géne¬ 
ro de composiciones, lo que acredita un estro genial. 
Las apreciaciones críticas que intercala en El escudero 
Marcos de Obregón, como las octavas de su poema La 
casa de la memoria, donde pasa revista laudatoria á 
los más famosos músicos españoles, son documento 
autorizado para la historia musical de España. 

Espinel y Adorno (Jacinto). Btog. Eicritor y re¬ 
ligioso dominico español, n. en Vizcaya y asesinado 
en las costas del Japón en 1635. Fué profesor de va¬ 
rios colegios de su orden, hasta que, á petición propia, 
pasó á Filipinas en 1625. Después de estudiar la len¬ 
gua japonesa, fué enviado á Formosa, donde llevó á 
cabo numerosas conversiones. Luego quiso trasladar¬ 
se al Japón, de donde hacía poco habían sido expul¬ 
sados ios misioneros cristianos, y se embarcó en jun¬ 
co, junto con otro religioso, pero el capitán del mis¬ 
mo, cuando ya estaban á la vista de las costas japone¬ 
sas, hizo meter á los misioneros en sendos sacos y 
los arrojó al mar. Dejó las siguientes obras: El premio 
de la constancia y Pastores de Sierra Bermeja (1620); 
Vocabulario japonés y español (Manila, 1630), y Voca¬ 
bulario de la lengua de los indios de Tan-Chuy (Fot- 
mosa) y traducción á esta lengua de toda la doctrina 
cristiana (Manila, 1691). 

ESPINELA. Mineral. F. SpineUe. - It. Spinolla. 

— In. Spinel-ruby. — A. Rubinspinell.— P. Espinella. 

— C. Espinel!, rubí. — E. Spinelo. (Etim. — Del poeta 
Vicente Espinel, inventor de esta composición.) f. Dé¬ 
cima (combinación métrica). 

Espinela. Mineral. I^s sales de los ácidos Al O. OH, 
conteniendo metales bivalentes, forman entre los alu- 
minatos el grupo de las espinelas, que constituyen una 
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numerosa serie de minerales de formas cúbicas cuyo 
tipo es la espinela, siendo su fórmula química 

0=A1 —0-^w 
0= Al— 


lU III iit 


El aluminio puede ser substituido por el Pe, Cr, Mn, 
encontrándose igualmente reemplazado en la magne¬ 
tita titanífera, el óxido de hierro, por el óxido de ti¬ 
tano; el magnesio puede ser substituido por el Fe'', 
Zn", Mn", Cr", y en su mayoría los núnerales de este 
grupo no se encuentran* aislados en la naturaleza, 
sino que forman mezclas isomorfas. Ocupa un lugar 
aparte el aluminato de glucinio por tener una simetría 
rómbica, al igual que el crortiito de glucinio artificial. 
Forma dos series el grupo de las espinelas, la cúbica y 
la rómbica; á ellas pertenecen los minerales siguientes: 

Serie cúbica: 

Espinela. 

Pleonasto (ceylanita, clo- 

rospinela). 

Hercynita. 

Picotita (espinela cromi* 

fera). 

Gahnita (espinela zincife 

ra, automolita). 

Dysluita. 

Franklinita. 

Cromite (hierrocromado, 

siderocroma). 

Magnocromita (mitche- 

lita). 

Manganospinela. 

Jacobsita. 

Manganomagnetita. 

Magnesioferrita (magnofe- 

rrita). 

Magnetita. 

Titanomagnetita. 


(A102)2 Mg. 

[(Al,Fe)02p (xMg, Fe). 
(AlO^)a (Fe, Mg). 

[(Al,Cr,Fc)02p (Fe, Mg). 
) [(Al,Fe)02pZn ó 
) (A102)a (Zn, Fe). 

[(Al, Fe) 02]3 (Zn, Mn). 
(Fe02)« (Fe, Mn, Zn). 

[(Cr, Fe) 02]*(Fe,Cr). 

(Cr, Al)0*pMg,Fe). 

(Fe, Mn) 0«J* (Mn, Mg). 


(Fe, Mn) 
(Fe, Mn) O^; 


2 Mn. 
(Mn,Fe). 


(FeOa)’ Mg. 
(FeOa)« Fe. 

[(Fe, Ti)Oap Fe. 


Serie rómbica: 

Crisobeiilo (alexandrita)., (AlO*-*)^ Gl. 

V. lámina Piedras preciosas, figura 14, en el 
t. XLIV, pág. 712. 

En la espinela (V. Rubí) se une con la alúmina, 
que en el corindón se encuentra sola, también la mag< 
nesia. Se puede suponer que los dos óxidos se han uni¬ 
do á un óxido doble, en forma semejante como dos 
sales forman una sal doble, y la fórmula química más 
sencilla sería entonces Mg O . Al, O,. Sin embargo, 
se supone también que se trata de una sal sencilla 
en la que la alúmina juega el papel del ácido una es¬ 
pecie de aluminato Mg Al, O,. Pe éstos nos ocupamos 
en su lugar, siendo el más importante la espinela pura. 
La espinela tipo, la más pura y preciosa, tiene un color 
muy semejante al rubí, es, como éste, encarúado, 
claro y transparente y lleva muchas veces el nombré 
de éste: balas-rubi, teniendo un color encarnado; rti- 
biespinela, teniendo un color encarnado más obscu¬ 
ro; ruhicellf si el color tiene un matiz pardo ó ama¬ 
rillo; muchas veces en el comercio se llama sencilla¬ 
mente rubí; una espinela rojiza violeta se llama al- 
tnandinoespineLa ó sencillamente ahnandino y, por 
tanto, se le da el mismo nombre que á una varié 
dad de granate, puesto que tiene el mismo color. De 
estos colores existen tonos muy diferentes, rojo claro 
hasta rojo rubí obscuro; de un violeta pálido hasta un 
violeta obscuro, encamado, violeta y pardo amarillo, 
además de los colores azules y azulverdosos que se 
mencionarán más adelante; la espinela completamen 
te verde casi no se encuentra en piezas dignas de ser 
t abajadas. Del rubí la espinela encarnada se distin¬ 



gue, además de su composición química, que no se 
puede fijar muy fácilmente, por su forma cristalina 
y sus propiedades físicas. Es regular y los cristales son 
en su mayoría octaedros, en otros los cantos son ob¬ 
tusos por la superficie del rombo endodecaedro. Las 
maclas en una superficie octae- 
dra son tan frecuentes que son 
llamadas generalmente maclas 
de espinela, aunque se presen¬ 
ten en otros minerales; de esta 
manera se llama la macla de 
hierro magnético, macla de espi¬ 
nela. La espinela tiene una re¬ 
fracción sencilla y, por tanto, 
en el aparato de polarización 
con luz paralela ó luz convergen¬ 
te con nicoles cruzados se queda 
obscura. La refracción de la luz es algo más débil que 
la del rubí; el exponente de refracción es 1,72 y el 
brillo, á causa de la capacidad de refracción todavía 
muy grande y del buen pulimento que se les puede 
dar á las piedras en vista de su gran dureza (II = 8), 
es muy vivo. Sin embargo, para los rayos X, la espi¬ 
nela, al contrario que el rubí, es muy impenetrable. 
El color encarnado de la espinela es producido proba¬ 
blemente por una cantidad reducida de hierro ó cro¬ 
mo, habiéndose comprobado en ella 0,7 por 100 de 
óxido de hierro y 1,1 por 100 de óxido de cromo; en 
lo demás contiene 69,01 por 100 de alúmina, 26,21 
por 100 de magnesia y hasta 2 por 100 de ácido silí¬ 
cico. Calentándola cambia el color, como sucede con 
el rubí, pero al empezar la incandescencia el color es 
gris obscuro, y no azul verdoso, y al enfriarse el 
color vuelve á ser nuevamente el hermoso encamado 
de antes. El peso especifico de la espinela es 3,.5 á 3,6. 

La espinela pura se encuentra en cristales completa¬ 
mente formados, muchas veces fuertemente redondea¬ 
dos, en los depósitos naturales de piedras preciosas de 
Ceylán y del Birma Superior. I>os cristales del Birma 
Superior son generalmente muy obscuros, mientras 
que los otros del mismo lugar y los de Ceylán son cla¬ 
ros y transparentes, desde el claro balas-rubí hasta la 
roja rubí-espinela; uno de los lugares más importan¬ 
tes es, además, Siam. 

A la espinela pura se puede añadir también la espi¬ 
nela azul, que forma algunas veces cristales claros 
transparentes, pero generalmente turbios y de un as¬ 
pecto algo feo. Cristaliza en octaedros y romboendode- 
caedros bastante transparentes, de un color azul obs¬ 
curo V de un tamaño de guisante, que vienen de Cey¬ 
lán. La espinela azul procedente de otros lugares es 
turbia, su color más bien azul gris, la forma algo 
corroída. Estos octaedros se encuentran en la caliza, 
cerca de Aker, en Suecia; eñ cubitos grandes corroídos 
con superficies curvas, cerca de Wakefield, en el Ca¬ 
nadá. 

La espinela clara pertenece industrialmente á las 
piedras preciosas. Entre las espinelas claras, la rubí- 
espinela es la primera en cuanto al valor; para una 
piedra cortada y pulimentada de una manera perfec¬ 
ta de 1 á 4 quilates se pagan aproximadamente de 100 
á 500 pesetas, y las piedras claras grandes son muy ra¬ 
ras y se pagan naturalmente mucho más. Una rubí- 
espinela extraordinariamente grande, de 133 quila¬ 
tes, tiene la forma de un pasador y lleva en cuatro 
caras pulimentadas, planas, los nombres persas de un 
emperador de la dinastía del Gran Mogol. La espinela 
azul se pulimenta desde hace pocos años y raras ve¬ 
ces se encuentra en el comercio entre las piedras pre¬ 
ciosas; su color tiene un tono débil hacia el verde y es 
fácilmente algo turbio, muy raras veces, es el azul tan 
hermoso como el de los zafiros, el brillo es muy fuerte, 
y las piedras buenas de un azul obscuro se pagan apro¬ 
ximadamente á 10 pesetas el quilate. 
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En la espinela verde una gran parte de la alúmina 
fsfj substituida por óxido de hierro (8,7 por 100 de 
óxido de hierro en la espinela verde procedente de los 
Erales), de manera que se la puede dar la fórmula 
MgO. (Al, Fe)j Os. Contiene, además, una pequeña 
cantidad (0,17 por 100) de cobre, que es quizá la causa 
dd color verde, y se llama por esto también cloroespi- 
nela- Se encuentra en la pizarra de clorita cerca de 
Sbtoust, en los Urales. No se emplea como piedra pre¬ 
ciosa. 

En la espinela negra, ceylanita ó pleonasto su color 
es de un negro verdoso ó pardusco. Se encuentra en los 
bloques de caliza del Somma, en el Vesubio; en el va¬ 
lle del Fassa, en el Tirol Meridional, cerca de War- 
wick; Amity, Moiiroe, en el Estado de Nueva York, 
y en otros lugares. Granos sueltos se encuentran en 
ios depósitos naturales de piedras preciosas cerca de 
Kandy, en Ccylán. Esta isla también le ha dado su 
nombre de ceylanita. Es la espinela negra más rica 
en hierro; su contenido de óxido de hierro es 20,5 por 
100; además, contiene 57,2 por 100 de alúmina; 18,25 
j)or 100 de magnesia, y 3,15 por 100 de ácido si- 
Lceo. 

Una espinela, en la cual la magnesia está casi por 
completo substituida por el óxido de hierro, es la her- 
ciiiíta, que se encuentra como componente algunas 
reces en el gabbro, pero es muy rara. Más frecuente 
es la picotila, una espinela que contiene, además de 
magnesia (10,3 por 100), mucho óxido de hierro (25 
por 100) y, además de alúmina, considerables canti¬ 
dades de óxido de cromo (8 por 100). Se encuentra 


I como componente en piedras ricas de olivino como 
inclusión del olivino. Por el aumento del contenido 
de cromo se transforma en cromita. 

Espinela cromifera. Sinónimo de picotila (V.). 

Espinela zincijera. Sinonimia de gahniía y auto- 
molila. V. Gaiinha. 

Espinela. Mús, Algunos tratadistas de vihuela del 
siglo xvii llamaban así á la quinta cuerda de la guita¬ 
rra, añadida por Vicente Espinel, y también á las 
composiciones musicales sobre una espinela ó décima. 

Espinela. Qnim. Crisol de espinela. Crisol fabricado 
con una mezcla de alúmina y magnesia. 

ESPINELANA. TCi. Mineral. (Spinellana.) Hi- 
drosilicato natural de alúmina y sosa. Tiene color 
pardo verdoso y lustre vitreo, lo aial le da cierta se¬ 
mejanza con algunas variedades de espinela á lo que 
debe su nombre. Su fractura es desigual y concoidea; 
se funde al soplete dando un esmalte blanco; cristaliza 
en dodecaedros romboidales alargados. Se encuentra 
diseminado en las rocas feldespátiras. V. Noseana. 

ESPINELERO, RA. adj. Dícese de la persona 
que tiene por oficio pescar con espinel. U. t. c. s. 

RSPINELIA. f. Paleont. (Spinellia d’Achardi.) 
Género fósil de madréporas ó pólipos hexacorales, de 
la tribu de los aporinos, familia de los astreidos, que 
se encuentra en el terreno eocénico. 

RSPlNRLrlTA. f. Peirog. Roca eruptiva de la 
clase perfemana, orden permilic rango, perniitic sub¬ 
rango doferrous, de la clasificación americana y que 
se ha reconocido en varias localidades de Suecia y 
Noruega. Su análisis .químico es como sigue: 


Localidada 

Analizada por 

SiO, 

AI,O, 

Fe,0, i 

FeO 

MgO 

CaO 

Na,O 

K,0 

H,0 

Tío, 

P.O, 

MnO 

Rontivara (Suecia) ... 

Pcterssoi». 

4,08 

6,40 

33,43 

34,58 

3,89 

0,65 

0,29 

0,15 

1,32 

14,25 

0,02 

0,45 

Hellevig y Sondfjordl 
(Noruega). < 

Riley. 

1,11 

6,18 

39,18 

30,73 

4,04 

— 

— 

— 

0,26 

18,82 

0,0? 

0,46 

Soinor y Skodje Sond-Í Heidenreich. 
more. \ 

2,32 

4,06 

73, 

,87 

3,66 

0,13 

— 

— 

— 

15,41 


— 


ESPINEL VAS. Geog. V. San Vicente de Es- 

PINELVAS. 

ESPINEO. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Langreo, parr. de Nuestra Señora del Car¬ 
men de la Venta. 

ESPfNEO, NEA. (Etim. —Del lat. spineus.) 
adj. Hecho de espinas, ó perteneciente á ellas. !| Que 
es ó participa de la naturaleza de la espina. || poét. 
Espinoso. 

ESPINERA, f. Espino. 

Espinera. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Langreo, parr. de Nuestra Señora del Ro¬ 
sario de Tuiila. 

ESPINERIZO, ZA. adj. Que está cubierto de 
pelo disperso y duro ó de púas ó espinas. || Hirsuto. 

ESPINESCENTE. adj. Boí. Ix) que termina 
en una espinita. 

ESPINETA, f. Art. y Of. Bocado del caballo. 

Espi.veta. Hist. Título de una asociación de ami¬ 
gos fundada por los burgueses de Lila en el siglo XI v, 
y que no tenía otro objeto que el de divertirse. El 
presidente de esta asociación, á quien llamaban el 
rey de la Espineta, tenía que organizar á sus expensas 
varios juegos públicos. El cargo de presidente llegó 
á ser tan oneroso, que á fines del siglo xv no se en¬ 
contraba nadie que quisiera desempeñarlo. 

Espineta.- Afíir. Instrumento antiguo de teclado, 
cuyas cuerdas eran punteadas con tallos de pluma 
de cuervo, montadas sobre la parte superior de unos 
vástagos de madera delgada, que se articulaban con 
la tecla. Generalmente tenía la forma de un harpa 
colocada horizontalmente sobre una caja harmóni¬ 


ca. Su sonoridad era escasa por no poseer este ins¬ 
trumento sino una cuerda en cada orden, variando 
su extensión entre tres y cuatro octavas y algunas 
notas más. Su origen parece ser italiano, remontán¬ 
dose, según algunos, á mediados del siglo xiv; sin 
embargo, no se generalizaron las espinetas hasta las 
postrimerías del inmediato y comienzos del xvi, cuan- 



Espineta de Hflndel 


do el veneciano Juan Spinetti se especializó en la 
construcción de dicho instrumento, debiéndose quizá 
á esta circunstancia el nombre con que á partir de 
esa época fué ya conocida en Europa la descendiente 
del viejo salterio. Según otros, se le dió este nombre 
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á causa de que el ataque de las cuerdas, como antes 
decimos, se hacía por medio de unos tallos de pluma 
de cuervo que afectaban la forma de la espina. Al lle¬ 
gar el siglo xviii aparecieron las espinetas de dos te¬ 
clados con dos órdenes de macillos; el teclado superior 



Leonor de Portugal, en la espineta 
por un imitador de Gouaert. (Colección Cardón, Bruselas) 


disponía de un macillo para cada tecla y dos el infe¬ 
rior. La espineta era el instrumento predilecto de las 
damas aristocráticas y se usaba principalmente para 
la música profana, aunque también tuviera aplicación 
en la religiosa, á falta de órgano en los templos. Los 
protestantes, durante los primeros tiempos de la Re¬ 
forma, acompañaban sus salmos con la espineta, que 
gozaba de gran favor en las cortes de Enrique VIII c 
Isabel de Inglaterra; Disfrutaron gran celebridad como 
fabricantes de espinetas la familia Ruckers, de Ambe- 
res (V. Ruckers), Hichcok, Hayvard, Denis, Boudin, 
el citado Spinetti, Baffo, Rossi y Portalupis, entre 
otros. Las principales variedades de espineta eran: la 
de doble juego de ataque, inventada por un inglés en 
1758, y que poseía seis órdenes de martillos con caño¬ 
nes de pluma y uno de macillos; la llamada de orquesta, 
también de la misma época, en la que por medio de 
teclas se hacía mover un arco aplicado á los instru¬ 
mentos del cuarteto; la de martillos, de fabricación 
alemana, que tuvo gran aceptación á fines del si¬ 
glo XVII, y que era una variedad del manicordio; la 
espineta en crescendo, en la que se modificaba á volun¬ 
tad el sonido; la espineta expresiva, como la anterior 
ideada por el francés Berger y presentada en 1740 
á la Academia de París; la espineta de viaje, la espi¬ 
neta de sordina y la espineta organistica, esta última 
citada por Rabelais en 1532. 

ESPINGARDA. Arm., Mil. y Artill. ant. F. Es- 
pingard. — It. Spingarda. — In. y A. Splngard.— P. 
y C. Espingarda. — E. Spingardo. (Etim. — Del al. 
springen, saltar.) fig. Mujer muy alta y delgada. 

Espingarda. Arm. y Mil. Arma de fuego manual 
que á mediados del siglo xv reemplazó á la culebrina 
<ie mano, y se siguió usando en nuestra patria casi 
todo el siglo XVI. La novedad más importante que 
ifrecía sobre la culebrina era la modificación de la 
culata, merced á la cual el arma podía apoyarse en 
el hombro para apuntar y disparar. La primera no¬ 
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ticia que acerca de la espingarda se encuentra en 
nuestras crónicas se remonta al sitio de Palenzucla 
por Juan II (1452), en el que los rebeldes, dirigidos 
por el hijo del almirante de Castilla, rechazaron un 
asalto y se defendieron muy bien con tiros de pólvora 
y muchas espingardas (Crónica del Condestable) . Hoy 
se conoce con este nombre un arma de fuego de gran 
longitud, con llave de chispa y enriquecida á menudo 
con primorosas incrustaciones y labores de estilo ára¬ 
be, que han venido usando los moros africanos hasta 
época muy reciente. 

Espingarda. Artill. ant. Con este nombre se cono¬ 
ció primeramente una máquina de guerra del tiempo 
de las Cruzadas, de la que no existe ninguna descrip¬ 
ción, pudiendo sólo colegirse de lo que dice acerca 
de ella Lampo Birago (Strategicon adversus turcos) 
que disparaba dardos ó flechas. Cuando á las má¬ 
quinas balísticas reemplazaron las primitivas piezas 
de artillería fué muy común aplicar el nombre de al¬ 
guna de aquéllas á las nuevas armas de fuego, y así 
sucedió con la espingarda, cuya denominación se dió 
en los siglos xiv y xv á una pieza ligera de artillería, 
de hierro, del género de la bombarda, que tiraba ba¬ 
las de hierro ó plomo (dado de hierro emplomado 
probablemente) de 1 á 3 libras de peso. La existen¬ 
cia de esta clase de piezas ha sido negada por Almi¬ 
rante sin fundamento suficiente; pero hoy está fuera 
de duda, pues además de las noticias que acerca de 
ellas dan el citado Birago, Francesco di Giorgio y 
otros escritores contemporáneos, existen en el Archi¬ 
vo de Simancas documentos que la confirman plena¬ 
mente. Así, por ejemplo, se menciona en uno de ellos 
un espingardón de hierro «como un ribadrquín» y en 
otro (una relación de las armas depositadas en Ca¬ 
lahorra en 1502) aparece el renglón siguiente; «dos 
espingardas viejas sin cureñas*, que hace referencia 
evidentemente á una pieza de artillería. 

Espingarda. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Bahia, 
cerca la de Atoleifo y á oril. del San Francisco. || Ríos 
afl. del Iguazú (Paraná) y Verde (Minas Geraes). 

ESPINGARDADA. f. Herida hecha con la es¬ 
pingarda. II Tiro de espingarda. 

ESPINGARDERÍA. f. Conjunto de espingar¬ 
das. II Conjunto de la gente que las usaba en la guerra. 

ESPINGARDERO. m. Soldado armado de 
espingarda. || El que disparaba ó servía la pieza de 
artillería llamada espingarda. 

ESPINGARDON. Artill. ant. Nombre de una 
pieza de artillería antigua, de hierro (siglos Xiv y xv) 
que se encuentra citada repetidas veces en docu¬ 
mentos de Archivo de Simancas y sería probablemente 
una espingarda de dimensiones extraordinarias, aun¬ 
que siempre de pequeño calibre é inferior al ribado- 
quín. V. Espingarda. 

ESPINGOYAPU. Geog. Quebrada del Perú por 
cuyo fondo atraviesa el río Pastasa, arriba de su 
confl. con el Bambamarca. 

ESPINGUETA. f. Mar. Aguja larga de punto 
de diamante, que se utiliza para extraer del oído la 
pluma ó carrizo de los estopines inútiles. 

E8P1NHA. Geog. Puerto dcl Brasil, Est. de San 
Pablo, mun. de Carmo da Franca. Tiene la isla Ro¬ 
berto. 

ESPINHA^O. Geog. Cordillera del Brasil, una 
de las principales de la meseta, que se extiende de 
SO. á NO. á través de Minas Geraes, entre los 18 y 
22® de lat. S. En su vertiente O. tiene la c. de Dia¬ 
mantina. Sirve de divisoria entre las cuencas de los 
ríos Doce y San Francisco y sus puntos culminantes 
son Itacolomy (1,752 m.). Caraba (1,955 m.), Piedade 
(1,783 m.) é Itambé (1,823). En su extremo S. co¬ 
mienza la Sierra de Mantiqueira y en el N. la de 
Chiffre. || Canal entre las lag. Mundahú y Manguaba, 
Est. de Alagoas. 
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F.spiNHAgo DE Qao, Geog, Sierra de Portugal, en 
el dist. de Faro. Forma una curva desde la feUg. de 
Marmelete hasta las de Besafrim y Bordeira; 253 m. 
de altura. 

ESPINHAL. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
en la prov. del Duero, dist. y dióc. de Coimbra, con¬ 
cejo y á 4 kms. de Pendía, sit. en un valle junto á la 
Sierra de Amparo; 2,150 h. Est. postal. 

ESPINHARAS. Geog. Sierra del Brasil, deri¬ 
vada dé la Sierra Borborema, en el Est. de Para- 
hyba dd Norte. j| Río del mun. de Patos, en el ante¬ 
rior Estado, y otro en el de Serra Negra (Río Grande 
del Norte), aíl. del Piranhas. 

ESPINHEIRA. Geog. Sierra de Portugal, en el 
dist. de Evora, cerca de la c. del mismo nombre; tiene 
15 kms. de long. por 278 m. de altura. Parece ser 
una ramificación de la Sierra de Ossa. 

ESPINHEIRO. Geog. Lag. del Brasil,en el Es¬ 
tado de Sergipe, mun. de Campos. 

Espinheiro. Geog. Pobl. de Portugal, en el dist. y 
dióc. de Guarda, conc. de Celorico da Beira; 400 h. 

ESPINHEL. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en 
la prov. del Duero, dist. de Aveiro, dióc, de Coimbra, 
conc. y comunidad de Agueda, junto á la marg. iz¬ 
quierda del río de este último nombre; 1,240 h. 

ESPINHO. Geog. Dos sierras del Brasil en los 
mun. de Independencia (Parahyba del Norte) y Ala- 
goinhas (Babia). H Río de la feíig. de Sáo Gon 9 alo de 
Campos (Río de Janeiro) é isla del mun. de Quatipurú 
(Para), 'j Lag. de los mun. de Campos y Rosario (Ser- 
gi»- 

F.spimio. Geog. Pobl. de Portugal, en el dist. y 
dióc. de Aveiro, conc. de Feira, felig. de Anta; 
4,100 h. Posee hermosas quintas y hoteles y es esta¬ 
ción de baños de mar muy frecuentada. Entre sus 
edificios son notables el Club, y la est. de f. c. de la 
línea del Norte. 

fspiNiro (SAo Martiniio). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. del Miño, dist., archidióc. y 
conc. de Braga; 330 h. 

Espiniio (Sao Pedro). Geog. Pobl. y felig. de Por¬ 
tugal, en la prov. de la Beira Alta, dist. de Vizeu, 
dióc. de Coimbra, conc. y á 7 kms. de Mortagua; 
1,700 h. Escuela. Caja postal. Alfonso Henriques le 
concedió fueros en 1144. 

Espiniio (SAo Pedro). Geog. Pobl. y felig. de Por¬ 
tugal, en la prov. de la Beira Alta, dist. y dióc. de 
V’izeu, conc. y comunidad de Mangualde; 1,600 h. 
Escuelas. Caja postal. 

E8P1NHOS. Geog. Río del Brasil, aíl. del Aca- 
rahu (Ceará) y lag. de los mun. de Igatú (Ceará) y 
Pác» de Assucar (Alagoas). 

ESPINH08A. Geog Pobl. y felig. de Portu¬ 
gal, en la prov. de la Beira Alta, dist. y dióc. de 
Vizeu, conc. de Sáo Joao da Pesqueira, á 4 kms. de 
la marg. izq. del ríoTorto; 450 h. Escuela. Caja postal. 

E8P1NHOSELA. Geog. Pobl. y felig. de Por¬ 
tugal, en la prov. de Tras-os-Montes, dist., dióc. y 
roñe, de Braganza, próxima al rio Baceiro; 700 h. 

£SP1N1CA (San). Hagiog. Mártir, cuyo nom¬ 
bre se halla en una serie de mártires alejandrinos, 
que conmemoran los más antiguos códices del mar- 
tirnlogio jeronimiano el 30 de Abril. 

ESPINIELLA. Geog. Eug. de la prov. de Ovie¬ 
do, mun. de Síero, parr. de San Martín de Anes. 

Espimell-^ de .Abajo. Geog. Lúg. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Valdés, parr. de San Juan de Muñas. 

Espiniella de Arriba. Geog. Lug. de la prov. de 
ÍHuedo. mun. de Valdés, parr.de San Juan de Muñas. 

ESPINIFORME. (^tim. — Del lat. spina, es¬ 
pina, y forma, figura.) adj. Hist. nat. Que tiene forma 
de espina. ^ 

E8PINÍFUGO, GA. adj. Anal. Que parte de 
la medula espinal. 
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ESPINÍGBRO. (Etim. — Del lat. spiniger, a, 
um.) adj. Entom. Lo que lleva espinas. Dícese con 
frecuencia de las patas de los insectos, pero á veces 
también de otros órganos ó partes del cuerpo, como 
élitros, abdomen, etc. 

ESPINILHO. Geog. Lag. del Brasil, Est. de Rio 
Grande del Sur, mun. de Cruz Alta. 

ESPINILLA. 1.* acep. F., It. y P. Tibia. —In. 
Shinbone. — A. Schlenbeln. — C. Os de la cama. — 
E. Krarosto. (Etim. — Dim. de espina.) f. Parte ante¬ 
rior de la canilla de la pierna. |1 Atnér. Barro, pequeña 
pústula que sale en el cuerpo, especialmente en la 
cara y espalda. || Acné punctata. 

Espinilla. Geog. Lug.; de la prov. de Santander, 
mun. de Hennándad de Campoo de Suso. 

Espinilla (Manuel de). Biog. Religioso agustino 
español, n. en Urueña (Valladolid). Profesó en San 
Felipe el Real de Madrid en 1G90 y aun vivía en 1744. 
Escribió; Solemne parentación á la dulce memoria del 
V. Bernardina de Obregón (Madrid, 1727). En el ma¬ 
nuscrito 17,667 de la Biblioteca Nacional existe con¬ 
tra Espinilla un sermón, que lleva este título: Ser¬ 
món poético dd P. Joseph Buitrón y Miixica de la Com¬ 
pañía de Jesús contra Fr. Manuel Spínula Religioso 
.Agustino. De este sermón se guarda otra copia en el 
Museo Británico (Eg. 568, f. 138), cuyo título, según 
Gayangos, dice así: Sermón burlesco que escribió el pa¬ 
dre Buitrón contra un religioso agustino llamado Es¬ 
pinilla ó 2'umbalobos. Sermón por Musa mtisae contra 
una oración por Sermo sermonis, que predico el Padre 
Tumbalobos lector por Lego legis. 

ESPINILLAL ó ESPlNILLAR.G<f¿7g. Arro¬ 
yo del Uruguay, dep. de Salto, afl. del Uruguay, al 
N. de Constitución, li Otro afl. del Cebollati (Treinta 
y Tres) y cañada afl. del Yi (Durazno). || Bosque á 
70 kms. al NNE. de Meló (Cerro Largo). ¡| Pobl. del 
dep. de Salto. Pulperías. 

E8PINILLAR. m. Sitio poblado de espinillos. 

ESPINILLAZO. m. Golpe dado en la espinilla. 

ESPINILLERA, f. Pieza de la armadura anti¬ 
gua, que cubría y defendía la espinilla. 

Espiniilera. Taurom. Primitiva armadura de hie¬ 
rro que cubría las espinillas de los picadores de toros 
para evitar los golpes y cornadas. Posterior á la espi¬ 
nillera fué el aparato vulgarmente conocido por gre¬ 
goriana (debido á que lo inventó Gregorio Gallo, fa¬ 
moso aficionado á huicear y acosar reses á caballo), 
que consiste en una armadura de hierro que cubre la 
pierna derecha del picador. Este aparato es el que 
hoy se le conoce por el nombre de mona y forma parte 
de la indumentaria de los diestro'i de á caballo. 

ESPINILLO. (Etim.— Dim. de espina.) rn. Amér. 
Aromo de la América Meridional; se diferencia del de 
España principalmente en que las aromas son más pe¬ 
queñas. Se le llama también aromo, pero á la madera 
nunca se le da más nombre que.el de espinilLo. 

ESPINILLO. Bot. Nombre vulgar en Costa Rica de 
la Syncdrella vialis, de la famiiia do las compuestas. 
Es planta rudeial de tierra templada. 

El de Ciimaná es la Inga microphylln, y el llamado 
de España en Cumaná y Cuba es la Parkinsonia acu- 
leaia. 

Espinülo amarillo. Es la Gledilschia amorphoides, 
llamado también quillay. 

Espiniilo. Carp. Madera de Puerto Rico, con den¬ 
sidad de PIO. . 

Espinili o. Geog. Nombre que toma el arr. Tubicha- 
mini (República Argentina), prov. de Buenos Aires, 
antes de desaguar en el Plata, l! Arr. de la misma pro¬ 
vincia, partido de San Pedro; des. en el Paraná. || 
Arr. de la prov. de Córdoba, dep. de Río Cuarto; nace 
en la Sierra Comechingones, se dirige hacia el ]_., pasa 
I>or la pobl. de Achiras y se pierde en el suelo, después 
de un corto curso. i| .Arr. de la prov. de Corrientes, 
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dep. de Curuzú-Cuatiá; des. en el Chañar. |! Arr. de 
l;\ prov. de Entre Ríos, dep. de la capital, dist. de Es- 
pinillo; corre hacia el S. y des. por la izq. en el arr. de 
las Conchas. En sus orillas las tropas argentinas man¬ 
dadas por Ayala derrotaron el 30 de Agosto de 1873 
á las fuerzas rebeldes de López Jordán. || Isla de la 
prov. de Santa Fe, dep. de Rosario, sit. en el río Pa¬ 
raná, frente á Rosario. || Dist. de la prov. de Cata- 
marca, dep. de Andalgalá. || Dist. de la prov. de En¬ 
tre Ríos, dep. de Paraná. Limita al N. con el dist. de 
Tala, mediante el arr. de las Conchas; al E. con el 
dist. del Quebracho, mediante el arr. de los Sauces; 
al S. con los dist. de Don Cristóbal y Aigarrobitos, 
del dep. de Nogoyá, y los de Islctas y Palmar, del 
dep. de Diamante, y al O. con el dist.‘Sauce, del que 
le separa el arr. Sauce Grande. Agricultura y gana¬ 
dería; unos 5,000 h. de población niral. Su capital 
lleva el mismo nombre, está sit. á oril. del arr. de su 
nombre y tiene escuelas. Correos y unos 300 h. || Al¬ 
dea de la prov. de Córdoba, dep. de Río Primero, pe- 
danía de la Esquina; unos 200 h. || Pobl. de la prov. de 
Corrientes, dep. de Curuzú-Cuatiá, segunda sección; 
200 h. de población rural. 

Espinillo. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de Cane¬ 
lones, afl. de la izq. del Mosquitos. 11 Arr. del Uru¬ 
guay, afl. del Arapey Chico (Artigas), y San Salvador 
(Soriano). A orillas de este último el teniente de Arti¬ 
gas, Fernando Otorgués, hizo prisionero en 1814 al 
comandante Quintana y al célebre barón de Holem- 
berg, respetando sus vidas. 

Espinillo (El). Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Tejeda. 

Espinillo y Villa Vil. Geog. Pobl. de la Repúbli¬ 
ca Argentina, prov. de Catamarca, dep. de Andal¬ 
galá, dist. de Aconouija; 300 h. 

ESPINILLOS. Geog. Arr. de la República Ar¬ 
gentina, prov. de Córdoba, dep. de Punilla. Es uno 
de los que contribuyen á la formación del Río Segun¬ 
do. 11 Pedanla de la prov. de Córdoba, dep. de Marcos 
Juárez; 3,000 h. H Antiguo nombre de la villa de Mar¬ 
cos Juárez, en la prov. de Córdoba, dep. de Marcos 
Juárez, pedanía de Espinillos. |1 Colonia de los mismos 
provincia, departamento y pedanía. Ocupa una exten¬ 
sión de 13,000 hectáreas y unos COO h. Produce trigo, 
alfalfa, cebada y maíz. 

ESPINILLUDO, DA. adj. C. Rica. Dícese del 
individuo que tiene muchas espinillas ó barros. ¡I Ba¬ 
rroso. 

ESPINIPALPA. f. Eniom. (Spinipalpa Alph.) 
Género de lepidópteros heleróceros de la iamilia de 
los nóctuidos y tribu de ios euxoínos. El tipo es Sp. 
macúlala Alph., del Tibet. 

ESPINIPETO, TA. adj. Anal. En dirección á 
la medula espinal. 

ESPINIPORA. m. Paleont. {Spinipora Blain- 
ville.) Género de briozoos ciclostomatos inarticulados 
de la familia de los ceriopóridos; sinónimo de Acati- 
t’iopora d’Orbigny. Se ha reconocido fósil en los depó¬ 
sitos mesozoicos medios y superiores correspondien¬ 
tes al jurásico y cretácico. 

ESPINITÍS. (Etim. — De espina y el sufijo itis, 
que indica inflamación.) f. Pal. Inflamación de la me¬ 
dula espinal. 

ESPINITO (El). Geog. Aid. de Honduras, de¬ 
partamento de El Paraíso, mun. de Jacaleapa. 

ESPINO. F. Epine. — It. Spino. — In. Thorn. — 
A. Dornbaum. — P. Espinheiro. — C. Espinal, ars. — 
E. Kratago. m. Bol. El espino albar, blanco ó majuelo 
es el Cralaegus Oxyacantha, ó también el Cr. monogyna, 
lo mismo que el majoleto ó marjoleto; espinera, escurro, 
espino bizcobeho (Rioja y Alava), eslripo, eslripio, 
estripeiro (Galicia), pirliíeiro (Portugal), ars (Lérida), 
V cuyos frutos se conocen con los nombres de majue- 
las, manzanillas (Navarra), peruyos (Asturias), cirer y 


cirera de pastor (Cataluña) y matapiojos (Aragón); el 
espino real es el Cr. coccínea de la América del Norte; 
algunos llaman espino negro al Cotomasier Pyracanlha, 
otros al Rhamnus lycioides y muchos al endrino; espino 
amarillo ó falso es el Hippophae rhamnoides; espino 
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cambrón es la Berheris hispánica; espino de coral es el 
Cotoneaster Pyracanlha; espino de Cuba la Yucca glo¬ 
riosa; espino de injertar el Prunas Insititium; espino 
hediondo ó cerral el Rhamnus cathartica ó el Rh. in¬ 
fectar ia; espino prieto el Rhamnus oleoides. Los chile¬ 
nos llaman espino á la Acacia cavenia 

El género Cralaegus está hoy comprendido en el 
Mespiíus. V. Níspero. 

Sin bráctea en la base del cáliz, M. flexispina, con 
hojas trasovadocuneiíormes ó trasovadorromboideas y 
frutos amarillos, se cría en el SE. de la América del 
Norte. Con flores en corimbos largamente peduncula- 
dos, algunas especies con espinas muy largas, dirigidas 
hacia abajo, M. crus galli con hojas oblongoaovadas, 
cuneiformes, coriáceas, aserraditas desde la mitad has¬ 
ta la punta, fruto casi esférico, de un rojo escarlata, del 
Levante de la América del .coccínea con hojas 

redondeadas, ó redondeadoaovadas, desigual ó doble¬ 
mente aserradas, fruto trasovado ó esférico, de un rojo 
vivo, harinoso y jugoso, del Levante de la América del 
Norte. 

Con hojas lobuladas 6 divididas, fruto con cinco 
celdas, M. tanacetifolia con corimbos paucifloros sen¬ 
tados, hojas trasovadas, largamente cuneiformes, pi- 
natífidas, de la flora mediterránea oriental; M. nigra 
con hojas aovadas, hendidas, algodonosas por debajo, 
corimbos largamente pedunculados, multiíloros, fru¬ 
tos negros, vive en Hungría, Croacia y Transilvania. 
M. azarólas (V. Acerolo) . Con fruto de dos celdas, 

M. Oxyacantha con Hojas hendidas, aserradas, corimbos, 
frutos casi esféricos, es un arbolillo de 3 á 5 m., con ra¬ 
mas y estípulas espinosas, aunque no todas, hojas lam¬ 
piñas con aserraduras gruesas, ó pinadohendidas, flo¬ 
res blancas ó rosadas, pedúnculo lampiño romo el 
cáliz, éste con dientes triangulares, fruto del tamaño 
de un guisante ó poco más, rojo é insípido, llamado 
majuela; florece en Abril ó Mayo y se extiende por el 

N. y Centro de Europa con muchas formas, en España 
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por el N., Centro y Levante. Con fruto de una sola 
celda, M. monngyna, con hojas aovadas, agudas, tri ó 
quinquelobiiladas, fruto trasovado, pedúnculos y cá¬ 
lices vellosos, lacinias del cáliz revueltas, pero aplica¬ 
das sobre el fruto maduro, hojas trasovadocuneifor¬ 
ines. casi enteras, trilobuladas, vive 
en toda España. Las variedades de 
flores rojas se cultivan en los jardi¬ 
nes; las dos últimas especies se utili¬ 
zan para setos. En España se distin¬ 
guen, además, M. brrvispina, AI. gra- 
natensis y Aí. Maura. 

Espino blanco. En Costa Rica lla¬ 
man asi á la Raiidia acuUata de la fa¬ 
milia de las rubiáceas, que en tierra 
templada se emplea á veces como seto 
vivo, n Acassia alba. Especie de aca¬ 
cia que produce una goma de las mis¬ 
mas cualidades de la arábiga. El co¬ 
cimiento de la raíz es un antídoto 
seguro contra las mordeduras de las 
culebras, administrado interiormente 
y en baño. 

Espino cambrón. Se llama así á la 
cambronera (V.) y especialmente al 
Lvcium europaeum L. de la familia de 
las solanáceas, al cambrón ó arto (Ca- 
tha europaea Webb.) de la familia de las celastríneas y 
al Arbo {Berheris hispánica R. et Reut.) de la familia 
de las berberfdeas en Granada. 

Espino cerval. Denominación vulgar en España de 
las esp>ecies caducifolias Rhanmus catharlica L. y Rh. 
inffdoria L., de la familia de las ramnáceas. Véase 
Rhamnus. 

Espino coraleiro. Nombre vulgar del Cotoneaster 
Pyrncanlha Spach. V. COTONEASTER. 

Espino de Comayagua. En Honduras sinónimo de 
aromo. 

Espino de injertar. Nombre con que se conoce al 
endrino (V.). 

Espino negro (V. Endrino). Se llama así al Rham¬ 
nus oleoiJes L. También se llama espino negro y prieto 
al Rhamnus lycioides h. V. Riiamnus. 

Espino. Fort. Se emplea como obstáculo en las obras 
de forlilicación el espino metálico compuesto general¬ 
mente de hierros aguzados y alambres que los entre¬ 
lazan usado modernamente como defensa accesoria en 
las obras permanentes. Suelen disponerse á modo de 
alambradas complejas, á la espalda de los anteglasis 
de las fortificaciones, y también, con variadas formas, 
en lo alto de las contraescarpas, pie de las escar¬ 
pas, etc., etc. 

Espino. Quim. V. Rhamnus. 

Espino. Geog. Casas de labor de la prov. de Málaga, 
mun. de Alcaudn. 

Espino. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
La Vega, parr. de San V^icente de Espino. 

Espino. Geog. Cumbre de la República Argentina, 
prov. de Rioja, dep. de Chilecito. Se levanta en el dis¬ 
trito mineral á€ la Mejicana, á .5,500 m. s. n. m. Per¬ 
tenece á la Sierra de Famatina y está cubierta de nieves. 

Espino. Geog. Cas. de Colombia, dep. de Nariño, 
dist. de Sapuves. || Pobl. y dist. del dep. de Tundama, 
prov. de Gutiérrez, en un llano circuido de cerros y 
cerca del rfo Güican, á 1,994 m. de altura. Escuelas 
y 2,821 h. 

Espino. Geog. Riach. de Costa Rica, que recibe la 
quebrada Zarcero y el riach. Silencio, y des. en el 
Balsa. U Riach. que des. en la bahía Chica del golfo 
Dulce. 

Espino. Geog. Lug. de Panamá, prov. y dist. de 
Veraguas. 

Espi.NO. Geog. Barrio de la isla de Puerto Rico, 
municipio de Añasco; 361 h. en 1910. [| Otro en el mu¬ 


nicipio de I.ares, con 1,199 h. en 1910. || Otro en el 
municipio de las Marías, con 561 h. en 1910. ¡; Otro 
en el municipio de San Lorenzo, con 1,612 h. en 1910. 

Espino. Geog. Río de Venezuela; tiene sus fuentes 
en los cerros del Macho y des. en el Orinoco, frente á 


la isla Tarún. ¡I Mun. del Est. de Guárico, dist. de 
Infante; unos 2,000 h., distribuidos en varios caseríos. 
Su cabecera está sit. á oril. del río de su nombre y 
fué fundada en 1700. El 6 de Abril de 1813 dió el 
grito de independencia; pero un'^iquete de caballería 
mandado por Boves dió muerte á todos los vecinos 
que no huyeron. 

Espino. Geog. V. San Jerónimo del Espino. 

Espino (El). Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Santa Cruz de la Palma. 

Espino (El). Geog. Lug. de la prov. de León, mu¬ 
nicipio de Vega de Espinareda. 

Espino (El). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Purés, prov. de Santa María Magdalena del 
Castiello. 

Espino rEL). Geog. Lug. de la prov de .Soria, mu¬ 
nicipio de Suellacabras. 

Espino (El). Geog. Cumbre de la Sierra de Famatina, 
en la República Argentina, prov. de Rioja. 

Espino (El). Geog. Llano de Honduras, que forma 
parte integrante del gran valle de Comayagua. Está 
regado por el río Humuya. !l Cas. en el dep. de Olan¬ 
cho, mun. de Catacamas. i¡ Cas. en el dep. de Voro, 
mun. de Siilaco. I| Aid. en el dep. de Voro, mun. de 
Yorito. II Aid. en el dep. de Valle, mun. de Coray. 

Espino (Santuario de Nuestra Señora del). 
Geog. ecl. Monasterio de la prov. de Burgos, sit. á unos 
12 kms. de Miranda de Ebro y muy cerca de los famo¬ 
sos baños de Sobrón. Su or’gen se debe á una apari¬ 
ción de la Virgen María, comprobada por autorizados 
documentos, acaecida el 25 de Marzo de 1399, ante el 
pastorcillo Pedro García, natural del vecino pueblo 
de Santa Gadea, y un compañero suyo, los cuales die¬ 
ron cuenta del suceso á los habitantes de Santa Gadea. 
Con motivo de esta aparición se edificó allí una ermita 
á la que se retiraron á vivir cinco clérigos en 1401. 
Siete años después, uno de estos clérigos, Rui Martí¬ 
nez, pasó al monasterio de San Millán de la Cogolla 
para conseguir la admisión de él y sus cuatro compañe¬ 
ros en la orden benedictina, y fue su primer abad. El 
Papa de Aviñón, Benedicto XIII (Pedro de Luna), e.K- 
pidió desde Marsella en 1408 la Bula de admisión, dán 
dosc el caso rarísimo de tomar el hábito el día antes 
de la profesión, por lo cual pidieron dispensa que les 
fué concedida en tiempo de Martín V. El monasterio 
fué dotado por algunos ricoshombres de Alava y Viz¬ 
caya y más tarde declarado independiente. La iglesia 
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actual y el claustro, ambos de estilo gótico, son cons¬ 
trucción del siglo XV. En la bóveda del claustro se 
señalan con toda claridad los escudos de los Sar¬ 
mientos (trece róeles) y los de los Laras (las dos cal¬ 
deras serpeadas), familias estas que aparecen unidas 
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en ese tiempo en la ciudad de Burgos. El refectorio, 
también de estilo gótico, y las celdas que daban á 
la parte del Oriente son de construcción más moderna 
(de 1G25 á 1029), habiendo sido el alma de esta obra 
el abad fray Juan de Plasencia. En 1535 se concedió 
á su prelado el título de abad. Los benedictinos pose¬ 
yeron pacíficamente este monasterio rico y poderoso 
hasta la exclaustración de 1837, perdiéndose enton¬ 
ces todos sus tesoros artísticos. El 22 de Abril de 
1879 íué comprado en pjública subasta por los padres 
Redentoristas, que establecieron en él una casa de 
educación para ios aspirantes á la vida religiosa y al 
sacerdocio, haciendo las reformas necesarias en el edi¬ 
ficio y trasladando allí la antigua imagen de la Vir¬ 
gen qiíe se hallaba en Santa Gadea. Antiguamente 
era objeto de gVandes peregrinaciones y aun ahora se 
profesa en la comarca devoción á la Virgen del F.spino. 

Biblio^r. Padre Diego Silva y Pacheco, Historia 
de Valbanera (11, IX, 114, Madrid, 16G5); Indice de los 
documentos de los monasterios y conventos suprimidos 
(I, 389, Madrid, 1861). 

Espino (San Vicente de). Geog. V. San Vicente 
DE Espino. 

Espino de la Montaña. Geog. Lug. de Panamá, 
prov. de V^eraguas, dist. de Soná. 

Espino de la Oreada. Geog. Mun. de la prov. de 
Salamanca, con 424 e. y albergues y 793 h. en 1910. 
Se compone del lug. de su nombre y de 2 e. y alber¬ 
gues aislados. El censo de 1920 le asigna 770 h. Co¬ 
rresponde al p. j. y dióc. de Salamanca. Sit. en la 
oril. dcr. del río Guareña. Terreno montuoso é irre¬ 
gular. Cereales y ganadería. 

Espino de la Sabana. Geog. Lug. de Panamá, 
prov. de Veraguas, dist. de Soná. 


Espino de los Doctores. Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia de Salamanca, mun. de Villarmayor. Notable 
por la existencia de un manantial de aguas minera¬ 
les y, según se cree, eficaces contra las lombrices. 
Esta fuente, poco abundante, brota de terrenos pi¬ 
zarrosos, siendo su agua recogida en recipientes des¬ 
tinados al efecto. 

Espino (Juan del). Biog. Escritor español del si¬ 
glo XVII, n. en Vélez Málaga en 1587. Hizo con gran 
aprovechamiento los estudios de humanidades, filo¬ 
sofía y teología y tomó el hábito de los Carmelitas 
descalzos. Su delicada constitución fisica y la nece¬ 
sidad de auxiliar á sus hermanos le movieron á sa¬ 
lirse de la Orden, lo cual consiguió con beneplácito 
de sus superiores, quienes le recomendaron á los pre¬ 
lados. En 1G27 se trasladó á Madrid, donde estuvo 
algunos años solicitando del monarca apoyo para 
un hermano suyo sacerdote y cuatro hermanas. La 
animadversión por los Jesuítas hizo que no quisiera 
aceptar una cátedra en el Colegio fundado por el conde- 
duque de Olivares. Combatió á Juan Bautista Pozas y 
á Pineda (Expurgatorio). Denunciado ante el Tribu¬ 
nal del Santo Oficio, fué encerrado en la Trinidad 
de Toledo, de donde pasó á Zaragoza y Tarazona. 
y otras localidades. En 1643 y por el mismo motivo 
de su odio á la Compañía de Jesús, fué preso en Gra¬ 
nada y sometido á un proceso. Tenemos de Espino 
dos obras de controversia teológica, uña titulada Apo- 
logia por si y por su madre la Universal Católica en 
el pleito con la singular Compañía de Jesús, respon¬ 
diendo á Pedro de Avilés, su provincial en esta-Anda- 
lucia, y otra Antiepitomologia en nombre suyo y por su 
madre la Iglesia y Patria. Dejó otras varias publica¬ 
ciones y algún manuscrito. Espino era hombre eru¬ 
dito y hábil dialéctico, pero apasionado á un tiempo; 
esta misma preocupación suya por los daños que 
creía habían ocasionado los jesuítas le lleva con fre¬ 
cuencia á extremos ajenos á la verdadera seriedad 
de una disputa, científica ó religiosa. 

Espino é Iglesias (Felipe). Biog. Pianista y com¬ 
positor español, n. en Salamanca en 1860 y m. en 
Madrid en 1916. Hizo sus estudios elementales en la 
Escuela de Nobles y Bellas Artes de San Eloy, de 
Salamanca, continuándolos con extraordinario apro¬ 
vechamiento en el Conservatorio de Madrid con los 
maestros Compta y Arrieta. Después de alcanzar los 
primeros premios en piano y composición, ganó la 
plaza de pensionado de número en Roma, en 1882, 
escribiendo allí un Metete, una Misa en re y el poema 
sinfónico, con coros. La fiesta del Redentor en Vene- 
cia, ejecutada con extraordinario éxito por la Socie¬ 
dad de Conciertos de Madrid. Residió tres años en 
París, perfeccionando sus conocimientos y dándose 
á conocer ventajosamente como pianista en varios 
conciertos. Pasó luego A su ciudad natal, donde se 
consagró por entero á la composición de su ópera 
Zallara, que ha quedado inédita, y de diversas obras 
instmmentales, verdaderamente interesantes, entre 
ellas un.Minuete en re bemol, para piano; una Zambra 
morisca, de gran efecto pianístico; una Marcha triunfal, 
para orquesta y voces, y varias piezas vocales. En 
dicha ciudad fundó un notable Orfeón, estableciéndo¬ 
se en 1897 en Madrid. A poco le fué concedida la plaza 
de profesor de música del Colegio de Sordomudos, 
que dejó pocos años después para oaipar la de acom¬ 
pañamiento al piano en p 1 Con ervatorio. Dedicado 
ya por completo á la enseñanza, hacia la que siempre 
sintió resuelta vocación, produjo poco hasta la fe¬ 
cha de su muerte. Deben señalarse entre sus últimas 
obras, las dos bellas composiciones instrumentales. 
Alma charra, estrenada con gran éxito en el Círculo 
de Bellas Artes de Madrid, y Rapsodia montañesa, 
sobre canciones y danzas de las regiones salamanqui¬ 
na y santanderina, asi Cv^mo los Doce estudios meló- 
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dUos y pTof^csii'cs de perfeccionamiento de solfeo, adop¬ 
tados de texto en los principales centros de enseñanza 
españoles. 

Espino v Teisler (Casimiro). Biog. Compositor 
español, n. y m. en Madrid (1865-1888). Hizo sus es¬ 
tudios en el Conservatorio de su ciudad natal y se 
contó entre los discípulos de Arrieta. En Mayo de 
1869 estrenó su primera obra, \ina obertura en sol 
menor que ejecutó la Sociedad de Conciertos de Ma¬ 
drid y que fué favorablemente acogida por el público, 
asi como las sinfonías Genio y locura y Flora, que la 
misma corporación intercaló en sus programas de 
Julio y Agosto del mismo año. En 1883 fué nombrado 
director de la Unión Artislico-Musical, cargo que an¬ 
tes habían desempeñado los maestros Bretón, Chapí 
y Caballero, y que él conservó hasta su muerte, co¬ 
locando á gran altura á aquella entidad. Además 
de las obras sinfónicas ya mencionadas, compuso al¬ 
gunas zarzuelas, entre ellas las tituladas, ¡Quién juera 
libre! y ¡Cómo está la sociedad! que se han represen¬ 
tado con éxito centenares de veces. 

Espino y Ubeda (Rafael). Biog. Jurisconsulto pe- 
ruamo, n. y m. en Lima (1719-1768). Desempeñó varios 
cargos en la Real Audiencia de su ciudad natal y se 
dedicó á estudios de criminología y derecho procesal. 
Escribió: De la solidaridad en materias criminales 
(Lima, 1759) y Alegatos y razones de congruencia que 
pueden justificar la regia prerrogativa de indulto, aun en 
los delitos más execrables (Lima, 1764). 

ESPINOGALVANIZACIÓN. f. Terap. Gal- 
\"anizac¡6n de la medula espinal paseando lentamente 
el ánodo por la columna vertebral. 

ESPINOL. m. Farm. Extracto líquido y azuca¬ 
rado de la espinaca recolectada en Mayo que se ha 
recomendado en medicina. Existe también en forma 
«^da (Spinolum siccum), presentándose en este caso 
como polvo verde pardusco y amorfo. 

ESPÍNOLA. f. Artill. Nombre de una antigua 
pieza de artillería; sabido es que las primitivas bocas 
de fuego recibieron los nombres más diversos, mu¬ 
chos de los átales se perdieron en seguida. Almirante, 
en su Diccionario Militar (1869), no menciona siquie¬ 
ra la voz espinóla. Según se deduce de las Memorias 
kísíóricas sobre el arte del ingeniero y del artillero en 
Italia, desde su origen hasta principios del siglo XVI, 
de Carlos Bromis, la espinóla debió ser una pieza 
inuv parecida á la culebrina. También Diego Urano, 
en su Tratado de la artillería y uso deüa, placíicado por 
el capitán Diego Vfano en las guerras de Flandes (Bru¬ 
selas, 1613), menciona la espinóla, pero sin dar de- 
t.nlles. 

EsrÍNOLA ó Spínola. Genealog. Antigua c ilustre 
familia italiana, algunos de cuyos individuos, entre 
dios .Ambrosio, Felipe y Lucas, estuvieron al servi¬ 
do de España. V. Spinola. 

ESPINOLIA. (Etini. — Género dedicado al 
entomólogo italiano Spinola, y por esto Schulz quie¬ 
re qce se diga Spinolaia.) f. Entom. {Spinolia Dahl- 
l«oni.) Género de himenópteros de la familia de los 
crisídidos y tribu de los holoniquinos. Se cuentan 11 
especies que se hallan en la región m-diterránca; la 
Sp.kmprosoma Forst. es del S. de Europa. 

ESPINOS. Eínogr. Indios de Bolivia en el te¬ 
rritorio nacional de Colonias. 

Espinos. Geog. Flac. de Méjico, Est. de Michoacán, 
mun. de Zacapú; 400 h. 

Espinos (Los). Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de San Nicolás. 

Espinos (Los). Geog. Cas. de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Deusto. 

Espinos del Judío. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Jalisco, mun. de Purificación; 200 h. 

ESPINÓS (Benito). Biog. Pintor español, hijo 
He fo^, n. V m. en Valencia (1748-1818). E'ué por 


espacio de treinta años profesor de pintura de flores- 
> de adorno de la Escuela de Bellas Artes de Valen¬ 
cia y luego director de dicho centro. En 1815 quedó, 
ciego y paralítico siendo jubilado con todo el siieldo- 
y el derecho de tener a.siento y voto en todas las jun-^ 
tas de la Academia. Sus mejores cuadros son los siete 
floreros que existen en el Museo del Prado de Madrid 
v que, por su frescura y elegancia, recuerdan las me- 
jores obras en este género de los piytores flamencos. 

Espinós (José). Biog. Pintor y grabador español,, 
n. y m. en Valencia (1721-1784). Fué discípulo de 
Luis Martínez y de Evaristo Muñoz y pintó para el 
altar mayor del convento de las servitas de su ciu¬ 
dad natal una Virgen de las Angustias y las figuras 
de los santos fundadores de aquella Orden. Además,. 
grabó al buril y al aguafuerte algunas composicio¬ 
nes religiosas como Nuestra Señora dcl Campanar, 
San José de Calasanz, Santa Polonia, San José, etc. 
Había reunido una notable colección de estampas, 
cuadros y libros. 

Espinós Molió (Víctor). Biog. Abogado y escri¬ 
tor español, n. en Alcoy en 1873. Ha sido redactor 
ó colaborador de El Español, La Epoca y El Universo 
de Madrid, gerente de La 
Lectura Dominical de la cor¬ 
te y corresponsal de varios 
diarios de provincias. Entre 
sus numerosas obias ocupa 
un lugar preferente el volu¬ 
men de narraciones infanti¬ 
les titulado Pues, Señor... aue 
puede parangonarse con las 
mejores en su género (Ma¬ 
drid, 1913). Se le debe, ade¬ 
más: Alfonso XIII y la gue¬ 
rra. Espejo de neutrales (Ma¬ 
drid, 1920); Antaño ó un Cor¬ 
pus viejo en Madrid, ci>tTe.nA- 
do con gran éxito en el tea¬ 
tro Real de Madrid el 31 de Mayo de 1920 con mo¬ 
tivo de la celebración de la Asamblea Nacional de) 
Apostolado de la Oración. 

ESPINOSA. Geog. Liig. de la prov. de León, 
mun. de La Vega de Allmanza. 

Espinosa. Geog. Aid. de La prov. de Oviedo, muni¬ 
cipio de Candamo, parr. de Santa María de Feno- 
lleda. 

Espinosa. Geog. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Valdeolea. . 

Espinosa. Geog. Barrio de Puerto Rico, partido de 
San Juan, mun. de Vega Alta. Naranjas; 1,282 h. en 
1920. !| Otro en el mun. de Dorado con 994 h. 

Espinosa. Geog. Aid. de la República Dominicana, 
prov. de Azua de Compostela, mun. de Bánica. 

Espinosa. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Michoa¬ 
cán, mun. de £1 Carrizal; 585 h. 

Espinosa. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la mu¬ 
nicipalidad de Dorado; 994 h. según el censo de 1920. 
II Barrio en la municipalidad de Vega Alta; 1,282 h. 
según el tenso de 1920. 

Espinosa. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de Colonia, 
afl. del San Juan. ¡1 Isla. V. Tuna. 

Espinosa (Alios de). Grog. Cerros de la República 
Argentina, en la gobernación de Sania Cruz. Corren 
paralelos á la costa desde Casamayor (46° 52'de lat. 
S.) hasta el Cabo de Tres Puntas (47° 6' S ). 

Espinosa de Bricia. Geog. Lug. de la prov. de 
Santander, mun. de Valle de Valderrcdible. 

Espinosa de Cerrato. Geog. Mun. de la prov. de 
Falencia, con 664 e. y albergues y 902 h. en 1910. El 
cen§o de 1920 le asigna 957 h. Se compone de la villa 
de su nombre y 16 e. v albergues aislados. Correspon¬ 
de al p. j. de Baltanás, dióc. de Burgos, sit. en la 
proximidad del límite con la prov. de Burgos. Terreno 
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Espinosa de los Monteros: 1. Palacio antiguo. — 2. Calle del Progreso 


bañado por el río Franco. Cereales y verduras; cáñamo 
en menor escala. 

Espinosa de Cervera. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, con 229 e. y albergues y 304 h. en 1910. Se 
compone de la villa de su nombre y de 29 e. y alber¬ 
gues aislados. El censo de 1920 le asigna 294 h. Corres¬ 
ponde al p. j. de Salas de los Infantes, dióc. de Osir.a, 
sit. en una planicie en la falda de los peñascos de Cer¬ 
vera. Cereales y vino. 

Espinosa de Henares. Geog. Mun. de la prov. de 
Guadalajara, con 226 e. y albergues y 522 h. en 1910. 
El censo de 1920 le asigna 583 h. Se compone de la 
villa de su nombre y de 21 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Cogolludo, dióc. de Toledo, 
sit. al pie de un cerro, cerca de Cogolludo, con esta¬ 
ción en el f. c. que va de Madrid á Zaragoza. Terreno 
irregular. Cereales y vino son sus principales produc¬ 
ciones. 

Espinosa de Juarros. Geog, I.ug. de la prov. de 
Burgos, mun. de Cuevas de Juarros. 

Espinosa de la Ribera. Geog. Villa de la pro¬ 
vincia de I-cón, mun. de Rioseco de Tapia. 
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Espinosa de lo« Monteros 
Palacio de las Cuevas de Velasco 


Espinosa del Camino. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, con 116 e. y albergues y 237 h. en 1910. Se 
compone únicamente del lug. de su nombre. Correspon¬ 
de al p. j. de Belorado, dióc. de Burgos. El censo de 


1920 le asigna 202 h. Terreno elevado y llano, sit. cer¬ 
ca de Villafranea. Cereales v plantas fibrosotextiles. 

Espinosa del Monte. Úeog. Villa de la prov. de 
Burgos, mun. de San Clemente del Valle. 

Espinosa de los Caballeros. Geog. Mun. de la 
prov. de Avila, que consta de 119 e. y albergues y 
257 h. en 1910. Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 

Aldehuela de Fuentes, 

casas de labor á. 4*5 10 8 

Espinosa de los Caballe¬ 
ros, lugar de. — 104 234 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . — 5 15 

El censo de 1920 le asigna 246 h. Corresponde al 
p. j. de Arévalo, dióc. de Avila, sit. en una planicie 
entre los tórminos de Arévalo y Orbita. Cereales, vinos 
y hortalizas. 

E.spinosa de los Monteros. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Burgos, que consta de 1,070 e. y albergues 
y 3,994 h. (espirtosiegos) en 1910. Se compone de las 
siguientes entidades; 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Bárcenas, lugar á. 

2*7 

92 

275 

Espinosa de los Monte¬ 
ros, villa de. 

_ 

364 

1,5.56 

Lasía, caserío á. 

6 

463 

488 

Lunada, id. á. 

8 

275 

276 

Para^ lugar á. 

2*5 

49 

150 

Quintana de los Prados, 
id. á. 

2*7 

57 

213 

Rioseco. caserío á. 

5*5 

210 

327 

Santa Olalla, lugar á ... 

1*5 

45 

149 

rrueba, caserío á. 

8 

345 

344 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 

_ 

70 

216 


Corresponde al p. j. de Villarcayo, dióc. de Burgos; 
3,974 h. según el censo de 1920. Sit. cerca de Santan¬ 
der, al pie de la sierra llamada el Somo, al N. de la pro¬ 
vincia. Terreno montuoso fertilizado por el río Trueba. 
Cereales, tubérculos; ganadería. Alguaos atribuyen á 
esta ciudad origen godo, y otros la creen de fundación 
cántabra. Reedificada por Alfonso VI, fué llamada 
Espinosa á causa de los espinos que allí crecían. Se 
denominó luego de los Monteros por haber sido des¬ 
cubierto el intento de asesinato de doña Sancha con¬ 
tra su hijo Sancho Garcés, conde de Castilla, por un 
caballero de esta villa; como recompensa se conce¬ 
dió á este caballero y demás vecinos de Espinosa 
de los Monteros el honor de mentar la guardia á 
las personas reales durante la noche. Sus armas son 
las reales de Castilla en escudo dorado y en los bordes 
espinas verdes con majuelas coloradas. 

Batalla de Espinosa de los Monteros. En 1808 ha¬ 
llándose el general Blake, después de la batalla de Val- 
maseda, con sus tropas diezmadas y fatigadas suman- 
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do escasamente unos 30,000 hombres, decidió retirarse 
á Espinosa de los Monteros para procurarles descanso. 
Además, obligóle también á ello el no atreverse á hacer 
frente á los mariscales Lefebvre y Víctor que le ataca¬ 
ban, el primero por la parte de P»ilbao y el segundo 
poi Orduña y Amurrio con un ejercito de 50,01)5 sol¬ 
dados. Ocupaban los españoles las escarpadas alturas 
y profundos valles que rodean la población, cuando 
fueron atacados por los 25,000 hombres que mandaba 
el mariscal Víctor (tO de Noviembre), sufriendo el pri¬ 
mer choque nuestra dirección del Norte, que mandaba 
e\ conde de San Román y se hallaba situada en un al¬ 
tozano de difícil acceso. Los españoles no contaban más 
que con seis cañones que habían enviado desde Reino- 
sa por no permitir la aspereza de aquellos montes, lle¬ 
var mucha artillería. Ninguno de los dos ejércitos la 
tenía; carecían también de caballos y peleaban casi sólo 
á tiros y bayonetazos, teniendo que subir los cartuchos 
y provisiones de boca á lomo. El pueblo de Espinosa 
de lc?s Monteros atravesado por el Trueba, quedaba 
situado detrás del centro del ejercito español. Desem¬ 
barcando por el camino de Tolosa el general Villalte 
que mandaba la vanguardia del ejército del general 
Víctor, divisó á los españoles en aquella formidable po¬ 
sición con los seis cañones en el centro de su línea, de 
cuvo manejo se distinguía el capitán Rosselló por un 
fuego certero continuo. Hiake esforzábase por soste¬ 
ner la división de San Román con la terceia que man¬ 
daba Riquelme; pero la fatalidad de caer heridos mor¬ 
talmente ambo? generales y una espesa niebla que impi¬ 
dió á ambos ejércitos verse mutuamente, hizo suspender 
el combate hacia las cinco de la tarde. El 11 reanudó¬ 
se el combate, ocupando ambos combatientes las mis¬ 
mas posiciones que el día anterior. El primer empuje 
de los franceses lo sufrieron nuestras tropas asturia¬ 
nas viéndose sometidas á un fuego mortífero que les 
causaban grupos de tiradores franceses que lograron 
herir al general Acebedo y al jefe de escuadra Caye¬ 
tano Valdcs, matando al niariscal de campo Grego¬ 
rio Quirós. Al verse los asturianos privados de todos 
sus jefes, abandonaron las posiciones que ocupaban 
huvendo por las asperezas del valle de Pas. Mientras 
tanto, el centro era atacado y arrollado por el enemi¬ 
go, el cual, salvando los obstáculos que se le interpo¬ 
nían, lograba acorralar á los españoles sobre Espinosa 
de los Monteros en el momento en que el general La- 
bruyére realizaba igual operación sobre el flanco dere¬ 
cho. No pudo Blake evitar que el desaliento cundiera 
en las filas de su ejército, y trató de proteger la retira¬ 
da con la reserva que mandaba Mahy. En el paso del 
rio Trueba perdió las seis piezas de artillería que lleva¬ 
ba. La falta de subsistencias en un país estéril y que¬ 
brado, hizo que nuestros soldados se dispersaran y ex- 
tTa\*iaran, pudiendo apenas Blake reunir 10,000 ó 
12,0C<) hombres en Reinosa, en cuya ciudad estaban 
los almacenes y parques y en donde pensaba el gene¬ 
ral español rehacerse y reorganizarse; pero no pudo lo¬ 
grarlo, pues Soiilt, enviado por Napoleón desde Bur¬ 
gos, se dirigía á marchas forzadas sobre Reinosa para 
cortarje la retirada á León, de cuyo peligro se salvó 
Blake adelantándose hacia esta ciudad, no sin que las 
tropas de Lefebvre alcanzaran aún la impedimenta, 
conduciéndose inhumanamente con los enfermos y he¬ 
ridos, acuchillándoles, sacrificando entre ellos al ge¬ 
neral Acebedo, á quien de un modo despiadado tras¬ 
pasaron á estocadas, sin que consiguieran conmoverles 
los ruegos v súplicas de su ayudante Rafael del Riego, 
el que después llegó á alcanzar tanta celebridad en 
España. Los franceses, especialmente Thiers, han des¬ 
figurado á su antojo los hechos, al relatar este encuem 
tro de nuestra guerra de la Independencia, suponiendo 
que las fuerzas españolas eran superiores á las france¬ 
sas, siendo en realidad todo lo contrario, sin tener en 
cuenta que los soldados de Blake estaban hambrientos 


y mal equipados y las tropas francesas no carecían de 
nada. 

Espinosa de Villagonzalo. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Falencia, con 413 e. y albergues y 689 h. 
en 1910. El censo de 1920 le asigna 707 h. Se compone 
de la villa de su nombre y de 94 e. y albergues aisla¬ 
dos. Corresponde al p. j. de Saldaba, dióc. de Falencia, 
sit. en un valle, en el f. c. de Valladolid á Santander. 
Cerca del río Buedo. Cereales, vinos y legumbres. 

Espinosa Roca ó Tuna. Gm^. Nombre de dos islo¬ 
tes de la costa del Uruguay, sit. junto al Cabo de Santa 
María, á la entrada del Uruguay. Con la isla de la Pa¬ 
loma forman un pequeño puerto. Son rasos y roquizos 
y ocupan una super. de 20 á 30 kms.* cada uno. 

Espinosa (Alonso). Btog. Misionero y escritor me¬ 
jicano, n. en Antequera de Oaxaca en 15G0 y m. en 
Etla en 1616. Hizo sus estudios en Toledo y luego en¬ 
tró en la orden de Santo Domingo, siendo destinado á 
Méjico. Residió largo tiempo entre los zapotecas y fué 
prior del monasterio de Etla. Escribió una Relación 
histórica de muchas cosas de los indios zapotecas, con el 
descubrimiento de sus Ídolos y extinción de sus adora¬ 
dores (1594, reimpreso en 1848, formando una de las 
series de la Biblioteca Isleña); La Hakluyt Sociely pu¬ 
blicó en Londres (1907) una traducción, debida á Cle¬ 
mente Markham. 

Espinosa (Alonso de). Biog. Parece haber nacido 
en la isla de Santo Domingo, según afirma Gil Gonzá¬ 
lez Dávila, en el Teatro de aquella iglesia. Vistió el 
hábito de la orden de Predicadores en la provincia de 
Guatemala. Hizo un viaje á España y tuvo ocasión de 
visitar, á su regreso á América, las Islas Canarias. Es¬ 
cribió: Interpretación del Salmo 41: Quemadmodum de- 
sideral cervus, para cuya impresión pidió licencia se¬ 
gún afirma Nicolás Antonio; Comentario del Salmo 44: 
Erucíavit cor meum, citado por Dávila; Del origen y mi¬ 
lagros de Nuestra Seíiora de la Candelaria (Sevilla, 
1595; 2.* ed., Santa Cruz de Tenerife, 1848). Esta obra 
es una historia primitiva, de mucho valor para el es¬ 
tudio de las costumbres, religión, lenguaje, etc., de los 
aborígenes guanches, escrita á poco de verificarse los 
sucesos á que se refiere y con los datos recogidos por 
el autor directamente. Antonio de Viana, en sus An¬ 
tigüedades de las Islas Afortunadas de la Gran Canaria 
(Sevilla, 1604), aprovechó los materiales reunidos por 
Espinosa, y de su libro pasaron á una curiosa comedia 
de Lope de Vega, titulada Los guanches de Tenerife y 
Conquista de Canaria. 

Bibliogr. Beristain de Sousa, Biblioteca Americana 
Septentrional (I, 416 y 17). 

Espinosa (Andrés). Biog. Escritor didáctico espa¬ 
ñol, n. en Sevilla en el siglo xvi. Fué catedrático en la 
Escuela de Artillería de Sevilla. Escribió un Programa 
de construcción, conservación y manejo de cañones y 
utensilios de artillería. No se ha de confundir este au* 
tor con el poeta ascético Andrés de Espinosa, que vivió 
en el Puerto de Santa María é imprimió su Romance en 
Sevilla en 1675. 

Espinosa (Andrés de ). Biog. Escultor español del 
siglo XVI. En colaboración con su hermano Alonso y 
Cristóbal de Herrera, fué encargado de algunos traba¬ 
jos de pintura y escultura en la catedral de Falencia. 
También pintaron algunos plafones en diferentes igle¬ 
sias de Falencia y de Burgos. 

Espinosa (Antonio). Biog. Jesuíta español, n. en 
1697 y m. en Forli (Italia) ignórase en qué año. Fué 
rector del Seminario de Nobles de Madrid y de varios 
otros colegios de su Orden. Tradujo y publicó con el tí¬ 
tulo Historia del Pueblo de Dios (18 vob, Madrid, 1746- 
1755) la que había escrito en francés el padre Berruyer 
y había sido prohibida en Roma. Por esta razón ESPI¬ 
NOSA añadió á su traducción varias aclaraciones, y no 
la publicó hasta haber obtenido todas las licencias ne¬ 
cesarias, á pesar de lo cual fué también prohibida por 
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Ja Inquisición española en 1759. Espinosa se defendió 
en un largo escrito que dirigió al inquisidor general, y 
que se conserva en la biblioteca de la Academia de la 
Historia. Publicó también un Compendio de la Histo¬ 
ria de España (2 vol., Madrid, 1750), traducción de la 
del padre Du Chesne, continuada desde 1733 hasta 
1749, y aumentada con un resumen de Geografía de 
España. 

Espinosa (Antonio). Biog. Poeta español del si¬ 
glo XVII, del que sólo se sabe que es uno de los autores 
de la Corona sepulcral á !a muerte de don Martin Suárez 
de Alarcón, publicada por Alonso de Alarcón, canó¬ 
nigo de Ciudad Real (Madrid, 1652). Fonseca de Al- 
meida le menciona también en su Jardín de Apolo 
como uno de los poetas de su antología publicada por él. 

Espinosa (Aurelio Macedonio). Bing. Escritor y 
profesor norteamericano, hijo de padres españoles, 
n. en Colorado en 1880. Estudió en la Universidad de 
Chicago, y de 1902 á 1910 fué profesor de lenguas mo¬ 
dernas de la Universidad de Nuevo Méjico, y en el in¬ 
termedio dió algunos cursos de español en la de Chica¬ 
go. Ha sido director de la revista Hispania y ha tradu¬ 
cido y publicado obras de Benavente, Martínez Sierra, 
Pérez de Avala, etc. Aparte de numerosos artículos en 
el Jour. oj Am. Folklore, Romanie Review, Revue His- 
panique y otras, es autor de las obras Spanish Gram- 
mar, Spanisk Reader y Advanced Spanish Composition 
and Conversation. 

Espinosa (Benito). Biog. V. Spinoza (Baruc de). 

Espinosa (Benjamín). Biog. Erudito hebreo que 
vivía en Liorna durante el siglo xvii. Compuso un poe¬ 
ma didáctico titulado Yefeh Nof, dividido en siete par¬ 
tes; un ritual Per i Ets Hadav, impreso en Liorna (1762). 
Están inéditas las siguientes obras; un siipercomenta- 
rio á la obra de Aben Ezra sobre los profetas y hagió- 
grafos; un poema didáctico sobre el arte de escribir los 
rollos de la Ley; un tratado arqueológico sobre el se¬ 
gundo Templo, y una apología del texto tradicional 
de las plegarias corrientes. 

Bibliogr. ..Neubauer, Catálogo de los mss. hebreos 
de la Bodleiana; Ben Jacob, Ozar ha-Sefarim; Kauf- 
mam Kohler, en Jew. Enciclopedic (s. v.). 

Espinosa (Carlos). Biog. Pintor español, n. hacia 
1750 y m. á principios del siglo xix. Fué pensionado 
por Carlos III para estudiar en Roma la pintura, y envió 
en 1784 á la Real Academia de San Fernando los re¬ 
tratos del pintor A/íwgí y el de Isl Mujer de Mengs. En 
aquella ciudad debió de trabajar para el cardenal 
Despuig, pues en la casa de los condes de Montenegro 
(Palma de Mallorca) existe una obra de este artista 
que representa al Beato Sebastián de Aparicio. 

Espinosa (Cayetano). Biog. Religioso escolapio y 
orador español, n. en Ambite en 1738 y m. en Madrid 
en 1797. Concluidos los estudios de la carrera eclesiás¬ 
tica y escolapia, comenzó su magisterio en la Escuela 
lílemental primaria, mas pronto los superiores le en¬ 
cargaron las clases de latín y de retórica y poética. De¬ 
signado como orador sagrado se le destinó al Colegio 
de San Fernando (Madrid), y no tardó por su elocuen¬ 
cia, erudición y celo en ganarse uno de los primeros 
puestos entre los oradores sagrados de la capital del 
reino. Fué preceptor particular del conde de Mora y 
luego rector del Colegio de Getafe y, por fin, del de 
San Antón (Madrid), consultor y asistente provincial, 
delegado de su provincia en el Capitulo general de la 
Orden (178'i), regresando de Roma con el nombra¬ 
miento de provincial de Castilla. Restan abundantes 
manuscritos, una colección de Sermones y la Oración 
fúnebre en las exequias del padre Felipe Scio, obispo 
electo de Segorma (1796). 

Espinosa (Diego de). Biog. Cardenal y político es¬ 
pañol, n'.- en Martininos de Las Posadas (Castilla la 
Vieja) en 1502 y m. el 5 de Septiembre de 1572. De no¬ 
ble, pero pobre familia, estudió Derecho civil y canó¬ 


nico, que muy joven enseñó con muestras de notable 
ingenio en la Universidad de Salamanca, donde adqui¬ 
rió la reputaaón que le abrió camino para un brillante 
porvenir. Dejó la cátedra para ser auditor en Sevilla, 
y su fama de gran integridad en sus juicios le granjeó 
la confianza de Felipe II, que, prendado de su mérito, 
le hizo presidente del Consejo de Castilla é inquisidor 
general. Al mismo tiempo era elevado Espinosa á la 
mitra de Sigüenza, y á la presidencia del Consejo pri¬ 
vado de Estado. En estos empleos, y particularmente 
en el de superintendente de las negociaciones y asuntos 
de Italia, llenó los deseos delTey de España, que depo¬ 
sitó en él una confianza sin límites, cual no es fácil de 
suponer dentro de los cuadros más sabidos de la seve¬ 
ridad del continente regio de aquel monarca. Por es¬ 
pacio de cinco años parece haber sido tal su influjo, que 
era el árbitro de los destinos de la gran nación del si¬ 
glo XVI. Cuénlanse anécdotas que significarían algún 
abuso por su parte de la gran autoridad que graciosa¬ 
mente le había sido concedida. Se le hace intervenir de 
un modo desairado ep la muerte y aun en el entierro 
del enfermizo príncipe don Carlos, á cuyos caprichos 
no habría querido doblegarse. Mas sus repetidos triun¬ 
fos en la corte y sus desdenes para con la nobleza pre¬ 
pararon su rápida desaparición en los destinos de su 
país. A sus títulos civiles se le añadió en 1568 la digni¬ 
dad cardenalicia, lo que aumentó su libertad en sus re¬ 
laciones íntimas con el monarca en todos los asuntos de 
gobierno. Cuéntase que se fué permitiendo en su trato 
con el celoso rey una independencia que hubo de chocar 
á Felipe II. Se consideraba el hombre necesario en el 
Gobierno al lado de un rey absoluto, y cuando todos los 
grandes estuvieron cansados de su preponderancia sin 
término, súbitamente se mostró la desgracia del sobe¬ 
rano en que el cardenal habla caldo. La primera y úni¬ 
ca expresión de la misma se cree haber sido el golpe de 
muerte para Espinosa. Un día parí ce le dijo el rey: 
«Acordaos, cardenal, que yo soy el presidente*; y estas 
palabras determinaron en el favorecido dignatario un 
síncope que le llevó al sepulcro repentinamente, preci¬ 
pitando aun más su muerte los mismos médicos, que 
habrían empezado á embalsamarlo cuando aun vivía. 
Felipe II no fué responsable de tan gran desgracia de 
Espinosa, y conservó siempre gran estima del mismo, 
apellidándole el mejor ministro que había tenido. Lo 
que más censuran algunos á Espinosa fué el celo que 
desplegó como inquisidor. En cambio, son unánimes 
los elogios á su actividad, honradez y desinterés.. 

Espinosa (Eduardo). Biog. Poeta ecuatoriano, na¬ 
cido en Quito en 1866. Estudió Derecho hasta docto¬ 
rarse, y ha publicado numerosas é inspiradas poesías 
en la prensa de su país. Ha sido también uno de los 
fundadores de la Escuela de Literatura. 

Espinosa (Francisco). Biog. Pintor en vidrio, es¬ 
pañol, n. en Ceberio (Vizcaya) y m. después de 1571. 
Estudió en Toledo y ejecutó algunos trabajos para la 
catedral de Burgos y otras, llegando pronto su fama á 
oídos de Felipe lí, que le encargó la construcción de las 
vidrieras para el templo de El Escorial. Al efecto, se 
establecieron hornos en el Quejigar y Espinosa fué au¬ 
xiliado en sus trabajos, primero por su hermano Her¬ 
nando, y luego por Diego Díaz, que había sido su db- 
cípulo, Galcerán y otros vidrieros catalanes. 

Espinosa (Gabriel). Btog. Escritor venezolano, 
n. en 1883. Estudió física y fué más adelante jefe de 
la Estación telegráfica de La Victoria (Estado de 
Aragua). Hacia 1908 abandonó la telegrafía y se dedi¬ 
có de lleno á las letras, alcanzando considerable nom¬ 
bradla. Colabora en las publicaciones más importantes 
de la América del Sur. Su actuación se circunscribe ge¬ 
neralmente á ideas trascendentales, ya de política in¬ 
ternacional. de sociología ó de historia, «haciendo gala 
de una .prosa marmórea por lo gallarda y por lo firme*, 
como ha dicho recientemente el Diario Latítio de Fon- 
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sa. Sus mejores obras son: La fortuna suprema y una 
ruidosa polémica sobre la independencia de América 
que sostuvo con el doctor Vargas Pizarro. 

Espinosa (Gabriel de), biog. V. Madrigal (El 
Pastelero de). 

Espinosa (Gaspar de). Biog, Conquistador espa¬ 
ñol, conocido por el licenciado Espinosa, n. en Medina 
<lel CampK? y m. en Cuzco (Perú) en 1537. Pedrarias, 
gobernador del Dar ¡en, le nombró alcalde mayor de 
Nuestra .Señora de la Antigua. Tomó parte muy ac¬ 
tiva en las persecuciones que el gobernador citado hizo 
victima á Núñez de Balboa, y por orden del mismo 
instruyó un tendencioso y amañado proceso, conde¬ 
nándole á muerte. Siendo teniente gobernador en 
Darien se mostró tan cruel con los indígenas como 
injusto había sido con Vasco Núñez de Balboa. En 
1511, al dictarse la Real Cédula creando los jueces de 
apelación que constituyeron la Audiencia de la isla 
Española, primera que se estableció en los dominios 
de Ultramar, formó parte de ella como oidor. En 
1518 fundó la ciudad de Panamá, obedeciendo órde¬ 
nes de Pedrarias. Entre las expediciones que organizó 
éste, en cuanto hubo consolidado su gobierno del Da- 
ricn, figuró una mandada por ESPINOSA, que sa¬ 
liendo de Panamá hizo rumbo en busca de las islas 
Uamadas de Cebaco, pero desembarcaron en Punta 
Boruca. En busca del oro encaminóse, por consejo de 
los primeros habitantes que encontraron, hacia Bo¬ 
ruca, en la actual República de Costa Rica, en donde 
dominaba un cacique llamado Urraca, el cual puso 
varias veces-en gran aprieto á los españoles, salván¬ 
dose la primera vez merced al oportuno socorro de 
Hernando dcl Soto, que acudió con 30 caballos al oir 
los gritos de pelea de sus compatriotas, y la segunda, 
gracias á pruebas de valor é inauditos esfuerzos, vién¬ 
dose obligado á regresar á Panamá; Pedrarias marchó 
contra el cacique, le derrotó por completo y estableció 
una colonia en Nalá. Según el historiador Oviedo, 
Espinosa descubrió unas 200 leguas de terreno. En 
sos exploraciones y conquistas reunió un gran capi¬ 
tal, con el cual regresó á España, en cuya corte llegó 
á ocup>ar una elevada posición. Volvió á las Indias por 
liaber sido nombrado oidor de Santo Domingo; mar¬ 
chó al Perú, recién conquistado, y habiendo ayudado 
á Pizarro y Almagro con sus caudales, intervino en 
las reyertas de ambos conquistadores, procurando apa¬ 
ciguarlas, no lográndolo, á pesar de sus esfuerzos, y 
murió en Cuzco el año ya citado. 

Espinosa (Ignacio Víctor). Biog. Escritor colom- 
liiano de la segunda mitad del siglo xix. Fué profesor 
de psicología del Externado oficial de la República 
y dejó algunas obras de tendencia positivista, tales 
como la Filosofía experimental, extracto de las doctri¬ 
nas psicológicas de Heriberto Spencer (Bogotá, 1891), 
y £1 Positivismo, conferencias (Bogotá, 1893). 

Espinosa (Isidro Félix). Biog. Escritor y sacer¬ 
dote mejicano, n. en Querétaro (1679-1755). Fué guar¬ 
dián y cronista de la santa provincia de San Pedro y 
.San Pablo de Michoacán y de todos los colegios apos¬ 
tólico» de Nueva España: hijo del Colegio de la Santa 
Cruz de Querétaro, predicador y misionero apostólico 
V calificador y revisor del Santo Oficio. Fundó el Co¬ 
legio de San Fernando de Méjico y fué su primer pre¬ 
sidente. Se distinguió no sólo por su celo religioso y 
virtudes, sino también por su saber. Escribió el pri¬ 
mer tomo de la Crónica de dichos colegios y las Vidas 
de fray Antonio Margil y fray Antonio Bustamante 
de los Angeles, que se distinguen por su elegante estilo. 
Se le det^, además, una Ehrónica Apostólica y Será' 
pea de todos ¡os Colegios de Propaganda Fide de Nueva 
España, de San Francisco. 

Bibliogr. Granados, Tardes americanas. 

Espinosa (Javier). Biog. Político americano, n. en 
Cuito (1815-1870). Estudió jurisprudencia, doctorán¬ 


dose en 1838, y se retiró después por algún tiempo al 
seno de su familia y al cuidado de la educación de sus 
ocho hermanos. Fué después, sucesivamente, secreta¬ 
rio de las Cámaras legislativas, secretario de la Direc¬ 
ción de Crédito público, ministro, juez y fiscal de la 
Corte Superior del Guayas, secretario general de Es¬ 
tado, ministro fiscal de la Corte Suprema de Justicia 
y secretario de la legación ecuatoriana cerca de los 
Gobiernos del Perú y Chile, en cuyas Repúblicas re¬ 
sidió por algún tiempo. De regreso á su patria, donde 
vivía consagrado al ejercicio de su profesión, fué de¬ 
signado por unanimidad para la primera magistra¬ 
tura de la República. Su administración fué efímera, 
pues la revolución que contra ella levantó García Mo¬ 
reno vino á destituirle mucho antes de que terminara 
el período presidencial. Después de su caída, tras de 
la que conservó el nombre honrado que á tan alto 
cargo aportara y el aprecio y el respeto de sus conciu¬ 
dadanos, se retiró á la vida privada. 

Espinosa (Jerónimo Jacinto). Biog. Pintor espa¬ 
ñol, hijo de Jerónimo Rodríguez de Espinosa, n. en 
Cocentaina (Alicante) el 20 de Junio de 1600 y m. en 
Valencia en 1680. Fué primero discípulo de su padre 
y probablemente completó su educación artística al 
lado de P'rancisco Ribalta, bien que no ofrezca mucho> 
puntos de contacto con él, pues si bien le recuerda por 
su colorido y claroscuro y aun por su estilo, se aparta 
de él en muchos puntos y es, sobre todo, más original 
y más español, notándose en él, más que en la mayoría 
de los otros pintores valencianos, un afán de declarar¬ 
se independiente de la escuela italiana, lo que con¬ 
sigue muchas veces. Residió casi toda su vida en Va¬ 
lencia, para donde pintó la mayoría de sus obras, 
muchas de las cuales se encuentran aún en aquella 



La comunión de Santa María Magdalena 
Cuadro de J. J. Espinosa. (Museo de Valencia) 


capital y otras en distintos puntos de España y del 
extranjero. No todos sus cuadros son de igual mérito, 
lo que ha hecho creer á algunos críticos que los infe¬ 
riores podrían ser de su hijo Miguel, que cultivó el 
mismo género, aunque sin igualar á su padre ni mu- 
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cho menos, pero también podrían ser de Jerónimo, ya 
que éste produjo mucho. Entre sus mejores cuadros 
se cuentan: El martirio de san Pedro, que se distingue 
por su amplitud de concepción y valentía de colorido; 
La conversión de !a Magdalena; San Luis, obispo; Je¬ 
sucristo apareciéndose 
á san Ignacio; varios 
lienzos representando 
diversos pasajes de 
la vida de san Luis 
Beltrán; La Sagrada 
Familia, y varios san- 
tos; Santo Tomás de 
Villanuma; La muer¬ 
te de san Luis Bel¬ 
trán; San Pedro Pas¬ 
cual celebrando misa; 
Hallazgo de la Virgen 
del Piiig; San Pedro 
Nolasco; La Comu¬ 
nión de la Magdalena; 
Tránsito de la Virgen; 
Cristo del rescate; Pre¬ 
sentación de Jesús al 
Templo, etc. También 
cultivó con acierto el 
retrato, en el que pa¬ 
rece que compitiódig- 
Retrato del padre fray Jerónimo "ámente con Murillo 
Mos, por J. J. Espinosa. Obra de y con Zurbaran. Dejo, 
1625-38. (Museo de Valencia) además, gran núme¬ 
ro de dibujos al lápiz. 
El Museo de Valencia posee muchas de sus obras (unas 
30), otras se hallan en diversas iglesias y bastantes en 
el extranjero. Uno de los mejores retratos debidos al 
pincel de Espinosa es el de su paisano, el padre domi¬ 
nico Jerónimo Mos, que se conserva en el Museo de 
Valencia. Al pie de este retrato, y puesta por el mismo 
Espinosa, hay una inscripción que comienza: Venera- 
bili in Chrislo Patri Fratri Hieronimo Mos SancteTheo- 
logiae Magistro. Censori Fidei... tic. Con este nombre 
de Jerónimo Mos figura este cuadro de Espinosa en 
el Catálogo del Museo y en los documentos de donación 
por la Comunidad del convento de Santo Domingo de 
Valencia el 5 de Julio de 1814 de dicho retrato al 
Museo y Academia de Valencia, á pesar de lo cual el 
critico alemán Augusto Meyer (en su Geschichte der 
Spanischen Malerei, pág. 31 del t. II), padeciendo in¬ 
explicable contusión, le pone el erróneo epígrafe de 
P. Nicolás Maes. 

Espinosa (Jerónimo Rodríguez de). Biog. V. Ro¬ 
dríguez DE Espinosa. 


Espinosa Qosfe Modesto). Biog. Político y publi¬ 
cista ecuatoriano, n. en Quito en 1833. Estudió De¬ 
recho en la Universidad de su ciudad natal y siendo 
aún estudiante se dió á conocer como aventajado pe¬ 
riodista. Ingresó luego en la magistratura, y en 1872 
fué nombrado ministro del Tribunal de Cuentas, sien¬ 
do luego ministro del Interior y de Relaciones exte¬ 
riores, bajó la presidencia de Caamaño, y más tarde 
ministro de la Corte Suprema de Justicia. En 1892, 
el partido conservador, al que pertenece, le designó 
como candidato á la presidencia de la República, ho¬ 
nor que no quiso aceptar. Se ha distinguido como po¬ 
lemista político de primera fuerza y ha cultivado tam¬ 
bién con éxito la poesía. 

Espinosa (Juan). Biog. Militar y escritor uruguayo, 
conocido por el soldado de los Andes, n. en Montevideo 
en 1804 y ni. en Arenas en 1871. A los tres años pasó 
con sus padres á Buenos Aires y en 1816, cuando sólo 
contaba doce de edad, se alistó como voluntario en la 
expedición restauradora de Chile, donde se distinguió 
especialmente en Chacabuco y Maypú. Ascendido á ofi¬ 
cial en 1820, pasó al Perú á las órdenes de San Martín 


y asistió á las batallas de Riobamba y Pichincha, contri¬ 
buyendo así á la independencia de la actual República 
del Ecuador. Después figuró en el ejército con que el 
presidente Bolívar y el mariscal Antonio José de Sucre 
asistieron en 1823, á petición del presidente Riva Agüe¬ 
ro, á las operaciones que dieron la independencia al 
Perú. Luego de haber prestado sus servicios en Colom¬ 
bia, pasó al Perú con las tropas de Bolívar, atravesó la 
cordillera de los Andes, tomó parte en las acciones más 
gloriosas, como el segundo sitio del Callao y las cam¬ 
pañas de Intermedios (1823), Ayacucho (1824), Bo- 
livia (1825) y la batalla de Junín, que fué decisiva 
para la independencia del Perú, alcanzando el grado 
de teniente coronel y recibiendo de Bolívar la canti¬ 
dad de 500 pesos en concepto de gratificación. Residió 
por espacio de diez años en Chile, y en 1841, después 
de haber sido rector del Colegio de Puno, tomó parte 
en la campaña del Sur, primero como ayudante ge¬ 
neral del Estado Mayor general y después como se¬ 
cretario del general en jefe. Posteriormente, el presi¬ 
dente general Castilla le nombró inspector general del 
ejército, en 1857 se encargó de la prefectura de 
Ayacucho y de la comandancia ge*neral del mismo de¬ 
partamento y de los de Junín y de Huancavelica. En 
1866 era coronel y subsecretario del ministerio de la 
Guerra y como tal tomó parte en el combate del 2 de 
Mayo del mismo año, lo que quiere decir que prestó 
sus servicios por espacio de cincuenta y cuatro años, 
no sólo en el Perú, sino en toda la América latina. 
Colaboró en varios periódicos y escribió las obras titu¬ 
ladas Diccionario republicano, y Herencia española á 
carácter de Isabel II. 

Espinosa (Juan Bautista de). Biog. Pintor espa¬ 
ñol del siglo XYii. Se conoce de este artista un retrato 
que representa un personaje de la época y un cuadro 
titulado Santiago *elMayor», firmado en 1626 y que se 
encuentra en el altar mayor de la iglesia de Castejón. 
El retrato, de medio cuerpo y tamaño natural, se su¬ 
pone que sea el de uno de los hermanos Narbona, es¬ 
critores que florecieron en aquella época, y lleva la 
fecha de 1616. 

Espinosa (Juan de). Biog. Músico y teórico espa¬ 
ñol, n. en Toledo á fines del siglo xv. Se conocen de 
él dos obras tituladas Tratado de principios de música 
práctica y teórica, y Retractaciones de los errores y fal¬ 
sedades que escribió Gonzalo Martínez de Vizcarqui en 
el arte del canto llano (1512). En el Cancionero musical 
atribuido á Juan del Enzina, se incluyen dos composi¬ 
ciones de este autor. 

Espinosa (Juan de). Biog. Pintor español, n. en los 
últimos años del siglo XVI y m. en 1653, «vecino de 
Puente de la Reyna en Navarra». Para el monasterio 
de San Millán de la Cogolla se comprometió á pintar 
24 cuadros representando escenas de la vida de este 
santo, pero no pudo hacer más que 12, por haberle 
sorprendido la muerte en .su labor. Estas obras, según 
documentos, se destinaban al claustro alto de dicho 
monasterio y son de exquisito dibujo y excelente com¬ 
posición. Los 12 cuadros restantes que dejó sin hacer 
fueron ejecutados por Fjancisco Rizi. 

Espinosa (Juan de). Biog. Misionero y lingüista 
español del siglo xvii, n. en Laguardia (Álava). In¬ 
gresó en la orden de San Francisco y por espacio de 
cincuenta años fué lector de la provincia de Zacate¬ 
cas. Llevó á cabo numerosas conversiones en el Es¬ 
tado de Chihuahua, y escribió: Historia de la intro¬ 
ducción del Evangelio desde el Parral hasta el Nuevo 
México, y Arte y vocabulario completo del idioma concho. 

Espinosa (Juan de). Biog. Orador sagrado'español, 
n. en Sevilla (1525-1600). Tomó el hábito de la orden 
de Santo Domingo á los diez y seis años de edad, 
mereciendo por su talento y aplicación ser enviado 
para ampliar sus estudios á la Universidad de París. 
A su regreso leyó en su casa de Sevilla, filosofía y teo- 
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logfa, y íué nombrado maestro en su religión, coníi- 
néndolc después los cargos de prior del convento de 
San Pablo y provincial examinador de predicadores. 
Gozó fama de ser uno de los mejores predicadores de 
aquel tiempo en Sevilla y muchos se aprovecharon de 
sus ideas, según afirma Solórzano en la Historia ma¬ 
nuscrita del com-ento de San Pablo de Sevilla. Entre sus 
sermones, cita Ortiz de Zúñiga, en los Anales, el que 
predicó en 1579 con motivo de la traslación del cuer¬ 
po de San Fernando y demás personas reales á la nue¬ 
va capilla, tomando por temas el sagrado texto Visi 
suní oculis insipientium morí; illi autern suní in pace 
(Parece ú los otos de ¡os pocos entendidos haber muerto, 
pero descansan en paz) . De su exquisito gusto por las 
bellas artes da testimonio Pacheco en su Arte de la 
Pintura, cuando refiere que queriendo hacer un dibu¬ 
jo de invención, le consultó recomendándole Espi¬ 
nosa que estudiara una pintura de Vasco Pereira que 
habla en el claustro de San Pablo. 

Espinosa (Juan de). Biog. Militar y escritor espa¬ 
ñol, n. en Belorado en 1540 y m. en 1595. Pertenecía 
á una familia de noble alcurnia, y fué dedicado, desde 
muy joven, á la carrera de las armas. Sirvió en Italia 
como secretario del capitán general Pero González de | 
Mendoza y más tarde en otras provincias, acreditán¬ 
dose siempre por su valor y probidad, y captándose 
la estimación de Carlos V y luego de Felipe II. Escri¬ 
bió: Dialogo en lavde de las mogeres, intitulado Ginaece- 
pacneos. Diuiso en V partes. Interlocutores. Philalithes 
Y Philodoxo, obra difusa y llena de citas inoportunas, 
que dedicó á María de Austria, hija de Carlos V (Mi¬ 
lán, \b9tí);Microcanthos, y Colección de más de seis mil 
preverbios vulgares, obra esta última que no llegó á pu¬ 
blicarse. 

Bibliogr. Jerónimo Serrano, Biografía de Juan de 
Espinosa, en el t. II del Ensayo de una biblioteca de 
hbros raros, de Gallardo. 

Espinosa (JüliAn Gregorio de). Biog. Uno de los 
patriotas uruguayos que más se distinguieron en la 
lucha por la independencia del Uruguay, primero con¬ 
tra España (1811) y luego contra el Brasil. En 1825 
cuando la expedición de los 33, ayudó á éstos con todo 
género de recursos, que pudo reunir en Buenos Aires. 
Cnido á Rivera, tomó poco después parte en la expe¬ 
dición á Misiones. En 1830, en la primera legislatura 
de la República, fué elegido senador y llegó á ocupar 
la vicepresidencia de la Cámara. Después desempeñó 
en Buenos Aires algunas comisiones políticas de im¬ 
portancia, muriendo en el retiro, ya de edad bastante 
avanzada. 

Espinosa (Lucas). Biog. Pintor español del si¬ 
glo xviii. Se tienen muy pocas noticias de la vida de 
«ste artista. Debió de nacer en Murcia. Se conocen al¬ 
gunos pormenores sobre la personalidad, completamen¬ 
te determinada, de un fraile franciscano, llamado de la 
misma manera que este artista y contemporáneo suyo, 
gran predicador, maestro de gramática y retórica y 
tutor de varios libros, titulado uno de ellos Construc¬ 
ción del arte de Antonio de Neóri/o-(Murcia, 1740). La 
analogía de apellido y nombre, lugar de nacimiento 
y asuntos artísticos que desarrollaba este fraile en sus 
obras, hace presumir que él y el pintor Lucas Espi- 
KOSa fuesen una misma persona. Se conoce una obra 
titulada La Sagrada Familia (presbiterio de la iglesia 
parroquial de Nonduermas), lirmada por su autor 
y que no carece de mérito artístico. 

Espinosa ‘(Manuel Medardo). Biog. Poeta y pe¬ 
riodista colombiano, n. en Nemocón (1858-1885). Hizo 
sus estudios en el Colegio de Santo Tomás de Aquino, 
que regentaba el conocido literato José Joaquín Ortiz, 
y luego en el de Nuestra Señora del Rosario, de Bo¬ 
gotá. De 1876 á 1880 sirvió en el ejército, y desde 1880 
fué redactor de los periódicos La Idea, La Unión Li¬ 
beral (1881), y La Revolución (1884), colaborando, ade¬ 


más, en el Diario de Cundinamarca y en las revista i 
literarias La Patria y La Pluma. Sus mejores poesías 
son las tituladas Longfellow; Cambiemos, y En el ce¬ 
menterio, publicadas en el Parnaso Colombiano y en 
la Lira Nueiia. Se le debe, además, Vasco Núñez de 
Balboa (Bogotá, 1884). 

Espinosa (Mariano). Biog. Médico y botánico es¬ 
pañol de fines del siglo xviii y principios del xix, 
n. en la isla ele Cuba. Contribuyó á la fundación de la 
Sociedad Patriótica Cubana (1817) y fué correspon¬ 
diente del Jardín Botánico de Madrid. Colaboró en la 
Flora Peruana, de José Pavón, habiéndose dado su 
nombre á un género de las poligonáceas. 

Espino-Sa (Mariano Antonio). Biog. Arzobispo 
de Buenos Aires, n. en la misma capital y m. en 
1923 á una avanzada edad. 

Fué un prelado lleno de vir¬ 
tudes que tomó parte en la 
famosa expedición al Desier¬ 
to que llevó á cabo el ge¬ 
neral Julio A. Roca, expe¬ 
dición que dió por resultado 
la conquista de 20,000 leguas 
de tierra que fueron entrega¬ 
das á la agricultura y ganade- 
I ría, en cuyo territorio han sur¬ 
gido importantes poblaciones, 
ciudades y villas florecientes 
destinadas á un seguro por¬ 
venir. Este ilustre prelado 
gozó de los más altos prestigios en la sociedad argen¬ 
tina y contribuyó á enaltecer el clero y la Iglesia. 

Espinosa (Miguel). Biog. Escultor español de me¬ 
diados del siglo XVI, hijo de Jerónimo Jacinto. Hacia 
el año 1540 trabajaba en la parte escultórica de la de¬ 
coración del claustro de San Zoilo, monasterio inme¬ 
diato á Carrión de los Condes. Esta decoración, que 
se distingue por una riqueza extraordinaria de deta¬ 
lles, íué comenzada por Espinosa y continuada por 
Diego Morante, al que sucedieron Juan Bello y Juan 
Mián, siendo terminada la parte baja del claustro por 
Bemardino Ortiz y la parte alta por Pedro de Torres, 
Juan de Bobadilla y Pedro de Cicero. 

Espinosa (Miguel). Biog. Pianista y compositor 
guatemalteco, n. en Huehuetenango en 1858. Era 
hijo de un maestro de capilla que le enseñó los prime¬ 
ros rudimentos de música y en 1870 fué enviado á 
Europa, ingresando en el Conservatorio de París, donde 
permaneció cuatro años y llegó á ser el alumno más 
aventajado. En París y en I.ondres se había hecho ya 
aplaudir como pianista y en 1875 se trasladó á los Es¬ 
tados Unidos, estableciéndose como profesor de músi¬ 
ca en San Francisco, volviendo á su patria en 1884. 
Es también un notable compositor como lo atestiguan 
sus obras para piano, marcha Rio Negro, y Cadencia 
para la rapsodia núm. 2 de Lisri, y cuatro melodías 
vocales sobre poesías de José Batres Montúfar. 

Espinosa (Nicolás). Biog. Poeta español, n. en 
Valencia hacia el año 1520. Lo único que se sabe de 
su vida es que fué capitán de los ejércitos de Carlos V. 
Escribió una continuación del Rolando furioso de 
Ariosto, que intituló Segunda parte de Orlando, con el 
verdadero suceso de la batalla de Roncesvalles y la muer¬ 
te de los doce Pares de Francia (Zaragoza, 1555, y 
Amberes, 1556). Esta obra consta de 35 cantos en 
octavas y en ella no sigue su autor la leyenda de 
Turpín, como ocurre en el poema de Ariosto. Asi, 
el héroe no es Rolando sino Bernardo del Carpió, 
el vencedor de Carlomagno en Roncesvalles. No ca¬ 
rece en absoluto de mérito, pero desgraciadamente 
desfigura en muchas ocasiones la antigua y ruda le¬ 
yenda española, añadiéndola episodios inverosímiles. 
Espinosa prometió una continuación, que no ciee- 
mos llegase á escribir. 
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Espinosa (Nicolás). Biog. Político centroamerica¬ 
no de la primera mitad del siglo xix. Se había distin¬ 
guido por su patriotismo y celo en el desempeño de 
varios cargos públicos, hasta el puntó de que el Go¬ 
bierno dió un decreto en 1834 ordenando que se le 
Jiicieran los honores de general y fuese considerado 
benemérito de la patria. Al año siguiente presentó 
su candidatura para la presidencia de la República 
y fué elegido por mayoría absoluta, pero poco des¬ 
pués de haberse posesionado del cargo comenzó á 
ponerse en desacuerdo con el vicepresidente Silva, 
consiguiendo éste captarse las simpatías del pueblo 
y de la prensa que emprendió una violenta campaña 
contra Espinosa, lanzando contra él toda suerte de 
acusaciones. El presidente de Guatemala, creyéndose 
amenazado por una invasión, advirtió del peligro al 
general Morazán, quien acto continuo comenzó los 
preparativos para resistir. Por su parte Espinosa se 
puso de acuerdo con algunos pueblos, pero compren¬ 
diendo que nada podría obtener envió una comuni¬ 
cación á Morazán ofreciéndole su dimisión, siempre 
que también abandonase Silva el cargo. Aceptó Mo¬ 
razán y el 13 de Noviembre de 1835 entregó Espino¬ 
sa el mando á Francisco Gómez. Había sido elegido 
-el 2 de Marzo de 1835. 

Espinosa (Pedro). Biog. Poeta argentino, n. en 
Buenos Aires en 1844. Hizo sus estudios en su ciudad 
natal, dedicándose desde muy joven á la literatura. 
■Colaboró en los principales periódicos de la capital, 
adquiriendo bien pronto justa celebridad. Ha des¬ 
empeñado algunos puestos públicos. En 1863 publicó 
una colección de poesías con el seudónimo de Espini- 
Ilo, y en 1868 dió una traducción de La novia de Aby- 
dos, de Byron; escribió, además, la comedia en verso 
La familia de Joujfroy, y La patria argentina, poema 
<1878). 

Espinosa (Pedro de). Biog. V. Sepúlveda (Pe¬ 
dro de). 

Espinosa (Roberto). Biog. Literato y político 
ecuatoriano, n. en Quito en 1842. Kesidió algún tiem¬ 
po en Chile y luego en el Perú, donde se dedicó á la 
•enseñanza de los idiomas francés é inglés, volviendo 
á su patria en 1867. Al año siguiente fué subsecreta¬ 
rio del ministerio del Interior y luego subdirector 
de Instrucción pública, habiéndo desempeñado, ade¬ 
más, otros cargos públicos de importancia. Pertenece 
á la Academia Ecuatoriana, correspondiente de l 
Española, y á la de Buenas Letras de Sevilla. Ha cola¬ 
borado en muchos periódicos y ha escrito varias obras, 
entre ellas la titulada Miscelánea literaria. Ha dado 
también una notable traducción del Intermezzo de 
Enrique Heine. 

Espinosa (Valeriano). Biog. Escritor español y 
religioso de la orden de San Bernardo, n. en Segovia 
el 25 de Julio de 1563 y m. en Madrid el 23 de Junio 
de 1634. Hizo sus primeros estudios en su ciudad na¬ 
tal y luego pasó á Alcalá, donde cursó teología y 
filosofía. En 1582 profesó en la orden de San Bernar¬ 
do, dejando el nombre de Diego, ó el de Juan, según 
otros biógrafos, para tomar el de Valeriano. Al año 
siguiente pasó al convento de Monte de Ramo, de 
Galicia, y después al de Alcalá. Fué luego pasante 
•del monasterio de Palazuelos y á poco sostuvo con tal 
^brillantez unas Conclusiones en la Universidad de 
Alcalá, que se le designó para maestro de estudian¬ 
tes en aquel Colegio, pasando después con igual car¬ 
go al de Salamanca, en cuya Universidad recibió en 
1587 el grado de bachiller en teología. Explicó filo¬ 
sofía y teología en varios conventos de la Orden, en¬ 
tre otros el de San Bernardo, de Salamanca, del que 
fué nombrado abad y más tarde visitador del Colegio 
de Santiago. En 1605 recibió los grados de licenciado 
y doctor en teología en la Universidad de Osma, y fue, 
«oor último, abad del monasterio de Monte de Ramo, 


definidor de la orden y prefecto general de la misma 
desde 1623 hasta 1626. Se distinguió por la rectitud 
de su carácter y por la profundidad de su sabiduría. 
Escribió: Commentarii et explicationes ad constiiutio- 
nes Clementis VIH (Salamanca, 1602); Guia de reli¬ 
giosos (Valladolid, 1623); Comentarios morales á Job 
ó sea Centinela del alma, dejando, además, unos Co¬ 
mentarios sobre las Sagradas Escrituras que son muy 
estimados. 

Espinosa de los Monteros (Antonio). Biog. Gra¬ 
bador español, n. en Murcia en 1732 y m. á principios 
del siglo XIX. Estudió la pintura en su ciudad natal, 
continuando después sus estudios en la Academia de 
San Fernando de Madrid. Fué discípulo de Antonio 
Prieto, grabador de cámara de Su Majestad, y sus con¬ 
sejos le inclinaron al estudio del grabado en hueco. 
En el certamen de la Real Academia de Bellas Ar¬ 
tes (1760) ganó el premio único de esta especialidad, 
consistente en medalla de oro. Después obtuvo una 
pensión de 150 ducados para perfeccionarse en el gra¬ 
bado, bajo la dirección de su maestro Antonio Prieto, 
director de una escuela subvencionada por el rey 
Carlos III, con el propósito de formar hábiles artis¬ 
tas que pudieran encargarse de los trabajos de las 
Casas de la Moneda; después fué nombrado grabador 
de la de Segovia. Fué el primero que abrió en Espa¬ 
ña punzones para fundiciones de imprenta cuando 
se estableció la famosa Imprenta Nacional. Cultivó 
también el grabado en dulce. Se conocen de este ar¬ 
tista el Plano topográfico de Madrid (llamado del 
conde de Arando poique lo mandó hacer este minis¬ 
tro) y una Portada para las actas de la Real Academia 
de San Fernando. 

Espinosa de los*Monteros (Carlos). Biog. Gene¬ 
ral español, marqués de Valtierra, n. en Pamplona 
en 1847. Estudió en la Escuela Mayor, y fué luego 
profesor de la misma, agregado militar en Londres é 
individuo del Instituto Geográfico. Tomó parte, de 
1872 á 1876, en la guerra carlista, en la que ganó el 
empleo de coronel. Después 
de terminada aquella campa¬ 
ña desempeñó una misión mi¬ 
litar en los Estados Unidos, 
fué secretario de la Junta Su¬ 
perior Facultativa de Estado 
Mayor, jefe de sección del mi¬ 
nisterio de la Guerra y dipu¬ 
tado á Cortes en 1881. Acom¬ 
pañó al rey Alfonso XII á las 
maniobras militares celebra¬ 
das en Alemania (1883) y fué 
sucesivamente gobernador ci¬ 
vil de Guipúzcoa, jefe del ga¬ 
binete del ministerio de la 
Guerra y agregado militar en 
Viena hasta 1896, en que as¬ 
cendió á general de brigada. 

Después de su ascenso desempeñó, entre'otros car¬ 
gos, el de gobernador civil de Barcelona (1903). Ha 
sido tambié^n director general de Correos y Telégra¬ 
fos (1907) y, ascendido á teniente general en 1912, 
fué nombrado al año siguiente capitán general de la 
sexta región. Está en posesión de gran número de cru¬ 
ces y condecoraciones. Durante la guerra civil publi¬ 
có en El Imparcial, de Madrid, una serie de artículos 
de crítica militar que firmó con el anagrama de Oscar 
Sinopesa Montes de Loros, habiendo publicado, ade¬ 
más, varias obras de técnica militar. Fué también 
embajador en París en 1914. || Su h\]o Fernando, n. en 
San Sebastián en 1884, estudió Derecho en la Univer¬ 
sidad Central y luego en Alemania, donde obtuvo el 
título de Doctor funis utriusque. En 1906 ingresó en 
la carrera diplomática, habiendo prestado sus servi¬ 
cios en Berlín y Méjico y en el ministerio de Estado. 
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grabadores de todas las escuelas; el apreciable número 
(le manuscritos raros en su librería, y, últimamente, 
la considerable serie de lápidas y de medallas, parti¬ 
cularmente de nuestras colonias...* Francisco Cerdá y 
Rico, en su Contentario á las obras de Matamoros, llama 
al conde del Aguila: Vir et generis clariiudine el opti- 
marum artium amore illusíris. Y así otros muchos lite¬ 
ratos de dentro y fuera de España. Luis Germán y Ri- 
bón, en sus Adiciones manuscritas á los Anales de Zú- 
ñiga, manifiesta que el conde del Aguila puso notas 
muy importantes al Lustro de la Corte en Sevilla; pero 
ignoramos si existen. 

Espinosa Medrano (Juan de). Biog. Literato y re¬ 
ligioso peruano que floreció en la segunda mitad del 
siglo XVII. Cursó sus estudios en el Colegio de San An¬ 
tonio del Cuzco, demostrando también grandes apti¬ 
tudes para la música, en forma que á los doce años do¬ 
minaba algunos instrumentos. A los catorce compuso 
autos y comedias, de las que se recuerda El robo de Pro- 
serpina. Muy joven aún, pues sólo contaba los diez y 
seis, comenzó á regir una cátedra de artes, dedicándose 
desde entonces al profesorado, al que consagró toda 
su vida. Ingresó en la carrera eclesiástica y obtuvo, en¬ 
tre otros cargos, los de magistral, tesorero, chantre y, 
por fin, arceciiano de la catedral de Cuzco. Fué nota¬ 
ble orador, más por su erudición que por su buen gus¬ 
to. Varios de sus sermones fueron impresos y se supo¬ 
ne que escribió, además, un cmxso át Philosophia Tho- 
mis tica. Su obra más notable es la titulada Apologético 
en favor de don Luis de Góngora, principe de los poetas 
lyritos de España, contra Manuel de Paria y Sousa 
(Lima. 1094)', obra notable por su claridad é intuición, 
en la que en un tiempo en que Góngora era poco me¬ 
nos que vituperado, hizo el elogio merecido y razona¬ 
do del ilustre poeta español; debiéndosele, por últi¬ 
mo, el poema El aprendiz de rico, que ha sido publicado 
en los A puntes históricos del Perú y Noticias cronoló¬ 
gicas del Cuzco (Lima, 1902), publicados (X)n la direc¬ 
ción de Palma. Conocíasele por el apodo de El Lunare¬ 
jo, debido á los varios lunares que tenía en el ros¬ 
tro, y fue estimado en mucho por sus contemporáneos, 
que le dedicaron en vida un hbro de alabanzas titu¬ 
lado Gloria enigmática del doctor Juan de Espinosa Me¬ 
drano. 

Espinosa Moreno (Juan). Biog. Religioso español, 
n. en Sevilla. Habiéndose trasladado joven á América, 
tomó el hábito de la orden de Predicadores en el con¬ 
vento imperial de Méjico. Obtuvo el grado de maestro 
V fué regente de estudios de los Colegios de San Luis 
de la Puebla y Portaceli, prior de los Recoletos de la 
Piedad, definidor, procurador en Roma y vicario pro¬ 
vincial de Santiago. Escribió: Elo^o de Sania Rosa de 
Lima (Méjico, 1714); El David religioso, idea de Prela¬ 
dos: elogio fúnebre del Rmo. P. Fr. Antonio Cloche, ge¬ 
neral del Orden de Santo Domingo, pronunciado en las 
Honras que le consagró la provincia de Santiago de la 
Nueva España (Méjico, 1721). 

Bibliogr, Beristain de Sousa, Biblioteca America¬ 
na Septentrional (I, 421). 

Espinosa Prieto (José María). Biog. Militar y ar¬ 
tista colombiano, uno de los que iniciaron la guerra 
de la independencia de Colombia. Muchacho apenas 
de diez y seis años, formó con los insurrectos en la pla¬ 
za Mayor de la capital el 20 de Julio de 1810, y fué de 
los que libertaron al doctor Rosillo, que estaba preso 
hacía meses por insurgente. Acompañó á Nariño en su 
expedición al S., tomando parte desde entonces en mu¬ 
chos combates hasta que cayó prisionero en la Cuchi¬ 
lla del Tambo. Quintada toda la fuerza, tuvo la suer¬ 
te de que no le tocara morir. Después obtuvo la liber¬ 
tad, merced á la intervención de un sargento español, 
á quien había salvado la vida. Era excelente pintor, 
y á él se le debe el único retrato de Bolívar que posee¬ 
mos, y que se halla en los salones del Congreso de Bo¬ 


gotá. Pintó también numerosos cuadros de batallas 
de la guerra de la independencia colombiana. 

Espinosa y Carbia (Manuel). Biog. Pintor espa¬ 
ñol, n. en Cádiz hacia 1840 y m. al final del siglo xix. 
Fué discípulo de la Escuela de Bellas Artes de su ciu¬ 
dad natal, alcanzando en el transcurso de sus estu¬ 
dios diferentes premios. En la Exposición Nacional de 
1881 presentó su obra más importante, Remerdos de 
Sevilla. Otra de sus obras, Los celos, que figuró en la 
Exposición Regional de Cádiz de 1879, fué premiada 
con medalla de bronce. 

Espinosa y Dávalos (Pedro). Biog. Prelado me* 
jicano, n. en Tepic en 1793 y m. en Méjico en 1866. Es¬ 
tudió en el Seminario de Guadalajara y fué nombrado 
luego catedrático de Sagrada Escritura, de Filosofía y 
de Teología dogmática de la Universidad, que le dió dos 
grados de Teología. Poco después, monseñor Cabañas, 
obispo de Guadalajara, le-nombró su familiar, dándole, 
además, la dirección de los Colegios clerical y de San 
Diego. Por su celo é inteligencia supo captarse la con* 
fianza del prelado, que le confió las comisiones más 
delicadas y le designó para los cargos de mayor con¬ 
fianza, como los de promotor y visitador de parroquias 
y colegios. Por oposición obtuvo un puesto en el Ca¬ 
bildo eclesiástico, y en tal cargo pudo llevar á cabo 
importantes reformas en la catedral y en los demás 
templos, á las que contribuyó no sólo con su iniciativa,, 
sino con su propio peculio. Fué más tarde gobernador 
de la mitra y en Enero de 1854 se le preconizó y con¬ 
sagró obispo de Guadalajara, posesionándose de la 
silla pocos días después. Era aquél entonces un car¬ 
go de prueba por las especiales circunstancias por que 
atravesaba el país, pero ni por un momento se desmin¬ 
tió su celo ni su prudencia, y así, hizo abrir numerosas 
escuelas, empleó sus rentas entre los pobres y los hospi¬ 
tales, se preocupó de que la conducta del clero respon¬ 
diese á lo que predicaba y fué, en fin, el prelado bonda¬ 
doso y enérgico á la vez. Cuando las persecuciones de 
la guerra llamada de Reforma se cebaron en él, dió 
pruebas de admirable resignación, y al ser desterrado 
se dirigió á Roma, siendo recibido con toda suerte de 
atenciones por Pío IX, que le concedió los títulos de 
patricio romano y de prelado asistente al solio ponti¬ 
ficio y le designó para ocupar la sede de Guadalajar.a, 
que había elevado á archiepiscopal. Espinosa y D.á- 
VALOS murió en Méjico cuando se disponía á posesio¬ 
narse de aquélla. 

Espinosa y Malo (Félix de Lucio). Biog. Escri¬ 
tor é historiador español, n. en Zaragoza en 1646 y 
m. en Palermo (Italia) en 1691. Estudió Derecho hasta 
doctorarse en la Universidad de Nápoles, y fué ca¬ 
ballero del hábito de Calatrava, individuo y secretario- 
del Consejo de Su Majestad, secretario de Estado y 
Guerra en el reino de Sicilia y cronista del reino de 
Aragón, de las Indias y de Castilla y de León. Se dis¬ 
tinguió por su talento y su cultura. Se le debe: Ge- 
nealogia de la casa Solazar; Genealogía de don Félix 
de Lucio Espinosa; Declamaciones. Escarmientos poli- 
ticos y morales (Madrid, 1674); La ociosidad ocupada 
y la ocupación ociosa, colección de sonetos de escasa 
mérito (Roma, 1674); Epístolas varias (Madrid, 1675); 
Vidas de los filósofos Demócrito y Heráclito (Zaragoza,. 
1676); Carolo 11 Augusto; Glorias del pincel; Relaciones 
históricas generales; Poesías diversas; Diálogo con el pa¬ 
dre Mariana y el conde de Villaumbrosa sobre los suce¬ 
sos de España en la menor edad de Carlos 11, y Diálogo 
satírico contra el gobierno y corte de Carlos 11, las dos 
últimas inéditas. 

Espinosa y Saldaña (AdXn). Biog. Poeta peruano- 
contemporáneo, conocido también por el seudónimo- 
de Juan del Carpió. Su obra principal es la titulada 
Versos á Iris, en la que muestra conocer profunda¬ 
mente el estilo plácido y melancólico de Garcilaso ^ 
la inquietud espiritual de Becquer. ^ 
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Espinosa y Tilllo (Ana María). Biog. Escritora 
española, nacida en Sevilla, hija de Miguel Espinosa, 
« onde del Aguila, y de doña Isabel Tello, maiquesa de 
Paradas. Contrajo matrimonio con Fabián de la Ba¬ 
rrera, y murió en 1800. Escribió las siguientes obras: 
Fofsias (Sevilla, 1837); Venus irriiada, poema (Sevilla, 
1822); Educación y estudios de los niños y niñas, ma¬ 
nuscrito original; tradujo del francés al castellano los 
Pensamientos de Cicerón, del abate Olivet, siendo in¬ 
exacto que el manuscrito original se conserve en la Bi- 
biíoteca Colombina. 

Espinosa y Tello (José). Biog. Teniente general 
(ie la Armada española, hermano de Ana, n. en Sevilla 
el 25 de Marzo de 1763 y m. en Madrid el 6 de Sep- 
itmbre de 1815. Obtuvo plaza de guardia marina en 
1773, ascendiendo después de brillantes estudios á al- 
ícrez de navio, en cuyo empleo asistió á la toma de 
Panzacola y combate naval de Cabo Espartel. Llevado 
por su afición al estudio, al firmarse la paz con In- 
;.'la!erra en 1783, pasó al Observatorio de Marina 
(ie Cádiz y de él á la Comisión hidrográfica, dirigida 
jx)r Vicente Toíiño, que levantaba en aquel entonces 
las cartas correspondientes á las costas cántabras, poco 
(después recopiladas en un Atlas, notable en aquellos 
tiempos, que puso muy alta en el mundo marítimo el 
nombre de los oficiales españoles que intervinieron 
en su const rucción. La justa notoriedad que Espinosa y 
Tullo habia logrado en dicha comisión y su asiduidad 
para el trabajo, hicieron que se le nombrara para la ex- 
( edición científica y de exploración que á las órdenes 

Malaspina se organizaba para dar la vuelta al mun¬ 
do, en cuyos preparativos y estudios previos dió mues- 
tr:is de su gran valía. El mal estado de su salud le im- 
¡ idió emprender el viaje, mas pronto restablecido se 
i nió á Malaspina en Méjico, llevándole algunos ins- 
irumcntos, con los cuales situó en medio del Océano 
varios escollos, las sondas de Campeche y posicio- 
res geográficas de diversos puntos, entre ellos de Ve- 
r irruz, Acapulco y Méjico. Ya unido á la expedi- 
(ión, estuvo en el océano Pacífico y mares de la India 
y Filipinas; atacado del escorbuto tuvo en la convale¬ 
cencia que venirse á España, atravesando á este fin 
lo»; Andes, en los que situó numerosos puntos por sus 
iiiitudcs y longitudes, llegando á Montevideo, en don¬ 
de embarcó en la corbeta Gertrudis, arribando á la 
Península en Septiembre de 1794, después de cuatro 
i.ííos de constantes trabajos. Repuesto de su enferme¬ 
dad y ya capitán de fragata, fué ayudante del general 
Mazarredo, que mandaba las fuerzas navales del Océa¬ 
no; mas hombre de ciencia, pronto fué destinado á ser¬ 
vicio más propio á su saber, siéndolo á la secretaria 
de la Dirección general de la Armada, á la par que á 

jefatura de la Dirección Hidrográfica, centro que 
organizó de un modo tan sobresaliente, que pudiera 
citarse como modelo. Durante su gestión en él, publi¬ 
có dos volúmenes de cartas, cuya exactitud compro¬ 
baron las fMDSteriormente levantadas. Al formarse el 
Almirantazgo pasó á ser su secretario, sin abandonar 
ia jefatura de la Dirección de Hidrografía. Al ocupar 
el trono de España José Bonaparte, hizo dimisión de 
su empleo y cargos á él inherentes. Conceptuando que 
los trabajos hidrográficos por él recopilados no debían 
de caer en manos de los afrancesados, trató de llevár¬ 
selos á Cádiz, fracasando en su empresa, teniendo que 
huir de Madrid y presentándose al Gobierno de Sevilla 
que le dió una comisión en Londres. EspinosayTello, 
que llegó á lá ílta categoría de teniente general y que 
estaba en posesión de la Cédula de Caballero pensionado 
de la Real y distinguida orden española de Carlos III, 
publicó numerosas obras tanto científicas como lite¬ 
rarias, acreditándose de sabio marino y culto literato, 
en lo cual no hizo más que heredar á su padre don Mi¬ 
guel, que fué considerado como uno de los restaurado- 
lez de la literatura española, tan mal parada en aquella 


época y cuya biblioteca era una de las mejores de Es¬ 
paña. Hay biógrafo de ESPINOSA Y Tkllo que dice 
que la educación de éste fué tan descuidada, que á los 
trece años de edad aun no sabía leer ni escribir. Tal 
aserto parece perfectamente infundado, no sólo por la 
atmósfera de cultura con que ha pasado á nosotros la 
casa de sus padres, refugio en Sevilla del buen gusto 
literario, sino poique á los quince años había aprobado 
ya sobresalientemente las asignaturas que entonces 
se exigían á los guardia marinas. Tenía en sus antepa¬ 
sados por linea paterna á un célebre marino, al gene¬ 
ral Melchor de Maldonado, que acompañó á Colón en 
su segundo viaje á América. Entre sus trabajos más 
importantes podemos citar los siguientes: Relación del 
viaje hecho por las goletas *Sutitk y ^Mejicana* en el año 
de 1792 para reconocer el estrecho de FucaQ\3iái\á,\202y, 
Memoria sobre las observaciones astronómicas que han 
servido de fundatnento á las cartas de la costa NO. de 
América, publicadas por la Dirección de trabajos hidra- 
gráficos, á continuación del viaje de las goletas *Sutih y 
ifMejicana^ al estrecho de Juan de Fúcar (Madrid, 1805); 
Memorias sobre las observaciones astronómicas hechas 
por los ncujegantes españoles en distintos lugares del glo¬ 
bo, las cítales han servido de fundamento para la forma¬ 
ción de las cartas de marear publicadas por la Dirección 
de trabajos hidrográficos de Madrid (Madrid, 1809), é 
Idea de la marina inglesa, escrita por el teniente general 
de la Armada nacional don José Espinosa Tello (Madrid, 
1821). Además, trazó numerosas cartas náuticas, en¬ 
tre ellas las del océano Pacífico, mar de las Antillas, 
golfo de Méjico y océano Atlántico. 

ESPINOSAS (Los). Geog. Cas. de la prov. de 
Málaga, en el mun. de Alora. 

ESPINOSELA. f. Zool. {Spinoseüa Vosmaer, 
Tuba Duchassaing et Michelotti.) Género de esponjas 
acalcáreas monaxónidas del grupo ó suborden de las 
halicondrias, familia de las calinidas ó bien subfami¬ 
lia de las calininas (Chalininae Ridley et Dendy), de la 
familia de las homorráfidas {Homorraphidae Ridley et 
Dendy). Es afín al género Siphonochalina O. Schmidt 
(V. Sifonücat.ina), del cual se diferencia por las pro¬ 
longaciones espinosas que erizan la superficie de los 
tubos que forman ó constituyen el cuerpo de la espon¬ 
ja. Se encuentra en el Atlántico, Pacifico y océano 
Indico. 

ESPINOSILLA DE SAN BARTOLOMÉ. 

Geog. Villa de la prov. de Burgos, mun. de Las Hor¬ 
mazas. 

ESPINOSISMO. m. Filos. Sistema propio del 
filósofo Benito Spinoza (V.). Desde el punto de vista 
doctrinal se caracteriza este sistema por el dogmatis¬ 
mo racionalista, el monismo panteísta y el determi- 
nismo ético. Considerado como última consecuencia del 
espíritu matemático en Filosofía, excluye toda discon¬ 
tinuidad y contingencia, declarando anormal la acti¬ 
tud escéptica, ilusorio el dualismo metafísico de los 
cartesianos y contradictoria la libertad como funda¬ 
mento del orden moral. Históricamente el espinosismo 
arrastró una vida lánguida hasta el siglo xix; perse¬ 
guidos los adeptos á esta doctrina de los ambientes asi 
católicos como protestantes, renace después de Kant 
con extraordinaria pujanza ya en su forma idealista 
ontológica, que es la más adecuada al pensamiento de 
su autor, ya en la menos propia del monismo natura¬ 
lista. 

Deriv. Esptnosista. 

ESPINOSO, SA. (Etim.—Del UX. spinosus.) 
adj. Que tiene espinas. 1| fig. Arduo, difícil, intrincado. 

Espinoso (San Miguel de). Geog. V. San Miguel 
DE Espinoso. 

Espinoso de Compludo. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Los Barrios de Salas. 

Espinoso del Rey. Geog. Mun. de la prov. de To¬ 
ledo, que consta de 346 e. y albergues y 1,408 h. en 
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1910. Se comj^ne de la villa de su nombre y de 19 e. 
y albergues aislados. Corresponde al p. j. de Puente 
del Arzobispo, dióc. de Toledo. Según el censo de 1920 
cuenta 1,615 h. Está sit. á 40 kms. de la cabecera del 
partido y á 35 de la est. de Talavera de la Reina, que 
es la más próxima, en la carr. de Navahermosa á Lo- 
grosán, y produce trigo, vino y aceite; cria de ganado 
vacuno, lanar y cabrío. Abunda la caza. Fuente de 
agua ferruginosa. Escuelas nacionales. Casinos. 

BSPINOTRANSVERSO, SA. adj. Afuií. 
Músculos espíenlo y oblicuo de la cabeza juntamente. 
U. t. c. s. 

BSPINOUSB. Geog. Macizo de Francia, en los 
dep. del Herault, Tam y Aveyron. Forma parte de los 
Cevennes meridionales y alcanza su punto culminante 
en el Pío des Brus (1,122 m.). En él nacen los ríos 
Dourdou Meridional, Agout y Mare. También se en¬ 
cuentran en la parte oriental los yacimientos de hulla 
de Graisseseac. 

BSPINOZA (Enrique). Biog, Geógrafo y escri¬ 
tor chileno de fines del siglo xix, autor, entre otras 
obras, de una Geografía descriptiva de la República de 
Chile, publicada por primera vez en 1890 y de la cual 
se han hecho varías ediciones. 

Espinoza (José Manuel). Biog, Médico ecuatoria¬ 
no, n. y m. en Quito (1800-1869). Efectuados sus es¬ 
tudios primarios, al tratar de ingresar en la Universi¬ 
dad encontróse con el inconveniente de no pertenecer 
á la nobleza como en aquella época se exigía. No obs¬ 
tante, merced á valiosas influencias logró que el rey 
de España le armara caballero en atención á los mé¬ 
ritos que había contraído en sus estudios. Una vez 
obtenido el grado de síndico y cirujano dedicóse con 
ahinco al ejercicio de su profesión, labrándose bien 
pronto un renombre merecido y pasando á ocupar hon¬ 
rosos puestos públicos, tales como el de catedrático 
de medicina en la Universidad Central, vicerrector y 
rector durante algún tiempo de la misma, y decano 
del Cuerpo médico de la capital. Asimismo fué ciru¬ 
jano del Hospital militar de Quito, presidente de la 
Junta de Sanidad de la misma ciudad y cirujano ma¬ 
yor del ejercito. Tuvo la representación de su provincia 
en varios Congresos como diputado y senador, y per¬ 
teneció al ('oncejo municipal de Quito. Esta ciudad le 
debe la fundación del Anfiteatro anatómico. 

Espinoza y Valverde (Rafael). Biog. Juriscon¬ 
sulto mejicano de fines del siglo xviii. Algunos bió¬ 
grafos lo 1 lacen natural de Puebla de los Angel» y 
otros dicen que nació en el Estado de Morelia. Se citan 
como suyos unos Comentarios d las sentencias firmes 
de las Reales Audiencias del reino de México, con la 
jurisprudencia que deben sentar en lo sucesivo, dedicados 
á los M. Ilustres Jueces, Oidores y Fiscales de S. M. 
Se imprimió en 1759 en Filadelfia (Estados Unidos). 

BSPINTARIDIO. m. Zool. (Spintharidius E. 
Sim.) Género de arañas de la familia de los argiópidos 
y tribu de los argiopinos. Se extiende por el Brasil y 
Paraguay; su tipo es Sp. rhomboidalis E. Sim. 

BSPINTARINOS. m. pl. Zool. (Spintharini.) 
Tribu ó grupo de arañas de la familia de los terídidos. 
Sus caracteres generales pueden reducirse á los siguien¬ 
tes: cefalotórax desprovisto de surco transverso; ojos 
posteriores colocados en línea procurva; campo de los 
ojos medios de lados paralelos ó bien más ancho por 
delante; parte labial inmóvil no separada del esternón; 
abdomen blando, brevemente pedunculado; uñas su¬ 
periores de los tarsos dotadas en la parte basilar de 
unos pocos dientes largos y divaricados. Está repre¬ 
sentada por el género ^pintliarus Hentz. 

BSPINTARIS. f. Eniom. (Spintharis Dahlb.) 
Género de himenópteros de la familia de los crisídidos 
y tribu de los holoniquinos. Sus especies, que son 12, 
eítán extendidas por Africa, región mediterránea, In- 
' dia y América; Sp. siugidaris Spin. es de Egipto. 


BSPINTARISOOPIO. m. Fis. Aparato con el 
que se hacen visibles sobre una placa de sulfuro de zinc 
las partículas emitidas por las substancias radioacti¬ 
vas. V. Radioactividad. 

BSPINTARO. m. Zool. (Spintharus Henz.) Gé¬ 
nero de arañas de la familia de los terídidos y tribu ó 
grupo de los espintarínos. Se extiende por toda Amé¬ 
rica; el tipo es Sp. flavidus Henz. 

BSPINTARÓFORAS. f. pl. Zool. (Spiniharo- 
phora Solías, Hadromesidae Delage.) Nombre dado por 
Solías á un grupo de esponjas monaxónidas, que viene 
á equivaler al de las hadromeridas de Delage, pues sólo 
las espintaróforas centrospíntaras (V.) corresponden 
parcialmente á un cierto número de esponjas del sub¬ 
orden de las halicondrías ó halicóndridas (Halichon- 
dridae Delage). Solías establece dos secciones, denomi¬ 
nadas homoscleras y heteroscleras. 

Espintaróforas centrospíntaras. Zool. (Spin- 
tharophora centrospinthara Solías.) Grupo de esponjas 
monaxónidas establecido por Solías, que comprende 
una cierta parte de las denominadas halicondrias ó 
h 2 ^c 6 náúá 2 C& (Hálichondridae Delage, Halichondrina 
Vosmaer). El calificativo de centrospíntaras se opone 
al de espiraspintaras (V.), dentro de las heteroscleras 
de Solías, las cuales son, á su vez, una sección estable¬ 
cida en oposición á la de las homoscleras, en las espin¬ 
taróforas (V.) por dicho autor. 

BSPINTBR. m. Antig, Especie de brazalete que 
se sostenía sólo por la presión, y que lo usaban, según 
Festo, antiguamente las mujeres en la paite superior 
del brazo izquierdo. El espinter consistía en una lá¬ 
mina de oro delgada, curva y ancha, que no llegaba á 
abarcar todo el brazo para poder hacer presión. Lle¬ 
vaban al exterior figuras estampadas de estilo etrusco 
ó prcetrusco, y su cierre iba unido por cadenillas, no 
para sujeción, sino para adorno. De estos brazaletes 
se conservan ejemplares en los Museos Británico y 
del Vaticano. Los tarentinos daban el mismo nombre 
á una túnica cerrada, y esta significación se extendió 
hasta emplearla los escritores bizantinos. En el bajo 
latín es equivalente á sirictorium. 

Esfínter ó Espintro. Zool. (Spinlher Johnst.) Gé¬ 
nero de gusanos anélidos poliquetos del grupo de los 
errantes, familia de los anfinómidos (Amphinomidae), 
subfamilia de los hipponoínos. Se caracteriza por te¬ 
ner el tentáculo impar corto y carecer de cirros. Pue¬ 
den citarse las especies Sp, oniscoides Johnst., de Ir¬ 
landa, y Sp. arclicus Sars., de Noruega. 

Esfínter (Publio Cornelio Léntülo). Bwg. Po¬ 
lítico romano del siglo i a. de J. C. Se le llamó Esfín¬ 
ter por su extraordinario parecido con un actor de 
este nombre. Edil curul durante el consulado de su 
gran amigo Cicerón (63), arrestó por orden de éste á 
su primo Publio Cornelio Léntulo Sura, cómplice de 
Catiiina. Celebró fiestas espléndidas, en las que se pre¬ 
sentaba ricamente vestido con una túnica orlada con 
púrpura de Tiro. Pretor en 60, César le confió el gobier¬ 
no de España, y, apoyado por él mismo, fué elegido 
cónsul dos años más tarde. Apenas tomó posesión del 
consulado, presentó en la Asamblea popular, junto con 
el tribuno Milón y apoyado por Pompeyo. una propo¬ 
sición llamando inmediatamente á Roma á Cicerón, 
desterrado á 3,000 estadios de la ciudad. Fué procón¬ 
sul de Cilicia (56 á 53), y protegido por el partido aris¬ 
tocrático, abandonó á César, abrazando la causa de 
Pompeyo. Al declararse la guerra se vió obligado á ca¬ 
pitular en Corfinio, se reunió con Pompeyo en Grecia, 
le acompañó á Egipto, y después de la muerte de su 
jefe, se retiró á Rodas, donde murió olvidado. 

BSPINTBRA. f. Mineral. V. Sfinthere. 

BSPINTBRISMO. m. Pat. Fotopsia; sensación 
de centelleo. 

BSPINTBRO. m. Entom. (Spintherus Thoms.) 
Género de himenópteros de la familia de los calrídirlos 



ESPINTERO - 

y tribu de los teroroalinos. Comprende dos especies, 
Sp, obscurus Thoms., de Suecia, y Sp. dubius Ashm., 
de América. 

Espintero 6 Espintera. Mineral, Variedad de 
esfcno, de color gris verdoso,- que presenta reflejos 
chispeantes. Se encuentra en pequeños cristales sim¬ 
ples en una caliza espática. 

ESPINTERÓMBTRO. m. Clin. Instrumento 
empleado en radiología para reconocer en cada ampolla 
la fuerza ó longitud de las chispas eléctricas. 

ESPINTRROPIA. (Etim. —Del gr. spinther, 
chispa, centella, y ops, opós, ojo, vista.) f. Pat. Lesión 
de la visión, por la que el enfermo cree ver chispas. 

RSPINTEROPO. m.Entom. (Spintherops,) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
nóctuidos. Se ha de identificar con el Apopesíes Hb. 

ESPINTRIO, TRIA. adj. Numis, Calificativo 
dado á ciertas medallas y monedas obscenas. V. Mone¬ 
da espintria en el articulo MONEDA. 

ESPINUDO, DA. adj. Amér, Que tiene muchas 
espinas. l| Espinoso. 

ESPÍNUUA. (Etim. — Del lat. spinula, dim. de 
5 pina, espina.) f. Bot. Espina pequeña. 

E8PINULARIA. f, Zool, (Spinularta G|;ay y 
Pdynmstia Bowerbank.) V. Pouuastia. . 1 

ÉSPINUL080, 8A. adj. Bot, Cubierto de espi -1 
ñas pequeñas. 

Espinulosos. m. pl. Zool, (Spinulosa Pcrrier.) Gru¬ 
po de equinodermos asteroideos que corresponde par¬ 
cialmente á los órdenes de los fanerozónidos y de los 
criptozónidos, pues comprende varias familias de los 
primeros, como los asterinidos, y varias de los segun¬ 
dos, como las de los solastéridos y délos equinastéridos. 

ESPIÑAL. Geog, Lug. de la prov. de Orense, 
niun. de La Bola, ayuda de parr. de San Martín de 
Berredo. 

ESPIÑANES. Geog. Aid. de la prov. de Orense, 
mun. de Padreada, parr. de Santa María de Condado. 

R8PI1ÑÍ ARCAD. Geog. Lug. de la prov. de Lugo, 
mun. de Abadin, parr. de San Juan de Romariz. 

ESPIÑAREDO (Santa MarIa de). Geog. Véase 
Santa María de Espiñaredo. 

E8PIÑ ARIDO. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
naun. de Cervo, parr. de Santa María de Cervo. || Lu¬ 
gar de la prov. de Orense, mun. de Villalba, parr. de 
San Loreiuo de Arbol. 

E8PIÑA8. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Parada del Sil, parr. de Santa María de Chan- 
dreja. 

JB8PIÑRDO. Geog. Aid. de la prov. de Orense, 
mun. de Pereiro de Ajg^iar, parr. de Santa María de 
Mellas. 

B8PIÑRIRA. Geog. Aid. de la prov. de la Coru- 
f. 2 , mun. de Aranga, parr. de San Pedro de Cambás. || 
Aid. en el mun. de Rois, parr. de San Juan de Buján. 
i; AW. de la prov. de Lugo, mun. de Foz, parr. de San 
Juan de Villaronte. il Aid. en el mun. de Pastoriza, 
f arr. de San Pedro Félix de Baltar. ü Lug. de la pro- 
\ inda de Orense, mun. de Irijo, parr. de San Pedro 
de Espiñeira. V. San Pedro de Espiñeira. H Lu¬ 
gar de Ja prov. de Pontevedra, mun. de Cangas, pa¬ 
rroquia de San Ciprián de Aldán. 

Espiñeira (Santa Susana de Afuera). Geog. Véa¬ 
se Santa Susana de Afuera de Espiñeira. 

Espiñeira (Antonio). Biog. Autor dramático chi¬ 
leno de la segunda mitad del siglo XIX. Excelente poe¬ 
ta, su versiíicadón es abundante y correcta, y debido 
tal vez á que vivió en un marco demasiado estrecho 
para la observación de la vida que requiere el estudio 
del teatróv'^n sus obras hay un fondo de ingenuidad 
que dificulta á veces el lógico desarrollo de la trama. 
Esto, no obstante, Espiñeira merece un lugar dis¬ 
tinguido en la literatura dramática chilena, y como 
dice el crítico Hunneus Gana, es capaz de cerrar por 
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sí solo el período en que floreció y de abrir el si¬ 
guiente. Sus mejores obras son: Amor y patria, bri¬ 
llante de inspiración y escrita en vigorosos versos, 
que fué acogida con gran entusiasmo al estrenarse 
con ocasión del centenario de Bello (1883); En la puer¬ 
ta del horno; Cómo pasarán las cosas; Martirio del 
amor; Chincol en Sartén; El castigo del malvado, y Lo 
que no tiene sanción. 

R8PIÑBIRIDO. Geog. Punta sit. cerca de la 
villa de Mugía, en la parte NO. del litoral de la pro¬ 
vincia de la Coruña, en la proximidad de la ría de 
Camariñas. Esta punta y la de la Cruz limitan el pe¬ 
queño golfo de Espiñeirido, abierto completamente á 
los vientos del NO. 

E8PIÑE1RO. Geog. Lug. de la prov. de Ponte¬ 
vedra, mun. de Lavadores, parr. de San Salvador de 
Teis. li Cas. en el mun. de Tomiño, parr. de San Mar¬ 
tín de Figiieiró. 

R8PINRIR08. Geog. Aid. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Brión, parr. de San Juliám de Luaña. 
II Aid. de la prov. de Orense, mun de Castro - Cuí¬ 
delas, parr. de Santa María de Maraira. !1 Aid. en 
el mun. de Irijo, parr. de San Pedro Regueiro. || Lu¬ 
gar de la prov. de Pontevedra, mun. de Forcarey, 
ayuda de parr. de San Juan de Meabia. 

Espiñeiros (San VerÍsimo de). Geog. Lug. de la 
prov. de Orense, mim. de Allariz, parr. de San VerÍsi¬ 
mo de Espiñeiros. I| V. San VerÍsimo de Espiñeiros. 

R8PIÑO. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Carballo, parr. de Santiago de Sísamo. || Al¬ 
dea de la prov. de Lugo, mun. de Paradela, parr. de 
Santa María de Castro de Rey. || Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Oimbra, parr. de Santa María de 
Videferre. 1| Lug. de la prov. de Pontevedra, mun. de 
Lalín, ayuda de parr. de Santa María de Filgueira. 

Espi ÑO do Cal. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Abadin, parr. de San Pedro de Corbite. 

B8PIÑUDA. Geog. Aid. de la prov. de la Coru¬ 
ña, mun. de Valdoviño, parr. de Santa Eulalia de 
Valdoviño. 

RSPIO. m. Zool. (Spio Fab.) Género de gusanos 
anélidos, poliquetos, del grupo de los sedentarios ó 
tubicolas, que da nombre á la familia de los espióni- 
dos. Se caracteriza por tener el lóbulo cefálico cónico 
y comúnmente dividido; los anillos semejantes empe¬ 
zando las braquias (que son numerosas) en el primero 
ó segundo anillo; el anillo anal con uno ó muchos pa¬ 
res de papilas. Pueden citarse las especies: Sp. seti- 
cotnis Fab., del mar del Norte; Sp. Mecznikowianus 
Clap. de Nápoles y Spio fuliginosas Clap. (ó Escolele- 
pis juliginosus) que se encuentra en Santander. 

R8PIOCHA. (Etim. — Del franc. pioche.) í. Es¬ 
pecie de zapapico. 

R8PIOCHUBUA. f.Min. Espiocha ó espetón pe¬ 
queño y en forma de clavo, que se emplea en los 
hornos de manga y reverbero para hacer la suelta. 

R8PIOJA. Geog. Alquería de la prov. de Sala¬ 
manca, mun. de El Campo de Ledesma. 

E8PIÓN. m. Espía. 

R8PIONAJE. F. Esplonnage.— It. Spionaggio. 
—In. Espionage. —A. Spionleren. —P. Esplonagem.— 
C. Esplonatge. —E. Sploneeo. (Etim. — De espión.) 
m. Acción y efecto de espiar. |i Oficio de espía. |1 Con¬ 
junto de espías destinados á observar ó inquirir una 
cosa. 

Espionaje. Art. mil. Todos los Estados guardan 
el más absoluto secreto acerca de ciertas medidas que 
han de ponerse en práctica al estallar la guerra. En¬ 
tre ellas figuran las disposiciones y preparativa en 
que se han de basar la movilización y el despliegue 
estratégico, la protección de costas, fronteras y ferro¬ 
carriles, el plan de operaciones, determinados medios 
de combate, vestuario, armamento y distribución de 
la tropa, etc. El objeto es sorprender todo lo posible 
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al enemigo haciéndole andar á ciegas todo el tiempo 
que se pueda. Para evitar esto, que puede llevar á la 
derrota, hay necesidad de que el servicio de informa¬ 
ción, el conocimiento de todo aquello que el enemigo 
trata de ocultar, sea lo más completo posible. Mu¬ 
chos de los datos necesarios pueden encontrarse con 
relativa facilidad, ya que no es posible ni á veces con¬ 
veniente mantenerlo todo en secreto, pues la reserva 
exagerada, como dice el comandante von Schreiber- 
shafen en su libro Das deutsche Herr, «resulta al fin 
contraproducente y conviene limitar, en lo posible, 
lo que haya de reservarse, pues sólo así cabe guardar 
verdaderamente el secreto. Asuntos hay que no se 
pueden ocultar al público, y vale más reconocerlo 
con franqueza que pretender que queden en secreto 
cosas de las que habla todo el mundo*. 

Los mapas, planos, anuarios, revistas y periódicos 
militares, los libros y la prensa en general servirán 
de medios de información. La continua lectura, hecha 
por personas expertas de estas fuentes de investiga¬ 
ción j)ermitirá recoger noticias interesantes; en lo que 
á los periódicos se refiere no ha de limitarse sólo á 
los de las grandes capitales, sino muy particularmen-, 
te á los periódicos de provincias fronterizas, que sue-! 
len contener noticias sobre cambios de guarniciones, 
ejercicios importantes, ensayos de armas y cañones 
nuevos, construcción de caminos y obras de toda clase 
civiles y militares. Otra fuente de información de gran 
importancia la constituyen las memorias de los agre¬ 
gados militares. Hablando de su misión y de sus tra¬ 
bajos escribe el autor alemán antes citado los párra¬ 
fos siguientes: «Han de asistir, con frecuencia, á los 
ejercicios de las tropas, para formarse idea exacta de 
la instrucción del ejército correspondiente y seguir 
con cuidado su literatura militar, informsmdo perió¬ 
dicamente de cuanto adviertan al Estado Mayor, re¬ 
mitiendo sus informes por el Ministerio de Negocios 
extranjeros. 

»De todo esto se desprende la inñuenda que ha de 
ejercer su criterio. Informarán sobre todo aquello que 
el Estado Mayor no pueda deducir del mero estudio 
de libros y periódicos. Especialmente han de averi¬ 
guar si la instrucción de las tropas se ajusta á las dis¬ 
posiciones reglamentarias. Esto, á primera vista, pa¬ 
rece cosa evidente, pero, en realidad, muchas veces 
no coinciden las disposiciones vigentes y la instruc¬ 
ción práctica de las tropas. La táctica y la instrucción 
cambian continuamente y progresan en su desarrollo. 
En cambio, los reglamentos no pueden hacer más que 
fijar las normas y las ideas que ijnperan en un momen¬ 
to dado, y que muy pronto se ven arrolladas por la 
realidad de los hechos. Baste recordar que durante 
muchos años hemos tenido un reglamento de In¬ 
fantería anticuado que, sin confesarlo, nadie obser¬ 
vaba ya, y que los principios del combate en el campo 
y en las maniobras discrepaban por completo de los 
consignados en el reglamento. Los agregados militares 
extranjeros afirmaban que eso se hacía para engañar á 
los demás países respecto á la verdadera instrucción 
del ejército alemán. Los agregados militares, en sus 
informes, deben llamar la atención sobre esas diver¬ 
gencias. Necesitan varios años de observación personal 
para llegar á formarse una imagen exacta de las con¬ 
diciones de un ejército, de su espíritu, de su disci¬ 
plina y de su eficiencia, y por eso se procura conser¬ 
varlos en sus destinos el mayor tiempo posible. Las 
condiciones mencionadas es difícil apreciarlas con 
acierto, y para ello es preciso tener en cuenta las par¬ 
ticularidades nacionales. Habrá error en pretender 
de los fogosos países latinos las mismas condiciones 
que de los pausados habitantes del Norte y de Orien¬ 
te. Un observador superficial encontrará en las tropas 
francesas detalles que consideraría como deficiencias 
quien sólo estuviera acostumbrado á la rígida ins¬ 


trucción de los prusianos. Y habría error en deducir 
de ello que las tropas francesas estaban mal instrui¬ 
das y no se hallaban á la altura de su misión. 

♦Cuidadosamente hay que determinar si se trata 
tan sólo de exterioridades y de síntomas que no to¬ 
que á la entraña de la instrucción, ó si verdaderamen¬ 
te acusan deficiencias en ésta y en la disciplina. 

*La personalidad de los jefes ejerce gran influencia 
en toda campaña; conociendo su carácter se puede 
muchas veces deducir el sesgo que darán á las ope¬ 
raciones. 

*Unos, son rápidos en sus resoluciones, resueltos é 
inclinados siempre á la ofensiva; otros, son más pru¬ 
dentes y circunspectos y su carácter los lleva más á 
las soluciones defensivas. Para formar un juicio exacto 
del enemigo hacen falta todos esos elementos que nos 
han de proporcionar los agregados militares, y de 
todo lo que llevamos expuesto se desprende la im¬ 
portancia de la misión que desempeñan. 

•La guerra rusojaponesa puso nuevamente de re¬ 
lieve la funesta iníluencia que pueden ejercer los in¬ 
formes inexactos. Como es sabido, la guerra sorpren¬ 
dió á los rusos, que desconocían en absoluto la fuerza 
y \sl% condiciones que demostraron los japoneses, y 
como consecuencia de ese desconocimiento sus pre¬ 
parativos de guerra fueron del todo insuficientes. El 
origen de todo ello hay que buscarlo en los informes 
equivocados que de Tokio á San Petersburgo hablan 
enviado los agregados militares durante los últimos 
años. En su narración oficial de la campaña, el Esta¬ 
do Mayor ruso refiere esos errores con toda sinceridad 
y franqueza, reproduciendo literalmente parte de los 
informes que dieron lugar á tales deficiencias.* El co¬ 
ronel Wannowsky se expresaba en 1900 en estos tér¬ 
minos: «El ejército japonés dista aún mucho de haber 
salido del estado de desorganización que forzosamen¬ 
te ha de atravesar todo ejército organizado sobre ba¬ 
ses totalmente extrañas á la cultura del pueblo. Han 
de transcurrir muchos años y tal vez siglos hasta que 
el ejército japonés se asimile las bases morales sobre 
las que descansa la organización de todo ejército eu¬ 
ropeo y pueda colocarse ó la altura de cualquiera de 
los más débiles de ellos.* El mismo coronel, en su in¬ 
forme sobre las maniobras, escribía en 1901 lo siguien¬ 
te: «La escasa movilidad de las baterías se acerca al¬ 
gunas veces d lo cómico. No he presenciado nunca 
que se hagan observaciones ni se censure nada; todos 
sonríen, suceda lo que suceda. £1 mando es débil y 
carece de toda iniciativa. Consecuencia de todo ello 
es que, contra tal ejército, un destacamento de caba¬ 
llería provisto de artillería, procediendo con alguna 
resolución y rapidez, alcanzaría un éxito decisivo...^- 
Es necesario, desde luego, que los informes de los 
agregados militares se lean y se tengan en cuenta. 
El coronel barón de Stoffel, agregado militar de Fran¬ 
cia en Berlín antes de la guerra de 1870-71, era uno 
de los pocos oficiales franceses que habían llegado á 
formarse juicio acerca de la fuerza y condiciones del 
ejército alemán. Había enviado informes muy deta¬ 
llados y completos, pero no se tuvieron en cuenta en 
París. En el palacio de las Tullerías se encontraron 
en 1871 la mayor parte de ellos sin haber sido leídos. 
Si el emperador les hubiese dedicado mayor atención 
no se hubiera decidido tan ligeramente á una guerra 
con Alemania. 

•Corre muy generalizada la opinión de que son los 
agregados militares quienes han de organizar y diri¬ 
gir el servicio de espionaje militar; pero esa opinión 
no es acertada, y, por el contrario, el agregado mili¬ 
tar no debe intervenir en ese servicio. Ha de consi¬ 
derarse, en cierto modo, como un huésped en país 
extraño, huésped á quien se recibe con todo género 
de atenciones y que tiene acceso á todas las dejjen- 
dencias militares en cuanto sea compatible con la se- 
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puridad del país. No correspondería á esas atenciones 
desplegando una actividad criminal castigada con se¬ 
veras penas y pretendiendo inducir á esos manejos 
¿ los naturales del país. Además, su situación es tan 
saliente y tan vigilada por todo el mundo, que los 
resultados de su trabajo tendrían que ser muy esca¬ 
sos. Y ya hemos indicado que su campo de acción 
es tan amplio, que no hace falta encargarles del es¬ 
pionaje para que tengan labor muy suíiciente.» 

Pero no son suficientes los informes recogidos y adi¬ 
vinados por los agregados militares y hace falta ape¬ 
lar á nuevos medios de información que sólo pueden 
conseguirse recurriendo al espionaje, pues únicamente 
con disimulo y astucia podrá penetrarse el secreto 
con que todos los Estados envuelven aquellas dispo¬ 
siciones y proyectos militares que les interesa ocul¬ 
tar. El espionaje es una necesidad; «no es más ó me¬ 
nos útil, conío dice Almirante, y, por consiguiente, 
discutible; es en la girerra necesario, forzoso, indis¬ 
pensable#. Son los espías los verdaderos ojos del ejér- 
Cito, y por esto, cualquiera que sea el concepto moral 
en que siempre se ha tenido al espionaje, ha sido em¬ 
pleado por torios los Estados y en todos los tiempos. 
El infante don Juan Manuel decía: «Utrí^si debe facer 
mucho por tener barruntes et esculcas, con sus contra¬ 
rios, por saber lo que más pudiese de sus feclios...»; 
en las campañas modernas se ha demostrado que sólo 
con un excelente servicio de espionaje se podían lo¬ 
grar éxitos de preparación tan maravillosos como los 
que obtuvo Moltke en la guerra de Bohemia (1866) y 
en la íranconlemana (1870-71). Refiriéndose á ello 
cuenta Rubio lo siguiente, que en mayor escala aún 
puede ser aplicado á la última guerra (1914-18). 
«Gran número de oficiales afectos al servicio del Es¬ 
tado Mayor recorrían el que más tarde habla de ser 
teatro de operaciones, figurando ser artistas, viajeros 
que van en busca de impresiones nuevas, diligentes 
enmerriantes, etc., etc., los que aprovechaban sus 
viajes y excursiones para adquirir tal conocimiento 
del terreno, que, particularmente e^i la primera de 
Jas campañas citadas, el ejército prusiano llegó á te¬ 
ner preparados los puentes provisionales que debía 
tender en el lugar de otros que probablemente ha¬ 
bían de ser destruidos por los austríacos.» Los frecuen¬ 
tes procesos de alta traición y las severas penas que 
se imponen á los espías sobre todo en caso de guerra, 
no detienen á los que se dedican al espionaje y los 
Estados no omiten gasto ni medio de enterarse de 
cuanto se hace ó se intenta por todo probable enemi¬ 
go que pueda ejercer influencia en el conflicto. 

En tiempo de paz se debe tener organizado el servi¬ 
do de espionaje, que al declararse la guerra se amplía 
y completa, y como su resultado depende de la elección 
de sus agentes, debe tenerse mucho cuidado en su re- 
datamiento no escatimando las recompensas de toda 
dase y buscándolos en todas las capas sociales. Es 
evidente que para encontrar buenos espías hace falta 
poseer un conocimiento profundo de las pasiones y 
víaos humanos; quien no se vendería jamás por di¬ 
nero, es capaz de traicionar á su patria ó exponerse 
á los peligros del espionaje en país extranjero por sa¬ 
tisfacer una venganza, ver cumplida una ambición ó 
lograr el amor de una mujer. Una bien entendida 
organización del espionaje debe aprovecharse de todo 
y no ha de renunciar á ningún medio, pues no hay 
er piona je lícito, como dice nuestro reglamento de 
campaña. Por muchas que sean las pruebas á que 
se sometan los espías, siempre hay que desconfiar 
óe ellas; sólo podrá confiarse en aquellos que se ex¬ 
pongan á los peligros que lleva consigo misión tan 
difícil sin más estímulo que el servir á su propio país, 
ti espionaje al estallar la guerra y empezar las opc- 
rademes aumenta y extiende las mallas de sus redes. 
Va no es sólo el Estado Mayor Central quien cuida 


247 

del servicio; todos los jefes de sector y hasta los sim¬ 
ples jefes de columna se sirven de los espías. Hablando 
del trato que el oficial debe tener con ellos se expre¬ 
sa Almirante del siguiente modo: «El oficial de fila, 
rara vez tiene que entenderse con ciertos esjíías de 
alta esfera, como empleados del Gobierno enemigo y 
mujeres tramoyistas; pero en el ser\úvio avanzado, 
con todas sus imprevistas y múltiples incidencias, en 
el de vanguardia y descubierta, en el de reconocimien¬ 
tos y destacamentos, suele tener frecuente trato con 
espías. Buscar, educar y emplear con lino esta cla-e 
de gente, que, para ser apta y útil, por fuerza ha de 
rebosar de astucia, socarronería y doblez, no es tarea 
que admita reglas escritas; ni pueden formularse las 
precauciones exquisitas que requiere el trato intimo 
y confidencial con personas generalmente abyectas 
y codiciosas. Lo principal, y no muy fácil, es asegu¬ 
rarse de su fidelidad por medio de alguna prenda que 
los sujete. Siempre deben ser varios y entre sí desco¬ 
nocidos, para poder confrontar y comprobar sus avi¬ 
sos. Se les trata con gran misterio, disimulo y aleja¬ 
miento; tanto, que alguna vez se les maltrata y atro¬ 
pella aparentemente, y con su consentimiento, para 
disipar sospechas de vecinos ó deudos. Se les va pro¬ 
bando y educando poco á poco, dándoles gradual¬ 
mente encargos de más importancia. Por regla gene¬ 
ral, el espía no debe comprender su objeto; hay, pues, 
que emplear en la conversación el usual artificio de 
resbalar sobre lo que más importe, fijando aparente 
curiosidad en lo que menos convenga. Tino y pacien¬ 
cia se necesita para lograr que, entre un diluvio de 
preguntas inútiles y tortuosas, ó de vulgaridades in¬ 
sípidas, suelte el espía lo que se desea saber con in¬ 
terés y urgencia. Al mismo tiempo hay que cuidar 
de que se escapen er^la conversación más datos de los 
precisos sobre la situación propia, y aun hacer que se 
revelan, pero truncados y falsos, para que, si el es¬ 
pía es doble, embrolle y desoriente al enemigo.» 

I.os grandes resultados que suelen obtenerse con 
un buen servicio de espionaje hace preciso el preca¬ 
verse contra el espionaje del enemigo. A este efecto 
toda tropa debe desconfiar de aqueIlo> individuos que 
parezcan más diligentes y solícitos en atenderla; que 
aparentando indiferencia procuran mirar ó escuchar, 
y cuya presencia coincida con los movimientos de 
fuerzas; hay que extremar la vigilancia con todos los 
individuos que rodean al ejército, especialmente con 
los vivanderos, entre los cuales se deslizarán los espías, 
que una observación perspicaz logrará descubrir fiján¬ 
dose en su mod:) de hablar, en lo cuidado de sus ma¬ 
nos, en lo fino de su ropa interior, en sus modales, 
etcétera. Por último, es de gran interés recomendar 
al soldado que no conteste á los que le pregunten 
algo relativo al ejército, aunque aparenten la mayor 
inocencia, y sobre todo, que rechacen y miren con 
recelo toda oficiosidad obsequiosa, pues con frecuen¬ 
cia tendrá por objeto, haciéndoles beber con exceio, 
hacerles hablar. 

«El buen resultado del espionaje, dicen Gómez 
Souza y Martín, depende, ante todo, de la conducta 
que se observe con los espías adictos; para ello, lo 
primero es asegurarse de su fidelidad y capacidad, 
á cuyo fin se les encarga de la adquisición de datos 
que ya sean conocidos con exactitud, circunstancia 
que se les oculta, y los informes que suministren ser¬ 
virán para juzgarlos; no debe asig lárseles sueldo ni 
remuneración fija, sino que ésta habrá de ser eventual 
y proporcionada á la importancia de sus informes y 
al peligro que corran para adquirirlos; será convenien¬ 
te que la misma misión se confíe á varios que no se 
conozcan entre si, pues de este modo podrán con¬ 
frontarse los datos que aporten y descubrir la doblez 
de alguno; p)or último, ha de procurarse que no co¬ 
nozcan del ejército propio, más que lo absolutamente 
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indispensable; no llevarán sobre si datos ni instruc¬ 
ciones escritas; los medios de transmisión que hayan 
de emplear, se les marcarán en cada caso, y si hu¬ 
biese necesidad de que hagan uso de clave 6 lengua¬ 
je convenido para sus comunicaciones, éste será dis¬ 
tinto para cada uno, con lo que la posible defección 
de cualquiera de ellos, no dejará al descubierto el 
mecanismo del sistema, lo que ha de procurarse á 
todo trance, á cuyo fin, y en tesis generad, ningún es¬ 
pía debe conocer á los demás, excepto al agente de 
transmisión de que haya de valerse y que taunbién 
será distinto de unos á otrosí 
Espionaje. Der. intern. La práctica del espionaje 
tiene en derecho internacional sus partidarios y sus 
adversarios. Entre éstos se pueden recordar los nom¬ 
bres de Fiore, Montesquieu, Pinheiro-Ferreira y Vat- 
tel. Pero la mayor parte de los tratadistais como Cal¬ 
vo, Klüber, Martens y Fauchille están de acuerdo en 
consignar la necesidad del mismo, que se impone 
para el mejor éxito de lais operaciones de guerra, 
como concesión ine'udible del derecho internacionad. 
En tiempo de paiz, el espionaje se caistiga en unos 
países, en otros no, según las particularidades de cada 
legislación. Lo general, sin embargo, á menos de. tra¬ 
tarse de casos graves y muy señalados, es prescindir 
de todo procedimiento judicial, y limitarse á la ex¬ 
pulsión del espía del territorio del Estado contra 
quien fuera dirigido el espionaje, usando del derecho 
que, en todo caso, le pertenece de expulsar á los ex- 
tranieros indeseables (V. Extranjero); lo congrio 
puede traer consigo complicaciones de orden inter¬ 
nacional que, á ser posible, deben eludirse. Nuestro Có¬ 
digo de Justicia militar fija para el espionaje en tiempK) 
de paz la pena de presidio mayor (art. 228). Pero en 
tiempo de guerra, el espionaje tiene un carácter mu¬ 
chísimo más grave, y su represiÓh suele llevar apare¬ 
jada la aplicación de la última pena. Por ello en las 
Convenciones internacionales se le ha prestádo atención, 
dictando reglas, la más importante de las cuales es el 
art. 29 del Reglamento de La Haya del 18 de Oaubre 
de 1907, donde se establece el concepto del espionaje 
en estos términos: «No puede ser considerado como es¬ 
pía más que el individuo que, obrando clandestina¬ 
mente ó bajo falsos pretextos, recoge ó intenta recoger 
informaciones en la zona de-operaciones de un belige¬ 
rante, con intención de comunicárselas á la parte ad¬ 
versa.» No son espías, por consecuencia, los militares ó 
no militares que cumplen abiertamente su misión de 
transmitir despachos á su propio ejército ó al enemigo. 
De este texto se deduce, asimismo, que la tentativa y 
la frustración no existen para este delito, porque se con¬ 
sidera consumado desde que se intentan recoger las in¬ 
formaciones secretas. Dispone también el citado Re¬ 
glamento que, aunque el espía sea sorprendido en fla¬ 
grante delito, no sea ejecutado inmediatamente, sino 
sujeto á un procedimiento judicial, que esclarezca los 
hechos (art. 30); medida muy prudente, porque los 
apasionamientos y las acusaciones mal fundadas, tan 
freaientes en tiempo de guerra, podrían llevar á una 
injusticia irreparable. En el caso de que el espía haya 
conseguido reunirse con el ejército á que pertenezca, 
y sea entonces capturado por el enemigo, debe ser tra¬ 
tado como un prisionero de guerra, y no exigírsele nin¬ 
guna responsabilidad por sus actos anteriores (art. 31), 
porque los caracteres especialisimos de este delito exi¬ 
gen, para que sea punible, que se sorprenda in fraganti 
^ espía. La pena que, en casi todas las legislaciones 
militares, se impone á los espías en tiempo de guerra, 
es la de muerte. Este rigor parece desproporcionado 
respecto á la punición del espionaje en la paz, pero es 
indispensable. Es. como observa el profesor Bonfils, 
un caso de legitima defensa. Y aunque, en algunas oca¬ 
siones, se ha intentado establecer una distinción en el 
orden de la gravedad de la pena, entre el que es espía 


por codicia y el que lo es por patriotismo (y en este 
sentido se propuso á la Conferencia de Bruselas de 1874> 
ha sido preciso prescindir de este punto de vista, porque 
su aplicación hubiera llevado á consecuencias tanto 
más peligrosas cuanto que el espía por patriotismo es 
más celoso é irreductible, mientras que al que lo es por 
afán de lucro se le puede atraer, en algún caso, convir¬ 
tiéndole en un arma contra el enemigo á quien auxi¬ 
liaba. Hasta tales extremos se llega en la represión de 
este delito, que durante la guerra europea se sometió 
á la aprobación de la Cámara francesa un proyecto de 
ley concebido en estos radicales términos: «Ocho días 
después de la promulgación de esta ley, todo súbdita 
de una potencia enemiga, con domicilio ó de paso por 
Francia, que no haya hecho la declaración de su nacio¬ 
nalidad á las autoridades administrativas del lugar de 
su residencia, será considerado como espía y condena¬ 
do á muerte.» (Proyecto de ley de los diputados Bo- 
kanowsky y Forgeot, rechazado por el Gobierno fran¬ 
cés el 17 de Mayo de 1918, por considerarse en desacuer¬ 
do con lo pactado en el Convenio de La Haya de 1907). 
Otra cuestión aparte es la del espionaje ejercido contra 
la propia nación del espía. Pero en este caso, no es pro¬ 
piamente espionaje, sino que constituye un delito de 
traición (V,), y como tal se castiga. 

La legislación española sobre el particular se halla 
contenida en el Reglamento de campaña del 5 de Ene¬ 
ro de 1882, en el Código de Justicia militar y en el penal 
de la Marina de Guerra. Las reglas contenidas en el pri¬ 
mero no son precisamente dispositivas. Su redactor, el 
escritor militar Almirante, dio al cap. XXVII, que 
se ocupa «de las leyes de la guerra y del derecho de 
gentes», una forma de exposición doctrinal que, aunque 
muy discreta y bien orientada, es incompatible con el 
carácter preceptista que debe tener un Reglamento. Por 
eso, prácticamente, los arts. 895 á 899, que se ocupan 
del espionaje, carecen de verdadera eficiencia y sólo 
pueden ser útiles proporcionando una orientación doc¬ 
trinal á los Consejos de guerra, encargados de fallar las 
causas contra los espías. Pero los arts. 228 á 230 del 
Código de Justicia mi’itar y 120 á 125 del de la Marina 
de Guerra contienen disposiciones claras y concluyen- 
tes, determinando las varias figuras de este delito, que 
según el texto de ambos Códigos son seis. En resu¬ 
men, puede decirse que cometen el delito de espio¬ 
naje: 

1. ® El que subrepticiamente ó con disfraz, se 
introduzca sin objeto justificado, en las plazas de 
guerra y puestos militares, ó á bordo de los buques 
de la Armada, en convoy ó arsenal, ó entre las tropas 
que operen en campaña. 

2. ® El que conduzca comunicaciones, parles ó plie¬ 
gos del enemigo, no siendo obligado á ello, ó caso de 
serlo, no los entregue á las autoridades ó jefes del 
Ejército ó Armada al encontrarse en lugar seguro, 6 
no los inutilice ú oculte para que no le sean ocupados. 

3. ® El que en tiempo de guerra, sin la competente 
autorización, practique reconocimientos, levante pla¬ 
nos ó saque croquis de las plazas, puestos militares, 
arsenales, astilleros y demás establecimientos del 
Ejército ó de la Armada. 

4. ® El que, ú sabiendas, directa ó indirectamente, 
protegiere, encubriere ú ocultare á los espías ó á los 
enemigos enviados á cualquier exploración. 

5. ® El que mantenga correspondencia ó inteligen¬ 
cia con el enemigo con el fin de favorecer en algún 
modo sus miras. 

6. ® El que dejare de llevar á su destino, pudienda 
hacerlo, los pliegos que se le confíen sobre operacio¬ 
nes de guerra. 

Los casos 1.®, 2.® y 3.® se castigan con la pena de 
muerte, previa degradación, si el espía es militar 6 
marino; y si no lo es, con la de cadena perpetua á 
muerte, cuando corresponda el fallo á la jurisdicción 
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de GüCira, y la de reclusión perpetua á muerte, cuan¬ 
do sea competente la de Marina. El caso 4.® tiene 
ante los Tribunales de Guerra la pena de cadena tem¬ 
poral á muerte, y ante los de Marina, las señaladas 
para los casos anteriores. El 5.® sólo se castiga en el 
Código penal de la Marina de Guerra, con las mis¬ 
mas penas; pero obsérvese que en el Código penal 
ordinario se reprime el mismo delito con penas muy 
inferiores: prisión mayor, prisión correccional ó re¬ 
clusión temporal, según las circunstancias (art. 151); 
lo cual debe interpretarse en el sentido de que sólo 
conocerán los Tribunales de Marina de esta figura de 
delito, haciéndose aplicación de sus penas más rigu¬ 
rosas, cuando exista un motivo de competencia (por 
el lugar ó por la persona que lo haya cometido) que 
determine su atribución á la jurisdicción de la Arma¬ 
da. Y res|>ecto al caso 6.® y último, se hace aplicación 
de la pena de cadena temporal á muerte, en el Có¬ 
digo de Justicia militar, y de reclusión temporal á 
muerte en el penal de la Marina de Guerra. En todos 
estos casos, por la Indole del delito y por la necesi¬ 
dad de su pronta represión, procederá el empleo del 
procedimiento sumarisímo. V. el articulo correspon¬ 
diente. 

Espionaje. Iconog. Se suele representar en figura 
de un hombre de humilde condición, envuelto en una 
capa toda cubierta de ojos y orejas. Lleva el sombre¬ 
ro sobre las cejas, como queriendo ocultar el rostro, 
y en la mano una linterna sorda, acompañándole un 
perro que olfatea el suelo para descubrir la pista. 

ESPIONAR. V. a. ChiU. Galicismo por Espiar. 

ESPIÓNIDOS. m. pl. ZooL (Spionidae.) Fa¬ 
milia de gusanos anélidos, poliquetos, del grupo de 
los sedentarios ó tabicólas que toma nombre del gé¬ 
nero Spiú (V, Espío). Además del género tipo Spio 
(ó ScoleUpis Blainville) comprende otros como Po- 
lydora Bosc.; Nerine Johns.; Magalona Fritz Müller; 
Aonides Claparéde. 

ESPIOQUETÓPTERO. m. Zool. {Spiochae- 
topterus Sars.) Género de gusanos anélidos, polique¬ 
tos del grupo de los sedentarios ó tabicólas, familia 
de los quetoptéridos (Chaetopteridae). 

ESPIOTE, m. ant. ESPICHE. 

ESPIR. m. Quim. Materia explosiva formada por 
ona mezcla de nitrato sódico (60 por 100), azufre 
(14 por 100) y aserrín de madera (26 por 100). Es 
inczplosible al aire libre. 

ESPIRA. Ggom. F. é In. Splre.— It. Splrale, splra. 
~ A. Windung. — P. Spira. — C. Espira, rosca. — E. 
Spiralo. (Etim. — Del lat. spira.) i. Arquit. Parte de 
h basa de la columna, que está encima del plinto. 

Espira. Bct. Algunas veces se ha solido llamar im¬ 
propiamente espira ó espiral á lo que es una hélice, 
salvo en la cabezuela de las compuestas con receptácu¬ 
lo plano. V DiVERGENaA. 

Espira. Geam. Cada una de las vueltas completas 
de la hélice alrededor del cilindro que le sirve de nú- 
deo. y Espiral. 

Espira. Hist. Dieta de Espira. V. Spira. 

Espira. Maquin. El filete de un tomillo. Es voz 
poco usada. i| Rosca. 

Espira. Zool. Es el conjunto de \'ueltas de una 
concha arrojada en espiral, como la de los moluscos 
gasterópodos. 

Espiras, f. pl. Zool. Reciben este nombre aquellas 
espíenlas de espongiarios, monáxonas ó de un eje, que 
en vez de presentar la forma de una varilla recta 
afectan una disposición en espiral, pudiendo com¬ 
prender en toda su longitud una ó más vueltas de 
espira, ó bien menos de una vuelta. En c.. caso de 
abarcar menos de una vuelta reciben el nombre de 
sigmaspiras; si es poco más de una vuelta se llaman 
toxaspiras y si las vueltas son más de dos, se dicen 
polispiras ó espírulas. Todas estas clases ó variantes 
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de la forma Espira son propias de las nricroscleras ú 
espíenlas pequeñas del parenquima. 

Espira ó Spira. (En alemán, Speyer.) Geog. ecl. An¬ 
tiguo obispado de Prusia, en el círc. del Alio Rhiii,. 
que en el siglo xviii abarcaba un área de ^,542 kms.*,. 
con 55,000 h. El obispo, sufragáneo del arzobispo de 
Maguncia, tenía asiento en el consejo de príncipes dcl 
Imperio entre los obispos de Eichstátt y Estrasburgo. 
El rey franco Dagoberto I parece haber sido, á prin¬ 
cipios del siglo Vil, el fundador del obispado cuyo pri¬ 
mer prelado (según rezan los documentos) fué el obispo* 
Principius, entie 650 y 659. Con la guerra de la Revo¬ 
lución cayeron en poder de F"rancia 661 kms.* de la 
oril. izq. del Rhin, y el resto de la oril. der., con la 
residencia episcopal Ó^ruchsal) pasó á poder de Badén 
en 1803. Por el concordato de 1817 se restableció eí 
obispado. Su jurisdicción se extiende más allá det 
Palatinado rhenano bávaro y pertenece á la provincia 
eclesiástica de Bamberg. 

Bihliogr. Remling, Geschichte der Bischofe su Spe¬ 
yer (Maguncia, 1852-54) y Neuere Geschiihlc der Dis- 
chóje zu Speyer (Espira, 1867); Wille, Bilder aus einem 
geistlichen Staat (2.* ed., Heidelberg, 1900). 

Espira ó Spira. Geog. C. de Alemania, cap. en el Pa¬ 
latinado bávaro, sit. en la confl. del Speyerbach con el 
Rhin, á 103 m. s. n. m. A pesar de su antigüedad tiene 
pocos monumentos arqueológicos. De las iglesias (3 ca¬ 
tólicas, 3 evangélicas y 1 si¬ 
nagoga) la más notable es la 
catedral católica, empezada 
en 1030 por el emperador 
Conrado II y terminada en 
1601 durante el reir.ado de 
Enrique IV, quien añadió 
(en 1604) la capilla de Santa 
Afra; bajo su bóveda, de 60 
m. de anc o con cuatro to¬ 
rres, y en el coro, se hallan 
los sepulcros de ocho empe¬ 
radores alemanes (Conrado 
II, Enrique III. Enriquel V, 

Enrique V, Felipe de Suabia, Rodolfo de Habsburgo, 
Adolfo de Nassau y Alberto 1) y el de Beatriz, segun¬ 
da esposa de Federico 1 y el de su hija Inés. En el 
interior hay 32 frescos (ejecutados en 1845-1854 por 
Schraudolph). Alrededor del edificio hay el Domrapf,. 
que primitivamente estuvo emplazado delante de la ca¬ 
tedral y limitaba el distrito de inmunidad episcopal; la 
antikenhalle, en la cual hubo un museo de antigüedades 
romanas; el Oclbergy macizo de piedra con escenas de 
la Pasión, grabadas en la piedra; la Heidentürmehen, 
cuyos sótanos datan i)robablemente de la época lo- 
mana, y el busto colosal del profesor Schwerd y el del 
presidente v. Stengel. Este templo, incendiado varias 
veces en 1159, 1289, 1540 y en 1689 por los franceses,, 
fué reedificado en 1772-84, y en 1794 nuevamente de¬ 
molido por los franceses y conveitido en almacén para 
forrajes. El rey Maximiliano lo reconstruyó y fué nue¬ 
vamente consagiado en 1822. De los tres templos evan¬ 
gélicos el más notable es el llamado Relscherkirche 6 
Proteslationskirche, así llamado en memoria de la i)ro- 
testa contra los acuerdos de la Dieta de Espira de 
1529; en el interior se admiran heimosas pintur: s 
sobre vidrio y una estatua de Lutero. De la época anti¬ 
gua datan también la Alta Porta, mencionada ya en 
1276, hoy torre municipal con reloj; restos de un baño 
judío y de un palacio episcopal destruido en 1689. La 
antigua lonja es un soberbio edificio, antiguamente 
casa de la moneda, en cuyas estancias hay varias ofici¬ 
nas municipales. También hay un grandioso musvo 
empezado en 1907. La población ascendía en 1919 á 
23,326 h. Las industrias principales ion: hilados de 
algodón, fab. de maquinaria, cigarros, celuloide, cal¬ 
zado, objetos de metal, muebles, chocolate, bombones. 
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lacas, cemento, lápices, etc.; además, fundición de 
hierro, cervecería, ladrillería y cultivo de viñas y taba¬ 
co. El comercio prospera al amparo del puerto fluvial, 
una lucursal del Banco Imperial y otros estableci- 


Espira. — Cripta de la Catedral 

mientos bancarios, y consiste principalmente en ta¬ 
baco, pieles, ganado, curtidos, madera, cereales, colo¬ 
niales y vino. En su puerto entraban y salían antes de 
la guerra más de 2,000 buques, representando 100,000 
toneladas. 

En cuanto á establecimientos de cultura. Espira 
tiene un gimnasio, una escuela‘profesional, una escuela 
normal católica, un seminario episcopal católico, un 
orfanato, un centro educativo para niños abandona¬ 
dos, un convento de dominicas con instituto educati¬ 
vo para muchachas, un museo con galería de retra¬ 
tos, etc. 

El nombre de Espira substituyó en el siglo vii 
al de Nmñomagus de los romanos. Conquistada por 
éstos hacia el año 30 a. de J. C., fué destruida 
hacia 300 por los alamannos; reedificada poi los em¬ 
peradores Constantino y Juliano, tuvo mucho que 
sufiir de parte de los hunos y los vándalos en el siglo v; 
en el siglo vi estuvo en poder de los francos y en 843 
cayó en poder del Imperio franco oriental. Éntre las 
Dietas celebradas en Espira cabe citar, por su im¬ 
portancia, las de 1526 y 1529, la primera de las cuales 
aplazó el cumplimiento del edicto de VVoims y la se¬ 
gunda produjo el acuerdo de los partidarios de la Re¬ 
forma para formular un escrito de protesta. En 1346 
y 1381 tuvieion lugar en Espira Dietas de las ciudades. 
En virtud de la paz de Espira (1544) renunció la casa 
•de Habsburgo á la corona de Dinamarca-Noruega. 
Durante la guerra de los Treinta Años fué conquis¬ 
tada sucesivamente (1632-35) por los suecos, los impe¬ 
riales y los franceses; entregada de nuevo á los fran¬ 
ceses en virtud de la capitulación de 1688, en Mayo 
de 1689, cuando la retirada de los aliados, fué desocu¬ 
pada, después de derruidas las fortificaciones. En 1792 
los franceses al mando de Custine la tomaron é incen¬ 
diaron; desde 1801 hasta 1814 fué cabecera del depar¬ 
tamento francés de Donnersberg, y en 1815 pasó á po¬ 
der de Baviera. 

Bibliogr. Gümbel, Die Gedáchtniskirche der Protes- 
iatioHy etc. (Espira, 1904); Remling, Der Retscher in 
Speyer (Espira, 1858); Geissel, Der Kaiserdom zu Spe- 
yer (Maguncia, 1826-28); Meyer-Schwartau, Der Dom 
tu Speyer und verwandte Bauten (Berlín, 1893); Sch- 
wartzenberger, Der Dom zu Speyer, das Münster der 
jranki chen Kaiser (Neustadt a. H.,1903); Grauert, 
Die Kaisergráher im Dome zu Speyer (Munich, 1901); 
Friedensburg, Der Reichsíag zu Speyer 1526 (Berlín, 
1887); Heuser, Die Protesiation von Speyer (Neustadt 


a. H., 1904); Reuss, Die freie Reichssiadt Speyer vor 
ihrer Zerstóning (Espira, 1843); Weiss, Geschichte der 
Stadt Speytr (Espira, 1876); Hilgard, Urkunden tur 
Geschichte dtr Stadt Speyer (Estrasburgo, 1885); Hars- 
ter. Das Strafrecht der freien Reichs- 
stadt Speyer (Breslau, 1900). 

Dieta de Espira. El primer período 
de la lucha entre Lutero y el Pontiñ- 
cado terminara con la abierta rebeldía 
del primero, arrogantemente declara¬ 
da el 10 de Diciembre de 1520, al que¬ 
mar á la puerta de la iglesia del Elster, 
en Wittenberg, la bula de excomu¬ 
nión. Pocas semanas antes había sido 
solemnemente coronado emperador de 
Alemania, Carlos V, hijo de Maximi¬ 
liano de Austria. Así, el conflicto 
religioso nació gemelo con el reinado. 
El nuevo soberano subió el Rhin, de 
Aquisgrán á Worms. Amigos de la 
Reforma le aconsejaron que se pu¬ 
siese al frente del movimiento y do¬ 
tase á Alemania de una Iglesia na¬ 
cional. Pero Carlos V optó por perma¬ 
necer fiel al Papa, y citó á Lutero 
ante la Dieta, dándole un salvocon¬ 
ducto. Lutero llegó á Worms el 17 de Abril. El pueblo 
le era favorable, pero la Dieta hostil. Invitado á re¬ 
tractarse, negóse á ello miientras con la Sagrada Es¬ 
critura en la mano no se le probase que estaba en 
erron. Y añadió: «No puedo decir más. ¡Que Dios me 
asista! Amén.» No fué molestado, pero como muchos 
nobles, además del pueblo, se le mostraran favorables, 
el emperador declaró enemigos del Imperio á Lutero 
y á sus amigos, y desde entonces, ya íntimamente 
unido al Sumo Pontífice, declaróse adversario de la 


Espira. — Monumento fúnebre de .Adolfo de Nassau 
(Catedral) 

herejía. Continuó Lutero su propaganda, y siguiéronse 
grandes desórdenes en toda Alemania, sobre todo 
cuando los campesinos, soliviantados por la predica¬ 
ción del Evangelio en el que veían la reivindicación 
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de los derechos de los pobres frente á la tiranía de los 
señores feudales alemanes, dieron en acometer á éstos 
asaltándoles y saqueándoles los castillos y moradas. 
Muchas regiones de Alemania quedaron arruinadas y 
despobladas por las depredaciones de los fanáticos, y 
por los ejércitos, que, al fin, con gran mortandad y 
estrago, los redujeron. 

Como al mismo tiempo el emperador estaba empe¬ 
ñado en sus guerras con Francisco I y con el Papa, 
amigo de éste, no pudo atender con la debida solicitud 
á estas discordias, pero tan luego le fué posible intentó 
atajar el mal. Pero era tarde. Aunque vencedor de 
Francisco I en Pavía (1525), tenia aún'muchos ene¬ 
migos á quienes combatir, en primer término los tur¬ 
cos. Por eso presentóse conciliador en la primera Dieta 
de Espira (1526) y autorizó, hasta la reunión del próxi¬ 
mo Concilio, el libre culto de la religión reformada. 
Pero hecha la paz de Cambrai, y leconciliado con el 
Papa Clemente VII, desandó lo andado y prohibió la 
Reforma. Entonces los príncipes y los diputados de las 
ciudades, declarados por ésta, protestaron de la recti¬ 
ficación de la conducta imperial, y de ahí les vino el 
nombre de protestantes. 

Los principes católicos habían propuesto que los 
Estados que habían aceptado y observado el edicto 
de Worms siguieran haciéndolo, y que los que habían 
abrazado las nuevas doctrinas continuaran en el ejer¬ 
cicio de las mismas hasta el anunciado concilio en que 
se resolverla definitivamente el conflicto; pero como 
al mismo tiempo se prohibía predicar contra el dogma 
católico y cohibir á los que quisieran conservar las 
antiguas creencias y asistir á la Misa, levantóse la 
protesta de una violenta minoría que calificó de im¬ 
pías y tiránicas tales proposiciones. Las cabezas de 
estos protestantes eran el príncipe de Anhalt, el elec¬ 
tor de Sajonia, el marqués de Brandeburgo, el duque 
de Luneburgo, el landgrave de Hesse y los repre¬ 
sentantes de las ciudades imperiales Estrasburgo, Nu- 
remberg, ülm, Constanza, Reutingen, Windsheim, 
Memmingen, Lindau, Kempten, Meilbronn, Ismy, 
Weisemburg, Nordlingen y S. Gall. El nombre de pro¬ 
testantes que se dió á esta minoría quedó siendo el de 
la nueva confesión religiosa. Estaba ésta también 
dividida en otras sectas que trataron de ponerse de 
acuerdo aquel mismo año en Marburgo, pero inútil¬ 
mente (V. Marburgo). La Dieta de Espira sirvió de 
preliminar á la reunión de Augsburgo (V.) igualmente 
inútil. 

Espira de l’Agly. Geog. Pobl. de Francia, en 
los Pirineos Orientales, dist. de Perpiñán, cant. de 
Rivesaltes, á 28 m. s. n. m., junto al Agly, río costero 
que sale de las montañas para entrar en la llanura del 
Rosellón; 1,r!50 h. (1,540 con el mun.). Fuentes mine¬ 
rales. Excelentes vinos blancos. 

Espira (Jorge de y Juan de). Biog. V. Spira. 
BSPIRABÍ. f. Gmn. Sanguijuela. 

BSPIRABLB. (Etim.— Del lat. spirahüis,) adj. 
ant. Vital, capaz de respirar. 

BSPIRACIÓN. (Etim. — Del. lat. spiratio, de¬ 
rivada de spiratum, supino de spirare, soplar.) f. Ac¬ 
ción y efecto de espirar. 

Espiración. Fistol. Acto de expeler el aire de los 
pulmones, que constituye el segundo tiempo de la 
respiración. 

Espiración. Fonét. Segundo momento del fenóme¬ 
no fisiológico llamado respiración, que conveniente¬ 
mente modificado informa todos los sonidos de las 
lenguas europeas. Hay que tener, sin embargo, en 
cuenta que, aunque aislados, existen en las lenguas 
europeas sonidos de inspiración tales como un ja es¬ 
pecial frecuente en el alemán del Norte, y algunas 
explosiones interjectivas, tales como el ruido del beso, 
etcétera. Pero, normalmente, los sonidos inspirados 
puede decirse que pertenecen sólo á ciertas lenguas 


primitivas, sobre todo á las del Africa del Sur. Así, 
pues, en las lenguas europeas existe una relación ín¬ 
tima entre la espiración y la sílaba. Se cree ordinaria¬ 
mente que las vocales corresponden á un máximo 
de esfuerzo espiratorio y, en cambio, las consonantes 
á un mínimo. Pero esta fórmula es inexacta, según 
demostración del método experimental. Hay que te¬ 
ner en cuenta que el esfuerzo espiratorio no existe 
sino en el caso raro de que entren en juego los múscu¬ 
los descensores de las costillas. Por otra parte, dentro 
la tráquea, existe una presión más ó menos fuerte y 
esto es lo que da la impresión de un esfuerzo más 6 
menos grande. En realidad, la presión dentro de la 
tráquea es tanto mayor cuanto menor es la abertura 
del canal bucal, esto es, cuanto mayor es el esfuerzo 
articulatorio. En consecuencia, la presión es más fuer¬ 
te para las consonantes que para las vocales y, den¬ 
tro de éstas, es más fuerte para las cerradas que para 
las abiertas. Así, pues, hay que concluir que la vocal, 
centro de la sílaba, corresponde á un mínimo de pre¬ 
sión dentro de la tráquea y á un mínimo de esfuerzo 
articulatorio, mientras que las consonantes que li¬ 
mitan la sílaba corresponden á un máximo de pre¬ 
sión y á un máximo de esfuerzo articulatorio. Estos 
son los hechos que pueden constatarse cuando se es¬ 
tudian las relaciones de la silaba con la espiración y 
la articulación. Aunque imperfecta, será oportuno 
aducir una comparación para facilitar la formación 
de una idea clara y concreta de los fenómenos. Ima¬ 
gínese un recipiente lleno de agua que, situado á una 
altura determinada, se vacia dentro un canal. Antes 
de pasar á éste, el agua se hace penetrar por un pri¬ 
mer orificio en una cavidad de la cual sale por otro; 
si mientras la salida del agua del recipiente es cons¬ 
tante y regular, se hace variar la altura de la caída 
ó las dimensiones de uno de los orificios, se produci¬ 
rá cada vez en la corriente una onda distinta de las 
precedentes ó de las siguientes. Las sílabas son com¬ 
parables á estas ondas; hacer variar la altura de la cal¬ 
da del agua es hacer variar la intensidad del sonido, 
aumentar ó disminuir las dimensiones del primer orifi¬ 
cio, es elevar ó bajar la altura musical, asi como el 
disminuir, ó hasta cerrar, el segundo orificio equivale, 
en la comparación establecida, á producir un sonido 
que será de la naturaleza fónica y fisiológica de una 
vocal cerrada ó de una consonante explosiva termi¬ 
nando una sílaba. Cada sílaba representará, pues, 
una onda que posee su unidad propia y su indepen¬ 
dencia. 

Espiración. Miir. En la práctica del canto, lo con¬ 
trarío á inspiración, ó sea expulsión del aire introdu¬ 
cido en los pulmones. 

Espiración. Teol. Acto con que el Padre y el Hijo 
producen el Espíritu Santo. V. Procesiones divinas. 

Espiración. Geog. Pobl. de Méjico, en el Est. de 
Oaxaca, mun. de San Martín Zacatepec; 160 h. 

BSPIRACTA. f. Entom. {Spirachtha Schioedte.) 
Género de coleópteros de la familia de los estafilíni¬ 
dos y tribu de los aleocarinos. Se conoce una sola es¬ 
pecie, Sp. eiiryfnedusa Schioedte, que vive en los ni¬ 
dos de Euterme^ y parece vivípara; hállase en el Brasil. 

BSPIRACTINELA. f. Paleont. {Spiractinella 
Hinde.) Género fósil de esponjas hexactinélidas, del 
grupo de las lisácidas. Pertenece á los terrenos pri¬ 
marios. 

BSPIRACTIS ó BSPIRACTIO. m. Zool. 
{Spiraclis Quoy el Gaymard.) Género de actinias (ce¬ 
lentéreos, cnidarios, escifozoarios, del orden de los 
actinántidos, suborden de los hexactínidos) que debe 
su nombre á la configuración en espiral de su columna, 
siendo dudosa su colocación dentro de las actinias. 

ESPIRÁCULO. (Etim. —Del lat. spiraculum, 
respiradero.) m. ant. Aliento. 

Sin. Respiradero. 
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EsptrAculo. Zool. Agujero respiratorio del manto, 
que en muchos gasterópodos sirve para introducir el 
agua en la cavidad respiratoria y que se cierra con 
un músculo. En los pulmonados sirve para la entrada 
del aire. También se llama asi en algunos peces de los 
órdenes de los selacios y ganoideos, á una grieta colo¬ 
cada entre el hueso palatocuadrado y el hiomandi- 
bular, detrás del ojo, y que es una abertura branquial 
transformada (la primera) y en que se pueden hallar 
también restos de una branquia rudimentaria (seudo- 
branquia). En los vertebrados superiores, desde los 
anfibio^ anuros para arriba se convierte en el oído 
medio, cavidad del tímpano y trompa de Eustaquio. 
El mismo nombre recibe el agujero respiratorio de 
los renacuajos ó larvas de anfibios anuros; está en el 
Lado ventral ó en el izquierdo y sirve para la salida 
del agua, que ha pasado pmr las branquias. Seria 
mejor llamarle poro branquial. 

ESP1RADEN1T18. f. Pni. Hidroadenitis su- 
■/ rativa. 

E8PIRADBNOMA. m. Pat. Adenoma de las 

fiándolas sudoríparas. 

E8PIRADERO. m. Cada uno de los dos orificios 
o ventanas de la nariz. 

EsPiRADER0.^1/t«. Se daba antiguamente este nom- 
‘ore á cada uno de los pozos abiertos en las minas ó 
túneles, dispuestos para facilitar la construcción, ilu- 
niinaríón y registro del interior. 

ESPIRADOR, RA. adj. Que espira. U. U c. s. || 
nnt. Inspirador. 

Espirador. Anal. Dicese principalmente de los 
músculos que contribuyen á estrechar el tórax y, por 
vonsiguiente, á la espiración. 

ESPIRAL. 2.* acep. F. éln. Spiral. —^It. Spirale. 
— A. Setaneekenlinle, Splralliiiie. — P. y C. Espiral.— 
£. Spiralo. adj. Perteneciente á la espira. Linea, escale¬ 
ra, ESPIRAL. )| f. Linea curva que da indefinidamente 
vueltas alrededor de un punto, alejándose de él más 
en cada una de ellas. 

Espiral. Art. y Of. En los relojes, resorte que va 
arrollado en espiral alrededor del eje del volante, en 
la parte inferior de éste. Está constituido este resorte 
por un finísimo hilo de acero, que junto con el volan¬ 
te. regula el movimiento de todo el mecanismo. 

Espiral. B. art. Se llaman espirales unos motivos 
de ornamentación que semejan las vueltas en espi¬ 
ral de los zarcillos de la viña. En ciertas épocas y en 
las obras de ferretería, las extremidades de los ramajes 
terminan frecuentemente en espirales. |I También se da i 
el mismo nombre á las pequeñas volutas de los ca¬ 
piteles corintios, cuya voluta forma saledizo. Pero lo 
qiie caracteriza sobre todo el ornato en espiral, es la 
torma de tirabuzón, de espiral que va adelgazándose 
hasta terminar en punta más ó menos aguda. 

Espiral. Geom. Con el nombre de espirales se co¬ 
nocen ciertas curvas que se arrollan, dando infinidad 
de vueltas, en tomo de un punto ó bien alrededor de 
otra curva. El nombre común de espirales alude á la 
forma especial de dichas curvas más directamente 
que á una propiedad común de las mismas. Se suele 
definirlas como lugar geométrico del extremo de un 
rayo de un haz (radio vector) cuya longitud varia 
cuando gira en torno del vértice fijo (origen ó polo). 

Las espirales son curvas trascendentes. Su repre¬ 
sentación analítica se hace, con gran ventaja, mediante 
coordenadas polares (radio vertor y ángulo en el polo). 

Ejemplos más notables. Espiral logarítmica. En la 
generación de esta espiral el radio vector crece geo¬ 
métricamente mientras el ángulo en el polo varía 
aritméticamente. Su ecuación polar tiene la forma 



De ello resulta que la curva describe infinitas vuel¬ 
tas alrededor del polo, y sólo para 0 = — » se anula 


el radio vector. El polo es un punto asíntótico de la 
curva. 

La curva corta al radio vector según un ángulo cons¬ 
tante. Esta es una propiedad característica y ha ser¬ 
vido para definir la espiral, que por tal razón se llama 
también equiangtdar (Desearles). 



La longitud del arco de espiral, contado á partir 
del punto r=1,0 = Oyen sentido negativo, tiende 


al valor finito 


Vi + a’ 


cuando el extremo tiende al 


polo. 

El centro de curvatura está en el extremo de la 
subnormal. 

La evoluta, las caústicas por reflexión y por re¬ 
fracción, las podarías positivas, la inversa (respecto 
al polo) de una espiral logarítmica es una espiral lo¬ 
garítmica igual á la primera. J. Bernoulli, quien des¬ 
cubrió las tres primeras^ de estas tan sorprendente* 
propiedades, adoptó la 'espiral logarítmica como el 
prototipo de la constancia y el símbolo de la resu¬ 
rrección. (Quia curva mirabilis in ipsa mutatione sem- 
per siH constantissime manet similis et numero eadem, 
poterit esse vel fortitudinis et constantiae in adversita- 
tibus, vel etiam carnis nostrae, post varias alterationes 
el tándem ipsam queque mortem, ejusdem numero re* 
surrecturae symbolum; adeo quidem ut si Archimedem 
imitandi hodie nunc consuetudo oblineret, libenter spi- 
ram hanc tumulo meo juberem incidi cum epigraphe: 
«Eadem mulata resurgo%).{Acia erudiiorum, 1692). 

La espiral logarítmica es polar recíproca de sí misma 
respecto de toda hipérbola equilátera que tenga su 
centro en el polo de la espiral y que sea tangente á 
^ta (Klein-Lie). La proyección estereográfica de la 
loxodromia esférica sobre el plano del ecuador es una 
espiral logarítmica (HalJey). 

La curva descrita por el polo de una espiral loga¬ 
rítmica que rueda sin deslizarse sobre una espiral 
logarítmica igual es una espiral logarítmica igual á 
base y ruleta. 

Espiral de Arquimedes. Llamada también de Ca¬ 
non, Tiene por ecuación polar 

f = a 0 = 6 

27t 

Es, pues, la trayectoria de un punto animado de 
movimiento uniforme sobre una recta mientras ésta 
gira con movimiento uniforme alrededor de uno de 
sus puntos. Se compone de dos ramas simétricas en¬ 
tre sí y correspondientes á las dos semirrectas sepa¬ 
radas por el punto fijo. 

Una cualquiera de estas ramas puede construirse, 
{>or puntos, dividiendo el radio r,,, correspondiente á 
un giro de 2 7C, y esta amplitud 2 77 en el mismo nú¬ 
mero de partes iguales. 
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La subnormal es constante c igual al parámetro a. I Un tipo de espiral digno de mención es el caracte- 

E1 área del sector limitado por un arco de la espiral j rizado por la ecuación 

y los radios vectores que van á sus extremos, vale I tí -h 1 



siendo 0, y 0, los ángulos en el polo Cíurespoiuliente 
á los radios vectores extremos. 



La espiral de Aiqiiímedes es la j^odaria de la evol¬ 
vente del circulo respecto al centro del mismo. 

¡íspiral hiperb¿>lica. Es inversa de la espiral de Ar- 
qiiitnedcs. Su ecuación polar es 


á 



El nombre que lle\a es debido á que su ecuación 
rO “ a es análoga á la ecuación cartesiana de la hi¬ 
pérbola referida á sus asíntotas xy = a. 

Esta curva puede construirse por puntos, trazando 
una serie de círculos concéntricos y tomando sobre 
ellos, á partir del eje polar, una longitud igual á a. 

El polo.,es punto asintótico de la curva. Hay, ade¬ 
más, una asíntota paralela al eje polar y á la distan¬ 
cia a. La curva consta de dos ramas simétricas res¬ 



pecto de la recta que pasa por el polo y es perpendicu¬ 
lar á la asíntota. 

La subtangente es constante é igual á a. 

La espiral hiperbólica es la proyección de una hé¬ 
lice sobre un plano perpendicular á su eje, desde un 
punto del mismo eje. 


Para que r no resulte negativo es preciso tomar 
0 ^ 0, ó líicn 0 ^ — 1. 

La curva consta de dos fragmentos: uno de ellos 
interior y el otro exterior al circulo de radio 1. Este 
círculo es asintótico para la curva (ciclo limite). Ade¬ 
más, existe una asíntota paralela al eje polar-y tan¬ 
gente 4 dicho círculo. 

Espiral parabólica. Conocida con el nombre de 
espiral de Per mal. Viene dada por la ecuación 

Sea 0 el polo y OM el eje polar que corta 4 la espi¬ 
ral en los puntos consecutivos O. ... Coi» 

centro O y radio OM se traza una circunferencia; e> 
área comprendida entre el primer arco de espiral y 
el radio vector OM es mitad de la del círculo; la misma 
área es mitad de la comprendida entre la primeia 
rama de la espiral, la segunda rama A/A/' y la recta 
A/A/', al paso que esta última área es igual 4 la com¬ 
prendida entre la segunda rama, la tercera y la recta 
A/'A/", la cual á su vez es igual al área comprendida 
entre la tercera rama, la cuarta y la recta A/’A/'" y 
así sucesivamente. 

Espiral sinusoide. Es una curva tal que la pro¬ 
yección del centro de curvatura sobre el radio vector 



divide 4 éste en dos segmentos de razón constante- 
(De la Goupilliére). Su ecuación polar es 

*= a» sen «0 
y su ecuación intrínseca 



El ángulo que la tangente á la curva forma con c> 
radio vector es n 0. Para valores particulares de tt 
(indice) se obtiene líneas sencillas y conocidas; por 
ejemplo, para « = 1 resulta la circunferencia; para 
» = — 1 la recta. En estrecha afinidad con las espira¬ 
les sinusoides se hallan las llamadas curvas de Ribau 
cour, cuya ecuación intrínseca es 
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Gozan de la propiedad siguiente: El radio de cur¬ 
vatura es proporcional al segmento de normal com¬ 
prendido entre el punto de la curva y una recta fija. 

Si una espiral sinusoide de indice n rueda sin des¬ 
lizamiento sobre una recta, su polo describe una 

curva de Ribaucour de indice-. 

>f-f- 1 

Estas curvas fueron descubiertas por Ribaucour en 
sus investigaciones acerca de la superficie minima. 

Merecen también citarse las espirales de Cotes, ob¬ 
tenidas como trayectorias de puntos sometidos á fuer¬ 
zas inversamente proporcionales al cubo de la dis¬ 
tancia. Su ecuación afecta la forma 

B 

siendo p la longitud de la normal trazada desde el 
ori-en V. CURVA. 

Espiral. Mecán. Dícese de la bomba formada por 
un tubo contorneado en espiral. 

Espiral. Pat, Espiral de Curschmann. Fibrillas de 
mucina arrolladas que algunas veces se encuentran 
en los esputos del asma bronquial. 

Espiral. Pirot, Nombre impropio que se da á una 
pieza de artificio dispuesta, no en espiral, sino en 
hiMice. 

BSPlRALf PBRO. (Etim.—De espiral y el 
ht. jerre, llevar.) m. Juguete consistente en una espe¬ 
cie de hélice parecida á la de los barcos de vapor, y 
qie, lanzada por medio de un resorte ó de una cuenla 
desarrollada con rapidez, ^e eleva en el aire y se sos¬ 
tiene en él por algún tiempo. 

ES PIRA LIS. m. Zool. y PaleonU (Spitalis £y- 
doux y Souleyet, 1840; Scaea Philippi, 1844; Helero- 
lusas Fleming, 1825.) Género de moluscos de la clase 
(Je los pterúpodos, orden de los tecosomatos, testá¬ 
ceos, familia de los limacínidos. Vive en todos los 
mires y consta de los subgéneros siguientes: Euromus 
Adams (1808) y Peracle Forbes (1844). 

En las costas de España hase encontrado la Spira- 
lis ventricosa Souleyet, que es pequeñísima, hialina, 
deprimidoglobosa, con espira poco alta, compuesta 
de cinco vueltas, apenas convexas, excepto la última; 
superficie ctm granulaciones microscópicas; abertura 
piriforme, oblicua; columnilla corta, tortuosa, en el 
golfo de Vizcaya, de 3 mm. 

En estado f(3sil Deshayes atribuye al género Spira- 
l:s F.yd, pequeñas conchas sinistrosas del eocénico de 
París, descritas anteriormentt por Lamarck como 
Ampitllaria pygmaea; Seguenza atribuye también á 
este género dos formas pliocénicas de Sicilia, de las 
que una había sido descrita desde 1844 por Philippi 
con la denominación de Scaea stenogyra, y de un modo 
c-pecial se encuentra en los terrenos pliocénicos del 
perímetro del Mediterráneo, en Calabria, Sicilia y 
Rfjdas. 

ESPIRAMIBNTO. m. ant. ESPIRACIÓN. || fam. 
Fin, termino, conclusión ó cumplimiento de plazo. || 
ant! Teol. Hablando de la Santísima Trinidad, Espí¬ 
ritu Santo. 

ESPIRANTES, m. Bot, {Spiranthes L. C. Rich.) 
Género de orquídeas, monandras, neotieas, espiran- 
tinas, con sépalo medio y pétalos en casco, pero no 
soldados, sépalos lateral^ libres, racimo ladeado, sé¬ 
palos laterales algo oblicuamente escurridos, todas 
las piezas dcl perigonio horizontalmente extendidas; 
tallo florido con hojas, ó con escamas verdes dejando 
las hojas bien desarrolladas en un copete que flore¬ 
cerá el año siguiente; raíces delgadas ó tuberosas. 
Comprende unas 40 especies de la zona septentrional 
templada y por el Asia tropical y América hasta Chi¬ 
le. Sp. aesitvúlis, de 1 á 3 dm., hojas radicales envai¬ 
nadoras, caulinares lanceoladas, estrechas, peciola- 
das, flores pequeñas, blancas, con olor débil de almen¬ 


dra, labelo redondeado en el ápice, florece de Enero 
á Agosto y se cría en los prados de la mitad septen¬ 
trional de España. Sp. autumnalis con hojas caulina¬ 
res bracteiformes, radicales ovales oblongas, en ro¬ 
seta lateral, flores muy olorosas, labelo con el ápice 
escotado, florece de Agosto á Septiembre y se cria 
en España en el Norte, Poniente y montañas del Cen¬ 
tro y Cataluña. 

BSPIRANTINAS. f. pl. Bot. Subtribu de or¬ 
quídeas, monandras, neotieas, con antera tan larga 
como el róstelo y adherentc al mismo, hojas blandas,, 
con nervios reticulados, polinias no divididas en mu¬ 
chas masas distintas. Géneros Spiranthes, Listera v 
Neothia. 

ESPIRAR. F. Ezhaler, explrer. — It. Espirare,, 
esalare. —In. To exhale. — A. Ausatmen.— P. Expi¬ 
rar. — C. Espirar, exhalar, aleñar.—£. Splri. (Etira.— 
Dcl lat. spirare.) v. a. Exhalar, echar de sí un cuerpo 
buen ó mal olor. \\ Infundir espíritu, animar, mover, 
exdtar. Dícese propiamente de la inspiración del Es¬ 
píritu Santo. (I ant. Inspirar. || fig. Difundir, despedir 
de sí. II Poét. Soplar blandamente el viento. |j TeoL 
Producir el Padre y el Hijo, por medio de su amor 
reciproco al Espíritu Santo. !| v. n. Tomar aliento, 
alentar. |I Expeler el aire aspirado. U. t. c. a. 

Deriv. EspiFado, da. Bapiraiite. 

ESPIRARCILO. m. Farm, y Qtiim. 

Na 0 OC . CH, NH — C,H, — As 
= As — CJI^ — NHCH, . CO . O Na 

Llámase también arsenofenilglicina. Propiamente es 
la sal sódica de la arsenofenilglicina. Se presenta en 
forma de polvo de color amarillo de limón, muy so¬ 
luble en el agua. Se altera muy fácilmente, por lo cual 
se conserva en tubos cerrados á la lámpara. Se emplea 
en medicina. 

ESPIRASPÍNTARA8. í. pl. Zool. iS¡'iras* 
pinthara Solías.) Nombre dado por Solías á un grupo 
de esponjas monaxónidas. por la forma en csjuiasicr 
de las microscleras ó pequeñas espículas del paren- 
quima. Dicho grupo, que viene á corrc'^fjonder sola¬ 
mente á una cierta parte de las hadroméridas {Hadro- 
meridae Delage, Spintharophora Solías), se opone al 
de las centrospíntaras (Cenírospinthara. Spintharo¬ 
phora centrospinthara Solías), dentro de las denomi¬ 
nadas por Solías heleroscleras, las cuales á su vez 
constituyen en las espintaróforas una sección opuesta 
á la de las llamadas por él homoscleras 

ESPIRASTER ó E8PIRA8TRO. m. Zool. 
Nombre que se da á las espículas de esponjas cuya 
forma deriva del tipo Aster por el alargamiento de 
su punto central en forma de varilla y la torsión de 
esta última en espiral. 

ESPIRA8TRELA. í. Zool. (Spiraslrella O. 
Schmidt, Spirophorella Lendenfeld.) Género de es¬ 
ponjas acalcáreas, monaxónidas, del suborden de las 
hadroméridas, tribu ó sección de las clavulinas {Cía- 
vulina Vosmaer). Es género tipo de la familia de las 
espírastrélidas (Spirastrellidae Ridley et Dendy) á. 
las que, por tanto, da nombre. 

Es una esponja de forma generalmente maciza (na 
ramificada), con ósculos múltiples y poros disemina¬ 
dos irregularmente. En la membrana dérmica se en¬ 
cuentran microscleros en forma de Espirasíer. Los 
megascleros con rabdos (diactinas) ó estilos (monac- 
tinas). Se encuentra en el Mediterráneo, Atlántico, 
Australia, Filipinas, Japón, á poca profundidad (50 
brazas como máximo). 

B8PIRA8TRÉLIDA8. f. pl. Zool. (Spirastrel¬ 
lidae Ridley et Dendy.) Familia de esponjas acalcá¬ 
reas monaxónidas, del suborden de las hadroméridas, 
tribu de las clavulinas, que toma nombre del género 
Spirastreüa por la forma de espiraster que tienen sus 
espículas pequeñas (microscleras ó microscleros). Esta 
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áamilia se incluye por I^ndeníeld en la sección de las 
«Spirastrosas, que es una de las tres en que divide 
ia tribu de las clavulinas. 

B8PIRASTROSAS. f. pl. ZooL {Spirastrosa 
Lcndenfeld.) £s una de las tres secciones en que Len- 
•denfeld divide las clavulinas (que son una tribu de las 
■esponjas monaxónidas hadroniéridas). Debe su nom¬ 
bre dicha sección, así como la familia de las espiras- 
trélidas y el género Spirastrella, á la forma de espi- 
raster de sus mícroscleras (otra de* las secciones se de¬ 
nomina de las enastrosas, por la forma de enaster de 
■aquéllas, y la tercera es llamada de las anastrosas, 
por carecer de ellas). 

BSPIRAT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
■el dep. de Puy de-Dóme, dist. de Clermont, cant. de 
Vertaizon, á 345 m. s. n. m., junto á un afl. del Bil- 
lom, afl. del Allier; 450 h. Est. en la 1. f. de Vcrtai- 
■son á Billom. 

BSPIRATIVO, VA. adj. Teol, Que puede es¬ 
pirar ó que tiene esta propiedad. 

BSPIRDO. Geog. Mun. de la prov. de Segovia, 
con 193 e. y albergues y 368 h. en 1910. £1 censo de 
1920 le asigna 340 h. Se compone de las siguientes en¬ 
tidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 

Espirdo, lugar de. — 136 268 

Tizueros, id. á. 2 56 100 

•Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . — 1 — 

Corresponde al p. j. y dióc. de Segovia. Sit. cerca 
de un riach. llamado Espirio. Cereales, patatas y hor¬ 
talizas. 

BSPIRRA. f. Boi. {Spiraea L.) Género de rosá- 
ceas cspireoideas, espireas, con testa membranosa, car¬ 
pelos alternisépalos, estambres en el borde del recep¬ 
táculo, dehiscencia del fruto ventral, carpelos libres, 
■semillas sin albumen: flores casi siempre hermafrodi- 
tas, con receptáculo persistente, muchos estambres por 
lo general, carpelos hasta cinco, semillas finas; son 
arbustos ó matas, con hojas la mayoría aserradas, sen¬ 
cillas, sin estípulas, flores pequeñas, blancas ó rojas, 
•en racimos ó panojas multifloras. Comprende unas 40 
especies de la zona septentrional templada. En la sec¬ 
ción Chamaedryon con corimbos hay unas 20 especies 
Asiáticoeuropeas, con ramos floridos muy cortos, con 
hojas enteras, festonadas ó aserradas, Sp. hypericifolta 
con hojas de un verde gris, trinervias, obtusas, más 
rara vez agudas, folículos salientes, es de 1*5 á 2 m., 
con ramas arqueadas, hojas pequeñas, lampiñas, en¬ 
teras, flores blancas; florece en primavera y es origina¬ 
ria de Mogolia, Siberia, región del Volga, Turquestán 
y el Cáucaso,subespontánea en Navarra; la subespecie 
^bovaía en Transilvania, Hungría, Carniola, NO. de 
Suiza y Centro de Francia. 

En la sección spiraria con panojas densas, Sp. salí- 
bifolia, con hojas verdes por el envés, flores blancas ó 
rosadas, segmentos del cáliz erguidos, es de 1 á 2 m., 
•con pecíolos cortos, hojas elípticolanceoladas, denticu¬ 
ladas, lampiñas; florece en primavera y se extiende 
•por la América del Norte, Kamchatka y toda Siberia, 
Volhinia, Bohemia y Moravia: cultivada en los jar¬ 
dines y asilvestrada en muchos otros países. 

La barba de cabrón no es propiamente Spiraea, sino 
Afuncus sihester. Tampoco son del genero Spiraea, 
•sino del Ulmaria, la reina de los prados, la saxífraga 
'foja ó filipéndula y otras seis ó siete especies. i 

BSPIRRAS. f. pl. Bot. Tribu de rosáccas, espi-1 
teoideas, leñosas, rara vez lííerbas vivaces, con frutos 
folículos y semillas no aladas. Géneros .S/>íraea, Arun- 
^us y otros. 

B8P1RRÍNA. f. Quim. Materia colorante ama¬ 
rilla que se obtiene de las flores de la Spiraea Ulmaria 

Se presenta en forma de polvo cristalino, amarillo 


verdoso, insoluble en el agua y soluble en el amoníaco 
y en las soluciones de los álcalis y de los carbonates 
alcalinos, dando líquidos de color amarillo. 

BSPIREMA. í. Hisiol. Se da este nombre á una 
de las fases por que pasa el núcleo de las células en el 
caso de la división celular indirecta, mitosis ó cario- 
quinesis (Karyokynése). También se la designa con 
el nombre de fase del pelotón por formar la substancia 
acromática del núcleo un largo filamento arrollado ó 
apelotonado en el que va distribuida en granos la 
cromatina ó substancia cromática. 

Espirema. Zool. (Spiretna Haeckel.) Género de pro¬ 
tozoos, rizópodos, radiolarios, del orden de los peripi 
larios ó peripílidos, grupo de los 
monocitarios, suborden de los lar- 
goides ó largoideos (Largoidae De- 
lage, Largoidea Haeckel), familia 
de los litélidos (Lithelida Haeckel, 

Litheninae Delage). El caparazón 
está constituido por una concha 
interna, intracapsular, esférica, 
perforada, con el aspecto de un 
enrejado, y otra concha externa, 
extracapsular, de forma lentielíp- 
tica ó subesferoidal, también en 
enrejado y constituida por vueltas de espira como las 
de una polistomela (Polystomella) y como las del mo¬ 
lusco nautilo (Nauiilus). ' 

B8P1REOIDEAS. f. pl. Bol. Subfamilia de ro- 
sáceas con 12 ó menos carpelos, hasta 1, generalmente 
entre 5 y 2, verticilados, ni* hundidos en receptáculo 
hueco, ni elevados sobre ginóforo, cada uno con 2 á 
muchos óvulos, frutos generalmente folículos, fila¬ 
mentos con base ancha y estrechados hacia arriba. 
Comprende las tribus de las espireas, quillayeas y holo- 
disceas. 

R8PÍRIOA8. (Etim. — De espira.) f. pl. Mat. 
Curvas formadas por la intersección del plano con el 
cuerpo engendrado por la revolución de un circulo al¬ 
rededor de una cuerda ó una recta exterior á él. Son 
poco conocidas, porque hasta ahora no han presentado 
aplicación alguna importante. 

R8PIRICBLA. f. Paleont. (Spiricella Rang, 
1828.) Género de moluscos de la clase de los gasteró¬ 
podos, familia de los capúlidos; ha sido atribuido algu¬ 
nas veces al género Capulus, pero sus afinidades son 
algo obscuras. Encuéntrase en estado fósil en las are¬ 
nas miocénicas de Aquitania, siendo típica la Spiri¬ 
cella unguiculus Rang. 

B8PÍRICO, CA. adj. Que tiene la forma de 
espira. 

EspÍrico. Quim. Acido espirico. Sinónimo de deido 
salicilico. 

R8PIRIDARCA. f. Entom. {Spiridareka Meyr.) 
Género de lepidópteros de la familia de los plutélidos. 
Su especie única, Sp. titanota Meyr, habita en la India. 

B8PIRIDIN08. m. pl. Zool. (Spyridina Ehren- 
berg p. p., Spyroidea Haeckel, Spyroidae Delage.) Véa¬ 
se Espiroides. 

E8PIRIDIOCRINO. m. Paleont. (Spyridiocri- 
nus Oelhert, Tryhliocrinus Geinitz.) Género fósil de 
crinoideos. V. Tribliocrino. 

R8PIR1DIÓN (San). Hagiog. Obispo de Tremi- 
thonte, en la isla de Chipre, llamado por los griegos 
el Taumaturgo. Cuando cesó el periodo de las persecu¬ 
ciones contra los cristianos, llevaba el titulo de confe¬ 
sor de la fe, por lo que había padecido en tiempo de 
los emperadores Diocleciano, Maximiano, Galeno y 
Licinio (303-320), habiéndole sido arrancado un ojo. 
Es alabada su dulzura y desinterés evangélico. Asis¬ 
tió al primer Concilio de Nicea (325) y fué constante 
en resistir al arrianismo, aun cuando gozó éste del 
favor imperial, condenándolo de nuevo en el Concilio 
de Sárdica y defendiendo á san Atanasio. Los griegos 
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celebran su ñesta el 12 de Diciembre y los latinos el 14. 
V. Delehaye, Synaxarium EccUsiae Constanlinopolita- 
luu, Propylaeum ad Acta Sanctorum Novembris (Bru¬ 
selas, 1902); II Metiologio di Basilio 11 (Turín, 1907). 

ESPIRIDOBOTRIS. m. Paleont. {Spiridobo- 
trys Haeckel.) Género de protozoos de la clase de los 
rizópodos, orden de los radiolarios, grupo de los círti- 
* dos polícirtidos; se ha reconocido fósil en los depósitos 
terciarios más superiores de Europa. 

ESPIRIDOBOTRIS ó ESPIRIDOBOTRIO. Zool. (Spiri- 
dobotrys Haeckel, Lithúpera Ehrenberg, Pylospyris 
Haeckel.) V. Pl- 
LOSPIRIS. 

BSPIRIFER 
ó E8P1R1FB- 

lUL Paleont. {Spi- 
rilera Sow., Spiri- 
gera d’Ürb.) Géne¬ 
ro fósil de anima¬ 
les braquíópodos 
del orden de los texticardinos ó articulados. En Es¬ 
paña han sido encontradas en terrenos devónicos nu¬ 
merosas especies. 

ESPIRIFÉRIDOS. m. pl. Paleont. (Spirijeri- 
¿ae.) Familia de moluscoideos de la clase de los bra- 
qjiópodos. Presenta valvas convexas, soportes bran- 
qjiales arrollados en espiral, formando dos conos hue¬ 
cos dirigidos el uno hacia el otro por su base y con los 
vértices ó extremos vueltos hacia los dos lados de la 
concha. Comprende los géneros siguientes: Spirijer 
Sowerby (1S15J, Suessia Eudes Deslongcharnps (1854), 
Cyríia Dalman (1828), Afar/íwzo Me Coy (1844), ^m- 
bocoelia Hall (1860), Nucleospira Hall (1859), Relzia 
Ki.Tg (1850), Uncites Defrance (1825), Aihyris Me Coy 
(1844), Suess (1851) y Bijida Daviíjson (1882). 

BSPIRIFBRINA. f. Paleont. (Spíriferina d’Or- 
bigny, ÍÜM-,.Mentzelía Quenstedt, 1871.) Subgénero de 
moluscoideos de la clase de los braquiópodos, familia 
ele los espíriféridos, género Spirijer Sowerby (1815). 
Comprende especies fósiles en la caliza carbonífera, 
en el triásico y en el liásico. Es típico el Spirijer (Spi- 
riferina) rostraíus Sowerby. En estado fósil han sido 
encontradas en España varias especies en los terrenos 
iriásicos y liá-'>icos. 

ESPIRIGEJRA. f. Paleont. {Spirigera d’Orbigny, 
1847; Aihyris Me Coy, 1844; Seminula Me Coy, 1844; 
Acünoconchus Me Coy, 1844; Cleiothyris King, 1850.) 
Género de moluscoideos de la clase de los braquiópo¬ 
dos, familia de los espiriféridos. Encuéntranse en los 
terrenos paleozoicos, y de los mesozoicos hasta el liá¬ 
sico inferior. 

ESPIRIORRINA. f. Paleont. (Spirigerina d’Or¬ 
bigny, 1847.) Género de moluscoideos de la clase de 
k» braquiópodos, sinónimo de Atrypa Dalman (1828). 
V. Atripa (t. Vi, pág. 961). 

ESPIRILACBAS. f. pl. Bot. Familia de bacte¬ 
rias con células más ó menos cilindricas, que se divi¬ 
den siílo en una dirección y antes se alargan al doble, 
encorvadas ó retorcidas, sin 
vaina ó envoltura general. 

Géneros Spirosorna, AUcros^ 
pira, SpiriLlum, Spirochaeta. 
E8PlRlLlCIDINA.f. 

Substancia que se for¬ 
ma en la sangre de los pa¬ 
cientes inmunizados contra 
los cspirilos y capaz de des¬ 
truir á éstos. 

ESPIRILINA. f. Zool. Espirilina 

y Paleont. {Spir Wna'Eh- 

renberg, Oolis Philips.) Género de foraminíferos per¬ 
forados (dentro de los protozoos rizópodos), q ie cons- 
lituyc por sí la familia de los espirílidos ó espirilinos 
y también espirilininos {Spirülinae Delage, Spirilli- 
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nina Brady), dentro del suborden de los rotálidos. 
El caparazón está conformado exactamente como el 
del género Cornuspira M. Schulze, del grupo ó subor¬ 
den de los miliólidos, dentro del orden de los imperfo¬ 
rados. Es efectivamente, como aquél, un largo cuerpo 
ó tubo sin tabiques y, por tanto, monotálamo, arro¬ 
llado en un plano en espiral, pero por ser aquí perfo¬ 
rado, se incluye este género dentro del referido grupo 
de los perforados, en el suborden indicado de los ro¬ 
tálidos, que es con los que presenta afinidades mayo¬ 
res. Es forma viviente v fósil. 

ESPIRILINOS ó ESPIRILININOS. m.pl. 
Zool. {Spirillinae Delage, Spirillinina Brady.) Fami¬ 
lia de foraminíferos perforados del suborden de los 
rotálidos, constituida solamente por el género Spiril- 
lina Ehrenberg. V. Espirilina. 

ESPIRILO. m. Bact. (Spiriüum.) Reciben este 
nombre las bacterias que afectan una forma helicoidca 
(V. Bacteria). Tal sucede en determinadas condicio¬ 
nes con la bacteria productora del cólera (Vibrio cho^ 
lerae), que aunque ordinariamente presentan la for¬ 
ma de virgula ó coma como representa la fig. 14 de la 
lám. Bacterias, en determinadas condiciones reviste 
ó afecta la forma espiral. V. CÓLERA. 

Espirilo. Bot. (Spirtllum Ehrenb.) Género de bac¬ 
terias espiriláccas, con células rígidas, con flagelos en 
manojos polares, en uno ó los dos polos; las células son 
retorcidas en forma de tornillo ó sacacorchos. Compren¬ 
de unas .20 especies bien conocidas. S. voluntans, con 
contenido incoloro, con tres á cinco vueltas de 10 á 
15 milésimas de milímetro, en total 30 á 50 por 2 á 
2*5 de grueso; en el interior hay granitos obscuros de 
azufre. 

ESPIRILOCULINA. f. Paleont. {Spiribculina 
d’Orb.) Subgénero de protozoos de la clase de los rizó¬ 
podos, orden de los foraminíferos, suborden de los 
imperforados, grupo de los porcelaneos, familia de los 
miliólidos, géneroMiliola. Se ha reconocido fósil desde 
los depósitos secundarios medios, correspondientes al 
jurásico superior, hasta nuestros tiempos. 

ESPIRILOSIS. f. Paí. Estado morboso ó enfer¬ 
medad infecciosa, producido por la presencia de espi- 
rilos en el cuerpo. 

ESPIRILLINA. f. Paleont. {Spiriüina Ehren- 
berg.) Género de protozoos de la clase de los rizópodos, 
orden de los foraminíferos, suborden de los perforados, 
familia de los rotálidos. Se ha reconocido fósil en los 
depósitos paleozoicos superiores correspondientes á la 
caliza carbonífera, pasando al terciario y aun vive en 
nuestros mares. 

ESPIRILLIO. m. Paleont. (Spirillium Münster.) 
Género de vermeideos del suborden de los tubícolas, 
sinónimo de Serpula Linneo, Serpularia Münster, que 
se ha reconocido fósil en los depósitos secundarios y 
te rciarios. V. SÉRpula. 

ESPIRIO. Geog. Riach. de la prov. de Segovia, 
que atraviesa los términos de las pobl. de Espirdo, 
Bernuy de Porreros, Encinillas y algún otro, desembo¬ 
cando luego en el Eresma. 

ESPIRITADO, DA. (Etim. — De espíritu.) p. p. 
de Espiritar. || Endemoniado. || adj. fam. Dicese de 
la persona que, por lo flaca y extenuada, parece no 
tener sino espíritu. 

Sin. Extenuado, Macilento. 

ESPIRITAL. (Etim. — Del lat. spiritalis.) adj. 
ant. Perteneciente á la respiración. 

ESPIRITAR. (Etim. — De espíritu, entendién¬ 
dose en la 1.* acep. por el demonio.) v. a. Endemo¬ 
niar. U. t. c. r. II fig. y fam. Agitar, conmover, irritar, 
poner convulso ó trémulo. U. m. c. r. I| Consumir, de¬ 
jar en esqueleto. U. m. c. r. • 

ESPIRITILLO. m. dim. de Espíritu. 

ESPIRITISMO. F. Splrltlsme. — It. y E. Spiri- 
tlsmo. — In. Spi itism. — A. Spiritlsmas. — P. Espi- 
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ritfsmo* — C. Espiritismo, m. Doctrina de los que su¬ 
ponen que, por medio del magnetismo ó de otros mo¬ 
dos, pueden ser evocados los espíritus para conversar 
con ellos. 

Espiritismo. Cieñe, ocult. El espiritismo, cuyo origen 
se confunde con la nigromancia y, por lo mismo, data 
de la más remota antigüedad, tuvo una forma más 
caracterizada en el siglo .xviii en los fenómenos del 
mesmerismo (V.) y más aún en 1848, que fué cuan¬ 
do empezó á revestir la modalidad moderna con oca¬ 
sión de los experimentos hechos por la familia Fox, en 
Ilydesville, y últimamente en Rochester (Estado de 
Nueva York). En la casa en que habitaba dicha fami¬ 
lia se oían golpes en la pared, como si alguien llamase; 
movíanse, como impulsados por manos invisibles, los 
muebles (sillas, mesas, etc.) y los ruidos eran tan in¬ 
quietantes, que no permitían á los de la casa conciliar 
el sueño. Al fin, el que parecía llamar empezó á res¬ 
ponder á las preguntas que se le hacían y se formuló 
un código de señales á fin de facilitar la supuesta co¬ 
municación. Vióse, además, que para recibir los men¬ 
sajes se requerían disposiciones especiales, como las 
que poseían las hijas de Fox, Catalina y Margarita, 
á las que, por lo mismo, se ha tenido desde entonces 
por las primeras médiums. Análogos fenómenos se pro¬ 
dujeron en otras partes de los Estados Unidos, como 
en Stratford (Connecticut), en casa del doctor Phelps, 
ministro presbiteriano, en donde (1850-51) los ruidos 
eran más intensos y las respuestas de los supuestos 
espíritus tenían, á veces, carácter de blasfemia. En 
1851, las hijas de Fox fueron sometidas á un examen 
de tres médicos, profesores de la Universidad de 
Buffalo, los cuales declararon que los golpes oídos por 
aquellas jóvenes eran simplemente crujidos de arti¬ 
culaciones de la rodilla. Este dictamen, empero, no 
fué parte para disminuir ni el entusiasmo del pueblo 
ni el interés de algunas personas ilustradas; por lo cual 
continuaron los experimentos en el seno de la fami¬ 
lia Fox, haciendo preguntas á los supuestos espíritus, 
cuyas respuestas no se hacían esperar, sobre todo 
cuando asistía alguna de las hijas. Por la presión de 
las manos colocadas en torno de la mesa, con orden, 
no se contentaba ya ésta con girar y danzar, sino que 
hasta emitía los diversos redobles del tambor, imitaba 
el ruido de las descargas de fusilería y artillería, el chi¬ 
rriar de la sierra, los martillados, etc. 

Por aquel entonces dióse á conocer, por vez prime¬ 
ra, el fenómeno, después tan universal, de la rotación 
de las mesas. En efecto, un día (1849) en que la señora 
de Fox con sus hijas y otras personas departían ami¬ 
gablemente, sentadas en derredor de una mesa, con 
las manos apoyadas sobre esta por casualidad^ la mesa 
empezó á moverse y elevarse á una altura de 6 pies. 
Al ver esto una de las personas presentes, dijo espon¬ 
táneamente: «Dígnese el espíritu poner de nuevo la 
mesa en su sitio*, é inmediatamente la mesa volvió á 
ocupar su lugar, y luego, á preguntas que hicieron los 
presentes, la mesa, por medio de golpes convenciona¬ 
les, respondía si ó no. Adhirióse después un lapicero 
al pie de la mesita ligera y escribía. En Febrero de 
1850 comprobáronse auténticamente los movimientos 
de las mesas y pudo apreciarse visiblemente la apari¬ 
ción de manos sin brazos que golpeaban á los asisten¬ 
tes, la visión de un fluido grisáceo y la percepción de 
toda clase de ruidos, de agitaciones y de fosforescen¬ 
cias en el lugar destinado á las sesiones. La familia de 
Fox se trasladó entonces á la ciudad de Nueva York, 
donde se repitieron los experimentos y se discutió 
mucho el caso. El juez Edwards, que asistía á los 
experimentos, quedó sorprendido del conocimiento 
que (fe sus más íntimos pensamientos tenían los espí¬ 
ritus á quienes interrogaba. 

Entre los primeros que dieron importancia á tales 
fenómenos figuraban; Horacio Greeley, VV, Lloyd Gar- 


rison, Roberto Haré (profesor dé química de la Uni¬ 
versidad de Pennsylvania) y Juan Worth Edmonds 
(juez del Tribunal Supremo del Estado de Nueva York). 
La nueva teoría, á la que se dió el nombre de espiri¬ 
tismo, halló ardientes defensores entre los clérigos de 
varías confesiones y escuelas, particularmente los uni¬ 
versalistas, y fué favorablemente acogida por los inte¬ 
resados en la nueva organización social, los campeo¬ 
nes del moderno socialismo. Propagóse tan rápida¬ 
mente la creencia en el espiritismo, que en 1854 se 
presentó al Congreso una petición para que se nombra¬ 
se una Comisión científica para la investigación de esta 
clase de fenómenos; la petición, sin embargo, quedó 
sobre la mesa, con todo y estar apoyada por urias 
13,000 firmas, y nada se hizo en este sentido. En Eu¬ 
ropa, la opinión pública era á la sazón campo abonado 
para el desarrollo de las nuevas ideas, gracias á la la¬ 
bor realizada antes por el movimiento swedenborgiano 
[V. SwEDENBORG (Manuel)] y por la verdadera epi¬ 
demia de las mesas danzantes (tables tournantes), la 
cual en Inglaterra invadió todas las clases de la socie¬ 
dad. Esto constituyó una especie de pasatiempo hasta 
1852, en que las dos médiums, Hayden y Robens. 
procedentes de América, dieron en Londres unas se¬ 
siones que llamaron extraordinariamente la atención 
aun de algunos hombres de ciencia, como Faraday, q ie 
en 1853 atribuyó los movimientos de las mesas á la ac¬ 
ción muscular, y el doctor Carpenter, que dió una ex¬ 
plicación análoga; sin embargo, la mayor parte de las 
personas ilustradas, en particular los clérigos, acepta¬ 
ron la explicación espiritista. Más tarde apoyaron el 
espiritismo algunas publicaciones periódicas y fué de¬ 
fendido en gran número de libros, de algunos de los 
cuales se decía haber sido inspirados por los espíritus 
mismos, por ejemplo, el Spirit Teachings, de Stainton 
Moses, en el que se formula una especie de teología 
espiritista. En esta época surgió una escisión entre los 
hombres de ciencia acerca del espiritismo, pues mien¬ 
tras los profesores Huxley y Tyndall lo rechazaban 
tanto en la teoría como en la práctica, W. Crookes y 
A. Russell Wallace conceptuaban los fenómenos espiri¬ 
tistas dignos de una investigación seria. La misma opi¬ 
nión se expresó en la Memoria publicada en 1871 por 
la Dialectical Society, después de un estudio de diez y 
ocho meses, y en una sesión celebrada en Glasgow por 
la British Association, en 1876, el profesor Barrett dió 
remate á la serie de fenómenos por él observados, ur¬ 
giendo el nombramiento de un comité de hombres de 
ciencia para la investigación sistemática de aquellos 
fenómenos. 

El desarrollo del espiritismo en el resto de Europa 
presentó también la característica de una transición de 
la curiosidad popular á la investigación más ó menos 
científica. En 1787 la Sociedad Exegética y Filantró¬ 
pica de Estocolmo, adhiriéndose al criterio sweden- 
borgiano, interpretó las expresiones ó manifestaciones 
de los sujetos magnetizados, como mensajes del mundo 
de los espíritus. Esta interpretación halló eco y fué 
adoptándose sucesivamente en Francia y Alemania, 
hasta tomar carta de naturaleza en 1848, gracias al 
libro de Cahagnet, Arcanes de la vie juture déveités. 
El entusiasmo provocado en París por las mesas dan¬ 
zantes y los golpes (raps), atribuidos á los espíritus, 
dió lugar á un estudio de parte del conde Agenor de 
Gasparin, quien en su libro Des tables tournantes fPaTÍ?, 
1854) sentó la conclusión de que aquellos fenómenos 
radicaban en alguna fuerza física del cuerpo humano. 
Esta explicación apoyó el profesor Thury de Ginebra, 
en Les tables tournantes (1855); pero el barón de Gul- 
denstuble, en La réalité des esprits (París, 1857) mani¬ 
festó su creencia en la intervención de los espíritus, é 
Hipólito León Rivail [V. Rivail (Hipólito León)], 
conocido por Alian Kardec, formuló en su libro le 
livre des esprits (París, 1853) la filosofía espiritista. 
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viniendo á ser esta obra un manual ó guia en esta 
materia. En Alemania el espiritismo fué como una 
^ excrecencia del magnetismo animal. Entre los primeros 
darividenUs alemanes cabe citar á la señora Federica 
Haufíe, cuyas experiencias relató J. Kerner en su libro 
Die Seherin von Prex'orst (Stuttgart, 1829), y en su 
desarrollo posterior el espiritismo estuvo representado 
por Ulrici, Fichte, Zollner, Fechner, etc. 

El espiritismo, al llamar la atención del mundo cien¬ 
tífico, sembró de nuevo la división entre los sabios: 
para los que negaban la existelicia de un alma distin¬ 
ta del organismo humano era conclusión indispensa¬ 
ble que no podían darse las comunicaciones que prego¬ 
naban los espiritistas, y este criterio negativo han 
compartido después todos los que aceptan las ideas 
fundamentales del materialismo. Aparte de estas con¬ 
sideraciones científicas, los adversarios del espiritismo 
justificaban su actitud con la hipótesis del fraude, que 
aparecía en los fenómenos; pero no podían negar que 
entre éstos los había ajenos á toda simulación y artificio 
y para éstos, los escépticos alegaban las deficiencias 
de observ’ación. Kn 1869, la London Dialecíical Sociely 
designó un comité de 33 miembros para que investi¬ 
garen los fenómenos que se decían ser manifestaciones 
de los espíritus, y el comité declaró, en 1871, que «podía 
producirse un movimiento en los cuerpos sólidos, sin 
contacto material en virtud de ciertas fuerzas hasta 
entonces desconocidas, etc., y que estas fuerzas á 
menudo estaban dirigidas por la inteligencia». En 1882 
iundósc en Londres la Society jor Psychical Research 
para b investigación científica de los fenómenos deba¬ 
tibles, y uno de sus primeros resultados fué que debajo 
del error y la inripo'^tura había una influencia real y 
positiva, que había de tenerse en cuenta, y que últi¬ 
mamente tenía su explicación en la teoría de la suges¬ 
tión; por lo cual (decían) el espiritismo puede dejar 
un residuo de realidad capaz de formar objeto de expli- 
cirión científica. La Society for Psychical Research 
tjvo, á no tardar, en su seno distinguidos represen- 
tmtes de las ciencias y la filosofía en Europa y Amé¬ 
rica, y sus Proceedings contienen comunicaciones deta¬ 
ll idas de investigaciones en materia de espiritismo y 
a untos anexos al mismo. La Sociedad ha publicado, 
a iemás, gran número de obras notables como las de 
(i trnev, Myei^ v' Podmore y otros, desde 1886 hasta 
1909. En las publicaciones posteriores á esta fecha se 
p men de relieve, entre otros, los experimentos llevados 
á cabo con las rriediums Piper y Eusapia Palladíno, 
habiendo contribuido ¿i sus publicaciones hombres tan 
eminentes como W. James, profesor de Harvard; el 
íiíKtor R. Hodgson, de Boston; los profesores C. Ridiet 
vt^.irls), Enrique Sidgwick (Cambridge), T. Floumoy 
(iiinebra). Morselli (Génova), C. Lombroso (Turín), 
l. H. Hysiop (Coliimbia) y R. Newbold (Pennsylvania), 
cuvas obras se citan en la Bibliografía. En los primeros 
anos del siglo XX se promovió con nuevo empuje el 
c^piritismo, no siempre con la seriedad que el asunto 
hubiera merecido y con sobrada credulidad por sus 
fenómenos. 

.SinUsis de la doctrina espiritista 
El espiritismo es un conjunto de doctrinas y de 
prácticas. La doctrina está tomada en parte del espi- 
ritualismo cristiano en lo referente á Dios, á los espí¬ 
ritus, al alma y á la vida futura, sólo que se halb 
profundamente adulterada y en muchos puntos en 
abierta contradicción con la doctrina cristiana. La 
nota característica de las prácticas consiste en las 
comunicaciones con los espíritus mediante ciertos pro- 
cediinientc>s, que luego se especificarán. El espiritismo 
p :ede tomarse en sentido amplio y estricto. En el pri¬ 
mero conviene con varios géneros de adivinación y 
con algunas prácticas de magnetismo é hipnotismo; 
en el segundo se distingue de ellos asi por la doctrina 


como por ciertos procedimientos peculiares. La pri¬ 
mera se contiene, principalmente, en el libro antes 
mencionado, de Alian Kardec. Este admite tres reve¬ 
laciones. «En la ley mosaica, escribe, hay que distin¬ 
guir dos partes, á saber: la ley de Dios, promulgada en 
el Sinaí, y la ley civil ó disciplinar,dictada por Moisés... 
La ley del Antiguo Testamento está personificada en 
Moisés, la del Nuevo en Cristo; el espiritismo es la 
tercera revelación de la ley de Dios, aun cuando no está 
personificada en un individuo determinado, pues es el 
producto de las enseñanzas predicadas, no por un 
hombre, sino por los espíritus, que son la voz dti cielo, 
en todos los puntos de la tierra, y por una multitud 
innumerable de intermediarios.» Al decir de los espiri¬ 
tistas, los espíritus revisten temporalmente una envol¬ 
tura material, perecedera, cuya destrucción, á causa de 
la muerte, los pone nuevamente en estado de libertad. 
El hombre consta de tres elementos: el cuerpo mate¬ 
rial ó visible, el alma, ó ser inmaterial (que es ti espí¬ 
ritu encarnado en el cuerpo) y el lazo que une al alma 
y al cuerpo, principio intermedio entre la materia y el 
espíritu. El lazo ó periespiritu que une el cuerjjo y el 
espíritu es una especie de envoltura semimaterial. I.a 
muerte es la destrucción del cuerpo, pero el espíritu 
conserva el periespiritu, que. constituye con el alma un 
cuerpo etéreo, invisible para nosotros en estado nor¬ 
mal, pero que puede hacerse visible accidentalmente 
y hasta palpable en las apariciones del espiritismo: de 
donde resulta que el espíritu no es un ser que sólo pue¬ 
de concebir el pensamiento, sino un ser que es aprecia- 
ble en ciertos casos por los sentidos de la vista, del oído 
y del tacto. Los espíritus fueron creados antes de unir¬ 
se á los cuerpos; no pertenecen perpetuamente al mis¬ 
mo orden, sino que todos se perfeccionan pagando por 
los diferentes grados de la jerarquía espiritista. Este 
perfeccionamiento se realiza por medio de las encarna¬ 
ciones impuestas como expiación á unos y como misión 
á otros. De lo dicho se infiere que todos nosotros hemos 
tenido ó hemos de tener diversas existencias hasta per¬ 
feccionarnos, más ó menos, ora en la tierra, ora en 
otros mundos del sistema estelar ó planetario. Los espí¬ 
ritus se manifiestan espontáneamente, ó cuando se Ies 
evoca, y puede evocárseles á todos y obtener comuni¬ 
caciones verbales ó escritas, acerca de su situación de 
ultratumba, de su pensamiento respecto de nosotros 
y otras revelaciones. Como se ve, el espiritismo se 
apoya en la nietempsicosis, la preexistencia de las 
almas y su transmigración v la supervivencia de las 
mismas en los planetas, puntos todos desarrollados 
en las voces Metempsicosis, Preexistencianismo, 
Transmigración y análogos, en esta Encici.opcdia. 

Prácticas y experiencias del espiritismo 
Estas se apoyan principalmente en los médiums, 
nombre que se da á aquellas personas que generalmente 
son indispensables en las sesiones de espiritismo para 
que los espíritus se hagan visibles ó produzcan alguno 
de los fenómenos mediánicos, y que reciben distintos 
nombres, según los oficios que ejercen. Llámanse 
tipticos ó golpeadores los que con sus golpes hacen pre¬ 
sentes á los es¡)íritus; motores, si por su intercesión 
los espíritus ponen en movimiento las mesas ú otros 
objetos; transportadores, si cambian los objetos de 
lugar; curadores, si por su intercesión revelan los espí¬ 
ritus enfermedades ocultas y señalan el tratamiento 
debido; músicos, cuando se dejan oir cantos ó sonidos 
de instrumentos, sin que los toque mano alguna visi¬ 
ble; auditivos, si por su medio se oye hablar á los espí¬ 
ritus; videntes, si hacen que los vean cuantos toman 
parte en la sesión; parlantes, aquellos por cuyo medio 
hablan los espíritus; psicógrajos, cuando se sirven de 
ia mano para escribir; improvisadores, los que disertan 
improvisando sobre asuntos literarios, artístico-:, reli¬ 
giosos, filosóficos, morales, etc.: materializantes, los 
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que hacen que se aparezcan espíritus palpables, que 
puedan tocar á los presentes. Hay, además, médiums 
inspirados, intuitivos, prol¿licos, etc. 

Para comunicar con los espíritus se han usado varias 
técnicas, ya una especie de código de señales relacio¬ 
nando el número de los golpes con las letras del alfa¬ 
beto, ya la mesa adivinatoria ó psicográfica, que con¬ 
siste en una especie de brújula que lleva grabadas alre¬ 
dedor las letras del alfabeto y en su centro una aguja 
movible, parecida á la de los relojes; una vez presente 
el espíritu y hecha la pregunta, la aguja se mueve 
por sí sola hasta pararse sucesivamente en las letras 
que, unidas por su orden, dan la respuesta apetecida. 
También es muy frecuente obtener la contestación por 
medio de la escritura directa. Entre los fenómenos espi¬ 
ritistas ocupan un preferente lugar los que observó 
Guillermo Crookes, con Home y con otros médiums, y 
que se reducen á los siguientes: 1.® movimientos de 
cuerpos pesados; 2.® ruidos y golpes; 3.® cambio de peso 
en los cuerpos; 4.® mesas y sillas levantadas, sin nadie 
tocarlas; 5.® elevación del cuerpo humano; 6.® movi¬ 
mientos de pequeños objetos, sin el contacto del mé¬ 
dium; 7.® apariciones luminosas; 8.® apariciones de 
manos luminosas por si mismas ó visibles á la luz ordi¬ 
naria; 9.® clases muy variadas de escritura directa; 
10, formas y figuras de fantasmas; 11, fenómenos que, 
en expresión de Guillermo Crookes, parecen indicar la 
acción de una inteligencia extraña, y 12, fenómenos 
de carácter mixto. 

Además, merecen citarse las experiencias hechas 
con Eusapia Paladino y las que llevaron á cabo Zoell- 
nery Arinstróng (las primeras se realizaron en Milán, 
(Octubre de 1892) en casa de Jorge Finzi, profesor de 
física, y en presencia de A. Aksakof, director de la 
revista Psychische Studien, de Leipzig; Juan Schia- 
parelli, director del Observatorio Astronómico de Mi¬ 
lán; Carlos du Prel, catedrático de filosofía de la Uni¬ 
versidad de Munich; Angel Brofferio, profesor de filo¬ 
sofía; José Giacosa, profesor de física en la Escuela 
Real Superior de Agricultura en Portici; el doctor Car¬ 
los Richet, de la Facultad de Medicina de París, y 
C. Lombroso. 

El doctor Zoellner, profesor de astronomía en la 
Universidad de Leipzig, obtuvo los fenómenos siguien¬ 
tes: 1.® movimientos de la aguja imantada, á pesar de 
estar dentro de la caja de la brújula, é imantación de 
una aguja de acero; 2.® golpes dentro de una mesa; un 
cuchillo se elevó en el aire hasta casi 1 pie, sin que na¬ 
die lo hubiese tocado; 3.® objetos muy pesados que se 
movían por sí solos, como la cama del propio Zoellner, 
que se corrió 2 pies de la pared mientras Slade estaba 
sentado, de espaldas, cruzadas y superpuestas sus 
piernas y vigilado atentamente; 4.® un escritorio fué 
hecho pedazos con gran estruendo sin el contacto de 
la médium, y los fragmentos fueron lanzados á 5 m. de 
distancia de éste; 5.® varias pizarras, unidas entre si, 
aparecieron á vista de todos cubiertas de escrituras en 
la superficie de contacto; 6.® después de empalmadas 
varias correas y selladas sus junturas, las cogieron por 
sus dos extremos Zoellner y Slade y las mantuvieron 
tirantes, y, sin embargo, á lo largo de ellas aparecieron 
echados varios nudos; 7.® sobre una capa de hollín y 
harina quedaron impresas las huellas de manos y pies 
desnudos, mientras Slade permaneció sentado y cal¬ 
zado. 

Armstrong quiso averiguar si los fantasmas que se 
aparecían en las sesiones eran ó no pesados, y si dis¬ 
minuían de peso los médiums durante las materializa¬ 
ciones de los espíritus. En una sesión en que hacía de 
médium la señorita VVood, cuyo peso era de 176 libras, 
aparecieron tres fantasmas que se dejaron pesar, y se 
halló que su peso oscilaba entre 34 y 176 libras. En 
otra sesión se presentó un fantasma, se hizo pesar y 
resultó de 83 á 84 libras. En una tercera en que hacía 


de médium la señorita Fairlamb, proveyóse Armstrong 
de una hamaca que llevaba un índice capaz de señalar 
todas las oscilaciones de peso en la médium; á poco 
notó que Fairlamb disminuía de peso, hasta que por 
fin apareció un fantasma que á presencia de todos dié 
unas cuantas vueltas por el aposento. Durante este 
tiempo el peso de la médium había disminuido en 
60 libras, esto es, casi la mitad. Luego, á medida que el 
fantasma se desmaterializaba, iba la médium aumen¬ 
tando de peso, hasta que al terminar la sesión sólo 
había perdido 3 6 4 libtas de su peso normal total. La 
mayor parte de estos fenómenos, juntos, con otros, 
presenciados por él mismo, los ha discutido extensa¬ 
mente C. Richet. en su Traité deMetapsychique (París, 
1922). Richet niega toda influencia del más allá, y 
atribuye todos los fenómenos espiritistas á fuerzas 
físicas, hasta hoy desconocidas. V. Richet (Carlos). 

Hipótesis espiritistas. Expuestos los principales fe¬ 
nómenos del espiritismo, cumple mencionar las hipó¬ 
tesis ó teorías en que los espiritistas se apoyan para 
explicarlos. Las más conocidas son las siguientes: 

1. La fuerza psíquica. Supónese en esta teoría, al 
decir de Crookes, que el médium ó el cerco de personas 
reunidas para formar un todo, tiene una fuerza, un 
poder, una acción, un don ó virtud por cuyo medio 
algunos seres inteligentes pueden producir los fenó¬ 
menos observados, (jué puedan ser estos seres inteli¬ 
gentes, asunto es que no hace al caso; lo que desde 
luego puede darse por cierto es que el médium posee 
un no sé qué que en vtino se buscaría en un ser ordina¬ 
rio. Dad un nombre á este algo; llamadlo X, si os 
place; Sejeant Cox lo apellida fuerza psíquica. 

2. Las radiaciones psíquicas. Esta teoría la expuso 
León Denis en su comunicación al Congreso Interna¬ 
cional de Psicología de París (1900) en estos términos: 
«El ser psíquico no se halla confinado en los límites 
del cuerpo... Es susceptible de exteriorización v de 
desprendimiento. Podría compararse el hombre á un 
fogón del que emanan radiaciones, efluvios que pueden 
exteriorizarse en capas concéntricas al cuerpo físico 
y hasta, en ciertos casos, condensarse en diversos gra¬ 
dos y materializarse hasta el punto de impresionar 
placas fotográficas y aparatos registradores...; las vi¬ 
braciones del pensamiento pueden propagarse en el 
espacio como la luz y el sonido é impresionar otro orga¬ 
nismo en afinidad con el del manifestante. Las ondas 
psíquicas, del mismo modo que las ondas hertzianas 
en la telegrafía sin hilos, se propagan á lo lejos y van 
á despertar en la envoltura del sensitivo impresiones 
de diversa naturaleza según su estado dinámico, visio¬ 
nes, voces ó movimientos. A veces el ser psíquico aban¬ 
dona su envoltura corporal y aparece á distancia.» 

3. La reverberación. Corres, para explicar ciertos 
estados mentales del magnetizado, suponía que el pen¬ 
samiento del magnetizador se podía desprender de 
éste y reverberar en la mente del magnetizado, de 
manera que éste contestara según la clase de pensa¬ 
miento que en su mente recibiera, viniendo á ser sus 
respuestas, al decir de Corres, sólo un eco de los pen¬ 
samientos del magnetizador. Lombroso trata de apli¬ 
car esta hipótesis á todas las funciones psíquicas, aun 
las más elevadas, las cuales son, á su juicio, efectos 
de movimientos materiales de la corteza del cerebro: 
los pensamientos no son más que simples vibraciones 
de las células cerebrales corticales. Las vibraciones 
producidas se transmiten al exterior y, como la inten¬ 
sidad y el número de las mismas responde á la natu¬ 
raleza de la idea suscitada, de ahí que el pensamiento 
se pueda comunicar de cerebro á cerebro. 

4. El cuerpo astral. El doctor Encausse (más cono¬ 
cido con el seudónimo de Papus) y otros ocultistas, 
enseñan que en el hombre, entre eí espíritu y el cuerpo, 
hay un intermediario que tiene* órganos y facultades 
enteramente características. Este principio interme- 
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diario es, según ellos, el cuerpo astral, doblemente pola¬ 
rizado, que une lo inferior físico á lo superior espiri¬ 
tual. Comparan al hombre á un coche, con su corres- 
^MMidíentc caballo y el cochero; el carruaje repreíicnta 
el cuerpo físico; el caballo el cucipo astral, y el cochero, 
d espíritu... De modo que el cuerpo astral viene á ser 
el caballo del organismo, que mueve y no dirige. Ese 
aballo del organismo se halla representado por el 
gran simpático; en el sueño, cuando el cochero duerme, 
es el único que dirige el organismo. Siendo el cuerpo 
astral el alma de gobierno en el ser humano, preside á 
la elaboración de todas las fuerzas orgánicas y espe- 
aalmente de la fuerza nerviosa. Esta fuerza nerviosa 
obra respecto del espíritu como la electricidad respecto 
del telegrafista, representando el telégrafo el cerebro 
material. 

ó. El od» Según el barón de Reichenbach [véase 
kEicHENBACii (CARLOS Luis)], que fué el inventor de 
la fuerza natural que lleva este nombre (derivado de 
od, que en sánscrito significa movimiento irresistible), el 
fluido óriieo es el agente que penetra todas las subs¬ 
tancias. «El od, dice Cahagnet, es el espíritu de Dios, 
el espíritu universal, el éter, el fluido eléctrico y magné¬ 
tico, el fluido vital. Es como la modificación de una 
substancia única, que es la lumbre divina, el soplo 
del eterno; es como el alma substancial del mundo, 
hecha sensible á veces á simple vista.» {lidio du mer- 
vfilleiix, i>ág. 400, París, 1906). 

6. Teoría espiritista. El espiritismo explica lodos 
los fenómenos por la intervención directa de los espl- 
nius, esto es, de las almas de los muertos, evocados 
por ciertos sujetos que están en inmediata comunica¬ 
ción con ellos y se llaman médiums. Estos médiums 
llaman á los espíritus que quieren, los cuales acuden 
inmediatamente. Lo arbitrario de esta hipótesis salta 
á la vista, puesto que no se puede suponer, con serie¬ 
dad y verdadero fundamento, que las almas de los 
difuntíTS estén siempre á disposición de los espiritistas 
V de los ttiediittns y acudan á su llamamiento para en¬ 
tretener á los curiosos con juegos ridículos, con oráailos 
mentirosos, con discursos y escritos muchas veces blas¬ 
femos, inmorales, impíos, opuestos á la razón y á la íc. 
Santo Tomás, resumiendo la enseñanza de la tradición 
eclesiástica, dice: «Si los muertos se aparecen alguna 
vez á los vivos, lo hacen por una permisión especial de 
Dios, que les concede intervengan en los asuntos de los 
vivos, v es un verdadero milagro.» De modo que, según 
b doctrina de santo Tomás, si un muerto se aparece 
á un vivo. Dios obra un milagro. 

Ahora bien, nótese que las apariciones espiritistas 
son, al decir de sus fautores, frecuentísimas, pues con¬ 
tinuamente se hacen numerosas evocaciones y se obtie¬ 
nen respuestas directas ó por intervención dcl médium 
y también materializaciones, como nos lo atestiguan 
los experimentadores; por tanto, habría que admitir 
que Dios hace verdaderos milagros, según los antojos 
de los hombres, para satisfacer su curiosidad, para pro¬ 
porcionarles un rato de solaz y esparcimiento, lo cual 
es completamente inverosímil. 

Teoría espiritualista y cieníljica 

Al principio del espiritismo, de j\llan Kardec, y aun 
mis tarde, en tiempo del doctor Fox, fué bastante 
común admitir como reales y verdaderos casi todos 
los hechos, jx)r estupendos que fuesen, tal y como los 
contaban los espiritistas. Después, en virtud de algu¬ 
nos fraudes y engaños que se descubrieron, se fué 
poniendo en tela de juicio la verdad de muchos he¬ 
chos, dejando otros que eran positivos, por más que 
no parecían explicables naturalmente. Más tarde fue¬ 
ron tantos los fraudes descubiertos, que los hombres 
áe ciencia y aun las personas sensatas empezaron, no 
precisamente á negar todos los hechos, pero sí á sos¬ 
pechar ú había entre los fenómenos extraordinarios. 


tal y como los rejerlan los espiritistas; alguno que mere¬ 
ciese entero crédito. Algunos autores han querido ami¬ 
norar este defecto. «La experiencia ha demostrado que 
muchos de los fraudes, no tenidos por tales, se deben 
no precisamente á métodos ordinarios de embuste, sino 
á una fuente especial de error, á saber: la imposibili¬ 
dad de una observación continua, paréntesis en la 
atención, de los cuales el mismo observador no se da 
cuenta» (R. Hogdson y S. J. Davey, The possibilities 
of malobservation and lapse of memory, en Proceedings of 
the Socieíy jor Psychical Research, XI, pág. 381, 1887). 

El espiritismo ante la je cristiana y la Iglesia 

El espiritismo, ora en sentido lato ó amplio, ora en 
sentido propio ó estricto, reviste cierto carácter espe¬ 
cial de superstición, por cuanto pretende recurrir á la 
adivinación y á medios desproporcionados para obte¬ 
ner ciertos efectos. Por lo mismo está condenado for¬ 
malmente por Dios, quien en varios pasajes de la Sa¬ 
grada Escritura anatematiza á los que emplean tales 
medios, y en el Antiguo Testamento Dios castigó 
con la pena de muerte á los que empleaban tale^ re¬ 
cursos. En el Nuevo Testamento, san Pablo castigó 
con la ceguera al mago Elimas, y san Pedro, según se 
conserva en la tradición, castigó aun con más severi¬ 
dad á Simón el Mago {Act., XíX, 19). No sólo en el 
Derecho divino y eclesiástico, sino también en todos 
los Códigos civiles, han sido consideradas las adivina¬ 
ciones de los agoreros, sorteros y hechiceros como de¬ 
litos, en las antiguas legislaciones se miraban como 
delitos cometidos contra la Religión, y en las moder¬ 
nas se consideran estafas. A esta manera de pensar 
no se oponen las decisiones de la Congregación del 
Santo Oficio contra el espiritismo, ni las condena¬ 
ciones de los Papas. En éstas ni se afirman ni se nie¬ 
gan en absoluto los hechos. Después de maduro exa¬ 
men, las respuestas de Roma suelen ser; Prout ex- 
ponitur non licere (aut licere). En esas respuestas se 
declina, y con mucha razón, toda responsabilidad 
acerca de la exactitud de los hechos delatados y, por 
tanto, de sus causas, y se resuelve la cuestión condi¬ 
cionalmente: «si es así, no es licito*. Y es esto tan acer¬ 
tado, que para decir que son ilícitas las sesiones del 
espiritismo, ni siquiera es necesario saber que los he¬ 
chos están referidos con fidelidad; basta que se evo¬ 
que á los espíritus y que haya peligro contra la fe y 
las buenas costumbres. En cuanto á la sola licitud ó 
ilicitud, claro está que no sólo condicional, sino sim¬ 
plemente, de suyo, están prohibidas sub graxñ las se¬ 
siones del espiritismo y la asistencia á ellas. Ahora 
bien, las prácticas espiritistas y la asistencia á ellas 
están gravemente prohibidas: 4.® por la superstición, 
malicia de adivinación ó de vana observancia que en¬ 
vuelve la evocación de los espíritus, y eso, aun cuan¬ 
do se proteste antes querer excluir toda intención de 
intervención diabólica; porque la superstición existe 
con la sola evocación, y no desaparece por la mera 
protesta, como puede verse en la respuesta del Santo 
Oficio del 30 de Marzo de 1898; 2.® por los peligros de 
la fe y las buenas costumbres, y 3.® por la cooperación 
y el escándalo, aun en la mera asistencia y aunque no 
se apruebe el espiritismo. 

Sin embargo, evitando el grave escándalo, no es pe¬ 
cado grave asistir con asistencia pasiva una ó dos veces 
por pura curiosidad; más aún: excluido el escándalo 
y si consta que el tal espiritista es un mero farsante, 
engañador ó explotador, es lícito asistir al espectácu¬ 
lo. Sin embargo, la Congregación del Santo Oficio, con 
fecha 17 de Abril de 1917, á una pregunta que se le 
hizo, contestó categóricamente que no debía permitir¬ 
se á nadie asistir á sesiones espiritistas de ninguna 
clase, ni siquiera como mero espectador y ni siquiera 
con tácita ó expresa protesta de que no tenia comuni¬ 
cación alguna con los malos espíritus. 
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No obsiantc, para proceder con toda seguridad, con¬ 
viene, ante todo, distinguir la cuestión de posibilidad 
de la de hecho. Desde luego, prescindiendo de las se¬ 
siones del espiritismo, y hablando en absoluto, no se 
puede negar la posibilidad de comunicarse los espíri¬ 
tus con los hombres, como quiera que ni se opone á 
ningún atributo divino ni á la naturaleza de los espí¬ 
ritus, ni envuelve en sí ninguna contradicción. Tam¬ 
poco se puede negar el hecho de esta comunicación, fue¬ 
ra de las sesiones del espiritismo, siendo múltiples los 
casos ciertos que de ella nos ofrece la Sagrada Escri¬ 
tura y la Tradición é Historia de la Iglesia. Pero no 
se trata ahora de la intervención de los espíritus como 
quiera, sino tal y como nos la presentan los espi¬ 
ritistas en sus sesiones. En lo cual hay que distinguir 
de nuevo la posibilidad, la credibilidad y la realidad 
del hecho. Cierto que aun entonces es posible, porque 
Dios puede permitir, aun allí, la intervención del es¬ 
píritu para sus altos fines; pero cierto también que 
es mucho más difícil que la permita. 

No cabe duda de que en las sesiones del espiritismo 
se verifican fenómenos sorprendentes. Prescindiendo 
de si ha habido fraude ó no, de sí el fenómeno es debi¬ 
do á habilidad de prestidigitadores ó á otra causa, el 
hecho es que la gente queda maravillada ante los fenó¬ 
menos del espiritismo. 

Mas admitido en principio que se dan fenómenos 
sorprendentes en las sesiones del espiritismo, ¿hay en 
ellos fraude ó no? ¿son tales cuales nos los refieren los 
espiritistas? ¿son meras habilidades de unos cuantos 
prestidigitadores ó embusteros, ó son más bien fenó¬ 
menos reales y realmente verificados sin tales fraudes 
ó artimañas? Para responder á esta pregunta, si no 
de una manera cabal y adecuada, al menos de una 
manera aproximada y prudente, hay dos criterios bue¬ 
nos: el primero es el de aquellos que discurren de esta 
manera. Es verdad que se han exageradó mucho las 
maravillas del espiritismo; es verdad que ha habido 
muchos fraudes, pero esto no autoriza para negar to¬ 
dos los hechos. Pero como han ido apareciendo tantos, 
los mismos católicos y los mismos sabios imparciales 
se creen con derecho, y con razón, á dar un paso más, 
y discurren de esta manera: son tantos los engaños, 
habilidades y capciosas artimañas empleadas por los 
espiritistas, aun en los experimentos que parecían me¬ 
jor comprobados, que ciertamente han perdido éstos 
todo derecho á ser creídos; y, por tanto, sin injusticia 
ni ofensa, con pleno derecho se pueden poner en duda 
dichos fenómenos tales cuales ellos los relatan. Esto no 
es precisamente fiegar todos los hechos sorprendentes, 
porque, á pesar de muchos fraudes, puede haber alguno, 
y muy sorprendente, sin fraude; esto es sencillamente 
no afirmar, es dudar, es sospechar, es mantenerse en 
actitud de reserva respecto al menos de todo fenóme¬ 
no que no parezca naturalmente explicable. Como 
queda indicado, los mismos espiritistas son los que in¬ 
clinan al critico sensato á adoptar esta actitud, y á 
buen seguro que este criterio es también muy prudente. 

Pasando á su explicación natural ó preternatural, 
los criterios dignos de consideración son también dos 
principalmente, como consecuencia de los criterios res¬ 
pectivos sustentados acerca de los hechos. El primero, 
admitidos como preternaturales algunos hechos, recu¬ 
rre á la acción del demonio para explicarlos. Este ca¬ 
mino no es ya sólo prudente, sino el único razonable 
que se puede seguir, una vez supuesto que algunos 
fenómenos se hayan de explicar por causas preterna¬ 
turales; es la teoría espiritualista científica de que se 
habló detenidamente en la primera parte. 

Complemento, modificación ó perfección de esta teo¬ 
ría es el criterio sustentado por católicos y sabios im¬ 
parciales modernos y que cada vez va tomando ma¬ 
yor incremento. Estos, asi como qo niegan que haya 
quizá entre los fenómenos del espiritismo alguno que no 


tenga explicación natural, así tampoco afirman que 
haya ninguno que sea tal; es decir, que analizando en 
particular y á la luz del día, y descartado el fraude, 
no aparece ninguno que ofrezca simultáneamente estos 
dos caracteres: hecho real, nítido, limpio y claramen¬ 
te observado y hecho que, á la vez, no pueda ser ex¬ 
plicado naturalmente. . 

Inconvenientes del espiritismo 

Aparte del grave inconveniente que representa para 
el cristiano una teoría contraria á los dogmas de su fe, 
cosa que hasta la Iglesia oficial de Inglaterra (Church 
oj England) reconoció en la 6.* Conferencia celebrada 
en Lambeth Palace (5 de Julio al 7 de Agosto de l920), 
señalando los «graves peligros que supone la tendencia 
á hacer del espiritismo una religión, ya que la prác¬ 
tica del mismo implica la subordinación de la inteli¬ 
gencia y la voluntad á fuerzas ó personalidades des¬ 
conocidas» (Staccy R. Warburton, Church History, en 
Ene. Brit.j XXX, 1922), hay otros peligros que afec¬ 
tan directamente á las médiums, pues el ejercicio de 
sus facultades las lleva, á la larga, á un estado de pasi¬ 
vidad que no puede menos de perjudicar su inteligen¬ 
cia. Esto se explica más fácilmente aun en la hipóte¬ 
sis de una invasión de espíritus extraños, ya que ésta, 
además de debilitar el organismo, tiende á borrar la 
personalidad normal. El recurso al espiritismo causa 
alucinaciones y toda clase de aberraciones, especial¬ 
mente en los sujetos predispuestos á la demencia y 
aun á los que no tienen esta predisposición, los expone 
á graves desórdenes físicos y mentales, como afirma y 
prueba Viollet en su libro spiritisme dans ses rap- 
ports aoec la jolie (París, 1908). Más serio es aún el pe¬ 
ligro que el espiritismo entraña, de perversión moral; 
en efecto, aun prescindiendo del mal que supone el 
servirse del fraude para inquirir lo tocante á la vida 
futura,dos medios empleados por el espiritismo soca¬ 
van los fundamentos de la moral, ya produciendo la 
desintegración de la personalidad, ya invitando á una 
inteligencia extraña á que la invada. A este propósito 
dice Podmore {Modern spiriiualism, II, 326): «El hom¬ 
bre que tiene conciencia de que hace una cosa y al 
mismo tiempo cree estar á cubierto de la responsabili¬ 
dad de su acción, no merece que se le considere agente 
moral y muy cerca se halla de instigar y repetir una 
semejante acción en lo sucesivo, sin la excusa de un 
impulso avasallador.* 

Bibliogr. La literatura acerca del espiritismo es 
inmensa, siendo muchas de sus obras de ningún valor, 
por lo cual no se citan aquí más que las que tienen im¬ 
portancia, ya como obras expositivas, ya de crítica 
seria y más ó menos científica: K. von Reichenbach, 
V. sus obras en Reichenbach (Carlos Luís, barón 
de); Bibliolhek der Spiritualismus jür Deutschland, en 
especial el articulo Animismüs (2.» ed., Leipzig, 1824); 
J. W. Edmonds y G. T. Dexter, Spiriiualism (Nueva 
York, 1853); A. de Gasparin, Des tables tournantes 
(París, 1854); E. W. Capron, Modern spiritiialism (Bos¬ 
ton, 1855); M. Thury, Les tables tournantes (Ginebra, 
1855): Haré, Experimental Invesiigaiions of Ihe Spirit 
Manifestations (Nueva York, 1856); A. de Morgan y 
S. E. de Morgan, matter to spirit (Londres, 1863): 
E. Hardinge, History of modern american spiritualism 
(Nueva York, 1870); Report of ihe Committee of the 
biaUctical Society (Londres, 1871); El espiritismo en 
el mundo moderno, artículos publicados en La Civiltá 
Cattolica, recopilados y traducidos (Valencia, 1872); 
Paillonie, El magnetismo, el espiritismo y la posesión 
(Barcelona, 1872); José Madrid Manso, El espiritis¬ 
mo. Más sobre el magnetismo y el espiritismo (Barcelona, 
1872); Niceto Alonso Perú jo, La fe católica y el espiri¬ 
tismo, refutación del libro Roma y el Evangelio (Lérida, 
1874; Valencia, 1886); W. Crookes, Researches in the 
phenomena of spiritualism (I.ondres, 1874); D. D. Home, 
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I.i^his afjíl Shadows of spiritualism (Londres, 1877); 
ZoUner, Wissensdiaflliche Abharuüungen (I-e¡pzig,1877- 
l>81); Fichle, Der neuere Spirilualismus (Leipzig, 
1878); J. K. F. Zóllner, Wissenschaftliche Abhandlungen 
(Leipzig, 1878-81); W. Stainton Moses (M. A, Oxon), 
Spirit Identily íLondres, 1879); F. H. Bradley, EviJcn- 
us of spiritualism, en Forlnighlly Review (1885); Conrado 
Muiños Sáenz, Polémica con los espiritistas (Vallado- 
lid, 1886); Juan José Benito Cantero, La magia dis¬ 
frazada ó sea el espiritismo (Madrid, 1886), y El espi¬ 
ritismo (Madrid, 1886); F. Podmore, Phaniasms of ihe 
itotrtg (Londres, 1886); Annales des Sciences psvchi- 
ques (1891); Kiessewetter, Geschichte des neucren Okkul- 
tismus (Leipzig, 1801-94); G. Franco, Lo spiritismo 
(Roma, 1893); Sarda y Salvany, Propaganda católica 
{i. II, Barcelona, 1894); J. de Bonniot, Le miracle 
et ses contrejapóns (París, 1895); Bandi di Vesme, 
Storia deüo spiritismo (Turln, 1896); L. Figuier, Le 
spiriúsme (París, 1896); P. Gibier, Le spiriltsme (Pa¬ 
rí-, 1896); A. Russel Wallace, Miracles and inodern 
Spiritualism (Londres, 1896); W. James, The will 
to believe (Londres, 1897); Zeitschrift für Spiritismus 
(Leipzig, desde 1897); J. Dippel, Der neuere Spi¬ 
ritismus (Munich, 1897); F. Podmore, Stiidies in psy- 
chícal research (Londres, 1897); L. Lescoeur, La Science 
el les faits surnaturels contemporains (París, 1897); Mi¬ 
guel Sánchez, El espiritismo (Madrid, 1897); Dippel, 
Der neuere Spiritismus (Munich, 1897); Crookes, Der 
SDiritismus und die Wissenschaft (3* ed., Leipzig, 
1898); E. Dupouy, Sciences occultes et physiologie 
p^ ,chique (París, 1898); E. v. Hartmann, Der Spiri- 
íismus (2 A ed., Leipzig, 1898); J. Antonelli, El espiri- 
ios fenómenos niediúmnicos (Madrid, 1898); 
}. J. Urráburu, Instilutiones philosophiae ( Vallado- 
íid. 1898); Surbled, Spiritualisme et spirilisme (París, 
1898); Lang, The making of religión (Londres, 1898); 
A. Lchmann, Aberglaube und Zauberei (Stuttgart, 
1898); Wahres Leben (Leipzig, desde 1899); G. Bois, 
Le pénl occultiste (París, 1900); I. Bertrand, La Re¬ 
ligión spirite (París, 1900); A. Jeanniard du Dot, Oú 
en t.st le spiritisme ? (1900); T. Flournoy, Des Indes 
4 La ptanéte Aíars (París, 1900); F. González Herrero, 
El hipnotismo (Cuenca, 1901); Surbled, Spirites et 
Médiums (París, 1901); J. Bois, Le monde invisible (Pa¬ 
rís, 1902); G. Delanne, Le spiritisme deimnt la seience 
«París, 1895: 5.* ed., 1897) y Re cherches sur le medium- 
(París, 1902): l^oámoxQ,Modern spiritualism (jL.on- 
dres, 1902); G. Encausse (Papas), Voccultisme et le 
spiritualisme (París, 1902); A. Matignon, Vévocation 
des morts (París, 1902); J. Delanne, Le monde invisible 
(Marsella, 1903); C. Gutberlet, Der Kampf um die Seele 
(Maguncia, 1903); F. VV. H. Meyers, Human persona- 
htv. obra j>óstuma (Londres, 1903), y Survival of bodily 
áeash, obra postuma (Londres, 1903); J. Maxwell, Les 
pkénoménes psychiques (París, 1903); Spiritistische 
R in-ischau (Chemnitz, desde 1904); L. Denis, Le spi- 
ntisme et les médiumnités (París, 1904) y Aprés la 
morí (París, 1918); Surbled, Le spirilisme devant la Scien¬ 
ce (París, 1904); C. Flammarion, Les forces naturelles 
inconnues (París, 1904); A. Nikolajewitsch Aksakow, 
Anitmsmus et Spiritismus (Leipzig, 1905); VEcho du 
MerveiHeux (París, 1905); Sidis y Goodhart, Múltiple 
prrsonality (Nueva York, 1905); A. de Rochas, L^exié- 
riirisaHon déla motricité (París, 1906); Hennig, Wun- 
der und Wisenschaft der moderruGeisterglaube (Hambur- 
go, 1906); C. Willems. Institutiorus philosophiae (Tré- 
verls, 1906); G. Lapponi, Ipnotistno e spiritismo (Roma, 
1906); J. Bois, Le miracle moderne (París, 1907); Here- 
ward Carrington, The physical phenomena of spiriiua- 
Usm (Boston, 1907); E. Morselli, Psicología e spiritismo 
(Turín? 1908); N. Kotik, Die Emanation der psycho- 
physischen Energie (Wiesbaden, 1908); M. Viollet, Le 
spirilisme (París, 1908); J. Gisísset, L'occultisme d'hier 
et d/aujourd'hui (Montpellier, 1908); Viollet, Le spiri- 


listne dans ses rapporls avec la folie (París, 1908); M. 
Remy, Spirites et illusionnistes (París, 1909); Here- 
ward (iarrington, Eusapia Paladino and htr pheno- 
nierta (Nueva York, 1909); Oliver Lodge, The survival 
of man (1909); G. Gelcy, De VInconscient au Conscünl 
(París, 1909); J. Filistre, Ocultismo experimental (Ma¬ 
drid, 1910); M. Myers, La personalité humaine (París, 
1910): F. Podmore, The newer spiritualism (Londres, 
1910); Raupért, The New Black Magic (Nueva York, 
1910); L. Boucard, El dogtna católico ante la razón y 
la ciencia (Barcelona, 1910); A. E. Tainner, Síudies in 
spirilism (Nueva York, 1910); T. Flournoy, eí 

médiums (Ginebra y París, 1911); Oliver Lodge, Reason 
and belief (3.® ed., 1911); I. L. Tuckett, The evidence for 
the supernaiural (Londres, 1911); VV. James, Memories 
and studies (Londres, 1911); E. Boirac, La psychologie 
inconnue (París, 1912); Oliver Lodge, Le survivance 
humaine (París, 1912); E. A. Pace, Spirilism, The Ca- 
tholic Encyclopedis (Nueva York, 1912); A. Bénezech, 
Les phénom'enes psychiques et la question de Vau-delá 
(París, 1912): G. de Fontenay, La PhoLngraphie et 
L'élude des phénoménes psychiques (París, 1912); J. Syl- 
van. Le monde des sprits (París, 1912); 1. L. Tuckett, 
The evidence for the Supernaiural (1912); Calderonc, 
La inca nazione (Milán, 1913); J. H. Hyslop, Psy- 
chycal research and survival (Londres, 1913); J. Max¬ 
well, Les phénom'enes psychiques (París, 4914); A. von 
Schrenck - Notzing, Materialisationsphánomene ( Mu¬ 
nich, 1914); Ilereward Carrington, The problems of 
psychical research (Londres, 1914); A. Bisson, Les phé- 
nomenes dits de matérialisation (París, 1914); A. von 
Schrenck-Notzing. Der Kampf um die MaleriaHsa- 
tionsphánomene (1914); J. Mir, El milagro (Barcelo¬ 
na, 1915); VV. J Crawford, The reality of psychic pheno¬ 
mena (Londres, 1916); Ugarte de Ercilla, El espiritis¬ 
mo moderno (Madrid, 1916); Oliver Lodge, Raymond, 
or Life and Dealh, recuerdo del hijo del autor, muerto 
en la guerra mundial, con una serie de comunicaciones 
que Oliver Lodge supone recibidas del difunto (1916); 
Dessoir, Vom Jenseils der Seele (1917; 4.» ed:, 1920); 
Roure, Le merveilleux Spirite (París, 1917); VV. F. Ba- 
rrett, On the threshold of the unseen (Londres, 1917); 
J. A. HUI, Psychical investigaiions (Londres, 1917); 

E. Clodd, The question, tf a man die shall he Uve 
agaifd (Londres, 1917); Liljencrants, Spirilism and 
religión (Nueva York, 1918); Oliver Lodge, Chris- 
topher: a study in human personality (1918); J. A. HUI, 
Spiritualism, its history, phenomena and doctrine (Lon¬ 
dres, 1918); Crawford, Hints and observaiions ¡or those 
invesiigaling the phenomena of spiritualism (Nueva 
York, 1918); Bligh Bond, Gate of remembrance (Ox¬ 
ford, 1918); J. H. Hyslop, Lz/í afier death (1919); Craw¬ 
ford, Experiments in physical Science (Londres, 1919); 
J. H. Hyslop, Contad with the Olher World (1919); 

F. C. S. Schiller, Spirilism, en la Ene. of Reí. and Ethics 
(XI, 805-808, 1920); Preliminary Report of the com- 
mission appointed to investígate modern spiritualism 
(Filadelfia, 1920); A. Oldrá, S. J., Gli spiriii (Flo¬ 
rencia, 1922); Pope, Spiritualism, occuUism and the 
Calholic Church, en la Eccl. Reo. (LXIII, Filadellia, 
1920); Culpin, Spiritualism and the new psychology 
(Londres, 1920); E. H. Jones, Thoroad to Endor (1920); 
A. von Schrenck-Notzing, Physikalische Pkánomene 
desMediumnismus (1920); J. Me Cabe, Is spiritualism 
based on Fraud? (Londres, 1920); VV. H. R. Rivers, 
Instinct and the Unconscious (Londres, 1920); Rudolf 
Steiner, Geheimwissenschajlen (en que así como en 
otras oblas suyas expone el punto de vista de la nueva 
escuela antroposófíca alemana); ¡mago Zeitschrift für 
angewandie Psycoanalyse (revista en que aparecen los 
puntos de vista de la escuela psicoanalitica); Maeter- 
íink, L'hóte inconnu y Le grand secret (obras que son 
el resultado de la actividad del pensador belga en este 
terreno, al que lleva dedicados estos últimos años), 
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Entre las revistas espiritistas citanse: Light (Londres); 
Banner oj light (Boston); Religio-philosophical Journal 
(Nueva York); Harbinger oj light (Melboume); Revue 
Spirite (París); Rtime scienlijique ct tnorale du spiri- 
tisme (París); Luce e ombra (Milán); Zeitschriji jür Spi- 
ritismus (Leipzig) y Psyckische Studien (Berlín). 

ESPIRITISTA, adj. Perteneciente al espiritis¬ 
mo. II Que profesa esta doctrina. U. t. c. s. 

ESPIRITOSAMENTE, adv. m. Con espíritu, 
de una manera espiritosa. 

ESPIRITO SANTO ó ESPÍRITU SAN¬ 
TO. Geog. Islas del Brasil. Una en el Amazonas arri¬ 
ba la boca del Madera y otras más abajo de ella. 
Otras en el Tocantins (Pará) y Branco (Amazonas) 
y otra en la bahía de su nombre donde se alza la du¬ 
dad de Victoria. Por último, otra en el río Grande 
cerca la confl. del Vermelho (Goyaz). || Sierra del mu¬ 
nicipio de Piratiny (Río Grande del Sur). !l Ríos 
afl. del Seridó y Curninchauá (Río Grande del Norte), 
Parnahyba y San Francisco cerca la cascada de Caí- 
deirdes (Minas Geraes). || Lag. del mun. de Ouricury 
(Pemambuco). || Sierra á la izq. del río Ayuruoca (Mi¬ 
nas Geraes) y otra en el mun. de Piratiny (Río Gran¬ 
de del Sur). 

Espirito Santo. Geog, Est. del Brasil, sit. entre 
los 18° 5' y 21° 28' de lat. S. y los 1° 40' y 3° 22' de 
long. E. del Meridiano de Río de Janeiro. Confina al 
N. con el Est. de Babia, mediante el río Mucury; al 
S. con el de Río de Janeiro, mediante el río Itabapoa- 
na; al E. con el océano Atlántico y al O. con el Esta¬ 
do de Minas Geraes, mediante los ríos Preto (afl. del 
Jtabapoana), Jequilibá y José Pedro y las Sierras 
de Souza y de las Aymorés. El aspecto general del 
í'stado es variadísimo: á lo largo de toda su costa 
extiéndense vastos arenales, cubiertos de una vege¬ 
tación peculiar y sembrados de pequeñas lagunas; allí 
predominan las palmeras gurires, las mirtáceas y los 
cactos. En la región situada al S. del rio Doce, se 
encuentran elevadas sierras procedentes de la cordi¬ 
llera de los Aymorés y cortadas en todos sentidos por 
las corrientes- de numerosos ríos. En cambio, al N. 
del citado Doce y al S. de su desembocadura hasta 
la pobl. de Santa Cruz se ven grandes llanuras ape-- 
ñas interrumpidas por alguna altura. Estas tres re¬ 
giones, aunque tan distintas, coinciden en la exube¬ 
rante vegetación que ostentan y en la fertilidad del 
suelo allí donde es objeto de cultivo. En la parte oc¬ 
cidental se encuentra la cordillera litoral, que toma 
los nombres de Chibata, Souza, Aymorés, etc., y de 
la que se desprenden hacia el E. varios contrafuertes, 
como el de Pitóes y el del Campo. Cruzan, además, 
el Estado por diferentes puntos las cordilleras de Apol- 
linario. Batatal, Guarapary, Pombal, Purys y otras. 
La costa del Estado posee numerosas islas, entre ellas 
la de Espirito Santo, donde está la capital; la de 
Frades, la de Boi, los pequeños archipiélagos de Pa- 
cotes y de Piuma, la isla del Francez, la de Caleiras, 
los tres islotes de Martim Vaz y la isla de la Trinida- 
de. Cerca y al SE. de esta última, se levanta el nota¬ 
ble peñasco de-Pao de Assucar (Pan de Azúcar), de 
forma piramidal de 36 m. de altura, muy parecido á 
su homónimo de la cósta de Río de Janeiro. Al S. de la 
misma isla, otro peñasco de 6 m. de altura está horada¬ 
do por un túnel por donde penetran con estruendo las 
aguas del mar. Los demás accidentes de la costa, dig¬ 
nos de mención, se reducen á los Cabos Acharia, Ca¬ 
charros, Fructa y Castellanos; tiene, entre otros fa¬ 
ros, el de Santa Luiza, sit. en el morro de este nom¬ 
bre, á la entrada de la bahía de Victoria, á los 38° 17' 
.'lO" de lat. S. con una fuerza de proyección de 12 mi¬ 
llas, y el de la isla del Francez, entre Itapemirim y 
Piuma, á los 20° 54' 30" de lat. S. y 40° 42' 21" de 
long, O. del Meridiano de Greenwich. Como hemos 
visto, riegan el Est. de Espirito Santo numerosos 


rios, entre ellos el Doce, que es el más caudaloso del 
territorio que describimos y uno de los ma}'ores del 
Brasil; el Sáo Matheus, llamado en un principio Cri- 
caré; el Jucú, antes conocido con el nombre de Jem; 
el Santa María, el Saunha, el Itapemirim, el Itaba- 
poana y el Mucury. De las lagunas, la mayor es la 
de Juparaná, en el mun. de Linares, la cual tiene 
50 iems. de circuito y en cuyo centro se levanta la 
isla del Emperador. 

El clima del Estado, generalmente cálido y húme¬ 
do en el litoral, se hace agradable y suave en el in¬ 
terior; pero en todas partes es salubre. Con todo, en 
las inmediaciones de los ríos se dan fiebres palúdicas; 
la disenteria toma á veces forma epidémica y se repi¬ 
ten con alguna frecuencia los casos de fiebre biliosa, 
hepatitis crónica, bronquitis, neumonía é hipoemia in¬ 
tertropical. 

Ocupa el Est. de Espirito Santo una super. de 
44,839 kms.* y tiene una población de 479^288 h. dis¬ 
tribuidos en 29 municipios según el censo de 1920. Es 
tos tienen un carácter pacífico y suave, como lo de¬ 
muestra la estadística criminal, que da proporciones 
reducidas. Una gran parte del Estado se encuentra 
habitado únicamente por indios, siendo los botocudos 
la tribu más importante. Se han formado varias gran¬ 
des colonias de inmigrantes italianos que prosperan, 
si bien han de luchar con la falta de comunicaciones. 
La principal riqueza del país se cifra en la agricultura, 
limitada á los puntos más próximos á los puertos de 
mar y á las orillas de los ríos navegables. Los siste¬ 
mas de cultivo están, empero, muy atrasados, si se 
exceptúa los del café y de la mandioca, que han ade¬ 
lantado algo en los últimos tiempos. Lo mismo y aun 
más cabe decir de las industrias fabriles. También se 
producen cacao, algodón, mijo, trigo, fríjoles, arroz y 
azúcar, y en sus inmensos bosques hay muchas y pre¬ 
ciosas maderas, hoy poco explotadas, pero que algún 
día acrecerán en gran manera la prosperidad del país; 
asimismo se cuentan numerosas plantar medicinales. 
Existen minas de oro, carbón de piedra, hierro, azu¬ 
fre, cobre y piedras preciosas, como esmeraldas y to¬ 
pacios, y se han encontrado indicios de plata. El co¬ 
mercio va en decidido progreso. Atraviesan el Estado 
varias líneas de f. c.; una procedente del Est. de Minas 
Geraes, se bifurca en Escadinhas y dirige uno de sus 
ramales á Linhares y otro á Vianna y Victoria, ciu¬ 
dad á la que va también una subdivisión del primer 
ramal. De la misma Victoria parte otra línea que sale 
por la frontera meridional del Estado, no sin proyec¬ 
tar tres líneas secundarias, hacia Alegre, Castelío y 
Santa Luzia. El río Doce proporciona una espléndida 
vía fluvial, pues si bien presenta algunas dificultades 
en el delta, luego, cuando forma un solo canal, es fá¬ 
cilmente navegable durante centenares de kilómetros; 
también presentan esta condición el Sáo Matheus, 
unido por un canal con el Itaunas y navegable por 
espacio de 60 kms. desde su desembocadura, el Ita- 
pemirim, navegable hasta Cachoeira y el Itabapoana. 

La Constitución del Estado determina la existen¬ 
cia de una sola Cáihara de 25 diputados elegidos por 
tres años. Para ser elector se necesita tener veintiún 
años de edad y cuatro de residencia en el Estaido. 
Después de tres lecturas, las leyes votadas deben so¬ 
meterse á la sanción del ejecutivo, pero éste puede 
devolverlas á la Cámara para nueva consideración. 
Los conflictos de jurisdicción han de someterse a) 
Tribunal Supremo de Justicia. Entre las atribucio¬ 
nes del poder legislativo se cuentan las de fijar los 
gastos, conceder privilegios y subvenciones, autori¬ 
zar empréstitos, juzgar al presidente del Estado por 
crímenes de sú responsabilidad, decidir los conflictos 
entre municipios, disponer de las tierras del Estado# 
etcétera. El presidente del Estado es elegido por cua¬ 
tro años por sufragio universal, ha de tener veinti- 
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cinco años de edad y llevar cuatro de residencia en 
el Estado, si es nacido en el Brasil, y seis en caso 
contrario. Los presidentes no pueden serlo en dos pe¬ 
ríodos sucesivos ni pueden tampoco ser candidatos 
ios diputados ni magistrados. Én cuanto al poder 
judicial, además del Tribunal Supremo, que repre¬ 
senta la segunda instancia, cada comarca ó distrito 
tiene un juez de Derecho. Los municipios se gobier¬ 
nan por un Consejo de nueve miembros en la capi¬ 
tal, siete en las ciudades y cinco en las restantes jx)- 
blaciones. No reciben indemnización alguna, pero 
sólo pueden ser suspendidos ó desposeídos de sus car¬ 
gos por sentencia judicial. Entre sus atribuciones es¬ 
tán la de fijar los gastos é ingresos municipales y la 
creación de impuestos procedentes de permisos, im¬ 
puesto predial ó inmobiliario en las ciudades y villas, 
tasas urbanas, arriendo de propiedades municipales, 
multas, tasación de empleados municipales y con¬ 
cesión de privilegios en materias de jurisdicción mu¬ 
nicipal. 

La instrucción está representada por la Escuela 
Modelo, Escuela de aprendices marineros, el Gimna¬ 
sio Espiritosantense, el Ateneo Santos Pinto, el Co¬ 
legio de Hermanas de la Caridad y más de 100 escue¬ 
las primarias. La beneficencia por el Hospital de la 
Misericordia y la Santa Casa de Misericordia. La ca¬ 
pital del Estado es Victoria y entre sus ciudades más 
i aportantes se cuentan Anchieta, Sáo Matheus, Se- 
rra, Guarapary, Concei^áo da Barra, Porto do Ca- 
choeiro, Cachoeiro do Itapemirim y Sáo Pedro de 
Itabapoana. 

Historia, El Est. de Espirito Santo tiene su ori¬ 
gen en la capitanía de igual nombre. El rey Juan III 
Ó 2 Portugal, por carta real dada en Evora el 1.® de 
Junio de 1534, concedió á Vasco Fernandes Couti- 
nho, en recompensa de los servicios prestados en la 
India, 250 kms. de tierra al S. del río Mucurv. Cou- 
tinho fundó, para hacerla capital de su capitanía, una 
población á la que dió el nombre de Espirito Santo 
y volvió á Portugal á contratar nuevos colonos. En 
su ausencia los indios tupininquisis, aliados con los 
goitacazes, atacaron varias veces la nueva colonia 
y obligaron á sus habitantes á refugiarse en las már¬ 
genes del río Cricaré. A la vuelta de Coutinho los in¬ 
dios fueron vencidos y los portugueses quedaron due¬ 
ños de la ciudad y fuerte de Espirito Santo, así como 
de la población de Victoria, edificada antes del re¬ 
preso del referido concesionario. A la pacificación 
del país contribuyeron mucho los jesuítas, con diver¬ 
sas misiones que fueron origen de las principales ciu¬ 
dades que hoy existen. Más tarde la capitanía fue 
vendida en 40,000 cruzados por los descendientes de 
Coutinho y en 1718 la compró por igual precio el rey 
Juan V para incorporarla á la Corona y desde enton¬ 
ces fué gobernada por capitanes mayores, dependien¬ 
tes de los capitanes generales de Bahía, hasta que 
en 1799 fué elevada por el príncipe regente don Juan 
á capitanía independiente, subordinada, como las 
demás, al virrey de Bahía. 

Espirito Santo (Diócesis de).Gíoc. Dióc. del Bra 
sí], sufragánea de la de San Sebastián de Río de Janei¬ 
ro, establecida en 1890. Su jurisdicción comprende todo 
el Estado de su nombre, con más de 200,000 católi¬ 
cos, 20 sacerdotes seculares y 15 religiosos en 1911. 
La sede episcopal está en la c. de Victoria, que es 
también capital del Estado, en la que hay unas 12 
asociaciones de carácter religioso. 

Espirito Sa.nto. (Villa Velha.) Geog. C. y mun. del 
Brasil, en el Est. de su nombre, comarca de Victoria, 
sit. en la entrada de la bahía de Victoria. Comunica 
con la capital del Estado por vía marítima, estando 
m construcción un f. c. que partirá de Porto das 
Argollas fronterizo con Victoria. Hermosas playas 
y baños de mar frecuentados. El municipio compren¬ 


de unos 1,200 h. La ciudad, sobre una llanura are¬ 
nosa, tiende á ampliarse rápidamente; es de aspecto 
agradable, con muchos edificios de arquitectura mo¬ 
derna. Antiguamente Villa Velha fué considerada 
como sanatorio, por su clima templado, siendo ciudad 
de veraneo y refugio en tiemi)o de epidemias para 
los habitantes de la capital. Entre los edificios y cons¬ 
trucciones notables son de citar el majestuoso con¬ 
vento de la Penha, visible á los navegantes desde 
12 millas, las est. del f. c. á Diamantina, el Hotel de 
inmigrantes, el faro de Santa Lucía, la Escuela de 
Marinos, una fáb. de tejidos, otra de jabón y depó¬ 
sitos de materias inflamables. Es famoso el santua¬ 
rio de Nuestra Señora de la Peña, en el convento ya 
citado, que goza de extraordinaria veneración por 
los milagros que se le atribuyen. La gigantesca obra 
del convento, situada sobre un abrupto peñasco, se 
debe á los jesuítas. La región es agrícola y ganadera. 

Espirito Santo. Geog. C. y mun. deí Brasil, en el 
Est. de Parahyba del Norte, comarca de Parahyba, 
con cuatro distritos y unos 25,000 h. Est. f. c. !| Villa 
y mun. en el Est. de Sergipc, comarca de Estancia, 
con dos distritos y unos 7,000 h. Fab. de aguardien¬ 
tes, azúcar, tejidos, cigarros, calzado, bebidas, jabón 
y velas, etc., y cría de ganado. Hospital, clubs comer¬ 
cial y literario; periódico A Razáo de mayor circula¬ 
ción en el Estado; escuelas: comercio próspero. 

Espirito Santo. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
en la prov. de Alemtejo, dist. y dióc. de Beja, conce¬ 
jo, comunidad y á 19 kms. de Mertola; 2,000 h. Es¬ 
cuelas para niños y niñas. 

Espirito Santo da Boa Vista. Geog. Villa y mu¬ 
nicipio del Brasil, en el Est. de Sáo Paulo, comarca 
de Itapetininga. Comprende la parr. de su nombre 
y el barrio de Monte Alegre; unos 10,000 h. Escuelas, 
agricultura. 

Espirito Santo de Itararé. Geog. Nombre anti- 
¡ guo del actual mun. de Ribeiráo Claro, en el Est. de 
Paraná (Brasil). 

‘Espirito Santo do Piniial. Geog. Comarca y ciu¬ 
dad del Brasil, en el Est. de San Paulo, que comprende 
varias villas y 20,000 h. La ciudad, á 207 kms. al N. 
de Sáo Paulo, está servida por el f. c. de Mogyana, y 
la atraviesa el río de Mogyguassú que la liga con la 
c. de Itapira. Cultivos de café y cereales. Escuelas pú¬ 
blicas y particulares; periódico O Pinhaense; comer¬ 
cio activo é importante y fab. de cerveza y otras. 

Espirito Santo do Rio Pardo, Geog. Mun. del 
Brasil, en el Est. de Espirito Santo, comarca de Río 
Pardo, que comprende el dist. de la c. de Moniz Ftei- 
re y unos 7,000 h. Iglesia, escuelas, haciendas de café 
y aguardiente, aserraderos, agricultura y ganadería. 

Espirito Santo dos Coqueiros. Pobl. y dis¬ 
trito del Brasil, en el Est. de Minas Cieraes, fundado 
en 1872: está rodeado de selvas vírgenes y bañado 
por el río Grande. Produce cereales, caña dulce, al¬ 
godón, ganado de todas clases. Clima sano. 

Espirito Santo do Turvo. Geog. Villa y mun. del 
Brasil, en el Est. de Sáo Paulo, comarca de Santa 
Cruz do Rio Pardo. Suelo escabroso y cubierto de 
abundante vegetación. Cultivo de cereales; unos 5,000 
habitantes. La villa, sit. en sitio saludable, á 573 m. 
s. n. m., dista 36 kms. de la est. de Cerqueera Cesar. 
Tiene escuelas, iglesias (una presbiteriana), hacien¬ 
das, ingenios, agricultura y cría de ganado. 

ESPIRITOSO, SA. adj. Vivo, animoso, eficaz; 
que tiene mucho espíritu. || Dícese de lo que tiene 
muchos espíritus y es fácil de exhalarse, como algu¬ 
nos licores, 

ESPIRITROMPA, f. Entom. Trompa de los 
lepidópteros, así llamada porque se arrolla en espiral. 
Está formada por el desarrollo de las maxilas que se 
alargan en lámina convexa al exterior y cóncava al 
interior; juntándose las de un lado y otro forman tres 
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pequeños canales, que sirven para la succión median¬ 
te los movimientos del esófago. Está situada entre 
los palpos. Para verificar la succión la mariposa des¬ 
arrolla en arco la trompa y la introduce en las coro¬ 
las de las flores. Durante el reposo la arrolla en espiral 
y la aloja en la cavidad bucal entre los palpos. Algu¬ 
nas espiritrompas son muy largas y otras muy cortas. 

ESPÍRITU. 1.* y 2.* aceps. F. Esprit.— It. y E. 
Spirito. — In. Spirit, ghost.— A. Gelst, Spiritus.— P. 
Espirito. — C. Esperit. (Etim. — Del \ 2 Lt. spiñlus.) m. 

Ser inmaterial y 
dotado de razón. I| 
Alma racional. |1 
Don sobrenatural y 
gracia particular 
que Dios suele dar 
á algunas criaturas. 
Espíritu de profe¬ 
cía. II Virtud, cien¬ 
cia mística. II Vigor 
natural y virtud 
que alienta y forti¬ 
fica el cuerjío para 
obrar con agilidad. 
il Animo, valor, 
aliento, esfuerzo. || 
Energía, fuerza. || 
Talento, penetra¬ 
ción, entendimien¬ 
to claro y despeja¬ 
do.!! Demonio. Usa¬ 
se m. en pl. H fig. 
Principio genera¬ 
dor, tendencia ge¬ 
neral, carácter ínti¬ 
mo, esencia ó subs¬ 
tancia de una cosa. 
El ESPÍRITU de una 
ley, de una corpora- 
E1 espíritu de Bismarck ción, de un siglo, de 

por Eberlein la literatura de una 

época dada. |i Va¬ 
por sutilísimo que exhala un licor ó un cuerpo. II Parte 
ó porción más pura y sutil que se extrae de algunos 
cuerpos sólidos ó fluidos por medio de las operacio¬ 
nes químicas. || Alcohol. || ant. Gas. 

Hay que notar acerca del buen uso de esta voz que 
existen notorias diferencias entre sus acepciones fran¬ 
cesas y las castellanas. En francés, esprit significa 
ingenio ó entendimiento, agude a y sutileza; jiero en 
castellano no puede tener jamás estas acepciones. En 
buen romance, espíritu ha de limitarse á significar 
substancia espiritual, alma racional, don sobrenatural, 
virtud, brío ó esfuerzo, prontitud en discurrir, genio é 
inclinación, vigor natural que alienta al cuerpo humano, 
vapor sutilísimo que se exhala de uta cosa, agente extraño 
superior y cosa perteneciente al alma justa. Los fian- 
ceses extienden la significación de esta voz á los con¬ 
ceptos de talento, gracejo, imaginación, etc., y los pési¬ 
mos hablistas castellanos de hoy escriben dichos espi¬ 
rituales, la sutil espiritualidad, escribir espiritualmentc, 
ser hotnbre de espíritu, ser un espíritu inquieto, admitir 
las ideas de todos los espíritus, seguir el espíritu público, 
tener espíritu de contradicción, tener el espíritu abierto, 
cerrado, obtuso, etc.; sin notar que, al escribir así, no 
hacen más que traducir pésimamente de la lengua 
francesa, menospreciando el uso de la tradición y de 
los clásicos castellanos. Así, nuestro Capmany anduvo 
acertadísimo al traducir el esprit francés por ingenio, 
don, juicio, imaginación, entendimiento, tino, talento, 
capacidad, genio, que son las acepciones que en buen 
castellano caben á este vocablo. 

Espíritu de contradicción. Genio inclinado á 
contradecir siempre. || Espíritu de cuerpo. Senti¬ 


miento común á los individuos de una corporación, 
sociedad, agrupación, etc., en fuerza del cual todos 
ellos se interesan en su prosperidad y buen nombre, 
y deprimen y combaten, á veces con injustificado 
rigor, á cuantos están fuera del grupo, ó pertenecen 
á otro grupo rival. Es el instinto de conservación 
propio de las sociedades humanas. || Espíritu de la 
GOLOSINA, fam. Persona falta de nutrición ó muy 
flaca y extenuada. || Espíritu de partido. Disposi¬ 
ción moral de un hombre tan adicto á la parcialidad 
á que pertenece, que se muestra ciego ó injusto en 
todo lo que mira á esta parcialidad y á la contraria. |i 
Espíritu familiar, fig. Demonio ó genio que se su¬ 
pone está en comunicación con una persona, ayudán¬ 
dola á hacer cosas sobrenaturales. || Espíritu foleto. 
fig. Ente quimérico, fantasma ó demonio que pone 
miedo á los niños y personas de poca reflexión. ¡I Es¬ 
píritu FUGITIVO ó de vida. En la filosofía hermética, 
el mercurio ó azogue. |¡ Espíritu inmundo. En la Es¬ 
critura Sagrada, el demonio. J| Espíritu maligno. El 
demonio.!! Espíritu público. ]oc. Méj. El aguardien¬ 
te. 11 Espíritus ardientes. Los que arden, como el 
alcohol. 

Beber uno el espíritu A otro. fr. fig. Deberle la 
doctrina, empaparse ó imbuirse en sus máximas, opi¬ 
niones, etc. I! Cobrar espíritu, fr. fig. V. Cobrar 
ÁNIMO. II Dar, despedir, ó exhalar, el espíriiu. fr. 
fig. Expirar, fallecer, morir. || Desligar los espíri¬ 
tus. fr. Teol. Exorcizar al demonio obligándole á que 
se retire á una parte determinada del cuerpo y no mal¬ 
trate á la criatura. |! Levantar el espíritu, fr. fig. 
Animarse á emprender algo, cobrar vigor y resolución 
para ejecutar alguna cosa. || Ensoberbecerse, engreír¬ 
se, creerse superior. |1 Levantar los espíritus, fr. 
fig. Agitarlos, irritarlos, ponerlos furiosos, hacer que 
se turbe la tranquilidad y que se sigan escándalos ó 
lances desagradables. || Pobre de espíritu, loe. Dí- 
cese del que mira con menosprecio los bienes y hono- 
les mundanos. I| Apocado, corto de ánimo. || Sacar 
ó LANZAR LOS ESPÍRITUS, ir. Echarlos, arrojarlos por 
medio de exorcismos. I! Tener un espíritu arrima¬ 
do. fr. ant. Estar poseído del demonio. 

Sin. Aliento, Esfuerzo, Valor. 

Espíritu. Alq. Los alquimistas consideraban, ya en 
el siglo XIII, como espíritu las substancias fluidas, 
las cuales, según ellos creían, podían transformarse en 
metales, como el mercurio, arsénico, sulfuro de anti¬ 
monio y otros. Más tarde la depominación espíritu se 
dió sólo á los líquidos y particularmente á la parte 
volátil del vino. 

Espíritu. Filos, y Teol. Como el espíritu se opone al 
cuerpo, se llega de algún modo al conocimiento del mis¬ 
mo por la exclusión de las propiedades corpóreas. Y es 
este el único camino para llegar á la idea del mismo, 
ya que no podemos tener de el inmediata expenencia, 
como la tenemos del cuerpo. Por esto su definición 
exacta ha de contener sobre todo elementos negativos, 
y por lo mismo se prestará siempre á muchas discusio¬ 
nes. Mas para tratar de su existencia se necesita y 
basta partir de una base admitida por los partidos filo¬ 
sóficos encontrados en esta materia. Esta base será 
el concepto vulgar del espíritu que puede expresarse 
en estos términos. Espíritu, es una substancia inmate¬ 
rial ó incorpórea, esto es, que carece de mole corpó¬ 
rea; de esta mole que experimentamos en las substari- 
cias materiales, que se entiende prov'enir de la cuanti¬ 
dad, va que no se identifique con ella; pues por esta 
cuantidad resulta que una parte de la substancia exis¬ 
te fuera de la otra, de tal manera que no se pueden 
compenetrar, si bien es verdad que todo esto provie¬ 
ne radicalmente de la misma substancia que se llama 
material en cuanto exige la cantidad. Por este concep¬ 
to vulgar se comprende que las discusiones sobre la 
definición estricta del espíritu, existentes aún entre 
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«quellos que reconocen la existencia de la substancia 
«piritual, han de provenir de las diferentes maneras 
que hay de explicar la naturaleza intima de la subs¬ 
tancia corpórea ó materia en orden á la cuantidad 
{W Urráburu, Psychologia, t. III, págs. 611-619; Suá- 
rez, Disp. Melaph., 35, s. I). Es preciso en esta cues¬ 
tión saber distinguir entre espíritu y espiritual, de 
la misma manera que hay que distinguir entre cuer¬ 
po y corporal, materia y material. Es, pues, el espí¬ 
ritu. en el común modo de hablar, la misma substan¬ 
cia incorpórea, la cual es cosa absoluta en sí y no 
accidente, modalidad ó simple fenómeno. Tales son, 
como se irá declarando, el alma humana, el ángel y 
Dios. Todo lo demás que es propio del espíritu no 
siendo su propia substancia ó intimo ser en sí se de¬ 
nomina espiritual, si por otra parte no tiene ningu¬ 
na dependencia intrínseca de la materia; por ejemplo, 
son seres espirituales, sin ser espíritus, el acto de en¬ 
tender, el acto de querer, la fe y en general los actos 
y hábitos de sólo el espíritu. ISótese, empero, que el 
calificativo de espiritual se aplica también al espíritu, 
como se ve en la definición de éste, designándolo como 
substancia espiritual. 

El significado de la palabra espíritu en la Biblia no 
c-s siempre fácil de definir. Generalnáente se ve que, 
aun aplicado al hombre, es allí algo referente á la Di¬ 
vinidad, como una especial participación suya en orden 
á los actos vitales. Así que nosiernpre significa la misma 
substancia del alma, sino más bien sus op>eraciones ó 
una especial condición de las mismas. Y aun con fre¬ 
cuencia se juntan el significado estricto de substancia 
incorpórea con este otro más vago que en ocasiones 
entraña en sí los misterios de la gracia. Asi, por ejem¬ 
plo, en el Evangelio de san Juan (c. 4, v. 2^0 dice Je¬ 
sucristo: Espíritu es Dios y aquellos que le adoran con- 
t^iene que lo adoren en esptritu y verdad. En donde la 
primera vez la voz espíritu es una clara revelación de 
qje Dios lo es, y la segunda dista mucho de afirmar 
r .n tanta claridad que el alma humana sea espíritu, 
aunque de ahí pueda deducirse. Es que generalmente 
en la Sagrada Escritura no pretende su autor precisar 
I /s conceptos de la filosofía, mas enseñar en orden á 
las buenas costumbres. Por esto la voz espíritu túne 
con mucha frecuencia en los libros sagrados un senti¬ 
do más ascético que dogmático, razón por la cual se 
ha llegado al extremo de defenderse entre los protes¬ 
tantes que en la Sagrada Escritura se habla del espíri¬ 
tu humano como de cosa distinta del alma en el hom¬ 
bre, repitiéndose la concepción tripartita del nombre 
va usada de platónicos y maniqueos conocida con el 
nombre de Trichotomia. 

Espíritu humano. Que el alma humana sea un ver¬ 
dadero espíritu, es cosa que en todos tiempos ha sido 
controvertida p>or filósofos más ó menos dignos de este 
nombre, como lo prueba la historia del Materialismo, 
d?l Espiritualismo y del Monismo materialista y espi¬ 
ritualista (V. estos artículos). 

.Argumento teológico. Que pertenezca á la fe cató¬ 
lica qje el alma humana es un espíritu, parece á mu- 
c.ics que lo ha declarado la autoridad dogmática de la 
l-Iesia resolviendo en su Concilio Lateranense IV, 
alo 1*21.1. bajo Inocencio III, que «la Iglesia cree que 
Dios con su omnipotente virtud creó de la nada desde 
-el principio del tiempo entrambas naturalezas, la es- 
jóriiual y la corporal, la angélica y la mundana (An- 
gf’uarn videlicet, et mundanam); y luego la humana 
cj'no común que consta de espíritu y cuerpo (uuasi com- 
mtnem ex spirilu et cor pare conslantem) (V. Denzin- 
<*cr, Enchiridion, n. 428). Lo mismo repitió con las 
mismas palabras, haciéndolas suyas, en su ConstitiUio 
de Pide Caíholica, el Concilio Vaticano (1869-70) (véase 
Denzinger, n. 1783)* En estas palabras apenas se deja 
lugar á duda de que se expresa la fe en la espirituali¬ 
dad del alma humana, aunque no se pretendiese dar 


como especial definición, pues sobre la afirmación de 
la espiritualidad recae en el decreto del V^aticano la 
fórmula .Santa Caiholica Apostólica Romana Ecelesia 
Credil et confilelur. En todo caso, la Tradición católica 
y sentimiento universal del Cristianismo bastan á de¬ 
clarar que la espiritualidad del alma humana perte¬ 
nece á la fe. Es verdad, empero, que no es fácil probar 
por sola la Escritura que Dios haya revelado esta ver¬ 
dad filosófica. Una primera dificultad con que se tro¬ 
pieza en la interpretación de los pasajes de la Biblia 
que pareten afirmar que el principio vital del hombre 
es espíritu, es lo equívoco de esta palabra espíritu por 
su significado de substancia incorpórea al par del otro 
significado más primitivo tal vez de una corriente de 
aire, dificultad que existe, por otra parte, no sólo en 
la lengua hebrea, sino en muchos otros idiomas anti¬ 
guos y modernos. Mas la confusión que de aquí puede 
originarse no destruye el valor de los argumentos es- 
criturísticos de la espiritualidad del alma humana. El 
mismo hecho de que la voz espíritu signifique, tanto 
la corriente de aire como el alma humana, para una 
generación consciente de la espiritualidad de esta úl¬ 
tima, como se da el caso en la actualidad, es prueba 
definitiva de que semejante uso en tiempos remotísi¬ 
mos no significaba por necesidad la confusión de la 
misma alma con una más ó menos tenue corriente 
aérea ó vapor ligero. Tanto más que no se hace des¬ 
cansar la prueba de que el autor inspirado hablaba de 
un alma espiritual en el mero uso de la palabra espíritu. 
Particularizando algo este argumento teológico hay 
que decir que en la misma creación del hombre na¬ 
rrada en el cap. II del Génesis ya se expresa con bas¬ 
tante claridad el ser espiritual del principio de vida 
en el hombre. Aquel inspitavit in jacietn ejus spiracu- 
lum viiae indica cosa muy superior para el alma vi¬ 
viente del hombre, frase del mismo lugar sagrado, de 
lo que existe en todos los demás seres dotados tan sólo 
de vida sensitiva. La misma especialidad con que for¬ 
ma Dios al hombre, la especie de consejo que loma la 
Trinidad para crearlo, el proceder este principio de 
vida como del íntimo ser de Dios (lo que condujo, mal 
interpretado por los gnósticos, á las doctrinas emana- 
listas) son indicios bastante fehacientes de que el spi- 
raculum viiae no tiene nada que ver ron la materia 
más tenue, si no es por el parecido en el alejamiento de 
los sentidos y su acción harto visible en efectos ines¬ 
perados. Por esto ha sido ordinario en los comentarios 
que han hecho los Doctores eclesiásticos del (iénesis 
interpretar esta historia como una revelación de la es¬ 
piritualidad del alma humana. Pasando ahora á los 
lugares en que la Escritura designa con el nombre de 
espíritu el principio de las acciones mentales del hom¬ 
bre, hay que citar el cap. I del Evangelio de san Lucas 
en el Cántico de la Virgen. ..Jit exuluwit spiritus meus; 
el cap. XXV de san Mateo: el espíritu está pronto; el 
XXVII del mismo: entregó su espíritu; el XXIII de 
san Lucas: Padre, en tus manos encomiendo mi espíri¬ 
tu, y en san Pablo es frecuente semejante uso, aunque 
más de ordinario en él se nota el significado ascético 
de que luego se hablará. 

Semejante uso complejo que hace la Sagrada Escri¬ 
tura de esta palabra requiere evidentemente que en la 
interpretación de la palabra se sirva el intérprete de 
todos los auxilios hermenéuticos que para la inteligen¬ 
cia de la revelación cristiana sirven, cuando el sentido 
obvio de la palabra no basta para definirla. El princi¬ 
pal de estos medios auxiliares es la tradición, que para 
el caso presente en parte queda ya declarada, al adu¬ 
cirse los decretos conciliares que hablan del espíritu 
humano. Resumiendo su historia, se ha de afirmar que 
los Santos Padres, en cuanto representantes de la idea 
cristiana, hablaron con gran unanimidad de que el 
alma humana era un espíritu. Si á primera vista sor¬ 
prende la critica alguna excepción, cuando se explican 
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los ténninos desaparece la dificultad. Porque si bien es 
verdad que algunos de los más antiguos escritores ecle¬ 
siásticos parecieron no reconocer esta prerrogativa del 
hombre, no hubo en ello negación del espíritu. Era que 
temían en el uso de esta palabra atribuir al hombre lo 
que es propio de Dios. Pues no estando aún bien defi¬ 
nida la idea de espiritualidad, incluían algunos en su 
concepto una simplicidad que sólo corresponde al 
Ser Supremo. De aquí que en ocasiones fuese el alma 
llamada cuerpo. Además, se usó la palabra cuerpo 
para significar toda realidad substancial, y por serlo 
el alma se le apellidó cuerpo. Una excepción suele ha¬ 
cerse en la interpretación benévola de palabras dudo¬ 
sas que acerca de la espiritualidad humana se encuen¬ 
tran en escritores eclesiásticos antiguos. Es tratán¬ 
dose de Tertuliano, de quien se admite generalmente 
que en su escrito De Anima cayó en el error materia¬ 
lista. Pór lo demás, son clarísimos los testimonios 
que en los Doctores más grandes de la Iglesia se en¬ 
cuentran en defensa de la espiritualidad del alma hu¬ 
mana. Tal sucede en san Ambrosio (Epíst. 34), san 
Jerónimo, san Atanasio, san Hilario, en el Nacianceno, 
que desprecia á Aristóteles porque cree que hizo ma¬ 
terial el alma humana, en san Basilio, san Juan Cri- 
sóstomo, etc., y más particularmente en san Agustín. 
Para él, la espiritualidad del alma es una de las doc¬ 
trinas fundamentales, sin que nunca tuviese en esta 
materia que retractarse ninguna idea incorrecta, cosa 
que con tanta facilidad hizo en otras muchas. Y esto 
que no ignoraba las dudas que había ocasionado la 
inseguridad acerca del concepto de espíritu. Defien¬ 
de, pues, enérgicamente la distinción esencial entre el 
alma y la materia. Afirmo, dice, que el alma proviene 
de Dios, que no es la substancia de Dios, que es in¬ 
corpórea, esto es, no cuerpo, sino espíritu {De Genes.: 
ad litt., lib. 7, cc. 12 á 22: De natura boni, contra Man., 
c. 1). Por esto no quiere que se aplique á ella la pala¬ 
bra cuerpo ni siquiera en el sentido en que algunos la 
usaban para expresar toda realidad substancial, hasta 
aplicarla al mismo Dios^i, 

Argumento filosófico La razón más universalmen¬ 
te usada desde Platón, para probar que el alma hu¬ 
mana es espíritu, es la que resulta de la consideración 
de sus operaciones intelectuales y morales. Y discu¬ 
rriendo por las primeras, es por definición el alma el 
principio de entender; luego siendo espiritual este acto, 
también lo es el alma. La consecuencia es evidente, 
porque ninguna operación puede ser de orden superior 
á su principio, como quiera que este principio tiene 
su categoría determinada por la propia perfección de 
sus actos, de la misma manera que los actos tienen 
toda su razón de ser en su principio, su finalidad y su 
excelencia; luego cuando el acto es espiritual ó in¬ 
material, forzoso es admitir que también lo es el prin¬ 
cipio de donde procede. Y no vale notar para eludir 
la fuerza de este argumento, que el acto de enten¬ 
der dimana según teoría muy corriente entre filósofos 
cristianos, del entendimiento, y no inmediatamente 
del alma; porque tanto el entendimiento como el 
mismo acto de entender son algo que radica en el 
alma y no podrían recibir la propia denominación 
de espirituales si no lo fuese también el alma. Descan¬ 
sa, pues, la argumentación con manifiesta lógica so¬ 
bre el hecho de que el acto de entender es inmaterial. 
Queda por declarar que hay que reconocer el hecho del 
acto espiritual. Lo cual en primer lugar se nos ma¬ 
nifiesta por los objetos espirituales que entendiendo 
de alguna manera contemplamos, cual sucede con la 
idea de Dios. Y el versar el acto sobre un objeto inma¬ 
terial exige que él también lo sea, porque el acto debe 
ser de alguna-manera reflejo de su objeto, ya que nos 
lo representa y capacita para representarlo á los de¬ 
más. Luego el acto con que entendemos á Dios ha de 
ser espiritual. Ni deshace el argumento decir que cuan- j 


do conocemos á Dios, no lo afirmamos sino por analo¬ 
gías con las cosas materiales, y que aun la imagina¬ 
ción, facultad reconocida de ordinario como material, 
nos lo representa. Porque si bien es verdad que el en¬ 
tendimiento no concibe en su propiedad la entidad 
esencial que es Dios, ni representa su espiritualidad 
tal como es en sí, sin embargo, el acto del juicio con 
que lo afirmamos,* verdaderamente dice que es un ser 
inmaterial ó meorpóreo, ó de un orden superior é 
independiente de la cuantidad: lo que no se puede 
concebir que consista en un acto de sensación orgá¬ 
nica. Pues para emitir tal juicio la mente humana 
se levanta sobre los sentidos, y en cierta manera los 
vence, haciendo abstracción de los mismos, para juz¬ 
gar de las cosas espirituales, según conceptos aplica¬ 
bles á sólo ellas. A lo que se añade que de tal manera 
el entendimiento se ocupa en semejante objeto espi¬ 
ritual, que discurre sobre el mismo; investiga su pro¬ 
pia naturaleza distinguiéndola con toda seguridad 
de todo lo demás que conoce, y le atribuye propieda¬ 
des contradictorias con las que percibe en los cuerpos; 
luego tal acción no puede ser de naturaleza corpórea. 

Otra manifestación de la espiritualidad del alma 
humana es la singular inmanencia que tiene su acto 
de entender. Esta inmanencia se manifiesta con más 
relieve en el poder de reflexionar sobre sí misma 
(V. santo Tomás, 2 contra geni., c. 49). Del mismo 
modo que el cuerpo, no puede moverse á sí, sino por 
sus partes, influyendo la una en la otra, así ningún po¬ 
der material puede volver perfectamente sobre si mis¬ 
mo. De aquí que toda perfecta reflexión- es patente 
muestra de una facultad espiritual. Ahora bien, la re¬ 
flexión intelectual es absoluta. No sólo el alma se co¬ 
noce á sí misma afirmándose, sino que conoce su pro¬ 
pio acto y conoce que conoce, y con cuánta certeza y 
claridad conozca; é investiga en qué consista el acto de 
conocer; y vuelve á reflexionar sobre los principios, 
causas ú ocasiones que á semejante acto concurren, 
todo lo cual dista evidentemente por completo de lo 
que conocemos de las propiedades físicas de los cuer¬ 
pos. Y aun en el modo de conocer los cuerpos se mani¬ 
fiesta esta superior condición de las operaciones men¬ 
tales. Porque el hombre los conoce no sólo en su super¬ 
ficie, como hacen los sentidos, sino que penetra íntima¬ 
mente en su naturaleza, sea lo que fuere de la certeza 
crítica que de semejantes actos resulta, pues á lo menos 
relacionamos é investigamos las causas de los mismos 
cuerpos, sus propiedades y sus efect s, todo lo cual se 
ve que no tiene punto de contacto con un conocimien¬ 
to sensible, que es mera alteración del organismo. 
.Agrégase á esto que no sólo conocemos los individuos 
particulares, sino también las razones universa¬ 
les de los mismos, prescindiendo de las condiciones 
particulares con que se presentan á los sentidos. Y esto 
es propio de una potencia espiritual, pues en semejan¬ 
te modo de conocer el entendimiento parece elevarse 
sobre el mismo cuerpo que conoce, y aun como espi¬ 
ritualizarlo, separándolo de todos sus accidentes y 
circunstancias corpóreas, representándolo con ideas 
trascendentales que también se aplican al espíritu,, 
lo cual es, sin duda, conocerlo de una manera espiri¬ 
tual (V. santo Tomás, Summa TheoL, 1. p., q. 84, ar- 
rículo 1 , anima per intellectum cognoscit corpora cogni‘ 
tione immateriali, universali el necessnria). 

Se ha dicho por el materialismo contemporáneo que 
las abstracciones de la razón no son más que disocia¬ 
ciones de las cualidades de los objetos tales como tie¬ 
nen lugar aún por los actos de los sentidos. Según 
esto, el entendimiento no realiza más altas funciones 
que las que ordinariamente se atribuyen á la fantasía 
y reciben el nombre de imágenes, las cuales consisten 
en reunir ó formar diferentes síntesis de todas aque¬ 
llas cualidades ó maneras con que se presentaba el 
objeto al sentido. Mas, que esta teoría no concuerda 
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con la ex|>eríeacia, es fácil percibirlo por la sola refle¬ 
xión acerca de los actos internos, comparando los lla¬ 
mados intelectuales ó de razón con los propios de los 
sentidos, l'orque no se puede dudar que en el acto de 
entender, discurriendo por las razones intrínsecas ó ex¬ 
trínsecas de lo que es objeto de la meditación filosó¬ 
fica, hay elementos inconmensurables con los que ha¬ 
llamos en los fenómenos de los sentidos. Las razones 
abstractas de causa, principio, razón suficiente, fin, 
etcétera, en vano se quieren fundir en una sola masa 
con las impresiones sensibles, pues está claro que son 
de un orden trascendente á la experiencia sensible, y 
sólo esa fuerza que llamamos espíritu es la explica¬ 
ción suficiente de que semejantes ideas existan en 
el hombre. Ni el más fino análisis psicológico puede 
por vía de asociaciones ó disasociaciones presentarlas 
como partes siquiera infinitesimales del acto de los 
sentidos. 

Las acciones del orden moral, ó procedentes de la 
voluntad y libertad humanas, dedaran igualmente 
que las operaciones mentales, la naturaleza espiritual 
del alma del hombre. Y primeramente pueden consi¬ 
derarse las manifestaciones superiores de la voluntad 
hamana, aun prescindiendo de su real libertad, para 
comprender tal prerrogativa del alma. Porque el hom¬ 
bre puede deleitarse y se deleita de hecho en muchos 
casos con los bienes espirituales, con la verdad, la 
virtud, la ciencia, el honor, la inmortalidad, etc.; lue¬ 
go el principio vital que lo mueve es espiritual. Por¬ 
que cada naturaleza, según manifiesta una inducción 
completa de todas las cosas visibles, se deleita sobre 
todo con lo que le es semejante: la semejanza es la 
causa del amor. Y es indiscutible, dados los conceptos 
de espíritu y materia, que ningún ser que sea en sí 
mismo tan sólo material, encontrará jamás semejantes 
deleites en las cosas espirituales. Y como se puede 
decir del entendimiento que el espíritu puro no po¬ 
dría impresionarle y, por lo mismo, tampoco mani¬ 
festársele; así en una voluntad ó fuerza puramente 
material no se concibe el influjo inmediato del espí¬ 
ritu ó propiedad espiritual para excitar en ella sus 
complacencias. En especial el interés de la voluntad 
humana por la moralidad según sus más depurados 
conceptos y el anhelo de que es capaz por la inmorta¬ 
lidad confirman poderosamente este principio. Pues 
nada más distante de la materia que el concepto de I 
la moralidad, ya que por ésta se ve el hombre dirigido | 
á la lucha frecuente contra las tendencias espontáneas 
de su propio organismo; lo que es señal evidente de 
una sup>crioridad de este mismo principio ó substrato 
del hombre que lo conduce al triunfo de las tenden- 
ci 's materiales. Lo mismo se diga del deseo de la 
inmortalidad, que ya en sí mismo entraña un conoci¬ 
miento abstracto de la propia existencia que trascien¬ 
de á todas las determinaciones del tiempo y del es- 
p do, deleitándose el alma en la mera contemplación 
de un bien sin término, de una existencia absoluta y 
perpeiuidad en el ser como necesario para su completo 
bienestar. Añádase que para obtener esta inmortali¬ 
dad se sobrepondrá el hombre mil veces á las tenden¬ 
cias materiales de su cuerpo. 

Lo que queda dicho de la voluntad en general, se 
aplica con lógica eficaz á las acciones libres del hom¬ 
bre. Porque tener dominio de las propias acciones, y 
pider, según el propio arbitrio, ejecutar las más di¬ 
versas V encontradas, son señal cierta de algo superior 
á la naturaleza de las cosas materiales. Ahora bien, es 
innegable que la voluntad humana tiene este soberano 
dominio; luego hay en ella una fuerza no orgánica ó 
espiritual y, por consiguiente, el alma en que radica 
esta virtud y por la que es señora de sus acciones es 
también inmaterial ó un espíritu. Es innegable que 
todas las cosas reconocidas como estrictamente mate-, 
rales distan inmensamente de tan especial modo de i 


proceder, cual es el que nos atestigua la conciencia en 
las acciones en las cuales percibimos nuestra libertad. 
La ley de la determinación de los actos mecánicos ó 
materiales es tan universal y constante, que aun se 
ha pretendido deducir de ella un argumento, que 
actualmente para muchas inteligencias es conclu¬ 
yente, en contra de la libertad humana; luego señal 
es esto que la materia no nos da ejemplo ninguno de 
acción libre; y, por lo mismo, resultan cosas muy aná¬ 
logas darnos á conocer nuestra conciencia la liber¬ 
tad de nuestras acciones ó inducir nuestro entendi¬ 
miento á que reconozca la espiritualidad del alma. 
Y tiene particular fuerza este argumento, porque por 
la libertad humana es un hecho que'la naturaleza sen¬ 
sible ó material quede subordinada al hombre; y como 
toda subordinación estrictamente dicha como la pre¬ 
sente, arguye inferioridad en el subordinado, síguese 
que en el hombre ha de haber un principio superior á 
la materia, el cual se denomina espíritu (V. Lessio, 
De Numinis provideniia, 1, 2). 

La tesis de la espiritualidad del alma humana por su 
relación con la inmortalidad y con el conocimiento de 
Dios, que es el espíritu por antonomasia, parece que 
ha de ser considerada como uno de los fundamentos 
de la fe que el Concilio Vaticano, dice sin especificar 
más que la existencia de Dios, que la recta razón puede 
probar (V. Constilutio dogmática de Fidc Catholica, c. 4. 
Cum recta ralio ¡idei fundamenta demonstret). Esto mis¬ 
mo induce á creer el hecho acaecido en 1855, cuando la 
Sagrada Congregación del Indice con un decreto apro¬ 
bado por Pío IX, mandó al fundador «de los Annales 
de Philosophie Chritienne, Agustín líonnetty> que subs¬ 
cribiese, entre otras, la siguiente proposición: «el racio¬ 
cinio puede probar con certeza la existencia de Dios, 
la espiritualidad del alma, la libertad del hombre. La 
fe es posterior á la revelación, y por lo mismo no pue¬ 
de alegarse convenientemente para probarla existen¬ 
cia de Dios contra el ateo, para probar la espirituali¬ 
dad y la libertad contra el que siga el naturalismo y 
el fatalismo» (Denzinger, ed. 10, n. 1650). 

Espíritu angélico. Que los ángeles son de alguna ma¬ 
nera espirituales es cosa que nadie que admita su exis¬ 
tencia pondrá en duda (V. Angel). Porque admitida la 
espiritualidad del alma humana resulta absurda la afir¬ 
mación de la existencia angélica de un ser esencialmen¬ 
te inteligente y libre según los datos de la revelación, 
si no se reconoce en él al menos un principio espiritual 
que se manifiesta en ellos mucho más que en el hombre. 
Esto prueban desde luego los datos de la Escritura y 
Tradición acerca de los ángeles. Así que las cuestiones 
teológicas acerca de la espiritualidad angélica se refie¬ 
ren á la tesis que afirma ser los ángeles puros espí¬ 
ritus. Estas cuestiones nacen de que son singularísimas 
las vacilaciones que los doctores eclesiásticos han su¬ 
frido en la enseñanza de la espiritualidad angélica en 
cuanto excluye de los ángeles toda unión natural con 
algún linaje de cuerpo ó materia. El cardenal Toledo 
(V. In Summam Theol. Enarratio., t. I, quaest. Lí), 
dice:«/« hac parte magna exstitit controvers d Ínter Doc¬ 
tores Ecclesiaslicos, Ínter Scholasticos, iníer Philosophos 
etiam. Que si atiendes á los Doctores de la Iglesia halla¬ 
rás á muchos que enseñan que los ángeles son corpó¬ 
reos.» «Y entre los escolásticos, prosigue, hay la misma 
dificultad»; y señala entre los que no admiten la pura 
espiritualidad de los ángeles á san Buenaventura y al 
cardenal Cayetano. Completa el cuadro de estas diver¬ 
gencias con la que separa á Platón y Aristóteles, ad¬ 
mitiendo el primero que el ángel tiene cuerpo y negán¬ 
dolo el segundo. Dadas las pruebas en favor de que el 
ángel es puro espíritu, las confii.na con que esl com- 
muñís sensus iste jam omnium CathoUcorum. Mas con 
la delicadeza propia de un gran teólogo en no conde¬ 
nar sin suficientes pruebas las opiniones contrarias á la 
suya propia, establece para concluir la cuestión esta 
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tesis: «No es herético ni error expreso afirmar que los 
ángeles tienen cuerpo (esse corpóreas). Es evidente, 
dice, porque aun no lo ha determinado la Iglesia, ni se 
puede convencer por la Escritura, y los Doctores se 
hallan divididos.» Suárez, el teólogo que probablemen¬ 
te ha discurrido más extensamente sobre los ángeles 
(V. t. II de sus obras De Angdis y la Disp. Meiaph., 
XXXV), después de probar que los ángeles son puros 
espíritus con argumento de tradición católica, añade: 
(ob. cit., XXX V, s. 3).«Sé que se pueden aducir contra 
esto muchas cosas de los Padres de la Iglesia y de los 
antiguos filósofos. Pero no es de maravillar que los filó¬ 
sofos errasen en una cosa oculta y tan distante de los 
sentidos. los Püdres de la Iglesia en ocasiones siguie¬ 
ron en estas cosas, no pertenecen á la doctrina de la 
je, á los antiguos filósofos, mayormente á Platón. Otras 
veces, empero, llamaron una cosa material ó corpórea 
no con absoluta propiedad, sino por comparación: por 
ejemplo, el Damasceno llama á la vez á los ángeles in¬ 
corpóreos c inmateriales en sí, y materiales con respec¬ 
to á Dios, etc.» Esta advertencia de Suárez resume una 
tradición evidente entre los Doctores de la Iglesia, que 
ya se halla formulada en términos explícitos por san 
(íregorio Magno, en los siguientes términos: «Los ánge¬ 
les en compal ación de nuestros cuerpos ciertamente 
son espíritus: pero en comparación del sumo é incir¬ 
cunscrito Ksiiíritu son {Morales, TI, 3). (V. Va- 

cant, Dictionnaire de Théol. caih., art. Ange, col. 11115- 
1200). Salta á la vista que la investigación teológica 
sistemática no podía contentarse con tan vaga deter¬ 
minación de la espiritualidad angélica, y así, desde el 
florecimiento-<Ie la escolástica en los siglos xii y xiii 
se ha precisado mucho más la fórmula, y buscado si la 
revelación cristiana no descubría algo más que aquel 
vago concepto. Particiilarnienle desde el Concilio La- 
teranenselV (1215) se explicó cada vez con más pre¬ 
cisión y más relacionado con la doctrina de la revela¬ 
ción la absoluta inmaterialidad de los ángeles. Corres¬ 
ponde á santo Tomás la principal gloria de haber 
aclarado los conceptos en esta materia {SummaThcol. 
quaest. L y LI), porque probó en sendos artículos que 
«el ángel es una criatura del todo espiritual y en ab 
soluto incorpórea»; que «supuesto tal, todavía hay que 
negar que sea compuesto de materia y forma»; que «los 
ángeles son incorruptibles»; que «no están por su natu¬ 
raleza unidos á cuerpo», y que «en los casos que toman 
posesión de un cuerpo no ejercen en él y por él opera¬ 
ciones vitales». Se ha dicho á propósito de la pureza 
del espiritualismo que defiende santo Tomás, que se le 
llamó por esto Doctor Angélico. Tan precisas afirma¬ 
ciones de que el ángel es pino espíritu, se hicieron doc¬ 
trina universalmente recibida entre los doctores cató¬ 
licos. Algunos dan por definido como dogma de fe en 
el Concilio de Lelián en la sentencia antes mencionada 
])ara probar la espiritualidad del alma, que el ángel es 
puro espíritu (V. Angel, t. V de esta Enciclopedia, 
pág. 529); pero nada menos cierto. Es verdad que el 
sentido formal de las frases implican esta afirmación, 
entendidas las palabras en su sentido obvio; pero la 
historia atestigua que no se pretendió dar semejante 
deíinicióp, ni entonces en el siglo xill, ni al repetirse 
en el Vaticano en el siglo xix. Y los que no admitían 
el puro espíritu en el ángel, que parece estaban en ma¬ 
yoría en tiempo del Concilio Lateranense IV, nunca se 
retractaron, ni fueron tenidos jjor herejes; y que no .se 
había definido ha continuado siendo hasta ahora la 
opinión más corriente entre los mejores teólogos. Hay 
que admitir, pues, con Melchor {\, ^ de Locis, 

c. 5), que no fué la afirmación del ángel espiritual nin¬ 
guna definición del Concilio que pruebe ser de fe que 
el ángel es puro espíritu, pues se pudo muy bien hacer 
uso (en la determinación de lo que Dios había creado) 
de una opinión á que no se le diese ningún valor dog¬ 
mático, hablando sólo según la más corriente manera 


de sentir. Mas Suárez (lug. cit., 1,1, c. VI), afirmando 
repetidamente que no quiere decir que sea esto de fe, 
llama la atención sobre lo extraño que es, que no sea 
considerada semejante división de los seres creados por 
Dios, como declaración dogmática, cuando lo que le 
precede y lo que le sigue se tiene por tal. Esta dificul¬ 
tad valdría sobre todo para hacer sospechar que en el 
Concilio Vaticano se definió el sentir afirmativo de la 
Iglesia en este punto, al repetirse las mismas palabras 
del Lateranense en la Constitución De jidr, c. i, 
pero como no hay que dar á las definiciones dogmáti¬ 
cas más alcance que el que claramente quiere la auto¬ 
ridad de la Iglesia que las profiere, y no consta explíci¬ 
tamente que quisiese con esto la autoridad del último 
Concilio ecuménico, definir un dogma, no declarado 
aún en la Iglesia, de aquí que tamj»oro los teólogos pos¬ 
teriores al Concilio Vaticano den por dogma de fe la 
absoluta espiritualidad del ángel. Nótese, empero, 
que en virtud del decreto del Concilio de Letrán ya se 
criticaba como teujeraria la opinión que atribuía cuer¬ 
po á los ángeles, á lo menos en el siglo xvi (V. Suárez, 
íug. cit.). Este criterio ha ido dominando cada vez más 
entre los teólogos, y hoy, el juicio católico acerca de este 
punto tan relacionado con las creencias cristianas se 
puede expresar con las palabras del cardenal Mazzella 
en su obra De Deo creante (pág. 198): Etsi doctrina 
asserens angelícam naíuram csse pu.e spiritualem, atqi:e 
cujiisvis corporis omnino experíem, ut non pauds 
batis theologis videtur, non sit expresse de fide dejinita; 
rite tamen inspeelo communi Ecelesiae sensu, ac doctoruin 
sujfragio, tatú certa esl ut absijue erroris aut lerneritatis 
nota iri dubiuni reiocari minirne possil. Para evitar 
enojosas interpretaciones se añade que la censura teo¬ 
lógica no puede recaer en fuerza de los decretos conci¬ 
liares sobre la opinión de doctores de la escuela fran- 
nscana, que, negando en absoluto el cuerpo en los án¬ 
geles, admiten, empero, en ellos una especie de materia 
espiritual, según la idea de la composición de la subs¬ 
tancia de materia y forma, que para ellos traspasa la 
esfera de las cosas sensibles dotadas de las tres di¬ 
mensiones. 

Dios es Espíritu. Vista la espiritualidad del alma 
humana y la del ángel según la teología católica, .sí¬ 
guese tratar de la divina desde el mismo punto de 
vista. Hay que acentuar la distinción entre la tesis 
de que Dios es espíritu y la afirmación del Espíritu 
Santo, pues la cuestión presente es independiente del 
misterio de la Santísima Trinidad, y pertenece tam¬ 
bién al conocimiento natural de Dios, aunque por la 
revelación se ha hecho más asequible al creyente. Que 
Dios sea puro espíritu, está terminantemente defini¬ 
do por la autoridad de la Iglesia. La sentencia más 
clara de la misma en este sentido es la que se dió en 
el Concilio Vaticano {Consiilutio dogmática de jide, 
cap. I) profesando creer que Dios vivo y verdadero es 
una substancia espiritual singular, del todo simple é 
inconmutable. Por consiguiente, excluye de Dios to¬ 
das las propiedades de la materia. En realidad, como 
consta de la historia del mismo Concilio (V. Grandc- 
rath, Concile du Vatican, t. II, p. 2, traducido del ale¬ 
mán. Bruselas, 1911) se proponían los Padres recha¬ 
zar las teorías materialistas, que niegan la existencia 
de todo lo que no es materia; y por lo mismo anate¬ 
matizan á los que afirmen que no hay más que ma¬ 
teria (canon 2). Se ve, pues, que está claramente de¬ 
finida por la Iglesia católica que Dios es puro Espí¬ 
ritu. Y no era nuevo tratarse en los Concilios de la 
Iglesia de la espiritualidad de Dios, si bien nunca se 
había hecho con tan explícitas palabras, pues muchas 
de las herejías ya de antiguo condenada'^ por la Igle¬ 
sia contenían la negación que en el V^uicano se ana¬ 
tematizó. Aun los mismos saduceos entre los judíos 
parece que enseñaron este error: y de los maniqueos lo 
dice san Agustín; y fué la doctrina característica de 
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los llamados antropomorfitas, porque hadan á Dios se¬ 
mejante al hombre atribuyéndole cuerpo. Cuanto al 
fundamento que hay en la Escritura para afirmar que 
Diosei Espíritu, véase la sentencia ya aducida (Joann. 
IV, 24): Dios es Espiriht, y los que lo adoren han de ha¬ 
cerlo en espiritii y verdad. Que P>splritu, aplicado aquí á 
Dios, se haya de interpretar en cuanto opuesto á cuer¬ 
po, salta á la vista, por la segunda parte de la senten¬ 
cia; pues por las circunstancias en que hablaba Jesu¬ 
cristo se excluía la idea de adorar á Dios solo en alguna 
parte determinada, como que en ella solo se encontrase. 
Por lo mismo enseñaba el Divino Maestro á la Samari- 
tana, que Dios está en todas partes, pues en todas oye 
4 quien á El se dirige; lo que repugna á la idea de cuer¬ 
po, una de cuyas propiedades esenciales es la de es¬ 
tar circunscrito á un lugar. Y sube de punto el valor 
de esta prueba con la condición de adorar en verdad, 
que arguye en Dios una suprema inmutabilidad, pro¬ 
piedad también inconciliable con la idea de cuerpo. 
Véase, además, 2, ad Cor. III, 17. Lo dicho acerca 
de los Concilios de por si prueba que los doctores de 
la Iglesia han reconocido que estaba revelado que 
Dios es Espíritu. Las mismas dudas que los Santos 
Padres y teólogos tuvieron acerca de la afirmación 
de que los ángeles son espíritus prueban que no du¬ 
daban acerca de la pura espiritualidad de Dios, pues 
nacían muchas veces del temor de que afirmar esto 
de los ángeles era concederles una prerrogativa di¬ 
vina. V más aún lo confirma el que llamasen cor¬ 
póreos á los ángeles si se comparaba su naturaleza 
con la de Dios. Por fin, el simple raciocinio natural 
prueba también suficientemente, que Dios es Espí¬ 
ritu. Para declararlo no hay más que partir del con¬ 
cepto de Dios, admitido por todo el que no profese 
el ateísmo, de que El es el ser más perfecto que se 
puede pensar, de donde es fácil concluir que el ser 
material seria una imperfección indi|^a del Ser Su¬ 
premo. Además, muchos de sus atributos están en 
manifiesta contradicción con el modo de existir de 
un ser corpóreo. 

Bibliogr. Balmes, Filosofía fundamental; Brin, 
P- M., De inlellectualismo adversus errores philosophi- 
cos (1875); Coconnier, Váme humaine. Existence et 
nature (París, 1890); Donat, Psychologia (Innspruck, 
1910 ); Gutl3erlet,P.?yc/ií>/í?g;> (3.» ed., Münster, 1896); 
Líberatore, DelVanima wnana (Roma, 1875); cardenal 
de la Luzerne, Dissertations sur la Spiritualilé de Váme 
(París, 1823); Maher, Psychology (6.* ed., Londres, 
1909); Mercier, Psychologie (Lovaina, 1904); Mivart 
Saint George, Nature and Thoughl (Londres, 1882); Os- 
wald, .4ngeologie (Paderborn, 1889); Peillaube, art. Ame 
en el Diclionnaire de Théologie Catholique (fase. IV, 
1900); Palmieri, De Deo creante (Roma, 1878); Pesch 
Christianus, Praelecliones Dogmaiicae (t. Ill, De Dio 
creante y Friburgo, 1895); y son dignos de ser consulta¬ 
dos otros muchos tratados del mismo título de teólogos 
moderaras. Además, Petavio, Dogmata Theologica, De 
Anseiis; Poblé, art. Geist, en Kirchenlexicon (t. V, 
col. 199-210); Schwanne, DogmengeschichU (2.* ed., Fri- 
biir<»o, 1892-94) y las muchas obras modernas así ti¬ 
tuladas dan muchos datos sobre las cuestiones que 
aquí mencionan. Suárez, De anima, 1. I, cap. 9, y 
los tratados del mismo nombre de Báñez, Toledo, 
Conimbricenses, etc.; Turmel, Hisloire de VAngéolo- 
gie, en la Rroue d'Hisloire et de Liliérature relipense 
(18*98-99); Vacant, Eludes théologiques sur les Consti- 
tuíions du Concite Vatican (París, 1895); Carlos Wer- 
ner, Ueher Begriff und Wesender Menschenseele (3.* ed., 
Schaffhau^e, 1868). Cuanto á las opiniones heterodo¬ 
xas acerca del Espíritu, V. Espiritualismo. 

Espíritu. Hist. de las reí. Adoración de los espíritus. 
La adoración de los espíritus es una de las fases más 
extendidas de la religión de la humanidad, siendo en 
muy escaso número los pueblos que no la tienen. En 


muchos de éstos se cree que los espíritus de los antepa¬ 
sados pueden emitir oráculos para sus descendientes, 
los cuales Ies consultan en casos de apuro ó de peligro. 
En algunos sitios obsérvanse aun hoy aberturas en el 
suelo, por las cuales creían los primitivos que los espíri¬ 
tus salían de su morada subterránea y daban respues¬ 
tas á los vivos. El oráculo más antiguo conocido de 
este género es el de Thesprotia,en el que Periandro con¬ 
juró é interregó al espíritu de su mujer Melissa. Otro 
había en Phigalia (Arcadia) y en Italia otro, en el lago 
Averno. Ordinariamente se ofrecía un sacrificio y luego 
el que había de consultar dormía en aquel lugar sa¬ 
grado; el espíritu del difunto aparecíase al que dormía 
y le daba la respuesta. Entre los akikuyas del E. de 
Africa, el curandero sostiene conversación con los re¬ 
cién fallecidos, cuya vida no ha podido salvar; dirí¬ 
gese, para ello, al sitio en donde ha sido echado el ca¬ 
dáver, pónele una medicina en la mano y le conjura 
á que se levante. Entonces el hechicero dice: «¡In¬ 
sulta á tu padre, tu madre y tus hermanos!»» Así lo 
hace, y después de poner otra cantidad de medicina, 
cesa la conversación y las personas insultadas enfer¬ 
man y mueren. En el S. de Africa el hechicero se pone 
también en comunicación con el mundo de los espíritus 
y pronuncia oráculos en forma de enigmas y parábolas 
de significado dudoso ó anfibológico. Los dayaks, al 
modo de los antiguos griegos, buscan la comunicación 
con los espíritus de los antepasados, durmiendo encima 
de las sepulturas. En algunos pueblos la adoración de 
los espíritus reviste formas idolátricas y se puede inuv 
bien creer que la práctica de erigir estatuas en repre¬ 
sentación de los antepasados, fue una de las causas 
de la propagación de los ídolos. Cosa análoga á esta 
es el primitivo pilar ó columna de piedra, en el (jue 
se manifestaba el dios cuando lo rociaban con sangse. 
En las Nuevas Hébridas, al morir una persona de signi¬ 
ficación, hacen una imagen de la misma, de caña 
bambú, la embadurnan Cfui arcilla y la ponen en el 
templo ó en casa, acompañándola con las armas y 
objetos que el difunto poseía. Boyd, al describir estas 
figuras ( Journal of Anthr. Insiitute, XI, 76) duda de si 
las tales son objetos de pura afección y cariño ó de 
adoración, pero lo más natural parece que una estatua, 
puesta como recordatorio y á la que se hacen ofrendas, 
tenga más bien los caracteres de ídolos. V esta par¬ 
ticularidad .se observa en muchas tribus, por ejemplo 
entre los nayars del S. de la India, en donde se ofrece 
arroz y otras cosas á esta clase de figuras (Fawcett, 
Boletín del Museo de Madras, III, 248). ‘Pero los que 
más marcadamente toman estas representaciones 
como objetos idolátricos son los cafires del Hindu-kush, 
los cuales hacen sacrificios delante de ellas y rocíuii 
sus pedestales con sangre cuando algún miembro de la 
familia está enfermo. Los ostiacos de Siberia constru¬ 
yen figuras análogas, siendo éstas objeto de adoración 
por todo el tiempo que señala'el chamán, pero al cabo 
de tres años se quema la imagen. Durante estos tres 
años, á cada comida de la familia se pone parte de ella 
á los pies de la estatua y si ésta representa al marido 
difunto, la esposa la besa y abraza haciendo grandes 
demostraciones de afecto. Los micmacs, como los pe¬ 
ruanos y otros, guardan los cadáveres en los templos 
ó en sus casas, en la creencia de que el espíritu les ad¬ 
vertirá los peligros que corren, como el ataque dcl 
enemigo, etc., como también de que inspirará á los 
sacerdotes en bien de la tribu. 

En la India, la adoración de los espíritus de los ante¬ 
pasados constituye como la base de todos los ritos 
fúnebres. A este propósito dice Monier-Williarns {Brah- 
manism and Uinduism, pág. 277, Londres, 1887): 
«Como recientemente ha proclamado el brahmanisnm 
oficial, el objeto de estos ritos es proporcionar al espí¬ 
ritu que se fué, una especie de cuerpo intermediaiio, 
como lazo de unión entre el cuerpo terreno que acaba 
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de ser destruido por el fuego y el nuevo cuerpo, tam¬ 
bién terrenal, que se ve obligado á tomar.» Dicho escri¬ 
tor sigue comentando esta doctrina y dice que el cuerpo 
intermediario, compuesto de elementos groseros, aun¬ 
que no tanto como los de tierra, es necesario, puesto 
que el espíritu individualizado, una vez incinerado el 
cuerpo terreno, no ha dejado cosa alguna para defen¬ 
derlo de la reabsorción en el alma universal, excepto 
su cuerpo sutil, incombustible que, por estar compuesto 
de elementos impalpables, no solamente escapa á la 
acción del fuego de la pira fúnebre, sino que es incapaz 
de percibir sensación alguna en el ciclo ni en el infierno, 
por uno de los cuales ha de pasar todo espíritu liumano 
separado de su cuerpo, antes de volver á la tierra y ser 
reinvestido del cuerpo tenenal grosero, y á no ser que 
se provea de este nuevo cuerpo, ha de andar errante 
por la tierra ó en el aire, entre los demonios y otros 
espíritus impuros. Además, el nuevo cuerpo, a.sí creado 
ara el espíritu, ha de ser alimentado y el espíritu 
a de recibir ayuda para su progreso desde el mundo 
inferior al superior, por medio de los ritos llamados 
sraddha que se celebran periódicamente. Este deber 
de la familia para con los difuntos, entienden los hin- 
dus ortodoxos que únicamente queda cumplido cuando 
se celebra el rito dicho, en algún lugar sagrado. El 
templo de Gaya, en Bihar, es el más apropiado para 
esto, aunque los hindus occidentales, tratándose de los 
obsequios á la madre difunta, prefieren el templo de 
Sidbpur, en Baroda. Tienen, además, los hindus un 
período destinado á la propiciación de los espíritus de 
los antepasados, conocido por Kattagat, porque coin¬ 
cide con la constelación Virgo (Kanya). Todo este 
período (que dura quince días) está destinado al culto 
y adoración de los espíritus de los antepasados, ayu¬ 
nando en él las personas devotas, mientras que los 
demás por lo menos se abstienen de comer carne ó 
comen pescado en vez de carne. El budismo, particu¬ 
larmente el de'^Birmania, está profundamente infor¬ 
mado por la adoración de los espíritus. La modalidad 
meridional de la fe budista ha triunfado, pero las 
creencias septentrionales en la magia y el culto de los 
espíritus han dejado huellas indelebles en la religión 
de aquel país y aun más profundas en el budismo de 
los Estados Shan. No sólo reconocen aquellos pueblos 
los 12 espíritus guardianes de la religión de los hindus, 
sino que consultan constantemente y ofrecen sacrificios 
y rinden todo género de adoración á los nats, espíritus 
del aire. Al buda ó sacerdote sólo se acude en los días 
consagrados al culto. Dentro de las cercas de los con¬ 
ventos se ven crecer y prosperar los árboles de los es¬ 
píritus y entre las sombras de las pagodas se ven los 
espíritus de los altares, á los cuales se hacen mavor 
número de ofrendas que á las verdaderas reliquias 
que se guardan en las vitrinas. La idea predominante 
es que los espíritus son malignos y hay que aplacarlos 
para tenerlos propicios, á fin de substraerse á sus noci¬ 
vas influencias; además, están en todas partes, son 
invisibles y maliciosos y despliegan una actividad in¬ 
cansable. Cada aldea tiene, más ó menos cerca, una 
pagoda, y las más de ellas también un monasterio, 
pero en cada hogar hay una capilla para el culto de 
los espíritus y á ellos se consulta en todos los acciden¬ 
tes de la vida, al ir á construir una vivienda, al contraer 
matrimonio, al firmar un contrato y al comenzar la 
labor diaria. En la época en que hubo en Birmania 
gobierno indígena, el Estado reconocía formalmente 
las fiestas de los espíritus y había largos tratados es¬ 
critos sobre los ritos y ceremonias que habían de cele¬ 
brarse en este culto. Existe aún una lista de «los 37 
nats (espíritus) de Birmania», con fórmulas rítmicas i 
para cantar y reglamentos para las danzas, preceptos 
para la indumentaria que hay que usar en esta oca- | 
"¡ón, además de relatos biográficos relativos á estas 
divinidades antropomóiíicas. i 


I En la antigua China se creia firmemente en la super- 
I vivencia del alma humana y se le rendía culto como á 
espíritu que podía conceder bienes y acarrear males. 
Hay un texto del año 1400 que habla extensamente 
del Elíseo celeste y de los efectos de las bendiciones 
y maldiciones de los espíritus de los antepasados. En 
el culto que los primitivos chinos rendían á los espíri¬ 
tus, una tablilla de madera servía de médium entre el 
difunto y sus descendientes, y ante ella se ofrecían 
al 'difunto manjares y otros objetos. Invitábasele de¬ 
clamando direcciones, cantando versos y tocando mú¬ 
sica, «no porque creyesen los que le invocaban, que ven¬ 
dría ó que de hecho comería lo que le ofrecían, dicen 
los comentadores, sino por esperar que el espíritu del 
antepasado, al conocer la pena que se tomaban sus 
descendientes para honrarle, les enviaría su bendición 
y con ella les sobrevendría la felicidad». Sin embargo, 
se hablaba y obraba como si reahnente se aguardase la 
venida del difunto. A veces, en las ocasiones más so¬ 
lemnes, y para dar mayor animación á la escena, uno 
de los descendientes del difunto se vestía con las ropas 
de éste, cuidadosamente conservadas, ofreciendo los 
manjares y los cantos á este representante de! espíritu 
del antepasado. En el Japón, el sintoísmo ofrece al 
lado del culto de la Naturaleza, el culto de los espíritus. 
«Históricamente, el sintoísmo se presenta como una 
agrupación de cultos diversos. A la adoración de los 
dioses se une la de los emperadores; paralelan.cnte al 
culto de la Naturaleza se desarrolla el de los antepa¬ 
sados, el cual, á su vez, reviste una forma particular 
en el culto de los héroes y de los grandes hombres del 
Japón. F.l culto del Mikado, como hijo de los dioses, 
estuvo, desde la más remota antigüedad, unido al sin¬ 
toísmo, y ha prog esado con el tiempo, al extremo de 
que ha pasado á ocupar, poco á poco, el primer tér¬ 
mino, siendo el punto más saliente de dicha religión. 
El sintoísmo asocia los grandes hombres al Mikado. 
Se les han construido templos en los que residen sus 
espíritus á modo de kami (espíritus divinos), del miímo 
modo que en el santuario nacional de Isc habitaban 
el espíritu de la gran abuela divina y los espíritus de 
la familia imperial. Todo el pueblo se unía en esta 
veneración de los emj'eradores y los héroes, y el sin¬ 
toísmo, encarnando en cierto modo las tradiciones 
nacionales, constituyó el enorme poderío del patrio¬ 
tismo japonés. Los mejores ciudadanos tenían por la 
más alta recompensa de su adhesión á la patria, en la 
idea de que después de muertos habían de ser testigos 
de su propia gloria» (J. Dahlrnann, en Christus. Manuel 
d'hisioire des religions; pág. 216, París, 1921). Desde 
los tiempos más remotos el sintoísmo ha creído que 
los espíritus de los difuntos eran acreedores á la vene¬ 
ración de los hombres, y por lo mismo les rindió un 
culto particular. Este triple culto sintoísta (emperador, 
héroes, antepasados) opone al culto de la Naturaleza 
la adoración de los espíritus. «Esta multiplicidad en el 
sintoísmo provoca naturalmente la pregunta: ¿De qué 
elemento se forma originariamente el sintoísmo, el 
«Camino de los dioses»? El predominio alcanzado por 
el triple culto de los espíritus le ha hecho considerar 
como el elemento esencial y primitivo del sintoísmo. La 
exposición parcial que los modernos escritores japone¬ 
ses hacen del culto Shinto, favorece manifiestamente 
esta opinión » (Dahlrnann, oh. cit., pág. 217). Es cosa 
que llama la atención ver cómo los japoneses cultos 
hablan de la religión nacional, pues lejos de confesar 
que es, por lo menos en su mitad, religión naturista, 
cuyos mitos tienen íntimo parentesco con los de las 
islas del Océano, tocan someramente este lado del 
sintoísmo ó la pasan por alto, haciendo resaltar los 
demás rasgos característicos. En particular, al explicar 
el sintoísmo á los europeos, lo hacen consistir esen¬ 
cialmente en un culto honorífico de los héroes de la 
historia japonesa, en un ceremonial patriótico desti* 
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nado á perpetuar la memoria de los grandes hombres 
que merecíerofn bien de la patria. En cuanto al culto 
la Naturaleza, dan á entender que es una serie de 
prácticas que han ido sedimentando por la iniluencia 
de la superstición, la cual atribuyó á este ceremonial 
ciertas virtudes preservadoras contra las fuerzas malé* 
ficas de la Naturaleza. Este empeño tiende á separar el 
cilto de los espíritus de la adoración de los dioses de 
la Naturaleza, sobre todo al tratarse del culto del em¬ 
perador. t£ste movimiento, empero (termina diciendo 
el autor citado), por hábilmente imaginado que sea, 
no es capaz de metamoríosear el sintoismo. Considera¬ 
do históricamente, desde la más remota antigüedad el 
«Camino de los dioses» es una religión naturista,*ó sea 
la adoración de los fenómenos naturales y las fuerzas 
de la Naturaleza, concebidos por los hombres de la 
prehistoria como animados y provocando, con su poder, 
la admiración y el terror de la humanidad. La teoría 
que une al culto de los espíritus el origen del sintoismo, 
no responde al carácter fundamental de esta institución. 
Es todo lo contrario. £1 culto sinto se basa originaria¬ 
mente en la divinización de las fuerzas de la Natu¬ 
raleza. La adoración de los espíritus de los emperado¬ 
res, de los héroes y de los muertos en general, no fué 
sino la extensión y el complemento de esta diviniza¬ 
ción.» 

No se puede pasar por alto, antes de dar por termi¬ 
nado este articulo, una superstición muy extraña, vi¬ 
gente entre varias tribus de Australia y Melanesia y 
que descubrieron Spcncer y Gillen, los cuales la explican 
en su libro Tko native tribes of Central Australia (cap. IV, 
pág. 119-127, Londres, 1899), y en The Northern Tribes* 
o/ Central Australia ({¿gs. 146-148,156-158 y 170, Lon- 
<£rcs, 1904). Spencer, por su parte, comenta también 
esta superstición en Native tribes of íhe Northern 
Inritory of Australia (landres, 1914). Trátase de los 
«espíritus niños* ( spirit ekilbren). Dichos etnólogos 
observaron esta creencia por primera vez entre los 
aruntas, habitantes de Alice Springs, distrito de la 
Australia Central. Los aruntas creen que en tiem¬ 
pos remotísimos, el territorio que ocupó su tribu es¬ 
taba habitado por seres semihumanos y semianima- 
ies, á los que dan el nombre de aUheringas y de los 
que descienden los miembros de la actual tribu. Vaga¬ 
ban por aquel país, junto con otros que pertenecían al 
mismo tótem, y practicaban varios ritos ó ceremonias, 
particularmente de magia, algunos de los cuales se 
conservan, asociados con circunstancias locales, como 
grutas, rocas, fuentes, etc. La tribu tiene gran número 
de tradiciones relacionadas con el modo cómo los 
akheringas fueron asociándose con localidades deter¬ 
minadas, extendiéndose por todo aquel territorio y 
señalándolo con signos característicos. En algunqs 
sitios se limitaban á practicar alguna ceremonia y luego 
pioseguían su camino; en otros penetraban debajo de 
tierra, dejando tras de si sus cuerpos ó parte de los 
mismos y aun á las veces penetraban en lo profundo 
de los abismos en cuerpo y alma; pero en todos estos 
sitios dejaban cierto número de espíritus niños (era- 
4kipa ó ratapa). V estos espíritus viven en el centro 
totémico aguardando la reencarnación. Acerca de la 
naturaleza de estos espíritus varían las opiniones de 
aquellos indígenas: los más los suponen niños en pleno 
desarrollo y gozando de vida perfecta; son invisibles 
para las personas vulgares, pero pueden ser vistos por 
ciertos magos ó hechiceros. Varían asimismo las opi¬ 
niones acerca del modo cómo el espíritu niño entra en 
el cuerpo de la mujer al quedar ésta encinta cuando 
pasa cerca del centro totémico, lugar y morada de los 
eratkipa. Uno de estos espíritus puede entonces entrar 
en el seno de la mujer. Afirman también aquellos natu- 
tales que, en algunos casos, el antepasado alcheringa 
entra por si mismo en el seno de la mujer y ésta con¬ 
cibe. Este caso (dicen) es muy raro y puede fácilmente 
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conocerse, pues los hijos concebidos de este modo 
tienen ojos azules y el pelo muy fino. 
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Espíritu. Ling. Denominación procedente de los 
gramáticos griegos de la época alejandrina, para indi¬ 
car una emisión de aire más ó menos pronunciada 
que acompañaba la producción articulada de ciertos 
signos de su alfabeto. Nótanse dos clases de espíritu, 
el rudo ó fuerte (spiritus asper) representado por el 
signo * y el suave (spiritus tenis) representado por *. 
£1 primero señala una emisión abundante de aire cjue 
proviene del interior del pecho; el segundo una emisión 
de aire que proviene de los labios. En lenguaje moderno 
el spiritus asper equivale á la emisión de aire tal como 
se produce en los sonidos ó fonemas llamados aspirados, 
mientras que el spiritus lenis equivale á la emisión de 
aire tal como se produce en los fonemas sordos no aspi¬ 
rados. Como sea que la clasificación de las consonantes 
mudas establecida por los Riegos se basaba sobre el 
carácter que llamaban tenuidad (óiXóty]^) ó densidad 
(i$aaÚT 7 ]^) del hálito ó aire al salir de la boca (salida 
de aire denso, spiritus asper, 7cveu(xa 8aa6; salida de 
aire tenue, spiritus lenis, Tweufxa <j/lXov), de aquí las 
tres clases de consonantes mudas. Las densas (Saaéa, 
asperae), acompañadas, como queda indicado, de aspi¬ 
ración: 9 , X» medias ((láaa, mediae), acompaña¬ 
das de una salida de aire intermedia entre las ásperas 
y las suaves: p, y, $; las tenues (4;¿Xa, tenues), acompa¬ 
ñadas de un mínimo de aire: n, x, t. Esta clasificación 
fonética descansa más bien sobre las cualidades audi¬ 
tivas de los sonidos que sobre las condiciones fisioló¬ 
gicas de su articulación que conocían bastante mal los 
griegos. Es por causa de este defecto de origen que la 
clasificación griega es inferior á la de los gramáticos 
de la India y es también por ello que los lingüistas han 
tenido que abandonar las definiciones y principios sobre 
que aquélla se basaba, bien que hayan conservado 
parcialmente su terminología. ' 

Espíritu. Mil. En sentido figurado se emplea esta 
palabra en el lenguaje militar, y asi se dice espíritu de 
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cuerpo, espíritu guerrero ó bélico, espíritu militar, eVc. 
Tomamos del Diccionario de Ciencias AJHitares, de 
Rubió, los párrafos siguientes: 

*Espiritu,de cuerpo. Carácter íntimo, modo de ser 
de cada uno de ios cuerpos ú organismos del Ejército, 
en virtud del cual se diferencian en lo esencial de sus | 
análogos. Por extensión, la tendencia de los individuos 
de cada cuerpo á levantar el prestigio del organismo 
de que forman parte, mejorando sus condiciones mo-1 
rales y materiales, ocultando ó disimulando sus errores 
y defectos, exagerando el valor de sus cualidades reco¬ 
mendables. Cuando el espíritu de cuerpo se limita á lo 
dicho, cuando es verdaderamente la tendencia al pro¬ 
greso y al e .plendor del organismo á que se refiera, 
cuando es, en resumen, hijo de la emulación noble, 
que, á modo de aguijón, hace marchar á las colectivi¬ 
dades como á los individuos por la vía cierta de las 
grandes acciones y de los sacrificios por la patria, no 
hay palabra para ponderar como se merece ese aliento 
moral, que forma la verdadera alma de las corporacio¬ 
nes. Pero, si el espíritu de cuerpo toma el carácter 
agresivo, si es baluarte para menospreciar á las demás 
colectividades semejantes, si es la suma de esfuerzos 
egoístas para conseguir ideales bastardos, si á través 
de sus declamaciones se vislumbra la rastrera y baja 
envidia, si en vez de tender al progreso propio quiere 
poner trabas al progreso ajeno, si se vale de la hermo¬ 
sa y grande palanca del compañerismo para ligar ron 
lazos bastardos nobilísimas aspiraciones, si más tiende 
á desarrollar el amor propio que el amor de la patria, 
entonces no puede más que abominarse de ese espíritu 
maligno, soplo infernal que se introduce en las colecti¬ 
vidades para cegarlas, esencia maléfica que deben re¬ 
pudiar todas las personas que piensan y sienten como 
Dios quiere que debe pensarse y sentirse. 

^Espirita guerrero ó belicoso. Refiriéndose á los pue¬ 
blos es el modo especial de ser de los mismos que se 
manifiesta por una marcada tendencia á acudir á las 
armas para ventilar los asuntos de política interior 
6 exterior. El espíritu guerrero de los pueblos se ase¬ 
meja al espíritu pendenciero de los individuos, y suele 
nacer de un estado de civilización imperfecto 6 del 
hábito adquirido á costa de largas guerras. El espíritu 
belicoso no es el espíritu militar, pues, á diferencia 
de éste, hijo de la educación y del pleno conocimiento 
de los deberes, aquél es puramente espontáneo, consti¬ 
tuye el carácter de una raza, y sólo á costa de profun¬ 
das transformaciones sociales se llega á modificar. El 
espíritu belicoso de algunos pueblos les hace impropios 
para la guerra seria, trascendental, tanto como son 
adecuados para la guerra de partidarios, de asechan¬ 
zas, de sorpresas, de golpe? de audacia. Una mano fir¬ 
mísima, una inteligencia superior, un hombre que sepa 
y pueda rodearse de esa aureola que envuelve á los 
héroes legendarios, está en el caso de sacar partido del 
espíritu belicoso, del instinto guerrero de un pueblo, 
para llevarlo á la victoria. En manos menos hábiles, 
fiados por inteligencias vulgares, suelen manifestarse 
indisciplinados los pueblos guerreros, refractarios á lo 
que revela método sumiso, imposibilitados por su 
carencia de instrucción de comprender el dogma de la 
guerra, por perfecto que pueda ser éste. 

^Espíritu militar. Principio esencial, naturaleza mo¬ 
ral de los pueblos, de las instituciones armadas y de 
los individuos, por lo que á la guerra, y sobre todo á 
la fierra ordenada, se refiere. Así como la eficacia 
militar es debida á la suma de todos los factores mora¬ 
les y materiales, el espíritu militar depende nada más 
que de los caracteres psicolc>gicos, de modo que es 
tanto mayor cuanto más desarrolladas están las virtu¬ 
des militares, y desaparecen cuando estas virtudes se 
desconocen ó se olvidan. 

•Como todos los principios esenciales, el espíritu mi¬ 
litar es difícil de definir y de explicar. Existe en las 


sociedades y en los individuos, como existe el patno- 
tismo en los pueblos, como el alma en los hombres. No 
es una pauta, es una'fuerza: no es la brújula que señala 
el camino del deber, es el fluido magnético que impele 
á seguir este mismo camino. 

♦Las manifestaciones del espíritu militar, como suce¬ 
de con todas las manifestaciones del espíritu, son tan 
variadas como son distintas las circunstancias en que 
se da á conocer. Cuando el amor á la vida dice al oído 
del hombre que se separe del peligro, le dice el espíritu 
militar que se mantenga en su puesto de honor, des¬ 
preciando la existencia en aras de la patria; cuando la 
libertad humana le grita que se rebele contra la orden 
mal dictada, el espíritu militar le obliga á doblegarse 
y á someterse á quien la ley le señala como un superior^ 
cuando la vanidad humana le induce á oponerse vio¬ 
lentamente á la opinión del jefe inepto, el espíritu 
militar le sujeta á respetar lo que la inteligencia de 
ningún modo aceptarla; pues el espíritu militar es unas 
veces valor, otras abnegación, muchas veces entusias¬ 
mo por la profesión abrazada, no pocas anhelo de 
gloria para la colectividad, afán de esplendor para la 
patria; es, en fin, el conocimiento pleno del deber y la 
voluntad decidida de llegar hasta el sacrificio para 
cumplirlo.» 

Espíritu de las tropas. «Para el que cree de buena 
fe, dice Almirante en su Diccionario Militar, que un 
ejército es una máquina, esta expresión espíritu de las 
tropas será vacía de sentido; pero componiéndose los 
ejércitos de hombres, y siendo en éstos'lo principal el 
espíritu, á él se ha de tender con preferencia. Desde 
luego esta expresión no puede referirse á la milicia, 
sino á un ejército, 6 parle de él, en campaña abierta. 
En tiempo de paz el espíritu es simplemente la disci¬ 
plina; pero en cuanto un ejército se mueve en pie de 
guerra, y la fatiga y el peligro empieza á poner á 
prueba su constitución, se desarrolla, por encima de 
la táctica, de la ordenanza y de.la misma disciplina, 
otro elemento puramente moral y local, imposible de 
«reducir á fórmula», que se llama, á falta de otra deno¬ 
minación, espíritu de las tropas. La relación, descono¬ 
cida para el hombre, que existe entre el alma y el 
cuerpo, viene á complicar esto del espíritu, ya de suyo 
bastante metafísico, y de aquí proviene la confusión 
entre espíritu y estado de una tropa. Si no temiéramos 
resbalar en sutilezas, encontraríamos entre estado y 
espíritu la diferencia que hay entre «el hecho y la 
idea». Por ejemplo, una tropa que lleva muchos días 
de marchas y combates, sin ración, sin abrigo, sin 
descanso, estará indudablemente en fnal estado, y 
puede, sin embargo, tener excelente espíritu. Al con¬ 
trario, una tropa perfectamente atendida, no estro¬ 
peada ni mermada por el fuego ni la fatiga; se presen¬ 
tará en un estado brillante y, sin embargo, puede tener 
mal espíritu, ya sea por inesperados reveses, por des¬ 
confianza en el jefe, por sugestiones del enemigo, por 
poca fe en su causa. Dadle á la primera descanso, <^acio- 
nes y‘Zapatos, y ella os seguirá en cuanto se repjpnga 
de su abatimiento «material 6 corporal»; por no echo 
que le déis á la otra, quizá cuanto más la miméis, sdos 
escurrirá como el agua cuando se quiere apretar eiwc 
los dedos. Indudablemente las tropas tienen espírlfcu, 
y en conocer ese espíritu, en saber usarlo ó quizá \cn 
saber crearlo es en lo que han sobresalido los grande^ 
capitanes, n)ás acaso que en estrategia ó en táctiesj. 
Repetidos ejemplos nos ofrece la historia de unas mis* 
mas tropas que, al pasar de las manos de un general 
á las de otro, han cambiado radicalmente de espíri¬ 
tu. Luego el espíritu de las tropas, si bien depende 
mucho de su constitución originaria, mucho depende 
también del general que las manda.» 

Espíritu. Mit. Denominanse espíritus los seres in 
corpóreos cuya existencia han admitido todas las re¬ 
ligiones. Ilesíodo contaba 30,000 que vigilaban las 
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acciones humanas: se creia que poblaban el aire, la 
tierra y el ^ua. En la Edad Media admitía la credu¬ 
lidad su existencia en los elementos; los del fuego se 
llamaban salamandras; los del agua, ondinas; los del 
aire, silfos , y los de la tierra, gnomos. La Iglesia cató¬ 
lica llama espíritus 
celestes á los bien¬ 
aventurados, y espí¬ 
ritus de las tinieblas 
i los ángelH rebel¬ 
des ó demonios. 

Espíritu. Pola, y 
Lit. Espíritu de Jas 
leyes. V. ESPRIT DES 
Lois. 

Espíritu. Quim. 
y Farm. Usase esta 
voz en las siguientes 
acepciones: 

Espíritu de cobre. 

Con este nombre y 
con el de vinagre ra¬ 
dical se usó antes un 
ácido acético cuprí¬ 
fero. V. Acético 
(Acido). 

Espíritu de éter clo^ 
rodo. Sinonimia: es¬ 
píritu de sal dulce, espíritu muriático etéreo, éter clorhí¬ 
drico pesado, alcohol clorhídrico etéreo, éter clorhídrico 
alcoholizado. Con estos nombres se emplean en medici¬ 
na, desde hace mucho tiempo, líquidos que tienen 
composición diversa según el procedimiento seguido 
en su preparación. Se obtiene el espíritu de éter clo¬ 
rado por la acción del cloro sobre el alcohol etílico y 
por su composición debe ser considerado como una 
mezcla de derivados del doral en acetal, cloroacetal, 
etcétera. 

Schecle y VVcstrumb, que fueron los primeros que 
enseñaron su preparación en 1783, sometían á la 
destilación directa una mezcla enfriada de 10 partes 
de alcohol absoluto y 10 de ácido sulfúrico concen¬ 
trado con 13 de sal común y de 6 á 8 de mangane- 
sa en polvo, agitaban el líquido destilado con agua, 
deshidrataban con cloruro cálcico el líquido oleoso 
que se separaba y lo rectificaban después. Según la 
Farmacopea Germánica (!.• ed.), se pone mangane- 
sa, en fragmentos del tamaño de avellanas, en un 
matraz, en cantidad tal que no sea cubierta por com¬ 
pleto por una mezcla de 6 partes de ácido clorhí¬ 
drico ordinario (de densidad 1,16 á 1,17) y 24 de al¬ 
cohol de 90 á 91 por 100, se une entonces el matraz 
con un refrigerante de Liebig y se destila en baño 
de arena hasta obtener 25 partes. Para eliminaJ el 
iddo libre que contiene el destilado se agita éste 
con algo de magnesia calcinada, se filtra y se des¬ 
tila en baño de agua de modo que se obtengan 21 
partes. 

El espíritu de éter clorado, obtenido según este úl¬ 
timo procedimiento, contiene, como componentes prin¬ 
cipales, hidrato de doral y alcoholato de doral, junto 
con cantidades variables de cloruro de etilo, productos 
superiores de substitudón clorados del etano, aldehido 
acético, éter etilacético, acetal, derivados clorados del 
aceul y otros compuestos. La composición del espí¬ 
ritu de éter clorado puede ser muy variada según las 
condidones que concurran en su obtención, ya que pe¬ 
queñas oscilaciones en la temperatura de la destilación 
y pequeñas diferencias en el modo de efectuar esta 
última pueden influir modificando los procesos quí¬ 
micos que en ellas ocurren. Como la mayor cantidad 
del alcohol etílico empleado destila sin alterar en el 
último método, el destilado es una solución alcohólica 
más ó menos diluida de los productos antes indicados. 


El espíritu de éter clorado es un liquido incoloro, 
neutro, completamente volátil, de olor etéreo particu¬ 
lar y de sabor ardiente. Su densidad es de 0,838 á 
0,842. Es muy alterable y debe conservarse en la obs¬ 
curidad en frascos pequeños, bien tapados y llenos. 



Obtención del espíritu de éter clorado 


I Espíritu de madera. Es un alcohol metílico impu- 
I ro. V. Metílico (Alcohol). 

Espíritu de Minderero. Es el acetato amónico. 
V. Amonio. 

Espíritu de nitro dulce. Sinonimia: alcohol nítrico 
etéreo, éter nitroso alcoholizado. Con estos nombres se 
usa en medicina un líquido formado generalmente por 
una solución alcohólica de éter etilnitroso, aldehido 
acético y pequeñas cantidades de éter etilacético. La 
proporción de estos compuestos varía con la concentra¬ 
ción del ácido nítrico empleado y con las condiciones 
en que actúa sobre el alcohol. 

Ya en el siglo xv prcfiaró Basilio Valentín (Basi- 
litis Valentinus) este liquido destilando una mezcla 
de alcohol y ácido nítrico. Entonces se le llamó aci- 
dum nitricum dulcificatum y spiritus nitri dulcis. So¬ 
metiendo á la destilación una mezcla de pesos iguales 
de ácido nítrico concentrado (de densidad 1,40) y al¬ 
cohol etílico, se forma como producto principal éter 
etilnítrico. Sin embargo, como el ácido nítrico cede 
fácilmente oxígeno convirtiéndose en ácido nitroso y 
como, por otra parte, el alcohol etílico por la acción 
del oxígeno se convierte parcialmente en productos de 
oxidación, acompañan? siempre al éter etilnítrico can¬ 
tidades mayores ó menores de éter etilnitroso, aldehido 
acético, ácido acético y éter etilacético, mientras que 
quedan en el residuo de la destilación ácido oxálico, 
ácido glioxílico, glioxal y ácido glicólico en cantidades 
variables. Se forman productos análogos cuando se 
somete á la destilación una mezcla de alcohol y ácido 
nítrico fumante. El espíritu de nitro dulce, preparado 
según las prescripciones antiguas por destilación de 
una mezcla de 3 partes de ácido nítrico fumante y 24 
de alcohol etílico, contenía principalmente, como com¬ 
ponente activo, el éter etilnítrico, que en ocasiones es 
muy explosivo. 

Para obtener un producto rico en nitrito etílico pue¬ 
de seguirse el procedimiento siguiente: Se cubren cui¬ 
dadosamente 12 partes de ácido nítrico de 25 por 100 
con 20 partes de alcohol de 90 á 91 por 100 y se deja 
el líquido en reposo, sin agitar, durante dos días. Des¬ 
pués se somete la mezcla á la destilación en baño de 
agua en una retorta de vidrio provista de refrigerante 
y se recoge el líquido destilado en un recipiente que 
contiene 20 parles de alcohol de 90 á 91 por 100. Se 
prosigue la destilación mientras destile algo, interrum- 
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.piéndola, sin embargo, cuando aparecen en la retorta 
vapores amarillos. Después se neutraliza con magne¬ 
sia calcinada y se rectifica en baño de maría, previa 
filtración, á un calor muy suave al principio, hasta 
que se hayan recogido 32 partes. 

El espíritu de nitro dulce obtenido según este últi¬ 
mo procedimiento, recién preparado es un líquido in¬ 
coloro, de reacción neutra y de sabor dulzaino algo 
acre. Al cabo de algún tiempo de estar preparado, á 


gel bueno ó malo ni el alma humana, ni una corrien¬ 
te de aire, es el fundamento de la ascética cristiana. 
Porque el principal elemento de ésta es la antítesis 
tan repetida en san Pablo entre el espíritu y la carne, 
la cual oposición no es la que hay entre el espíritu y 
el cuerpo expresada en Santiago (cap. 2, v. 26); sino 
que en san Pablo dicha contradicción pertenece sin¬ 
gularmente á la doctrina moral del cristianismo. Es 
la misma que expresa en ocasiones el Apóstol repre¬ 
sentando una lucha 



entre lo que llama 
el hombre viejo y el 
nuevo. El pasaje que 
más explica el pen¬ 
samiento del Após¬ 
tol en esta materia 
es el cap. VUI de la 
Epist. ad Rom, de 
que son estas y se¬ 
mejantes frases: «La 
Ley del espíritu de la 
vida en Cristo Jesús 
me libertó de la ley 
del pecado»; «los que 
no andamos según 
carne sino según 
espíritu*; «los que 
son según carne, 
5 sienten las cosas 
. de la carne, mas 
los que son según 
espíritu las cosas 
del espíritu*; «el 


Aparato para la destilación del espíritu de nitro dulce 


sentir de la carne 


consecuencia de transformarse por oxidación el alde¬ 
hido etílico contenido en el líquido en ácido acético, y 
por descomposición del éter etilnitroso en alcohol y 
ácido nitroso ó en ácido nítrico, el espíritu de nitro 
dulce adquiere reacción ácida y, á veces, color amari¬ 
llento. La acidificación puede limitarse poniendo en 
el líquido algunos cristales de tartrato potásico neu¬ 
tro; de este modo el ácido libre se combina formándose 
crémor y acetato ó nitrato potásicos. La densidad de 
este preparado es de 0,84 á 0,85. 

El espíritu de nitro dulce es miscible con el agua, el 
alcohol y el étbr. Vertiéndolo sobre una mezcla ca¬ 
liente de 5 cm.* de solución de sulfato ferroso (1 : 2) 
y 5 de ácido sulfúrico concentrado, se presenta al cabo 
de poco tiempo en la superficie de contacto de ambos 
líquidos una zona pardonegruzca, á consecuencia de 
la descomposición del éter etilnitroso. Humedecido con 
espíritu de nitro dulce el papel de yoduro potásico y 
engrudo, toma inmediatamente color azul por ponerse 
yodo en libertad. Debe conservarse, fuera de la acción 
de la luz, en frasquitos llenos y bien tapados. 

Espíritu de patatas. Llámase también aceite de pa¬ 
tatas. Es el alcohol amílico de fermentación. V. Amí¬ 
lico (Alcohol). 

Espíritu de remolachas. Es el alcohol ordinario ob¬ 
tenido de las melazas de remolacha. V. Alcohol. 

Espíritu de sal. Nombre antiguo, poco usado ahora, 
del ácido clorhídrico. 

Espíritu de sal dulce. V. Espíritu de ¿ter clorado. 

Espíritu de sal ligero. Es el monocloroctano. Véa¬ 
se Etano. 

Espíritu de vino. V. ALCOHOL. 

Espíritu mesítico. Sinónimo de acetona. 

Espíritu muriático etéreo. V. Espíritu de ¿ter clorado. 

Espíritu sólido. Solución gelatinizada de jabón de 
sosa (15 por 100) en alcohol ordinario. 

Espíritu. Teol. ascét. El sentido que la palabra es¬ 
píritu tiene muchas veces en el Evangelio cuando ni 
significa la tercera persona de la Trinidad ni el án¬ 


es muerte, mas el 

sentir del espíritu vida y paz*; «los que son en carne no 
pueden contentar á Dios, vosotros no sois en carne, sino 
en espíritu*; «el cuerpo á la verdad está muerto á causa 
del pecado, mas el espíritu es vida á causa de la justi¬ 
cia»; «deudores somos no á la carne para vivir según 
carne, porque si vivís según carne moriréis; mas si con 
el espíritu mortificáis las obras del cuerpo viviréis*; 
etcétera. Este uso de la palabra espíritu hizo en lo 
antiguo que algunos gnósticos interpretándolo en un 
sentido excesivamente literal estableciesen la distin¬ 
ción de los espirituales y los psíquicos, suponiendo á 
estos últimos sólo capacitados para las obras que no 
pueden conducir á la asecución de los fines sobrena¬ 
turales del hombre. Que en este y semejantes pasajes 
no significa la palabra carne en el Nuevo Testamento 
sólo el cuerpo ó sola la vida sensitiva según el concep¬ 
to filosófico de la palabra está patente; que si así 
fuese se habría de interpretar san Pablo como si trata¬ 
se de que el cristiano había de destruir su cuerpo, 
cosa la más contraria al espíritu y letra de todas las 
Escrituras. Lo que significa es, pues, la vida camal 
y mundana, según el concepto de mundo expresado 
en el Evangelio, es decir, la vida llena de codicia y 
lujuria que en cierta manera hace que todo el hom¬ 
bre, aun su alma, sea carne, no mudándose su propia 
substancia espiritual en materia, sino perdiéndose su 
dignidad, por no ser sus acciones proporcionadas á 
su propio ser espiritual (V. San Juan Crisóstorno, 
Homil. XIII, en Epist. ad Rom. y demás comentaris¬ 
tas de san Pablo). Este es el sentido que ya en el 
Antiguo Testamento (Gén. 6), 3 tuvo la palabra en 
la sentencia de Dios en que justifica el hecho del di¬ 
luvio: «no permanecerá mi espíritu en los hombres 
porque son carne». Así que, según el lenguaje de la 
Escritura, la palabra espíritu significa fuera de los 
otros sentidos más usuales el conjunto de la‘perfec¬ 
ción en el ánimo del hombre en el orden de ideas del 
Cristianismo. Esta perfección se significa en ocasiones 
en sentido activo en cuanto viene de la virtud de Dios 
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& inflair m el ánimo del hombre; como sucede cuan¬ 
do dice san Pablo (I Cor., II, 4) que no predica con 
razones humanas sino mostrando el espíritu y virtud. 
Otras veces el sentido es pasivo, esto es, significa la 
virtud divina en cuanto comunicada al alma huma¬ 
na como II Cor., III, 3, diciéndose de la Ley de Dios 
que está escrita en el hombre non atramento sino con 
el espíritu de Dios vivo en el alma. 

No era tan claro este significado de la palabra mu¬ 
chas veces en el Antiguo Testamento, mas no hay du¬ 
da de que se incluía. Tal sucede cuando son atribui¬ 
das al espíritu de Dios las obras en que los hombres 
parecen como meros instrumentos de una interven¬ 
ción divina extraordinaria. Si José puede interpretar 
k>s sueños de Faraón es que está lleno del espíritu 
de Dios; el mismo espíritu le permitirá gobernar sa¬ 
biamente su pueblo: los 70 ancianos escogidos por 
Moisés para ayudarle en la conducción del pueblo 
escogido, recibirán de Dios una participación del es¬ 
píritu; el vigor físico de Sansón es atribuido al es¬ 
píritu; Gedeón lleva al combate sus 300 escogidos y 
triunfa de Madián y de Amalee porque está reves¬ 
tido del espíritu de Javé. Donde es de notar que 
aun tratándose de energía física se conserva una 
marcada referencia al sentido moral y religioso. En 
especial resalta este carácter de la palabra en tra¬ 
tándose del espíritu profético. Porque sabido es que 
los Profetas eran ante todo los predicadores del pue¬ 
blo escogido. Durante todo el periodo del profetismo 
tn Israel era manifiesta su acción santificadora. Es 
verdad que muchas veces tiene más bien carácter 
de carisma extraordinario para ciertos privilegiados, 
ccHno son los hombres del espíritu; y no se ve siem¬ 
pre que el espíritu de Dios quiera extender su acción 
vivificadora sobre todos los israelitas. Mas no faltan 
ejemplos bien claros del sentido moral de la palabra 
e^iritu en cuanto santificador, en las profecías del 
Antiguo Testamento. Esto se ve particularmente en 
los Salmos (L, LI, CXLllI. etc.). No hay duda que 
empieza en el Antiguo Testamento á manifestarse lo 
que tan de relieve había de ponerse en las cartas de 
san Pablo, es á saber la inmanencia del espíritu san- 
tiíicador, ó infusión íntima de la gracia del Espíritu 
Santo. más solemnes promesas mesiánicas lo son 
precisamente de derramar el espíritu sobre todo el 
mundo- Aun el profeta siente el espíritu del Señor so¬ 
bre él, trasladándose con la fuerza de la inspiración á 
los dias mesiánicos. No es sólo el Mesías el que ha de 
redbir los dones del espíritu, sino que la grandeza y 
riqueza del reino mesiánico está ante todo caracteri¬ 
zada p>or la abundancia y largueza divina en la efu¬ 
sión del espíritu. Así (Isaías, XXXII, 15) se dice 
que «el espíritu de arriba será derramado sobre Is¬ 
rael, el desierto será cambiado en vergel... Escucha 
Jacob (XLIV") é Israel... yo extenderé mi espíritu 
sobre tu posteridad»; y Ezequiel (XI, 19) habla del 
espíritu nuevo que se dará á los descendientes de la 
casa de Jacob, que en lugar del corazón de piedra 
se les dará otro de carne para que guarden los man¬ 
damientos de Dios. Y en Joel se promete el espíritu 
derramado sobre toda carne y se dice á los habitan¬ 
tes de Judá que sus hijos y sus hijas profetizarán, 
y según Zacarías «e extenderá sobre toda la casa de 
David y sobre los habitantes de Jerusalén el espíritu 
ie paaa. Semejantes profecías prueban que el es¬ 
píritu es el don por excelencia de la ley de gracia ó 
del cristianismo; y esto de manera que todos los fa¬ 
vores que otorgaba el cielo al antiguo pueblo de los 
judíos no eran sino primicias del espíritu que se pro¬ 
metía á los seguidores del que había de venir, el Me¬ 
llas. Es, pues, el espíritu la nota característica con 
que se hace la distinción entre la ley de gracia dada 
por Jesucristo y el Antiguo Testamento. No reparar 
en el espíritu profetizado como don para el tiempo 


del Mesías es contentarse en la lectura de las Escri¬ 
turas con la letra que mata y preparar los ánimos á 
la interpretación milenarista que los judíos dieron 
del reino de Cristo. La significación lógica al par que 
literal en el buen sentido de la palabra de las mismas 
profecías, está claramente expresada en la predica¬ 
ción evangélica, desde el primer día que los Apósto¬ 
les, empezando por san Pedro, tomaron la palabra 
para desempeñar su misión cristianizadora. Así en 
los Hechos de los Apóstoles (II, 14-19) se lee; «Esto es 
lo dicho por el profeta Joel: derramaré de mi espíritu 
sobre toda carne, y profetizarán los hijos vuestros, 
etcétera, y sobre mis siervos y sobre mis siervas en 
aquellos días derramaré de mi espíritu», etc. 

Bihliogr. Ackermann, Beitrag zur theologische Wür- 
digung und Abwágung der Begrifle, Pneuma, nous uhd 
Geist (1839), y Die Biblische Bedeutung des Worles 
Geist (Giessen, 1862); Bover, La Ascética de san Pa- 
hlo (Barcelona, 1915); Delitzsch, System der hiblischen 
Psychologie; Gloél, Der Heilige Geist in der Heilsoer- 
\ kündigung des Paulus (Halle, 1888); Gunkel, Die 
Wirkungen des Heiligen Geistes nach der popídáren 
Anschauung der apostolischen Zeit und nach der Lehre 
des Apostéis Paulus (Gotinga, 1888); Huet, La Science 
de VEsprit (París, 1863); Krumm, De notionibus p^- 
chologicis Paulinis (1858); La Puente, Guia Espiri- 
‘ tual en que se trata de la oración, meditación y contem* 
plación; Lebréton, Les origines du Dogme de la Trinité 
(París, 1910); Nieremberg, De ¡a Adoración en Espí¬ 
ritu y verdad, esto es, del Espíritu verdadero con que 
en la ley de Gracia se debe servir d Dios; Weck, XJm- 
riss der Biblischen SeeUnlehre; Weinel^íDi^ Wirkun- 
gen des Geistes und der Geisler im nachaposioloschen 
Zeitalter bis auf Irenáus (Friburgo, 1899); Wendt, Die 
Begriffe Fleisch und Geist im biblischen Sprachge- 
brauch (1878); Wcstphal, Chair et Esprit (1885). 

Espíritu humano. V. Espíritu. 

Espíritu Malo. Con el calificativo malo, aplicado 
al término espíritu, se designa particulannente el 
Demonio según la doctrina del Cristianismo (V. De¬ 
monio. TeoL). Se extiende el significado á todo lo que 
es 6 puede ser influjo del ángel caído, según el princi¬ 
pio cristiano, que es oficio diabólico el tentar al mal. 
De aquí el uso frecuentísimo que de esta expresión 
hacen los autores ascéticos para expresar que una 
dirección dada de la voluntad y entendimiento hu¬ 
mano va desviada de las eternas normas de la moral 
cristiana, diciendo que es del Espíritu Malo. Pero esto 
no importa por necesidad en cada caso concreto una 
intervención inmediata en la región de los espíritus 
del ser llamado demonio para apartar al hombre de 
la razón, sino que puede ser mero resultado del des¬ 
equilibrio existente en las pasiones del compuesto 
humano; y que todo el mal moral se reduce como 
á su primer origen histórico al que por su naturaleza 
espiritual superó en malicia al hombre, y que según 
la Escritura interviene por obscuros caminos en los pe¬ 
cados del mundo. V. Espíritus (Discernimiento de). 

Espíritus (Discernimiento de). Teol. míst. Juicio 
en virtud del cual se determina, de qué espíritu pro¬ 
cede el impulso que siente el alma para obrar. Por 
espíritu se entiende aquí un conjunto de influencias 
capaces de mover la voluntad hacia un objeto deter¬ 
minado, que en el orden intelectivo puede ser verda¬ 
dero ó falso y en el orden apetitivo puede ser bueno 
ó malo. Para debida inteligencia de esta doctrina hay 
que tener presente lo que enseñan la experiencia y 
la fe, ó sea: que el hombre, durante su vida, está 
constantemente solicitado por dos fuerzas contrarias 
entre sí, que son el espíritu del bien y el espíritu del 
mal; Dios que le mueve hacia la virtud para hacerle 
bienaventurado, y Luzbel, que le instiga al vicio 
para perderle. El juicio, pues, para acertar cuál de 
estas dos fuerzas le atrae en cada caso determinado, 
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constituye propiamente el discernimiento de espíritus, 
el cual es de dos modos, á saber: el que se forma mer¬ 
ced A una luz intuitiva que infaliblemente pone de 
manifiesto la clase del movimiento, y este es un don 



‘ Primer capitulo de la Orden del Espíritu Santo 
Escuela francesa. (Museo Condé, Chantilly) 

de Dios, del que gozaron algunos siervos suyos (I, 
Cor., XII, 10); otro, el que se obtiene con el estudio 
y la reflexión, conocimiento humano, más ó menos 
perfecto, pero muy útil para la dirección de los espí¬ 
ritus. Para el discernimiento de los espíritus dió san 
Ignacio de I.oyola en sus famosos Ejercicios Espiritua¬ 
les, unas excelentes re¬ 
glas que han servido 
á gran número de au¬ 
tores místicos poste¬ 
riores como de arse¬ 
nal para escribir ex¬ 
tensos tratados sobre 
este particular. Entre 
éstos descuellan algu¬ 
nos como; Gagliardi, 

5. P. Ignatii de Layó¬ 
la de discretione spiri- 
timm regulae explana- 
tae (Nápoles, 1851); 

A. de Paz, Opera spi- 
ritualia (Maguncia, 

1619); Sarnelli,Z.fl dis^ 
crezione degli spiriti 
(Nápoles,! 864); Holz- 
hauser, Tracíatus de 
discretione spirituum 
(Roma, 1682); Scara- 
melli, Discernimento 
de^Spiriti (Venecia, 

1753) y Ezquerra, Lu* 
cerna mystica pro di^ 
rectoribus animarum 
(Vcnecia, 1722). 

Bibliogr. Bona, De 
discretione spiriíuum 
(Bruselas, 1671); J. Ribet, Vascétique chrétienne (c. 40, 
París, 1898); A. Denis, Commenlarii in Exercitia spiri- 
iualia (t. IV, pág. 192, Malinas, 1893); Gundreau, 
Les faits extraordinaires de la vie spirituelle (c. X, Pa¬ 


rís, 1908); G. de la Figuera, Suma Espiritual (ÍÍAdúd, 
1899), son de gran importancia en esta materia los 
diálogos puestos al fin de la obra. 

Espíritus animales ó vitales. Filos. En la filosofía 
de Descartes (V. el tratado VHomme, t. IV de la li¬ 
ción Cousin, pág. 345 y siguientes) eran los espíritus 
animales como un lazo de unión entre el alma y el 
cuerpo del hombre, una como virtud media que suplía 
en el cuerpo la acción del alma en la esfera de lo sen¬ 
sible que este filósofo negaba. Le servía para la expli¬ 
cación de la vida animal en el hombre que por hipóte¬ 
sis no podía proceder del alma. En realidad admitía 
que no eran otra cosa que cuerpos; mas á manera de 
partículas sumamente tenues que sostenía ser capaces 
de un movimiento muy rápido á través de las partes 
del cuerpo, al modo que se mueven las partes de una 
llama. Así que trataba de explicar por tales movi¬ 
mientos de estos seres hipotéticos todas las alteracio¬ 
nes que tienen lugar en el organismo humano relacio¬ 
nados con el sentimiento y el hecho de la locomo¬ 
ción. El estudio del sistema nervioso ha hecho des¬ 
aparecer del terreno científicofilosófico esta teoría. 

Espíritu Santo. Hist. Orden del Espíritu Santo. 
A fines del siglo xii, un hijo del conde de Montpellier, 
llamado Guido, en unión de varias personas caritati¬ 
vas que venían dedicándose á recoger ancianos des¬ 
validos, pobres enfermos y niños abandonados, fundó 
un instituto de religiosos y religiosas hospitalarios, 
á los que dió un hábito especial y una regla inspirada 
en la sentencia de Jesucristo: «Lo que hiciereis con 
uco de estos pequeñuelos conmigo lo hacéis.» El fun¬ 
dador acudió en 1198 á Inocencio III solicitando la 
aprobación de su obra; y el Pontífice acogió la f>eti- 
ción con tal entusiasmo, que no sólo confirmó el be¬ 
néfico instituto sino que significó su deseo de que se 
creara en la misma Roma una casa-asilo ú hospital, 
como el de Montpellier. Guido correspondió á la soli¬ 
citud del Papa fundando, según sus indicaciones, 
el que llevó el título de Hospital de Santa María de 
Sajonia, y que, al multiplicarse en Italia las casas 



Luis XIV confiriendo la Orden del Espíritu Santo á su hermano el duque de Anjou 
por Felipe de Charnpaigne. (Museo de Grenoble) 

de caridad, fué el centro director de todas ellas. El de 
Montpellier, sin embargo, conservó el privilegio de 
casa-matriz y cabeza del instituto que se denominó 
Orden del Espíritu Santo. Los Pontífices que siguie- 
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Ceremonia de la Imposición de la Orden del Espíritu Santo. Cuadro de Doyen. (Museo de Venallos) 


ron á Inocencio 111 la prodigaron gracias y privilegios 
y, por su parte, los reyes de Francia la protegieron 
con liberalidad, contribuyendo eficazmente al gran 
desarrollo que adquirió en dicho reino. Los Hospita¬ 
larios del Espíritu Santo usaban hábito negro con una 
cruz blanca doble sobre el pecho en el lado izquier¬ 
do; y además de los votos de pobreza, obediencia y 
castidad, hadan el de asistir á los menesterosos en 
los siguientes términos: «Me ofrezco y entrego á Dios, 
al E^rítu Santo, á la Virgen María y á mis señores 
ios pobres para servirlos por el tiempo que me durare 
la vida...» 

Simultáneamente, con los hospitales dirigidos por 
religiosos se propagaron los de religiosas que tenían 
la misma regla y hábito y hacían los mismos votos, 
llegando á ser numerosos en el Franco Condado, Lo- 
rena, Borgoña y Provenza. Unos y otros se extinguie¬ 
ron 4 poco de morir su último General ó Comendador, 
que fué el cardenal Polignac. 

(hi£n del Espíritu Santo. Fué instituida esta or¬ 
den militar en 1578 por Enrique III, rey de Francia. 
Se llainó del Espíritu Santo porque el rey había na¬ 
cido el día de la Pascua del Espíritu Santo ó de Pen- 
tecootév y también en la misma fecha celebraba los 
aniveOBn^ de su elección á la corona de Polonia y 
sucesión á Ja de Francia. Habiendo entrado á gober¬ 
nar el reino en tiempo de luchas intestinas, eligió 
100 caballeros para hacer frente á la facción y para 
que procurasen la tranquilidad de la patria y ensal¬ 
zasen la religión católica. El rey reservó para sí la 
dignidad de gran maestre de la orden. La divisa con¬ 
sistía en un collar compuesto de flores de lis de las 
que salían llamas y borbollones, y tenía de trecho en 
trecho la letra H, inicial del nombre del fundador 
(Henri), coronada de yelmos y banderas. Del collar 
iba pendiente una cruz de oro esmaltada con ocho 
radios y en los ángulos flores de lis, llevando en el 
centro una paloma de plata. Componíale esta orden 
de tres clases de individuos: grandes oficiales comen¬ 


dadores, oficiales y caballeros. Se suprimió en 1789, 
pero después fué confirmada por Luis XVIII y Car¬ 
los X, y después de la revolución de 1830 dejó de 
conferirse. 

Orden del Espíritu Santo del Nudo. Fué instituida 
esta orden en 1352 por Luis de Anjou, príncipe de 
Tarento y rey de Nápoles, y se disolvió en 1362 al 
morir su fundador. Estaba esta orden bajo la advoca¬ 
ción de san Nicolás, y su divisa era un cordón de seda 
entretejido de oro y 
plata, á manera de 
nudo del que pendía 
la imagen de dicho 
santo. Cuando Enri¬ 
que 111 de Francia es¬ 
tuvo en Venecia, la 
Señoría le regaló el 
manuscrito que con¬ 
tenía los estatutos de 
la orden, y se dice 
que se sirvió de ellos 
para organizar otra 
orden. 

Espíritu Santo. 

Hist. reí. Hermanos 
del Espíritu Santo. 

Secta religiosocomu- 
nisla por otro nom¬ 
bre sliiloitas. V. SlII- 
LOÍTAS. 

Espíritu Santo. 

Teol. Dogma católico 
es que el fCspíritu 
Santo es Dios, es decir, una persona divina, consubs¬ 
tancial con el Padre y el Hijo, procedente de ambos 
como de un solo principio, por vía de espiración. 

Negaron indirectamente ese dogma cuantos nega¬ 
ron el dogma trinitario de que es parte: los monar- 
quianos y los triteítas. Los monarquianos confundie- 
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ron las personas^ negaron su trinidad, afirmando que 
Dios, persona única, se dice Padre porque es ingénito 
y crea, Hijo poique se encamó y salva, Espíritu Santo 
porque santifica las almas, al modo que el sol, con 
ser uno, recibe varios nombres según que puede pro¬ 


ducir, iluminar, calentar las cosas sublunares. Afines 
á éstos eran los subordinacionistas, por defender que 
el Hijo es inferior al Padre, aunque superior á las más 
excelsas criaturas. Si todos estos herejes confundie¬ 
ron las divinas personas, los triteítas separaron ó rom¬ 
pieron su unidad, sosteniendo que las tres personas 
son tres esencias distintas y aun diversas. Describir 
el monarquinismo y el triteísmo en sus matices y en 
sus vicisitudes no pertenece á este artículo. V. Tri¬ 
nidad. 

£1 dogma del Espíritu Santo le negaron directa¬ 
mente los neumatómacos, que no titubearon eii sos¬ 
tener que el Espíritu Santo no es Dios, sino ministro 
suyo, más alto que los ángeles en grado, que no en 
naturaleza. Esta herejía, bosquejada ya por Arrio y 
Eunomio, emerge de la sombra y aparece en fórmulas 
precisas por los años 359-360, á juzgar por las cartas 
de san Atanasio al obispo Serapión. Por entonces, 
ó acaso un poco antes, la adoptaron muchos semi- 
arrianos y la extendiaron por Constantinopla, Tracia, 
Bitinia, Helesponto y provincias limítrofes. Fué uno 
de sus jefes el obispo de Nicomedia, Maratón, discí¬ 
pulo del de Constantinopla, Macedonio, que, en sen¬ 
tir de la mayoría de los historiadores, fué su principal 
mantenedor. El primer Concilio ecuménico de Cons¬ 
tantinopla anatematizó esa herejía en 381. Recorde¬ 
mos también que desde Focio niegan, en parte, este 
dogma los cismáticos griegos, pues, aunque confiesan 
que el Espíritu Santo es Dios como el Padre y el Hijo, 
dicen que de aquél sólo procede, no del último. 

Pruebas del Dogma 

I. El Espíritu Santo es Dios, es decir, una persona 
divina, consubstancial con el Padre y el Hijo. Todo 
el Nuevo Testamento enseña esta verdad. La insinúan 
á cada paso los Evangelios sinópticos y á veces la 
enuncian claramente. Según ellos, el Espíritu Santo 
es un divino poder que cumple la encarnación del 
Verbo (Luc., I, 35), y es un carisma profético que 
inunda el alma del Precursor, de Isabel, de Zacarías 
(Luc., I., 15, 21, 67) y de Simeón (Luc., II, 25-27), 
y vuelve fructuosa el Bautismo (Luc., III, 16). Des¬ 
ciende sobre Jesús cuando se bautiza en el Jordán 
(Matthrr, III, 13-17), le lleva al desierto (Matth.,I V, 1) 
y después á la vida pública (Luc., IV, 14), le ale¬ 
gra en su misión (Luc., X, 21), hablará por sus dis¬ 


cípulos y los defenderá ante los tribunales (Marc., Xlli,. 
11). Si en esos textos que indicamos, y más acaso en 
el último, aparece el Espíritu Santo como persona 
que no es ni el Padre ni el Hijo y es Dios como ellos,, 
claro está que aparece así en la fórmula bautismal 
que consta en este: «Id, pues, é ins¬ 
truid á todas las naciones, bautizán¬ 
dolas en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo» (Matth.,. 
XXVIII, 19). El cuarto Evangelia 
enseña manifiestamente la misma 
verdad en los capítulos XIV-XVI,. 
donde relata cómo prometía Jesús el 
Espíritu Santo á sus discípulos. «Yo> 
rogaré al Padre, les dice, y os dará 
otro Consolador, para que esté con 
vosotros eternamente, á saber, el Es¬ 
píritu de verdad, á quien el mundo 
no puede recibir, porque no le ve, ni 
le conoce... Estas cosas os he dicho,, 
conversando con vosotros. Mas el 
Consolador,el Espíritu Santo, que m» 
Padre enviará en mi nombre, os lo 
enseñará todo,y os recordará cuantas 
cosas os tengo dichas» (Joann., XIV,. 
16-17, 25-26). Y esforzándolos á no 
turbarse por las persecuciones veni¬ 
deras, les dice: «Me han aborrecido 
sin causa alguna. Mas cuando viniere el Consolador, el 
Espíritu de verdad, que procede del Padre, y que yo 
os enviaré de parte de mi Padre, él dará testimonio 
de nií» (XV, 25-26). Y continúa un poco después: «Yo 
os digo la verdad: os conviene que yo me vaya: por¬ 
que si no me voy, el Consolador no vendrá á vosotros; 
pero si me voy, os le enviaré. Y cuando él venga^ 
convencerá al mundo en orden al pecado, en ordeo 
á la justicia y en orden al juicio... Aun tengo otras 



La venida del Espíritu Sánto, por Mateo Gaddl 
Capilla de los españoles. (Claustro de Santa Ma¬ 
ría la Nueva, Florencia 


muchas cosas que deciros; mas por ahora no podéis 
comprenderlas. Cuando, empero, venga el Espíritu 
de verdad, él os enseñará todas las verdades: pues no 
hablará de suyo... Todo lo que tiene el Padre es mío. 
Por eso he dicho que recibirá de lo mío, y os lo anun- 



La venida del Espíritu Santo, por Schiafflno. (Iglesia de los escolapios, Génova) 
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ciiiáf (XVI, 7-15). Y ya glorioso, diceles: «Recibid 
el Espíritu Santo: quedan perdonados los pecados á 
aquellos á quienes los perdonareis, y quedan reteni¬ 
dos á los que se los retuviereis* (Joann., XX, 22-23). 
Esos textos inducen que el Espíritu Santo es una per¬ 
sona divina, pues que ejerce funciones personales tan 
divinas como son Jas de consolar interiormente á los 
tristes, sugerir y enseñar todas las verdades, dar tes¬ 
timonio de Cristo, argüir al mundo, perdonar los pe¬ 
cados, y una persona distinta del Padre y del Hijo 
pues que ambos le envían. San Pedro expresa la mis¬ 
ma verdad por la fórmula trinitaria con que abre su 
primera epístola: «A los elegidos..., según la previsión 
de Dios Padre, á la santificación del Espíritu, á la 
obediencia y aspersión de la sangre de Jesucristo* (I 
Petr., I, 1-2). Que san Pablo la enseña también mués¬ 
tralo, desde luego, el paralelismo personal entre Cristo 
glorioso y el Espíritu Santo que establece. Ambos 
en nosotros viven (Rom., VIII, 9-11): somos justifica¬ 
dos en Cristo (Gál., II, 17) y en el Espíritu Santo 
(I Cor., VI y 11): somos santificados en Cristo (I Cor., I, 
2) y en el Espíritu Santo (Rom., XV, 16): somos cir¬ 
cuncidados en Cristo (Col., II, 11) y en el Espíritu 
Santo (Rom., II, 29): somos sellados en Cristo (Eph., I, 
13) y en el Espíritu Santo (Eph., IV, 30): tenemos 
parte en Cristo (I Cor., VI, 16) y en el Espíritu Santo 
(Phil, II, 1): somos templo de Dios (I Cor., IV, 16) 
y templo del Espíritu Santo (I Cor., VI, 19). Además, 
san Pablo atribuye al Espíritu Santo actos persona¬ 
les, como distribuir gracias según quiere (I Cor., XIII, 
11), pedir |X)r nosotros (Rom., VIIÍ, 26-27); entriste¬ 
cerse (Eph., IV, 30), y otros, que ejerce como quien 
es Dios, que penetra sus misterios más íntimos (I 
Cor., 10-11). Finalmente, san Pablo usa fórmulas tri¬ 
nitarias, como esta: «La gracia de Nuestro S^ñor Je¬ 
sucristo, y la caridad de Dios, y la participación del 
Espíritu Santo, sean con todos vosotros*(II Cor., XIII, 
13). Los Hechos de los Apóstoles no hay que decir que 
mencionan al Espíritu Santo en casi todas sus pági¬ 
nas como si para manifestarle y ensalzarle fuesen es¬ 
critos. Limitémonos á indicar algunos actos persona¬ 
les que le atribuyen. El Espíritu Santo invade á los 
Apóstoles y los hace intrépidos heraldos suyos (Act. II, 
4-38). Acude á la Iglesia en sus cuitas (IV, 31): casti¬ 
ga en sus adictos la hipocresía y la mentira (V, 3-5); 
le lleva nuevos miembros (X, 19-48); destina sus mi¬ 
sioneros (XIII, 2); establece sus obispos (XX, 28). 
Llena, en suma, de dádivas á los fieles, de suerte que 
su acción llega á serles, p>or así decirlo, familiar (IV, 
8, eí passim). De donde podemos concluir que el Es¬ 
píritu Santo es una persona que posee la misma na¬ 
turaleza que el Padre y el Hijo. 

Ese dogma lo confirma y esclarece la tradición cris¬ 
tiana, señalando al mismo tiempo las fases por que 
pasó su desarrollo. Aunque los escritores antenice- 
aos hablaron más de las operaciones del Espíritu Santo 
que de su persona, no discutida por entonces, nos 
dan, con todo, alrededor de ella muy graves testimo¬ 
nios. De los Padres apostólicos, san Clemente de 
Roma en su Epístola á los Corintios pone dos fórmulas 
trinitarias que condensan todo su sentir en este pun¬ 
to. «No tenemos sino un Dios; un Cristo, un Espíritu 
de gracia en nosotros* (XLVI, 6). No menos significa¬ 
tiva es esta: «Vive Dios, y vive el Señor Jesucristo y 
el Espíritu Santo, fe y esperanza de los elegidos, que...* 
(LVIII, 2). Si la comparásemos con la fórmula vive 
d Señor, tan común en el Antiguo Testamento, no¬ 
taremos que san Clemente reconoce que son Señor 
por igual el Padre y Jesucristo y el Espíritu Santo 
y testigos** por igual adorables. San Policarpo, según 
el Martyrium, acabó una oración por esta doxología 
trinitaria: «Señor Dios todopoderoso,... yo te alabo, 
te bendigo, te glorifico por el eterno y celestial pon¬ 
tífice Jesucristo, tu bien amado Hijo, por quien á 


ti, con él y con el Espíritu Santo, gloria ahora y para 
siempre* (XIV, 3). De los apologistas, san Teófilo de 
Antioquía, en su Ad Autolycum libri tres, dice que los 
términos Dios, Lagos, Sabiduría ó Espíritu Santo, que 
enumeró en varios pasajes, forman una trinidad (II, 



La venida del Espíritu Santo. Escuela de Kulmbach 
(Pinacoteca antigua. Munich) 


15). Más diáfano que él es Atenágoras, el cual escri¬ 
be: «El Padre y el Hijo no son más que uno: el Hijo 
está en el Padre, el Padre en el Hijo en la unidad y 
la potencia del Espíritu. ¿Quién, pues, no se pasma¬ 
rá de oirnos llamar ateos á nosotros que confesamos 
un Dios Padre, un Dios Hijo, un Espíritu Santo, ex¬ 
plicando su poder en la unidad y su distinción en el 
orden?* (Supplicatio pro christianis, 10). Por no alar¬ 
gar la serie, digamos sólo que Tertuliano, en su Ad¬ 
versas Praxeam, que escribió ya montañista, afirma 
y defiende como ningún escritor anteniceno la divi¬ 
nidad y las cxcelsitudes del Paráclito. De entre lo» 
postnicenos, merece singularísima mención san Ata- 
nasio, quien, por aplastar la herejía neumatómaca 
que entonces erumpe, como queda dicho, elaboró una 
teología del Espíritu Santo en sus Cartas á Serapión 
(I, III. IV). Allí prueba su divinidad por la Escritu¬ 
ra (I, 4-6, 26), por la predicación y la tradición ecle¬ 
siástica (I, 28), y por su acción misma en nuestra» 
almas (I, 23-24). La prueba, además, arguyendo que, 
si la Trinidad es homogénea, como lo es, el Espíritu 
Santo, que de ella forma parte, no es criatura, sina 
Dios, consubstancial con el Padre y el Hijo (I, 2, 17, 
20, 27). En esa teología se inspiraron, desenvolviéndo¬ 
la en ciertos detalles, san Basilio, san Gregorio de Na- 
danzo, san Gregorio de Nisa, Dídimo, san Ambrosio,, 
etcétera. 

El Concilio Constantinopolitano I, en 381, definió 
solemnemente ese dogma. Su símbolo, recibido por 
el Concilio Olcedonense en 451, fué desde entonce» 
oficial en la liturgia de la Iglesia de Oriente, y en la 
de Occidente desde el siglo vi. 

II. El Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo, 
como de un solo principio, por vía de espiración. Esta 
verdad está definida por varios Concilios ecuméni¬ 
cos. El I.ateranense IV dice: «Firmemente creemos y 
sencillamente confesamos que uno solo es el verdade¬ 
ro Dios..., Padre, Hijo y Espíritu Santo: tres perso¬ 
nas en verdad, pero una esencia, una substancia ó 
naturaleza simplicísima: el Padre es de ninguno, el 
Hijo es del Padre solo, el Espíritu Santo es juntamen¬ 
te de ambos* (Denzinger, 428). El Lugdunense II la 
define así: «Con fiel y devota profesión confesamos 
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que el Espíritu Santo procede eternamente del Padre rá á los Apóstoles: luego recibe el ser, ya que en Dios 
y del Hijo, no como de dos principios, sino como de conocimiento y ser no se distinguen realiter. Del Hijo, 
un solo principio, no por dos espiraciones, sino por pues, tiene el ser, el origen: luego procede de él. por 
una sola espiración: esto profesó hasta aquí, predicó qué no? Jesús, como razón de recibir de lo de él el Es- 
y enseñó, esto firmemente tiene, predica y profesa píritu Santo, aduce esta: «Todo lo que tiene el Padre 

es mío.» Pero el Padre tiene la virtud 



La venida del Espíritu Santo, por Giotto. (Capilla de los Scrovegni, Padua) 


de espirar, y espira, al Espíritu San¬ 
to: luego también el Hijo. Mas si el 
Hijo le espira, es su principio y origen: 
luego es de quien el Espíritu Santo 
procede. A la espiración activa del 
Hijo responde la pasiva del Espíritu 
Santo, que es su procesión misma. 
Además, el Espíritu Santo es enviado 
por el Hijo. «El Espíritu Santo, decía 
Jesús á sus discípulos, que mi Padre 
1 enviará en mi nombre, os lo enseñará 
todo» (Joann., XIV, 26). «El Espíritu 
de verdad... que os enviaré de parte 
de mi Padre, él os dará testimonio de 
mí* (Joann., XV, 26). «Si yo no me 
voy, el Paráclito no vendrá á vos¬ 
otros; pero, si me voy, os le enviaré» 
(Joann., XVI, 7). Y, ya para subir al 
cielo, decíales: «Yo voy á enviaros la 
promesa de mi Padre» (Luc., XXIV, 
49), que es el Espíritu Santo. Si el 
Espíritu Santo es enviado por el Hijo, 
de él procede, ya que ser enviado y 
proceder son, in divinis, una sola cosa 


la sacrosanta Iglesia Romana, madre y maestra de 
todos los fieles: esto tiene la inconmutable y verda¬ 
dera sentencia de los Padres y Doctores ortodoxos, 
latinos y griegos. Mas porque algunos, por la igno¬ 
rancia de la irrefragable verdad anterior, cayeron en 
varios errores. Nos, deseando cerrar el paso á esos 
errores, con aprobación del Sacro Concilio, condena¬ 
mos y reprobamos á los que presumieren negar que 
el Espíritu Santo procede eternamente del Padre y 
del Hijo, ó también afirman con temerario atrevimien¬ 
to que el Espíritu Santo proceda del Padre y del Hijo, 
como de dos principios, y no como de sólo uno» (Den- 
zinger, 460). Por último, el Florentino la define en 
estos términos: «Definimos... que el Espíritu Santo es 
eternamente del Padre y del Hijo, y tiene su esencia 
y su ser subsistente del Padre y juntamente del Hijo, 
y procede eternamente de uno y otro como de un 
solo principio y por una espiración única» (Denzin- 
ger, 601). 

Esa verdad que los Concilios definieron, aunque pa¬ 
rece una, es triple. Vayamos, pues, por partes para 
evitar confusiones. 

A) El Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo. 
Presuponemos aquí que processio in divinis est unitis 
personae ab alteta, vel a duabus, orzgo. Decir, pues, que 
el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo equi¬ 
vale á decir que en ambos tiene su principio y origen. 
V. Trinidad. 

Que el Espíritu Santo procede del Padre enséñalo 
tan expresamente la Escritura (Joann., XV, 26), que 
nunca los griegos lo negaron. Lo que desde Focio nie¬ 
gan, como está dicho, es que proceda del Hijo, obs¬ 
tinándose en rehusar el Filioque. Patenticemos que el 
Espíritu Santo procede del Hijo, recogiendo las prue¬ 
bas que suelen alegar nuestros teólogos. 

El Espíritu Santo recibe del Hijo. «No hablará de 
suyo, decía Jesús á sus discípulos, sino que dirá to¬ 
das las cosas que habrá oído, y os prenunciará las ve¬ 
nideras. El me glorificará: porque recibirá de lo mío, 
y os lo anunciará. Todo lo que tiene el Padre es mío. 
Por eso os he dicho que recibirá de lo mío, y os lo 
anunciará» (Joann., XVI, 13-15). El Espíritu Santo 
recibe del Hijo el conocimiento, que después anuncia- 


en el fondo, según lo dice muy bien 
santo Tomás (P. I, q. XLIII, a. 1). Finalmente, el 
Espíritu Santo llámase Eíp/Whz de Jesús (Act., XVI, 
l)j Espíritu de Cristo (Rom., VIII, 9), Espíritu del Hijo 
(Gál.,I V,6): luego de él procede, así como, por llamar¬ 
se Espíritu del Padre (Matth., X, 20), infiérese que pro¬ 
cede del Padre. Símbolo de esa misteriosa procesión 
es aquel alentar Jesús hacia sus discípulos, diciendo- 
íes: «Recibid el Espíritu Santo» (Joann., XX, 22). 

Esta tesis fué común no sólo á los Padres latinos, 
lo que nadie discute, sino á los orientales. San Ata- 
nasio, desde luego en sus Cartas á Serapión, la defien¬ 
de muy de propósito. «El Espíritu Santo respecto al 
Hijo es, dice, su poder santificador é iluminador, el 
cual dícese proceder del Padre, porque el Hijo, que del 
Padre viene, le hace brillar, le envía y le da» (I, 20). Es 
su propiedad substancial, íntima: «Si el Hijo, poique es 
del Padre, es propiedad de su substancia, es necesario 
que el Espíritu, de quien está dicho ser de Dios, sea 
también en substancia propiedad del Hijo» (I, 25). Es 
tan Espíritu suyo, que de el recibe el ser: «Así como el 
Hijo dice: Todo lo que tiene el Padre es mío, así hallare¬ 
mos que todo está en el Espíritu por el Hijo» (III, 1). En 
una de las dos catequesis que al Espíritu Santo dedicó, 
la enuncia así san Cirilo de Jerusalén: «El Padre da al 
Hijo y el Hijo comunica al Espíritu Santo* {Catequesis 
XVI, 24). En sus cartas y en sus libros la inculca san 
Basilio. En su tratado DeSpiritu Sancto dice, por ejem¬ 
plo, que «la relación que el Hijo tiene con el Padre, 
esa tiene con el Hijo el Espíritu» (XLV). Y esta relación 
la exprime así: «La bondad nativa y la santidad natu¬ 
ral y la dignidad real emana del Padre al Espíritu por 
el Unigénito» (XL VII). No es menos explícito san Gre¬ 
gorio de Nisa, el cual, en su tratado De Spiritu Sancto 
adversus pneumatomachos, la esclarece por el símil de 
las tres antorchas, donde la primera á la segunda y ésta 
á la tercera comunica su luz (III). En su tratado De 
TrinitatCf y más en el De Spiritu Sancto, la desenvuel¬ 
ve Dídimo. San Epifanio la enuncia exactamente 
como los latinos en su Ancoratus y en su Haereses. «El 
Espíritu Santo, dice, es de la misma substancia del Pa¬ 
dre y del Hijo* {Ancoratus, VII). «Es del Padre y del 
Hijo» {Ancoratus, IX). «Créese que Cristo es del Padre, 
Dios de Dios: el Espíritu Santo es de Cristo, ó de ambos. 
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como lo dice Cristo: Procede del Padre, y recibirá de 
mi...* (Ancaratus, LXVII). «No ajeno del Padre y del 
Hijo, sino de la misma substancia, de la misma divini¬ 
dad, del Padre y del Hijo existe siempre el Espíritu 
Santo..., Espíritu de Cristo, Espíritu del Padre* {Haere- 
stSf LXIÍ, 4). San Cirilo de Alejandría la defiende pos- 
sim, afirmando, por ejemplo, que el Espíritu Santo re¬ 
cibe del Hijo su virtud, su ciencia, su acción, porque 
de él viene (In Joannem, XI, 1), y aun la explica por 
dmiles belUsimos, como el de la flor y el perfume {De 
SS. TrinitaU, dial. VI). Puede, en conclusión, estable¬ 
cerse que los Padres griegos admitieron esa tesis, esa 
verdad, como los latinos, aunque la expresen por fór¬ 
mulas distintas. Porque los latinos generalmente dicen 
que el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo: mas 
los griegos generalmente dicen que procede del Padre 
pm el Hijo. Pero ambas fórmulas tienen idéntico sen¬ 
tido. Las dos admiten la igualdad con que el Padre y 
el Hijo espiran al Espíritu Santo y el orden con que le 
espiran, sólo que la fórmula de los latinos acentúa esa 
igualdad, y la de los griegos acentúa, expresa directa¬ 
mente ese orden. En su preciso idioma lo dice santo 
Tomás: «Porque el Hijo tiene del Padre el que de él pro¬ 
ceda el Espíritu Santo, puede decirse que el Padre por 
el Hijo espire al Espíritu Santo, ó que el Espíritu Santo 
proceda del Padre por el Hijo, que es lo mismo» (P. I, 
q. XXXVI, a. 3). No parece sino que quiso estereo¬ 
tipar ese concepto, declarándole, el Concilio Florentino, 
donde, como se sabe, se unieron los griegos á los nues¬ 
tros, aunque poco después se desuniesen (Denzinger, 
691). 

Suelen confirmar la tesis nuestros teólogos por las 
razones que santo Tomás en la Sutnma desenvuelve. In¬ 
sinuamos una sola. Las personas in divinis se distin¬ 
guen por las relaciones opuestas, que son las que se 
fundan en el origen ó procesión unius ah alio: luego, si 
el Espíritu Santo no procede del Hijo, no tiene con él 
relación opuesta: luego no se distingue de él. Afirmar- 
b es disolver la Trinidad (P. I, q. XXXVI, a. 2). 

Admitamos sumariamente, para acabar este punto, 
que la adición del Filioque al símbolo nicenoconstanti- 
nopolitano nació en España. Se sabe que usa ya la ex¬ 
presión el primer Concilio de Toledo, y que el tercer 
Concilio de la misma ciudad mandó insertarla en el 
símbolo. De España pasó la adición á Francia y Ale¬ 
mania, según consta de los Sínodos de Fréjus (791), de 
Francfort (704), y de Aquisgrán (809). Este último pi¬ 
dió al papa León III que la aprobase. León III, por con¬ 
sideraciones á los griegos, rehusó acceder. No mucho 
más tarde, cambiadas las circunstancias, la aceptó 
Roma. 

B) El Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo 
iomo de un solo principio. Esta tesis la incluye la tra¬ 
dición eclesiástica, la cual exprime san Agustín al es¬ 
cribir: «Hay que confesar que el Padre y el Hijo son 
un solo principio del Espíritu Santo, no dos principios* 
{^iTriniíate, V, 14). Santo Tomás la robustece con su 
habitual solidez. «El Padre y el Hijo, dice, son unum en 
todas las cosas en que la relación opuesta no los distin¬ 
gue. Por donde, corno en lo de ser un solo principio del 
Espíritu Santo, no tienen entre sí esa relación, síguese 
que el Padre y el Hijo son un solo principio del Espíri¬ 
tu Santo*. Además, «así como el Padre y el Hijo son un 
solo Dios por ser una la divinidad que significa el nom¬ 
bre Dios, así son un solo principio del Espíritu Santo 
por ser una la propiedad que significa el nombre prin¬ 
cipio, es decir, la ípíraZ/ya rzr/wí* (P. I, q. XXX VI, 
a. 4). De donde puede colegirse que «el Padre y el Es- 
¡rfritu Santo son dúo aspirantes, por la pluralidad de los 
supuestos, mas no dúo spiraiores, por ser la espiración 
una». Está, pues, clara la tesis. 

C) El Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo 
por vía de espiración. Para entender esta úldma parte 
de la tesis, ha de prcsupzoncrse aquí que las procesiones 


in divinis son dos (V. Trinidad). Es de fe que sólo la 
segunda persona de la Santísima Trinidad procede por 
vía de generación, ya que así lo afirman la Escritura y 
la tradición unánimes. Es, pues, de fe que la tercera 
persona no procede por vía de generación, sino por otra 
vía que se llama de procesión simplemente, ó de espira¬ 
ción, aunque estos nombres «más son nombres de origen 
que de relación, según la propiedad del vocablo» (P. I, 
q. XXXVII, a. 1). Estas dos verdades las enuncia, 
además de otros símbolos, el llamado Símbolo de san 
Atanasio, en estas fórmulas: «El Hijo es de sólo el Pa¬ 
dre: no hecho, ni creado, sino engendrado. El Espíritu 
Santo es del Padre y del Hijo: no hecho ni creado, ni 
engendrado, sino procedente* (Denzinger, 39). El dog¬ 
ma sólo la confesión de esas dos verdades exige. Mas 
los teólogos diéronse á inquirir qué son la generación 
y la espiración y en qué pueden distinguirse. Alrede¬ 
dor de este obscurísimo problema cita Petau diez diver¬ 
sos pareceres {De Triniiaie, VII, 13). El más común y 
el más verosímil es el que da Santo Tomás, diciendo 
que la generación es procesión del entendimiento y la 
espiración, procesión de la voluntad. El entendimiento, 
al entender, se atrae y se asimila la cosa inteligible, 
produciendo un verbo interior que es de ella fiel imagen. 
La generación, pues, emite un término vivo simílimo 
al engendrador. Y así, por salir por vía de generación, 
la segunda persona de la Trinidad expresa al Padre 
como fidelísima imagen suya. La voluntad, al contra¬ 
rio, no se atrae ni se asimila la cosa amable, sino que 
tiende hacia ella por una especie de impulso que, en 
cierto modo, de la misma brota. L¿ espiración, pues, 
de suyo no produce un término simílimo al espirador, 
sino un término que responde á ese vivaz impulso, se¬ 
gún el cual el amado está y permanece en el que le 
ama. Y así, por salir del Padre y del Hijo por vía de 
espiración, la tercera persona de la Trinidad es como 
una impresión dulce y como un impulso suave y como 
una exhalación purísima de su mutuo eterno afecto 
(P.I,q. XX VII, el passim). Son de esta amorosa espira¬ 
ción pálido símbolo, con aquel hálito que dirigió Jesús 
á sus discípulos, como queda dicho. Los ríos de agua 
viva que inundan á las almas fieles (Joann., VII,38-39), 
el soplo sutil que va y viene sin nunca reposar (Joann., 
ni. 8), el viento impetuoso que rugía y las lenguas 
de fuego que aparecieron en el día solemne de Pente¬ 
costés (Act., II, 2-3). 

Porque así procede la tercera persona de la Santísi¬ 
ma Trinidad, denomínase Espíritu Santo. «El nombre 
espirita, dice santo Tomás, en las cosas corpóreas pare¬ 
ce significar una cierta moción é impulso. El soplo y 
el viento espíritu los denominamos. Mas es propio del 
amor mover é impulsar la voluntad del amante ha¬ 
cia el amado. La santidad atribúyese á las cosas que 
se ordenan á Dios. Como, pues, la tercera divina per¬ 
sona procede por modo de amor, con que es amado 
Dios, convenientemente denomínase Espíritu Santo» 
(P. I,q. XXXVI, a. 1). 

Por la misma causa, denomínase amor, porque pro¬ 
cede del Padre y del Hijo como amor que el mutuo 
suyo infinita y eternamente exprime. Y así como se 
dice que el árbol florece por sus flores, así puede de¬ 
cirse que ambos se aman, se deleitan, se gozan por 
el Espíritu Santo, su amor procedens, su flor hermosí¬ 
sima, su fruto sabrosísimo (P. I, q. XXXVII). 

Y por la misma causa, denomínase don. «El don, 
dice santo Tomás, importa donación gratuita. Mas 
la razón de la donación gratuita es el amor; pues por 
eso damos algo gratis á uno, porque le queremos bien. 
Lo primero, pues, que le damos es el amor con que 
bien le queremos. Por donde es manifiesto-que el 
amor tiene el carácter de primer don, por el cual to¬ 
dos los dones gratuitos se dan. Y así, porque el Espí¬ 
ritu Santo procede como amor,... procede como pri¬ 
mer don* (P. I, q. XXXVIII, a. 2). 
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Y hase de advertir que, por la misma causa, él 
es á quien se atribuyen la bondad y sus efectos, con 
ser ella y ellos á toda la Trinidad comunes. Es la bon¬ 
dad que crea las cosas, las conserva y las gobierna, 
guiándolas á su debido fin. Es la bondad que á sí 
invita á las almas y las justifica por su gracia, germen 
de vida eterna (Rom., VI, 23). Es la bondad que por 
la gracia mora substancialmente en ellas, como en 
su templo (1 Cor., III, 16), y les infunde las virtudes y, 
en particular, la caridad (Rom., V, 5), y con las vir¬ 
tudes el donum septijorme (V. Dones). Es la bondad 
que las enriquece con sus frutos, que son los actos 
que de las virtudes y de los dones pululan, al modo 
que de la raiz del árbol sus frutos al paladar muy dul¬ 
ces. Sus frutos son: caridad^ gozo, paz, paciencia, be¬ 
nignidad, bondad, longanimidad, mansedumbre, fe, mo¬ 
destia, continencia, castidad (Gál., V, 22-23). Y no se 
piense que frutos suyos son sólo esos doce que enume¬ 
ró el Apóstolí pues, como dice santo Tomás, «frutos 
son cualesquiera obras virtuosas en que el hombre 
se deleita» (I-II, q. LXX, a. 2). Es la bondad que ama 
á los de su gracia participes, como si fuesen.sus Ínti¬ 
mos amigos. Y así, les revela sus misterios (I Cor., ü, 
9-10), y por ellos los habla (I Cor., XIV, 2), como los 
habló por los profetas (II Petr., I, 21), les reparte, 
según se ha dicho, sus abundosas dádivas (1 Cor., XII, 
4-11), los configura con Dios, los unge, los toma há¬ 
biles para bien obrar y los prepara á una eternidad 
feliz adoptándolos por hijos amadísimos (Rom., VIII, 
15). Si pecan, les remite las culpas (Joann., XX, 22), 
los lava y los renueva (Eph., IV, 13), los transforma 
en contemplativos, místicos (II Cor., 111,18). Si es¬ 
tán tristes, los consuela, dándoles á gustar el reino 
de Dio^-que es justicia y paz y júbilo (Rom., XIV, 
17). En fin, como á hijos suyos los exime de la ley 
(Gál., V, 18), los vuelve superiores á la carne (Rom., 
Vm, 13), los hace divinamente libres (II Cor., III, 
13). Difícil, imposible es reducir á síntesis todos los 
efectos que pueden atribuirse y se atribuyen al Es¬ 
píritu Santo, bondad, delectación, amor, paraíso de 
las almas fieles {Summa contra gentiles, IV, 20-22). 

La Iglesia, á quien él inspira y guía á través de los 
siglos, dedícale solemnísimas fiestas, y en toda su 
liturgia dirígele súplicas empapadas de gratitud y de 
esperanza, y entónale himnos encendidos de amor 
que trasciende todos los amores de la tierra. 

Bibliogr. Santo Tomás, Summa Theologica (I, 
XXVÜ-XLTI); Billuart, Tractatus de SS. Trinitatis 
Mysterio; Bartmann, Lehrbuch der Dogmatik (Fribur- 
go de Brisgovia, 1911); Teixerout, Histoire des dog- 
mes (París, 1912); Th. Schermann, Die Gottheit des 
heiligen Geistes nach den gricchischen Vátern des IV 
ahrhunderten (Friburgo de Brisgovia, 1901); lunk, 
ehrbuch der Kirchengeschichte (Paderbom, 1907). 
Espíritu. Geog, Pobl. de Méjico, en el Est. de Hi¬ 
dalgo, mun. de Ixmiquilpán; 1,100 h;|| Otra del mis¬ 
mo Est., en el mun. de Alfajayucán; .350 h. 

Espíritu Santo. Geog. Cortijada de la prov; de Al¬ 
mería, mun. de Vera. H Aid. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Bcrgondo, parr. de San Juan de Lubre. 
i) Aid. en el mun. de Cambre, parr. de San Salvador 
de Cecebre. || Aid. en el mun. de Sada, parr. de San 
Julián de Soñeiro. || Arrabal de la prov. y mun. de 
Zamora. 

Espíritu Santo. Geog. Isla del arch. de Bahama 
(Antillas), sit. en la parte NO. del grupo, al S. de 
Andros ó Saint-Andrews, de la cual está separada por 
un canal sembrado de islas. 

Espíritu Santo. Geog. Bañado de la República Ar¬ 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido de Rivada- 
via. n Cabo de la Tierra del Fuego. Forma el extremo 
meridional de la entrada £. del estrecho de Magalla¬ 
nes y se encuentra casi enfrente del Cabo de las Vír¬ 
genes, á los 52® 40' de lat. S. y 68® 34' de long. O. de 


Greenwich, á 76 m. s. n. m. De este Cabo parte la 
línea divisoria entre la República Argentina y Chile, 
linea que se dirige al S. hasta el Cabo Beagl. £1 nom¬ 
bre de este Cabo viene del de uno de los buques de 
la expedición de Loaisa, que naufragó en sus cerca¬ 
nías el 14 de Febrero de 1526 y en el cual iba el des- 
ués famoso Elcano. i| Cumbre del cerro Negro, en la 
ierra de Famatina, prov. de la Rioja. 

Espíritu Santo. Geog. Ceno de Bolivia, en el de¬ 
partamento de Oruro, prov. de Carangas, cant. de 
Huachacalla. Minas de plata. 

Espíritu Santo. Geog. Nombre de varios lugares 
del Brasil. V. Espirito Santo. 

Espíritu Santo. Geog. Río de Colombia, en el de¬ 
partamento de Antioquia; des. en el Cauca, cerca de 
Valdivia. || Río del dep. de Magdalena; nace en la 
Sierra de los Motilones y forma con otros el río Ma- 
jidiamo, afl. del Cesar. 

Espíritu Santo ó Codazzi. Geog. Pobl. y mun. de 
Colombia, dep. de Magdalena, prov. de Valledúpar; 
cuenta 2,728 h. según el censo de 1912 y en su térmi¬ 
no se producen diferentes frutos tropicales. Fab. de 
esterillas y hamacas. Antes formó parte de la comar¬ 
ca de Mohilones, donde hubo luchas tan cruentas con 
los indios. En 1859 murió allí el conocido geógrafo 
Codazzi, en cuyo recuerdo se dió también este nombre 
á la población. 

Espíritu Santo. Geog. Cerros de Costa Rica, deri¬ 
vados del Poás, en la prov. de Alajuela, cant. del Na¬ 
ranjo. 

Espíritu Santo. Geog. Quebrada de Chile, afl. del 
riach. de la Canela, en la prov. de Coquimbo. (I Anti¬ 
guo fuerte de la oril. izq. del Bío-Bío, en la confl. del 
Tavolevo, frente al fuerte de Trinidad, en la otra ori¬ 
lla. fundó Sotomayor en 1585 y después lo destru¬ 
yeron los araucanos. Una leyenda poetiza el lugar re¬ 
pitiendo la escena de Leandro que pasa á nado el He- 
lesponto para ver á su amante, por lo que estos fuertes 
se llamaron de los Amantes. Cierto que el Bío-Bío no 
resiste tal comparación mitológica. 

Espíritu Santo. Geog. Gruta de El Salvador, en 
el dep. de Morazán, mun. de Corinto. 

Espíritu Santo. Geog. Isla del golfo de California 
(Méjico), á los 24® 35' de lat. N. y 11® 19' de long. O- 
de Méjico, al N. del canal de San Lorenzo. Es de for¬ 
mación volcánica con varios picos, algunos que pasan 
de 500 m. de altura. Tiene 12 millas de largo por 4 de 
ancho. Su porción septentrional es una península (isla 
Partida, tiene varios cabos, costas irregulares al O. 
y rectas acantiladas al E., suelo estéril y ricas pesque¬ 
rías de perlas de propiedad nacional. || Bahía del Yu¬ 
catán, en las costas de Quintana Roo, de 11 millas 
de internación, 4 de anchura y 2 entre las Puntas de 
Dwen y San Lorenzo. |! Nombre primitivo de la ciu¬ 
dad de Guadalajara. || Est. del f. c. Central, en el 
Est. de Zacatecas. || Bahía de la costa del Yucatán, 6 
de Bacalar, espaciosa, de 4 millas de saco y 11 de 
ancho, entre la Punta Herrero y la de Fupar. Tiene 
una barra en la entrada que no deja pasar los buques 
grandes. |) Hac. en el Est. de Chiapas, mun. de Su- 
chiapa; 184 h. |] Hac. en el Est. de Durango, mun. de 
Villa Ocampo; 260 h. 1| Rancho en el Est. de Guana- 
juato, mun. de Xichú; 300 h. || Rancho en el Est. de 
Jalisco, mun. de Atenguillo; 240 h. |I Ranchería en el 
Est. de. Méjico, mun. de Jilotzingo; 560 h. || Hac. del 
Est. de Zacatecas, mun. de Pinos; 2,800 h. 

Espíritu Santo. Geog. Cerro de la República y pro¬ 
vincia de Panamá, á cuyo pie se hallan las famosas 
minas de Cana. || Islote del arch. de Las Perlas. 

Espíritu Santo. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Lima, 
dist. de Chorrillos, á 1,578 m. de altura, en la oril. de¬ 
recha del Lurín; 150 h. ü Otra en el dep. de Junín, 
prov. de Huancayo, dist. de Sapallanga; 570 h. || Otra 
en el dep. de Ayacucho, prov. y dist. de Huanta; 510 h. 
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Espüutu Santo. Geo^, Isla del arch. de Nuevas Hé¬ 
bridas (Melanesia, Oceuiia), la más grande y la más 
occidental del grupo, sit. á los 15° de lat. S. y 167 de 
(oQg. £.; mide 129 kms. de N. á S. y 64 de £. á O. 
Es montuosa, pero fértil. Ocupa una super. de 4,857 
kilómetros cuadrados y tiene unos 20,000 h. Su prin¬ 
cipal puerto es Veracruz. Quirós, que descubrió esta 
tierra en 1606, la tomó por una parte del continente. 
El nombre indígena es Merena. 

Espíritu Santo (El). Geng. Cordillera de Hondu¬ 
ras, que pertenece al sistema del Merendón, en los de¬ 
partamentos de Copán y Santa Bárbara. 

Espíritu Santo (Embocadero del). Geog. hist. 
Llamóse asi durante mucho tiempo al estrecho de San 
Bemardino, entre las islas de Capul y Luzón, del Ar¬ 
chipiélago Filipino. 

Espíritu Santo (Antonio del). Biag. Religioso 
mercedario descalzo y escritor español del siglo XVII, 
cuyo verdadero nombre era Antonio Díaz y Luzán. 
Profesó en el convento de su ciudad natal en 1644, 
fué lector de teología en el Colegio de Salamanca y 
rector del mismo en 1662 y definidor general en 1664, 
empleo que tuvo cuatro veces, como también el de 
procurador general de la provincia. Fué uno de los 
varones más doctos de la Orden, lo mismo en jurispru¬ 
dencia y cánones que en teología. Se le debe: Con- 
salta y resolución sobre un caso de elección del prooin- 
delatof que se aprobó con elogio por 13 teólogos (1662); 
Discurso moral y político (1666); Resoluciones jurídi¬ 
cas, y una edición con interesantes notas de la Vida 
de Santa Teresa de Jesús, que tituló Dios prodigioso 
(Madrid, 1669). 

Espíritu Santo (Domingo del). Biog. Religioso 
agustino portugués, n. en Lisboa, donde profesó en 
1601, y m. en su ciudad natal en 1628. Vivió bastan¬ 
tes años en Goa. Escribió: Manual dos ministros ecele- 
siasúcos, principalmente religiosos, que se oceupáo ruis 
christiandades orientaes; Breve rela^am das christian- 
dades que os religiozos de N. P. Sancto Agostinho tem 
a sua comta ñas partes do Oriente, et do fruyto que tullas 
se faz... (Lisboa, 1630); Chronica da Religido de Sancto 
Agostinho (manuscrito); Erras dos armenios impugna¬ 
dos (manuscrito); Sermdes varios (manuscritos), An¬ 
nota fóes as Constituifdes da Ordem de Sancto Agos- 
unho (manuscrito en la Biblioteca de Evora), y otras. 

Espíritu Santo (Francisco del). Biog. Escritor 
V religioso mercedario español, de la segunda mitad 
del siglo XVII. Se distinguió también como orador sa¬ 
grado y fué lector de teología del Colegio de Salaman¬ 
ca. Escribió una Historia y milagros de Nuestra Se¬ 
ñora de la Piedad del Colegio de la Asunción de Sala¬ 
manca (Salamanca, 1660). 

Espíritu Santo (Icn^cia del). Biog: Fundadora 
filipina, nacida en Binondo en 1673 y muerta en Ma¬ 
nila el 10 de Septiembre de 1748. Era mestiza hispa- 
notagala, y por querer casarla su padre contra su vo¬ 
luntad, se ausentó de su casa y se refugió en la lla¬ 
mada entonces Casa de la Congregación. Entre sus 
compañeras inició la idea de fundar un beaterío, y 
no tardó en lograrlo, estableciéndolo á espaldas de la 
iglesia de los jesuítas y dándole el nombre de Beaterío 
de la Compañía. Inicióse con 34 beatas en 1694 y 
subsistía ai tenninar la dominación española en Fili¬ 
pinas. En esta corporación predominaron en todo 
tiempo las indígenas y mestizas de chino. 

Espíritu Santo (Jerónimo del). Biog. Escritor y 
religioso mercedario español de la primera mitad del 
.siglo XVII, n. en Cuenca. Fué orador notable y dejó 
una colección de Sermones de diversas festwidades (Se- 
vüU, 1647). 

Espíritu Santo (José del). Biog. Teólogo y reli-’ 
gioso trinitario español, n. en Vich y m. en 1735. Fué 
provincial y definidor general de la orden, superior 
de algunos conventos de la misma y lector de prima 


de teóloga en el Colegio de Salamanca. Escribió: Me¬ 
dalla phihsophiae pro triennali cursu in tres partes 
commode distributa, celeberrimae jesuiticae scholae prin¬ 
cipas solide stabilita (Pamplona, 1728), y Medulla 
theologiae scholae jesuiticae (1738). En estas obras se 
manifiesta partidario cel suarismo. 

Espíritu Santo (José; del). Biog. Orador sagrado, 
escritor y religioso mercedario español, n. en Madrid 
y m. en la misma capital en 1678. Ingresó en la Orden 
en 1618, profesando dos años más tarde. Fué lector 
de teología, comendador de los conventos de Madrid 
y Valladolid, definidor general y redentor por su pro¬ 
vincia, en cuyo destino pasó con varios compañeros á 
Tetuán en 1648, redimiendo algunas imágenes sagra¬ 
das. Fué también provincial de Castilla (1653), 
predicador de los reyes Felipe IV y Carlos II y gene¬ 
ral de toda la Orden, en la cual supo captarse el ca¬ 
riño y respeto de todos, llevando á feliz término mul¬ 
titud de obras y mejoras, entre ellas el célebre Cristo 
de Ribas, conocido por el Cristo de la Aflicción. En¬ 
tre sus mejores oraciones sagradas figuran; Sermón en 
las exequias de doña Juana de Aguilar y Molina (Ma¬ 
drid, 1647); Sermón de almas (Madrid, 1648); Sermón 
en la profesión de la M. ilustre señora sor Francisca del 
Espíritu Santo, que fué apadrinada por los reyes de 
España (Madrid, 1655); Panegírico de la Inmaculada 
Concepción de María Santísima (Madrid, 1666); Ser¬ 
mones predicados en la canonización de santa Rosa de 
Lima (1668) y de san Pedro de Alcántara (1669), sin 
contar otros muchos que no se imprimieron. Dejó, ade¬ 
más, una Alegación en defensa del culto inmemorial de 
san Pedro Armengol. 

Espíritu Santo (Pedro del). Biog. Escritor y re¬ 
ligioso mercedario español, n. y m. en Madrid (1631- 
1727). Profesó en el convento de su ciudad natal en 
1647, fué muy docto y enseñó teología y artes, dejando 
excelentes discípulos. Ejerció los empleos de rector 
del Colegio de la Asunción, de Salamanca, y de presi¬ 
dente y confesor del convento de mercedarias descal¬ 
zas de Miguelturra. Escribió un Curso filosófico. 

Espíritu Santo (Pedro del). Biog. Escritor y re¬ 
ligioso mercedario español del siglo xviii, n. en Ara¬ 
gón. Fué postulador de la causa de beatificación de 
sor Mariana de Jesús, en 1796 y 1802, y escribió una 
obra titulada Compendio delta vita delta beata Mariana 
di Gesú, religiosa scalza deltaMercede (Roma, 1783). 

Espíritu Santo (TomAs del). Biog. Religioso do¬ 
minico español, n. en Vitoria el 10 de Marzo de 1577 
y m. mártir de la fe de Jesucristo en Socobata (Ja¬ 
pón) el 12 de Septiembre de 1622. Tomó el hábito y 
profesó en el convento de Santo Domingo, de Vito¬ 
ria, el 19 de Enero de 1594. Fué luego colegial del de 
San Gregorio, de Valladolid, dejándolo para incorpo¬ 
rarse á una de las misiones que pasaban á Filipinas, 
adonde llegó en 1602, siendo inmediatamente desti¬ 
nado al Japón. No tardó en aprender la lengua y en 
dar muestras de su ardiente celo evangélico. Señalado 
como uno de los que lograban mayores frutos, fué apri¬ 
sionado el 22 de Julio de 1618, hallándose en Nagasa- 
ki. De allí le condujeron á Suzuta, en cuya cárcel su¬ 
frió dura prisión durante cinco años, al cabo de los 
cuales le trasladaron á Socobata, lugar situado á 1 
legua de la ciudad de Omura, donde fué quemado á 
fuego lento. Fué solemnemente beatificado por Pío IX 
el 7 de Julio de 1867. 

Bibliogr. Ocio, Compendio de la reseña biográfica 
de los religiosos de la provincia del Santísimo Rosario 
de Filipinas (Manila, 1895). 

ESPIRITUADO, DA. adj. vul. Cuba. Alocado, 
energúmeno, excitado por el espíritu del demonio. 

ESPIRITUAL. !.• acep. F. Splritnel. — It. Spi- 
ritnale. — In. Spirituil. — A. Geistlg. — P. y C. Espi¬ 
ritual. — E. Splrlta. (Etim. — Del lat. spiritualis.) adj. 
Perteneciente ó relativo al espíritu. i| (jue es espíritu 
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6 que participa de su naturaleza. El alma es espiri- i 
TUAL. II Que es del dominio exclusivo del espíritu. || ‘ 
fig. Perteneciente 6 relativo á la religión. Poder ESPI¬ 
RITUAL. 11 Que participa de las cualidades del espíri¬ 
tu; sutil, delicado, vaporoso. |] Cuba. Denominación de 
cierta moneda imaginaria. 

Espiritual. Filos. Propio del espíritu. En el ca¬ 
rácter humano indica un predominio sobre las tenden¬ 
cias de origen corporal ú orgánico. Espiritual no siem¬ 
pre es sinónimo de inmaterial. Opinan muchos filó¬ 
sofos que el principio vital de las plantas y de la 
bestia no es asimilable realmente al espíritu, pero pue¬ 
de ser compuesto, pues sus funciones parecen incom¬ 
patibles con las propiedades de la materia. V. Espíri¬ 
tu é Inmaterial. 

Espiritual. Hisi. reí. Adoptaron el nombre de es¬ 
pirituales los secuaces de una tendencia rigorista en 
el seno de la orden de San Francisco. 

Espiritual. MísL Vida espiritual. Vida del alma 
piadosa, que practica habitualmente la meditación de 
las cosas relativas á la salvación y de la unión con 
Dios. 

Comunión espiritual. Comunión de intención, es¬ 
fuerzo de intención por el cual se une uno á los que co¬ 
mulgan realmente. 

Director ó médico espiritual. Director de almas. 

Ejercicios espirituales. Prácticas de devoción, me¬ 
ditaciones, retiros, etc. 

Gusto espiritual. Pensamiento piadoso que tiene 
uno después de haber oído una exhortación, medita¬ 
ción, lectura de textos santos, para satisfacer la de¬ 
voción. 

lectura espiritual. Lectura sobre un asunto místico. 

Padre espiritual. Confesor. En algunas órdenes re¬ 
ligiosas suele ser un varón docto, prudente y sacerdo¬ 
te, que, prescindiendo de su cargo de confesor ordina¬ 
rio de la comunidad, es director ó prefecto de las cosas 
del espíritu y consultor perenne en todas las dudas ó 
perplejidades que en el orden espiritual pueden ocu¬ 
rrir á los súbditos. Suele tener á su cargo las exhorta¬ 
ciones, conferencias ó pláticas espirituales llamadas de 
comunidad. 

Espiritual. Mús. Dícese del concierto en el que se 
ejecuta exclusivamente música religiosa. 

ESPIRITUALIDAD. F. Splrítuallté.— It. Spi- 
rltualitá. — In. Splrltuallty.— A. GeUtIgkeit, Splri- 
tnalltát. — P. Espíritu alidada. — C. Espírltualltat. — 
E. Spiriteco. f. Naturaleza y condición de espiritual. 1| 
Calidad de eclesiástico. || Obra ó cosa espiritual. H fig. 
Viveza extremada, vehemencia, energía; sublimidad de 
talento, de penetración, de sensibilidad, de alma; sus¬ 
ceptibilidad exquisita ó delicada. 

Espiritualidad. Espirit. Estado y naturaleza de 
los espíritus, hecha abstracción de toda idea material. 

Espirituaiidad. Psicol. Espiritualidad del alma. Es 
aquella perfección, propiedad ó atributo esencial del 
alma humana, por la cual es espiritual. Espiritual se 
contrapone á material, y significa lo que se distingue 
ó es independiente de la materia. Es de advertir, con 
todo, que el adjetivo espiritual puede tener dos signi¬ 
ficados. Uno es el que se le da en Ascética y Mística, 
cuando se significa con esta palabra lo que de alguna 
manera pertenece ó se refiere al perfeccionamiento 
del hombre en orden á la consecución de la santidad y 
de su último fin sobrenatural. En esta acepción, el ad¬ 
jetivo espiritual viene á significar lo mismo que ascé¬ 
tico, místico ó sobrenatural, y este es el significado 
que tiene en las locuciones, vida espiritual, director 
espiritual; consejos, pláticas, lecturas espirituales, es¬ 
piritualidad cristiana, etc., etc. No es este el signifi¬ 
cado de la palabra espiritualidad que nos proponemos 
explicar aquí, sino el significado filosófico ó, mejor 
dicho, psicológico, que es sin duda el primitivo, del 
aial se ha derivado el ascético ó místico. 


Para ello es conveniente exponer, en primer lugar,, 
la noción exacta de ser espiritual, y el estado de la 
cuestión acerca de este problema, que ha sido de ac¬ 
tualidad en todos los tiempos de la Historia, por ser 
trascendentalisimo, no solamente para las especulacio¬ 
nes de la ciencia psicológica, sino también para la prác¬ 
tica de la vida de la humanidad entera. En segundo- 
lugar, propondremos críticamente las principales razo¬ 
nes de los autores que se han decidido por la negativa,, 
que son los que profesan el Materialismo. Por fin, ter¬ 
minaremos indicando someramente los principales ar¬ 
gumentos que alega el Esplritualismo, principalmente 
el Esplritualismo cristiano. 

I .—La cuestión de la espiritualidad del alma 

Como la noción de alma está ya convenientemente 
pttJpuesta en esta Enciclopedia, bastará aquí recordar 
que por alma se entiende el principio último de la 
vida, intrínseco al ser que vive. Tratándose del hom¬ 
bre, en el que, además de la vida racional, se encuen¬ 
tran todas las clases de vida esparcidas en los otros 
seres corpóreos inferiores, es el alma, según la defini¬ 
ción dada por Aristóteles (De Anima, 1. 2, c. 2), Id 
quo vivimus, sentimus, locomoiiemur et intelligimus, pri¬ 
mo, es decir, «aquello, sea lo que fuere, en virtud de lo 
cual en último término vivimos, sentimos, nos move¬ 
mos y entendemos». Definición amplísima, y al mismo 
tiempo exacta, en la que deben convenir todos cuan¬ 
tos admitan la realidad de los fenómenos vitales, sea 
cuales fueren sus opiniones acerca de la naturaleza del 
principio del cual dimanan. Este principio se ha lla¬ 
mado ánima ó alma por los aristotélicoescolásticos, 
porque, según su opinión, es forma substancial del cuer¬ 
po vivo al cual anima y vivifica. Este nombre es 
usado también en nuestros días generalmente, aun por 
aquellos filósofos que niegan la substancialidad del 
alma, identificándola con la actividad (V. Substan- 
CIALIDAD DEL ALMA); los cuales, sin embargo, prefieren 
designarla con el nombre de mente, que era también 
conocido y aceptado por los escolásticos. «El alma hu¬ 
mana, escribe santo Tomás (De Veritate, q. 10, al c.), 
se llama mente, en cuanto de ella brota naturalmente 
esa potencia», es decir, la de entender ó el entendimien¬ 
to. La expresión, pues, que explicamos afirma que este 
principio, llámese alma ó mente, es espiritual. 

La palabra espiritual, en latín spiriiualis, se deriva 
de spiritu, nombre que á su vez proviene de la respi¬ 
ración de los animales, en la que el aire, llamado en 
latín spiritus, es introducido y expelido. 

Esta palabra, pues, que en sentido amplio y poco 
usado significa el impulso ó movimiento de un cuerpo 
aéreo, ó sea el viento, «ha sido ulteriormente traslada¬ 
da, como escribe santo Tomás (C. G., 1. IV, cap. 23), 
á significar toda clase de fuerzas ó substancias invi¬ 
sibles y motivas», y consiguientemente, á significar la 
facultad ó el principio de los fenómenos de concien¬ 
cia, por lo menos de los superiores, esto es, la mente. 
Este es el sentido amplio y originario de la palabra 
espíritu ó espiritual. 

Mas la palabra espíritu, y consiguientemente es¬ 
piritual, en la locución que explicamos, se toma en 
un sentido estricto, que connota la elevación de lo 
que es espiritual sobre la materia ó el cuerpo. Y no 
por cierto una elevación ó distinción aialquiera como 
la que según la teoría aristotélico-escoiástica tiene el 
principio vital de las plantas y de los animales; sino 
tal, que importe necesariamente la independencia del 
cuerpo en el existir. En este sentido, «espíritu es aque¬ 
lla substancia que naturalmente es independiente del 
cuerpo», esto es, que naturalmente puede existir sin 
el cuerpo. 

Esta independencia en el existir, propia del espíritu 
respecto del cuerpo, es la raíz ó fundamento ontoló- 
gico de su independencia del mismo en el obrar, la 
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cual á su vez. lógic^ente, 6 sea por lo que se refiere 
á nuestro conocimiento, es anterior á la independencia 
en el ser, que no puede ser por nosotros conocida más 
que por sus operaciones. 

Además, la independencia de la materia por la cual 
se define la espiritualidad es, sí, una independencia 
intrinseca en cuanto al ser, en cuanto al producirse y 
conservarse y en cuanto al obrar; pero no es nece¬ 
sario que esa independencia sea* absoluta, de manera 
cjue sea incompatible con una dependencia puramente 
extrínseca. Es esta una distinción que es de lodo pun¬ 
to necesaria al tratar de la espiritualidad del alma, y 
especialmente de la de sus operaciones. Ella es la se¬ 
ñal característica que distingue el Esplritualismo mo¬ 
derado, del exagerado; y al mismo tiempo la clave 
para la solución de los problemas que propone el Ma¬ 
terialismo, al cual, el Esplritualismo moderado que 
proclama esa dependencia extrínseca de la materia, 
pueíic sin ningún inconveniente conceder todo lo que 
en sus argumentas hay de real. La independencia in¬ 
trínseca de la materia, propia del alma espiritual, por 
lo que se refiere al ser, requiere en ella la capacidad 
natural de existir separada del cuerpo. Por lo que se 
refiere al obrar, el alma espiritual es menester que pue¬ 
da ejercer algunas operaciones sin el concurso inme¬ 
diato de las energías materiales del cuerpo. La de¬ 
pendencia intrínseca, que también puede llamarse de¬ 
pendencia inmediata y elicitiva, es la dependencia del 
efecto respecto de su causa inmediata y total. En 
cambio, la dependencia extrínseca, que suele también 
llamarse mediata, es la dependencia que tiene alguna 
cosa respecto de una condición, sin la cual no se pro¬ 
duciría ó no existiría, aunque dicha condición no in¬ 
fluya en ella de manera alguna. Un ejemplo pondrá 
en claro la distinción profunda que hay entre estas 
dos maneras de depender. Así, en la hipótesis de que 
un pintor, pincel en mano, fuese trazando su cuadro 
con los colores que le presentase otra persona, la obra 
de arte que se produciría dependería intrínsecamente 
del pintor y del pincel que éste usa como instrumen¬ 
to; pero solamente dependería extrínseca, indirecta y 
mediatamente, de la persona que suministra al pin¬ 
tor los colores. 

Esta distinción es fundamentalísima para juzgar 
rectamente de los argumentos que se aducen en pro 
6 en contra de la espiritualidad del alma; y de no te¬ 
nerla presente, se siguen grandes confusiones en esta 
gravísima cuestión. Para decidir la cuestión en contra 
de la espiritualidad es menester que se pruebe, no una 
dependencia cualquiera de la actividad superior de la 
inteligencia y de la voluntad respecto del organismo, 
sino una dependencia intrínseca é inmediata, de suerte 
que se demuestre ser estos actos orgánicos ó produci¬ 
dos por alguna parte del sistema nervioso. Y, por tan¬ 
to, para demos.trar la espiritualidad es menester pro¬ 
bar la independencia intrínseca é inmediata de estos 
actos respecto del sistema nervioso; y esta indepen¬ 
dencia intri iseca puede muy bien darse, aunque, por 
lo demás, el psiquismo superior, esto es, la voluntad 
y el entendimiento, dependan extrínseca, mediata 
y remotamente, no como de causa, sino solamente 
como de condición, del psiquismo inferior, esto es, de 
la imaginación y de las tendencias orgánicas y, por con¬ 
siguiente, de la materia. 

La cuestión presente, además de esas nociones, pre¬ 
supone que han sido resueltas en sentido afirm-ativo 
otras aiestiones previas relativas á la naturaleza del 
alma, sin lo cual la presente no tendría razón de ser. 
En efecto, supónese probada en primer lugar, como 
es natural, la existencia del alma como principio de 
la vida distinto de las fuerzas fisicoquímicas y de la 
organizadón accidental del cuerpo vivo (V. Vitalis¬ 
mo). Esa distinción del alma respecto de las fuerzas 
fisicoquímicas de la materia bruta, aunque no se hu¬ 


biese probado por razón de las operadones de la vicia 
vegetativa, que estudian principalmente la Citología^ 
la Embriología y la Fisiología, todavía resultaría evi¬ 
dente por razón de los fenómenos llamados de con¬ 
ciencia, por lo menos por razón de aqiielLs que for¬ 
man la vida .superior del hombre. Supónese, además, 
que el alma ó el principio último de esos fenómenos 
superiores que suele significarse con el pronombre yo 
en todas las lenguas, es algo intrínseco al hombre y 
permanente bajo los distintos fenómenos de condén¬ 
ela, así simultáneos como sucesivos, de los cuales el 
yo es el portador y la causa. En otras palabras, supó¬ 
nese la suhstancialidad del yo {V, FenomenisMO (y 
SUBSTANCIALIDAD DEL ALMA). Supuestas estas dos 
cuestiones resueltas afirmativamente, tiene ya razón 
de ser la presente cuestión, que es la siguiente: ¿Este 
principio substancial distinto de las fuerzas fisicoquí¬ 
micas y de la organización accidental de la materia 
bruta, es todavía material, ó bien espiritual y distin¬ 
to, por tanto, de toda materia é intrínsecamente in¬ 
dependiente de ella? Y como la materia en este caso 
no sería otra que la del sistema nervioso, en último 
análisis lo que aquí se trata de averiguar es si el alma 
es, ó no, alguna parte del sistema nervioso 6 por lo 
menos alguna entidad que, aunque se distinga de él, 
depende con todo intrínsecamente del mismo en el ser 
ó en el obrar. 

Es tan trascendental este problema, que no es posi¬ 
ble encontrar sistema filosófico alguno, que más 6 
menos directamente no se haya pronunciado de al¬ 
guna manera acerca del mismo. Las diversidades en 
el opinar acerca de la naturaleza del alma son muy 
grandes, pero prescindiendo de ellas y concretándonos 
á la cuestión presente de la espiritualidad, todas las 
opiniones pueden muy bien reducirse á dos grandes 
grupos: el de los que la niegan y el de los que la afir¬ 
man. El primero de estos grupos es designado con el 
nombre general de Materialismo antropológico. El se¬ 
gundo grupo puede designarse con el nombre de Espi- 
ritualismo, en el cual es menester distinguir ulterior¬ 
mente otros dos grupos de opiniones, el del Espiritual 
lismo exagerado ó inmoderado, que afirma más de lo 
ue es menester par.a la espiritualidad del alma; y el 
el Espiritiialismo moderado, que, atento ante todo á 
los hechos que nos dan las ciencias positivas, encuen¬ 
tra en ellos lo que basta y se requiere para afirmar la 
espiritualidad del principio pensante. 

No nos entretendremos aquí en hacer un recuento 
de los principales autores de todos los tiempos que 
han militado en uno ú otro campo, porque este trabajo 
está ya hecho en esta Enciclopedia (V. Psicología,. 
primera parte). En la historia del pensamiento humano 
se encuentra sumamente arraigada la doctrina espi¬ 
ritualista en todas las épocas, pero principalmente co 
las de mayor progreso y esplendor, pues las ideas es¬ 
piritualistas no solamente se encuentran en las ma¬ 
sas populares c incultas, sino en la mayor parte de los 
sabios de todas las civilizaciones y de todos los pue¬ 
blos. Nuestra civilización y nuestro tiempo no es una 
excepción de lo que estamos diciendo. En efecto, por 
lo que se refiere á las creencias populares, no parece 
posible encontrar pueblo ni raza alguna que no ten¬ 
ga muy arraigadas Jas ideas espiritualistas, por má» 
que en muchos estas ideas se hallan afeadas con cra¬ 
sísimos errores: y muchas veces el Esplritualismo teó¬ 
rico ó doctrinal se da juntamente con el Materialismo 
práctico. No hay pueblo alguno, ni civilizado ni sal¬ 
vaje, que no profese alguna religión, y toda religión 
profesa de alguna manera el Esplritualismo, que está 
íntimamente unido con la creencia en la existencia de 
Dios y la supervivencia del alma. En cuanto á los sa¬ 
bios y hombres de ciencia, es también evidente que en 
nuestros días son muchos más en número los que pro¬ 
fesan ideas espiritualistas que los materialistas; por- 
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que entre los primeros deben contarse no solamente 
los sabios que profesan el Cristianismo como son los 
católicos, los cismáticos griegos y, por lo menos, mu¬ 
chos protestantes, sino también muchos pensadores 
tnás ó menos indiferentes en materias de religión, 
como, por ejemplo, los que profesan algún grado de 
idealismo ó de neocriticismo, y la inmensa mayoría 
<le los que en nuestros días se dedican á la Psicología 
experimental, quienes abiertamente se declaran con¬ 
trarios al Materialismo, que reducirla la Psicolpgla á 
una pura Fisiología, y proclaman la irreductibilidad 
del fenómeno psíquico y su independencia del fenómeno 
ilsico, si bien muchas veces caen en los errores del 
Fenomenismo (V.) y del Paralelismo psicofísico [véa¬ 
se PsicoFÍsico (Paralelismo)]. Estas aserciones acer¬ 
ca del mayor ó menor número de pensadores favora¬ 
bles ó desfavorables al Esplritualismo, pueden verse 
justificadas con sólo recorrer los epígrafes de la pri¬ 
mera parte del artículo Psicología anteriormente ci¬ 
tado. Ciertamente, si la cuestión entre el Espiritualis- 
mo y el Materialismo hubiese de decidirse por peso de 
autoridad ó por mayoría de votos, en cualquiera épo¬ 
ca de la historia del pensamiento, el Materialismo se¬ 
ria infaliblemente derrotado. Pero como esta cuestión, 
como cualquiera otra científica, no debe decidirse por 
el sufragio de los más, sino por medio de hechos y ra¬ 
zones, pasemos á exponer brevemente los principales 
argumentos de una y otra doctrina, comenzando por 
los que aduce el Materialismo para negar la espiritua¬ 
lidad del alma. 

n. — Argumentos del Materialismo antropológico 

Claridad y sencillez del Materialismo. Una de las 
razones más fuertes que pueden aducirse en favor del 
Materialismo es su misma aparente claridad y senci¬ 
llez. En el vulgo, por falta de desarrollo intelectual, 
lo mismo que en muchos hombres dedicados exclusi¬ 
vamente á las ciencias positivas, las facultades supe¬ 
riores de inteligencia y raciocinio hállanse como atro¬ 
fiadas y envueltas con los elementos imaginativos de 
nuestro psiquismo inferior; siendo esto la causa de que 
•estos hombres desprecien todo lo que trascienda la 
experiencia sensible, y fácilmente vengan á persua¬ 
dirse de que no pueden comprender más que lo que 
pueden imaginar. Para estos hombres, el modo sensible 

plástico con que se exponen las doctrinas materia- 
stas constituye un argumento de no poco valor. Impo¬ 
sibilitados por su constitución psicológica para apre¬ 
hender las realidades suprasensibles, admiten con suma 
facilidad y, sin discusión todo cuanto se les presenta 
•de manera que pueda ser representado por una ima¬ 
gen. Veamos, pues, algunas de las fórmulas más cé¬ 
lebres con que se presentan las doctrinas materia¬ 
listas. 

En la imposibilidad de presentar al lector todas las 
maneras cómo se ha formulado la tesis materialista, 
nos contentaremos con aducir algunas de las principa¬ 
les, asi por lo gráficas que son, como por la nombradla 
•científica de sus autores. Todos convienen en que la 
substancia pensante es el cerebro, y que el pensamiento 
no es más que una función del mismo; y para expresar 
•esto, unos como Hartley dicen que el pensamiento es 
«na vibración nerviosa del cerebro; otros como Moles- 
<diott afirman que se reduce á un movimiento y á una 
transformación de la energía cerebral. Hay quien dice, 
como Cabanis, que es menester considerar el cerebro 
como un órgano particular destinado especialmente á 
secretar el pensamiento, de la misma manera como el 
estómago y los intestinos se ordenan á hacer la diges¬ 
tión, el hígado á destilar la bilis, y los riñones la orina. 
Mientras otros como Büchner opinan que el pensa¬ 
miento es una fosforescencia del cerebro, repitiendo 
el aforismo enfático de Moleschott: Ohne phosphor, 
heine gedanke (Sin fósforo no se da el pensamiento) 


(Urrábuni, Psychologia, II, pág. 22, y los autores allí 
citados). 

Estas son las fórmulas principales de que usa el 
Materialismo antropológico, las cuales aunque en si 
no son pruebas algunas, sino meras afírmaciones de 
lo que deberla demostrarse; con todo, por ser lo que se 
afirma representable por la imaginación, tienen una 
fuerza especial en la mentalidad del materialista en 
la que predomina / lo absorbe todo la imagen, como 
lo dijo explícitamente d’Holbach, y vienen repitién¬ 
dolo todos: «No podemos admitir, dicen, una subs¬ 
tancia que no nos la podemos representar. Ahora bien, 
¿cómo representarnos una substancia espiritual, que 
no es más que la negación de todo lo que nosotros 
conocemos?» En realidad, la imposibilidad de repre¬ 
sentarse con la imaginación una substancia espiritual 
atribuyéndole colores, sonidos y las otras cualidades • 
sensibles, únicas que pueden ser representadas y com¬ 
binadas por la imaginación, es un hecho evidente; y st 
no hubiese otra manera de conocer, sería de algún peso 
esta razón. Pero por encima de esta manera de cono¬ 
cer, está el conocimiento intelectual, está el pensamien¬ 
to (V. Pensamiento), que aprehende lo inmaterial, 
como luego diremos, y nada impide que se teng^ un 
concepto claro, preciso y exacto de una cosa espiritual, 
mientras no se confunda esta manera de conocer su¬ 
perior con el conocimiento orgánico de los sentidos y 
de la imaginación. Esta razón, pues, no puede tener 
fuerza alguna mas que en la mentalidad del que re¬ 
nuncie por lo menos prácticamente, al conocimiento 
intelectivo. Veamos, pues, si las aserciones del Mate¬ 
rialismo se demuestran con oúos argumentos más 
científicos. 

Argumentos fisicoquimicos. El materialista invoca, 
es verdad, principalmente argumentos tomados de las 
ciencias positivas. Veamos, en primer lugar, los que 
encuentra en la Química y en la Física. Para apreciar 
debidamente su valor, es menester, ante todo, expo¬ 
nerlos con toda fidelidad, echando mano de las mismas 
palabras de los principales materialistas. «Si hago el 
análisis químico del cuerpo humano, dice Moleschott, 
encuentro carbonatos, amoniaco, cloruro de potasio, 
fósforo, sodio, cal, magnesio, hierro, ácido sulfúrico, 
sílice, y nada de alma ni de espíritu. Luego en el hom¬ 
bre no se da un alma.» A este se reduce también el 
argumento más vulgar de los que dicen*, «jamás he 
encontrado el alma en la punta de mi escalpelo». Una 
sencilla reflexión descubre el verdadero valor de este 
argumento. En efecto, el que lo propone seriamente, ó 
supone que el principio pensante es algo material, 
como lo son los elementos que encuentra el análisis 
químico, ó el escalpelo; ó no lo supone. Si lo supone, 
es evidente que no lo demuestra. Si no lo supone, ate¬ 
niéndose á la noción de espíritu que por definición es 
un ser que no es materia ni dependiente de la mateiia, 
¿cómo va á encontrarlo en el análisis químico, ó en 
la autopsia? ¿Cómo este principio va á quedar encerrado 
en una probeta, ó adherido á la punta del escalpelo? 
Precisamente por ser un ser espiritual, ha de ser esto 
completamente imposible. La Química, pues, nada 
puede seriamente objetar contra la existencia del alma 
espiritual. 

No son menos endebles los aromen tos tomados 
de la Física, los cuales estriban principalmente en el 
«principio de la conservación de la energía», que afirma 
que «la suma de la energía actual y potencial del mundo 
es siempre la misma»; principio universal que según 
los materi.ilistas abarca aún las energías de los cuerpos 
vivientes, sin exceptuar el cuerpo humanó. -Ahora bien, 
dicen los materialistas, si el alma humana fuese espi¬ 
ritual é independiente de la materia, podría por si 
misma aumentar ó disminuir la energía del cuerpo 
vivo, contra lo enunciado por dicho principio. Luego 
el alma no es espiritual. Para apreciar en su justo valor 
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«le argumento contra la espiritualidad del alma, es 
menester tener presente que el principio que se in¬ 
voca no es un principio fundamental del pensamiento, 
como lo es, por ejemplo, el principio de contradicción; 
sino una ley puramente empírica hallada primero 
para los cuerpos anorgánicos, y extendida después tam¬ 
bién á los orgánicos. Sea lo que fuere de la legitimidad 
de esta extensión, el principio de la condensación de la 
energía no pugna en manera alguna con la espirituali¬ 
dad del alma humana; porque la actividad espiritual 
del alma, precisamente por serlo, no entraría en sí 
misma dentro de este circulo de fuerzas materiales, 
para las cuales solamente se enuncia y se prueba. Es 
verdad que esta alma espiritual es al mismo tiempo,en 
el sistema del Esplritualismo moderado, principio de 
la vida orgánica; mas esto tampoco es incompatible 
con la ley de la conservación de la energía, con tal 
que se admita que el alma como principio vegetativo 
no produce nuevas fuerzas ni destruye las existentes 
en el mundo material, sino que es solamente una espe¬ 
cie de acumulador y transformador de la energía, cu va 
inversión dirige de un modo conveniente á la vida, sin 
apartarse un punto de lo que exige dicha ley. Si, pues, 
ia existencia de un principio de la vida orgánica dis¬ 
tinta fie la materia bruta no es incompatible con lo 
enunciado por la ley de la conservación de la energía, 
/cuánto menos lo será la existencia de un principio es¬ 
piritual, que queda en sí mismo y por su misma natu¬ 
raleza fuera del circulo de las fuerzas materiales en 
las que ella se verifica? Es verdad qje el alma humana 
determinaría en la vida orgánica y en el psiquismo 
material fenómenos y movimientos que no pueden 
realizarse más que por medio de energías materiales, 
y, por tanto, sujetas á la ley de la conservación de la 
-énorgia; pero esto no es obstáculo alguno para la gene¬ 
ralidad de esta ley respecto de las fuerzas materiales; 
bien así como nada contra la misma comete el maqui¬ 
nista que determina al calor á producir distintos elec¬ 
tos, ó el quimico que en su laboratorio obtiene las 
xeacrioncs que quiere, aplicando á voluntad unos ele¬ 
mentos á otros conforme á sus respectivas afinidades. 

Argumentos de la Anatoinia. Otros materialistas 
acuden á la Anatomía, investigando la relación que 
pueda haber entre el grado de inteligencia y el de 
desarrollo de la cabeza y del sistema nervioso, princi¬ 
palmente del cerebro. Grosse Kópje, gtosse Ceister, 
dijo Carlos Vogt. Esto es, «á grandes cabezas, grandes 
inteligencias». La fuerza de la inteligencia sería pro¬ 
porcional á las cualidades materiales del cerebro. Las 
princioales en las que se ha pretendido ver esta corre- 
! ición, son el desarrollo del cráneo, la superficie del 
fereb: su peso así absoluto como relativo á lo res- 
: inte deí cuerpo ó del sistema nervioso, y la cualidad 
-b la substancia cerebral. 

Lds resultados de las investigaciones hechas al efec¬ 
to, lejos de confirmar la tesis materialista, ofrecen 
I exultados verdaderamente desconcertantes, como pue- 
<Ie verse en las estadísticas que presentan varios auto¬ 
res. como, por ejemplo, M. G. Colín en su Traité de 
Phviiologie comparée, y en los mismos libros de 
hombres nada sospechosos de espiritualisrno, en los 
que se consignan datos incompatibles con lo que se 
qj-síer.! suponer. 

Asi. para no citar más que algunos ejemplos, por lo 
qse refiere á la superficie del cerebro, hipótesis á 
li qje recurrió Elourens, es evidente que no existe 
e>i i proporción, pues los hemisferios del conejo tienen 
proporcionalmentc á su peso más extensión que los 
dc¡ hombre. Otros pensaron que era menester atender 
á la ríq leza de las circunvoluciones: pero el elefante 
desde este aspecto está mejor dotado que el hombre; el 
asno V el carnero son más ricos que el perro. Por lo 
que se refiere al peso, el del cerebro humano es por 
término medio de 1,360 gr.; el cerebro de Byron pe- 
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saba 2,238; el de Cuvier, 1,830; el de Cromwell, 2,231; 
el de un epiléptico estudiado por Buchnill, 1,830: el 
de Gambetta, 1,294 (datos de Cyon y Binet, auto¬ 
res citados por De la Vaissiére, Psicología experi¬ 
mental^ traducción castellana, págs. 340 y 341). Todos 
esos hombres notables quedarían desde este punto de 
vista en un grado de inteligencia inferior á la de varios 
animales, cuyo cerebro es notablemente mejor. Pueden 
citarse como ejemplos, el cerebro de la ballena, qje 
tiene 2,500 gr., el del delfín, que pesa 2,800, y el del 
elefante, que llega á 3,000 gr. Y si no se atiende al 
peso absoluto, sino al relativo al del cuerpo, tami)OCví 
sale el hombre mejor parado, ya que en él esa rela¬ 
ción es la de ~, mientras que en el canario es la de 
30 ^ 

1 1 
; y en el pequeño mono de América llamado tiíi — 
4 ^ 28 

(De la Vaissiére, 1. c.). Lo mismo debería decirse res¬ 
pecto de la magnitud del cráneo. fSe tiene conoci¬ 
miento por las relaciones de sus contemporáneos, 
escribe Farges {Le cerveau, Váme et les facultés, pá¬ 
gina 143), de un cierto número de grandes perso¬ 
najes y de graneles ingenios, no menos notables por la 
pequenez de su cabeza, tales como Rafael, V^oltaire, 
Descartes y Napoleón. Se puede, pues, ser un gran 
hombre sin tener mucho cerebro. La correlación, pues, 
del grado de inteligencia con las distintas propiedades 
de la cabeza ó del cerebro no se ha descubierto todavía. 
A lo más, existe acerca de alguna de las mencionadas, 
como, por ejemplo, de la magnitud del cráneo una 
proporción global entre los individuos de una misma 
raza. Binet parece haberla hallado para los niños de 
las escuelas de París^ (De la Vaissiére, l. c.). «Por lo 
que se refiere al grupo, escribe Binef:, la significación 
de estas medidas es tan precisa que podría servir para 
una diagnosis de conjunto... Pero si en lugar de pre¬ 
sentarme los niños agrupados me los traen uno á uno, 
y me piden que juzgue de cada uno por la magnitud 
dcl cráneo, me veo obligado á renunciar á este trabajo.» 

Esto no obstante, no creemos imposible que exista 
una correlación no solamente global, sino también 
individual, entre ciertas cualidades materiales del ce¬ 
rebro de cada individuo v el grado de inteligencia 
dcl mismo. Mucho antes de estar en uso las medidas 
craniométricas, un gran grupo de filósofos espiritua¬ 
listas y escolásticos admitieron, en general, esta corre¬ 
lación que hasta el presente no ha podido hallarse, po¬ 
sitivamente en qué consis’e, cuando defienden la tesis 
de que las almas humanas en sí mismas todas son de 
igual perfección; y que las diferencias en el grado de 
inteligencia de los distintos individuos provienen ex¬ 
clusivamente de las cualidades innatas ó hcrcditaiias 
del sistema nervioso, y de las adquiridas por el ejer¬ 
cicio y la educación. La espiritualidad del alma, pues, 
no es incompatible con la correlación alegada, y toda- 
vityno comprobada, por los materialistas, con la cual 
á lo más se probaría la dependencia extrínseca ó rne lia- 
ta de las funciones intelectuales respecto dcl cerebro, 
mas no la inmediata é intrínseca, que es la q ic el 
Materialismo debería dcmosirar. Aplicando esta tlis- 
tinción que hemos explicado anteriormente, lo único 
que queda demostraclo en los argumentos aducidos 
es la verdad del Espiritualisrno moderado, pero en 
ninguna manera la materialidad de la mente. Lo mis¬ 
mo puede decirse de todos los argumentos, á primera 
vista más convincentes, que pueden agruparse con el 
título siguiente. 

Argumentos psicojisiológicos. Bajo este titulo agru¬ 
pamos una multitud de hechos de orden psicojisioló'^ico, 
c{uc suelen alegar los materialistas para probar que el 
pensamiento es una función del cerebro. En la impa¬ 
sibilidad de mencionarlos todos, lo cual. j)or otra parte, 
sería completamente inútil, pues la solución que se dé 
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para uno solo basta para todos los demás, nos conten¬ 
taremos con aducir los principales, tomados de la Fi¬ 
siología y de la Patología, como lo hace el padre 
Coconnier {Váme hiimaine, pág. 48), resumiendo los 
alegados por varios materialistas célebres, principal¬ 
mente por Moleschott, de la siguiente manera: «Desde 
luego, dicen, las alteraciones materiales del cerebro 
ejercen una influencia cierta en el pensamiento. Mil 
hechos lo prueban, y algunos de una manera que no 
deja lugar á réplica: prodúzcase, por ejemplo, una 
degeneración en los hemisferios cerebrales, y se verá 
resultar la somnolencia, la debilidad de espíritu, tal 
vez la idiotez completa. Nadie ignora que el cerebro 
está envuelto con una triple membrana; pues bien, si 
la cantidad de líquido llamado encefalorruq ¡ideo, que 
está contenido entre la piamadre y la aracnoide, au¬ 
menta de una manera excesiva, pronto sobreviene el 
estupor, y la actividad mental queda suspendida. 
Nadie ignora que, si se rasgan los vasos sanguíneos, 
una cantidad considerable de sangre se esparce por 
la masa del cerebro; pues bien, una consecuencia de 
esa alteración morbosa es la pérdida de la conciencia. 
£1 delirio no es más que una manifestación de una en¬ 
fermedad cerebral. ¿Por qué la pérdida de conciencia 
acompaña al síncope? Es poique habiéndose debili¬ 
tado en demasía los latidos del corazón, la sangre llega 
al cerebro en demasiado poca cantidad. ¿Las bebidas 
diversas, el te, el café, el alcohol, el vino, no influyep 
por ventura en nuestras ideas obrando previamente 
en el cerebro? Es, pues, absolutamente evidente, que 
las modificaciones del cerebro ejercen una influencia 
sobre nuestro pensamiento.» He ahí algunos nada más 
de los hechos innumerables acumulados por los materia- 
istas, y, por otra parte, reconocidos por todos, aun 
por el vulgo de todos los tiempos, con los cuales se 
I)retende probar que el pensamiento es una función, 
un acto del cerebro. 

Mas estas razones, si algo valen, no hacen más que 
impugnar el Esplritualismo inmoderado ó exagerado, 
introducido por Descartes y i)rofesado por los autores 
espiritualistas posteriores, que se inspiraron en sus 
doctrinad, rechazando ó ignorando el Espiritualismo 
moderado de los arístotclicoescolásticos, contra el cual 
estas razones nada absolutamente valen. En efecto, 
el que con el Espiritualismo exagerado no admita 
más que una clase de fenómenos de conciencia, el que 
atribuya todo fenómeno de conciencia á sola el alma 
espiritual y niegue los fenómenos de conciencia mate¬ 
riales ó propios del sistema nervioso vivo ó informado 
por el alma, el que se imagine el alma espiritual como 
encerrada en el cuerpo y moviendo al cuerpo, como 
el piloto en la nave; en presencia de esos argumentos 
del materialismo, y aun del sentido común, no podrá 
menos de renunciar á una defensa honrosa para el 
sistema que defiende. Muy diferente de ésta es la posi¬ 
ción de los aristotélicoescolásticos, cuyo espiritualismo 
moderado permite reconocer todo lo que hay de verdad 
en los hechos aducidos por los materialistas de nuestros 
días y por la observación ' ulgar de todos los tiempos. 
El sistema aristotélico-escolástico establece una distin¬ 
ción esencial ó específica entre la imagen sensitiva y el 
concepto intelectual (V. Pensamiento y Sensl>..io); 
entre la actividad psíquica inferior que es orgánica, 
propia del sistema nervioso,especialmente del cerebro, 
y que, por tanto, se halla también en los animales, y la 
actividad psíquica superior del entendimiento y de la 
voluntad, la cual es exclusiva del hombre, y es produ¬ 
cida por sola el alma y dependiente intrínsecamente 
de ella solamente, si bien extrínseca ó mediatamente 
depende del psíquismo inferior material, como de pura 
condiciórt.' Esta dependencia extrínseca, que prueba 
evidentemente la experiencia,se funda ontológicamen- 
te en la tesis que de ella lógicamente se deduce y ad¬ 
miten y exponen todos los escolásticos. Todos ellos, asi 


antiguos como modernos convienen, porque es esencial 
á su sistema, en que el alma humana, á pesar de ser es¬ 
piritual, es forma substancial del cuerpo humano, coa 
el que constituye una sola persona, una sola naturaleza, 
y aun una sola substancia (V. Unidad substancial 
DEL hombre). Esto supuesto, el argumento psicofisio- 
lógico aducido por los materialistas nada absoluta¬ 
mente prueba contra el Espiritualismo moderado. Por¬ 
que los hechos aducidos se explican perfectamente por 
razón del psiquismo material, que es intrínsecamente' 
dependiente, como de causa eficiente y de sujeto del 
sistema nervioso del hombre vivo, uno de cuyos ele¬ 
mentos constitutivos intrínsecos y esenciales es el 
alma: quedando á salvo la independencia intrínseca 
é inmediata del psiquismo superior propio de sola el 
alma, el cual, sin embargo, depende todavía extrín¬ 
secamente ó como de pura condición, de la actividad 
del psiquismo inferior ú orgánico, del que recibe los 
elementos que ulteriormente ha de elaborar y espiritua¬ 
lizar con su propia actividad espiritual ó intrínseca¬ 
mente independiente de la materia. Hemos expuesto 
críticamente hasta aquí los principales argumentos del 
Materialismo. Dejando aparte las exageraciones del Es¬ 
piritualismo inmoderado, cuya crítica hemos ya indi¬ 
cado, expongamos brevemente las principales razones 
que aduce en su favor Espiritualismo moderado. 

in. — Argumentos del Espiriiuedismo moderado 

Corolario de otras tesis ciertas. La independencia 
intrínseca del alma respecto de la materia puede esta¬ 
blecerse de muy distintas maneras. Antes de indicar 
los argumentos que, prescindiendo de otras verdades 
anteriormente adquiridas, la demuestran expresamen¬ 
te, conviene hacer notar en primer lugar, que la afirma¬ 
ción de la espiritualidad del alma es ante todo un coro¬ 
lario de muchas otras tesis filosóficas ó psicológicas 
demostradas con certeza, independientemente de la 
presente. Enumeraremos las principales, que son la 
inmortalidad del alma, la simplicidad de la misma, la 
existencia del orden moral, de la religión y de la socie¬ 
dad , y la realidad del libre albedrío. Haremos solamente 
algunas breves indicaciones sobre cada uno de estos 
argumentos. 

1. ® La inmortalidad del alma puede demostrarse, 6 
bien partiendo de la espiritualidad, como se hace en el 
argumento llamado ontológico ó a priori, ó de otras 
muchas maneras que prescinden de la afirmación de 
la espiritualidad ó no se fundan en ella (V. Inmorta¬ 
lidad DEL alma). En este último caso, la espirituali¬ 
dad es un corolario inmediato de la inmortalidad. £n 
efecto, si el alma humana es inmortal, es capaz de 
sobrevivir al cuerpo, ó, lo que es lo mismo, separada 
del cuerpo. Luego es independiente del cuerpo ó de la 
materia en cuanto al existir. Luego es espiritual, según 
la definición dada de ser espiritual. 

2. ® La simplicidad del alma humana comoprincipi<> 
pensante, pruébase por introspección y, por consi¬ 
guiente, independientemente de la espiritualidad. No 
hay que identificar la simplicidad del alma con la es¬ 
piritualidad de la misma; porque ni es la misma la de¬ 
finición de estas dos propiedades, ni todo lo que es 
simple es espiritual. Todas las substancias espirituales 
que se conocen son simples; pero no todas las substan¬ 
cias integralmente simples son por ello mismo espiri¬ 
tuales, pues los mismos espiritualistas moderados ad¬ 
miten por lo menos como probable la simplicidad de 
muchas formas dependientes de la materia, así acci¬ 
dentales como substanciales, como, por ejemplo, las 
almas sensitivas de los brutos. Esto no obstante, en la 
presente cuestión, en la que la única razón de los ad¬ 
versarios de la espiritualidad del alma es el creer que 
el principio pensante no es una realidad distinta del 
sistema nervioso ó del cerebro, y, por tanto, que es 
una substancia extensa ó una parte extensa de una 
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sib^tskncki material; la simplicidad del alma, una vez 
demc»strada, es una refutación apodictica de la tesis 
laiucrialista, y constituye por lo menos una prueba efi¬ 
caz, aunqje solamente negativa, en favor del esplri¬ 
tualismo. En efecto, si el principio pensante es simple 
ó 1 icxtenso, es imposible qje sea una parte, por pe- 
q leña que se suponga, de substancia organizada, corno 
lo es cualq jíera parte del sistema nervioso corno tal, 
p^iq le la organización no puede darse sin distinción 
de partes. £1 confundir la simplicidad del alma con su 
espi.itualidad, es otro de los abusos y exageraciones 
del Espiritualismo inmoderado. Esto no obstante, sin 
incurrir en este abuso é inexactitud, es cierto que las 
aserciones y los argumentos de los verdaderos adver¬ 
sarios de la espiritualidad, esto es, de los materialistas, 
quedan brillantemente refutados una vez establecida 
la simplicidad. 

3. ® La existencia del orden moral, de la religión y de 
la sociedad, son también incompatibles con la negación 
de la espiritualidad del alma. £n efecto, el orden moral 
sólo se encuentra en el hombre en cuanto se distingue 
esencialmente del bruto, en el que no se dan propia¬ 
mente ni responsabilidades ni deberes. (V. Moral y 
Etica). Lo mismo puede decirse acerca de la religión 
<V. Religión), fenómeno esencialmente humano, y 
de la sociedad naturalmente formada por las colecti- 
Tt iades humanas (V. Sociedad). Ahora bien, seria 
Ííc*l demostrar que ni la moral puede darse sin la ele¬ 
vación del alma humana sobre la materia; ni la religión 
se concibe sin la existencia de seres ultramundanos 
i re^iuctibles á la materia y sin alguna supervivencia 
del alma humana después de la muerte, y, por tanto, 
sin la dependencia del alma respecto del cuerpo, en la 
que consiste la espiritualidad; ni la sociedad es posible 
sin alguna espiritualidad,porque la concepciónmateria- 
1 -ta dei hombre, llevándole al más extremado egoís¬ 
mo é individualismo, disuelve los lazos de la familia, y 
da lugar lógicamente á las convulsiones anárquicas de 
los pueblos. 

4. ® Por fin, también la existencia del libre albedrío 
e, incompatible con la negación de la espiritualidad 
del alma humana, como lo reconocen todos los mate¬ 
rialistas, y podría demostrarse apodícticamente con 
to i a clase de argumentos. Todos los argumentos, pues, 
c / i que se prueba la existencia del libre albedrío en 
cj hombre, son otras tantas razones en contra de la 
negación de la espiritualidad del alma. V. LiBRE AL- 
B£L>:do y Libertad. 

Todos estos y otros más que podrían aducirse, no 
son más que argumentos indirectos en contra del Ma¬ 
terialismo, pues todos ellos se reducen á hacer ver la 
inconapatibilidad ó repugnancia con la aserción mate- 
de verdades adquiridas ya para la ciencia y la 
íiio^oíia. Los argumentos directos que aduce el Espi- 
ritualismo, principalmente el moderado, parten todos 
d^l estadio de la actividad ó de las operaciones de ese 
p incipio, cuya espiritualidad trata de demostrar. Es 
e te el único medio de venir en conocimiento de las 
-s ib,tandas, según el sistema ideogénico que profesan 
1 >; espiritualistas moderados. (V. Origen de LAS 
l:>f A5). V como quiera que las operaciones del alma 
crio principio pensante, ó las operaciones ó fenóme¬ 
no, de conciencia ó psíquicos, pueden dividirse en tres 
g'jpos irreductibles entre sí, que son el de los fenó- 
I IM S de sentimiento ó afecto, el de las tendencias y 
el de los conocimientos (V. Psicología), cada uno de 
e tis tres clases de fenómenos podría suministrar al 
c pirituaJista una serie de argumentos para probar su 
a t ro. 1.05 argumentos que parten del sentimiento 
nj son-en sí mismos poco eficaces. La diferencia pro- 
í .T la que desde este punto de vista media entre el 
lr-> nbre y el animal, especialmente los sentimientos 
ni j.'dles y estéticos, suministran abundantes razones 
jura apoyar la tesis de la espiritualidad del alma. Mas ] 


como la exposición de este capitulo de argumentos de¬ 
bería ser muy larga, y en este articulo no nos propo¬ 
nemos más que hacer algunas indicaciones, los omi¬ 
tiremos aquí para exponer tan sólo, aunque nmy 
sucintamente, los argumentos de los espiritualistas 
fundados en la tendencia y en el conocimiento. 

Argumento de los fenómenos de tendencia. Hay en 
el hombre, en todas las épocas del desarrollo de su vida 
y en todos los momentos y circunstancias, una multitud 
de tendencias de todas clases, en virtud de las átales 
el hombre orienta toda su actividad hacia lo que 
aprehende como conveniente, y se aparta de lo que 
aprehende como malo, buscando prácticamente en 
todos los instantes su felicidad perfecta. Esa tendencia 
hacia la felicidad perfecta es natural al hombre, puesto 
que es universal hallándose en todos los hombres de 
todos los tiempos; es constante, pues se encuentra en 
todos los instantes de la vida del individuo; y es irre¬ 
sistible, pues es imposible que el hombre en todas sus 
determinaciones prácticamente no busque su felicidad, 
si bien es verdad que muchas veces se engaña buscán¬ 
dola donde no la ha de hallar. P^se deseo, pues, es natu- 
ralísimo al hombre, es algo no impuesto por la educa¬ 
ción, ni adquirido por el ejercicio; sino algo que brota 
espontáneamente de su naturaleza. Porque un efecto 
que tenga los tres caracteres enumerados, es á saber, 
que sea universal, constante é irresistible naturalmen¬ 
te, no puede dimanar más que de una causa que esté 
adornada con esos tres caracteres; los cuales no pueden 
hallarse más que en la misma esencia ó naturaleza del 
hombre, pues sola ella se encuentra en todos los hom¬ 
bres, siempre y necesariamente. Estas aserciones apa¬ 
recen más evidentemente, si reparamos en alguna cb^e 
de bienes en particular, que serían parte de esta feli¬ 
cidad que el hombre constantemente apetece. En efec¬ 
to, cuanto más perfecto es el hombre tanto más fuer¬ 
temente experimenta el deseo de la belleza, de la cien¬ 
cia y de la bondad moral. Testigo son de ello los 
artistas, que andan siempre anhelando por la belleza 
ideal; los sabios y hombres de ciencia, que se afanan 
por conseguir la verdad; y los santos, que con todas sus 
fuerzas trabajan para adquirir la i>erfección moral. 
Y esos sus deseos, afanes y anhelos, según ellos mis¬ 
mos atestiguan, van aumentando de día en día en in¬ 
tensidad y vehemencia á medida que van progresando, 
y, por tanto, acercándose á la consecución de su obje¬ 
to. Ahora bien, es completamente imposible que estas 
tendencias tan naturales y tan irresistibles y tanto 
más vehementes cuanto más perfectos son los hombres 
en los que se encuentran, dejen de alcanzar su objeto 
por defecto intrínseco natural del mismo hombre; y, 
por tanto, suponen en él una capacidad intrínseca y 
natural para llegar á la asecución de la felicidad per¬ 
fecta, del ideal de la belleza, de la sabiduría y de la 
perfección moral. Puede, en realidad de verdad, el 
hombre desear vehementemente muchas cosas para las 
que no tiene capacidad natural, como, por ejemplo, el 
vivir siempre en este mundo, el ser rico, el dominar á 
los demás y ser colmado de honores. Todos e ios 
deseos, y muchos más, son en realidad naturales rl 
hombre en cuanto se dirigen á un bien de algún 
modo conveniente á su naturaleza; pero no tienen i i 
con mucho los caracteres que se descubren en el 
deseo ó tendencia hacia la felicidad perfecta, no son 
constantes, no son universales, ni son irresistibles. Por¬ 
que se dan casos de hombres que de3¡)rec¡an la muer¬ 
te, las riquezas y los honores; mientras que no es posi¬ 
ble encontrar uno solo que no tienda de alguna manera, 
por lo menos prácticamente, hacia la felicidad. Este 
deseo, pues, es menester que vaya acompañado de b 
capacidad natural correspondiente. 

JyO contrario sería contra las leyes de la naturaleTp, 
en la que no es posible descubrir tendencia alguna 
verdaderamente natural, que de alguna manera no 
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pueda tener naturalmente su satisfacción. Veránse, 
si, en la naturaleza tendencias naturales que de hecho 
no alcanzan su objeto por impedimentos extrínsecos, 
pero en ningún caso por incapacidad natural ó defecto 
intrínseco de la misma naturaleza de la que brota 
espontáneamente la tendencia. Así pasa, por ejemplo, 
en todas las tendencias orgánicas de orden vegetativo 
y de orden sensitivo, no solamente en las del hombre, 
sino también en las del animal, las cuales ordinaria¬ 
mente encuentran la satisfacción en la consecución de 
su objeto. ¿Solamente las tendencias naturales propias 
del psiquismo superior y por las cuales el hombre se 
distingue del bruto, solamente estas tendencias que 
son tanto más vehementes y nobles cuanto el hom¬ 
bre es más perfecto, dejarían de poder cumplirse por 
defecto de capacidad natural é intrínseca? ¿Cuando 
todo en la naturaleza está admirablemente dispuesto, 
de manera que no haya órgano sin función, ni función 
sin su objeto correspondiente; cuando la naturaleza 
es tan pródiga y providente con las tendencias más 
insignificantes de los seres anorgánicos, de los orgáni¬ 
cos más imperfectos y diminutos, de los animales más 
viles, los cuales no solamente tienen capacidad intrín¬ 
seca y natural para lograr lo que apetecen, sino que 
de hecho ordinariamente llegan á su asecución; sola¬ 
mente el hombre, el más perfecto de los seres corpó¬ 
reos, y el que ocupa el grado superior en la escala de 
los seres vivientes del mundo visible, debería renunciar 
al cumplimiento de sus más perfectos y legítimos 
dc.-eos por falta de capacidad natural intrínseca? Si 
a-í fuese, el hombre sería al mismo tiempo el más 
I :.fecto y el más infeliz de los seres del mundo; y la 
Naturaleza, que en todo se muestra próvida, sabia y 
prudente, habría en el hombre cometido una mons¬ 
truosa iniquidad. Es menester, pues, admitir que las 
tendencias del hombre, con mayor razón que las de 
los ot ros seres, no pueden dejar de alcanzar su objeto 
por falta de capacidad natural; y que, por tanto, se da 
en el hombre esa capacidad natural para alcanzar la 
felicidad perfecta y los bienes por los cuales esa felici¬ 
dad está constituida. 

Ahora bien, la experiencia atestigua que esc ideal 
de felicidad no se da ni puede darse durante la vida 
del hombre en este mundo, como confiesan á una 
todos los hombres, principalmente los más perfectos. 
Los animales sacian de hecho ordinariamente sus ape¬ 
titos con los bienes limitados y sensibles de este mundo 
material, con los cuales se satisfacen; en cambio, el 
ideal de belleza, de sabiduría y de bondad al cual 
aspira el hombre, es naturalmente imposible de al¬ 
canzar en esta vida, precisamente por la limitación, 
inseguridad y materialidad de la misma. Luego esa ca¬ 
pacidad para la felicidad, si no se da en la actual exis¬ 
tencia del hombre, es menester admitir que se da en 
otra existencia, en la que libre de esas trabas pueda 
satisfacer sus más legítimas aspiraciones. Luego algo 
hav en el hombre que persevera después de la muerte 
corporal, en lo cual exista la capacidad natural de 
alcanzar los bienes anteriormente mencionados y la 
perfecta felicidad; y este algo no puede ser más que el 
piiucipio de los fenómenos psíquicos, el alma, la cual 
por consiguiente, es un ser espiritual. 

Argumento de los jenómenos 4^ conocimiento. Otfa 
serie de razones no menos eficaces aduce el Espiritua- 
lisnu) en su favor, las cuales pueden, en resumen, ex¬ 
ponerse como sigue. Hay en el hombre dos clases de 
conocimientos: unos concretos, de cosas materiales, 
extensas y situadas en el espacio, los cuales pueden 
designarse con el nombre de sensaciones ó de imágenes; 
otros de un orden superior, para los cuales suele reser¬ 
varse el nombre de pensamientos, ideas ó conceptos 
intelectuales. Un análisis, v la descripción y compara¬ 
ción de estas dos maneras de conocer, pueden verse en 
el artículo PEN.SAMIENTO. Que estas dos maneras de 


conocer son esencialmente distintas, ó, lo que es lo 
mismo, que el pensamiento es irreductible á la imagen, 
y que de la mera combinación de imágenes no puede 
jamás resultar un pensamiento propiamente tal, puede 
verse demostrado en el artículo Sensismo. Las opera¬ 
ciones cognoscitivas, pue?, en las que se apoya el Es- 
piritualismo moderado para demostrar la espirituali¬ 
dad del alma, son las que se designan con el nombre de 
pensamiento. El argumento substancialmente es for¬ 
mulado de esta manera: el pensamiento es una función 
ú operación espiritual, ó sea intrínsecamente indepen¬ 
diente de la materia. Luego el principio que lo produce 
y en el que se halla, esto es, el alma, es menester que 
sea también espiritual. 

La consecuencia de este argumento puede probarse 
de dos maneras, según que se coloque uno en el punto 
de vista de la causa sustentativa ó del sujeto del pen¬ 
samiento; ó en el punto de vista de la causa eficiente 
del mismo. Desde el primero de estos dos aspectos, el 
pensamiento, como accidente que es, debe depender 
naturalmente del sujeto^en que está en cuanto á su 
existencia, pues es propio de todo accidente, que no 
pueda naturalmente existir sino en su sujeto. Si, pues, 
el pensamiento es espiritual, como se afirma en el an¬ 
tecedente, es menester que lo sea también el sujeto en 
que está. La legitimidad, pues, de la consecuencia prué¬ 
base evidentemente a priori, estribando solamente en 
la noción de cosa espiritual y en la de accidente. Pero, 
además, puede también legitimarse esa misma conse¬ 
cuencia a posíeriori, y desde el punto de vista de la cau¬ 
sa eficiente, partiendo del principio evidente de que ope- 
raiio sequilur esse, esto es, que «la operación sigue al ser 
y le es proporcionadaj». Lo cual no quiere decir otra 
cosa, sino que es legitimo juzgar de la naturaleza de 
una causa ó principio, por la naturaleza de su efecto ó 
función. Esta aserción que en sí misma es evidente, es, 
además, admitida por hombres de todas las ideas, sin 
exceptuar los mismos materialistas. En efecto, entre 
los no materialistas lo admiten hombres, que están tan 
lejos del Espiritualismo moderado como Wundt, de 
quien son las siguientes palabras: «No podemos medir 
directamente ni las causa? productivas de los fenóme¬ 
nos, ni las fuerzas productivas de los movimientos, pero 
nos es posible medirlas por sus efectos» (Ribot, Psvchm- 
logie Aüemande, pág. 222). Y más claramente aún k> 
admiten los más caracterizados materialistas, como, 
por ejemplo, Büchner cuando escribe (Malihre el forfe, 
pág. 218, citado por Coconnier: Vátne humaine): «La 
teoría positivista es menester que convenga en que el 
efecto debe responder á la causa, y que, por tanto, los 
efectos complicados deben suponer hasta cierto punto 
combinaciones de materia complicadas.» Lo mismo da 
por sentado otro materialista no menos célebre, K. Vogt 
cuando dice (Le^ons sur Vhomme, 2 .* ed., pág. 12 , cita¬ 
da por el mismo autor): «Es menester también que la 
función sea proporcionada á la organización y por ella 
medida.^ Según ese principio, pues, á tal operación 
corresponderá tal naturaleza; á tal efecto, tal causa; á 
tal función, tal órgano; en una palabra: á tal manera 
de obrar, tal manera de ser. La consecuencia, pues, dcl 
entimema propuesto es evidentemente legítima, y debe 
ser admitida por todos. Sólo es menester averiguar si 
la proposición de la cual se deduce es ó no ciertamente 
verdadera. 

¿En realidad de verdad, el pensamiento en cuanto se 
distingue de la imagen, es una operación espiritual 
independiente de la materia? La espiritualidad ó no 
espiritualidad de la operación que llamamos pensa¬ 
miento, no es posible averiguarla más que por su 
objeto, yaque no es posible descubrirla directamente 
por la observación inmediata de su entidad; como en el 
microscopio, jior ejemplo, pueden observarse los mo¬ 
vimientos y operaciones de los microorganismos. La 
; naturaleza dcl pensamiento, lo mismo que su existen- 
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cia, no nos es conocida más que por el objeto que pre¬ 
senta á la conciencia, porque todo el no es más que una 
representación del objeto, y, por tanto, una relación 
trascendental al mismo. Ahora bien, ese objeto puede 
considerarse de dos maneras: en cuanto aparece en el 
mismo conocimiento; y en cuanto se presupone á él, 
como la causa se presupone al efecto, lo determinante 
á lo determinado. En ambos casos todo cuanto apare¬ 
ce en el objeto es inmaterial y, por tanto, incapaz de 
hallar: e en un sujeto corpóreo 6 de impresionar una 
facultad que sea material. En efecto, desde el primer 
punto de vista, ¿cuáles son los objetos que se presen¬ 
tan ó aparecen á la conciencia por el pensamiento 
propiamente tal? Son á veces los mismos objetos mate¬ 
riales y concretos aprehendidos por el psiquismo infe¬ 
rior, pK>r las sensaciones y por las imágenes, pero pre¬ 
sentados por el pensamiento á la conciencia de una 
manera muy distinta, esto es, de una manera abstrac¬ 
ta, que representa solamente la naturaleza ó la esencia 
propia de todos los individuos, sin sus notas indivi¬ 
duantes y concretas (V. Pensamiento). Otras veces 
son objetos en los que ni remotamente puede encon¬ 
trarse nada que se refiera á la materia, como cuando 
el objeto del pensamiento es la vetdad, la justicia, el 
honor, el derecho, el deber, la obligación, lo necesario, 

10 contingente, lo absoluto, lo infinito; ó como cuando 
aprehendemos las relaciones de causalidad, negación, 
identidad, la conveniencia ó disconveniencia de dos 
ideas en el juicio, ó la fuerza y la legitimidad de la 
consecuencia que brota espontáneamente de la compa¬ 
ración de dos juicios. Nada hay en esos objetos ni en 
ninguno de los que se presentan en el pensamiento 
p-opiamente tal que presente carácter alguno de mate¬ 
rialidad: nada que sea extenso, nada que conste de 
tres dimen«:iones como todo cuerpo, nada que sea 
divisible, fragmentario, concreto 6 variable como lo es 

11 materia. Y esas propiedades se encuentran no sola¬ 
mente en los pensamientos de cosas que de sí son in¬ 
materiales, sino también en las mismas ideas de objetos 
en sí tan materiales y extensos como son, por ejemplo, 
las f iguras geométricas. Los pensamientos ó ideas aun 
de c-*os objetos, precisamente por esos caracteres de 
inmaterialidad, se distinguen evidentemente de la re¬ 
presentación imaginaria ó sensorial de los mismos, 
c 3 mo admirablemente lo expone Balines en el cap. III 
del lib. IV' de su Filosofía fundamental. En efecto, la 
idea del triángulo es una, conviene á todos los trián¬ 
gulos de todos los tamaños y de todas las especies. La 
imagen del mismo es múltiple y varía en tamaño y en 
forma. En el decurso de nuestro raciocinio sobre las 
propiedades del triángulo, la idea de éste permanece 
tiji y necesaria, siempre la misma. Las imágenes se 
cambian incesantemente sin que se cambie la idea. 
La idea del triángulo de cada especie en particular es 
clara y evidente: en ella vemos del modo más luminoso 
sos propiedades. Por el contrarío, la representación 
sensible es vaga, confusa; así, apenas distinguimos el 
triángulo rectángulo del acutángulo ú obtusángulo de 
poca inclinación. La idea corrige estos errores ó más 
bien prescinde de ellos: si se sirve de la figura imagina¬ 
ria, es como de un auxiliar; del mismo modo que al 
trazar las figuras sobre el papel, damos la demostra¬ 
ción prescindiendo de que sean ó no bien exactas, y 
hasta sabiendo que no lo son, y que eá imposible que 
lo sean del todo. Por fin, la idea del triángulo es la 
misma para el ciego de nacimiento que para el hombre 
con vista; pues ambos la desenvuelven del mismo 
modo en sus raciocinios y usos geométricos. En cambio, 
la i.magen es diferente, pues para nosotros es una ima¬ 
gen visual ó de lo visto; lo que es imposible en el cie- 

en el que la imagen no puede ?cr más que táctil ó 
de lo que ha tocado. Lo que se ha dicho dcl triángu¬ 
lo, la más sencilla de las figuras, puede aplicarse con 
mayor razón á todas las demás, especialmente á las 


que constan de muchos lados, en las que la represen¬ 
tación imaginaria tiene un limite, que no existe para 
la intelectual. Así, si se van aumentando los lados de 
un polígono regular, llegaráse á un húmero de lados 
más ó menos grande en el que la imaginación no po¬ 
drá ya distinguirlo de una circunferencia; mientras el 
entendimiento continuará todavía viendo con la misma 
facilidad que al principio la diferencia esencial entre 
un polígono de un número finito cualquiera de lados, 
y la circunferencia. 

Hemos declarado la inmaterialidad dcl pensamiento 
por razón del objeto en cuanto en él aparece; no es 
menos evidente si se considera el objeto del mismo, en 
cuanto es su causa ó determinante. Porque si el prin¬ 
cipio que produce el pensamiento fuese orgánico, ma¬ 
terial ó extenso, sería menester que el objeto que la 
determina fuese también material y extenso. Así, cons¬ 
ta por inducción en todos los conocimientos que, como 
los de los sentidos, son ciertamente orgánicos y mate¬ 
riales; y aunque la experiencia no nos lo atestiguase, 
todavía es evidente que una facultad extensa y orgá¬ 
nica no podría ser determinada á su operación por un 
objeto inextenso inmaterial y abstracto. Ahora bien, 
los objetos que el pensamiento aprehende, como puede 
verse recorriendo los que hemos mencionado anterior¬ 
mente, no solamente no presentan cualidad alguna 
material por la cual puedan impresionar una facultad 
orgánica, sino que muchos de ellos, si bien absoluta¬ 
mente reales y verdaderos, no existen en el espacio, 
ni su existencia es física de manera que puedan ejercer 
acción alguna sobre una facultad que, como teda fa¬ 
cultad material, para obrar, es menester que primeio 
sea impresionada. 

Bibliogr. Este tema se trata en muchas dé las 
obras citadas en la Bibliografía correspondiente al 
artículo Psicología. Especialmente pueden consul¬ 
tarse: Coconnicr, Váme humaine (cap. III); Farge*^. Le 
terveau, Láme el les faadtés; Gruender, Psicología sin 
alma (traducción castellana dcl padre Domingi;cz, 
págs. 116-188). 

ESPIRITUALISMO. 1.» acep. F. Spiritua- 
llsme. — It. y E. Splritualísmo. — In. Spirituallsm. — 
A. Spiritualismus. — P. Esplritualismo. —C. Esplri¬ 
tualismo. (Etim.— De espiritualizar.) m. Doctrina 
filosófica que reconoce la existencia de otros seres, 
además de los materiales, n Sistema filosófico que de¬ 
fiende la esencia espiritual y la inmortalidad del alma 
y se contrapone al materialismo. ¡I Misticismo. 

EspíeITIJAI.ISMO. Hisi. de la Filos. El uso de esta 
palabra en la literatura filosófica, data de Cousin, cuyo 
influjo en la filosofía se consideró como un renaci¬ 
miento de las ideas espiritualistas en Francia, y por 
extensión en los demás países de Europa, lo que no 
carece de fundamento histórico. Porque el espiritua- 
lismo, según el uso corriente de la palabra, y prescin¬ 
diendo de varios matices de las escuelas filosóficas á 
que se aplica, es ante todo una oposición al sensua¬ 
lismo, que combatió Cousin, y al materialismo que del 
mismo se había derivado. 

Ma»por el mismo caso, que se toma principalmente 
la palabra como una contradicción á un sistema, y no 
tanto como un conjunto dé doctrina'^ constituidas y 
características de una escuela, es notable la confusión 
que en la actualidad reina ^ la inteligencia de los ele¬ 
mentos que ha de incluir una teoría filosófica, para • 
que con razón se pueda llamar espiritualista. Pres¬ 
cindiendo de particularidades sin cuento, y tomando 
la voz en su generalidad de oposición al materialismo, 
tres son las clases de esplritualismo hoy existentes; 
1) el que más propiamente viene indicando la palabra 
por su derivación de espíritu, conocido como correla¬ 
tivo de la materia (V. Espíritu); 2) el espiritualismo 
monista, que se confunde en realidad con el idealismo, 
y 3) el más impropiamente así denominado por abuso 
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de la palabra identificándola con el espiritismo. La 
impropiedad de esta última aplicación de la voz cspi- 
iilualismo se patentiza por el hecho innegable de que 
el espiritismo no es por su naturaleza propia doctrina 
espiritualista, es decir, no admite necesariamente, y 
en muthos casos niega, la existencia de los espíritus en 
cuanto distintos de la materia; sino que el espiritismo 
jmede ser y es en ocasiones una doctrina materialista 
(V. fIspiRiTiSMO). Por lo mismo no hay que tratar 
del espiritismo con el epígrafe de Espiritualisvio. 

1. Cuanto al esplritualismo más propiamente di¬ 
cho, débese advertir que se le da el calificativo de dua¬ 
lista principalmente por los que defienden el espiritua- 
li rno en el sentido monista. Este calificativo se puede 
íidmitir en buena filosofía, aunque en boca de quien 
lo ha impuesto sea despectivo, pues quiere tachar al 
si tema de defecto de unidad en la explicación del 
compuesto humano, al poner en el hombre composición 
de materia y espíritu. La respuesta á semejante acu¬ 
sación de defecto de unidad es que la composición no 
es exclusión del género de unidad que podemos admitir 
en los seres de que tenemos alguna experiencia, ma- 
\ ormente del hombre. Aun la más abstracta metafí¬ 
sica, se ve precisada á juzgar de la naturaleza de las 
cosas por sus operaciones características, por las cua¬ 
les tenemos de ellas conocimientos inmediatos. De lo 
cual resulta que por necesidad del entendimiento hu¬ 
mano, operaciones epeontradas que se manifiesten 
en un ser, han de conducir á la metafísica á reconocer 
principios de algún modo encontrados y por ende dis¬ 
tintos. Estos principios, llámense fuerzas ó causas, han 
de tener un último sostén ó apoyo, si no subsisten en sí 
(con que estaría ya probada la tesis), que participe de 
algún modo de aquella existencia contradictoria que 
en las operaciones se había manifestado. Por este ca¬ 
mino llega el filósofo á admitir simultáneamente la 
existencia de la materia y del espíritu en sí mismo y en 
los demás hombres, .sin que todas las sutiles disquisi¬ 
ciones del idealismo lleven la duda á su ánimo, si no 
empieza esta duda por admitirse un cambio (incons¬ 
ciente tal vez) en el uso de las voces materia y espíritu. 
Pero este cambio ilógico es mucho más fácil en la 
acipalidad de lo que pudiera creerse, y nace esto de 
que la filosofía contemporánea no cuida apenas de 
deslindar los significados de las voces espíritu y mate¬ 
ria, insistiendo tan sólo en repeticiones que obran 
como mecánicamente en las inteligencias de que en el 
hombre y en toda la Naturaleza en general hay una 
innegable unidad, que pugna con todo dualismo. 

Este proceder en la refutación de este perenne espi- 
ritualismo (de que existen clarísimos ejemplos, v. gr., 
en la Psicología de Wundt, en el rápido análisis que 
hace de este sistema que cree pasado á la historia y 
desaparecido con su último representante, Leibniz), 
es tanto más eficaz para desprestigiarlo cuanto que 
re suele proponer (con manifiesto anacronismo) como 
tipo de todos los que lo han defendido á Descartes y 
su escuela. Porque como consta por la historia de la 
filosofía. Descartes ya fué acusado por los filósofos es- 
ccl isticos de su tiempo de heterodoxia y de soca,var los 
fundamentos de la filosofía cristiana, y uno de los ca¬ 
pítulos más importantes de tales acusaciones fué el no 
rdmitir Descartes la unidad substancial del compuesto 
humano, dada su explicación de la espiritualidad del 
rima. Asi que no es de extrañar que en los tiempos 
presentes se pueda impugnar como dualístico el espi- 
litualismo de Descartes, pues es esta, en otras palabras, 
la misma acusación que se le dirigió en su tiempo; y, 
por lo mismo, si se confunde el cartesianismo con la 
tradicional distinción del compuesto humano en cuerpo 
y alma, queda por el mismo error históricocrítico des¬ 
prestigiado el espiritualismo moderado. 

Pero aun prescindiendo de la dificultad de la expli- 
^cación del compuesto humano de espíiitu y materia, 


se condena por algunos filósofos el antiguo espiiitua- 
lismo, en cuanto ponía dualismo en el mundo admi¬ 
tiendo por una parte la materia y por o‘ ra á Dios 
inmaterial. Mas tal acusación sólo puede ser conse¬ 
cuencia de prejuicios panteísticos, y su refutación en¬ 
traña ó en \ uelve la del panteísmo. 

2. El espiritualismo monista, muy extendido en 
la actualidad entre los cultivadores de la filosofía en 
todas las escuelas heterodoxas, es en realidad espiii- 
tualismo en cuanto ha surgido casi espontáneamente 
tras el desprestigio en que han caído las escuelas mate 
rialistas, desde que se echó de ver por los cultivadoics 
de todas las ciencias positivas que el materialismo es 
una metafísica tan abstracta como cualquier otra y 
fuera del alcance de la experiencia. Aunque histórica¬ 
mente no se pruebe de cuál de las antiguas escuelas 
haya dimanado ésta, puede reconocerse su filiación 
l(^ica con respecto á las teorías dinamistas que apena*; 
dejaban lugar á la existencia de la materia y no tenían 
cliiicultad en reconocer en todo principio de acción los 
caracteres del espíritu. La propia monadología de 
Leibniz, aunque nunca fue intención de su autor negar 
la existencia de la materia en absoluto, puede dar pie 
á la teoría de que sólo existe el espíritu, aunque en 
ningún caso se puede hacer á tan celebrado filósofo 
autor responsable del espiritualismo monista contem¬ 
poráneo. Más bien hay que admitir como origen his¬ 
tórico del mismo la tendencia que desde Darwin ha 
dominado en todos los ambiente*; científicos hacia una 
evolución integral, inconcebible sin una unidad abso¬ 
luta en el ser ó númenon de tedas las cosas; lo cual 
explica el tránsito rápido, y como per sallum del mate¬ 
rialismo evolucionista y monista á la tesis contraria del 
espiritualismo, igualmente evolucionista y también 
monista. A lo cual se agrega para la explicación de la 
posibilidad de conformarse las inteligencias con tan 
gran cambio, que en el espiritualismo monista queda 
descartada la cuestión que antiguamente inclinaba al 
materialismo, es á saber, la dificultad de explicar la 
mutua relación de cuerpo y espíritu en el hombre. 
Así, que el espiritualista monista no admite más en 
el hombre y en toda la naturaleza sensible ó insensible 
que el espíritu, al cual á su vez confunde con la opera¬ 
ción consciente del hombre, es decir, con todos los 
fenómenos de la conciencia. Y no sólo pene esta uni¬ 
dad absoluta en cada compuesto humano, mas aun 
identifica todos los individuos humanos en cada una 
de las conciendas, cosas harto más difíciles de concebir 
y más faltas de fundamento experimental, que la 
acción mutua entre el espíritu y la materia que fun¬ 
dado en la misma conciencia humana admite el primer 
y propiísimo espiritualismo. 

Bibliogr. Para dar alguna idea de la gran exten¬ 
sión que hoy alcanza la literatura filosóficoespiritua- 
lista se mencionan las siguientes obras: Arleth, Die 
Lehre des Anaxagoras vom Geist und der Seele, en 
Archiv für Geschichíe der Philosophie (1894); Baldwin, 
The History oj the Mind (1902); Bergson, Aía/iVre c/ 
mémoire (1896): Caillard, Spirii andMaiter, en Contemp, 
Rev. (1894); Class, Untersuchungen zur Phdnomenohgie 
und Onlologie des menschlichen Geisies (1896); Cousin, 
Du vraif du Beau, et du Bien (1837); Cox, Beweise fuer 
die Existenz einer psychi cken Kraft (1884); De Craene, 
De la Spiritualité de Vátne (1897); Dreyer, Der Begriff 
Gnst in der deuíschen Philosophie von Kant bis Hegel 
(1908); Diiprat, La Théorie du Pneuma chez Aristote, 
en Archiv. für Gesch. der Phil. (1898-99); Earlc, The 
History oj the wordMind, en Mind (1881); Ellingwood, 
The non materialisiic character of the Mind (1886); 
G. Esser, Die Scelenlehre Teriullians (1893); Eucken, 
Die Einheii des Geisteslebens in Bewusstsein und Tat 
der Menschheií (1888); Der Wahrheitsgehalt dtr Religión 
(3.® ed., 1912), y Geisiige Stroemungen der Gegentrari 
(6.* ed., 1920); Focke, Ueber das Wesen der Serle (1883); 
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O Idea, On ike i r.vmterialily of the rational Soul. en 
Fr';ced. Arisi. Soc. (180.>); Giitbcrlet, Isi die Seeh 
T: letigkeii oder Siibslanz?^ en Philnsophisches Jahrbuch 
(I.'JG); Haering, Der Chrisiliche Glnube (190G); Hopp>e, 
15/ der menschliche GcisL? (1877); Janet, Principes 
d: niélaphysiquc ci de Psychologie (1897); Jezzoni, 1 jalti 
e il materialismo (1899); Laurie, RejUctions 
su;;esled by psychophysical maíerialism, cnMind (1894); 
Jl-igy, Essai sur la nature de Váme, en Comptes rendus 
de i Acad, des Sciences Morales el Polit, (t. 102, 107); 
Mjimon, Kritische Untersuchiingen über der menschli' 
xhen Geist (1797); Massias, Problhne de VEsprit huntain 
(ISJj); Xaville, de'jinition de la Philosophie (1894), y 
Les Systemes de Philosophie, ou les Philosophies ajfir- 
mulives (1909); Pizzi, L*anima non é ne corpore n¿ acci¬ 
dente, ma sostanza spirituale, en Nuovo Risorgimento 
< 899); Rolles, Das Wesen der Seele (1898); Uebenvegs, 
<'> ttndrÍ5S der Geschichte der Philosophie (l. IV, 1910), 
c :yos múltiples escritores se muestran espiritualistas 
e 1 el segundo sentido explicado; Ward, Naturalism and 
Ayiosíicism (2.* ed., 1905); \’sLcheTOt,Le nouveau Spi- 
riUalistne (1884); VVundt, System der Chrisílichen Lehre 
(1906); ZukrigI, Kritische Untersuchung über das Wesen 
der Geist seele (1854). 

ESPIRITUALISTA. (Etim. —De espiritual.) 
adj. Que trata de los espíritus vitales, ó tiene alguna 
opinión particular sobre ellos. U. t. c. s. i| Pertene¬ 
ciente ó relativo al espiriiualismo. 

Espirituaf.istas. m. pl. Filos. Así se denominan los 
defensores de la espiritualidad del alma humana. En¬ 
tre ellos se cuentan no sólo los principales représen- 
M'ites de la filosofía helénica, sino todas las escuelas 
til jsóíicas cristianas con todos los Doctores de la Igle¬ 
sia católica. Entre los heterodoxos modernos son espi¬ 
ritualistas todos los propugnadores dcl idealismo. Véa¬ 
se Espiriti:alismo. 

ESPIRITUALIZACIÓN, f. Acción y efecto 
de espiritualizar ó espiritualizarse. 

Espiritualización. Ascél. En lenguaje cristiano y 
■español significa el perfeccionamiento moral. La ra¬ 
zón filosófica de este significado es que el espíritu hu- 
mino es, ante todo, conocido por su razón, que es la 
norma inmediata de las buenas costumbres ó de la 
moralidad, de donde resulta que el bien moral es por 
antonomasia el bien espiritual, y moralizarse el hom¬ 
bre es como espiritualizarse, y el perfeccionamiento 
■en la moral es perfeccionamiento del espíritu, mostrar¬ 
se mejor el alma, ser espíritii ó superior á la materia 
ó ^erlo más en sus obras. V. Espíritu. Ascél. 

Espiritualización. Espirit. Separación del alma, 
•en el momento de la muerte, de la parte material del 
se:, V estado de ella después de dicha separación. 

ESPIRITUALIZAR. 1.» acep. F. Splrltnaliser. 
— It. Spiritualluare. — In. To spiritualixe. — A. Ver-! 
seitljen. — P. Espiritualizar. — C. Espíritu alisar.— 
K.SpIriti. V. a. Hacer espiritual á una persona por me¬ 
dio de la gracia y espíritu de piedad. || Hacer espiri¬ 
tual una cosa, il Figurarse ó considerar como espiritual 
lo que de suyo es corpóreo, para reconocerlo y enten- 
d-?rÍo. I! Reducir algunos bienes por autoridad legí- 
fi.-na á la condición de eclasiásticos, de suerte que el 
■q Je los posee pueda ordenarse á título de ellos, sirvién¬ 
dole de congrua sustentación, ü fig. Sutilizar, adelga¬ 
zar, atenuar y reducir á lo que los médicos llaman 
espíritus. 

Sin. Adelgazar, Atenuar. 

Derw. Bsplrltualizado, da. Saplrltua- 
llzador, ra. 

E8PIRITUALMENTE. adv. in. Con el espí¬ 
ritu, de un modo espiritual. (| En espíritu, ideal, ima¬ 
ginativamente. II fig. Sutil, delicada, vaporosamente. 

ESPIRITUANO, NA. adj. Natural de Sancti 
Spiritus (Cuba). U. t. c. s. 1| Perteneciente ó relativo 
-á dicha población anlillana. 


ESPIRITU06IDAD. f. Calidad de espirituoso. 
!i Fuerza alcohólica de los licores espirituosos. 

ESPIRITUOSO, SA. adj. Espiritoso. 

ESPÍRITUS. Geog. Arr. de la República Ar¬ 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido de Ajó; des¬ 
agua en la lag. Chilcas. 

ESPIRITUSANTO. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Cangas, parr. de San Salvador 
de Coiro. 

ESPIROBACILO. m. Bact. Fspirobacteria q :e 
se distingue por su gran longitud y que está provista 
de pestañas laterales. 

ESPIROBACTERIAS. f. Bact. Bacterias es¬ 
pirales entre las que se comprenden los espirilos, espi¬ 
roquetas y vibriones. 

B8PIROBOLELO. m. Zool. {SpiroboUrllus Poc.) 
Género de miriápodos del orden de los diplópodos ó 
quilognatos y familia de los espirobólidos. Como ejem¬ 
plo se cita Sp. atriculus Poc., de Guatemala, 

ESPIROBÓLIDOS. m. pl. Zool. (Spirobolidae ) 
Familia de miriápodos del orden de los diptópodos ó 
quilognatos. Comprende los géneros Spiroholus Brandt, 
Óxobolus Chamb., Oxypyge Silv., etc. 

ESPIRÓBOLO. m. Zool. {Spiroholus Brandt.) 
Género de miriápodos del orden de los diplópodos ó 
quilognatos, tipo de la familia de los espirobólidos. Es 
genero americano; entre sus especies están: Sp. ho- 
plomerus Poc., Sp. Stolli Poc. y Sp. eximius Porat, 
las tres de Guatemala. 

ESPIBOBRANOO 6 E8PIROBRAN- 
quio. m. Ictiol. {Spirobranchus C. et V.) Género de 
peces acantopterigios 6 acantópteros del grupo de los 
laberintibranquios ó labirintibrar.quios, familia de los 
anabántidos, del que puede citarse la especie Spi¬ 
robranchus Capensis C. et V. Son peces de agua dulce 
del Cabo de Buena P'speranza, que juntamente con los 
del género Ctenopoma Peters., del Africa tropical, 
vienen á representar en el Continente Africano al gé¬ 
nero Anabas Cuv., de la India, en el Continente Asiá¬ 
tico. 

ESPIROBRANqUÍDEOS. m. pl. Ictiol. Gru¬ 
po de peces acantopterigios que toma nombre del gé¬ 
nero Spirobranchus (V. Espirobranco), cuya deno¬ 
minación es equivalente á la de laberintibraiiquios. 

ESPIROCAMPE. f. Zool. {Spitocampe Ilaeckel.) 
Género de protozoos, rizópodos, radiolarics, del orden 
de los monopilarios ó monopilidos, suborden de los 
cirtoidos {Cyrtoidae Delage, Cyrtoidea Haeckcl), gru¬ 
po de los esticocirtoides {Stichocyrtida Haeckel) ó cir- 
toides politálamos, esto es, cirtoides con más de tres 
secciones ó segmentos en su caparazón. Se incluye en 
la familia de los litocámpidos, siendo afín á los géne¬ 
ros Lithocampe, Encyrtidium y Eusyringium, de los 
* cuales difiere por la disposición espiral de los angost a- 
mientos ó surcos anulares que separan unas de otras 
las regiones del caparazón. 

ESPIROOIOLO. m. Zool. {Spirocyclus O. S.) 
Género de gusanos, platelmintos, turbelarios, del gru¬ 
po ó suborden de los rabdocelos y familia de los dc- 
rostómidos. 

E8PIROOIRTI8 6 E8PIROCIRTIO. m. 

Zool. (Spirocyrtis Haeckel.) Género de protozoos, rizó¬ 
podos, radiolarios, del orden de los monopilarios ó mo- 
nopílidos, suborden de los cirtoides {Cyrtoidae Dela¬ 
ge, Cyrtoidea Haeckel), suborden de los esticocirtoi¬ 
des {Stichocyrtoidea Delage, Cyrtoidea polythalamia 
Haeckel), familia de los litocámpidos. Es afín al género 
Spirocampe Haeckel (V. E.spirocampe), pero se dis¬ 
tingue de él por tener, además, un cuerno. 

ESPIROCLAUSA. m. Paleont. {Spiroclausa 
d’Orbigny.) Género de briozoos, ciclostomatos, tubu- 
linados, de la familia de los cláusidos, reconocido fósil 
en los depósitos secundarios superiores correspondien¬ 
tes al cretácico. 
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ESPIROCONA. f. Zool. {Spirochotia Stein.) Gé- | 
ñero de infusorios, pcritricos (dentro del tipo de los I 
protozoos), del suborden de los escaiotricos ó pcritri¬ 
cos sinistros (ó senestros) de Delaíre, tipo de la familia 
de los espirocónidos ó espiroconinos 
(V. Espirocónidos). Vive en las 
brai q lias y pelos de las patas de di¬ 
versos crustáceos marinos y de aj^ua 
dulce, como Nebalia, Gamtnaras, Lift' 
noria, etc. 

ESPIROCÓNIDOS ó ESPI- 
ROCONINOS. m. pl. Zool. (Spi- 
rochotiina Stein, Spirochnninac Pela- 
ge.) Eamilia de infusorios peritricos, 
dinistros (ó escaiotricos de Delagc), 
qje comprende, además del género 
tipo Spirochona Stein (V'. ESPIROCO- 
Sa), c\ Licnophnra Claparcde y el 
Ktnlrofhona Rompel. V. Kentro- 

CONA. 

ESPIROCTENO. m. Zool. 

{SpirocUnus E. Sim.) Género de ara¬ 
ñas de la familia de los aviculáridos 
y tribu de los tecnicinos. Afín á Nemesia And. No se 
conoce más que una especie, Sp. personalus E. Sim., 
que habita en el Africa, sobre todo Meridional. 

ESPIRODELA. f. Bol. {Spirodela Schleid.) Gé¬ 
nero de lemnáceas, lemnoideas, con brotes nacientes 
de una hoja fundamental y que echan muchas raíces; 
la hoja es membranosa, abrazadora, se distinguen en 
ella lóbulos superior é inferior; ovario con dos óvulos 
inversos; raíces con un vaso; brote con varios nervios 
laterales. Comprende dos especies: .Sp. oli^orrhiza de 
la flora indoinalaya y Sp. polyrrhiza de la Europa Cen¬ 
tral. .'\sia y-Améiica del Norte, extendiéndose tam¬ 
bién á Méjico, Cuba, Venezuela, India y Australia. 

ESPIRÓFORA. f. y.ool. (Spirophora Lendenteld.) 
Género de esponjas acakáreas monaxónidas del gru ¡)0 
ó suborden de las halicondrias, familia de las heíero- 
rráfidas (Heterotraphidae Ridley et Dendy). Vive en 
Australia. 

ESPIROFORELA. f. Zool. {Spirophorella Len- 
denfeld, Spirastrella O. Schmidt.) V. Espirastrela. 

ESPIRÓFORO. m. Terap. .Aparato para efec¬ 
tuar la respiración artificial > comhiatir los accidentes 
de asfixia en los ahogados y recién nacidos especial¬ 
mente. 

ESPIROGIRA. f. Bot. (Spirogyra Link.) Géne¬ 
ro de conjugadas zignematáceas, cuyos gametos se ori¬ 
ginan por fuerte contracción directamente en las cé 
lulas vegetativas, después de que éstas han formado 
canales de copulación, á veces también han separado 
células vegetativas por división transversa (zignemeas)^ 
uno ó varios cromatóforos parietales, en hélice. Cé¬ 
lulas cilindricas, de tres á diez veces más largas que 
anchas por lo general, tabique de igual espesor ó con 
anillo; núcleo en medio de la célula. Copulación entre 
dos filamentos ó dos células vecinas de un filamento; 
la zigospora nunca se forma en el canal de copulación, 
su membrana media es de color, lisa ó con hoyos; la 
primera célula formada por germinación de la zigos¬ 
pora es más ó menos mazuda. Comprende unas 70 
especies. V. lám. Algas, II, fig. 5. 

ESPIROGLIFO. m. Paleont. (Spiroglyphus 
M’Coy.) Género de gusanos del suborden de los tubí- 
colas, sinónimo de Spirorbis Daudin, Microconchus 
Murchison, que se ha reconocido fósil desde el paleo¬ 
zoico y que aun vive en nuestros mares. V. Espirorbis. 

ESPIROGRAFINA. f. Quim. Materia albumi- 
noideá que se encuentra en los tubos de los espirógra- 
fos y que se considera como un producto insoluble del 
fraccionamiento de estos organismos. 

ESPIROGRAFIS ó ESPIROGRAFIO. m. 
Zool. {Spirographis Viv.) Género de gusanos anélidos, 


I pol’quetos, del grupo ó suborden de los sedentarios 6 
I tubicolas, familia de los serpúlidos, subfamilia de los 
sabelinos (Sabellinae). Es afín al género Sabella L. 
La especie más conocida, S. Spallanzanii Viv. (véase 
lám. Acuario marítimo, fig. 29, y lám. Anélidos, 
fig. 2), vive en largos tubos pergamináceos, introduci¬ 
dos en parte en el fango. Cuando el anélido extiende 
sus brar.quias fuera del tubo presenta un aspecto ele¬ 
gante, siendo estos ani¬ 
males unos de los que 
más adornan y llaman 
la atención en los acua¬ 
rios. 

ESPIROIDEO, 

DEA. (Etim. —Del 
gr. speira, espira, y ei- 
dos, forma.) adj. Que 
tiene semejanza con 
una espira. 

ESPIROIDEO, 

ESPIROIDOS ó 
ESPIROIDEOS, 
m. pl. Zool. (Spyroi- 
dae Delage, Spiroidea Espiroide 

Ilaeckel, «a Eh- 

renberg p. p., Zygorcytida Burchli, Achanthodesmida 
R. Hertwig.) Grupo de protozoos, rizópodos, radiola- 
rios, del orden de los monopilarios ó monopílidos, con¬ 
siderado como suborden de éstos. 

ESPIROÍLICO (Acido). Quim. Sinónimo de 
aldehido salicilico. 

ESPIROL. rn. Quim. Sinónimo de fenol. 

ESPIROLINA. f. Paleont. (Spirolina Lamarck.) 
Subgénero de protozoos de la clase de los rizópodos, 
orden de los foraminíferos, suborden de los imperfo¬ 
rados, grupo de los porceláneos, familia de los peneró- 
plidos, género Peneroplis. 

ESPIROLOBEAS. f. pl. Bot. En la clasifica¬ 
ción de De Candolle son las cruciferas buniadeas, cu¬ 
yos cotiledones son lineales 
y enrollados en espiral. Gé¬ 
nero Bunia . Pm las queno- 
podiáceas es una división de 
la familia con el embrión 
arrollado en espiral, sin al¬ 
bumen ó éste separado en 
dos masas por el embrión: 
comprende las tribus de las 
sarcobalideas, suedeas y sal- 
soleas. 

ESPIROLOCULINA. 

f. Zool. y Paleont. (Spirolo- 
culina d’Órbigny.) Género vi¬ 
viente y fósil de foraminífe¬ 
ros imperforados (dentro de 
los protozoos, rizópodos) del suborden de las miliolas 
ó miliólidos, familia de los miliólidos, milioninos ó 
miliolininos Delage, Miliolininae Bradv). 

ESPIROLOFIA. f. Zool. (Spirolophia Pom¿l.> 
Género de espongiarios de colocación dudosa. 

ESPIROMA. f. Entom. {Spiroma Fieb.) Género- 
de hemípteros homópteros de la familia de los delfáci- 
dos. Comprende nueve especies de la fauna paleár- 
tica. La Sp. affinis Fieb. es de Europa. 

ESPIROMETRÍA, f. Fistol. Medición de la ca¬ 
pacidad respiratoria de los pulmones. 

Deriv. Espirométrioo, oa. 

ESPIRÓMETRO. F. Spirométre.— It. y £. Spl> 
rometro.— In. y A. Splrometer. — P. Espirómetro. — C. 
Espirómetro, m. Fisiol. Gasómetro adaptado al estu¬ 
dio de la respiración. Se compone esencialmente de una 
campana graduada equilibrada por un peso y sumergi¬ 
da en un vaso de diámetro algo mayor y conteniendo^ 
agua. Un tubo penetra por encima del agua en el cen- 
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tro de la campana y sirve para comunicar con el apa¬ 
rato respiratorio. A dicho objeto, termina en un em¬ 
budo que el paciente sujeta entre sus labios cerrando 
!as nances. Las oscilaciones de la campana miden exac¬ 
tamente las amplitudes de la respiración. Se lee fácil¬ 
mente la graduación en una regla vertical que sigue un 
í .dice unido 4 la campana. El espirómetro se destina 
á medir la ventilación máxima y la ordinaria, asi como 
el aire complementario y el de reserva. En cambio, no 
pjede medir el residuo respiratorio, que sólo se consi¬ 
gue p>or métodos indirectos, como el de Grehant. Para 
q le el e^^pirómetro sea exacto, debe formar un solo 
sistema cerrado con el aparato respiratorio. Ambas 



porciones de dicho sistema deben enviarse alternativa- 
Biente cierta cantidad de aire. Cuando éste se mide en 
un trazado ó gráfico especial se tiene el espirómetro re- 
g\<irctdor. Los valores de las divisiones de la ordenada 
cxjiresan (en centímetros cúbicos, por ejemplo) las can¬ 
tidades de flúido puestas en movimiento. El espiróme¬ 
tro registrador se llama asimismo espirógrafo. La curva 
de éste, aunque parecida á la de un neumógrafo, no 
siempre se 1 q superpone exactamente. Ambas difieren, 
en electo, por im punto esencial. El espirómetro da á 
conocer urv volumen de aire desalojado en un tiempo 
y con una velocidad determinados. El neumógrafo tia- 
d irt U debirmación torácica de una región determina- 
d i. E^to significa que la deformación no es igual en 
lo las las alturas ni proporcional, por tanto, al volumen 
dt aire desalojado. El método espirométrico ofrece so¬ 
bre el neumngráíico la desventaja de obligar al uso de 
un reoDto confinado. De aquí que no pueda continuar¬ 
se el método sin provocar peligros de asfixia. 

Bibliogr. Morat, Traité de Physiologie (París, 
11121); Viault y Jolyet, Tratado de Fisiología (ed. Es¬ 
posa, Barcelona); Pí y Suñer, Tratado de Fisiología 
general (Barcelona, 1915). 

ESPIROMONAS. m. ZooU (Sptromonas Perti, 
Boda Stein.) V. BODO. 

ESPIRONEMA. m. Parasit. Espironema palli- 
du^. Nombre dado por Vuillermin al agente patógeno 
de la sífilis V. Treponema pallidum. 

Espiro.n'EMA. Zool. Es una de las dos partes de que 
está compuesto el cordón axialplasmático del pedúncu¬ 
lo de los infusorios denominados vorticel s. V. Es- 
PASMO.VEMA. 

Espíronema. Zool. {Spironema Klebs.) Género de 
protozoos, flagelados, de la subclase de los enflagela¬ 
dos (Enflagelliae Delage), orden de los monadinos 
(Momdtda óMonadina Bütschli), suborden de los po- 
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limastlgidos {Polymastiginae Bütschli emend. Klcbs),. 
tribu de los distominos ó distomatos {Dislomina De¬ 
lage, Distomata Klebs). La particularidad del género 
que nos ocupa es que las bocas ó fosas bucales están 
determinadas por una excavación en forma de canab 
de la parte superior del cuerpo en cada uno 
de los dos bordes correspondientes á las 
dos caras opuestas, y que los flagelos son 
numerosos y están insertos en el borde ex¬ 
terno libre de cada una de dichas bocas, 
siendo, además, el cuerpo afilado ó termi¬ 
nado en punta hacia abajo. Puede citarse 
la especie Spironema multiciliatum Klebs., 
de las aguas estancadas. 

ESPIRONIUM. m. Zool {Spironium 
Haeckel.) Genero de protozoos, rizópodos, 
radiolariüs, del orden de los peripilarios ó 
peripílidos, grupo de los monocitarios, sub¬ 
orden de los largoides ó largoideos {Lar- 
goidae Delage, Largoidea Haeckel), fami- 
I Ua de los litélidos (á la cual pertenece tam¬ 
bién el género Spirema). V. Espirema. 

BSPIROPEO. (Etim. — Del gr. spH- 
\ ra, espiral, y poico, hacer.) m. Zool. (Sp.ro- 
poeus.) Género de miriápodos del orden de los dipló- 
podos ó qailognatos y familia de los yúlidos. Se ha 
formado para una sola especie. 

BSPIROPLRCTA. f. Zool. y Paleont. {Spito- 
plecta Ehrenberg.) Género viviente y fósil de forami- 
níferos, perforados (dentro de los protozoos, rizópo¬ 
dos), suborden de los textuláridos {Textularidae'Brááy),. 
familia de los textuláridos ó textularinos {Textularí- 
dae Carpenter, Textularinac Delage). 

RSPIROPORA. f. Paleont. {Spi- 
ropora Lamoraux.) Género de briozoos, 
ciclostomatos, inarticulados, familia de 
los entalofóridos, sinónimo de Crico- 
pora Blainville, Iniricaria Defrance, 

Ccrio pora Goldfuss. Se ha reconocido 
fósil en los depósitos secundarios me¬ 
dios y superiores correspondientes al 
jurásico y cretácico, perdurando en el 
terciario y en nuestros mares; la for¬ 
ma más típica es el Spiropora vertí- 
dilata Goldfuss, del cretácico superior 
de Maestrichl. 

RSPIRÓPORO.m. Paleont. (Spi- 
riporiis.) Género de moluscoideos de 
la clase de los briozoos, briozoarios, ciclostomátid» s,, 
inarticulados, familia de los e..talafóridos. Comprende 
especies actuales y fósiles en el jurásico, cretácico y 
terciario. 

BSPIROPTBRA. f. Zool. {Spiroptera Rud.) r¡á- 
nero de gusanos, nematodes, de la familia de los filá- 
ridos. Las diversas especies son parásitas en el intes¬ 
tino de diversos animales (cerdo, ganado vacuno, ]>o- 
Uo, topo, anguila, etc.), encontrándose generalmenie- 
reunidas varias especies en un mismo animal. La es¬ 
pecie S. megastoma Rud. es la que vive en el cerrlo; 
la S. denticulata Rud. en la anguila, y la S. obtusa Rud. 
{marina Lkt.) en el ratón. 

ESPIROQUETA, f. Bot. y Zool. Spirothaeta es 
un género de compuestas llamado así por Turezani- 
now, pero sinónimo del Elephantopus de Linneo, Ma- 
iatnoria de La Llave y Lexarza y del que E. scaher 
es la crva da collegio ó juma bravo de los brasileños. Id 
género Spirochaeta de Ehrenberg es de la familia de 
las espiriláceas, distinguiéndose por sus células flexi¬ 
bles en figura de tornillo, largo y apretado en vivo, 
con flexiones generales culebrinas, de modó que hay 
dos movimientos, por culebreo y por torniquete; rió¬ 
se le han observado órganos especiales de movimien¬ 
to; son incoloras y unicelulares. .9. plicatilis, de aguas- 
estancadas, pero no abundantes, de 0*225 de milíme- 




Spiroyora 
vertí cií lata 
Goldf. del 
crct.ii K o 



198 


ESPIROQUETOS — ESPIROTRÉPTIDOS 


íro á lo más por media milésima de milímetro de grue- 
’.s). S. Obermeieri, del tifus recidivo ó recurrente, apa- 
leciendo en la sangre durante los accesos; sus vueltas 
í.on menos apretadas y mucho menos y muy irregu¬ 
lares en las preparaciones teñidas y secas. S. anserina 
j’.o es patógena para el hombre, pero sí para el ganso; 
-en 'rranscducasia produce en ellos epidemias muy ma- 
i'giKis. S. dentium en las encías, más gruesa que S, 
Vberuieicri y con vueltas menos regulares que S. pli- 
-íiUilis. S. pallida en la sífilis. V. lám. Baci’ERIAS, fi¬ 
gura 15. 

ESPIROQUETOS, m. pl. Bot. y Zool V. Es¬ 
piroqueta. 

ESPIROQUETOSIS. f. Pat. Infección produ- 
< \ !:i por las espircquetas. Los trabajos de Schaudinn 
iii erra de las hemosporidias de las aves revelaron la 
importancia patógena de las espircquetas en su estudio 
^ volutivo. Se conocían ya ciertas formas, como el 
¡ '¡asnwdiiim Tiewanni y su paso por el organismo in- 
i 1 medio del mosquito para infectar el mochuelo. Tam- 
] ¡én se descubrieron el Spirochaeta Eberthi que infec- 
Tiiba ciertas aves, el Sp. Babianii patógeno para las 

i stias, el Sp. anserina que provoca una septicemia 
laortal en los ánades del C aucaso, el Sp. theileri, pará¬ 
sito sanguíneo de los bueyes del Transvaal; el Sp. gal- 
Jinarum de una septicemia de las gallinas, pero su 
importancia en patología humana era poco dilucidada 
aún. Debíase ello á que se creía sólo saprozoito, á 
j;csar de que en la fiebre recurrente se observaron ya 
es[)ircqueias desde las investigaciones de Obermeier. 
.Sucesivamente las observaciones acerca de la tiek jever 
^Icl Africa Central y sus espiroquetas, del Sp. pyogenes 
de la fiebre de Bucarest, del Sp. pallidula de la fram- 
Jtoesia y el piara, del Sp. vincenti de la angina de 
\ incent acabaron de confirmar la trascendencia del 
papel patógeno de este grupo. Sin embargo, la verda¬ 
dera significación del mismo en patología sólo se des¬ 
cubrió con el Sp. pallida de Schaudinn ó microorga- 
júsmo de la sífilis. Mengekronig y Roña habían hallado 
ya espircquetas en el esmegma genital y Mulzer la 
halló en la balanitis y el papiloma peniano. Schaudinn 
aisló el microorganismo citado en la serosidad de los 
chancros sifilíticos, demostrando su constancia aun en 
las lesiones profundas, ocupando asimismo las inme- 
<liaciones de los vasos. El microorganismo de Schau- 
-dinn filé diversamente apreciado, llamándose Spirone- 
.r.m pallidnm por Willernin yMicrosporinenia por Stiles. 
Aparece al microscopio como una espiral de 4 á 14 p, 
•de longitud y de vueltas de espira numerosas y apre¬ 
tadas. Es tenue y se colorea difícilmente, debiendo re- 
•currirse á dicho fin á los métodos de Giemsa y Marino 
•con fuertes aumentos para una buena observación. 

1 ái estado vivo se halla animado de movimientos muy 
veloces y perceptibles. Cuando la sangre procedente de 
Alna espirilosis aguda se conserva en un saco de colo- 
AÜón y se dializa por una corriente de agua, no pierden 
his espiroquetas su forma durante veinticuatro horas 
TI i su movilidad en cinco á seis. La sangre es aún infec- 
viosa por espacio de catorce horas. En cuanto á las 
Alernás espirequetosis humanas necesitan aún nuevos 
A studios. La significación de los Sp. buccalis y denlium 
A¡cl sarro dentario y la saliva, del Sp. perjringens que 
.acompaña al treponema de Schaudinn, de la espire que- 
ta deLeDantecque este autor considera como causal de 
la (disenteria, de las espiro quetas de Mulzek y Ilofmann 
<x' los carcinomas ulcerados es posible que sean sola- 

ii ente formas saprozoíticas ó saprofíticas. Para com¬ 
pletar este artículo V. Sínus y Tripanosomas. 

ESPIRORBIS ó ESPIRORBIO. m. Zool. y 
Paleonl. (Spirorbis Lam.) Género de gusanos, anéli¬ 
dos, poliquetos, del grupo ó suborden de los sedenta¬ 
rios, familia de los serpúlidos, subfamilia de los ser- 
I ulinos. Puede citarse la especie Sp. Pagensiecheri 
Quatrefages, que vive sobre la planta fanerógama 


Zostera marina L. y se encuentra abundantemente en 
España en la costa cantábrica y en el Mediterráneo 
(citado del golfo de Rosas). Se halla fósil en los depó* 
sitos paleozoicos correspondientes al silúrico, devónico 
y carbonífero, escaseando en los sedimentos secunda¬ 
rios y cainozoicos, viviendo aun en nuestros mares, y 
la especie más frecuente es Spirorbis omphalodes Gold- 
fuss del devónico de Gerolstein en Eiffel. 

ESPIROSAL. m. Quim. 


CO . OCH, . CH,. OH 

Llámase también éter glicolsalicilico. Se obtiene por la 
acción de la clorhidrina etilénica sobre el salicilaiu 
sódico. Es un líquido casi incoloro é inodoro, q i- 
hierve de 169 á 170® á la presión de 12 mm. Es solui k* 
en unas 110 partes de agua y en 8 de aceite de oliva-. 
Se emplea en medicina. 

BSPIROSCÓLEX. m. Paleont. {Spiroscolex To- 
rell.) Género de gusanos cuya colocación sistemática 
no es del todo precisa y que se ha reconocido fósil en 
los depósitos paleozoicos de la América del Norte. 

ESPIROSCOPIO. m. Clin. Aparato ideado por 
Woillez para el estudio directo de los ruidos respirato¬ 
rios por medio de un pulmón de cadáver. 

ESPIROSTÓMIDOS. m. pl. Zool. 

Familia de infusorios heterotricos del sub¬ 
orden de los politr'quidos, que toma nom¬ 
bre del género Spirosiomum Ehrenberg ^ 

(V. Espiróstomo), al considerar á éste íliüii 
como género tipo representativo. Otros 
autores, al formar la familia de los pla- 
giotómidos tomando como género tipo el 
Plagiotoma Dujardin, al que es muy afín 
el referido género Spirosiomum, incluyen 
este último en la familia de los plagiotó- 
midos. 

BSPIRÓSTOMO. m. Zool. {Spiros- 
tomum Ehrenberg, Pellierius Ormancey.) 

Género de infusorios, heterotri¬ 
cos (dentro del tipo de los proto¬ 
zoos), suborden de los politríqui- 
dos {Polytrichidae Delage), in¬ 
cluido por algunos en la familia 
de los plagiotómidos ó plagioio- 
minos {Plagiotomina ClajTaiéde 
et Lachmann), de la que es géne¬ 
ro tipo el Plagiotoma, considera¬ 
do por otros como tipo de la fa¬ 
milia de los espirostómidos. Tie¬ 
ne una constitución análoga á la 1 1 

del referido género Plagiotoma Espiróstomo 

Dujardin, pero es muy alargado, contraído; 2, estí- 

y por presentarse por lo común rado 

fuertemente arrollado en espi¬ 
ral; el perístoma, cuando el animal toma tal actitud, 
aparece dando algunas vueltas alrededor del cuerpo. 

ESPIROSTRACO. m. Zool. Género de moluso s 
cefálidos deráceros. 

ESPIROSTREPTÍDEOS. m. pl. Zool. Grupo 
de miriápodos del orden de los diplópodos ó quilogna- 
tos y familia de los yúlidos. Es tipo de él ei género 
Spirosireplus. 

ESPIROSTREPTO. (Etim. —Del gr. spe'.ra, 
espiral, y streptos, retorcido, arrollado.) m. Zool. (Spy 
rosireptus.) Género de miriápodos del orden de los di¬ 
plópodos y familia de los yúlidos, constituyendo el 
tipo del grupo llamado de los espirostreptídeos. Sus 
especies son africanas, la mayor parte del Cabo. 

ESPIROTRti^PTIDOS. m. pl. Zool. {.Spirey 
treptidae.) Familia de miriápodos del orden de los di- 
pl(3podos ó q ilognatos. Comprende los géneros Spi- 
rotrepius, Gymnosircptus Brol., Orthoporus Silv., Dia- 
porus, Silv., etc. 
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ESPIROTRICOS. m. pl. Zoo¡. {Spirotricha Büt- 
íchli.) Grupo de infusorios ciliados (dentro de los pro¬ 
tozoos), establecido por Bütschli, que equivale á la 
reunión de los conocidos órdenes de los heterotricos, 
iiipotricos y pcritricos, 

ESPIROXIA. f. Zool. {Spiroxya Topsent.) Gé¬ 
nero de esponjas, acalcáreas, monaxónidas, del grupo 
ó suborden de las hadroméridas, familia de las cstrep- 
t stéridas {Strepiasteridae Topsent). Se encuentra en 
el Mediterráneo. 

ESPIROXIS ó RSPIROXIO. m. Zool (Spi- 
rrxvs Schn.) Género de gusanos nematodes, meromia- 
ri de la familia de los filáridqs, que tiene caracteres 
[•.irecidos á los del género SpiropUra (V. Espiropte- 
ILA). Puede citarse la especie Sp. cottíorla Rud. que se 
encuentra en la parte del estómago de las tortugas ilu- 
v'iátiles. 

ESPIRRABAO. adj. Germ» MUERTO. U. t. c. s. 

ESPÍRULA. f. Antrop, Nombre que da Purkinje 
en dactiloscopia á la figura en espiral sencilla, distinta 
del verticilo doble. 

LspÍrula. Zool. (Spintla Lamarck, 1799; Ammonia 
Brevn, 1732.) Género de moluscos de la clase de los 
ceíalópodos, íarnilja de los espirúlidos. Se conocen 

tres especies de los 
mares tropicales. 
Los conchas son 
arrastradas por las 
corrientes hasta el 
litoral de Francia y 
de la Gran Bretaña, 
pero hasta el presen¬ 
te sólo se ha* encon¬ 
trado con los anima¬ 
les respectivos en 
los parajes de Aus¬ 
tralia (Perón), de 
los mares de China 
(Willemoes-Shum), 
de Nueva Zelanda 
(Cari) y de las Anti- 
Secctóci de la concha de Spirula (Agassiz). El in- 

Peroni Lamarck dividuo completo 

obtenido por A. 
A-assiz fué rastreado por 1,736 nv Del que habla Wil- 
lenioes-Shum lo extrajeron del estómago de un pez 
(Mjcrurus) pescado entre 550 y 750 m. de profundi¬ 
dad. Las esplrulas son hoy suficientemente bien co¬ 
nocidas por los diferentes trabajos de 
R. Owen. Los animales de los dos se¬ 
xos se diferencian exteriormente por 
los brazos de la cuarta par, están igual¬ 
mente provistos de una concha; la sin¬ 
gular conformación de la extremidad 
posterior del cuerpo, donde un pezón 
carnoso agujereado de un hoyuelo si¬ 
mula muy bien una ventosa ha traído 
á la memoria á los naturalistas la opi¬ 
nión de Rumphius, que pretende que 
la esplrula se pega á las rocas {X)r su 
disco terminal, pero esta pretendida 
ventosa sólo puede ser un poro muco¬ 
so, análogo al de los Sepieua. La espe¬ 
cie Spirula Peroni Lamarck habita en 
el Atlántico, al N. de España, Gijón, 
San Sebastián y Santander; en Portu¬ 
gal, Algés, Cüimbra, Collares, Foz, La¬ 
gos, Matozinhos, Portimáo, Cabo de 
Santa María, Setúbal, Sines y Tráfa- 
ria; al S. de España, en Cádiz y Tarifa, 
y en el Mediterráneo, en Algeciras, Gibraltar, Málaga 
y Raleares. Arrojada por el oleaje á las playas; abun¬ 
dante, pero sin el animal, siendo su dimensión de 
unos 20 inm« 


Espírulas ó Polispiras. f. pl. Zool. V. Espira. 

RSPIRULEA. f. Paleoni. (Spirulaea P»ronn.) (íl- 
nero de gusanos del suborden de los tubicolas, qi?'* se 
caracteriza por la forma espiral del tubo y que se ha 
reconocido fósil en los depósitos terciarios inferiores. 
V. Serpula. 

ESPIRÚLIDOS. m. pl. Zoo!. Genero de mol as¬ 
cos de la clase de los cefalópodos, orden de los dibran- 
quiados, suborden de los decápodos, fragmóforos. Es 
tipo el género Spirula Lamarck (1799). 

ESPIR'ULINA. f. Bact. V. Espirilo. 

Espirulina. Bot. (Spirulina Turpin.) Género de 
esquizoficeas, oscilatoridceas, con filamentos des’iu- 
dos ó sea sin vaina, unicelulares, arrollados en hélice, 
rastreros; comprende unas 15 especies de agua dulce, 
salobre y marina, en F.uropa, Africa, América y Aus¬ 
tralia; algunas en aguas termales. 

ESPIRULIRROSTRA. f. Paleoni. {Spiruli- 
rastra d’Orbigny, 1841.) Género de moluscos de la cla¬ 
se de los cefalópodos, familia de los beloptéridos. Se 
encuentra en el eocénico y en los terrenos miocénicos 
de Turín. 

ESPISUÑARSE. V. r. C. Rica. Mostrar vehe¬ 
mente deseo por una cosa. 

ESPITA. 1.® acep. F. Canule. — Ii. Cannella. 

In. Pipe. — A. Spritzrdhrohen. — P. Tornelra. — (. 
Aixeta, oanslla. — E. Krano. (Etim. — Del lat. epi^' 
tomium.) f. Cañuto que se mete en el agujero de la cuba 
para que salga por él el licor que contiene. Ü fig. y 
fam. Persona borracha ó que bebe mucho vino. 

Espita. (Etim. — Del gr. spithame, palmo mayor.) 
ant. Agrim. Medida antigua de 12 dedos, que compo¬ 
nía un palmo. 

Espita. Carp. Las espitas se hacen de madera dura 
y muy seca, especialmente de boj 6 cornejo, y cortada 
en cono muy liso, á fin de que, una vez metido en el 
canillero y apretado con martillo, ajuste y cierre con 
perfección. Él cono está taladrado, y se le cierra ó 
abre para sacar el vino. Las maderas blancas, como 
las del sauce, álamo, avellano, no sirven para hacer 
espitas, por su calidad de esponjosas, y cuando fer¬ 
menta el vino, trasuda por sus poros, por lo cual pier¬ 
de gran parte de su fuerza espirituosa. || prov. Gal. Cla¬ 
villo de madera empleado para sujetar la llanta á la 
corona de las ruedas de carros. 

Espita. Geog. Villa y partido del Yucatán, á 150 kms. 
de Mérida; tiene el paitido 10,000 h. y la villa 2,527. 

ESPITAL. m. ant. HOSPITAL. 

Espital (Jaime). Biog. Jurisconsulto español, cono¬ 
cido también por Hospital, n. á fines del siglo Xlii ó 
principios del xiv y m. en 1370. Después de haber 
practicado algún tiempo su profesión en Zaragoza y 
alcanzado fama de sabio jurisconsulto, fué nombrado 
lugarteniente del Justicia de Aragón, Juan López de 
Sesse, cargo que también desempeñó al lado de Blasco 
Fernández de Heredia y de Domingo Cerdán. Colaboró 
en la redacción de los Fueros establecidos por las Cor¬ 
tes de Zaragoza en 1349, y en la traducción al latín de 
los mismos. Escribió, además, una importante obra 
titulada Observaciotus del Spiial. 

ESPITALLIER (Jorge). Biog. Escritor y mili¬ 
tar francés, n. en Sables d’Olonne (Vendée) en 1849. 
Siguió la carrera de las armas, fué teniente coronel de 
ingenieros, profesor de la Academia Militar de Fon- 
tainebleau, comandante de la escuadrilla de aviación 
etcétera. Es autor de La pratique des asceusions aeros- 
tatiques (París, 1900); Sous-ojficiers de France (París, 
1902); Travaiix du porte de Bizerte et de Varsenal de Si ii- 
Abdallah (París, 1902); A coups de canon (París,'1902); 
Le róle de Vingénieur colonial et les travaux des colonies 
(París, 1904); Les chemins de jer de hautes montagnes... 
(París, 1905); Ponts imprevisés, ponls nUlitaires et pon tí 
coloniaux (París, 1909); Aéronautique. La technique du 
baüon (París, 1907; 2.» ed., 1917), que forma parte de 
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la Enciclopedia cientifica publicada por el doctor Toii- 
lou^c; Cours <Vaviafion (París, 1912), en colaboración 
con Renato Chasseriand; Aérostiers et Aviateurs (París, 
1914); Le regime des votes navigables (París, 1916), y 
Pour rebatir nos maisons déiruites Abris provisoires, Re- 
conslruclions definiíivcs (París, 1918). 

ESPITAMA. (Etim. — Del gr. spilhamé.) f. 
Melrol. Pequeña medida de longitud usada por los anti¬ 
guos griegos. |1 Medida que representa el espacio com¬ 
prendido entre los dedos pulgar é índice, abiertos lo 
mós po'^ible. 

ESPITAR. V. a. Poner espita á una cuba, tinaja 
ú otra vasija. 

Üeriv. Espitado, da. 

ESPITE. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Ayacucho, 
prov. de Cangallo, dist. de Fotos; 360 h. 

Espite (Sao JoAo Baptista). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. de Extremadura, dist. de San- 
tarem, patriarcado de Lisboa, conc. y comunidad de 
Villanova de Ouzem, junto á un riachuelo; 2,000 h. 
Estación postal. 

ESPITO, m. Palo largo, á cuya extremidad se 
atraviesa una tabla que sirve para colgar y descolgar 
el papel que se pone á secar en las fábricas ó en las 
imprentas. 

ESPITZELIA. f. Bot. El género Spitzelia C. H. 
Schuitz Bip. es hoy sección del Pieria, caracterizada 
por los vilanos marginales en forma de copita corta, 
rasgada y persistente. Comprende 10 especies de Siria, 
N. de Africa y Andalucía. Sp. Wiükommiana es bienal 
ó vivaz, erizada, de 1 á 5 dm., fistulosa, con roseta de 
hojas cspatuladas, pinatífidas ó sinuosas, caulinares, 
acorazonadolanccoladas, con dientes gruesos, lígulas 
azafranadas; florece de Mayo á Julio y se cría en la 
costa atlántica de Andalucía. 

ESPIUNCA. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en 
la prov. del Duero, dist. de Aveiro, dióc. de Oporto, 
conc. V conuinidad de Arouca, junto á la marg. iz¬ 
quierda del lío Paiva; 490 h. Cosechas de vinos y 
aceites. 

ESPIVENT DE LA VILLEBOISNET (En 

RIOUE, CONDE de). Biog. General y político francés, 
n. en Londres en 1813 y m. en 1908. Estudió en la 
Escuela Militar de Saint-Cyr y en la de testado Mayor. 
Sirvió en Africa como ayudante de campo del general 
Bedeau y se distinguió en la batalla de Isly (1844), 
ascendiendo á comandante en 1847. Eormó parte del 
ejército de ocupación de Roma, como ayudante de 
campo del general Oudinot, y después de la toma de 
aquella ciudad, fué comisionado para dar cuenta de las 
operaciones al Gobierno francés. Ascendió á coronel 
en 1852 é hizo la campaña de Italia, como jefe de 
estado mayor general del 4.° cuerpo de ejército. Gene¬ 
ral de división en 1870, tomó parte en las operaciones 
del cuerpo durante la guerra con Alemania. Cuando 
la Commune, fué nombrado comandante de la 9.‘ di¬ 
visión militar de Marsella y dirigió el sitio de dicha 
ciudad, que bombardeó, haciendo, además, fusilar á 
C. Cremieux al entrar en la población, empleando tal 
rigor en la repre'^ión, que fué vivamente censurado, 
pues mantuvo el estado de sitio, á pesar de que había 
anunciado la pacificación de Marsella, suprimió los 
periódicos republicanos, cerró los círculos y prohibió 
las reuniones. En 1876 fué nombrado comandante mili¬ 
tar de Nantes y pasó á la reserva dos años más tarde. 
Elegido senador por primera vez en 1876, votó siempre 
con la extrema derecha y en contra del establecimiento 
definitivo del régimen republicano, siendo constante¬ 
mente reelegido hasta 1897 en que se retiró á la vida 
privada á causa de su edad avanzada. 

ESPIVIA. f. Germ. Castaña. 

ESPIZAETO. m. Ornit. (Spizaelus.) Género de 
aves rapaces de la familia de las falcónidas, parecido 
c’\ sus caracteres á las águilas, pero con las alas más 


cortas y redondeadas, y sobre la cabeza un meño de 
plumas más ó menos largas, dirigido hacia atrás. De 
los espilornis y otras falcónidas moñudas, se diferencia 
por tener los tarsos cubiertos de pluma hasta la base 
de los dedos, como las águilas. Conócense cerca de 
12 especies, distribuidas por la América Central y Me¬ 
ridional, la región etiópica y el S. de Asia, hasta Eili- 
pinas y Célebes. En el Brasil y el Paraguay existe el 
Spizaetus Manduyti, llamado por Azara esparvero cal¬ 
zado^ que es de color pardo obscuro por encima, y en 
el pecho y vientre blanco con estrechas fajas transver¬ 
sales negras. El S. tyrannus, llamado en Méjico águila 
de copete, es una de las especies más frecuentes en la 
América Central. Las costumbres de estas aves re¬ 
cuerdan las de nuestras águilas pequeñas (Nisaelus 
pennatus, Buteo buteo, etc.). Como ellas, viven en los 
grandes bosques y se alimentan sobre todo de peque¬ 
ños mamíferos y reptiles. Sin embargo, una especie 
africana, el águila de cresta, ó crested eagle, de los ingle¬ 
ses (S. coronatiisj, ataca á animales bastante más 
grandes que ella, tales como gansos, grullas, monos, 
pequeños antílopes y hasta gatos monteses. Esta ave 
vive particularmente en las regiones montañosas del 
Africa del Sur, y hace su nido, que es enorme, en los 
grandes árboles que crecen en los sitios más inaccesible^. 
.Sólo pone dos huevos cada vez. V. Spizaetus occtpila- 
lis y Spizaetus hellicosus, en la lámina Aguila, I, fi¬ 
guras 8 y 9. 

ESPIZÁFILO. m. Entom. {Spizaphilus Kiib.) 
Género de ortópteros de la familia de los tetigónidos 
(locústidos) y tribu de los estenopelmatinos. Se i educe 
á una especie. Sí. alatlis Bu ti., que se halla en Muda- 
gasear.’ 

ESPIZIXO. m. Ornit. (Spiz awj. Género do y ája¬ 
ros de la familia de los timélidos, cuyos principales ca¬ 
racteres son: pico corto, con el culmen muy arqueado 
y las nances cubiertas de plumas; plumas de la ci.Lcza 
largas y eréctiles: cola cuadrada, y tarsos coitos y 
poco robustos. Se conocen tres especies, una del S. de 
China (Spizixos semitorques), otra de Formosa (5. «- 
nereicapillus) y la tercera del Asam (S. caniceps). 

ESPLÁ Y 1 KIAY (Oscar). Biog. Compositor es¬ 
pañol, n. en .Alicante el 5 de Agosto de 1886. En sus 
primeros años mostró gran aptitud y afición por las 
ciencias, emprendieoido la carrera de ingenieio, pero 
como la parte de aplicación 
práctica pugnaba con su 
temperamento y natural ten¬ 
dencia á lo abstracto, aban¬ 
donó bien pronto aquella ca¬ 
rrera, emprendiendo enton¬ 
ces la de Filosofía y Letras 
que terminó. Sus aptitudes 
musicales empezaron á ma¬ 
nifestarse en la niñez, cuan¬ 
do aprendía solfeo y piano 
por adorno. Más tarde em¬ 
prendió los estudios supe¬ 
riores de la composición, 
que amplió y perfeccionó 
sin más profesor y auxilio 
que la observación y el pro¬ 
pio esfuerzo. Completó íu 
educación artística viajando y procurando el contac¬ 
to con los principales centros intelectuales de Ale¬ 
mania, Francia y Bélgica. Escribió sus. primeras obras 
musicales mientras cursaba los estudios-científicos, 
y cuando hubo concluido éstos publicó su Scherzo para 
piáno, op. 5 (1908), dedicándose desde entonces ex¬ 
clusivamente á la composición. Dos años más tarde 
en un concurso internacional celebrado en Viena y al 
que asistieron compositores de toda Europa, fué pre¬ 
miada una Suite para orquesta, casi desconocido hasta 
aquella época para nosclrcs. En 1914 el A.yuntamien o 
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de :• j ciudad natal le nombró hijo preclaro de la misma. 
J.a obra de Esplá Y Triay se caracteriza por la pro- 
: indidad y amplitud de las ideas y la elegancia y origi¬ 
nalidad de la forma. Sus procedimientos atrevidos, 
asi como algún otro aspecto de su doctrina estético- 
musical, acaso se presten, como todo lo nuevo, á la 
discusión antes de ser admitido, pero, no obstante, 
es forzoso reconocer en sus obras un sello de arte per¬ 
sonal. elevado y sincero. Aunque ricas en matices, 
acu>un úna tendencia á la expresión de los estados 
aíec»^lvos más íntimos y complejos, abundando en una 
fórmula harmónica original nacida de la fusión y enlace 
de los elementos tonales de los dos modos, mayor y 
menor. Esta harmonización, construida generalmente 
sobre notas tenidas ó retardos, ofrece un ambiente de 
inquietud sobre un fondo de calma y serenidad, cons- 
tii ivendo indudablemente este conjunto la nota más 
original y personal de su música. Éntre las restantes 
oleras de Esplá Y Triay citaremos una Sinjonia 
El >ii*’ño de Eros, poema sinfónico, y la suiíe sinfónica 
Poema de niños, las tres para orquesta; un cuarteto 
para instrumentos de cuerda, una sonata para violín y 
piano, otra para piano solo, habiendo escrito, además, 
para dicho instrumento un Estudio fugado, Musicales, 
cuatro Cantos sin palabras y el Poema de niños. Final*- 
mente, ha compuesto un preludio para piano y órgano 
y un Coral religioso á voces solas. Algunas de estas 
obras han sido estrenadas en Viena y Milán y otras en 
Madrid, por la Orquesta Sinfónica. 

CSPLACNÁC£OS. m. pl. Bot. Familia de mus- 
g3S briales, acrocarpos, que forman césped denso, de 
un verde vivo, con hojas anchas, de células grandes; 
cápsula á menudo con pedicelo muy largo, en la base 
por lo general con hipófisis mudable, grande y colo¬ 
rida; simétrica; perístoma sencillo con 16 ó 32 dientes, 
cofia pequeña en forma de gorra ó cónica. Viven con 
prcierencía sobre excrementos animales en las monta¬ 
ñas. Sus tribus son: voitieos sin distinción de opérculo, 
iayiorieos con opérculo bien diferenciado y cápsula sin 
hipófisis, esplacruos con opérculo é hipófisis, género 
tipo Splachniim. 

Jc^SPLACNAPÓFISIS, f.- Anat. Elemento es¬ 
quelético en conexión con el tubo digestivo, el maxilar 
inicrior, por ejemplo. 

SSPLACNJSCTOPIA. f. Pat. Desplazamiento 
de una viscera. 

ESPLACNENFRAXIS, f. Pat, Obstrucción 
de una viscera, particularmente del intestino. 

ESPl.iACNEOS. m. pl. Bot. Esplacnáceos con 
hipófisis gruesa y colorida, dientes del perístoma más 
ó laenos unidos, cofia pequeña, cónica. 

ESPLÁCNICO, CA. adj. Anat. Relativo á las 
vi ceras. H Ruinas del simpático. V. Simpático (Gran). 

ESPLACNO. m. Bot. (Splachnum.) Género de 
rr. esplacnáceos, esplacneos, con hipófisis hin- 

criañi, en la v^ejez á menudo dioicos, los masculinos 
me;vj, hojosos, con flores terminales, en cabezuela, 
in .' ilucro estrellado; forman césped blando y flojo 
i!r>'rc boñiga en terrenos pantanosos, brillante, pur- 
nireo en la ba e; hojas patentes, en la vejez vinosas 
cr. la base, anchas, trasovadas, aguzadas, planas y 
cnteiai, rara vez aserradas hacia la punta: cerda larga 
y • !.:ada. arrollada á la izquierda. acre<cente después 
de la madurez; cápsula erguida, pctiiieña. oval ó cilin¬ 
drica, blanda y de un pardo de cuero, hipófisis más 
a que la urna, y que se ensancha después de la 
le.idurez, trasovada, esférica ó en quitasol, por lo 
f jaeral de un púrpura violeta turbio y que se arruga 
al secarse; >in anillo; perístoma de tres capas de célu¬ 
las, la media '^lividída con todos los tabiques; rlientes 
unidos en la ba-e, aproximados por pares, unidos por 
I. 1 S puntas, muy higroscóídcos, en la humedad for- 
mimlo cúpula, en la sequedad patentes; esporas peque- I 
»i iV opérculo abovedado, cofia cónica. Comprende | 
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siete especies, la mayoría del Norte. V. el Splachnum 
luteum, en la lámina Musgo, í, fig. 8. 

ESPL.ACNOBLASTO. m. Anat. Viscera ru¬ 
dimentaria ó embrionaria. 

ESPLACNOCELE. m. Pal. Hernia de una vis¬ 
cera. 

Esplacnocele. Zool. La cavidad que en los verte¬ 
brados todea á las visceras. 

ESPLACNOOELO. m. Embriol. Porción de ce- 
loma de la que se desarrollan las cavidades abdominal, 
pericardíaca y pleural. Denomínase también celoma 
ventral y cavidad pleuroperitoneal. 

ESPLiACNOCRANEO. m. Antrop. La parte 
que más comúnmente se llama cara, como distinta del 
neuroerdneo por su génesis, morfología y funciones. 
La gran independencia entre ambas partes de la cala¬ 
vera se revela, por ejemplo, en los microcéfalos, en que 
el primero es completamente normal, mientras que el 
segundo queda atrofiado. En aquél se distinguen las 
órbitas, región nasal, maxilar, mandíbula inferior, 
como receptáculos de los sentidos y primera parte del 
aparato respiratorio y digestivo (agresivo), por lo que 
se destacan mucho más que en el segundo las subdivi¬ 
siones, y tiende á la forma poliédrica, en vez de la 
esferoidal, elipsoidal ú ovoide. 

La reducción de aquél y desarrollo de éste ofrecen 
muchas particularidades, que no van á la par en las 
razas humanas y, por consiguiente, no permiten la 
seridción de inferioridad y superioridad por la tota¬ 
lidad de aquéllas, salvo en algunos casos, como en el 
tipo neanderthalense y los australianos. 

ESPLACNODER MA. m. Embriol. Esplacno- 
PLEURA. 

ESPLACNODIASTASIS. f. Pat. Separación 
ó desplazamiento de una viscera. 

ESPEACNODIDIMO. (E;im. —Del gr. 
splanchnon, entrañas, y didymos, doble.) m. Terat. 
Monstruo caracterizado por la duplicación de algunos 
órganos internos, como el pulmón, los intestinos, etc. 

ESPLACNODlNIA.f.Pa/. Dolor en una visce¬ 
ra, especialmente abdon.inal. 

ESPLACNOESCLEROSIS. f. Pat. Indura¬ 
ción de las visceras. 

ESPLACNOESQUELETO. m. Anal. Esque¬ 
leto en conexión con las visceras. 

ESPLACNOGRAFÍA. f. Anal. Anatomía des¬ 
criptiva de las visceras. 

Deriv. Evplaonográfico» ea. 

ESPLACNOLITIASIS. f. Pat. Esplanou- 
TiASis. V. Litiasis. 

ESPLACNOLITO. m. Pat. Cálculo ó concreción 
intestinal. 

ESPLACNOLOGÍA, m. Zool. Parte de la ana¬ 
tomía que se ocupa en el estudio de la estructura y po¬ 
sición de las visceras, en el sentido de todos los órganos 
contenidos en las cavidades del cuerpo animal, no 
sólo las digestivas y urogenitales, sino también el co¬ 
razón y los pulmones, además del encéfalo. 

Deriv. Eaplaonológioo, oa. 

ESPLACNOMANCÍA. (E tim.^—Del gr. 
splachnou, entraña, y w;a«/«a,adivinación.) f. Adivina¬ 
ción de lo venidero por el examen de las entrañas de 
las víctimas. 

Deriv. Esplaonomántioo, oa. 

ESPLACNOMEGALIA. f. Pat. Aumento de 
volumen de una viscera. 

ESPLACNOPATÍA. f. Pal. Término general 
de las enfermedades de las visceras. 

ESPLACNOPLEURA. f. Zool. Así se designó 
á la pared intestinal; pero hoy se emplea esta palabra 
en la embriología de los vertebrados para mmibrar la 
lámina interna de las placas laterales dcl meso lermo, la 
lioja esplácnica ó Uiuiina inogaslral, de que formarán 
el tejido conjuntivo, la musculatura y la envoltura 
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peritoneal de la pared intestinal; por contraposición á 
lu somalopleura. 

Dcriv. Esplaonopleural. 

ESPLACNOPTOSIS. f. Pai. Calda ó prolapso 
de una viscera ó visceras; ptosis abdominal. 

ESPLACNOSCOPIA. f. Clin. Inspección de 
las visceras por transiluminación. 

Ikriv. Esplaonosoópioo, oa. * 

nSPLACNOTOMÍA. f. Anal. Anatomía ó di- 
scv ..'»n de las visceras. 

Dt'riv. Esplncnotómioo, oa. 

ESPLACNOTRIBO. m. Cir. Instrumento para 
aplastar el intestino y de este modo cerrar su luz. 

ESPLAJA. ant. Geog. Playa. 

ESPLANADA. f. EXPLANADA. 

Esplanada. Mar. Armazón de tablones que sirve 
para montar un cañón o un mortero. 

ESPLANCNODIMO. m. Terat, Monstruo do¬ 
ble de apariencia unitaria y procedente de los cen¬ 
tros de formación á modo de gemelos vitelinos fusio¬ 
nados. 

ESPEAN0N08C0PIA. (Etim. — Del gr. 
splagrhnon, viscera, y skopein, mirar, observar.) f. 
An/íg. rom. Inspección de las entrañas de las victimas 
para conocer el porvenir. 

ESPEANCNOTOMÍA. f. .4nat. Cirugía vis¬ 
ceral. 

ESPLANDECIENTE, adj. ant. RESPLANDE¬ 
CI E.\ te. 

ESPLANDIÁN (Las SERGAS DE). Lit. V. SERGAS 
VK EsplandiAn (Las). 

ESPLANETA. f. Instrumento de acero, como 
de un palmo de largo y cuatro dedos de ancho, que 
está liso por una parte y por la otra dentado, á manera 
de un rabote. I.o usan los peineros para esplanetar. 

ESPLANETAR. v. a. Art. y Oj. Desgastar con 
la esplaneta las púas abiertas en un peine, redondeán¬ 
dolas y dándoles una figura cónica. 

ESPLAS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. dcl Ariége, dist. y cant. de Saint-Girons, junto á 
la lio. izq. del Arize; 200 h. 

ESPLECHIN. Geog. Mun. de Bélgica, en la 
prov. del Hainaut, mun. de Toumai, sit. cerca de la 
frontera francesa; unos 1,500 h. 

ES PLEGARES. Geog. Mun. de la prov. de Gua- 
dalajara, con 380 e. y albergues y 440 h. Se compone 
del lugar de su nombre y de 195 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Cifuentes, dióc. de Sigüenza, 
sit. en una pequeña meseta, cerca del río Ablanquejo. 
Cereales, apicultura. En la guerra déla Independencia 
hubo en esta población, asi como en el de Cueva de 
Buey, fábrica de armas. 

ESPLÉN. (Etim. — Del gr. splen.) m. Bazo. 

Esplén. m. Esplín. 

ESPLENALGIA. f. Pat. Dolor neurálgico en el 
bazo. 

Deriv. Esplenálgloo, oa. 

ESPLÉNCULO. m. Anai. Bazo accesorio di¬ 
minuto. 

ESPLENCHIN. (íeog. Pobl. y mun. de Bélgica, 
en la prov. del Hainaut, dist. y cant. de Tournai, cerca 
de la frontera francesa; 1,500 h. 

ESPLENDER. (Etim. — Del lat. spUndere.) v. 
n. Resplandecer. U. m. en poesía. 

Deriv. Esplendente. 

ESPLENDIDEZ. F. Généroslté, magolficenee. 
— It. Splendidezza.— In. Splendour.— A. Herrlichkelt, 
Pracht.-- P. Esplendidez.—C. Esplendldesa.—E. Nobe- 
leco. (Etim. — De espléndido.) f. Abundancia, magni- 
íicencia, ostentación, largueza. 

ESPLÉNDIDO, DA. 1.» acep. F. Splendide.— 
It. Splendldo. — In. Spiendid. — A. Glánzend, herr- 
Üch. — P. Esplendido. — C. Esplendid.— E. Belegr, 
ntalavara. (Etim. — Del lat. splendiJus.) adj. Magnífi¬ 


co, liberal, ostentoso. || Resplandeciente. U. m. ei-» 
poesía. 

Deriv. Espléndidamente. 

ÉSPLENDÍFICO, CA. (Etim. — Del lat. spía:- 
dijicus.) adj. Que da esplendor ó resplandor. 

ESPLENDONA. f. Mil. Nombre de un 
latina, que según Aquino sería una honda, llan.ada- 
sphendonae. En ningún idioma ha quedado rastro cic¬ 
la voz esplendona, lo cual apoya la opinión dq Aquino,, 
que admite la hipótesis de ser una errata la denomi¬ 
nación splendonae á que nos referimos. 

ESPLENDOR. F. Splendeur. — It. Splendoro.— 
In.Grandeur. — A. Glanz, Schimmer — P. Esplendor. 
— C. Esplendor, eselat. — E. Brileeo. (Etim. — Del 
lat. splendor.) m. Resplandor. \\ tig. Lustre, valía., 
nobleza. Es muy de notar el error ortográlico en q :e 
actualmente suelen incurrir muchísimos al esciiDir 
explendoTf expléndido y explendidez, en lugar de es¬ 
pléndido, esplendor y esplendidez, ya que el origen eli- 
mológico del vocablo no deja ningún lugar á dudas. 

Deriv. Esplendorosamente. Esplendo-- 
POSO, ss. 

ESPLENDORAR. (Etim. — De esplendor.) v. lu 
neol. Lucir, resplandecer. 

ESPLENDOREAR. (Etim. — De esplender.^ 
V. n. ant. Comenzar á dar resplandor. \\ ant. Resplan¬ 
decer á menudo. 

ESPLENDORIDAD. (Etim. —De esplender.) 
f. inus. Brillo en el hablar ó escribir. 

ESPLENDORIZAR. (Etim. — De esplendor.) 
V. n. ant. Resplandecer, brillar. |1 fig. Ilustrar, enno¬ 
blecer. 

ESPLENECTASIA. f. Pat. Distensión ó dila¬ 
tación del bazo. 

ESPLENECTOMÍA. f. Cir. Extirpación dcl 
bazo. Comprende diversos tiempos que son sucesiva¬ 
mente: l.° incisión de la pared abdominal que empe¬ 
zando debajo del xifoides se prolongue hacia fuera y 
ahajo en una extensión de 15 cm., efectuando al pro¬ 
pio tiempo la hemosta«;is simultánea; 2.° exi)loración 
del bazo para reconocerlo, destruir sus adherencias y 
atraerle al exterior; 3.® escisión del bazo, comprimiendo 
primero entre pinzas-clamps los ligamentos y los va-os 
lo más cerca posible del híleo y ligando á la vez el ¡h:*- 
dículo en varios segmentos. La escisión se hace div i- 
diendo el pedículo con las tijeras ó el tcrmocautcrifr y 
ligando después el muñón con ligadura aislada. La lin.- 
pieza del peritoneo y el cierre del abdomen se efectúan 
del modo ordinario. La esplenectomía ha entrado en la 
práctica quirúrgica corriente desde Spencer\Vells(18n5> 
y Péan (1873); se halla indicada en las heridas pene¬ 
trantes del abdomen que interesan el bazo, en los casos 
que se sospecha una rotura del órgano por contusión 
del hipocondrio izquierdo, en la hipertrofia, el carci¬ 
noma, los quistes y ectopias. Se halla contraindicada, 
en cambio, la operación en la esplenomegalia unida á 
la leucocltemia por aumentar entonces notablemente 
la mortalidad. 

Deriv. Espleneotómioo, oa. 

ESPLENECTOPIA. f. Pat. Desplazamiento 6 
ectopia dcl bazo; bazo flotante. 

ESPLENEMIA. f. Pat. Leucemia esplénica. 9 
Congestión del bazo. 

ESPLENENFRAXIA. f. Pat. Obstnicción ó 
estrangulación del bazo por inflamación ó aflujo de 
sangre. 

Deriv. Esplenenf ráotloo, oa. 

ESPLÉNICO, CA. (Etim._—Del gr. splertiVy) 
adj. Anat. Perteneciente ó relativo al bazo. H m. J's- 
PLFNIO. 

Arteria esplénica. Una de las ramas del tronco 
celiaco, que al llegar á la cisura del bazo se divide en 
I muclias ramas que se distribuyen por el tejido cal 
mismo. 
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Plexo espUnico. Red de ramas nerviosas, que acom- 
pifia á la arteria del mismo nombre. 

\'ena espUnica. La que nace del bazo y forma con 
b mesentérica superior la vena porta abdominal. * 
bspLÉNiCA. Terap. Organoterapia esplénica. Dado lo 
indefinido de las funciones fisiológicas del bazo, no 
y?-:eden aún esperarse resultados categóricos de sus 
j'^eparados organoterápicos Sabido es que aquel órga- 
ii i representa una glándula vascular sanguínea cons¬ 
tituida por una pulpa blanca y otra roja con su corres- 
p puliente cápsula. La pulpa roja parece el elemento 
activo conteniendo células cargadas de hemoglobina. 
Químicamente se describen en la pulpa diversos albu- 
minoides como globulinas, núcleoalbúminas, proteicos 
ferruginosos, xantina, leucina. El ácido nucleínico es¬ 
tudiado por Leven cuando se hidroliza por ácido sulfú¬ 
rico se descompone en tioneina y citosina.Para apreciar 
las funciones esplénicas se ha practicado la ablación 
dci órgano. Sin embargo, los resultados de la opera- 
nóu distan mucho de ser concordantes. Credé obser¬ 
vó un notable aumento de los linfocitos circulantes, 
m entras Hartmann y Vaquez señalan una mengua de 
he natíes y su riqueza en hemoglobina. Describen, 
a íemás, estos últimos autores como fenómeno secun- 
<iario una leucocitosis transitoria, sobre todo en los 
pjíinucleados. Más adelante, predominan los linfocitos 
y, por fin, los cosinóíilos. La sangre venosa esplénica 
es más abundante en hematíes que la arterial, sobre 
todo cuando la glándula está en actividad. Se atribu¬ 
yen á la sangre esplénica propiedades hemolíticas sobre 
los glóbulos viejos y los jóvenes. Se observa asimismo 
una influencia sobre la cantidad de pigmentos biliares, 
!'► que se comprende dado su origen hemático. Se atri- 
b i ye un papel importante en esta hemólisis á los 
glandes macrófagos que incluyen los hematíes des- 
: ruidos. No puede, por otra parte, dudarse de una 
í inción hemopoyética. Esta viene apoyada por la 
p-csencia de hematíes nucleados y formas de reacción 
en ciertas circunstancias (infección, sangría, embarazo). 
E:i cuanto á la acción sobre los leucocitos, parece igual 
á la ejercida por los ganglios. Hay así una marcada 
reacción Hníoidea con hemólisis afluyendo los hematíes 
y p:>linucleados. Exagérase á la par la linfopoyesis y 
se declara la reacción micloide apareciendo linfocitos 
g anulosos y hematíes nucleados. La manera de obrar 
de los extractos esplénicos no está todavía bien dilu¬ 
cidada. No parece demostrado el papel peptógeno y 
y-increatógcno del bazo que le atribuyó Schiff. En 
cjanto á ía función hemopoyética de la glándula aun 
cundo indiscutible, es sólo suplementaria. Unica- 
rae ;ie se declara cuando el proceso es muy intenso ó 
existe insuficiencia medular. Según Maggioni, los ex- 
t'a^tos esplénicos obran no como substituyenles, sino 
c j :io estimulantes. Dixon Mann cree, además, en una 
i ir.ción hemopoyética. Se trata de aprovechar homo- 
lo.yiis funcionales como en la estimulación ováríca por 
el extracto tiroideo. En este caso, el extracto esplénico 
n ;• hará más que excitar el funcionalismo de la medula 
ósea. Las aplicaciones terapéuticas de la opoterapia 
f pícnica utilizan el bazo fresco, el desecado y los 
extractos, principalmente el glicerinado. Se ha admi- 
ri: ‘rado principalmente la organoterapia esplénica en 
li; infecciones y en las enfermedades de la sangre. 
L'i el paludismo se ha prescrito el extracto de bazo 
i iriio en los accesos como en la caquexia por Cousin y 
f onstlcn. En las forma 3 asociadas á la csplenomegalia 
el tratamiento debe combinarse con el de la quinina 
ca invecciones. La disminución de volumen del bazo 
se cornprueba por otra parto con la sola organoterapia 
c pícnica. En la fiebre tifoidea se ha recomendado el 
hizo de animales vacunados medíante cultivos tíficos. 
Í .13 enfermedades de la sangre en que se ha utilizado 
1 1 organoterapia esplénica son las anemias y hemorra¬ 
gia;. En las primeras ha obtenido excelentes resultados 


20S 

Wood, que prescribe asimismo los preparados c pL- 
nicos en las cloroanemias y clorosis. En las l.cinorja- 
gias se recomienda por inducción la organoterapia c, 
plénica dado el efecto coagulante de los extracto^ de 
bazo. Se recordará, por otra parte, que esta accio i. 
coagulante es común á todos los extractos de órganc .. 
Jacobez é Kirsch han introducido en su clínica cst-' , 
aplicaciones que han recibido ya forma comercial, como- 
la estagnina. Este preparado, de origen alemán, no c; 
más que el bazo de caballo autolizado. Se empica c v 
inyecciones subcutáneas de 1 á 2 gr. para impedir la; 
hemorragias y en particular las uterinas. 

Bibliogr. Carnet, Opoterapia (Barcelona, 102')); 
Schwalbe, Therapeutische Technik f. d. nzíl. Pra\n 
(Berlín, 1921); Dornbluth, Moderne Therapie (Berlin, 
1922);. Liebreich, Enzyklopádic d. Therapie (Ijeilin, 
1922); Hallion, La pratiqne de Topothérapie (París, 1021); 
Amozan y Mongour, Manual de Terapéutica (ed. l'.s- 
pasa, Barcelona); Courtois Suffit, La pratiqne ihera- 
peutique (París, 1920); Lyon, Tratado elemental de Clí¬ 
nica Terapéutica (ed. Espasa, Barcelona). 

ESPLiENlFERRINA. Farm. La espleniferrimii 
ó Splenijerrin se prepara mediante el bazo del ganado 
vacuno, con adición de azúcar. Es un polvo pardo, v 
se dice que contiene hierro en forma fácilmente asinii- 
lable. 

SSPLiRNIPIOACIÓN. i.Med. Transformación 
de un tejido por induración. V. Espi.ENIZACIÓN. 

ESPLENINA. f. Qiilm. Extracto obtenido del 
bazo del ganado vaamo. 

B8PLENIO. F. Splénlus. — It. y P. Splenlo.— 
In. Spleen. — A. Mllz. — C. Melsa. — E. Lleno, m. 

Anat. Extremo posterior redondeado del cuerpo callo¬ 
so. I! Vendaje 6 compresa. 

Músculo esplenio. Es ancho y delgado, hallándole 
situado por debajo del trapecio. Se inserta por dentro 
en el ligamento cervical y en las apófisis espinosas de 
las siete últimas vertebras cervicales y las cuatro pri¬ 
meras dorsales. Desde estas inserciones se dirige á im¬ 
plantarse en la cara externa de la apófisis mastoide; 
(esplenio de la cabeza) y en las apófisis transversas del 
atlas y del axis (esplenio del cuello). Se halla en t ela¬ 
ción por su cara posterior con e! esternomastoideo y cÉ 
trapecio, por su cara anterior con los demás músculos 
de la nuca, por su borde externo con el angular y el 
omoplato, mientras que el borde interno contribuye á 
formar el triángulo de los espíenlos, en cuyo fondo- 
aparecen los músculos complexos.Imprime á la cabeza 
movimientos de extensión, inclinación lateral y rota¬ 
ción. 

ESPLENITIS, f. Pal. Inflamación del bazo. 

Esplenitis espodógena. Esplenitis debida á l:i acu¬ 
mulación de partículas extrañas en el órgano. 

ESPLENIZACIÓN, f. Pat. Estado de un órga¬ 
no, especialmente del pulmón, que tiene .'a anaricncía 
del tejido del bazo debido á la ingurgitación y exu¬ 
dación. 

Esplenización hiposldtica. La producida por neu¬ 
monía hipostática. 

ESPLENOCELE. (Etim. — Del gr. splen, ba/'v 
V keUf tumor, hernia.) í. Pat. Hernia dcl bazo. 

ESPLENOCITO. m. flisíol. Célula uninuclc rr 
peculiar del tejido del bazo. 

ESPLENOCLIESIS. f. Cir. V. SciliASSi (()ri> 
RACIÓN DE). 

ESPLENODIAONOSIS. f. Clin. Diagnó'^ico 

de la fiebre tifoidea por la ob-ervarión de los elcctoj 
que sobre el bazo producen las inyecciones de extractos 
de bacilos de Eberth. 

ESPLENODINIA. f. Pal. Dolor en el bazo. 

ESPLENOFLEBITIS. f. Pal. Inflamación (’e 
la vena esplénica. 

ESPLENOFRÉNICO, CA. adj. .dual. P.c: i- 
livo al bazo y al diafragma. 
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ESPLBNOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. spien, 
bazo, y grdpfiein, describir.) f, Anat. Descripción del 
bazo. 

Deriv. Rsplenográfleo, oa. teaplenó- 
<jpafo. 

ESPLENOHEMIA. f. PaU Esplenemia. 

ESPLENOHEPATOMEGAL.1A. f. Pal. Au¬ 
mento de volumen del hígado y del bazo. 

ESPLENOIDEO» DEA. adj. Annt. Semejante 
al bazo, ü Dícese también del tejido de los tumores 
c. ediles. 

CSPLENOLINFÁTICO, OA. adj. Pat. De 
c.i úcter esplénico y linfático. V. Ganglio. H Relativo 
al bazo y á los ganglios linfáticos. 

ESpLenOLISINA. f. Pat. Lisina destructora 
•del tejido esplénico. 

ESPLENOLISIS. f. Pat. Destrucción ó disolu¬ 
ción del tejido esplénico. 

ESPLENOLOGÍA. f. Tratado sobre el bazo. 

Deriv. Esplenológioo, oa. Eaplenólogo. 

ESPLENOMAEACIA. f. Pat. Reblandecimien¬ 
to anormal del bazo. 

ESPLENOMEDULAR. adj. Anal. Relativo al 
bazo V á la medula ósea. 

ESPLENOMEGALIA. f. Pal. Nombre aplica¬ 
do en general al aumento de volumen del bazo, sin 
prejuzgar la naturaleza del proceso. Asi se han cali¬ 
ficado de esplenomegalia estados tan diversos como 
la infiltración amiloidea difusa, la tuberculosis, la bi- 
pergénesis linfoidea, la transformación mieloide y el 
infiuto. La verdadera esplenomegalia ó esplenomegalia 
¡uimitiva se caracteriza por esclerosis de los folículos 
y de los cordones de Billroth, así como la hiperplasia 
de las trabécLilas conjuntivas. El bazo aparece no sólo 
aumentado de volumen, sino duro y resistente con 
su cápsula engrosada, irregular y abollada. Ocupa la 
mitad izquierda del abdomen en su totalidad y se 
asocia generalmente á la hipertrofia del hígado. Al 
corle se observan estrías blanquecinas que destacan 
claramente sobre el fondo rojo pardusco del parén- 
(] ;ima. La esplenomegalia cancerosa aparece, sobre 
to>lo. en las formas primitivas del neoplasma. Jil bazo 
-es enorme, cortado en celdas por espesas trabéculas 
conjuntivas y alojándose en ellas células voluminosas 
redondas ó poliédricas. La esplenomegalia amiloidea 
es firme, globulosa, de bordes redondeados, teniendo 
va el aspecto translúcido y homogéneo, ya el de granos 
de sagú. Fui el primer caso, se trata de la forma difusa, 

en el segundo de la localizada á los corpúsculos de 
M ilpigliio. La esplenomegalia tuberculosa deja el ór- 
}:ano de color de heces de vino y con granulaciones 
transparentes en su cápsula y su tejido. Se encuentran 
tubviculos tanto en los corpúsculos de Malpighio como 
en l<i pulpa esplénica. E! iiifarto del bazo puede dar 
una C'plcnomegalia parcial ó total, de tipo ya hemo- 
rrágico, ya anémico. Reconoce como causa la oblitera¬ 
ción arterial y va acompañada de engrosamiento de la 
cápsula. Hay repleción de los vasos sanguíneos por un 
lotículo íibrinoso y glóbulos con mortificación celular, 
c-speclalmente en las trabéculas esplénicas.Fs frecuente 
observar la desintegración célulograsosa. En general, 
I.', esplenomegalia debe mirarse como un fenómeno reac- 
cional muy frecuente durante el curso de las infeccio¬ 
nes. Tal ocurre con el carbunco y con la fiebre tifoidea, 
siendo excej)ción de la regla las infecciones localizadas. 
l*in lodos los casos de esplenomegalia se registra una 
fuei le congestión sanguínea con lesiones degenerativas 
y modificaciones especiales. Estas últimas acusan los 
ienómenos de actividad y proliferación de que son 
asiento algunas de las células del órgano. 

Esplenomegalia de Gaucher. V. Gaucher (Enfer- 
Víi'DAD de). 

Esplenomegalia hemolilica. Esplenomegalia caracte¬ 
rizada por la destrucción de glóbulos rojo.? de la sangre. 


Esplenomegalia primitiva. Aíección del bazo carac¬ 
terizada por aumento de volumen del órgano, dolor, 
anemia progresiva y trastornos digestivos, general¬ 
mente secundaria á una afección del hígado ó de la 
sangre. 

Blbliogp. Ramón y Cajal, Tratado de Analomia 
Palológica (Madrid, 1915); Ziegler, Handbuch d. paiho- 
lügischen Anatomie (Berlín, 1909); Herrmann y Moiel, 
Précis d'Analomie palhologique (París, 1919). 

ESPLENOMIELOMALACIA, f. Pat. Reblan¬ 
decimiento del bazo y de la medula ósea. 

ESPLENONCIA. (Etim. — Del gr. splen, bazo, 
v ogkos, tumor.) f. Pat. Infarto ó ingurgitación del bazo. 

ESPLENONEUMONÍA. (Etim. - Del gr. 
splen, enos, bazo, y de neumonía.) f. Pat. Inflamación 
aguda del pulmón, que da á este órgano el aspecto del 
bazo. Señalada esta enfermedad por Grancher en 1883, 
describióla como un proceso intermedio á la congestión 
pulmonar y la neumonía franca. Sus afinidades clínicas 
la asimilan más bien á la bronconeumonía. La enfer¬ 
medad de Grancher aparece en la infancia y la edad 
adulta pareciendo más frecuente en el sexo masculino. 
Aparece durante el curso de los más diversos prcccíos 
morbosos generales (tuberculosis, grippe, reumatismo, 
albuminuria, fiebre tifoidea) y el enfriamiento sólo 
actúa como causa ocasional. Los síntomas consisten 
al principio en malestar general con náuseas, v6n.it os, 
fiebre y disnea. La tos es seca y quintosa sin expecto¬ 
ración y el dolor de costado muy raro. Hay falta de 
ampliación del perímetro torácico en el lado enfermo 
y á veces inmovilidad. Las vibraciones toiácicas des¬ 
aparecen y se aprecia la macicez, permitiendo la 
auscultación percibir un soplo espiratorio agudo. Por 
último, se comprueba egofonía, pectoriloquia afónica 
y desaparición del choque de la punta del corazón. El 
espacio de Traube persiste y se aprecian á veces finas 
crepitaciones. Los signo.« funcionales y los fenómenos 
generales se resuelven por lo común en cinco ó seis 
días. En cambio, los fenómenos físicos persTien du¬ 
rante diez y quince días. La curación es la regla en la 
mayoría de los casos. La enfermedad se difci encía de 
la pleuresía por la persistencia del espacio de Traube, 
la falta de de.sviación esternal y la reaparición gradual 
de las vibraciones hacia el vértice. El mejor criterio 
distintivo lo suministra, sin embargo, la punción capi¬ 
lar. La bronconeumonía seudolobular propoi clona 
otros datos, como soplo tubárico, estertores, bronco- 
fonía. La neumonía congestiva de Potain no suprime 
jamás las vibraciones torácicas, no da egofonía, y sus 
crcjntaciones son muy apreciables. La congestión pleii- 
ropulmonar sólo puede distinguirse de la csplenoneu- 
monía mediante la punción. El tratamiento es suma¬ 
mente sencillo, debiendo practicarle la revulsión en el 
lado enfermo con embrocaciones de tintura de yodo, 
ventosas secas y puntos de fuego. Durante la convale¬ 
cencia se alimentará y tonizará el organismo vigilando 
al mismo tiempo el estado del pulmón. Cuando se trata 
de sujetos predispuestos á la tiil^erculosis ó su infec¬ 
ción latente se recurrirá á las tubcrculinas ó los cuer¬ 
pos inmunizantes. 

Bibliogr. Faisans. Splénopneumotiic ou rnaladie 
de Grancher (París, 1912); Grancher, Comby y Maifan, 
Traité des maladies de Venjance (París, 1914): Qucyrai, 
De la stih^nopneumomc (París, 1915); Brandhcndler, 
Conirihulion d Velude de la splenopncunwnie chez Ven- 
iani (París, 1915); Hutinel, Traite des maladies de 
Vi ufanee (París, 1919); Bourdel, De la splénopneiimome 
(París, 1920). 

ESPLENOPATÍA. (Etim.—Del gr. splen, bazo, 
y palhos, enfermedad.) f. Pat. Enfermedad del bazo. 

Deriv. Esplenopátioo, ea. 

ESPLENOPEXIA. f. Cir. Fijación quirúrgica 
de un bazo móvil á la pared abdominal. Permite cen- 
servar bazos hipertrofiados movibles ó no que antnf 
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hubienui debido sacrificarse. La incisión se efectúa hierbas. La recolección se practíca segando los tallos 
cQ la linea alba para abrir el abdomen haciendo luego á flor de tierra y en diversas épocas según los climas, 
otra lateral entre la novena y décima costillas. Se pues el completo desarrollo de la flor es variable de 
llega asi al peritoneo parietal que se desprende luego Junio á Agosto. La siega en el monte produce muy 
hasta formar una bolsa para el bazo. Este se introduce I buenos resultados, pues generalmente mejora el des¬ 
ea ella fijándolo por algunos puntos y quedando enton-; arrollo de la planta y aumenta el rendimiento en peso 
ces enteramente luxado en el tejido retroperitoneal.' de las flores ó sumidades floridas. Cultivada en jardi- 
B8PLENOPTOS1S. f. Pat. Calda ó prolapso nes ó terrenos preparados ad hoc el rendimiento es 
del bazo. mucho más grande en cantidad, aunque según la prác- 

BSPLiBNORRAFlA. f. Cir. Sutura de las heri- tica se pierda algo en la calidad del aceite esencial que 
das del bazo. contienen las flores y ramillos florales. 

BSPLBNORRAGIA. f. Pat. Hemorragia del En montes donde la planta vive mezclada con otro 
bazo. matorral y en terrenos pedregosos y malos, la produc- 

BSPLtRNOTIFOIDBA Ó BSPLiENOTI- ción por hectárea no pasa mucho de 250 kg. de plan- 
FU8. f. Pai. Fiebre tifoidea con todo el cuadro sinto- ta, como ocurre, por ejemplo, en la Sierra de Cazorla 
mático localizado en el bazo, siendo, en cambio, muy (Jaén), donde el rendimiento medio por hectárea es 
poco acentuadas las lesiones intestinales. de unos 200 kg. Cultivada en terrenos regulares puede 

B8PLSNOTOMÍA. f. Cir. Incisión quirúrgica aumentarse esta cifra en grandes proporciones, con 
del bazo. Se emplea sobre todo en los casos de absce- gastos que en Mitcham (Inglaterra) oscilan entre 18 
sos y de quistes. y 20 pesetas. 

Derúf, Baplenotómioo, oa. Aplicaciones é industria del espliego. Queda dicho 

BSPLiBNOTOXINA. f. Toxicol. Toxina conte* que sus semillas se utilizan para sahumerio, y las ílo- 
nida en el tejido esplénico. res y tallos secos tienen también usos domésticos por 

K8PL.ENOTROFIA. i. Pal. Atrofia del bazo, sus cualidades odoríficas, y entre otras el de ahuyen- 
ESPLl&NULO. m. Anat. Bazo pequeño, acce- tar la polilla y ciertos insectos á causa del alcanfor ya 
sorío. formado que contiene. 

ESPLiENÜNOULO. m. Anat. Masa de bazo En apicultura se obtienen productos de inmejorable 
desprendida: bazo accesorio. calidad, pues las abejas liban con avidez el néctar de 

BSPUEGAR. V. a. prov. Sahumar con espliego, las flores del espliego. 

Derrv. Espllegado» da. En herboristería tiene también bastantes aplica- 

BSPEIEGO. F. Lavanda. — It. Spigo, lavanda, ciones, así como en dri^eria, y entonces hay que dis- 
— In. Lavender. — A. Lavandel. — P. Alfazema. — ponerlo en haces después de practicada la siega, colo- 
C. Sspfgol. — £. Lavando. (Etim. — Del lat. spicula, cándolos al abrigo del sol y de la humedad en cámaras 
diiii. de spica, espiga.) m. Planta de la familia de las ó cobertizos á propósito. 

labiadas. |1 Semilla de esta planta, que se emplea como En farmacia las sumidades floridas del espliego en- 
sabumerio. tran en el vinagre antiséptico, en las especies aromdti- 

Espliego. Bot. Nombre vulgar de varias especies cas, en el alcohol de salvia vulnerario y en el bálsamo 
del género Lavandula, familia de las labiadas, subfa- tranquilo. 

milia de las lavanduloideas, único de la subfamilia; La más importante de sus aplicaciones es, sin em- 
con cáliz aovadotuhuloso, recto, apenas acrescente, co- bargo, la obtención del aceite esencial que contienen 
rola con tubo saliente, labio superior bífido, inferior sus flores y que constituye hoy una lucrativa indus- 
tilfido, con lóbulos aovados, obtusos, rara vez lanceo- tria bastante extendida en Inglaterra y Francia, asi 
lados, estambres didlnamos, los anteriores más largos, como en nuestros montes. El rendimiento es variable 
estilo cortamente bífido, con lóbulos planos, aovados, con la mayor ó menor lozanía y frescura de la flor, 
á menudo largamente conniventes; cimas de 2 á 10 que depende á su vez de las condiciones meteoroló- 
flores, en espigas cilindricas, frecuentemente con pe- gicas y suelo en que la planta se ha criado; ordinaria- 
dúnculo largo, sencillas ó ramificadas en la base, con mente en nuestros montes oscila entre 6 y 10 kg. 
brácteas á menudo empizarradas, apenas más salien- por tonelada dé planta (Sierra de Cazorla), si bien en 
res que el cáliz, las superiores en muchos casos colo- buenas condiciones de cultivo puede elevarse bas- 
ridas y en copete, flores casi sentadas, azules ó mora- tante más. 

das. Comprende unas 20 especies de la flora medite- Para la extracción de la esencia en el monte se 
rránea y extendidas desde las Canarias á la India, emplean alambiques muy sencillos. En un ribazo de 
V. LavXkdula y lám. Plantas 

QCE SUMINISTRAN PERFUMES, II, fi¬ 
gura 1, en el art. Perfumería. 

Cultivo del espliego 
Suele cubrir esta especie en nues¬ 
tros montes extensiones de impor¬ 
tancia, sola ó mezclada con el ma¬ 
torral, prefiriendo desde luego los 
terrenos calizos, aunque vive tam¬ 
bién en los areniscos y aun en los 
arcillosos, y soporta muy bien la 
-equía y ardores del sol. Se repro¬ 
duce por esquejes que se plantan á 
unos 5 cm. y á 10 de profundidad, 
dando al año siguiente pocos tallos 
que aumentan en lo sucesivo hasto Extracción de la esencia de en>1ieg:o 

alcanzar la plena producción. Tam¬ 
bién se puede reproducir sembrando hacia los meses un rio ó un arroyo Se. hace un hogar con unas cuan- 
dc Marzo ó Abril, después de una labor poco profun- tas piedras y una especie de tubo á modo de chi- 
da, requiriendo cuando se cultiva en jardines ó buen menea; sobre él se coloca una caldera de palastro, 
terreno, escardas que impidan el desarrollo de otras al lado un depósito con serpentín y más allá un re- 
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ceptáculo pequeño que funciona como los llamados dos en destilería (V. Esencia), que no tienen cabida 
vasos florentinos (V. Esencia y Destilación). La tapa en este artículo. 

de la caldera tiene un tubo que enchufa en el del ser- JCspliego. Quim. Esencia de espliego. Conócense con 
pentín y un reborde que forma taza, donde con otro este nombre dos esencias diferentes procedentes, res¬ 
tubo se lleva agua para refrigerarla; un tercero sirve pectivamente, de la Lavandula vera DC. y de la La- 
para proporcionar constantemente ^ua fría al depó- vandula spica DC. La primera se llama también esen^ 
sito del serpentín que evacúa la caliente por su parte cia de lavanda. 

superior. Llena la caldera de planta recién segada, Esencia de Lavandula vera. La más apreciada se 
aproximadamente unos 350 kg., se reprieta bien y moja obtiene en Inglaterra por destilación con vapor de 
con unos 28 á 35 litros de agua; se pone la tapa, empal- agua de hs flores frescas procedentes de la planta cul¬ 
tivada. En Francia y en el Piamon- 
te se obtiene en gran escala una esen¬ 
cia más barata, generalmente de la 
planta silvestre; muchos la prefieren 
por su gran riqueza en acetato de li- 
nalo!. Por destilación de las sumida¬ 
des floridas ó de la planta entera se 
obtienen esencias de calidad inferior. 
El rendimiento en esencia de las flo¬ 
res secas es de 1,5 á 3 por 100. 

Es un líquido incoloro ó algo ama¬ 
rillento, levógiro, de olor particular 
agradable y de sabor ardiente aromá¬ 
tico y amargo. Generalmente tiene re¬ 
acción ácida débil por contener una 
pequeña cantidad de ácido acético. Su 
densidad es de 0,885 á 0,896. Se mez¬ 
cla en todas proporciones con alcohol 
de 90 por 100. 

La composición de esta esencia es 
diferente según su origen. La esencia 
francesa contiene de 30 á 55 por 100 
de acetato de linalol y, además, limo- 
neno, sesquiterpeno, butirato de lina¬ 
lol, linalol, cineol,geraniol,borneol, pi- 
neno, alcohol isoamilico, etilamilque- 
tona y cumarina. La esencia ingiesa 
contiene sólo de 5 á 10 por 100 de ace¬ 
tato de linalol y grandes cantidades de 
man los tubos y se colocan los de refrigeración, encen- cineol. La esencia española, cuya densidad es de 0,916 
diéndose el hogar con planta ya destilada y seca al á 15^*, parece contener grandes cantidades de una mez- 
sol. El agua, al evaporarse, arrastra consigo la esen- cía de bomeol y un estearopteno que tal vez sea idén- 
cia de las sumidades floridas; la mezcla, una vez licúa- tico al alcanfor de las lauráceas. 

da en el serpentín, va depositándose en el vaso, donde Se falsifica esta esencia principalmente con esencia 
pronto se separa por orden de densidades; la esencia de Lavandula spica y con esencia de trementina. Se 
sobrenada y se la puede recoger fácilmente por decan- conoce la primera por el olor poco agradable y el nu¬ 
tación en estado casi de pureza, pues llega sólo al 5 ó mero de saponificación bajo; la segunda se descubre 
6 por 100 la proporción de productos émpireumáticos por su poca solubilidad en el alcohol de 90 por 100 y 
y agua que contiene. La operación tarda unas dos ho- porque, por destilación fraccionada, se obtiene entre 
ras y necesita tres operarios que cuiden del fuego y 160 y 170° mayor proporción de productos que cuan- 
vigilen la marcha de la destilación, por lo que al día do se opera con esencia legítima. La buena esencia 
pueden hacerse unas seis calderadas, ó sea destilar debe disolverse por completo, ó con ligero enturbia- 
unas 2 ton. de planta que producen de 12 á 20 kg. miento, en 3 partes de alcohol de 70 por 100 en vo- 
de esencia. lumen. Debe conservarse cuidadosamente protegida de 

A continuación insertamos los gastos y productos la luz y del aire, porque si no se hace esto pierde fácil- 
aproximados de 1 hectárea destinada á esta industria mente su buen olor. Se emplea especialmente en per- 
en los montes ordenados de la Sierra de Cazorla íumería. 

(Jaén): Esencia de Lavandula spica. Tiene olor semejante 

^ , , al de la esencia de L. vera, de calidad inferior. És un 

Gastos por nectarea liquido fliiido, incoloro ó amarillo verdoso, débilmen- 

Al dueño del monte.. 2 pesetas te dextrogiro, de olor particular penetrante. Su den- 

Siega de 200 kg. 4*50 t sidad á 15° está comprendida entre 0,905 y 0,920. Se 

Gasto de destilación. 0*36 * mezcla en todas proporciones con alcohol de 90 por 

» de instalación y amortización de 100. Por su composición se parece bastante á la esen- 

artefactos y reparaciones. 0*50 » cia de L. vera, pero contiene mayor proporción de ter- 

-peños dextrogiros de punto de ebullición bajo (pineno 

Suma. 7*36 pesetas y canfeno), así como de 30 á 40 por 100 de alcoholes 

de la fórmula Cj^ H,, . OH, linalol, borneol, geraniol. 
Teniendo en cuenta que la producción por hectárea cineol y tal vez terpineol. Contiene escasa proporción 
es de 1*6 kg., resulta un coste medio del kilogramo de de éteres compuestos, como, por ejemplo, acetato de 

esencia, en el monte, de 4*60 pesetas, á lo que deberá linalol. Su número de saponificación es sólo de unos 15. 

añadirse el transporte y amortización de bidones para Se emplea en veterinaria y para usos industriales, 
el envase. Para la rectificación y purificación de la £SPLIEGUERO, RA. m. y f. Vendedor ó ven- 
esencia se siguen los procedimientos generales emplea- dedora de espliego. 
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ESPLÍN. (Etim.— Del gr. spleetit bazo.) m. Hu¬ 
mor tétrico que produce tedio de la vida; hipocondría, 
tristeza, mal humor. Es barbarismo introducido sin ne¬ 
cesidad en la lengua castellana, ya que ésta tiene las 
voces hipocondría, melancolía, tristeza, tedio, amargura, 
encapotamiento, fastidio, desmayo, angustia, caimiento, 
ccñuelo, sobrecejo, congoja, ansia,, aprieto, fatiga, yacija, 
agonía, enfoiio, etc., para expresar el humor tétrico 
q-ie produce tedio de la vida. Nótese también que la 
Kcal Academia, al derivar esta voz del inglés spleen, 
se olvida de que la tal voz no es inglesa de origen, sino 
que los ingleses la usurparon del griego por carecer de 
\ oz expresiva del concepto que ellos atribuyen á su 
spleen. 

Sin. Hastío, Tedio'. 

ESPLIQUE. (Etim.— Del lat. spHcum, aguja 
para la cabeza.) m. Armadijo para cazar pájaros for¬ 
mado de una varita á cuyo extremo se coloca una hor¬ 
miga para cebo, y á los lados otras dos varetas con 
liga, para que sobre ellas pare el pájaro. 

ESPLOYADA. adj. Blas. Dícese del águila cuan¬ 
do se la dibuja con dos cabezas. 

ESPLOYÓN. (Etim.— Voz valona, que signi¬ 
fica carro.) m. Dep. Especie de carretón de tres ruedas 
muy pequeñas, empleado en países montañosos para 
descender rápidamente por las carreteras de pendien¬ 
te muy pronunciada. El esployón primitivo recordaba 
por su forma al trineo denominado luge del que se ser¬ 
vían montañeses y deportistas para deslizarse á lo 
largo de las pendientes más abruptas, cubiertas de 
hielo ó nieve ya endurecida. El esployón moderno es 
completamente distinto del antiguo trineo. Los depor¬ 
tistas actuales lo emplean para bajar por carreteras 
de j>endientes rápidas, de muchos kilómetros de lon¬ 
gitud, haya ó no haya nieve. Donde se practica prin¬ 
cipalmente este deporte es en los Ardennes liejeses. 
El esployón moderno está constituido por un estrecho 
carrito, montado sobre tres ruedas de pequeño diá¬ 
metro. Son tan reducidas las dimensiones del carrito 
que el esployonista, más que sentado, parece que va 
arrollado sobre sí mismo. La rueda delantera, con avan¬ 
trén móvil, sirve de rueda directriz por la acción de una 
tija vertical ligeramente inclinada hacia atrás, rema¬ 
tada en un volante horizontal dominado por la mano 
del deportista. El único freno que éste puede utilizar, 
para moderar la maicha del vehículo, es la suela de 
sus zapatos, que aprieta con más ó menos fuerza con¬ 
tra la banda neumática de la rueda delantera. Por 
poco pronunciada que sea la pendiente y por poco 
que sea su longitud, el esployonista puede alcanzar 
una velocidad no inferior A 60 kms. Hay que tener pre¬ 
sente que en este deporte es preciso conducir el ve¬ 
hículo á mano, cuando se sube de nuevo la pendiente 
que se ha recorrido en sentido inverso. Para evitar 
esto, hay carritos plegables, que pueden llevarse á la 
espalda, sin gran incomodidad. 

Derw. Esployonista. 

ESPLUGA. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Merli. 

Esplüga Calva. Geog. Mun. de la prov. de Lérida, 
con 502 e. y albergues y 1,239 h. (espluguenses) en 
1910. El cen o do 1920 le asigna 1,283 h. Se compone 
de la villa de su nombre y de 157 e. y albergues aisla- 
d*:>s. Corresponde al p. j. de Borjas Blancas, dióc. de 
Tarragona, sit. en el fondo de un valle por el cual se 
desliza el riach. Rinet, á unos 32 kms. de la capital. 
Aceite en especial, en menor escala patatas y, en 
último término, la industria vitícola que está relativa¬ 
mente poco desarrollada. En 1359 figura con 42 fuegos 
en la Vemería de Montblanc. En 1831 tenía ya 877, 
ejerciendo en aquella época el señorío jurisdiccional 
la Encomienda de la Espluga Calva de la orden de 
áan Juan, dependiendo de Tarragona. En esta misma 
población á fines de 1836 fueron derrotados por la co¬ 


lumna del general Iriarte los carlistas del Campo de 
Tarragona. 

Espluga de Francolí. Geog. Mun. de la prov. de 
Tarragona, que consta de 1,085 e. y albergues y de 
3,516 h. en 1910. Se compone de las siguientes enti¬ 
dades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


— 1,019 3,395 

0*45 17 30 

1*8 15 6 

— 34 85 


Espluga de Francolí, vi¬ 
lla de. 

Font Major, barrio á ... 
Masías (Las), balneario 

y caserío á. 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 


El censo de 1920 le asigna 3,237 h. Corresponde al 
p. j. de Montblanch, dióc. de Tarragona, y está si¬ 
tuado en la Conca de Barbará, cerca de la confl. del 
Riusec de Miláns con el de Vimbodí, cuyo cauce con¬ 
tinúa el río Francolí. Dista aquella villa de Tarra¬ 
gona unos 40 kms., siendo una de las importantes 
localidades de la provincia. Posee 35 calles, además 
de varias plazas. Casa Consistorial, escuelas públicas, 
alumbrado eléctrico y est. f. c. El nombre de Esplu¬ 
ga viene del latín Spelunca (cueva) y el de Fran¬ 
colí, procedente del árabe, significa cierta ave de 
rapiña de una especie hoy casi extinguida. Iglesia pa¬ 
rre quial, edificio amplio y modernísimo, dedicada á 
San Miguel; su jurisdicción comprende la concurrida 
ermita de la Santísima Trinidad, con una hermosa 
imagen de alabastro y otras capillas públicas, y llega 
más allá del término municipal alcanzando hasta el 
célebie monasterio de Poblet. Existe en Espluga de 
Francolí el antiguo edificio que fué iglesia parre- 



Espluga de Francolí. —La iglesia vieja 


quial. Es una fábrica bizantina de las mejor conser¬ 
vadas, bello á la vez que completo ejemplar de la 
arquitectura del siglo XIII. Las producciones principa¬ 
les son: vinos, aceites, patatas, trigo, cebada,-avella¬ 
nas y hortalizas. Canteras de adoquines y minas de 
barita. Champaña Francolí. La sección de vinicultura 
del pujante Sindicato Agrícola de esta villa construyó 
en 1913 el primer Celler Cooperatiu de la Conca de 
Barbará, elegante edificio de dos grandes naves muy 






Espluga de Francolf 



Portal de la Faní Majar Fuente pública 
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cerca de la estación de ferrocarril y cuyo coste ha 
amortizado ya totalmente en 1923. En el término de 
esta villa, junto al monasterio de Poblet, se descubre 
el famoso balneario de Espluga de Francoli. Sus 
aguas son esencialmente regeneradoras de los glóbu¬ 
los rojos de la sangre. La radioactividad del agua de 
la Font dfl Ferro la fija el doctor Oliver y Rodés en 
1,157*6 voltios-hora-litro, y en su composición quími¬ 
ca entran por litro, según el mismo analista: 


Bicarbonato cálcico. 0,1176 

• ferroso.. 0,0482 

» manganoso. 0,00398 

Sulfato magnésico.. 04035 

* sódico. 0,0258 

Cloruro lítico. 0,00019 


Su carácter de ferruginosa fría y su caudal de 
30,900 litros diarios permite exportarla embotellada. 
En el estudio fisioterapéutico de esta agua por el 
catedrático de la Facultad de Medicina de Barcelona, 
doctor Peyrí, consta que según el análisis bacterioló¬ 
gico debe clasificarse como purísima. El examen mi- 
crográfico de los lodos demuestra que son exclusiva¬ 
mente minerales y constituyen un buen agente asép¬ 
tico para su aplicación tópica en muchas dermatosis 
(herpes, eczemas, etc.). Esta agua se aplica con éxito 
á la clorosis y cloroanemia. Está muy indicada en las 
convalecencias, especialmente de las enfermedades 
febriles y de los recién operados, dispepsias atónicas, 
linfatismo, escrofulismo, neurastenia, debilidad ge¬ 
neral y en las dermatosis de forma húmeda. Es de 
resultado notable en los desarreglos menstruales, leu¬ 
correa, amenorrea, etc. 

A principios del siglo xviii el médico de Montblanch, 
Juan Cuscullana, ya hace mención del agua de la Font 
del Ferro como conocida de tiempo inmemorial por 
sus propiedades medicinales, y en 1787 el doctor Jaime 
Menós de Llena, primer médico de los ejércitos de 
Su Majestad Católica, publicó una nutrida Memoria 
acerca de las aguas de dicha fuente. A mediados del 
siglo XIX el agua de la Font del Ferro brotaba al pie 
de una roca á unos 100 pasos de la. Masía de VAigua; 
pero modernamente, aprovechando la situación ex¬ 
celente por la altura (550 m. s. n. m.) y el dilatado 
panorama y el clima templado, construyó Pedro An¬ 
tonio Torres Jordi un magnífico balneario con dos 
hoteles, edificio hidroterápico, iglesia, hermosos par¬ 
ques y jardines y 40 chalets para alquilar, y su actual 
ropietario el médico oculista Salvador Roca Ballber 
a ^ificado, además, una red de cloacas y un nuevo 
p:.rque é instalado el teléfono interurbano. En el mis¬ 
mo término existe otro manantial ferruginoso, una 
fuente litínica y otra de magnesia. En Poblet hay 
un hermoso bosque, bien atendido por la !.• División 
hidrolé^coforestal del Estado. 

Historia. El origen de Espluga dk FrancolI data 
del siglo XI. Los condes de Barcelona Ramón Beren- 
guer n y su hermano Berenguer Ramón II llegaron á 
dominar el montículo existente junto al río Francoli 
y el 25 de Diciembre de 1078 hicieron donación del tér¬ 
mino al noble Hugo Pons de Cervera, uno de los cau¬ 
dillos que les ayudaron en sus conquistas, quien le¬ 
vantó un castillo en su cima y á su alrededor creció 
la Espluga alta ó subirana, I>a villa de Espluga de 
Francoli bíija ó jussana aparece á mediados del si¬ 
glo XII. Las dos villas lindantes gozaban distintos 
derechos, estaban obligadas á diferentes prestacio¬ 
nes y cada una tenia su recinto amurallado, encon¬ 
trándose entre una y otra la antigua iglesia parro¬ 
quial que les pertenecía por mitad. A principios del 
siglo XIII el dominio de Espluga de Francolí pasó 
de la familia Cervera á manos del comendador de 
Barbará, y más tarde, por supresión de la orden Tem¬ 
plaría, á la de San Juan de Jerusalén. 


Espluga de Serra. Geog, Mun. de la prov. de Lé¬ 
rida, que consta de 217 e. y albergues y 479 h. en 1910. 
El censo de 1920 le asigna 427 h. Se compone de las 
siguientes entidades: 



Kilómetros 

Edificios Habitaotes 

Aulás, caserío á. 

5*5 

15 

41 

Castamé de las Ollas, 
lugar á. 

15 

11 

32 

Castellet, id. á. 

3*7 

19 

63 

Espluga de Serra, id de 

— 

48 

113 

Masos deTamurcia,íd. á 

6*5 

15 

59 

Torre deTamurcia,íd. á 

1*5 

41 

89 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 


68 

82 


Corresponde al p. j. de Trerap, dióc. de Lérida, sit. en 
la vertiente izquierda del río Noguera Ribagorzana, á 
unos 24 kms. de Tremp. Son sus principales produccio¬ 
nes: granos, vinos, aceites, legumbres y forrajes para 
el ganado. Este término perteneció al veguer Ramón 
de Molina, por donación del conde de Pallars en 1281. 

Espluga (Nicolás de). Biog. Marino español. Se ig¬ 
noran las fechas de su nacimiento y muerte, así como 
condición de su familia, aunque es de creer, dado las 
primeras noticias que se tienen de él, que procedía del 
pueblo. Se sabe, en efecto, que á fines del siglo xvil 
ocupaba en las galeras reales el puesto de soldado aven¬ 
tajado. En 1701 se le encuentra en Barcelona, ya de 
oficial, distinguiéndose por su valor y actividad en la 
sofocación del tumulto del 23 de Septiembre. En la re¬ 
conquista de Mallorca (1715) mandaba una galera de 
la escuadra de Pedro de los Ríos, otra en la expedición 
á Cerdeña (1717). Mandando las galeras Santa Teresa 
y 5an apresó una fragata mora en Cabo Tra- 

falgar, y mandando la capitana y segunda de las antes 
citadas, hizo varar en Cabo de Gata otra pequeña fra¬ 
gata mora. En el viaje del infante don Carlos desde 
Antives á Liorna, le cupo el honor de mandar la galera 
capitana en que aquél embarcó. El 6 de Noviembre, y 
en premio á sus servicios, se le ascendió á jefe de es¬ 
cuadra, del cuerpo de galeras, cuerpo poco después 
transformado en el general de la Armada. 

BSPLiUQAFREDA. Ceog, Lug. de la prov. de 
Lérida, mun. de Sapeira. 

E8PEUGAS ó SANTA MAGDALENA 
D*£SPLiUGAS. Geog, Mun. de la prov. de Barce¬ 
lona, con 387 e.‘ y albergues y 1,471 h. (esplugarensesj 
en 1910. Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Arrabal, barrio á. 0*6 59 235 

Esplugas ó Santa Mag¬ 
dalena d‘Esplugas, lu¬ 
gar de. — 305 1,140 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados .. — 23 96 

El censo de 1920 le asigna 1,504 Corresponde al 
p. j. de San Felíu de Llobregat, dióc. de Barcelona, y 
está sit. en las carr. de Madrid á Francia y de Comeilá 
á Fogars de Tordera. Terreno en parte montañoso y en 
parte llano; clima suave y agradable. En su término se 
producen trigo, vino y legumbres. Iglesia parroquial 
consagrada á Santa María Magdalena. Correo; indus¬ 
trias de fab. de azulejos, charoles y tejas y ladrillos; 
Caja de ahorros; escuelas; Colegio de Religiosas del 
Niño Jesús para niñas; sociedades I/Aveng y centros 
Católico y Radical. En la antigüedad fue pueblo de 
realengo. 

ESPLUGUES (Miguel de). Biog. Religioso ca¬ 
puchino, teólogo, apologista y escritor español, n. en 
el pueblo de Esplugas (Barcelona) el 27 de Junio de 
1867. Sus verdaderos nombres antes de ingresar en 
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la orden capuchina, eran los de Pedro Campreciós y 
Bosch. En 1887 vistió el hábito religioso, profesando 
solemnemente en 1891 y ordenándose de sacerdote 
en 1893. Se ha distinguido por su actividad dentro y 
lucra de la orden religiosa á que pertenece, habiendo 
desempeñado los cargos de ministro provincial en los 
trienios comprendidos entre 
1906 y 1921. Ha sido, ade¬ 
más, definidor provincial de 
Aragón desde 1898 hasta 
1900; de Cataluña desde 1900 
hasta 1906, y primero y se¬ 
gundo custodio trienal desde 
1903 hasta 1918. Durante 
estos cargos ha impulsado la 
construcción ó restauración 
de varias casas, colegios, 
conventos y templos de la 
Orden, singularmente los des- 
Rvdo. padre Miguel truídos en 1909. Ha dado 
de Esplugues gran incremento á las misio¬ 

nes propias de su instituto 
en Eurojia y en Ultramar. Durante su provincialato se 
han fundado varias publicaciones de carácter filosó¬ 
fico, apologético y cultural, entre ellos la famosa revis¬ 
ta Estudios Franciscanos, que ve la luz en Barcelona. 
Su producción literaria es numerosa, y tanto en libros 
como en artículos doctrinales, ha demostrado estar en 
posesión de una cultura tan sólida como extensa. Filó¬ 
sofo y teólogo profundo, y estilista tan ameno como 
correcto, sus obras llevan el sello del apologista sólida¬ 
mente pertrechado y decididamente resuelto á luchar 
por la verdad en el orden de las más elevadas ideas. Al 
publicarse su obra El pare noslre, verdadero monumen¬ 
to de doctrina apologética, un crítico escribió que «era 
libro que respiraba gran refinamiento intelectual, de 
alta concepción estética, más maravillosos ambos si se 
tiene en cuenta que van hermanados con una severidad 
crítica y una profundidad dialéctica, dignos de los me¬ 
jores tiempos de la escolástica. Recorriendo las pági¬ 
nas de esta obra, el ánimo del lector se siente mara¬ 
villosamente atraído hacia lo ultraterreno y no sabe si 
admirar más el acopio de doctrina y erudición, tan sa¬ 
biamente metodizados, ó la celestial unción que de to¬ 
das las páginas brota, haciéndolas tan ejemplares,como 
amenas y atractivas*. Cabe, además, á Esplugues el 
mérito de haber señalado y desentrañado, exponiéndo¬ 
las en admirables síntesis, las orientaciones políticas, 
sociales, religiosas y jurídicas del antiguo pasado de Ca¬ 
taluña, que informaron su historia y su desenvolvi¬ 
miento etnográfico. Para ello, ha hecho un acabado es¬ 
tudio de la influencia y organizaciones que la civiliza¬ 
ción romana trajo á nuestro territorio, fijando su 
verdadero sentido y las enseñanzas que de las mismas 
ha de sacar el filósofo, el sociólogo y hasta el literato. 
El carácter del aristocratismo catalán, en las Edades 
Antigua y Media, comparado con el de nuestros días, 
le ha sugerido páginas de una originalidad de criterio y 
belleza de exposición que pocos historiadores españoles 
han alcanzado. He aquí los títulos de sus principales 
publicaciones: Nostra Senyora de la Mercé (estudio de 
psicología étnicorrcligiosa de Cataluña; Barcelona, 
\^2(i)\ Semhlanses. En Maragall. El cardenal Vives. El 
bisbe Torras y Bages (Barcelona, 1916); El primer cumie 
de Gtiell. Notas psicológicas y ensayo sobre el Sentido 
aristocrático en Cataluña (Barcelona, 1920); El Pare 
Mostré. Glosas apologéticcLS sobre las nueve peticiones de 
la oración dominical (4 t., Barcelona, 1921-23); Sursum 
Corda. Conferencias espirituales para ejercicios (Barce¬ 
lona, 1918); San Francisco de Sales. Estudio, Espíritu y 
Máximas (ed. castellana, Barcelona, 1907, y en prosa 
catalana, de 1904); Ensayo sobre la paz interior de la 
vida cristiana de la mujer (Barcelona, 1919); El seny y 
US ejicacies dins el problema del concixement, assaig fi- 
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losójich; Selecta colección de trabajos publicados en la 
revista «Estudios Franciscanos»; El Femenisme á tra¬ 
vés de VEvangeli, assaig, jragments y pensamenls; Ca- 
tolicisme y (Barcelona, 1915); La n tsíra glo¬ 

ria (Barcelona, 1914); Liquidació y comict (Barcelona, 
1915); In.tnicciones (Barcelona, 1910; hay una versión 
castellana de la misma); Vobra deis sis darrers anys 
(Barcelona, 1912); Bases doctrináis definitives (Barce¬ 
lona. Recometuém v aproHtemnos (Barcelona, 

1921). 

ESPLÜS. Geog. Mun. de la prov. de Huesca, con 
.301 e. y albergues y 747 h. en 1910. El censo de 1920 
le asigna 1,114 h. Se compone del lug. de su nombre 
y de 172 e. y albergues aislados. Corresponde al p. j. de 
Fraga, dióc. de Lérida, sit. en la proximidad de Mon- 
tañana. Cereales, vino y aceite. 

ESPOA JIOLINA. f. Zool. Lo mismo que espon¬ 
jina» 

ESPODIO. (Etim. — Del gr. spodion. ceniza.) m. 
Min. Ceniza que se halla en las hornazas de cobre. 

Espodio. Quim. Nombre dado al carbón de huesos. 
Espodio blanco es la denomin cióu de las cenizas de 
huesos, formadas por fosfatos de cal principalmente. 
Residuos de espodio son carbón de huesos que han per¬ 
dido su poder absorbente en las fábricas de azúcar. 

ESPODIOFILITA. f. Minetal. V. SPODIOPIIYL- 
LITA. 

ESPODIOMIELITIS. f. Pat. Poliomielitis an¬ 
terior aguda. 

ESPODIOSITA. {.Mineral V. Spodiosita. 

ESPODITO. (Etim.— Del gr. spodós, ceniza, pol¬ 
vo.) m. Petrog. Nombre dado á unas masas pulverulen¬ 
tas ó cenizas de volcanes blanquecinos, que parecen 
provenir de la desagregación de las lavas vitreas con 
base de feldespato. 

ESPODÓFAGO, GA. adj. Destructor de los ma¬ 
teriales c^tcrementicios ó detritos del cuerpo. 

ESPODÓFORO, RA. adj. Fisiol. Que conduce 
ó separa los restos de combustibles ó materiales excre¬ 
menticios. 

ESPODÓGENO, NA. adj. Pat. Producido por 
los materiales de desperdicio en un órgano. Dícese par- 
tiailarmente de un tumor que se origina por la acumu¬ 
lación de restos de glóbulos sanguíneos, por efecto de 
ciertas intoxicaciones, el paludismo, etc. 

ESPODOMANCIÁ. (Etim. — Del gr. spodós, 
ceniza, y manteia, adivinación.) f. Adivinación practi¬ 
cada por medio de la ceniza. 

Deriv. Espodomántloo, oa. 

ESPODÓPTERA. (Etim. —Del gr. spodós, 
polvo, y pteron, ala.) f. Entom. Género de lepidópte¬ 
ros heteróceros de la familia de los nóctuidos y tribu 
de los anfipirinos. Se conocen tres especies de la fau¬ 
na paleártica; el tipo es Sp. mauritia Bsd., de China. 

ESPODUMENA. f. Mineral Variedad de la 
petalita. Silicato de alúmina litinífera, con sosa, pe¬ 
queñas cantidades de potasa, ca), magnesia y óxido 
de hierro, siendo su fórmula 

(Si O,)* Al (Li, Na) 

Por su composición química se asemeja, pues, á 
la oligoclasa, pero por sus caracteres exteriores tiene 
■gran analogía con la trifana. Tiene color gris verdoso, 
de lustre craso y nacarado, no cristaliza, pero es sus¬ 
ceptible de exfoliarse paralelamente á las caras de 
un prisma romboidal. Se raya por la navaja. Por la 
acción del soplete se esponja y funde formando un 
vidrio incoloro recubierto de cenizas, á cuya circuns¬ 
tancia alude su nombre. Se encuentra cerca de Es- 
tocolmo. 

ES POJA (Marqués de). Biog. General y di¬ 
plomático español, n. en 1790. Sirvió en el ejército 
nacional que desde 1808 hasta la caída de José Bo- 
naparte luchó contra la dominación napoleónica, y 
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logró distinguirse en aquella campaña. En 1814 pasó 
á Méjico, de donde volvió en 1818 con el grado de 
general. Ejerció después varios cargos importantes 
y manifestó por la causa del rey un gran entusiasmo, 
que pudo costarle la vida cuando estalló la revolución 
de 1820. Tomó parte también en la guerra carlista y 
en 1833 fue nombrado embajador de España en la 
corte de Francia. A su regreso á España, después de 
algunos años, tomó asiento en el Senado^ que per¬ 
tenecía ya. 

ESPOLADA, f. Golpe ó aguijonazo dado con la 
espuela á la caballería para q le ande. 

Espolada de vino. fig. v fam. Trago dé vino. 

KSPOLARTE. m. Zool. Nombre que dan á la 
Orea (V'.) los pescadores de la costa de Galicia. 

ESPOLAZO, m. ESPOLADA. 

ESPOLEAR. V. a. Picar con la espuela á la 
cabalgadura para que ande, ó castigarla para qtie obe¬ 
dezca. ii fig. Avivar, incitar, estimular á uno para que 
haga alguna cosa. 

Deriv, Espoleado, da. Espoleador, va. 
Eapoleadura. Espoleamlento. Espoleo. 

ESPOLERA. f. Estuche ó lugar donde se guar¬ 
dan las espuelas. 

ESPOLETA. F. Espolette. — It. Spoletta. — In. 
Fssee. — A. Schlajrohrehen.— P. y C. Espoleta.— E. 
Spoleto. (Etim.— De espuela, por la forma.) f. Hor¬ 
quilla que forman las clavículas del ave. |1 Instrumen¬ 
to de hierro con mango de madera, que sirve á los 
guarnicioneros para marcar ó imitar un cosido en los 
bordes del cuero, ¡i fig. y fam. Adición que se hace 
en un sentido picante 6 irónico, ya sea en la conver¬ 
sación, ya en los escritos. No llevó mala espoleta. 

Espoleta. ArUlL, Recibe este nombre el artificio 
de fuego destinado á producir la inflamación de las 
cargas interiores de los proyectiles. Cuando los ade¬ 
lantos de la metalurgia permitieron que el proyectil 
hueco hiciera su aparición, hubo necesidad de recu¬ 
rrir á un artificio de fuego para que lo comunicara á 
la carga explosiva que el proyectil llevaba en su in¬ 
terior y este fué el origen de las espoletas. Actual¬ 
mente los únicos proyectiles que pueden prescindir, 
y no siempre, de la espoleta, son las granadas perfo¬ 
rantes q le á causa de Ja gran masa de metal que con¬ 
tiene!^ desarrollan al chocar con un obstáculo una 
cantidad de calor tan grande, que es ya suficiente 
para la inflamación de la carga explosiva. Sin embar¬ 
go, hay también granadas perforantes que llevan en 
su culote una espoleta para inflamar la carga interior, 
porque algunas veces el simple choque no es suficien¬ 
te para producirla. Las primeras espoletas consistían 
en una simple cuerda ó mecha, empapada en una 
substancia á propósito para que se adhiriera á ella 
la pólvora, y en el momento del disparo se le daba 
fuego pwr medio de otra mecha que tenia el artille¬ 
ro en la mano; esto constituía el tirar á dos fuegos, 
porque se daba fuego sucesivamente al fogón de la 
pieza y á la mecha de la bomba. Pronto se substitu¬ 
yó la citada espoleta por otra de madera, que era un 
tubo (de madera y algunas veces de papel) lleno de 
pólvora comprimida y que tenía en su parte superior 
unas mechas llenas de estopín. Las frecuentes des¬ 
gracias ocasionadas por el empleo de los citados mo¬ 
delos de espKjleta fueron causa de que los artilleros 
se dedicaran á buscar su substitución por otras más 
perfeccionadas¿ y pronto fueron apareciendo nuevas 
espoletas fundadas en diversos principios. Las pri¬ 
meras experiencias tuvieron por objeto lograr la ex¬ 
plosión de la bomba por medio del choque, pero no 
dieron resultado por la dificultad que se encontraba 
en lograr que la boquilla de la espoleta fuera precisa¬ 
mente la que chocara con el suelo en el momento 
de caer. La idea fué abandonada recurriéndose á la 
perfecdón de las espoletas, calculando el tiempo ne¬ 


cesario para que se consumiera el estopín en el mo¬ 
mento preciso de caer la bomba; para esto se dotaba 
á la espoleta de unos agujeros que se tapaban por 
una substancia susceptible de ser fácilmente perfora¬ 
da por una barrena, para que el fuego se comunicara 
por el agujero convenientemente elegido. La aparición 
del proyectil alargado permitió resolver el problema 
de las espoletas de percusión; se fundan éstas en el 
principio de la inercia; en un espacio cerrado que co¬ 
munica con el interior del proyectil puede moverse 
un percutor, cuya cabeza lleva una punta, frente á 
la cual se encuentra una cápsula de fulminato de 
mercurio. Cuando el proyectil choca con el blanco 
y se detiene bruscamente, el percutor conserva su 
movimiento, adquiere, por tanto, un movimiento re¬ 
lativo y se precipita hacia delante, chocando con el 
fulminato y produciendo su explosión, la cual infla¬ 
ma la carga interior del proyectil que produce su ro¬ 
tura; para el mejor funcionamiento de esta clase de 
espoletas pronto se vió que era necesario dotarlas 
de un sistema de seguridad, para que el percutor 
quedara inmóvil durante los transportes y mientras 
se hacían las operaciones de la carga. Desde entonces 
quedaron las espoletas clasificadas en dos clases dis¬ 
tintas, según que produjeran su efecto en el momento 
del cheque con un obstáculo ó en un punto determi¬ 
nado de su trayectoria; las primeras son las llamadas 
espoletas de percusión y las segundas espoletas de tiem¬ 
pos. También hay espoletas que funcionan de las dos 
maneras, según convenga, y éstas son las espoletas 
de percusión y tiempos, llamadas asimismo espoletas 
de doble efecto. La primera espoleta de percusión usada 
en España fué la de Echaluce, modelo 18(j5; era muy 
sencilla, consistiendo en un simple tubo con un ta¬ 
pón roscado en su parte superior y dentro llevaba 
un percutor que terminaba en una chimenea de fusil 
por un e.vtreino y por el otro en unas patillas de me¬ 
tal blando ó frágil; en la chimenea se ponía una cáp¬ 
sula ó pistón de los empleados en los fusiles de percu¬ 
sión de avancarga que entonces eran reglamentarios, 
y las patillas del otro extremo se doblaban por fuera 
del cucrj)o de la espoleta y constituían el sistema de 
seguridad. La espoleta iba atornillada á la boquilla 
de la granada, al chocar ésta contra un obstáculo, en 
virtud de Ja fuerza de inercia, el percutor vencía la 
resistencia de las patillas, yendo á chocar contra el 
yunque, entonces estallaba la cápsula y comunicaba 
el fuego por el interior del percutor á la carga inte¬ 
rior de la granada. Esta espoleta fué empleada du¬ 
rante largo tiempo en nuestra artillería, funcionando 
bastante bien. AI adoptarse en España las piezas de 
retrocarga, se emplearon las espoletas Neumann, en 
las cuales el percutor no llevaba cebo, sino que se 
colocaba en un tapón roscado; esta disjrosición per¬ 
mitía colocar la espoleta en el momento oportuno, 
evitando el grave peligro de las explosiones prema¬ 
turas, po que los tapones se llevaban aparte y entra¬ 
ban A rosca con el cebo, colocándose en la granada 
en el momento de cargar con ella el cañón; además, 
tenía un fiador de cobre, que durante el movimiento 
de rotación del proyectil, era lanzado por el aire por 
la fuerza centrífuga, quedando así libre el percutor. 
Fhi la imposibilidad de describir todos los diversos 
tipos de espoletas de percusión que actualmente se 
emplean, citaremos algunos de los más principales. 
La figura 1 representa una espoleta de percusión que 
construye la casa Krupp para cañones de grueso ca¬ 
libre, con arreglo al tipo moderno ideado por Budin, 
que es el adoptado con ligeras variantes por todas 
las artillerías. Scí compone de un cubillo-abierto 
por su fondo y cubierto el orificio con un lienzo ó 
papel m; este cubillo tiene un reborde, que se apoya 
en un saliente r, que existe en la boquilla del proyec¬ 
til. Dentro del cubillo se coloca un percutor B pro- 
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visto en su extremo anterior, de una aguja; el percu¬ 
tor está taladrado en toda su longitud. Sobre el per¬ 
cutor asienta un dedal formado por un cilindro y 
ocho patillas, en las que descansa el manguito de se¬ 
guridad DE. En la parte superior de la boquilla se 
coloca una cabeza roscada 
T exteriormente y que se 
fija por medio de un tomi¬ 
llo horizontal q, cuya punta 
ceba en las roscas de la ca¬ 
beza, ésta tiene una rosca 
interior para la colocación 
del tornillo portacebo y, 
en cuyo hueco va coloca¬ 
da la cápsula fulminante; 
un pequeño tornillo E con 
su entrada de llave corres¬ 
pondiente, cierra el porta- 
cebo é impide la caída de 
la cápsula. Cuando el pro¬ 
yectil se pone'en movimien¬ 
to, las aletas del dedal no 
se doblan, pues son de re¬ 
sistencia suficiente para que puedan contrarrestar 
la inercia del manguito DE\ por consiguiente, la or¬ 
ganización de la espoleta no sufre variación alguna; 
en el momento en que el proyectil choca con el te¬ 
rreno, el percutor que tiene masa suficiente para do¬ 
blar ó romper las aletas a, b, c, d, avanza, y chocan¬ 
do su punta con la cápsula del portacebo, hace que 
ésta explote y, por consiguiente, el proyectil. Cuando 
la carga del proyectil no es la pólvora ordinaria, sino 
un explosivo violento como la melinita, la trilita, etc., 
cual sucede en las granadas-torpedos, no basta la 
espoleta de percusión ordinaria, sino que es necesario 
que además de ésta haya un cebo especial, apropiado 
á las condiciones del explosivo, encerrado en un de¬ 
tonador, que recibe la inflamación de la espoleta de 
percusión y á su vez la transmite á la carga principal 
del proyectil. La figura 2 muestra la espoleta Krupp 
para material de tiro rápido de 75 mm. Consta de un 
cubillo cilindrico, cuya parte inferior tiene un orificio 
cerrado por un grano de pólvora comprimida í y la i 
superior, que es de mayor diámetro, tiene una parte 
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Espoleta Krupp de percu¬ 
sión para cañones de grue¬ 
so calibre 
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Espoleta Krupp de percusión para piezas de 75 mm. 
de tiro rápido 


roscada r para atornillarla á la boquilla del proyec¬ 
til, y dos muescas rn para la llave de espoletas. Inte¬ 
riormente lleva otra parte roscada, á la que se ator¬ 
nilla el cuerpo de espoleta, que tiene en su parte in¬ 
ferior un orificio que se comunica con el grano de 
pólvora del cubillo; en el cuerpo cilindrico menor lleva 
dos orificios en los extremos de un diámetro; después 
tiene la rosca, para atornillarle al cubillo y, por últi¬ 


mo, la cabeza de mayor diámetro que los anteriores. 
En el interior de la espoleta hay un alojamiento para 
el percutor, contrapercutor ó cilindro de seguridad, 
el muelle fiador y en la parte superior lleva atornilla¬ 
do el portacebo. El percutor tiene un cuerpo cilindri¬ 
co p donde va encastrada la aguja a, y la cabeza b 
de mayor diámetro estando taladrado en toda su lon¬ 
gitud por una canal que se corresponde con el fondo 
del cuerpd de espoleta y del cubillo; sobre el percu¬ 
sor va un muelle l de dos ramas dobladas en arco, 
para que sobre ellas descanse el contrapercutor ó ci¬ 
lindro de seguridad n biselado en su borde inferior. 
Esta pieza tiene por objeto evitar que avance el per¬ 
cutor cuando por cualquier circunstancia se produz¬ 
ca un choque del proyectil y al mismo tiempo aumen¬ 
tar la masa del percutor cuando se produce ei disparo; 
el portacebo P es un cilindro de cabeza roscada y dos 
muescas para la llave, el cual contiene la cápsula del 
mixto fulminante / y un tapón roscado t, con su mués» 
ca y una parte cilindrica inferior que entra en la cáp¬ 
sula y sirve de yunque en la percusión. En el momento 
del disparo retrocede el contrapercutor en virtud de 
la inercia, venciendo la resistencia del muelle b y 
formando cuerpo con el percutor; si durante la marcha 
del proyectil por la atmósfera encontrara algún pe¬ 
queño obstáculo, no se produciría el avance del per¬ 
cutor, porque lleva dentro un muelle en espiral e que 
le detiene hasta que choca con el blanco, en cuyo 
caso avanza el percutor y su aguja produce la infla¬ 
mación de la cápsula fulminante, que comunica el 
fuego al grano de pólvora ¿ y á la carga interior del 
proyectil. La espoleta de tiempos se emplea para los 
proyectiles que han de estallar en el aire, como el 
shrapnel, proyectil que se ha visto largo tiempo pos¬ 
tergado por no haber una espoleta de tiempos su¬ 
ficientemente perfecta, pero en la actualidad el pro¬ 
blema está resuelto de una manera muy satisfactoria. 
Las antiguas espoletas de tiempos eran, como ya he¬ 
mos dicho, unos tubos de madera ó metálicos, llenos 
de mixto, con unos orificios cubiertos con una subs¬ 
tancia que permitía fuesen destapados fácilmente á 
barrena, consiguiéndose la graduación por el número 
del agujero que se abría. Esta manera de graduar era 
demasiado imperfecta, pues á lo sumo se podía apre¬ 
ciar la graduación en segundos, y cuando se trataba 
de proyectiles de 250 á 300 m. de volocidad, una di¬ 
ferencia de medio segundo en la graduación era por 
lo menos de 125 m. más ó menos de intervalo en la 
explosión, de manera que en vez de estallar á los 
50 m. de distancia del blanco, estallaba á los 175 ó 
á los 75 m. pasado el blanco, lo que era verdadera¬ 
mente inadmisible. Se imponía una graduación más 
exacta, que por lo menos diese la seguridad de apre¬ 
ciar décimas de segundo, con lo que el error en el 
intervalo de explosión serla entonces de 25 á 30 m. so¬ 
lamente. Con la espoleta de canal rectilínea no era 
fácil obtener una división más aproximada, y entonces 
se recurrió para solventar la dificultad á dividir en dos 
el tubo y hacer algo más largo el tuétano, al mismo 
tiempo que se perfeccionaba la graduación; sin embar¬ 
go, aun con estas modificaciones las espoletas de tiem¬ 
pos, continuaban siendo muy imperfectas. Con objeto 
de aumentar la longitud del tuétano, se ideó colocarlo 
en forma de galería circular con lo que adquiría mucho 
más desarrollo, haciendo para esto que el circulo tu¬ 
viera el diámetro suficiente para el objeto perseguido. 
Las primeras espoletas de esta especie fueron las de 
Boarmann y Breithaupt, á las que siguieron las de 
Lancelle, Bachielli, Krupp-Rubin, Armstrong, etc. 
Con los cañones de avancarga, la inflamación inici d 
de la espoleta de tiempos se verificaba por los gases 
de la carga de proyección que envuelven al proyec¬ 
til con sus llamas antes de salir del ánima. Con la 
carga por la culata, como la envuelta ó las bandas 
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conductoras dcl proyectil interceptan ú obturan el 
paso de los |*ases, ha sido necesario establecer un 
aparato especial para que la espoleta se inflame por sí 
misma; tal es el mecanismo llamado de concusión. 
Este mecanismo consiste generalmente en un cebo 
que está enfrente de una punta, de cuyos elementos 
imo es fijo y otro móvil; el cheque se produce por la 
inercia en el momento de partir el proyectil. La ga¬ 
lería circular que contiene el mixto que forma el tué¬ 
tano, puede presentar dos disposiciones distintas. Puede 
el tuétano comunicar con la carga interior del pro¬ 
yectil por un punto fijo é inflamarse por el otro, va¬ 
riable s^ún la graduación, 6 por el contrario, se in¬ 
flama siempre por una de sus extremidades y co¬ 
munica con la carga interior por un punto variable. 
La duración de las espoletas de galería no excede 
de ordinario de 13 segundos. Cuando conviene au¬ 
mentarla, como sucede en las espoletas para los pro¬ 
yectiles de los morteros, obuses y, en general, para 
los gruesos proyectiles, hay necesidad de superponer 
dos galerías concéntricas en el mismo plano. Entre 
las muchísimas variedades de espoletas modernas de 
tiempos vamos á describir la de la casa Krupp un 
corte por el eje y la vista exterior. Consta de un cuer¬ 
po de espoleta que es el que se enrosca á la boqui¬ 
lla del proyectil y lleva en su parte inferior una cá¬ 
mara dcl petardo, que está llena de pólvora y per¬ 
manece cerrada por una rodaja. La parte superior 
forma el platillo que comunica con el petardo por 
una canal inclinada. El anillo de tiempos lleva la 
galería llena de una composición formada á base de 
ácido picric<f y por la parte exterior ostenta la gra¬ 
duación hecha con todo esmero, aiyo cero corresponde 
á la extremidad exterior de la galería transversal. 
Dcl centro dcl platillo arranca una columna hueca 
6 espiga que contiene la llamada cámara de concusión, 
en cuyo interior va la aguja; el tapón, que lleva dos 
chaflanes, es hueco y enroscado interiormente con 
un taladro por el que pasa la cabeza cilindrica del 
poitaccbo y una canal en la que se aloja el alambre 
fiador que atraviesa el portacebo y lo sostiene. Un 
mnelle fiador contiene el portacebo y lo sostiene á 
su vez para que no penetre en la cámara de conaisión. 
La espoleta se arma de la manera siguiente: el alambre 
fiador está 'siempre puesto y no se quitü hasta el mo¬ 
mento en que se va á cargar la pieza, con objeto de 
evitar que pueda haber en ningún caso una explo¬ 
sión prematura, ocasionada por un choque ó movi¬ 
miento brusco, que hiciera al portacebo vencer la 
resistencia del muelle fiador. Para graduar la espole¬ 
ta, no hay más que aflojar el tapón roscado ligera¬ 
mente y moviendo entonces el anillo de tiempos lle¬ 
var la división que se desee de la graduación, enfrente 
dcl índice; luego se aprieta el tapón; éste oprimirá á la 
arandela y ésta á su vez al anillo; con la interposición 
de la arandela se evita que el tapón arrastre al con¬ 
cluir el apriete del anillo, variando algo la graduación 
que se había puesto. La manera de funcionar es la 
siguiente: cuando el proyectil se pone en movimiento, 
el portacebo vence la fuerza del muelle fiador y se 
traslada al fondo de la espiga, en donde la aguja cíioca 
con la cápsula fulminante del portacebo y la infla¬ 
ma, saliendo los gases por los cinco taladros de la 
espiga, uno de los cuales inflamará la galería trans¬ 
versal y ésta al mixto circular, que seguirá ardiendo 
hasta llegar al punto de la graduación que está coin¬ 
cidiendo con el Indice y sobre el taladro, por el cual 
y también por la galería inclinada, se transmitirá la 
combustión á la cámara del petardo v de ésta á la 
carga interic^ de la granada, verificándose la explo¬ 
sión de la misma. El primer modelo llevaba la gradua¬ 
ción en centímetros y milímetros, después se substi¬ 
tuyó per la graduación que hoy tienen que consiste 
en referirla á segundos v quintos de segundo hasta 13. 



Espoleta de tiempos sistema 
ArznstrOog 


En la marina española se emplean las espoletas sis¬ 
tema Armstrong de tiempos. Se componen (fig. 3) del 
cuerpo de la espoleta /I, sombrerete B y tuerca de 
apriete C. El cuerpo de la espoleta tiene exteriormen- 
te una parte enroscada, para atornillarla al proyec¬ 
til y á continuación un 
pequeño resalte, debajo 
del cual se coloca una 
arandela de caucho M 
para asegurar un cierre 
hermético entre la es¬ 
poleta y el proyectil; el 
cuerpo tiene, además, 
una parte cilindrica T y 
un platillo superior, con 
un reborde también ci¬ 
lindrico, sobre el cual 
va grabada una gradua¬ 
ción en pulgadas y en 
fracciones de pulgada. 

A continuación del i)la- 
tillo se halla un espigón 
5 con una galería 00 
llena de pólvora viva, 
y, por último, una rosca 
para atornillar la tuer¬ 
ca de apriete C. En el 
interior se encuentra la 
cámara .0, en una parte 
enroscada del interior se 
atornilla el aparato de 
toma de fuego, que se 
encuentra constituido por la aguja E, rodeada en su 
extremo superior por una cápsula cebada con pólvora 
y por un percutor F provisto de cápsula de fulminato 
de mercurio, y suspendido por un alambre / /. Enci¬ 
ma dcl aparato de percusión hay una canal radial D\ 
en comunicación con el exterior por una ventanilla 
cubierta por una placa fusible y por la canal del mixto 
lento J contenida en el platillo superior del cuerpo 
de espoleta. En la parte superior se encuentran la 
canal de pólvora viva 00 que comunica con la cá¬ 
mara del petardo P cubierta esta última inferiormente 
por una chapa metálica T. El sombrerete B es tron- 
cocónico y tiene una cámara-petardo H con una cáp¬ 
sula dispuesta de tal modo que está en comunicación 
con la canal del mixto lento J y con la galería del 
mixto vivo 00; el punto correspondiente á esta cá¬ 
mara va marcado exteriormente por una flecha. La 
cabeza C tien^forma hexagonal y está enroscada in¬ 
teriormente. Para emplear esta espoleta, se empieza 
por aflojar la cabeza C y hacer girar el sombrerete F, 
hasta que la flecha esté enfrente de la graduación 
correspondiente del cuerpo de la espoleta. En el mo¬ 
mento del disparo el percutor, por efecto de la iner¬ 
cia, retrocede y cae sobre la aguja, se inflama la cáp¬ 
sula y la pólvora que rodea la aguja; la llama produ¬ 
cida sale por la galería D* é inflama el mixto lento 
de la galería 7, que sigue ardiendo hasta el momento 
en que llega á la cámara H; aquí inflama la carga de 
la cápsula y después la pólvora de la galería 00 que 
transmite al instante el fuego de la cámara del pe¬ 
tardo P á la carga del proyectil. Entre las muchas 
variedades de espoletas de tiempos, hay unas que tie¬ 
nen el mixto dispuesto en galería helicoidal, siendo 
la inflamación interior. Generalmente esta disposi¬ 
ción se usa en las espoletas de doble efecto, más que 
para la sola disposición de espoleta de tiempos. La 
necesidad del empleo de las espoletas de doble efec¬ 
to se hizo patente al usar como proyectiles los shrap¬ 
nel y la spreng»ranate alemana. Para asegurar los efec¬ 
tos del disparo se comprendió que para los casos en 
que fallara el mecanismo de tiempos, hacía falta do¬ 
tar á las espoletas á la vez del de percusión; además 
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de que se pueden suplir mutuamente los dos mecanis¬ 
mos, es posible emplear á voluntad el tiro de tiempos 
ó el de percusión según convenga. En realidad, una 
espoleta de doble efecto no es más que otras dos su¬ 
perpuestas, una de percusión y otra de tiempos. Pre¬ 
tenden unos que las espole¬ 
tas de doble efecto deben 
funcionar siempre como es¬ 
poletas de tiempos y en caso 
de que falle puedan servir de 
percusión, y opinan otros 
que lo mismo se deben poder 
emplear para un uso que 
para otro. En realidad, hoy 
las espoletas de doble efecto 
satisfacen cuanto de ellas 
se exige y lo mismo funcio¬ 
nan de un modo que de 
otro. Una de las primeras es¬ 
poletas de doble efecto que 
aparecieron fué la ideada 
por Rubin y Fomerod, que 
como puede verse es una 
espoleta de tiempos á la 
que se ha aumentado la al¬ 
tura y en la parte superior 
ha quedado el mecanismo 
adecuado para producir la 
explosión por tiempos y en 
la inferior se ha puesto el 
de percusión. También san muellísimas las varieda¬ 
des de espoleta de doble efecto; unas tienen una sola 
g derla; otras varias galerías, en otras el mixto está 
dispuesto en forma helicoidal, etc. Describiremos la 
es )oleta francesa de mixto helicoidal, que se usa re¬ 
gí imentariamente. Se trata (fig. 4) de un cuerpo de 
espoleta, que tiene una espiga roscada C para atorni¬ 
llarla á la ojiva del proyectil; por la parte superior 
tiene un plato horizontal con un rebajo circular; lleva 
la cámara del petardo h; al cuerpo de espoleta se ator¬ 
nilla la pieza T, que lleva una canal circular G llena 
de pólvora y tres fogones verticales Z' cebados con 
mechas de estopín que desembocan alrededor de la 
aguja a; esta parte roscada tiene en su parte superior 
una cápsula fulminante agujereada y debajo una pe¬ 
queña cápsula de pólvora fina de caza. En la misma 
pieza hay una canal que contiene pólvora comprimi¬ 
da sujeta por un cordón i al espigón de la pieza. El 
espigón termina por una parte hueca que tiene su 
percutor n sostenido por un muelle Helicoidal x. So¬ 
bre el cuerpo de la espoleta tiene su asiento el som¬ 
brerete B que encaja en la parte rebajada de aquél 
y para impedir la filtración de los gases por entre 
ambas piezas, existen arandelas de cretona barniza¬ 
das. El sombrerete lleva un tubo de mixto colocado 
en hélice: dicha pieza se atornilla al espigón de la pie¬ 
za T. h"! sombrerete lleva una cubierta que descansa 
sobre el cuerpo de la espoleta y que lleva exterior- 
mente una graduación en hélice también que corres¬ 
ponde á la canal del mixto; para fijarle hay un tor¬ 
nillo que le atraviesa y se atornilla en el extremo del 
espigón: para evitar que se destornille existe una cla¬ 
vija, que entra parte en el espigón y parte en el tor¬ 
nillo. La graduación lleg^ hasta 22" y va grabada 
sobre la cubierta del sombrerete; los segundos van 
numerados y señalados en un circulo; los medios se¬ 
gundos con círculos más pequeños y las décimas de 
segundo quedan señaladas por simples puntos. El 
aparato de percusión consiste en un percutor provis¬ 
to de una cápsula fulminante y detrás una cápsula 
de pólvora fina de caza; rodeando al percutor existe 
un muelle sobre el cual se apoya un manguito solici¬ 
tado á estar en contacto con el muelle, por efecto de 
un resorte en espiral. En el caso en que la espoleta 


no funcione con el mecanismo de tiempos, obrará el 
aparato de percusión; entonces, cuando el proyectil 
se pone en movimiento, el manguito que se apoya 
sobre el muelle, cae por vencer la resistencia de éste 
y forma cuerpo con el percutor; al chocar el proyec¬ 
til con el terreno, avanza el percutor y cayendo so¬ 
bre la punta de la aguja a, produce la inflamación de 
la cápsula y, por tanto, la del proyectil. Para que la 
espoleta obre directamente como de percusión, basta 
con no punzar ningún agujero de la graduación, y 
entonces, aunque el percutor n caiga sobre la cáp« 
sula, no se produce efecto alguno, puesto que todai 
las comunicaciones con el cuerpo de la espoleta es¬ 
tán herméticamente cerradas. La espoleta francesa 
presenta gran facilidad y rapidez para ser graduada. 
Los italianos para su.artillería de sitio adoptaron una 
espoleta de doble efecto y mixto helicoidal de 35"' de 
duración. Los rusos emplean una espoleta de doble 
efecto y doble galería concéntrica, graduada una de 
0 á 12" y otra de 12 á 28. En nuestro país se usan 
las espoletas de tiempos y percusión sistemas Arms- 
trong, Nordenfelt y para los cañones de tiro rápido 
la espoleta de doble efecto de mixto horizontal y do¬ 
ble galería sistema Krupp, con ligeras modificacio¬ 
nes. Tanto las espoletas de tiempos como las de do¬ 
ble efecto exigen el empleo de una composición pícri- 
ca que debe arder regularmente, longitudes iguales en 
tiempos iguales, pero que está muy expuesta á dete¬ 
riorarse y entonces la duración de su combustión no 
es la que debía ser, sino que sufre un retardo general¬ 
mente considerable, se hace irregular y se dificulta 
el tiro. Esta ha sido la causa de que tales espoletas 
no hayan progresado tanto como las de percusión, 
quedando algo retrasadas con relación á los rápidos 
progresos realizados en el material de artillería y en 
las mismas pólvoras. Es, por tanto, natural que se 
haya tratado de evitar el empleo de mixtos y de con¬ 
seguir por otros medios la graduación de la espoleta, 
para que el proyectil haga explosión exactamente en 
el punto de la trayectoria que sea más conveniente. 
La idea de construir espoletas mecánicas data ya de 
1850 y el número de ellas es muy elevado; unas se 
fundan en el empleo de un mecanismo con el que se 
consigue que el giro del proyectil ponga en movimien¬ 
to varias ruedas dentadas, una de las cuales tiene 
un fiador que al llegar á cierto punto produce el es¬ 
cape de un percutor que inflama el cebo fulminante. 
Tales son la espoleta de rotación propuesta por el 
capitán inglés Mac-Evoy y la de la misma clase idea¬ 
da por Carlos Neesen de Berlín. También reconoce 
el mismo fundamento con ligeras variantes, la espo¬ 
leta mecánica presentada por la Maxim-Nordenfeii 
guns and a miinintion company. Mucho más sencilla 
es la espoleta mecánica de Perl. Son muy ingeniosas 
las espoletas mecánicas que se fundan en el desarro¬ 
llo de un hilo. La ideada por Indra pertenece á este 
grupo; puede verse en las figuras 5 y 6. La parte 
inferior de la espoleta está enroscada para atornillar¬ 
la al proyectil y lleva una canal circular cc llena de 
mixto fulminante que por medio de varios fogones 
inclinados comunican con la cámara del petardo. Del 
centro de la espoleta arranca un árbol B que lleva 
en su parte media un tornillo sin fin S. La masa iner¬ 
te está constituida por dos segmentos de disco S y Sx 
dispuestos horizontalmente y paralelos entre sí, es¬ 
tando reunidos por el peso excéntrico E. En la cavi¬ 
dad de la masa inerte hay dos ejes horizontales w 
y zí>,; sobre el supe.~ior hay montada una rueda den¬ 
tada r, que engrana con el sin fin del árbol B; el eje 
lleva un rebaje longitudinal, en el que se aloja una 
leva de fricción h. Un ojo de esta leva sirve para fijar 
uno de los extremos del hilo de seda; el otro extremo 
está asegurado á la rueda dentada r. Antes de gra¬ 
duar la espoleta, todo el hilo permanece arrollado al 
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Fig. 4 

Espoleta francesa de mixto 
helicoidal 
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árbol « 1 . La leva puede girar alrededor de un eje complicaciones que las hacen poco prácticas, pues 
colocado en su mitad, y tiene una cabeza K de ma* los (Jelicados mecanismos en que se apoya su funcio- 
yores dimensiones que ella; debajo de la cabeza está namiento dejan muchas veces de obrar en el momen- 
la masa X,, que es lo que por presión ha de producir to en que su acción es oportuna. El estudio de las 
la combustión del mixto fulminante cc. Los segmen- espoletas ha preocupado y preocupa á justo título á 




los más ilustres artilleros, que buscan la sen¬ 
cillez en la organización de la granada. En 
la campaña rusojaponesa se comprobó que 
un 66 por 100 de granadas explosivas rusas 
dejaron de hacer la deseada explosión, y en 
el campo japonés el número también fué 
elevado, pues llegó á un 50 por 100. Unos 
atribuyeron la causa á defectos del explosi¬ 
vo con que estaban cargadas las granadas 
y otros opinaban que la causa residía en la 
mala calidad del mixto y en la construcción 
de la espoleta. Se comprobó que el algodón 
pólvora de las granadas era malo y también 
pudo demostrarse que el fulminante de los 
cebos dejaba de hacer explosión. Con obje¬ 
to de asegurar los efectos de los proyectiles 
se emprendieron una serie de estudios en to¬ 
das las naciones, y en España el ilustre ge¬ 
neral de artillería Aranaz ideó unos cebos en 
que con una pequeñísima cantidad de ful¬ 
minato (4 dg.) se consiguen efectos mayo- 
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res que con los que tienen 2 gr., debido á la 
multiplicación de efectos que con el acertado 


Espoleta mecánira de Perl 


Espoleta mecánica de Indra empleo de la trilita ha obtenido el general 


Aranaz. En las otras naciones también se 


tos de disco S y S están articulados sobre el eje B, 
£1 mecanismo está recubierto por un sombrerete que 
se sujeta al cuerpo de espoleta por una disposición 
de tubo de bayoneta. En la pieza excéntrica E se en¬ 
cuentra el aparato de percusión, para cuando se quiera 
que obre de este modo la espoleta. Cuando el pro- 
\ ectil recorre su trayectoria, la masa inerte no sigue 
el movimiento de rotación efecto de la inercia, pero 
p>ermanece constantemente hacia abajo. El tornillo 
*in fin s del árbol B gira con el proyectil y comunica 
el movimiento de rotación á la rueda r y, por tanto, 
á su eje w con lo cual se consigue que se arrolle en él 
el hilo de seda, desarrollándose del eje Wi. Cuando 
el hilo ha acabado de desarrollarse, tira de la leva h 
que, al elevarse su extremo izquierdo, hace bajar la 
cabeza K que oprime la masa K, la cual mediante 
el cheque produce la inflamación de la cápsula ful¬ 
minante y, por tanto, la explosión del proyectil. Para 
graduar la espoleta se emplea una llave especial, que 
está provista de una rueda dentada y que se encaja 
en el extremo del eje », haciéndole girar para que en 
el se enrolle la longitud del hilo que resulta de más, 
para la distancia á que se quiere graduar la espoleta. 
La operación se practica por medio de una llave que 
penetra en la espoleta por una abertura que puede ce¬ 
rrarse por una corredera. Las espoletas hidráulicas 
obran por la salida de un liquido que está encerrado 
en el cuerpo de la espoleta y que se desaloja mientras 
el proyectil recorre su trayectoria; cuando todo el 
liquido ha salido se produce la explosión, porque en¬ 
tonces cesa la presión que ejercía sobre la cabeza de 
un pistón, que puede actuar sobre la cápsula fulmi¬ 
nante. La primera espoleta de este género fué la idea¬ 
da por el oficial belga De Roy. El general VVille y 
el mayor Maubeuge han propuesto también diferen¬ 
tes modelos de espoletas hidráulicas, algunas bastan¬ 
te complicadas y, por tanto, poco prácticas. Entre 
las espoletas mecánicas con muelle en espiral figura 
una muy notable debida á Lapatscheck. Son innu¬ 
merables los sistemas de espoletas y sus variedades 
dentro de cada sistema, pero todos reconocen como 
fundamento alguno de los principios que hemos ex¬ 
puesto. De su estudio resulta que las espoletas me- 
dinicis por huir del empleo de los mixtos caen en 


han perfeccionado las espoletas de percusión y las 
de tiempos y de doble efecto que tienen mixto en su 
interior. En la guerra europea 1914-18, la extraordi¬ 
naria actividad que se ha tenido que imprimir á la 
fabricación de proyectiles ha sido causa de gran ade¬ 
lanto. Además, el consumo de espoletas es mayor que 
el de proyectiles, pues las espoletas de percusión prin¬ 
cipalmente se emplean también en las granadas de 
mano y en las bombas que se lanzan desde los glo¬ 
bos y desde los aeroplanos. No describimos las espo¬ 
letas que se usan para las granadas de mano, por ser 
con ligeras diferencias las mismas que hemos mencio¬ 
nado para los pro¬ 


yectiles. En la figu¬ 
ra 7 se ve una bom¬ 
ba con su espoleta 
especial. La bomba 
lleva en su interior G 
toda la carga explo¬ 
siva para producir el 
efecto que se desea. 
En F está el cebo de 
la espoleta; E repre¬ 
senta el percutor, 
viéndose también el 
muelle que lo accio¬ 
na; en D hay un sa¬ 
liente que tiene la 
misión de detener la 
punta del percutor; 
C es el martillo que 
tiene que caer sobre 
la cabeza del percu¬ 
tor; B un alambre 



que sirve de cerrojo 


de seguridad y A una 


Fie. 7 


hélice de cuatro pa- Bomba aérea poco alí*rgadá 


las. En la figura 8 con su espoleta 


presentamos otro 

modelo de espoleta; A es un tubo de cobre que en¬ 
cierra el explosivo de la bomba; B el alojamiento del 
cebo detonador; C el muelle dcl percutor; D, su alo¬ 
jamiento; E la punta del percutor; F el martillo de 
bronce; G la garganta que une el mecanismo del per- 
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fado por Chumacero y Pimentei á la santídad de Urba¬ 
no VIII, en nombre de Felipe IV, en cuyos arts. 8.® y 9.® 
?e pide la reforma de los espolios y vacantes. La Curia 
de Roma no quiso por entonces desprenderse de las 
rentas que por este concepto recaudaba, y todo conti¬ 
nuó en el mismo estado hasta el Concordato de 1737, 
en cuyo art. 22 el Romano Pontífice se com¡)romete á 
cejar la tercera parte de los frutos de los obispados va¬ 
cantes á favor de las iglesias respectivas, pues si bien 
ya antes de este Concordato también solían dejar algo, 
era en cantidad indeterminada y en concepto de libe¬ 
ralidad. 

Por el Concordato de 1753, tanto los espolios como 
¡o? frutos de las vacantes se reservan al rey, con la obli¬ 
gación, empero, de destinarlos á los usos que prescri¬ 
ben los sagrados cánones, valiéndose para la recau¬ 
dación, administración y distribución de un eclesiás¬ 
tico constituido en dignidad, nombrado por él mismo. 
Al efecto, se creó en Madrid la Colecturía general de 
Espolios y Vacantes, unida á la Comisaría de Cru¬ 
zada, aunque con independencia necesaria, con juris¬ 
dicción real y eclesiástica, gubernativa y contenciosa, 
para el despacho de todos los negocios relativos á su 
institución. El colector general tenia en los arzobispa¬ 
dos y obispados subcolectores nombrados á su pro¬ 
puesta. Para la ejecución de esta parte del Concor¬ 
dato, Fernando VI dió un Reglamento para la colec¬ 
tación y distribución del producto de los espolios y 
vacantes. Puede verse sobre este punto el tít. 13, lib. 2.® 
de la Novísima Recopilación, que trata del colector 
leneral de espolios y vacantes y del cual forma parte el 
Reglamento citado como Ley 2,* del mismo. 

El texto del citado Concordato de 1753 referente 
i esta cuestión, dice así: «Había también otro punto 
de disputa, no ya en orden al derecho de la Cámara 
apostólica y Nunciatura de España sobre espolios y 
fnjtos de las iglesias obispales vacantes en los reinos 
de las Españas, sino sobre el uso, ejercicio y dependen¬ 
cias de dicho derecho; de modo que era necesario lle¬ 
ga: sobre esto á alguna concordia ó composición. Para 
alienar también estas continuas diferencias, la santidad 
de nuestro beatísimo Padre, derogando, anulando y 
cejando sin efecto alguno las precedentes constitucio¬ 
nes apostólicas, y todas las Concordias y Convenciones 
qiic se han hecho hasta aquí entre la reverenda Cá¬ 
mara Apostólica, obispos. Cabildos y diocesanos, y 
cualquier otra cosa que sea en contrario, aplican des¬ 
de el día de la ratificación de este Concordato todos 
los espolios y frutos de las iglesias vacantes, exigidos 
y no exigidos, á los píos usos que prescriben los sagra¬ 
dos cánones, prometiendo que no concederá en adc- 
bnte por ningún motivo á persona alguna eclesiástica, 
aunque sea d^a de especial ó especialísima mención, 
la facultad de testar de los frutos y espolios de sus 
iglesias obispales, aun para usos píos; pero salvo las 
ya concedidas, que deberán tener su efecto, concedien¬ 
do á la Majestad del Rey Católico y d sus sucesores el 
elegir en adelante los ecónomos y colectores, pero con 
tal que sean personas eclesiásticas con todas las fa¬ 
cultades oportunas y necesarias para que bajo la real 
protección sean fielmente administrados y fielmente 
empleados por ellos los sobredichos efectos en los ex¬ 
presados usos.» 

«Y Su Majestad, en obsequio de la Santa Sede, se 
obliga á hacer depositar en Roma por una sola vez á 
disposición de Su Santidad un capital de 233,333 es¬ 
cudos romanos, que impuestos al 3 por 100 producen 
anualmente 7,000 escudos de la propia moneda; ade- 
inás de esto, acuerda Su Majestad que se señalen en 
Madrid á disposición de Su Santidad sobre el pro¬ 
ducto de la Cruzada, 5,000 escudos anuales para la 
manutención y subsistencia de los Nuncios apostóli¬ 
cos, y lodo esto en consideración de la compensación del 
producto que pierde el Erario pontijicio en la referida 


— ESPOLÓN 317 

cesión de los espolios y frutos de las iglesias vacantes y 
de la obligación de no conceder en adelante faculta¬ 
des de testar.» 

Esta disciplina fué modificada por el Concordato 
de 1851. Dijo así en su art. 31: «Queda derogada la ac¬ 
tual legislación relativa á espolios de arzobispos y obis¬ 
pos y, en su consecuencia, podrán disponer libremente, 
según les dicte su conciencia, de lo que dejaren al 
tiempo de su fallecimiento, sucediéndoles ah intes tato 
los herederos legítimos con la misma obligación de 
conciencia; exceplúanse en uno y otro caso los or¬ 
namentos y pontificales, que se considerarán propie¬ 
dad de la mitra, y pasarán á sus sucesores en ella.» 
Y en cuanto á «el importe de la renta que se devengue 
en las vacantes de las sillas episcopales, deducidos los 
emolumentos del ecónomo, que se diputará por el Ca¬ 
bildo en el acto de elegir al vicario capitular, y los 
gastos para los reparos precisos del palacio episcopal, 
se aplicará por iguales partes en beneficio del Semi¬ 
nario Conciliar y del nuevo prelado». 

«Asimismo, de las rentas que se devenguen en las 
vacantes de dignidades, canonjías, parroquias y be¬ 
neficios de cada diócesis, deducidas las respectivas 
cargas, se formará un cúmulo ó fondo de reserva á 
disposición del Ordinario, para atender á los gastos 
extraordinarios é imprevistos de las iglesias y del cle¬ 
ro, como también á las necesidades graves y urgen¬ 
tes de la diócesis.» 

La referida modificación había de dejar sin objeto 
á la Colecturía general de Espolios y Vacantes, que, 
en efecto, se suprime en el art. 12 del propio Con¬ 
cordato, uniéndose á la Comisaría general de Cruza¬ 
da la Comisión para administrar los efectos vacantes, 
recaudar los atrasos y substanciar y terminar los ne¬ 
gocios pendientes. El 21 de Octubre del mismo año del 
Concordato (1851) se publicó un Real decreto dictan¬ 
do reglas para la ejecución de dicho artículo; entre 
otras se dispuso que los negocios judiciales pendien¬ 
tes en dicho Tribunal se continuaran con arreglo á 
derecho por el cardenal arzobispo de Toledo, como 
encargado de las facultades espirituales del Comisario 
general de Cruzada. 

ESPOLIQUE. (Etim. — De espuela.) m. Mozo 
que camina á pie delante de la caballería en que va 
su amo. 

ESPOLISTA. (Etim. — De espolio.) m. El que 
arrienda los espolios de un prelado difunto. 

Espolista. (Etim. — De espuela.) m. Espolique. 

ESPOLÓN, i.* acep. F. Eperon. — It. Sprone. — 
In. Spur, beak. — A. Afterklauen. — P. Esporio. — 
C. Esparó. — E. Sproneto. (Etim. — De esporón.) m. 
Apófisis ósea en forma de cornezuelo que tienen en el 
tarso varias aves gallináceas. 1| Tajamar (obra de can¬ 
tería). !! Malecón que suele hacerse á orillas de los ríos 
ó del mar, paia contener las aguas, y también al bor¬ 
de de los barrancos y precipicios, para seguridad del 
terreno y de los transeúntes. |i Estribo ó contrafuerte 
del terreno, li Andén, por lo común elevado, que hay 
en algunos pueblos para recreo de sus habitantes. El 
ESPOLÓN de Burgos y el de Valladolid. || Punta en que 
remata la proa de la nave. 1! Pieza de hierro aguda, 
afilada y saliente en la proa de las antiguas galeras 
y de los modernos acorazados para embestir y echar 
á pique al buque enemigo. ¡1 Trozo de muelle 6 cal¬ 
zada que sale al mar. 1| Ramal corto y escarpado que 
parte de una sierra, en dirección aproximadamente 
perpendicular á ella. H ant. Espuela (1.'^ acep.). 11 p. u. 
Espigón, n fig. Sabañón que sale en el calcañar, (j 
fam. Cuba. En Tierradentro se usa esta palabra en 
sentido de persona mala, traviesa, perjudicial. Este 
muchacho es el espolón, ó el espolón del demonio. i| 
Arqiiit. Contrafuerte. !| Cant. Cada uno de los mu¬ 
ros laterales de un cuenco de esclusa, ü Equit. Especie 
de uña que tiene el caballo detrás del menudillo cu- 
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bierta con la cerneja. 1| Heráld. Figura de blasón cuya 
forma tiene su origen en el espolón náutico. || pl. En 
jardinería, ramas cortas, rectas, horizontales, coloca¬ 
das á manera de espuelas. 

A ESPOLÓN, m. adv. ant. Con viveza, de prisa. |1 
Aguijar el espolón, fr. ant. Apretar el paso. 

Espolón. A?,r. Extremo de una rama muerta que 
el cultivador ha olvidado al podar el árbrd. \\ Parte cor¬ 
tada del tallo del clavel que queda unida á la planta, 
cuando se acoda por cisura. 

Espolón. Anat. y Fat, Nombre aplicado al relieve 
formado en la luz de las arterias por su membrana 
interna y á nivel de sus divisiones. Cuando el ángulo 
de división es agudo se coloca del lado opuesto del co¬ 
razón y de su mismo lado cuando aquél es obtuso. 
Si dicho ángulo es recto substituyese el espolón por 
una eminencia circular igual en toda la circunferencia 
del vaso. Para la patología del espolón, V. Ano arti¬ 
ficial. 

Espolón de Morand. V. CEREBRO. 

Espoló>^ Arquit. nav. Tiene varias acepciones: En 
los barcos de madera es una pieza que se fija exterior- 
mente al canto de la roda, contra el cual se afirma por 
medio de unos tablones horizontales llamados cuwas 
handas; en su parte alta se coloca e! mascarón. I! En 
las embarcaciones menores que no llevan tajamar es 
el curvatón que lo substituye. H AzafrAn (madero ex¬ 
terior que forma parte de la pala del timón y se une 
con pernos á la madre). |1 Roda. ¡1 I*'! remate de la 
proa de un buque. !| ICl remate ó voluta del tajamar. |1 
ICn algunos barcos de vela es una armazón constituida 
por dos piezas de madera de forma recta que, una por 
cada banda, unen las amuras con el extremo del ta¬ 
jamar y entre las cuales se coloran unos enjaretados. 1| 
Como arma ofensiva de combate el espolón es un sa¬ 
liente de la proa de un barco, destinado á obrar como 
ariete en la embestida de un buque contra otro por 
el través ó en dirección próxima á éste. 

En esta última acepción, dicha arma fué empleada 
ya por fenicios y romanos en sus naves de guerra. 
Llamábale roslrum é iba sólidamente fijado en la roda 
á mayor ó menor altura sobre la flotación, aunque lo 
más general parece que fuera á nivel de ésta; sus for¬ 
mas eran las de una pirámide de un cono, de un cuer¬ 
no ó de una lanza y el material de que estaba consti¬ 
tuido el bronce ó el hierro. Su empleo perduró á tra¬ 
vés de los siglos, en tanto que las contiendas navales, 
á causa de la escasa eficiencia de las armas arrojadi¬ 
zas, tenían por fase decisiva y principal la lucha cuer¬ 
po á c\icrpo, á la cual, como es natural, sólo se llegaba 
por un previo abordaje de los barcos combatientes. 
El abordaje era, pues, buscado por ambos enemigos 
y el espolón jugaba un papel interesantísimo en él; 
al aumentar la potencia de la artillería y distribuirse 
los cañones en las portas de los costados, el combate 
naval se redujo por mucho tiempo (siglo xvii) á un 
duelo de artillería, en cpie sólo accidentalmente podía 
pensarse en el abordaje; consecuentemente, el espolón 
desaparece de aquellos navios y fragatas que por tan¬ 
tos años surcaron los mares y lucharon por la supre¬ 
macía nava!, y desaparece con tanta mayor razón 
cuanto que los barcos evolucionaban lentamente y 
que los abordajes en buenas condiciones eran difíci¬ 
les de conseguir. .Sin embargo, el espolón no estaba 
definitivamente abandonado: el perfeccionamiento de 
los motores á vapor marinos, el empleo de hélices como 
propulsores y, como consecuencia, las grandes veloci¬ 
dades que los buques de nuestros tiempos poseen, hi¬ 
cieron concebir grandes esperanzas de que el abordaje 
pudiera ser fácilmente realizado, no ya como en los 
tiempos anteriores para llegar á la lucha cuerpo á 
cuerpo en que el espolón era un amia secundaria, quizá 
útil en una maniobra que necesariamente había de 
realizarse, sino como medio para utilizar á aquél, que 


pasó así de arma aprovechable en un abordaje á ser 
arma motriz, por así decirlo, del abordaje, arma prin¬ 
cipal, en fin. Se teorizó en gran escala sobre la Tác¬ 
tica naval del espolón y se trató de demostrar su efi¬ 
ciencia, sus efectos decisivos, sacando á relucir los 
casos en que dicha arma entró en juego, ya acciden¬ 
talmente, como en el choque, célebre en los anales de 
los siniestros marítimos, del acorazado inglés Victorm 
con el del mismo tipo y nación Camperdown, en el 
cual el jirimero fué echado á pique por el segundo en 
pocos minutos, ya como arma de combate, como en 
el hundimiento del crucero chileno Esmeralda, espo- 
loneado por el monitor peruano Huáscar, en el naufra¬ 
gio del Ee d' Italia en el combate de Lissa, etc. Mas 
esta eficacia es más ficticia que real, pues el espolón 
es arma de tan difícil empleo práctico, que utilizarla 
es punto menos que imposible á poco que el barco 
que se desee espolonear lo quiera evitar. La eficacia 
del espolón estriba en herir al enemigo lo más normal¬ 
mente que se pueda: la incidencia de un barco sobre 
otro bajo un ángulo muy agiido ocasiona daños in¬ 
comparablemente menores y tiende á la igualación de 
los sufridos por ambos buques. Razonando, pue , 
en la hipótesis de que un buque que se dirige á espo- 
lonear á otro lo haga con derrota normal ó aproxima¬ 
damente normal á la que éste sigue, aun cuando se 
,suponga dotado al que ataca de condiciones evoluti¬ 
vas y de un exceso de velocidad verdaderamente no¬ 
tables respecto al atacado, se comjrrende fácilmente 
que si en un momento cualquiera ambos buques na¬ 
vegan en buena disposición para que el abordaje 
se realice eficientemente, le basta al buque atacado 
meter un poco su timón á una banda, poniendo su 
aleta al que ataca, para que esa disposición desapa¬ 
rezca, forzando á éste á dar un gran rodeo para reco¬ 
brarla, y esto para que una vez logrado un nuevo cam¬ 
bio de rumbo le obligue á repetir la operación. Si tal 
es un arma eficaz, como tanto se ha repetido hace al¬ 
gunos años, difícil será decir qué es lo que puede ser 
calificado de ineficaz. Sería, sí, eficaz si el buque que 
se aborda estuviera sin movimientos, mas un buque 
en tales condiciones es un buque que se puede apresar 
si es que se puede espolonear, y lo que es posible .apo¬ 
derarse de ello no es lógico echarlo á pique, y si tal 
inmovilidad no naciera de los efectos destructores dcl 
combate, si sólo un accidente le privaba á la vez, caso 
raro, de su timón y sus dos hélices, caso general en los 
barcos de combate, la artillería, convenientemente 
manejada, asi como los torpedos, con la inmensa ven¬ 
taja de elección de la posición, parecen suficientes 
para inutilizarlo y eso sin exponerse á las no despre¬ 
ciables averías que todo abordaje lleva consigo. Las 
enseñanzas de la guerra rusojaponesa, quizá algo la 
del combate de Santiago de Cuba, en que el Injanla 
María Teresa quiso espolonear al Broohlin, sin aproxi¬ 
marse á lograrlo, han hecho que en la actualidad el 
espolón haya pasado de moda. La nueva serie de aco¬ 
razados iniciada con el Dreadnought son de rc)da sin 
saliente alguno. 



Las adjuntas figuras muestran esquemáticamente 
de qué manera se forma el espolón en los barcos aun 
existentes. La figura 1 indica que el espolón está cons¬ 
tituido por la cintura protectriz, ensanchada hacia 
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abajo en la proa con este fin; la 2 muestra un espolón 
formado por la faja protectriz y la roda conveniente¬ 
mente dibujada á este objeto; la 3, por último, enseña 
uno en el que la roda forma el saliente, para lo cual es 
muy reforzada. Asi como los espolones de las antiguas 
naves iban colocados generalmente en la flotación, los 
artuales han de ir sumergidos para que hieran el cas¬ 
co, la obra viva, debajo de la faja blindada, contra la 
cual serian ineficaces; además, para que el barco esté 
en buenas condiciones para sufrir el choque, es preci¬ 
so que su proa esté muy compartimentada con mam¬ 
paros estancos y sea de constnicción robusta, que la 
misma cualidad posean los polines de las máquinas 
y calderas para que las fuerzas de inercia no puedan 
causar graves averías y, por último, que el espolón 
sobresalga unos 2‘5 m. para alejar del casco el punto 
que choca. 

EIspolÓN. Arlill. En el material de campaña Schnei- 
der, el gancho que en la parte posterior é inferior de 
la cuna s¡r\’e para unir ésta á la cureña durante la mar¬ 
cha con ayuda del cerrojo de inmovilización que hay 
en la última. 

Espoión. Bol. Parte muy saliente y hueca, más ó 
menos puntiaguda, situada hacia la base de la flor 
en la corola (violeta, linaria, valeriana roja) ó en el 
cáliz (capuchina, nicaragua). 

Espolón de gallo. Es el Crataegus Crus GaÜi. 

Espolón. Enioni. (En lat. calcar.) Apéndice en for¬ 
ma de púa que suele presentarse, ya en el ápice de las 
tibias de los insectos, ya también antes de él, á mayor 
6 menor distancia. Es carácter de importancia en la 
clasificación de algunos lepidópteros y, sobre todo, 
tricópteros, siendo muy corriente emplear una fór¬ 
mula |>ara designar su número; así, 3, 4, 4 significa 
que los espolones son tres en las tibias del primer par 
y cuatro, ó sea dos pares, en las siguientes; 0, 2, 2 
significa que la tibia anterior no posee ningún espo¬ 
lón y sólo dos, y son apicales, las restantes. 

Espolón. Zool. Prolongación córnea que puede exis¬ 
tir en el tarso, como en los gallos y el ornitorrinco; 
en las alas, como en las palmípedas lamelirrostras plec- 
troptéridas, en las zancudas párridas, etc. 

Espolón. Ceog. Punta del O. de la isla de Gaspar 
Grande (Trinidad, Antillas). Pesquería de ballenas. 

ESPOLONADA. (Etim. — De espolón.) f. Arre¬ 
metida impetuosa de gente á caballo. 

EIspolonada. Mil. Antiguamente se llamaba así la 
salida súbita y violenta de los sitiados contra los sitia¬ 
dores al acercarse éstos al lugar cercado. «E Espolo¬ 
nada llaman a otra manera de lid, quando los de la 
hueste tienen algún lugar de los enemigos cercado, 
e passasen cabe ellos, e los de dentro los cometen, de 
guisa que los de fuera han por fuerza de deronchar 
contra ellos. E porque esto deue ser de recio, e muy 
ayna por esso le llamaron Espolonada* (Código de las 
.Siete Partidas). Taml^ién .significaba la acción de aco¬ 
meter violentamente al adversario, aunque fuese en 
campo abierto, é igualmente lo que más tarde se 


llamó escaramuza. «Pero sobre todas las cosas del 
mundo debe guardar que non fagan aguijadas de pocas 
gentes, sino cuando fueran todos en uno: ca una de las 
cosas del mundo con que los cristianos son más enga¬ 
ñados, et por que pueden ser desbaratados más aína, 
es si quieren andar el juego de los moros o faciendo 
espolonadas a torna fuye; ca bien creed que en aquel 
juego matarían et desbaratarían cien caballeros de 
moros a trescientos de cristianos* (infante don Juan 
Manuel, Libro de los Estados). 

ESPOLONADO, DA. adj. Dícese del animal 
que tiene espolones. H ant. Espoleado. 

ESPOLONAZO, m. aum. de Espolón. H Golpe 
dado con el espolón. 

ESPOLONEAR. (Etim. —De espolón.) v. a. 
ant. Espolear. 

Deriv. Espoloneado, da. 

ES POLO ÑERO. m. Ornit. Poliplectron. 

ESPOLVORACIÓN. f. ant. Acción y efecto de 
espolvorar. 

ESPOLVORAR. (Etim. —Del pref. es y polvo.) 
V. a. ant. Sacudir, quitar el polvo á un objeto. 

ESPOLVOREADOR. m. Frasco con tapa agu¬ 
jereada, para espolvorear azúcar, sal ú otras parecidas. 

ESPOLVOREAR. F. Saupoudrer. — It. Spol- 
verare. — In. To powder.— A. Bestreuen. — P. Es- 
palhar pós. — C. Espolsar. — E. Dlssuti. (Etim. — Del 
pref. es y polvo.) v. a. Despolvorear. U. t. c. r. |¡ Es¬ 
parcir una cosa hecha polvo. 

Deriv. Espolvoreado, da. Espolvorea¬ 
dor, ra. 

ESPOLVORIZAR, v. a. ESPOLVOREAR (2.» 

acepción). 

Deriv. Espolvorizaoión. Espolvorizado, 
da. Espolvorlzador, ra. Espolvoriza- 
miento. 

ESPOLLA. Geog. Mun. de la prov. de Gerona 
que consta de 355 e. y albergues y 1,039 h. en 1910. 
¿1 censo de 1920 le asigna 1,070 h. (espollenses) . Se 
compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Bausitjas ó Bausitjes, 


caserío á. 

7*5 

23 

58 

Espolia, lugar de. 

— 

302 

925 

Vilars (Els), caserío á . 

2*5 

18 

40 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 


12 

16 


Corresponde al p. j. de higueras, dióc. de Gerona. 
Sit. en la cuenca del río Orlina en terreno bastante 
plano, al pie de una montaña y rodeada por una por¬ 
ción de ellas, aunque poco notables por su altura. 
Su término es muy extenso y en general montañoso. 
Abundan las fuentes, habiendo siete de aguas ferru¬ 
ginosas, y existiendo otras cuyas aguas se hallan más« 
ó menos desprovistas de sales. Pasan por su demar¬ 
cación varias carreteras. Sus producciones son la ga- 






320 


ESPOMILLA — ESPOND ALARIOS 


nadería y la caza. Escuela declarada modelo de las 
del partido de Figueras por el abundante y escogido 
material de enseñanza. Iglesia parroquial dedicada á 
San Jaime, restaurada en 1786. 

Historia, El distrito municipal de Espolla es 
quizá el más rico de la provincia y de Cataluña en 
monumentos megallticos; se distinguen como más 
importantes: el dolmen llamado del Piiig de la Devesa 
d'en Torrent. Consiste en una cámara formada por tres 
ó cuatro grandes pedruscos colocados verticalmente, 
cubierta por una losa de 3 m. de long. por 2 de anchu¬ 
ra y 45 cm. de grueso Otro dolmen, llamado de la 
Font del Roure, consta de cinco piedras en posición 
vertical, de 1*10 m. de altura, que forman una cámara 
abierta por delante, 1*5 m. de lado y de fondo. Otro 
situado casi en la cima del Pirineo, llamado d^Arra- 
nyagats y, por último, el llamado del Barranch, que 
tiene la forma de una caja de 3 m. de largo por 2*10 
de ancho. Cada uno de sus costados está formado 
por dos piedras y alcanza unos 80 cm. de altura. 
Es probable que la cubierta constaba de dos piedras, 
de las cuales una de 2*30 m. continúa en su sitio y 
la otra por completo destrozada se conserva en el 
fondo de la caja. A los dólmenes anteriormente des¬ 
critos se agrega el hallazgo de una antiquísima ne¬ 
crópolis; las sepulturas consistían en un círculo de 
1*5 á 2*5 m. de diámetro formado por piedras sin 
pulimentar, de 1 á 1*5 m. de altura, clavadas verti¬ 
calmente en tierra y apoyadas en la roca del sub¬ 
suelo; en el centro de cada una de ellas y descansan¬ 
do también en la roca una olla ó urna de alfarería 
que contenia los huesos, despojos ó cenizas del di¬ 
funto, cubierta por una tapadera asimismo de alfa¬ 
rería, provista casi siempre de un asa lateral y enci¬ 
ma de ella una piedra plana; todo cubierto por una 
capa más ó menos gruesa de tierra. Las urnas y ollas 
de Vilars están hechas á mano con pasta grosera 
formada de arcilla mezclada con arena que contie¬ 
ne granos de cuarzo ó de mica y cocida al calor de 
ana hoguera. Las urnas pueden dividirse en dos cla¬ 
ses según su perfección. £n algunas, además de hue¬ 
sos hupaanos, se han encontrado objetos dignos de 
estudioy entre los cuales citaremos cilindros y peque- 
ñ )S discos de tierra cocida, estos últimos con un agu¬ 
jero en el centro para colgarlos como un collar, y 
un estilete de cobre trabajado al martillo y de cuya 
cabeza en forma de anillo colgaba una cadenita del 
mismo metal. Este punzón se encontró clavado en 
el hueso frontal de un muerto, circunstancia digna 
de notarse, tanto más cuanto no se trata de un caso 
aislado; según Aviles, pertenece esta necrópolis al 
siglo X ó IX a. de J. C., esto es, á la Edad del Cobre. 
No hay noticia alguna de Espolla hasta la época de 
la Reconquista. Los documentos del siglo ix la llaman 
Spodilia y Sepedolia (844-882) y los posteriores Es- 
puUna, Spodiola y en general Spodolia. El estar si¬ 
tuada esta población cerca de la frontera le ha oca¬ 
sionado en las guerras contra Francia perjuicios de 
consideración. En 1677 tuvo lugar cerca de su térmi¬ 
no una sangrienta batalla. También se vió ocupada 
por las tropas enemigas, durante la guerra con la 
República francesa. 

Bibllogr. Juan Avilés Amau, Antigüedades de 
Espolia y de San Quirico de Colera (De esta Memoria, 
remitida por el autor á la Real Academia de la Histo¬ 
ria y que no ha sido publicada, se puede leer algún 
fragmento en el Boletín de dicha Academia, t. XVII, 
1890)^ Antonio Balmanya, Comunicació senyalant la 
existencia de monuments megalitichs prop d'EspoUa 
{UExcursionista, I, págs. 69 y 70, 1879); Comunicació 
anunciant la troballa de restes cerámichs á Vilars {VEx- 
cursionista, II, pág. 583); Monuments primitius d'Es- 
poüa (en el vol. IIÍ de las Memorias de la Associació 
Catalanista d'Excursions cienlifiques); Salvador Sam- 


pere y Miquel, Contribución al estudio de los monumen¬ 
tos megaliticos ibéricos (en la Revista de Ciencias Histó¬ 
ricas, 1880 y 1881). 

ESPOMILLA, f. Chile. Entre el vulgo, espumi¬ 
lla (lienzo muy delicado y raro). 

ESPONA Y DE Nuix (Antonio). Biog. Lite¬ 
rato y publicista español, n. en Vich en 1849 y m. en 
la misma ciudad el 11 de Junio de 1917. Siguió los 
estudios de derecho en Barcelona y se estableció des¬ 
pués en su ciudad natal, en la que fué uno de los ele¬ 
mentos más activos del progreso cultural y artístico 
de la misma. Formó parte del célebre Esbart de Vich, 
en el que Verdaguer y otros poetas vicenses dieron á 
conocer sus primeras composiciones y celebraban sus 
asambleas literarias en la llamada Font del Desmay. 
En tales scsióiics dió á conocer Espona sus primeras 
obras poéticas, que más tarde fueron coleccionadas 
por la Biblioteca d'auíors vigaíans, en el volumen titu¬ 
lado Poesías (Vich, 1912). Las de asunto bíblico tienen 
el raro mérito de una inspiración muy elevada, junto 
con un estilo majestuoso y grandilocuente. Impregnado 
del gusto de los clásicos griegos y latinos, se creó Es¬ 
pona un nombre y una fama muy dignas de su pro¬ 
ducción, que, aunque no muy copiosa, es selecta y re¬ 
finada de veras. '1 radujo en verso catalán La Divina 
Comedia, del Dante; Os Lusiadas, de Camoens, y La 
Jerusalén libertada, del Tasso. Fué uno de los funda¬ 
dores de la So< iedad Arqueológ f a Vi< ense del Círculo 
Literario de Vich, y uno de los organizadores del Mu¬ 
seo Arqueológico de dicha ciudad. Fué mantenedor de 
los Juegos Florales de Barcelona de 1909. 

Espona y de Nuix (Joaquín). Biog. Ingeniero y 
catedrático español, n. en Vich el 18 de Diciembre de 
1851. Siguió la carrera de ingeniero agrónomo, que 
terminó en 1876. Ganó por oposición la cátedra de 
Agricultura del Instituto General y Técnico de Toledo, 
pasando más tarde, por concurso de traslación, á des¬ 
empeñar la misma en el Instituto de Gerona, del que 
fué director hasta su jubilación forzosa, ocurrida en 
1921. Ha publicado muy curiosos estudios de su pro¬ 
fesión y en especial unos Elementos de Agricultura, y 
varios trabajos de especialidad científicopedagógica. 

ESPONDA. (Etim. — Del gr. sponde^, tratado, 
y también libación.) f. Tregua ó armisticio que pac¬ 
taban los griegos durante la celebración de los juegos 
olímpicos. I! Entre los antiguos griegos, hora del día 
dedicada á las libaciones. 

E6PONDAICO, CA. (Etim. —Del lat. spim- 
daicus, ó gr. spondaikés.) adj. Perteneciente ó relativo 
al espondeo, propio de él. |I V. Verso espondaico. 
U. t. c. s. (1 Di jóse también del ritmo compuesto de 
espondaicos. 

Espondaica ó Espondaula. f. Mús. Los griegos 
dieron este nombre á la flauta destinada al acompa¬ 
ñamiento de himnos religiosos y también al encar¬ 
gado de hacerla sonar al oido del sacerdote para que 
nada pudiera distraerle durante la celebración de los 
sacrificios. 

Espondaico. M«5. En la lírica griega lo que perte¬ 
nece al pie espondeo; lo que consta de pies espondeos. 

ESPONDALARIOS. m. p1. Der. for. arag. Asi 
se llaman las dos personas rogadas por el otorgante 
de un testamento común abierto y verbal, al objeto 
de que oigan y manifiesten la ordenación de su úl¬ 
tima voluntad. Deben reunir, en general, las circuns¬ 
tancias de los testigos instrumentales, salvo la relati¬ 
va á la edad, ya que en despoblado pueden ser espon- 
dalarios, á falta de otras personas, hasta los niños 
de siete ó más años, y tampoco precisa que sepan es¬ 
cribir. Si quieren, tomarán notas escritsi de la últi¬ 
ma voluntad del testador, ó pueden fiar á su memo¬ 
ria las manifestaciones del mismo. El-testamento 
otorgado ante espondalarios sólo tiene lugar cuan¬ 
do no sea asequible la asistencia de un autorizinte 
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con tesaos, y se declarará ineficaz á instancia de 
pwie, si, libre el testador del peligro de muerte, hu¬ 
biese dejado transcurrir dos meses sin convalidarlo 
ante notario y testigos. En ningún caso surtirá efec¬ 
to, si dentro de tres meses, á contar de la muerte 
del otorgante, no se eleva á escritura pública por los 
trámites de la Ley procesal referentes al testamento 
hecho de palabra y se protocola. 

ESPONDAULA. í. Mús, V. ESPONDAICA. 

ESPONDAULIO. (Etim.-- De espondaulo.) 
m.Mús. Espondaulo (2.^ acep.). 

ESPONDAULO. (Etim. —Del lat. spondau- 
la.) m. Músico entre los antiguos griegos, que tocaba 
la flauta mientras se hadan las libaciones ó durante 
an sacrificio. || Canto acompañado por esta flauta. 

ESPONDEA. (Etim. — Del lat. spondeum, vaso 
que se usaba para las libaciones.) f. ant. Hisí. Hora 
séptima del día, dedicada á las libaciones. 

ESPONDEASMO. m.Mús. En la música an¬ 
tigua la alteración consistente en elevar tres semito¬ 
nos la entonación de una nota. 

ESPONDEIÓN. m. Arqueol. Vaso griego des¬ 
uñado á las libaciones como indica su nombre (sponde, 
itbaxio). Estaba provisto de pie, es decir, era de for¬ 
ma de copa y en él se echaba el vino de los sacrificios, 
mientras que en otro recipiente análogo llamado loi- 
büsUm ó lo beion, se vertía el aceite. 

ESPONDEO. F. Spondée. — It. y E. Spondeo. 
— lo. Spoodee. — A. Spoodáas. —P. y C. Espundeus. 
^Etirn.— Del lat. spondeus^ ó gr. spondaios.) m. Pie 
de la poesía griega y latina, que consta de dos sílabas 
largas. 1) Entre los griegos de la antigüedad, copa des* 
dnada á las libaciones. || Espondaulo (2.* acep.). 

Espondeo. Mús. Pie métrico compuesto de dos sí¬ 
labas largas (-), yendo la primera reforzada con 

un acento. Un ejemplo de espondeo en la música ins¬ 
trumental lo ofrece el tercer tema del Rondó de la 
Sonata patética de Beethoven. 

E8POND1AS. t pl. Bol. (Spondias L.) Véase 
Mombín. 

ESPONDIEAS. f. pl. Bol. Tribu de anacardiá- 
ceas con cuatro ó cinco carpelos soldados, rara vez 
más ó sólo tres, cada uno con un óvulo colgante, 
hojas con frecuencia pinadas. Género Spondias. 

ESPONDIL. (Etim. — Del lat. spondylus, ó gr. 
spóndylos.) m. VÉRTEBRA. 

ESPONDILALGIA. f. Pal. Dolor en una vér¬ 
tebra ó en las vértebras. 

ESPONDILARTRITIS. f. Pat. Inflamación 
de las articulaciones entre las vértebras. 

ESPONDILARTROCACE. (Etim. — De es- 
powiil, vértebra, y arlocracis.) f. Pal. Caries de la 
columna vertebral. V. Pott (Mal de). 

ESPONDILEXARTROSIS. f. Pal. Disloca¬ 
ción ó luxación vertebral. 

ESPONDÍLIDOS. m. p\. Zool. y Paleonl. (Spon- 
dylidae.} Familia de moluscos de la clase de los lame- 
Ubrar-quios, orden de los tetrabranquios, suborden 
de Jos astráccos. Pertenecen á esta familia los géne¬ 
ros siguientes: Plicalula Lamarck (1801), Spondylus 
Linneo (1758), Terquemia Tate (1867), y Pachyletia 
Kooinck (1885). Aparecen en los tiempos paleozoi¬ 
cos, perdurando hasta nuestros días. 

ESPONDILINOS. m. pl. (Spondylini.) Tribu 
de coleópteros de la familia de los arambícidos. Está 
representada por el género Spondylis F. 

E8POND1L1S. m. Entom. {Spondylis F.) Gé- 
acro de coleópteros de la familia de los cerambícidos 
y tribu de los espondilinos. Sp. bupresloides L.; lon¬ 
gitud, 13 á 22 mm. Negro, medianamente brillante, 
muy punteado; élitros adornados cada uno con dos 
Ineas elevadas, acortadas. Se halla en los troncos de 
los pinos y abetos, inmoble de día, vuela bastante al 
anochecer. Vive en los montes; no es raro en España. 
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ESPONDILITIS. (Etim. —Del lat. spondy¬ 
lus, vértebra, y el sufijo, itis, que indica inflamación.) 
f. Pal. Inflamación de la columna vertebral. 

Espondilitis defortnanie. Artritis deformante de 
las articulaciones intervertebrales. Llámase también 
enfermedad de Bachterew. 

Espondilitis de Kümmell. V. Kümmell (Enfer¬ 
medad de). 

Espondilitis rizomélica. Rigidez progresiva de la 
columna vertebral producida por anquilosis de las vér¬ 
tebras. 

Espondilitis tífica. Afección dolorosa de la colum¬ 
na vertebral que se presenta á veces en los últimos pe¬ 
ríodos de la fiebre tifoidea con síntomas muy parecidos 
á los del mal de Pott agudos. 

E8PONDILIZEMA. í.Obst. Variedad de pelvis 
cegada por cifosis pótica lumbosacra. Se trata de un de¬ 
rrumbamiento del raquis sobre la base del sacro por fu¬ 
sión tuberculosa del cuerpo de la quinta vértebra lum¬ 
bar. Hay flexión raquídea total hacia delante, desplo¬ 
mándose el espinazo sobre el área del estrecho supierior 
y cubriéndolo. Por detrás la columna vertebral forma 
un ángulo agudo con el sacro. La pelvis ofrece, además, 
la deformación de la cifosis lumbosacra en retroversión 
y modificada á manera de embudo. El diámetro prever- 
tebropúbico se halla más ó menos reducido en harmo¬ 
nía con el grado de prominencia de la columna verte¬ 
bral. El encajamiento del feto sufre más ó menos según 
la deformación explicada. Cuando se abandona el parto 
á su evolución, no tarda la parturiente en fallecer por 
agotamiento ó rotura del útero. Se establece el diag¬ 
nóstico clínico por el hábito exterior de la mujer que 
no puede mantenerse erguida, ya que se desplaza ha¬ 
cia delante el centro de gravedad. Así, adopta aquélla 
una actitud medio en cuclillas, teniendo que apoyarse 
ya en muletas, ya en los muebles, andando á gatas en 
ocasiones. El promontorio se encuentra substituido por 
una escotadura angular, lo cual acaba de afianzar el 
diagnóstico. La conducta que debe seguirse no puede 
ser otra que la práctica de la operación cesárea. 

ESPONDILO, m. Zool. Vértebra. 

Espóndilo. Zool. y Paleonl. {Spondylus Linneo, 
1758). Genero de moluscos de la clase de los lameli¬ 
branquios, orden de los tetrabranquios, ostráceos, fa¬ 
milia de los espondílidos. Se conocen unas 70 especies 
de los mares cálidos, Anti¬ 
llas, océano Indico, Austra¬ 
lia, China, Filipinas, océano 
Pacífico, costa O. de Améri¬ 
ca, Canarias y litoral medi¬ 
terráneo , donde vive á poía 
profundidad; una sola espe¬ 
cie es abisal. Tipo S. gaede- 
ropus Linneo. Ejemplo; ó". 
primeps, Gmelin. 

Fósiles en los terrenos se¬ 
cundarios y terciarios un 
gran número de especies del 
cretácico. Las especies del 
triásico y del liásico son pe¬ 
queñas y de caracteres poco marcados; datan las for¬ 
mas típicas desde los terrenos jurásicos hasta la épo- 



Espondylus spinosus Sow. 


ca actual. 

En España se encontraron dos especies vivientes: el 
Spondylus gaederopus, que es de concha algo ovalada, 
ancha, gruesa y pesada, convexa, con multitud de es¬ 
trías radiadas granulosas, muy juntas, y 8 á 12 series 
de espinas en la misma dirección, algo separadas; las 
espinas están derechas, son acanaladas por debajo y 
terminan en punta ó en un ensanchamiento irregular- 
esta escultura es la de la valva superior poique la in¬ 
ferior está provista de espinas mayores sin orden algu¬ 
no, ó láminas concéntricas irregulares; el color encar¬ 
nado, morado ó blanco, la valva superior con las esp’- 
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ñas moradas, y blanca 6 encarnada la valva inferior. 
Habita en el Atlántico, en Portugal y en el Medite¬ 
rráneo, al S. de España, Cartagena, Barcelona, Cala- 
fell. Mataré, Peníscola, Port de la Selva, Valencia, Vi- 
lanova, Vilasar, Baleares, Alcudia, Cabrera, Formen- 
tera, Ibiza, Mahón y Palma. Estación: adherido á los 
grandes peñascos desde 10 á 40 m. de profundidad. 
Nombre vulgar en Mahón Ostia vermrya. Común. Di¬ 
mensiones: hasta 10 y 12 cm. La segunda, Spondylus 
Gussoni, es de concha pequeña, oval, oblicua, con mu¬ 
chos surcos radiados y estrías elevadas, ásperas, aí>e 
ñas espinosas y con estrías de crecimiento muy visi¬ 
bles y desiguales; borde inferior muy dentado; color 
blanco. Habita en el Atlántico, en Portugal, en el 
Mediterráneo, al S. de España y el Cabo de Gata. 
Estación: á bastante profundidad. Dimensión: 13 mi¬ 
límetros. 

BSPOND1LOCLI8I8. f. PaL Variedad de es- 
pondilolistesis en la cual el cuerpo vertebral se inclina 
hacia la pelvis, pero no penetra en ella. 

B8PONDILODIDIMIA. f. Terat. Unión terá¬ 
tica de gemelos por las vértebras. 

B8PONDILODIMO. m. Terat. Monstruo fetal 
doble unido por las vértebras. 

E8POND1L.ODIN1 A. f. Pat. Dolor vertebral. 

ESPOND1LOL18I8. f. Pat. Deslizamiento ha¬ 
cia delante de la quinta vértebra lumbar. 

ESP0ND1L0L18TE:8I8. (Etim. — Del gr. 
spóndylos, vértebra, y olüthesis, acción de resbalar, de 
caer.) f. Obsl. Pelvis cegada por deslizamiento ó luxa¬ 
ción sacrolurnbar. La causa primordial es una lesión 
del arco de la quinta vértebra lumbar. Se trata en¬ 
tonces ya de una artritis de las artrodias sacrolumba- 
res, ya de una fractura con osteítis consecutiva. Ofré¬ 
cense diferentes grados en la afección, y así la luxa¬ 
ción es incompleta (espondilolisis), ó bien obstruye el 
área del estrecho superior (espondilocleisis), ó llena 
por completo la excavación (espondiloptosis). En el 
primer grado se comprueba una anteversión pélvica 
con acortamiento del diámetro anteroposterior. En el 
segundo grado hay retroversión pélvica, quedando ob¬ 
turada el área del estrecho superior. El diámetro pre- 
vertebropúbico es muy corto y el estrecho inferior se 
halla reducido transversalmente. En el tercer grado 
existe una verdadera obstrucción pélvica. El diagnós¬ 
tico se fundamenta por el examen de la mujer y la ex¬ 
ploración pelviana. El hábito exterior en el primer gra¬ 
do es el de la lordosis lumbar acentuada. En los otros 
grados la mujer se mantiene erguida unas veces y do¬ 
blada otras, flexionando el tronco y los miembros infe¬ 
riores. Hay repliegues cutáneos suprapelvianos, acor¬ 
tamiento del tronco que parece caído en la pelvis y 
prominencia marcada del sacro. El tacto reconoce la 
prominencia de la columna vertebral, rebasando el sa¬ 
cro ó bien un gran tumor óseo que cierra la excavación. 
La ausencia de giba permite distinguir el caso de uno 
de pelvis cifósica. Con el espondilizema resulta casi im¬ 
posible el diagnóstico diferencial. Cuando no es muy 
acentuado el deslizamiento raquídeo es aún posible el 
parto. En realidad, todo depende de la permeabilidad 
del diámetro prevertebropúbico. Si el área del estrecho 
superior resulta cerrada ó hay obstrucción pélvica, no 
puede contarse ya con el parto por las vías naturales. 
El pronóstico es siempre grave tanto para el feto como 
para la madre. Si este vicio de conformación pélvico 
no se reconoce á tiempo y el parto se abandona pue¬ 
den sucumbir la madre y el feto. La conducta que 
debe seguirse dependerá del acortamiento de los diá¬ 
metros. Durante el embarazo se reconocerán cuidado¬ 
samente las dimensiones del diámetro prevertebropú¬ 
bico/ del biisquiático. Si es necesario se recurrirá al 
parto prematuro provocado. Si es muy acentuado el 
vicio pélvico será mejor que el embarazo llegue á ter¬ 
mino para proceder entonces á la operación ccs;\rea. 


Durante el parto se actuará de distinto modo según los 
casos. Si la reducción del diámetro anteroposterior del 
estrecho superior es ligera puede ensayarse aplicar el 
fórceps ó practicar la versión. En el caso que mida me¬ 
nos de 8 cm. está formalmente indicada la operación 
cesárea. Si ésta fuera rehusada por la mujer no cabe 
otro recurso que la basiotripsia. 

E8PONDILOL1TO. (Etim. —Del gr. spóndv 
los, vértebra, y litlios, piedra.) m. Paleont. Nombre dado 
á unos náutilos fófilcs que por sus bordes sinuosos se 
parecen á las vértebras. 

B8PONDILOMIELIT18. f. Pat. Inflamación 
de la substancia medular de las vértebras. 

B8PONDILOMORUM. m. Zool. (Spondylo- 
morum Ehrenberg.) Género de protozoos flagelados de 
la subclase de los enílagclados {Enflageüiae Dclage), 
orden de los fitoflagclados ó fitoflagélidos (Phytofla- 
gellida Delage), suborden, tribu ó familia de los clami- 
domonadinos {Clamydomonadina Bütschli, Delage). Es 
afín al género Cartería Diesing. Es de agua dulce. 

B8PONDILOPATÍA.'í. Pat. Término general 
para las afecciones de las vértebras. 

Espondilopaiia traumática. V. Kümmell (Enferme¬ 
dad de). 

B8P0NDIL0PI081S. f. Pat. Supuración en 
una ó varias vértebras. 

B8P0NDIL0PT08IS. f. Pat. Caída completa 
de la columna vertebral en la pelvis. 

E8P0NDIL08AUR0. m. Paleont. {Spondy- 
losaurus Fischer.) Género de vertebrados de la clase 
de los reptiles, orden de los sauropterigios, familia de 
los plesiosíiuridos, sinónimo de Pliosaurus Owen, Is- 
chyodon H. v. Meyer, Lioplenrodon bauvage, que se 
ha reconocido fósil en los depósitos secundarios corres¬ 
pondientes al jurásico. V. Fliosauro. 

B8P0ND1L.08IS. m. Pal. Variedad de reu¬ 
matismo crónico en que aparecen rígidas y á veces 
anquilosadas las articulaciones de las raíces de los 
miembros. La columna vertebral describe una curva 
de concavidad posterior y la cabeza se inclina hacia 
delante, mientras los muslos permanecen en flexión, 
aducción y rotación externa. Los movimientos de los 
miembros resultan muy penosos y la marcha difícil é 
imposible. Esta afección, llamada rizomelia por P. Ma- 
rie, quien la consideró como una entidad morbosa inde¬ 
pendiente, se cree hoy originada por diversos proce¬ 
sos toxiinfecciosos, como la tuberculosis, blenorragia, 
reumatismo, etc. El tratamiento se confunde con el 
del reumatismo crónico. 

Espondilosis rizomélica. Anquilosis completa de las 
vértebras asociada con la de las articulaciones de la 
cadera v del hombro. 

B8P0ND1L08QUI81S. (Etim. —Del gr. 
spóndylos, vértebra, y schisis, acción de separar, de 
dividir.) f. Pat. Fisura congénita de un arco vertebral. 

B8PONDILOTBRAP1A. f. Terap. Tratamien¬ 
to de las afecciones vertebrales por los medios físicos, 
|j Método de Abrams para el tratamiento de los aneu¬ 
rismas de la aorta por medio de una serie de percu¬ 
siones en la apófisis de la séptima vértebra cervical, 
en cuyo nivel existe el centro medular vasoconstrictor 
y cuya excitación provocaría la constricción de la 
aorta. 

ESPONDILURO. (Etim. —Del gr. spóndylos, 
vértebra, y ourá, cola.) m. Paleont. Género de reptiles 
saurios. 

B8PONDOCON. m. Arqiieol . EspondeióN. 

BSPONDÓFORO. (Etim. — Del gr. spondé, ar¬ 
misticio, tregua, y phorós, que lleva.) m. Entre los an¬ 
tiguos griegos, heraldo que proclamaba la tregua du¬ 
rante la celebración de los juegos, li Portador de las 
proposiciones de paz. 1| Acólito del sacerdote ó esclavo 
que llevaba los vasos y obje.os necesarios |)ara las li¬ 
baciones. 
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Angbdas (Las), caserío á 

3 

27 

109 

Batllori. id. á. 

Vb 

16 

r8 

Casellas (Las), id. á .... 

2 

14 

72 

Esponellá, lugar de .... 

— 

37 

171 

Mariis, caserío á. 

2 

25 

117 

Santenys, lugar á. 

4 

21 

88 

Vilert, id. á. 

2 

30 

77 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 


13 

57 


Corresponde al p. j. de Gerona; 712 h. en 1920. Si¬ 
tiado al N. de Gerona, en la oril. der. del río Fluviá. 
El terreno es bastante montañoso é irregular. Granos, 
legumbres, aceite, poco vino, carbones, ganadería, 
caza y pesca. Atraviesa este distrito una carretera 
provincial de reciente construcción, además de algu¬ 
nos caminos vecinales mal conservados. La industria 
está muy poco desarrollada. En el orden religioso hay 
tres parroquias. Dista 23 kms. de Gerona. 

Historia, _ Esponellá (Spondilians) formaba par¬ 
te del antig:uo condado de Besalú y fué después de 
dominio real. En 1380 el infante don Juan vendió el 
castillo, el mero y mixto imperio y la jurisdicción civil 
y criminal de EsponellA á Guillermo Coltaller, que 
lo tenía ya en alodio. Perteneció en el siglo xv á la 
noble familia de Corbeta y en los si¬ 
glos XVII y XVIII el término y el cas* 
tülo pertenecía á la familia de Bc- 
rart. El puente sobre el Fluviá, mag¬ 
nifica obra de piedra picada, cuya 
construcción se acabó en 1442, te¬ 
nía 156 m. de longitud, 4 de anchu¬ 
ra, seis arcos y una altura de 17 m. 

5obre el nivel ordinario del río. Sus 
pilares están llenos de inscripciones 
lapidarias. Se supone que posterior¬ 
mente las aguas del río estropearon 
los dos arcos más septentrionales, pues 
se puede muy bien observar que uno 
de ellos ha sido reparado, mientras 
que el otro ha sido totalmente rehe¬ 
cho. El general español marqués de 
las Amarillas, para privar el paso de 
Jos enemigos por el río, hizo volar el 
arco mayor de dicho puente en 1794. 

Ultimamente ha sido este arco subs¬ 
tituido por una palanca de hierro y 
restaurado lo restante del puente. 

Bibliogr, J. Botet y Sisó, El 
pumte de Esponelláy en la Revista de 
Gerona (vol. VI, pág. 52). 

EsponellA (Barón de). Genea- 
lopa. Titulo del reino otorgado en 
el año 1717; desde 1899 lo posee don 
Kpifanio de Fortuny y de Carpi. 

ESPONGARIO. m. Terap. Colirio antiguo. 

ESPONGASTCR ó ESPONGA8TRO. m. 
7ooi. (Spongaster Ehrenberg.) Género *de protozoos, 
rizópodos, radiolarios, del orden de los peripílidos ó 


Spongelia pallescens 

ESPONGATERISCO. m. Zool. {Spongasleris- 
cus Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radio¬ 
larios, del orden de los peripilarios ó peripílidos, sub¬ 
orden de los discoides ó discoideos, familia de los es- 
pongodíscidos. Es afín á los géneros Spongolena y Rho- 
palodictyum. V. Espongolena y Ropalodictium. 

ESPONGATRACTO, m. Zool. {Spongairactus 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, 
orden de los peripilarios ó peripílidos, suborden de los 
prunoides ó prunoideos, familia de los espongúridos. 


Espongelia 

Trozos representados en tamaño natural, en los que se ve el aspjecto erizado 
producido por las elevaciones cónicas determinadas por las terminaciones de 
los filamentos córneos, y algunos ósculos 


ESPONGELIA. f. Zool. {Spongelia Nardo.) Gé¬ 
nero de esponjas monocerátidas (antiguas esponjas 
córneas ó ceratosas; Keratosa Grant), que da nombre 
á la familia de las espongélidas. Es una esponja muy 


ESPONDOTRÍPLAX. f. Entom. (Spondotri- 
fiax Crotch.) Género de coleópteros de la familia de 
los crotilidos y tribu de los crotilinos. Cuenta tres es- 
pecie^i-descritas por Crotch, de Borneo y Ceram; de 
esta última localidad es la Sp. ceramensis. 

ESPÓNDULA. f. Zool. Así llamó Haeckel á la 
forma embrional de los vertebrados, que sigue á la 
córdula y que se caracteriza por la segmentación in¬ 
cipiente del cuerpo. 

ESPONELLÁ. Geog. Mun. de la prov. de Gero¬ 
na, que consta de 183 e. y albergues y 758 h. según 
el censo de 1910. Se compone de las siguientes enti¬ 
dades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


peripilarios, suborden de los discoides 6 discoideos, 
familia de los espongodíscidos. Es afin al género Spon- 
gasteriscus. V. Espongaterisco. 
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frágil; pues su esqueleto está constituido por fibras animales hasta 1841 en que se ha dado asi á conocer 
muy delicadas de espongina en cuyo espesor se en- por Dujardin. Son, en efecto, metazoos ó animales plu- 
cuentran aprisionados ó incrustados numerosos granos ricelulares con tres hojas blastodérmicas ó capas de te- 
de arena y cuerpos inorgánicos extraños que quitan jidos (ectodermis, mcsodermis y endodermis), de sen- 
cohesión á los referidos filamentos constitutivos de su cilla y curiosa organización, que á primera vista pre¬ 
sentan cierta afinidad morfológica con 



Espongelia 

Trozo de red esquelética muy aumentada. Se ve la espongina reuniendo y 
englobando diversos cuerpos extraños, como granos de arena y espiculas máis 
ó menos rotas de otras esponjas ya destruidas 


los animales actualmente considerados 
como celentéreos, según reconocieron 
Leuckart y Haeckel. 

Ello ha sido la causa de haber esta¬ 
do reunidos unos y otros animales en el 
primitivo ó antiguo tipo de los celen¬ 
téreos (ó celentéreos en su más amplio 
sentido. V. Celenterados), que desde 
luego se subdividfa en los dos grupos 
ó subtipos espongiarios ó portier os, y 
celentéreos en sentido restringido ó pro¬ 
piamente dicho, también denominados 
cnidarios. Hoy estos dos subtipos 
constituyen dos tipos zoológicos com¬ 
pletamente independientes, pues den¬ 
tro de su aparente afinidad morfológi¬ 
ca poseen una constitución y un fun¬ 
cionalismo orgánico completamente 
diferentes. Las esponjas presentan en 
la superficie de su cuerpo numerosos 
poros (á lo que obedece su nombre de 
poríferos) y tienen una cavidad inte¬ 
rior, no siempre bien delimitada, lla¬ 
mada cavidad atrial, la cual, además 
de comunicar por medio de canales ó 
conductos (que atraviesan el mesoder- 
mo) con los referidos poros, se abre di¬ 
rectamente al exterior por uno ó varios 
orificios denominados ósculos, de ma¬ 
yor amplitud-que los poros. Esta dis¬ 
posición permite que el agua penetre 
por dichos poros y siguiendo por los 
expresados canales pase á la cavidad 
atrial, para salir al exterior por el óscu¬ 
lo ú ósculos mencionados. Las funcio- 


red esquelética. La superficie está erizada de numero¬ 
sos cónulos. Pueden citarse las especies Sp. elegans ó 
Sp. tupha, Sp. jistularis y Sp. pallescens, que es de 
color violado v se halla en el Adriático. 

ESPONGÉLIDAS ó ESPONGELINAS. f. 
pl. Zool. {Spongellidae Vosmaer.) Familia de esponjas 
monocerátidas ó esponjas córneas {Keraiosa Grant, 
Monoceraíida Lendenfeld), que toma nombre del gé¬ 
nero tipo Spongelia Nardo (Dysidea Johston). Véase 
Espongelia. 

ESPONGIA. f. ant. Esponja. 

Espongia. Zool. {Spongia L.) Antiguo género de 
Linneo que viene á corresponder á diversos géneros 
actuales de esponjas. 

ESPONGIÁCEOS, ESPONGIADOS ó ES- 
PONGIÁDIDOS. m. pl. Zool. {Spongiaceae Link, 
Spongiadae Flemming, Spongiaria Nardo, Spongiariae 
Claus.) V. Espongiarios. 

ESPONGIARIO, RIA. adj. Perteneciente ó re¬ 
lativo á la esponja. Colonia espongiaria. 

ESPONGIARIOS ó PORÍFEROS. F. Epon- 
ges, spongiaires, poriíéres.—It. Spugne.— In. Sponges. 
— A. Schwámme, Sponglen, Poriferen.—P. y C. Es¬ 
ponja.—E. Espongo. m. pl. Zool. y Paleont. Es sinóni¬ 
mo ÚQ Porijera Rymes Jones, Poriphora y Poriphera 
Grant. Spongiac, Spongidiae Cray, Spongiaceae Link, 
Spongiadae Flemming, Spongiaria Nardo, y Spongia¬ 
riae Claus. Las esponjas son seres acuáticos, fijos, cuya 
falta aparente de movimientos y de actividad funcio¬ 
nal ha hecho el que se haya tardado mucho en recono¬ 
cer en ellos la condición propia de los llamados seres vi¬ 
vos ú orgánicos, no habiendo sido considerados como ¡ 


nes de nutrición se realizan separada 
ó individualmente por los diversos elementos celulares 
que en todo el trayecto descrito son bañados por el 
agua, cuyas partículas orgánicas y seres microscópicos 
en suspensión constituyen los productos alimenticios. 
La digestión, por tanto, de estos productos ó presas 
alimenticias es exclusivamente intracelular y no se efec¬ 
túa de un modo especial por determinados elementos 
diferenciados á tal efecto, ni tiene lugar de un modo 
conjunto en la referida cavidad interior del cuerpK), 
por lo cual esta cavidad no es ni remotamente compa¬ 
rable al estómago de los restantes metazoos (toda vez 
que no está especializada para la función gástrica), 
aunque en algún tiempo haya sido impropiamente de¬ 
nominada estómago por su aparente semejanza con 
tal órgano, y se la haya equivocadamente comparado 
con la cavidad gastrovascular de los verdaderos celen¬ 
téreos, motivando la antigua reunión con éstos men¬ 
cionada al principio en un solo tipo (representativo de 
los animales al estado de gástrula). 

Dentro de esta elemental y extraña constitución 
presentan las esponjas en su organismo diversos gra¬ 
dos de complicación. En el caso de mayor simpli¬ 
cidad, representado esquemáticamente por Haeckel 
en su forma ideal Olinto {Olynihus, lám. Espongia¬ 
rios, III, fig. 16), y en la naturaleza por las formas 
más sencillas del género Ascon ó Leucosolenia (lAmina 
Espongiarios, III, figs. 2 á 4), del grupo de las es¬ 
ponjas calcáreas, es una especie -de saco ú odrecillo, 
fijo por un extremo, perforado-en sus paredes poi 
los numerosos poros característicos referidos, y con un 
ósculo en el extremo opuesto. El grueso de la pared 
del cuerpo es tan pequeño, que no puede ser tenida 
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1. Leucandra (ó Leuconid), del grupo de las esponjas calcáreas: 0, ósculo primordial. (Este, como alguno 
de los otros ósculos, aparece desprovisto de las espículas de que están generalmente orlados, como puede 
verse en la mayoría de ellos) — 2. Craniella Zetlandica Cárter (Teíraclitiélida) sobre piedra con Hidra- 
rías y valva adherida de Ostrea, — Myxilla roja. De A k E diversas tonalidades que presentan los ejem¬ 
plares de una misma especie 

r#os ejemplares están representados en el tamaño natural; todos son de la costa cantábrica de España 


Eruiclopedia Universal Hijos de J. Esposa, editores 


Artículo Espongiarios 
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3. Rmiera rosea Bow. (Monaxónida): a, ejemplar visto de frente con sus diversos ósculos; ó, un trozo cortado y 
Visto de lado para apreciar el espesor y estructura del mesodermo; í, trozo del parénquima mesodérmico aumen¬ 
tado al doble de su tamaño para ver las larvas próximas á desprenderse; larva ciliada libre al estado de anfi- 
blástula.— 4. Myxilla amarilla y 5. Gellius verdoso (ambas monaxónidas como los dos números anteriores).— 
6. Espongelia violácea (asociada á otra esponja amarilla) como ejemplo de esponjas córneas ó monocerátidas 

I>os ejemplares están representados en el tamaño natural á excepción del 3 ó y 3 r que están aumentados; todos 

son de la costa cantábrica de España 


Ende lo pedia Universal 


Hijos de J. Espasa, editores 


Articulo Espongiarios 
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1 y 2. Detalles histológicos, muy aumentados, representando esquemáticamente la disposición de las cámaras vibrátiles 
en relación con las espículas, en dos esponjas hcxactinélidas (1, Farrea Haeckelii; 2, Polyopogon amada). — 3 á 6. Formas 
cariosas de espículas, vistas con bastante aumento, de diversas especies de esponjas hcxactinélidas (3, pcntactina de 
Farrea Haeckelii; 4, diactina de Pkeronema raphanus; 5, bexactina con actinas ramificadas ó exaster, denominado espe¬ 
cialmente floricoma por la forma de las ramificaciones, de Regadrella pkoenix; 6, diactina de Stylocalix teñera). — ! á 9. 
Esquemas representativos de tres trozos de esponjas, en los que se aprecian los tres grados de complicación orgánica su¬ 
cesivos,- corrcsp>ondientcs á las formas de esponjas calizas Ascon, Sycon y Leucon; marcándose en ellos los tres casos 
que pueden presentarse en las esponjas en general, respecto al camino seguido por el agua, desde su entrada por los poros 
basta llegar á la cavidad atríal c. a. (desde donde vuelve al exterior por el ósculo ú ósculos), y representándose con 
el distinto diseño la diferente estructura de las tres hojas blastodérmicas. La figura 7 es el caso de las homocélidas, y las 
figuras 8 y 9 son el de las heterocélidas (a. p., apopilos) 


en cuenta la longitud de los canales ó conductos que 
la atraviesan (íig. 7 dtl texto), viniendo á estar repre¬ 
sentados dichos canales por los poros mismos, los cua¬ 
les se abren en el espesor de determinadas células de 
la epidermis, llamadas por ello porociíos. Tales células 
se extienden á veces á través del mesodermo hasta la 
capa interna (ó sea la copa celular que tapiza la ca¬ 
vidad atrial), de tal modo que todo el conducto está 
fraguado ó contenido en el espesor de una sola célula. 
El resto de las células de la capa externa ó epidermis, 
de forma aplastada, recubiertas exteriormente de una 
fina membrana celular, reciben la denominación de pi- 
muoáios (fig. 6 picy de la lám. Espongiarios, V). En 
el mesodermo (fig. citada msa) ó mesodermis se encuen¬ 
tran diversas clases de células constituidas por pro- 
toplasma desnudo, ó sin una membrana celular, ya 
imíboides, ya de forma un tanto estrellada. Algunas 
de estas últimas, llamadas escleroblaslos en las es¬ 
ponjas en general, dan origen á elementos esquelé¬ 
ticos microscópicos definidos, denominados espículas 
(que en este caso son de naturaleza caliza y de for¬ 
ma más generalmente trirradiada, á veces monáxonas 
ó de un solo eje). Parte de las células amiboideas 
son destinadas á la reproducción y se modifican para 
constituir los productos ó elementos sexuales mascu¬ 
linos ó femeninos. La capa interna ó epitelio atrial 
está constituida por células provistas de membrana 
celular v de un flagelo, á semejanza de los seres uni¬ 
celulares denominados coanoflagelados (dentro de los 
protozoos), por lo cual reciben la denominación de 
coanoáios (íigV citada chcy)r siendo dichas células las 
que por el movimiento de sus flagelos determinan la 
entrada y circulación del agua en la forma anterior¬ 
mente descrita (la fig. 7 del texto representa esquemá¬ 
ticamente las tres capas celulares y el paso del agua á 
través de los poros ó canales). El saco ú odrecillo que 
representa esta forma ó estado puede alargarse en tubo 


y ramificarse, y anastomosándose las ramificaciones 
constituir una red tubular (fig. 10 de la lám. Espon¬ 
giarios, III), pero presenta uniformemente en toda su 
extensión y ramificaciones la misma estructura. 

En el grado ó estado siguiente, que está represen¬ 
tado por el género Sycon (lám. Espongiarios, III, fi¬ 
gura 14, donde está representado en corte longitudi¬ 
nal y tres veces aumentado), perteneciente también 
al grupo de las esponjas calcáreas, la cavidad atrial 
presenta una multitud de divertículos, sacos ó pe¬ 
queñas cavidades radiales, que están más ó menos 
incluidas ó contenidas en el espesor del mesodermo. 
Dichos divertículos comunican con los invariables po¬ 
ros ó pequeños orificios externos y desembocan por 
orificios más amplios llamados apopilos a p en la ca¬ 
vidad atrial (fig. 8 del texto). Dichos divertículos 6 
sacos radiales son los que están revestidos de coanoci- 
ios, ó.sea los que tienen su epitelio interior constituido 
por tales células ílagelíferas ó vibrátiles, por cuya ra¬ 
zón son llamados cámaras vibrátiles (también cestas 
vibrátiles). La pared ó epitelio de la cavidad atrial 
está constituida por pinacociios ó células aplastadas, 
no vibrátiles como las de la epidermis. Por esta dis¬ 
tinta constitución de unas y otras regiones del siste¬ 
ma de cavidades interiores, reciben estas esponjas cal¬ 
cáreas el nombre de heterocélidas, en oposición á las 
del primer grado de complicación, que por la unifor¬ 
midad ú homogeneidad de constitución de toda su ca¬ 
vidad interior, allí mencionada, reciben el de homO’ 
célidas, aunque dicha cavidad sea regular ó irregu¬ 
larmente ramificada, de acuerdo con la variación ó 
modificación de la forma externa, que también se ha 
indicado al tratar de dicho estado (ó sea del género As¬ 
con ó Leucosolenig). Las espículas (igualmente aquí de 
naturaleza caliza) son, como en el oíinto ó Ascon. 

En los grados sucesivos de complicación orgánica, 
las cestas ó cámaras vibrátiles quedan aisladas y pro- 
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•*>. Tcniorium semi- 
suberitfs . Tamaño 
natural 


a. A xinella cinnamomea 


Stylo- 

cordyla 

longii- 

sima. Tamaño natural 


9. Axinella polyiwides 


8. Aplysina 
aérophoba. */j 


% <» > * VV^Tlti 


1. Hyalonrma 
Sieholdi. */, 


11. Oscar ella lobularis 
Tamaño natural 


10. .iscandra pañis 
Tamaño natural 


\Z. Chondrosia reniformis. lA. Sycem rapha- 
Ejemplar cortado longitU' ñus (aumentado 
diualmente. Tamaño nat. tres veces) 


12. Gémmula de Ephydaita fluvtaitlis 
(aumentada tres veces) 






lü. Olyntkus primor^ 
dialis. Esquema 


15. Cacospongia cavernosa. Tamaño natural 


17. Tragosia infundibuliformis,. '/ 


I 
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*/»•—^ Monorhaphis Ckuni */t*— 3 * Discaietmia japónica. Vt (Tetractinélida fósil).— 
L. Placosoma »/ (Hexactinélida li^cida).— 6, Chaunangium craUr. — 6. Euspongia officinalis 6 

4. CaoXoftAacu 5 a ac donde se extrae la esponja del comercio). — 7 y 8. Sclerothamnus s^ralis (Hcxactiné- 

de baño. */^ (Monoo«i^ fTcLrr^ fiaectulii. •/, (Hexactinélida dictióoida).— 10 . HoUenia craleromorpha. */* (Hexactinélida 
lida dictiónida^ __ H* EupUcUlla aspergillum ó regadera (de Filipinas). V4 (Hexactinélida lisádda) 
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Explicación de la lámina Espongiarios, V 


Fig. 1. Formas fundamentales de las que pueden de¬ 
rivarse ó á las que pueden reducirse las numerosí¬ 
simas variaciones de configuración de las espíenlas 
' de las esponjas: a, monáxonas (monáxonas con di¬ 
ferente configuración en una y otra extremidad); 
bf trirradiadas (ó sea con tres actinas en un plano); 
• e, triáxonas ó hexáctinas; d, tetráxonas ó tetrácti- 
nas; e, poliáxonas ó Aster. 

Fie. 2. Células muy aumentadas del mesodermo de 
las esponjas: A, células contráctiles de Craniella 
Müüeri; Bt células conjuntivas de Velinea gra 
cilis. 

Fig. 3. Fases del desarrollo de una calcispongia (un 
tanto esquemáticamente representadas); A, óvulo; 
B, mórula; C, blástula pestañosa; D, larva ciliada 
en libertad; E, corte longitudinal de la misma para 
' ver la cavidad de la gástrula g, la ectodermis cilia¬ 
da ff la endodermis i y el blastóporo b; F, larva fija¬ 
da por el sitio correspondiente al blastóporo b; 
G, sección longitudinal de la misma para ver la 
inversión de las capas ectodérmicas (las células 
ectodérmicas e de la larva libre forman los coano- 
citos ó células de la pared atrial, y recíprocamente, 
las endodcrmicas i primitivas forman los pinaco- 
• citos del ectodermo ó epidermis de la esponja, ya 
lijada); m, mesodermo recién formado; //, esponja 
joven con sus poros p, sus espículas sp y su ósculo o, 
Fig. 4. Representación esquemática de dos trozos 
de dos esponjas diversas, que muestran dos moda¬ 
lidades distintas de organización: A, caso de un gran 
desarrollo del ectosoma formando una espesa cor¬ 
teza crt, Intimamente unida al coanosoma chs^ 
correspondiente al género Stelleita (del grupo de 
las tetractinélidas); en, crt, canales corticales que 
conducen el agua desde los poros p al sistema 
de lagunas inhalantes (representado en cla^o como 
en la figura siguiente); B, ejemplo de ectosoma 
lino ects unido por pequeñas trabéculas al coano¬ 
soma chSf dejando una cavidad hipodérmica cav. 
kyp intermediaria entre los poros p y las lagunas 
inhalantes. (En este ejemplo, correspondiente al 
género ó estado EupUctelloy del grupo de las hcxac- 
tinélidas, hay por debajo de la pared atrial sub. air 
una cavidad, á semejanza de la hipodérmica, deno¬ 
minada cavidad subatrial cav. s. aír, en la cual 
desembocan los canales ó lagunas exhalantes, re¬ 
presentados en obscuro; p\ poros exhalantes que 
dan paso al agua á la cavidad atrial.) 

Fig. 5. Lophocalyx philippinensis (esponja hexacti- 
nélida del grupo de las lisácidas, en la que se ven 
varias gémmulas que han de dar origen á nuevos 
individuos). 


Fig. 6. Representación esquemática muy aumentada 
de un trozo de esponja caliza correspondiente al 
grado más sencillo de organización, ó sea la forma 
Ascoti: picy, pinacocitos procedentes del endoder- 
mo de la larva, que forman la cubierta exterior de 
la esponja; msdt mesodermro en el que se ven las 
células estrelladas; ckey, coanocitos ó células fla- 
gelííeras que forman la pared de la cavidad atrial, 
procedentes del ectodermo de la larva; me, mem¬ 
brana collariforme de los coanocitos; //g, flagelos 
de los mismos. 

Fig. 7. Representación aumentada de corte ó sec¬ 
ción de un trozo de Hippospongia (esponja mono- 
cerátida ó córnea), para ver la relación de las partes 
blandas con la red filamentosoelástíca de espon¬ 
gina, cuyas fibras primarias ó de primera categoría 
contienen ó aprisionan granos de arena gr y otros 
cuerpos extraños, como las espículas residuales sp 
de otras esponjas ya destruidas y sirven de punto 
de partida de los filamentos secundarios ó conec¬ 
tivos /', que son exclusivamente de espongina sin 
inclusiones de ningún género; p, poros; cav. kyp, 
cavidad hipodérmica; inh, canales inhalantes; á¡h, 
canales exhalantes; cv, cámaras vibrátiles que se 
comunican ampliamente por sus apoplilos con las 
cavidades exhalantes y más estrechamente por sus 
prosopilos con las inhalantes; qtx, elementos se¬ 
xuales. (£1 ósculo no está comprendido en el cor¬ 
te y, por tanto, sólo se representa la parte de la 
cavidad atrial cav. atr, que ha sido cogida al hacer 
el seccionamiento del trozo.) 

Fig. 8. Secciones, aumentadas,.de trozos de esponja 
monocerátida (Euspongia ojjicináUs)-. A, repre¬ 
sentación esquemática de las partes blandas sola¬ 
mente, para ver con claridad la relación entre el 
sistema inhalante cv. inh (que aparece en tono 
claro) y el exhalante cv. exh (de tonalidad más 
obscura), y la disposición entre ambos de las cá¬ 
maras vibrátiles cb, apreciándose, además, el ec¬ 
tosoma ecs, las trabéculas ó bridas tb, que suje¬ 
tan dicho ectosoma al coanosoma chs, los poros p, 
la cavidad hipodérmica cv. hyp, los orificios hipo- 
dérmicos ó de paso de dicha cavidad á los canales 
inhalantes o. inh, los ósculos os y una fibra de es¬ 
pongina /; B, representación real, no sólo de las 
partes blandas referidas, sino también de la red 
esquelética de filamentos de espongina, ó sea la 
parte conocida en la industria como esponja de 
baño, en la que pueden distinguirse los filamentos 
primarios principales ó de primer orden /, con in¬ 
clusión de cuerpos extraños, y los secundarios ó de 
segundo orden, también llamados conectivos,/'. 


fusamente distribuidas en el seno de un mesodermo 
muy desarrollado. Dichas cámaras comunican, de un 
lado, por pequeños orificios llamados prosopilos, con 
cansíes, lagunas ó conductos denominados inhalantes, 
que se abren en los orificios externos ó clásicos poros, 
y de otro, por los apopilos mencionados en el caso an¬ 
terior, con otros canales ó lagunas que reciben el nom¬ 
bre de exhalantes y se abren en la cavidad atrial (véa¬ 
se la fie- 9 del texto y la lám. Espongiarios, V, figu¬ 
ra 7). Tales cámaras ó cestas, en conjunto, vienen á 
constituir una zona ó frontera que separa el sistema ó 
conjunto de cavidades inhalantes, del sistema exha¬ 
lante, dcl cual forma parte la cavidad atrial. Tanto las 
cavidades (lagunas ó canales) del uno como del otro 
sistema, están tapizadas de pinacocitos (ó sea su pared 
está constituida por dichas células), asi como la de 
las cámaras lo está exclusivamente por los coanocitos, 
y por ello la zona de mesodermo en que estas últimas 


están situadas (ó sea la correspondiente á la referida 
faja ó frontera, de variadísima disposición), recibe el 
nombre de coanosoma (fig. 7 de la 15m. Espongia¬ 
rios, V). Algunas veces las lagunas inhalantes más 
próximas á la epidermis se reúnen debajo y paralela¬ 
mente á ésta (fig. 8 B de lám. Espongiarios, V) y 
forman una faja ó zona de oquedades ó cavidades con 
apariencia de una sola (fig. 8 A d.? la lám. Espongia¬ 
rios, V), que ocupa toda la región superficial de b 
esponja, constituyendo la denominada cavidad hipc^ 
dérmica. La existencia de esta cavidad determina b 
separación de la capa más superficial del cuerpo, á 
modo de una pared exterior ó corteza (constituida por 
la epidermis y una delgada lámina de mesodermis), á 
la que se da el nombre de ectosoma, para diferenciarb 
del resto del mesodermo, ó sea la región correspoo* 
diente á las cámaras vibrátiles con sus coanocitos, de¬ 
nominada coanosoma (como ya se ha dicho anterior- 










(Véase la explicación en el texto) 
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mente). El ectosoma está á trechos sujeto al coanosoma 
por pilares ó bridas del tejido mesodérmico (V. para 
todos los referidos detalles la fig. S A y ^ de la lámi¬ 
na Espongiarios, V). En ocasiones el ectosoma ó cor¬ 
teza se halla sólidamente unido al coanosoma en casi 
teda su extensión, adquiriendo un gran espesor y sien¬ 
do entonces reemplazada la cavidad hipodérmica por 
finos canalículos corticales que van desde los poros á 
las lagunas inhalantes más profundas del coanosoma 
<fig. 4 ^ de la lám. Espongiarios, V). 

En determinadas formas, como la regadera (Eu- 
plectelLa) del grupo de las hexactinélidas, existe por 
debajo del epitelio de la cavidad atrial otra especie de 
laguna continua paralela á la pared atrial, al modo 
cómo lo está la cavidad hipodérmica con relación á la 
corteza ó ectosoma, recibiendo por su disposición todo 
alrededor de la cavidad atrial el nombre de periatrial 
(fig. 4 B de la lám. Espongiarios, V) y estando tam¬ 
bién aquí sujeta la pared atrial al coanosoma por bri¬ 
das semejantes á las que sujetan á éste el ectosoma en 
el caso de la cavidad hipodérmica. 

Las espíenlas, que se forman siempre en los esde- 
roblastos ó células especiales, señaladas en los estados 
anteriores, son generalmente de dos categorías: unas, 
mayores, que sirven de sostén á las partes blandas, 
llamadas megasderas, y otras, mucho menoies, dise- 
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minadas en el parénquima, denominadas microscU’ 
raSf podiendo ser de materia caliza, como en los dos 
casos de menor complicación orgánica anteriormente 
descritos (que es el caso de las esponjas llamadas 
por ello calcáreas ó calcispongias), ó bien de natura¬ 
leza silícea (que es el caso más general, de las esponjas 
silíceas ó silicospongias), y hasta de una substancia 
orgánica parecida á la substancia córnea, á la que se 
da el nombre de espongina, como en la darvinela (Dar- 
vinella F. Müller). De acuerdo con la condición de 
las espíenlas formadas, reciben los escleroblastos que 
las engendran las denominaciones de calcoblastos, si- 
licoblastos y espongoblastos. La espongina, fuera del 
caso antes citado, es segregada por los espongoblastos 
como una materia amorfa, continua; ya reuniendo y 
á veces englobando las espíenlas silíceas y hasta cuer¬ 
pos extraños, cual trozos de arena y fragmentos mi¬ 
croscópicos de conchas, como en la espongelia; ya 
constituyendo ella sola filamentos, que anastomosán- 
dose forman la red esquelética elástica, que en deter¬ 
minadas especies, como la Etispongia ojfidnalis (fi¬ 
gura 8 B de la lám. Espongiarios, V, y íig. 16 de la 
lám. Acuario marítimo) se beneficia en la industria. 
Tal es la esponja de baño, utilizable para diversos fines 
domésticos y clínicos. 

El estudio de las espíenlas, así como el de las for¬ 
maciones de espongina, es de suma importancia, por 


variar considerablemente la forma y disposición de 
ellas según las especies y servir como dato de gran fije¬ 
za para la caracterización de estas últimas y para la 
división de las esponjas en sus grupos fundamentales. 

Por lo que toca á las espíenlas, pueden reducirse 
todas sus variadísimas formas á los siguientes tipos 
de constitución ó simetría (fig. 1 de la lám. Espongia- 
RIO.S, V): monáxonas ó de un solo eje, triáxonas ó de 
tres ejes (perpendiculares entre sí, ó sea según las tres 
dimensiones reconocidas del espacio), telráxonas ó de 
cuatro ejes (en las direcciones de las cuatro perpendicu¬ 
lares que pueden trazarse desde el centro geométrico 
de un tetraedro regular á sus cuatro caras), y poliáxo¬ 
nas (Aster) de muchos ejes (que parten de un punto 
de un modo radiante, en diversas direcciones del es¬ 
pacio). En el caso de las esponjas calcáreas suelen jun¬ 
tarse por uno de sus extremos tres espículas monáxo¬ 
nas situadas en un mismo plano, formando entre sí 
ángulos iguales (de 120°) como tres radios equidistan¬ 
tes de un círculo, y al soldarse y seguir engrosando 
conjuntamente, constituyen las espículas (aparente¬ 
mente de una pieza) trirradiadas, ya mencionadas en 
el olinto que no cabe confundir con las triáxonas. 
Debe advertirse que puede á veces soldarse, ade¬ 
más, al mismo tiempo con las tres referidas, una cuar¬ 
ta, perpendicularmente al plano de aquéllas, resul¬ 
tando así una espíenla de cuatro radios ó ejes, la cual 
no puede confundirse con la tetráxona, porque en esta 
última equidistan todas las ramas ó ejes en el espacio, 
no habiendo más de dos en un mismo plano^ mientras 
que en la anterior sólo equidistan entre sí las tres que 
están en el mismo plano. En cada uno de los ejes de 
las distintas espjculas (incluso el de las monáxonas), 
según el alargamiento consiguiente al crecimiento, ten¬ 
ga lugar ó se efectúe por un solo extremo ó por los 
dos, se consideran uno ó dos elementos ó radios deno¬ 
minados aclinas. Así, las espículas monáxonas pueden 
ser monáctinas ó diáctinas; las triáxonas en su com¬ 
pleto desarrollo son l exáctinas (por tener cada eje dos 
actinas), pero por supresión de una ó varias de las 
actinas pueden ser pentActinas (fig. 3 del texto), te- 
tráctinas (de ángulos de 90°), triáctinas (no trirradia¬ 
das, pues no están las actinas en un mismo plano), 
diáctinas (figs 4 y G del texto) y hasta monáctinas. 
Las tetráxonas tienen sus ejes con una sola actina; por 
eso en el caso típico son tetráctinas (de actinas equi¬ 
distantes entre sí en el espacio), podiendo también 
faltar ó suprimirse algunas de las actinas y dar origen 
á formas más sencillas. Las actinas pueden ser indivi¬ 
sas ó bien dividirse ó ramificarse de modos distintos 
(fig. 5 del texto) y presentar en su longitud ó termina¬ 
ción configuraciones variadísimas, y asimismo pueden 
las dos actinas de un eje ser de la misma condición, en 
punto á la forma, tamaño, ramificación, etc., ó de con¬ 
dición distinta. De todo ello resultan múltiples y cu¬ 
riosas características formas cuyas denominaciones se 
encuentran en las obras destinadas especialmente al 
estudio de las esponjas; debiendo aquí hacer constar 
solamente que las expresadas espículas monáxonas, 
triáxonas ó hexáctinas, y las tetráctinas típicas ca¬ 
racterizan y denominan los grandes grupos de espon¬ 
jas Triaxónidas, Hexactinélidas y Tetrac- 

tinélidas, así como la naturaleza de estas formaciones 
esqueléticas caracterizá, y según ya se ha señalado, da 
nombre á las grandes secciones ó agrupaciones de es¬ 
ponjas, Calcospongias ó esponjas calizas, Silicospongias 
ó esponjas silíceas, Ceraiospongias ó esponjas córneas 
(en parte equivalente é, Monoceráíidas) y Myxospongias 
(ó esponjas sin esqueleto). 

En los grados ó estados de mayor complicación or¬ 
gánica los elementos celulares del mesodermo sufren 
una mayor diferenciación, de acuerdo con el mayor 
perfeccionamiento del organismo, y á más de los se¬ 
ñalados en un principio, se distinguen fibras conectr- 
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«s y musculares (que determinan ligeros movimien- 
cos de contracción ó dilatación de los orificios oscula- 
res), cólulas glandulares y hasta nerviosas (fig. 2 de la 
lám. Espongiarios, V). 

El modo más habitual de multiplicación de las es¬ 
ponjas en todos sus diversos grados de complicación, 
es la reproducción sexual (fig. 3 de la lám. ESPONGIA¬ 
RIOS. \ ). Los óvulos y las células madres de los esper- 
tnatozoides procedentes de primitivas células amiboi¬ 
deas se encuentran en el mesodermo de la esponja 
(fig. 8 A de la lám. Espongiarios, V). El óvulo, des¬ 
pués de su fecundación por el espermatozoide, da 
origen por divisiones sucesivas á un embrión primiti¬ 
vamente al estado de mórula. Este, al abandonar los 
tejidos mesodérmicos de la esponja ó individuo madre 
(fig. 3 de la lárn. ESPONGIARIOS, II) al estado de lar¬ 
va, sale por el ósculo y nada libremente, gracias á los 
cilios ó pestañas vibrátiles de las células de la capa 
exterior ectodérmica (fig. 3i¿ de la lám. Espongia¬ 
rios, II). Esta larva de forma alargada, que puede 
pasar ó no por el estado de blástula (ó sea con cavi¬ 
dad interior de segmentación) y que en su fase más 
avanzada de desarrollo viene á representar el estado 
de gástrula, se fija por el extremo que correspondería 
á la boca de dicha gástrula ó blastóporo, pierde las 
células flagelíferas extodérmicas, que emigran al in¬ 
terior para formar los coanocitos de las cámaras vi¬ 
brátiles (ó de la cavidad atrial, en el caso de las es¬ 
ponjas calizas homocélidas). Posteriormente se abre el 
Osculo en el polo opuesto al de fijación y los poros en 
la superficie del cuerpo, que es tapizada de nuevo y 
de un modo definitivo por pinacocitos procedentes de 
las células endodérmicas primitivas de la larva, que¬ 
dando así constituida la nueva esponja. Como se ve 
por lo indicado, las esponjas 6 espongiarios son el úni¬ 
co caso excepcional entre todos los metazoos que tie¬ 
nen su capa externa de tejidos (que pudiéramos lla¬ 
mar el ectodermo definitivo) formada á expensas del 
endodermo de la larva ó endodermo primitivo; siendo 
inversamente el ectodermo primitivo de la larva el 
que viene á formar el endodermo definitivo, ó sea, 
como se ha dicho, la pared de las cámaras vibrátiles, 
que son las cavidades verdaderamente internas y de 
mayor importancia funcional. (El resto de cavidades 
que forman los sistemas inhalante y exhalante, en co¬ 
municación con el exterior, respectivamente, por los 
poros y los ósculos, están tapizadas de pinacocitos.) 
Por ser este proceso completamente inverso al segui¬ 
do por la Naturaleza en el caso de los demás meta- 
zoos, han recibido las esponjas, por Ivés Delage» el 
nombre de Enantiozoos, Enantiozoarios ó Enaniioder- 
má>s (derivado de enanlios, inverso). 

También se reproducen asexualmente por gémmu- 
Us ó yemas (fig- 5 de la lám. Espongiarios, V, y 
fig. 12 de la l im. Ilí), y hasta por escisión, pudiendo 
en determinadas condiciones continuar viviendo y cre¬ 
ciendo (aunque no regenere la forma total), un frag¬ 
mento separado de una esponja. Asimismo se verifica 
frecuentemente la fusión de individuos ó esponjas pro¬ 
cedentes de larvas que se fijan próximas entre sí, pu¬ 
diendo resultar de dos larvas distintas un individuo 
único con un solo ósculo. 

El crecimiento es lento, tardando varios años en 
llegar á hacerse adultas las esponjas, siendo más len¬ 
to durante la estación fría, en que sufren, hasta cierto 
punto, una especie de invernadón. 

Las esponjas viven en el mar, pues sólo la espongila 
y algunos pocos géneros afines son de agua dulce ó sa¬ 
lobre. Generalmente están fijas sobre las rocas y de¬ 
más cuerpos duros sumergidos, pudiendo estar á ve¬ 
ces más ó menos enterradas en el fango ó arena del 
fondo ó bien perforando (merced quizá á la acdón de 
sus espículas) las rocas, los corales y las conchas de 
los moluscos, como la Vioa ó Clionay que ataca las 


valvas de las ostras, causando grandes daños en los 
parques ostrícolas, y en algunos sitios, como en el 
Adriático, horadan las rocas de tal modo que da á 
éstas un extraño aspecto. Algunas recubren las con¬ 
chas de gasterópodos habitadas principalmente por 
paguros ó ermitaños, dejando libre la entrada de la 
concha para que dichos animales puedan hacer su 
vida habitual y moverse transportando, por tanto, la 
esponja de un sitio á otro; asi, suelen encontrarse di¬ 
versas especies del género Suberites, de colores vivos 
á veces, una de las cuales es llamada en Galicia pan 
de gaviota. 

Finalmente, en ciertos casos viven determinadas 
esponjas sobre los crustáceos, decáp>odos, notópodos 
del género £>fímiia,llamados cangrejos ó cambaros car¬ 
gadores por su costumbre de colocar y llevar sobre su 
dorso (sujetas por las patas posteriores ó del quinto 
par, características de todos los notópodos) las alu¬ 
didas esponjas, que sirven al crustáceo para ocultarle 
de sus enemigos ó perseguidores. Generalmente en 
este caso la esponja preferida es la especie Chondrosia 
reniformis (la fig. 13 de la lám. Espongiarios, III, re¬ 
presenta dicha esponja aislada antes de ser recogida 
por el crustáceo y de adaptar su forma á la configu¬ 
ración de aquél). 

Algunas esponjas presentan colores obscuros, pero 
una gran mayoría ofrecen vivos y variados colores, 
así como las respectivas larvas, que son abundantes en 
primavera. V. láms. Espongiarios, I y II. 

Los distintos grupos ú órdenes de esponjas se agru¬ 
pan en dos secciones; grupos primarios ó clases; sien¬ 
do los espongiarios á éstas pertenecientes, respectiva¬ 
mente denominados calcáreos y acalcáreos. 

Primera clase. Espongiarios calcáreos y también 
esponjas calcáreas ó Calcispongias (V. lám. Espon¬ 
giarios, III, figs. 2, 3, á, 10,14 y 16). Además de es¬ 
tar caracterizadas por la naturaleza y forma de sus 
espículas, ya mencionadas, tienen como condición ca¬ 
racterística el gran tamaño de los coanocitos con re¬ 
lación al de los de las esponjas no calizas ó acalcáreas. 
Se dividen en los dos grupos homocélidas, al que per¬ 
tenece el género Leiuosolema (figs. 2 á 4 de la lámina 
Espongiarios, III) que comprende los antiguos géne¬ 
ros Ascandra (fig. 10 de la lám. Espongiarios, IIJ) y 
Asceta ó Ascon (figs. 2, 3 y 4 de la misma lámina), y 
heterocélidas, en el que se incluye el género Syeotí 
(fig. 14 de la misma lámina), el Leucoma y otros, al¬ 
gunos de ellos fósiles, como el Eudea. Todas ellas son 
esponjas que viven á poca profundidad y representan 
grados sencillos de organización. 

Segunda dase. Espongiarios acalcáreos, ó esponjas 
no calcáreas. A diferencia de las calcáreas, tienen coa¬ 
nocitos pequeños. Los elementos esqueléticos pueden 
ser espículas silíceas de variadísimas formas ó filamen¬ 
tos de espongina (cuya substancia une ó envuelve á 
veces á las espículas), y algunas veces carecen en ab¬ 
soluto de formaciones esqueléticas (antiguo grupo de 
las Mixospongias ó esponjas blandas). Todas ellas re¬ 
presentan grados de organización superiores á los de 
las esponjas calcáreas; son mucho más numerosas en 
géneros y especies y algunas viven á bastante profun¬ 
didad. Comprenden los grupos ó subclases y órdenes 
siguientes: 

A) Subclase triáxonas. Componen éstas el co¬ 
nocido grupo ú orden de las HexacHnélidas (Hialos- 
pongias), ae espículas triáxonas, hexáctinas, pentác- 
tinas, etc., y grandes cámaras vibrátiles, á cuyo lado 
se colocan, con el nombre de Hexaterátidas, algunas 
esponjas de esqueleto córneo, como la Aplysilla, y 
otras sin esqueleto, como la Halisarca, que antes se 
llevaban respectivamente á los primitivos grupos de 
las esponjas córneas ó ceratospongias y esponjas blan¬ 
das ó mixospongias, y hoy se traen á este sitio por pre¬ 
sentar, como las hexactinélidas, grandes cámaras vi- 
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orátiles, alargadas con numerosos prosopilos, forma¬ 
das (s^n se ha demostrado embriológicamente) por 
la fusión de varias cámaras pequeñas, como las del 
tipo corriente en las demás esponjas acalcáreas. Entre 
las hexactinélidas se incluyen numerosos géneros de 
esponjas que viven á bastante profundidad y ofrecen 
curiosos esqueletos silíceos formados por la reunión 
ó soldadura de las espículas; ya sólo en la edad adulta, 
como en el suborden de las lisácidas, ya desde el es¬ 
tado joven, como en el de las dictiónidas. Como lisáci¬ 
das pueden citarse los génerosEuplectella (lám. Espon¬ 
giarios, IV, fig. 11), Hyalonttna (lám. ESPONGIARIOS, 
111, fig. 1), Lophccalyx (fig. 5 de la lám. Espongia¬ 
rios, V), Caiilophacus (lám. Espongiarios, 1V, fig. 4), 
Holtenia (fig. 10 de la misma lámina), Semperellaf etc. 
Como dictiónidas. Farrea (fig. 9 de la misma lámina) 
y Sclerothamnus (figs. 7 y 8 de la misma lámina). 

B) Subclase demospongias. Se caracterizan éstas 
por tener las cámaras vibrátiles de la forma esférica 
y pequeño tamaño, corrientes en la mayoría de las 
esponjas acalcáreas. Las espíenlas, cuando existen, 
son tetráxonas ó monáxonas y en otros casos tienen 
esqueleto formado por fibras de espongina, dando esto 
lugar á la caracterización y denominación de los tres 
órdenes: Teiractinélidas, Monaxónidas y Monecerátidas 
ó Ceratosas (equivalente sólo parcialmente á las anti¬ 
guas ceratospongias). Entre las Teiractinélidas pueden 
citarse los géneros Thenea, Sielleta, Pachymatisma, 
Chondrosia (lám. Espongiarios, III, fig. 13), sin es¬ 
queleto; Oscarella (fig. 11, de la misma lámina), pe¬ 
queña esponja también sin esqueleto de sencilla or¬ 
ganización, antiguamente incluida (como la anterior) 
en el grupo, no sostenido hoy, de las Myxospongias 
6 esponjas blandas; Discodermia, fósil desde el cretá- i 
cico (lám. Espongiarios, IV, fig. 3), etc.; en las 
Monaxónidas se comprenden, entre otros muchos, los 
géneros Telhya, Suberiíes, Polymastia, Teníorium (lá¬ 
mina Espongiarios, III, fig. 5), Stylocordyla (fig. 7 
de la misma lámina), Vioa ó Cliona (perforante como 
se ha indicado en otro lugar), Spongilla (de agua dul¬ 
ce: la fig. 12 de la misma lámina representa una 
de las gémmulas ó yemas por las que se reproduce 
esta esponja), Reniera, Chalina, Esperella, Axinella 
(lám. citada, figs. 6 y 9), Phacellia, Phakellia ó Tragosia 
(lám. citada, fig. 17). Como Monoceráiidas, citaremos 
los géneros Euspongia, al que pertenece la E, ojjici- 
nalis (lám. Espongiarios, IV, fig. 6), de la que se 
obtiene el esqueleto reticular elástico de espongina 
denominado esponja en el comercio; Cacospongia (de 
la que puede obtenerse una esponja de peor condi¬ 
ción), Aplysina (lám. ESPONGIARIOS, III, fig. 8). 

Paleontología 

Las esponjas fósiles llamaron la atención de los geó¬ 
logos desde un principio, pues se encuentran esparci¬ 
das en abundancia en las capas jurásicas y cretácicas; 
el jurásico superior de Suiza, Alemania y península 
Ibérica presenta frecuentemente facies de calizas con 
esponjas, cuyos bancos constan casi por completo de 
esqueletos calcificados de hexactinélidas y litistidas, 
siendo abundantes la^ esponjas silícicas en la creta de 
Inglaterra, Alemania Septentrional y Francia. Las 
esponjas calcáreas no se encuentran en estado fósil 
más que en las formaciones de aguas poco profundas 
como las margas del triásico de San Casiano en el 
Tirol, margas calcáreas y arenosas del neocomiense de 
Tourtia. Las primeras descripciones acompañadas de 
figuras se deben á Moscardo (1556), Bauhinus (1598), 
Plot (167.5), Luidius (1699) y Lang (1708), aunque 
estoli autores y otros que les siguieron no tenían noción 
exacta de las mismas, colocándolas ya entre los zoolitos, 
ya entre las plantas. Las obras de Goldfuss y Michelin 
dan buena iconografía y descripciones, aunque no 
hablan de la estructura interna. Los trabajos de Toul- 


min Smith atienden ya á estos elementos microscópi¬ 
cos. A. d’Orbigny intentó un desgraciado ensayo de 
clasificación de las esponjas fósiles, basado en los ca¬ 
racteres externos; los trabajos de Quenstedt, aunque 
atendían ya á los caracteres internos, no dieron un 
resultado del todo satisfactorio. En nuestros tiempos 
han tomado nuevo rumbo las investigaciones sobre los 
espongiarios á raíz de los resultados obtenidos en los 
dragados profundes hechos en nuestros mares, distin¬ 
guiéndose entre otros W. Thomson, O. Schmidt, Solías, 
Zittel y otros, siendo hoy posible el distribuir las es¬ 
ponjas fósiles en las divisiones sistemáticas estableci¬ 
das para las vivientes. 

Los restos más antiguos de esponjas fósiles proceden 
del silúrico inferior del Canadá, teniendo gran afinidad 
con las litistidas y hexactinélidas, aunque no se conoce 
su microestructura; los géneros principales son: Af^ 
ckaeocyathus [fig. 16 de la lám. Cámbrica (Forma¬ 
ción)], Calathium, Eospongia, Rhabdaria y Trachyum, 

El silúrico contiene verdaderas hexactinélidas en 
diferentes niveles como Astraeospongium, Astylospon- 
gia (V. lám. Formación silúrica, I, fig. 13, en el ar¬ 
tículo Silúrico, ca), y ProtachilUum y 

litistidas como Aulocopium Aulocapina, siendo pro¬ 
blemáticos los géneros Acestra, Amphispongia, Bra- 
chiospongia, Palaeospongia. 

En el devónico las hexactinélidas están representa¬ 
das por Steganodictyon y Astraeospongium, y las calds- 
ponjas por PeroneUa. 

La caliza carbonífera de Escocia presenta ya indicios 
de esponjas córneas, algunas monactinélidas, como 
Rhaphidhistia y Pulvillus, espíenlas de tetractinélidas 
y una hexactinélida, Hyalostelia. La mayoría de las 
esponjas del liásico descritas por King y Geinitz son 
cuerpos problemáticos, siendo sólo probable el aénero 
Bothroconis y Eudea. 

El triásico extraalpino es muy pobre en esponjas, y, 
en cambio, los depósitos alpinos son abundantísimos 
en los géneros Slellispongia, J^ospongia, Coryneüa, 
PeroneUa, Eudea, Colospongia, Celyphia, Vcrticiüites é 
Himatella. 

El mfraliásico contiene en los Alpes meridionales 
septentrionales espículas aisladas de monactinélidas, 
tetractinélidas, hexactinélidas y calcisponjas. 

El liásico es muy pobre y el jurásico medio de varias 
localidades como Ranville, Lúe, Balin contiene calcis¬ 
ponjas de los géneros Lymnorea PeroneUa, Eudea, Pka- 
reírospongia, litistidas y hexactinélidas. 

El jurásico superior de Suiza, Alemania, Francia y 
parte de Cracovia es clásico en formas fósiles de espon¬ 
jas; las esponjas silíceas, con todo, han sufrido una 
modificación química y su esqueleto se ha transfor¬ 
mado en calcita, existiendo al^na localidad privile¬ 
giada en que el esqueleto silícico se ha conservado en 
su estado primitivo. 

Las litistidas están representadas por los géneros 
Cnemidiastrum, Hyaloíragos, Platychonia, Cylindropky' 
ma, Melonella; las hexactinélidas por Tremadiciyon 
(V. lám. Formación jurásica, I, fig. 3, en el articu¬ 
lo Jurásico, ca), Craticularia, Sporadopyle, Verrucch 
coelia, Pachyteichisma, Trochobolus, Cypellia, Stauro- 
derma, Casearia y Porospongia. Las calcisponjas como 
Protosyeon, Myrmecium, Corynella, PeroneUa abundan 
donde escasean las hexactinélidas; las monactinélidas 
y tetractinélidas están representadas por algunos gé¬ 
neros. Si en el jurásico se encuentran muy abundantes 
las esponjas silíceas, en el cretácico inferior, por el con¬ 
trario, son más frecuentes las calcisponjas; las hexacti¬ 
nélidas y litistidas que escasean llegan á su mayor des¬ 
arrollo en los niveles superiores; es curioso qúe haya 
ningún género de litistidas común á las formaciones 
jurásica y cretácica; sólo dos géneros de hexactinélidas, 
Craticularia y VerrucocoeÜa se encuentran en ambos 
periodos. 
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ESPONGIARÜM — ESPONGILA 


Las localidades más célebres del cretácico medio, 
por su riqueza en litístidas y hexactinélidas son Blac- 
kdown, Haldon, Silesia, Polonia, Galitzia, Sajonia y 
Bohemia. El'cretácico superior presenta hexactinélidas 
y litistidas bien conservadas en Koesfeld, Ilaldem, 
Darup en VVestfalia, Ahíten, Linden, Salzgitter en 
Hannóver y alrededores de Brunswick; se encuentran 
igualmente hexactinélidas en la creta blanca de Sussex 
y Yorkshire, Irlanda y S. de Rusia; litistidas silici- 
ficadas en cantidades asombrosas se presentan en 
Turena y Normandía. V. lám. Siphonia pyrijormis 
en la lám. Formación cretácea, I, fig. 9, y el Coe- 
loptiiychium en la fig. 1 de la misma lámina en el ar¬ 
tículo Cretáceo, cea 

Con el cretácico se extinguen los faretrones ó espon¬ 
jas calcáreas, quedando sólo los géneros Guettardia y 
Apkrocallisles; las litistidas apenas han dejado señales 
en Europa en los mares postcretácicos; en Africa se 
ha descubierto una formación miocénica muy intere¬ 
sante por su forma de espongiarios con hexactinélidas 
y litistidas; las formas miocénicas parecen ser las in¬ 
termedias entre las cretácicas y actuales. 

El árbol genealógico de los espongiarios es muy di¬ 
fícil de establecer; las mixosponjas y ceraosponjas 
faltan en estado fósil; las monactinélidas presentan 
también serios obstáculos á la fosilización; en cambio, 
las litístidas se presentan más lo mismo que las hexac- 
tinélidas. Las investigaciones filogenéticas no han dado 
resultados positivos por las muchas lagunas que exis¬ 
ten entre los grupos de este tipo. 

distribución geológica de los espongiarios queda 
manifiesta en el cuadro de la página anterior. 

Bibliogr. Haeckel, Die Kalkschvámme (Berlín, 
1872); Zittel, über fossiU Spongien (Munich, 

1877-78), y Zur SiammesgfschichU der spongien (1878); 

O. Schmidt, Die Spongien des AdriatischenMeers (Leip¬ 
zig, 1862-68) y Grundzüge einer Spongienjauna des a/- 
lantischen Gebiets (1870); Schulze, Untersuchungen über 
der Batí und die Enlwickelung der Spongien (Leipzig, 
1875-79); Vosmaer, Porijera (1882-87); Lendenfeld, 
A Monograph oj the Australian Sponges (Londres, 1884- 
1886) y A Monograph oj the horny Sponges (Londres, 
1889); Bowerbank, A. Monograph oj the British tSpon- 
giadae» (Londres, 1864, 1866, 1874 y 1882) y A. Mo¬ 
nograph oj the siliceo-jibrous sponges (Londres, 1869); 
Balfour, On the morphology and systematic position on 
the ^Spongida% (1879); Ridley et Dendy, Report on the 
Mortaxonida oj the Vogage oj H.M, S. Challenges (1887); 
A. Dendy, On the pseudogastrula Stage in the Develo- 
pemení oj ealcareous Sponges (1890); Studies on the 
comparative anatomy oj Sponges, varios trabajos (1888- 
1894), y Estudios sobre esponjas calcáreas de Australia 
(1891-92); E. Topsent, Etude monographique des Spon- 
giares de France (1894-95); F. Dujardín, Observations 
sur les éponges et en particulier sur la ispongiüak ou 
Eponge d'eau douce (An. de Nat., 1838) é Histoire 
naturelle des Zoophytes Injusoires (París, 1841); Y. De- 
lage, Embriologie des ¿ponges {Arch. dezool. Exp.,ÍS92); 
Sur la place des Spongiaires dans la classijication (C. R. 
Ac. Se., París, 1898) y Les larves des Spongiaires et 
Vhomologie des jeuillets (París, 1898); J. Godefroy, Vin- 
dustrie et le commerce des ¿ponges, en Rev. gén. Se. purés 
et appliqnées (vol. 9, 1898); H. de Lacazc-Duthiers, 
Sur la nature des éponges {Arch. de Zool. exp., 1872); 

P. Celesia, Della *Suberites domuncula%, e della sua 
simbiosi coi Paguri (Atti Soc. ligustica Se. Nat. e geogr., 
1893); Francisco Ferrer HernÁndez, Esponjas del Can¬ 
tábrico, trabajos del Museo Nacional de Ciencias Na¬ 
turales, serie zoológica, núms. 14 y 17 {Í9ítk); Esponjas 
del Litoral de Asturias, trabajos del Museo Nacional 
de Ciencias Naturales, serie zoológica, núm. 36 (1918), 
y Inscripción de tres esponjas nuevas del litoral español 
{Revista de la Real Academia de Ciencias Exactas, Risi¬ 
cas y Naturales, Madrid, 1918); H. W. Cárter, fossil 


Sponge spicules oj the greensand (1871); A. Etallon, 
Sur la classijication des Sfwngiaires du Haut-Jura 
(1860); E. de Fromentel, Introduction á Vétude des 
éponges jossiles (1859); Goldfuss, Petrejacta Gertnaniae 
(1826-33); G. A. Mantell, The jossils oj the South Downs 
or illustration oj the geology oj Sussex (1822); Hard 
Michelin, Iconographie zoophytologique (París, 1840); 
Alcides d’Orbigny, Cours élémentaire de Paléontologie 
et de Géologie stratigraphique; A. Pomel, Paléontologie 
ou description desanimaux jossiles déla provinced'Oran. 
Zoophytes (1872); F. A. Quenstedt, Der Jura (Tubinga» 
1858); A. E. Reuss, Die Versteinerungen der bohmis- 
chen Kreidejormation (1845); F. A. Rómer, Die Spon- 
gitarien des norddeutschen Kreidegebirges (1864) y Die 
jossile Fauna der silurischen Diluvialgeschiebe von 
Sadewitz bei Oels in NieJerschlesien (Breslau, 1861); 
Toulmin Smith, Annals and Magazine oj natural kis- 
tory (1847-48); W. J. Solías, O» Stauronema a newgenus 
oj jossil hexactinellid Sponges (1877). 

ESPONGIARÜM. m. Paleont. {Spongiarum 
Murchison.) Género fósil de esponjas de colocación 
dudosa. 

E8PONQÍCOLA. í. Zool. {Spongicola F. E. 
Schultze, Stephanoscyphus AUm.) Género de pólipos 
hidroideos, gimnoblástidos (dentro del tipo de los 
celentéreos), que da nombre á la familia de los espon- 
gicólidos y del que puede citarse la especie Spon¬ 
gicola jistularis F. E. Sch. ó Stephanoscyphus (V. Es- 
TEFANOSCIFO), que Según algunos naturalistas es el 
estado escijistoma de una medusa (Nausithoe). 

* ESP0NGICÓLID08. m. pl. Zool. (Spongicoli- 
dae, Thecornedusae.) Familia de pólipos hidroideos gim¬ 
noblástidos (dentro de los celentéreos) que reciben este 
nombre por vivir en las esponjas, las cuales aparecen 
atravesadas por los tubos de perisarco en que están 
encerrados los animales en el momento de su retrac¬ 
ción. Cuando se extienden muestran sus numerosos 
tentáculos prensiles. Son por algunos naturalistas con¬ 
siderados como medusas provistas de cápsula envol¬ 
vente ó teca, á lo que obedece la denominación de teco- 
medusas que se les ha dado. El género tipo es el Spon¬ 
gicola. V. Espongícola. 

E8PONG1CULTURA. (Etim. — Del lat. spon- 
gia, esponja, y cultura, cultivo.) f. Arte de dirigir y fo¬ 
mentar la reproducción de las esponjas. 

Deriv. Espongloultor, ra. 

Espongicultura. Ind. V. Esponja. 

E8P0NGID108. m. pl. Zool. {Spongidicu Gray, 
Spongiaria Nardo.) V. ESPONGIARIOS. 

E8PÓNGID08 ó E8P0NG1N08. m. pl. 
Zool. {Spongidae F. E. Schulze, Sponginae Delage.) 
Familia de espongiarios, ó esponjas monocerátidas 
(ó ceratosas), que tiene como género tipo el Euspongia. 
Además de dicho género, comprende los géneros Hip- 
pospongia, Aplysina, Stelospongia, Stelospongus, Oli- 
gocera Halme. 

E8BONGÍFORA. f. Entom. {Spongiphora Serv.) 
Género de ortópteros de la familia de los forficúlidos. 
En él se incluyen 30 especies esparcidas por América, 
Asia y Oceanía. II Género de dermápteros de la famíi- 
lia de los lábidos y tribu de los espongiforinos. Las 
cinco especies que lo integran se hallan en la América 
tropical; el tipo Sp. croceipenñis Serv. en la América 
Central. 

E8P0NG1F0RIN08. m. pl. Entom. (Spongi- 
phorini.) Tribu de dermápteros de la familia de los 
lábidos, caracterizada por la cabeza ancha, con suturas 
fuertes y profundas; ojos anchos y prominentes. Con¬ 
tiene seis géneros; el tipo es Spongiphora Serv. 

E8PONG1FORME. (Etim.— Del lat. spongia, 
esponja, y jorma, figura.) ad. Hist. nat. Que tiene la 
forma ó aspectp de la esponja. 

E8PONGILA. f. Zool. y Paleont. {Spongilla 
1 marek.) Género de esponjas, acalcáreas, monaxónidas 



ESPONGlLIDOS — ESPONGOBRAQUIUM 


Hpo de la familia de los espongilidos, que á su vez es 
tipo representativo de! grupo ó suborden de las hali- 
condrias. Se encuentra viviente y al estado fósil en el 
período jurásico. Es una esponja de agua dulce, de 
forma poco definida, de estructura cavernosa y poca 
consistencia por lo delgado ó fino del coanosoma que 
forma las paredes conunes de sus cavidades inhalan¬ 
tes y exhalantes. Su esqueleto está constituido de es¬ 
píenlas monáxonas, diactinales, dispuestas sin orden y 
soldadas entre sí por la espongina, formando una red 
esquelética floja en el seno del coanosoma, cuya forma 
ó disposición reproduce aun después de la destrucción 
de los tejidos celulares ó blandos. La superficie, cu¬ 
bierta de una membrana dérmica, aparece toda ella 
erizada, lo cual es debido á los levantamientos pro¬ 
ducidos por l.as extremidades de las espíenlas. Presen¬ 
ta múltiples ósculos, y entre ellos la membrana dérmi¬ 
ca está sembrada de numerosos poros que conducen á 
una vasta cavidad hipodérmica, en cuyo suelo ó super¬ 
ficie i>asal están los numerosos orificios que dan acce- 
s-D á las cavidades inhalantes, separadas por la referi¬ 
da delgada lámina del coanosoma de las cavidades 
exhalantes, las cuales comunican con los tubos termi¬ 
nales que vienen á abrirse en los diversos ósculos. Pue¬ 
den citarse las especies SpongiÜa lacustris y S. fluviati- 
lis, que se encuentran en las aguas lacustres y fluviáti¬ 
les desde el fondo de los lagos á bastante profundidad 
(que llega á 350 brazas en el lago Tanganika) hasta 
las aguas situadas á 2,150 m. sobre el nivel del mar. 

BSPONGÍLIDOS 6 ESPONGILINOS. 
m. pl. Zool. {Spongiüidae Gray, Spongillinae Delage.) 
Familia de esponjas, acalcáreas, monaxónidas, del 
grupo ó suborden de las halicondrias, que comprende 
algunos géneros de agua dulce ó salobre casi todos ellos. 
El género tipo Spongilla Lamarck (V. Espongila) es 
de agua dulce. Algunos autores establecen tres subfa¬ 
milias, la de los espongilinos {Spongillinae 
contiene sólo el género Spongilla; la de los meyeninos 
(Síeyeninae Vejdovsky) que comprende entre otros el 
géneri Heleromegena Potts.;y ladeloslubomirsquinos 
{Uibormirskinae Weltner); cuyo género tipo Lubomirs- 
kia Dybousky (que tiene megascleros espinosos dis¬ 
puestos en red), es el único espongílido marino. 
E8PONGILO. m. Zool. V. Espongila. 
SSPONQILOPSIO ó E8PONGILOP81S. 
m. Paleoni. {Spongillopsis Geinitz.) Género fósil de 
esponjas de colocación dudosa. 

B8P0NO1NA. f. Quitn. y Zool. V. Esponjina. 
KSP0NGIN08. m. pl. Zool. V. ESPÓNGIDOS. 
BSPONGIOBLA8TO. m. Histol. Célula radia¬ 
da embrionaria, del neuroeje primitivo, cuyas prolon¬ 
gaciones forman la red de donde se origina la neu- 
roglia. 

BSPONGIOBRANQUIA. f. Zool. {Spongio- 
branchia d’Orbigny, 1840.) Subgénero de moluscos de 
ia clase de los pterópodos, orden de los giranosomatos, 
suborden de los malaLCodérmatoSf género Pneumoderma 
Cuvicr (1804). Se conoce una sola especie, el Pneumo- 
derma (Spongiobranchia) australis d’Órbigny del océa¬ 
no Atlántico meridional. 

BSPONOIOCITO. m. Histol. Célula de neuro- 
güa. (1 Célula de aspecto esponjoso de la capa media 
de la zona fasciculada de la glándula suprarrenal. 

B8PONGIODBRMA. f. Zool. (Spongioderma 
Kolliker.l Género de f)ólipos antozoos octántidos (den¬ 
tro de los celentéreos, cnidarios, escifozoarios) del sub¬ 
orden de los alciónidos ó alcionarios, familia de los es- 
cleraxoninos {Scleraxoninae Delage: p. p. ScUraemia 
Wright et Studer). Vive en los mares del Cabo de Bue¬ 
na Esperanza. 

B8PONGIODBRMIN08. m. pl. Zool. {Si^n- 
gioderminae Wright et Studer.) Subfamilia de pólipos 
antozoarios, octántidos, del suborden de los alcióni¬ 
dos ó aldonarios que puede formarse con el género I 
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Spongioderma (de la familia de los escleraxoninos: véa¬ 
se Espongioderma) y con los géneros Tilanideum 
Agassiz, é IcilHgorgia Ridley. 

BSPONGIOLA. f. Bot. En los comienzos del 
siglo XIX todavía se creía en unos órganos especiales 
de la raíz llamados esponiillas ó espongiolas; hace ya 
bastante tiempo que se sabe con certeza ser la absor» 
ción una función desempeñada por los pelos radica^ 
les y en su defecto por las micorrizas. 

B8PONGIOLITA. f. Paleont. Polipero fósil. 

B8PONGIOMMA. f. Zool. (Spongiomina Haec- 
kel.) Genero de protozoos, rizópodos, radiolarios, del 
orden de los peripílidos ó peripilarios, suborden de los 
esferoides ó esíeroideos, familia de los artrosféridos. 

B8PONGIOMORFA. f. Paleoni. {Spongiomor- 
pka Frech.) Género fósil de pólipos madreporarios 
(dentro de los celentéreos, escifozoarios) de la familia 
de los plesiofúngidos(P/rWopAM«giVacDuneau), quese 
encuentra en el terreno triásico. 

B8PONGIÓN. (Etim. — Del gr. spoggion, es¬ 
ponja pequeña.) m. Terap. Nombre de un epítema que 
en otro t empo se aplicaba para absorber la serosidad 
en las hidropesías. 

B8PONGIOPILINA. f. Terap. Especie de ca¬ 
taplasma hecha de esponja y lana con una capa de 
caucho extendida sobre una cara. 

B8PONGIOPLASMA. m. Zool. La parte del 
protoplasma que, según Flemming, Leydig, Fromman,. 
etcétera, forma su esqueleto y que también se llama 
mitoma, en filamentos (citomitos) finos, fuertemente 
refringentes y ordenados en red, en cuyas mallas se 
incluye el parami toma ó hialoplasma. V. Protoplasma. 

BSPONGIOSIDAD. f. ant. ESPONJOSIDAD. 

B8PONGIOSITI8. f. Pat. Inflamación de ui> 
cuerpo esponjos \ 

B8P0NG10S0, 8A. (Etim.—Del lat. spon- 
giosus.) adj. ant. Esponjoso. 

B8PONGIOSTBR1NA. f. Quim. C., O 
4- H|0. Substancia, análoga á la colesterina, que se 
encuentra en las esponjas marinas. Forma escamas 
brillantes que funden de 12M á 124®. Es levógira. 

B8PONGITE8. m. Paleont. (Spongiies Oken.) 
Género briozoos, queilostomatos, inarticulados, de 
la familia de los cellepóridos, sinónimo de Ceüepora 
Fabricius, MiUepora Pallas, Celleporaria Lamoroux, 
Reptócelleporaria d’Orbigny, que se ha reconocido fó* 
sil en los depósitos terciarios europeos. 

Espongites. Zool. V. Eüdea. 

B8PONGITIBN8B. m. Geol. estrat. Denomi¬ 
nación que se da á un tramo del secundario medio co¬ 
rrespondiente al jurásico superior caracterizado por 
la abundancia extraordinaria que presenta de espon¬ 
giarios en la localidad típica de Birmensdorf, perte¬ 
neciente á la zona de peltóceras transi^ersarium del 
piso argoviense; esta facies de espongiarios y especial¬ 
mente de hexactinélidas se encuentra también eD 
Olten, correspondiente al rauraciense y en Aarau, 
dentro del astarkiense. 

B8P0NG0BLA8T08. m. pl. Zool. Reciben 
esta denominación los escleroblastos 6 células destina¬ 
das en las esponjas á la producción de sus elementos 
esqueléticos, en el caso de que la substancia segr^ada 
sea la espongina. Cuando es una substancia mineral 
(que determina la formación de espíenlas) la segre¬ 
gada ó producida por los escleroblastos, reciben éstos 
las denominaciones de calcoblastos y silicoblastos, se¬ 
gún que respectivamente sea aquélla caliza ó silícea. 
V. Espongiarios. 

B8PONGOBRA8U1UM. m. Zool. (Spongo- 
brachium Haeckel; Spongncyclia.) Género de protozoos, 
rizópodos, radiolarios del orden de los peripilarios 6 
peripílidos, suborden de los discoides ó discoideos, 
familia de los espongodfscidos. Es afín al género Spon^ 
galena. V. Espongolena. 
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ESPONGOCARPO. m. Bot. El género Spongo- 
¿arpus Kütz. está incluido hoy en el Sargassum Ag. y 
en parte en el Cystophyllum J. Ag. 

ESPONGOCERÍNOS. m. pl. Entom. (Spon- 
gocerini.) Tribu de coleópteros de la familia de los 
dpidos. En ella se incluye el género Scolytoplatypus 
Schaufuss. 

ESPONGOCICLIA. f. Paleont. {Spongocyclia 
Haeckel.) Género de protozoos de la clase de los rizó- 
podos, orden de los radiolarios, grupo de los espon- 
gúridos. Se ha reconocido fósil en los depósitos tercia¬ 
rios más superiores de Sicilia. 

ESPONGOCICLIA. {Spongocyclia Haeckcl, Spon- 
gobrachium.) V. Espongobraquium. 

ESPONGOCIRTIO ó ESPONGOCIRTIS. 
m. Zool. {Spongocyrtis Dunikovski.) Género de proto¬ 
zoos, rizópodos, radiolarios, del orden de los mono- 
pilarios ó monopilidos, suborden de los cirtoides, sec¬ 
ción de los monocirtoides ó monocirtoideos, familia 
de los cirtocalpinos {Cyrtocalpinae Haeckel). 

ESPONGOCONE. m. Zool. (Spongocone Haec¬ 
kel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del 
orden de los peripilarios, suborden de los prunoides, 
familia de los espongúridos. 

ESPONGOCONIA. f. Paleont. (Spongoconia 
Pomel.) Género fósil de esponjas de colocación du¬ 
dosa. 

ESPONGODES. m. Zool. (Spongodes Lenon, 
Sporggodia Dana.) Género de pólipos, antozoos, del 
orden de los octántidos, suborden de los alcionarios 
ó alciónidos (dentro de los celentéreos, cnidarios, es- 
cifozoarios), que con otros géneros como Voeringia, 
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Xenia, Organidus y otros muchos de la familia de los 
xénidos ó alciónidos de otros autores. Pueden citarse 
las especies Spongodes ulex; S. laxa, y S. mollis, cu¬ 
yas denominaciones específicas indican su mayor ó 
menor grado de espinosidad. 

ESPONGODIA. f. Zool. (Sponggodia Gray.) Gé¬ 
nero de pólipos, antozoos, octántidos del suborden 
de los alcionarios, familia de los xénidos, subhtmilia 
de los espongodinos ó alciónidos armados, que puede 
considerarse como un subgénero del género Spongo¬ 
des Lesson. 

ESPONGODICTION. m. Zool. {Spongodic- 
tyon Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radio¬ 
larios, del orden de los peripilarios, suborden de los 
esferoides ó esíeroideos, familia de los liosféridos. 

ESPONGODINOS. m. pl. Zool. {Spongodinae 
en sentido distinto del dado por Wright y Studer; 
p. p. Siphonogorginae.) Familia ó subfamilia de póli¬ 
pos, antozoos octántidos (dentro de los celentéreos, 
cnidarios, escifozoarios) que puede constituirse con 
di^'ersos géneros de alcionarios como el Spongodes 'Lts- 
son ó el Siphonogorgia Kólliker, que están provis¬ 
tos de fuertes y salientes espículas, que constituyen 


una fuerte armadura á la colonia, por lo cual son tam¬ 
bién denominados alciónidos atinados. Además de los 
dos géneros mencionados pueden citarse otros como 
Spongodia Gray (subgénero del Spongodes Lesson), 
el Phrontis Duchassaing, el Nephlhya Savigny, y el 
Chironephthya Wright et Studer. 

ESPONGODÍSCIDOS. m. pl. Zool. {Spongo- 
discida Haeckel.) Familia de protozoos, rizópodos, ra¬ 
diolarios, del otden de los peripílidos ó peripilarios, 
suborden de los discoides ó discoideos. Además del 
género tipo Spongodiscus, comprende otros varios 
como Spongophacus, Spongolonche,Spongotripus,Spon- 
gotaurus, Spongotrochus, Spongolena, SpongasUriscus, 
Spongohrachium (todos 
estos de Haeckel), Rho- 
palodictyum y Spongasler 
(estos dos de Ehren- 
berg), etc. 

ESPONGODIS- 

CO. m. Zool. y Paleont. 

(Spongodiscus Ehren- 
berg, S pongos pira.) Gé¬ 
nero de protozoos, rizó- Espongodiscc 

podos, radiolarios, del 

orden de los peripilarios ó peripílidos, suborden de 
los discoides 6 discoideos (Discoidae Delage, Discoidea 
Haeckel). Se ha reconocido fósil en los depósitos ter¬ 
ciarios más superiores de Sicilia, siendo la especie más 
característica el Spongodiscus medilerraneus. 

ESPONGODRIMO. m. Zool. (Spongodrymus 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiola¬ 
rios, del orden de los peripilarios ó peripílidos, sub¬ 
orden de los esferoides ó esíeroideos, familia de los 
artrosféridos (Arírosphaerida Haeckel). 

ESPONGODRUPA. f. Zool. (Spongodruppa 
Haeckel.) Genero de protozoos, rizópodos, radiola¬ 
rios, del orden de los peripilarios, suborden de los pni- 
noides, familia de los espongúridos. 

ESPONGOEQUINO. m. Zool. V. ESPONGUI- 
QUINO. 

ESPONGÓFACO. m. Zool. (Spongophacui 

Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiola¬ 
rios, del orden de los peripilarios ó peripílidos, sub¬ 
orden de los discoides ó discoideos, familia de los es- 
pongodíscidos, afín al género Spongodiscus. 

ESPONGÓFARO. m. Zool. Nombre dado por 
Solías para designar la parte saliente ó visible de toda 
esponja, ó sea la parte de actividad funcional de la 
misma, con sus tres hojas blastodérmicas en el grado 
de complicación orgánica que le corresponda y pre¬ 
sentando, por tanto, en el espesor de sus paredes las 
cámaras vibrátiles, canales inhalantes y exhalantes, 
etcétera. En oposición á ello denominaba Hipófaro 
á la base, suelo, ó zona de fijación de la esponja, la 
cual contiene también las tres capas blastodérmicas, 
pero sin el grado de diferenciación que la parte ya 
descrita, pues no se contienen cámaras vibrátiles en su 
espesor y el mesodermis forma sólo una finísima capa. 

ESPONGOFIL.1UM. m. Paleont. (Spongopkyl- 
lium Ehrenberg.) Género fósil de esponjas conocido 
solamente por la forma de sus espículas. 

ESPONGOFILO. m. Paleont. (Spongophyllum 
Edwards-Haime.) Género de celentéreos de la clase 
de los antozoos, orden de los zoantarios, subfamilia 
de los pleonóforos, sinónimo de Endopkyllum Ed- 
wardS'Haime. Se ha reconocido fósil en los depósitos 
paleozoicos correspondientes al silúrico y devónico. 

ESPONGOFORTIO. m. Zool. (Spongophorlii 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radi^darios 
del orden de los peripilarios, suborden de los largoi 
des ó largoideos, familia de los fortícidos (Phorticidi 
Haeckel). Es análogo al género Phorticium Haeckel.» 

ESPONGOLARCO. m. Zool. (Spongolarcu: 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarici 
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dcl orden de los penpilarios. suborden de los largoides 
ó largoideos {Largoidae Delage, Largoidea Haeckel), 
íamilia de los larcisidus {Larcasidae llaeckel). 

ESPONGOLENA. f. Zool. (SpongoUna Haec- 
kel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del 
orden de los peripílidos, suborden de los discoides, 
íomilia de los cspongodíscidos. 

ESPONGOLITIS ó ESPONGOLITIO. m. 


PaUont. {Spongoíilhis Ehrenberg.) Nombre de una es¬ 
ponja fósil conocida sólo por la forma de las espí- 
culis. 

ESPONGOLIVA. f. Zool. {Spongoliva Hacckel.) 
Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del or¬ 
den de los peripilarios ó peripílidos, suborden de los 
prunoides ó prunoideos (Prunoidae Delage, Priinoi' 
den Haeckel), familia de los espongúridos (Sponguri- 
dae Haeckel.) V. Espongúridos. 

ESPONGOLONCO. m. Zool. {Spongolonche 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, 
del orden de los peripílidos, suborden de los discoides, 
familia de los espongodiscidos. 

ESPONGOLONQUIS ó ESPONGOLON- 
QUIO. m. Zool. {Spongolonchis Haeckel, Spougosly- 
luí.) V. EspONGOSriLO. 

ESPONGOMELISA, f. Zool. {Spongomelissa 
Haeckel.) Genero de protozoos, rizópodos, radiolarios, 
del orden de los monopilarios ó monopílidos, subor¬ 
den de los cirtoides ó cirtoideos, sección de los dicir- 
toides (ó cirtoideos ditálamos), familia de los tripo- 
drtidos {Tripocvrtida Haeckel). 

ESPONGOMONADINOS. m. pl. Zool. {Sport- 
gomonadina Stein.) Familia de protozoos flagelados, 
de la subclase de los enflagelados, orden de los mona- 
dinos, suborden de los oligomastígidos, tribu de los 
acraspedinos, que toma nombre del género tipo Sport- 
gamonas Stein {V. ESPONGOMONAS). Comprende esta 
familia algunos 


otros flagelados 
como el Cladorno- 
nas y el Ripido- 
¿(miron. 

ESPONGO¬ 
MONAS. m. 

Zool. {Spongorrw- 
nas Stein.) Géne¬ 
ro de protozoos 
flagelados, sub¬ 
clase de los enfla- 
gclados {EttjlagH- 



hae Delage), or¬ 
den de los mona- Colonia de Spongomonas disens 


dinos iMonadirta 

Uútschli ernend), sulx)rden de los oligomastígidos (O/r- 
pmastigidae Delage), tribu de los acraspedinos. Es gé¬ 
nero tipo de la familia de los espongomonadinos. 

ESPONGOI*ILA. f. Zool. {Sportgopila Haeckel, 
no Sp^ngopyle Dreyer.) Género de protozoos, rizópo¬ 
dos, radiolarios, del orden de los peripílidos, subor¬ 
den de los esferoides ó esferoideos, familia de los ar- 
trosférídus. Es afín al género Spongosphaera. 

ESPONGOPILO ó ESPONGOPILE. m. 
Zrol. (Spongopyle Dreyer, no 5/)í?«gí7/>i7a Haeckel.) Gé¬ 
nero de protozoos, rizópodos, radiolarios, del orden 
de los peripílidos ó peripilarios, suborden de los dis¬ 
coides ó discoideos, familia de los cspongodíscidos. 
Es afín al género Spongodiscus. 

ESPONGOPIRAMIS ó ESPONGOPIRA- 
MIO. m. Zooí. {Spottgopyramis Haeckel.) Género de 
protozoos, rizópodos, radiolarios, del orden de los mo¬ 
nopílidos ó monopilarios, suborden de los cirtoides ó 
cirtoideos, grupo ó sección de los dirirtoides ó dicir- 
ridos (ó sea los que tienen el caparazón dividido por 
una estrangulación en dos regiones impropiamente 
denominadas cabeza y tórax). Forma parte de la fa¬ 
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milia de los antocírtidos {.Aniocyrtida Haeckel) y es 
afín al género Pleciopyramis. 

ESPONGOPLEGMA. f. Zool. {Spongophg- 
ma Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radio¬ 
larios, del orden de los peripilarios, suborden de los 
esferoides ó esferoideos, familia de los liosféridos {Lios- 
phaerida Haeckel). 

ESPONGOPRUNUM. m. Zool. (Spongopru- 
num Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, ra¬ 
diolarios, del orden de los peripilarios, suborden de 
los prunoides, familia de los espongúridos. 

ESPONGOSFERA. f. Z. 00 I. y Paleont. (Spon- 
gosphaera Ehrenberg.) Género de protozoos, rizópo¬ 
dos, radiolarios, del orden de los peripílidos, suborden 
de los esferoides ó esferoideos. Algunos autores con¬ 
sideran éste como género tipo que da nombre á la fa¬ 
milia de los espongosféridos: pero otros como Delage 
le incluyen en la de los artrosféridos {Arlrosphaeridae 
Haeckel) de la cual es á su vez tipo el género Artros- 
phaera Haeckel). Se ha reconocido fósil en los de¬ 
pósitos terciarios más superiores de Sicilia y perdura 
en nuestros mares. 

ESPONGOSFÉRIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. 
{Spongosphaeridae.) Familia de protozoos, rizópodos, 
radiolarios, del orden de los peripílidos, suborden 
de los esferoides ó esferoideos {Sphaeroidae Delage, 
Sphaeroidea Haeckel), que toma nombre del género 
Spongosphaera Ehrenbeig incluido en ella, si bien 
otros autores incluyen este género en la familia de los 
artrosféridos. V. Espongosfera. 

ESPONGOSORITES. m. Zool. (Spongosori- 
tes Topsent.) Género de esponjas acalcárcas, moná- 
xonas, del suborden de las hadroméridas, tribu de 
las aciculinas. Tiene una estructura compacta y ca¬ 
rece de microscleros. Se encuentra en el Canal de la 
Mancha. 

ESPONGOSPIRA. f. Paleont. (Spongospira.) 
Género de protozoos de la clase de los rizópodos, orden 
de los radiolarios, grupo de los espongúridos. Se ha 
reconocido fósil en los depósitos terciarios más supe¬ 
riores de Sicilia, siendo la especie más característica 
Spongospira ¡hrealis Slohr. 

Espongospira. Zool. {Spongospira Haeckel, Spon¬ 
godiscus Ehrenberg.) V. Espongodisco. 

ESPONGOSTAURO. m. Zool. {Spongostau- 
rus Haeckel.) Genero de protozoos, rizópodos, radio¬ 
larios, del orden de los peripilarios, suborden de los 
discoides, familia de los cspongodíscidos. Es afín á 
los géneros Spongolonche y Spongotripus. 

ESPONGOSTILIDIUM. m. Zool. {Spongos- 
tylidium Haeckel.) Género.de protozoos, rizópodos, 
radiolarios, del orden de los peripilarios, suborden de 
los esferoides ó esferoideos, familia de los estilosfé- 
ridos. Es semejante al género Spongodictyon Haeckel. 
V. Espongodiction. 

ESPONGOSTILO. (Etim. — Del gr. spongos, 
sponja, y stylos, estilete.) m. Entotn. (Spongosiylos.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
bombílidos. 

EsrONGOSTiLO. Zíío/. {Spongoslvlus Haeckel, 
goloruhis.) Género de protozoos, rizópodos, radiola- 
ríos, del orden de los peripilarios, suborden de los es¬ 
feroides ó esferoideos, familia de los estiiosféridos (Sty- 
losphaerida llaeckel). 

ESPONGOTAMNO. m. Zool. {Spongothamnuí 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolario'^, 
del orden de los peripilarios ó peripílidos, suborden 
de los esferoides ó esferoideos, familia de los artros¬ 
féridos {Arthrosphaerida Haeckel.) Es afín á los gé¬ 
neros Spnngiomma, Spongodrimo v Spongcchi iis. 

ESPONGOTARSO* m. Entom. {.':ípongotarsuí 
Hagedorn.) Género de coleópteros de la familia de 
los ípidos y tribu de los cripturginos. Se conoce una 
especie, Sp. quadrioculatiis Hagedorn, de Sumatra. 
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ESPONGOTRIPO. m. Zool. {Spongolripus 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, 
del orden de los peripilarios, suborden de los discoi¬ 
des, familia de los espongodíscidos. Es afín al género 
Spongodiscus. 

ESPONGOTROCO. m. Zool. y Paleont. {Sport- 
goirochus Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, 
radiolarios, del orden de los peripílidos, suborden de 
los discoides, familia de los espongodíscidos. Es afín 
al género Stylotrothus Haeckel. Se ha reconocido fósil 
en los depósitos terciarios superiores de Sicilia, per¬ 
durando en nuestros mares. 

ESPONGOVÓSTOX. m. Entom. {Spongovos- 
tox Burr.) Género de derrnápteros de la familia de los 
lábidos y tribu de los espongiforinos. 

Comprende 24 especies propias del 
Africa, América y Oceaníai el tipo es 
Sp. quadrimaculalus Stal., de Africa. 

ESPONGOXIFO. m.Zool. 

{Sportgoxiphus Haeckel.) Género de 
protozoos, rizópodos, radiolarios, 
del orden de los peripilarios, subor¬ 
den de los prunoides ó prunoideos, 
familia de los espongiiridos. 

ESPONGUELIPSIO. m. 

Zool. Género de protozoos, rizópo¬ 
dos, radiolarios, del orden de los pe¬ 
ripilarios, suborden de los prunoides, 
familia de los espongúridos. 

ESPONGUEQUINO. m. 

Zool. {Spongechiniia Haeckel.) Géne¬ 
ro de protozoos, rizópodos, radiola¬ 
rios, del orden de los peripilarios ó 
peripílidos, suborden de los esferoides ó esferoideos, 
familia de los artrosféridos {Artrosphaerida Haeckel). 
Es afín á los géneros Spongiomma y Spongodrymtis. 

ESPONGÚRIDOS. m. p\.Zool. y Paleont. {Sport- 
gurida Haeckel.) Familia de protozoos, rizópodos, 
radiolarios, del orden de los peripilarios, suborden dé¬ 
los prunoides, que además de tener la constitución es¬ 
quelética propia de todos los prunoides, presenta la 
particularidad de poseer una envoltura, de tejido es¬ 
quelético esponjoso, á lo que debe la denominación 
de espongúridos. Comprende, además del género tipo 
SportguruSf otros, como Spongoxiphtis, SpottgoÜva, 
Sportgatractus, Spottgodruppa, Spougopruniim, Spon- 
gocore, Spongellipsis, que como se ve, conservan en 
su denominación la raíz indicativa de su carácter 
común. Comprende varios géneros fósiles como Spon¬ 
godiscus, Spongotrochtis, Sponguriis, Spongosphaera, 
Spongocyclia Haeckel, Spongospira Stohr, Diclyoiory- 
ne Ehrcnberg. 

ESPONGURO. m. Zool. y Paleont. {Sponguriis 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, 
del orden de los peripilarios, suborden de los prunoi¬ 
des, tipo de la familia de los espongúridos. caracte¬ 
riza por tener la concha cilindrica, y se ha reconocido 
fósil en los depósitos terciarios más superiores de Si¬ 
cilia. 

ESPONJA. 1.* acep F. Éponge.—It. Spugne.— 
In. Sponge.—A. Schwamm.—P. y C. Esponja.—E. 
Spongo. (Etim. — Del lat. spongia.) f. Producción ma¬ 
rina, de color gris amarillento más ó menos obsxuro. 
Se extrae ú obtiene de determinadas especies de ani¬ 
males del grupo de los espongiarios, sección de los 
córneos, ó monocerátidos (V. Espongiarios). Está 
constituido por una red de filamentos de una subs¬ 
tancia córnea denominada espongina por ser segrega- 
tía por la esponja ó espongiario de que se extrae; 
que en el caso más habitual es la especie denominada 
Enspongia of/icitialis por ser aquélla cuyo esqueleto 
reúne las mejores condiciones de resistencia y elasti¬ 
cidad. \\ Metal. El hierro que se obtiene en estado muy 
poroso en algunos hornos de cuba, reduciendo el óxi¬ 


do de hierro de la mena por medio del óxido de car¬ 
bono á la temperatura del rojo. V. Hierro y Fundi¬ 
ción. II fig. El que con maña atrae y chupa la substan¬ 
cia y bienes de otros. || Qiiirn. Substancia esponjosa^ 

Beber como una esponja, fr. fig. y fam. Ser muy 
aficionado al vino, y beber gran cantidad del mismo,. 

Esponja. Ctr. y Obst. Como absorbente y detergen¬ 
te se emplea quirúrgicamente la esponja desde tiem¬ 
pos muy remotos. Arnaldo de Villanueva la recomen¬ 
daba ya como fundente y resolutiva. Entonces se usa¬ 
ba también al interior y su empleo duró largo tiempo, 
en este concepto. La composición de la esponja y su 
r-queza en sales minerales bromadas y yodadas ex¬ 
plican dicho uso. Modernamente éste ha desaparecido 
por conocerse la medicación yódica que cumple me¬ 
jor tales indicaciones. Además de su acción absorben¬ 
te, posee la esponja otro de dilatación mecánica. P'sia 
se suma á los efectos compresivos utilizados asimisn.o 
en terapéutica. En dicho caso se requiere una dese¬ 
cación previa para que la humedad dilate de nuevo la. 
esponja. Actualmente se prepara ésta ascpticament''. 
lo cual no impide su distensión por el agua como \a. 
esponja vulgar. Se cree, sin embargo, que la elastici¬ 
dad es menor, lo cual no obstante en nada perjudica 
su empleo. Antaño gozó dicha substancia de mayorev 
aplicaciones que en la actualidad. Así se recoir.crd.V 
como resolutiva en los abscesos, como dilaiadora ca 
las atresias, como ocitósica en el parto, como reductc- 
ra en los prolapsos, etc. El uso de agentes más racio- 
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/cridecJor de esponjas, por Carlos Dnrán 

nales y científicos ha hecho que se .abandonara en se¬ 
mejantes casos. También se usó como caústico incor¬ 
porándole el ácido arsenioso. Por fin, se aplicó coma 
excitante en las úlceras atónicas y rebeldes. Su uso al 
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interior en forma de esponja calcinada contra el es- 
crofulismo se halla relegado al olvido. Considerada 
en nuestros días como agente contumaz y de difícil 
d.'sinfección, sólo se emplea ya como absorbente y 
detergente en la práctica operatoria y ginecológica 
ó quirúrgica en general. 



Esponja. Der, El Reglamento para la explotación 
de la industria esponjera en España fuó aprobado 
con carácter de interinidad por R. O. del 5 de Febre- 
10 de 1906. Según el mismo, la pesca de esponjas será 
licita para los españoles, ya sean particulares ó Com- 
fjañías constituidas conforme al Código de Comercio, 
sujetándose á las disposiciones vigentes para el ejer¬ 
cicio de la pesca en general y á las especiales del 
mismo Reglamento, previa concesión del Gobierno. 
Estas se otorgarán por el ministerio de Marina y en 
vista de expediente instruido en la comandancia de 
Marina correspondiente, en el que se acredite que 
la explotación no perjudica á la navegación ni á los 
intereses generales, con informe de las Juntas de 
lesea de los Ayuntamientos y de los ayudantes de 
distritos y comandantes de provincias marítimas á 
cuyas aguas afecta la concesión. Su duración será de 
déz años, podiendo el Gobierno, si lo considera con¬ 
veniente, prorrogarla por otros diez, y se conside¬ 
rarán caducadas por el transcurso de un año sin ha¬ 
ber comenzado la explotación ó por el abandono de 
é>íe durante tres años consecutivos. En caso de gue¬ 
rra puede el Gobierno suspender la concesión sin de- 
redio á reclamación. Las concesiones se harán por 
zonas de mar litoral, atendiendo á la división terri¬ 
torial marítima; pero podrán concederse á un mismo 
solicitante las zonas de dos ó tres provincias. Tam¬ 
bién podrán otorgarse varias concesiones en distin¬ 
tos puntos de la zona correspondiente á una sola pro- 
rinria marítima. 

Las dudas se resolverán por el ministerio de Mari¬ 
na y no cabiendo otro recurso que el contencioso- 
atlministiativo. En igualdad de circunstancias la prio¬ 
ridad en el Registro determina el derecho. Para la 
seguridad del personal, la autoridad local de Marina 
debe inspeccionar y reconocer el material de pesca, 
debiendo las embarcaciones hallarse abanderadas y 
matriculadas en España é inscritas en una Coman¬ 


dancia. El personal será español. No podrá emplearse 
en la pesca de esponjas otro procedimiento que el 
de buscar, ya sea con escafandro ó sin él, ó apara¬ 
tos en los que el buzo baje encerrado. Serán castiga¬ 
dos como reos de delito de daños los que pesquen es¬ 
ponjas de diámetro inferior á 10 cm., pudiendo las 
autoridades de Marina practicar las inspecciones ne¬ 
cesarias. Está prohibida la pesca con aparejos de 
arrastre en la zona donde se estén verificando traba¬ 
jos de extracción de esponjas y en sus proximidades. 
El desembarco de esponjas sólo puede efectuarse en 
los puertos habilitados. En Enero los concesionarios 
remiten al ministerio de Marina una Memoria de los 
trabajos realizados y de los resultados y observacio¬ 
nes obtenidas respecto á la distribución geográfica 
y batimétrica de las especies y á las modificaciones 
introducidas en los procedimientos de pesca. Acom¬ 
pañan esta Memoria, con destino al Museo de pesca, 
ejemplares de las principales especies de esponja ex¬ 
traída indicando la zona y profundidad donde han 
sido encontradas. La entrada de las esponjas por lo 
que se refiere á los aranceles de Aduanas debe regirse 
por lo que dispone la partida 186 de la tarifa sobre 
arancel de importación. En caso de que sean cogi¬ 
das por españoles en mares libres y llevadas en bu¬ 
que español son objeto de disposiciones particulares. 
La disposición 2.» relativ’^a á los artículos libres de 
derechos, á condición de que se observen y justifiquen 
ciertas condiciones, es la única que había de las es¬ 
ponjas. 

Esponja. Ind. y Tecnol. La propiedad de absorber 
y retener grandes cantidades de lícjuiclos, particular¬ 
mente agua, es lo que da á las esponjas sus propieda¬ 
des tan estimadas para los lavados, sobre todo sua¬ 
ves, dada la gran finura y suavidad de su tejido, 
pues por ligera presión se escurre el agua ó líquido 
que habían absorbido, pudiendo de nuevo volver á 
absorber. Dada la naturaleza del tejido de las espon¬ 
jas se utilizan las de baja calidad para la filtración 
de grandes cantidades de agua, como sucede para el 
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abastecimiento de agua en algunas poblaciones. Con¬ 
tiene la esponja, formando su esqueleto, una mate¬ 
ria llamada espongina comi)ucsta de carbono, hidró¬ 
geno, oxigeno y niliógeno, y en coita cantidad yodo 




34ü ESPONJA 


y azufre, materia de propic<3cdcs semejantes á la 
libroína y á la queralina y lainbicii «-c saca de las es¬ 
ponjas otra mateiia, la espongostciina, constituida 
por unas escamas levo^jiias, brillantes, que funden 
á 120°. Contiene, además, en ¡lequena cantidad, sales | 


de calcio, magnesio y sodio lo mismo que sílice y alú¬ 
mina. Las esponjas se recogen del mar en parajes de 
no gran fondo, usualmente 15 y 50 m. d? profundidad, 
pues aunque seguramente se encuentran en sitios más 
profundos, éstos no son ya accesibles á los medios 
<le extracción que son: arrancarlas un buzo á mano 
ó arrancarlas desde la superficie del mar por medio 
de un tridente ú otro útil semejante. El arrancarlas 
á mano, nadando ó buceando hasta el fondo, las deja 
más enteras y mejores que no arrancándolas con tri¬ 
dente del fondo de rocas en que están agarradas, por 
lo que se pagan á mayor precio. Además, las más 
finas son las que crecen en aguas tranquilas entre los 
15 y 50 m. de profundidad en las que los rayos del 
sol puedan penetrar. Las que crecen en aguas remo¬ 
vidas y próximas á sitios más ó menos arenosos son 
más sucias y contienen tierra y arena entre sus poros. 
En Europa, desde la más remota antigüedad, son co¬ 
nocidas y renombradas por su calidad las esponjas 
de las costas de Grecia y Siria, y en general y poste¬ 
riormente se obtienen más ó menos en la mayor parte 
de las costas del Mediterráneo y Adriático. Después 
de pescadas se lavan las esponjas 
para quitarles toda la tierra, arena y 
demás materias adheridas y luego se 
lavan con una disolución de ácido 
clorhídrico á unos 8° B. para quitar¬ 
les las materias calizas, en su mayor 
parte, y otras que contienen. Des¬ 
pués de lavadas se las blanquea con 
ácido sulfuroso, agua de cloro ú otras 
de las materias empleadas para el 
blanqueo de las materias de naturale¬ 
za animal como las sedas, lanas, 
plumas, etc. En el comercio se cla¬ 
sifican las esponjas por su finura, 
suavidad y blancura, destinándose 
lis más finas para usos personales 
y las más duras y groseras para el 
lavado, filtrado y pulimentación. 

Figuraba la esponja, en la Edad Media, entre los di¬ 
versos elementos escriturarios, que fueron bastantes, 
y se usaba para fijar fuertemente los panes de oro 
con pulcritud en las iniciales, viñetas y demás orna¬ 
mentos con que se decoraban los códices policroma¬ 


dos, operación efectuada después de preparado el per¬ 
gamino; los coloies se daban posteriormente ya seco 
el mordiente en que se habla pegado el oro en paño. 

Las esponjas tienen frecuente uso en las artes para 
limpiar máq’.inas, vidrieras, suelos, pinturas, y los 
delineantes las emplean para humede¬ 
cer los papeles que se han de pegar 
en tableros á fin de que al secarse que¬ 
den bien tensos y se dibuje en ellos 
con facilidad. 

La Farmacopea española se ocupa 
de la esponja fina y de la esponja pre¬ 
parada, sirviendo la primera para pre¬ 
parar la segunda. La esponja fina debe 
tener los siguientes caracteres: subcó¬ 
nica, de 5 á 15 cm. de largo y de 6 á 
10 de diámetro, con una depresión pro¬ 
funda en la parte superior, en la que 
se ven agujeros bastante profundos; su 
superficie externa es de color amarillo 
claro, aterciopelada, y no se observan 
en ella orificios, ó son muy pequeños. 

La esponja preparada (Spongia 
praeparata) se obtiene dcl modo si¬ 
guiente: córtense esponjas finas en ti¬ 
ras de varias dimensiones, golpéense 
con un mazo, para separar las materias 
extrañas que tengan adheridas; láven¬ 
se después perfectamente, y estando 
todavía húmedas, rodéese cada una con un bramante 
fino, cuyas vueltas vayan muy próximas entre sí, 
para que las tiras de esponja queden reducidas á d- 
íindros bien comprimidos en toda su longitud. Dé¬ 
jense secar, y guárdense en paraje seco. La esponja 
preparada se emplea al exterior como dilatante. 

El hecho de que las esponjas constituyan un co¬ 
mercio importantísimo, en razón de sus usos frecuen¬ 
tes y variados en la industria y especialmente para 
el tocado, ha dado origen á la esponjicultura ó cultivo 
de la esponja, que hoy se hace en gran escala en al¬ 
gunos laboratorios especiales, donde se procede á la 
reproducción de este pólipo por ¡ragmentación. Sa¬ 
bido es ya de antiguo que del pie de una esponja, 
aiyo cuerpo ha sido arrancado, puede nacer un indi¬ 
viduo nuevo, semejante en todo al primero; que la 
esponja arrancada puede fijarse en otra parte con 
la ayuda de un pie nuevo y continuar desarrollándose 
y reproduciéndose. Esto explica que en 1863 un sa¬ 
bio austríaco, Oscar Smidth, concibiese la idea de 
multiplicar las esponjas por fragmentos de algunos 
milímetros resultantes de la partición de una e<:¡)onja 


adulta por medio de un cuchillo especial dentellado. 
En la bahía de Saccolizza, en la costa dálmata, Buc- 
cich hizo las primeras experiencias de esponjiciiltu- 
ra, no podiendo continuarlas por haber sido destrui¬ 
da su instalación por los pescadores de esponjas, que 
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veían en ello una competencia ruinosa para su negó- por fragmentación y "por enjambrazón. Tnmediata- 
cio. Más tarde en París y en la Florida (America) se mente después de pescadas las esponjas destinadas 
intentó repetir las experiencias de Smidth y Buccich, á los laboratorios hay que partirlas con grandes pre¬ 
pero fracasaron, seguramente, por falta de conoci- cauciones de asepsia para evitar la infección de las 
mientos biológicos suficientes. Pero á principios del rccciones. Acto seguido se fijan rápidamente en los 

colectores y se sumergen en buen si¬ 
tio. Las esponjas enteras se conservan 
en viveros especiales para la enjam¬ 
brazón. Para estudiar las que están en 
observación dentro del agua se valen 
de un aparato, denominado espfjo ¿e 
aguüy que es un cilindro metálico, cuyo 
fondo está provisto de un cristal trans¬ 
parente y que se sumerge algunos cen¬ 
tímetros para evitar el reflejo de la 
superficie del agua, que en estos para¬ 
jes suele estar más ó menos agitada. 
Precisa el conocimiento de la época 
exacta de la emisión de las larvas y 
de su evolución para hacer la pesca en 
buenas condiciones; y para la espon- 
jicultura y todas las derivaciones de 
su comercio, es necesario determinar 
las condiciones del medio favorable á 
la vida de las esponjas, los mejores 
procedimientos de pesca, su resisten¬ 
cia vital y los cuidados que permiten 
Recortadores de esponjas. (Batabanó, Cuba) su transporte á apartadas regiones. En 

conclusión, podemos afirmar que para 
siglo XX se volvieron á ínlentaT tales experiencias obtener resultados remuneradores hay que practicar 
con bastante éxito, habiendo hoy llegado esta indus- sumultáneamente el cultivo por fragmcntaci('n, el cu - 
tria á un alto grado de perfección. En los laboratorios tivo por enjambrazón y el acotamiento con la aclima- 
dedicados á la esponjicultura y en parques especia- tación de las esponjas finas de .Siria y Tripolitania. 
les, se instalan unos aparatos destinados á la fijación Esponja. Liturg. En el rito griego en lugar de pu¬ 
de los fragmentos de esponjas, los que están provistos riíicador con que limpiar el cáliz y la patena usan 
de lazos, espinos, clavos, etc. Al lado de estos apara- una esponjita; sólo los rutenos (católicos) la han de¬ 
tos se suspenden, á profundidades variables, colee- jado adoptando en esto el uso romano como menos 
tores de formas y construcción diferentes, general- expuesto á que se extravíen partículas eucaristicas. 
mente de barro cocido, y en el fondo del agua, cas- Esponja. Quim. Para las esponjas de estaño, pola¬ 
cos de vidrios, vasijas, conchas y rizomas de plantas dio y platino, véanse estas voces, 
marinas diversas para la fijación de larvas, á lo que Esponja. Zoo!. V. Espongiarios. 
se da el nombre de esponjiculliira por enjambrazón. Esponja (La). Geog. Islote sit. al N. de la isla Cone- 
.Sabido es que las esponjas se reproducen ordinaria- jera (Baleares), con la que forma un canal de 4Ó0 m. 
mente por medio de larvas provinentes de huevos, de ancho en cuya medianía se sondean 28 m. de agua. 
Se presentan estas larvas en forma de pequeñas Es un peñasco, casi tajado y de 27 m. de altura. Mide 
vesículas ovoides, de un gris amarillento, cubiertas unos 140 m. de largo por 50 de ancho, 
de filamentos vibrátiles, que con la corona de flage- ESPONJADURA, f. Acción y efecto de espon- 
los que circunda el orificio del saco, sirven para la jar ó esponjarse. || En la fundición de metales y arti- 
locomoción, que es muy rápida, buscando siempre íleria, defecto ó vicio que se halla dentro del tubo de 
la media luz, y al encontrarla, se fijan en una roca, un cilindro ó alma de un cañón por estar mal fundido, 
raíces ó rizomas de vegetales marinos, etc. Al fijarse ESPONJAR. (Etim.— De esponja.) v. a. Ahuc- 
pierden sus filamentos, y se presentan en forma de car, hacer más poroso un cueigro. |i Embeber una cosa 
placas irregulares, apezonadas, ennegreciéndose muy en otra. || Arg. Levantar, abultar, hacer más volumi- 
lápidamente por la formación de un pigmento obs- ’noso un conjunto de ciertas cosas, como los pliegues 
curo. Se forman luego un gran agujero y los otros de una enagua ó un vestido, un peinado, etc. U. t. c. r. 
poros que permiten el acceso y la salida, lo inii.mo H v. r. fig. Engreírse, hincharse, envanecerse. |1 íam. 
que la circulación, en los canales y canastillas, del Adquirir una persona cierta lozanía, que indica salud 
agua, que sirve para la respiración y para proporcio- y bienestar. 

nar los alimentos, compuestos en su mayor parte de Deriv. Esponjado, da. Esponjador, ra. 
minúsculos organismos vivos, que la corriente ha arras- Esponjamiento. 

trado desde muy lejos ó procedentes de las inmedia- Esponjar. Ari. gráj. Los encuadernadores llaman 
clones. Las nuevas esponjas, salidas así de las larvao, así á la acción de humedecer con agua las tapas de 
adquieren en cuatro ó cinco meses, el volumen de ^ los libros en una de sus operaciones finales, 
una naranja, adquiriendo la Ilippospongia equina el! ESPONJARIO. (EHm. — De esponja.) m. Pe- 
grosor comercial de 0‘35 m., durante ó á fines del se- j queño recipiente de cristal ó porcelana, de forma aplas- 
gundo año, podiendo llegar el grosor de la esponja I tada, destinado á mantener en su interior una esponj i 
adulta á 0‘45 y 0‘50 m. de circunferencia. Para su 1 constantemente humedecida con agua para limpiar 
más rápido desarrollo es conveniente qre la tempera- las plumas, siempre que fuere necesario, 
tura del agua sea de 15°, ya que en invierno se retar- ESPONJAS. Geog. Ensenada de la isla Fernando 
da mucho. A veces, en algunos fragmentos se con- Noronha (océano Atlántico), sit. al N. de la Punta dtl 
servan esponjas enteras acotadas, esperando que ha- Francez. 

yan adquirido la talla comercial. Entonces unos y ESPONJERO, m. f/err. y il/m. El operario qu? 
otras pueden producir larvas y así obli'nense conjun- saca la esponja de hierro de los hornos de cuba en 
tómente las ventajas prácticas de la esponj icultura que se produce. 
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ESPON JICULTURA. f. V. Espongicültura. I Códigos niegan á los esponsales, aun hechos con la 
ESPONJ1L.LA. f. Bot. Algunos llaman asi á la formalidad de escritura pública (ante notario, no ante 
Momordica op^rculata. || V. EsPONGIOLA. párroco), la fuerza de obligar á contraer el matrimoni ) 

ESPONJINA, f. Qi im. y Zool. Subs'ancla orgá- estipulado, y sí sólo á resarcir el daño que el incurnpli- 
nica córnea, pero no químicamente idéntica con la miento de ese contrato pudiera ocasionar á una de 
queratina de los vertebrados, constituida por fibras las partes. 

birrefringentes, próxima á los cuerpos proteínicos y Forma. Según la vigente disciplina de la Iglesia 
que forma el esqueleto de algunos grupos de silicos- (Decreto Ne temere de la Sagrada Congregación del 
pon jas, sólo (ceraosponjas) ó en unión con agujas Concilio del 2 de Mayo de 1907, que comenzó á regir 
silíceas (cornacusponjas). Las fibras de esponjina se en la Pascua de Resurrección, 19 de Abril de 1908), 
originan como secreciones cuticulares de células pecu- sólo se consideran como válidos, y surtirán efectos ca- 
liarmcnte modificadas en el mesodermo (espongoblas- nónicos, los esponsales que fueren contraídos en laí 
Uís). Contiene nitrógeno, azufre y yodo además de condiciones siguientes: !.• por escrito; 2.® en presencia 
carbono, hidrógeno y oxígeno. Por desdoblamiento del párroco ú Ordinario del lugar, ó de dos testigos; 
hidrolítíco produce compuestos semejantes á los que 3.* que firmen la escritura esponsalicia: á) las partei 
dan los alhuminoides. contratantes si saben escribir y b) el párroco ó el Ordi- 

ESPON JOSIDAD. f. Calidad de esponjoso. || nario del lugar, ó los dos testigos; 4.» si los contrayen- 
Blandura, elasticidad. || Porosidad. tes, ó uno de ellos, no saben escribir, es ncccsaiiu 

ESPONJOSO, SA. F. Spongieux. — It. Spu- expresarlo así en la escritura; y que otro nuevo tes- 
fnoso. — In. Spongy. — A. Schwammig. — P. Espon- tigo, además del párroco ú Ordinario del lugar (testigo 
gioso. — C. Esponjós, flonjo. — E. Spongeco. (Etim.— calificado), ó de los dos testigos antedichos, se halle 
De esponja.) adj. Aplicase al cuerpo muy poroso, hue- presente y firme la escritura en lugar del contrayente 
co y más ligero de lo que corresponde á su volumen. 1| ó contrayentes que no sepan escribir, y 5.* que conste 
Bol. Se dice del tallo que tiene una corteza compresi- en la escritura la hora, el día y el año en que se cele- 
ble, elástica y que retiene la humedad como la espon- bró el contrato esponsalicio. 

\z.^MineraL Que es capaz de imbibición. I! Teji- Si asiste el párroco, ó el Ordinario del lugar no se 
do de tal aspecto, constituido por varillas óseas, finas, necesitan testigos, y, viceversa, si asisten los dos tes- 
entrecruzadas en red, en el interior de los huesos. tigos no es necesaria la presencia del párroco, ó la del 
ESPONSADO, DA. adj. ant. DESPOSADO. Ordinario del lugar. 

ESPONSALES. 1.» acep. F. Flífti^ailles. — It. Ahora bien: ¿quién es el párroco ú Ordinario del 
Sponsali, sposallzio. — In. Betrothal. — A.Verlobung. lugar según el Decreto A’e tenierey A tres chues ios 
— P. Esponsaes. — C. Esponsals. — E. Fianclgo. reducen las disposiciones del Decreto, cemunei á es- 
(Etim. — Del lat. sponsalia.) m. pl. Mutua promesa de ponsales y matrimonios: l.° Le# que presiden legítima- 
casarse que se hacen y aceptan el varón y la mujer, mente una parroquia, canónicamente establecida, esto 
r For. Esta misma promesa cuando está revestida de c?, según derecho, y son: a) los que poseen el curato; 
las solemnidades que el Derecho requiere. b) los vicarios parroquiales, aun temporales; no tedo 

Esponsales. Der. can.Concepto y requisitos esenciales, un Cabildo ó convento; c) los ecónomos y regentes; d) 
Promesa mutua y deliberada de futuro matrimonio en- los sacerdotes encargados, aun accidentalmente, de 
tre personas hábiles y detenninadas, manifestada con una parroquia; pero según las leyes y costum.bies de 
signos sensibles. Por tanto, para que haya verdade- la diócesis, y e) los capellanes y rectores de lugares 
ros esponsales, se requiere: l.° mutua promesa entre i piadosos respecto de las personas encomendadas y sólo 
varón y mujer, pues tratándose de un contrato onero- 1 donde ejerzan juiisdicción, dado que hayan recibido 
so no puede obligar en justicia si las 
partes no lo aceptan mutuamente; 

2.® que sea deliberada, esto es, que se 
haga con la advertencia y conocimien¬ 
to que exigen los actos trascendenta¬ 
les de la vida; 3.° que se exprese por 
medio de signos sensibles que den á 
-entender claramente el consentimien¬ 
to y aceptación de las partes; pues 
los signos exteriores son las únicas 
maneras que tienen los hon.bres de 
manifestar su voluntad y obligarse al 
cjmplimiento de alguna cosa, y 4.° que 
rea entre personas hábiles y determi¬ 
nadas, esto es, que reúnan las condi¬ 
ciones exigidas por el Derecho (uso de 
razón, siete años de edad y sin im¬ 
pedimento ímpediente ni dirimente 
para el matrimonio). 

División. Los esponsales se divi¬ 
den: 1.® en eclesiásticos ó solemnes y 
priradcs, según se celebren coram jacie 
Ecelesiae ante el párroco y testigos, ó 
en privado, entre los contrayentes ó 
solamente delante de los padres de ambos, y 2.® en I pleno poder parroquial. Son, pues, tenidos por párrocos 
absolutos y condi donados y según que al celebrarlos se I los anteriores aun sin verdadero título sed cum erroic 
establezca ó no alguna condición. communi el titulo colorato, y probablemente sin títu- 
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Obligaciones derivadas de los mismos. Antes del De- , lo, con tal que por común error lo tengan por su 
<rcto Ne temere los esponsales, tanto solemnes como | verdadero pastor. 2.® Los que ejercen cura de almas 
privados, obligaban en el foro externo á los esposos i en parroquias no erigidas canónicamente, pero si en 
al cumplimiento de lo pactado. El Código civil español I territorio demarcado, teniendo el cargo de la cura de 
•( V. Esponsales. Dcr. civ.) en su art. 43, y otros varios [ almas, y quien los substituya ó reemplace según las 
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nonnas del punto primero de estas disposiciones co- | 
muñes. 3.® En los lugares de misiones, donde todavía j 
no hay demarcación territorial, los sacerdotes que ha¬ 
yan recibido encargo general de ejercer cura de almas. 
No se reduce este encargo á un solo distrito, reducción 
ó estación, basta que tenga mandato general para des¬ 
empeñar el ministerio. El mandato ha de ser emanado, 
ó de la Santa Sede, ó del vicario ó prefecto apostólico 
ó del que presida la misión general; y no basta el del 
superior general ó provincial del instituto si á la vez 
no es superior de la misión. 

Por Ordinario se entiende el que por ley común goza 
de jusridicción en ambos fueros; el pontífice, obispos 
y sus vicarios generales, los abades ó prelados nulliuSf 
los vicarios capitulares, los administradores apostóli¬ 
cos y los prelados regulares, si bien éstos están ex¬ 
ceptuados de este caso por no comprenderlos la de¬ 
claración del Santo Oficio del 20 de Febrero de 1888. 

Los esponsales pueden celebrarse también por medio 
de procurador con tal que: 1.® el mandato sea especial; 
2.® que el procurador lo cumpla personalmente de no 
ser autorizado para subdelegar, y 3.® que observe á 
nombre del mandante lo que á éste le incumbe por 
derecho. 

Sanción penal. £1 Decreto lie temere deja al arbi¬ 
trio del obispo el castigo que ha de imponer á los 
contraventores de sus disposiciones. 

Los esponsales, además, obligan en conciencia suh 
gravi á contraer el matrimonio en el tiempo determina¬ 
do^ ó cuando antes sea posible, si no se fija tiempo 
para la celcbi ación del matrimonio; la razón es porque 
siendo los esponsales un contrato de cosa grave induce 
grave obligación.' . 

Impedimentos que producen los esponsales. Los es¬ 
ponsales producen impedimento impediente del ma¬ 
trimonio con otra persona que no sea la prometida 
esposa; por tanto, si uno de los esposos celebrare ma¬ 
trimonio con otra persona que no sea la prometida, 
sin estar disueltos los esponsales por causa justa, dicho 
matrimonio sería ilícito. Producen, además, otro im¬ 
pedimento que en el Derecho se llama de pública ho¬ 
nestidad, por el cual queda inhábil uno de los esposos 
para celebrar matrimonio con consaguineo del otro en 
el primer grado. Este impedimento subsiste aun cuan¬ 
do por causas justas se hayan disuelto los esponsales. 
El matrimonio civil no produce este impedimento, 
como consta por el Decreto de la Sagrada Congregación 
del Concilio del 17 de Marzo de 1879. 

Disolución de los esponsales. Los esponsales pueden 
disolverse por justas causas, de las cuales las principa¬ 
les son: el mutuo consentimiento de los esposos; el ha¬ 
ber sobrevenido un impedimento dirimente, y cierta¬ 
mente de derecho natural, pues si sólo es de derecho 
eclesiástico, aun cuando la obligación cesa por parte del 
inocente, no así por parte de aquel por cuya culpa 
sobrevino el impedimento; queda sólo en suspenso 
hasta que el culpable pida la oportuna dispensa (á 
menos que por ello hubiera de sobrevenir un daño muy 
grave) y, obtenida, si la parte perjudicada persiste en 
su derecho, debe cumplir la obligación que contrajo; 
el haber elegido uno de los esposos ó ambos un estado 
más perfecto, como profesión religiosa, etc., pues las 
promesas de matrimonio llevan siemf)re implícita esta 
condición; por crimen grave de \ino de los do?, v. gr., 
fornicación, mutación notable en su estado, circuns¬ 
tancias que, de ser conocidas prudentemente, se juzga 
que no se hubieren celebrado los esponsales; por dila¬ 
ción notable en la celebración del matrimonio, princi¬ 
palmente si el tiempo fue determinado en la escritura, 
y, por último, por dispensa pontificia, aunque ésta 
rarísima vez se concede. 

Bibliogr. Gury-Ferreres, Compendium Theologiae 
Moralis (5.» ed. española, Barcelona); Ferretes, Los 
esponsales y el matrimonio; .4rrinndaga, Sobre e<^ponsa- 


les y matrimonios clandestinos; Perujo, Diccionario de 
Ciencias eclesiásticas; La Ilustración del Clero (revista^ 
1908); Arquer, Novisima disciplina sobre esponsales y 
matrimonio. 

Esponsales. Der. cw. 

1. — Definición, concepto y fundamento 

Derivada del verbo latino spondere (sponte promit- 
tere), esta palabra significa, en el tecnicismo del De¬ 
recho civil, lo mismo que en el canónico, la recíproco, 
promesa de futuro matrimonio, expresión que cor» 
ligeras variantes, emplean para definir la institución 
todos los tratadistas, y que se ajusta al Decreto de- 
Graciano (2.* parte, causa 30, cap. III), fuiuraruni 
nuptiarum prommissio Las personas que los celebrar» 
se llaman esposos, esto es, prometidos, si bien 1 primera 
de estas dos palabras se aplica también á los casados. 

Su fundamento no puede ser otro que el de dar 
mayor fuerza y solemnidad á la palabra empeñada,, 
alegándose las ventajas que esto produce para justificar 
su existencia, constituyendo en su naturaleza un con¬ 
venio y, hasta si se quiere, contrato, accesorio y pre¬ 
paratorio del matrimonio, pero que no conduce nece¬ 
sariamente á éste. 

11. — Precedentes 

En el Fuero Juzgo y en el Fuero Real existen varias 
disposiciones relacionadas con la materia, reguladas 
después en las Partidas, de un modo bastante com¬ 
pleto. ® 

La Partida 4.* tiene un título, el primero, que versa- 
sobre los desposorios; otro, el tercero, que trata «de las 
desposajas e de los casamientos que se fazen encu¬ 
biertos», y otro, el cuarto, dedicado á las «condiciones 
que ponen los ornes en las desposajas é en los matri¬ 
monios*. 

Por una pragmática de 1803 preceptuóse q\*e no se 
considerarían eficaces los esponsales que no se hubieren 
otorgado en escritura pública, ni podría admitirse |)or 
los Tribunales demanda para hacer efectivo el compro¬ 
miso sin tal formalidad contraído. 

La Ley provisional del 24 de Mayo-18 de Junio de 
1870, después de negar (art. 2.®) al matrimonio que 
no se celebrara con arreglo á las disposiciones en ella 
contenidas, efectos civiles con respecto á las personas 
y bienes de los cónyuges y sus descendientes, biza 
(art. 3.®) la declaración siguiente: «Tampoco producirái» 
obligación civil la promesa de futuro matrimonio, cua¬ 
lesquiera que sean la forma y solemnidades con que 
se otorgue, ni las cláusulas penales, ni cualesquiera 
otras que en ella se estipulen.» 

Pocos años rigió esta Ley. La derogó, salvo en 
cuanto á su cap. V, el Decreto del Ministerio-Regencia 
del 9 de Febrero de 1875, objeto de viva y ardorosa 
polémica. 

Esa derogación dió nuevamente vida á los esponsa¬ 
les, los cuales, dice Sánchez Román {Estudios de De¬ 
recho civil, t. IV de la 2.« edición), como una variedad 
del contrato de promesa y como institución del Derecho 
familiar, se restablecieron con toda su antigua legisla¬ 
ción civil y canónica para los católicos, mientras se 
mantenía el criterio de su derogación para los españo- 
j les que no profesaran la religión católica. 

En esa situación vino el Código civil con su art. 43,. 
inspirado en la Ley derogada por el Decreto de Cár¬ 
denas. 

IIí. — Derecho positivo 

A) Personas que pueden celebrarlos. Según las 
Partidas y la antigua práctica, podían celebrar es¬ 
ponsales los varones y hembras mayores de siete años; 
pero la Pragmática de 1803 exigió la capacidad ne¬ 
cesaria para contraer matrimonio. Los que los cele¬ 
bren deberán, pues, no ser inhábiles para éste, nece- 
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sitando el consentimiento ó consejo» según los casos» 
de sus padres» madres» etc. (V. Matrimonio). Nega' a 
toda eficacia por el art. 43 del Código civil á los es¬ 
ponsales» hasta el extremo de preceptuarse que nin¬ 
gún tribunal admitirá demanda en que se pretenda 
el cumplimiento de los mismos» sólo consiente el ar¬ 
ticulo 44 la petición de resarcimiento por los gastos 
hechos |>or razón de matrimonio prometido, cuando 
la promesa hubiese sido hecha por un mayor de edad» 
ó por un menor asistido de la persona cuyo consen¬ 
timiento sea necesario para la celebración del ma¬ 
trimonio. 

B) Forma de la celebracián. Según la Ley 2.® del 
Titulo y Partida citados» tomada del Derecho canó¬ 
nico, se verificaban por promesa» obligación» jura¬ 
mento» arras y entregando un anillo. Excusada era 
mayor solemnidad tratándose de una obligación de 
conciencia; pero el Derecho civil fué más exigente» 
pues» sin duda para cortar frecuentes escándalos» 
la Pragmática de 1803 inserta en la Ley 18» tít. 2.°» 
lib. 10 de la Novísima Recopilación exigió la escri¬ 
tura pública para que sean eficaces» pudiendo cele¬ 
brarse por mandatario. 

Hoy el citado art. 44 del Código civil» exige que 
consten en documento público ó privado para poder 
reclamar el resarcimiento de los gastos hechos con 
motivo del futuro matrimonio. 

IV. — Juicio acerca de los esponsales 

Aunque algún escritor» como Vico y Escriche» los 
defienden» su juicio no puede ser favorable» pues se 
oponen á la moral y carecen de sentido jurídico. Lo 
primero» poique la experiencia enseña que pueden ser 
un instrumento de los padres al servicio de combina¬ 
ciones familiares» y entrañar un peligro para uno de 
los contrayentes por parte del otro cuando éste los 
utilice para lograr ilícitos propósitos; y aun cuando 
á esto pudiera responderse que el abuso de una ins¬ 
titución nada dice en contra de ella» puede contes¬ 
tarse que ni el matrimonio debe ser objeto de con¬ 
trato» ya que no se puede obligar á cumplir la obli¬ 
gación contraída, ni el equivalente jurídico de ésta 
« la indemnización de perjuicios y daños en el or¬ 
den civil, pues este medio no compensa al contrayen¬ 
te burlado de la falta de la otra parte. 

Esponsales. Etnogr, Los ritos propios de la celebra¬ 
ción del matrimonio forman á menudo una larga serie 
de prácticas y tabús que comienzan desde el momento 
en que se inicia el proyecto matrimonial y duran has- 
u que el matrimonio es un hecho consumado. Estos 
ñtos tienen su mayor preponderancia en el acto de los 
esponsales y en la boda misma» asi como en el plazo 
que discurre entre ambos sucesos. Este período ó in¬ 
tervalo entre la celebración de los esponsales y la boda 
varia indefinidamente en cuanto á su duración, pu- 
diendo durar años» meses» días y horas y aun no haber 
eu absoluto solución de continuidad entre ambos acon- 
lecimientos. Entre los judíos del siglo XI era costum¬ 
bre solemnizar los esponsales y la boda en un mismo 
dJa. £n la antigua Roma los esponsales no eran in¬ 
dispensables. £1 objetivo de los ritos matrimoniales 
era dar publicidad á la unión. Entre los antiguos perua¬ 
nos era costumbre convocar el rey anualmente, ó cada 
dos años, en Cuzco á todos los jóvenes palatinos de 
ambos sexos que pretendían enlazarse» y después de 
Hamarlos por sus nombres» juntaba sus manos y los 
entregaba á sus padres. En Nicaragua era también un 
rito civil á cargo del cacique. Entre los salvajes pomo 
de California, gobernados por un jefe de paz y un jefe 
de guerra, el primero, especie de censor morum, estaba 
encargado de practicar las ceremonias nupciales. En¬ 
tre los subanu de Mindanao» el limuai ó jefe de la co¬ 
lonia C3 el encargado de dichas ceremonias, y si el es¬ 
poso es hombre de posición» está obligado á hacerle 


un presente. Finalmente» en algunas tribus no se per¬ 
mite el enlace sino con aprobación previa del jefe ó 
caudillo. Entre los mao: ís de clase baja, cuando el ma¬ 
trimonio no había sido concertado en la asamblea 
anual» la mujer que pretendía contraerlo convocaba á 
sus amigos la noche anterior á la boda y de pie, en 
piesencia de ellos, declaraba: «Voy á tomar maiido; 
sL nombre es tal ó cual.» Entre los kubus de Sumatra 
la parte más importante de la ceremonia nupcial es 
el anuncio de la unión» y entre las tribus de la penín¬ 
sula Malaya» en general el acto de la compra de la mu¬ 
jer de parte del pretendiente, se tiene por prenda su¬ 
ficiente» con tal que se haya hecho ante testigos. La 
mayor parte de las tribus manipuris consideran sufi¬ 
ciente la cohabitación y el reconocimiento públicc. 
con tal que para la primera se hayan tenido en cuenta 
las leyes de la endogamia y exogamia. Entre los ek< i 
de la Nigeria Meridional, después (¡ue la novia ha acep¬ 
tado el presente de boda del novio, tiene lugar la pro¬ 
clama ante los jefes del pueblo y el pueblo mismo» y 
luego se recorre la población tocando una campana. 

La unión entre los futuros esposos se simboliza por 
medio de la sangre. En algunos pueblos, la novia» in¬ 
mediatamente después de los esponsales, se hace una 
incisión deba;o del pecho izquierdo, y el novio aplica 
á ella sus labios y chupa una gota óc sangre. Este rito 
es análogo á otros en uso en la India» como el que ob¬ 
servan los kewat de Bihar, haciendo un ligero rasgu¬ 
ño en el dedo meñique de la mano derecha del novio 
y en el de la izquieida de la novia; la sangre que mana 
de ambas heridas se mezcla en un plato con arroz her¬ 
vido y leche y cada uno come la mitad. Algunos auto¬ 
res refieren de los dharhis y dosadhs de Mongli\que 
se hacen abrir los dedos por el barbero, y la sangie 
que mana de las heridas la recogen en un poco de algo¬ 
dón en rama» haciendo de él una bola; la novia masca 
la bola que contiene la sangre del novio y éste la que 
contiene sangre de la novia. Entre los haris y birhor 
de Bengala» el novio y la novia se ungen cada uno 
con la sangre del otro» que se extraen de los dedos. £r» 
Singbhum los novios márcanse el uno al otro con san¬ 
gre, en señal de que han de ser una misma carne. No 
pocas veces la sangre empleada en los ritos nupciales 
y con la que se celebran esponsales, es sangre de ani¬ 
mal; los wadders» tribu dravida del S. de la India» 
sacrifican un ave de corral á la entrada de la casa de 
la novia y signan con su sangre la frente de los novio . 
En China era costumbre antiguamente comer la parej a 
de un mismo animal sacrificado y beber en vasos he¬ 
chos de dos mitades de un mismo melón» cambiando 
luego los recipientes» dando á entender con ello que 
iban á formar un solo cuerpo y que eran de un mismo 
rango y se tenían igual afecto entre sí; actualmente 
la pareja china» al contraer los esponsales, bebe el vino 
ó una mezcla de vino y miel, alternativamente» de 
dos copas, las cuales están atadas con una cinta rf>ja; 
el novio, después de probar el líquido de su copa, la 
entrega á la novia» y ésta la suya al novio» repitici.do 
varias veces esta ceremonia. En el Japón, en doi.r’e 
rige también esta costumbre, cambian nueve vetes 
la copa, y esto es lo que constituye la ceremonia es¬ 
ponsalicia» terminada la cual la pareja es presentada 
á los parientes y se celebra un banquete. 

•No hay duda ninguna, dice Westermarek {Histvry 
of human marriage, II» 4.a4, Londres, 1921), de que tan¬ 
to la ceremonia de la comida en común como el de la 
bebida en igual forma» son» ante todo, símbolo ó como 
un medio de robustecer la unión de los futuros cón¬ 
yuges, pero sirven también ambos para otros fines.* 
En la isla Ilumphrey» la hermana del novio toma un 
coco» lo perfora y lo arroja á la divinidad que se su¬ 
pone presente en aquel acto, suplicándole (como \ a 
hizo antes el sacerdote) que dé fruto de bendición á la 
pareja. En la India el coco es símbolo de la fertilitla J» 
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siendo costumbre general guardarlo en los armarios 1 
y entregarlo los sacerdotes á las mujeres que de ec:i 
tener hijos (Crooke, Popular religión oj Sorlltcrn In¬ 
dia, Westminster, 181)0). En I3ogadjim (Nueva fiui- 
nca) el novio abre una nuex betel en do j)artcs, mas¬ 
cando una de ellas y entregando la otra á la novia. Los 
habitantes de la península Gazelle (Nueva Inglaterra) 
no tienen por casada á una pareja hasta no habe. 
cambiado la nuez betel, y esto aun en el caso de ha- 
b r sido raptada la novia. El cambio ó reparto del 
betel constituye también un rito matrimonial en va¬ 
rias de las isías del Aichipiélago Malayo. Entre los 
ahoms de Assán, después que la pareja se ha ofrecido 
mutuamente un bocado de manjar y lavádose las ma¬ 
nos, el novio ofrece una nuez de betel á la novia, la 
cual la acepta y devuelve la galantería; hecho esto, 
j'inlan los dedos pulgares con una hoja de la hierba 
c isha. 

i'd uso del huevo en los ritos matrimoniales tiende 
á varios objetos, pero como quiera que el romperlo 
dcsemp)eña un importante papel en estos ritos y el 
matrimonio se consuma pr)(:o dc'pués, hay razón para 
pensar que la intención primitiva, ó de origen, de esta 
ceremonia es asegurar la desíloración de la novia, 
pues ron ello se relaciona íntimamente la idea de la 
fecundidad. 

En Marruecos y en otras regiones se rompen asimis¬ 
mo ceremonialmente vasos de loza, objetos de cristal, 
etcéiera. ron ocasión de la boda. Así, en Anyera, des- 
pué; que se ha pintado á la novia con henna, su tutor 
toma la taza que contiene el resto de este ungüento, 
la levanta á la altura de la cabeza y empieza á bailar 
delante del novio; al cabo de un rato entrega la taza 
á i.n oficial asistente al acto, el cual hace lo propio, y 
luego todos los demás sucesivamente danzan alrede¬ 
dor con la taza en la cabeza, hasta que el último vier¬ 
te la cantidad de henna que (jueda en la taza y la 
lompe, creyéndose que con esta ceremonia se aparta 
el bas ó mal espíritu. En otra tribu de Marruecos, la 
muchacha que pintó con henna á la novia, coloca el 
tarro sobre su propia cabeza y baila hasta que, final- 
T ente, lo arroja al suelo y lo rompe, cre\’éndose tam- 
b en que acfuel acto aparta el mal espíritu para que 
lio perjudique á la novia. Entre los bogas del NE. de 
A frica, el novio, antes de tener comercio sexual con 
la novia, rompe una vasija de barro cocido. En Ar- 
i> cnia se ofrece al novio un ]ílato, y él lo arroja al sue 
h» rompiéndolo en mil pedazos. En Bajar, una vez 
firmado el contrato matrimonial, es costumbre que los 
invitados rompan los frascos de agua de rosas que se 
le. dieron. El acto de romper objetos de loza es una 
ceremonia nupcial muy común entre los gitanos de 
Turquía, Moldavia, Transilvania y España (Thomp¬ 
son, Cerenionial customs oj the gipsies, en Polklore, 
XXIV, 8:;8). 

Ilav ritos matrimoniales que dicen relación con la 
■sit.iación particular del novio y de la novia. Entre los 
nairinveri del S. de Australia, se dice que la muchacha 
da su consentimiento j)ara contraer matrimonio ha¬ 
ciendo una hoguera para su novio. Los negros de Loan- 
go conciertan sus enlaces comiendo el novio de dos 
platos que la novia ha guisado para él en la tienda de 
•é^le. Entre los mundas de (ihota Nagpur rige una cos¬ 
tumbre muy pintoresca: la joven va al río ó pozo pró¬ 
ximos llevando el cántaro. ' después de llenarlo se lo 
]' )ae en la cabeza, apoyámiolo con una de las manos. 

1.1 pretendiente va detrás de ella al regresar á casa, 

V puesta la mano sobre la espalda de la muchacha, dis- 
p iia una flecha en dirección al camino que la joven 
Mgue, haciendo que la flecha pase por el hueco que 
torma el brazo que sostiene el cántaro. La muchacha 
•entonces se dirige adonde fué á parar la flecha y la 
l»i^a con el pie, sosteniendo siempre el cántaro en su | 
•cabeza; después lo lleva graciosamente á su mano 


1 y lo da al pretendiente, dando con ello á entender q -e 
c.tá dispuesta á cuidar de la casa y hacer todos los 
menesteres de ella, poniendo sus manos y sus pies á su 
servicio. El pretendiente, á su vez, al disparar el arco 
delante de la muchacha, ha dado prueba de su habili¬ 
dad para protegerla y abrirla camino, quitando cual¬ 
quier obstáculo que en él se pusiese. Este rito, sin 
embargo, pudo muy bien tener originariamente otro 
siguí l irado muy distinto: el acto de disparar el arco á 
través del hueco que forma el brazo de la muchacha 
levantado en alto para sostener el cántaro, puede ser 
un rito de fecundación ó un modo de asegurar un se¬ 
guro parto. .Sabido es que la flecha á menudo es sím¬ 
bolo del embrión; en el antiguo ritual hindú, el mari¬ 
do sujetaba un dardo á su mujer, de.pué^ de decirle: 
«Entre un embrión masculino en tu seno, como el 
dardo entra en la aljaba; engéndrese en él un hijo 
varón y salga de él á los diez mcse^.»> V entre los todas, 
los cuales profesan la poliandria, el hombre que se su¬ 
pone pariré del primer hijo que tiene una mujer, re- 
g.da á éúa un arco y una flecha al llegar al é¡)iimo 
mes del embarazo, en lo cual se ve manifiestamente 
un rito lelacionado con el parto. Además, los dardos 
entran como elemento en las bodas, para ahuventar 
á los espíritus malignos. En Mallicolo (Nuevas Hé¬ 
bridas) el novio, el día de la boda, pincha con un dar¬ 
do envenenado una esterilla que la novia tiene cerca 
de sus hombros, y con esto se quieic significar que tie¬ 
ne jmder de vida y de mvieitc sobre ella v, ademá*;, 
(]i’c está dispuesto á dar la vida en su delen'-a. Er. 
la tribu de Wafipa (E. de Africa) el novio golpea la 
oreja de la novia y le pone en la boca un pcdacilo de 
madera ó una paja, dando á entender con lo primero 
que le ha de obedecer y someterse en absoluto á él. 
V con lo segundo, que el deber de él es ayudarla v am¬ 
pararla. 
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ESPONSALIAS, i. pl. ant. Antig. rom. Espon- 
< MES. 

ESPONSALICIO, CIA. (Etim.~Del lat. 
cKsalicius.) adj. Perteneciente ó relativo á los es- 

¡ 'asales. 

Esponsalicio. Der. jor. V. Arras, Escreix y 

.ROriKR NCPTIAS (DONACIONES). 

Relaciones esponsalicias. I. Se conoce con el nombre 
•; relaciones esponsalicias en la mayor parte de los 
I Tticlos judiciales de Alcaraz, Alcázar de San Juan, 
A^nnigro, Daimiel, lliiete, Motilla del Palancar y San 

* . ücnte, correspondientes á las provincias de Al- 
. ete, Ciudad Real y Cuenca, una costumbre con- 

' ;etudinaria, cuyo origen más ó menos remoto no ha 
v'io posi’üle determinar, que consiste en el hecho de 

* riíicar los esposos cuando contraen matrimonio, 

' la relación en documento privado de todas las do* 
ijdones que sus padres respectivos Ies otorgan, sean 

f eiande ó de pequeño valor, con el fin de tenerla 
• -ente en su día para los efectos de la colación. 
■Meralmente. las liberalidades se componen de bie- 
I es muebles, ropas y alhajas, y alguna porción de 
;’".no5 (trigo ó cebada) para la próxima siembra; las 
- iicumes las firma el marido al hacerse cargo de los 
enes, á veces la mujer, y hasta intervienen lesti- 
s ruando se establece algún pacto especial. Los in* 
t' .e-cs y derechos de !a esposa quedan abandonados 
rfiiriarian;ente á la buena fe de su cónyuge. 

Esta práctica, que de un modo indudable es ante- 
oor al criterio legal vigente, que establece amplias 
iinlidades y concede libertad completa á los que 
' niraen matrimonio, dentro de las buenas costurn- 
■ ■■rts y en harmonía con las leyes, para estipular sus 
'apiíulacioncs matrimoniales, no se ajusta á precep- 
alguno escrito de mayor ó menor autoridad; se 
tiliza comúnmente por las clases dedicadas á la 
:ntiiltura, y funciona de recta manera sin oposi- 
:on manifiesta; muy al contrario, es de uso cada 
•■ezmás desarrollado en los lugares referidos. 

Las condiciones de redacción y pormenor de las reía- 
■ir<r.es esponsalicias son excesivamente sencillas; po- 

* >s dias antes de la celebración del matrimonio y 
1 re-óo aviso de la hora y del objeto, reúnense, en casa 
^ d ascendiente de la futura, por lo ordinario, los 
: adres de ambos contrayentes, y en determinadas 
' a'innes algún otro pariente llamado al efecto; des- 
r ce los saludos de rúbrica, el padre del novio hace 
: riicidón verdaderamente minuciosa de los bienes 
' pr opiedades en su caso, que dona á su hjjo con 
r"oii-.o del fausto suceso que va á tener lugar, cuya 
vriurncración, larga y pesada casi siempre, lleva es- 
' Uta en un papel p .ra su mayor facilidad y seguro 
rrcuerdo, aparte de la eficacia que para más adelan* 
tí sumne. Después, el padre de la novia realiza la 
r i*sn;a operación con los regalos que concede á su 
1 -.a. Mientras se leen las relaciones, todos ios presen¬ 
tes callan y escuchan sin perder palabra. Una vez 
terminada las lecturas de ambas, los dos ascendientes 
cisoiten con entera libertad los pormenores precisos, 

5 c que por ello surja nunca cuestión entre los inte- 
t’sinos, pues es de advertir que tanto el padre del 
ti jvio como el de la novia conocen con bastante an¬ 
terioridad por manifestación verbal de sus respecti¬ 
vos hijos, los bienes ó elementos económicos que cada 
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cual ha de aportar al casamiento. Concluida la ciis 
cusión firman las dos relaciones esponsalicias ios pa- 
I ches y los futuros, apareciendo como regalo redpro- 
i ro de cada uno de los esposos, en atención á la boda. 

Como las reuniones se celebran por la noche y ter¬ 
minan no pocas veces de madrugada, es costumbre 
q le el dueño de la casa donde la sesión familiar se 
efectúa, obsequie á sus futuros parientes con un poco 
de vino y algún comestible, brindando todos y ha¬ 
ciéndose múltiples votos por la felicidad del nuevo 
matrimonio. 

En Motilla del Palancar, dicesc en las Mena-ii. 
redactadas por los registradores de la Projucdcal e.i 
cumplimiento del R. D. del 14 de Abril de 1‘JOl!, y 
publicadas (el primer tomo) á fines de 190G, antes 
de la celebración de los matrimonios «es costumbre 
que los padres formalicen en documento privado, á 
favor de los contrayentes, una hijuela de los bienes 
que entregan como anticipo de legítima, ó compren¬ 
siva de los que forman el propio peculio, los cuales, 
cuando son aportados por la mujer, se reciben por el 
marido en concc¡)to de dote estimada, no porque así 
se pacte, sino poique así los inducen á creer los efec¬ 
tos que en la devolución y en las liquidacionc-; -uce- 
sivas se observan». 

II. En el Alto Aragón, es decir, en los parlioo- ju 
dicualcs de Huesca, jaca, lioltaña, Benabarrc, Dai- 
bastro y Beñasque, se desenvuelve desde tieinjio in¬ 
memorial una costumbre muy parecida á la relación 
esponsalicia, de los términos municii)ales indií adi^s 
pertenecientes á las provincias de Albacete, Ciudad 
Real y Cuenca. Su conocimiento lo debemos al insig¬ 
ne Joaquín Costa, que, en su notabilísima obra De¬ 
recho consuetudinario del Alto Aragón, la descrilic con 
toda clase de pormenores. Recibe el nombre de aju. - 
tes, y tiene por fin dcierniinar las formalidades y re¬ 
glas que las familias de los novios pactan, para que. 
atendido el estado económico de la casa y la coslun. 
bre del lugar, se estipule la cantidad de dote qae 1< 
padres de la novia entregarán á la hija. 

La expresión de esta forma de dote consueludm;' 
ria, verdadera concepción del derecho popular dci 
Pirineo aragonés, es la siguiente: Los ajustes «se cele 
hran en lugar neutral, equidistante, si es posible, de 
la residencia de las dos familias contratantes; en una 
casa de campo, en una venta ó al aire libre, debajo 
de una encina, ('oiidirren sus parientes ó allegados 
en numerosa comitiva; acomj:)áñales casi siemjíie un 
casamentero, especie de notario lego, órgano inmedia¬ 
to. del derecho poi)ular, encargado de mediar entre 
las j)artcs, de dar forma concreta al acto y de redac¬ 
tar la ce'dula matrimonial, especie de anteproyecto 
que sirve de norma al notario para extender el con¬ 
trato definitivo, ('acia comarca tiene el suyo, que vive 
en distinta esfera social, pues los hay diputados pro¬ 
vinciales, secretarios de Ayuntamiento, propietarios, 
hacendaclos, labradores, obreros, párrocos, comercian¬ 
tes, etc., etc. Reunidas, pues, entrambas familias, y 
el casamentero ó ccdulista, los padres despliegan sus 
respectivas capitulaciones matrimoniales para que 
sirvan de modelo, y con esta base principia la discr 
sión». 

Primeramente el padre del novio, que el uso deno¬ 
mina forastero, manifiesta la cantidad que en dote 
ofrece, ó señala la finca ó fincas que entrega á su hijo 
en el mismo concepto, lodo en relación «al haber y 
poder de la casa», y á lo que juzga que la casa de la 
novia merece. Discuten después la dote ofrecida por 
el padre de la novia, y convenidas las dos familias 
en la que ha de ser, se determinan los otros puntí s 
de las capitulaciones, como los plazos en que se ha 
de pagar la dote, la parte que queda libre, la parte 
reversible, las condiciones de la reversión, el destiro 
de la dote, los derechos de los hermanos, y otra i 
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finidad de cosas notablemente complicadas, termi¬ 
nado lo cual, se incluye lo acordado en la cédula ma¬ 
trimonial con sujeción á la que el notario redactará 
la capitulación definitiva. 

Algunas veces las dificultades para determinar la 
cantidad de dote que debe entregarse, son importan¬ 
tes y de difícil resolución, sobre todo cuando inter¬ 
viene en ello el hijo heredado, en lugar de los padres; 
pues obligado como está á fomentar la casa y á im¬ 
pedir su decaimiento, procura que la donación dotal 
de su hermana ó hermano sea reducida, y en tal su¬ 
puesto agrava la situación dificilísima en que, por lo 
general, se encuentran en aquellos momentos los fu¬ 
turos esposos; dándose el caso, ya repetido, de que se 
rompa el pacto por tiempo determinado, hasta que 
decidan los padres la constitución de dote más con- j 
veniente para la casa. 

En todos los ajustes se conviene, que cuando el ma-! 
trimonio se disuelva, cualquiera que sea su causa, el 
cónyuge viudo ó separado sin descendencia, que aportó 
la dote, retire íntegramente la donación que sus pa¬ 
dres ó hermano heredero le hicieran. Habiendo hijos, 
y realizando nuevo casamiento, el sobreviviente en¬ 
tregará á aquellos una tercera parte, dos terceras par- i 
tes ó la totalidad de los bienes dótales, según sean | 
uno, dos ó más los descendientes. En algunas localida¬ 
des es práctica usual autorizar al hijo ó hermano do¬ 
tado que muere sin sucesión, para que disponga por 
testamento de una cantidad de los bienes donados, 
que no puede pasar de la tercera parte, devolviendo 
la restante. 

ESPONSIÓN, f. Especie de convenio ó trata¬ 
do que hace una persona pública sin orden de su so¬ 
berano y sin estar autorizada para ello. 

ESPONSOR, m. Persona que hace una espon¬ 
sión. 

ESPONTÁNEAMENTE, adv. m. Volun¬ 
tariamente y de propio movimiento. || Naturalmente, 
sin cultivo, cuando se habla de los frutos de la tierra 
y aun de las producciones del ingenio. 

ESPONTANEAMIENTO. m. Acción y efec¬ 
to de espontanearse. 

ESPONTANEARSE. (Etim. -- De espontá¬ 
neo.) V. r. Descubrir uno á las autoridades volunta¬ 
riamente cualquier hecho propio, secreto ó ignorado, 
con el objeto, las más de las veces, de alcanzar perdón 
como en premio de su franqueza. ¡| Por ext. Descubrir 
uno á otro voluntariamente lo intimo de sus pensa¬ 
mientos, opiniones ó afectos. 

Sin. Desahogarse. 

Deriv. Espontaneado, da. 

ESPONTANEIDAD. 1.» acep. F. Spontanélté. 
—It. Spontaneitá.—In. Spontaneity.—A. Spontanel- 
Ut. —P. Espontaneldade.—C. Espontaneltat.—£. Pro- 
pramoveeo. f. Calidad de espontáneo. |1 Expresión na¬ 
tural y fácil del pensamiento. Nótese el abuso, hoy 
demasiado frecuente, de escribir con x, en lugar de í, 
la primera sílaba de esta voz y todos los derivados de 
la misma. 

Espontaneidad* Filos. Su idea filosófica queda 
expresada por el sponie sua de los latinos, significan¬ 
do, de su propio motivo ó movimiento, de si mismo. 
En general, los hechos con que nos damos cuenta de 
la espontaneidad son los mismos que inician en nos¬ 
otros la idea de causalidad. Kant (Crítica de la razón 
pura) expresó la idea de espontaneidad, conforme á 
la mayor parte de los filósofos, caracterizando como 
especialmente espontánea la facultad de las represen¬ 
taciones mentales. Es, pues, la espontaneidad la li¬ 
bertad de coacción de los antiguos, que como no im¬ 
porta la estricta libertad, tampoco la excluye. í!s un 
carácter propio de todas las acciones naturales en 
cuanto proceden de un principio intrínseco al agente. 

Conceptos inadecuados de la espontaneidad. 1.® El 


bergsoniano; 2.® El identificarla con la acd-'^i vital^ 
y 3.® £1 confundirla con la libertad. 

1. ® Bergson (Uévolution créatrice, pág. 94, París» 
1914) enuncia la idea de espontaneidad cual si ésta 
fuese contraria al finalismo. Su sistema, desarrolla¬ 
do en su famosísima obra, se basa en último término 
en la suposición de que toda la naturaleza conspira 
con cierta determinación intrínseca hacia un supre¬ 
mo desenvolvimiento que no es fin de la misma, ni 
predefinido ni siquiera previsto por ninguna fuerza 
directora; y esto es lo que supone el filósofo francés 
ser la espontaneidad de La vida, cuando dice: «Preten¬ 
demos... que la espontaneidad de la vida se manifies¬ 
ta por una continua creación de formas que se suce¬ 
den á otras formas.» Es una más que atrevida afirma¬ 
ción de la generación espontánea llevada hasta más 
allá de Háckel. 

2. ® Más frecuente es hallar en los autores defini¬ 
ciones de espontaneidad que radican en cierta con¬ 
fusión de toda actividad con la acción vital. Tal su¬ 
cede en Vallet {La vie et VHérédité, París, 1891), que 
describe lo que es la vida por una fuerza íntima en 
virtud de la cual un ser es capaz de moverse á si 
mismo, de dirigir hasta cierto punto su actividad pro¬ 
pia hacia un fin determinado, de perseguir este fin 
con insistencia, y resistir á los agentes exteriores que 
querrían separarlo de él ó imprimirle una dirección 
contraria. 

3. ® Todavía es más usada una definición de es¬ 
pontaneidad que la confunde con la estricta libertad. 
Véase, por ejemplo, Eisler (Worterbuch der Philoso- 
phischen Begrijfe, Berlín, 1910), que señala como tér¬ 
minos sinónimos de espontaneidad Selbsthestimmbar- 
keitf Selhstbestimmungf que son las voces más propiar 
para indicar la libertad de la determinación en el css 
inteligente. 

Critica ce estos conceptos. Pero si se quieren evitar 
semejantes confusiones de palabras en extremo perju¬ 
diciales á la exactitud de las ideas filosóficas, hay que 
reconocer que ni el finalismo excluye la espontaneidad, 
ni queda ésta restringida dentro de la esfera de las 
acciones vitales, ni se puede identificar con algo pro¬ 
pio de las acciones libres. 

Cuanto á lo primero, el fin, ora sea postulado por la 
naturaleza intrínseca de las cosas, ora por la voluntad 
extrínseca de un agente director, no impide el que la 
acción proceda de la propia virtud del agente que al 
mismo fin se dirige. Nadie, ni el mismo Bergson, ha 
defendido hasta el presente que la causalidad final se 
identifique con la eficiente, que es la única que, por su 
concepto, se puede considerar como destructora en ca¬ 
sos dados de la espontaneidad. Y todavía se puede 
añadir que es en sí misma contradictoria la idea de 
que la espontaneidad y la finalidad se opongan entre 
sí, como quiera que nada puede ser espontáneo si no 
existe una tendencia predefinida, ó por la naturaleza 
de las cosas ó por la voluntad libre que las dirige. 

La confusión entre la espontaneidad y la vida tiene 
más fundamento en la primera apariencia de los fenó¬ 
menos. Probablemente radica en que la idea de cau¬ 
salidad, y por ende la de espontaneidad, nace en nos¬ 
otros de las acciones vitales de que tenemos tan 
continua experiencia. Mas por lo mismo semejante 
trastrueque de palabras proviene del olvido de que Li 
actividad eficiente no queda reducida al campo*de 1 1 
vida. Nada más evidente, empero, que la existencia de 
otros agentes físicos fuera de los seres vivientes. Que 
aun el nombre de fuerza física se aplica como por an¬ 
tonomasia á lo no vital, que se ve realizar propias 
acciones procedentes de su intrínseca virtud según 
leyes naturales, ó propia espontaneidad. 

Por fin, por lo que toca á la identificación de la es¬ 
pontaneidad con la libertad estrictamente dicha, á pri 
mera vista no ofrece grandes peligros para la filosofía 
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ñas si se considera profundamente, se echa de ver que 
con esta confusión de palabras se llega sin darse cuen¬ 
ta á la negación de la gran prerrogativa de la volun- 
i 2 d humana. En efecto: en tal hipótesis dondequiera 
q le haya espontaneidad ha de haber también libertad 
reciprocamente. Por lo cual en la libertad humana 
1,0 habrá más qje la espontaneidad reconocida ge¬ 
neralmente en muchos seres qje no son capaces de 
libertad moral, quedando ésta por lo mismo destruida 
ea el hombre. Y es evidente que no es lo mismo pro¬ 
ceder una acción de un movimiento interno que ser 
rjercicio de la libertad. Todos, dondequiera y cuando 
quera se desarrolle una pasión, tanto en el hombre 
oj»o en cualquier ser irracional, reconocen que la 
acción es espontánea; mas cuantos distinguen entre 
nrnones responsables é irresponsables, reconocerán 
iis consecuencias absolutamente desrnoralizadoras 
q:e acarrearla la identificación de los primeros mo¬ 
limientos de las pasiones con la acción libre. La liber- 
tAj importa á no dudarlo la espontaneidad, mas no 
viceversa; pues fuera de la espontaneidad hay en la 
acción libre algo más complejo que la simple proce¬ 
dencia de un principio intrínseco al agente. Luego, 
íjdas las acciones libres son espontáneas; pero no 
ixlas las espontáneas son libres. 

Muchas veces, entre los autores escolásticos, la 
espontaneidad se concretaba en su significado á 
expresar las acciones que proceden de los impulsos 
(atúrales de todo ap>etito irracional. Eran con esto 
espontáneas en el sentido más riguroso, sólo las ac¬ 
ciones que procedían de un ser irracional ó del hom¬ 
bre en cuanto prevenían todo ejercicio de sus facul¬ 
tades racionales. Mas tampoco era raro entre los mis- 
r os autores el uso de la palabra en toda la extensión 
q;e hoy obtiene (V. Urráburu, Psychologia, parte 1, 

I Ags. 44-48; parte 3, págs. 238-242). 

espontaneidad y el milagro. Un problema im- 
p:rtantísimo en la apologética contemporánea está 
relacionado con la idea de la espontaneidad. Antigua- 
ciente se proponían preguntándose los escolásticos, si 
bius podía hacer violencia á las causas segundas. 
Traduciendo la cuestión al lenguaje vulgar se pregun¬ 
ta ahora, si Dios puede hacer milagros. Para poner en 
«■¡aro la relación entre los milagros y la espontaneidad, 
en cuanto ésta coincide con la actividad natural, bas¬ 
ta hacer notar que la acción milagrosa es. para el ser 
fieado que en ella interviene, algo que no procede es- 
l'-intáneamente de su virtud intrínseca. Se ve, pues, 
q Jí todos los milagros son en grado más 6 menos su¬ 
bido negaciones de la espontaneidad. Pero especial¬ 
mente se oponen á ésta los milagros llamados contra 
nctwam. Porque los tales son asi llamados precisamen¬ 
te por la oposición que el fenómeno que Dios realiza 
tiene con la tendencia espontánea de los agentes en 
q nenes se realiza. Las dificultades que pueden resultar 
resta oposición entre el milagro y la espontaneidad 
de las causas físicas son de escasa trascendencia. Pues 
li( espontaneidad de las acciones que se realizan en la ! 
r auraleza, no es un principio metafísico necesario é 
• eludióle según los primeros principios de la razón; 

( ¡tes bien, la existencia dé esta cualidad de los fe- 
r/menos que percibimos es sólo conocida por una 
i'dücción, suficiente sí para la certeza vulgar y aun 
í icntífica del ordinario curso de la naturaleza, mas á 
t das luces improporcionada para fundamentar en 
(üa la certeza metafísica acerca de toda la historia 
•’e la fenomenología. I.a concepción kantiana de una 
<^')ncatenacíón de los fenómenos, necesaria é ineludi¬ 
ble según la razón pura, no pasa de ser una cons¬ 
trucción apriorística de que nunca se cuidó su propio 
' :tor de dar siquiera probables argumentos, cual si 
íuese sólo una creación poética. Así, que la esponta¬ 
neidad en las acciones del mundo sensible, no es una 
propiedad esencial de las mismas. 


' G ados d ’ espontaneidad. La íntima relación de la 
espontaneidad con la actividad hace que los grados 
de ésta lo sean también de la perfección de aquélla. 
Así, que es tanto mayor la espontaneidad cuanto lo 
es la actividad, de manera que el grado ínfimo de la 
misma lo encontramos en los seres privados de vida 
que se manifiestan por sus propiedades mecánicas, 
lisicas y químicas en las acciones con q.ie mutuamen¬ 
te se condicionan. Más visible se presenta la espon¬ 
taneidad en los seres vivientes, en cuanto su acción 
se percibe como más internamente unida al ser vi¬ 
viente. Aun más de relieve se manifiesta en el reino 
animal procediendo las acciones del individuo en re¬ 
lación constante con la sensación externa; pero pro¬ 
ducidas por la determinación que este tan leve in¬ 
flujo del exterior determina en lo más íntimo del 
organismo. Se pronuncia más todavía el carácter de 
espontaneidad en las acciones humanas ó libres en 
cuanto las impresiones necesarias sin duda para que 
se realicen, no son ya determinantes, quedando toda 
la iniciativa confiada á la propia virtud eficiente de 
la voluntad libre. Finalmente, el supremo grado de 
espontaneidad se halla en la suprema virtud y causa 
universal que es Dios. En él, no sólo la determinación 
procede enteramente de su propio ser, mas ni siquie¬ 
ra necesita condición alguna extrínseca para que 
pueda realizarse. 

Espontaneidad morbosa. Pat. Teoría según la que 
los trastornos morbosos pueden aparecer sin interven¬ 
ción exterior y como consecuencia necesaria de la com¬ 
plejidad de la substancia organizada. 

ESPONTÁNEO, NEA. 1.* acep. T. Spontané, 

— It. Spontaneo. — In. Spontaneous.— A. Spontan. 

— P. Espontaneo. — C. Espontanl. -- E. Propramo- 
va. (Etim. — Del lat. spontaneus.) adj. Voluntario y 
de propio movimiento. |1 Que se produce naturalmente, 
por su propia virtud ó fuerza. || Natural y sin cultivo 
ó es uerzo extrr.ño. Ü Franco, abierto, que no oculta 
sus ideas ó impresiones más íntimas. 

Ser, mostrarse espontaneo. Espontanearse. 

Espontáneo. BioL, Med. y Pat. Dlcese de los mo¬ 
vimientos que se ejecutan sin causa exterior aparen¬ 
te. II Que no es provocado por ningún medicamento. 

Enfermedad espontánea. V. ESPONTANEIDAD. Pat. 

Evacuación espontánea. La que se efectúa por si 
sola y sin auxilio del arte. 

Evolución espontánea. Proceso de autocuración en 
las metritis y anexitis. 

Generación espontánea. V. Generación. 

Versión espontánea. V. Versión. 

Espontáneo. Bot. Referido á movimiento, véase en 
esta palabra; referido á planta, especie, vegetación, 
etcétera, da á entender lo mismo que indígena, es de¬ 
cir, que ni directa ni indirectamente ha sido introdu¬ 
cida, importada ó mantenida por el hombre y lo con¬ 
trapuesto se expresa con los términos de cultivado, na¬ 
turalizado, subespontáneo, etc., según los casos. 

Espontáneo. Filos. V. Espontaneidad. Filos, y 
Generación espontánea. 

ESPONTEPARIDAD. (Etim.—-Del lat. íp£m- 
U, espontáneamente, y parere, producir, engendrar.) 
f. Biol. Generación espontánea. 

ESPONTEPARISMO. (Etim. — Del lat. spon- 
ti, espontáneamente, y parere, producir, engendrar.) 
m. Teoría de la generación espontánea. 

Deriv. Esponteparista. 

ESPONTIL. adj. ant. ESPONTÁNEO. 

ESPONTÓN. m.Mil. El espontón, más que arma, 
era una insignia de los oficiales. Su nombre es de ori¬ 
gen italiano, en cuyo país se llamó spuntone á un arma 
de asta, con largo hierro rectangular, no muy grueso 
y poco agudo, en forma de corazón. Nosotros tomamos 
esta arma de los franceses, cuando éstos no habían 
hecho más que imitar á los capitanes españoles que usa- 
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ban en los siglos xvi y xvii la jineta ó pica de cortas 
dimensiones; en 1704 se adoptó en España el espontón 
francés para los oficiales, al propio ticinno que se dis¬ 
puso que la alabarda 

fuese el distintivo de _ . , . ^ 

los sargentos. Posterior- ‘ ' u 

mente se empleó el es- A A I 

])ontón ó el fusil según A i 

fuese la naturaleza del H ' j 

acto á que debían asis- | 

1 ir los oficiales. Las Or- 'y j 

igentes, de ** 1 


como el Protomonas, Protomyxa, Plasmodiophora, etc. 
Las esporas pueden presentar una envoltura formada 
de dos capas ó cubiertas denominadas exospora y cn- 
dospora. V. Esporoblastos. 

Espora de paso. Bot. Van Thiegen da este nombre- 
á la de las florídeas, muscíneas y teridofitas, porque 
no produce directamente una planta semejante á la 
madre. 

ESPORACIÓN. f. Bact. EsporulaciÓn. 

ESPORADAS. (Etim. — Del gr. sporas, disper¬ 
so.) Astron. ant. Se dijo de las estrellas que no perte¬ 
necen á ninguna constelación. 

Esporadas. Geog. V. Sporadas. 

Esporadas del Pacífico. Geog. V. Sporadas dei. 
Pacífico. 

ESPORÁDICO, CA. F. Sporadfque.—It. Spo- 
radico. — In. Sporadic. — A. Sporadisch. — P. Espo¬ 
rádico.— C. Passatger. — E. Sporada. (Etim. — Del 
gr. sporadikós, deriv. de sporás, disperso.) adj. Gran:. 
Se dice de los fenómenos lingüísticos que se presenta:^ 
aisladamente. Un cambio esporádico. || Hist. nat. Dí- 
cese de las especies animales ó vegetales que están es¬ 
parcidas en diversas regiones del Globo ó que se pre¬ 
sentan en un país con escasez notoria. || Pal. Dícesc- 
principalmente de las enfermedades no difundidas, in¬ 
dependientes de toda influencia de tiempo y lugar. 

Deriv. Esporádioamente. Esporaai- 
oldad. 

ESPORADINOS ó ESPORADINAS. m. pL 

Zool. {Sporadina Stein.) Nombre que se da á una sec¬ 
ción de los protozoos, esporozoarios, gregarínidos 6 
gregarinas, recibiendo también por su constitución los 
gregarínidos de dicha sección la denominación de acc- 
íalinos ó monocistinos (gregarinas esporadinas, ace- 
falinas ó monocistinas. V. Gregarinas y Esporo- 

ZOARIOS. 

El término esporadino ó esporadin se emplea para 
designar todo gregarínido (ó gregarina) el estado de¬ 
libre locomoción dentro del cuerpo del animal en que 
vive parásito y también para denominar el indivi¬ 
duo gregarínido durante dicho estado. En el estado 


clenanzas vi 
1768, suprimieron el 
uso del espontón como 
insignia de los oficiales, 
substituyéndolo por la 
espada, siguiendo en 
esto la moda francesa, 

(]ue había abolido aque¬ 
lla insignia en 1756. 

ESPONTONA¬ 
DA. f. Saludo militar 
l.echo con el espontón. 

II Golpe dado con él. 

ESPONZUES. 

Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia de Santander, 
municipio de Cor vera. 

ESPORA. F. é In. 

Spore. — It. Spora. — 

A. Keimkorn, Spore. 

— P. y C. Espora.— 

E. Sporo. f. Biol., Bot. 
y Zool. Se da el nom¬ 
bre de espora á toda 
masa ó porción de ma¬ 
teria organizada ó pro- 
toplásmica de un ser, 
q.ie se individualiza, y al separarle del individuo ma¬ 
dre, con vida propia, origina uno ó varios seres nuevos 
(V. Esporozoitos). Se da el nombre de zoosporas á 
las esporas de los vegetales dotadas de 
movimientos semejantes á los de los ani- 
males unicelulares. El nombre de zoos- 
poras no quiere significar ó indicar qr.c 
las esporas pertenezcan á especies anima- ^ 
les, pues sólo impropiamente han sido 
llamadas''zoosporas las esporas móviles 
de algunos animales, como los radiolarios íí'| 


Espontonps. (Musco de Arti¬ 
llería, Madrid) 


endosp , endosp. 
^ cLrs 

.episp ¡ \ ,episp 


^ episp 
\cndo5p 


Formación de las esporas en un coccidio: A-D, estados sucesivos de la cé¬ 
lula madre hasta la forniación de los esporoblastos sp; círs, centrosora.i; 
kys, envuelta cistica ó quiste; N, núcleo de la célula; sp, esporoblastos 
transformados eu E en esporas; E, transformación de los esporoblastos 5^ 
en esporas al desarrollarse las envolturas epispora y eudospora 


Efporas de un coceldio en las que se ven las 
parles constituyentes y la formación de varios 
es^Kirozoitos dentro de cada una: ctrs, centroso- 
ni.i; endosp, endospora; episp, epispora ó exos¬ 
pora; A’, núcleo; V, vacuolas del esporozoito 

V ciertas amibas de organización sencilla (proteonii- que ant 
í-c^s ó proloamibas), denominados por ello zoosporeos está fiji 
(ó zoosporcas), al cual pertenecen diversos géneros, troduci 
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digestivo del ani ’ al en que habita, se designa, tanto 
el estado como el individuo gregarínido, con el nom- 
b.c de cefalino ó cefalin, porque generalmente presen¬ 
ta durante esta fase una región ú órgano de fijación 
ccnominada cabeza (esto es lo que ocurre en los grega- 
líüidos más típicos, los cuales constituyen la sección 
¿c los cefalinos, que es la más numerosa). Hay, sin 
eríbargo, algunos gregarínidos que carecen de dicha 
rf^ión 6 cabeza, siendo, por consiguiente, acéfalos, 
tanto en el estado de fijación como en el de libre lo- 
a moción ó esporadino y, por tanto, estos gregaríni- 
uri que presentan constantemente la forma correspon¬ 
diente ai estado esporadino, son los que forman la 
‘cedón denominada de los esporadinos de que se 
trata. 

ESPORADIPO. m. Zool. (Sporadipus Brandt, 
Uohíhuria L.) V. Holoturia. 

ESPORADO, DA. adj. Asirán. V. Esparsilas. 

ESPORADOCIFO. m. Paleont. {Sporadocyphus 
Porael.) Género fósil de equinodermos, equinoideos, de 
a subclase de los regulares, orden de los diadémidos, 
tribu de los cifosominos, familia de los cifosomátidos 
(Cyphosomalidae Duncan), que se encuentra en el te¬ 
rreno jurásico. 

ESPORADONEURO. m. liistol. Célula ner- 
uosa aislada en un tejido cualquiera. 

ESPORADOPILE ó ESPORADOPILA. f. 
Paleont. {Sporadopyle Zittel.) Género fósil de esponja.- 
hexactinélidas del gru|>o ó 
suborden de las dictióni- 
das. familia de las eiiiéti- 
<\:is{Euretidae F. E. Schul- 
rc), ó bien de la de las cra- 
ticuláridas {Craíicularidae 
Rauff.), que viene á ser 
«sinónima de la primera. 

.^c encuentra en el terreno 
j rrásico. 

ESPORADOPORA. 

f. Zool. {Sporadopora Mo- 
eley.) Género de hidroco- 
rales (celentéreos, hidro- 
zoarios) de la familia de 
los estilastéridos {.Stylast:- 
ndae Cray), afín al ge¬ 
nero Plioboihus Pourtalés Esporadopora 

(V’. PlIOBOTR lO). Tiene Conjunto de una colonia 
una configuración y cons- áéi Disttehopora irregularis 
litución parecida al géne¬ 
ro típico de los hidrocorales, el Millepora. Puede ci¬ 
tarse la especie Sporodopora dicho.orna (nombre debi¬ 
do al modo de ramificación del polipero). 

ESPORA DOSClNIA. f. Paleont. {Sporadosci- 
ma Pomcl.) Género fósil de esponjas hexactinélidas 
del grupo ó suborden de las dictiónidas, familia de las 
vcntriculítidas (de la que es género tipo el Ventricidi- 
Montell). 

ESPORADOSÍDEROS. m. pl. Petrog. Deno¬ 
minación creada por el geólogo francés Daubrée para 
'JeMgnar los meteoritos que contienen en su masa gra¬ 
nos de hierro nativo, diseminado en una pasta pétrea. 

ESPORANGIO, m. Bol. Organo productor de 
esporas, que en las clorofíceas puede ser una sola cé- 
lub productora de zoosporas; en los ficomicetos, la cé¬ 
lula termin.al de ciertas ramas del micelio, ó sea de los 
esporangióforos, que gastan todo su protoplasma en 
la formación de endosporas y á veces zoosporas; en 
los ascomicetos es un asea ó teca que no gasta todo su 
contenido en esta formación y que es de advertir que 
en muchos de los grupos fusiona previamente sus dos 
núcleos, estando por lo general reunidos varios de 
rqu-^llos en penteca; en los basidiomicetos es un basi- 
cío, unicelular ó cuadricelular, del que brotan las es¬ 
poras en número determinado después de previa fusión 


de sus dos núcleos; en los heléchos es pluricelular y sus 
células interiores se transforman en células madres de 
las esporas, que dan cuatro de éstas tetraédricas. Para 
más particularidades, véanse los grupos respectivos de 
plantas. V. lám. Hongos, IV, fig. 2. 



I Esporadopora 

gstz, gastrozoides; gix, vesículas genitales; cUtz, dactílozoides 

Esporangio. Zool. Organo en que se contienen las- 
esporas de los micetozoos, en figura de vejigas de pa- 
I red fuerte, que á menudo están sobre pedicelos, que 

I se pueden alargar en forma de huso (colinnela) en el 
interior de aquéllas; el espacio intermedio está lleno 
por las esporas como polvo fino y en casos una masa 
susceptible de hincharse y que consta de una red de 
filamentos finos (capilicio) ó de muchos filamentos 
huecos (celonetnas), ensortijados y con escultuia es¬ 
piral, que tienen alguna semejanza con los elaterios 
de las hepáticas. 

Tan pronto como se abren en su madurez los espo¬ 
rangios, se dilata el capilicio, ó entran en movimiento 
vivo los filamentos, con lo que las esporas son lanza¬ 
das al exterior. 

ESPORAR. V. a. prov. Gal. Apuntalar; tratándose 
de obras de albañileria. 

ESPORASTERIAS. m. Zool. {Sporasierias Te¬ 
rrier.) Subgénero del género Asterias L. (dentro de los 
equinodermos, asteroideos, de la subclase de los enas- 
teridios, orden de los criptozónidos, familia de los as- 
téridos). 

ESPORBORÍ. f. Germ. CEBOLLETA. 

ESPORBORÍA. f. Germ. Cebolla. 

ESPORGIDURA. f. ant. Arquit. nav. Espolón. 

ESPORIDIO. f. Bot. Espora doble ó múltiple. 

ESPORÍFERO, RA. adj. Bot. y Zool. La parte 
del vegetal que lleva, sostiene ó contiene las esj)oras. 

ESPORILO. m. Zool. {Sporylus Montfort.) (íé- 
nero de foraminíferos perforados del suborden de los 
nummulltidos, equivalente al Polysiomella Lamarck. 

POLISTÜMELA. 

ESPORITA. f. Mineral. Roca formada por la 
acumulación de esporas de heléchos, que se encuentra 
en algunas grutas de la isla de la Reunión. 

ESPORIZ. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Monterroso, parr. de San Miguel de Esporiz. 

II V. San Miguel de Esporiz. 

ESPORLAS. Geog. Mun. de la prov. de Balea¬ 
res, que consta de 813 e. y albergues y 3,113 h. Se 
compone de las siguientes entidades: 



Kir)mctros Edificios 

Habitnntos 

Esgleveta (La), á. 

5‘8 

IC 

52 

Esporlas, de. 

— 547 

2,102 

Son Comes, á. 

11 

31 

117 

Vila Nova, á. 

0‘7 

152 

556 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 

— 67 

220 


El censo de líi20 le asigna 3,035 h. Correspo de al 
p. j. y dióc. de Palma de Mallorca, y está sit. en 
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Vista general de Esporlas. (Isla de Mallorca) 


un valle al NO. de la capital, rodeado de montañas 1 glumilla en la 
formadas por peñascos amontonados y cubiertos por milla interna l 
una capa superficial de tierra bastante fértil. Cerea- j nece por lo gei 
les, almendras, naranjas é | Comprende 80 
' ■ industrias variadas. Se ha* I las háy tambii 

término un arro- | la flora medita 
llamado de la Granja y cendente, com] 
famosa gruta de Canet, ! ticas, arrollad: 
* que se comunica con la su- gula, panoja j 

^ perficie del suelo por un «wmí de Méji( 

^ ^ íSite pozo de 20 metros. La gran y en Cádiz se 

p: I cueva que sirve como de an- ESPOROS 

vi Ir tésala á la gruta, rica en mel, Trachysyu 

\j| ;j:;: jaspes y sulfato cálcico y ESPORO* 

cuya forma es orbicular, I se contienen i 


guuos dan impropiamente a la espora. . 

Esporo. Eniom. (Sporus.) Género 
de coleópteros de la familia de los 
curculiónidos. Está representado por 
una sola especie hallada en el Senegal. 

ESPOROBLASTOS. m. pl. 

Z. 00 I. Se denominan asi los numerosos 
cuerpccillos ó pequeñas células en que 
se divide la masa central del quiste de 
algunos esporozoarios (protozoos), co- 
mo los coccidios, destinados á tranj* 
formarse en esporas al producir la en* | 

voltura de éstas. Dicha envoltura pue- 
de constar de dos membranas deno* 
minadas exospora y eudospora (véase 
fig. de Espora). 

ESPORÓBOLO. m. Bot. (Spo- 
roboliis Brown.) Género de gramí¬ 
neas, agrostideas, con glumilla exter* 
na tierna por lo general, sin envolver 6 envolviendo minación especial de esporocisto ó quiste espora, al 
flojamente á la cariópside, estigma plumoso con dos que presentan determinadas amibas de organización 
ramas largas, pericarpio generalmente separable; pa* muy sencilla del orden de las zoosporcas (dentro dcl 
noja diversa, espiguillas pequeñas, inermes, lampiñas, ' grupo de las proteomixas ó proteomixeas), en el caso 


Esporlas. — La Granja 
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de que su contenido interior se convierta en cierto 
número de esporas, que al diseminarse (después de la 
rotura de las cubiertas duras) dan lugar á nuevos se¬ 
res. Si en vez de ello, la rotura de la pared del quiste 
vuelve á dejar en libertad, ó vida activa, al mismo ser 
ó individuo que se enquistó, sin dar origen á tales es¬ 
poras, se denomina entonces zoocisto (quiste del ani¬ 
mal, ó quiste, sin calificativo especial). 

ESPOROCNÁCEAS. f. pl. Bot. Familia de al¬ 
gas feoficeas, feosporeas, con todas las células reproduc¬ 
toras movibles, planogarnetos iguales ó casi iguales, 
esporangios laterales en segmentos especiales, que bro¬ 
tan de la superficie de los brotes; crecimiento longitu¬ 
dinal tricotálico; talo filamentoso ó en cinta estrecha, 
de series de células, por abajo en parénquima, por arri¬ 
ba libres, formando copete caedizo. Género tipo Spo- 
rochnus. 

ESPOROCNO. m. Bot. {Sporochnus Ag.) Géne¬ 
ro de esporocnáceas, cuyos esporangióforos revisten 
en círculo determinados segmentos del talo en sus 
ápices y estos segmentos fértiles son cilindricos, esfé¬ 
ricos 6 mazudos; talo filamentoso, ramoso, con ramos 
largos y cortos; esporangióforos cortos, de pocos arte¬ 
jos, más ó menos ramosos, con ramos mazudos y cé¬ 
lulas terminales piriformes, esporangios laterales y uni¬ 
formemente distribuidos en ellas. Comprende 12 espe¬ 
cies. la mayoría australes, 3 de las costas atlánticas 
del S. de Europa y Mediterráneo, 1 de las Canarias; 
Sp. pedunculatus llega á Escandinavia. 

ESPORODINIA. f. Bot. Género de hongos fico- 
micctos, mucoráceos, mucoreos, con una sola especie 
SpoTodinia aspergillus. El género se distingue por sus 
esporangios iguales, con columela, esporangióforos re¬ 
petidamente dicótomos, zigosporas en ramas dicóto- 
mas erguidas, micelio vegetativo incluido, esporangio- 
foros al principio unicelulares, luego con muchos tabi¬ 
ques, esporangios esféricos. La especie tiene en la par¬ 
te fructífera color gris y es erguida al principio, luego 
parda y es tendida: esj)oras muy irregulares, de 11 á 
70 milésimas de milímetro, zigospora hasta 300 milé¬ 
simas; vive soh>re grandes hongos y puede también 
vivir sobre el pan. 

ESPOROD UCTO. ni. Zool. Canal de expulsión 
de esporas. V. EspoRULAriÓN. 

ESPOROES. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
en la prov. del Miño, dist., archidióc. y conc. de Bra- 
gr, 490 h. Pasa cerca de él la carr. del Estado de Bra¬ 
ga á Guimaraes. 

ESPOROFIEO. m. Bot. La hoja ó fronda que 
produce esporangios. 

ESPOROFITAS, f. pl. Bo*. Lo mismo que crip- 
tógamas. 

ESPOROFITO. m. Bot. La generación produ¬ 
cida por la espora en las plantas con generación al¬ 
ternante. 

E8POROG1ÉNE8IS. f. Zool. V. Ksi>oiíogonia. 
l^POROGONIA. f. Zool. Reprociucción por es¬ 
poras.Estado de enquístamiento de algunos proto- 
warios, seguido uc su multiplicación por segmentación. 

ESPOROGONIO. m. Bot. La generación se¬ 
xual de las muscíneas, consistente en un esporangio 
ó la cápsula pedicclada y también la de las algas ro- 
dofíceas. V. Muscíneas, Musgo y RoeTofíceas. 

ESPORON. (Etim.— De espuera,) m. ant. Es- 
Fueu. 

E8PORONADA. (Etim. — De esperón.) f. ant. 
Espolonada. 

ESPORONTE. m. Biol. Protozoo gregarino se- 
xualmente maduro que se ha desprendido de su cé¬ 
lula epitelial huésped. Del esporonte se desprenden 
anisospoTos que se conjugan para formar cigotes, los 
cuales se desarrollan en esquizontes. 

E8POROPEA8MA. f. Biol. Protoplasma de 
las células reproductivas. 


E8P0R08AC0. m. Zool. Individuo reproduc¬ 
tor de hidrozoo, sin boca y sin vestigio de formación 
medusiforme. Las células sexuales están entre la es- 
voltura externa (perigonio) y un vástago (espádice) 
entodérmico. En muchos tratados se usa erróneamente 
esta palabra, aplicándola á individuos reproductores 
que según Weisrnann, se habrían de llamar gonóforas 
medusoides y que son sedentarios, íilogenéticamente 
derivados de medusas y con caracteres de tales. 

ESPOROSINION. m. Paleont. {Sporosinion 
Pomel, Ventriculites Mantell.) V. V'entriculites. 

E8POROTAXI8 ó EXPOROTAXIO. m. 
Paleont. (Sporoíaxis Pomel.) Género fósil de equino¬ 
dermos equinoideos, del grupo ó subclase de los re¬ 
gulares, orden de los diadémidos, tribu de los equini- 
nos, que parece debe incluirse en la familia de los 
equiniisinos de Delage ó equínidos de Agassiz al lado 
del género Paracen!rotus Mortensen. 

ESPOROTECA. f. Bot. Cavidad de la base de 
las hojas de isoetáceas, en que están contenidos los 
esporangios. 

Esporoteca. Pat. Saco que envuelve un número 
de exotosporos del parásito del paludismo antes de 
que abandonen los anofeles. 

ESPOROTRICO. m. Bot. {Sporotrichum Link.) 
Género de hongos hifomicetos, mucedináceos, macro- 
nemeos,botriIideos, con conidios lisos ó á lo más algo 
ásperos, laterales y terminales; conidióff>ios con cé¬ 
lulas de igual tamaño, siempre ramificados; conidios 
esféricos ó aovados; conidióforos sin puntas de as¬ 
pecto espinoso; hifas todas rastreras y los conidióío- 
ros no erguidos. Son saprofitos distribuidos en más 
de 120 especies, casi la mitad del Centro de Pluropa, 
muchas de ellas dudosas. Saccardo refiere á este géne- 
rolos productores de la enfermedad cutánea llamada 
favus; lo que ios patólogos han bautizado como Mi- 
crosporon es dudoso si corresponde aquí ó al género 
Oospora. 

E8P0R0TRIC0818. f. Pat. Infección cuyos 
agentes específicos son el Sporotrichum Bcurnianni y 
otros que producen una erupción de abscesos subcu¬ 
táneos de varios tipos. Invade las vías linfáticas, in¬ 
cluso los ganglios, lesiona las mucosas, huesos, sinovia- 
les y músculos. 

E8POROZOARIOS 6 E8P0R0Z008. 

(Etim. — De esporo^ y el gr. zoon, animal.) m. pl. Zool. 
{Sporozoaria Delage y otros autores; Sporozoa Leuc- 
kar.) Es una de las clases en que se divide el tipo 
de los protozoos. Dicha clase es un grupo un tanto 
artificial, en el que se reúnen todos aquellos proto¬ 
zoos de vida |)íirasitaria, que fimdamentalmente ca¬ 
recen de los medios de locomoción que presentan los 
de las otras clases (sendópodos de los rizópodos, fla¬ 
gelos ó cilios de los flagelados é infusorios), y que 
en un momento de su ciclo evolutivo presentan cé¬ 
lulas reproductoras provistas ’de una membrana cis- 
tica, denominadas esporas; que es lo que determi¬ 
na el nombre de esjioi ozoos ó esporozoarios que han 
recibido. Los caracteres acabados de mencionar no 
excluyen el que ocasional ó circunstancialmente pre¬ 
senten en algún período de su vida para sus movi¬ 
mientos amiboideos de reptación ó para otra forma 
de locomoción, sendópodos como los rizópodos ó fla¬ 
gelos como los flagelados, siendo á veces tan estre¬ 
chas sus relaciones ó afinidades, con estos dos grandes 
grupos ó clases de protozoos que dan motivo para su¬ 
poner que los esporozoos no son sino rizój)odos ó 
flagelados degenerados por el parasitismo. Según 
Schaudin, se dividen los esporozoarios en dos grandes 
grupos ó secciones que pueden considerarse como sub¬ 
clases: la de los teleosporidios, los cuales producen 
esporas solamente cuando ha terminado su período 
de crecimiento, y la de los neosporidios, los cuales las 
empiezan á proíducir durante el período vegetativo 
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\ ay h. Grcgarina rnoriocistina (Monocystis agilis). — 2 á 6. Gregarinas policistinas: 2. CUpsidrina hlattarum fija jwr sn 
epiraerites (ep) en el interior de las ccluías del epitelio intestinal del animal sobre que viven; S. Actinocephalvs en el intes¬ 
tino de una larva de libélula; se ve además del proto y dentometes, el epimerites y su expansión cefálica ú órgano de fija¬ 
ción; 4 á 6. Copulación y ehquistamiento de individuos de la especie CUpsidrina bUittarum. — 7 á 13. Proceso de formackSn 
de las esporas en las gregarinas ó grcgarínidos. —14 á 20. Esporulación de los coccidios: 14 á 19. Esporogonia ó esporula- 
ción exógena; 20. Esifuizogonia ó esporulación endógena. — 21 á 25. Sarcosporidios (Sarcocystis): 21 y 22. El parásito alo¬ 
jado en los músculos; 23. Un trozo del mismo fuertemente aumentado para ver su estructura; 24 y 26. Esporas.— 26 á 32. 
Mixosporidios Chloromyxum: 26. Aspecto amiboideo del animal (que vive parásito de los peces, anfibios é insectos), muy 
aumentado; 27 á 30. Otros aspectos ó fasc*s de los mixosporidios (esporas); 31 y 32. Peces atacados por mixosporidios 
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sin que por ello se interrumpa el crecimiento. Entre 
los primeros se comprenden los gregarinidos ó grega* 
linas, los coccidios, y los hemosporidios. En los se¬ 
gundos se incluyen los mixosporidios, los.microspo- 
rídios y los sarcosporidios Atendiendo á la forma de 
las esporas, dividiremos los csporozoarios, siguiendo á 
Delage, en dos grupos 6 subclases: la de los rabdoge- 
niüs, cuyas esporas dan lugar á esporozoitos, ó jóvenes 
individuos, de forma definida, generalmente arquea¬ 
da: y la de los amebogenios, en la que las esporas dan 
origen á esporozoitos de forma amiboide. La primera 
comprende no sólo las grcgarinas, los coccidios y los 
hemosporidios (ó sean todos los teleosporidios), sino 
también los sarcosporidios (pertenecientes á los neos- 
poridios); la segunda está constituida por los mixos- 
poridios y microsporidios (estos últimos incluidos por 
algunos en los anteriores). 

I. Subclase rabdogenios {Rhahdogeniae Delage, 
Cytosporidies Labbé). Además del carácter relativo 
i la forma fija, generalmente arqueada, de los espo¬ 
rozoitos; á los cuales se les denomina aqui también 
corpúsculos lalcilormes;Teúntn la condición de pasar los 
primeros estados de su ciclo evolutivo en el interior 
de las células del animal sobre que viven. Los cuatro 
grupos referidos que, como se ha indicado, consti¬ 
tuyen esta subclase, son considerados como subórde¬ 
nes y están repartidos ó agrupados en dos órdenes, 
denominados braquicistidos y dolicocistidos. Los pri¬ 
meros, de forma más ó menos esférica en el estado 
adulto, comprenden no sólo los tres subórdenes gre- 
garinas, coccidios y hemosporidios citados, sino tam- 
bié I el de los gimnosporidios (que es un grupo sacado 
de los hemosporidios para formar suborden aparte). 
Los segundos, cuya forma en el estado adulto es más 
bien alargada, derivando siempre de un ovoide, vie¬ 
nen á corresponder á los sarcosporidios, que es el cuar¬ 
to de los cuatro grupos primeramente mencionados. 

n. Subclase arrubogenios {Amoebogeniae Delage). 
Además del carácter á que deben su denominación, 
de ser los esporozoitos amebiformes ó amiboideos (esto 
es, sin forma definida), tienen un género de vida pa¬ 
rasitario distinto de los rabdogenios; pues no son in- 
tracelulares, sino que se encuentran con mayor li¬ 
bertad entre las células ó elementos histológicos de 
los tejidos, ó bien en las cavidades orgánicas de los 
animales invadidos por ellos. Esta subclase comprende 
sólo el orden de los nematocístidos, constituido á su 
vez por el grupo ó suborden de los mixosporidios; 
pu<s si bien muchos autores separan del seno de és¬ 
tos los citados microsporidios (caracterizados, como 
k) indica su denominación, por lo pequeño de sus es¬ 
poras), otros, como Delage, consideran que no es ra¬ 
zón suficiente el pequeño tamaño de las esporas de 
algunos géneros como el Nosema (V.) productor de 
la enfermedad del gusano de la seda denominada 
petrina (V.), y quizá algún otro, para formar con ellos 
el grjpo referido de los microsporidios, así denomina¬ 
do por Balbiani. 

Aunque son tratados aparte en detalle en las voces 
respertivas los seis expresados órdenes (comprendi¬ 
dos entre las dos subclases acabadas de exponer), in¬ 
dicaremos brevemente á continuación la característica 
de cada uno de ellos. 

l.\ Los gregarinidos (ó gregarinas) (íig. 1 á. 13 de la 
lám EsporozdakIOS) pasan durante su evolución por 
una fase ó estado de libertad de locomoción, denomi¬ 
nado esporadino, dentro del animal sobre que viven 
parásitos, estando provistos al efecto de fibrillas con¬ 
tráctiles en el espesor de sus tegumentos; ¡íero en un 
período ó fase anterior, viven fijos á las células del 
tubo digestivo de los animales atacados por ellos; en- 
quistándosc al momento de la reproducción fuera de 
los tejidos que les dieron albergue (fig. 17 de la lámi¬ 
na Esporozoarios y figs. del art. Esporozoito). 


Son alargados y generalmente su ectoplasma (figu¬ 
ras 2, 3 y 4 de la misma lámina) forma anteriormente 
un tabique que divide la célula en dos porciones ó 
compartimientos, uno posterior denominado deniomeri- 
to ó dentomerites, que lleva el núcleo, y otro anterior 
más pequeño desprovisto de él, llamado protomerito ó 
protomerites. Todas las gregarinas en que esto ocurre 
y cuyo protomerites alargado en una especie de cuello 
ó epimeriles, se termina durante el período de inmovi¬ 
lidad por un ensanchamiento á modo de cabeza (que 
sirve de órgano de fijación y está destinado á desapa¬ 
recer en el siguiente período de libertad de locomoción) 
constituyen la sección ó tribu de las gregarinas cefali- 
nas ó policlstinas, ó bien de los gregarinidos cefalinos 6 
polícistinos (figs. 2 á 0). Aquellas otras gregarinas que 
carecen del epimerites y, por tanto, del ensanchamien¬ 
to cefálico, y que tampoco presentan el tabique que 
determina la distinción de un protomerites y un deitio- 
merites, forman la sección délas gregarinas accíalinas 6 
monocistinas (figs. \ ay \ b) (gregarinidos acefalinos 
ó monocistinos también denominadas esporadinas [ó 
gregarinidos esporadinos ( V. Esporadinos)] por apa¬ 
recer constantemente en la forma correspondiente al 
estado de libre locomoción ó esporadino (V.) ó sea en 
el que las mismas gr^arinas cefalinas se muestran acé¬ 
falas por haber perdido, como se ha expresado, la ca¬ 
beza ú órgano de fijación, al quedar libres. 

2. ® Los coccidios ó coccídidos (W) se les considera 
simplemente como una familia (figs. 14 á 20). No tie¬ 
nen movimientos de locomoción dentro de los seres 
sobre que viven y carecen de las fibrillas contráctiles 
propias de las gregarinas. Se enquistan en los tejidos 
de los seres en que han comenzado su evolución. 

3. ® Los hemosporidios se encuentran primero libres 
en el interior del organismo del ser ó animal invadido 
por ellos, y luego se enquistan en el interior dé los 
glóbulos sanguíneos del mismo. 

4. ® Los gimnosporidios son esporozoarios de vida 
exclusivamente intracelular, ó sea que pasan dentro de 
las células del ser en que habitan todas las fases de su 
evolución, presentándose en el estado adulto con as¬ 
pecto amebiíorme, sin euquislarse; á diferencia de los 
tres subórdenes anteriores que pasan por esta fase de 
enquistamlento para verificar su reproducción ó espo- 
nilación. 

5. ® Los sarcosporidios (figs. 21 á 25), como lo indi¬ 
ca su nombre, son esporozoarios que se encuentran ge¬ 
neralmente en el tejido miisailar (á veces en el con¬ 
juntivo) de los animales superiores sobre que viven pa¬ 
rásitos, presentando una forma alargada más ó menos 
ovoidea. 

6. ® Los mixosporidios (figs. 26 á 32) no viven den¬ 
tro de las células de los animales en que parasitan, 
sino que se encuentran fuera de ellas, ya en el seno de 
los tejidos, ya en las cavidades orgánicas, sobre las 
superficies internas de las mismas; presentando un as¬ 
pecto amiboideo, ó de masa blanda (á lo que alude su 
nombre) provista de muchos núcleos, pero careciendo 
(como todos los esporozoarios) de la vesícula pui útil 
de que están provistas las amibas y los rizópodos en 
general. 

BSPOROZOIDE. m. Pat. Miembro de una se¬ 
rie de cuerpos falciformes observados algunas veces 
en el cáncer, que se cree son protozoos. 

ESPOROZOITO. m. Biol. Elemento fusifor¬ 
me que representa una fase en la reproducción se¬ 
xuada del hematozoario palúdico. 

Esporozoito. Zool. Célula germinativa formada 
en la espora del esporozoo y que sale al exterior; con 
frecuencia es en forma de hoz, de piedra de afilar ó 
de maza. En una espora se forman dos esporozoitos 
ó más. 

ESPOROZOOS. m. pl. Zool, V. Espürozoa- 
RIOS. 
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ESPOROZOOSIS. f. Pat. Enfermedad produ¬ 
cida por esporozoos. 

ESPORRONDINGARSE, v. r. Col. Echar 
el resto. 

ESPORTADA, f. Lo que cabe en una espuerta. 


ESPOROZOOSIS — ESPÓRTULA 



gen y durante muchos siglos los clientes asistían á 
los patronos en el Foro, en la guerra, en las luchas 
políticas y electorales. En desquite, el patrón ejercía 
para con sus clientes deberes de protección y ayudaba 
á los pobres con donativos en dinero ó en especie. 
Después esto degeneró en abuso. La vanidad hizo 
que el cortejo de los ricos se aumentara con falsos 
clientes, verdaderos parásitos, y la espórtula vino 
á ser una verdadera limosna. Los mismos ricos iban 
á reclamar la espórtula á las puertas de otros más 
ricos; era una manera de hacerles la corte. También 
se daba el nombre de espórtula á los presentes ó re¬ 
galos que los huéspedes hacían á sus convidados. En 
tiempo de algunos emperadores esta costumbre de¬ 
generó en locura. Heliogábalo gastó para ello el im¬ 
porte de todos los objetos de plata que guarnecían 
su mesa, añadiendo esclavos, cuádrigas y grandes 
cantidades de dinero. 

Espórtula. Der. Palabra usada en Asturi s, sobre 
todo antiguamente (del lat. sportula, regalo, donación, 
esportilla, etc.), para designar, como en Roma, los 
derechos pecuniarios señalados á los jueces y á los 
ministros de Justicia. De las espórtulas romanas tra¬ 
tan el § 24, tít. G.°, lib. 4.° de la Instituta: el tít. 2.°, 
lib. 3.® del Código, y los cap. MI de la Novela 82 y 
III de la 124. Prohibe este último texto exigir espór¬ 
tulas indebidas, bajo la pena de satisfacer el. cuá¬ 
druple de lo recibido, de modo que, devolviéndose 


Esiiorozoito 

A B C D E y F sucesivos estados de la formación de los 
c-poroz¿itos dentro de una espora de gregarina; etidop, cn- 
dospora; episp, epispora; rio, masa residual; sp, esporozoilos 

esportear. V. a. Echar, llevar, mudar con 
espuertas una cosa de un paraje á otro. 

Deriv. Esporteado, da. 

ESPORTELA. f. /^ool. y Palconi. {bporiella 
Deshaves. 1858.) Género de moluscos de la clase de 
los lamelibranquios, orden de los tetrabranqinos, 
suborden de los cricináceos, familia de los galeomínidos. 
Distribución: mares de Kurop^, S. recóndita, hischer. 
Fósiles: terrenos terciarios (5. Caillali Deshayes). 

ESPORTIA. Mil. Fiesta griega de la que solo 
se sabe que tenía carácter agrícola. 

ESPORTICA. f. dim. de Espuerta. 

ESPORTILLAR. V. a. DESPORTILLAR. U. t. c. r. 

esportillero, m. En Madrid y otras par¬ 
tes mozo que está ordinariamente en las plazas y 
otros parajes públicos para llevar en su espuerta lo 
que se le manda. 

esportillo. (Etim.— De esporiilla.) m. Ca¬ 
pacho de esparto que sirve para llevar á las casas las 
provisiones. ll Espuerta pequeña. 

Coger á alguno el esportillo, fr. fig. y fam. En¬ 
contrar á alguna persona fortuitamente, y aprovechar 
la ocasión para hablarle. 

esportillos, hnpr. La imprenta los usa 
son pequeños capazos de esparto que sirven para guar 
dar ó contener en ellos en bastante cantidad aquel as 
suertes de mucho uso, como cuadrados, cuando los 
cajetines no bastan á las necesidades del trabajo del 
compositor tipógrafo. 

ESPORTIVO, VA. adj. Perteneciente o reía 

tivo al sport. t- i 

ESPORTÓN, m. aum. de Espuerta. H En la re 
gión de la Mancha esportilla en que llevan la carne de 
la carnicería. 

ESPÓRTULA. f. Ant. rom. Cesto en el cual los 
clientes recibían los dones del patrón. |I Dones ó pre¬ 
sentes que los grandes de Roma distribuían diaria¬ 
mente á sus clientes. 11 Cesta en la cual los invitados 
llevaban los presentes de sus huéspedes. En su orí 



Esporozoito 

Disposición de los esporozoilos dentro de la espora de una 
gregarina. Salida de ellos y su transformación en jox'cn 
gregarina; A, espora cerrada; B, rotura de la epispora, 

C, rotura de la endospora que permite la salida e de los 
esporozoilos; D uno de ellos penetrando en una célula dcl 
animal en que ha de vivir parasitariamente; £, dentro de 
la célula; F, G, I, formación de la parte externa de la gre¬ 
garina; H, la gregarina formada (g) 

lo pagado, quede el triplo en favor del Erario. Según 
Escriche, el vocablo espórtula se empleó en dicha sig¬ 
nificación porque esos derechos u honorarios se en- 
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trcgaban antiguamente á los interesados en ciertas 
esportillas. ' 

ESPORULACIÓN. f. Bact. Esporulaciún ar- I 
trógena. Cambio de las bacterias en formas resisten- ' 
tes que en circunstancias favorables se reproducen. 



Esponilación por medio de csporoductos en una gregarina 
Proceso de formación de éstos: En/I, se ven las esporas 
dentro del quiste; en B, se han agrupado en el centro y se 
bosquejan los esporod actos; en C, se ven éstos ya forma¬ 
dos; en aparecen evaginados dichos csporoductos; en E, 
se aprecia la emisión por ellos de las esporas; a, b, c, base 
ensanchada de los csporoductos; e, bosquejo de éstos; /, capa 
de protopbsma granulosa; sp, esporas; spd, esporoducto 



Diversos modos de esporulación en las gregarinas 
A, por apertura ó simple partición del quiste; B, por ro¬ 
tan del quiste debida al hinchamicnto del seudoquiste; 

C, por esporoductos ó conductos espniciales; kys, quiste; 
tiq, residxio de segmentación ó seudoquiste; sp, esporas; 
t, esporoducto 

Esporulación. Biol. Esporulación endógena. Espo- 
ruladón de un protozoo dentro de su huésped. 

Esporulación. Zool. Es el acto de la formación y 
más especialmente de la aparición al exterior ó salida 
de las esporas destinadas á la multiplicación de mu¬ 
chos animales protozoarios. Muchas veces la esporu- 
ladón sigue al enquistamiento, ó sea el enquistamiento 
tiene por objeto la formación de las esj^ras, y en condi¬ 
ciones favorables del ambiente exterior la rotura del 
quiste determina la diseminación de las esporas como 
pasa en los mixomicetos. En otras ocasiones se forman 
conductos especiales llamados esporoductos, por donde 


salen las esporas, como en el genero Clepsidrina entre 
' las gregarinas (protozoos esporozoarios). 

! ESPÓRULO. m. Esporo pequeño. || Sin. de 
Esporo. 

ESPOSA, f. Anillo episcopal. 

Esposa. Ceog. Mun. de la prov. de Huesca, con 72 
edificios y albergues y 160 h. según el censo de 1910. 
El de 1920 le asigna IGl. Se compone del lug. de 
su nombre y de 16 e. y albergues aislados. Corresponde 
al p. j. y dióc. de Jaca, sit. en una colina, en la orilla 
izquierda del río Estarún. 

ESPOSAR. V. a. ant. Desposar. Usáb. t. c. r. U 
Sujetar con esposas ó manillas. 

Deriv. Esposado, da. 

ESPOSAS, f. pl. Se llaman esposas ó manillas 
aquellos instrumentos de hierro con los cuales se su¬ 
jeta á los delincuentes por las muñecas. Las manillas 
son de uso antiquísimo, habiendo sido empleadas, 
según parece, por los griegos. Las esposas modernas 
tienen un pequeño candado automático que hace im¬ 
posible que se abran sin llave. Se usan unas veces 
colocándolas en ambas manos del reo y otras colo¬ 
cando una anilla al reo y otra á una de las muñecas 
del guardia ó policía que lo conduce. El uso de las 
esposas ha sido constante, habiéndose conservado en 
todas las épocas y pasando, de una simple anilla de 
cadena, á las modernas esposas de cierre automático. 

ESPOSAYAS. f. pl. ant. Esponsales. 

ESPOSENDE. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Cenlle, parr. de Santa Marina de Esposende. 
II V. Santa Marina de Esposende y Santiago de 
Esposende. 

Esposende ó Quintas. Ceog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Ribadavia, parr. de Santiago de Es¬ 
posende. 

ESPOSICIDA. adj. com. Matador de la esposa, 
y matadora del esposo. U. t. c. s. 

ESPOSITO (Cayetano). Biog. Pintor italiano, 
n. en Salerno en 1858. Con igual habilidad ejecutó 
cuadros de historia, género y marinas. Una de sus 
primeras obras fué Cristo fra i bimbi, adquirido por el 
ministerio de Instrucción pública de su país. A este 
cuadro siguieron: Un triste presentimento, Una jiglia 
delta colpa; Una encina tutta jumo; Da PosilUpo; 
Brillo; ‘Tipo napoletann; Ptimi palpiti; Aspetta; Collo- 
quio ptacevole, y Dal Vomero. 

Esposito (Miguel). Biog. Pianista italiano, n. en 
Castellamare (Nápoles) el 29 de Septiembre de 1855. 
A la edad de diez años ingresó en el Conservatorio de 
Nápoles, estudiando el piano con Cesi y composidón 
con Serrao. Desde 1878 hasta 1882 permaneció en 
París, marchando luego á Dublln como profesor de 
piano de la Real Academia de Música de Irlanda. 
Aunque dedicado principalmente á la enseñanza, du¬ 
rante algunos años realizó tournées de conciertos. Fun¬ 
dó en dicha capital la Dublin Orchesial Society, que ha 
dirigido con gran éxito durante largo tiempo. 

ESPOSO, SA. 1.» acep. F. Époux. — It. Spo- 
so. — In. Husband. — A. Ehegatte.—P. Esposo.— 
C. Espós. — E. Edzo. (Etim. — Del lat. sponsus, deriv. 
de sponsum, supino de spondere, prometer solemne¬ 
mente.) m. y f. Persona que ha contraído esponsales. 
!l Persona casada. || m. pl. Consortes, cónyuges, el ma¬ 
rido y su mujer. 

Sin. Marido, Mujer. 

Esposo, sa. Lit. La esposa del vengador. Drama en 
tres actos y en verso, de José Echegaray, representado 
por primera vez en Madrid el 14 de Noviembre de 
1874. De las 64 obras dramáticas que Echegaray ha 
producido, ésta figura en el segundo lugar por su 
orden cronológico, pues antes sólo había dado á las 
tablas una comedia en un acto. El libro talonario, re¬ 
presentado por primera vez en Febrero del citado año. 
La esposa del vengador es, pues, el primer drama que 
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Retrato de niflo, por Cayetano Esposito 


entre dos deberes {i ^S2), Mariana (1892) y Mancha que 
limpia (1895), La esposa del vengador se deslaca dentro 
del teatro de Echegaray por la fuerza dramática de las 
escenas y la pasión elevada de sus personajes. El asunto 
desarrollado en esta obra responde perfectamente á 
su título: Aurora, la protagonista, ama, sin sabeí 
quién es, al matador de su propio padre, Carlos de 
Ouirós. Pero ha prometido entregarse á quien vengara 
á su padre, matando al asesino. Aurora acaba por des¬ 
cubrir que éste es precisamente el hombre á quien ella 
adora. Al ser descubierto, Carlos se mata y ella, lan¬ 
zándose sobre el cadáver de su adorado, exclama que 
será su esposa para siempre, fiel al juramento prestado, 
puesto que Carlos había dado muerte á quien había 
muerto á su padre: 

Él ha vengado á mi padre: 
yo soy ante Dios, ¡oh, madrel, 
la esposa del vengador. 

Bibliogr. Ernesto Mérimce, José Echegaray et son 
oeuvre dramatique (en el Bulletin Hispanique, t. X Vlll, 
Burdeos, 1916). 

Misterio del Esposo 6 Sponsus. Uno de los más 
antiguos textos dramáticos de la Edad Media, que 
ajmreció en 1^ primera mitad del siglo xii. Es en gran 
parte de carácter lírico, y las estrofas están escritas 
alternativamente en latín y en francés. Pone en escena 
las vírgenes sabias y las vírgenes lo^as, y nos hace 
asistir al premio de las primeras y al castigo de las 
segundas. Se ha publicado esta obra en muchas de las 
d^icadas á los orígenes del teatro francés. 

Bibliogr. Consemaker, Drames liturgiqnes dii moyen 
áge (Rennes, 1860). 

ESPOT. Geog. Mun. de la prov. de Lérida que 
consta de 129 e. y albergues y 362 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


F.spot, lugar de. — 

Estahis, id. á. 1‘5 

Grupos inferiores y e. 
diseminados. — 


104 

17 


Corresponde al p. j. de Sort., dióc. de Urgel, situado 
aproximadamente á 1,340 m. s. n. m., á una y otra 
orilla del río de su nombre, llamado también Escrita. 
Dista unos 28 kms. de Sort. Son sus producciones: 
granos, legumbres y forrajes. Hay grandes bosques de 
pinos y abetos, sierras escabrosísimas y numerosos es¬ 
tanques que contienen aguas ferruginosas, teniendo 
uno de ellos aguas sulfurosas á 27° C. á 15 m. de la po¬ 
blación y á 1,420 m. de altura. Tiene este término altas, 
al par que hermosas, montañas como los picos Puy de 
Linya y el Fonguera de 2,869 y 2,884 m., respectiva¬ 
mente; el agudo pico de Peguera, que alcanza 2,988 
metros, y otros varios de no menor importancia y en 
los cuales se observan las pisadas del oso que encuen¬ 
tra seguro abrigo en los espesos bosques de estas mon¬ 
tañas. El censo de 1920 le asigna 378 h. 

ESPOTÁTICO, CA. adj. ant. Ficticio, fingido. 

E8POUY (Héctor de). Biog. Arquitecto francés, 
n. en Sables-Adour en 1854. Fué discípulo de Daumet 
y de la Escuela de Bellas Artes, obteniendo en 1884 el 
premio de Roma por un proyecto de escuela politécni¬ 
ca. Desde allí envió diferentes estudios sobre el templo 
de Marte, el teatro de Marcelo, la basílica de Constan¬ 
tino, etc. En 1889, á su regreso á Francia, fue nombra¬ 
do auditor del consejo de construcciones civiles, y en 
1895 profesor de dibujo ornamental de la Escuela de 
Bellas Artes. Entre sus obras figuran principalmente 
proyectos y reproducciones, por los que obtuvo una 
segunda medalla en el Salón de 1890 y una medalla de 
oro en la Exposición Universal de París (1900). 

ESPOUV (Luis de). Biog. Médico y publicista fran 
cés, n. en Nantes en 1782 y m. en París en 1856. Pres¬ 
tó sus servicios en el cuerpo de Sanidad Militar en las 
guerras del Imperio, distinguiéndose en las batallas de 
Wagram, Jena, Austerlitz y Esmolensco. Fué, después 
de haber pedido su retiro en 1821, medico de cámara 
del duque de Berry. Publicó las ohms Elude des ravi- 
taillements dans les armées txpéditionnaires (París, 
1824), Traité des traumatismes par les coups d^arme 
d*acier (Lila, 1825), y La grande armée et son retour de 
la campagne de Russie (Lyón, 1827). 


La esposa, por Dante Gabriel Rossetti 

ESPOZ Y MINA (Conde de). Genealcg. Título 
del reino otorgado en 1837; desde 1908 lo posee Juan 
Pablo Moso y Subiza. 

Espoz Y Mina (Francisco). Biog. General español, 
n. en Indocín (Navarra) el 17 de Junio de 1781 y m. el 
13 de Diciembre de 1836. Hijo de unos honrados la- 


Echegaray dió al público, revelando con él sus cuali¬ 
dades de poeta tráígico. Con algunas otras obras, tales 
como En el puño de la espada (1875), O locura 6 san¬ 
tidad (1877), En el seno de la muerte (1879), La muerte 
en los labios (1880), El gran galeota (1881), Conjlicto 
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bradorcs, se dedicó, como sus padres, al cultivo de la | 
tierra. En 1810, al enterarse de que su sobrino Mina (el 
Mozo) había caído prisionero de los franceses, lo aban¬ 
donó todo para ponerse al frente de las fuerzas que 
cqucl había acaudillado, mostrando pronto su supe¬ 
rioridad y dando mucho que hacer al enemigo, tanto, 
que Reille, el gobernador mili- 
uir francés de Pamplona, deses- 
j>crado ante la audacia del gue- 
II Ulero, reunió 30,000 soldados 
de los más aguerridos para ba¬ 
tir á los españoles que escasa¬ 
mente contaban 3,000. EsPOZ Y 
Mina logró burlar á aquél, dise¬ 
minando sus fuerzas militares, 
perfectamente distribuidas en¬ 
tre Aragón y Castilla, reserván¬ 
dose sólo 1,500 hombres escogi¬ 
dos para acompañarle en sus 
empresas de sorprender al ene¬ 
migo, interceptar correos y apo¬ 
derarse de convoyes. Uno de los 
primeros actos que le dieron fama 
fué el apresamiento de un importante convoy custo¬ 
diado por numerosas fuerzas francesas, á las que derro¬ 
tó, haciéndoles más de 800 muertos y quedando prisio¬ 
neros los otros. Además, recobraron la libertad 1,000 
prisioneros españoles y algunos ingleses, que iban 
en el convoy (25 de Mayo de 1811). En Octubre vol¬ 
vió á aparecer en Navarra herido, y después de ha¬ 
ber logrado desesperar con sus proezas á los france¬ 
ses, recibió un oficio de la Regencia colmándole de 
elogios y mandándole el Real despacho de coronel. 
Una vez restablecido, volvió á ponerse al frente de sus 
1300 infantes, logrando reunir también 120 jinetes, y 
con estas fuerzas, después de operar en Navarra, pasó 
á Aragón, y luego á Castilla. Se batió varias veces con 
los franceses en campo abierto, venciéndoles. Para evi¬ 
tar que algunos malhechores, tomando el nombre de 
guerrilleros, deshonraran el nombre de éstos, logró 
prender al cabecilla Echevarría y le fusiló en Estella. 
las hazañas de EsPOZ Y Mina habían exasperado á 
Reille hasta el extremo de poner á precio su cabeza en 
Agosto de 1811, ofreciendo por ella 6,000 duros, aun¬ 
que sin resultado alguno. Cuando Severoli evacuó Na¬ 
varra para dirigirse á Aragón, siguióle EspOz Y Mina 
r.iarchando á Egea y Ayerbe (16 de Octubre de 1811). 
Musnier, que era el gobernador de Zaragoza, destacó 
contra él una columna que no se atrevió á medir sus 
fuerzas con las del guerrillero español, y se retiró pru¬ 
dentemente camino de Huesca; pero Ésroz Y Mina, 
animado al ver la retirada del enemigo, le persiguió 
hasta lograr envolverle y obligarle á formar el cuadro. 
Un ataque á la bayoneta de Cruchaga, segundo de Es- 
iCttY Mina, obligó á los franceses á rendirse, cayendo 
prisioneros 640 soldados y 17 oficiales, entre ellos el jefe 
de la columna. Al enterarse Musnier del desastre, salió 
de Zaragoza, y en combinación con otras fuerzas trató 
de rescatar los prisioneros; pero nuestro caudillo, con 
su astucia, les burló á todos y atravesando Aragón, Na¬ 
varra y Guipúzcoa, llegó al puerto de Motrico, rindió 
la escasa guarnición f rancesa que lo defendía y embar¬ 
có los prisioneros en la fragata inglesa Iris. El general 
Reille, irritado por la conducta de Espoz Y Mina y 
por los señalados triunfos que alcanzaba, se vengó 
mandando ahorcar, fusilar y vejar despiadadamente 
de diversos modos, no sólo á los militares prisioneros, 
sino á Ios-padres y parientes.de los voluntarios espa¬ 
ñoles. Con tal motivo, EsPOZ Y Mina v los jefes de su 
división quejáronse en diversas comunicaciones de ta¬ 
les alentados y mandaron un oficio en que decían al 
comandante general de Navarra lo siguiente: «Si el 
conde de Reille no revoca inmediatamente su decreto 
del 5 de Agosto, cesa en su sistema y pone en libertad 
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todos los presos por nuestra causa, haremos una gue¬ 
rra sin cuartel, incluyendo la majestad misma del em¬ 
perador, degollando cuantos parientes suyos y de sus 
partidarios hallemos en cualquier parle del mundo: el 
saqueo y las llamas decidirán la suerte de sus bie¬ 
nes...* Como consecuencia de estos oficios, publicó 
Espoz Y Mina el 14 de Diciembre un famoso decreto 
conminando á Reille á que cesara en sus cruelda¬ 
des si no quería exponerse á grandes represalias, 
siendo la primera la ejecución de 23 oficiales y 700 
soldados franceses que tenía en su poder. Ordenó el 
guerrillero que este decreto fuera leído á los prisio¬ 
neros que ya tenía y á los que cayeran en lo sucesivo 
en su poder «para que sepan el riesgo en que se hallan 
de morir afrentosamente en una horca por la con¬ 
ducta cruel dfl conde Reille*. El general francés pudo 
convencerse pronto de que la amenaza de EsPOZ Y 
Mina no era letra muerta, y amansó sus furores. El 
11 de Enero de 1812 sostuvo un reñido combate con 
el general Abbé en las inmediaciones de Sangüesa, del 
cual salió éste completamente derrotado por Espoz Y 
Mina, quien le cogió unos 400 prisioneros, subiendo 
las bajas del enemigo, entre muertos y heridos, á unas 
1,000 y perdiendo, además, la artillería. En Abril de 
1812, después de un reñido combate, se apoderó de un 
convoy custodiíido por 2,000 hombres, de los cuales 
mató á 600, hirió á 930 y apresó á 150, logrando so¬ 
lamente escaparse 320. Cayó en su poder un cuantioso 
botín y se apoderó, además, de importantes documen¬ 
tos que José Bonaparte enviaba á su hermano. Poco 
después Espoz y Mina fué herido en un miislS> por una 
bala de fusil, en Santa Cruz de Campezu. El 28 de Ene¬ 
ro de 1813 derrotó al general Abbé en Mandivily el 10 
de Febrero rindió á Tafalla q ic estaba ocupada por los 
franceses. Después se apoderó de Sos; luego batió al 
enemigo en Lerín y más tarde en Lodosa, donde hizo 



Francisco Espoz y Mina 

(De un dibujo de la Biblioteca Nacional de Madrid) 

centenares de prisioneros, apoderándose el 11 de Marzo 
del castillo de Fuenterrabía. Claussel y Abbé dispusie¬ 
ron un plan para apoderarse de Espoz y Mina, pero no 
sólo no lo consiguieron, sino que el caudillo español 
rindió á una columna de Claussel (21 de Abril), y por 
espacio de dos meses se entretuvo en burla; á los 
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dos generales obligándolos á marchas y contramarchas. 
A consecuencia del desastre que en Junio sufrieron los 
franceses en la famosa batalla de Vitoria, cesaron un 
momento en la persecución del caudillo español, que 
siguió molestando á sus adversarios por la parte de 
San Juan de Pie de Puerto durante todo el año 1813. 



Sepultura de Espoz y Mina. (Pamplona) 


En aquella campaña EsPOZ Y Mina salió vencedor en 
43 acciones de guerra, á pesar de tener enfrente los 
más famosos generales franceses, y rescató varias pla¬ 
zas. Al regresar Fernando VII, Espoz Y Mina fué des¬ 
terrado por sus ideas liberales, mandándole á Pam¬ 
plona y poniendo sus tropas á las órdenes del capitán 
general de Aragón (15 de Septiembre de 1814). Adver¬ 
tido de lo que se tramaba por haber interceptado un 
pliego, púsose de acuerdo con algunos jefes de los 
cuerpos que tenía á sus órdenes y de cierto número 
de habitantes de la ciudad, para apoderarse por medio 
de un golpe de mano de la cindadela, pero fracasó 
este plan, en el que le ayudaba su sobrino, que ya ha¬ 
bía recobrado la libertad, y ambos tuvieron que re¬ 
fugiarse en Francia. Allí fué Espoz Y Mina detenido á 
petición del embajador español; pero pronto le pusie¬ 
ron en libertad, señalándole el gobierno de Luis XAHIII 
una pensión de 500 francos mensuales. En 1820, regre¬ 
só á España siendo nombrado capitán general de Na¬ 
varra y de Galicia, de cuyo último cargo fué desti¬ 
tuido, por creer el Gobierno que patrocinaba un movi¬ 
miento de oposición á su política. En 1822, Espoz y 
Mina cambió la faz de la guerra de Cataluña. Empezó 
por ahuyentar á los facciosos reunidos en Cervera, 
libertando á las tropas liberales que aquéllos tenían 
cercadasí^ Marchó contra Castellfullit, y después de 
sostener varios combates, sitió el pueblo, el 17 de Oc¬ 
tubre, logrando que los carlistas abandonasen la posi¬ 
ción el día 24, huyendo con ellos la población, y Espoz 
Y Mina mandó arrasar todos los edificios y fortifica¬ 
ciones y en lo más visible de uno de los muros que 
quedaban en pie, hizo poner la siguiente inscripción, 
que se hizo célebre: Aquí existió Castellfullit; pueblos, 
tomad ejemplo: no abriguéis á los enemigos de la patria. 


El 27 de Octubre dió al barón de Eróles una reñida 
batalla en Borá, venciéndole. El 3 de Noviembre se 
apoderó de Balaguer. Desde Pons envió una exposi¬ 
ción al Gobierno pidiendo el relevo, pues se había 
enterado de que sus enemigos de la corte murmuraban 
de su conducta, criticando su tardanza en acabar con 
los rebeldes de Cataluña; no obstante, siguió las ope¬ 
raciones, tranquilizado, además, por las amplias facul¬ 
tades que le otorgaba el Gobierno para acabar sin 
reparo alguno y de una vez con los enemigos. El 11 de 
Noviembre erttró en Tremp, cuyo pueblo no había 
sido abandonado por sus moradores, lo cual era ya 
una prueba de la confianza que inspiraba EsPOZ Y 
Mina. Por otra parte, sus tropas habían cobrada 
grandes alientos con los anteriores triunfos, y así fué 
que aunque Eróles y Romagosa le esperaban con 
3,500 hombres, el día 15, en las formidables alturas y 
escarpadas montañas de Pobla de Segur, confiados en 
derrotarle, fué tal el arrojo y decisión con que les ata¬ 
caron los soldados de Espoz y Mina que desalo¬ 
jándoles de sus posiciones, lograron llegar á Pobla 
después de vencer tenaz resistencia. El 23 de Noviem¬ 
bre llegó á Puigcerdá, capital de la Cerdaña, comarca 
habitada por liberales, libertándola de la opresión en 
que la tenían los carlistas, obligando á tres columnas 
enemigas á refugiarse en Francia. No tardó en seguir el 
mismo camino la célebre Regencia de Urgel. Después 
de dar una proclama á los habitantes de Cerdaña (4 de 
Diciembre) exhortándoles á armarse ellos mismos en 
defensa de su libertad, asegurándoles de que en todo 
caso volaría en su socorro, dirigióse á Seo de Urgel, 
cuya ciudad tomó [V. Seo de Urgel (Sitio de)]. Por 
todos sus triunfos el Gobierno le ascendió á teniente 
general, otorgándole la cruz de San Fernando. Después 
de entrar en aquella plaza el 3 de Febrero del año si¬ 
guiente, marchó el día 6 á Barcelona; Aquel año tuvo 
lugar la intervención extranjera, que después de so¬ 
meter á los ejércitos constitucionales de La Bisbal, 
Ballesteros y Morillo, pudo dedicar todas sus fuerzas á 
combatir á Espoz y Mina, el cual seguía en Cataluña 
y había logrado casi someter á los carlistas; pero 
aun cuando su ejército estaba compuesto por unos 
20,000 hombres, como tenía que guarnecer las plazas 
que iba tomando, le quedaban escasamente, para el 
momento de la lucha, unos 8,000 soldados. La entrada 
en España de Moncey y el regreso de Eróles y otros 
jefes carlistas, alentaron el espíritu de los realistas ca¬ 
talanes, aumentando, en cambio, las dificultades para 
Espoz y Mina y sus partidarios. El gobernador y la 
guarnición de Gerona tuvieron que abandonar la pla¬ 
za, pues se consideraban impotentes contra el ataque 
que se preparaba y mandaron también retirar la guar¬ 
nición de Rosas y la artillería de Figueras. Muchas 
poblaciones y ciudades iban cayendo en poder de los 
franceses. Una proclama de Donnadieu, comandante 
de la 10.* división francesa y otra de la Junta central, 
ambas fechadas en Vich el 6 y 10 de Mayo, irritaron 
de tal modo á EsPOZ Y Mina, que por su parte publi¬ 
có otra desde el campamento de Sallent (15 de Mayo) 
conminando con terribles penas á los que se mostrasen 
contrarios á la Constitución. Una operación que había 
dispuesto el 23 de Mayo para sorprender á la guarni¬ 
ción de Vich, fracasó. Espoz y Mina, que llegó á pade¬ 
cer muchas privaciones y grandes fatigas, se decidió á 
intentar la invasión de la Cerdaña francesa, á pesar de 
no alimentar ilusión alguna referente al apoyo que 
pudieran prestarle los liberales franceses, y logró llegar 
á Palau, donde estableció su campamento; pero viendo 
que esta invasión no había surtido el efecto que él es¬ 
peraba, se retiró hacia Puigcerdá, viéndose acosado de 
enemigos que le obligaron á penosas marchas por toda 
la cordillera del Pirineo. Un gran temporal de nieve y 
granizo aumentó las dificultades, pues habiendo perdi¬ 
do las huellas del camino que habían llevado antes. 
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hombres y caballerías se despeñaban, y el mismo Espoz 
Y Mina, queriendo salvar á un soldado, se rompió una 
pierna contra una roca. Tras penalidades sin cuento, 
pudieron llegar á Seo de Urgel, en confuso desorden. 
Con las fuerzas que le quedaban marchó á Barcelona y 
el 30 de Junio dirigió una enérgica representación al Go¬ 
bierno manifestándole que si no le enviaban refuerzos, 
no respondía de nada. Esta comunicación se cruzó con 
otra del ministro en que le autorizaba para aumentar 
su ejército, obligar á las Diputaciones que le prestasen 
auxilios de todas clases y hacer excursiones ú las pro¬ 
vincias de Aragón y Castellón de la Plana. A últimos 
de Junio logró concentrar todas las fuerzas de su ejér¬ 
cito en las inmediaciones de Barcelona y se dispuso á 
maniobrar con todas ellas contra el enemigo, aun cuan¬ 
do sus dolencias le obligaron á ser conducido en una 
camilla á dicha ciudad, en donde consiguió algún ali¬ 
vio. Aprovechando el buen espíritu que todavía ani¬ 
maba á las tropas, puso á las órdenes del general 
Miláns todas las que había disponibles para que ope¬ 
rasen en la provincia de Tarragona. Las dificultades 
en que se encontraba EsPOZ Y Mina eran extraordina¬ 
rias; contaba apenas con 9,000 hombres para luchar 
no sólo con el ejército francés, sino también con nume¬ 
rosas partidas que se formaban en todos los pueblos. 
Para colmo de desdichas, surgió un desacuerdo entre 
Espoz y Mina y Miláns, que, aun cuando terminó 
felizmente, complicó, como suele ocurrir siempre, la 
apurada situación en que se encontraban las tropas 
constitucionales. El triunfo del absolutismo y la entra¬ 
da triunfal de Femando Vil en Madrid, obligó á 
Espoz y Mina á celebrar un armisticio, firmándose el 
I.® de Noviembre una honrosísima capitulación. El 
7 del mismo mes, de acuerdo con el general Moncey, 
embarcó acompañado de algunos jefes y oficiales en 
un buque de guerra francés, llegando el día 30 ú 
Plvmouih. Permaneció en Inglaterra hasta que la re¬ 
volución de 1830 le llevó á Francia, con la esperanza 
de que el Gobierno de Luis Felipe le auxiliara en su 
intento de restablecer otra vez la Constitución en 
España. Llamado por la Junta de Bayona, exhortó 
(1.® de Octubre de 1830) á los emigrados españoles, á 
la unión y concordia, logrando, no sin dificultades, 
que la inmensa mayoría de generales y jefes allí reuni¬ 
dos se pusieran á sus órdenes. El 18 de Octubre pene¬ 
tró en España, llegando hasta Vera, de cuyo pueblo 
se apoderó; hizo un reconocimiento sobre Irún, tenien¬ 
do que retirarse al ver que el país no respondía. En 
183Z volvió á intentar el restablecimiento de la Consti¬ 
tución en España, sin lograr mejor éxito que la primera 
VC 7 , regresando después á Inglaterra. La amnistía de 
1833 le permitió regresar á España, siendo nombrado 
n Octubre de 1834 general en jefe del ejército del 
Norte. A principios de Noviembre salió á campaña, 
sieTido su primer hecho de armas de aquella época una 
acción corta, pero empeñada, que sostuvo en Villa- 
ba, demostrándole este primer encuentro lo que sería 
aquella terrible campaña. Luego, el mal estado de su 
salud obligóle á permanecer en Pamplona hasta prin¬ 
cipios de Febrero del año siguiente. En una de sus 
expediciones al Baztán para socorrer á Elizondo, tuvo 
lugar la reñida acción de Larraizar, provocada por 
Zumalacárregui, salvándose EsPOZ Y Mina del cerco 
en que se encontraba, gracias al ardid de hacer llegar 
á manos del coronel EUo, q\ie acababa de pasarse á 
las filas carlistas, una fingida orden de su general en 
que le prescribía un movimiento que dejaba libre el 
paso por donde podía escapar; de este modo llegó á 
Elizondo, no sin experimentar 300 bajas y salir con¬ 
tuso por una bala que se embotó en los pliegues de su 
abrigo. Más tarde, Zumalacárregui aprovechó la estan¬ 
cia de Espoz y Mina en el Baztán para atacar á un 
mismo tiempK) Echarri Aranaz y Olazagutia, y aun¬ 
que Espoz y Mina salió inmediatamente de Elizondo 


hacia Pamplona, no pudo impedir que ambos pueblos 
cayeran en poder del enemigo. Su estado de salud, que 
cada dia empeoraba, y la falta de medios para luchar 
con el enemigo, le obligaron á presentar su dimisión, 
que acabó por aceptar el Gobierno el 13 de Abril. 
Espoz y Mina entregó sin dilación el mando al general 
Benedicto, mientras llegaba su sucesor, el general 
Valdés. El mejor elogio que se puede hacer de su 
mando lo hizo su rival, Zumalacárregui, en una pro¬ 
clama publicada al saber su dimisión, en que decía: 
«Dios nos ha presentado por contrario á Mina, que 
era el solo que podía balancear nuestra victoria. So¬ 
lamente Alina podía detener sobre los bordes del abis¬ 
mo el trono vacilante de la débil criatura que quie¬ 
ren imponernos por reina. Alina, que á la energía, a la 
actividad y á su talento militar, reúne una reputa¬ 
ción colosal y por cuyas venas corre sangre navarra, 
acaba de caer.» 

h'sroz y Mina, cuya salud se había restablecido, 
hallábase en Pau, cuando la subida de Mendizábal al 
poder le llevó al mando de Cataluña el 2 de Octubre 
de 1835, no sin que el Ayuntamiento de Pamplona so¬ 
licitase al Gobierno que fuese enviado á Navarra. Al 
hacerse cargo del mando, publicó una proclama el 
día 25 exhortando á los pueblos á no prestar auxilio 
á los' carlistas, y á los liberales, á que no escaseasen 
los sacrificios por el interés de la libertad, y el dia 29, 
antes de salir á campaña, dictó un bando declarando 
en estado de sitio todo el distrito y amenazando con 
la pena de muerte á los que favoreciesen, de cualquier 
modo, á los carlistas, bando que fué modificado en 
.sentido más benigno el 14 de Enero de 1836 y el 20 
de Febrero. El 21 de Diciembre de 1835, hallándose 
en Cardona, decidióse á atacar el casi inexpugnable 
santuario de Hort, fortificado por los carlistas, apo¬ 
derándose de él mediante el empleo de la artillería 
de sitio. Xas inquietudes sufridas durante este sitio, 
aumentadas por el disgusto que le produjeran los 
sucesos vergonzosos acaecidos en Barcelona los dias 
4 y 5 de Enero de 1836, que le obligaron á marchar á 
dicha ciudad, quebrantaron grandemente su salud. 
Pocas semanas después tuvo la debilidad de sancionar 
el fusilamiento de la madre de Cabrera, que le propuso 
Nogueras. Su estado delicadísimo de salud no permitía 
á su quebrantado cuerpo seguir los impulsos de su 
enérgica voluntad. Sin embargo, decidióse verificar 
el 10 de Marzo una salida poi las provincias de Lérida 
y Tarragona, regresando á fines de mes. El 1.® de 
Abril dimitió el mando ante el disgusto que produjo 
en la opinión el indisculpable fusilamiento de la madre 
de Cabrera. El Gobiirno 


no admitió su dimisión y 
continuó al frente de su 
ejército. «Infatigable, dice 
Pirala, si no en operar, 
porque no se lo permitía 
su enfermedad cada vez 
más grave, hasta el pun¬ 
to de que poco después le 
desahuciaron los faculta¬ 
tivos, no descansaba en 
prescribir movimientos, y 
seguir con todos los jefes 
de brigada y aun de pe¬ 
queñas columnas una co¬ 
rrespondencia tan activa, juana María de la Vega 
y minuciosa á veces, que condesa de Espoz y Mina 
forma legajos lo que á la 

vista tenemos de la seguida con cualquiera de los je¬ 
fes.» A pesar de que el 6 de Octubre encargó interina¬ 
mente el mando al general Serrano, todas las colum¬ 
nas seguían moviéndose por inspiraciones de EsPOZ Y 
Mina, que, como dice Valera, «en medio de su dolen¬ 
cia y postrado en el lecho, que no debía abandonar 
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sino para bajar al sepulcro, no dejaba de comunicar¬ 
les á los jefes que operaban bajo los dictados de la 
pericia y patriotismo de aquel célebre caudillo*, que 
sucumbió el 24 de Diciembre, minadas sus fuerzas fí¬ 
sicas por las fatigas, tormentos del espíritu y lesiones 
orgánicas producidas por las heridas recibidas en de¬ 
fensa de su patria y del Gobierno establecido. Su viu -1 
da recibió el título de condesa, y el nombre del ¡lustre 
caudillo se inscribió en el Congreso de los diputados 
entre los héroes de la libertad. Dejó escritas sus Me¬ 
morias, que constituyen un precioso documento para 
la historia patria. Serrano y Sanz, en el prólogo al 
tomo de la Nueva Colección de Escritores Castellanos, 
dedicado á Autobiografías y Memorias, dice lo siguien¬ 
te: ilitares son casi exclusivamente Xí^Memorias del 

general Espoz y Mina, memorias cuyo principio es una 
de las páginas más gloriosas de nuestra insurrección ! 
contra Bonaparte. Con la sencillez propia de quien 
abandona la laya para convertirse en héroe infatiga¬ 
ble, pinta la resistencia encarnizada que hallaban los 
franceses en Navarra, la movilidad pasmosa de nues¬ 
tras guerrillas y su audacia sin igual, trazando las 
semblanzas de hombres que, como Sarasa y Gorriz no 
sabían leer ni escribir, pero descendían por línea recta 
de aquellos vascones siempre levantiscos é indoma¬ 
bles. Menos entusiasmo despierta la continuación por 
la naturaleza misma del asunto: refugiado Mina en 
Francia al regreso de Fernando VII, nada piensa sino 
en la manía de conspiraciones, causa principal de 
nuestra decadencia política; afiliado al partido liberal, 
se empequeñece la figura del veterano guerrillero; ya 
no es el campeón de su patria, sino el de un partido 
más ó menos nacional; á trueque de ver la Constitu¬ 
ción de Cádiz restablecida, llega á pensar que sería 
prudente reconocer la independencia de nuestra? co¬ 
lonias americanas, con tal que éstas íiyudasen á de¬ 
rribar el Gobierno absoluto...* 

Bibliogr. Memorias del general don Francisco Espoz 
y Mina, escritas por él mismo. Publicólas su viuda doña 
Juana María de la Vega, condesa de Espoz y Mina 
(5 vol., Madrid, 1850-52); el tomo V, que contiene 
los sucesos del tiempo que mandó Espoz y Mina en 
Navarra desde el 4 de Noviembre de 1834 hasta el 
18 de Abril de 1835 no fué escrito por él. 

EBPOZENDE. Geog. Conc. de Portugal, en la 
prov. del Miño, dist. y dióc. de Braga. Comprende las 
felig. de Antas, Apulia, Belinho, Espozende, Fáo, 
Fonte Boa, Forfáes, Gandra, Geinezes, Mar, Marinhas, 
Palmeira do Faro, Rio Tinto y Villa-Cha, con 15,090 h. 
Su cabecera es la villa de igual nombre, sit. en la mar¬ 
gen der. de una hoz del Covado, á 30 kms. de la capi¬ 
tal del distrito; 1,G00 h. Ofrece un bello aspecto y tie¬ 
ne suntuosa iglesia matriz, dos hospitales. Casa de 
Misericordia, escuelas, biblioteca, teatro, cst. telegrá- 
ficopostal de primera clase. Su término es muy fér¬ 
til, cosechándose vino y legumbres. Abunda la caza. 
Fué elevada á la categoría de villa por don Sebastián. 

ESPR. Müs. Abreviatura de las voces italianas 
Espressione y Espressivo. 

E8PRAGUEYA. f. Entom. (Spragueia Grote.) 
Género de lepidópteros de la familia de los nóciuidos 
y tribu de los agaristinos. Se conocen 12 especies, pro¬ 
pias de América. La Sp. dama Guen. está muy exten¬ 
dida por los Estados Unidos, Méjico y Nueva Gra¬ 
nada. 

ESPRAIADA. Geog. Isla del Brasil, en el río 
Abaeté, Est. de Minas Geraes. 

ESPRAIADO. Geog. Río del Brasil, afl. de la 
lag. Maricá (Río de Janeiro) y cerca de Borda (Minas 
Geraes). |i Est. del f. c. Paulista, entre Brotas y Can- 
nela. 

ESPRATELOIDES. m. pl. Ictiol. (Spraielloi- 
des.) Género de peces fisóstoinos de la familia de los 
clupeidos. 


ESPREDGEASER. m. Mineral. V. Sproed- 

GLASERZ. 

ESPREGUEIRA (MANUEL ALFONSO DE). Biog. 
Político portugués, n. en Vianna do Castello en 1835. 
Estudió matemáticas en la Universidad de Coimbra 
y luego la carrera de ingeniero en la Escuela de París, 
ingresando en 1850 en el ejército, en el que llegó á ge¬ 
neral de división. Después de haber sido muchas ve¬ 
res diputado y una presidente de la Cámara, fué nom¬ 
brado en 1898 ministro de Hacienda, siéndolo también 
en 1904 y en 1908, pero la última vez fué muy discu¬ 
tida su gestión y censurado en el Parlamento, por los 
adelantos que había hecho á la casa real, dimitiendo 
á la caída del ministerio en Diciembre dcl mismo año. 
Fué elegido también para formar parte del siguiente, 
y con motivo .de un empréstito juzgado perjudicial 
para el Tesoro, se promovieron violentas discusiones 
en las Cámaras, que fueron cerradas, y á poco dimitió 
Espregueira. Había dirigido también la Compañía 
Real de los Caminos de Hierro, y publicó varios tra¬ 
bajos, entre ellos los siguientes: Memoria descriptiva 
d'um porto de abrigo em Leixdes (Lisboa, 1874); A/r- 
moria sobre as obras executadas nos campos do Mon- 
dego; Missao de estudo ao porto de Antuerpia (Lisboa, 
188ti); A questáo Leixoes-Salamanca (Lisboa, 1889), y 
Projecto do caminho de ferro de Mossamedes (lásboa, 
1890). 

ESPREJANÓ. adj. Germ. MULATO. U. t. c. s. 

ESPRELS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Saona, dist. de Vesoul, cant. de Noroy- 
le-Bourg, á 294 m. s. n. m., á 1*5 kms. de la rib. dere¬ 
cha del Ognon; 880 h. Fuente de Saint-Desle. Fab. de 
agujas para bordar. 

ESPREMESNIL ó EpREMESNIL (JuAN JaCO- 
BO Duval d’). Biog. Magistrado y político francés, 
n. en Pondichery (India) en 1745 y decapitado en 
París el 22 de Febrero de 1794. Muy joven aún in¬ 
gresó en la magistratura y en 1775 fué nombrado 
consejero del Parlamento de París. Cuando el proce¬ 
so de rehabilitación del conde de Lally, Espremes- 
NIL intervino para defender la memoria de su tío 
Duval de Leyrit, acusado de haber hecho condenar al 
infortunado gobernador de 
las Indias. En 1786 tomó 
parte en el famoso proceso 
del Collar (V.), y se distin¬ 
guió por su animosidad con¬ 
tra María Antonieta. Al 
año siguiente fué uno de los 
más fogosos campeones de 
la lucha de los Parlamen¬ 
tos contra el rey y se opu¬ 
so con energía á los edictos 
estableciendo el impuesto 
territorial y el del timbre. 

El mismo año, con motivo 
del empréstito propuesto 
por el cardenal de Brienne, 
manifestó al rey que debía convocar inmediatamente 
los Estados generales, pero el soberano no sólo no le 
hizo caso, sino que desterró al duque de Orleáns y 
mandó encerrar en una prisión á los consejeros Frc- 
teau y Sabatier y, además, resolvió restablecer el Tri¬ 
bunal plcnario, despojando así de sus funciones judi¬ 
ciales á los Parlamentos. Espremesnil obtuvo una 
prueba del edicto y después convocó á todas las Salas 
del Parlamento, al que expuso la grave situación crea¬ 
da por dicho edicto, redactando un decreto de pro¬ 
testa que le valió una detención de cinco meses. Su¬ 
primido el Tribunal plenario, fué fijada la convocación 
de los Estados generales en 1789 y hubieron de salir 
dos de los ministros, Brienne y Lamoignon, los que 
habían tenido más intervención en las medidas con¬ 
tra los Parlamentos. Con tal triunfo, debido á su en- 
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tereza, Espremesnii. alcanzó una popularidad extra¬ 
ordinaria, pero cuando vió amenazados los privilegios 
de la autoridad real, se convirtió en el más celoso de¬ 
fensor del rey, poniéndose muchas veces en pugna con 
sus colegas. Tanta como había sido su energía para de¬ 
fender los privilegios de los Parlamentos, lo fué, al ser 
elegido individuo de la Asamblea constituyente, para 
defender los del rey y los del clero, declarándose adver¬ 
sario de todas las reformas liberales. Su nombre, tan 
popular antes, se convirtió en el símbolo de la reac¬ 
ción y estuvo á punto de ser víctima de las iras de 
h plebe. Refugiado en Merisont, se trasladó después 
al Havre, donde fué detenido el 21 de Septiembre de 
17'J3 y condenado á mueite siete meses después. Es¬ 
cribió un folleto titulado Réjlexions impartióles sur 
la grande quesiion qui partage les esprils concernaní les 
droits du roi el de la nation assemblée en Etats généraux 
Í1789). Sus discursos fueron reunidos en un volumen 
(París, 1823). || Su segunda esposa, Angélica de Sane- 
/aary, nacida en 1754, era conocida, á causa de sus 
generosos sentimientos, por la madre de los pobres, lo 
que DO le impidió morir en el cadalso en Mayo ó Junio 
de 1794. 

B8PRBMIJO. m. Expremijo. 

BSPRBNGBLIA. f. Bol. £1 género Sprengelia 
Schult. es sinónimo delAfeMam'a Forsk., Brotera Cav., 
Cardiostegia Prsl., Pentagloltis Wall., Vialia Vis., de 
las csterculiáceas. 

El género Sprefigelia Sm., de la famiha de las epa- 
cridáceas, tribu de las epacrideas, tiene hojas envai¬ 
nadoras, estambres libres de la corola, hipoginos alre¬ 
dedor del disco, corola con limbo profundamente di¬ 
vidido, cápsula con placentas adheridas á la columna 
central. Arbustos con ramas espatarradas, hojas 
de vaina corta, patentes, cortamente lanceoladas, flo¬ 
res terminales en ramos principales ó en otros cortos 
laterales. Comprende 23 especies de Australia y Tas- 
mania. 

ESPREO. m. Ontií. (Spreo.) Género de pájaros 
de la familia de las estúrnidos, subfamilia de las estur- 
ninas, propio de la región etiópica y que se caracteriza 
P^r su pico robusto, sus aberturas nasales grandes, 
ovaladas, situadas en el extremo anterior de una de¬ 
presión longitudinal y bordeadas posteriormente por 
una membrana, su cola corta y cuadrada y su plumaje 
apenas dotado de lustre metálico. Una especie (Spreo 
bicolor) es del Africa Austral, otra de Camarones 
(S. torquatus) y se conocen otras ocho propias del 
.áfrica Oriental. 

El tipo del género es el S. bicolor 6 espreo propia¬ 
mente dicho, cuyo nombre proviene del de wii'gal 
spremo (estornino culiblanco) que le dan los boers. Es 
un pájaro poco más grande que el estornino común de 
Europa, con el plumaje pardo obscuro con visos bron¬ 
ceados, y el abdomen y coberteras inferiores de la cola, 
de un blanco puro. Vive en las llanuras del S. de Afri¬ 
ca, especialmente en aquellas en que pasta ganado, 
al que acompaña para librarle de garrapatas y otros 
parásitos, pero, aunque principalmente insectívoro, 
devora también muchas uvas, higos y otros frutos, 
lo que, unido á su excelente carne, hace que se le dé 
caza con frecuencia, .ánida en agujeros que él mis¬ 
mo se excava en las orillas escarpadas de los ríos y que 
á veces tienen hasta 3 m. de profundidad, pero en oca¬ 
siones se apodera del nido hecho por un pico ó por 
un abejaruco. La puesta, que tiene lugar en Agosto 
ó Septiembre, se compone de dos á seis huevos azu¬ 
les, casi siempre con manchas rojizas. 

ESPREQUELIA. f. Bot. El género Sprehelia 
Heister. de la familia de las amarilidáceas, subfamilia 
de las amari lid oideas, tribu de las narciseas, subtribu 
de las pancratinas, tiene los filamentos libres del t do 
ó casi del todo, muchos óvulos en cada celda, semillas 
planas, estigma trífido, inflorescencia uniflora, espala 
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tubulosa en la base, flores zigomorfas, bilahiadas, sin 
tubo, tépalos diferentes, vueltos hacia abajo como los 
órganos sexuales, tallo hueco. Unica especie Spr. jot' 
mossisima de Méjico con flores grandes, rojas. 

ESPRESSIONE. Müs. Voz italiana equivalen¬ 
te á expresión (V.). 

ESPRESSIVO. ital. Mús. Expresivo, con expre¬ 
sión, í)ara los efectos de la ejecución musical. 

ESPRESTAR. v. a. ant. Emprestar. 

ESPREUSTEIN. m. Mineral. V. Spreustein, 

ESPRIGOLINA. f. Bot. V. Espliego. 

ESPRILLA. f. Agr. V. EscaÑa. 

ESPRINGAEA. f. Mil. Nombre dado por los 
francos á sus primeras hondas. Estas espríngalas ó 
espringallas estaban formadas por una cuerda triple, 
en cuyo centro había la pieza de cuero en que se colo¬ 
caba el proyectil de piedra (galet ó jalel) ó de plomo 
(glaut). 

ESPRINGALE. Mús. Voz italiana relativa á 
una danza que se ejecuta saltando, y que llaman los 
alemanes Springtanz. 

E8PRIT. Palabra francesa equivalente á las es¬ 
pañolas talento, aí^udsza, ingenio, penetración, gracia. 
Se aplica á la cualidad que tiene el entendimiento de 
hallar salidas ingeniosas, y también á la facilidad de 
percepción del mismo En este sentido entra en las si¬ 
guientes expresiones: Femme d'espril (mujer de talen¬ 
to); espril-jorl (persona despreocupada); esprit de corps 
(espíritu corporativo). Esprit d'escalier se dice de aquel 
á quien, al salir de una entrevista en casa de otro, se 
le ocurren cosas que antes no se le habían ocurrido. 
!1 Jovialidad y genio humorístico. 

Esprit. (Etim.—Del ingl. sprit, vástago.) A/í7. Plu¬ 
mero con que se adorna el ros los días de gala. 

Esprit des lois. Pola, y Lit. La obra más impor¬ 
tante de Montesquieu (\\) y una de las más célebres 
que se escribieron en el siglo xvill y que más influen¬ 
cia ejercieron en los legisladores. Por lo atrevido y li¬ 
beral de sus doctrinas, por el sólido fundamento en 
que éstas descansan y por la profunda ciencia con que 
están desarrolladas, se considera el libro de Montes»- 
quieu como el fundamento de la sociología moderna. 

Esprit (Jacobo). Biog. Escritor francés, n. y m. en 
Beziers (1011-1678). Entró muy joven en Ja Congre¬ 
gación del Oratorio, en la que permaneció cinco arif)s, 
y aunque no llegó á recibir las órdenes, era conocido 
por el abate Esprit. Protegido por los Rochefoucauld, 
frecuentó las sociedades literarias, en las que fué muy 
bien acogido, especialmente por Seguier, que le hizo 
¡ dar una abadía y el nombramiento de consejero cié 
Estado. Más tarde se indispuso con el canciller y en¬ 
tró en la casa del príncipe de Conti, al que siguió al 
Languedoc, y se ocupó de sus asuntos con tanta inte¬ 
ligencia como actividad. Perteneció á la Academia 
Francesa, y escTihiÍK Máximes politiques mises en vers 
(París, 1069), en opinión ele Coiisin (M^* de Sablé); 
La faussetr des vertus hiimaines (París, 167S), obra que 
fué refutada por Lcibniz (V. Foucher de Careil, Opu:- 
cides inédits de Leibmz) y que reproduce en forma me¬ 
diocre las doctrinas de La Rochefoucauld; Ode au roi 
sur ses conquéies dans la Hollande, y Parajrasis de al¬ 
gunos Salmos. 

ESPRONCEDA. Geog. Mun. de la prov, de Na¬ 
varra, con 116 e. y albergues y 375 h. Se compone de 
la villa de su nombre y 6 e. y albergues aislados. Co¬ 
rresponde al p. j. de Estella, cíióc. de Calahorra. Sit. en 
una pequeña llanura rodeada de terreno muy quebra¬ 
do é irregular. Cereales, vino y aceites. De esta pobla¬ 
ción se apoderó Enrique IV de Castilla en virtud de 
la sentencia arbitral dictada por Luis IX de Francia 
en 1463, pero sacudiendo luego el yugo castellano, 
volvió á la obediencia de Navarra. 

ESPRONCEDA Y DELGADO (JosÉ). Biog. Célebre poeta 
español del siglo XIX. La circunstancia de haber muer- 
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to en plena juventud y en el apogeo de la gloria, cuando 
se publicaba su Diablo Mundo, la de ser el más sublime 
de nuestros poetas románticos y la de haber tomado 
parte en algunas algaradas juveniles, así como también 
el haber sido el autor de El estiidianle de Salamanca, 
mozo valiente, enamorado y calavera, contribuyeron 
de consuno á que sus contemporáneos y la posteridad 
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considerasen á Espronceda como el tipo representa¬ 
tivo del romanticismo, y á que se creyese, por muchos, 
que en el Don Félix de Moulemar había dibujado su 
propio retrato; escribiéndose y divulgándose de él, con 
tal motivo, una biografía fantástica, caprichosamente 
convencional, que ha circulado sin contradicción hasta 
llegar á nuestros días, en que ha sido rectificada por 
losé Cáscales Muñoz, en su obra titulada Don José de 
Espronceda, su época, su vida y sus obras, merced á los 
documentos, hasta hoy desconocidos, descubiertos por 
el, que se conservaban y se conservan en la Torre do 
Tombo de Lisboa, en las parroquias madrileñas de San 
Lorenzo, San Luis y San Sebastián, en la Sección de 
Manuscritos de la Biblioteca Nacional y en los Archi¬ 
vos Histórico Nacional, Militar de Segovia, General 
Castrense, Municipal de Madrid, especiales del minis¬ 
terio de la Guerra y del de Estado, etc., etc. Lo mismo 
que con la historia de su vida ha venido ocurriendo con 
su labor poética. Cuando él florecía, estaban de moda 
las obras de Byron, y el conde de Toreno procuró to¬ 
mar venganza de ciertos agravios que le había inferido 
Espronceda, haciendo correr la especie de que éste era 
un plagiario del famoso inglés. No faltaron incautos, aun 
entre los admiradores del vate extremeño, que creye¬ 
ran que se le honraba al compararlo con el entonces 
celebérrimo Lord, cuando lo que hacían era ofendeile 
ai suponerlo imitador de su igual; y la fábula de los 
plagios byronianos tomó pronto cuerpo, adquiriendo 
con los^pos tanta autoridad que no han fallado críti¬ 
cos que se han imaginado ver imitaciones hasta en las 
poesías más diferentes, de las del inglés, del español, 
j)or no haberse tomado el trabajo de confrontar los 
supuestos plagios con lo que se dice plagiado, como El 
esludtariíe de Salamanca, con el Don Juan; la carta de 
Kivira, virgen seducida, con la de Julia, casada y se¬ 
ductora; el Canto del corsario, con la Canción del pirata, 
etcétera, de cuya confrontación habrían sacado el fir¬ 


me convencimiento de que á ESPRONCEDA le era im¬ 
posible plagiar; se lo impedía su indisciplina ingénita 
que, contra su voluntad, no le permitía sujetarse á la 
pauta de ningún modelo, y la exuberancia de su inspi¬ 
ración que, al intentar reproducir una imagen, se des¬ 
bordaba ofreciéndole á raudales otras superiores y más 
bellas; por lo que, si Espronceda hubiera sido plagia¬ 
rio, puede afirmarse, sin incurrir en exageración, que 
habría hecho con lo plagiado, por bueno que fuese, lo 
que un escultor de primer orden con el barro que le sir¬ 
ve para interpretar su pensamiento, transformándolo 
en obra de arte, lo habría sublimado. En prueba de este 
aserto, compárese su himno Al Sol con el del poema 
Carthon, de Ossian. Uno de los estudios más notables 
que se han hecho acerca de sus obras y de su carácter es 
el que con el título de Byron and Espronceda publicó el 
sabio hispanófilo norteamericano Felipe H. Church- 
man en el t. XVII de la Revue Hispanique, correspon¬ 
diente á 1907; y, al proponerse buscar las semejanzas 
entre los dos vates, confiesa haberse encontrado con 
las siguientes diferencias, que ponen de manifiesto la 
ignorancia de los que han venido llamando al extre¬ 
meño el Byron español, «mientras en las obras del in¬ 
glés abundan los alardes de erudición evidenciados en 
los prólogos y las notas, en los del español se destaca 
más su genio que su cultura; los asuntos de sus respec¬ 
tivos poemas son igualmente distintos, empleando By¬ 
ron el adulterio y los temas bíblicos, que jamás utiliza 
Espronceda, y tratando aquél, casi siempre, de perso¬ 
najes aristocráticos, en tanto que éste prefiere á la gen¬ 
te de baja estofa. Byron, antipatriota, odia á Ingla¬ 
terra y á todo lo inglés; Espronceda, por el contrario, 
ama entrañablemente á España y á todo lo español. 
Byron es el hombre misántropo que huye de la socie¬ 
dad, Espronceda es el hombre elegante, eminentemen¬ 
te sociable. El inglés se retrata á sí mismo en casi 
todos sus poemas, mientras que á Espronceda, y esto 
es ciertísimo, no se le puede hallar entre los caracteres 
que describe.* No obstante las absurdas especies que 
sobre el byronismo del cantor del Dos de Mayo han 
circulado durante el siglo xix, ya no hay un crítico 
serio que no reconozca la indiscutible originalidad de 
Espronceda y que no le considere tan grande, cuando 
menos, como Byron, Goethe, Leopardi y los más emi¬ 
nentes del mundo. Sólo persiste la leyenda en lo que 
se relaciona con su biografía, y de ello tiene él una 
parte de culpa. 

Niño consentido, de padres bien acomodados, quiso 
gozar desde la infancia de todo lo que privaba en sus 
días, y como estaban de moda las emigraciones de los 
hombres de valer, como vestía mucho ser miliciano 
nacional y como los chicos ilustrados presumían de es¬ 
cépticos, de progresistas, de románticos y de calaveras, 
Espronceda procuró seguir los gustos de aquella so¬ 
ciedad, sabiendo demostrar, en la apariencia, que era 
todo lo que convenía ser para lucir y conduciéndose con 
tan superior talento que los que no le conocían de cerca 
lo consideraban cual un Don Félix de Montemar por 
temperamento, cuando no era realmente otra cosa que 
un Ciudadano Nerón por deporte. Siendo un gomoso 
inofensivo, representó á las mil maravillas el papel de 
revolucionario y de bohemio; siendo un buen cató¬ 
lico, pasaba por un librepensador; gozando en socorrer 
á los necesitados, simulaba burlarse de las desdichas 
del prójimo, y siendo víctima de las mujeres, se las 
daba de conquistador empedernido. Léase, en confir¬ 
mación de todo esto, cuanto han escrito sobre el asun¬ 
to Patricio de la Escosura, Roque Barcia, José Zorrilla, 
Juan Valera y los amigos más íntimos del poeta. Y por 
io que hace á la fama de irreligioso que tiene entre los 
iliteratos de sacristía, no entre el clero culto, léanse 
también, con detenimiento, su mismo Diablo Mundo, 
su composición A Jarifa en una orgia, sus cantos más 
inspirados, y sobre todo la descripción de su Viaje his- 
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tóncü d¿ Gibraltar á Lisboa, en el que se podrán apre¬ 
ciar sus sentimientos por la simpatía con que trata á 
la blasfema. Lo averiguado sobre los principales hechos 
de su vida, es lo siguiente: Espronceda y Delgado 
nació en medio del campo, á las seis y treinta de la 
mañana del 25 de Marzo de 1808, al dirigirse sus pa¬ 
dres desde Villafranca de los 1 Jarros (donde solian re 
sidir cuando el regimiento de caballería de Borbón iba 
por aquellas tierras) á la inmediata ciudad de Almen- 
dralejo, en la que fué bautizado aquel mismo día. 
Sus citados padres, María del Carmen Delgado y Lara 
y Juan de Espronceda y Fernández Pimentel, sargento 
mayor del regimiento de Borbón, eran los dos viudos, 
y antes de que naciese el poeta, tuvieron otros dos 
hijos muertos en la infancia y por eso se ha creído que 
el vate era unigénito. En 1820 residía éste con su fa¬ 
milia en Madrid, en una casa de la calle del Lobo don¬ 
de lo conoció Patricio de la Escosura (el historiador 
del Colegio de San Mateo y de los Numantinos en La 
Ilustración Española y Americana de 1878). Su padre, 
que había ascendido á brigadier y se encontraba en 
expectación de destino, que le fue concedido de cuar¬ 
tel en Giiadalajara, lo colocó al año siguiente en un 
magnífico colegio que se acababa de fundar, en la calle 
de San Mateo, dirigido por Juan M. Calleja, y del cual 
eran profesores José Gómez Hermosilla y Alberto 
Lista, cuyas sabias lecciones recibió allí Espronceda 
hasta 1823, en que fué cerrado dicho Colegio de Real 
orden, asistiendo después á la clase privada del maes¬ 
tro Lista, quien le extendió más tarde una certifica¬ 
ción de estudios, conservada, por ser de puño y letra 
del gran humanista, en la Sección de Manuscritos de 
la Biblioteca Nacional, y de la que resulta que Es¬ 
pronceda cursó con singular aprovechamiento las 
Matemáticas, los idiomas francés, inglés y latín, no¬ 
ciones de griego, historia, mitología, retórica y poéti¬ 
ca, etc. 

Sirva esta certificación, con otras muchas pruebas 
que pueden presentarse, de corroboración á lo dicho 
por José Zorrilla, en sus Recuerdos del tiempo viejo, 
p)ara desvanecer la absurda e.specie de que Espronce¬ 
da era, aunque un gran poeta, de escasa cultura. 

Siendo ya célebre entre los chicos de su generación 
(por la poesía que había dedicado á los sucesos dcl 
7 de Julio), en 1823 fundó, con Miguel Ortiz, Esco¬ 
sura, Vega y otros héroes, cuyas edades oscilaban 
entre los doce y los diez y seis años, una sociedad 
secreta, que titularon de Los Numantinos, mediante 
la cual, influidos por el ambiente de la época y de¬ 
seando imitar á los hombres, se proponían hacer una 
re\'olución. Esta sociedad era inocente, como cosa de 
niños, pero, no obstante, fué denunciada á las autori¬ 
dades en 1825 y, como consecuencia, sometida á un 
proceso, siendo Espronceda (su presidente entonces) 
condenado á sufrir unos días de arresto en el conven¬ 
to de San Francisco de Guadalajara, ciudad en que 
residían sus padres. Durante aquel arresto escribió los 
conocidos cantos de su poema Pelayo. A la vez que en 
b sociedad Los Numantinos, y en el mismo año 1823, 
entró á formar parte de la Academia poética del Mirto, 
la que, si no fué ideada, fué constantemente dirigida 
por el ilustre Lista, para el que venía á ser como una 
prolongación de su academia particular, pues la com¬ 
ponían sus más amados discípulos y amigos, figurando 
entre unos y otros Gabriel Ferrer y Dávila, Felipe 
Pardo, Luis Usoz y Rio, Juan Bautista Alonso, Luis 
María Pastor, Santos López Pelcgrín, Jaime Dot, Lino 
Orellana y Antonio Cabanilles. El carácter de esta 
Academia,-verdadera cuna literaria del autor de El 
Diablo Mundo, era esencialmente horaciano, y celebró 
sus sesiones hasta 1826 en que debió de acabar. 

AI siguiente año, ó sea en 1827, emigró Espronceda 
á Portugal, no huyendo de la policía, como se ha di- 
dio, sino, como dice él mismo en su Viaje histórico 


de Gibraltar á Lisboa, porque «llevado de su instinto 
de ver mundo, dejó un día su c;\sa, sin dar cuenta á 
nadiei» y se embarcó en el Peñón, terminando dicho 
artículo con este párrafo, que ha servido de base á lo 
que circula como una anécdota: «Llegamos á Lis¬ 
boa, que yo creí que no llegábamos nunca. Hicimos 
cuarentena, que fué también divertida; visitónos la 
Sanidad y nos pidieron no sé qué dinero. Yo saqué 
un duro, único que tenía, y me devolvieron dos pe¬ 
setas, que arrojé al río Tajo porque no quería entrar 
en tan gran capital con tan poco dinero.» Cualquiera, 
al leer estas últimas líneas, creería firmemente que 
Espronceda era un pobre bohemio. Sin embargo, 
tales manifestaciones sólo pueden considerarse como 
una humorada, escrita á guisa de figura retórica. 
Quizá no tuviese en el bolsillo más que un duro de 
esta clase de moneda; pero si el lector tiene en cuenta 
la posición de su padre, si revisa el expediente de 
éste, que se conserva en el Archivo de Segovia, y ve 
la relación de algunas de las varias cantidades que le 
giró durante su voluntario ostracismo, y si observa 
su género de vida anterior y posterior á tal viaje, 
comprenderá fácilmente, que no le faltarían al poeta 
algunas onzas de que disponer para sus gastos. Cuan¬ 
do Espronceda llegó á Portugal, que gobernaba in¬ 
terinamente doña Isabel María (y no don Miguel), 
fraternizó, desde el primer instante, con los políticos 
españoles que conspiraban allí, y, confundiéndosele 
con éstos, fué incluido entre ellos y enviado desde 
Li.sboa al depósito de emigrados que se había estable¬ 
cido en Santarem (no al castillo de San Jorge, donde 
jamás estuvo) y desde Santarem se le transj)oitó, con 
otros, á Inglaterra, desde cuya capital escribió á los 
autores de sus días, comunicándoles su arribo al 
Reino Unido, con fecha 27 de Diciembre de 1827, 
no dejando de escribirles desde la Gran Bietaíia hasta 
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el 18 de Noviembre de 1828, en que se disponía pata 
volver al continente, al que regresó por Flandes; es¬ 
cribiéndoles desde Bruselas el 6 de Marzo de 1829, 
solicitando dinero, que deseaba tener á prevención 
en todas partes, en el mismo Bruselas y en París. 
Mientras estuvo en Inglaterra, se sabe por sus cartas 
que gozó de buena salud «porque siempre le senta- 
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ron muy bien los fríos», y conservó su independencia 
de carácter «negándose á visitar á un don Alvaro por 
considerarlo un tunante, á un tal bino, porque ni de 
nombre sabia quién era, y al embajador de España 
porque no quería tratarse con gente tan opuesta á 
sus ideas*. V" en tanto que otros compatriotas se 
roían los codos de hambre, el hijo del brigadier Es- 
pronceda no debía de pasarlo muy mal cuando se 
hacia trajes de 17 libras y residía temporadas en el 
campo con personas de calidad. De los gastos del 
joven desterrado puede dar una idea el que sólo *para 
pagar pequeñas deudas* pidiese á su padre la friole¬ 
ra de 4,000 reales, cuando se preparaba para marchar 
á Flandes. Cuando ESPRONtEDA salió de Londres, 
la después famosísima Teresa (á la que quizá no ha¬ 
bría conocido aún) permanecía allí soltera, y en situa¬ 
ción tan apurada como indica este anuncio de El 
Emigrado Observador, correspondiente á Febrero de 
1829: «Las hijas del coronel Mancha bordan con el 
mayor primor brazaletes, sacando de esta industria 
auxilio para socorrer su indigencia honrada.* De esta 
indigencia las sacó el rico comerciante Gregorio de 
Bayo, casándose con Teresa, de la que tuvo un hijo 
que se llamó Ricardo. ICspronceda permaneció en 
Francia desde 1829 hasta 18.‘]3, en que regresó á Es¬ 
paña, acogiéndose á la segunda amnistía que dió Ma¬ 
ría Cristina, pues había conseguido, durante su au¬ 
sencia. hacerse pasar por un conspirador de cuidado, 
á quien la policía vigilaba de cerca, y si hubiese re¬ 
gresado antes le habría costado algún disgusto. Se 
le tomó tan en serio que, suponiéndole en combina¬ 
ciones revolucionarias con su anciano padre, se prac¬ 
ticó un registro policíaco en casa de éste; registro in¬ 
fructuoso para el fin que se perseguía, pero de felicí¬ 
simos resultados para conocer muchos detalles de la 
vida del gran lírico, que, sin esta circunstancia, aun 
permanecerían ignorados. Mas como se mandó sacar 
copia (y unir al expediente del brigadier Espronceda> 
de todos los papeles que se hallaron en su poder, di- 
clio expediente constituye una de las mejores fucnte> 
biográficas del hijo. Ni entre estos papeles ni entre 
los demás documentos que se conocen, relativos á 
Esproncrda, se ha encontrado todavía prueba ni in¬ 
dicio siquiera que confirme cuanto han dicho sus bió¬ 
grafos sobre su ingreso en la Academia de Artillería, 
sobre su estancia en el cuerpo de Guardias de Corps 
y sobre su concurso en la revolución de Julio, en la 
expedición de Chapalangarra y en el ejército inter¬ 
nacional para salvar Polonia. Tampoco había testi¬ 
monios (salvo la partida de bautismo de la hija, que 
nació en Madrid el 11 de Mayo de 1834) acerca de 
las relaciones de Espronceda con Teresa, hasta que 
uno de los que auxiliaron al vate extremeño en el 
rapto de ésta, su íntimo amigo Balbino Cortés, le re¬ 
firió cómo se llevó á efecto á Enrique Rodríguez So- 
lís, quien lo dió á conocer al público en el número 
de La Ilustración Artística, de Barcelona, correspon¬ 
diente al 30 de Julio de 1883. en un artículo titulado 
Una aventura de Espronceda. Episodio histórico. El 
rapto se realizó, no en Londres, sino en París, durante 
una hermosa noche de otoño del año 1831, en el hotel 
Fravart, donde vivía Espronceda, con Balbino ("ortés 
y dos hermanos de éste, y adonde fué á hospedarse 
Teresa con su esposo el señor Bayo. Descartando la 
parte imaginativa del artículo de Rodríguez Solis, es 
de presumir que Kspronceda y Teresa se encontraron 
en el mismo hotel, y lo cierto es que cuando I^spron- 
CEDA 1 egresó á España (después de htber hecho otra 
excursión ú Londres en 1832, á juzgar por la fecha dé¬ 
la poesía que dedicó á Matilde) vino ya en compañía 
de Teresa, y no es muy desacertado creer que, para 
poetizar aquellos amores á los ojos de sus camaradas, 
fuese el mismo Espronceda el que inventó la leyenda 
querecogieion sus biógrafos. El primero de ellos lo fue, 


sin duda, el autor de un articulo (sin iirma) que debió 
de inspirar él ó que, por lo menos, debió de serle gri ¬ 
to, cuando á pesar de sus errores no lo rcciiíicó, pu- 
diendo hacerlo, artículo publicado en la sección de 
Variedades de la Revista El Labriego (de la que Es¬ 
pronceda era colaborador), páginas 221 á 227 del 
tomo correspondiente al año 40 (número 14, del 23 de 
Mayo) con el epígrafe Examen critico de las poesías de 
don José de Espronceda, recién publicadas en Madrid, en 
casa de Escamilla, calle Carretas y en las principales 
librerías de las provincias. 

Volviendo á las relaciones con Teresa, parece indu¬ 
dable haber sido ésta la primera mujer á quien amó 
Espronceda, y la amó tan locamente que, contra 
la opinión formada, en vez de ser ella una víctima de 
Espronceda fué éste una víctima de ella. Pues, á 
los pocos meses de haberlo hecho padre, le abandonó, 
á la vez que al fruto de sus entrañas, ocasionándole, 
con aquel desengaño, una enfermedad, en cuya con¬ 
valecencia lo conoció Zorrilla, según refiere éste en 
sus citados Recuerdos del tiempo viejo. Espronceda 
la amaba tanto como revela el agudo lamento que le 
dedicó en El Diablo Mundo, en el que se vengó des¬ 
cribiendo la verdadera agonía de su muerte, ocurri¬ 
da el 18 de Septiembre de 18.30. 

Una vez muerta Teresa (lejos de él) sin olvidarla 
jamás, halló consuelo en la intimidad de una genera¬ 
la, célebre por sus devaneos, la que, antes y después 
de cautivarlo á él, faltó.á sus deberes conyugales con 
diferentes Narcisos y Cupidos. Y con estas dos muje¬ 
res, con Teresa y con la generala, empiezan y terminan 
todas las aventuras tenoriescas del pervertido y cruel 
calavera. La generala le impresionó lo bastante para 
hacer que le dedicase su primer libro de poesías; pero 
Teresa llegó á volverle el juicio. Ella lo había aprisio¬ 
nado en su primer vuelo, le había mentido un amor 
que no supo ó no pudo cumplirle; jugó con su corazón 
como le plugo y él, inocente, le prestó una fe ciega y 
la adoró como á un ser divino; y, cuando más ilusio¬ 
nes concebía, el ser divino se transformó en Luzbel é 
hizo con su don Félix lo que éste con Elvira, dándose 
el caso opuesto á lo que el vulgo cree. Después de 
estos dos amores, sólo se le conocen á Espronceda 
los muy honestos y formales con Bernarda de Berue- 
te, con la que se hubiera casado para constituir una 
familia, si él no llega á morir. 

Cuando Espronceda regresó á España, ingresó en el 
cuerpo de Milicianos nacionales y se dedicó al periodis¬ 
mo, entrando á formar parte de la redacción de El Si¬ 
glo y colaborando al mismo tiempo en la Revista de 
España, El Pensamiento, El Labriego, El Iris, El Espa¬ 
ñol y otros de los más importantes diarios y revistas 
de la época. Al ser atacado Madrid por el cólera mor¬ 
bo asiático, fué Espronceda de los que más se distin¬ 
guieron por su heroísmo y su asiduidad en la asisten¬ 
cia á los enfermos de las clases pobres; pero com'.» 
también se distinguiera por sus artículos periodísti¬ 
cos contra el ministerio Martínez de la Rosa, fué en¬ 
carcelado, juntamente con su compañero José Gar¬ 
cía de Villalta, en la noche del 25 de Julio de 183'i, 
no recobrando la libertad hasta fines de Agosto. 

En aquel mismo año publicó la novela Sancho 
Saldaña ó el Castellano de Cuéllar, por cuyos seis 
tomos le pagó Delgado 6,000 reales, y en la noche 
del 25 de Abril se representó en el teatro de la Cruz 
su primera producción dramática, una comedia en 
tres actos y en verso, escrita en colaboración con Aii 
tonio Ros de Glano y titulada \i el lío ni el sobrino. 
En 1836 salió á luz su íoWeio El Ministerio Mendizc- 
bal, que también editó Delgado, dándole por su pro¬ 
piedad 600 reales. En 1838 v.olvió Espronceda al 
teatro. En la noche del 28 de Septiembre estrenó en 
el del Príncii)e un drama en cinco actos y en prosi^. 
Amor venga sus agravios, escrito en colaboración con 
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otro amigo, Eugenio Moreno López, ocultando am¬ 
bos sus nombres con el seudónimo de Don Luis Senra 
y Palotiiares. Posteriormente escribió, sin colaborado- 
rei, una tragedia en cinco actos y en verso titulada 
Blinca de Borbón, que no llegó á estrenarse y que pu¬ 
blicó su hija Blanca en 1870. Cuando ocurrió en Ma¬ 
drid el pronunciamiento del 1.® de Septiembre de 1840 
se hallaba Espronceda en los baños de ('arratraca 
(v* no en los de Santa Engracia, como dice Ferrer del 
Río, ni en los de Archena, adonde lo llevó Rodríguez 
Solls) y desde Carratraca corrió á ocupar su puesto en 
h Milicia madrileña, de cuya compañía de Cazadores 
del 8.® batallón era primer teniente. El segundo lo 
era Luis González Bravo y el capitán el conde de las 
Navas. 

El movimiento revolucionario triunfa en toda Es¬ 
paña, y, entonces, Cristina encarga del poder á Es¬ 
partero, de quien era el poeta partidario político y 
amigo particular. Por aquellos días fué denunciado 
el número 90 del periódico El Huracán, correspondien¬ 
te al jueves 24 de aquel mismo mes de Septiembre, 
á causa de los ataques que había dirigido á la reina 
gobernadora y á Muñoz. Espronceda se encargó de 
defenderlo ante el jurado, y consiguió que fuese ab- 
5ueIto en la sesión del 18 de Octubre, que se celebró 
ea el salón de las columnas de la casa de la villa. Mas 
ni este triunfo oratorio, ni la novela Sancho Saldaña, 
ni el folleto El Ministerio Mendizábal, ni sus obras 
dramáticas, ni sus artículos periodísticos le conquista¬ 
ron la deseada popularidad. Esta la había conseguido 
desde los primeros días de Mayo de 1840, con la pu¬ 
blicación del tomo de sus Poesías. Su fama de poeta 
no había traspasado hasta entonces el reducido círcu¬ 
lo de sus amigos; pero se desbordó, como impetuoso 
torrente, desde el momento en que se dió á conocer 
al público como lírico. 

En los primeros días del mes de Octubre, en que 
hizo la defensa de El Huracán, empezó á publicar su 
poema El Diablo Mundo, editado por Boix en cuader¬ 
nos ó entregas, y desde que aparecieron los primeios 
cantos fué reputado Espronceda como uno de los más 
grandes poetas del siglo y el más sublime de todos los 
románticos españoles. Esta reputación le abrió en se¬ 
guida las puertas do la carrera política, y el que hasta 
poco antes mataba su aburrimiento en el café del 
Príncipe lanzando apóstrofos y epigramas contra todo 
lo existente, lo pasado y lo íuturo, empezó á ser mo¬ 
delo de hombre prudente y sesudo. Con fecha 8 de 
Noviembre de 1841 fué nombrado -iccretario de la Le¬ 
gación de Su Majestad en los Países Bajos y con fecha 
3de Febrero de 1842 se recibía en el ministerio de Es¬ 
tado el siguiente oficio. «Legación de España en los 
Payses Bajos, Número 317. Exemo. Sr. Muy Sr. mío: 
El día 29 de Enero se me há presentado en esta Corte 
el Sr. Don José de Espronceda, nombrado Secretario 
de esta Legación, y habiéndome expuesto se hallaba 
nombrado Diputado á Cortes por la Provincia de Al 
raería y autorizado por licencia verbal de V. E. para 
regresar inmediatamente á España, á desempeñar este 
honroso cargo, tomó posesión de su destino y sale para 
esa Corte hoy día de la fecha. Lo que comunico á V. E. 
para su debida información. Dios, etc.*. Del oficio 
transcrito se desprende que el calavera irreflexivo 
para quien, según un biógrafo, el interés personal era 
tan ajeno á sus actos como la prudencia misma, y el que 
antes no quería confundirse con la baraja de los in¬ 
finitos que comen un sueldo de la nación por cargos 
que no desempeñan» sólo había ido á La Haya para 
'tomar posesión de su destino* y cobrar el sueldo en 
.Madrid, como cualquier yerno de ministro. Esto es, 
que en lugar de conducirse como un irreflexivo bo¬ 
hemio, procedía con el buen juicio de un hombre de 
mundo, como lo demuestra este otro documento que 
obra en su expediente de diplomático y que corrobora 


lo que se desprende del transcrito: «Muy Sr. mío: Ha¬ 
biendo sido llamado a desempeñar el cargo de dipu¬ 
tado por la provincia de Almería, del destino que se 
sirvió conferirme S. A. el Regente del Reyno, de se¬ 
cretario de la Legación en la Haya, á V. E. suplico 
se sirva mandar se me suministren mis haberes por 
esta Tesorería. Dios guarde á V. E. m. años Madrid 
30 de Marzo de 1842.—lixemo. Sr.—José de PNpron- 
ceda.—Exemo. Sr. Ministro de Estado y del Despa¬ 
cho.* Por orden del 10 de Abril se mandó que se le 
siguiera pagando sti sueldo en Madrid, durante su asis¬ 
tencia al Congreso. Durante esta asistencia hasta que 
expiró el 23 de Mayo de 1842 (no corroído por los vi¬ 
cios, como se ha creído, sino de una enfermedad que 
se ensaña más que en los hombres en los niños, el ga- 
rrulillü) dió siempre pruebas de la mayor sensatez, de 
la más correcta disciplina política y de ser más aficio¬ 
nado á las ¡)ok'inicas de asuntos financieros que á las 
discusiones de los sociológicos. En resumen, Espron¬ 
ceda, como hombre, no fué nada de lo que se ha elidió 
en desdoro suyo. En cambio, como poeta se ha dicho 
menos de lo c^ue se debe decir: no tenemos ni hemos 
tenido otro que le supere. Si, en la infancia y en la 
primera juventud, hizo el hombre algunas chiquilla¬ 
das, porque estaba de moda el hacerlas, no cometió 
jamás con nadie la ir.ás pequeña felonía, y en todos 
los actos de su vida se condujo como un cumplido 
caballero, con las mismas debilidades, pero con las 
mismas virtudes del más perfecto de los de su posi¬ 
ción y de su clase. Cáscales Muñoz ha demostrado 
también que ni La Desesperación ni El Arrepentimien¬ 
to que se le atribuyen, han sido escritas por Espron¬ 
ceda. lén efecto, la primera de estas composiciones 
fué obra de un mal coplero, hasta hoy desconocido, y 
la segunda de Juan Rico Amat que la publicó en la 
página lio de su obra Poesías serias y satíricas, im¬ 
ples i en Madrid en 1842, en los talleres de Repullés. 
He aquí la lista completa de sus obxíxs: Sancho Saldaña 
ó El Castellano de Cuéllar, novela original del siglo xili, 
en 6 tomos, dedicada á su madre (Madrid, 1834); Si 
el tío ni el sobrino, comedia original en tres actos y en 
verso, en colaboración con Antonio Ros (Madrid, 1834); 
El Ministerio Mendizábal (Madrid, 183G); Amor venga 
sus agravios, drama original en cinco actos y en prosa, 
escribió con el seudónimo de Luis Srnra y Paloma¬ 
res, en colaboración con Eugenio Moreno López (Ma¬ 
drid, 183G); Poesías (Madrid, 1840); El Diablo Mundo, 
poema (Madrid, 1840-41); Blanca de Borbón, drama 
trágico en cinco actos y en verso (obra postuma), pu¬ 
blicada por su hija Blanca, impresa por las nietas del 
autor, Luz y Laura (Madrid, 1870). La edición más com¬ 
pleta de este drama es la publicada por M. Philip H. 
Churchman en el citado t. XVII de la Revue Hispa- 
ñique (Nueva York-París, 1907). Después de muerto 
Espronceda se han publicado, además de las fie 
Blanca de Borbón, estas otras ediciones de los traba¬ 
jos que dejó inéditos: Obras inéditas y no coleccionadas 
de don José de Espronceda (Sevilla, 18G0): Obras de 
don José de Espronceda (Sevilla, 1869); Páginas olvi¬ 
dadas de don José de Espronceda (Madrid, 1873); José 
de Espronceda, obras poéticas y escritas en prosa; co¬ 
lección completa enriquecida con varias producciones 
inéditas encontradas entre los papeles autógrafos del 
autor, ordenada por Patricio de la Escosura, acadé¬ 
mico fie la Española (t. l.°, Madrid, 1884): Ediciones 
Selectas.Poetas. José de Espronceda (1808-1842); 
poéticas, colección de todas las conocidas hasta el dia, 
dirigida por José Cáscales Muñoz (Madrid, 1923). 

Biblir ’r. I.as biografías que se han escrito de I'ls- 
PRONCEDA son innumerables, y casi toilas han tenido 
por fuente la que apareció por primera vez en el 
número de la revista El Labriego, correspondiente al 
23 de Mayo de 1840, al anunciarse la aparición de las 
Poesías en la librería de Escarnilla. A ésta siguió la de 



368 


ESPUDÁSTICA — ESPUELA 


Antonio Ferrer del Río en El Laberinto, del 16 de No¬ 
viembre de 1843 y á esta la que insertó Marcos Arroiz 
en La Ilustración Mejicana de 1859 (t. l.°, pág. 210). 
Patricio de la Escosura dedicó á su amigo dos artículos 
en los Recuerdos Literarios. Reminiscencias biográficas 
de la Ilustración Española y Americana del año 1876: 
el IV, Cómo y de qué manera conocí á Espronceda, en el 
núm. del 8 de Febrero, y el \\El Colegio de SanMateos. 
Espronceda, su alumno, del 22 del mismo mes. Los 
libros más extensos consagrados á la vida del cantor 
de Teresa son los titulados Espronceda: su tiempo, su 
vida y sus obras, por E. Rodríguez Solís (Madrid, 1883); 
Autores célebres. Espronceda, por Antonio Costón (Ma¬ 
drid, 1906); Don José de Espronceda, su época, su vida 
y sus obras, por José Cáscales Muñoz (Madrid, 1914). 

BSPUDÁSTICA. (Etim. —Del gr. spoudastú 
kos, a, on, diligente.) f. Entom. (Spudastii a I'órst.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los icneumóni- 
dos y tribu de los limnerinos. Se conoce una especie, 
Sp. rostralis Schrift., de Europa. 

ESPUDEA. f. Entom. {Spudaea Srnell.) Género 
de lepidópteros hcteróccros de la familia de los nóc- 
tuidos y tribu de los cuculinos. Sólo se conocen dos 
especies paleárticas, el tipo Sp. raticella Esp. se halla 
en toda Europa, excepto en la Gran Bretaña y Es- 
candinavia; además, en Siria y Asia Menor. 

ESPUDEÓN. (Etim. — Del gr. spoudaios. cui¬ 
dadoso, diligente.)il/íí. Genio del celo y de la diligen¬ 
cia. á quien los atenienses elevaron una estatua en el 
Partenón. 

ESPUELA. l.*acep. F.Éperon. — It. Sprone.— 
In. Spur. — A. Sporn.—P. Espora. — C. Esperó.— 
E. Sprono. (Etim. — De espuera.) f. Espiga de metal 
terminada en una rodajitu con puntas y unida por el 
otro extremo á unas ramas en semicírculo que se ajus¬ 
tan al calcañar, y se sujetan al pie con correas, para 
picar la cabalgadura. H íig. Aviso, estímulo, incitativo, 
ii Amér. Apófisis ósea en forma de cornezuelo que tie¬ 
nen en el tarso varias aves gallináceas. Corresponde 
exactamente á espolón. H Arg. Hueso en forma de hor- 
q icta que tienen las aves pegado á la pechuga. Llá¬ 
mase así, probablemente en sentido figurado, porque 
se parece á una espuela, por los dos brazos que for¬ 
ma, en cuyo punto de unión hay un huesecillo delgado 
y saliente. 

Espuelas nazarenas. Arg. Llámanse asi las gran¬ 
des y pesadas que usan los paisanos en la República 
Argentina. 

A ESPUELA BATIDA, m. adv. Picando á la caballería 
para que camine. 1! A la espuela, m. adv. A la ^'a- 
rrera. 

Aplicar las espuelas, fr. Apretar las espuelas á 
un caballo.'! .\rrímar las espuelas á la cabalga¬ 
dura. fr. Picarla ligeramente con ellas para que aprie¬ 
te el paso ó camine más. !| Batir con las espuelas. 
ir. Picar al caballo alternativamente. También se dice 
batir con las piernas, cuando se ayuda con ellas en la 
misma forma. || Calzar espuela, fr. íig. Ser caballe¬ 
ro. II Calzar la espuela, ó las espuelas, á uno. fr. 
íig. Armarle caballero. 11 Calzar, ó calzarse la es¬ 
puela. fr. fig. Ser armado caballero. !| Dar de espue¬ 
la, ó de espuelas, ó de la espuela, ó de las espue¬ 
las. fr. Picar á la caballería para que camine. Ij Echar 
la espuela, fr. fig. y fam. Echar el último trago los 
que han bebido antes juntos en taberna, venta, etc. ü 
Estar con las espuelas calzadas, fr. fig. Estar para 
emprender un viaje. || fig. Estar pronto para empren¬ 
der un negocio. H Meter la espuela, ó meter es¬ 
puelas. fr. fani; Dar de espuela, ó de espuelas. jl 
Picar espuelas, fr. Arg. Espolear á la cabalgadura, 
incitándola á que marche ligero, producida particu¬ 
larmente esta acción por un accidente ó circunstancia 
que la hace más bien súbita que duradera. || Poner 
espuelas k uno. fr.fig. Estimularle, incitarle para que 


emprenda ó prosiga con más calor un negocio. || Sen¬ 
tir la espuela, fr. fig. Sentir el aviso, la reprensión, 
el trabajo ó apremio. || Tener las espuelas calza¬ 
das. fr. fig. Estar con las espuelas calzadas. 

Espuela. Bot. Espuela de caballero. Es el Delphi^ 
nium Ajacis y también el D. Consolida y otras espe¬ 
cies del mismo género. El género Delphinium, de la 
familia de las ranunculáceas, tribu de las heleboreas, 
tiene flores zigomorfas, con dos piezas nectaríferas 
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espolonadas, sentadas, soldadas entre sí en la sección 
consolida, pieza impar patente, esbelta, espolonada, 
todas coloridas, por lo general azules, caedizas, los es- 
¡)olones de los pétalos introducidos en el impar y lim¬ 
bo saliente, de ordinario dos estaminodios'petaloideos 
laterales; muchos estambres, reflejos antes de la ante¬ 
sis, luego vueltos hacia arriba, ovarios tres ó uno, rara 
vez cinco, fruto folículos. Hierbas con hojas palmeado- 
divididas y flores en racimos sin flor terminal. Com¬ 
prende 198 especies. 

Subgénero Consolida con un carpelo, piezas nectarí¬ 
feras soldadas entre si, semillas triedras, escamosas. 
Con espolón recto ó poco encorvado; pedúnculos tanto 
ó más largos que las flores y carpelos; éstos cilindricos, 
muy anchos por encima de la base, D. Ajacis de la 
llora mediterránea, de 6 á 12 dm., robusta, poco ra¬ 
mificada, hojas con lacinias lineales, racimos alargados 
v densos, brácteas iguales al pedúnculo ó más largas, 
flores morado-pálidas, rosadas ó blancas, folículo pu¬ 
bescente,con arrugas semicirculares,florece de Marzo á 
julio y se llama espuela de caballero. Carpelos bastante 
comprimidos, bracteíllas pequeñas, alejadas de las flo¬ 
res, espolón muy saliente, D. Consolida de Europa y 
.4sia Menor, de 2 á G dm., delgada, con muchas ramas 
divergentes, hojas biternadopartidas, con lacinias es¬ 
trechas, racimos cortos, divergentes, en panoja floja, 
pedúnculos filiformes y patentes, folículo lampi ño, acu¬ 
minado, semillas negras, florece en Junio y Julio y se 
llama como la anterior y consuelda real. D. puhescens 
de la flora mediterránea y aun el N. de España, tiene 
ramas rígidas, patentes, erguidas, flores más pálidas, 
espolón más largo, folículo pubescente, semillas grises. 
ICn España hay además D. Loscosii y D. hispanicum. 

Subgénero Éudelphinium con varios carpelos, dos 
piezas nectaríferas y dos estaminodios laterales. Sec¬ 
ción elatopsis, piezas nectaríferas y estambre.s morados 
ó pardos, obscuros, las inferiores bífidas y barbadas; 
espolón tan largo como los pétalos, que son caedizos; 
inflorescencia en racimos; carpelos lampiños desde el 
jírincipio, D. elatum desde el Pirineo y Silesia hasta 
Mogolia, tuberosa, de 6 á 15 dm., hojas grandes con 
cinco ó siete lóbulos trífidos, incisodentados, racimo 
multifloro, sépalos ovales, florece en verano. 

Sección diedro pétala con piezas nectaríferas, y w* 
tambres del color del resto ó de un amarillento sucio, 
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3, Bronce, romana, si^lo l (Museo de Roma); 4, Rusa, de Livonia, siglo III (Musco Británico); 5, 6 y 7, Inglesas de los siglos x, xiii y xii respectivamente (Museo 
Municipal, Londres); 8, De principios del siglo xviil (Colección Redíern); 'J, De bronce, encontrada en Lothbury, siglos XI y xil (Museo Británico); 10, 13, 14, 15 
y 10, De los siglos XV, xiv, xiv, xili y xv respectivamente (Museo Municipal de Londres); 11, De caza, siglo xvill (Colección Maxwell, Londres); 12, Del siglo xvi 
(Colección Redíern); l(i. Hallada en el ('ampo de batalla de Harnet, siglo XV ((Colección Redíern); 17, De una efigie del conde de Rembroke, aíio 1210, en la iglesia 

del Temple, Londres; 18, De latón. Principios del siglo xi (Museo Británico) 





línriflnfudui l ni versal Espuela, II Ariíi ulo hs¡>iiel(i 



1, (Muso fiel Servil it) Real ruido, I^oiulres); 1 . WKjiiora nu ji> ana; .■{. i K' íiucs del r^i^lo xvi (Museo l*oldi-l*ezzí>li. Mdan,': 'i, Alabo, do hierro dainasqui* 

íiad'* iMiisoo fie la Torro do I/indros). — Ettr«p(d^: á. IK* hierro sobrednrafl.», sii^'l.i \vil (Ariueria Real, ruriii): i». l)el si^do xvil (rolorrion Rodlorn); 7. Do los 
I*. JO .1 )»,:,(); ?<. Ims anos á láHO; O, Aloinaiia. siijl.. x\ li (r.,lo(.ciou Ro'iioin;; I Do hierro, siuh» xvill ( Muso«* Naiii.nal. l'h>rcniia): II, Ks[>olin miliiar 

do i.asi'o do IKdl; IJ, Aloiiiaiia tío hioriu. año Iñnii (Museo Slibbort, l’loronria; 
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estaminodios aovados 6 lanceolados, profundamente dándose á las modificaciones del equipo, de la arma- 
bííidos, con lóbulos agudos; hojas palmeadodividi- dura y de la misma silla de morttar, cuando no á las 
das, estaminodios casi siempre barbados, semillas es- invenciones del capricho. El cambio más> importante 
carnosas, carpelos al principio pelosos, espolón estre- sufrido por la espuela fue, sin duda, la substitución 
chado de la base á la punta, D. pentagynum de An- del espigón ó acicate por una rueda erizada de puntas, 
daluda y N. de Africa, de 4 á 7 dm., 
vellososedosa en la parte superior, 
hojas inferiores quinquepartidas, sus 
lóúiios con lacinias lineales en las 
superiores, brácteas lineales mitad 
que los pedúnculos, espolón recto tan 
largo, flores azules ó violadas, folícu¬ 
los vellosos, florece en Junio y Julio. 

Semillas lisas, tallo frondoso, pe¬ 
dúnculos rectos ó reflejos D. Ehreti» 
bírgii de Méjico. 

Sección kolobopetala con piezas nec- 
taríferas y estaminodios del color del 
resto ó de un amarillento sucio, esta¬ 
minodios con limbo redondeado ó Espuela de hierro del siglo xvxi, con hebilla historiada 

rectangular, entero ó bilobado, con (Museo de la Torre de Londres) 

lóbulos redondeados ó truncados; 
estaminodios barbados ó pelosos, semillas triedras ó 
planas y aladas, D. cardinale de California y Méji¬ 
co. Estaminodios lampiños, semillas triedras, arru¬ 
gadas, no escamosas, D. staphisagria, desde Tenerife, 

Andalucía y Cataluña hasta el Asia Menor, de 2 á 
10 dm., erguidla, aterciopelada, con hojas pubescen¬ 
tes. sus segmentos oblongolanceolados, dos bracteíllas 
en la base del pedicelo, estaminodios aovadolanceo- 
lados, espolón muy corto, obtuso, bifido, folículos 
ventrudos, floi'ece en primavera y se llama rstajisa- 
gria, albarraz, hierba piojera, maia‘ tojos. 

En Costa Rica llaman así á la Cleome spinosa, de 
la familia de la^s caparidáceas, planta de escombreras. 

Espuela de rey. Nombre de la jaequinia ruscijolia. 

Espltel.^. Hist. y B. art. Acerca de esta parte del 
equipo de montar no se halla en la historia dato al¬ 
guno que ilustre sobre la fecha de su invención ó in- 
trcxlucción. Es de suponer que tan pronto como el 
hombre empezó ó utilizar el caballo para cabalgar en 
él, hubo de pensar en hacer uso de alguna especie de 
aguijón con que estimular al bruto, pero de modo 
que sus manos quedasen libres y expeditas para 
gobernarlo. Concebida la idea, el modo más obvio 
de ponerla en ejecución fué, sin duda, utilizar el 

Armes, impreso en 1590, hay un capí¬ 
tulo en el que se explica «el modo de 
armar caballeros en el año del Señor 
de 1020». En él se dice que, después 
de prestados ciertos juramentos por el 
candidato, «llegaban á presencia de el 
siete nobles muchachas, vestidas de 
blanco, que le ceñían la espada al 
cinto, y hecho esto, comparecían cua¬ 
tro caballeros de los más honorables 
y le calzaban las espuelas». En el mis¬ 
mo libro se expone el modo de degra¬ 
dar á un caballero, diciendo: «En el 
reinado de Eduardo IV se degradó á 
un caballero de este modo: primero 
se publicó la ofensa que había come¬ 
tido y luego se le quitaron las espue¬ 
las de los talones y después la espada 
que llevaba ceñida, y ambas cosas se 
Espuela de hierro inglesa de fines del siglo xvi, de 11 »/« Pul&adas de largo rompieron en SU presencia. Hecho 

Probablemente es la espuela mayor del mundo. (Museos Británico, Londres) esto, rompiéronse todas las piezas de 

SU arnés y, finalmente, se le decapitó.» 
Semejante castigo refieren las historias que se dió á 
Andrés Harclay, conde de Carlisle, por un intento de 
traición con los escoceses. El tal, una vez detenido, por 
orden del rey fué llevado á presencia de sir Anthony 
Luey, en 1322, vestido con su traje de conde y de ca¬ 
ballero, y conducido al lugar del'juicio. Llegado allí, 

enciclopedia universal, tomo XXII. —24. 


pie, adaptando al talón del mismo un objeto provis¬ 
to de una punta que pinchase los i jares del caba¬ 
llo V este dispositivo hubo de sujetarse por medio de 
una correa ú otra atadura análoga. La historia, pues, 
de la espuela la forman los cambios que la primera y 
rudimentaria forma tuvo andando el tiempo, acomo- 



para lo cual fué necesario que transcurriesen una serie 
de años y otra para desterrar del todo lo primero para 
llegar á la uniformidad que hoy se observa en toda 
clase de espuelas. «En los primeros tiempos se tuvo 
la espuela puramente como un instrumento para agui¬ 
jar el caballo á fin de que obedeciese al deseo del que 
en él cabalgaba y una vez apeado el jinete, la aban¬ 
donaba, no ocupándose de ella hasta necesitarla al 
montar de nuevo. Estaba reservado á la Edad Me¬ 
dia revestir la espuela de un valor romántico y emble¬ 
mático que contribuyó en gran manera á su elabora¬ 
ción durante aquella época... No cabe duda de que la 
espuela fué considerada el emblema de la caballería, 
tal como se entendía en aquellos tiempos, con toda la 
aureola de la poesía y del idealismo más inspirado. De 
aquí la frase «ganarse las espuelas» con que se significa¬ 
ba el arrojo y denuedo del soldado ó del caballcroque 
le hacía merecedor de tal distinción, y de aquí también 
las ceremonias que tenían lugar al poner las espuelas 
al que era armado caballero y el cortárselas en el caso 
de degradarlo por alguna villanía ó acción indigna que 
hubiese cometido» (Ch. de Lacy, The history oj the 
Spiir, publicación de The Connoisseur, Londres, sin 
fecha). En el libro titulado The Boohe oj Honor and 
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sir Anthony Lucy le dijo estas palabras: «Vas á perder tumbas etruscas de Voluranio, cerca de Penisa, se 
la orden de caballería que era el símbolo de tu honor guarda una espuela de bronce que se halló ó en las 
y, además, quedará reducido á la nada el respeto que mismas tumbas ó en otras de las cercanías. Está en 
antes merecía tu cuerpo.» Dichas estas palabras, sir perfecto estado de conservación y presenta todos los 
Anthony Luey mandó á un siervo que quitase las es- caracteres de la primitiva espuela de metal; lados re- 
puelas al caballero y después mandó que se rompiese dondos muy cortos, planos en su interior y que no 

avanzan á cada lado del pie más que 
unas 2*25 pulgadas, y tiene una ligera 
expansión ó abertura, por la cual es 
de suponer que se adapta al talón des¬ 
nudo ó bien cubierto con bota muy 
ajustada: los extremos terminan en un 
botón; la punta es de sección redonda 
y larga de 1*5 pulgadas. En la colección 
de Redfern, de Cambridge, hay una es¬ 
puela romana: es de bronce, con lados 
redondos, cortos, de menos de de 
pulgada de espesor y 2 á 3 pulgadas 
de abertura; los lados están soldados 
á una placa circular, en cuyo centro 
la espada sobre su cabeza. Hecho esto, se le despojó sobresale una punta de sección redonda y de unos 
de su tabardo, de su yelmo, de su cota de malla y de Va pulgada de longitud; los extremos de los lados 
su cinturón, y añadió sir Anthony Luey: «Andrés, ya terminan en sendos cuadrados, con un agujero en la 
no eres caballero, sino un bellaco, y por tu traición misma forma. En el Museo Nacional de Roma se guar- 
contra el rey serás colgado de un palo.» dan varias espuelas del reinado de Tiberio; son de 

En otros documentos antiguos se leen semejantes bronce, con lados planos, muy delgados, dos de ellas 
hechos alusivos á la degradación del caballero, á quien, tienen punta de sección redonda y otra de sección cua- 
entre otros castigos, se le privaba de las espuelas, y de drada, y en otras dos los extremos están vueltos for- 
los cuales se infiere que éstas tenían en aquel tiempo mando un agujero por el cual puede pasar una correa, 
un valor emblemático de un orden muy superior al de mientras los de la otra terminan en un cuadrado con 
mera utilidad. En tiempos más primitivos, sin embar- agujero de forma también cuadrada. En el Museo de la 
go, no parece que tuvieron otra estimación que la que Ciudad de Londres se guarda una de cuello algo más 
les correspondía como á objeto de utilidad práctica, prolongado que de ordinario y que aumenta de espe- 
pues ni en la Biblia se hace mención de espuelas, ni se sor hasta su extremo, en el cual hay inserta una pun- 
ven rastros de ellas en las tumbas y monumentos, ni ta muy pequeña. Se trata, sin duda, de una espuela 
en las pinturas y relieves del antiguo Egipto; el mis- muy antigua. Otra hay en el Museo Británico, de la¬ 
mo Homero, con todo y haber dejado en la lliada tan tón, con cuello en parte cilindrico y en parte hexa- 
bellas y acabadas descripciones de armaduras, ni en gonal, que aumenta rápidamente en espesor, de modo 
sólo un caso cita las espuelas. Esto, empero, se explica que la superficie plana de la que sobresale el aguijón 
en cierto modo, teniendo en cuenta (por lo que respec- es de 1 pulgada de diámetro. Como muy interesante 
ta á la Biblia y á Egipto) que en los países orienta- por apartarse de la forma usual, es la que figura 
les, en general, era más común atar el aguijón al estri- en la Colección H. G. Radford, de Londres. Es de hie- 
bo que al pie; en cuanto á Homero, aunque en sus rro, con lados muy delgados, ligeramente curvados, 
poemas cita á menudo á los jinetes, no hay que olvidar de sección triangular y planos en el interior, terminan- 
que el principal medio de locomoción en la guerra era do en un botón de cuyo interior arranca una placa 
el carro. En la literatura latina es donde se menciona irregular hexagonal para la correa. El cuello es de 
claramente la espuela. Cicerón, Tito Livio y otros ha- sección cuadrilateral, soldado á una bola algo ovala- 
blan frecuentemente de ella con los nombres de calcar da, y de ella emerge un aguijón corto muy puntiagu- 
y ferraia calx; sm embargo, en las esculturas romanas do, de 1*5 pulgadas de longitud. Parece pertenecer 
no se halla tampoco rastro de las espuelas, mientras á fines del siglo XI y principios del xil. Finalmente, 
que la pintura las representa muy á menudo. hay otras que forman también parte del tesoro de los 

Ahora, para proceder con algún orden en la descrip- museos mencionados, con aguijón de cuatro caras, 
ción de la espuela á través de su evolución, indícanse más ó menos afilado. El primer caso de espuela de 
cuatro capítulos á los que se reduce este artículo, á rueda se halla en el sello segundo de Enrique III de 
saber: 1.® la espuela de aguijón; 2.® la espuela de rué- Inglaterra (año 1240). Nada se sabe acerca del inven¬ 
da; 3.® la espuela sujeta sin correas, y 4.® la espuela tor de esta clase de espuelas, pero lo más probable es 
moderna. Es muy probable, dice Lacy (ob. cit., pági- que pasaron á Inglaterra desde Francia, según opina 
na 17), qué las espuelas tal como las emplearon núes- Lacy (ob. cit.), quien dice no haber visto espuela al- 
tros remotos antepasados fuesen de madera muy dura guna de rueda hasta 1285, de cuya fecha data una 
ó de hueso y aun de una combinación de ambos mate- placa de latón, de Glamorganshire, en la que se ve á 
riales, puntiagudas y sujetas á los pies por medio sir John Boteler con espuelas de ruedas de ocho pun- 
de correas, pero de éstas no queda ejemplar ninguno, tas y de cuello sumamente corto. Probablemente (dice 
La espuela de madera fué de uso general en Patagonia el mismo autor) se propagó cada vez más esta clase 
y aun la emplean algunas tribus indígenas muy dadas de espuelas desde aquella fecha, aunque las de agui- 
á la caza á caballo, especialmente para la del avestruz, jón no habían desaparecido del todo, según se ve en 
Consisten en dos piezas de madera dura, de 6 pulgadas una figura de alabastro, de 1334, que representa á 
de longitud,-atadas hacia su mitad, con una pieza de Juan de Eltham. Las características principales de 
cuero de 2 pulgadas de largo; la pieza de cuero se ias primitivas espuelas de rueda (primera mitad dcl 
ajusta al talón y las piezas de madera, colocadas una | siglo xiv) eran: lados fuertemente deprimidos, que pa- 
á cada lado del pie, sus extremos delanteros se corren ' saban por debajo del tobillo y terminaban en dos per- 
el uno hacia el otro por medio de una tira de cuero ! foraciones circulares para las correas de sujeción que 
que pase por el empeine y por la suela y se ata aire- | se ataban por medio de ganchos. En el Museo de la 
dedor del pie. A cada uno de los extremos va fija i Ciudad de Londres hay varios ejemplares de espuelas 
una punta de hierro corta. En el museo anexo á las | de ruedas; éstas se denominan estrellas cuando las 
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puntas están divididas del todo en el centro; rosas, 
cuando sólo en parle, y ¡oliadas, cuando las puntas son 
de forma caprichosa. En el sepulcro de Eduardo, el 
Principe Nc^ro, de Inglaterra, en la catedral de Can- 
torbery, hay colgada en la parte superior una espue¬ 
la en la que se ve que los artífices de 
b época empezaban á dar forma de 
crestón ó copete á la placa de ajuste 
con el talón. Hacia mediados del si* 
glo XV se prolonga el cuello y se dis¬ 
minuye la rueda, mcxlificándose, ade¬ 
más, la forma y curva de los lados, 
terminando éstos en dos dobles anillos. 

Más tarde, en la segunda mitad del 
mismo siglo se pronuncia más el cres¬ 
tón y se prolonga notablemente el cue¬ 
llo, llegando á ser de 10*25 pulgadas. 

Tiene importancia, especialmente des¬ 
de el punto de vista histórico, una es¬ 
puela hallada enterrada en el lugar en 
donde se dió la batalla de Barnet 
(1471) y reproducida (de una carta es¬ 
crita por Francis Grose en 1765) en el volumen VIII de 
la Archaelogia: las puntas de la rueda son de una lon¬ 
gitud de 3 pulgadas, de modo que la rueda tiene por 
lo menos 6 pulgadas de diámetro; el cuello tiene for¬ 
ma curvada hacia abajo y está adornado con motivos 
en espiral en su sup>erficie convexa; los lados son es¬ 
trechos, con adornos {>erforados en su parte media, y 
rematan en muescas rectangulares para las correas 
de sujeción. En el Museo Británico se guarda una 
hermosa espuela de gran ornamentación y que, á jui¬ 
cio de muchos arqueólogos, es la de mayor tamaño 
que se conche: es de hierro y su longitud de 11‘50 pul¬ 
gadas; la rueda, de ocho puntas, mide 7 pulgadas, y 
3 las puntas; hay dos ó tres placas para la correa; per¬ 
tenece á fines del siglo xvi. En esta época la forma de 
las espuelas sufrió un cambio radical, especialmente 
en el tamaño de las ruedas, que se redujo notablemen¬ 
te; otra característica que prevaleció por todo el si¬ 
glo XVII, consiste en que el cuello, que partía general¬ 
mente de la placa del talón hacia arriba, tiene ahora 
dirección decididamente curvada hacia abajo, á veces 
en ángulo casi recto, otras más obtuso. En el Museo 
Británico figura una espuela del siglo xvii, con rueda 
de cinco puntas, forma casi universalmente adoptada 
entonces; lleva como detalle característico Jina her¬ 
mosa hebilla fija á uno de los anillos superiores y es 
de latón. Semejante á ésta, pero con hebilla mucho 
más rica en adorno, es la que se guarda en la Torre de 
Londres, teniendo, además, los lados labrados, y en 
la Colección Redfern figura una de metal de cañón, 
con una meda de 16 puntas. En ella se ve el retorno 
después de casi diez y ocho siglos, ai tachón ó clavo 
tn forma de seta, tan general en los tiempos actuales. 
Por lo que respecta á las espuelas sin correas, dice 
Lücy la mayor parte de los ejemplares son repre¬ 
sentaciones en retratos y placas conmemorativas, á 
1^ que no se puede prestar una fe absoluta; las tales 
espuelas aparecen remachadas en la armadura, y este 
sistema, á lo más pudo tener alguna aplicación en el 
siglo XVI y principios del xvii; pero más tarde cesó 
con la abolición de la plancha que cubría las piernas 
de los guerreros. En la Torre de Londres se guarda 
una armadura que se cree haber pertenecido á Carlos 1 
cuando niño, y en ella las espuelas tienen esta forma; 
pero este caso ya se ve que no tiene fuerza alguna de¬ 
mostrativa á favor de la espuela sin correas. 

La espuela, sobre todo la militar, ha sufrido, de un 
siglo acá, importantes modificaciones. En la época de 
la batalla de VVaterloo, la caballería inglesa usaba za¬ 
ragüelles, y las espuelas tenían la forma de caja, ase¬ 
gurándose únicamente al tacón de la bota de montar, 
&io abrazar el pie, por lo cual rara vez se sacaban de la 


bota. Poco después de este hecho de armas, la casa 
Maxwell, de Londres, inventó la espuela de caja, tal 
como se usa actualmente: una pequeña caja de latón, 
adaptada al tacón de la bota, con una pequeña tra- 
pilla á nivel del mismo y regulada por un muelle que 


cierra la abertura cuando se quita la espuela impi¬ 
diendo que entre en ella la suciedad, polvo, etc. Un 
muelle adicional en el interior de la caja sirve para 
retener el tarugo en su sitio, haciendo con esto inne¬ 
cesarios los tornillos laterales y pudiendo la espuela 
ponerse y quitarse cómodamente. En la guerra de Cri¬ 
mea, las espuelas de la caballería inglesa eran algo 
más anchas que las actuales; el cuello tenía 1*75 pul¬ 
gadas, sin la caja de rueda, y era casi recta, con una 
ligera inclinación hacia abajo; la rueda tenía muchas 
puntas, las cuales salían fuera de la caja algo más que 
las que hoy se estilan. Esta forma era la de la caballe¬ 
ría de línea, excepto el 4.° regimiento de húsares, que 
las llevaba de cuello de cisne. Por lo que respecta á la 
espuela italiana, en el Museo de Nápoles se guardan 
ejemplares de hierro, que datan de fines del Imperio. 
Las antiguas tenían las ramas curvas, con sendos agu¬ 
jeros en sus extremos, por los que se hacía pasar la 
correa para atarlas al pie; el cuello era muy corto y 
cilindrico y terminaba en una punta cónica que hacia 
las veces de aguijón. Esta forma rigió hasta lines del 
siglo XVI, con ligeras variantes del modo de sujetar 
la espuela al pie. En la Armería Real de Italia hay 
varios modelos, marcados D. 113 á D. 153 y 154, dis¬ 
tinguiéndose los 113 y 114 formados por una especie 
de concha que cubre el talón, perforada en parte y en 
parte esculturada con bajorrelieves, así como el cuello 
y el aguijón. En el trabajo se revela la mano de un 
artista septentrional. Bajo los números 121 y 122 hay 
unas espuelas de hierro dorado, de pequeñas dimen¬ 
siones y forma no ordinaria, con punta sencilla como 
el aguijón de las antiguas. Bajo los números 123 y 124 
dos espuelas de hierro halladas en el castillo de Annecy, 
que habían pertenecido al duque Giacomo, hijo de 
Felipe de Saboya, duque de Nemours, m. en 1580. 
Finalmente, bajo los números 132, 133 hay un modelo 
de acero bronceado, esculturado con bajorrelieves 
estilo del 1500. En las ramas se ven flores y hojas en 
espiral, y figuras de mujer, vagamente dibujadas, con 
el pelo suelto, cerca del cuello que sale de la boca de 
un monstruo, partiéndose en dos, para recibir la estre¬ 
lla que es de cinco puntas. En el Glosario de Voces de 
Armería y en la voz correspondiente inserta el barón 
de la Vega de Hoz interesaii .es notas acerca de las es¬ 
puelas españolas. De ellas entresacamos las siguientes: 
«En 1226 se ven las primeras espuelas con loseta mó¬ 
vil. Las antiguas persistieron, sin embargo, hasta mi¬ 
tad del siglo XIV* (Van-Vinkeroy, Uart anden á VEx- 
positionnationale bclge, i5S2). «Espuelas de doble roda¬ 
ja usaban los cofrades de Santiago, Burgos, 1338.* 
«Hay cuatro diferencias en la Gineta. De asta, que con 
las guarniciones de correas, junquillos y conteras 11a- 
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man vulgarmente acicates; han de ser de Castillejo, 
pie de gallo, tan anchas de ojo á ojo como por el talón, 
más corto el brazo de dentro que el de fuera una pul¬ 
gada. Constan sus partes de varrileras, caja, castillo, 
venera, intermedio, rodaja, y asta; las varrileras son 
los ojos por donde entran las correas. El hueco dellas 
ha de ser del ancho de dos dedos, y la misma medida 
ha de tener el castillejo y demás guarniciones... La 
segunda manera es de las vaqueras; diferéncianse sola¬ 
mente en ser en todo más pequeñas; son muy acomo¬ 
dadas para el campo y se usan para torear con junqui¬ 
llos de cintas por la ligereza y desembarazo. La tercera 
especie es de espuelas de pico de gorrión, que llaman 
de monte, con sus correas, al modo de las de la Brida, 
y otras hay que se meten dentro del talón del zapato 
con una cinta; unas y otras son muy cómodas, si bien 
hieren poco al caballo. La cuarta manera es también 
de pico de gorrión, pero secretas, que se meten en la 
suela por la parte de adentro y otras de dos brazos que 
cogen la suela en medio. El modo de batir con las es¬ 
puelas es de cuatro maneras: de rodeo, navajuela 
ó rasgado, martillejo y repelón.» En la Real Armería 
de Madrid, bajo los números F. 170 al 178, figuran 
interesantes modelos de espuelas españolas: uno del si¬ 
glo XVII, de hierro, con calados y recortes y rodaja de 
estrella y cadenilla (171); otro, del mismo siglo, de 
hierro cincelado y la rodaja en forma de estrella (172), 
etcétera. 

Espuelas (Batalla de las). Hist. En el siglo xvi, 
durante el sitio de Terouanne (Picardía), tuvo lugar 
esta batalla entre el ejército francés y las tropas in¬ 
glesas é imperiales. Los ingleses atacaron improvisa¬ 
damente á la caballería francesa, que buscó su salva¬ 
ción en la huida, de manera que no hicieron uso de 
sus espadas, sino únicamente de las espuelas, y por 
esto la batalla en cuestión fué llamada irónicamente 
batalla de las espuelas. 

Espuela (Orden de la). Hist. Fué instituida esta 
orden en 12()8 para perpetuar la memoria de haber 
batido Carlos de Anjou á Manfredo, bastardo de Fe¬ 
derico II, el cual se había ay)oderado de las coronas de 
Nápoles y Sicilia. El papa Urbano IV dió á dicho Car¬ 
los de Anjou la investidura de las citadas coronas. 
Esta orden de caballería sirvió también para recom¬ 
pensar á los nobles que habían ayudado en la empre¬ 
sa. Llamóse también Orden de la Espuela de Nápoles, 
y desapareció en 1442, cuando Alfonso, rey de Ara¬ 
gón, destronó la casa de Anjou de aquel reino. 

Orden de la Espuela de Oro. La instituyó el papa 
Paulo III en 1534, según unos autores, ó Pío IV, en 
1559, según otros. Servía para recompensar el mérito 
civil. Cuando los embajadores de Venecia en Roma 
volvían de su misión, no podían entrar solemnemente 
en el Senado de la República veneciana si no llevaban 
condecoración. Los Papas fueron, al principio, los úni¬ 
cos que conferían esta Orden, pero después muchos 
grandes de la corte de Roma obtuvieron el derecho 
de poder otorgarla, y entonces hubo abusos, hasta que 
en 1841 el papa Gregorio XVI procedió á su reforma, 
tomando el nombre de Orden de San Silvestre ó de la 
Espuela de Oro rejormada, y el Papa se reservó el de¬ 
recho de concederla. El distintivo de la Orden es una 
cruz de oro esmaltada de blanco, con la imagen de 
san Silvestre en el medallón y una espuela de oro col¬ 
gada de las ramas inferiores de la cruz. La cinta es 
negra y roja. 

Espuela. Mil. Correr á espuela. Se llama correr á 
espuela ó á espuela levantada, llevar el aire más veloz 
que el caballo puede sostener. En lo antiguo decíase 
á espuela fita: ^'Cuando aquello vió Cornomerán tomó 
la cabeza al caballo a la villa, e fuese a la cibdad. e 
los cristianos en pos dellos en sus espaldas, por los al¬ 
canzar, a espuela fita* (La gran conquista de Ultramar.) 

ESPUBLADA. f. Chile. Espolada ó espolazo. 


Espuelada. Espoleadura. La herida que 

produce la espuela al castigar imprudentemente al ca¬ 
ballo se cura con lavados de agua y vinagre fríos, ó 
bien baños de agua de malvas ó raíz de malvavisco, 
si fuese mucha la inflamación. Si se formaran materias, 
habrá que darles salida haciendo una incisión en el 
punto más bajo, bañando después la parte con coci¬ 
miento de romero. 

BSPUBLASCALZADAS. m. fam. y fest. Ca¬ 
ballero. 

BSPUBLAZO. m. Amér. Golpe ó aguijonazo 
dado con la espuela á la caballería para que ande. |1 
Espolada ó Espolazo. 

BSPUBLBAR. v. a. Amér. Picar con la espuela 
á la cabalgadura para que ande; espolear. 

BSPUBLBRO. m. El que hace ó vende espuelas. 

BSPUBLÍN. m. Chile. ESPOLÍN. 

BSPUBLITAS. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de 
Minas, afl. del Casupá Chico. Entre ambos arroyos se 
alza la Sierra de Espuclitas, con minas de cobre, hierro 
y algo de oro. 

BSPUBNDA. (Etim. — Del lat. sponda, borde 
de la cama.) f. prev. Ar. y Nav. Borde de un canal ó 
de un campo. || prov. Nav. Zanja que sirve para de¬ 
fensa ó para desagüe de las heredades. 

BSPUÉNDOLAS. Geog. Mun. de la prov. de 
Huesca, que consta de 115 e. y albergues y 261 h. en 
1910. Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Espuéndolas, lugar de. . 

— 

29 

73 

Gracionépel, id. á. 

3 

16 

21 

Martillué, id. á. 

2 

15 

41 

Orante, id. á. 

3‘5 

10 

18 

Pardinilla, id. á. 

2 

25 

80 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 

. 

20 

22 


Corresponde al p. j. y dióc. de Jaca; 276 h. en 1920. 
Está sit. en una pequeña altura. Cereales, patatas y 
legumbres en menor escala. 

BSPUBRA. (Etim. — Del ant. alto al. sporo.) í. 
ant. Espuela (!.• acep.). 

BSPUBRTA. F. Cabas, sporte. — It. Spoita. — 
In. Fiat, hand-basket. — A. Handkorb. — P. Esporta. 
—C. Cabás, senalla. —E. Korbo. (Etim.—Del lat. spor- 
ta.) 1. Tejido de esparto, palma ú otra materia, de 
forma cóncava, con dos asas pequeñas, que sirve para 
llevar de una parte á otra escombros, tierra ú otras 
cosas semejantes. H fig. y fam. irón. Dícese de la boca 
muy grande y fea. 

A espuertas, fr. fam. Con abundancia y profusión. 

BSPUGA. Geog. Río de Venezuela. Tiene su ori¬ 
gen en la serranía de Cariaco y des. en el golfo de 
Paria. 

BSPULBRIA. f. Entom. (Sptderia Hofm.) Géne¬ 
ro de lepidópteros de la familia de los elaquistidos y 
tribu de los monfinos. Se ha creado para una espiecie, 
Sp. aurijrontella Hb., que habita en la Europa Central, 
Italia, etc. 

BSPUBGABUBYBS. m. Ornit. V. Bubulco. 

BSPULGAR. V. r. F. Se poulller, s'épouiller. — 
It. SpulciarsI. — In. To search. — A. Flbhen lausen.— 
P. Esplolhar-se. — C. Espussar, treure les pusses, es- 
pollissaise. — E. Purigi. v. a. Limpiar la cabeza, el 
cuerpo ó el vestido, de pulgas ó piojos. U. t. c. r. i¡ 
fig. Examinar, reconocer una cosa con cuidado y por 
menor. 

Deriv. Bspulgadero. Bspulgador, «a. 
Bspulgamlento. Bspulgo. * 

BSPULVÍ. f. Germ. Espalda. 

BSPUMA. 1.* acep. F. Écume. — It. Spuma.— 
In. Foam. — A. Schaum.— P. Espuma. — C Esenma, 
bromera. — E. Saumo. (Etim. — Del lat. espuma, 
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denv. de spuerey escupir.) f. Conjunto de burbujas que 
se forman en la superficie de los líquidos, y se adhieren 
entre sí con más ó menos consistencia. La espuma del 
mar, de ¡a cert eza, etc. || Tratándose de líquidos en 
que se cuecen substancias alimenticias, cuando están 



Niño espulgando un perrito, por Gerardo Ter Borgh 
(Pinacoteca Antigua, Munich) 


en ebullición, parte del jugo y de las impurezas de 
aquéllas que sobrenadan y que es preciso quitarles. 
La ESPUMA de la olla, del almíbar, || Saliva parecida á la 
«puma, i] pl. Se emplea por el mar, en virtud de la 
figura sinécdoque. || Por ext. Saliva. || Espuma de la 
SAL. Substancia blanda y salada que deja el agua del 
mar pegada á las piedras. 

Crecer como espuma, ó como la espuma, fr. fig. y 
íam. Medrar rápidamente una persona. || Crecer k 
PALMOS. :| Ir echando espuma, fr. fig. Correr, ir muy 
de prisa, á imitación del buque que, cuando se desliza 
reñidamente en el agua, parece que echa espuma por 
la proa. " 

Espuma. MineraL Espuma de mar ó piedra de pipas. 
Silicato magnésico hidratado. Sinonimia de magnesita. 
V. Magnesita y Sepiolita. 

Espuma. Pat. Saliva espumosa de burbujas gnie- 
sas en los labios, dientes ó boca que se presenta en 
ciertos trastornos nerviosos. 

Espuma bronquial. La que se produce en los bron¬ 
quios en ciertos casos de disnea por mezcla del aire 
con el moco bronquial superabundante. 

Espuma. Tecnol. Dícese de la superficie expuesta al 
airede un líquido eníusión. En el fundido de estatuas se 
IcN'anta la espuma del bronce mediante una barra de hie¬ 
rro antes de verter el metal en fusión dentro del molde. 

ESPUMADERA. 1.* acep. F. Écumoire. — It. 
Schiumarola.— In. Scummer. — A. Schaumldffel.— 
P. Espamadeira. — C. Escumadora. — E. Saumanto. 
(Etim.— De espumar.) f. Paleta circular y algo cón¬ 
cava, llena de agujeros, con que se saca la espuma del 
caldo ó de cualquier otro líquido para purificarlo. || 
Vasija en que los confiteros y reposteros clarifican el 
azúcar. || En las minas, cazo con agujeros con que se 
sacan las escorias del plomo en los hornos reverberos. 

ESPUMAJEAR, v. n. Arrojar ó echar espu¬ 
majos. 

Deriv. Espumajeado, da. Espumajea¬ 
do r, ra. 


ESPUMAJO, m. ESPUMARAJO. 

ESPUMAJOSO, SA. (Etim. —De espumajo.) 
adj. Lleno de espuma. 

ESPUMAOLLAS, com. fam. Catacaldos. 

ESPUMAR. 1.® acep. F. Écumer. — It. Schia- 
mare. — In. To foam. — A. Mussieren, scháumen. — 
P. Espumar. — C. Escumar.—E. Sensaumígi. (Etim. 
— Del lat. spumare.) v. a. Quitar la espuma de un li¬ 
cor; como del caldo, del almíbar, etc. H Arrojar saliva. |i 
fig. Convertir en espuma, disolver, evaporar. H v. n. Ha¬ 
cer espuma, como la que hace la olla, el vino, el mar, 
etcétera. 1| fig. Crecer, aumentarse desmedidamente una 
cosa inmaterial ó moral. || v. r. Llenarse de espuma. 

Deriv. Espumado, da. Espumador, ra. 
Espumadura. Espumante. 

Espumar. Almirante, en su Diccionario Militar, 
dice así: «Se usa familiarmente este extraño verbo en 
dos acepciones importantes. Por una parte expresa 
gráficamente la manía, que ya pasó, de sacar, entresa¬ 
car y volver á sacar de la masa general de la infantería, 
granaderos, cazadores, zapadores, jinetes, artilleros, 
guardias reales, obreros, panaderos, enfermeros, asis¬ 
tentes, escribientes, etc. Este principio orgánico, aten¬ 
tatorio á las leyes de composición de un ejército, por 
más que en otros países rija, será en España un ma¬ 
nantial perenne de quejas, celos, rivalidades y discor¬ 
dias. La opinión es unánime en condenar la espuma¬ 
dera. Por otra parte (aunque fuese de nuestro asunto) 
no se puede dar á entender con frase más concisa y 
pintoresca el rancio sistema inglés de espumar los 
mares, es decir, de apresar y cazar todo buque mer¬ 
cante de la nación á quien se piensa declarar la guerra, 
por vía de preliminar. Los galeones de la América es¬ 
pañola han sido para Inglaterra varias veces espuma 
tan sabrosa como la que Sancho sacaba en las bodas 
de Camacho.» Actualmente no se saca de la infantería 
el personal de los demás cuerpos, pues cada uno de 
ellos se nutre directamente de las Cajas de recluta. 



Estelas de espuma peculiares del mar Muerto 


ESPUMARAJA, f. Chile. Espumarajo. 
ESPUMARAJO. (Etim. —Dim. despect. úc 
espuma.) m. Saliva arrojada en gran abundancia por 
la boca. 
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ESPUMAREDAS — ESPUTAR 


Echar uno espumarajos por la boca. fr. fig. y 
fam. Estar muy descompuesto y colérico. 

Deriv. Es puma pajear. 

ESPUMAREDAS. Geog. Cortijada de la pro¬ 
vincia de Jaén, mun. de Pontones. 

ESPUMARIA, f. Bou Género de mixomicetos, 
mixogastros, endosporeos, eí^pumariáceos, cuya especie 
Spumaria alba cubre el follaje y ramaje de plantas de 
bosque con masas blancas, mucosas, que son sus re¬ 
ceptáculos fructíferos no maduros, que produce etalios. 
El género se distingue por fundirse sus esporangios en 
etalios y ser el peridio calizo. 

ESPUMARIÁCEOS. m. pl. BoU FamiUa de 
mixomicetos, mixogastros, endosporeos, con capilicio 
y concreciones calizas, f>ero no amorfas en el capili¬ 
cio, larga columnilla central. Género Spumaria, 

ESPUMAZA. f. aum. Espuma que causa re¬ 
pugnancia. 

ESPUMEAR. V. n. Levantar espuma. 

Deriv. Espumeado, da. ¡ 

ESPUMELARIOS. m. pl. Zool, {Spumellana\ 
Haeckel, Peripyllaria, Peripylida Delage.) V. Peripi- 
LARIOS y PeRIPÍLIDOS. 

ESPUMEO, MEA. (Etim. — Del lat. spumeus.) 

adi. Espumoso. 

ESPUMERO. (Etim. — De espuma.) m. Sitio ó 
lugar donde se junta agua salada y se cristaliza ó cuaja. 

ESPUMESCENTE. (Etim. —Del lat. spu- 
mtscenses, spumescentis, p. pr. de spumescere, cubrirse 
de espuma.) adj. Que arroja espuma ó se parece á ella. 

11 Bol. Dícese de las plantas que tienen el aspecto y la 
consistencia de la espuma. 

ESPUMÍGENO, NA. (Etim. — Del lat. spuma, 
espuma, y génere, T>ox gignere, engendrar, nacer.) adj. 
Que nace en la espuma. I! MU. Sobrenombre dado á 
Venus, por haber nacido de la espuma del mar. 

ESPUMILLA. (Etim. — De espuma, por la for¬ 
ma del tejido.) f. Lienzo muy delicado y ralo. |1 Especie 
de tejido, generalmente de seda, muy blando y espon¬ 
joso, de que se hacen pañuelos y vestidos de señora. 

II Hond. Merengue tostado en el homo. También se 
llama suspiro. || Ecuad. Dulce, llamado también bien¬ 
mesabe, cuyos ingredientes son las claras de huevo y el 
azúcar. 

ESPUMILLÓN. (Etim.—De espumilla.) m. 
Tela de seda, muy doble, á manera de tercianela. 

ESPUMINO. ant. p. u. Dib. ESFUMINO. 

ESPUMOSO, SA. 1.* acep. F. Eonmeux, mous- 
seux. — It. Schiumoso, sptimoso. — In. Foamy.— A. 
Sebanmlg. — P. Espumoso. — C. Escumós. — E. Sau- 
ma. (Etim. — Del lat. spumosus.) adj. Que tiene, hace 
ó levanta mucha espuma. (| Que se convierte y disuel¬ 
ve en ella; que participa de su naturaleza. || Que tiene 
el aspecto de la espuma. || poét. Dícese especialmente 
de las olas del mar, cuando estrellan su furor contra 
las rocas, embarcaciones, etc. 

Deriv. Espumosldad. 

ESPUNDIA, f. Enfermedad de la piel en BoUvia, 
semejante al lupus. || Veter. Ulcera cancerosa en las 
caballerías, con excrecencia de carne, que forma una 
ó más raíces que suelen penetrar hasta el hueso. 

ESPUNGIR. V. a. ant. Quitar, borrar, tachar. 

ESPUNTAR. (Etim. — Del pref. es y punta.) 
V. a. prov. Ponerse en marcha ó comenzar el movi¬ 
miento los machos cabríos ó guiones del rebaño. 

ESPUNYOLA. Geog. Mun. de la prov. de Bar¬ 
celona, con 101 e. y albergues y 394 h. en 1910. El cen¬ 
so de 1920 le asigna 447 h. Se compone de la alquería 
de Cal Pauhet, con 2 e. y 8 h., de la iglesia y casa de 
Espunyola, con 2 e. y 3 h., de la Casa Consistorial y 
escuela, llamados el Estudi, con 1 e. y 1 h. y de 95 e. y 
albergues aislados con 382 h. Corresponde al p. j. de 
Berga, dióc. de Vich. Una iglesia y una rectoría son las 
que dan nombre á este municipio que era antiguamen¬ 


te del señorío del marqués de Tamarit. Su término es 
montañoso, pero, no obstante, se produce en él maíz, 
legumbres y forrajes. Ganadería. 

ESPUNA. Geog. Sierra sit. en el centro de la 
prov. de Murcia, al N. del rio Sangonera. Se enlaza 
por el O. con las sierras del N. de la prov. de Almería 
y su altura máxima (1,583 m.) se halla al NO. de To- 
tana. Sus ramificaciones alcanzan por el E. hasta cer¬ 
ca de la huerta de Murcia y por el N. hasta Muía. 
Tuvo antes frondosos pinares que han ido talándose. 

ESPURCICIA. (Etim, — Del lat. espurátia.) 
f. Suciedad, inmundicia. 

ESPURCILOCUO, CUA. (Etim. —Del lat. 
spurcus, sucio, inmundo, y loqui, hablar.) adj. ant. 
Que tiene la conversación sucia, asquerosa, desagra¬ 
dable. 

ESPURCO« CA. (Etim. — Del lat. spurcus.) adj. 
ant. Inmundo, sucio, asqueroso, impuro. 

Deriv. EspuroísImOf ma. 

ESPÚREO, REA. adj. ESPURIO. 

ESPURINA. f. Mineral, y Petrog, Sinonimia 
inusitada de pórfido. 

ESPURIO, RIA. 1.* acep. V. Bastardo. = 
2.» acep. F. Faux, frelaté. — It. Spurlo. — In. Spo- 
rious. — A. Unecht. — P. Espurio. — C. EspurI, bort. 
— E. Bastarda, nelegltima. (Etim. — Del lat. spu- 
rius.) adj. Bastardo. |1 fig. Falso, contrahecho ó adul¬ 
terado, y que degenera de su origen verdadero. N 
Aslron. Aplicase á la sombra llamada por otro nom¬ 
bre penurnbra de la Tierra, en los eclipses de Luna. 

Espuria (Correlación). Antrop. V. Correla¬ 
ción. 

Espurio. Bibliol. Llámase esfmrio, en general, todo 
libro ó códice que no es auténtico, sin que ello tenga 
que ver en si es aut^rafo ó no, ya que puede, una 
obra no ser autógrafa y no obstante, por otras cuali¬ 
dades extrínsecas é intrínsecas, puede muy bien gozar 
de la autoridad que la fidelidad de la transcripción, ó 
el unánime consentimiento de los contemporáneos del 
autor, y aun el autor mismo, puedan otorgarle. Es, en 
cambio, espurio, el libro ó códice que se haya demos¬ 
trado no ser obra del autor que se le atribuye. Llá- 
manse también pasajes espurios los fragmentos inter¬ 
polados en cualquier obra auténtica á través de los 
tiempos. Así, el pasaje de la despedida de Héctor y 
Andrómaca en la ¡liada, y la descripción del escudo 
de Aquiles, en el mismo poema, son considerados como 
espurios, ya que se pretende fueron interpolados por 
ciertos humanistas muy versados en la- versificación 
griega, bastantes siglos después de haber aparecido los 
poemas homéricos. 

Espurio. Der. V. Hijo. 

ESPURREAR ó ESPURRIAR. (Etim.— 
Del lat. exspergere. derramar.) v. a. Rociar una cosa 
con agua ú otro líquido expelido por la boca. 

Deriv. Espurreado, da. Espurriado, da. 

ESPURRIE. (Etim. — Del lat. exporrigere.) v. a. 
prov. Sant. Extender una cosa, y principalmente los 
pies. U. m. c. r. 

ESPURURO, m. C. Rica. Palabra que sólo se 
emplea en la frase hcLcer ESPURURO una cosa, por redu¬ 
cirla á polvo, desmenuzarla. 

ESPUSIVIA. f. Germ. Espuela. 

ESPUTACIÓN, f. Fisiol. Acción de escupir, de 
arrojar esputos. 

Esputación de los alienados. Expuición continua de 
ciertos enfermos de la mente por la que llegan á arro¬ 
jar cantidades considerables de un líquido espumoso. 
Se observa particularmente en la demencia precoz y, 
sobre todo, en la forma catatónica, pareciendo rela¬ 
cionarse el fenómeno con el negativismo propio de ta¬ 
les casos, que impide los esfuerzos de deglución. 

ESPUTAR. (Etim. — Del lat. sputare, int. de 
spuere, escupir.) v. n. EXPECTORAR. 



ESPUTO 
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ESPUTO. F. Craehat. — It. Spoto. — In. Splttie. 
— A. SpeleheL — P. Esputo. — C. Esput, gargall. — 
E. Spotajo. m. Clin, Nombre aplicado en general al 
producto de la expectoración. Su importancia clínica 
para el diagnóstico de las enfermedades respiratorias 
es tan capital, que se ha reconocido en todas las épo¬ 
cas. Basta á veces su examen para reconocer la natu¬ 
raleza de la afección y siempre auxilia para distin¬ 
guirla. El examen de los esputos es macroscópico ó 
microscópico, debiendo atenderse en el primer caso á 
su cantidad, forma, consistencia y color. La primera 
es muy variable, siendo abundante en ciertos casos 
(vómicas,gangrena pulmonar, bronquiectasia, tubercu¬ 
losis). La forma reviste A veces ciertas peculiaridades, 
como en los esputos numulares (de forma de mone¬ 
da) ó globulosos. Por el color son rojos (pigmentos san¬ 
guíneos), herrumbrosos (color de ladrillo), de zumo de 
cinulasy conserva de grosellas, verdes (ictericia), negros 
(apoplejía pulmonar). La consistencia es débil y acuosa 
ó bien viscosa y adherente por la mucina. En íos espu¬ 
tos opacos y purulentos la consistencia es muy es¬ 
casa. La transparencia es casi completa en los esputos 
seromucosos, perdiéndose, en cambio, cuando hay ele¬ 
mentos figurados (células, glóbulos de pus). La fetidez 
de los esputos es un carácter constante en ciertos 
procesos (gangrena pulmonar, bronquitis fétida), pa¬ 
reciendo debida al ácido butírico ó al valeriánico. El 
examen microscópico, y en especial el citológico y bac¬ 
teriológico, es el más importante en los esputos. Los 
elementos celulares, el moco y sus formaciones, v el 
exudado seroalbuminoso son los componentes deí es¬ 
puto. Figuran entre los primeros las células faríngea, 
bronquial, pulmonar y íos elementos organizados de 
b sangre. La célula faríngea se caracteriza por sus 
grandes dimensiones, su forma oval ó poligonal, su 
núcleo tingible en azul violáceo por el Giemsa y su 
riqueza en microorganismos. La célula bronquial apa¬ 
rece degenerada la mayor parte de las veces con desin¬ 
tegración del núcleo y á veces del citoplasma. La cé- 
lub pulmonar ó alveolar reviste diferentes aspectos 
como el de células macrójagas en sus diferentes ti¬ 
pos (de polvo, cardiaca), el de linfocito leucocitoide ó 
el de bloque reticulado. En cuanto á los elementos 
figurados de la sangre, son lo^ hematíes (esputos he- 
raoptoicos), los polinucleares neutrófilos (bronconeu- 
raonía), los eosinófilos (asma). Respecto al moco y sus 
formaciones, debemos distinguir el moco hialino y los 
aspectos reticulares mucoideos. El primero constituye 
el fondo, por decirlo así, de todos los esputos adheren- 
tes. Todas las células del árbol bronquial son suscep¬ 
tibles de producirlo. A la luz artificial y con el azul de 
Unna da la reacción mctacromática. Los aspectos re- 
licilados son las antiguas formaciones de fibrina que, 
en realidad, no contienen sino mucina, como lo demues¬ 
tran sus reacciones histoquímicas. Adoptan ya el tipo 
clásico de espirales de Curschmann ó de madeja de 
fibrillas paralelas y entrecruzadas, ya el de lámina 
reticulada con polinucleares. El exudado seroalbu- 
minoso se presenta con el aspecto de masas redondas 
aglomeradas á veces, tingible por el Unna y el Roma- 
novrsky y con la constitución química de todas las al¬ 
búminas del organismo. El tipo clínico del esputo sero¬ 
so es el más simple, ya que sólo se compone de suero di¬ 
luido que arrastra mecánicamente células descamadas 
del alvéolo y los bronquios. Es muy líquido, filamento¬ 
so, mezclado de aire, no adherente, límpido é inodoro. 
Es característico del edema pulmonar agudo, la ure¬ 
mia y las afecciones aórticas. Citológicamente se ca¬ 
racteriza por la abundancia de formaciones seroalbu- 
miñosas. El esputo mucoso representa el producto 
broncopulmonar por excelencia. Citológicamente se 
halla formado de células del árbol aéreo, de moco y for¬ 
maciones reticuladas mucoideas. Es viscoso, adheren¬ 
te é incoloro, presentando diversas variedades clíni¬ 


cas, como el esputo faríngeo, el del asma aguda, de 
la bronquitis simple, de la coqueluche y la bronquitis 
gripal. El esputo faríngeo es el menos mucoso, pero el 
más rico en microbios y células faríngeas, mientras 
el del asma aguda ostenta células bronquiales y poli¬ 
nucleares eosinófilos con moco abundante. El esputo 
de la bronquitis simple es el vulgar del catarro que al 
final de la afección {cocción de los antiguos) reviste el 
aspecto mucopurulento. En estado de pureza se carac¬ 
teriza por la presencia de células bronquiales con dege¬ 
neración mucosa del núcleo. El esputo de la coquelu¬ 
che se caracteriza por la abundancia de formaciones 
reticuladas que engloban las células leucocitarias. El 
esputo de la bronquitis gripal es el de la simple, con 
adición de células alveolares, pulmonares y hematíes 
diversos. Los esputos mucohemáticos, aunque conser¬ 
van su carácter mucoso, se distinguen por la adición 
de un elemento sanguíneo. Este comunica las diver¬ 
sas coloraciones clínicas ambarina, anaranjada, zumo 
de ciruelas, herrumbrosas ó francamente sanguíneas. 
Los hematíes no constituyen su característica, sino 
que ésta viene representada por células alveolares y 
formaciones reticuladas mucoideas. Clínicamente figu¬ 
ran en este grupo el esputo de la congestión pulmonar 
aguda ó de Woillez, el de la neumonía aguda y el de 
la induración parda del pulmón. El primero es cito¬ 
lógicamente el de una neumonía inicial con células fa¬ 
ríngeas y parenquimatosas, moco hialino y formacio¬ 
nes mucoideas. El esputo de la neumonía declarada 
ofrece, además, abundancia de pol¡nuclear« s neutró¬ 
filos, de hematíes y células alveolares. La induración 
pardopulmonar da un esputo de grandes células ma- 
crófagas rellenas de pigmento hemático-(células car¬ 
díacas). El esputo mucopurulento es parecido al neu¬ 
mónico, con mayor abundancia de polinucleares y más 
rareza de hematíes y formaciones reticuladas. El es¬ 
puto purulento es clínicamente el numular tubercu¬ 
loso con predominio de polinucleares, redes mucoideas 
y células neutrófilas degeneradas. El esputo hemop- 
toico se caracteriza por su aspecto netamente sanguí¬ 
neo y su fórmula citológica bronconeumónica con ma¬ 
yor riqueza de hematíes. 

Para el examen de los esputos se requiere que sean 
lo más frescos posible. Se vierten en una gran caja de 
Petri para reconocerlos macroscópicamente sobre fon¬ 
do negro y fondo blanco. Los parásitos y sus hueveci- 
llos se observarán entre un cubre y un portaobjetos. 
Se puede diluir con solución fisiológica ó agua formo- 
lada que permite obtener preparaciones persistentes. 
Igualmente cabe hacer coloraciones extemporáneas 
mediante el lugol ó un colorante básico (azul de meti- 
leno). Para repartir el esputo hay que operar con cau¬ 
tela y no estrujarlo, con lo cual no podrían ya recono¬ 
cerse sus elementos. Es cómodo emplear un hilo de 
platino aplanado en espátula en una de sus extremi¬ 
dades. De este modo cabe llegar á disociar esputos 
muy espesos. Se desecará lo más rápidamente posible 
por agitación en el aire como se hace con la sangre. 
En cuanto á la coloración, se efectúa por el método 
panóptico ó el pancromo de Pappenheim. Se ponen así 
en evidencia todos los elementos con sus reacciones 
cromáticas particulares, sobre todo los eosinófílos. 
Para el estudio de la mucina se recurrirá á sus reac¬ 
tivos especiales, como el azul policromo de Unna, pre¬ 
via fijación con ácido crómico. La metacromasia es 
más sensible á la luz artificial que á la natural. El 
reactivo de Unna no sólo descubre^ el moco hialino, 
sino también los retículos mucinosos metacromáticos. 
Bacteriológicamente se investiga en los esputos el ba¬ 
cilo de Koch empleándose para ello diferentes métodos. 
Tales son el de Ziehl-Nielsen, el de Spengler con ácido 
pícrico, el de Gassis, el de Biot, el de Kóhne-Borrel. 
Los bacilos son á veces muy raros en los esputos, lo¬ 
calizados en parcelas que escapan al examen. Se han 
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buscado, por tanto, métodos que permitan concentrar 
los bacilos en un sedimento. Este se reparte y colorea 
después, lo cual representa dos tiempos: la fluidifica- 
ción y la sedimentación. Prodúcese la primera ya por 
los álcalis cáusticos, ya por la digestión artificial. Em- 
pléansc los primeros en substancia ó adicionados de 
agua de Javel. Así se disuelven las bacterias y los 
protozoarios, pero no los bacilos ácidorresistentes. No 
mata el bacilo tuberculoso ni las esporas carbuncosas 
y permite inocular el sedimento, lo cual no es posible 
con los álcalis simples. Para la digestión artificial ó 
inoscopia de Jousset se emplea una solución de agua 
destilada con pepsina, glicerina, fluoruro sódico y áci¬ 
do clorhídrico. Nemmser y Lissowska prefieren la di¬ 
gestión tríptica alcalina ó ácida, ó bien la oxidación 
en medio ácido. La sedimentación ofrece dificultades, 
sobre todo empleando los álcalis. Esto depende de la 
débil diferencia de densidad entre los bacilos y el lí¬ 
quido dfe homogeneización. Cabe, pues, disminuir la 
densidad del líquido, centrifugar^y recoger el sedimen¬ 
to ó bien emplear líquidos pesados, centrifugar y re¬ 
coger los bacilos en la superficie. 

Esputo albuminoideo. Esputo espumoso amarillento 
en enfermos de quienes se han extraído grandes can¬ 
tidades de líquido pleurítico, debido probablemente al 
edema pulmonar. 

Esputo bilioso. Esputo amarillo ó verde semejante 
á la bilis. 

Esputo cocido, Mucopús del período final de las 
bronquitis y laringitis. 

Esputo crudo. Moco claro filamentoso del primer 
período de las bronquitis y laringitis. 

Esputo cruento. Esputo de sangre. 

Esputo estriado. Esputo mucoso con estrías de 
sangre. 

Esputo fibrinoso. Esputo formado de fibrina de la 
neumonía y bronejuitis fibrinosa. 

Esputo hemoptotco ó hemoptiieo. Esputo sanguino* 
lento. 

Esputo ictérico. Esputo bilioso en la ictericia. 

Esputo lanuginoso. Esputo que en el agua se des¬ 
hace en fibras semejante á la lana. 

Esputo porraceo. Esputo verde color de puerro. 

Esputo puriforme. Esputo opaco del segundo pe¬ 
riodo de las bronquitis semejante al pus por estar mez¬ 
clado el moco con numerosos leucocitos. 

Esputo purulento. Esputo de pus en la tuberculo¬ 
sis cavitaria. 

Blbliogr* Achard, Manual de diagnóstico médico 
(ed. Espasa, Barcelona); Hallopeau, A/a«Ma/ de pato¬ 
logía general (ed. Espasa, Barcelona); Lubarsch, Lehr- 
buch d. Allgemeinen Pathologie (Berlín, 1920); Sahli, 
Tratado de exploración clínica (Barcelona, 1916); Ro- 
ger, Iniroduction d l'étiide de la Médecine (París, 1899); 
Rieux, Précis d'hematologie et de cytologie (París, 1921); 
Spillmann y Haushalter, Précis de diagnostique médical 
et d'exploration clinique (París, 1921); Guiart y Guim- 
bert, Précis de diagnostique clinique, microscopique et 
parasitologique (París, 1922); Gastou y Niclet, Le la- 
boratoire du praticien (París, 1922); Ebstein, Tratado 
de Medicina clínica y terapéutica (ed. Espasa, Barce¬ 
lona). 

ESPUVIFIQUÉ. m. Germ. Peatón. 

BSPÚY. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, mu¬ 
nicipio de Torre de Caj^ella. 

BSQUALO. m. Ictiol. Tanto esta voz como otras 
análogas de zoología, véanse en Esc. ó en Sq. 

BSQUARTE (PABLO). Biog. Pintor español de 
fines del siglo XVI. Estudió en Valencia y después pasó 
á Venecia, donde íué discípulo del Ticiano. Sobresa¬ 
lió en la pintura de retratos y en el decorado de inte¬ 
riores, como lo demuestra el hecho de que el duque 
de Villahermosa lo llamase á Zaragoza para adornar 
su palacio y casa de campo. 


ES Gram. La locución que es propia y le¬ 

gítimamente causal y en este sentido fué usada siem¬ 
pre por los buenos hablistas castellanos. Pero Baralt 
(en su Diccionario de galicismos) la censuró muy acre¬ 
mente, aunque sin razón alguna. 

ESQUE.AÍ//. Expresión que el vulgo usa en dos 
sentidos. En el afirmativo equivale á dizque-, Esque 
viene don Juan, Como pregunta significa: ¿es asi? ¿es 
verdad eso? 

ESQUEBRAJAR, v. a. Resquebrajar. Usase 
más como reflexivo. 

Deriv. Esquebrajado, da. 

ESQUEDAS. Geog. Mun. de la prov. de Huesca, 
con 60 e. y albergues y 221 h. en 1910. El censo de 
1920 le asigna 200 h. Se compone del lug. de su nom¬ 
bre y de 32 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p. j. y dióc. de Huesca. Está en un llano entre los 
riach. Salado y Sotón. Cereales. 

ESQUEFERITA. f. Mineral. V. ScilEFFERlTA. 

ESQUEHERIES. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Aisne, dist. de Vervins, cant. de Nouvion, 
junto á un aíl. del Sambre; 700 h, (1,500 con el munj. 
Fab. de hilados y tejidos de lana. 

ESQUEIK. m. En Oriente se llama asi el prior 
de una comunidad religiosa. 

ESQUEIRA. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Meira, ayuda de parr. de San Pedro de Vi¬ 
caria de Nababos. 

ESQUEIRO. ro. prov. Gal. Carp. Escalerilla de 
mano. 

Esqueiro. Geog. Río de la prov. de Oviedo. Nace 
en la parr. de Arcallana, corre por Pramaro y Soto 
de Luiña y des. por San Pedro de Boca de Mar, en 
el Cantábrico. 

ESQUEIROS. Geog. Pobl. y felig. de PorUigal, 
prov. del Miño, mun. de Villaverde; unos 300 h. Dista 
12 kms. de la cabecera del concejo. Cría de ganado. 
Terreno fértil. 

ESQUEJAR. V. a. Plantar esquejes. 

ESQUEJE. 1.* acep. F. Bouture.— It. Rampol¬ 
lo.— In. Slip, cutting. —A. Steckreis. — P. Estaca. — 
C. Esqueix.— E. Sllpo. (Etim. — ¿Del gr. skistós, gajo?) 
m. 'f allo ó cogollo que se introduce en tierra para 
multiplicar la planta. H prov. Dícese irónicamente del 
niño mal educado. 

Esqueje. Arb. En las plantas vivaces de hoja 
perenne como los claveles, verbenas, geranios, fuc¬ 
sias y rosales, se sacan y plantan los esquejes desde 
Septiembre hasta fines de primavera, cultivándolos 
en sitios resguardados del sol cuando éste tiene fuer¬ 
za y colocándolos al abrigo de los fríos de invierno. 
Para preparar estos esquejes se eligen brotes tiernos 
que cuando son muy largos se dividen en dos ó tres 
trozos; se escoge el extremo de las ramas que arraiga 
mejor, se hacen trozos con. cuatro ó cinco yemas, se 
corta el extremo que se ha de enterrar, descansando 
en la tierra la sección horizontal, se cortan las pri¬ 
meras hojas en su punto de unión cuidando de no 
herir los ojos ó yemas situadas en su axila y asi pre¬ 
parados los esquejes, se plantan enterrándolos hasta 
un poco más de la mitad, procurando queden provis¬ 
tos de un par de hojas los extremos, en los casos en 
que esto sea fácil, y se aprieta luego la tierra en su 
base para que se adhiera, regándose de vez en cuando. 

ESQUELA. 1.» acep. F. Billet, oarte. — It. Bi- 
glletto. — In. Bill, ticket. — A. Billet, Anzeige, Karte. 
—P. Bilhete. —C. Esquela. — E. Biieto. (Etim. — Del 
lat. schedula, dim. de scheda, hoja de papel.) f. Carta 
breve que antes solía cerrarse en figura casi triangu¬ 
lar. II Papel en que se dan citas, se hacen invitacio¬ 
nes ó se comunican ciertas noticias á varias personas, 
y que por lo común va impreso ó litc^afiado. H neol. 
Carta circular, orlada de negro y redactada en forma 
especial y sin firmar, en la cual se da aviso de una 
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defunción ó se invita para los funerales de un difun¬ 
to. I! Anuncio que suele mandar insertar en los diarios 
de la localidad la familia de un muerto, para dar aviso 



La esquela, pKjr Alfredo Stevens 


del falledmiento y entierro ó bien para invitar á los 
funerales. || C/tz7^. Pliego de papel de esquela. 

Esquela mortuoria. Esquela (3.* y 4.» aceps.). 

ESQUELANITA. f. Mineral. V. Schelanita. 

ESQU£LBECQ. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Norte, dist. de Dunkerque, cant. de Worm- 
boudt, á oril. del Iser; 500 h. (1,600 con el mun.). 
Castillo feudal de los siglos XVI y XVII. 

ESQUELBLEISPATH. m. Mineral. Véase 
¿CIIEELBLEISrATIl. 

ESQUELENCIA. f. Chile. ESQUINENCIA. 

ESQUELETADO, DA. p. p. de Esqueletar. 
ü adj. Huesoso, que tiene la apariencia de esqueleto. || 
í. La muerte. 

ESQUELETAR. v. a. fam. Poner como un es¬ 
queleto. U. t. c. r. 

ESQUELÉTICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo al esqueleto. 

ESQUELETINA. f. Biol. Cualquiera de las 
substancias gelatinosas que existen en los tejidos de 
los invertebrados, como la quitina, sericina, espon- 
etc. 

ESQUELETIZACIÓN, f. Pai. Emaciación ex¬ 
trema. i; Paso al estado de esqueleto. || Separación de 
las partes blandas del cuerpo. 

ESQUELETIZARSE, v. r. Obsl. Enquistarse 
el feto, incrustarse de sales calcáreas. || Osificarse, 
petrificarse. 

ESQUELETO. 1.* acep. F. Squelette. —It. Sche- 
letro.— In. Skeleton. —A. Skelett. — P. Esqueleto. — C. 
Esquelet, calavera, ossada. — E. Skeleto. (Etim. — Del 
gr. skeletós, deriv'. de skéllein, secar, disecar.) m. Ar¬ 
mazón ósea del cuerpo del animal vertebrado. 1| fig. y 
fam. Sujeto muy flaco. \\Geog. Estructura del globo que 
habitamos. 11 fig. Chile. Bosquejo, plan ó proyecto de 
una obra literaria, como discurso, sermón, drama, 
poesía. f| Art. y Of. Nombre que suele darse á la 
armazón de los relojes y otras máquinas. H pl. En los 


teatros, aparatos de luz colocados en las cajas. 11 Mé]\ 
Impreso en que se dejan huecos para llenarlos con la 
pluma, etc. 

En esqueleto, m. adv. fig. Sin concluir, sin aca¬ 
bar, de una manera incompleta. Dícese especialmen¬ 
te de las máquinas en construcción, cuando se reúnen, 
las principales piezas de que se componen para for¬ 
mar una idea de su conjunto y funciones. |1 Estar 
HECHO UN esqueleto, fr. fam. Estar sumamente flaco. 
11 Quedarse una cosa en esqueleto, fr. fig. Que¬ 
darse algo sin adorno. 

Esqueleto. Anal. Conjunto de los huesos del cuer¬ 
po humano (V. Hueso y la lámina Esqueleto hu¬ 
mano). Se compone esencialmente de una larga co¬ 
lumna, la vertebral ó raquis, colocada verticalmente 
en la línea media. Dilátase en su extremidad superior 
formando el cráneo, atenuándose y afilándose, en cam¬ 
bio, en la inferior, donde constituye el sacro y el coxis. 
De la parte media del raquis se desprenden lateral¬ 
mente una serie simétrica de arcos óseos ó costillas 
articuladas en su^ parte anterior con otro ó esternón. 
Ambas columnas y sus arcos forman el tórax. Por fin,, 
en la parte superior de éste y en la inferior de la colum¬ 
na vertebral se implantan los miembros que se llaman 
respectivamente torácicos y abdofnifíales. Divídese la 
columna vertebral en cuatro porciones, que son sucesi¬ 
vamente la cervical, dorsal, lumbar y sacrococcigea. Se 
halla compuesta esencialmente de elementos discoideos- 
y superpuestos con regularidad, denominados vértebras. 
Mientras éstas son independientes en las porciones cer¬ 
vical, dorsal y lumbar, se sueldan tempranamente en la 
pelviana, dando lugar sólo á dos huesos: el sacro y el 
cóccix. La configuración de las vértebras ofrece sólo ca¬ 
racteres particulares ó individuales en la primera cer¬ 
vical ó atlas, la segunda ó axis, la sexta y séptima, así 
como la primera, décima, undécima y duodécima dor¬ 
sales y la quinta lumbar. Las costillas son 24, 12 por 
cada lado y se designan por el orden numérico, con¬ 
tando de arriba abajo. Articúlanse las siete primeras 
con el esternón y se llaman esternales 6 verdaderas. Las 
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cinco últimas, en cambio, no se mencionan con el es¬ 
ternón y se denominan asternales ó falsas. Las dos úl¬ 
timas de éstas son libres en toda su extensión, por lo 
que reciben el nombre de flotantes. La primera, según- 
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da, undécima y duodécima costillas ofrecen caracteres 
particulares. Los cartílagos costales presentan una con¬ 
figuración análoga á las costillas, de las que son con¬ 
tinuación. El tórax es una cavidad ósteocartilaginosa, 
cuya forma es la de un cono truncado de base inferior. 
La cabeza ósea se divide en dos porciones: una de 
forma de caja, que es el cráneo, y otra libre y abierta 
pero con cavidades internas que es la cara. El cráneo 
está esencialmente constituido por ocho huesos: cuatro 
pares y cuatro impares. Los primeros son el frontal, et- 
incides, esfenoides y occipital. Los cuatro últimos son los 
parietales y temporales. Deben contarse, además, en el 
cráneo los huesecillos supernumerarios entre las suturas 
ó las fontanelas, denominados wormianos. Se ha descrito 
con el nombre de huesos sesamoideos los que aparecen 
en el espesor de un hueso normal. La caja craneana se 
divide en dos regiones: la bóveda y la base, hallándose 
el limite entre ambas en un plano que pasa por las pro¬ 
tuberancias frontal media y occipitalexterna. La cara es 
un macizo óseo situado en la parte anteroinferior de la 
cabeza y que se divide en dos porciones llamadas man- 
áihulas superior é inferior. Mientras ésta se halla inte¬ 
grada por un solo hueso, aquélla, mucho más complica¬ 
da, se compone de 13 huesos. Sólo uno de ellos es impar, 
el vómer, en tanto que los demás son pares, y se dispo¬ 
nen simétricamente á cada lado de la línea media. Di¬ 
chos huesos son el maxilar superior, malar, unguis, cor' 
fíete inferior, nasal y palatino. El macizo óseo de la cara 
forma un prisma triangular de dos bases ó paredes la¬ 
terales y tres caras: superior, anterior y posterior. 
Uniéndose entre sí el cráneo y la cara, dan lugar á cier¬ 
to número de regiones comunes. Son éstas sucesiva¬ 
mente las órbitas, fosas nasales, pterigoideas, zigomá- 
ticas, pterigomaxilares y la bóveda palatina. En la par¬ 
te anterior y media del cuello aparece un hueso impar, 
el hioides, que no se articula con otros. Los miembros 
son largos apéndices anexos al tronco, formados de di¬ 
ferentes segmentos. El miembro torácico ó superior se 
halla constituido sucesivamente por el hombro, brazo, 
antebrazo y mano. El primero, ó cintura escapular, se 
compone de dos huesos: la clavicula por delante y el 
omoplato ó escápula por detrás. El brazo presenta un 
solo hueso, que es el húmero, al paso que el antebrazo 
ofrece dos: el cubito por dentro y el radio por fuera. La 
mano comprende 27 huesos distribuidos en tres grupos: 
earpo, metacarpo y dedos. Se halla constituido el prime¬ 
ro por ocho huesecillos dispuestos en dos líneas trans- 
vereales. La superior comprende, siguiendo de fuera 
adentro: el escafoides, semilunar, piramidaly piriforme: 
La inferior, siguiendo el mismo sentido, incluye suce¬ 
sivamente el trapecio, trapezoides, hueso grande y gan¬ 
choso ó unciforme. El metacarpo está constituido por 
cinco huesos llamados metacarpianos y designados por 
orden numérico contando de fuera adentro. Los dedos 
se designan por su nombre vulgar ó por orden numérico 
como en los metacarpianos. Cada dedo está constituido 
por tres columnas óseas llamadas falanges. Estas se de¬ 
nominan contando de arriba abajo: falange, falangina y 
fcUangita. Por excepción el pulgar sólo tiene dos falan¬ 
ges: primera y tercera. El miembro inferior ó pelviano 
comprende,como el superior, cuatro segmentos: cadera, 
muslo, pierna y pie. Se halla formada la primera por 
un solo hueso, el coxal, iliaco ó innominado. Los coxa¬ 
les, en unión del sacro, circunscriben un vasto recinto 
óseo llamado pelvis. Esta constituye la parte más in¬ 
ferior del tronco, correspondiendo en un adulto de talla 
ordinaria á la porción media del cuerpo. Posee la pelvis 
la forma de un cono truncado de base escotada por 
•delante y nadando arriba, en tanto que el vértice se 
dirige abajo.'Ofrece dos superficies, una externa y otra 
interna y dos aberturas, superior é inferior. El muslo 
no posee más que un solo hueso, que es el fémur. Entre 
el muslo y la pierna se interpone un hueso corto ó sim¬ 
ple sesamoideo denominado rótula. La pierna se com¬ 


pone de dos huesos: la tibia por dentro y el peroné por 
fuera. En cuanto al píe, comprende 26 huesos dis¬ 
puestos en tres grupos: tarso, metatarso y dedos. Se 
halla formado el primero por siete huesos dispues¬ 
tos en dos filas: posterior y anterior. La fila posterior 
incluye el astrdgalo y el calcáneo, en tanto que la ante¬ 
rior abarca el escafoides, las tres cuñas y el cuboides. £1 
metatarso está constituido por cinco huesos llamados 
meiatarsianos y denominados por orden numérico con¬ 
tando de dentro afuera. Cada uno de dichos huesos 
ofrece caracteres diferenciales. Los dedos del pie son 
en número de cinco y se conocen sólo por su orden nu¬ 
mérico de dentro afuera, hallándose constituidos como 
los de la mano por tres falanges, excepto el primero 
ó dedo gordo, que sólo tiene dos. Los huesos sesamoi¬ 
deos son cortos, redondeados ú ovales y se desarro¬ 
llan, ya alrededor de las articulaciones (periarticula- 
res), ya en el espesor de los tendones (intraiendi- 
nosos). 

Esqueleto. Arquit. nao. Es el conjunto de piezas, 
ligadas entre si, que constituyen la armazón interior 
de un barco. Según el sistema de construcción, asi 
está formado el esqueleto. En los barcos de madera 
y en los mixtos, de madera y hierro, construidos se¬ 
gún el llamado sistema transversal, integran el es¬ 
queleto la roda, codaste, quilla y dormido como base 
de él, las cuadernas como elementos de consolidación 
transversal’y de forma y los baos y puntales que com¬ 
pletan la rigidez del conjunto. En el sistema longitu¬ 
dinal puro, el esqueleto lo forman lá roda, codaste, 
quilla y las vagras, que pudieran llamarse cuadernas 
longitudinales. En el sistema actual de construcción, 
mezcla de los dos anteriores, el esqueleto de la carena 
está, en general, integrado por cuadernas y vagras, 
baos y puntales; la obra muerta, en cambio, es siempre 
en el sistema transversal y, por tanto, su armazón está 
constituida por cuadernas, baos y puntales. Como se 
comprenderá el esqueleto de la obra viva es lo pri¬ 
mero que se monta en la grada de construcción y los 
elementos que lo integran se deducen directamente 
de los planos de formas. V. todas estas palabras. 

Esqueleto. Art. y Of. El esqueleto de picador es un 
carruaje descubierto, que se emplea para amaestrar 
caballos. Lleva un elevado asiento para el picador, 
con paletas de chapa largas para el sirviente; la bolea 
lleva plancha vertical guarnecida de cuero y almoha¬ 
dilla, que toma el nombre de plancha de coz, para 
que los caballos no se lastimen, y el timón con otra 
plancha sin almohadilla; el juego delantero va mon¬ 
tado sobre dos muelles de ballesta unidos al trasero, 
y uniéndolos una barra de madera de gran peso. 

Esqueleto. Impr. Carácter de letra, uno de los 
típicos de la imprenta desde el siglo xix, sumamente 
delgado en sus lineas y forma de conjunto: 

Mayúsculas: CICERON 

Minúsculas: Ulf'foilO 

Esqueleto. Mar. Navegar en esqueleto. Navegar en 
popa, con las alas y rastreras de banda á banda, lar¬ 
gas y aferradas al velacho y al juanete de proa. 

Esqueleto. Afí7.* V. Explanada de esqueleto. 

Esqueleto. Mineral. Esqueletos de cristales. Dase 
esta denominación á los cristales que presentando un 
contorno perfectamente definido, contienen en su 
interior grandes espacios huecos ó vacíos por haberse 
formado muy rápidamente faltando materia para re¬ 
llenarlos, debidos á su brusca consolidación. 

Esqueleto. Zool. Armazón del cuerpo del animal, 
formada por partes duras y resistentes, que sirven 
de apoyo á las partes blandas y las protegen. Unas 
veces es externo, dérmaioesqueleto y constituye con¬ 
chas, tubos, caparazones ó anillos consecutivos ar¬ 
ticulados y se origina por endurecimiento de la piel 
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medíante la quitina, ó también por la conquiolina, y 
depósito de sales calizas. Otras veces es interno, muro- 
esqueleto y constituye el conjunto de cartílagos y hue¬ 
sos, que también se articulan á lo largo del dorso. 



Esqueletos de cristales íeldespáticos en un basalto 
de Gottsbüren 


Es homónomo en los casos de locomoción más sen¬ 
cilla, por ejemplo, en los anélidos, escolopendras y 
serpientes; pero en sistemas más complicados de lo¬ 
comoción la musculatura á ello destinada se trasla¬ 
da del eje principal del cuerpo á ejes secundarios. En 
este último caso las partes duras del eje longitudinal 
del tronco pierden su segmentación homc^énea pri¬ 
mitiva, se fusionan en parte unas con otras y forman 
varias regiones de mayor ó menor movilidad (cabeza, 
cuello, tórax, lomo, etc.). Aparecen pares de mieftéros 
ó extremidades y éstos á su vez constan de varias piezas 
á modo de palancas para la inserción de los músculos, 
quedando más ó menos unidos al eje principal. 

ESQUELETÓGENO, NA, adj. Anal. Pro¬ 
ducción de tejidos óseos ó esqueléticos. 

ESQUELETOGRAFÍA. (Etim. — De esqtie- 
leiógrafo.) f. Anat. Parte de la anatomía que trata del 
esqueleto. U Monografía sobre el esqueleto. V. Osteo¬ 
logía. 

Dertv, Esqueletografloo, oa. Esqueleto- 

* ESQUELETOLOGÍA. (Etim. — De esqueleto, 
y el gr. lógos, tratado.) f. Tratado sobre el esqueleto. H 
Osteología. 

Deriv. Esquelefológloo, oa. Esqueleto- 
loglata. Esqueletólogo. 

ESQUELETOPEYA. (Etim. — De esquele¬ 
to, y el gr. poien, hacer.) f. Arte de preparar un esque¬ 
leto, ó los diferentes huesos que lo componen para 
su estudio. 

ESQUÉLICO (Indice). Antrop. Relación del 
busto á la talla según Giuffrida Ruggeri, con los gru¬ 
pos macrosquele de menos de 5Pl en los varones y 
en las mujeres, mesatisquele de menos de 53M 
en aquéllos v 5V1 en éstas, braquisqurLe de índice ma¬ 
yor que estos límites. Para Manouvrier es la relación 
de la diferencia entre talla y busto á busto y son bra- 
quisqueles los de menos de 85, mesatisqueles de menos 
de 90 V macrosqueles los de más. 

ESQUELINO 6 ESQUELATO DE CAL. 
m. Mineral. Sinónimo de scheelita, 

Esquelin& ferruginoso. Sinónimo de wolfram. 

ESQUELITA. í. Mineral. V. ScHEELlTA. 

ESQUELITíNA. f. Mineral. V. SCHEELITINA. 

esquema. !.• acep. F. Schóma.— It. y P. Sche- 
ma.— In Scheme.— A. Schema, BIM.—C. Esquema. 


—E. Skemo. (Etim. — Del gf. schema, forma, hábito, 
deriv. de schein, haber, tener.) m. Representación grá¬ 
fica y simbólica de cosas inmateriales. || Cada uno 
de los temas ó puntos diversos, ó de las series de cues¬ 
tiones referentes á un mismo tema, que sobre materia 
dogmática ó disciplinaria se ponen á la deliberación 
de un concilio. || Georn. Se dice de las figuras ó de los 
trazos geométricos simplificados, útiles para una de¬ 
mostración. 

Deriv. Esquemátloamente. Esquemátl- 
oo, oa. 

Esquema. Filos. Designa en general toda forma que 
comunica al pensamiento la claridad y viveza de la 
representación sensible. Los esquemas sirven para 
sensibilizar las abstracciones ó conceptos que por su 
naturaleza no pueden darse en ninguna sensación y 
percepción; son muy corrientes en la ciencia y nece¬ 
sarios en la vida ordinaria, porque es una ley de la 
actividad consciente la condicionalidad orgánica que 
implica el acompañamiento de imágenes, aun á las 
representaciones más puras. En la Filosofía de Kant 
el esquema es la teoría de la imaginación como fun¬ 
ción intermedia entre la sensibilidad y el entendi¬ 
miento. Para este filósofo es la regla que determina la 
intuición según una cierta idea universal (V. Krilik 
der Reinen Vernunfí. Von dem Schematismus der rei¬ 
nen Verstandesbegrijfe, ed. Gorland, p. 143), fórmula 
que traducida al lenguaje vulgar se puede expresar 
en estos términos: esquetna es el acto por el cual el 
espíritu humano da á los conceptos abstractos una 
forma figurada, por la cual son aplicables á los fenó¬ 
menos ó hechos de experiencia sensible. Se trata, pues, 
de las figuras esquemáticas, gracias á las cuales las 
categorías de Kant se aplican á los fenómenos en su 
sistema. La razón que su autor tuvo de establecerlas 
fué su negación a priori de la objetividad ó realidad 
de las ideas universales. Con ellas quiso establecer 
un puente entre la razón y los objetos concretos de 
la sensibilidad, tal como él presentó esta última en 
su Estética trascendental (V.). Así que el fondo de to¬ 
dos los esquemas es la forma de la sensibilidad inter¬ 
na más en contacto con la razón pura, ó sea el tiem¬ 
po, lazo de unión para Kant, entre el fenómeno y el 
concepto de la razón pura. El criterio para establecer 
una división de los esquemas lo da su autoQ (1. c., pá¬ 
gina 146), diciendo que los esquemas no son más que 
determinaciones a priori del tiempo, según la serie 
del tiempo, el contenido del tiempo, el orden del 
tiempo y, finalmente, la idea del tiempo con respecto 
á todos los objetos posibles. Entrando el mismo Kant 
á señalar el esquema correspondiente á cada catego¬ 
ría determina: l.° el número para la cuantidad, como 
unidad de la síntesis obrada en el tiempo entre los 
elementos diversos de una intuición; 2.° los esquemas 
siguientes para las categorías de la relación: a) la 
permanencia en el tiempo para la substancia; b) la 
sucesión regular de los fenómenos en el tiempo para 
la causalidad; c) la simultaneidad para la reciprocidad, 
etcétera. Mas como es arbitrario el número de las cate¬ 
gorías dentro de los principios kantianos, así, por nece¬ 
sidad lo ha de ser el de los esquemas que les corres¬ 
ponden. Por esto no ha sido esta sistematización una 
conquista para la filosofía. La idea directora en su 
autor al establecerla, hubo de ser el tan conocido hecho 
de que á nuestras ideas siempre les acompaña con pa¬ 
ralelismo más ó menos exacto el acto de la fantasía. 
Quiso, pues, Kant explicar este fenómeno desde su pun¬ 
to de vista de las ideas existentes a priori. Como, por 
otra parte, había dado una distinción poco conforme 
al uso universal, entre el entendimiento y la fuerza 
imaginativa, resultó singularmente complicado-cl pre¬ 
cisar cuál había sido su pensamiento al introducir en 
la filosofía con significado especial la palabra esquema. 
Kant está en esto en oposición, más diametralmente 
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tal vez que en ningún otro pasaje de la critica de la 
razón purüy con los hechos que patentizan una rela¬ 
ción cierta entre la idea abstracta y el objeto sensible 
que le corresponde. Esta dificultad con que tropieza 
se hace muy sensible en la inseguridad que parece 
tener en el atribuir el esquema, ora á la fuerza ima¬ 
ginativa, ora al entendimiento. Porque habiendo di¬ 
cho que el esquema es en si mismo siempre tan sólo 
un producto de la fuerza de la imaginación, todas las 
explicaciones que luego va dando convergen hacia 
la conclusión de que el esquema es esencialmente un 
producto del entendimiento. Asi, por ejemplo, no 
coincide para él el esquema con la imagen empírica 
bien definida, «porque con ésta la idea de la univer¬ 
salidad no podría ser alcanzada... El esquema del 
triángulo nunca puede encontrarse en otra parte que 
en el pensamiento.» Y lo llama la representación de 
una experiencia universal. De aquí que los autores 
comentaristas de Kant sientan especial dificultad al 
expresar el pensamiento del autor, teniéndose que re¬ 
ducir á una simple reproducción de sus palabras, ó 
á explicaciones tanto más inteligibles cuanto más 
se reducen á la antigua idea, muy tratada por la mo¬ 
derna psicología, de que á todo pensamiento acompaña 
una representación imaginaria, salvas, si se dan, raras 
excepciones; mas por lo mismo se apartan no poco 
de la estricta idea del esquematismo kantiano. Véase 
R. Eisler, Wórterbuch der Philosophischen Begrifle (Ber¬ 
lín, 1910); T. Ruyssen, Les grands philosophes. Kant 
(París, 1904); F. Üeberwegs, Grundriss der Geschichte 
der Pililosohie der Neuzeit (Berlín, 1907). 

ESQUEMATISMO. (Etim. — Del gr. sche- 
matismós.) m. Procedimiento esquemático para la 
exposición de doctrinas. 1| Serie ó conjunto de ^que¬ 
mas empleados por un autor para hacer más percep¬ 
tibles sus ideas. 

ESQUEMATIZAR. (Etim.—Del gr. sche- 
matiiein, formar, figurar, fingir.) v. a. Considerar 
los objetos como abstracciones ó esquemas. || Redu¬ 
cir á esquema. U. t. c. r. 

Deriv. Esquematizado, da. 

ESQUEMÓGRAFO. m. Oft. Instrumento que 
permite trazar el esquema del campo visual medido 
por medio dcl perímetro. Perímetro. 

ESQUENA. (Etim. — Del gr. schoinos, cuerda, 
ó sclioinion, encadenamiento, serie.) f. Espinazo. H 
Espina principal de los pescados. 

ESQUENANTO. m. Boi. El género Schoenan- 
thum Rumpf es sinónimo de Holcus L., como lo es el 
Schoenc.níhus S. Trin.; el de Ad. es sinónimo de Ischae- 
mum L.; el de Kram. lo es de Holcus y Apluda de L. 

ESQUENASTRO. (Etim. — Del gr. schoinos, 
junco, y ástron, estrella.) m. Paleont. Género de equi¬ 
nodermos asteroideos esteláridos. Comprende especies 
fósiles, halladas en la caliza carbonífera. 

ESQUENDÍLIDOS. pl. m. Zool. Familia de mi- 
riápodos del orden de los diplópodos ó quilognatos. 
Su génerp tipo es Schendyla y la especie S. montana 
Silv. se halla en Europa y en Chile, importada en este 
úliimo país. 

ESQUENEBERGITA. f. Mineral V. SCHE- 
NEBERGITA. 

ESQUENEIDERITA. f. Mineral V. SCHE- 
NEIDERITA. 

ESQUENFELCIA. f. Entom. {Schoenjeldtia 
Senna.) Género de coleópteros de la familia de los brén- 
tidos y tribu de los arrenodinos. Se cita una especie, 
Sch. imprenicollis Senna, propia del Brasil. 

ESQUENIOSCÉLIDE. f. Zool Género de 
arañas de la familia de los oxiópidos. Se halla en la 
América Meridional, siendo el tipo Sch. elegans E. Sim. 

ESQUENITA. f. Mineral V. SciIÓNiTA. 

ESQUENITIS. f. Pat. Inflamación de las glán¬ 
dulas de Skene. 


ESQUENO. m. Bot. El género Schoenus de.la 
familia de las ciperáceas, subfamilia de las rincospo- 
roideas, tribu de las rincosporeas, tiene las espiguillas 
agrupadas en cabezuela, espiga ó panoja, glumas dís¬ 
ticas, estilo trífido, cerdas rígidas, no plumosas, á 
veces ausentes, iguales entre sí, dos á seis flores en 
cada espiguilla, fruto sin pico, sin perigonio ó es cer¬ 
doso, tres estambres, más rara vez seis. Comprende 
unas GO especies, la mayoría de Australia y Nueva Ze¬ 
landa, dos del Africa tropical, una del S. de Africa, 
dos de la América del Sur extratropical, dos de las 
islas malayas, dos europeas. Sch. nigricans L. es de 
Europa y del S. de Africa y Oriente de la América 
del Norte, en praderas pantanosas, formando céspedes 
densos, sus tallos son desnudos, rígidos, cilindricos, 
hojas junciformes, rígidas, espiguillas de 5 á 10 flores, 
glumas inferiores más largas que las espiguillas, aque- 
nios pequeños, aovadoelípticos, trígonos, con cerditas 
casi nulas ó muy cortas: florece de Mayo á Julio. 

ESQUENOBATEA. (Etim. — Del gr. sckoi- 
nobatein, andar por el cordel.) f. Arte de andar ó bai¬ 
lar sobre la cuerda, entre los griegos. 

Deriv. Esquenóbata. EsquenobátiOo, oa. 

ESQUENOCAULO. m. Bot. El género Schoe- 
nocaulon A. Gray es sinónimo del Sabadilla Brandt. 

ESQUENÓCORIS. m. Entom. (Schoenocoris 
Reut.) Género de hemípteros heterópteros de la fa¬ 
milia de los cápsidos y tribu de los cilocorinos. La 
única especie europea, Sch. jlavornarginatus Costa, es 
de la Europa Meridional. 

ESQUENÓTENES. m. Entom. {Scheenotenes 
Meyr.) Género de lepidópteros de la familia de los 
tortrícidos. Se han descrito cinco especies de Asia y 
Oceanía. 

ESQUEPTOFIEAXIA. f. Pat. Taquifilaxia. 

ESQUER-AYENA. Selv. Quiere decir sarmien¬ 
to que sube de derecha á izquierda, y es el nombre 
vulgar vasco de una madreselva (V.) de la Lonicera pe- 
riclymenum L. 

ESQUERDES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Paso de Calais, dist. de Saint-Omer, 
cant. de Limbres, junto al Aa, río costero; 800 h. Su 
iglesia, en parte del siglo Xil, contiene el magnífico 
sepulcro de Margarita Latreinouille, madre del ma¬ 
riscal de Esquerdes. 

Fab. nacional de 
pólvora fundada en 
1686. 

ESQUERDO. 

Geog. Río del Bra¬ 
sil, Est. de Espiri¬ 
to Santo, afluente 
del Jucú. 

Esquerdo (Al¬ 
varo). Biog. Ciru¬ 
jano español, n. en 
Villajoyosa en 1853 
y m. en Barcelona 
en 1921. Era hijo 
de un cirujano, y 
sintió joven la vo¬ 
cación de familia, 
cursando en Barce¬ 
lona los estudios de 
medicina después 
de acabar los de se¬ 
gunda enseñanza 
en Alicante. Se distinguió tempranamente como alum¬ 
no, siendo nombrado por oposición interno de clínica 
primero y dcl departamento anatómico después. Una 
vez en posesión del doctorado, alcanzando el premio 
extraordinario, obtuvo en 1879, por oposición, el car¬ 
go de médico del Hospital de la Santa Cruz. En 1886 
obtuvo también'por oposición los cargos de médico 
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dcl Hospital del Sagrado Corazón y de la Casa Pro¬ 
vincial de Caridad. Pronto se afianzó su reputación 
como cirujano, conociéndosele ventajosamente en Es¬ 
paña como introductor y propulsor de los más moder¬ 
nos adelantos quirúrgicos. Su actividad incansable le 
llevó á tomar parte en las labores de las diversas socie¬ 
dades científicas. Perteneció á la Real Academia de 
Medicina y Cirugía desde 1897, publicando diversos tra¬ 
bajos en sus Anales. Asimismo figuró en la Academia 
y Laboratorio de Ciencias Medicas de Cataluña, de la 
que fué presidente en 1890. Asistió á diversos Congre¬ 
sos médicos, como los de Roma (1894), Moscou (1897)^ 
Hispanoportugués (1901), París (1900), etc. Fundó la 
Revista de Medicina y Cirugía y colaboró en diversas 
publicaciones periódicas profesionales, como los Archi¬ 
vos de Terapéutica, Reime de Chirurgie, Los Progresos 
de la Clínica, Revista Española de Medicina y Cirugía, 
etcétera. La Real Academia de Medicina de Madrid 
le eligió como socio correspondiente, y el Colegio de 
Doctores matriculados de Barcelona le confirió el cargo 
de presidente. Había sido condecorado con la cruz de 
Alfonso XII. En 1919 costeó la construcción de unas 
escuelas públicas en Villajoyosa, invirtiendo en ellas 
m.4s de 230,000 pesetas. Esquerdo fué principalmente 
un clínico sagaz y experto, cuyo nombre como con¬ 
sultor y operador era célebre en todos los países de 
lengua española. Su mérito es tanto mayor cuanto sus 
principios debieron luchar contra los prejuicios y obs¬ 
táculos de los albores de la moderna cirugía. Incluso 
en sus postreros años fué un hombre de progreso en 
todos los órdenes de práctica quirúrgica ósea, visceral, 
ginecolíí^ica, etc. Entre sus obras figuran; Importancia 
y utilidad del masaje en Cirugía; Confección de los apó¬ 
sitos de yeso con franela; El pronóstico de la difteria; 
Tratamiento de las torceduras articulares; Desviaciones 
de la columna vertebral; La traqueotomia en la difteria 
de las üias respiratorias; Accidentes debidos al liltimo 
molar 6 muela del juicio; Sarcoma del maxilar superior; 
Heridas del cráneo; Los epiteliomas latentes de la faringe 
y los epiteliomas ganglionares de la región carotldea; 
.Accidentes y complicaciones de las operaciones que se 
practican en la región cervical anterior; Extii pación de 
un bocio unilateral hipertrófico; Osteotomía linear anti¬ 
séptica; Sobre el diagnóstico clínico de los tumores de la 
mama; Apendicitis y salpingitis; Concepto de las úlceras 
anorrectales;La moderna cirugía del pie; Tumores yuxta- 
ligamentarios, y Concepto de la infección puerperal y su 
tratamientó^’En la Real Academia de Medicina de 
Barcelona fué leído un discurso biográfico y necrológico 
por Cardenal en 1922 que se publicó en los Anales. 

Esquerdo (Pedro). Biog. Médico español, n. en Vi- 
Iltjoyosa (Alicante) en 1851 y m. en Barcelona en 
1922. Pasó á Barcelona para cursar sus estudios de me¬ 
dicina, obtuvo la plaza de 
alumno interno de la facul¬ 
tad por oposición y ganó los 
premios de la licenciatura 
y del doctorado. En este úl¬ 
timo, que versó acerca de 
La observación en Medicina, 
demostró sus dotes no sólo 
de estudioso en su carrera, 
sino también de las ciencias 
filosóficas, en particular 
del movimiento krausista en¬ 
tonces en boga. Fué nom¬ 
brado profesor clínico de la 
Pedro Esquerdo facultad por oposición, car¬ 

go que renunció obteniendo 
luego por concurso el de médico del hospital de la 
Santa Cruz. Fué presidente de la Academia y Labo¬ 
ratorio de Ciencias Médicas de Barcelona y formó 
parte de la Junta de Sanidad ampliada cuando la 
epidemia colérica de 1885. Perteneció asimismo á la 


Real Academia de Medicina de Barcelona. En 1919 
fundó varias becas para los estudios de medicina y 
segunda enseñanza. Como publicista se distinguió pri¬ 
meramente en su revista 1m Clínica, donde aparecie¬ 
ron observaciones comentadas de los casos de su vi¬ 
sita. Colaboró también en la Cauta Médica Catalana 
y contribuyó á la traducción española del Tratado 
de Patología interna de Laverand y Tessier, con un 
prólogo y numerosas notas. La fama del doctor Es¬ 
querdo fué sobre todo de internista, brillando por su 
sagacidad y criterio y sus dotes de práctico consumado. 

Esquerdo (Vice.nte). Biog. Poeta dramático es¬ 
pañol, n. en Valencia hacia el año IGOO y m. el 25 de 
Marzo de 1630. De su vida sólo se sabe que desempeñó 
un modesto empleo en aquella ciudad, publicando al¬ 
gunas piezas de circunstancias insertas junto con las 
relaciones de las fiestas de Valencia. Además, dió 
al teatro las siguientes obras: La toledana en Madrid; 
Marte y Venus en París (1619); La ilustre fregona, sa¬ 
cada probablemente de la novela del mismo título de 
Cervantes (1619); La mina de amor (1619); El fuerte^ 
animoso, sagaz y valiente Martin López de Avbar (1620). 

Esquerdo y Zaragoza (José María). Biog. Médico 
alienista y político español, n. en Villajoyosa (Ali¬ 
cante) el 2 de Febrero de 1842 y m. en Madrid el 
30 de Enero de 1912. Hijo de una modesta familia, 
un tío suyo, ilustrado y caritativo sacerdote, le cos¬ 
teó en parte los estudios que hizo en V^alencia y Ma¬ 
drid y á los que él ayudo también haciendo copias 
para un notario. Estudiante 
aún, ya sobresalía como po¬ 
lemista y orador, y sus con¬ 
ferencias en la Sociedad de 
Amigos del Estudio fueron 
muy celebradas, y el ilustre 
Mata, en sus ausencias, le en¬ 
cargaba de explicar su cáte¬ 
dra. Poco después de termi¬ 
nar la carrera ganó en reñi¬ 
dísimas oposiciones la plaza 
de cirujano del Hospital pro¬ 
vincial de Madrid. En 1868 
se encargó de un curso de 
Patología general en aquel 
centro, en el que expuso las 
más modenias teorías, formándose en su cátedra mé¬ 
dicos eminentes como Espina, Isla, Pulido, San Mar¬ 
tín, Tolosa Lalour, Cortezo, Jaime Vera, Ustáriz, et¬ 
cétera. Ya por entonces se destacaban sus especialísi- 
mas aficiones por la Patología mental, que le pusieron 
en contacto con eminencias como Charcot, Lombroso, 
Mathus, Laurent y otros, proclamándole digno colega 
suyo. El mismo contaba á sus amigos, que siendo casi 
niño, un dia que iba de paseo llegó á las inmediaciones 
del manicomio de Valencia, y habiendo oído gritos de 
angustia, se aproximó más al establecimiento y pudo 
presenciar el castigo que estaban infligiendo á un 
ioco de los allí recluidos. Desde aquel momento par¬ 
tió su compasión ha^ ia el loco, y sus afanes y deseos 
de redimirlo y dignificarlo. En conferencias públicas, 
en controversias, en los dictámenes forenses, en la 
prensa y hasta en la esfera particular, siempre estaba 
al servicio de sus ideas, que al fin logró imponer con¬ 
tra la rutina y la ignorancia. Es memorable sobre todo, 
en este sentido, su informe en la causa de Garayo, 
apodado el Sac amantecas^ que se confesó autor de gran 
número de crímenes repugnantes cometidos en muje¬ 
res viejas y jóvenes. Posteriormente, cuando el Gobier¬ 
no acometió la reforma del Código penal',-el Senado 
abrió una información pública y á ella fué invitado Ks- 
QUERDO Y Zaragoza, que con tal motivo hizo una bri¬ 
llante exposición de sus teorías, que fué aceptada en 
todas sus indicaciones fundamentales. Llevado de sus 
aficiones de toda la vida, y cuando ya tenía adquirida 
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una justa reputación de clínico y ejercía con provecho 
la medicina general, decidió fundar un manicomio mo¬ 
delo sin otros recursos que los particulares, y desde el 
principio puso en práctica lo que siempre había predi¬ 
cado, y que hasta entonces nadie hubiera creído diese 
resultado práctico. Efectivamente, del manicomio del 


doctor Esquerdo y Zaragoza desapareció todo el apa¬ 
rato terrorífico de camisas de fuerza, altas rejas, vigi¬ 
lancia extremada, siendo substituido por un personal 
abundantísimo é instruido que ejercía sus funciones 
cuidadosamente, pero de modo tan discreto que el 
pobre loco no echaba de ver que se tomaba precaución 
alguna contra él. Rodeado, además, de un ambiente 
familiar, pues los hijos de los empleados residen en el 
mismo manicomio, le estaba permitido hablar y jugar 
con ellos, y esto solo ya constituía una eficacísima te¬ 
rapéutica. Como complemento del de Carabanchel, el 
doctor Esquerdo y Zaragoza fundó otro estableci¬ 
miento en su pueblo natal, en el que siguió las mismas 
prácticas que en el primero. Como ejemplo del trato 
que se daba á los asilados, citaremos un caso: Un día 
un enfermo franqueó la puerta del establecimiento, y 
á su salida halló al personal en el jardín.«Vengo á de¬ 
cirles que me escapo. — Perfectamente, le contesta-» 
ron, hace usted muy bien.i Y dejaron que el pobre 
hombre vagase por allí, observado de cerca por dos 
enfermeros. El loco cumplió su gusto y, como no fué 
contrariado ni se le excitó, volvió tranquilamente al 
establecimiento. Esquerdo y Zaragoza decía que 
con sus melenas y sus barbas le bastaba para imponer 
respeto á los alienados que se le desmandaban, y en 
tal caso adoptaba una terrorífica expresión que llenaba 
de espanto á los díscolos, pero esto ocurría pocas veces. 
Efectivamente, un día un loco se precipitó contra el 
director empuñando un enorme cuchillo. Esquerdo y 
Zaragoza no se apartó siquiera, y sonriendo tranqui¬ 
lamente, le dijo: «Pero, tonto, ¿no ves que es de ma¬ 
dera?» Y esto bastó para que el peligro desapareciera. 
Cómo los dominaba y los vencía A su propia voluntad, 
lo demuestra el hecho de que en el manicomio llegaron 
á darse representaciones teatrales en que cuerdos y 
enfermos, confundidos, hacía que por un momento no 
se viese el extravío mental de los últimos. De la intui¬ 
ción maravillosa de Esquerdo y Zaragoza darán idea 
los dos siguientes casos. Un día subían juntos, él y 
otro compañero, la escalera de una casa para visitar á 
un enfermo. Esquerdo y Zaragoza se detuvo en el 
principal, y al advertirle su compañero que era más 


arriba, contestó: «Dispense usted, si me detuve aquí 
es porque creí haber percibido d^io olor á locura...», y, 
efectivamente, la misma tarde pudo comprobar el otro 
médico que allí vivía un paralítico prc^resivo. Otra 
vez, visitando un manicomio extranjero, el director 
del mismo quiso poner á prueba su sagacidad, y le 
dijo, mostrándole un sujeto perfecta¬ 
mente sano: «Este sí que es un caso in¬ 
teresante de delirio de persecución», á 
lo que respondió con rapidez: «Muy 
interesante... para usted; en cuanto á 
mí no dudaría en subscribir su integri¬ 
dad mental y abrirle las puertas del 
asilo.» 

En los primeros años de su vida es¬ 
tuvo alejado de la política activa y 
aun cuando simpatizaba con el pro¬ 
grama republicano, no ingresó en nin¬ 
gún partido hasta que formó el suyo 
Ruiz Zorrilla, con quien de antiguo 
le unía entrañable amistad. Elegido 
concejal del Ayuntamiento de Ma¬ 
drid por primera vez en 1892, fué 
diputado al año siguiente, también 
por la capital, y lo mismo en el mu¬ 
nicipio que en el Parlamento confir¬ 
mó la fama de orador elocuente y 
original que había adquirido ya en 
reuniones políticas y conferencias. 
Ruiz Zorrilla tenía absoluta confian¬ 
za en Esquerdo y Zaragoza, y du¬ 
rante la permanencia de aquél en Pa¬ 
rís, estuvo en continua correspondencia con él al mis¬ 
mo tiempo que transmitía sus órdenes al partido. Esta 
actividad le impuso sacrificios, disgustos y pérdidas, 
pues llevó á la política el entusiasmo y la buena fe que 
ponía en todas sus cosas. Cuando el jefe de los progre¬ 
sistas regresó A España, dió á conocer su decisión ter¬ 
minante de retirarse de la política. Esquerdo y Zara¬ 
goza le siguió, renunciando á las actas de diputado y 
concejal, así como á otros cargos en el partido. Sin 
embargo, A la muerte de Ruiz Zorrilla y ante las ins¬ 
tancias de sus correligionarios, aceptó la jefatura del 
partido, pero proclamó el retraimiento electoral. Al 
formarse la conjunción republicanosocialista, que aco¬ 
gió con gran entusiasmo, depuso su actitud y fué in¬ 
cluido en la candidatura de Madrid, siendo, después de 
Galdós, el que alcanzó mayor número de votos. Poco 
después realizó un viaje á Portugal, con fines revolu¬ 
cionarios, según se dijo. En 1910, estando ya enfermo. 
Canalejas, á la sazón presidente del Consejo, le dirigió 
una alusión con motivo de la revolución de Portugal, 
contestándole Esquerdo y Zaragoza en un extenso 
discurso, que fué el último que pronunció, si bien tres 
días antes dé su muerte aun se sentó en su escaño def 
Congreso. Siendo aún escolar fundó y dirigió Con- 
jidente de las Ciencias Médicas, y en 1891, junto con 
otros, la Revista Clinica de Hospitales. Agobiado siem¬ 
pre por el trabajo que le proporcionara su profesión, 
Y por la política, escribió muy poco, algunos artículos, 
informes, manifiestos y el prólogo á la obra La cárcel 
ó el manicomio, de su discípulo Garrido. Algunas de 
sus conferencias fueron impresas por sus amigos, y han 
sido traducidas á varios idiomas, pero no asi sus ma¬ 
gistrales lecciones de Patología general, de las que ni 
siquiera conservó los borradores. En los jardines de la 
plaza del Hospital provincial de Madrid se le ha erigido 
un monumento por subscripción pública, obra de 
Pedro Estany, y en Villajoyosa otro. 

Bibliogr. Doctor José de Eleizegui, Don José María 
Esquerdo (Madrid, 1914). 

ESQUERBCOCHA. Geog. Cas. de la prov. de 
Alava, mun. de Iruzáiz. 

ESQUBRBRITA. f. Mineral V. ScilEERERiTA 



Monumento al doctor Esquerdo en Madrid, por Pedro Estany Capella 
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B8<|UE1I1CA« Geog. Barrio de la prov. de Viz¬ 
caya, mun. de Morga. 

B8()UERIQU1A. f. Enlom. {Eschrrichia For.) 
Género de liimenópteros de la famiüa de los formícidos 
y tribu de los ponerinos. La única especie y tipo del 
género es E. brevirostris For., hallada en Eritrea. 

ESQUERIR. (Etim. — Del lat. e^uaerere y ex- 
pirere, buscar con gran cuidado y diligencia.) v. a. 
ant. Indagar, examinar judicialmente. 

BSQUERO. (Etim. — De yesca.) m. Bolsa de 
cuero que se suele traer asida al cinto, y sirve común¬ 
mente para llevar la yesca y pedernal, dinero ú otras 
cosas. 

Caer en el ksquero. fr. fig. ant. Caer en el gar¬ 
lito. 

ESQUERRO, RRA. (Etim.—; Del vasc. ezke- 
rra, análoga al latín scaevus, y al griego skaiós.) adj. 
ant. Izquierdo. 

ESQUERTALITA. í Mineral. V. SCHERTA- 
LTTA. 

E8QUESIS. (Etim. — Del lat. schesis, ó gr. sché- 
nr.) f. Reí. Figura que consiste en dar un epíteto á 
cada nombre. 

ESQUETZELITA. f. Mineral. V. ScHATZE- 
LLITA. 

ESQUEVA. m. Gram. Uno de los puntos que 
hacen de vocales en la lengua hebrea. 

ESQUEXOS. Geog. Fondeadero de la prov. de 
Baleares, al SE. de la costa de Menorca; se extiende 
desde la punta de Binibeca hasta la isla del Aire. 

ESQUI Ametro, m. CUn. instrumento para 
medir la intensidad de los rayos X y determinar el 
tiempx) de exposición necesario. 

ESQUIAS. Geog. Dist. de Honduras, dep. de Co- 
mayagua; tiene 3-mun. y 3,000 h. || Pobl. y mun. del 
mismo dep.,'cabecera del dist. de su nombre, sit. á 
83 kms. de Comayagua; 900 h. Minas de oro y de cobre; 
cereales, ganado vacuno. 

ESQUIASCOPIA. f. Pupiloscopia ó retinosco- 
p:u; examen de la refracción ocular por medio del oftal- 
moscopio y la observación de los movimientos de la 
luz y sombra en la pupila. || Examen del cuerpo por 
lcñ> ravos X. 

ESQUIASCOPIO. m. Clin. Oftalmoscopio para 
b práctica de la esquiascopia. 

ESQUIBIEN. Geog. Pobl. <le Francia, en el 
dep. de Finisterre, dist. de Quimper, cant. de Pont- 
Croix, junto á la rib. der. del Goayen; 130 h. (1,900 
c«i el mun-). 

ESQUIOEA. f. Bol. (Schizaej Sm.) Género de 
heléchos esq jiceáceos, esquiceos, único de la tribu, con 
esporangios á lo largo de las medianas de las pinas fér¬ 
tiles. densamente alineados, primero 
protegidos por el borde, cori la boca 
oblicua hacia fuera, esporas bilaterales, 
blaricas, lisas ó con finas mallas. Helé¬ 
chos rebtivamente pequeños y muy 
cifíictensticos en su porte, rizoma con 
hacecillo axil, hojas en muchas hileras, 
p ciolo con hacecillo cilindrico, colate- 
r 1, nerv'iación sencilla ó múltiple, di- 
fótoma, segmentos fértiles apicales, pi- 
D ríos. Comprende unas 20 especies tro¬ 
picales y alguna extratropical, una norteamericana, 
'Jni chilena, dos del S. de Africa, algunas de Austra¬ 
lia V’ Nueva Zelanda. 

ÑQUICEACEOS. m. pl. Bot. Familia de helé¬ 
chos eiiíilícíneos, con esporangios sentados, con anillo 
completo en el ápice, abriéndose por hendedura longi¬ 
tudinal 'aislados en los bordes de la hoja ó en las axi¬ 
las de los segmentos bracteiformes. Comprende 70 es¬ 
pines la rnayoría de la América tropical, pocas sub¬ 
tropicales y de climas templados. Género tipo Sebi¬ 
ya. 


ESQUICEOS. m. pl. Bol. Tribu de e^uiceáceos 
con hacecillo caulinar axil, hojas en varias hileras,, 
ápice erguido, esporas bilaterales. Género Schizaea. 

ESQUICIAR. F. Esqaisser. —It. Schlzzare.— 
In. To outUne. — A. Skizzleren.— P. Esbozar. — C. 
Perfilar, delinear. — E. Sklzi. (Etim. — De esquicio.^ 
V. a. p. US. Pinl. Empezar á dibujar 6 delinear. 

Deriv. EaquioiRdo, da. 

Esquiciar. V. a. fam. Desquiciar. 

ESQUICIO. (Etim. — Del ital. schizzo, deriv. del 
lat. schedius, ó gr. schédios, improvisado.) m.P:«/. Ac- 
ción V efecto de esquiciar. || Apunte (en dibujo). 

ESQUIDAQUEDON. (Etim. —Del gr. schida- 
kedón, á pedazos.) m. Cir. Fractura longitudinal de un 
hueso. 

ESQUIER (León Carlos Esteban). Biog. Actor 
y autor dramático francés, n. en Argel en 1871. Estu¬ 
dió en el Conservatorio de París y fué contratado por 
la empresa del Gyninase, pasando luego al Odeón y 
más tarde á la Comedia Francesa. En colaboración 
con otros autores, ha dado numerosas obras al tea¬ 
tro, entre ellas las tituladas La Chrysalide (1897); Ta 
soeur (1900); Le soir du Calvaire; Rends-moi ma jemme; 
Uagence Robert Macaire {\^0\)\Une afjaire de moeursi 
Vallutneur (1902); Les deux bosses; La poudre aux 
moineaux; Le nez d"un notaire, y Virrémédiahle. 

ESQUIÉZE. Geog. Pob!. de Francia, en el de¬ 
partamento de los Altos Pirineos,dist. de Argelés,cant* 
de Luz, á 882 m. s. n. m., cerca de la confl. del Baztán 
con el Gave de Pau; 450 h. (con el mun. que lleva el 
nombre de Esquieze Sére). En la ald. de Sére hay una- 
notable iglesia de tres naves y tres ábsides precedida 
de un bello portal de los siglos X! v Xil. 

ESQUIFACIÓN. f. Cuba. En la parte occiden¬ 
tal de la isla de Cuba llaman asi al vestuario de Ios- 
negros que trabajan en el campo. Aunque la palabra 
sea de la nomenclatura marítima, puede juzgarse como 
una corrupción ó alteración derivada de Equipar 6 
Equipaje. 

Esquifación. Mar. Esquifazón. 

ESQUIFADA, adj. Arquit. BÓVEDA (t. IX, pági¬ 
na 460). II f. Carga que suele llevar un esquife. || Germ. 
Junta de ladrones ó rufianes. 

ESQUIFAR. (Etim. — De esquife.) v. a. Mar. 
Proveer de pertrechos y marineros una embarcación. 

Deriv. Esquifado, da. 

ESQUIFAZÓN. (Etim. — De esquifar.) m.Mar. 
Conjunto de remos y remeros con que se armaban las 
embarcaciones. \\ El velamen total de un buque. 

ESQUIFE. F. Esqoií, eanot. — It. Sohifo. — In. 
Ught boat.— A. Kleiiies Boot.— P. Esquife.— C. Bot, 
gnsi. — E. Eskifo. (Etim.—Del lat. scapha; del gr. 


skdphe, barco, lancha.) m. Barco pequeño que se lleva 
en el navio para saltar en tierra y para otros usos. || 
Bote de dos proas, con cuatro ó seis remos de punta^ 
que usaban las galeras. || Bote pequeño. |] Arquit. Ca¬ 
ñón de bóveda en figura cilindrica. 

ESQUIFLARTE. m.Melrol. Peso de Rusia que- 
equivale á unas 150 arrobas. 

ESQUIJARAR. v. a. C. Rica. Desquijarar. 

ESQÜIJOCHE. f. Bot. Nombre vulgar en Costa. 
Rica de la Bourrieria littoralis, de la familia de las 
borragináceas, arbusto de tierra caliente, costa del 
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océano Parifico, con flores aromáticas, según indica 
ya la etimología del nombre en náhuatl. También 
parece ser que la llaman sacuatijoche. 

ESQUIKISTO. m. Nombre dado en Persia al 
xlecano de los sacerdotes mahometanos. 

ESQUILA. 3.» acep. F. Squille, sonnallle. — It. 
Squilla. — In. Handbell. — A. Viehglocke. — P. Esqui¬ 
na.— C. Esquella, picarol. — E. Sonori- 
Jeto. f. Esquileo (acción de esquilar). 

Esquila. (Etim. — Del q\. schellcn, so¬ 
nar, ó schall, sonido.) í. Cencerro fundido 
y en forma de campana. || Campana pe- 
■queña para convocar á los actos de co¬ 
munidad en los conventos y otras casas.H 
La campanita que se pone al cuello del 
ganado lanar y vacuno. 

Esquila. Mús, Instrumento metálico, 
cónico ó cilindrico, hueco, que se percute 
con un badajo. Siempre se aplicó á un ins¬ 
trumento de percusión, y desde época re¬ 
motísima designó el que hoy lleva este 
nombre. Así lo llamaban los latinos; del 
latín pasó al castellano como á las demás 
lenguas romances con el significado de ori¬ 
gen, y propiamente se llamaban esquilas, 

•esquilmas y esquiletes á las que van colga¬ 
das del cuello de ovejas, cabras y vacas. 

Las pequeñas son cónicas, las medianas 
y grandes cilindricas y alargadas ó ven¬ 
trudas, y todas llevan un badajo de ma¬ 
dera, cuerno ó hueso que sobresale nota¬ 
blemente del borde. A las esquilas gran¬ 
des se les da el nombre de cencerro, sin que se sepa 1 
cuál es el nombre que propiamente les cuadra ó si los 
dos son--propios. Posteriormente han tomado forma 
acampanada y hoy se confunde campanilla con esqui¬ 
la, como también se llaman esquilones á cierta clase 
de campana de torre. La échelelle (franc.) se compone 
de un número de tiras de madera dura y sonora que 
se golpea con una baqueta. 

Esquila. Zool. {Squilla Rond.) Genero de crustáceos 
del orden de los po- 
doftalmos, suborden 
de los estomápodos 
y familia de los es- 
quílidos. Se conocen 
varias especies de di* 
Squilla ttiattiis ferentes mares, sien¬ 

do muy frecuente la 
Sq. maniis Rond. V. lámina Crustáceos, II, figura 4. 

ESQUILACHE (MOTÍN DE). Hist. V. SqUILACHE. 

Esquilache. Geog. V. Squillace. 

Esquilache (Francisco de Borja y Acevedo). 
Biog. V. Borja y Acevedo (Francisco de). 

Esquilache (Leopoldo de Gregorio, marqués 
x>E). Biog. V. Squilaciie. 

ESQUILADA, f. prov. Ar. Cencerrada. 

ESQUILADERO, m. Esquileo (sitio donde se 
esquila el ganado). 

ESQUILADOR, RA. m. y f. Persona que es¬ 
quila (1.* acep.). 

Esquiladora. Ganad. Máquina para esquilar toda 
clase de ganado (V. Esquileo). Se construyen para 
ser movidas á brazo y á motor; las primeras necesitan 
para su funcionamiento el concurso de dos hombres 
y las segundas cualquier fuerza inanimada. Sobre un 
soporte, en las movidas á brazo, va una caja que en¬ 
cierra el engranaje de acero que mueve un manubrio; 
un tubo flexible de 1‘5 m. de longitud que parte de la 
caja termina en una cuchilla á la que se la imprime 
el movimiento alternativo. Las máquinas movidas á 
motor son de doble efecto, por lo que se esquilan con 
ellas dos reses á la vez. 

ESQUILAMIENTO. m. ESQUILEO. 


ESQUILAR. 1.» acep. F. Tondre. — It. Tosare, 
tendere. — In. To shear, to cut. — A. Scheren. — P. 
Torquiar. — C. XoUar. — E. TondI. (Etim. -vpel gr. 
skyllein, desnudar, descortezar.) v. a. Cortar^con la 
tijera el pelo, vellón ó lana de los ganados, perros y 
otros animales. || prov. Sant. Trepar á los árboles. || 
V. a. Esquilmar. 


ESQUILASO, m. Ornit. Uno de los nombres vul¬ 
gares del arrendajo (V.). 

ESQUILA YA. Geog. Río y valle del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Carabaya. Al principio se llama Qui- 
llabamba y al pasar por Ayapata toma este nombre; 
des. en la izq. del Inambari. Aguas transparentes. Cul- 



Esquiladora á mano 


tivos de coca, café, caña, etc. H Tambo al N. de Aya- 
pata, á 1,311 m. de altura, invadido á veces por los 
indios chunchos. 

ESQUILAZO. m.Mar. Especie de navio que se 
usaba en Levante. 

ESQUILENA. f. ant. ESQUINELA 



Esquiladora á motor de doble efecto 
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El esquileo, por Marcelino Santamaría 


CSQUILENCIA. f. Hond. Esquinencia, angina, i 
ESQUILEO. F. Tente. — It. Tosatura. — In. 
Sheep. shearing. — A. Schurzeit, Scheeren. — P. Tor- 
qaiadura.— C. Xolla.-— E. Tondo. m. Acción y efecto 
tic esquilar (1.* acep.). ll Casa destinada para esquilar 
«l ganado lanar. || Tiempo en que se esquila. 

Esquileo. Zootec, En algunos animales el esquileo 
es una operación higiénica; en otros, una operación 
yootécnica. Se sabe que la piel es un órgano de respi- 
Iación y que esta función se realiza tanto mejor cuanto 
más limpia está la superficie cutánea. En los anima- 
lis empleados como motores, los cuales sudan mucho, 
el sudor junto con el producto de las glándulas «sebá¬ 
ceas, se extiende por la superficie de la piel y á manera 
de un barniz obstruye más ó menos los poros del ór¬ 
gano cutáneo, impidiendo la respiración. Si los ani¬ 
males de trabajo no están sujetos á una frecuente lim- 
"veza, los pelos se aglutinan, la descamación epitelial 
::o se verifica y la sudación, lo mismo que la función 
respiratoria, se realizan con dificultad. No obstante, 
todavía algunos hipólogos creen que el esquileo no 
solarrjente no es necesario, sino que el cortar el pelo 
equiv'ale á desnudar á los animales de la capa con que 
ll Naturaleza Ies ha vestido. Hay aquí una errónea 
itcrpretación. Los animales que viven en libertad, 
durante el invierno no comen cuanto debieran y el 
pelaje, protegiendo el cuerpo contra el frío, ahorra 
muchas calorías. Pero en los animales sometidos á una 
explotación, todo el año están bien alimentados y las 
cilorias que los pelos pueden ahorrar se hallan com- 
[ .Misadas por los alimentos que el animal ingiere. Ade¬ 
más, existe una correlación funcional entre la piel y 
el intestino, y la mayor actividad de aquélla repercute 
t-n el aparato digestivo. La práctica ha demostrado 
que los solípedos que trabajan, estando esquilados 
tenían el apetito más despierto y un vigor del que á 
inenudo carecen los animales que conservan todos 
sus j>elos. Los solípedos esquilados, cuando terminan 
el trabajo v están sudados, bien pronto se secan, mien¬ 
tras q le en los no esquilados el pelo retiene la hume¬ 
dad siendo esto causa de enfriamientos. Los mulos y 
^nos se acostumbra esquilarlos con tijeras especia- 
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les, pero sólo la parte superior que va desde la mitad 
del ijar hasta la punta de la espalda; de esta línea abajo 
se dejan los pelos al natural. En los caballos,' por el 
contrario, sólo se respeta la cabeza, siendo c‘=:quilados 
con una tundidora. Liclios animales sólo dc’.tcn esqui¬ 
larse desde últimos de Septiembre hasta Mayo. í’or 
una parte, durante la primavera se efectúa la muda 



Esquilando ove‘as, por Ant-*MÍo Mauve 
(Musco del lisiado. Auistcrdnm) 


de los pelos y, por otra, se hallan ])rolcgidos contra 
las moscas. El esquileo de^de el punto de vista zootéc¬ 
nico se practica en los bóvidos y óvidos. En los pd- 
meros se efectúa al momento de comenzar el cebo. 
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El establo, manteniendo una temperatura entre 13 y 
16®, la más apropiada á las funciones vegetativas, es 
suficiente para evitar pérdidas de calor animal. Los 
animales esquilados, siendo mayor la actividad de las 
funciones cutáneas, el cebo se verifica más intensa¬ 
mente. Pero donde el esquileo tiene una importancia 
considerable es en el ganado lanar. Los óvidos se es¬ 
quilan una 6 dos veces al año, según los países. Los 
rebaños trashumantes y los de comarcas frías ó tem¬ 
pladas se esquilan una vez al año, pero los ganados 
estantes de las comarcas meridionales, dos veces. Ex¬ 
periencias realizadas han demostrado que el vellón de 
un año tenía igual ó más valor que los vellones de 
dos esquileos anuales. Por consiguiente, el esquileo 
deberá acomodarse al clima y forma de explotación 
alimenticia de la comarca. Antes de esquilar es con¬ 
veniente que el vellón haya sufrido un tratamiento 
especial, con objeto de dotarlo de más valor comercial. 

El esquileo en el ganado lanar se practica con tundi¬ 
doras mecánicas; éstas decuplican el trabajo de las 
tundidoras á mano. Actualmente las tijeras sólo se 
emplean en las comarcas muy atrasadas. 

ESQUILERO, m. Pesca. Arte de pesca que se 
emplea en muchos puertos de mar de España para co¬ 
ger camarones, llamados también esquilas; se compo- 



Fio. 1 Fio. 2 Fio. .S Fie. 4 


ne de una red de hilo delgado entintada, en forma de 
saco, compuesta de un aro de madera ó hierro y un 
mango de madera ó bolinas. Hay cuatro clases: las 
de las figuras 1 y 4 se emplean caminando el bote 



y arrastrando por la popa, levantándolas de cuan¬ 
do en cuando, y las de las 2 y 3 se emplean gene¬ 
ralmente con el bote parado; pero, además, hay otras 
dos con mango de madera que se usan indistinta- 



Fic. 7 

Vivero de camarones 

mente desde tierra ó desde á bordo, que también 
tienen una red fina, en forma de saco ó bolso. Este 
arte está prohibido en muchos sitios porque arrastra 
los fondos y perjudica á las especies sedentarias, bien 
arrastre desde una embarcación ó bien lo haga desde 
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tierra, como sucede á veces porque uno ó dos hombres 
halan por el arte desde la orilla, levantándolo de 
cuando en cuando y volviéndolo á largar. Las figu¬ 
ras 1 á 6 dan idea de cómo son estas artes, y para 
conservar los camarones vivos usan un vivero parecido 
al de la figura 7 . 

ESQUILERSPATO. m. Mineral. Silicato mag¬ 
nésico ferroso hidratado y sinonimia de bastita (t. MI,, 
pág. 1118). Broncita descompuesta. 

ESQUILETAS. í.Mús. Antigua especie de har¬ 
mónica, de.origen probablemente asiático. Coinpóne- 
se de varias láminas de madera dura que se golpean 
con baquetas. Según el padre Scio, en la versión de la 
Biblia, esta voz está tomada en el sentido de címbalos. 
En francés se llama claquebois. 

ESQUILFADA. f. ant. ESQUIFADA. 

ESQUILFE. m. ant. Esquife. 

Esquilfe. Arquit. Parte cilindrica que en forma de 
caveto ó escocia sirve para evitar los ángulos en la 
unión de los techos planos con las paredes, ó es pajie 
de la bóveda esquifada. Llámase también' escocia y 
cornisa de escocia. 

ESQUÍLIDOS. m. pl. Zool. (Squillidae.) Fa¬ 
milia de crustáceos malacostráceos del orden de los 
podoftalmos y suborden, de los estomápodos. Princi¬ 
palmente se distinguen por ofrecer el escudo dorsal 
dividido en tres lóbulos mediante dos surcos longitu¬ 
dinales; región cefálica anterior lisa. Comprende los 
géneros Squilla, Coranis, Gonwdacíylus, etc. 

ESQUI LINO. (Esquiliae ó Exquiliae, Esquilinus 
Mons.) Geog. Una de las siete colinas de Roma, cuyo 
nombre, según Varrón, viene de excubiae, porque alli 
acampaban los centinelas reales; de exculíae, porque 
Tulio lo hizo cultiva’^, ó bien, como es más probable, 
de aesculeium, encinar. Una etimología más moderna 
lo hace proceder de inquilinusy por haber estado al 
principio el Esquilino fuera de las murallas de Roma. 
El Esquilino se levanta al E. de la ciudad, forma una 
meseta ligeramente ondulada y se halla reparado del 
Celio por la depresión del Coliseo. Al E. se prolonga 
fuera de la ciudad. De N. á S. mide 1,500 m. y de E. 
á O., 2 , 000 . En la antigüedad toda esta región que 
hoy lleva el nombre de Esquilino se designaba por 
dos nombres: el monte Oppio al S., formada por una 
gran meseta llamada Campo Esquilino, y el monte 
Cespio ó Cispio al N. Su altura máxima es de 55 m. 
en la puerta de Santa María. El Esquilino compren¬ 
día muchas fuentes y bosques sagrados, cuyo recuerdo 
conservaba el nombre de puerta Querquetulana, que 
se abría en la muralla de Servio entre el Oppio y el 
Celio. De la puerta Esquilina, sit. más al N., partían 
las vías Labicana, Prenestina y Tiburtina. Entre las 
ruinas que en él se encuentran merecen citarse las 
termas de Tito, los restos del ninfeo y el arco de Ga- 
lieno. Atravesaban el Esquilino varios acueductos, 
uno de los cuales llevaba el agua de las fuentes Tepu- 
la, Julia y Marcia. El Esquilino no foitnó parte de 
la ciudad hasta Servio Tulio. Por su vertiente SO. pa¬ 
saba la vía Scelerata, donde Tulia hizo pasar su carro 
sobre el cadáver de su padre. La parte alta de la me¬ 
seta estaba destinada á sepultura de pobres, pero en 
tiempos del Imperio, Mecenas la convirtió en lugar 
de esparcimiento y Nerón unió sus jardines á los del 
Palatino por medio del gigantesco parque de la D.- 
mus Aurea. Augusto dividió el Esquilino en tres 
barrios ó regiones: la 3.* ¡sis el S(rapis, al S.; la 4.^ 
Temp'vm P( cis. que comprendía el valle de la Sabu¬ 
rra, y la 5.* EsquiHa'', con el campo Esquilino y los 
jardines de Mecenas. Hoy está ocupado todo el monte 
por edificaciones modernas. 

ESQUILMAR. 3.* acep. F. DépouIUer, laisser k 
nu. — It. Strappare. — In. To Impoverlsh. — A. Aus- 
saugen.—P. Esgotar.—C. Esquilmar, xermar, ermar. 
—E. Rabí. (Etim. — De esquilmo.) v. a. Ceger el fruto 
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de las hadendas, heredades, posesiones ó ganados. || 
( hupar con exceso las plantas el jugo de la tierra. || fig. 
Kmpobrecer. ¡j ant. Disfrutar, usufructuar. || Tomar, 
pillar, robar. )| Méj. Sacar de una hacienda, no sola¬ 
mente los productos, sino aun parte de lo que necesita 
pra sus trabajos. \\Méj, Hablando de terrenos, agos¬ 
tarlos con rep)etidas siembras, sin cuidar de abonarlos. 

Derir. Esquilmable. Esquilmado, da. 
Esqullmador, ra. 

íiSQUiLMAR. Agr. Desposeer, empobreciendo á las 
tierras, de los principios nutritivos que contienen y 
qyc toman las plantas para vivir y desarrollarse. Cuan¬ 
do una tierra está falta de substancias ó principios nu¬ 
tritivos, hadéndose difídl el natural desarrollo de las 
plantas que en ella se cultivan, se dice que está es¬ 
quilmada; de ahí la necesidad de abonar las tierras, 
de labrar los campos, de dejar las tierras de barbecho, 
del empleo de alternativas de cultivos, etc. 

ESQUILMEÑO, ÑA. (Etim. —De esquilmo,) 
adj. pTov. And. Dícese del árbol ó planta que produce 
abundante fruto. || Dícese también de la tierra muy 
feraz. 

ESQUILMO. (Etim. — Del gr. skylmós, despiojo.) 
m. Frutos y provechos que se sacan de las haciendas 

V ganados. I! ant. PRODUCTO. I| proo. And. Muestra de 
fruto que presentan los olivos. || prov. Gal. Broza ó 
malas cortadas con que se cubre el suelo de los esta¬ 
blos, con el doble objeto de procurar más comodidad 
al ganado y de formar abono para las tierras. \\Aíé]. En 
bs haciendas y ganados, productos accesorios de me¬ 
nor cuantía, como pastos, leña, arrendamientos, etc. 

ESQUILMÓN, NA. adj. Esquilmador. 

ESQUÍLNICO, CA. adj. Dícese de cada uno 
de los individuos que forman parte de una secta rusa 
niuy extendida entre los cosacos del Don. 

ESQUILO, m. ant. ESQUILEO (1.* acep.). 

Esquilo. ZooL Nombre que dan á la ardilla (V.) 
en la provincia de Santander. 

Esquilo (El). Geog. Cas. de la prov. de Santander, 
mun. de Junta de Voto. 

Esquilo. Biog. Poeta trágico ateniense, n. en Eleu- 
sis, célebre entonces por tener allí Ceres su más fa¬ 
moso templo, el año 525 a. dé J. C. y m. en Cela (Si¬ 
cilia) en 456. Era hijo de Euforión y de familia noble, 
y probablemente hermano de Cinegerio, que murió en 
ía batalla de Maratón, á la que también asistió Es¬ 
quilo, que combatió, además, en Artemisium, Sala- 
mina y Platea. No está comprobado, en cambio, que 
fue^íc hermano de Aminias. En su desenvolvimiento 
intelectual intervinieron indudablemente las circuns¬ 
tancias por que entonces atravesaba Grecia, como las 
agresiones de Darlo, rey de Persia, y su hijo Jerjes. 
Se supone que comenzó á escribir siendo aún muy 
¡oven, pero se desconocen sus primeras producciones. 
Hor los mármoles de Paros se sabe que obtuvo su pri¬ 
mera victoria en los concursos públicos en 485, con¬ 
tando ya entonces, por tanto, cuarenta años. Antes 
liabk competido muchas veces con Querilo, Prátinas 

V Frinico, discípulos de Tespis. Los honores del triun¬ 
fo le acompañaron después en más de doce ocasiones y 
ti pueblo le admiró como á nadie, conmoviéndose con 
las poderosas creaciones de su imaginación. Su gloria 
no sólo llenó Atenas, sino que se extendió hasta Sici¬ 
lia, adonde hizo varios viajes llamado por Hierón, 
ley de los sículos, que deseaba tenerle á su lado, hasta 
que en 469 regresó á Atenas, donde permaneció mu- 
clios años. Se han hecho muchas conjeturas acerca de 
las causas de la ausencia de su patria. Una de las más 
corrientes es que el poeta, humillado por haberle 
vencido Sófocles en un concurso trágico (según otros, 
p3r Simón ides), decidió abandonar Atenas; pero esta 
versión no es verosímil, ya que Sófocles obtuvo su 
primera victoria en 469 y que Esquilo aun residía 
d:ez años después en Atenas, pues en 459 estrenó allí 
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La Orest ada, y en el intervalo fué coronado, también 
en su patria, por la trilogía Los .^iele con Ira lebas, de 
inanera que no hay motivo para creer que durante ese 
tiempo se ausentase. Después del estreno de La Ores- 
Hada emprendió un viaje á Gela (Sicilia), donde murió 



Esquilo. (Musco del Capitolio, Roma) 



tres años después sin haber vuelto á la tierra que le 
vió nacer. Sobre esto último tamb'cn se han hecho no 
pocas suposiciones, por ignorarse ios motivos que le 
impulsaron á dejar su país en los últimos años de su 
vida. Según algunos, su último viaje fue debido á la 
tragedia Las Euménides, en que, por presentarse como 
defensor de las antiguas instituciones y dcl Areópago, 
fué acusado de haber revelado en escena los secretos 
de los misterios, siendo, sin embargo, absuelto por el 
Areópago. Esta versión no es absolutamente inverosí¬ 
mil, pero existen indicios para creer que tal acusación 
debió de producirse algunos años antes. Igualmente 
se inventaron ridiculas fábulas sobre la muerte del 
poeta, diciéndose que había sido muerto por un águila 
que dejó caer sobre su cráneo una tortuga que llevaba 
entre las garras. La opinión de Goetthing, en su De 
tnorte fabulosa Aeschyli (Jena, 1854), es que se trata 
de la interpretación arbitraria de algún antiguo monu¬ 
mento, probablemente una apoteosis simbólica en la 
que figurarla un águila remontándose con una lira 
(una concha de tortuga). Como antes decimos, murió 
en Gela, guardándose sus restos en un suntuoso sepul¬ 
cro, en el que se inscribió este epitafio, que él mismo 
compuso: «Guarda este monumento á Esquilo, hijo 
de Euforión, ateniense. Murió en las lecundas llanuras 
de Gela. El afamado bosque de Maratón y el medo 
de profunda cabellera pudieran hablar de la gloria de 
su valor, pues lo pusieron á prueba.» Dejó Esquilo 
al morir dos hijos, Euforión y Bión, que también es¬ 
cribieron tragedias. A su sepulcro acudían con vene¬ 
ración los trágicos que le siguieron para invocar el 
numen y la inspiración del padre de la tragedia. El 
pueblo siempre recordó las obras del vate eleusino 
con admiración y cariño constantes, de suerte que años 
después se llegó á establecer como decreto que bastase 
proponer alguien una representación de Esquilo para 
que al punto se le concediera coro. Y más de una vez 
sucedió el triunfar en concurso las obras de Esquilo 
aun después de la muerte del poeta. 
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Oirás. Ochenta fueron las tragedias que dejó, y de 
ellas 52 obtuvieron el premio. Sólo 7 han llegado com¬ 
pletas hasta nosotros; de las otras quedan fragmen¬ 
tos. La primera que se representó parece que fué Las 
suplicantes. De sencillísima trama y argumento, es la 
más rudimentaria tragedia que conservamos. Es el 
suyo un arte infantil, en que la ponderación y análisis 
de la escena, suple lo que á la trama de la acción le 
falta y da ocasión al poeta de cantar en largas estrofas 
los loores de los dioses y de la virtud, según aquel 
tinte personalísimo de austeridad y convicción que 
respiran todas sus obras. El coro mismo es el prota¬ 
gonista y los demás personajes apenas si se limitan 
á hacerle hablar y narrar. Pero á través de esa lírica 
apasionada y exuberante, como es siempre la lírica 
esquí liana, empiezan á entreverse contrastes de pa¬ 
sión y luchas de afecto esparcidas en diálogos vivísi¬ 
mos y diestramente manejados, claros indicios ó pri¬ 
meros pasos ya hacia el arte dramático definitivo. 
Los persas, la segunda tragedia, es un cuadro patrió¬ 
tico en que se narra la humillación del poderío persa 
ante las armas griegas. Los persas demuestran que los 
atenienses no tenían ya necesidad de acudir á los hé¬ 
roes del pasado para educar á sus hijos en el culto de 
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las grandes acciones. El asunto, á pesar de ser, como 
diríamos ahora, de circunstancias, en los que fácil¬ 
mente se sacrifica el arte al relumbrón de momento 
y á la excitación vulgar y pasajera, está tratado con 
tal dignidad y vuelo poético, que logra interesar á los 


lectores actuales como interesó á los vencedores de 
Jerjes. Hay en el drama notas de color y carácter que 
pintan con inesperado acierto la fastuosidad per! a, 
el carácter de los viejos consejeros y el amor singu¬ 
lar de los padres de Jerjes. Lo extraordinario de la si¬ 
tuación y el calor que prestó al poeta el haber sido 
parte con sus armas en tan preclara victoria, dan á la 
obra un aspecto de adelanto y tal viveza y movimien¬ 
to, que la ponen por encima de las Ikétides y aun tal 
vez por encima, en cuanto drama, de Los Siete contra 
Tehas, que se representó después. 

Esta tragedia, obra llena del espíritu de Ares, como 
dijo Aristóteles, raudal de avasalladora fuerza épica, 
inspiración belicosa bebida en las corrientes del Es- 
camandro, está realzada por el hermoso final en que 
deja esbozado el carácter de Antígona, una de las máb 
bellas creaciones del arte dramático, la hija piadosa 
y hermana cariñosísima que tan acabadamente supn 
realzar después en Antigona y Edipo Cotoneo la inspi¬ 
ración de Sófocles (V.). Muy característica del genio 
de Esquilo es la que tituló Prometeo encadenado, que 
formarla parte de una trilogía con Prometeo portajuego 
y Prometeo libertado, y es una de las que más han im¬ 
presionado la imaginación popular. Esta tragedia, má. 
adelantada ya, nos presenta el castigo que al titán 
Prometeo infligió Zeus por robar y dar á los hombres 
el fuego del cielo. Su última obra es considerada como 
una de las más grandes creaciones del arte dramático 
universal. Nos referimos áL i Orestiada, trilogía for¬ 
mada por las tres tragedias Agamenón, Coéjoras y 
Euménides. 

La obra, en su conjunto y en cada una de sus partea, 
es admirable. Es el triunfo acabado del drama de ca¬ 
rácter. En ella traza el poeta figuras magistrales con 
una abundancia y variedad tal, que parece habernos 
legado, en un esfuerzo natural de su talento, todas 
las profundidades de su arte y los portentosos matices 
que dan á su estilo aquellos raudales de inspiración 
inagotable que nunca decae. Es, á no dudar, la suya 
una de las más bellas concepciones del genio trágico. 
En ella, como en ninguna otra, se ponen de manifiesto 
las grandes prerrogativas del talento poético de Es¬ 
quilo: la potencia genial en la concepción, la majes¬ 
tad y gravedad del estilo y la abundancia y viveza 
extraordinaria de lenguaje. Sus cuadros su¡)eran el 
límite de lo humano, y para hallar el poeta expresión 
adecuada á su grandiosa concepción, busca en los die¬ 
ses pasiones y los mezcla en las luchas y enconos de los 
hombres. Los dioses, al pasar por la mano de Esquilo, 
se quedan dioses; pero á los hombres los eleva yengra:.- 
dece de tal modo, que hace vivir sus creaciones del ger¬ 
men divino de los héroes, adormeciendo en ellos todo 
lo bajo y pequeño por el hecho de serlo. Mas por en¬ 
cima de la lucha y del chocar de dioses y hombre , 
como amarga hiel de toda dulce esperanza, hace vola: 
el ingenio sombrío de Esquilo la negra sombra dcl 
destino. V contra esta fuerza superior á deidades y 
hombres pone á veces víctimas amabilísimas, para las 
que tiene Esquilo tan sólo la resignación de lo inelu¬ 
dible, más trágica cuanto más serena. Estas cualidades 
apuntadas le son en algo comunes con el gran Homero. 
La fatalidad es el nervio de la epopeya griega, como lo 
es de la tragedia esquiliana. Esquilo es el más épico de 
los trágicos. Espíritu profundamente religioso, no pudo 
menos de mostrarse tal en sus obras. Sus sentencias, 
sus aforismos, sus imágenes, el misterioso moralisir.o 
de sus enseñanzas, tienen el sabor del mito. Era como 
una necesidad del carácter de Esquilo, que se aseme¬ 
jaba á un superviviente de raza superior siempre ar.- 
helosa de los tiempos viejos. De la elevación y digni¬ 
dad de su austero carácter participan aún los perso- 
! najes más insignificantes y artísticamente mezquinos 
¡ que supo manejar con gran acierto. Aristófanes (en 
' Las ranas, donde tiene curiosos rasgos de ESQL’IIC) 


ESQUILOCÉFALO — ESQUIMAL 


pudo hacerle decir que nunca puso en escena una mu -1 
jer en amoríos. Y eso que el poeta, además del himno, 
del epigrama y la elegía, cultivó también el drama sa* 
lírico. Pero todo lo ha ocultado y absorbido su glo¬ 
ria y sus triunfos escénicos, en los que realizó tales 
progresos que con razón se le ha llamado el Padre 
Ád Teatro. Dió en lo material más acción y desarrollo 
á la escenografía y á la tramoya; á él se atribuye la 
máscara, y muy probablemente el coturno, el oncos 
V la introducción en escena del tercer actor parlante, 
í’ero esto no es sino fruto del gran impulso que dió 
en la forma al indeciso bosquejo que recibiera de Tes- 
[)Í 5 . Del fragmentario drama lírico suprimió los reci¬ 
tados y dió unidad al diálogo y amplitud á la fábula. 
Con lo cual y con el natural desarrollo de la trama, 
dió ser definitivo á esta forma tan humana de imita- 
cióo, y desde él acá todos los grandes dramáticos han 
ido, á su modo, admiradores ó influidos por el gran 
'.•ate cleusino. Las tragedias de Esquilo ofrecen sumo 
interés desde el punto de vista musical, potque en ellas 
desempeñaba gran papel el canto colectivo, tan im¬ 
portante, que pudieran ser comparadas dichas trage¬ 
dias á los modernos Oratorios Dos maneras se distin- 
'pien en su forma musical: la primera, característica 
de las tragedias más antiguas, se resiente á todas luces 
>1 lirismo primitivo, con estrofas poderosas, plenas 
de grandeza y magnificencia; las partes cantadas son 
mucho más extensas que las declamadas. La segun¬ 
da manera conviene más al teatro; alternando con las 
ortrofas simétricas aparecen los anapestos, equivalen- 
íes al recitado entre dos arias de ópera moderna; la 
variedad de ritmos está determinada por la de las si- 
Uaciones. Los modos princip'^les en la primitiva tra¬ 
gedia de Esquilo eran el dorio en los coros orquésti- 
cos, el mixolidio en las dcploracioncs trágicas y el fri¬ 
gio. Esquilo no empleaba nunca el genero cromático. 

Bibliogr. Los códices principales de que se ha for¬ 
rado el texto crítico actual de las tragedias son mu- 
choi, aunque de muy diversa importancia. 

El primero y principal, el más antiguo y el que con- 
'er\'a la mejor lección general, es el Mediceo (M) de 
li Biblioteca Lorenciana escrito á fines del siglo x. 
De los otros baste citar al Parisino (P), excelente ejem¬ 
plar sacado, como opina Haupt, del Mediceo, ó tal vez 
P'ocedente del original de este último y, por fin, el 
i iorentino (F) de la citada Biblioteca, que complet^i 
varias lagunas del Mediceo. En España, que sepamos, 
no se con servan más códices esquUianos que el Escu- 
:ialeiuc (E) cuyo cotejo recibió Hcrmann de Dietzy, 
y un manuscrito de la Nacional, citado por Brieva, 
::ubo 5 incompletos. El resto de los códices conocidos 
ét Esquilo sc eleva á más de 30. 

En cuanto á las ediciones que se han hecho de sus 
o!)ras completas son numerosísimas, como puede su¬ 
ponerse. Mencionaremos sólo las principales, como la 
de Aldo (V^enecia, 1540); la de Gualterio Escoto (Ve- 
•'icria, 1552): Turnebus (París, 1552); Stephani (París, 

‘ '57); Cantero (Amberes, 1580); Stanley (Londres, 
IfitiT'; Schütz (1782-1822); Boissonade (París, 1825); 
Kla'jsen (Gotha, 1833); Voss (Ueidelberg, 1839); Peile 
(Eondres, 18'i0); Meckel (Oxford, 1871); Kirchoff (Ber¬ 
lín, 1880); Weckiein (Berlín, 1884); Ahrens Didot (Pa- 
r s, 1885). y Clarendon (Londres, 1896). 

has principales traducciones, estudio® críticos, etc , 
son; Teatro íompUto de Esquilo, traducido y anotado 
por Femando Brieva (Hernando, Madrid, 1905; edi¬ 
ción Wcil. Tcubner, Leipzig, 1907); Tragedias, 
francesa de Lecontc LLle, puesta en español por 
E. Díaz Cañedo ( V’alencia, 1916); Tragedies d'Eschyle, 
frad rcidas al francés por A. Bouíllet; en verso francés 
las tradujo Martinon (Hachette, París, 1905); Aeschyli 
¡rjg., traducido por Sewell (Londres, 1846); The 
.'ven plays (o.Aesch.), traducido al inglés por L. Camp¬ 
bell (Oxford); Ae ch. Lyrical dramas, traducidos al in¬ 


glés por J. St. Blarckie (Londres); Aesch , traducido r 1 
ingl^ por Way. Recientemente en las ediciones el'isl¬ 
eos inglesas Loeb se ha publicado el teatro de FIsquilo 
(Heínemann, edit., Londres, 1917). En verso alem.ín 
las pone el eminente crítico Wilamowitz-Moellcndorf, 

En Lexicografía basta ver el Lexicón aeschylaeum, 
de G. Dindorf (Leipzig, 1869). Para el conocimiento 
histórico y aclarativo del teatro de ESQUILO, suminis¬ 
tran datos abundantes: R. Westfald, Prí7/eg. zu Aesch. 
Tragoedien (Leipzig, 1869); Przeklad y Weclewskiego, 
Aesch. Tragedye (Poznau, 1873); Weil, Des traces de 
remaniemont dans les drames d'Eschyle (París, 1890), 
y las demás del venerable autor esquiliano cuya re¬ 
censión puede verse en la Reime Eludes Grecs (1909); 
M. Patín, Eludes sur les tragiques grecs (t. I, París,. 
1890); De cantus in aeschylaeis tragoediis distrihutione 
(París, 1891); Richter, Für Dramaíurgie des Aesch. 
(Leipzig, 1892); M. Croisset, Histoire de la littérature 
grecque (t. III, París, 1899); C. Post, The dratnaíic art 
of Aeschylus, en Harvard Sludies (vol. XVI); L. BoUe^ 
Die Bühne des Aeschylus Progr. (Weimar); F. VV. Deg- 
nan, The idle actor in Aesch. Diss. (Chicago, 1905); 
W. Nestle, Die Weltanschaung des Aeschylus (N. J. 
Alt., 1907); R. Woelfeld, Gleich und Anklange hei 
Aeschylus Progr. (Bamberg, 1906); Terzaghi, In Aesch, 
fab. adnotalioncula critica ñique hermenéutica, en la 
Riv. di FU. (1907); M. Parnés, Ajschylos w. swieile 
krytyks Arystofanesa, en Str. in hon Morawski (1910). 

De los escritores particulares, que no abarcaron toda 
la producción esquiliana, debe citarse en primer tér¬ 
mino á Blomfield, que á principios del siglo xix editó 
en Cambridge sus notables trabajos sobre Prometeo 
encadenado, Los Siete contra Tebas, Los persas y Aga¬ 
menón. Pueden asimismo consultarse: Frantz. Des 
Aeschylus Oresieia (Berlín, 1846); Ruckdeschei. Studia 
in Aesch. Orest. aliquot locos exegeiica et critica (Ro- 
senheim, 1907); O. Schroeder, Aeschyli cántica (Leip¬ 
zig, 1907); K. Vollmocller, Oresieia Deulsch. (Berlín, 
1910). Muy especialmente es digna de verse la áurea 
traducción en verso castellano que de Agamenón, lo 3 
Coéforas, las Eumenides, Los Siete contra Tebas y Pro¬ 
meteo ha ofrecido á las letras patrias Juan R. Salas 
(Santiago de Chile, 1904). 

Sería inacabable mencionar las traducciones parcia¬ 
les que se han hecho de sus obras. Terminemos aquí 
con mencionar la hermosa traducción en verso caste¬ 
llano que publicó el insigne Menéndez y Pelayo del 
Profneteo y Los persas, y la que hizo en verso catalán 
de las mismas, A. Masriera (Barcelona, 1 S97). 

ESQUILOCÉFALO. m. Teral. .Monstruo cuya 
cabeza está dividida longitudinalmente. 

ESQUILÓN, rn. Esquila grande. |! Campana más 
ó menos grande. || Venez. La campana manuable .su¬ 
jeta á un travesaño de madera que se cuelga de una 
correa y con la cual, en los templos y conventos, se 
convoca para ciertos actos. 

Tañe EL esquilón y duermen todos al son. ref. 
Se dice de los que han perdido el miedo á las repren¬ 
siones. 

Esquilón (El). Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Puerto de la Cruz. 

ESQUILLACE. Geog. V. Squillace. 

ESQUILLIS y DIPENOS. Biog. Escultores 
griegos, naturales de Creta, que vivieron hacia el año 
550 a. de J. C., á lo que parece, discípulos de Dédalo. 
Se establecieron en Argos y Sicione (Peloponeso) y 
tuvieron numerosos discípulos. Para la segunda de 
dichas ciudades labraron las estatuas de Diana, Hér¬ 
cules y Minerva. En el templo de Diósciiro, de Argos, 
hubo un grupo de Cástor y Pólux, de ébano, obra 
suya. No se conserva ninguna inscripción con su 
nombre. 

ESQUIMAL. F. Esqalmaii. — It. Squimale.-- 
In., A. y £. Esklmo. — P. Esquimos. — C. Esquimal. 
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adj. Natural del f)aís situado junto á las bahías de 
Hudson y de Baffin. Ui t. c. s. |) Perteneciente ó rela^ 
tivo á los esquimales, j] m. Lengua hablada por estos 
pueblos del Norte.. 

Esquimales, m. pl. Elnogr. Nombre coim'm á va¬ 
rios pueblos que ocupan exclusivamente la región ár¬ 
tica del Globo, en Artiérica y Asia. Todos estos pue¬ 
blos se parecen por sus costumbres y por los carac¬ 
teres físicos, como por la lengua; en las extremidades 
septentrionales de América después del estrecho de 
Bering, hasta Groenlandia están los esquimales pro¬ 
piamente dichos. Estos pueblos rodean al mar polar, 
formando una raza exclusivamente litoral; ninguno de 
los mismos penetra en el interior de los continentes. 
En América las tribus que, hablando igual lengua ó 
idiomas congéneres, se comprenden con el nombre co¬ 
mún de esquimales, son los que ocupan el extremo NO. 
del continente, después de la península de Alaska y 
aun más al O. hasta el.estrecho de Bering y desde allí 
continúan por toda la costa boreal distribuidos en pe¬ 
queñas subtribus hasta el estrecho de Davis. V. lámi¬ 
nas Tipos americanos indígenas, I, figs. 3 y 4; Et¬ 
nico (Arte), II; Civilización de los indios ameri¬ 
canos, II y III, figs. 11, f4, 20 y 23 en el artículo 
Indio; lám. Utensilios para fumar, I. figs. 21 y 22 
"en el artículo Fumar; Utensilios de los pueblos 
primitivos, i, fig. 17, y II, figs. 40 y 47, y artículo 
Navegación, figs. 13,17 y 18. 

Se les encuentra en algunas islas meridionales del 
gran Archipiélago Artico que bordea por el N. una 
parte del continente americano, y sobre todo en las 
tierras poco conocidas próximas á la costa O. al es¬ 
trecho de Davis y la bahía de Baffin. De allí, pasando 
por la bahía de Frobisher y el estrecho de Hudson, 
llegan hasta el Labrador, desde donde descienden 
hasta el 53° paralelo frente á Terranova. Hacia el 
E. del mar de Baffin y del estrecho de Smith entran 
en Groenlandia, cuyas dos costas ocupan. En la costa 
oriental se les ha encontrado hasta el 74 ó 75° paralelo 
y en la costa occidental hasta cerca del 82°. La ex¬ 
pedición inglesa mandada por el capitán Nares en 
1875-7.6 ha dado algunas noticias, sobre la historia 
de estos pueblos. Se han encontrado restos de sus 
campamentos en las riberas orientales de las abertu¬ 
ras por las cuales desembocan las aguas del estrecho 
de Smith. Pasado el Cabo Beechey á 10 kms. al S. 
del 82° paralelo, se han descubierto vestigios del paso 
de estos pueblos; los restos de un gran trineo de ma¬ 
dera, una lámpara de estearina y un rastrillo para la 

nieve muy ingenio¬ 
samente hecho de 
una mandíbula de 
morsa. Este lugar, 
en el cual el canal 
de Robeson no tiene 
más que 21 kms. de 
anchura, fué sin 
duda alguna elegido 
para su paso por el 
pueblo emigrante. 
Sin embargo,á pesar 
de esta gran exten¬ 
sión geográfica, los 
esquimales están le¬ 
jos de formar una 
nación numerosa, 
pues no exceden de 
algunos millares. Su 
número se valúa 
para Aíaska en unos 12,000, 3,500 para el Labrador 
y 10,000 para Groenlandia (1874). 

Los esquimales no tienen nombre general. Algunos, 
especialmente los de la península de Melville (al N. 
de la bahía de Hudson y costas de Groenlandia), em¬ 


plean el vocablo imioit (en singular y estOs últi¬ 

mos se llaman también kalalit ó karulil. Pero estas 
no son más que denominaciones restringidas y la 
mayor parte sólo emplean el nombre siempre signi¬ 
ficativo que tiene su tribu (véase una lista de estos 
nombres en Richard- 
son, Arctic searching 
expedition). El pa¬ 
dre E. Petiot nos 
dice que los esqui¬ 
males del Mackenzie 
(Canadá) en número 
¡ de unos 2,000 se Ha- 
! man skiglit (en sin¬ 
gular shiglerk)\ los 
de la costa occiden¬ 
tal de la bahía de 
Hudson se llaman 
agesiit (singular ag- 
gui ó axut)] y los 
del O. tatchiity tagul, 
chuchuk; expresiones 
todas que significan 
hombres. El nombre 
de esquimales les es 
desconocido; se lo 
aplican sus vecinos 
meridionales. Su eti¬ 
mología más acepta¬ 
ble lo hace proceder 
de la palabra ashi^ 
mai, ayaskimé ó es- 
kimanisik, que signi¬ 
fica devoradores de carne cruda y les fué aplicncla per 
los abnakis. Según el abate Petitot, los cris les daban 
dos nombres: Agiskimé-Wok los que obran en secreto 
y Wigas-hi'Mocoohf devoradores de carne cruda. 

Los del estrecho de Smith se llaman ita y llegan A 
los 82° N. Entre los centrales se distinguen la.s tribus 
de los neckiliCf iglulic, aivilicj quinipetUy acudnir- 
miuty etc.; entre los de Alaska los cuscuognmt, ma- 
lernut, cuiepagmut, quiñugutrmt, etc. Boas los cree 
“originarios de la bahía de Hudson, Rink del S. de 
Alaska, mientras que otros autores se apoyan en sus 
rasgos mogólicos y en lo extraños que se les hacen á 
los pieles rojas, así como en sus congéneres del Cabo 
Tschukotskoy, para suponerles procedencia asiática; 
modernamente se tiende á considerarlos como un re¬ 
siduo de raza más primitiva que la mogólica ó ama¬ 
rilla. 

La estatura suele ser entre 150 y 160 cm., aur.qjc 
en Occidente aventajan algo. El cráneo es largo, alio 
y estrecho, la cara ancha y aplanada, basta y gorda, 
los pómulos prominentes, los ojos de iris obscuro y 
con alguna tendencia al pliegue mogólico, el cabello 
negro y rígido, el cutis de un amarillo más ó menos 
pardusco y los recién nacidos tienen el lunar mogólico. 
Entrando en más detalles podemos decir que Steens- 
by encontró la estatura media de 157 en los hombres 
y 145‘4 en las mujeres; Bogoras en los asiáticos 162‘3 
y 151% respectivamente; Boas en los de Alaska 165*8 
y 155*1; la longitud relativa del tronco sentado es 
de 51*4 y 53*2 y en los más polares 52*5 y 53*7; la an¬ 
chura relativa de hombros 24*3 y 22*7; largura rela¬ 
tiva del brazo en total 44 y 42*7 en los cuepagmiut, 
44*1 y 42*6 en los nunatagmiut; índice húmerorradial 
de 79*4 y 71*4; amplitud relativa de los brazos 99*3 
y 97*9; largura relativa de las piernas (desde la íleo- 
espinal y restando 4 cm.) 54 en los hombres, desde 
el trocánter 50*7, índice fémorotibial 78*9. Anchura 
interpalpebral 33*5 y 31*6 mm., 36 en el Labrador; 
, índice nasal de 64*1 y 62*4 según Duckworth, 63 en 
, las mujeres nunalagmiut según Boas, es decir, leptc- 
rrinos en tanto grado como los blancos; largura de 
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ias orejas, 67,5 y 63'6 y anchura 31*1 y 30*2 según 
Duckworth, índice 53 y 47*4, es decir/largas y es¬ 
trechas. Las capacidad del cráneo es de 1535 y 1429 
según Broca, 1563 y 1458 según Hrdlicka; la cir- 
<u iferencia horizontal 524 y 510 y en el vivo 559 y 
547, mientras que el arco transverso vertical es de 339 
y 319, el diámetro anteroposterior en los asiáticos 
según Bogoras 190 y 184 y el transverso 140 y 137 
en el cráneo y 153 y 147 en el vivo, con índice entre 
71 y 77 por término medio en el cráneo. 84), 

74 á 85 en el vivo; la altura del cráneo es de 135 á 
138, 73 á 77 el índice vérticolongitudinal craneal 
{61 contando desde el oído), 70 á 73 en el vivo con¬ 
tando desde el oído, el vérticotransversal 99 á 101 
<n el cráneo y 94 á 95 desde el oído en el vivo, índice 
irontoparietal del cráneo 70, frontal 83; altura de la 
cara (sin la frente) 126 y 120 y sin la mandíbula 77 y 
72, anchura 145 y 138, en la quijada 112 (en vivo 131 
V 126); el índice yugofrontal 69 es bajo y el yugoman- 
dibular 81 alto, es decir, frente estrecha con relación 
5 los pómulos y ancha la quijada conr relación á los 
mismos; índice craniofacial 100 ó sean los pómulos 
tan anchos como la cabeza; ángulo facial del triángulo 
íadal 69® 22' y 71® 28' ó sea mayor que el de las razas 
negras v menor que el de las blancas; índice nasal en 
ci cráneo 42 á 43, de los más leptorrinos. 

El idioma esquimal es incorporativo ó polisintético 
y pasivo, por la acumulación de sufijos muy significa¬ 
tivos y por el sentido del verbo, que en los intransiti¬ 
vos toma la forma posesiva á la manera del «parcce- 
me, antójaseme*, por ejemplo, tusarpara (la r se pro¬ 
nuncia á la parisién) quiere decir literalmente «suéna- 
seine» y viene á significar lo que en castellano ♦yo lo 
oigo»; Kinifttip arnak Uikuwaa, al perro la mujer apa- 
redósele, es decir, el perro vió á la mujer, arnap kitn- 
mek takuwaa, á la mujer el perro apareciósele, es de¬ 
cir, la mujer vió al perro. No hay género gramatical, 
pero sí casos, de los que se distinguen cinco; local ó 
tempK)ral (sufijo me), ablativo (mit), vial (kuij, ter¬ 
minal fmutj, modal (mik) y los plurales correspon¬ 
dientes, sin olvidar los que podríamos llamar dativo 
y acusativo de las frases citadas. Los atributos son 
propiamente participios nominales. 

Su principal alimentación es la de la pesca y caza 
de focas, morsas, salmones, truchas, bacalao, toro al¬ 
mizclado, reno y varias aves; en invierno se acecha 
á las focas en agujeros del hielo, atrayéndolas con el 
ruido de raspar sobre él; en primave¬ 
ra se las persigue en la costa y se 
va á la pesca de salmones; en vera¬ 
no se navega en busca de morsas ó 
en tierra se va á la caza mayor. Para 
la navegación tiene el esquimal el ka- 
yak con cuadernas en forma de V, 
qiilla, bordas y traviesas de madera 
llevada por las corrientes, cubierto 
todo con pieles de foca cosidas y ten¬ 
sas y quedando una abertura redon¬ 
da y justa para un solo hombre; en 
la borda tiene correas para soste¬ 
ner los harf>ones y en la cubierta ha¬ 
cia proa un plato para el cordel del 
harpón; se boga con un solo remo de 
•dos ¡>alas; el tutiiak es mayor; embar¬ 
can en él mujeres, es abierto por 
arriba v tiene toletes y mástil para 
vela. Los harpones son mayores ó 
menores, éstos para lanzarlos con 
auxilio de un lanzadero con surco 
para el harpón y asidero para los dedos; los peces se 
pescan con anzuelo, con red de rastra ó con tridente. 
En la caza de toros y osos acompañan los perros, q le 
también sirven para tirar del trineo con quillas de 
cnarfil de morsa, vehículo y animal de tiro que adop¬ 
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tan los exploradores europeos en aquellas regiones, 
como otras muchas costumbres de los esquimales. 
Estos no han aprendidp la domesticación del reno 
hasta que muy recientemente se empezó á importar 
el animal doméstico y á educarles para su qtílización; 
se le caza cercándolo, ó con redes, lazos y trampas; 
de éstas últimas también las usan muy ingeniosas 
para la marmota, lobo, etc.; para las aves utilizan 
el arco y la flecha, así como las lanzas con una ó va¬ 
rias puntas y aun con olías á mitad del palo; también 
usan bolas en Alaska. Los arcos son en parte de ma¬ 
dera, reforzados con trozos de hueso ó ballena y ten¬ 
dones, en parte se componen de trozos de hueso uni¬ 
dos y tienen la doble curvatura asiática. Lo mismo 
en la caza que en|a pesca intervienen, además, talis¬ 
manes, en muchos casos estatuillas del animal apete 
ciclo talladas en hueso ó marfil. No desprecia el es¬ 
quimal los alimentos vegetales cuando puede propor¬ 
cionárselos. 

Ln verano viven en tiendas de pieles; en invierno 
construyen cabañas de madera cuadrangularcs, cu¬ 
biertas de tierra, con tarimas alrededor, hogar en el 
centro, agujero de humos, enfrente de las tarimas la 
entrada por un pasadizo muy bajo al cual se pasa 
desde la despensa; á ésta se entra del exterior bajan¬ 
do por una escalera. A esta cabaña de Alaska corres¬ 
ponde en el territorio central la antigua garmang de 
piedra y con techo de costillas de ballena, desde hace 
doscientos años la casa de nieve en cúpula, iglú iglú; 
los bloques de nieves paralélepipédicos se disponen en 
caracol, formando cúpula, que los esquimales de 
Baffin forran por dentro con pieles; tiene también 
pasillo y despensa; además,enfrente de la tarima una 
ventana cerrada con una laja de hielo. En Groenlan¬ 
dia conservan el garmang. Enfrente de la tarima están 
los candiles de esteatita con mecha de musgo y aceite 
de pescado; de piedra ollar es la olla cuadrangular, ó 
puede ser de ballena con fondo de madera 6 de cobre. 

El trabajo de invierno es principalmente el de ade¬ 
rezar las pieles para vestido, botes y tiendas, raspán¬ 
dolas con cuchillo de piedra, curtiendo, batanando y 
abrevando con orina, á veces mascando aquéllas para 
hacerlas flexibles. Los trajes se cosen con agujas de 
hueso, que se guardan en artísticos alfileteros y cons¬ 
tan aquellos de justillo con mangas y capucha, cal¬ 
zones las mujeres y pantalones los hombres, confor¬ 
me á las botas más ó menos altas, y mitones; en casa 


andan casi desnudos y en verano no se usan ropas in¬ 
teriores; también tienen impermeables de piel de pes¬ 
cado ó intestino de foca y á los niños pequeños les 
ponen camiseta de piel de ave. En Alaska y el terri¬ 
torio central se estilan guarniciones de piel; las groen- 
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landesas adornan las costuras con bonitos mosaicos 
de pieles teñidas. No faltan los adornos corporales, 
botón en el labio inferior, otros en las mejillas, pen¬ 
dientes y-taracea, sobre todo en Alaska; las groenlan¬ 
desas se peinan en copete con cintas, las aitilik del 
territorio central con raya y dos trenzas. 

En su vida social no hay rigideces de casta, de ca¬ 
cicato ni de venganzas de familia; en la choza, caba¬ 
ña ó campamento hay comunismo de empresa; sus 


su curación es segura. Los esquimales no co\rigeu 
nunca á sus hijos ni aun cuando niños, los cuales se 
aprovechan de esto para hacerse insoportables, y es 
que creen que en Sus hijos se halla encamado el es¬ 
píritu de uno de sus antepasados. Por lo mismo, en 
vez de llamar hijos á aquellos á quienes dieron el ser,, 
les llaman: «mi madre», «mi hermana*, cnii tío*, etc. 
Esto produce una confusión extraordinaria y es, al 
propio tiempo, un enorme trabajo para los hijos, para 
retener todos los grados de parentes¬ 
co que les unen á sus progenitores,, 
ya que al llamarles, han de emplear 
los títulos correspondientes á los que- 
á ellos se dan. Parece que los esqui¬ 
males tienen su música. Cantan con 
acompañamiento de una especie de 
tambor y bailan en las fiestas. 

Bibliogr. Boas, The Kskinw oj Baf¬ 
fin Land attd Hudson Bay (Nueva 
York, 1907); Nansen, Eskivwleben- 
(Leipzig, 1903); Murdoch, Nelson y 
Turner, en Annual Reports of (he Bu¬ 
rean of American Eíhnoloty of i he 
Smithsonian Instil. (I-XXVI, Was¬ 
hington, 18S1-1908); Viajes de Adrián. 
Jacobsen, Peary, Erich von Doygals- 
ki, expediciones alemanas al Polo y á 
Groenl ndia Oriental, Adolfo Jensen, 
Knud Rasmusse ', Amundsen, Ejnar 
Mokkelsen, Mylius, Erichsen, Otio 
Nordenskjóld, Heim, De Quervai 
Bernier. Trebits.h, etc.; Schell, 
Ostgrónlánder en Globiis (1908); M. A. 
von Lüttgendorft, Die blonden Eski- 
mos, en Vtnschan (1913); Ernest VVi- 
lliam Hawkes, Wie die Eskimos in 
Alaska aus jágern zu Hirten teurden^ 
en Anthropos (1913); Gorjanovic-Kramberger, Der Un~ 
lerkiefer drr Eskimo, en Umschan (1910); Ch. F. Hall,. 
Life with the Esquimaux (Londres, 18G4); Ri k,^V 
kimoiske Eveniyr or Sagen (Copenhague, 1807-71),. 
y The E. tribes, iheir distribuiion and characteristics 
(Copenhague, 1877); Morillot, Myihologie et légendes 
des Esquimaux (París, 1874); Dalí, Tribes of the extre¬ 
me Northwest (VVáshington, 1887); Holm, Les Grdnhn- 
dais (Copenhague, 1889). 

Esquimales (Lago de ids). Geog. Gran lago del 
Canadá, en el Territorio del Noroeste, sit. un po- o 
al N. de los 09° de lat. N., á los 131° 40' de long. 
de Greenwich. Lleva sus aguas al océano Glacial por 
el río Natovja. Alcanza unos 50 kms. de longitud. Su 
nombre indígena es Sisidji-Voen. 

Esquimales (Río de). Geog. Río dcl Labrador (pro¬ 
vincia de Quebec, Canadá); se 1¡ m \ también Sati Pa¬ 
blo. Se pierde en el mar á la e .t.ada de Belle-Isle,. 
aproximadamente á 50 kms. O. d; Blanc-Soblon. Es 
una corriente de agua considerable , eng osada por nu¬ 
mero :os lagos. Navegab’e en su paite inferior: pero á 
causa de los rápidos las c.moas no pueden rcm- ntai- 
lo. Abu dan en él los sa’mones. 

ESQUlMALT. Geog. P.bl. marítima del Cana¬ 
dá, pro/, de la Colombia Británica, en la costa S. * c 
la isla de Vancouver, á poco más de 100 kms. de la 
entrada del estrecho de Juan de Fuca; 48° 25' 38' d : 
lat. N. y 128° 8' 28' de long. O. Hospital para la ma¬ 
rina de guerra inglesi. Esquimalt es un-puerto cc 
entrada estrecha, pero cuya profundidad pasa, por 
término medio, de 12 m., fácil d? convertir en inex¬ 
pugnable y generalmente libre de los hielos invernales. 
IJasta 190 3 fué puerto central de la escuadra inglesa 
del P cífico. La p.ri. bra£5<7niwfl// es i na corrupción 
del vocablo indio Isk-oy-Malt. Esta pobladcn es la. 
cabeza de uno de los distritos ó condados de Colom¬ 
bia, el de Esquimalt y Metchosin. 
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lides entre cantores son características, pero alguna 
vez hay también riñas sangrientas, aunque general¬ 
mente se evitan con multas. El comercio entre ellos 
es principalmente de maderas y esteatita y son muy 
hospitalarios; lo cual no obsta para que se mire con 
malos ojos al intruso en el propio terreno de caza y 
á ello corresponde el original duelo de saludo, en que 
éste último consiste en verdaderas bofetadas. En 
Alaska hay casino de varones (kashim) para tertulia 
y otras fiestas, el mago (anguekok) ejecuta en él sus 
sortilegios con talismanes animados del espíritu de 
ciertos animales y con panderos. Todo objeto tiene 
una sombra ó un dechado espiritual (inua, tornak) y 
á representarlo tienden las máscaras de Alaska; el 
hombre tiene según algunas tribus dos ó tres almas 
y van á otro mundo superior ó inferior. A los muer¬ 
tos se les envuelve en pieles de reno y se les cubre 
con un montón de piedras, ó se les deposita agazapa¬ 
dos en un cajón sobre estacas, ó liado en una cueva. 
La mitología es muy rica y está muy extendida la 
creencia en la diosa Sedna, que habita en el fondo 
del mar y envía á los hombres los animales marinos, 
que la sirven de sustento. 

Los esquimales creen ser víctimas de dos clases de 
enfermedades: unas que les roban el alma y otras pro¬ 
ducidas por algún hechicero mal intencionado que les 
envía un espíritu que les atormenta el cuerpo. Ambas 
enfermedades pueden curarse por medio de encanta¬ 
mientos, redobles de tambor, sesiones de ventriloquia 
y observancia estricta de los tabüs tanto por el pa¬ 
ciente como por los individuos de su familia. Si, por 
ejemplo, un hermano del enfermo comete la impru¬ 
dencia de córner^ cualquier pedazo del lado izquier¬ 
do de un caribú que cobró en la caza, agrava nota¬ 
blemente el estado del enfermo; si, por el contrario, 
la madre cuyo ni jo está enfermo no quita á éste las 
medias durante todo el decurso de la enfermedad. 
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BSQUIMAY. Geog. Aid. de la República de 
Honduras, dep. de Choluteca, mun. de Respire. 

MQUIMBTINA. f. Quim, C^H.O^. Compuesto 
q le se obtiene, juntamente con glucosa, hirviendo la 
tsqvimina (V.) con ácidos diluidos. 

B8QU1M1ANINA. f. Quim, Alca¬ 

loide obtenido por Honda de las hojas de la Skimmia 

júpottiía. 

B8QU1M1NA. f. Qu{m. C,.H,,Oa. Glucósido del 
kño y de la corteza de la Skimmia japónica, 
BSQUIMNO. Biog, Geógrafo griego, natural de 
rhíos, que vivió en el siglo ll a. de J. C. La obra Pe- 
fiqesis (descripción de la Tierra), arbitrariamente atri- 
buida á este geógrafo, escrita en yambcs trímetros y 
qie es una compilación de lo que escribieron Eforos, 
rimco, Eratóstenes y otros; es, probablemente, obra 
del siglo I a. de J. C. La publicaron A. Meincke (Ber¬ 
lín, 1846); Fabricius (Leipzig, 1846), y K. Müller, en 
Gejgraphi graeci minores (t. I, París, 1855). 

ESQUI MO. m. ant. ESQUILMO. 

Esquimo. ScUk V. Barbado. 

ESQUIN. Mil. Dice Almirante en su Diccionario 
Milií¿¡r: «No sabemos si esta voz es española. La trae 
.Moretti como nombre «de espada corta y ancha, á 
>m<Ddo de las antiguas romanas que usaban los irlande- 
En este idioma se dice skean, que se pronuncia 
como queda escrito antes: Dice. Academia no incluye 
esta voz.» 

ESQUINA. 1.» acep. F. Angla, eoin. —It. Ango- 
lo, cantónala. — In. Wedga, oornar. — A. Eeka.— P. 
llsqnina.— C. Cantó, eantonada, aayra. — £. Angulo. 

'F-iim. — De esquena.) f. Angulo exterior que forman 
dos superficies; como el que resulta de dos paredes que 
concurren y se reúnen en un punto saliente. || ant. 
Piedra grande que se arrojaba á los enemigos desde 
'uíjares altos. ¡| Arquit. En las ciudades ó pueblos es¬ 
cudo donde se cortan, ó al cual convergen, dos ó más 
calles, bulevares ó avenidas. El vigilante estaba aposta¬ 
do en la ESQUINA. II Chile. Figón ó almacén que está 
situado en la esquina de una calle. || CANTONERA. 

Esquina de escuadra. Arquit. Dicese de una 
construcción que forma ángulo recto con otra, y de 
lis molduras que vuelven en cuadrado. 11 Esquina 
TE Provincia. En la ciudad de Méjico llámase así 
h esquina NO. del Palacio Nacional, por estar si¬ 
tuadas allí las oficinas de los escribanos de Provin- 
i'o, que entendían en los negocios de la ciudad y 
> leguas á la redonda. Como en esta esquina se fija- 
Inn edictos, convocatorias, etc., y acudía allí mucha 
tente, se daba, y aun suele darse, ese nombre á la 
p.rsona ó corporación contra quien van á dar todos 
con sus censuras ó molestias. || Juego de muchachos 
•1 le consistía en que uno de ellos había de sufrir que 
Ijs demás le vejasen y colgasen trapos ú otras cosas, 
hsna ponerlo hecho un adefesio, á lo cual añadía él 
^restos y contorsiones para hacer reir á los otros; y el 
lue se reía ocupaba el lugar del paciente. |i Esquina 
VíFA. Angulo que forman dos caras contiguas de una 
piedra que no tiene falla en esta parte. 

Dar contra una esquina, fr. Tropezar con ella. || 
fíg. Dejarse arrebatar por la cólera hasta el punto de 
perder la razón. || Darse UNO CONTRA, Ó POR, LAS 
esquinas, fr. fig. y fam. Darse contra, ó por, las 
PAREDES. ! Doblar uno la esquina, fr. Doblar la 
^ALLE. i) Chile. Morir, finar, espichar. || Estar de es- 
•ciNA DOS 6 MÁS personas, fr. fig. y faro. Estar 
opuestas ó desavenidas entre sí. 

Esquina. Juego. Las cuatro esquinas.' de mu¬ 
chachos que se hace poniéndose cuatro, seis ó más de 
espaldas á los postes, equinas, rincones ú otros sitios 
señalados en algún patio ó pieza, de suerte que se ocu¬ 
pen todos, quedando un chico sin él; en seguida pasan 
i’is compañería de unos á otros puestos, diciendo: 
ArrepásaU CLcd, compadre; y el empeño del que está 
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sin colocación es llegar á cualquiera de los sitios que 
se van desocupando por cambios, antes que lo tome el 
que se dirige allí; logrado esto, se queda en medio el 
que no halla puesto hasta conseguir á su vez lo mismo.. 
Llámase también juego de Arrepásate acá, compadre^ 
Esquina. Geog. Arr. de la República Argentina,, 
prov. de Córdoba, dep. de Cruz del Eje. Cuando lleva, 
agua, lo cual deja de ocurrir con frecuencia, des. por 
la izq. en el arr. Cruz del Eje, frente á la pobl. de este 
nombre. |i Cerro de la prov. de San Luis, dep. de 
Belgrano, partido de Nogoli, llamado también del 
Monigote, sit. á los 32® 44' S. y 66® 12' O. de Green- 
wich; 1,580 m. de altura. || Dep. de la prov. de Co«- 
rrientes. Ocupa la rinconada formada por los ríos 
Corrientes, Guayquiraró y Barrancas, con una super¬ 
ficie de 3,328 kms.* y una población de 20,000 h. El 
dep. de Esquina está limitado, por el N. con el río 
Corrientes que lo separa de Goya; por el S. el río 
Guayquiraró, que lo divide de Entre Ríos y el arr. Ba¬ 
rrancas del de Sauce; por el E., Curuzú-Cuatiá, y por 
el O. el río Paraná. Esquina se halla entre los ríos Co¬ 
rrientes y Guayquiraró, que corren de E. á O. y tri¬ 
butan sus aguas al Paraná. Por el centro de este depar¬ 
tamento y casi paralelo á los anteriores corre el Sa- 
randi y el Malvinas, tributarios del Barrancas; éste á 
su vez lo es del Guayquiraró. Los terrenos altos se en¬ 
cuentran á lo largo del río Corrientes, donde la vegeta¬ 
ción se desarrolla de una manera admirable; los bos¬ 
ques de Yatay que allí crecen producen un fruto muy 
agradable y nutritivo que sirve de alimento á los gana¬ 
dos. Esquina comunica con Goya y su término por 
dos caminos; uno que dirigiéndose al paso del Platero 
parte del de la Costa que va á Entre Ríos, y otro que 
siguiendo el río Corrientes se encamina al paso Gilés. 
Para ir al Sauce hay otros dos caminos, uno por el 
paso la Llana y otro por el paso Franco, ambos pasos 
en el Barrancas. Existen unos 30 establecimientos ga¬ 
naderos de bastante importancia, cuyos productos 
abastecen á los saladeros de Concordia. La agricultura 
se abre paso en esta provincia representada por la colo¬ 
nia Verón de Astrada, administrada por el Gobierno 
de la provincia y dos más particulares que son: la Mar¬ 
celina Bonzón y la Sarandí. Las principales especies 
que se cultivan son el maíz, maní, tabaco,naranjas, et¬ 
cétera, esto es, sin excluir los cereales y farináceas que 
también se cultivan con éxito. Una de las principales 
industrias del departamento es el carbón de leña que 
se elabora en cantidad. .Su capital lleva el mismo 
nombre. |1 Dist. de la misma prov. en el dep. de su 
nombre. ¡| Villa de la misma prov., cap. del dep. y del 
dist. de igual nombre; 5,000 h. Sit. á los 30° 2' S. y 
59° 25' O. de Greenwich, en la marg. izq. del río Co¬ 
rrientes, junto á su desembocadura en el Paraná, en 
una pintoresca y elevada cuchilla, á 437 kms. S. de 
la c. de Corrientes. Su comunicación con el Paraná, que 
dista 3 kms. de la población, se efectúa por un riacho 
que se desprende del río Corrientes frente mismo á l.i 
población llevando un gran volumen de aguas. Correo 
y Telégrafo. Estación meteorológica, municipalidad,, 
escuelas, Aduana nacional, receptoría de Rentas; igle¬ 
sia llamada capilla de Santa Rita, erigida en 1851;: 
Subprefectura marítima, sucursal dcl Banco de la 
Nación Argentina, Registro civil. Juzgado de paz, etc. 
Importante comercio con carbón de leña y postes para 
cercos. || Pedanía de la prov. de Córdoba, dep. de Río 
Primero; 4,000 h. Su cabecera lleva el mismo nombre 
tiene más de 2,000 h. Escuelas. Juzgado de paz. I1 
ancherlo de la prov. de Catamarca, dep. de Capayán,. 
sit. á 35 kms. S. de Catamarca, en el camino de esta 
ciudad á Don Diego. 1| Campo anegadizo formado por 
el río Desaguadero en el límite de las prov. de San Luis 
y Mendoza. En él y en los terrenos de parecida natu¬ 
raleza llamados Garganta y Pantanito se forma el río 
Salado á 624 m. de altura. |1 Pobl. de la prov. de Salta, 
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flep. y dist. de Molinos; 200 h. de población rural. || 
Tobl. de la prov. y dep. de San Luis, dist. de Charloni; 
200 h. de población rural. \\ Aid. de la prov. y dep. de 
'i ucumán, sit. en la parte meridional del dep. en la 
inarg. izq. del río Salí 1¡ Aid. de la misma prov., dep. de 
< hiriigasta, sit. en la oril. izq. del arr. Chico. ¡¡ Aid. de 
la misma prov., dep. de Río Chico, sit. en la oril. der. 
del arr. Chico, á RíO knis. de Tucumán. Correos. 

Esquina Bali.estf.ros. Geog. Subdist. de la prov. de 
Córdoba (República Argentina), en el dep. de la Unión, 

I edanía Ballesteros. 

Esquina Blanca. Geog. Rancherío de la República 
Argentina, prov. de Jujuy, dep. de Hamahuaca, sit. á 
-Tí,000 m. de altura. 

Esquina Colorada. Geog. Rancherío de la Repú¬ 
blica Argentina, prov. de Salta, dep. de Poena, sit. á 
3,2.'>0 m. s. n. m. en la marg. izq. del arr. Calchaquí. 

Esquina de las Piedras. Geog. Lug. de la Repú¬ 
blica Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Minas, 
■dist. de Guasaparnpa. 

Esquina del Carmen. Geog. Lug. de la República 
Argentina, prrv. de Jujuy, dep. de San Pedro. 

Esquina del Monte. Geog. Lug. de la República 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de San Alberto, 
dist. de Ambul. 

Esquina del Potrero. Geog. Lug. de la República 
Argentina, prov. de Jujuy, dep. de Tilcara. 

ÍISQUINA DEL RÍO. Gcog. Lug. de la República Ar- 
•f entina, prov. de San Luis, departamento y distrito de 
.San Martín. 

Esquina del .Salado. Geog. Paraje poblado de la 
República Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de 
Monte Aguará, sit. en las márgenes del río Salado. 

Esquina de Piscuno. Geog. Lug. poblado de la Re- 
l^'ública Argentina, prov. de Jujuy, dep. de Cochinoca, 
sit. en la extremidad meridional del cerro de Aguilar, 
ú 3,350 m. s. n. m. 

Esquina de Teja. Geog. Barrio rural de^ Cuba, 
prov. de Matanzas, dist. de Lagunillas. 

Esquina Ejidos. Geog. Pobl. de la República Ar- 
^^entina, prov. de Corrientes, dep. de Esquina, !.• sec¬ 
ción; 1,700 h. 

Esquina Grande. Geog. Lug. de la República Ar¬ 
gentina, prov. de Salta, sit. á 260 kms. al SE. de 
Or.in, en la marg. der. del rio Bermejo. En él fundó el 
misionero padre Puigdengolas en 1856 una reducción 
de indios matacos que se dispersaron cuando el gobier¬ 
no de Salta despojó de sus tierras á la reducción, pero 
-en sus cercanías viven todavía algunos de aquéllos. 

Esquina Norte. Geog. Dist. de la República Ar¬ 
gentina, prov. de la Rio ja, dep. de Chamical. Su cabe¬ 
cera lleva igual nombre, es tenencia de policía v tiene 
-COO h. 

SSQUINACIÓN. f. ESQUINAMIENTO. |i ESQUl- 
tíADURA. 

£S<|UlNADO, DA, adj. Que tiene ó hace esqui¬ 
nas. I! Angular. || fig. Descontento, amargado, ape¬ 
sarado. 

l^SQUINADO, DA. BoÍ. ANGULOSO, SA. 

Esquinado. Geog. Lug. de Panamá, prov. de Vera- 
.guas, dist. de Calobre. 

BSQUINADURA. f. Calidad de esquinado. 

ESClUINALi, (Etim. — De esquina.) adj. Herr.t 
Cerraj. y .irquit. nav. Llámase asi en construcción 
naval lo que en la civil se conoce con el nombre de 
escuadra de hierro. 

BSQUINAMIRNTO. ro. fig. Acción ó efecto 
de esquinarse. 

ESQUINAN A. Geog. Lug. minero de Bolivia, 
prov. del Cercado de Oruro, cant. de La Joya. 

ESQUINANCIA, f. Bot. Es la Asperula cynan- 
-chica. 

Esquinancia. Pat, Cinanquia; absceso de la amíg- 
<iala. 
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E8QUINANTO. m. Bot. El género Aesckynan- 
thus Jack. es sinónimo del Trichosporum Don. 

ESQUINAR, V. a. Dar forma de esquina. U t. c. n. 
II Hacer una cosa en forma de ángulo. ]| Formar alguna 
cosa con erquina. 

ESQUINARSE, v. r. Darse contra las esquinas. 
II fig. Desazonarse, indignarse, apesararse. 

ESQUINAS, Geog. Punta del golfo Dulce (Costa 
Rica) y río que des. en el mismo. Viene de los cerros 
de las Cruces. 

ESQUINAZO, (Etim. — De esquina, forma auxn.) 
m. fam. Esquina. || fig. Chile. Serenata. 

Dar a uno el esquinazo, fr. fig. y fam. Arg. Entre 
dos ladrones, que efectúan un robo, dejar uno de ellos 
sin parte al otro, llevándose todo el valor robado. 1! 
Engañar, estafar. |! Bolsear la dama al galán ó vice¬ 
versa. I! Dar esquinazo, fr. fam. Burlar uno al que le 
sigue por una calle, doblando esquina para huir por 
otra, ú ocultarse en ella, ü Dar un esquinazo, fr. 
Ecuad. Recibir una paliza ó una puñalada al voltear 
una esquina. 

Esquinazo. Art. gráj. En la fundición tipográfica 
y en la imprenta expresa una variedad cualquiera de 
ios adornos ó viñetas que se aplican en los ángulos que 
encuadran la composición. También significa cada uno 
de los ángulos del molde. 

E6QUINCIA. f. Entom. {Schimia Sauss.) Género 
de ortópteros de la familia de los locústidos (acrídidos) 
y tribu de los panfaginos. Está representado por una 
especie, Sch. hórrida Sauss., del Africa. 

ESQUINCO, m. Erpet. ESCINCO. 

ESQUINDILESIS, f. Anal. Sinartrosis en la 
cual un hueso encaja en la hendedura de otro, como la 
articulación de la lámina del etmoides con el vómer. 

ESQUINELA. (Etim. — De esquina, por la aris¬ 
ta que llevaba en medio.) f. Espinillera. 

ESQUINENCIA. (Etim.--De esquinancia.) f. 
Angina. 

ESQUINERA, f. Ámir. Mueble, comúnmente 
de figura triangular, que se coloca en una esquina, 
rincón ó ángulo de una sala ó habitación. || Rinconera. 

ESQUINERO, RA. adj. C. Rica. ESQUINADO. 1| 
m. Chile. Rinconera. 

ESQUINES. Biog. Orador ateniense, considerado 
como el rival de Demóstenes, aunque, en realidad, 
fué inferior á él, n. en Atenas en 393 ó 389 a. de J. C. 
y m. en Samos en 314. Su padre era un maestro cíe 
escuela llamado Atrometos, y su madre, Glaucotea, 
sacerdotisa de los misterios. Uno de sus hermano^. 
Filocares, fué pintor de vasos, y el otro, Afobo, í\.c 
escriba al servicio del Estado y embajador de Atenas 
en la corte de Persia. En cuanto á la juventud de Es¬ 
quines, es muy obscura, y á creer á lo que de él decía 
Demóstenes en uno de sus discursos (330), había des¬ 
empeñado sin éxito los más bajos oficios, siendo el 
objeto de la befa y desprecio de sus conciudadanos, 
I>ero no hay que olvidar que Demóstenes veía en E';- 
QUINES á un rival peligroso, no tanto por su talento, 
como por la distinta manera que tenia de apreciar el 
problema patrióLico. Otra versión, y es la más vero¬ 
símil, afirma que Esquines recibió una esmerada edu¬ 
cación de su padre y aun le ayudó en la escuela, que 
más tarde fué escriba, actor y soldado y, por último, 
que, á causa de su atlética constitución, se le empicó 
en los gimnasios para luchar con los jóvenes que acu¬ 
dían á dichos establecimientos. Fué también secreta¬ 
rio de un orador de talento, llamado Aristofonte, y 
de Eubulo, jefe del partido democrático, al lado de los 
cuales hizo su aprendizaje como orador, no siendo 
cierto, como algunos han pretendido, que fuese dis¬ 
cípulo de Platón ni de Sócrates, pues sus escasos me¬ 
dios de fortuna no le permitían pagarse tales maestros. 
En 358, cuando ya habla dado pruebas de valor, 
asistió á la expedición contra la isla de Eubea y se 
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distinguió tanto en la batalla de Tamines, que sus je¬ 
fes, después de felicitaile, le encargaron que llevase á 
Atenas la noticia de la victoria, concediéndosele por 
ello una corona. Ya por entonces se había dado á cono¬ 
cer en la vida políti¬ 
ca, pero hasta des¬ 
pués de la caída de 
Olinto (348) no se 
colocó en la catego¬ 
ría que habla de ha¬ 
cerle figurar al lado 
de Demóstenes. Al 
principio se había 
declarado enemigo 
del rey FilipodeMa- 
cedonia y en este 
sentido pronuncióun 
elocuente discurso 
recomendando la 
unión de todos los 
atenienses, pero des¬ 
pués, convencido de 
la inutilidad de sus 
esfuerzos, se convir¬ 
tió en uno de los más 
decididos partidarios 
de la paz á todo tran¬ 
ce. Al año siguien¬ 
te formó parte, con 
Demóstenes y otros 
ocho oradores, de la 
embajada enviada á 
Macedonia para ges¬ 
tionar la paz, y Es¬ 
quines propuso, co¬ 
mo una de las condi¬ 
ciones, la devolución 
á Atenas de la ciu¬ 
dad de Anfípolis. 
A su regreso, cada uno de los 10 oradores dió cuenta 
del resultado de la embajada, y Demóstenes elogió á 
sus compañeros, invitándoles á una comida. Si hemos 
de dar crédito á sus propias palabras, ESQUINES dirigió 
al rey un magnífico discurso, al paso que Demóstenes 
fierdió ante Filipo toda su elocuencia. Poco después 
¡)asó otra embajada, de la que también formaban par¬ 
le los dos célebres oradores, á Macedonia, y el resul¬ 
tado de ella fué la conclusión de la paz llamada de 
Filócrates (346), á la que contribuyó poderosamente 
Lsquines. Apenas hubieron vuelto los diputados á 
Atenas, después de una ausencia de más de dos meses, 
Filipo, faltando abiertamente á sus compromisos, 
marchaba á las Termópilas y se apoderaba de ellas, 
bemústenes acusó más tarde á sus colegas, y particu- 
Urmente á Esquines, de haberse vendido á Filipo, 
pero probablemente no fué culpable más que de haber 
contribuido á propalar entre sus conciudadanos un 
exceso de confianza en las promesas del astuto rey. 
Solamenie Demóstenes vió y señaló el peligro, pero 
00 fué escuchado. Esquines, para librarse del cas¬ 
tigo, se querelló á su vez contra Demóstenes y Ti- 
marco, que eran sus acusadores principales, y hasta 
parece que consiguió hacer condenar al segundo. Tres 
.iños después resucitó Demóstenes su acusación con¬ 
tra Esquines, que se libró de una condena, gracias al 
apoyo de sus protectores Eubulo, Foción y Aristofon- 
te (343). En aquel memorable proceso se vieron frente 
á frente los dos partidos en que estaba dividida Ate¬ 
nas y los dos más grandes oradores de Grecia. Es co¬ 
nocido con el nombre de proceso de la Embajada y son 
verdaderamente notables los dos discursos, uno de 
Demóstenes y otro de Esquines, que lo forman. Toda 
la vida de ESQUINES, al menos á partir de dicha época, 
se resume en este antagonismo. Más tarde fué nombra- 
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do sindico para ir á defender los derechos de Atenas 
ante los Anfictiones, en el templo de Delfos, pero se 
le destituyó del cargo acusado de complicidad con un 
desterrado llamado Antifonte, que se proponía incen¬ 
diar la escuadra ateniense en provecho de Macedonia, 
Demóstenes denunció á Antifonte, que fué preso, pero 
Esquines le hizo poner en libertad y, aprehendido de 
nuevo, fue i r..vlenado al tormento y después á muerte, 
y aunque no l.izo ninguna confesión comprometedora 
para Esquines, se le consideró como su cómplice y 
fué nombrado Hipérides síndico en su lugar. Este 
incidente, aunque le quitó popularidad, no disminu¬ 
yó en mucho su influencia, ya que el partido ma¬ 
cedónico, que él representaba, la tuvo aun para en¬ 
viarle en 340 como pilágoro al Consejo anfictiónicc, 
designación fatal, porque Esquines consiguió sublevar 
á todos los consejeros contra los locrios de Anfisa, á 
pretexto de que osaban cultivar algunos espacios de 
terreno adjudicados al dios de Delfos, después de la 
guerra sagrada, y arrancarles un decreto confiriendo 
el mando de las fuerzas anfictiónicas al rey de Mace¬ 
donia, que se apresuró á aceptar y á empezar la con¬ 
quista de la Lócrida. Después del desastre de Qiieronea 
(338), vino la consiguiente impopularidad del partido 
macedónico en Atenas y también de Esquines que, 
como hemos dicho, era uno de sus principales adali¬ 
des. El mismo año, Ctesifonte propuso que se rindie¬ 
se un homenaje público á Demóstenes, ciñéndole una 
corona en recompensa de los servicios prestados á la 
patria, pero ESQUINES combatió la proposición por 
ilegal, presentando, además, una acusación contra 
Ctesifonte. Los sucesos que siguieron á la batalla de 
Queronea y sus consecuencias hicieron que el proceso 
se retrasase algunos años, no compareciendo los acto¬ 
res del mismo ante los Tribunales hasta 330. Esquines 
pronunció uno de sus mejores discursos tratando de 
demostrar, no sólo la ilegalidad de la proposición, sino 
también que Demóstenes no habia prestado ningún 
servicio á Atenas, pero fué completamente derrotado 
por su rival, que le superó en elocuencia y rebatió fá¬ 
cilmente todos los cargos que le dirigla.'EsQUiNES no 
obtuvo más que la quinta parte de los votos, en lugar 
de la mitad más uno que necesitaba, y fué condenado 
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á pagar una multa de 1,000 dracmas, perdiendo, ade¬ 
más, el derecho de hablar en público. Avergonzado de 
su derrota, abandonó Atenas, dirigiéndose á Eíeso y 
después á Rodas, donde, según una tradición harto 
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dudosa, fundó una escuela de elocuencia, famosa aun 
después de su muerte. Posteriormente se trasladó á 
Samos, con la idea, tal vez, de poder volver á Atenas, 
pero murió sin realizar su esperanza. Aunque, como 
decimos antes, no era inferior á Demóstenes, no por 
ello es menos merecida su fama. Dotado de gran elo¬ 
cuencia. de talento muy cultivado, de ademanes dig¬ 
nos y llenos de nobleza, de voz sonora y agradable 
y de una figura majestuosa, á juzgar por su estatua 
existente en el Museo de Ñapóles, sabía interesar y 
conmover á su auditorio. Apasionado, brillante y de 
una extraordinaria facilidad de expresión, conse^ia 
los más variados efectos, sin incurrir en la exageración. 
Hasta nosotros no han llegado más que tres de sus 
discursos, pronunciados todos en los procesos en que 
tuvo por contrincante á Demóstenes y que ya hemos 
citado, siendo conocidos con los nombres de Contra 
T.marco, De la Embajada y Contra Cíesifonte ó de la 
Corona. Los antiguos les calificaban de las Tres Gra¬ 
cias y le atribuyen otro discurso llamado de Belfos, 
pero indudablemente es apócrifo, ya que el Areópago 
anuló su elección antes de que llegase á representar 
á sus compatriotas en Delfos También son considera¬ 
das como apócrifas las 12 cartas que llev an su nombre 
y que aparecieron por primera vez en la colección de 
los Epistolarios griegos, de Aldo (Venecia, 1499). En 
cuanto á sus discursos, han sido objeto de numerosas 
ediciones, casi siempre junto con los de Demóstenes, 
siendo las principales: Collectio Rhetoricorum Graeco- 
rttm, de Aldo Manucio (Venecia, 1513): Oratores Attici 
(Cambridge, 1748), Reiske (Oxford, 1822), Bremi (Zu- 
rich, 1823); Obras completas de Esquines, en la Colec¬ 
ción Didot, Les Chefs-d'oetwre de Démostkene et d'Es- 
chine, por Siiévcnart (París, 1840); Schultz (Leipzig, 
1805), Weiiuier (Berlín, 1872), y Franke (3.» ed., Leip¬ 
zig, 1896). También existe una traducción castellana 
I)jblicada por la Biblioteca Universal. 

Bibliogr. . Blass, Atíische Beredsamkeii (2.» ed., Leip¬ 
zig, 1898); Castets, Eschine, ¿lude (París, 1875); Mar- 
chand, Chra^kterisiik des Redners Aeschines (Jena, 
1876) 

Esquine?. Biog Hereje montañista que vdvió hacia 
el año de 200 y que formó uno de los grupos de la fac¬ 
ción occidental de dicha herejía, en contraposición al 
otro grupo formado por Procloó Próculo. Á propósito 
d' l misterio de la Santísima Trinidad, decía que «el 
Padre es el Hijo» y por lo mismo s ‘ le califica de mo- 
narquianista del tipo de Nceto ó Sabelio. V. Monar- 
QUiANOS, Montañistas y Noeto. 

Bibliogr. Labriolle, La cri e montanisie (Parí?, 
1913); Selwyn, Th^ Chri. tirn propheis and the prophe- 
t 'r. Apocalvi se (Londie?, 1900). 

Esquines el Socrático. Biog. Retórico y filósofo grie¬ 
go, que floreció en la época de Sócrates. Su padre, lla¬ 
mado Carino, era vendedor de embutidos; según otros, 
era hijo de Lisanias; en las demás noticias de su vida 
domina la misma vaguedad, debido sin duda A las di¬ 
vergencias que hubo entre los numerosos discípulos de 
.Sóc ates, los cuales no se han tratado siempre con la 
debida corrección. Fué muy querido de Sócrates, quien 
veía en él al discípulo más abnegado. Habiéndose pre¬ 
sentado por vez primera ante Sócrates, le dijo: «Yo 
nada puedo darte; te ofrezco la única cosa que poseo: 
yo mismo.» ICn opinión de algunos, no fué Critón, sino 
I'.SQUINES, quien aconsejó á Sócrates que huyera de la 
cárcel. Llevó una vida llena de privaciones, y habiendo 
abandonado Atenas por el mal éxito de sus negocios, 
se trasladó á Sicilia, en la corte de Dionisio el Joven, 
donde halló á su amigo Aristipo y á su adversario 
Platón. Regresó á Atenas, dedicándose á dai; lecciones 
¡'articulares, mientras que aquéllos tenían abierta una 
escuela pública. Como hacia pagar sus lecciones, fué 
llamado sofista por Platón, y aun se dice que éste le 
arrebató su único discípulo, Xenócratcs. Lisias le cri¬ 


ticó igualmente porque vendía sus discursos á los 
acusados, y su mismo amigo Aristipo, habiéndole oído 
leer públicamente un diálogo en Megara, le dijo: «La¬ 
drón, ¿áe dónde has tomado esto?» 

Como orador, Frínico (V. Focio, Biblioth., cod. LXÍ) 
coloca á Esquines en el número de los grandes ora¬ 
dores y califica sus discursos de verdaderos modelos 
de aticismo, con cuyo juicio está de acuerdo Hermó- 
genes {De formis oraiionum, II), al decir que si Jeno¬ 
fonte supera á Platón por la sencillez. Esquines su¬ 
pera á Jenofonte por la delicadeza y pureza de estilo. 
Como filósofo, no parece haberse separado de la en¬ 
señanza de Sócrates, cuyo pensamiento reproducía coi: 
fidelidad. Demetrio Falereo dice que sus diálogos esta¬ 
ban saturados de ironía socrática. 

Los antiguos atribuían á ESQUINES los diálogos A/;7- 
ciades. Caltas, Rhinon, Aspasia, Axioco, Telanges, Al- 
cibiades; los llamados acéfalos por carecer de exordic; 
Fedón, Polieno, Erixias, De la virtud, Erasistrato, y 
los Escitas (de algunos se habla en el artículo Platón). 
Aquellos en que más frecuentemente encuentran los 
eruditos razones de autenticidad, son: los De la virtud, 
sobre si puede ser enseñada; Erixias ó de la riqueza, 
Axioco ó de la muerte, y Aspasia. Tenemos las edicio¬ 
nes Aeschinis Socratici dialogi tres graece et latine cd 
quos accessit quarti latinum jragmentum; ver ti t et noiis 
iÜHStravit Joannes Clericus (Amsterdam, 1711); Aes¬ 
chinis Socratici dialogi tres in usum scholarum ediíi 
a J. F. Fischer (Leipzig, 1753; 3.* ed., que es la mejor, 
1786); Aeschinis Socratici reliqiiiae ejidit et comwen- 
tario instruxil H. Krauss (Leipzig, 1911). También 
figura en la edición de Boeckh, Simonis Socratici, ut 
videtur, dialogi quatuor (Heidelberg, 1810). Cicerón nos 
ha conservado un trozo de su diálogo Aspasia, que 
es un modelo de ironía ática. Sobre este diálogo han 
disertado Natorp, en Philologus (1892); 11. Diuniar 
(Friburgo, 1911), y del Alcibiades, K. Meiser, Eík 
Z itat atis dem tAlkibiadest des Sokratikers A schir.es 
bei Máximos Turios, en Philol. Wochenschr de Berlín 
(1912). 

Bibliogr. D. Laercio, Suidas, Ateneo, Filostraio y 
los estudios modernos de K. F. Hermann, De Aeschi¬ 
nis Socratici reliqniis disputatio académica (Gclii ga, 
1850); R. Meister, Esquines ó Psellou, en el jahtb. ¡ti/ 
Klass. Philol. (1890); Natorp, en la Enzyk. de Pauly- 
Wissowa; H. Dittmar, Aischines von Sphetos, estudios 
sobre la literatura de los socráticos, acompañados de 
los fragmentos (Berlín, 1912). 

S8QU1NITA. f. Mineral. Mineral constituido 
por un tántalo titanato de zirconio y cerina. Notable 
por presentar reunidos varios de los cuerpos más raros 
en la naturaleza. Se encuentra en los montes Husen, 
en Siberia. 

EsquíNITA (La). Geog. Cas. de la prov. de Canaria?, 
mun. de Tijarafe. 

BSQUINITAB 6 BS^UINBTAS. m. pl. 

Hist. ecl. Herejes así denominados del nombre de Es¬ 
quines, montañista. Así, que son una rama del mon¬ 
tañismo, poco conocidos en general, pues su caracte¬ 
rística era juntar á las tendencias montañistas las del 
sabelianismo, desapareciendo, por lo mismo, ante la 
importancia de estos dos últimos movimientos anti¬ 
cristianos de los siglos III y IV. V. Tillemont, A/rw/cz- 
res (t. II, pág. 445, y t. IV, pág. 235). 

SSQUINO. m. Bot. El género Sckinus se ha tra¬ 
tado en la palabra Aguaribay. 

Esquino. Geog. Hac. y puente del Perú, dep. y 
prov. de Moquegua, dist. de Puquina. 

ESQUINOMENE. m. Bot. El género Aeschy- 
nomene, de la familia de las leguminosas, subfamilia 
de las papilionadas, tribu de las hedisareas, subtribu 
de las esquinomeninas, tiene el tubo estaminal más ó 
menos hendido á lo largo del lado inferior y poco des¬ 
pués de la florescencia también, á lo largo del lado su* 
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pcrior; legumbre claramente articulada» con segmen- 
i is cuadráiicos ó semicirculares, no rayados; brácteas 
[ ir lo general pequeñas y caedizas» nunca cubriendo 
lis flores, legumbre mucho más larga que el cáliz, 
c Ranciarte caedizo, legumbre recta ó más ó menos ar- 
q :ei'Ja, rara vez retorcida en caracol, después con 

i Kilos gl.indulosos; hierbas, rara vez arbustos más ó 
menos erguidos, ó tendidos, con hojas pinadas, en par 
ó impar, muchas folíolas pequeñas, enteras, muy rara 

iCítonadoaserradas ó denticuladas; estípulas mem* 
branoias ófoliáCvas, lanceoladas ó sctáceas, no rara 
v :2 espolonadas y pelladas, á menudo caedizas; flores 
rara vez grandes, por lo general pequeñas ó muy pe* 
íjjeñ.is, de un amarillo dorado ó pálido, á menudo 
c n venas purpurinas, en racimos axilares, más rara 
^ez icrminales y no es raro que sean pauciíloros, brác* 
r.as p;recidas á las estípulas, bracteílla generalmente 
a'Toximada al cáliz, á menudo muy caduca. Compren¬ 
de 50 especies tropicales. Ae. Elaphroxylon es un ar- 
hisi.^ de hasta 7 m. con ramas espinosas, como los 
peciolos, con muchísimos aguijones blandos; en los 
sitios aguanosos del Africa tropical crece con mucha 
rapidez y da flores muy vistosas; su madera (ambach) 
e* muy ligera y esponjosa y sirve para construir alma¬ 
días. Ae. aspera de Asia y Africa tropicales tiene las 
o ti[) .Lis y brácteas membranosas y espolonadas y 
>:s tallos esponjosos sirven á los chinos para fabricar 
paptl. 

E3QUII^OMENlNA8. f. pl. Bot, Subtribu de 
La:uniiuosas, papilionadas, hedisareas, con estambres 
:¡i líiadelfos en tubo rasgado por arriba ó en dos fa- 
, flores en racimos axilares, generalmente pauci- 
ií ka-í. más rara vez fasciculadas en las axilas de las 
h jjis ó casi en cima umbeliforme, hojas pinadas, ge- 
!i-*rali!ieiue con muchas folíolas, más rara vez con una 
á trcí, -in estipulillas. Géneros Nissolia, Erya^ Aes- 
ctc. 

ESQUINUDO, DA. adj. Que tiene esquinas ó 

ESQUINZADOR. (Etim. — De esquinzar.) m. 
urb. Cuar4:o grande que hay en los molinos de 
■.pírl, donde se tiene el trapo que se ha de esquinzar. 
L . ise así también la máquina que se emplea para 
t U o. 

E3QUINZAR. F. Déliler, déchirer. — It. Ta¬ 
piare. — Iii. To cut rags.—A. Lampen zerkleinern.— 
/. Desenfiar. — C. Esqainsar, esqueixar.— E. Dispe- 

?i?i. íl'tim. — Del gr. skizein, hender, rasgar.) v. a. En 
m íiinos de papel, partir el trapo en trozos peqiie- 
ü p ira que los mazos puedan picarlo sin que se en- 
cu ellos. 

iJerir. Esqtatnzado, da. 

ESQUIÑA. Geog. Estancia de Bolivia, depar- 
n i cuto de Oruro, provincia de Carangas, cantón de 

'I..!.-'.. 

Geog. Cas. de Chile, en la parte SO. del 

Ce:.-, ile Ar¡r;i, cerca de Bachica. H V. lsi,)i IÑA. 

ESQUIOFILIA. (Etim. — Del gr. skia, sombra. 
V amar.) f. Ecolog. y Fitogeog. La cualidad de 

- , (V;.). 

ESQUIÓ FILO» LA. (Etim. — Del gr. skiá, som- 
hri. V phili'Oy amar.) adj. Ecolog. y Eílogeog. Caliíica- 
tiv M de la- e-pecies que aman ó toleran la sombra, aun*, 
'i .»* ctirnolíVgicamente sólo corresponde con rigor al 
: :.cro de ambos conceptos. La [iredilección ó tole- 
iiif:¡»ar la sombra explica muchos fenómenos de la 
itr ojcóVi hoVizontal ó vertical de las plantas y de 
l i - j de las formaciones. En el agua las especies 

cKjiüuíil is,®c -mo las rodofíceas, habitan las profundi¬ 
dades ó lo, lugares de otra manera protegiilos contra 

ii intensa radiación. En tierra las plantas esquióíilas 
mío entran á formar parte de las asociaciones cuando 
I>ueden cobijarse bajo la sombra de otras de mayor 
talla, y si de-aparecen éstas, desaparecen igualmente 


ellas, haciendo lugar á la invasión de especies helió- 
filas. En los bosques tropicales donde la estratifica¬ 
ción es muy números i y las dominantes alcanzan gran 
talla, las especies esquiójilas entrari en gran número y 
variedad á constituir los estratos inferiores, mientras 
las helio filas alargan desmesuradamente su tallo para 
poder llegar á los más altos y abrir sus floresó madurr.r 
sus frutos á la luz. En la sucesión de las especies fo¬ 
restales, en cualquier clima, la esquiofilia de los pim¬ 
pollos constituye una superioridad para la lucha: los 
de las especies heliófilas no pueden soportar la sombra 
de los ejemplares adultos, y estos mismos, cuando las 
esencias esquiójilas crecidas con mayor vigor, acaban 
por dominarlos, desaparecen también haciéndoles lu¬ 
gar, y así la asociación cambia de tipo. Kraít fue el 
primer autor que dió (1878) una lista experimental 
de tolerancia de sombra, aplicada á géneros foréstale 
de la Europa mesofítica. De mayor á menor es: 1, Pi- 
nus; *2, Betiila; 3, Fraxinus: 4, Picea; 5, Acer; 6, Car- 
pinus, y 7, Fagus y Abies. Clements ha publicado, fun¬ 
dada en la experiencia y en el estudio sucesional, est i 
otra para las especies de las Montañas Rocosas: 1, P/ - 
ñus Murryana; 2, Populas tremuloides; 3, Pinus pon¬ 
derosa y Pinus jUxilfs; 4, Pseudoisuga mucronata: 
5, Picea Fngelmanni, y 6, Abies lasiocarpa. V. la bi¬ 
bliografía de Est.acióN. 

ESQUIOFOBIA. [Etim. — Del gr. skiá, som¬ 
bra, y phobeo (en voz media), temer ] f. Ecolog. v 
Fitogeog. La cualidad de esquiójobo. V. esta paLibia 
y Esquiófilo. 

RSQUIÓFOBO, BA. [Etim. —Del gr. skid, 
sombra, y phobeo (en voz media), temer.] aflj. Ecoh;’. 
y Fitogeog. Calificativo de las plantas y formacioiu i 
vegetales que no toleran la sombra. Lo contrario de 
esquiófilo (V.). 

BSQUIPA. Geog. Aid. de la prov. de la Corun.». 
mun. de Camarinas, parr. de San Pedro de Puerto. 
Aid. en el mun. de Laracha, parr. de San Julián de 
Lendo. 

Esquifa de Abajo. Geog. Aid. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Vimiaiizo, parr. de Santiago de Cc- 
reijo. 

Esquifa de Arriba. Geog. Aid. de la prov. de la Co- 
ruña, en el mun. de Vimianzo, parr. de Santiago de 
Cereijo. 

ESQUIFAR. V. a. ant. Mar. Esquifar. 

ESQUIPAZÓN. ant. Mar. Ksqlifazón. 

ESQUIPOND. m. Metrol. Peso usado en Bél¬ 
gica, que e(|uivale á unas 11 arrobas. 

ESQUÍPULAS. Geog. Dist. de Costa Rica, pro¬ 
vincia de AlajueLi, cant. de Palmares, en un valle 
al E. de Palmares; 900 h. JCscuelas; cultivo de café. 

EsquÍpulas. Geog. Pobl. y mun. de GualcmaLi. 
dep. de (?hiquimula, de cuya ca¡)ilal dista <>5 kms. al 
SE.; 6,300 h. Produce café, caña de azúcar, luaí/, 
plátanos y tabaco; ganadería; Correos, Telégrafo y Te¬ 
léfono. 

EsquÍpulas. Geog. Dos hac. de Méjico, Est. de Chi; 
pas, mun. de Ixtapangajoya (161 h.) v Pichucau o 
(126 h.). 

PLsqu!PULAS. Geog. Pobl. de Nicaragua, dep. de Ma- 
tagalj)a: Too h. 

Esqi ÍP' i.xs Cacateal. Geog. Ilac. de Méjico, lu ¬ 
tado de Cliiapas, mun. de Santa Catarina Pantclh ; 
650 h. 

EsquÍpulas del Norte. Geog. Pobl. y mun. de 
Honduras, dej). do Olancho; 600 h. 

I-isQuíPULAS Palo Gordo. Geog. Pobl. y mun. (’: 
Guatemala, dep. de San Marcos, de cu va capbil dista 
7 kms. Produce maíz, trigo, pafjas, fríjoles, habas, ce¬ 
bada y avena. Activo comercio. 

ESQUIRAZA. (Etim.-—Del ilal. sehirazzo.) 
f. Antigua nave de transporte con velas cuadias. 

ESQUIRE. V. Squire. 
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ESQUIRI. Geog. Cant. de Bolivia, departamen¬ 
to de Potosi, prov. de Linares. Aguas termales; 2,000 
habitantes. 

ESQUIRIFTERS. m.Mineral V. SiLVANiTA. 

RSQUIRIR. V. a. ant. Esquerir. 

ESQUIRLA, f. Cir. Pequeña porción 6 astilla 
desprendida, parcial ó totalmente, de un hueso frac¬ 
turado ó necrosado. 

ESQUIRMERITA. f. Mineral V. ScHlRME- 
RITA. 

ESQUIROL. (Etim. — Del catal. esquirol, ar¬ 
dilla, esquirol, aludiendo á la movilidad de este ani¬ 
mal.) m. despect. Obrero que substituye á un huel¬ 
guista. 

Esquirol, m. Zool Nombre que se da á la ardilla 
(V.) en Cataluña y Aragón. 

Esquirol (Juan Esteban Domingo). Biog. Psi¬ 
quiatra francés, n. en Toulouse en 1772 y m. en París 
en 18'i0. Dedicóse al tratamiento de las enfermedades 
mentales, siendo nombrado médico de la Salpetriére en 
1811. En 1817 comenzó á explicar un curso clínico de 
psiquiatría, preconizando un sistema más humanitario 
para tratar á los alienados. La importancia de su obra 
fue tan grande sobre la medicina mental propiamente 
dicha, corno lo había sido la de Pinel sobre la condi¬ 
ción moral y el tratamiento de los alienados. Contri¬ 
buyó á la construcción y organización de numerosos 
asilos, mejoró la suerte de los enfermos mentales y 
preparó, con sus viajes y sus escritos, el movimiento 
que dió por resultado la famosa Ley de 1838 por que 
se rige el internamiento y asistencia de los alienados 
en Francia. Como sabio, abandonó el dominio de la 
especulación pura para dedicarse á la observación y 
á la clínica, definió la locura como una «afección ce¬ 
rebral, ordinariamente crónica, sin fiebre, caracteri- 
;;ada por desórdenes de la sensibilidad, inteligencia y 
voluntado, trazó admirables cuadros de las princi¬ 
pales formas de locura, á las que añadió la monoma- 
r.ia y sospeclió la existencia de la parálisis general 
Como maestro, formó ó dirigió una magnífica pléyade 
c!e psiquiatras. Colaboró en el Dútionnaire des scien^ 
ces wcditnles y en la Encyclopcdie des gens du monde 
y publicó las siguientes obras: Des passions considé- 
rées co ¡.me rauses de Valiénalion meidalc (París, 1805); 
Des illusioHs chez les aliénés (París, 1832); Des mala- 
dies mentales, considérées sous les rapports médical, hy- 
güñique et médicolegal (París, 1838). Hille publicó una 
refundición de varios trabajos de ESQUIROL con el tí¬ 
tulo de Prahtisches Handbuch ziir Erkenntniss und kur 
der Scelenstorungen (Leipzig, 1826) y en castellano Ra¬ 
fael de Monasterio una versión del Tratado completo de 
las enajena'iones mentóle'^ (Madrid, 1847; 2.* ed., 1856, 
refundida por Pedro Mata). 

ESQUIEOS. Geog, V. Skiros. 

Esquí ROS (Alfonso). Biog. Literato y político 
francés, n. en París el 23 de Mayo de 1812 y m. en 
Vcrsalles el 12 de Mayo de 1876. A los veintidós años 
publicó un tomo de poesías. Les Hirondelles (París, 
183'í) seguido de otras obras que le dieron á conocer 
ventajosamente. En su Evangile du peuple (París, 
1840) expuso unas teorías tan atrevidas sobre el so¬ 
cialismo, qúe fue condenado á ocho meses de cárcel 
y á una multa de 500 francos por ataques á la reli¬ 
gión y á la moral pública. En 1850 fué elegido dipu¬ 
tado, pero la Cámara anuló el acta y fué reelegido 
ni mes siguiente. Desterrado después del golpe de Es¬ 
tado que dió el cetro imperial á Napoleón, se trasla¬ 
dó á Inglaterra y desde allí envió á la Revtie des Deux 
Mondes una interesante colección de artículos sobre 
las costumbres ingle.sas. Vuelto á Francia en 1869, 
íué de nuevo elegido diputado y figuró en la extrema 
i/qiieida, votando contra la guerra francoprusiana. 
VA mismo año fue nombrado administrador del de¬ 
partamento de las Bocas del Ródano, siendo desti¬ 


tuido á los tres meses por haber adoptado medidas 
de un rigor extremado contra la prensa legitimista 
y las congregaciones religiosas. En 1871 fué otra vez. 
diputado y en 1876 senador, siendo uno de los que- 
firmaron la proposición de amnistía de Víctor Hugo. 
Colaboró en gran número de periódicos y escribió,, 
además: Le Magicien (1837); Charlóte Corday (1840); 
Les chants d'un prisonnier (1841); Les vierges martyres 
(184 D; T.es vierges jolles (1842); Les vierges sages (1842); 
Histoire des montagnards (1847); Parts ou les Sciences, 
les institutions et les moeurs au XIX* siecle (1847); 
Fleur du peuple (1848); Histoire des amants célebres, 
en col boración con su esposa (1848); Le droit au tra- 
vail (1849): Histoire des martyrs de la liberté (1851); 
Les veillées populaires (1851); Les Pastes populaires 
(1851-53); La Neerlande et La vie hollandaise (1859); 
La mor ale univer selle (1859); Une vie á deux (1859); 
Les mor alistes anglais (1859), pensamientos y máximas 
extractados de aquellos autores; La vie des animaux; 
De la vie juture au point de vue socialiste (1860); UAn~ 
gleterre et la vie anglaise (1859-69); liinéraire descrip- 
tif et historique de la Grande Bretagne et de V Irían de 
(1865); UEmile du XIX* sihle (1870); l e bon homme 
Jadis (1875); Les paysans (1877); Le Cháíeau enchante 
(1877). II Su esposa, Adela Battanchon (1819-1885) 
adoptó sus ideas avanzadas y fué abandonada por él 
cuando su destierro, arrastrando hasta su muerte 
una existencia muy precaria. Escribió: Le Fils de la 
Vierge, poesías (1845); Les amours éiranges (1853); 
Vamour (1860), Histoire d'une sous-maitresse (1861); 
Les marchandes d'amour (186.5), y Un vieux Bas-bleu. 

ESQUIROU DE PARIEU (FÉLIX). Biog. Po¬ 
lítico y cernomista francés, n. en Aurillac en 1815 
y m. en París en 1893.-Estudió Derecho y en 1848 fué 
elegido diputado de la Constituyente, donde votó con 
la izquierda moderada; reelegido á la Legislativa, fue 
nombrado ministro de Ins¬ 
trucción pública el 31 de Oc¬ 
tubre de 1849, desempeñan¬ 
do el cargo hasta el 13 de 
Febrero de 1851. En este in¬ 
terregno fué aprobada la Ley 
del 15 de Marzo de 1850 so¬ 
bre instrucción pública por la 
que se establecía un nuevo 
Consejo Superior y una Acá 
demia en cada departamen¬ 
to. Desde 1855 hasta 1870 
fué presidente de la sección 
de Hacienda del Consejo de 
Estado, del que también fué 
vicepresidente. Después de la 
caída del Imperio se retiró 
de la política, para volver á ser senador en 1876, no 
siendo reelegido cuando se presentó de nuevo en 1885. 
Figuró siempre en el partido bonapartista y perte¬ 
neció desde 1856 á la Academia de C iencias Morales 
y Políticas. Escribió: Histoire des impóts genéraux sur 
la propriété et le revenu (1856); Traiíé des impóts, en 
cinco volúmenes (1862-64); L'unión monétaire (1866); 
De Vuniformité monétaire (1867); Principes de la Scien¬ 
ce politique (1870); La politique monétaire en Frunce 
et en Allemagne (1872); Histoire de Gustave-Adolpke,, 
roi de Suéde (1875); Considérations sur Vhistoire du 
sccond Empire (1876), y La fausse direction de la dé- 
mocratie en France (1882). 

ESQUIROZ. Geog. I.ug. de la prov. de Xav.arra, 
mun. de Calar. En este lugar tuvo efecto el 30 de Ju¬ 
nio de 1521 la batalla de su nombre entre españoles y 
franceses, siendo derrotados los últimos, que perdieron 
unos 6,000 soldados y dejaron prisionero al general 
Andrés de Foix. A consecuencia de esta batalla fué 
evacuada Pamplona y toda Navarra vióse libre de 
franceses. 
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ESQUISAR 

B8«inSAR. (Etím .—Del lat. exéjuisitum, supino 
de exquirere.) v. a. ant. Buscar ó investigar. )| Pes¬ 
quisar. 

Deriv. BsqulMdo» da. 

ESQUISEÓFONO. m. EsquisÍFONO. 
E8QU1SÍFONO. (Etim.— Del gr. schisis, sepa- 
radón, división, hendedura, y pkoné, sonido.) m. 
Aparato destinado A comprobar, por medio del sonido, 
las faltas de homogene dad de las piezas metálicas. 

ESQUI8M0TER10. m. PaUont. {Schismothe- 
nan Ameghino.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los desdentados, suborden de los gravígrados, familia 
de los megaloniquidos. Se ha reconocido fósil en los 
de¡>6sitos terciarios correspondientes á la formación 
de Santa Cruz en la República Argentina. 

ESQUISTIDIO. m. Bot. El género Sehisiidium 
de la familia de musgos grimiáceos, tribu de los gri- 
micos, se considera como subgénero del IndusieÜa 
Voth. ci C. Nhil!. 

ESQUISTO. (Etim. — Del gr. schislós, dividido.) 
m. Miticral. y Pelrog. V. Pizarra. 

Esquisto. Quim. y Mineral. Aceites de esquisto. 
V. Petrólf.0. 

B8QU1STOCÉFALO. m. Terat. Monstruo fe¬ 
tal con la cabeza hendida. 

Esouistocéfalo. Zool. {Sckistocephalas Crepl.) Gé¬ 
nero de gusanos, platelmintos, cestodos, de kv familia 
de los botriocefálidos. Puede citarse la especie S. so- 
I dus Crepl., que vive al estado adulto en el tubo di¬ 
gestivo de las aves acuáticas. 

ESQUISTOCELIA. f. Terat. Fisura congénita 
del abdomen. 

ESQUISTOCERCA. f. Entom. (Schistocerca 
Stal.) Género de ortópteros de la familia de los locús- 
tidos (acrídidos) y tribu de los cirtacantacrinos. El 
tipo es Sck. catar¿ca L., más conocida con el nombre 
de Sch. peregrina; hállase en Africa, llegando á Espa¬ 
ña, en el occidente de Asia, en la América Central y 
Meridional. 

BSQUISTOOITO. m. Pai. Corpúsculo sang^- 
oco en \na de segmentación. i| Producto de la división 
del hematíe en el paludismo. 

Esquistocito parasitilero. Porción del corpúsculo 
rojo dividido que contiene el parásito. 

E8QU1STOC1TOS1S. f. Pat. Acumulación de 
esqaistocitos en la sangre. 

E8QU1STOCORMO. m. Terat. Monstruo fetal 
con el tronco hendido. 

ESQU18TOQLOSIA. í. Terat. Fisura de la 
lengua. 

ESQUISTOMELO. m. Terat. Monstruo fetal 
con un miembro ó miembros hendidos. 

E8QUISTÓMETRO. m. Clin. Instrumento 
para medir la abertura entre las cuerdas vocales. 

BSQUISTOMIS. m. Paleont. {Schistomys Ame- 
ítóno.) Genero de vertebrados de la cla'.e de Its maml- 
eros. subclase de los placentarios, orden de los roedo¬ 
res, gnipo de los hístricomorfos, familia de los eocár- 
dkios; presenta gran parecido con el género Eocardia 
Ane^hino. 

ííí ha reconocido fósil en los depósitos terciarios in¬ 
feriores de Santa Cruz en Patagonia. 

ESQUISTOPLEURO. m. Paleont. {Schisto- 
pieirum Nrxíot.) Genero de vertebrados de la clase de 
los riiamiferos, subclase de los placentarios, orden de 
flevderitados, sulx)rden de los gliptodonfes, familia 
'b i >s cüpt^dóntid )s, sinónimo de Glyptodon Owen, 
fr^lherinm v Chlamyxiolherium Btoxxvx, Pachypus 
Alton, LepUherium Geoffroy, Pachytherium, Ocno- 
i'irrium Ltind, que se ha reconocido fósil en los depó¬ 
sitos picistorcaicos de la América Central. 

ESQÜISTOPROSOPIA. f. Terat. Fisura con- 
íí'-.’.ita de la cara. 
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BSQU18T0PR080PO. m. Terat. Monstruo 

fetal con la cara hendida. 

B8QU18TORRAQU1S. f. Pat. Espina bifida. 

BSQU18T081DAD. (Etim.— Del. gr. scJdslóSy 
pizarroso, hojoso.) f. Pizarrosidad. 

E8QU18TOSO, 8A. adj.MiWo/. Que contiene 
esquisto. V. Petróleo y Pizarra. 

B8QUI8T080MIA81S. f. Pat. Infección con 
el Schistosonifl haemaiobitim, 

ESQUI8TÓ80M0. (Etim.—Del gr. sehistós, 
hendido, y soma, cuerpo.) m. Terat. Monstruo que pre¬ 
senta una hendedura lateral ó media á todo lo largo 
del abdomen, y que no tiene miembros pelvianos ó 
son éstos muy imperfectos. 

B8QUI8TOSTEGA. f. Bot. El género Schis- 
toslega, único de la familia de los esquistostegáceos,. 
tiene en su única especie Sck. osmundacea, de cuevas y 
hoyos, la particularidad en su protonema de reflejar 
con fuerza la poca luz incidente. Es dioico, con flores 
terminaks en forma de yema sin parafisos, muy pe¬ 
queño, anual, formando césped sobre el abundante 
protonema, que es persistente; tallo de dos formas; es¬ 
téril, desnudo en la base y más arriba con aspecto de 
helécho, hojas insertas longitudinalmente, dísticas, es¬ 
curridas, confluentes; fértil desnudo, ó con pocas hojas 
en lo alto, siempre con hojas pentásticas, oblicuas y 
transversalmente insertas hacia el ápi e; todas de es¬ 
pesor sencillo, sin costillas; células prosenquimatosas,. 
flojamente rómbicas, con pocos granos gruesos de clo¬ 
rofila; cerda delgada, erguida, casi diáfana, cápsula 
elevada, muy pequeña, r. guiar, casi esférica, sin pe- 
rístoma, anillo ni grietas; opérculo pequeño y above¬ 
dado, cofia muy pequeña y fugaz, cónica, lisa y desnu¬ 
da; multiplicación vegetativa por propágulos en el pro- 
tonenia. Viv'e en el N. y Centro de Europa,■'Pirineos^ 
Francia, Gran Bretaña y América del Norte. El pro¬ 
tonema de apenas 1 mm. de largo, se fija por un pie y 
extiende por lo alto una lámina en dos lóbulos, com¬ 
puestos de pequeñas perlitas terminadas por debajo en 
punta obtusa, en cada perlita hay en esta punta seis ó 
siete granitos de un verde esmeralda; estas perlitas son 
células en forma de lente, que se colocan en lo posible 
perpendiculares á los rayos de luz para concentrarlos 
sobre los granos de clorofila; el reflejo de esta luz es el 
que aparece como una fosforescencia verde dorada que 
originó muchas leyendas hasta que Noli la puso ca 
claro. V. lám. Amusgos, I, fig. 6. 

E8QUI8TOSTBGÁCEOS. m. pl. Bot. Fami¬ 
lia de musgos briales, acrocarpos, con tedios estériles 
cubiertos de hojas dísticas y sin nervios, confluentes 
lateralmente por la base; tallos fértiles dísticos en la 
base, con hojas espan idas en la parte superior; cáp¬ 
sula esférica, rayada á lo largo, sin peristoma; cofia 
pequeña, cónica. Género Schistostega. 

ESQUISTOTÓRAX. f. Terat. Fisura congénita 
del pecho ó esternón. 

E8QUI8TOTRAQUELO. m. Terat. Monstrua 

fetal con el cuello hendido. ' 

E8QU1TAL. m. Mil. Según Moretti, bastón de 
mando que usaban los generales lace emonios. 

E8QU1TAR. (Etim.—Del pref. es y quitar.) v. a. 
ant. Desquitar, descontar ó compeasar. || Remitir, per¬ 
donar una deuda. 

Deriv, Esquitado, da. 

E8QUITE. m. Hond. Maíz tostado. 

E8QU1TILL.O. m. Bot. Nombre vulgar en Costa 
Rica del Allophylus occidentalis, de la familia de las 
sapindáceas, arbusto de flores verdosas, cuyo nombre 
deriva de izquitl, flor muy olorosa, con el diminutivo 
castellano. 

ESQUIÜ. Geog. Dist. de la República Argentina, 
prov. de Catamarca, dep. de la Paz. Su cabecera, que 
lleva igual nombre, está sit. á los 29® 21' S. y 65® 
19' O. de Grcenwich, á 237 m. s. n. m., y á 27 kms. de 
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Recreo. Est. del f. c. Central Córdoba. Registro civil 
y Juzgado de paz; 700 h. Debe su nombre al ilustre 
obispo fray Mamerto Esquió. 

Esquiú (Mamerto). Biog. Prelado y orador sagra¬ 
do argentino, n. en Catamarca y m. en Suncho (1826- 
1883). En 1830 ingresó en la orden de San Francisco; 
en 18>'i3 íué nombrado director de la escuela conventual 
de ('atumarca, y desde 1845 hasta 1848 enseñó la filo¬ 
sofía y teología á los estudiantes de la Orden. Poste- 
liormcnte enseñó la filosofía en el Colegio de la Mer¬ 
ced. En 1853 pronunció en Catamarca un discurso pa- 
tiiótico que le granjeó justa y universal nombradla en 
toda la República, así como el que pronunció en Mayo 
<lc 1854. En 1855 asistió A la Convención Constituyen¬ 
te de la provincia de Catamarca, y fue, por un tiempo, 
vicepresidente de la misma. En 1858 fundó E7 Ambato, 
1 evista de controversia religiosa, que en 1808 fué reem- 
jjlazado por otra de Indole análoga, intitulada El Cru¬ 
zado. En 1871 fué propuesto para suceder á monseñor 
ICícalada en el ar 2 ')bisj)ado de Buenos Aires, pero re¬ 
nunció á este honor. En 1877 embarcó para Tierra 
Santa, regresando en 1878, y poco después fué pro¬ 
puesto para ocupar la sede vacante de Tucumán (1878) 
y al siguiente año se le ofreció la de Córdoba. Re¬ 
nunció á ambas designaciones, pero en 1880, al sa¬ 
ber que León Xíll no admitía su renuncia á la sede 
• episcopal de Córdoba, aceptó el cargo. Sus discursos, 
sus aiTículos de polémica y de controversia religiosa, 
y sus pastorales, llenas estas últimas de apostólica un¬ 
ción, son aun hoy muy leídos y reproducidos en re¬ 
vistas religiosas y aun en las antologías que sirven de 
texto en las escuelas. Como filósofo y escritor de fácil 
pluma dió múltiples pruebas de su talento y erudición 
en los artículos que publicó en el Ambato y en El Cru¬ 
zado, y sobre lodo en su extenso Estudio sobre la Iglesia 
y el E\lado (1881), que fué su obra predilecta, y en cuya 
composición trabajó durante doce años. Sus escritos, 
y los hechos todos de su vida, manifiestan que fué Es- 
Qi’tü un hombre de Dios, austerísimo en su vida i)ri- 
vada y celo'^isimo en el cumplimiento de sus obligacio¬ 
nes como sacerdote y como obispo. En 1921 se dieron 
los p. imeios pasos para introducir la causa de su bea¬ 
tifica* ¡('m. 

Bihlioífr. A. Avell.ancda, Fray Mamerto Esquiú 
(Tucumán, 1917); N. Carranza, Oratoria argentina (La 
Plata, 1900). 

ESQUIU Pobl. de Francia, en el dep. de 
Ims Bajt)s Pirineos, dist. y cant. de Qloro-Sainten-Ma- 
lie, á 288 m. de altura, sit. en una colina á cuyo pie 
C'»rre el Joos, afl. del Gave de Oloron: llOh. (l ,1í)0con 
clmun.). 

ESQUIVAR. 1.» acep. F. Esqulver.— It. Schlva- 
re.—^ In. To slip away. — A. Geschickt ausweíchen.— 
P. y C. Esquivar. —E. Evill. = 2.» acep. F. Se dérober. 
—ít. Eludere.— In. To evade. — A. Entweichen.— 
P. y Esquivar. —E. Rifuzi. (Etim .— Del ant. alto 
ai. shiuhnn, tener miedo, espantarse.) v. a. Evitar, 
rehusar. !l Obrar con e quivez. |! ant. Desechar, des¬ 
preciar. |j A/ar. Rehusar. II v. r. Desdeñarse, excu¬ 
sarse: no comunicarse; retirarse. 

Deriv. Esquí vable. Esquivadamente. 
Esquivado, da. 

ESQUI VEL. (kog. Lag. de la República Argen¬ 
tina, prov. de Buenos Aires, partido de Chascomús. 
l'.stá formada por la cañada y la lag. de Choño y 
I r cañada y lag. de Tajamar, aumentada ésta con 
la lag. del Espartillar. Todas estas lagunas llevan el 
: ábrante de sus aguas al río Salado por medio del 
Rincón Chico. 

Esql'ivei. ó Sorata. Geog. C. de Bolivia, en el de- 
I'artamento de La Paz, cap. de la prov. de Larccaja, 
sit. al pie del lllarnpu en pintoresca situación. Su mu- 
niciiíio cuenta con 26,000 h., de los que 4.000 corres¬ 
ponden á su cabecera. Esta dista 150 krns. al O. de 


la Paz. En su término se producen cereales, cascar) 
lia, café, cacao, caña de azúcar, quir.a, coca y pláta¬ 
nos; minas de oro, estaño, wolfram y plata. Goma 
elástica. Correo y Telégrafo; servicio de automóviles 
á La Paz. Alumbrado eléctrico. Dos hoteles. Esta po¬ 
blación se llamaba Sorata y en tiempos de la domi¬ 
nación española era importante. Tupac Amani la 
destniyó conteniendo las aguas del lllarnpu y soltán 
dolas luego sobre la ciudad. Más adelante se le dió el 
nombre de Villa de Esquivel en recuerdo del patriota 
Juan Crisóstomo Esquivel. 

Esquivel. Geog. Cayo de la costa N. de Cuba, en 
la boca de Sagua la Grande. || Cayos entre el canal cid 
Cristo y la boca del río Sagua la Grande. 

Esquivel (Marqués de). Gcnealog. Título del rei¬ 
no otorgado en 1817; desde 1881 lo posee don Manuel 
de Medina y Garvey, conde de Mejorada. 

Esquivel (Antón de). Biog. Conquistador espa¬ 
ñol, de la primera mitad del siglo xvi. Hallábase en 
el Perú cuando Pizarro dió al general Sebastián de 
Be'alcázar la comisión de ir hacia el Norte en demanda 
de 1 1 Casa del Sol ó del Dorado, y partió este conquis¬ 
tador con escogidos y valeroso-s capitanes y soldados, 
entre los cuales se distinguía Esquivel. Cruzó éste 
con la expedición el N. del Perú, penetró en el actual 
territorio del Ecuador, descubrió la ciudad de Quito, 
y siempre siguiendo hacia el N. llegó á la provincia 
de Popayán, y asistió á la fundac óii de la villa ele 
Santiago de Cali, que se verificó el 25 de Julio de lo'a.; 
y á la de la ciudad de Popayán, que pasó á ser se<’e 
episcopal, erigida por el Papa en 1647. Continuó I!s- 
QUIVEL con el ejercito de Belalcázai su marcha, y pa¬ 
sando al territorio que hoy pertenece al departamcii- 
to del Tolirr.a, fué de los fundadores de la villa < c 
Timaná. En la ciudad de Neiva se avistó con la tro] a 
que iba al mando de Hernán Pérez de Quesada, quien 
pasó á la capital del Nuevo Reino para advenir á si; 
hermano don Gonzalo la llegada de la tropa de Belal- 
cázar. Esquivel y sus compañeros de armas avan¬ 
zaron por el monte de La Mesa y salieron á la al;:- 
f»lanicie de Bogotá, al propio tiempo que llegaba, p : 
el páramo de Sumapaz, procedente de Venezuela, la 
expedición del general Fedeimán. Más de un año ha¬ 
cía que la tropa en que iba Esquivel liabía salido elc! 
Perú, y fué para Bclalcázar y sus soldados una sor 
presa y gran desengaño el ver que ya se había adclan 
tado á descubrir y conquistar esas comarcas el gene¬ 
ral Jiménez de Quesada. A punto ya de romperse la.s 
hostilidades, intervino el padre Las Casas, quien res¬ 
tableció la paz, y los tres generales Jiménez, de Quo- 
sada, Belalcázar y P'edennán erigí• ron la capital (!cl 
Nuevo Reino, Esquivel quedóse en Santa* Fe y lut 
go pasó á la provincia de Tunja, donde fué enco¬ 
me clero. 

Bihdogr. Piedrahita, Historia general de la Crn- 
quista; Groot, Historia de Nueva Granada. 

Esquivel (Antonio de). Biog. Uno de los princi¬ 
pales caballeros de la ciudad de Sevilla en el siglo xvi. 
según refiere Cristóbal Calvete de Estella en la Des¬ 
cripción ddviaje del Prind pe D. Felipe (\\b. 4.°,f. 215(ó. 
Diego Ortiz de Ziiñiga en sus Anales y el Licenciad 
Juan Ponce de León en un manuscrito, lo citan tam¬ 
bién con encomio. En 1500 acompañó á Italia al Grar 
Capitán, (ionzalo Fernández de Córdoba, tomando 
])arte en las famosas conquistas del reino de Nápoles 
con gran valor y aprobación. Fué maestre de campo 
del emperador Carlos V, á cuyo servicio estuvo mu¬ 
chos años. Fué uno de los caballeros que solicitaron 
de Felipe II la creación de la Hermandad de San Her¬ 
menegildo en dicha ciudad. Cuando el príncipe don 
Felipe llegó á los Estados de Flandes en 1548 Esqlm- 
VEL se hallaba en Malinas custodiando con 137 sol¬ 
dados españoles á Filipo, landgrave de Messe, prc'*' 

] en dicha ciudad. 
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EsquíVKL (Antonio María). Biog. Pintor español, 
n. en Sevilla el 8 de Marzo de 1806 y m. en Madrid 
el 9 de Abril de 1857. Su padre murió en la batalla 
de Bailón. Esquivel fué matriculado en la Escuela 
de Dibujo de Sevilla, donde pronto descolló por sus 
grandes aptitudes. El ejercicio de las armas le hizo 
abandonar las artes durante algún tiempo, asistien¬ 
do al sitio de Cádiz y á la defensa del Trocadero. Ob¬ 
tuvo por estos servicios la cruz y placa de aquel sitio. 
Pasó á Madrid en unión del pintor José Gutiérrez, 
presentándose en 1852 al concurso general de premios 
de la Real Academia de San Fernando, siendo nom¬ 
brado académico de mérito de la indicada Corpora¬ 
ción cuando sólo contaba veintiséis años de edad. 
Fueron muy buscados sus cuadros de escenas andalu¬ 
zas, que por aquel tiempo se pusieron de moda, ad¬ 
quiriendo también mucha fama como buen retratista. 
LsqüIVEL tomó parte muy activa en la creación del 
Liceo Artístico y Literario de Madrid y contribuyó 
después á su desarrollo y prosperidad. Una dolencia 
en la vista le tuvo alejado del trabajo durante algún 
tiempo. Después de su curación, la primera obra que 
hizo fué La caída de Luzbel^ que donó al Liceo, cuadro 
que mereció grandes elogios de los inteligentes. De¬ 
dicado entonces por completo á su arte, trabajó mu¬ 
chísimo lo mismo para España que para el extranjero. 
Consiguió ser nombrado académico de número de la 
Real Academia de San Fernando con destino á la 
clase de anatomía y obtuvo varios honores y con¬ 
decoraciones. Al ser declarada mayor de edad la 
reina, fué nombrado pintor de la regia cámara. En 
los últimos años de su vida fundó la Sociedad protec¬ 
tora de las Bellas Artes, y cuando empezaba á notar 
los excelentes resultados de su institución le sorpren¬ 
dió la muerte. La relación completa de sus obras sería 
interminable, por lo que sólo damos á continuación 
los nombres de los cuadros más importantes: Despe¬ 
dida de Agar é Ismael por Abraham, considerado por 
Madrazo como su mejor cuadro; David íriunlanle; Don 



Autorretrato de Antonio María Esquivel 
(Museo de Arte Moderno, Madrid) 


Sancho «e/ Bravo* persiguiendo al principe don Juan; 
Adán y Eva; La Virgen de Belén; El sacrificio de Isaac; 
Jesucristo crucificado; La Caridad; Jesús con Marta y 
la Magdalena; El milagro del resucitado en Kami; La 

ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXII. — 26. 


401 

hi)a del centurión; La Virgen Maria^ el Niño Jesús v 
el Espíritu Santo, adquirido por el Gobierno para el 
Museo Nacional; La Magdalena penitente; Una Con¬ 
cepción; Jesús en el Huerto; Muerte de doña Blanca de 
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Barbón; Los Apóstoles; San Hermenegildo; La Ascen¬ 
sión del Señor; el cuadro llamado de los poetas, exis¬ 
tente en nuestro Museo Nacional; Un alquimista; Mu¬ 
chacho jugando con un puro; Cristóbal Colón pidiendo 
pan para su hijo; Una joven peinándose; Una señora 
del siglo XV; La Anunciación Jacob en el momento de 
reconocer que Labán le ha entregado por esposa á Lia en 
lugar de Raquel, premiado en 1842 por el Liceo Ar¬ 
tístico; San Juan; La Calle de la Amargura; Solaces de 
un prisionero, y Una escena de duendes. Pintó tam¬ 
bién numerosos retratos de personajes y particulares, 
dibujó las láminas para El Panorama, El Liceo y EL 
Album Sevillano, ilustraciones de las obras de Que- 
vedo, publicadas por Castelló y algunos ensayos en 
litografía, siendo notable el retrato de doña María 
Cristina, publicado en El Liceo. Merecen también elo¬ 
gio sus bustos y sus intencionadas caricaturas. Final¬ 
mente, se distinguió asimismo como publicista, toman¬ 
do parte en varias cuestiones artísticas, haciendo las 
biografías de algunos de sus compañeros y publican¬ 
do un precioso Tratado de Anatomía pictórica. 

Esquivel (Ascensión). Biog. Político y escritor 
costarricense, n. en 1848. Estudió Derecho y se dis¬ 
tinguió en el foro, llegando á ser uno de los abogados 
más acreditados de su país. Se dió á conocer también 
ventajosamente en la política y formó parte de la 
Comisión codificadora á la que aportó sus vastos co¬ 
nocimientos jurídicos. En 1902 sucedió en la presi¬ 
dencia de la República á Rafael Iglesias y abolió una 
disposición de su antecesor mediante la cual los pre¬ 
sidentes salientes podían ser reelegidos por otros cua¬ 
tro años. Durante el periodo de su gobierno fué re¬ 
suelta la cuestión de los limites con Panamá y en el 
interior adquirieron gran desarrollo la agricultura y 
el comercio. Esquivel, que terminó su mandato en 
1906, se ha distinguido también como escritor culto 
y orador elocuente. 

Esquivel (Carlos María). Biog. Pintor español, 
hijo de Antonio, n. en Sevilla hacia J 830 y m. en Ma¬ 
drid el 20 de Julio de 1867. Enseñado en la escuela de 
su padre y por las acertadas lecciones de los profesores 
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de la Real Academia de San Fernando, progresó en 
poco tiempo logrando, debido á sus méritos, ser pensio¬ 
nado por la Comisaría de Cruzada para que amplíase 
sus estudios en París. Dedicóse especialmente á los 



Retrato de Carderera, i>or Esquivel 
(Colección Lázaro Galdeano, Madrid) 


asuntos históricos. En 1857 se le nombró profesor super¬ 
numerario de los estudios dependientes de la Real Aca¬ 
demia de San Femando con destino á la clase de anato¬ 
mía pictórica y desempeñó este cargo con gran acierto 
hasta su muerte. En varias Exposiciones nacionales pre¬ 
sentó los siguientes cuadros. En la de 1849, Jesús vol¬ 
viendo la vista á un ciego; en la de 1850, Tobías bendi¬ 
ciendo d su hijo; en la de 1856, Prisión de Guatimczin, úl¬ 
timo emperador de México, y otros me¬ 
nos importantes. En la celebrada en 
1858 concurrió con el cuadro Ultimos 
momentos de Felipe 11 en el Real Sitio 
de San Lorenzo, y en la de 1860 con 
su hermosa obra titulada El asistente 
de un ojicial muerto en la guerra de 
Africa entregando el equipaje de éste á 
su madre y hermana. Se tiene como 
verdadera obra de arte su cuadro La 
r isita de San Francisco de Borja al em¬ 
perador Carlos V. Alcanzó por sus 
obras varias menciones honoríficas y 
algunas medallas de segunda y tercera 
clase. Én el Museo del Prado se con¬ 
servan algunos cuadros de Esquivel, 
entre ellos los retratos de Favila, Egi- 
ca, Teudis, Alarico y Alfonso VIH e! 

Emperador, pintados para la serie cro¬ 
nológica de los reyes de España. 

Esquivel (Diego de). Biog. Jesuí- 
«a, n. y m. en Manila (1623-166,5;. Des¬ 
pués de haber entrado en la ('ompañía 
de Jesús en 1648 y terminada su for¬ 
mación literaria y religiosa, pasó á las 
misiones de las islas Molucas, siendo 
destinado á la de Ternate, Tydoro y 
Siao. Habiendo muerto el rey don Ben- 
lura dejando á su hijo heredero niño todavía, el go¬ 
bernador de Filipinas, Sabiniano Manrique de Lara, 
en nombre del rey de España, protector del reino de 
iíiao, encargó á Esquivel así al principe/ como la re¬ 


gencia de sus Estados. Al abandonar los españoles las 
Molucas, volvió á Luzón. Compuso una gramática y 
un diccionario de la lengua de los naturales de Tema- 
te y dejó varios manuscritos sobre monumentos y me¬ 
morias de la misión de Ternate. 

Btbliogr, M. Velarde, S. J., Historia de Filipinas 
(1. 3, c. 17); Sommervogel, Bibliothegue de la C. de J. 
(111,457). 

Esquivel (Diego de). Biog. Pintor es¡)añol que 
floreció en Sevilla en el siglo xvi. Trabajó en dife¬ 
rentes obras del Alcázar, siendo lína de las más prin¬ 
cipales 32 medios cuerpos de figuras de damas pitra 
el vSalón de Embajadores. Trabajó también en la ca¬ 
tedral. 

Esquivel (Joaquín). Biog. Pintor mejicano del 
siglo xviii. Su vida nos es absolutamente desconocida, 
pero Beltrami dice de él que tenía grandes cualida¬ 
des naturales para el arte que su descuidada educación 
le impidió ppner de relieve. En los claustros de la 
Merced y de Loreto hay varios cuadros suyos en los 
que se observan rasgos geniales y deplorables deficien¬ 
cias de factura. Entre sus obras se menciona la Vida 
de San Pedro Nolasco, que pintó para el primero de 
dichos conventos. 

Esquivel ó Esquiver y Saldaña (José Eusebio). 
Biog. Escritor y religioso español, n. en la Almunia 
de Doña Godina (Zaragoza) en 1712 y m. en Roma en 
1762. Profesó en el Instituto de Clérigos regulares me¬ 
nores, fué maestro en su religión, doctor en teolc^ía 
por la Universidad de Salamanca, profesor de Artes y 
Teología y catedrático de Salamanca. P'ué, adem;'is, 
consultor de cámara del infante don Luis y prepósito 
general de su religión. Se distinguió por su celo y sa¬ 
biduría y escribió las siguientes obras: El dei'oto de 
María Santísima; Vida y virtudes del siervo de Dios el 
padre Fernando Rodríguez, de los Clérigos regulares 
menores (Madrid, 1756) y Honras fúnebres'del señor 
rey don Fernando VI, que predicó en el Hospital de 
Santiago de los Españoles, de Roma (1759), dejando, 
además, sin terminar, una Vida del venerable é ilustri- 
simo señor don Juan de Palafox y Mendoza, obispo de 
Puebla de los Angeles y de Osma. 


Esquivel (Juan de). Biog. Conquistador español. 
Vivió á fines del siglo xv y primera mitad del xvi. 
En la Española distinguióse luchando contra (}ota- 
banamá, cacique de Higuey, al cual venció, conce- 
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diéndole la paz en condiciones onerosas. En 1504 le¬ 
vantó una fortaleza cerca del mar en el distrito de 
Higuey y permitió que sus soldados regresasen á Santo 
Domingo con el botín conquistado. Obedeciendo ór¬ 
denes de Ovando, se puso al frente de lás tropas or- 
pianizadas para castigar la sublevación de Cotabana- 
rná, y se distinguió por su ferocidad contra los indios. 
El padre Las Casas cuenta con lujo de pormenores la 
conducta de los españoles en aquella campaña. Com¬ 
prendiendo, dado “1 cariño que los naturales tenían 
por su cacique, que no acabaría de dominar el país 
mientras no se apoderase de él, dirigióse á la pequeña 
isla de Saona. en donde estaba refugiado, y logró 
sorprenderle. En 1519-20 Diego de Colón le envió á 
Jamaica como gobernador, en donde fundó varias 
ciudades. En 1510 prestó algún auxilio á Alonso de 
Ojeda, cuando pasó éste desde Cuba á la isla citada. 

Esquivel (Miguel). Biog, Pintor español que vi¬ 
vía en Sevilla á principios del siglo xvii. El aiadro 
de Santa Justa y Rufina que se conserva en la cate¬ 
dral de Sevilla, se supone que fué pintado por Es- 
QUIVEL y por Céspedes, su maestro, aunque el cuadro 
aparece firmado por el primero. 

Esquivel (Vicente). Biog. Pintor y escultor espa¬ 
ñol de mediados del siglo xix, hijo de Antonio. En 
1867 obtuvo poT oposición la plaza de profesor de 
dibujo de figura de la Escuela de Bellas Artes de 
Cádiz, desde donde pasó á la de Sevilla y luego al 
Conservatorio de Artes de Madrid. Como pintor cul¬ 
tivó preferentemente el retrato, siendo los mejores que 
salieron de su pincel el de Alcalá Galiana para el Ate¬ 
neo de >íadrid, el de su padre para la Biblioteca pro¬ 
vincial de Sevilla, que le encargó también los del pa¬ 
dre Las Casas y López de Castro. Dejó algunos cuadros 
de género v una estatua de Hebe para el café de 
.Madrid. 

Esquive!. Barahona (Juan Gil de). Biog, Com¬ 
positor español, n. en Ciudad Rodrigo en la segunda 
mitad del siglo xvi. Era maestro de capilla y racio¬ 
nero de la catedral de la misma ciudad en 1611-13. 
Compuso tres tomos de piezas religiosas, uno de mi¬ 
sas, otro de Magtiificat, y otro de Himnos, Salmos y 
Moteles, segTÍn atestigua el comisario de la Cruzada 
-Martín de Córdova. De estos tres volúmenes no se 
conoce más que el segundo tomo de los Salmos, Him¬ 
nos, Magníficat, cuatro Antífonas de la B. Virgen Ma¬ 
fia y Misas, dedicado al obispo de Zamora fray Pedro 
Ponce de León (Salamanca, 1613). Las obras de Es- 
QUIVEL son buenas, y acreditan un maestro que do¬ 
mina el arte polifónico. No se tienen más datos bio¬ 
gráficos de este compositor. 

Esquivel de la (i uardía (Adolfo). Biog. Literato 
costarricense, descendiente de una ilustre familia es¬ 
pañola cuyo origen se remonta al siglo xii, n. en Pun- 
tareoas en 1882. Comenzó sus estudios en el lugar de 
su nacimiento y los continuó en la capital donde se 
graduó de bachiller en Humanidades (1903), perfec- 
donándose en los principales centros docentes de los 
Estados Unidos. En 1905 le llamó á su lado el doctor 
Guerrero (primer presidente panameño después que 
el istmo se separó de Colombia), desempeñando en 
aquella República la secretaria general de las Coman¬ 
dancias de policía y la del Juzgado de lo criminal de 
la provincia de Coíón. Es hombre de extensa cultura 
y ha viajado por Guatemala, Honduras, El Salvador, 
N'icaragua, Panamá, America del Norte, Jamaica, 
Canadá, 'Ecuador, Perú, Colombia, Venezuela, Chile, 
Bolivia y República Argentina; en este último país, 
asi como en Costa Rica y Panamá, ha dado notables 
ccaiferendas entre las que sobresalen La educación de 
la mujer; Algo sobre economía política, y Un vistazo 
al firmamento. Pertenece á gran número de socieda¬ 
des científicas y literarias americanas y es colabo¬ 
rador de los principales periódicos centro y sud¬ 


americanos, habiendo publicado trabajos suyos la 
prensa española. Asistió también, como delegado de 
Guatemala, al Congreso americano de Ciencias So¬ 
ciales celebrado en Tucumán en Julio de 1916, en 
cuya sesión inaugural pronunció un notable discurso. 
Además de gran número de artículos, poesías, estudios, 
conferencias, etc., ha dado al teatro-A/aíiré? (1909); EL 
amor que viene, en colaboración con Valladares; Ce¬ 
los dobles, y El saneamiento norteamericano del trópico 
(Buenos Aires, 1918). Esquivel de la Guardia es, 
además, doctor en medicina por el Colegio Médico de 
Virginia. 

Esquivel del Ros.ario (Jacinto). Biog. Religioso 
dominico, n. en Vitoria en 1595 y m. en el mar en 1633. 
Hijo de padres nobles, tomó el hábito en 1612, en el 
punto de su nacimiento. Pasó luego al Colegio de San 
Gregorio de Valladolid, donde regentó durante al¬ 
gunos años una cátedra de filosofía. Alistado para 
las misiones del Extremo Oriente, llegó á Manila en 
1626, de cuyo Colegio de Santo Tomás fué* nóinl)rado 
lector de teología. Cuatro años desempeñó la cátedra, 
pero al propio tiempo, en su ansia de misionar en el 
Japón, que era el mayor de sus anhelos, estudió con 
ahinco el japonés, siendo su maestro el padre Jacobo 
de Santa María. Algunos biógrafos le atribiiven un 
Diccionario Japón-Castellano; pero lo que hizo fué 
traducir el Japón-Portugués que en 1603 habían pu¬ 
blicado los jesuítas en Nagasaki. La obra, rarísima, 
de Esquivel del Rosario lleva esta portada: Vo¬ 
cabulario de Japón declarado primero en portugués por 
los Padres de la Compañía de Jesús de aquel reyno, v 
agora en Castellano en el Colegio de Santo Tomás de 
Manila, donde fué impresa en 1630. A fines de 1631 
partió de Manila para Formosa. Desde el momento de 
su llegada desplegó un celo evangelizador extraordina¬ 
rio, que puso á prueba traduciendo á la lengua de los 
naturales de dicha i>la el Catecismo romano; predicó 
rnucho, fundó un convento y en 1633, previa autoriza¬ 
ción de sus superiores, emprendió el viaje al Japón, 
el país de sus ansias, pero al que no pudo llegar, por¬ 
que fué asesinado en la travesía por un indio de For¬ 
mosa. Además de los trabajos apuntados, dejó inédita 
un^Metnoria de cosas pertenecientes á la isla mencio¬ 
nada, que se conserva en el Archivo del Convento de 
Santo Domingo de Manila. El Arte y Vocabulario de 
la lengua de Isla Hermosa que algún bibliógrafo le 
atribuye, es dudoso (por falta material de tiempo) que 
llegara á escribirlos, á lo menos con cierta perfección. 

Bibliogr. Ocio, Reseña biográfica (t. I, Manila 
1891). 

Esquivel de VelXzquez (José). Biog. Escritor y 
religioso mercedario español del siglo xviii. Fué maes¬ 
tro en teología de la provincia de Castilla y catedrá¬ 
tico de la Universidad de Salamanca. Entre sus me¬ 


jores sermones figura la Oración fúnebre en las exe¬ 
quias del Rdmo. é limo. D. Fr. García Par diñas, obispo 
de Tarazona (1745). 

^ Esquivel Navarro (Juan). Biog. Escritor espa¬ 
ñol del siglo xvii, n. en Sevilla. Discípulo de Antonio 
de Almenda, maestro de danza del rey Felipe IV 
(1639), era experto en dicho arte y compitió con los 
más celebrados maestros. Llegó á Madrid en 1636 y 
de vuelta en Sevilla, publicó Discursos sobre el arte 


del danzado y sus excelencias y primer origen, repro¬ 
bando las acciones deshonestas (Sevilla, 1642), dando 
al fin una reseña de evidente valor histórico;-de los 
grandes señores diestros en danzar de su época, de los 
maestros de danzar que ha habido de cien años d esV 
parte, y de los que había y tenían escuelas en Madrid, 
Esquivel Pelayo (Lucas). Bi g. Pintor esp? 
que floreció en Sevilla en la primera mitad d^c. 
glo XVII. Fué hijo y discípulo de Miguel de Esquj; 
ejecutó muchas pinturas y trabajo de decoracié^' cC 
el Alcázar de Sevilla. 





404 


ESQUI VEL — ESQUIZANDRA 


Esquivel Sotomayor (Manuel). Bíoí. Grabador 
español, n. en Madrid en Mil y m. después de 1834. 
En 1793 la Real Academia de San Fernando le conce¬ 
dió una medalla de plata en concepto de premio ex¬ 
traordinario, y en 1796 obtuvo el premio de grabado 
de láminas y fué pensionado por Car¬ 
los IV. En Í829*fué nombrado indivi¬ 
duo de mérito de la Academia de San 
Femando. Se le debe: La Virgen con 
su hijo en brazos, copia de Mengs; Re^ 
trato de Carlos F, del Ticiano; Retrato de 
la reina gobernadora doña María Cris¬ 
tina; Retrato del filósofo Menipo, de 
Velázquez; Retrato de Esopo, de Veláz- 
quez: El Salvador del mundo; Santa 
Cecilia, así como la ilustración de va¬ 
rios libros de oraciones, y numerosos 
grabados del Mtisie Franjáis (París, 

1803-09). 

Esquivel y Carrillo (Luis). Biog. 

General español, n. en la Habana ha¬ 
cia 1625. Ingresó desde muy joven en 
la Armada, hasta ascender á teniente 
general de artillería de la provincia de 
Guipúzcoa. Tomó parte en las accio¬ 
nes de Lérida, de Orbitelo y de Oviedo 
y en la recuperación de Barcelona; se 
halló presente en una multitud de en¬ 
cuentros habidos en las costas de Ca¬ 
taluña, Baleares, Portugal, y en la reconquista de 
la isla de Santa Catalina. En las funciones navales de 
Catanea y Palermo (22 de Abril de 1676), debióse á 
su pericia é intrepidez que la escuadra francesa no 
obtuviese mayor ventaja sobre la española. 

Esquivel y Castañeda (Manuel). Biog. Marino 
y militar español, n. en el Puerto de Santa. María en 



^alados y Salazar 


noble, sentó 
en 1801. Salió 
jcho, enfermó y 
,16. En 1830, res¬ 


tablecido de sus antiguos males, solicitó y obtuvo 
pasar al Ejército con el empleo de capitán; destinado 
poco después á Filipinas, desempeñó allí, además d * 
otLos cargos militares, los de alcalde mayor de Bataan, 
corregidor de Camarines Sur y alcalde mayor de La 


Esquivias. —Casa donde vivió Cervantes 

Laguna, demostrando en todos gran inteligencia y 
celo. Regresó á España en 1849. Escribió unas Memí;- 
rias que en 1909 fueron publicadas en el Boletín de la 
Real Academia de la Historia. 

ESQUIVELES. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Durango, mun. de San Juan de Guadalupe; 200 h. 

ESQUIVEZ. (Etim. — De esquivo.) f. Despego, 
aspereza, desagrado. || Desdén. 

ESQUIVEZA. f. ant. Esquivez. 

ESQUIVIAS. Geog. Mun. de la prov. de Toledo, 
con 386 e. y albergues y 1,721 h. (esquimatios) en 1910. 
I Se compone únicamente de la villa de su nombre. Co¬ 
rresponde al p. j. de Illescas, dióc. de Toledo, y dista 
1 8 kms. de la cabecera del partido. Terreno algo des- 
I igual. Cereales, vinos, aceites. Perteneció al arzobispo 
I de Toledo hasta 1650, en que se emancipó de esie 
I vasallaje, para constituirse más tarde en villa (1768). 
I Vivió en esta villa durante algunos años el inmortal 
autor del Quijote. En 1920 contaba 1,821 h. Est. f. c. 
Industria de fabricación de aguardientes; cria de ga¬ 
nado; escuelas nacionales; Sociedad de Obreros Ami¬ 
gos del Trabajo. 

ESQUIVIDAD. f. ant. Esquivez. 

ESQUIVO, VA. F. Farouche. — It. Sdegnoso. — 
In. Sharp. — A. Sauer, unfreundllch. — P. Esquivo.— 
C. Esquía, esquivol, esquerp. — E. Malafabla. (Etim. 
—De esquivar.) adj. Desdeñoso, áspero, huraño. 

Esquivo. Geog. Nombre que algunas cartas y ma¬ 
nuscritos antiguos españoles dan al rio Esecpiibo 
(Guayana). 

ESQUIVA, f. Selv. Nombre vasco del tilo de 
hojas pequeñas {Tilia panifolia Ehr.). 

ESQUIZADO, DA. (Etim. — Del ital. schizzato, 
p. p. de schizzare, bosquejar.) adj. Dieese del mánnol 
salpicado de pintas. 

ESQUIZAMBONIA. f. Paleont. {Schizambonia 
VValcott, 1884.) Género de moluscoideos de la clase de 
los braquiópodos, inarticulados, de la familia de los 
sifonotrétidos. Pertenecen todas las especies, que no 
son por cierto muy numerosas, del género Schizambo¬ 
nia á las formaciones del terreno silúrico inferior, sien¬ 
do la más importante de todas ellas la 5. typicalis 
Walcott, 1884). 

ESQUIZANDRA. f. Bot. El género Schizandra, 
de la familia de las magnoliáceas, tribu de las esquí- 
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zandrcas, con muchos frutitos sobre un receptáculo | 
alargado, 9 á 12 pler.as perigoniaies, 5 á 15 estambres, 
hojas membranosas, flores rojas, amarillentas ó blan¬ 
quecinas; comprende seis ó siete especies de la Améri¬ 
ca del Norte, Japón, China, y Asia tropical y el Hi- 
milava. 

ESQUIZANDRSAS. f. pl. Bat. Tribu de mag¬ 
noliáceas, con hojas sin vaina ni estípulas, receptáculo 
convexo, á menudo después prolongado, flores unise¬ 
xuales, tallo vohihle. Comprende 14 especies del Asia 
tJriental y América del Norte Oriental. 

ESQÜIZANTO. m. Bol. El género Schkanthus 
Je Ruiz y Pavón de la familia de las solanáceas, tribu 
de las salpiglosideas, tiene corola reticulada, con limbo 
oilabiado, de cinco s^mentos, los dos superiores en 
rinto de tres ó cuatro lóbulos y el inferior sencillo 6 
i ’ilobado, los dos laterales cuadrilobados, pero por la 
uiA’atiira del pedúnculo lo superior parece inferior y 
viceversa, dos estambres fértiles con filamentos largos 

V dos estériles, un estaminodio bilobo. Hierbas anuales 
erguidas, glandulosiis por lo general, á menudo con 
hojas pinadas; flores en cimas terminales ó panojas ci- 
^losas, de diverso color. Comprende 11 especies chi¬ 
lenas. que se cultivan como adorno. 

ESQUIZARRABDO. m. Paleont. {Schizarah- 
dus.) Género de celentéreos espongiarios hexactinóli- 
dcs, dictioninos, de la familia de los ventriculítidrs. 
Comprende especies fósiles en el cretácico. 

ES(%UIZASPID1A. (Etim. —Del gr. sckizo, 
Kendir. yaspis, escudo.) f. Entom.{S¿hizaspidia\\estyf.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcididos 

V tribu de los eucaridinos. Comprende siete especies, 
que se distribuyen por .Africa, Asia, Australia y Amé¬ 
rica; la Sch, praetendens Walk. habita en el Brasil. 

ESQUIZASTRR ó ESQUIZASTRO. m. 
Z<H>1 y PalecnL (Schizaster Aq.) Género de equinoder¬ 
mos, eqiiinoideos, del grupo ó subclase de los irregula¬ 
res, orden de los espatángidos, familia de igual nom¬ 
bre. Se encuentra viviente á todos niveles, siendo cos¬ 
mopolita. Se presenta al estado fósil en el terciario. 
Pueden citarse las especies: Sch. canalilerus Aq. del 
Mediterráneo y Adriático; y Sch. fragilis Dub. Kor., 
de Noruega. Én estado fósil, en España, han sido en¬ 
contradas en los terrenos eocénicos varias especies. 
V. iám- Equinodermos, II, fig. 5. 

ESQUIZAXÓN. f. Anat. Eje dividido en dos 
ramas iguales ó casi iguales. 

ESQUIZRR. (Etim. — Del ingl. to squeeze, com¬ 
primir.) m. Min. y Herr. Aparato á modo de prensa 
que sirve para cinglar el hierro ó comprimir la zamarra 
hacer escurrir bien las escorias y darle coippa- 
cidad. V. Forja. 

E8QU1ZIMRN1A. f. Bot. £1 género Schizyme- 
nia de las algas nemastomáceas, hace brotar la cé¬ 
lula auxiliar copulada por encima del talo para dar 
g 'nimoblastos; éstos tienen varios gonimolobos estre¬ 
chamente cerrados (esquizimenieas); el talo tiene es¬ 
tructura lilamentosa manifiesta y medula densa, sin 
eje central, gelatinosocamoso; es aplanado en lámina, 
sentado ó cortamente pedicelado, indiviso ó irregular¬ 
mente lobado ó hendido. Comprende de 6 á ^0 espe¬ 
cies, principalmente de los mares del Sur. Sch. Dubyi 
vive en el Atlántico desde Inglaterra á Portugal. 
V. E. (dulis en la lám. Algas, I, fig. 10. 

ESQUIZO. (Etim. — Del gr. schizein, hender, ras- 
i;ar, dividir.) Voz de origen griego, que con la significa- 
rióD de hendido ó dividido entra como prefijo en la 
composición de muchos términos de historia natural. 
Esquizo. m. ant. Dib. Esquicio. 
ESQUIZOBLiASTO. m. Paleoni. {Schizoblastus 
Etheridge et Carpenter.) Género fósil de ^uinoder- 
mos, pdmatozoarios, blastoideos de la familia de los 
FTanatoblástidos, que se encuentra en el terreno car¬ 
bonífero. 
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RSQUIZOOÉFALA. f. Eniom. {Schizocephala 
Serv.) Género de ortópteros de la familia de los mán- 
tidos y tribu de los mantinos. Se conoce una sola es¬ 
pecie, Sch. hicornis L., muy extendida por Africa, In¬ 
dia V China. 

E:8QU1Z0CE1.R. f. Zool. Nombre que dió Haec- 
kel á un espacio hueco, originado en el cuerpo del 
animal por división del blastocele ó entre piel é intes¬ 
tino, ó en el mesénquima; esta cavidad visceral prima¬ 
ria ó falsa (protocelc) se ha de distinguir de la secun¬ 
daria ó legítima, celoma. 

BSQUIZÓCERA. f. Eniom. Gén«:*ro de hiinenóp- 
teros de la familia de los tentredínidos y tribu de los 
hilotominos. TASch. gemínala Gmel. vive en la Europa 
templada. 

ESQUIZOCERCA. f. Zool. {Schizocerca Daday.) 
Género de briozoarios del orden do los ploimos, sub¬ 
orden de los loricados, familia de los braquiónidos. 

RSQUIZOCLENA. f. Bol. £1 genero Schizo- 
chlaena Dup.-Thou. es de la familia de las clcnáceas y 
tiene tres sépalos, involucro no caliciforme y que crece 
después (le la florescencia, desganándose en el ápice 
sus dos brácteas; abarca á dos flores: sépalos retorcidos 
en el capullo, los pélalos también, pero en sentido 
opuesto; muchos estambres; ovario trilocular con mu¬ 
chos óvulos colgantes, estilo robusto con estigma tri¬ 
lobado; cápsula trilocular loculicida hasta la base; 
arbohllos ó arbustos, rara vez bejucos, con hojas en¬ 
teras, coriáceas, flores medianamente grandes, en pa¬ 
noja terminal espatarrada ó en parejas axilares ó 
aisladas. Comprende cinco especies de Madagascar. 

ESqUIZOCLENÁCBAS. f. pl. Bot. V. £s- 
quizoclena. 

BSQUIZOCRANIA. f. Paleoni. (Schízocrania 
Hall y Whitfield, 1875.) Género de moluscoideos de la 
clase de los braquirSpodos, inarticulados, familia de los 
cránidos, género creado en 1875 por los paleontólogos 
Hall y VVhittield. Pertenecen todas las especies del 
género SJtizocrania á las formaciones del terreno silú¬ 
rico, siendo la más importante la S. filosa Hall. 

BSQUIZOCRINO. ni. Paleont. (Schizocrinus 
Hall.) Género de equinodermos de la clase de los cri- 
noideos, orden de los eucrinoideos, familia de los cs- 
telidiocrinidos. Se ha reconocido fósil en los depósitos 
paleozoicos inferiores del silúrico inferior de Trenton 
(Nueva York). 

BSQUIZODELFIS. m. Paleont. {Schizodelpkis 
Gervais.) Género de vertebrados d,e la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los cetá¬ 
ceos, suborden de los odontocetos, familia de ios pla- 
tanistidos, sinónimo de Macrochirifer Brandt, que se 
caracteriza por su semejanza respecto al cráneo con 
el género actual P<7fitop<7r¿rt Cray. Hocico muy alarga¬ 
do; maxilar inferior con un profundo surco paralelo 
al borde en cada lado y un surco medio en la región 
de la síníisis. Dientes pequeños, numerosos, lisos, en 
punta y algo encorvados, raíz gruesa. Se ha reconocido 
fósil en el miocénico de MontpelUer, Turena, Drdme, 
en Suiza y el S. de Alemania y en Lecce, al S. de Ita¬ 
lia. Un cráneo, casi entero, del Schizodelpkis sulcatus 
Gervais ha sido encontrado en Cournonsec (Herault); 
fragmentos de mandíbulas y dientes del Sch. canali- 
culatus en la Alta Suabia, que también ha sido reco¬ 
nocido en el crag de Suffolk. 

BSqUIZODESMA. f. Paleont. {Schizodesma 
Cray, 1837; Scissoderma.) Subgénero de moluscos de 
la clase de los lamelibranquios, familia de los máctri- 
dos, género Mac/ra Linneo (1767). Vive en el Cabo la 
Mactra (Schizodesma) Spengleri Linneo. 

BSQUIZODON. m. Paleoni. {Schizoion Water- 
house.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los roe¬ 
dores, grupo de los histricomorfos, familia de los oc- 
todóntidos, sinónimo de Acanaemys Ameghino, que 
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se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios corres¬ 
pondientes á la formación pampeana de la República 
Argentina, siendo la especie típica el Schizodon Fuscus 
Waterhouse. 

BSQUIZODONTB. m. MalacoJ. Modificación 
de la charnela heterodonte, en que se divide un diente 
triangular en dos ramas. 

BSQUIZOFICEAS. f. pl. Bot. Clase de esqiii- 
zofitas, antes llamada de las cianoficeas y que com¬ 
prende especies, cuyas células contienen ficocianina 
mezclada con clorofila formando ficocromo (azul, ver¬ 
de azulado, violeta, rojizo); carecen de zoosporas. 
Comprende las familias de las oscilatoriáceas, escito- 
nemaiáceas, esli%onematáceas ó sirosijonáceas, nosto- 
cáceas, rividariáceas, croococáceas y carne sifonáceas, 

BSQUIZOFILBOS. m. Tribu de hon¬ 

gos agaricáceos, con hinienio de laminillas bien distin¬ 
tas, no anastomusadas por detrás, no delicuescentes, 
membranosas; carne del sombrerillo homogénea; som¬ 
brerillo coriáceo ó corchoso por lo general, que se seca 
sin pudrirse; laminillas hendidas á lo largo en la ma¬ 
durez y con los bordes de la hendedura arrollados 
hacia fuera ó con apéndices laterales. Género tipo 
Schizophvllum. 

BSQÚIZOFILO. in. Bot. El género Schizophyl- 
lum Fries de los hongos agaricáceos, e¿qaizoíileos, tiene 
el aparato reproductor coriáceo, sin pie, con laminillas 
de filo hendido á lo largo, desiguales; los bordes de la 
hendedura se arrollan hacia fuera, es decir, hacia el 
espacio intermedio de laminilla á laminilla. Comprende 
12 especies, que se podrían reunir en dos ó tres. Sch. 
alneum (L.) Schroel, Sch. cominutie Fr. tiene el sombre¬ 
rillo delgado, de 1 á cm., inserto por base estrecha, 
sentado, extendido en alero, por encima como aficl- 
liado, blanco, luego verrugoso, gris rosado, con borde 
delgado, al principio arqueado, luego ondeado y ras¬ 
gado, laminillas en abanico, de 1 á 2 mm. de anchas, 
coriáceas, al principio grises, luego de un pardo vio¬ 
leta ó color de carne, con pelos blancos en el filo; es¬ 
poras de 4 á 6 por 2 á 3 milésimas de milímetro, inco¬ 
loras, lisas; sobre troncos vivos y muerto*?, ramas y 
maderas en todo el mundo. 

Schizophyüum Schott. es sección del género Pililo- 
dendron. El Schizophylliint iJr. es sinónimo del subgé¬ 
nero Socratea Krst. en el género Inortea Ruiz y Pavón. 

BSQUIZOFITAS. f. pl. Bot. Tipo de'plantas, 
la mayor parte microscópicas, unicelulares, nunca con 
clorofila como única materia colorante, pero de colo¬ 
res muy diversos; se reproducen sólo asexualmente 
por bipartición; viven aisladas ó en colonias filamento¬ 
sas ó discoidales ó con crecimiento en las tres dimen¬ 
siones. No se descubre núcleo celular normal, pero á 
veces cuerpos centrales. Las materias colorantes están 
repartidas por igual en el interior ó se segregan al ex¬ 
terior. Además de la bipartición hay multiplicación 
por células duraderas ó cistos, llamadas también es¬ 
poras, con interior más rico y membrana más fuerte 
y que se distinguen en artrosporas, originadas por en- 
grosarniento de la membrana de células vegetativas, 
y endosporas ó emiogonidios, originadas en el interior 
de células vegetativrs. Comprende las clases de es- 
quizomicetos ó bacterias y esquizojicens. 

BSQUIZOFOLilS. m. Paleonl. {Schizopliolis 
Waageu, 1885.) Género de moluscoideos de la clase 
de los braquiópodos, inarticulados, familia de los si- 
fonotrétidos. Pertenece este genero á las formaí ioncs 
paleozoicas del terreno silúrico de la India, siendo la 
más importante de todas las especies \w Schizopliolis 
rugosa Waager. 

^BÍlUlZOWOtíA,f.PaUont.{Schizoplwro Reuss.) 
Género de vertebrados de la clase de los rizópodos, 
orden de los foraminíferos, familia de los textuláridos. 
Se ha reconocido fósil en los depósitos teiciarlos supe¬ 
riores europeos. 


ESQUIZOFRENIA, f. Fren. Estado mental 
caracterizado por un trastorno en el proceso de aso¬ 
ciación. Por algunos el término se emplea como sinó¬ 
nimo de demencia precoz. 

ESQUIZOFTALMOS. m. pl Eniom. Grupo ó 
sección de neurópteros de la familia de los ascaláíidos. 
Comprende varias tribus, siendo las principales las de 
los ululodinos v ascalafinos. 

ESQUIZÓGÉNESIS. f. Bot. EsqUIZOGONIA. 

ESQUIZOGINA. f. Bot. El género Schizogyna 
Cass. está incluido en el Inula L. sección Cappa; tiene 
las flores femeninas tubulosas y la única especie es 
1. sericea de las Canarias. 

ESQUIZOGNATO, TA. adj. Ornit. Dicese de 
aquellas aves que tienen los huesos maxilopalatinos se¬ 
parados, y el vómer terminado anteriormente en pun¬ 
ta. Las gaviotas y las gallinas son ejemplos de aves 
esquizognatas. 

ESQUIZOGONIA. f. Zool. Multiplicación ase¬ 
xual por división repetida en los protozoos. En muchos 
de ellos alterna con regularidad con la reproducción 
sexual ó anfigonia. 

ESQUIZOGRAPTO. m. Paleont. (Schizograp- 
tus Nicliolson.) Género de celentéreos de la clase de 
las liidiomedusas, orden de los hidroideos, familia de 
los diciiográptidos. Se ha reconocido fósil en los depó¬ 
sitos paleozoicos inferiores correspondientes al silú¬ 
rico inferior, siendo la esneci • más caracteiística el 
Schizograptus reticulalii'^ . .icholson. 

ESQUIZOLITA ó SCHIZOLITA.f.A/rnm;/. 
La pectolita manganesífera distínguese de la pectoli- 
la propiamente dicha por tener V,. de Ca sul.stituido 
por Mn; y la esquizolita contiene una cantidad mu 
cho mavor de manganeso v pequeñas cantidades de 
Ti Ce Fe. 

ESQUIZOLOBIO. m. Bol. El género Schizolv- 
biiim Vog. de la familia de las leguminosas, subfami¬ 
lia de has cesalpinioideas, tribu de las eucclsapinieas. 
tiene el o\ ario adherido al receptáculo y los pétalo? 
con uña larga; árboles de alto porte, con hojas grande-, 
biiunadas, folíolas pequeñas, numerosas, flores en r..- 
cimos axilares ó apanojados en las puntas de las ra¬ 
mas, bráctcas pequeñas, muy caducas, sin bracteilla?. 
Comprende dos especies. S. e.xcelsu7n es el bacurulu 
de los brasileños. 

ESQUIZOMICETOS. m. pl. Bol. Lo misino 
que baelcrias. Son organismos muy diminuios, uni- 
cclidates, que se reproducen por división al través ó 
partición. í.a mayoría forman también esporas con 
vida latente. No contienen clorofila y probablemente 
tampoco núcleo celular. Se mueven á menudo c.m 
flagelos muy finos. 

Se distinguen por su forma en esféricos y menuda s 
(Couus, Micrococcus); cWináúcos (Bacterium, Bacil- 
lus); curvos (Vibrio); en hélice (Spirillum y Spirc- 
chaete); filamentos rectos (Leptothrix). 

ESQUIZONEMA. m. Bot. El género Schizo- 
nenia Ag. está comprendido en el Navícula como di¬ 
visión del subgénero Navícula, distinto por su estruc¬ 
tura no excéntrica, nudos polares aproximados á les 
extremos. Son marinas y alcanzan á 39 especies, aun¬ 
que se podrían quizá reducir á menos. 

ESQUIZONEURA. l Entom. {Schizoneun 
ííart.) Género de hemípteros homópteros de la familia 
de los áfidos. En él se incluyen dos especies muy co¬ 
nocidas y comunes. Sch. lanígera Hausmann, que se 
halla en los manzanos, y Sch. ulwi L., que vive en los 
olmos. 

¡ ESQUIZONÓTIDOS. m. pl. Zool. (Schizono- 
I iidae.) Familia de arácnidos del orden de los pcdipal- 
! pos. Como caracteres principales podemos mencionai: 
j cefaloiórax con un surco transverso en el margen 
I posterior que lo divide en dos porciones, de las cuales 
i la [j'isicriur lleva las patas 3 y 4; sin ojos medios y 
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t’.ibírculos oculares, rara vez ron mancha ocular la- i 
teral; abdomen con ocho seíjmeiUos anchos y tres 
estrechos; filamento caudal corto, inarticulado; man¬ 
díbulas en forma de tijeras; palpos maxilares compues¬ 
tos de cadera, trocánter, fémur, patela, tibia, sin apó¬ 
fisis lateral y mano; flagelo del tarso primero de ocho 
artejos, los artejos tarsales de las patas 2-4 con dos 
uñas dorsales y una ventral. La constituyen dos géne¬ 
ros: Schizonotus Thor. y Trtlhyreus Krpln. 

ESQUIZONOTO. m. Entom. (Schizonotus Radz.) 
Genero de himenópteros de la familia de los calcididos 
y tribu de los cleoniminos. Se conocen dos especies, 
ambas de Alemania, debidas á Ratzeburg, v. gr., Sch. 
Pannrmtzi. 

fvsQu IZO NOTO. ZooL {Schizonotus Thor.) Género de 
arácnidos del orden de los pedipalpos, tipo de la fami* 
lia de los esquizonótidos. Se conocen dos especies; el 
Sck. crassicaudatus Cambr. es de Ceylán. 

BSÍ|UIZONT£. m. Biol. Una de las formas de 
desarrollo de un pr tozoo que presenta alternación de 
generaciones. El esquizontc se desarrolla por esquizo- 
l^énesis, dando origen á los isosporos que se desarro¬ 
llan sin conjugación. La otra forma es el esporonte 
q je se desarrolla por esporogénesis y da origen á los 
anisosporos que se conjugan para formar esquizontes. 

ESQUIZOPA. f. Entom. {Schizops Spin.) Gé¬ 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los 
pentat unidos y tribu de los filocefalinos. La única es¬ 
pecie, Sch. üfzyptiaca Lef., es de Nubia y también se 
ha encontrado en Turquía. 

BSQUIZOPÉLBX. f. Entom. {Schizopelex Mac 
Lachl.) Género de tricópteros de la familia de los seri- 
ostómidos y triba-de los sericostominos. Es muy pa¬ 
recido al Sericostoma Latr. Comprende dos especies, 
Sch. jarcifera Mac Lachl y Sch. festiva Ramb., ambas 
de la peninsiila Ibérica. 

ESQUIZOPBTALEAS. f. pl. Bot. Tribu de 
cruciferas, con pelos ramificados, que muy rara vez 
faltan del todo, á veces, además, con pelos glandulo- 
sos, estigma discoidal sobre estilo indiviso ó sobre 
«tilo prolongado ó revuelto por encima del nervio 
medio de los carpelos. Comprende las subtribus de 
las esquizopelalinas v jisarinas. 

ESQUIZOPBTALINAS, f. pl. Bot. Subtribu 
de esqviizopelaleas con raicilla dorsal. Genero tipo 
Schiznpclilnm Siins. (inclusive Perreymoniia Bam.), 
que tiene flores blancas ó purpurinas, pinadopartidos 
sus pétalos, fruto lineal, valvas planas, algo abultadas 
por las semillas, reticuladas, con nervio medio, dia- 
!ni;:ma tenue, semillas uniseriadas, esféricas ú oblon¬ 
gas, con cotiledones á veces bífidos, estilo revuelto 
v)bre las valvas; hierbas erguidas, con pelos grises, 
hojas hendidodentadas ó hasta pinatífidas, racimos 
con brár.teas. Comprende cinco especies de Chile. El 
género Schizopetalum Boiss. está incluido como sub¬ 
género en el .Statice de Linneo. 
ESQUIZOPÉTALO. m. Bot. V Esquizopeta- 

LfNAS. 

B8(|UlZOPIOA. f. Entom. {Schizopyga Grav.) 
Género de himenópteros de la familia de los icneumó- 
nidos V tribu de los pimplinos. El Sch. podagrica há¬ 
llase en Alemania. 

ESQUIZOPILIA. f. Entom. (Schizopilia Sauss.) 
Género de ortópteros de la familia de los blátidos y 
tribu de los panclorinos. Está representado por una 
sola especie, Sch. fissicoüis Serv., de Cayena, en el 
Brasil. 

ESQUIZOPINOS, m. pl. Entom. (Sckizopini.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los bupréstidos. 
Los géneros’de esta tribu ofrecen de común el cuerpo 
gmeso, acortado, ovoide, ensanchado hacia atrás, con 
el asnecto de una Chrysomela; \)Ciros antenales concen¬ 
trados en una foseta terminal; cavidad esternal for¬ 
mada por el mesosternón; éste entero; escudete pe- 
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i queño; episternón metatorácico muy ancho; uñas den¬ 
tadas ó lobadas en la base. Comprende tres géneros: 
Glvptoscelimorpha Horn, Dystaxiu Le Conte y Schi- 
zopus Le Conte. 

ESQUIZOPO. m. Entom. {Schizopns Le Conte.) 
Género de coleópteros de la familia de los bu prestidos 
y tribu de los esquizopinos. Se han descrito dfís espe¬ 
cies, anrbas de los Estados Unidos: Sch. Snllci Ilorn 
y Sch. laelus Le Conté. 

ESQUIZÓPODO. rn. 7.ool. y Poleont. (Schizo' 
podiis.) Género de moluscos de la clase de los lameli¬ 
branquios, asifoniados, homomiarios, familia de los tri- 
gónidos. Comprende especies fósiles del carbonífero y 
el pérmico. 

ESQUIZÓPODOS. m. pl. Zool. y Pdlconl. (Schi- 
zopoda.) Género de moluscos de la clase de los gaste¬ 
rópodos, orden de los prosobranquios, pectinibran- 
quios, raquiglosos, glosüforos. Aparecen en los terrenos 
cretácicos y abundan en los mesozoicos. 

ESQUIZOPRIA. f. Entom. (Schizopria Kieff.) 
Género de himenópteros de la familia de los diápridos. 
Se conocen dos especies descritas por Kieífer de las 
islas Sechelas; el tipo es Sch. jallax. 

ESQUIZÓPRORA. í. Zool. (Schizoprora O. S.) 
Género de gusanos, platelmintos, lurbelarios, del gru¬ 
po de los rabdocelos, familia de los convolútidos. Ca¬ 
rece, como todos los géneros de esta familia, de ver¬ 
dadero tubo digestivo, pues la boca conduce á un 
parénquima blando, v faltan también los ojos. 

ESQUIZOPTÉRIDOS. m. pl. Efitom. (Schi- 
zopteridae.) Familia de hemíptCKo heterópteros. Es 
afín á los cápsidos. Entre otros géneros se cita de la 
fauna palcánica el Ilxpselosoma Keut. 

ESQUIZOQUITO. m. Zool. {Schizochit >uC,x\y, 
1847.) Su!)géncro de moluscos de la clase de los gas¬ 
terópodos, orden de los prusobrai.quios, familia de 
los quitónidos, género .■inisochilon. l.l ti|>o el .S 7»'- 
zochiton itícisiiK Sowerby, propio de Australia. Filipi¬ 
nas y Antillas. 

ESQUIZORABDO. m. Palcont. (Schizoi Joihdus 
Zittel.) Género de espongiarios, de las hexa< iinélidas, 
familia de los ventrirulítidt>s. Se hareconuc id » i('.'.il en 
los depósitos secundarios superiores corresp ludientes 
al cretácico superior, siendo la especie típica el Schi- 
zorhabdus Hbvcns Zitlel. 

ESQUIZORRINCO. m. Zool. {Schizjrhvnchus 
O. Sars.) Género de crustáceos n\alacostráceos del or¬ 
den de los cumáceos y familia de los seiidocomátidos. 
Se cuentan cuatro especies, todas halladas en el mar 
Caspio y descritas por O. Sars. v. gr., Sch. scahrius- 
culus. 

RSQUIZORRINO, NA. adj. Ornit. Dícese de 
aquellas aves cuyo cráneo presenta las fosas nasales 
bordeadas posteriormente por piezas óseas que son, 
ó parecen ser, independientes del hueso nasal. Fué 
este término empleado por vez primera en 1873 por 
el zoólogo Garrod, en contraposición á h'dorrino (V.), 
y algunos aut>>res han querido emplearlo para desig¬ 
nar una subclase ó grupo de órdenes que presentasen 
el referido carácter; pero, en realidad, éste no está 
suficientemente estudiado ni parece tener el valor 
que se le suponía, [)or lo que la voz ha caído en desuso. 

ESQUIZOSACAROMICES. m. Bot. El gé¬ 
nero Schizosaccharomyces, de la familia de los s.u aro- 
micetáceos (levaduras), tiene células vegetativas oblon¬ 
gas, que no se propagan por yemas, sino por división 
en segmentos á manera de oidium; esporas esféricas, 
en número de una á ocho en una célula, ('ornprende 
cuatro especies. é>. Pombe es la levadura de la cerveza 
de los negros del oriente de Africa, llamada p nnbo. 
S. octospalus se encontró en pasas é higos. Se ha ob¬ 
servado copulación de dos células. 

BSqUIZOSTEGA. f. Entom. (Sch::o<tc-a Hbn.) 
Género de lepidópteros hcteróccros de la familia de los 
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geomctridos y tribu de los lareniinos. Sólo se conocen 
dos especies, ambas de la fauna paleártica; la Sch. 
decussata Schiff. está localizada en el SE. de Europa. 

BSqUIZOSTILIS. m. Bol. El género Sckizos- 
fylis de la familia de las iridáceas, subfamilia de las 
ixioideas, tribu de las ixieas, tiene las ramas del estilo 
alesnadas, filamentos más largos que las anteras, tubo 
del perigonio prolongado, apenas ensanchado por de¬ 
lante, segmentos elípticos ú oblongos, estilo corto, sus 
ramas largas, cápsula trasovada, aplanada por encima, 
hojas lineales ó estrechamente ensiformes, rizoma, 
espatas esparcidas á lo largo del tallo sencillo, flores de 
un escarlata intenso, bastante grandes, sentadas. Com¬ 
prende dos especies de Natal, Cafrerla y Transvaal. 

£SQUIZOSTOMA. m. Paleont. (Schizostoina.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los quirópte¬ 
ros, que se ha reconocido fósil en los depósitos dilu¬ 
viales antiguos de las cavernas de huesos del Brasil, 
juntamente con otras varias formas que aun perdu¬ 
ran en la América del Sur. 

Esquizostoma; Z. 00 I. y Paleont. {Schizostoma Bronn, 
i^35;OpJnLela V'anuxcin, \ Pleuronetus Hall, 1879.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, or¬ 
den de los prosobranquios, tenobranquios, tenioglosos, 
familia de los soláridos, aíin al género Euomphalus. 
Ofrece dudas el saber cuál era la disposición del opéren¬ 
lo de los Schizostomasj que según Salter era calizo, de 
forma circular y con vueltas numerosas; pero poste¬ 
riormente se ha visto que estos opérenlos encontrados 
con los fósiles de Suecia, Bohemia y Ainéri^ca del Nor¬ 
te, pertenecen á conchas que actualmente se conside¬ 
ran incluidas en el género Oriostoma, cuyas relaciones 
y afinidades con las especies Turbo no presentan duda 
alguna. 

Con esta misma denominación hansc señalado otras 
formas vivientes muy distintas, por lo que se ha creado 
el género Cvrotoma Lhuttleworth (1845). 

ESQUÍZOSTÓMIDOS. m. pl. Zool. Familia 
de gusanos, platelmintos, turbelarios, del grupo de 
los rabdocelos, que toma nombre del género Schiros- 
tomum OS. (V. Esquizóstomo), el cual es incluido 
por varios naturalistas, como Claus, en la familia de 
los merostómidos. 

ESQUIZÓSTOMO. m. Zool. (Sckizostomum 
OS.) Género de gusanos, platelmintos, turbelarios, 
del grupo de los rabdocelos, familia de los mesostó- 
midos. La boca en forma de hendedura longitudinal 
está situada delante de los ojos. La faringe, situada 
del lado ventral, tiene el aspecto de una ventosa. 
Puede citarse la especie Sch. producium OS. 

ESQUIZOTERIO. m. Paleont. {Sehizotherium 
Gervais.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los un¬ 
gulados, suborden de los perisodáctilos, familia de los 
chalicotéridos, del que se han encontrado varias fa¬ 
langes y huesos de los miembros en las fosforitas de 
Querey, así como algunos dientes que han sido des¬ 
critos como de Chalicotherium modicum é indudable¬ 
mente han de colocarse en el género Sehizotherium. 

ESQUIZOTORAS. m. Zool. (Schizothorax Heck.) 
Género de peces fisóstomos de la familia de los ciprí¬ 
nidos. 

ESQUIZOTÓRAX. m. Terat. Monstruosidad 
caracterizada por la división del estertión ó de todo 
el espesor de las paredes torácicas. 

ESQU1ZOTRAQUEL.O. m. Entom. (Schizo- 
trachelus Lac.) Género de coleópteros de la familia de 
los bréntidos y tribu de los ceocefalinos. Las 12 especies 
que se conocen de este género se hallan esparcidas de 
la India hasta^Oceanía; por ejemplo, Sch. intrusus, 
Senna, de Borneo. 

ESQUIZOTREMA. ro. Zool. (Schizolrema Cal¬ 
man.) Género de crustáceos entomostráceos del or¬ 


den de los cumáceos y familia de los nanastácidos. 
Contiene cuatro especies; el Sch. bifrons Calm. se halla 
en el océano Indico á 2-9 m. de profundidad. 

ESQUIZOTRETA. f. Paleont. (Schizotreta 
Kutorga, 1847; Orhiculoidea d’Orbigny, 1847.) Sub¬ 
género de moluscoideos de la clase de los braquiópo- 
dos, orden de los inarticulados, familia de los disdni- 
dos, género Discina Lamarck (1819). Las especies al¬ 
canzan un gran desarrollo, pues se extienden desde 
las formaciones de los terrenos silúricos, en la era pri¬ 
maria ó paleozoica, hasta la época neocomiense, en 
la era secundaria, por más que se representan también 
en el piso parisiense de los terrenos terciarios eocé- 
nicos. Entre las muchas especies que cita d’Orbigny 
rnerecc citarse la Humpriesiana, del mismo kimme- 
ridgiense, de los terrenos jurásicos de Shotover, en 
Inglaterra; en el piso aptiense de varias localidades 
francesas se encuentra la subradiaía, que es una bo¬ 
nita especie con numerosos radios bien pronunciados 
del centro á la circunferencia; de las formas terciarias 
merece citarse la Morrissi. 

ESQUIZOTRICIA ó ESQUIZOTRIQUIA» 

f. Pat. Bifurcación de los cabellos por su extremidad. 

ESRAQUITA. m. y f. Hist. de la reí. Miembro 
de una secta musulmana que hacía consistir el su¬ 
premo bien en la contemplación de las perfecciones 
de Dios y rechazaba el paraíso sensual de M ahorna. 

ESRAR. m. Mús. Instrumento indio, procedente 
de Bengala. Consta de cinco cuerdas y se tañe con 
arco. El mástil, de gran longitud, consta de 16 trastes. 
Es parecido al Sitar y 4 la Sarungia. V. estas palabras. 

ESRENGAR. v. a. C. Rica. Derrengar. 

EBRIELARSE. v. r. C. Rica. Descarrilar. 

E8ROM (Lago). Geog. Lago de la isla de See- 
land (Dinamarca), en la parte NE. de la misma, dis¬ 
trito de Frederiksborg. Tiene 18 kms.* de superficie 
y unos 20 m. de profundidad, y comunica con el Katte- 
gat por medio de un canal de 9 kms. de largo, cons¬ 
truido en 1805 para el transporte de maderas. En su 
extremo N. existió el célebre convento de Benedic¬ 
tinos, del mismo nombre (fundado en 1154 por £s- 
kilio, obispo de Lundi), de cuyo edificio no queda más 
que un ala. 

Bibliogr. O. Nielsen, Codex Estotnensis. Esrom 
Klosters Brevbog (Copenhague, 1881) 

ESRON. Biog. blbl. V. Hesron. 

ESS (Carlos van). Biogx Teólogo alemán, ñ. en 
Warburgo (1770-1824). Se educó en el Gimnasio de su 
ciudad natal, en 1788 entró en el convento de bene¬ 
dictinos de Augsburgo, profesando en 1794. Fué profe¬ 
sor de filosofía y prior. Sus obras principales son: D.r 
heiligen Schriften des Neuen Testamenta:, ueberseizt 
(Brunswick, 1807); Enlwurj einer Kurzen GeschichU 
der Religión (Salzburgo, 1817); Darsteüung des Ka- 
tholisch-christlichen Religions-unietrichts (Salzburgo, 
1822). 

Ess (Francisco Javier). Biog. Literato alemán, 
n. en Harthausen en 1856. Fué director de estudios, 
y publicó: Quaestiones Plinianae (1883-88); SchiUers 
Ráuber (1884); Die historische Entwickelung der preussi-^ 
schen VolksschuUn; Die Jungjrau von Orleans; Don 
Carlos; Pllege der Vaterlandsliebe in die Schule; Sa- 
lenhofer (1886); .4. Ziele (1387); Die Gesellschajlsdame; 
Der beritt. Biirgermeister Himmelsackuft (1889); Utn 
d. Mammons orillen (1891); Vermáchtnis einer MuUer 
(1899); Adelssloh (1905), etc. 

Ess (Leandro, propiamente Juan Enrique Van). 
Biog. Benedictino alemán, n. en Warburgo, cerca de 
Paderborn, en 1772 y m. en Afíolderbach en 1847. 
Suprimido su monasterio de Schwalenberg en 1802, 
hizo de párroco, siendo llamado luego á Marburgo 
donde enseñó teología, y al mismo tiemfK> gobernó 
aquella parroquia desde 1812 hasta 1822. Pero más 
tarde dejó ambos cargos y se retiró á la vida privada 
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y á escribir sobre la Sagrada Escritura. En colabora¬ 
ción con su primo Carlos van Ess emprendió una tra¬ 
ducción de la Sagrada Escritura. Pero Carlos, adicto 
á la Iglesia católica, dejó la obra y Leandro la prosi¬ 
guió solo. Desde 1804 parece que estuvo comprome¬ 
tido con la Sociedad biblica hasta 1830, en que rom¬ 
pió con ella á consecuencia de una controversia sobre 
los libros deuterocanónicos. Su versión vió la luz pú¬ 
blica con el titulo Die heiligen Schrijten des Neuen 
Teitaments übersetzt (Brunswick, 1807). De ella hasta 
1842 se hicieron 28 ediciones. A esta se añadió des¬ 
pués la versión del Antiguo Testamento. No fué esta 
versión bien recibida de los católicos, ya porque no 
era fiel, ya también por su desprecio de la Vulgata 
V por eso provocó contra sí multitud de impugnacio¬ 
nes á las cuales respondió Ess con varios folletos. 
Trató luego de corregir algunos errores de su versión 
y aun obtuvo la aprobación de varios obispos. Pero 
al fin fué condenada su obra por Decreto de la Sagra¬ 
da Congregación del Indice el 17 de Diciembre de 
1821. Publicó, además, otras ediciones de la Sagrada 
Escritura tales como Testatnenium Novum graeci et 
l ftine expressum ad bonos ediiiones a Leone X adproba- 
tas; additae surtí aliarum novissimarum recensionum 
variantes lectiones graecae una cum Vulgata edilionis 
Clementinae ad exernplar: Roma, 1592. etc. (Tubin- 
ga, 1827); Testamentum Vetus graecum juxta LXX in¬ 
terpretes ex auctoñtate Sixti V edilum juxta exemplar 
mginale Vaticanum Romae ediíum 1587, quoad tex- 
tum accuratissirm et ad amussim recusum (Leipzig, 
1835). 

Bibliogr. Hqrter, Nomenclátor Utterarius (t. III, 
pág. 1042). 

ESSAD-BAJÁ. Biog. Político y general alba- 
nés, n. en Tirana (Turquía europea) en 1856 y ase¬ 
sinado en París el 13 de Junio de 1920. Descendiente 
de una noble y antigua familia, viajó mucho por 
Europa y luego se estableció en Tirana, donde su in¬ 
fluencia era considerable. Nombrado comandante ge¬ 
neral de Janina, en 1908 se le dió el mando de la gen¬ 
darmería de Escutari y se unió á los enemigos del 
emperador, al que odiaba por haber hecho asesinar á 
un hermano suyo. Defensor 
de la independencia de Al¬ 
bania, buscó la protección 
de Inglaterra para conseguir 
aquélla, pero después, ante 
las ambiciones de Servia, Bul¬ 
garia y Grecia, se aproximó 
nuevamente á Turquía, á la 
que ayudó con las armas en 
la mano. Reconocida la inde¬ 
pendencia de Albania, Essad- 
Bajá ofreció el trono al prín¬ 
cipe alemán Guillermo de 
Wied, que le dió las carteras 
de la (juerra y del Interior 
(1914). La guerra europea 
trrojó del trono al príncipe de Wied, y Essad-BajA 
se hizo nombrar por el Senado presidente del Gobier¬ 
no provisional, declarando poco después la guerra á 
los Imperios Centrales (Noviembre de 1914), lo que 
produjo una revolución en Albania, por haber muchos 
partidarios de los turcos. No obstante la eficaz y ded- 
dida ayuda prestada á los aliados, permanedó tres 
años en París reclamando de la Conferenda de la paz 
el arreglo de la cuestión albanesa. Cuando salía del 
hotel en que se hospedaba, fué asesinado por un estu¬ 
diante albanés llamado Averico Rustem. 

ESSAD BPFBNDl (Mohamed). Biog. Histo¬ 
riador turco, n. en Constantinopla en 1790 y m. en 
fecha desconodda. En 1825 fué nombrado historió¬ 
grafo del Imí>erio y en 1831 se encargó de la dirección 
del Tatagiiin-i-guekaii, periódico ofidal. En 1836 des¬ 


empeñó una importante misión diplomática en la 
corte de Persia, desempeñando luego, entre otros car-, 
gos, los de juez superior de Rumelia, inspector ge¬ 
neral de Escuelas y consejero de Instrucción pública» 
Escribió varias obras, como las tituladas Uss-i-Tta^ 
fer (Constantinopla, 1828), que fué traducida al fran¬ 
cés por Caussin de Perceval (1832), y Sajer-Naniei- 
Klair, relación de un viaje que hizo á Andrinópolis- 
en 1832 (1834). Se le debe, además, una traducción 
turca del tratado árabe Mesail-i-imtiham, de Omer 
Effendi. La recopilación de leyendas y cuentos orien¬ 
tales que se imprimió en Vilna, en 1837, no es suya,, 
sino que es una reproducción incompleta de la colec¬ 
ción de Fábulas y cuentos de Bar-el-Said. 

ES SAFAR. Biog. V. SOFAR. 

ES-SAFF.G<r(7g. V. Safi. 

ESS AI. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del Ome^ 
dist. de Alen 9 on, cant. de Merle-sur-Sarthe, á 180 m. 
de altura, junto al Vessonne, subafl. del Sarthe; 870 
habitantes. Ruinas de un castillo del siglo xv. l'ab. de 
tejidos. 

ES-SALiT. Geog. C. de Palestina, en el dist. de 
Belka, sit. al E. del Jordán. Residencia de una mi¬ 
sión inglesa. Agricultura y cosecha de vino y algo de 
industria; unos 7,000 h., entre ellos 2,500 cristianos. 
Parece ser la Ramoth Gilead de la Biblia. En 1918 fué 
teatro de grandes combates, en uno de los cuales las 
tropas turcas y alemanas envolvieron el ala derecha 
del ejército de Allenby y le rechazaron al otro lado 
del Jordán, causándole grandes pérdidas. 

ESSAR-HADDON. Biog. Rey de Asiria, hijo- 
y sucesor de Senaquerib. Sucedió á su padre en el 
año 712 a. de J. C. Reconquistó Babilonia, guerreó- 
contra los filisteos, egipcios é idumeos y se apoderó 
de Jerusalén y de su rey Manases (677); m. en el año- 
667. De este reinado se conservan inscripciones, algu¬ 
nas en barro cocido, que figuran en la obra de Budge,. 
The history of Esarhaddon (Londres, 1880). 

ESSART ó EXART. (Según algunos, derivado 
del verbo francés assortir, alisar, allanar; otros lo de¬ 
rivan del lat. exertum, arrancado de raíz; otros del 
lat. exarare, arar.) Econ. pol. Voz con que en la 
Edad Media se designaba la parte de tierra roturada 
y aprovechada para el cultivo. Hacer un essart era,, 
técnicamente, quebrantar la ley forestal y se castiga¬ 
ba con multa. Estas multas junto con las rentas que 
producíanlos«iar/í y cuyo cultivo se con cedía al que 
habla hecho el essart, formaban un importante ingre¬ 
so en el Tesoro público ó en el de los señores á los que 
pertenecía el terreno roturado. A pesar de estas mul¬ 
tas, casi cada año se hacían, en la Edad Media, nue¬ 
vas roturaciones. El bosque de Wirral (Cheshire),. 
por ejemplo, estaba casi todo él cultivado al morir 
el Principe Negro, quien, en calidad de earl de Ches- 
ter, acabó con todas las reclamaciones por medio de 
un estatuto de desacolación. 

Bibliogr. Manwood,E<7rc5/LaTr; (Londres, L596). 
Para la etimología, V. Ducange, Glossarium Mediaa 
et Infirtuie Latinitatis (París, 1884). 

ESSARTS (Les). Geog. Cant. dcl dep. de la Ven- 
dée (Francia), en el dist. de la Roche-sur-Yon. Consta 
de 8 municipios con 13,700 h. Su cabecera es la po¬ 
blación de igual nombre, sit. á oril. del Pequeño Maine 
y del Sevre-Nantaise; 800 h. (2,900 con el mun.). 
Cripta románica. Bellas ruinas de un castillo de ios 
siglos XI, XV y XVI. 

Essarts (Carlota des). Biog. Cortesana francesa, 
condesa de Romorantin, nacida en 1580 y muerta 
en 1651. Después de haber sido amante de Ilarlay 
de Beaumont, embajador de Francia en Inglaterra, 
se presentó en la corte de Enrique IV, quien, prenda¬ 
do de la hermosura de la joven, la hizo su amante y 
tuvo con ella dos hijas gemelas que fueron, la una 
abadesa de Fontevrault y la otra de Chelles, pero no 
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tardó en dejarla, después de haberla concedido el ti* 
.tulo de condesa,' para reanudar sus relaciones con 
Enriqueta d’Entragues. Esto no obstante, vió con 
disgusto los amores de Carlota con Luis de Lorena- 
Guisa, arzobispo de Reims, con quien casó, según 
algunos cronistas, pero la mayoría lo desmienten. 
Muerto el de Lorena, con quien había tenido cinco 
hijos, casó más tarde (1640) con du Hallier, que fué 
luego el mariscal de L’Hópital. Tomó parte en mu¬ 
chas de las intrigas cortesanas y acabó sus días des¬ 
terrada en una de sus propiedades. 

Essarts (Manuel). Biog. Literato y poeta francés, 
n. en París el 5" de Febrero de 1839 y m. en Lempdes 
á mediados de Octubre de 1909. Hizo brillantes es¬ 
tudios en el Liceo Enrique IV y en la Escuela Normal 
y fué sucesivamente profesor de retórica de los Li¬ 
ceos de Moulins, Orleáns, Nimes y Nancy, siendo nom¬ 
brado luego profesor de literatura francesa de la Uni¬ 
versidad de Dijón, de la que pasó á Clermont-Ferrand 
en 1874, y en ía cual permaneció hasta 1907. Además 
de cierto número de obras teatrales, publicó: Poésies 
parisienms (París, 1862); Les éléi>aíiotts (París, 1864); 
Les voyages de Vespril (París, 1865); Du type d^Her- 
cule dans la littératiire grecqv.c, depuis les origines jus- 
4piau siecle des Anlonins (París, 1871); De Veterum 
Poetariim tiim Graeciae tum Roinae apudMilionem imi- 
íalione (París, 1871); Origines de la poésie lyrique en 
Francc au stiziente siecle (París, 187:i); Les prédéces- 
seurs de Millón (París, 1875); Du Génie de Chateau¬ 
briand (París, 1876); Eloge de la folie. d'Erasvie, com¬ 
posé en forme de déclavialion, traduclion nouvelle avec 
une préface, une ¿lude sur Erasme el son époque (Pa¬ 
rís, 1877); Poemes de la Réi’oluíion (París, 1879), y 
Poríraiis de niatlres (París, 1888). 

Essarts (Nicolás Marino,conde de Leclkrcdes). 
Biog. General francés, n. en Pontoise en 1770 y m. en 
París en 1820. Alistóse como voluntario y fué nom¬ 
brado capitán de caballería en el sitio de Tolón. Nom¬ 
bróle ayudante de campo su compatriota el general 
■de su nombre y con él fué en el ejército del Rhin y 
■á la isla de Santo Domingo. Hizo todas las campa¬ 
ñas del Imperio y fué gravemente herido en VVagram. 
En 1808 era general de brigada y tomó parte en el 
sitio de Hamburgo, donde ¡)restó señalados servicios. 
Se le nombró general de división en 1815. 

Essarts (Pedro des). Biog. Preboste de París, na¬ 
cido hacia 1360 y m. el 1.® de Julio de 1413. Pertene¬ 
cía á una antigua familia parisiense, muchos de cuyos 
individuos habían desempeñado cargos importantes. 
En 1402 y 1403 entuvo en Escocia con otros muchos 
caballeros franceses, peleando contra los ingleses, y 
hecho prisionero, tuvo que pagar un cuantioso res¬ 
cate para recobrar la libertad. Al regresar á Francia 
entró en relaciones con Juan Sin Miedo, y gracias á 
su protección fué nombrado preboste de París en 
1408, desempeñando el cargo con tal acierto y celo, 
que se le llamó el Padre del Pueblo. Prestó también 
grandes servicios á su protector, haciendo detener 
á Juan de Montaigu, gran maestre de Francia, y á 
muchos consejeros importantes de la reina y del du- 
<jue de Berry, por lo que se le dieron otros cargos 
como los de gran halconero y primer presidente de 
la Cámara de Cuentas. Por uno de aquellos cambios 
^e opinión tan inexplicables, pero tan frecuentes en 
los personajes de la época, des Essarts abandonó 
^1410) el partido del duque de Borgoña para aproxi¬ 
marse al de \os^ Artnagnacs y no tardó en hacer la 
g '.erra á su antiguo protector. En el transcurso de 
c^tas luchas consiguió apoderarse de la Bastilla (1413), 
pero sitiado por una inmensa multitud, la fortaleza 
ímbo de rendirse y des Essarts, aunque el de Bor- 
goSa le había prometido respetar su vida, fué deca¬ 
pitado. Poco después el rey ordenó que el cuerpo de 
OES Essarts fuese enterrado en sepultura sagrada. 


KS8ARY (JESSE Federico). Biog. Periodista 
norteamericano, n. en Washbum en 1881. Ha sido 
redactor y colaborador de numerosos periódicos, y 
ha publicado: Maryland in National Politics (1915); 
Life oj Isidor Rayner; Your War Taxes, y Ships (1916). 

Essary (Mauricio). Bio^. Teólogo protestante nor¬ 
teamericano, n. en Filadelfia en 1802 y m. en Nueva 
York en 1869. Compuso muchos himnos y canciones 
sagradas con destino á las ceremonias de su secta, que 
adquirieron cierta popularidad en su tiempo y fueron 
traducidas al alemán y al francés. Entre ellas hay que 
mencionar las colecciones Holydays Prayers (Filadel¬ 
fia, 1838), The Christmass r/ay (Filadelfia, 1839), y 
The Booi k a. d very songs (Nueva York, 1851). 

BSSAUL. m. Nombre dado al oficial de cosacos 
cuyo grado corresponde al de primer capitán. 

BSSAUNG (Ebn). Biog. Sabio hispanoarábigo, 
n. en 970 y m. en Granada en 1029 (año 420 de la 
héjira). Fué discípulo del célebre Moslema y escribió 
gran número de obras de medicina, astronomía, ma¬ 
temáticas, cálculo mercantil, física, mecánica y unos 
Comentarios de Euclides. Dejó también dos tablas 
astronómicas. 

ESSCHBNB-LBZ-ASSCKE. Geog. Lobl. y 
mun. de Bélgica, en la prov. de Brabante, dist. de 
Bruselas, cant. de Assche, junto á un riachuelo afluen¬ 
te del Dendre; 1,800 h. Fábs. de tejidos, destilerías, 
molinos de aceite. 

B88CHEN-FRONTIÉRB. Geog. Pobl. y mu¬ 
nicipio de Bélgica, en la prov. y dist. de Amberes, 
cant. de Brecht, junto á la frontera holandesa; 3,080 
habitantes. Fab. de curtidos. EsL en la l. f. de Ambe¬ 
res á Rotterdam. 

BSSCHB-8AINT-L1BVI1C. Geog. Pobl. y 
mun. de Bélgica, en la prov. de Flandes Oriental, dis¬ 
trito de Alort, cant. y á 6 kms. de Sottogem; 2,500 
habitantes. 

BSSB. m. Ling. Lengua indoeuropea, del grupo 
iranio, que se habla en las regiones del Cáucaso. 

Esse (C. H.). Biog. Higienista alemán, n. en Ber¬ 
lín (1808-1874). Hijo de un simple cerrajero, sirOó 
primero en el ejército y después en la Administra¬ 
ción pública, siendo nombrado en 1842 cajero del 
Hospital de la Caridad de Berlín, prestando tan exce¬ 
lentes servicios, que se le confiaron las funciones de 
inspector en jefe, y en 1850 las de director de todos los 
servicios. Introdujo importantes mejoras en dicho esta¬ 
blecimiento y en otros similares y escribió los siguien¬ 
tes trabajos: Die Krankenháuser, ihre Einrichtungeu 
und Verwaltung (Berlín, 1857); Das nene Krankeu 
haus der jüdischen Gemeinde zu Berlin, in seinen Ein- 
richtungen dargesteUt (Berlín, 1861); Das Baracken- 
Lazarelh der Kgl. Charité zu Berlin (Berlín, 1868), y 
Das Augusta-Hospital und das mil demselben ver- 
bundene Asyl für Krankenpflegerin (Berlin, 1873). 

BSSÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de¬ 
partamento del Ule y Vilaine, dist. de Vitré, cant. y 
á 8 kms. de Retiers, á 70 m. de altura, cerca de la 
rib. izq. del Seiche; 1,400 h. Gran dolmen. 

BSSBCUTAR. v. a. ant. Ejecutar. 

ESSBDA. Mil. Carro descubierto, de dos ruedas, 
abierto por delante y por detrás y arrastrado por dos 
caballos, de que hacían uso en la guerra los antiguos 
bretones, así como los galos y los belgas. Llamábase 
también essedum. 

E8SBDARIO. Mil. El guerrero que combatía 
sobre el carro llamado esseda. 

B8SBDONB8. m. pl. Hist. Se llamaron así los 
individuos de un antiguo pueblo del Asia, en Escitia, 
que servía de intermediario en el gran comercio pos 
caravanas, conduciendo los productos del Extremo 
Oriente, de Siberia y de China al mar Negro por la 
Cólquida. 

BSSBG. Geog . V. Eszek. 








Con la agregación de los pueblos de Altendorf y 
Rúttenscheid aumentó la población considerablemen¬ 
te, y en 1919 contaba 439,257 h. Entre los establea 
raientos''industriales descuellan la gran fundición 
Krupp (V. este nombre); los talleres de pudelaje y 
cilindrado y Ja fábrica de calderería y tomillos, además 
de fáhs. de lana regenerada, cigarros, colorantes, cer- 



acufiada i>or La ciudad de Essen para los premios 
que otorga, modelada por Rosselt 


vera, etc. El comercio consiste principalmente en pro¬ 
ductos metalúrgicos, y está secundado por una Cámara 
de Comercio, una sucursal del Banco Imperial, nume¬ 
rosos Bancos particulares y el sindicato de carbones 
rhenanowestfabano. Para el tráfico ferroviario cuenta 
Essen con cuatro estaciones, siendo al mismo tiempo 
esL de empalme de las líneas Ruhrort-Holzwickede, 
Essen-Bismarek-Herne y Essen-Bochum-Herne. Entre 
los establecimientos docentes y de beneficencia hay 
un gimnasio. Escuelas de Artes y Oficios, Superior 
profesional, de Comercio, de Minas, Normal de Maes¬ 
tros, de Arquitectura, un asilo de sordomudos é idio¬ 
tas, y doa orfanatos. Essen tiene un buen teatro y una 
exposición permanente de arte. Primitivamente fué 
Essen una abadía de religiosas Benedictinas, fundada 
en 873 por el obispo Alfredo de Hildesheim; el capítulo 
lo formaban 10 princesas y condesas; la abadesa goza¬ 
ba, en calidad de princesa imperial, de asiento y voto 
en la Asamblea de prelados renana; el territorio de la 
abadía tenia una ext. de 110 kms.‘ En 1803 fué secu¬ 
larizada y pasó á poder del Gobierno prusiano, siendo 
incorporada, en 1807, al gran ducado de Berg; pero 
en 1814 volvió á Prusia. A fines de Septiembre de 1916 
iué bombardeada por una flota aérea francoinglesa á 
consecuencia de la guerra europea. 

Bibliogr. Eunke, Gesch. (Us FürsUníhums und der 
Stadt Essen (Elberf, 1851); Beiíráge tur Gesch. von 
Síadi und Sliji Essen (Essen, 1882); Relien, Die Indus- 
iri^síadl Essen in W'ort und Bild (Essen, 1902); Zwei- 
gert, Die Verualiung der Stadt Essen im 19. Jahrh. 
(iCssen, 1902); Bruchstücke tur Geschichte des Stijtes 
iZsten, en Wcstphalia (1826); Chalón, Monnaies de 
lahhese d*Essen ^ en Hevue Numismatique Belge (1854); 
i uhse, Sitten und Gebráuche der Deutschen beim Essen 
zind Trinken von den áltesten Zeiten bis zum Schlusse des 
XI, Jahrh. (Gotinga, 1892); lleidemann, Die Beguinen- 
.convente Essens, en Beitr. Gesch. Stadt Essen, IX (Essen, 

1887) ; Humano, Einige Kunstgeschichilich merkwür- 
di^e Einzelheiten tm Münster tu Essen, en Jahrb. Ver 
Aiíerth. Rheinl. (1885); Die áltesten BautheilederMüns- 
Urhircke tu Essen, en la colección citada (1886); Der 
Westbau des Aiünsters tu Essen, aujgenommen, gezeich- 
wul und erláutert (Essen, 1890); 'RiriáYingtx, Fragmente 
zur Geschichte der Voigte u. d. Vogtei des Síifts Essen, 
mit Urkunden, en Weslphalia (1825); Pfeiffer-Funcke, 
CeschichU des Fürstenthums und der Stadt Essen, ein 
Beitrág tur Geschichte Rheinland-Westphalens; Tónnis- 
•cn. Alte Wandtnalereien in der Munster-Kirche Be- 
ukteibung des Siadt-und Landkreises Essen (Essen, 

1888) ; Verhaegen, CoÜier en or émaillé conservé dans 
U trisar de Véglise coüégiale dEssen (Prusse rhénane), 
en Rente de Vart Chrétien (1887). 


Essen (Ernesto). Biog. Filósofo alemán de la se¬ 
gunda mitad del siglo xix. Dedicóse á la historia de la 
filosofía griega, publicando una serie de estudios im¬ 
portantes acerca de las doctrinas de Aristóteles; Be- 
merkungen über einige Slellen der aristoíelischenMeta- 
physik (1862); Das Buch der aristotelischen Meíaphystk 
(1863); Die Dejinition nach Aristóteles (1864); Der Ke- 
ller zu Skepsis (18G6), en esta monografía aporta no¬ 
ticias interesantes acerca de la producción aristotélica; 
Bemerkungen zu Aristóteles Poliiik (Berlín, 1878); Ein 
Beitrag zur Lósung der aristotelischen Frage (Berlín, 
1884), y una traducción con notas eruditas del primer 
libro De anima (Jena, 1892; 3.* ed., 1896). 

Essen (Federico, barón de). Biog. Hombre de 
Estado, sueco, nieto de Juan Enrique, n. en Rafias en 
1831. Oficial de caballería desde 1850 hasta 1853, fué 
en la Dieta de los Estados (1862 y 1865), especialmente 
en la Alta Cámara (1867-74 y desde 1877) uno de los 
prohombres del partido conservador. Desde 1888 hasta 
1894 desempeñó la cartera de Hacienda, habiendo tra¬ 
bajado en pro de la introducción de los derechos agra¬ 
rios é industriales. Después de su dimisión fué nombra¬ 
do mariscal del reino, cargo que dejó (1907), así como 
su representación en el Reichstag (1906). 

Essen (Juan Enrique von). Biog. General y polí¬ 
tico sueco, n. en Rafias (Ostrogotia) en 1755 y m. en 
IJddevalla en 1824. A los trece años entró en el servicio 
militar, á los diez y ocho era corneta, á los veintiocho 
coronel, y á los cuarenta general de brigada. Gustavo III 
le distinguía mucho, y le tomó en su séquito en su 
viaje al Mediodía (1783) y en la campaña de Finlandia 
(1788-90). Enterado por un anónimo del atentado que 
se preparaba contra el rey, le rogó que no fuese aquella 
noche á un baile de máscaras (16 de Marzo de 1792) en 
el cual, según sus noticias, se perpetrarla el atentado. 
No hizo caso Gustavo 111, y Essen, que le había se¬ 
guido, recibió en sus brazos el cuerpo ensangrentado 
del monarca, que murió pocos días después. En 1795 
fué nombrado gobernador general de Estocolmo, y en 
1800 de Pomerania, donde abolió la esclavitud. Gene¬ 
ral de división en 1805, recibió en 1806 el mando del 
ejército y en 1807 defendió heroicamente por espacio 
de dos meses y medio á Stralsund contra los franceses, 
que le concedieron una honrosa capitulación. Des 
pués de la revolución de 1809 fué nombrado conse¬ 
jero de Estado y elevado á la dignidad de conde. En 
1810 negoció la paz entre Francia y Suecia, consi¬ 
guiendo que la primera restituyese Pomerania á su 
patria. En 1813 mandó, á las órdenes de Bernadotte, 
el ejército de ocupación de Noruega, de donde fué 
nombrado, después de la incorporación de ésta á Sue¬ 
cia, virrey (1814-16), cargo que desempeñó con tanto 
tacto como acierto. Nombrado en 1816 mariscal del 
reino de Suecia, fué al año siguiente general en jefe 
del ejército de Escania. 

Bibliogr. Nielsen, Erme fra grev Hans Henrickvon 
E. til Karl Johan (Cristiania, 1867); Wieselgren, Bio- 
grafia (Malmoe, 1855). 

Essen (Pedro, conde de). Biog. General y político 
ruso, n. en Livonia en 1780 y m. en Dorpat en 1863. 
Ingresó muy joven en el ejército, y en 1799 hizo suS 
primeras amias en Suiza á las órdenes de Suvaroff. 
Nombrado luego gobernador militar de Viborg, se le 
dió en 1806 el mando de la octava división de infante¬ 
ría, con la cual combatió contra los franceses en Eylau 
(1807). En 1808 jieleó en Turquía y en 181S en Rusia 
contra la invasión de las tropas napoleónicas. Fué 
en 1817 gobernador militar de la provincia de Orem- 
bui^o, se le nombró en 1819 general de infantería» 
y en 1830 gobernador general militar de San Peters- 
burgo, siendo, por último, individuo del Consejo d« 
Estado y chambelán del emperador (1842) y gober¬ 
nador civil de Livonia. Desde 1833 tenía el título de 
conde. 
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BSSENBCRO. Geog. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Pnisia, prov. del Rhin, regencia de Dusseldorf, 
círc. de Mors, á oril. del Rhin; 2,680 h. Est. en la 1. f 
Homberg á Rh. Mors. Fab. de colorantes. 

ESSBNDIA (Juan de). Biog. Historiador ale¬ 
mán, n. en Essen y m. con posterioridad á 1655. 
Tomó el hábito de Santo Domingo y íué provincial de 
Silesia. Escribió una Historia beüi a Carolo Magno 
contra Saxones gesti. Scheidt la insertó en su Biblioteca 
histórica publicada en Gotinga. V. Fabricius, Bibl. lat. 

BSSÉNDON. Geog. Villa de Australia, Est. de 
Victoria, condado de Biirke, á 8 kms. NO. de Mel- 
burne, de la que viene á ser un arrabal; 10,087 h. 
en 1911. 

BSSENHBIM. Geog. Pobl. de Alemania, en Hes- 
se, prov. de Ilesse Renana, clrc. de Mavence; unos 
1,300 h. 

BSSBNIUS (Andrés). Biog. Teólogo holandés, 
n. en Bommel (1618-1677). Siguió los primeros estu¬ 
dios en aquella población, pasando á cursar teología 
en Utrecht; fué pastor reformado de Nederlandbroek 
y Utrecht, donde ocupó desde 1653 la cátedra de teo¬ 
logía. Publicó un número considerable de obras, sien¬ 
do las más importantes: Triumphns Crucis (Amster 
dam, 1649); De moralitate sabbaihi (Utrecht, 1658); un 
Systema Theologicum (Utrecht, 1659), y Compendium 
Theologiae dogmaticum (Utrecht, 166‘J). 

BSSBNRODB. Geog. Pobl. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de Hannóver, regencia de Luneburgo, círc. de 
Gifhom; unos 600 h. En ella nació el canciller príncipe 
de Hardenberg. 

ESSENTUKI. Geog. Pobl. delS.de Rusia, en 
el gob. de Terek, á 11 millas por f. c. al O. de Pyali- 
gorsk, á 630 m. de altura. Aguas alcalinas y sulfuro- 
aicalinas frías, parecidas á las de Ems, Selters y Vi- 
chy, muy visitadas en verano. El clima muestra gran¬ 
des variaciones de temperatura. La población tiene 
buenos hoteles y cuenta unos 10,000 h. 


Essentuki. —Uno de los manaiiii.iles 

RSSENWEIN (Augusto). Biog. Crítico de arte 
y arqueólogo alemán, n. en Carlsruhe en 1831 v m. en 
Nuremberg en 1892. Estudió desde 1867 hasta 1852 en 
la Escuela Politécnica de su ciudad natal, haciendo 
después varios viajes de estudio. Desde 1855 hasta 
1856 compuso su grandiosa obra Norddeutschlands 
Backsteinbau im Mittelalter. En 1856 trasladóse á 
Viena, ingresando en el servicio de los ferrocarriles del 
Estado. Más tarde se dedicó á los estudios de historia 
del arte, redactó gran número de artículos para la pu¬ 
blicación der k. k. Zentralkoimnission. etc., 

preseritó-varios proyectos arquitectónicos y trabajó 
en la industria artística. Nombrado en 1866 consejero 
del negociado de construcciones de Graz, al año si¬ 
guiente obtuvo una cátedra en la Escuela Superior 
Técnica. Allí publicó, entre otras, la obra Dic vtilte- 


larterlichen Kunstdcnktnale der Stadt Krahau (Nurem¬ 
berg, 1867). En 1866 pasó á Nuremberg con el cargo 
de primer presidenta del Museo Germánico, desple¬ 
gando tal actividad, que en breve tiempo aquel esta- 


Augusto von Essenwein 

blecimiento tuvo un notable aumento no sólo en su 
parte material, sino también en el prestigio de que 
gozaba. Essenwein publicó catálogos especiales de 
cada una de las secciones, dos grandiosas obras grá¬ 
ficas (Quellen zur Gesch. der Feuerwajfen, y Die Hoh~ 
schnitte des und 15, jahrhunderts im Gertnanischen 
¡Museum) y numerosos artículos en el Anzeiger für 
Kunde der deutschen Vorzeit. Se le debe, además: Kunst 
und kiilturgeschichtliche Denkmale des Germamschen 
Nationalmuseums (Nifiemberg, 1877) y BilderalUis 
zur Kulturgeschichte (Leipzig, 1886). En q\ Manual de 
arquitectura de Durm, se encargó también de varias 
secciones importantes (Danwstadt, 1889-93). 
ESSEQUIBO. Geog. V. ESEQUlBO. 

ESSER (Enrique). 5mg.\Compositor y director 
de orquesta alemán, n. en Mani^eim en 1818 y m. en 
Salzburgo en 1872. A los veint^ años fué nombrado 
director de los conciertos de la coAte, y en 1842 desem¬ 
peñó interinamente las funciones ele maestio de capilla, 
siendo nombrado poco tiempo después director de la 
Liedertafel de Maguncia, en 1847 dt!^l teatro Kárnthner- 
thor de Viena, y en 1857 director\de orquesta de la 
Opera Imperial de Viena y de los conciertos filarmó¬ 
nicos de la propia ciudad. Además (ie las óperas Silns 
(Mannheim, 1840), Riqiiiqui (AquisgVán, 1843) y D¡c 
beiden Prinzen (Munich, 1865), dejó virias composicio¬ 
nes para orquesta y cuarteto de cuerea y numerosos 
Heder, más conocidos que las primerasA 

Bibliogr. E. Istel, Rich. Wagner ifw Licht eines 
zeitgenossischen Briefwechsels (Berlín, 1902). 

F.sser (Federico Carlos Engelbrr ÍX)). Biog. Poe¬ 
ta alemán, n. en Rüthen (Westfalia) enV854. Estudió 
en la Escuela parroquial de Mcschede, en/los Gimnasios 
de Amsberg y Paderborn, y en 1873 en tiró en la Com¬ 
pañía de Jesús. Ha escrito las siguientes[obras dramá¬ 
ticas y poemas: Vielgestalts Rache (188»); Blüten den 
Maritnminne (3.* ed., 1899); Madonnenbíld (1893); U, 
L. Fr. von Guadalupe, Marienleg (1895); ¿a inquisición 
española, en lengua dinamarquesa (1000); Ave Ma¬ 
ría. Fin Marieulebe.i (1907); Jesús Christ (1911-14> 
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Ckristi Lfid und Herrlichkeit (1901), y varias traduc¬ 
ciones de obras apologéticas en dinamarqués y no¬ 
ruego. 

Esser (Gerardo). Biog. Teólt^o alemán contempo¬ 
ráneo, n. en Ophoven, provincias del Rhin, en 1860. 
Hizo sus estudios universitarios en Wurbzurgo y Raer- 
niond; en 1887 fué nombrado repetidor de teología de 
Bonn, y en 1889 profesor de dicha Universidad, titular 
de teología dogmática. En 1892 obtuvo en Wurzburgo 
el doctorado en teología, con su tesis LHe Seel^nlehre 
TertuUians (Paderbom, 1893). Es autgr también de 
NatuTnrissenschajl und Weltanschauung (1905); Die 
Buischrijlen TertuUians *de poeniientia* und de pudici- 
lia (1905); Werwar Praxeas? (1910); Golt und Welt? 
(1911): Jesús Christus (1912); Krieg und gottl.: Vorse- 
hung (1915), y colaborador del Katholik. 

Esser (Pedro Juan Enrique). Biog, Botánico ale- 
in.ln contemporáneo, n. en Duren en 1859. Hizo sus 
, estudios en Bonn, donde se doctoró en ciencias en 1887, 
fué profesor del Gimnasio de Colonia (1889), director 
del Jardín Botánico (1893) y encargado de la enseñan¬ 
za de la botánica y microscopía de la Escuela Superior 
de Comercio. Es autor de PflanzenmaUr. für d. botan. 
¡Jnterricht (2.» ed. 1902); Bekampf. parasit. Pjlanzen- 
krankkeiten (1892) Durek PiUe verursackte Pflamen' 
kranhheiten Bot-biol. Brapar.'Sammlung (1901); 

Giftpfianzen Deutschlands (1908), etc. 

Esser (Tomás). Biog. Dominico alemán, n. en 
Aquisgrán en 1850, donde hizo sus primeros estudios, 
frecuentando luego los cursos de teología en las Uni¬ 
versidades de Bonn y de Wurzburgo hasta ordenarse 
de sacerdote. Durante la persecución del Kulturkampf 
(1873-74) fué tres veces encarcelado por la causa cató¬ 
lica. £1 mismo año de 1874 se trasladó á Roma á con¬ 
tinuar sus estudios de teología, graduándose de doctor 
en 1877. Al año siguiente, tomó el hábito de Santo 
Domingo en Graz, noviciado de la provincia de Aus¬ 
tria. Luego de su profesión fué dedicado á la enseñanza 
de la teología en los conventos de Viena (1879-83), 
Venlo en Holanda (1883-85), Maynooth en Irlanda 
(1885-89), en la Universidad de Friburgo en Suiza 
(1890-94) y, por fin, enseñó Derecho canónico en el 
Colegio de la Minerva de Roma (1895). En 1900 fué 
nombrado secretario de la Congregación del Indice, y 
en este cargo perseveró hasta 1917 en que la Congre¬ 
gación fué suprimida, siendo encomendadas sus fun¬ 
dones á la del Santo Oficio. Esser fué particular¬ 
mente honrado y estimado de S. S. Pío X; nombrado 
consultor de varias Congregaciones romanas y de la 
Oxnisión Codificadora del Derecho canónico, y eleva¬ 
do á la dignidad episcopal por S. S. Benedicto XV, 
en 1917. Escribió varios trabajos de erudición histó¬ 
rica, sobre todo, y editó algunas obras ajenas: Der hl. 
Thomas v. Aquin ais Patrón der Unschuld (1883); 
D. Tkomae Aquinatis Mónita et preces Rosini' 

man Oníologisnt, en la Dublin Rnñew (1889); U. L. 
Frauen Rosetikranz (1889); Die Lehre des heilige Tho¬ 
mas von Aquino über die Moglickkeil einer anjangslo- 
sen Schopfung (1895); Das Ave-Maria Láuten und der 
Engel des Herrn in ihrer geschichtlichen Entwickelung 
(1897); Zur Archaologie der Paternósterschnur (1891); 
Das Deutsche Pilgerhaiis S. María deU*Anima in Rom. 
(1899); Quaestiones qtu dlibetales, en el Jahrb. für 
Philos.; 11 sttono deU" Ave-Maria, saggio .storico (1902); 
Index lihrorum prohibitorum (1900); Uospizio teutó¬ 
nico di S. M. delVAnima (1906), y Ueber die allmahlige 
ííinfükrung der fetz beim Rosenkranz üblichen Betrach- 
íungspunkte (1906). 

ESSERGCTAS ó EUERGETES. m. pl. 

Einogr. Pueblo del Asia, en la Ariana. Vivía entre la 
Partía y la Gedrosia (Beluchistán), al NO. de esta úl¬ 
tima, en la región llamada Drangiana y se llamaban 
también ariaspes. 

S8SERB. Geog. V. Esbra. 


RSSERTENNB. Geog. Mun. de Francia, de¬ 
partamento del Saona y Loire, dist. de Autun, cant. de 
Couches-les-Mines, sit. cerca del Dheune y del canal 
del Centro; unos 600 h. Canteras. Restos de la vía ro¬ 
mana de Macón á Autun. Iglesia romana. 

ESSEX. m. Zootec. Ganado de cerda mestizo, que 
toma el nombre del condado inglés donde vive y cuya 
población procede de las cerdas indígenas cruzadas 
con verracos napolitanos. Los essex son muy precoces: 
á los doce meses han alcanzado pesos vivos de 250 kg. 
Los ingleses explotan esta variedad, además de la 
producción de carne, para la obtención de reproduc¬ 
tores, que exportan á varios países, principalmente 
América. 

Essex. Geog. Condado de Inglaterra, que compren¬ 
de la región sit. entre el Sour y el Theinse, limitada 
al N. por Sufíolk y Cambridge, al S. por los condados 
de Londres y Kent, al O. por Hertford y Middlesex, 
Tiene una ext. de 3,994 kms. con una población de 
1.200,000 h. aproximada¬ 
mente (como distrito admi¬ 
nistrativo). Es un país acci¬ 
dentado con extensas llanu¬ 
ras y valles profundos. Sus 
ríos principales son el Coiné, 

Blackwater, Crouch y Ro- 
ding, afl.delTámesis. La ca¬ 
pital es Chelmsford. En la 
antigüedad fué un reino an¬ 
glosajón, fundado (según di¬ 
cen) por Eckewino, hijo de 
Offa, hacia 527 y que tenía 
á Londres por capital. Más 
tarde fué sometido por Kent Escudo de armas Ce Essex 
y después por Mercia, pero 

conservó la institución de los virreyes, de uno de los^ 
cuales descendía Offa, que en 709 pasó á Roma y mu¬ 
rió allí siendo monje. En el siglo ix cayó en poder del 
rey Egberto de Wessex. 

Essex. Geog. Condado dcl Canadá, prov. de Onta¬ 
rio, el más occidental del Alto Canadá. Separado al 
O. del Est. norteamericano de Michigán por el ancha 
canal de Detroit, es decir, por la parte del curso del 
San Lorenzo que une el lago St. Clair al lago Erie. 
Además de su territorio continental, comprende va¬ 
rias islas, la mayor de las cuales es la de Punta Pelada 
ó South Foreland, en el lago Erie; 1,800 kms.*; terrena 
muy fértil. Debido á las grandes extensiones de agua 
que le rodean, disfruta de un clima relativamente be¬ 
nigno. Por todas estas razones se encuentra su agri¬ 
cultura bastante floreciente. Su superficie es poco acci¬ 
dentada, sus colinas tienen escasa altura y sus ríos 
carecen de mportancia; unos 40,000 h., muchos de 
ellos católicos y de origen francés. 

Essex. Geog. Condado marítimo del Est. de Massa- 
chusetts, que limita al NO. con el Est. de New Hamps- 
hire, al NE. con el mar y al SE. con la bahía de Mas- 
sachusetts. Ocupa una super. de 1,289 kms.*, poblada 
en 1920 por 482,156 h. Agricultura, pesca, cabotaje,, 
fab. de curtidos y cordelería. || Condado del Est. de 
New Jersey, sit. en la parte septentrional del mismo. 
Ocupa una super. de 329 kms.* y tiene una población 
de 652,089 h. según el censo de 1920. Es el condada 
más poblado deí Estado, gracias á su proximidad á. 
la c. de Nueva York. Su cap., Newark,és por su pobla¬ 
ción y movimiento comercial una de las principales 
ciudades de la Unión. || Condado del Est. de Nueva 
York, sit. en el montañoso país de los Adirondack,. 
en donde el Hudson empieza su curso. En él se en¬ 
cuentra el Mont Marcy (1,640 m.), que domina por 
el O. el lago Champlain. Ocupa una ext. de 4,754 kms.*,. 
poblada en 1920 por 31,871 h. H Condado del Estada 
de Vermont, limitado al N. por el Canadá y al E 
por el río Connecticut, que lo separa del Est. de New 
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Hampshire. Ocupa una supcr. de 1,653 kms.*, pobla¬ 
da en 1920 por 7,364 h. Terreno montañoso y muy 
poco reproductivo, no obstante estar atravesado por 
multitud de ríos que, á su vez, forman numerosos es¬ 
tanques y lagos. Sólo se encuentran buenas tierras 
en las oril. del Connecticut. ü Condado del Est. de Vir¬ 
ginia, sit. en la oril. occidental del estuario Rapahan- 
nock. Terreno en parte pantanoso; ocupa una super¬ 
ficie de 668 kms.*, poblada en 1920 por 8,542 h. 

Essex. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de 
lowa, condado de Page; 727 h. en 1920. |1 Villa en el 
Est. de Misuri, condado de Stoddard; 589 h. en 1920. || 
Villa en el Est. de Vermont, condado de Chittenden; 
1,410 h. en 1920. 

Essex (Condes de). Genealog. Título nobiliario 
inglés que durante los siglos xii al xvi poseyeron al¬ 
ternativamente las familias Mandeville, íitzpiers, Bo- 
ihun y Bourchier. Enrique VTli lo otorgó (1539) á su 
favorito Tomás Cromwell, pasando luego á su hermano 
•Guillermo Parr y en 1572 á la familia Devereux (V.). 
Essex (Arturo Capel, conde de). Biog. V. Capel. 
Essex (Gualterio Devereux, conde de). Biog. 
V. Devereux. 

Essex (Jaime). Biog. Arquitecto y escritor inglés, 
n, y m. en Cambridge (1722-1784). Hizo un profundo 
•estudio de la arquitectura gótica y restauró gran nú¬ 
mero de edificios, entre ellos la catedral de Lincob. 
Fué individuo de la Sociedad de Anticuarios, y escri¬ 
bió: La caUdral de Lincoln; Cartas sobra la catedral de 
Canlerbury, etc. 

Essex (Roberto Devereux, conde de). Biog. 
V. Devereux. 

ESSEXITA. f. Petrog. Roca eruptiva de feldes¬ 
patos calcosódicos y feldespatoides, familia de losgab- 
bros nefelínicos, tipo granudas, que se caracteriza por 
contener ortosa con plagioclasa, por lo que establecen 
el tránsito á las sienitas neíelínicas ó, mejor aún, á 
las monzonitas nefelínicas; la’plagioclasa varía de an- 
desina ó anortita; la ortosa forma franjas alrededor 
del feldespato calcosódico, rellena los espacios huecos 
<juc quedan después de la cristalización de todos los 
restantes elementos; la nefelina no es muy abundante, 
lo mismo que la sodalita. Los elementos ferromagné- 
■sicos son augita ó diópsido, barkevicita, biotita y 
•olivino; la magnetita titanífera y el apatito son fre¬ 
cuentes, no existiendo nunca cuarzo, y las essexitas 
son granudas, pobres en sílice, ricas en elementos 
colorados, conteniendo una proix)rción casi igual de 
álcalis y óxidos de metales divalentes. 

Se describieron por primera vez como procedentes 
de América y se han reconocido después en el Tirol, 
Tiladagascar y Tahiti, donde tienen relación con las 
-sienitas nefelínicas. Toman nombre de la localidad de 
Essex, en los Estados Unidos. 

BSSEXVILLE. Geog. Aid. de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Michigán, condado de Bay; 1,538 h. en 
1920. 

E9SHU. Geog. Nombre chino de las tres provin¬ 
cias del Japón reunidas, Ehigo, Echitsen ó Echizen y 
Etchu. 

B9-S1BEY. Geog. Aduar del Marruecos español, 
•en el camino de Ceuta á Tetuán-Yebala. 

BSSICH (Juan Godofredo). Biog. Médico ale¬ 
mán, n. en Augsburgo (1744-1806). Escribió más de 
30 volúmenes sobre mediciones, en su mayor parte 
extractos y recopilaciones de otros autores. 

ES-SIFAi Etnogr. Tribu del Marruecos francés, 
•en el país de Tafilete. 

ESSIGNY-LE-GRAND. Geog. Pobl. y mun.de 
Francia, en el dep. del Aisne, dist. de Saint-Quintin, 
cant. de Moy; 900 h. 

ESSINOEN. Geog. Pobl. de Alei. ania, en Bavie- 
ca, círc, del Palat inado Renano, dist. de Landau, á 
oriL de un afl. del Rhin: unos 1,600 h. 


Essingen. Geog. Pobl. de Alemania, en el Wurtem- 
berg, circ. de Jagst, bailía de Aalen, sit. junto á las 
fuentes del Rems, tributario del Neckar. Hilados de 
algodón. Comercio de ganado; unos 2,000 h. 

BSSINGTON. Geog. Pobl. de Inglaterra, en el 
condado de Stafford, parr. de Bushbury, cerca del 
canal VVyrley; unos 1,200 h. Yacimientos de hulla. 

Essington (PoRT-). Geog. Espaciosa bahía de la 
costa N. de Australia, al O. del golfo Carpentaria, al 
N. del golfo de Van Diemen. Se abre en la península de 
Cobourg, con un puerto mterior de 8 kms. de largo 
por 6 de anchó. Se encuentra sit. (Smith Point, en su 
entrada oriental) á los 11® 6' 45'" de lat. S. y 132® 12' 
de long. E. Su posición había parecido eminentemen¬ 
te favorable para colonizar, y los ingleses quisieron 
fundar allí una ciudad que recibió el nombre de Vic¬ 
toria, pero la insalubridad del lugar, sujeto á un clima 
tropical, obligó á abandonarla en 1849 y la coloniza¬ 
ción se llevó más al O., en el litoral de Port-Darwin. 
Los poneys de Timor y los búfalos que sir Gordon Bre- 
nier había importado allí en 1824 se han multiplicado 
considerablemente. Se encuentran en abundancia ex¬ 
celentes ostras. 

ES-81NN. Geog. Principal posición turca en la 
batalla de Kut-el-Amara (Mesopotamia). A causa de 
la resistencia de esta posición, el general inglés Towns- 
hend, después de sufrir graves pérdidas y de ver casti¬ 
gadas sus tropas por la peste y por el hambré>--se vió 
obligado á entregar Kut-el-Amara con 13,000 hombres. 

BSSIPOFF (Gregorio). Biog. Escritor ruso del 
siglo XIX. Eué jefe del Archivo del Palacio Imp>erial 
de Moscou y escribió varias obras de historia, siendo 
las más conocidas: Juan Pososckojj; El Cisma ruso 
en el siglo XVIII, y Colec¬ 
ción de documentos acerca del 
zarevic Alejo, hijo de Pedro I. 

SSSIPOVA Lesetic- 
KA (Ana Leschetitzky). 

Biog. Pianista rusa, nacida 
en San Petersburgo (1850- 
1914). Estudió en el Conser¬ 
vatorio de su ciudad natal y 
tuvo por maestro á Lesche¬ 
titzky, con el que casó en 
1880, divorciándose doce 
años más tarde. Después de 
haberse dado á conocer en 
San Petersburgo, recorrió 
Francia, Alemania, Inglate- Ana Essipova Lcseticka 
rra y América, y en 1885 

fué nombrada pianista de la corte real de Prusia. Se 
distinguió en la interpretación de las obras de Chopin, 
Schumann y Schubert, á las que se adaptaba maravi¬ 
llosamente su temperamento fogoso y apasionado. 

ESSLAIR (Fernando). Biog. Actor alemán, 
n. en Essek en 1772 y m. en Mühlau, cerca de Inspnick, 
en 1840. Pertenecía á una familia de la nobleza y fué 
militar en su juventud, pero arrastrado de su pasión 
por el teatro, ingresó en un teatro de Inspruck (1795). 
no acompañándole al principio la fortuna y teniendo 
que luchar con la miseria, pues no ganaba lo suficien¬ 
te para vivir. Después de haber trabajado en Passau, 
Munich, Praga, Stuttgart, Augsburgo y Estrasburgo, 
pasó á Hanau, donde perdió á su esposa (1806), ca¬ 
sando en 1807 con la actriz Elisa Muller. En 1812 fue 
nombrado director del Teatro Real de Carlsruhe.en 
1815 del de Stuttgart y en 1820 del de Munich, donde 
obtuvo también clamorosos triunfos como interprete 
de las principales obras. Actor de más inspiración que 
estudio, pero lleno de pasión y de sensibilida<J^ dotado 
de arrogante figura, de bien timbrada y flexible voz 
y de rostro expresivo, fué uno de los mejores artistas 
de su época y de su país, bien que en sus últimos años 
exagerase la nota efectista. Distinguióse en los pape- 
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les de Carlos Moor, Guillermo Tell, Wallensiein, Mac- 
hcih y Lear, y se le llamó el Taima alemán. 

ESSLEBEN. Geog. Pobl. de Alemania, en Ba- 
viera, drc. de la Baja Franconia, dist. de Schwe n- 
furth; unos 1,000 h. * ¡ 

E88L1NO ó ESSLINGEN. Geog. Pobl. de ' 
Austria, prov. de la Baja Austria, dist. de Florisdorf, 
en Marchícld, al E. de Aspern; 700 h. Est. de la linea 
de tranvías Viena-Gross Enzersdorf. Es memorable 
por la batalla de Aspern, llamada también de Essling, 
que valió al mariscal Massena el título de príncipe de 
¿ssling. Es patria del escultor Donner. 

Batalla de Essling. Napoleón I, después de haber 
ocupado Viena el 12 de Mayo de 1809, se trasladó 
con unos 100,000 hombres á la margen meridional 
del Danubio é intentó atravesarlo, enfrente de la isla 
de Lobau (20 de Mayo). El archiduque Carlos, que 
Qundaba 100,000 austríacos, tomó posiciones entre el 
Bisamberg y Russdorf. Cuando la mitad de los fran¬ 
ceses hablan pasado el río, el archiduque presentó 
batalla. Los franceses habían situado su derecha con 
la división de Boudet, en Essling, y su izquierda, for¬ 
mada por la división de Molitor, en Gross-Aspern. En 
«I centro se encontraban las divisiones de Carra Saint- 
Cyr y de Legrand; parte de la caballería ocupaba la 
llanura y el resto, ó sea la división Saint-Hilaire y los 
fnuaderos de Oudinot, se quedó en la isla de Lobau, 
desde la cual pasó á la orilla septentrional del río 
durante la noche del 21 al 22 de Mayo. La guardia im¬ 
perial permaneció de reserva en la isla; pero al S. del 
Danubio quedaron todavía los parques de reserva y 
el cuerpo del mariscal Davout. Napoleón mandaba el 
centro, el mariscal Lannes el ala derecha y Massena la 
irquienia. El ejército austríaco ascendía á 103 batallo¬ 
nes, 148 escuadrones y 288 bocas de fuego. A las 
tres de la tarde, tres de sus cinco columnas atacaron 
i Gross-Aspern, la cuarta á Essling y la quinta dió la 
vuelta á esta aldea. Massena defendió la posición de 
Gross-Aspern, que fué perdida y recobrada por los 
franceses seis veces. £1 ataque contra Essling había 
fracasado, pero Napoleón trató inútilmente de hundir 
«1 centro enemigo. Habiendo recibido refuerzos durante 


la noche, la batalla se reanudó á las cuatro de la ma¬ 
drugada. Los austríacos se extendieron por los flancos 
para envolver á los franceses y Napoleón hizo atacar 
el centro enemigo por Lannes, con los granaderos de 



Napoleón después de la batalla de Essling, por Me>*er 
(Museo de Versalles) 


Oudinot y las divisiones de Saint-Hilaire y de Boudet, 
mientrasBcssiéres cargaba con su caballería y Massena 
volvía á tomar la ofensiva. Los austríacos comenzaban 
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á retroceder cuando se supo que los puentes de barcas | 
que unían la isla de Lobau á la ribera septentrional, i 
habían sido arrastrados. Esto obligó á Napoleón á de¬ 
tenerse en su avance y Lannes se concentró en Essling 
y resistió los ataques del archiduque, que queríji arro- i 
jar á los franceses al Danubio. A las ocho de la noche 
del 22, una bala de cañón llevóse una pierna de Lan- I 
nes y causó su muerte. Napoleón, no pudiendo repa- | 
rar los puentes, retrocedió á la isla de Lobau, conser¬ 
vando algunas cabezas de puente en la orilla N. del río. ' 
Los dos ejércitos habían perdido cerca de un tercio de 
su efectivo.' El mariscal Massena cubrió la retirada, y I 
recibió más tarde el título de príncipe de Essling. I 
Essling (Príncipe de). Biog. V. Massena. | 

ESSLINGEN. Geog. C. de Alemania, eh el Es- i 
tado de VVurtemberg, sit. á oril. del Neckar, á 234 m. i 



Esslingen. — Plaza del Mercado y Castillo 


s. n, m ; 32,216 h. en 1910. Está, en parte, rodeada ' 
de fuertes murallas y se compone del casco y 13 su¬ 
burbios. Entre los edificios de la ciudad propiamente 
dicha descuellan; el antiguo Ayuntamiento (de 1430), 


el nuevo (de 1742) y tres iglesias, la de San Dionisio 
(del siglo XIII), hermosa construcción románica, con 
dos torres; la de Santa María (del siglo xv), de es¬ 
tilo gótico, con una tofre de 75 m. de altura, y otra 
católica. Posee monumentos á Pfaff, fundador de la 
asociación de cantores suabos, y á Georgi, creador de 
la Turnerschajt (asociación de esgrima) alemana. En 
ella existe la fáb. de maquinaria más grande de todo 
el país, en la cual trabajan millares de operarios; hay, 
además, importantes talleres ferroviarios, hilados de 
algodón, un gran establecimiento litográfico y fáb. de 
objetos de madera, guantes, paños, botones y objetos 
de oro y plata y gelatina. A la altura de la industria 
están la horticultura y la viticultura. Conocidos son 
los vinos espumosos del Neckar; la fáb. de champañas, 
de Kessler, es reputada la primera de Alemania, des¬ 
de 1826. Tiene, además, Esslingen 
Gimnasio, Escuela profesional. Semi¬ 
nario evangélico, teatro, un magnífi¬ 
co hospital. Orfanato israelita y un 
archivo con interesantes documentos 
sobre la época de la Reforma. For¬ 
man parte de su municipio: Mettin- 
gen, á orillas del Neckar, con gran 
industria de hilados de algodón; Ken- 
nenburg, con manicomio; Rüdern, con 
castillo real de recreo, antiguo con¬ 
vento; finalmente, el antiguo sitio 
real de VVeil, con remonta é hipódio 
mo de la Rennverein de Wurtemberg. 
Estación en la línea férrea de Stutt- 
gart á Ulm. Esslingen tiene su origen 
en una capilla dedicada ó S.in \btal, 
la cual se menciona ya en 784; en 886 
fué elevada al rango de ciudad, y ya en 
los documentos de 1077 se la cita como 
urbe importante. En 1209 Otón IV 
la hizo autónoma, y en 1215 el empe¬ 
rador Federico II mandó construir las murallas. En 
1331, en unión con otras ciudades dcl Imperio, cons¬ 
tituyó la Liga de ciudades de Suabia é hizo obstinada 
oposición á Everardo el Llorón. En tiempo de Eve- 
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fardo el Barbudo Í1473) púsose bajo la protección de 
WuTtemberg. La Reforma se introdujo en ella en 1531 
por medio de Ambrosio Blarer. llamado desde Cons¬ 
tanza por el municipio. El 22 de Julio de 1796 obtu¬ 
vieron en ella los austríacos una brillante victoria 
contra los franceses acaudillados por Moreau. En 1802 
posó á poder de VVurtemberg, 

Bibliogr. Pfaff, Gesch. der Reichsstadt Esslingen 
(Esstingen, 1852); Vrkundenbuch der Stadt Esslingen 
(Stuttgart, 1899); Strohmfeld, Esslingen in Wori und 
Büd (3.* ed., Esslingen, 1902). 

Esslingen (El Maestro de). Biog. Poeta de la 
época medio-alta-alemana, muchos de cuyos cantares 
y aforismos se hallan en la Colección de Heidelberg. 
Vivió en la segunda mitad del siglo XIII, y es probable¬ 
mente el que se cita en documentos de los años 1279- 
1281, con el dictado ácMagister Henricus, redor scho- 
¡arum in Bizzelingen. Parte de sus poemas son invecti¬ 
vas contra el emperador Rodolfo de Habsburgo, otros 
soo canciones críticas. 

ESSOMMES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dei>. dcl Aisne, dist. y cant. de Chateau-Thierry, 
junto al Mame; 1,500 h. Bella iglesia del siglo Xlil. 
Comercio de vinos. Molinos. 

B8SON (Guillermo). Biog. Matemático inglés, 
B. en 1838 y m. en 1916. Se educó en Cheltenham y 
en Oxford y desde 1894 ingresó en el profesorado ofi¬ 
cial, explicando geometría en varios establecimientos 
Riciales docentes en aquella última población. Perte¬ 
neció á diferentes sociedades y se dió á conocer del 
mundo científico por sus obras: Thelaws of connexion 
kefwT, K Ihe conditions ojchemiíal change and its emouu! 
(1895); Notes on Synthdic geomelry (1897); Variation 
wiik temperatura oj rale oj Chemical cl.ange (1912); The 
¿kantders of plañe cun'es (1912), etc. 

BSSONITA. {.Mineral. Silicato deí grupo de los 
granates, cuya fórmula es: (Si (AlFc)'^ Ca,. 

BSSONNE. Gecg. Río de Francia, en los dep. del 
Loiret, Seine y Mame, y Seine y Oise; nace en el bos¬ 
que de Fontainebleau, se une con el Oeuí y el Juine 
y des. ix)r la izq. en el Sena junto á Corbeil, después de 
nn curso de 90 kms. 

BSSONNBS.Ge^g. Lug. de Francia, en el dep..del 
Sane y Oise, dist. y cant. de Corbeil, á oril. del Esson- 
■e; 7,000 h. Est. de f. c. de Lyón.Templo del siglo Xii y 
easm. natal de Bernardino de Saint-Pierre. Fáb. de pa- 
p*i. con 2,000 operarios, fundición de metales y cons¬ 
trucción de maquinaria. Al N. se hallan los talleres de 
la Sociedad de Ferrocarriles Transportables (sistema 
Decauville). En ella se rindió, el 4 de Abril de 1814, 
Uarmont con el cuerpo de tropas aliadas que man¬ 
daba. 

BSSONODONTBRIO. m. Paleont. {Essono- 
iontbarium Ameghino.) Género de vertebrados de la 
dase de los mamíferos, subclase de los placentarios, or¬ 
den de los desdentados, suborden de los gravfgrados, 
ianwlka de los megatéridos, que presenta gran afinidad 
en el géneroMegalherium. Se ha reconocido fósil en los 
depósitos terciarios de la formación pampeana de la 
República Argentina, siendo la especie típica el Esso- 
modontherium Gervaisi Ameghino. 

BSSOPRION. m. Paleont. {Essoprion Ameghino.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los implacentarios, orden de los alloterios, 
iainiha de los plagiaulácidos; se ha reconocido fósil en 
el terciario inferior de Santa Cruz, en Patagonia, y cuya 
colocación sistemática no es del todo precisa por la es¬ 
casez de restos encontrados. 

ES-SOAid. del Sahara francés, en el 
Adrar de los Iforas, sít. á oril. de uno de los afl. inter- 
■ñtCDtes de Tilemsi. En otro tiempo fué fortaleza de 
bi berberiscos en su lucha con los negros Sourhai. 

B880YES. Geog. Cant. del dep. del Aube (Fran- 
cin), en el dist. de Bar-sur-Seine; tiene 21 munidpios 


con 10,200 h. Su cabecera es la pobl. de igual nombre, 
sit. á 180 m. s. n. m., junto al Ource, all. del Sena; 1,400 
habitantes. Molinos de aceite; papeles p ntados. A 6 
kilómetros de Essoyes, en Fontette, nació la condesa 
de Lamotte, tristemei\te célebre por el papel que des¬ 
empeñó en el famoso asunto del collar. 

ES-SUDESTE ó ES-SUESTE, m. Mar. 
Viento y rumbo que median entre el Este y el Sudeste. 

ESSUIUES. (Kxttlium, ex villa.) Gaog» Mun. de 
Francia, en el dep. del Oise, dist. de Clermont, can¬ 
tón de Saint-Just, sit. á oril. del Bréche; 300 h. Lle¬ 
va anexa la ald. de Saint-Rinault. Su señorío perte¬ 
neció en el siglo xv al célebre Olivier le Daim, barbero 
de Luis XI. 

EST ó MAREES. Geog. Rivera de la prov. de 
Barcelona, p. j. de Herga; nace cerca del lug. de Fron-' 
tanyá, corre hacia elS-, pasa entre los términos de Boa- 
tella. Sagas y Santa María de Marles por la der., y los 
de Alpens, Llusá, San Marti do Marles y Sant Pau de 
Pinos por la izq. y des. en el Llobregat, cerca de 
Puigreig. 

Est (Canal du). Geog. Canal de la región NE. de 
Francia, construido después de la guerra francopru- 
siana de 1870-71, para restablecer las comunicaciones 
fluviales con sujeción á las fronteras entonces traza¬ 
das. Tiene 480 kms. de long. y comienza en el Mora 
navegable, cerca de Givet, en el sitio donde el río sale 
de Francia para entrar en Bélgica. Remonta el valle 
del Mosa por Funnay, Monthermé, Nouzon, Charíeville, 
Meziéres, Flizé, Sedán y Mouzon, ciudades del dep. de 
los Ardennes, y por Stenay, Dun, Charny, Verdun, 
Saint-Mihiel y Comerey, en el dep. del Mosa. Al llegar 
á Void encuentra el canal del Mame al Rhin, cuyas 
aguas lleva hastaToul, en el dep. del Meurthe y Moscla. 
Durante este trayecto pasa de la cuenca del Mosa á la 
dcl Mosela, y su caudal,insuficiente por las necesidades 
de la navegación del canal del Mame al Rhih, está com¬ 
pletado mediante tres presas de agua con máquinas 
hidráulicas elevatorias, instaladas más arriba de Toul. 
A partir de esta población remóntase hasta Pont-Saint- 
Vicent, abandonando en Golbey el lecho del Mosela 
para formar un canal lateral. Más arriba del Golbey, 
unida á Epinal por medio de un ramal, principia una 
magnífica obra de ingeniéría. El canal se eleva rápida¬ 
mente 45 m. por medio dé 15 esclusas escalonadas en 
un valle de 3 kms. de long., ofreciendo el aspecto de 
una serie de estanques superpuestos separados por di¬ 
ques. Llega así hasta un saetín, alimentado por el de¬ 
pósito de Bouzey, en el que caben 5.000,000 de m.*, y 
ya en la décimoquinta esclusa, junto á Girancourt, 
pasa de la cuenca del Rhin á la del Ródano, gana el 
valle de Coney, se confunde con este río y entra en 
el Saona canalizado para terminar en Port-sur-Saone. 
Una vía navegable abierta entre Neueveville-sur-Mcur- 
the y Messein-sur-Moselle une también la ciudad de 
Nancy al canal del Mame al Rhin. 

EST DOLOR INJUSTUS RERUM ABS- 
TIMATOR. fr. proverb. lat. El dolor es un injusta 
apreciador de las cosas. Máxima de Séneca que suele 
citarse en los casos que convienen con su recto sentido. 

EST, EST, EST. Enol. Nombre que se da á un 
vino moscatel de Montefiascone, á orillas del lago 
Volsena. 

EST MODUS IN RBBUS. loe. lat. En todas 
las cosas hay su medida. Palabras de Horacio en su 
Arte Poética con las cuales se significa que toda exa¬ 
geración es inconveniente, cuando no perjudicial. 

EST ABA YO 6 E8LABAYO. Geog. Lug. de 
la prov. de Oviedo, en el mun. de Colunga, parr. de 
Santa María Magdalena de Libardón. 

ESTABERIO. m. Zool. {Staberius E. Sim.) Gé¬ 
nero de arañas de la familia de los pisáuridos. Es de 
Venezuela y de la región del Amazonas; su tipo Sta¬ 
berius aculeatus E. Sim. 



ESTABILIDAD 


421 


MTAB 1 I. 1 DAD. F. StablUté. — It. StabUIU. — 
lo. StabUltj. — A. Bestand, Stindiskeit. — P. Estabi¬ 
lidad#. — C. Estabilitat. — E. Penlsteco. (Etim. — 
Del lat. stabilitas.) f. Pennanencia, duración, firmeza. 
I CaÜaad de estable. 

Estabilidad. ArquiU nao. Es ¡a propiedad que 
poseen en ciertas condiciones los flotadores de reco¬ 
brar la posición de equilibrio cuando por cualquier 
causa son separados de ella. El estudio de la estabili¬ 
dad en los barcos e:, como se comprende, de suma 
importancia y de él se ocupa la parte de la Arquitec¬ 
tura naval llamada Teoría del Navio. 

h) Superficie y curva C. Supóngase que un flota¬ 
dor sin variar su desplazamiento ó peso, toma todas 
las posiciones imaginables, compatibles con su condi¬ 
ción de cuerpo flotante; los volúmenes de las distintas 
carenas serán, aunque iguales, de distinta forma, y sus 
centros de gravedad puntos en que se aplica el empuje 
resultante del líquido en que flota el cuerpo, fgrman 
una superficie, llamada de centros de carena ó superficie 
Cj cuya ecuación sólo es fácil de obtener en flotadores 
de formas particulares. Supóngase, en efecto, que el 
flotador sea un cilindro vertical (fig. 1) al que se hace 

zi 



Superficie C de un flotador cilindrico 

tomar una inclinación 0, pasando de la flotación IFTL 
i la IF'TL*; el centro de carena primitivo pasará de la 
posición C á otra C', definida de tal modo que resulte 
punto de aplicación de la resultante del empuje inicial 
dcl flotador, del correspondiente á la cuña Lll'U que 
se sumerge y de uno igual y contrario á éste, que, en 
resumen, es la representación del empuje substractivo 
que supone la emersión de la cuña FITF'. Sean V, t», y 
*•< respectivamente los'volúmenes de la carena y cuñas 
de inmersión y de emersión y tómense los ejes Af, Y y Z 
de origen en C, centro de presión inicial, el primero pa¬ 
ralelo á la intersección de las dos flotaciones FL y 
EX', el segundo perpendicular á éste en el plano de 
inclinación y el tercero según la vertical primitiva. 
Tomando momentos respecto á cada uno de los planos 
coordenados, se tiene, si se representan por X', Y' y Z' 
las coordenadas de C\ 

X' . y = M*£r Vi — Mgr \ 

Y' . V = Mxg V, — Mjj Vg / 

Z' . y = Afjrr t'i — Mxr Vg ) 

En la hipótesis de un flotador cilindrico, es fácil el 
cálculo de los segundos miembros de esas ecuaciones. 
Si se considera, en efecto, el volumen elemental aba’b> \ 


I de la cuña de inmersión, cuyo centro de gravedad g 
tiene como coordenadas respecto á los ejes x, y y z, pa¬ 
ralelos á los anteriores, los valores x*, y# y Zí, se ve, 
que si es dw su base, su volumen resulta dado por 

dvi = dio X y< tg 0 


y los momentci serán, si es la distancia entre los 
dos planos xy y XY. 

Mxt Vi “= f dw y, tg 0 tg 0 -f Zo^ 

Mrx v< = f dw >'< tg 0 . Xi 
Mxz vt J dw yi tg 0 . yt 
De un modo análogo para la cuña de emersión 

Mxr Vg = — f dw y-g tg 0 tg 0 — Z©^ 
Mrg Vg = f dw y, ig 0 . .v, 

Mjm Vg = J' dw ygAg 0 y, 
que substiuiídas en las anteriores dan 
XW = tg 0 (J' dw Xf yi -i- f dw Xg y,^ ^ 

= Pxw tg 0 j 

Y' .V = tgO(fdwyf-hfdwy^:) i 

« / tg 0 { (1) 

- y = o ij' dw yj -f f dw y]) 1 


en las cuales I expresa el momento de inercia de la 
flotación respecto al eje ll\ P,, el momento producto 
de inercia respecto á los ejes y y x. La reducción que 
se advierte en la tercera ecuación proviene de que IT 
pasa por el centro de ^avedad de la flotación como es 
fácil demostrar por la igualdad de los volúmenes f* yp|. 

Si se representan por l^é i^ los momentos de inercia 
principales de la flotación y por a el ángulo que forma 
el eje ir con el principal de inercia, se sabe por mecá¬ 
nica que 

i = /o sen* a -f Íq eos* a 
~ — Oo — io) - sen 2 a 
que convierten las ecuaciones (2) en las 

X' = — ---■ y- ^ sen 2a tg0 

sen’ « + eos’ tg 0 
Z' = sen’ a + eos’ 

Si ahora se efectúa una transformación de ejes, to¬ 
mando como nuevos ejes de las ^ é F los que formen 
un ángulo a con los anteriores, es decir, unos ejes para¬ 
lelos á los principales de inercia y son A”,, F, y Z„ las 
coordenadas, se tendrá: A' = Aj eos a -j- Y, sen a, 
F' — F, eos a + A, sen a y Z" = Z,', que transfor¬ 
man el sistema (3) en el 



Al t= — ^ se ! a tg 0 
Fi = ^ eos a tg 0 

Zi = {p sen’ a + p" eos» «j 


(3) 
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que dan por eliminación de 6 y a 

É. llov¬ 

ió lo y 


('•) 


que dice que la superficie C es un paraboloide elíptico 
de eje Z. 

Si en ver de suponer el flotador cilindrico se admite 
que su forma es cualquiera, pero que la inclinación 
finita 0 liace infinitamente pequeña dO, se puede 
admitir que el flotador es cilindrico en esa zona infini¬ 
tesimal y la ecuación de la superficie C en un elemen¬ 
to de extensión infinitamente pequeña será la ('•) ó. 
lo que es lo mismo, que el paraboloide que esa ecua¬ 
ción reprcsehta es el osculador de dicha superficie en 
el punto C. Las coordenadas de un punto de él ven¬ 
drán dadas por 

Xi *= — ~ sen a ¿0 = ^7 eos a d 6 


Zi 


(h 


+ eos! 


•) 


”2 


las que dicen; l.° que el plano XY es tangente en C 
á la superficie C y como ese plano es paralelo á la 
flotación FL, que las flotaciones suces ras son paralelas 
á los planos tangentes en los centros de carenas corres¬ 
pondientes; 2 .® que la superficie C es convexa en todos 
sus puntos. Lo primero se deduce de ser Z, infinita¬ 
mente pequeño de segundo orden y lo segundo de ser 
siempre positiva esa coordenada. Si en la ecuación (^) 
se supone que Z, es constante y que su valor es infini¬ 
tamente pequeño, se obtiene una ecuación de la forma 

X *« y* 

H-? = K, que representa la intersección de la 

ij U 


superficie C con un plano paralelo á la flotación y qi:e 
dista de C una longitud infinitamente pequeña; es, 
pues, la indicatriz de la superficie C. Su ecuación dice 
que es una elipse, cuyos ejes, tangentes á las lincas de 
curvatura de dicha superficie, son paralelos á los ejes 
principales de inercia de la flotación ó sea á los de la 
elipse de inercia de ella, que es semejante á la indica- 
Iriz. Esta semejanza se deduce de la comparación de 
las ecuaciones siguientes: 

Ecuación de la indicatriz 



2 Zi 

V 


ó sea 


—1-1-1-I 

2Zi/o^2Zifo 

V2 " V 


que las flotaciones sean isocarenas, se agrega, además, 
la de que el plano de inclinación sea invariable, la 
superficie C se convierte en una curva alabeada CC 
(fig. 1 ) cuya proyección ortogonal Ce' sobre el plano 
de inclinación YZ recibe el nombre de Curva C. Su 
radio de curvatura, en el punto C, viene dado en el 
triángulo rectángulo 7nnc por la relación 


m c' 


T 0 


Y' 


1 

* ¿0 


Llamándole p, resulta, puesto que Y' se deduce de la 
segunda de las expresiones (1). V. MetacÉntrica 
(Curva) y Radio. 

l 

P= V 


expresión que, unida al centro de curvatura m de la 
referida curva C, juegan un papel primordial, como se 
verá,,en la estabilidad de los íloladores. 

B) Pares que nacen cuando se inclina un flotador. 
Como la teoiía de la estabilidad tiene su principal apli¬ 
cación en los buques, en lo que sigue en vez de suponer 
que,el íloiadoi consideiado es de formas cualcsquierap 
se supondrá que es el casco de un barco. 

a) Inclinación infinitainenie pequeña dQ. Sea F5Z» 
(fig. 2 ) la sección transversal esquemática de un barco, 
I^L su flotación adi izada cuando desplaza un volumen 
y, P su peso ó dcs[)!azamicnto, C el centro de gravedad 



Ecuación de la elipse de inercia 
í, xj + 7o y? = 1 6 sea Xj + = 1 

-L 1 . 

*0 lo 

cuyos semiejes son, respectivamente. 



entre las cuales se verifica 


-" = * = 1 / 

, a y Y V 

que prueba la semejanza enunciada. 

Si en vez de suponer que el flotador toma todas las 
posiciones; imaginables, sin más restricción que la de 


Referente al par de estabilidad de un buque 

y C el de carena. Supóngase que, dejando invariable 
el plano de inclinación, se escora el barco un ángulo 
infinitesimal dO y que este ángulo de escora se produce 
sin modificación del desplazamiento P. Sea F'L' la 
nueva flotación ¡socarena de la FL. 

Euler ha demostrado que, con las hipótesis admitidas, 
las flotaciones FL y F'V se cortan según una recta que 
pasa por el centro de gravedad de la.primera. A este 
fin razona del modo siguiente: por ser ambas flotacio¬ 
nes isocarenas se verifica la igualdad t*, = »<. En la fi¬ 
gura 1 se ve, valuando por el cálculo esos volúmenes, 
que esa ecuación puede escribirse sucesivamente 

fdtú.ygd^sB J'dos.yidOó J'd(ú.y^ = Jdtú.y 

la última de las cuales prueba que los momentos de 
las dos partes de la flotación que el eje I separa, son 
iguales respecto á ese eje. Este pasa, pues, por el centro 
de gravedad. 

Al inclinar el barco el centro de carena inicial C, 
recorre una curva alabeada CC de la superficie C de¬ 
bido á que las formas del buque no son simétricas 
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respecto al plano de inclinación. Sea C la nueva posi¬ 
ción de este centro y c' su proyección sobre el citado 
plano. La cur\'a C será tal como la Ce'. Cuando el 
barco flotaba adrizado, G y C estaban en la misma 
vertical CZ\ al escorarse el ángulo ¿0, G y C dejan 
de cumplir esa condición y el peso P y el empuje Pj = 
V. d (d peso específico del agua) forman al ser iguales 
el par P — P,, Si por c' se trazan las fuerzas P' y Pí 
iguales á la P y opuestas, el citado par puede reempla¬ 
zarse por el sistema de ellos P — Pí, y P' — Pi. A su 
\u el primero de éstos puede substituirse por los P" 
— Pi y P — P*, con sólo trazar por C dos fuerzas igua¬ 
les á P y opuestas. En resumen: del hecho de la in¬ 
clinación dO han nacido los tres pares 

r-Pí, p-pi p'-Pi 

cuyos momentos son, respectivamente, 

Pp sen ¿0, Pa sen d0, PX* 

Los dos primeros están en el plano Z F de inclina¬ 
ción y e! giro que tienden á prc^ucir tiene su eje en 
dirección perpendicular al plano citado, en tanto que 
«1 tercero produce un giro en el plano normd al de 

inclinación. 

El valor de CM ó p es el del radio de curvatura de la 
curva C, que, según se ha visto, viene dado pmr la 
expresión 

/ 



Cuando el eje de inclinación es el menor de inercia, 
el único par que existe es 


P(r —fl)(i0 

y si el mayor 

P(P —a)¿0 


b') Expresión de p y X' en función deryR. Sean 
oX^ y o Yo (fig. 3) los ejes principales de la flotación y 
oX y o y los que han servido para el estudio de la su¬ 
perficie C. Los valores de p y X' respecto á esos ejes 
son, como se ha visto, 



En la figura 3 se ve que si da es un elemento de la 
flotación, las expresiones anteriores pueden escribirse 

fdw.Y'^ 


y 

I dw.X'.Y' 

X' =r. - -^- 


En dicha figura se tienen las igualdades 


X' = Xo eos 9 + 7© sen 9 
Y* = — Xq sen 9 + Fq eos 9 


en la que / es el momento de inercia de la flotación FL 
respecto al eje proyectado en 7. El de X' está también 
determinado ya: es el deducido de la ecuación primera 
de las ( 1 ) 



Los dos pares primeros dan uno resultante cuyo 
«noracnio es, s^ún que G esté por encima ó debajo de C: 

p=P(p — a)d0 ó pi = P(p4-a)¿0 

El punto M recibe el nombre de metacentro y la 
lo.ngitud CM ó p el de radio metacéntrico inicial. El 
metacentro para una posición inicial cualquiera del 
bureo es el centro de curvatura de la curva C corres- 
pondierite al centro de carena inicial y se obtiene tra- 
undo dos normales infinitamente próximas á la citada 
Cíjrv'a. 

a ) Radios metacéntricos principales. Cuando el 
I respecto al cual se toma el momento de inercia 7 
de la flotación va to¬ 
mando distintas posi¬ 
ciones, dicho momento 
va variando; su valor 
se hace máximo para 
el eje principal de iner¬ 
cia de la flotación 
transversal y mínimo 
para el longitudinal. 
Los radios metacéntri¬ 
cos correspondientes 
son el mayor y el me¬ 
nor y se representan 
por R y r, y tanto 
ellos como los ejes de 
inclinación correspon¬ 
dientes reciben el 
nombre de principa¬ 
les. Para estos ejes el 
momento producto de 
inercia es, como se demuestra en Mecánica, nulo, es 
de^rir, P^ = 0, lo cual hace que sea x' = 0. No exis¬ 
te. pues, en ninguno de estos dos casos el par de pla¬ 
no perpendicular al de la inclinación. 
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Referente A la viabilidad 
de un buque. (Teorema de Euler) 


que transforman las anteriores 

¿f Xo sen® 9 ííw+ J Y^cos^(pdw — J"XoYosen2f 


P = - 


(5 y y;sen29</»-^y 
( -h^r^o 

X' = ^^- 


X% sen 29 dw 
Yq eos 2<pdtc 


. ¿0 


Teniendo ahora en cuenta las tres igualdades siguientes 
que da la Mecánica, 

lo=fXldw, ¿0= /FSrfw, Pr^= fXoY^,dw^O 

se obtienen 

p = ^ sen® 9 + p 9 = P sen® 9 -f r eos* 9 

sen 29 .je = — Y (í?— e) sen 29 

que permiten calcular los momentos de los pares que 
actúan sobre un navio cuando se inclina un ángulo 
¿0 alrededor de un eje invariable cualquiera. 

b) Inclinación finita 0. Los razonamientos ex¬ 
puestos en el estudio anterior son aplicables á este 
caso, con la salvedad de que la distancia CM (fig. 2 ) 
ya no es radio de curvatura en C de la curva C. Se 
le da ahora el nombre de altura metacéntrica y se la 
indica por h. 

Los pares, pues, que nacen al inclinar el barco un 
ángulo 0 son 

p. = P (A — a) sen 0 = PAsen0 — Pá sen 6 y PX* 

c) Par de forma y par de peso. El par Ppíf0 ó el 
Ph sen 0, depende solamente de la posición que ocupa 
el centro de carena C (íig. 2 ), es decir, de la forma que 
presenta la parte sumergida del barco; por tal razón 
se le denomina par de forma; el Padñ ó el Pa sen 0 
depende, en cambio, de la posición del centro de gra¬ 
vedad del navio, y por esto recibe el nombre de par 
de peso. Como se ve, sus efectos se restan, de modo que 
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si el uno es adrizante, el otro es escorante. Es de notar 
que el par de peso es el mismo para cualquier eje de 
inclinación, en tanto que el de forma varía con él, 
l 

pues P ~ p varía con / y es mínimo para una incli¬ 


nación transversal 




y máximo para una 


longitudinal ( p = i? ; 


VJ 


Lo mismo le ocurre al 


par P (p — a) ííO. 

C) Condición para que el equilibrio de un flotador 
sea estable. La Mecánica enseña que si se supone un 
cuerpo flotando en el líquido de un vaso fijo, la condi¬ 
ción de estabilidad en el equilibrio es, para una posi¬ 
ción dada del flotador, que el centro de gravedad del 
conjunto esté más bajo que el correspondiente a cualquiera 
otra posición vecina. Esta condición puede substituirse 
por la siguiente: que la normal trazada desde el centro de 
grai^edad á la superficie C sea mínima. En efecto: Sean 
(fig. 4); 

G = centro de gravedad del conjunto, cuyo peso es P 
G^ —. é • del flotador, cuyo peso es p|. 

Gf = t » del líquido, cuyo peso es p^. 

C = * del volumen V del conjunto. 

C, = » » r, del flotador. 

C, = ♦ • del líquido. 

Si se toman sucesivamente momentos de pesos y de 
volúmenes respecto un plano horizontal arbitrario, 
HH'f por ejemplo, se tienen las dos expresiones si¬ 
guientes: 

PX-j-Pa^a — PiXi^Q VZV2Z2 ViZi ^ 0 
de las cuales se deduce 

a: — z Vi 

- -= constante 

— Al y 

Esta expresión prueba, al ser Z invariable, que X es 
mínima cuando Z, — Xi lo sea; pero esta diferencia ex¬ 
presa la altura del centro de gravedad G sobre un plano 
horizontal que pase por Cj, ó lo que es lo mismo una 



Fio. 6 

Referente á la teoría 
de Reech 



Fio. 4 

Referente á las condiciones de estabilidad 

longitud tomada sobre la normal á la superficie C, lo 
cual demuestra lo que se deseaba. 

Habrá, pues, estabilidad en el equilibrio de un barco 
ó flotador cualquiera, cuando en la posición considera¬ 
da la recta que una G con C sea normal mínima á la 
superficie C. 

Para definir lo que se entiende por normal mínima, 
se seguirá la teoría de Reech sobre esta cuestión. De 
ella se extractará lo justamente preciso para seguir el 
curso de este estudio. El lector que desee más detalles 


puede encontrarlos en el Cahier XXVII du Journal 
de VEcole Politechnique (París, 1858). Este ingeniero 
francés supone la superficie C envuelta por una esfera 
liquida cuyo radio va disminuyendo por evaporación 
regular, por ejemplo, y cuyo 
centro se halla sobre el de gra¬ 
vedad G. Cuando la superficie 
esférica, en su constante eva¬ 
poración deje descubiertos 
uno ó más puntos aislados de 
la superficie C, las rectas que 
los unen al centro de la esfera 
son normales á dicha super¬ 
ficie por ser radios de la es¬ 
fera tangente, que van á 
los puntos de contacto; son, 
además, normales máximas, 
pues cada una es mayor que 
cualquiera de los vectores co¬ 
rrespondientes á los puntos infinitamente próximos. 
Al ir bajando las aguas esos puntos salientes van con¬ 
virtiéndose en islas, que, en el crítico instante de 
unirse,.lo hacen en un punto tal 
como el D (fig. 5), en el cual la 
normal es máxima respecto á 
los puntos comprendidos en los 
ángulos aDb y a'Db' y mínima 
para los de los aDb' y bDa', 
razón que hace que se le dé el 
nombre de normal mixta. Al 
continuar bajando el nivel del 
agua van definiéndose bahías, 
que en el instante crítico de 
convertirse en lagos, determi¬ 
nan en los puntos de cierre 
puntos á los cuales aun corres¬ 
ponden normales mixtas. Por 
último, al ir desecándose estos. 
lagos á los puntos últimamen¬ 
te mojados corresponden nor¬ 
males mínimas, pues son menores que cualquier vector 
vecino. Reech demuestra, además, que el número de 
normales que pueden trazarse d una superficie por un 
punto interior á ella es siempre par. 
Dadas estas ligeras ideas es fácil de¬ 
ducir la condición necesaria para que 
haya estabilidad en el equilibrio. Su¬ 
póngase, para ello, un flotador ó bar¬ 
co en el cual se verifica que sus cen¬ 
tros de gravedad y carena están en 
una normal á su superficie C y el pri¬ 
mero sobre el segundo. Dicho queda 
con esto que existe equilibrio para esa 
posición. Si se supone que se lleva ai 
flotador á otra flotación isocarena in- 
fihitamente próxima á la inicial, esto 
es, si se opera en la región infinita¬ 
mente próxima al punto C en la que 
se puede suponer que la superficie c 
está confundidá con el paraboloide 1 
elíptico á que esa superficie se reduce 
en el caso de un flotador cilindrico, al 
cual se puede asimilar todo flotador 1 
en sus inclinaciones infinitesimales, | 
pueden trazarse (fig. 6) sobre la normal Mt\ los dos . 
centros de curvatura de las secciones principales de di-. 
cho paraboloide. Sean my M, que como es sabido ‘c | 
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confunden con los metacentros latitudinal y longitudi¬ 
nal, ó en otros términos que mC es igual á r = y 

MC = /? aa Tres casos pueden presentarse: 

l.° Que sea r > a. El centro de gravedad estará en 
(7,. La esfera trazada con a por radio desde (7,, 5ciá 
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mterior á la superficie C, la normal GiC será mínima 
y el equilibrio esiable. 

2. ® Que sea /? < a. El centro de gravedad estará 
en G,. La esfera será exterior á la superficie C, la nor¬ 
mal GtC máxima y el equilibrio inestable. 

3. ® Que sea r < o < /?. La esfera corta á la super¬ 

ficie, la normal será mixta y el equilibrio estable para 
ciertas desviaciones del flotador é inestable para otras. 
Se deduce, pues, que la estabilidad en el equilibrio 
existe si se verifica la condición , 

r — a > 0 

Como r es el radio metacéntrico mínimo, tal condi¬ 
ción implica que p sea mayor que a y R > a. 

El par P(p — a)(íQ recibe el nombre de par de esta¬ 
bilidad inicial y el producto P(p — a) el de coejiciente 
de estabilidad. Fácil es comprobar en la figura 2 que ese 
par, representado por el P —Pí, es en ella adrizante 
y que lo es en tanto que M esté por encima de G, 
siendo, al contrario, escorante cuando M pase por de¬ 
bajo de G. 

Si G está por debajo de C, caso que jamás ocurre en 
los barcos, salvo en los submarinos, M está siempre 
por encima de G y el par P(p -f o)d6 será siempre 
adrizante. 

D) Distintas posiciones de e^übrio de un flotador. 
La determinación de estas posiciones para un mismo 
desplazamiento P es, en el caso genera] de suponer que 
el plano de inclinación puede ser cualquiera, un pro¬ 
blema muy difícil, ya que se reduce, como se ha visto, 
á trazar desde G todas las normales posibles á la su¬ 
perficie C correspondiente al desplazamiento del flota¬ 
dor. Tal trazado es una cuestión muy compleja que la 
teoría del buque no estudia, más que por su dificultad 
por su falta de interés práctico. Se simplifíca notable¬ 
mente el problema admitiendo que el flotador se escora 
conservando invariable su plano de inclinación. Ya 
con tal hipótesis las normales á trazar lo son á la curva 
C, no á la superficie. Aun asi, el problema, aunque 
menos complicado, se simplifica substituyendo la curva 
C por su evoluta ó lugar geométrico de sus centros de 
curvatura, á la cual se le da el nombre de evoluia meta- 


equilibrio jserá siempre par: basta para comprenderío 
así tener presente el teorema de Reeck ha poco enun¬ 
ciado; más aún, las posiciones de equilibrio estable é 
inestable se suceden alternativamente, pues de ocurrir 
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Evoluta metacéo trica 

otra cosa la curva C que en coordenadas polares de 
polo en G sería de la forma a ^ f (6), tendría dos 
máximos ó dos mínimos sucesivos, lo cual es imposible. 
Admítase para aclarar estos conceptos que el dotador 
en cuestión al girar 3G0® alrededor de ejes instantáneos 
paralelos siempre entre sí, tiene su curva C de íorma 
elíptica ABA'B' (íig. 7), á la cual corresponde una 
evoluta mi, mi, m*, con cuatro puntos de retroceso. 
Sea G el centro de gravedad. Las cuatro posiciones de 
equilibrio están definidas por las cuatro tangentes 
Gm,, Gm„ Gm,, Gm^^ que dan para centros de carena 
correspondientes C,, C„ C„ Cg y para dirección de 
cada una de las flotaciones las de las tangentes 
FJLg, FgLg y FgLg. Fácil es convencerse, trazando los 
pares del peso y empuje, de «que esas posiciones son 
alternativamente de equilibrio estable é inestable: en 



C, y C, estable, en C, y Cg inestable. Si 
G estuviera en una posición tal comoG'» 
las dos tangentes GC, y GCg se confun¬ 
den en una sola, la G'C', la cual corres¬ 
ponderá á un equilibrio mixto, estable 
si el flotador se inclina en el sentido de 
la flecha 1 é inestable si lo hace en el 
de la 2. 

Bastante se diferencia la evoluta me- 
tacéntrica de un barco de formas co¬ 
rrientes de la considerada en el caso an¬ 
terior. La curva C se aproxima algo á 
una elipse; pero como los puntos singu¬ 
lares de su evoluta sólo dependen de los 
máximos y mínimos de su curvatura, 
en el caso más general, la evoluta se pre¬ 
senta en la forma que indica la figura 


• 8. El radio de curvatura es p = — y si 


F es constante (inclinaciones i iocarenas) 
9 es proporcional á /. Los puntos de 
retroceso de la evoluta corresponden, 
en consecuencia, á los mínimos ó má¬ 
ximos por que va pasando la flotación 
cuando el barco gira 3G0®. Cuando la 


flotación es la Fx L, es, en general, mi- 
céntrica. Conocida la íorma de ésta bastará trazar nima, p lo es y el punto metacéntrico m,, es un pun- 
desde G todas las tangentes posibles á ella, las que, por to de retroceso con su vértice hacia abajo' 'Míen- 
definición de evoluta, son las normales á la curva C tras la flotación pasa de Fx L| á Fg Lg va aumentan- 
d^de dicho punto. Antes de entrar en más detalles se do y en Fg Lg tiene un máximo al cual corresponde 
puede decir a priori que el número de posiciones de el punto de retroceso m, con el vértice para arriba. En 
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vuelve á ser mínima ó sea que da lugar al punto 
m, de vértice hacia abajo (la parte baja es ahora la de 
la derecha de la linea FJ^. A la F 4 L 4 corresponde un 
máximo, ó sea el punto m*, punta hacia arriba. Por 
último, á la quilla 
al aire, el punto es el 
vértice hacia abajo. La 
continuación del giro del 
flotador da lugar á otra 
curva simétrica de la 
fUt fn% W 4 w /5 respecto al 
eje FjLj. En resumen, la 
evoluta metacéntrica es 
una curva estrellada con 
ocho puntos de retroce¬ 
so. Con algunas formas 
de barcos el primer pun¬ 
to w, es con el vértice 
hacia arriba. V. Meta- 
CÉNTRICA (Curva ó Evo- 
luta). 

E) Diagramas de estabilidad. El conocimiento de 
las variaciones del par de estabilidad jx = P (h — a) 
sen 0 es de sumo interés para definir las condiciones 
marineras de un buque. Estas variaciones son propor¬ 
cionales al brazo de palanca b — {h — a) sen 6 cuando 
P es constante. Los diagramas de estabilidad son cur¬ 
vas que representan las variaciones de (x ó de á ó las 
de 9 = /z sen 0 , brazo de palanca del par de estabili¬ 
dad de forma dei cual es fácil pasar geométricamente 
al h con sólo restar la sinusoide a sen 0. Numerosos dia- 



c) Curva de (p ó de b en coordenadas rectangulares. 
Se toman los ángulos 0 por abscisas y los valores de 9 
por ordenadas y se tiene (fig. 11 ) la curva 9 = A sen 6 . 
Se traza la sinusoide a sen 0 y la curva, diferencia de 



Diagrama de estabilidad 


esas dos, es b = (h — a) sen 0 , á la cual se le da el 
nombre de curva de estabilidad, por representar á 
cierta escala la del par de estabilidad P (h — a) sen 0. 
Como se ve, la estabilidad se anula para una inclina¬ 
ción oB\ Si se toma í>0j = 1 y se prolongan hasta la 
coordenada 0,.4 las tangentes ol, os y oq^ los segmentos 
01 ^ y son respectivamente las medidas de r, 
a y r — < 2 . En efecto, sabido es que la tangente del 
ángulo que con el eje de las abscisas forma la tangente 

geométrica de una curva y = / (.v) es la derivada —. 


gramas se han ideado, entre los cuales se pueden dlar 
el de Macfarlane, el de Benjamín, el de Elgar, el de 
Daymard, el de Reech, etc., etc., pero sus extensiones 
hace que se limite este articulo á exponer los más fre¬ 
cuentemente usados. 

a) Diagrama de 9 en cootdenadas polares. Sea C 
(fig. 0 ) el centro de carena de un barco adrizado y 

Ct, C|, C 4 . su curva C, Si sobre ésta se toman los 
puntos ¿|, ¿ 4 , C 4 ... pro¬ 
yecciones de los centros 
de carenas correspon¬ 
dientes á inclinaciones 
0 de 5 , 10 , 15° ... por 
ejemplo, y se trazan las 
normales á la citada cur¬ 
va y desde C las perpen- 
diailares á éstas, la cur¬ 
va que une todos los 
pies de esas perpendicu¬ 
lares expresa, respecto 
al eje CV' y polo C, la 
ecuación 9 = // sen 0 en 
coordenadas polares. Si 
es Gel centro de grave 
dad y sobre GC como 
diámetro se describe una 
circunferencia, los seg¬ 
mentos de las rectas Cw,, Cw*. ., comprendidos entre 
la curva Cm,,w, ..., y dicho círculo, representan los 
brazos b — {h — a) sen 0. En efecto, en la figura se 
tiene 

^3^3 = Cffs — Crj ~ A sen 03 — a sen 03 = (A — o) sen 03 

Para el punto n ó sea para 0 = ángulo YC n la es¬ 
tabilidad se anula. A partir de ese ángulo el par se 
convierte en escorante. 

b) Curva en hoja ó de b en coordenadas polares. Si 
se toma como eje G T (fig. 10 ) y como polo G y se tra¬ 
zan los vectores Ga,,Ga 4 ..., paralelos á IosGm,, Gmj..., 
<f g. 0 ) y sobre ellos y á partir del polo se loman 
longitudes iguales á n, íj, n» s, ..., se tiene la curva 
b = {h — n) sen 0. El ángulo de la tangente en G á la 
curva es el de estabilidad nula. 
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Se tendrá, según esto, 

0if = 0 001 tg a = tg a = ) o 

^ ^ \¿0/para 0=0 

= <*“*0)parae=0 = '’ 

puesto que el valor de A para 0 = 0 es r. 

De un modo análogo se demuestra lo segundo, re¬ 
sultando lo tercero una consecuencia de los primeros. 

F) Variaciones de la estabilidad. La estabilidad 
de un navio es un elemento que depende, como se ha 
visto, de P, desplazamiento; A, altura del punto me- 
tacéntrico sobre el centro de presión, y de a. altura 
del centro de gravedad sobre el mismo; cualquiera va¬ 
riación de uno de estos elementos implica una de la 
estabilidad, á cuyo estudio se dedica la presente parte. 

a) Variación de la estabilidad por desplazamiento 
de un peso á bordo de un buque. La recta que une la 
posición inicial y final del centro de gravedad del peso 
desplazado puede siempre considerarse como resul¬ 
tante de tres movimientos simultáneos en las direc¬ 
ciones de los ejes del navio. Es, pues, lógico empezar 
este estudio por los desplazamientos en las direccio¬ 
nes de los ejes principales del barco. 



Relativa aT desplazamiento longfitudinal de un pesb 

a') Desplazamiento de un peso p según ú eje X, ÜI 
peso p que se mueve de f á g ' (fig. 12) orignna un par 
iP — transporte supone aplicar tn g una 

fuerza vertical y hacia arriba y en g, otra igual p* en 
sentido contrario. El brazo de palanca de ese par es 
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rariable con la inclinación y su valor es L eos 0, si L 
es Id distancia horizontal del desplazamiento. El bar¬ 
co se inclina hasta un ángulo 0 dado por la ecuación 

P(h — a) sen 0i = pL eos 0i ó tg 0i = ^ —- 

r{h-ra) 

que expresa la igualdad del par de estabilidad longi¬ 
tudinal y el de escora. 

Si 6i es pequeño, la igualdad anterior puede escri- 
PL 

bírse 0, = — --y la estabilidad inicial no varia. 

P(R-a)^ 


Si d| es grande, la posición de equilibrio se obtiene 
para el ángulo en que se corten las curvas P (// — a) 
sen 0 y la pL eos 0. La nueva curva de estabilidad 
será la residual ó diferencia de esas dos, cuya tangen¬ 
te en el origen da, según se ha visto, el coeficiente 
?(R' — a) de estabilidad inicial. 

j') Desplazamiento de un peso p según él eje Y, Se 
puede repetir todo lo dicho para el caso anterior, con 
vilo advertir que la inclinación es transversal. 

c') Desplazamiento de un peso p según el eje Z. Si 
*e es la longitud del desplazamiento, el centro de gra¬ 
vedad del barco se mueve verticalmcnte y el equili¬ 
brio no se altera. £1 par de estabilidad si, pues la dis¬ 
tancia a entre dicho centro y el de presión se convier¬ 


te en a* 


a ái 


El coeficiente de la inicial se con- 

P 


vierte en P (r — a) ^ p , e y el par de estabilidad en 
P(A — a') sen 6 = P(A — a)8enOHp^-esen0 

La nueva curva de estabilidad es la resultante de 
la P (A — a) sen 6 y de la sinusoide pe sen 0. 

d') Desplazamiento de un peso p según un camino 
cualquiera. Sean L, I y e los desplazamientos según 
ejes que tienen por resultante el dado. Si se supone 
que la inclinación longitudinal es débil, los pares de 
estabilidad longitudin^ y transversal serán respecti¬ 
vamente: 

P(/?--a)0i —p.e 
p(r — a) sen 0 =Fp.^sen 0 —'p/cos 0 


en ks que 0, es la inclinación longitudinal y 0 la trans¬ 
versal. Si 0, no es pequeño el problema se complica y 
vjlo experimentalmente se r^elve. 

b). Variación de la estabilidad por la introducción 
df un peso á bordo de un buque. Sean (fig. 13) G y C 

los centros de grave¬ 
dad y de carena del 
buque y ^ el peso 
que se introduce á 
bordo, al cual co¬ 
rresponderá un au¬ 
mento de volumen 
de la carena 

ak- t , 

d 

Supóngase que el 

{ )eso p se coloca en 
a vertical del centro 
de gravedad g de la 
zona AK, que se su¬ 
merge por la adición 
del peso, y sea o el 
centro de gravedad 
de éste. El peso p 
compuesto con el P 
del barco dan una re¬ 
sultante P' = P + P» cuyo punto de aplicación íf'será 
el nuevo centro de gravedad; del mismo modo el em¬ 
puje V . d compuesto con el AK . d dan el empuje re¬ 
sultante V'd = (r -f- ^V)d, aplicado en el nuevo cen- 
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tro de carena C|. El nuevo par de estabilidad será, 
cuando el barco se incline un ángulo 0, el P* — 
cuyo momento será P'(h' — a') sen 0. El cálculo de 
este par puede hacerse como sigue. Al inclinar el bar¬ 
co un ángulo 0, sin que varíe su plano de inclinación, 
C viene á í' sobre la curva C y gb. g sobre la T. Las 
Fuerzas ahora aplicadas al barco son la P en (7, la J . V 
en r', la /) en o y la AI'^ . ¿ = p en Las dos prime¬ 
ras dan el par P {h — á) sen 0 y las dos segundas el 
P — a) sen 0, cuyos momentos se suman algebrai¬ 
camente para dar el par de estabilidad 
P' (Jk' — fl') sen 0 = P (á — fl) sen 0 -f ^ — a) sen 0 

Si es mayor que a, es decir, sí o cae debajo de p, 
el par p (h^ — a) sen 0 es adíctivo y la estabilidad 
aumenta. Si es = a no varia, y si es < a, es de¬ 
cir, si o está sobre p, disminuye. 

Si se supone que p es débil, el centro de gravedad g 
se confunde aproximadamente con el de gravedad de 
la flotación, la curva T con la F (V. T (Curva) y la 
longitud gp con el radio de curvatura de ésta. El pun¬ 
to p, en que el empuje adicional corta á la vertical 
primitiva recibe el nombre de metacenho diferencial, 
y la distancia gp él de radio metacéntrico diferencial. 


cuyo valor está dado por p/ = ~ . V. T (Curva) 

El par de estabilidad inicial es 

P'(r' —a')¿0 = P(r —a)d0-hp(r, —a)dO 


Sí el peso se hubiera adicionado en un punto cual¬ 
quiera, basta suponér que se introduce primero en la 
vertical del centro de gravedad de la flotación á una 
altura conveniente para que una vez trasladado ho¬ 
rizontalmente paeda llevarse á la posición real. Si son 
L, ¿ y e las coordenadas en longitud, latitud y altura 
del centro de gravedad del peso adicionado respecto 
al de la flotación, se tiene para par de estabilidad nuevo 

P (A — a) sen 0 -f p (Ajjj — a) sen 6 — eos 0 

La substracción de un peso produce efectos contra¬ 
rios á los que acaban de deducirse. Es de advertir que 
lo dicho se aplica integro á cualquier plano de incli¬ 
nación. 

c) Variación de la estabilidad d causa de un peso 
suspendido. Un peso de tal naturaleza produce un 
cambio en el centro 
de gravedad del na¬ 
vio cada vez que se 
inclina y, por tanto, 
una variación de la 
estabilidad- En la fi¬ 
gura 14 es fácil ver 
que la nueva estabi- 
íidad tiene por par 

P (A — a) sen 0 
— pX sen 0 

en la que P (A — a) 
sen 0 es el par de es¬ 
tabilidad en la hipó¬ 
tesis de que el peso p 
estuviera fijo en el 
punto g. Hay, pues, una disminución de estabilidad. 

d) Pérdida de estabilidad debida d un cargamento 
liquido. Si un barco lleva un peso pi liquido conte¬ 
nido en un compartimiento r sq t (fig. 15), el centro 
de volumen ó gravedad de ese liquido varia con la 
inclinación y las posiciones que tome dependen de la 
forma interna del compartimiento, á cuyo volumen se 
le da el nombre de carena interior, asi como á la super¬ 
ficie libre del líquido el de flotación interior. Supón¬ 
gase, como ocurre generalmente, que en la posición 
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adrizada dei barco, el centro de la carena interior Cj 
cae en el plano diametral. La introducción del peso p, 
supuesto solidificado, hace que la estabilidad P {h — a) 
sen 6 ó la inicial P (r — a) sen 0 pasen á ser, según 
se acaba de estudiar, P (h — a) sen 0 + — a) 

sen 0 ó P (r — a) sen 0 -f — «) sen 0", que serán 

mayores ó menores que los pares primitivos según que 
esté í, debajo ó encima del metacentro de la zona de 

inmersión. Si se qui-. 
ta ahora la hipótesis 
de solidificación ad¬ 
mitida, al inclinarse 
el barco un ángulo <10 
las flotaciones exte¬ 
rior é interior se in¬ 
clinan conservándose 
paralelas, el centro 
de carena Ci pasa á «í 
y el peso del liquido 
en vez de estar apli¬ 
cado en el primer 
punto, viene á estar¬ 
lo en el segundo ó, lo 
que es lo mismo, en 
p,. En tanto que la inclinación sea infinitamente pe¬ 
queña en las distintas flotaciones que toma el líquido 
interior, el puntopi queda fijo y el peso del lastre lí¬ 
quido hace idéntico efecto que el mismo peso suspen¬ 
dido de p|. Si Ti es el radio metacéntrico pjfi de la 
carena interior, el par de estabilidad inicial se con¬ 
vierte ep 

P(f — a)dO-i-Pi(ry^ — a)dO — pifidO 
= [P(f — a) -f —a) —piri]d0 

6 bien en función del par de estabilidad correspon¬ 
diente al desplazamiento P' = P + P 

que se transforma, si se pbne P' = K' . 8, p = v, . 8,, 



(8./' —8i h — ra)dO 

ó en 

fP'(r' —fl') —A§i]¿0 

El término /]8id0 mide la pérdida de estabilidad 
inicial debida al movimiento del cargamento líquido, 
y tal puede ser su valor que el aumento debido al tér¬ 
mino (fj, — a) dO que es,‘ en general, positivo, quede 

compensado ó más que compensado por ese término 
siempre negativo. 

Si la inclinación en vez de ser dO fuera 0, de valor 
finito, el razonamiento anterior es aplicable con sólo 
suponer que el punto de suspensión p,, en vez de per¬ 
manecer fijo, se traslada sobre la evoluta metacén- 
trica de la carena interior. La pérdida de estabilidad 
estará medida por p, A, sen 0, si //, representa la altu¬ 
ra del punto metacéntrico de la carena interior sobre 
su centro de carena. El nuevo par de estabilidad será, 
pues, 

P a) sen 0 -f pj — a) sen 0 — P, A| sen 0 

En el caso que la carena interior sea disimétrica 
respecto al longitudinal, hay una nueva pérdida de 
estabilidad nacida de suponer que el peso líquido se 
coloca primero en la posi ión simétrica estudiada y 
que después se traslada transversal y horizontalmente 
una cierta distancia /, hasta colocarlo en su verdadera 
posición. El nuevo término substractivo es, según an¬ 
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teriormente se ha visto, pi li eos 0 y el par de estabi¬ 
lidad resultante 

P(h — fl) sen 0 -f p (A|jt — a) ser. 0 
— phi sen 0 — p ¿1 eos 0 

Se ha visto al tratar de la pérdida de estabilidad 
inicial debida á la movilidad del liquido contenido 
en un compartimiento que el coeficiente de estabili¬ 
dad viene disminuido en /i 8i ó sea /, 8, si el Uquido 
es agua del mar, en que Ii es el momento de inercia 
de la flotación interior respecto al eje longitudinal. 
Si se supone el compartimiento subdividido por mam¬ 
paros longitudinales que dividan la flotación total 
en n iguales, se sabe por Mecánica que la suma de 
los momentos de inercia de todas las flotaciones par¬ 
ciales con relación á sus ejes longitudinales es menor 
que el /,; así, por ejemplo, si la flotación total y Itó 
parciales son rectangulares se tiene, llamando di¬ 
cha suma: = —. Se deduce de aquí la convenien- 

cia de que los compartimientos estancos defensivos 
de la flotabilidad de un barco sean muy subdivididos 
y que las celdas ó trimenes del doble fondo deben de 
ir ó vacíos ó completamente llenos. Esta es la razón 
por que los barcos destinados al transporte de petr^ 
leo tienen sus tanques de modo que su superficie li¬ 
bre sea pequeña. 

G) Experimentos de estabilidad. Su fin práctico, 
entre otros, es la determinación de la distancia a, al¬ 
tura del centro de gravedad sobre el de presión. Para 
ello se embarca un peso p en lingotes de hierro, lla¬ 
mado lastre de experiencia, de tal valor que la incli¬ 
nación que produzca cuando esté á la banda sea de 
1 á 2®. Valiéndose de un péndulo lo más largo pasi¬ 
ble, cuyo punto de suspensión se fija con toda exac¬ 
titud en el plano longitudinal y cuyo peso inferior 
penetra en una vasija con agua, á fin de amortiguar 
rápidamente sus oscilaciones, se ve cuándo el barco 
está perfectamente adrizado, moviendo para conse¬ 
guirlo pesos propios de él. Una regla graduada, per¬ 
pendicular al longitudinal, y cuya cara queda próxi¬ 
ma al hilo deí péndulo, sirve para medir sus inclina¬ 
ciones. 

Se procura que la diferencia de calados del buque 
sea igual ó por lo menos próxima á la de sus planos 
de formas. Dispuesto todo, así y en la hipótesis de 
que el viento y la mar estén en calma, así como de 
que las amarras no están tesas y que la tripulación 
no se mueve de los sitios que se le ha asignado, se 

{ nocede á mover el lastre de experiencia, á cuyo fin 
o más frecuente es que se divida en dos dicho lastre, 
colocando las dos mitades próximas á los costados, 
simétricamente con relación al longitudinal y sus cen¬ 
tros de gravedad á la misma distancia D de él. De 


este modo, si se traslada el peso - 


de estribor, por ejem¬ 


plo, á babor y se disponen los lingotes de modo que 
su centro de gravedad resultante coincida sensible¬ 
mente con el de la mitad que no se ha movido, se 
crea un par de escora de momento pD eos 0 (fig. 16) 
que en la posición del nuevo equilibrio que el barco 
adquiere está contrarrestado por el par de estabili¬ 
dad inicial P (/ — a) sen 0. Se tendrán, pues, sucesi¬ 
vamente 


P(r — fl) sen 0 = eos 0 y <i = r 


— DcotgO (1) 


en las que todos los elementos que entran en ellas son 
conocidos salvo a y 0: pero 0 se mide con el péndulo, 

el cual da cotg 0 = -- (fig. 16). 

d 
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Para amortiguar los errores que trae 0, se repite la 
experiencia, trasladando todo el peso p á la posición 
simétrica, con lo cual se tendrá en el péndulo cotg 0 ' 
L 

= —; al mismo tiempo se determina en la escala de 
a 

calados tanto á babor como á estribor las diferen¬ 
cias Fi F, y Lj con las cuales se obtienen, si es / 
la manga del barco, dos nuevos valores de la inclina¬ 


ción dados por las expresiones cotg 0, = 




y cotg 0, = -. Se toma para valor de la cotg 0 

Li Lg 

que entra en la fórmula ( 1 ) 

_ cotg 0 4 - cot 0 ' -f cot 01 + cot 0 a 

cotg 0 = -;-— 

4 

Es de notar que el error relativo que recae en r — a 
debido á 0 es en valor el mismo que el cometido en 

este ángulo. En efecto: la expresión a = r— cot 0, 

puede escribirse por la pequenez de 0 en la forma 

r-a = ©-> = /(©) 


que si se desarrolla por la serie de Taylor, limitando 
el número de términos al primero, da, si se representa 
por A un incremento, 

A(r —a) = A©X —^©-* 


Esta expresión es fácilmente transformable en la 

A0 A(r — á) 

0 " r —a 
que prueba lo enunciado. 

Otro de los procedimientos para hallar experimen¬ 
talmente la curva de estabilidad de un barco es el 
método de los modelos tan fecundo en buenos resul- 
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udos en todas las cuestiones del movinuento de un 
barco en el agua. El fundamento de este método es el 
siguiente: 

Se construye á una escala X que oscila entre Vio© 
y Vita un modelo del casco del barco con su superficie 
exterior semejante á él y se le lastra hasta que su des¬ 
plazamiento P' sea X* veces el del navio que se trata 
de estudiar: P' = X‘P, y que flote con la misma in¬ 


clinación longitudinal. Si al lastrar el modelo se con¬ 
siguiera que su centro de gravedad fuera homólogo 
del del barco, se trendría, distinguiendo con tildes los 
elementos correspondientes al modelo: P* = X*P, 
h' = \h y a’ = Aíz, y 

P' (//' — a) sen 0 = \^P{h — a) sen 0 

De esta igualdad se deduce que la curva de estabi¬ 
lidad, en coordenadas rectangulares por ejemplo, del 
modelo, representa ln del 
barco á la escala X*. Todo, 
pues, se reduce á deter¬ 
minar esa curva, para lo 
cual basta ir trasladando 
en un plano perpendicu¬ 
lar al diametral un peso p 
que forme parte del P' é 
ir haciendo sucesivas esta¬ 
ciones en ese transporte 
para medir las inclinacio¬ 
nes que toma el modelo; 
así, si son /j, /j, Z,... las dis¬ 
tancias del peso p en cad i 
estación al punto en que 
estaba cuando el modelo 
se encontraba adrizado, y 0,, 0„ 0,... las inclinacio¬ 
nes correspondientes, se tendrán sucesivamente 

P' {h' — a') sen 0i = pl\ eos 0i 

P' {h' — a*) sen 0a = f/a eos 0a 

P' {W — a') sen 03 = pl^ eos O 3 

que permiten trazar la susodicha curva = P' {h! — 
a) sen 0 por puntos. 

En la práctica de este método, con el fin de poder 
dar al modelo inclinaciones grandes, se sitúa su cen¬ 
tro de gravedad mu¬ 
cho más bajo que la 
posición que le co¬ 
rresponde por seme¬ 
janza. En este caso 
(fig. 17), si es G el 
punto homólogo del 
centro de gravedad' 
del barco, 5 la posi¬ 
ción real en el mode¬ 
lo de su centro de 
gravedad y C la del 
de presión, la curva 
que se obtiene para el 
susodicho modelo es 
la representativa de 
la ecuación [xi = P* 

{h* — ni) sen 0 ; mas 
como la curva que re¬ 
suelve la cuestión es 

— P'ih' — a) sen 0, es preciso obtenerla de la 
anterior; á este fin, basta observar que a es igualó 
<7i -f h, lo que da 

jjt' =. P'[h* — (ai -f ó)] sen 0 
«= P' {h' — a[)sen 0 — P'sen 0 = (xi — P'h sen 0 

la cual dice que basta restar á las ordenadas de la 
curva (x¡ que da el experimento las correspondientes 
de la sinusoide P'h sen 0, conocida si b lo es. Para 
determinar esta distancia, basta (fig.-18) sujetar al 
modelo dos reglas AB y CD perpendiculares entre 
sí y la* última contenida en el plano transversal para¬ 
lelamente á la flotación, cuando el modelo está adri¬ 
zado; suspender éste por dos cuerdas MN (proyecta¬ 
das las dos sobre la misma en la figura) y fijar en O 
un péndulo. Al quedar suspendido en equilibrio el 
sistema el centro de gravedad de él está en el plano 
de suspensión, es decir, por simetría en g, deducién- 
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dose, de la semejanza de los triángulos aEo y hEgf 
Eh 

Eg = oE ' —t que fija la posición de g y permite me- 
Ea 

dir Gg = h (fig. 18). 

El peso p que se mueve para obtener las inclinacio¬ 
nes sucesivas del modelo está frecuentemente consti¬ 
tuido por un disco de bronce que es tuerca de un tor¬ 
nillo colocado transversalmente entre dos soportes. Las 
inclinaciones se miden con un péndulo. 

Estabilidad, ü/a/. y Fis. En los tratados de cons¬ 
trucción entiéndese por estabilidad el equilibrio ase¬ 
gurado, como consecuencia de medidas muv amplias, 
de suerte que, además de cumplirse las condiciones 
de equilibrio de la estática ó elasticidad, el material 
trabaje a una carga muy por debajo de lo que deter¬ 
mina la deformación permanente ó la rotura. En otras 
ramas de la ingeniería mecánica, eslalnlidad vale tanto 
como marcha silenciosa y uniforme ó movimieiilo acom¬ 
pasado y rítmico, sin vibraciones que excedan cierto 
L'miie en la amplitud. En arq litectura naval, el sen¬ 
tido de estabilidad es doble, pues ó exige que las os¬ 
cilaciones propias del barco, una vez apartado de su 
posición normal de equilibrio, sean lentas (cosa par¬ 
ticularmente interesante en las unidades de la marina 
de guerra), ó se exige un fuerte par que lo devuelva 
á su posición de eq lilibrio estable, dificultando el 
vuelco. Andxis condiciones n son, })or lo general y en 
cier o modo, concom lames contrar.i s. La estabilidad 
de un barco es la de un cuerpo rígido, j)csado v que 
descansa sobre un j)lano horizontal por la superfi¬ 
cie de centros de carena, l'bi Acronáiili( a, en que 
las causas de rotura del equilibrio son en tan gran 
número, tiene exce¡,icii»nal interés el estudio de un 
medio para compensarlas, procnirando que hes movi¬ 
mientos que resulten lleguen pronto á amortizarse 
y sus amplitudes no excedan de cierto limite. Este 
interés, que ha trascendido al público, por la gran 
frecuencia de accidentes desgra* iados anexos á la lo¬ 
comoción aérea, ha dado origen á un sinnúmero de 
ideas y proyectos, algunos sumamente ingeniosos, 
por ejemplo, el bal('>n de aire de Meimier, destinado á 
combatir la inestabilidad resultanic de la pérdirla de 
gas. En Aeronáutica distínguese entre estahilidad in¬ 
herente (función úniiameníe de la forma de la aero¬ 
nave) y estabilidad automática. La primera confía el 
retorno á la luosición estable únicamente á la forma, 
que se supone invariable, de la nave; á este objeto se 
sirve de velas ó plam)s orientados de cierto modo y 
colocados en sitios á propósito, al contrario de la es¬ 
tabilidad automática, la cual está menos sujeta al aná¬ 
lisis teórico y más bien depende de ensayos, pruebas 
y experimentos. En todas las patentes (innunierables 
por cierto) se trata ó bien de mecunisiuos que mueven 
automáticamente el timón, ú otros planos estabiliza¬ 
dores cuando la velocidad aumenta ó la aeronave em¬ 
pieza á cabecear, ó bien (especialmente en los glob(js) 
de métodos químicos de renovación del gas, cuerdas 
colgantes y en j)arte arrastrando, boyas, ele. En Elec¬ 
trotecnia, la estabilidad no se refiere sólo al equilibrio 
ó movimiento, sino también á la intensidad de la co¬ 
rriente, á la fuerza electromotriz, cuya estabilidad se 
traduce á las veces en estabilidad mecánica, por ejem¬ 
plo, en las dínamos y los motores, en los que va unida 
á la forma de las curvas llamadas caracieristicas, al j 
acoplamiento, etc., etc., existiendo, no obstante, casos ! 
en que la inestabilidad no se inamficsia por moví- | 
mientos'^desordenados, sino por alteraciones de da in- i 
tensidad luminosa, por ejemplo, en el arco voltaico. | 
Las variables que en tales casos intervienen son á ¡ 
veces variables sin inercia, por lo cual el problema ; 
es un tanto diverso del problema mee único. V ariables ■ 
de semejante naturaleza son la densidad, la tcmjíera- I 
tura, etc., que se presentan en los problemas térmicos , 


y en los equilibrios químicos, y explosiones en los que 
ía estabilidad desempeña un importante papel, puesto 
que significa permanencia, probabilidad de reacción 
y seguridad de conservación. En Hidráulica la esta¬ 
bilidad se refiere, por regla general, á la conservación 
de un tipo determinado de movimiento ó de forma; 
así, por ejemplo, son estables ciertas figuras de una 
masa flúida en rotación y cuyas partes se atraen se¬ 
gún la ley de Newton. V. Potencial. 

La Matemática que, con su abstracción y síntesis 
maravillosas, esquematizan las relaciones cuantitati¬ 
vas entre los fenómenos y sus causas, funden y for¬ 
malizan los criterios de estabilidad que de un modo 
vago les ofrecen las ciencias aplicadas, y los precisan 
y unifican, reduciendo su análisis al de la solución de 
un sistema de ecuaciones diferenciales ó al examen de 
una función en casos más sencillos. Pero en su esta¬ 
do actual, la matemática es impotente para afirmar 
de un modo general la estabilidad ó inestabilidad en 
el proceso sometido á su examen. La exposición si¬ 
guiente presenta el estado actual del problema y los 
( asos en que su solución es posible. 

Sea un estado de equilibrio ó movimiento, caracte¬ 
rizado por los valores de n coordenadas ... qn v n 
\ elocidades q[ ... qn. Sean 

-f a,, ..., qn + a„, qi + a,', q'n -f a;. 

los valores para un movimiento vecino del estado an¬ 
terior, por lo menos durante un momento después 
del inicial. A las cantidades a se da el nombre de 

perlurbaciuv.es. 

Sea / un instante diferente de la inicial, l un núme¬ 
ro finito al que no excedan los valores de ciertas per¬ 
turbaciones en el instante /. 

Si es posible determinar para estas perturbaciones^ va¬ 
lores inifialcs finitos, no todos nulos, inferiores á de to 
limite finito /„ y estos valores iniciales no tienden á cero 
al erecer i indefinidamente, se dirá que el movimiento 
no perturbado es estable para las per turba don es con¬ 
sideradas. piidievdo l y Iq ser tan pequeños como se 
quierat mas no cero. 

Tal es el criterio de estabilidad más corriente. Al¬ 
gunos, empero, j^refieren sub.stituirIo por el siguiente; 
Sea un mcnjimievto perturbado que iniciaXmente es tan 
inmeHat » como se quiera del no perturbado, objeto de 
análisis. Si al tender á cero las perturbaciones, tiene el 
m vimiento perturbado un solo limite, que es exactamen¬ 
te el movimiento dado, éste es estable. Este es el criterio 
llamado de Klein. De él resulta, por ejemplo, que el 
movimiento rectilíneo uniforme de un punto no some¬ 
tido á fuerza alguna, es estable, y que asimismo lo es 
el movimiento de un punto libreen superficies de cur¬ 
vatura negativa, movimientos ambos inestables, se¬ 
gún el primer criterio que, aunque más restricliv’o, se 
adoptará en lo que sigue, mientras no se haga constar 
lo contrario. 

l'Ai Astronomía rigen, además de estos, otros cri¬ 
terios de estabilidad, que pueden referirse á los dos 
siguientes: l.° Hay una superficie cerrada que envuelve 
d los asiros y cuyos puntos se hallan á distancia fini¬ 
ta y tal, que no puede ser atravesada por los mismos, 
para valor alguno del tiempo. 2.“ Un astro podrá apar¬ 
tarse cuanto se quiera de su posición inicial, pero para 
valoreas finitos del tiempo viene d pasar tan cerca como 
se quiera de su posición inicial. El primero de estos 
dos criterios puede llamarse de Hill-Bohlin; el segun¬ 
do es lo que-se llama estabilidad de Poisson. 

Queriendo investigar la estabilidad según el primer 
criterio enunciado, el procedimiento directo consisti¬ 
ría, evidentemente, en resolver las ecuaciones del mo- 
vioiiento perturbado; pero la dificultad de una tal re- 
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solución hace imposible el método, dado el estado | 
actual del Análisis. Sin embargo, es el único procedi¬ 
miento viable cuando los métodos más sencillos que 
se expondrán luego son inaplicables. La solución de 
las ecuaciones diferenciales, cuando no hay más reme¬ 
dio que acudir á ella, se suele obtener por medio de 
seríes; p>ero la mayor dificultad consiste en que con 
ellas sP han de calcular los valores de las perturbacio¬ 
nes para valores muy lejanos del tiempo, y sucede, 
generalmente, que asi que el tiempo pasa de cierto li¬ 
mite, las series dejan de converger. 

Métodos hay sencillos, aplicables á casos particu¬ 
lares, que permiten asegurar la estabilidad con sólo 
aqjcllos dalos con los que puede calcularse si se sa- 
•iiiacen ó no determinadas condiciones que, de cum¬ 
plirse, aseguran la estabilidad, sin que pueda decirse 
que, en general, se conocen las condiciones necesarias y 
como ni tampoco cuando se conocen las condiciones 
suhcienies. Sin embargo, el número de casos en que 
pueden darse las condiciones necesarias y suficientes 
aumenta con el progreso del análisis. Estos métodos, 
relativamente, sencillos, se reducen á los fundámen- 
rales; uno que refiere la cuestión al análisis algebraico 
de funciones especiales y del que es tipo el conocido 
teorema de Lagrange, rigurosamente demostrado por 
Diiichlet; otro de aproximaciones sucesivas, en el cual 
las pserturbaciones se expresan en forma de desarro¬ 
llos en series, obtenidos por recurrencia y cuya pri¬ 
mera aproximación (á veces suficiente y á veces in¬ 
suficiente para definir la estabilidad) forma el método 
Ihrnado de las oscilaciones. En este método, cuando 
vale, la estabilidad se refiere al signo de la parte real 
de las raíces de una ecuación algebraica, 

I. — Reconocimiento de la estabilidad 
por el mínimo de una junción 

1. Teorema de La;irange-Dirichiet. Si en una po- 
r.cién de equilibrio hay una función de fuerzas conti¬ 
nua V es máxima, el equilibrio es estable. clásica de- 
mr;stración de Dirichlet viene á ser la siguiente: Sea 
= 0 el vnlor de la función de fuerzas U en la posi¬ 
ción de equilibrio; para configuraciones vecinas, U será 
negativa. 

Sea U' un valor de U correspondiente á una de 
ellas, T la fuerza viva del sistema perturbado. En todo 
ilutante 

T= U-^h 

siendo h constante que podrá tomarse tan pequeña 
f A.iio se quiera disponiendo de coordenadas y veloci- 
dides iríiciales que hagan Jo = A'Suficientemente pe¬ 
queño. Te es el valor inicial de T. Supongamos 1¿/'1 
> k> . Es evidente que i t/ 1 no puede valer i D' |, 
¡ 'rque para este valor, T que es esencialmente positi¬ 
va, no podría serlo; por consiguiente, los valores de 
la? cojrdenadas no podrán llegar á tener valores, para 
los que ü = U*. La fuerza viva tiene, además, un lí¬ 
mite superior, finito, para cualquier valor del tiempo. 

Antes de indicar las extensiones del teorema ante¬ 
rior, debidas á I.iapounow, dase á conocer la termino¬ 
logía empleada por este autor: Una función F (ac, ... 
Xn] í) de las variables x y del tiempo se dirá de signo 
constante cuando, á partir de cierto valor de t y para 
T, < //, siendo H tan pequeño como se quiera, tiene 
un solo sigTio. Una función F ... x„) se llama defi¬ 
nida cuando F = Osólo puede tener lugar para .v, = x, 
= ... Xn = 0. Una función F (x, ... .r„, t) es definida 
cuando F^ — IV. — {F—W) es de signo constante y 
FH^sitivoí^ siendo W definida en el sentido anterior. 
Una fuxíción F (x, ... x*, t) es limitada cuando H pue¬ 
de escogerse lo bastante pequeña para que, al cre¬ 
cer í. haya un límite superior para F, límite que pue¬ 
de ser cero. En lo sucesivo, F' representa la derivada 
letal de F respecto de /. 


Teniendo presente lo anterior, se comprenderán fá¬ 
cilmente las extensiones de Liapounow: Si las ecua¬ 
ciones diferenciales del movimiento perturbado son ta¬ 
les y que es posible hallar una función definida F, cuya 
derivada F' sea de signo fijo y contrario al de F, ó se re¬ 
duzca á cero y el mevimiento no perturbado es estable. 
Si F admite un limite superior, indefinidamente peque¬ 
ño, F* es definida y, para todo valor t> ti, F puede 
tomar el signo de F', hay inestabilidad. Este teorema, 
corno el anterior y otros, análc^os que podrían enun¬ 
ciarse, se demuestran por el procedimiento de Di¬ 
richlet. 

Aplicado el último enunciado al caso de una fun¬ 
ción de fuerzas holomorfa en las coordenadas é inde¬ 
pendiente de /, de mod- ' que U = Um -f- Vm -1 -t- ..., 
siendo í>,n de grado m > *2 en las coordenadas, cuvos 
valores para las posiriones de equilibrio se supoaen 
nulos, lleva á la {)roposición siguiente: Si en el equi¬ 
librio V es mínima y el mínimo se rcconmc en Irs tér¬ 
minos de orden menos elevado del desarrollo de U en 
serie, el mevimiento es necesariamente inestable. La di- 
* fien liad en la aplicación general de estas extensiones 
de Lia[)ounow consiste en formar las funciones F. 

I En algunos sistemas particulares, la estabilidad del 
I equili!)rio resulta de análisis más sencillos que el de 
Lagrange-Dirichlet ó, mejor dicho, éste se simplifi¬ 
ca. Por ejemplo, en los sistemas astáticos, si x, y, z 
son las cf)ordcnadas del punto de aplicación de la 
fuerza (A', Y, Z). el equilibrio es estable ó inesta¬ 
ble, según que .S ^ 0, siendo 

5 - a-’ L .V X + pa S y y + y'-’ i: I Z 
-f ‘JapS-v y + 2 aYExZ’-f 2 PyI:vZ 
— Sx A — 2yy — DeZ 

y «Py l'^s cosenos directores del eje de equilibrio. 

En el caso de dos dimensiones, el virial Üí.v A’ -f y y) 
puede determinar por su signo ia estabilidad ó ines¬ 
tabilidad. 

2. Teorema de Hadamard. Si un punto se mueve 
en una superficie regular y de un número fiivto de ho¬ 
jas, siendo la energía potencial V regular y con un nú¬ 
mero finito de máximos y mínimos, ó bien la longitud 
de la cuma en la región atrayente es infinita ó tiende 
asintóticamente á una posición inestahie de equilibrio. 
En este enunciado se llaman atrayentes ó repulsivas, 
regiones para las que y ^ 0 en la expresión 

/ = Ai(K)A,(K)-í A[KA, (V)] 

siendo A i As y A los parámetros diferenciales de se¬ 
gundo orden bien conocidos. En general, la órbita atra¬ 
viesa la región / > 0 un número infinito de veces. 

Este teorema, que puede generalizarse, indica el ca¬ 
rácter general de las trayectorias en las regiones lla¬ 
madas estables 6 inestables. 

Para el caso de movimiento plano 6 de dos vqaria- 
bles, Painlevé ha podido demostrar que, sieiulo U de 
segundo orden, holomorfa y mínima, si < U^,, 
el móvil sale necesariamente, en un tiempo finito, de 
una circunferencia de radio e alrededor de la posición 
de equilibrio que, según esto, resulta inestable; pero 
puede disponerse de la dirección de la velocidad ini¬ 
cial, de modo que, transcurrido un tiempo finito, 
llegue sin velocidad á la curva U -f /? = 0 y luego 
retrograde. Si = í/,, el punto, ó sale de aquella cir¬ 
cunferencia ó se- va al origen, pudiendo disponerse de 
la dirección inicial para que el movimiento sea asin- 
tótico. vSi puede llegar al origen en tiempo 

finito. Si U no es máximo ni mínimo y la posición de 
equilibrio es aislada, la curva U = 0 tiene diversas 
ramas que sepaVan regiones en las que U es positiva, 
de las regiones en que U es negativa. Si todas las tan- 
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gentes en el origen, en las varías ramas son reales, 
lanzando el móvü á una región de U positiva con fuer¬ 
za viva inferior á U, el móvil atraviesa seguramente 
la circunferencia cuyo centro es el origen y radio c 
bastante pequeño; hay, pues, también inestabilidad. 
Disponiendo de la dirección inicial, puede suceder que 
T se anule transcurrido un tiempo finito, y el móvil 
retrograde. Si = C/®, el móvil ó sale del mencionado 
circuito 6 va al origen asintóticamente. Hay, pues, 
por lo menos tantas trayectorias asintóticas cuantas 
regiones positivas. Estos teoremas son susceptibles de 
generalizarse para el caso de mayor número de va¬ 
riables. 

3. Condiciones necesarias, Cotton se ha ocupado 
de la inestabilidad en el caso de movimiento plano ó 
con dos grados de libertad, demostrando que, aui que 
las tangentes en el origen en la curva U — 0 sean ima¬ 
ginarias, si U es holomoría y no es máxima, estando 
aislada la posición de equilibrio, hay necesariamente 
inestabilidad» Sin embargo, no hay que concluir de 
esto, prematuramente, ni siquiera la verosimilitud de 
que. al dejar U de ser máxima, haya siempre inesta¬ 
bilidad. El siguiente ejemplo, debido á Painlevé, lo 
demuestra palpablemente. Se tiene en él una posición 
de equilibrio estable, á pesar de que la función de 
fuerzas en puntos tan cerca de ella cómo se quiera, 
toma valores de signos contrarios. Sea 

U = — sen — 

2 X 

Supondremos el punto móvil en el eje x. La posición 
* = 0 es posición de equilibrio; í/, ü’ y U" son conti¬ 
nuas cuando x varía de -f e á — e y se anulan para 


* = 0. Además, U es par y positiva para 2 kn < — 

’.v 

<{2k+ í)n, negativa si (2 á -f 1) tc < j— < (2 k 

1*1 


4- 2) 7c; (á > 0 y entero). Por consiguiente, queda 
demostrado que U puede tener valores positivos y 
negativos, tan cerca como se quiera del origen, ya que 
no hay sino tomar k bastante grande. 

La posición x = 0 es estable. La integral de las fuer¬ 
zas vivas da 

sen - -f- A 

X 

Pongamos 

1 

a» =-- 

(2A-f l)ir -f ^ 

y márquensc en el eje x los puntos x* = at, x* = — a». 
Para x = at, el segundo miembro de (2) se reduce 
kh — a*. Según esto, si h es negativo ó nulo, x no pue¬ 
de salir del intervalo x*, ó *-*, x-t+i que com¬ 
prende la posición inicial x®. Si h es positivo, hagamos 
que fl* sea mayor que x® y A*'*. El punto x no podrá 
salir del intervalo XkX- k. Por consiguiente, x estará 
dentro de un segmento que tiende á reducirse al 
origen, cuando A decrece hacia cero. En otros térmi¬ 
nos, tomando e positiva y tan pequeña como se 
quiera, x ó x' durante el movimiento, quedarán com¬ 
prendidas entre H-ey — e, si|x*|y|x¿| son bastante 
pequeños. Lo cual demuestra que el equilibrio es es¬ 
table. 

En el espacio podría considerarse. el ejemplo si¬ 
guiente: 

{/ = 

2 V X ) 


En estos ejemplos hay realmente una infinidad de 
posiciones de equilibrio cerca del origen. 


Resumiendo, resulta que se conocen ciertas condi¬ 
ciones que, de realizarse, aseguran la estabilidad del 
equilibrio, pero de un modo general tales condiciones 
no son necesarias, es decir, que puede haber sin ellas 
equilibrio estable. Sin embargo, en ciertos casos las 
condiciones suficientes son, á la vez, necesarias. 

Gomo resumen para el caso de existir una función 
U holomoría y haber dos variables: * 


U máxima. 

U mínima, reconocido el mí- ] 
nimo por los términos de r 
grado inferior en el des -1 
arrollo U .) 

U no máxima. j 


Estabilidad (Diríchlet) 

Inestabilidad 

(Liapounow) 

Inestabilidad 
(Painlevé, Cotton) 


En el caso de ser ü función no holomorfa no puede 
decirse sino que: si es máxima hay estabilidad, y si no 
es máxima puede haber estabilidad ó inestabilidad fal¬ 
tando el criterio que permita su reconocimiento. 

4. * Aplicación dsl criterio de Lagrange. El teorema 
de Lagrange Dirichlet reduce las condiciones que ase¬ 
guran la estabilidad á las que entraña la existencia de 
un mínimo de cierta función. La clásica demostración 
de Dirichlet, que vale sólo para un número reducido de 
parámetros, puede, sin dificultad, apropiarse al caso 
de un número tan extenso como se quiera y hacerla 
asi aplicable á hilos, membranas, placas, masas flui¬ 
das y cuerpos elásticos. La energía potencial es, en 
tales casos, una integral, y el análisis de la estabilidad 
cae dentro del cálculo de variaciones. Por regla ge¬ 
neral hay condiciones suplementarias que lo clasi¬ 
fican dentro de los problemas llamados isoperimetricos. 

Es oportuno recordar que la anulación de la prime¬ 
ra variación lleva á las ecuaciones de Euler, las cua¬ 
les definen las curvas extrémales y cuyas constantes 
se determinan por las condiciones límites é isoperimé- 
tricas, Pero es cosa sabida, que para asegurar el mí¬ 
nimo, es necesario, además: 1.® La existencia del lla¬ 
mado campo de extrémales; en otros términos, que 
dos extrémales próximas no se corten cerca del seg¬ 
mento de curva que resuelve el problema, condición 
que se comprueba examinando el valor del determi¬ 
nante funcional de las coordenadas respecto de las 
constantes que figuran en las extrémales. Si este de¬ 
terminante no es cero, se cumple la condición de mí¬ 
nimo, llamada de Jacobi. 2.® Que se cumplan las 
condiciones llamadas de Legendre ó de Weierstrass- 
Hilbert, según que se quiera mínimo débil ó fuerte; 
es decir, mínimo respecto á curvas poco inclinadas 
con la que es solución, ó respecto A curvas cercanas 
cuyas tangentes hagan cualesquiera ángulos con aque¬ 
lla. Sabido es, que estas condiciones, para el caso de 

curvas planas y para el integral J' F (x, v. y') dx, son: 
La de Legendre: 

siendo x, y, y' valores correspondientes á la curva so¬ 
lución: 


La de Weierstrass-Hilbert: E = F (x, y, u) — F (x, y, y') 
dF 

+ (y' — m) (x, y, u) > 0. siendo u ( vv) 

Ou 


la inclinación de la tangente en el punto xy de la 
extremal, medida por su tangente, y' la tangente á 
una curva cualquiera del campo de extrémales, va¬ 
lor que puede ser el que se quiera. Entre el sinnúmero 
de ejemplos que se podrían citar, escógense dos, uno 
tomado de la teoría de la capilaridad y otro de U 
teoría de la elasticidad. 
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Sabido es que las superficies que limitan las figuras 
de Plaieuu lo son de curvatura inedia constante, lo 
cual es consecuencia de que la energía potencial se ad¬ 
mite proporcional á la superficie, y de la anulación de 
su primera variación. El volumen total limitado para 
dicha superficie es un dato, y la superficie estíi, ade¬ 
más, sujeta á la condición de pasar por determinados 
puntos ó líneas (anillos que - ostienen las figuras). En¬ 
tre las superficies de curvatura constante hay el ci¬ 
lindro de revolución y el alisoide cuya meridiana es la 
rutenaria y cuyo eje de revolución es la directriz 
de aquella curva (V. Catenaria). Estas dos figuras 
(cilindro y alisoide) corresponden á distancias deter¬ 
minadas entre los dos anillos coaxiales que sostienen 
la gota de Plateau, distancias que son función del 
ra lio de los anillos y de la constante capilar del acei¬ 
te en la mezcla de agua y alcohol. Ahora bien, la 
condición de facobi impone, en el caso del cilindro, 
que la altura no exceda al perímetro de la sección 
recta y, en el caso del alisoide (en que la curvatura 
media es nula) que en el arco de catenaria meridiana 
que va de un anillo al otro, no haya focos ó puntos 
conjugados, es decir, puntos tales, que sus tangentes 
se corten en un punto de la base ó directriz. Consi¬ 
derando en la catenaria meridiana el punto común 
á uno de los anillos, la curva, lugar geométrico de 
focos 6 envolvente de catenarias que pasando por un 
punto tienen una recta dada por directriz, es una 
curva semejante á una parábola. Si el otro anillo 
corta el plano meridiano ya considerado, en un punto 
interior á.La envolvente dicha, hay una catenaria 
estable, de las dos que resuelven geométricamente el 
problema. Si-aquel punto cae fuera de la envolvente, 
la solución continua es imposible. 

En el caso del cilindro, aplicable á la vena fiúida 
por la resolución de la vena en gotas á consecuencia 
de la inestabilidad de la forma cilindrica cuando la 
longitud es mayor que el perímetro de la sección recta, 
puede como consecuencia de lo anterior calcularse el 
tono del sonido de la vena que cae sobre un plano. 

En segundo lugar considérase la curva llamada elás¬ 
tica plana. La función que ha de ser mínima en el caso 
de una curva estable,es: 



■con las condiciones límites de apoyo, de empotra¬ 
miento, etc., y la isoperimétrica de tener una longitud 
conocida. La anulación de la primera variación lleva 
á U conocida ecuación diferencial de la elástica, pare¬ 
cida á la del péndulo simple; las condiciones de Jacobi 
y Weierstrass son, en este caso, bastante complicadas: 
■de ellas se deduce, por ejemplo, que cuando no hay 
puntos de inflexión, el arco de la elástica es realmente 
mínimo; pero en otros casos, todavía no se han pred- 
s-ido bastante bien las condiciones necesarias y sufi¬ 
cientes de estabilidad; únicamente de las de Jacobi se 
han podido sacar algunos resultados interesantes, por 
ejemplo, la condición de Euler para vigas rectas so¬ 
metidas á compresión. Así, por ejemplo, si una viga 
viene empotrada en un extremo inferior y en el otro 
•obra una fuerza P, la condición de Jacobi lleva á 

TT* 

l^P < ~El 
4 

siendo / la longitud, 

II.— Análisis déla estabilidad por el método 
de aproximaciones sucesivas 
1. Idea del método. Primera aproximación en el 
caso de movimientos permanentes ó movimientos estado- 
ft ríos. El método de aproximaciones sucesivas es el 
siguiente: Sea un estado de equilibrio ó de movimien¬ 
to, cuya estabilidad se busca. Sea otro estado de mo- 
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vimiento,que, en un momento dudo, viene caracteriza¬ 
do para valores de los parámetros que lo definen, va¬ 
lores que se diferencien poco de los que corresponden 
al movimiento no perturbado. Sean Vi. .r,... tales dife¬ 
rencias ó perturbaciones, de modo que para .r, = ... 

=• 0 se tiene el equilibrio ó movimiento que se anali¬ 
za. Las ecuaciones diferenciales de las perturbaciones 
tendrán la forma 


dt 


= 



I 

\ 


( 1 ) 


siendo X funciones holomorfas de x, x, ... desarrolla- 
bles en series, según las potencias de tales cantidades 
y cuyos coeficientes serán funciones de í en general. 

Estas ecuaciones se satisfacen formalmente del si¬ 
guiente modo: 

Pongamos 

+ xT + - (í = 1, 2 • • «) (2) 

representa una función de / á la que se atribuye 
cierto orden en un parámetro determinado, cuya mag¬ 
nitud sea comparable á una perturbación. Substitu¬ 
yendo en las ecuaciones (1) esta solución y separando 
los diversos órdenes, se obtienen las ecuaciones de la 
forma 

dx^ 

= pi Xr$ -f- P'¿ A'„ -f — + <t>r, 

siendo etc., funciones de /, y las X funciones 

de las lineales; <!)„, finalmente, una función de 

0 < 0 * 

Para resolver estas ecuaciones se substituyen en 
los valores de dados para los sistemas anteriores, 
y cada vez se resuelve de nuevo el sistema lineal, en 
general no homogéneo, que así se forma. £1 valor de la 
serie (2) y de su convergencia serán objeto de explica¬ 
ción más adelante. 

La primera aproximación se obtiene quedándose en 
r = 1 y suponiendo que las perturbaciones son siem¬ 
pre pequeñas, limitando los desarrollos de X á los tér¬ 
minos lineales en las x y suponiendo que no son todos 
nulos. Asi, se obtiene un sistema de ecuaciones linea¬ 
les con coeficientes que son, en general, funciones de t. 

Supongamos que, por uno ú otro medio, se ha re¬ 
suelto el sistema lineal de ecuaciones. Las soluciones 
serán funciones de / y de las constantes ó pertur¬ 
baciones iniciales. Si atribuyendo valores finitos á las 
periurbadones, para un valor cualquiera del tiempo, in¬ 
cluso para / = oo pueden determinar para las cons¬ 
tantes iniciales valores también finitos, no nulos, aun¬ 
que unos y otros sean tan pequeños como se quiera, sué¬ 
lese decir que hay estabilidad. 

En caso contrario, es decir, cuando al crecer l indefi¬ 
nidamente, los valores de las constantes iniciales se han 
de hacer cero para asegurar á las periurbadones valores 
finitos inferiores d derto limite, se suele decir que hay 
inestabilidad. 

Si en los desarrollos de X no hubiese más que térmi¬ 
nos de primer grado en x, las conclusiones anteriores 
serían lógicas; pero si hay en \ otros términos, aque¬ 
llas conclusiones no tienen valor alguno lógico. En efec¬ 
to, -{acaso no se había supuesto que las perturbaciones 
eran pequeñas? Y con tal hipótesis, «{no nos hemos per¬ 
mitido despreciar los términos de grado superior al 
primero en el desarrollo de las X? Pues bien, si luego 
resulta que, efectivamente, para todo valor del tiempo 
las perturbaciones son pequeñas, ;no es esto un círculo 
vicioso.^ Y si resulta que no son pequeñas, /qué otra 
cosa se puede llegar á deducir sino que la primera apro¬ 
ximación no basta para dar idea del movimiento? Por 
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esto, si el cálculo de la primera aproximación viene á 
corroborar la hipótesis, no vale la pí'na de hacerlo, y 
'si no conviene á la hipótesis, es inútil. Resulta, pues, 
que a priori, sin previo análisis, no puede afirmarse 
que la primera aproximación lo sea realmente y aun 
más, pueden citarse ejemplos en que, efectivamente, 
el movimiento de primera aproximación apenas tiene 
que ver con el movimiento real. 

Sin embarco, no hay que deducir de todo esto que 
el método de las oscilaciones (que es el nombre que co¬ 
múnmente se da á la primera aproximación) no tenga 
ni el más pequeño interés ó la más pequeña utilidad. 
Del análisis del matemático Liapounow resultan, con¬ 
forme se verá más adelante, las condiciones para poder 
confiar en los resultados del método de las oscilaciones; 
pero, por desgracia, este análisis es aún incompleto, 
de modo que hoy puede decirse que no hay manera de 
saber a priorit con toda generalidad, cuándo la solu¬ 
ción del método de oscilaciones es bastante á asegurar 
la estabilidad. El asunto está erizado de dificultades, 
las cuales disminuyen en parte cuando los coeiicierites 
de las .%*, en los términos lineales de los desarrollos son 
constantes ó periódicos; mas ni aun en estos casos pue¬ 
de decirse que la cuestión esté completamente re¬ 
suelta. 

Supongamos que los coeficientes p sean constantes. 
Sabido de todos es que introduciendo soluciones de la 

forma Xj = a^e^f x, = etc., en que las a son 

constantes, X viene dado por una ecuación, / (X) = 0 
de grado n, si n es el número de perturbaciones. El 
carácter de las raíces de esta ecuación, llamada carac¬ 
terística, define la estabilidad en primera aproxima¬ 
ción. 

Si la parte real de todas las X es negativa y las raíces 
son todas diferentes, el movimiento es estable y tal, que 
asintóticamente es igual al movimiento no perturbado. 

Es evidente que tales condiciones son suficientes 
dentro, naturalmente, de la aproximación de que se 
trata. 

Lo mismo puede decirse del caso de raíces, distintas 
todas, •si la parte real de ciertas raíces imaginarias es 
nula y las demás la tienen negativas. 

Así, pues, para deducir la estabilidad, bastará ver 
qué condiciones deben satisfacer los coeficientes para 
que las condiciones anteriores se cumplan. 

Para ello se han formulado bastantes criterios; aquí, 
empero, se expondrá sólo el de Routh, que resulta in¬ 
mediatamente del teorema de Cauchy, que dice que 
el número de raíces de / (z) = P -f t C = 0 dentro de un 
contorno determinado, es igual á la mitad del exceso 


de veces por las que - pasa de positiva á negativa, pa¬ 


sando por cero, sobre las veces en que del mismo modo 
pasa de negativa á positiva. 

Escogiendo como contorno una semicircunferencia 
de radio muy grande y situada en la parte positiva del 
eje y, limitada, además, por x=0, como quiera que en 


ella - ?e anula por » 0 = (2 A 4- 1) infini¬ 

ta por n 0 = 2A ^ y estos valores separan á los ante¬ 


riores, no habrá raíz alguna dentro del contorno con¬ 
siderado si á lo largo del eje y hay el mismo número de 
cambios de signo de — á -f que en la semicircunfe¬ 
rencia los haya de á — recorriendo todo el contorno 
en determinado sentido. Así, pues, si se escribe en / {z) 
= 0, en vez de z, i, y, y se separan las parles reales de 
las imaginarias, las raíces de la ecuación de grado más 
pequeño han de separar las raíces de la ecuación de gra¬ 
fio superior. Además, la circunstancia de ser negativa ó 


.nula la parte real de las raíces impone el mismo signe 
á todos los coeficientes de / (2), tal como resulta de la 
descomposición de / (z) en factores binomios. 

La separación mutua de raíces puede traducirse en 
la siguiente regla de Routh, análoga á la conocida de 
Sturin: «Hállase el máximo común divisor de P| y ^jt 
siendo P, y (?, los valores de P y ^ después de la subs 
titución z — i y, y cámbiense los signos de los residuos 
antes de ser divisores. 

Supongamos en primer lugar que P, y no tengan 
factor común alguno. Sabido es que si uno de los resi¬ 
duos se anula para un valor determinado de x, los dos 
inmediatos tienen valor de signo diferente. Por consi¬ 
guiente, no habrá variación en los signos de la serie de 
los residuos, á menos de atravesar un valor de x para 
el que la función de grado superior (sea P, ó Qi) se anu¬ 
le. Por tanto, las raíces de P, = ^, = 0 serán reales y 
recíprocamente separadas si en la serie formada por 
^1» Qi y los residuos con signo cambiado, el número de 
variaciones perdidas al pasar de .v = — oc á x == -t- oc^ 
es igual al mayor de los grados de P, ó ó, lo que es 
lo mismo, si los coeficientes de las mayores potencias 
de y en estas funciones son todos positivos. 

La regla puede simplificarse y para el detalle de las 
simplificaciones el lector puede recurrir al libro de 
Routh. A menudo se llega así á condiciones que no son 
todas independientes ó que ya son conocidas por ser 
equivalentes á la igualdad de signo de los coeficientes 
de / (2). 

Si hay alguna raíz -|- i a, debe haber también la con - 
jugada, y, por consiguiente, en / (?) hay un factor (2* 
— a*) que será común á Pi, Qj y á los residuos, y cuya 
existencia se reconoce por la anulación de alguno de 
ellos. Recíprocamente, la anulación idéntica de un re¬ 
siduo significa la presencia de un factor común á P, y 
igual al producto de binomios correspondientes á 
raíces iguales y contrarias. Poniendo entonces / (s) 
= 'F (— 2*) 9 (2) á 9 (2) puede aplicarse el teorema de 
Cauchy. Finalmente, para expresar que las raíces de 
'I'’ (—2®) = 0 no tienen parte real (de lo contrario una 
z tendría parte real mayor que 0) basta considerar que 
si pj -f p.¿z^ -j~ tiene t- das las raíces de la forma t y,. 
la función pi—p¡ y* + ^4 y* — ••• tiene reales todas las 
raíces, y las condiciones para que esto tenga lugar las 
da el teorema conocido de Sturm, que, partiendo de la 
ecuación y su derivada, aplica un algoritmo comple¬ 
tamente semejante al que se acaba de indicar para 
Pi yQi- 

Hasta aquí se ha partido del supuesto que to- 
das las raíces eran diferentes. La existencia de raíces 

iguales introduce términos de la forma r* Si X es 

positivo, no hay límite para tales términos; pero si 
es negativo, el producto puede ó no tener un límite 
finito al crecer / indefinidamente. El verdadero \ alor 

de /" e — para f = oc es cero, de modo que el mo¬ 
vimiento es asintóticamente estable, aunque las per¬ 
turbaciones pueden llegar ú ser bastante grandes para 
valores finitos de t. 

Lagrange creía que la existencia de raíces iguales 
destruía la estabilidad; pero tal criterio no es acepta¬ 
ble. Cabe investigar las condiciones que han de cum¬ 
plir los coeficientes para que los términos e^* co¬ 
rrespondientes á raíces iguales, sean cero, de modo 
que la resolución queda limpia de términos secula¬ 
res. Estas condiciones son (si hay r raíces iguales) que 
todos los determinantes de orden 7 < r de la ecua¬ 
ción característica sean nulos. 

2. Ecuaciones en forma canónica. Cuando las 
ecuaciones (1) son canónicas, la ecuación caracterís¬ 
tica viene en forma de una función de X*. En lo que 
sigue consideranse dos casos en que por medio del 
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raélodo de las oscilaciones, se demuestra un criterio | 
de convergencia que cae dentro de los casos que se , 
examinan en este apartado. La exposición es clásica 
■ n la materia. Se supone siempre que la función H o/ie 
entra en las ecuaciones canónicas es cuadrática, de- 
íinida y positiva y que en ella no interviene t. 

Sea una posición de equilibrio y considérese un mo¬ 
vimiento perturbado en ausencia de rozamiento. La 
función H es entonces la suma de la energía cinética 
y la enei^a potencial y será, por tanto, definida si 
ésta lo es. Si, además, H se anula para la posición 
de tquilibrio y es positiva alrededor, el nuevo criterio 
no discrepa del de Lagrange-Dirichlet. Sabido es, que 
cuando se tienen dos formas cuadráticas y una de 
ellas (la fuerza viva) es definida, es posible, mediante 
sulKtitiiciones lineales, transformarlas en dos sumas 
de cuadrados tales como 


de senos y cosenos. Weierstrnss partió de la substi¬ 
tución 

KM 

ds 


siendo 


í. ^ /■> 

Pr J. K 


r 

1 ^ = 


C es una circunferencia que encierra todas las ralees 
de / (f) = 0, siendo / (r) el determinante del sistema 

ÓH 

’f' + 7,7 “ 

ÓH 


2T = * 1 ^ + + - 

2 K = X. *í + Xa + ... 

siendo las X reales y, en el caso concreto de ser V de¬ 
finida y positiva, todas positivas. La condición de 
realidad la demostró Sylvester; la de ser positivas 
todas es consecuencia de las condiciones generales 
que debe satisfacer una forma cuadrática para que 
sea definida y positiva. 

Ahora bien, con las nuevas fórmulas para T y V 
las canónicas dan directamente: 

Xi = x[ eos (Xi t + aj), etc. 

lü que demuestra la estabilidad. 

Sea un movimiento tal, que la fuerza viva y ener¬ 
gía potencial sean funciones cuadráticas de las ve¬ 
locidades y coordenadas que definen su estado. Si 
alguna coordenada no figura en la fuerza viva ni en 
la energía potencial, se llama ciclic'i. Las canónicas 
en este movimiento llevan en seguida á tantas inte- 
gr;ilis como coordenadas cíclicas hayan, integrales que 
expresan que los momentos cíclicos son constantes. 
Los movimientos correspondientes á las soluciones 
particulares en que los valores de las variables no cl- 
cliras se suponen nulos y las coordenadas correspon¬ 
dientes constantes, se llaman movimientos estaciona- 

TIOS. 

Tiene singular interés la estabilidid de tales mo¬ 
vimientos en el supuesto de conservar en el movi- 
miciito perturbado los mismos valores para los pará¬ 
metros cíclicos. La función H que figura en las ca¬ 
nónicas del movimiento perturbado, será la suma 
de la energía cinética y la potencial, pero expresada 
tn función de las coordenadas y parámetros no cí¬ 
clicos. será una función cuadrática de los mismos 
en términos de la forma pq, es decir, producto de un 
parámetro por una velocidad, términos llamados gi- 
Toscúpicos que complican el problema. 

No obstante, mediante una sencilla transformación 
de contacto que no introduce más que operaciones 
algebraicas y que, como es sabido, no altera la forma 
canónica de las ecuaciones (V. ECUACIONES) es posi¬ 
ble dar á TI la forma H = -71 (p* + sq^). Hecha la 


y los polinomios l están sujetos á anularse, siempre 
que s sea igual á una de las raíces / (5) = 0. 

Resulta, ¡mes, que en movimientos estacionarios, 
si H es definida y positiva, hay seguramente estabi¬ 
lidad. Mas no hay que deducir de esto, que tal con¬ 
dición sea necesaria. Aunque H sea cuadrática, no 
puede afirmarse que en todo movimiento estaciona¬ 
rio estable II sea necesariamente definida y pu-itiva, 
pues pueden demostrarse ejemplos en que no siendo 
H definida, hay estabilidad. La prescncu de lor, tér¬ 
minos giroscc'jpicos complica aqui el problema 
to ai caso de equilibrio, aunque se le parc/ca en cario 
modo. 

Uno de los casos más interesantes qiic ( ai (\iitro 
de lo que se va exponiendo, es el del cquilibric. relati¬ 
vo de cuerpos en movimiento de rotación alrededor 
de un eje. Í.a velocidad angular de rotación se supo¬ 
ne invariable en el movimiento perturbado. I*jta este 
caso particular se conocen tres criterios, todu*, ellos 
suficientes, pero ninguno necesario. 

Regla de lord Kelvin: «Cuando la suma de la ener¬ 
gía potencial directa y la procedente de las fuerzas 
centrífugas ordinarias es mínima, el equilibrio es en¬ 
table.* 

Regla de Poincaré: «Suponiendo nulo el momento 
de las fuerzas exteriores respecto del eje de rotación, 
el movimiento será estable si la suma de la energía 


potencial y - 


1 


/. 


es mínima ¡)ara el movimieuto 


que se analiza.» En este enunciado 7,® es el momento 
de inercia respecto al eje de rotación en el movimien¬ 
to no perturbado, /, en todo movimiento perturbado 
compatible con las ligaduras, y co es la velocidad de 
rotación. 

Regla de Liapounow: «Considerando un sólido en 
un punto fijo y una rotación alrededor de un eje 
principal de inercia, si 

^ A 2 


es mínima, la rotación es estable. En esta fórmula, 
Jg é Ig son los momentos de inercia respecto á los 
ejes X é y, y Pb = J'xydm, siendo m el elemento de 
\ 

masa y A el discriminante de - 7* .Y* -f- ... - 7^ YZ - ... 
2 


transformación es posible demostrar que si 77 es defi¬ 
nida y positiva, las s son positivas, de manera que las 
nuevas coordenadas vendrán expresadas en forma tri¬ 
gonométrica senoidal del tiempo, y siendo las primiti¬ 
vas funciones lineales de las nuevas, la estabilidad 
lera la consecuencia de la posibilidad de dicha ex¬ 
presión. 

Weicrstr.ass se ocupó en determinar los valores de 
las coordenadas no cíclicas en el movimiento pertur¬ 
bado, expresadas en forma de series trigonométricas 


En el enunciado se supone, además, que el momento 
de las fuerzas exteriores respecto del eje z es nulo y 
que el mínimo se establece respecto á los movimien¬ 
tos compatibles con las ligaduras. 

3. Movimientos estacionarios de Levi-Civila. Levi- 
Civita ha generalizado la noción de movimientos es¬ 
tacionarios para el caso en que se conocen relaciones 
invariantes, ó sea, tales que permanecen constantes 
durante el movimiento en virtud de las canónicas y 
de ellas mismas. Las expresiones invariantes, tales 
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como Hj suma de la enerjTía cinética y la potencial, 
se supone que no contienen explícitamente l y, ade¬ 
más, que las primeras están en involución, es decir, 
que son nulos los paréntesis de Poisson que pueden 
lormarse con ellas íIos á dos. En tales condiciones de¬ 
mostró Levi-Civita la existencia de movimientos de 
carácter estacionario en los que 8 H = 0 . Esta condi¬ 
ción se traduce por la existencia de relaciones de la 
forma 


c>H _ CH 

ÓPf ~ ó q, 


; = m -f- 1 ••• « 


I que junto con lo» invariantes dados 


Pr = 7 iqf Pi) f = 1, 2 ... m 


permiten eliminar todas las p y n — m variables q 
del valor de H, át modo que las nuevas canónicas 


definen las m velocidades 


dq 

dt 


en función de las coor¬ 


denadas qr. 

Para hacer más fácil la comparación de ios movi¬ 
mientos estacionarios de que se habló antes, con loa 
de Levi-Civita, preséntase el adjunto cuadro: 


= 0 


Rouih 

H no depende de ... q„ 
dp 
di 

ÓH _ dH 

' ~ ^pi 

De estas ecuaciones se sacan todas las ^ y los valo¬ 
res de qi, todos los cuales serán constantes. 


= 0 


(r = 1,2 ... m) 
0‘ = w H- 1 ... n) 


Levi'C ivita 

Fr {q, P) — ^ <r = 1,2 ... m) 

^.1 = 0 (/, g = r) 


dH ^ óll _ ^ 
cVl ^ ¿Pi ~ 


(j = 111 + 1 .. n) 


De estas ecuaciones se sacan todas las y los valo¬ 
res de qj en función de qr. 


Llevados estos valores á las otras canónicas 


di 


dan valores de qr proporcionales al tiempo 


_ ^ 

ó pr 

dan valores de qr que resultan de integrar el sistema de 
orden m que puede reducirse al orden tn — 1, teniendo 
en cuenta la integral de fuerzas vivas. 


En ambos movimientos H es estacionaria. 

En el párrafo anterior se ha analizado la estabili¬ 
dad condicional de los movimientos estacionarios de 
Routh. En los de Levi-Civita la estabilidad es tam¬ 
bién condicional; veamos respecto á quién. 

Siempre es posible tomar como coordenadas los 
valores F y otras n-m funciones Fj en involución 
entre sí con A estas funciones pueden asociarse 
otras conjugadas O tales que la transformación de 
F,a> en p, q lo sea de contacto. Las nuevas canónicas, 
teniendo en cuenta la in vari anda de Fr, darán 

dU _ _ Q 

y la condición 8 // = 0 en que H significa el valor 
de la función con las nuevas coordenadas lleva á 
dH _ dii 
“ d'Hj “ 

O/ y Ff se presentan ahora como las coordenadas 
en un problema de equilibrio y son las variables res¬ 
pecto de las cuales se define la estabilidad, condi¬ 
cionada por ser F,. = 0 en los movimientos pertur¬ 
bados. 

4 . Vibraciones de Kort wec^. La insuficiencia de la 
primera aproximación es evidente en teoría, si se tiene 
en cuenta que al llevarse á cabo la segunda aproxi¬ 
mación, nos encontramos con ecuaciones lineales, no 
homc^éneas, cuyas integrales particulares serán de la 
forma 



en la que, siendo p, qt ... los exponentes de las pertur¬ 
baciones en los términos de tercer orden ó más, 

' ~ py^i 4- q^7 H- 

y ^ 4- ^ 4- ... es el grado del término considerado. 


Si n no es raíz de la ecuación característica /(X) = O, 
la solución particular anterior es aceptable, pero deja 
de serlo en caso contrario, por lo cual, si una raíz de 
la ecuación característica puede expresarse en forma 
lineal y de coeficientes enteros en función de otras, la 
aplicación sin más ni más del método de las aproxima¬ 
ciones sucesivas lleva á un término secular que, de 
ser aceptable, destruiría la estabilidad; pero, en rigor, 
sucede que en tal caso no es aplicable el método de 
aproximaciones sucesivas y, para resolver las ecua¬ 
ciones del movimiento, no se puede prescindir ni en 
primera aproximación de ciertos términos de orden 
superior al segundo en el desarrollo de H. 

La existencia de una raíz ligada á las demás'en la 
forma dicha, da lugar á las vibraciones que Korteweg 
llama de relación. Casos hay, no obstante, en que 
una ligera modificación en los valores de las raíces 
críticas es bastante para poder convenir al movimiento 
que se analiza. Para demostrarlo sean X* X, las raíces 
críticas, de modo que 

Xi 4- á' Xq 4“ ••• iC' X* -h x" X, 4- ••• = X* 
a*" Xi 4" Xa -T ••• F*' X* -|- x" )v, 4- ••• = X, 


Supongamos que de los términos de orden superior 
al segundo se conservan sólo aquellos que dan lugar á 
que no pueda aceptarse la solución de primera aproxi¬ 
mación. Llévense á estos términos los valores de las 
perturbaciones dados en primera aproximación, pero 
con ligeras modificaciones, de modo que si una per¬ 
turbación venia expresada por 

Af, Xi t -j- Afj eXit -f- ••• Mh X X* f M, eXgt -f- — 

pondremos 

Mi í X / 4 " X Xj| f -f- ••• Aft e (Xji 4 * d Xj^)/ 4- — 

4-M,x(X.4-¿X.)f 4-- 

Imi la substitución se supone que la pequeñez en las 
modificaciones atribuidas á las X, es tal, que permite 
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hacer caso omiso de las variaciones que sufrirán lasil/. 
Tendrenios asi una serie de ecuaciones no homogé¬ 
neas en las que, eliminando todas las perturbaciones 
menos una, se obtendrá una ecuación lineal no homo¬ 
génea, de orden igual al número de variables, en la que 
los ténninos que no contienen explícitamente la fun¬ 
ción incógnita x ó sus derivadas, serán 

... 

Ahora bien; si en la ecuación diferencial se prueba 
la solución 

... 

se halla 

/(Xi)=o 

+ Nt 

X,/a. H-dX.) = N, 


de donde, por ser / (X*) = 0 , / (X,) = 0 , sale 


dX* = 


dX. - 


Xkf'O^ 

N, 


j tales soluciones serán aceptables si 
K' ¿Xii -f- ••• s* d\g -f- ••• » 

d\t “f" *•* dXf -f- ••• *3 ¿X^j-ctc. 


Hortewcg y Bcth se han ocupado de las vibraciones 
de relación. Él segundo, para el caso de t^n mecanismo 
de dos grados de libertad, ha hecho un estudio siste¬ 
mático, refiriéndolo al movimiento de un punto pesa¬ 
do en una superficie. Las curvas de Lissajous que 
resultan en pnmera aproximación, no son váhdas ni 
aceptables siempre. En efecto, fácil cosa es ver que el 
ústema 


d^x 

dfl 


2 ¿/a xy 


0 


que, si una vibración de rt-lación no tiene lugar exac* 
tamente, pero sí con gran aproximación, ya será opot^ 
tuno no contentarse con la primera aproximación. 

5 . Mínñmientcs periódicos. Cuando las ecuadones 
lineales de primera aproximación, en vez de cocfiden- 
tes constantes tienen coeficientes periódicos, sabido es 
que hay soluciones periódicas de segunda especie, de 
modo que toda integral puede expresarse como una 
suma de n soluciones independientes de esta clase, 
cada una multiplicada por una constante arbitraria. 
Pero toda función periódica de segunda especie es sus¬ 
ceptible de tomar la forma f{t), siendo / periódica 
y con el período 2 n de modo que el multiplicador de 
tal función es Al número a .se le llama exponen- 
te característico. 

Supongamos diferentes entre sí los exponentcs ca¬ 
racterísticos, y que en todos sea negativa ó nula la par¬ 
te real. Los multiplicadores serán todos diversos ydt 
módulo inferior á 1 siendo la solución estable. I^ecl- 
procamente si uno solo de los multiplicadores es de 
módulo mayor que la unidad la solución representará 
un movimiento inestable. 

La presencia de dos ó más exponentes característi¬ 
cos iguales conduce á términos seculares á menos de 
anularse todos los menores del determinante cuyas 
raíces son los multiplicadores semejantemente á lo que 
ocurre en el caso de coeficientes constantes. 

Para obtener los exponentes característicos y un 
sistema integral de ecuaciones de segunda especie, 
recordaremos que el punto de partida es un sistema de 
soluciones independientes, que pueden ser, por ejem¬ 
plo, series ordenadas según las potencias de / ó de un 
parámetro que intervenga en las ecuaciones, series 
cuyos coeficientes vienen, en parte, determinados p<.)r 
aquéllas mediante fórmulas de recurrencia y en parte 
arbitrarios [(«— l)«l,pudiendo aprovecharse tal inde¬ 
terminación para formar n soluciones independientes 
que serán, por ejemplo, 

<P?].<PÍÍ. iú 9ia,9n’ ■■■> '/J 


de modo que 

r = 1 2 ft 

gr =■ Ci -f C2 92r 4 * •* 

Cf, = const. 


¿¡i-+“** + <*»**-o 

coando » 2 n, no admite la primera aproximación 
porque, substituidos los valoies de x y de y que da 
tqoélla en los términos de segundo grado, las nuevas 
ecuaciones diferenciales presentan en sus soluciones 
▼alores seo lares inadmisibles. Para resolver las ecua- 
ciones en este caso critico, aplica Beth los métodos 
ordinarios de la Mecánica celeste en la teoría de las 
perturbaciones. Considera los términos de segundo 
grado como derivadas parciales de la función pertur- 
hatriz — d^ x y, resuelve las ecuaciones en primera 
aproximación por el método de la integral completa 
de Jacobi y formula después la variación de cons- 
t^^es por las canónicas á que satisfacen tales varia¬ 
ciones, en que la nueva H es la función perturbatriz. 
Las curvas osculadoras del movimiento son las de Lis¬ 
sajous correspondientes á la primera aproximación. 
Del análisis se deduce, en general, estabilidad. 

£1 método de Routh ya indicado lleva á la siguiente 
relación entre amplitudes de los movimientos harmó¬ 
nicos de primera aproximación: 



En tal caso, la curva descrita por el móvil es una 
parábola en la que los períodos difieren poco de los que 
da la primera aproximación. £1 método de Beth lleva 
ttmbién á esta parábola por otro camino. Es natural 


Pero como los coeficientes de las ecuaciones diferen¬ 
ciales son periódicos, 9 r« (/ + 2 n) es también integral; 
por consiguiente, ha de poder expresarse en función 
del sistema de integrales 9 ,,, lo que da lugar á la intro¬ 
ducción de coeficientes A 

•Pf.O+a») = A„(fuU) + - ‘^rn<fn,(0 

que puéden determinarse, por ejemplo, haciendo / = 0. 

Ahora bien; si Oai(0 es una integral periódica de 
segunda especie, (/ -f- 2 n) = 0 ^ (f), y por ser 

integral 

0a, (/) Bir 9i, (0 -1— 9w (0 


Asi, pues, teniendo en cuenta la condición* anterior 
y el valor de 9» (f 4* 2 «), se llega á una identidad en 
las 9, que lleva á la llamada ecuación característica 
para determinar las Xr: 


Aii — Xf 

Ai 2 



El subíndice puede referirse á q, por ejemplo. Para 
las demás perturbaciones, la ecuación característica 
es la misma y, por tanto, son iguales los exponentes 
característicos y hasta el sistema de constantes, pero 
no las soluciones periódicas, por ser las B diferentes 
para cada j)erturbación. Cuando las ecuaciones dife¬ 
renciales son canónicas, las raíces son, dos á dos, iglta^ 
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les y contrarias. Existiendo la integral uiiiíormc ele íiier- 
. íis vivas, hay dos exponentes caracleri>tii'os iguales 
;i cero, uno por la tal integral, otro porque H no con- 
i ene explícitamente el tiempo. 

No es esencialmente distinto del anuiior el criterio 
de Korteweg para el análisis de órbitas planas perió¬ 
dicas. Korteweg analiza la dependencia con el tiempo 
de la distancia normal.de la posición perturbada á la 
urbita, cuya estabilidad se examina. Y enuncia el si¬ 
guiente teorema: 

Sean u,, a,, n,, las distancias en el intervalo de un 
ieiíi:>do. En primera aproximación, 

«8 + «1 r- 

- = consf - A 

u.¿ 

Si la constante K es, en valor absoluto, mayor que 
2 , hay inestabilidad; si es menor, hay estabilidad. 

En el caso de una órbita recorrida por la acción 
de fuerzas conservatrires, entre el índice K de estabi¬ 
lidad y el exponente característico a hay la relación 
siguiente en que h significa la función hijrcrbólica; 

K = eos tzolT 

siendo T el período. Por consiguiente, de acuerdo con 
lo anterior, para que haya estabilidad, a ha de ser ima¬ 
ginario puro. 

Korteweg ha hecho aplicaciones de su análisis á ca¬ 
sos muy interesantes de órbitas peiiódicas descritas 
))or la influencia de fuerzas centrales; mas no podemos 
entrar aquí en tales particularidades. 

Muchos autores se han ocupado de la estabilidad de 
l.:> soluciones periódicas del problema de los tres cuer¬ 
pos; pero merece ser mencionado en primer lugar 
Danvin por sus trabajos sobre el problema del asteroi¬ 
de. En tales problemas los exponentes característicos 
'ion funciones del cociente de la masa perturbadora á 
la principal del Sol. 

Para ciertos casos el ilustre Levi-Civita ha ideado 
un modo de conocer sencillamente las condiciones ne¬ 
cesarias y suficientes para la estabilidad, de modo que 
])uede evitarse el cálculo de aquellos coeficientes. 

Sean las ecuaciones lineales con coeficientes perió¬ 
dicos 

d\ 

uj, .V 4- ui 2 y 


dx 

y 

y admitamos que se conoce una integral aiadrática 
con coeficientes periódicos 

A 2 B xy A- C = const 

Si el discriminante D = A C — B* es positivo, se 
trata de una forma definida, y el criterio de Liapou- 
now, extensióh del de Lagrange, nos dice que habrá 
c Uiibilidud. 

bi I) < O, la integral puede ponerse en la forma de 
una suma de cuadrados mediante una transformación 
ortogonal 

X = ? eos S -f y S, y = —• 5 sen 5 i y eos S 

de modo que la integral, en la forma p* — v* 7]*, sea 
rcducible al producto de dos factores de primer grado, 
que llamaremos u y v. Las coordenadas x é y se ex¬ 
presan fácilmente en función de m v t/, y las ecuacio¬ 
nes diferenciales en estas variables serán lineales y pre¬ 
sentarán la integral 

E>ta proj)icdad tiene por con>ecuc;icia que las ecua¬ 
ciones diferenciales se presenten en la forma 

d ¡I dv 


siendo t periódica, de modo que es condición necesar 
lia y .sufií'ienie para la estabilidad, que 

t 

T di 


f 


sea finita para todo valor de /, ó lo que es igual que 

/ Tdi sea nulo ó imaginario puro, siendo 7 ' el periodo 
o 

de T. 

El valor de t se calcula fácilmente y resulta 


2 D 


siendo 


j — ai2 A — a2\ C (<*ia — <*ii) ^ 
l = A->tC 

{A^ C) C')Jl 

(a 7 c)'^—Tb^ 


= 


(Las letras con rayita volada ó prima significan de¬ 
rivadas respecto al tiempo.) 

G. Análisis de las condiciones en las que basta la 
primera aproximación. Resuelta la primera aproxima¬ 
ción, el método de aproximaciones sucesivas lleva á La 
resolución de sistemas de ecuaciones lineales no homo¬ 
géneas 


dx^ 


di 


- = pL “f pA -'V* H" ••• + + 9^ 


en donde es de orden r en las x^ b = 1, 2 ... 

r — 1, í = 1, 2 ... n. 

En lugar de estas cantidades podrán substituirse en 
valores dados para las aproximaciones sucesivas, 
con lo cual resulta ser una función del tiemjK). 
De las ecuaciones anteriores podrán sacarse los valores 
de las añadiendo á la solución de las ecuaciones 
sin segundo miembro, integrales particulares de Im 
forma 





dt 


s 


1 , 2 .. 


siendo x«) una de las integrales de x«, de modo que 


En tales valores, A e?i el determinante de todas las 
x,i, en que J y ; pueden variar de 1 á «, y A*# es el 
menor de stj en tal determinante. Para las constantes 
que intervienen en las integraciones de las ecuaciones 
no homogéneas, puede acudiese á una hipótesis cual¬ 
quiera, por ejemplo = O para I = O, r > 1 , á con¬ 
dición de no ser incompatible con la convergencia. 

Se tendrán así series que satisfarán formalmente 4 
las ecuaciones diferenciales. Ahora bien; si estas series 
son coQvergentes para todo valor de / y si para todo 
valor de í no exceden de cierto limite, sin que por esto 
sea necesario que los valores iniciales de las perturba¬ 
ciones tengan por límite cero al crecer /, se tendrá 
asegurada la estabilidad. 

SitMido (como hasta aquí se ha venido sup>oniendo) 
las A' desarrollables en serie según las potencias de las 
variables para valores de éstas, que no pasen de cierto 
límite, las integrales de las ecuaciones difeienciales lo 
serán también según los valores iniciales, siempre que 
éstos no excedan de cierto límite, el cual puede se?^ 
función de í. La convergencia uniforme no es, en gene 
ral, atribiiíble á las series integrales, por lo que puede 
suceder que, al crecer el tiempo, para conservar h 
cnnvcigencia sea necesario dar á las constantes inicia- 
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les valores cada vez más pequeños, que tengan cero 
por limite. En tal caso no habrá estabilidad. 

Liapounow ha investigado las relaciones que ligan 
la primera aproximación y la estabilidad definida 
como se acaba de decir; pero antes de exponer sus re¬ 
sultados, hay que hablar de la terminología empleada 
por este autor. 

Número característico de una función f{t) es un nú¬ 
mero {A tal, que f(t) tiene un limite finito cuando 
t crece sin límite. 

Un sistema de soluciones de ecuaciones lineales ho¬ 
mogéneas es normal cuando la suma s de sus números 
característicos es máxima respecto á las demás solucio¬ 
nes formadas por combinación lineal de las que forman 
sistema normal. 

Sea pi, el número característico de 

Si 5 -f- |jto = 0 el sistema de soluciones se llama re¬ 
gular. Los sistemas lineales con coeficientes constantes 
y periódicos son siempre regulares. 

Teniendo presente lo dicho, el teorema más gene¬ 
ral de Liapounow es: Si el sistema en primera aproxi¬ 
mación es regular y los números característicos de las 
soluciones son todos positivos, el movimiento no periur* 
hado es estable. Es decir, se pueden calcular series con^ 
rergentes que representen para todo valor del tiempo las 
perturbaciones, las cuales resultan ordenadas según las 
potencias de los valores iniciales de aquéllas, y cada 
término viene multiplicado por una función de t que 
para /==«»« cero. De modo que el movimiento per- 
turbado es asintóticomente idéntico al no perturbado. 

Si sólo son positivos algunos números característicos, 
mediante algunas condiciones se logra también la esta¬ 
bilidad. 

Este teorema es sólo un teorema de suficiencia. El 
cálculo de los números característicos de las soluciones 
de un sistema lineal de ecuaciones presenta serias 
dificultades, por lo cual su estudio ha progresado sólo 
en casos en que es relativamente fácil. 

Consideremos el movimiento permanente. Apli¬ 
cándole el teorema anterior, resulta que si las partes 
reales de las ralees de la característica son todas ne- 
gitivas, el movimiento es seguramente estable y las 
perturbaciones asintóticamente nulas. Sin dificultad 
se demuestra también, para tales movimientos, que 
de existir una sola raíz con parte real positiva, hay 
inestabilidad, puesto que se pueden desarrollar las 
perturbaciones en series de potencias de y, siendo 

y = e^ y debiendo ser y inferior á cierto límite, para 

que la serie tenga un valor finito se ve claro que al 
hacer / = ^ , x, ha de hacerse cero. 

Finalmente, si las raíces son todas nulas en lu parte 
real, puede demostrarse que, según la forma de las X 
hay estabilidad ó inestabilidad. Por consiguiente, tra¬ 
tándose de movimientos permanentes ó las raíces de la 
carácter i stica son todas nulas ó no. En el primer caso no 
se puede decir nada a priori. En el segundo la cuestión 
e^iá resuelta. 

Pero sucede que precisamente el caso de excepción 
•es. muy interesante. En las canónicas, el determinan¬ 
te funcional es simétrico y la característica es una 
ecuación en X*, de modo que, de existir una raíz -+- X, 
hay otra — X y, por tanto, es condición indispensable 
que todas las X sean imaginarias puras. En estás con- 
didones, si H es definida, háy estabilidad; si no es 
definida, aunque todas las raíces sean imaginarias 
puras, no se puede predecir nada y hay que recurrir 
á un análisis especial, que no ha podido ser resuelto 
en toda su generalidad. Liapounow acude entonces 
á otro método de resolución de las ecuaciones del mo¬ 
vimiento oerturbado en el caso de una 6 dos raíces 
de parte real nula, reduciéndolo, en ambos casos, á 


4 ; í 9 

la formación de una función P á la que puede apli¬ 
carse el criterio señalado en el capitulo I de la segun¬ 
da parte. 

Como consecuencia de su análisis, ai)licado al caso 
de equilibrio, llega Liapounow á demolílar que, de 
haber en el desarrollo de la íunrión f)oienrial téinu- 
nos de segundo orden, y sui)onion(io que es cero el 
valor de la misma en la posición de equilibrio, cuando 
estos términos de segundo orden pueden adquirir 
cerca de aquélla valores negativos, lia v seguí ámente 
inestabilidad. 

7 . Casos en que, en la ecuación carácteristica ji^uran 
una ó dos raíces de parte real nula. Si es una sola, ha 
de ser también nula la parte imaginaria porque, de lo 
contrario, existiría la conjugada y ya serian dos mices 
con parte real nula. Liapounow da para este ca>o la 
regla siguiente cuya demostración es consecuencia de 
existir una cierta función P á la que es aplicable el 
criterio establecido en la segunda parte. Todas las de¬ 
más raíces se suponen con parte real negativa. 

Redúzcanse las ecuaciones del movimiento pertur¬ 
bado á la forma 


dx, 

— P*\ •‘*^1 + p$t Xg -f ••• -j- x„ -h pt X -i- X, (b) 

y escríbanse las ecuaciones que resulten de igualar lo; 
segundos miembros de (¿>) á cero. Sáqiiense x,, .x, ... 
en funciones holomorfas de x, las cuales se anularán 
para x = 0. Substitúyanse sus valores en .Y, ecua¬ 
ción (a). Si el resultado no es idénticamente nulo, 
desarróllese según las potencias crecientes de x. 

Si en este desarrollo la mínima potencia de .r es 
par, el movimiento no perturbado es inestable. Si es 
impar y el coeficiente negativo, también es inestable. 
Si es impar y el coeficiente positivo, hay e.-^iabilidad, 
y las perturbaciones son asintóticamente nulas. 

Si X 0 idénticamente después de la substitu¬ 
ción, existen una serie de movimientos permanentes, 
á la que pertenece el dado y todos son estables. Si las 
perturbaciones son bastsmte pequeñas, el movimiento 
perturbado se acerca asintóticamente á uno de los 
movimientos permanentes de la serie. 

Para la reducción de un si.stcina de ecuaciones li¬ 
neales á la forma (a, b) puede procederse como se in¬ 
dica á continuación: Sean z,, 2, ... «n-f-i las variables 
dependientes de t que entren en las w 1 ecuaciones 
dadas, reducidas á su parte lineal. Las z serán funcio¬ 
nes de t de la forma 

*1 = fi (0 »3 = /a (0 etc. 

siendo las x polinomios. 

£1 sistema admite una integral lineal 

yi *1 H" ya »a + ••• + y»i^ 1 ^n~9 

es que las funciones y de la variable t satisfacen al 
sistema adjunto, de modo que así, con el sistema de 
soluciones adjuntas, que también es lineal, se tienen 
fi -r 1 integrales, una para cada raíz de la caracte¬ 
rística. El determinante en x ^^Icl sistema adjunto, es 
igual, salvando el signo de y, al del sistema dado. 
Sea n* el número de soluciones correspondientes á la 
raíz — X** modo que 

-f «a -f = n -f- 1 

Substituyendo los valores de y en las integrales y 
agrupando los valores de las s, las integrales presen¬ 
tarán la forma 

(*;•' +... + í-z.'' (O 

siendo las x funciones lineales de las s 
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Las n integrales así obtenidas son indcpcudicnte-i; 
por consiguiente, las n formas x que resultan, lo se¬ 
rán también. Tomándolas como á nuevas funcione, 
resulta 


/ <•) 

dt * ' 


W) 


~ dt 


- 7 

— 




j = 2, 3 ... n, 
y = 1, 2 ... k 


Desarrollando el segundo miembro resulta 


[X eos 0 -f y sen 


ej [i 4 


^ sen 0 — y o , a 


X» 


/X sen 0 — y eos 0 2 ^ 

\ J ^ 


Póngase en vez de X é y sus desarrollos en función 
de r y x, y, finalmente, substituyanse éstos por sus 
desarrollos anteriores. Sea el resultado 


Sea x« ^ entonces una integral 

lineal del sistema de primer orden á coeficientes cons¬ 
tantes. En el nuevo sistema en que las variables son 
xf* ... (í = 1, 2 ... k) las ecuaciones dife¬ 

renciales propuestas adoptarán, por consiguiente, la 

forma (a) (ó), en la que = x. 

Si hay dos raíces imaginarias conjugadas, de parte 
real nula, el sistema dado puede ser expresado así: 


/?a f* 4 - /?j f* — (y) 

en que las R son funciones periódicas de 6. 

Sea c una constante arbitraria y fórmele la serie 

f = í 4 - 4 - Mjí* 4 - ... 

tal que, al substituirla en vez de r en 


^ = --Ky + X, j^=)..v + y (C) 

di dt 

dx 

-J-* = Pii 4" Pii Ptn 

a t 

4- otj * + Pi y 4- X, (d) 


En efecto, supongamos que, en el proceso anterior, 

X« = 1^ + ^ ^» X*+i = — X V— 1 • 

Los valores de x^*\ serán imaginaiios. 

Sean 

i 7 = 1, 2 ... fi, 

sus valores. En vez de y podrán tomarse 

Uj y Vj que son funciones lineales de las á coeficien¬ 
tes reales. Separando en las ecuaciones diferenciales 
las partes reales de las imaginarias, se tiene 


dui . 

-- =iX».-X., 

d n, .. 

— = \LUi — XVj — Uj-u 


dvi 

=■- fXT'j 4- Xmi 

¿r, 


y = 2, 3 ... n,- 


Estas ecuaciones son de la forma (¿) (d) haciendo 
en ellas m, = x, = y, p. = 0, y escribiendo las de¬ 
más correspondientes á los otros valores de í ó á raí¬ 
ces cuya parle real existe y es negativa. 

La transformación que permite las reducciones an¬ 
teriores, se llama de Liapounovv. 

Para reconocer la estabilidad de un movimiento 
cuyas perturbaciones son tales que la primera apro¬ 
ximación da en la característica dos raíces imagina¬ 
rias conjugadas sin parle real y las demás con parle 
negativa, Liapounow da la siguiente regla: 

Reducidas las ecuaciones diferenciales á la forma 
(c) {d)y consideremos la ecuación á derivadas par¬ 
ciales 

(- Xy + X) + (X.r + V) 

= P$\ 4- p,2 4- - pin 4- a. X 4- p, y 4- X, 


el resultado de la substitución no contenga potencias 
de c inferiores á la /C 4- !• Para esto se determinarán 
las u convenientemente. 

Fórmense de este modo las diversas funciones u 
hasta hallar una no periódica, en cuyo caso ya no 
hay que pasar adelante. La función Um hallada ha de 
ser impar y de ja forma 

Mm = ?6 4 -o 

siendo g constante y v función periódica. 

Supongamos X > 0. 

El movimiento es estable si g < 0. 

Inestable si í; > 0. 

Si todas las funciones Um son periódicas, el movi¬ 
miento es estable. 

De lo dicho en este capítulo se deduce que cuando 
no todas las raíces tienen su parte real negativa, te¬ 
niendo algunas parte real nula puede haber estabili¬ 
dad ó inestabilidad. La inestabilidad no es consecuen¬ 
cia de la primera aproximación, de modo que ésta 
puede conducir al en or. 

En resumen, de no poder aplicar el criterio de la 
primera aproximación, ó no hay criterio a priori, ó es 
muy complicada la ::plicación del de Liapounow, res¬ 
tringido á los (asos de una ó dos raíces de parte 
real nula. 

8. Análisis de las condiciones en que basta la pri¬ 
mera aproximación, para el caso de movimientos perió' 
dicos. Puédense enunciar proposiciones semejantes á 
las anteriores. Si la ecuación característica que da los 
multiplicadores tiene todas las raíces de módulo inferior 
á la unidad, habrá estabilidad absoluta; si sólo algu¬ 
nas, podrá haber estabilidad condicional. Si alguna 
tiene ei módulo mayor que la unidad, no habrá esta¬ 
bilidad absoluta. 

Cuando una de las raíces tiene el módulo igual & 
la unidad, mediante una substitución lineal de co¬ 
eficientes periódicos pueden reducirse las ecuaciones 
dadas á la forma 



= pi\ Xi 4- - + pin Xn 4- pi * 4- A\ 


De esta ecuación dedúzcase x, en función de x y 
de y. Póngase x == r eos 0, y = r sen 0, y desarróllen¬ 
se las X, según las potencias crecientes y positivas 
de r, divos, coeficientes son funciones periódicas de 0 
con perioíln ‘Jtt. 

Las d(i- primeras ecuaeiones (c) dan 

dr X eos 0 -i V vf-n 0 

dO ^ Ar -j- V eos 0 — A' sen 0 


En tal forma admiten soluciones: 

* = z 4 " 4 - — 

X, = M, f 4“ w, z* 4“ 

con las condiciones, siempre ¡losibles, de ser fun¬ 
ciones pericxlicas de /, las también si lo es; 
y, en general, lasw^^^si lo es y todos son inferio- 
¡ res en /. , 
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Sea la primera función no periódica. 

Si m es par, el movimiento analizado es inestable. 
Si m es impar, se examina el valor de g en 

= g / + *> 


Si í > 0, hay inestabilidad. 

Si g < C, hay estabilidad. 

Si todas las son periódicas, existirá una serie 
de movimientos perióíiicos comprendiendo el consi¬ 
derado y todos estables. 

Cuando hay dos raíces de módulo igual á la unidad, 
siendo, como en el caso anterior, inferiores á ella to¬ 
dos los demás, podrá aplicarse la regla siguiente: 

Reducir primero las ecuaciones dadas á la forma 
(f) (d) con una substitución lineal de coeficientes pe¬ 
riódicos. 

Formar el siguiente sistema de ecuaciones dife¬ 
renciales 


(_Xy + X)g + <>.x + v)^Í + "^' 


" P»l »1 4- Ps2 ^2 *+’ — PénXn + PiX q^y X, - 0 
De estas ecuaciones se saca x, en función de x é y. 
Se pondrá después x = f eos 0 , y = r sen 0 . Las ecua¬ 
ciones (c) d.an 

CÍO y COS0 —A's'.'n0 

r 


dr 

Tt 


= A' eos 0 -f y sen 0 


Substitúvase en los segundos miembros, desarro¬ 
llados según las potencias de .r,, las variables por sus 
desarrollos en series ordenadas según las potencias 
de r y cuyos coeficientes son series finitas de senos 
y cosenos de múltiplos de 0, cuyos coeficientes son 
periódicos en i. Hecho esto, los segundos miembros 
de las ecuaciones últimas se presentarán en la forma 

01 r -f 0 2^ H- 

-f- 

Siendo las 0 y las funciones periódicas de 0 y /. 
Fórmese ahora la ecuación en derivadas parciales 

t o. + o, -t- o, r-^ +... 6».., r*-2) ffjr’ -... ff.r*, 

k>r 

y ensáyese la substitución 

f ¿ 4- «2 + ... M* 

determinando las u de modo que el resultado de la 
substitución no contenga potencia.s de c inferiores á 
la fe 4- 1. Las u vendrán en forma de series t.nitas de 
senos v cosenos de múltiplos enteros de 0, con co¬ 
eficientes que serán funciones periódicas ó seculares 
de t. 

g±iXia las raíces críticas. 

Si ^ es inconmensurable y, al construir las u se 

7 C 

halla una u« no periódica, se tendrá: 


Poincaré en la célebre Memoria sobre curvas definidas 
por ecuaciones diferenciales, se presenta precisamente 
para todo sistema canónico) hay graves dificulta íes 
para analizar la convergencia, hasta en los sistemas de 
segundo orden. 

9 . Análisis di la estabilidad por el método de Hav d. 
Trabajos de Levi-Civiía y Cotton. En el método de 
Hamel, aplicado por éste al análisis de la estabilidad 
de la solución de la ecuación diferencial 

cPx 

-,. + X.«(/) = 0 


la estabilidad va ligada al signo de z'z" 



4- 2 XAÍ2* cuando se substituye en ella una solución 
periódica particular de la ecuación derivada de la ante¬ 
rior, solución definida mediante una serie de poten¬ 
cias de X con la condición de ser periódica en /. I'l 
método parece ofrecer algunas ventajas sobre los que 
tienen por base el desarrollo en series de potencias de 
t para formar integrales particulares, y hasta sobre 
los métodos directos de desarrollo según potencias de 
un parámetro determinado, pues no da lugar á térmi¬ 
nos seculares ni á términos con [)equenos divisores. 

Conocida la solución periódica aludida, x resulta 
para una cuadratura. 

En el caso de inestabilidad puede suceder que la 
integral se anule un número infinito de veces por anu¬ 
larse la parte periódica (estabilidad d la Poisson) ó que 
no se anule más que una vez y hasta en ciertas condi¬ 
ciones, que no se anule en absoluto. La condiciórr 
para que esto suceda corresponde al caso de números 
característicos nulos y ha sido presentada por Hameb 
en la forma 



Meo’^dt 





siendo una función periódica cualquiera. Si co = 
se tiene la condición de estabilidad ya presentada antes 
por Levi-Civita 

27 : 

Mdi<^0 

En el caso x* Ar 4“ X) x = 0 demostró Hamel 
la existencia de soluciones estable . en función de X -re¬ 
paradas por otras inestables; las X limites corresf)-u- 
den á soluciones periódicas y pueden cons deravse 
como valores propios de una ecuación integral de nú¬ 
cleo simétrico. Hay para ellos un valor limite Xo tal 
que para X < Xg hay inestabilidad ordinaria y á la 
Poisson. Para X = X© hay una sola solución periódi¬ 
ca, mas para « tros valores propios puede haber «.os 
que determinan siempre soluciones estables y se lia¬ 
ban en campos de X estables. Para X = do hay estabi¬ 
lidad. Para X > X# no puede haber inestabilidad á la 
Poisson. 

En un notable estudio sobre ecuaciones diferenri i- 
les con coeficientes periódicos, reduce Levi-Civita la 
estabilidad de las soluciones de 


Si a > 0 , hay inestabilidad. 

Si ? < 0 hay estabilidad. 

gj ^ es conmensurable, la primera función no pe¬ 
riódica en la serie anterior podrá ser de forma distinta 
de la que se considera. 

Si es de igual forma, las conclusiones son idénticas. 

Si, siendo iiironinensurahle, todas las u son jie- 
riódicas (caso importante, pues como ha demostrado 



en que X es función periódica, á la estabilidad de cierta 
transformación algebraica 

^1” = ¡{xi Xa ... x„) 

entendiendo por estabilidad el que, al iterar un núme¬ 
ro cualquiera de veces, la transformación no se sa!_ra 
de un contorno determinado, tan pequeño como 
quiera. Con tale.s artificios Levi-Civita ha deduc «lo 
gran parte de los trabajos de Liapounow, generaliza- 
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dos en parte por Cotton, el cual razona del modo si¬ 
guiente: Puesto que 
dx 

.tiene la solución 

* = Ae^ 

las ecuaciones dadas, en el caso de coeficientes cons¬ 
tantes /<, reducidas á la forma 

satisfarán á 

*1 ■» -f j' Pilxioi) ... OL\d(x 

La convergencia del proceso no tiene dificultad, si 
las P para i > ¿o, i.x*i < A' son bien definidas, conti¬ 
nuas y admiten, respecto á las x derivadas parciales 
continuas que, para = 0 son inferiores en valor ab¬ 
soluto á un número positivo función de las l. Se ob¬ 
tienen asi ios teoremas de Bohl. 

a) Si P< (00/) = 0, hay una familia de soluciones 
asin*óticas á cero para í = », con un número de 
constantes arbitrarias por lo menos igual al de ralees 
de parte real negativa en la ecuación característica. 

b) Si 1 I t (0, /) ; < p {e) y la * criación característica 
no tiene raíces de parte real nula ó raíces nulas, el sis¬ 
tema admite una familia de : oluciones asint* ticas li¬ 
mitadas por / = DO dependientes de un número de 
constantes arbitrarias igual al de raíces de la ecuación 
característica de parte real negativa, las cuales, ade¬ 
más, son asint» ticas unas á otras para / — x. 

Cotton hace extensivos tales resultados al caso en 
que los coeficientes de las x en primera npioximación, 
no son constantes, sino funciones reales continuas y 
limitadas de /, y las P, además de las condiciones ante¬ 
riores, tienen derivadas segundas limitadas, siendo 

P (0, 0/) vf ^ = 0, V el sistema regular en primera 
' \dx^ 

aproximación. El sistema dado admite, entonces, so¬ 
luciones asintóticas á cero para / = x, tlcpcndiendo 
de un número de constantes arbitrarias igual al de 
soluciones del sistema homogéneo lineal de primera 
aproximación cuyo número característico es positivo. 

Pero, en general, hay grandes dificultades para hallar 
los números característicos, por lo cual estas generali¬ 
zaciones tienen más valor teórico que práctico. Valor 
teórico sí lo tienen mucho, porque evidencian que 
«xisten soluciones asintóticas á cero, como consecuen¬ 
cia de haber soluciones en el sistema homogéneo de 
primera aproximación, en que todas las funciones son 
del tipo (é) ~ siendo w > 0. Y segurí\mente debe 
haber soluciones asintóticas correspondientes á otras 
funciones monótonas de i. 

Cuando hay coeficientes constantes y P< no depende 
directamente de/, si la ecuación característica liene 
una raíz nula, siendo las partes reales de las demá'? 
diferentes de cero, al hacer una transformación de 
Liapounovv conservando sólo los primeros términos se 
llega á un sistema reducido formado por 


y un sistema lineal de coeficientes constantes con 
n — 1 ecuaciones y ti — 1 incógnitas. 

Sea V el número de raíces de la característica do 
este sistema lineal cuya p irte real es negativa. Si s es 
par ó si siendo impar ? es negativo, el sistema dado 
admite una familia de soluciones asintóticas á cero 
para / = X, dependiendo de v 1 constantes arl)i- 
trarias. 


III. — Estabilidades de HUI y Poisson. Métodos de 

Me 'inn a eel s e. Método de las figuras de tránsito 

La estabilidad, dentro de la Astronomía, además del 
carácter mencionado, tiene otros aplicables á las órbi¬ 
tas y que ha sido objeto de estudios muy detenidos, 
especialmente en lo que atañe al problema del aste¬ 
roide. Los nuevos criterios se llaman de Hill y de 
Poisson. 

En el de Ilill es estable un sistema de astros some¬ 
tidos á sus acciones mutuas, cuando puede fijarse una 
superficie que los emnielva, finita y tal que por ningún 
valor del tiempo puedan atravesarla. En el segundo 
criterio, se llama estable la órbita de un astro cuando 
éste puede, en su carrera, venir á pasar próximo á un 
punto, por el que ha pasado ya, aunque en el intervalo 
se aleje más ó menos del mismo. 

La primera estabilidad fué objeto de interesantes 
trabajos de Hill, Hohlin y Darwin entre otros, en es¬ 
pecial en el problema del asteroide y partiendo de la 
integral de fuerzas vivas ó integral de Jacobi en el 
movimiento relativo. 

La circunstancia de no poder ser negativa la fuerza 
viva hace que cierta función V sea más pequeña que 
la constante//de Hill. La superficie P = limita cierta 
región y puede en ciertos casos ser un excelente medio 
para reconocer la estabilidad. En el problema plano del 
asteroide, cuyo movimiento se refiere á ejes móviles 
que giran uniformemente alrededor del centro de gra- 
\eda'l de las masas principales, Darwin ha demos¬ 
trado que si la consiante de Hill es mayor de 3 , 0476 , 
en el supuesto de ser Júpiter el único planeta pertur¬ 
bador, el asteroide no puede salir de una cierta curva 
cenada, llamada de Hill. Si a es la distancia al Sol, 
entre a = 4, 24 y a = 5 , hay toda una zona de estabi¬ 
lidad. Y sucede que todos los asteroides están dentro 
(le ella. 

Según Poincaré, que ha estudiado la estabilidad de 
Poisson en los sistemas para los que 

I dx, dx, ... dx„ 

es un invariante, como sucede en los canónicos, to¬ 
mando una región R del espacio, hay trayectorias que 
lo atraviesan infinitas veces, y la probabilidad de que 
las condiciones iniciales correspondan á una trayecto¬ 
ria estable de Poisson, es infinitamente mayor que la 
de que correspondan á una inestable. En el problema 
de los tres cuerpos, la estabilidad de Poisson y la de 
Hill están íntimamente ligadas una á otra. Sabido es 
que las canónicas, si H satisface determinadas condi¬ 
ciones, son solul)les por cuadraturas de la forma 

• _ - d, 

iq-~ay{q — by<p{q) 

siendo 9 una función que no se anula entre ay h. 

Según sean los exponentes r y s mayores ó menores 
que la unidad, hay libración ó limitación en las q. Con¬ 
siderando el primer caso, la coordenada q puede expre¬ 
sarse en forma de ti funciones periódicas de nt — A,, 
siendo A, constantes de integración. 

Los valores de estas constantes son tales, que al 
darles ciertos incrementos las q no varían, por lo cual 
pueden venir en forma de series generalizadas de 
Füurier. 

En general, no so'n funciones perí(')dicas del tiempo, 
y las travectorias presentan estabilidad á la Poisson, 
es decir, hay infinitos valores de í por los que la curva 
se acerca, tanto como se quiere, á una posición inicial 
determinada, es decir, la trayectoria llena densamente 
el campo de coordenadas. 

Para que hava periodicidad en /, es necesario que 
l(^s períodos de que se ha hablado cumplan antes deter* 
mi nudas roiidi( iones. Se hallan, entonces, los movi¬ 
mientos de Staucle. 
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Por lo que atañe al sistema planetari*-». la eslabili- 1 
liad se toma, á veces, en otro sentiflo. Pregúntase qué ; 
condición es necesaria para que uno de los planetas 
no se aleje indefinidamente del Sol. La e\¡<^tencia dr 
términos seculares, si no fuera debida al procedimiento 
de cálculo destruiría la estabilidad y en tal sentido se 
enuncia el teorema de Laplace Lagrangc; según el cual 
en el problema planetario de los tres cuerpos el se¬ 
mieje mayor de la cónica osculatriz no tiene perturba¬ 
ciones seculares dentro del primer orden en las ma¬ 
sas. Fste teorema enuncia sólo una estabilidad condi¬ 
cional, no una estabilidad absoluta, que sólo podría 
deducirse; l.®si poseyésemos fórmulas para represen¬ 
tir las coordenadas de los tres cuerpos, fórmulas que 
valiesen p:ir;k todo valor del tiempo; 2 .° si tales señes 
diesen valores inferiores d ciertos límites para todo 
valor del tiempo. 

Pero hasta el presente, esto no pasa de un mero 
desed. 

A dos principales pueden reducirse los métodos 
empleados en Mecánica celeste, para obtener los valo¬ 
res de las coordenadas, ninguno de los cuales es apli¬ 
cable para / = oc. Uno es el clásico de la variación de 
constantes, que consiste en modificar las que definen 
el movimiento kepleriano, suponiéndolas funciones del 
tiempo definidas por las ecuaciones variadas en forma 
de series según potencias de las masas. Este método 
tiene el inconveniente de introducir términos secula¬ 
res y pequeños divisores en las integraciones. Es inútil 
para definir la estabilidad; las series valen sólo para 
pequeños valores de t. 

Tampoco sirven los métodos nuevos que han pro¬ 
curado evitar los términos seculares y los pequeños 
divnsores, no sólo porque las series no son convergentes, 
sino también potque ni aun tomando la parte útil, 
puede asegurarse que ésta es aceptable para todo valor 
de /. Los métodos nuevos Se reducen á introducir en las 
ecuaciones diferenciales, soluciones en forma de series 
según potencias de las masas, de forma dada y deter- 
r..ínar los coeficientes por leyes de recurrencia. 

Las series de la Mecánica celeste, si son convergentes, 
TIO lo son uniformemente, y el radio de convergencia en 
li variable ó parámetro se acerca á cero al crecer t 
^¡n límite. Empero, aunque no sirven para el estudio 
‘le la convergencia prestan servicios prácticos á la As¬ 
tronomía y hasta á la Técnica. 

Precisaremos algo más la naturaleza de los métodos 
aproximados de la Mecánica celeste. Sean las ecuacio- 
ries diferenciales 

a t 

Se define una solución ip, (l, (x) aproximada hasta el 
orden p cuando 

• — x,(9;(x) 

(i í 

una función desarrollable según potencia de 

j .1 

p; (n > 1 ) y divisible por 

Estas soluciones aproximadas son las que se adoptan 
prácticamente para definir las coordenadas. 

En el método clásico de Lagrange y Lapl.ice las solu¬ 
ciones tienen la forma 

(p(p> — Oo (0 d* ?;> ^0 

En los métodos nuevos, son de otra fonna. En el de 
Lind«itodt 

= 9o (0 + {^?pi ‘i" - + [^) 

En el de Bohlin 

1 

9»» = 9o (0 + Í9pi L !^') r ?p, 2p (L '/■') 


Estas soluciones son sólo aproximaciones, por lo 
menos en el problema de los tres cuerpos, admitiendo 
que la realiílad corresponde á la solución efectiva del 
l»roblfma. 

Ahora bien, Poincaró lia flemostrado que hay un 
número a > 0 y una íuncifúi que porp. = 0 tiene 
un límite finito > 0 y una úinción t (p.) que por (x = 0 
es finita, tales, que el error 

5í = — ?•*” tV- 0 

para U < / < T(p.) satisface á 

Las funciones 9 <p> tienen la propiedad de ser 


es decir, asintóticas á 9 en el orden p. 

El valor de ^ es tanto más pequeño cuanto más pe¬ 
queña es [l. 

De la dependencia con p nada cabe decir, ya que a 
y b dependen de p. Cuando p crece sin límites, t\ no 
se acerca á cero. 

En general, la serie 9 íí’> es divergente. Sólo se sabe 
que la aproximación es tanto mejor cuanto más pe¬ 
queño es p,. 

Es cosa fácil pasar de las series de Lindstc<lt y 
Bohlin á las clásicas. 

La mayor parte de los autores modernos derivan 
las series de Lindstedt y Bohlin del teorema de Poin- 
caré, que viene á ser una extensión del de Jacobi sobre 
la integral completa de la ecuación á derivadas par- 
f dV \ 

ciales H ^ * ... — - \ = h y que va se sabe que pue¬ 

de enunciarse diciendo que si se halla una solución 
V = 5 ^(y, Z) por n constantes arbitrarias Z, nin¬ 
guna de ellas aditiva, de modo que quede satisfecha 
la ecuación á derivadas parciales anteriores hasta los 
términos de orden p inclusive y se definen después 
X y X en función de í y Z, mediante 






V se escribe 




las funciones x y X satisfacen las ranóniras hasta el 
orden p' < p, siendo la solución asintótica de orden p'. 

En esta })roj)osición, la constante h se supone fun¬ 
ción de las Z, desarrollada según potencia de jx. 

En el método de Lindstedt, />' = /> y en el de Bohlin 

, 1 
<- =^--. 

En el método de Lindsiedt, como en el de Bohlin, las 
funciones cp que figuran en los desarrollos de 9 ^^^ son 
trigonométricas y con tal condición se determinan las 
constantes tlisponibles en las series. 

lél método de Lindstedt no puede aplicarse á cierto» 
casos; al modo corno S.v de la raíz 90 - de 

Fo (x) -f (xFi (w) — C = 0 

en que F(.ro) = C, no es desarrollable en serie según 

las potencias de p, cuando ^= í>. Pero entonces 
¿.Yo _ ^ 

existe un desarrollo según potencias de \ p. ■ A este 


desarrollo corresponde, dentro del otro orden de ideas, 
la serie de Bohlin. 
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Estos métodos nuevos se han aplicarlo coa éxito á 
problemas de ingeniería, por ejemplo, al de la turbina 
de Laval. Como es sabido, se trata de un árbol flexible 
con un volante-turbina fijo al mismo, y cuyo centro 
de gravedad no coincide con el eje del árb<.)Í. De e>te 
problema, antes de ser atacado por los métodos <le 
la Mecánica celeste, sólo se conocían las soluciones 
correspondientes á movimientos estacionarios sin ace¬ 
leración. Behrens, con las series de Lindstedt y Bohlin 
hasta el segundo orden, ha ])odido demostrar que cuan¬ 
do la velocidad no es la llamada crítica, el centro de 
gravedad se mueve en primera aproximación, según 
una elipse que gira lentamente alrededor del centro, en 
segunda aproximación el centro de gravedad oscila 
á uno y otro lado de aquella elipse móvil. 

Pero cuando la velocidad es la llamada crítica, el 
movimiento de la elii^se es mucho más rápido y las osci¬ 
laciones en este movimiento más acentuadas y de otro 
carácter. 

Otros métodos buscan el análisis de la estabilidad en 
la investigación de las figuras limites que separan las 
series estaldcs de las inestables, siguiendo el mélodo 
iniciado por Poincaré en al examinar las figuras 
de equilibrio de una masa fluida. Una aplicación á sis¬ 
temas elásticas se debe á Southwell, el cual se propone 
la investigación directa de casos de equilibrio indi¬ 
ferente de los sistemas elásticos. Estos casos ofrecen 
en resistencia de materiales (\ .) marcado interés dan¬ 
do lugar á deformaciones por pandeo, en el cual son 

C osibles infinitas figuras de equilibrio, es decir, e! pro¬ 
lema elástico no viene determinado en su solución. 
Son casos en que una de las dimensiones es pequeña 
comparada con alguna de las otras. 

Bihlio^r. Lagrange, Mccatrqite analitique (París, 
1788; á.'^ed.,! 888-89); Lejeu ríe I)iriclilet,.'l/<7«a/'/’'’r/6/i/c 
(Berlín, IS'iG; Journal für Muihenuiíik, 184()); Kouth, 
Treatise on the síahility oj motion (Londres, 1877); Lia- 
pounow, Memorias de la Sociedad Matemática de K arhow 
(1893), traducido al francés y publicado en los Aufia- 
les de la Faculté des Sciences de Toulouse (1907). y Jour- 
nal de Mathématiqiies (París, 1897); entreoíros iralia- 
jos, Hadainard. Journal deMathcm<}t;q¡(es (1897); Stau- 
de, Matematisihf. Annalen (1887); Stackel, Disertalion 
(Berlín, 1885); Bryan, Procedings of the Cambrid^it' 
Philosophical Sociely (1888); Southwell, Philosophical 
Transactions (1913); Levi-Civita, Atti ddlo Instituí') 
Veneto (1897) y Annali di matemática (1901); entre 
otros'trabajos Poincaré, Les méihodes nouvelles de la 
Mécanique céleste (París), y varios otros. 

Estabilidad. Qnim. Cualidad de las sub-.iancias 
que no cambian fácilmente de composición. La esta¬ 
bilidad es una cualidad relativa, pues depende de 
las condiciones en que está el cuerpo y de la naturale¬ 
za de aquelUís con que está en contacto. Se dice, [)or 
ejemplo, que un cuerpo es entable al aire, cuando no 
se altera en contacto con él. 

£STABILIENTE. m. Der, Se llama así en Ca¬ 
taluña á aquellos que establecen en enfiteiisis una 
finca ó propiedad de la cual poseen el pleno domi¬ 
nio. V. Enfiteusis, Establecimiento y Kabassa 

MORTA. 

BSTABILIR. (Etim. — Del lat. stabilire, ase¬ 
gurar, afirmar.) v. a. ant. Establecer. Usáb. t. c. r. 
Deriv. Bstabilldo, da. 

B8TABILISMO. (Etim. —De estable,) m. 
Polit. Sistema de inmovilidad en las instituciones. 

Deriv. Bata bil tata. 

BSTABILIZACIÓN. f. neol. Acción y efecto 
de estabilizar ó estabilizarse. 

Estabilización. Fiím^eog. Ima de las seis ía‘'CÑ que 
Clements distingue cu la biire>¡óii de una serie. El 
mismo autor calilica ríe eslabUizante ó climático el 
tercero y úlliriKj de los periodos que pueden distin¬ 
guirse en la hi^tciria de una forruarión. 


ESTABILIZAR. (Etim. — Del lat. stabilis, esta¬ 
ble.) V. a. J>)ar estabilidad, consistencia ó solidez; a;.-e- 
gurar, consolidar. H v. r. Adquirir estabilidad, conso¬ 
lida'se una cosa. 

i'eriv. Estabilizado, da. 

ESTABIL.L. Gcog. Lug. de la prov. de Lérida, 
mun. de Poblcta de Bellvehí. 

ESTABILLO. Geog. Villa de la prov. de Alava, 
mun. de Armiñón. 

ESTABLE. F. é In. Stable. —It. StabUe.— \. 
Stabll, bestándig. — P. Estavel. — C. Estable, estábil. 

— E. Firma, persista. (Etim. — Del lat. stabilis, deriv. 
de stare, estar derecho, permánecer, subsistir.) adj. 
Constante, durable, firme, permanente, consistente, 
subsistente. 

Deriv. Establemente. 

Estable, m. p. u. Arquit. rur Establo. 

Estable (Equilibrio). Fis. V. Estabilidad y Es- 

TÁTK A. 

Estable, Llamábanse sonidos estables y tam¬ 
bién fijos, los sonidos extremos de un lelracordo, que 
los griegos scp;'raVjan ¡)oi un intervalo de ju-'ij. 

Estable, (ó/n/;; V'. I '.stabii idad. 

ESTABLEAR. (Etim. — De eslablo.) \. a. Aman¬ 
sar, domesticar una res, sacándola de entre el ganado, 
y acostumbrándola al eslablo. 

Deriv. Estableado, da. 

ESTABLECER. 1.» acep. F. Etablir. _ 1;. Sta> 
bilire. — In. To establish. — A. Etablieren, anIegen, 
einsetzen, einrichten. —P. Estabelecer. — C. Estabür. 

— E. Starigi. (Etim.— De estable.) \. a. Fundar, in-ii- 
tuir, hacer de nuevo. Establecer una monarquía, un 
asilo de beneficencia, una orden de caballería. H Ordenar, 
mandar, decretar. 1| CONSTITUIR. !] Introducir, aclima¬ 
tar. 11 Fijar, asegurar, dar consistencia. |I Colocar, * .:r 
acomodo: ayudar, proporcionar medios de vivir. ¡i ( \- 
SAR. Antonio acaba de establecer perjectamente á ic 
fii]a. !1 Hablar, encontrar, determinar, señalar, echar de 
ver, reconocer. Hay que ESTABLECER alguna dijerenaa 
entre las dos clases. 1| Asentar, afirmar, aseverar, soste¬ 
ner defendiendo ó impugnando. Empezó establecien¬ 
do un error. ¡¡ fig. Existir cierta relación entre las co¬ 
sas ó personas; buscar dicha relación, determinarla, !l 
Mar. Entablar, i, v. r. Avecindarse uno ó fijar 
residencia en alguna parte. || Abrir una tienda, co¬ 
mercio, establecimiento ó despacho; empezar á de¬ 
dicarse á un negocio. 

Este verbo presenta las siguientes formas irregul - 
res: Pres. de indic.: establezco. Imper.: establezca él, 
establezcamos nosotros, establezcan ellos. Pres. de subj.: 
establezca, establezcas, establezca, establezcamos, esta- 
blezíáis, establezcan. 

Deriv. Estableoedor, m. Estableclilo, 
da. Estableciente. 

Establecer. MtY. Dice Almirante en su Diccionario 
Militar. «Por lo dicho en el artículo Emplazamiento 
es más propio y castizo que emplazar, establecer rea¬ 
les, baterías, cuarteles. Respecto á centinelas, mejor 
que establecer, es colocar, apostar, situar...» 

ESTABLECIMIENTO. 1.» acep. F. Etablisss* 
ment. — It. Stabllf mentó. — In. Establish me nt. — A. 
Einrichtung, Etablierung, Gründung. — P. Estabeleei- 
mentó. — C. Establíment. — E. Establo. (Etim. — De 
establecer.) in. Acción y efecto de establecer ó estable¬ 
cerse. II Ley, ordenanza, instituto, ¡i Fundación, ins¬ 
titución ó erección; como la de un colegio, universi¬ 
dad, ele, 11 Edificio que representa la fundación, i; Cosa 
fundada ó estal>lcci(la. |1 Colocación 6 suerte e>table 
(le ima jiersoua. |' Fugar donde habitualmenle ejeice 
una pi r'' )ua ^u iridustria ó |)rüíesión. || Tienda, alma- 
((. 11 , ¡)ue^to lijo de ventas, li Casa de comercio de en* 
hcñanza, etc. ,i Factoría, punto de la costa de Africa 
ó de Asia, en c[ae los europeos instalaron una explota¬ 
ción mercantil, protegida por fuerza militar ó navd 
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de su gobierao respectivo. ¡1 Establfximiento de i.a 
VÍA. F. c. La colocación del nialerial lijo que la cons¬ 
tituye, cualquiera que sea su sistema. 1 Iístai'.i.kli- 
MIENTO DE UNA CONSTRUCCIÓN. Arqni'. I.l rebultado 
de las razones que se da el constructor para lijar en 
niignitud y posición las masas que ha determinado 
€ iiplear en la obra proyectada. 

Establecimiento. Der. Se ^^ntiende poi c^iubleci- 
ni enio en Ca’aluña, todo contrato de enfiteusis, Ha 
m indose las escrituras ó documentos públicos en lo-, 
quí se establece aquel contrato, escrituras de estable¬ 
cimiento. V. Estabiliente, ICnfiteusis, Kaüassa 
MJRTA y Censo. 

Esiahlecimienlo en pnmeras y segundas cepas. \. Ra- 
8\SSA MORTA. 

E^tahUcimientos de cuarUrs, quinters y sisaners. Véa¬ 
se CUARTERS. 

Fin otro sentido que el anterior se toma tamblér. 
e'ta palabra en el Deiecho. Se entiende por tal torla 
cr»^ que se C'-tablece (en su propio sentido gramati- 
c. i) toda fundación ó instalación. En este sentido se 
habla, y nos vamos á ocupar de ellos seguidamente, 
de establecimientos balnearios, establecimientos de 
Iteneficencia, establecimientos faliriles, establecimien¬ 
to-. industriales, peligrosos, penales y públic os, que- 
«lanclo ya tratados en su lugar respectivo algunos de 
ellos, así como los instructivos, de hospitalidad, pri¬ 
vados y establecimientos ó casas de préstamos. 

Establecimientos balnearios. V. Agüas MINERALES, 
Balneario y Médico. 

Lí'^tablecimientos de Beneficencia. A lo dicho en el 
. rticulo B 'NEFICENCTA (t. VIII, pág. 6.'i) hay que aña¬ 
dir las disposiciones posteriores. 

a) Estdblecimientos generales. Por el R. D. del 
*0 de Septiembre de 1918 se declaró exceptuado de 
toda reducción el personal de Beneficencia general, 
no siendo aplicables á éste las disposiciones de la Ley 
del 22 de Julio de 1917 y del Reglamento de Funcio- 
rnrios públicos del 7 de Septiembre dcl mismo año 
191S. 

b> Establecimientos provinciales. La R. O. del 8 
de [unió de 1911 cambió los escalafones de los secré¬ 
tanos administradores y aspirante.^ de las Juntas pro¬ 
vinciales. Por R. D. del 21 de Noviembre se hizo una 
« acepción en favor de los vocales de la Junta provin¬ 
cial de Madrid en cuanto á su renovación bienal. Una 

< ircular del 15 de Enero de 1012 recordó la R. O. del 
2 de Noviembre de 1908 dictando reglas que son ex¬ 
tensivas á los establecimientos municipales y par- 
l.cula cs, para la obtención de datos con destino al 
estudio y planteamiento de reformas orgánicas en el 
ramo de Beneficencia. Otra Circular del 15 de No¬ 
viembre de 1913 dictó las reglas para la renovación 
de la.s Juntas. La R. O. del 14 de Febrero dió una se¬ 
rie de reglas para la devolución de las fianzas consli- 
luidas por los administradores de la Beneficencia pro¬ 
vincial, para garantir el cargo que se les encomienda. 

Estahiecimientos particulares. La ya citada t'ircu- 
íardel 15 de Enero de 1912 contiene disposiciones im- 
f ortantisimas referentes á la regularización de su fun- 
iionamiento ordenando se practiquen averiguaciones 
para conocer los elementos de su existencia. Otra 

< ircular del 6 de Septiembie de 1913 ordenó el cum- 
j limiento por los patronos y Juntas de Beneficencia 
ílc los plazos de rendición y examen de presupucUos. 
hi R. O. del 10 de Septiembre de 1914 determinó el 
« .irácter dcl cargo de patrono en esta índole de csta- 
blerirnientos, así como el de las personas ó entidades 
<iue los suplen. En la propia Real orden se deternii- 
;.in los gastos de administración. Otra R. O. del 24 
de Diciembre del mismo año clasificó como de bene¬ 
ficencia particular, sujeta al protectorado del (iohier- 
no. las Escuelas Pías de España establecidas en las 
poblaciooeá que expresa la Real orden y reconoció al 


¡latronalo de dicha institución el derecho de no ren¬ 
dir cuentas al protectorado. En 1915 se dieron gran 
número de Reales órdene» clasificando como de bene¬ 
ficencia ¡larticular muchísimas instituciones (Redes 
ordene <!el 20 rlc Noviembre de 1914, 18 de Fmero, 9 
de Mar/o, 2t’. de Marzo, 5 de Abril, 18 de Mayo, 4 de 
jimio, 19 de Junio, .‘i de Julio, 8 de Julio. 9 de Julio, 
3 de Agosto, 5 de Octubre, 23 de Octubre, 4 de No- 
vicmlire f!c 1915), así como en el siguiente de 191 (> (27 
de Finero. 3 de Febrero, 7 de Febrero, 11 de Febrero, 
10 de Abril, 21 de Abril, 8 de Mayo, 2 de Junio, 
29 de Junio, 8, 9, 10, 11 y 17 de Julio, 16, 17 y 29 
de Agosto. 1."^ de Septiembre, 16 y 23 de Octubre y 
25 de Noviembre), muchas de ellas con carácter be¬ 
néfico docente. De esta clase de establecirnienlos es¬ 
peciales no se ocupó el artículo Beneficencia al cual 
IOS henu)s referido. Flxisle una R. O. del 15 de Di¬ 
ciembre de 1910 ordenando la inspección gubernativa 
de las mismas; por R. O. del 7 de Febrero de 1913 
se dispuso que los gobernadores diesen una relación 
de esta clase de fundaciones y el R. D. del 24 de 
Julio del mismo año aprobó la Instrucción para el 
ejercicio del protectorado dcl Gobierno. F^l tít. 1.® 
de e^ta In^trucción determina las funciones del pro¬ 
tectorado y las autoridades y juntas que deben ejer¬ 
cerlo; determina la función del ministerio de Instruc¬ 
ción pública y Bellas Artes, de la Dirección general 
de primera enseñanza y de los rectores y jefes de dis¬ 
trito universitario; se ocupa de la función de las Jun¬ 
tas provinciales y de los Patronazgos, de los patro¬ 
nos administradores de estas instituciones;finalmente, 
atiende á sus maestros, profesores y empleados. El 
tít. 2.® atiende al procedimiento administrativo de 
constitución y económico. Fin cuanto á la intervención 
de las Juntas provinciales, véa>e la R. O. del 29 de 
Agosto de 1913. Fista Instrucción ha sido modificada 
parcialmente por R. D. del 25 de Octubre, también 
de 1913. T/na R. O. del 20 <!c Enero de 1916 estableció 
una serie de requisitos jiara la aprobación de los [ire- 
sujme^tos y cuentas de c-ios establecimientos. 

Establecimientos fabriles. V. F'.\ERICA. 

Establecimientos penales. Llámanse así los desti¬ 
nados al cunqrlimiento de |)cna> de privación de li¬ 
bertad Esta ila'-e de establecimientos han sido es¬ 
tudiados en di-tintos puntos de nuestra I^nck i.ope- 
DiA. Pueden verse especialmente los artículos Eárcel, 
Derixiio Penal, Penal, Penitenciaría, Presidio, 
Prisión, Ri iormatorio, etc. 

Establfi iinieníos públicos. Fhi varios -enlidos se 
toma e^ta exirresión. Unas veces significa los locales, 
casas ó ediíirios donde se facilita al público to<!a cla-e 
de efectos (tiendas, fondas, cafés, etc.); otras los lo¬ 
cales de diiersión y esparcimiento donde tienen lu¬ 
gar los espectáculos públicos y otras veces se quiere 
expresar con ella aquellos establecimientos destina¬ 
dos á la enseñanza, beneficencia ó penalidad y correc- 
i'ión. Fm cada uno de estos últimos sentirlos ha sido 
estudiado el establecimiento público en los artículos 
F'spf.ct.\(.:i;i os y en los precedentes (Establecimientos 
de beneficencia v Esinllecimientos penales J. F>1 artícu¬ 
lo 507 (núrn. 2) del Grxligo penal dispone que serán 
castigados corrías penas de uno á cinco días ríe arresto 
ó multa de 5 á 50 pesetas, los que abrieren estableci¬ 
mientos de cualquier clase sin licencia de la autori¬ 
dad, cuando fuere necesaria. Según Groizard, mejor 
que al Código penal, tal disposición corresponde á 
las Ordenanzas municipales. Abundan en disposicio¬ 
nes análr)g.as á las del (Wligo los R. D. C. del 20 y 
24 de Diciembre de 1895; 11 de Junio ríe 189ii; 26 de 
Mayo, 19 de Junio y 1.® de Diciembre de 1897. El 
hecho de tener abierto nn establecimientri - piúlilico 
en horas rpue con arreglo á las disposiciones guberna¬ 
tivas deben estar cerrados, es una contravención de 
policía urbana que no corresponde ser reprimida por 
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los Tribunales (R. D. C. del 20 de Noviembre de 1895). 
Id tumulto y el turbar gravemente el orden en e-ia- 
blecimientos públicos es penado por el Código con 
el arresto mayor en su grado medio á prisión correc¬ 
cional en su grado mínimo y multa de 150 á 1,500 
pesetas (art. 271). Los que turbareri levemente el or¬ 
den serán castigndos con las penas de uno á quince 
días de arresto y multa de 25 á 75 pesetas (art. 588). 

Establecimiento. Hidrog, Establ cimiínta í e pt er- 
to. Es el intervalo de tiempo que hay que agregar á 
la hora en que se verifica una marea en mar libre 
para obtener la de la marea correspondiente dentro 
de un puerto. Este intervalo sólo depende de la forma 
de la comunicación del puerto con alta mar, perfiles 
de sus sondas, etc., por lo cual en la práctica se ve 
que es sensiblemente constante. Es debido á la resis¬ 
tencia que oponen las costas, bajos fondos, etc., á la 
traslación de la onda de marea (V. Marea). La ob¬ 
tención del establecimiento se hace como sigue. En 
la sicigia, cuando el Sol y la Luna se hallan en el plano 
del ecuador celeste y á sus distancias medias de la 
Tierra, la Luna pasa por el meridiano de un lugar á 
0\ La fórmula de Laplace (V. Marea) 

H^p . m = Hmp ((5 + C + E 

en la cual son: Hm p . w/, la hora media en que se veiifi- 
ca la pleamar en el puerto considerado: Hm p ‘tj la hora 
media del paso de la Luna por el meridiano de dicho 
puerto, C la corrección á que da lugar los movimien¬ 
tos en ascensión recta y en declinación del Sol y la 
Luna, que se encuentra en todas las Tablas Náuticas 
y £ el establecimiento, da despejando á éste, 

£ = Hrnpm — Hmp ^ — C (1) 

£n el día de sicigias esa fórmula se convierte en 
£ = Hmptn 

que dice que el establecimiento está medido por la 
hora de la pleamar. Si, pues, durante unos cuantos 
años se obtiene directamente por medio de la escala 
de mareas ó mareógrafo del puerto en cuestión (V. estas 
palabras) las horas de las pleamares los días de sici¬ 
gia y se toma el promedio de ellas, se 
tiene un valor medio del estableci¬ 
miento de ese puerto que es el que 
se toma como constante. 

Si se desea hallar el establecimien¬ 
to un día cualquiera puede emplear¬ 
se la expresión (1), calculando la hora 
media de la pleamar como se indica 
en el artículo Marea, la corrección 
en unas tablas náuticás y la hora me¬ 
dia dcl paso de la Luna del modo si¬ 
guiente: 

Las Efemérides (V.) dan dicha hora 
para el Meridiano de Greenwich {El 
Almanaque Náutico de San Femando) 
y el retardo R diario que esa hora tie¬ 
ne. La de un lugar de longitud L res¬ 
pecto á Greenwch, se obtendrá su¬ 
mando ó restando á la que trae el Al¬ 
manaque para el día considerada el pro¬ 
ducto 



ESTABLERA, f. ant. PROSTITUTA. 

ESTABLERÍA. f. ant. Establo ó caballeriza. 

ESTABLERIZO. m. ant. ESTABLERO. 

ESTABLERO, m. El que cuida del establo. 

ESTABLES (Les). Geog. Pobl. de Francia, ei> 
el dep. de Alto Loire, dist. de Puy-en-Velay, cant. de 
Fay-le-Froid, á 1,344 m. s. n. m., á oril. del Gazeillc, 
siibafl. del Loire; 400 h. (unos 1,000 con el mun.). 

ESTABLÉS. Geog. Mun. de la prov. de Guada- 
lajara con 432 e. y albergues y 584 h. en 1910. Se 
compone del lug. de su nombre y de 134 e. y alber¬ 
gues aislados. El censo de 1920 le asigna 510 h. Corre^- 
ponde al p. j. de Molina, dióc. de Sigüenza. Sit. al pie 
de un cerro, no lejos del río Mesa, t erreno quebrado 
y áspero. Gereales. 

ESTABLÍA. f. ant. Establo. 

ESTABLICIDO, DA. adj. ant. Establecido. 

ESTABLIDAD. f. ant. ESTABILIDAD. 

ESTABLIMENTS. Geog. Antiguo mun. de 
la prov. de Baleares, hoy agregado á Palma de Ma¬ 
llorca. 

ESTABLIMIENTO. m. ant.EsTABlECIMIENTO. 

ESTABLIR. V. a. ant. flSTARLECF.R. 

ESTABLO. 1.* acep. F. Étable.—Ii. Stalla.— In. 
Stable.— A. Stall.— P. Estabulo, estrebaria. — C. Es¬ 
table.—E. Stalo. (Etim. — Del lat. slabidum.) m. Lu¬ 
gar cubierto en que se encierra el ganado para su des¬ 
canso y alimento. 1| Cuadra, caballeriza. V. Caballe¬ 
riza, Cuadra, Í<edil, Porqueriza, Vaqueriza, 
Construcción. Arquit. rur., etc. 

Establo. Der. Según dispone el art. 590 dcl Có¬ 
digo civil no se podrán construir los establos cerca 
de pared ajena ó medianera sin que se guarden las dis¬ 
tancias marcadas por los reglamentos y usos del lu¬ 
gar, y sin que sujetándose á los mismos reglamentos 
se hayan efectuado las obras de resguardo necesarias, 
y téngase presente que según Sentencia del Tribunal 
Supremo del 23 de Junio de 1913 debe observar estas 
prescripciones tanto el que pretende construir un es¬ 
tablo como el que adquiera á título universal ó par¬ 
ticular lo construido. En el Reglamento de policía 
sanitaria de los animales domésticos se dicta una serie 



Se sumará si la longitud es occiden- 


Establo, por Stobbaerts. (Museo Moderno, Bruselas) 


tal y restará si es oriental. Aproxima¬ 
damente se puede obtener el establecimiento por la 
fórmula 

£ = Hmpm — (Hmp 't/ Greenwich i 2, 1 Z, — C 

Si el Almanaque se refiriera á otro primer meridia¬ 
no bastará considerar éste en vez del de Greenwich. 


de disposiciones de carácter general para el caso de en¬ 
fermedades contagiosas. V. Epizootia. 

No se podrán repoblar los establos durante la en¬ 
fermedad si en ellos ha habido reses atacadas, y al ha¬ 
cerlo después de haber desinfectado el local sólo podrá 
ser con animales inoculados un mes antes. 
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Si los animales fuesen atacados de fiebre aitosa ó 
glosopeda, entonces se colocaría en los establos un 
gran letrero que de modo muy legible dijera Gloso¬ 
peda, y siempre que sea comprobada cualquiera en- 
ícrmedad se procederá á la desiníccción de los apris¬ 
cos ó establos donde hubiesen permanecido, cuidando 
de no repoblarlos hasta que se declare extinguida la 
epidemia. 

Estas disposiciones del Reglamento provisioiud 
para la ejecución de la Ley de Epizootias del 18 de 
Diciembre de 1914 fueron aprobadas por el Reglamen¬ 
to mediante R. D. del 4 de Junio de 1915. 

E8TABRÍA. f. ant. Establo. 

ESTABULACIÓN. (Etim. —Del lat. $tabu- 
latio.) f. Cria y mantenimiento de los ganados en es¬ 
tablo. ¡I Arrendamiento de establo. 

Estabulación. Terap. Método de tratamiento an¬ 
tiguo de la tuberculosis por la permanencia en el re¬ 
cinto de un establo. 

Estabulación. Zootec, Régimen al cual se someten 
los animales generalmente destinados á una produc¬ 
ción intensiva. La estabulación consiste en mantener 
los animales en el establo, con exclusión del régimen 
libre ó de pastos. Este régimen suele aplicarse á las 
vacas lecheras de fuerte producción y á los ganados 
en engorde, durante los últimos periodos. La estabu¬ 
lación tiene la ventaja de suprimir el gasto de energía | 
que exigen los desplazamientos y, además, la facili- j 
dad de consumir alimentos concentrados y otros que 
necesitan, antes de administrarlos, ciertas prepara¬ 
ciones. Pero la estabulación permanente no está in¬ 
dicada para los animales en período de crecimiento, 
que se desean-conservar para la reproducción ó para 
otras funciones. En los solípedos, destinados todos ellos 
á la producción de fuerza, que necesitan desarrollar 
el sistema muscular, si están estabulados, el músculo 
no crece y sus fibras prontamente se hallan invadidas 
de grasa, impidiendo la proliferación celular. En los 
animales jóvenes, aun los destinados al matadero, sea 
á la edad de un año ó más, es conveniente que su es¬ 
queleto y sus masas musculares aumenten de volu¬ 
men antes de empezar el cebo. El desarrollo del cuer¬ 
po de los animales se opera solamente por medio del 
ejercicio y una alimentación apropiada. Como la esta¬ 
bulación obliga á los animales á una semiparalización 
de sus movimientos, los órganos de la locomoción no 
tt desarrollan. No obstante, en ciertas explotaciones 
muy intensivas la estabulación resulta altamente be¬ 
neficiosa p>orque los animales viven en un ambiente 
favorable á la función especializada. Las voluminosas 
obres de las vacas lecheras harían muy difícil el des¬ 
plazamiento del animal: viviendo en régimen libre 
6 mixto la acción de los vientos, de la luz, el frío y el 
calor obrarían contrariamente á la producción inten- 
m. Lo mismo sucedería con los animales que se 
dttean cebar extremadamente. De manera que la 
ciubulación permanente sólo es recomendable para 
d ganado lechero y el de cebo. Para los demás, debe 
segoiise el régimen libre ó mixto. 

B8T ABULAR. (Etim. — Del lat. stabulare.) 
T. a. Criar y mantener los ganados en establos. 

Dorio. BmtmbuladOy da. 

B8TACA. !.• acep. F. Pieu.— It. Steccone.— In. 
Stako, pOe.—A. PfaW.—P. y C. Estaca.—E. Paliso, 
staajo. (Etim. — Del al. stock, bastón, palo.) f. Palo 
redondo, desbastado ó sin desbastar, con punta en un 
extremo, para fijarla en tierra, pared ú otra parte. ¡1 
í<ama 6 palo verde y sin raíces que se planta para 
que se haga árbol. H Garrote ( 1.® acep.). 11 Clavo de 
hierro de 3 á 4 dm. de largo, que sirve para clavar 
vigas y maderos. |i Chile. Espolón, corvejón, garrón. 'I 
Ctrm. Daga (arma). || prt.v. Can. Lonja de carne de 
vaca, frit% 6 con otro aderezo. H pro.\ Can. Biftec. || 
Arquit. Jalón f«qneño hincado en el suelo para indicar 


una dirección ó un alineamiento. H ant. Mar. Toll::a. 
11.1///. Palo fuerlc, cuadrado y puntiagudo, de 9 pies 
ele largo aproximadamente, que se usa en la fortifica¬ 
ción para formar estacadas. ll pl. Min. Límites señala¬ 
dos á cada mina. ¡1 Estaca fija. Min. Boca princijial 
de una mina que se registra. 

A ESTACA, ó k la estaca, m. adv. Con sujeción; 
sin i)oder separarse de un lugar. |1 Afilarle á t no 
las estacas, fr. fig. Chile. Incitarlo ó animarlo para 
una riña. l| Arrancar la estaca, fr. fig. y fam. Mé¡. 
Manifestar gran ansiedad, hacer esfuerzos para es¬ 
caparse ú obtener algún otro fin. Está tomada esta 
metáfora de los gallos de pelea que, para alcanzar 
algo ó huir, tiran de la calza que los sujeta á una esta¬ 
ca. 1 ! Estar uno á la estaca, fr. fig. y fam. Vivir re¬ 
ducido á escasas facultades, á cortos medios ó á poca 
libertad. (1 No dejar estaca en pared, fr. fig. y fam. 
Arrasarlo ó destruirlo todo. || Ser uno de buenas es¬ 
tacas. fr. fig. Chile. Ser valiente para la ]:)elea. 

Estaca. Agr. Parte de un árbol que después de 
separado se coloca en tierra para que desarrolle 
raíces, si es un pedazo de tallo, ó para que produzcan 
ramas, si es un fragmento de raíz. Es, pues, un me¬ 
dio de multiplicación de las plantas que se emplea 
con éxito en las especies de madera blanda que arrai¬ 
gan con facilidad. 

Especie de estacas. Según procedan de la parte 
aérca'ó subterránea, asi se denominan estacas de ratna 
ó estacas de raíz. De las primeras se conocen la de ra- 
mito sencillo, de ramito con talón, la inversa con rami- 
tos, la estaca de muleta, el plantón, la estaca de reborde, 
la de rama^ secundarias horizontales y las de trocitos, 
llamadas impropiamente por siembra. Las estacas de 
raíz sólo contienen una clase única. 

Estaca de ramito sencillo. Estas estacas son trozos 
de ramitos del año anterior de 16 á 20 cm, dé largo, 
según el número de yemas que tengan. Se depositan 
en linea sobre el terreno, se las cubre de tierra com¬ 
primiendo ésta hacia la base de la estaca. 

Estaca de ramito calzado ó con talón. Es un vásta- 
go del año anterior separado de una rama, procurando 
lleve en su extremo inierioi algo de leño, lo que puede 
conseguirse en muchos casos arrancando el ramito 
con fuerza y procurando igualar con la podadeia la 
parte de árbol que ha quedado dañado á causa del 
arranque. 

Estaca inversa con ramitos. Son ramitas divididas 
en trozos por sus divisiones, que se colocan en tierra 
al revés en una era ó tablar pequeño cuidando de ex¬ 
tender sus ramificaciones cual si se tratara de raíces, 
se cubren con tierra dejando al exterior de 4 á 8 era. 
Se emplea este sistema de multiplicación para propa¬ 
gar el granado, grosellero y otros arbustos. 

Estaca en forma de muleta ó mazo. Simple modi¬ 
ficación de la calzada y que consiste en una rama 
llevando en su base inferior una parte de la rama de 
donde procede. La longitud de la estaca será doble 
del apéndice inferior, en cuyos extremos es preciso 
exista un punto que hubiera producido una yema ó 
un vástago. Se propagan por este medio la vid y ar¬ 
bustos sarmentosos. Se coloca la estaca que nos ocupa 
en posición inclinada, formando un ángulo de 45 °, de¬ 
jando al exterior dos yemas. 

Estaca plantón. Estaca recta y vigorosa de 2 á 
3 m. de alto que se obtiene de ramas de tres á cincí) 
años. Se la quitan todas sus ramificaciones, se la hace 
una punta triangular en su parte inferior y se intro¬ 
ducen en la tierra á 50 cm. de profundidad como si 
se pusiera un arbolito. Se emplea este si-tema de mul¬ 
tiplicación para poblar de asiento un terreno húmedo 
que á la vez trata de sanearse. 

Estaca de reborde ó de repulgo. Estaca con abulta- 
miento que si no lo presenta natural hay que provo¬ 
carlo artificialmente por medio de una ligadura prac- 
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ticada por debajo de una yema y antes de cortar la 
rama que ha de aprovecharse paia obtener la estaca. 
Hecha la ligadura se irá formando el reborde, que es¬ 
tará bien formado al año, y entonces se corta la rama 
á 20 cm. de longitud y se planta como 
las demás. Este medio se emplea para 
propagar las especies de árboles y ar¬ 
bustos de madera dura y, por tanto, 

■de difícil arraigo. 

Estaca de ramas secundarias horizm- 
iales. La constituye una rama grue¬ 
sa, que tenga ramificaciones y de 5 á 
"6 m. de longitud. Se colocan lasrami- 
las horizontalmente en un hoyo de 
25 cm. de profundidad cuyo suelo está 
bien mullido de antemano, cubriendo 
■con tierra las ramas más gruesas á 20 
centímetros de profundidad, las peque¬ 
ñas á 4 y las intermedias á 10. To¬ 
das las ramitas han de quedar con dos 
yemas al exterior. Cuando pasado al- 
^ún tiempo han echado raíces enton¬ 
ces pueden separarse. Se propaga por 
■este medio muy fácilmente el olivo y 
algunos otros árboles con que se afian¬ 
zan terrenos movedizos á la orilla de 
los ríos. 

Estaca por trocito. Forman esta cla- 
ae de estacas pequeños trozos que lle¬ 
van una yema cada uno, que se obtie¬ 
nen de ramas de un año y de poco vigor y se colo¬ 
can en surcos poco profundos de terreno bien mullido 
y se cubren con un espesor de tierra de sólo 1 cm. 
■cuidando de mantener bastante humedad en el suelo. 
Este sistema de propagación se practica en primavera 
y es ventajoso para la morera. 

Estaca por raíz. Cuando se arranca un árbol para 
trasplantarlo ó destruirlo, ó cuando se le suprimen 
algunas raíces se pueden aprovechar éstas dividién- 
■dolas en pequeñas porciones de 10 á 16 cm. Se las 
planta de forma que salgan de tierra 1 cm. de su parte 
superior. Desde el primer año ya arrojan brotes. El 
olivo se multiplica muy bien por este sistema. 

Las estacas, excepto las llamadas de plantón, si se 
■quiere que lleguen á constituir nuevos individuos han 
■de ponerse en condiciones de terreno, elección, plan¬ 
tación, etc. 

Terreno. De consistencia media, pero substancioso. 

Exposición. En país meridional la del N. siempre 
que no haya demasiada humedad, pues algunas es¬ 
tacas como las del membrillero y granado no prenden. 

Preparación del suelo. El terreno debe estar bien 
mullido y abonado con algo de mantillo ó estiércol 
bien consumido. 

Elección de estacas. Elíjanse las ramas de árbol de 
buena clase, bien formando,sano y fructífero, que sean 
■de un año lo más de tres, lustrosas, derechas y de 
12 cm. de diámetro lo más y de 3 lo menos. 

Preparación de las estacas. Por le general se esco¬ 
gen trozos de rama de 40 cm. aproximadamente, á los 
que se les da un corte en bisel por el extremo que se 
introduce en la tierra, conservando su corteza por el 
lado opuesto. La extremidad superior se corta en re- 
■dondo á distancia de 6 á 8 cm. sobre la última yema. 

Planlaciún. Comprende esta operación la época, 
-el modo de operar, y la profundidad á que deben que¬ 
dar enterradas las estacas. Se plantan las estacas al 
aire libre desde Noviembre hasta Abril, teniendo en 
cuenta el clima, terreno y especie de árbol, que se 
desea propagar. En los países meridionales y suelos 
ligeros se prefiere el otoño; en los fríos y en los húme¬ 
dos la primavera. Las e.stacas de árboles siempre ver¬ 
des se plantan á últimos del estío. El modo de plan¬ 
tarlas es bastante general: se van clavando apretán¬ 


dolas después por todos lados; también se abren zan- 
jitas ó simplemente rayas en la tierra á distancias 
de 30 á 40 cm. y de 20 á 30 las estacas entre sí. La pro¬ 
fundidad variará según las especies generaluiente ¿c 


30 á 40 cm., dejando fuera de la tierra dos yera.^.s tan 
sólo. Una vez plantadas las estacas se las da un riego. 

Cuidados. Obsérvese que no falte á las estacas la 
humedad necesaria y que los rayos del sol no las hie¬ 
ran directamente; quítense las hierbas extrañas. 

Estaca. Der. Se entiende por estacas en sentido 
jurídico todo palo de desigual tamaño, con punta en 
uno de sus extremos y que se utiliza para clavarlo en 
el suelo ó en la pared. Las estacas tienen por objeto 
en la legislación de minas, el señalar el limite de cada 
mina. Según el R. D. del 16 de Junio de 1905 se es¬ 
tablece que en las actas de demarcación de minas, se 
expresará el sitio en que se hallan colocadas las esta¬ 
cas, las cuales deberán fijarse en el suelo por el inge¬ 
niero actuario, viniendo obligados los interesados á 
poner mojones bien visibles en los ángulos de las con¬ 
cesiones demarcadas, conservándolos siempre en buen 
estado (art. 77 del Reglamento y arts. 14, 36 y 47 
del R. D. del 16 de Junio de 1905). 

Estaca. Geog. Mina de cobre y plata de la Repúbli¬ 
ca Argentina, prov. de Salta, dep. de Poma, dist. mi¬ 
neral de San Antonio de los Cobres. 

Estaca. Geog. Punta de la costa N. de Cuba, en la 
boca del río May sí. 

Estaca. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Guana- 
juato, mun. de Salamanca; 180 h. |{ Mina de Méjico 
que fué célebre en el mineral de Guadalupe de los 
Reyes, Est. de Sinaloa. 

Estaca. Geog. Playa y caño de Venezuela, en el rio 
Catatumbo. El caño se desprende del río á 3 leguas 
de su boca, queda á 2 leguas distante de las lagunas 
Garza y Norte y en su desembocadura se encuentra 
la isla Palizada. 

Estaca (La). Geog. Ca.s. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Las Regueras, parr. de San Martín de Hie¬ 
des. ¡1 Lug. de la prov. de Baleares, mun. de V’alWc- 
mosa. 

Estaca del Rey. Geog. Mina de plata de la Repú¬ 
blica Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Anejos 
Sud, pedanía de Lagunilla. Está sit. en la falda de 
Cañete. 

Estaca de Vares. Geog. Punta en la costa de Lugo. 

Estaca Pintada. Geog. Lug. de la República Ar¬ 
gentina, prov. de Salta, dep. de Orán. 



La estacada, por Víctor Gi'soul 
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ESTACADA. 1.* acep. F. Estacado. — It. Stecca- 
te. — In. Stoekade. — A. Pfahiwerk. — P. y C. Estaca¬ 
da. — E. Palisaro. f. Cualquier obra hecha de esta¬ 
cas clavadas en la tierra para reparo ó defensa, ó para 
atajar un paso. || Palenque ó campo de batalla. |I Lu¬ 
gar señalado para un reto, duelo ó desafío. || fig. Cual¬ 
quier posición difícil ó circunstancia crítica y compro¬ 
miso grave en que uno se ve ó se encuentra como de¬ 
tenido. (I prov. And. Olivar nuevo ó plantío de estacas. 
|C. Rica. Punzada, espinadura, herida hecha por un 
clavo, espina, astilla de madera, etc. || Arquit. Barrera 
formada de pilotes y que sirve para proteger la parte 
inferior de los pilares de un puente, para unir los es¬ 
polones, ó para defender la entrada de un puerto, de 
un rio ó de un canal. H Espacio lleno de pilotes ó esta 
cas clavadas en la tierra, para fundar encima los ci¬ 
mientos de un edificio. 

Dejar k uno en la estacada, fr. fig. Abandonarle, 
dejándole comprometido en un peligro ó mal negocio. 
B Entrar uno en la estacada, fr. fig. Entrar en al¬ 
guna disputa ó contienda, ó aventurarse á cualquier 
riesgo. il Quedar, ó quedarse, uno en la estacada. 
fr. Sucumbir, morir, perecer en el campo de batalla, 
en el desafío, etc. || fig. Salir mal de una empresa y 
sin esperanza de remedio. |i Quedar uno en la esta¬ 
cada. fr. fig. Ser vencido en una disputa ó perderse 
en una empresa. 

Sm. Empalizada. 

Estacada. F. c. Plataforma constituida por una 
construcción de madera ó de albañilería, destina¬ 
da A facilitar la carga de combustible en las locomo¬ 
toras. 

Estacada. Fort. La estacarfa se emplea para cerrar 
la gola de las obras de campaña ó como defensa acce- 
5 ria, colocándola en medio del foso ó al pie de la es¬ 
carpa 6 contraescarpa. Se compone de una serie de 
estacas al toi>e clavadas en tierra, unidas por tablas 
ó listones gruesos. Se las hace terminar en punta, para 
que el enemigo no pueda colocar fácilmente el pie en 
la parte superior y saltarlas. Antiguamente se emplea¬ 
ba como parapeto, pero hoy no protege de las balas 
de fusil Para que sirviese de protección contra fusi¬ 
lería serla preciso hacerla doble, rellenando el espacio 
intermedio con tierra, piedras ó cualquier otro mate¬ 
rial más apto que la madera para detener á los pro¬ 
yectiles. Su empleo, como defensa accesoria, en el ca¬ 
mino cubierto ó foso de las fortificaciones abaluarta¬ 
das, data, según parece, de 1597, en que se ve figu¬ 
rar la estacada en la plaza de Amiens, defendida por 
Hernán Tello Portocarrero, como lo prueba un texto 
de La guerra de los Estados Bajos, de Coloma. 

Aunque aljpinos autores reservan el nofnbre de esta¬ 
cada para las lincas de estacas ó postes que se esta¬ 
blecen á través de los ríos y agua arriba de los puen¬ 
tes con el objeto de detener los cuerpos flotantes ó 
máquinas incendiarias que el enemigo abandone á la 
acción de la corriente para la destrucción del puente, 
y el de empalizada á la empleada como defensa acce- 
loria, son empleadas generalmente como sinónimas. 
También se ha querido diferenciar una palabra de títra 
fundándose en otras razones, y así, escribe Almirante, 
después de afirmar que empalizada equivale á esta¬ 
cada, que es como comúnmente se dice: «Algunos inge¬ 
nieros, sin embargo, no hacen sinónimas ambas voces. 
Empalizada podría significar la fila de palos, de ár- 
bilcs rollizos que forma parte integrante del parapeto 
de tierra, sosteniéndolo á modo de revestimiento ó de 
muro, mientras que estacada podría ser la fila de esta¬ 
cas, más ó menos próximas, que forma por sí valla 
ú obstáculo independiente en el camino cubierto, en 
el foso, en La caponera, en la gola de una obra. Sea 
como quiera, cuando las estaca.s no están verticales, 
la estacada se convierte en frisa, y la obra, en vez de 
estar empalizada, está frisada. La parte de la estacada 


que se abre y cierra, como puerta para dar paso, se 
llama barrera ó, mejor, rastrillo.» 

Estacada. Pesca. Arle fijo que se emplea en algu¬ 
nos ríos de España y en la costa, para la pesca de va¬ 
rios peces, principalmente para la del munje y las del 
salmón y solía. Hay varias clases de redes; las del río 
Miño son como indica la figura 1: un cerco de red que 



Fio. 1 


.se forma sujetando el arte á unas estacas clavadas 
de antemano en un ariño ó banco de arena de los que 
se forman con mucha frecuencia en aquel río. Tiene 
largo muy variable y 3 m. de alto con malla de 35 mm. 
el lado del cuadrado, construyéndose por los propios 
•pescadores, y se emplea del siguiente modo: Se es¬ 
pera la bajamar á fin de que esté al descubierto el 
ariño, se clavan las varas ó estacas, que generalmente 
terminan formando una horquilla cada una, se hace 
un surco en la arena al pie de dichas varas para escon- 



Fio. i 


der en ella la red, levantándola luego á fin de que quede 
bien estirada; de esta manera al bajar el agua y que¬ 
darse en seco el ariño, los pescadores que están por 
allí cerca en embarcaciones, saltan á él, recogiendo los 
peces que haya dentro del cerco, después de haber 
bajado la red, volviendo á subirla nuevamente á la 
próxima marea. Su uso en este río está limitado tan 
sólo desde el 15 de Septiembre hasta el 15 de Diciem¬ 
bre de cada año y p>escan, además de los munjes, solías 
y á veces otras clases de peces que entran en el mismo. 



Fio. 3 


Los otros artes de este nombre se emplean, bien 
cruzando el río, como indica la fig. 2, ó bien cercan¬ 
do un pedazo de terreno en la costa con varas y ra¬ 
maje (fig. 3), en el segundo caso, y con red en el pri- 
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mero. Cuando llevan red In pesca se enmalla al querer 
cruzarla, pero cuando lleva cerco de ramaje, entonces 
se fija en su extremo una nasa ó cestón á la cual va 
á parar toda la pesca (fig. 'j). 

Llaman también á estos artes presa ó parada; son 
de malla muy variable y se dedican principalmente á 

la pesca de salmo 
nes, para cuyo fin 
se fijan en sitios 
por donde necesa¬ 
riamente han de 
subir ó bajar estos 
peces á los ríos, y 
por eso son perju¬ 
diciales, porque á 
veces cogen mu¬ 
chos esguines, que 
son las crías del 
salmón, cuando son 
aún muy peque¬ 
ñas, y en algunos 
casos pescan tam¬ 
bién las hembras 
cuando suben á los ríos para efectuar el desove. 

Estacada. Geog. Arr. de la República Argentina, 
prov. de Mendoza, dep. de Tupungato y de Tunuyán; 
des. por la izq. en el Tunuyán. 

ESTACADO, DA. p. p. de Estacar, ü m. Es¬ 
tacada (2.» acep.). 

Estacado, da. adj. Equii. Se dice del caballo ó de 
la yegua cuyos miembros mal coi^íigurados caen peí- 
pendicularinente al suelo. Estos caballos tropiezan con 
facilidad y son duros de movimientos. 

ESTACADOR, RA. adj. Etuad. Dícese de! ca¬ 
ballo que se planta. 

ESTACADURA. f. En las galeras y carros, con¬ 
junto de estacas que forman parle de las barandas. 

ESTACA JUGOS. Geog. Aid. de la prov. de 
Lugo, mun. de Barreiros, parr. de San Cosme de Ba- 
rreiros. 

ESTACAR. V. a. Fijar en la tierra una estaca y 
atar á ella una bestia. ll Señalar en el terieno con es¬ 
tacas una línea, como el perímetro de una mina, el 
eje de un camino, etc. U. t. c. r. |1 Chile y Hond. Esti¬ 
rar un cuero sujetándolo al suelo con estacas para que 
se seque, ü Agr. Rodricar. ¡j v. r. fig. Quedarse in¬ 
móvil y tieso á manera de estaca. |I Aniér. Punzarse ó 
herirse con un gancho ó astilla, ó con un clavo. !l 
Ecuad. Pararse un animal, en términos que cueste 
mucho trabajo hacerle salir del punto en que lo hace. 

ESTACARROCINES, m. Bnt. Es el Pegmnim 
Harmala. 

ESTACAS. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Nogales, parr. de San Juan de Torés. H Lu¬ 
gar de la prov. de Pontevedra, mun. de Toréelos de 
Montes, parr. de Santa Marín de Estacas. |1 V. Santa 
María de Estacas. 

Estacas. Geog. Arr. de la República Argentina, 
prov. de Entre Ríos; corre hacia el NNO., sirviendo de 
límite entre los dep. Concordia y la Paz en toda su 
extensión y des. por la izq. en el Feliciano, ü Arr. de 
la misma prov., dejx de la Paz, dist. de Esi,acas; se 
dirige hacia el SE. y des. por la der. en el Feliciano. 

II Cañada de la prov. de .Santa Fe, dep. de Iriondo; 
atraviesa de .SO. á NE. el dist. de Santa Teresa. 

Estacas. Geog. Dist. de la República Argentina, 
prov. de Entre Ríos, dep. de la Paz. Confina al N. 
con el dist.,de Tainaras, al E. y S., mediante el arro¬ 
yo Feliciana, con el dist. Federal del dep. de Concor¬ 
dia, y con los dist. de Banderas, Veso. Alcaraz y Her- 
nandarias, y al O. con el río Paraná, 'l iene unos 0,000 
habitantes)' lo riega el arr. de su nombre. Su cabecera 
es la villa de igual nombre, con Registro civil y 2,200 
habitantes de población urbana y rural. 


E'stacas (Las). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Miranda, ayuda de parr. de San Cosme de las 
Estacas. || V. San Cosme de las Estacas. 

Estacas (San Félix de). Geog. V. San Félix pe 
E.STACA.S. 

ESTACAZO, m. Golpe dado con estaca ó ga¬ 
rrote. ¡I fig. Chile. K1 golpe que dan las aves con el es¬ 
polón . 

ESTACCIA. f. Entom. {Staccia Stal.) Género de 
hemípterns heterópteros de la familia de los redúvi- 
dos y tribu de los estenopodinos. El tipo es St. java- 
nica Reut., que llega de Java á la región paleártica, 
por China hasta la Rusia Oriental. 

ESTACIA ó ESTACIO. Geog. Isla de las An¬ 
tillas Menores de Sotavento, grupo de las Vírgenes. 
Se tiende 3*2 cables de NE. á SO. con 50 m. de altura, 
y está sit. á 7 cables al S. de la Nigua. 

ESTACIO. Geog. Puertecito de la prov. de Ba¬ 
leares, en una ensenada, formado entre la isla de Ks- 
piirlo y un islote próximo. A propósito para embarca¬ 
ciones de mediano calado. 

Esi ACio (El). Geog. Fondeadero de la costa de la 
prov. de Murcia, en la faja de tierra que separa el mar 
Menor. En su proximidad hay una punta con un faro. 
Estacio (Aqi'iles). J3iog. V. E-STaco (Aquilk.s). 

Estaciü (Cecilio). Biog. Poeta cómico latino, m. el 
año 168 a. de J. C. Era amigo de Ennio, que murió uu 
año antes que él, aunque otros autores colocan el fa¬ 
lle* imiento de Esfacto seis años más tarde que el de 
Ennio, basándose en la anécdota que cuenta Sueto- 
I nio en la ¡ ida de Tercncin, según la cual Estacio kyo 
la Andnana de Terencio. C(»mo esta obra es dcl año 
106 a. de J. ('., de ser cierto el hecho, mal pudo mciir 
nuestro biografiado dos años antes de esta fecha. Gozó 
de una gran reputación, y Volcacio Sedigilo le coloca 
por encima de Plaulo y de Terencio, afirmando que 
es superior á ellos por ia fuerza y el interés de la in¬ 
triga, si bien su estilo es inferior. Quedan 40 títulos 
de sus obras y cortos fragmentos de ellas, que en con¬ 
junto no pasan de 200 versos. El fragmento más com¬ 
pleto y el más interesante corresponde á la comedia 
Sinejehas. 

Estacio ó EsTAgo (Juan). Biog. Religioso agusti¬ 
no, misionero y escritor, portugués, n. en Angra y 
m. en Valladoíid en 1553. Entró en la religión en el 
convento de Salamanca y en 1539 fue enviado á Méji¬ 
co junto con otros 11 religiosos, siendo destinados á la 
tribu de lluaxtera. En los cinco años que permaneció 
allí convirtió al cristianismo y bautizó á 200,000 in¬ 
dios, mereciendo por ello el título de Apóstol de Hunx- 
leca. Era prior de la villa de Pánuco.cuando en 154.5 
filé nombrado provincial, en cuyo cargo siguió des¬ 
arrollando la misma actividad en la convcisión de los 
indios, ])ues no sólo enviaba religiosos á diversos pun¬ 
tos, sino que él mismo recorría á pie las comarcas 
más alejadas, á pesar de su avanzada edad, y como co¬ 
nocía los diferentes idiomas de los indígenas, conse¬ 
guía los mejores resultados en sus predicaciones. En 
15'i0, terminados los cuatro años por que había sido 
elegido, voivió á Huaxteca, cuyos naturales le profe¬ 
saban un cariño sin límites. Durante el tiempo que per¬ 
maneció en Méjico fundó los conventos de Huejutla, 
Puebla y Tepccuacuilco. En 1550 fué enviado al Perú 
como consejero íntimo y confesor del virrey Antonio 
de Mendoza, siendo, además, provincial de su order. 
que él estableció allí. No tardó en interesarse por lu> 
indios y vino á España á fin de conseguir ciertas me¬ 
joras para ellos, y cuando se disponía á emprender el 
regreso le sorprendió la muerte, en el momento en que 
había sido nombrado obispo de Guadalajara (Méjico). 
Escribió: Relación de los progresos de la Cristiandad 
en el Nuron Mundo, y Memorial de los heneji ios. 

Estacio (J’ublio Papinio). Biog. Poeta latino, n. en 
Nápoles en 40 6 43 de nuestra era, pero más probable» 
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mente en Gl, y m. hacia el año 96. Era hijo de un pro¬ 
fesor que en su juventud había cultivado con éxito 
!a poesía y luego se estableció en Koina enseñan¬ 
do retórica, contando entre sus discípulos á Donii- 
•:iano, según una opinión bastante extendida. Es fa¬ 
ció era muy niño cuando fué llevado á Roma, y es 
de suponer que su padre seria su primero y quizá su 
único maestro. Desde su infancia se vió halagado en 
Ds certámenes públicos, primero en su ciudad natal y 
•lespués en Roma, donde leyó los primeros fragmentos 
del poema Tebaida, que había empezado á componer ya 
entonces. Antes de cumplir los veinte años casó chn 
Claudia, viuda de un músico, que le llevó una hija de 
su primer matrimonio. Fué entonces cuando Fstacio 
llegó al apogeo de su fortuna, gracias nrincipalmenie 
i la protección de Domiciano, que incluso le regaló 
una?'i7f/i en los alrededores de Nápoles. Acostumbrado 
ú triunfar fácilmente, no regateando las adulaciones 
al emperador y á sus cortesanos, tuvo su primera con- 
rrariedad cuando fué vencido en los Juegos Capitoli- 
nos. y tanto le afectó esta derrota que, tomando ¡wr 
pretext*' la dificultad que encontraría de casar en 
Roma á la hija de su esposa, se retiró á su quinta de 
Xápoles, donde murió. Su primera obra, por orden cro¬ 
nológico y también la que más fama le ha dado, es 
la Tebaida, poema en dos cantos, en la cual sigue 
principalmente la Tebaida de Antímaco, que se ha 
perdido, notándose también la influencia de Virgilio, 
de Séneca el Trágico y de Lucano. En ella se muestra 
P'STArio inspirarlo, sentimental y erudito; abunda en 
pasajes interesantes y en escenas patéticas, ciertos 
caracteres están descritos con habilidad y vigor y no 
es rara la profundidad de las ideas. El estilo, en cam¬ 
bio, es descuidado, pero no así las reglas de la versifi¬ 
cación. Además, se nota excesivamente que el poema 
ha sido compuesto en diversas etapas, por lo que ca¬ 
rece en absoluto de unidad; muchos episodios y des¬ 
cripciones, interesantes en sí, son inoportunos porque 
el autor no ha sabido colocarlos adecuadamente. En | 
segundo lugar, no existe la debida proporción entre 
las diversas partes, pues mientras en los 10 primeros 
libros los acontecimientos permanecen estacionarios, 
en los dos últimos se precipitan y se atropellan. El 
abuso de las imágenes mitológicas, con la consiguiente 
obscuridad que de ellas se deriva, es también otro 
lunar consideralde de la obra. De su segundo poe¬ 
ma, h no dejó más que dos cantos, y aun 

el segundo incompleto. A juzgar por ellos, habría 
resultado tan difuso corno la Tebaida, pero el estilo 
es menos declamatorio y los caracteres están mejor 
trizados. Más originales y más interesantes son las 
Sib'js, en cinco libros, y según él mismo dice en el 
prelado, «las compuso por la influencia de una inspi- 
ranón momentánea y circunstancial, y con cierto des¬ 
aliño debido á su rapidez?. Parece que ningúna de estas 
composiciones le ocupó más de dos días y algunas de 
ella? nacieron en el tiempo que media entre el levan¬ 
tarse de la cama y el sentarse á la mesa. Esta rapidez 
en la composición explica la incorrección del estilo 
V la desigualdad entre unos y otros de los 32 poemas 
q jc componen la serie, como también su gracia y es¬ 
pontaneidad. Los asuntos son los más variados y cada 
uno lleva su correspondiente dedicatoria. Cinco poe¬ 
mas están dedicados á cantar las glorias de Domicia- 
no V de sus cortesanos; seis son lamentati(;nes por la 
muerte de amigos ó personajes; otro grujm de Silvas 
está dedicado á la descripción de las villas y jardines 
'le amigos dcl poeta, y esto es quizá lo mejor de la 
colección, porque hay en ellas una pintura animada, 
viva y pintoresca de las costumbres de los romanos 
ricos de la épocst. El resto se compone de epístolas, 
^útalamios, piezas alusivas y dq circunstancias, etc. 
¡’ln general, lo mismo en las Sihas que en la Tebaida 
V la Aquileida, EstacIO trata sus asuntos con una li- 


l>erlad y un atrevimiento que contrasta agradable¬ 
mente con el tímido tradicionalismo de Silio Itálico 
y el esrolasi¡cismo de Valerio Flaco, á los rurdes ha 
sido comjraraclo. El vocabulario de Estacio es más 
rico y se nota cierta audacia en el emplee* ele palal»ras 
y metáforas, pero las continuas alusiones mitológicas, 
como ya hemos dicho antes, hacen confusa y penosa su 
lectura. Aparte de estas obras, las cuales han llegado 
iiilcgramente hasta nosotros, Kstacio escribió la tra¬ 
gedia que vendió al célebre actor París, favo¬ 

rito de Domiciano, y una epopeya sobre la guerra de 
este emjierador con los germanos; ambas se han per¬ 
dido. En la Edad Media ya fué muy conocido Esta- 
Cio á causa de la abundancia de los manuscritos de 
sus obras, como lo demuestra Dante en su Purgatorio. 
La edición príncipe de los poemas data de 1470 y la 
de las Silvas de 1472, siendo también notables las de 
Bernartius (1505), Cfronovius (1053) y Barth (1064), 
existiendo otras muchas ediciones y traducciones, ya 
completas, ya fragmentarias. Entre las más modernas 
merecen mencionarse la de las Silvas (I.cipzig, 180K 
y 1900; Ulm, 1002) y las de la Tebaida y Aquileida 
(Leipzig, 1902, y Oxford, 1906). También existe una 
traducción castellana incompleta de la Tebaida de¬ 
bida al poeta Juan de Arjona (siglo xvi). 

Bibliogr. L. Claretie, De P. Pnjnnii Statii Silvis 
(París, 1891); Legras, Elude sur la Tbébaide de Stace 
(París, 1905); Lehanneur, De P. Papinii Statii vita 
et operibus quaestiones (París, 1879). 

Estacio de la Trinidad. Biog. V. Trinidad (Es- 
tacio de la). 

Estacio de Venegas (Manuel). Biog. Militar es- 
jxiñol, n. en Granada á fines del siglo xvi y m. en la 
prisión de Manila á últimos de 1651. Pasó al Archi- 
I)¡é!ago con plaza de sargento en 1625, y habiendo sido 
reiormado, volvió á serlo hasta su promoción á al¬ 
férez. En 1634 fué nombrado capit-án de infantería 
española y en 1639 se halló en el alzamiento de los 
sangleyes de Manila, guerreando con ellos durante los 
tres meses que duró la rebelión. P'ué regidor del Ayun¬ 
tamiento de la citada ciudad: intervino en los negocios 
de la nao de Acapulco y acabó por crearse una buena 
posición. En 164 4 entró á gobernar el Archipiélago el 
maestre de campo de los ejércitos de Flanclef^; Diego 
Fajardo Chacón, santiaguista, espejo de caballeros por 
la pureza de sus intenciones, integérrimo en cosas de 
interés, pero hombre en extremo negligente, debido 
sin duda á que no sólo era viejo (sesenta y cuatro años), 
sino que no estaba sobrado de salud. Én Estacio de 
Venegas halló un servidor leal á la vez que auxiliar 
activo é inteligente, que interpretaba á maravilla sus 
deseos, y de concesión en concesión acabó el goberna¬ 
dor por depositar en el capitán Estacio de Venegas 
su confianza toda, pero en tales términos, que el pri¬ 
vado vino á ser virtualrnenle el verdadero gobernador 
y capitán general de Filipinas; haría y deshacía á su 
antojo, favoreciendo á sus paniaguados y persiguien¬ 
do con verdadera saña á sus émulos. Su poder omní¬ 
modo infundía verdadero pánico, sin que nadie se atre¬ 
viera en el país á jímfcrir contra el privado queja al¬ 
guna, A Madrid, sí, llegaron varias, entre ellas el do¬ 
cumento intitulado Las titanias, prisiones y muertes 
causadas por Manuel Estado de Venegas, que hoy ejerce 
el puesto de sargento mayor... (manuscrito en el Archivo 
de Indias, sig. 68-1-1), subscrito por varios vecinos de 
Manila. F.l gobcrnad'ir Fajardo, aislado de quienes 
pudieran informarle contra Estacio de Venegas, se¬ 
guía ía\ oreciéndole, y no contento ron haberle hecho 
sargento mayor, acabó por otorgarle^ injustamente 
por cierto, la maestría de campo. V asi iban las^uosas, 
hasta que un fraile logró una entrevista reservaov* con 
el gobernador, al que puso al corriente de las iniqui¬ 
dades cometidas por Fstacio de VenegaL impresio¬ 
nado el gobernador, decidió en aquel mismo momento 
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deponer á su privado y encarcelarlo, y someterlo á un nian los libros para venderlos, copitwrlos ó osiudjüi cu 
proceso. «Metiéronle luego al punto, escribe un his- ellos. ¡I En la antigua Roma, lugar de parada en iiu 
loriador del siglo xvil, en una muy estrecha y muy camino militar. |¡ Ciuarnición establecida en las fron- 
obscura prisión (16 de Septiembre de 1651); sccues- teras del Imperio romano, ó en las provincias de cuya 

• fidelidad se dudaba* Recibió también 
este nombre el centine-la. *• En la Edad 
Media, cada uno de Los lugares que en 
un camino estaba soaaladn con un pe¬ 
queño monumento,.piedra, cruz, etc., 
sirviendo de guía á. los peregrinos. || 
íig. Partida de gente apostada. || 
Asirán. Detención aparente de los pla¬ 
netas en sus órbitas, por el cambio de 
sus movimientos directos en retró¬ 
grados ó viceversa. La estación es re¬ 
sultado de la combinación de kis mo¬ 
vimientos propios de los demás pla¬ 
netas con el de la Tierra. || Fisiol. In¬ 
movilidad activa 6 voluntaria de un 
cuerpo que se queda i)aiad€> sobre 
sus pies; y así, se dice que la esta¬ 
ción de un hombre es bípeda y la 
Sala de las estaciones. (Musco del Louvre, Parts) de un caballo cuadrúpeda. \\ Ceod. y 

Topog. Cada uno de los puntos en 
tráronle todos los bienes... Con que, como el dicho que se observan ó se miden ángulos de una red trigo- 
gobernador era hombre entero y lecto sin duda, y aun nomctrica. 

inflexible, no contento con agravar las prisiones, le Abrir la estación. Teleg. Poner la pila eléctrica 
hizo dar tormento, que fue muy rigoroso, y más en en comunicación con los aparatos telegr filie os. ¡| Inau- 
un hombre corpulento que era, y delicado.» Murió poco i giirar la temporada de un balneario, y en general de 
después en la prisión, donde acreditó una entereza | todo lo que funciona en una estación deteiminada del 


Sala de las estaciones. (Musco del Louvre, Parts) 


extraordinaria de ánimo. Con la confiscación v embar- 


Andar estaciones, fr. Visitar iglesias y rezar 


go de sus bienes entraron en la Real Caja en menos las oraciones prevenidas para ganar indulgencias, 
de dos años 100,000 y pico de pesos y su familia quedó || Andar las estaciones, ir. íig. y fam. Dar los pa- 
en situación bastante crítica. Vista la causa en Ma- I sos convenientes y hacer las diligencias que condu- 
drid, fué condenado á muerte, mas al llegar la senten- i cen á los negocios que uno tiene á su cargo. || Correr 
ciaá Manila ya el leo hacía tiempo que había fallecido, las estaciones, fr. fig. Recorrer tabernas. || Tornar 
ESTACiÓ (La). Cas. de la prov. de Barcelo- Á andar las estaciones, fr. fig. Volver A i.\s an- 
na, mun. de Balenya. Debe su nombre á la est. de i. c. dadas. || Vestir con la estación, fr. Vestir según 


que en él se halla. 


ESTACIÓN. 4.* acep. F.Saison.—It.Stagione.— uno se encuentra. 


Tí quiere la temperatura de la estación del año en que 


In. SeasoQ» — A. Jahreszeit.—P. Esta^áo. - 


EstaciÓn. Cosmogr. Sabido es que el plano de la 


—E.Staclo.' = 11A acep. F. Gare. —It. Stazlone. — In. eclíptica corta al del ecuador según la linca de los equi- 
Station. — .A. Bahnhof, Station. —P. Estagao. — C. Es- ' noccios; esta recta y el diámetro perpendicular á ella, 
tacló. --E. Staclo. (Etim.— Del lat. 
statio.) f. Estado actual de una cosa. 

II Acción de estar ó detenerse en algu¬ 
na parle. H Parada, estancia. || Cada 
una de las cuatro partes ó tiempos en 
que se divide el año, que son: invier¬ 
no, primavera, verano y otoño.jiTiem¬ 
po, temporada. En la ESTACIÓN pre¬ 
sente. II Ayuno de miércoles y viernes 
que guardaban muchos por devoción. 

II Visita que se hace por devoción á las 
iglesias ó altares, deteniéndose allí al¬ 
gún tiempo á orar delante del Santísi¬ 
mo Sacramento, principalmente en los 
días de Jueves y X'iernes Santo. || ('ier- 
to número de Padre nuestros y Ave¬ 
marias que se rezan visitando al San¬ 
tísimo Sacramento. |1 Plegaria que se 
hace ó rezo dedicado á cada uno de los 
14 altares ó cruces en devoción del Via 
Crucis. !í Cada uno de los parajes en 
que se hace alto durante un viaje, co¬ 
rrería ó paseo. II En los ferrocarriles, 
sitio eVq le habitualmente hacen pa¬ 
rada los trenes y se admiten viajeros ó 
mercancías. || Edificio en que están las Las estaciones, por Poussin. (Colección Gallimard, París) 

oficinas y dependencias de la estación 

del ferrocarril. |! Edificio donde las empresas de tran- 1 llamado línea de los solsticios, cortau á la travecto- 

vías tienen sus cocheras y oficinas ll Punto y oficina , ^te dcl Sol en cuatro puntos T, I 

donde se expiden y reciben despaclios telegráiicos o ^ ^ c 

telefónicos. H ant. Sitio ó tienda pública donde se po- ! Como que el movimiento dcl Sol tiene lugar en sentido 
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£1 paso de las estaciones. Cuadro de Byam Shaw 



directo, el Sol que parte de "'f paisará sucesK'amente 
por los puntos y "Jq Los tiempos empleados 

en recorrer los cuatro arcos ^ <5 q~A ^ y '^,7' 

son las estaciones, y llevan respectivamente los nombres 
de primavera, estío, otoño é invierno. V. estas voces. 

La. primavera comienza hacia el 20 
de Marzo; durante esta estación la de¬ 
clinación del Sol es boreal, crece muy 
rápidamente al principio para alcan¬ 
zar su valor máximo en el momento 
en que empieza el estío, es decir, ha¬ 
cia el 21 de Junio; en las proximida¬ 
des de este vaJor máximo (unos 23° 27') 
ia declinación del Sol varía muy poco; 
de ahí el nombre de solsticio (Sol 
itai). 

Durante el eslío, que acaba hacia el 
22 de Septiembre, la declinación sigue 
siendo boreal, pero disminuye hasta 
anularse en el equinoccio de otoño. 

En otoño, la declinación es austral y 
va aumentando en valoi absoluto, al¬ 
canzando su máximo en el solsticio 
de invierno, hacia el 21 de Diciem¬ 
bre. Por fin, durante el invierno, la 
declinación también es austral, pero 
disminuye en valor absoluto hasta 
anularse en el punto vernal. Estas va¬ 
riaciones de la declinación son la cau¬ 
sa de la desigualdad de los días y de 
las noches en las distintas estaciones. 

Si se tiene en cuenta que la órbita 
aparente del Sol es una elipse keple- 
riana, es fácil ver que las estaciones son de duración ¡ 
desigual. En efecto, en virtud de la ley de las áreas, ¡ 
las duraciones de la primavera, del estío, del otoño y i 
del invierno son, respectivamente, proporcionales á las ' 
áreas de los sectores limitados por los arcos compren- | 


didos entre equinoccios y solsticios. Estas áreas son 
desiguales porque la Tierra ocupa uno de los focos de la 
elipse y porque la línea de los ábsides no coincide con 
la de los equinoccios. 

El estío es la estación más larga; dura noventa y 
tres días catorce horas; viene luego la primavera, que 
dura noventa y tres días veintiuna horas; sigue el oto¬ 


Las est-nciones, por Smíts. (Museo Moderno. Bruselas) 


ño con ochenta y nueve días diez y nueve horas v, 
finalmente, el invierno con ochenta y nueve días. 

De esto resulta que el Sol está en el hemisferio bo¬ 
real ocho días más que en el austral. V. Cosmo¬ 
grafía. 
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Estación. Der. Con sujeción á los distintos concep¬ 
tos de esta voz, haremos la siguiente clasilicación de 
las estaciones, remitiendo al lector á los correspon¬ 
dientes artículos de esta Enciclopedia. V. Agricul¬ 
tura, Agronomía, Arro/, Enología, Horticultu¬ 
ra, etc. 

A) Eslacioues de Agriailtura. 1.° Estaciones de 
agricultura gener.iL Son granjas-escuelas prácticas de 
demostración agrícola que, aparte de las sostenidas 
por el Estado se pueden e-.tableccr. «egún 1<)S arts. 101) 
V lio del R. D. del -ó de Octubre de 1007, á petición 
de entidades sociales, con la condición de que estas 
corporaciones pro])orcionen los terrenos necesarios, ga¬ 
nados. apero', semilhis, etc., facilitando el Estado la 
dirección técnica y el material de enseñanza. Existen 
Cii bastante número, pudiendo citarse, entre otras, la 
de Lorca, convertida en cam [)0 de demostración por 
lE O. del 123 de Noviembre de 1011; las de 2dotril y 
Segovia, creadas por R. O. del 10 de Junio de 1912, 
y la de Alcalá de Henares, creada por R. O. del 23 de 
Noviembre de 1914. 

2.° Estación agronómica. Es un centro de investi¬ 
gación y consulta técnica encargado de la resolución 
de los problemas científicos que se relacionan con la 
producción agrícola en general. Sólo existe en Esjjaña 
una que se halla en el Instituto Agrícola de .\lfon- 
so XII. Su funcionamiento está rcgidado por el Real 
decreto del 14 de Octubre de 1887, por el del 30 de 
Agosto de 1892 v i)or los del 20 de Febrero y 5 de A’oril 
de 1904. 

• 3.*^ Estaciones ampelogrdjica^. Su objeto y fin prin¬ 
cipales son la organización del servicio de conleren- 
cias ambulantes, el estudio general ele las condiciones 
de los terrenos y viñedos de cada comarca, la clasifi¬ 
cación de todas las variedades de vides españolas, la 
práctica de hibridaciones entre las vides americanas 
y españolas, y la formación de un museo de viticultu¬ 
ra española. For R. D. del 17 de Noviembre de 1911 
se creó en Madrid en terrenos del Instituto Agrícola de 
Alfonso XII una estación ampclográíica central. La 
Ley de Plagas del Campo del 21 de Mayo de 1908 
dispone en su art. 38 que en las (iranjas-cscuelas i)iác- 
ticas de Agricultura y Estaciones ampelográticas y eno- 
lógicas se estudiarán con detenimiento todos los pro¬ 
blemas derivados de la re|)oblación de vides ameri¬ 
canas. 

4. ® Estaciones arroceras. Tienen ¡)or objeto la in¬ 
tensificación y mejoramiento del cultivo del arroz. 
Por K. (L del 18 de Octubre de 1911 se creó una en 
Sueca y por otra R. O. del 4 de Enero de 1912 se creó 
otra estación en Amposta. 

5. ® Estacione enológicas. 'rienen por objeto facili¬ 
tar la mejor elaboración délos vinos esitifmlcs. Por 
K. D. del 10 de Septiembre de 1888 se dispuso la 
creación en Ivspaña de escuelas enológicas que no lle¬ 
garon á establecerse. Esta idea sirvió de base j)ara le- 
gular las estaciones de que ¿e trata, á cuyo fin el R. D. 
del 30 de Agosto de 1889 encargó á los ingenieros agró¬ 
nomos de provincias la dirección de las granjas mode¬ 
los y etUaciones vitícolas enológicas, cuanrJo el Gobier¬ 
no lo estimase oj)ortnno, y las necesidades del servicio 
lo exigic'ien, V ¡mr el R. D. del ló de Enero de 1892 se 
mandó crear una Estación Enológica Central, en el 
Instituto Agrícola de Alíonso Xll y las que el Gobier¬ 
no considere necesario. 

En 1910 se establecieron estaciones enológicas en 
Haro por R. O. del 15 de Febrero, que hizo extensi¬ 
vos sus estudios y trabajos á la región agronóiuica 
de Navarra y Vascongadas; en Requería, por la del 
2 de Julio; en Cocentaina, por la del 20 de Agosto; en 
CalatayiKp, por la del 4 de Noviembre, y en Felanitx, 
por la del 1.® de Diciembre, la que se ajustará al pro¬ 
yecto que se encargó formulara el jefe de la región 
agronómica de Baleares. 


Además, en 1911, por RR. 00. del 27 de Enero y 7 
de Febrero, se crearon estaciones enológicas en Valdc- 
jicñas y Aranda de Duero, todas las cuales, además de 
las íiinciones que por el R. D. del 15 de ICnero de 1892 
y RR. Oü. de su creación, se les confirieron, deben 
cumj)lir Jas que especifica el art. 38 de la Ley de Pla¬ 
gas del Campo del 21 de Mayo de 1908. 

6. ® Estaciones enotécnicas. Son centros destina¬ 
dos á promover, auxiliar y facilitar el comercio de 
vinos españoles legítimos y el de aguardientes y lico¬ 
res procedentes de vino, con el fin de que puedan 
competir con los extranjeros. Por R. O. del 21 de Agos¬ 
to de 1888 se crearon las primeras en París, Londres y 
líamb’Tgo, y por dos RR. 00. del 9 de Sej>iieiiibre 
de 1889 se establecieron otras dos en Cetle y Burdeos. 

7. ® Estaciones de horticultura y jardinería. Su fina¬ 
lidad consiste en la instalación, conservación y tiazado 
de huertas, parques y jardines, en diferentes estilos, 
adquiriendo y ensayando las plantas y árboles que 
se crean más aji/opiiulas para cada región. A la mis¬ 
ma corresponde también hacer los trabajos corresp n- 
dienlcs á hibridaciones y mestizajes entre las plantas 
cultivadas que parezcan más favorables para los ensa¬ 
yos, y establecer los semilleros, almácigas y viveros 
precisos para satisfacer las peticiones que hicieren los 
particulares. Eué creada por R. D. dcl 10 de Juli'j 
de 1903 y radica en el Instituto Agrícola de Alfon¬ 
so Xll. 

8. ® Estación meteorológica forestal, listá destinada 
á hacer observaciones del clima con relación á sus in¬ 
fluencias sobre el cultivo de las distintas especies ar¬ 
bóreas. Radica en Madrid y e^tá reglamentada por 
el R. D. dcl 24 de Agosto de 1910. 

9. ® Estaciones olivareras. La creación de estos 
centros obedeció á la decadencia de la industria oli¬ 
varera, tratándose de realzarla mediante el fomento 
de la plantación y selección de olivares. Fueron crea¬ 
das por R. D. del 10 de Octubre de 1902. Por R. O. del 
24 de Diciembre de 1910 se creó una estación de oli¬ 
vicultura y clayotécnica en Hcllín, en una finca pro- 
|iiedad del Ayuntamiento, que se cedió al listado por 
todo el tiempo que subsista dicha estación; otra Real 
orden del 30 de Junio de 1911 creó una estación oli¬ 
varera en Tortosa, en un j)redio proj^iedad de aquel 
Ayuntamiento, y la R. O. del 10 de Febrero de 1912 
creó en Lucena (C órdoba) otro centro de esta clase. 

10. Estaciones de patología vegetal. En ellas se cla¬ 
sifican las especies animales ó vegetales que viven á 
expensas de las plantas cultivadas en España y que 
constituyen las diversas plagas del campo y, además, 
e-.tudiar los medios de defensa contra las mismas. Has¬ 
ta 1902 existió una que funcionó con absoluta inde¬ 
pendencia dcl Instituto Agrícola de Alfonso XII, 
siendo agregada al mismo por R. D. del 19 de Sep¬ 
tiembre dcl propio año. Por R. J). del 20 de Febrero 
de 1904 se deslindaron nuevamente las facultades de 
aquella estación y por otro del 5 de Abril <ig;uienie 
se aprobó el Reglamento del expresado centro, divi¬ 
diéndolo en dos secciones: agronómica y de patología 
vegetal. Jvl 25 de Octubre de 1907 volvió á ser reor¬ 
ganizada. 

Por R. O. dcl 30 de Diciembre de 1910 se creó tam¬ 
bién en Valencia una estación de patolí «gia vegetal 
anexa á la Granja-escuela práctica de Agricultura re¬ 
gional. 

11. Estación de pomología. La R. O. del 17 de Ju¬ 
lio de 1911 dispuso la creación de una estación de esta 
clase en Tinana (Asturias), dedicada á todo lo refe¬ 
rente á la producción de la manzana y elaboración de 
la sidra. 

12. Estación para ensayos y rcconoiimienio de se- 
millas. Su objeto es seleccionar las semillas de las 
plantas más gcnerahr'ienle cultivadas, estudiar las nue¬ 
vas variedades y hacer el reconocimiento de las se- 
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millas que lleven los labradores á en'^ayo, expidiendo 
los correspondientes certificados. Se crearon ¡mr Real 
decreto del 5 de Septiembre de 1905, en cada una de las 
Granjadnstitutos de Agricultura de Madrid, Zaragoza, 
Falencia, la Coruña, Barcelona, Valencia, Jaén y 
Jerez de la Frontera. 



Pabellón destinado á Museo y Acuariuni en la estación 
de biología marítima de Santander 


La R. O. dcl 20 de Diciembre del mismo año apro¬ 
bó las instrucciones para el luncionamiento de las es¬ 
taciones, comprendiendo aquéllas tres extremos. Los 
preceptos á que se referían las disposiciones indicadas 
han sido refundidos en los arts. 127 á 131 del R. D. del 
2ó de Octubre de 1907. 

U) Estaciones de la industria pecuaria. 1.® Esta- 
^:.mes de apicultura. Tienen por objeto el estudio de 
la cria de abejas para el mejor aprovechamiento de la 
miel y la cera. El R. D. dcl 25 de Octubre de 1907, 
qie organizó los servicios de agricultura y ganadería, 
di>pone en su art. 228 la creación de estas estaciones 
cuando lo consientan los recursos del presupuesto del 
ministerio de Fomento. Mientras tanto, la enseñanza 
apícola ílcbe darse en las Granjas-escuelas prácticas 
de Agricultura. 

2. ® Estaciones de avicultura. Han sido creadas para 
el estudio de la avicultura considerada como industria 
afincóla. .Aparte de otras di'^posiciones de menor in¬ 
terés, estas estaciones se sujetarán, cuando los recur¬ 
sos dcl presupuesto consientan su establecimiento, á | 
lo preceptuado en el R. D. del 25 de 
Octubre de 1907, que dispone la crea¬ 
ción de dichos centros. 

Kn tanto se llegue á su creación, la 
eiiveñanza de la avicultura se hace en 
tolos sus aspectos en las Granjas-es¬ 
cuelas prácticas de Agricultura regio¬ 
nales, en las cuales deberán ampliarse 
en debida forma. Los servicios referen- 
t« á la producción avícola, con ob¬ 
jeto de tener dentro de cada Granja un 
centro especial de avicultura aparte de 
!<>> que con carácter especial puedan 
crearse. 

3. ® Estacimt pecuaria. Tiene por 
objeto proporcionar los elementos uc¬ 
ee'arios para hacer el estudio de las 
r.xzas de ganados del país y extranjeros, 

V b adaptación de estas últimas, veri¬ 
ficando experiencias pata fomentar y 
mejorar la industria pecuaria españo¬ 
la, á la vez que se proporciona á los 
ganideros reproductores seleccionados que puedan ser- j 
/irles de base para mejorar la ganadería. Radica en el 
In titulo Agrícola de Alfonso XÍI y fué creada en 1903. 
El R. del 25 de Octubre de 1907 introdujo algu¬ 
nas modificaciones en el funcionamiento de esta ci¬ 
tación. 


4. ® Estaciones sericícolas. Tienen por finalidad 
dirigir la cría dcl gusano de seda, á fin de obtener la 
mayor cantidad de este producto y el máximo de re¬ 
sistencia del insecto á las enfermedades parasitarias. 
Fueron creadas por K. I). del 1.® de Septiembre de 
1888 y reorganizadas por R. D. del 25 de Octubre de 
1907. El 4 de Marzo de 1915 se dictó la Ley de Protec¬ 
ción de la industria sedera, disponiéndose en su arl. l.® 
(jue las estaciones sericícolas dependientes del minis¬ 
terio de Fomento y las que en losucoivo se creen de¬ 
berán contar con viveros de morera. El 7 de Mayo del 
propio año se promulgó el Reglamento para la ejecu¬ 
ción de la Ley, disponiéndose en su art. 27 y siguientes 
que en los establecimientos que nos ocupan se amplia¬ 
rán los servicios de selección y distribución de simien¬ 
te de gusano de seda, abriendo un curso de análisis 
al microscopio, al cual pueden concurrir los agricul¬ 
tores que lo deseen en la época de su selección. 

5. ® Estaciones de industrias derivadas de la leche. 
Tienen por objeto enseñar los métodos más convenien¬ 
tes para la cría de ganado, íabricacióii de quesos y 
mantecas y análisis de la leche. Su organización y 
funcionamiento están regulados por el R. D. del 25 
de Octubre de 1907. 

C) Estaciones de la industria ¡abril. Estación de 
ensayo de máquinas. Está encargada de estudiar prác¬ 
ticamente cuantas máquinas se presenten por los in¬ 
ventores, constructores ó propietarios rurales, de¬ 
biendo versar su estudio acerca del rendimiento me¬ 
cánico, cantidad y calidad dcl trabajo, gastos de su 
funcionamiento, materiales y solide/ de las mismas, 
su desgaste y deterioro. El R. D. del 23 de Diciembre 
de 1904 creó una estación de este nombre. Con fecha 
13 de Agosto del siguiente año se aprobó el Reglamen¬ 
to para el régimen de esta estación, pasando casi ín¬ 
tegramente sus precci)tos al articulado dcl R. D. dcl 
25 de Octubre de 1907. Esta estación está incorporada 
á la Escuela de Ingenieros agrónomos. 

D) Estaciones científicas. Estación de biología mu- 
rilima. Tiene por objeto el estudio de los seres vivos 
marinos, ó sea todo lo referente á la fauna y la flora 
de los mares que bañan las costas donde están empla¬ 
zadas. 

En España son hasta el presente tres las estaciones 
ó laboratorios marinos de esta índole establecidos por 
el Estado: la Estación de Santander y los Laborato¬ 


rios de Baleares y .Málaga, si bien todas ellas, por 
R. I). dcl 14 de Mayo de 1914, han cambiado de con¬ 
dición y dependencia, al exte der su finalidad á todos 
los asuntos científicos dcl mar, ó sea al estudio de 
j éste, no solamente desde cl punto de vista biológico, 
* sino también el físico y el químico, teniendo, por tan- 



Viüla del Acuarium q’.ic compr-nde una gran parte de las piscinas mayores 
de ia estación de biología marítima de Santander 
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to, carácter ocean(^ráfico y formando (como esta- j 
dones ó laboratorios costeros), juntamente con el es- | 
tablecimiento central en Madrid, el organismo deno- | 
minado Instituto Español de Oceanograíía. i 



Vista exterior de la estación de biología marítima de Baleares 


La Estación de Santander fue creada por R. D. del 
14 de Mayo de 1886 con el título de Estación Maríti¬ 
ma de Zoología y Botánica experimentales, que cam¬ 
bió más tarde por el de Biología marina, y á más 
de los fines generales indicados de investigación y de 
enseñanza de estos centros, le fué asignado el de su¬ 
ministrar material biológico marítimo de estudio á 
los centros científicos docentes y de investigación y 
el de aplicación á los problemas de la pesca y de la 
piscicultura. Dependió en un principio (según lo dis¬ 
puesto en el referido Real decreto de creación) de la 
Universidad de Valladolid, en cuyo distrito radicaba 
el emplazamiento, pasando por R. D. del 29 de No¬ 
viembre de 1901 á formar parte del Museo Nacional 
de Ciencias Naturales y á su vez, y juntamente con 
él, á constituir el Instituto Nacional de Ciencias Fí- 
siconaturales, bajo la dependencia de la Junta para 
Ampliación de Estudios por R. D. del 27 de Mayo 
de 1910, habiendo pasado por el referido R. D. del 
17 de Abril de 1914 á la dependencia expresada del 
Instituto Español de Oceanografía. 

La Estación de Baleares fué creada por R. D. del 
2 de Noviembre de 1906 con el título de Laboratorio 
Biológicomarino, y posteriormente lo fué la de Má¬ 
laga (como sucursal de la anterior), dependiendo am¬ 
bas del Museo de Ciencias Naturales hasta la referida 
incorporación al Instituto Español de Oceanografía, 
al ser creado éste por el ya citado R. D. de 1914. 

En Africa fué creada por R. D. del 22 de Agosto 
de 1905 otra estación análoga, pero fué suprimida el 
31 de Diciembre de 1906, y por el ministerio de Ma¬ 
rina se estableció para la enseñanza una Escuela de 
Zoología Marina, instalada á bordo del cañonero Co¬ 
codrilo, por R. O. del 28 de Febrero de 1908, en San 
Sebastián, con independencia del Estado y con ca¬ 
rácter ocea uográf ico. 

La Estación de Biología Marina de'Santander se 
debe á la iniciativa del profesor doctor Augusto Gon¬ 
zález de Linares, que fué su director y el primero que 
con todo celo, interés y competencia se consagró á 
este género de estudios en España. Funcionó como 
centro único hasta la creación de la de Baleares en 
1906. Se instaló en el Sardinero, y al fallecimiento 
del señor Linares en 1904 y paso de la dirección á 
José Rioja (que había sido desde la creación ayudan¬ 
te del Centro), fué trasladada al mismo Santander, 
en la dársena de Molnedo. 


Componen su instalación: un museo conteniendo 
todas las especies recogidas, estudiadas y conserva¬ 
das desde los seres más inferiores hasta los cetáceos 
(delfines, cachalotes y ballenas); además, un acuario 
donde se mantienen en vivo gran nú¬ 
mero de seres marinos desde los más 
inferiores hasta los peces y á veces tor¬ 
tugas marinas; una biblioteca bastan¬ 
te nutrida de publicaciones científicas 
(monografías, revistas, exploraciones 
submarinas), y diversos laboratorios ó 
cuartos de trabajo, provistos de mi¬ 
croscopios, aparatos, utensilios, reac¬ 
tivos y demás material necesario para 
el estudio. Posee dos embarcaciones 
para la recolección del material bioló¬ 
gico. Componen su personal: un direc¬ 
tor (que actualmente en la dependen¬ 
cia referida del Instituto Oceanográ- 
fico lo es Luis Alaejos Sanz, antiguo 
ayudante), un ayudante ó conservador 
y un patrón de embarcaciones. 

En cumplimiento de los fines que le 
fueron asignados al Centro, se han lle¬ 
vado á cabo múltiples estudios de in¬ 
vestigación que se han consignado en 
más de 20 publicaciones científicas, á 
más de otros muchos trabajos inéditos; se ha dado 
enseñanza práctica en cursos sucesivos á más de 60 
alumnos pensionados (40 de los cuales son hoy cate¬ 
dráticos ó auxiliaies de los diversos centros docentes); 
se han facilitado medios de estudio á unas 50 perso¬ 
nas distintas (naturalistas, médicos, profesores), y se 
llevan hechos unos 300 envíos de material biol(í¿ico 
(150 de ellos colecciones numerosas de especies mari¬ 
nas para la enseñanza) á diversos centros científicos 
(universidades, institutos, escuelas, laboratorios y mu¬ 
seos). 

La Estación ó Laboratorio Biológicomarino de Pal¬ 
ma de Mallorca se debe á Odón de Buen (así como 
la de Málaga), habiendo sido director de ellas dicho 
naturalista y catedrático que es actualmente el fun¬ 
dador y director del Instituto Español de Oceanogra¬ 
fía; se halla instalada en Porto Pl, Tiene acuarios, 
bibliotecas, laboratorios ó cuartos de trabajo, embar¬ 
caciones y personal análogo á la de Santander; se 
hacen en ella investigaciones que se publican en los 
trabajos ó publicaciones del Instituto Oceanr^ráfico 
V se dan cursos de biología marina; tiene también la 



Vista del Acuarium de la estación biológica marítima 
de Baleares 


misión del envío de ejemplares para los laboratorios 
y cátedras de Madrid, Barcelona, Valencia y Zaragoza- 
Tanto las dos Estaciones referidas como la de Má¬ 
laga, recogen y envían periódicamente datos y mate- 
1 ríales al establecimiento central en Madrid para la 
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Estación de Pennsylvania en Nueva York 


realización de la labor oceanográlica, según los planes 
trazadc» en congresos y conferencias internacionales. 

E) Estaciones de higiene. Estaciones sanitarias. 
Son lugares destinados en costas y fronteras al des¬ 
arrollo del servicio sanitario exterior. Se dividen en 
estaciones de primera y de segunda clase. 

Las de primera clase contendrán lo correspondiente 
para desinfección de mercancías y barcos, pudiendo 
tener locales donde aislar enfermos en observación y 
aparatos para la destrucción de las ratas á bordo, y 
las de segunda clase cuanto se requiera para desin¬ 
fección de ropas sucias, objetos de mano y equipajes. 

Debido al progreso del Derecho internacional, se 
*diaó en España el Reglamento de Sanidad exterior 
del 28 de Octubre de 1899, que fué el que rigió sobre 
estaciones sanitarias hasta que por R. D. del 14 de 
Enero de 1909 se publicó el actualmente vigente para 
concordar con los acuerdos adoptados en el Congreso 
Internacional de 1903. 

Las estaciones sanitarias de primera clase en nuestro 
país están instaladas en Palma de Mallorca, Barcelo¬ 
na, Valencia, Cartagena, Málaga, Cádiz, Vigo, la Coru- 
ña, Gijón, Santander, Bilbao, Santa Cruz de Tenerife 
y Las Palmas, siendo más numerosas las de segunda. 

F) Estaciones de comunicación. 1.® Estaciones de 
ferTcairriL Así se llaman los sitios donde habitual- 
mente paran los trenes y se admiten viajeros y mer¬ 
cancías. y también los edificios construidos en dichos 
sitios destinados á oficinas, despacho de billetes y 
admisión y entrega de mercancías y habitaciones del 
jefe y demás empleados. 

Según el Reglamento para la ejecución de la Ley 
de Policía de ferrocarriles, aprobado por R. D. del 
8 de Septiembre de 1878, las estaciones tendrán en la 
fachada principal una inscripción que exprese su nom¬ 
bre y un reloj para arreglar el servicio de la misma y el 
del movimiento de los trenes. Además, habrá constan¬ 
temente en los sitios más públicos anuncios expresan¬ 
do las horas de despacho, así como también las de ex- 
pendición de billetes, los itinerarios y precio de las 
tarifas. 

En todas las estaciones existirá un jefe, al que es¬ 
tarán subordinados los demás empleados, y en las que 
d ministerio de Fomento designe, habrá: 1.® departa¬ 


mentos para las oficinas de las inspecciones y del te¬ 
légrafo; 2.® un depósito en la forma que proponga la 
empresa, donde se aistodien con toda seguridad los 
efectos'extraviados peitenecicntes á los viajero?, y 
3.® un botiquín provisto de los medicamentos, venda¬ 
jes y demás útiles que puedan necesitarse en un caso 
dado. 

Las estaciones principales de los ferrocarriles se han 
considerado por el Tribunal Siipiemo como edificios 
públicos, á los efectos del art. 521 del Código penal, 
correspondiendo á los gobernadores adoptar las me¬ 
didas conducentes al mayor orden en las mismas, v 
á la entrada, permanencia y circulación en sus patios 
de los carruajes públicos y particulares destinados al 
transporte de pasajeros. Estos acuerdos, no obstante, 
necesitan la aprobación del ministro de Fomento. 

2.® Estaciones radiolclegrájicas. Las estaciones ne¬ 
cesarias; para este servicio, que comprende el estable¬ 
cimiento y explotación de todos los sistemas y apa¬ 
ratos aplicables á la llamada telegrafía hertziana, 
telegrafía elérica y radiotelegrafía, se construyen ya ofi¬ 
cialmente, en virtud de concesión del ministerio de 
la Gobernación á los particulares que lo soliciten, á le- 
i.or del art. 6.® y siguientes del R. D. del 24 de Enero 
de 1908. 

Las estaciones costeras radiotelegráíicas se uniián 
á la red telegráfica general por medio de hilos especia¬ 
les para garantir una rápida comunicación, estando 
todas obligadas á mantener la comunicación recíproca 
con el menor gasto posible de energía y á emplear las 
españolas, en ía transmisión, los signos internaciona¬ 
les del aparato Morsc. 

Para facilitar al público el uso de este servicio, ne 
mandó en el art. 13 dcl Reglamento que por la Direc¬ 
ción general de Correos y Telégrafos se publique y 
tenga siempre al corriente un nomenclátor especifi¬ 
cando las estaciones abiertas ni tráfico general y los 
demás datos que consigna, rigiéndose lo referente á la 
organización dcl servicio, tasas y reglas para su ai»li- 
cación, etc., etc., por el citado Reglamento y por el 
aprobado por R. O. dcl 4 de Septiembre de 1914, que 
dictó las oportunas disposiciones para la instalación 
é inspección de la radiotelegrafía en los buques de co¬ 
mercio. 
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*3.° Estaciones tele jónicas. Son los puntos ú ofici¬ 
nas destinados á expedir ó recibir despachos telefó¬ 
nicos y á celebrar conferencias. Las estaciones son 
distintas según el servicio á que se destinan, clasi¬ 
ficándose en internacionales, inter¬ 
urbanas, provinciales, urbanas, par¬ 
ticulares y particulares con servicio 
público. Las disposiciones que se ol - 
servan en unas y otras varian, conte¬ 
niendo la principal legislación vigente 
sobreestá materia, el Reglamento del 
30 de Junio de 1914. 

4.® Estaciones telegráficas. Los lo¬ 
cales donde se reciben y transmiten 
los telegramas. Este servicio se explo¬ 
ta por el Estado, y aunque desde el 
30 de Marzo de 18C4 se han dictado 
varias disposiciones sobre estaciones 
telegráficas, las más importantes se 
condensan en el R. D. del 31 de Di¬ 
ciembre de 1895, que modificando el 
del 13 de Enero de 1891 restableció 
la clasificación de estaciones telegráfi¬ 
cas establecidas anteriormente, y dictó preceptos en¬ 
caminados á regularizar el personal que ha de ser em¬ 
pleado en el servicio y dcsemjícñar las estaciones mu¬ 
nicipales y del Estado. En el citado decreto se esta¬ 
bleció que los Ayuntamientos cedieran gratuitamente 
locales para las estaciones limitadas. También son no¬ 
tables las Leyes del 22 de Abril de 1855 y 29 de Di¬ 
ciembre de 1881 sobre aprovechamiento de las esta¬ 
blecidas por las Compañías de Ferrocarriles y el Real 
decreto del 14 de Noviembre de 1883 estimulando á 
los Ayuntamientos para establecer el telégrafo, sumi¬ 
nistrándoles material el Estado. 

EstaciÓ!^ F. c. y Arquit. La arquitectura de las 
estaciones de ferrocarril corresponde, en gran parte 
de los elementos externos de la edificación, á la gene¬ 
ral de cada país, revistiendo, no obstante, todas cier¬ 
ta semejanza que es lógico producto de su esencia. 
Tanto en Europa como en América se atiende á su 


carácter ornamental dentro de las grandes urbes y, 
en general, á la identidad de tipo en las de j)ohlacio- 
nes menos importantes situadas á lo largo de las lí¬ 
neas. En los Estados Unidos se advierten las tenden¬ 


cias diversas de su arquitectura, y así, las hay de tipo 
inglés, como la de la Unión, en Chicago; de estilo ale¬ 
mán, como la Central de Columbus (Ohío), y del tipo 
rascacielos, como la de Filadelfia; otras de estructura 


clásica, como la del S. de Boston, y especialmente 
la de Pennsylvania, en Nueva York, notable por sus 
fachadas dóricas, su grandiosa escalinata y su sala 
de espera construida á semejanza de las Termas de 
Caracalla. Dado el gran número de pasajeros que pasan 
por las estaciones de los Estados Unidos, las salas de 
espera alcanzan proporciones verdaderamente enor¬ 
mes. Una de las mayores es la del ferrocarril Termi- 
nus, en Wáshington, con largo» y muy holgados ban¬ 
cos numerados y con un letrero que indica la estación 
de destino. Los viajeros se sientan en el banco que 
lleva el nombre de la estación adonde se dirigen y 
minutos antes de salir el tren un aparato parlante 
acoplado al banco les da la conveniente señal para 
que pasen al andón. 

En las grandes ciudades de la America española 
se construyen modernamente las estaciones con gran 
magnificencia, habiendo algunas notabilísimas, corno 
la del Retiro, en Buenos Aires, de fa¬ 
chada elegante y señorial y ^n//gran¬ 
dioso. Otras siguen un estilo especial 
mezcla del colonial y del propio, sien¬ 
do de mencionar entre estas la esta¬ 
ción del Once, en el Ferrocarril del 
Oeste, también en Buenos Aires, y la 
Central del Ferrocarril Uruguayo, en 
Montevideo. Las estaciones del inte¬ 
rior son más ligeras y adoptan un tipo 
constructivo parecido al que tiene la 
de Puerto Limón. Semejantes á esta, 
pero en pequeño, son las que en Afri¬ 
ca, Asia y Oceanía se levantan en las 
líneas férreas administradas por euro¬ 
peos, por lo menos al principio de la 
construcción de éstas. Cuando las 
vías son de importancia y pasan por 
grandes centros de población, la ar¬ 
quitectura se acomoda al carácter del 
país y da origen á edificios curioso^, 
como se observa en la India inglesa, 
donde hay estaciones muy curiosas.* 
En las estaciones de Europa se ha 
atendido unas veces á la moiuimen- 
tülidad de las fachadas, obteniéndo¬ 
se efectos estéticos agradables, como 
en la de Biignole (Génovse, Italia); 
del Norte, de Viena; principal de Co¬ 
lonia, en la de Wiesbaden, etc., etc.; otras á no re¬ 
cargar los cuerpos de fachada, dejando sólo lo más 
preciso ])ara dej)cndcncias, como en las de Carlsruhe, 
Darmstadt, etc. El volumen del tráfico obliga también 



Modelo de estación de ferrocarril en Dinamarca. Obra del arquitecto Wenck 



Sala de espera en la estación del ferroc.^^^il Tetminus en W/ishington 




Istación de los ferrocarriles de la Unión. (Chicago) Naves de la estación central de Leipzig 
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en lo 3 "rancies núcleos de población á construir con gran 
amplitud, de lo que son muestra las naves de la esta¬ 
ción central de L(M])/ig. Por las vistas que ilustran 
Cote articulo y por las (]ue en otros lugares de esta 
I-Incklo;*kiu.\ figuran (W, por e'jmplo, PijENOS 
Aires, lám. III; París, en el t. XLIl, ]'ág. \ \:i; Ma¬ 
drid, en el t. XXXI, pág. 1401; Lishoa, lám. llí, etc.), 
se echa de ver que las estaciones de las grandes ciu¬ 
dades tienen carácter más ó menos cosmopolita y 
que 1 15 inllucncias nacioaalcs se advierten más claras 
er\ las estaf ione - de poblaciones menos importantes, 
corno se puede notar en las de Dunkerque, francesa; 
Omsk. rusa, y en la dinamarquesa del arquitecto 
Wenrk. Respecto de e>le último, dél)ese notar que las 
estaciones menores por él edificadas en la línea férrea 
de Co(XTihagne á I’dseneur son de una arquitectura 
elegante, sencilla y severa, cuyo decorado interior, 
agradable y sobiio, responde liarmoniosainentc á la 
ornamentación externa, ('ada una de estas estaciones 
difiere de la otra, con lo cual se evita la monotonía 
de un mismo tipo arquitectónico, que cansa y entris¬ 
tece la vista en las líneas de Páancia y de España 
R. IvsPANA, pág. 300). Hclgica tiene una estación be¬ 
llísima en Fumes, y Alemania y Suiza presentan asi¬ 
mismo estaciones peíiucñas de tipo diverso y hermo¬ 
so. En la arquitectura de estas pequeñas estaciones 
se debe procurar elegancia y gusto artistico, porque 
s(in el primer monumento que se ofrece á la vista del 
viaje.o. V. P'errocarril. 

I^STACIÓN. FisioL Se llama así el estado de equilibrio 
fiel cuerpo asegurado por la acción muscular. Aun en 
la e>lación tendida ó acostada, en que parece que todos 
los músculos se hallan relajados, no deja de existir -la 
tonicidad de los mismos. Tal ocurre cuando se debe 
sostener cualquiera de sus modalidades como el decú¬ 
bito lateral; el prono ó el sAipino. La estación de pie 
ó bi|)cdcstación es aquella en que la perpendicular 
bajada del centro de gravedad cae en la base de sus¬ 
tentación representada por ambos pies. Los músculos 
intervienen entonces para que el cuerpo forme un todo 
rígido y para que se recupere el equilibrio cuando se 
trastorna. lais actividades que entran en juego son la 
fijación de la cabeza sobre el raquis, la del tronco sobre 
los fémures de éstos sobre la rodilla y pies. En la ¡)r¡- 
mera actúan los músculos de la nuca (trapecio, dorsal 
ancho, romboides, espíenlos, etc,). El raquis sólo debe 
fijarse en su segmento más movible, ó sea la región cer¬ 
vical y la lumbar. A este efecto, entran en juego los 
músculos de la nuca y los sacrolumbares. La fijación 
del tronco sobre los fémures se obtiene por la acción 
combinada del psoas ilíaco y del recto anterior del mus¬ 
lo. La masa glútea sostiene el tronco por detrás, impi- 
íliendo las oscilaciones laterales. La fijación de la rodi¬ 
lla se logra por la acción del tríceps femoral y el múscu¬ 
lo de la íascia lata. El pie debe fijarse ante todo en su 
articulación, y de aquí que entren en juego los múscu¬ 
los de la pantorrilla y los de las i)iernas (tibial posterior, 
flexor de los dedos, peroneos). Los huesos del tarso y 
metatarso con sus ligamentos representan los puntos de 
aiX)yode los pies. Distinguense tres modalidades en la 
estación de pie: la nonnal, en que la línea de gravedad 
pasa por la qu > unen el centro de las articulaciones de 
la cadera, rodilla y ( ie; la camoda, en que la línea de 
gravedad pasa por delante de la que une el centro de 
ambas articulaciones del pie, y la militar, en que la lí¬ 
nea de gravedad pasa por delante de las articulaciones 
de la rodilla y pie. En la estación sentada descansa el 
cuerpo sobre las tuberosidades isquiáticas, quedando la 
cabeza ,y tronco fijos como en la estación de pie. En 
cambio, puede efectuarse un movimiento de rotación 
sobre diclias tuberosidades. Se llama estación sentada j 
anterior aquella en que la linca de gravedad pasa por 
delante de las tuberosidades isquiáticas. Se apoya en¬ 
tonces el cuerp*) ya en un objeto sólido (una mesa), ya 


sobre la cara anterior del muslo, ora horizontal, ora 
flexionad ». La estación sentada posterior es aquella en 
que la línea de grave.!u'J pasa por detrás de las expre¬ 
sadas tuberosidade-i. kd eciuilibrio se sostiene i)or las 
piernas ea exlensión, (jue forman contrapeso, permane¬ 
ciendo fijo el tronco gracias á la acción del psoas ilíaco 
y del recio anterior. Idi la estación sentada media ó 
recta la línea de gravedad pasa entre las tuberosidades 
is(juiálicas. Hay entonces relajación de los miembros 
inferiores, quedando, en cambio, rígido el tronco. La 
caída liacia atrás la impiden el psoas ilíaco y el recto 
anterior, y la caída hacia delante la masa sacrolumbar. 

Estación. Fito^cog. Según la proposición de Fla- 
hault y Scliroler en el Congreso Internacional de Bo¬ 
tánica de Bruselas (r.)10),«c5/í2ífíi» es de extensión 
mayor ó menor, pero generalmente limitada y en ella 
la unidad de condiciones de vida produce una unidad 
de vegetación*. Eara Braun y Pavillard es el ambiente 
normal de una agrupación vegetal, y aquél dciermiua» 
en una cierta medida, el porte ó,fisonomía de la agru¬ 
pación. Con más sencillez en la expresión considera 
Warming la estaci n como la suma de factores que 
componen el ambiente en que las plantas viven. De 
esta manera enfocado el concepto, lo mismo pude 
aplicarse á una csjiecie que á una formación 6 asocia¬ 
ción. Con referencia á una especie se ha venido usando 
el término latino de habitat; pero la hahita^Aón es el 
país ó patria de la especie, mientras que la estaaim 
está caracterizada por las circunstancias fí.sicas, por 
ejemplo, sitio arenoso, pedregoso, fangoso, charcos, 
lagunas, riachuelos, sembrarlos, bosques, montes, te¬ 
rrenos incultos, escombros, orillas de los caminos, 
pastos, altura, etc. Richard llama h\alid..d á la de¬ 
terminada y estación á la caracterizada por circur.-- 
tancias físicas: es decir, que ésta puctle ser múltiple 
y aquélla es singular, supeditada á la habitación. 
Por la estación se llaman las plantas subterráneas, 
terrestres, arenarias, ruderales ó de cscrimbros, cas- 
cajeñas, pedreras,saxátiles ó de peñít, rupestres, cal¬ 
cáreas, arcillosas, cretácicas, graníticas; de brezales, 
arvenses ó de sembrado, canfpestres, pratenses, dehe 
señas ó de pastos, agrestes, silvestres, de huerta, vi- 
neales, soteñas, selváticas; umbrías, abrigadas, frígi¬ 
das, glaciales; marinas, salinas, marítimas, litorales, 
ribereñas, acuáticas, lacustres, fluviales, sumergidas, 
emergidas,inundadas, flotantes, nadadoras, palustres, 
ubiginosas ó de prados húmedos, turbaleñas, anfibias, 
aéreas, montanas, alpinas, subalpinas, epífitas, epi¬ 
zoóticas, arborícolas, parásitas, radicícolas, anaero¬ 
bias, etc. 

Los factores de la estación son los que entran en la 
composición de la superficie terrestre en que el mundo 
vegetal vive y, además, los mismos seres vivos, l^or 
superficie terrestre st? entiende la zona de contacto en¬ 
tre la hidrosfera y la geosfera y la atmósfera y los tres 
factores telúricos serán, por tanto, la atmósfera, el agua 
y el suelo, á los que cabe añadir el factor biólico, facto¬ 
res que aparecen más ó menos compenetrados. Hay 
especies y formaciones exclusivamente acuáticas y 
la estación se llama acuática. Pero en esa agua hav 
oxígeno que hace posible la respiración, y anhídrido 
carl)ónico que hace posible la función clorofílica, ele¬ 
mentos atmosféricos; así como existen igualmente sa¬ 
les ú otros elementos del suelo en disolución ó suspen¬ 
sión, y productos de origen biótico. En el suelo emer¬ 
gido hay á su vez una atmósfera que circula entie las 
fiartículas, y una mayor ó menor cant¡<iad de agua, 
sin la cual la vida vegetal no sería posible, asi como 
igualmente materiales orgánicos, vivos ó residuales. 
La única estación que puede considerarse como cons 
tituída por un solo factor es el ambiente biótico de 
la vegetación anaerobia, pues en la aerobia, como es 
la de las parásitas superiores, existe, además, la at¬ 
mósfera. 
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Schimper, aieníliendo á la cüversa influencia del 
a::!hiente, distint^uic entre formaciones climáticas y 
fcrtriaaones eádjicas. Llamó edáficas aquellas forma- 
ciunes que, dentro de una misma úrea climática, de¬ 
bían su distinción fisonómica á diferencias del suelo. 

Los elementos ecológicos del factor climático, ó, más 
exactamente, atnnosí jrico, son, segóm los enumeran 
Wr.nning y (Iraehner; la composición del aire, la luz, 
ia temperatura. Las lluvias y nieves, el estado hiqro- 
mrtricü y el viento. Los más importantes son induda¬ 
blemente la temperatura y la hu:ne\lad. En cuestión 
(le temperatura cada especie tiene su má.\iino, su 
niinimo y su ói)tinio; pero á su vez el factor t(:nnico 
.actúa con la lluvia y la humedad sobre la economía 
de! agua en las plantas, pues el calor aumenta la eva- 
pratióri y, por tanto, la necesidad de su suministro 
de agua, y el frío equivale fisiológicamente á la s. quía. 
Los demás elementos tienen también importancia 
decisiva para la distribución de las especies y las for¬ 
maciones. El viento, por ejemplo, actúa como desecan¬ 
te, y como agente de transporte de las semillas, espe¬ 
cialmente de :iquellas que tienen dispositivos espe¬ 
ciales, como alas, vilanos ó pelos cualesquiera, y dcl 
polen en las especies aiiemóíilas. En cuanto á la luz 
hay también en las plantas óptimo, máximo y míni¬ 
mo, distinguiéndose las heliófilas, más exigentes de 
luz, y las et quióíilas, de sombra, si entre uno y otro 
c-xtierno se habla á veces de especies indiferentes, ó 
bien se trata cíe grandes amjiiitudes de tolerancia, ó 
de exigcnci.as nial estudiadas aún. Esta diferencia en 
necesidades de luz explica muchos fenómenos de las 
asociaciones vegetales y sus sucesiones. Entre los pri¬ 
meros figura la estratificación (V.). Por lo que toca 
á las sucesiones, las especies heliófilas desaparecen 
cuando, nacidas con otras de mayor porte, llegan és¬ 
tos á su natural altura y las ensombrecen. En cam¬ 
bio, las espet Íes más esquiófilas pueden prosperar en 
su juventud á la sombra de las más heliófilas, hasta 
llegar á su vez á cubrirlas y, por consiguiente, á ex¬ 
pulsarlas. Así es cómo el haya expulsa al roble den¬ 
tro del clima mcsofítico apropiado para ella; y, en 
cambio, ha sido expulsada por las especies más he¬ 
liófilas cuando, á partir del .¡.timo período glacial, se 
han convertido en xerofítici- regiones antes mesolíti- 
cas. Según el conjunto de elementos que integran el 
factor climático 6 atmosférico de la estación se puede 
clasificar ésta en tipos. Drude establece 18 grupos 
climáticos estacionales, que denomina por el carácter 
de la vegetación resultante: 

1. ® Hidrófita isomegaterma: mínimo de oscilación 
en la vida vegetativa en harmonía con el mínimo de 
oscilación anual de la temperatura, siempre elevada; 
aingún mes sin lluvias. Tal ocurre en los pisos inferio¬ 
res del clima lluvioso ecuatorial. 

2. ® Higrojita isomesoierma. Se diferencia de la 
ameiior en que la temperatura, aunque con poca os- 
nbrión, es menos elevada, á causa de la altura. 
Tal ocurre en las tierras altas de la región ecuatorial, 
Puede servir de ejemplo Bogotá, á 2,600 m. sobre el 
nivel del mar. 

3. ® X ero fita isomesoierma. En las áreas reduci- | 
das de las costas tropicales, en que la influencia ma¬ 
rina dulcifica c iguala la temperatura, pero la falta 
de lluvias regulares sólo permite una vegetación adap¬ 
tada á la sequía, 

4. ® Isomi:roterma. Corresponde á limitado piso 
de las altas montañas tropicales en que la baja tem¬ 
peratura impide la vida á las especies de los pisos 
inferiores, pero h uniformidad de condiciones en todo 
el transcurso del año crea un ambie te muy diferente 
del de las latitudes altas. 

5. ® Hequütoterma isonifóiera. Análoga á la ante¬ 
rior, pero más fría, pues las precipitaciones caen en 
forma de nieve en todas las estaciones; corresponde 


al último piso fitogeográfico de dicha:- aliar, montañas. 

6. ® Mc^^atermü trofworiNiiimena. Vegetación tro¬ 
pical, piro con loarcada {.ciiodicidad: una estación 
seca, liicve, corrospondicnle al invierno, y otra llu¬ 
viosa larga, en el verano astroniímico, ó bien dos esta¬ 
ciones lluviosas tanto más próximas cuanto mayor 
es la proximiflad al ecuador térmico. Ejemplos; Cuba, 
Brasil. .Atlántico medio. 

7. ® Megalerma tro/' ihríUjK iIcya. Análoga á la an¬ 
terior, pero con el período seco más largo y correspon¬ 
diente á latitudes más alejadas del máximo de pre- 
cini t aciones ecu a tor ia les. 

8. ® Xerofiia troponieg.iíerma. Se diferencia de la 
anterior en que el período lluvioso no da más que una 
precipitación escasísima ó á veces nula. Tal ocurre 
en la zona de desiertos iropir;iles. 

í).° Xerojila tropomesotermn. Estaciones de al¬ 
tura más o menos próximas á h-s trópicos, donde aque¬ 
lla circunstancia disminuye la temperatura. Ejemplo: 
Arequipa (Perú), y en general toda la zona andina 
tropical entre unos ‘J,000 y tLOOO rn. sí.brc el nivel 
del mar. ^ 

10. lligroquinicua eUsioxnolera. El máximo de 
precipitación cae en inviorm'; veranos secos y cálidos; 
como consecuencia predominio de la vegetación le¬ 
ñosa esclerofila y perennifolia. Región Mediterránea, 
el Cabo de Buena Esperanza, California, gran pane 
de Australia y parle de Chile. 

11. Elesiohigromesolerma. Clima oceánico, con 
temperaturas siempre muy superiores á cero, pero 
rara vez superiores á 20®, y lluvias todo el año. Ejem¬ 
plo; Nueva Zelanda. 

12. Psicreguimena etesiopeciloierma. Grandes os¬ 
cilaciones de temperatura entre las dos estaciones ex¬ 
tremas: en el verano con frecuencia hasta 30®, en el 
invierno hasta —18®. Ejemplo: el centro interior de 
los Estados Unidos (Valle del Misisipí de 30 á 35° N.). 

13. Psicroqtiimena helioxerótera. Extremos ma¬ 
yores aún que en el tipo anterior, con falta de preci¬ 
pitaciones en verano. Es el clima continental por ex¬ 
celencia. Ejemplos: Región de las Desert-plains en los 
Estados Unidos, Asia ('entral. 

14. Psicreqn.vicna heliohigrolera. Oscilación m.ar- 
cada entre las temperaturas medias de invierno y ve¬ 
rano; pero lluvias todo »?1 año y sobre todo con relati¬ 
va abundancia (díida la latitud) en el semestre es¬ 
tivo. Su resultado sinecológico es la vegetación de 
bosques planicaducifolios mezclados con coniferas y 
prados. Ejemplos: la Europa media, el N. de l'.s})a- 
ña, y el NE. de los Estados Lmidos con el SE dcl 
Canadá. 

15. Xifoquimena helioUrotmcrolerma. Se distin¬ 
gue del tipo de estación anterior, en que, ppr la ma¬ 
yor latitud geográfica, la temperatura estival es muy 
moderada, y la esca.sez de calor impide la vida á mu¬ 
chas esencias forestales, á pesar de la humedad abun¬ 
dante; pero el clima oceánico hace también el invier¬ 
no suave, permitiendo que se prolongue en él la ve¬ 
getación mesofítica á pesar de la abundancia de la 
nieve. Ejemplo: la Lierra del Euego, el N. de Escocia, 
las islas de Kerguelen. 

IC. Nifoquimena hellobranuitera. Clima de in¬ 
vierno prolongado y verano muy corto, pero en este 
temperaturas superiores á 12° y suficiente humedad 
para permitir la vida arbórea. Ciclo vegetativo muy 
corto. Ejemplo: la Siberia Oriental. 

17. Xerojita hdiomicroterma. Clima de las altas 
mesetas de latitudes medias ó algo altas; intensa ra¬ 
diación solar en verano. Ejemplo: Pamir. 

18. fleqnistoterma hclionifólera. El clima cir¬ 
cumpolar hasta el limite extremo de la vegetación. 

En el factor agua cabe distinguir el aire, luz, co¬ 
lor, temperatura, movimiento y composición, á lo que 
cabría añadir la profundidad. Estos elementos se en* 
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trecruzan en su actúa* lúa. Asi, la penetración de los 
rayos solares es influida por el color, por el esí)esor 
de la masa de aj^ua, y por las substancias que ésta 
contenga en suspensión ó disolución. La temperatura 
tiene aqui menor influencia que en el aire, por sus 
menores oscilaciones, á causa de ser el agua un mal 
conductor del calor. La diversidad de exigencias en 
materia de luz contribuye A explicar, lo mismo que 
en el aire, la estratificación y las sucesiones. Las ro- 
dofíceas son, por ejemplo, las algas más amantes de 
la sombra, y por eso se encuentran con preferencia 
en las mayores profundidades de la zona habitable ó 
en los lugares más sombríos por otros conceptos (abri¬ 
go de rocas, cavernas, sombra de feofíceas, etc.). 

En cuanto á la composición, el punto de vista eco¬ 
lógico más interesante es el de la presión osmótica que 
representan las soluciones en que viven las células 
vegetales que han de tomar de aquéllas y á través de 
su propia membrana el agua y demás alimentos. En 
este punto cabe establecer entre las diferentes esta¬ 
ciones acuáticas toda una gradación. En un extremo 
de ella figuran las aguas más cardadas de sales solu¬ 
bles como las del mar .Muerto y otros lagos salados. 
En el mar suelen variar entre 2 y 3‘5 por 100, lo que 
representa una presión osmótica de 12 á 21 atmósfe¬ 
ras. Siguen luego las aguas menos saladas interiores 
de climas xer- fíticos en escala descendente de con¬ 
centración, hasta llegar á las francamente dulces, 
bien oxigenadas y con proporciones en substancias 
disueltas de sólo fracciones de milésima, y aquí se 
encuentra el óptimo que exige de las células vegetales 
un mínimo de presión osmótica: tales son las aguas 
de los ríos y las de drenaje de los climas mesofíticos, 
que se acumulan en lagunas. Pero aquí ya, en vez de 
aumentar las sales, puede originarse y aumentar la 
acidez, al mismo tiempo que disminuye el oxígeno, 
y por este camino se llega al agua de las estaciones 
acidas ú oxilofiticas, como las turberas. En los ex¬ 
tremos de esta serie, tanto en las aguas muy saladas 
como en las muy acidas y escasas de oxígeno, las plan¬ 
tas necesitan? para vivir, grandes esfuerzos de adap¬ 
tación. En las aguas muy cargadas de sales necesitan 
alcanzar una alia presión osmóJea celular; en las 
acidas, pobres de oxigeno, disminuir hasta un rninimo 
la intensidad de la respiración. Filológicamente, am- 
b.is condiciones son análogas y equivalen á la sequía, 
á pesar de la abundancia material de agua. De aquí 
que muchas plantas de agua salada y de turberas 
])resenten caracteres xeroíiticos. 

Del factor agua al factor suelo (factor edáfico pro¬ 
piamente dicho) el tránsito es tan gradual como in¬ 
sensible, siendo precisamente la vegetación uno de 
los agentes desecadores de lugares inundados (hidro- 
serie de Clcments). V el concurso del factor atmósfera 
viene á aumentar aún el número de estaciones mixtas, 
que se eleva así á tres: la hidroedáfica, en que las plan¬ 
tas se fijan en el suelo sumergido, pero tienen una 
parte de su cuerpo (generalmente la mayor) en el 
agua: la hidroaérea, en que las plantas son natantes 
y viven, constante ó periódicamente, en el aire y en 
«1 agua, y la aerohidroedáfica, en que las plantas 
arraigan en el fondo sumergido y asoman al aire, por 
su extremo superior, como ocurre con los llamados 
helófitos ó plantas de pantano. 

En el factor edáfico en sentido estricto, es decir, 
emergido, hay que considerar la estructura, composi¬ 
ción, esp^or, alimentos vegetales» aire, temperatura 
y el agua. De todos estos elementos el principal es 
el agua, que depende especialmente de los fenómenos 
que ocurren en la atmósfera, sobre todo de las precipi¬ 
taciones. La estructura ejerce también una inhuencia 
enorme. En las rocas duras no es posible más que una 
vegetación de plantas de exigencias muy elementales 
al respecto, como son los liqúenes y ciertos musgos; en 


suma, de las fases iniciales de las formaciones {liloseries 
de Clements). La progresiva di^regación de la roca por 
la acción de estas mismas plantas, es lo que hace posi¬ 
ble la población de otras superiores sistemáticamente 
y de exigencias mayores, hasta que, por obra de la ve¬ 
getación misma (en colaboración con los agentes at¬ 
mosféricos), llega á su fin la disgregación y transforma¬ 
ción de la roca, y se termina en la formación-climax de 
Clements. Pero desde la roca dura originaria á la tierra 
detrítica fina hay una porción de gradaciones y propor¬ 
ción de los elementos de cada tamaño, que se determi¬ 
na, ya por iiiedio de tamices seriados, ya por decanta¬ 
dores mecánicos; ejerce un gran influjo en la vegeta¬ 
ción, principalmente por la diferencia de condiciones 
que ofrecen la acción y conservación del agua. 

En cuanto á la composición químicomineralógica, 
los ecólogos y íitogeógrafos se han venido fijando en 
la oposición de caracteres entre los suelos silíceos y los 
calizos, motivándose una larga discusión sobre si eran 
las propiedades físicas ó las químicas las que predomi¬ 
naban en la acción edáfica. Pero los trabajos de Gola 
han puesto definitivamente en claro que es por su in¬ 
fluencia en la densidad de las soluciones que circulan 
en el suelo, por lo que unos y otros actúan principal¬ 
mente sobre la vida vegetal. Según sus conclusiones, 
«todos los agentes externos que tienen influencia en la 
degradación de las rocas, su composición química y sus 
caracteres físicos, los fenómenos dependientes de la ac¬ 
tividad vital de las plantas y de los animales, consti¬ 
tuyen otros tantos factores, de los cuales se origina la 
formación de los terrenos que constituyen el substrato 
de la vida vegetal. Por el predominio de uno ú otro fac¬ 
tor, estos terrenos pueden asumir caracteres muy di¬ 
versos, y, á tenor de ellos, pueden clasificarse en dos 
grupos generales. En uno, las soluciones quecos impreg¬ 
nan tienen una mineralización relativamente alta, y su 
concentración puede variar entre límites bastante gran¬ 
des. En el otro grupo la mineralización es bastante es¬ 
casa y varía entre límites restringidos. Las raíces y ór¬ 
ganos diversos de las plantas que se encuentran en re¬ 
lación con soluciones de los caracteres del primer grupo, 
están sometidos á una presión osmótica elevada. Ade¬ 
más, esta presión es asaz variable, y las plantas nece¬ 
sitan utilizar los medios de regulación de que disponen, 
para obviar á las diferencias de tonicidad de las solu¬ 
ciones externas respecto al sistema absorbente. En las 
plantas del otro grupo, la presión osmótica que actúa 
en el sistema absorbente y su relativa constancia per¬ 
miten á las plantas prescindir de las disposiciones regu¬ 
ladoras necesarias para las del grupo anterior. En éstas 
la absorción se verifica regularmente, cualquiera que 
sea (dentro de ciértos limites) la concentración de los 
líquidos del suelo. En aquéllas las fuertes variaciones 
de tonicidad ‘del líquido externo originan perturba¬ 
ciones, especialmente en la asunción de los elementos 
minerales como se ha observado en la clorosis por cau¬ 
sas edáficas y se ha estudiado experimentalmente se¬ 
gún la naturaleza de los líquidos del suelo». Según 
esto, «la división de las plantas según el substrato en 
que crecen, en psamóíilas, higrófilas, xerófilas, cal- 
cícolas, caícífugas, silicícolas, humícolas, etc., no 
tiene un significado conforme á las condiciones que 
presiden á las relaciones entre ellas y el suelo. Si bien 
en muchos casos tales relaciones están en estrecha 
dependencia, ó de la estructura física ó de la compo¬ 
sición química, en otros muchos son resultado de nu¬ 
merosos factores bastante complejosf*. Como la ca¬ 
racterística principal de los terrenos impregnados de 
soluciones muy diluidas consiste en las propiedades 
coloides de algunos componentes, mientras que en 
los terrenos de soluciones fuertemente concentradas 
las propiedades cristaloides de otros componentes ejer¬ 
cen una influencia preponderante. Gola ha propuesto 
la denominación de plantas gelicolas para los que ha- 
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Litan las estaciones edáficas del [)rimer tipo, y de 
kolicolas para las dcl opuesto. Para los casos de ca¬ 
rácter muy acentuado propone las denominaciones 
\\t ‘p€rgdiiola y pcrhaiicola . Estaciones perhalícolas 
son asi las de luíjares muy salinos y las ruderales; 
iialícolas las de teirenos calizos, lugares incultos, 
campos de cultivo, etc., puntos todos en que aun son 
relativamente abundantes los elementos solubles del 
sacio; estaciones gelícolas las de terreno silíceo (en 
ciima no demasiado xeroíítico), y pergeiícolas las de 
terrenos silíceos ricos, además, en humus ó de subs¬ 
trato alta ó únicamente húmico. 

Desde este punto de vista aparece un perfecto pa¬ 
ralelismo entre las modalidades ecológicas del factor 
suelo y del factor agua, cosa perfectamente lógica 
pjesto que ésta es el elemento de mayor valor ecoló¬ 
gico de aquél. A las estaciones terrestres perhalico- 
iis corresponden las de las aguas marinas ó fuerte¬ 
mente saladas, de composición constante ó variable; 

las halícolas las de aguas salobres ó ricas en sales 
ulcalinotérieas; á las gelícolas las de aguas de mine- 
r^ilizadón media y á las pergeiícolas las de aguas po- 
Lres en sales ó ácidas y mal oxigenadas, como las de 
Us turberas. 

Combinando todos los factores geográficos que in¬ 
tegran el concepto de estación, puede intentarse una 
clasificación de éstas, perfectamente relacionable con 
ia de las formaciones vegetales á que dan lugar. Así 
loba hecho Warming, al clasificar, en 1909 y en 1918, 
las formaciones vegetales según los caracteres de sus 
estaciones respectivas. Tomando ideas de una y otra 
clasificación, puede establecerse la de las estaciones 
dfl modo que sigue: 

A) Serie acuática (hidrica, hidroedáficaj hidroaé- 
uay aerohidroedáfica). 1.® Ambiente física y fisio¬ 
lógicamente rico en agua. Estaciones de agua dulce; 
vegetación con presión osmótica celular mínima. 
2.® Ambiente fisiológicamente seco por la densidad 
de las soluciones: estaciones de agua salada y salobre; 
vegetación de presión osmótica elevada. 3.® Ambien¬ 
te íisioh'tgícamente seco por escasez de oxigeno: esta¬ 
ciones oxilofitas, turberas. 

B) Serie terrestre. 4.® Suelo físicamente seco: 
fl) Por su compacidad: estaciones de roca viva; Li- 
hierie de Clements; h) por su permeabilidad; arenales 
y gravas; c) por otras propiedades físicas relacionadas 
con su composición mineralógica: inclusiones calizas, 
arcillosas, etc., que dan lugar á vegetación quersofí- 
lica dentro de un clima mesofítico. 5.® Suelo fisio- 
lópcaraente seco: a) por escasez de oxígeno y por 
aadez; suelos ácidos, como los de los brezales de la 
Europa subnórdica; h) por escasez de temperatura: es¬ 
taciones subglaciales de las altas latitudes y altitudes; 
0 por exceso de sales, ó más general y propiamen¬ 
te hablando, por gran densidad de soluciones: esta¬ 
ciones salinas, ruderales, etc. (perhalícolas de Gola). 
4.® Sequía por clima dominante, no contrarrestada 
por el factor edáfico: a) con lluvias intermitentes en 
d periodo estival: estaciones subxerofíticas de las 
sabanas y pampas; h) con lluvias en un periodo in¬ 
vernal templado: bosques hibernipluviifolios de Ca¬ 
narias; c) con lluvias en un período invernal frío: 
clima de monte esclerofilo de tipo mediterráneo; d) sin 
lluvias suficientes: desiertos (de .Sahara, de .Arabia, de 
S:ria, de Persia, de Mohave, etc.). 7.® Humedad por 
ciima dominante, no contrarrestada por el factor 
edáhco: a) muy abundante todo el año con altas tem- 
fíeraturas: clima ecuatorial lluvioso; su resultado si¬ 
necológico los bosques amazónicos ó del Congo; h) en 
uno ó dos períodos anuales con temperatura eleva¬ 
da; clima tropical de dos estaciones; de este tipo se 
pasa, F>or gradaciones al de sabana; ¿) en el período 
favorable á la vegetación con clima por término me¬ 
dio templado: clima de vegetación mcsofítica; si no l 


liay una estación invernal fría, se tiene el tipo de vege- 
laci(.)n de Nueva Zelanda; si el invierno es frío, el de 
los bosques jilanicaducitolios de la Europa Media, 
Norte de Esjiaña, NE. de los Estados Unidos y cuen¬ 
ca del Anuir. 

El factor biótico da origen á tres grupos de fenóme¬ 
nos: 1.® un elemento vivo constituye por sí mismo el 
ambiente total ó parcial en que otro vive; 2.® uno ó 
más elementos vivos entran á formar parte dcl ele¬ 
mento acuático ó terrestre, en que se sustentan otros 
vegetales, en su inmensa mayoría superiores, y 3.® toda 
la masa de vegetación actúa sobre la totalidad de los 
factores de la estación, transformando á ésta. Al pri¬ 
mer grupo de fenómenos pertenecen el parasiiisino 
ó vida de una planta á expensas de la nutrición de 
otra, como las orobancáceas, que por esto lian per¬ 
dido la función clorofílica propia; y el epiíitismo en 
que la planta que vive sobre otra la utiliza solo < orno 
soporte atacando á lo más las partes muerlas de 
ella como la corteza, v. gr., orquídeas, aráceas, mus¬ 
gos y liqúenes arborícolas (V’. Simbiosis). Igualmente 
que sobre otros vegetales, cabe el parasitismo si'ibre 
animales (los hongos de la familia de las hihulbcuiá- 
ccas, por ejemplo, son parásitos de insectos), y lo 
mismo que el epifitismo el epizcásmo. 

Al segundo grupo correspf'ii le, v. gr., la acción que 
sobre el ambiente edáfico, é indirectamente por él 
sobre la vegetación superior, ejercen los micioíilos 
(algas, hongos, bacterias) ú otros organismos si¡|'c- 
riores independientes del paisaje vegetal (lonibrK ci 
de tierra, insectos, mamíferos constructoics de ma¬ 
drigueras, apisonadores del terreno, depositado;es de 
excrementos, etc., etc.). 

En el tercero la reacción sobre el agua puede ser cor 
la acumulación de restos vegetales, ó de con( recioiu s 
minerales sobre las plantas, el depi'isito de sedimentos 
por la resistencia que la masa de vegetat ión oponga 
á la corriente, y, como consecuencia de estas y otias 
actuaciones, la desecación ó emersión de un suelo. 
La reacción sobre el suelo seco puede ser: aiaq.a y 
disgregación de la roca por la secreción de ácidos, al ¬ 
ción de ricinas y rizoides y luego de las vcrdadeias 
raíces, etc., fijación de materiales acarreados por el 
viento, aporte de materia orgánica, aumento de hu¬ 
medad retenida y disminución de sales libres por con¬ 
secuencia de ese mismo enriquecimiento en humus, 
etcétera. La reacción de la vegetación sobre el lai - 
tor climático ó atmosférico se ejerce cambiaiulo las 
condiciones de luz, quebrando la fuerza del vien¬ 
to, aumentando la humedad del aire, favoreciendo 
con esto la precipitación, etc. Esta reacción de la 
masa vegetal acaba á fuerza de tiempo por destruir 
toda clase de resistencias edáficas y llevar la serie 
sucesional hasta su etapa final ó jormación-chuwx de 
Clements. Por eso, de todas las estaciones anterior¬ 
mente enumeradas, sólo pueden considerarse como 
constituidas definitivamente aquellas en que el far- 
tor dominante es el clima regional: las demás son sólo 
etapas transitorias, por larga que sea la duración (á 
veces geológica) del proceso evolutivo. 

Bibliogr. Flahault y Sehroter, Phytogeooraphische 
Nometiklaiur (Bruselas, 1910); Braun y Pavilhud, 
Vocabulaire de Sodologie végéinle (1022); Warming, 
Oecology of planta (Oxford, 1‘JÜO), Warp'ing y Graeh- 
ner, Óekologische Pjlanzengeographie (Berlín, 1918); 
Schimper,Pjlanzcngeographicauj phvsioIogischnCirum. - 
lage (1808), Raunkjaer, Typrs bwlogiqiies t^our la gá - 
graphie boianiqiie (1005); Staiistik des Lcbensfofmc'i 
ais Grundlage für die biologische Pfldnzengeograph.r 
(1908); Koppeii, Die Wármezonen der Krde nash dc^ 
Dauer der heissen gemiissigten tnid kallctt Zcit tmd nai-t 
der Wirhung der Warme auf die orgamsche I) at L< 
Irachtet; Martonne, Traite de G^ographie pJivsiqne: Dm- 
de, Die Oehologie der Pjlanzen (1913); !■.. Clcmcuis. 
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Plant Succession (1916); Plant Imlicators (1920); Gola, ’ 
Studi sui rapporti ira la disiribuzione dcllc piante e la 
constitHzione fisico-chimica del suolo; E. H. del Villar, 
Introducción á la Fitogeograjia sinecológica de la pe- 
ninsiila Ibérica (192,'^). 

Estación. Hig. y Pal. La característica morl)osa de 
las estaciones, reconocida desde las épocas más anti¬ 
guas por la ciencia médica, ha perdido gran parte de 
su importancia. Depende esto del mejor conocimiento 
de la índole de las enfermedades llamadas antaño 
eslacioyiales. Se hallaban éstas representadas en parte 
I)or dispo'^iciones [)atológicas discrásicas y en parle 
j-)or procesos infectivos. Las primeras, en realidad 
(artritismo, gota, litiasis) no dependen de influencia 
atmosférica alguna. En cuanto á las infecciones, la ley 
de su desarrollo tampoco concuerda rigurosamenic con 
las estaciones. Así, la grippe, creída enfermedad de in¬ 
vierno desde la gran pandemia (1889-90), se ha visto 
aparecer en las demás estaciones en 1918. En realidad, 
las influencias estacionales son escasas y afectan más 
bien á las condiciones de vida concomitante. Tal ocurre 
con la mayor frecuencia de las enfermedades gastro¬ 
intestinales en verano, tan enlazadas con la alimenta¬ 
ción. La mayor facilidad con que entonces se descom¬ 
ponen ó infectan los alimentos y bebidas explica su¬ 
ficientemente el hecho. Invei sámente en la estación 
fría el uso de substancias alimenticias en conserva, y 
á veces averiadas, expone á los accidentes del botu- 
lismo. La acción directa de las estaciones sólo es causa 
de un grupo nosológico reducido (enfriamiento, conge¬ 
lación, insídación). La aparición de entidades morbo¬ 
sas puramente estacionales (fiebre del heno) es hoy 
inadmisible. Higiénicamente deberá prevenirse el des¬ 
arrollo de enfermedades más frecuentes en la estación 
con un régimen apropiado. Este es aún más necesario 
en los debilitados, achacosos y predispuestos. Se evita¬ 
rán en primavera y otoño los bruscos cambios térmi¬ 
cos con ropas; ejeicicios y deportes apropiados. En 
invierno se recomendará la hidroterapia fría á los que 
se hallan propensos á enfermedades broncopulmona- 
res. El verano es estación peligrosa para los enfermos 
crónicos de vías digestivas. De aquí la necesidad de 
una dieta espc''ial según los casos (leche fermentada, 
caldo de cereales, régimen vegetal). Algunas veces se 
halla indicada la climatoterapia para acabar útilmente 
un plan higiénico. Tal ocurre en los tuberculosos que 
deben pasar el invierno en climas templados ó ma¬ 
rinos. 

Estaciones curativas. V. CLIMATOTERAPIA. 

Estación. Liturg. Estación significa para los anti¬ 
guos liturgistas el día de ayuno, aun cuando ayuno y 
Estación no sean una misma cosa. Y así, por ejemplo, 
solvere stationem es lo mismo que solvere jejunium, ó 
quebrantar el ayuno, romper el ayuno. San Gregorio 
Magno llamó Estaciones á varias iglesias de Roma, en 
las cuales habían de reunirse los fieles ciertos días 
lijos (slaíis diebiis) para asistir á los divinos oficios. 
El texto clásico para esto es aquel de Tertuliano, 
cuando en el libro de Oratione ^yilV) tsenh^: Similiter 
et síalionum diebus non putant plerique sacrijiciorum 
orationibiis interveniendurtt, quod Statio solvenda sii 
acceplo Corpore Domini, ó sea que «muchos piensan 
que los días de Estación no hay deber de asistir á las 
oraciones de los sacrificios, porque la Estación ha de 
concluir una vez recibido el Cuerpo del Señor». A juz¬ 
gar por otros pasos del mismo Tertuliano, parece que 
la Estación se observaba entonces los miércoles y 
viernes hasta la hora de Nona, ó sea hasta las tres de 
la tarde; y lo mismo se desprende de uno de los cánones 
apostólicos. 

Algunos autores hacen derivar también el nombre 
Estación de las estaciones militares de los romanos, ó 
bien de que los fieles asistían en pie stantes á los actos 
cultuales; pero es cierto que los días de Estación eran 


días de ayuno y de oración, de vigilias y de procesio¬ 
nes por las calles ó bien al derredor de las iglesias; 
así que estas plegarias públicas forzosamente se habían 
de hacer en pie (stando) y andando. La iglesia, á \x 
cual se encaminaba la asamblea para celebrar los di¬ 
vinos misterios y terminar sus oraciones era llamadla„ 
aunque impropiamente, Statio, y la ruta seguida se lla¬ 
maba también Statio ad Sancium N. En todas las igle¬ 
sias episcopales ó patriarcales se tenía más ó men(»> 
esta costumbre; pero en ninguna parte como en Roma 
se organizaron tan regularmente, estableciéndose en 
ella un turno fijo de iglesias á las cuales se había de ir 
esos días para la oración litúrgica. Algo parecido 
venían también haciendo en Jerusalén y en Constan- 
tinopla. El diácono anunciaba en la iglesia, y cor^ 
tiempo, adonde había de ser la Estación el día próximo 
según costumbre, y se reunían los fieles en el templo 
prefijado, y desde allí iban con todo el clero formados 
en procesión hasta llegar á la iglesia estacional donde 
se celebraban los santos misterios. Los ministros in¬ 
feriores llevaban muchas veces todo lo necesario para 
el servicio del altar, según se puede ver en el Libcr 
Ponttjicalis y según prescripción de León III (TOÓ). 
Documentos auténticos del siglo vii nos dan ya los 
nombres de algunas iglesias estacionales de Roma. 

Parece que las primeras iglesias estacionales fueror> 
las basílicas mayores: San Pedro, San Pablo extia- 
muros, Santa María la Mayor, Santa Cruz de Jeru'^a- 
lén, los Santos Apóstoles y San Lorenzo extramurc^s. 
En éstas se celebraban la Liturgia, que por aquel en¬ 
tonces sólo tenía lugar, durante la Cuaresma, los 
domingos, miércoles y viernes y las ferias solemnes de 
Témporas en que se tenían los escrutinios ó examen 
de los catecúmenos. Así, que la liturgia cotidiana 
dista mucho de ser primitiva. 

Ya cuando se asignó misa propia para las otras 
ferias cuaresmales (fuera del jueves) se hicieron iglesias 
estacionales á los tituli ó parroquias de la ciudad. Y, fi¬ 
nalmente, también al jueves se le concedió misa; que 
fué sólo en el siglo viii y durante el pontificado de Gre¬ 
gorio II, con ocasión de la irrupción de los lombardos 
en Italia y de los árabes en España. Entonces se cele¬ 
braron las estaciones no ya en las iglesias que estaban 
fuera de los muros de Roma, sino hasta en las peque¬ 
ñas iglesias del centro, tales como San Jorge ad velum 
aureum, San Lorenzo in panisperna, Santa María in 
Trastevere, San Cosme y San Damián, San Martín de 
los Montes y San Apolinar. A menudo hay en las 
misas cuaresmales alusiones al santo titular de la 
iglesia estacional; pero éstas son más claras en este 
último ciclo de misas, ó sea en el del jueves; y no es 
que se citen siempre sus nombres, sino que las lecturas 
y aun las oraciones litúrgicas de esos mismos jueves 
cuaresmales dicen relación más ó menos directa con 
esos santos. 

Las otras iglesias estacionales que aun quedan por 
mencionar, son las cardenalicias: San Sixto, Santos 
Juan y Pablo, los Cuatro Santos Coronados, San Cle¬ 
mente, San Marcelino y Pedro, San Pedro in Vincol., 
San Silvestre de los Montes, Santa Práxedes, Santa 
Pudenciana, San Ensebio, San Vital, Santa Su san:. 
San Ciríaco, San Marcelo, San Lorenzo in Luetna, Sar 
Lorenzo in Damas o, San Marcos, Santa Anastasi.i, 
Santos Nereo y Aquilco, Santa Balbina, Santa Sabina. 
Santa Prisca, Santa Cecilia y San Crisógono. Siendo el 
número de estaciones 86 y menor el de iglesias estacio¬ 
nales, forzoso era celebrar varias veces la Estación en 
un mismo templo. La de Santa Sabina era una de la¿ 
más concurridas y famosas. Fué establecida por Lí¬ 
bano Víll y en ella solían los Papas imponer la ceni¬ 
za al pueblo romano. 

! Hoy las Estaciones romanas apenas son rastro de 
I lo que fueron; y, sin embargo, todavía no se ha borrade 
I su recuerdo del misal, y hasta proyectan mucha luz v 
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txplícan el porqué de no pocas lecturas y oraciones 
litúrpeas de esos días. Todavía se reúnen los fieles en 
una iglesia próxima á la estacional para imitar la an¬ 
tigua C( lecta, y de allí van yírocesionalmente á la igle¬ 
sia estacional cantando las invocaciones y preces pres¬ 
critas por el Manual de las Estaciones, y que consisten 
en el Salmo Miserere, cinco Padre nuestros con Avema¬ 
ria y Gloria más el V^iacrucis. Al llegar á la iglesia de 
la Estación se cantan las letanías de los santos, con 
Jos versillos y oraciones, y, finalmente, el De profundis. 
Los cardenales tienen privilegio para ganar la indúl¬ 
gela de la Estación rezando algunas oraciones más 
bre\'es en su oratorio particular, y esas preces les son 
entregadas todos los años en la Capilla Sixtina al prin- 
dpio de Cuaresma. 

Bíbltcgr. Líber Sacramentorum de Dom I. Schuster 
0. S. B. (Turín, 1920). V. también Revue Liíurgique et 
líonastique (págs. 89 y siguientes, Maredsous, 1922); 
Rerue bénédictine (1911); Callewaert, en Les Quesíions 
lüur^iqites et Paroislíales (1920). 

Estación. Mar. El tiempo durante el cual uno ó 
rriás buques de guerra están destacados en un paraje' 
deteraiinado, er\ tiempo de guerra para reconocer j 
puertos, destruir el comercio enemigo y proteger el I 
amigo, y en el de paz para dar apoyo y protección á | 
los súbditos nacionales residentes en dicho paraje. I! 
El paraje en que se desempeña la comisión anterior y 
también el buque ó conjunto de ellos que la desem¬ 
peñan. 1! Hablando de vientos, temporada en que rei¬ 
nan los periódicos por determinada parte. || Estado de 
la marea estacionaria. 

Estación de salvamento. Lugar de la costa en que 
se reúnen los medios más adecuados para prestar 
auxilio á los buques en peligro y sobre todo á los 
náufragos. Los aparatos esenciales de ellos son los de 
lanzar cabos y los botes salvavidas. 

Estación torpedista. Caseta en que se reúnen los 
iparatos de una defensa submarina (V.). 

Estación. Meteor. Estación de la seca. Tiempo que 
transcurre sin llover en las regiones intertropicales. 
Corresponde á la época en que la declinación del sol 
es de especie opuesta á la latitud del lugar de que se 
trata. 

Estación de las Lluvias. Llámase asi en las regiones 
intertropicales á la época en que la declinación del sol 
es de la misma especie que la latitud del lugar de que 
se trata. 

Estación media. Tiempo en que se muda la direc¬ 
ción de los vientos periódicos. 

Estación. Mil. En el Reglamento de transportes 
militares por ferrocarril, reciben diversas denomina¬ 
ciones las estaciones de las vías férreas, según el des¬ 
tino y circunstancias, y así, por ejemplo, se llaman: 
Estación de embarque aquella en que se verifica el del 
personal, ganado y material; estación de parada ó des¬ 
canso, aquella en donde los trenes militares se detienen 
más de diez minutos, á fin de que descanse la tropa; 
esiaaén de alimentación, la preparada para que en ella 
coman los soldados; estación de cabeza de etapa, aque¬ 
lla en donde se acumula todo el personal, ganado y 
material asignado á cada cuerpo de ejército; estación 
ie acumulación ó almacén, cada una de aquellas en que 
se tiene en depósito toda clase de efectos y víveres 
para dirigirlos al punto en que sean necesarios; estación 
de transición, la que es término de la explotación nor¬ 
mal de las empresas y principio de la militar; estación 
de cabeza de etapa de campaña, aquella en donde ter¬ 
mina la- explotación militar del ferrocarril, etc. 

Estación. Mu. Cada una de las divinidades que los 
antiguos destinaban á cada una de las cuatro estacio¬ 
nes en que se divide el año. Los griegos las represen¬ 
taban en figura de mujer, y en los monumentos anti¬ 
guos se hallan simbolizadas |>or niños con alas, cada 
uno de ellos con sus atributos particulares. 


Estación. Reí. Estación de la Bula, Concepto. En 
materia eclesiástica, la palabra estación significa la 
visita que se hace devotamente á las iglesias ó altares 
orando por algún tiempo ante Jesús Sacramentado. 
Muy particularmente reciben este nombre las visitas 
hechas á los Sagrarios durante el Jueves y Viernes 
Santos. En ellas se reza cinco veces la oración domini¬ 
cal y el Avemaria haciendo memoria y venerando las 
cinco llagas de Jesús Ciucificado. 

Los Romanos Pontífices, paia facilitar á los fklc> 
el aprovechamiento del tesoro espiritual de la Iglesia 
constituido por las indulgencias, las concedieron plc- 
narias y parciales en los días que hubiese Estación en 
Roma á los fieles que poseyendo el Sumario de la 
Bula de la Santa Cruzada visitasen cinco iglesias ó 
cinco altares de una misma iglesia, y si ni esto fuese 
posible, cinco veces un mismo altar de una Iglesia. 
Las condiciones, además de la natural devoción que 
se exige en estos casos, eran el rezo de algunas ora¬ 
ciones rogando á Dios por la exaltación de la fe y de la 
religión católica, pidiendo á la vez la paz entre los 
príncipes cristianos y la extirpación del gentilismo y 
las herejías. 

El papa Benedicto XV, con el Breve Ut praesens 
pericultim, dado en Roma bajo el sello del Pescador, 
el 12 de Agosto de 1915, primer año de su pontificado, 
confirmó y en cierto modo facilitó el lucro de tales 
indulgencias prorrogando por doce años los privilegios 
de la Cruzada. 

En el indulto relativo á las indulgencias de este 
Breve y en el apartado III se leen estas palabras: «Se 
conceden las indulgencias de las Estaciones de la Ciu¬ 
dad de Roma consignadas en el Rescripto de la Sagra¬ 
da Congregación de Indulgencias del día 9 de Julio 
de 1777 á todos los que visiten alguna iglesia ú ora¬ 
torio público ó semipúblico rezando por las intenciones 
dcl Sumo Pontífice.* 

Dias de indulgencia. V. Cruzada (Bula de), t. X \'I, 
pág. 662. 

Clases de indulgencias. Por lo que afecta á la clase 
de las indulgencias, están concedidas unos días como 
plenarias y otros como parciales. Cuatro son los días 
de indulgencia plenaria por razón de la Estación de la 
Bula: el día de la Natividad del Señor (sólo por lo que 
respecta á la tercera indulgencia, ó sea la del mismo 
día, no la de Nochebuena ni la de la Misa de la Auro¬ 
ra), el día de Jueves Santo, la Dominica de Pascua de 
Resurrección y el día de la Ascensión del Señor. 

Las demás indulgencias son parciales y están con¬ 
cedidas en la forma siguiente: desde el Adviento hasta 
la Cuaresma, son de diez años y diez cuarentenas en 
las Dominicas I, II y IV de Adviento. De quince años 
y quince cuarentenas en la Dominica Cándete que es 
la 111 de Adviento, así como la de Nochebuena y lii 
que se puede ganar durante la misa de Aurora del día 
de Navidad. En el tiempo cuaresmal, son de quince 
años y otras tantas cuarentenas, el Miércoles de Ceni¬ 
za y la Dominica Laetare que es la IV. La del Domin¬ 
go de Ramos es de veinticinco años y veinticinco cua¬ 
rentenas. El Viernes y Sábado Santos, de treinta años 
y treinta cuarentenas. En los demás días, así domini¬ 
cales como feriales, de cuaresma, es de diez años y 
diez cuarentenas. 

Desde el segundo día de la Pascua de Resurrección 
hasta la Dominica in Albis, inclusive, puédanse lucrar 
indulgencias de treinta años y treinta cuarentenas. 
Asimismo es de treinta años y treinta cuarentenas la 
indulgencia de la Dominica de Pascua de Pentecostés 
V la de todos los días de la Octava, pero no la de la 
Vigilia que sólo es de diez años y otras tantas cuaren¬ 
tenas. El día de la fiesta del evangelista san Marcos y 
los días de Rogaciones que preceden á la Ascensión do 
Nuestro Señor Jesucristo, la indulgencia es de treinia 
1 años y treinta cuarentenas. Por último, la de los trey 
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días de las Cuatro Témporas es de diez años más diez 
cuarentenas. 

(Nótese, no obstante, que depende de la voluntad 
de cada uno el elevar estas indulgencias parciales á la 
categoría de pleiuirias, pues en el Breve se da esta 
concesión con la sola condición de que los fieles que 
así lo deseen confiesen y comulguen.) 

Otra circunstancia favorable de todas estas indul¬ 
gencias concedidas en el Breve de Benedicto XV es la 
tie que se puede aplicar la concesión hecha el 9 de 
Mayo de 1902 por el papa León XIII que las había 
aptas para el sufragio de las almas del purgatorio, si 
bien esta concesión estaba ya hecha para las de las 
Estaciones de la Bula por el Breve de Gregorio XIII. 

Requisitos. Entre fos requisitos para ganar las in¬ 
dulgencias concedidas como plenarias, así como para 
elevar á tales l.is ¡marciales, figura, como hemos dicho, 
la co 1 lesión y comunión sacramental. Téngase, no 
obstante, presente la concesión hecha el 9 de Diciem¬ 
bre de 17G:J por Clemente XIII, según la cual, los que 
tienen la práctica de confesar semanalmente, pueden 
ganar todas las indulgencias que ocurran dentro de 
los ocho días, á no ser que fuesen concedidas en forma 
de jubileo. El pontífice Pío X concedió el 14 de Fe¬ 
brero de 190G por medio de un decreto de la Sagrada 
Congregación de Indulgencias la gracia de que los 
fieles de comunión diaria ó casi diaria, ó sea los que 
comedgan cinco ó seis veces por semana pudiesen ganar 
dichas indulgencias sin necesidad de confc'ión. El 23 
de Abril de 1914, deseoso el Pontífice de que todos los 
fieles pudiesen aprovecharse de las gracias espiritualo’^ 
concedidas,'-amidió la concesión de Clemente XIII á 
todos lo^ fieles, aunque no fuesen de confesión semanal. 

El 11 de Mavo de 1908 renovóse un decreto de la 
Sagrada Congregación de Indulgencias dado el 6 de 
Octubre de 1878 })or el cual se disponía que la comunión 
para ganar estas indulgencias debía hacerse en el mismo 
día destinado para ellas ó en la víspera. V^a la misma 
Congregación el 29 de Mayo de 1841 había decretado 
ser suficiente una comunión para ganar distintas in¬ 
dulgencias. 

Los fieles que posean dos Sumarios de la Bula po¬ 
drán ganar en tales días dos veces estas indulgencias 
con sólo repetir la visita. 

Además de la comunión, exígese en el Breve de 
Benedicto XV otros dos requisitos: La visita á una 
iglesia y las preces ú oración vocal por las intenciones 
del Sumo Pontífice. La visita era ya prescripción de 
los antiguos Sumarios, pero el Breve de Benedicto XV 
ha introducido algunas modificaciones que deben to¬ 
marse en consideración, por cuanto hace la presente 
concesión mucho más favorable. Antes era necesario 
que la visita se practicase en una iglesia pública, mien¬ 
tras que ahora puede hacerse indistintamente en igle¬ 
sia púl)lica ó en oratorio, ya público, ya semipúblico. 
Esto es una ventaja para los religiosos, seminaristas, 
colegiales internos y todas cuantas personas hacen 
vida común en alguna casa religiosa, pues para ganar 
estas indulgencias les basta visitar el oratorio do la 
propia casa. Además, la visita debía hacerse en cinco 
altares, y si esto no era posible por falta de ello, de¬ 
bíase visitar un mismo altar cinco veces. Hoy, en vir¬ 
tud del Breve de Benedicto XV es suficiente una sola 
visita. 

Las preces vocales que deben rezarse como condición 
indispensable para ganar las indulgencias, no están 
determinadas en el Breve, quedando, por tanto, al 
arbitrio de los fieles, con tal que en ellas nieguen por 
las intenciones del Sumo Pontílice. Así se desprende 
de la deci'?ión de la Sagrada ('ongregación de Indul¬ 
gencias darla el 23 de Mayo de 1841. 

Antiguamente se acostumbraba á rezar cinco veces 
el Padre nuestro y Avemaria, luego introdújose la cos¬ 
tumbre de rezar una sola vez la misma oración domi¬ 


nical con la salutación angélica. Por lo que se refiere 
á estas prácticas, se ha dividido la opinión de los auto¬ 
res; el cardenal Gennari, Noldin, Arregui, Marc y 
Prümmer, sostienen la opinión más común y segura, 
según el padre Mostaza, de que deben rezarse cinci 
Padre nuestros y Avemarias; otros autores, graves 
también, como Suárez, Teodoro del Espíritu Santo v 
el mismo padre Ferreres, parecen inclinarse por la 
opinión contraria. No será por demás recordar aquí 
que habiéndose preguntado á la Sagrada Congrega¬ 
ción de Indulgencias si debía rechazarse la opinión ce 
los autores que afirmaban ser suficientes un Padre 
nuestro v Avemaria j^ara cumplir el requisito de rogar 
por las intenciones del Papa para ganar las indulgen¬ 
cias por el mismo concedidas, ó si era preferible la de 
aquéllos que aconsejaban cinco Padre nuestros y cinco 
Avemarias ú otras oraciones equivalentes, la Congre¬ 
gación, el 13 de Septiembre de 1888 j)or toda respuesta 
se limitó á recordar la decisión emanada de ella misma 
el 23 de Mayo de 1841, en la cual se declaraba quedar 
esto á la elección de los fieles, siempre y cuando el 
Pontífice no la hubiese determinado en cada caso par¬ 
ticular. 

Finalmente, en cuanto á las indulgencias de la Es¬ 
tación de la Bula, debemos hacer constar que no todas 
las concesiones hechas por Benedicto XV al Sumario 
ó Bula de España han sido incluidas en la Bula para 
Portugal. Así, en la Bula portuguesa, no se lee la pa- 
labta semipúblico al hablar de la visita,- por lo cual 
debetá hacerse ésta en Portugal, al igral que antes, 
en una iglesia ú oratorio público. Tampoco está con¬ 
cedido en la citada Bula el poder elevar á plenarias 
todas las indulgencias parciales con sólo la confesión v 
comunión, ni el duplica/ el lucro de las indulgencias 
con la sola repetición de la visita y la p(jse.-.ión de doble 
Sumario. 

El nuevo Código de Derecho canónico nada ha va¬ 
riado de cuanto corresponde á la Bula de la Sania 
Cruzada. 

Estación. Geog. Nombre con que son conocidos va¬ 
rios agregados que figuran en el Nomenclátor Oficial 
como estaciones de f. c. ó por otro concepto: en la 
prov. de Cáceres, mun. de Hervás; prov. de Vizcaya, 
mun. de Munguía; prov. de Córdoba, mun. de Pueblo 
Nuevo del Terrible; prov. de Huesca, mun. de .‘^abiñá- 
nigo; prov. de Córdoba, mun.de Villanueva del Duque; 
prov. de Pontevedra, mun. de Arbo, parr. de Santa 
María de Arbo; prov. de Oviedo, mun. de Siero, pa¬ 
rroquia de Santa María de Lieres; prov. de Ponteve¬ 
dra, mun. de Portas, parr. de Santa María de Portas; 
prov. de Lugo, mun. de Láncara, San lulián de Pue¬ 
bla; prov. de Huelva, mun. de Almonaster la Real; 
prov. de Oviedo, mun. de Mieres, parr. de Santa Eu¬ 
genia de Seana. 

Estación. Geog. Estaciones de f. c. y otras entida¬ 
des agregadas que constan en el Nomenclátor CMici il 
con el nombre común de estación y un determinati¬ 
vo y son las que figuran en el cuadro de la págii.a 
siguiente. 

Estación (Barrio de i.a). Geog. Est. f. c. y casa- 
de la prov. de Cáceres, mun. de Cañaveral. 

Estación (La). Geog. Nombre de varias poblaciones 
agregadas que figuran en el Nomenclátor Oficial como 
estaciones de f. c. ó por otros conceptos, y se hallan en 
los siguientes municipios y provincias: prov. v mun. dj 
Cáceres; prov.de Soria, mun. de Chércoles; prov. de Za¬ 
ragoza, inun. de Fayón; prov. de Badajoz, mun. de 
Fregenal de la Sierra y de Guareña; prov. de Lugí-. 
mun. de Corgo, parr. de Santiago de la Lajosa; pn - 
vincia de Toledo, mun. de Mora y de Ocaña; prov. d - 
Navarra, mun. de Olitc; prov. de Vizcaya, mun. de 
Orduña; prov. de Granada, mun. de Purullcna; pro¬ 
vincia de Zaragoza, mun. de Riela y de Rueda; pro¬ 
vincia de Tarragona, mun. de San Vicente de Calders 
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Entidades 

Clases 

Provincias 

Municipios 

gstadón Alamedilla y Guadahortuna. 

Est. {. c. 

Granada 

Guadahortuna 

• 

de Albolotc. 

» 


Albolotc 

1 

de Arla-Berron. 

» 

Burgos 

Valle de Mena 

1 

de Atarfe-Santa Fe. 




* 

de Baeza. 

» 

Jacn 

Linares 

> 

de Cadagua. 

♦ 

Burgos 

Valle de Mena 

» 

de Calicasas. 

» 

Granada 

Albolnte 

• 

de Caniles. 

» 

» 

Caniles 

< 

de Cariñena.. 

Est. f. c. V casas 

Zaragoza 

Zaragoza 

* 

de Chinchilla. 

Est. férrea 

Albacete 

Chinchilla de .\Ionte-A ragún 

• 

de Deifontes ....’. 

Est. f. c. 

Granada 

Deituntes 

» 

de Espiel (La). 

» 

Córdoba 

Espiel 

• 

de Fuente Santa. 

» 

Almería 

Santa Fe de Mudejar 

» 

de Gor. 

1 

Granada 

Gor 

• 

de Gorafe. 

* 

» 

* 

» 

de Hellin. 

1 

Albacete 

Hellin 

> 

de Hijate. 

» 

Granada 

Caniles 

• 

de Huélago. 

» 

» 

Huélago 

• 

de Huetor-Tájar. 

» 

1 

Huetor-Tájar 

• 

de HungO’Nava. 

» 

Burgos 

Valle de Mena 

* 

de Illora. 

» 

Granada 

Illora 

1 

de Irurzun .... 

f 

Navarra 

Araquil 

• 

de Jimena (La). 

» 

Cádiz 

Jimena de la Frontera 

» 

de Lacalahorra. 

k 

Granada 

Lacalahorra 

* 

de Loja. 

Est. f. c. 

Granada 

Loja 

$ 

de los Directos. 

Caserío 

Zaragoza 

Zaragoza 

> 

del Tocón. 

Est. f. c. 

Granada 

Illora 

• 

de Monóvar. 

Caserío 

Alicante 

EIda 

* 

de Moreda. 

Est. f. c. 

Granada 

More a 

» 

de Novelda (La). 

Caserío 

Alicante 

Novelda 

* 

de Pedro Martínez. 

Est. f. c. 

Granada 

Pedro Martínez 

^ i. 

de Riofrío. 

» 

> 

Illora 

1 

de San Francisco. 

» 

» 

Loja 

* 

de Tembleque. 

» 

Toledo 

Romeral 

» 

de las Veredas. 

Barrio 

Ciudad Real 

Brogatorlas 

• 

de Zalamea. 

Aldt-'u 

Huelva 

Zalamea la Real 

• 

de Zújar. 

Est. f. c. 

Granada 

Loja 

* 

del Empalme. 

Est. f. c. y casas 

Sevilla 

Sevilla 

» 

del Ferrocarril. 

Est. f. c. 

Granada 

Alquile 

» 


Barrio 

Avila 

Arévalo 

» 

» . 

Est. f. c. 

Navarra 

Caparroso 

» 

> . 

» 

Almería 

Doña María 

» 

* . 

» 

Segovia 

El l‘^spinar 

» 

» . 

* 

Avila 

Navas del Marques 

» 

é . 

Caserío 

Guadalajara 

Villaseco de Henares 

> 

• ... 

» 

Salamanca 

Fuentes de Oñoro 

* 

» (La). 

Barriada 

Málaga 

Alora 

• 

♦ . 

Barriada con ermita 

Badajoz 

Badajoz 

• 

» (U). 

Est. f. c. 

Madrid 

Torrelodones 

* 

» » ......... 

Caserío 

» 

Robledo de ( havela 

• 

f .. 

Barrio 

Cáceres 

Valencia de Alcántara 

1 

del Norte. 

Est. f. c. y casas 

Zaragoza 

Zaragoza 

t 

Férrea. 

Est. í. c. 

Granada 

Gu dix 

» 

• . 

* 

» 

Pinos Puente 

> 

» . 

1 

* 

Pinar 

1 

• . 

t 

Cádiz 

San Roque 

• 

» (La). 

» 

Cáceres 

Casar de Cáceres 

» 

V Barrio de la Vega. 

» 

León 

León 

- ■ ■ - 


prov. de Toledo, man. de Talavera de la Reina; pro* 
▼inda de Madrid, mun. de Tielmes; prov. de Guipúz¬ 
coa, mun. de Villafranca; prov. de Burgos, mun. de 
Villaquirán de los Infantes; prov. de Castellón de la ' 
Plana, mun. de Vinaroz; prov. de Almería, mun. de j 
Gérg 1; prov. de Avila, mun. de San Midrián; pro-' 
▼incia áp Burgos, mun. de Aranda de Duero; prov, de i 
Córdobíy' mun. de Montilla y Puente Genil; prov. de 
Granada, mun. de Huéneja; prov. de Guadalajara, I 
nun. de Baldes; prov. de Guipúzcoa, mun. de Beasain 
J de San Sebastián; prov. de Huelva, mun. de Minas I 


de Riotinto; prov. de Huesca, mun. de Monzón, Sari* 
fiena y Tardienta; prov. de Jaén, mun. de Vilches| 
prov, de León, mun. de Villagatón y Villanueva de las 
Manzanas; prov. de Lérida, mun. de Frebcanet: pro¬ 
vincia de Logroño, mun. de Haro; prov. de Madrid, 
muns. de Collado-Villalba y Pozuelo de Alarcón; pro¬ 
vincia de Málaga, mun. de Ántequera; prov. de Murcia, 
mun. de Alguazas y Cala'^parra; prov^- de Navarra, 
mun. de AIsasua y Pamplona; prov. de Lugo, mun. de 
Puebla del Brollón, parr. de San Juan de Brence; pro¬ 
vincia de Palcncia, mun. de Villada; prov. de Salar 
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manca, mun. de Fuente de San Esteban; prov. de Se- 
govia, mun. de Coca; prov. de Soria, iniin. de Arcos. 

Estación Cabellos. Gcoo. Pobl. del Uruguay, de¬ 
partamento de Artigas; 1,863 h. Correos. Pulperías. 

Estación Sarandi. Geog. Pobl. dcl Uruguay, dej). de 
Florida; 3,600 h. 

ESTACIONADO, DA. j). p. de Estacionar y 
Estacionarse. H adj. Estancado, i)arado, quieto. 

ESTACIONAL. (Etim. — Del lat. stationalis.) 
adj. Propio y peculiar de cualquiera de las estaciones 
del año. CaUnturas es i ación ales. H Asiron. Esta¬ 
cionario (2.* acep.). 

JCSTACIONAL. adj. Pai. Dícese de la enfermedad 
que depende de un estado ó constitución particular 
de la atmósfera ó que se presenta en una estación 
determinada del año. 

ESTACIONAMIENTO, m. Acción y efecto de 
estacionarse. 

ESTACIONAR. (Etim. — De eslación.) v. n. 
Estar de temporada en alguna parte. H v. a. Auiér. 
Poner de temporada en un sitio. Ü. m,. c. r. 

ESTACIONARIO, RIA. 1.» acep. F. Station- 
naire. — It. Stazionario. — In. Stagnant, statlonary. 
— A. Stillstehend, stationSr. — P. Estacionarlo. — C. 
Estaclonari. — E. Haltanta. (Etim. — Del lat. slatio- 
narius,) adj. fig. Dícese de la persona ó cosa que per¬ 
manece en el mismo estado ó situación, sin adelanto ni 
retroceso. ,| Decíase antiguamente del diácono que iba 
á cantar el Evangelio en las estacione^ á que asistía el 
Papa para celebrar la Misa. Usáb. t. c. s. I> Asíron. Aplí¬ 
case al planeta que está como parado ó detenido en su 
órbita aparente durante cierto tiempo. ¡! Mar. Dícese 
de la marea cuando concluye su movimiento y se halla 
en los momentos de inercia al pasar del flujo al reflujo 
ó inversamente. !1 Mil. Se aplicaba antiguamente á cada 
uno de los .soldados que destinaban los gobernadores á 
un punto dado para observar y avisar de cualquier 
novedad. H P../.-A]dícase á ciertos padecimientos, y en 
particular á las calenturas persistentes y continuas, 
como opuestas á las intermitentes ó discontinuas. || (Ca¬ 
lificación de las enfermedades que dependen de circuns¬ 
tancias locales y particulares, y que reinan en un país 
por un espacio de tiempo más ó menos largo. 1| m. 
Librero que tenía puesto ó tienda de libros para ven¬ 
derlos 6 dejarlos copiar ó para estudiar en ellos. || El 
que, según los estatutos de la Universidad de Sala¬ 
manca, daba los libros en la biblioteca. 

Estacionario. Antig. rojn. Soldados estacionarios. 
Soldados distribuidos en distintos lugares para adver¬ 
tir á sus jefes de lo que acontecía. 

Estacionario. Zool. Parásito estacionario. El ani¬ 
mal que vive de continuo parásito. 

Estacionarios. Hist. rcl. Epíteto aplicado á una 
clase de monjes de Siria para de.signar su particular 
penitencia. Esta consistía en permanecer largo tiem¬ 
po de pie. Teodoreto {Historia religiosa, 21 y siguien¬ 
tes) cuenta muchos casos de monjes estacionarios que 
había visto en el ejercicio de su voluntaria penitencia. 
También san Gregorio de Nacianzo (Poema ad IIel- 
Leniitni) habla de un estacionario. Ge leralmente tales 
indefinidas estancias de pie tenían lugar en la cima de 
un monte. El monje Abraham, por su tenacidad en 
esta especie de ascetismo, llegó á perder todo movi¬ 
miento. V. Besse, Les moities d'Orienl (1000). 

ESTACIONARSE. (E tim. — De estación.) v. r. 
Quedarse estacionario. || Fijarse tenazmente en una 
opinión ó doctrina. |j neol. Pararse, no tener curso. |! 
No adelantar, no progresar en algún ramo ó en la ca¬ 
rrera principiada. 

ESTACIONERO, RA. (Etim. —Del lat. sta- 
tionariiis.) adj. El que anda con frecuencia las estacio¬ 
nes. U. t. c. s. I! m. ant. Librero. 

ESTACIONES (Las). Grog. Est. f. c. de la pro¬ 
vincia de Jaén, mun. de Espeluy. 


ESTACAD (Aquiles). Biog. Humanista y poeta 
portugués, n. en Vidigneyra el 24 de Junio de 1524 y 
m. en 1581. .Siendo muy niño fué llevado por su padre 
á las posesiones portuguesas de la India, donde aquél 
ejercía un cargo militar. Deseando dedicarle á la ca¬ 
rrera de las armas, y habiéndole puesto por nombre 
Aquiles, el hijo defraudó bien pronto sus esperanzas, 
pues partió para Portugal y se matriculó en la Univer¬ 
sidad de Evora. Estudió giiego, latín y hebreo, fué 
discípulo del arqueólogo Andrés de^ Resende y de 
Juan de Barros; estuvo en Lovaina estudiando con 
Pedro Nannin y en París, donde se dió á conocer como 
una verdadera esperanza en el mundo de las letras por 
sus Silvae aliqnot una cunu duohus hymnis Callimachi 
eodem carminis genere ah Slatio reddilis (París, 1549). 
Volvió á Lovaina y de allí pasó á Roma; trabó amis¬ 
tad con Pablo Manucio y fué bibliotecario del carde¬ 
nal Sforza. Pío IV le nombró secretario del Concilio 
de Trento; fué también secretario particular suyo y 
de los pontífices Pío V y Gregorio XIII, y por su mo¬ 
destia rehusó acejnar otros cargos, entre ellos el de 
director general de los Archivos de Portugal, que le 
había ofrecido el rey don Sebastián. 

Escribió: lllustriumVirorum, ut exstant in urbe, ex- 
pressi Vultus (Roma, Monomachia ruvis Lusi- 

taiiiac ct Regum Lusitanorum insignia (Roma, 1574); 
De rlrciionr, profectione et coronatiofie Sereníssimi Po~ 
loniae Krgis (Roma, 157^i). 

Traducciones y ediciones de obras eclesiásticas: 
Orationes nonnullorum GraeciaePatrum... (Roma, 1578); 
Líber de Triniíate et jide, atribuida á Gregorio, obispo 
de Granada, ó al obispo Faustin (París, 1575); Sancii 
Ferrandi, Carthaginensis Ecelesiae diaconis opuscula 
pia (Roma, 1578); Sancti Pachomii... Regula Aegy- 
ptiaca, scripia a Sancto llieronymo..., con el Sermo 
Sancti Anselmi de vita aeterna (Roma, 1575). 

Opúsculos y anotaciones á obras de autores paganos: 
comentarios al De jato, de Cicerón (Lovaina, 1551); 
á los Tópicos, del mismo autor (Lovaina, 1552); al Arte 
poética, de Hoiacio (Amberes, 1553); á Los fenómenos 
y pronósticos de Arato (Florencia, 1568); al tratado 
de Suetonio, De Claris grammaticis (Amberes, 1574); 
notas críticas á la edición de Catulo por Manucio 
(V'enecia, 1566), y Observationes dijficilium aliquot 
locorutn (Lovaina, 1552), al mismo poeta. 

Entre las ediciones y traducciones citadas se en¬ 
cuentran muchas poesías latinas originales de Estaqo; 
Deo jorti; Milita liberata, epinicium Epigratnnia graeco- 
latinum in iranslatione sancti Gregorii Nazianzeni. 
Dejó todavía otras obras inéditas. V. Barbosa Macha¬ 
do, Bibliotheca Lusitana. 

Bibliogr. José Cardoso, Agiologio lusitano; Fon- 
seca, Evora gloriosa; Annaes historíeos; Possevino, Ba- 
ronius, De Thou, Padilha, Historia eeclesiástica; Fi- 
ganiére, Bibliotheca histórica (Lisboa, 1850). 

ESTACÓN, m. aum. de Estaca. H Colomb, Pin¬ 
chazo. 

ESTACONAZO. m. Cuba. Herida del pie por 
haber pisado ó tropezado con alguna estaca, palo 6 
cosa semejante. 

ESTACTEO ó ESTRACTEO (San). Hagiog. 
Uno de los siete mártires que se celebran con santa Sin- 
forosa el 18 de Julio. Hasta hace poco se reputaban los 
siete ser hijos de la santa,, fundándose la tradición en 
.Acta Sanctorum Symphorosae ei seplem filiorutn ejus. 
actas que se creían auténticas. Recientemente, que¬ 
dando en pie la existencia de los mismos mártires, se 
duda sobre la filiación de los siete con respecto á la 
santa, que probablemente es falsa y pudo resultar la 
levenda dcl hecho de que los sepulcros de los siete y 
el de la santa estuviesen juntos, ó de que se celebrase 
á la vez su aniversario. P. Allard {Histoire des persé- 
ciilinns pendanl les denx premiers sii'cles, t. I, págs. 278- 
2'»:), París, 190.3) todavía defiende la autenticidad de 
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hs Actas, pero Hipólito Delehaye {Les origines du 
cuite des piariyrs, pág. 319, Bruselas, 1912) y Bardenhe- 
ucr {Gesckichle der altkirchlichen Literatur, t. II, pú- 
pina 673, 2.» ed., Friburgo, 1914) dan por averiguado 
q.:e las actas son legendarias. V. Sinforosa (Sant.\). 

Estacteo (San). Hagiog. Mártir, de quien hablan 
1-5 Martirologios de Beda, Üsuardo y los más recien¬ 
tes, sin fijar la fecha de su martirio, que se afirma ha¬ 
ber sucedido en Roma. Se celebra el 28 de Septiembre. 

ESTACTOBIA. (Etim .— Del gr. slaklos, líqui¬ 
do, y bios, vida.) f, Entom. {Staclobia Mac Lachl.) Gé¬ 
nero de tricópteros de la familia de los hidroptílidos. 
Se conocen tres especies europeas, por ejemplo, Stacto 
bía jiiscicornis Schn. 

ESTACUSIACBAS. f. pl. Bot. Familia de 
plantas dicotiledóneas, sapindales, celastríneas, con 
floies pentámeras, haplostémones, con receptáculo 
cóncavo, dos á cinco carpelos soldados, con un óvulo 
ascendente cada uno, fruto de dos á cinco mericarpios 
indehiscentes, semillas con albumen; son plantas le¬ 
ñosas con hojas esparcidas, lineales ó espatuladas, 
íin estipulas, flores en espigas ó glomérulos. Com¬ 
prende especies australianas, neozelandesas y filipi¬ 
nas. El género Stickhousia tiene bracteíllas desarro¬ 
lladas y t\Macgregoria carece de ellas; el primero tiene 
corola gamopétala y el segundo dialipétala; los granos 
de polen del primero son erizados y los del segundo 
lisos; el estilo es corto con estigmas comisurales en el 
primero y el’ estigma sentado en el segundo; las espe¬ 
cies del primero son vivaces y en número de 13; la del 
scC'jndo anual. 

E8TACH. Geog. Mun. de la prov. de Lérida, que 
consta de 149 e. y albergues y 507 h. s^ún el censo 
de 1010. Se compone de las siguientes entidades: 



Kilómetros 

Edificios 

Habitantes 

Arcalís, lugar á. 

5'5 

41 

126 

Baró, caserío á. 

4 

19 

64 

Escw, lugar á. 

3 

17 

51 

r.stach, id. de. 

— 

49 

150 

Mencuv, id. á. 

5 

17 

82 

Grupos inferiores y e. di- 
senúnados. 


6 

34 


El censo de 1920 le asigna 542 h. Corresponde al 
p. j. de Sort, dióc. de Urgel. Sit. á 10 kms. de Sort, 
ea las vertientes de la der. del Noguera Pallaresa; su 
término es montañoso y atravesado por el antedicho 
rio. Sus producciones consisten en granos, legumbres, 
tnjfas y buenos pastos para el ganado, además de ex¬ 
tensos bosques, como el de Arcalís, de 930 hectáreas. 
ho5 señoríos de ESTACH pertenecían á los de Geralt; lo 
del Arcalís y Mencuy al duque de Híjar, y el de Escás 
ó Jordana y Montaner. La antigua ermita de la Vir- 
de Arboló, de estilo románico, es de piedra de si¬ 
llería con sencillos tragaluces al lado. En las cercanías 
de esta villa se encuentra manganeso. 

estacha, m. Cuerda ó cable atado al harpón 
<itie se clava á las ballenas para matarlas. || Mar, Cabo 
que desde un buque se da á otro fondeado 6 á cual¬ 
quier objeto fijo para practicar varias faenas. 

Dar estacha, fr. Largar cuerda para que la ballena 
M vaya desangrando y muera. 

Estacha. Pesca. Cuerda de cáñamo de 40 á 60 m. 
de longitud, que los pescadores de Cataluña y Valen¬ 
cia llaman malleta. Utilízase para tirar de las redes des¬ 
pués de caladas, dejando un cabo en tierra, y su nú¬ 
mero varia según la naturaleza de las artes que se em¬ 
plean. 

ESTACHB. m. Germ. Sombrero. 

ESTADA. (Etim. — De estar.) f. Mansión, deten¬ 
ción, demora que se hace en un lugar 6 paraje. 

Estada. Geog. Mun. de la prov. de Huesca, con 
S18 e. y albergues y 514 h. según el censo de 1910. Se 


compone del lug. de su nombre y de 101 c. y albergues 
aislados. El censo de 1910 le asigna 492 h. Corresponde 
al p. j. de Tamarite, dióc. de Lérida. Sit. en la oril. iz¬ 
quierda del río Cinca, al pie del monte de San Pedro. 

I Cereales, vino y aceite. 

Estada y Sureda (Eusebio). Biog. Ingeniero espa¬ 
ñol, n. en Palma de Mallorca en 1843. Terminó la ca¬ 
rrera de ingeniero de caminos, canales y puertos en 
1868, y tres años después publicó su proyecto de esta¬ 
blecer un ferrocarril de Palma á Inca con recursos 
pecuniarios exclusivamente insulares. Consecuencia de 
este estudio íué la fundación de la Sociedad E'crroca- 
rril de Mallorca, cuyas obras empezaron en 1873, inau* 
gurándose la línea en 1875 (24 de l'ebrero). En 1878 
se prolongó el trazado hasta La Puebla, en 1879 lle¬ 
garon los rieles á Manacor, y en 1S97 se abrió al pú¬ 
blico el servicio del ramal de Felanitx. En el desem¬ 
peño de sus deberes oficiales en la jefatura de Obras 
públicas del Archipiélago Balear ha dirigido una ex¬ 
tensa led de carreteras, entre las que es notable la de 
Lluch; ha construido faros y puentes y ha mejorado 
los servicios en forma digna de elogio. Ha publicado 
el libro La ciudad de Palma, en que estudia y solucio¬ 
na los problemas de la policía urbana: La Puerta de 
Santa Margarita declarada -vionumento nacional, obra 
de polémica en la que sienta su disentimiento con sus 
colegas de la Comisión provincial de Monumentos, y 
los dictámenes de las Reales Academias de la Historia 
y de Bellas Artes de San Fernando, defendiendo la 
conveniencia de que desajiareciese la Bab-al-KofoI, 
construcción militar de los árabes mallorquines del 
siglo XI, que los cristianos del Xlll llamaron Porta del 
Esi>ehidorf por haber entrado por ella los conquista¬ 
dores capitaneados por Jaime I de Aragón, y últi¬ 
mamente el Ayuntamiento de Palma dió á la estampa 
un trabajo, resultado de largas investigaciones, con el 
título de Contribución al estudio del abastecimiento de 
aguas potables de la ciudad de Palma. Estada y Su¬ 
reda íué proclamado hijo ilustre de Malí orea en sesión 
extraordinaria dcl 11 de Agosto de 1902, y es acadé¬ 
mico correspondiente de la Real Academia de San Fer¬ 
nando, vocal de la Comisión provincial de Monumen¬ 
tos de Baleares, ingeniero de la Compañía de Ferro¬ 
carriles de Mallorca é inspector general de ingenieros 
de caminos. 

ESTADAL.. (Etim. — De estado.) m. Medida de 
longitud que tiene 4 varas, equivalente á poco más de 
3‘34 m. 1¡ Cinta bendita en algún santuario, que se 
suele poner al aiello. |1 ant. Cirio ó hacha de cera. 

\\ And. Hilada de ceiilla, que suele tener de largo 
un estado de hombre. Llámase comúnmente así, aun¬ 
que tenga más 6 menos de esta lonírilud. 

Estadal cuadrado. Medida supcriicial ó agraria que 
tiene 16 varas cuadradas y equivale á 12‘60 m.* En 
el Perú y Chile el estadal cuadrado vale 11‘49 m. 

ESTADELLA Y ARNÓ (Josfe). Biog. Médico 
y publicista español, n. en Lérida en 1875. Dedicóse 
al cultivo de la poesía catalana, sobresaliendo en el 
género lírico-descriptivo. Ha sido diputado provincial 
varias veces, miembro del Consejo permanente de la 
Mancomunidad de Cataluña y senador dcl reino por su 
provincia. Entre sus composiciones más celebradas 
descuellan un poemita A la catedral veJJa de Lleyda, 
en versos sáficos, premiado en los Juegos Florales de 
1904, y una descripción de UNoria Ileydatana. Están 
todas sus obras poéticas reunidas en el volumen titu¬ 
lado Caminan m/í .9 (Barcelona. 1923). 

E8TADENS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el departamento dcl Alto Gaiona, distrito de Saint- 
Gaudens, cantón de Aspet, á 450 m. s, n. ro.; 1,200 
habitantes. 

ESTADERO. (Etim. — De estadio.) m. Sujeto 
que el rey nombraba para demarcar las tierras de re¬ 
partimiento. II ant. Bodegonero. 
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BSTADÍA. 3Aacep. F. Starie. — It. Estallie.— 
In. Demurrage-days. — A. Liegetage. — P. Demoras. 
—C. Estadía. — E. Restado. (Etim.—De estar.) f. Ins¬ 
trumento compuesto de una regla gradiiada y de un 
anteojo en cu\a) loco objetivo se colocan varios hilos 
rnicromciricos. U. en la nivelación de terrenos. H Amér. 
Estancia, mansión ó aliento de una persona en un lu¬ 
gar ó paraje. H ('ada uno de los días que transcurren 
después del plazo estipulado para la carga ó descarga 
de un buque mercante, por los cuales se ha de pagar 
al capitán un tanto por indemnización. U. m. en pl. il 
Por ext. La misma indemnización. 

Estadía. Comer. En cuanto empiezan á correr las 
estadías, el capitán de un buque debe pedir instruccio¬ 
nes al naviero y esperar el recibo de las mismas. La 
duración de las estadías debe hallarse fijada en el con¬ 
trato de fletamento, á tenor de lo dispuesto en el nú¬ 
mero 11 del art. 652 del Código de Comercio. En otro 
caso, tendrá la que le asignen los usos del puerto en 
que ocurra el retraso. Se llama también estadía la in¬ 
demnización debida por causa de dicho retraso al ca¬ 
pitán, indemnización que también debe estar fijada en 
el contrato. 

El ('ódigo de Comercio, muy deficiente en este pun¬ 
to, da {)or supuesta la idea de estadía, omitiendo su 
delinición, cosa que ha dado lugar á bastantes confu¬ 
siones. De todas maneras, la práctica marítima aplica 
el art. 656, á tenor de su letra, que es como sigue: <‘Si 
en la póliza del fletamento no constare el plazo en que 
hubieren de verificarse la carga y la descarga, se se¬ 
guirá el uso del puerlo en donde se ejecuten estas ope¬ 
raciones. Pasado el plazo estipulado ó el de costum¬ 
bre, y no constando en el contrato de fletamento 
cláusula expresa que fije la indemnización de la de¬ 
mora, tendrá derecho el capitán á exigir las estadías 
y sobrestadías que hayan transcurrido en cargar y 
descargar.» Debe tenerse en cuenta que el contrato de 
fletamento puede rescindirse á petición del fletante, si 
el fletador, cumplido el término de las sobrestadías, no 
pusiere la carga al costado. En este caso el fletador 
satisfará la mitad del flete pactado, además de las 
estadías y sobrestadías devengadas (art. 689, núm. 1.®), 
V. Flf.tamento y Sobrestadía. 

Estadías irregulares. Demoras ocasionadas por al¬ 
gún accidente ó fuerza mayor. 

Estudias regulares. Las que provienen de convenio 
ó estilo de mar. 

Estadía. Topog. V. Topografía. 

BSTADIL 1 L.A. Geng. Mun. de la prov. de Huesca, 
con 603 e. y albergues y 1,668 h. (esladiUanos) se¬ 
gún el censo de 1910. Se compone de la villa de su 
nombre y de 248 e. y albergues aislados. Corresponde 
al p. j. de Tamarite, diócesis de Lérida. Sit. en la ori¬ 
lla izq. del Cinca, á 28 kms. de la cabecera del partido 
y 20 de la est. de Monzón, que es la más próxima, en 
una llanura no lejos de su confl. con el Esera. El cen¬ 
so de 1920 le asigna 1,548 h. V inos, aceites, frutas y 
verduras. En su término se encuentran las aguas de 
su nombre, sulfurosas calcicas frías, que brotan en dos 
•manantiales á la temperatura de 15° C. y están indi¬ 
cadas para las dermatosis y oftalmías de naturaleza 
herpélica, escroíulismo, anemias, neurosis y neural¬ 
gias. Carr. de Hinéfar á Estada. Alumbrado eléctrico; 
servicio de automóviles á Monzón; comunidad de Car¬ 
melitas descalzas: Sociedad Aurora, Sindicato Agrícola. 
ESTADÍMBTRO. m. Estadiómetro. 

ESTADIO. 1.» acep. F. Stade. —It. y E. Stadio. 

— In. y A. Stadium. — P. Estadio. — C. Estad!. (Etim. 

— Del lat. stadium; del gr. sládion.) m. Lugar público 
de 125 pasos geométricos, que servía para ejercitar 
los caballos en la carrera; también sirvió antiguamente 
para ejercitarse lo^ hombres en ia carrera y en la lucha. 
11 fig. Por ext., se aplica e.ste nombre á la lucha inte¬ 
lectual, y especialmente á la periodística. Presentarse 


en el ESTADIO Je la prensa. H Distancia ó longitud de 
125 pasos geométrico-i, que viene á ser la octava pa.-- 
te de una milla, que se regula por 1,600 pasos. |1 Es¬ 
tadio FILETERIO. á/í’/re/. Medida itineraria que se cm- 
j>leó en Oliente tres siglos a. de J. C. y valía unas 260 
varas.E stadio it.ái.icü ó roiswso.' Metrul. Medida 
itineraria que equivalía á unas 226 varas. 

Est.adio. Antig. ICntre los griegos eia el estadio ti 
emplazamiento donde se realizaban las carrera>. á p¡e. 
Consistía en una pista c-trecha, en una de cuyas ex¬ 
tremidades terminaba ]>or un semicíiailo largo de . t 
estadio, de donde deriva su nombre; 192‘27 m. seg . i 
el sistema olímpico; 184*98 según el sistema átic > 
ordinariamente instalado en el fondo de un valle e.;- 
tre pendientes naturales. Comenzaba por una línea 
recta (uresis) que marcaba el punto de partida, y 
terminaba en la extremidad opuesta por una línea 
paralela (terma), detrás de la cual estaba dispuesto 
un talud en forma de hemiciclo (sphendone) . Sobre ei 
talud del fondo se efectuaban los juegos del concurso. 
Sobre los dos lados largos del estadio había asieatos 
de césped, piedra ó mármol para los espectadores. La 
parte del muro de circunvalación junto á la sphen¬ 
done estaba destinada al pancracio, al disco y á otros 
juegos. La pista propiamente dicha era el rectángulo 
comprendido entre las dos líneas paralelas. La dispo¬ 
sición antedicha, muy sencilla, se ve todavía en el es¬ 
tadio de Olimpia que, según la leyenda, fué trazado 
por Hércules. En el siglo iv a. de la era cristiana no se 
daba á los estadios aspecto monumental, pero el esta¬ 
dio de Mesenia, que data de dicho siglo, tiene ya gra¬ 
das de piedra con escaleras y una columnata alrededor 
del hemiciclo, formando un doble pórtico. Es también 
digno de mención el estadio de Cibira, en Licia. Des¬ 
pués se construyeron estadios cuyas dos extremidades 
eran semicirculares, teniendo el aspecto de anfiteatros, 
como, por ejemplo, el de Afrodisias, en Caria. 

Estadio olímpico. Sitio en que se reunían los ha¬ 
bitantes de las ciudades griegas para celebrar los jue¬ 
gos olímpicos. 

Estadio pitico. Lugar en que se celebraban los jue¬ 
gos píticos. 

Estadio. Pat. Sinónimo de Período, especialmente 
de cada uno de los tiempos de un acceso de fiebre in¬ 
termitente. 

BSTADIÓDROMO. (Etim. —Del gr. stadiodró- 
mos.) m. Antig. Se llamaba así en la antigua Grecia 
aquel que se ejercitaba en correr en el estadio. 

BSTADIÓMBTRO. (Etim. — Del gr. stddion, 
estadio, y métron, medida.) m. Fis. Instrumento con 
el cual se averigua al momento la medida de una línea 
cualquiera, recta, curva ó quebrada, sobre las canas 
ó mapas ejecutados en toda clase de escalas. V. To¬ 
pografía. 

BSTADION. Genealog. V. Stadion. 

BSTADISMO. m. La palabra estadismoy empleada 
al parecer por primera vez por Martínez de Zúñiga, 
la ha definido Retana diciendo: «Obra cíentíficolite¬ 
raría en que se describe más ó menos circunstanciada¬ 
mente todo lo que es propio de una nación, una re¬ 
gión, una diócesis, etc., y que conviene saber al esta¬ 
dista.» La Academia Española, hasta hoy, no la ha 
admitido, pero la han empleado ya algunos escrito¬ 
res, entre ellos fray Ramón Martínez Vigil, en su obra 
intitulada Estadismo de la diócesis de Oviedoy publiaida 
poco después de haber visto la luz la obra de Martínez 
de Zúñiga, titulada Estadismo de las Islas Filipinas 
ó mis viajes por este país, que escribió por los años de 
1803 y permaneció inédita hasta que en 1893 la pu¬ 
blicó W. E. Retana. V. Filipinas. 

BSTADISTA. F. SUtisticIen, homme d*État.— 
It. Statista. — In. Statist, Statesman. — A. Staats- 
mann. — P. y C. Estadista. — E. Statisto. (Etim.— 
De estado.) m. Descriptor de la población, riqueza y 
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dviUzación de un pueblo, provincia ó nación, ¡i Hom¬ 
bre versado y práctico en negocios de Estado, 6 ins¬ 
truido en materias de política. 

ESTADÍSTICA. E. Statistique. — It. Statística. 
— In. Statistlcs. — A. Statistik. — V. Estadística.— 
C.Estadística. — E. Statistiko. (Etim. — Dq estadista.) 
f.Censo de la población y de los productos naturales é 
industriales de una nación ó pio\ incia. ¡I Elstudio de¬ 
les hechos morales y físicos del mundo, y su conjunto 
expresado en guarismos y presentado en tablas 6 cua¬ 
dros, como materia de comparación y deducción. 

EstadÍSTIC.x. C:enc. scc. Este artículo comprende- 
cinco puntos, a Saber: 1. Teoría de la Estadística.^— 
2. Arte de la Estadística. — 3. Organización actual de 
la estadística fuera y dentro de España. — 4. Historia 
de la Estadística. — 5. Bibliografía sistemática. 

1. — Teoría de la Estadística 

No existe acuerdo entre los autores sobre el origen 
de la palabra Estadística; según unos, viene del latín 
status, estado ó situación actual de una cosa; según 
otros, del alemán Staat, Estado; otros la derivan del 
latín statera, balanza, porque mide, pesando, los efec¬ 
tos, las causas y las fuerzas sociales. Godofredo Achen- 
wall, á quien se considera comúnmente fundador de la 
Estadística, usó esta palabra como derivada áeEstado 
nación), p>ero hoy tiene un concepto diferente. Análo¬ 
gamente a algunas ciencias que al evolucionar y per¬ 
der sus caracteres primitivos han cambiado de nombre, 
algunos estadísticos han tratado de variar el nombre 
de esta ciencia. Messedaglia propuso el de Demología 
y Guillard el de Demografía, nombres que, en realidad, 
no expresan lo que hoy se entiende por Estadística. 
Esta recordará siempre lo que fue en su origen, la 
que hoy pudiera, con más razón, denominarse Mecáni¬ 
ca social. 

De¡iniciOn. La I-^->tadística ha .sido considerada como 
ciencia, coriic. mclodo y como ciencia y método á la 
vez; se ha supuc->to que su objeto era universal; unos 
h limitan á los hechos sociales, y otros creen que sólo 
debe ocuparse de la población. La definición que, en 
medio de tal diversidad de opiniones, es considerada 
como más aceptable, es la de Minguez, á saber: «La 
ciencia que tiene por objeto aplicar las leyes de la 
cantidad á los hechos sociales para medir su intensi¬ 
dad. deducir las leyes que los rigen y hacer su predic¬ 
ción próxima.•> 

Concepto de la Estadística. No basta definir la Es¬ 
tadística, sino que, además, es preciso probar que tie¬ 
ne un objeto especial y privativo, un fin y un medio. 

El objeto de la Estadística son los hechos sociales, 
llamando así á los producidos por los individuos que 
componen una sociedad y que se refieren ó se relacio¬ 
nan con ella. Se diferencia de la Sociología en que ésta 
se ocupa de los hechos producidos por la sociedad, con- 
sidnada como un ser ú organismo de orden superior, 
i cuyos hechos también, aunque impropiamente, se 
Ic' ilama sociales, cuando en realidad deberían deno¬ 
minarse sociológicos. 

diferencia de la Aritmética política en que la 
EstadUtica realiza sus cálculos c inducciones partien¬ 
do de todos los hechos realizados y conocidos, y la 
Aritmética política, también llamada social, funda 
sus cálculos é inducciones en un corto número de 
hechos conocidos. En realidad, la Aritmética política 
es un-a parle de la Estadística que algunos autores 
denominan Estadística irregular, la cual sólo puede 
aplicarse legítimamente cuando no existe otro medio 
más seguro de investigación y, por tanto, sus reglas 
uo pueden ser eliminadas de la ciencia estadística. 

El íin último de la Estadística es conseguir el mejo¬ 
ramiento de la sociedad, y el fin inmediato determi¬ 
nar las leyes á que obedecen los hechos sociales. A pri¬ 
mera vista parece que existe contradicción entre supo¬ 


ner los hechos sociales sujetos á leyes y aceptar la exiv 
tencia en el hombre de la libertad moral. Muchas y di¬ 
versas explicaciones se han dado para demostrar que 
no existe tal contradicción (Conciliation dii veritahle 
déterminisme mecanique avec Vexistence de la vie el la 
liberté morales; Boussinesq, Tratado de Estadisiica; Mín- 
guez, Discursos leídos ante la Real Academia de Cien¬ 
cias Exactas, Físicas y Naturales en la recepción pú¬ 
blica del Sr. D. Nicolás de Ugarle y Gutiérrez, el día 27 
de Enero de 1D07); pero dejando esta cuestión, que no-S 
apartaría de nuestro camino, y aceptando desde lue¬ 
go la influencia del espíritu; debemos examinar qué 
es lo que hace la Estadística con esta importante va¬ 
riable, que desde luego debe tener en cuenta al plan¬ 
tear las ecuaciones diferenciales (de las que hablare¬ 
mos después), que nos han de expresar las leyes de 
los l echos sociales. 

La Estadística, conociendo la importancia de esta 
variable, trata siempre de eliminarla ó, por lo menos, 
de reducirla en su valor, de tal manera, que pueda pres¬ 
cindirse de ella en el sistema visible, que es el que hay 
que resolver, y la relega, con las demás variables de 
inferior categoría, á formar parte del sistema oculto, 
simultáneo del establecido. Por esta razón, la Estadís¬ 
tica no obra más que sobre grandes números, en los 
que la acción de la libertad moral a¡)arece eliminada ó 
reducida á una expresión infinitamente pequeña, y sól > 
se manifiesta el efecto de la causa moral ó material 
lid fenómeno. 

El método ó medio empleado por la Estadística es 
el mismo que emplean todas las ciencias de observa¬ 
ción que pueden medir las circunstancias de los fenó¬ 
menos y los efectos de las causas, y es la aplicación 
de las Matemáticas por el intermedio de la Mecánica. 
Esta ciencia doble, enlazada por una parte con la Ma¬ 
temática pura y por otra con el mundo real, es el es¬ 
labón obligado de que deben partir todas las ciencias 
experimentales, á las que se deban aplicar las mate¬ 
máticas. Es evidente que un fenómeno tiene una ex¬ 
plicación mecánica, siempre que, por medio de las fór¬ 
mulas de la Mecánica racional, se puede determinar 
el estado futuro del sistema que lo produce; pero como 
para aplicar estas fórmulas es menester siempre hacer 
inducciones é hipótesis más ó menos plausibles, es evi¬ 
dente que podemos establecer que «para que un fenó¬ 
meno tenga una explicación mecánica, bastará que el 
sistema que se considere tenga variables determinadas, 
cuyos valores sean los preponderantes en el sistema, 
y que entre ellos podamos establecer ecuaciones di¬ 
ferenciales de forma aproximada á las de la Mecánica 
racional*. 

lín Estadística, suponiendo que las causas que pro¬ 
ducen los hechos sociales son fuerzas que obran sobre 
una masa, la sociedad (compuesta de moléculas ó áto¬ 
mos, los individuos) y que las mismas causas produ¬ 
cirán los mismos efectos, estos hechos sociales serán 
susceptibles de una explicación mecánica. Ahora bien, 
prescindiendo de los demás axiomas y postulados en 
que se fundan las fórmulas de la Mecánica racional y 
cuya concordancia con los hechos reales que se exa¬ 
minan debe ser establecida en cada caso, hay que hacer 
observar que el principio fundamental de la Mecánica 
es admitir que «el estado estático condiciona los cam¬ 
bios del estadodináinicode un sistema», ó bien que i'los 
cambios infinitamente pequeños, de cualquier natura¬ 
leza que sean, que se suceden en un sistema’ de cuer¬ 
pos, dependen únicamente del estado actual de éstos*. 
Pero este principio, llamado de la no herencia, Ao 
es cierto en la práctica, por lo cual la Mecánica mo¬ 
derna lo ha substituido por el llamado de la herenc a, 
que se enuncia diciendo que «los cambios de un sis¬ 
tema no obedecen sólo al estado actual de los cuerpos 
que lo forman, sino a sus situaciones anteriores, du¬ 
rante un pasado lejano*. Sin embargo, no sólo la diíi 
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callad de establecer estas ecuaciones funcionales, sino 
también la duda de si la falta de concordancia entre 
los resultados de la teoría y de la práctica pudiese 
obedecer á que se apreciasen mal, 6 escapasen á nues¬ 
tra apreciación los valores de algunas variables, ha 
llevado á Helmholtz y Hertz á establecer el principio 
de los sistemas ocultos, que, si no pone en harmonía 
la teoría con la realidad, explica las discrepancias que 
se observan. Este principio puede enunciarse así: «En 
todo fenómeno y en todo ser existe algo más de lo que 
se ve y se mide, y que, por tanto, y simultáneamente 
del sistema de ecuaciones diferenciales ó funcionales que 
establezcamos, debemos suponer que existe otro siste¬ 
ma que nos es desconocido y cuya solución puede mo¬ 
dificar la del primero, que es el único que podemos re¬ 
solver.» 

Ahora debemos ocupamos del papel que desem¬ 
peña en Estadística el Cálculo de probabilidades 
(V. Probabilidad. MaU). La aplicación del Cálculo 
de probabilidades á las ciencias experimentales tiene 
dos fines importantísimos, el determinar los valores 
más probables de las variables y los de sus funciones, 
y el determinar el error que en cada caso debe supo¬ 
nerse probablemente cometido. Como las fórmulas de 
la Teoría de errores se han deducido suponiendo in¬ 
finito el número de los casos considerados, y como 
su aplicación á las ciencias experimentales reside siem¬ 
pre en el principio de analogía, de aquí que sea la 
Estadística^-que sólo se ocupa de gandes números, 
la que cumple mejor con esta condición y, por tanto, 
que se la considere como la ht]a predilecta y legitima 
del Cálculo de probabilidades. 

Estadística analítica. Según que la Estadística, en 
sus investigaciones, use del cálculo ó de la figura, así 
se denomina Estadística analítica ó Estadística grá¬ 
fica. Por lo que respecta á la primera, se exponen al¬ 
gunos principios generales de la ciencia y unas cuan¬ 
tas aplicaciones de los mismos. 

a) El primero de estos principios puede enunciar¬ 
se diciendo «que los efectos reales de toda causa son 
b í cantidades de movimiento de la fuerza que de ella 
dimana». 

77 = mvt 

De esta fórmula se deduce 
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Luego U medida de una causa ó fuerza social se 
determina dividiendo su efecto por la masa sobre la 
cual ha obrado. 

b) Que toda causa quedará determinada; 1.® por 
b masa sobre que actúa; 2.® por su intensidad; 3.® por 
su sentido, y 4.® por el tiempo durante el aial se con¬ 
sidera. 

í) Para tener un valor medio de v deducido de 
otros varios en los que las masas y las intensidades 
sean distintas, deberemos aplicar las fórmulas de los 
oierpos no elásticos; 

mtf m* V -h m'* v” -J- ••• 

"* m m' m" -|- ••• 

d) Cuando la causa varíe uniformemente de inten¬ 
sidad, el valor de su variación c estará determinado 
por la fórmula 



V cuando tt — ^ “ 1 c — t'i 


e) Cuando sobre una masa social obran dos cau¬ 
sas diferentes, su efecto total estará expresado por la 
fórmula 


9 (D) - /i (A) + /i {B) -b h (/í. B) 


En efecto, llamando ^4 y B á las fuerzas y D á la 
resultante, que es la diagonal del paralelogramo, ten¬ 
dremos 

-h B* d- 2 /í, B eos >4 B 

/\ 

y poniendo en vez de eos W B su igual 
H ? senj - 


tendremos 


4- B* -f 2 .4, B + 4 B sen» - 


/V 
A B 


Por tanto. 


A B + F (A, B) 


Luego toda función de D podrá ponerse en forma 


de 


V (D) + h (B) + /, <A, B) 


Si las fuerzas ó causas fuesen n, será 

9 (B) - Z A (.4)-f 2/, (^, B) 4 2/, (^, B, O-f 
4 Z A B, ... k) 


f) Dada una resultante ó su cantidad de movimien¬ 
to, el problema de hallar sus componentes es inde¬ 
terminado. 

g) Si la causa de un hecho varia de intensidad y 
puede suponerse que lo hace uniformemente, será 


9 


Ó 4 c / 


díE 

dt 


r- ^ 

E = - = fl 4 4 — 

m 2 



h) Si la causa de un hecho es constante en su in¬ 
tensidad, la ley de la variación de sus efectos en el 
tiempo debe ser b de una progresión geométrica. 

En efecto, considerando á la variación como una 
nueva causa, hallaremos su medida, comparándola con 
la magnitud sobre la cual se ejerce ó, mejor dicho, con 
la magnitud que la origina, su expresión será 

=r, de donde —— r y //, —//oO+O 
JJ 0 lio 


Si hacemos (1 4 0 “ 4* ~ De la misma 

manera //, H^q\ H^ = H .. íu = de 

donde Hn = 

Como á los tiempos 

0, f, 2/, 3f. ... nt 
haciendo = 1. corresponden los valores 
1. ?. 9*. - 9* 

se tiene que 

l'íg = log = nt y, por tanto, //„ = 10"* 

I‘0 
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Pa^^ando á los logaritmos neperianos, tendremos que 


de donde 

//- = H, í" = 

Si la causa no es constante, sino que, á su vez, va¬ 
ria, pero de una manera uniforme, tendremos que sien¬ 
do (l -f r) e» e* podrá representarse e*' por la forma 
i'ifo) y entonces 

V = ^a+H+dt) 

Ahora trataremos de algunas aplicaciones de los 
p incipios expuestos. 

La población de un país debe crecer en progresión 
geométrica, y podrán establecerse las fórmulas 


Siendo H una cantidad negativa, será 

//e* = ff + !Ix + ^ x‘ +... 

si en vez de x ponemos Kx, siendo K positiva, tendre¬ 
mos que 

Híir. = + ijKx + ^ A’» *> + ... 

Como H y K son indeterminados, podemos hacer 

b 

11 = a y K ==- 

a 

y entonces 

¿a 

= a + ¿.V H--f ... 

2a 

y aproximadamente 

y = 


Pn = Pq q = 

P„ = Po. 10 -*- = Poe^ 

Pero como es lógico suponer que la razón disminuye 
con el tiempo, segn^n comprueba la práctica, puede es¬ 
tablecerse que 

De aqui puede deducirse una consecuencia impor¬ 
tante, pues siendo 

>. — ^0 _ (mi — mo)v 

fío mo V 

podemos dejar sentado, en general, que todos los he¬ 
chos sociales que dependan de la masa social m, se- 
g'airán en su variación la misma ley que la población 
y todos, por tanto, tendrán por expresión 

Hn ^ fío = fí^ 

6 bien 

fín = fío 

Los números absolutos de los nacimientos, matri- 
noaios y de las defunciones deben seguir la misma ley 
y, por tanto, 

iV„ = iVo í'*, = Mq 

fín — fío ^ 



pudiéndose suponer también que el valor de q va dis¬ 
minuyendo con el tiempo. 

Vamos ahora á examinar la ley de la mortalidad 
^ún las edades. Si suponemos, con Letamendi, que 
la vida es una función de las energías individuales y 
de las energías có.smicas; que las primeras van remi¬ 
tiendo por su difusión conforme transcurre la vida, 
y que las segundas son invariables; teniendo, además, 
€n cuenta que la ley de las variaciones en el tiempo 
una logarítmica y cjue la ley de supervivencia es la 
de un movimiento uniformemente variado, dicha ley, 
prescindiendo de las energías cósmicas que pueden su¬ 
ponerse constantes para un mismo paiís, será de la 
forma 


y = j 


designando por x la edad de los individuos. 

Como cuanto mayor sea x menor será el valor de 
e> evidente que el exponente de e será negativo. 
Sabemos que 


^ r== 1 -p - q-j- 

1 1,21,2,3 


-f ... 


Esta fórmula se conoce con el nombre de ley de 
supervivencia de Gompertz. 

Con relativa frecuencia suele determinatVí eí* Es¬ 
tadística el centro de gravedad de la población de un 
país, y para ello se considera que las capitalidades de 
los municipios, de las provincias ó de las regiones, son 
las que dan el carácter á toda ella; y las fórmulas usa¬ 
das generalmente 

SM “ S(m) 

son las que se emplean en Mecánica cuando se trata 
de una superficie homogénea, en la que la fuerza de la 
gravedad se ejerce con igual intensidad. 

A lo que parece, la analogía entre ambos casos no 
está bien establecida, sino que debemos considerar 
aquel en que se trata de un sistema de cuerpos inde¬ 
pendientes y heterogéneos y sometidos á diferentes 
fuerzas de gravedad y, por tanto, deben empicarse 
las fórmulas 

^ P ^ P 

en las cuales deberá substituirse p por la densidad d 
de la población y P por 

y _ ^{ d jX) ^ ^( d , )') 

- IL/) 

Otro punto importantisimo es el referente al con¬ 
cepto y determinación de la media estadística. 

Si definimos la media como una cantidad que, subs¬ 
tituida en lugar de otras varias, no altera el icsultado 
de la operación, que ha de ejecutarse con ellas; vemos 
que sólo pueden existir dos clases de medias, que son 
las llamadas media aritmética y media ^eomeiria. Las 
otras medias que se conocen, ó son valores derivados 
de éstos ó son valores medios, es decir, comprendidos 
entre el mayor y el menor de la serie y determinados 
por procedimientos más ó menos plausibles. 

Ambas medias son usadas por la í^stadística, pero 
recibe especialmente el nombre de inedia Esladisiiea, 
la media aritmética, siempre que cumpla con la con¬ 
dición de ser el valor más probable de la magnitud 
que se considere. 

Este carácter, de valor más probable, le es asignado 
por la Teoría de probabilidades y el Cálculo de erro¬ 
res, y cumple tanto más con él cuantos más sean los 
valores elementales que concurren á su determina¬ 
ción. 

En realidad, como quiera que un gran número de 
medias estadísticas, más bien que probabilidades y 
que valores elementales, representan funciones, de 
unas ó de otros, resulta discutible si son aplicables á 
ellas los principios del Cálculo de errores y de la Tco- 
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ría de probabilidades y, por tanto, se hace preciso 
generalizar aquellas fórmulas. 

Designando por 

x(x)dx 

la probabilidad de que una observación aislada tenga 
su valor, comprendido entre los limites x y » + dx, 
el valor más probable de la media estadística, de 
un gran número de observaciones, podrá ser represen¬ 
tado por 



en la que a y C representan los valores límites de la 
magnitud observada. 

Supongamos que se tienen los tn, n valores indi¬ 
viduales 


<^1.1» 

^i.a f 

^1.3 > 

••• » «1.m 

«J.l, 

^'¿:i ♦ 

<^2.3 7 

..., 



«3.3 1 

•••7 «S.irt 

^n.l y 

7 

« h ,3 » 

••• 7 «rt.» 


de la cantidad observada, y que se hallan formando 
las n medias 

íl » íe . ^3 » ••• f ín 


de m cantidades cada una. 

Cuando el número de valores sea muy grande, la 
probabilidad de que una separación ó discrepancia cual¬ 
quiera esté comprendida entre los límites 4- Z y — Z 
podrá ser representada por la función 0(/) en la que 
se haga t = hz. 

El valor de h puede deducirse de las dos fórmulas 
siguientes y de ellas podrá deducirse la naturaleza 
de la dispersión de los valores 


1 


mn — 1 


1 


n — 1 


en las que 

ío = ■ í«) 

n 


El valor de la función x(x) puede representarse, 
como sabemos, por 




En muchos casos no será posible representar, de 
una manera satisfactoria, la repartición de las obser¬ 
vaciones alrededor de la media, por esta fórmula; y 
entonces se puede, ó bien dar á la ley de los errores 
una forma más complicada, ó bien, y esto es lo que re¬ 
comendamos, pues la aplicación de las matemáticas 
á la Estadística no debe exagerarse hasta el extremo 
de perder todo contacto con la realidad, considerar 
como una anomalía el que la ley de Gauss no sea apli¬ 
cable, y buscar la causa. Entre las varias causas que 
pueden considerarse, creemos de importancia excep¬ 
cional á dos: un defecto de homogeneidad de los datos 
y una falta de generalidad de las fórmulas usadas. 

Ksladistica gráfica. Los principios del Cálculo grá¬ 
fico, los de la Geometría analítica y los de la Geome¬ 
tría pura son los que sirven de fundamento á esta 
parte de la^Est adística. Los valores de los hechos se 
representad gálicamente por medio de figuras que 
guarden una cierta relación constante con dichos va¬ 
lores. De aquí se deduce que la representación más 
sencilla será por medio de una linca cuya longitud 
•ea proporcional al valor del hecho; también pueden 


ser representados por una superficie 6 por un volu 
rnen proporcional. 

Al querer estudiar las variaciones de los hechos ó 
de las funciones de los hechos con relación al tiempo 
ó á la extensión se hace uso, generalmente, de curvas 
que vienen á representar la trayectoria del fenómeno. 
Cuando estas variaciones se refieren al espacio, enton¬ 
ces se adoptan signos particulares relacionados con 
la magnitud de los hechos. Los gráficos de la primera 
clase reciben el nombre de diagramas y los de la se¬ 
gunda simplemente gráficos ó diagramas de columnas, 
si se hallan ordenados los lugares artificialmente, y 
si lo están naturalmente entonces se denominan car¬ 
togramas. Los diagiamas son en realidad la representa¬ 
ción gráfica de la ley dclmovimiento de Ihecho ósea su 
trayectoria, y puede servir no tan sólo para represen¬ 
tar la ley sino también para descubrirla, para hallar 
relaciones con otros fenómenos, para efectuar inter¬ 
polaciones y para hacer predicciones por medio de la 
extrapolación. 

Cuando quiere determinarse la marcha del hecho 
con relación á dos variables, la figura obtenida será 
una superiicie curva, que puede considerarse en relie¬ 
ve, en cuyo caso el gráfico se denomina stereograma, 
ó bien proyectada sobre un plano por curvas simi¬ 
lares á las de nivel en cuyo caso el gráfico se deno¬ 
mina topográju'o ó (le t invas isopletas ó sea de igual 
elemento. 

Estos gráficos también suelen clasificarse por las cla¬ 
ses de coordenadas que se empleen, denominándose 
rectangulares, oblicuos ó polares. Cuando en el gráfico 
se combina el espacio con cualquiera otra variable, se 
adopta generalmente el cartograma, aunque también 
suele usarse algunas veces el diagrama compuesto y el 
de columnas. Como métodos gráficos de importancia 
excepcional, se citan dos esencialmente estadísticos; 
uno debido á Fechner y Luciano March, que se ocupa 
de la Comparación numérica de las curvas estadísticas; 
y otro debido á Vauthier y titulado La prévision en 
Staiistique. 

El objetivo que se propone el que compara curvas 
estadísticas, es apreciar, por inducción, la dependencia 
mutua de las circunstancias que hacen variar las mag¬ 
nitudes representadas. Si dos magnitudes están rela¬ 
cionadas invariablemente, á cada cambio de la una 
corresponde un cambio igual de la otra y las curvas re¬ 
presentativas de estas magnitudes son paralelas. Re¬ 
cíprocamente si las curvas son paralelas, las magnitu¬ 
des están relacionadas de una manera invariable, ó 
por lo menos puede, con cierta probabilidad, hacerse 
esta suposición; pero insistimos en que el paralelismo 
permite suponer relaciones, sugiere opiniones y da ver¬ 
sificaciones, pero no impone la certidumbre. Las com¬ 
paraciones gráficas ó numéricas que se usan en Esta¬ 
dística constituyen excelentes instrumentos de inves¬ 
tigación, que apoyan y precisan el juicio, pero no dis¬ 
pensan de reflexionar. Sin embargo, en tanto que no 
conocemos el mecanismo de los hechos comparados, 
en tanto que no podemos apreciar sus relaciones más 
que por efectos cuantitativos y apariencias de orden; 
el paralelismo de las curvas es un índice, á veces el úni¬ 
co que podemos poseer, de que los fenómenos obede¬ 
cen á las mismas influencias. 

En general, el paralelismo de las curvas es un caso 
muy raro, y lo mismo ocurre con el antiparalclismo, 
indicador.de que los fenómenos sufren influencias con¬ 
trarias; el caso general es aquel en que las curvas pre¬ 
sentan inflexiones más ó menos pronunciadas y que 
unas veces varían en el mismo sentido y otras en el 
opuesto. 

Si la vista es la única que juzga la impresión del 
acorde ó desacorde de las curvas, resulta vaga y poca 
precisa: de aquí la necesidad de acudir al cálculo y d# 
terminar un índice de dependencia. 
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Si ll.iiiianios C al número de las concordancias, d al 
de las discordancias y « al número de intervalos, la 


, f ^ ^ 1 

fracción-, que se conviene en-, cuando no 

n í lí 


hay ninj^na variación independiente, es la expresión 
de este índice. Las cantidades ¿r y ¿ pueden ser determi¬ 
nadas del modo siguiente; si v representa las variacio¬ 
nes de una curva y v' las de la otra y afectando á estas 
letras del signo -f» siempre que eí segundo valor sea 
mayor que el primero y del signo —, siempre que 
sea menor, cuando v y v' tengan los mismos signos 
V X v' = + V y cuando sean de distintos signos 
9 X v' — — E. "La expresión simbólica del índice 
puede escribirse 

, ^ Ti {v X v') 
ft (v X v') 

Una grave imputación puede hacerse á estos indi* 
fes, y es que dan á todas las variaciones grandes ó pe¬ 
queñas el mismo valor, y para obviar este inconvenien¬ 
te, propone Fcchncr el multiplicar cada s'gno por un 
peso igual á la magnitud del cambio efectuado, y en¬ 
tonces tendremos la fórmula 


i = 


C — D 
C -f Z) 


Cuando D = 0, / cuando C = 0, /*= -— 1. 

En los demás casos / 
está comprendido en¬ 
tre — 1 y 0 ó entre 0 

y *4- 

Pero como las mag¬ 
nitudes de las varia¬ 
ciones dependerán de 
las unidades elegidas, 
para que no resulten 
arbitrarias deben ele¬ 
girse como tales los va¬ 
lores medios de los pe¬ 
ríodos que se comparen. Como el máximo del coefi¬ 
ciente de dependencia es igual á 1, se podrá poner 
este coeficiente en forma, 

/ = 1 — XS (i; —o')’ 

siendo v y v' las ordenadas correspondientes de las dos 
oirvas derivarlas. Este coeficiente es igual á 1 cuando 
las dos curvas derivadas coinciden, y entonces 

E - v')^ = 0 

Para que se anule cuando las dos series primitivas 
son independientes, es decir, cuando la suma de los 
productos positivos se compense con la de los negati¬ 
vos, es preciso que se tenga 



XT(v — Vp = 1 


y como por 


Si :á 


hipótesis 

T vv' =0 

^ " St.» + 2^2 


y el coeficiente 6 índice se convierte en 

E -b — 2 S t/t/' 

ó bien 

E V V 

<2 

El método de extrnpolación de Vaurthier es otro de 
los procedimientos gráficos, dignos de ser conocidos y 
aplicados. 


Sean Vo é y« (lig. 1) el primero y el último valor co¬ 
nocidos é Y el valor que se quiere determinar. Tendre¬ 
mos, que puede establecerse que 

D + D" 

y = yo + (yn — yo) —— 

ó bien 

y — + (y. — yo) ^ 

Este valor presenta un defecto grave, no se tienen en 
cuenta los valores intermedios, y es, por tanto, preciso 
el corregirlo. Para ello valoremos el área x^amnpqbxn 



(fig. 2) que supondremos igual á S; el trapecio equiva¬ 
lente de altura D, tendrá por valor de la paralela me¬ 
dia la cantidad 

S 

D 


Y que excede á — — en la cantidad 

^ o 



que será la corrección que debe sufrir. Y para tener un 
valor más aproximado 

Y' = y + « 


2. — Arte de la Estadislica 

La aplicación de los principios de la ciencia Esta¬ 
dística á los hechos reales tiene lugar según las reglas 
de un arte, que se puede denominar Arle de la Esta¬ 
dística. Cuatro operaciones principales comprende este 
arte, que son: la adquisición de datos, la elaboración 
de los mismos, la valuación de las fuerzas y la publica¬ 
ción de los resultados. 

La Estadística tiene dos maneras diferentes de ad¬ 
quirir los datos que necesita, que son la Investigación 
y la Monografía La investigación estadística tiene por 
objeto recoger ó reunir todos los heghos análogos, de 
una cierta naturaleza, que se verifican en una sociedad, 
durante un cierto tiempo. En esta operación deben dis¬ 
tinguirse dos períodos principales: el de preparación y 
el de ejecución. En el período de preparación debemos 
distinguir cuatro trabajos principales, que son: 1.® la 
redacción de la disposición oficial autorizando la inves¬ 
tigación; 2.® la redacción del cuestionario; 3.® la ins¬ 
trucción del personal que debe llevar á efecto la inves¬ 
tigación, y 4.® la reunión de todos los datos que pue¬ 
dan servirno» de gula y de comprobaciórtrLas Íoimaí 
de ejecutar una investigación pueden ser vanas, pero 
todas se reducen á dos principales: la valuación colectiva 
y la inscripción individual, ó sea hecho por hecho. La 
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valuación colectiva es una especie de Estadística irre¬ 
gular de tanta importancia que, no sólo ha dado ori- 
jren á la llamada Estadisiica conjetural y también Arit- 
nética política, sino que es ella en realidad el método 
que la Estadística emplea cuando la Sociología le pide 
con premura los datos, la magnitud y la extensión de 
una crisis ó de un mal social; pues la premura del reme¬ 
dio y la importancia del mal le obligan ó sacriiicar par¬ 
te de la exactitud estadística, á la rapidez en la reco¬ 
lección y estudio de los hechos. 

Sin que ello implique la idea de negar la importancia 
y utilidad de estos métodos, puwle muy bien afirmarse 
que, científicamente considerados, tienen un valor 
muy inferior al de la inscripción individual, y para que 
sus resultados tengan algún valor, es preciso: 1.® que 
lo ejecute personal técnico no sólo en el asunto, de que 
se trate, sino también en la Estadística; 2.® que en el 
trabajo á que haya de aplicarse el resultado de la va¬ 
luación, sea admisible un error cuyo límite máximo 
debe determinarse; 3.® que los datos recogidos direc¬ 
tamente sean exactos; 4.® que las personas encargadas 
de los trabajos estén libres de prejuicios y no tengan 
un interés directo en los resultados del mismo, sino en 
su verdad; 5.® que se divida y subdivida el espacio y el 
tiempo á que se han de referir los datos de tal manera 
y forma que nuestra razón pueda considerar cada di¬ 
visión como hipotéticamente homogénea. 

Los procedimientos que pueden emplearse cabe re¬ 
ducirlos á tres principales, que son: la inducción, la ge¬ 
neralización y la información, siendo el último el más 
racional y el más exacto. La inscripción individual, ó 
sea hecho por hecho, es el verdadero procedimiento de 
adquisición de datos de la Estadística. Los hechos ele¬ 
mentales pueden ser obtenidos ó pidiéndolos directa¬ 
mente á las personas que han de ser objeto de la es¬ 
tadística de que se trate, ó sacándolos de los registros 
en donde consten, aunque generalmente estos regis¬ 
tros tengan por fin principal otro muy distinto que la 
Estadística. La monografía estadística es el estudio 
profundo de un sujeto escogido como tipo. Su objeto 
no es una serie de hechos homogéneos, sino los hechos 
distintos y hetereogéneos, ejecutados por un agente 
unidad (individuo, familia, taller, población, etc.). La 
investigación determina científicamente el valor de los 
hechos, la monografía estudia más bien sus relacio¬ 
nes; la investigación y la monografía se completan; la 
primera investiga leyes y la segunda deteriiiina causas. 
La elaboración tiene por objeto descomponer y agrupar 
los hechos para deducir los valores de sus fuerzas origi¬ 
narias, sus relaciones y las leyes á que obedecen. Cons¬ 
ta de tres operaciones: crítica, clasificación y recuento. 
La operación de la rectificación de los datos es uno de 
los más importantes trabajos del estadístico. La crítica 
de un documento consta de cuatro operaciones gene¬ 
rales, que son: 1 .• crítica de origen, que consiste en de¬ 
terminar la razón, el lugar y el tiempo en que ha sido 
redactado el documento; 2.* crítica de interpretación, 
que consiste en determinar el sentido del documento, 
y ver si ha sido redactado de conformidad con las ins¬ 
trucciones dictadas; 3.* crítica de sinceridad, que con¬ 
siste en determinar si las condiciones del individuo ofre¬ 
cen garantías suficientes para poder admitir que ha 
redactado el documento con el deseo de decir verdad; 
4.* crítica de exactitud, que consiste en examinar si el 
individuo ha podido decir verdad ó se ha engañado. 

La clasificación tiene por objeto agrupar los hechos, 
según sus caracteres comunes, y el recuento contar los 
de cada grupo. Otra operación es simultánea con las 
dos anteriores, por lo cual muchos autores no la citan; 
nos referimos al escrutinio, ó sea á la separación de los 
datos útiles. Una buena clasificación debe reunir con¬ 
diciones especiales, siendo la primera el que sea natu¬ 
ral; es decir, que se atienda primero á los caracteres 
dominantes de los hechos y después á los subordina¬ 


dos. La segunda condición es que las rúbricas ó divi¬ 
siones queden perfectamente determinadas. V la ter¬ 
cera es que el número de rúbricas sea el necesario y 
suficiente para que todos los hechos tengan su lugar 
apropiado. 

Los procedimientos de clasificación son varios, que 
pueden dividirse en tres sistemas: 1.® por medio de ho¬ 
jas auxiliares divididas en columnas, según los concep¬ 
tos que corresponden á la clasificación que se trata de 
ejecutar; 2.® por medio de papeletas en donde se regis¬ 
tran los datos de cada hecho, los cuales se separan real 
y efectivamente en grupos, según la clasificación que 
se quiera verificar; 3.® por procedimientos mecánic» s 
de recuento. 

Entre estos aparatos de recuento son de notar la 
máquina eléctrica de Hermán Hollerith, el clasicon- 
tador March y los clasificadores estadísticos. La má¬ 
quina eléctrica de Hermán Hollerith se compone: 1.® de 
una plancha fija, con 240 agujeros llenos hasta su 
mitad de mercurio, y puesto cada uno en comuni¬ 
cación con su correspondiente contador por medio 
de un hilo de cobre; 2.® de una plancha móvil, del 
mismo tamaño que la fija, que lleva correspondién¬ 
dose con los agujeros de ésta, 240 conos truncados, 
terminados por agujas metálicas y puestos en comu¬ 
nicación con una pila eléctrica; 3.® de 240 contadores, 
con un mecanismo análogo á los receptores Breguet. 
El funcionamiento de la máquina exige la confección 
de fichas individuales, del mismo tamaño que las 
planchas de que hemos hecho mención,-divididas en 
cuadrados, por líneas horizontales y verticales, cada 
uno de los cuales corresponde á un concepto, debién¬ 
dose taladrar los que corresponden al individuo de 
que se trate. Preparada así la tarjeta, no hay más 
que colocarla sobre el plato fijo, de modo que sus agu¬ 
jeros se correspondan, y bajar el móvil, con lo que 
queda hecha la clasificación y el recuento. En efecto, 
las agujas correspondientes á los taladros pasan por 
ellos, se introducen en el mercurio y cierran el cir¬ 
cuito, con lo que hacen avanzar una unidad á las agu¬ 
jas de los contadores correspondientes. Las agujas 
restantes, al t;-opezar con la tarjeta, obran sobre un 
resorte, no pudiendo tocar al mercurio. 

La valuación de las fuerzas y causas que producen 
los hechos sociales se efectúa siguiendo los principios 
de Mecánica social, que antes hemos expuesto. La 
publicación ó presentación de los resultados estadís¬ 
ticos se hace por medio de cuadros ó estados, dividi¬ 
dos por columnas verticales, en los que se insertan 
metódicamente los números relativos á un hecho cual¬ 
quiera de los que constituyen el dominio de la Esta¬ 
dística. Estos cuadros ó estados pueden ser de tres 
clases: hojas auxiliares para facilitar la clasificación; 
cuadros primitivos en los que se exponen los resulta¬ 
dos de la clasificación tal y como los va dando, y es¬ 
tados derivados en los que se expone el resultado de 
la elaboración. 

Las representaciones gráficas son también un me¬ 
dio no sólo de publicación de los resultados estadís¬ 
ticos, sino también de difusión de las enseñanzas que 
facilita esta ciencia. 

3. — Organización actual de la Estadisiica 
juera y dentro de España 

La Estadística reviste cinco formas, que son: in¬ 
ternacional, nacional, provincial, municipal y libre. 
La Estadística nacional está organizada en todos bs 
naciones civilizadas, aunque no de manera idéntic;'.. 
En unas naciones la Estadística está centralizada o 
unificada por una Junta ó Comisión general; en otras 
depende de una Dirección general como ocurre en Ita¬ 
lia; en otras existen centros varios de Estadística en 
distintos ministerios, aunque siempre hay uno, que 
es el especialmente encargado de estos trabajos, como 
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ocurre en España, según se dirá al tratar de este país. 
La Estadística provincial, en la verdadera acepción 
de la palabra, no existe hoy en nación alguna, y esto 
se comprende fácilmente, puesto que la provincia es 
sólo una división creada para facilitar la acción del 
Gobierno central. Por el contrario, la Estaclistica mu¬ 
nicipal tiene una vida propia que cada dia es más 
exuberante. Estas oficinas municipales ejecutan tres 
clases de trabajos: los pedidos por el Estado; los ne¬ 
cesarios para la buena administración del municipio, 
y el resumen de todos los referentes á la localidad y 
que la estudian desde varios puntos de vista. Estas 
oficinas prestan grandes servicios no sólo al poder cen¬ 
tral y á la administración municipal, sino también al 
publico y á la ciencia, procurando completas monogra¬ 
fías. Las grandes poblaciones de todos los países tie¬ 
nen establecidas estas Oficinas, siendo de notar entre 
otras las siguientes: París, que data de 1829; Lyón, 
.Marsella, Berlín, Breslau, Dresde, Leipzig, Altona, 
Francfort, Brema, Hamburgo, Viena, Praga, Tries¬ 
te, Lemberg, Budapest, Palerrno, Ñápeles, Milán, Me- 
sina, Roma, Venecia, Génova, Londres, Edimburgo, 
San Petersburgo, Riga, Helsinofors, Munich, Stutt- 
gart, Carlsruhe, Mannheim, Nueva York, Boston, Fi- 
ladelfia, Buenos Aires, Madrid, Barcelona, Bilbao, etc. 
La Estadística libre comprende á las Sociedades de 
Estadística, á las demás sociedades que incidental" 
mente ejecutan estadísticas, á la prensa profesional 
y á los particulares que la ejercen. 

4. — Historia de la Fstadisíica 
I.as primeras noticias que se tienen de estadística 
datan del año 2238 a. de J. C. en que Yao, emperador 
de China, mandó hacer un censo general de aquel 
Imperio. En Egipto y entre los judíos, ya en los pri¬ 
mitivos tiempos, se formaron inseríj)ciones regulares 
de habitantes de las poblaciones. Más tarde Roma 
desarrolló notablemente la institución del censo, si 
bien en todos estos pueblos el objeto primordial de 
estos registros era aumentar los tributos y saber los 
efectivos de que se disponía para la guerra. Es famoso 
el censo que se hizo por orden de Octavio Augusto ut 
describereíur untversus otbis (para que se inscribiese 
todo el mundo), según frase del Evangelio (san Lucas, 
II, 1). Durante la Edad Media hállanse los trabajos lle¬ 
vados á cabo en este particular, por Carlomagno y por 
Guillermo el Coti/juistador (V. Domesday). En España 
los árabes cultivaron la Estadística en esta forma ru¬ 
dimentaria, en los años 727, 735 y 746 y, sobre todo, 
en tiempo de Alhacam lí, como también durante el ca¬ 
lifato de Abd-el-Mumén (V.). De Alfonso VII de Cas¬ 
tilla se sabe que en 1139 concedió á los muzárabes de 
Toledo permiso para la formación de un catastro, á 
fin de aclarar unas dudas sobre el reparto de tierras. 
Ea las Cortes de Alcalá, de 1348, se habla de padro¬ 
nes, empadronadores y notas de rebaños, tomadas 
por los pueblos, lo cual hace suponer que antes de 
esta fecha se habían ya realizado censos parciales de 
habitantes y recuentos de ganados. Poco después, en 
las Cortes de Valladolid (1531) dispúsose que se re¬ 
dactase el Becerro de las Behetrías^ libro en que se re¬ 
gistraron los señoríos de las merihdades de Castilla 
y los derechos que pertenecían á la Corona y á otros 
participes, viniendo á ser como un catastro parcial 
de aquellas tierras. Las Cortes de Brivicsca, de 1387, 
hicieron el ordenamiento para el reparto y cobranza 
de un subsidio extraordinario, estableciendo una es¬ 
cala general d¿''•cuotas según los bienes, rentas y sol¬ 
dadas y mandando que se inscribieran en los padro¬ 
nes todos los hombres y mujeres de la ciudad de Sa¬ 
lamanca y los demás lugares. En las mismas Cortes 
dispuso Juan I que se repartiesen las lanzas del reino 
entre los grandes, los ricoshombres y los escuderos, 
y que se presentaran todos para prestar juramento 


y ser inscritos en sus libros. Los Reyes Católicos 
ordenaron que se practicase un empadronamiento 
general de los habitantes de sus dominios, y en el Ar¬ 
chivo de Simancas se guarda una relación de los ve¬ 
cinos que existían en las 18 provincias del reino, he¬ 
cha en tiempo del emperador Carlos V, para el re¬ 
partimiento del servicio en 1541. En Cataluña se hizo 
un recuento de hogares en 1553,‘y otro tanto se prac¬ 
ticó en Navarra, Provincias Vascongadas y reino de 
Valencia. Felipe II, además de los dos empadrona¬ 
mientos generales de 1587 y 1594, acometió una em¬ 
presa tan grande, que, de-habérsele dado cima, hu¬ 
biera sido, indudablemente, la obra estadística más 
completa y perfecta en su género que hoy registra¬ 
ran los pueblos. Acometióse esta empresa en 1574 bajo 
la dirección de Ambrosio de Morales, consiguiéndose, 
tras de siete años de laboriosos esfuerzos, reunir sólo 
636 relaciones, de los 13,000 pueblos que existían en 
los dominios de la Península. Estas relaciones se con¬ 
servan en la biblioteca de El Escorial, con el título de 
Descripci&n de los pueblos de España, hecha por orden 
del prudentísimo rey don Felipe II. Este códice, mien¬ 
tras estuvo en la Biblioteca Nacional (1842-58) fué 
conocido por Censo español de Felipe II . Con poste¬ 
rioridad á la obra que se acaba de reseñar, no se lle¬ 
varon ya á cabo en España trabajos ningunos de 
Estadística, y para hallar otros hay que avanzar has¬ 
ta el reinado de Carlos III (en que se hizo el primer 
censo con carácter exclusivo de tal en España y que 
resultó muy incompleto) y al de Carlos IV y Fernan¬ 
do VII. 

Por lo que respecta á los demás pueblos de Europa, 
en el siglo XV sintióse verdaderamente la convenien¬ 
cia y hasta necesidad de conocer la situación del pro¬ 
pio país y la de los demás, y entonces empezaron á 
publicarse las que pueden llamarse propiamente obras 
de Estadística. Lo.s trabajos de fray Sasovino 
governo el administratione di diverst regni et repuhliche), 
Guíchardin (Descriptione di tuli i paesi bnssi); Erou- 
1 menteau (Sécrel des jinances de Frunce); Botero (Re- 
j lation universnli) y, especialmente, las Respublicae 
EUevirianae (I.eyden desde 1626) son completas re¬ 
laciones estadísticas. En Alemania, el primero en 
cultivar la Estadística íué Hermán Conring, quien ya 
en 1660 añadió á las asignaturas, que usualinente se 
cursaban en las Universidades de aquella época, una 
nueva disciplina, á la que dió el nombre de .\otitia 
rerum publicarum, mezcla de geografía, historia y 
política. Achenwall (1719-72), diligente coleccionador, 
señala el verdadero concepto de la Estadística, dicien¬ 
do que es «el conocimiento de las cosas notables de 
Estado». Análogo punto de vista mantiene su discí¬ 
pulo Schiozer (1735-1809). De él deriva la conocida 
definición: «La Estadística es una historia estaciona¬ 
ria; la historia es una estadística continuada.» Frente 
al método etnográfico de la Estadística, que trata de 
cada pueblo de por sí, propuso Büsching (1724-1793) 
el método comparativo, estableciendo un paralelo 
entre las circunstancias correspondientes á cada país. 

Entre tanto se sintió la necesidad de ordenar en 
forma de índices y poner en exposición gráfica los 
fenómenos sociales ya calculados en números (Crome, 
1782): esta tendencia tuvo su iniciativa en Iiiglaíerta 
y se basó en los libros parroquiales introducidos en 
el decurso del siglo xvi, en los que se anotaban los 
matrimonios, nacimientos y defunciones. También 
influyeron en ello, en el siglo XVII, la institución del 
seguro y los juegos de azar, dando ello ocasión á la 
formación del cálculo de probabilidades (Iliiyghens, 
Fermat, Pascal, Bernoulli). Beneméritos de la Esta¬ 
dística fueron el comerciante de paños Juan Graunt, 
el cual, en 1662, demostró la uniformidad en los 
matrimonios, nacimientos y defunciones, basándose 
en los libros parroquiales; el médico Guillermo Petty, 
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el cual llevó más adelante las investigaciones (1683) 
y empleó por primera vez la denominación Aritmé¬ 
tica política; el astrónomo Ilalley, quien en 1693 re¬ 
dactó un curioso índice de las defunciones de la po¬ 
blación de lircshni; mientras Kcrseboom, Deparcieux, 
Price y otros ampliaban el cálculo de probabilidades. 
Entre lodos, empero, quien mayor empuje dió á la 
Estadística íué Juan Pedro Siissmilch (1707-1767), el 
cual, en su Gdlllidi^ Ordnung in der Veránderimgen des 
mcnschlichcK Ge ( ¡dedits (17ál) dió expresión á la idea 
de que en la vida social pueden ser observadas ciertas 
regularidades que no ocurren sólo en casos aislados, 
sino en gran número de casos. Posteriormente, la Es¬ 
tadística íué decayendo poco á poco porque no era 
posible tratar con unidad una materia que iba suce- 
s! . ámenle en aumento; su herencia, pues, dejó una 
sene de disciplinas, entre ellas la economía nacional, 
la ciencia económica y la administrativa y la geo¬ 
grafía. Véanse: Schubert {Handímch der allgemeinen 
Staatenkunde von Europa, Konigsberg, 1835-48), Re¬ 
den {Deutschland und das übríge Europa, Wiesbaden, 
1854), Viebahn (Statistik des zollvereinten und des 
nordlichen Deiitschlands), Hain (Statislik des oster- 
ftichischen Kaiserslaates, Viena, 1852-53), Block (ó'/n- 
iis'.ique de la France, 2.* ed., París, 1875), Mac Culloch 
(Staiislical accouní oj the British Empire, 3.* ed., 
Eondres, 1854) y Brachelli {Die Staaten Enropas ver- 
glcichcn le SVilistih, 1851). 

La Estadística recibió un nuevo impulso con los 
trabajos de Quételet, quien la hizo la ciencia del cálcu¬ 
lo de los casos y acontecimientos afines, para de ellos 
deducir las regularidades y legalidades. Entonces fué 
cuando la estadística moral empezó á preocupar se¬ 
riamente, mucho más después de las investigaciones 
de A. VVagner (1864) y de la pul)licación de la Mo- 
ralstatisiik (1882) de A, v. Oettingen. Posteriormente 
íué objeto de especial estudio la parte matemático- 
teórica de la Estadística, en su aplicación á los se¬ 
guros y á la población, por L. Moser, F. Fischer, 
Ileym, A. Bertillon, VVestcrgaard y como una es¬ 
pecialidad por Wittstein, Zeuner, Knapp, Lexis y 
Bortkcwitsch. También apareció la Kstidi^lica Co¬ 
mercial, dedicada ú comparar el movimiento de 
unos países con otros, el volumen de sus impor¬ 
taciones y sus exportaciones, los precios de los pro¬ 
ductos agrícolas y las principales manufacturas y 
demás circunstancias constitutivas de la llamada ba¬ 
lanza comercial. Pero los finos trabajos de investiga¬ 
ción estadística en la época moderna no hubieran 
sido posibles, si no se hubicÑc implantado la estadís¬ 
tica oficial, la cual, apoyada en los principios cientí¬ 
ficos, ha podido «lisponer de órganos especiales y téc¬ 
nica también especializada. La primera organización 
de Estadística oficial tuvo lugar en 1756, en Suecia, 
en donde una «comisión de indices* facilita desde 
aquella fecha anualmente informaciones sobre el mo¬ 
vimiento de población. Además, se crearon departa¬ 
mentos con servicios completos de registro, ordena¬ 
ción y publicac ión de material estadístico, en Fran¬ 
cia (170G y 1809), Baviera (1801), Italia (1803), Pru- 
sia (1805, fundacío por Stein y continuado por Krug, 
Hoffmann, Dieterici, Engel y Blenck), Austria (1810), 
Bélgica (1831), Grecia (1^34), Hannóver y Holanda 
(1848), Sajonia (1849), Mecklembuigo (1851), Bruns¬ 
wick (1853), Oldenburgo (1855), Rumania (1859), 
Suiza (1860), gran ducado de Hessen (18G1), Servia 
(1862), etc. En los Estados Unidos, aunque no hay 
departamento fijo de Estadística, sin embargo fun¬ 
ciona á tiempos para la elaboración del censo que se 
renueva cada diez años. En Inglaterra la sección de 
Estadística está regentada i)or empleados de los dis¬ 
tintos negociados. Además, allí donde funcionan ne¬ 
gociados centrales, algunas secciones de Estadística 
corren á cargo dcl servicio correspondiente de otros 


negociados, asi por ejemplo, la estadística contribu¬ 
tiva corre á cargo del negociado de Hacienda, la co¬ 
mercial á cargo del negociado de Comercio, etc. La 
oficina alemana de Estadística fundada en 1872, que 
en 1891 fué dirigida por K. Becker y desde aquella 
fecha hasta 1901 dirigió H. v. Scheel, trabaja sobre 
ios datos que le facilitan los negociados provinciales 
y las oficinas de aduana. Como nuevo ramo de Esta¬ 
dística se creó en el Imperio alemán (en 1902) y en 
otros países (Francia, Austria é Inglaterra) la esta 
dística obrera con la misión de recoger todos los he¬ 
chos relativos á la situación de las clases trabajado¬ 
ras, parte para servir á los fines de las mismas, parte 
como auxiliar de las medidas ó procedimientos le¬ 
gales que se ponían en práctica. En muchos países 
se crearon comisiones centrales de Estadística para 
deliberar acerca de la manera de llevar los trabajos. 
Con la oficina alemana unió Ernesto Engel, en 1862, 
un Seminario esiadislico para la formación y educa¬ 
ción de empleados y profesores, v á fines del siglo XIX, 
en muchas de las grandes ciudades se crearon ofici¬ 
nas especiales. Hasta la primera mitad del siglo xix 
los trabajos de la Oficina de Estadística tuvieron un 
carácter casi secreto ó confidencial, pero á partir de 
aquella época vieron la luz, en todas partes, publi¬ 
caciones oficiales de Estadística en forma de revistas, 
anuarios, etc., habiendo imitado este proceder de la 
Oficina central los Estados particulares. Lo mismo 
hicieron las demás naciones: así en Austria se publica 
la Oesterreichische Statistik, en Francia la Slatistiq t 
genérale de la France, en Inglaterra el Registrar gene- 
mi. A estas publicaciones se ha sumado la muy im¬ 
portante de los Anuarios Estadísticos, <n casi todas 
las naciones, con datos importantes en todos los te¬ 
rrenos de la vida política y social. Análogo objeto 
tienen el Statistical Abstrakt jor the United Kingdom y la 
publicación anual de la Oficina de Estadística de los 
Estados Unidos intitulada Statiscal Abstrací for the 
United States. Como empresas particulares cabe ci¬ 
tar: el Journal of the Statistical Society, de Londres; el 
Journal de la Snciété de Statistique, de París, y el All- 
gemeine statistische Archiv editado por G. v. Mayr (Tu- 
binga, 1890 y siguientes). La Estadística internacio¬ 
nal es difícil de llevarse, á causa principalmente de 
la diversidad de conceptos que forman el objeto del 
las informaciones estadísticas, y por otra parte, no 
se puede obtener una perfecta igualdad en muchos 
terrenos á causa de la diversidad de las entidades 
administrativas y los usos y costumbres de cada país. 
Los Congresos internacionales de Estadística reunidos 
(e.=;pccialmente por iniciativa de Quételet), en Bru¬ 
selas (1853), París (1855), Viena (1857),Londres(1860), 
Berlín (1863), Florencia (18G7), La Haya (1869), San 
Petersburgo (1872) y Budapest (1876) propusiéronse 
como objetivo introducir la unidad en las oficinas de 
Estadística y sentar bases uniformes para los traba¬ 
jos realizados en las mismas, habiendo tenido esta 
tarea una especie de continuación en los Congresos 
de higiene y demografía reunidos desde 1878. Aunque 
á partir de 1876 dejaron de celebrarse los Congresos 
de Estadística; sin embargo, cuando la Exposición 
Universal de París de 1878 celebráronse una serie de 
conferencias internacionales de Estadística que dieron 
por resultado la creación del Instituto Internacional 
de Estadística, fundado en 1885, con ocasión de las 
fiestas jubilares de la Statistical Society de Londres. 

El Instituto Internacional de Estadística es una aso¬ 
ciación internacional destinada á favorecer los progre¬ 
sos de la estadística administrativa y científica. Com- 
pónese de miembros titulares y honorarios, escogidos 
de entre las diversas naciones y que se distinguen en el 
dominio de la Estadística, tanto administrativa como 
científica, tales como jefes de las oficinas de Estadística 
oficial, miembros de las comisiones centrales, miem- 
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bros de sociedades estadísticas, etc. El Instituto, á te¬ 
nor de sus estatutos, publica un Boletín trimestral y un 
/Anuario de Estadística internat ional. El primero con¬ 
tiene nota minuciosa de las decisiones dcl Instituto; 
informaciones acerca de la Estadística oficial de los 
varios países; trabajos de Estadística internacional; 
Lfi resumen de las obras rnds importantes, recién pu¬ 
blicadas, sobre Estadística, y una bil)lio;;rafia inter¬ 
nacional con repertorio de las publicaciones últimas 
y sumarios de revistas, anuarios y boletines periódi¬ 
cas de Estadística. El Anuario tiene una resena de 
las comparaciones internacionales de Estadística que 
cabe formular según los datos facilitados por los di¬ 
ferentes países. Celebra sesión ó Congreso cada dos 
nños y en cada uno de estos Congresos se designa el 
lugar y fecha para el siguiente. Desde el celebrado á 
i>5dos años de su fundación hasta la guerra mundial, 
en que se interrumpieron, se han celebrado en Roma 
(1887), París (I88‘J>, Viena (1891), Chicago (1893), 
ilerna (1895), San Petersburgo (1897), Cristianía (1899), 
Budapest (1901), Berlín (1903), Londres (1905), Co¬ 
penhague (1907), París (1909), La Haya (1911) y 
Viena (1913). 

La Estadística en España 

En España se han verificado Censos v operaciones 
«tadisticas en 1482, 1494, 1575, 1587’, 1594, 1581, 
1589, 1748, 1769, 1787, 1797 y 1799, llegando á ad¬ 
quirir tal importancia estos trabajos, que en 1802 se 
aprobó un Reglamento para metodizarlos, y se creó 
una Oficina de Estadística. 

En 1810 José Bonaparte intentó hacer un censo; 
en 1713 se dictaron disposiciones sobre el Registro ci¬ 
vil; en 1822 las Cortes autorizaron al ministro de la 
Gobernación para la formación de la Estadística y el 
Catastro; en 1833 se mandó hacer la división territo- 
lial por provincias; en 1837 se mandó formar el Censo 
de la población; el 24 de Enero de 1841 se ordenó por 
Decreto que se estableciese el registro civil de los naci¬ 
dos, casados y muertos en los pueblos que excediesen 
ce 500 vecinos; en el mismo año se mandó formar un 
padrón de riqueza; en 1846, se creó en el ministerio de 
Hacienda una Dirección central de Estadística de la 
hiqueza; en 1848 se crearon en algunas provincias co¬ 
misiones especiales de Estadística y, finalmente, por 
U. D. del 3 de Noviembre de 1856 se estableció la Co¬ 
misión general de Estadística. En 1852 la Sociedad 
Económica Matritense creó la primera cátedra de 
Estadística que se explicó en España, siendo desem¬ 
peñada por José María Iháñez. 

La Comisión general de Estadística debía centrali¬ 
zar las estadísticas especiales formadas por los cen¬ 
tros administrativos, comunicándoles sus instruccio- 
rses, y con el objeto de darlo más autoridad se hizo 
ílepender de la presidencia del Consejo de ministros, 
l^or el Ralamente de 1856 fué dividida en cuatro 
secciones; por la Ley del .5 de Junio de 1859, fué en¬ 
cargada la citada Comisión, que en 1861 cambió su 
nombre por el de Junta general de Estadística, de 
ejecutar el Catastro parcelario de la nación. En 1865 
lecibió una nueva reforma, subdividiéndose en dos 
Direcciones generales, tituladas de Operaciones geo- 
rráficas y de Estadística, y en una Junta general de 
l'^tadística. Poco tiempo duró esta organización, pues 
en 1868 la Revolución dejó en suspenso sus trabajos, 
y el 4 de Enero de 1870 sufrió una nueva reforma por 
la que se le .agregaron los trabajos geodésicos que de¬ 
pendían del ministerio de la Guerra y se refundieron 
en una sus dos Direcciones; el 26 de Abril de dicho 
año pasó á depender del ministerio de Fomento, y el 
12 de Septiembre de 1870 fué reformado por completo 
dicho centro^^ recibiendo el nombre de Instituto Geo¬ 
gráfico, suspendiéndose los trabajos catastrales y de¬ 
dicándose, casi exclusivamente, á la formación del 


mapa topográfico. Tor Decreto del 19 de Junio de 
1873 se varía el nombre de dicho centro, llamándose 
desde entonces Instituto Geográfico y Estadístico. Esta 
reforma no alcanzó á otra rosa que á cambiar el 
nombre de la Junta de Estadística, que se denomimj 
Junta consultiva de líístadistica y del Instituto Geográ¬ 
fico. El 17 de Noviembre de 1876 fué autorizado el mi¬ 
nistro de Fomento para presentar á las Cortes un pro¬ 
yecto de Ley para reorganizar el Cuer¡)o de Estadís¬ 
tica, y para hacer una transferencia con el fin de 
atender el Censo que habla de verificarse en 1877. 
Aprobado por las Cortes, fué promulgada la Ley el 15 
de Diciembre de dicho año, y en el mismo día se exi)i- 
dió un Real decreto en el que se establecen las bases 
de la reorganización y se fija la plantilla del (.'uerpo. 
El 27 de Abril de 1877 se aprobó su Reglamento 
que ha sido substituido por el del 8 de Julio de 1904. 
En 1900 se dividió el ministerio de Fomento, y el 
Instituto Geográfico y Estadístico quedó afecto al 
llamado de Instrucción pública y Bellas Artes. En 
1902 se dividió el Cuerpo de Estadística en dos: Cuer¬ 
po facultativo y Auxiliar; en 1904 se le agregó el Ob¬ 
servatorio Astronómico y el Instituto Meteorológico. 
Por R. D. del 9 de Abril de 1900 se refundieron los 
Cuerpos de Geodestas y de Oficiales de To])égiafos 
y los de Auxiliares de Geodesia y Topógrafos deno¬ 
minándose los nuevos cuerpos de Ingeniercis Geógra¬ 
fos y de Auxiliares de Geografía. La Ley electoral para 
diputados á Cortes y concejales promulgada el 8 de 
Agosto de 1907, encarga al Instituto Geográfico y 
Estadístico la formación, custodia y rectificación del 
Censo electoral. 

Actualmente, pues (1923), en el instituto Geográ¬ 
fico y Estadístico se halla centralizada la demogia- 
fía; «pero, aparte de no ser ella, en su sentido propio, 
toda la Estadística, ni siquiera la de mayor interés 
nacional, es indudable que la Dirección general del 
mentado Instituto si administrativamente es un cen¬ 
tro directivo, científicamente es un establecimiento 
nacional, dedicado al estudio de la geografía, geode¬ 
sia, astronomía, meteorología y metrología y, por 
tanto, en su seno la Estadística oficial, por muy honra¬ 
da que se vea, mezclada con es >s actividades diversas 
no se ha de encontrar tan libre como en su propia 
casa» (F. de A. Rodón, Organización de la Eslndistun 
en España, en Estudio, año VH, Marzo de 1919). 1.1 
ministerio de Estado publica las Memorias diplomá¬ 
ticas y consulares que en 1919 eran en número de 641, 
constituyendo el conjunto un curso completo de eco¬ 
nomía y estadística mundial. Coetáneamente con di¬ 
chas Memorias han visto la luz 45 rnonografias, de 
valor muy apreciable por la coordinación de los datos 
numéricos. El Boletín dcl Centro de inlormarión co¬ 
mercial (con el que se refundió la revista La produc¬ 
ción española, publicada en 1913-15) estaba en 1919, 
en el 21.° de su publicación quincenal. Finalmente, 
el mencionado Ministerio publica una Estadística ge¬ 
neral del comercio interior y exterior de los territorios es¬ 
pañoles del Ajrica Oriental. La literatura estadística 
del ministerio de Gracia y Justicia está formada por 
las publicaciones siguientes: Estadística de adminis¬ 
tración de justicia en lo civil; Lsladisiiea de la adminis¬ 
tración de justicia en lo criminal; Estadística peniten¬ 
ciaria; Anuario de la dirección general de los Registros 
y del Notariado; Memorias y estados jormados por los 
registradores de la propiedad y Estadística del registro 
mercantil. 

El ministerio de la Guerra cuenta con dos volúme¬ 
nes trienales de Estadística de reclutamiento y reempla¬ 
zo del Ejército, muy interesantes p¿\ra los estudios so¬ 
ciales; el Censo del ganado caballar y mular de Espa¬ 
ña; el Anuario militar de España; \a.s Estadísticas sa¬ 
nitarias del ejército, y W Estadística criminal de Guerra 
y Marina. 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXII. —31. 




482 


ESTADÍSTICA 


El ministerio de Marina es el menos dotado en cuan¬ 
to á Estadística. Prescindiendo del Estado general de 
la Armada, las únicas publicaciones de este carácter 
que de tal ministerio emanan, son la Lista oficial de 
los buques de guerra y los mercantes de más de 100 to¬ 
neladas (publicado en 191S) y las Estadísticas sanita¬ 
rias de la Armada española. En 1904 empezó á publi¬ 
carse un Anuario estadístico de la marina mercante y 
la pesca marítima, obra de gran valor por su conteni¬ 
do, pero que no ha vuelto á aparecer desde 1914. El 
Estado .Mayor Central de Marina tiene un negociado 
de Estadística y la Dirección general de Navegación 
y pesca marítima tiene á su cargo, en las secciones 
segunda y tercera, el respectivo estudio estadístico 
de las dos ramas en que aquélla se divide. 

Las publicaciones estadísticas del ministerio de 
Hacienda superan, en volinnen, á las de Alemania y 
la América del Norte. Las oficinas de administración 
central de este Ministerio que publican periódicamen¬ 
te estadí-^ticas, son las siguientes: Subsecretaría é 
Inspección general y Catastro; Direcciones genera¬ 
les del Tesoro, de lo Contencioso, Contribuciones, Pro¬ 
piedades c Impuestos; Aduanas y la Intervención ge¬ 
neral. A la Subsecretaría incumbre la publicación de 
los Presupuestos. Siguen luego los Resúmenes gene¬ 
rales de Iqs Presupuestos del Estado, motivados por 
R. D. del 10 de Enero de 1917, y completan el grupo: 
la Cuenta general del Estado, la Estadística de la tribu¬ 
tación minera, la Memoria de los senados de este cen¬ 
tro y el Estado de los trabajos v resultados del Catastro. 
De la Estadística de la tributación minera el último tomo 
que conocemos es el de 1915, formado por las ad¬ 
ministraciones de Contribuciones, el Consejo de Mi¬ 
nería y las oficinas regionales de inspección técnica 
de los impuestos mineros. Lix Memoria de este depar¬ 
tamento tiene cuatro partes; una relativa á los ser¬ 
vicios del catastro de la riqueza rústica y pecuaria, 
otra referente al catastro de la sección urbana, otra 
á la Subsecretaría y otra á la Inspección de Hacienda 
pública. De la Dirección general del Tesoro público 
se ofrece como última publicación la Estadística tri¬ 
butaria de 1917. Junto con dicha estadística cabe ci¬ 
tar la Memoria de la Dirección, ('orresponden á la 
Dirección general de lo Contencioso las ediciones de 
la Estadística administrativa de los impuestos de De- 
lechos reales y transmisión de bienes: la última de que 
tenemos noticia es la de 1916, la cual por la pulcritud 
c interés de sus gráficos, constituye una excelente la¬ 
bor bibliográfica del ministerio de Hacienda. La Di¬ 
rección general de Contribuciones publica los docu¬ 
mentos siguientes: Estadística de la Contribución sobre 
utilidades; Estadística administrativa de la Contribu¬ 
ción industrial y de Comercio; Datos relativos al Ca¬ 
tastro, é Informe sobre los servicios de Contribuciones. 
De las dos primeras hay las ediciones con fecha 1917. 
Los datos relativos al catastro por masas de cultivo 
y á los registros fiscales de la propiedad rústica no 
se han publicado desde 1906. Las publicaciones en 
curso, de la Dirección general de Propiedades é Im¬ 
puestos son: la Estadística del impuesto sobre los trans¬ 
portes de viajeros y mercancías por las vías terrestres y 
fluviales, y la Estadística del impuesto sobre el consumo 
de la luz de gas, electricidad y carburo de calcio. A éstas 
puede sumarse mxxví Memoria, publicada hasta 1913, 
en la que se detallan los siguientes servicios que le 
incumben: propiedades del Estado, derechos obven¬ 
cionales de los consulados, impuesto de consumos y 
substitutivos del mismo; impuestos sobre los transpor¬ 
tes é impuestos sobre la luz. 

La Dirección general de .Aduanas da á luz con pe¬ 
riodicidad normal: a) Estadística general del Comercio 
de España; b) Estadística general del comercio de cabo¬ 
taje; c) Resúmenes mensuales de la Estadística del co- 
nurcio exterior de España; d^ Producción y circula¬ 


ción de azúcares, achicoria, alcohol y cerveza; e) Esta¬ 
dística del impuesto de transportes por mar y á la en¬ 
trada y salida de las fronteras; i)Memoria sobre el estada 
de la renta de Aduanas; g) Datos de la producción de las 
fábricas de azúcar de remolacha. La Estadística gene¬ 
ral, aparte de los sumarios generales del comercio y 
navegación españoles, contiene: 1." los datos dcl co¬ 
mercio de importación y exportación de mercaderías 
y entradas y salidas de barcos, por países de proce¬ 
dencia, de origen y destino real 6 inmediato; 2.® el 
comercio de importación y expoitación y entradas y 
salidas de barcos por próvincias y aduanas; 3.® el co¬ 
mercio exterior de Canarias; 4.® el comercio exterior 
de Ceuta, y 5.® el comercio exterior de Melilla. Por sus¬ 
materias, semejante estadística viene desglosada en 
las 718 partidas del Arancel de importación y las 383^ 
del de exportación, puesto que España, como casi la 
totalidad de los países, no ha podido realizar aquel 
ideal votado en la Conferencia internacional de Es¬ 
tadística comercial celebrada en Bruselas (1910), que 
tendía á reunir bajo cinco rúbricas y á unificar uni¬ 
versalmente las partidas del Arancel. La Estadística: 
general del comercio de cabotaje comprende los resú¬ 
menes generales del comercio y navegación de esta 
categoría; los estados parciales del comercio de las 
aduanas españolas y, en lo referente á la navegación,, 
aduana por aduana, las entradas y salidas De los Re¬ 
súmenes mensuales, hay publicados el que corresponde 
al mes de Noviembre de 1916-18 La Estadística de la 
producción, etc., llevaba repartido en 1922 el cuader¬ 
no 79 correspondiente al tercer trimestre de 1922. De 
la Estadística de transportes por mar, etc., se ha publi¬ 
cado el fascículo 76, que comprende el segundo tri¬ 
mestre de 1920. Respecto á Xv^Memoria sobre el estado- 
de la renta de Aduanas, detállase en ella la cuantía 
de la recaudación, su marcha comparativa, examen 
de los varios ingresos, los gastos de la administra¬ 
ción, etc. Por último, de los Datos de la producción 
de las fábricas de azúcar de remolacha se conocen los 
referentes al segundo semestre de 1922. Además de 
estas publicaciones estadísticas de Aduanas, de apa¬ 
rición periódica fija, hay otras que, por su naturaleza 
misma, no pueden tenerla, pero no por eso son meno> 
importantes. Tales son, entre otras, las Tablas del va¬ 
lor oficial que han tenido las mercaderías importadas y 
exportadas, que reparte la Junta de Aranceles y Va¬ 
loraciones. Otra es el Estado comparativo de las valo¬ 
raciones del tanto por ciento que representan los dere¬ 
chos arancelarios sobre las valoraciones de 1913 y 1917, 
y la Memoria de la Dirección general de Aduanas de- 
1913, que estudia los arbitrios de los puertos de Ca¬ 
narias y su presupuesto orgánico. Otra oficina superior 
de Hacienda que colabora al proceso de la Estadís¬ 
tica es la llamada Intervención general de la Adminis¬ 
tración del Estado. De ésta se reúnen oportunamente: 
la Liquidación provisional del Presupuesto d su termi¬ 
nación el 31 de Diciembre y los Resúmenes estadísticos 
de recaudación y pagos por recursos y obligaciones. De 
la primera hay publicada la que corresponde al 31 de 
Diciembre de 1917, y de los segundos, el fascículo co¬ 
rrespondiente al mes de Noviembre de 1918. Completa, 
la labor de la oficina de Intervención general la publi¬ 
cación de una Estadística de los Presupuestos genera¬ 
les dfl Estado y los resultados que ha ofrecido su liqui¬ 
dación. El volumen que tenemos á la vista es el que 
vió la luz en 1909. Hay que mencionar, por último, 
la Memoria de la Intervención , que no está desprovTsta 
de interés por lo que atañe á la Estadística. 

Las publicaciones estadísticas dimanadas del mi¬ 
nisterio de la Gobernación pertenecen al Instituto Na¬ 
cional de Previsión, al Instituto de Reformas Socia¬ 
les y á las Direcciones generales de .Administración 
y Sanidad, Correos y Telégrafos y Seguridad. En aian- 
to al Instituto Nacional de Previsión, aunque en 1919- 
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llevaba editados 10 volúmenes de Artales y otras 45 
l'::bIicaciones desde 1908 en que fué creado, en todas 
ellas el estudio del hecho estadístico no aparece en ab- 
s/jljto, con todo y asomar algunos indicios de cálculo 
numérico, en algunas, por ejemplo, el Primer balance 
t/cnico guinqiit nal, 2909-1913 (publicado en 1914), los 
l. iciámenes técnicos sobre Montepíos y mutualidades, 
1009-1910 (publicado en 1914) y Los seguros obreros 
en España y otros países (por Vigil Montoto, 1914). 
La entidad que asume casi toda la labor de Estadís¬ 
tica que irradia del ministerio de la Gobernación es 
el Instituto de Reformas Sociales, pues además del 
tkletin (que en 1919 tenía ya 11 tomos) y los folletos, 
¿d á la estampa seis publicaciones importantes, á 
súber: 1, Estadística de las huelgas; 2. Estadisiieas de 
asociaciones; 3, Estadísticas de accidentes del trabajo; 
4. Memorias de los inspectores del trabajo; 5, Informes 
sobre la influencia de la guerra europea en las indus¬ 
trias, y 6, Estadística de los precios de los artículos de 
primera necesidad. Por lo que respecta á la primera, 
se han publicado 10 tomos, el último de los cuales se 
refiere á 1914 y contiene un resumen comparativo 
del quinquenio 1910-14. En cuanto á la segunda, la 
primera Estadística de asociaciones se publicó por el 
instituto en 1904 y comprendía únicamente las de aho¬ 
rro, previsión y cooperación; en 1915 se dió un avance 
«leí censo de asociaciones obreras y, finalmente, en 
1917 se editó la Estadística de asociaciones con relación 
el 30 de Junio de 1916 (Madrid, 1917). Por lo que res¬ 
pecta á la tercera publicación, la última Estadística 
>> los accidentes del trabajo que se había publicado en 
1919 era la correspondiente á 1916, siendo el 12.° tomo 
publicado. En cuanto á la cuarta publicación, el vo¬ 
lumen de 1916 de \a Memoria del servicio de inspección 
dd trabajo (Madrid, 1918), detalla las crisis de trabajo 
y el malestar social de cierta-S regiones de España, asi 
errno lá-prosperidad alcanzada por no pocas indus¬ 
trias nacionales en el período anual que comprende, 
romo quiera q;:c el hecho histórico de la guerra mun- 
' lal influyó extraordinariamente en las condiciones 
^vnerales del trabajo, el Instituto encomendó á sus 
inspectores provinciales el estudio de este hecho en 
sus respectivas demaicaciones, y fruto def mismo fue¬ 
ron los Informes sobre la influencia de la guerra euro- 
ptc. en las industrias españolas (2.° vol., Madrid, 1917). 
Ksta serie de las publicaciones termina con la Esta- 
¿isíica de ¡os precios de los artículos de primera nece- 
iidad en toda España, 1909 d 1915 (Madrid, 1916), 
en la que se halla reunida la substancia de 54,909 con¬ 
testaciones á los interrogatorios circulados, los cuales 
actualmente se reparten dos veces al año. Al expirar 
el año 1918 tuvo esta publicación un escolio interesan¬ 
tísimo en la titulada Encarecimiento de la vida durante 
l'i guerra (Madrid, 1918), en la que se sigue año por 
¡jfio el movimiento del coste de la vida. La colabora¬ 
ción que prestan á la Estadística las Direcciones ge¬ 
nerales de Administración y Sanidad, Correos y Te- 
■ grafos y Seguridad, es muy escasa. Cabe citar, em- 
ero, como de alguna importancia, el Boletín mensual 
Estadística demográficosanitaria, pero cuyas notas 
no se acumulan en trabajos de conjunto. España ca¬ 
rece también de una estadística de Correos debida¬ 
mente detallada, cual la que poseen todos los pueblos 
íie Europa. Cierto es que en el Boletín Oficial de Co¬ 
rreos (que ve la luz los días l.°, 10 y 20 de cada mes) 
h ielen encontrarse los Resúmenes de la correspondencia 
‘ rdinaria y certificada, distribuida durante los últimos 
.ños, y los Estados comparativos del movimiento de 
tnrespondencia y sus productos durante un quinque- 
mo, pero tales aportaciones no son la obra que se ne- 
resita para seguir el proceso evolutivo de la correspon¬ 
dencia en nuestro país. Esta falta de información es 
( lUsa del desairado papel que representa España 
en los anuarios dcl extranjero, pues publicaciones mun¬ 


diales como la Staiistique Internationale du Sendee 
Póstale y (en este y otros terrenos) el Annuaire de la 
Vie Internationale, la partida correspondiente de Es¬ 
paña figura con un guión, signo de miserable mutis¬ 
mo, si ya no se omite hasta el nombre de la nación. 
Esta deficiencia no se nota en la Caja Postal de Aho¬ 
rros, la cual publica con puntualidad, al final de cada 
año, su Memoria que detalla un servicio en cuyo no¬ 
torio éxito trasciende algo vivo de la civilización espa¬ 
ñola. Cabe también mencionar la Estadística telegrá¬ 
fica y telefónica oficial de España, aunque es de la¬ 
mentar que dicho libro no surja de las oficinas públicas 
anual y oportunamente. 

Del ministerio de Instrucción pública y Bellas Ar¬ 
tes emanan dos publicaciones, á saber: la Estadistica 
escolar y el Anuario Estadístico de Instrucción Públi¬ 
ca, que, aunque tan distintas en el título, vienen á ser 
una continuación de la otra, no habiendo entre ellas 
más diferencia que el ofrecer una ordenación regida 
por criterio diferente. La Estadistica escolar de Espaf a 
en 1908 (Madrid, 1909-10) comprende dos partes: la 
primera, publicada en 1909, contiene el número de 
escuelas de cada municipio y el de las que debía tener 
según la Ley de 1857; la segunda, publicada en 1910, 
reúne los datos más interesantes, relativos á profeso¬ 
res, edificios para escuelas, alumnos y gastos. El Anua¬ 
rio estadístico de Instrucción pública, correspondiente 
al curso de 1909-1910 (Madrid, 1912), se compone de 
cuatro secciones: la primera registra el personal di¬ 
rectivo de enseñanza; la segunda, los alumnos que en 
dicho curso ingresaron en cada centro docente, grados 
conferidos, etc., ingresos, gastos y matrícula oficial; 
la tercera, establece comparación entre la enseñanza 
oficial y la no oficial; la cuarta analiza los conceptos 
expuestos, facultad por facultad y gnipo por grupo, 
reduciéndolos luego á un número único, del total de 
alumnos que ingresaron, el de los que terminaron ca¬ 
rrera ó sacaron título y la cifra completa de gastos é 
ingresos de la enseñanza en España. 

La Dirección general del Instituto Geográfico y 
Estadístico, oficina central de la Estadística en Es¬ 
paña, dispone de seis negociados. El primero es el de 
Censos, que se ocupa en los censos de población, en 
el Nomenclátor y en los censos electorales; al segundo 
atañen los datos referentes al movimiento de pobla¬ 
ción (movimiento vegetativo, emigración é inmigra¬ 
ción); el tercero interviene en el movimiento social de 
la población, incluso el de pasajeros por mar; el cuarto 
trabaja en las estadísticas especiales (suicidios, resul¬ 
tados de elecciones, reclutamiento y estadística mu¬ 
nicipal de las grandes urbes); el quinto se contrae es¬ 
pecialmente á la confección del Anuario; el sexto cui¬ 
da del personal y relaciona las oficinas provinciales de 
Estadística, servidas por individuos del Cuerpo fa¬ 
cultativo y auxiliares técnicos, con la Dirección de 
Madrid. El funcionamiento de esta Dirección general 
estatuyóse en el R. D. del 27 de Abril de 1877, modi¬ 
ficado luego por el del 8 de Julio de 1904. Desde 1911 
tuvo por norma jurídica el Reglamento del 22 de Di¬ 
ciembre del año últimamente mencionado, que se 
completó con la disposición del 21 de Junio de 1912 
para el régimen de la Junta facultativa de Estadís¬ 
tica, cuya misión consiste en asesorar al director en 
los asuntos administrativos de carácter técnico. 

La labor estadística de la Dirección general se halla 
contraída, en sus primeaos tiempos, á las tareas del 
censo, pero posteriormente fué ensanchando su esfera 
en la medida que se lo han permitido los recursos, poi 
cierto muy escasos, de que dispone. El censo es aún 
hoy, á pesar de todo, la publicación capital en que la¬ 
bora el Instituto Geográfico y Estadístico, entidad 
que ha presidido la formación de los cinco censos ge¬ 
nerales efectuados en España desde 1877. El Nomer- 
cláior de las ciudades, villas, lugares, aldeas y demás 
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entidades de población de España, formado con refe¬ 
rencia al Censo precitado (Madrid, 1916), contiene, 
á semejanza de sus anteriores (de 1873 y 1900), los 
núcleos de población, los grupos de edificios y alber¬ 
gues, el número de pisos de los mismos, su condición 
de habitados ó inhabitados y su clasificación según 
su distancia al mayor centro de población exceda ó 
no de 500 m. Los resúmenes generales que preceden 
á lo que integra el objeto de esta obra, presentan los 
resultados consignados en el cuerpo de la misma, des¬ 
tinándose dos de ellos á su comparación con los co¬ 
rrespondientes al 31 de Diciembre. 

La Reseña geográfica y Esiadislica de España vió 
por primera vez la luz en 1888, pero transcurridos vein¬ 
ticinco años se habla acopiado tal cúmulo de materia¬ 
les, que pudo darse nuevamente á la estampa (Madrid, 
1912), desarrollada en tres tomos. El primero de ellos 
está dedicado á la descripción del territorio, compren¬ 
diendo su estudio geológico y geográfico, la fauna y 
la flora y las divisiones civil, judicial, militar, ecle¬ 
siástica y qniversitaria de la Península é islas adya¬ 
centes. Él segundo registra los resultados de los cen¬ 
sos y los datos estadísticos que atañen á las cuestiones 
sociales, culto y clero, ejército y marina y adminis¬ 
tración de justicia. El tercero se ocupa de obras pú¬ 
blicas, comunicaciones, riquezas agrícola, pecuaria y 
forestal é instrucción pública. Completan la serie de 
publicaciones meramente demográficas de la Direc¬ 
ción general del Instituto Geográfico y Estadístico 
los volúmenes del Movimiento natural de la población 
de España, la Estadistica de pasajeros por mar y el 
Boletín de Estadística. De la primera de estas obras 
ha dado al público el Instituto 19 tomos, de los cuales 
los tres más antiguos abarcan períodos desiguales, 
uno de 1878 á 1886; otro de 1886 á 1892, y el tercero 
desde 1892 hasta 1900. A partir de esta fecha se ha 
publicado un volumen anual. Por lo que atañe á la 
Estadistica de pasajeros por mar, que primitivamente 
fué Estadistica de la emigración i inmigrad^ de Es¬ 
paña, se ha venido divulgándola, comprendiendo asi¬ 
mismo períodos muy distintos. En cuanto al Boletín de 
Estadistica, que antes se había titulado Resúmenes del 
movimiento natural de la población de España, ha toma¬ 
do después la forma de revista mensual, bien dispuesta, 
del movimiento demográfico, causas de defunción, 
corrientes migratorias y artículos de consumo. El úl¬ 
timo, publicado en Abril-Junio de 1923, comprende 
varios conceptos con tablas del movimiento demo¬ 
gráfico, de algunos productos agrícolas, del comercio 
exterior, de artículos de consumo, de huelgas, de in¬ 
gresos y pagos del Tesoro, del catastro de la riqueza 
rústica, de valores y efectos públicos y bancos de emi¬ 
sión, de estadística sanitaria del ejército y, por últi¬ 
mo, dos gráficos, uno de defunciones ocasionadas por 
varias enfermedades y otro de la importación y ex¬ 
portación desde 1913 hasta 1922. Al lado de estas 
publicaciones ha corrido á cargo de la dirección del 
Instituto, en estos últimos años del primer cuarto 
del siglo XX, la publicación de un conjunto de traba¬ 
jos en cuya intervención ha patentizado el mismo Cen¬ 
tro la necesidad, generalmente sentida, de que se cen¬ 
tralice la Estadistica. Son éstos: 1, Estadistica de la 
prensa periódica; 2, Estadistica del reeJutarnienio y reem¬ 
plazo del Ejército; 3, Estadistica del suicidio; 4, Censo 
electoral; 5, Anuario del Observatorio Central Meteoro¬ 
lógico; 6, Resúmenes de las observaciones meteorológicas. 

Cumple, finalmente, tratar del Anuario Estadístico 
de España,- publicado bajo la égida del ministerio del 
Trabajo, Comercio é Industria y cuya historia convie¬ 
ne esbozar, pues ha tenido diferentes episodios. El 
primer Anuario se repartió en 1859 con fecha de 1858. 
El segundo, bienal y referido á 1859 y 1860, vió la 
luz en 1860. Los volúmenes 3.® y 4.® los dió la Junta 
general de Estadística en 1862-63 y 1866-67, respecti¬ 


vamente, refiriendo aquél á í 860-61 y éste á 1862-05. 
Tras del último, que abarca cuatro años de vida nacio¬ 
nal, surgió otro bienal, publicado en 1870, con referea- 
cia á 1866-67. Desde aquella fecha hasta cuarenta y 
cinco años más tarde, cuando se atendieron, finalmen¬ 
te, las recomendaciones hechas por los Congresos y 
Conferencias internacionales de Estadística á todos los 
países, y España volvió á emprender la redacción y 
publicación del Anuario en 1912, y después de algu¬ 
nas vacilaciones, se fijó sólidamente en 1915. El vo 
lumen 8.® de la nueva serie, que es el que correspon¬ 
de á 1921-22, publicóse en Madrid el 1.® de Marzo de 
1923, presentando agrupadas sus materias en ocho ca¬ 
pítulos: I, Territorio; II, Población; III, Producción, 
consumo y cambio; IV, Política y administración; 
V, Economía social; VI, Cultura; Vil, Beneficencia, 
higiene y sanidad, y VIH, Confrontación internacionaL 

Bajo la rúbrica del ministro de Fomento se han dado 
al público dos obras de gran interés, á saber: Elemen¬ 
tos para el estudio del problema ferroviario en España, 
del ministro señor Cambó (Madrid, 1918), y Proyecto 
de ley de Crédito agrario, del ministro señor Calbetóo 
(Madrid, 1910), y en las cuales la documentación es¬ 
tadistica constituye el fondo sobre el cual se desarro¬ 
lla la tesis ministerial. La Dirección general de Co¬ 
mercio, Industria y Trabajo ha patrocinado y dado 
su nombre á varias publicaciones que tienen gran in¬ 
terés desde el punto de vista de la Estadistica. Culmina 
entre ellas la Estadistica de producción y consumo, 
pertinente al primer semestre de 1914 (Madrid, 1916), 
y cuyos datos, referentes á las substancias roás im¬ 
portantes para la vida, después de tabuladas cuidado¬ 
samente, se resumen por provincias y regiones. Fi¬ 
guran, además, en esta serie: una Memoria sobre el 
Desetwdvimiento de la industria azucarera en España 
(Madrid, 1912); una Información y Memoria sobre las 
tarifas de transportes marítimos (Madrid, 1912); un 
libro sobre la Organización de la estadística del comer¬ 
cio exteñor de España (Madrid, 1916), y el Boletín 
Oficial de la Dirección general de Comercio, Industria 
y Trabajo (Madrid, sin fecha). 

Las publicaciones estadísticas de la Dirección ge¬ 
neral de Agricultura, Minas y Montes pueden agru¬ 
parse, á tenor del apelativo de dicho Centro, en agrí¬ 
colas, mineras y forestales. Las primeras son: 1, Es¬ 
tadistica de la producción de cereales y leguminosas; 
2, Estadistica de la producción olivarera; 3, Estadistica 
de-la producción vitícola; 4, Avance tsíadistico de la 
riqueza que en España representa la producción media 
anual de árboles y arbustos frutales, tubérculos, ralees 
y bulbos; 5, Idem ídem de las plantas hortícolas y plan- 
Jas industriales; 6, Idem Ídem de pastos, prados, etc.; 

7, Idem Ídem de cereales y leguminosas, vid y olivo, etc.; 

8, Memoria estadistica social agraria de entidades agrí¬ 
colas y pecuarias; 9, La invasión filoxérica en Espa¬ 
ña; 10, Boletín de Agricultura técnica y económica; 
11, Hojas divulgadoras, y 12, Censo de la riqueza pe¬ 
cuaria. Como publicaciones mineroestadísticas men¬ 
ciónase la única, pero excelente. Estadística fninera 
de España, formada y publicado, ^r el Consejo de pei¬ 
nería. Como publicación forestal cabe citar la Estadís¬ 
tica general de los montes de utilidad pública. La Direc¬ 
ción general aludida publica una reseña que compren¬ 
de las tres clases mencionadas, titulada Memoria re¬ 
lativa d los servicios de la Dirección general de Agricul¬ 
tura, Minas y Montes, y en 1919 empezó á publicar 
una nueva obra, con título de Medios que se utilizan 
para suministrar el riego á las tierras y distribuaóa 
de los cultivos en la zona regable. 

La Dirección general de Obras públicas ofrece, como 
últimas ediciones de sus varias series, las siguientes: 

1, Estados relativos á la situación de las obras de carre¬ 
teras, caminos vecinales, ferrocarriles, puertos y faros; 

2, Estados relativos ú la situación de los servicios por 
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admnistración, de obras minas, etc.; 3, Otras por ad- 
riinistración: gráficos; 4, Esiaúistica gráfica; 5, Esta- 
¿istica de las obras públicas en España', carreteras y 
caminos vecinales, y 6, Idem ídem: ferrocarriles y íran- 
tías. 

La Comisaría de Seguros publica un Boletín quince¬ 
na] en el que no solamente se registra el movimiento 
nacional de esta actividad, sino que se da exacta cuen¬ 
ta del del extranjero. Reparte, además, una Memoria 
sífbre las entidades de seguros que operan en España, 
redacción que da cumplimiento á lo ordenado por el 
Reglamento de 1912. Él Consejo Superior de Emigra¬ 
ción publica también regularmente un Boletín. La 
antigua Dirección general de Agricultura, Industria 
y Comercio (que luego se descompuso en las dos que 
existen actualmente) venía publicando estadísticas 
que, en su mayor parte, han continuado las nuevas 
oficinas. No sucedió lo propio con la Estadística de 
la industria eléctrica, formada en 1901, después en 
1904 y, por último, á fin de 1910 (Madrid, 1910). Con 
lodo y los defectos de que adolecían estos trabajos, 
demost raban el progreso que adquiría en España aque¬ 
lla industria y eran un buen punto de partida para in¬ 
vestigaciones más completas. Tampoco tuvo sucesión 
adecuada ia Memoria acerca del estado de la industria 
en la provincia de Madrid (Madrid, 1907). 

Estadística eclesiástica 

Ante todo, conviene tener presente la distinción en¬ 
tre los dos conceptos de Estadística de las religiones y 
Estadística eclesiástica, pues sólo la segunda es objeto 
de atención en el presente articulo, dejando la primera 
para el articulo Religión. Hist. de las reí. Casi todos 
los estadísticos afirman que la Iglesia de la Edad Me¬ 
dia, por medio de sus órganos é instituciones, fué uno 
de los principales factores de la ciencia estadística; 
pero hay que confesar también que fué más bien para 
liries de disciplina y administración por lo que la Igle¬ 
sia oidcnó que se llevasen registros de varias clases, 
en un principio dictando leyes especiales y luego en 
virtud de legislación general promulgada por el Con- 
riiio de Trento. Entre estos registros los había de bau¬ 
tismos, confirmaciones y sepelios, etc. Sixto V (1585- 
1590), en la Constitución Romanus Pontifex del 20 
de Diciembre de 1585, impuso á los obispos la obli¬ 
gación de enviar á Roma, en épocas determinadas, 
relaciones comprensivas de sus diócesis. De modo aná¬ 
logo, los Nuncios apostólicos tenían obligación de en¬ 
viar á Roma relaciones minuciosas de las circunstan¬ 
cias de sus respectivos territorios; sin embargo, este 
material, á pesar de su carácter oficial, no estuvo 
nunca elaborado oficialmente, según el verdadero con¬ 
cepto de la Estadística. En la época moderna, con todo 
y tener la Iglesia á su disposición los medios necesarios 
para trazar una completa y exacta descripción de 
todo cuanto constituye su organización, tanto en mi¬ 
nistros como en fieles, lugares de culto, etc., «prácti- 
camente no se han explotado estos recursos, puesto 
que ia Gerarchia cattolica, hoy Annuario pontificio, no 
es una obra estadística. Dejando aparte investigacio¬ 
nes estadísticas desleídas y poco importantes, hechas 
por esta ó por aquella oficina de la administración de 
la Curia romana; la Congregación de la Propaganda 
es la única que ha prestado atención oficial á la Esta¬ 
dística». El resultado de la investigación de dicha Con¬ 
gregación en las regiones á ella confiadas, puede verse 
en la obra Missiones Catholicae cura S. Congregationis 
¿e Propaganda Fide descriplae, que ve la luz con la¬ 
mentable irregularidad. Esta publicación es verda¬ 
deramente un arsenal del que podría formarse una 
obla histórica y estadística, pero le falta la puntuali¬ 
dad científica que la compilación de la moderna es¬ 
tadística requiere (P. M. Baumgarten, Statistics Eccle- 
n zstical, en The Cath. Encycl., vol. XIV, 1913). 


Actualmente las mejores publicaciones en el terre¬ 
no de la estadística eclesiástica puede casi afírmarse 
que son las que emanan de los países católicos de len¬ 
gua inglesa. J'^ntre ellas cabe mencionar la titulada The 
Ofjicial Catholic Direciory and CUrgy List, que en un 
piincipio se publicaba en Milwaukee (Estado de Wis- 
consin, Estados Unidos) y hoy ve la luz en Nueva York. 
Esta especie de anuario, aunque editado por una em¬ 
presa particular, en realidad es una obra eclesiástica 
oficial porque á ella cooperan las autoridades episcopa¬ 
les de los Estados Unidos. La segunda publicación que 
merece el nombre de estadística, es The Irish Catholic 
Directory and Almanac, with Complete Direciory in 
English, que ve la luz en Dublín. Este excelente Anua' 
rio no sólo contiene las relaciones estadísticas generales 
de costumbre, sino que está enriquecido con cuadros 
ó tablas muy bien dispuestos. The Catholic Directory, 
Ecelesiastieal Register and Almanac, que ve la luz en 
I.ondres, es una publicación anual oficial de la Igle¬ 
sia católica de Inglaterra; en ella causa verdadera ad¬ 
miración la fonna netamente estadística que reviste 
y la escrup losidad de los datos é informaciones, cosa 
más apreciable aún, si se tiene en cuenta las dificul¬ 
tades inherentes al problema del cuidado pastoral en 
las grandes ciudades inglesas. En Escocia se publica 
The Catholic Directory for the Clergy and Laity tn Scot- 
land, By authority of the Archbishops and Bishops of 
Scotland, que se publica en Aberdeen. Realmente es 
cosa que honra grandemente á un núcleo, relativa¬ 
mente tan pequeño de católicos, como es la Iglesia es¬ 
cocesa, el poder disponer de un Anuario propio. A es¬ 
tas publicaciones puede adjuntarse la que durante 
mucho tiempo se tituló TheMadras Catholic Directory 
and General Annual Register y hoy lleva el nombre de 
The Catholic Directory of India, publicado en Madrás, 
obra muy bien redactada y de fisonomía genuinamente 
estadística. Merecen asimismo citarse: AusíralasiaH 
Catholic Directory containing the Ordo Dwini O ficii, 
the fullest Ecelesiastieal Information and an Alphabe- 
tical List of the Clergy of Australasia, que ve la luz en 
Sidney, y The Catholic Directory of British South Afri¬ 
ca, que se publica en Capetown (Africa del Sur). 

Fuera de Inglaterra y los países de lengua inglesa, 
la estádistica eclesiástica ha tenido su más vasto des¬ 
arrollo en Alemania, habiendo empezado á primeros 
del siglo XX un movimiento general y uniforme en 
este sentido. En el 48.° Congreso de los católicos ale¬ 
manes, celebrado en Osnabrück en 1901, encarecióse 
la conveniencia de crear una oficina alemana para la 
estadística eclesiástica, como el primer paso hada, un 
Instituto internacional de la misma. La aspiración no 
llegó á cristalizar en la forma que sus fautores desea¬ 
ban, pero éstos no quedaron del todo defraudados. En 
efecto, la falta de una estadística eclesiástica univer¬ 
sal se suplió, en cierto modo, con un libro de estadís¬ 
tica general para Alemania que vió la luz con el tí¬ 
tulo de Kirchliches Handbuch y que se fué publican¬ 
do en los años sucesivos hasta la guerra europea. 
Las Iglesias protestantes alemanas siguieron el ejem¬ 
plo de la católica con respecto á la redacción de los 
registros parroquiales; pero los resultados de esta la¬ 
bor se publicaron únicamente en los últimos decenios 
del siglo XIX, en que se dió á la estampa, durante 
treinta y ocho años, el Kirchliches Jahrbuch, editado 
por J. Schneider, pero su publicación fué precedida 
por informes estadísticos de las varias iglesias, y en 
1862 por el libro de Zeller, de Wurtemberg, Zurkirchli- 
chen Statistik des evangelischen Deutschland im Jahr. 
1862, La Conferencia eclesiástica de Eisenbach (hoy 
Deutsche evangelische Kirchenkonferenz), en la que es¬ 
tán representadas todas las confesiones protestantes 
alemanas, tiene organizada una Comisión estadística 
especial que desde 1880 ha ido publicando regular¬ 
mente las Statistiscke Mitteilunren aus den deusiehén 
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evangelischen Landeskirchen, que son unos índices de 
bautismos, matrimonios, sepelios, confirmaciones, 
apostasías y conversiones en los Estados del Imperio 
y en las provincias de Prusia. 

Ofrecen asimismo un valioso material para la esta¬ 
dística eclesiástica en Alemania, los anuarios dioce¬ 
sanos católicos; sin embargo, se limitan á las informa¬ 
ciones correspondientes á las diócesis en particular, 
V por lo mismo carecen de interés general. Los direc¬ 
torios en lengua inglesa antes mencionados tienen 
sobre las publicaciones alemanas de este genero la ven¬ 
taja de que dan una información de los asuntos ecle¬ 
siásticos para un sector más vasto del país. En par¬ 
ticular, el Ofliáal Catholic Directory contiene gran 
copia de materias y constituye una obra de consulta, 
necesaria para todo el que quiera informarse de los 
asuntos de la Iglesia católica en los Estados Unidos 
y Canadá. El pequeño manual Taschenkalender für 
den katholisíhen Klerus tiende, con más 6 menos éxi¬ 
to, á recoger los datos estadísticos referentes á Ale¬ 
mania, mientras que el Frommes Kalender für den 
kaiholischen KlerusOesterreich-Ungarns representa esta 
tendencia respecto de Austria-Hungría; sin embargo, 
ni uno ni otro responden á la categoría de ambos paí¬ 
ses. En cambio, el Evkónyve és Névtdra, que se publica 
en Hungría, es una obra de gran mér to en su género 
y en su confección se hace un v'erdadero alarde de 
información, en cuanto lo permiten los registros del 
país. En Alemania (particularmente en Baviera), en 
Austria y Suiza publícanse, además, compendios dio¬ 
cesanos, y gran número de hojas parroquiales perió¬ 
dicas, Las autoridades civiles, en algunas regiones, dan 
también informaciones de asuntos eclesiásticos y en las 
obras nacionales de estadística ofrecen material de pri¬ 
mera mano, que es de gran valor para el estadístico 
eclesiástico. Así, además del Hojkalender ó Almanach 
deGotha (como se titula la edición francesa), da esta¬ 
dísticas de varias clases y siempre con gran exactitud 
y objetividad. Los directorios ó anuarios del Estado y 
el ¡lofkalender, que á menudo son las únicas fuentes 
para la estadística religiosa, son también impor¬ 
tantes fuentes para la eclesiástica. Vienen luego las 
publicaciones de algunas órdenes religiosas, como el 
Schemaiismus toiius Ordinis Fratrum Minorum y SS. 
Patriarchae Benedicli Fatniliae conjoederotae. Puede 
asimismo sacarse un buen caudal de estadística de 
los catálogos de las varias provincias de la Compañía 
de Jesús que, aunque no se reparten entre el público, 
están á disposición de los que desean enterarse de su 
contenido. Los capuchinos publican sumarios estadís¬ 
ticos en sus Anahcta Ordtnts, de los cuales sale un 
tomo cada año. En Francia se publica anualmente el 
Annuaire iwntijical catholique (París), que contiene 
gran variedad de información estadística que difícil¬ 
mente se hallará en otra parte, además de gran nú¬ 
mero de artículos históricos é instruc ivos por otros 
conceptos y otros datos de información eclesiástica. 
«■En Italia se ha publicado durante muchos años el 
Annuarin ccclesiastico, en el cual se describe la situa¬ 
ción de la Iglesia en Italia, muy por menudo, aunque 
no siempre con la suficiente claridad y completa obje¬ 
tividad. El gran caudal de materias que se ¡)ueden sa¬ 
car de sus registrí^s se halla en el libro publicado por 
el autor, Kirchliche Statistih (Würishnfen, PJO.j). líl 
Annuaire complet du clergé belge el répertoirc des rlal'lis- 
semenls religieux, que se i)ublica en Iku'^clas, está bien 
dispuesto y coatiene gran caudal de materia estadísti¬ 
ca. En él, además de una copiosa información relativa 
á asuntos eclesiásticos, hay variedad de material lite¬ 
rario, y las colonias holandesas tienen también la de¬ 
bida representación. En España ven la luz dos lil ros 
de este gé .ero, á saber: el Anuario edesiásíico y la 
Guia eclesiástica, ambos con bastante regularidad y 
provistos de información atinadamente escogida. 


En Canadá, como quiera que la mayor parte de ios 
católicos allí radicad os son de origen francés y hablan 
esta lengua, especialmente en la provincia de Quebec, 
publicase allí en idioma francés Le Cañada ecclésias- 
tique, anuario muy esmeradamente editado, pero los 
datos estadísticos hay que buscarlos en el Ofjicial 
directory, de los Estados Unidos. En la América del 
Sur no existen publicaciones de estadística eclesiás¬ 
tica, siendo la única que merece el nombre de tal la 
Guia eclesiástica de la República Argentina, 

5. — Bihliografia sistemática 

Manuales y técnica general de Estadística- S. Ada¬ 
me y Muñoz, Curso de Estadística (Madrid, 186i); 
Block, Traité théorique et pratique de Statistique (París, 
J. Berlillon, Cours élémentaire de statislinue 
(1895); A. Boseo, Lezioni di statistica (Roma, 1901)); 
A, L. Bowley, An elementary manual of statistics (Lon¬ 
dres, 1910); A. BVÁzctneY., Elementos de Estadística (Ma¬ 
drid, 1906); A. L. Bowley. Elements of statistics (con 
bibliografía general, págs. 327-3:]8, 1907); M. Carreras 
y J. M. Piernas, Tratado elemental de Estadística (1874): 
M. Carreras y González, Curso de Geografía y Esh:- 
dística industrial y comercial (1863); A. Castro y Blanr. 
Tratado de Estadística territorial; Qo\o\3ii\n\, Lezioni di 
statistica (NápoVs, 1903); Fallati, Einleitung in die 
Wissenschaft der Siatisíik (1843); F. Faurc, Elérnents áe 
statistique (París, 1906); H. Forcher, Die statistische 
Methode ah selhstándige Wissenschaft (Leipzig, 1913); 
A. Gabaglio, Teoría genérale della statistica (Milán, 
1888); Ilaushofer, Lehr und liandbuch der Statisiik 
(2.® ed., Viena, 1882); Jonak, Theorie der Statisiik ( Vie- 
na, 1856); A. Julin, Principes de statistique théorique et 
appliquée (París-Bruselas, 1921); J. López Polín, DiV- 
cionario estadístico municipal de España; A. l.iesse,La 
statistique, ses dijficulíés, ses procédés^-ses résultats (Pa¬ 
rís, 1905); Majorana-Calatabiano, Teoría della statistica 
(Roma, 1889); G. von Mayr, undGesellschafts- 

lehre (con importante bibliografía en cada capitulo, 
1895-1913); M. Mínguez, Tratado de Estadística (obia 
premiada en el IX Congreso Internacional de Higiene 
y Demografía de dicho año, Madrid, 1897); Tratado 
elemental de Estadística (Madrid, 1908), y Apuntes ce 
Estadística (Madrid, 1907); A. Moreau «le Jonnés, E/ó- 
ments de statistique (con bibliografía estadística de Fe- 
ropa, por países, págs. 343-345, 1847); J. G. Meusel, 
Lehrbuch der Statisiik (con bibliografía de la Estadísti¬ 
ca, por países, 1792; 4.® ed., 1817); E. Misrhler, Han.'.- 
biich der Verwallungsstatistik (1892); J. P. Northorr. 
Statislical studies (1902); J. Pou y Ordinas, Curso dr 
Estadística (Barcelona, 1889); C. de la Peña, Tratado 
Estadística territorial y pecuaria; Ch. F. Pidgin, Prc^ ■ 
tical statistics (Boston, 1888); Racioppi, Del principio 
e dei limiti della statistica (Nápoles, 1857); P\ Rada v 
Delgado, Estadística elemental (1890); A. Ramírez Ar¬ 
cas, Tratado de Estadística general (1862); M. Salv.. 
Tratado elemental de Estadística (1855); H. Sechri-., 
An introduction to statislical methods (Nueva Ynr 
1917); Tamineo, La statistica (Turín, 1896); V. Tu- 
quan, de statistique pratique (1891); G. Ud: 

Yule, An introduction to tke theory of statistics (con bi¬ 
bliografía sobre el método y la teoría estadísticos e ; 
cada cajrítulo y bibliografía general, ¡xigs. 359-36 , 
1912; 5.® ed., 1919); F. Virgilii, 5/a/ri/úa (Milán, 191 b; | 
H. Westergaard, Die Grundzüge der Theorie det Si ■ ■ 
iistik (Jena, 1890); Wappáus, Éinlritungen in das SLr 
diums der Statisiik (Leipzig, 1881). i 

Técnica especial de la Estadística: Ame Fisher, Tí ‘ 
mathematical theory of probahilities and its applicatu ' 
to frequeney cuntes and statistical viethcds (Nueva York. | 
1915); H. BrunsAVahrscheinlichkeitsrechnung und A-' - 
lektivmasslchre (Leipzig, 1906); A. L. Bowley, T'..‘ I 
measuremenl of tke accuracy of an cverage, en Jour. \ 
Roy, Stat. Soc. (1911), y Relaiions helueen tke accu- . 
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facy üj an average and that o] its constituent parts, en el 
Jom. Roy, Stal. Soc, (1897); J. H. Blodgelt, Obstados 
íoaccurale statisiies, en Amor, Síaiist. Assoc. (1898*99); 
A. Bertillon, La íhéorie des moyennes en staíisiiq:(e, en 
Journal de la Sociéíé de Staiistique de París (1876); A. 
Bravais, Analyse mathétnatiqne sur les probabilités des 
erreurs de siluation d'un point (1846); A. A. Coiirnot, 
Exposíiion de la íhéorie des chances ei probabilités (1843); 
E. Czuber, Wahrscheinlichkcitsrechnung und ihre An- 
uenduNg auj Fehlerausgleichung, Staii<^lik und Lebens- 
tersicherung (Leipzig, 1908-10); J. Dewey, Gallones 
staiisticál methods, cnQuarlerly publications oj tire /.m:- 
ncan Statistical Association (1888); Dufau, De la mé- 
ibode d'observation dans ses applications aux Sciences 
morales ei politiques (París, 1866); A. D. Darbishire, 
Scnie iables for illustrating statistical correlaiion, en 
Pem. and Proc. of the Manchester Lií, and Phil. Soc. 
(1907); Durand, Censtis methods, en Amer. Stat. Asso- 
cúU. (1908-09); C. B. Davenport, Statistical methods 
vith special rejerence to biological variation (1899; 
2.*ed., 1904); G. Duncker, DieMethode der Variations- 
statisiik, en Archiv für Entwicklungs-Mechanik der Or- 
ganismen (1890); F. Y. Edgeworth, Ohseruations and 
statislics: an essay on the theory of errors oj ohseivation 
and the first principies of statislics, en Cambridge Phil. 
Trans. (1885), y On correlated averages, en Phil.Mag. 
(189'J); G. T. Fechner, KoUektivmasslehre (Leipzig, 
1907); Flux, Modes of constructing Index-numbers, en 
Quart. Journ. of Economics (t. XXI); G. T. Fechner, 
UAerden Ausgangswerthderkleinsten Abweichungssum- 
me, etc., en Abh. d. kgl. sáchs.Ges. d. Wissensch. (1878); 
Francis Galton, Statislics by íntercomparison with re- 
nmks on the law oj frequeney, en Phil. Mag. (1875); Co- 
velations and their measuriment, en Proc. Roy. Soc. 

The geotnctric mean in vital and social statistics, 
tnProc. Roy. Soc. (1879); F. de Ilelguero,P^r la risolu- 
zionedeUe curve dimotfiche, en Biometrika (1905); F. Y. 
liedgewortb, representation of statislics by malhe- 

matical formulae,- en Jour. Roy. Stat. Soc. (1898); J. A. 
Harrís, A skort rnethod of calculating the coefjicient of 
correlation in the case of integral varielies, en Biome¬ 
trika (1909); G. K. Holmes, A plea for the ave?age, en 
Quart. public. oj the Am. Stat. Assoc. (1891); J. C. Kap- 
teyn, Skew jraqueney curves in biology and statistics 
(Londres, 1903); VV. King, The elements oj statistical 
rnethod (Nueva York, 1912); W. Lexis, Theorie 
der Massenerscheinungen in der menschlicken Gesell- 
schaft (Friburgo, 1877), y Abhandlungen zur Theorie 
der Bewólkerungs-undMoralstalistik (Jena,1903); G. F. 
Lipps, Die Bestimmung der Abhángigkeil zwischen den 
Piirhmalen eines Gegensíandes, en Ber. d. math.-phys. 
Klasie d. kgl. sáchsischen Ges. d. Wissensch. (1905); 
L. March, Staiistique, en la colección De la méthode 
dans les Sciences (París, 1911), y Comparaison numé- 
jique des courbes statistiques, en Joitrn, Soc. Stat. de 
Pflm(1905); H. 'híoÍT,MoTtcUily graphs, en Trans. Ac¬ 
tuario! Soc. America (1917); C. Pearson, On the theory 
cf conlingetuy and its relation to association and nor- 
ml correlation, en Drapers Comp. Research (1904); 
L. Perozzo, Nuove applicazioni del calcólo delle pro- 
labüitá alio studio dei jenomeni staiistici, etc., enAfew. 
celia classf di scienze moralt, etc.. Reale Accad. dei 
Linui (1882); C. Pearson, the correlation oj charac- 
ters not quantitatively measurable, en Phil. Trans. Roy. 
Scc. (19NOO); C- Pearson y D. Heron, On the theories 
cf associationy en Biometrika (1913); Portlock, An 
cddress explarwtory oj the ohjects and advantnges oj 
:tatistical enguiries (Belfast, 1838); W. F. Sheppard, 
On the calcuiation oj the average square, cube, etc., oj 
c large number oj magnitudes, en Journ. Roy. Stat. Soc. 
(1897); Student, On the error of counting with Haewa- 
cytometer, en Biometrika (1907); F. W. Sheppard, The 
údeulatioH oj moments of a frequeney-disirihiition, en 
Biometrika (1907); F.. L. Thorndickc, Inlroductiov. to 


the theory of mental and social measurements (190i); 
G. U. Yule, On the association of alíributes in Slatis- 
tics, en Phil. Trans. Roy. Soc. (1900); On the theory o} 
consisíence of logical class-frequencies and its geomelri' 
cal representation, en Phil. Trans. Roy. Soc. (1901); 
Notes on the theory of association of atlrihutes in Sla- 
tisiies, en Biomeitika (1903): On the methods of measit- 
ring the association belween tu o ailríbuies, en Journ. 
Roy. Stat. Soc. (1912), y On the influenre of bias and 
of personal equation in statistics of ill-defined qualitics, 
en Journ. Anthrop. Insl. (1906); A. Young Allyii, 
A discussion of age statistics, en Censas B:i!l. (1904) 
Burean of the Censas U. S. A.; F. Zizek, Die síatisli- 
schen Mitlelwerke (Leipzig, 1908); G. U. Yule, On the 
theory oj the conclalion, en Jour. Roy. Stat. Soc. (1897). 

Historia de la Estadística'. Behre, Geschichte der Sta- 
tisiikin Brandenburg-Preussen (Berlín, 1905); R. Bocli, 
Die geschifhtliche Entwickelungs der amtlichcn Sfaitsiik 
der preussischen Staales (Berlín, 1863); Aymar-Bressio , 
Galeries biographiques-hisioriques de la Socicié jran- 
Qaise de Staiistique universelle (1845 48); A. Barriol, 
Qufiques mots sur les premihes publications de stntis- 
tique francaise, en el Journ. Soc. Statist. París (1909): 
F. Faurc, Les précurseurs de la Société de Stulisliqiic 
de París (1909), y La staiistique en France de 1795 á 
1804, en el Journ. Soc. Statist. París (1906); A. Gün- 
ther, Geschichte der deutschen Stalisiik (1911); Inama- 
Sternegg, Die Quellen der historischen Preissiatistik, en 
Statist. Monatsschrijt (1886), y Die Quellen dei histori¬ 
schen Beuvlkerungsstatistik, en Statist. Monatssthrijt 
(1886); V. John, Geschichte der Statistik (Siuligart, 
1884), y Der Ñame Statistik (Berna, 1883); J. Koien, 
The history of statistics: Their development and progresa 
in many countríes, publicado para la American Sínlisli- 
cal Association (1918); E. Levasseur, Les publications 
statistiques á LExposition universelle, en Journ. Soc. Sta¬ 
tist. (París, 1900); E. Massaguer, El Instituto Internacio¬ 
nal de Estadística y los Congresos de higiene y demogra¬ 
fía, en Estudio (t. XVII, pág. 390, 1917); R. Moh!, 
Geschichte undLiterátur der Staalsivissenschajten (Erlan- 
gen, 1858); Malarce,ó>ngifíCi de la Société de Staiistique 
de París (Le vingt-cinquihne anniversaire de la Sociéíé 
de Staiistique) (1886); P. A. }Aú\zqi\,G eschichte, Theotie 
und Technik der Statistik (1903); A. Pascual, Relación 
I sobre el estado, organización y progreso de le Estadistic.i 
en España; K. Pribam, Die Statistik ais Wisscnschajt 
in Oesterreich im 19. Jahrhundert, en Staiisiische Mo- 
natsschrift (1913); W. Stieda, Ueber die Quellen der 
Handelsstatistik im Mitíelalter, en Abhandl. der Kgl. 
preuss. Akad. der Wissenschaften (1902); R. Worms, 
La staiistique, en Revue Internationale de Sociologie 
(1904); G. U. Yule, The inirodiuiion of the words 
*Statistics*, ^Statistical* into the english language, en 
Jour, Roy. Stat. Soc. (1905); F. W. R. Zimmermann, 
Die deutsche Handelsstatistik in ihrer geschichlL Ent- 
wickeliing und ihren derzeiil. Stand, en Jahrb. für Na- 
tionalokon (1908). 

Organización y Congresos de Estadística: A des et tra- 
vaux de la Société de Staiistique de París (Le vinotein- 
quieme anniversaire de la Société de Statist 'que) (1886); 
J. A. Baines, The International Statistical Institule, 
en el Jour. Roy. Statist. Soc. (1904); E. Blenck, Le 
Burean roya! de staiistique de Berlín (1886); A. Chei vin, 
Sociétés devanciéres de la So úété de Staiistique de Patis, 
en el Journ. Soc. Statist. París (1904); Engel, Compte 
rendti général des travaux du Congrts internat. de Sta- 
tistique dans ses séances tenues á Bruxelies en 1853; 
París, 1855; Vienne, 1857, et Londres^ 1860 (1864); 
Elderton, Primer of statistics (Londres, 1912); Fallati, 
Die statistischen Vereine der Englánder (1840); A. de 
Foville, Le statisiique, les síatisticiens et leur instituí 
ir.iernational, en la Rev. Polit. et Parlem. (1905); F. 
Faure, La staiistique et le gouvernement de la France, 
en la Rev. Polit. et Parlemeni. (1917); X. Heuschling, 
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Contris international de stalistique tenu á Vienve en 
1857. Historique el compte rendu (1857); Coup d'oeil 
sur la notíveUe organisation de la stalistique générale 
en France, en Journ. des Econom. (1853); Congres de 
stalistique réuni d París dii 10 au 15 septemhre 1855 
(1855), y Congres géné) al de stalistique tenu á Bruxel- 
les en 1853 (1853); Koch, Discours sur la stalistique 
en général el sur la néceesité d*en combiner Vétude avec 
celle de Véconomie politique, en Bulletin de VAcad. de 
Legisl. (t. VIII, págs. 318-327); A. Legoyt, Etat de la 
stalistique en France, en Journ. Soc. Stalist. (París, 
1868); E. Levasseur, La stalistique ojlicielle en France. 
Organisation, travaux et publications des Services de sta¬ 
listique des diflérents ministeres {Extr. du J. de la Soc. 
de Stalist. de Paris, 1885); Léone Levy, Resumé oj the 
Statislical Congress at Brussels, en el Journ. Roy. Sta¬ 
list. Society (t. XVII); A. Legoyt, La stalistique oj] cie- 
lU en France, en el Journ. Soc. Stalist. (París, 1863), 
y Compte-rendií de la deuxüme session du Congrés 
intern. de Stalistique réuni d Paris les 10-15 Septemhre 
1855 (1856); G. vo.i Mayr, Die Organisation der amíli- 
chen Statistik und der Arbeitstáligkeit der Statistischen 
Bureaux. Ergebnisse einer Umjrage bei den staatl. slatist, 
Bnreaux (1876); L. March, Vorganisation de la statis- 
tique générale en France, en Journ. Soc. Stat. Paris 
•1907, y La Société de Stalistique de Paris, 1910; No¬ 
tes sur Paris, 1909; F. J, Mouat, Ninth Interna¬ 
tional Statislical Congress at Budn-Pesth 1876, en 
Journ. Roy. Statist. Soc, (t. XXXIV, pág. 628); A. 
ÍQuételet, Congrés intern. de Stalistique, sessions de 
Bruxeües, Paris, Vienne, Londres, Berlín (1863), Flo- 
rence (1867), La Haye (1869) et Saint-Péiersbourg 
(1872) (1873); Résultats d)une enquite entreprise par la 
Direction générale de la Stalistique (Italie) sur le budget 
etVordmnance des offices de stalistique des principaux 
pays (1909^; P. <'e Sémenov, Compte-rendu général 
des IravaiÁ^de stalistique aux sessions de Bruxeües 
(1853), Paris (1855), Vienne (1857), Londres (1860), 
Berlín (1853), Florence (1867) gt La Haye (1869), 
puhlié par ordre du Ministre de Vlntérieur (1872); Sta- 
tiits de la Société fran^aise de Stalistique universelle 
fondée d Paris, le 22 Novembre 1829, parM. César Mo- 
reau (1830); G. Seibt, Die Statistik in Deutschland, en 
Die deutsche Volkswirtschaftslehre im 19. Jahrhundert, 
Fortschrijt für G. Schmoller (1908); E. Würzburger, 
La Société allemande de Stalistique, en el Journ. Soc. 
Statist. Paris (1912); F. Zahn, Die deutsche Statistik 
Mayr-Festschrijl (1911). 

Obras sobre Estadística'. E. Borel, Le Hasard (París, 
1914); L. von Bortkie'wicz, Realismus and Formalis- 
mus in der matkematischen Statistik, en AUgem. Stat. 
Arch. (1916); W. M. Brend, An inquiry into (he stetis- 
tics of deaths, etc. (Londres, 1919); F. J. de Bona, 
Movimiento de la población de España de 1858 á 1864 
(Madrid, 1866); Benini, I diagrammi a scala logarít¬ 
mica, en Festgabe für Adolf Wagner (Leipzig, 1905), 
y Statistica metodológica (Turín, 1906); J. Conrad, 
Grundriss der politischen Oekonomie (IV, Statistik, 
1904); F. Y. Edgeworth,Mtf/Aodí of Siatistics, en Jour. 
Roy. Stat. Soc. (1885); P. E. Fahlbeck, La rég'darité 
dans les choses humaines ou les types statistiques et 
leurs variations, en Journ. de la Soc. de Stalistique de 
Paris (1900); C. Ferraris, La statistica; le sue parti- 
zioni teoretiche (Venecia, 1890); C. Gini, Variabilitd 
e mnlabilitd. Contributo alio studlo delle dlslribuzioni 
t delle rdazioni statisíiche (Bolonia, 1912); M. Green- 
wood y G. U. Yule, On the statistical Ínterpretation oj 
some b ’cterio'ogicaí melhods employed in water ana- 
lyses, eñ Journal of Hvgiene (1917); A. Hesse, Ge- 
werbstatistik (1909); Hubcrt, Statistiques de la France 
1785 1875 (1883); J. Jimeno Agius, Us^s y abusos de 
la Estadística; Kowatsch. Illustrirte deutsche Staiisiik 
(Berlín, 1912); Klinckrnüller, Die amtUche Statistik 
Preussens (Jena, 1880); Knies, Die Statistik ais selbs- 


tándige Wissenschajt (Cassel, 1850); F. L/^hmann, Die 
amíliche Hand isstatisl k Englands und Frankreichs im 
XVIII Jahrhundert (1898); H. Laurent, Stalistique 
mathémat-que (PíxtIs, . Birot, Stalistiqueannueüe 

de géographie humaine comparée (París, 1922); Mayr 
y Salvioni, Lt statistica e la vita sociale (Turín, 1886); 
G. von Ma>T, Zur Methodik und Technik statitischer 
Karten, en AUgem. Statist. Archiv (1914), y Die Geselzl- 
mássigkeit im GeseVschaftsleben (Munich, 1877); H. W. 

G. Macleod, Melhods and calculations in hygiene and 

vital statistics (Londres, 1919); M. Merino, Rejlexiones 
y conjeturas sobre la ley de mortalidad en España (Ma¬ 
drid, 1866), obra en laque figuran las primexas ta¬ 
blas de mortalidad de España; Mac Alister, On the use 
of the geometric mean in statistics, en Proceedings oj the 
Roy. Statistic. Soc.it. XXIX); A.Niceforo, .dntropoíogii 
delta classi povere (1910); D. Ollero, Tratado de calado 
de probabilidades (1880); A. von Oetingen, Die Mor aí¬ 
sla ti siik (1882); 5l. d’Ocagne, Le calcul simplifié par 
les procedés mécaniques et graphiques (París, 1905); Pe- 
rozzo, Stereogrami demografici, en Annali di Statistica 
(Roma, 1880); M. von Pirani, Graphische Darsteüung 
in Wirtschaft und Technik (BctUti, 1914); F. Simiand, 
Stalistique et expérience. Remarques de méthode (París, 
1922); J. B. Peddle, The construction oj graphicaf charts 
(Nueva York, 1910); K. Pearson, Regression, heredity 
and panmixia, en Phil. Trans. Roy. Soc. (1896); R. H. 
1. Palgrave, Dictionary of Political Economy (t. III, 
pág. 4C9, Londres, 1913); D. Pazos y García, Reseña 
dt la organización y trabajos de la Estadistica oficial 
en España (1905); A. Quételet, Physique (Bru¬ 

selas, 1869); R. Revenga, La muerte en Madrid, y La 
muerte en España; Reicherberg, Die Statistik und die 
Gesellschajtwissenschaft (Stuitg2iTt,ÍS93); Roesle, Gra- 
phisch’Statist. Darstellungen, suplemento de Deutsch. 
Statist. Zentralblati (1913); Rumelin, d^éconc- 

mie politique et de stalistique (Paris, 1906); G. H. 
Schmidt, Kartographische Darsteüung der Volksdich- 
tigkeit, en Allgem. Statist. Archiv (1914); S. Schott, 
Graphische Darstellungen, en Die Statistik in Deutsck- 
land (Munich, 1914); C. Seignobos, Le méthode histori¬ 
que appliquée aux Sciences sociales (París, 1901); Stalis¬ 
tique générale de la France. Stalistique internationale du 
moiivement de la p pulation (1907); P. Süssmilch, Vor- 
dre divin dans les variations du genre humain, preuve 
évidente de la divine Providence (1741); I. Todhunter, 
History of the theory of probability (1865); J. Venn, 
The logic of chance (Londres, 1888). 

Publicaciones de Estadística (además de las mencio¬ 
nadas en el texto): Bulletin de la Stalistique générale 
de la France (trimestral, desde 1912); Biometrika (re¬ 
vista trimestral, desde 1901); Annuoire de VEconomie 
Politique et de la Stalistique (1844-99); E. Blenck, Fest- 
schrift des K, Preuss. Statist. Bureaus (1905); L. Bodio, 
Ministero d’ Agricoltura, Industria e Commercio. Di- 
rezione generale della Statistica. Annali di Statistica 
(sec. III, vol. 4); Saggio di bibliografía statistica italiana 
(1883); Bijdragen van het Statisíiisch Instituí (Amster- 
dam, Alphab. Register, I-VIII, 1885-92, 1896); Deui- 
sches statistisches Zentralblati (desde Enero de 1909); 

H. Forssell, Statistik Tidskrift (Estocolmo, 1886); G. 
Hanssen, Das preussisches statistisches Amt, en Archiv 
der polit. Oekonomie (sec. 2.*, t. IV); J. Korósi, Exposi- 
tion Nationale de 1885 á Budapest. Catalogue raisonné 
de Véxposition au Burean de stalistique de la ville de 
Budapest (1885); L. Lange, Archiv für Hygiene. Gene- 
ralrrgister zu Bd. I-XL (1902); G. Lange, Zeitschrift des 
Kgl. preussischen statistischen Bureaus. tabla I-XXX, 
1861 -1890 (1892); Uiuistére des Finances de la Frat ce. 
Bulletin de stalistique et de législation comparée. Ta- 

1877-96 (1897-98); tabla 1897-1906 (1908): C. de 
Martens, Guide diplomatique (2.» ed., 1837); Monal- 
shefte zur Statistik des deutschen Reiches (puhlicarión 
del Negociado de Estadística de .Memania): Otto Hüb- 
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ner, Geo^apk.-Statistiscke Tabellen aJler Lánder der 
Erde*{ünuül desde 1844); Saniiarisch-demographisches 
WochenbulUtin der Schweit (1906); L. Saleíranque, 

■ Journal de la Sociélé de Stalistique de Parts... Table al' 
pkabétique et analytique des matieres coníenues dans la 
aüection du Journal du l.*' juiüet 1860 au 31 décembre 
1910; Table chronologique des rapports... et table alpha- 
bétiqui des matieres contenues dans ¡es tomes 1 á XIX 
du BuUettn de V ínstihtt International de Stalistique. 
{BuHetinf t. XIX, 1912). 

Bitl:ogralia de obras de Estadística, tablas, etc. Al- 
pkaledsches Inhaltsverzeichniss der Jahrg. I-X (1891- 
1901) des Statistisckes Jahrbuckes der Schweiz (in 
Schue ze.ische Statistik, t. CXXXI, 1601); Zeitsckrift 
fbr schtveizerische Statistik, t. XXXVIII (tabla 1865- 
1901), 1902; Annuaire pour Tan 1910, publié par le 
Bureau des Longitudes (1910) (contiene la tabla gene¬ 
ral de la publicación desde 1804; el índice del núme¬ 
ro 13» se remonta á 1798); R. Boeckh, Allgemeine 
üebersicht der Veroffentlichungen aus der admin. Statis¬ 
tik der verschied. St .Qten (1856); L. Bodio, Sui documen- 
ti staiistici del Regno d* Italia. Ctnni bibliografici pre- 
stntaii al IV Congresso Intern. di Statistica in 18^7; 
A. E. Bateman, On the publications of ihe Board of 
Trade, en el BulJ. Inst. Int. Statist. (t. XIII.pág. 304); 
J. Conrad, Handwdrterbuch der Staatwissenschaften 
(3.* ed., 1911), importante lista de publicaciones esta¬ 
dísticas oficiales, por países, y anuarios estadísticos de 
las poblaciones (págs 706-707 del t. IT); Caroll D. 
Wright, U. S. Burean of labour. Ind x of aü reports 
issiud by Bureaus of labour statistics in the U. S. prior 
t§ 1 March 1902 (1902); R. Clavell, The general ca- 
teiogue O] books printed in England since the dreadful 
jire of London 1666 lo the and of Trinity term 1680 
(1682); L. Desaívre, Derniéres tables générales desMé- 
moires et des Bulletins de la Société de Stalistique, des 
sáences el arty. du département de Deux-Sévres (1882- 
1892) (1908); F. Denis, P. Pintón y de Martonne, Nou- 
vtaumanueldebibliogr.univtrs. A. de Foville, 

La France économique (1887), con bibliografía critica, 
por capítulos, de las fuentes de la estadística en Fran¬ 
cia; Haas, Les annuaires historico-statistiques de Prusse, 
reckerches bibliograph., en Forschungen zur brandebur- 
giscken und preussiscken Geschichte (1907); X Heusch- 
ling, Bibliograpkie historique de la stalistique en Fran- 
r«(1851); Bibliographie historique de la stalistique en 
AlUniagne (1845), y Aperfu des principales publica¬ 
tions staiistiques faites sur la Belgique depuis Tincorpo- 
ration de ce pays á la France en 1794 fusqu'á ce jour, 
en el Btdl. de la Commission Centróle de Stalistique 
(1843); Journal of the Royal Statistical Society (Lon¬ 
dres); Indice, t. I-X V (1834-52); id., XVI-XXV (1853- 
1862); id., XX Vl-XXXV (1863-72); id., XXXVI-LX 
(1873-87); tabla general en el Jubilée volume (1885); 
LLebon, Recherches bibliographiquis sur les annuaires 
staiistiques existants dans les différents pays (1881); A. 
Legoyi, La France et Téíranger (1862), con bibliografía 
sobre los trabajos de Porter, Fallati, Reden, Dieterici, 
Despine, etc.; E. P. Lunt, Key to the publications of the 
V. S. Censas 1790-1887, en Amtr. Statist. Assoc. Publ. 
(1888); J. G. Meusel, Literatur der Statistik (1793), con¬ 
tinuada por Malchus, Statistik und Staatenkurule (1826), 
y por Schubert, Handbuch der allgem. Staatskunde 
(1835); P* Maestri, Le pubblicazioni della Direzione di 
Statistica.' Relazione a S. E. el ministro d* Agricoltura, 
Industria e Commercio (1869); W. Müldener, Bibliotheca 
geograpkico-statistica et aeconomico-política (1862-69); 
Notice scientifique et historique de Arago sur les ceden- 
driers, les almanachs, les éphémérides ou annuaires an- 
ciens et modernes, avec une nomenclalure par ordre de 
date des titreS, des notices scientifiques qui ont ¿t¿ insérés 
part culitrement dans TAnnuaire du Burean des Longi¬ 
tudes depuis son origine, en Annuaire du Bureau des 
Longitudes; G. Peignot, Rípertoire bibliographique uni- 


versel (1J12); H. Pirenne, Les archives au point de vue 
de la (¿¿.¡wgraphie historique (XI* Congrés International 
d*Hygiéne et Démographie) (Bruselas, Í902); Publikatío- 
nen des Kgl. Sachsischen Stalistischen Bureaus. Reperto- 
rium (1831-1886) (1886); R. ü. Rew, Principal statisti- 
cal publications of the Board of Agriculture andFisheries, 
en el Bull. Intst. Int. Statist.; P. Koux, Recueil des tro¬ 
ve ux du Conse. l consultati} d'Hygiéne publique de France. 
Table des vingt premieres années (1872-1890) (18í).»); 
Table des t. XXI á XXX (1891 1900) (1902); R. W. 
Rawson y M. Pantaleoni, Rappori au nom du comité 
nommé pour élaborer un plan de bibliographie stetis- 
tique, en el Bull. Inst. Int. Statist. (t. IV, pág. 115;; 
P. Reille, Table alphabétique des Annales d'hygiine pu¬ 
blique et de Médecine légale, par ordre de matieres et 
par noms d'auteurs des óOvolumes de la 3^ série (1879 
d 1903) (1905); V. Stepanov, Principes généraüx d'une 
bibliographie des publications statisliques, en el Bull. 
Inst. Intern. de Statistique (t. XI, pág. 2'Ji'); Société Sla- 
tistique de Marseille. Table générale des trauaux (t. I- 
XXX; t. XXX, págs. 439-450); tables quinquennalcs 
depuis 1867. Repertoire des travaux (1837-1908); G. 
Udny Yule, Bibliogr. de la méthoáe de corrélation, en 
el Bull. Inst. Int. Statist. (t. XVllI, págs. 549-551); 
Verzeichnis der periodischen und anderen Schriflen wel- 
che im Verlagedes Kbnigl. preuss. Stalistischen Bureaus 
erSchienen und durch jede Buchhandlung zu beziehen 
sind (1881). 

Biobibliografia estadística'. Notice sur les travaux de 
M. Dufau (Pierre Armand) (1859); F. Faure, Alfrtd 
de Foville (1914); Notice sur les travaux et titres scien¬ 
tifiques de M. Léon Lalanne (1876); F. H. Hankins, 
Adolphe Quetelet as statistician (Nueva York, 1908); 
J. Lottin, Quetelet statisticien et sociologue (Lovaina- 
París, 1912); Notice bibliographique des travaux publiés 
par Entile Levasseur (1917). Extrait des notices biogr. ct 
bibliogr. de TAcad. des Sciences Morales et Politiques- 
Bibliographie des travaux de E. Levasseur, en Revue 
Econ. Internat. (Agosto de 1911); A. Lcgrand, Notice 
biographique de la vie et des travaux deM. César Morcdu 
(1843); Notice des travaux cTAlexandre Moreau de Jou- 
nes (1842); C. H. Hull, The economic writings of Sir 
W. Petty (1899), en el t. II, págs. 633-672 se halla 1 1 
bibliografía; W. F. Willcox y F. S. Crum, A triui 
bibliography of the writings of J. P. Süssmilch 1707- 
1767, en Amer. Statist. Assoc. (1896-97); Dr. GuérnU 
Villermé et ses oeuvres, en Joum. Soc. Statist. Paris 
(1864). 

Estadística eclesiástica. Canevin, An examination, 
histórica! and statistica!, into loses and gains of the 
Catholic Church in the United States (1912); Streit, 
Führer durch die deutsche katholische Missionsliteratur 
(Friburgo, 1911); Brüning, Bemerkungen zu den Hand- 
büchern und Schematismen der deutschen Dibzesen, en 
Literarische Beilage der Kolnischen Volkszeitung (1911); 
Líese, Die Diózesanschematismen, en Literarische Bei¬ 
lage der Kolnischen Volkszeitung (1911); Baumgarten, 
Kirchiiehe Statistik (Worishofen, 1905); Hislorisch- 
politische Bláiter (CXXXI, 831); Germania (Berlín, 
1905); Zur kirchlichen Statistik, en Kolnische Volks¬ 
zeitung (Colonia, 1905); Neher, Kirchiiehe Geographie 
und Statistik (Ratisbona, 1864 y 1865): Karl vom hL 
Aloysius, Statistisches Jahrbuch der Kirche (Ratisbo¬ 
na, 1860 y 1862); Pieper, Kirchiiehe Statistik Deut- 
schlands (Friburgo y Tubinga, 1899); Baumgarten, 
Das Wirken der kaíholischen Kirche auf dem Erden- 
rund (Munich, 1901), y Statistics. Ecclesiastical, en 
Encicl. Cath. (t. XIV, págs. 269-274); Krose, Kirch- 
liches Handbuch (Friburgo, 1908-11), y Kath.Missions- 
statistik (1908). 

Estadística. Hig. y Pat. La estadística aplicada á 
las ciencias médicas aparece, aunque de un modo im- 
I perfecto y rudimentario, desde los días del Renaci- 
I miento. Aunque en la antigüedad clásica se recogían 
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y coleccionaban casos, no por esto se intentaba agru¬ 
parlos sistemáticamente. Restringida primeramente á 
bs resultados de la terapéutica y las observaciones 
clínicas, sólo adquirió un valor considerable cuando 
füé englobada en la demografía. Esta, que no es más 
q te la valoración numérica de los hcclios sociales, no 
ptdía descuidar los capitales de la natalidad, morbo- 
si iad y mortalidad. De este modo los censos oficiales 
d? los distintos países iban consignando tales hechos 
periódicamente. A la par los progresos de la estadís¬ 
tica en general se reflejaban en la estadística médica 
aportándole los métodos gráficos (diagramas y car¬ 
togramas ). Modernamente se aplican los métodos 
-e itadísticüs comunes á los hechos sanitarios de inte- 
réí social (criminalidad). La parte de la estadística 
relacionada con las ciencias medicas es la llamada 
dinámica ó que da cuenta de los movimientos de la 
población. Igualmente se ha denominado estadística 
vilalf ya que indica de un modo inequívoco la vida 
de las sociedades. Gracias á ella se determinan las 
causas y limites de la mortalidad y, por tanto, se 
obtiene un criterio fijo acerca de la salud pública. Se 
obtiene la tasa de la mortalidad de igual modo que la 
de natalidad, ó sea multiplicando por 1,000 la cifra 
obtenida y dividiendo el producto por la población. 
.Se establece luego el promedio de mortalidad anual, 
mensual ó semanal para fines de publicación. Hay que 
advertir, sin embargo, que las aplicaciones no son las 
mismas para todas ellas. Así, el promedio mensual no 
puede jamás tomarse por criterio de salubridad de un 
lugar. Numerosas son, en efecto, las influencias oca¬ 
sionales (tiempo atmosférico y epidemias) que pueden 
hacer variar temporalmente ía salubridad. En cuanto 
al promedio de mortalidad general ha sido objeto de 
no pocas críticas. Una de ellas es la presencia en las 
«urbes de grandes aglomeraciones, como hospitales, 
•cuarteles, penitenciarías, etc., que desnivelan la tasa 
normal de población. Sin embargo, este hecho, aunque 
real, se corrige en las buenas estadísticas, que así per¬ 
miten un criterio exacto. Cuando la población es mi¬ 
gratoria, el problema supone no pocas dificultades 
prácticas. Aun en los países como Suiza, Inglaterra, 
Dinamarca, etc., donde el registro de viajeros se lleva 
de un modo perfecto, son muchas las omisiones y erro¬ 
res. Los hospitales y asilos suponen una población he- 
'terogénea v procedente de diferentes distritos urbanos 
■ó rurales. La regla en tales casos es atribuir la morta¬ 
lidad al punto real de procedencia. Igualmente al com¬ 
parar sanitariamente dos lugares, deben tenerse en 
cuenta las condiciones naturales de mortalidad por 
•edades y sexo. Así, las mujeres ofrecen una tasa de 
mortalidad inferior á la de los hombres. De aquí que 
de dos lugares, si uno de ellos tiene más población fe¬ 
menina que el otro, ofrecerá menor tasa de mortalidad. 
Esta es asimismo mayor en la infancia hasta los diez 
anos, señalándose desde esta época hasta los quince 
un mínimo absoluto. Desde los quince en adelante el 
•p.'omedio de mortalidad va constantemente en au¬ 
mento. No faltan métodos de corrección de estas des¬ 
igualdades, estableciendoesí cifras de mortalidad com¬ 
parada. La infancia exige tablas separadas de morta¬ 
lidad, ya que ésta, sumada á la común de todas las 
edades, induciría á equivocaciones. La manera más 
si nple de establecer la mortalidad infantil es apelar 
al cuadro de nacimientos y calcular el promedio com¬ 
parando el medio año corriente y el pasado. Uno de 
los errores más comunes en las estadísticas vitales es 
el de compararlas en dos lugares distintos. Esta mor- 
l ilidaJ se denomina combinada y sus errores dependen 
<1? no tener en cuenta sus proporciones recíprocas. 
Si dos ciudades poseen .'10,000 habitantes cada una y 
sus mortalidades respectivas son de 22 y 16, su pro- 
m idio combinado será de (22 -f 16) : 2, ó sea 19. Pero 
•si la población de una es de 42,000 v la de otra es de 


18,000 con las mismas mortalidades ya indicadas, debe 
calcularse de otro modo. El promedio combinr^o ni% 
es, en efecto, el calculado antes, sino que es el siguiente: 
Una ciudad de 42,000 habitantes, con una mortalidad 
de 22 por 1,000, supone 924 defunciones. Una ciudad 
de 18,000 habitantes, con una mortalidad de IG por 
1,000,supone 288. Esto significa que 60,000 habitante' 

(cifra global de ambas poblaciones) dará ^ 

ó sea 20*2, que es el verdadero promedio combinado 
por 1,600. La tasa de mortalidad viene grandemeni- 
influída por la de natalidad y la densidad de pobla¬ 
ción. 

Mucho se ha discutido con respecto á la influencia 
de la tasa de natalidad sobre la de mortalidad. Sin 
embargo, esta controversia es, en gran parte, ociosa, 
arrancando de una errónea interpretación de aquéllas 
y sus relaciones. Si suponemos una población en qu 
se mantiene elevado el coeficiente de natalidad por uno 
ó más años, es natural que crecerá la población infantil 
de tierna edad con referencia á los demás. Entonces, 
como la edad indicada es la que da mayor mortalidad, 
ésta acusará una cifra general más alta. Sin embargo, 
este índice de mortalidad se compensa por la propor¬ 
ción también más elevada de habitantes en plena 
aptitud genésica, ó sea en una época de la vida en que 
hay menos defunciones. Si la tasa de natalidad se man¬ 
tiene, interviene otro factor de corrección, no sólo 
absoluto por el mayor número de niños, sino relativo 
poi la proporción de ellos que llega á la edad adulta. 
La influencia, pues, de una tasa sobre otra, no es 
exactamente proporcional en el sentido que bajando 
la una baje también la otra. No significa, en realidad, 
más que un hecho muy simple, ó sea que la mortalidad 
viene determinada por el promedio de la edad de ia 
población. Cuanto más desciende el promedio de vida, 
menor será el coeficiente de mortalidad. Esta última 
condición, además, es de natalidad, ya que cuanto más 
desciende aquél, mayor proporción habrá de sujetos 
en aptitud genésica. Si un coeficiente de mortalidad 
excesiva subsiste con la natalidad elevada, indica, sin 
duda alguna, una proporción exagerada de defuncio¬ 
nes infantiles. La baja mortalidad coexiste con la 
baja natalidad, pero sin que haya forzosamente rela¬ 
ción causal entre ambas. 

La influencia ejercida por la densidad de pobla¬ 
ción en la mortalidad, se ha reconocido desde lar¬ 
go tiempo. Sin embargo, su apreciación varia según 
los autores, y así Farr admite que la mortalidad 
crece no en proporción directa, sino según la sexta 
raíz. Ogle, en cambio, supone que la densidad de 
población carece de influencia en la mortalidad mien 
tras no pasa de 400 personas por milla cuadrada. 
La aglomeración y el hacinamiento elevan por do¬ 
quier la tasa de mortalidad, como se ha reconocid a 
en Inglaterra, Bélgica, Suiza, Francia, Noruega y 
Estados Unidos. Sea como quiera, la densidad de po¬ 
blación actúa de un modo indirecto, favoreciendo 1 1 
morbosidad, especialmente la infectiva. La pobreza 
y el exceso de trabajo son factores coadyuvantes ea 
igual sentido. En una estadística sanitaria no basta 
con obtener el coeficiente total de mortalidad, sino que 
debe distribuirse por grupos, según las causas. Esta , 
aun cuando la legislación moderna las sujeta á certi¬ 
ficados médicos, están lejos de ofrecer siempre la cla¬ 
ridad deseable. Sin embargo, la tendencia en todos los 
países es de una mayor precisión cada vez. Sea como 
quiera, el grupo de enfennedades infecciosas es el de 
mayor importancia, dando un criterio fácil de sanidad 
general. Ño obstante, sus fluctuaciones son grandes 
por el predominio de una ú otra de tales enfennedades. 
Esto resta importancia al referido grupo como criterio 
exacto en todos los casos. Así, el predominio temporal 
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■dcl sarampión, la tos ferina ó la grippe con la consi- 
gjiente niortalicJad, nada prueba contra el estado 
sanitario habitual. Tales enfermedades, en efecto, no 
dependen del mismo, como lo hacen otras, cual la 
fiebre tifoidea ó la viruela. De aquí que, como método 
estadístico se haya abandonado modernamente el del 
indice total de enfermedades infecciosas. Aunque la 
tendencia de aquel sea hacia la baja, no ha descendido 
sino muy escasajnente cuando se suman grandes totales 
c'rno millones de habitantes. La influencia del sexo 
la mortalidad especial es conocida, siendo mayOF el 
"CDniingente que. paga el hombre por sífilis, diabetes, 
raquitismo, tifus, meningitis é hidrofobia. En cambio, 
la mujer da más defunciones por reumatismo, anemia, 
■clorosis y erisipela. La influencia de la edad es muy 
notable en ciertas enfermedades. Así, la tuberculosis 
produce un mínimo de defunciones entre los cinco y 
i ‘3 doce años, subiendo después la cifra hasta los cua¬ 
renta y siete, en que disminuye de nuevo. La viruela 
causa mayor número de víctimas durante el primer 
afío y en el veintiuno. La diarrea, el sarampión, la 
t-i ferina y la difteria son causa de más elevada 
ciira de mortalidad en la primera infancia. El cáncer 
uraca raramente en la infancia y la adolescencia, co¬ 
menzando, en cambio, á hacer víctimas desde los veinte 
años. Las enfermedades del aparato circulatorio siguen 
u:.a progresión continua durante toda la vida. El índice 
general de mortalidad y el especial por enfermedades 
nerviosas y bronropulmonares alcanzan un mínimo 
en los años décimo y décimoquinto. Las investigacio¬ 
nes de autores modernos, como R. Sand, Brouardel y 
Tarham han arrojado mucha luz acerca de la influencia 
de las profesiones en la mortalidad. Hay algunas de 
cquéllas notoriamente perjudiciales para la salud hu¬ 
mana. Otras, que no pueden propiamente calificarse 
de insalubres, son, sin embargo,peligrosas. Las circuns¬ 
tancias principíales que hacen nocivas ciertas profesio¬ 
nes son la exposición al tiempo atmosférico y sus 
extremos de temperatura, la ventilación deficiente, el 
hacinamiento, la inhalación de polvillo, gases y vapo¬ 
res, el exceso de trabajo y la intemperancia. Muchas 
son las dificultades y errores que se encuentran al es¬ 
tablecer estadísticas comparadas de esta clase. Es 
preciso para que sean lo más exactas posibles tener en 
cuenta otras circunstancias como la edad y condicio¬ 
nes orgánicas del sujeto. Cuando se quiere juzgar esta- 
<üsticamente de la sanidad de un país, no sólo deben 
tenerse en cuenta los anteriores factores (mortalidad 
general, infantil y por enfermedades infecciosas), sino 
otro no menos importante, ó sea el promedio de vida. 
lU que generalmente se da como tal en cada país ado¬ 
lece del defecto común de depender demasiado del 
dx^ficiente de natalidad. Ahora bien, ya sabemos cómo 
¿sta influye en las estadísticas de mortalidad. La dura¬ 
ción probable de la vida, que no debe confundirse con 
í t promedio real es la edad en que la mitad de un nú¬ 
mero dado de niños habrá fallecido. Las probabilidades 
<Í 2 vida se igualan entonces para los períodos anterior 
y posterior á la edad citada. Se ha llamado también 
ecuación de vida y vida probable, lo cual es impropio, 
ya q le todo tiempo de duración reúne de hecho las 
r.iisraas probabilidades. Considerado estrictamente en 
el concepto antedicho, la duración probable de vida 
no puede servir como criterio de longevidad. Confún¬ 
dese á menudo la duración probable de vida con otra 
expresión estadística llamada duración media de vida. 
Si suponemos una población absolutamente estaciona¬ 
ria, ó sea sin variaciones de distribución por edades 
ni sexo, la duración media de la vida seria idéntica 
á la vida probable y á la calculada en las tablas de 
mortalidad. Pero semejante población es un puro su¬ 
puesto estadístico, y en una sociedad ordinaria cuya 
población varía de continuo por emigraciones ú otros 
hechos, la duración media de la vida realmente signi¬ 


fica el promedio común y una duración suplementaria. 
Esta última es la llamada espcctauún dt vida y se apre¬ 
cia asimismo estadísticamente. No se trata del licm] o 
real que pueda esperar vivir una persona determinaca, 
sino de un promedio estadístico. 

Para que no se introduzcan errores en las esladii- 
ticas sanitarias, es preciso observar las siguientes pre¬ 
cauciones: !.• los hechos deben observarse correcta¬ 
mente; 2.* deben ser del mismo orden y naturale¬ 
za; 3.* deben precisarse en cuanto á lugar y tiempo; 
4.* debe ser bastante numerosa para dar promedios 
exactos y extenderse á un tiempo suficiente. Como se 
comprenderá, estos requisitos no son sicmjire fáciles 
de obtener. Así, la diiicultad de agrupar realmente 
hechos de la misma clase, se observa en enfermedades 
análogas ó idénticas, pero de desigual virulencia. Ls 
evidente que muchas formas atenuadas de cólera ó 
tifus se han separado del grupo á que realmente co¬ 
rresponden. Se construye á menudo un cuadro sani¬ 
tario de un país determinando y graduando la morbo¬ 
sidad especial por su mortalidad. Esto es un error 
grave, porque en todos los procesos morbosos aun muy 
difundidos, prodúcese una mortalidad proporcionada. 
El paludismo es muy común en ciertos países y da 
escasa mortalidad. Esta, por otra parte, ¡iiiede ser 
á largo plazo, como en la tuberculosis y la sífilis. Se 
procurará siempre reunir un caudal suficiente de ob¬ 
servaciones. El error estadístico disminuye, en efecto, 
como la raíz cuadrada del número de casos reunidos. 

La estadística se aplica hoy, sin distinción, á todas 
las ciencias médicas, ya que todas ellas operan sob:c 
un material numeroso y heterogéneo. J^a anatomía 
determina las proporciones, talla y peso del organisn o 
y sus componentes, según cifras y tablas estadísticas. 
Lo propio cabe decir de las anomalías de la organiza¬ 
ción. La fisiología emplea estadísticas para el estudio 
de las funciones diversas (respiración, digestión, siste¬ 
ma nervioso y circulación). Las variaciones individua¬ 
les, en efecto, sólo pueden apreciarse estadísticamente. 
La terapéutica sólo puede juzgar de sus métodos y 
adelantos por observaciones de casos que se resuelven 
estadísticamente. Esto es aún más aplicable á la tera¬ 
péutica quirúrgica y en especial la operatoria. La pato¬ 
logía necesita de la estadística para establecer sus cua¬ 
dros nosolt^icos, sobre todo en la epidemiología. La 
bacteriología y la higiene no pueden vivir sin el auxilio 
de la estadística que valora el resultado de sus obser¬ 
vaciones. La medicina legal utiliza de continuo datos 
estadísticos para sus trabajos. Lo propio cabe decir 
de la toxicología y la antropología criminal, que sin 
la estadística no hubieran llegado á constituirse. En 
una palabra, ninguna de las ciencias médicas se com¬ 
prende hoy sin el auxilio de la estadística, que recoge, 
interpreta y comprueba los resultados de sus obser¬ 
vaciones. 

Bibliogr. Ewald, Handbuch d. sozialen Medizin 
(Berlín, 1920); Prinzíng, Handbuch d. medizinischett 
Statistik (Berlín, 1921); Notter y Firth, A Handbook oj 
Hygiene (Londres, 1917); Grotjahn, Soziale Pathologie 
(Berlín, 1922); Chantemesse y Mosny, Traité d’Hygiénc 
(París, 1921): Furst y Windscheid, Handbuch d. sozia¬ 
len Medizin {Berlín, í 920); K^upp, Handubrterbuch d 
sozialen Hygiene (Berlín, 1921); Mosse, Krankheil u. 
sozial lage (Berlín, 1921); Reckzeh, Einjuhrung i. d. 
sozialen Medizin (Berlín, 1922); Teleky, VorUsunget: 
über sozialenMedizin (Berlín, 1922); Die mcdizinal sta- 
tisiiche Grundlagen; Sierblickkeit, Erhrankungen, etc. 
(Berlín, 1922); VVeyl, Handbuch d. Hygiene (Berlín. 
1922); Martinet, EÍémettts de biométrie (París, 1921). 

Estadística. Sociol. De la Estadística, en su reía 
ción con la Sociología, afirman sus cultivadores que no 
es una ciencia preparatoria, auxiliar de la Sociología, 
como son, por ejemplo, la Antropología, la Etnología y 
otras, sino que es una ciencia social autónoma v de gran 
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importancia, á causa de su ingerencia más amplia, con¬ 
tinua y directa en los estudios sociales. Sin embargo, 
los sociólogos, en su mayor parte, opinan que la Esta¬ 
dística no merece los honores de ciencia social, y que 
no es más que un método y, según algunos, un méto¬ 
do que presta menores servicios á la Sociología que á 
las ciencias sociales particulares. Squillace (Dizionario 
di Sociología, pág. 496,1911) señala tres conceptos prin¬ 
cipales de la Estadística, á saber: el niaíerial (que pa¬ 
trocinan Quetelet, Aschenwall, Süssmilch, etc.), según 
el cual la Estadística es la materia de un conocimien¬ 
to; el ¡ornial (Meitzen, Sigwart, etc.), según el cual es 
la forma de un conocimiento, y el ecléctico (Rumelin, 
.Mayr, Haushofer, etc.), según el cual es un método 
que tiene por campo principal de aplicación los fenó¬ 
menos de la vida Colectiva. «Según los formalistas, la 
Estadística es un momento del conocimiento entre la 
simple descripción de los hechos particulares y la for¬ 
mación de los conceptos generales; es un proceso nece¬ 
sario, si se quieren hacer entrar de nuevo los casos 
análogos, en una media aritmética. Según los materia¬ 
listas, la Estadística tiene por objeto la vida de los 
Estados ó de la sociedad en general, las leyes natura¬ 
les del movimiento de la población, etc.». Lo más ob¬ 
vio, sin embargo, parece ser la concepción ecléctica, 
puesto que la concepción formalista, bien analizada, 
no es sino una afirmación del carácter formal, lógico, 
metodológico de la Estadística, y la concepción mate¬ 
rialista, al par que es un ejemplo, por una parte, de 
la ausencia del criterio de limitación en las ciencias 
y, por otra, de la confusión de los diversos objetos de 
las mismas; está basada en el concepto de la certeza 
de las leyes sociales y en la exacta determinación de 
los fenómenos sociales, dotados de un cierto ^ado 
de probabilidad y, por consiguiente, de regularidad, 
pero no de certeza ó necesidad. 

Sentados estos precedentes, puede resolverse la cues¬ 
tión tomando un camino intermedio, considerando la 
Estadística como un método y una ciencia al mismo 
tiempo. De este modo se evita que se confunda el 
objeto de la Sociología (por lo menos en gran parte) 
con el de la Estadística y, por ende, con el de las 
demás ciencias y disciplinas sociales, las cuales, de 
este modo, no parecerían ya tener objeto alguno pro¬ 
pio, desde el momento que lo absorbiese.la Estadís¬ 
tica. Esta y la Sociología deben más bien comple¬ 
tarse una á otra, y hasta se puede llegar á admitir 
que la Sociología tiene en la Estadística su única base, 
verdaderamente inductiva y científica; pero esta So¬ 
ciología, en tal caso, no es toda la Sociología y no ha 
de ser substituida por la Estadística, ni tampoco ha 
de restringirse á la esfera de las leyes empíricas y li¬ 
mitadas en el tiempo y el espacio, cuáles som precisa¬ 
mente las que rigen á la Estadística. 

Sea, empero, el que fuere el concepto de la Esta¬ 
dística, no se puede negar la ayuda que presta á la 
Sociología. «La Estadística, al afirmar rigurosamente 
la existencia de una física social y al demostrar los 
hechos humanos sometidos al imperio de la causalidad, 
ha contribuido extraordinariamente al origen de la 
Sociología. Además, ésta puede hallar en los resul¬ 
tados de aquélla un rico y precioso material para lle¬ 
gar á la determinación de sus leyes» (Vanni, Program- 
ma critico di Sociología). A. Asturaro (La sociologia e 
U scieme soziali) dice: «Por lo que atañe al valor de 
las induccionei estadísticas é históricas respecto á la 
Sociología, se puede afirmar: 1.® que las leyes de la 
Estadística (las cuales son empíricas ni más ni menos 
ue las históricas y, como éstas, se dividen en leyes 
e desarrollo, de coexistencia y de sucesión) están su¬ 
jetas á las mismas continuas contradicciones á que se 
hallan sometidas las generalizaciones históricas, sien¬ 
do muy pocas las que gozan de cierta estabilidad, como 
son las concernientes á los aspectos más simples y casi 


biológicos de la vida social, considerados en su des¬ 
arrollo á través de los tiempos (por ejemplo, el aumen¬ 
to de la población á pesar de los retrocesos rítmicos); 
2.® que la Estadística ha de limitarse á anotar, gene¬ 
ralizar y clasificar, sin atribuir á sus operaciones rela¬ 
ciones complejas ni valores de inducción; 3.® estas 
mismas generalizaciones han de tener su guía en la 
deducción y en las ciencias fundamentales, por lo cual 
los estadistas se ven obligados á registrar sucesiva¬ 
mente circunstancias que antes menospreciaban y 
eíttender de este modo, cualitativamente, las obser¬ 
vaciones; 4.® que cuando todas las ciiH:unstanc¡as esen¬ 
ciales de la vida social están registradas y las ciencias 
fundamentales han llegado á un alto grado de des¬ 
arrollo, no pueden dejar de presentarse á la mente 
del investigador las consecuencias que cada una de 
aquellas circunstancias viene á producir; 5.® por con¬ 
siguiente, la Estadística se prestará, como la Historia 
misma y juntamente con la Historia al descubrimiento 
de las verdaderas leyes sociológicas, pero éstas normal¬ 
mente serán derivadas y deducidas, y la observación 
estadística no hará sino facilitar la base de la inves 
gación y controlar inductivamente las progresivas com¬ 
binaciones ideales, hechas con la ayuda de las ciencias 
fundamentales.» 

BSTADÍSTICAMBNTE. adv. m. Con arre¬ 
glo á la estadística, con presencia ó en vista de los 
datos estadísticos. 

ESTADÍSTICO, O A. adj. Perteneciente ó re¬ 
lativo á la estadística. || m. y f. Amér, Estadista 
(1.* acep.). 

ESTADIZO, ZA. (Etim. — De estar.) adj. Que 
está mucho tiempo en un lugar sin moverse ni orearse 
y, por tanto, se altera y conompe. 

ESTADO. 1.* acep. F. État. — It. Sttnaxione. — 
In. Condltlon. — A. Stand, Lago, Stellnng. — P. Es¬ 
tado. — C. Estat. — E. Stato. = 7.» acep. F. État. — 
It. y E. Stato. — In. State. — A. Staat. — P. Esta¬ 
do. — C. Estat. (Etim. — Del lat. status, de stáire, 
estar.) m. Situación en que está una persona ó cosa. Q 
Orden, clase, jerarquía y calidad de las personas que 
componen un reino, una república 6 un pueblo; como 
el eclesiástico, el de nobles, el de plebeyos, etc. H Qa- 
I se ó condición de cada uno, conforme á la cual debe 
arreglar su género de vida. El estado de soltero, el de 
casado, el de eclesiástico. || Buena posición ó situación 
social. II Cuerpo político de una nación. || El poder pú¬ 
blico. II País ó dominio de un príncipe ó señor de va¬ 
sallos II En las repúblicas federativas, porción de te¬ 
rritorio cuyos habitantes se rigen por leyes propias, 
aunque sometidos en ciertos asuntos á las decisiones 
del gobierno general. || Disposición y circunstandsis 
variables en que una cosa se halla. El pleito, el negocio, 
la pretensión, está en buen estado. || Medida longitudi¬ 
nal tomada de la estatura regular del hombre, que se 
ha usado para apreciar alturas ó profundidades, y 
solía regularse en 7 pies. (| Medida lineal, lo mismo que 
toesa, equivalente á 1 braza y 2 varas. || Medida su¬ 
perficial de 49 pies cuadrados. 1| Resumen por parti¬ 
das generales, que resulta de las relaciones hechas por 
menor, y que ordinariamente se figura en una hoja 
de papel. Estado de las rentas del vecindario, del ejér¬ 
cito. II Manutención que acostumbra da: el rey en cier¬ 
tos lugares y ocasiones á su comitiva. !| Sitio en que 
se la sirve. |1 Ministerio de Estado. ¡I ant. Séquito, 
corte, acompañamiento. I! Esgr. Disposición y figura 
en que queda el cuerpo después de haber herido, re¬ 
parado ó desviado la espada del contrario. || Grab. As¬ 
pecto de una plancha antes de estar completamente 
acabada. 

Estado absoluto. En los cronómetros ó relojes 
marinos, atraso ó adelanto respecto de la hora en el 
meridiano de comparación. || Estado celeste, .isirol. 
El que compete al planeta según el signo en que se 
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halla, y sus aspectos y configuraciones. || Estado civil. 
Situación de los individuos de una sociedad con res¬ 
pecto á las leyes civiles. H Estado comú.n. Estado ge- 
.N¿RAL. |j Estado de agua fuerte pura. Grab. Dí- 
CC5C de las pruebas de grabados á buril, obtenidas al 
a^ia fuerte por el grabador para guiarse en sus tra¬ 
bajos. ti Dícese también de las pruebas de ciertas agurs 
fuertes sacadas antes de ser retocadas con la punta 
seca, [i Estado definitivo. Grab. Estado de una plan¬ 
cha completamente acabada y propia para tirar prue¬ 
bas. )( Suele llamarse también estado de tirada. || ESTA¬ 
DO DE LA INOCENCIA. Aquel en que Dios crió á nuestros 
primeros padres en la gracia y justicia original. || Es- 
T.\DO DE LAS PERSONAS. La condición ó la manera en 
que viven ó están los hombres. || Estado del cielo. 
Ástron. Disposición ó situación relativa de los astros 
en un momento determinado. || Estado del reino. 
Cualquiera de las clases ó brazos de él, que solían tener 
voto en Cortes. |I Estado de paz. Situación normal de 
quietud y sosiego público de una nación. || Estado 
eclesiástico. La respetable clase que compone el 
clero en general. H Estado general. Estado llano. 
[! Estado general de la armada. Guia ó libro que se 
publica anualmente, y en que se expresan las clases, 
nombres y destinos de todos los individuos que sirven 
en la marina de guerra. || Estado honesto. £1 de sol¬ 
tera. II Estado imposible. Chile. Estado de gran su¬ 
ciedad ó asquerosidad en que se halla ó queda una 
persona 6 cosa. || ESTADO interesante, fig. y fam. 
El de la mujer preñada, particularmente cuando se 
ha hecho ya ostensible. U. m. en la frase Estar en es¬ 
tado interesante. |1 Estado llano, fig. y fam. El co¬ 
mún de los vecinos de que se compone un pueblo, é 
excepción de los nobles. || Estado noble. Orden ó 
clase de los nobles en la república. || Cuarto estado. 
Expresión que en el significado de prensa periódica 
fué atribuida por Carlyle á Edmundo Burke cuando 
éste dijo que en la tribuna de los periodistas había un 
ojarto estado más poderoso que cualquiera de los 
otros tres, ponderando así la gran influencia que en 
los países parlamentarios tiene la prensa en las deci- 
siooes de los poderes públicos. Algunos dan el nombre 
de cuarto estado á la clase obrera. || TERCER ESTADO. 
En la división en órdenes ó clases sociales del antiguo 
régimen francés, se llamaba tercer estado al que com¬ 
prendía la burguesía y el pueblo. 

Caer uno de su estado, fr. fig. Perder parte del 
valimiento y conveniencia que tenía. || fig. y fam. 
Caer en tierra sin impulso ajeno. || Causar ESTADO, 
ir. Ser definitiva una sentencia, resolución, etc. || Dar 
estado, fr. Colocar el padre de familia, ó el que hace 
ns veces, á los hijos en el estado eclesiástico ó en el 
de matrimonio. !| El Estado soy yo. (VEtat c'est 
nñ.) Frase que se atribuye á Luis XIV, rey de Fran¬ 
cia, y en la cual aquel soberano sintetizaba el sistema 
absolutista. Parece que la primera vez que la pro- 
Duoció fue en 1655, al aparecer en pleno Parlamento 
vestido en traje de caza y con una fusta en la mano. 
Sin embargo, no está probado históricamente este 
hecho. Según Dulaures {Historia de París, 1853), dicha 
frase la pronunció aquel soberano por primera vez 
romo una especie de réplica ó protesta, al oir á uno de 
1 grandes, que en el curso de una conversación habló 
-«del rey y del Estado*. || Estar una cosa en el esta¬ 
co DE LA inocencia, fr. fig. y fam. No haberse.ade- 
üntado nada en ella; hallarse en el mismo ser y estado 
que al principio. ¡I Estar una persona en el estado 
PE inocencia original, fr. fig. y fam. Ser sumamen¬ 
te cándida,-'inocente y sencilla; no tener hiel ni cono¬ 
cimiento de la perfidia humana. || Hacer estado, fr. 
ant. Dar el rey de comer en mesa común y de balde, 
ó hacer los gastos en tiempo que duraba la jomada 
en alguno de los sitios reales, á los que eran llamados 
4 ella. II Hallarse en estado un pleito, fr. Der. Se 


dice cuando no le falta diligencia alguna para estar 
en disposición de ser fallado. || Mudar est.ado. 
fr. Pasar de un estado á otro, como de secular á ecle¬ 
siástico, de soltero á casado, etc. 1| No estar, ó no 
venir, en estado un pleito, fr. For. Faltarle algunos 
requisitos necesarios para dar la providencia que se 
solicita. II Poner á uno en estado, ir. Darle estado. 
II Siete estados debajo de tierra, expr. fig. Se usa 
para denotar que una cosa está muy oculta ó escondi¬ 
da. II Con los verbos meter, sepultar, etc., es una ex¬ 
presión ex;^eraliva, con que se intenta amedrentar. i| 
Tomar estado, fr. Mudar estado. 

Sin. Situación. 

Estado. Der. Estado civil. A) Concepto y natu¬ 
raleza. La principal clasificación de las personas pro¬ 
cede de la capacidad relativa que, atendidas sus con¬ 
diciones ó circunstancias, les concede la ley civil para 
el ejercicio de sus derechos. A esta relativa capacidad 
personal se la conoce en la ciencia con el nombre de 
estado. La Ley 1.*, tit. 23, Part. 4.*, le definía condi¬ 
ción ó manera en que los homes viven ó están. Esta defi¬ 
nición es romana, y fué dictada con presencia de la 
esclavitud, que cubría en su máxima parte las tierras 
del Imperio. Hoy los hombres no tienen condición di¬ 
ferente. Todos, á los ojos del legislador, pertenecen á 
una misma condición. 

Esta igualdad, sin embargo, no supone una igual¬ 
dad absoluta de derechos y de deberes. Tal igualdad, 
que la naturaleza contradice, haciendo desiguales á 
las personas en edad, sexo, condición familiar, talento, 
actividad, experiencia y demás cualidades, sería in¬ 
justa. La ley no puede borrar las desigualdades que 
establece la posición en la familia,- la edad, el sexo y 
otras circuntancias personales. Concediendo al hijo la 
misma autoridad que al padre, en el régimen de la fa¬ 
milia, imponiendo al menor de edad obligaciones de 
idéntica naturaleza que al hombre de juicio pleno, 
sancionaría injusticias muy notables. Para ser justa, 
tenía que fijar un orden de derechos y deberes con su¬ 
jeción á cada una de esas circunstancias ó situaciones 
en que la persona se encuentra. V. Persona. * 

Esto es lo que constituye la naturaleza del estado 
de las personas, que no es, como se ve, otra cosa que 
la distinta situación en que se encuentra el hombre, 
según la que goza diversos derechos y obligaciones, ó 
sea la capacidad relativa para el ejercicio de estos de¬ 
rechos. 

Hoy, por lo mismo, no hay más que una clase de es¬ 
tados, que es el estado civil. £1 estado natural, que 
tenían muy en cuenta las leyes romanas, no pasa de 
ser una ficción, que á ninguna realidad corresponde. 
Ni los hombres han permanecido jamás en estado na¬ 
tural, ni el sexo, el nacimiento y la edad son causas 
meramente naturales de ese estado. La ley civil ha 
apreciado estas causas: son, por lo mismo, causas ci¬ 
viles, y el estado que determinan, civil es también, 
porque no es la naturaleza, sino la ley civil, quien mo¬ 
difica por la influencia de esas y otras causas los dere¬ 
chos respectivos de las personas. 

B) Causas del estado civil. En la antigua Roma, 
el concepto de estado civil giraba en tomo de estas 
tres categorías de ideas: libertad ó esclavitud, ciuda¬ 
danía ó extranjería y relaciones familiares. V. CIUDA¬ 
DANÍA, Esclavitud, Extranjero y Familia. 

Y así se clasificaban los hombres, por la primera, 
en libres y esclavos; por la segunda, en ciudadanes, 
extranjeros y peregrini dedititiis, y por la tercera, en 
sui juris y alieni juris. En la actualidad son seis las 
causas que determinan el estado civil de las pci sonas; 
el nacimiento, nacionalidad, sexo, familia, edad y au¬ 
sencia. V. Capacidad. 

a) Nacimiento. Causa estado, distinguiendo á las 
personas en nacidas, no nacidas ó abortivas, y pó ■ 
turnas. V. Nacimiento. 
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b) Nacionalidad. Divide á los hombres en na- 
' ionales y extranjeros, originando ello una diferencia 
en el goce y disfrute de los derechos civiles y políti- 
c)s. V. Nacionalidad. 

c) Sexo. Causa de distinciones en el orden civil 
es tanibién el sexo, condición limitativa de la capaci- 
did de las hembras en algunos casos. V. MATRIMONIO 
y Mujer. 

d) h'amilia. Fuente la más fecunda de modifica¬ 
ciones en el estado civil, asigna al padre, madre é 
hijos (legítimos, ilegítimos ó naturales), á solteros y 
cisados, etc., derechos y deberes distintos, fundados 
en la naturaleza misma y que la ley civil no podía 
desconocer. V. Hijo. 

e) y f) La edad y la ausencia, por fin, colocando á 
unas personas en situación más necesitada de amparo 
• jue á otras, exigen con justicia que los menores y los 
ausentes sean especialmente atendidos por el legisla¬ 
dor, los primeros en sus personas y en sus intereses, 
y solamente en éstos los últimos. V. Ausencia y Edad. 

Di sfijsidones del Código dvil y leyes especiales 
relativas al estado dvil. Además de los preceptos con¬ 
tenidos en el lib. l.° del Código civil y ya expuestos 
en los artículos á que se ha hecho refeiencia, se pre¬ 
ceptúa que el estado civil de las personas es impres¬ 
criptible y no puede hacerse objeto de transacción 
ni de compromiso (arts. 1814 del Código civil y 483, 
núm. 3.°, de la Ley Procesal de este orden). 

Los actos concernientes al estado civil ó que le afec¬ 
ten (nacimientos, matrimonios, emancipaciones, de¬ 
funciones, naturalizaciones, etc.) deben hacerse cons¬ 
tar en el Registro destinado á este efecto, cuyas actas 
son la prueba de dicho estado, la cual sólo puede sei 
suplida por otras en caso de que no hayan existido 
aquéllas ó hubiesen desaparecido los libros del Regis¬ 
tro, ó cuando ante los Tribunales se suscite contienda 
(arts. 325, 32G y 327 del Código, y 2.° á 4.° y 60 de la 
l.ey del Registro civil de 1870). V. Registro. 

Én las cuestiones relativas al estado civil de las per- 
s )nas, la presunción de cosa juzgada es eficaz contra 
terceros,' aunque no hubiesen litigado (art. 1252, 
§ 2.°, del Código civil). 

En el Derecho procesal dispone la Ley de Enjui¬ 
cia niento civil, en su art. 63, regla !.•, que, para co¬ 
nocer de las demandas sobre ei>tado civil de las per¬ 
sonas, es juez competente el del domicilio del deman- 

< lado. 

En el Derec’.io notarial é hipotecario dice el art. 4.® 
de la In->lr.;cción del 9 de Noviembre de 1874 sobre 
1 1 manera de redactar los instrumentos públicos suje- 
t )s al Registro de la propiedad, que la designación de 
toda persona que intervenga en cualquier acto ó con¬ 
trato sujeto á inscripción, se hará expresando su nom- 
lí.e, apellidos, edad si fuere menor, su estado civil, 
profesión, etc., según apareciese de la cédula perso¬ 
nal, y el art. 25 del Reglamento de la Ley Hipote- 
ciria preceptúa, en su art. 25, regla 9.*, que á los 
nombres que deban consignarse en la inscripción se 
añadirán, si resultaren del título, la edad, estado, etc. 

D) Derecho penal. A los delitos contra el estado 
civil de las personas dedica el Código penal el tít. 11 
del lib. 2.® (arts. 483 á 494), en el que comprende la 
saposición de partos, substitución de un niño por otro, 
usurpación del estado civil (arts. 483 al 485) y celebra¬ 
ción de matrimonios ilegales (arts. 486-494) (V. es- 
t is voces). 

Estado de guerra. V. Orden público. 

listado de prevención y alarma. V. ORDEN PÚBLICO. 

Estado peligroso del delincuente. \. Responsabi¬ 
lidad. 

Estado. Der. pol. I^ste concepto, cuya descripción 
y alcance es el contenido substancial del Derecho polí¬ 
tica, ofrece dos acepciones que interesa distinguir pri- 
ino.dialmcnte: una tiene significación amplia, otra res¬ 


tringida, como que la primera se refiere al todo y la 
segunda á la parte. Así, el Estado ó es la sociedad á 
que después vamos á referirnos ó es la personificación 
de esa sociedad, acepciones que para distinguirlas 
mejor se han calificado con frases que expresan pei- 
fectamente su contenido. El Estado-sociedad y el Esta¬ 
do-poder se han empleado para concretar aquella prís¬ 
tina diferencia que surge del concepto. Del mismo- 
modo y con los nombres de Estado no oficial y Estado^ 
oficial se ha venido á expresar lo propio. 

I. El Estado en su acepción extensa. Es, como se l 
indicado, un concepto social, y puede definirse en este 
sentido como una sodedad necesaria, orgánica, perfecta,, 
establecida en un territorio determinado, que regida por 
un poder supremo é independiente procura la realización 
de los fines humanos. 

Decimos en primer lugar que el Estado es una so¬ 
ciedad, y ello equivale á suponer que es una de h> 
especies del género sociedad, pero no toda la sociedad. 
«El Estado, dice Vanni, debe distinguirse no sólo de 
los individuos, sino también de la sociedad. Haber 
confundido la sociedad con el Estado, es uno de los 
más graves errores que se han cometido en el campo 
de la ciencia social. Este error, fecundo en gravísima > 
consecuencias teóricas y prácticas, se ha debido á U 
concepción mecánica y atómica del Estado. Desdé el 
momento en que se entiende el Estado como una suma 
de individuos, es evidente que entre el Estado y la 
sociedad no puede haber diferencia alguna.» 

Si el Estado fuese toda la sociedad, no se concebiri.i 
otro Estado que el universal, que no ha pasado de ser 
un empeño frustrado de algunos hombres cumbres. 
La sociedad universal se actúa mediante los Estado> 
ó sociedades políticas. Esto nos lleva por la mano á 
tomar en consideración el Estado como una socieda l 
que ofrece como el primero de sus caracteres el de ser 
necesaria. 

Cuando los tratadistas de ciencias sociales y políti¬ 
cas toman en consideración el carácter necesario de 1 1 
sociedad política le relacionan con su índole natural, 
y así es, en efecto, porque todo lo natural es necesario. 
No se explica que lo que responde á la ley natural que 
rige la condición humana deje de ser necesario. Si 
fuese voluntario, la naturaleza de los seres libres ro 
estalla satisfecha, porque no siempre acertaría la vo¬ 
luntad del hombre á interpretar los designios que de 
aquella naturaleza derivasen, ni acertaría, por tanto, 
á interpretar la obra de Dios. Viene así, como lógic/i 
consecuencia de lo expuesto, ésta: si todo lo natural e- 
necesario, todo lo que tiene estos caracteres procede 
de Dios. 

«Es sociedad natural y necesaria, dice á este propó¬ 
sito el profesor Izaga, en primer lugar, porque no 
se desprende del hecho de que la humanidad ha estado 
siempre, y está ahora, dividida y como repartida en 
esa clase de asociaciones... Y es que la inclinación 
natural que el hombre siente á vivir en sociedad no se 
sacia en la familia, porque en ella no encuentra, ni 
puede encontrar la satisfacción plena de sus aspir.icio- 
nes y necesidades, ni la garantía de seguridad, respecto 
de su conservación y perfeccionamiento.» 

Es un hecho natural, por tanto, la distribución de 
la sociedad humana en sociedades políticas diferentes 
de tal manera que el único modo de hacer podhle 
aquella sociedad es mediante estas otras qv:e pcrlilan 
el sentimiento de sociabilidad y le hacen posible en lu 
vida de un modo tan eficaz como intenso. 

«El género humano, dice Suárez, citado por Izaga, 
aunque dividido en varios pueblos y reinos, siempre 
conserva cierta manera de unidad no sólo espccííic.i, 
sino política y moral, como lo indica el precepto natu¬ 
ral del mutuo amor y misericordia, que se extiende á 
todos, aun á los extraños de cualquier nación que sean. 
Por consiguiente, aunque cada ciudad perfecta, repú- 
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blica ó monarquia, sea por si misma una verdadera 
comunidad política, con ciudadanos propios, sin em¬ 
bargo, cada una de ellas es también, en alguna manera, 
miembro de este universo que abarca todo el género 
humano, porque nunca tales comunidades aislada¬ 
mente se bastan á si mismas, de tal modo, que no 
iiece^iten de cierto auxilio, asociación ó comunicación, 
.1 veces para su mayor bienestar y utilidad, á veces 
para la satisfacción de sus necesidades y aun indigen¬ 
cias del orden moral; asi lo acredita la experiencia. 
V siendo esto asi, necesitan algún derecho por el cual 
;e dirijan y gobiernen rectamente en este linaje de co¬ 
municación y asociación. Y por más que, en gran par¬ 
te, satisface esta necesidad el derecho natural, sin em¬ 
bargo, su eficacia ni es suficiente, ni de inmediata 
aplicación para todo, y por lo mismo, bien pudieron, 
por el uso de las mismas naciones, introducirse cier¬ 
tas normas jurídicas especiales.» 

Como se ve, el hecho de la división de la humanidad 
en pueblos y reinos es un algo natural que no puede 
desconocerse, y si natural es esa sociedad universal 
que regula el Derecho internacional ó de gentes, no 
menos naturales son las sociedades políticas ó Estados 
regulados por el Derecho político, no existiendo otras 
vüierencias apreciables que las de referirse la sociedad 
universal al concepto de unidad del género humano, y 
lis sociedades políticas á las variedades impuestas por 
múltiples circunstancias, que no exteriorizan el senti¬ 
miento social menos que aquella unidad. 

En resumen, si la sociedad universal no produce sus 
frutos, ni puede actuarse plenamente más que en un 
prupo de familias, ó sea en la sociedad política (Esta- 
:o), lo natural será tanto la unidad que caracteriza la 
primera como la variedad y multiplicidad de las se¬ 
cundas, y si de un modo mediato se dice sociable al ser 
que pertenece á la sociedad universal, mejor perfilará 
ia sociabilidad que le es esencial cuando más plena¬ 
mente la actúe, y como esta actuación sólo se alcanza 
con la desintegración, á ella hay que acudir para darse 
Gjcnta perfecta de cómo fructifica aquel sentimiento, 
y es así cómo podrá decirse que el hombre es sociable 
(modo inmediato) formando parte de un Estado. 

«Donde la razón es igual, dice san Agustín, es pre¬ 
ciso que la suerte decida. La obligación de la coopera¬ 
ción social es igual en todos los hombres. Pero como 
no se puede servir á todos igualmente, debemos dis¬ 
ponemos principalmente á auxiliar á aquellos con 
quienes los lugares, los tiempos y otras circunstancias 
parecidas nos han unido de un modo particular y como 
por una especie de suerte.» Los beneficios de la socie¬ 
dad en la sociedad política se perciben más que en 
ninguna otra. Y acaso por hallarse entre la sociedad 
universal y las socicdacles para fines particulares, es 
o.denada por la piimeia y ordena á las segundas, man- 
'eniéndose así en un justo medio que hace patente su 
necesidad. 

En este sentido supo inspirarse Aristóteles cuando 
'onsiderando el Estado como la superior de todas las 
ai^ociaciones, no vaciló en recordar como fundamento 
dcl mismo la condición sociable del hombre, para 
quien, en definitiva, el Estado se organiza; «el que 
permanezca en el aislamiento, decía, por organización 
V no por efecto del azar, ó es un ser degradado, ó un 
KF superior á la especie humana». 

11. El Estado, sociedad orgánica y perfecta* No po- 
■ emos prescindir de aspecto tan interesante al caracte¬ 
rizar el Estado. Cierto que el Estado es una sociedad 
necesaria, pero el mismo Derecho natural, que ha mos¬ 
trado esta necesidad, ha enseñado en qué forma entra 
el hombre á formar parte del Estado. No forma parte 
íJe él por agregación, por suma, sino por organización, 
j>or sistema. Lo primero que se percibe en el elemento 
jícrsonal del Estado son las personas colectivas; las in¬ 
dividuales se ven en segundo término y formando parte 


de las primeras. El hombre enquistado en una socie¬ 
dad necesaria (familia, municipio) ó en una sociedad 
voluntaria (para la ciencia, para la industria, para la 
beneficencia, etc.) es la célula de varios órganos qi.c 
á su vez integran el organismo para la vida pública y 
de relación, es á saber, el Estado. 

Pero la concepción orgánica es preciso puntualizarla 
bien; si así no se hiciera, se corre el riesgo de incidir ea 
graves errores que es menester eludir. Por eso es, ante 
todo, interesante indicar cuál sea el concepto de orga¬ 
nismo, y así como obligada consecuencia vendremos en. 
conocimiento de lo que sea lo orgánico. 

«Organismo, dice Vanni, es un agregado constituido 
por partes múltiples que, cumpliendo funciones dis¬ 
tintas, dependiendo unas de otras, con su acción com¬ 
binada concuiien á mantener la vida del todo.j El 
concepto indicado es dual, por él venimos en conoi i- 
miento de lo que sea un organismo en el mundo de la 
naturaleza, pero ello no es óbice para que nos déme & 
cuenta, empleando el mismo concepto, de lo que es 
un organismo en el mundo de la humanidad. 

Si Vanni formó su mentalidad alrededor de Comte 
y de Spencer, cierto es también que elevó su pensa¬ 
miento por sobre el empirismo positivista, lo mismo 
que Miraglia comprendiendo que la sociología es una 
doctrina general comprensiva de los primeros princi¬ 
pios de las ciencias sociales organizados en forma de 
sistema, respetando la individualidad y la competen¬ 
cia particular de aquéllas y no desconociendo la fe¬ 
cunda ley de la división del trabajo científico. Tomar 
en CMisideración la sociología como la filosofía de las 
ciencias sociales es aplicar el criticismo al positivisn o, 
y en este respecto el organismo social podrá aparecer 
con caracteres distintos del individual ó humano, ai fi¬ 
que no siempre acierta á concretar la diferencia. 

En su excelente estudio sobre El concepto del orga¬ 
nismo social. Santamaría ha hecho atinadísimas obser¬ 
vaciones respecto al asunto que nos ocupa. En los Es¬ 
tados primitivos, dice, basta á veces un órgano pata 
llenar todas sus funciones; así, bajo la forma patriai- 
cal, el jefe de familia legisla, ejecuta y juzga. Luego le 
van distribuyendo las funciones en órganos diverso*., 
cuyo número y complejidad aumentan con las necesi¬ 
dades de lá civilización; y claro es que, desde el im- 
tante en que son varios los órganos, forman un con¬ 
junto que de un modo ú otro habrá de estar ordenado 
en razón del fin común. «¿Por qué, pues, añade Santa¬ 
maría, no hemos de designar con el nombre de orga¬ 
nismo á este conjunto de órganos del Estado, si por 
organismo entendemos un conjunto de ór^ anos orde¬ 
nados sistemáticamente, que constituyen y representan 
una unidad vital.^ El que se llame organismos á las 
plantas y á los animales ¿habrá de impedirnos afirmar 
que el Estado es, ó mejor dicho, tiene un organismo? 
Acaso el temor de olvidar las diferencias que distin¬ 
guen á los objetos, ¿puede autorizarnos á prescindir 
de sus cualidades comunes? 

Supuesto lo antedicho y aceptando cualquiera de 
los conceptos precitados de organismo para adaptarle 
al social, que es el que ahora nos interesa, no perdamos 
de vista que si el Estado es sociedad orgánica, es pre¬ 
cisamente porque puede mostrar un organismo que 
implicará en vista de lo que hemos dicho, a) una mul¬ 
tiplicidad de órganos; b) una variedad de funciones, que 
corresponderá á cada grupo de órganos que despliegan 
una actividad similar; c) la natural jerarquía entre los 
órganos que integran el grupo (organismo para un fin,, 
por ejemplo, en el Estado, el organismo legislativo, el 
organismo ejecutivo, el organismo judicial) y á su vez 
el concurso de todos los organismos especiales, para 
que de su acción resulte el total organismo político, y 
á) por último, la acción combinada^de las funciones,, 
siendo preciso si aquí lia no se produjera resolver los. 
obstáculos que se opusieran á la harmonía entre las 
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funciones del Estado, el moderno constituciona¬ 
lismo se habla coji insistencia de un poder harmónico 
ó mo.ljrador que responde á este pensamiento. 

De las anteriores premisas deducimos el concepto 
de lo orgánico social, pero para que se perciba la filia¬ 
ción e {^ritualista, bueno será distinguir cuidadosa¬ 
mente el organismo animal del social. 

Por la ley inflexible de la naturaleza, el organismo 
animal tiene adunadas las funciones á los órganos de 
tal modo, por ejemplo, que no se respira con el aparato 
digestivo ni se digiere con el respiratorio. En cambio, 
en el organismo social uno de los problemas de más 
difícil solución es la separación de funciones, precisa¬ 
mente porque muchos ¿le los órganos desempeñan á la 
vez funciones diferentes. Asi, los ministros hacen regla¬ 
mentos para la aplicación de las leyes; los Parlamentos 
se convierten en ocasiones en tribunales de justicia, y 
é ítos á su vez, cuando no haya ley ni costumbre apli¬ 
cable al caso controvertido, aplican los principios 
generales del Derecho, lo cual viene á convertir los 
i izgadores en legisladores, siquiera sea de un modo 
momentáneo y para un caso muy especial y deter¬ 
minado. 

Si Montesquieu destacó su personalidad en la ciencia 
política, fue porque quiso adaptar con empeño, no 
siempre fácil de lograr, cada función á su órgano co¬ 
rrespondiente. Los Parlamentos, según la doctrina 
de aq»iel historiador y político (V. Ponderación de 
PJDERES), no deben ser Tribunales de justicia, ni éstos 
<bben producir la ley, ni los gobernantes, por otra 
¡)arte, deben ser legisladores, ni menos jueces. 

Otra diferencia perceptible, aun más que la anterior 
entre los organismos animal y social es que en éste 
no existe la adherencia ó atracción molecular que 
quieren ver los partidarios de esta tendencia, precisa¬ 
mente porque es caiacterística bien definida del orga¬ 
nismo social. Asi, Schaefle, al distinguir los tejidos 
sociales (¡!) en orgánicos y juncionaUsj dice de los pri¬ 
meros que tienen por finalidad unir las células en masas 
compactas y coherentes, y cita, entre otros, la unidad 
de origen, el territorio, la opinión, los instintos de so¬ 
ciabilidad, la lengua, etc., etc. Y Spencer, por su parte, 
i idica que el agregado social es menos discontinuo de 
lo que á piimera vista parece, y que las partes de dicho 
compuesto plenamente vivas (los hombres) están uni¬ 
das entre sí por otras menos vivas y aun no vivas. Los 
animales domésticos, dice, las plantas, edificios, cami¬ 
nos, ferrocarriles, telégrafo, prensa, etc., constituyen 
una substancia intercelular, ó bien aparatos de rela¬ 
ción y de protección, que vienen á reunir en un todo 
concreto coherente las unidades esenciales y discretas 
del compuesto. 

En cambio, si para nosotros no existe en el orga¬ 
nismo social la atracción molecular, pintorescamente 
descrita por los escritores positivistas, existe un lazo 
moral tan intensamente fuerte que liga al hombre á 
su patria, aun cuando se encuentre lejos de ella. Tal 
oL'urre á los ejércitos que pelean en país extranjero, á 
1)5 emigrantes que añoran los pobres lugares de la 
j):itria que forzosamente tuvieron que abandonar para 
{).ocurarse el sustento, etc., etc. 

Para darse cuenta exacta de lo que puede ser el 
organismo social, y hacer del concepto aplicaciones 
útiles, es preciso parar mientes en lo que significa en él 
c>a falta de atracción molecular, aun cuando sea muy 
intensa y caracterizada la moral. Un empleado de 
caminos de hierro, observa Colajanni, puede ser al 
mismo tiempo miembro de un club, de una sociedad 
<le lectura científica, colaborador de un diario, miem- 
b o de una sociedad cooperativa, de un grupo electo¬ 
ral, de una socie*lad dramática, etc., es decir, que la 
misma persona jnicde pertenecer al sistema circula- 
l )rio y al si-itcma productor, cosa que no ocurre con 
las céíulas de un organismo natural. 


En el organismo social la falla de atracción molecular 
permite, como hemos visto, no sólo que los ciudadanos 
(células del Estado) salgan del territorio nacional, sino 
que en él se muestran con tal movilidad que una misma 
célula forma parte de miembros, sistemas ó aj>arato5 
diferentes. Aplicando este supuesto á la integración 
representativa á base del organismo social (represen¬ 
tación orgánica) un mismo individuo puede ejercitar 
su derecho de sufragio en diversos núcleos sociales 
(profesiones, gremios, corporaciones), porque la atrac¬ 
ción molecular no le adhiere tan intensamente á uno 
que le impida formar parte, como hemos visto, de 
otros muy diversos. 

En fin, en el organismo natural, las células 6 partes 
que le integran se hallan en todo momento al seivi^.o 
del todo. Boistel recuerda á este propósito qi c en un 
cuerpo vegetal ó animal se percibe como esencial la 
unidad material continua, y es precisamente esta uni¬ 
dad la que hace que las céíulas sirvan al todo. Si una 
de esas células se aislare de las demás, es decir, si se 
rompiera aquella unidad material continua, dejaría de 
participar desde aquel mom.ento en la vida del con¬ 
junto, es decir, del organismo, y ó moriría, ó bien 
dotada de una vida independiente (como en los casos 
de reproducción por escisiparidad) vendría á engen¬ 
drar un organismo semejante al primero, pci o en todo 
caso extraño á él. 

En cambio, en el organismo social el todo está al 
servdcio de las partes, es decir, de cuantos individuos y 
entidades le integran y no hayan hecho nada por lo 
que resulten aislados del conjunto. Es más, aun en 
este caso extremo, el Estado les dispensa su protección 
(en los establecimientos penitenciarios procurando su 
mejora y devolviendo á la sociedad como útil el miem¬ 
bro que no lo era) prueba inequívoca de ser el Estado 
un poderoso organismo para la realización del bien 
común. 

Establecidas las diferencias á que acabamos de refe¬ 
rirnos entre los organismos natural y social, bien se 
comprende que la poderosa reacción que significa el 
concepto orgánico del Estado contra los supuestos 
atómicos de la tesis de Rousseau, ha producido y se¬ 
guirá produciendo, siempre que fc plantee, beneficio¬ 
sas consecuencias en la vida política, aunque de di¬ 
versa significación. Así, es lógico distinguir para ap c- 
ciar el alcance de lo orgánico entre el Estado-socieda i 
y el Estado-poder. El primero ofrece sus cuadros pro¬ 
pios para el más perfecto desenvolvimiento de la acti¬ 
vidad común, y en aquel modo especial de ser se ge¬ 
nera, á base de mayor ó menor capacidad para gober¬ 
narse los entes políticos y sociales que integran aque¬ 
llos cuadros (autonomía), lo que en términos de sabor 
clásico puede denominarse moderación orgánica. 

Hauriou ha expresado este pensamiento mismo po¬ 
niendo en relación el Estado con la Nación. Una Na¬ 
ción, dice, es un cuerpo bajo el gobierno del Estad », 
pero es también susceptible de mostrarse como caer{') 
por sí misma, gracias á los cuadros que le son propij'. 
Estos cuadros son los de las instiiucione- autónomas. 
En tanto que el gobierno central reprc enta en toda 
su pureza ía superestructura del Estado, las institu¬ 
ciones políticas ó administrativas locales ó particula¬ 
res, provincias, departamentos, comunes, estableci¬ 
mientos públicos, fundaciones, corporaciones, asocia¬ 
ciones representan en la misma medida en que son 
autónomos, una infraestructura independiente qu? 
debe ser atribuida á la Nación. 

En cuanto al Estado-poder, la idea del organismo 
social sube de punto cuando se perfila en el sentid > 
de servir de base á la representación política. Lo q'.e 
se llama representación de intereses, y con mayor exar 
titud representación orgánica, sirve para encuadrar ti 
■sufiagio del modo más perfecto haciéndole rendir el 
máximo de eficacia con el mínimo de esfuerzo. La re- 
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presentad^ orgánica lo mismo que la moderadón 
orgánica á que antes nos referimos, expresan directa¬ 
mente el alcance de lo orgánico, pero sin llegar á tanto 
se perdbe el concepto del órgano en el compuesto de 
la sodedad política con sólo parar mientes en lo que 
sea la representación. 

Convcnddo Santamaría del influjo de la tendencia 
orgánica y distinguiendo escrupulosamente el Estado- 
sodedad del Estado-poder, indica que cuando en la 
sociedad se realizan las funciones del derecho por los 
diversos miembros que integran el grupo, no cabe 
hablar con propiedad de órganos y organismo, pero 
desde el momento en que alguno ó algunos de aquellos 
elementos integrantes del grupo social, sirven y repre¬ 
sentan á los demás en algo que solamente ellos hagan 
de la total función de legislar, de ejecutar ó de juzgar, 
no encuentra inconveniente en calificar, á quienes tales 
fundones desempeñen, de órganos de la agrupación, 
fundándose para ello en que órgano es la parte de un 
todo vivo al cual representa y sirve en el ejercicio de 
sus funciones. 

Estas concreciones políticas de lo orgánico implican 
como supuesto fundamental filosófico la convergencia 
de la cultura intelectual moderna. «La noción de lo 
orgánico, dice, ha sido el correctivo que á la doctrina 
de! pacto social dominante en los siglos xvii y xviii, 
ha puesto el nuestro para explicar cómo no es posible, 
como dice Frantz, hacer retroceder á los pueblos á un 
llamado estado de naturaleza, ni disolverlos en un 
montón de individuos abstractos, para reorganizarlos 
á voluntad... Nombres tan ilustres y de tendencias 
tan opuestas como Ahrens, Tiberghien y Róder, de 
!a escuela krausista; el padre Gratry, Ollivier, Prisco 
y Perin, de la teológicocatólica; Welcker, Rohmer y 
ellgraff, fundadores de la llamada psicología del 
Estado; Planta, Frantz y Germán Post, defensores 
por antítesis de una piatendida física del Estado; 
biunstchli y Zacharia, que tanto extremaron la com¬ 
paración del Estado con el organismo humano; Schmit- 
menner, Waitz y Fricker, que consideran el Estado 
como un organismo meramente ético, bastan para 
comprobar de qué suerte la idea de lo orgánico, con¬ 
cebida en tal ó cual de sus aspectos, y merced á una 
ú otra de las influencias expresadas, impera en la cien¬ 
cia política contemporánea.» 

Continuando el examen de los caracteres que he- 
TTXA asignado en la definición al Estado como socie¬ 
dad, procede indicar el aspecto de perfecta que como 
til sociedad ofrece. Esta idea es susceptible de ser des- 
d<>blada, porque esta perfección afecta en primer lu¬ 
gar á la extensión y después á la intensidad. Respecto 
al primero de estos aspectos, una sociedad es perfecta 
caando en su género es completa, es decir, cuando su 
misión es tan amplia que abarca todos los fines que 
dentro de su significación le corresponden. Ahora bien, 
la significación del Estado es la que se caracteriza 
por el orden temporal, del mismo modo que la Iglesia 
lo es por el orden espiritual. 

Supuesta la nota de perfecta en cuanto á la exten¬ 
sión que el Estado procura, que es precisamente la 
de todos los fines temporales humanos, se ha califica¬ 
do reiteradamente como sociedad total; sin embargo, 
habida consideración á que esta totalidad pudiera 
ser entendida en el sentido de comprender también 
aquel orden espiritual, asunto especial de la Iglesia, 
que vendría en este negado supuesto á aparecer como 
subordinada respecto del Estado, parece más pruden¬ 
te calificar la referida sociedad política de perfecta 
en cuanto á su extensión, ó sea completa, por abarcar 
aquellos fines temporales humanos sin que ninguno 
quede excluido del radio de acción que le corresponde. 

Además, el Estado es sociedad perfecta en otro sen¬ 
tólo, es á saber, el de su intensidad. Quiere esto decir 
que aquel aspecto completo de su acción en lo temporal i 


aparece gobernado con carácter tal de independencia, 
y soberanía, que ninguna otra sociedad se constituya 
sobre ella. También en este respecto á que nos referi¬ 
mos es perfecta la Iglesia en el oiden espiritual; todas 
las sociedades que ostentan su mismo carácter le están 
supeditadas. La perfección en la forma que ahora men¬ 
cionamos es la propia soberanía. Si la últimá palabra 
respecto á la ordenación temporal la dice el Estado, 
su soberanía es indiscutible, á tal extremo que en esa 
su soberanía está la virtualidad del nexo que la socie¬ 
dad política independiente ofrece respecto á sus con¬ 
géneres. Un municipio es una sociedad política, pero 
no es una sociedad independiente, y en este respecto 
no es perfecta. Si fuera independiente sería ipso jacto 
el Estado, porque su perfección sería una realidad que 
la haría aparecer con soberanía indiscutida. 

Hauriou ha perfilado el concepto á que ahora noa 
referimos diciendo que el Estado es «una sociedad 
en la cual un poder propio de dominación y un país 
legal, combinan su acción para mejorar las condicio¬ 
nes de vida del medio social, siendo á la vez organismo 
público y medio de vida». El poder de dominación que 
el Estado ostente ha de ser propio, según Hauriou, y 
ello entraña aquella soberanía ó perfección en cuanto 
á la intensidad á que nosotros hubimos de referirnos. 

Pero aun podemos damos cuenta de la misma nota 
ó carácter que venimos examinando en aquella indi¬ 
cación que el mismo publicista hace cuando dice que 
«la sociedad y el poder combinan su acción para mejo¬ 
rar las condiciones de vida del medio social». No otra 
cosa hemos querido decir por nuestra parte, insistien¬ 
do en aquella idea de ser el Estado una sociedad com¬ 
pleta, es decir, perfecta en cuanto á su extensión tam¬ 
bién. 

III. El elemento territorial. Pero el Estado nece¬ 
sita un soporte para merecer la consideración de tal. 
Si la sociedad política por antonomasia se llama Es¬ 
tado, porque está de una manera determinada^ en esa 
su especial postura tiene especial papel el territorio. 

Gil Robles ha descrito el elemento territorial en 
relación de integridad con el Estado. «Aunque grama¬ 
ticalmente, dice, territorio sólo significa el terreno, el 
suelo de la Nación, la sociología comprende en el con¬ 
cepto y en la palabra, además del elemento meramente 
territorial, todos aquellos otros materiales, físicos, sen¬ 
sibles, que están con él en íntima conexión y que in¬ 
fluyen en la sociedad nacional ó directamente, ó por 
el conducto y medio de la tierra, ó de ambos modos á 
la vez. Es decir, la Sociología considera al territorio 
no sólo por el aspecto geográfico, sino por cuanto son 
de la incumbencia de las ciencias físicas y naturales, 
bien que por las diversas fases de relación con el pue¬ 
blo. El territorio, más que el suelo, es el país en una de 
las acepciones de éste, ó sea la demarcació i ó circuns¬ 
cripción geográfica que la Nación ocupa para todos 
los fines de la vida y del derecho, y donde experimenta 
en varios órdenes y respectos un cierto subalterno in¬ 
flujo de todos los agentes físicos, v. gr., clima, fertili¬ 
dad, alimentación, situación geográfica, composición 
geolc^ica, etc.» 

Es en estas observaciones, hechas con agudo senti¬ 
do, en las que debe percibirse con claridad Jo que pue¬ 
de significar el territorio para el Estado. Es induda¬ 
blemente un elemento esencial, porque sin él el Estado 
no podría realizar sus fines, lo mismo el jurídico que el 
social, pero esto no obsta para que el influjo que ejer¬ 
zan los agentes físicos en la organización del Derecho 
y del Estado sea subalterno, pues otra suerte de in¬ 
fluencias nos llevarla á mantener un criterio positi¬ 
vista del que estamos muy distanciados. 

Es por esta razón por la que, al tomar en considera¬ 
ción el territorio en la vida del Estado, no hallamos in¬ 
conveniente en suponerle en términos generales como 
objeto y como limite, desechando, en cambio, la teoría 
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que le califica como elemento subjetivo del Estado á que 
sirve de soporte. 

Esta sencilla frase distingue de un modo exacto 
los elementos subjetivos del Estado y el que en el 
mismo aparece como objetivo. En efecto, para que la 
persona social que denominamos Estado se ponga en 
el mundo de las realidades, no basta única y exclusi¬ 
vamente que exista el elemento personal y el elemen¬ 
to de autoridad y que uno y otro resulten acoplados 
por el fin significadamente público que persiguen, que 
es el que unifica los esfuerzos y actividades de todos, 
porque estos elementos subjetivos necesitan una base 
de sustentación, un soporte que no es otro que el terri¬ 
torio. El Estado, como dicen los italianos, no puede 
aparecer campatto in aria, y de hecho habría de con¬ 
cebirse en el aire si se prescindiese del territorio como 
elemento esencial, aunque subordinado á los que tie¬ 
nen significación subjetiva. 

Ahora bien, si el territorio es soporte de la sociedad 
política, como lo es de la Nación misma, nada puede 
inducir á que sea considerado como sujeto. Es I>ugu¡t 
uno de los tratadistas que más han atacado este con¬ 
cepto que, en realidad, es absurdo. «Nosotros recha¬ 
zamos, dice sin eufemismos, la teoría denominada 
del territorio elemento subjetivo del Estado, esto es, la 
teoría según la que, el territorio viene á ser un elemen¬ 
to de la personalidad misma del Estado. No existiendo 
la personalidad del Estado, el territorio no puede ser 
un elemento de esta personalidad. Por otra parte, la 
teoría que considera al territorio como un elemento 
constitutivo de la persona del Estado, conduce á con¬ 
secuencias que son completamente inaceptables y en 
todo opuestas á las relaciones internacionales, tales 
como de hecho existen. Por grandes que sean los pro¬ 
digios de sutileza que se hagan, no se llegará jamás á 
conciliarios.* 

Lo que hay es que no es preciso llegar á tanto como 
llega Duguit para oponerse á la teoría del territorio- 
sujeto. La impropiedad de la frase es enorme; todo 
sujeto de derecho, toda actividad jurídica no puede 
predicarse, en manera alguna, de quien no esté asis¬ 
tido del espíritu, y es en este respecto en el que se ha 
negado capacidad de derecho á quien no ostente una 
personalidad individual ó colectiva. El Estado mues¬ 
tra esta última, pues el Estado como tal personalidad 
(Duguit niega este supuesto) será sujeto de derecho. 

Pero si nos oponemos á este criterio, que resulta 
absurdo de su sola enunciación, nada hay que justifi¬ 
que el de no mantener las tesis del territorio-objeto y el 
territorio-limite y antes al contrario, deben sustentar¬ 
se y, por cierto, en estrecha relación. 

El territorio-objeto explica de un modo perfecto el 
concepto del dominium. Este dominio califica de pú¬ 
blicas á las cosas sobre que recae y que forman parte 
del territorio nacional de un modo incontrovertido. 
Las llamadas cosas públicas son las que aparecen así 
calificadas por la utilidad general. Esta utilidad es una 
concreción del bien común, que es la finalidad genérica 
del Estado. Las cosas públicas están comprendidas 
dentro de un Estado (también se llaman así las com¬ 
prendidas dentro de la provincia ó del municipio, pero 
á estas sociedades políticas no nos referimos ahora), 
porque las tiene dentro de sí. Este aspecto se percibe 
en las cosas públicas del Estado lo mismo en el caso 
en que su uso y disfrute sea de todos, que cuando apa¬ 
rezcan usadas y disfrutadas por el Estado mismo ó 
por los particulares concesionarios. 

Ni es sólo este aspecto del dominio el que interesa 
á los efectos de tomar en consideración el territorio- 
objeto, porque con esta propiedad del Estado ú que 
acabamos de referirnos se relaciona la propiedad pri¬ 
vada del mismo, exteriorizada en los llam dos bienes 
patrimoniales, y que, como los anteriores, precisan para 
su existcHcia del territorio mismo. 


Y por sobre el dominio público y el dominio privado 
(en que el Estado se muestra como persona jurídica 
con el mismo título que un particular cualquiera) está 
el llamado dominio eminente, que es la facultad que al 
Estado compete de emplear el territorio en aquellos 
fines públicos que son de su incumbencia, aunque con 
ello tenga que transformar alguna relación jurídica en 
los patrimonios de los particulaies; tal es el caso de la 
expropiación por causa de utilidad pública, en que se 
destaca el concepto de la soberanía por la obligatorie¬ 
dad mediante la que el dominio de los paiticulares se 
ve forzado á aquella transformación, recibiendo á cam¬ 
bio de lo expropiado una indemnización justipreciada. 

La segunda fase de las dos á que hemos aludido es 
el territorio-limite, y se percibe la aplicación de este 
aspecto del territorio en otra idea, el imperium. L i 
soberanía del Estado se traduce mediante la ley, y b 
aplicación de la ley es menester que esté circunscrita 
á un territorio determinado, el del Estado ó el de la 
Nación, si estos términos se encuentran acoplado-. 
Los limites del Estado son, por tanto, interesantes á 
los efectos de tomar en cuenta su potestad jurisdiccio¬ 
nal, es decir, su facultad indiscutida de declarar el 
derecho y hacerle cumplir dentro de su territorio. Sólo 
por excepciones que determina el Derecho internacit> 
nal (los buques y los domicilios de los agentes diplomá¬ 
ticos en el extranjero), se reputa territorio nacional 
lo que en realidad no lo es. Es la ficción jurídica la 
que en estos casos impera para dar la consideracióo 
de territoiio del Estado al que no lo es naturalmente. 

«La diferenciación entre gobernantes y gobernado-, 
dice Duguit, tiene como medio de formación y de - 
arrollo á la nación. La nación tiene por límite dete:- 
minado territorio. Y así, aparece y se destaca inmedia¬ 
tamente el papel del territorio en la constitución de 
los Estados modernos, siendo el límite material de la 
acción efectiva de los gobernantes. El territorio es 
esto, es todo esto, y nada más que esto. El territorio 
no es un elemento indispensable para la formación dcl 
Estado. Queremos decir con esto que se puede concebir 
perfectamente el hecho de que se produzca una dife¬ 
renciación política en una sociedad que no se halle 
fija, con caracteres de estabilidad y permanencia, en 
un teiritorio determinado. En el sentido general del 
vocablo, en una sociedad así habría, sin embargo, un 
Estado. Pero las sociedades civilizadas modernas -e 
encuentran establecidas de un modo permanente en 
territorios perfectamente delimitados, y la acción de 
los gobernantes se extiende á este territorio determi¬ 
nado. Por el imperio de necesidades prácticas, el De¬ 
recho internacional público ha formulado reglas sobre 
la separación de territorios en los cuales se ejercita la 
acción de Gobiernos diversos. El teiritorio es, por tan¬ 
to, la parte del Globo sobre la que un Gobierno deter¬ 
minado puede ejercer su poder de^ compulsión, organi¬ 
zar y hacer funcionar los diversos servicios públicos. 
Ningún Gobierno extraño puede oponerse al libre ejer¬ 
cicio de la actividad gobernante en este territorio, v si 
lo hiciere, violaría las reglas del Derecho internacio¬ 
nal, 6 lo que se llama el principio de la no intervencic n. 
Mediante esta noción tan sencilla del territorio, tod.>s 
los hechos relativos á las relaciones internacionales se 
explican fácilmente.* 

Queda determinado cómo frente al concepto del te¬ 
rritorio-sujeto, perfectamente incomprensible por lo 
que antes hemos observado, se ofrecen, para puntuali¬ 
zar su significación y alcance, los del territorio-objeto 
y el territorio-límite, que’generan el dominium y el vn- 
perium, supuestos esenciales jurídicos para la vida del 
Estado, pero bien diversos, por cierto, como henK»s 
podido notar. Aun ofrece el territorio otros aspectos 
interesantes de relación con el Estado, pero en otro 
lugar serán tomados en consideración. \^ Territo¬ 
rio. Der. pol. 
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IV. La soberania y el Estado, Del comentario que 
nos ha sugerido el concepto del Estado, hemos podido 
deducir que existe una sociedad (familia, gens, fratría, 
curia, ciudad, nación) que integra orgánicamente el 
elemento personal característico. A mayor abunda¬ 
miento, hemos visto que á esa sociedad le sirve de so¬ 
porte un territorio. Pero un pueblo en un territorio 
dado es, en el último grado de su desenvolvimiento, 
una nación (refiriéndonos á esta forma social como 
podíamos haber tomado en consideración cualquiera 
de las otras en que el Estado puede encamar), y la 
nación no es el Estado, aun cuando el principio de 
Jas nacionalidades vaya teniendo, desde que se inició, 
múltiples aplicaciones. Para que exista el Estado se 
precisa que la sociedad que constituye su infraestruc¬ 
tura aparezca regida por un poder supremo é indepen¬ 
diente. Vuelve á aparecer en la composición del Esta¬ 
do un elemento de personalidad, como aquella masa 
social que le integra. En cambio, el elemento territo¬ 
rial es un algo perfectamente distinto de aquellos otros, 
y es que en éstos su esencia es la espiritualidad, la li¬ 
bertad, y en el territorio el soporte, la necesidad: por 
eso cuando Montesquieu quería deducir del clima y de 
la extensión territorial la forma de gobierno, elevaba 
á esenciales los influjos, que nunca podían tener otra 
significación que la de subalternos. 

Pero el podei rector de la sociedad necesaria orgá¬ 
nica V perfecta que busca como esencial el bien común, 
por el hecho de regir los asociados, escinde naturalmen¬ 
te en gobernantes y gobernados esa masa de seres libies 
que procura vivir con arreglo á su condición, que la re¬ 
gula por el derecho y aun busca con este factor del de¬ 
recho el mayor perfeccionamiento común y, por ende, 
individual. 

La diferenciación entre gobernantes y gobernados es, 
por tanto, característica del Estado. Los individuos que 
mandan son los gobernantes, los individuos á los cuales 
mandan son los gobernados, y esta distinción se perci¬ 
be en toda sociedad política, desde las rudimentarias 
hasta las civilizadas, según se expresa Duguit: «Que se 
la considere en la horda, dice, perteneciendo á un jefe 
ó á un grupo de ancianos, en la ciudad asumida por los 
jefes de las familias, ó en los grandes Estados modernos 
correspondiendo á un conjunto más ó menos complica- 
tíf de personas ó grupos (príncipes, regentes, reyes, em¬ 
peradores, parlamentos, etc.), la autoridad política es 
Siempre un hecho social del mismo orden. En ella no 
existe diferencia de grado; existe únicamente diferen¬ 
cia de naturaleza. En su sentido más general, la pala¬ 
bra Estado denota toda sociedad humana, en la cual 
existe una diferenciación política, una diferenciación 
entre gobernantes y gobernados, en una palabra, una 
autoridad política. Las tribus del centro del Africa que 
obedecen á un jefe, son Estados tanto como las gran¬ 
des sociedades europeas, que tienen un aparato guber¬ 
namental tan bien entendido como complicado.* 

Casos hay ciertamente en que á primera vista pare¬ 
cen confundidos los términos antedichos, pero á poco 
que paremos mientes en ellos, veremos que aun en esos 
casos extremos hay lógicamente un lugar para la dis¬ 
tinción. En los gobiernos directos, según sea el rey ó el 
pueblo el que los muestre, se percibe una verdadera 
distinción ó una aparente (nada más que aparente) 
confusión. Si el rey encarna ese gobiemo directo la 
monarquía es absoluta, y nunca de un modo tan ex¬ 
presivo y categórico puede percibirse la distinción 
entre gobernantes y gobernados. Pero si, por el con¬ 
trario, el pueblo es el que tiene y el que ejercita la 
soberanía •(democracia dilecta) entonces, para per¬ 
cibir la diferencia hay que acudir, en primer término, 
á la distinción entie los miembros de indisaitida ca¬ 
pacidad política y los que carecen eje ella (por ejem¬ 
plo, las mujeres, los menores de qdad, etc.) los prime¬ 
ros en el régimen democrátied apuntado son los go¬ 
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bernantes, los segundos, los gobernados. Aun en el 
supuesto (negado siempre históricamente) en que no 
hubiere distinción entre la ciudadanía activa y la pa¬ 
siva, los mismos gobernantes podiían reputarse en 
ocasiones como gobernados. Así, en la Asamblea popu¬ 
lar de Atenas la soberania estaba en ella de un modo 
visible; en cambio, también se percibía con facilidad 
quiénes eran los gobernados; en efecto, cada ciuda¬ 
dano activo, considerado aisladamente, era súbdito 
con relación á aquella Asamblea, y, sin embargo, 
como miembro de ella ei'a soberano. 

En los gobiernos representativos la diferenciación 
á que nos venimos refiriendo hay que enfocarla, se¬ 
gún las circunstancias, desde distinto plano. La frase 
aristotélica que reputaba ser la verdadera democracia 
la que eptrañaba una constante alternativa entre el 
mandato y la obediencia, da idea cumplida del con¬ 
cepto representativo que muestra, como ninguno, la 
distinción característica del Estado á que ahora ve¬ 
nimos aludiendo. En efecto, toda democracia repre¬ 
sentativa muestra siempre soberanos y súbditos de 
un modo que no ofrece lugai á duda. Lo que hay es 
que cuando los Parlamentos (que asumen la personi¬ 
ficación del electorado) están disueltos ó han termi¬ 
nado su mandato (cosa poco frecuente) los mierobres 
que los integran pasan de la categoría de súbditos á 
la de soberanos y el sufragio viene á ser la quinta 
esencia que expresa la soberanía á que nos referimos. 

A tal extremo la idea del poder supremo é inde¬ 
pendiente del Estado es una síntesis de lo que es la 
sociedad en que se da, que cuando nadie manda, y 
nadie tiene que obedecer á otro, se vive en la anarquía 
y la anarquía es la expresión más categórica de la vida 
sin el Estado. En las modernas teorías comunistas en 
que se quiere vivir sin el Estado y no incidir, sin em¬ 
bargo, en el anarquismo (cosa que la realidad des¬ 
miente en todo momento) se ha buscado una federa¬ 
ción sindical (sindicalismo) que haga las veces del 
Estado. 

Bodin, en el siglo xvi, había afirmado resueltafnen- 
te que no concebía la unidad política si no existía un 
poder que forzase á la obediencia, á los que al obede¬ 
cer eran conceptuados como súbditos, y en los tiem¬ 
pos actuales, suelen algunos escritores, como Bru- 
nialti, decir que en el Estado lo que se ve con mayói 
relieve es el vínculo juiídico que liga á los que man¬ 
dan con los que vienen obligados á obedecer. Es la 
substancia del vínculo jurídico, al decir del citado 
Brunialti, la que determina precisamente la forma de 
gobierno y la índole de la Constitución, del mismo 
modo que su forma externa determina la actuación 
del E‘tado en la sociedad universal. Y la misma con¬ 
sistencia del vínculo hace que ningún ciudadano pier¬ 
da su carácter ni aun fuera del Estado á que pertene¬ 
ce, y que ninguna parte de ese mismo Estado puede 
dejar de pertenecer al mismo, como no emplee para 
ello las formas jurídicas determinadas por el Derecho 
público interno ó externo. 

Hasta tal extremo creemos que es imprescindible 
el supuesto primordial de la soberanía para la concep¬ 
ción del Estado, que si en la sociedad en general los 
miembros tienen ó pueden tener como expresión del 
vínculo que les une una simple coordinación de es¬ 
fuerzos, hasta el extremo que Váreilles-Sommicres 
no vacila en afirmar que pueden existir sociedades 
sin autoridad, cuando se trata de la sociedad política 
no puede mantenerse este criterio, porque hasta eh 
los Estados democráticos hemos podido apreciar la 
diferenciación entre gobernantes y gobernados y por 
ella la difusión, pero no la desaparición del concef^ to 
de la Soberanía. 

♦La necesidad de la autoridad en toda sociedad po¬ 
lítica, dice Izaga, es un postulado evidente de la cien¬ 
cia del Derecho que sé impone por sí mismo á toda 
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inteligencia normal. Sólo lo han negado los anarquis¬ 
tas que, como Proudhon y Kropotkine, han sostenido 
la ilegitimidad absoluta de toda clase de gobiernos. La 
sociedad perfecta necesita de la autoridad para en¬ 
cauzar en una dirección ordenada los esfuerzos de 
todos los ciudadanos en prosecución del bien común, 
para conservar la paz y la justicia en su vida interna, 
y procurar su defensa de las agresiones externas. De¬ 
cimos la sociedad perfecta. Porque la mera agrupa¬ 
ción de seres humanos sin un vínculo de unión moral 
que los constituya en alguna especie de unidad, ni 
forma una unidad política, ni necesita de ninguna 
cabeza ó fuerza directora que harmonice sus actos y 
lija su vida. Pero esa misma multitud que por común 
consentimiento se agrupa en cuerpo de comunidad 
para conseguir el fin político del bien general de to¬ 
dos, con mutua colaboración de esfuerzos; necesita 
de una dirección.» 

«Y la razón es clara, añade el publicista citado, por¬ 
que los miembros particulares atienden al bien sin¬ 
gular de cada uno, que con frecuencia ha de estar en 
pugna con el bien común; otras veces, el bien común 
exigirá cosas que no sean tan necesarias á los particu¬ 
lares y, aun siéndolo, no se procuran porque conven¬ 
gan al bien común, sino al particular. Por consiguien¬ 
te, en toda comunidad perfecta se requiere una auto¬ 
ridad pública, á la que ex-oflicio corresponda atender 
al bien general y procurarlo. De lo cual se deduce, 
evidentemente la necesidad y legitimidad de una nia- 
lisíralura civil (dice Suárez), nombre con el cual se 
designa la persona individual ó colectiva que tenga la 
potestad de regir la comunidad.» Y como la naturaleza 
humana no puede estar destituida de los medios nece¬ 
sarios para su conservación y desarrollo, dedúcese de 
ahí que por derecho natural (no por voluntad ó capri¬ 
cho de los hombres), no puede faltar en la sociedad 
un príncipe ó una autoridad legítima suficiente. 

Como se ve^-el poder rector, supremo é indepen¬ 
diente que da la forma á la sociedad política, por lo 
cual ha sido justamente calificado de elemento for¬ 
mal de aquella sociedad, se justifica aquí filosófica¬ 
mente respondiendo á la idea de que Dios «al dar la 
naturaleza é imponerle un fin, no puede negarle los 
medios necesarios para conseguirle... ó, en otras pa¬ 
labras, en el oiden natural, al sujeto de un derecho 
6 de un deber se le deben proporcionar los medios ne¬ 
cesarios para la realización de ese derecho y el cum¬ 
plimiento de ese deber; ahora bien, ta sociedad tiene 
el derecho y el deber de alcanzar su fin, la prosperidad 
y perfección propias, imposibles de alcanzar sin una 
autoridad soberana; luego por derecho de naturaleza, 
al que Dios no puede faltar, á la sociedad política se 
le debe la autoridad.» Tal es el fundamento filosófico 
del poder supremo ó soberano de la sociedad política, 
y tal la expresión cumplida del omnis poleslas a Deo, 
pues en síntesis, de irrebatible lógica, todo lo natural 
es necesario, y todo lo necesario procede de Dios. 

Pero en la actualidad la tesis moderna positivista 
que toma el nombre de realismo jurídico lleva sus afir¬ 
maciones á un terreno que no es precisamente el de 
la realidad jurídica. En efecto, no para mientes la 
filosofía á que aludimos en la inmediata relación en¬ 
tre el esse y el posse, y aferrado al primero prescinde 
descarada y absurdamente del segundo. 

Lo que existe, dice Jardon combatiendo á Duguit, 
fiel representante de aquella tendencia reálista, pudo 
existir, si n%, no existiría. En este poder radica pre¬ 
cisamente la razón de todo lo que existe. El peñasco 
que se derrumba desde la cima del monte en virtud 
de una fuerza ó de una serie de fuerzas, pudo desgajar¬ 
se. El animal que provee á su conservación y á su 
reproducción, puede hacerlo; el hombre que vive una 
vida racional cuenta con un poder para realizar todas 
las funciones que conspiran á tal fin. Todos estos po¬ 


deres implican sin duda fenómenos y fuerzas com¬ 
plejas, producto de rnuchos factores, que no son del 
caso, pero el conjunto de todos da por resuludo el 
esse específico del mineral, de la planta, del animal y 
del hombre. 

Al citado publicista le parece imposible que dado 
el l/ec/io, sin metafísica alguna, no llegue Duguit á la 
consecuencia analítica de que el hecho pudo ser, y en 
tanto seguirá siendo, en cuanto perdure el poder que 
le dió la existencia. Por eso afirma que si una socie¬ 
dad, si una Nación es, y realiza todas las funciones 
para ser y por ser, tiene el poder de realizarlas, en to¬ 
da la extensión é intensidad que requieran. 

«Si llamamos fines á las funciones, añade, podemos 
concluir que de los fines se deducen los poderes 6 el 
poder. Y si al poder de realizar las más glandes fun¬ 
ciones, le llamamos poder supremo, poder soberano, 
ó de otro modo que exprese la adecuación, tampoco 
faltamos á la realidad lógica. De aquí surge el con¬ 
cepto filosófico de la soberanía y así lo fijaron nues¬ 
tros filósofos del Derecho natural, principalmente 
Suáiez, de modo incontrovertible. Cuando una socie¬ 
dad puede realizar todas las funciones por sí misma 
con plena suficiencia de modo que otra fuerza mayor 
no se lo impida, á ese poder llamamos soberanía, y á 
la sociedad que lo posee, Estado. Si no se quieren es¬ 
tas palabras truéquensc; pero mientras la realidad 
sea esta, mientras una sociedad realice con indepen¬ 
dencia sus fines sin subordinarse al poder de otra, 
aquélla será soberana. Es decir, Estado y soberanía, 
se suponen necesaria y mutuamente; en donde esté 
aquél, estará la soberanía, y viceversa. Porque es, dice 
Suárez, una propiedad resultante, una consecuencia 
de las leyes naturales, cuya virtud se comprende, por¬ 
que Dios no podía dejar á la sociedad sin un poder de 
conservación. El iodo social, por lo mismo que se con¬ 
duce á su manera (socialmente) tiene el poder y la 
soberanía de sí mismo. Y así como el poder individual 
de regirse uno á sí mismo adviene al hombre con el 
uso de la razón, también el poder es dado á la socie¬ 
dad por el autor de la Naturaleza, con intervención 
y consentimiento de los hombres que forman la commu- 
nitas perjecla, aunque la voluntad de los hombres sólo 
es necesaria para formar la sociedad política, pero 
no para que ésta sea soberana, porque esto es una 
consecuencia natural, querida por la Providencia, y 
en este sentido, puede decirse, que la soberanía es 
otorgada por el autor de la Naturaleza directamente 
á la sociedad.» 

Estos principios fundamentales se niegan por Du¬ 
guit, que trata de demostrar, sin conseguirlo, la im¬ 
potencia de toda doctrina metafísica. El poder no es 
para él, ni puede ser nunca un derecho subjetivo. La^ 
dos explicaciones que se dan á este propósito son qui¬ 
méricas. «Decir, observa el profesor de Burdeos, que 
el poder público es de creación divina, 6 decir que es 
de creación popular, son dos afirmaciones del mismo 
orden y del mismo valor, es decir, de valor igual á 
cero, porque son igualmente indemostradas é inde¬ 
mostrables una que otra. En medio de todo, la pri¬ 
mera resulta más lógica que la segunda, porque h 
voluntad de los gobernantes, recibiendo una inves¬ 
tidura divina se comprende que sea superior á la vo¬ 
luntad de los gobernados. Por el contrario, admitien 
do que exista una voluntad de la colectividad perso¬ 
nificada, esta voluntad es siempre una voluntad hu 
mana, no comprendiéndose por qué esta voluntad co 
lectiva ha de ser superior á las voluntades individu.^- 
les, por qué unas y otras son voluntades humanas y 
no se puede demostrar que una de ellas sea superior 
á la otra.» 

Cierto que tiene para Rousseau frases acerbas, ta 
les como las de calificar de sofisma ultrajante la afir 
mación de que la mayoría se impone á la minoría, y 
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que esta imposición no tiene nada de depresiva, por¬ 
que significa únicamente que se fuerza á la minoría 
á ser libre, y en estas apreciaciones Duguit dice lo 
que debe decir, pero su desprecio á lo metafísico le 
prcxluce una ceguera tal que le impide tomar en con¬ 
sideración la relación entre el esse y el posse, ó entre 
el hecho y sus causas. 

Por la misma razón, la concepción realista del Es¬ 
tado le hace llegar á la afirmación de que toda otra 
que no sea aquella doctrina no puede explicar satis¬ 
factoriamente no sólo la legitimidad del poder sobera¬ 
no, sino quién pueda ser el sujeto del derecho. Ni la 
escuela de Gierke para quien el Estado es una cor¬ 
poración organizada poseedora de una conciencia y 
una voluntad; ni la escuela que mantiene el criterio 
aceptable de ser el Estado la nación representada por 
su gobierno, ni la afirmación de Michoud que ve en 
el Estado un centro de intereses representado por 
órganos de voluntad: ni la sugestiva de Haiiriou que 
ve en la sociedad política independiente una apropia- 
c;ón que hace la nación del órgano del gobierno, nada 
satisface á Duguit, decidido á huir de los que él llama 
fantasmas de la Metafísica. 

El poder público supremo es, por tanto, dentro del 
supuesto deprimente duguitiano, un hecho y Sólo un 
hecho, sin que en él puedan apreciarse caracteres de 
legitimidad ó ilegitimidad. En todos los grupos so¬ 
ciales calificados de Estados, desde los primitivos y 
mdimentarios hasta los civilizados y complejos, se 
pcrdbe este hecho único, individuos más fuertes que 
otros, V que quieren y pueden imponer á éstos su vo¬ 
luntad. Poco importa que estos grupos se hallen en 
un territorio fijo y determinado ó no, que sean ó no 
reconocidos por otros grupos semejantes, que tengan 
una estructura homogénea ó diferenciada, el hecho 
es siempre v en todas partes el mismo; los más fuertes 
in'.poncn su voluntad á los más débiles. 

Pero /es esta una concreción científica que merece 
los honores de la novedad? riño debía su autor como 
jellineck cuando dice que la sociedad internacional 
ínás bien que deducirla del Derecho natural, hay que 
tomarla en consideración como un hecho histórico, 
haber explicado como premisa mayor de su proceso 
dialéctico lo que es el hecho de la fuerza? Rechazar los 
supuestos de Rousseau, como hace Duguit, respon¬ 
diendo á la tradición positiva ó realista éno parece 
abandonar hi trayectoria del estado de naturaleza? 
V. sin embargo, si paramos mientes en esa idea del 
dominio político de los más fuertes /no reproduce un 
visible caso de arcaísmo en que el hombre cae de lleno 
en aquel estado en que el más fuerte tiene el poder y 
el más débil le obedece? 

Pero /qué clase de fuerza es la generadora del víncu¬ 
lo político, al decir de Duguit? En este punto, respon¬ 
diendo á su filiación se percibe una completa adapta- 
ck'jti al medio, y así unas veces esa fuerza es la mate- 
lial, otras religiosa, moral, intelectual y en ocasiones 
la que da el recuento de voluntades encarnada en el 
rnavor número. Merecía la pena no haber substituido 
el clásico concepto de los mejores de los tiempos aris¬ 
totélicos que al fin una fuerza representaban. Es más, 
una teoría relativamente moderna, la del doctrinaris- 
mo francés buscaba el régimen de gobierno de los pue¬ 
blos en la soberanía de la razón y ¿qué es esto más que 
una fuerza espiritual que reputa mejores y más ap¬ 
tos para ejercitar el poder público á los más inteli¬ 
gentes V virtuosos? Pero Duguit, á quien se ofrecía 
fácil la justificación de esta potencia soberana, no 
quiso tomarse el trabajo de depurarla, porque lo que 
no puede ejercitarse como derecho es. un hecho que 
no merece los honores de la justificación. 

Ahora bien, el porier que sirva de elemento norma¬ 
tivo al Estado para merecer el nombre de tal poder 
del Estado ha de ser supremo é independiente. La idea 
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del poder supremo implica que no reconoce superior; 
si así no fuera, la soberanía no expresaría la facul¬ 
tad de dictar órdenes incondicionadas, porque cual¬ 
quier otro poder más elevado mediatizaría ó condi¬ 
cionaría la actuación del que lo era menos. 

Pero dando de mano á esta cuestión, si realmente 
se percibe la idea del poder superior ¿no habrá alguna 
limitación de su he. emonía? Si el poder viene de Dio* 
aunque la soberanía no tenga sujoerior en lo humano, 
le tiene tal como el Derecho natural percibe la actua¬ 
ción del poder supremo del Estado, Pero esto, que |wra 
la Filosofía espiritualista no ofrece dificultad de nin¬ 
gún género, porque es un como postulado preciso de 
todas sus deducciones, para el realismo de Duguit 
un verdadero obstáculo, y á mayor abundamiento 
una contradicción flagrante, Y sin embargo, Duguit 
que se resiste á toda concepción filosófica que expli¬ 
que la razón de las cosas sienta como base de su rea¬ 
lismo todo un proceso lógico que si no está enquis¬ 
tado con el Derecho natural, por cierto que lo parree. 

Nos referimos á la norma de la solidaridad sociíd; 
de ella no prescinde en ningún momento, porque si 
para él es un hecho, también es á la vez un motivo O) 
de la conducta individual y social y es un criterio do la 
justicia del Derecho. En realidad, parece extraño que 
busque un motivo el que sólo se preocupa de los he¬ 
chos, cuya legitimidad moldeada en el motivo ó razón 
de su existencia á cualquier otro debiera preocupniic 
menos á él. Sea de ello lo que quiera, y sin resolver 
la antinomia que tal proceder entraña, no vacila en 
afirmar Diíguit que «la conciencia de la necesidad de 
una regla de conducta ha existido-siempre». Esta 
norma, en la que el menos avisado vería el imperio 
del Derecho natural, se expresa así: ♦cooperación á 
la realización de la solidaridad social*, que se descitn- 
pone en estos obligados apotegmas que integran aquel 
supuesto primordial de cooperación: «el hombre está 
obligado á respetar todo acto realizado con un fin 
de solidaridad»; asimismo «no debe realizar ningún 
acto contrario á la solidaridad y está obligado á olirar 
conforme á ella*. 

De esta regla dice Duguit que existió y exist irá siem¬ 
pre, que no es una regla moral, de apreciacieVn, de va¬ 
loración, que nos enseña si los actos son buenos ó ma¬ 
los, sino una regla jurídica, expresión de un hecho, 
y á la vez resorte de acción, por la aspiración constan¬ 
te del hombre á la vida, es decir, á la disminución dei 
sufrimiento individual. Pero el derecho subjetivo, 
tan combatido por aquél, surge de la tesis duguitia- 
na, producido por el objetivo, ó sea por la norma de 
solidaridad. 

Si hay obligación de cooperar á la solidaridad, dice, 
hay el derecho de cooperar y el derecho de impedir 
los obstáculos á la cooperación. El hombre viviendo 
en sociedad, añade, tiene derechos, pero estos dere¬ 
chos no son más que prerrogativas que le pertenecen 
en su calidad de hombre, ó más bien poderes que le 
pertenecen, porque siendo hombre social, tiene un 
deber que cumplir y debe tener el derecho de cum¬ 
plir este deber. Y creyendo que se encuentra lejos de 
la clásica concepción del derecho individual tal como 
la enseña la Filosofía del Derecho, observa que la 
libertad es un derecho porque el hombre tiene el de¬ 
ber de desenvolver tan cumplidamente como le sea 
posible su actividad individual; el derecho de lil)eT- 
tad equivale, por tanto, al deber de desenvoh/er la 
actividad. 

Estas ideas podría subscribirlas el más espiritua¬ 
lista de los filósofos, porque si Duguit supone que es¬ 
tos derechos corresponden tan sólo al hombre s<; < ial 
V la Filosofía espiritualista los supone emanado^ de 
la propia condición ó naturaleza humana, se viene 
á decir la propia cosa, porque hombre y hombre so¬ 
cial son términos siniplicitcr convertible^, porque si 
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el lioinbre fuera otra cosa que social dejará de ser lo 
que es y lo que Dios quiso que fuera. 

De un modo similar arguye Izaga contra la tesis 
del profesor de Burdeos que negando un principio 
fundamental por el hecho de ser principio incide en 
él necesariamente. Duguit niega que exista el poder 
público como derecho, dice Izaga, niega los derechos 
índividjuales, y aun el concepto mismo del derecho 
subjetivo, y cuando nos preguntamos cuál sea la razón 
de afirmaciones tan contrarias á la convicción gene¬ 
ral de todos los hombres, Duguit se contenta con decir 
que tales ideas son conceptos metajisüos, a priori, 
fórmulas escolásticas vacias. 

«Esto no obsta para que, si no existe el derecho, por 
ser un concepto metaíisico, añade Izaga arguyendo 
á Duguit, exista, sin embargo, la obligación, porque 
al decir de este último los gobernantes tienen la obli¬ 
gación de acomodarse á la regla objetiva de la inter¬ 
dependencia social y los gobernados de obedecer á 
1.1 regla social. Y á la verdad, que ni el sentido común, 
ni las leglas de la lógica aciertan á comprender, cómo 
la obligación, que no es un hecho, y es, en cambio, 
de la misma madera metafísica que el derecho, pueda 
existir, mientras se le niega la existencia al derecho, 
precisamente por no ser un hecho, y por ser concepto 
metaíisico. Parece que la lógica debía deducir que, 
puesto que el derecho no es sino la fuerza mayor que 
de hecho se impone, la obligación ha de ser la fuerza 
menor que de hecho se doblega.» 

H ista aquí hemos podido comprobar el carácter su¬ 
premo que ostenta el poder del Estado; veamos ahora 
la nota de 7*idependencia que también le caracteriza. 
Si el Estado,* como hemos visto, es una sociedad per¬ 
fecta, lo es precisamente porque en la consecución de 
su fin, nadie puede mediatizar su actividad. Si al¬ 
guien mediatizase su gestión, si alguna otra sociedad 
dicia-e normas que aquél hubiese de obedecer, el Es¬ 
tado no sería más que una de tantas sociedades polí¬ 
ticas que harmonizan sus esfuerzos dentro de otra 
que encarnase la dirección, y quien tal hiciese, en 
tanto mediatizaba á las demás y en tanto regulaba 
sus actividades, en cuanto ella y no otra merecerla 
por antonomasia el nombre de Estado. Las sociedades 
perfectas son independientes y el poder que ellas des¬ 
pliegan, la actividad que ponen en juego, independien¬ 
te ha de ser también. 

En la Historia las sociedades políticas al perder su 
independencia dejaron de ser el Estado. Toda socie¬ 
dad organizada independientemente, dire Santama-, 
ría, es apta para representar en la Historia la idea del 
Estado, siendo de tal manera esencial la condición de 
independencia, que cuando los organismos sociales 
dejan de ser independientes, pierden su caráctet de 
Estados, conservando sólo el de personas jurídicas; 
tal sucedió á la Familia cuando se constituyó la Ciu¬ 
dad. tal acontece hoy con las ciudades y regiones, des¬ 
pués de haberse formado el Estado nacional. 

El carácter de independencia ha sido interpretado 
lógicamente como actuación sin trabas de la propia 
voluntad. «Una colectividad que como el municipio 
francés, dice Duguit, posee, sin duda alguna, según 
la doctrina generalmente admitida, el poder de maiido, 
y hasta dispone de la fuerza necesaria para imponer 
ía obediencia á sus mandatos, pero que, al formulai 
sus órdenes, no se determina siempre por su propia 
voluntad, no es una colectividad soberana, un Estado. 
Una colectividad no es soberana, no es un Estado, 
sino cuando se determina y actúa siemj)re y exclu¬ 
sivamente por su propia voluntad, esto es, cuando en 
hs límites de su campo de acción, dentro del cual 
manda'exclusivamente, la orden que ella da no está 
influida ó provocada ¡)or una voluntad superior á la 
de la colectividad misma, sino dada únicamente por¬ 
que ella quiete darla. Así, puede decirse que la sobe¬ 


ranía tiene un carácter positivo y un carácter negativo. 
Carácter positivo: la soberanía es una voluntad que, 
como tal, tiene el poder de mando; carácter negativo; 
la soberanía es una voluntad que no es, ni puede ser 
jamás, mandada por otra voluntad.» 

Pero la nota característica de la independencia, afir¬ 
mada del Estado, merece algún comentaiio cuando 
se trata de una Federación. Si la soberanía es, como 
acabamos de ver, elemento esencial del Estado, en 
las Federaciones tiene su encarnación, no en cada una 
de las porciones del compuesto federal, sino en todo 
él, ó, lo que es lo mismo, en la comunidad social que 
agrupa las demás y en la que éstas han de ser consi¬ 
deradas como miembros. 

, Jcllineck, y del mismo modo Gierke, no se resignan 
á privar de la consideración de Estados á los miem¬ 
bros de una Federación; lo único que hacen es decir 
que tales Estados no son soberanos, porque el único 
que puede adjetivarse como soberano es el que, agru¬ 
pando los demás, aparece integrado por ellos, denomi¬ 
nándose federal para expresar la unión. La distinción 
apuntada (y deficiente para nosotros) que ya G. Me- 
yer había aceptado, parte de un supuesto primordial 
equivocado, es á saber, que la soberanía debe repu¬ 
tarse como nota no esencial del Estado. 

«En el Estado federal, dice Jellineck, hay una plu¬ 
ralidad de Estados fundidos en una unidad; e»to es, 
en tanto que domina la competencia del poder del 
Estado federal, desaparecen las diferencias que se¬ 
paran entre si á los Estados miembro®. Por esto, te¬ 
rritorio y pueblo de los Estados miembros forman una 
unidad en el Estado federal. La tierra de los Estados 
miembros es el territorio del Estado federal, y el pue¬ 
blo de aquéllos es el de éste. De estos Estados que for¬ 
man la unidad nace el poder del Estado federal, bien 
sea porque los Gobiernos de los Estados miembros, 
en su unidad, forman el poder supremo del Estado 
federal, ya porque los órganos particulares del podci 
del Estado federal nacen de la unidad del pueblo fe¬ 
deral, conforme á la Constitución, como pasa con el 
presidente de la República federativa.» V. Soberanía. 

V. El Estado y sus fines. En el concepto formu¬ 
lado, con anterioridad, se ha dicho que la sociedad, 
regida por el poder supremo é independiente, procura 
la realización de los fines humanos. Y es ocasión de 
tomar en cuenta el alcance de esta afirmación, en la 
que, una vez más, se pone de relieve que el Estado no 
es fin por sí, sino medio de coadyuvar, tan cumplida¬ 
mente como sea preciso, á la realización de los fines 
sociales ó, lo que es igual, de los que se postulan del 
hombre social. 

Esta afirmación fundamental pone de relieve lo que 
debe ser la relación prístina entre la autoridad y la 
libertad, en lo que consiste en definitiva la actividad 
suprema del Estado. La autoridad es para la libertad 
porque el Estado es medio y no fin. Si el Estado fuese 
el fin del hombre todo habría que posponerlo á aque¬ 
lla finalidad. Cuando Platón decía que era justo que 
lodos los ciudadanos gocen de las mismas cosas, su¬ 
fran las mismas privaciones, y comprendan en una 
sola y común afección á todos los miembros del Es¬ 
tado idealizaba el Estado hasta suponerle fin para 
el hombre. Anulando el régimen platónico del Esta¬ 
do, todo lo que significan visibles manifestaciones de 
la libertad, tales como la propiedad y la familia, se 
percibía cómo la autoridad procuraba un verdadero 
igualitarismo que era depresivo de la libertad misma 
que en cuanto lo es, produce, según los individuos, 
efectos diversos. 

Sin perder de vista aquella finalidad que sólo se 
conseguía ¡)or ía vida en el Pastado, decía Platón que 
se oponían á la unidad de éste, de un lado la propie¬ 
dad y de otro la familia. La propiedad, según él, pro¬ 
duce la dcoigualdad, y é-ta la guerra ó la enemistad 
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siempre viva entre los pobres y los ricos. Esta divi¬ 
sión, hija del interés, se aumenta con la engendrada 
naturalmente por los sentimientos y afectos de fami¬ 
lia. porque el individuo antepone el bien de su fami¬ 
lia al del Estado y presta de ordinario poca atención 
al de sus conciudadanos. Y es que en el verdadero 
Estado platónico debe suceder lo mismo que ocurre 
en el individuo, en que el dolor de una parte del cuer¬ 
po afecta á todo el organismo. 

Describiendo el Estado ideal, enseña Platón que 
todo debe ser común, los bienes, las mujeres, los hi¬ 
jos, y cuando e! bien ó el mal de uno solo afecte ú to¬ 
dos, cuando en el Estado no haya más que una sola 
cabeza y un solo corazón, y una misma simpatía anime 
á todos los miembros y á todos los órganos, cuando 
el Estado haya llegado á ser una sola persona indivi¬ 
sible, entonces será perfecto. 

El Estado espartano fue, á no dudarlo, la más cum¬ 
plida expresión del Estado-fin. La vida de comunidad 
social que ofrece con ^rigidez extraordinaria todo cuan¬ 
to precisa el Estado para que el hombre encuentre 
en él su propio fin. fue admirablemente descrita por 
Mav en su Democracia en Europa, comparando Ate¬ 
nas con Esparta. «La libertad, dice aludiendo á dichas 
sociedaefes políticas, fue el principio de la una, la res¬ 
tricción el empeño de la otra: en la una fue alentada 
la individualidad y lo fué también el genio; en la otra, 
tfxlos los hombres fueron sometidos á un tipo común; 
en la una, era el gobierno abierto, público, libre, po¬ 
pular; en la otra, cerrado, secreto, reservado; era la 
vida en la una, intelectual, expansiva, simpática, ale¬ 
gre: en la otra, triste, egoísta, estrecha y monótona; 
en la una el hombre era guiado hacia un altísimo 
ideal; en la otra era sometido á un mecanismo social 
ariiíidal; en la una se favorecía el comercio con los 
extranjeros, en la otra predominaba un exclusivismo 
bárbaro.» En resumen, el Estado-fin tal como en Es¬ 
parta se mostrara, era la más formidable negación de 
la libertad. 

Pero si el Estado no puede ser tenido como fin para 
el hombre, se le ha coriceptuado algunas veces como 
me i 10 de una tal excelsitud que ha servido al hombre 
de instrumento para algo más que lo que enseña como 
misión del Estado, la más sana Filosofía. El norte¬ 
americano Burgess figura entre los que así piensan. 
Existen para él un fin primero, un fin segundo, y un 
fin último del Estado. Aludiendo á éste, dice que es el 
fin universal humano del Estado; podría decirse: la per¬ 
fección de la Humanidad, la civilización del mundo, 
el perfecto desarrollo de la razón humana hasta con¬ 
seguir su imperio universal sobre el individualismo: 
h apoteosis del h 9 mbre. Este fin, al decir de Burgess, 
es enteramente espiritual, y en él la especie humana, 
como espíritu, triunfa de toda flaqueza, yerro y pe¬ 
cado de la carne. 

Aluíiíendo á Hegel, indica que esto mismo quiere 
decir con su doctrina de que la moralidad es el fin del 
Estado. «La censura, tan prodigada por los publicis¬ 
ta?, de que esa doctrina confunde el dominio del in¬ 
dividuo con el del Estado, revela una pobre idea, un 
estrecho concepto de la significación de la palabra 
moralidad. La verdadera crítica es que Hegel da el 
tercer paso sin afirmar el primero y el segundo, y la 
Humanidad no tiene las piernas suficientemente fuer¬ 
tes para sc^iirle.» 

Por eso indica de un modo bien expresivo que el 
Estado no puede organizarse desde un principio como 
Estado universal. Observ^a que la Humanidad no 
puede constituir aún una organización tan extensa 
y elevada, habiendo de transcurrir siglos, y quizá ci¬ 
clos, antes de que pueda lograrlo. Por eso debe poder 
organizarse políticamente por partes, antes de poder 
organizarse como un todo. A este propósito el Estado 
nacional es el órgano más perfecto que ha aparecido 


hasta ahora en la civilización del mundo para !a in¬ 
terpretación de la conciencia humana del derecho. 
Y manteniendo firmemente el principio de que el 
Estado nacional debe desarrollarse en todas partes 
antes de que pueda aparecer el Estado universal, pun¬ 
tualiza su criterio diciendo que el fin segundo del Es¬ 
tado es el perfeccionamiento de su nacionalidad, el 
desarrollo del principio peculiar de su nacionalidad, 
con lo cual se acerca al pensamiento de Blunstchli 
que dice que el fin del Estado es eí desarrollo del ge¬ 
nio popular, ó la perfección de la vida popular. 

Se pregunta Burgess cómo había de realizar el Es¬ 
tado tal fin, y dice que la respuesta á esta pregunta 
da los fines próximos que no son otros que el (iobier- 
no y la libertad. A su creación y perfeccionamiento 
debe dirigirse la actividad primaria del Estado y una 
vez logradas ambas cosas, puede servirse de ellas como 
medios para conseguir la civilización nacional, y des¬ 
pués la del mundo. El Estado debe establecer, ante 
todo, el imperio de la paz y de la ley, es decir, debe 
instituir el Gobierno y revestirle de poder bastante 
para defender el Estado contra la agresión exterior 
y el desorden interior. Si fuese preciso á este íin que 
el Gobierno ejerciese todo el poder del Estado, no de¬ 
bería dudarse en autorizarlo, pero esta situación no 
debe mirarse como permanente, porque no podiía 
garantizarse el desarrollo del genio nacional, antes 
bien, le aniquilaría si se prolongase .'iquella situación 
más allá de lo preciso. Debe modificarse, i>ues, no 
bien se afirme, á favor de su disciplina, la disposición 
á obedecer la ley y respetar el orden. El Estado ha de 
consagrarse entonces á la fundación de su sistema de 
la libertad individual. 

Y, en fin, mostrando un criterio estatista tan ex¬ 
tremo que todo lo hace girar alrededor de él, llega á 
afirmar que la Humanidad no empieza siendo libre, 
y que la libertad la adquiere mediante la civilización. 
La libertad, para él, es una creación del listado, exac¬ 
tamente lo mismo que el Gobierno, cuanto más se 
eleva en civilización el pueblo, más extenderá el Es¬ 
tado el dominio de los derechos individuales, y me¬ 
jor cumplirá, con su concurso, asi los fines espirituales 
como los materiales de la civilización. 

Condensando en un orden histórico, diverso del 
lógico, los fines del Estado, el profesor norteamerica¬ 
no, fiel á su principio de considerar el Estado como un 
medio de supremo alcance, dice que <*los fines dcl Es¬ 
tado son los siguientes: organizar, ante todo, el Gobier¬ 
no y la libertad, dando al Gobierno el mayor poder 
compatible con la mayor liltertad del indi\idiio para 
que después pueda desenvolverse el genio nacional 
de los diversos Estados, perfeccionándose y objetiván¬ 
dose en costumbres, leyes é instituciones, y para que, 
á la postre, desde esas alturas pueda realizar la civi¬ 
lización universal. Tómense esos fines en su orden his¬ 
tórico, persíganse por los medios naturales, y la Hu¬ 
manidad los realizará todos, cada uno á su tiempo. 
Pero no es posible alterar impunemente ese orden, 
ni total ni parcialmente. El Estado que intente orga¬ 
nizar la libertad antes del Gobierno, ó el orden uni¬ 
versal antes que el orden narional, se verá amenaza¬ 
do al punto por la disolución y la anarquía#. Pero la 
más depurada Filosofía espiritualista no ha llegado á 
tanto en el punto concreto que nos ocupa: en primer 
lugar, por haber sabido afirmar sin vacilación la per¬ 
sonalidad y su libertad, desechando aquellas concep¬ 
ciones dcl Estado-fin en la que, en cierto modo, in¬ 
cide Burgess, que exagera la propia significación dcl 
Estado-medio. No, el Estado para esa Filosofía, si 
puede mucho y significa mucho para el individuo no 
alcanza á tanto, huyendo al dibujar los contornos de 
esta actuación, tanto de las exaltaciones individualis¬ 
tas como de las socialistas. V. Individualismo, So- 
CI.AUSMO DE Estado y Solidaridad social. 
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Es por la razón apuntada p>or lo que, para formu¬ 
lar sintéticamente la doctrina de los fines del Estado, 
ha ido aquella Filosofía jalonando principios de los 
que el inicial es la realización del bien común. Cuando 
santo Tomás definía la ley como cristalización y aun 
síntesis de las finalidades del Estado, tomaba como 
primordial la idea del bien común. 

Pero este supuesto precisa un antecedente indispen¬ 
sable antes de desdoblarse, y sólo asi puede ser con¬ 
cebido con exactitud y firmeza. En efecto, el bien co¬ 
mún no se realiza si, como primera providencia, no 
se procura conservar el organismo del Estado. Pero el 
complicado organismo á que nos referimos no puede 
conservarse si en primer lugar no se toma en consi¬ 
deración cada uno de los elementos integrantes del 
Estado mismo, son á saber, el personal, el formal y 
el territorial. 

El Estado necesitada las personas para existir, pero 
también pueden anular su existencia las personas cuya 
actividad le es indispensable á aquél. Porque si esta 
actividad atiende exclusivamente al orden privado y 
DO al público, si todos y cada uno se desentienden de 
la vida del Estado y á nadie preocupa, si la llamada 
masa neutra es carcaterística de la masa social, ó si 
laborando de algún modo por el bien público los in¬ 
dividuos no saben hacerlo coordenada y rítmicamen¬ 
te, la existencia de este elemento personal no hará 
suponer la del Estado. A parí, si el Gobierno no atien¬ 
de á aquella idea del bien común, cuyo perfil no debe 
abandonar ni un momento siquiera, si los provechos 
particulares arraigan de tal modo en los gobernantes 
que todo lo ven con este prisma, si la palabra res¬ 
ponsabilidad no tiene concreción posible aun en las 
llamadas democracias, ¿cómo podrá existir el Estado? 
En suma, hasta el territorio como soporte no puede 
reducirse á tal extremo que no haya posibilidad de 
tomarle como elemento básico. Pasaron los tiempos en 
que algún publicista político, como Emilio Laveleye, 
llamaba felices á los pequeños Estados, y hoy, de uno 
ú otro modo, se toma la integridad territorial, para el 
ejercicio del dominio y del imperio, de un modo tan 
preciso que su sola amenaza pone en guardia al Estado 
para aprestarse á su defensa. 

Supuesto lo antedicho, y habida consideración á 
que los fines humanos se solidarizan y hermanan por 
el derecho, nadie negará la significación jurídica del 
fin, precedente de los demás, integrado en el supuesto 
de la conservación del organismo de la sociedad polí¬ 
tica independiente. «Sea cualquiera el concepto que del 
Estado se tenga, dice Santamaría, no podrá menos de 
convenirse en .la necesidad de leyes que establezcan 
su organización, prescriban sus fines, señalen sus me¬ 
dios y regulen sus funciones.» 

Duguit, desde el punto de vista mismo en que se 
coloca para concebir el Estado, no vacila en afirmar 
que este fin de conservación es jurídico. El hecho de 
cooperar á la solidaridad social implica conservar el 
organismo político que se cimenta y arraiga en el pro¬ 
pio organismo social, y así, aplicando este principio, 
que fácilmente podría ser substituido por el de socia¬ 
bilidad, es indiulable que no procura conservar aquel 
organismo, más aún, le pone en trance patológico, 
tanto el ciudadano que no cumple los deberes de tal, 
corno el gobernante que gobierna con miras particu¬ 
lares, y es porque uno y otro prescinden del supremo 
interés público, que sintetiza el fin á que venimos 
aludiendo. 

Hasta aquí sl* ha mencioriado cuál sea la misión del 
Estado como precedente de sus actividades todas, 
porque en el Estado, lo mismo que en el individuo, lo 
primero es existir. Pero supuesta la existencia por la 
conservación del organismo, el Estado, corno sociedad 
política que es (V. Sociedad política), debe en pri¬ 
mer lugar asegurar el orden ó la paz pública y después 


procurar la prosperidad en el orden temporal, siendo 
estas directrices de la actuación del Estado las que 
modernamente suelen caracterizarse por los trataois- 
tas de Derecho administrativo (y este Derecho es pre¬ 
cisamente el que estudia las instituciones que se re¬ 
fieren á los fines del Estado), como actividades jurí¬ 
dica y social que etimológicamente revelan ya, de un 
modo preciso, sus diferencias. La primera de las acti¬ 
vidades á que acabamos de referirnos, puede áteh^ 
de un modo radical que por nadie ha sido puesta en 
duda. El propio criterio filosófico que trae su raigam¬ 
bre de Kant, en medio de la injustiiieada reducción de 
actividades á que sometía al Estado, no prescindía de 
la actividad jurídica. En este sentido limitó la auto¬ 
ridad, y por ello la misión del Estado al orden de las 
relaciones exteriores de los hombres para hacer posi¬ 
ble únicamente la coexistencia de sus libertades. 

La misión de conservar la paz ó el orden da un as¬ 
pecto harmónico ó regulador á esta actividad, que re¬ 
sulta claramente una función de equilibrio de liberta¬ 
des. Cieno que este equilibrio en ocasiones se produ¬ 
ce sin intervención del poder, pero en otras muchas 
no ocurre así, y es entonces cuando la coacción se pone 
en la vida pública, en las formas que ya reconoce como 
posibles la Filosofía del Derecho y que pudieran fácil¬ 
mente concretarse en un aspecto preventivo, otro de¬ 
fensivo y otro, en definitiva, reparador. Por eso, con 
uno ú otro de estos significados, existen instituciones 
que procuran la realización de este lin (registros de 
personas, policía, tribunales, establecimientos peni¬ 
tenciarios etc.). Y á esta variedad suelen referirse 
los tratadistas cuando tratan de especificar las modali¬ 
dades de este fin; tal ocurre á Sántamaría de Paredes, 
que comprende estos aspectos de la misión de procu¬ 
rar el orden: a) reconocimiento de la existencia de la 
persona jurídica individual ó social; h) represión del 
mal en las relaciones de una persona jurídica con kis 
demás, y c) exigencia del cumplimiento del bien pro¬ 
metido expresa ó tácitamente. 

El mismo criterio se percibe en Cuesta, cuando ca¬ 
lifica de reguladora la actividad jurídica del Estada 
á que venimos haciendo referencia, fundándose para 
ello en que las libertades individuales no siempre se 
acoplan unas á otras, antes al contrario, se estorban 
y perjudican, siendo preciso cuando esto ocurre que 
alguien encauce las divergencias para que el orden sea 
una realidad. «El Estado, dice á este piopósito, man¬ 
teniendo el equilibrio, la proporción y la harmonía 
entre estas fuerzas, haciendo que todas ellas se respe¬ 
ten dentro de su peculiar dominio, restableciendo el 
orden trastornado por las intrusiones, en una pala¬ 
bra, proporcionando las condición^ para que el ejer¬ 
cicio de aquellas fuerzas sea ordenado, realiza su lia 
de un modo regulador.» 

Pero el Estado no circunscribe sus actividades á la 
práctica de los medios que conducen derechamei.te 
al imperio del orden y de la justicia, porque si esii> 
fuera no aparecerían el Estado y la sociedad herma¬ 
nados, como conveniente á la propia naturaleza y 
condición de cada uno de ellos. Y para que este con¬ 
sorcio pueda percibirse tiende á la realización del bien 
común. 

«La esfera y materia del poder y ley civil, dice Suá- 
rez, citado por Izaga, se extiende á cuanto es necesa¬ 
rio moralmente para obtener el fin de dicha ley (el 
bien común de la comunidad), y lo que sea muy útil 
para ella y conforme con la naturaleza de dicha p<.i- 
testad. Lo mismo debe decirse de la facultad prohibi¬ 
tiva de las leyes. Debe evitar la ley civil cuanto es da¬ 
ñoso á la sociedad humana y pueda prohibirse y cas¬ 
tigarse con utilidad general. Pero cuando los vici*>s 
1 no son perjudiciales á la sociedad, ó de su casiigo r¡- 
I gurosü se pudieran temer mayores males, mejor es 
' tolerarlos que cohibirles con leyes civiles.» 
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Ahora bien, para que la comunidad social pueda 
alcanzar el bien que la incumbe, no hace falta que el 
Estado anule las actividades sociales poniendo las su¬ 
yas en juego, porque semejante actuación convertiría 
tJ Estado en fin y no en medio, y sólo con un criterio 
socialista se puede sustentar esta tesis. 

Basta para que el Estado actúe sin extralimitarse 
en este sector de su actividad, con servir de constante 
propulsor de las energías sociales, dejándolas en com¬ 
pleta libertad de acción siempre que se muevan den¬ 
tro de los cauces del orden y de la justicia. Cierto que 
en los diversos supuestos históricos puede haber oca¬ 
siones en que la sociedad atrofiada no dé señales de 
vida, pero lo excepcional de este momento confirma el 
criterio sentado como regla general, es á saber, que 
si entonces el Estado reaiua por si mismo la cultura 
sodal, no usurpa el puesto á nadie, sino que tutela 
acuciosamente á su elemento personal social, para 
que, estimulado por el movimiento de impulsión reci¬ 
bido pueda seguir por sí la iniciativa del Estado. 

Pero obsérvese bien, porque aparte lo excepcional 
dd supuesto mencionado, la acción estimulante del 
Estado no debe reconocer otra solución de continuidad 
qae la que sigiiilica aquella labor positiva á que acaba¬ 
mos de aludir. Es decir, la actividad del Estado como 
propulsor de las energías sociales no debe calificarse 
de histórica, pues tiene la misma signifícación perma¬ 
nente y esencial que la que emplea para realizar el 
fin calificado de jurídico. 
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Estado llano. £1 modo de ser ó estar los paulares 
y burgueses en la vida política de los diversos Estados 
de la Reconquista, fué denominado estado llano de 
un modo tan categórico como expresivo. 

£1 estado llano lleva su significación, con una gran 
intensidad, en el seno de la representación, en cada 
una de aquellas sociedades políticas. Ni es exclusivo 
de España la forma de producirse en la periferia para 
llegar al centro estos grupos sociales. En Inglaterra, ya 
desde mediados del siglo xiii obtuvieron los burgueses 
una representación definida, apareciendo primero se¬ 
parados en el Parlamento de la aristocracia de segun¬ 
do grado, de los caballeros, para venir, andando el 
tiempo, á fundirse con ellos en una sola representa¬ 
ción. La libertad antigua que desaparecía de las cam¬ 
piñas, comenzó á renacer en una forma nueva en el 
burgo, en la ciudad. Blunstchli ha observado atinada¬ 
mente el proceso de la intervención política burguesa. 
«La cualidad de burgués, dice, se refiere á las ciudades 
antes que al Estado, habiéndose conquistado la liber¬ 
tad urbana al cabo de luengos siglos de lucha, y trans¬ 
curriendo otros muchos antes que, ampliándose esta 
noción, se convirtiese el burgués de la ciudad en ciu¬ 
dadano del Estado.» En Francia, el llamado tiers état 
tuvo idéntica composición que el estado llano. Para de¬ 
finir su concepto debe procederse por exclusión; lo que 
no es noble ó eclesiástico integra dicho estado, que 
se denomina tercero en relación con los otros dos, que 
jerárquicamente le preceden, del mismo modo que se 
califica de llano entre nosotros, para señalar asimis¬ 
mo otros estados ó situaciones de las personas ó, 
mejor, de los grupos sociales que por su aristocracia 
ó excelencias de condición son superiores á aquel otro. 
El contenido del estado llano no siempre apareció 
idéntico, porque al núcleo de los burgueses ú hombres 
libres de inferior condición, fueron incorporándose 
según los casos y circunstancias, unas veces los que 
emplearon su actividad y talento en el honrado ejer¬ 
cicio de las profesiones liberales, y no pocas los aris¬ 
tócratas de segundo grado que encontraban obstruido 
por sistema el paso á la nobleza de orden superior, 
mostrándose así como un círculo cerrado de imposible 
acceso. Ni ésta fué solamente la integración del estado 
llano, porque al liberarse el hombre encadenado en las 
diversas formas de la servidumbre que en ocasiones le 
ligaba con lazos firmes á la tierra misma que cultivaba, 
se incorporó á la vida representativa procedente del 
campo un aluvión de gente nueva, redimida ya de sus 
ligaduras y dispuesta á engrosar aquella brillante bur¬ 
guesía que en la industria y el comercio, si no en las 
profesiones liberales, había encontrado el modo de 
destacarse y culminar. El estado llano, con mavor 
ó menor contingente, surgió en las entrañas de la ciu¬ 
dad, perfiló su significación con los privilegios que para 
él hubiera de consagrar el Derecho municipal y, er^ 
suma, pertrechado de franquicias y deseoso de conser¬ 
varlas para el provecho común, llegó á las gradas de 
la representación en el seno del Estado, llevando á él 
la savia generosa del que se había redimido por el tra¬ 
bajo y la virtud, y ofreciendo unos cuadros firmes 
para que aquella representación fuera social, viva y 
orgánica. 

En León y Castilla el estado llano se constituye f^or 
la unión de los caballeros con los hombres libres, aun¬ 
que estos últimos procedan de la servidumbre redi¬ 
mida. El florecimiento de la acricultura, de la indus¬ 
tria y del comercio representaba, para estos últimos, 
especialmente, la afirmación de una personalidad so¬ 
cial indiscutida que se tomaba como base de institu- 
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ciones políticas que mostraban, mediante una repre¬ 
sentación rectamente entendida, una potencia indiscu¬ 
tible. No de otro modo se explica qne la monarquía y 
la aristocracia, que no siempre andaban acordes, bus¬ 
caran con empeño el amparo dcl estado llano, creyén¬ 
dose fuerte el que llegaba á alcanzarle, en cuanto dis¬ 
ponía de un elemento poderoso con que dar la batalla 
á su rival. 

Para percibir la importancia dcl estado llano hay 
que tomarle en consideración, primero organizado en el 
municipio ó concejo, y después articulado en las Cor¬ 
tes. El primero de estos aspectos es de una gran inten¬ 
sidad en cuanto en el seno del concejo se desenvuelven 
funciones similares A las de un diminuto Estado. Las 
Cartas pueblas ó Cartas de población y de ¡ranquicias 
dan fe, juntamente con los llamados Fueros tnunici- 
paleSf de la existencia de un verdadero poder legisla¬ 
tivo. La Carta puebla era el reconocimiento de una 
comunidad social con canActer autónomo respecto del 
poderío feudal que antes pesaba sobre ella, ó bien con 
idéntica significación respecto de los monarcas donan¬ 
tes. Contenía la Carta las cláusulas y condiciones de 
la donación, ó sea los conciertos con los nuevos pobla¬ 
dores del lugar reconquistado á quienes se otorgaban 
franquicias á cambio de contar con la creación de un 
nuevo núcleo de defensa contra los invasores, que bien 
pudiera convertirse, y de hecho se convirtió andando 
•el tiempo, en baluarte de libertades políticas públicas 
y civiles. Por lo que hace á los Fueros municipales el 
poder legislativo se percibe fácilmente. Aun siendo, los 
Fueros de la misma naturaleza que las Cartas, no se 
conceden sólo á poblaciones que nacen á la vida polí¬ 
tica, sinoá las que ya en ella se distinguen por su im¬ 
portancia. El Fuero entraña un sistema completo de le¬ 
gislación excepcional. La emancipación que entraña en 
los respectos social y político se refleja principalmente 
■en el orden legislativo (político, administrativo, civil 
y aun judicial y penal), y de esta suerte el Fuero, con 
mavor ó menor extensión en cuanto á las franquicias 
en el articuladas, significa que el estado llano se inten¬ 
sifica como factor en la vida pública, para llevar des¬ 
pués su potencia á las Cortes generales del reino, 
Y lo propio que de la legislación, puede decirse de 
las demás funciones para la vida pública; la adminis¬ 
tración concejil por los regidores revela una potestad 
ejecutiva que culmina hasta en el especialisimo res¬ 
peto de la fuerza armada (milicias concejiles) y en 
cuanto á la justicia, ejercítanla los alcaldes en los ór¬ 
denes civil y criminal, ('on tales medios de régimen 
propio, justo era, asi aconteció en efect<^V, que en el 
seno de la representación común tuviera el estado llano 
el lugar que le correspondía, y por eso, respondiendo á 
esta necesidad, aparece en las Cortes en el siglo Xii 
llevando su voz donde elevaban las suyas el clero y la 
nobleza, los llamados procuradores de ciudades yviílas. 
En la historia política aragonesa ocurrió algo pare¬ 
cido A lo que acabamos de recordar. Tiene el estado 
llano idéntica composición, dando vida á las Univer¬ 
sidades, en las que, así como en los concejos castella¬ 
nos. figuran la burguesía y los hombres de condición, 
integrando la primera los que en las profesiones libe¬ 
rales V en los grados superiores dcl trabajo manual 
tenían lugar señalado, y designándose con el segundo 
de aquellos calificativos los que figuraban en los gra¬ 
dos medios é inferiores de aquel trabajo. Las Ihiiver- 
sidavlcs disfrutaron de privilegios y llevaron á las Cor¬ 
tes una representación que no siempre hubo de desig¬ 
narse del mismo modo, pero que en todo momento 
elevó el estado llano al lugar á que sus virtudes cívi¬ 
cas le daban derecho. 

Va\ Cataluña; el estado llano se desintegraba en ma¬ 
nos, aunque su acción conjunta tuvo idéntica signi- 
íivarión que en los demás Estados. La mano mayor 
ci.rnponíanla los letrados y propietarios, la mediana. 


comerciantes é industriales, y la menor, menestrales y 
artesanos. La composición del estado llano catalán 
tuvo un poderoso aglutinante, el gremio, Cataluña 
no interrumpió las tradiciones del municipio hispa- 
nogótico, como hizo Castilla; por eso las municipali¬ 
dades surgen allí directamente del gremio, como en 
Castilla surgieron de las parroquias. £1 estado llano, 
fortalecido por el gremio con sus matices variadísi¬ 
mos y sus jerarquías conocidas, halla en los propios 
síndicos sus elementos de representación en Cortes, 
sin exigir otra circunstancia que la de que sean na¬ 
turales de la ciudad ó villa representada. Una vez 
más se pone de relieve que la trascendencia social 
de aquéllos les lleva á culminar en lo político, entran¬ 
do en las Cortes por derecho propio fundado en la 
selección dentro de cada especial grupo de trabajo. 
En algunas Cortes, por ejemplo, las que se celebra¬ 
ron en Barcelona en 1702, se pidió algo que es hoy un 
postulado del moderno Derecho constitucional; en 
efecto, dichas Cortes tomaron en consideración la in¬ 
compatibilidad parlamentaria: el funcionario, como 
tal, no podía desempeñar el cargo de procurador, ale¬ 
jándose así la posibilidad de que los intereses particu¬ 
lares pudieran, en cierto modo, obscurecer los públicos. 

Estado noble. La distribución social en la Edad 
Media mostró h nobleza como un verdadero orden ó 
estado que tenía mayor ó menor relieve según que la 
monarquía era templada ó absoluta. 

Tiempos hubo, y la Ley 8.*, tít. 1.®, del Fuero juzgo 
lo acredita, en que la nobleza era la base de tíida La 
organización poJitica del Estado. En la monarquía 
electiva, el rey designado por los nobles ha de salir 
de entre ellos. Las luchas oligárquicas de aquella aris¬ 
tocracia, que fundó su potencia primero en la guerra 
y después en la posesión de vastas extensiones terri¬ 
toriales, traen en jaque la vida de toda la sociedad 
política á que pertenecen los que en aquellas luchas 
toman parte. Todo el Estado-poder gira alrededor de 
ellas. 

En pleno feudalismo, el estado noble, qtie acredi¬ 
taba sus prerrogativas en los libros de las leyes (en 
el Fuero Juzgo en Castilla y en los Usatges en Cata¬ 
luña. por ejemplo), convirtió A la monarquía en muchas 
ocasiones en subordinada y deprimida. 

No faltaron reyes, como recuerda Altamira. tales 
como Sancho í V, Pedro I, Alfonso XI y Enrique lll, 
q le trataron de rebajar la prepotencia social de la 
nobleza antigua, atacándola directamente y de ma¬ 
nera sangrienta; otros, como Enrique IV, favorecie¬ 
ron el desarrollo de la nueva nobleza en personas de la 
clase media, y los más sólo se atrevieron á luchar in¬ 
directamente, favoreciendo á los plebeyos ciudada¬ 
nos, naturales enemigos de los nobles y accediendo á 
sus pretensiones de igualdad jurídica. 

Todas estas tentativas prueban que la noldeza ó el 
estado noble llegó á tener entre nosotros una valora¬ 
ción como correspondía á sus tradiciones y al influjo 
feudal que no en todas partes tuvo igual intensidad. 
Tradicionalmentc significaba, en efecto, un pod»?r in¬ 
discutido: tan pronto como los Estados de la Recon¬ 
quista comenzaron á consolidarse, reaparece la no¬ 
bleza gozando de los privilegios y derechos que tu¬ 
viera en tiempo de los godos, desempeñando idénticos 
cargos y disfrutando en el gobierno de igual influen¬ 
cia. Aun aumentó el poder de la nobleza cuando la 
Reconquista precisó de su poderosa intervención. 

El carácter turbulento del estado noble, que al rea¬ 
lizar una obra de conjunto no desatendió sus prove¬ 
chos particulares, era consecuencia obligada de su 
ocupación constante en las armas, de la necesidad de 
su concurso para aquella obra común y; en definiti¬ 
va, de la confirmación de su poderío en franquicias 
y fueros que parecían sólidamente establecidos en 
cuanto implicaban, como base, una gran propiedad 
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^erritoria] que los mismos reyes se cuidaron en alguna 
ocasión de afianzar. Tal revela indudablemente la po- 
litica de feudos y vinculaciones que afirmaba el es¬ 
ta lo noble de un modo indiscutido. 

Alfonso X fijó la regla hereditaria en los títulos, 
acompañándola de la sucesión en el mayorazgo; la 
ir.isma norma de sucesión hereditaria establecida por 
aqacl en las Partidas servía para que el estado noble 
se consolidase más y más. Establecióse el orden de 
primogenitura y representación, y al mismo tiempo se 
vinculaban los bienes de la familia aristocrática en 
manos de su primc^énito ó de otro miembro de ella, 
mediante la institución de los mayorazgos, que pro¬ 
hibía, naturalmente, la división de los bienes y su ena¬ 
jenación. 

De origen común y de análogas instituciones los 
reine* de Navarra y de Aragón, como derivados del 
antiguo de Sobrarbe, mostraron una nobleza potentí¬ 
sima que originariamente lo íué más que la castella¬ 
na. Hacía derivar sus enormes prerrogativas del Fuero 
primitivo y del pacto que se decía celebrado entre el 
rev y el Consejo de los Doce Pares que hubieron de 
auxiliarle en el gobierno y administración del Estado, 
principalmente en los negocios graves de interés pú¬ 
blico, como los concernientes á la guerra, á las treguas 
y :'i la paz. 

En Cataluña el poder del estado noble respondió á 
bs esencias feudales que le generaron. Figuraban en 
primer término los condes (potestades) , que ejercían 
mero y mixto imperio en sus territorios, no pudiendo 
ser feudatarios de nadie, salvo el homenaje prestado 
al conde de Barcelona. Otro grado nobiliario eran los 
vizcondes, substitutos del grado anterior en el gobier- 
nj y en la administración de justicia en los primeros 
ticrripos. Al lado de éstos figuraban los comitofes y 
xülvasores, que tenían cinco caballeros á su servicio 
en concepto de vasallos. Todos ellos formaban la pri¬ 
mera clase del estado noble, designándoseles en con¬ 
junto con el nombre de magnates. 

Componían la segunda clase del estado noble los 
cahaUeros, dotados de grandes privilegios, los donzells, 
hijos de caballeros que aun no habían recibido la in¬ 
vestidura de tales, y los generosos ú hombres de pa- 
mije descendientes de los soldados que ayudaron á 
Ecrreil II á la reconquista de Barcelona. 

El estado noble se desenvolvió en Cataluña, lo mismo 
qce en los demás Estados de la Reconquista; el poder 
irrenso de las funciones soberanas que el feudo en¬ 
trañaba llevóle á las Cortes, pero cuando la monar- 
qjia absoluta avanza, el poder feudal se retira de las 
r^*iiciones conquistadas, mucho más cuando en el 
de tiempo que va de los siglos XIII al XV hay 
dos hechos muy característicos de este proceso, uno 
la insurrección de los payeses de remensa y otro el 
avance de los centros burgueses, especialmente en 
Barcelona, donde comienza á destacarse un nuevo 
y potente factor en la vida económica en el que el 
€ lado noble no participa. 

Si comparamos el estado social á que nos referimos 
con el que se muestra en los diversos Estados de Eu¬ 
ropa, percibiremos rasgos de evidente analogía; por 
e>o dice Blunstchli que al finalizar la Edad Media no 
quedaron de la institución más que restos parecidos 
¿ los de las viejas murallas de los castillos ruinosos 
que poseyeron. 

La monarquía absoluta, para llegar á serlo tuvo que 
ir podando libertades municipales y privilegios no¬ 
biliarios, y cuando esto hubo realizado pudo apare¬ 
cer. V de hecho apareció, como un inmenso obelisco 
en la vida pública. 

Pero antes de que tal acontecimiento Ilegára, el 
eftado noble se destaca en las Cortes, y se muestra 
p<>r este solo hecho como una de las ruedas indispen¬ 
sables para la organización del Estado totnl. En al¬ 


gunas Asambleas el estado noble se bifurca para los 
efectos de la representación. En Aragón existen dos 
brazos ó estamentos nobiliarios, el de los patricios y 
el ecuestre ó de los caballeros, integrando el primero 
ricoshomes y barones y el segundo los caballeros pro¬ 
piamente dichos y los infanzones. Estos brazos se 
reunieron, en los comienzos de la vida de las Asam¬ 
bleas, con los procuradores de las ciudades y villas, 
pero desde que Jaime II incorporó á estos brazos el 
del clero, la representación se organizó en cuatro es¬ 
tamentos porque el nobiliario siguió bifurcado. 

En cambio, en Cataluña la intervención en las Cor¬ 
tes del estado noble no es dual, á pesar de figurar so- 
cialmcnte aquella dualidad á que antes hemos aludido. 
El estado noble acostumbraba á hacerse representar 
en las Cortes, á diferencia de los individuos dcl brazo 
ó condición eclesiásticos que asistían por sí. 

En Castilla, unificado también el estado noble, figu- 
I raba en las Cortes interviniendo directamente, siendo 
la casa de Lara la que llevaba la voz en el seno de la 
representación común en nombre de dicho estado. 

Hoy la nobleza como estado no existe organizada. 
La Cámara inglesa de los Lores, resiste aún, á pesar 
de los continuados ataques de que es objeto, como 
algo simbólico y excepcional, pero en los demás paí¬ 
ses, no figura el elemento nobiliario ni como estado 
ni como símbolo. 

Estados generales. Asamblea representativa fran¬ 
cesa iniciada en 1302, que merced á múltiples circuns¬ 
tancias, y á pesar de formar parte de ella la nobleza, 
el clero y el estado llano (le tiers éiat) no llegó á cul¬ 
minar en el ejercicio de la soberanía, y que en el mo¬ 
mento en que pudo encarnar y encarnó" de hecho la 
e encia del Estado, en los preliminares de la Revolu- 
I ción prescindió de sus componentes esenciales para 
convertir á Francia en una democracia incoherente 
y atómica. 

Como se ha dicho, aparece la Asamblea con el nom- 
b e de Estados generales en 1302 reinando Felipe el 
Hermoso. Hasta entcnces la monarquía se había en¬ 
contrado bajo la presión aristocrática. El clero y la 
nobleza figuraban como órdenes privilegiados. Al ter¬ 
cer estado no se le reconocía beligerancia de ninguna 
clase, y la monarquía significaba bien poca cosa en 
aquel listado que Burgess califica de aristocrático. 

Observa el citado publicista que aunque el rey post- 
carolingio reclamó los derechos, prerrogativas y fa¬ 
cultades del emperador, los marqueses, condes y obis¬ 
pos se opusieron á sus pretensiones, fundándose en 
que los cargos y facultades de que ellos estaban in¬ 
vestidos derivaban de la misma fuente que la digni¬ 
dad real, á saber, del emperador, y, por consiguiente, 
que sus atribuciones y prerrogativas eran tan sagra¬ 
das como las del rey. 

Los oficiales del Imperio, añade Burgess, preten¬ 
dían los derechos y poderes de príncipes, es decir, de 
Gobiernos autónomos en sus respectivos señoríos. 
Asi, la disolución de la soberanía imperial legó inme¬ 
diatamente la forma federal de gobierno sin ninguna 
organización objetiva del Estado, aunque con la ma¬ 
teria informe de un Estado aristocrático. La impoten-. 
cia del rey para atajar las invasiones normandas, dió 
ocasión á que se organizase el Estado aristocrático é 
hizo realmente necesaria la organización. Realizóse 
ésta el año 987 en la Asamblea de Sciilis, donde los 
príncipes eclesiásticos y seculares constituyeron por 
su unión el soberano, el Estado, desestimando las rei¬ 
vindicaciones de un pretendiente carolingio, y eligien¬ 
do rey á Hugo Capeto, duque de la Isla de Francia. 

Pero cuando en 1302 aparecen los Estados genera¬ 
les cambia por completo la composición política pre¬ 
ponderante, porque la intervención en ellos, al lado 
de la aristocracia y del clero, de aquel estado inferior 
burcués, significaba nada menos que la monarquía 
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estaba dispuesta á dar la batalla á los órdenes privi- Los Estados generales siguieron funcionando con 
legiados, aliándose para ello con los populares. graves interinitencias, hasta los tiempos de Luis XI en 

Los primeros Estados generales se reunieron en la que se paraliza la acción de estas Asambleas, ya que 
iglesia de Nuestra Señora de París, y fue causa oca- la finalidad política del monarca consistió en fundar 
sional de la convocatoria de esta Asamblea el deseo la monarquía absoluta sobre las ruinas del feudalismo, 
de Felipe el Hermoso de oir la opinión de su pueblo Ni fué solamente paralización de funciones lo que pudo 
en su contienda con Bonifacio VIII. El propio rey percibirse en aquel entonces, sino más bien substitu- 
reunió de nuevo á los órdenes sociales en Asamblea en ción de un régimen de representación que en alguna 

ocasión se inició como perfecto, por el 
régimen cesarista propio de todo ab¬ 
solutismo en el que los Estados gene¬ 
rales vinieron á quedar reducidos á 
una corte de legistas al servicio de la 
Corona, más que del país. Coincidía 
esto con la anulación de los estados ú 
órdenes privilegiados; la nobleza per¬ 
día su jurisdicción independiente, y el 
clero en una manifestación flagrante 
de regalismose supeditaba al rey como 
su señor. 

Por último, mediado estaba el si¬ 
glo XVI cuando volvieron á reunirse 
los Estados generales de existencia vi¬ 
siblemente menguada. Eran la som¬ 
bra, no la realidad de una institución. 
Cuando en los albores de la Revolu¬ 
ción se convocan por última vez, re¬ 
surgen de sus propias cenizas, no para 
templar los rigores de una monarquía, 
sino para servirla de sudario. Habla 
llegado su hora al absolutismo de los 
reyes. 

Luis X VI fué el llamado á pagar cul¬ 
pas ajenas. En el mes de Noviembre 
de 1787 declaró que convocaría los Es¬ 
tados generales. El 5 de Julio de 1788 

otras ocasiones, siendo una de ella, en que pudo per¬ 
cibirse el mayor número de representantes de la bur¬ 
guesía, la habida en 1314 para tratar de la confisca¬ 
ción del condado de Flandcs, en cuya reunión los ór¬ 
denes privilegiados por lo que tenía de deprimente 
para su significación, abstuviéronse en buena parte 
y los que concurrieron no realizan más que un acto 
de presencia. 

Los Estados generales en sus desenvolvimientos ini¬ 
ciales no perfilan su significación siempre en el mismo 
plano. En ocasiones son meramente Asambleas con¬ 
sultivas y se hallan muy lejos de encarnar la sobera¬ 
nía; no son el Estado, como diría Burgess (que conden¬ 
sa el Estado en la soberanía), sino lisa y llanamente 
uno de tantos órganos de gobierno. Excepcionalmente, 
por su intervención activa en los asuntos granados 
del reino, parecen cambiar su papel, pero esta ex¬ 
cepción confirma aquel su primitivo carácter, de co¬ 
laboración consultiva. Una de las excepciones del su¬ 
puesto general consultivo es la que caracteriza la 
Asamblea de 1316. Decidió un problema dinástico, y 
se mostró como soberana. Cuando murió Luis X, si 
po se hubiese aplicado el régimen de exclusión de las 
hembras en la sucesión á la Corona, ésta hubiera ido 
á parar á una de las hijas de aquél. Sin embargo, los 
Estados generales nombraron rey á Felipe V el Largo. 

Continuando el examen del desenvolvimiento his¬ 
tórico de los Estados generales, debemos observar 
cómo la Asamblea alcanza un grado de excepcional 
importancia á mediados del siglo Xiv, durante el del- 
finado de Carlos, pudiendo afirmarse que fué única¬ 
mente en este ¡)eríodo cuando los tres órdenes socia¬ 
les aparecen formando una unión que hubiera servi¬ 
do, de haber continuado, para vigorizar el régimen re¬ 
presentativo sobre una estructura social oigánica. Pero 
tan importante concreción política duró poco tiempo, 
ya que la guerra de la Jiuqueria no es otra cosa que 
la sublevación de la plebe contra la aristocracia. 


pide á todas las corporaciones y personas competentes 
memorias sobre el asunto. El 27 de Diciembre se con¬ 
cede al tercer estado una doble representación, por¬ 
que «su causa está ligada á los sentimientos generales, 
y tendrá siempre á su lado la opinión pública». El 
mismo día introduce el rey en las asambleas electora¬ 
les del clero, una mayoría de párrocos «porque estos 
buenos y útiles pastores se ocupan de cerca y diaria¬ 
mente de la indigencia y de las condiciones del puebla». 

Los Estados generales convocados en la forma in¬ 
dicada se reunieron el 5 de Mayo de 1789, y en ellos 
se manifestó bien pronto la oposición entre el clero 
y la nobleza por un lado, y el tercer estado por otro, 
negándose los primeros á deliberar con el último, á 
pesar de haber aparecido unidos en alguna de las 
Asambleas de que ya hemos hecho mención. El tercer 
estado, que tenia tras de sí azuzándole la plebe que 
hizo la Revolución, acabó por divorciarse de los ór¬ 
denes privilegiados constituyéndose en Asamblea na¬ 
cional. 

Cuando los Estados generales fueron substituidos 
por esta Asamblea, Francia abandonaba la trayecto¬ 
ria que había seguido, con más ó menos intermiten¬ 
cias, hacia una democracia orgánica, por el símbolo 
de una democracia igualitaria y atómica. 

Estado (Golpe de). Der. pol. V. Golpe de Estado. 

Ministerio de Estado. V. el artículo Ministerio. 

Estado. Filos. Estado de conciencia. Expresión con 
que designa la psicología moderna que la conciencia 
no es un acto simple. Algunos autores hablan de 
constelación (V.) de la conciencia para indicar la inul 
tiplicidad de sus actos un momento dado; y más ge¬ 
neralmente se expresa esta complicación (V.) estu¬ 
diando la extensión de la conciencia. V. Conciencia 
PSICOLÓGICA. 

Estado. Fis. La materia puede adoptar diferentes 
aspectos que, de un modo sencillo aunque no riguto- 
I so, se distinguen por sus diferentes propiedades y dan 



La sala del Binnenhof de Amsterdara, durante la gran asamblea de 
los Estados generales de IGOl, por Antonio Palamédez y van Deelen 
(Galería Real de La Haya) 
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origen á los estados de agregación. T,os más importan¬ 
tes son el sólido, el líquido y el gaseoso, que pueden 
ser caracterizados del siguiente modo: 1. Substancias 
que ofrecen una resistencia infinita, tanto á la varia¬ 
ción de forma como á la de volumen constituyen los 
sólidos per ferias. 2. Los cuerpos que ofrecen una re¬ 
sistencia infinita á los cambios de volumen y una re¬ 
sistencia nula á los cambios de forma se llaman //- 
quidos perfectos ó fluidos incompresibles. 3. Cuerpos 
que presentan una resistencia finita á la compresión, 
é infinitamente pequeña á la expansión y al cambio 
de forma se denominan gases perfectos ó fluidos com¬ 
presibles. 

En realidad, los caracteres atribuidos á cada esta¬ 
do de agregación son producto de una abstracción y 
no hay un solo cuerpo que los manifieste de un modo 
riguroso; al hablar, pues, de resistencias infinitamente 
grandes ó infinitamente pequeñas, debe entenderse 
que las primeras son sumamente grandes compara¬ 
das con las segundas. Este criterio basta, en la mayor 
parte de los casos, para distinguir entre sí los dife¬ 
rentes estados de agregación, pero hay ocasiones en 
que es difícil hacer la clasificación ó en que carece de 
sentido, como ocurre con el estado pastoso ó semil - 
quido (intermedio entre el sólido y el liquido) ó con el 
estado critico, que lo mismo puede considerarse como 
líquido que como gaseoso. Resulta cómodo, sin em¬ 
bargo, conservar las denominaciones de sólido, líquido 
y gaseoso, para designar tanto los cuerpos ideales á 
que nos referíamos antes, como todos aquellos que 
presentan dichas características de un modo muy apro¬ 
ximado. 

Nos ocuparemos aquí en la teoría termodinámica 
de los cambios de estado. En el artículo Líquido se 
encuentra la teoría molecular de la vaporización; en 
SÓT.IDO se halla la teoría cinética de Stern sobre la 
sublimación; finalmente, en Gas exponemos lo referen¬ 
te á la teoría cinética de los gases. 

Indice 

§ 1. Equilibrio termodinámico. — § 2. Teoría ter¬ 
modinámica de los cambios de estado. — § 3. Calor 
de transformación. — § 4. Vaporización. Fenómenos 
críticos.— § 5. Continuidad de los estados líquido y 
gaseoso. — § G. Calor de vaporización. — § 7. Pre¬ 
sión de equilibrio.—§ 8. Curva de sublimación.— 

§ 9. Curva de vaporización. — § 10. Influencia de la 
temperatura sobre el calor de transformación. — 
§11. Calores específicos á lo largo de la curva de sa¬ 
turación.— § 12. Equilibrio entre dos fases sólidas 
de un mismo cuerpo, — § 13. Estado vitreo y esta¬ 
do cristalino. — § IL Estudio de los cambios de es¬ 
tado mediante las superficies termodinámicas.— Bi¬ 
bliografía. 

Además de los anteriores, cabe considerar otros es¬ 
tados de agregación, entre los que citaremos el estado 
disperso en el cual la materia se halla en un grado de 
división más ó menos elevado, como ocurre en las 1 
disoluciones verdaderas, en las disoluciones cohidales 
y en las emulsiones. 

§ 1. Equilibrio termodinámico. Toda ambigüe¬ 
dad en la distinción entre los estados de agregación 
desaparece cuando se trata de cuerpos cristalinos. 
Las propiedades de estos cuerpos (prescindiendo de 
los efectos de histeresis) quedan determinadas en 
función de cierto número de variables, tales como 
la presión, la temperatura, concentraciones, etc., y, 
en general, varían de un modo continuo cuando se 
da á éstas valores indefinidamente próximos. Ocurre, 
sin embargo, que cuando las variables independientes 
toman ciertos valores, sobreviene una discontinui¬ 
dad V el cuerpo se descompone en dos ó más porcio¬ 
nes que subsisten en equilibrio mutuo mientras las 
variaoles conservan dichos valores, y en las que es 


inmediata la distinción de diferentes estados de agre¬ 
gación. Se dice entonces que se produce un cambio 
en el estado de agregación, que se denomina fusión, 
vaporización, sublimación según que el paso se veri- 
rif que de sólido á liquido, de 1:quido á gas ó de 
sólido á gas. Los fenómenos inversos de la fusión y 
de la vaporización se llaman solidificación y li«.ue- 
facción, respectivamente. En virtud de lo dicho, el 
estudio de los cambios de estado se reduce al estudio 
del equilibrio de un sistema en diversos estados de 
agregación, el cual ha sido realizado de un modo 
completo gracias á los trabajos de Gibbs. 

En general, un sistema de cuerpos en equilibrio 
constará de diferentes porciones en distintos estados 
de agregación. Nos limitaremos al caso en que cada 
una de estas es fisicántente homogénea, lo cual signi¬ 
fica que tiene las mismas propiedades en toda su ex¬ 
tensión, pudiendo ocurrir que se trate de una subs¬ 
tancia heterogénea desde el punto de vista químico^ 
por ejemplo una mezcla de gases ó una disolución. 
Cada una de dichas porciones recibe el nombre de 
fase. El número de fases sólidas y liquidas puede ser 
indefinido, pero la experiencia demuestra que en un 
sistema en equilibrio nunca existe más de una fa<^e 
gaseosa, pues los gases se difunden hasta constituir 
una mezcla homogénea. 

Para estudiar los sistemas en equilibrio termodi¬ 
námico se comienza por establecer las propiedades 
de cada una de las fases por separado y se hallan 
luego las condiciones de coexistencia de dos ó más 
fases. El primer estudio tiene por principal propósito 
el establecer la ecuación térmica de estado del cuerpo, 
es decir, hallar una relación que permita calcular la 
presión en función de la temperatura, del volumen y 
de todas las demás variables independientes del sis¬ 
tema. La existencia de esta ecuación constituye el pun¬ 
to de partida de todos los razonamientos terniodinú- 
micos y su conocimiento es indispensable para aplicar 
la mayor parte de las consecuencias de los mismos. 

Para hallar las condiciones de coexistencia de va¬ 
rias fases sometidas á condiciones exteriores dadas, 
se hace uso de los principios de Termodinániiea y de 
ellas se deducen inmediatamente las leyes que rigen 
los cambios de estado de agregación. 

Además de las ecuaciones térmicas, existen las ecua- 
dones calóricas de estado, que sirven para calcular las 
diferencias de energía que el sistema posee en un c:.- 
tado dado y en otro que se adopta como normal. 

Planck ha introducido las ecuaciones canónicas 
de estado, que relacionan la entropía con la energía 
interna y el volumen. De ellas se deduce inmediata¬ 
mente la presión y la temperatura. En lugar de tomar 
la entropía como función característica puede adop¬ 
tarse cualquier otra función de estado, tal como la 
energía libre ó el potencial termodinámico (V. Ter- 
modin.Lmica). La forma que estas ecuaciones de esta¬ 
do toman para los diferentes cuerpos se tratan en les 
artículo^ Gas y Sólido. Aquí daremos por supuesi.a 
su existencia, es decir, admitimos que se puede cal¬ 
cular cualquier magnitud de estado, referente á una 
fase homogénea, en función de las variables indepen¬ 
dientes y nos ocuparemos en los cambios de estaco 
de agregación en los sisteriyis con un solo componen¬ 
te. El caso general de equilibrio de sistemas de varíes 
componentes se estudia en la regla de las fases. V. Ter¬ 
modinámica. 

§ 2. Teoría termodinámica de los cambios de ci¬ 
tado. Sea un sistema formado por un solo con.po¬ 
nente de masaM, encerrado en una vasija de paredes 
rígidas é impermeables al calor. Se trata, pues, de un 
sistema aislado (energía interna: U — const y volu¬ 
men: V = const) y el segundo principio de Terincdí- 
námtca exige que el sistema evolucione hasta que su 
entropía 5 adquiera un valor máximo. Si, para fijar 
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las ideas, admitimos que en el estado de equilibrio 
haya tres fases en presencia (por ejemplo, una fase 
sólida, otra líquida y otra gaseosa), y representamos 
sus masas respectivas por y por j,, j*, 

sus entropías especificas (referidas á la unidad de 
nasa), se tendrá 

S = Mi Si -f- A /2 S 2 ~\~ M% s$ (1) 


Supondremos, además, que el estado de cada fase 
queda determinado por dos variables independientes, 
por ejemplo, la energía interna específica y el volu¬ 
men específico. Para que el equilibrio exista será pre¬ 
ciso que, en toda transformación virtual (que podrá 
consistir en el paso de materia de una á otra fase y 
en el cambio de estado interno de éstas), compatible 
con las condiciones exteriores, se verifique 

S5 = SA/, $j,+ S5|8A/, = 0 (*=.1,2,3) (2) 

ó bien, recordando que, por definición, 

^ __ Sti| - 1 - pjBvj 

‘ T, 

donde u y v representan, respectivamente, la energía 
interna especifica y el volumen específico de la fase 
correspondiente, resulta 

2,^/, SM, = 0 (3) 


Las nueve variaciones que figuran en (3) no son 
independientes, sino que han de cumplirse, en cual¬ 
quier transformación virtual que se considere, las 
siguientes condiciones que traducen la constancia de 
la masa, del volumen y de la energía interna de todo 
el sistema 


6 bien 


M = 5} .A/* = const. 1 


V = SA/< t>i = const. j 

w 

U = 2A/| Ui = const. ’ 


2:5A/i = 0 j 


S AI; S t’i -f" 2 8 Mi “ 0 : 

(4') 

AIi 8 M| -f- S Mj 8 A/f = 0 ’ 



Entre las ecuaciones (3) y (4') podemos eliminar 
tres de las variaciones, con lo cual obtendremos una 
e'mación con seis variaciones arbitrarias. Para llevar 
á cabo la eliminación, multiplicaremos las ecuacio¬ 
nes (4') por los factores indeterminados X, p, y v, 
respectivamente (método de Lagrange) y restaremos 
de (3), con lo que resulta 


+ 2 (í, — X — (ir, — VM,) SMt = 0 1 


(5) 


Disponiendo ahora de la arbitrariedad de X, fi, y v 
de modo que se anulen tres de los paréntesis que figu¬ 
ran en (5), habremos eliminado tres variaciones y, 
conjo las que quedan son arbitrarias, todos los demás 
paréntesis habrán de ser nulos, es decir, 

r, = r, = r, = i t) 

Pi = Pa = ^ = “ (= ?) 

_ Mi — 1*2 -f p 0^1 — V.j) 

Si — ía — —j, 

«i «3 + p (vi — Vs) 

Si — Si = - - - 

Las dos primeras ecuaciones nos dicen que la tem- I 
peratura y la presión son las mismas en todas las | 



fases, cosa natural, pues prescindimos de las discon¬ 
tinuidades que puedan ser producidas por acciones 
superficiales. Las otras dos ecuaciones pueden escri¬ 
birse en la forma 

Mi — Tsi -f- pvi =1*2 — Ts2 -f* pv^ = M 3 — -|- pv^ 

ó bien 

9i = 92 =.9s (7) 

de donde se deduce que para que exista equilibrio entre 
dos ó más jases de un cuerpo, será preciso que sus tem¬ 
peraturas, sus presiones y sus potenciales tennodiná- 
micos sean iguales entre si. 

A las ecuaciones anteriores hay que añadir toda¬ 
vía las ecuaciones de estado de cada una de las fases 

= fi {T, p) = /2 (T, p) Vi = /, (r, p) (8) 

Si hay tres fases coexistentes, las cinco ecuaciones 
( 8 ) y (7) determinan, de un modo completo, las cinco 
variables Vi, r,, v^, p, T. Sólo para valores determina- 
dos de la presión y de la temperatura (y, por tanto, de 
los volúmenes específicos) es posible el equilibrio entre 
ttes fases de un cuerpo puro. 

Con cuatro fases, resultarían tres ecuaciones de la 
forma (7) y cuatro de la forma ( 8 ); en total, siete 
ecuaciones para seis variables (cuatro volúmenes es¬ 
pecíficos, la presión y la temperatura) y el equili¬ 
brio es, en genera!, imposible. 

Volviendo al caso de tres fases, las ecuaciones ( 7 ) 
y ( 8 ) determinan por completo el estado interno del 
sistema, pero nada nos dicen respecto á los valores 
de A/j A/, y V/,, es dedr, á la manera cómo la masa 
total se distribuye entre las diferentes fases. Para 
que estas magnitudes queden determinadas, es pre¬ 
ciso que nos den la masa total del sistema y su volu¬ 
nten y energía totales, pues entonces, las tres ecua¬ 
ciones (4) determinan de un modo univoco los valores 
de A/,, A/, y Af,. Evidentemente, para que una solu¬ 
ción sea aceptable, desde el punto de vista físico, es pre¬ 
ciso que A/j, A/, y A/, «9 resulten negativos. 

Supongamos que haya sólo dos fases en presencia. 
Las ecuaciones (7) se reducen á una sola y las ( 8 ) á 
dos, en total tres ecuaciones para cuatro variables 
(Vj, Vt, p, T). Queda, por tanto, una arbitraria, que 
puede ser, por ejemplo, la temperatura. Todas las 
demás magnitudes son función de ésta. Las condicio¬ 
nes exteriores 

I M = -I- M 2 I 

V = Afi Vi -f A/q V.J (9) 

U = A/i «i -f* AI 2 **2 ■ 

♦ 

permiten calcular las masas Af,, de ambas fases 
y el volumen total del sistema, si se conoce la masa A/ 
y la energía U. Sólo tendrá sentido físico la solución 
cuando A/, yA/j resulten positivas. 

Finalmente, ¡as condiciones de equilibrio pueden 
ser satisfechas por una sola fase. Entonces desapare¬ 
cen las ecuaciones (7) y sólo queda la ecuación de 
estado de la fase correspondiente. Habrá, pues, dos 
variables termodinámicas independientes, por ejem¬ 
plo, la presión y la temperatura. Las condiciones ex¬ 
teriores 

Ai = A/i 1 

V = A/i .1 (10) 

U = A/i Mi ) 

determinan el volumen total del sistema y su energía 
en cuanto se conozca la masa total A/. 

Hay, pues, para condiciones exteriores dadas (va¬ 
lores impuestos á la energía total y al volumen to¬ 
tal) tres soluciones posibles, que corresponden á tres, 
dos y una fase respectivamente. Todas ellas correspon¬ 
den á máximos de la entropía, pero es preciso elimi¬ 
nar aquellas que conduzcan á valores negativos de 
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la masa de algunas de las fases. De todas ellas, habrá 
una que corresponda al máximo absoluto de la en¬ 
tropía y ésta será la que nos dará el equilibrio más 
estable, ó absolutamente estable. Las otras, determi¬ 
nadas por máximos relativos de la entropía, conducen 
á equilibrios meta^tables. Se demuestra que, para con¬ 
diciones exteriores dadas, el estado de equilibrio más 
estable es aquel en el que el sistema se halla en el 
mayor número posible <ie fases. Así, pues, sólo dejará 
de haber tres fases cuando las condiciones exteriores 
den valores negativos para las masas de algunas de 
ellas. 

Consideremos, por ejemplo, el caso del agua. Para 
que exista equilibrio entre el hielo, el agua líquida y 
el vapor de agua, demuestra la experiencia que la 
temperatura ha de ser -f- 0,0075® y la presión de 4,6 
milímetros de mercurio. Tomemos una vasija com¬ 
pletamente llena de agua, cerrada por un émbolo y 
coloquémosla en un recipiente mantenido á la tem¬ 
peratura constante de -f- 0,0075®. Comencemos por 
colocar el émbolo de modo que el volumen sea muy 
pequeño, con lo cual obtendremos la fase liquida que 
es la de menor volumen específico. Si, á partir de 
esta posición elevamos el émbolo, disminuirá la pre¬ 
sión y aumentarán el volumen y la energía interna, 
pues el sistema absorberá calor del recipiente. En el 
momento en que las ecuaciones (9) den valores posi¬ 
tivos para Af, y Af, aparecerá una segunda fase, el 
hielo. A partir de este momento, un nuevo aumento 
de volumen no modifica el estado interno de las fa¬ 
ses (pues la temperatura vale siempre 0,0075®) y 
sólo se modifica su cantidad relativa, aumentando 
la sólida (que es la de mayor volumen específico) á 
expensas de la líquida. En particular, la presión con¬ 
serva constantemente el valor 4,6 cm. 

Si continuamos el aumento de volumen (y, por tanto, 
de energía, pues pasa calor desde el medio exterior 
hacia el sistema) llegará un momento en que las ecua¬ 
ciones (4) den valores positivos para Af j. Ai, y Af,. 
Entonces aparecerá la fase vapor y tendremos tres 
fases coexistentes. Esto último sólo puede lograrse 
si la temperatura es precisamente de 0,0075®. 

§ 3. Calor de transformación. Supongamos que 
se hallan dos fases en presencia. Hemos visto que 
si se impone la temperatura, queda determinado el 
valor de la presión y los volúmenes específicos de am¬ 
bas fases, pero el volumen total depende de la ener- | 
gía y recíprocamente. Por tanto, si mantenemos su¬ 
mergido el sistema en un récipiente de temperatura 
constante y modificamos su volumen, cambiará la 
repartición de la masa entre ambas fases mantenién¬ 
dose constante la presión. Al producirse ef paso (por 
vía reversible) de la unidad de masa desde la fase 2 
(por ejemplo, líquido) á la fase 1 (por ejerhplo, vapor) 
tomará el sistema del recipiente una cantidad de calor 
r que, según el principio de la equivalencia, valdrá 

fi 2 =Mi —M 2 -f f pdv ^ ui — u^ + pivi—v^) (11) 

pues, según hemos visto, la transformación es isóbara 
por ser isoterma. En virtud de (6), la ecuación (11) 
se convierte en 

^2 = 2 ^ (^1 — -Ta) ( 12 ) 

Diferenciando la ecuación (6) resulta 
T {dsi — ds^) + (si — Si) dT = dui — du^ 

-f p {dvi — dv^ + (wi — Oq) dp 

ó bien 


con lo cual, la ecuación (12) se transforma en 

^12 = 2^ (í'i — t'a) (^3) 


que es la fórmula de Clapeyron, que relaciona el calor 
de transformación con la temperatura de equilibrio, 
con la diferencia entre los volúmenes específicos de 
ambas fases y con la pendiente de la curva que da 
la presión del equilibrio en función de la temperatu¬ 
ra. Esta fórmula puede servir para comprobar los 
principios de Termodinámica ó para calcular una de 
dichas magnitudes si se conocen las demás. Así, de 
la medida del calor de fusión del hielo, y de la dife¬ 
rencia entre los volúmenes específicos del hielo y 
del agua se deduce que un aumento de una atmósfera 
en la presión produce un descenso de 0,0075® en el 
punto de fusión del hielo. 

La fórmula (13) es aplicable á todos los cambios 
de estado de agregación. Ocupémonos ahora de cada 
uno por separado. 

§ 4. Vaporización. Fenómenos críticos. Partamos 
de un cuerpo en estado gaseoso y comprimámos¬ 
lo por vía isotérmica. Representemos su estado to¬ 
mando como abscisas los volúmenes específicos y como 
ordenadas las presiones (fig. 1). Al comienzo, un au- 



Gráfico representativo de los fenómenos de vaporiración 

mentó de presión se traduce en una disminución de 
volumen, y el punto representativo recorre la curva 
AB (que sería hiperbólica si se tratase de un gas per¬ 
fecto). Si continuamos la compresión isotérmica, llega 
un momento en que las ecuaciones (9) dan valores 
positivos paraAf, (gas) y para A/, (líquido) y, enton¬ 
ces, aparece la fase líquida. A partir de este momento, 
la presión permanece constante y el punto represen¬ 
tativo del sistema recorre el segmento horizontal CB- 
Si el volumen disminuye más aún, llega á desaparecer 
completamente la fase gaseosa y entonces el sistema 
vuelve á ser monofásico, una disminución de volu¬ 
men requiere un aumento de presión y resulta la 
curva CDy que es muy pendiente porque los líquidos 
son muy poco compresibles. Las abscisas de los pun¬ 
tos B y C dan, respectivamente, los volúmenes es¬ 
pecíficos del vapor (i^i) y del líquido (»,). 

Si repetimos el experimento á una temperatura T,, 
más elevada, los fenómenos son análogos, pero los 
puntos B' y C', que representan el comienzo y el 
fin de la condensación, resultan más próximos entre 
sí, es decir, disminuye la diferencia entre los volú¬ 
menes específicos de ambas fases. Aumentando su¬ 
cesivamente la temperatura, llega un momento en 
que el segmento rectilíneo se reduce á un punto y se 
obtiene una isoterma con un punto de inflexión con 
tangente horizontal. En dicho punto, el sistema bi¬ 
fásico degenera en monofásico, porque ambas fases 
tienen el mismo volumen específico y las propiedades 
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de una y otra sod idénticas. La isoterma en cuestión 
se denomina isoterma critica, y el punto k punto cri¬ 
tico. Sus coordenadas v y p, como la cota de la 
isoterma tienen valores perfectamente determinados, 
característicos de cada substancia, que constituyen 
sus constantes criticas. 

Para temperaturas superiores á la critica, las iso¬ 
termas son curvas continuas y á lo largo de las mis¬ 
mas no se observa jamás la descomposición del siste¬ 
ma en dos fases. Desde el punto de vista de la teoría 
que hemos expuesto, esto equivale á decir que para 
valores de la temperatura superiores á T*, las ecua¬ 
ciones (9) no dan nunca valores positivos paraMj y 
para Ai, y el sistema es necesariamente monofásico. 

La figura 2 representa la red de isotermas del an¬ 
hídrido carbónico, obtenidas por Andrews. 



Red de isotennas del anhídrido carbónico 


§ 5. Continuidad de los estados liquido y gaseoso. 
Uniendo los puntos B, B',... C, C*,.., (fig. 1) que mar¬ 
can el principio y el fin de la condensación se obtiene 
ana curva continua llamada curva de saturación. La 
r^ón del plano limitada por dicha curva se llama 
irea. de saturación y sólo en ella es posible la coexis¬ 
tencia de las fases líquida y gaseosa. La rama si¬ 
tuada á la derecha de k contiene los puntos represen¬ 
tativos del vapor coexistente con la fase líquida, es 
decir, del vapor saturado. Consideremos dos puntos, 
tales como el ^ y el E" situados á uno y otro lado 
del área de saturación. Si pasamos del uno al otro 
atravesando dicha área, observaremos que el sistema 
se descompone en dos fases y podremos decir, sin am¬ 
bigüedad, que una es líquida (la más densa) y otra 
gaseosa (la más ligera). Como el tránsito del punto A 
á la fase gaseosa y del E** á la líquida se efectúa de 
un modo continuo, podremos decir que el punto A 
corresponde al estado gaseoso y el £" al líquido. La 
distinción entre arabos estados de agregación es clara 
porque aparece una discontinuidad en el curso de la 
transformación. ' 

Pero podemos efectuar el paso desde A hasta E*' 
sin cortar la curva de saturación, por ejemplo, siguien¬ 
do el camino AE E* E*’. En este caso, pasamos por 
una serie continua de estados de equilibrio y siempre 
nos cnconuamos en presencia de una sola fase. No 
hay medio, por consiguiente, de distinguir entre am¬ 
bos estados de agregación, pues es posible pasar de 
uno á otro sin que se observe la menor discontinuidad 


en sus propiedades. £n esto consiste la continuidad 
de los estados liquido y gaseoso en el sentido de Andrews. 

Este concepto de continuidad ha adquirido una 
significación mucho más profunda gracias á los tra¬ 
bajos de van der Waals. En su libro Die Continuitat 
des gasjórmigen und flüssigen Zustandes{hty'ácx\f 1873) 
se desarrollan las teorías cinéticas del líquido y del 
gas desde el mismo punto de vista, adniiiiendo que 
ambos están constituidos por moléculas idénticas, 
esféricas y perfectamente elásticas; entre dichas mo¬ 
léculas se admite la existencia de fuerzas atractivas 
que, juntamente con los choques mutuos, producen 
las desviaciones de la ley de Boyle-Charles, y que 
son las mismas que las introducidas en la teoría de 
la capilaridad. Asi, resulta una ecuación de estado 
válida (por lo menos cualitativamente) para el estado 
líquido y gaseoso: 

{p + ^,) (t- - í) = RT (14) 

en la que no se advierte la menoi discontinuidad en¬ 
tre uno y otro. Al trazar las isotermas deducidas de 
la ecuación (14), para temperaturas inferiores á la 
critica, resulta que los segmentos rectilíneos de la 
figura 1 quedan reemplazados por los bucles BF G C, 
cuya existencia había sido ya prevista por J. Thom¬ 
son. Los segmentos BF y CG tienen significación 
física inmediata: el primero corresponde á los vapo^ 
res sobresaturados y el segundo á los líquidos estirados. 
Ambos se obtienen en circunstancias adecuadas, por 
ejemplo, en ausencia de núcleos de condensación es 
posible que subsista el estado gaseoso á presiones su¬ 
periores á la de equilibrio; al construir un barómetro 
puede ocurrir que, si el tubo está perfectamente lim¬ 
pio y el mercurio exento completamente de impure¬ 
zas, no se forme cámara de Torricelli y la columna 
de mercurio tenga una altura superior á la baromé¬ 
trica. El mercurio se halla entonces estirado y su 
punto represen tatito está en el segmento CG. Tanto 
los líquidos estirados como los vapores sobresatura¬ 
dos se hallan en equilibrio metastable, pues, aunque 
permanecen así indefinidamente, basta una peque¬ 
ñísima acción, tal como la producción de una atmós¬ 
fera interior ó la presencia de un núcleo de conden¬ 
sación para que aparezcan dos fases. 

El segmento GF representa estados lábiles, irreali¬ 
zables en la práctica porque en ellos aumenta el vo¬ 
lumen al aumenta» la presión. 

Es fácil hallar la posición del segmento rectilíneo 
CB de la isoterma práctica, gracias al siguiente cri¬ 
terio debido á Maxwell. Recorramos de un modo re¬ 
versible el ciclo B C G F B.EA principio de equivalen¬ 
cia exige que 

Q J ^ do = 0 

Ahora bien, como la transformación es reversible 
é isoterma, se tiene 

Q=TfdS = 0 

Además, 

f P dv ^ pi<¡ (vf — i^i) + y* p dv 
o 2 

y, por tanto, 

PL2 (Vi —Vi) = l pdv (15) 

*2 

donde Pn representa la presión de equilibrio (ordena¬ 
da del segmento horizontal) y las p que figuran en 
la integral son las ordenadas de la curva CGFB. De 
aquí resulta que las áreas C GM y m F B son iguales, 
lo cual permite colocar inmediatameiUe el segmen¬ 
to CB. 
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§ 6 . Calor de vaporización. La fórmula de Cla- 
peyron (13), aplicada á la vaporización, nos da el ca¬ 
lor que hay que comunicar a la unidad de masa li¬ 
quida para que, sin que cambie la temperatura, ad¬ 
quiera el estado de vapor. El valor de r (calor latente 
de vaporización) depende de la diferencia t/j — en¬ 
tre los volúmenes específicos del vapor y del liquido, 
dp 

así como de la pendiente ^ de la curva que relacio¬ 


na la presión de equilibrio con la temperatura. Si 
operamos á temperaturas suficientemente alejadas 
de la crítica, el volumen específico del líquido es des¬ 
preciable frente al del vapor, Si, además, admitimos 
que el vapor sigue las leyes de los gases perfectos, 
podremos escribir: 

RT 

Vi = 

m pii 


donde w es la masa molecular del cuerpo, y la cons¬ 
tante de los gases perfectos referida á la molécula- 
gramo. De este modo, se obtiene la siguiente fórmula 
aproximada para el cálculo del calor de vaporización: 

R'n dlpi2 


El calor de vaporización se compone de dos par¬ 
tes: una se invierte en producir el trabajo exterior 


sible la coexistencia de las tres fases, y que se deno¬ 
minan punto triple. 

Fuera de estas curvas el sistema es necesariamente 
monofásico. El plano queda dividido en tres porcio¬ 
nes que corresponden á la estabilidad absoluta de 
cada una de las fases. Demostremos que la región si¬ 
tuada encima de la curva de equilibrio corresponde á la 
fase de menor volumen especifico. En efecto, en el 
punto C, por ejemplo, se hallan en equilibrio las fa¬ 
ses 1 y 2 y sus potenciales termodinámicos específicos 
son iguales, es decir, 

9i = 

Si nos movemos hacia las presiones crecientes si¬ 
guiendo una recta vertical, penetramos en la región 
de estabilidad de una cierta fase, por ejemplo la 2 . y 
la otra deberá hallarse en equilibrio metastable. Por 
tanto, en un punto C, que dista dp de C, el potencial 
termodinámico de la fase 2 habrá de ser menor que 
el de la fase 1 , es decir, 

y, 

y en virtud de (18) y recordando que, en general. 



resulta que 


A = pa (»i — Ba) (16) 

y la otra 

p = — yí (17j 

constituye el calor latente interno de vaporización. Su 
valor es 

p = (bi — pJ — pi^ 

§ 7. Presión de equilibrio. Estudiemos el equi¬ 
librio entre dos fases de un cuerpo, por medio del 
diagrama presión-temperatura. A cada punto del pla¬ 
no corresponderán sendos valores de los potenciales 
termodinámicos especí¬ 
ficos de ambas fases 

9i = 9i ipy'n 
= «Pü (Pf T) 
que, ^n general, serán 
diferentes. La coexis¬ 
tencia de ambas fases 
sólo es posible, en vir¬ 
tud de (7), cuando 

9i = 92 

.p es decir, á lo largo de 
una curva llamada cur¬ 
va de equilibrio (fig. 3). 

Curva de equilibrio Si la fase 1 representa 

entre dos fases de un cuerpo vapor y la 2 el líqui¬ 

do, la curva en cues¬ 
tión nos da las presiones de vapor en función de la 
temperatura y puede trazarse tomando como abscisas 
las temperaturas y como ordenadas las presiones co¬ 
rrespondientes á los segmentos rectilíneos de la figu¬ 
ra 1 . La curva se detiene en el punto crítico. Com¬ 
binando dos á dos las tres fases vapor 1 , líquido 2 y 
sólido 3, resultan tres curvas, cuyas ecuaciones son 

©1 = (p .2 ... vaporización 
92 — 93 — solidificación 
9 i = 9.3 ••• sublimación 

Como la tercera es consecuencia de las otras dos, 
todas ellas se cortan en un punto, en el que será po¬ 



«1 > U.J 


de acuerdo con el enunciado. 
La ecuación de Clapeyron 


n, = T (Ui — M,) 


dT 


nos dice que, al atravesar la curva de equilibrio de iz¬ 
quierda á derecha, el calor de transformación es posi¬ 
tivo. En efecto, dicha fórmula se refiere, en general, 
al paso de la fase / á la fase i. Supongamos, pues, 
qu^a región de estabilidad de la fase ; esté á la iz¬ 
quierda de la curva de equilibrio. Dos casos podrán 
d pi) . . 

oairrir, según que sea positivo ó negativo. Si 
d T 


dpa 


dT 


> 0 , la curva de equilibrio es ascendente y la re. 


gión de la izquierda será también la de encima y, 
según la regla, precedente habrá de tenerse «, < 

•en cambio, si < 0 , por ejemplo en la curva (só¬ 


lido-líquido de la fig. 3)], la fase de la izquierda está 
debajo y por tanto: Uf > U{. En ambos casos resulta 
positivo el valor de r^. 

Teniendo en cuenta las dos reglas precedentes y 
que los calores de fusión, vaporización y sublimación 
son siempre positivos, las regiones de estabilidad ha¬ 
brán de distribuirse en la forma indicada en la figu¬ 
ra 3 . Las curvas OA (sublimación) y OK (vaporiza 
ción) son siempre ascendentes, pues siendo en ambos 
casos r > 0 y el volumen específico dcl vapor mayor 
que el del sólido y el del líquido, la fórmula de Cla¬ 


peyron exige que — > 0. En cambio, el volumen es- 
dT 


pecífico del líquido puede ser menor que el del sólido 
(por ejemplo, en el agua) y entonces la curva OB (li¬ 
cuefacción) resulta descendente. 

Las tres curvas se cortan en el punto triple forman¬ 
do un ángulo agudo, y pueden prolongarse originan¬ 
do sistemas bifásicos metastablcs. Así. la prolongación 
de la curva OK da la presión de equilibrio dcl líqui¬ 
do sobrefundido. Se debe á Kirchhoff la demostra¬ 
ción teórica de que la pendiente de la curva OK « 
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infcnor á la de AO, lo cual equivale á decir que la 
presión de equilibrio del liquido sobrefundido es ma¬ 
yor que la dcl sólido á la misma temperatura. Haga¬ 
mos pasar la unidad de masa del estado sólido al es¬ 
tado gaseoso, primero directamente y después por 
intermedio del estado liquido. El principio de la equi¬ 
valencia da, respectivamente, 

^13 = — Ws + ^ (»i — 03 ) 

^23 4- = Ma — M 3 -f- /) {v2 — Va) 

4- Mi — Ma 4- P (»i — Va) 
y, por tanto, = ^23 -j- fia 

Aplicando la fórmula de Clapeyron resulta 

Teniendo en cuenta que (calor de fusión) es siem¬ 
pre positivo y que V, y son muy pequeños frente 1 
al volumen especifico Vj del vapor, resulta I 

dT dT 

lo cual prueba que las curvas de sublimación y de 
vaporización se cortan en la forma representada por 
la figura 3. 

§ 8 . Curva de sublimación. Consideremos el equi¬ 
librio de una fase gaseosa con otra sólida (fase con- 
densada). Suponiendo que la primera siga las leyes 
de los gases perfectos, la ecuación de Clapeyron da 
dlnp rm 
~dT ^ ^ 

Por otra parte, él principio de la equivalencia con¬ 
duce á 


Esta fórmula, en la qug a y b son dos constantes 
positivas, nos da la presión del vapor saturado en fun- 
ción de la temperatura. Dejará de ser válida en la pro¬ 
ximidad del punto critico, pues entonces no es 
despreciable frente á Vi. Tampoco será aplicable á 
baja temperatura, pues entonces no se verifica la 
constancia de ía* 

Además de la precedente, hay una porción de ecua¬ 
ciones empíricas que pretenden dar la presión del 
vapor saturado en función de la temperatura. La de 
Roche, que luego fue intc^retada en parte por Clau- 
sius de un modo teórico, dice: 

Pi RTTi 

donde p, es el valor de la atmósfera. Ti la tempera¬ 
tura normal de ebullición y r el calor de vaporización* 

Entre 0 ® y 100 ® estableció Regnault la fórmula 

log ^ = a -f óa* 4- 

Para el vapor de agua entre 0 ° y 180° se aplica la 
fórmula de Ihiesen: 

Tiitp = a(r — To) — p [(Ti — r)4 - (Ti — To)*] 
donde 

a = 5,409 To = 273 -f 100 

p = 0,508.10-« Ti = 273 4- 365 

Mediante Istó medidas realizadas por Karaerlingh 
Onnes y Palacios, ha calculado Verschaffelt la siguien¬ 
te fórmula para el hidrógeno: 

, 44,368 

logio^ = -y-h 1,6523 + 0,03240 1—0,004189 T» 

— 0,00000484 r» 


r = fo 4- J* Ci,dT—J c^dT 

donde es el calor de sublimación en el cero absolu- 
to y y Cc<md son los caTores específicos de una y 
otra fase. Si admitimos que Cp es constante, resulta 

. ^ mrQ 

Inp = - 

jT 

Esta fórmula tiene gran importancia, porque la 
constante C, que en ella figura, es la constante quimi- 
a de Nemst. V. Termodinámica. ’ 

Combinando la ecuación precedente con la teoría 
molecülar de O. Stern (V. Sólido) se obtiene la fór¬ 
mula de este autor, que relaciona la constante quí¬ 
mica de los cuerpos monoatómicos con su peso ató¬ 
mico. 

§ 9. Curva de vaporización. Tratándose de un 
líquido, su calor específico puede considerarse cons¬ 
tante. Admitiendo, además, que el vapor sigue la 
ley de Joule: 

Mi = ^ r -f- const 
b ecuación de Clapeyron conduce á 

, _ , ^ , RT R T^ dpi 

m m pi dT y 
donde es el calor específico del líquido. 
dT 

Multiplicando por —, se puede integrar esta ecua¬ 
ción, y resulta teniendo en cuenta que = r, -f —: 


,-- j - 

Hertz y Kolacek es 

I ^ 

Inp^^A—j 


-ClnT 


Se debe á Graetz una fórmula más exacta, que se 
obtiene admitiendo que el vapor obedece á la ecua¬ 
ción de van der Waals. El mismo camino sigue Voigt, 
quien, además, hace hipótesis más aproximadas á la 
realidad respectó al calor específico del líquido y ob¬ 
tiene 

^ — ó -f- ™ 4 . (Co -I- klnT) — Inp = 0 

donde Vg es el volumen específico de la fase liquida. 

La fórmula de Graetz se obtiene haciendo a = 0 , 
y puede escribirse asi: 




JC 


§ 10. Influencia de la temperatura sobre el calor 
de transformación. Diferenciemos la fórmula (11) con 
respecto á T: 


1 drtj _rj) drA 

f ~df ra \dTlp 

/ajA 'Ipil _(^\ __ 

\ópjT dT \ót)p \óp)t dT 


dpü 


ó bien, teniendo en cuenta la fórmula de Clapeyron 
y los valores de las derivadas parciales T de la entropía: 

~ ^‘■P)i — + "j 

_ Í 

v,-v,(\dT)p \¿>t)p\ 


(20) 
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fórmula que permite calcular la variación del calor 
de transformación con la-*t;emperatura, si se miden 
los calores específicos, á presión constante, de ambas 
fases, sus volúmenes específicos y sus coeficientes de 
dilatación. 

La fórmula (20) se simplifica notablemente en el 
caso de la vaporización. Admitiendo que es des¬ 
preciable frente á y que el vapor sigue las leyes de 
los gases perfectos, queda 

^ = (íi.)l —(íp)» ( 21 ) 

Para juzgar del grado de aproximación de esta fór¬ 
mula apliquémosla á la vaporización del agua. La 
experiencia da 

(í,)a 1,01; fia = 539, T = 373 

dr / \ 

-=-0,64, p, = 1674, ( 5 -;)^ = 4.813 

y de la fórmula ( 20 ) resulta 

= — 0,54; Cfx = 0,47 

que coincide con el resultado experimental. En cam¬ 
bio, la fórmula (21) proporciona: 

Cp\ Cp% = 0,64 f Cpi = 0,37 

que es excesivamente pequeño. 

§ 11. Calores específicos d lo largo de la curva de 
saturación. Además de los calores específicos á pre¬ 
sión constante y á volumen constante existen una 
infinidad de calore? específicos según las condiciones 
en que se verifique el calentamiento. En la técnica 
tienen gran importancia los que se obtienen elevando 
la temperatura de un sistema constituido por líqui¬ 
do y vapor de modo que subsista el equilibrio entre 
ambas fases, es decir, haciendo que la transformación 
se produzca á lo largo de la curva de equilibrio. Así 
resulta, para el vapor: 

, dui dih , , 

= ^ + ^ ( 22 ) 


que podrá ser positivo, nulo ó negativo, pues ambos 
térmmos son de signo contrario. En el agua, á las tem¬ 
peraturas corrientemente empleadas en las calderas 
de vapor, /i, es negativo. Ello obedece á que el vo¬ 
lumen específico del vapor saturado disminuye al 
crecer la temperatura, y hay, por tanto, una absor¬ 
ción de trabajo exterior que comí>ensa con creces el 
aumento de energía interna. Para la fase líquida se 
puede despreciar el trabajo exterior y poner 




dua düa 
dT’^^'^dT 


(23) 


, i{v\ — 03 ) 
+ Pit 


Restando (23) de (22) resulu 

d(Mi —« 2 ) 

- 

Por otra parte, de 

fit =» tti — «2 + ^13 (»i — Va) 

se deduce: 

dría _ d(Mi — «2) , ^ d{vi — vj) 

~dT ■ 


d(Mi —«2) , ^ dipi- 
—dT-~ + Pn 




Por tanto, hi — — y 


de donde = {cp)^ + ^ — y 

que permite calcular h^. 


§ 12 . Equilibrio entre dos fases sólidas de un misuw 
cuerpo. Ciertas substancias pueden presentar dos 
estados cristalinos distintos. Cuando ambos se ha¬ 
llen en presencia resultará un sistema bifásico y, por 
tanto, si la presión tiene un valor dado, la tempera¬ 
tura de equilibrio queda perfectamente determina¬ 
da. Cuando la temperatura sea diferente de la de 
equilibrio, será imposible la coexistencia de ambas 
fases, y en el diagrama presión-temperatura, el plano 
representativo quedará dividido en dos regiones por 
la curva de equilibrio. (?ada una de ellas corresponde¬ 
rá á la estabilidad absoluta de una de las' lormas 
cristalinas, pero la otra podrá también presentarse 
en estado de equilibrio metastabic. 

Tal ocurre con el yoduro de plata (Le Chatclier) 
que es amarillo claro y birrefringente á la tempera¬ 
tura ordinaria. Al calentar á 14G®, se produce un cam¬ 
bio brusco; el yoduro de plata adquiere un color 
rojo obscuro y se hace monorrefringente. El fenó¬ 
meno, que consiste en el paso de la forma hexagonal 
á la cúÚca, va acompañado de absorción de calor y 
de disminución de volumen, exactamente lo mismo 
que ocurre en la fusión del agua. Por tanto, deberá 
ocurrir que al aumentar la presión desciende la tem¬ 
peratura de equilibrio y, en efecto, se ha comprobado 
que, si en lugar de operar á la presión atmosférica, se 
realiza el experimento á la presión de 3,000 kg. por 
centímetro cuadrado, la temperatura de transforma¬ 
ción desciende á 20 ®. 

También el azufre se presenta en dos formas cris¬ 
talinas. Por debajo de 97®6 la forma más estable es 
la de octaedros ortorrómbicos. A dicha temperatura 
se produce el paso á la forma prismática. Sin embar¬ 
go, tanto una como otra forma pueden subsistir á 
temperaturas diferentes de las que corresponden á 
su estabilidad absoluta. Se haUan entonces en equi¬ 
librio metastable y basta la presencia de un germen 
de la forma más estable para que se produzca la 
transformación. 

§ 13. Estado vitreo y éstado cristalino. Los cuer¬ 
pos sólidos se presentan en dos estados de agregación 
completamente distintos. Los cuerpos vitreos son 
amorfos é isótropos, sus propiedades son idénticas 
en todas direcciones. Entre ellos se encuentran los 
ácidos bórico, silícico y fosfórico obtenidos por fusión 
y, en general, todos los vidrios; el azufre blando su¬ 
ficientemente enfriado, el ácido arsenioso y el cloruro 
de zinc fundidos y enfriados bruscamente; las resi¬ 
nas, gelatinas, gomas y albúminas. Del estado sólido 
amorfo al estado líquido se pasa de un modo conti¬ 
nuo; esto equivale á decir que en el diagrama presión- 
temperatura no existe una curva de equilibrio que 
separe las regiones de estabilidad de uno y otro es¬ 
tado y que corresponda á su coexistencia. Hemos visto 
ya que tampoco hay discontinuidad entre el estado 
gaseoso y el líquido, á condición de que el paso se 
efectúe dando la vuelta por encima del punto critico. 
Esto hace plausible el designar con el nombre de es¬ 
tado amorfo al conjunto de los tres estados vitreo, lí¬ 
quido y gaseoso. En cambio, todos los físicos están 
de acuerdo en que no hay posibilidad de pasar de un 
modo continuo desde el estado amorfo, en cualquiera 
de sus manifestaciones, al estado cristalino. £1 plano 
presión-temperatura debe estar, por tanto, dividido 
en dos regiones separadas por una curva cerrada. 
La región interior (íig. 4) corresponde al estado cris¬ 
talino, y la exterior al estado amorfo. La linca TI es 
la que hemos llamado curva de fusión y corresponde 
al equilibrio entre el sólido cristalizado y el líquido. 
La región exterior presenta una curva de disconti¬ 
nuidad, la OT'f TC. con un punto de detención C 
(punto crítico). Podemos considerar dicha disconti¬ 
nuidad originada del siguiente modo: Supongamos 
que la regi(¿i de los estados amorfos sea continua y 



ESTADO 


517 


esté constituida por una membrana clástica; en es¬ 
tas condiciones, no sería posible el equilibrio entre 
dos fases amorífas y no habria medio de distinguir 
entre los estados gaseoso, liquido y sólido amorfo. 
Demos ahora dos cortes que arranquen de un punto C 
y se dirijan hacia el ori¬ 
gen de coordenadas; 
juntando los bordes, re¬ 
sultará la airva de dis¬ 
continuidad OC con el 
punto de detención C. 
Mientras no atravese¬ 
mos dicho corte, habrá 
continuidad completa 
en las propiedades de 
un cuerpo amorfo (vi¬ 
treo, liquido ó gaseoso). 

La figura 4 represen¬ 
ta, según la hipótesis de 
Tammann la disposi¬ 
ción de las curvas de 
equilibrio en el diagrama presión-temperatura. La cur¬ 
va OT (disociación del sólido amorfo) es continuación 
de la TC. En cambio, la T T (disociación del sólido 
propiamente dicho) Corta á las anteriores según án¬ 
gulos determinados y da origen á dos puntos triples 

r V r. 



Fio. 4 

Dt^ontinuidad entre el estado 
amorfo y el estado cristalino 


§ 14. Estudio de los cambios de estado mediante 
¡as superficies termodinámicas. Este método, muy 
elegante é intuitivo se debe á Gibbs. Massieu demos¬ 
tró que hay funciones de dos variables, llamadas /m»- 
ci'mes características, cuyas derivadas parciales per¬ 
miten expresar todas las propiedades del cuerpo. Si, 
por ejemplo, tomamos como variables la entropía y 
el volumen, la función característica es la energía 
interna. 

Tracemos (fig. 5) la superficie í/ = / (5, V). El 
potencial termodinámico se espresa por 


<I> =U-T,S-\-PoV 


Sea /I el punto de la superficie que corresponde al 
volumen V y Ála entropía S. Tomemos sobre el eje OV 
la longitud = 1; paralelamente é.OU', tracemos 
99' = pQ. Del mismo modo, tomemos sobre OS la 
longitud Oa = 1 y por o, paralelamente á OU, tra¬ 
cemos oa' ~ Hagamos pasar un plano P por los 



puntos a\ 0,9'. Prolongúeme» la ordenada del punto A 
basta su intersección con P. Se ve inmediatamente 
que AA' = O. La posición del plano P queda deter¬ 
minada por los valores de y y como en el es¬ 
tado de equilibrio el potencial termodinámico ha de 
ser un mínimo para todas las transformaciones iso¬ 
termas é isóbaras, si trazamos un plano tangente á 
la superficie, que sea pícelo á P,-el punto de con¬ 
tacto nos da las condiciones de equilibrio; la super¬ 


ficie U debe estar situada enteramente por encima 
de dicho plano tangente y» por tanto, ha de ser cón¬ 
cava mirada por arriba. 

Cuando el plano tangente es tal que la presión esté 
ligada á la temperatura por la ecuación p = / (T), 
que da la presión del vapor saturado, existirán dos 
estados de equilibrio correspondientes á cada par de 
valores de p y T. Entonces, el plano es bitangente. 
Al hacerle rodar sobre la superficie describe sobre 
ésta dos curvas llamadas conodales ó limites de esta¬ 
bilidad absoluta. Entre ambas, la superficie presenta 
un pliegue ó arruga; en todo punto exterior á las co¬ 
nodales, la superficie está por encima del plano tan¬ 
gente y el equilibrio es absolutamente estable. En 
los puntos situados entre las conodales, el plano tan¬ 
gente corta á la superficie y dichos puntos correspon¬ 
den á equilibrios, ó mctastables ó inestables. La envol¬ 
vente de los planos bi tangen tes es una superficie regla¬ 
da que corresponde á la coexistencia de dos fases. Las 
conodales se reúnen tangencialmente en el punto crí¬ 
tico. 

En los puntos de la arruga, el ^uilibrio es metas- 
table si las dos curvaturas principales tienen senti¬ 
dos contrarios, é inestable (lábil), si ambas son del 
mismo sentido y los centros de curvatura se hallan 
sobre la seminormal que forma un ángulo obtuso con 
la dirección OU. 

Bibliogr. J. D. V. d. Waals, Kontinuitát; E. Cla- 
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Ber. d. Wien. Akad. (111, Abt. II, a, 1902, p. 1046); 
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Zs. /. Math. 11. Phys. (49, 1903, p. 289); G. Kirchhoff, 
Pogp Ann. (104, 1858, p. 612); G. Tammann, Kris- 
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vom Siandpunkte der Phasenlehre (Brunswick, 1901-04); 
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Estado coloidal. Las disoluciones coloidales son 
sistemas dispersos que presentan una diferencia gra¬ 
dual con otros sistemas de su misma naturaleza, y 
en especial con las disoluciones verdaderas. Ocupan 
un lugar intermedio en la serie cuyos extremos están 
formados por los sistemas dispersos macroscópicos y 
por los sistemas de dispersión elevada. Esta posición 
intermedia se manifiesta en todas las propiedades fí¬ 
sicas de dichos sistemas. He aquí sus caracteres más 
importantes: 

a) Las partículas dispersas pueden ser observadas 
por procedimientos ópticos relativamente sencillos, 
basados todos ellos en la difracción de la luz á través de 
dichas partículas. Citemos el fenómeno de Tyndall y 
la iluminación en campo obscuro (ultramicroscopia). 
Se ve que las disoluciones coloidales ocup>an, en efec¬ 
to, una posición intermedia, puesto que las dispersio¬ 
nes macroscópicas, como las suspensiones y las emul¬ 
siones, son observables por procedimientos macroscó- 





518 


ESTADO 


picos, mientras que no existe ningún métpdo óptico 
que nos permita percibir- las partículas verdadera¬ 
mente disueltas. 

b) Las partículas observables con el ultramicros¬ 
copio, mejor dicho, sus imágenes de difracción, mues¬ 
tran fenómenos de movimiento, que reciben el nombre 
de movimiento browniano, en recuerdo de su descubri¬ 
dor, el botánico inglés Brown (1827). De las investiga¬ 
ciones que se expondrán más adelante resulta que este 
movimiento es, en esencia, idéntico ai que la teoría 
cinética atribuye á las moléculas, y no constituye, por 
tanto, un fenómeno nuevo y específico. 

c) Al revés de lo que ocurre con las partículas di¬ 
sueltas, las contenidas en las disoluciones coloidales no 
se difunden á través de las membranas vegetales ó ani¬ 
males. Esta circunstancia juega un gran papel en la 
Química de los coloides, desde que Graham (1851-64) 
la descubrió por primera vez en la cola, de donde pro¬ 
cede el nombre de substancias coloides. Este criterio 
no puede aplicarse para clasificar las substancias en 
coloides y no coloides. Por el contrario, admitimos 
que todas las substancias, sin excepción, pueden ad¬ 
quirir el carácter coloidal si concurren condiciones ade¬ 
cuadas. De ordinario se da el nombre de substancias 
coloides á las que se manifiestan preferentemente en 
dicho estado, como ocurre, por ejemplo, con los albu- 
minoides, de los que se desconocen disoluciones que 
no sean coloidales, siendo probable que no sea posible 
prepararlas á causa de su gran peso molecular. Por otra 
parte, es preciso tener en cuenta que es fácil llevar al 
estado coloide substancia que, como el cloruro sódico 
y el hielo, pueden considerarse como solubles por anto¬ 
nomasia. 

Podemos modificar el criterio de Graham, diciendo; 
las partículas coloides de substancias disueltas no se 
difunden. Pero también en este caso nos encontramos 
con un cambio gradual en la difusibilidad. Existen 
substancias que constituyen un intermedio entre el es¬ 
tado coloidal y el no coloidal. Esto nos induce á admi¬ 
tir la existencia de toda una gradación, y de que habrá 
partículas que manifiesten propiedades coloidales sin 
haber perdido la facultad de difundirse. Citemos, por 
ejemplo, el hecho de que, según Bechhold y Ziegler, el 
ácido úrico puede ser disuelto en forma coloide sin que 
la disolución presente el fenómeno de Tyndall, pero 
pudiendo difundirse dicho ácido á través de membra¬ 
nas. Constituye, por tanto, el ácido úrico un ejemplo de 
estado intermedio. 

d) Finalmente, las partículas coloides disueltas 
muestran tendencia á los llamados cambios de estado; 
es decir, son inestables. Esta inestabilidad se mani¬ 
fiesta de diferentes modos. Las partículas pueden, en 
ciertas circunstancias, formar copos, coagular, salifi¬ 
car, etc. Todas estas transformaciones pueden atri¬ 
buirse á la constitución especial de la superficie de las 
partículas dispersas. La gran superficie que posee el 
conjunto de las mismas tiende á disminuir, siendo cau¬ 
sa de los fenómenos de agregación, que á su vez pro¬ 
ducen dichos cambios de estado. 

Teorías de la dispersión y déla producción 
de sistemas coloides 

V. Weimam partió de la hipótesis de que la super¬ 
ficie de un cristal colocado en un disolvente se puede 
comparar á un líquido sometido á una presión elevada 
y que está sometido á dos acciones en pugna continua. 
Una de ellas es la manifestación de las fuerzas molecu¬ 
lares vectoriales, dirigidas sobre las partículas de la 
capa superficial. A su acción se debe la e.\istencia de 
la tensión superficial en el cristal. La segunda acción 
es debida al continuo bombardeo de las partículas lí¬ 
quidas del medio dispersivo, que tienden á arrancar las 
moléculas de la superficie cristalina. Evidentemente, 
la dispersión de una substancia será tanto mayor cuan¬ 


to más grande sea esta última acción cinéticomolecu- 
lar en relación á la tendencia ordenadora de las fuerzas 
de cohesión. 

Este punto de vista concuerda muy bien, en muchos 
aspectos, con la experiencia. En primer lugar, se expli¬ 
ca el importante fenómeno de que las partículas peque- 
’ñas son mucho más activas, tanto desde el punto de 
vista físico como desde el punto de vista químico, que 
las partículas grandes, siendo en particular mucho más 
solubles. Si la tendencia á la disolución se debe, en 
efecto, al choque de las moléculas líquidas con la su¬ 
perficie de la substancia dispersable, resulta evidente 
que las partículas pequeñas sean más solubles por te¬ 
ner una mayor superficie específica. Según Wo. Ost- 
wald, la superficie específica se define del siguiente 
modo: 

Superficie absoluta total de la fase dispersa 
Volumen total de la fase dispersa 

Actualmente, en lugar de la superficie especifica 
se emplea también el grado de dispersión. 

La mayor solubilidad de las partículas pequeñas 
lleva consigo el que la disolución se encuentre sobre^ 
saturada con respecto á los cristales grandes cuando 
está saturada respecto á los pequeños. La cuantía de 
esta sobresaturación es de la mayor importancia para 
los procesos de cristalización. Admitamos que núcleos 
relativamente grandes de una substancia química AB 
posean la solubilidad máxima li en agua. Si mediante 
una transformación química producimos la misma 
substancia en la disolución, partiendo de sus ele¬ 
mentos y £ se pueden elegir las partículas lo sufi¬ 
cientemente pequeñas para obtener una solubilidad 
/, > /|. 

V. Weimam distingue en los procesos de cristaliza¬ 
ción tres periodos. El primero consiste en la conden¬ 
sación de las partículas dispersas, es decir, de las mo¬ 
léculas, en grupos de mayores dimensiones y de menor 
.superficie. Lo esencial en este período consiste en que 
es preciso admitir la intervención de fuerzas vectoria¬ 
les. Los grupos obtenidos mediante la condensación de 
las moléculas pueden considerarse como cristales invi¬ 
sibles, porque poseen propiedades características del 
estado cristalino. El segundo paso en la cristalización 
consiste en la agregación de estos cristales pequeñísi¬ 
mos para formar otros algo mayores, que empiezan 
por ser ultramicroscópicos y acaban por hacerse mi¬ 
croscópicos (tercer período), constituyendo agrega¬ 
dos. Es evidente que en el segundo y en el tercer pe¬ 
ríodo las fuerzas vectoriales alcanzan su pleno des¬ 
arrollo. 

Es fácil darse cuenta de que en este proceso de cre¬ 
cimiento de las partículas debe existir un período in¬ 
termedio, que corresponde al estado coloidal, ó, dicho 
de un modo más exacto, á la formación de suspensoi- 
des, y esto nos proporciona un método para obtener 
disoluciones coloidales. 

Evidentemente, habrá que procurar que todas las 
partículas disucltas conserven dimensiones ultrami- 
croscópicas, deteniendo el proceso de condensación 
en el momento en que adquieren el tamaño convenien¬ 
te. El proceso de cristalización depende de la formación 
de centros de cristalización, es decir, de puntos del sis¬ 
tema disperso, en los cuales comienza la condensación. 
(Este modo de explicarse el fenómeno es anticuado, y, 
según V. Weimam, puede prescindirse de él al analizar 
el proceso de cristalización, pero resulta cómodo el 
conservarlo.) Estos centros de cristalizaciém se nutren 
á expensas de toda la substancia disuelta. Según la 
definición de v. Weimam, cada centro de cristaliza¬ 
ción debe considerarse como un complejo molecular 
que se ha adelantado en su formación á los otros com¬ 
plejos moleculares, adquiriendo dimensiones que di¬ 
ficultan su propio movimiento de agitación. Son, por 
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tanto, puntos nodales, donde las trayectorias de los 
complejos moleculares móviles adquieren su máxima 
densidad, y su posición está determinada por las leyes 
del movimiento de dichos complejos. El centro posee 
su raovimienlo propio, que influye, además, sobre el 
aedmiento. Cuanto mayor sea el espacio que recorra, 
con tanta más facilidad adquirirá el material que ne¬ 
cesita. El número de estos centros variará según sean 
las condiciones de concentración y de sobresaturación 
de la disolución, influyendo también la naturaleza de 
la substancia producida en la cristalización y siendo 
posibles todos los grados intermedios, desde la forma¬ 
ción de macrocristales hasta los llamados precipitados 
amorfocoloides. Para aclarar las ideas citaremos el 
ejemplo, debido á v. VVeimarn, correspondiente al sul¬ 
fato de bario. Mediante la transformación doble 

MnS04 + Ba (CNS), « Ba SO4 -f- Mn (CNS), 

ó bien variando las concentraciones de las dos sales 
fácilmente solubles, sulfato de ma^esio y sulfocianu- 
ro de bario, obtuvo v. Weimarn disoluciones ó preci¬ 
pitados dcl sulfato bárico (según fuese la sobresatura¬ 
ción), que pueden clasificarse en cinco grupos princi¬ 
pales: 

1. ** Sí la concentración del sulfato bárico obtenido 
por la descomposición vale desde N/^oooo hasta 

se obtiene una disolución transparente, que no preci¬ 
pita aunque transcurran meses. Al cabo de muchos 
años se obtienen de este modo cristales de sulfato bárico 
con caras completas. 

2. ® Para concentraciones comprendidas entre 
^/sMf y N/ieM se obtienen cristales de caras completas 
al cabo de un tiempo más corto, un mes aproximada¬ 
mente. 

Con concentraciones mayores resulta: 

3. ® Una serie de disoluciones de las que se separa 
espontáneamente un precipitado cuya forma corres¬ 
ponde á las figuras de crecimiento de los cristales (es¬ 
queletos cristalinos, agujas, etc.). 

4. ® Siguen las disoluciones de las que se separan 
los llamados precipitados amorfos coloidales, es decir, 
formando grumos ó adquiriendo consistencia de jalea. 
Consisten en núcleos muy pequeños, que al ultrami¬ 
croscopio aparecen como aproximadamente esféricos. 

5. " Se obtienen, por fin, jaleas, cuya estructura es 
imposible reconocer por procedimientos ópticos. 

Hay que observar que no sólo el sulfato bárico es 
capaz de dar origen á esta serie de disoluciones, sino 
que el mismo resultado han dado los 200 compuestos 
inorgánicos investigados por v. Weimarn; de modo 
que puede decirse que se trata de una ley general de la 
materia (llamada por v. VVeimarn «ley de los estados 
correspondientes del proceso de cristalización»). Evi¬ 
dentemente, es condición indispensable que el cuerpo 
sea difícilmente soluble, y para aplicar la misma ley á 
las substancias muy solubles es preciso trabajar á tem¬ 
peraturas muy bajas, lo cual ha sido también realizado 
por V. Weimarn. De sus investigaciones resulta con 
toda seguridad que para el sulfato de bario no existe 
precipitado amorfo ninguno, y lo mismo ocurre con 
1 js 200 cuerpos investigados por dicho químico. 

Ocupémonos ahora en averiguar en qué circunstan¬ 
cias se obtendrán suspensoides ó soles por medio de la 
cristalización, es decir, de la condensación. 

Según V. Weimarn, para obtener un sol estable de 
on cuerpo cualquiera se necesitan las tres condiciones 
siguientes: 

!.• En primer lugar, es necesario que el medio dis¬ 
persivo elegido tenga un poder disolvente extraordi- 
oariamente pequeño. 

2.* La velocidad de formación del cuerpo cuyo sol 
se trata de obtener debe ser considerable. Cuando la 
velocidad de formación es pequeña se obtienen siem¬ 
pre cristales de caras completas. 


3.* Las concentraciones de los cuerpos que reaccio¬ 
nan entre sí (en el ejemplo precedente, el sulfato de 
manganeso y el sulfocianuro de bario) deben estar 
comprendidas .entre limites perfectamente detenni- 
nados. 

Estas tres condiciones son otras tantas expresiones 
de una sola condición, fundada en razones teóricas: 

El número de ceñiros de cristalización debe aumen^ 
lar con la mayor rapidez posible. En otros términos: 
deben aparecer tantos centros que no haya suficiente 
material para su crecimiento. Evidentemente esto no 
puede lograrse cuando la solubilidad es muy grande ni 
cuando la substancia se forma con lentitud. La obten¬ 
ción de un sol estable de sulfato bárico resulta ya bas¬ 
tante difícil, puesto que la excesiva solubilidad de esta 
substancia en el agua hace que el número de centros 
de cristalización sea demasiado pequeño. De aquí re¬ 
sulta que podrán seguir creciendo en demasía, lo cual 
hace que la vida del sol sea muy corta y que empiecen 
pronto á formarse cristales.. La tabla siguiente mues¬ 
tra la duración de algunos soles en relación con la so¬ 
lubilidad de la substancia correspondiente: 

BaS 04 .. Solubilidad: 2,29 .10“* (18°) 

Duración: minutos; eventualmente, horas. 

AgCl... Solubilidad: 1,52 . 10-*(18°) 

Duración: horas y días. 

A^. Solubilidad: 3,53.10“’ (20°8) 

Duración: semanas y meses. 

Para obtener soles estables cuando la solubilidad 
no es suficientemente pequeña hay que recurrir á cier¬ 
tos artificios que tienen por objeto aumentar el núme¬ 
ro de centros de cristalización. Se puede recurrir, por 
ejemplo, á procedimientos que disminuyan la solubili- 
dad. En el caso del sulfato bárico se logra este propó¬ 
sito añadiendo alcohol al medio dispersivo, ó formando 
el sulfato bárico en una disolución acuosa muy rica en 
alcohol; el sulfato bárico se obtiene por la acción del 
sulfato de cobalto sobre el sulfocianuro de bario, mien¬ 
tras que el sulfocianuro de cobalto, que se produce al 
mismo tiempo, se disuelve en el alcohol. El sol obteni¬ 
do por este procedimiento es extraordinariamente es¬ 
table. Otras veces se puede disminuir la solubilidad 
mediante la presencia de iones dé igual nombre. De 
este modo han obtenido Cotton y Mouton un sol muy 
estable de carbonato cálcico. 

Otro método consiste en añadir substancias que au¬ 
menten el rozamiento interno del medio dispersivo. Se 
explica la gran eficacia de este procedimiento teniendo 
en cuenta que la gran viscosidad del medio dificulta el 
movimiento de los centros de agregación y retrasa su 
crecimiento. 

Finalmente, se puede aumentar la estabilidad de un 
sol elevando el grado de asociación de los componentes 
que entran en reacción. De este modo se logra que du¬ 
rante la reacción se formen complejos moleculares de 
los productos de la reacción dotados de escasa movili¬ 
dad, que juegan el papel de centros de cristalización. 

Teoría energética de la dispersión 

Se debe á Wilh. Ostwald el haber averiguado el pa¬ 
pel preponderante que la energía superficial ju^a en 
los fenómenos de dispersión. Anteriormente se había 
caído en la cuenta de que los sistema.*; coloides, tanto 
los suspensoides como los emulsoides, se podrían defi¬ 
nir por el mayor ó menor desarrollo de su superficie 
específica, mientras que en los sistemas de dispersión 
elevada (sistemas moleculares y ionizados) la energía 
superficial está compensada con otros factores que 
producen fenómenos de naturaleza distinta. Así ocurre 
que en las disoluciones salinas diluidas desempeña un 
papel preponderante la energía eléctrica. 

La energía superficial posee como factor de capaci¬ 
dad la magnitud de la superficie y como factor de in- 
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tensidad la tensión superfídal. Wo. Ostwald designa 
esta energía superficial, que nos es familiar, con el 
nombre de energía superficial de primera clase, llaman¬ 
do positiva á la tensión superficial correspondiente. 
Dicha energía superficial disminuye por la acción del 
calor ó de las cargas eléctricas. Al disminuir la superfi¬ 
cie queda en libertad la energía superficial, transfor¬ 
mándose en otra especie de energía. 

Además de la energía superficial de primera clase, 
considera Wo. Ostwald la de segunda clase, cuyo factor 
de'capacidad es también la magnitud de la superficie, 
pero en la que el factor de intensidad consiste en una 
tensión superficial negativa ó expansiva. Al revés de la 
tensión positiva, la negativa tiende á aumentar la su¬ 
perficie; de modo que habrá de atribuir una energía su¬ 
perficial de segunda clase á todas aquellas substancias 
que tienden é dispersarse aumentando de superficie. 

La principal demostración de la existencia de una 
tensión superficial expansiva nos la suministra el he¬ 
cho de que muchas substancias, al constituir, por ejem¬ 
plo, una de las fases de un sistema bifásico, se descom¬ 
ponen, con un aumento enorme de su superficie, si se 
les comunica energía eléctrica, es decir, si se produce 
una diferencia de potencial entre dos electrodos. En 
determinadas circunstancias ocurre que no sólo se pro¬ 
ducen gotitas, sino pequeñas partículas, que forman 
una disolución coloidal con la otra fase. En este caso 
la energía eléctrica se ha transformado, de un modo inme¬ 
diato, en energía superficial de segunda clase. En este 
hecho se funda el procedimiento de Bredig para prepa¬ 
rar disoluciones coloidales. 

El hecho de que muchas substancias se dispersen 
espontáneamente, aun cuando no haya posibilidad de 
fenómenos de solvatación, y sin que se pueda admitir 
la existencia de fuerzas químicas, constituye también 
una prueba en apoyo de la existencia de una tensión 
superficial expansiva. Así ocurre que el plomo se dis¬ 
persa espontáneamente en el agua á la tempera^ra 
ambiente, y lo mismo ocurre con la plata y el platino 
á temperatura elevada. 

Así como la tensión superficial ordinaria disminuye 
al aumentar la temperatura ó al comunicarle energía 
eléctrica, la tensión superficial negativa aumenta en 
cada uno de dichos casos. En cierto modo puede decir¬ 
se que ambas especies de energía sup>erficial son reci¬ 
procas entre sí. 

Algunas de las consecuencias de esta teoría han sido 
satisfactoriamente confirmadas por la experiencia. Tan¬ 
to si la energía superficial de segunda clase se forma á 
expensas de energía mecánica, como si procede de ener¬ 
gía eléctrica, debe ocurrir siempre que la dispersión se 
produce de un modo súbito, ó, lo que es lo mismo, debe 
existir un punto critico para la producción de dicho fe¬ 
nómeno. Esto es lo que realmente ocurre en los proce-1 
dimientos eléctricos de dispersión, puesto que es nece¬ 
saria una tensión eléctrica crítica para que se produzca 
dicho fenómeno. Ocurre, además, que la energía eléc¬ 
trica necesaria es tanto mayor cuanto más grande es la 
tensión superficial positiva de la substancia en cues¬ 
tión. 

Hemos visto que es posible la obtención de sistemas 
coloides conduciendo adecuadamente el proceso de 
crisfalización, empleando, cuando sea necesario, me¬ 
dios que impidan el crecimiento excesivo de los crista¬ 
les. Para ello es preciso procurar que la agrupación de 
las partículas dispersas cese en cuanto el sistema se 
convierta en un suspensoide, y evitar, además, la agre¬ 
gación de las partículas del sol para constituir cristales. 

Otro método para la obtención de suspensoides con¬ 
siste, por el contrario, en dejar que prosiga la disolución 
dé una substancia de modo que se llegue á obtener un 
sol estable. Antes de ocuparnos en la peptización (nom¬ 
bre debido á Graham), debemos estudiar algunas de las 
circunstancias que intervienen en la disolución de una 


substancia. Para ello pueden adoptarse dos puntos de 
vista. En primer lugar, se puede considerar la velocidad 
de la disolución como una función de la velocidad de 
difusión, ó bien puede estudiarse la relación existente 
entre dicha magnitud y el tamaño de los granos de la 
substancia que ha de disolverse. 

Teoría de Noyes-Nernst 

Vamos á ocuparnos en la disolución de una substan¬ 
cia, por ejemplo en forma cristalina, en un líquido. 
Sean c y Cq las concentraciones de la disolución en el 
tiempo / y en las condiciones de saturación, respectiva¬ 
mente. Sea O la superficie de contacto entre la substan¬ 
cia sólida y la disolución. Noyes y Whitney parten de 
la hipótesis de que en dicha superficie de contacto la 
disolución se halla siempre saturada. Según esto, la ve¬ 
locidad de la disolución dependerá de la velocidad con 
que la substancia se difunda desde la capa límite al res¬ 
to de la disolución. Evidentemente, el camino de difu¬ 
sión será tanto más grande cuanto mayor sea el es¬ 
pesor de dicha capa límite: se puede disminuir este 
espesor agitando el líquido. Supongamos que para una 
velocidad de agitación dada el espesor de la capa 
adherente sea S. De este modo tenemos la siguiente 
ecuación: 



donde D es el coeficiente de difusión. 

Según Nernst, para que esta fórmula sea aplicable 
es necesario que el proceso que determina la disolución 
se verifique con una velocidad infinitamente grande 
en comparación con la velocidad de difusión; si no fue¬ 
ra este el caso, la velocidad de difusión dependería de 
dicho proceso. 

Volviendo al análisis de las condiciones más favora¬ 
bles para la formación de los soles, haremos notar que. 
según V. Weimarn, una gran velocidad de difusión es 
sumamente desfavorable para el mantenimiento del 
estado suspensoide, porque el sistema pasará por él, 
perdiendo el carácter de tal al cabo de poco tiempo. 
Existen dos condiciones esenciales para que el sol re¬ 
sulte estable: ó el coeficiente de difusión de la substan¬ 
cia disuelta es muy pequeño, ó el proceso de disolución 
se produce por efecto de una reacción muy lenta. En 
ambos casos la velocidad de disolución es tan pequeña 
que el sol resulta estable. 

Clasificación de las disoluciones coloidales según 
la naturaleza de la fase dispersa 

Hemos dicho anteriormente que toda disolución co¬ 
loide puede considerarse obtenida á partir de una sus¬ 
pensión macroscópica ó de una emulsión, dividiendo 
las partículas más y más hasta que lleguen á hacerse 
invisibles á simple vista. Según que parlamos de una 
suspensión ó de una emulsión se obtendrán suspensio¬ 
nes coloides, llamadas también suspensoides, ó bien 
emulsiones coloides, ó emulsoides (nomenclatura debida 
á Hober y á v. Weimarn). Hay que observar que, en 
general, se puede decidir si una disolución determinada 
pertenece á una ú otra categoría fundándose en la na¬ 
turaleza de la substancia que se separa de la misma. Sin 
embargo, este procedimiento no constituye siempre un 
criterio seguro, sobre todo cuando se trata de estados 
con dispersión elevada, habiendo resultado de antiguas 
discusiones que cuanto más pequeñas son las partícu¬ 
las tanto más difícil es saber el estado en que se en¬ 
cuentran. 

A pesar de todo, existen numerosas pruebas en apoyo 
de la existencia de ambas clases de disoluciones coloi¬ 
dales. Así, los soles obtenidos con metales, con óxide-s 
metálicos, con sulfuros, etc., son ejemplos típicos de 
suspensoides; al coagularse adquieren siempre la forma 
sólida. Las disoluciones jabonosas, de caseína (Spiro), 
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de gelatina (Pauli), el ácido silícico (Pappada), los li- 
poides (H. Schode), etc., son ejemplos típicos de emul- 
soídes que, en general, se separan formando capas lí¬ 
quidas. Probablemente uno de los caracteres de los 
effluisoides consiste en la formación de las llamadas 
formas capilares, es decir, agregados de partículas en 
alto grado de dispersión, limitados por superficies es¬ 
féricas y que se designan con el nombre de paredes es¬ 
pumosas, panales, redes, etc. Según hizo notar Wo. 
Ostwald, no es apropiada la designación de emulsoides 
aplicada á dichas substancias, puesto que no siempre 
adquieren el estado emulsoide al ser disueltas. Así, por 
ejemplo, en los soles de jabón el estado depende de la 
concentración de la disolución. Es mucho más exacto 
decir que las substancias en cuestión manifíestan una 
tendencia al estado emulsoide. 

Esta clasificación de las disoluciones coloides, fun¬ 
dada en la naturaleza de la substancia dispersa (que 
evidentemente permite la existencia de disoluciones 
con propiedades intermedias, como ocurre, por ejem¬ 
plo, con los soles de azufre estudiados por S. Odén), no 
es la única posible. Existe otra clasificación, debida á 
I. Perrin, que se basa en él grado de hidratación ó de 
solvatación de las partículas. De acuerdo con esta cla¬ 
sificación, se denominan coloides hidrófobos aquellas 
substancias que no se hidratan ó lo hacen de un modo 
insignificante, é hidrófilos las que manifiestan una gran 
tendencia á la hidratación. H. Freundlich cree preferi¬ 
ble susbtituir estos nombres por los de liófobos y liófi- 
los, los cuales son válidos para la solvatación en gene¬ 
ral. Wo. Ostwald opina que sería todavía más apropia¬ 
do el hablar de substancias «más ó menos solvatadas», 
puesto que se trata siempre de una diferencia pura¬ 
mente gradual. Tampoco existe razón para distinguir 
entre la hidratación de los iones y la de las partículas 
coloides; ambos fenómenos consisten en la adsorción 
del agua por las partículas disueltas. Téngase presente 
que los conceptos de liófilo y de emulsoide no son equi¬ 
valentes. Existen muchos emulsoides, por ejemplo las 
emulsiones de aceite con alto grado de dispersión, que 
son completamente liófobos. Por otro lado, la mayor 
parte de los coloides liófobos muestran propiedades pa¬ 
recidas á las de las suspensiones, como ocurre, por 
ejemplo, con las disoluciones coloidales metálicas, que 
desde hace mucho tiempo han sido consideradas como 
suspensiones de granos muy finos. Hay que hacer no¬ 
tar, sin embargo, que en general los emulsoides se hi¬ 
dratan fuertemente, lo cual explica la tendencia á 
identificar los emulsoides con las substancias liófilas. 

Una vez dicho lo que precede respecto á la influencia 
de la hidratación sobre la tensión superficial en la capa 
limite de ambas fases y sobre la estabilidad de la dis¬ 
persión, estamos en condiciones de comprender la gran 
tendencia manifestada por los coloides liófobos á expe¬ 
rimentar cambios de estado que, como ocurre con la 
coagulación, salificación, etc., van acompañados de 
una disminución en la superficie especifica. Ocurre de 


hecho que los soles metálicos son mucho más sensibles 
respecto á los agentes que actúan en dicho sentido que 
los coloides liófilos tales como los soles de albúmina, ge¬ 
latina, celulosa, etc. La envoltura de agua que, por ad¬ 
sorción, se forma en torno de las partículas de estos úl¬ 
timos ejerce una acción protectora. 

En lo que sigue haremos uso de las dos clasificacio¬ 
nes mencionadas, puesto que ambas resultan ser muy 
fecundas. La fundada en la naturaleza de la fase dis¬ 
persa tiene la ventaja de ser muy intuitiva, mientras 
que la que se basa en el poder de hidratación considera 
una porción de fenómenos desde un mismo punto de 
vista. 

Orden de magnitud de las dimensiones 
de las partículas coloides 

Uno de los resultados más importantes logrado cort 
el estudio de los coloides ha sido el demostrar que estos 
sistemas y las disoluciones moleculares son de la misma 
naturaleza, diferenciándose tan sólo en el diferente ta¬ 
maño de las partículas dispersas. En las disoluciones 
moleculares dicho tamaño es siempre el mismo, cual¬ 
quiera que sea la naturaleza química de la substancia 
que se considere, y corresponde precisamente á las di¬ 
mensiones moleculares, es decir, á las que poseen los 
partículas gaseosas cuando se encuentran en disolu¬ 
ción. Por el contrario, en las disoluciones coloides el 
tamaño de las partículas es variable, dependiendo de 
la naturaleza química de la substancia, del modo de ob¬ 
tener la disolución, de su edad, de la cantidad y natu¬ 
raleza de las substancias añadidas, de la temperatura,, 
etcétera. Al variar el tamaño varían también las pro¬ 
piedades de las partículas, por ejemplo, su grado de hi¬ 
dratación, su carga, su movimiento de agitación, ctc.^ 
pudiéndose decir que el estado coloide está caracteri¬ 
zado por el hecho de que sus propiedades son funciones 
del tamaño de las partículas, 

R. Zsigmondy es autor de una tabla en la que se cla¬ 
sifican los sistemas dispersos según el tamaño de sus 
partículas. En ella el valor 0,1 \l representa el límite 
superior de las partículas perceptibles al microscopio; 
á partir de este valor cesa la sedimentación de las sus¬ 
pensiones y de las emulsiones; comienza entonces el do¬ 
minio de las disoluciones coloides, cuyo límite inferior 
está constituido por 1 fjqi. Siedentopf y Zsigmondy de¬ 
nominan micrones á las partículas visibles con el mi¬ 
croscopio, snbmicronés ó ultramicrones á las que soi> 
perceptibles con el ultramicroscopio, y á las que no se 
pueden observar por ningún procedimiento microscó¬ 
pico dan el nombre de amicrones (< 1 ppi). Las molécu¬ 
las propiamente dichas y los iones serán, por lo tanto,, 
amicrones, y otro tanto ocurre con las individualida¬ 
des constitutivas de las jaleas. No podemos insistir 
aquí sobre los defectos de esta clasificación, que es bas¬ 
tante arbitraria. 

La siguiente tabla da una idea del orden de magni¬ 
tud de diferentes partículas; 


Corpúsculo de la sangre humana. 

Granos de almidón de arroz. 

Partículas de caolín.. 

* de una suspensión muy fina de mástic 

. (J. Perrin). 

» coloides de oro. 

Moléculas de almidón. 

t de cloroformo... 

» de hidrógeno. 


Diámetro 

aprox.** 7,5 



» 

7 


Longitud 

» 

1-3 

lA. 

Diámetro 

» 

0,5-1 


Cuadrado del diámetro 

1 

2-15 

jjqx 

Diámetro 

» 

5 


* 

* 

0,8 

{XjX 


» 

0,1 

p.fx( = 10-® cm.> 


Propiedades ópticas de las disoluciones coloidales 

Gradas al tamaño relativamente considerable de las 
partículas en las disoludones coloidales se pueden ob¬ 
servar fenómenos que no había medio de comprobar 


en las disoludones moleculares por carecer de métodos 
de observación adecuados. Sin embargo, hay razo¬ 
nes para creer que no existe una diferencia marcada 
entre ambas y que la variación de las propiedades en 
la serie que empieza en los coloides y acaba eñ los sis- 
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temas moleculares corresponde á la que se puede obser¬ 
var al pasar de los sistemas macroscópicos á los co¬ 
loides. 

Las propiedades ópticas de los dispersoides nos pro¬ 
porcionan una de dichas pruebas. Existen sistemas ma¬ 
croscópicos, por ejemplo, una suspensión suficiente¬ 
mente fina, que presentan los fenómenos de enturbia¬ 
miento, que constituyen el caso más sencillo de hetero¬ 
geneidad óptica. 

Como es sabido, la causa de dicho fenómeno consiste 
en la diferencia entre el índice de refracción de la fase 
dispersa y el del medio dispersivo, que hace que los ra¬ 
yos luminosos, en lugar de propagarse en línea recta, 
experimentan un gran número de reflexiones y refrac¬ 
ciones interiores. Además, se producen fenómenos de 
dispersión, los cuales adquieren tanta más importan¬ 
cia cuanto más pequeño es el tamaño de las partículas, 
puesto que cuando éstas son menores que la longitud 
de onda de la luz no es posible la refracción ordinaria, 
sino que se produce una difracción difusa de la luz. 

Tanto elenturbi miento ordinario como el debido á 
la difracción se observa mucho mejor cuando en lugar 
de la luz difusa se emplea la que incide en una dirección 
determinada. Es un hecho observado por todos la visi¬ 
bilidad adquirida por los granos de polvo cuando un 
rayo de sol penetra en una habitación obscura. I. Tyn- 
dall tuvo la feliz idea de emplear un cono luminoso de 
gran intensidad para delatar la presencia de las partí¬ 
culas pequeñísimas existentes en las disoluciones coloi¬ 
dales. De hecho muchos coloides presentan una ilumi¬ 
nación en estas condiciones, produciéndose el llamado 
ejeclo Tyndall. Generalmente, se emplea la luz de un 
arco voltaico. 

No todas las disoluciones coloidales presentan el fe¬ 
nómeno de Tyndall. Para que se produzca es necesario 
desde luego que exista una diferencia entre los índices 
de refracción de ambas fases. No es de esperar que las 
partículas fuertemente hidratadas manifiesten una he¬ 
terogeneidad óptica, puesto que es lógico pensar que el 
medio dispersivo libre y el que interviene en la forma¬ 
ción del solvato posean el mismo índice de refracción. 
Así ocurre que muchos emulsoides, entre otros la ma¬ 
yor parte de las disoluciones de cueipos albuminoides, 
presentan una iluminación tan débil que se los puede 
considerar como «vacíos ópticamente». 

Si se trata de discutir la sensibilidad y el campo de 
aplicación del método de Tyndall, con objeto de exten¬ 
derlo á grados de dispersión cada vez más elevados, 
hay que tener en cuenta las mismas condiciones que 
intervienen en la producción del enturbiamiento por 
difracción. Según esto, influirá no sólo la intensidad 
del cono luminoso, sino también la longitud de onda de 
la luz. De las investigaciones de lord Raleigh (1871) re¬ 
sulta la siguiente relación para la intensidad de la luz 
irradiada (difractada) lateralmente: 

' A, n,r* 

Por consiguiente, la intensidad c es inversamente pro¬ 
porcional á la cuarta potencia de la longitud de ondaX; 
A representa una constante que depende de los índices 
de refracción de ambas fases, de la intensidad del rayo 
luminoso que incide normalmente y del ángulo en el 
que se observa el haz difractado; n y r presentan, res¬ 
pectivamente, el número y el radio de las partículas. 
De esta ecuación resulta que al enviar un haz de luz 
compuesta á través de un dispersoide, los rayos rojos 
y amarillos, de gran longitud de onda, serán mucho 
menos difractados que los azules, y, sobre todo, que 
los ultraviolados. Las radiaciones de gran longitud de 
onda pasan sin dificultad por entre las partículas, 
mientras que las de pequeña longitud de onda en¬ 
cuentran un gran obstáculo y son difractadas. Por 
consiguiente, el cono de Tyndall, visible á simple vis¬ 


ta, contiene sobre todo luz azul y violada, llegando 
hasta 300 p4ji, puesto que la luz ultraviolada de menor 
longitud de onda (X — 100 pp, aproximadamente) es 
invisible y sólo puede ser observada con auxilio de la 
placa fotográfica. La fotografía proporciona, por tanto, 
uno de los métodos más importantes para poner de 
manifiesto la existencia de partículas discretas, cir¬ 
cunstancia que sólo ha sido tenida en cuenta muy re¬ 
cientemente. De este modo se logra demostrar la exis¬ 
tencia de partículas con dispersiones extraordinaria¬ 
mente elevadas, lo cual hubiera sido imposible por los 
métodos antiguos; puede decirse que ha llegado el mo¬ 
mento de abordar el problema de demostrar la hetero¬ 
geneidad óptica de los sistemas moléenlarmertte dispersos, 
con lo cual se habrá demostrado de un modo comple¬ 
to la existencia en ellos de partículas discretas. 

W. Spring investigó un gran número de sistemas mo¬ 
leculares, llegando al resultado de que el agua pura es 
ópticamente vacía, y otro tanto ocurre con las disolu¬ 
ciones de las sales alcalinas ó alcalinotérreas á peque¬ 
ñas concentraciones. Por el contrario, las sales de alu¬ 
minio, hierro, mercurio, etc., fácilmente hidrolizables, 
muestran el fenómeno de Tyndall en disolución neu¬ 
tra, puesto que los hidróxidos producidos por hidrólisis 
forman disoluciones coloidrles. Al añadir un ácido re¬ 
trograda la hidratación, y, por tanto, desaparece el 
cono de Tyndall. Por el contrario, la mayor parte de 
las sales se iluminan cuando se encuentran en disolu¬ 
ciones concentradas, incluso las del potasio, que en es¬ 
tas condiciones no son hidrolíticas. 

A. Coehn analizó con la luz de Tyndall las disolucio¬ 
nes azucaradas, y pudo demostrar la heterogeneidad 
óptica de la glucosa, de la sacarosa y de la rafinosa á 
concentraciones elevadas. 

El hecho de que dichas disoluciones moleculares tan 
sólo manifiesten el fenómeno de Tyndall á concentra¬ 
ciones elevadas es debido probablemente á una poli¬ 
merización de las partículas, que da origan á agregados. 
Este fenómeno, que se manifiesta en muchos cuerpos 
orgánicos é inorgánicos, recibe el nombre de asocia- 
ció^n. Cuando esto ocurre las disoluciones se aproximan 
á los coloides. 

Spring llevó á cabo el interesante descubrimiento de 
que al cabo de muchos años se debilita sucesivamente el 
fenómeno de Tyndall, llegando á la conclusión de que 
los complejos moleculares producidos en el momento 
de la disolución no alcanzan su más alto grado de dis¬ 
persión sino transcurrido un cierto tiempo. La impor¬ 
tancia de esta consecuencia estriba en que en ella se 
contiene la noción del cambio de tamaño de las partí¬ 
culas en.los suspensoides, hecho que se encuentra en 
cada paso al estudiar estos sistemas. Aparece dicha 
noción al hablar de la edad de las disoluciones coloida¬ 
les y al tratar de los cambios de estado interno, que 
son atrihuíbles á cambios en el tamaño de las partícu¬ 
las y en el grado de dispersión, imperceptibles á sim¬ 
ple vista, en oposición á los visibles, llamados también 
externos, como las coagulaciones, formación de jaleas, 
etcétera. 

Digamos, por fin, que la esencia de la uUramicrosco- 
pia consiste en la observación microscópica de un cono 
de Tyndall. Mediante la iluminación sobre fondo obs¬ 
curo, introducida por H. Siedentopf y R. Zsigmondy, 
no se perciben las formas geométricas de las partícu¬ 
las, sino únicamente sus imágenes de difracción. Un 
cono de Tyndall observado por una lupa es la forma 
más sencilla del ultramicroscopio. 

Tanto el cono de Tyndall como el ultramicroscopio 
pueden ser empleados para determinar el tamafio de las 
partículas dispersas. Si se emplea la ultramicroscopia 
basta contar las partículas contenidas en un volumen 
determinado, evaporar luego la disolución y pesar el 
residuo. Se admite luego que la substancia desecada 
posee la misma composición química y densidad que 
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cuando se encontraba dispersa, y que ninguna parte 
de la misma se encontraba en forma de disolución mo¬ 
lecular. Esta condición se verifica en los soles de plata 
obtenidos por el método de Bredig. 

Otro procedimiento se apoya en la medida de la in¬ 
tensidad difractada lateralmente; mediante la ecua¬ 
ción de lord Raleigh, citada anteriormente, se puede 
calcular r. Para llevar á cabo la medida de dicha in¬ 
tensidad se coloca la disolución coloide en un vaso de 
cuarzo de caras planas y paralelas, y se ilumina con 
luz ultraviolada, fotografiando el haz difractado que 
forma un ángulo recto con el incidente. Por este pro¬ 
cedimiento se puede averiguar el tamaño de las partí¬ 
culas muy pequeñas (V. Henri). 

Estabilidad de los soles 

Según las teorías de v. Weimam expuestas anterior¬ 
mente, los soles representan fases intermedias del pro¬ 
ceso de condensación que empieza en el estado de 
dispersión elevada y termina en los agregados de gran 
tamaño. Por esta razón, los coloides manifestarán una 
tendencia continua á proseguir dicho proceso de con¬ 
densación, lo cual está de acuerdo también con la 
ley fundamental de la Química de los dispersoides, 
es decir, con la tendencia general de los dispersoides 
á disminuir su tensión superficial (positiva). 

Según hemos dicho ya, existen ciertas circunstan¬ 
cias que aumentan la estabilidad de un sol y otras 
que ejercen el efecto contrario. Se acostumbra desíg- 
□ar dichas substancias con el nombre de estabiliza- 
doras é inestabilizadoras, respectivamente. Es evi¬ 
dente que la acción de ambas clases de substancias 
dependerá de diferentes circunstancias, relacionadas 
con el estado de las partículas del coloide en cuestión. 

Uno de los factores esenciales que determinan la 
estabilidad de un coloide es su grado de dispersión, 
Kipcrimentos recientes, llevados á cabo por Sven 
Odén con soles de plata libres de amicrones (prepara¬ 
dos por el método de Carea-Lea) y con sulfosoles con 
partículas de tamaño uniforme, han demostrado que 
la estabilidad de estos sistemas y, por consiguiente, 

resistencia á la coagulación en jaleas aumenta al 
disminuir el tamaño de las partículas. En otros térmi¬ 
nos: cuanto más se acerca el dispersoide á la diso- 
Ijción molecular, tanto más difidl resulta el vencer 
lis fuerzas dispersoras y tanto más estable es el co¬ 
loide. 

Se explica fácilmente este hecho teniendo en cuenta 
que las partículas de un coloide poseen un movimiento 
propio (movimiento browniano), tanto más intenso 
cuanto más pequeñas son las partículas. Este movi¬ 
miento impide la agregación de las mismas. Hay que 
tener en cuenta, sin embargo, que dicho movimiento 
«imprescindible para que se produzca la condensa¬ 
ción de las partículas que precede á la coagulación. 
Para que las partículas puedan reunirse es preciso 
que se pongan en contacto, y la posibilidad de la agre- 
fración aumentará á medida que crezca la probabili¬ 
dad de los choques mutuos. Se observa de hecho que 
lis substancias que aumentan el rozamiento interno, 
amortiguando el movimiento de las partículas, pue¬ 
den actuar como estabilizadores. El fenómeno no está 
bien conocido, pero todo parece indicar que existe 
ua valor medio del movimiento browniano, que es el 
mis favorable para la condensación. Evidentemente 
resulta en extremo difícil el establecer de un modo con¬ 
creto las condiciones de estabilidad, puesto que inter¬ 
vienen una porción de factores que actúan en diferen¬ 
tes sentidos. 

La temperatura ejerce también influencia. Se sabe 
que muchos coloides forman copos al ser calentados 
por encima de cierta temperatura. En este respecto, 
como en otros muchos, los suspensoides son mucho 
más estables que los emulsoides. 
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De todos modos, lo que más influye sobre la es¬ 
tabilidad es la adición de substancias, especialmente 
de electrólitos. Según se ha dicho ya, la acción de estos 
últimos está relacionada con la carga eléctrica de las 
partículas y con su poder de adsorción para los iones. 
’ También los coloides ejercen influencia sobre la es¬ 
tabilidad de las disoluciones coloidales, distinguién¬ 
dose los coloides protectores ó estabilizadores y los co¬ 
loides precipitantes ó inestabilizadores. Es particu¬ 
larmente intensa la acción protectora que ciertos 
emulsoides ejercen sobre los suspensoides, bastando 
cantidades insignificantes de los primeros para que 
se produzca una resistencia enorme á la coagulación. 
Como tales se distinguen, sobre todo, los hidratos de 
carbono de gran peso molecular (almidón, dextrina), 
los albuminoides y algunos compuestos inorgánico% 
como los soles del ácido silícico, etc. Es casi indudable 
que la acción de los coloides es debida á fenómenos de 
sídsorción, y esta es la explicación que se da en defi¬ 
nitiva en la teoría de las envolturas, debida á Quinche, 
Becchold, Michaelis, Roña y Pinkussohn, en la cual 
se admite que la fase emulsoide forma envolturas en 
tomo de las partículas suspendidas, debido á que la 
suma de las tensiones superficiales, partícula — me¬ 
dio dispersivo -f gotas, y emulsoide — medio disper¬ 
sivo, es mayor que la tensión partícula — gotas. 

Influencia de los electrélitros sobre la estabilidad de 
las disoluciones coloides. Electroquímica de los coloides. 
Antiguamente se creía que la conductividad de los 
suspensoides, que aunque pequeña es bien perceptible, 
era debida á los electrólitos adsorbidos por las partí¬ 
culas. Sin embargo, existen razones que hacen creer 
que las partículas coloides poseen una conductividad 
propia. 

Una de dichas razones consiste en la cataforesis de 
las partículas susp>endidas. Resulta, en efecto, que los 
submicrones presentan el movimiento cataforésico, y, 
según la naturaleza del coloide, se dirigen hacia un 
electrodo determinado, comportándose como si tu¬ 
viesen cargas positivas ó negativas. Así, los hidro- 
soles de óxido de hierro y de hidróxido de aluminio 
se dirigen al cátodo y están cargados positivamente; 
por el contrario, los iones de los metales nobles (pla¬ 
tino, oro, plata) van al áliodo. 

La velocidad del movimiento cataforésico obedece 
á la ecuación 

t.E. D 

u =- 
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donde e es la calda de potencial en la capa eléctrica 
doble; E, la caída de potencial de la corriente exterior; 
D, la constante dieléctrica; >), el rozamiento interno 
del disolvente. Es igualmete de importancia el hecho 
de que también las suspensiones macroscópicas obe¬ 
decen á esta ecuación. Merece mencionarse asimismo 
la circunstancia de que las velocidades de los micro- 
nes, submicrones y amicrones difieren muy poco en¬ 
tre sí, estando comprendidas entre 10 y 40.10~* cen¬ 
tímetro/segundo por 1 volt./cm. Aun cuando la carga 
de los iones es mucho mayor que la de los micrones y 
submicrones, existe una gran semejanza desde el pun¬ 
to de vista de su movilidad, á pesar de ser tan distin¬ 
tas sus masas. 

Evidentemente se puede atribuir la cataforesis á 
la acción de los iones adsorbidos por las partículas 
coloides durante su preparación. Pero la ley de con¬ 
tinuidad, que tan fecunda ha resultado ser en otras 
ocasiones, nos induce á creer en la inexactitud de esta 
hipótesis. Sabemos que, según las ideas de VVilh. Ost- 
wald, siempre que se ponen en contacto dos superfi¬ 
cies se originan fuerzas eléctricas. Como las fases dis¬ 
persas difieren en su naturaleza física por el distinto 
desarrollo de su superficie específica, los iones y las 
partículas macroscópicas diferirán también en el or- 
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den de magiiitud de las cargas eléctricas determina¬ 
das por su superficie. Desgraciadamente, presenta 
grandes dificultades la preparación de *soles libres de 
electrólitos, y por esta razón está todavía sin resolver 
la cuestión de si un sol preparado en estas condicio¬ 
nes es neutro desde el punto de vista eléctrico. 

Tampoco se sabe todavía á qué es debida la carga 
<le las partículas. La ionización de un electrólito de¬ 
pende de su hidratación. También los submicrones se 
hidratan, probablemente sin excepción, en mayor ó 
menor grado, y todo parece indicar, por tanto, que 
puede relacionarse el origen de su carga eléctrica con 
estos fenómenos de hidratación. No debemos olvidar 
-f — 

que el agua contiene los iones (II) y (OH) en cantida¬ 
des enormes, aunque en estado latente, y que ambos 
iones poseen distintos coeficientes de adsorción. Por 
tanto, si una partícula adsorbe agua podrá ocurrir que 
tome cantidades diferentes de ambos iones. Esto pro¬ 
vocará la producción de una capa doble, formando, 
por ejemplo, los hidrogeniones la capa adherente, y 
manifestando los hidroxiliones la tendencia á aban¬ 
donar la superficie. Esto es lo que ocurre en el caso de 
una substancia cargada positivamente, por ejemplo, 
con el sol de hidróxido de hierro. Este caso resulta 
análogo á la descomposición experimentada por las 
substancias que manifiestan una adsorción selectiva 
sobre uno de los componentes de una sal (Wo. Ost- 
wald). En el caso considerado aquí se trata de una 
descomposición por adsorción del agua y la energía 
desarrollada se transforma en potencial eléctrico e. 

En muchos casos, sin embargo, toman parte los 
electrólitos en la carga de las partículas coloides y 
comunicaii'-al sistema un cierto grado de estabilidad, 
sin el cual no podría conservarse en estado disperso. 
Según esto, los electrólitos, en pequeñas cantidades, 
actúan como estabilizadores cuando comunican á las 
partículas una carga eléctrica. Es un hecho induda¬ 
ble que las partículas necesitan para su existencia un 
roinimo de carga, no pudiéndose asegurar todavía si 
para que se produzca la coagulación basta con que la 
carga sea inferior á dicho mínimo ó si es preciso que 
se anule por completo. Los experimentos de F. Powis 
demostraron que en las emulsiones de aceite basta que 
la carga descienda por debajo de cierto mínimo para 
que cese la dispersión. También en los albuminoides 
se produce la coagulación cuando se alcanza el punto 
isoeléctrico, en cuyo momento el electrólito anfótero 
posee un mínimo de carga distinto de 0. 

El modo más fácil de hacer desaparecer la carga 
consistirá, evidentemente, en emplear iones cargados 
eléctricamente, es decir, con ayuda de electrólitos. 
Es un hecho generalmente conocido la acción coagu- 
ladora que los electrólitos ejercen sobre los coloides. 
Macroscópicamente se observa en primer lugar un 
enturbiamiento y, por fin, la formación de grumos 
muy marcados. Basta para convencerse de ello aña¬ 
dir un poco de sal común á un sol de hierro (para pre¬ 
pararlo rápidamente basta añadir algunas gotas de 
una disolución muy concentrada de cloruro de hierro 
á un gran exceso de agua hirviendo, con lo cual se 
obtiene una disolución de color muy obscuro, consti¬ 
tuida por el sol de hidróxido de hierro). 

Mediante el microscopio 6, mejor, con el ultrami¬ 
croscopio, se ve cómo se juntan los submicrones, dis¬ 
minuyendo más y más su movimiento, hasta que, por 
fin, se hace imperceptible. Cuando el sol no contiene 
más que amicrones, el ultramicroscopio no revela más 
que un cono luminoso difuso. Si se añade electrólito 
en cantidad inferior á la necesaria para producir la 
coagulación completa, se observa la aparición de las 
imágenes de difracción de los submicrones. 

Se puede hacer retrogradar dicha coagulación, por 
ejemplo, lavando los grumos con agua, para quitar 


el electrólito. De este modo lograron Linder y Picton 
separar el cloruro sódico existente en los copos de 
óxido de hierro. Mayer, Schaeffer y Terroine han de¬ 
mostrado con el ultramicroscopio que la transforma¬ 
ción de los amicrones en submicrones es de naturaleza 
reversible. Se obtiene dicho paso mediante la acción 
de un álcali, y se consigue producir el fenómeno in¬ 
verso por la acción de los ácidos. De un modo general, 
se demostró que los hidrogeniones tienen acción dis¬ 
persiva sobre los coloides cargados positivamente, 
mientras que los hidroxiliones ejercen el mismo efecto 
sobre los cargados negativamente. 

Resultó, además, que para producir la coagulación 
completa de un coloide existe un valor umbral de la 
concentración del coagulador, por debajo de la cual 
no se produce dicho fenómeno, por mucho tiempo que 
transcurra. Este valor, y la coagulación misma, vienen 
determinados por aquel de los iones que posee una 
carga opuesta á la de las partículas. Si ésta es positiva, 
como en los soles de hidróxido de hierro y de hidróxido 
de aluminio, serán los aniones los que determinen 
dicho valor umbral, mientras que en la coagulación 
del sol de trisulfuro de arsénico influirán los cationes 
Como no es fácil en la práctica la determinación del 
valor umbral, introdujo Freundlich el valor de preci¬ 
pitación, es decir, la concentración del coagulador, 
que produce una coagulación completa en un tiempo 
determinado, por ejemplo, dos horas. Resulta más 
cómodo el observar la coagulación siguiendo el aumen¬ 
to experimentado por la viscosidad de la disolución, 
para lo cual basta un viscosímetro ordinario de Ost- 
wald. Es necesario, sin embargo, que el sol en cues¬ 
tión coagule en jalea y no en forma de copos. El sol 
de hidróxido de aluminio resulta muy adecuado para 
este propósito. Entonces se determina la concentra¬ 
ción del coagulador que, en un tiempo dado, por ejem¬ 
plo, treinta minutos, aumenta la viscosidad del sol 
en un 10 por 100; en otros términos, se mide la re/o- 
cidad de coagulación de los diferentes iones. En la teo¬ 
ría de Freundlich se explica la coagulación, según ya 
sabemos, mediante la descarga de las partículas, 
quedando todavía sin explicar el modo de producirse 
dicha descarga. 

Para contestar á esta cuestión debemos apoyamos 
en el hecho de que las partículas están rodeadas de 
una capa eléctrica doble, debida á los iones adsorbi¬ 
dos. Supongamos que se trata de una partícula car¬ 
gada positivamente (por ejemplo, de hidróxido de hie¬ 
rro); en este caso la caiga procede de un ion positivo 
situado en la capa adherente. Por tanto, la descarga 
que motiva la coagulación podrá ser sólo producida 
por la acción de un anión que penetre con su carga 
negativa en la capa límite y neutralice la carga posi¬ 
tiva allí existente. Es necesario, por consiguiente, que 
el ion que produce la precipitación penetre en la capa 
adherente, es decir, que sea adsorbido. La experiencia 
confirma esta conclusión. Los datos siguientes, debi¬ 
dos á Gann, muestran que la concentración del ion 
precipitante ha disminuido en el ultrafiltro y que la 
dependencia entre esta disminución y la concentración 
(<:) del ion precipitante sea la misma que la que existe, 
por ejemplo, entre la cantidad de substancia adsor¬ 
bida por el carbón y la concentración inicial. En otros 
términos, es válida en este caso la isoterma de adsor¬ 
ción. 

Por otra parte, si dos iones de igual valencia son 
adsorbidos en grado diferente, la cantidad necesaria 
para producir la descarga (y, por tanto, la coagula¬ 
ción) se alcanzará para el ion más adsorbible con una 
concentración menor que para el otro, y^-como conse¬ 
cuencia, el valor precipitante del primero será mucho 
más pequeño que el del ion menos adsorbible. De aquí 
se deduce que los valores precipitantes corresponden 
á aquellas concentraciones para las cuales las canti- 
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dades adsorbidas son entre sí como sus equivalentes 
químicos. Ya Hardy había hecho notar que los iones 
polivalentes tienen un poder coagulador mayor que los 
monovalentes. La tabla expuesta á continuación, de¬ 
bida también á Gann, demuestra esta circunstancia. 
Mientras los iones precipitantes ejercen una influencia 
considerable, la naturaleza de la substancia suspendi¬ 
da desempeña un papel mucho menos importante. 
Se obtiene la misma serie de valores de precipitación 
con las emulsiones de almáciga que con los coloides 
de platino de As, S„ etc. 


Anión 

Valor 
de precipi¬ 
tación. 
(Milimoles 
por L.) 

Cantidad 
adsorbida por 
el valor de pre¬ 
cipitación. (En 
milimoles.) 

Cantidad 
adsorbida para 
el valor precipi¬ 
tante. (En mi- 
liequivalentes.) 

Safidlato .... 

8 

0,30 

0,30 

Picrato. 

4 

0,18 

(0,18) 

Oxalato. 

0,36 

0,18 

0,36 

Ferridanuro . 

0,10 

0,09 

0,29 

Feirocianuro. 

0,08 

0,073 

0,29 


De acuerdo con Freundlich, se puede comparar este 
fenómeno con el movimiento electrocinético, con la 
sola diferencia de que en un caso se trata de equilibrio 
y en el otro de transformaciones cinéticas. 

Resulta, por tanto, que, en último término, todo se 
reduce á la desaparición de la repulsión eléctrica que 
las partículas ejercen entre sí. Perrin y Constantin 
pudieron comprobar este hecho de un modo directo 
en las esferillas de gutagamba. Evidentemente^ la re¬ 
pulsión debe ser substituida por una atracción para 
que pueda verificarse la reunión de las partículas, 
pero faltan todavía datos acerca de cómo puede pro¬ 
ducirse este cambio. 

Además del punto de vista de Freundlich, que aca¬ 
bamos de exponer, existen otras teorías muy dignas 
de crédito, como, por ejemplo, la de Billiter. Atribuye 
también este autor la mayor ó menor estabilidad de 
los coloides á las cargas eléctricas; pero supone que las 
partículas de los mismos son capaces de emitir iones 
en muy pequeña cantidad, lo mismo que los electró¬ 
litos débilmente disociados. Según Billiter, la coagu¬ 
lación debida á los electrólitos se produce por la 
condensación electrostática de las partículas coloides, 
ocasionada por los iones del electrólito (^n cargas 
contrarias. Para ello no es necesaria la descarga com¬ 
pleta de dichas partículas, sino que la precipitación 
se producirá en cuanto éstas hayan adquirido dimen¬ 
siones críticas para las cuales el grado de dispersión 
sea suficientemente pequeño. Aun cuando este punto 
de vista no es capaz de explicar todos los fenómenos 
observados, posee grandes ventajas, en especial la 
de no atribuir la carga de las partículas coloides á la 
adsorción de substancias extrañas, sino á su propio 
poder ionizante. Tampoco la teoría de Freundlich es 
capaz de abarcar todos los hechos experimentales. Se 
observan frecuentemente precipitaciones sin que el 
análisis pueda demostrar la adsorción del reactivo por 
parte de las partículas coloides coaguladas. Vemos 
que, en todo caso, queda bastante por explicar en el 
proceso de Ja coagulación. 

Movimiento browniano 

En 1827 descubrió el botánico Brown, gracias al in¬ 
vento del objetivo acromático, el movimiento de que 
están dotadas las partículas suspendidas ó emulsio¬ 
nadas en un líquido. Al principio se creyó que dicho 
movimiento procedía de trepidaciones ó de otras cau¬ 
sas externas, pero experimentos adecuados demostra¬ 
ron que el movimiento browniano se producía de un 
modo permanente y poseía un carácter propio. 


Anteriormente se concebía ya el movimiento mo¬ 
lecular como un movimiento incesante, pero incapaz 
de ser percibido con el microscopio, y resultaba como 
consecuencia de consideraciones teóricas y de algunos 
hechos experimentales. 

Se presentó en seguida ante los físicos la siguiente 
cuestión trascendental: ¿Coincidirá elmovimientobrow- 
niano con el movimiento molecular? Es decir: ¿Sería 
el movimiento browniano lo mismo que el movimien¬ 
to molecular aplicado á las partículas macroscópicas? 

La figura 1 muestra diferentes fases del movimiento 
browniano de esferillas de leche, según O. Lehmann. 
Para observar claramente este fenómeno es necesario 
que las partículas sean 
inferiores á 5 [x y que el 
rozamiento interno del 
medio dispersivo sea su¬ 
ficientemente pequeño. 

Para un medio dispersivo 
dado crece la intensidad 
del movimiento á medida 
que disminuye el tamaño 
de las partículas, siendo 
independiente de la na¬ 
turaleza de las mismas. 

¿Cómo puede explicar¬ 
se el movimiento brow¬ 
niano y, en general, el 
movimiento molecular 
desde el punto de vista 
de la conservación de la 
energía? ¿A qué es debi¬ 
do este movimiento, que 
se produce de un modo 
perpetuo y sin causa ex¬ 
terior visible? Contestare¬ 
mos fácilmente á estas 
preguntas si hacemos la hipótesis, comprobada por to¬ 
dos los experimentos, de que en todo sistema en equili¬ 
brio térmico se trata en realidad de un equilibrio estadís¬ 
tico. Esto significa que en dicho sistema se producirán 
constantemente calentamientos y enfriamientos loca¬ 
les, que producen la llamada agitación térmica de las 
partículas. De este modo, en vez de considerar el sis¬ 
tema como un todo dotado de propiedades que sólo 
pueden ser modificadas por influencias exteriores, nos 
fijamos en las propiedades internas del mismo, consi¬ 
derando las partículas discretas de que se compone, 
con lo cual penetramos en el dominio de las conside¬ 
raciones estadísticas, que constituyen uno de los mé¬ 
todos más fecundos de la Física moderna. Con ello, 
muchas de las proposiciones que antes se considera¬ 
ban como absolutamente válidas, adquieren el carácter 
de sumamente probables. 

Entre ellas se encuentra el célebre principio de Car- 
not, que dice que es imposible transformar en trabajo 
ó en movimiento el calor almacenado en un sistema ais¬ 
lado y en equilibrio térmico. Es imposible mover un 
barco enfriando el agua del mar, á pesar de tratarse 
de un depósito inagotable de energía. 

De hecho resulta cierta la imposibilidad de diclio 
móvil perpetuo de segunda especie cuando se considera 
la totalidad de las partículas constitutivas del sistema, 
puesto que entonces interviene en la práctica la media 
estadística de sus propiedades, exclusivamente. No 
ocurre esto cuando se consideran las partículas por 
separado. Acabamos de ver que cada una de ellas 
puede aumentar su movimiento á expensas del calor; 
sería preciso, sin embargo, como dice Perrin, que tu¬ 
viésemos el tamaño de las bacterias para poder apro¬ 
vechar prácticamente el trabajo que representa la as¬ 
censión de las partículas de polvo y mediante él cons¬ 
truir, por ejemplo, una casa sin tener que gastar ener¬ 
gía externa en el transporte de materiales. 
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Fases de] movimiento 
browniano 
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Perrin demostró experimentalmentc que el movi¬ 
miento browniano era equivalente al movimiento mo¬ 
lecular de las partículas gaseosas. Para ello tomó 
cmulsoides de almáciga y de gutagamba, que centri¬ 
fugó durante muchos meses, con objeto de que no que¬ 
dasen más que partículas del mismo tamaño. La teo¬ 
ría de su procedimiento se fundaba en las siguientes 
consideraciones: 

Como se sabe, la presión gaseosa, por ejemplo, en 
nuestra atmósfera, disminuye á medida que aumenta 
la altura. Para que exista equilibrio, entre la diferencia 
de presión p — p' entre dos puntos cuya diferencia 
de nivel valga h y la fuerza de la gravedad g m, es ne¬ 
cesario que 

p — p' = g-m 

Sea M el peso de una molécula-gramo y í; su volu¬ 
men. La masa gaseosa de altura h y de sección 1 cm.* 
tendrá el volumen i • h = h; como 

in : M = h:v se tiene m =-; 

V 


por otra parte, de pv = RT se deduce v = —, con lo 
cual p — p = . p, ó sea p = ^ ^ j, 

el quebrado no contiene más que magnitudes cons¬ 
tantes y puede hacerse igual á K, con lo cual resulta 
p' = p{í — Kh), ósea t- = i—Kh (1) 

, P 


La ecuación (1) nos dice que la relación de las pre¬ 
siones en niveles diferentes es constante para una dife¬ 
rencia de nivel dada. Es decir, si nos elevamos á 1 km., 
á partir del nivel del mar ó comenzando en la cúspide 
de la Jungírau, la caída relativa de presión valdrá lo 
mismo en ambos casos. En el aire á la temperatura or¬ 
dinaria la presión se reduce á la mitad cuando nos ele¬ 
vamos á 6 kms.; para el oxígeno se necesitan 5 kms., y 


para el hidrógeno, 5 • 16. En lugar de la relación — 

P 


puede introducirse también la relación entre las densi¬ 
dades ó entre los números de partículas contenidas en 
un volumen dado. La figura 2 representa la disminu¬ 
ción de los números de partículas con la altura. 

Perrin investigó si estas leyes se cumplían en las 
emulsiones preparadas del modo citado, las cuales eran 
colocadas, para este fin, en vasos con paredes semiper¬ 
meables, que dejaban pasar el agua y no las partículas. 
Esta concordancia sólo podrá verificarse si las emul¬ 
siones cumplen las leyes de los gases. En lugar de la 
presión gaseosa interviene aquí la presión osmótica, 
y en lugar del peso real de las moléculas, su peso apa¬ 
rente, es decir, el peso real disminuido del empuje hi- 
drostático, que según el principio de Arquímedes val¬ 


drá mg 


d 

D* 


donde m es la masa de las partículas, D su 


densidad y d la densidad del liquido. En vez de M 
podemos poner miV, siendo N el número de Avogadro. 
De este modo, la ecuación (1) toma la forma 



Una vez alcanzado el equilibrio debe ocurrir que 
para iguales diferencias de nivel se observen las mis¬ 
mas relaciones entre los grados de enrarecimiento, 
puesto que, así como en los gases se produce el equi¬ 
librio entre el movimiento molecular y la gravedad, 
en este caso ocurre lo mismo entre el movimiento 
browniano y la acción de la gravedad. 


Si determinamos experimentalmente los valores de 
n' y ny se conocen, además, m y d, se puede, median¬ 
te la fórmula (2) calcular el valor de N y compararlo 
con el obtenido por otros procedimientos. 

En los experimentos de Perrin se determinó la den¬ 
sidad de las partículas por tres procedimientos dife¬ 
rentes. La masa m se obtuvo de la densidad y el volu¬ 
men V aplicando la relación m = -. Para determinar 

el volumen v se emplean también tres procedimientos» 
á saber: 

1Medida directa del radio, observando por t rans- 
parencia. 

2. ® Determinación directa de la masa, contando en 
gran número de partículas y pesando la masa desecada. 

3. ® Empleando la ley de Stokes. 

Esta ley dice que la reistencia opuesta por un me¬ 
dio de viscosidad z al movimiento de una esfera de 
radio út, con la velocidad v, vale 6 tt z a ». Si se produce 
la caída de dicha esferilla en el medio en cuestión con 
movimiento uniforme y por el efecto de su peso apa¬ 
rente, se verifica la ecuación 
4 

(inzav = - na^ (D — d)g (3) 

3 

donde D y d tienen la misma significación que antes. 
De esta ecuación, que determina la velocidad de caí¬ 
da V, se puede calcular a, 
puesto que s, D y d se 
determinan por otros 
experimentos. 

La obtención de « y n*, 
es decir, de los números 
de partículas en alturas 
diferentes, se realiza me¬ 
diante el microscopio, por 
el mismo procedimiento 
que el seguido para con¬ 
tar los corpúsculos de la 
sangre y empleando arti¬ 
ficios adecuados. Es dig¬ 
no de mención el hecho 
de que se alcanza un es¬ 
tado de equilibrio estacio¬ 
nario j es decir, que la 

relación —, que empieza 

por valef 1, alcanza al 
cabo de una hora aproxi¬ 
madamente su valor defi¬ 
nitivo. En el caso de una 
columna gaseosa, á igua¬ 
les elevaciones correspon¬ 
de la misma disminución 
de concentración relati¬ 
va. Evidentemente, las 
diferencias de nivel nece¬ 
sarias para que la concen¬ 
tración en las emulsiones 
se reduzca á la mitad, son 
considerablemente más 
pequeñas, siendo sufi- Fio. 9 

dente una diferencia de gl número de partículas 
nivel de */,, mm. En oxi- en suspensión decrece con 
geno hace falta una altu- la aitura 

ra 10* veces mayor; esto 

quiere decir que el peso aparente de las partículas 
emulsionadas es 10* veces mayor que el de las par¬ 
tículas de oxígeno. Siguiendo el procedimiento descri¬ 
to se calculó el número de Avogadro N mediante 
la ecuación (2), y resultó, en efecto, casi el mismo va¬ 
lor que el obtenido por otros procedimientos, esto es, 
68,2 . 10~“, de donde se deduce para la masa de) 
átomo de hidrógeno el número 1,47 .10”** g. 
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La figura 2 muestra el aspecto del campo al contar 
las partículas. La disposición microscópica está repre¬ 
sentada en la figura 3. Para enfocar á una altura deter- 
minadáj h, se emplea un tornillo micrométrico. 

Así como en el caso de un gas la repartición de las 
partículas en alturas diferentes está determinada por 

las acciones, en cierto 
modo antagonistas, 
del movimiento mo¬ 
lecular y de la acción i 
de la gravedad, en el 
caso de las emulsio¬ 
nes, en lugar de la 
gravedad real inter¬ 
viene el peso aparen¬ 
te y el movimiento 
molecular se halla 
reemplazado por el 
browniano. El expe¬ 
rimento de Perrin nos 
autoriza, por consi¬ 
guiente, á identificar 
ambos movimientos. Por tanto, el movimiento brow¬ 
niano no es otra cosa que la agitación molecular de 
las partículas perceptibles con ultramicroscopio. Esto 
nos obliga á adoptar nuevos puntos de vista respec¬ 
to á la naturaleza de las moléculas. Ante todo nos 
ocuparemos en las leyes del movimiento browniano. 

Medida del movimiento browniano 
Existen una porción de métodos, debidos principal¬ 
mente á Svedberg, Seddig, V. Henri y Siedentopf, 
que permiten estudiar el movimiento browniano no 
sólo cualitativamente, sino cuantitativamente. Dichos 
autores han aplicado, por lo general, el método foto¬ 
gráfico, haciendo uso en especial del cinematógrafo, 
¿n este último caso el movimiento se manifiesta por 
una curva ondulada, parecida á la que se obtiene cuan¬ 
do se marcan sobre una tira de papel las oscilaciones 
de un diapasón. Esta curva permite medir directa¬ 
mente la amplitud de las oscilaciones. Evidentemente 
se obtiene sobre el plano de la placa únicamente la 
proyección del movimiento ejecutado en el espacio. 
Se debe, por tanto, admitir que dicha proyección es 
independiente de la orientación de la placa, y para eli¬ 
minar el error procedente de esta hipótesis conviene 
tomar el mayor número posible de fotografías. 



Em ulsión^ ^Cubr e-objetos 


Afanera de contar el número 
de partículas 


Leyes del movimiento browniano 

Una de las leyes fundamentales referentes al movi¬ 
miento browniano es la debida á Svedberg, según la 
cual el movimiento es uniforme. Sea A el camino reco¬ 
rrido y / el tiempo empleado. Según esta ley, se tendrá 

y = const. (4) [V. la ecuación (9)] 

De esta ley resulta que el movimiento browniano 
es de naturaleza esencialmente distinta á las oscila- 
nones elásticas y pendulares. La temperatura y la 
fluidez del medio influyen considerablemente sobre la 
amplitud del movimiento. Ya hemos dicho antes que 
también influye el tamaño de las partículas. Según 
Svedberg, la velocidad media de las partículas coloi¬ 
des está comprendida entre 0,02 y 0,04 cm./seg. 

En lo que se refiere á la dependencia entre la ampli¬ 
tud y el frotamiento interno del medio dispersivo, ll^ó 
Svedberg al interesante resultado de que el producto 
de la amplitud A por el coeficiente de viscosidad z 
es constante, es decir, Az = const. (5). 

Según sabemos, la constancia del producto de dos 
magnitudes variables se traduce gráficamente por una 
hipérbola; según esto, cuanto mayor sea la viscosidad 
del medio tanto menor será la amplitud del movi¬ 
miento browniano. Como, además, el movimiento es 


uniforme, podemos decir que la velocidad media (ca¬ 
mino recorrido en la unidad de tiempo) es inversa¬ 
mente proporcional al rozamiento interno. 

La siguiente ecuación empírica, debida á M. Seddig, 
traduce la dependencia existente entre la amplitud 
y la temperatura absoluta: 

( 6 > 

Por tanto, si una partícula de gutagamba de un 
diámetro 0,29 se nmeve á 20° con una velocidad media 
de 3,2 jx por segundo, á 71° la velocidad valdrá 5,1 {x 
(según Exner). 

T 

De la ecuación (6) resulta A* = k* y como, se¬ 
gún (5), A z = k\ resulta que 

Ak'^k^TO) ósea A KT 

que nos dice que para un valor dado del rozamiento 
I interno la amplitud del movimiento browniano es 
directamente proporcional á la temperatura absoluta. 

Además de los citados, intervienen otros factores 
en la intensidad del movimiento browniano, en espe¬ 
cial la presencia de substancias extrañas. Las substan¬ 
cias adsorbibles ó las que producen la agregación de 
las partículas ejercen una acción considerable. En 
algunos casos llega á desaparecer el movimiento brow¬ 
niano. Todavía no se ha investigado la influencia que 
sobre el movimiento browniano ejerce la adsorción 
de las substancias extrañas por parte de las partícu¬ 
las. Tampoco se ha estudiado el efecto producido por 
las cargas eléctricas. Sin embargo, ha comprobado 
Svedberg que el movimiento de algunos coloides per¬ 
siste en el estado isoeléctrico, lo cual parece indicar 
que no existe una dependencia directa entre dicho 
movimiento y la carga eléctrica. 


Ecuaciones de Einstein y Smoluchowski 

Estos autores han aplicado las consideraciones ciné- 
ticomoleculares al estudio del movimiento browniano. 
Para ello han prescindido de la velocidad verdadera 
de las partículas y del camino extraordinariamente 
complicado que en realidad describen, por ser ambas 
magnitudes imposibles de determinar experimental¬ 
mente, substituyendo la trayectoria real por la linca 
quebrada obtenida uniendo los puntos ocupados por 
las partículas en tiempos determinados. Cada uno de 
los segmentos de la misma constituyen la amplitud 
A introducida anteriormente. Hay que hacer notar, 
además, que el intervalo de tiempo que se deja trans¬ 
currir entre cada dos observaciones consecutivas es 
lo bastante grande para que el movimiento durante 
el mismo sea completamente desordenado. Se consi¬ 
dera que la amplitud, ó mejor dicho, el corrimiento 
de las partículas en dicho espacio de tiempo es inde¬ 
pendiente de las posiciones intermedias. Para una esfe- 
rilla de 1 fx, en el agua, el tiempo mínimo durante el 
cual el movimiento es irregular es 10~* segundos; si 
el diámetro es 1 mm., el tiempo se hace cien veces ma¬ 
yor, es decir, 10”*. Si la viscosidad se hace cien veces 
mayor, el tiempo de observación es igual á un déci¬ 
mo de segundo. 

Einstein estudió la dependencia entre el movimien¬ 
to browniano y la velocidad de difusión de una emul¬ 
sión en agua pura. Este último fenómeno obedece á las 
mismas leyes que la difusión de las partículas de una 
disolución en el disolvente puro, ó de un gas en el 
vacío. En otros términos, la velocidad de difusión 
aumenta con la intensidad del movimiento browniano, 


\ A 

y el coeficiente de difusión vale Z) = - . , es decir, 

J o t 


la mitad del número que mide el grado de vivacidad 
del movimiento. V. las ecuaciones (4) y (9). 
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. Por otra parte, los experimentos de Perrin demues¬ 
tran que en una columna líquida constituida por una 
emulsión se establece un estado estacionario, en el que 
el movimiento browniano de las partículas se equili¬ 
bra con la acción de la gravedad. Esto quiere decir 
que el número de partículas que, por difusión, atravie¬ 
san una superficie hacia la parte donde la concentra¬ 
ción es menor, es igual al de las que atraviesan dicha 
superficie en sentido contrario, por efecto de la gra¬ 
vedad. Considerando una esferilla de radio a, la ley 
de Stokes nos proporciona la siguiente ecuación: 


RT _J_ ^ 1 A 
N 6Tzaz 2 t 


( 8 ) 


<ionde los símbolos tienen la misipa significación que 
antes. De aquí se deduce que 


A ^RT ^ 1 

/ N 3 Tras 


(8fl) 


Según esto, la vivacidad del movimiento y, por tanto, 
da velocidad de difusión es directamente proporcional á 
la temperatura absoluta i inversamente proporcional á 
la viscosidad y al tamaño de las partículas. Vimos que 
las ecuaciones (5) y (7) expresan estos mismos hechos 
y pueden deducirse de la ecuación de Einstein (8 a) 
{la cual y las de Smoluchowski sólo difieren en una 
constante). 

Para una viscosidad dada, el movimiento browniano 
sólo depende de la temperatura y se comporta, por con¬ 
siguiente, lo mismo que el movimiento molecular de los 
gases. 

Determinación del tamaño de las partículas de las 
substancias coloides mediante las ecuaciones precedentes. 
El método seguido por Perrin para contar el número 
de partículas en dos alturas diferentes puede aplicarse 
á la determinación de su tamaño con auxilio de la ecua¬ 
ción (2). El procedimiento es muy exacto y los errores 
cometidos en la determinación de la densidad influyen 
muy poco en los resultados. Para este propósito es 
conveniente transformar un poco la ecuación dicha, 
introduciendo el volumen V de las partículas. Se tiene 

— ^K(Z) — á)gi (puesto que ^ = F) 


Expresando V en función del radio a de las esferí- 
llas, cuyo volumen vale Í rea*, resulta la fórmula 

Como n', n, D y dse pueden determinar experimen¬ 
talmente, no queda más incógnita que a. 

Del mismo modo, se puede emplear la ecuación de 
Einstein (8 a) para medir a. Se obtiene entonces 

-?L. ^ 

^ N 3neA' 


Í ' si se trata de una disolución coloidal en agua 
2 = 0,010 (C. G. S.), r=293% /?=0,0821, N=z7. 10“], 

a = 3,7.10-“- 
T 

En la práctica se observ-an los corrimientos / de las 
partículas, en el tiempo mínimo t, proyectados sobre 
nn eje, y se toma el cuadrado medio del mismo, P ss A. 
La ecuación (4) de Einstein se convierte entonces en 
P 

- = constante ... (9) 

•en la que los corrimientos l se duplican cuando el 
tiempo invertido se hace cuatro veces mayor. Este 

-cociente j, que permanece constante para un medio 
dado,caracteriza la r/variiarf del movimiento browniano. 


Este método es muy apropiado cuando se trata de 
altos grados de dispersión. También se puede emplear 
la ley de Stokes para obtener el tamaño de las partí¬ 
culas. De la ecuación (3) se deduce 

c 8 f 

2 2(D-d)g^ 


Este método da muy buenos resultados cuando se 
trata de suspensiones cuyas partículas se encuentran 
en el límite alcanzado por el microscopio. Finalmen¬ 
te, se puede emplear la fórmula (8), previa determi¬ 
nación del coeficiente de difusión D. Como estos ex¬ 
perimentos duran semanas y aun meses, es necesario 
que las partículas posean una gran estabilidad. 

Los cálculos de Einstein y Smoluchowski, por un 
lado, y los experimentos de Perrin, por otro, nos pro¬ 
porcionan la incontestable demostración de la consti¬ 
tución discontinua de la materia. Los micrones, sus¬ 
pendidos ó emulsionados, visibles al microscopio, se 
mueven siguiendo las mismas leyes atribuidas á las 
partículas gaseosas invisibles. Los micrones son equi¬ 
valentes, por tanto, á las moléculas. 

Como existen grandes diferencias entre los tama¬ 
ños y los pesos de las diferentes partículas, diferirán 
también sus cantidades de movimiento, puesto que, 
según hemos visto', la intensidad de la agitación tér¬ 
mica disminuye con el tamaño. Cualquiera que sea 
éste, ocurre siempre que las ñT = 68.10” partículas 
de una molécula-gramo contienen una energía perfec- 

3 

tómente determinada, á saber, - RT, Esta es la ener- 
2 


gía contenida en 2 gr. de hidrógeno, 180 de glucosa 
y unos 100000 de almáciga. Cuanto más pesado es el 
micrón ó el ultramicrón, tanto mayor es la molécula- 
gramo de la substancia correspondiente. A medida 
que disminuye el rádio a de las partículas, tanto ma¬ 
yor será la intensidad del movimiento, es decir, la 
amplitud A necesaria para obtener la misma fuerza 
viva que en el caso de una partícula más pesada. 

Se nos plantea ahora la siguiente cuestión: Después 
de estos resultados experimentales, ¿qué debemos en¬ 
tender por molécula química} Estamos acostumbra¬ 
dos á considerar las moléculas de una substancia 
como compuestas de un número mínimo de átomos. El 
análisis de la substancia nos da las relaciones estequio- 
métricas entre los átomos, mientras que el peso molecu¬ 
lar se obtiene, por ejemplo, por procedimiento i crios¬ 
cópicos ó ebulloscópicos. De este modo podemos dedu¬ 
cir el número de los átomos existentes en la molécula, 
es decir, decidir si ésta es sencilla ó doble, etc. Se toma 
como peso molecular de una substancia el correspon¬ 
diente al caso en que la molécula es lo más sencilla posi¬ 
ble. En el lenguaje de la Química de los dispersoides, 
esto equivale á decir: La molécula es la partícula co¬ 
rrespondiente al grado de dispersión más elevado que 
se puede lograr por un procedimiento cualquiera; N de 
estas partículas constituyen una molécula-gramo. De 
hecho, en muchas circunstancias se puede alcanzar 
un grado máximo de dispersión, que no puede ser 
sobrepasado sin destruir todas nuestras ideas acerca 
de la estructura. Así, por ejemplo, la fórmula de la 
glucosa Cg Hjg Og no puede ser escrita en la forma 
(C. H. 0,)„ puesto que esto nos obligaría á modificar 
el concepto que tenemos de la estructura química. 
Téngase presente que la estructura de la glucosa está 
relacionada con las de otras muchas substancias, que 
habrían de ser también modificadas. 

Sin embargo, existen cuerpos cuyo grado máximo 
de dispersión nq es conocido y para los cuales no hay, 
por tanto, un peso molecular bien definido, sino que 
ocurre que el tamaño de las partículas no sólo depende 
del medio dispersivo, de la presencia de substancias 
extrañas, de la edad, etc., sino que varía en una misma 
disolución, encontrándose simultáneamente partículas 
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<ic diíerciues tamaños. Esto es lo que ocurre con los 
albuniinoides, peptonas, almidón, dextrina, glicóge¬ 
no y, en general, con los coloides. No sería lícito creer 
que tales substancias no poseen moléculas; lo que ocu¬ 
rre es que hasta la fecha no se las puede preparar en 
el grado de dispersión correspondiente á las dimensio¬ 
nes moleculares. Si no se hubiese podido vaporizar el 
agua, medio por el cual se ha averiguado que su peso 
molecular vale 18 gr., pudiera haberse creído que esta 
s ubstancia no poseía moléculas bien definidas, puesto 
que en estado líquido se representa por (IT* 0 )i 2 , cons- 
ntuyendo hielo coloide que, como todas las substan¬ 
cias de esta naturaleza, posee partículas de tamaño 
diferente y, por tanto, un peso molecular variable. 
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Estado. Hac. púb. Llámanse estados los documen¬ 
tas que, en forma de e. lados, tablas ó series orde¬ 
nadas, presentan en relaciones numéricas, resultados 
ó avances de liquidaciones, con finalidad inmediata¬ 
mente práctica y después estadística.' 

Sobre formulación de estados, no existen reglas ge¬ 
nerales. Los centros ú oficinas correspondientes cir¬ 
culan en cada caso los modelos necesarios, dispuestos 
de modo que los conceptos primordiales figuran margi¬ 
nalmente en lincas horizontales, y sus desarrollos par¬ 
ciales ó sub' onceptos verticalmeiite, y á vetes inversa¬ 
mente, debiendo comprobarse los resultados de cada 
serie parcial con los totales de su razón. En la Contabi¬ 
lidad de la Hacienda pública se emplea la palabra es¬ 
tados romo sinónima de extracto de cuentas. 

Estado. Hist. ecl. Estados de la Iglesia. V. Ponti¬ 
ficios (Estados). 

Estado. Impr. Nombre genérico con que los im¬ 
presores distinguen toda composición tipográfica de 
moldes formados por columnas de texto ó nomen¬ 
clatura, combinado con filetes. 

Estado. Mar. Estado Mayor. Dependencia de un 
apostadero inaritimo ó escuadra en la cual radican 
totios los servicios referentes á la marina de guerra, 
salvo los de los arsenales. El jefe de esta dependencia 
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es un contraalmirante ó un capitán de navio, que re¬ 
cibe directamente las órdenes del comandante gene¬ 
ral del apostadero ó escuadra y en el cual puede de¬ 
legar éste, mediante instrucciones generales ó particu¬ 
lares, él despacho y, firma de todas las resoluciones 
que no causen estado. Los estados mayores están di¬ 
vididos en cuatro negociados, el primero que resuelve 
las cuestiones dcl personal, el segundo las del mate¬ 
rial, el tercero las de justicia y el aiarto es el archivo. 
Además del jefe de Estado Mayor hay un segundo 
jefe y los jefes y oficiales del aierpo de la armada, 
jurídico y maquinistas necesarios para los diversos 
servicios de las secciones ó negociados. 

Estado. Mil. Estado de defensa. Poner una posi¬ 
ción, un caserío, etc., en estado de defensa es colo¬ 
carlo en condiciones de po<ler resistir, por medio de 
obras de fortificación y artillado, al enemigo. 

Estado de guerra. Situación de una provincia ó de 
toda la nación, cuando, por haberse roto las hostili¬ 
dades con el enemigo, quedan sujetos sus habitantes 
á las leyes de la guerra y á lo que se di-])onga eii los 
bandos de las autoridades militares. También se llama 
así lo que ha recibido otras veces el nombre de estado 
de sitio, ó sea la situación en que quedan una pobla¬ 
ción, provincia ó la nación cntci a, cuando, para afian¬ 
zar la seguridad pública, se suspenden temporalmente 
la acción de las autoridades civiles y de la^ leyes ordi¬ 
narias, encargándose del mando las autoridades mili¬ 
tares cuyos bandos adquieren fuerza de Ley. «La au¬ 
toridad civil, dice la Ley de Orden público, puesta de 
acuerdo con la judicial y militar resignará el mando en 
ésta, pasando al estado de guerra. Si no hubiere acuer¬ 
do entre las aiitorirlades, ó tiempo para tomarlo, tam¬ 
bién se pasará al estado de guerra, pero entonces con 
carácter provisional.» El estarlo de sitio ó de guerra 
es una medida de rigor de origen revolucionario, que 
nació en Francia durante la época dcl Terror. «Esto 
no quiere decir, dice Rubió, que antes de esta época no 
se conocieran terribles medidas de ligor tomadas por 
los Gobiernos, sino sencillamente que apareció enton¬ 
ces dicha forma nueva de cosas tan antiguas como la 
misma sociedad humana.» En España tomó carta de 
naturaleza el estado de sitio, que, como hemos dicho, 
la Ley de Orden público llama estado de guerra, en 
1838, en virtud de un decreto del ministro del Inte¬ 
rior José María Moscoso de Altainira, en cuyo artícu¬ 
lo 1.® se lee: «Que para dar mayor fuerza y vigor á las 
autoridades militares en las provincias sublevadas y 
evitar todo motivo ó pretexto de dilación ó entor¬ 
pecimiento, se declaran dichas provincias en estado de 
sitio, quedando sujetas en clase de tales á la autoridad 
militar c(»n arreglo á lo que se observa en semejantes 
casos cii todas tes naciones y á lo que previenen las 
leyes y ordenanzas.» En España hay que acudir con 
relativa frecuencia á declarar en estado de guerra á 
alguna ciudad ó provincia, cuando no á toda la na¬ 
ción, y esta odiada medida de rigor en lo antiguo, 
suele ser recibida con aplauso por toda la gente de 
orden, por tenerse el convencimiento de que la serie¬ 
dad de los procedimientos militares es más propia 
para ejeicer el mando que ciertas contemplaciones 
y debilidades de algunas autoridades^ civiles. 

El estado de guerra se declara por meilio de uu bando 
de la autoridad militar y en nombre del rey. Para 
ello sale de la Capitanía general ó del Gobierno mi¬ 
litar el sargento mayor de la plaza ó uno de sus ayu¬ 
dantes acompañado de un piquete y de una banda 
de cornetas, el cual lee el bando en los sitios céntricos, 
antes de ordenar que lo fijen en la pared; durante la 
lectura la tropa tiene las armas proentafias y aiites 
y después la banda toca marcha. 

Estado de sitio. V. Instado de guerra. 

Estado Mayor. Necesita el mando en los ejércitos, 
lo mismo en paz que en guerra, personal inteligente. 
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instruido y capaz de auxiliarle en la dirección de las 
tropas. Este conjunto de jefes y oficiales constituye 
lo que modernamente ha recibido el nombre de Esta¬ 
do Mayor, que se halla compuesto de distintos esca¬ 
lones desde un Estado Mayor Central ó Gran Estado 
Mayor, hasta los estados mayores de las bridadas, 
pa'^ando por los correspondientes á ejórcitos, cuerpos 
de ejército y divisiones, constituyendo cada uno de 


■ellos un conjunto de jefes y oficiales, con el personal 
subalterno, oficinas, etc., que tiene por misión auxi¬ 
liar al mando en la dirección de todo el ejército ó de 
las unidades correspondientes. El Estado Mayor es el 
órgano ejecutivo del jefe, el cual es el único responsa¬ 
ble y le corresponde la decisión, transformando, como 
dice Clausewitz, las ideas del comandante general en 
órdenes, sin limitarse á comunicarlas á las tropas, sino 
que las redacta en todos sus detalles, para que la cita¬ 
da autoridad quede dispensada de todo trabajo, y 
atiende, además, á asegurar su transmisión y celar su 
ejecución. «El general, comandante de un cuerpo algo 
numeroso, no podría, sobre todo en tiempo de guerra, 
ocuparse en detalles cuyo examen, comparación y so¬ 
lución razonada tienen, sin embargo, importancia. Aun 
pres( indiendo de que las fuerzas intelectuales y físicas 
de un solo hombre no bastarían para ello, semejante 
obligación se opondría á la ojeada de conjunto que el 
general debe echar á cada instante sobre las tropas que 
manda. Necesita, pues, auxiliares, y éstos constituyen 
el Estado Mayor» (Broussart von Schellendoríf, Servi¬ 
cio de Estado Mayor). La importancia del Estado Ma¬ 
yor, así en paz como en guerra, se deduce de la simple 
enumeración de los cometidos que le están encomenda¬ 
dos en los Reglamentos de campaña de los diversos 
países. Nuestro Reglamento para el servicio de campaña, 
al tratar del Estado Mayor, se expresa del modo si¬ 
guiente: «Ai servicio de Estado Mayor en campaña co¬ 
rresponde: 

♦Desempeñar los trabajos de secretaría necesarios 
para la elaboración práctica y minuciosa de las operacio¬ 
nes, para transformar en fórmulas y disposiciones con¬ 
cretas y ejecutivas las ideas y planes del general en jefe. 

•Redactar, por consiguiente, las órdenes generales 
de marcha, campamento y combate, y comunicarlas 
de palabra ó por escrito, explicando y vigilando los 
pormenores de ejecución. 

•Dar todas las disposiciones referentes al servicio or¬ 
dinario de las tropas, señalando la fuerza cen que cada 


cuerpo ha de concurrir al lugar de la reunión, cercio¬ 
rándose de que se cumplen con esmere y puntualidad» 

•Distribuir el santo, seña y contraseña. 

•Indicar el punto, hora y procedimiento para la dis¬ 
tribución de víveres y forrajes, inspeccionando su ca¬ 
lidad y cantidad, á fin de evitar y corregir abusos. 

• Visitar frecuentemente los cuarteles, hospitales y 
prisiones, para que el general tenga exacto conocimien¬ 
to de la conducta, higiene y asistencia 
de las tropas. 

•Celar, en conjunto y pormenores, la 
observancia de bandos y prevenciones 
sobre el régimen, disciplina y policía^ 
•Cuidar de que las tropas estén pron¬ 
tas siempre al movimiento, al comba¬ 
te, á todo servicio que se les ordene» 
•Mantener corrientes y al día los es¬ 
tados de fuerza, de armamento, de 
municiones, de víveres y cuantos da¬ 
tos concurran á formar idea cabal del 
organismo, situación y estado del ejér¬ 
cito en cualquier instante. 

•Disponer y formar los destacamen¬ 
tos, redactando instrucciones claras y 
precisas. 

•Atender al servicio de confidentes,, 
agentes, emisarios, intérpretes y guías. 

•Desempeñar las comisiones que el 
general en jefe les confíe: parlamen¬ 
tos, conferencias, negociaciones, con\e- 
nios, armisticios. 

•Llevar exacto y minucioso diario de 
las operaciones, consignando cuantos 
datos puedan ser útiles al esclareci¬ 
miento de los hechos y á la redac¬ 
ción, en su día, de'la historia oficial de la campaña» 

•Adquirir y comprobar por todos los medioc, noti¬ 
cias y datos sobre el enemigo, á fin de dar á las opera¬ 
ciones las posibles garantías de éxito. 

•Atender con especialidad al servicio de reconoci¬ 
mientos, itinerarios y, en general, á todo lo concer¬ 
niente á geografía, topografía y logística. 

•En circunstancias que la superioridad determine,, 
conducir y mandar directamente convoyes, destaca¬ 
mentos y partidas. 

•En el curso de las operaciones, la acción del Esta¬ 
do Mayor es, como en todo, vigilante y directiva. Por 
ejemplo: 

•En marcha, según las instrucciones que haya re¬ 
cibido: 

•Guiar las columnas, cerciorarse de su enlace con. 
las contiguas, recorrerlas frecuentemente en toda su. 
extensión para observar los altos, el paso, el alarga¬ 
miento, los rezagados y dar cuenta al superior. 

•En campos y cantones: 

•Celar la observancia de las órdenes sobre dislocación 
y establecimiento, aclarando las dudas, corrigiendo las 
equivocaciones, conduciendo personalmente á los cuer¬ 
pos cuando sea necesario. 

•Distribuir, establecer y vigilar con asiduidad el ser¬ 
vicio avanzado. 

•En combate: 

•Asistir al general con celo y actividad, con oportuna 
iniciativa en algunos casos, suministrándole datos y no¬ 
ticias sobre el giro del combate, sobre posiciones y mo¬ 
vimientos de las tropas enemigas y propias que aquél 
no pueda ver. 

•Comunicar las órdenes importantes con claridad y 
discreción, explicando al jefe que los reciba lo que le- 
convenga saber, evit ndo : nte los subalternos comen¬ 
tarios y noticias que puedan quebrantar la moral. 

•Observar el porte y aptitud de las tropas y vigilar 
el servicio de municiones, víveres y el sanitario espe¬ 
cialmente. 



Uniformes de la brigada obrero-topográfica de Estado Mayor 
1, recluta en traje de mecánica; 2, soldado en traje de diario; 3, maestro de 
taller de segunda, en traje de media gala 
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♦Sin mezclarse en las funciones privativas de los 
jefes de cuerpo ó de unidad, orientar, guiar, indicar 
los caminos ó posiciones más ventajosas. 

♦Cuando el general lo disponga, tomar personalmen¬ 
te el mando de una tropa combatiente. 

•Recoger y conservar cuantos despachos y papeles 
lleguen al cuartel general, anotando siempre la hora, 
y cuando convenga las observaciones que su recibo 
sugiera.» 

Todos estos servicios se consideran generalmente 
divididos en dos grupos: servicio de gabinete y servi¬ 
cio de armas y comisiones; este último lo dictan las 
necesidades del momento ó las generales de la campa- 
fii. El de oficinas ó gabinete se subdivide en secciones 
o negociados, á cargo de mayor ó menor personal, 
sjgún los casos y circunstancias. Así, por ejemplo, en 
E^ña suele dividirse en cuatro secciones que tienen 
á su cargo los siguientes asuntos: 1.* Organización y 
pzrsonal: Organización, efectivos, estados de fuerza y 
?i‘.uación, alta y baja de hombres y ganado, instruc¬ 
ción, reposición de hombres y ganado, remonta, eva- 
cjiciones, recompensas, distribución del santo y seña. 
2 * Subsistencias y material: Subsistencias, víveres y 
piensos, abastecimiento, asistencia de las tropas, ser¬ 
vido y material sanitario, servicio y material veteri¬ 
nario, material de campamento, vestuario, equipo y 
montura, armamento y municiones, material regimen- 
tal, útiJes y herramientas, explosivos, entretenimiento 
y reposición de armamento, municiones y material, 
transporte de víveres, armamento y material, presas. 
3> Injormaciones v operaciones: Informaciones y noti¬ 
cias, política y diplomacia, operaciones militares, mo¬ 
vimientos de tropas, diario de operaciones, teniendo 
como afectos los gabinetes topográfico, fotográfico, 
etcétera. 4.* Justicia y asuntos extraordinarios: Justi- 
da militar, bandos, prisioneros, policía y disciplina, 
espías, parlamentarios, desertores, salvaguardias, re¬ 
henes, capitulaciones, derecho de gen¬ 
tes y leyes de la guerra, actos de es- 
Lido civil (testamentos, defunciones, 
nacimientos, certificados de existen- 
da), \ncariato castrense. 

En tiempo de paz el Estado Mayor 
debe tener por misión: El estudio de 
la movilización y de la seguridad de 
las fronteras del territorio nacional; el 
de la organización general del ejército 
propio, de los recursos disponibles en 
el país, de las fortificaciones y, en ge¬ 
neral, de todos los elementos militares 
con que pueda contarse; el estudio del 
territorio y de los ejércitos de los 
países vecinos; los preparativos para 
hs grandes maniobras, y la dirección 
de la instrucción de los oficiales. 

La organización dada al Estado 
Mayor varía según los diversos pai- 
se;, pero en sus líneas generales casi 
todos han copiado el sistema ale¬ 
mán, estableciendo, además de los 
estados mayores correspondientes á 
cada una de las grandes divisiones del ejército (briga¬ 
da, división, cuerpo de ejército y ejército), un orga¬ 
nismo central que en tiempo de paz prepara los pla¬ 
nes de campaña y operaciones que hay que ejecutar 
en tiempo de guerra. Este organismo, que recibe di¬ 
versos nombres según los países (Gran Estado Mayor 
en Alemania, Estado Mayor Central en España, etc.) 
y tiene como misión principal la preparación para la 
guerra y como complemento la instrucción de todo el 
ejército, suele tener agregada una agrupación que tiene 
á su cargo los estudios científicos de geografía, histo¬ 
ria y geodesia- Al frente de estos organismos figura 
el jefe de Estado Mayor General ó del Ejército, que debe 


obrar con cierta independencia del ministro de la Gue¬ 
rra, pues no se concibe que un organismo encargado 
de funciones tan elevadas y de tanta importancia esté 
sujeto á las fluctuaciones y mudanzas de la política. 
Durante las campañas de 1866 y 1870-71, que dieron 
origen á la creación del Imperio alemán, Moltke, ver¬ 
dadera alma del Gran Estado Mayor, obró con inde¬ 
pendencia completa del ministro de la Guerra, el cual, 
cuando asistía al despacho de Moltke con el soberano, 
lo hacía en concepto de mero espectador. «A veces, 
dice el citado general, el rey le pedía informes: no re¬ 
cuerdo que nunca le haya pedido parecer sobre mis 
proposiciones. Mis proyectos, elaborados con el auxi¬ 
lio de mis oficiales, eran examinados por S. M. Estas 
proposiciones fueron siempie aceptadas.» «El minis¬ 
tro de la Guerra, dice un aforismo alemán írecuente- 
. mente citado, forja y templa los dardos. El Estado 
Mayor los lanza y los dirige.» Esta independencia no 
es fácil de conseguir en los países regidos constitucio¬ 
nalmente, en que debe atenderse á la necesidad de 
subordinar en cierto modo el funcionamiento de los 
elementos directivos al ministro de la Guerra, que está 
encargado de representar ante el Parlamento los in¬ 
tereses del ejército y de recabar los créditos y demás 
recursos indispensables para el sostenimiento. Por este 
motivo será muy difícil que en la función peculiar del 
citado organismo no se haga notar el sello personal de 
cada ministro, y con ello la variación constante y la 
constante inestabilidad; «á evitar esto en lo posible, 
dicen Martín y Gómez Souza, deben tender tcKlos los 
esfuerzos, y aunque no pueda conseguirse por comple¬ 
to, ha de considerarse que el prestigio y autoridad per¬ 
sonal del general puesto al frente de aquel organismo, 
su respetabilidad y estabilidad en el cargo, la compe¬ 
tencia del personal á sus órdenes, y el acierto continua¬ 
mente demostrado, son factores de tal importancia, 
que por su sola virtualidad bastarán á enfrenar toda 


acción demasiado personal por parte del ministro y á 
impedir con ello la constante transformación pertur¬ 
badora de los elementos armados, estableciendo una 
unidad de miras y tendencias cuyas ventajas á nadie 
pueden ocultarse y que reputamos de tanta considera¬ 
ción que abrigamos el convencimiento de que cualquier 
organización, por defectuosa que sea, retocada y me¬ 
jorada á compás de la experiencia, llegará á purgarse 
de sus principales defectos y á dar á la nación un ins¬ 
trumento mucho más apto que cuanto pudiera obte¬ 
nerse trastocando febrilmente y de una manera ince¬ 
sante lo creado, para pretender asi llegar de un salto 
á la meta de la perfección, sin dar tiempo á que el arrai- 
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go adquirido por la experimentación demuestre qué es 
lo que más conviene*. La misión del jefe de Estado 
Mayor General, en tiempo de paz, consiste principal¬ 
mente en estudiar el empleo del ejército en campaña 
y prcp rar su movilización, transporte y concentra¬ 
ción sobre los teatros de operaciones. En Alemania 
sometía directamente al emperador las propuestas de 
las medidas que á consecuencia de los estudios hechos 
resultaban convenientes para la organización, efecti¬ 
vos, situación y movilización de las tropas, pero sin 
intervenir en la ejecución de las que se adoptaban más 
que en lo concerniente á las maniobras, movimiento 
de las tropas, servicio militar de los caminos de hierro 
y los trabajos técnicos de su particular incumbencia. 
También son de su exclusiva competencia la recluta, 
instrucción y empleo de los oficiales de Estado Mayor. 
Nuestro Reglamento de campaña le señala las siguientes, 
funciones en tiempo de guerra: «Redactar, firmar y 
expedir órdenes, tomando el nombre del general en 
jefe. Esta facultad es privativa y exclusiva. Vigilar 
el cumplimiento de todo lo que se ordene y, en gene¬ 
ral, de lo prescrito en Ordenanzas y Reglamentos de 
todos los ramos y servicios. Concentrar y arreglar en 
su oficina, de modo que siempre estén á disposición 
del general en jefe y del ministro de la Guerra, si los 
pide, no sólo los datos sobre el ejército propio, como 
estados de fuerza y situación, proyectos, memorias, 
informes y planos, sino los referentes al ejército y al 
país enemigo. Para esto último dirige personalmente 
la sección de confidencias y asuntos muy reservados. 
Para lo primero se entiende directamente, previa la 
venia del general en jefe, tanto con los jefes de las 
planas mayores de todos los servicios que forman el 
cuartel gencial, como con los directores generales de 
las armas, singularmente el de Estado Mayor, y las 
autoridades superiores de los distritos. 

«Diariamente, y á la hora que señale el general, el 
jefe de Estado Mayor concurrirá á su alojamiento para 
el despacho ordinario, que comprende: 

*El resumen de todo lo ocurrido en el día anterior, 
tanto en el curso de las operaciones como en todos los 
ramos del servicio. Las comunicaciones oficiales ordi¬ 
narias que en el mismo tiempo hayan llegado, para 
acordar con el general la ejecución y contestación, las 
órdenes ó instrucciones que procedan. La minuta ó 
borrador de la orden general inmediata. El santo, seña 
y contraseña. 

*A su vez, el jefe de Estado Mayor General reunirá 
para la orden diaria á los jefes ó ayudantes de todas 
las armas, institutos y servicios representados en las 
planas mavores del cuartel general, á los delegados 
presentes ele los cuerpos de ejército ó divisiones suel¬ 
tas, y recibiendo de cada uno de ellos las noticias, 
partes ó documentos .reglamentarios, resolverá en el 
acto los asuntos corrientes; dará las instrucciones ó 
explicaciones oportunas; nombrará el servicio, distri¬ 
buirá el santo y seña y prov'eerá á cuanto ocurra. 

•Siendo tan múltiple y complejo, requiriendo tan di¬ 
versas aptitudes el servicio de Estado Mayor, su jefe 
lo distribuirá en campaña entre los oficiales del cuerpo 
sin sujeción á turno ni fórmulas leglamentarias, sino 
á la conveniencia y oportunidad, destinándolos, con 
la venia del general en jefe, tanto á las secciones di¬ 
versas de la oficina central, como á los cuarteles gene¬ 
rales de los cuerpos de ejército, divisiones y á columnas 
sueltas, á comisiones y encargos especiales, haciéndo¬ 
les cambiar de destino y ocupación cuando lo considere 
necesario. 

•El Estado Mayor General debe reunir los elementos 
y resortes para la alta direcciórj de un ejército en cam¬ 
paña. Y la experiencia acredita que puede lograrse 
con reducido número de oficiales diestros y laborio¬ 
sos, siempre que haya acierto en la repartición del 
trabajo, en el procedimiento para formular y desen¬ 


volver con previsión minuciosa, con ejecución rápida, 
un movimiento militar atrevido ó complicado.» 

Por todo lo dicho se comprende que el jefe de Es¬ 
tado Mayor General debe estar identificado con el ge¬ 
neral en jefe, á fin de que sus trabajos marchen siem¬ 
pre de acuerdo y faciliten la resolución de los planes de 
aquél. De lo contrario, constituirá el cargo una ver¬ 
dadera rémora en vez de ser el auxiliar de la ordenada 
dilección del ejército de operaciones. «La existencia del 
jefe de Estado Mayor General, dice Banús, es lo úni¬ 
co que hace posible el paso de la paz á la guerra sin 
grandes sacudidas ni entorpecimientos, y evita, por 
tanto, pérdida de tiempo... El jefe de Estado Mayor 
General debe ser el maquinista que sólo necesite abrir 
la entrada del vapor en los cilindros para que la má¬ 
quina emprenda la marcha.» 

Los auxiliares, á su vez, del jefe de Estado Mayor 
General son los jefes y oficiales de Estado Mayor, los 
cuales no sólo tienen la misión de ejecutar los planes 
de su general, sino que deben de tener iniciativas y 
proponer aquellas medidas que consideren necesarias 
ó convenientes. «Para proceder en esto con acierto, 
dice von Schreibershofen en su libro Das deulsche 
Heer, hace falta mucho tacto y conocimiento de las 
personas. Ha de manifestar también en ocasiones su 
desacuerdo expresando su opinión al general. Hasta 
dónde ha de llegar en este punto y en qué forma ha de 
hacerlo, se rige en cada caso según las circunstancias 
y el carácter de las personas que entran en juego... 
Aun cuando los oficiales de Estado Mayor tienen por 
principal cometido el de ejecutar los planes de sus ge¬ 
nerales, pueden, sin embargo, verse en el caso de tomar 
decisiones y proceder por iniciativa propia. También 
en ese caso han de inspirarse en las ideas de sus jefes. 
Pero frecuentemente se verán obligados á asumir gra¬ 
ves responsabilidades, sobre todo cuando, por haber 
cambiado la situación general, tengan que introducir 
variaciones en las órdenes dictadas bajo otros supues¬ 
tos. Las grandes distancias, la falta de tiempo, las 
comunicaciones difíciles impiden á veces que pueda 
consultarse con el jefe y esperarse su resolución.» 

Lo complejo de la misión que se confía al oficial de 
Estado Mayor ha hecho que hayan surgido las ten¬ 
dencias más opuestas al tratarse de la forma que hay 
que dar al organismo que los engloba, consistiendo la 
principal disparidad en si ha de ser un cuerpo ó un 
servicio el encargado de desempeñar su cometido. Aun 
que esta cuestión no ha sido re.suelta de un modo de¬ 
finitivo, ni teórica ni prácticamente, parece que la 
solución más aceptable es la adoptada por el ejército 
alemán, que si bien admite una escuela especial para 
el reclutamiento del Estado Mayor, se nutre con ofi¬ 
ciales procedentes de todas las armas, los cuales, aun 
después de incluidos en la escala del cuerpo de Eisiaclo 
Mayor, pueden volver á su arma en circunstancias y 
casos determinados. Recientemente se ha extinguido 
en Bélgica el cuadro especial del Estado Mayor, sub¬ 
sistiendo sólo un núcleo de jefes y oficiales que sirven 
indistintamente en el cuerpo ó en las tropas, sin que 
pueda ascender al empleo inmediato sin haber ejer¬ 
cido en ellas el mando durante tres años. Se ha esti¬ 
mado preferible este sistema en el país citado, por¬ 
que, además de conservar el contacto con las tropas, 
es lo bastante flexible para dejar sin desdoro en de¬ 
tino que no sea de Estado Mayor, á los jefes y oficia¬ 
les que hayan perdido condiciones para figurar en éste. 

Historia. No es nueva la idea de crear en los ejér¬ 
citos un organismo que auxiliara al mando y desarro¬ 
llara sus planes, y aunque dicho elemento no fuese 
verdaderamente indispensable cuando los ejércitos 
eran reducidos, no por eso dejó de creerse necesario. 
«Sin gran esfuerzo puede comprenderse, dice Almiran¬ 
te, que desde los tiempos más remotos, en cuanto haya 
existido un ejército organizado, su caudillo €» genera! 
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en jefe indefectiblemente se habrá rcxleado de un 
grupo más ó menos numeroso de oficiales sueltos, sin 
puesto en las filas, á sus inmediatas órdenes como hoy 
decimos. Si á este grupo se le quiere dar el nombre de 
Plana Mayor ó Es.ado Mayor, no hay duda que para 
apurar su origen con verdadera for¬ 
malidad y erudición hay que penetrar 
rn compañía, no de un historiador, 
sino de un arqueólogo, por los nebu- 
hsos tiempos en que apenas se vis¬ 
lumbra la cuna de la India ó del Egip¬ 
to j Los griegos tuvieron á las órde¬ 
nes del estratega á los polemarcar., 
que según parece se hallaban encarga¬ 
dos de administrar al ejército y con¬ 
servar la disciplina, y á los taxiarcas, 
que algunos creen que les estaban 
confiadas las operaciones del reempla- 
10 , siendo en cierto modo, unos y 
otros, algo parecido á los modernos 
jefes de Estado Mayor. Cantó, ocu¬ 
pándose en las expediciones de Ale¬ 
jandro, dice: rqueriendo que la guerra 
fuese provechosa á las artes de la 
paz,lle\’aba consigo su Estado Mayor, 

• orno se diría ahora, compuesto de 
una sección do geógrafos y otra de 
ingenieros encargados de levantar pla¬ 
nos, tomar medidas y de regularizar 
bs campamentos y los ataques». En el ejército romano, 
el mftaíor y el praejectus caslrum estaban destinados á 
establecer los campamentos, los praejecius fabrum en- 
'argadoR de dirigir la construcción de máquinas, el 
praejecius legionum y el magister equilum, lugartenien¬ 
tes del jefe, eran oficiales que, puestos á sus órdenes, 
le ayudaban en las cuestiones de detalle. Verdadera¬ 
mente en esos cargos no se halla el moderno oficial de 
Estado Mayor, el cual, como dice Rubió, «nació en la 
Kdad Medía, cuando los elevados magnates iban á la 
gjerra pK)r razón de sus títulos, no de sus aficiones 
militares. Sólo entonces se necesitó quien, inteligente 
en el difícil arte, sirviera para guiar las huestes, para 
preparar operaciones de la guerra concebidas por cor¬ 
tesanos, quizá ajenos á sus complicadas dificultades. 
Porque, hay que fijarse bien, el verdadero hombre de 
guerra antiguo, el general formado en los campos de 
batalla, el que sentía en su cerebro, más ó menos rudo, 
la intuición del difícil arte militar, no necesitaba Esta¬ 
do Mayor. Necesitaba, si, auxiliares, pero no hombres 
inteligentes en la guerra, para dirigirla; porque el más 
diestro, el de mayor prestigio se suponía que era siem¬ 
pre el caudillo supremo, el cual ganaba ó perdía por sí 
las batallas, admitiendo, sin duda, consejos de las per- 
v»nas inteligentes de su ejército, pero sin soñar en 
a;;ruparlas orgánicamente á su alrededor. Asi, creemos 
que los adalides forman el verdadero origen de los 
oticiales de Estado Mayor, bien caracterizados, con 
funciones análogas á las que hoy desempeña dicho 
íAicrpo en champaña v perfectamente distintas de las 
que pueden desempeñar los ayudantes de órdenes, y 
en todas las épocas ha desempeñado ese grupo de per¬ 
linas que siempre han rodeado á los que se hallan 
investidos de alta autoridad en la milicia». 

«A fines de la Edad Media y principios de la Moderna, 
la guerra tomó resueltamente un carácter técnico, que 
no ha perdido aún, sino que ha ido aumentando con el 
tiempo. I.os ingenios rudimentarios antiguos se com¬ 
plicaron, la artillería formó parte importante de los 
ejércitos, y los generales se hallaron en presencia de 
elementos nuevos, que desconocían completamente. 
Tuvieron que rodearse, pues, de maestros conocedores 
del material de guerra moderno, y la necesidad, su¬ 
prema ley, quiso que predominaran, en el que podemos 
Uamar Estado Mayor de aquella época, ingenieros y 


artilleros. \ la historia prueba que, posteriormente, 
cada vez que la guerra adquiría un carácter determi¬ 
nado, se asociaba á la inteligencia del caudillo la de 
otras personas entendidas en aquello que á la dirección 
de las operaciones convenía; esto es, que el l'istado 
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1 Mayor era puramente circunstancial, un factor que se 
I hacía intervenir en el pro<lucto cuando así convenía 
I para la resolución del problema militar.» 

El adalid, nrimer verdadero jefe de Estado Mayor 
' que encontramos en la historia, tenía la misión, según 
Elonard, de reconocer el terreno, situar los campamen¬ 
tos, colocar las avanzadas, dirigir los destacamentos, 
propordonarse espías y confidentes, cuidar de los abas¬ 
tecimientos y racionar las tropas. La larga experiencia 
de la gran utilidad que prestaban estos elementos 
auxiliares del mando, hizo que en 1392 Juan I de 
Castilla crease el empleo de mariscal, subordinado 
inmediato del condestable, que era entonces quien 
mandaba en jefe el ejercito, y cuya principal obliga¬ 
ción era la de atender á la disciplina, por lo cual tenía 
jurisdicción en los asuntos civiles y criminales, y en 
tiempo de guerra vigilaba el servicio y atendía al abas¬ 
tecimiento y al cuidado de los enfermos. Al terminar 
la Reconquista, el empleo de mariscal se convirtió en 
dignidad, desapareciendo por completo en el sentido 
que acabamos de señalar. 

El ejército reunido en Italia en 1521 por Carlos V 
con el objeto de expulsar á los franceses del Milane- 
I sado, tuvo su verdadero jefe de Estado Mayor en el 
maestre de campo general, cuyo empleo se creó en¬ 
tonces y «sobre el cual cargaba, dice Sala y Abarca, 
todo el peso del gobierno político y militar del ejército, 
por lo cual debía poseer las obligaciones de todos los 
oficios militares, desde la primera plaza del soldado 
sencillo, de á pie y de á caballo, y de todos los oficiales 
del ejército». Para que se vea bien la analogía entre el 
moderno jefe de Estado Mayor y el maestre de campo 
general, reproduciremos lo que dice Scarrión Pavía: 
«después del capitán general de un ejército, hay el 
rnaese de campo general, que es cargo supremo y mayor 
de todos los demás... y es tanta su autoridad, que es la 
segunda persona que más puede mandar en el ejército... 
pues es un ojo clcl general, el cual debe ser de grandí¬ 
sima experiencia, inteligencia, prudencia y diligencia, 
las cuales partes más en él se requieren que en cualquier 
otro género de oficial». A sus órdenes había un cuartel- 
maestre, encargado principalmente de la vigilancia 
de los campamentos. 

La palabra Estado Mayor para expresar el organismo 
encargado de la misión de auxiliar al general en jefe 
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no aparece en España hasta las Ordenanzas de 1702, 
en que la tomamos de Francia, en donde había habido 
una verdadera desorganización en lo que á esta cues¬ 
tión se refiere hasta durante el reinado de Luis XIV. 
En España existía una cierta unidad, cuando el prurito 
de imitar la desorganización francesa introdujo en el 
siglo XVIII una verdadera confusión. «El maestre de 
campo general, dice Banús, pasó á ser el jefe superior 
de la infantería y el cuartel-maestre general le sucedió 
en sus funciones; pero este general no tenía ya la im¬ 
portancia de su predecesor, pues aun cuando recibía 
directamente las órdenes del general en jefe, sólo le 
correspondía alojarse después de los generales de día, 
y así como aquél no tenía quien le hiciera competencia 
en sus funciones, éste se encontraba con un mayor 
general de infantería y otro para la caballería y dra¬ 
gones, llamado al principio mariscal de Logis, título 
que, como puede verse, apenas indica su procedencia, 
con lo cual, como era de rigor debían ocasionarse cho¬ 
ques, competencias, rencillas y otros varios inciden¬ 
tes muy perniciosos para el buen éxito de las operacio¬ 
nes. El cuartel-maestre general tenía á sus órdenes un 
Wagüe-maestre y como el nombre no es castellano, ni 
cosa parecida, es preciso explicar que ese funcionario 
servía para regular la marcha de los equipajes ó carrua¬ 
jes (}Vageny en alemán), y más tarde se llamó, por fin, 
conductor general de equipajes. Un aposentador del 
Cuartel general y un ayudante de cada una de las 
armas de infantería, caballería, dragones, artillería é 
ingenieros, constituían los satélites de este jefe de 
Estado Mayor General in partibus. Los mayores gene¬ 
rales tenían á sus órdenes á los sargentos mayores de 
las brigadas, para cuyo cargo se elegía á los sargentos 
mayores más antiguos de los cuerpos que las consti¬ 
tuían, si reunían para ello las condiciones requeridas. 
Los mayores generales tenían cada uno dos ayudantes 
elegidos por ellos y que debían tener por lo menos la 
categoría de capitán. Al comparar este absurdo de 
Estado Mayor con los de los siglos xvi y xvii, no puede 
menos de verse un deplorable retroceso, hijo de haberse 
roto la unidad de atribuciones concentradas antes en 
el maestre de campo general y diseminadas ahora 
entre el cuartel-maestre y los mayores generales.* Una 
organización parecida existía en el siglo xviii en los 
demás Estados europeos. Según Brousart de Schellen- 
dorf, la constitución del Estado Mayor prusiano data 
del siglo XVII, en el reinado del Gran Elector, habiendo 
sido tomada de la organización del ejército sueco, en¬ 
tonces justamente celebrada en toda Europa. Fede¬ 
rico II, á pesar de que era él mismo su propio jefe de 
Estado Mayor, creó un núcleo de oficiales que se edu¬ 
caron en una escuela en donde tenían que aprender, 
bajo su inspección, á levantar planos, trazar campa-* 
mentos, fortificar lugares habitados, atrincherar altu¬ 
ras, formar palanqueras y estacadas, etc.; con lo cuíil 
se ve que las funciones de aquellos oficiales de Estado 
Mayor se mezclaban con las que correspondían á los 
de ingenieros. 

En España el ejército de operaciones organizado en 
1801 para la campaña de Portugal tuvo ya jefe de Es¬ 
tado Mayor, en vez de cuartel-maestre general; pero el 
cuerpo de Estado Mayor no aparece como cuerpo espe¬ 
cial ni permanente hasta el 9 de Junio de 1810 en que 
bajo la jefatura del general Blake se creó el nuevo cuer¬ 
po con separación completa de los demás del ejército, 
teniendo cada cuerpo de ejército y división sus res¬ 
pectivos jefes de Estado Mayor y quedando suprimidos 
los mayores generales y sargentos de brigada. Este 
paso acertado y progresivo que debía dar unidad á la 
dirección de los ejércitos, quedó inutilizado en 1814, 
al regresar Fernando Vil. En 1815, los temores de una 
nueva guerra, con la vuelta de Napoleón á Francia, 
produce la crearión de un Estaílo Mayor compuesto . 
por oficiales elegido- entre las diferentes armas sin ■ 


dejar de formar parle de ellas, y que se disuelve cuando 
la batalla de Waterloo hace desaparecer las causas de 
un conflicto europeo. Quedaron las cosas en el estado 
en que estaban al redactarse las Ordenanzas de 1768, 
y como en aquellos años de absolutismo era mal mirado 
todo lo que se había organizado en tiempos de libertad, 
se olvidaron los beneficios que había reportado el orga¬ 
nismo creado en 1810, y se consideró como un ideal 
lo que prescribían las antiguas Ordenanzas. Sucedía 
esto cuando en los demás países se organizaba el cuerpo 
de Estado Mayor, tomándose por modelo en Prusia, 
en 1821, el organismo creado en 1810 por Blake, de¬ 
bidamente ampliado conforme á las necesidades de los 
tiempos, y creando el mariscal Saint-Cyr en Francia, 
en 1815, el cuerpo de Estado Mayor con todos los me¬ 
dios para hacerlo útil y darle prestigio. En el período 
constitucional de 1820 á 1823, al tratarse de las bases 
para la organización general del ejército, se estableció 
la creación de un cuerpo de Estado Mayor que no 
empezó á organizarse, hasta Febrero de 182.‘L Esta 
tentativa, en que se tomaron los jefes y oficiales de 
las demás armas, fué aun menos afortunada que la>> 
primeras, pues el nuevo cuerpo quedó disuelto al ter¬ 
minar el período constitucional. En 1833 se crearon 
planas mayores cuyos individuos debían desempe 
ñar las funciones de los cuarteles-maestres generales 
y mayores generales, que se suprimieron pronto, que¬ 
dando sólo las del ejército del Norte y cafñtañías ge¬ 
nerales de Cataluña, Aragón y Castilla la Nueva. La 
guerra civil hizo ver, lo mismo que la de la Inde¬ 
pendencia, las faltas de que adolecía nuestro ejercito 
y entre ellas se (destacó la de un buen Estado Mayor, y 
aunque en Agosto de 1835 se decretó la creación del 
cuerpo, no volvió á establecerse hasta 1836, según las 
normas de 1823. y con carácter provisional. Por fm, 
por Decreto del 9 de Enero de 1838 se creó un cuerpo 
de Estado Mayor que constaba de un cuadro efectivo 
y otro eventual. Los ascensos en el cuadro efectivo 
debían ser por antigüedad, mientras que en las organi¬ 
zaciones anteriores se daba de cada tres turnos uno á 
la elección. Los oficiales del cuadro eventual continua¬ 
ban como supernumerarios en sus escalas resp>ectivas. 
En este mismo año se adoptó como distintivo del 
cuerpo la faja azul turquí que llevan sus jefes y oficia¬ 
les, y se declararon las condiciones y exámenes que 
deÚan satisfacer los jefes y oficiales aspirantes á ingre 
.so en él, y en Febrero de 1842 se creó una escueU 
especial que dió por resultado cerrar el cuerpo á los 
oficiales de las demás armas. Para evitar que degene 
rase el nuevo cuerpo en colectividad burocrática, se 
publicó en 1844 un Decreto ordenando que los asunti-s 
que en las capitanías generales corresponda al Estad 
Mayor son los genuinamente militares, dejando los 
demás para un nuevo cuerpo auxiliar del de Estado 
Mayor y bajo su dependencia única é inmediata, que 
recibió el nombre de Cuerpo de secretarios-archiveros. 
En 1847 fué necesario acudir á la admisión de varios 
oficiales de artillería, ingenieros y marina como resul¬ 
tado de un aumento de plantilla, y en este mismo año. 
para que los futuros oficiales del nuevo cuerpo se fami 
liarizasen con la misión particular de las distintas ai- 
mas, se amplió en dos años el plazo que se había fijad'.* 
en el reglamento de la Escuela, dedicado á prestar ser¬ 
vicio de subalterno, ayudante y jefe de compañía ec. 
infantería y caballería y á ejercitarse en los trabaj *> 
de maestranzas y parques de artillería y en los peculia¬ 
res del cuerpo de ingenieros. La organización del cuer¬ 
po de Estado Mayor puede decirse que quedó termi¬ 
nada con la publicación del Reglamento para sus fun 
dones y servicio, que fué aprobado por R. O. del 1.® ce 
Mayo de 1858, en el cual se hallan todas las órdenes 
referentes á los cuarteles-maestres generales y mayores 
generales y sus ayudantes, así como las diferentes ins¬ 
trucciones que desde 1810 se habían publicado sobre 



c\ servicio del listado Mayor. Al crearse la Academia 
General Militar en 1882, se modificó el ingreso en la 
Escuela de Estado Mayor, pasando á ella los futuros 
oficiales con el empleo de alférez alumno, después de 
cursar tres años en la citada Academia, el último de 
ellos, llamado Preparatorio, en unión de los que a'ípi- 
raban á ingresar en artillería é ingenieros. En 1887 se 
suspendieron las convocatorias para la Academia del 
Cuerpo de Estado Mayor, á causa del exceso de perso¬ 
nal; desaparecida la causa, al implantarse en 1893 las 
reformas militares del general López Domínguez, se 
creó la Escuela Superior de Guerra para el recluta¬ 
miento de los oficiales de Estado Mayor. 

Organización actual del Estado Mayor en España y 
p incipales ejércitos extranjeros, España. En nues¬ 
tro país existen el Estado Mayor Central, el cuerpo de 
Estado Mayor y los aierpos y dependencias auxiliares 
de estos organismos. 

El Estado Mayor Central, creado en 1904 y reorga¬ 
nizado en 1906, fué suprimido en 1912, creándosele 
de nuevo en 1916 y sufriendo una nueva organización 
en 1918. A pesar de tantas modificaciones no se había 
logrado que fuese como debía ser el centro que pre¬ 
parase el ejército para la guerra. «Lejos de suceder así, 
se dice en el preámbulo de Decreto del 21 de Febrero 
de 1923, en que de nuevo se le organiza, ha venido, 
por un insensible proceso de transformación y desuso, 
á significar un organismo consultivo, ligado, cuando 
no confundido, con el resto de nuestra administración, 
ya bastante frondosa y tupida en todos sus órdenes, 
para cuanto hace referencia á notas, pareceres y ase- 
soramientos.* Según dicho Decreto, «el Estado Mayor 
Central entenderá en señalar las normas de la orga¬ 
nización de la guerra y de la instrucción del Ejército, 
utilizar con fines militares los recursos del país en 
hombres, ganado, material y víveres; formar los ejér¬ 
citos de operaciones y preparar el paso de la organiza¬ 
ción de paz á la de guerra; estudiar los teatros y planes 
de operaciones, los ejércitos extranjeros, el territorio 
en su aspecto militar, y á las órdenes del general en 
Jefe, ser el instrumento director de la guerra. El 
ministerio de la Guerra debe seguir entendiendo en la 
instrucción normal de los cuerpos armados, hasta las 
Escuelas prácticas inclusive; abastecimientos de toda 
s lerte al Ejército permanente ó de paz; edificios mili- 
tires; proyecto, construcción y armamento de las for¬ 
tificaciones permanentes (cuya situación y programa 
de necesidades, así como las de los campos y polígonos 
de instrucción y de tiro, los formularán el Estado 
Mayor Central); transportes de paz; reclutamiento 
anual y licénciamiento^. «Ninguno de los asuntos que 
tenga á su cargo el ministerio de la Guerra, se sigue di¬ 
ciendo en el articulado del citado Decreto, será objeto 
d? los trabajos del Estado Mayor Central y recíproca¬ 
mente. Ambos centros funcionarán con absoluta inde¬ 
pendencia, por ser diferentes sus fines, sin otro nexo 
q le el ministro de la Guerra, del cual dependerán 
ambos. El general subsecretario y el general segundo 
jefe del Estado Mayor Central, de común acuerdo, 
resolverán en los casos dudosos á cuál de los dos cen¬ 
tros corresponde el despacho ó estudio de los asuntos, 
tendiéndose siempre á evitar duplicidad ó superposi¬ 
ción de ellos. Si hay discrepancia, resolverá el ministro 
por acuerdo fundado... En caso de guerra, y desde el 
momento en q le se decrete la movilización, tendrá el 
Estado Mayor Central atribuciones ejecutivas para la 
dirección de las operaciones militares, con arreglo á 
los estudios y planes que haya preparado en la paz... 
El ministro de la Guerra asumirá en todo caso el ejer¬ 
cicio integro de la autoridad sobre el Ejército, y al 
Ministerio quedará reservada toda gestión adminis¬ 
trativa, aunque las normas ó el señalamiento de los 
fines de ella provengan del Estado Mayor Central. 
Para operaciones, maniobras ó ensayos de movilización 


y reqiiLición, una vez tomado el acuerdo por el mi¬ 
nistro, éste expc.lirá las órdenes necesarias, á fin de- 
colocar los elementos que en tales ejercicios hayan de 
intervenir, bajo el mando del jefe del Estado Mayor 
Central. Este centro en sus funciones normales de 
organización de nuestro Ejército y su preparación 
para la guerra, y en todo aquello que se refiera á es¬ 
tudios v trabaios técnicos, procederá con entera auto- 



Monumento existente en la Escuela Superior de Guerra 
(Madrid). En él se conservan las fajas de los oficiales de 
Estado Mayor muertos en el campo de batalla y se graban 
los nombres de los que ganan la laureada. (En el medallón 
de la parte superior, el general Blake, fundador del cuerpo 
de Estado Mayor) 

nomía, siempre que no sea necesaria la intervención 
ejecutiva del mando; en este concepto, someterá al 
ministro todos los proyectos de nuevas leyes, regla¬ 
mentos ó disposiciones de carácter general que redacte, 
bien espontáneamente ó por iniciativa de dicho mi¬ 
nistro. Las modificaciones que el Gobierno resuelva 
introducir en las propuestas del Estado Mayor Central 
serán acordadas en Consejo de Ministros, y comunica¬ 
das á aquél con expresión de los fundamentos tenidos 
en cuenta, siempre que el Consejo no acuerde lo contra¬ 
rio. Cuando acerca de asuntos exclusivamente técnicos 
y que sólo hayan de tener virtualidad después de 
decretada la movilización, el Gobierno no decidiera, 
desde luego, adoptar la propuesta del Estado Mayor 
Central, oirá á la Junta de Defensa Nacional. Para i •. 
aplicación de este artículo, el Estado Mayor Centr.il 
hará previa y razonada propuesta, en los casos q 
por su naturaleza y trascendencia entendiera, que cae.i 
bajo la aplicación de lo dispuesto en el párrafo an¬ 
terior... En tiempo de paz el jefe del Estado Mayor 
Central será el inspector nato de la instrucción y de la 
defensa nacional encomendada al Ejército y en repre¬ 
sentación del ministro, hará como tal inspector los vi.i- 
jes y visitas de inspección de los servicios, podiendo 
emplear para que le auxilie en estos cometidos al per¬ 
sonal destinado en dicho Centro que estime convenien¬ 
te. Para las inspecciones particulares podrá delegar en 
los generales á sus órdenes. Como consecuencia de 
aquellos viajes y v¡'?itas de inspección y de los ejercí- 
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cios y maniübras dirigidas por el Estado Mayor Cen¬ 
tral, el jefe de éste comunicará al ministro, con la de¬ 
bida reserva y con carácter informativo, la calificación 
general de aptitudes del personal de generales y jefes 
y del perteneciente al Cuerpo de Estado Mayor, en 
todas sus categorías.» 

Por el Decreto citado se suprime la Inspección de 
Ferrocarriles y Etapas, pasando al Estado Mayor Cen¬ 
tral todos los asuntos relativos á los servicios de reta¬ 
guardia, dejando una Jefatura del servicio militar de 
Ferrocarriles, dependiente del citado Centro. 

Aunque se prescribe en el Decreto que el Estado 
Mavor Central no debe tener intervención en las ac¬ 
ciones de carácter político-civil del Protectorado en 
Marruecos, se ordena que se le tenga al corriente de 
todo lo relativo á las fuerzas propias y enemigas y se 
le consulten los planes de operaciones en conjunto, 
encargándosele la misión de estudiar y proponer las 
medidas de previsión de todo orden que deben adop¬ 
tarse en el territorio nacional con miras á una rápida 
intervención armada de unidades del Ejercito penin¬ 
sular en Marruecos, pudiendo enviar comisiorres de 
su seno á efectuar estudios en la zona del Protectora¬ 
do, sin inmiscuirse en la esfera de la acción civil. Al 
frente del Estado Mayor Central se halla un capitán 
general ó teniente general nombrado por el Gobierno, 
ejerciendo las funciones de segundo jefe y secretario 
un general de división, hallándose el conjunto dividi¬ 
do en Jas siguientes secciones encargadas de los asun¬ 
tos que se mencionan. 

Secretaria. Trabajos especiales; propuestas del per¬ 
sonal de condiciones especiales para los asuntos enco¬ 
mendado al Estado Mayor Central; propuestas para 
comisiones de Indole reservada; asuntos del personal 
del Estado Mayor Central; firma; asuntos administra¬ 
tivos y de régimen interior; Biblioteca del Estado Ma¬ 
yor Central; Administración de la revista La Guerra 
y su preparación. 

Primera agrupación de campaña. Primera sección. 
Operaciones (á cargo de un coronel de Estado Mayor). 
JCstudio de los teatros de operaciones; bases de ope¬ 
raciones; planes de campaña; composición de los ejér¬ 
citos de operaciones; organización de los cuarteles ge¬ 
nerales movilizados; zonas y puntos de concentración; 
grandes maniobras; Escuela Superior de Guerra. 

Segunda sección. Organización y movilización (á cargo 
de un coronel de Estado Mayor). Sistema general de 
reclutamiento; división territorial militar; organizacio¬ 
nes de campaña; contracciones de las mismas para 
deducir las bases de la organización en tiempo de paz; 
movilización del personal, ganado y material; cuadros 
complementarios de oficialidad. 

Tercera sección. Material y servicios de retaguardia 
(á cargo <ie un coronel de artillería). Material de mo¬ 
vilización, depósitos, almacenes y parques de movili¬ 
zación; municionamiento y abastecimiento de los ejér¬ 
citos de operaciones y de las bases y puntos fuertes; 
líneas, cabezas y puntos de etapa; requisición y dis¬ 
tribución de los elementos requisados; estudio de las 
necesidades militares á que ha de satisfacer la movili¬ 
zación industrial, agrícola, pecuaria, etc.: servicios sa¬ 
nitarios de campaña; estadística. 

Segunda agrupación: permanente. Cuarta sección. In¬ 
formación (á cargo de un coronel de caballería). In¬ 
formación del extranjero; información de seguridad 
propia; estudio de los ejércitos extranjeros; relaciones 
con los agregados y comisionados en el extranjero y 
con los agregados y comisionados extranj?r~>s en Es¬ 
paña; trabajos históricos; publicaciones; revista La 
Guerra y su preparación. 

Quinta sección. El territorio y las comunicaciones 
<á cargo de un coronel de ingenieros). Estudio defen¬ 
sivo del territorio en sus dos aspectos permanente y 
circunstancial; plan general de comunicaciones de 


toda clase; movilización y utilización de las vías de 
comunicación en la movilización y concentración y 
campaña; elementos de transporte. 

Sexta sección. Doctrina militar (á cargo de un coronel 
de infantería). Examen y unidad de orientación de 
los reglamentos generales y particulares para el empleo 
de las tropas en campaña; educación é instrucción 
militar, normal y superior de la oficialidad profesional 
y de complemento; fijación de los programas de orden 
militar para el ingreso, enseñanza y prácticas en tedas 
las Academias militares y centros de instrucción del 
Ejército; directivas al mando y normas para asegurar 
unidad de doctrina en el Ejercito; maniobras y ejerci¬ 
cios combinados (temas, arbitraje é inspección). 

El Estado Mayor en España constituye un cuerpo 
que se nutre con los oficiales que han seguido los cur¬ 
sos de la Escuela Superior de Guerra, reorganizada en 
1904, cuya misión no es sólo la de reclutar oficiales 
para el cuerpo de Estado Mayor, sino la de constituir 
su reserva y difundir los conocimientos militares de 
orden superior entre los oficiales del Ejército. Para 
ingresar en ella hace falta ser oficial de infantería, ca¬ 
ballería, artillería ó ingenieros, con dos años de ser\d- 
cio en filas, y acreditar suficiencia en literatura caste¬ 
llana, geografía general, historia universal. Derecho 
político y administrativo, resolución de problemas tác¬ 
ticos, descripciones de terrenos representados por me¬ 
dio de planos é idioma francés, eximiéndose de los 
ejercicios correspondientes á la primera y cuarta de 
las materias expresadas á quienes presenten certifica¬ 
dos de aprobación en universidades y escuelas supe¬ 
riores. Estas pruebas se realizan en la Escuela Supe¬ 
rior de Guerra, desarrollando por escrito, ante una 
junta de cinco profesores, uno de Estado Mayor y otn» 
de cada una de las cuatro armas, temas propuestos 
por la Escuela, en donde se hace la calificación defi¬ 
nitiva. Dentro de la Escuela se siguen tres cursos, en 
los que se estudian las siguientes materias: geografía 
militar y estratégica con nociones de geología, econo¬ 
mía política y administración militar, topografía, his¬ 
toria militar, algoritmo matemático, astronomía, geo¬ 
desia, meteorología, industria militar, estudio técnico 
y práctico de las comunicaciones militares, arte de la 
guerra, gran táctica, legislación militar, empleo de la 
artillería, empleo de la fortificación, servicio de Esta¬ 
do Mayor, idiomas, dibujo topográfico, de paisaje, pa¬ 
norámico militar y acuarela, equitación, esgrima, foto¬ 
grafía práctica, etc. Al terminar los estudios, realizan, 
durante dos años, prácticas en las armas de donde no 
proceden, en aviación, en las Capitanías ó Comandan¬ 
cias generales y en las Comisiones geo;;ráficas, y una 
vez terminados, los que quieran ingresar en el cuerpio 
de Estado Mayor lo hacen con el empleo de capitán., 
y los que desean volver á sus armas, regresan á ellas 
con el nombre de diplomados^ llevan como distintivo 
una estrella de cinco puntas en el cuello, y tienen de¬ 
recho á la gratificación del 20 por 100 del sueldo de 
capitán durante dos empleos, á desempeñar determi- 
I nadas comisiones y á ser preferidos para el ascenso á 
I general al estar en el primer tercio de la escala de co¬ 
roneles. 

Los generales de brigada procedentes dcl cuerpo de 
Estado Mayor ocupan los siguientes destinos: jefatu¬ 
ra de la primera agrupación del Esítido Mayor Cen¬ 
tral, jefaturas de Estado Mayor de cada una de las 
ocho regiones, la del gabinete militar del alto comisa¬ 
rio, la dirección de la Escuela Superior de Guerra y 
la sección de Justicia y Asuntos generales del minis¬ 
terio de la Guerra. El í.® de Enero de 1923 el cuerpo 
de Estado Mayor se componía de 28 coroneles, 106 
tenientes coroneles, 148 comandantes y 64 capitanes. 
Están á su cargo, ademá.s de los Estados Mayores de 
las Capitanías generales, al frente de las cuales figu¬ 
ra. como hemos dicho, un genera) de brigada proce- 
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tícntcdcl Cuerpo, excepción hecha de Baleares y Cana* 1 
rías, cuyos jefes son de la categoría de coronel, los Es¬ 
tados Mayores del general en jefe de Africa y de las 
Comandancias de Melilla, Ceuta y Larache, las de las 
divisiones y las dependencias que se expresan á con¬ 
tinuación: 

Quinto Negociado de Subsecretaría del ministerio de 
la Guerra, que tiene á su cargo los siguientes asuntos: 
Organización en general en la parte ejecutiva que no 
corresponda al Estado Mayor Central; plantillas de 
presupuesto y de pie de paz en cuanto no se altere la 
constitución orgánica de las unidades; situación y 
movimientos de fuerzas; ‘licénciamientos; orden pú¬ 
blico; personal y asuntos del cuerpo de Estado Mayor 
del Ejército y de la Escuela Su¡>erior de Guerra; per¬ 
sonal y asuntos de la Brigada Obrera y Topográfica 
del Estado Mayor; nombramiento y asuntos del per¬ 
sonal de los agregados militares; comisiones al extran¬ 
jero y cartera militar de identidad. 

Depósito de la Guerra, Fué creado, al propio tiem¬ 
po ()ue el Cuerpo de Estado Mayor, ó sea el 9 de Ju¬ 
nio de 1810, con el objeto de reunir ios documentos 
hisic ricos, geográficos y topográficos que los jefes de 
Estado Mayor de los Ejércitos remitiesen al Estado 
Mayor General. Como principal organismo del Cuerpo 
sufrió sus mismas vicisitudes hasta que en 1847, un 
Real decreto determinó su organización y funciona¬ 
miento á las órdenes del director general del Cuerpo 
(Je Estado Mayor. Formaban el depósito de la Gue¬ 
rra dos secciones: una geográfica y topográfica y otra 
de historia y estadística militar, ocupándose ambas 
en la revisión, examen y agrupación ordenada de los 
documentos referentes á cada una de ellas; tenia la 
primera como misión especial la rectificación de los 
antiguos mapas de España y la formación de itinera¬ 
rios militares en el territorio nacional. La sección de 
historia y estadística tuvo á su cargo, desde el prin¬ 
cipio, la redacción y publicación de las campañas, así 
como los resúmenes históricos de las Capitanías gene¬ 
rales. Para la estampación de mapas y planos se creó 
una litografía, cuyo régimen fué aprobado en 1848. En 
1853 y 1854 los empleados de esta última dependen¬ 
cia cuyo nombramiento debía ser de Real orden se 
agruparon en una brigada que á su vez tenia la mi¬ 
sión de nutrir las comisiones para trabajos de campo, 
á las órdenes de un oficial de Estado Mayor que era 
á la vez jefe de talleres. En 1863 se creó un taller de 
fotografía, y en 1866 se incorporaron los empleados 
de la litografía é imprenta del Ministerio de la Gue¬ 
rra al depósito, encargándose esta dependencia del 
litografiado é impresión de las órdenes y documentps 
procedentes de aquel Centro. En el mismo año se 
ordenó la formación del Mapa militar itinerario de 
España en escala de 1 : 200,000, y en 1870 se amplió 
el cometido del Depósito en el sentido de publicar to¬ 
dos los reglamentos, ordenanzas, tácticas y demás 
disposiciones de interés general para el Ejército. En 
1886 se creó la brigada obrera y topográfica de Esta¬ 
do Mayor afecta al Depósito con el cometido de auxi¬ 
liar los trabajos que ejecuten las comisiones topográ¬ 
ficas en el campo y los especiales de los talleres del 
Depósito, dividiéndola en siete secciones, seis que com¬ 
ponen la 1.* compañía encargadas de servir los talle¬ 
res de imprenta, fotografía, grabado, litografía, en¬ 
cuadernación y recomposición, y otra, que forma la 
2.» compañía, que presta servicio en los trabajos to¬ 
pográficos y de dibujo. El personal se compone de 
jefes de taller y obreros filiados. Los primeros tienen 
consideraciones de oficial (subinspector de talleres, 
comandante; jefe de taller de primera clase, capi¬ 
tán; jefe de taller de segunda y tercera, teniente y 
alférez, respectivamente), con todos los derechos in- 
lierentes á su asimilación. El personal filiado tiene 
las categorías de maestro de taller, de primera y se- ■ 


gunda clases, obrero de primera y obrero de segunda, 
que corresponden á las usuales de tropa en el resto 
del Ejército. £1 ingreso en la brigada es por alista¬ 
miento voluntario en clase de obrero de segunda 6 
mediante destino ordenado por los jefes de zona de 
aquellos reclutas que han aprendido oficios que tie¬ 
nen aplicación á los trabajos de aquélla, tales como 
correctores, cajistas, maquinistas, estampadores, graba¬ 
dores, encuadernadores, etc. Los ascensos hasta maes* 
tro de taller de primera se obtienen mediante exameiv 
y por elección de los más idóneos entre los aproba¬ 
dos; de maestro de taller de primera á jefe de taller de¬ 
tercera por antigüedad y por elección (de cada tres va¬ 
cantes, dos á la primera y una á la segunda); desde 
aquí en adelante por rigurosa antigüedad. Para la 
administración y régimen interior forma la brigada 
dos compañías, mandadas por jefes de taller de pri¬ 
mera clase, á quienes auxilian como subalternos loa 
de segunda y tercera. El uniforme de paseo de los in¬ 
dividuos de la brigada topográfica se compone de go¬ 
rra de plato, pantalón, chaleco, y chaqueta de paño* 
azul tina con vivo azul celeste y botones de metal 
blanco, cinturón y machete; como prenda de abriga 
la capota de paño azul tina. Para los trabajos de campó¬ 
se substituyen la gorra por el sombrero de fieltro gris 
de alas anchas, con escarapela de los colores nacio¬ 
nales y presilla azul celeste con estrella de cinco pun¬ 
tas de metal blanco, y la capota por un capote de 
monte con cuello vuelto, azul celeste, cerrado cerca 
de é\te por cinco botones de metal blanco. 

En 1893 se decretó que el Depósito de la Guerra, 
como establecimiento industrial, funcione con la de¬ 
bida independencia bajo la inspección del general 
jefe de la 1 .• Sección del Ministerio; al croarse el Es¬ 
tado Mayor Central, en 1904, vino á constituirse en 
5.* Sección á las órdenes de un coronel de Estado- 
Mayor; volvió á Subsecretaría al ser suprimido el ci¬ 
tado organismo en 1912 y al ser éste nuevamente res¬ 
tablecido en 1916 pasó á depcndei de él el servicio de 
información prestado por la Sección histórica. Actual¬ 
mente está dirigido por un coronel del Cuerpo y sus 
dos secciones tienen á su cargo los asuntos siguientes: 

Sección histórica. Historia de las campañas; his¬ 
toria, estadística y organización de lCs¡)aña y países 
extranjeros; Anuario militar. 

Sección geográfica. Estudios geográficos y ejecu¬ 
ción y reproducción de mapas y planos; proyectos de 
trabajos geodésicos y topográficos, y redacción de las 
instrucciones correspondientes para su ejecución. Di¬ 
rección é inspección técnicas de los trabajos de las 
Comisiones geográficas y topográficas y de reconoci¬ 
miento encomendadas al Cuerpo de Estado Mayoi. 
Archivo de mapas y planos; depósito de instrumentos. 

Existen Comisiones geográficas á cargo del Cuerpo 
en el NE. de España, Pirineos, Aragón, N. de Espa¬ 
ña, Tajo, Galicia, base naval de Cartagena, Cananas,^ 
Marruecos y de límites con Portugal y con Francia. 
Por Decreto del 26 de Diciemb>e de 1923 dictado por 
el Directorio militar, y con objeto de unificar los tra¬ 
bajos de cartografía del Estado español, se ha creada 
una Inspección de este ramo que. será desempeñada 
por el general segundo jefe del Estado Mayor Central,, 
del cual dependerán en lo referente á levantamientos 
de todas clases, el Depósito de la Guerra y el Instituta 
Geográfico y Estadístico. 

Un Consejo integrado por personal técnico y la 
creación del Registro cartográfico completan la nueva 
organización, merced á la cual se espera activar el 
Mapa nacional en 1 : "*0,000 y se tiende á evitar dupli¬ 
cidad de levantamientos. 

El cuerpo de Estado Mayor junto con los del cuer¬ 
po Jurídico y Sanidad organizaron en 1911 un cole¬ 
gio de huérfanos con el nombre de Colegio de la In¬ 
maculada Concepción c|uc está establecido en Madrid, 
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No entramos en pormenores acerca de la organización 
dada en España ai servicio del Estado Mayor en paz 
y en campaña por habernos ocupado en ello al prin¬ 
cipio de este artículo al estudiar esta cuestión con ca¬ 
rácter general. 

El cuerpo de Estado Mayor tiene como auxiliar el 
cuerpo de Oficinas militares, que ha sido estudiado 
en el tomo correspondiente de esta Enciclopedia. 
V. Oficina. 

Alemania. En Alemania se constituye el Cuerpo 
de Estado Mayor con entera indepehdencia de las de¬ 
más del Ejército, y tiene su escala especial en la cual 
se ingresa con el empleo de capitán, en virtud de elec¬ 
ción llevada á cabo por el Gran Estado Mayor entre 
los oficiales que hayan seguido los cursos de la Acade¬ 
mia de Guerra de Berlín ó de la de Baviera para los 
pertenecientes al ejército de este Estado. Para soli¬ 
citar el ingreso en la Academia de Guerra llamada 
así desde 1859, pues antes y desde su creación en 1806, 
habla llevado el nombre de Escuela General de Gue¬ 
rra, deben llevar los oficiales tres años de servicio 
sin llegar á diez; la adtnisión tiene lugar por concurso 
y mediante pruebas de suficiencia. Los cursos son 
tres, estudiándose en ellos, además de materias mi¬ 
litares comunes á todos los alumnos, un grupo de asig¬ 
naturas de ciencias matemáticas ú otro de idiomas, á 
-elección de cada cual; durante las vacaciones practi¬ 
can en armas diferentes de las de su procedencia, y 
al terminar los estudios vuelven á sus Cuerpos en 
donde permanecen hasta que el Gran Estado Mayoi 
llama á practicar en él á los que estime convenientes. 
Estas prácticas que varían de uno á tres años, sin ha¬ 
ber en ello norma fija, pues por lo común depende 
de la edad del oficial, siendo más largas para los más 
jóvenes con el 'objeto de procurar cierta nivelación 
de edad al ingresar en el Cuerpo, son promovidos los 
que se juzgan más á propósito al empleo de capitán 
de Estado Mayor, volviendo los demá!s á sus cuerpos 
respectivos sin expedirles diploma alguno, pero te¬ 
niéndoles en cuenta durante su carrera los estudios 
realizados. En la elección existe un verdadero rigor, 
no llegando los que ingresan en el Estado Mayor á 
un sexto de los que han cursado con aprovechamien¬ 
to los estudios en la Academia de Guerra. Después 
de incluidos en la escala del Cuerpo de Estado Mayor 
aun pueden volver á su arma, lo cual se hace princi¬ 
palmente con el fin de aligerar y dar movimiento á 
la escala del cuerpo, sin sujeción á normas fijas, hi¬ 
riendo unas veces al cuerpo y quedándose en el arma 
<le origen. Para lograr el fin indicado se envían coman¬ 
dantes que producen vacantes, con lo que se procura 
adelantar el ascenso de los capitanes en unos cuatro 
años ú los de su misma antigüedad, y también se en¬ 
vían capitanes, y como en este empleo el ascenso es 
por regimiento, se les destina á cuerpos en que, por 
colocarse á la cabeza, les resulte el mismo adelanto. 
Al ser promovidos los tenientes á capitanes de Estado 
Mayor adelantan, de uno á dos años á los de su tiempo, 
y esto, unido al adelanto de cuatro años del ascenso de 
los capitanes, hace que los comandantes lleven cinco 
•ó seis años de ventaja á los de su época, adelanto que 
conservan siempre por ser el ascenso por antigüedad 
en todo el Ejército, á partir de comandante. La selec- 
c ión de oficiales se hace también omitiendo en la re- 
l.ición de ascensos á los oficiales A quienes por los in¬ 
formes y notas de sus jefes no se íes considera con 
a[)titud física ó intelectual para desempeñar el empleo 
superior, los cuales, al verse excluidos, piden inme¬ 
diatamente el retiro. A algunos de estos retirados se 
les concede la categoría del empleo superior ó se les 
deja en disponibilidad, reservándoles determinados 
destinos. 

El Gran Estado Mayor alemán adquirió el verdade¬ 
ro carácter que conserva todavía en 1802 y tomó un 


grandísimo incremento bajo la dirección de Moltke. 

Bélgica. Ya hemos indicado antes lo que se ha dis¬ 
puesto recientemente en esta nación en k> que al Estado 
Mayor se refiere. 

Italia. Se nutre el cuerpo de Estado Mayor con ofi¬ 
ciales de todas las armas que aprueban los cursos de la 
Escuela de Guerra de Turín, ingresando con el empleo 
de capitán, pero continúan figurando en la escala de su 
arma de origen para conseguir adelantos en su carrera, 
que consisten en el ascenso por elección al primer déd- 
moquinto de la escala de capitanes y al primer décimo 
de la de comandantes; al ascender suelen ¡íracticar al¬ 
gún tiempo en sus armas, y á los coroneles, al tener 
que ser promovidos al generalato, se les envía á man 
dar un regimiento durante dos años. Existe en Italia 
un Estado Mayor Central que funciona de un modo 
parecido al nuestro. 

Japón. El Gran Estado Mayor y el Cuerpo de Es¬ 
tado Mayor están calcados en los de Alemania hasta 
en sus menores detalles. 

Francia. En este país, las funciones del Estado Ma¬ 
yor constituyen un servicio que se presta por los oficia¬ 
les de todas las armas que tengan el diploma de haber 
aprobado los estudios correspondientes á la Escuela 
Superior de Guerra. Una vez obtenido el diploma prac¬ 
tican durante dos años en un Estado Mayor Regional 
y en armas distintas de las de su procedencia, y al ter¬ 
minar vuelven á sus respectivas armas ó siguen pres¬ 
tando el servicio de Estado Mayor, estando prevenido 
que en cada empleo sirven por lo menos dos años en el 
cuerpo á que pertenezcan. Las ventajas que llevan con¬ 
sigo la concesión del diploma consisten en quedar exen¬ 
tos de las pruebas que se exige á todo oficial para el as¬ 
censo á capitán y comandante, y considerarle con seis 
meses más de antigüedad que la que realmente tienen 
para los efectos del ascenso; además, los que ocupen 
los primeros puestos de cada promoción obtienen aún 
mayores ventajas para el ascenso. Existe un Estado 
Mayor Central demasiado dependiente del ministro de 
de la Guerra. 

Inglaterra. También en esta nación está implanta¬ 
do el servicio de Estado Mayor que fundona de un 
modo parecido al de Francia. 

El Estado Mayor en la guerra de 1914 á 1918. 
La guerra mundial ha sometido á la piedra de toque 
de la experiencia las cuestiones más capitales que con 
respecto al reclutamiento, organización y empleo de 
los Estados Mayores se habían suscitado desde cl 
tiempo de paz. Debido á ello y también á la larga du¬ 
ración de la prueba es de esperar que durante muchos 
años las enseñanzas asi deduddas señalarán las nor¬ 
mas en que habrá de inspirarse el funcionamiento 
de los Estados Mayores de los ejércitos mejor organi¬ 
zados. 

De obra maestra puede calificarse la labor desple¬ 
gada por todos los Estados Mayores en general, y muy 
especialmente por el francés y el alemán en la ejecu¬ 
ción de ciertas operaciones que, como las de moviliza¬ 
ción y concentración, corren á su exclusivo carge. 
Conseguir, merced á la perfección de estas operaciones, 
ventaja de días y aun de horas sobre el ejército ad¬ 
versario, puede ser decisivo para la suerte de las 
armas. Teniendo esto presente, los Estados Mayores 
dedicaron todos sus esfuerzos de tiempo de paz á pla¬ 
near trabajos tan concienzudos y á esmerarse de tal 
modo en los detalles, que ajustando los tiempos al 
mínimo se hizo materialmente imposible que ninguno 
de los dos bandos al movilizar ó al concentrar ganara 
en rapidez al otro. Esto, más el haberse conseguido 
pasar sin entorpecimiento ni graves dificultades desde 
el pie de paz al de guerra, representa señaladísimo 
triunfo que cabe apuntar en el haber de los Estados 
Mayores beligerantes. La cifra de 4,278 trenes empica¬ 
dos por los franceses desde cl i.® al 18 de Agosto de 
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1914 para su concentración y el retraso que sólo 
20 trenes experimentan, da idea de la complejidad y 
pe.lección de unas tareas que quedarán como defini¬ 
tivos modelos á imitar por los ejércitos del porvenir. 
Sin embargo, una vez empeñada la lucha, ya bajo la 
presión de los sucesos, fué menester tener en cuenta 
una eventualidad no prevista antes, la de que el con¬ 
flicto tuviera larga duración; hipótesis ésta que lleva¬ 
ba aparejada como ineludible necesidad la de que las 
naciones beligerantes procedieran á organizarse con 
miras á la guerra integral. Como tal eventualidad 
afKireció de manera imprevista, se ha reprochado á 
los mandos, y también como es lógico á sus auxiliares 
los Estados Mayores, no haber sabido discernir y va¬ 
lorar las modificaciones profundas que se producían 
en la técnica de la guerra limitándose á preparar la 
lucha en la esfera puramente militar. No cabe negar 
que existe mucho de fundado en esta censura, cuyos 
rigores debe, no obstante, atenuar el hecho de que una 
gran parte de los problemas que han de resolverse 
para el paso desde la guerra de masas á la lucha de 
naciones en armas, se fueron presentando en el trans¬ 
curso mismo de las hostilidades. La guerra que habían 
preparado los Estados Mayores era una guerra corta; 
la que después del Mame hubo de desarrollarse, pre¬ 
sentaba las características de una guerra de larga du¬ 
ración que, por lo mismo, demandaba y exigía como 
nuevo replanteamiento del problema una preparación 
con más amplias bases, que al abarcar la movilización 
económica, á más de la militar, no podía por falta 
de la natural competencia correr exclusivamente á 
cargo del personal de Estado Mayor. No obstante, la 
terrible prueba moral que entrañaba la dificultad 
apuntada, los Estados Mayores en su deseo de afron¬ 
tarla, apresuráronse á constituir nuevos organismos 
de trabajo y formando parte de ellos acometieron el 
problema de la organización y sostenimiento de una 
larga lucha de desgaste, desplegando como anteceden¬ 
te para su resolución una lucidez de juicio, una faci¬ 
lidad de adaptación y una ejecución tan hábil que no 
sólo consiguió sobreponerse á todas las criticas, sino 
que lo vale más aún, mereció la expresa aprobación 
ae los respectivos generalísimos. 

Después de la guerra, y con vista á las lecciones que 
de ella se desprenden, puede seguirse discutiendo la 
manera cómo deben prestarse las funciones de Estado 
Mayor, es decir, si éste debe organizarse como Cuerpo 
ó como Servicio, que ambas modalidades dieron en la 
pasada lucha plena satisfacción, según lo prueba el 
hecho de que una vez terminada la contienda, Portu¬ 
gal convirtió en Cuerpo su antiguo Servicio, mientras 
que Bélgica procedió de la manera opuesta. Pero lo 
que la experiencia de 1914-18 muestra de modo con¬ 
creto es que si la forma de realizar la función es varia¬ 
ble, en cambio, si se quiere disponer de un Estado Ma¬ 
yor verdaderamente moderno, adornado de la doble 
cualidad de poseer sólida teoría y á la vez disposición 
suficiente i>ara llevar sus ideas á la práctica, tal Es¬ 
tado Mayor tendrá forzosamente que sujetarse en 
cuanto á organización, al imperativo categórico que 
para este ramo del arte militar representan los prin¬ 
cipios prusianos que sirvieron de base antes de 1866 á 
Moltke para constituir el Estado Mayor de su país, y 
que luego, adoptados para todo el ejército alemán, y 
después de su derrota introducidos también en el 
francés, son precisamente los que la guerra mundial 
ha sancionado como buenos. Condensaba estos prin¬ 
cipios, el barón de Stoffel, antiguo agregado militar 
de Napoleón III en Berlín, diciendo que para alcanzar 
iguales resultados habría que tener en cuenta los si¬ 
guientes puntos: 1.® componer el Estado Mayor con 
oficiales elegidos entre todos los del ejército; 2.® atraer 
buen personal á estas funciones concediéndole venta- 
ias que compensasen los esfuerzos y trabajos superio¬ 


res á desarrollar, y 3.® que se diese á dichos oficiales 
instrucción especial que liabía que mantener después 
á buena altura durante toda la carrera por el inter¬ 
medio de sucesivas pruebas y aun enviando de nuevo 
á sus armas de origen al personal de Estado Mayor 
que no pudiera soportarlas con éxito. La realización 
práctica de estas ideas dejó tan satisfecho de su obra al 
general Moltke, que en 1876, al comentar el ardor con 
que Francia reorganizaba sus elementos armados, afir¬ 
mó orgullosamcnte, refiriéndose á su Estado Mayor: 
«Esta fuerza Francia puede envidiárnosla, porque no 
la posee.» Afirmación que siendo entonces exacta, 
debía caer por tierra con el tiempo en razón á que los 
franceses, adoptando los mismos principios del Estado 
Mayor prusiano, consiguieron, dando al suyo una forma 
distinta en apariencia, disponer del mismo órgano 
auxiliar para su ejército. Aprovecharon para ello la 
ocasión de que englobado el Estado Mayor en el des¬ 
crédito que cayera sobre su mando, se hizo preciso 
decretar la muerte del Cuerpo especial y substituirle 
en 1876 por una nueva entidad, por el servicio de Es¬ 
tado Mayor, con el que si aparentemente se daba una 
satisfacción á la opinión pública, se conseguía también 
conservar todas las ventajas de la especialización. 
Inspirado en iguales principios que los que el barón 
de Stoffel había preconizado en sus escritos, el servicio 
francés de hecho venía á resultar un Cuerpo análogo 
al del Estado Mayor prusiano, y aun después de la 
reforma fué corriente que el oficial diplomado que en 
la práctica acreditaba condiciones relevantes para ejer¬ 
cer el cometido del Estado Mayor, pasase en estas 
funciones íntegramente su vida militar, sin otras inte¬ 
rrupciones que algunas periódicas estancias en las 
armas combatientes. Con ello el servicio de Estado 
Mayor francés venía por distinto camino á practicar 
una medida que era de uso tradicional en el Cuerpo 
de Estado Mayor alemán, el cual periódicamente tam¬ 
bién enviaba á sus oficiales á las armas para que no 
perdiesen el contacto con las tropas ni el hábito de 
manejarlas. En vista de los resultados dados en la 
práctica, se sostiene hoy por la mayor parte de los 
escritores profesionales que las Escuelas de Guerra 
de 1914 llenaron perfectamente el cometido que tenían 
asignado, como lo demuestra observar que desjniés de 
la lucha no ha habido necesidad de modificar los ¡da¬ 
nés de enseñanza, y que es de sus cátedras ó de los 
bancos de sus aulas de donde han salido y completado 
su personalidad hombres de la talla de Hindemburg, 
Falkenhayn y Ludendorff en el bando alemán, y don¬ 
de recibieron igualmente su diploma de Estado Mayor 
cinco de los seis actuales mariscales de Francia. Al 
igual que los procedimientos y los principios, también la 
práctica de la guerra europea aprueba la manera de 
reclutar la oficialidad de Estado Mayor, y sacando 
de los hechos expuestos las consecuencias que dima¬ 
nan de ellos, un técnico español ha dicho que «las ex¬ 
periencias de la guerra mundial parecen inclinarse en 
favor de la especialización de funciones, y, por consi¬ 
guiente, en contra de determinadas tendencias inno¬ 
vadoras que en materia de organización, por preco¬ 
nizar el oficial único, estiman en consecuencia que todo 
oficial inteligente y conocedor de su oficio y de las 
necesidades de la tropa, está capacitado para, sin ne¬ 
cesidad de nuevos estudios, desempeñar los cometidos 
del Estado Mayor.» En igual sentido, es decir, por la 
especialización, se manifiesta el general francés Buat, 
autoridad de peso en la materia por haber desempe¬ 
ñado el cargo de jefe de Estado Mayor durante las 
hostilidades y ser en la actualidad (Diciembre de 1923) 
jefe supremo del Pastado Mayor Central de su país. 
Este general en 1921 escribe á propósito del particular: 
«Los cursos cortos establecidos durante la guerra no 
han procurado el verdadero capitán de Estado Mayor, 
que sólo á costa de detenidos estudios se puede formar.» 
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En cuanto al valor actual del Estado Mayor, á juz¬ 
gar por el que ha jugado en la más grande de las gue¬ 
rras modernas, lejos de disminuir ve aumentar, por el 
contrario, la esfera de su competencia. En el campo 
alemán el general Kuhl, antiguo jefe de Estado Mayor 
del principe de Baviera, rinde un homenaje á su Cuerpo 
de Estado Mayor, diciendo: «El gran Estado Mayor no 
existe ya. La obra en cuya construcción se empleara 
un siglo, queda con ello destruida. Restablecerla será 
muy difícil, porque la tradición se pierde y el hilo con¬ 
ductor se rompe. Los alemanes se ven obligados por 
el Tratado de Versalles á inclinarse delante de las 
exigencias del adversario, que suprimiendo el gran 
Estado Mayor y la Escuela que le nutría de personal, 
sabe bien lo que hace, pues con ello da un golpe de 
muerte al ejército alemán.» Por su parte, y debido á 
las excelentes condiciones que lo adornan, el Estado 
Mayor francés ha servido de órgano para que Francia 
en el transcurso de las hostilidades desempeñe un papel 
de profesor de los demás ejércitos sus colaboradores. 
Poniendo á contribución el saber y la actividad del 
vivero de oficiales que proporcionó la Escuela Supe¬ 
rior de Guerra francesa, es como llega á poderse con¬ 
vertir en una realidad el hecho hasta entonces nunca 
conseguido de preparar la guerra durante la misma 
guerra. 

En suma, sintetizando la actuación de los Estados 
Mayores en la última gran ^erra, si bien puede cali¬ 
ficarse de exagerada la afirmación de algún autor, 
que define esta lucha llamándola guerra de Estados 
Mayores, en cambio, no se pecará interpretando la 
labor realizada por esos organismos en el sentido de 
que, hoy como ayer y probablemente mañana como 
hoy, correrán á su cargo papeles de importancia siem¬ 
pre excepcional. La guerra de 1914 en definitiva con¬ 
firma de nuevo que «en el gran organismo vivo que 
constituye un ejército, si el mando desempeña funcio¬ 
nes de cerebro, el Estado Mayor, por su parte, repre¬ 
senta el sistema nervioso». 

Estado Mayor de Plazas. El l.° de Enero de 1706 se 
creó el cuerpo de Estado Mayor de Plazas para pres¬ 
tar el servicio de Planas mayores de las plazas, com¬ 
puestas entonces de los gobernadores, tenientes de rey, 
sargentos mayores, ayudantes primeros y segundos, 
C 2 q)itanes de puertas, veedores y contadores. En 1711 
se dispuso que prestasen estos servicios los que tu¬ 
vieran algún impedimento para continuar en activo, 
l '.n 1842 se organizó de nuevo, suprimiéndose el cargo 
(le teniente de rey, segundo jefe de las plazas. La mi¬ 
sión que se le confiaba era la vigilancia y policía de 
las plazas y fuertes militares, y se nutría de oficiales 
procedentes de las diversas armas y cuerpos. En la a<;- 
tualidad no existe dicho cuerpo, que fué declarado á 
extinguir, y sus destinos son desempeñados en comi¬ 
sión por jefes y oficiales de infantería. 

Estado Mayor General. V. General. 

Estado. Nduí. Estado absoluto. El intervalo de tiem¬ 
po que es preciso para sumar á la hora <que marca un 
cronómetro para obtener la que en el mismo instante 
es en el primer meridiano. El estado absoluto y el mo¬ 
vimiento de un cronómetro son los dos elementos que 
es indispensable conocer al navegante para que el ci¬ 
tado instrumento le sea útil, esto es, que un cronó¬ 
metro debe de estar arreglado. El primer meridiano de 
arreglo es actualmente en España el de Greenwich 
(Londres), cuyas coordenadas geográficas son: lati¬ 
tud N. = 51® 28' 38"!; longitud O. = 0® — 0' — 0". 
ICl estado absoluto es susceptible del signo + ó del —, 
según que el cronómetro manjue una hora más peque¬ 
ña ó mayor que la del primer meridiano ó meridiano 
de arreglo. En España hay la práctica de hacerlo siem¬ 
pre positivo, para lo cual en el segundo caso se le 
agrega 12 horas á la hora del citado meridiano, para 
que la substracción pueda efectuarse. V. Cronómetro. I 


Estado. Pat. Condición, disposición, situación. i| 
Período de una enfermedad en el cual los síntomas 
tienen mayor intensidad. 

Estado actual. Conjunto de síntomas que presenta 
un paciente en el momento de su observación. 

Estado adinámico. V. Adinamia. 

Estado anelectrónico. Estado que se obtiene en un 
nervio cerca del áncxlo durante el paso de una corrien¬ 
te continua. 

Estado artrítico. V. ArtrItismo. 

Estado bilioso. Estado morboso indefinido con li¬ 
gera ictericia y trastornos gastrointestinales. 

Estado catelectrónico. Estado de un nervio cerca del 
cátodo durante el paso de una corriente eléctrica. 

Estado convulsivo. Estado morboso caracterizado 
por la sucesión de espasmos tónicos ó clónicos. 

Estado de mal. Estado de estupor y coma que pro¬ 
ducen los ataques epilépticos. V. Epilepsia. 

Estado febril. Estado morboso con aumento de tem¬ 
peratura. 

Estado gástrico. Indigestión gástrica; trastorno gás¬ 
trico. 

Estado kipnagógico. Estado que media entre el sue¬ 
ño y la vigilia en el momento de dormirse ó despertarse. 

Estado hipnoléctico. Estado que media entre dos 
experiencias de doble personalidad. 

Estado hipnótico V. Hipnotismo. 

Estado linfático. V. Linfatismo. 

Estado morboso. Estado de enfermedad. 

Estado nervioso. Estado de malestar indefinible, con 
ó sin convulsiones, y acompañado de fenómenos de 
debilidad irritable neuromuscular y psíquica. 

Estado presente. V. Estado actual. 

Estado puerperal. V. Puerperalidad. 

Estado saburral. Acumulación de mucosidades en 
el estómago. V. Saburra. 

Estado tifódico. Estado de adinamia y estupor, boca 
seca y fuliginosa, delirio musitatorio, pulso débil y 
relajación de esfínteres que se observa en la fiebre ti¬ 
foidea y otras enfermedades infecciosas. 

Estado timico. V. Timo. 

Estado vertiginoso. Estado prolongado de vértigo. 

Estado. Quím. Estado alotrópico. V. Alotropía. 

Estado naciente. Estado en que se hallan las subs¬ 
tancias, cuando se separan de una combinación, en 
el momento de ponerse en libertad. Los cuerpos en 
estado naciente muestran mayor tendencia á unirse 
entre sí que la que tienen en circunstancias ordinarias. 
Este hecho es debido á que, en el momento de la sep>a- 
ración, esto es, en el acto en que un elemento que for¬ 
maba parte de un compuesto se pone en libertad, sus 
átomos no están unidos todavía entre sí constituyendo 
moléculas, por lo cual la afinidad que tienen unos res¬ 
pecto de otros en las circunstancias ordinarias y que 
los mantiene unidos formando moléculas, no necesim 
ahora vencerse previamente. Mientras que el hidró¬ 
geno y el arsénico, puestos directamente en contacto 
en las condiciones ordinarias, no se combinan, cuando 
se hallan en estado naciente se unen para formar hi¬ 
drógeno arseniado. El hidrógeno en estado naciente 
actúa como reductor en muchos casos en que no pro¬ 
duciría tal efecto en su estado ordinario. 

Estado pasivo. V. Hierro. 

Estado. Taurom. V. Tauromaquia. 

Estado. Teol. Estado de grada. V. Gracia. 

Estado. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de Durazno, 
afl. del río Negro, inmediato á la confl. del Cordobc-. 

ESTADO JO. m. prov. Ast. Estadonio. 

ESTADONIO. (Etim. —Del b. lat. stcdlo, stai- 
loniSy del ant. alto al. stihü, estaca.) m. prov. Así. Cada 
una de las estacas, como de 1 m. de alto, que de treclio 
en trecho se fijan, un poco inclinadas hacia fuera, .i 
los lados del carro, y sirven para sostener los adrales- 

BSTADOÑO. m. prov. Ast. Estadonio. 
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ESTADOS (Isla DF. los). Geog. Isla de la Repú¬ 
blica Argentina, perteneciente y al E. de la goberna¬ 
ción de Tierra del Fuego, de cuya parte continental 
está separada por el estrecho de Le Alaire, de 25 kms. 
de ancho. Mide unos 60 kms. de largo de E. á O., 
desde el Cabo San Juan al del Aledio, por 10 de ancho, 
y ocupa una super. de 566 kms.*, formando un de- 
Dartamento de dicha gobernación. Su población no 
»s más que de unos 25 h. La isla se encuentra á los 
54° 45' de lar. S. y 64° de long. O. de Greenwich. La 
isla es montañosa y en ella se destacan elevados ce¬ 
rros cubiertos de nieve, como el de Buckland, de 900 
metros de altura; pero en los valles abunda la vege¬ 
tación. Las costas son escarpadas y sinuosas; en su 
parte N. se abren los puertos Parry y Hoppner, el de 
Año Nuevo con los islotes de igual denominación, en 
uno de los cuales hay instalado un observatorio me¬ 
teorológico, y el de San Juan al O. del cabo de su 
nombre, y en su parte S. el puerto Vancouver, la bahía 
de York y en el extremo SO. avanza el Cabo de San 
Bartolomé. El clima es frío y lluvioso, hasta el punto 
de llover en doscientos ochenta días del año, y la hu¬ 
medad enorme. Las condiciones climatológicas dificul¬ 
tan todo cultivo. A la entrada del puerto de San Juan 
V sobre un promontorio de 64 m.* de alto existe un 
faro, cuya luz es visible á 14 millas. Sus costas se ven 
cubiertas de cascos de buques perdidos y la isla es 
en extremo inhospitalaria; pero, en cambio, son una 
fuente considerable de riqueza los lobos marinos que 
abundan en sus alrededores. 

Esta isla fué descubierta en 1616 por los navegan¬ 
tes holandeses Jacobo Le Maire y Jerónimo Cornelio 
Schouten que la llamaron Statenland en honor de 
los Estados de Holanda, si bien creyeron que formaba 
parte del continente. En 1643 Rrower se cercioró de 
que era una isla y fué llamada Staten Island. Sirvió 
de presidio militar hasta 1903, en que después de una 
sangrienta sublevación de los penados, el presidio se 
trasladó á Ushuaia. 

Estados Unidos de América. (En inglés The Uni¬ 
ted States of America.) Geog. República federal de la 
América del Norte. Dividiremos su estudio en las si¬ 
guientes secciones: Geografía física. Geografía polí¬ 
tica, Geografía económica. Constitución y Adminis¬ 
tración, Ejercito y Marina, Colonias, Historia, Dere¬ 
cho, Cultura y Bibliografía, distribuyendo cada una 
de ellas en los epígrafes y subepfgrafes convenientes 
p ira el mejor conocimiento de las diversas materias 
de qne tratan. 

Geografía lisiea 

1. — Situación, Límites, Extensión 

Y POBLACIÓN TOTAL 

Situación. Jjsl República de los Estados Unidos 
del Norte de América, se llama por antonomasia sim¬ 
plemente Estados Unidos, nombre que en inglés 
sjele abreviarse con las iniciales U. S., traducidas jo¬ 
cosamente también por Unele Sam (tío Samuel). Los 
ingleses la llaman vvilgarmente Brother Jonathan (her¬ 
mano Jonatán), y á sus nacionales se los denomi¬ 
na con frecuencia yanombre de origen indio, 
corrupción probable de english (ingleses) que los na¬ 
turales no sabían pronunciar. Ocupan los ESTADOS 
Unidos la parte central de la América del Norte, 
extendiéndose desde el Atlántico al E. hasta el Pa¬ 
cifico al O. y desde el Canadá al N. hasta Aicjico y 
su golfo al S., si bien una parte importante de su 
territorio queda aislada formando en el extremo NO. 
de América la región conocida por Alaska. Prescin¬ 
diendo de esta parte, los Estados Unidos están com¬ 
prendidos entre los 49° y los 24° 25' (extremo SO. 
de Cayo Hueso ó Key West) de lat. N. y los 66° 57' 1" 
(punta de Quoddy líead á la entrada de la bahía de 
Fundy., en el faro) y los 124° 43' 51" de long. O. 


del Meridiano de Greenwich (en la entrada de la ba¬ 
hía de Juan de Fuca). Sin contar Alaska ni las colo¬ 
nias, ocupan los Estados Unidos una superficie de 
3.026,789 millas cuadradas inglesas, equivalentes á 
7.839,051 kms.® Contando .Alaska, casi en contacto 
con el resto del territorio y que en un futuro más ó 
menos próximo se convertirá en uno de tantos Es¬ 
tados, dicha superficie asciende á 3.617,673 millas 
cuadradas inglesas que suman 9.379,335 kms.* ó sea 
poco menos de toda la superficie de Europa, incluso 
Rusia (9.913,000 kms.*). Incluyendo, finalmente, las 
colonias, la superficie total sobre la cual ejercen su 
soberanía los Estados Unidos es de 3.743,529 millas 
cuadradas inglesas ó sea de 9.695,345 kms.* La po¬ 
blación total, según el censo de 1920, último levan¬ 
tado, era para los Estados Unidos propiamente di¬ 
chos de 105.710,620 h.; para Alaska, de 55,036, y 
para las colonias, de 12.093,839; siendo, por consi¬ 
guiente, el número de personas residentes en territo¬ 
rio norteamericano de 117.859,495. V. Mapa político 
DF. LA América del Norie (t. V. pág. 116). 

Limites. El coníín septentrional de los Estal>()S 
Unidos, ó sea el que los separa del Canadá, principia 
al O. en el estrecho de Juan de Fura focéano Pací¬ 
fico) abierto entre el continente y la isla de Vancou¬ 
ver, se encorva hacia el NE. siguiendo el estrecho de 
Haro, dejando á la República norteamericana el pe¬ 
queño archipiélago de las islas San Juan, López y 
otras menores, y sigue hacia el N. por coito trecho 
hasta encontrar en el continente el paralelo 49° N. 
por el cual continúa exactamente hasta el lago de 
Woods, ó sea en una distancia de más de 28 grados 
de longitud (desde cerca del 123° hasta poco antes del 
95° O.). En este trayecto, partiendo del O., se en¬ 
cuentran por la parte canadiense las prov. de Colom¬ 
bia Británica, Alberta, Saskatchewan y Manitoba, 
y por la parte norteamericana los Estados de Was¬ 
hington, una pequeña sección del de Idaho, Montu¬ 
na, Dakota del Norte y Minnesota. Al llegar al lago 
de Woods, el confín remonta la margen occidental 
del lago hasta aproximadamente la mitad de ella y 
entonces cruza diagonalmente el lago en dirección SE., 
sin comprender las islillas de la costa oriental del re¬ 
petido lago y va á coincidir con el curso del Rainy 
River, luego con el borde meridional del Rainy Lake, 
y asi sucesivamente, por una serie de ríos y pequeños 
iagos hasta alcanzar la orilla NO. del lago Superior, 
frente á la isla Royale. Aquí la línea fronteriz.a entra 
en el lago, deja al S. la isla Royale que pertent re 
al Estado de Michigán, continúa por el centro del 
lago, sin comprender sus restantes islas, pasa por el 
río de Saint Marv, abarcando sólo una de las islas 
que se levantan á la entrada del lago Hurón y for¬ 
man el archipiélago de Georgia, atraviesa dicho lago 
Hurón, el estrecho y lago de Saint Clair, el lago Krie, 
el río Niágara, el lago Ontario y el río San Lorenzo, 
cuyas islas se reparten entre ambas naciones. En t(>da 
esta parte del límite marcado por los grandes lagos 
y los ríos que los unen, se extienden al N. las provin¬ 
cias de Ontario y Quebec, y al S. los Estados de Mi¬ 
chigán, Ohío, Pennsylvania y Nueva York. Desde 
Saint-Regis, localidad sit. en la margen del San I.o- 
renzo, la linea de separación se adapta al paralelo 45° 
por espacio de unos 100 kms., quedando al S. los Es¬ 
tados de Vermont y New Hampshire; pero al marcar¬ 
se la frontera en 1774 se cometió un error, y la divi¬ 
soria, en vez de seguir dicho paralelo, se remonta más 
de 1 km. hacia el N., á pesar de lo cual el tratado 
de 1842 confirmó á los Estados Unidos en la pose¬ 
sión de este terreno que indebidamente se les adju¬ 
dicara. El límite se aparta del supuesto paralelo 45° 
en el lago Champlain y tomando un carácter menos 
artificioso, corre casi paralelo y al O. del río Connec- 
ticut, y al llegar á la altura de sus fuentes coincide 
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con la línea de separación entre la cuenca del San ¡ 
Lorenzo y las de los ríos norteamericanos que van 
directamente al Atlántico. Al N. del paralelo 46® la 
frontera se desvía de dicha divisoria, que está cercana 
al San Lorenzo, corta en línea recta los afluentes oc¬ 
cidentales del Saint John y va á encontrar el lago 
de Pohcnegamuk ó Monument Lake por el punto 
donde sale el río Saint Francis, afluente del Saint 
John, prosigue por el Saint Francis y por el Saint 
John hasta un punto situado poco antes de la gran 
catarata á los 67® 40' aproximadamente, donde toma 
un rumbo S. hacia el lago de Schoodik y siguiendo el 
río Saint Croix termina en la bahía de Passamaquod- 
dy, sección de la bahía de Fundy. En linea recta el 
límite septentrional de los Estados tiene unos 4,500 
ki ómetros, ó sea cerca de una sexta parte de la cir¬ 
cunferencia terrestre. Desde el lago Champlain, al N. 
de la frontera se encuentra la prov. de New Bruns¬ 
wick y al S. el Estado de Maine. 

El límite S., ó sea con la República mejicana, es 
todavía menos complicado. Partiendo del golfo de 
Méjico, comienza en la desembocadura del río Grande 
del Norte y remonta el curso dei mismo en una dis¬ 
tancia de 1,800 kms., es decir, hasta el desfiladero 
del Paso, en cuyas orillas N. y S. se levantan respec¬ 
tivamente las ciudades norteamericana y mejicana 
de El Paso y Paso del Norte. Desde aquí el conlín 
consiste en una serie de líneas rectas, coincidiendo pri¬ 
mero con el paralelo 31® 47', hasta los 108® 17' de 
longitud, torciendo aquí al S. por este último meri¬ 
diano, hasta los 31® 20' N. y dirigiéndose desde este 
punto oblicuamente al NO. hasta encontrar el río 
Colorado, cuyo curso sigue hasta la desembocadura 
del Gila. Desde esta confluencia el límite está mar¬ 
cado por otra recta que atraviesa montañas y ríos 
hasta el océano Pacífico, al cual llega á 25 kms. de 
la ciudad de San Diego y á los 32° 33' de lat. N. 

Costas é islas. Aunque los pormenores de las cos¬ 
tas norteamericanas se describen en los artículos co- 
rrespKíndientes á cada uno de los Estados marítimos 
de la Unión, daremos aquí una idea general de ellas. 
Sumadas la oriental y la occidental, tienen una lon¬ 


co), que con el transcurso de los siglos se ha ido re¬ 
duciendo á un nivel regular ó bajo y debe su actual 
altura ó bien á deformaciones posteriores ó á la sub¬ 
sistencia de las rocas más resistentes. La dirección 
oblicua de la costa sería aún más marcada á no ser 
un movimiento de la costra, más reciente, que oca¬ 
sionó una depresión en el NE., motivando un avance 
del mar sobre la tierra y una elevación en el SO. con 
un avance de la tierra sobre el mar. En cambio, li 
costa del Pacífico debe su constitución á deformacio¬ 
nes de la costra relativamente recientes, por lo cual 
conserva todavía un nivel mucho más elevado que 
la del Atlántico. 

En esta última, partiendo de su extremo N., la tie¬ 
rra se presenta recortada con numerosas bahías, como 
la de Penobscot, resguardada por varias islas, la prin¬ 
cipal de las cuales es la de Mount Desert y al^na 
de ellas profunda y capaz de contener los mayores, 
buques, como la Portland, en el Estado de Maine. 
Al S. de ésta avanza la península del Cabo Cod, ter¬ 
minada al N. por el extraño cabo que le da su nom¬ 
bre, de figura semejante á la proa de una góndola. 
De de la provincia canadiense de Nueva Escocia hasta 
el referido Cabo, todo el litoral es un gran golfo pro¬ 
fundo, al S. del cual las islas Nantucket, Marthas 
Vineyard y las Buzzard son restos del antiguo li¬ 
toral. El Cabo Cod se prolonga al O. en el mar por 
medio de una barra que eleva muchos escollos y er> 
la cual se sondean por término medio de 30 á 60 m. 
La costa desde aquí se inclina al SO. y pronto se 
encuentran la isla Long Island, baja y alargada, no 
separada del continente más que por un brazo del 
Hudson y el estrecho de Hell Gate. En otro tiempo 
formó parte de la tierra firme; pero las aguas la se¬ 
pararon y la rodearon de un cordón de arena y con¬ 
chas. Esta isla contribuye á formar la magnifica ba¬ 
hía de Nueva York. De un modo análogo la costa de 
los Estados de New Jersey y de Delaware, así como 
las de Virginia y de las dos Carolinas, están resguar¬ 
dadas por estrechas flechas levantadas por la resaca. 
Entre las bahías de Delaware y de Chesapeake, poco 
aptas para la navegación, avanza la península de De¬ 
laware, terminada en el Cabo Charles,. 



al S. del cual se abre el estrecho y 
largo brazo de mar de la Carolina dél 
Norte denominado Pamlico Sound. 
Algunos pequeños archipiélagos, pro¬ 
tegidos por el antedicho cordón lito¬ 
ral, llenan estos brazos de mar, como 
sucede en la Carolina del Sur con el 
grupo de las Sea Islands, que produ¬ 
cen el mejor algodón de los Estados 
Unidos. La ligera inclinación de las 
tierras bajas de Georgia y Carolina 
continúa en el mar; pero por poco es¬ 
pacio, hasta que la sonda alcanza á. 
los 90 m. y entonces el suelo sub¬ 
marino desciende bruscamente y for¬ 
ma un largo valle paralelo al litoj.xI 
y á las murallas calizas de los Alle- 
ghanys. Por este valle, abierto al E. 
del pedestal submarino de las Améri- 


Somes-Sound Cas, disCTtrren de SO. á NE. lasaguas- 

Unico verdadero fiordo de la costa atlántica de la Am*?rica del Norte tibias del Gulf Strecm; pero entre la, 

playa americana y esta corriente del 
gitud aproximada de 18,000 kms., de los que 15,000 golfo todavía pasa otra corriente, fría y procedente 
pertenecen al Atlántico y el resto al Pacífico. La pri- del polo que limita al Gulf Stream como una mura- 
mera es generalmente baja y la segunda alta y monta- lia helada, siendo á veces tan precisa la línea de 
ñosa. La del Atlántico debe su inclinación NE. á SO. separación entre ambas corrientes, que cabe apie- 
á deformaciones de la corteza terrestre que en época ciarla á simple vista y distinguir el momento exacto 
geológica muy remota dieron principio á lo que des- en que un buque sale de la una para hendir con sti 
pués fué el sistema orográfico de los Apalaches; pero proa la otra. 

este sistema tuvo su fase más aguda de deformación Las costas de la Florida manifiestan los mismos fen»:.^ 
en un tiempo tan remoto (tal vez el período pérmi- menos que las de las Carolinas y Georgia: pero los póL- 
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pos colaboran en cambiar la forma ce las riberas. La 
ycninsula floridiana crece, en efecto, poco á poco, no 
I or el lado E. donde el Gulf Slream pasa junto á la 
uerra, sino por el S. y el O., donde el mar es más 
tranquilo. La zona de actividad de los pólipos se 
extiende en un espacio de 36 kms. de 
ancho en algunos puntos y de una 
profundidad máxima de 18 m. En 
torno de esta primera zona hay 
otra más profunda donde trabajan 
especialmeiite gusanos y moluscos, y 
más lejo^, la meseta de 100 á 450 rr. 
de profundidad que se yergue sob: c 
el abismo oceánico, se va forman¬ 
do gradualmente de restos de ani¬ 
málculos calizos, pertenecientes á es¬ 
pecies no conocidas cerca de la super- 
í.de y que recuerdan épocas geológi¬ 
cas pasadas hace largo tiempo. El 
extremo meridional de la Florida pre¬ 
senta en su formación el notable fenó¬ 
meno de riberas concéntricas. A lo 
lejos, en el mar y al borde mismo dcl 
Jecho que siguen las aguas del Gid/ 

Stream, antes de salir por el canal 
de Bahama, se despliega una hilera 
'cmicircular de escollos que en al¬ 
gunos puntos han llegado á flor de 
agua, pero que casi todos están en 
das de construcción: son el futuro litoral de la penínsu¬ 
la. En el interior de este gran semicírculo, que se ma¬ 
nifiesta únicamente por las rompientes y por algunas 
rocas, se extiende la prolongada airva de los Keys ó 
Cayos de la Florida, compuestos de islas, islotes y pe¬ 
ñascos en línea casi continua que forman, por decirlo 
así, ya la verdadera costa, y á cuyo extremo se encuen¬ 
tra la gran estación comercial de Cayo Hueso. De¬ 
trás de este obstáculo, á una distancia media de 
15 kms., se extiende la tierra firme compuesta, como 
los arrecifes exteriores, de restos de coral y aun más ha¬ 
cia el interior, separados por marismas y tierras bajas, 
se encuentran otras antiguas costas que un tiempo 
fueron también arrecifes batidos por las olas, cuando 
la costa actual no era más que una serie de islotes á 
flor de agua. La costa oriental de la Florida es casi 
lisa; la occidental tiene algunos puertos y termina en 
la bahía de los Apalaches, al O. de la cual el litoral 
forma un vasto arco de círculo, donde se encuentra 
la bahia de Mobile, y que termina con el' avance de 
tierras aluviales del Misisipí, donde comienza otro 
gran semicírculo que muere en la desembocadura del 
Rio Grande del Norte. 

La costa del Pacífico, franjeada por las escarpaduras 
de la cordillera de la costa (Coast Range) tiene por 
todas partes aguas profundas; pero no presenta nota¬ 
bles entrantes ó salientes ni tiene puertos, excepto la 
magnífica bahia de San Francisco, uno de los mayores 
y más seguros del mundo. Hacia el N. de esta bahía 
apenas merecen mención como accidentes geográficos 
el Grey’s Harbour, el estuario del río Columbia y 
alguna otra pequeña ensenada, y al S. de aquella 
bahía el Cabo Argüello al S. del paralelo 35®. Cerca y 
al S. de este Cabo se encuentran las islas de Santa 
Bárbara, separadas de la tierra firme por el canal de 
nombre y únicas islas adyacentes de la costa occi¬ 
dental, con excepción de las del estrecho de Juan de 
Fuca. 

11. — Orografía 

En conjunto el territorio norteamericano puede 
considerarse como una gran depresión, limitada al E. 
y al O. por tierras elevadas. La gran depresión es la 
cuenca del Misisipí; el limite oriental consiste en los 
pliegues paralelos de los Apalaches, y el occidental, 


mucho más importante, en altas mesetas y grandes 
cordilleras que llevan los nombres de Montañas Ro- 
quizas, Sierra Nevada y Cascade Range. V. Mapa de 
LOS SISTEMAS HIDROGRÁFICOS Y OROGRÁFICOS DE LA 
América del Norte, en el tomo V, página 120. 


Cascade Range y Sierra Nevada. El ángulo NO. de 
los Estados Unidos ó sea la península comprendida 
entre el Pacífico, el estrecho de Juan de Fuca y el 
Puget’s Sound, está señalado por el espléndido monte 
Olympus (2,480 m.), que domina una mefeta comple¬ 
tamente aislada. Al E. del mismo y paralela á la costa 
se desarrolla hacia el S. la gran cordillera de las Cas¬ 
cadas {Cascade Range) que en realidad comienza en el 
Canadá y cuya elevación media oscila entre 1,500 y 
2,000 m. Algunos picos volcánicos, de notable regu¬ 
laridad, yerguen sus conos nevados por encima de los 
restantes picos, el primero de los cuales es el monte 
Baker. Al S. de una depresión de la cordillera y for¬ 
mando hoy parte de un parque nacional, se alza el 
monte Rainier (4,376 m.), el más alto de los Cascade, 
propiamente dichos, y con pequeños ventisqueros por 
ios cuales corre á veces la lava. Las dos cimas volcá¬ 
nicas vecinas de Saint Helcne al SO. y Adams al SE. 
no están cubiertas de nieve más que en invierno. Al 
S. de estas dos montañas, la cordillera se ve interrum¬ 
pida por el desfiladero que se ha abierto el río Colum¬ 
bia; pero vuelve á encumbrarse al punto en el monte 
Hood, cuya masa puede contemplarse íntegra desde 
su base. Su altura, que en un principio se creyó de 
más de 5,000 m. y luego de 3,413, es, en realidnd, de 
3,725. Más al S. el Cascade Range continúa siguiendo 
una línea meridiana y dominada por altas cimas, 
pero interrumpida por numerosos pasos que comuni¬ 
can el valle del Deschutes con el de Willametto, ambos 
tributarios del Columbia. Al S. del paralelo 44®, la 
cordillera aquí un tanto menos elevada, se ensancha 
y consta de un macizo central, de donde parten varias 
sierras, una de las cuales se dirige al O. con el nombre 
de Calapooya Mountains y va á reunirse con una 
sierra litoral, distante unos 40 kms. del mar y termi¬ 
nada al S. de la desembocadura del Columbia por la 
Saddle Mountain. La prolongación meridional de los 
Cascade enlaza también con otras cadenas costeras, 
como las de Rogue River, Umqua y Siskiyou. 

Hasta aquí la cordillera ha cruzado los Estados de 
Wáshington y Oregón: pero al entrar en California ve 
ve interrumpida por el río Klamath, que pasa por un 
gran desfiladero, al S. del cual se levanta el antiguo 
volcán de Shasta, cima comparable al Rainier antes 
citado, que alcanza 4,374 m. de altura y en cuya 
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Los Picos de Lspaña (Spanish Peaks). (Colorado) 


Tcrtiente septentrional hay ventisqueros de corta ex¬ 
tensión. El monte Shasta es un hito donde la cordillera 
se divide en otras dos: al O. el Coast Range ó ('ordillera 
de la Costa con picos de 2,200 á 2,400 m. y al E. Sierra 
Nevada que forma el muro occidental de la meseta 
principal de los Estados Unidos, pero que no merece 
su nombre hasta el S. del río Pitt. Sus primeras cum¬ 
bres no exceden mucho de 2,000 m., excepto el volcán 
J.asscn, de color rojizo, que se eleva á 3,083; pero hacia 
el 38° de lat., al E. de la ciudad de San Francisco, con 
■el monte Lvell (4,028 m.) comienza la serie de montes 
más elevados de la República, entre los cuales culmina 
el Whitney, de 4,419 m. de altura, punto culminante 
de la cordillera. Grandes contrafuertes descienden gra¬ 
dualmente desde estas montañas hacia la llanura del 
San Joaquín, que se extiende al O., mientras al S. una 
meseta montañosa va á reunirse al grupo del monte 
Pinos (2,900 m.) que domina la comarca de los Ange¬ 
les. Este monte es el centro de donde irradian distintas 
cadenas: al O. la Sierra de Santa Inés, que sigue el 
litoral de Santa Bárbara; al NO. el Coast Range, que 
termina al E. de San Francisco con la montaña del 
Diablo y cuya altura media se calcula en 1,200 m.; al 
SE. la Sierra de San Bernardino, que se pierde en el 
desierto como otras varias sierras paralelas. Las islas 
de Santa Bárbara, situadas á lo largo de esta costa, 
no son más que las cumbres de cordilleras submarinas. 
Al E. del Cascade Range y de Sierra Nevada se ex¬ 
tiende una mezcla de llanuras y regiones montañosas 
á las que se ha dado el nombre de Gran Cuenca, aun¬ 
que en realidad no se parece en nada á una cuenca 
hidrográfica cuyas aguas van á reunirse en una depre¬ 
sión central común. Esta cuenca comprende el espacio 
triangular limitado al N. por la cuenca del Columbia, 
al E. por la del Colorado y al O. y SO. por los montes 
■de California. Consiste en centenares de depresiones 
<listintas, algunas muy considerables, pero ninguna de 
las cuales tiene salida al mar, sino que son cuencas 
cerradas, cuyas aguas se reúnen en un lago permanente 
■ó temporal. Las principales de estas depresiones están 
separadas por cadenas de altura de 300 á 1,200 m. de 
■elevación sobre el terreno circunvecino, casi todas 
orientadas de N. á S. En la parte central llamada 
meseta del Utah, dichas cadenas consisten en los 
montes Humboldt, Silver, Shoshonee y otros. Atráve-* 
sando de E. á O. en línea recta la meseta, al S. del 
valle transversal que aprovecha el ferrocarril Central 
del Pacífico, se cruzan unas 20 sierras paralelas, com¬ 
puestas sobre todo de tobas y rocas volcánicas y de una 


época geológica reciente, donde se hacen sentir con 
frecuencia los terremotos y se encuentran algunos 
volcanes de lodo y centenares de fuentes termales. La 
elevación de la parte septentrional de la meseta varía 
de 1,000 á 1,900 m., pero en el S. el fondo de las depre¬ 
siones disminuye, y una de ellas está á 53 m. bajo el 
nivel del mar. Es el valle de la Muerte (Death ValUy) 
separado del Pacífico por la Sierra Nevada y cuya su¬ 
perficie es de 75,000 kms.* Otra vasta depresión parece 
haber sido en otro tiempo prolongación del golfo de 
California, del que hoy dista unos 160 kms.. es una 
extensión pantanosa y con frecuencia seca llamada 
lago Salado (Salí Lake), 

Al E. de la gran depresión norteamericana, la pri¬ 
mera cordillera que se encuentra es la de los Wasatdi. 
de unos 3,200 m. de altura máxima, dirigida de N. á S 
entre los 45 y los 38° de lat.; más al S. va á confundirse 
con las mesetas de 2,000 á 2,500 m. que dominan el 
curso medio del río Colorado, mientras al N. y al NE. 
enlaza cem los Windriver, en las Montañas Roquizas. 
Esta cordillera posee varias cumbres de más de 3,0f»0 
metros, lo mismo que los montes Uintah que se des¬ 
prenden de los Wasalch hacia el E. 

Montañas Roguizas. Las Montañas Roquizas nu 
forman una cordillera propiamente dicha, sino un 
conjunto de macizos y sierras aisladas entre sí que son 
como el reborde exterior oriental de las grandes mese¬ 
tas y en conjunto se presentan paralelas al litoral de 
Oregón y de California. Dentro del territorio norte¬ 
americano sirven de divisoria entre los afluentes del 
Misurí y los del Columbia y se despliegan en una gran 
curva hacia el E. entre los paralelos 49 y 46°. Algunas 
de las cimas de esta sección llegan á 2,500 m., y entre 
sus pasos más famosos se cuentan el de María, el de 
Lewis and Clark y el de Hell Gate. Al S. del 47° de lat. 
la arista principal tuerce bruscamente al O. y va á 
unirse en el macizo de las Big Mole Mountains con las 
Biterroot Mountains, que se desarrolla al O. paralela 
*á la cresta principal de las Roquizas. Al SO. dcl nui- 
cizo, la meseta está erizada de montañas que irradian 
entre todos los altos valles de los afluentes merkiiona- 
Ics del Columbia y se llaman Salmón River Mountain-; 
y al E. en medio de las terrazas regadas por el Alto 
Misurí se levantan algunos macizos aisLados como las 
Little Rocky (Pequeñas Roquizas) al N. de dicho rio v 
las Judith y Snow al S. En medio de estos motiles 
extiende la comarca denominada parque nacional de 
Vellowstone, en el Estado de Wyoniing, pero pcric- 
neciénte á todo el pueblo norteainericaito. Su altura 
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inedia es de 2,250 m. (2,357 m. en el lago de su nombre); 
pero en él se elevan los montes Washbum, Gallatin y 
Madison, de 3,000 á 3,600 m. Allí se ven reunidas ver¬ 
daderas maravillas de la naturaleza: lagos, ríos, sur¬ 
tidores de aguas termales continuas é intermitentes, 



Cascada de Yellowstonc, en el Ycllowstone Park 


cascadas, ríos de lava y ventisqueros. Al S. del parque, 
los montes Winclriver, que comienzan en el Union 
Peale, al S. del paralelo 44® y que se hallan tendidos 
de NO. á SE. son otra sección de las Montañas Ro- 
qnizas. Sus cimas, cubiertas de nieve, tienen una altura 
media de 3,660 m., lo mismo que los del Tetón Range, 
derivación occidental de la cordillera principal. Al E. 
se extienden los montes Big Hom, donde tienen su 
reserv'a los indios crow, tendidos de N. á S., y enla¬ 
tando por esta última parte con la continuación de los 
VVindriver. El Fremont Peak, punto culminante de los 
Wjndriver, tiene 4,202 m. En su parte meridional los 
^^ indriver reducen rápidamente su altura, toman una 
dirección más franca hacia el E. y reciben el nombre de 
montes Rattlesnake (serpiente de cascabel), para ter¬ 
minar en el peñasco granítico de índependence Rock, 
donde centenares de miles de emigrantes han escrito 
su nombre en recuerdo de su peregrinación desde el 
ilísisipí al lago de l'tah ó á los placeres de California. 
.M S. de los Rattlesnake corre el río Sweet Water que 
domina el borde de una meseta de 1,800 á 2,200 m. 
Remontando su curso se llega al desfiladero South 
Pass, á 2,284 m., y á 100 kms. al E. de este desfiladero 
las Roquizas toman un carácter alpestre al formar los 
rnontes Laramie ó Black Mountains, dominadas por el 
pico de Laramie. Esta sección de las Roquizas se 
desarrolla de N. á S., se eleva con frecuencia poco 
sobre las mesetas que se extienden al O. y está atra¬ 
vesada por fáciles pasos como el de Cheyenne y el de 
Sherman. Al E. y al N. se encuentran macizos de altu¬ 
ras primitivas y metamórficas, independientes de la 
cordiheia principal. Entre estos macizos descuella el 
de Black^ Hills, que debe su nombre á los grandes 
bosques de coniferas que le dan un color obscuro. Las 
llanuras del E. y SK. de los Black Hills llevan el nom¬ 
bre francés de Mauvaise Terres y consisten en terrenos 
terciarios tan desgastados por las aguas v cortados en j 
muros y pirámides de 50 á 60 m. de alto, que de lejos | 
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parecen las ruinas de una inmensa ciudad. Aquí se 
han colocado varias reservas indias y más al S. el 
territorio arenoso de los Sand Hills fué teatro de las 
luchas de los dakotas, los crow, los pamees y los 
pon cas. 

Al S. de la brecha de las Roquizas que da paso al 
ferrocarril del Pacifico y como prolongación de la 
pequeña cadena de Medicine Bow, se dirige de N. á S. 
'¡guiendo aproximadamente el meridiano 106® 30' la 
cordillera de Park Mountahis, así llamada por los 
anfiteatros de bosques y verdor que contiene, y divi¬ 
dida en North Park, con el pico Long (4,349 m.) al 
K. que corresponde á las montañas del Colorado ó 
Front Range; el Middle Park al centro, donde empieza 
el Grand River, y el South Park, que se abre en la 
vertiente oriental de la cordillera para dar paso al 
Platte. Este, lo mismo que los anteriores, parece haber 
sido en otro tiempo un lago y está rodeado de altas 
escarpaduras, entre ellas el monte Lincoln (4,357 m.). 
Por la parte del SE. una derivación que se adelanta 
por la llanura sube á su extremo para formar el Pikes* 
Peak. Al S. de gsta derivación el valle alto del Arkan- 
sas corta las Roquizas: pero al S. de la cortadura 
comienza otra gran cordillera en los montes Sahwatch, 
lendida también de N. á S. y unida con las iransver- 
-iales de Elk, Uncompaghre y Sierra de la Plata que 
surcan la meseta del Colorado de E. á O. .41 S. de los 
Sahwatch se extiende el valle de San Luis, verdadero 
paraíso cubierto de bosques y lagos, donde antes iban 
á pacer los bisontes. A unos 100 kms. al E. de los 
Sahwatch comienza la Spanish Range (Cordillera Es¬ 
pañola) ó Sangre de Cristo que se dirige al S. entre la 
cuenca del Rio Grande y la del Red. Sus cimas más 
altas exceden de 4,000 m. Esta cordillera, después de 
desprender al E. las montañas del Ratón, penetra en 
el Estado de Nuevo Méjico con el nombre de Sierra 
de Santa Fe y cimas de cerca de 4,300 m. En algunas 
hondonadas altas se ve nieve, pero no ventisqueros, 
sin duda á causa de la extrema sequedad de la atmós¬ 
fera que no permite á la nieve convertirse en hielo. 
Más ai S. se levantan los Gold Mountains, cuyas rocas 
cristalinas encierran cuarzos auríferos y cerca de los 
cuales se observan algunos volcanes extinguidos, lla¬ 
mados los cerriios. Este grupo enlaza con la Sierra de 
Sandia ó Albuquerque, que continúa al S. en la de 
Manzana, compuesta como aquélla de rocas calizas es¬ 
tratificadas. Más allá las Montañas Roquizas siguen con 
la Sierra del Oso, pero su altura se reduce gradualmen¬ 
te. Algunos macizos, todavía dirigidos de N. á S. y 
dispuestos en líneas paralelas, se elevan á más de 2,000 
metros. Son, al E. del río Grande: la Sierra del Caballo 
y la de los Organos, que domina el desfiladero de El 
Paso; más al E. la Sierra Hueca y á más distancia aún 
los montes de Guadalupe y Sacramento que marcan la 
divisoria entre el Rio Grande y el de Pecos. Allí, hacia 
el paralelo 32®, termina el sistema orográfico de las 
Roquizas y se pierde en la meseta de Tejas, el célebre 
Llano Estacado, cubierto en otro tiempo por el mar 
y que gradualmente baja de 1,200 á 1,700 m., domi¬ 
nando las terrazas que se suceden al S. hasta las lla¬ 
nuras bajas del litoral. Al N. el Llano tiene algo de 
irregular y quebrado y se eleva en dirección al borde 
occidental; pero en el S. es mucho más igual y su punto 
más alto se halla cerca de la escarpadura oriental. Al 
O. del alto valle del Río Grande se prolonga, también 
de N. á S., otra ramificación de las Montañas Requi¬ 
zas, {)aralela al Spanish Range, pero mucho menos 
elevada. Esta parte se designa con los nombres de 
Sierra de San Juan, Sierra del Nacimiento, Sierra 
Madre ó Zuñi, Miemhres Mountains y otros. Estas 
montañas son notables por las aguas corrientes que 
en ellas originan las nubes del golfo de Méjico y por 
los bosques que cubren sus pendientes, contrastando 
con la aridez de las mesetas piúxiiuas. (’a^^i en el centro 
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de Arizona uno de los picos más elevados al NO. de la 
Mesa de Mogollón es el de San Francisco ó Agassiz, de 
3,888 m. En Arizona y Nuevo Méjico, al lado de los 
lagos desecados, se elevan algunos macizos volcánicos, 
el más pintoresco de los cuales es el Taylor ó Sierra 
de San Mateo, al O. de Santa Fe y al N. de las mon¬ 
tañas de Zuñi. 

Al S. de estas montañas, la parte de las Roquizas 
al O. del valle del Río Grande se pierde en una meseta 
á la que se da el nombre de Meseta de Sierra Madre; 
pero en el territorio de Arizona se abre una ancha 
depresión de 1,100 m. de altura media, al O. de la 
cual se elevan algunas cordilleras paralelas uniforme¬ 
mente orientadas de NO. á SE., como las de Piñal, 
Piñaleño, Chiricahua, Calitro, Santa Catalina y Santa 
Rita. La Sierra de Piñaleño, continuada por la de 
Chiricahua y Guadalupe, puede considerarse como 
origen de la Sierra Madre mejicana que ordinaria¬ 
mente se tiene por continuación de las Montañas Ro¬ 
quizas. 

Depresión central. El centro de los Estados Uni¬ 
dos puede decirse que está exclusivamente formado 
por la gran cuenca del Misisipí, comprendido entre las 
Montañas Roquizas y los Apalaches. No hay en esta 
región cordilleras de importancia. La mayor parte de 
las ondulaciones del suelo no son más que mesetas co¬ 
rroídas lateralmente por las aguas. Tal es el Height of 
the Land ó Coteau des Prairies en los Estados de lowa 
y Minnesota, entre el Misurí y el alto Misisipí. Los 
montes Ozark, que se yerguen sobre ambas márgenes 
del Arkansas, son en realidad el borde oriental de las 
mesetas casi desiertas que se extienden al O. hacia las 
Montañas Roquizas y que, por una parte, enlazan con 
los llanos de lejas y, por otra, con las colinas del Es¬ 
tado de Misurí. 

Apalaches. Estos montes (en inglés Appalachians), 
llamados también Alleghanys, pueden ser considera¬ 
dos como el reborde exterior del continente entre el 
litoral atlántico y la cuenca del Misisipí y se componen 
de tres partes bien distintas: en el centro, las sierras 
calizas paralelas y relativamente pocq elevadas de las 
Blue Mountains ó Alleghanys propiamente dichos, y 
en los dos extremos, sendos grupos de montañas más 
altas y de formación primitiva, á saber: las White 
Mountains al N. y las Black Mountains al S. Estas 
últimas son mucho más notables por su extensión y 
or su altura. Entre los Estados de Tennessee y de la 
arolina del Norte ocupan un espacio de más de 
200 kms. de largo por más de 100 de ancho y consis¬ 
ten en dos grandes ramificaciones principales, tendidas 
de SO. á NE. en igual dirección que la parte central 
de los Alleghanys. Están las dos ramificaciones unidas 
entre sí por cadenas transversales. La del E., que do¬ 
mina la meseta de la Carolina del Norte, forma la lí¬ 
nea de separación de las aguas; la dpi O., de abruptas 
vertientes, está cortada por salvajes desfiladeros por 
donde pasan ríos que, por medio del Tennessee y del 
Kanawha, van á parar al Oh lo y al Misisipí. La cadena 
oriental tiene su punto culminante á los 36® de lat. y 
allí se encuentra un nudo de donde divergen una serie 
de sierras, varias de cuyas cumbres se elevan á más 
de 1,800 m. El pico más elevado, al que se ha dado 
los nombres de Black Dame y Mitchell, tiene 2,044 m. 
de altura. La cordillera occidental, dividida por los 
desfiladeros de los ríos en diversos fragmentos, Wal- 
nut Hills, Unaka, Smoky Mountains, Bald Mountains 
é Iron Mountains, tiene cumbres que rivalizan en al¬ 
tura con las de la cordillera oriental y aun se ha creí¬ 
do que las superaban; pero, en realidad, tienen cuando 
más 2,030 m. I>os altos valles de los ríos que nacen 
entre las dos cordilleras tienen una elevación media 
de 600 á 000 m. Las nieves los cubren gran parte del 
invierno y en los picos permanecen hasta Junio. Al 
O. de las Black Mountains siguen otros pliegues del 


suelo, paralelos al macizo principal, como los Clinch, 
los Cumberland, etc. Los montes Clinch, así llamados 
del río que baña su falda O., dan por el lado opuesto 
al profundo valle del Tennessee, pero en la confluen¬ 
cia de ambos ríos, la cordillera se prolonga hacia el S. 
hasta el centro del Estado de Alabama y toma diver¬ 
sas denominaciones locales. Lo mismo sucede con los 
Cunriberland, que continúan con los nombres de Loo- 
kout, Racoon y otros, más allá del Tennessee en sierras 
calizas y abruptas, sembradas de cuevas y de simas. 

Los Alleghanys propiamente dichos, desde el gru¬ 
po de las Black Mountains hasta el paralelo 40® tie¬ 
nen una dirección regular SO. á NE. y se les llama 
con frecuencia Bine Mountains (Azules), por el aspec¬ 
to que presentan vistos desde la llanura que se ex¬ 
tiende al E., llanura que en Virginia recibe el nombre 
de Piedmont. Esta cadena, de una altura media de 
1,500 m., se desarrolla con regularidad, interrumpida 
por varias brechas ó t^aps. Al O. de la primera cadena 
se extiende la de Middle Mountain, cuyas aguas van 
al SO. hacia el Tennessee ó al NE. hacia el Potomac. 

Al N. de las colinas de Shawangank y otras, que 
forman el extremo septentrional del sistema de Jos 
Alleghanys propiamente dichos, el relieve orográfico 
del Estado de Nueva York presenta una disp>osición 
distinta, como sucede en los montes Catskill, que se 
hallan tendidos de SE. á NO., ó sea en ángulo recto 
con la dirección general de los Alleghanys. 'Al O. se 
extiende una ancha meseta, cuyas pendientes se in¬ 
clinan al lago Ontario. Al N. de la profunda depresión 
de Mohawk, las montañas se encaminan de S. á N. 
y después al NNE., terminando en la orilla O. del lago 



Espículas de arena del Cañón Colorado. (Estados Unido») 


Champlain. Son las hileras paralelas de los pintores¬ 
cos Adirondack, cuya cima más elevada, el Marc>v 
tiene 1,6'i0 m. 

Al E. del valle del Hudson, de formación primitiva» 
los montes siguen la misma dirección del río, parale¬ 
los á la depresión que va desde la ciudad de Nueva 
York al San Lorenzo por el Hudson, el lago Champlain 
y el río Richelieu. Al E. de la depresión se levantan 
sucesivamente los montes Taghkanic y Hoosac, que* 
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más al N. se llaman montes de Vermont ó Creen 
Mountains y en el Kittington Peak se bifurca en dos 
sierras: la del O., que continúa hacia el N., y la secun¬ 
daria ó Height of the Land, que corre al NE. y luego 
aj N. y se pierde en el Canadá. 



El gniro Court en el Colorndo Occidental 


El valle del Connecticut, semejante al del Hudsoii 
por su dirección invariable de N. á S., separa las men¬ 
cionadas Creen Mountains al O. de las White Moun¬ 
tains al E., que son más bien un grupo de macizos 
graníticos, entre dicho valle del Connecticut y el del 
Merrimac al E. Tienen las WTiite Mountains varias 
cumbres de 1,200 (i 1,500 m. Más allá de ellas las al¬ 
turas no se presentan en forma de cordillera continua, 
sino de macizos alineados de SO. á NE. paralelamente 
á la costa atlántica. El más notable de tales macizos 
es el de Kathadim, al N. del Maine. 

III.— Geología, Paleontología y Mineralogía 

PaUo^eografia. En los Estados Unidos encuén- 
transe reunidas formaciones geológicas muy antiguas 
con otras relativamente modernas. El armazón primi¬ 
tivo del continente norteamericano se levantaba de 
un modo general dentro de las mismas líneas de los 
actuales sistemas montañosos del E. y del O., presa¬ 
giando las mesetas de los Apalaches y la compren¬ 
dida entre las Roquizas y el Coast Range, llamada 
de la Cordillera y las tierras bajas del Misisipí. Los gm- 
pos de rocas más antiguos son los arcaicos ó algonqui- 
nos y están representados en el N. por un área en for¬ 
ma de que comprende la bahía de Hudson y cuyo 
vértice descansa en el extremo N. de los grandes la- 
pns. A lo largo de los Apalaches hasta el Elstado de 
Alabama se encuentran extensiones de este antiguo 
núcleo, consistentes en rocas de origen ígneo y meta- 
mórfico, contándose entre las especies más comunes 
granitos, gneis, pizarras, mármoles y cuarcitas. Son 
ejemplo de dichas extensiones los Adirondaks, algu¬ 
nos trozos de la Nueva Inglaterra, las tierras altas del 
Iludson inferior y de New Jersey, la parte montañosa 
meridional de Pennsylvania y el Blue Ridge y los Una- 
kas de los Estados meridionales. Otras masas primi¬ 


tivas se encuentran en el Wisconsin y el Minnesota y 
forman un archipiélago en el O., cuyas islas surgen 
en las Black Hills, á lo largo del eje de las Roquizas 
y en las regiones de los Wasatch y de las sierras. No 
hay que imaginar, empero, que los actuales límites 
de estos marcos de rocas antiguas marquen las costas 
de antiguas islas, sino que las tierras que hoy son nor¬ 
teamericanas comenzaron á surgir así en estrechas 
fajas y manchas al E. y al O. 

Las formaciones inmediatas en edad, pero también 
muy antiguas, corresponden á la era paleozoica. Este 
intervalo de tiempo geológico fué muy largo y compren¬ 
de una extensa serie de períodos con sus subdivisiones 
ó épocas. Las rocas del cámbrico, primero de tales pe¬ 
ríodos, son principalmente areniscas, conglomerados 
y arcillas estratificadas y se encuentran en limitadas 
excrecencias, cerca de los límites de la época arcaica 
y algonquina. Por otra parte, las formaciones cám¬ 
brica, silúrica, devónica y carbonífera cubren exten¬ 
sas superficies, especialmente en los Estados orienta¬ 
les, y constituyen el lecho roquizo de una región que 
se extiende desde el eje arcaico de los Apalaches hasta 
más allá del Misisipí, llegando al Nebraska oriental, 
Kansas central y Tejas. Desde la región de los lagos 
al S. se encuentran hasta el centro de Georgia y Ala¬ 
bama; pero á lo largo del Misisipí no se observan más 
allá del río Ohío. Así, al terminar la er? paleozoica, 
el territorio de los Estados Unidos era un semicon- 
tinente en el E. y proyectaba una especie de horquilla 
hacia el S. entre cuyos brazos se extendía la región 
del Misisipí. Había también una acumulación de rocas 
y de tierra en la región de la Cordillera; pero todavía 
consistía más en un grupo de islas que en una super- 
íicie continental. Las extensiones más consid'*»-»bles 
existentes en los tiempos paleozoicos en la parte occi¬ 
dental están en la región de la gran meseta; pero las 
mesetas del Colorado y de los Estades costeros del 
Pacífico formaban todavía parte del mar, la llnf‘a de 
las Montañas Roquizas era una cadena de islas, y un 
mar sin obstáculos se extendía desde las aguas tro¬ 
picales hasta el Polo Artico. 

La época paleozoica terminó en la América del Nor¬ 
te con la llamada revolución de los Apalaches, esto 
es, con las conmociones que originaron las grandes 
series de pliegues que hoy se extienden desde el Nue¬ 
va York septentrional hasta el Alabama central. En 
el E. existían desde mucho tiempo antes montañas 
como los Adirondacks y el Blue Ridge, de altura des¬ 
conocida. Durante la misma época geológica se for¬ 
maron las cordilleras de Berkshire y Creen de la Nue¬ 
va Inglaterra; pero al O. de la Blue Ridge no había 
más montañas. En el transcurso de todos los períodos 
de la época paleozoica, los desgastes de las antiguas 
tierras del E. y del N. fueron arrastradas al mar in¬ 
terior que desde el centro del Estado de Nueva York 
se extendía á gran distancia hacia el O. y SO. Así se 
originaron las areniscas, arcillas estratificadas y cali¬ 
zas de los períodos cámbrico y siguientes, antes men¬ 
cionados. A lo largo del antiguo borde de los Apala¬ 
ches dichas formaciones adquirieron un espesor de 
algunos kilómetros. En la construcción montañosa que 
siguió, esas capas espesas se contrajeron y levantaron 
en una cordillera de altas montañas, que habiéndose 
después desgastado durante el largo tiempo pasado 
desde entonces, se convirtieron en las cordilleras ba¬ 
jas existentes en la actualidad en Pennsylvania y al 
b. del Blue Ridge, en Virginia y otros Estados más 
meridionales. Con la creación de las montañqs hubo 
un levantamiento general en el E. que expulsó de un 
modo permanente las aguas del mar de los Estados 
centrales y orientales de la cuenca del Misisipí, excep¬ 
to en el Sur. 

Durante la época mesozoica y el subsiguiente perío- 
¡ do terciario, los aumentos experimentados por las tie- 
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hacía el S. hasta internarse, como hoy lo está, en el 
golfo. 

A lo largo de la falda oriental de las Montañas Ro- 
quizas se encuentran depósitos mesozoicos de los pe¬ 
ríodos triásico, jurásico y cretácico, levantados en di¬ 
versos puntos, como sucede en los estratos verticales 
ó muy inclinados del Carden of the Gods. Hacía el 
£., á corta distancia de las montañas, estas capas que 
han dado tal vez la serie más notable de vertebrados 
fósiles descubiertos en parte alguna. 


rras del E. se limitaron á las orillas del Atlántico y 
á la región del golfo. En las tierras aumentadas del 
E., á compás del levantamiento de los Apalaches, 
había material aprovechable para nuevos aumentos. 


LAURENCL 


se convierten en 
horizontales y á menudo están cubiertas por estratos 
todavía más recientes que junto con ellos hacen la 
masa del subsuelo de las grandes llanuras. La rotura 
y levantamiento de los estratos que se ven en los es¬ 
tribos de las Montañas Roquizas revelan el gran le¬ 
vantamiento de estas montañas que tuvo lugar á fines 
del periodo mesozoico. 

Después de la revolución de las Montañas Roqui¬ 
zas, las grandes llanuras dejaron de ser una -’^n de 
depósito de agua? saladas y estuvieron caracterizadas 
por pantanos y grandes lagos de aguas muertas. 1.a 
formación de los montes Laraniie pertenece á esta 
época de tierras bajas, cuando el mar fue expulsado 
y se acumularon en los pantanos de entonces algunos 
de los mayores depósitos de carbón del Oeste. 

Muchos millares de kilómetros cuadrados en Colo¬ 
rado, Kansas, Wyoming y Nebraska, son sabanas de 
gravas, arenas y arcillas sin cohesión ó consolidadas 
sólo en parte, cuya presencia se atribuye á la sedimen¬ 
tación en tales lagos. Es, no obstante, probable que, 
á lo menos en parte, dichas capas se deban á los to¬ 
rrentes que arrastraron enormes masas de tierras des¬ 
gastadas de las montañas y las distribuyeron por la 
llanura. Esta región no tomó su aspecto actual hasta 
fines de la época terciaria. Por entonces, toda la zona, 
incluso la llanura y las Montañas Roquizas, habían 
sufrido un fuerte levantamiento que secó los lagos y 
dió á las llanuras una inclinación hacia el E., desde 
alturas de 1,500 á 1,800 m. en la falda de las monta- 
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ExtensfÓD del mar en los Estados Unidos 
en la época de Hamilton, según Schuchert 


En el O. el aumento fué tanto interior como en los 
bordes, y estos períodos se distinguen por el rellena- 
miento de los mares parcialmente cerrados y por la 
retirada de las aguas debida al levantamiento conti¬ 
nental. Así desapareció poco á poco el mar interior 
occidental de las grandes llanuras y la línea de la cos¬ 
ta del Pacifico quedó en su actual situación. 

He aquí algunos de los episodios más importantes 
de la revolución continental mesozoica y terciaria. 
La región del borde oriental tiene una serie de super¬ 
ficies de arcilla en estratos y areniscas obscuras y ro¬ 
jas del periodo triásico. Estas formaciones son la base 
de las tierras bajas del valle del Cónnecticut, en el Es¬ 
tado de este nombre y en el de Massachusetts. Otra 
faja se extiende desde las Palisades del Hudson hasta 
el interior de Virginia y hay varias otras superficies 
de menor extensión. Asociadas con estas rocas hay 
capas de lava que forman las Orange Mountains de 
New Jersey, las Palisades del Hudson y la Sierra de 
Mount Hoíyoke de Massachusetts. Dichas rocas son 
conocidas con el nombre de formación Newark y no 
estaban acumuladas en el mar libre sino en aguas es¬ 
tancadas, en depresiones cuyo carácter es poco cono¬ 
cido. Las capas cretácica y terciaria de la costa del 
Atlántico forman la parte meridional de New Jersey, 
las tierras bajas exteriores de los Estados más al S. 
hasta Florida, asi como la llanura cos¬ 
tera de esta región, descienden suave¬ 
mente y continúan en los lechos que se 
encuentran bajo las aguas litorales del 
Atlántico. Debido á su relativa juven¬ 
tud, con frecuencia se hallan total ó 
parcialmente sin consolidar y se presen¬ 
tan en forma de arenas, gravas, arcillas 
y margas, pero tanibién hay areniscas 
y calizas sólidas. 

Algo parecido puede decirse de las tie¬ 
rras que encuadran el golfo de Méjico. 

Ejemplo de ello es el Estado de Flori¬ 
da, cuyas tierras son bajas no por de¬ 
nudación, sino por el limitado levanta¬ 
miento de los recientes estratos que se 


Sección de los terrenos atrav^ados por el gran Cañón del Colorado 
en Arizona; 1, gneis cortado por pegmatita; 2, conglomerados aIgón- 
quicos; 3, cámbrico; 4, silúrico; 6, calizas devónicas; 6, antracoUtioo 
inferior; 7, antracolitico superior 


encuentran bajo su superficie. El anti¬ 


guo Misisipi desembocaba no lejos de su actual con- ¡ ñas hasta las bajas praderas que se extienden al O. 


fluencia, con el Ohío, en un golfo situado entre dos del rio Misisipi. 

grandes lenguas de tierra al E. y al O. Los sucesi- Las rocas de las mesetas del Colorado constan de 
vos depósitos de tierras desgastadas llenaron gradual- algunos centenares de metros de capas sedimentarias 
mente aquella bahía y su delta avanzó más y más I mesozoicas y de rocas más recientes que cubren una 
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base paleozoica y arcaica. El rio Colorado proporciona 
un magnífico ejemplo natural de corte, pues ha exca¬ 
vado su lecho á través de los estratos paleozoicos y 
penetrado en los granitos basálticos. Como las grandes 
llanuras, fué por mucho tiempo una región de depó¬ 
sitos marinos, á los que siguieron lagos y ríos á medida 
que emergían las tierras. Aquí también tuvieron lu¬ 
gar grandes y extensos levantamientos en que las ten¬ 
siones fueron tan grandes que produjeron profundas 
fracturas ó dislocaciones, secundadas á veces por in¬ 
gentes derrames de lava. Estos derrames se detuvieron 
en algunos casos antes de llegar á la superficie y le¬ 
vantaron los estratos superiores, construyendo una 
especie de montaña llamada lacolitica, de que son mo¬ 
delo las Henry Mountains en el Utah. Estos pliegues 
ó fallas, que corren hacia el N. y el S., han cortado á 
los antiguos estratos de la gran depresión en anch(*s 
bloques y los han inclinado de tal modo que los bordes 
más altos de los bloques forman las cordilleras para¬ 
lelas de Utah y Nevada. 

Los levantamientos iniciales de la zona montañosa 
de las sierras se realizaron en la época mesozoica, y los 
estratos que comprenden se formaron del arrastre de 
las tierras más antiguas de la actual gran cuenca ha¬ 
cia el E. Pero la masa entera de las sierras no fué le¬ 
vantada á gran altura é inclinada hacia el E. hasta 
fines de la era terciaria. En relación con este levanta¬ 
miento se desarrolló una elevada escarpadura produ¬ 
cida por una falla y que ahora forma la empinada 
vertiente oriental de las montañas. Esta cresta, por 
tanto, está dirigida hacia el E. y sus aguas van á pa¬ 
rar principalmente por la más suave vertiente occi¬ 
dental al valle de California. Las sierras continúan al 
N. con el nombre de Cascade Mountains del Oregón 
y Wáshington. El valle del Willamette en el Oregón 
y el del Puget Sound en el Wáshington son análogos 
al valle de California y están separados del Océano 
[)or una moderna cordillera que es el Coast Range, 
Irís montañas de Klamath y las Olympic. 

Resulta, pues, que los Estados Unidos occidenta¬ 
les tienen una historia complicada. Comenzaron por 
un núcleo de islas que creció con los sedimentos y le- 
\ antamientos. Las diversas grandes cordilleras mar¬ 
ran otros tantos períodos de pliegues, fallas y levan- 
!amientes, al paso que las montañas como las llanuras 
5c levantaron por movimientos en masa ó continenta¬ 
les, aumentando así la altura de los montes y convir¬ 
tiendo los llanos en mesetas de 900 á 2,400 m. de al¬ 
tura. Con estos levantamientos coincidieron las gran¬ 
des salidas de lava, cuyas huellas se observan en casi 
todos los Estados de la Cordillera, así como en ambos 
lados de las Montañas Roquizas, en Colorado, en Nue¬ 
vo Méjico, en Utah, en el monte Shasta, en los grandes 
ronos de las Cascade y especialmente en las mesetas 
de lava de los ríos Snake y Columbia en los Estados 
de Idaho, Wáshington y Oregón. Como un fenómeno 
duradero de la energía volcánica interior, pueden tal 
vez citarse los geiser del parque de Ycllowstone. 

Durante los períodos de tiempo mencionados se for¬ 
maron toda clase de relieves aun en la misma super¬ 
ficie, en los sucesivos ciclos de denudación y levan¬ 
tamiento. Los principales, empero, de estos relieves, 
los recibió la tierra norteamericana antes de la inva¬ 
sión glacial. No obstante, aun dentro de los movimien¬ 
tos glaciales, hubieron importantes diferencias y en 
algunos casos el efecto combinado del desgaste de las 
montañas y cumbres y del rcllenamiento de los valles 
fué disminuH- ^n algunos pocos centenares de metros 
el relieve total. El territorio comprendido por este he¬ 
cho incluye todos los Estados de la Nueva Inglaterra, 
los intermedios entre el N. de New Jersey y Pennsyl- 
vania y los Estados centrales hasta las líneas aproxi¬ 
madamente de los ríos Ohío y Misurí, También estaba 
comprendida la parte oriental de Nebraska y una sec¬ 


ción considerable de ambos Dakotas, Montana y las 
cordilleras más .septentrionales. Todavía se encuen¬ 
tran pequeños restos de ventisqueros en las altas sie¬ 
rras, en los conos volcánicos de las Cascade y en Mon¬ 
tana y Colorado. Los efectos generales de la sabana 



Plicguí» geanticlJnales funcionando como barreras rl si¬ 
lúrico y al devónico apalachinos: AA\ barrera ¿e Grecii 

Í de Chilhowee; BB', barrera de Quebec, del valle de 
» Apalaches y de Roma; C C', barrera de Hclderbcrg; 
DD\ eje de CIncínnati 

de hielo fueron la trituración y transporte de los des¬ 
gastes de las rocas, ásperos ó finos; la confusión de 
estos materiales con las tierras preexistentes, la for¬ 
mación de morenas y otras tierras de arrastre durante 
la retirada de los hielos, el bloqueo de los antiguos va¬ 
lles ocasionando cambios innumerables de arenaje y 
la formación de millares de lagos. 

Desde la desaparición de los hielos ó durante los 
tiempos postglaciales, muchos de los lagos pequeños 
ó de poco fondo se llenaron con sedimentos ó por de¬ 
pósitos de origen vegetal. En los lagos mayores se 
formaron pantanos. Las corrientes interrumpidas re¬ 
anudaron su curso por la línea más baja de nivel que 
pudieron encontrar y en esta operación cortaron con 
frecuencia la masa de arrastres y desgastaron profun¬ 
damente la roca que reposaba más abajo. Este es el 
origen de muchas de las gargantas de los Estados del 
Norte, que son valles nuevos postglaciales, cerca de los 
cuales se encuentran con frecuencia enterrados, pen» 
perceptibles, los lechos antiguos. Estas condiciones no 
sólo han producido pintorescos paisajes, sino que han 
originado casi toda la fuerza hidráulica de la misma 
región. 

Geología eslraíigrdjica. Periodos antecámbricos: ag- 
nosiozoicos. Existen extensas regiones en que las 
formaciones antecámbricas están bien representadas 
y que llegan al Canadá, de donde han tomado nom¬ 
bre algunos términos como el laurentinense, keewati- 
nense, algónquico, etc., encontrándose estas forma¬ 
ciones en discordancia con el cámbrico inferior; una de 
las regiones clásicas es él gran Cañón del Colorado en 
que aparece el algónquico discordante con los gneis 
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muy plegados y atravesados por diques intrusivos de 
pegmatitas, anteriores al algónquico y diabasas que 
afectan á este nivel, siendo posteriores al movimiento 
orogénico que ha dado lugar á esta discordancia. 

Cámbrico. Los Estados Unidos y Canadá son la 
región del mundo donde mejor desarrollado se encuen¬ 
tra este periodo con sus faunas características y de 
donde toma nombre la serie de for¬ 
maciones que hoy se admiten; la fau¬ 
na es rica en trilobites de los géne¬ 
ros Holmia, Mesonacis, Paradoxides, 

Sao, Ariomocarc, Olenus, Olenellus, Pei- 
tura, Dicello ce phaLus, etc., que se en¬ 
cuentran muy abundantes, especial¬ 
mente en los Estados de Vermont 3' 

Nueva York y en la prov. de New 
Brunswick. 

Silúrico. Los depósitos inferiores y 
superiores tienen igualmente gran des¬ 
arrollo; la caliza de Pogonip presenta 
una mezcla de fauna cámbrica y ordo- 
vicíense con Agnnstus, Plychoparia, 

Asaphus, Niobe, Megalaspis y Dicello- 
cephalus. Los depósitos calizos de 
Beekmantoun y Chazy, que constitu¬ 
yen el canadiense, se hallan en perfec¬ 
ta concordancia con el algónquico y 
cámbrico; las Montañas Roquizas, Montana, Wyo- 
ming, Dakota del Sur y Colorado, presentan aflora¬ 
mientos del ordoviciense, que á veces es transgresivo. 
En el E. y centro de los Estados Unidos se carac¬ 
teriza el ordoviciense por su rica fauna en Recep- 
taculites calciferuSf^Catnorella calcijera, Maclurea ma¬ 
tutina, Murchisonia linearis, Conocardium Blumenba- 
chi, Lituites imperator, Orthoceras Lamarcki, Asaphus 
canalus y Bathyurus amplimarginatus. A los depósi¬ 
tos calcáreos, con la fauna expuesta, siguió la forma¬ 
ción de geoanticlinales que actuaban como barreras 
en el silúrico y devónico en la región de los Apala¬ 
ches. En Deep Kill, cerca de Albany, dominan las 
pizarras con Tetragraptus, Didyniograptus dentatus. Las 
pizarras de Levis contienen numerosos fósiles con 
afinidades europeas de los géneros Agnostus Ampyx 
Aeglina, PaUnda; en las calizas de Black River do¬ 
minan los cefalópodos como Gonioceras Estenioceras, 
Endoceras y en Trenton los trilobites Ysoetiis gigas, 
Cheirurus pleuraxanthemus y braquiópodos Platys- 
trophia lynx, Slrophomena altérnala, RhynchoneUa in- 
crebescens. La región del Misisipí se caracteriza prin¬ 
cipalmente por su facies nerltica, no encontrándose 
las pizarras con * graptolites. El nivel superior del 
silúrico está integrado por el oswegiense, niagaren- 
se y cayugiense, siendo muy fosUifera la formación 
del Niágara con Homalanotus dephinocephalus, Dal- 
matiia, Spirifer niagarensis, Slrophomena rhomboida- 
lis, Orthis biloba, Orihis elegantula, Hypanthocrinus 
decoriis, Fauosites niagarensis, Halysites catenularius, 
Halysites hescharoides, Heliolites spinipora, que tiene 
mucha semejanza con el nivel de Wenlock. En el Esta¬ 
do de Nueva York termina el silúrico con las calizas 
de Tenlaculites, Spirifer, Leperditia y Camarocrinus. 

Devónico. En California este período forma parte 
de la serie aurífera de Sierra Nevada; en los montes 
Shasta y Siskiyou contiene abundantes políferos y 
gasterópodos, faltando el devónico inferior en la me¬ 
seta de Nevada; el devónico medio de Eureka con¬ 
tiene Spirifer undifer, S. vermeuiüi, S. inflatus y Atrypa 
desquamata; además, áe Cbonetes, Meristella, Tropi- 
doleptns y Gvroceras. La serie devónica completa está 
desarrollada en la parte E. de los Estados Unidos 
y consta de los pisos helderbergiense, oriskaniense, 
uisteriense, eriense, senequiense y chautauquiense. 
Las capas de Hamilton que corresponden á la parte 
superior del eriense son muy fosilíferas y presentan 


Phacops rana, Cryphaeus Boothi, Nuculites trvjueter, 
Nacula beüistriata, Chonetes coronatus, Spirifer gra¬ 
nulosas, S. micronatus y Tropidolepius carinatus, sien¬ 
do las que tienen mayor extensión y en los Apala¬ 
ches llegan á más de 1,700 metros del es¡>esor. Ter¬ 
mina el devónico en Nueva York con areniscas que 
contienen Spirifer, Producid la y Orthis, 


Antro eolítico. Se extiende probablemente el car¬ 
bonífero desde la isla de Vancouver hasta California; 
consta en su parte inferior de pizarras con Producías 
giganteas y latissimus típicos de Europa; Fusuliua 
cylindrica y Schwagerina robusta, llegando á más de 
2,000 m. de espesor en el gran Cañón del Colorado. 
En el centro de los Estados Unidos integra el car¬ 
bonífero «la cuenca del Misisipí, extendiéndose por 
Nebraska y Kansas hasta Kentucky por el O. á Ten- 
nessee por el E., la región de los Grandes Lagos por 
el NE. y Tejas por el SO., no existiendo en el mundo 
región en que esté mejor representado el carbonífero 
inferior, que recibe el nombre de misisipiense. El de¬ 
vónico y carbonífero inferior se hallan concordantes. 
El pennsylvaniense forma el nivel hullero que se ex¬ 
plota encontrándose formaciones marinas y li\guna¬ 
res; las principales cuencas son: Michigan, Indiana, 
Illinois, Cuenca Occidental, Tejas y Apalaches, siendo 
esta última de las más ricas del mundo. Las cumbres 
de esta cordillera pertenecen al pérmico. Las forma¬ 
ciones de la costa atlántica son las que mayor afini¬ 
dad presentan con las de Inglaterra y Europa Central, 
y en cambio las del centro de los Estados Unidos 
son idénticas á las de Rusia y Báltico; todas las for¬ 
maciones del pérmico son más afines á las europeas. 

Tridsico. Desde antiguo se conoce la presencia de! 
triásico en la región de California, estando bien des¬ 
arrollados el nivel inferior y el medio en la Sierra de 
Inyo; en el Shasta, el muschelkalk llega á tener m-ás 
de 1,000 m. de espesor; el nariense es muy fosillfero en 
Plumas con Pseudomonotis subcircularis, Halorites arm- 
ricanus, Rhabdoceras Saessi, Arcestes Andersoni. En 
Nevada la base del triásico está metamorfoseada y el 
triásico medio fosilífero corresponde á la zona de Ce- 
ratites irinodosus, loannites, Ptychites, MonophyUtes, 
Celtites, Entomoceras, Ceratites, Anolcites, Acrochordice¬ 
ras, Balatonites, Longobardites, BeyricJiites. El triásico 
de Idaho es afín al de California. 

Jurásico. De los depósitos jurásicos inferiores se 
ha encontrado el sinemuriense con Artiioceras, Coro- 
niceras, Vermiceras en Oregón, California y Nevada, 
y en la arenisca de Hardgrave (California) numero¬ 
sos lamelibranquios que pertenecen á las formaciones 
básicas de Europa. El jurásico medio está caracteri¬ 
zado en las Montañas Roquizas por algunas formas 
como Baptanodon, Pantosaarus, Diplosaurus, Cimo- 
liosaurus, Penlacrinas astericas, Camptonecles bellis- 



Entrada del Lago Superior en el puerto de Duluth (Minnesota) 


ESTADOS UNIDOS 


551 


tnatus, Gryphara nebraskensis, Pholadomya Kingi, 
Qiiensietí ti ceras cordiforme, etc., pertenecientes ál 
oxfordiense. En California existen niveles más infe¬ 
riores del oolítico como el caloviense; el kimeridgiense 
parece encontrarse en los depósitos auríferos de Ma¬ 
riposa. Los niveles superiores del jurásico, aunque no 
determinada aún con precisión su edad, tienen enor¬ 
me extensión en California, Oregón y Washington; en 
Tejas, casi en los confines de Méjico, se han reconocido 
unos importantes depósitos integrados por calizas y 
conglomerados que indudablemente pertenecen á los 
últimos tiempos jurásicos. 

Cretácico. La costa atlántica prescrita las forma¬ 
ciones del cretácico inferior de facies fluvial con conglo¬ 
merados, arkosas, arenas, arcillas, lentejones de hie¬ 
rro y lignito que se extienden en una banda conti¬ 
nua por Virginia, Columbia, Maryland y New Jersey, 
conociéndose con el nombre de formación de Poto- 
mac; su flora es muy interesante por la abundancia 
de dicotiledóneas que presenta, siendo las formaciones 
más comunes Cladophlebts acuta, Aikrotaxopsis ex- 
pansa y Sphenolepidium Siernbergiannm. La cuenca 
del Misisipi contiene las mismas sedimentaciones, aun¬ 
que no tan detríticas, que se conocen con el nombre 
de capas de Tuscaloosa; los depósitos arcillosos y are- 
niscosos cuyo espesor llega á 2,500 m. en las Montañas 
Roquizas, constituyen las capas de Koolattia sincró¬ 
nicas de las anteriores. El cretácico se halla también 
representado en California y Tejas. Los depósitos del 
cietácico medio cubren inmensas extensiones de la 
región central de los Estados Unidos, formando las 
glandes llanuras del Kansas, Nebraska y Dakota, 
donde apenas han sufrido modificaciones, teniendo 
gran importancia en las Montañas Roquizas donde 
están plegadas. El tipo atlántico del cretácico supe¬ 
rior de los Estados Unidos es muy variado y rico 
en formas fósiles, habiéndose establecido las siguien¬ 
tes formaciones: MalQwan creek, Monmouth, Rancocas, 
Manastfuan River y Shark River, que corresponden á 
los niveles europeas comprendidos entre el campanien- 
se y daniense. 

kummulllico. Se hallan los depósitos terciarios in¬ 
feriores extendidos por Wáshington, Oregón y Califor¬ 
nia, presentando facies ya lagunar, ya marina, siendo 
la formación más importante la de Puget, que consta 
tic areniscas y arcillas con intercalaciones de lignitos 
explotables, que llega basta 6,000 m. de espesor; en 
(oJifomia, las últimas formaciones cretácicas y las 
i.^rciarias interiores son concordantes. En el centro 
d? los Estados Unidos encuéntranse también los de¬ 
pósitos nummulíticos, pero con carácter lacustre y 
cooserv'ando aún la horizontalidad. El conjunto de 
ioimaciones eocénicas de las Montañas Roquizas llega 
á tener más de 2,400 m., abundando entre las forma¬ 
ciones terrestres los restos de mamíferos. 

Neogénico. Las formaciones continentales del ter¬ 
ciario superior ricas en mamíferos fósiles están loca¬ 
lizadas como las nummulíticas en las Montañas Ro¬ 
quizas; se desarrollan en el borde del Pacífico, en las 
mesetas del centro y en el borde del Atlántico, no 
hallándose ninguna serie completa aunque se comple¬ 
mentan itiutuamente. Durante el cuaternario, la parte 
septentrional quedó cubierta por las grandes masas 
de hielo, como aconteció en Europa. V. Glaciar 
(Período). 

Suelo. £1 terreno de los Estados Unidos puede 
en general dividirse en dos clases: uno no glacial, 
producto de la desintegración de las rocas en su mis¬ 
mo higar y en este caso se han perdido los minerales 
más solubles como el carbonato de calcio. Este te- 
neno se encuentra sobre todo junto al curso de los 
ríos y se ha realizado por medio de ellos. Las tierras 
del l^jo Misisipi son ejemplo de ello, habiéndose re¬ 
unido de todos los puntos de su cuenca. Los terrenos 


restantes son glaciales. Los hielos invadieron los te¬ 
rrenos de residuos del período preglacial, los arranca¬ 
ron y transportaron á mayor ó menor distancia y los 
mezclaron con materiales, á veces ásperos, y mecá¬ 
nicamente derivados de las rocas que se encontraban 
al paso del ventisquero. Pastos terrenos participan, 
por consiguiente, de la variedad de las muchas masai 
de rocas que se derivan. V. la sección Minería ea 
I este mismo artículo. 

IV. — Hidrografía 

V. Mapa de los sistemas hidrográfico y oro- 
gráfico DE LA América del Norte, en el t. Vpá¬ 
gina 120. 

• Ríos. En la vertiente del Pacífico el río norteame¬ 
ricano más caudaloso es el Columbia, cuya cuenca 
ocupa una superficie de cerca de 800.000 kins.% si 
bien parte de ella corresponde al territorio canadien¬ 
se. Al N. del Columbia hasta el Canadá son bastan¬ 
tes los ríos que van directamente al Pacífico ó al 
fiord de las islas de Vancouver, pero sus cuencas son 
poco extensas. Al S. de la desembocadura del Coluin- 
bia tampoco son caudalosos los que van directamen¬ 
te al Pacífico, como el Umpqua y el Klamath; pero 
los que bajan de Sierra Nevada, se ven detenidos por 
el Coast Range y siguen un surco meridiano hasta 
encontar el rio transversal Sacramento, navegable en 
gran parte de su curso y por el cual salen á la bahía 
de San Francisco. Al S. del Sacramento ocurre un 
fenómeno semejante; los ríos que se forman entre una 
y otra cordillera (Sierra Nevada y Coast Range) aflu¬ 
yen al San Joaquín qué, corriendo en sentido contra¬ 
rio al Sacramento, se encuentra con éste y torciendo 
como él bruscamente de dirección, va á desembocar 
con él en la bahía de San Francisco, especie de mar 
interior con gran número de buenos puertos, que co¬ 
munica con el Océano por el canal llamado Golden 
Gate, guardado al S. por la gran ciudad comercial de 
San Francisco. Al S. de esta bahía sólo desembocan 
ayunos riachuelos. 

Al otro lado de la península mejicana de la Baja Ca¬ 
lifornia desemboca en el golfo de California el río Co¬ 
lorado. Su cuenca, de unos 558,000 kms.*, comprende 
las aguas del espacio limitado por la vertiente occi¬ 
dental de las Montañas Roquizas, los montes Wasatch 
y las mesetas intermedias. La rama principal del Co¬ 
lorado, el Creen River, tiene sus fuentes en el pico 
de Fremont (Wyoming) de los montes W’indriver, al 
N. del paralelo 43® y se une cerca del 38® lat. con el 
Grand River, cuyo origen se halla al SO. de Denver, 
para formar el Colorado propiamente dicho, el cual 
corre por un lecho profundo excavado en la meseta 
peñascosa. Después de la confluencia del San Juan, 
esta garganta se hace especialmente notable y se 
llama el Cañón del Colorado, de 490 kms. de largo. 
Los ríos Virgen, Little Colorado, Bill William y Gila, 
que afluyen al Colorado, tienen también sus cañones. 
Más abajo de la desembocadura del Gila, el Colorado, 
corriendo por una llanura aluvial, se dirige al golfo de 
California. Es navegable en unos 500 kms. de su curso. 
En la región de la Gran Cuenca, ó sea entre los mon¬ 
tes Cascade y los Wasatch, el río más caudaloso es 
el Humboldt, de más de 800 kms. de curso, que se 
pierde en el lago de su nombre, el cual aumenta ó 
disminuye de nivel según la precipitación y evapo¬ 
ración. Lo mismo ocurre con otros lagos del NO. de 
la meseta, como el Goose, y de la vertiente oriental 
de Sierra Nevada como el Tahoe y el de Owen. En 
la parte oriental de la meseta los lagos síon menos nu¬ 
merosos; pero allí está el más célebre de todos dios, 
el lago Salado (Great Salt Lake) de 400 kms. de cir¬ 
cuito, pero escasa profundidad. En sus aguas, más 
saladas que las del mar, no viven pescados ni molus¬ 
cos. Antes era mucho más extenso; recibe, entre otros 
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tíos, el Bear, el Weber y el Jordán, e^te último, río 
sagrado de los mormones que atraviesa el lago de 
Utah. 

La parte de la meseta occidental norteamericana, 
vuelta hacia el SE., envía sus aguas al golfo de Mé¬ 
jico por medio del Rio Grande del Norte, cuya cuenca 
tiene unos 544,000 kms.* y que nace entre las mon¬ 
tañas de San Juan y el Spanish Range; corre hacia 
el S. y desde el desfiladero de El Paso sirve de fron¬ 
tera con Méjico y se dirige en general al SE., reci¬ 
biendo las aguas del Pecos, de curso paralelo al del 
Rio Grande. Apenas es navegable, pues buena parte 
de sus aguas se distraen para el riego. Lo mismo ocu¬ 
rre con los demás ríos que desembocan entre el Río 
Grande y el Misisipí, como el Nueces, el Colorado, el 
Brazos y el Sabine, de curso casi paralelo, que termi¬ 
nan en estuarios poco profundos, separados del mar 
libre por largos y estrechos cordones litorales inter¬ 
ceptados por algunos pasos peligrosos. Casi toda la 
costa de Tejas, es, pues, doble, como ocurría antes 
en la de Luisiana; pero allí los aluviones del Misisipí 
han convertido los estuarios en lagos. 

El Misisipí tiene su origen al O. del Lago Superior, 
allí donde se dividen las cuencas del Atlántico por los 
grandes lagos, del golfo de Méjico por el propio Mi- 
sisipí, y de la bahía de Hudson por el Red of the 
North. Este último, navegable en territorio norte¬ 
americano y tributario del lago canadiense de Winni- 
peg, parece continuar hacia el N. la cuenca del Mi- 
sLsipí. El Misisipí, más que un gran río en general, 
es especialmente el rio de los Estados Unidos, que 
atraviesa de N. á S. en toda su extensión, recogiendo 
las aguas de su inmensa región central. A 945 kms. 
de su nacimiento en el lago Itasca y cuando aún se 
dirige al SE. en las cataratas de St. Anthony, cerca 
de la ciudad de St. Paul, empieza el Misisipí á ser 
la gran arteria comercial de la América del Norte y 
aumenta su caudal con poderosos tributarios que por 
la derecha son el Minnesota, el Red Cedar, el lowa, 
el Skunk y el Desmoines, y por la izquierda el St. Croix, 
el Chippewa, el Wisconsin, el Rock River y el Illi¬ 
nois, que en otro tiempo tenía mucha mayor impor¬ 
tancia y aportaba las aguas del lago Michigán cuando 
el Niágara tal vez no existía. Después del Illinois, el 
Misisipí presenta el mismo ancho que en su curso in¬ 
ferior y recibe las aguas cenagosas del enorme Misu- 
ri, el río más largo del mundo hasta las bocas del 
Misisipí. El Misurí, nacido al £. de las Montañas Ro- 
quizas, tiene una dirección general SE. y los buques 
pueden remontarlo hasta unos 700 kms. de la des¬ 
embocadura de su principal; sus mayores tributarios 
le llegan por la derecha y cuenta entre ellos el Yellows- 
tone, el White, el Niobrara, el Nebraska ó Platte y el 
Kansas. 

Más abajo de su confluencia con el Misurí, el Misi- 
sipi recibe por la izquierda algunos tributarios de 
consideración como el Kaskaskia, pero todos ellos in¬ 
significantes en comparación con el Ohío, que atra¬ 
viesa las regiones más ricas y pobladas de toda la 
cuenca del Misisipí y toma su nombre en la industrial 
ciudad de Pittsburg al formarse de la unión del Mo- 
nongahela y del Alleghany. En todo su trayecto desde 
Pittsburg á El Cairo, ó sea en 1,500 kms., no presenta 
otro obstáculo á la navegación que los rápidos de 
Louisville, formados por un antiguo banco de coral 
y salvados por un magnífico canal. El Ohío recibe 
á su vez afluentes tan importantes como el Muskin- 
gum, el Scioto, los Miami y el Wabash, por la dere¬ 
cha, procedentes de las alturas limítrofes á los gran¬ 
des lagos, y los Kanawka, el Kentucky, eh Oreen, el 
Cumberland y el Tennessee que bajan de los Alle- 
ghanys y sus ramificaciones. 

Al unirse con el Ohío es cuando el Misisipí lleva la 
mayor cantidad de agua; pero luego una parte se pier¬ 


de en los pantanos ribereños, principalmente por la 
orilla occidental, donde se extiende hasta perderse de 
vista la llanura aluvial, antes fácilmente inundable 
y hoy resguardada por grandes diques. Más abajo no 
recibe el Misisipí por el E. más río notable que el 
Yazoo y aun éste ha tomado parte de su caudal del 
propio Misisipí por un hayou ó sangría lateral; por el 
O. le entran el St. Francis y el White River, de curso 
lento que forma grandes superficies de evaporación; 
el Arkansas, difícilmente navegable á pesar de sus 
2,500 kms. de curso, y, en fin, el Red River, que tiene 
su origen al N. de Llano Estacado y aporta un gran 
volumen de agua al Misisipí, que éste, empero, vuelve 
á perder pronto merced al bayou del Atchafalaya,. 
que se desprende del río principal poco después para 
desembocar en la bahía de su nombre. En la parte 
inferior de su curso el Red River es notable por los 
cambios de curso que le han ocasionado los troncos- 
de los árboles que lo obstiuyen formando una aglo¬ 
meración que va remontando el río á medida que se 
desprenden los troncos inferiores y que las crecidas 
anuales aportan otros nuevos en la parte superior. 
£1 agua del rio se derrama en las crecidas por las la¬ 
gunas laterales y ha formado lagos tan grandes como 
el Caddo y el Bistineau. Hoy la obstrucción llamada 
Rajt está á la altura de Shreveport, ó sea á unos 250 
kilómetros en línea recta de la desembocadura dcl 
Red en el Misisipí, donde probablemente dicha obs¬ 
trucción empezó. Pasado el desprendimiento dcl Al- 
chafalaya, todavía pierde el Misisipí agua por otros 
hayous: el Plaquemine, el Lafourche, etc. 

Al E. de la cuenca del Misisipí, el territorio norte* 
americano está asimismo bien regado á causa de la 
abundancia de las lluvias. £1 Pearl River, que desem¬ 
boca en el l^o ó golfo de Borgne <salida del lago de 
Pontchartrain), es navegable, lo mismo que el Pas- 
cagoula, que riega el Estado de Misisipí y los limites 
del de Alabama. Más al £., en la bahía de Mobüe, 
desagua el río de este nombre, formando por el Tom- 
bigbee y el Alabama, que en su origen se llama Coosa 
y cuyos tributarios más altos se originan en la vertien¬ 
te meridional de las Black Mountains. El Mobile tiene 
en junto más de 1,200 kms. de curso, de los que son 
navegables á vapor más de 700. Los ríos siguientes^ 
que pertenecen á la costa de Florida, son poco impor¬ 
tantes hasta el navegable Appalachicola, formado por 
el Flint y el Chattohoochee, cuyas fuentes se hallan 
también en las Black Mountains. El Suwannee des¬ 
emboca por la costa O. de la península floridiana al 
N. del paralelo 29® y de los Cedar Keys. Dicha pe¬ 
nínsula es demasiado estrecha y baja para formar 
grandes ríos, y los que tiene van de lago en lago y 
de un pantano á otro, como el lago Okee-cho-bec, 
el Kissimmee y el George y los extensos pantanos 
de las Everglades. El mayor de los ríos de Florida» 
el St. John, es más ancho que el Misisipí, pero con¬ 
siste en un encadenamiento de lagos. En Florida hay, 
empero, muchos ríos subterráneos, y cerca de la boca 
de St. John brota hasta 1 y 2 m. sobre el nivel del 
mar un río submarino de agua perfectamente pura. 
En 1857 el mar, al S. del extremo de la península, 
sufrió una inmensa erupción de agua dulce que pro¬ 
dujo en la bahía de Florida corrientes fangosas an\a- 
rillentas y mató innumerables peces. Al N. del St. John 
y ya en las costas de Georgia y las Carolinas, todos 
ios ríos se parecen en su curso; llegan de la vertiente 
oriental de las Black Mountains y de los Alleghanys 
y corren paralelos hacia el Atlántico. Entre ellos se 
cuentan el Alatamaha, el Santee. el Pedee, el Cape 
Fcar River, el Roanoke y el Chowan. Las llanuras en¬ 
tre el Cape Fear y el Chowan son extensiones areno¬ 
sas interrumpidas sólo por pinos y pantanos y toda 
la zona litoral de la Carolina del Norte está cubierta 
de marismas entre las cuales se ensanchan los ríos y 



liSTADOo UNIDOS 


553 


los canales y termina en los grandes estuarios de Pam- 
lico y Albemiale, el primero de ellos provisto hoy de 
varios faros. El río St. James, de 720 kms. de curso, 
240 de ellos navegables, se une al Appomatox y íor- 
Dia en su desemb^adura un ancho estuario á la en¬ 
trada meridional de la bahía de Chesapeake, en la 
mal vierten también sus aguas el York, el Rappa- 
hannock, el Susquehanna y sobre todo el histórico 
Potomac, en cuyas márgenes se libraron las grandes 
batallas de la guerra separatista y que es uno de los 
Hiás pintorescos de la América Septentrional. Nacido 
al 0. de los Alleghanys, que atraviesa por hermosos 
desfiladeros, y después de proveer de agua á Wáshing- 
ton y pasar por esta ciudad, entra en un estuario que 
no es más que una ramificación de la bahía de Che¬ 
sapeake. En el extremo N£. de la misma bahía des¬ 
agua el citado Susquehanqa, principal río de Penn- 
sylvania, de 650 kms. de curso y formado por tres 
brazos: el Oriental, el Occidental y el Juniata. 

Al N. de la estrecha península que separa la bahía 
de Chesapeake del mar, se abre la bahía de Delawa- 
re, donde termina el río de este nombre, que baña la 
pran ciudad de Filadelfia y que casi convierte el Es¬ 
tado de New Jersey en otra península limitada al E. 
por la bahía de Nueva York y por el río Hudson. 
Este TÍO, por donde el navegante holandés que lo des¬ 
cubrió creía encontrar el paso del NO., baña las prin¬ 
cipales ciudades del Estado de Nueva York, incluso 
su capital Albany, desde la cual lo surcan grandes 
buques de vapor, y al llegar frente á Nueva York, 
forma la isla de Manhattan, núcleo de la ciudad, si¬ 
guiendo la rama principal su curso hacia el S. y yendo 
h secundaria'á encontrar el brazo de mar de East 
River ó Long Island. En este brazo de mar desembo¬ 
ca también el Connecticut, la corriente más impor¬ 
tante de ios Estados de Nueva Inglaterra. £1 Connec- 
licut es navegable en una distancia de 80 kms. y 
lo mismo que el Merrimac, el Saco, el Androscoggin, 
el Kennebec y el Penobscot, que le siguen hacia el 
N., proporciona con sus numerosos rabiones fuerza 
motriz y contribuyen así de un modo considerable á 
la vida industrial de los Estados Unidos. Finalmen¬ 
te, pertenecen á éstos el curso inferior del rio St. Croix 
por la derecha y parte del superior del St. John, tam¬ 
bién por la derecha. 

A la vertiente de los grandes lagos y del San Lo¬ 
renzo pertenecen numerosas corrientes, pero todas ellas 
carecen de importancia. La más caudalosa es la del 
Oswe^o, que recoge las aguas de los muchos lagos que 
ocupan las depresiones paralelas de la parte O. del Es¬ 
tado de Nueva York, como el Séneca, el Oneida, y 
otros. Los dos lagos más pintorescos de Nueva York, 
rl George y el Champlain, envían también el exceso 
cit* sus aguas al San Lorenzo. 

Lagos. Al tratar de los ríos y aun de la orografía, 
hemos mencionado muchos de los lagos norteamerica- 
lios relacionados con aquéllos ó con las montañas. Nos 
ocuparemos, pues, de los principales restantes de un 
Hiodo somero. De los cinco grandes lagos que son pe¬ 
culiaridad tan notable en la geografía de la América 
del Norte, sólo uno, el de Míchigán, pertenece por en¬ 
tero á ios Estados Unidos. Este lago comunica con 
el Hurón por el estrecho de Mackinac y su costa orien¬ 
tal continúa al N. en una cadena de islas que separan 
dcl lecho principal otro distinto, al paso que la occi¬ 
dental forma la Creen Bay y en ella se levantan las 
grandes ciudades de Chicago y Milwaukce, que sirven 
de intermediarias entre el comercio del San lorenzo 
y el del interior del país y de la cuenca del Misisipí. 
Los lagos Superior, Hurón, Erie y Ontario, sólo en su 
costa meridional son norteamericanos. El lago más 
célebre de los Estados Unidos por su belleza es el 
George, en el Estado de Nueva York, de 58 kms. de 
largo por 1,500 á 5,000 m. de ancho, que desagua en el 


lago Champlain. Tiene el George más bien el aspecto 
de un ancho río sembrado de islas cubiertas de verdor. 
En el S. hay pocos lagos, pero en el E. son más abun¬ 
dantes, y entre ellos pueden citarse el de Moosehead 
en el Estado de Maine, cuyo territorio está material¬ 
mente sembrado de ellos; el Memphranagog, en los 
confines del Canadá, y el Winnipisseogec, en el New 
Hampshire. 

V. —Clima 

Las principales características del clima de les Es¬ 
tados Unidos están determinadas por su situación 
equidistante del Polo Norte y del Ecuador. La mayor 
parte del área ocupada por la Federación Norteame¬ 
ricana propiamente dicha, goza del clima correspon¬ 
diente á una zona templada. La temperatura media 
I anual varía desde algo menos de 40* F. (unos 4® C.J 
I en el límite septentrional, á 75® F. (unos 23®5 C.) en 
I el extremo SE., que es el más meridional. La tempera¬ 
tura media para Julio es de unos 65® F. en la fron¬ 
tera N. y para Enero de unos 20®. Todo el país está 
expuesto á oscilaciones de temperatura mucho mayo¬ 
res que en Europa y presenta así los caracteres propios- 
del clima llamado continental. La media de las tem¬ 
peraturas máximas absolutas llega de 115 á 120® en 
ías partes más secas de Tejas y Arizona, y la media 
de las mínimas desciende hasta 60* en el Montana Sep¬ 
tentrional. La topografía y los característicos vientes 
del país son los dos elementos básicos que rigen el cli¬ 
ma norteamericano. Los vientos predominantes son 
los del O., que desde el océano Pacífico soplan en la 
costa occidental, proporcionándole la humedad y la- 
temperatura uniforme propias del mar. Si la tierra está 
más fría que el mar, como sucede en invierno, aquellos 
vientos producen copiosas lluvias. Si la tierra está más- 
caliente, como en verano, producen poca ó ninguna llu¬ 
via y las corrientes de aire húmedas continúan hacia 
el E. para regar la región de las Montañas Roquizaa^ 
De ahí que el invierno sea la estación lluviosa en la. 
costa y el verano tenga el mismo carácter en las Ro- 
quizas. 

En las Cordilleras, dichos vientos occidentales se- 
convierten en ciclones arremolinados con un movi¬ 
miento de O. á E.: pero los vientos aproximados á los 
centros soplan desde todas direcciones hacia los cen¬ 
tros. La mayoría de estas tempestades se originan en 
el NO., encamínanse primero ai SE. en dirección al 
valle del Misisipí, y luego, siguiendo un curso ENE.,, 
pasan por encima de la Nueva Inglaterra ó descienden 
al valle del San Lorenzo. Así, sobre la mayor parte 
del país, los vientos que preceden á tales tempe:>tades. 
van hacia el ESE. y hacia el S. y de este modo sacaa 
aire caliente y húmedo del Atlántico y el golfo de Mé¬ 
jico. Después del paso del centro tempestuoso, los vien¬ 
tos saltan al O. y al NO. y son fríos, procediendo del 
interior septentrional del continente. En algunas oca¬ 
siones llegan tempestades de remolinos de las Indias- 
Occidentales, tropicales, é invaden los Estados Uni¬ 
dos orientales. Son estos vientos generalmente más 
intensos y dañinos, pero atañen superficies más redu¬ 
cidas que las tempestades de igual carácter produci¬ 
das por los vientos occidentales, y se parecen mucho 
á los tifones de Filipinas. La diferencia absoluta de 
temperaturas es, naturalmente, mayor en el interior 
del país, llegando á unos 150® F. en la región superior 
del valle del Misisipí y disminuyendo hasta 60® en la 
parte meridional de Florida y la sudoccidental de Orc- 
gón. Es de notar la rapidez con que baja la tempera¬ 
tura. En veinticuatro horas ocurren cambios de 20®, 
con más frecuencia en la región de los lagos que en el 
valle del Ohío y aquí también más á menudo que en 
las costas meridionales. 

La fecha media de los hielos en primavera y otoño 
determina la extensión media de la estación de cree i- 
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miento de las plantas de mayor importancia económi¬ 
ca. La del otoño es el 1.® de Septiembre para la región 
<lesde el Dakota del Norte al lago Hurón y el 1.® de 
Octubre para el país comprendido entre el Colorado 
y Pennsylvania, y baria el NE. A lo largo de la costa 
lie Nueva Inglaterra. Los últimos hielos primaverales 
se dan el 15 de Mayo desde el Tdaho al Lago Superior, 
y el 15 de Febrero á lo largo del Atlántico del Sur y en 
ía costa p]. del golfo. La estación del crecimiento de las 
plantas puede considerarse como un intervalo entre 
los últimos hielos primaverales y los primeros del oto¬ 
ño y en ella no se dan temperaturas medias más bajas 
de 40®. En este concepto la estación de crecimiento 
dura menos á medida que se avanza hacia el N. y no 
excede de ciento veinte días en el confin septentrio¬ 
nal del país. 


Una de las características más notables del clima 
de los PASTADOS Unidos es el gran contraste entre las 
costas del Atlántico y del Pacífico, debido al hecho de 
que los vientos predominantes provienen del O. La 
tierra se calienta y se enfria pronto; el mar, en cambio, 
se calienta despacio, y cuando el agua circula tiende 
á alcanzar una temperatura uniforme. De ahí que los 
vientos occidentales que llegan al Pacífico den á la 
costa occidental un clima suave y uniforme. Los mis¬ 
mos vientos llegando desde el interior del continente 
á la costa oriental le dan un clima cálido en verano 
y frío en invierno. En la adjunta tabla se marcan 
estas profundas diferencias. Entre las costas de Eu¬ 
ropa y Asia ocurre algo parecido, pero no en el he¬ 
misferio S. debido á la existencia del gran Océano 
Meridional. 


Temperaturas medias de Enero y Julio en diversas latitudes y en cada uHa de las dos costas 

de los Estados Unidos 


Enero 

JuUo 

Latitud 

Norte 

Costa 

del Atlántico 

Costa 

del Pacífico 

Diferencia 

Costa 

del Atlántico 

Costa 

del Paciüco 

Diferencia 

48® 

20® F. 

3.3® F, 

— 10® F. 

58° F. 

57° F. 

-f rF. 

46 

21 

30 

— 18 

61 

59 

-h 2 

44 

25 

42 

— 17 

64 

59 

+ 5 

42 

32 

45 

— 13 

68 

59 

4- 9 

40 

36 

47 

— 11 

75 

57 

+ 18 

38 

39 

49 

— 10 

75 

57 

4- 18 

36 

42 

51 

— 9 

75 

59 

4- 16 

34 

47 

54 

— 7 

76 

62 

4- 14 

32 

50 

54 

— 4 

79 

68 

4- 11 


Otra peculiaridad del clima de los Estados Unidos 
consiste en el gran contraste entre la sequía y la llu¬ 
via. La mayor precipitación de 250 cm. y más se ob¬ 
serva en la costa de los Estados de Oregón y Wáshing- 
ton, debido, como se ha dicho, á los vientos del O., 
y como casi toda cae en invierno, también al hecho 
¿c que entonces la tierra está más fría que el mar. Esta 
lluvia invernal disminuye gradualmente hacia el S. 
En la gran depresión y en las Montañas Roquizas sólo 
caen de 12 á 50 cm. y el país es en mayor ó menor 
grado un desierto. Yuma en Arizona, Santa Fe en 
Nuevo Méjico y Pueblo en Colorado tienen humedades 
medias relativas de 43, 45 y 4ft por 100, respectiva¬ 
mente. La evaporación es proporcionalmente grande 
-en tales regiones y la irrigación artificial se hace ne¬ 
cesaria para la agricultura. Las mismas cimas de las 
montañas apenas muestran nieve y aun ésta en puntos 
resguardados. Aquí la escasa lluvia cae en verano, 
derivándose también, según se ha indicado, de los 
vientos del Pacífico. La región del E. deriva sus llu¬ 
vias del golfo de Méjico y del Atlántico, proporcionán¬ 
dola el primero principalmente al valle del Misisipí y 
el segundo á la costa oriental. El punto más lluvioso 
es la rosta N. del golfo, donde llegan los vientos cáli¬ 
dos saturados. La precipitación asciende allí á 150 cm. 
y va disminuyendo por el valle del Misisipí hacia el 
N., no excediendo de 75 á 90 cm. en las cercanías de 
los grandes lagos. Hacia el O. también disminuye has¬ 
ta que en la falda oriental de las Roquizas se calcula 
«n unos 45 cm. En la costa del Atlántico la lluvia es 
abundante gracias á los vientos del F. En Cabo Hat- 
teras caen 150 cm., cantidad que baja hacia el N. has¬ 
ta 115 cin. y hacia el interior. 

VI. — Flora 

V. Mapa de la Flora de la América del Norte, 
«n el t. V, pág. 124. 

La flora de los Estados Unidos, comparada con 
la de Europa, se caracteriza por una mayor variedad 


y riqueza de especies. Se observa esto de un modo par¬ 
ticular en los árboles, de los que existen unas 400 es¬ 
pecies representativas de casi todos los géneros euro¬ 
peos, además de una porción de género# desconocidos 
antes en Europa, como la magnolia, el árbol tulip.án, 
el liquidámbar y el sequoia. Dentro del territorio fe¬ 
deral se encuentran también grandes diferencias entre 
las distintas regiones del país, diferencias no sólo con¬ 
sistentes en las naturales del clima, sino también en 
la gran diversidad que existe entre el Oriente v el Oc¬ 
cidente norteamericano. Muchos de los árboles^ arbus¬ 
tos y hierbas comunes en los Estados orientales son 
desconocidos en la costa del Pacífico y viceversa. En 
el E. se encuentra la mayor variedad local de vege¬ 
tación y donde crecen centenares de formas distintas 
dentro de reducidas áreas, al paso que en el O. hay 
mucha mayor uniformidad y se dan inmensas áreas 
monopolizadas por una sola especie ó á lo menos un 
solo tipo. sección oriental es también la más rica 
en bosques, que desaparecen rápidamente al O. del 
Misisipí á medida que se aproxima la Gran Llanura 
para reaparecer de nuevo en las montañas. En el O. 
los bosques están limitados á las vertientes montaño¬ 
sas, y en los valles y tierras bajas apenas hav árboles, 
á no ser los irrigados natural 6 artificialmerite. 

Considerando más minuciosamente el país, vemos 
que ha sido dividido de diversos modos en regiones flo¬ 
rales. Uno de los sistemas más aceptados enumera ocho 
de tales regiones. Dos de ellas son tropicales, la de la 
Florida Meridional y la de Tejas Meridional, esta úl¬ 
tima considerada botánicamente como parte de Mé¬ 
jico; dos son subtropicales ó australes, 'á saber: la re¬ 
gión SE. de la costa incluyendo los Estados de la costa 
desde Tejas á Virginia y la región de California: la> 
otras cuatro son templadas ó boreales y se reducen á 
la región de los Apalaches, incluso todos los Estados 
del NE. al N. de la región costera del SE.; la Prairie 
ó Gran Llanura que se extiende desde el Tejas Central 
1 hacia el N., entre el Misisipí y las Montañas Roquizas; 
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la región de las Montañas Roquizas, entre la Gran 
Llanura y las cordilleras de Sierra Nevada y Cascade, 
y, en fin, la región de los Cascade ó sea la mitad sep¬ 
tentrional de la vertiente del Pacífico. 

La flora de la Florida Meridional se halla estrecha¬ 
mente relacionada con la de las Antillas y de un modo 
más remoto con la de la América del Sur. Consiste en 
íjran parte en pantanos de cipreses y mangles y bos¬ 
ques de palmeras, con profusión de vides epífitos, 
¿ incluye unas 400 especies tropicales que no se dan 
en el resto del país. Tejas Meridional es un área semi¬ 
desierta en que predominan el mezqiiito y los cactos. 
La región costera SE. se caracteriza por grandes fajas 
de bosques de pinos en que las principales especies son 
las de hoja larga, hoja corta y caída, así como juní¬ 
peros, cedros, árboles de plata y cipreses de pantano. 
H1 palmito, la palma americana que vive más al N., 
llega hasta la Carolina del Norte. Otras plantas 
características son la magnolia, hickorv (genero Caria) 
y cierto número de angiospermas de hoja perenne, así 
*omo el roble americano y otros árboles propios del 
Norte. 

La región de los Apalaches posee probable ir. ente 
la vegetación más variada y exuberante de todos los 
países incluidos en la zona propiamente templada, lo 
cual se debe en parre á la abundante lluvia unida al 
intenso y prolongado calor estival, y en parte á que 
h región contiene gran cantidad de plantas miocéni- 
cas que sobreviven al lado de las especies más recien¬ 
tes. Esta es la gran región de los bosques de hoja tem¬ 
poral, que contiene casi todos los representantes de 
1' s géneros arbóreos europeos: el roble, arce, fresno, 
‘-astaño, olmo,^nogal, tilo, álamo, abedul, etc., ade- 
Muis de otros árboles estrictamente americanos, en¬ 
tre los que el tulipero (Liriodendron tulipijera) es 
quizá la muestra más característica y bella. Los bos¬ 
ques de confieras se hallan en esta región confinadtís 
I las tierras altas, y ¡as montañas más elevadas de los 
Apalaches tienen casi una típica flora canadiense, con 
sus bosques de pinos blancos, abetos, fresnos, pinabe¬ 
tes y abedules amarillos. Los arbustos están asimismo 
niuy desarrollados, tanto en las montañas como en 
i-ó llanos y entre sus ejemplares se cuentan rodo- 
<londros, laureles monteses y madreselvas. En la región 
<ie la Gran I^lanura prevalece el tipo de vegetación 
herbácea predominando la grama, pero alternando con 
asters, girasoles y cierto número de plantas similares. 
En la parte occidental la grama cede su lugar á la 
artemisia y en el SO. á las yucas y los cactos. En lá 
región de las Montañas Requizas la flora de los lla¬ 
nos secos se extiende por los valles y las mesetas ba- 
j is, al paso que las montañas están comúnmente cu¬ 
biertas de bosques de coniferas. 

La región califomiana, protegida por las elevadas 
sierras de la inmigración de plantas orientales, tiene 
una flora que por sus numerosos géneros y especies 
endémicas difiere de la que se encuentra en el resto 
del país. Los basques que, excepto en las regiones sep¬ 
tentrionales, están limitados á las vertientes monta¬ 
ñosas, se componen casi en absoluto de coniferas y se 
distinguen de un modo especial por sus árboles gigan¬ 
tescos. La sequoia gigante, que no se encuentra en 
ninguna otra parte y que con el eucalipto australiano 
s >n los árboles forestales mayores del Globo. También 
alcanzan una altura enorme el madera roja (Sequoia 
^empermrens), «1 pino de azúcar (Pimis Lamber lia na )f 
ei abeto de Doiiglas y el cedro gigante. Los árboles no 
coniferos de California son escasos y en su mayor par¬ 
te de hoja perenne. Hay varias especies de encinas y 
robles, pero pocas de los otros árboles europeos. 

La región de los montes Cascade es continuación 
septentrional de la anterior, pero difiere de ella en la 
ausencia de sequoias y de angiospermas de hoja pe¬ 
renne, al paso qtie todavía son más escasos los árbo¬ 
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les de hoja temporal. Los bosques tienen niayor ex¬ 
tensión que en California y llegan hasta la costa. !C1 
abeto de Douglas, el pinabete occidental, el abeto no¬ 
ble y el cedro gigante alcanzan aquí su desarrrdlo más 
esplendoroso. 

VIL — Fauna 

V. lám. Fauna americana, en el t. V, p/ig. 120. 

Como sucede en la flora, las diferencias de cIíum 
han dado origen á zonas muy distintas de íauna, si 
bien en general la de los Estado.s Unidos puede clasi- 
íicarse como perteneciente á la región Neártira. La 
zona llamada del Hudson cubre las partes más eleva¬ 
das de las altas montañas de los Estados de Nueva 
Inglaterra, Nueva York y la Carolina del Norte y gran¬ 
des superficies de los mayores montes de las Re q'lizas 
y del Cascade Range; en los montes del O. tienen su 
residencia la cabra y el carnero monteses, la ardilla vo¬ 
ladora alpina, el cascanueces (nuicracker), el picagor- 
do y el sol i taire de Townsend. La zona canadiense pe¬ 
netra en el Maine ^eptentrional y norteoccidental, í'ti 
el New Hampshire del Norte y central, en el Mirhigán 
del Norte, en el Minnesota del Nordeste yen elDakoia 
del Norte; entre las Green Mountains, la mayor parte 
de los Adirondacks y los Catskills, las partes más ele¬ 
vadas de los montes de Pennsylvania, Virginia Occi¬ 
dental, Virginia, Carolina del Norte Occidental y Ten- 
nessee Oriental, la parte inferior de las Montanas Ro- 
quizas del Norte y del Cascade Range, la parte superior 
de las Roquizas del Sur y de la Sierra Nevada y una 
faja en la costa del Pacifico, que por el S. llega hasta el 
Cabo Mendocino, pero está interrumpido por el valle 
del Columbia. 

Entre los mamíferos y aves característicos de esta 
zona se enumeran el lince, la marta, el puerco espín, la 
ardilla roja del Norte, las ardillas terrestres de Belcling 
y Kennicott, conejos de varias clases, en especial de 
pies nevados, el ratón saltador del Norte, el gorrión 
de cuello blanco, la curnica de Blackburn, la curruca 
de Audon, el tordo de tres garras, el picamaderos, y 
la gallina del pruebe; dentro de esta zona, en los lis¬ 
tados del Nordeste, hay también algunos antas y renos; 
pero hacia el N. estos animales son más característicos 
de la zona del Hudson. La zona de transición, en que 
el límite extremo meridional de algunas especies bo¬ 
reales Salta por encima del limite extremo septentrio¬ 
nal de numeresas especies australes, se divide en una 
parte húmeda oriental ó de los Alleghanys, otra árida 
occidental y otra húmeda de la costa del Pacífico. K\ 
área de los Alleghanys comprende la mayor parte de 
las tierras bajas de Nueva Inglaterra, Nueva York 
y Pennsylvania, el ángulo NE. de Ohío, la mayor 
parte dé la península inferior del Michigáu, casi todo 
el Wisconsin, más de la mitad del Minnesota, el Da- 
kota del Norte oriental, el Dakota del Sur norteorien- 
tal y la mayor parte de los Apalaches desde Pennsyl¬ 
vania á Georgia. Tiene escasas especies distintivas; 
pero dentro de sus límites el topo septentrional y el 
conejo meridional de cola de algodón se encuentran 
juntos con los topos de nariz estrellada septentrional 
y de Brew'er y con la liebre variante del N. y la codor¬ 
niz americana (bobzvkitej del S.; la oropéndola de Bal¬ 
timore, el azulejillo, la emberiza (Pipilo erylhrophtal- 
mus), el malvis, el tordo de la madera, son vecinos de I 
bobolink, el víreo y los tordos llamados ermitaño y cíe 
Wilson. 

La zona de transición árida comprende la parte oc¬ 
cidental de los Dakotas, el Montana norteoríental v 
caprichosos trozos de Wáshington, Oregún, Idaho, 
Wyoming, California, Nevada, Utab, Colorado, Atizo¬ 
na, Nuevo Méjico y Tejas Occidental, cubriendo la 
mayor parte de la falda oriental de los Cascade y de 
la Sierra Nevada y las partes superiores de la gran 
cuenca y de las mesetas. Sus animales más caracterís- 
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ticos son la liebre americana de cola blanca, la galli¬ 
na llamada snge hen, el arvícola pálido, el tetrao de 
cola aguda y el Pipilo erythrophlalmus de cola verde; 
la gran ardilla de tierra colombiana (Spertnophilus 
íolombianus) es común al O. de las Montañas Koqui- 
zas; pero al F. de las mismas lo reemplazan otras es- 
I)ecies (Cynomis) muy parecidas al perro pequeño de 
las praderas. La zona de transición de la costa del Pa¬ 
cifico comprende el territorio incluido entre las cor¬ 
dilleras Cascade y de la Costa en VYáshington y Ore- 
}.:ón, parte de la California Septentrional y casi toda la 
li ción costera caliíorniana desde el Cabo Mendocino 
á Santa Bárbara. Allí viven el gamo de cola blanca, 
la ardilla roja de Douglas, el coatí occidental, la mo¬ 
feta (skitttk) moteada del Oregón, especies peculiares 
d'il geomis y arvícolas, el Haplodon rufus; lechuzas 
propias de la costa dcl Pacífico, gallinas moñudas y 
hollinada, el paro de invierno del Pacífico y el reye¬ 
zuelo. La zona austral superior se divide en una 
parte oriental húmeda (de las Carolinas) y otra oc¬ 
cidental 6 de Sonora Superior. El área Carolina se ex¬ 
tiende desde el Michigán meridional á la Georgia sep¬ 
tentrional y deáde la costa del Atlántico al Kansas 
Occidental, comprendiendo el Delaware, todo el Ma- 
ryland, menos la parte montañosa occidental; todo el 
Óhíe, excepto su ángulo NE.; casi todo Indiana, Illi¬ 
nois, lowa y MisurI; Nebraska Oriental y Kansas, Da- 
kota del Sur Sudoriental, el Oklahoma Central occiden¬ 
tal, el Arkansas septentrional, el Kentiicky central y 
oriental, el Tennessee central y el valle de su nombre 
en el Tennessee oriental, Virginia y Carolina del Norte 
centrales, Virginia del Oeste occidental, Alabama nor- 
teoriental, Georgia septentrional, Carolina del Sur occi¬ 
dental, el valle del Connecticut en el Connecticut, el 
valle del Iludson inferior y la cuenca del Erie en el 
Estado de Nueva York y estrechas fajas de los lími¬ 
tes meridionales y occidentales de la península infe¬ 
rior del Michigán. Es la vivienda más septentrional 
del opossum, zona gris, ardilla zorra, cardenal, paro 
de invierno, paro de copete, caz amosquitos, tángara 
de verano y gato de pecho amarillo. La zona del 
; Ito Sonora comprende el SE. de Montana, el Wyo- 
ming central, oriental y norteoriental, parte del SO. 
del bakota del Sur, Nebraska y Kansas occidentales, 
el extremo occidental de Oklahoma, el NO. de Tejas, 
el E. del Colorado, el SE. de Nuevo Méjico, lasTlanu- 
r.is del Snake en el Idaho, las del Colombia en el Wás- 
hington y las de Malheur y Ilarney en el Oregón, los 
desiertos del Gran Lago Salado y de Sevier en Arizo- 
na y estrechas porciones de California, Nevada y Ari- 
zona. Entre sus mamíferos y aves característicos se 
cuentan el cola de algodón, la liebre americana de cola 
negra, el conejo del Idaho, las ardillas de tierra de 
Oregón, Utah y Townsend, las ratas canguros de cin¬ 
co dedos, el ratón de bolsas, el ratón saltador, la le¬ 
chuza excavadora, el gorrión de Brewer, el gorrión de 
Nevada, el pinzón lapislázuli, una especie de malviz, 
la oropéndola de Bullock y el gorrión alirrojo. La zona 
austral inferior ocupa la mayor parte de los Estados 
del Sur y cerca del meridiano 98° se divide en un área 
austrorriparia oriental húmeda y otia occidental del 
Sonora Inferior. La zona austrorriparia abarca casi to¬ 
dos los Estados del golfo, hasta la boca del Río Gran¬ 
de por el O., la mayor parte de Georgia, Carolina del 
Sur, Carolina del Norte y Virginia orientales y se ex¬ 
tiende por las tierras bajas del valle del Misisipí á tra¬ 
vés del Tennessee y Kentucky occidentales y dentro 
del Illinois y del Indiana septentrionales y á través 
del .Arkansas meridional y oriental y el Oklahoma 
oriental dentro del Misurí y del Kansas sudorientales. 
Aquí viven la ardilla-zorra meridional, el ratón algo¬ 
donero, el ratón de los arrozales, el murciélago de cola 
suelta, la curruca protonotaria eyírea), 

el verderón pintado, el picamaderas de moño rojo. 


una especie de viuda y los milanos de cola de golon 
drina y del Misisipí. Úna sección meridional de «ta 
zona que inclujre una estrecha faja de la costa del 
golfo, desde Tejas á Florida y siguiendo la costa at¬ 
lántica basta la Carolina del Sur, es semitropical y 
la residencia más septentrional de varios mamíferos 
pequeños, del caimán (AlltgaUn mississipiensis), de 
la paloma de tierra, del milano de cola blanca, de 
la lechuza chillona de la Florida y dcl halcón nocturno 
de Chapman. La zona del Sonora Inferior se extien¬ 
de por las partes más áridas de los Estados Uni¬ 
dos: el Tejas y el Arizona Sudoccidentales, parte del 
Arizona Septentrional, el Nevada Meridional y gran 
parte de California Meridional. Entre sus mamíferos 
más característicos cabe citar la zorra del desierto 
de orejas largas, la rata-canguro de cuatro dedos, el 
ratón de bolsillo de Sonora, los murciélagos de orejas 
grandes y de pelo blanco, el cuclillo de tierra (GeO‘ 
coceyx californiana), el reyezuelo dcl cactus, el reye¬ 
zuelo de cañón, el malviz del desierto, la oropéndola 
de caperuza, el gorrión del desierto, de cuello negro; 
el halcón nocturno de Tejas, y el colín de Gambel. 
Es también el punto de residencia más septentrional 
del armadillo, ocelote, jaguar, gatos rojo y gris y ra¬ 
tón espinoso de bolsillo y especialmente en el Tejas 
Septentrional, es frecuentado por varias especies de 
pájaros tropicales. Hay alguna analogía con la zona 
tropical del extremo SE. de Tejas; pero en los Esta¬ 
dos Unidos esta zona se halla propiamente restrin¬ 
gida á la Florida Meridional y al valle inferior del Co¬ 
lorado á lo largo del límite de California y Arizona y 
los conocimientos que se tienen de esta última son 
muy imperfectos. La correspondiente área de la Flo¬ 
rida es demasiado pequeña para ofrecer mamíferos 
tropicales característicos, pero cuenta con el verdade- 
rp cocodrilo (Crocodilus americanus) y algunas aves 
tropicales. La mayor parte de los mamíferos ameri¬ 
canos de gran tamaño no están limitados á ninguna 
zona animal. El bisonte, hoy poco m nos que extin¬ 
guido, antes recorría casi toda la región entre los 
Apalaches y las Montañas Roquizas. El oso negro y 
el castor se encontraban también en muchos puntos; 
el gamo de Virginia todavía vaga desde el Maine á 
los Estados del Golfo y desde la costa atlántica á las 
Montañas Roquizas. El oso gris, el cuguar 6 puma, 
el coyote, el perro de las praderas y el antílope vivei. 
todavía en varios Estados occidentales y el lobo gris 
es común en el O. y en el Minnesota, Wisconsin y 
.Michigán septentrionales. 

Geografía polftiea 

I. — POBLAaÓN 

V. Mapa de la poBLAaóN Y aviLiZACiÓN de la 
América del Norte, t. V, pág. 136. 

La población total de los Estados Unidos, como se 
ha indicado al principio, incluso sus colonias, asciende 
según el censo de 1920, á 117.859,495 h.; pero descon¬ 
tando de esta cifra los habitantes correspondientes á 
las colonias propiamente dichas, y teniendo en cuenta 
sólo las tierras que forman parte del continente norte 
americano, tienen los Estados Unidos una pobladón 
de 105.765,656 h., de los que 105.710,620 corresponden 
á los 48 Estados de la Unión, y el resto, ó sean 55,036, 
al territorio de Alaska. 

Esta población se distribuye entre los diversos Es¬ 
tados, conforme al siguiente cuadro, donde se consign.^ 
también la extensión superficial de cada uno y su 
población según el censo inmediato anterior de 1910. 
La cifra que va entre paréntesis al lado del nombre de 
cada Estado (tal como oficialmente se escribe) es la 
del año en que cada uno de los 13 Estados primitivos 
ratificaron la Constitución y el año en que los demás 
Estados fueron admitidos en la Unión. 
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Extensión y población de cada uno de los Estados Unidos 


Estados 

Exten¬ 
sión en 
millas 
cuadra¬ 
das 

inglesas 
en 1920 

Habitan¬ 

tes 

en 1910 

Habitan¬ 

tes 

en 1920 

Estados 

Exten¬ 
sión en 
millas 
cuadra¬ 
das 

inglesas 
en 1920 

Habitan¬ 

tes 

en 1910 

Habitan¬ 

tes 

en 1920 

Mainc (1820). 

New Hampshire (178¿). 

Vermont (1791). 

Massachusetts (1788).. 
Rhode Island (1790) .. 
Connecticut (1788).... 

New York (1788). 

New Jersey (1787).... 
Pennsylvania (1787) .. 

t)hio(1803). 

Indiana (1816). 

Illinois (1818).i 

Michigan (1837).1 

Wisconsin (1848).¡ 

Minnesota ( 1858 )- 

lowa (1846). 

Missouri (1821) . 

North Dakota (1889).. 
South Dakota (1889).. 

.Nebraska (1 ¿67). 

Kansas (1861). 

Delaware (1787). 

Marvland(1788). 

Distrito de Columbia 
_^FederaI) (1791)_ 

29,895 

9,031 

9,124 

8,039 

1,067 

4,820 

47,654 

7,514 

44,832 

40,740 

36,045 

56,043 

57,480 

55,256 

80,858 

55.580 

68,727 

70,183 

76,868 

76,808 

81,774 

1,965 

9,941 

60 

742,371 
430,572 
355,956 
3.366,416 
542,610 
1.114,756 
9.113,614 
2.537,167 
7.665,111 
4.767,121 
2.700,876 
5.638,591 
2.810,173 
2.333,860 
2.075,708 
2 224,771 
3.293,335 
577,056 
583.888 
1.192,214 
1.690,949 
202,322 
1.295,346 

331.069 

768,014 

443,083 

352,428 

3.852,356 

604,397 

1.380,631 

10.385,227 

3.155,900 

8.720,017 

5.759,394 

2.930,390 

6.485,280 

3.668,412 

2.632,067 

2.387,125 

2.404,021 

3.404,055 

646,872 

636,547 

1.296,372 

1.769,257 

223,003 

1.449,661 

437,571 

Virginia (1788). 

West Virginia (1863).. 
North Carolina (1789) 
South Carolina (1788) 

Georgia (1788). 

Florida (1845). 

Kentucky (1792). 

Tennessee (1796). 

Alabama (1819). 

Mississippi (1817). 

Arkansas (1836). 

Louisiana (1812). 

Oklahoma (1907). 

Texas (1845). 

Montana (1889). 

Idaho (1890). 

Wyoming (1890). 

Colorado (1876). 

New Méjico (1912).... 

Atizona (1912). 

ütah (1896). 

Nevada (1864). 

Wáshington (1889).... 

Oregón (1859). 

California (1850). 

40,262 

24,022 

48,740 

30,495 

58,725 

54,861 

40,181 

41,687 

51,279 

46,362 

52,525 

45,409 

69,414 

262,398 

146,131 

83,354 

97,548 

103,658 

122,503 

113,810 

82,184 

109,821 

66,836 

95,607 

155,652 

2.061,612 
1.221,119 
2.206,287 
1.515,400 
2.609,121 
752,619 
2.289,905 
2.184,789 
2.133,093 
1.797,114 
1.574,449 
1.656,388 
1.657,155 
3.896,542 
376,053 
325,594 
145,965 
799,024 
327,301 
204,354 
i 373,351 
81.875 
1.141,990 
672,7651 
2.377,5491 

2.309,187 

1.463,701 

2.559,123 

1.683,724 

2.895,832 

968,470 

2.416,630 

2.337,885 

2.348,174 

1.790,618 

1.752,204 

1.798,509 

2.028,283 

4.663,228 

548,889 

431,866 

194,402 

939,629 

360,350 

334,162 

449,396 

77,407 

1.356,621 

783,389 

3.426,861 


Sobre el anterior cuadro, que contiene la verdadera 
<iivi$ión política que forma la base de la constitución 
de los Estados Unidos, conviene advertir que muchas 
veces, con fines estadísticos y de otras clases, se agru¬ 
pan los Estados, con alguna arbitrariedad, en nueve 
grandes regiones, cada una de las cuales comprende 
varios Estados en la forma siguiente: 

Í Maine, New Hampshire, Ver- 
mont, Massachusetts, Rhode 
Island y Connecticut. 

Estaos del Atlán- i New York, New Jersey y Peñn- 

tico Medio.I sylvania. 

Estados Centrales} Ohío, Indiana, Illinois, Michigan 
del Nordeste-J y Wisconsin. 


Estados Centrales I 
del Noroeste.... | 


Minnesota, lowa, Misuri, Dakota 
del Norte, Dakota del Sur, 
Nebraska y Kansas. 


Estados Atlánticos 
del Sur. 


Estados Centrales} 
del Sudeste.) 

Estados Centrales} 
del Sudoeste.... ) 

Estados de la Mon- > 
taña.) 

Estados del Pací-) 
tico.I 


Delaware, Maryland, Distrito de 
Columbia, Virginia, Virginia 
Occidental, Carolina del Nor¬ 
te. Carolina del Sur, Georgia 
y Florida. 

Kentucky, Tennessee, Alabama 
y Misisipí. 

Arkansas, Luisiana, Oklahoma y 
Tejas. 

Montana, Idaho, Wyoming. Co¬ 
lorado, Nuevo Méjico, Arizo- 
na. Utah y Nevada. 

Wáshington, Oregón y Califor¬ 
nia. 


Desde 1800 se han ido formando censos con absoluta 
regularidad cada diez años, habiendo sido su resultado 
el siguiente, sin contar Alaska ni las colonias: 


Resultado de los diversos censos de los Estados Unidos desde 1800 


Aflos 

Blanfiot 

Individuos de color 
y negros libres 

Esclavos 

Totales 

Alimento 
anual por 100 

1800 

4.306,446 

105,435 

893,602 

5.308,483 

3‘51 

1810 

5.862,073 

186,446 

1.191,362 

7.239,881 

3^64 

1820 

7.866,797 

233,634 

1.538,022 

9.638,453 

3‘31 

1830 

10.537,378 

319,599 

2.009,043 

12 .866,020 

3‘35 

1840 

14.195,805 

386,293 

2.487,355 

17.069,453 

3'27 

1850 

19.553,068 

4.34,495 

3.204,313 

23.191,876 

3‘59 

1860 

26.922,537 

488,070 

3.953,760 

31.443,321 

3‘56 

1870 ! 

33.589,377 

4.880,009 

— 

38.558,371 

2‘26 

1880 

43.402,970 

6.580,793 

— 

50.155,783 

3‘01 

1890 

55 101,258 

7.488,676 

— 

62.947,714 

2‘55 

1000 

66.809,196 

8.833,994 

— 

75.994,575 

2*07 

1910 

81.7.31,957 

9.827,763 | 

— 

91.972,266 

2‘10 

1920 

94.820,915 

10.463,131 

— 

105.710,620 

1‘49 
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En estos totales se incluyen: para 1860: 34,933 chinos 
y 44, 021 indios; para 1870: 63,199 chinos, 55 japoneses 
y 25,731 indios; para 1880: 105,465 chinos, 148 japo¬ 
neses y 66,407 indios; para 1890: 107,488 chinos, 2,039 
japoneses y 248,253 indios; para 1900: 89,863 chinos, 
24,326 japoneses y 237,196 indios; para 1910: 71,531 
chinos, 72,157 japoneses, 3,175 de otras razas y 265,683 
indios, y para 1920: 61,639 chinos, 111,010 japoneses, 
244,437 indios y 9,488 pertenecientes á otras razas. P'l 
total de la población en 1920 comprende 53.900,431 
varones y 51.810,189 mujeres. Esta superioridad‘de 
número del sexo masculino sobre el femenino débese 
principalmenle A la inmigración, en la que predomina 
el primero de dichos elementos. Pm los Estados del 
Norte del Atlántico y del Sur del mismo, los dos sexos 
e>íán en igual proporción. En algunos Estados, como 
Massachusetts, el sexo femenino predomina sobre el 
masculino debido en parte á la inmigración de mucha¬ 


chas que van á trabajar á las fábricas de aquel pais 
y á la emigración de hombres al Oeste. En cambio, en 
Montana, Wyoming y Nevada, las mujeres están sólo 
en una proporción del 40 al 45 por 100 . Del mismo 
total, 54.304,603 (el 51*4 por 100) corres¡>onde á l.i 
pol dación urbana y 51.406,017 (el 48‘6 por 100) á la 
rural. P2xisten 3 ciudades de población superior .í 
1 . 000,000 de h.; Nueva York, 5.620,048; Chicagfv 
2.701,705, y Filadelíia, 1.823,779 h.: 9 que tienen 
más de 500,000 h. (Detroit, Los Angeles, San Francis¬ 
co, Baltimore, Boston, Cleveland, St. Louis, Buffalo 
y Pittsburg); 55 que exceden de 100 , 000 ; 220 que cuen¬ 
tan de 25,000 á 100,000, y 459 de población superior á 
10,000 é inferior á 25,000. 

Por sus ocupaciones, la población se distribuye con 
arreglo al siguiente cuadro, según el cual hay en los 
Estados Unidos, sin Alaska, 38.167,336 personas ocu¬ 
padas. 


Ocupación 

Varones 

Hembras 

Totales 

.Agricultura, selvicultura y cría de ganado. 

Extracción de minerales. 

industrias manufactureras y mecánicas. 

Transportes. 

10.851,702 

963,730 

8.837,901 

2.531,075 

3.146,582 

445,733 

929,684 

1.241,328 

1.143,829 

1.807,501 

1,094 

1.820,980 

106,596 

468,088 

13,558 

733.885 

2.530,846 

593,224 

12.659,203 

964,824 

10.658,881 

2.637,671 

3.614,670 

459,291 

1.663,569 

3.772,174 

1.737,053 

í'omorrío . . 

Servicios públicos no clasificados en otro lugar. 

» profesionales... 

• domésticos y personales. 

Ocupaciones religiosas. 

Totales. 

30.091,564 

8.075,772 ! 38.167,336 


Por su origen la población, siempre sin contar 
Alaska, ni las colonias, ni los ciudadanos en servido 
militar ó naval en el extranjero, constaba de 91.789,928, 
ó sea el 86 por 100 de personas nacidas en territorio 
nacional y 13.920,692, ó sea el 13*2 por 100 nacidas 
en el extranjero. La pobladón blanca nacida en el 
extranjero se distribuye del modo siguiente, según 
su procedencia: 


Alemania. 1.686,102 

Italia. 1.610,109 

Rusia. 1.400,489 

Polonia. 1.139,978 

Canadá. 1.117,878 

Irlanda. 1.037,233 

Inglaterra. 812,828 

Suecia. 625,580 

Austria. 575,625 

Méjico. 478,383 

Hungría. 397,282 

Noruc:'a. 363,862 

('hecocslavia. 362,436 

Escocia. 254,567 

Dinamarc;. . 189,154 

Grecia. 175,972 

Yu;meslavia. 169,437 

Francia, iiu luso Alsacia-Lorena. 152,890 

Finlandia.’ 149,^^24 

Lituania. 135,068 

Países Bajos. 131,766 

Suiza. 118,659 

Rumania. 102,823 

Portugal. 67,453 

Gales. 67,066 

Béldca. 62,686 

Siria. 51,900 

l'ispaña. 49,247 

Islas Azores y Cabo Verde. 38,984 

Armenia. 36,626 

Antillas, excepto Puerto Rico. 26,369 


Suma y sigue. 13.588,276 


Suma anterior. 13.588,276 

America del Centro y del Sur. 20,929 

Australia. 10,801 

Terranova. 13 242 

Luxemburgo. 1 2,585 

Bulgaria. 10.477 

Turquía Asiática. 8,6!•> 

Albania .. 5,608 

Turquía Europea. 5.284 

Palestina. 3.202 

Asia Menor. 2,404 

Resto de Europa. 5,901 

Resto de Asia. 7.708 

Otros países. 17.727 

Totales. 13.712,75'. 


Existen en los Estados Unidos multitud de reli¬ 
giones y sectas; pero es difícil predsar el número de 
adeptos de cada uno de los cuerpos religiosos, á causa 
de la separación entre la Iglesia y el Estado, por lo 
cual sólo puede acudirse á los libros y anuarios publi¬ 
cados por las diversas comunidades. Ix)s últimos datos 
fehacientes corresponden á 1907 y están contenidos 
en el cuadro de la página siguiente. 

Como se ve, sólo unas dos quintas partes de la ;> *- 
blación están contenidas en las cifras del citado cuafir » 
á causa del inmenso número de personas que no se in^^- 
criben en los registros religiosos. A la Iglesia raiulic.. 
se le señalan en dicha estadística 15.742,262 adeptos, 
pero en el Official Catholic Directory publicado por 
P. J. Kenedy and Sons, el número de católicos se fija 
para 1921 en 17.885,646, siendo asi que para 1917 se 
fijaba sólo en 17.022,879; pero aun esta cifra esta 
muy por debajo de la realidad, puesto que únicamente 
representa los datos sometidos á los empleados regis¬ 
tradores, sin considerar la numerosa población cató¬ 
lica flotante ni incluir los aumentos experimentados 
por muchas diócesis, donde hace años no se han le¬ 
vantado censos. Según José H. Meier, que durante 
largos años enteros ha reunido las cifras estadísticas* 
los católicos suman en el continente unos 19.00<hOrHV 
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Población por religiones en 1907 


Religiones 


Número 
de adeptos 


I:jlesia Católica. 

Denominaciones protestantes. 

Adventistas. 

Biptistas. 

Conexión Cristiana. 

Iglesia de Cientistas de Cristo. 

CoDgregacionalistas. 

Discípulos ó cristianos. ■ 

Evangelistas.^ 

Cuákeros.¡ 

Evangelistas alemanes. 

Luteranos.. 

Mennonitas. 

Metodistas. 

Iglesia protestante episcopal.| 

Reformados. 

Hermanos Unidos. 

Evangelistas Unidos. 

Judíos. 

Santos del último día (mormones)....! 
Iglesias ortodoxas orientales.| 


15.742,262 

24.447,201 

118,225 

7.2.36,650 

117,853 

319,211 

790.163 

1.231,404 

120,756 

114,714 

342,788 

2.463,265 

79,591 

7.165,980 

2.257,439 

1.098,173 

533,356 

367,620 

90,007 

359,998 

462,332 

24,034 


á los que hay que añadir 8.500,000 que viven fuera 
de los Estados Unidos propiamente dichos. Sólo en 
19lG se registró un aumento de 458,770. V. Reugión 
en este mismo articulo. 

Saciniientos, muertes y matrimonios. En 1900 la 
edad media de la población era de 22*85 años, al paso 
que en 1800 dicha edad media se calculó en 15*97. 
Ksta diferencia depende probablemente de la disminu¬ 
ción de nacimientos y de muertes, y, sobre todo, de la 
llegada de inmigrantes adultos. Por esta última causa 
es mayor la edad media en las ciudades que en los 
campos. Es imposible aducir datos exactos respecto 
á la proporción de nacimientos, pero parece seguro 
que en el siglo XIX esta proporción ha ido declinando, 
>i bien menos rápidamente en el Sur que en el Norte. 
El general VValker, superintendente de los censos de 
1870 y 1880 atribuye la disminución principalmente á 
causas morales, ó su vez ocasionadas en gran parte 
por la inmigración. Se produjo aumento del lujo y 
<ie las necesidades artificiales, extensión del servicio 
doméstico, trabajo de la mujer en las fábricas, etc., y 
Walkcr sostiene que de no haber existido la inmigra¬ 
ción, el mayor número de nacimientos hubiera suplido 
su falta; pero el doctor John Shaw Billíngs, autoridad 
eminente en la materia, sin negar las mencionadas 
causas y aun adicionándolas con el divorcio, la pros¬ 
titución y el retardo en contraer matrimonio, cree que 
ellas ejercen su influencia á través del aumento de 
necesidades creadas, no de un modo automático, sino 
como un coadyuvante de los medios que tienden á 
impedir el nacimiento de hijos. En 1915 se estableció 
oficialmente un área de registro de nacimientos y sólo 
se aceptan como aproximadamente exactos los datos 
de dicha área que en 1919 comprendía 22 Estados 
(en su mayor parte del E.) y el distrito de Colombia. 
I.a población entonces calculada de esta área era de 
(•1.474,111, ó sea el 58 por 100 de la población total y 
el número de nacimientos ascendió á 1.373,438, ó sea 
el 22‘3 por 1000. 

Igualmente dificultosos son los cálculos de la propor¬ 
ción de muertes. Hoy los datos conocidos se fundan en 
ciertas áreas donde se llevan registros locales. En 1917 
estas áreas comprendían 27 Estados, el distrito federal 
y Hawaii, ó sea el 72*7 por 100 de la población total 
calculada y el número de muertes fué de 1.072,642 


(incluso los muertos en la guerra) representando el 
14‘2 por lÜOf) de la población. En lo relativo al matri¬ 
monio, los hechos más característicos son que las mu¬ 
jeres extranjeras casadas son el doble en número que 
las solteras, lo que se explica por la llegada de adultas 
inmigrante»; pero, en cambio, las hijas de padres 
norteamericanos se casan más y antes que las de padres 
extranjeros. En 1916 se calculaba para la población 
total una proporción de matrimonios del 105 por 10000 
y la exorbitante proporción de divorcios del 112 
por 10000. 

II. — Población de color 

Negros. Hemos visto que la población de color 
de los Estados Unidos se aproxima á 10.500,000 per¬ 
sonas. El núcleo de ella (unos 10.000,000) consiste en 
los negros. Esta raza apareció en América en 1619 al 
desembarcarse en Jamestown un cargamento de escla¬ 
vos. La falta de mano de obra aumentó la demanda 
de esclavos, y en 1709 se calculaba que existían en el 
territorio actual norteamericano 58,850 negros, en su 
mayor parte procedentes directamente de Africa y 
algunos de las Antillas. En 1790 el primer censo contó 
757,208 negros. En 1808 la Constitución prohibió su 
importación, pero entraron de contrabando hasta la 
guerra civil. Desde entonces el aumento de la población 
negra se debe casi exclusivamente á causas naturales. 
La mayor parte de los negros viven en el Sur, y asi 
en 1900 se contabnn 385,020 negros en los Estados 
norteatlánticos y 30,250 en los del Oeste, frente á. 
3,729,017 en los sudatlánticos y 4.193,952 en los sud- 
ccntrales, es decir, que en el Sur vivía aproximada¬ 
mente el 95 por 100 de la población negra. La pobla¬ 
ción negra aumenta más despacio que la blanca, nn 
sólo por el apoyo que da á ésta la inmigración, sino 
aun de una manera absoluta. El negro es capaz del 
mayor esfuerzo físico allí donde la humedad y el calor 
hacen el trabajo imposible á los blancos; pero su ines¬ 
tabilidad, ligereza y prodigalidad determinan su con¬ 
dición económica. Es indispensable en el Sur para la 
agricultura y útil como servidor domestico, pero poco 
apto para las artes y el comercio que requieren mayor 
constancia en el aprendizaje. En 1900 de todos los 
negros ocupados con fines de lucro, el 5.3*7 por 100 lo 
estaba en la agricultura, el 33 por 100 en el servido 
personal y el 13’3 por 100 se repartía entre la industria,, 
el comercio y las profesiones. En el Sur, para evitar 
su cesación inmotivada en el trabajo se les suele inte¬ 
resar directamente en los cultivos. La condición moral 
y sodal del negro no es satisfactoria, pero sí excusable, 
atendida su no lejana barbarie y su aun más próxima 
situación de esclavitud. Entre ellos es frecuente el 
cambio de esposas y aun la promiscuidad sexual, y 
allí donde el negro se aparta del blanco, decae su con¬ 
dición moral, y, por el contrario, ésta mejora al en¬ 
contrarse en mejor situación económica. Por otra 
parte, las estadísticas del crimen dan un balance su¬ 
mamente desfavorable á los negros. En el Sur la pro¬ 
porción de crímenes relacionada con la población 
racial es de 6 para la raza blanca y 29 para la negra 
y en el Norte de 12 por 69. La instrucción del negro ha 
progresado, pues el 95 por 100 de analfabetos quo 
existía entre ellos al terminar la guerra civil, ha des¬ 
cendido á cerca del 40 por 100; pero este progreso no- 
ha influido en su existencia moral ni material. En 
política ejercieron gran influencia en muchos Estadoa 
del Sur después de la guerra, pero su acción fué desas¬ 
trosa y poco á poco se Ies apartó de todo poder y más 
tarde se les ha quitado en muchas partes cl voto por 
medios indirectos. Para solucionar el problema negrn 
se ha pensado desde hace años en una repatriación ge¬ 
neral á Africa, pero el negro no desea abandonar cl 
país, y por otra parte, el traslado llevaría aparejado 
una regresión á la barbarie y la mano de obra haría 
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falta en el Sur para trabajos de poca inteligencia. 
Modernamente se ha intentado con algún éxito su 
•educación industrial y fomentar su deseo de ser pro¬ 
pietario. 

Indios. Los primitivos habitantes del territorio 
norteamericano no eran tan numerosos como se creyó 
«n otro tiempo y se distribuían de un modo distinto 
acgún los medios de subsistencia que ofrecía el país. 
Los datos más fidedignos fijan en 230,000 el número 
de los que habitaban al E. del Misisipí. Fuera de esta 
región no se sabe nada de cierto, si bien en California 
•cree el concienzudo Powers que la población india era 
tnayor que la de todo el resto de los Estados Unidos. 
Al llegar los europeos, las tribus disminuyeron de un 
modo asombroso. Así, en 1701, Lawson, al cruzar las 
Carolinas, encontró 16 tribus distintas de las que hoy 
no quedan más que dos, una de ellas los catawbas, 
que al colonizarse por primera vez ia Carolina contaba 
1,500 guerreros y hoy apenas cuenta con unas 100 per- 
■sonas, de las que muy pocas son de sangre pura. Los 
pavvnees, calculados en 1834 en más de 12,000 se halla¬ 
ban reducidos á 646 en 1905. Como estos pueden citarse 
numerosos ejemplos. Las principales causas de este 
aniquilamiento de la raza india han sido el cambio en 
aus condiciones de existencia y las nuevas enfermeda¬ 
des y vicios introducidos por los blancos. La situación 
legal de las tribus que viven aún en territorio norte¬ 
americano es sumamente anómala. Estrictamente ha¬ 
blando, no forman parte de la Unión, sino que se con¬ 
sideran como «naciones dependientes domésticas». Se 
les reconoce el derecho de arreglar sus propios asuntos, 
«i bien los tribunales federales tienen jurisdicción en 
ciertos crímenes cometidos por indios. Algunas tribus 
-te rigen por gobiernos ordenados y han adquirido 
hábitos de civilización. Pueden dictarse sus leyes y 
las decisiones de sus tribunales son reconocidas. Tienen 
destinadas ciertas extensiones llamadas reservas, donde 
á veces viven reunidas varias tribus y á cuyas tierras 
tienen derecho,-no como individuos, sino como nación 
«n conjunto. Los blancos, sin perder su ciudadanía, 
pueden convertirse en miembros de una tribu. Los 
indios pueden alcanzar la ciudadanía norteamericana 
por naturalización y aun sin ella, en caso de tener 
•concedidas tierras individualmente. La política del 
Oobiemo respecto de los indios es ejercer sobre ellos 
•una inspección protectora contra sus explotadores 
blancos y su propia ignorancia é imprevisión. Hasta 
1832 esta inspección estuvo á cargo de una sección del 
«ninisterio de la Guerra; luego se nombró un comisio¬ 
nado especial, y en 1849 los asuntos indios pasaron al 
departamento del Interior. El Gobierno se ha preocu¬ 
pado de la instrucción de los indios, que hoy se ins¬ 
truyen por millares. No está lejano el plazo en que las 
reservas desaparezcan y los indios queden confundidos 
con el resto de la población. 

ni. — Etnografía 

Aunque en las dos secciones anteriores se ha tocado 
ya esta materia, ha sido más bien en el concepto de 
población actual que en el etnográfico, y aquí comple¬ 
taremos este último con algunos datos. La mayor parte 
de los antropologistas están de acuerdo en que todas 
las poblaciones indígenas de los Estados Unidos pue¬ 
den reducirse á un solo grupo étnico, cuyo origen se 
ignora, si bien modernamente va adquiriendo adeptos 
ia teoría de la coexistencia de diferentes razas. Hay 
que advertir que los llamados pieles rojas, ó sea el 
conjunto de pueblos indígenas norteamericanos, difie¬ 
ren notablemente de las tribus que viven en ambas 
costas del estrecho de Bering. Las grandes corrientes 
del paso de los indios pueden seguirse por los numero¬ 
sos montículos artificiales, llamados mounds, disemi¬ 
nados en todo el territorio y de los que se cuentan 
ffxiás de 10,000 en Li cuenca del Misisipí; llegan hasta | 


Florida, pero son raros en el Oeste y en Nueva Ingla¬ 
terra. Algunos están rodeados de fortificaciones im¬ 
portantes; otros en su parte inferior ostentan bastas 
figuras de animales venerados, como uno eu el valle del 
I.icking que representa un cocodrilo con la cola retor¬ 
cida y al lado hay un altar de piedra para depositar 
las ofrendas. La mayor parte de los mounds son, em¬ 
pero, monumentos funerarios, bajo los cuales se han 
encontrado esqueletos envueltos en corteza trenzada 
ó cubiertos de placas de mica, armas, etc. Se calcu 
la que p>or término medio cuentan unos mil años. 
Sus constructores pertenecían á una raza relativa¬ 
mente culta y dedicada á la agricultura, que conocía el 
cobre y el plomo. Después de la llegada de los blancos 
cesaron tales construcciones, pues amenazadas de des¬ 
trucción, las tribus americanas sólo se preocuparon 
de luchar desesperadamente por su existencia. 

En la región SO., empero, hay monumentos de tipo 
muy diferente, cuyos constructores son más conocidos, 
pues representan los ascendientes de la actual pobla¬ 
ción indígena. Aquí los montículos son más bajos, de 
forma piramidal y no de tierra, sino de adobes y con 
ellos coinciden ruinas de verdaderas ciudades que con¬ 
tenían inillares de habitantes. Son la obra de los indios 
pueblos (V. esta palabra) inmensos edificios de cente¬ 
nares de celdas y hasta de nueve pisos. Su arquitectu¬ 
ra, cerámica, costumbres, etc., los relacionan íntima¬ 
mente con los aztecas mejicanos. 

La diferencia de lenguas entre las tribus norteame¬ 
ricanas es muy grande. Divididas en distintos grupos 
sin cohesión, los idiomas fueron separándose más y 
más, sin encontrar fuerza alguna que Ies volviese hacia 
un supuesto idioma primitivo. Mas, á pesar de sus dife¬ 
rencias, todas las lenguas indias se parecen en su modo 
de formación, que indica la falta de desarrollo ana¬ 
lítico de la inteligencia y un estado rudimentario de 
civilización. Son lenguajes esencialmente polisintéticos, 
en alguno de los cudes, una frase, por complicada que 
sea, se expresa con una sola palabra. £1 régimen está 
siempre intercalado entre el sujeto y el verbo: pero 
las palabras intermedias se contraen y pierden silabas, 
de manera que no cabe comprenderlas más que por 
el conjunto de la palabra compuesta que forma la frase. 

La Oficina de Etnología de los Estados Unidos, 
entidad á la que se deben importantísimos trabajos, 
tiene reducidos á 56 el número de idiomas indígenas 
originarios; pero es probable que este número disminu¬ 
ya á medida que se descubran nuevas afinidades. He 
aquí su lista: 


Algonquín. 

Arawaka 

Athapasco. 

Attacapa. 

Bccthuka. 

Caddo. 

Coahuilteca. 

Copeha. 

Costaño. 

Chimaqua. 

Chimarika. 

Chímmesya. 

Chinuk. 

Chitimachi. 


Chumashi. 

Esquimal. 

Esseleni. 

Iroqués. 

Kalapuia. 

Karankawa. 

Kcresa. 

Kiowa. 

Kitunaha. 

Koluscha. 

Kulanrpa. 

Kus. 

Lutuamí 

Mariposa. 


Mokelumna. 

Muskhoge. 

Pima. 

Pujun. 

Qu orate. 

Salín. 

Salisha. 

ShahaplI. 

Shasti. 

Shoshon. 

Siux. 

Skittaget. 

Takilma. 

Taño. 


Timucu. 

Tunika. 

Tonkawa. 

Ucha. 

Wayila pu. 

VVak asila. 

Wash^ía. 

VVetíspcka. 

Wishoka. 

Y;.kona. 

Vana. 

Yuki. 

Yuma. 

Zuñ:. 


De los dos orígenes posibles de la población indíge¬ 
na, Polinesia y Asia, el más admitido es Asia; pero 
conviene advertir que las mismas razones hay piara 
deducir que los asiáticos poblaron la América co.tio 
que los americanos poblaron el Asia. La característica 
que más llama la atención es la uniformidad del tipo 
físico del indio de las dos Américas, y con más razte 
de la del Norte. Su color es moreno, frecuentemente 
con un tinte rojo; el cabello negro lustroso; la barba 
esca^, los ojos obscuros; los pómulos prominentes y 
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la nariz Teg:ular y en algunas tribus aguileña. En cuan¬ 
to á capacidad del cráneo, el indio está entre el euro¬ 
peo y el negjro. En capacidad mental, fuerza física, 
así como resistencia á la enfermedad, el indio está 
por debajo del blanco. Waitz y Oscar Peschel han 
determinado algunos de los grandes grupos en que 
pueden dividirse los indios de la América del Norte 
\V. Jim. Tipos americanos indígenas, t. V, página 
1’4). El grupo Aihapasco está representado en el Óre- 
gón; las Montañas Roquizas y las riberas del Río Gran¬ 
de, los navajos, lipanes, apaches y otros que ocuparon 
parte del Oeste norteamericano desde la bahía de 
llüdson hasta el golfo de Méjico, pertenecen al grupo 
que se ha llamado de los shoshonfs; algunas tribus de 
raza algf'fujuina poblaron gran parte de la región N. 
desde las Montañas Roquizas hasta el Atlántico, divi- 
í 'as en black-feet, cree , etc. Al E. del Misisipí vivían 
la^ «cinco naciones delawares» que comprendían tam¬ 
bién los mohicanos; y como ella» correspondían asi¬ 
mismo á la raza algonquina los shawnces, Illinois, 
rnenomennees y susquehannas. Otro gran grupo era 
el de los iroqiieses, de cuya raza eran afines los 
hurones y que formaron la confederación compuesta 
de aneidas, sénecas, cayiigas, onondagas, tuscaroras y 
mohawks. Forman otro grupo los dakolas, más cono¬ 
cí los por el nombre francés de sioiix, subdivididos 
t¿:nbién en numerosas tribus. Un grupo menos impor- 
Innte se compone de los pawntes y arrikaris, que vivían 
cr¡ la vertiente de las Montañas Roquizas, y en la 
región SE. residían los creeks ó muskogees, empa¬ 
rentados con los chickasaws, chactas y otros. Los 
(herokíes parecen formar un grupo especial, y los se- 
rr..ñolas de Georgia y la Florida eran de raza mezclada 
en la que predominaba tal vez Ik sangre caribe. Los 
habitantes de Tejas y Luisiana son difíciles de reunir 
en un grupro étnico, y, en fin, los natchez del Misisipí, 
tan notables por su religión y costumbres, formaban 
también una población distinta. Como hemos visto 
en otra parte, la población india está muy reducida; 
pero más que por extinción ha disminuido por absor¬ 
ción de la blanca, que es el segundo factor etnológico 
y el más importante. Su historia es la de la inmigración 
europea- En 1562 algunos hugonotes franceses funda¬ 
ron Port-Royal en la Carolina del Sur, pero fueron 
todos degollados por los indígenas. Los españoles eri¬ 
gieron la primera población norteamericana en San 
Agustín, Florida (1565). En 1607 se estableció la pri¬ 
mera colonia inglesa en Virginia. En 1619 no habla 
más que 600 blancos en todo el país, pero desde en¬ 
tonces aumentaron rápidamente. Los concesionarios de 
la colonia enviaban de Inglaterra cargamentos de 
muchachas que se vendían á pública subasta por pre- 
rios que oscilaban entre 1,200 y 1,500 libras de tabaco. 
En dos años llegaron 3,500 colonos dcl Reino Unido, 
en su mayor parte prisioneros de las guerras civiles 
ó malhechores vendidos al mejor postor. Con motivo 
de la revolución inglesa llegaron á Virginia algunos 
eníigrados nobles, pero casi todos volvieron durante 
la restauración. En este hecho se basaron muchas 
familias de Virginia para alegar un origen aristo¬ 
crático. 

En 1620 los ingleses formaron en la costa de Massa- 
chusetts una población bastante homogénea. En cam¬ 
bio, en el Estado de Nueva York los holandeses cons¬ 
truyeron en 1615 el fuerte de Orange (actual Alba- 
ny) y luego Nueva Arnsterdam, que se convirtió luego 
<n la gran nielróí>oli, al paso que en Long Island se 
establecían valones y las riberas del Mudsoii se po¬ 
blaban de judíos, alemanes, italianos y protestantes 
franceses.'A principios dcl siglo xvill aun se conta¬ 
ban más-holandeses y franceses que ingleses; pero 
entonces empieza á dominar el elemento británico. 
New Jersey tuvo composición análoga á Nueva York. 
En Pennsylvania predominaron los cuákeros ingleses 


y los alemanes protestantes del Rhín, con algunos 
suecos y aldeanos ingleses y escoceses. La población 
de Maryland tiene un origen análr^o á la de Virgi¬ 
nia. En la Carolina del Norte es casi toda de origen 
inglés é irlandés, al contrario de lo que ocurre en la 
Carolina del Sur y en Georgia, donde se agruparon 
puritanos ingleses, puritanos de Escocia, irlandeses, 
holandeses de Nueva Arnsterdam, alemanes, pena¬ 
dos, contratados, es decir, gente que iba allí en una 
semiesclavitud mediante un compromiso de trabajo, 
y protestantes franceses. En el valle del Misisipí al 
primitivo elemento francés se ha ido sobreponiendo 
el inglés. En Nuevo Méjico, Arizona, Tejas y Califor¬ 
nia, la primera población blanca fué española, pero á 
•causa de su escasez se ha visto pronto absorbida por 
los elementos inmigrantes. 

La población negra se introdujo ya directamente 
1 del continente africano, ya de las Antillas inglesas; 
procede de todos los puntos de Africa y coini)rende 
todas las razas: mandingos, malgaches, congos, ho- 
tentotes, cafre?, abisinios, galas, somalis y hasta ára¬ 
bes; pero los cruzamientos han determinado la for¬ 
mación de una raza única en que el elemento blanco 
está representado en proporción considerable y el 
clima ha contribuido también á la constitución de 
un solo tipo. 

Se ha discutido mucho la existencia de un tipo na¬ 
cional norteamericano, y si bien con algunas reservas 
y sólo de un modo general, creemos debe optarse por 
la afirmativa. Las condiciones climáticas y físicas de 
la América del Norte que, como liemos visto en otra 
parte de este artículo, presentan cierta uniformidad, 
parece que ejercen un inílujo esjiecialmente eficaz 
sobre el individuo, de un modo particular por lo que 
se refiere al cráneo, uno de h.s signos étnicos más 
característicos. Los descendientes de razas de carac¬ 
teres opuestos, van perdiendo desde la primera ge¬ 
neración sus caracteres propios para adoptar los co¬ 
munes al país, que coinciden bastante con los del in¬ 
dio, salvo el color. Muchos hechos parciales confirman 
la rápida transformación de los tipos extranjeros en 
norteamericanos, entre los cuales no por su vulgaridad 
es menos interesante el que hace algunos años se fa¬ 
bricaban en Europa guantes especiales para los nor¬ 
teamericanos, de un tamaño decididamente superior 
al de los que se destinaban á los europeos. 

IV. — Inmigración 

Antes de tratar de la inmigración propiamente di¬ 
cha, expondremos algo sobre la forma en que se ha ido 
poblando el territorio norteamericano. A fines del si¬ 
glo XVIII, al ser un hecho la independencia de los Es¬ 
tados Unidos, éstos poseían el territorio compren¬ 
dido entre los grandes lagos y el golfo, excepto Flo¬ 
rida y desde el .Atlántico al Misi.d|)í; pero la parte 
colonizada se reducía á una faja á lo largo de la costa 
atlántica, faja de anchura muy variable, pero que 
por término medio era de unos 400 kms. Hacia el O. 
penetraban, empero, cuatro corrientes de población, 
respectivamente, por el valle de Mohawk (Nueva York), 
el alto Potomac, el valle de los Apalaches y en torno 
del extremo S. de la misma cordillera. Más allá de las 
montañas se habían formado cuatro núcleos: uno por 
los alrededores de Pitlsbiirg, otro en la Virginia Oc¬ 
cidental,'otro en el N. dcl Kcntucky, y el último en 
el Tennessee. Finalmente, existían bastantes pues¬ 
tos militares aislado?, principalmente de origen fran¬ 
cés, esparcidos por el casi no interrumpido desierto 
del alto valle del Misisipí y región de los Grandes 
Lagos. Desde estos cuatro centros se fué esparciendo 
la población por todo el territorio y la mayor densi¬ 
dad y grandes centros establecidos hoy muestran el 
papel que desempeñaron las vías fluviales en la po’ 
bla^ión del país. 
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En cuanto á la inmigración propiamente dicha, los 
Estados Unidos han sido el país del mundo que ha 
recibido más inmigrantes, y á esto se debe de un modo 
principal su crecimiento prodigioso. Se llevan datos 
oficiales de la inmigración desde Antes de esta 
fecha sólo podemos basarnos en las noticias de los 
periódicos informando de la llegada de buques con 
inmigrantes, entre los cuales habia algunos extranje¬ 
ros, esto es, que no hablaban inglés. £1 aumento es 
grande mirado por largos períodos; pero de un año 
á otro la fluctuación es considerable y revela las con¬ 
diciones económicas interiores y extranjeras. Así, el 
pánico de 1837 se refleja en una gran disminución de 
los inmigrantes al ario siguiente; el hambre por la 
pérdida de la cosecha de patatas en Irlanda casi du¬ 
plica la inmigración. Parecido influjo tienen las con¬ 
mociones políticas de Europa y el descubrinuento de 
minas en 1854. La guerra civil detuvo la inmigración 
que tras ella tomó nuevo auge y volvió á decrecer 
con la crisis de 1878. Hechos análogos se observan 
en lo sucesivo. Los cinco países que han proporciona¬ 
do mayores contingentes son Irlanda, Inglaterra, Ale¬ 
mania, Italia y Rusia (tal como era en 1914). Desde 
1914 la inmigración decreció mucho, llegando á su 


mínimo en 1918 y 1919 y volviendo á aumentar en 
1920. 

He aquí ahora las cifras absolutas de la inmigra¬ 
ción en los Estados Unidos: 


Afios _ Inmigrantes 


Desde la colonización hasta 1820, se-1 


gún cálculo aproximado. 

250,000 

De 

1821 

á 

1830. 

143,439 

De 

1831 

á 

1840. 

599,125 

De 

1841 

á 

1850. 

1.713,251 

De 

1851 

á 

1860. 

2.598,214 

De 

1861 

á 

1870. 

2.314,824 

De 

1871 

á 

1880. 

2.812,191 

De 

1881 

á 

1890. 

5.246,616 

De 

1891 

á 

1900. 

3.844,420 

De 

1901 

á 

1906. 

4.933,811 

De 

1907 

á 

1920. 

8.994,212 


Total.I 33.450,103 


En el quinquenio 1917-21 la inmigración se espe¬ 
cifica del modo siguiente: 


Afios 

Del Reino 
Unido 

De 

Alemania 

De Suecia, 
Noruega 
y Dinamarca 

De la antigua 
Austria- 
Hungria 

De Italia 

De Rusia 
y Finlandia 

De Francia 

Total 

de 

inmigrantea 

1917. 

16,141 

1,857 

13,771 

1,258 

34,596 

12,716 

3,187 

295,403 

1918. 

2,847 

447 

6,506 

C1 

5,250 

4,242 

1,798 

110,618 

1919. 

7,271 

52 

5,590 

53 

1,884 

1,403 

3,379 

141,132 

1920. 

48,062 

1,001 

13,444 

352 

95,145 

1,751 

8,945 

430,001 

1921. 

79,577 

6,803 

22,854 

12,649 

222,260 

• 10,193 

3,557 

805,228 


Del número total de inmigrantes en 1921, eran va¬ 
rones 449,422 y mujeres 355,806. En 1921 inmigraron 
4,017 chinos y 7,531 japoneses. 

Entre las principales características de la inmigra¬ 
ción, pueden citarse su concentración en las ciudades, 
su naturalización en más de un 60 por 100 aproxi¬ 
mado; su adopción de la lengua inglesa. La población 
extranjera, aunque más analfabeta que la del país, 
no contribuye á la estadística criminal en proporción 
notablemente superior á la norteamericana. En cam¬ 
bio, es natural que su pobreza sea relativamente mu¬ 
cho mayor, ya que generalmente los inmigrantes per¬ 
tenecen á la clase más necesitada, llegan sin propiedad 
alguna y, además, no tienen parientes que se encar¬ 
guen de ellos en caso de enfermedad ó vejez. También 
se ha notado entre ellos una gran tendencia á la locu¬ 
ra, hecho que no tiene explicación adecuada. 

En cuanto A la legislación sobre la inmigración, nada 
se hizo hasta 1864 en que había tendencia á favorecer¬ 
la; pero en 1882 se estableció un impuesto por cabeza 
que ha llegado á ser hasta de 2 dólares, y se dictaron 
varías disposiciones, algunas todavía vigentes y otras 
modificadas en 1897,1901, 1903, etc. Por ellas no son 
admitidos los locos, pobres ó personas que puedan con¬ 
vertirse en una carga para el país, las condenadas por 
crímenes infamantes ó de conducta torpe, los políga¬ 
mos, los que no hayan pagado su pasaje, excepto si se 
demuestra que no pertenece'á las clases inferiores, y 
los que lleguen á causa de un contrato de trabajo, ex¬ 
cepto los profesionales. 

V. — Instrucción 

La instrucción, lo mismo que la beneficencia, son 
cosas m.ás propiamente de cada uno de los Estados que 
de la Federación; pero no podemos excusarnos de con- 
siguar aquí algunas consideraciones y datos generales. 

El principio norteamericano, por lo que toca á ins¬ 
trucción, es ayudar al desarrollo de la enseñanza sin 


inter\'ención en ella. Una Ordenanza de 1787 confírma 
otra de 1785, por la cual la sección 16 de cada totvnship 
(distrito municipal), que se divide en 36 secciones, se 
destina al mantenimiento de escuelas públicas. Lc.s. 
fondos procedentes de la venta y arriendo de dich.a 
sección 16 formaron la mayor parte de las dotaciones 
para las escuelas públicas. F.ste sistema se hizo gene¬ 
ral, pero se añadió otra sección, la 36, y más tarde el 
Gobierno nacional designó dos townships en cada Es¬ 
tado para que contuviera tierras públicas para semi¬ 
narios ó universidades, hm 1862 se hizo todavía otra 
concesión para los colegios agrícolas y de artes mecá¬ 
nicas. El territorio reservado en esta forma en 1900 
ocupaba 134,591 millas cuadradas inglesas. El Gobier¬ 
no central mantiene por sí mismo una Academia mili¬ 
tar en West Point, fundada en 1802, y otra naval en 
Annapolis, fundada en 1845. Se encarga también de la 
educación de los hijos de indios no civilizados y de to¬ 
dos los niños de Alaska, y tiene asignadas subvencio¬ 
nes á las granjas y colegios agrícolas. En 1867 se fundó 
una oficina de Instrucción (Burean oj Education) para 
levantar estadísticas y promover la instrucción; esta 
oficina ha publicado centenares de volúmenes sobre 
instrucción. La facultad de señalar impuestos para la 
enseñanza reside en los Estados y en el pueblo. El Es¬ 
tado, en general, prescribe á las escuelas un mínimo 
de eficiencia, y en caso de no alcanzarse, retira su sub¬ 
vención. Casi todos los Estados mantienen también 
escuelas normales y sus Constituciones tienen pres¬ 
cripciones para la instrucción pública. En los distritos 
rurales y ciudades las escuelas están administradas en 
nombre de los contribuyentes por una junta elegida ó 
nombrada, y en muchas hay, además, un inspector. 
En dos terceras partes de los Estados la instrucción es 
obligatoria, pero no se exige con rigor. 

E! establecimiento general de Universidades dcl Es¬ 
tado y de escuelas de segunda enseñanza ha originado 
un sistema de instrucción que comprende de^e los 
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Escuelas públicas de primera y se¬ 
gunda enseñanza. 

Escuelas públicas de seguí da ense- 
ñanza(incluíd s en las anteriores). 
Escuelas de segunda enseñanza y 

academias privadas. 

Esn elas normales públicas. 

» • privadas. 

Un ve sidades, colegios y escuelas 

profesionales. 

Establecimientos pre[»aratorios para 

universidades y colegios. 

Escuelas de teología. 

» de leyes. 

» de medicina. 

* •de odontología. 

» de farmacia. 

» de veterinaria. 

* de negocios y comerciales. 

* industriales de reforma... 

» para sordos. 

» para ciegos. 

* para imbéciles. 


Número 
de esiable- 
cimicntos 

Profesores 

Totales 

Alumnos 

Totales 

Hombres 

Mujeres 

Hombres 

Mujeres 

*271,319 

95,422 

583,013 

678,435 

10.773,753 

10.792,036 

21.565,789 

1^1,326 

32,386 

69,572 

101,958 

991,455 

1.195,407 

2.186,862 

2,093 

5,698 

9,248 

14,946 

84,222 

99,931 

184,153 

305 

2,963 

5,161 

8,12 V 

25,242 

123,124 

148,366 

66 

597 

866 

1,463 

3,907 

10,523 

14,430 

670 

34,111 

8,771 

42,882 

249,775 

172,778 

422,553 

_ 

_ 

_ 

_ 

38,398 

20,911 

59,309 

— 

— 

— 

— 

6,342 

874 

7,216 

.— 

— 

— 

— 

19,821 

1,171 

20,992 

— 

— 

— 

— 

13,354 

888 

14,242 

— 

— 

— 

— 

8,628 

181 

1 8,809 

— 

— 

— 

— 

4,321 

705 

5,026 

— 


— 

— 

! • 907 

1 

908 

902 

2,976 

3,189 

6,165 

139,551 

196,481 

336,032 

135 

482 

655 

1,137 

49,660 

14,102 

63,762 

155 

400 

1,411 

1,811 

7,696 

6,746 

1i,442 

62 

201 

527 

728 

2,867 

2,519 

5,386 

1 206 

135 

1,545 

1,680 

30,757 

24,327 

55,084 


n Datoi de 1917-1S. 



kindergarten y escuelas elementales á los colegios y 
Cniversidades de Estado. La duración en la escuela 
primaria es de seis ñ nueve años, y el niño comienza su 
instrucción hacia los seis arlos. Hay unas cinco horas 


diarias de clases, excepto sábados y domingos. En las 
ciudades los alumnos se gradúan cuidadosamente y 
pasan de un grado á otro semestral ó anualmente. Los 
programas incluyen lectura, escritura, gramática. 


composición, aritmética, á veces algo de álgebra ele¬ 
mental y geometría plana, geografía, historia de los 
Estados Unidos y elementos de ciencias naturales. 
Con frecuencia se incluyen música vocal, dibujo, edu¬ 
cación física y manual y elementos 
de algún idioma y de historia univer¬ 
sal. No se enseña educación ni moral 
de una manera expresa, pero se ins¬ 
piran hábitos de veracidad, honra¬ 
dez, obediencia y orden. No .se ense¬ 
ña religión, pero suelen comenzar las 
clases con la lectura de la Biblia, el 
rezo del Padre Nuestro y el canto de 
un himno. Es frecuente el castigo 
corporal, en algunos Estados con res¬ 
tricciones. El discípulo recita la lec¬ 
ción en clase y el maestro la comen¬ 
ta é ilustra. 

La segunda enseñanza dura unos 
cuatro años y consiste en latín, grie¬ 
go, francés, alemán, álgebra, geome¬ 
tría, física, química, geografía física, 
fisiología, retórica, literatura ingle¬ 
sa, civismo é historia. De la escuela 
de segunda enseñanza se pasa al co¬ 
legio, que en América es producto 
de los colegios ingleses de Oxford y 
Cambridge; pero se ha desarrollado 
en forma completamente propia y 
ha aumentado extraordinariamente 
desde 1870. El grado tradicional con¬ 
ferido es el de bachiller en artes; 
también se confieren los de bachi¬ 
ller en ciencias y en filosofía y le¬ 
tras, que se dan cuando no se ha es¬ 
tudiado el griego y el latín necesa¬ 
rios para el primero. Antes de 1870, 
el director ó presidente del colegio era una especie 
de padre de sus alumnos y tenía con ellos contacto 
directo y los profesores eran más bien conocedores dei 
corazón humano que hombres de gran ciencia; pero 


El salado á la bandera en ana escuela de los Estados Unidos 



















5C4 


ESTADOS UNIDOS 


después se ha convertido en un especi.iüsin, cambio de 
efectos desfavorables que liov se tiende á anular para 
volver al sistema anticuo. El colcí^do <iuia tres u cua¬ 
tro años. 

El título de Universidad se usa on los Estados Uni¬ 
dos para verdaderas Universidades, para colegios y 
aun para instituciones que no llegan á escuelas de se¬ 
gunda enseñanza. Se dan en las Universidades dos tí¬ 
tulos: el de doctor y el de maestro de artes. Paia el pri¬ 
mero, que es el superior, se necesita un mínimo de dos 
años de estudio; pero en la práctica se exigen tres ó cua¬ 
tro años. Para entrar en la Universidad es preciso ha¬ 
ber pasado por el colegio, y muchas Universidades son 
también colegios, siendo tal vez esta combinación el 
distintivo de la enseñanza superior norteamericana. 
El alumno, además de hacer un trabajo sobre el objeto 
especial de sus estudios, ha de examinarse de una ó dos 
materias secundarias y poseer francés, alemán y latín. 
.Se estudia por medio de la explicación, la discusión y 
el trabajo en el laboratorio ó seminario. Muchas Uni¬ 
versidades sostienen escuelas de leyes y de medicina 
y otras de teología Son importantísimas y forman un 
cuerpo imponente de literatura científica las publica¬ 
ciones de las Universidades. Finalmente, existe gran 
número de establecimientos educacionales técnicos de 
todas clases, así como para las clases humildes ó con 
defectos físicos v para los indios y negros. 

Entre las instituciones universitarias más famosas 
citaremos la Universidad Católica de América, las 
Universidades de California, Chicago, Clark, Colombia, 
('ornell, Harward, John Hopkins, Michigán, Pennsyl- 
vania, Princeton, Leland Stanford, Wisconsin y Yale, 
todas las cuales, excepto la Católica, son también 
colegios. En 1880 el tanto por ciento de analfabetos 
mayores de diez años era del 17 por 100; en 1890, 
del 13‘3 por 100; en 1000, de 10‘7 por 100, y en 1910, 
del 7,7 por 100. El número de analfabetos blancos 
nacidos en el país era s*)lo del 3 por 100. En 1920 se 
gastaron en escuelas públicas de primera y segunda 
enseñanza 882 008,357 dólares. En 1920 existían 670 
universidades, colegios v escuelas profesionales, in¬ 
cluyendo 400 colegios de educación mixta, 153 para 
hombres y 117 para mujeres, y disfrutaban una renta 
total de 189.235,242 dólares. La tabla de la página an 
teriox da idea del estado de la instrucción en 1919-20. 

VI. — Car.áctkr y costumbres 

La especial formación étnica de los Est.ados Uni¬ 
dos, en la que tantas razas tomaron parte y el ingreso 
de esta nación entre los pueblos civilizados en los al¬ 
bores de la vida contemporánea, cuando todas las dife¬ 
rencias tienden á borrarse, así como la gran extensión 
del país que se aproxima á la de Europa entera, han 
contribuido á que sea difícil hablar de carácter y cos¬ 
tumbres propiamente norteamericanos. Esa corriente 
inmensa de 33.000,000 de inmi grante? que en un siglo 
ha aumentado la población de la América del Norte, no 
podía formar un pueblo homogéneo en carácter y cos¬ 
tumbres; y á impulsos de la misma se han ido anulando 
las características religiosas y morales que cabía dis¬ 
tinguir en los primitivos Estados de la Unión. Además, 
así como en el orden fisiológico ha habido una asimila¬ 
ción casi perfecta del europeo al tipo americano, algo 
semejante ha ocurrido en el orden moral y no ha deja¬ 
do de formarse un espíritu que, para más expresión, 
podemos llamar yanqui, en que andan mezcladas la 
actividad calenturienta de los negocios modernos con 
cierta simplicidad reveladora de un fondo primitivo y 
con un espíritu de libertad exteriorizado en forma muy 
distinta que en Europa. Tal vez la denominación de 
angloamericana (equivalente á angloindia)quc se aplica 
en general á la nación federada, es la que ex[)resa más 
ajustadamente el carácter de este pueblo. T.a asimila¬ 
ción á que antes nos hemos referido se ha visto tam¬ 


bién favorecida pijr la afinidad étnica de las gentes que 
allí acudieron, sobre todo al principio: ingleses, sajo¬ 
nes y escandinavos. Pero, no obstante esta afinidad, 
las diferencias esjúrituales entre los iivmigrantes im¬ 
pidieron que naciese entre ellos un ideal csimún, reli¬ 
gioso ó patriótico, y esta falta fué suplida por un ideal 
«‘conómico y, por consiguiente, un tanto materialista. 
Por otra parte, los primeros colonos fueron inmigrados 
ingleses que huían de las luchas religiosas y politiais 
de su patria, y los posteriores se hallaban en parecidas 
circunstancias, ó bien, como sucedía en la mayor })arte 
de los casos, huían simplemente de la miseria que los 
consumía en su país. En tales circunstancias m unos 
ni otros podían llevar al nuevo hogar las tradiciones 
del antiguo. Todos estos antecedentes produjeron la 
constitución de un pueblo con escasísimas tradiciones, 
enérgico y adorador del trabajo y de su result.ado 11 
dinero. A pesar de esta especie de atmósfera materia¬ 
lista la mujer goza de una consideración especial, he¬ 
rencia de la caballerosidad inglesa, y de un.a lil>ertai! 
excesiva resultante del espíritu moderno, agudizado 
por las circunstancias y el afán de aumentar jps ingre¬ 
sos familiares y de crearse una situación independien¬ 
te. Otra de las características de la vida norteamerica¬ 
na, aun fuera de las ciudades, es la agitación incesante 
originada por la lucha continua que inmigrantes y na¬ 
turales han tenido que sostener contra la tierra y los 
hombres para crearse un hogar y asegurarse una posi¬ 
ción estable. A consecuencia de esta lucha coniinua, 
las.bellas artes no se han desarrollado con los vuelos 
que correspomlían á la intensidad de la vida, y, salvo 
honrosas excepciones, han sido cultivadas más bien 
en el sentido de protección espléndida que de creación. 

No dejan, empero, de existir en el conjunto de la na¬ 
ción ciertas tradiciones, ya históricas, ya sociales, que 
pueden calificarse de enteramente norteamericanas, 
entre las que merecen citarse el respeto al deseaos > 
dominical y á la autoridad. Otro sentimiento general, 
sobre todo en los Estados del Sur, es la aversión al ne¬ 
gro, justificada en parte por los defectos inherentes a 
esta raza, si bien exagerada con frecuencia y llevada a 
su máximo en la aplicación de la Ley de Lynch, cuyas 
consecuencias sufren hoy casi exclusivamente los ne¬ 
gros. El patriotismo, en un principio apenas sentido, 
ha dado brillante muestra de su existencia en la pres¬ 
teza con que la juventud se alistó para combatir por 
su país en la guerra universal, á pesar de desarrollarse 
ésta en tierras lejanas y por motivos que no atañían 
directamente á la nación. 

Si hubiésemos de dar una idea del norteamericano 
y considerando siempre que habría de ser un carácter 
muy general y que admitiera muchas excepciones, diría¬ 
mos que el tipo especifico norteamericano se encuentra 
más puro en los Estados de Nueva Inglaterra, habita¬ 
da aún por los descendientes de los puritanos ingleses 
y escoceses, que son los llamados propiamente yanquis, 
especie de aristocracia de la sangre y del dinero, y que 
rorres[)onde á un individuo delgado y alto, pero fuerte, 
de tez pálida, de sentido práctico, ingenio vivo v ener¬ 
gía poco común; la mujer se distingue por su e.-] 
finura y gentileza, y la libertad á que antes hemos alu¬ 
dido no resulta en perjuicio de su dignidad. El norte¬ 
americano es poco apto para las artes representativas 
y la poesía; movedizo y nervioso, piensa y obra con 
mayor rapidez que el teutón y reconoce con más exac¬ 
titud el valor práctico de los conocimientos. Suelo ser 
culto, pero no refinado, y así la instrucción en las es¬ 
cuelas está proj;)orcionalmente muclio más adelantada 
que la universitaria. Es de una mentalidad y consti¬ 
tución física muy distinta de la de los pueblos euro¬ 
peos. 

Fiestas.' Las fiestas legales de los Estados Unidos 
unas son comunes á toda la nación y otras únicamen¬ 
te propias de alguno ó algunos Estados. Las primeras 
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son el día de Año Nuevo, el aniversario del nacimiento 
de VVáshington (22 de Febrero), el de la Independen¬ 
cia (4 de Julio), el día del Trabajo (Labor Dny) (4 de 
Septiembre), excepto en Wyoming y en Filipinas; el 
aniversario del Armisticio (11 de Noviembre) y el 
día de Navidad. 

Vil. ~ Idioma 

El idioma de los Estados Unidos puede decirse que 
es exclusivamente el inglés, con las insignificantes ex¬ 
cepciones de algunas familias que conserv’an en Nucv'a 
Orleáns y sus cercanías un francés anticuado, algunos 
restos de español en los territorios cedidos por Méjico, 
y los idiomas indios cada día hablados por menor nú¬ 
mero de individuos; pero á semejanza de lo que ocu¬ 
rre respecto del castellano en las Repúblicas hispano¬ 
americanas, el inglés ha tomado en la América del Nor¬ 
te un carácter peculiar que lo diferencia bastante del 
que se habla en la metrópoli. Posee, en efecto, frases 
y palabras propias del país y que for- 


y palabras propios. En conjunto los americanismos 
no son, en realidad, mas que palabras inglesas pro¬ 
vinciales ó anticuadas, y hay muchos que se han lla¬ 
mado tales y deben considerarse como errores inven¬ 
tados por la clase poco ilustrada é introducidos por 
algunos periódicos. Eso sin contar las palabras que la 
gente baja y los criminales han adoptado por argot, 
á estilo de lo que ocurre en todos los países. 

Vin. — Movimiento obrero 

El movimiento obrero ha adquirido en los Esta¬ 
dos Unidos más intensidad que en la mayor parte de 
los países de Europa, si bien su organización no ha 
influido directamente en la política. Al frente de él 
se halla la Federación Americana de Trabajo (Ame¬ 
rican Federation of Labor) dirigida, por, un Consejo 
ejecutivo con residencia en Washington. Dentro de 
la Federación se cuentan 112 uniones nacionales é 
internacionales que representan á su vez 34,000 unio- 


man un conjunto de americanismos cla¬ 
sificados por Bartlett en las nueve es¬ 
pecies siguientes: 1.® arcaísmos, hoy en 
desuso ó muy poco usados en la Gran 
Bretaña; 2.® palabras inglesas emplea¬ 
das en sentido diferente del que reci¬ 
ben en Inglaterra; 3.® palabras que en 
los Estados Unidos conservan su pri¬ 
mitivo significado y en la metrópoli la 
han cambiado por otro; 4.® provincia¬ 
lismos ingleses que se han hecho co¬ 
munes en el territorio de la Unión; 
5.® palabras de formación nueva que 
deben su origen á las producciones 6 
circunstanciáis del país; 6.® palabras 
derivadas de otros idiomas europeos, 
en especial del francés, españoh y 
holandés; 7.® palabras indias; 8.® ne- 
groísmos; 9.® particularidades de pro¬ 
nunciación. Arcaísmos hay pocos, en¬ 



tre ellos bastantes tomados de la 


Muestra de la cosecha de maíz en el condado de Florencia 


Biblia y del Book of Common Prayer. 


(Carolina del Sur) 


Entre las palabras del núm. 2 cabe 
citar clever, que en los Estados Unidos equivale á 
bondadoso y en Inglaterra á listo, inteligente, y en¬ 
tre las del núm. 3 fleshy, que en dialecto norteameri¬ 
cano y en inglés antiguo significa corpulento, y en 
inglés moderno, carnoso. Los provincialismos ingleses 
loophoU (ojal), stock (ganado vacuno) y muchos otros 
son en los Estados Unidos de uso corriente. Palabras 


nes locales, 5 secciones, 49 sucursales de Estado, 983 
centrales de ciudad y 799 uniones mercantiles loca¬ 
les y obreras federales. Las secciones de construcción, 
metalúrgica, minera, ferroviaria y alguna otra se en¬ 
cuentran en Wáshington. Las sucursales de Estado y 
las centrales de la Federación están destinadas á fines 
legislativos y educativos y no tienen facultad para 


y frases nuevas, derivadas de la vida del bosque, del 
rancho, de las minas ó de los negocios, son, por ejem¬ 
plo, cowboy (vaquero), clearing (claro de bosque), io 
stake a claim (fijar una pertenencia), etc. Más nume¬ 
rosas resultan las voces extranjeras más ó menos mo¬ 
dificadas, como bayou (derivaciones del bajo MisisipI), 
dcl francés boyau; creóle, de criollo; key, de cayo; lasso, 
de lazo, y boss (amo ó mayordomo), del holandés, 
boas. De las lenguas indias provienen toboggan, de 
odabogan, tomahawk (maza de guerra) del algonquín 
tamahagan y de los negros del Sur broitus (dádiva 
pequeña), bucera (hombre blanco), etc. Son frecuentes 
las diferencias de pronunciación, sobre todo en nom¬ 
bres propios; así, en inglés, Ralph se pronuncia Reif, 
y en la América del Norte Realj; y á veces hasta la 
ortografía es diferente, como oairre con las palabras 
labour y theatrb, que los norteamericanos escriben la¬ 
bor y theaUr. Por el lugar donde se encuentran, Reeves 
clasifica los americanismos en orientales, meridionales, 
occidentales y del Pacífico ó mineros, añadiendo como 
posible el angloholandés de Pennsylvania, pero en¬ 
tendiendo que hay muchos extendidos por toda la 
nación* Nueva Inglaterra, Nueva York, New Jersey, el 
Sur, el Oeste y todas las regiones usan sus modismos 


I tei minar huelgas ni pactar condiciones de salario ó 
de trabajo. Afiliada á esta Federación está la Unión 
Internacional de Marinos de América (International 
Scamen’s Union of America), fundada el 22 de Abril 
de 1922 y dividida en varias secciones. La legislación 
de indemnizaciones por accidentes del trabajo varía 
según los Estados y data cuando más de 1912. El 
número de huelgas y lockouís en el quinquenio 1916- 


1920 ha sido el que sigue: 

Años 1 

Huelgas 1 

Lockouts 

1916 

3,681 

108 

1917 

4,324 

126 

1918 

3,248 

105 

1919 

3,444 

125 

1920 

3,109 

58 


E1 año 1920 se señaló por la falta de violencias y 
de grandes huelgas. Las industrias más perjudicadas 
por las huelgas y lockouts suelen ser la metalúrgica, 
la minera, la de construcción, la de confecciones y 
la textil. En 1920 la huelga ilegal de mozos y guarda- 
I agujas ferroviarios duró cinco meses y comcrendió 
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500,000 hombres; en Septiembre se declararon en I Atlántico, de carácter peñascoso, contiene muchas tic* 
huelga 100,000 mineros de las minas de antracita; rras de mediana ó escasa fertilidad. En la mitad orlen* 
en Diciembre 65,000 obreros de confecciones en Nueva tal de los Estados Unidos la lluvia suele bastar para 
York; en Julio, 60,000 mineros de carbón bituminoso las necesidades de las cosechas; pero en el Oeste, en 

la longitud del Kansas central, la pre¬ 
cipitación acuosa disminuye brusca¬ 
mente. El golfo obra con efecto mo¬ 
derador sobre el clima de los Estados 
cercanos á él, sobre todo en la Flori¬ 
da; pero esta región carece de protec¬ 
ción contra los vientos del N. que á 
' veces llegan á producir heladas. A pe¬ 
sar de estar mucho más al S. que la 
Europa Meridional, la región del gol¬ 
fo es menos á propósito para el cul¬ 
tivo de frutos tropicales. Ix» Apa¬ 
laches y el Atlántico también mode¬ 
ran la temperatura de las Ca^^olinas, 
Virginia y la región inmediata hacia 
el N., regiones que por esta razón son 
mejores, agrícolamente hablando, que 
las del O. de los Apalaches. 

En el N. los lagos ejercen asimis¬ 
mo un influjo moderador y hacen po¬ 
sible el cultivo de frutas. En la cos¬ 



en Illinois; en Febrero, 50,000 obreros del ramo del j 
azúcar en Puerto Rico; 30,000 empleados en la industria 
de madera en el Noroeste, y 25,000 obreros de carbón ' 
bituminoso en Indiana. En el mismo año se contaron j 
comprendidos en las huelgas 1..308,918 obreros, y en j 
los lockoiits 17,663. De las huelgas 633 terminaron en ¡ 
favor de los dueños; 360 en favor de los obreros; ^i20 
fueron objeto de un compromiso; en 59 casos los obre¬ 
ros volvieron al trabajo estando pendiente el arbi¬ 
traje, y en 197 se ignora el resultado. De los lockouls, 
en 10 triunfaron los patronos, en 7 los obreros, 6 se 
arbitraron, en 2 volvieron los obreros antes de reso¬ 
lución, y en 2 casos se ignora el resultado. 

Geografía económica 

I. — Agricultura y ganadería I 

Aí’ricnllura. Si no la principal fuente de riqueza , 
de los Estados Unidos, es la agricultura una dé las j 
mayores, la que más personas emplea, la que ha con¬ 
tribuido más á su extraordinario desarrollo y la ram a 
de actividad en que supera á todo? los países del 
mundo. Gracias á la variedad de con- 


ta del Pacífico las brisas oceánicas y 
las montañas hacen de esta región una de las me¬ 
jores del globo para la fruta. 

La superficie total de tierra de los Estados Unidos 
asciende á más de 1,900.000,000 de acres, de los que 
el 1.° de Julio de 1920 había 553.000,000 no apropiado^ 
ni reservados (352.000,000 en Alaska). Para estas tie¬ 
rras denominadas públicas, sobre las cuales tiene el 
Congreso absoluto dominio, hay instituido el llamado 
Servicio de Reclamación, destinado á la construcción 
de trabajos de irrigación en los Estados áridos y se- 
miáridos del Oeste. Hay 30 proyectos de irrigación 
en Atizona, California, Colorado, Idaho, Montana, 
Nebraska, Nevada, Nuevo Méjico, Dakota del Norte, 
Oregón, Dakota del Sur, Tejas, Utah, Wáshington 
y Wyoming y el servicio lleva ya construidos unos 
20,000 kms. de canales. Los fondos proceden de la 
venta de terrenos públicos. En relación con esta obra, 
tan trascendental para la agricultura, se han cons¬ 
truido diques de depósito y separación de aguas, con 
una capacidad total de 13.700,000 yardas cúbicas; en¬ 
tre ellos está el Elephanl Bulle, en el Río Grande, que 
es el mayor depósito artificial de irrigación del mun- 


diciones climáticas y físicas, cultívan- 
se en su territorio la mayor parte de 
los p>roductos corrientes en el merca¬ 
do. Además, el desenvolvimiento agrí¬ 
cola de los Estados Unidos ha teni¬ 
do una importancia inmensa en el pro¬ 
greso del mundo entero, no sólo re¬ 
volucionando los sistemas de la ma¬ 
quinaria agrícola sino aumentando la 
cantidad de alimentos de que dispo¬ 
nía Europa y permitiendo, por tanto, 
un rápido crecimiento de la población. 
Respecto á la adaptabilidad de las 
tierras para la agricultura, las carac¬ 
terísticas más notables son las cuali¬ 
dades del gran valle del Misisipí para 
el cultivo, y las vastas extensiones del 
Oeste, poco aptas para la roturación. 
El área de la cuenca dcl Misisipí, su¬ 
mada á lá de los demás tributarios 



Campos de simiente de cebolla en California 


del golfo de Méjico, representa un ter¬ 
cio del territorio. A esta fértil región, apenas interrum- j do. Hasta el 30 de Junio de 1919, el coste de tales 
pida por montañas ni pantanos, corresponden unos i obras sumaba 123.853,000 dólares, 
cuatro quintos del valor total de los productos agrí- | En cuanto á las tierras de labor privadas, dividí- 
colas. La región de los Apalaches y de la costa del das en propiedades ó granjas (jarms), en 1920 exis- 
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lian 6.448,343 granjas, divididas en la forma si¬ 
guiente: 


Inferiores á 3 

acres. 

.;... 20,350 

Di» 3 á 10 

» . 

. 268,422 

De 10 á 20 

* . 

.. . 507,763 

De 20 á 50 

» . 

. 1.503,732 

De 50 á 100 

» . 

. 1.474,745 

De 100 á 500 

» . 

. 2.456,107 

De más de 500 

» . 

. 217,224 


Estas granjas ocupaban en junto en 1920 una su¬ 
perficie de 955.676,645 acres y las tierras de cultivo 
intensivo ascendían á 506.982,301 acres. El valor de 
las tierras de cultivos era de 77,925.989,073 dólares, 
y el de su producción agrícola en el año precedente, 
ó sea en 1919, alcanzaba la enorme suma de dólares 
14,755.358,407. Las dimensiones de las propiedades 
varían según los cultivos; pero en general obedecen 


al principio del cultivo de una granja por familia. An¬ 
tes de 1850 cada propietario cultivaba su granja, pero 
desde entonces se ha ido atenuando este sistema por 
el de alquiler de las granjas, pagado por partes ó en 
metálico, sobre todo en el Sur. En 1920 se contaban 
4.917,305 granjas ocupadas por blancos norteameri¬ 
canos, 581,054 por blancos extranjeros y 956,007 por 
individuos de color. De los ocupantes, 3.925,095 eran 
propietarios, 68,525 administradores, 480,027 arren¬ 
datarios á metálico, 1.117,730 arrendatarios á partes, 
127,834 arrendatarios de ambos sistemas y de 729,115 
faltaban datos acerca de esta materia. En 1920 el va¬ 
lor calculado provisionalmente de los productos 
getales y animales de las granjas ascendía á 22.000,000 
de dólares, contra cerca de 25.000,000 en 1919 y cerca 
de 22*5 millones en 1918. 

El área del cultivo y la producción de los principa¬ 
les cereales eran las siguientes: 


Cosechas 

1920 

1921 

1 1922 

1,000 acres 

1,000 bushels 

1,000 acres 

1,000 bushels 

1,000 acres 

1,000 bushels 

Maíz. 

101,699 

61,143 

42,491 

3.208,584 

833,027 

1.496,281 

103,740 

63,696 

45,495 

3.068,569 

814,905 

1 078,341 

102,428 

61,230 

40.693 

2.890,712 
8.56,211 
1.215,496 

Triffo. 

Avena.. 

Totales. 

205,333 

1 5.537,892 

212,931 

4.961,815 

204.351 

4.962,419 


Los principales Estados productores de trigo fueron 
Kansas, Dakota del Norte, Nebraska, Oklahoraa, Illi¬ 
nois, etc. El acreaje y resultado de otras cosechas en 
1921 y 1922, fueron los siguientes: 


Cosechas 

1921 

1922 

1,000 

acres 

1,000 

bushels 

1,000 

acres 

1,000 

bushels 

Centeno . 

4,528 

61,675 

6,210 

95,497 

Cebada. 

7,414 

154,946 

7,390 

186,118 

Sarraceno .... 

680 

14,207 

785 

15,050 

Semilla de lino. 

1,108 

8,029 

1,308 

12,238 

Arroz en bruto. 

921 

37,612 

1.055 

41,965 

Patatas. 

3,941 

361,659 

4,331 

451,185 

Batatas. 

1,066 

98,654 

1,116 

109,534 


El heno doméstico cosechado en 1922 pesaba 
96.687,000 ton. y valia 1,217.044,000 dólares; el heno 
silvestre pesaba 16.104,000 toneladas y su valor era 
de 114.635,000 dólares. De la cosecha de arroz cerca 
de un 47 p>or 100 correspondió al Estado de Luisiana, 
más de un 52 por 100 á Tejas, .\rkansas y California 
por partes casi iguales y un 0*60 por 100 á las Carolinas, 
Georgia, la Florida, Misurí, Alabama y Misisipí juntos. 
La producción de caña de azúcar subió en 1919-20, 
á 244.250,000 libras; en 1920-21, á 352.228,000 libras, 
y en 1922 (según cálculo provisional), á 540.5'i 1,000 
libras. El azúcar de remolacha, de 1,452.902,000 libras 
en 1919-20 pasó á 2,219.200,000 libras en 1920-21 y á 
2,024.764,000 (cálculo) en 1922. El acreaje y cosecha 
de algodón (con exclusión de los linters) fueron en el 
último quinquenio los siguientes: 


Años 1 

Acres cosechados 

Balas de 600 libras 

1918 

36.008,000 

12.041,000 

1919 ' 

33.566,000 

11.421,000 

1920 

36.383,000 

12.987,000 

1921 1 

31.427,000 

8.340,000 

1022 

33.742,000 

9.964,000 


De la cosecha de algodón en 1922, Tejas produjo , 
por sí solo 3.290,000 balas; Misisipí, 1.010,000; Arkan- I 


1 sas, 1.040,000; Carolina del Norte, 852,000, y Alaba¬ 
ma, 835,000. Los demás Estados productores de algu¬ 
na consideración fueron Georgia, Carolina del Sur, 
Okiahoma, Luisiana, ATÍzona, Tennessee, California, 
Misurí, Virginia v Florida. De tabaco se cosecharon en 
1922: 1,324.840,000 libras, de las que 446.250,000 co¬ 
rrespondían á Kentucky; 306.940,000 á la Carolina 
del Norte; 156.750,000 á Virginia, y el resto áTennessee, 
Carolina del Sur, Wisconsin, Ohío, Pennsylvania, etc. 

Ganadería. Comparada con la agricultura, la cría 
de ganado tiene en los Estados Unidos mucha más 
importancia que en Europa. El número de cabezas 
de ganado caballar, bovino y de cerda es, en propor¬ 
ción al de habitantes mucho mayor que en los princi¬ 
pales países ganaderos europeos. Sólo Australia y la 
República Argentina 'tienen relativamente más ga¬ 
nado. He aquí los datos de los censos de 1910 y 1920: 



1910 

1920 

Caballos. 

19.833,113 

19.767,161 

Mulos. 

4.209,769 

5.432,391 

Roses bovinas. 

61.803,866 

66.652,559 

Carneros. 

52.447,861 

35.033,516 

Ccidos. 

58.185,676 

59.340,409 


El l.° de Enero de 1922 se calculaba el valor de las 
reses vacunas en 2,206.000,000 de dólares, y el de 
todos los animales domésticos de cría en 4,780.000,000. 
Según los últimos datos conocidos, se produjeron 
98,862.000,000de libras de leche, 1,705.000,000 libras de 
manteca; 356.000,000 de libras de queso y 1,464.000.000 
de libras de leche condensada. La producción de lana 
se estimó en 1921 en 273.000,000 de libras. En cuan¬ 
to á la cría caballar, América ha creado una nueva 
y superior raza de caballos de carrera. El Estado de 
Vermont se dió á conocer por la cría de caballos de 
tiro, pero su primacía pasó luego al Estado de Ken¬ 
tucky. En conjunto, América es inferior á Inglaterra y 
á otros países europeos en el número de caballos de 
raza en proporción al total. Hasta hace poco se criaba 
el caballo con fines generales; pero de algunos años á 
esta parte la cría se ha especializado. El percherón, 
el Clydesdale y el inglés de arrastre son las razas más 
comunes. 
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El candido vacuno de Europa tardó mucho en im- y hoy todavía quedan 2.2ir> billones de pies en tabla 
jrtarse á los ESTADOS UNIDOS, y el más común al De dicha superficie forestal, actualmente el 70 por 100 
rincinio y hoy todavía más numeroso fue el shorl- pertenece á particulares, el 27 por 100 á la nación 
?rn (de cuernos cortos). En algunos Estados se pre-1 y el 3 por 100 á los Estados y Municipios. La madera 

existente se corta y destruye en una 

bicos por año, ó sea cuatro veces más 

de Wás^in^ton va á la cabeza de esta 

tura, es de más de 24,000.000,000 de 
# y 1^^® cúbicos anuales. Existen 147 bos- 


Depósito de tocino en Chicago 


para 1922 fué de 6.899,302 dólares, incluso 300,000 
para la extinción de incendios. Los ingresos de di¬ 
versa índole en los tres últimos años fiscales fueron: 


Toul 


La baja de los ingresos que se observa en 1921 se 
debe únicamente al tiempo en que se hizo el pago 
por los pastos. El 25 por 100 de dichos ingresos se 
entrega al Estado en cuyos limites está el bosque. 


Años 

Maderas 

Dólares 

Pastos 

Dólares 

Varios 

Dólares 

1920 

2.067,395 

2.486,040 

240,046 

1921 

1.77.5,901 

485,079 

243,955 

1922 

1.828,191 

2.962,972 

277,364 
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para caminos y escuelas. El movimiento de la selvi¬ 
cultura nacional ha ido seguido del desarrollo de la 
actividad de los Estados en igual concepto. Hay 
33 Estados con oficina forestal y todos en la práctica 
reconocen la necesidad de una política forestal. Mu¬ 
chos Estados tienen establecidos bosques reservados 
que en junto ascienden á 227. 

in. — Caza y pesca 

Hoy la caza no constituye en los .Estados Unidos 
una industria especial, por lo cual prescindiremos de 


tratar de ella. En cuanto á la importancia de la pesca, 
se deduce de lo extenso de la línea de costas y de los 
mares interiores y lagos existentes en el país. En la 
época colonial se desarrolló rápidamente esta indus¬ 
tria, no obstante los obstáculos puestos por Ingla¬ 
terra. Antes se temía la exterminación de la pesca; 
pero las medidas gubernamentales salvaron esta difi¬ 
cultad. 

El siguiente aiadro da idea del actual estado de la 
industria pesquera en los Estados Unidos, aunque 
los datos oficiales resulten incompletos: 



Número 

de 

personas 

ocupadas 

Número 

de 

buques 

empleados 

Número 

de 

botes 

empleados 

Capital 

Productos 

Secciones 

invertido en 
dólares 

Libras inglesas 
de peso 

Dólares 

Estados de Nueva Inglaterra (1919) 

30,767 

978 

10,304 

40.597,097 

467.339,870 

19.838,057 

» Centrales del Atlántico 
(1908). 

54,163 

3,262 

27,218 

11.555,000 

660.280,000 

16.302,000 

> Meridionales Atlánticos 
(1918)... 

15,046 

261 

5,632 

7.423,971 

332.614,123 

5.348,616 

» del Golfo (1918). 

14,888 

533 

6,642 

6,537,859 

130.923,583 

6.510,310 

» del Pacífico (1915). 

28,930 

1,038 

9,402 

24.025,172 

286.204,558 

9.302,672 

División del Misisipi (1908). 

11,731 

25 

8,489 

1.440,000 

148.284,000 

3.125,000 

Grandes Lagos (1917). 

9,221 

585 

3,354 

10.555,609 

103.759,223 

6.297,000 

Lagos de Woods y Rainy (1917).. 

195 

2 . 

82 

177,210 

2.167,169 

118,508 

Alaska (1920). 

! 27,482 

788 

5,950 

70.986,221 

306.290,511 

12.000,000 

Totales en varios años.... 

”192,429 

7,472 

77,133 

173.298,199 

2.437.809.037 

78.841.732 


En los Estados de Nueva Inglaterra se pescan so¬ 
bre todo bacalao, mero y caballa, siendo Massachu- 
sctts el primer Estado en cuanto al valor del produc¬ 
to. Los Estados Centrales del Atlántico, y sobre to¬ 
dos ellos Maryland, se dedican especialmente á las 
ostras y sábalo. Lo mismo cabe decir de los Meridio¬ 
nales Atlánticos, y los del golfo se 
distinguen por sus ostras y esponjas. 

De estos últimos el más rico en pes¬ 
ca es Florida. Casi la mitad del pes¬ 
cado que se coge en las costas del 
Pacífico consiste en salmón. El aren¬ 
que, la trucha de lago y la carpa ama¬ 
rilla son los productos más comunes 
de los grandes lagos, que de 1880 á 
18S5 aumentaron en un 100 por 100. 

El Misisipi y sus afluentes dan por 
sí solos más pescado que todas las de¬ 
más aguas interiores norteamerica¬ 
nas, excepto los Grandes Lagos, y en 
ellos abundan particularmente el pez 
búfalo, el pez gato y el bacalao ale¬ 
mán. Alaska es el centro de la pes¬ 
ca de focas, para aprovechamiento 
de sus pieles; también abundan allí 
el bacalao, mero y otros peces de 
aguas profundas. El Pacífico exporta 
salmón, y Nueva Inglaterra bacalao, 
arenques, caballas y sardinas. Los 
datos de exportación de pesca pueden verse en la sec¬ 
ción dedicada al Comercio en este mismo artículo. 

IV. — MinerIa 

Antes del siglo XIX, la minería en la América del Nor¬ 
te era insignificante y sólo desde 1856 alcanzó verda¬ 
dera importancia; pero á principios del siglo xix iban 
ya los Estados Unidos á la cabeza del mundo en la 
producción de muchos minerales útiles, y los produc¬ 
tos totales de la minería eran superiores á ios de 
cualquier otró país. Antes de especificar el estudio de 
cada uno de los minerales principales que se explotan 
en los Estados Unidos, véanse en el cuadro de la 
página siguiente la cantidad y valor de los productos 


mineros en 1920 y 1921. En 1917 el valor de todos los 
productos minerales ascendió á 4,992.996,000 dólares, 
y en 1918 á 5,540.000,000. 

Carbón. Este producto minero, el más valioso y 
extendido de los Estados Unidos, se explota re¬ 
gularmente en 30 Pastados. Los campos de carbón 



Almacén de pescado congelado, en el Estado de Wáshington 


ocupan una superficie aproximada de 900,000 kms.’ 
y sólo una pequeña parte consiste en antracita, casi 
toda la cual se encuentra en la porción centroorien- 
tal de Pennsylvania. La explotación del carbón bi¬ 
tuminoso no comenzó con regularidad hasta 1750. 
En 1866 Inglaterra producía seis veces más carbón 
que los Estados Unidos, y en 1899 éstos excedían 
ya á aquella nación en la cantidad extraída. El car¬ 
bón norteamericano es más fácil de extraer que el 
de otros países y es el más barato del mundo á boca¬ 
mina. La gran producción de los Apalaches se del e 
principalmente á la proximidad del mercado. 

Petróleo. Empezó á explotarse en la Pennsylva¬ 
nia Occidental en 1859 y pronto los Estados Unidos 











570 


ESTADOS UNIDOS 

Productos mineros en los años 1920 y 1921 



1P20 

1 1921 

Productos metálicos 

Cantidad 

Valor en dólares 

Cantidad 

Valor en dólares 





Hierro en bruto (toneladas largas). 

35.710.227 

1,140.904,096 

16.000,000 

394.000,000 

Plata (valor comercial) (onzas Iroy) . 

55.301,573 

60.801,955 

53.052,441 

53.052,441 

Oro (valor) (onzas tro\) . 

2.470,100 

51.186,900 

2 422,006 

50.067,300 

Cobre (libras). 

1,209.001,040 

222.467,000 

505.586,098 

65.221,00n 

1 lomo refinado (toneladas cortas). 

476,849 

76.296,000 

398,22 

35.840,000 

Zinc (toneladas cortas). 

450,045 

72.907,000 

198,23 

19.823,000 

Mercurio (frascos de 75 libras avoirdupois 


neto). 

13,392 

1.066,807 

6,339 

300,595 

Aluminio (libras). 

— 

41.375,000 

_ 

10 906,000 

Estaño (equivalente metálico) toneladas cor- 



tas. 

22 

22,000 

4 

2,400 

Platino (onzas troy) . 

41,544 

4.097,722 

56,370 

4.238,989 

Plomo antimonial (toneladas cortas). 

12,535 

1.903,255 

10,064 

870,059 

Níquel (toneladas cortas). 

365 

293,250 

111 

86,000 

Valor total (incluyendo todos los demás). 

— 

1,702.350,000 

— 

657,540,000 

Productos no metálicos 





Carbón bituminoso (toneladas cortas). 

458.063,000 

1,170.000,000 

556.563,000 

1,950.000,000 

Antracita de Pennsylvania (toneladas largas) 

78.653,751 

364.920,950 

79.500,000 

— 

Piedra (toneladas cortas). 

69.925,000 

93.500,000 

68.500,000 

120.500,000 

Petróleo (barricas de 42 galones). 

377.719,000 

775.000,000 

443.442,000 

1,360.000,000 

Gas natural (1,000 pies cúbicos). 

735.000,000 

162.000,000 

__ 

_ 

Cemento (barriles de 37G libras neto). 

80.141,488 

147.318,398 

96.944,000 

194.513,000 

Sal (toneladas cortas). 

6.882,902 

27.074,694 

6.965.188 

30.539,168 

Fosfato en roca (toneladas largas). 

2.271,983 

11.591,268 

4.103,982 

25.079,572 

Coque (toneladas cortas)... 

44.793,.542 

— 

51.888,000 

_ 

Aguas minerales (galones vendidos). 

38.097,280 

4.880,186 

40.000,000 

5.000,000 

Boratos (toneladas cortas). 

66,146 

1.380,000 

123,320 

2.173,000 

Oxido arsenioso (libras). 

6.029 

1.181,684 

11,502 

2.021,356 

Valor total (incluso todos los demás). 

— 

3.257.900,000 

— 

4,977.500,000 


I poco cobre. Desde entonces la producción creció rá* 
J pidamente. Primero fueron á la cabeza de esta pro- 
I ducción Arizona y Montana y más tarde Utah. Mon¬ 



ea ntera de mAnnol en Procter (V>rmont) 


se pusieron á la cabeza de la producción mundial, 
excepto algunos años en que Rusia los ha superado. 
Después se ha desarrollado en Ohío, Virginia Occi¬ 
dental y, finalmente, en California, In¬ 
diana, Tejas, Luisiana, Kansas, etc. 

Gas natural. Se ha producido en 
gran escala en varios puntos. En Penn- 
sylvania desde 1875. Diez años más 
tarde en Ohío é Indiana, y en 1895 
en Kansas y Virginia Occidental. 

Hierro. .Después del carbón es el 
mineral más explotado en los Esta¬ 
dos Unidos. Su extracción se remon¬ 
ta al período colonial, pero no alcan¬ 
zó importancia hasta mediados del 
siglo XIX. En 1890 excedió á la de la 
Gran Bretaña, y en 1905 igualaba ya 
la producción de dicho país con Ale¬ 
mania y Francia. Predomina la he- 
matita roja y después de ella el car¬ 
bonato de hierro. Los filones del Lago 
Superior son casi exclusivamente de 
heraatita roja; los de ambas Virgi¬ 
nias de hematita obscura, y los de 
Alabama y Tennessee una combina¬ 
ción de ambas. El gran desarrollo de la región side¬ 
rúrgica del Lago Superior se debe á la facilidad de 
comunicaciones que dan los grandes lagos, secundados 
por los canales; al desarrollo de la maquinaria mine¬ 
ra y, en fin, á encontrarse á veces, como sucede en la 
principal cordillera minera, la de Mesabi, el mineral 
á flor de tierra, lo cual permite el empleo de mucha 
maquinaria y pocos brazos. 

Cobre,'' Hasta 1845 en que comenzaron los traba¬ 
jos en las minas del Lago Superior, se extraía muy 


tana posee el mayor centro minero del mundo en 
Butte. Hoy los Estados Unidos son el factor predo¬ 
minante en el mercado mundial del cobre. 

Plomo. También en la producción del plomo es 
la América del Norte el primer país del mundo. Em¬ 
pezaron á trabajarse las minas de este metal en 1720 
en la parte SE. del actual Misurí. Hacia 1825 se des¬ 
cubrieron yacimientos entre los Estados de Wiscon- 
sin, Illinois y.Iowa y más tarde en el Misurí Oriental 
y la frontera del Kansas. Durante algunos años su 
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explotación fué, después de la dcl hierro, la industria ’ 1850 y 1870 se explotaron también placeres en Mon- 
minera metalífera más importante. Más tarde se (Ic>- j tana y hoy los Estados productores del oro son Ca- 
cubrió plomo argentífero en Idaho (Coeur d’Alcne) , liíornia, Colorado, Nevada y el territorio de Alaska. 
y otros Estados de las Cordilleras. j El desarrollo de la producción de la plata fué tan 

Oro y plata. El oro no se explotó en gran escala ¡ repentino como el del oro. Era insignificante hasta 
hasta 1848, en que se descubrieron los placeres de | que se descubrió el Comvtock Lode en Nevada, en 
California, si bien se encontraba alguna cantidad en 1 1859, y desde entonces la única nación que puede 
Virginia y ambas Carolinas. En 1850 la producción | competir con los Esi'ados Unidos por este concepto 
subió á 50.000,000 de dólares y no decayó hasta diez ■ es Méjico. Montana, Utah, Nevada y Colorado son 
años después. Terminada la explotación de los place- ’hoy los Estados argentíferos. He aquí la producción 
res se hao la del cuarzo y luego la hidráulica. Entre I total de los dos preciosos metales desde 1782: 


Periodo 

Oro 1 

Plata 

Oncas troy 

Valor en dólares 

Onzas tfoy 

Valor en dólares 

1792-1847 . 

1.187,170 

24.537,000 

309,500 

40'i,500 

1848-1872.. 

58.279,778 

1,204.750,000 

118.568,200 

157.749,900 

1873-1920. 

138.445,006 

2,8(il.9I0/i00 

2,441.710,827 

1,924.298,406 

Totales. 

197.911.954 

4,091.107,00 

2,560.59'i.527 

5 2,806 


Zinc, mercurio y aluminio. La producción de zinc 
se limita principalmente á la región del valle del Mi- j 
sisipí y comenzó hacia 1850. El New Jersey septentrio¬ 
nal dió considerables cantidades de este metal; pero I 
<le5pués decayó. Aun así, los Estados Unidos ocu¬ 
pan el primer lugar en el mundo por este concepto, 
así como en la producción del mercurio y del alumi¬ 
nio, el primero de los cuales se encuentra casi exclu¬ 
sivamente en California. 

Aguas minerales. Se encuentran en casi todos los 
Estelos, en particular en Nueva York, Michigán y 
Wisconsin. 

Otras materias. La arcilla propia para ladrillos, te¬ 
jas, cerámica y otros objetos se encuentra en muchos 
puntos; pero Ohío y Pennsylvania sobresalen por este 
concepto. Lo mismo ocurre con la piedra de cons- 
irucción en sus distintas clases. Vermont y Nueva 
\'ork se distinguen por sus pizarras, Vermont por sus 
mármoles y Maine posee también buenas canteras 
de pizarra y de mármol. La producción del cemento 
Portland se ha desarrollado hace pocos años y hoy 
tiene grandísima importancia. Casi todos los demás 
minerales tienen representación en los Estados Uni¬ 
dos. El valor de las piedras preciosas recogidas 
se valuó en 1916 en 217,793 dólares, y en 1921 se 
calculó en 518,280. Las más comunes entre ellas son 
los zafiros (en Montana), turquesas, turmalinas, gra¬ 
nates, berilos, ágatas, amatistas, rubíes y topacios. 

V. — Industrias manufactureras 

Los Estados Unidos son el primer país manufac¬ 
turero del mundo. El desarrollo extraordinario de la 
industria manufacturera debe en gran parte á las ven¬ 


tajas naturales. La abundancia de las primeras mate- 
! rias necesarias, el grado de utilización, incluso las fa¬ 
cilidades de transporte y la capacidad de los produc- 
I toresjson extraordinarias. Las provisiones alimenticias 
y las materias agrícolas para manufacturar son más 
baratas, más abundantes y más variadas que en los 
demás países manufactureros. En la jiroducción de los 
dos minerales, base de la industria manufacturera mo¬ 
derna, el carbón y el hierro, los Estados Unidos van 
á la cabeza de las naciones. Los transportes cuentan 
con unos 30,000 kms. de ríos navegables y una lon¬ 
gitud de vías férreas mayor que toda la de Europa y 
la competencia entre las vías fluviales y las terrestres 
da la ventaja de precios baratos de transporte. Ade¬ 
más no hay otra región tan grande en el mundo ^on¬ 
de el comercio no esté restringido por impuestos ó 
prejuicios nacionales. La industria norteamericana 
también se ha aprovechado de las ideas de tantas per¬ 
sonas educadas en distintos sistemas industriales. El 
industrial, sea nacional ó inmigrado, se ve animado 
por la esperanza de un brillante porvenir y á conse¬ 
cuencia de ello reina en el mundo industrial de la 
América del Norte una energía y capacidad mucho 
mayor que la de Europa, y así, por término medio, un 
hombre en actividad es más útil en este país que en 
otras partes. Se ha dicho, no sin razón, que las manu¬ 
facturas norteamericanas se fabrican mediante máqui¬ 
nas, mientras que en Europa la mitad se crean á mano. 
Con respecto á lo completo de su organización, brillan 
también los Estados Unidos por lo minucioso de la 
subdivisión y por la rapidez de la ejecución. Del in¬ 
menso desarrollo producido por estas y otrns causas, 
dan idea las siguientes cifras: 


T 

^ ' Censo 

Número 

de 

estableci¬ 

mientos 

Capital 

Dólares 

Personas empleadas 

Valor 

de los productos 

I Coste 

1 de los materiales 

1 Dólares 

1880(1). 

253,852 

2,790.273,000 

2.732,595 

5,369.579,000 

3,396 8:4,000 

1890(1). 

355,415 

6,525.156,000 

4.712,622 (3) 

9,372.'i37,000 

1 5,162.044,100 

1900(1). 

512,254 

9,817.435,000 

5.705,165 (4) 

13,004.400.000 

7,345.414,000 

1900 (2). 

207,562 

8,978.825,000 

5.079,225 (4) 

11,411.121,000 

6,577.614,000 

1905 (2)... 

216,262 

12,686.266,000 

5.990,072 (4) 

14,802.147,000 

8,50.3.1)50,000 

1910 (2) . 

270,082 

18,490.749,000 

7.431,799 (4) 

20,767.5'»6,0< 0 

12,195.019,000 

1914(2). 

275,791 

22,790.980,000 . 

8.000,554 W) 

24,246.435,000 

14,368 O.S9,000 

1919(2). 

290,105 

44,466.59'i,00n 

10.543,599 (4; 

62,418.079,000 , 

37,376.380,000 


(1) Incluso las industrias manuales y similares. 

(2) Excluidas las industrias manuales y similares. 

(3) Incluso los directores, miembros de la Sociedad, empleados y obreros. 

(4) Incluso los directores á sueldo, empleados y obreros; pero excluyendo á los den:ás. 
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Los censos de 1890, 1900 y 1905 incluyen Alaska; | tos elaborados en 1914 y 1919 se ve el aumento que 
el de 1910 Alaska, Hawaii y Puerto Rico; los de 1914 , después de la guerra europea han experimentado dis- 
y 1919 se refieren á todos los Estados Unidos ronti- tintas ramas industriales. Así, para los productos ali- 
nentales. Comparando las principales clases de prodiic- menticios: 

Valor de producdón en dólares 


Azúcar de remolacha, etc. 

Manteca, queso y leche condensada. 

Secado y conservación de frutas, legumbres, pescado y ostras.. 

Molienda de harina. 

Limpia y pulimento del arroz. 

Matanza y conserva de carnes, incluso embutidos. 


149.155,892 

1,079.557,000 

674.793,000 

2,052.850.000 

90.038,000 

4,314.639,498 


62.605,210 

364.285,150 

243.349,859 

877.679,709 

23.039,294 

1,673.978.930 


Valor en dólares de la producción de ciertas industrias textiles en 1919 y 1914 


Productos 

1919 

* 1914 

Tapices y alfombras. 

Géneros de algodón. 

Medias y géneros de punto. 

Géneros de seda. 

i de lana v estambre. 

123.116,000 

2,195.568,000 

713.140,000 

688,946,000 

1,053.040,000 

69.128,185 
701.300,938 
258.912,903 
254.011,257 
379.484,379 
. ~ ■ ' ■ 


En 1914 la producción del hierro en lingotes fué dólares. El valor total de lá producción de los talleres 
de 23.269,731 toneladas, de valor de 312.761,617 dó* de acero y de laminación en 1914 fué de 918.664,565 
lares, al paso que en 1919 dicha producción ascendió dólares y en 1919 de 2,814.179,000, es decir, más del 
á 30.543,167 toneladas con un valor de 785.960,400 triple. Dicha producción incluía: 


Productos 


Rieles de acero.. 

Barras, etc., de hierro y acero. 

Piezas, acero. 

Aros, etc., de hierro y acero. 

Láminas de hierro y acero (sin corazas). 

Láminas de corazas de hierro y acero para usos militares. 

Pluníh s, changotes, etc., de hierro y acero. 

Fundidos directos de acero. 

Lingotes de acero manufacturados para el consumo ó la venta 

Lingotes de acero Bessemer. 

» » ácidos de hogar libre. 

» » básicos de hogar libre.. 

» de crisol.. 

» eléctricos y varios... 


1919 

1914 

Dólares 

Dólares 

92.849,000 

54.009,918 

393.079,000 

110.480,914 

151.970,000 

57.265,388 

220.029,000 

72.388,381 

614.607,000 

174.941,312 

' 55.699,600 

19.947,893 

378.840,400 

127.707,094 

112.153,600 

44.733,698 

Toneladas 

Toneladas 

6.946,600 

6.175,867 

968,200 

618,007 

25.642,000 

15.933,420 

64,300 

72,765 

287,700 

15,207 


La producción de láminas de estaño en 1914 tuvo un 
valor de 60.258,024 dólares y en 1919 de 165.846,133. 
La de láminas de hoja de lata en 1919 ascendió á 
11.351,462 dólares, contra 6.012,321 en 1914. La 
de madera aserrada fué en 1914 de 684.000,000 de 
dólares y en 1919 de 1,044.000,000. La de las indus¬ 
trias de cuero y curtidos en 1914, de 367.000,000 de 
dólares y en 1919 de 928.000,000. El calzado manu¬ 
facturado en 1914 valía 501.760,458 dólares, y en 
1919 ascendió á 1,152.016,000; los guantes de piel 
y mitenas en 1914: 21.614,109 dólares, y en 1919: 
46.841,633. El valor del papel y pulpa de madera 
producidos en 1914 era de 332.000,000 de dólares y 
en 1919 de 789.000,000. El valor de los productos de 
imprenta y editoriales, incluso la encuadernación y 
libros en blanco, grabados en acero y láminas de cobre, 
litogridíítv música y periódicos que en 1914 llegó á 
901.534,801 dólares, en 1919 ascendió á 966.920,000. 
El valor de producción de las industrias químicas y 
afines, como son el gas, el petróleo y los explosivos, 
expresado en millares de dólares, fué el siguiente: 


Producción de las industrias químicas y afines 


Productos 

1919 

1914 

Químicos (ácidos, etc.). 

636,190 

183,151 

De la semilla de algodón .... 

569,230 

156,036 

Tintes y extractos. 

54,063 

20,620 

Explosivos. 

94,475 

41,432 

Fertilizantes. 

278,609 

153,196 

Gas. 

328,851 

217,920 

Colores v barnices. 

340,347 

145,623 

Refinación del petróleo. 

1.632,354 

396,361 


Valor de varios metales fundidos en 1,000 dólares 


1919 1914 


Cobro. 632,897 444,021 

P'omo. 192,655 171,578 

Zinc. 103.103 53,538 
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Producción, comercio y consumo de algodón 


Año 

que termina 
el SO de J unió 

^ Producción 

Libras inglesas 

Importaciones 

Libras inglesas 

Exportaciones nacionales 

Libras inglesas 

Total de consumo en el país 
(algodón nacional y extranjero) 

Libras inglesa» 

1880 

2,771.797,156 

3.547,792 

1,822.295,843 

I 953.049,105 

1900 

4,757.062,942 

67.398,521 

3,100.583,188 

1,722.496,812 

1910 

5,375.016,991 

86.037,691 

3,206.708,226 

2,249.814,577 

1920 

6,349.529,693 

345.314,126 | 

3,543.743,487 

3,151.100,332 

1921 

5,850.740,122 

116.883,868 

2,811.388,710 

3,156.235,280 

1922 

5,923.918,70.3 

151.697,085 

3,358.878,748 

2.716.737,940 


El valor de los algodones manufacturados en el 
país y exportados en años terminados el 30 de Junio, 
ascendió á 4.071,882 dólares en 1875; á 13.789,810 
en 1895; á 49.666,080 en 1905; á 71.973,497 en 1915; 
á 364.043,512 en 1920, á 246.-359,702 en 1921 y á 
t-22.938,127 en 1922. 

La cantidad de espíritus desfilados y licores fer¬ 
mentados en los años fiscales 1919-20 y 1920-21, ex¬ 
presada en galones (tipo impuesto), fué: 


WTiisky. 

1920-21 

Galones 

1921-22 

Galones 

753,375 

543,507 

85.068,776 

1.530,792 

315,799 

864,832 

79.906,101 

1.077,063 

Ron./.. 

Alcohol. 

Brandv. 

Totales. 

87.896.450 

82.163,295 


Los barriles de licores fermentados en 1917-18 se 
elevaron á 50.266,21b; en 1918-19 á 27.712,648; en 
1919-20 á 9.231,280, en 1920-21 á 9.220,188, ven 
1921-22 á 11.014,508. 

Localización, La industria manufacturera, no obs¬ 
tante el enorme aumento que con la guerra ha expe¬ 
rimentado, sobre todo en algunas de sus ramas, está 
distribuida por el país de un modo muy desigual. 
1.a mayor parte de ella se encuentra situada al N. 
de los ríos Ohío y Potomac y al E. del Misisipí; pero 
desde 18.50 se ha ido corriendo hacia el O. y está mu- 
cno más cerca del centro de población ahora que en 
dicha fecha. En esta última (1850) los Estados de 
Nueva Inglaterra daban un 28‘8 por 100 de las manu¬ 
facturas norteamericanas, y los Estados atlánticos 
del Centro un 46*4 por 100. A pesar de su gran au¬ 
mento absoluto, entre unos y otros no daban más 
que el 52*4 por 100 en 1900 en relación con los demás. 
Kn cambio los Estados del Centro, en un principio 
cisi puramente agrícolas, subieron del 14’3 por 100 
al .30*7 por 100. Los del Sur, que sufrieron mucho á 
causa de la guerra civil, producen aproximadamente 
un 10 por 100. 

En la localización de las industrias el factor del 
transporte en su relación con el abastecimiento de pri¬ 
meras materias y con los mercados ha sido de capi¬ 
tal importancia. Así, Pennsylvania y el Ohío oriental 
se convirtieron en la región siderúrgica desde que el 
carbón y el hierro se juntaron allí con un coste mí¬ 
nimo. Los animales vivos no pueden transportarse 
con igual facilidad que las carnes en conserva, y de 
ahí que la industria de conservas esté limitada ál O. 
La misma causa ha hecho que la industria algodone¬ 
ra aumentara, sobre todo en la región productora de 
algodón. La facilidad de proveerse de hierro v madera 
y la proximidad del mercado ha desarrollado en los 
Elstados de los Lagos la fabricación de instrumentos 
y máquinas agrícolas. 

Otra circunstancia natur.al importante para la loca¬ 
lización de la industria es la fuerza hidráulica, aunque 


antes tenía mayor trascendencia, y sirve más para de¬ 
terminar el punto concreto de localización que la clase 
general. No obstante, todas estas circunstancias natu¬ 
rales son muchas veces de importancia secundaria 
cuando una industria se ha establecido sólidamente. 
La abundancia de capital y de la mano de obra son 
también ventajas de tanta monta como las enumera¬ 
das.- Lo mismo cabe decir de la instrucción técnica. En 
los Estados atlánticos del Norte han influido los tres 
hechos últimamente mencionados, pues la agricultura 
no ha distraído capitales ni proporciona ocupación á 
la mano de obra sobrante. Examinemos ahora some¬ 
ramente las principales industrias. 

Entre las industrias textiles, la algodonera se ha 
desarrollado con creciente rapidez y hecho á los Es¬ 
tados Unidos el primer país en el consumo de balas 
de algodón. La mayor parte de las manufacturas de 
lana consumidas en la América del Norte son de pro¬ 
ducción nacional. Los estambres comenzaron á fa¬ 
bricarse en 1843 y sus progresos han sido rápidos y 
continuos. La industria de alfombras ostenta una an¬ 
tigüedad mucho mayor, pues su primera fábrica se 
estableció en 1791. En generaJj-'la industria lanera 
tiene su centro en Nueva Inglaterra y los Estados 
centrales atlánticos, sobre todo Massachusetts y Peim- 
svlvania. Los géneros de punt(\ se fabrican especial¬ 
mente en Pennsylvania y Nueva York. La sedería, 
el valor de cuya producción era en 1850 aproximada¬ 
mente de 1.800,000 dólares, se acerca hoy, como he¬ 
mos visto antes, á 700.000,000. Casi toda la primera 
materia se importa del Japón, China é Italia, y el 
principal distrito manufacturero está en el N. de New 
Jersev, siguiéndole Pennsylvania, Nueva York y Con- 
necticut. De un modo menos rápido han crecido las 
manufacturas de lino, cáñamo y yute, la segunda de 
las cuales es la más próspera. Massachusetts, Nueva 
York y Pennsylvania son los primeros Estados manu¬ 
factureros por este concepto. La producción de ro])as 
hechas para hombres y para mujeres, especialmente 
estas últimas, se desarrolló desde 1850 y se divide 
en varias ramas. Antes de 1876 los trajes hechos eran 
confeccionados por buenos sastres y su dependencia; 
pero luego se pasó á la divi.sión del trabajo, de modo 
que cada uno concluye un pequeño detalle, llegando 
á intervenir 100 personas en la confección de una 
sola prenda. La población extranjera se ha dedicado 
mucho á esta clase de trabajo. Hasta hace poco rei¬ 
naba casi en absoluto el sistema de trabajo á destajo 
llamado siveating system (sistema de sudar) por alu¬ 
sión á sus desventajas para el obrero; pero hoy se va 
extendiendo el sistema de factoría, ó sea aquel en que 
todp se hace en la rienda por distintas personas. En 
los trajes femeninos que requieren más habilidad, se- 
ha aplicado, empero, muy poco el primero de dichos 
sistemas. Una tercera parte de toda la producción 
para hombres y dos terceras partes de la de mujeres, 
sale de la ciudad de Nueva York. 

Entre las industrias relativamente modernas nin¬ 
guna ha crecido tan velozmente como la de aparatos 
y accesorios eléctricos; entre la gran variedad de sus 
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productos sobresalen ios motores, dínamos y teléfo¬ 
nos; la industria está localizada en algunos grandes 
centros urbanos. La constnicción de buques fué, des¬ 
pués de la agricultura, la primera industria que na¬ 
ció en la América del Norte colonial. La abundancia de 
bosques le dió grandes ventajas para la construcción 
de buques de madera, que eran superiores por su du¬ 
ración, velocidad y condiciones de seguridad. Con la 
í^ierra civil decayó esta industria por la introducción 
de las naves de vapor y de hierro, iniciada por los 
ingleses y no seguida por los norteamericanos, que 
quedaron muy retrasados en esta industria; pero desde 
1900 ha vuelto á progresar, y la guerra universal le 
dió un impulso enorme ante las necesidades de los 
beligerantes y con la invención de los buques de ce¬ 
mento armado. La industria de vagones de ferroca¬ 
rril cuenta numerosos establecimientos, habiendo au¬ 
mentado al compás de las demandas del creciente 
tráfico ferroviario. Pennsylvania, y tras ella Nueva 
York é Illinois, van á la cabeza de esta industria, que 
desde 1900 tiende á aumentar el peso, tamaño y co¬ 
modidades de los coches. Algo parecido puede decirse 
de las locomotoras, que se construyen principalmente 
en Pennsylvania y de un modo especial en Filadelfia. 
En la fabricación de biciclos y triciclos, los Estados 
Unidos son los primeros desde 1890, tanto en calidad 
como en cantidad, y los exportan al extranjero. Los 
Estados centrales son los puntos más importantes de 
esta industria. La de automóviles, que estaba en man- 
tülas en 1900, se ha convertido sin disputa también 
en la primera del mundo, hasta el punto de que el 
valor de los automóviles que se construyeron en 1905 
sólo era de 26.C45,0b4 dólares, y en cambio el de 
los que se exportaron en 1920-2Í, sin contar los que 
quedaron en ti país, ascendió á unos 270.000,000 
de dólares. La fabricación de instrumentos agrícolas 
siempre ha sido próspera, distinguiéndose por este 
concepto el Illinois. Nueva York. Chicago y Boston 
predominan en la fabricación de pianos y otros ins¬ 
trumentos de música. X.a producción de licores alcohó¬ 
licos ha sufrido un golpe de muerte con la llamada 
ley seca. En los licores de malta, sobresalen Nueva 
York, Pennsylvania, Illinois, Wisconsin y Ohio. El 
vino procede principalmente de California, á la que 
siguen en importancia Ohío y Nueva York. Los pro¬ 
ductos de la elaboración del tabaco exceden de 
500.000,000 de dólares y en 1920-21 se exportaron por 
valor de más de 208.000,000. Las ciudades de Nueva 
York, Richmond, Durham y Rochester son las que 
c.stán al frente de esta industria, antes casi puramen¬ 
te manual y hoy en su mayor parte mecánica. Tam¬ 
bién se hallan concentradas en las ciudades las indus¬ 
trias de publicación é imprenta, si bien los periódicos 
semanarios están repartidos por todo el país y no 
hay apenas población incorporada que no tenga el 
suyo. Las casas editoriales se han aprovechado mu¬ 
cha del reducido precio del papel manufacturado con 
pulpa de madera. En esta fabricación se usa princi¬ 
palmente el alerce; la industria en cuestión se halla 
desarrollada sobre todo en Nueva Inglaterra, Nueva 
York, Pennsylvania y Wisconsin, es decir, en los pun¬ 
tos donde hay más maderas y se aprovecha la fuerza 
hidráulica. Nueva York lleva la delantera en el pa¬ 
pel de periódico y el de envolver, y Ma«:sachusctts 
en el consumo de trapos que sirven para los papeles 
de escribir y otros finos. El Oeste central usa, sqbre 
♦pdo, paja. Las industrias químicas han adolecido 
durante mucho tiempo en América de falta de quí¬ 
micos especialistas hábiles, lo cual, unido á la ley 
que concede el monopolio de una patente sin requerir 
que el artículo se fabrique donde la patente se expi- ¡ 
de, ha hecho que los Estados Unidos hayan tenido ; 
que sufrir la competencia alemana. Sin embargo, el 
precio dcl transporte y la guerra universal han con¬ 


tribuido á mejorar esta industria, cuyos progresos 
se han consignado antes. La fabricación de abonos 
es propia de los Estados atlánticos. Las minas de fos¬ 
fato del Sur proporcionan gran parte de la materia 
empleada en su composición. Las pinturas, barnices, 
explosivos y productos químicos propiamente dichos, 
se hallan bien distribuidos por todo el país. 

Uno de los triunfos de la industria norteamerica¬ 
na ha sido el curtido y la manufactura de calzado de 
cuero. Antes de 1845 era estrictamente una industria 
manual; pero hoy se emplea para todo la máquina en 
más de 100 operaciones, en especial la máquina de co¬ 
ser Me Kay, que ha revolucionado más que otra algu¬ 
na esta industria. Esto ha producido la centralización 
de la misma en menor número de establecimientos que 
en el siglo xix se encontraban principalmente, en Mas- 
sachusetts, pero después se han ido extendiendo por 
otras regiones. 

Otra industria importantísima es la de conserva de 
carnes, que hacia 1896 se convirtió en la primera in¬ 
dustria manufacturera de productos aUmentidos en 
los Estados Unidos. En 1869 se adoptó el vagón re¬ 
frigerante que hizo posible la exportación iniciada en 
187C. Al mismo tiempo se inventaron medios para aho¬ 
rrar trabajo y utilizar todas las partes del animal. De 
1870 á 1880 se especializó y centralizó la industria, 
que ha tendido á localizarse cerca de las regiones pro¬ 
ductoras y en puntos donde hubiera facilidad de trans¬ 
porte. Al principio el valle dcl Ohío con Cincinnati y 
Louisville era el territorio más productor; pero el des¬ 
arrollo de la ganadería en Illinois,-lowa y otros Esta¬ 
dos del Alto Misisipí, junto con los incomparables me¬ 
dios de transporte de Chicago, han hecho de esta du¬ 
dad la primera del mundo en la industria de que se 
trata, más tarde desarrollada también en Kansas 
City, South Omaha, Saint Joseph, Saint Louis y otros 
puntos. Sólo una sexta parte de los bueyes que se ma¬ 
tan, se destinan á conservas, al paso que cinco sép¬ 
timas de la carne de cerdo se vende en esta última 
forma. 

VI. — Comercio 

En el comercio, donde los Estados Unidos no se 
habian elevado tanto como en la industria, la guerra 
universal ha colocado también á dicho país á la cabeza 
del mundo. En los tiempos coloniales, el comercio 
norteamericano estuvo limitado por las leyes inglesas 
que todavía lo dificultaron después de la indepen¬ 
dencia, si bien las guerras napoleónicas que hicieron 
necesaria para Europa la importación de artículos ali¬ 
menticios, comenzaron á darle impulso. De 43.000,000 
de dólares á que ascendía su valor en 1791, subió á 
247.000,000 en 1807. Volvió, sin embargo, á decaer 
hasta 18.30 en que no representaba más de 133.000,000, 
sin que le sirviera de nada la colonización del país si¬ 
tuado al O. de los Apalaches, que por la falta de trans¬ 
portes llevó una vida económica casi independiente. 
De 1830 á 1837 volvió á progresar y después á retro¬ 
ceder, de manera que en 1846 sus valores no eran su¬ 
periores á los de 1816; pero al año siguiente eomen^ 
para él una nueva era, y no obstante la guerra dvil 
y los pánicos de 1873 y 1893, en 1902 había decupli¬ 
cado su importe, al paso que la población se habla 
cuadruplicado. Entre los factores que lo ayudaron se 
cuent.an la producción de oro en Caliíomia, la anula¬ 
ción de las leyes inglesas sobre cereales y, sobre todo, 
las vías férrctas y la navegación á vapor. Desde 1875, 
y excepto en 1888, las exportaciones han superado á 
ias importaciones. El superávit se debió-al principio 
á la gran cantidad de primeras materias exportare; 
¡ pero luego contribuyeron á él en gran parte los pro¬ 
ductos manufacturados. El comercio de exportaciáa 
americano obedece, pues, á estos dos factores y, ade¬ 
más, á que los pueblos occidentales de Europa no 
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producen bastante para si mismos y han de acudir á 
América. En cambio, la importación consiste en pri¬ 
meras materias que no se dan en los Estados Unidos 
ó se dan en cantidad insuficiente y productos que se 
dan con más economía en otros países. Estos últimos 
son principalmente productos alimenticios y materias 
nsadas en la industria; pero una gran parte son tam¬ 
bién productos manufacturados en que la mano de obra 
europea ú oriental es más barata. También se impor¬ 
tan mercancías cuya fabricación requiera especial ha¬ 
bilidad que todavía no haya en la América del Norte 
para determinada industria. He aquí las cifras de las 


exportaciones en varios períodos, contadas en milla¬ 
res de dólares y desde 1920 por años terminados en 30 
de Junio. 


Años 

Millares de dólares 

1 Afios 

Millares de dólares 

1800 

31,840 

1890 

845,203 

1850 

134,900 

1900 

1.370,763 

1860 

316,242 

1905 

1.491,744 

1870 

455,208 

1920 

8.080,480 

1880 

823,946 

1921 

4.379,023 


Exportaciones i importaciones de oro y plata en años terminado en 30 de Junio 



Importacioaes 

Exportaciones 

Altos 

Oro 

Plata 

Total 

Oro 

Plata 

Total 


Dólares 

Dólares 

Dólares 

Dólares 

Dólares 

Dólares 

1918 

124.413,483 

70.328,153 

194.741,636 

190.852,224 

139.181,399 

330.033,623 

1919 

62.363,733 

' 78.825,266 

141.188,999 

116.575,535 

301.174,550 

417.750,085 

1920 

150.540,200 

102.899,506 

253.439,706 

466.592,606 

179.037,260 

645.629.866 

1921 1 

646.139,948 

50.432,631 

696.572,579 

133.537,902 

52.536,1“! 

186.074,073 

1923 1 

468.310,273 

70,684,298 

538.934,271 

27.345,282 

62.694,677 

90.039,953 


Importaciones generales y exportaciones de artículos del país en los años naturales 1920 y 1921 


Mercancías 

Importaciones 

Exportaciones 

1921 

Dólares 

1920 

Dólares 

1921 

Dólares 

1920 

Dólares 

Materias en bruto para su empleo en la industria.. 

Alimentos al natural y alimentos anímales. 

a manufacturados en tedo ó en parte- 

Maniilacturas para su empleo ulterior en la industria. 

» dispuestas para el consumo. 

Diversos. 

853.084,747 

303.967,645 

368.842.656 

344.031,934 

618.927.152 

20.171,269 

1,751.940,081 

577.626,948 

1,238.138,941 

802.546,339 

876.725,060 

31.594,121 

984.025,577 

692.166,371 

6G9.703.375 

399.879,573 

1,625.401,862 

7.84(5,972 

1.870.767,054 

917.990,828 

1,116.605,173 

958.496,878 

3,204.857,759 

11.763,129 

Totales. 

2,509.025,403 

5,278.481,400 

4,379.023,730 

8,080.480,821 


Los principales artículos del país exportados en el 
año terminado el 30 de Junio de 1921, fueron los si¬ 
guientes, calculados en miles de dólares: 


Instrumentos agrícolas. 51,064 

Cereales y harinas.:. 1.071,866 

Automóviles y sus jjiezas . 269,478 

Productos químicos, farmacéuticos y tin¬ 
tes. 110,284 

Carbón. 301,979 

Cobre y sus manufacturas. 91,484 

Algodón sin manufacturar. 600,186 

• manufacturado. 240,359 

Aparatos y aplicaciones eléctricas, excep¬ 
to locomotoras. 119,221 

Frutos. 67,129 

Manufacturas de caucho. 59,565 

Hierro, acero y sus manufacturas. 1.837,976 

Cuero y sus manufacturas. 38,208 

Carne y productos lácticos. 403,358 

Aceites minerales. 535,560 

» vegetales. 38,194 

Papel y sus manufacturas. 79,748 

Arcares y melazas. a .. 43,739 

Tabaco. 268,714 

Madera y sus manufacturas. 144,172 

Explosivos. 46,359 


Los principales artículos importados en los Estados 
Unidos durante el año terminado el 30 de Junio de 
1921, expresados en millares de dólares, fueron: 


Aitículos origii.arioi y manufacturados en 


los Estados Unidos. 77,(iG3 

Cereales y harinas . 134,112 

Pioduc os químicos, farmacéuticos y tintes. 156,030 

Café. 178,983 

Cobre y sus manufacturas. 70,267 

Algodón sin manufacturar. 97,550 

» manufacturado. 57,024 

Fibras, plantas y hierbas textiles sin manu¬ 
facturar. 110,324 

Fibras, plantas y hierbas textiles manufactu¬ 
radas . 31,044 

Pescado. 84,4 o l 

Frutos. 46,^'52 

Pieles y sus manufacturas. 105,980 

Goma, gutapercha y substitutos, en crudo.. 118,400 

Hierro, acero y sus manufacturas. 44,230 

Carne y productos lácticos. 58,291 

Aceites. 138,801 

Papeles y sus manufacturas. 98,757 

Piedras preciosas, semipreciosas é imitacio¬ 
nes . 42,527 

Semillas. 54,944 

Seda sin manufacturar. 190,320 

» manufacturada. 53,348 

Azúcar y melazas. 665,430 

Estaño en barras, hlcques ó lingotes. 42,026 

Tabaco y sus manufacturas. 74,100 

Madera y sus manufacturas. 178,912 

Lana y sus manufacturas. 79>135 
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Los impuestos de Aduanas cobrados sobre las mer¬ 
cancías importadas para el consumo, ascendieron en 
1020 1921 á 308.025,102 dólares y en 1921-1922 á 


Las importaciones y exportaciones en los años ter¬ 
minados el 30 de Junio de 1920 y 30 de Junio de 1921, 
se clasifican por países del modo que á continuación se 


308.56'.,392. 

1 

expresan: 




Mercancías importadas de: 

Artículos del país y extranjeros 
exportados á: 

Países 

1920-21 

Dólares 

1921-32 

Dólares 

1920-21 

Dó Tires 

1921-M 

Dólares 

Grandes divisiones: 

Europa. 

937.950,819 

830.473,712 

3,408.300,118 

2.067.027,605 

América del Norte . 

1,207.459,976 

700.739,286 

1,646.016,440 

896.951,012 

América del Sur. 

485.249,987 

288.897,069 

523.450,650 

190.827,828 

Asia . 

815.445,819 

704.556,280 

547.247,117 

480.856,406 

Oceanía..... 

153.471,059 

31.241,423 

257.181,813 

83.803,197 

Africa. 

54.871,770 

52.101,238 

134.029,208 

51.715.549 

Totales. 

3,654.449,430 

2,608.009,008 

6,516.315,346 

3,771.181,597 

Principales países: 

Eélgica . 

42.464.701 

42.792,800 

184.533,430 

103.449,034 

Dinamarca. 

17.129,151 

3.988,615 

63.005,496 

36.453,208 

Francia . 

149.851,756 

139.588,185 

432.567,397 

230.939,597 

.Memania . 

90.773,014 

05.592,004 

381.771,609 

350.440,438 

Grecia . 

24.331,162 

18.566,134 

37.809,642 

11:066,880 

Italia. 

59.096,544 

61.3'.6,780 

302.140,168 

138.174,639 

Países Bajos. 

61.315,284 

53.120,972 

250.830,859 

129.789,054 

Noruega. 

18.849,358 

11.739,624 

57.918,929 

29.789,272 

España. 

32.154.r.58 

27.626,411 

118.568,994 

66.408,756 

Suecia . 

27.921.089 

23.203,575 

76.615,673 

30.082,053 

Suiza.. 

46.797,810 

41.556,266 

25.632,565 

5.016.246 

Reino Unido. 

327.786,474 

270.353,653 

1,326.377,917 

843,897,314 

América Central. 

46.571,052 

307.984.319 

73.450,523 

545.445,.332 

Canadá.. 

529.355,180 

31.094,032 

789.051,031 

44.396.822 

Méjico. 

154.993,154 

122.956, = 24 

267.209,366 

137.750,077 

Cuba. 

420.399,040 

210.585,780 

403.285,861 

1 17.799,891 

República Argentina.. 

124.290.424 

60.767,964 

200.890,085 

80.495,060 

Brasil. 

147.520,040 

100.435,733 

128.746,3'.5 

38.330,449 

Chile. 

77.854,552 

38.912,591 

49.715,357 

16.716,462 

Uruguay. 

17.564,731 

11.580,604 

27.960,135 

9.702,557 

China.. 

113.193,507 

109.410,796 

138.282,785 

100.853,052 

India Inglesa. 

121.800,392 

78.560,413 

92.549,584 

35.723.466 

Indias Neerlandesas. 

1 141.665.676 

27.794,652 

61.180,547 

8.767,816 

Japón. 

1 2.53.210.035 

307.514,995 

189.181,551 

248.716,339 

Australia. 

i 31.461,017 

19.193,614 

120.9.^5.720 

64.776.548 

Islas Filipinas. 

1 04.353,626 

59.353,810 

85-925,044 

39.011,9)7 

Africa Meridional Inglesa. 

1 10.838,040 

5.282,140 

46.925,067 

18.059,700 

Egipto. 

1 2r..437,.3.50 

32.161,501 

29.118,.357 

9.454,116 


La masa del comercio extranjero de los EsTAr'OS j 
Unidos se liace por la vía marítima y con países no j 
contiííuos. Con la América del Sur el comercio era re¬ 
lativamente reducido hasta 1900; pero desde esa fe¬ 
cha ha aumentado grandemente y hoy casi iguala al 
de Asia en cuanto á la exportación y á la mitad del de 
Europa en las importaciones, gracias no sólo á la aper¬ 
tura del canal de Panamá, sino también á la política 
de penetración seguida á la vez por el Gobierno y los 
negociantes. El saldo favorable de la balanza comer¬ 
cial con Europa se explica porque ésta necesita para 
su población el exceso de productos alimenticios que 
hav en los Estados Unidos y primeras materias para 
sus manufacturas, al paso que los Estados Unidos 
necesitan poco de Europa, y respecto á las manufac¬ 
turas, la América del Norte se hace cada día más in¬ 
dependiente. El saldo desfavorable del comercio con 
la .\mérica del Sur, que hasta hace poco se notaba, ha 
desaparecido últimamente. .Aunque hayan desapare¬ 
cido las causas que durante la guerra motivaron el 
enorme aumento en las exportaciones norteamerica¬ 


nas, estas en general no han retrocedido á las cifras an- 
teri<íres á la guerra, sino que han ido elevándose, aun- 
qu(? naturalmente ha existido un retroceso absoluto. 

Moneda, pesas y medidas. La unidad monetaria es 
el dólar (dallar) de 100 centavos (cents) equivalente 
á '19*32 peniques ingleses (1 libra esterlina = á 4,8665 
dólares) ó á 5*1826 pesetas, todo ello suponiendo el 
cambio á la par. Dicha unidad monetaria, que lo es 
por la Ley del 14 de Marzo de 1900, tiene 25*8 gr nos 
(ó 1‘6718 gr.) de peso con 900 milésimas de fino. El Go¬ 
bierno trata de mantener la paridad entre el oro y la 
plata y ha establecido un fondo de 150.000,000 de dó¬ 
lares en oro para el reembolso de los billetes de los 
Estados UNinps y de los abonarés del Tesoro en oro 
á la vista. Las monedas de oro más comunes son las 
de 20, 10 y 5 dólares, llamadas respectivamente do¬ 
bles águilas, águilas y medias águilas. El águila con¬ 
tiene 15*0464 gr. de oro fino. El dólar de plata {>csa 
412,5 granos ó 26*730 gr. (900 milésimas de metal 
I fino) y contiene, por consiguiente, 24*057 gr. de pla¬ 
ta fina. 
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£q cuanto á las pesas y medidas, se emplean gene- 
lalroente las inglesas, pero en vez de los nuevos mode¬ 
los imperiales se usan el antiguo galón de Winchester 
ytXbushel (fanega). El galón de vino equivale á 0^83333 
■de galón inglés y el galón de cerveza á 1*01695 de ga¬ 
lón inglés, y el bushei americano es igual á 0*9692 del 
bushel imperial. Además, hay la tonelada corta, que 
pesa 2,000 libras, y la larga, de 2,240 libras. Las pe¬ 
sas y medidas fundamentales inglesas, son la yarda 
B 91*43832 cm.; la libra avoirdupois de 700 granos 
« á 543*59 gr., y la libra troy de 5,760 granos = á 
373*24 gr., y el galón que contiene 10 libras avoirdu¬ 
pois de agua destilada á 62*^ F. y con el barómetro á 
30 pulgadas. 

VII. — Comunicaciones 

V. Mapa dr las comunicaciones de América, en 
el t V, pág. 136. 

Navegación. Los Estados Unidos hasta 1914 ade¬ 
lantaba á todas las demás naciones en la magnitud 
de la navegación de cabotaje, pero estaban muy atra¬ 
sados en la navegación con el extranjero. No obstan¬ 
te, en la época colonial la construcción de buques, la 
navegación y pesca fueron las industrias más flore¬ 
cientes. 

Más tarde, para proteger á los buques naciona¬ 
les, el Congreso votó impuestos sobre las mercancías 
importadas con bandera extranjera. Las guerras euro¬ 
peas favorecieron á los buques norteamericanos que 
por su carácter neutral podían dedicarse más fácil¬ 
mente al comercio, y el tonelaje subió de 124,000 to¬ 
neladas en 1789 ó cerca de 1.0!J0,000 en 1810. En 1861 
era en apariencia casi tan grande como el de Inglate¬ 
rra, pero en realidad más de la mitad pertenecía á 
buques costeros y una gran parte del resto se dedicaba 
al comercio no^americano. El tonelaje de los buques 
de vapor era en 1851 de 62,390 toneladas y hasta des¬ 
pués de la guerra civil decayó considerablemente. I.a 
construcción de buques de hierro por Inglaterra pre¬ 
cipitó la decadencia, pues la Gran Bretaña poseía 
abundante hierro, mientras los Estados Unidos lo 
producían en escasa cantidad. En 1864 los Estados 
Unidos estaban reducidos á 1.486,000 toneladas qüe 
transportaban el 27 por 100 del comercio exterior; ))ero 
aun disminuyó más, y en 1902 el número de toneladas 
era de 873,235 ( ue llevaban el 8*8 por 100 del comer¬ 
cio extranjero. La guerra europea le dió un enorme 
impulso, de manera que de 1.837,000 toneladas á que 
llegaran en 1914 los buques de vapor, en Junio de 
1921 había ascendido á 12.314,000, siendo el segundo 
país del mundo por este concepto (el primero era In¬ 
glaterra con 19.288,000 toneladas) y representando 
fu tonelaje cerca de la cuarta parte del tonelaje mun¬ 
dial de los buques de vapor. Por otro lado, mientras 
Inglaterra había aumentado entre 1914 y 1921 su to¬ 
nelaje de vapor en un 2*3 por 100, los Éstados Uni¬ 
dos lo habían casi septuplicado. Para el año 1921 to¬ 
dos los buques pertenecientes á los Estados Unidos 
se clasificaban del modo siguiente: buques de vela 
(excepto los botes y barcas de canal), 3,673, represen¬ 
tando 1.294,293 toneladas; buques de vapor, 8,321 con 
15.370,000 toneladas; buques de gasolina, 16,750 con 
374,715 toneladas; total, incluso los botes y barcas de 
canal: 28,012 buques con 18.282,136 toneladas. Los 
buques inscritos como dedicados al comercio extran- i 
jero y á la pesca de la ballena en 1921, sumaban 
11^)81,690 toneladas, con un aumento sobre el año 
anterior de 1.153,095 toneladas, mientras los buques 
destinados al cabotaje y la pesca del bacalao y de la 
caballa en 1921 reunían una capacidad de 7.200,446 
toneladas, ó sea 805,017 toneladas más que el año 
anterior. 

El tonelaje de los buques entrados y salidos en co¬ 
mercio con el extranjero en los principales puertos de 
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los Estados Unidos en el año finido el 31 de Diciem¬ 
bre de 1920, fué el siguiente: 


Buques entrados y salidos en comercio 
con el extranjero, en 1920 


Puertos 

Entradas 

Salidas 


Toneladas 

Toneladas 

Connecticut. 

33,940 

4,433 

Georgia. 

807.845 

582,096 

MaineyNew Ilampshire. 

557,680 

714,251 

Mariland. 

2.460,980 

2.500,150 

Massachusetts. 

2.999,593 

1.788,557 

Nueva York. 

16.624,517 

15.31.5,835 

Carolina del Norte. 

29,027 

59,882 

Filadelfia. 

2.866,630 

2.530,244 

Puerto Rico. 

647,020 

640,632 

Rhode Island. 

437,170 

428,975 

Carolina del Sur. 

399,041 

405,924 

Virginia. 

2.258,525 1 

4.037,286 

Florida. 

2.129,361 

1.996,640 

Galveston. 

2.789,196 

3.403,416 

Mobile ... 

630,531 

817,210 

5.613,737 

Nueva Orleáns. 

5.275,133 

Sabine. 

2.467,859 

95,857 

2.583,502 

99,943 

San Antonio. 

Alaska. 

144,770 

115,7^2 

Hawaii. 

618,900 

116,156 

Los Angeles. 

610,833 

634,815 

Oregó n. 

601,390 

889,043 

San Diego. 

19,921 

38,106 

San Francisco. 

1.326,753 

1.355,042 

Wáshington. 

3.635,189 

3.751,865 

Frontera Norte y puertos 
de los lagos. 

12.327,336 

12.242,198 

Totales. 

62.284,997 

62.665,170 


Según su nacionalidad, los buques entrados y sali¬ 
dos de los puertos norteamericanos en el año natural 
de 1921 se clasifican en la forma siguiente: 


Buques entrados y salidos de los puertos nor¬ 
teamericanos en 1921 1 por nacionalidades 


Bandera 

Entradas 

Salidas 

Norteamericana. 

Toneladas 

32.119.103 

Toneladas 

34.053,336 

Argentina. 

17,145 

19,340 

Austríaca.. 

312 

372 

Belga. 

373,576 

420,290 

Brasileña. 

147,4J1 

i:)8,791 

Británica. 

21.734,872 

22.:>ó9,r)85 

Cubana. 

67,536 

80,084 

Chilena. 

16,706 

39,859 

Dinamarquesa. 

567,037 

620,624 

Española. 

833,970 

885,060 

Francesa. 

1.143,686 

1.190,509 

Griega.. 

374,700 

430,582 

Holandesa. 

965.968 

1.149,109 

Italiana. 

1.222,295 

1.424,448 

Japonesa. 

1.423,715 

1.395,481 

Noruega. 

2.318,724 

2.453,171 

Portuguesa. 

40,798 

56,222 

Sueca. 

355,493 

388,087 

Uruguaya. 

10,088 

12,177 

Totales extranjeras.. 

Totales generales.. 

31.984,932 

33.763,681 

64.104,035 

67.817,017 


El tonelaje total de los buques entrados y salidos 
en diversos años fué el que sigue: 


enciclopedia universal, tomo XXII. — 37. 
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Tonelaje de los buques entrados y salidos de los puertos norteamericanos 


Duques 

Entradas 

Salidas 

1920 

1921 

1922 

1920 

1921 

, 1922 


Toneladas 

Toneladas 

Toneladas 

Toneladas 

Toneladas | 

Toneladas 

N orteamericanos. 

26.242,330 

33.956,732 

29.920,203 

28.997,549 

33.989,604 

29.836,283 

Extranjeros. 

26.178,328 

33.996,562 

31.312,340 

27.074,832 

36.128,271 

31.846,945 

Totales. 

52 420,658 

67.953,294 

61.232,543 

56 072,381 

70.117.875 

61 683,228 


Comunicaciones terrestres. El gran progreso indus¬ 
trial después de 1850 fué posible en gran parte gracias 
á los ferrocarriles. La construcción de éstos fué, em¬ 
pero, precedida de un vasto sistema de canales, deno¬ 
minado Canal de Erie, que por mucho tiempo sirvió 
de arteria principal de transporte entre el E. y el O. 
y fué abierto en 1825. La historia de los ferrocarriles 
norteamericanos comienza en 1828 y su longitud pasó 
de 23 millas (37^7 kms.) en 1830 á 2,818 millas en 1840 
y 9,021 millas en 1850. En muchos puntos los ferroca¬ 
rriles precedieron á la industria, y las del hierro, del 
carbón y la agrícola del Oeste no hubieran podido des¬ 
arrollarse sin facilidades de transporte. El número de 
millas de vía á partir de 1860 hasta hoy fué el siguiente: 


Años 

Millas de vía 
explotadas 

Años 

Millas de vía 
explotadas 

1860. 

30,626 

1900 . 

198,964 

1870. 

52,922 

1910_ 

249,992 

I.’SO. 

93,262 

1919. 

263,707 

1 9). 

166,703 

1920 . 

263,821 


La anchura de la vía es generalmente de 4 pies 
8‘5 pulgadas, ó sea de unos 1,240 mm. En todas aque¬ 
llas Compañías de ferrocarriles cuyos ingresos anuales 
de explotación excedan de 1.000,000 de dólares, el 
número de viajeros transportados ascendió en 1920 
á 1,234.862,048 y el peso de la carga á 2,259.983,278 
toneladas inglesas. El total del capital invertido en 
los ferrocarriles el 31 de Diciembre de 1920 era de 
21,891.450,785 dólares, y la suma total pagada por 
dividendos é intereses subió á 906.642,952 dólares. 
Existían 68,942 locomotoras. La mayor densidad fe¬ 
rroviaria se halla en el Estado de New Jersey. Entre 
los factores que han apresurado el desarrollo ferro¬ 
viario se cuenta la rivalidad entre las ciudades ó les 


poseía 246,063 millas inglesas (unos 394,000 kms.) de 
línea ele poste y cable, 1.522,062 millas de alambre y 
24,632 oficinas. Los gastos por este concepto exce¬ 
dieron en 1921 de 95.500,000 dólares, y los ingresos 
pasaron de 105.000,000. La primera compañía norte¬ 
americana se organizó en 1845 con el nombre deMa^- 
netic Telegraph Companv y en el mismo año se tendió 
una línea entre Filadelfia y Morristown, que al año 
siguiente se extendió hasta Nueva York. En 1862 
quedó terminada y comenzó á explotarse la línea que 
atraviesa todo el continente. 

Teléfonos. La siguiente tabla se refiere á los nego¬ 
cios de otra importante Compañía. Sus cifras no re¬ 
presentan las operaciones de una Compañía, sino la 
suma de las cifras de muchas compañías que forman el 
sistema telefónico llamado generalmente American 
Telephone and Telegraph Companv, el l.° de Enero de 
1922: 


Número de centrales. 5,790’ 

Total de millas de hilos de servicios cam¬ 
biados. 23.782,178- 

Número de teléfonos poseídos (1). 8.914,755- 

Total de empleados. 224,284 

Longitud en millas de los hilos explo¬ 
tados . 27.819,821 

Número de mensajes diarios. 33.671,000 

Capital de las compañías. 638.216,253 

Rentas. 510.740,047 

Ingresos (1). 67.424,68.*^ 

(1) Incluso las lineas privadas. 


El teléfono debe su desarrollo práctico á un norte¬ 
americano, Graham Bell, á quien se concedió la pa¬ 
tente telefónica en 1876. En 1885 se hizo posible la 
telefonía á larga distancia y se construyó una línea 
regular entre Nueva York y Eiladelfia, á ía que siguie¬ 
ron muchas otras. Al terminar la concesión de Bell 


distritos, los subsidios otorgados en 
diversas formas y el escaso coste del 
derecho de vía. Hasta 1861 fueron 
frecuentes las concesiones hechas por 
los Estados para ayudar á las com¬ 
pañías; pero desde entonces empezó 
él Gobierno federal á hacerles direc¬ 
tamente concesiones de tierras. La 
primera línea que llegó al Pacífico 
recibió 33.000,000 de acres, además 
de un préstamo considerable basado 
en el kilometraje y en las dificulta¬ 
des de construcción. En general, los 
ferrocarriles norteamericanos han cos¬ 
tado más barato que en la Europa 



Occidental. Al principio hubo gran Calzada marítima de Galveston 

competencia entre líneas paralelas 

que así sufrían grandes perjuicios y acabaron por en- comenzaron á fundarse compañías independientes y 
tenderse las Compañías y poco á poco llegaron á la más tarde se extendió el telefono á las aldeas y casas 
consolidación, de manera que hace algunos años dos aisladas rurales. 

terceras partes de las líneas pertenecían á ocho gran- Carreteras. Antes de 1800 apenas existían carrete- 
des grupos. tas dignas de este nombre. Baily, en una obra publi- 

Telégrafos. Los de los Estados Unidos se hallan cada en 1796. habla de uno de estos caminos entre 
en su mayor parte en manos de la Western Union Lancaster y Filadelfia que fué construido en 1792 y 
Telegraph Company que el 31 de Diciembre de 1921 i que tenía 6C millas de largo. Otra carretera construí- 
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da en todo ó en parte antes de 1800 iba del valle de 
Shenandoah, en Virginia, hasta el Kentucky. Después 
de la Independencia se construyó el importante Na¬ 
tional Roady que iba de Cumberland (Maryland) hasta 
Vandalia (Illinois). Entre 1835 y 1840 la construcción 
de carreteras se convirtió en asunto local, y la intro¬ 
ducción de los ferrocarriles disminuyó la necesidad de 
carreteras extensas. Hacia 1890 la construcción de 
calles bien pavimentadas en las ciudades dió impulso 
á la de buenas carreteras locales, impulso secundado 
por el uso general de las biciclos. En 1889 el Estado 
de New Jersey se preocupó de dictar leyes especiales 
para las carreteras, y su ejemplo fué seguido por mu¬ 
chos otros Estados, sobre todo por el de Massachu- 
setts. En el departamento de Agricultura hay un ne- 
(fociado de caminos públicos que fomenta por diver¬ 
sos medios la construcción de buenas carreteras y su 
debida conservación. 

Canales. La construcción del canal del Erie inau¬ 
guró la red de canales que hoy tiene una longitud de 
más de 6,700 kms. q\ie en su mayor parte se extiende 
por los Estados de Ohío, Nueva York, Pennsylvania, 
Indiana y Virginia. Jorge VVáshington comprendió el 
porvenir de la comunicación por medio de canales 
y se esforzó en unir la bahía de Chesapeake y el río 
Ohío. La actividad en la construcción de canales duró 
hasta 1837. El primer canal fué el que contorneaba 
los rápidos del río Connecticut en South Hadley. El 
mencionado canal del Erie se comenzó en 1817 y ter¬ 
minó en 1825, habiendo costado 7.600,000 dólares. 
Une el río Hudson con el lago Erie y tiene ahora 70 
pies de ancho en la superficie. Su utilidad ha sido in¬ 
mensa. El canaL^e Illinois y Michigán une el lago de 
este nombre corr la parte navegable del río Illinois y 
permite el paso á los buques desde el golfo de Méjico 
al de San Lorenzo por medio del canal de Welland 
que va del lago Erie al Ontario. Se terminó en 1848, 
tiene 96 millas de largo y costó 6.170,000 dólares. El 
lago Michigán está unido, además, con el Misisipí por 


I and Ohio, de 185 millas; el Schuylkill Goal and Na- 
I vigation Company’s Canal, de 108 millas, y el Wabash 
and Erie, de 274 millas, en Indiana. Hay, en fin, 13 
I canales en Nueva York, 14 en Pennsylvania, 5 en Ohío, 
I 4 en Virginia, 2 en New Jersey y 1 en cada uno de los 
I Estados de Delaware, Maryland, Indiana, Illinois y 
Michigán. El único canal para buques, hablando es¬ 
trictamente, construido desde 1850, es el Illinois and 
I Mississippi Canal en el Estado de Illinois, de fecha re¬ 
ciente, que une el Alto Misisipí con el Illinois en cone¬ 
xión con las vías acuáticas existentes* en el Illinois. 
Tiene 77 millas de largo. 

Correos. He aquí algunos datos acerca de este ser¬ 
vicio en los Estados Unidos, referentes al año ter¬ 
minado el 30 de Junio de 1921: 


Piezas postales entregadas en el ser¬ 
vicio ferroviario de correos . 15,283.596,448 

Cajas registradas y otras piezas espe¬ 
ciales también de servicio ferro¬ 
viario. 97.880,240 

Ordenes de dinero emitidas. Su nú¬ 
mero . 154.960,147 

Ordenes de dinero. Su importe en dó¬ 
lares . 1,225.977,518 

Número de oficinas. 51,947 

(iastos del departamento de correos.. 545.644,208 

Ingresos del departamento de co- 

' rreos. 484.853,540 

Fondos postales perdidos por robo, 

incendio, etc. 24,732 

Número de empleados del servicio fe¬ 
rroviario de correos. 20,683 

Depósitos de ahorros postales. Dó¬ 
lares. 137.736,439 


En la época colonial el correo estaba únicamente 
servido por empresas particulares. Las cartas del cx- 
tranjero se entregaban en el muelle á quien las pedía 
ó se enviaban á un café cercano para su distribución. 

En 1639 la General Couri de Massa- 


chusetts estableció la casa de un par¬ 
ticular como casa de correos para 
recibir y repartir las cartas. En 1672 
el Gobierno de Nueva York estable¬ 
ció un correo mensual á Boston. En 
1692 un tal Tomás Neale recibió au¬ 
torización de los reyes para encargar¬ 
se de los asuntos postales de las co¬ 
lonias, creándose asi el primer servi¬ 
cio postal intercolonial; los gastos os¬ 
cilaban entre 4 y 15 peniques por 
carta, según la distancia. A Franklin 
se debe la organización del servicio 
postal; pero habiéndole destituido el 
Gobierno inglés en 1774, los patrio¬ 
tas norteamericanos volvieron al sis¬ 
tema particular. La revolución colo¬ 
có de nuevo á Franklin á la cabeza 
de los correos noiteamericanos. En 
1792 se fijaron los precios del correo, 
que no se alteraron durante medio 
siglo y que obedecían también á las 
distancias. Resultaban caros. En 1859 
se adoptó la ley de pago previo. En 
1847 se introdujeron los primeros se¬ 
llos y en 1872 se autorizaron las tar¬ 
jetas postales. Las piezas postales se 
dividen en materias de primera, se- 
el Chicago Sanitary and Ship Canal, terminado en gunda, tercera y cuarta clase. La primera compren- 
1900 y que tiene 28 millas de largo. Otros grandes ca- de las cartas y tarjetas; la segunda, los periódicos; 
nales de los Estados Unidos son el Delaware and Hud- la tercera, los libros, pruebas, semillas, raíces, etc., 
S 'n, hoy no usado y en otro tiempo gran vía carbonera y la cuarta, todo lo restante que por su naturaleza 
<^lc3de las minas de Pennsylvania ó Nueva York, de no perjudique el contenido de las sacas ó dañe á la> 
108 millas de largo, terminado en 1820; el Qhesapeake personas. 



Entrada del Canal de Erie, en Buffak) 
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OoiitttieldB y AdmintBtraeión 

I. — ORGANIZAaÓN 

ConsHiueUn, La organización de los Estados Uni¬ 
dos se basa en la Constitución del 17 de Septiembre 
(le 1787, á la que se han añadido hasta el presente 
19 enmiendas, 10 de ellas en 1791; la de abolición de la 
esclavitud en 1865; la de igualdad de derechos de blan¬ 
cos y negros en 1870; la del impuesto sobre la renta en 
1913; la de prohibición de licores alcohólicos el 29 de 
Enero de 19Í9 y la del sufragio femenino el 26 de 
Agosto de 1920. Esta Constitución fué ratificada por 
nueve Estados en 1788 y puesta en vigor con Jorge 
Wáshington por primer presidente en 1789. La Cons¬ 
titución norteamericana tiene gran importancia en la 
historia, no sólo porque ha venido rigiendo los destinos 
de los Estados Unidos, sino por haber influido ó ser¬ 
vido de modelo á las Constituciones de Suiza, Cana¬ 
dá, Australia, Méjico y otras muchas naciones de 
América. Es clara y condsa y consta de seis artículos 
divididos en secciones: el 1.^ trata del poder legisla¬ 
tivo federal é impone ciertas restricciones á los Es¬ 
tados; el 2.® SjC refiere al poder ejecutivo; el 3.® al ju¬ 
dicial; y los tres siguientes contienen diversas mate¬ 
rias, incluso el modo de reformar la Constitución. La 
reforma se ha de proponer por el voto de dos terceras 
partes del Congreso 6 por una Convención convocada 
por el Congreso á petición de las legislaturas de tres 
■cuartas partes de los Estados y la aprobación de la 
reforma ha de votarse por las legislaturas ó por con¬ 
venciones particulares de tres cuartas partes de los 
Estados. En la Constitución hay que considerar dos 
grupos principales de materias: 1.® relaciones del Go¬ 
bierno nacional con los Estados, y 2.® estructura del 
Gobierno nacional en si mismo. 

Relaciones entre el Gobierno nacional y los Estados, 
Los Estados son anteriores á la nación y sus facultades 
no son otorgadas sino propias. Este es principio funda¬ 
mental de sus relaciones con la nación. Consiguiente¬ 
mente, 1.® no se atribuyen á los Estados facultades 
expresas, sino que gozan de todas aquellas de que no 
se han privado; 2.® las facultades otorgadas al Gobierno 
nacional son únicamente las necesarias á los propósitos 
de la vida colectiva de la nación, esto es: a) las de 
orden internacional, y ó) las que pueden ejercerse por 
el Gobierno central con más eficacia y con más bene¬ 
ficio del pueblo que por los Estados particulares; y 
3.® para que el Gobierno central ejerza una facultad, 
ha de demostrar que le ha sido concedida por la Cons¬ 
titución. Las facultades reservadas por la Constitución 
al Gobierno central, son: imposición y cobro uniformes 
de los impuestos; empréstitos sobre el crédito nacio¬ 
nal; regulación del comercio extranjero y entre los 
Estados; uniformidad de naturalización y de 1^ leyes 
de quiebras; monedas, pesas y medidas; establecimiento 
de oficinas y vías postales; concesión de derechos exclu¬ 
sivos por patentes y privilegios; constitución de tribu¬ 
nales subordinados al Supremo; Ejército, Marina y 
declaraciones de guerra; organización de la milicia 
y gobierno de la que esté al servicio nacional; jurisdic¬ 
ción sobre el área destinada á residencia del Gobierno 
nacional y de las destinadas á fines militares y navales; 
creación de las leyes necesarias para asegurar las facul¬ 
tades anteriores. Se prohibe expresamente al Gobierno 
central: suspender el habeos corpas, salvo en tiempo 
de guerra ó de peligro público; dar preferencia comer¬ 
cial á un Estado sobre otro; conceder títulos de noble¬ 
za; establecer ó prohibir religión alguna ó imponer 
alguna condición religiosa al desempeño de cualquier 
cargo; limitar \a libertad de palabra, de imprenta, 
de reunión ó de llevar armas; juzgar á nadie por deter¬ 
minados delitos sin el Jurado ó por un Jurado que no 
sea el de su Estado y distrito; decidir sin el Jurado 
una cuestión cuyo valor exceda de 20 dólares. A los 


Estados se les prohibe también algunas cosas, corsea 
por ejemplo: tener forma de gobierno no republicana 
ó mantener la esclavitud; otras facultades sólo pueden 
ejercerlas con el consentimiento de la legislatura na¬ 
cional, y otras, en fin, no pertenecen al Gobierno cen¬ 
tral ni á los Estados y se llanlan reservadas al pueblo, 
porque sólo el pueblo puede conferirlas mediante la 
reforma de la Constitución. 

El legislador quiso evitar los rozamientos entre el 
Gobierno nacional y los Estados, separando perfecta¬ 
mente sus esferas; pero aun asi los Estados entran en 
contacto con el centro mediante el envío de represen¬ 
tantes al Congreso nacional, el nombramiento de elec¬ 
tores presidenciales, la organización de las milicias, la 
limitación que ejerce la Justicia federal declarando 
inválidas las leyes particulares opuestas á la Constitu¬ 
ción ó á otras leyes votadas por el Congreso federal, y 
la intervención del poder central para proteger al £a- 
tado que lo pida contra toda invasión ó violencia. 

Estructura del Gobierno federal. El poder legislativo 
reside en la Legislatura federal, que consta de dos 
cuerpos: la Cámara de representantes y el Senado. 
La Cámara de representantes se compone de miembros 
elegidos todos por dos años, según las leyes de su res¬ 
pectivo Estado. Generalmente la edad del elector se 
fija en veinticinco años, y desde 1920 las mujeres sos 
electoras y elegibles. El número de representantes se 
fija por el censo decenal, proporcionalmente á la po¬ 
blación de cada Estado. La misma Cámara fijó en 
435 el número de sus miembros. Los representantes 
han de tener veinticinco años, llevar siete de ciudadanía 
y residir en los Estados que los eligen. Los territorios 
pueden enviar un delegado con voz, pero sin votou 
Los representantes se eligen en Noviembre y se reúnen 
en Diciembre del año siguiente. Los debates se libran 
de la obstrucción mediante la llamada cuestión previa. 
Los discursos no pueden pasar de una hora y con la 
Cámara en pleno pueden ser reducidos á cinco minutos. 
Hay pocos grandes debates, en parte por la magnitud 
del local y en parte gracias al sistema de legislar por 
comisiones. I.os ministros no asisten á las sesiones y la 
obra legislativa la forman y dirigen 'cierto número de 
comisiones de la Cámara, que constan de 3 á 20 mira- 
bros. Cuando una comisión aprueba una ley, ésta pasa 
á la Cámara que la decide con frecuencia en una hora. 
El Speaker preside la Cámara, f su importancia sólo 
cede á la del presidente de la República; no es una 
autoridad reguladora como el Speaker inglés, sino de 
partido; nombra las comisiones y sus presidentes y 
distribuye entre ellas los proyectos de ley; es elegido 
por la (ámara en su primera sesión para toda la 
latura. 

El Senado consta de dos miembros por cada Estado, 
elegidos por seis años mediante voto popular, y reno¬ 
vable por terceras partes cada dos años. Para ser sena¬ 
dor se han de contar treinta años de edad y llevar 
nueve de ciudadanía. El presidente del Senado es el 
vicepresidente de los Estados Unidos, pero no tiene 
voto, salvo en caso de empate, ni su autoridad se 
extiende mucho en cuestiones de orden. Además de 
las facultades legislativas, tiene el Senado la de apro¬ 
bar los tratados internacionales, para lo cual se necesi¬ 
tan dos terceras partes de los votos; la de aprobar ó 
desaprobar los nombramientos de funcionarios fede¬ 
rales hechos por el presidente, y la de juzgar á U* 
personas acusadas por el Congreso. 

El poder ejecutivo reside en el presidente, que es 
elegido por cuatro años junto con el vicepresidente, en 
la siguiente forma: cada Estado nombra en las condi¬ 
ciones que quiere un número de electores igual á U 
suma de sus representantes en el Senado y en el Con¬ 
greso; pero no puede ser elector ninguno de estos repre¬ 
sentantes ni ningún empleado del Gobierno nacional. 
Generalmente estos electores son nombrados por voto 
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popular mediante el sistema llamado escrutinio de 
¡utd. Para ser elegible para la presidencia se necesita 
haber nacido en los Estados Unidos ó ser ciudadano 
de ellos cuando se promulgó la Constitución; llevar 
catorce años de residencia en la República y haber 
cumplido treinta y cinco de edad. Los electores dan su 
voto por escrito y lo envían á VVáshington, donde el 
presidente del Senado los abre y cuenta todos en pre¬ 
sencia de las Cámaras. Para que la elección resulte váli¬ 
da se necesita mayoría del número total de electores, y 
si no consigue mayoría, el presidente es elegido por el 
Congreso y el vicepresidente por el Senado. En realidad, 
resulta una elección por Instados y la lucha electoral 
se concentra en los Estados mayores, donde se ganan 
todos los votos del Estado por una mayoría á veces 
insignificante. El presidente es reelegible, pero por una 
tradición que data de Jorge VVáshington, se ha esta¬ 
blecido que no sea reelegido más de una vez. El período 
nre'idencial empieza el 4 de Marzo del año siguiente 
i la elección, la cual tiene lugar el día siguiente al 
primer lunes de Noviembre. En caso de faltar por 
cualquier causa el presidente, le substituye el vice¬ 
presidente y á éste los ministros por el orden en que 
después se les nombrará. 

Id presidente tiene la dirección de los negocios ex¬ 
tranjeros, pero no puede celebrar tratados ni declarar 
la guerra sin consentimiento del Senado. Tampoco 
puede por sí ó por sus ministros presentar leyes, sino á 
lo más enviar mensajes al Congreso recomendando la 
adopción de medidas y presentar un proyecto minis- 
leiial por medio de un miembro del propio Congreso. 
F.d cambio, tiene el derecho de veto, dentro de los 
diez días de aprobada una ley, y para pasar por encima 


de este veto, las Cámaras han de volver á aprobar la 
ley con el voto de las dos terceras partes de sus miem¬ 
bros. 

£1 presidente nombra libremente á sus ministros, 
pero en aianto á los demás empleados, está sujeto á 
la aprobación del Senado, y en la práctica sucede que 
éste no aprueba nombramientos hechos contra la 
voluntad del senador del partido del presidente que 
representa al Estado á que el nombramiento se refiera. 

En tiempo de guerra ó de públicos disturbios su 
autoridad se extiende mucho por su carácter de jete 
del Ejército y de la Marina, de manera que es mucho 
mayor que la de cualquier presidente y muchos reyes 
de Europa. Si en tiempos ordinarios sus facultades 
son muy escasas, en cambio no dependen de una 
mayoría, y aunque sea elegido por un partido, si pro^ 
cede con tacto y dignidad, obtiene el respeto de todos 
y ejerce su influencia fuera de los límites legales de 
su poder. 

El Ministerio que él dirige no tiene el carácter de 
los europeos, sino el de un Consejo auxiliar de jefes de 
departamento, sin carácter colectivo. El presidente es 
quien decide y los ministros no tienen asiento en el 
Congreso. Los ministerios son de Estado, del Tesoro, 
de Guerra, fiscal general (Attomey)^ director general 
de Correos (Postmaster) , de la Armada, del Interior, 
de Agricultura, de Comercio y de Trabajo. Permanecen 
en su cargo mientras el presidente quiere y sus nombres 
indican suficientemente sus respectivas esferas de 
actividad. 

He aquí la lista de los que desde la proclamación de 
la Independencia han ocupado la presidencia de los 
Estados Unidos: 


Naci¬ 

miento 

Muer¬ 

te 

Duración 
en el cargo 

Nombres 

Naci¬ 

miento! 

Muer¬ 

te 

Duración 
en el cargo 

1732 

1799 

1789-97 

Andrew Johnson. 

1808 

1875 

1865-69 

1735 

1826 

1797-1801 

Ulysses S. Grant. 

1822 

1885 

1869-77 

1743 

1826 

1801-09 

Rutherford B. Hayes.¡ 

1822 

1893 

1877-81 

17,51 

1836 

1809-17 

James A Garfield. 

i 1831 

1881 

M arzo - S e p- 

1759- 

1831 

1817-25 




tiemble 

1767 

1848 

1825-29 


! 


de lí-Sl 

1767 

1845 

1829-37 

Chester A. Arthur.' 

1830 

1886 

1881-85 

1782 

1862 

1837-41 

Grover Cleveland. 

1 1837 

1908 

1885-89 

1773 

‘ 1841 

Marzo-Abril 

Benjamín Harrison. 

! 1833 

1901 

1889-93 



de 1841 

Grover Cleveland. 

1837 

1908 

1S93-97 

1790 

1862 

1841-45 

William Mac-Kinley.' 

' 1844 

1901 

1897-1901 

1795 

1849 

1845-49 

Theodore Roossevelt. 

! 1858 

1919 

1901-09 

1784 

1850 

1849-50 

William H. Taft.. 

1 1857 

— 

1909-13 

1800 

1874 

1850-53 

W oodrow W ilson. 

1 1856 

— 

1913-21 

1804 

1869 

1853-57 

Warren Gamaliel Har-| 

1 

1 



1791 

1868 

1857-61 

ding. 

1865 

1923 

1921-23 

1809 

1865 

1861-65 

Calvin Coolidge. 

1872 

— 

1 1923 


Nombres 


George Wáshington. 

John Adams. 

Tbomas Jefferson... 

James Madison. 

James Monroe. 

John Quiney Adams 
Andrew J ackson.... 
Martin Van Burén.. 
Wüliam H. H arrisen 

John Tyler. 

James K- Polk. 

Zachary Taylor. 

Uillard Fillmore.... 

Franklin Picrce. 

James Buchanan.... 
Abraham Lincoln... 


f 


El poder judicial federal entiende en los casos civiles 
ó criminales sometidos á leyes generales, y los que sur¬ 
gen entre ciudadanos de diversos Estados por valor de 
más de 3,000 dólares. A su cabeza está el Tribunal 
Supremo (Supreme Court) compuesto de un Justicia 
mayor y ocho asociados, nombrados uno y otros por 
el presidente (por durante su vida), y á cada uno de 
los cuales corresponde la jurisdicción primaria sobre 
una de las nueve secciones en que se divide todo el 
país. Es, además, en conjunto. Tribunal de apelación, 
Tribunal para ministros extranjeros y para conflictos 
entre los Estados. .Siguen á éste los Tribunales de 
draiito y, finalmente, ios de distrito, que son en nú¬ 
mero de y juzgan todos los casos criminales de su 
Incumbencia específica ó territorial, incluso los que se 
castigan con la pena capital. Estos Tribunales nom¬ 
bran á su vez comisarios con facultades de instrucción, 
pero no de juzgar, excepto en Alaska, donde hacen las 


veces de jueces de paz. Todos estos magistrados son 
vitalicios y se pueden retirar á los setenta años, con 
el goce de todo su sueldo con tal que hayan desempe¬ 
ñado su cargo durante diez años. 

El distrito de Colombia, por su carácter federal, 
tiene Tribunales especiales consistentes en un Tribunal ] 
municipal, otro Supremo, que es el ordinario, y otro 
de apelación. 

Los territorios y posesiones están sujetos á diferen- * 
tes sistemas judiciales, semejantes en general á las 
organizaciones de los Estados, pero que tienen también 
jurisdicción en los casos de materia federal, excepto 
Puerto Rico, que tiene un Tribunal de distrito distinto 
de los Tribunales Supremo, territorial, de circuito y 
municipal. 

Los Estados. La Unión comprende 13 Estados pri- | 
milivos, 7 que fueron admitidos sin previa organiza- , 
ción como territorios y 28 que fueron territorios; en 
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Sellos de los diferentes Estados y territorios de los Estados Unidos 

New 5íexico, New York, North Carolina. North Dakota, Ohio, Oklahoma, Oregon, Pennsylvania, Rhcde Is- 
land, South Carolina. — Anverso y reverso del Gran sello de los Estados Unidos; el reverso no se ha acuñado 
nunca. — Islas Filipinas, Ilawaii, Puerto Rico, South Dakota, Tennessee, Texas, Utah, Vermont, \'iroinia. 
VVáshington, West Virginia, Wisconsin, Wyoming 
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Sellos de los diferentes Estados y territorios de los Estados Unidos 

Alahama, Alaska, Arizona, Arkansas, California, Colorado, Connecticiit, Delaware, Distrito de Columbia, 
Florida, Georgia, Jdaho, Illinois, Indiana, lowa, Kansas, Kentucky, Luisiana, Maine, Maryland, Massachu- 
sctts, Michigan, Minnesota, Mississippi, Missouri, Montana, Nebraska, Nevada, Newhampshire, New Jersey 
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suma, 48 Estaños. La admisión de nuevos Estados se 
hace por un acta especial del Congreso, pero la Cons¬ 
titución de cada Estado no deriva su autoridad del 
Congreso, sino del pueblo. El Estado, como se ha dicho 
en otra parte, es la base del sistema nacional y una 
continuación de la antigua colonia que se gobernaba 
autonómicamente. Tanto es así, que en algún Estado 
subsistió durante muchos años la charter colonial como 
Constitución del Estado. Las facultades del Estado 
son inherentes y consisten en todas las no enajenadas 
en beneficio de la Unión. Cada uno tiene su Constitu¬ 
ción formada por él mismo, su poder ejecutivo, su 
sistema judicial y sus Cámaras legislativas, que son 
dos; el Senado y la Cámara de representantes llamada 
á veces de Delegados y Asamblea. Los senadores sue¬ 
len ser menos en número; su mandato dura más y 
muchas veces se renuevan parcialmente. Los deberes 
de ambas Cámaras son análogos, pero generalmente al 
Senado se le atribuyen funciones judiciales para en¬ 
tender en las acusaciones contra altos empleados que 
la otra Cámara presenta. La legislatura del Estado 
es competente en todas las materias no reservadas al 
sistema federal ó prohibidas por la propia Constitución. 
En concepto de enumeración citaremos entre sus atri¬ 
buciones: el sistema electoral, las leyes civiles y pena¬ 
les, el matrimonio, divorcio y demás relaciones civiles, 
la instrucción y beneficencia y la mayor parte de los 
impuestos directos. En los territorios de Hawaii y 
Alaska hay cuerpos legislativos locales, organizados 
por el Gobierno nacional y cuyas resoluciones pueden 
ser revocadas ó modificadas por éste. Al frente del 
ejecutivo hay un gobernador, elegido por voto directo 
del pueblo y cuya permanencia en el cargo es de uno 
á cuatro años. Tiene como deberes velar por el cum¬ 
plimiento de la ley y mandar las fuerzas militares del 
Estado. Generalmente tiene escasa intervención en los 
nombramientos de empleados, y en casi todos los 
Estados goza del derecho de veto con ciertas condicio¬ 
nes. Los empleados administrativos del Estado son 
generalmente elegidos por el pueblo. En los territorios, 
el presidente de los Estados ' Unidos nombra por 
cuatro años un gobernador que ha de presentar una 
memoria anual, así como los empleados y jueces. 
Puerto Rico, aunque no está declarado oficialmente 
territorio, tiene una organización parecida. En Filipinas 
hay un gobernador civil y dos Cámaras elegidas. El 
distrito de Colombia es una porción de territorio ce¬ 
dida por el Estado de Maryland en 1791 para instalar 
la residencia del Gobierno. Su área coincide con la de 
la ciudad de Washington y sus habitantes carecen de 
voto así en las cuestiones nacionales como en las muni¬ 
cipales. Su administración municipal está en manos de 
tres comisarios nombrados por el presidente. El poder 
judicial en cada Estado es un organismo indejiendiente 
ó incluye tres clases de Tribunales, siendo el más ele¬ 
vado el.Supremo ó de apelación, compuesto de un 
Justicia jefe y varios Justicias asociados, elegidos por 
el pueblo ó nombrados por el gobernador con anuencia 
dei Senado. Como Tribunales de jurisdicción propia 
están los de circuito ó distrito, uno generalmente por 
condado, aunque á veces hay uno para vario-, condados. 
Los Tribunales inferiores consisten en los Justicias de 
paz, pero en muchas ciudades los jueces de policía 
tienen jurisdicción como magistrados examinadores en 
materia criminal y aun deciden en los casos de viola¬ 
ción de leves municipales. En estas mistnas ciudades 
los Justicias de paz pueden decidir casos civiles de 
cuantía no superior á 200 dólares y sentenciar delitos 
poco importantes. 

En general, la justicia norteamericana tiene fama 
de no e^tar intelectualmente muy elevada, debido á 
tres caucas; la forma de su designación (electiva), lo 
reducido del sueldo y la limitación del término de sus 
funciones. Hoy, empero, se nota una decidida tenden¬ 


cia á mejorar. Jx>s casos de corrupción son muy raros, 
pero, en cambio, la sumisión á los partidos políticos 
ha perjudicado á su respetabilidad. De todos modos, 
la justicia civil es mejor que la penal^que en algunos 
Estados adolece de lenta é insegura, librándose á veces 
los culpables por la excesiva consideración á la letra 
de las leyes más aún que por la indulgencia del Jurado 
ó la debilidad de los jueces. 

Gobierno local. Cada Estado de la Unión tiene so 
sistema de gobierno local, pero dominan tres tipos 
de gobierno rural local. El primero está caracterizado 
por la íown (que en esta ENCICLOPEDIA se designa como- 
villa) ó township, que existe con carácter especial en 
los seis Estados de Nueva Inglaterra. £1 segundo tipo- 
tiene su unidad principal en el county (condado) y pre¬ 
valece en los Estados del Sur, y el tercero es una mez¬ 
cla de los otros dos, presenta gran variedad de formas^ 
y se observa en los Estados del Centro y del Noroeste. 
La township de Nueva Inglaterra es una comunidad 
rural, de escasa extensión y un término medio de 
3,000 h., que tuvo su origen en la parroquia inglesa. 
Cada town es gobernada por una Asamblea general 
que se reúne á lo menos una vez al año en primavera, 
con autoridad deliberativa y legislativa, que en los 
distritos meramente rurales y compuestos de campe¬ 
sinos americanos puros da excelentes resultados, peía 
no tanto en los demás casos. Esta Asamblea es mucho- 
más que un cuerpo municipal por sus facultades. Ea 
los Estados del Centro y del Noroeste, la township c> 
más artificial y menos perfecta y á veces carece de^ 
.Asamblea, y en los Estados al O. de los Alleghanys^ 
cada township cubre una superficie de 6 millas éa 
cuadro y las aldeas que en ella se encuentran tienen 
una organización casi municipal. No hay que confun¬ 
dir las towns ó townships en el sentido dicho con las 
towns ó aglomeraciones urbanas, que apenas se dis¬ 
tinguen de las ciudades (city) más que en importancia. 
Allí donde hay ciudad el gobierno de ésta rige á toda 
la township. 

£1 county se encuentra en todos los Estados norte¬ 
americanos, pero como unidad de gobierno local sólo 
en el Sur. En Nueva Inglaterra el condado es poco 
más que un distrito judicial, sin asamblea ni consejo 
administrativo, sino únicamente con shertf (juez), 
clerk (escribano), tesorero y comisario. En los Estados 
meridionales el condado es una unidad local adminis¬ 
trativa que, además de las funciones judiciales y finan¬ 
cieras, tiene á su cargo la instrucción, la beneficencia v 
los caminos y que está presidido por un Consejo de 
comisarios elegidos por el pueblo. En general, la admi¬ 
nistración norteamericana es barata y activa en los 
Estados del Norte y del Oeste, y la corrupción y ve¬ 
nalidad en los cargos, poco comunes. 

La tendencia universal al desarrollo de comunidadcv 
urbanas en pocas partes se ha notado tanto como en 
los Estados Unidos. El origen de la vida municipal 
norteamericana está en los burgos (horough), que á 
estilo de los ingleses fueron provistos de una carta ó 
privilegio (charter) en el período colonial. Todavía 
en algunos puntos se conserva la denominación de 
burgo. La city actual recibe su carta del Estado, aun¬ 
que en algunos puntos puede dictarla ella misma. Al 
frente de la city se encuentra un mayor, elegido por 
los votantes de la misma; varios funcionarios ú oficinas, 
ya electivos, ya nombrados por el mayor ó elegidos 
por el (Consejo; un Consejo unicameral ó hicameral ele¬ 
gido directamente, y, en fin, varios jueces electivos 
ó de nombramiento del Estado. La dudad de Galvc'- 
ton, en Tejas, adoptó un sistema de gobierno rauniti- 
pal en que todas sus facultades se reúnen en uin 
comisión de cinco personas. Este sistema, que ha da(! > 
buenos resultados, ha sido adoptado por muchas. 
Las funciones municipales se dividen en tres grup as: 
uno de facultades puramente delegadas por el Estado: 
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otro de facultades que aunque dependientes de leyes 
generales son materias locales por naturaleza, tales 
como la instrucción y la beneficencia, y, en fin, otras 
propiamente municipales. Además de la city y de la 
tüu:n, se conoce en los Estados Unidos el villaje ó 
aldea, que es un municipio embrionario. 

El sistema de los partidos. Algo hay que decir de 
ello para comprender la actividad del Gobierno fede¬ 
ral y de los Gobiernos de los Estados. El partido que 
está en el poder es una especie de Gobierno no oficial 
que dirige al constitucional. En parte alguna tiene 
tanta influencia el espíritu de partido. Además de los 
fines que mueven á los partidos europeos, los norte¬ 
americanos se proponen buscar candidatos para los 
cargos y buscar cargos para los que trabajan á su 
favor. Por eso es tan pwlerosa su organización. Los 
partidos se iniciaron al adoptarse la Constitución, por 
tender unos á conservar la mayor independencia posi¬ 
ble á los Estados y pretender otros subordinar dichos 
Estados á la nación. De ahí que se formaran dos 
grandes partidos: el republicano favorable á los Esta¬ 
dos, y el federal ó favorable al Gobierno central. El 
republicano se llama, desde 1830, demócrata. El fede¬ 
ral decayó, originándose de él entre 1820 y 1830 el 
partido Whig, que en 1854 se dividió por la cuestión 
de la esclavitud. Poco después, la mayor parte de los 
xr/?jgy se unieron adoptando el nombre de republicanos, 
y desde 1854 han venido compartiendo con los demó¬ 
cratas los destinos de la América del Norte, aunque 
circunstancialmente han surgido varios otros de menos 
importancia. La organización del partido consta de 
dos series de cuerpos: uno permanente, consistente en 
comités comarcales ó locales que tiene por objeto diri¬ 
gir los negocios generales del partido, y otro temporal 
destinado á nombrar los candidatos y consistente en 
una Asamblea de los miembros del partido residentes 
en el área electoral. Como en los grandes centros urba¬ 
nos la Asamblea serla demasiado numerosa, se nom¬ 
bran delegados por secciones y éstos forman la Asam¬ 
blea en cuestión. Una de las materias más difíciles es 
llevar la lista de los partidarios seguros, y los que se 
ocupan de ello, por su constante actividad en este 
sentido y su influencia sobre los miembros del partido 
fácilmente dirigibles, pesan iruicho en el nombra¬ 
miento de delegados y, por tanto, en el de candidatos, 
y dominan á veces la organización política de una 
ciudad y hasta de un Estado. 

Los partidos dirigen al Gobierno y á su vez obran 
á impulso de tres factores: 1.® sus jefes, hechos tales 
p^ir su talento y su influencia; 2.® los ricos, que propor¬ 
cionan el dinero para la organización y las eleccio¬ 
nes, y 3.® la masa de los ciudadanos, que aun perte 
neciendo á un partido, mantiene cierta independencia 
y puede votar en contra si desconfía de sus candidatos 
ó desaprueba su política. El sistema de los partidos 
hace todas las elecciones, incluso las de empleados del 
Estado y municipales, ciiyas funciones no se relacionan 
con los fines nacionales de los partidos; hace que las 
votantes apoyen á candidatos que no merecen su 
confianza, sólo por mantener la organización del par¬ 
tido y, por consiguiente, se ha convertido en una 
fuente continua de desgobierno. Además, el sistema 
de los partidos extendido por toda la nación es una 
de las causas que más poderosamente han contribuido 
á borrar las diferencias entre los Estados y á di.«íminuir 
el interés por las cosas del Estado, aunque ello se debe 
también en gran parte á la facilidad moderna de comu¬ 
nicaciones y á las relaciones económicas. 

II. — Religión 

Poco diremos aquí de esta materia, á pesar de su 
importancia, por tratarse con más pormenores en cada 
uno de los Estados que forman la Unión. Al tratar de 
la población hemos visto la importancia de la pobla¬ 


ción católica y el número de individuos que corres¬ 
ponden á los numerosos cuerpos religiosos que se cuen¬ 
tan en los Estados Unidos, y en la parte dedicada á 
la organización del Estado los principios de libertad 
absoluta de cultos que marca la Constitución y que- 
en la práctica se hace sinceramente electiva. 

La colonización de los Estados Unidos coincidió 
con un violento periodo de luchas religiosas en Europa, 
y en aquel país se establecieron por una parte los 
misioneros católicos españoles y franceses que procu¬ 
raban adelantar en el Nuevo Continente para su fe, el- 
terreno perdido ó disputado en el Antiguo. Por otro 
lado, las persecuciones entre los mismos protestantes 
hicieron que se establecieran allí diversas sectas, sobre 
todo la de los puritanos, que en Virginia vieron pronto 
su influencia disminuida por la inmigración de los 
legitimistas ingleses. Maryland, no obstante su base 
católica, retuvo siempre en su población un elemento 
puritano predominante. Lo mismo ocurrió en las 
Carolinas y en Georgia, si bien el elemento oficial per¬ 
tenecía á la Iglesia de Inglaterra. En Nueva Inglaterra 
los puritanos constituyeron una verdadera teocracia, 
en que la ciudadanía era sinónima de adhesión á su 
Iglesia. Los que pasaron de Nueva Inglaterra á otras 
colonias, trasladaron su puritanismo, pero modificado; 
puritanismo que reaparece en el desan olio presbite¬ 
riano de las colonias centrales y en el baptista del Sur. 
Los holandeses de Nueva V^ork nunca ejercieron con¬ 
siderable influjo, y los cuákeros de New Jersey y 
Pcnnsylvania, aunque pronto perdieron la dirección 
política continuaron siendo allí el primer elemenio 
social. En general, los puritanos dominaron en el Norte, 
y la Iglesia establecida, en el Sur, al paso que en el 
centro se mezclaron hugonotes franceses, palatinos, 
salzburgueses y moravos alemanes, partidarios dcl 
Covenanl escoceses y presbiterianos escoceses. Más 
adelante se unieron á estos elementos el luterano y el 
metodista. La abundancia de tantos elementos no- 
quiere decir que hubiera tolerancia religiosa al princi¬ 
pio en todas partes, pues algunos de ellos se distin¬ 
guieron por su fanatismo; pero al fin la convivencia 
y la necesidad que unos tenían de otros la estableció 
de hecho en los tiempos de la Revolución en los que, 
no obstante, el nivel religioso era muy bajo. Pintonees,, 
es decir, en los primeros treinta años del siglo xix, 
comenzó á reinar un espíritu bastante elevado en ma¬ 
terias de religión y las Iglesias católica y episcopal 
principiaron á ganar importancia entre las demás. 
Estableciéronse misiones y seminarios, se protestó con¬ 
tra la esclavitud y se desarrolló el primer movimiento 
en favor de la abstinencia total. Los siguientes treinta 
años (1830-60) se caracterizaron por un mayor aparta¬ 
miento mutuo de las diversas confesiones y por una 
hostilidad común hacia la Iglesia católica que pasó al 
terreno político. En cambio, desde 1870 hubo una re¬ 
surrección del espíritu general cristiano que se reveló 
en una cooperación leal en favor de obras comunes 
fundamentales. La Iglesia católica ha continuado sus 
avances, y no sólo va á la cabeza de todas las demás, 
sino que sus progresos superan absoluta y relativa¬ 
mente á todas las otras y sus instituciones de ense¬ 
ñanza y de beneficencia son las más florecientes entic 
las de carácter confesional. En cuanto á la organirr - 
ción eclesiástica, los Estados Unidos se dividían ca 
1921 en 14 provincias eclesiásticas que comprendían 
105 archidiócesis y diócesis, incluyendo el Vicariato 
apostólico de la Carolina del Norte, Belmont Abbcy 
y Prefectura apostólica de Alaska. En las islas Mari;i- 
nas, Hawaii y Samoa hay, respectivamente una Pre¬ 
fectura apostólica y dos Vicariatos apostólicos, Exi.'^te, 
además, una completa organización religiosa en Fili¬ 
pinas y una sede episcopal en Puerto Rico. Según dato 3 
de 1922, entre iglesias, capillas y centros misioneros, 
la Iglesia católica tiene 17,000 edificros; 15 universida- 
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En los Estados 
Unidos 

En el Tesoro 

En circulacKSo 


Dólares 

I>ólares 

Dólares 

Moneda de oro (incluso el metál'co en el Tesoro) . 

3,908.616.985 

3,276.383,311 

632.233,674 

687.677,2.30 

Resguardos oro (Lev dcl .1 do Marzo de 1863) (1). 

Dólares tipo pinta . 

428.274,404 

/. Q/. A 

Resguardos plata (Acta liland). 


o i .0.30;UO 1 
qqo ^oq cqi 

Plata subsidiaria. . 

269 664,609 

1 e: 1 co 1 n*' 

ri o EiAA 

Billetes dcl Tesoro (Acta Sherinan' . 


A, DUO 
•1 A O A QAq 

• de los Estados Uni los {Greenhacks de 1862 y 1863) . .1 
» federales de ro'-erva (I) . 

346.681,016 

2,718.474,010 

49.044,400 

761.499.127 

2.769,917 

9 /i fifi Q1 9 

343.911,099 
2,716.007.097 
48.210,909 
742.1 15.628 

» de B meo de la r -erva federal . 

833,491 

i q Aqq 

» » nacional ’S (1) . 



To‘:des . 

8,482.254.551 i 

3,677.365,574 

5,824.680,130 


(1) Incluso los billetes federales de reserva en poder de los Bancos federales de reserva. 


•des, con 19,802 alumnos; 51 seminarios, con 6,667 
aspirantes al sacerdocio; 113 seminarios para Congre- 
gaciones religiosas, con 4,531 estudiantes; 115 colegios, 
62 de varones y 52 de niñas, con 8,340 y 5,650 alumnos, 
respectivamente; 309 noviciados y escuelas apostóli- 
•cas, con 10,544 jóvenes; 1,552 escuelas sup>eriores, 
con 129,843 discípulos. Las escuelas elementales cató¬ 
licas parroquiales son 5,690, con 1.698,032 niños, á los 
•que se deben añadir 32,415 de las particulares y 59,376 
asilados en los 358 hospicios, hmtre las muchas asocia¬ 
ciones católicas es notable la de artistas de teatro, con 
400 socios, los cuales se proponen fundar teatros sanos 
y morales; ya cuentan con 300. Los fondos recogidos 
•entre los fieles pasaron en 1922 de 75.000,000 de dóla¬ 
res!- Existe una organización laica denominada los 
'Caballeros de Colón (The Kni^hís of Columbas), la 
•más importante dcl mundo en su clase, fundada en 
1882 por el padre Me. Givney en New Haven (Con- 
•necticut); desde 11 miembros fué creciendo por el 
sEstado y luego por toda la nación hasta contar con 
más de 2,000 consejos y de 800,000 asociados exten- 
•didos también por Méjico, Canadá, Cuba y Terranova. 
Su objeto primario es reunir á los católicos para fines 
religiosos y civiles y hay cuatro grados de caballeros. 
Al principio se dedicaron los caballeros de Colón á 
obras de instrucción y sociales y fundaron la primera 
cátedra en los Estados Unidos de historia americana, 
en la Universidad Católica de Wáshington, á la que 
dotaron con 500,000 dólares para 50 becas. Después, 
durante nueve años, lucharon con éxito contra el ra¬ 
dicalismo extremo y el socialismo materialista. Tam¬ 
bién intervinieron activamente con obras benéficas 
»en la guerra universal, para la que recogieron un fondo 
de 40 000,000 de dólares. 

También las iglesias protestantes ejercen en los 
Estados Unidos una poderosa influencia; 30 de ellas 
formaron en 1908 una confederación para defensa de 
los intereses comunes. La secta episcopal tiene una 
jerarquía eclesiástica muy completa, así como la me¬ 
todista episcopal y la episcopal reformadas. Entre las 
/grandes obras de espíritu protestante se cuentan el 
Ejército de Salvación, que en los Estados Unidos fué 
objeto en 1920 de una reorganización completa y que 
•el 30 de Septiembre incluía 1,036 cuerpos y 3,649 em¬ 
pleados y ayudantes y tenía 52 hoteles para hombres, 
3 para mujeres, 4 hospederías para señoritas, etc. Las 
Asociaciones Cristianas para Jóvenes ( Youtt^ Men^s 
Chrisiian Associations) tienen carácter internacional 
y sólo en los Estados Unidos ascendían á 2,120, con 
•97,611 directores y miembros de las Juntas, y 935,581 
individuos, de los que 219,376 eran muchachos: su 
• objeto es á la vejf utilitario y religioso. De parecido 


carácter son las Asociaciones Cristianas de Mujere? 
Jóvenes que tienden á convertirse en fuerza social 
«para la extensión del reino de Dios». En los Estados 
Unidos son 1,675, con 559,000 miembros. 

IIL — Hacienda 

He aquí, ante todo, los presupuestos de los Estados 
Unidos en 1915, es decir, antes de su entrada en la 
guerra universal y después de ella hasta el día, advir¬ 
tiendo que las cifras para 1923 y 1924 representan sólo 
un cálculo y que en ningún año se incluyen los ingresos 
y gastos postales ni los préstamos ni pagos hechos á 
cuenta del capital de la Deuda pública. Ix>s años in¬ 
cluidos terminan el 30 de Junio: 


Años 

Ingresos 

Millares de dólares 

Gastas 

Millares de dólares 

1915 

692,484 

776,544 

1919 

4.654,.380 

15.837,566 

1920 

6.704.414 

17.036,444 

1921 

5.584,517 

5.094,717 

1922 

4.103,596 

3.360,196 

1923 

3.429.862 

3.274,238 

1924 

3.361,812 

! 3.078,940 


De los ingresos de 1922 los impuestos sobre la ren¬ 
ta y sobre las utilidades dieron la mayor parte con 
2,086.918,464 dólares, y las aduanas produjeron 
357.544,712. Entre los principales gastos se contaban: 
departamento del Tesoro, 263.407,605; departamento 
de Correos, 67.824,070; departamento de Agricultura. 
143.984,462; Ejército, 402.058,449;Marina,458.79í, 812 : 
pensiones, 252.576,847; intereses de la Deuda pública, 
989.485,409. La Deuda nacional ha crecido en las pro¬ 
porciones que dan las cifras del cuadro siguiente, que 
son por sí solas bastante significativas respecto de los 
gastos causados por la guerra y de cómo principian á 
amortizarse: 


Años 

Capital de la Deuda 
en millones de dólares 

Años 

Capital de la Deuda 
en millones de dólares 

1870 

2,480 

1919 

25,482 

1900 

2,136 

1920 

24,297 

1910 

2,652 

1921 

23.972 

1915 

3,057 

1922 

22.964 


Esta Deuda llevaba un interés del 2 al 6 por 100, 
excepto una deuda sin interés de 227.792,723 dólares 
y otra deuda que ha cesado de producir interés de 


j 














cs 

'O 

GJ ^ 
£ 


CS 

C CS 
< 'O 

















ESTADOS UNIDOS 


587 


Ü5.250,880. La Deuda total neta, esto es, después de 
deducir el metálico existente en el Tesoro, era de 
22,996.416,115 dólares el 30 de Junio de 1922. En 
1900 el valor verdadero de la propiedad se valuaba en 
^8,517.000,000 de dólares; en 1904, en 107,104.000,000, 
y en 1912 en 187,739.000,000. Hoy, dado el aumento 
absoluto de riqueza del país y el relativo del valor de 
las cosas, no es aventurado suponer que el valor de di¬ 
cha propiedad se eleva á la suma de 400,000.000,000. 

El sistema monetario vigente es el monometalista 
desde 1873, habiéndose adoptado el patrón oro. Por 
las actas llamadas de Bland-Allison (1878), de Sher- 
man (1890, abolida en 1893) y otras se compró plata 
y se acunó por un valor en junto de cerca de 533.000,000 
de dólares hasta 31 de Diciembre de 1901. 

El l.° de Diciembre de 1922 existía en los Estados 
Unidos el metálico y papel que figura en el cuadro 
de la página 586. 

Hay que observar en el citado cuadro que los Bancos 
federales de reserva y sus agentes tienen en su poder 
contra la emisión de billetes federales de reserva dólares 
1,291.399,123 moneda oro, 366,703,280 dólares de res¬ 
guardos oro y 300.390,463 dólares de billetes federales 
de reserva, haciendo un total de 1,953.492,866 dólares. 
La acuñación de moneda en los Estados Unidos du¬ 
rante los seis últimos años fué la siguiente en dólares: 


Años 

Oro 

Plata 

Moneda 

menor 

Totales 

1917... 

1.001,400 

29.412,300 

6.118,089 

36.531,789 

1918... 

— 

25.473,029 

5.972,662 

31.445,691 

1919... 

— 

11.068,400 

9 709,100 

20.777,500 

1920... 

16.990,000 

25.057,270 

8.166,650 

50.213,920 

1921... 

10.570,000 

89.057,536 

1.155,310 

100.782,846 

1922... 

80.680,016 

84.325,030 

71,600 

165.076.646 


Banca. La emisión de billetes de todo Banco del 
país está limitada por la ley al importe á la par de 
Jos bonos con interés de los Estados Uñidos deposi¬ 
tados en poder del tesorero de los Estados Unidos. 
L1 1.® de Septiembre de 1922, el importe de los bonos 
isi depositados era de 733.623,525 dólares, el de los 
billetes de Banco de la reserva federal así obtenidos, 
de 161.109,700 dólares y el de los billetes de Banco 
nacionales pendientes obtenidos por moneda legal, de 
26.082,024 dólares. El 30 de Junio de 1921 los Bancos 
nacionales llegaban á 8,154, los Bancos de Estado á 
18,875, los de ahorros de capital propio á 1,921, los 
de ahorros mutuos á 623, los particulares á 708, y las 
compañías de empréstito y fideicomiso (Loan and 
Trust Compames) á 1,474. Su capital total ascendía 
á 1,063.000,000 de dólares y su fondo sobrante á 
579.830,000, sin contar 211.882,000 de otros beneficios 
no divididos y 11.070,000 de dividendos no pagados. 
No hay en los Estados Unidos un Banco nacional 
central, pero el Acta de reserva federal del 23 de Di¬ 
ciembre de 1913 estableció un Banco de reserva fede¬ 
ral en cada uno de los 12 distritos en que á este efecto 
se halla dividido todo el país. Estos 12 Bancos (esta¬ 
blecidos en Boston, Nueva York, Filadelfia, Cleveland, 
Richmond, Atlanta, Chicago, St. Louis, Minneapolis, 
Kansas City, Dallas y San Francisco) tienen en junto 
un capital desembolsado de 103.216,000 dólares y un 
sobrante de 213.824,000. 

Todo Banco nacional ha de convertirse en tenedor 
de títulos hasta el 6 por 100 de su capital y sobrante 
(del cual ha de haberse desembolsado el 50 por 100 ) 
del Banco federal de reserva del distrito bancario á que 
pertenece.''Los Bancos de Estado y las compañías 
trust pueden también ser miembros de los Bancos fede¬ 
rales de reserva. Estos, excepto en las compras en 
mercado i^ierto, no hacen negocio de banca con el 
público, sino sólo con los Bancos miembros suyos. 


Pueden emitir billetes de Reserva Federal contra oro 
ó títulos con una reserva de oro á lo menos del 40 
por 100. 

Lo que más caracteriza tal vez á la Hacienda de lo-. 
Estados Unidos es el rápido aumento en la magnitud 
de las operaciones y la gran facilidad en la percepción 
de los ingresos. Aunque el Gobierno federal tiene el 
derecho de cobrar impuestos directos é indirectos, la 
necesidad de repartir los primeros entre los Estados 
conforme á su población y la hostilidad popular á las 
contribuciones directas, han obligado al Gobierno 
central á limitarse en la práctica á las contribuciones 
indirectas. 

IV. — Escudo, bandera, condecoraciones 
fe Himno nacional 

Las láminas con el escudo y bandera de los Estados 
Unidos nos excusan de dar explicaciones acerca de 
ellos. Diremos algo, empero, acerca de su historia. 
La primera bandera que usó la Armada llevaba las 
bandas rojas y blancas, pero en un ángulo, en vez de 
las actuales estrellas, ostentaba los colores ingleses, 
símbolo del deseo de continuar unidos á la metrópoli. 
Las 13 bandas representaban las 13 colonias. Esta 
insignia fué desplegada por el comodoro Hopkins, jefe 
de la flamante Armada, el 3 de Diciembre de 1775. Un 
mes después se izó la propia bandera* en Cambridge 
(Massachusetts) en el día en que el ejército continental 
comenzó su existencia. El primer saludo que recibió le 
fué dado por el fuerte holandés de Qrange en respuesta 
á un saludo semejante del buque^iím/rewi Doria. Un 
año después de la adopción de la bandera (14 de Junio 
de 1777), ésta fué cambiada substituyendo la cruz 
inglesa por 13 estrellas blancas en campo azul, for¬ 
mando círculo, y dejando las bandas como estaban. 
Sobre el origen de esta bandera se han forjado diversas 
teorías y leyendas, pero ninguna de ellas presenta 
suficientes caracteres de autenticidad. El lema nacio¬ 
nal de los Estados Unidos es: E plurihus unum. 

Condecoraciones. Las del Ejército son la medalla 
de Honor, que es la más alta; se da á quien se distingue 
con riesgo de su vida y yendo más allá del cumpli¬ 
miento de su deber, y su uso fué autorizado por un 
acta del Congreso en 1861; la cruz de servicios distin¬ 
guidos, la medalla de servicios distinguidos, la de la 
ocupación de Puerto Rico, la de la guerra civil, la de 
la campaña india, la de la campaña española, la de la 
ocupación de Cuba, la de la campaña de Filipinas y 
otras que como las últimas recuerdan diversos hechos 
de armas de los Estados Unidos, así como dos espe¬ 
ciales destinadas á los que han salvado la vida de 
personas que se ahogaban. La Marina, además de b 
medalla de Honor, igual á la que se concede al Ejercito, 
tiene la cruz de la Armada ( Navy Cross) , la de servicios 
distinguidos, dos de buena conducta, la de servicios 
meritorios y otras correspondientes á diversas cam 
pañas en que ha intervenido la Armada. Además, hay 
la medalla de la Victoria, otorgada á cuantos han 
prestado servicios en el Ejército y la Armada como 
oficiales, soldados, empleados ó enfermeras desde fl 
6 de Abril de 1917, fecha de la declaración de guerra á 
Alemania, hasta la firma del armisticio (1918). 

. Himno nacional. Data de Septiembre de 1814. Du¬ 
rante la guerra que los Estados Unidos sostuvieron 
entonces con Inglaterra, mientras la armada inglesa 
atacaba el fuerte Me Henry, Francis Scott Key, ayu¬ 
dante del general Smith, en Baltimore*, fué enviado 
al buque inglés Minden^ fondeado en el puerto, para 
tratar del canje de prisioneros. Mientras los ingleses 
bombardearon el puerto, no dejaron partir al enviado, 
y éste, al día siguiente, viendo todavía flotar su ban¬ 
dera en el maltratado fuerte, escribió lleno de entu¬ 
siasmo la poesía que se ha cemvertido en himno nacio¬ 
nal. La música es la que figura en la página siguienre: 
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Ejército y Marina 

Ejército, El Ejército de los Esta¬ 
dos Unidos, tal como lo autorizó el 
Acta del Congreso del 4 de Junio de 
1920, se compone del ejército regular, 
la Guardia nacional, mientras está al 
servicio de la nación, y las re,servas 
organizadas, incluyendo en éstas el 
cuerpo de reserva de oficiales y el 
cuerpo de reserva de alistados. El pri¬ 
mer alistamiento en el ejército regu¬ 
lar se hace por un período de uno ó 
de tres años, á voluntad del soldado, 
y los reenganches por un periodo de 
tres años. Los hombres que prestan 
servicio al comenzar una guerra han 
de permanecer en él hasta seis me>c> 
después de terminada la lucha. I.os 
alistados se clasifican en siete grados, 
recibiendo los del grado inferior (pr¿- 
vatej im sueldo de 21 dólares mensua¬ 
les y los del grado superior (inaster ser- 
<^^aní) 126 dólares. Además, después 
de cada curtr > años de servicio, reci¬ 
ben todos el 5 por 100 sobre su paga 
ordinaria, mié* ¡tras esto autiento no 
exceda del 25 i>or 100 y otros reci¬ 
ben como especialistas un suplemento 
que no puede exceder de 30 dólaics 
al mes. 

Las fuerzas del ejército regular, in¬ 
cluso los hcouts de Filipinas, según 
acta del Ce greso del 30 de Junio de 
191*2, se distribuyen del modo si¬ 
guiente: 

Hombres 


Infantería. 51,798 

Artillería de campaña .... 19,507 

• de costa. 14,'i67 

Cuerpo de qiiartermasU r . . . 9,213 

Caballería. II ,250 

Servicio aéreo. 9,G62 

Sanidad. 8,574 

Ingenieros. 5,772 

Telegrafistas. 2,547 

Administración. 2,604 

Servicio químico de giKM a . 516 

Diversos y destacados. 7,837 

Oficiales de resguardo .... 600 

Departamento de Hacienda. 501 


Total. 144,748 


Lis fuerzas efectivas á fines de Ju¬ 
nio de 1922 asee ;dían á 146,r.06 hom¬ 
bres (incluso 14,.370 oficiales), de los 
qu,; 37,524 se hallaban íuera de los 
Estados Unidos propiamente dichos 
en la forma siguiente: 


. 13,869 

Alemania. 1,231 

. lO^.IGO 

l’a.iimiá. 8,334 

Pncíto Rico. 1,450 

Ala>ka. 58't 

Chin . r.Vl 

\ arias {) 1 tos. 1,016 


Sabido es que á principios de 1923 
los INSTADOS Unidos retiraron sus tro¬ 
pas de Alemania. En la organización 
ele guerra y composición del ejército 
regular movilizado el cuerpo de ejérci- 


Hlmno Bi^olonai de loe Betedóe Unidoe 
(The Stee-epangled Benner) 
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Letra del himno 

Ofa say, can you see, by tbe dawn’s early light, 

What so proudiy we haird, at the twilight's last gleaming? 
Wbose broad Siripas and bright Stars, through thc perilous íight, 
(Ter tbe ramparts wc watch’d wcre so gallaotly strcaming? 

And tbe rockets’ red glare, and bombs bursting in air 
<^ve pnMd throogh the night that our Flag still was there: 
Ok, soy, doas ttol Star-spangled Banner yet wave 
(Xtr tiu Umd of tké fru and the Home of the brave? 

Oa the sbore dimJy seen through the mists of the deep» 
Where the foe’s haughty host in dread silcncc reposes 
What is that which the breezc, o’er the towering steep 
As it íitfuUy bJows, half conccals, half discloscs? 

Nov it catches the gleazn of the moming’s first beam 
la fnU i^ory reflected, now shines in the stream 
Ttt Ike Star-spangled BannerI Oh, long may ü wavé 
(y er Ae Umd of the free and the home of the bfovei 

And where is that baod who so vauntingly swore 
That the havoc of war and the battle's confusión 
A home and a country should leave us no more? 

The bkxxi has wash'd out their foul íootsteps* pollution 
Ko Rfuge oonld nve the hireling and slave 
From tbe terror oí flight or the glootn of the grave 
And the Star-spangled Banner in triumph doth waoe 
Va the load of the free and the home of the braoe, 

tbns be it ever, when free men sball stand 
Bctween tbeir lov'd bornes and foul war's desohition 
Blest witb vict’ry and peace raay the heav’n rescued land 
Praise the Pow’r that hath made aud preserv’d us a Nation. 
Theo conquer we must. when our cause is so just 
Aod this be onr motto: «In God is our trust!» 

And the Star-spangled Banner in triumph skall wave 
Ver the land of the free and the home of the brave. 


Traducción 

Oh, decidme, ¿veis á la primera luz de- la aurora 
La que izamos con orgullo, al último rayo del crcpúsctilo. 
Cuyas anchas bandas y brillantes estrellas, en la fiera hicha 
Contemplamos ondeando gallardas sobre las murallas? 

El resplandor rojizo de los cohetes y el fragor de las bombas 
Probaban que por la noche nuestra bandera aun estaba alM. 
Oh, decidme, ¿flota todavía la enseña estrellada y listada. 
Sobre la tierra de los libres y la patria de los valientes? 

En la costa apenas perceptible entre las nieblas del mar, 
Donde la altiva hueste enemiga reposa en temeroso silencio, 
¿Qué es lo que la brisa al soplar, oculta en parte 

Y en parte descubre en su elevado pedestal? 

Ahora recibe el destello del primer rayo matutino. 

Reflejado en todo su esplendor, ahora se destaca en el aire. 
¡Es la enseña estrellada y listudal ¡que ondre largos años 
Sobre la tierra de los libres y la patria de los valiente^ 

¿Y dónde está aqiiella banda que engreída juraba 
Que el torbellino de la guerra y la confusión del combate 
Nos privarla para siempre de patria y hogar? 

La sangre ha lavado la mancha de sus pasos desleales 
Ningún refugio pudo salvar al mercenario y al esclavo 
Del terror de la fuga ó la lobreguez del sepulcro, 
y la enseña estrellada y listada ondea tri: ufante 
Sobre la tierra de los libres y la patria de los valientes. 

Así sea siempre, cuando los hombres libres se interpongan 
Entre sus amados hogares y la desolación de la guerra; 

En la victoria y la paz, este país, socorrido por el cielo. 
Alabe al Poder que nos creó y conservó como Nación, 
Hemos de triunfar, pues nuestra causa es tan justa, 

Y sea nuestra divisa; «iLn Dios está nuestra confianza!» 

¡Y la bandera estrellada y listada flotard triunfante 
Sobre la tierra de ¡os libres y la patria de los val untes! 


to tiene 83,850 hombres; la división de infantería, 
19,997; división de caballería, 7,463; Irrigada de infan¬ 
tería, 6,408; brigada de artillería, 3,400. 

El cuerpo de reserva de oficiales se compone de 
oficiales de todas clases, incluso generales, que casi 
todos sirvieron en la guerra mundial y en Julio de 
1922 eran en número de 67,390. Se les puede llamar 
pira hacer prácticas durante quince días al año y con 
su consentimiento se les puede destinar al servicio 
activo. 

El cuerpo instructor de oficiales de reserva creado 
para mantener completo el anterior, está organizado 
en unidades en los establecimientos de enseñanza y 
consta de dos divisiones: una universitaria y otra de 
segunda enseñanza. En Julio de 1922 habla alistados 
en él unos 89,000 escolares. Estos oficiales, antes de 
pasar á ser oficiales de re.^erva, han de graduarse, des¬ 
pués de determinadas prácticas que duran seis semanas. 

El cuerpo de reserva alistado se compone de volun¬ 
tarios en condiciones para entrar en el ejército regular, 
y si el presupuesto lo consiente, pueden ser llamados 
á prácticas quince días y aun destinados al servicio 
activo con su consentimiento. La Guardia nacional 
ó milicia organizada es mantenida por los distintos 
Estados con ayuda del Gobierno central, que le da 
armamento y equipo igual al del ejército regular. El 
servicio en ella es absolutamente voluntario, pero el 
presidente la puede utilizar en caso de guerra. Ac¬ 
tualmente hay alistados 424,000 hombres, pero sólo 
160,000 estabaih organizados el 30 de Junio d,; 1922. 
Su alistamiento es por tres años y su instrucción por 
periodos. 


Finalmente, la milicia comprende ledos ios ciuda- 
‘ danos y aspirantes á la ciudadanía, varones, de diez 
y ocho á cuarenta y cinco años. El número total de 
estos individuos, registrado durante la guerra, fué de 
24.23'i,021. En tiempo de paz no se toma medida 
alguna para la organización é instrucción de esta 
milicia. Aunque durante la guerra la infantería usó 
principalmente el rifle Enfielcl modificado, el modelo 
de arma continúa siendo el Springfield, de forma 
americana. El cañón de campaña de 75 mm. y el 
howitzer de 155 mm. se han adoptado como armas 
principales de artillería ligera. 

El secretario de Guerra dirige el Ejércit o con ayuda 
de un subsecretario y de un jefe de estado mayor, 
encargado el primero de los abastecimientos milita¬ 
res y de la movilización de las inclii.'-iiias en tiempo de 
guerra, y el segundo de la inspección general del Ejér¬ 
cito. 

Marina. El secretario de Marina que dirige la ad¬ 
ministración de la Armada noriearnericana se halla 
auxiliado por un Consejo, cuyo miembro principal es 
el jefe de operaciones ó sea del estado mayor que se 
ocupa directamente de todo lo referente al servicio 
naval. 

La Marina de guerra norteamericana comenzó con 
el buque de 10 cañones que en Octubre de 1775 man¬ 
dó construir el Congreso, que en pocos meses ordenó 
otros más poderosos; pero mientras se construían, se 
equiparon algunos buques mercantes para hacer sus 
veces. Después de la guerra de la Indcjiendencia, la 
Armada quedó prácticamente redimida á la nada poi 
falta de recursos, pero las dificutades con Argelia 1 1 
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Distintivo* de los cuellos, gorriu, hombreras y bocamangas de los oficiales, clases y subalternos del Ejército norteamencano 


Oficiales: Cuellos: 1, Caballería; 2, Artilleria de campaña; 3, Artillería de costa; 4, Infantería; 5, Scouts filipinos; 6, Regi< 
miento de Puerto Rico; 7, Batallón de ametralladoras; 8, Cuerpo de señales; 9, Ingenieros; 10, Ayudante de general; 
11, Capellán castrense; 12, Academia de West Point; 13, Intérpretes; 14, Inspector general Dept; 15, Cuerpo Jurídico; 
16, Estado Mayor, 17, General ayudante Dept.; 31, Regulares; 32, Guardia nacional; 33, Reserva; 34, Milicia nacional; 35, 
Intendencia; 36, Médicos; 37, Dentistas; 3S, Artillería. — Gorra: 18, Oficial. — Hombreras: 20, General antiguql'81. Ge¬ 
neral moderno; 22, Teniente general; 23, Mayor general; 24íbrigadier, 25, Coronel; 26, Teniente coronel (platí^'27. Co¬ 
mandante (oro); 28, Capitán; 29, Primer teniente; 30, Segundo teniente. — Bocamangas: 19, Coronel (5 galones entre¬ 
lazados)!^ Teniente coronel, 4; Mayor, 3; Capitán, 2; Primer teniente, 1; 39 y 40, Oficiales de la Reserva del Cuerpo 
de Instrucción. — Clases subalternas: Escudetes y bocamangas: 41, Sargento mayor de regimiento; 42, Idem de batallón; 
43, Sargento furriel; 44, Sargento 1.®; 45, Sargento guión; 46, Sargento de !.• clase del Cuerpo de señales; 47, Sargento 
de Artilleria; 48, Sargento; 49, Cabo; 50, Celador de Ingenieros; 51, Sargento de Intendencia; 62, Maestro electricista; 
53, Maestro artillero; 54, Sargento de Sanidad; 55, Maquinista de Artillería de costa; 56, Jefe mecánico; 57, Comandante 
de cañón; 58, Observador de 1.® clase; 59, Jefe apuntador de Artilleria de costa; 60, Ranchero; 61, Carrero; 62, Maestro 

sillero; 63, Herrador; 64, Tirador 






Ot-^ H * 



Emblemas y distintivos de los Cuerpos de la Armada de los Estados Unido* 

Oficiales: Gorra, 1. — Cuellos: 2, Almirante general; 3, Almirante; 4, Vicealmirante; 6, Contralmirante; 6, Capitán; 7, Co¬ 
mandante (plata); 8, Subcoraandante (oro); 9, Teniente; 10, Teniente más moderno; 11, Guardia marina: 30, cápelláfl; 
31, Dentista^* 32, Maquinista civil; 33, Ingeniero naval; 34, Profesor de Matemáticas; 35, Pagadores; 36, Médico*. — Hom¬ 
breras: 12, General Almirante; 13, Almirante; 14, Vicealmirante; 15,^Contralmirante; 16, Capitán; 17, Comandante; 16, 
Subcomandante; 19. Teniente; 20. Teniente más moderno; 21, Guardia maiinA. — Subalternos: Hombreras: 22 . Contra¬ 
maestre; 23, Condestable; 24, Jefe de máquinas; 25, Maestro carpintero; 26, Gaviero; 27, Farmacéutico; 28, Escribknte; 
29, Mate (Subalterno distinguido). — Gorra: 37 y 88 
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Bocamangas: I, Armero; 2, Ayudante del contramaestre; 3, Artillero de 3.* clase; 4, Timonel; 5, Ayudante de máqui¬ 
nas; 6, Electricista; 7, Jefe de torrecilla; 8, Mayordomo; 9, Herrero; 10/Carpintero; 11, Gaviero; 12, Músico; 13, Pafio- 
Icro; 14, Impresor, 15, Práctico de Fartnacia; 16, Gambucero; 17, Cabo de cañón; 18, Apuntador; 19, Artillero de mar; 
30, Aprendiz marinero; 21, Radiotelegrafista; 22, Cocinero; 23, Corneta; 24, Estrella (colocada sobre el distintivo de 
apuntador) de apuntador de 1.* clase; 25, Tirador de fusil; 26, Torpedista; 27, Distinguidos 


reanimaron un poco, si bien en 1812 sólo contaba 
con una fragata útil. Entre 1837 y 18»2 se constru¬ 
yó el primer buque de hierro y de vapor, aunque en 
cuanto á está última cualidad se había ensayado ya 
en 1815 el famoso buque de Fulton. La guerra civil 
hizo que se construyeran buques protegidos; pero al 
terminar aquélla, la escuadra decayó hasta el punto 
de que en 1882 el poder naval norteamericano era in¬ 
ferior al de algunas Repúblicas de la América del Sur. 
Desde entonces cada Congreso hizo algo por la Ar¬ 
mada, aunque con gran lentitud, y 
se construyeron ya algunos acoraza¬ 
dos que en la guerra con España hi¬ 
cieron buen papel y que el público 
empezara á comprender que las gue¬ 
rras con otros países habían de ser 
casi únicamente por mar y que la 
Iota norteamericana no había de ser 
níerior á las demás. Estas ideas, fo¬ 
mentadas por el viaje de circunna¬ 
vegación de la escuadra, dieron ori¬ 
gen al programa naval de 1911. Este 
viaje comenzó el 16 de Diciembre de 
1907, saliendo la escuadra de San 
Francisco, pasando por Hawaii, Fili¬ 
pinas, Japón, China y el canal de 
Suez, y encontrándose de nuevo en 
llampton Roads el 22 de Febrero de 
1909, después de haber recorrido 
'»2,000 millas marinas en ciento ochen¬ 
ta y dos días de navegación. El via¬ 
je en cuestión fué muy fecundo en ex¬ 
periencias de técnica naval, no sólo en materia de 
gasto de carbón (400,320 toneladas), sino también para 
la instrucción y práctica de los individuos de la Ma¬ 
rina. A partir de este viaje se construyó el puerteo de 


Pearl, cerca de Honolulú (en Hawaii) como principal 
punto de apoyo de la escuadra norteamericana en el 
Pacífico. Además, se fortilicaron desde 1909 las ba¬ 
hías de San Francisco y Manila, haciendo todo ello 
suponer el empeño de la Marina norteamericana de 
poseer la supremacía del Pacífico. A pesar de lo dicho,, 
hasta 1916-17, es decir, en plena guerra mundial, no 
entraron los Estados Unidos en la senda de una gran 
expansión naval y en la adopción de un programa que 
los conviertiese en la primera potencia marítima del 


mundo. Mr. Daniel, entonces secretario de Marina,, 
declaró que el país no había de ser inferior en la Ar¬ 
mada á ningún otro. Durante los últimos tres años, 
económicos se gastaron algo más de 350.000,000 de 



tO 11 12 13 


Emblemas y distintivot de la Infantería de Marina y Guardacostas 
de los Estados Unidos 

1, gorra de oficial de Guardacostas; 2, escudete del Cuerpo de Guardacostas.— 
Mangas; 3, Apuntador; 4, Sargento de Artillería; 6, Tambor Mayor. -6, gorra 
de oficial de Infantería de Marina, — Bocamangas de Infantería de Marina; 
7. Coronel; 8, Teniente coronel; 9, Comandante Mayor; 10, Capitán; 11, Primer 
teniente; 12, Segundo teniente; 13, Subalterno 
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dólares en nuevos buques; pero la políiica de limita- colonia alguna hasta fines del siglo xix. Por enlonrcs 
ción db los armamentos reflejada en el acuerdo in- empezaron á sentir la necesidad de establecer estacir> 
tcrnacional del 15 de Diciembre de 1921 cambió el nes estratégicas en puntos convenientes que les íaci- 
nspecto de las cosas v suspendió la continuación de litaran el camino de Asia y las relaciones con la Amé- 
buques á medio construir. A pesar de ello, los Estados rica del Sur. Asi, en 1889 firmaron un tratado con In¬ 
glaterra y Alemania por el cual las is¬ 
las de Samoa se colocaban bajo el pro¬ 
tectorado de los tres países; pero en 
1899 las islas fueron repartidas, to¬ 
cando á los Estados Unidos Tutuila 
con el puerto de Pago-Pago, que ya 
les había sido cedido en 1872 como 
estación naval y carbonera, así como 
todas las pequeñas islas situad;is al 
E. de los 171* de long. O. de Green- 
. - - wich. La siguiente anexión fué la de 

^ ^ ^ Hawaii, tal vez con vistas á la fu¬ 

tura anexión de Filipinas. En las is¬ 
las Hawaii, que experimentaban ya la 
influencia de misioneros norteamerica¬ 
nos y se hallaban en relaciones comer¬ 
ciales con los Estados Unidos, con el 
pretexto de que el monarca quería abo¬ 
lir la Constitución, un partido procla- 

É O 7 ^ V) i (I mó la República con el apoyo de los 

norteamericanos y pidió la anexión, 
Ij n i in i ii i u i iui nn ni fimnim después de varias vicisitudes fué 

I proclamada el 7 de Julio de 1898. Hoy 

(f H I ISKBPfl ■ Hawaii tiene el carácter de territorio. 

V // I íKTíSm B ir W’lB Br$^ B después, la guerra con España 

111 ^^ engrandecía de modo extraordinario 

naciente imperio colonial, hacien- 
^ do pasar de una vez á los Estados 

Emblemas y distintivos de los Cuerpos de Sanidad, Cruz Roja y Caballeros UNIDOS por el tratado del 11 de 
de Colón de los Estados U.tidos 

Sanidad: 1, gorra; 3, cuello; 3, 4, 6, G y 7, mangas de maquinista do estarión, , j i pilininas v la isla de Guam 
piloto, maquinista naval, cocinero mayor y enfermero. — Cruz Roja: 8 , gorra; 1*^0513 as r 1 p y , , , 

y y 10, bocamangas de Mayor general y Coronel; 11, hombrera; 12, individuo 1^ Marianas, y otorgándoles tam- 

indlgeiia; 13, individuo alienígena .—Caballeros de Colón: 14, cuello; 15, manga bién estaciones navales en Cuba. Fi¬ 
lipinas y Puerto Rico tienen un go- 



Unidos son hoy la segunda potencia marítima del 
mundo y no están lejos de la primera. 

Las estaciones navales y arsenales del Gobierno es¬ 
tán en Portsmouth (New Hampshire), Boston (.Mas- 
sachusetts), Brooklyn (Nueva York), League Island 
(Pennsylvania), Wáshington (distrito de Colombia), 
Norfolk (Virginia), Pensacola (Florida), Mare Island 
(California) y Puget Sound. Hay también estaciones 
navales en otros seis puntos del continente norteame¬ 
ricano y, además, en Guantánamo (Cuba), Hawaii, 
Tutuila (Samoa) y Cavite (Filipinas), y una base na¬ 
val en la bahía de .San Francisco. 

Los buques se clasifican como de primera y segun¬ 
da línea, siendo los de esta última de escaso valor mi¬ 
litar y habiendo de ser suprimidos en su mayor parte. 
A fines de 1922 tenían los Estados Unidos los si- 
gtiientes buques de guerra: 18 acorazados de primera 
linca, de 20,000 á 32,600 tonelada.s; 9 acorazados de 
segunda línea que han de desarmarse; 3 cruceros lige¬ 
ros de primera línea, 8 cruceros de segunda línea y 
12 cruceros ligeros de segunda línea. Los demás buques 
de guerra se reducen á 302 destroyers, Ui4 submarinos 
V numerDSos buques patrullas, cazasubmarinos, ca¬ 
ñoneros y cruceros viejos clasificados como patrullas, 
tenders para destroyers y para submarinos, buques 
carboneros y petroleros y un gran número de recoge- 
minas y remolcadores. Los destroyers más modernos 
desplazan 1,200 toneladas y tienen una velocidad de 
35 nudos. 

Colonias 

Ocupada toda su actividad en la gran extensión de 
su territorio y atentos á su propia formación que hasta 
fecha relativamente moderna no ha sido un hecho, los 
Estados Unidos no pensaron en la adquisición de 


bierno autónomo y Guam es estación naval especial. 
Por un tratado ratificado en 1904, los Estados Uni¬ 
dos adquirieron en el istmo de Panamá la llamada zona 
del Canal, cuyo uso tienen á perpetuidad, donde ejer¬ 
cen todos los derechos de soberanía. Las ciudades de 
Panamá y Colón quedan bajo la soberanía de la Re¬ 
pública panameña, pero los Estados Unidos conser¬ 
van en ambas y en sus puertos el cuidado de cuanto 
se refiere á la salubridad é higiene públicas. La zon.a 
tiene el carácter de reserva militar. Finalmente, la 
última adquisición de los Estados Unidos ha sido las 
islas Vírgenes ó Antillas Danesas comp adas á Dina¬ 
marca por 25.000,000 de dólares por tratado procla¬ 
mado el 25 de Enero de 1917. Estas islas gozan tam¬ 
bién de un régimen autonómico. He aquí el resumen 
de la extensión y población de todas las colonias: 


Colonias 

Millas cuadra¬ 
das inglesas 

Habitantes 
en 1320 

Hawaii. 

6,449 

255.912 

Puerto Rico. 

3,435 

1.299,809 

Islas Filipinas. 

115,036 

10 350.640 

* Vírgenes. 

152 

25,051 

♦ Samoa. 

77 

8.056 

Guam. 

210 

13.275 

Zona del Canal de Panamá 

527 

22,858 

Totales. 

125.856 

11.976.601 


Historia 

V. Mapas de la historia de América, en el t. V, 
pág. 112, V Mapa de los descubrimientos y vlajes 
DE exploración A LA AMÉRICA DEL NORTE, pág. 103 
del tnísmo volumen, asi como los Mapas del Des- 
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ARROLLO DE LA CARTOGRAFÍA EN AMÉRICA, que siguen 
iomediatamente al últimamente citado. 

La soberanía inglesa. El territorio de la actual Re¬ 
pública de los Estados Unidos visitáronlo ya hacia 
el año 1000 los normandos procedentes de Groenlan¬ 
dia, pero este descu¬ 
brimiento fué como 
si no hubiese tenido 
lugar, pues nadie se 
acordaba de la exis¬ 
tencia de otras tie¬ 
rras occidentales. Al 
volver Colón á des¬ 
cubrir el continente 
americano hizo espe¬ 
cialmente uso de los 
servicios de Juan Ca- 
bot (1497) para la ex¬ 
ploración de la región 
Norte; pero los ensa¬ 
yos de colonización 
realizados en la Florida no dieron resultado alguno. 
Finalmente, en el reinado de Isabel de Inglaterra se 
emprendieron de nuevo las exploraciones: en 1584, 
Wailter Raleigh envió dos buques á América, los cua¬ 
les se apoderaron de la costa de la Carolina del Norte y 
la rei'.a Isabel hizo que aquel país se llamase Virginia, | 
en honor á su estado de soltería. Los primeros ensayos 
I»ra establecer allí factorías fracasaron ante la oposi¬ 
ción de los indígenas. Por primera vez, en el reinado de 
Jacobo I, formáronse en Inglaterra las sociedades Lon- 
don y Plymouth para fomento de la colonización, ob¬ 
teniendo en 1606 el privilegio para la explotación del 
país. La Compañía London se adjudicó Virginia, y 
la Plymouth, Nueva Inglaterra. Posteriormente (1634) 
Cecil Calvert fundó en la costa de la bahía de Che- 
sapeake, con emigrantes católicos, una colonia á la 
que dió el nombre de Maryland (tierra de María), en 
honor de la reina María Estuardo. En 1620, una mul¬ 
titud de puritanos, expulsados de Inglaterra desem- 
Iiarcaron en la costa de Massachusetts, cuya coloni¬ 
zación la Compañía Plymouth había abandonado, y 
fundaron New Plymouth. Allí, no sólo consolidaron 
las adquisiciones hechas, sino que ensancharon los do¬ 
minios por medio de tratados de paz y de compra con 
los caciques indios. Los colonizadores de Massachu¬ 
setts fundaron Connecticiit, Rhodels- 
land,New Hampshire, Vermonty Mai- 
ne, y en 1643 se formó el grupo ♦Colo¬ 
nias de Nueva Inglaterra», que duró 
por espacio de cincuenta años. Con mo« 
tivodela paz de Breda (1667) pasa¬ 
ron á Inglaterra la Nueva Holanda, 
cuya capital era Nieuve Amsterdam 
óiespués Nueva York) y posteriormen¬ 
te New Jersey y Delaware. Guillermo 
Penn fundó en 1661 la colonia cuákera 
de Pennsylvania y entonces volvieron 
las colonias del Sur á depender de Nue¬ 
va Inglaterra. En 1663 Carlos II cedió 
el territorio al S. de los 36® de lat., á 
ocho nobles que se encargaron de su 
explotación, denominando al país Ca¬ 
rolina y adoptando una Constitución 
feudal que redactó el famoso filósofo 
l.ocke y que no subsistió. Esta co¬ 
lonia perdió poco á poco el carácter 
aristocrático que conservaron los de¬ 
más Estados de Nueva Inglaterra, de¬ 
bido, en gran parte, al tráfico de esclavos, hasta que 
obtuvo su monopolio (1713) una sociedad inglesa. En 
sus principios, la corona de Inglaterra concedió ú es¬ 
tas colonias cierta independencia, pero más tarde las 
patentes de libertad fueron suprimiéndose y se envia¬ 


ron allí gobernadores con facultades ilimitadas. A raíz 
del triunfo del sistema parlamentario en la metrópoli 
(1688), quiso el Gobierno inglés ejercer allende el 
Océano una hegemonía directa y fomentar el desarro¬ 
llo material de aquellas colonias, que reportase ventaja 
á Inglaterra. Unicamente se permitió á los buques in¬ 
gleses hacer el tráfico con aquellas colonias, y los colo¬ 
nos no podían proveerse fuera de Inglaterra de artícu¬ 
los de consumo. Al propio tiempo, el engrandecimien¬ 
to de las colonias inglesas en América tropezó con 
serias dificultades. En 1690, á consecuencia de la po¬ 
lítica de absorción de Francia, hubo la primera coli¬ 
sión (guerra del rey Guillermo) entre ingleses y fran¬ 
ceses á causa de Acadia, que los primeros querían para 
sí. En la paz de Ryswick (1697) confirmáronse los fran¬ 
ceses en la posesión de Acadia, pero después de la 
guerra de la reina Ana (1701-13) la renunciaron á 
favor de Nueva Inglaterra, aunque hubo ésta de 
contentarse con la posesión dé la parte meridional, 
pues la septentrional quedó en poder de los coloniza¬ 
dores franceses, aun después de la guerra del rey Jor¬ 
ge (1744-48), hasta que en 1755 fueron arrojados de 
allí por una arbitrariedad del Gobierno inglés. Con 
ello empezó la segunda guerra del rey Jorge (1755-63). 
Las colonias, gracias á la confianza con que Pitt las 
distinguió, emularon en devoción y rendimiento hacia 
la metrópoli y sus esfuerzos se vieron recompensados 
abundantemente. En 1758 fueron ocupados Cabo Bre¬ 
tón y la isla Príncipe Eduardo, y VVáshington se 
apoderó de Port Duquesne (Pittsburg). En 1759 el 
general Wolfe derrotó á los franceses en Montcalm, 
cerca de Quebec, y esta ciudad hubo de capitular el 
18 de Septiembre. Al poco tiempo también cayó Mont- 
real en poder de los ingleses, quienes en virtud de la 
paz de París (10 de Febrero de 1763) adquirieron de 
Francia el Canadá. Mientras las colonias, en pago á 
sus sacrificios de la última guerra, esperaban que se 
les otorgaría mayor libertad, el rey Jorge III y sus 
hombres de Estado tratábanlas como si fuesen meras 
agencias para la transmisión á Inglaterra de la rique¬ 
za colonial. Además, durante la larga y costosa guerra 
anterior, la Deuda inglesa hablase casi doblado, y para 
cubrir la enormidad de intereses que ella suponía, se 
apelaba á crecidos derechos é impuestos sobre las co¬ 
lonias. En vista de esta y otras exacciones, en el oto¬ 
ño de 1765 reuniéronse en Nueva York los represen¬ 


tantes de casi todas las provincias, quienes unánime¬ 
mente rechazaron las decisiones del Parlamento que 
se debatían, á saber: la ley del Timbre y la de propor¬ 
cionar habitación y abastecimiento al ejército colonial, 
todo ello invocando los derechos del pueblo. La ley 



Emblemas del Cuerpo de Avia¬ 
ción de los Estados Unidos: 1, Mi¬ 
litar, 2, Naval 



Pedro Minnewit recibido en le26 por los indios de Manhattan 
Cuadro de A. Frcdericks 
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del Timbre fué suprimida el 18 de Marzo de 1766,1 
pero la ley sobre el aprovisionamiento militar persis¬ 
tió y al mismo tiempo se redactó un hill adjudicando 
al Parlamento el supremo poder legislativo en Amé¬ 
rica y declarando nulos los Congresos americanos. Con 
ello la oposición entre las colonias y la metrópoli se 
agudizó en tal grado, que una nueva ley de Aduanas 
que promulgó el ministro de Hacienda Townshend 
(1767) y en virtud de la cual sólo á unos pocos artícu¬ 
los se aplicaban los derechos ínfimos, promovió serias 
protestas y los norteamericanos determinaron abs¬ 
tenerse en absoluto de proveerse de géneros ingleses. 
En 1770 suprimióse la ley Townshend quedando sólo 
un derecho muy reducido para el te, pero los rumores 
acerca de las intenciones del Gobierno de invalidar la 
libre Constitución del Estado de Massachusetts, au¬ 
mentaron la agitación, y como en 1773 la Compañía 
de las Indias Orientales enviase á los puertos norte¬ 
americanos grandes existencias de te, al entrar, el 
18 de Diciembre, en el puerto de Boston un barco 
cargado de dicho articulo, unos bostonenses, disfra¬ 
zados de indios mohawk, subieron á bordo y echa¬ 
ron la carga al mar. Entonces el Parlamento cerró 
el puerto de Boston y declaró nula la Constitución 
de Massachusetts. Al propio tiempo envió al general 
Gage con cuatro regimientos A sitiar Boston; al llegar 
Gage, no halló resistencia ninguna, pero la «Alianza de 
los^^Hijosde la Libertad» excitó al pueblo norteameri¬ 
cano A la defensa de sus derechos, y en Septiembre 
de 1774 congregáronse en Filadelíia los representan¬ 
tes de las 13 colonias, á saber: Massachussetts. Nueva 
York, Rhode Island, New Hampshire, Pennsylvania, 
Maryland, Virginia, Carolina del Norte y del Sur,. 
Connecticut, Georgia, New Jersey y Delaware. El Con¬ 
greso tuvo lugar el 26 de Octubre y en él se redactó 
un memorial al rey y un manifiesto al pueblo inglés, 
en el cual, después de ratificar su deseo de unión con 
la madre patria, ponían por condición de ello la su¬ 
presión de una serie de decisiones parlamentarias y 
exigían la libertad y equidad en el gobierno de las co¬ 
lonias. Adem.ás, se manileslaba la resolución que ha¬ 
blan éstas tomado de suspender desde el 1.'' de Diciem¬ 
bre todo comercio de exportación é importación con 
Inglaterra, hasta que fuesen satisfechas sus reclama¬ 
ciones. En Inglaterra, una tan enérgica actitud alar¬ 
mó á la opinión. El memorial al rey no obtuvo res¬ 
puesta; sin embargo, el Parlamento, el 9 de Febrero 
de 1775, declaró á Massachusetts en estado de sedi¬ 
ción y prohibió todo trAfico con Nueva Inglaterra. 
Así empezó la lucha entre las colonias y la metrópoli. 
El primer encuentro sangriento tuvo lugar el 19 de 
Abril de 1775 en Lexington, y poco después (17 de Ju¬ 
nio) los norteamericanos sostuvieron un sangriento 
y honroso combate en Bunker Hill, cerca de Boston. 
El segundo Congreso general de las colonias, reunido 
en Filadelfia el 10 de Mayo de 1775, tomó el acuerdo 
de reclutar un ejército general, poniendo al frente del 
mismo A Washington, aunque evitó propalar en pú¬ 
blico la .«íoparacíón de Inglaterra. La primera em¬ 
presa de las tropas norteamericanas íué un ataque 
al Canadá, que no dió resultado, pues.el 31 de Diciem¬ 
bre sufrieron ante Quebec una .«ícria derrota, en la que 
pereció su caudillo Montgomcry y hubieron de eva¬ 
cuar el país en la primavera de 1776. El Gobierno in¬ 
glés envúó entonces una gran escuadra al mando del 
almirante Howe, con 40,000 hombres. En el Sur había 
muy poca unión de pareceres entre los norteamericanos, 
siendo muchos los que eran contrarios A la separación 
de Inglaterra, por lo cual jefferson redactó una decla¬ 
ración de independencia y la presentó á la mayoría 
del Congreso de Filadelfia (4 de Julio de 1776), en la 
cual, apoyándose en el derecho de gentes, se afirmaba 
que las colonias unidas eran Estados independientes 
y debían serlo según el derecho, y que los represen¬ 


tantes del pueblo alli reunidos garancizuban el man¬ 
tenimiento de aquella declaración con su vida, sus 
bienes y su honor. En aquella ocasión los ingleses no 
supieron sacar partido de su superioridad militar; ei 
indomable Washington obtuvo las gloriosas victorias 
de Tren ton y Princeton (26 de Diciembre d-^ 1776 y 3 
de Enero de 1777), en virtud de lo cual el Congreso le 
confirió poderes dictatoriales para formar un ejército 
nacional de 88 batallones y puso á su disposición el di¬ 
nero necesario. Durante el verano de 1777 hubo de ce¬ 
der ante el poder de Howe y sufrió .sensibles derrotas 
en Brandywine (11 de Septiembre) y Germantown 
(3 de Octubre); pero en el Norte la campaña de los 
ingleses fracasó y Bourgoyne (17 de Octubre) fué obli¬ 
gado á capitular en Saratoga con 6,000 hombres y 42 
cañones, liste éxito de las armas norteamericanas aca¬ 
có de decidir A Francia á prestar auxilio á los insur¬ 
gentes, y el 6 de Febrero de 1778 firmóse entre ambos 
pueblos un tratado de amistad y comercio, al cual se 
adhirió impolíticamente España en r.79. Inglaterra 
concentró todas sus fuerzas de mar tierra para ani¬ 
quilar á los rebeldes. En 1779, el grueso de su ejér¬ 
cito se dirigió contra Georgia y Carolina, en donde se 
le adhirieron muclios grupos de realista.^; conquistó 
Savannah y Charleston, y el 16 de Agosto de 178fí 
Cornwallis derrotó al norteamericano Gates. Entre 
tanto, Francia envió un cuerpo auxiliar de 6,000 
hombres al mando de Rochambeau, desembarcando 
en Rhoílc Island, y Wáshington, con 16.000,000 de 
libras que Francia le facilitó (en parte dadas y en parte 
prestadas) pudo completar su ejército. Las fuerzas nor¬ 
teamericanas y francesas reunidas retrocedieron (Sep¬ 
tiembre de 1781) A grandes marchas hacia Virginia; 
tomaron las trincheras construidas en V'orktown por 
Cornwallis y obligaron al general inglés A capitular, 
con 7,247 hombres. Entonces empezó Inglaterra A 
dudar de que llegara á someter A los rebeldes, y se 
mostró propicia A la paz. Después de haber, el 30 de 
Marzo de 1782, reconocido los llamados artículos pro¬ 
visionales, que reconocían la independencia de los Es¬ 
tados Unidos y haber otorgado otras concesiones, 
se firmó, finalmente, el 19 de Abril de 1783 la defini¬ 
tiva paz de Versalles. 

Una vez reconocida la independencia, procedióse á 
reunir en un régimen federativo A los diferentes Esta¬ 
dos, cuyo gobierno común basta entonces estaba for¬ 
mado por el Congreso, ó sea una reunión de represen¬ 
tantes sin plenos poderes que los vincularan. Aunque 
parecía difícil harmonizar las soberanías de estos Es¬ 
tados con la constitución de un Gobierno central, .Me- 
jandro Hamilton, miembro de la legislatura de Nueva 
York, propuso la idea de que cada uno de los Estados 
siguiese como soberano con sus peculiaridades y dere¬ 
chos, pero que para los intereses comunes se adoptase 
la unidad de gobierno y de legislación. Adhiriósele el 
partido de los federalistas, pero la proposición íué acé¬ 
rrimamente impugnada por los anlifederalistas y repu¬ 
blicanos. Finalmente, en Mayo de 1787 tuvo lugar en 
P'iladellia una Convención bajo la presidencia de W'ás- 
hington, en la cual se implantó la Consiitución de los 
Estados Unidos, que aun hoy subsiste, no sin grandes 
dificultades, como la relativa á la esclavitud, la cual 'c 
solventó conviniendo en que ésta no se aboliría. LI 
primar presidente íué Wáshington, elegido el 30 de 
Abril de 1789 y reelegido en 1792, Wáshington procuró 
consolidar la unión en el interior, organizó la adminis¬ 
tración económica y jurídica, y creó un Banco Nacional 
En 1791 creóse el distrito de Colombia, en Maryland, 
destinado á contener la capital de la Unión, que fué ia 
ciudad llamada Wáshington. Tanto el territorio como 
la población de la Unión crecieron rápidamente. En 
1791,1792 y 1796 fueron reconocidos como Estados ios 
de Vermont, Kentucky y Tennessee, y ya entonces b 
Unión contaba más de 4.000,000 de habitantes. Coo 
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las potencias procuró Wáshington concertar tratados 
comerciales y entablar relaciones amistosas. Al estallar 
la primera guerra de coalición contra Francia, publicó 
(22 de Abril de 1793) una declaración de neutralidad 
que en Francia fué muy mal recibida; y al firmar con 
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Inglaterra (19 de Noviembre de 1794) un tratado de 
amistad y comercio, Francia rompió las relaciones di¬ 
plomáticas con la Unión, faltando poco par,a estallar 
la guerra. En 1797 fué elegido presidente el federal 
Juan Adams y vicepresidente el antifederalista Tomás 
Jefferson, quien siguió á aquél en la presidencia desde 
1801 hasta 1809. Bajo su presidencia Ohío fué decla¬ 
rado Estado, y en 1803 compróse á í'rancia la Luisia- 
na por 15.000,000 de dólares, con lo que los Estados 
Unidos se aseguraron la libre expansión por toda la 
cuenca del Misisipí. Durante la guerra entre Francia é 
Inglaterra el comercio y la navegación adquirieron gran 
desarrollo, porque todo el tráfico colonial de Francia, 
Holanda y España se hizo en buques norteamerica¬ 
nos, aprovechando su carácter de neutrales; pero el 
Gobierno inglés, en 1805, ordenó que se apresaran los 
buques norteamericanos, lo cual motivó un Congreso 
(22 de Diciembre de 1807) en el que se promulgó el 
Acta de embargó, en virtud de la cual quedaban cerra¬ 
dos los puertos de la Unión y prohibida á sus buques la 
navegación á países extranjeros. El Acta de no inter¬ 
vención (Non iniercourse Act) permitió de niievoel trá¬ 
fico ron los puertos extranjeros,á excepción de los fran¬ 
ceses é ingleses. El nüevo presidente Madison (1809- 
1817) invalidó en 1811 dicha Acta para Francia, pero la 
tensión con Inglaterra se aumentó. El partido antifede¬ 
ralista amigo de Francia, que tenía mayoría en el Con¬ 
greso, favorecía el rompimiento con Inglaterra, y, en 
efecto, al ser recibida Luisiána como décimoctavo Es¬ 
tado de la Unión (1812) y al ocuparse la Florida, la 
actitud de Inglaterra ante tan amenazador incremen¬ 
to hizo que estallara la guerra entre la Unión y el Im¬ 
perio británico (18 de Junio de 1812). El curso de la 
misma (1812-15) no respondió en manera alguna á la 
expectación que despertara. Aunque los buques norte¬ 


americanos hicieron muchas presas en los ingleses, afir¬ 
maron éstos su hegemonía marítima y bloqueron todos 
los puertos de la Unión; fracasaron varias tentativas de 
las tropas norteamericanas para la conquista del Cana¬ 
dá y terminaron, en Diciembre de 1813, con la destruc¬ 
ción del fuerte Niágara por los ingleses, los cuales, en 
1814, atacaron el territorio de la Unión, obtuvieron una 
gran victoria el 25 de Julio de las cáraratas del Niága¬ 
ra, y el 24 de Agosto incendiaron Wáshington. El 24 de 
Diciembre de 1814 se firmó en Ginebra el tratado de 
paz, en virtud del cual ambas partes renunciaron á sus 
conquistas. La paz fomentó el florecimiento del comer¬ 
cio y de la industria, en tan alto grado, que el Gobierno 
de la Unión, con el producto de sus derechos de Adua¬ 
na, pagó todos los gastos de la guerra. Poco después 
incorporáronse á la Unión los siguientes Estados: In¬ 
diana (1816), Misisipí (1817), Illinois (1818), Alabama 
(1819) y Maine (1820). En 1812 España renunció á la 
posesión de ambas Floridas mediante la entrega, de 
parte de América, de 5.000,000 de dólares, siendo en 
1822 incorporadas á la Unión. En el interior obróse un 
gran cambio de situación, debido al crecimiento del 
comercio y la industria y al aumento de la población, 
especialmente en los Estados del Norte. Allí, al lado 
de la clase media, ocupada en el comercio y las indus¬ 
trias, formóse una numerosa población obrera que ten¬ 
día á la igualdad de derechos políticos; mientras que 
en los Estados del Sur sólo aumentaba la población es¬ 
clava, habiendo llegado á 1.500,000. Los Estados del 
Sur, pues, vieron amenazada su influencia política á 
causa del gran desarrollo de los Estados no esclavistas, 
y, en efecto, según el censo de 1820, de los 223 repre¬ 
sentantes sólo 90 correspondieron al Sur. Para no te¬ 
ner, pues, también en el Senado tan deprimente mino¬ 
ría, procuraron que se les sumaran los demás Estados 
esclavistas y lucharon contra los no esclavistas. Esta 
contienda se agudizó especialmente en los años 1818- 
1820 con la admisión del Maine y el Misurí en el Con¬ 
greso, hasta que se contrajo el llamado «Compromiso 
del Misurí*, en virtud del cual la esclavitud sólo se per¬ 
mitió al S. de los 36° 30' de lat. N. En las elecciones de 
1824 triunfó por primera vez, aunque por escasa ma¬ 
yoría, un hombre del Norte, Quiney Adams, el cual 
ocupó la presidencia desde 1825 hasta 1829, no apar¬ 
tándose del camino seguido por sus predecesores, si 
bien con su nuevo arancel de Aduanas del l.° de Sep¬ 
tiembre de 1828 dió un singular impulso á la industria 
de los Estados del Norte. En las elecciones de nuevo 
presidente fué elegido por 178 votos contra 83 el gene¬ 
ral Jackson, quien, reelegido en 1832, estuvo al frente 
del Gobierno desde 1829 hasta 1837. Jackson consa¬ 
gróse desde el principio á favorecer el partido que le 
elevara al poder, y con el mismo ardor con que impug¬ 
nó los intereses de los Estados del Norte, favoreció los 
de los del Sur. En Diciembre de 1835 propúsose al Con¬ 
greso una ley contra la propagación de escritos en fa¬ 
vor de la esclavitud, y el 26 de Mayo de 1836 decidió 
el Congreso no tomar en consideración petición ó pro¬ 
puesta alguna referente á la esclavitud. En 1836 eli¬ 
gióse presidente al demócrata van Burén, el cual se 
había obligado á oponerse incondicionalmente á todo 
intento de poner á la orden del día la cuestión esclavis¬ 
ta. La especulación fomentada por el capital inglés, 
especialmente en cuanto á las plantaciones que ocasio¬ 
naban el paludismo y la excesiva producción del algo¬ 
dón, originó durante la presidencia de van Burén (1837- 
1841) una crisis financiera que debilitó grandemente 
el prestigio del partido democrático. En las nuevas elec¬ 
ciones presidenciales (1840) fué proclamado candidato 
por los whi%s el general Enrique Harrison y obtuvo la 
presidencia; pero murió al cabo de un mes de elegido 
(4 de Abril de 1841) y desempeñó su puesto el vicepre¬ 
sidente Juan Tyler. Aunque elegido por los whigs, in¬ 
dispúsose pronto con este partido al interponer su veto 
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contra la restauración del Banco Nacional. Sucedió á 
Tyler en la fHresidencia Jaime Polk, en 1845, el cual, 
en Julio de aquel año, fomentó una contienda promo¬ 
vida por el general Taylor en Tejas, con objeto de ocu¬ 
par el país hasta Río Grande; y, en efecto, el de Di¬ 
ciembre de 1845 el Congreso confirmó la admisión de 
Tejas como Estado de la Unión. Méjico declaró en se¬ 
guida la guerra á los Estados Unidos, pero las discor- 
dÍ8is intestinas debilitaron su fuerza. Taylor pasó el 
Río Grande y obtuvo brillantes triunfos en Monterey 
(Septiembre de 1846) y en Buena Vista (Febrero de 
1847). Al mismo tiempo las tropas norteamericanas se 
posesionaron de Nuevo Méjico y California. En la paz 
de Guadalupe Hidalgo (2 de Febrero de 1848) Méjico 
renunció á Tejas, Nuevo Méjico y California, contra 
una entrega de 15.000,000 de dólares, á favor de la 
Unión norteamericana, cuyo territorio abarcaba ya 
desde el Atlántico hasta el Pacífico. En Marzo de 1849 
fué elegido presidente, como candidato del partido 
whig, el general Taylor, pero murió en Julio siguiente, 
por lo cual asumió el gobierno el vicepresidente Fill- 
more, quien, aunque whig, hízose fiel instrumento del 
partido democrático. El rápido aumento de población 
en el Alto Misisipí tuvo por resultado la formación, en 
1848, del Estado de Wisconsin. En 1850 fué admitida 
California sin esclavitud, pero á condición de que en 
los territorios de Utah y Nuevo Méjico no se prohibiera 
aquélla y de que se votara una ley contra los esclavos 
fugitivos. En el distrito de Colombia, en cambio, la es¬ 
clavitud se prohibió. Al conjunto de estas medidas se 
le llamó «Medidas de Compromiso». Al suceder en la 
presidencia á Fillmore (4 de Marzo de 1853) Franklín 
Pierce, secuaz obstinado del partido democrático, pudo 
éste sin ningún miramiento intentar su objetivo. Uno 
de sus colegas, Douglas, propuso (1853), y el Congreso 
aprobó, la admisión de Kansas y Nebraska en la Unión, 
dejándoles en libertad de decidir sobre la esclavitud, 
faltando así al Compromiso de Misurí. Entonces des¬ 
pertóse una gran actividad en el Norte, especialmente 
en Nueva Inglaterra. I.rOS antiguos whigs y una parte 
de los demócratas formaron, bajo la dirección de Sum- 
ner y Stevens, un nuevo partido republicano que, en 
las elecciones de 1856, propuso como candidato á la 
presidencia al coronel Fremont, faltándole poco para 
triunfar del demócrata Buchanan. Este, el 4 de Marzo 
de 1857; subió á la presidencia y favoreció abierta¬ 
mente el empeño de las clases elevadas del Sur, el 
cual era imponer su voluntad á los del Norte ó disolver 
la Unión. Al aumentarse el número de Estados de la 
Unión con la entrada en ella de Minnesota y Oregón, 
los esclavistas, por medio del llamado bilí Lecomp- 
ton, intentaron convertir á Kansas que aun no había 
entrado en la Unión, en Estado esclavista; pero los 
representantes del Norte no aprobaron el bilL El par¬ 
tido se fraccionó durante los preparativos de las nue¬ 
vas elecciones presidenciales, y al proponer dos can¬ 
didatos democráticos contribuyó el triunfo de Abra- 
ham Lincoln. Entre tanto cundía en la América del 
Norte la tendencia á la Secesión. El 20 de Diciembre 
de 1860 la Carolina del Sur se separó de la Unión, 
siguiéndola Misisipí, Florida, Alabama, Georgia, Lui- 
siana, Tejas, Virginia, Arkansas, Tennessee y la Ca¬ 
rolina del Norte (21 de Mayo de 1861). Kentucky y 
Misurí se dividieron. El Congreso pacifista celebrado 
en Washington no dió resultado alguno. En Febrero 
de 1861 celebróse en Montgomery un Congreso de los 
Estados separados que promulgó el 11 de Marzo, 
para la llamada Confederación, una nueva Constitu¬ 
ción parecida á la hasta entonces vigente y eligi9 
presidente á Davis Jefferson. La declaración conci¬ 
liadora de Lincoln al subir á la presidencia (4 de 
Marzo de 1861) no sirvió de nada, y con la toma del 
fuerte Sumter por las tropas de los Estados del Sur 
(12 de Abril de 1861) empezó la guerra entre la 


Unión y la Confederación secesionista. Los Estados 
del Sur estaban dirigidos por una aristocracia muy 
nutrida é inteligente, á la que prestaban conpirso 
la mayor parte de los oficiales distinguidos del Ejér¬ 
cito y de la Armada, tales como Beauregard, Johns- 
ton, Bragg, Lee y Jackson. Además, el ministro de 
la Guerra, Floyd, había en 1860 enviado casi todo el 
contingente de armas y cañones á los arsenales del Sur, 
mientras que la escuadra de la Unión estaba disemi¬ 
nada. Tenían, pues, los Estados del Sur, al principio 
de la guerra, superioridad sobre los del Norte. Lin¬ 
coln, el 15 de Abril, llamó á 75,000 voluntarios á las 
armas, y acudieron muchos más, pero les faltó orga¬ 
nización, por lo cual, á pesar de su ventaja numé 
rica, el Norte llevó al principio la peor parte. Las 
tropas de la Unión, acaudilladas por Mac Dowell, ata¬ 
caron á los confederados, sufriendo una completa de¬ 
rrota en Bull Run (21 de Julio de 1861). Mac Clel- 
lan se rehizo después á orillas del Potomac y formó 
un ejército de voluntarios y milicias de más de 500,000 
hombres. Entre tanto los puertos de los Estados del 
Sur fueron bloqueados por una'flota improvisada y 
algunos de ellos ocupados. Después de haber conqub- 
tado en 1861 el Estado de Misuri para la Unión, los 
generales Thomas y Grant arrebataron (Enero de 
1862) á los rebeldes, Kentucky y Tennessee, mien¬ 
tras el almirante Farragut forzaba la entrada de la 
desembocadura del Mi.sisipí y ocupaba Nueva Orleáns. 
La lucha entonces se concentró alrededor de Vicks- 
burg, fuertemente fortificada por los confederados y 
que tras un largo asedio cayó en poder de Grant (4 de 
Julio de 1863). La campaña de Virginia fué menos 
afortunada para la Unión. Inicióla el general Mac Clel- 
lan en Marzo de 1862 con un avance hacia la capital 
de los confederados, Richmond. Los numerosos en¬ 
cuentros, entre ellos el de siete días á orillas del Chi- 
ckahominy (26 de Junio á 2 de Julio) no dieron re¬ 
sultado alguno práctico. El general Pope fué derro¬ 
tado en la se^nda batalla de Bull-Run (29 y 30 de 
Agosto) y obligado á replegarse á Wáshington. Des¬ 
pués I.ee, caudillo de los confederados, atravesó el 
Potomac, (4 de Septiembre), pero Mac CÍellan le obli¬ 
gó á retirarse; mas no supo aprovechar la victoria y 
fué substituido, el 17 de Noviembre, por Burnside, 
el cual, el 13 de Diciembre, sufría una terrible derrota. 

Las victorias de Gettysburg y Vicksbury marcan 
el punto culminante de la campaña. A pesar de la 
superioridad y destreza de sus jefes, la Confedera¬ 
ción no obtuvo éxito alguno definitivo; antes al con¬ 
trario, en el Occidente le infligieron pérdidas irrepa¬ 
rables, notándose allí claramente su agotamiento en 
dinero y en hombres. Por otra parte, las pérdidas del 
Norte se reparaban pronto gracias á los inagotables 
recursos que poseían, y los Estados federales conti¬ 
nuaron la lucha con decisión, y Lincoln, el 22 de Sep¬ 
tiembre de 1862, dió una proclama amenazando con 
declarar libres á todos los esclavos de los Estados 
del Sur si éstos no se sometían, y el l.° de Enero 
de 1863 publicó de hecho la abolición. En la nueva 
elección á presidente obtuvo Lincoln un brillante 
triunfo sobre Mac CIellan, y para vicepresidente fué 
elegido Andrés Johnson. El nuevo caudillo de los 
ejércitos de la Unión, Grant, después de haber obte¬ 
nido en Chattanooga (Noviembre de 1863) una vic¬ 
toria que arrebató todo el Occidente á los rebeldes, 
el 1.® de Mayo de 1864 marchó hacia Richmond y 
atravesó el río James en dirección á Petersburg. Tras 
sangrientos encuentros logró, en unión de Sheridan, 
romper la línea defensiva de Lee en Richmond v 
fortificarse en la orilla derecha del James.-Al proj>io 
tiempo, Sherman desde el Occidente avanzaba hacia 
Georgia, ocupaba Atlanta (Septiembre de 1S64) y 
emprendía desde allí la marcha hacia Savannah, donde 
llegó el 21 de Diciembre, reuniéndose con la escuadra 
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de la Unión;; En Enero de 1865 retrocedió por la Ca¬ 
rolina del Norte y la del Sur bacía el Norte, y á fines 
de Marzo consiguió envolver á Lee, el cual tenía aún 
60,000 hombres. El 3 de Abril las tropas de la Unión 
regresaron á Pctersburg y á Ricbmond, y el 9 de 
este mes, Lee depuso las armas en Appomatox-Court- 
House ante el ataque de Grant. El 27 de Abril, Jobns- 
ton se rendía también en Raleigb, con el resto de los 
confederados, á discreción de Sherman. Con ella ter¬ 
minó la guerra civil que había durado cuatro años. 
En ella perederon 500,000 hombres y la Unión quedó 
con el peso de una deuda de 3.000,000 de dólares. 
La Unión no sólo perseveró á pesar de la guerra, sino 
que salió de ella más fuerte que nunca, y la manza¬ 
na de la discordia, la esclavitud, quedó eliminada 
para siempre. 

Epoca moderna. En medio del regocijo por la victo¬ 
ria, el 14 de Abril de 1865, un fanático, por nombre 
Booth, quitó la vida á Lincoln. Sucedió á éste el vice¬ 
presidente Andrés Johnson, antiguo demócrata, quien 
procuró atraerse á los antiguos partidarios del Sur por 
medio de la conciliación y la suavidad, y puesto que 
habían renunciado á sus pretensiones y reconocido 
la abolición de la esclavitud, quiso aceptarlos como 
miembros de la Unión con iguales derechos; pero esta 
conducta no fué del agrado de los republicanos, quie¬ 
nes hicieron obstrucción al presidente. Abundando 
en estos sentimientos, el Congreso decretó que los que 
habían tomado parte en la rebelión quedaran priva¬ 
dos del derecho de sufragio; por lo cual Johnson in¬ 
terpuso su veto y al propio tiempo se opuso á la reso¬ 
lución según la cual todo individuo nacido en los Es¬ 
tados Unidos, aun los primitivos esclavos, gozaban 
del derecho de sufragio. En otros asuntos tomó tal 
actitud de oposición, que la Cámara de los represen¬ 
tantes,^ en 1868, interpuso contra él querella como 
violador de la Constitución. Aunque el proceso no 
prosperó por no obtenerse la. mayoría necesaria para 
los que pedían sentencia condenatoria, la autoridad 
de Johnson quedó por los suelos, y el 4 de Marzo 
de 1869 abandonó la Casa Blanca. Entre tanto, la 
mayor parte de los Estados del Sur había ya redac¬ 
tado su Constitución á tenor de las decisiones del 
Congreso, concediendo plenos derechos políticos á 
A la gente de color. En la elección presidencial de 1868 
el partido republicano obtuvo un brillante triunfo, y 
el nuevo presidente Grant, reelegido en 1872, ocupó 
la presidencia desde 1869 hasta 1877 y empezó su 
gobierno con los más halagüeños auspicios. El comer¬ 
cio y la industria tomaron nuevo incremento; la Unión 
aumentó su territorio con la región de Alaska com¬ 
prada á Rusia; se constituyeron los Estados de Ne¬ 
vada (1864) y Colorado (1876), é Inglaterra pagó, 
15.000,000 de dólares en reparación de los daños cau¬ 
sados en los puertos norteamericanos; en las regiones 
meridionales, empero, atribuíanse grandes arbitra¬ 
riedades al partido dominante. La enmienda del 30 
de Marzo de 1870 á la Constitución de la Unión, en 
virtud de la cual se concedía el derecho de sufragio 
á los 4.000,000 de hombres de color, suscitó gran des¬ 
contento, llegando hasta producir una especie de* cons¬ 
piración entre los blancos en la Carolina del Sur, quie¬ 
nes organizaron la sociedad secreta por nombre Ku- 
Klux-Klan; á pesar de lo cual, los abusos de la gente de 
color quedaron sin castigo, por lo que en el pueblo 
se formó un ambiente de animosidad contra el gran- 
tismo, á tal extremo, que en las elecciones para el Con¬ 
greso de 1874 se vio la atmósfera poco favorable que 
se respiraba para los republicanos. Grant pudo, es ver¬ 
dad, inaugurar la Exposición de Filadelfia y dirigir 
el jubileo del centenario de la Unión (4 de Julio de 
1876), pero hubo de renunciar á la reelección por la 
que había suspirado. La siguiente elección fué muy 
dudosa, y ante las violendas que amenazaban se nom¬ 


bró un comité de escrutinio compuesto de magistra¬ 
dos y parlamentarios, que declaró triunfante al re¬ 
publicano Hay es. Este, al encargarse de la presiden¬ 
ta (5 de Marzo) redactó un mensaje en el que esbozó 
una política de reconciliación; sin embargo, el Go¬ 
bierno carecía de verdadero prestigio, y Rayes hubo 
de hacer repetidas veces uso del veto para impedir 
la aprobación de leyes inconvenientes. En las elec¬ 
ciones presidenciales de 1880 triunfó el republicano 
Garfield, siendo nombrado vicepresidente Chester 
A. Arthur. El Ministerio nombrado por Garfield el 
4 de Marzo de 1881, continuó la política de Rayes, 
pero procedió enérgicamente contra la corrupción en 
la administración. Garfield tué víctima de un aten¬ 
tado en Wáshington, muriendo el 10 de Septiembre. 
Encargóse de la presidencia Arthur, quien había sido 
cómplice de los abusos de los republicanos en materia 
de administración, y aunque ahora no la favoreció 
abiertamente y aun en algunos casos puso su veto 
á algunos proyectos, no pudo, sin embargo, impedir 
que los republicanos explotasen á su antojo la ley de 
pensiones para los veteranos y votaron la suma de 
100.000,000 anuales en este concepto. También se 
votaron crecidas sumas para obras públicas en bene¬ 
ficio de algunos corifeos del partido. Finalmente, el 
triunfo de los demócratas en las elecciones del Con¬ 
greso (1882) obligó á los republicanos á votar en 1883 
algunas reformas en virtud de las cuales se puso coto 
á los abusos. En las elecciones á la presidencia, de 
1884, triunfó el partido democrático ayudado por el 
reformista. El nuevo presidente, Cleveland, rodeóse 
de un Ministerio moderado y empezó un gobierno 
en consonancia con él. Procuró, por medio de una 
reforma arancelaria, dar mayor libertad al comercio 
y reprimir los abusos en los gastos, pero no consiguió 
su objetivo. En 1888 presentóse de nuevo candidato 
á la presidencia para ser reelegido, con un programa 
de nueva reforma arancelaria; pero fué derrotado por 
el candidato republicano Harrison, hijo del antiguo 
presidente, quien nombró secretario de Estado á 
Blaine, y en 1889 provocó la reunión del Congreso 
panamericano en Wáshington, que habla de organi¬ 
zar la gran unión comercial de las tres Américas, pero 
la idea no cuajó; por el contrario, el partido republi¬ 
cano procuró disminuir la importación europea por 
medio del llamado bilí Mac Kinley, que el 6 de Octu¬ 
bre de 1890 empezó á regir y aumentó considerable¬ 
mente los derechos sobre los géneros extranjeros. 
Pero como quiera que el bilí no tendía tanto á favo¬ 
recer al pueblo cuanto á la plutocracia, Rarrisson no 
fué reelegido, sino que en las próximas elecciones 
presidenciales triunfó Cleveland por segunda vez (4 de 
Marzo de 1893). Este inauguró el 1.® de Mayo la Ex¬ 
posición* de Chicago. La brillantez de la misma no 
fué parte para disimular el mal estado financiero de 
la Unión; la política de prodigalidad del Congreso y 
la disminución en los ingresos de Aduanas tuvieron 
su natural repercusión en el presupuesto de 1893, 
saldándose con un déficit de 2.000,000, que en 1894 
ascendió á 70.000,000. A ello siguió una grave crisis 
comercial que llevó á la quiebra á gran número de 
Bancos y compañías ferroviarias, originando todo ello 
un malestar general que degeneró en sediciones, vién¬ 
dose el Gobierno obligado á emplear en distintas oca¬ 
siones la fuerza pública para reprimirlas. Cleveland 
procuró remediar la situación, entre otros recursos, 
por medio de una reforma bancaria y el aumento de 
las reservas de oro en el erario público. También 
procuró robustecer el prestigio de la Unión en Ame¬ 
rica, para lo cual aumentó la escuadra, fomentó la 
construcción del canal de Nicaragua, y en 1895 con 
ocasión de un conflicto de límites entre Venezuela 
y la Guayana inglesa, opusóse á la amplificación de 
territorio por parte de cualquier potencia europea en 
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América; pwro, en cambio, se negó á favorecer la in¬ 
surrección de la isla de Cuba contra España, tal como 
algunos deseaban. El partido republicano presentó 
en 1896 para las elecciones presidenciales un progra¬ 
ma cuyo contenido era, para el exterior, una política 
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de energía, y en el interior el restablecimiento de los 
derechos proteccionistas y la adopción del patrón 
oro: pero el partido democrático se declaró pot el 
patrón plata y con ello se introdujo el cisma en el 
propio campo. El resultado fué el brillante triunfo 
de Mac Kinley sobre Bryan, en las próximas eleccio¬ 
nes, con una mayoría de cerca de 100 votos. Mac 
Kinley inauguró su gobierno con una nueva ley pro¬ 
teccionista en materia de Aduanas y se adhirió, desde 
luego, al partido que patrocinaba la política de ex¬ 
pansión de la Unión. En 1898, las islas Hawaii pasa¬ 
ron á poder de la Unión y al propio tiempo la política 
gubernamental se orientó claramente en el sentido 
de favorecer la revolución cubana para separar esta 
isla de España. Para ello invirtió grandes cantidades 
de dinero norteamericano, procuró que se relevara al 
general VVeyler que entonces desempeñaba el mando 
en Cuba y cuyos métodos, aunque duros, amenaza¬ 
ban acabar con la insurrección. El Gobierno español 
accedió á que los reconcentrados recibieran socorros 
de los Estados Unidos sin pagar derechos de Aduana, 
y dió a Cuba una amplia autonomía que los cubanos 
no aceptaron ya. Dos incidentes vinieron á agravar 
la situación: substracción y publicación de una carta 
particular dcl embajador español en Wáshington en 
que se calificaba á Mac Kinley de «político de taberna 
y adulador de la gentuza», lo cual motivó la retirada 
del embajador y, adem.ás, el envío del acoraz.ado Mai- 
ne á la Habana, que voló el 15 de Febrero en aquel 
puerto. Por entonces no se logró aclarar la causa del 
suceso, que sin razón alguna se quiso atribuir á España 
y que posteriormente se ha demostrado obedecía á un 
origen interno. El 19 de Abril de 1898 el Congreso 
a<ioptó una resolución declarándose por la libertad de 
Cuba y autorizando al presidente para conseguir por la 
tuerza la retirada de España. El 21 de Abril rompié¬ 
ronse las relaciones diplomáticas y pocos días después 


se declaró la guerra. En dos fáciles combates, en que 
la marina norteamericana no perdió un solo hombre, 
fueron destruidos los buques españoles que había en 
la bahía de Manila y en Santiago de Cuba. Esta po¬ 
blación se rindió poco después y se suspendieron las 
hostilidades; pero antes de que la noticia llegara á 
Manila, la escuadra de los Estados Unidos y algunas 
fuerzas norteamericanas, secundadas por los insu¬ 
rrectos, se apoderaron de la ciudad. Por el tratado de 
paz del 10 de Diciembre de 1898, España abandonó 
sus derechos sobre Cuba, y los Estados Unidos se 
quedaron con Puerto Rico, Guam y Filipinas, pagan¬ 
do 20.000,000 de dólares por las propiedades del Es¬ 
tado español en este último Archipiélago. Los fili¬ 
pinos, que esperaban la independencia, se insurrec¬ 
cionaron al verse defraudados, pero fueron arrollados 
después de un año de guerra. En 1900 se envió allí 
una comisión para organizar un gobierno civil en los 
puntos donde fuera posible. En las elecciones del 
mismo año volvió á ser elegido Mac Kinley con Teo¬ 
doro Roosevelt como vicepresidente por gran mayo¬ 
ría, sobre los candidatos demócratas; pero hallándose 
el presidente en Buffalo en una recepción con motivo 
de la Exposición panamericana, fué asesinado el 14 
de Septiembre de 1901. Al sucederle en la presidencia, 
Roosevelt anunció que seguiría la política de Mac 
Kinley y conservó el Gabinete de éste. El nuevo eje¬ 
cutivo recomendó varias leyes, pero la mayor parle 
no fueron aprobadas. Roosevelt ejerció su influencia 
en una gran huelga para llegar á una avenencia entre 
los dueños de las minas de carbón y los mineros de 
la región de la antracita en Pennsylvania. En Diciem¬ 
bre de 1902 se estableció el departamento de Comer¬ 
cio y Trabajo. Al año siguiente, el 18 de Octubre, se 
arregló en Londres una peligrosa cuestión de límites 
con el Canadá sobre .\laska. En el propio año se ofre¬ 
ció á los Estados Unidos la compra de las obras del 
canal de Panamá por 40.000,000 de dólares; pero al 
tratarse con Colombia, ésta se negó á ratificar el tra¬ 
tado propuesto, y entonces el Gobierno federal favo¬ 
reció la independencia de Panamá; entró en tratos 
con esta República, obteniendo la llamada zona del 
canal y comenzó las nuevas obras. La política de Roo¬ 
sevelt en esta materia fué denunciada por varios se¬ 
nadores demócratas; pero, no obstante, continuó re¬ 
cibiendo el apoyo del Congreso. En 1904 Roosevelt 
filé elegido presidente. En este segundo periodo se 
vió contrariado por el Senado en sus tentativas de 
regular las tarifas ferroviarias y fomentar los arbi¬ 
trajes. Una prosperidad sin precedentes señaló el prin¬ 
cipio del año 1907; pero á su final los negocios sufrie¬ 
ron úna marcada depresión. En Octubre, un pánico 
general arrastró muchos Bancos y compañías de trust, 
sin que la situación mejorase hasta los comienzos de 
1908. La cuestión de la inspección federal en las cor¬ 
poraciones fué prolijamente discutida en el mensaje 
del presidente del 3 de Diciembre de 1907, en que se 
recomendaba la adopción de leyes relativas al asunto. 
El 16 de Junio de 1908 la Convención Republicana 
Nacional reunida en Chicago eligió por candidatos 
suyos á la presidencia y vicepresidencia á Guillermo 
IL Taft y Jaime .S. Sherman. Bryan y Kern eran los 
demócratas. La plataforma republicana consistía en 
la reforma de las tarifas aludid.is á fin de igualar el 
coste de la producción nacional con el de la extranjera, 
sin empedir á las compañías un razonable provecho, 
la creación de un Banco postal y otros proyectos, al 
paso que los demócratas querían ir contra los magna¬ 
tes de los trusts, reducir los impuestos aduaneras, fo¬ 
mentar el impuesto sobre la renta, etc. El pkarrido 
se declaró también contra la centralización. Los re¬ 
publicanos obtuvieron la victoria por una gran ma¬ 
yoría; pero este triunfo se habla conseg^uido merced 
á alguna ambigüedad acerca de la regularizadón de 
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las tarifas y de los ferrocarriles. El resultado se ma¬ 
nifestó pronto, cuando las discusiones dentro del par¬ 
tido gobernante sobre la forma de la revisión de las 
tarifas, la manera de llevar á cabo de un modo com¬ 
pleto la regularización de los ferrocarriles y las cor¬ 
poraciones y el lugar donde había de establecerse el 
Banco postal, originaron un movimiento de itisu- 
TTuáón entre los republicanos del Oeste central. Los 
insurrectos se dieron á sí mismos el nombre de re¬ 
publicanos progresistas y no vacilaron en unirse á 
los demócratas para bus fines, abandonando á los de¬ 
más republicanos que fueron llamados standpatters. 
•La influencia del presidente Taft sobre el grupo di¬ 
sidente se vió debilitada por las acusaciones contra 
el secretario del Interior. El 61 Congreso desplegó, 
en su segunda reunión del primer semestre de 1910, 
una inusitada actividad legislativa; entre las leyes 
importantes, que promulgó cuéntase la Inlerstate 
Commerce law de 1906, en virtud de la cual se funda¬ 
ron dos nuevos organismos: la Courl oj Commerce y la 
Supreme Court of Justíce; el primero para entender 
en los litigios comerciales y el segundo para apelarse 
de las decisiones del primero. El Congreso aprobó, 
además, el establecimiento de Cajas de Ahorros y 
facultó al Gobierno para proteger por cuantos medios 
estuviesen á su alcance las fuentes de riqueza del país 
íbosque?, minas, saltos de agua, etc.) de los ataques y 
demasúas de los trusts. El mes de Marzo de 1910 marca 
una fecha célebre en la historia constitucional de los 
Estados Uniixis; en efecto, después de veinte años 
de estar la Cámara de los representantes bajo la so¬ 
beranía del presidente de la misma, emancipóse de 
ella, y, á la verdad, las atribuciones del presidente de 
la Cámara eran excesivas, ya que, por ejemplo, ejer¬ 
cía el derecho de nombrar todos los comités, mien¬ 
tras que en (bdos los demás Parlamentos se eligen las 
comisiones. El movimiento de reforma que empezó 
bajo los insurgentesf dirigidos por el republicano La 
Toilette, recibió un poderoso empuje cuando el grupo 
Aldrich Cannon dique prohibió resueltamente toda 
oposición en la cuestión arancelaria de 1909. La situa¬ 
ción política interior se caracterizó también en 1910 
por el hecho de que frente al partido demócrata se 
inició otra fracción; á causa del creciente descontento 
del gran público por las nuevas tarifas, recibieron 
los demócratas un fuerte impulso ayudado por el 
enorme encarecimiento de las subsistencias, repercu¬ 
tiendo la misma en las próximas elecciones del otoño. 
Estas, en el 62 Congreso celebrado en Noviembre, 
fueron un triunfo del partido democrático, pues en 
la Chámara de los representantes llegó á tener 228 
miembros contra 161 republicanos. En el Senado la 
minoría democrática no llegó á poseer tanta fuerza, 
pero aun así en las elecnones de los Estados se notó 
gran tendencia A favor de la democracia. La situación 
se complicó con la indecisa actitud de Roosevelt, el 


cual al cabo de un año de ausencia, fué muy festeja¬ 
do al regresar á su patria; el pueblo sufrió un gran 
desengaño al ver que, con relación á la campaña elec¬ 
toral, no tomaba (como todos hablan esperado) una 
actitud contra los aranceles. Y, en efecto, la derrota 
en las elecciones en los Estados Orientales fué para 
él muy sensible; sin embargo, su popularidad entre 
los insurgentes y en todo el Occidente no sufrió me¬ 
noscabo. Entre tanto, el avance del capital norte¬ 
americano y las empresas norteamericanas en el ex¬ 
tranjero era cada día mayor, no sólo en la América 
del Sur, sino también en el Canadá. Además, el Asia 
Oriental comenzó á ser ancho campo á la actividad 
norteamericana en forma de empréstitos ferroviarios. 
En el empréstito de 30.000,000 de dólares tomó parte 
importante al lado de Alemania, Inglaterra y Fran¬ 
cia y participó igualmente en el desarrollo de Tur¬ 
quía, especialmente en el Asia Menor, donde un sin¬ 
dicato yanqui obtuvo del Gobierno turco ventajosí¬ 
simas concesiones, adquiriendo de rechazo el derecho 
á unos grandes yacimientos petrolíferos de Mesopo- 
tamia y A las explotaciones de la región cuprífera ad¬ 
yacente. Por lo tocante á las relaciones con el extran¬ 
jero, firmóse con Alemania un nuevo tratado comer¬ 
cial que entró en vigor el 7 de Febrero de 1910. Con 
el Canadá se firmó otro tratado comercial, trabaján¬ 
dose al propio tiempo á base de reciprocidad para 
establecer, en unión con aquel país, una comisión fe¬ 
rroviaria para arreglar todas las cuestiones pendien¬ 
tes en esta materia. Ratificáronse, además, varios 
acuerdos ya en vigor, con el Canadá, por ejemplo, el 
relativo á la libre navegación en aguas limítrofes: la 
cuestión, empero, acerca de la pesca en el Atlántico 
septentrional (7 de Septiembre de 1910) hubo de ser 
arreglada por el Tribunal arbitra! de La Haya Res¬ 
pecto de la política exterior norteamericana, el Japón 
y las Repúblicas latinoamericanas ocuparon preferen¬ 
temente la atención del Gobierno. En la primavera 
de 1910 se envió un buque norteamericano á Liberia 
para ayudar al restablecimiento del orden en cquel 
país; además, el Gobierno nombró una comisión con 
encargo de arreglar la situación económica y finan¬ 
ciera de Liberia. Por lo tocante al J.^pón, la actitud 
de los Estados Unidos estuvo inspirada por el deseo 
de evitar toda provocación y toda excitación de la 
susceptibilidad japonesa; á este espíritu obedeció el 
tratado (tan criticado en California) acerca de la re¬ 
glamentación y control de la inmigración japonesa 
en la Unión. Respecto á las relaciones con la América 
latina, fue muy significativo el que en Julio y Agosto 
se celebrara en Buenos Aires un Congreso paname¬ 
ricano, habiendo estado representadas en el mismo 
todas las Repúblicas americanas, excepto Bolivia. 
Sin embargo, posteriormente, la benevolencia de la 
América latina hacia los Estados Unidos se enfrió 
en gran manera, habiendo ayudado á ello la incorrec- 
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ta actitud del secretario de Estado respecto de los 
yerros presidenciales en Nicaragua: el estilo intem¬ 
perante al tratar con Méjico y los recelos de los la¬ 
tinos ante la extensión del capital norteamericano, 
que desplegaba inusitada actividad en el Sur. En la 
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empresa de limar asperezas entre el Perú y Bolivia 
por un lado y Perú y Ecuador por otro, los Estados 
Unidos tomaron parte muy activa, al par de otros 
Estados sudamericanos. En Junio de 1910 determinó 
el Congreso nombrar una comisión que se oaipase 
de la reducción de los armamentos y de los enormes 
gastos de las naciones para fines militares. El presi¬ 
dente ofreció su desinteresada colaboración á la obra 
de la paz universal. Además, y en consonancia con 
esto, Andrés Carnegie, en Diciembre de 1910, donó 
10.000,000 de dólares para que sus intereses se des¬ 
tinasen á la abolición de la guerra y su administra¬ 
ción constituyese un consorcio de los individuos más 
notables de la política y ciencia de los Est.\dos Uni¬ 
dos. Llegaron con esto las elecciones presidenciales 
de 1912 y en ellas obtuvo un triunfo completo el can¬ 
didato demócrata Tomás VVoodrow Wilson, de quien 
su partido esperaba que emprendiera una enérgica 
campaña contra los monopolios y sindicatos y las 


tarifas elevadas; pero esta última cuestión era más 
compleja de lo que parecía, pues en ella se atravesaban 
los intereses extranjeros y por lo mismo era menes¬ 
ter observar una política de contemporización. A pe¬ 
sar de la relativa independencia de que goza la Unión 
norteamericana, país que, menos quizá que otro al¬ 
guno, necesita de la importación, siendo así que, por 
el contrario, Europa no puede prescindir de ciertos 
artículos de los Estados Unidos, corno los cereales 
y algodones, los ya elevados derechos aduaneros 
habían sufrido una nueva alza en virtud de las tari¬ 
fas Mac Kinley (1890), Dingley (1897) y Paine-Al- 
drich (1909). Estas últimas, aunque dejaron intactos 
los derechos de la mayor parte de artículos según la 
tarifa Dingley, gravaron extraordinariamente los 
productos elaborados, especialmente los de lujo, lo 
mismo que las primeras materias, como el mineral 
de hierro y las pieles. Esto, si bien favoreció la indus¬ 
tria nacional, produjo la división en las filas de los 
republicanos. Por medio del acuerdo de reciprocidad 
con el Canadá, debido al presidente Taft (21 de Enero 
de 1911), esperábase que se moderaría el alza enorme 
de las subsistencias, pero el resultado de las eleccio¬ 
nes de aquel país en Septiembre de 1911, en que los 
liberales quedaron quebrantados, defraudó estas es¬ 
peranzas. La sección segunda de la ley, referente á 
la libre introducción de la celulosa y á la mínima 
tarifa de 4 centavos para el papel y el carbón volvió 
á estar en vigor; pero á fin de hacer presión sobre 
el Canadá se otorgó la misma ventaja á los demás 
países. 

El 4 de Marzo de 1913 entró Wilson en funciones 
y leyó personalmente un mensaje lleno de modera¬ 
ción y prudencia. El nuevo Congreso (el 63) redujo, 
efectivamente, las aduanas y votó el impuesto fede¬ 
ral sobre la renta. Otro éxito del nuevo presidente 
fué la aprobación de un proyecto que tendía á uni¬ 
formar y simplificar el sistema monetario. En 1913 
se anunció oficialmente para 1915 la apertura del 
canal de Panamá. Poco antes los representantes ha¬ 
bían adoptado un bilí para p>oder eximir á todos ó 
parte de los buques norteamericanos del pago de de¬ 
recho de tránsito por dicho canal. Inglaterra protestó 
de la exención como contraria al tratado Hay Paun- 
cefote de 1901 y Wilson interpuso su influencia lo¬ 
grando que la protesta fuese atendida. El 3 de Noviem¬ 
bre de 1914 hubo elecciones generales que fueron des¬ 
favorables á los demócratas, los cuales en la Cámara 
de representantes sólo conservaron una mayoría de 
unos 20 votos, y de 10 á 17 en el Senado. En general, 
el Oeste y el Sur permanecieron fieles á la política 
de Wilson, pero no así el Este. El Estado de Nueva 
York volvió á ser republicano y eligió jyr su gober¬ 
nador al republicano Whitman, y el mismo New Jer¬ 
sey, de donde procede Wilson, perdió su anterior 
carácter demócrata. Otra indicación interesante de 
estas elecciones es la pérdida sufrida por los republi¬ 
canos disidentes. Las causas de este retroceso del 
partido demócrata ante la opinión, unas son de ca¬ 
rácter general y otras determinadas por la política 
del presidente. Entre las primeras se cuentan el mal¬ 
estar económico y el marasmo financiero que reina¬ 
ron durante todo el año 1914 y la inquietud origina¬ 
da en los espíritus por la presentación al Congreso de 
proyectos de impuestos fiscales destinados á suplir 
el déficit que produjeron en el rendimiento de los 
impuestos de aduanas, no solamente la propia refor¬ 
ma de tarifas, sino también la disminución de impor¬ 
taciones causada por la guerra universal. En esta 
tomó Wilson una actitud decididamente neutral aJ 
principio, y el 8 de Noviembre de 1914 leyó un men¬ 
saje al Congreso exponiendo las razones que aconse¬ 
jaban á los Estados Unidos á guardar una neutra¬ 
lidad escrupulosa. Pocas semanas después pareció que 
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sus simpadas estaban del lado de Alemania, cuando 
dirigió á Inglaterra una nota sobre los derechos co¬ 
merciales de los neutros y el abuso del derecho de vi¬ 
sita. Los numerosos é influyentes alemanes de los 
Estados Unidos promovieron una viva campaña 
en favor de su país de origen, pero á pesar de ella, 
desde principios de 1915 Wilson se inclinó visible¬ 
mente hacia una neutralidad cada vez más benévola 
con los aliados. En 1916 hubo nuevas elecciones pre¬ 
sidenciales, y Wilson fué reelegido; su elección repre¬ 
sentaba más bien la política de paz y moderación, y 
así lo votaron en general los alemanes y los que sim¬ 
patizaban con los Imperios Centrales; pero los conti¬ 
nuos torpedeos p)or parte de Alemania de buques nor¬ 
teamericanos, en especial el del Luñíania y, según 
otros, causas muy distintas y de carácter más bien 
económico y diplomático, motivaron la intervención 
activa de los Estados Unidos en el gran conflicto, 
con el carácter de asociados, el 6 de Abril de 1917. 
Los preparativos para una acción que daba en cierta 
manera á la América del Norte el carácter de árbitro 
del mundo, se hicieron en enorme escala. Se adoptó 
un plan de servicio militar obligatorio que compren¬ 
día 10.000,000 de soldados; se prestó inmediata ayuda 
áInglaterra en materia naval, especialmente mediante 
pequeños buques de guerra encargados de perseguir 
4 los submarinos; hiciéronse grandes esfuerzos para 
el envío de materias alimenticias y, en fin, se prestó 
enorme apoyo financiero á las empobrecidas polen- 
das europeas. Wilson asumió poderes dictatoriales 
con aplauso de todos y fué considerado como uno de 
los directores de la democracia mundial, tanto en 
Europa como en América. El 8 de Enero de 1918 el 
presidente entregó al Congreso un mensaje que se 
ha hecho histórico con el nombre de los «Catorce Pun¬ 
tos de Wilson» y en el que exponía el objetivo de los 
Estados UnídÓs en la guerra. (Para el más detenido 
estudio de todas estas cuestiones, V. Guerra Euro¬ 
pea.) El 11 de Febrero dirigió el mismo presidente 
un nuevo mensaje al Congreso explicando el anterior, 
y en Abril el Congreso le confirió poderes todavía más 
amplios. Entre tanto continuó el alistamiento volun¬ 
tario para el ejército regular y la Guardia nacional, 
y un año después de la declaración las fuerzas de una 
y otra sumaban cerca de 1.000,000 de hombres, sin 
contar 645,000 de servicio forzoso. Estos últimos se 
reclutaron tan de prisa que, cuando se comenzaron 
las negociaciones preliminares de paz, habían desem¬ 
barcado en Europa 1.766,160 soldados yanquis y se' 
hallaban alistados voluntaria ó forzosamente 3.000,000. 
El 59 por 100 de los enviados habían sido embarca¬ 
dos en buques ingleses. El plan de conscripción se 
extendió después hasta 22.000,000 de hombres. Las 
pérdidas de hombres de los Estados Unidos en la 
guerra fueron las siguientes: 


Muertos. 36,154 

Fallecidos por diferentes causas.... 17,015 

Heridos. 179,625 

Prisioneros y desaparecidos. 3,323 


Total. 236,117 


Ix)S esfuerzos navales se pueden compendiar en la 
construcción de 300 dcstroyers del mayor tipo y 
400 cazasubmarinos y el aumento del personal de la 
Armada de 7íl,000 hombres á 300,000. La acción finan¬ 
ciera no fué menos eficaz, y según cálculos posterio¬ 
res, los Estados Unidos gastaron en la guerra, desde 
el 6 de Abril de 1917 hasta el 1.® de Junio de 1919, 
la suma de 2,909.000,000 de libras esterlinas. El 5 de 
Noviembre de 1918 hubo nuevas elecciones genera¬ 
les, y á pesar de que los dos partidos mantenían casi 
las mismas ideas respecto de la guerra, y no obstante 
la invocación de Wilson á sus electores para obtener 


una mayoría que le diese mayor autoridad, la peque¬ 
ña mayoría democrática se convirtió en mayoría re¬ 
publicana. Wilson embarcó para Europa á principios 
de Dicieml)re, siendo esta la primera vez que un pre¬ 
sidente salía del territorio no.teamericano durante el 
termino de su magistratura. En Febrero estaba el 
presidente de regreso á los Estados Unidos; pero á los 
pocos días volvió á Europa, dejando el país bastante 
dividido respecto á su política, que seguían decidida¬ 
mente los demócratas y cierto número de republica¬ 
nos acaudillados por Taft, al paso que los demás re¬ 
publicanos le acusaban de querer imponer su voluntad 
y de prescindir del Senado. Por otra parte, la Cámara 
de representantes votó en Marzo una moción expre¬ 
sando la esperanza de que la Conferencia de la Paz 
consideraría favorablemente los derechos de Irlanda. 
El partido republicano se oponía cada vez con mayor 
ahinco al tratado de paz^que al fin no fué aprobado,, 
y quedó anulada la participación de los Estados Uni¬ 
dos en la Liga de las Naciones. A este resultado con¬ 
tribuyó la falta de salud del presidente, que le impi¬ 
dió continuar la propaganda que había iniciado en 
favor de sus ideales. Al recobrar la salud suscitóse 
un incidente entre Wilson y su secretario de Pastado, 
Roberto Lansing, que había reunido á los jefes de 
los departamentos en ausencia y á causa de la enfer¬ 
medad de aquél. Lansing presentó la dimisión; pero- 
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la opinión pública se puso decididamente á su lado. 
Mientras en el Congreso se debatía la cuestión dcl 
Tratado de Vcrsalles y la Liga de las Naciones, se 
declaró en Octubre una huelga de mineros de carbón 
que comprendió cerca de 500,000 hombres. Los huel- 
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"uistas pedían el 60 por 100 de aumento en el salario, 
la jornada de seis horas y otras.mejoras; el Gobierno 
tomó enérgicas medidas para mantener el orden, pero 
la huelga duró hasta Noviembre, en que se concedie- 
ron algunas de las mejoras solicitadas. En Mayo de 
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1919 el Senado se negó también á aceptar el man¬ 
dato sobre Armenia, que el presidente recomendaba 
urgentemente. En Julio de 1919 entró en vigor la 
total prohibición de la venta de licores alcohólicos 
por una enmienda de la Constitución que fué aproba¬ 
da lentamente por las tres cuartas partes de los Es¬ 
tados de la Unión, y poco después sucedió lo mismo 
■con el sufragio femenino. En Noviembre del propio 
año se celebró la nueva elección presidencial, cuya 
lucha tuvo por base la política exterior. El estado de 
salud de Wilson impidió que se pensara en él como 
candidato, y se eligió como tal A Cox, gobernador del 
Estado de Ohio, mientras los republicanos designa¬ 
ban al senador Harding, también de Ohío. Cox se de¬ 
claró en favor de la Liga de las Naciones y Harding 
contra ella y en pro del tradicional aislamiento de los 
Estados Unidos. El resultado de la elección fué una 
victoria abrumadora de Harding, que obtuvo 404 vo¬ 
tos contra 127 de Cox. Los republicanos tuvieron ma¬ 
yoría en casi todos los Estados, excepto en los anti¬ 
guos del Sur; adeniAs, en el Senado quedaron con una 
mayoría de 22 votos y en el Congreso con más del 
■doble del número de sus adversarios. Los votos po¬ 
pulares emitidos para la elección presidencial ascen- 
<lieron á 26.661,606, y la mayoría de Harding sobre 
Cox fué de cerca de 7.000,000. El año 1921 se inau- 
^ró, pues, con una brillante perspectiva para los re¬ 
publicanos que dominaban en todas partes, mientras 
Wilson, valetudinario, terminaba su presidencia en* 
la inacción, contentándose con poner el veto á la 
límergency Tariff Acl, negándose á perdonar á varios 
j)resos políticos y expulsando al enviado bolchevique 
Martens y dejando á la resolución del nuevo presiden¬ 
te asuntos de tanta monta como la discusión con In¬ 
glaterra acerca de los yacimientos petrolíferos de Me- 
■sopotamia, la cuestión de la isla de Yap con el Japón, 
las condiciones de paz con Alemania y Austria, la 
ocupación de Haití y Santo Domingo, los rozamien¬ 
tos con Colombia, Panamá y Nicaragua, la agitación 
en Filipinas y el reconocimiento del Gobierno me¬ 
jicano. 

Además de estos problemas, tenía que luchar la 
ajministración republicana con la crisis industrial. 
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todo el barrio negro. En favor del espíritu del país 
hay, sin embargo, que anotar la tentativa de un co¬ 
mité interracial para apartar Jas causas de roza¬ 
miento entre blancos y negros. Este movimiento se 
extendió rápidamente y mereció las alabanzas incon¬ 
dicionales y el apoyo del presidente. 

I.A situación de la marina mercante 
provocó una investigación que encon¬ 
tró que las operaciones de la Cáma¬ 
ra de Navegación de los Estados 
Unidos era da mayor bancarrota co¬ 
mercial que el mundo ha visto», y que 
de 409.000,000 gastados, 307.000,000 
quedaban sin justificación. El 12 de 
Noviembre se abrió en Wáshington 
la conferencia del desarme y del Ex¬ 
tremo Oriente, en la cual Carlos E. 

Hughes, secretario de Estado, pre¬ 
sentó soluciones concretas y genero¬ 
sas que atrajeron las simpatías del 
mundo entero. Inglaterra se adhirió 
en seguida á ellas y el Japón adoptó 
igual actitud gracias, sobre todo, á 
la presión de sus propios periodis¬ 
tas; pero Francia no se avino en 
cuanto á los submarinos y buques 
auxiliares, y respecto á los grandes 
buques, quedó acordada la siguiente 
proporción entre las grandes poten¬ 
cias: Estados Unidos é Inglaterra, 5; 

Japón, 3; Francia é Italia, 1*70; si 
bien Francia destruyó el efecto moral de este impor¬ 
tantísimo convenio al declarar que esperaba con an¬ 
sia hallarse otra vez en libertad de reasumir la subs¬ 
titución de sus acorazados. De todos modos, en la 
cuestión de los submarinos se tomaron acuerdos para 
restringir el empleo de estos buques contra los mer- 
C2mtes. También lué muy importante el convenio de 
las potencias mencionadas, menos Italia, de respe¬ 
tarse mutuamente sus islas del Pacifico y de no for¬ 
tificar las que tuvieran importancia estratégica. En 
1922, Inglaterra pactó con los Estados Unidos la 
forma de arreglar la deuda que aquélla contrajera <ín 
la guerra universal, comprometiéndose á satisfacerla 
en cincuenta años; pero Francia, Italia y Bélgica, so¬ 
bre todo la primera, no han imitado este proceder, 
sino que han intentado en diversas ocasiones obtener 
la condonación de tales préstamos. Los Estados Uni¬ 
dos no se muestran inclinados á ello; pero tal vez 
Ies obligue la situación de su agricultura, pues Eu¬ 
ropa empobrecida no les puede comprar el trigo, 
el algodón y otras mercancías que le hacen falta y los 
a^cultores norteamericanos pierden así un consu¬ 
midor importantísimo, sufriendo tanto por este con¬ 
cepto que el Congreso ha tenido que votar última¬ 
mente un crédito de 250.000,000 de dólares destina¬ 
dos exclusivamente á socorrerlos. En 1922, el Senado 
norteamericano, al cual Harding, escarmentado por 
Jo sucedido con VVilson, había procurado atraer, apro¬ 
bó sin dificultad el 24 de Marzo por 67 votos contra 
27 los siete tratados salidos de la Conferencia de VVás- 
hington, referentes á los armamentos navales, pose¬ 
siones insulares del Pacífico, cuestión china, y uso 
de submarinos y gases nocivos. Desde entonces la 
política de Harding fué de no intervenir en Europa, 
al mismo tiempo que se elevaban las tarifas aduane¬ 
ras en grado superlativo y se aprobaba el ¿u7/ de pro¬ 
tección A la Marina, en cuya votación los republica¬ 
nos se dividieron. Respecto á otras cuestiones, las re¬ 
laciones con el Japón mejoraron y no hubo nada de 
particular con Alemania, si se exceptúa el descubri¬ 
miento del hecho de que desde el fin de la guerra 
norteamericanos habían gastado 960.000,000 de 
dólares en la compra de marcos papel que luego no 


valió casi nada. Francia, acusada de militarista, per¬ 
dió mucho terreno en la opinión norteamericana: pero 
en cambio los Estados Unidos parecen perderle á 
su vez en la América española, inquieta por los ejem¬ 
plos de Puerto Rico, Haití, Santo Domingo y Filipi¬ 


nas. A consecuencia tal vez de todo ello, la opinión 
se ha vuelto contra el partido republicano y las elec¬ 
ciones de Noviembre produjeron un resultado que re¬ 
dujo á una mayoría insignificante la que Harding 
tenía á su disposición. En Julio de 1923, durante un 
viaje, considerado como de propaganda electoral, en 
que fué muy bien recibido, el presidente Harding en¬ 
fermó y tras algunos días, cuando parecía mejor, falle¬ 
ció repentinamente de un ataque de apoplejía el 2 de 
Agosto. Aquella misma noche, el vicepresidente de la 
República Calvin Coolidge juró el cargo de presidente, 
ante su propio padre, juez de la ciudad de Plymouth 
(Massachusetts), donde Coolidge se hallaba veranean¬ 
do. El nuevo presidente, nacido en 1872 y procedente 
del Estado de Massachusetts, ha seguido hasta ahora 
la política de su antecesor con el apoyo y el beneplá¬ 
cito del pueblo norteamericano. 

Aíimento del territorio norteamericano. Como com¬ 
plemento de esta sección histórica no podemos menos 
de hacer aquí un breve resumen de la forma en que 
se ha realizado la expansión territorial de los Esta¬ 
dos Unidos. Antes de 1781 sólo seis de los primiti¬ 
vos Estados, á saber, New Hampshire, Rhode Island, 
New' Jersey, Pennsylvania, Maryland y Delaw^are 
tenían límites definidos. De los otros siete Estados, 
unos pretendían llegar hasta el Pacífico y los otros 
sólo hasta el Misisipl. Estos siete Estados cedieron 
al Gobierno federal sus derechos al territorio que se 
extendía al O. de sus límites actuales por el orden 
siguiente: el l.° de Marzo de 1781, Nueva York; el 
l.° de Marzo de 1784, Virginia, incluyendo en la ce¬ 
sión el territorio que hoy forma el Estado de Ken- 
tucky y la parte de los Estados de Ohío, Indiana é 
Illinois que se encuentra al S. del paralelo 41® N., si 
bien Virginia se reservó el territorio de 6,570 millas 
cuadradas entre los ríos Little Miami y Scioto, desde 
sus fuentes hasta el río Ohío; el 19 de Abril de 1785, 
Massachusetts, incluyendo en sus derechos el terri¬ 
torio situado al O. del límite actual de Nueva York; 
el 14 de Septiembre de 1786, Connecticut, cediendo 
el territorio al O. de los Alleghany, entre los parale¬ 
los 41 y 42°, excepto una faja de 120 millas de largo 
inmediatamente al O. de Pennsylvania, que, por úl- 
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timo, también cedió en 1800; el 9 de Agosto de 1787, 
la Carolina del Sur, consistiendo el territorio cedido 
en una faja de unas 12 millas (cerca de 20 kms.) de 
ancho al S. del paralelo 35® que se extendía hasta el 
río Misisipí; el 25 de P'ebrero de 1790, la Carolina del 
Norte, cediendo lo que hoy es el Estado de Tennessee; 
el 16 de Junio de 1802, Georgia, que después de re¬ 
cibir la parte de la cesión de la Carolina del Sur que 
se extiende dentro de sus límites actuales, cedió todo 
el territorio comprendido entre su actual límite oc¬ 
cidental y el Misisipí y entre la cesión de la Caroli¬ 
na del Sur y el paralelo 35®, comprendiendo gran 
parte de los actuales Estados de Misisipí y Alabama. 
Las precedentes cesiones pusieron en manos del Go¬ 
bierno federal casi todo el territorio que Inglaterra 
cediera, no incluido en el de los 13 Estados primi¬ 
tivos, según sus actuales límites aproximadamente. 
El 25 de Noviembre de 1850, Tejas cedió sus derechos 
al territorio que se extiende al O. del meridiano 26° 
O. de Wáshington y entre los 32® y 36° 30' de latitud. 

Por el tratado del 3 de Septiembre de 1783 con la 
Gran Bretaña se declaró que el límite occidental de 
los Estados Unidos era el río Misisipí hasta el para¬ 
lelo 31°. El 30 de Abril de 1803 se adquirió de Francia 
la prov. de Luisiana. El límite occidental, tal como 
quedó ajustado el 22 de Febrero de 1819 por un tra¬ 
tado con España, remontaba el curso del río Sabine, 
hasta y siguiendo el meridiano 94° de Greenwich, has¬ 
ta y siguiendo el airso del Red River, hasta y siguien¬ 
do el meridiano 100® de Greenwich, hasta y siguiendo 
el curso del río Arkansas, hasta y siguiendo las Mon¬ 
tañas Roquizas, hasta y siguiendo el meridiano 106® 
de Greenwich,'hasta y siguiendo el paralelo 42® hasta 
el océano Pacífico. El confín N. se ajustaba á la deli¬ 
mitación establecida entre las posesiones inglesas y 
los Estados Unidos. En el E., la Unión estaba limi¬ 
tada por el río Misisipí hasta el paralelo 31®, donde la 
frontera era objeto de discusión. Los Estados Unidos 
supusieron que la cesión de Francia incluía todo el 
territorio comprendido entre el paralelo 31° y el golfo 
de Méjico y entre el Misisipí y el Perdido, este último 
actual límite O. de la Florida. Con tal supuesto, la pro¬ 
vincia de Luisiana ocupaba aquellas secciones de los 
Estados de Alabama y Misisipí al S. del paralelo 31°; 
todos los Estados de Luisiana, Arkansas, Misurí, lowa, 
Minnesota (parte al O. del Misisipí), Kansas, Nebras- 
ka, los dos Dakotas, Montana, Idaho, Oregón, VVás- 
hington y Oklahoma; por la porción del Colorado al 
E. de las Montañas Roquizas y al N. del río Arkansas, 
y por la porción del VVyoming al E. de las Montañas 
Roquizas y al S. dcl paralelo 42®. España, de quien 
Francia adquiriera la Luisiana por el tratado de San 
Ildefonso (1800), alegó que ella no había cedido á Fran¬ 
cia territorio alguno al E. del Misisipí, excepto la «isla 
de Nueva Orleáns». Con esta hipótesis, la prov. de 
Luisiana no comprendía al E. del Misisipí más que el 
territorio limitado al N. y al E. por los ríos Iberville 
y Amite y los lagos Maurepas y Pontchartrain. Por el 
tratado de 1803 el territorio nacional norteamericano 
aumentó en 1.171,931 millas cuadradas (unos 3.000,000 
de kms.*). El extremo NO. de esta gran región era re¬ 
clamado por Inglaterra, con la cual concluyeron los 
Estados Unidos el tratado de límites norteoccidenta- 
les de 1846. Por el tratado del 22 de Febrero de 1819, 
España cedió el territorio hoy ocupado por la Florida, 
por las porciones de Alabama y Misisipí al S. del pa¬ 
ralelo 31° y por la porción de Luisiana al E. del Misi¬ 
sipí, no incluida en la «isla de Nueva Orleáns». Este 
territorio era llamado por España «las provincias de 
la Florida Oriental y Occidental*. Antes de esta ce¬ 
sión, por resoluciones del 15 de Enero y 3 de Marzo 
de 1811, aprobadas en sesión secreta y no publicadas 
hasta 1818, los Esta'^os Unidos habían tomado po¬ 
sesión de ambas Floridas. En realidad, desde 1810 los 


norteamericanos reglan toda la Florida OcridentaL 
excepto Móbile, y en 1814 Jackson se apoderó tem¬ 
poralmente de Pensacola y en 1818 volvió á ocupar 
Pensacola y Saint Marke. Los Estados Unidos no 
tomaron, empero, postíSión formal hasta 1821. Des¬ 
pués de prolongadas negociaciones. Tejas, separado 
de Méjico y después de haberse erigido en República 
independiente, fué admitido en la Unión el l.° de Mar¬ 
zo de 1845. Como resultado de la guerra con Méjico 
y por el tratado de Guadalupe Hidalgo, Méjico cedió 
el 2 de Febrero de 1848 el territorio correspondiente á 
los actuales California y Nevada, asi como sus preten¬ 
siones á la región hoy ocupada por Tejas, Utah, la 
mayor parte de Arizona y Nuevo Méjico y porciones 
de VVyoming y Colorado. Las porciones de Arizona y 
Nuevo Méjico, situadas al S. del río Gila y conocidas 
con el nombre de Gadsden Purchase (adquisición de 
Gadsden) fueron cedidas por Méjico el 30 de Diciem¬ 
bre de 1853. Por un tratado del 30 de Marzo de 1867, 
Rusia cedió Alaska. De este modo el país que, al de¬ 
clararse independiente, ocupaba sólo en realidad unas 
250,000 millas cuadradas (casi 650,000 kms.) y que en 
1783 tenía una superficie de 826,000 millas cuadradas, 
había aumentado en’1867 hasta 3.561,000 millas cua¬ 
dradas en números redondos y aun extendió posterior¬ 
mente sus dominios con Samoa, Hawaii y demás paí¬ 
ses que hemos citado como colonias. 

Derecho 

Tratándose de los Estados Unidos, no puede esta 
sección tener el alcance y significado que se le ha dado 
en artículos análogos, pues en realidad todo el derecho 
privado norteamericano y gran parte del público es 
obra y depende exclusivamente de cada uno de los 
Estados de la Unión, y en cada uno de ellos se encon¬ 
trará alguna alusión á esta materia: pero, de todos mo¬ 
dos, daremos aquí una idea general. 

Derecho político y administrativo. Aunque cada 
Estado tiene su Constitución particular, en la Consti¬ 
tución federal se encuentran consignados no sólo los 
principios de la organización del país que ligan á.los 
Estados entre sí, sino ciertos principios generales que 
se han consignado ya en este artículo en la sección co¬ 
rrespondiente, como el del habeos corpas, el de la li¬ 
bertad religiosa, el de adquisición de la nacionalidad 
y otros, á los que se han ido añadiendo principios nue¬ 
vos por medio de los' amendements (enmiendas), de 
los que tenemos ejemplo en los últimamente votados 
de la ley seca, y del sufragio femenino. Las leyes re¬ 
lativas al Ejército y la Marina son de carácter general, 
como las de correos, las ferroviarias en cuanto intere¬ 
san á más de un Estado, etc. 

Derecho civil, penal y comercial. Cada Estado se 
rige casi exclusivamente por sus propias disposicio¬ 
nes respecto á estas tres ramas del Derecho. En cuan¬ 
to al Derecho civil, la legislación de los Estados sude 
basarse en la ley consuetudinaria inglesa denominada 
Common Law, tal como estaba en vigor en la época de 
la Independencia, pero sumamente modificada y ajus¬ 
tada á las necesidades de una sociedad tan distinta 
de la de fines del siglo xvill. En la mayoría de los Es¬ 
tados consiste en leyes esparcidas, pero existe desde 
hace años tendencia á la codificación que probable¬ 
mente irá tomando mayores vuelos, y es fácil que á la 
larga produzca una relativa unidad de legislación. 
Conviene mencionar que el Estado de Luisiana posee 
un Código civil que se remonta á 1825 y que está á la 
vez inspirado en las legislaciones francesa y española. 
En la mayor parte de los Estados, los bienes caseros 
(homeslead) escapan á los derechos de los acreedo¬ 
res. También en el Derecho mercantil rigen dispo¬ 
siciones particulares; pero las quiebras vienen regula¬ 
das por una ley común y en el Derecho marítimo in¬ 
tervienen con razón frecuentemente leyes federales. 
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como al detenninar la nacionalidad de los buques 
(Acta del 31 de Diciembre de 1792, modificada por 
otras posteriores), las hipotecas navales, el fomento 
de la marina mercante, etc. En el Derecho penal, las 
ánicas disposiciones de carácter federal son las que 
se relacionan con las atribuciones de los poderes cen¬ 
trales. 

£o el Derecho internacional se nota una orientación 
general hacia la libertad comercial con todas sus con¬ 
secuencias internacionales, ya desde la organización de 
ia Unión. En la imposibilidad de hacer ni siquiera un 
extraao de la amplia vida internacional de los Esta¬ 
dos Unidos desde su nacimiento, nos limitaremos á 
consignar únicamente los tratados más modernos, en 
particular los contemporáneos y posteriores á la güe¬ 
ña europea, dando sólo algunas fechas de los antiguos 
mis importantes. Disposiciones internacionales de ca¬ 
rácter federal fueron las relativas á la guerra de Cuba 
(1898) con España, asi como lo hablan sido las dispo¬ 
siciones que originaron la intervención federal en los 
Estados del Sur en 1877; el Decreto sobre la inmigra- 
dÓQ del 8 de Diciembre de 1884; las disposiciones de 
1890 sobre el opio, las de 1891 sobre navegación y 
transporte, y la Ley del 6 de Junio de 1900 respecto 
i la ocupación de países ó territorios extranjeros. 

El 22 de Enero de 1901 fué ratificado por el'Senado 
un tratado de paz con España. £1 3 de Marzo se pu¬ 
blicó una ley regulando la inmigración china, que fué 
completada por otra del 29 de Abril de 1902. Tiene 
suma importancia la Ley del 19 de Febrero de 1903 
referente al comercio entre las naciones extranjeras y 
los Estados, completada por la del 26 de Abril de 1904. 
El 27 de Febrero de 1903 se concluyó un tratado con 
la República de Guatemala sobre la extradición. Tie¬ 
ne también importancia en el orden internacional la 
Ley del 13 de Marzo de 1903 sobre la inmigración. En 
Abril de 1903 se ratificó un tratado de amistad y re- 
ladones generales entre los ESTADOS Unidos y Espa¬ 
ña. Comprende este tratado 31 artlailos, en los que se 
ocupa de la «plena, entera y reciproca libertad de co¬ 
mercio y navegación entre los súbditos de las altas 
partes contratantes» (arts. 2.°, 7.®, 8.®, 9.®, 10 y 11), 
de la situación de los bienes inmuebles de los diferen¬ 
tes súbditos en el otro país contratante (art. 3.®), de 
la libertad de cultos (art. 4.®), exención del servicio 
militar (art. 5.®), acceso á los Tribunales (art. 6.®) y 
representaciones diplomática (art. 12) y consular (ar¬ 
tículos 13 á 28). Este tratado derogó todos los anterio¬ 
res al tratado de París, excepto el firmado el 17 de 
Febrero de 1834. A su vez ha servido de base á todos 
los tratados posteriores. En 1905 se firmaron tratados 
con Cuba, Etiopia, Francia, Suecia, Holanda, Luxem- 
burgo, Panamá, Haití y Australia, y convenciones 
postales con el Japón, Noruega, Bélgica y Gran Bre¬ 
taña. En 1906 se convinieron tratados con Dinamar¬ 
ca, el Japón y la Gran Bretaña, y convenios postales 
con el Perú, Dinamarca, Ecuador y las Bermudas. En 
1908 se concluyeron tres convenciones con Inglaterra 
respecto al Canadá y al transporte de prisioneros. En 
el mismo año se firmaron tratados con Francia, Uru¬ 
guay, Suiza, El Salvador, Méjico, Italia, Inglaterra, 
Noruega, Portugal, Brasil, Filipinas, (3recia, Holanda, 
Japón, Honduras, China, Perú y República Argen¬ 
tina. En 1909 (29 de Marzo) se proclamó la conven¬ 
ción de arbitraje con siete Estados extranjeros, some¬ 
tiendo la reglamentación de los conflictos á la Corte 
perman'ente de La Haya. En 1910 se firmó el con¬ 
venio postal con Alemania, se promulgaron los conve¬ 
nios internacionales de La Haya (28 de Febrero), y se 
firmaron convenciones de arbitraje con el Paraguay 
y Haití. En 1913 (28 de Enero) se promulgaron dos 
omvenciones panamericanas, una referente á la gana¬ 
dería y otra respecto á los extranjeros naturalizados. 
El 13 de Febrero se firmó en Bruselas un convenio re¬ 


lativo al salvamento marítimo. El 8 de Junio el con¬ 
venio radiotelegráfico. El 20 de Febrero dos convenios 
postales con la Martinica y Guadalupe, y los tratados 
de arbitraje con í'rancia (15 de Marzo), Suecia (6 de 
Marzo), España (29 de Marzo de 1914), Gran Bretaña 
(31 de Mayo), Italia (28 de Mayo), Noruega (16 de Ju¬ 
nio), Suiza (3 de Noviembre), y Japón (28 de Junio). 
Se firmaron un tratado general de paz con Guatemala 
(20 de Septiembre) y otro definiendo los derechos per¬ 
sonales y los bienes de los ciudadanos, con Italia, d 
25 de Enero. 

Tienen un interés internacional las leyes comercia¬ 
les del 27 de Diciembre de 1913 y 26 de Septiembre de 
1914. 

En 1914 fueron aprobadas las convenciones posta¬ 
les con la República de Liberia y con la Guinea fran¬ 
cesa. Fueron promulgados tratados de arbitraje con 
Austria-Hungría (28 de Mayo), El Salvador (21 de 
Agosto) y Portugal (27 de Octubre). Se firmaron, ade¬ 
más, tratados generales de paz con Noruega (22 de 
Octubre), Portugal (27 de Octubre), Gran Bretaña 
(11 de Noviembre), Costa Rica (13 de Noviembre) y 
España (firmado el 15 de Septiembre y promulgado 
el 23 de Diciembre). Se convinieron también tres gran¬ 
des disposiciones panamericanas: la relativa á los de¬ 
rechos de autores (13 de Julio), la que se refiere á la 
propiedad industrial (29 de Julio) y la referente é re¬ 
clamaciones pecuniarias (29 de Julio). 

En 1915 se promulgaron los tratados de paz con Bo- 
livia (9 de Enero), Suecia (12 de Enero), Dinamarca 
(20 de Enero), Francia (23 de Enero) y Uruguay (26 
de Febrero); una convención internacional contra el 
opio (3 de Marzo), dos convenciones postales con Gi- 
braltar y Honduras. LaLeydeLl5 de Junio de 1917 
hace referencia á los actos de interv^ención en las re¬ 
laciones extranjeras, al comercio exterior de los Esta¬ 
dos Unidos, dando, además, disposiciones referentes 
al castigo del espionaje, circunstancias de los pasa¬ 
portes, correspondencia, etc. Tiene importancia la ley 
del 16 de Octubre de 1918 que tiende á excluir y ex¬ 
pulsar de los Estados Unidos á los extranjeros miem¬ 
bros de organizaciones anarquistas y otras semejan¬ 
tes. Esta Ley ha sido modificada por la del 5 de Junio 
de 1920. La Ley dcl 5 de Mayo de 1918 modificó las 
disposiciones, en materia de naturalización, de las Le¬ 
yes del 25 de Junio de 1906 y del 27 dé Julio de 1868. 
La Ley distingue entre los naturales de Filipinas, Puer¬ 
to Rico y los extranjeros en general. En cuanto á los 
naturales de países enemigos, la sección 11 de la Ley 
que nos ocupa reconoce el derecho de su naturaliza¬ 
ción como ciudadanos de los Estados Unidos, pero 
debiendo declarar su intención de dos á siete años an¬ 
tes del estado de guerra entre los dos países. Dicha 
Ley se complementa con la del 5 de Febrero de 1917 
que reglamentó la inmigración, siendo fiel reproduc¬ 
ción de la anterior sobre la misma materia de fecha 
20 de Febrero de 1907. La Ley del 10 de Noviembre de 
1919 reglamentó de nuevo la entrada de los extranje¬ 
ros á los Estados Unidos especificando las condiciones 
del pasaporte y estableciendo como sanción de las vio¬ 
laciones de la ley la multa de 5,000 dólares, ó cinco 
años de encarcelamiento, como máximo, tanto para los 
que falten á la Ley como para los agentes de las so¬ 
ciedades que participen voluntariamente en ello. Ade¬ 
más, establece la confiscación de los navios ó elemen¬ 
tos de transporte que hayan servido para conculcar la 
Ley. Los tratados principales firmados por los ESTA¬ 
DOS Unidos son: de arbitraje, con el Japón (23 de 
Agosto de 1918); con los Países Bajos (25 de Agosto 
de 1919); con España (28 de Marzo de 1919) y con Ita¬ 
lia (20 de Marzo de 1919). Estos dos últinos fueron pro¬ 
mulgados el 15 de Octubre de 1919. Además, en 1918- 
1919 se han firmado gran número de convenios posta¬ 
les y comerciales con varias Repúblicas americanas. 
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Cultura 

I. — Literatura y ciencias 

Epoca colonial. Gran parte de las primeras produc¬ 
ciones literarias de los Estados Unidos pertenecen 
más bien que á ellos á Iníjlaterra, pues sus autores eran 
inglese*: que circunstancialmente estuvieron en la Amé¬ 
rica del Norte ó se ocuparon de asuntos norteameri¬ 
canos. Pero la pobreza de los princi[)ios de esta lite¬ 
ratura indujo á los críticos norteamericanos á consi¬ 
derar como propias de su país aquellas obras, sobre 
todo después que Stephen Daye estableció en Carn- 
brigde (Massachusetts) la primera imprenta en 1689. 
La aludida escasez de producción es tal vez la carac¬ 
terística de la América del Norte en el período colonial 
y no deja de sorprender que los contemporáneos de 
Shakespeare y Milton no escribieran en realidad nada 
de verdadero valor estético. La razón de ello se ha 
buscado en que, ocupados en derribar bosques, rotu¬ 
rar tierras y defenderse de los indios no podían en¬ 
tretenerse en esparcimientos literarios; pero auiKjue 
semejante razón sea cierta, cabe la duda de que los 
puritanos v los legitimistas, que colonizaron la costa 
NE. del Atlántico, hubieran escrito algo mejor per¬ 
maneciendo en su propio país, pues es de creer que los 
compañeros de Bradíord y Winthrop se habrían dedi¬ 
cado igualmente á las cuestiones teológicas y que los 
segundones realistas no hubieran despuntado como 
literatos más en su país que en Virginia. Ni unos ni 
otros podían cultivar el arte por sí mismo, sino única¬ 
mente con tiñes utilitarios; pero, aun asi, algunos de 
ellos son dignos de mención por reflejarse en sus es¬ 
critos las cualidades generales que los adornaban. Las 
circunstancias que podríamos llamar antiliterarias 
continuaron con la guerra de la Independencia y el 
período de organización subsiguiente y aun puede de¬ 
cirse que han perdurado durante todo el siglo XIX, pues 
no debe perderse de vista que, á mediados de dicho 
siglo, alcanzaron los INSTADOS UNIDOS la plenitud de 
su territorio, en el que hubieron de crearlo todo po¬ 
blación, comunicaciones, agricultura é industria. 

•No obstante lo dicho, no deja la literatura norte¬ 
americana de ostentar brillantes nombres. .Su carac¬ 
terística es la analogía con la literatura inglesa. En 
ambas, á pesar de las agregaciones y cruzamientos, 
se observan cualidades y defectos comunes y el mis¬ 
mo espíritu positivo como fondo. Como primer mo¬ 
numento de literatura norteamericana figura el in¬ 
forme del capitán John Smith (publicado en 1608) 
acerca de sus viajes á Virginia, escrito en estilo rudo, 
pero que refleja la energía de su aventurero autor. 
Síguele en orden de importancia la glosa poética de 
los Salmos, que apareció en 16á0 en Massachusetts, 
titulada The Hay psalm book. Al mismo período per¬ 
tenecen la historia de la colonia de IMymouth, por el 
gobernador Bradford, y la de Nueva Inglaterra por 
el gobernador Winthrop, aunque ambas no pasan de 
Crónicas. La poesía lírica empieza con los versos de 
Ana Bradstreet (muerta en 107:!), titulados Contení- 
plations. Se caracteriza por el fuerte dogmatismo (que 
su autor predicó también en los pulpitos de Nueva 
Inglaterra) la dantesca obra de Michael Wigglesworth, 
Day of doom (1662). I.a literatura teoU^ica llegó á su 
más alto grado en la familia de predicadores, Mather, 
que ejercieron graií influencia en varias generaciones, 
inerease Mather (m. en 1723) compuso más de 160 
obras; Cotton Mather (m. en 1728), 382, entre ellas 
varias en francés, español y algonquín. Profundo pen¬ 
sador fue Jonathan Edwards (m. en 1758), cuyo trata¬ 
do sobre la libertad de la voluntad obtuvo gran éxito 
en Inglaterra. También obtuvieron gran éxito las des¬ 
cripciones geográficas del cuákero Jonathan Dickin- 
son (1696). Fiíadelíia fué ya desde un principio centro 
de iniDortantes sabios, entie ellos el filólogo James 


Logan, el matemático George Keith, el botánico John 
Bartram, el astrónomo David Rittenhouse y Thomas 
Godfrey. Thomas Gorlfrey el Joven (m. en 1763) es au¬ 
tor del primer drama que apareció en América, tilub- 
do The prince of Farthia. 

En el período revolucionario desde 1765 hasta el 
final de la guerra con Inglaterra (181.5), la literatura I 
fué ó de carácter predominantemente polémico ó eco ' 
de los enciclopedistas franceses. Ambas tendencias ‘ 
reunió en sí Thomas Paine (m. en 1809), el cual propug- ' 
nó la independencia de las colonias en su Cotnmon 
sense, en Righís oj man y en su Age of reason. El mejor 
autor de esta época es Benjamín Franklín (m. en 1790), 
famoso como inventor, hombre de Estado y escritor. 
Inmediatamente después de la Revolución aparecie¬ 
ron con el nombre colectivo The federalist, los ensayos 
de .Mexandre Ilamilton, James Madison y John Jay, 
y en Thomas Jefíerson tuvo el país un profundo pen¬ 
sador. Entre los poetas de este período sobresalen; 
Phillip Erenean (m. en 1832), Timoty Dwight (m, en 
1817), Joel Rarlow (m. en 1812), John Trumbull (m. en 
1831), II. Enry Brockenridge (m. en 1816), Francis 
Ilopkinson (m. en 1842) y Francis Scott Key (m. en 
1843); los dos últimos .son célebres por los himnos 
nacionales Hail Columbia y The Star SpangUd Banner. 

El primer novelista del mismo período fué Charles 
Brockden Brown (m. en 1810), al que siguió Sa.s.anna 
Haswell Kowson (muerta en 1824) con su Charlotte 
Temple. 

Siglo XIX. Otro período literario puede conside¬ 
rarse formado por el espacio de tiempo entre el final 
de la guerra con Inglaterra (1815) y el final de la gue¬ 
rra civil (186.5). Con la llamada escuela Knickerbocker 
empiezan los esfuerzos literarios de la época; su cori¬ 
feo fué VVáshington Irving^ (m. en 1850), al que la 
historia tiene por su primer representante literario. 
En la biografía sobresalió con su Vida y viajes de Co¬ 
lón y otras. En esta época brillaron como cuentistas i 
Jame.s Kirke Paulding (m. en 1860), Charles Fenno ! 
iloímann (m. en 1884), Susanna Warner y Miriam Co- , 
les Harris. En la novela aventajó á todos en populari¬ 
dad James Feunimore Cooper (m. en 1851), el cual en 
su Spy, en Pioneers, primera obra de la serie l.eather- 
stocking Tales, en Pilot y en The pníhfintier inmorta¬ 
lizó la revolución y la vida de los marinos. La lírica 
tuvo sus representantes en F¡tz-(}reene-Halleck (m. en 
1867), Joseph Rodman Drake (m. en 1820), el citado 
Charles Fenno Ilofmann y los poetas Buchanan Read 
y W’áshington Allston, Charles G. Leland (m. en 1905), 
VVilliam Clullen Bryant (m. en 1878) y Bayard Tavlor. 

El drama fué cultivado con éxito por George H. Bo- 
ker (rn. en 1890). En el terreno de los ensavos se dis¬ 
tinguieron Irving, Nataniel Parker Willis, George W’i- 
lliam Curtis, Jorge P. Morris y otros. La historia de b 
literatura tuvo por cultivadores á Evert A. Duvckink 
(m. en 1878), (4eorge L. Duyckink (m. en 1863) y Ri¬ 
chard Grant White (m. en 1885). 

En el tercer decenio empieza la hegemonía litera¬ 
ria de Nueva Inglaterra, y Boston es el centro de la 
vida intelectual. La crítica halla en Ilenry Wadsworth 
I.ongfellow (m.-en 1882) y en James Russell Lowcll 
(m. en 1891) artistas delicados; en John Greenleaf 
Whittier (m. en 1892) un elegante idilista y en Oli- 
ver W'endell Hohnes (m. en 1894) un humorista de 
valía. En la epopeya idílica descuellan Longfellow ' 
con Evangeline y The couriship of Miles ^lanJtsh, 
y en la sátira, Lowell, con su Higelow,papcrs. En la 
novela, Holmes con su B.lsie Venner, The giiardian 
ángel y A mortal anlipathy preparó el terreno á un mo¬ 
vimiento realista del período posterior. Henrietta Bee- 
cher-Stowe (muerta en 1896) escribió la noveb de 
tendencias mundanas La cabaña del tio Tom. El cori¬ 
feo de los novelistas de Nueva Inglaterra es Nataniel 
Ilawthorne (m. en 1864), cuyas obras liouse of tk: 
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Snen Cables, The Scarlet Letter, The BHthedale Roman- 
u y TheMarble Faun le colocaron en primera fila en 
la novela americana. En el ensayo se distinguió el 
mencionado Oiiver VVendell Holmes en Auiocrat of 
the breakfast table, Professor al the breakjast table y 
Poet at íhe breakfast table, como también en Over the 
tea-cups. A éste siguieron: James Russell Lowell con 
sus artículos literarios Among tny books, My study 
vnndove y Essays and adresses; Edwin Perey Whipple, 
Lv'dia Mar>’ Childas y los individuos de la escuela 
trascendentalista, Margaret Fuller, Bronson Allcott, 
WilHam Eller}^ Channing y Ralph Waldo Emerson, 
critico también notable, el pensador más individual de 
la América del Norte, cuyas colecciones de ensayos 
ejercieron gran influencia en sus contemporáneos y 
aun hoy forman sabrosa y suculenta lectura. Acercóse 
á Emerson y á la escuela de Boston, Henry David 
Thoreau (m. en 1862), autor del fragmento autobio¬ 
gráfico Waldon y otros escritos que reflejan su concep¬ 
ción individualista de la vida y su amor á la Natu -1 
raleza. 

En el cuento, Poe es el maestro de la narración fan¬ 
tástica; en la novela se distinguieron: John Pendleton 
Kennedy, William Gilmore Simms, John Esten Coo- 
ke, Mary Virginia Terhune y A. B. Longstreet. La 
historia estuvo representada por Charles É. Gayarré; 
b biografía por William VVist, y la elocuencia por 
Henr>' Clay. El cuarto período abarca desde el fin 
de la guerra civil (1865) hasta nuestros días. Nueva 
York vuelve á ser el centro de la literatura. La poesía 
linca ostenta en esta época los nombres de Richard 
E..Stoddard (m. en 1903), John T. Trowbridge, Edmond 
Clarence Stedman, Thomas Bailey Aldrich, Slephen 
Grane, Bliss Carman, etc. La novela, el de Heniy Ja¬ 
mes (mT en 18't3), corifeo del realismo norteamericano. 
Como humoristas cabe citar á Charles Parrar Browne, 
David Ross Locke y Samuel T. Clemens; también se 
distinguió Louise M. Allcott (1832-1888), clásica como 
e>critora de costumbres juveniles; así como Edward 
Beliamy (1850-1898), cuya novela Looking backward al¬ 
canzó fama universal. Bret Hartes, en Luck oj Roaring 
Camp y otras narraciones de la vida aventurera, ilus¬ 
tró el cuento y la novela; siguiéronle en el mismo te- 
neno Mary Hallock Footc, el capitán Charles King, 
Edward Eggleston, Joseph Kirkland, Edgard Watson 
Howe, Alice French, Owen Wester y el inspirado 
Frank Norris (1870-1903). Como pintores de costum¬ 
bres ciudadanas brillaron Henry Blake FuUcr y R. 
Herrick. Modernamente en los dominios de la Histo¬ 
ria, la literatura norteamericana registra algunos au¬ 
tores muy renombrados: William H. Prescott (m. en 
1859), con la History of Ferdinand and Isaheüa, Con- 
quesi of México y otras; George Bancroft (m. en 1891), 
con su History of the United States; John L. Motley 
ím. en 1877), con The history of the rise of the Dutch 
RfPublic; Pa’frey, Fosteikirk, Wentworih, Story y 
Franris Parkman (ni. en 1893) con su serie de obras 
titulada France and England in North America. Tam¬ 
bién son dignas de mención las producciones de Ir- 
ving sobre el desaibrimiento de América; la History 
of the Norlhmen (1831), de Wheaton; la History of 
the intellectual development of Europa (1863), de Dra- 
per; la History of the United States (1852), de Hil- 
dreth; la History of the consiitution of the United States 
(1355), de Ticknor Curtís: la History of the rise of sla- 
ve powcr, de Wilson; el Field-book of the revoLtiiion, de 
Lossing, y los escritos de Greeley, Swinton, Seward, 
Poner, Jefferson y Davis. Merece especial mención 
la History of íhe United States, de Jí hn Bach McMas- 
ters, á la que hay que añadir la History of America, 
de Winsor (1884-89), y las obras de Henry Adams, 
james Schouler, John Fiske y Henry (])abot. El capi¬ 
tán A. T. Mahan (n. en 1840) adquirió fama mundial 
con su obra The influence of sea power upon his. 


iory. En el folleto popular de historia de la civiliza¬ 
ción brillaron: Marión Harland y Alice Morse Earle. 
La biografía tuvo numerosos representantes, como Ja- 
red Sparks, quien en la Library of American hiograpky, 
en 25 tomos,dió excelentes biografías de figuras tan so¬ 
bresalientes como Washington y Morris: brillaron, ade¬ 
más, en este terreno: RandaJl, Wells, Paston, Irving^ 
Rives, Colton, Josías Qiiincy, W. Grcene, G. Ticknor,. 
Curtís, Holland, Lodge, Cabot, Conway, Higginson y 
Woodberry. Con la History of Spanish liieratiire (1849)^ 
de G. Ticknor, empieza una larga serie de produccio¬ 
nes valiosas, entre ellas las de (iriswold, Hart, Duye- 
kink, Allibone, Welsh, Richardson, Tunkerman, Un- 
derwood, Tyler, Stedman, Pancoast, Trent v Barrett 
Wendell. 

I.a literatura geográfica y de viajes, tan rica en la 
América del Norte, versa, en general, sobre explora¬ 
ciones, como las de Wilke á las regiones antárticas 
(1838), las de Perry al Japón (185.3), las de Fremont 
á las Montañas Roqiiizas (1842), las de Marcy en el 
río Red y las de Herndon á las fuentes del Amazonas. 
También pertenecen á esta clase las memorias acerca 
de trabajos oficiales y me<liciones de territorios, como 
Cruise of the United States steam skip Corwin in Alas- 
ka and the Northwest Arciie Ocean (1881), de J. Muir^ 
E. Nelson é Irving Rosse; la obra Palestine, de Robín- 
son; los relatos de Lynch sobre la exploración del mar 
Muerto; los de Dalí y Allens sobre la de Alaska; los 
de Kennan sobre la de Siberia, y los escritos acerca de 
la vida política y económica y ciertas cuestiones de 
vista geográficas, de Maury, Guyot, Whitney, Me Coun,. 
Patton, Bryce, Bolles, Harc, Day, Shalor, Appleton,. 
etcétera. Descripciones literarias de viajes publica¬ 
ron: Irving, Bryant, I.ongfellow, Cooper, Tuckerman,. 
Sanderson, Hawthorne (Note-Books), Willis, Segdwick,. 
Curtís (Howadji), Bayard Taylor, Beecher-Stowe^ 
Squier, Schuyler, Dentón J. Snider, Bishop, J..andsdelí 
y Howell (Venetian-Days). 

La filosofía, desde la época de Jonathan Edward^v 
que representara el determinismo radical, siguió el 
mismo desarrollo de las tendencias europeas. En este- 
terrefio cabe citar los trabajos de William EUery 
Channing (1781-1842), en cuyo estudio y en el de los 
filósofos alemanes se apoyó la filosofía trascendental 
de Emerson (1803-1882). Por lo demás, siguió las ten¬ 
dencias de Kant la serie de filósofos americanos si¬ 
guientes: John Fiske, en Quilines of cosmic pkPosophy 
y The desíiny of man; Noé Porter, en The elemenis 
of moral Sciences (1885); John Bascom, Francis Bo- 
wen, James Me Cosh, M. Hopkins, Charles C. Eve- 
rett, E. J. Haniilton, S. Harris, M. Salter, William 
James con sus Principies of psychology (1900), J. H. 
Seelye, Stanley Hall y otros. La concepción monística 
estuvo representada, desde 1890, por la revista The 
Monist, publicada en Chicago. La teología fué objeto- 
de especial cultivo á causa del extraordinario desarro¬ 
llo de las sectas religiosas. Dentro del credo calvinis¬ 
ta, aunque con independencia de criterio, escribi6 
Timoty S. Dwight su Sistem of Dimnity; otros escri¬ 
tores fueron: E. Robinson, T. C. Murray, Noyes,. 
Moses, Stuart, Barnes (Notes on the gospels), Eszra 
Abbot, W. Alexander y B. Warficid. En el terreno 
de la historia eclesiástica trabajaron: Phillip Schaff,. 
Shedd, Hunst y Henry Smith. Representaron una 
tendencia más motlerna en teología: Orello Cone, Ly- 
nan Abbott, Bushnell, Bourdman, Bellow.s, Freeman 
Clarke, Frothinghan, Chas, Hitchcock, Taylor, Le- 
wis, Thomas, Starr King. James M. Thompson, E. H. 
Sears, Austin Phelps y Flisa Mulford. Las publicacio¬ 
nes más importantes en el terreno teológico, son: Ca- 
tholic QuarUrly (Filadelfia), Caíholic World (Nueva 
York), Lutheran Qwirterly, AJethodist Review, Ameri¬ 
can Journal of Theology (Chicago), y Journal of Bibli- 
cal literature. 
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La literatura jurídica cuenta entre sus más pre¬ 
claros representantes, que son á la vez autoridades 
para el derecho norteamericano, á Joseph Story (Com- 
mentaries oh the constiliition oj ihe United States) y á 
James Kent (Commentaries on American law). En 
el derecho civil sobresalió Henry VVheaton; en el 
penal, Edward Livingston y Francis Wharton. En 
economía nacional distinguiéronse: Francis Lieber 
<1800-1872), con su Manual of political ethics, Laws 
oj property y Civil líberty atui seljgoverntnent; Henry 
Charles Carey (m. en 1879), con sus Principies of po¬ 
litical ecofiomy y Principies of social Science; Amara 
Walker, con su Science of wealth; Francis A. Walker, 
con Political economy; Lester F. VVard, con Dynamic 
sociology, y los cultivadores de la política social 
Henry George (m. en 1897) con Social problems, y 
Henry Demarest Lloyd (m. en 1903), con Wealth against 
^ommonwealth. La revista jurídica más importante 
es American Law Review (San Luis), y las de econo¬ 
mía social, Journal of Social Science (Boston), Jour¬ 
nal of Political Economy (Chicago), Political Science 
'Quarterly (Nueva York), y Quartely Journal of Econo- 
tnics (Boston). 

Las ciencias naturales que se cultivan con gran es¬ 
mero en el Smithsoman Institut y en los grandes la¬ 
boratorios de la Unión, han tenido sobresalientes maes¬ 
tros, tales como Benjamín Franklín, el inventor del 
pararrayos. Se han distinguido, además, en el terre¬ 
no de la física: J. B. Stallo, M. F. Maury, J. Henry, 
Benjamín Peirce, E. Me Clintock, S. P. Langley, 
A. G. Bell, Edison, el famoso inventor, May- 
bridge y otros. En la química sobresalieron ambos 
Silliman, E. N. Horsford, E. L. Youmans, etc. Como 
geólogos son conocidos E. Eaton, Hitchcock, D. D. 
Owen, J. D. Dana, F. v. Hayden, G. K. Gilbert, 

R. D. Irving, W. Gunning, etc. En paleontología 
trabajaron: Hall, Dawson, Cope, Marsh, Scott, üs- 
borne y Leidy; en botánica, Asa Cray, Baldwin, Sar- 
gent, Farlow, de Salmón, Bessey, Vasey, Torrey, 
Harvey, Goodall, Ellis y Youmans. En ornitología, 
Wilson (m. en 1813), cuya American ornithology con¬ 
tinuó Charles Bonaparte; sobre mamíferos escribieron 
L. Agassiz, Gay, Elliot Coues, James Richardson y 

S. F. Baird; sobre peces y reptiles, L. Agassiz, Baird, 
Gilí y Girard, y como entomólogos cabe citar á Dana, 
Sandler, Say, Conte y Morris. Godman representó 
toda la historia natural con su American natural his- 
tory. Como antropólogos cabe citar á Morton, Squier, 
Pickering, Glidden, Masón, Brinton y Lewis H. Mor¬ 
gan. En astronomía sobresalieron: Barnard, Hall, 
Burnham. B. W. Gould, E. S. Holden, Loomis, S. New- 
-romb, Watson, C. A. Young, VV. Farrell, VV. E. Win- 
lock y Mary Proctor. En el campo de la biología se 
distinguieron últimamente el norteamericano Whit- 
man y el alemán Loeb con sus experimentos en el 
laboratorio de la Universidad de Chicago. Entre las 
publicaciones de ciencias naturales cabe citar las si- 
4íuiente5: American Anthropologist (Chicago), Amcri- 
<an Journal of Archaelogy (Princeton), American Jour¬ 
nal of Science (Newaven) y Popular Science Monihly 
(Nueva York). La filología ha sido objeto de profun¬ 
dos estudios de parte de los norteamericanos, habien¬ 
do sobresalido en la filología comparada, W. D. Whit- 
ney, al que siguieron E. W. Hopkins, C. R. Lanman, 
Jackson y otros. A la investigación de la lingüística 
india se dedicaron Pickering, Schoolcraft, Duponceau, 
Squier, A. Gallatin, W. VV. Tiirner, H. Eastman, 
J. D. Prince y otros. Constituyen autoridad en el te¬ 
rreno de la lengua inglesa, Lindley Murray (m. en 
1826), autor de una célebre gramática; Noé Webster 
(rn. en 1843) y J. E. Worcester (m. en 1865) y J. R. 
Bartlett, autor del Dictionary of Americanism. Las 
publicaciones periódicas más extendidas son: North 
American Review (Nueva York, mensual desde 1815); 


Atlantic Monihly (Boston), y Forum (Nueva York); 
como enciclopedias cítanse las más importantes, á 
saber: la Encydopaedia Americana, de F. Liebers; la 
New American Cyclopaedia de Ripley y Dañas; la 
Annual Cyclopaedia de Appleton; la Cyclopaedia de 
Johnson, The Cenlury Dictionary and Cyclopaedia, la 
International Cyclopaedia y Universal Cyclopaedia and 
Atlas, de Appleton. 

Siglo XX. Al expirar el siglo xix las vicisitudes 
políticas y económicas de los Estados Unidos im¬ 
primieron en la literatura de aquel país un sello espe¬ 
cial. £1 interés hacia los problemas sociales influyó 
no sólo en la literatura periodística, sino también en 
el drama y la novela. Esta especialmente entró en el 
campo de estudio de la sociología y la psicología, si¬ 
guiendo tendencias nuevas. Así, el Néstor de la no¬ 
vela norteamericana, William Dean Howells (n. en 
1837), autor de A pair of patienl lovers (1901), The 
Kentons (1902), The son of Royal Langbrith (1904), y 
Miss Beüard's inspiration, mostró su predilección ha¬ 
cia las nuevas corrientes literarias en Through the eye 
of the needle (1907) y el interesante volumen Between 
the dark and the daylight (1907) y últimamente en 
Fennel and rué (1908); Robert Grand (n. en 1852), 
escribió: Unleavened bread (1900), que alcanzó gran 
nombradla á causa de su heroína; The Undercurrent 
(1904), The Orchid (1905), The lawbreakers (1906), y 
The Chippendales (1909). Henry James (n. en 1843) 
llegó al cénit de su gloria en sus nuevas obras The 
sacred fount (1901), The wings of the dote (1902), The 
better sort (1903), The ambassadors (1903). The golden 
bowl (1905) y Jtdia Bride (1909). Edith Wahston 
(nacida en 1862), que al principio estuviera inerte¬ 
mente influida por James, desenvolvióse después, 
con independencia, en The touchstone (1900), The 
valley of decission (1903), The sanctuary (1904), The 
hottse of mirth (1905), A/"** de Treymes (1907), The 
fruit of the Iree (1907), y en los volúmenes de cuentos 
Crucial instances {\90\), The descent of man (1904), y 
The hermit and wild woman (1907); EÍisabeth Robins 
(nacida en 1860) cultivó la novela psicológica en The 
open cuestión (1900), The dark lantern (1905), Come 
and fittd me (1907), la novela feminista The Converi 
(1907), y The Florentine frame (1909); J.ames Lañe 
Ilallen (n. en 1849) fué escritor ¡>oco fecundo, pero 
entre The mettle of the pasture (1903) y sus últimas 
producciones The bride of the mistletoe (1908) y The 
doctor's Christrnas (1910) hay todo un proceso de 
desarrollo literario. El primero que abordó el proble¬ 
ma sexual fué Robert Herrick (n. en 1868) con sus 
obras Their chiLi (1904), Memoirs oj an American Ci¬ 
tizen (1905), The common lot (1905), Together (1907), 
y A Ufe for a Ufe (1910). A la novela social contribuyó 
Hutehins Hapgood (n. en 1859), con The auiobiograpky 
of a ihief (1903) y An anarchist woman (1908). Como 
precursores de la novela feminista cabe citar á Mary 
Wilkins Freeman (nacida en 1862), en The shoulders 
of Atlas (1908); Margaret Deland (nacida en 1857), en 
The awdkening of Helena Riíchie (1907), y Alice Brown 
(nacida en 1857), en Thyrza (1908). Mabel Dsgood 
Wright (nacida en 1859), famosa ya por sus obras de 
historia natural, escribió una serie de novelas anó¬ 
nimas, en las que describe la vida degenerada de 
las grandes ciudades comparada con las costumbres 
del campo; su última obra es An unwilling Minerva 
(1910). Elsa Barker descubrió su fuerte personalidad 
en The son of Mary Bethel (1909), en la que presenta 
como héroe á un Jesús moderno muy apartado de su 
prototipo. Winston Churchill(n. en 1871), terminada su 
trilogía Richard Carvel, The crisis y The Crossing, dedi¬ 
cóse á la novela moderna, en Consston (1906), .1/r. Cre- 
I we's career (1907), y A modern chronicle (1910). \ la for- 
I ma antigua permanecieron fieles: Katc Douglas Wiggin 
! (n. en 1857), en The diary of a goose-girl (i 902), Re- 
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htua (1903), y liew chronicUs of Rebecca (1907); F. 
Jlopkinson-Sinith (n. en 1838), en The fortunes of Oliver 
Hom (1903), The underdog (1903), yPeter (1909); Ricar- 
<Íollarding Davis (n. en 1864), en Ramson's }oUy{\W3) 
y White mice (1909); Owen Wister (n. en 1860), en The 
Virginian (1902). En literatura referente al S. de los 
Estados Unidos se distinguieron VV. Cable (n. en 
1844), por su KincaitTs batlery (1908); Mary Murfree 
-(nicida en 1850), con The fair Mississipian (1908); Joel 
Chandier Harris (1848-1909) con su Gabriel ToÚiver 
(1903); Thomas Nelson Page (n. en 1863), en Gordon 
Keith (1904) y Bred in the bone (1904); Mary Johnston 
(nacida en 1870) en sus novelas To have and io holi 
(1900), Andrey (1902), Sir Morlimer (1904) y Lewis 
Rand (1908), consolidó su fama de novelista que ya 
había adquirido en la novela seudohistórica Prisotiers 
cf Hope (1898). Entre los escritores modernos de los 
Estados del Sur cabe mencionar á Thomas Dixon (na¬ 
cido en 1864), por la parte que tomó en la campaña 
contra los negros, en The LeopanVs spots (1902), The 
dansman (1904) y The traitor (1907); Hellene Glas¬ 
gow (nacida en 1874), en The battUground (1900), The 
tooie oj the people (1902), The deliverancc (1904), The an- 
dent law (1907), y The romance of a plain man (1908). 
Erancis Grierson, en The valley of the shadows (1909) 
describió con gran delicadeza y arte la vida de Abra- 
liam Lincoln. También han de ser citadas las novelas 
del padre jesuíta Francisco Fiun (1868), Percy Winv, 
Tem Playfair y Han y Dy, todas de costumbres con¬ 
temporáneas y de carácter ejemplar y moralizador 
á U vez. Samuel Langhorne Clemens, más conocido 
por Mark Twain (1836-1910), pertenece sólo condi- 
donalmente á la literatura narrativa, ya que sus obras, 
en sus últimos años, le sirvieron de recurso para exte¬ 
riorizar sus puntos de vista respecto de todas las cues¬ 
tiones posibles. Sus últimas obras le colocaban más 
bien en el rango de los filósofos populares y en el de los 
humoristas ó cuentistas; éstas son: The man íhat co- 
nupied Hadleyburg (1900); A double-barrtlled detective 
siory (1902); A do¿s tale Ú904); Extracts from Adam's 
diüry (1906); Editorial tcild oats (1905); King Leopoldos 
soliíoquy (1905); Eve's diary (1906); Cristian Science 
(1907); Is Shakespeare deaJ? (1909), y Extracts from 
Caplain StermfieLis iñsit to hecven (1909). En la litera¬ 
tura dramática distinguiéronse: E. VValter, en Paid 
juü(\907) y The easiest ttay (1907); Edward Sheldon, 
en Sahation Sell (1908) y The Nigger (1909); Wil- 
liam Hurlbut, en The writing on the wall (1909); Joseph 
Kedill Patterson y Henrietta Fords, en The fourth «to¬ 
te (1909); Rachel Crother que debutó en la literatura 
(en 1904) con el drama social The three of us para hacer¬ 
lo en escena, con The man's world (1909); pero entre 
todos los dramaturgos de la época el que más brilló fué 
Charles Klein, en The music master (1902), The lion and 
ike mouse (1906), Daughters of tnen (1907) y The ihird 
degree (1909). William Vaughn Moody (n. en 1869) 
compuso The great divide {\901)yThe faith heoler{\999)\ 
Percy Mackaye (n. en 1865), The Canterbury pilgrims 
(1903);Fenrií the rcr?//(1905), Jeanne d'Are (1906), 5r7p- 
pho and Phaen (1907), The scarecrow (1908), Moler 
(1908) y A garland to Sylvia (1910). Otros dramas de 
más reciente fecha son: Judith of Bethula (1904), de 
Thomas Bailey Aldrich (1831-1907); The golddess of 
reason (1907), de Mary Johnston (nacida en 1870); The 
house of Rimmon (1907), de Henry van Dyke (n. en 
1852); A nightinAvignon{\99^),á^C arles Young Rice; 
The court of Bohemia (1909), de Thomas M. Ryan, y 
King Alfredas jewels (1909), de Kate Nichols Trask. De 
Richard Hovey (1864-1900), cuya serie de dramas Ar¬ 
ias quedó incompleta, apareció un volumen de frag¬ 
mentos titulado The holy grail (1907). En el terreno 
de la poesía lírica, las producciones fueron menos en 
número que en otras épocas, pero de mayor mérito li¬ 
terario. En primer lugar hay que citar el volumen pós- 
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tumo de Ricardo Hovey (el genio más preclaro de la 
moderna escuela). The end of the trail (1907). Su cola¬ 
borador Bliss Carman (n. en 1861), tras un prolongado 
silencio, publicó: The rough rider and olke* poems (1909); 
Edwín Markham (n. en 1852), autor de The man with 
the hoc, consolidó su fama con Lincoln and other peems 
(1902). Por la tendencia humanitaria de sus ideas 
se le acercó Ernest Howard Croshy (1856-1907), en 
Piain talk in psalms and parable (190(í), Swords and 
ploughshares (1902), y Broai cast (1905). Distin¬ 
guiéronse como fieles á la escuela antigua, Richard 
Watson Gilder (1844-1909), en The fire divine (1000) 
y Poems (1909); Percy Mackaye, en Poems (1909); 
Henry van Dykc, en The while bees (1909), y William 
H. Carruth, en Ecuh in his tongue (1909). Entre los 
poetas negros, Paul Laurence Dunbar (1872-1902), 
dejó un tomo que se publicó después de su muerte, ti¬ 
tulado Lyrics of lovely Ufe (1909). William Dean Ho- 
well escribió el poema dramático The mother and the 
father (1909). En el año jubilar de Emerson publicó 
George Willis Cooke una antología titulada The peen 
of transcendentalism (1903). En la forma literaria lla¬ 
mada ensayo, distinguiéronse L. Hearn (1850-1905), en 
Kotto (1902), Kwaidan (1904) y Ja pan (1904); jof n 
Burroughs (n. en 1837), en Leaf and tendril 0^07); 
Bradford Torrey (n. en 1843), en The clerk of the woods 
(1903), y Mabel Osgood W'right, en Tales of the months 
y The open window (1907). En forma de ensayo trata¬ 
ron también asuntos literarios William Winter (n. cu 
1836), tnOld friends (1908); Thomas Wentworth Hig- 
ginson (n. en 1823), en Carlyle's ¡augh and other sur- 
prises (1908); John Fiske (1842-1901), en Essays his¬ 
torial and literary (1902); William Dean Howells, en 
Literary friends and acquaintances (1900); Heroines of 
fiction (1901), y Literature and Ufe (1902). Bliss Perry 
(n. en 1860), redactor del Atlantic Monihly, publicó en 
Park Street papers (1909) unos artículos de historia 
apreciables. Henry van Dyke ordenó sus discursos pro¬ 
nunciados en la Sorbona y los editó con el titulo de 
The spirit of America (1909). Extendido el moderni-rino 
en el terreno de la literatura, la música y el arle en ge¬ 
neral distinguiéronse en él G. Huncker (n. en 1859), 
con sus Overtones (1904), Iconoclasts (1905) y Prometía 
des of an impressionist (1910), y Vanee Thompson (na¬ 
cido en 1862), con sus French portraits (1900). JeanntUe 
Lee (nacida en 1860), escribió The Ibsen secret. La his¬ 
toria de la literatura fué objeto de estudio por Jonah 
B. Rittenhousc, en The younger American poets (lOO'!) 
y E. Everett Hale, en Dramatists of to day (1905). Fi¬ 
nalmente. débense impresiones de viaje á Henry Ja¬ 
mes, en The American scene (1907) é Italian backgrounds 
0905), y á William Dean Howell, en Letters home 
(1903), London films (1905), Román holidays (1908) y 
Seven English cities (1909). De Moncure D. Conway 
(1832-1907) apareció un volumen póstumo titulado 
Adresses and reprints 1850-1907 (1908), que revela gran 
talento literario y filosófico en el autor. 

La biografía la cultivaron, entre otros, el mismo 
Moncure D. Conway, en Autobiography (1904); E. Eve¬ 
rett Hale, en Memorias of a hundred years (190.3); Julia 
Ward Howe (nacida en 1819), en Reminiscences (1902); 
J. 1. Trowbri(^e (n. en 1827), en A/y eren history (1904); 
Leo Wallace (1827-1905), en Autobiography (1908); Na- 
thaniel Shaler (1841-1906), eri Autobiography (1908), y 
Frederik Bunesoii, en Reminiscences (1907). Son tam¬ 
bién importantes en este terreno Henry C. Shelley, 
en John Harvard and his time (1906); Fcrri Greenslett, 
en Life of Thomas Bailey Aldrich (1907); George Her 
bert Palmer, en Life of Altee Freeman Palmer (1907); 
Margaret Müller, en Carla Wenckebach, pioneer 
Julien Hawthorne, en Hawthorne and his circlc (1904); 
Charla Russell, en Thomas Chalteríon (1908); Albert 
Elmer Hancock, en John Kuats (1908); John E. Mary. 
e:i Edgard Alian Poe (1909); Elizabeth Bisland, en Life 
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and Utters of Lafcadio Hearn (1906); Elizabeth Robins, 
en Life and Utters of John Godfrey Leland (1905). Acer¬ 
ca de Whir.man escribieron: George Rico Carpenter en 
Walt Whitman (1907); Bliss Perry (n. en 1860), en 
Walt Whitman (1906); Isaac Hull Platt, en Beacon- 
Biographies (1904) y Horace Traubel, en With Walt 
Whitman in Camden (1905-07). Emerson fué objeto 
de eruditos estudios críticos y apologéticos de parte 
de George E. VVoodberry, en Emerson (1906); Edwin 
Meads, en Influence of Emerson (1903) y E. Emerson 
y Wald Emerson Forbes, en su Diario, The Journals 
of Ralph Wald Emerson (1909). No desprovistos de 
interés histórico son los trabajos siguientes: Robert 
V. Haynes and his times (1909), por T. Behove Jer- 
vey; Recollections of Grover Cleveland (1909), por George 
F Parker; Robert Fnlton and the Claremont (1909), por 
Alice Cary Sutcliffes; Stephen A. Douglas (1908), por 
Clark Ezra Carr; Letters and Journals of Samuel Grid- 
ley Howe (1908), por Laura E. Richard. Finalmente, es 
muy conocida la escritora Mary Virginia Terhune 
(nacida en 1831), autora de varias series de cuentos 
y novelas y cuya Autobiography (1910) es un docu¬ 
mento psicológico é histórico de importancia. En his¬ 
toria de la literatura, las obras más valiosas son: /)i¿- 
tionary of American authors, de Oscar Fay Adams 
(4.'' ed., Boston, 1901); American literature (Nueva 
York, 1903), de W. S. Trent, y American Anthology 
(1900), de E. Clarence Stedman (1833-1908). William 
B. Caim dió en SeUctions from early American wri- 
ters (1909) un estudio de las principales obras del pe¬ 
ríodo colonial. Curtís Hidden Page publicó British 
poets of the XIX centiiry (1904) y The chief American 
poets (1905); William Morton Payne, Greater poets of 
the XIX century (1908), y William Lyon Phelps un 
tomo de Essays on modern novelists (1910); Calvin 
M. Tilomas publicó su valiosa obra Life and work 
of Schiller (1902), y un muy útil folleto, History 
of Germán literature (1910); John Firman Coar ofre¬ 
ció una excelente exposición de la literatura moderna 
alemana, en Studies in Germán literature in the XIX 
century (1903). Sobre el drama se desarrolló toda 
una serie de producciones, entre ellas: l'he stage in 
American (1901), por Norman Hangood; Other days 
(1907), por William Winter; The American ítage of 
to day (1909), por Walter Pritchard Eaton, y De- 
velopment of the drama (1903), por Brander Mathew. 
En el terreno de la historia cabe citar como la 
obra más importante de carácter local History of the 
city New York in the XVII century (Nueva York, 
1909), de Schuyler van Rensselaers; más breve y 
popular es la Story of New Nelherland (1909), de 
William EUiot Grifíiths. Puédense citar, además: Wis- 
consin, the Afnericanization of a French settUment 
(1908), de Thwaite; Minnesota (1908), de Watts Fol- 
well; The conquest of the Great Northwest (1908), de 
Agnes C.Laut. La historia general de los Estados Uni¬ 
dos tuvo su cronista principal en Edward Channing 
con History of the United States (1870), que llega hasta 
el año 176Ó; Harry Thuston Peck dió un buen comen¬ 
tario á la historia de la época moderna en Twenty 
years of the Republic: 1885-1905 (1906); Frederik Tre- 
vor Hill describió el desarrollo de su país en The 
story of the atreet 1564-1808 (1908); finalmente, el polí¬ 
grafo Jereraiah Curtin (1840-1909) publicó The Mon- 
gols (1906) y The Mongnls in Russia (1907). Como re¬ 
latos de viajes y obras de etnografía cabe citar: George 
Wharton Edward, HoUand of to day (1908); Norman 
Duncan, Going down from Jerusalen (1909); Sara Pike 
Cougers, Letters from China (1908); William Roscoe 
Thayer, Itali a (1908); Henry van Dyke, Out-of-doors 
in the Holy-I^nd (1908); William T. Homaclays, 
Campfires on desert and Uam (1909), y acerca del Japón 
especialmente Okakura Kakuzo, The awakening of Ja- 
pan (1905); Inazo Nitobc, Bushido, the soul of Jopan 


(1905), y Okakura Joshisaburo, The Japanese spirit 
(1904). En el terreno de la sociología, el profesor 
A. Bernardo Faust publicó una importante obra, The 
Germán element in the United States (1010). Entre los 
numerosos estudios sobre el problema de las razas,, 
cabe citar: Booker Tallaferro Wáshington, The story 
of the negro (1909); Ray Stannard Baker, FoUowing 
the color Une (1908); Josiah Royce, Race questions 
(1908), y Kelly Milíer, Race adjustment (1908). Del 
problema de la inmigración trataron Ed. A. Steiner 
en The inmigrant tide (1902). Las varias fases de la 
cuestión social son tratadas en las obras siguientes: 
William Ghent, Benroolent feudalism (1000) y The 
war of classes (1902); R. Hunter, Poverty (1906); Jare 
Addam, The spirit of youth and the city streets (1910); 
E. van Dyke, The moneyGod (1908); Franklin Gidding,. 
Demccracy and empire (1906); Charles Zuebelin, The 
religión of a democrat (1909). Son dignas de mención 
especial: Social psychology (1906) y Sin and society 
(1907), de Edward A. Ross. Como tratados de filo¬ 
sofía y religión hay que mencionar: The religión of the 
future (1909), de Charles G. Elicot, y las obras de Hugo 
Munsterberg, On the witness stand (1907), Psychote- 
rapy (1908), The eternal valúes (1908), y Psychology 
and the teacher (1909). Un lugar especial ocupa Wi¬ 
lliam James (1842-1910) con su tomo de ensayos 
filosóficos Essays philosophical and psychological 
(1908). En la psicoterapia se distinguieron Elwood 
Worcester, Samuel Me Comb é Isidore H. Coriat en 
Religión and medicine (1908). FinalmentCj^ John De- 
wcy y James Hayden Tuít publicaron Ethics (1908), 
y Josiah Royce, The philosophy of loyaliy (1908). 

Instituciones de cultura. Aunque en el curso de esta 
sección hemos ya nombrado algunas de ellas, dare¬ 
mos aquí una somera idea de las principales existen¬ 
tes en los Estados Unidos, donde cada día florece 
más y se eleva el nivel de esta clase de entidades. La 
National Geographic Society fué fundada en 1889 v 
hoy sus miembros exceden de 750,000: ha estudiado 
Alaska, ayudó á Peary en su descubrimiento del Polo, 
investigó el volcanismo de Mont Pelé.', Mesina y 
Alaska, exploró las ruinas incaicas, etc.; publica una 
revista y envía gratis sus boletines á más de 500 perió¬ 
dicos norteamericanos; publica libros y mapas que, 
como el de Méjico, han sido adoptados por el depar¬ 
tamento de Guerra; salvó con su dinero de la des¬ 
trucción á los grandes sequoias de California. La Ame¬ 
rican Historical Association, fundada en 1884, publica 
los Papers of the American Historical Association, los 
Annuals Reports, la American Historical Reviere, etC4 
con ella está íntimamente relacionado el Departmaá 
of Historical Research, de la Institución Carnegie qttt 
se ha consagrado especialmente á la investigacióo de 
archivos y publicación de sus documentos. El Fnut- 
klin Institute. de Filadelfia, organizado en 1824, 
por objeto el descubrimiento de leyes físicas y nato- 
rales y su aplicación al bienestar humano; consta de 
1,500 miembros divididos en grupos científicós, pu¬ 
blica una revista y da frecuentes conferencias é in¬ 
formes; su biblioteca contiene 74,668 volúmenes, 
16,597 folletos, 2,292 mapas y 1,349 fotografías, la 
Biblioteca del Congreso, establecida en 1800 y des¬ 
truida en 1814 con el incendio del Capitolio, ha ido 
aumentándose con adquisiciones parciales y hoy es 
la tercera del mundo con sus 2.831,333 libros, folletos» 
mapas, etc.; está encargada del regi.stro de los dere¬ 
chos de la propiedad» de imprenta (Copyright), La 
Smithsonian Inslitution aienta entre sus miembros 
al presidente y vicepresidente de la República; fué 
establecida en 1846 á base de un legado de James 
Smithson. Su biblioteca consta de 300,000 volúmenes 
y la Institución está encaigada del Museo Nacional, 
Galería Nacional de Arte, el Servicio de Cambio In¬ 
ternacional, la Oficina de Etnología Americana, el 
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Parque Zoológico Nacional, el Observatorio Astro- 
íisico, etc.; de estas instituciones el Museo Nacional 
es el depositario de las colecciones nacionales de his¬ 
toria natural, historia, geología, arqueología, etno¬ 
grafía, etc. La Academia Nacional de Ciencias es otra 
de las grandes fundaciones culturales, cuya impor¬ 
tancia marca, entre otros, el donativo de la Carnegie 
Ccrporaliorif de 5.000,000 de dólares para construir 
un edificio conveniente. 

Prensa. En diversos puntos de esta misma sec¬ 
ción hemos mencionado revistas de carácter especial 
que se publican en los Estados Unidos. Aquí aña¬ 
diremos sólo algunos datos. En 1920 se publicaban 
en todo el país 2,398 periódicos diarios, 14,008 sema¬ 
nales, 487 bisemanales, 3,156 mensuales, 293 bimen¬ 
suales y 670 de diversa índole. Lu circulación diaria 
media de los cinco mayores periódicos de la mañana 
(le Nueva York (American^ Herald, Times, Tribune y 
Wuiid) durante seis meses terminados el 6 de Abril 
de 1921, fué de 1.489,203 ejemplares. 

II.— Artes 

Arquitectura. No puede decirse que existan escue¬ 
las artísticas genuinamente americanas, sin duda por 
la falta de tradiciones y el abigarrado origen de la 
población, así como por las condiciones especiales de 
la vida norteamericana; y esta afirmación, que cabe 
referir á todas las artes, se aplica de un mexio es¬ 
pecial á la arquitectura. Durante el primer tercio 
del siglo XIX predominó el estilo llamado colonial. Se 
construía mucho en madera y las habitaciones cons¬ 
taban en general de un cuerpo y dos alas, con tejados 
movidos, paredes claras y distribución interior prác¬ 
tica. De esta tendencia, empero, no surgió un estilo 
nacional, sino que empezáronse á imitar los estilos 
europeos, comenzando por el ne^riego, entonces en 
bega en el viejo continente, y siguiendo con el góti¬ 
co, el del Renacimiento y los de los siglos xvii y xviii, 
sin contar algunas modas pasajeras. Un hombre dis¬ 
tinguiese, sin embargo, entre la muchedumbre de imi¬ 
tadores, Henry Hobson Richardson (1838-1886), au¬ 
tor de la iglesia de la Trinidad de Boston, que quiso 
renovar la arquitectura religiosa de su país y cuyo 
estilo se adoptó á las necesidades de éste. Entonces 
surgieron los palacios de negocios, los rascacielos de 
espíritu utilitario, que son una expresión del espíritu 


nmericano, y en los cuales ya se empezó á manifestar 
un estilo verdaderamente propio y característico, des¬ 
arrollado principalmente con los elementos del hierro 
y el cemento. Estos edificios en los que se combina la 


ingeniería con la arquitectura, alcanzan un« altura 
fantástica; el VVoolworth Building, destinado á ofici¬ 
nas en la ciudad de Nueva York, es un ejemplo de 
esto. 1 iene 59 pisos sin contar los subterráneos. En su 
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construcción no se ha desatendido la parle estética, 
sus líneas son sigularmente esbeltas y delicadas, y la 
torre en que termina, imitando una aguja gótica, con 
remates clorados, es sumamente bella, al destacarse 
en la altura, á veces entre las nubes. La decoración 
interior de este edificio en estilo combinado de gótico 
y bizantino, con mosaicos en colores, mármoles y 
bronces, es en extremo rica. El nuevo edificio de las 
Casas Consistoriales, es más puramente moderno; des¬ 
provisto de adornos, se eleva hasta una altura de más 
de 30 pisos. Tanto este edificio, como muchos otros 
de los nuevos, destinados á hoteles ú oficinas, son más 
representativos del estilo propiamente americano. Sus 
paredes, absolutamente lisas, aparecen agujereadas 
por los cuadros de las ventanas cortadas en ellas sim¬ 
plemente, sin adornos, ni repisas, ni frontones. Al 
pronto, los que ven esta arquitectura, con la pupila 
hecha á contemplar los edificios de los estilos antiguos 
europeos, productos de otra civilización y de otros 
ideales, rechazan esta arquitectura como absurda, y, 
en efecto, lo sería en otro medio ó ambiente que no 
fuera el de Nueva York y las otras 
grandes ciudades de la América dcl 
Norte; pero allí, en las grandes urbes 
del trabajo, de la actividad febril don¬ 
de la ideología del hombre cambia y 
se adapta á nuevos cauces y diferen¬ 
tes ideas, donde todo ha de ser fuer¬ 
te, grande y útil, esta arquitectura 
está en su centro, es decir, es un pro¬ 
ducto natural, casi fatal de las circuns¬ 
tancias. 

Entre los edificios de otro carácter, 
pero de gran valor artístico y arqui¬ 
tectónico de los Estados Unidos, po¬ 
demos citar, además del Capitolio de 
Washington, la Biblioteca del Congre¬ 
so de la misma ciudad, la estación de 
ferrocarril de Pennsylvania, la esta¬ 
ción Grand Central, la Biblioteca Pú¬ 
blica y la Casa de Correos en Nueva 
York. 

También en los teatros, los Esta¬ 
dos Unidos han dado algunas nuevas 
normas en arquitectura. Entre ellos 
puede citarse el Capital en Nueva York, edificio mode¬ 
lo en su género, por su capacidad y amplio acomodo 
para un público de varios miles, y en que al mismo 
tiempo se ha cuidado la parte artística en grado sumo^ 
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En la arquitectura religiosa, aunque todo es muy 
moderno, como es natural, y además se han seguido 
normas clásicas europeas, son dignos de mención al¬ 
gunos templos, tales como la catedral católica de San 
l^atricio en Nueva York, toda de mármol y en estilo 
gótico inglés, y la catedral en construcción, casi ter¬ 
minada. de San Juan el Divino, del credo episcopal, 
en la misma ciudad, la cual es un modelo en su género, 
por sus grandes proporciones y por la belleza de su 
arquitectura en un estilo hábilmente amalgamado de 
gótico y bizantino. La cúpula que se eleva sobre el 
crucero es magnifica. Los mosaicos que recubren todo 
el interior de esta iglesia son admirables. Este se con¬ 
sidera uno de los templos más grandes de los Estados 
Unidos. 

Finalmente, muchas casas de campo y cottages de los 
Estados Unidos ostentan un carácter propio que se 
acomoda maravillosamente á la decoración natural, 
produciendo un efecto peculiar de intimidad y bien¬ 
estar y llegando á constituir en conjunto un estilo 
campestre norteamericano, siquiera un tanto indeter¬ 
minado hasta ahora, pero embrión tal vez de un estilo 
genuinamente nacional. 

Escultura. Este arte no dió en sus orígenes, á prin¬ 
cipios del siglo XIX, más que algunos nombres que se 
distinguieron en reproducir las figuras de los héroes 
de la libertad norteamericana y que siguieron las frías 
tradiciones académicas y de falso clasicismo. Moder¬ 
namente, sin embargo, pueden citarse escultores más 
originales y .de mayor mérito, como Maemonnies, 
Saint-Gaudens, Wayland Bartlett, Launt Thomson, 
Herbert Adams, Ward, Phimister Proctor, Samuel 
Murray, Brooks, Mac Neil, Grafly, Flanagan y Bor- 
glum. 

Pintura. Aun cuando puede presentar nombres 
ilustres, este arte en los Estados Unidos sigue las hue¬ 
llas de Inglaterra hasta mediados del siglo xix, y más 
tarde las de Francia. Copley (1737-1815) y Benjamín 
Wtst (1738 1820), ambos muertos en Ingl iterra, se 
Con> deran como los primeros pintores iio’^teamericanos 
de algún mCrito. Los retratistas Gilbert Stuart (1756- 
1828j y John Trumbull (1756-1843) aunque no se mues¬ 
tran originales son sinceros. La moda de las composi¬ 
ciones mitológicas y bíblicas de mediados de dicho siglo 
halló eco en la América del Norte, representada por 
Allston. Malbone y Vanderlyn. De mayor valer son 
Morse Leslie, que pasó gran parte de su vida en Ingla¬ 
terra; G. Innes, pintor de la naturaleza; Sydney Mount, 
pintor de costumbres populares; Leutze y ThomasCole, 
fu' dador de la escuela llamada de ÍIu Isni River, prin¬ 
cipal iniciador del paisaje americano é inspirado en los 
franceses Poussin y Charles Lorrain. Entre los más mo¬ 
dernos, Innes es el maestro de los que se preocupan á 
la vez de la delicadeza y la profundidad de la pintura 
y á su lado figuran dignamente Harrison,Tryon, Hum- 
phreys Johnston y Fromuth, paisajistas de visión ori¬ 
ginal, y entre los pintores de retratos y de fantasía 
Alexander, Dannat, Gari Melchers, Chase, Mac Ewen, 
íiudaz colorista, Cecilia Beaux, Vail, Gay y, sobre todo, 
John S. Sargent y Edwin A. Abbey, ambos de fama 
■universal, gran retratista el primero y pintor de esce- 
■nas shakespearianas el segundo. De un modo especial 
hay que mencionar á Mary Cassatt, discfpula del fran¬ 
cés Degas; George Fuller; Foster Brush, que se con- 
s gró e \ especi il á asuntos in lios; VVinslow Honaer; 
H. de Martin, IDmado el primer impreuonlsta ameri¬ 
cano, y Mac Neil VVhistler, intérprete sutil y original 
de la Naturaleza, que vivió casi siempre fuera de su 
país y murió en 1903. 

Artes decorativas. Una combinación de elementos 
muy distintos, un eclecticismo refinado y sutil, inge¬ 
nioso y fantástico, pero atento á satisfacer las exi¬ 
gencias de la comodidad y el lujo, he aquí las caracte¬ 
rísticas de las artes decorativas en los Estados Uni¬ 


dos. Tres nombres especialmente ilustres merecen 
citarse por lo que á ellas se refiere: Samuel Coleman, 
John Lafarge y Louis G. Tiffany. Coleman, devoto 
del arte japonés, fué el primero que supo disponer 
interiores según los dictados del llamado compositis- 
mo. Lafarge. que al mismo titmpo fué pintor y dibu¬ 
ja-ítj, se dedicó principalmente á la gran decora¬ 
ción y el arquitecto Richardson le confió la de la 
iglesia de la 'I'rinidad. Tiffany generalizó más su 
campo de acción, estableció talleres de donde salie¬ 
ron todos los objetos decorativos de uso es{>ecial é 
hizo admirar por doquier sus decorados de conjunto, 
así por la riqueza de los materiales como por la finu¬ 
ra del trabajo. En la cerámica, orfebrería, electrici¬ 
dad, telas, papeles, etc., han seguido y perfeccionado 
sus lecciones multitud de hábiles dibujantes y fabri¬ 
cantes de acción, con verdadero éxito tanto comercial 
como artístico. 

III. — Música 

Quedaría sin completar este artículo si no dijéramos 
breves palabras acerca de la música en los Estados 
Unidos. Los principales centros musicales se encuen¬ 
tran en las más populosas ciudades: Nueva York, Chi¬ 
cago, Boston, Filadelfia, Detroit, etc., habiendo en ellas 
sendas orquestas sinfónicas de considerable importan¬ 
cia en el mundo musical, que en todas partes han fo¬ 
mentado en gran manera la mucha afición á la música 
hoy reinante en el país. Los mejores teatros de ópera 
son el de Chicago y el Metropolitan Opera IIo:>seát N ue- 
va York. Este último es el más famoso, y se considera 
hoy como una de las Mecas de los cantantes de ópera. 
La música norteamericana propiamente dicha se puede 
dividir entre las canciones románticas, que son hoy de 
las que conservan mayor espiritualidad y poesía, y el 
Ragg Time (tiempo trapero, traducido literalmente) 
que es el nombre genérico con que se designa toda la 
música popular bailable, y entre la cual se destacan, 
típicamente yanquis, los Walks, Trots y Steps, como 
el Cake Walk (paseo del bizcocho) que bailaban en 
el Sur los negros esclavos, en las fiestas para que 
les diesen algo de comer; El Camel Walk (paseo del 
camello), el Turkey Trot (trote del pavo), el Fox írot 
(trote del zorro), el One Step (un paso) y el Two Sup 
(dos pasos). De los Ragg Tintes se pueden citar como 
los más representativos de nuestros tiempos el Hallo 
Prisco y el Stumbling que marcan respectivamente dos 
épocas: la del Ragg Time clásico y la del Ragg Time 
humorista. Una de las fases más interesantes del Ragg 
Time es que los compositores de esta clase de música, 
la escriben muy sencillamente, limitándose casi al 
esquema, con las palabras ó versos, y después cada 
cual la adorna á su manera, la sincopa más ó menos, 
enriquece el acompañamiento, etc. Los que más se 
permiten estos arreglos y hasta los improvisan de mo¬ 
mento, son los Jazz hands, que entre otras cosas han 
puesto muy de moda muchos instrumentos exóticos 
ó anticuados como la marimba, el xilofón, el gong y 
otros. Esta música se ha propagado de tal manera que 
hoy se baila en todas partes, y sabida es la popula¬ 
ridad á que ha llegado aun en Europa. Los Estados 
Unidos son uno de los lugares en que se escucha mejor 
música, y se puede decir que es raro el músico, can¬ 
tante ó instrurnentatista que no ha pasado por alU á 
recoger laureles que consagran, pues el pueblo yanqui 
es uno de los más cultivados musicalmente y en el 
que las clases obreras asisten más á los conciertos. 
Pero hoy los Estados Unidos ya no forman solamente 
un pueblo de amateurs, y sus compositores, como los 
de otros países que carecían de tradición musical, han 
emprendido el camino del nacionalismo á imitacíA'i 
de otros pueblos (Rusia y España especialmente), l'l 
folklore, ese venero inagotable de inspiración sobre el 
que se basa la música moderna, ha adquirido allí un 
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extraordinario desarrollo, y si hace algunos años sólo 
despertaba el interés de algunos aficionados á lo pin¬ 
toresco, hoy es la principal razón de ser de la música 
norteamericana que ha producido obras muy notables, 
aunque poco conocidas en Europa. El género sinfónico 
é instrumental es el más cultivado y el que presenta 
un carácter más definido. Se han distinguido Perey 
Grainger, John A. Carpenter, George W. Chadwick, 
Kmest Block, Charles M. Loeffler, John Powell, 
Henry J. Gilbert, Leo Sowerby, Charles J. Griffes y 
Charles Engel, entre los modernos, mereciendo una es¬ 
pecial mención Edward Mac Dowell (1861-1908), que 
hié uno de los primeros en aprovechar el elemento 
popular para sus composiciones y que ha dejado una 
obxa, aunque breve, muy importante y característica. 
Dada la educación musical del pueblo norteamerica¬ 
no, las frecuentes visitas de los mejores ejecutantes y 
compositores europeos y el rico elemento popular, no 
es aventurado predecir que los Estados Unidos están 
llamados á tener, no muy tarde, una personalidad 
fuerte y robusta en el mundo musical. 
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Carbonifereiis oj ihe Apalachian Basin (1906); J. F. 
Whitcaves, The Fossils oj ih¿ Triassic Rocks oj BrT 
tish Columhia (1889); J. P. Sinith, The Stratigraphy oj 
Ihe Western Americayi Trias (1907); Guillermo Morris 
Davis, The Triassic Formaiion oj Connecticiit (1808), 
VVilliam Morris Fontaine, Contribuiions to the Kttoiv- 
ledge oj the Older Mesozoic Flora oj Virginia (1883); 
Alfeo Hyatt, Jura in the Western States (1894): F. B. 
Meek y F. V. U.a.yden, Palaentology oj the Upper Mis¬ 
souri Invertebrates (1864); W. N. Logana, Nort Ame¬ 
rican Epicontinental See oj Jiirassic Age Journ (1900); 
Timothy VVilliam Stanton, to the Creta- 

ceous Paleontology oj the Pacijic Coast (1895); Prancis 
VVhittemore Gragin, Paleontology oj the Malone Ju- 
rassic. Formation oj Texas, with stratigraphtc notes 
(1905); Emil Ilaug, Portlandien, Tihonique ct Vol- 
gien (1898); F. B. Meek, A Report on the Invertebrate 
Cretaceous and Tertiary Fossils oj the U pper Missouri 
Country (1876); VV. B. Clark y A. Rlhhins^ Geology oj 
the Potomac Group in the Middle aüantic Slope (1902); 
Timothy VVilliam Stanton, A comparative study oj the 
Lower Cretaceous jormations and jaunas oj the United 
States (1897); Lester Frank VVard, The Potomac For¬ 
mation (1895); George M. Dawson,0« the Earlier Cre¬ 
taceous Rocks oj the Northwestern portion oj the Domi¬ 
nion oj Cañada (1899); Timothy VV. Stanton, The 
Colorado Formation and its Invertebrate Fauna (1893); 
VV. N. Logan, The Upper Cretaceous oj Kansas (1897); 
VVilliam Bullock Clark, Upper Cretaceous Forma- 
tions oj New Jersey; Bailey VVillis, Some Coal Fields 
oj Puget Sound (1898); George Homans Eldridge y 
Ralph Arnold, The Santa Clara Valley, Puente Hills 
and Los Angeles Oil Districts, Southern Calijornia 
(1907); Ralph Arnold, Geology and Oil Resources o] 
the Summerland District, Santa Barbara County, Ca¬ 
lijornia (1907); Ralph Arnold y Robert Anderson, 
Geology and Oil Resources oj the Santa Maria Oil Dis¬ 
trict, Santa Barbara County. Calijornia (1907); Ralph 
Arnold, Paleontolgy oj the Coalinga District, Fresno 
and Kings Counties Calijornia (1909) y Environment 
oj the Tertiary Faunas oj the Pacijic Coast oj the United 
States (1909); VV. M. Davis, the Freswater Tertiary 
Formations oj the RockyMountain (1900); En¬ 

rique Fairfield Osborn, Correlation between Tertiary 
Manvnal Ilorizon^ oj Europe and America (1900), y 
Cenozoic Manimal Horizons oj Western North Ame¬ 
rica. Wilh Faunal Lists oj the Tertiary Mammalia oj 
the West by William DillerMatthew (1903); T. C. Cham- 
berlin y R. Salisbury, Geologic Processes (Nueva 
York) y Earth Ilistory (Nueva York); VV. B. Scott, 

1 ntroduction to Geology (Nueva V’^ork, 1897); Joseph Le 
Conle, Elements oj Geology (Nueva York, 1878); F. 
VV. llayden, Reports oj the United States. Geological, 
and Geographical Survey of the Territories (VVáshing- 
ton, 1873-83); Clarence King, Geological Exploration 
oj the Fortieth Parallel (VV^áshington, 1870-80); VVee- 
ber, Geographical and Geological exploration and Sur- 
veys West oj the Meridian (Washington, 1877- 

1879); Reports oj the United States Geological Survey 
(desde 1880). h'ntre los periódicos mAs importantes 
que tratan de geología, se cuentan; Bulletin oj the 
Geological Society oj America [Rochester (Nueva York) 
desde 1889]; American Journal oj Science [New Ilaven 
(Connecticut) desde 1818]; American Geologist {Wmnezi- 
polis, desde 1888); Journal oj Geology (Chicago, desde 
Economic Geology [Lancaster (Pennsylvania) 
desde 1905]; Tarr, Economic Geology oj the United Sta¬ 
tes (Nueva York, 1894); Geikie, The Great lee Age 
(Nueva V^ork, 1895); Russell, Volcanoes oj North Ame¬ 
rica (Nueva York, 1897); Powell, Canyons oj the Co¬ 
lorado (Nueva York, 1895); Russell, Glaciers oj the 
North America (Nueva York, 1897). 

Obras acerca de la jauna y la jlora. C. 11. Merriam, 
Life zones and Crop iones oj the United States (Boletín 


núm. 10 del departamento de Agricultura, sección de 
servicio biológico, Washington, 1898); 1. C. Russell, 
North America (Nueva York, 1904); VV. T. Homaday, 
American Natural History (Nueva York, 1904); W. Sto- 
ne y VV. E. Cram, American Animáis (Nueva York, 
1902); E. Cones, Key to North American Birds (Bos¬ 
ton, 1896); Florence M. Bailey, Handbook oj Birds 
oj the Western United States (Boston, 1902); E. D. Cope, 
The Crocodilians, Tizarás and Snakes oj North America^ 
en el informe del United States National Museum para 
1898 (VVáshington, 1900); L. Stegneger, The Poiso- 
nous Snakes oj North America, en la misma publica¬ 
ción de 1893 (Washington, 1895); Synoptical Flora oj 
North America (Nueva York, 1878); Meehan, The 
Native Flowers and Ferns oj the United States (Boston, 
1878-80); Goodale, The Wild Flowers oj .America (Bos¬ 
ton, 1887); Beal, Guasses oj North America (Londres, 
1886); Michaux, North American Silva (Boston, 1887); 
Newhall, The Trees oj North-easiern America (Nueva 
York, 1891), y The Vines oj Northeastern America 
(Nueva York, 1897); Sargent, The Silva oj North Ame¬ 
rica (Boston, 1891); Britton y Brown, Illustrated Flora 
oj Northern Uniles States (Nueva York, 1896-98); Hel- 
1er, Catalogue oj North America Plants (Lancaster, 
1900); Audubon, Birds oj America (Nueva York, 1840- 
1844); Agassiz, Contribution to Natural History oj the 
United States (Boston, 1857); Goodc, .American Fishes 
(Nueva York, 1888); Cassin, Baird y otros, The Birds 
oj North America (Salem, 1870); WaW-AC.c, Geographical 
Distribution oj Animáis (Nueva York, 1876); Maynard, 
Manual oj North America Buterjlies (Boston, 1891), 
y Wild Fowl oj North America (Boston, 1898); Jordán 
y Evermann, Fishes oj North and Middle America 
(VVáshington, 1901-02); Apgar, Birds oj the United 
States (Nueva York, 1890); Ridgway, The Birds oj 
North and Middle America (VVáshington, 1901); Ho- 
ward, The Insect Book (Nueva York, 1901); Dyar, List 
oj North American Lepidoptera (VVáshington, 1902). 

Obras acerca de la población y del idioma. O’Gor- 
man, A History oj the Román Cntholic Church in the 
United States (Nueva York, 1895); Bruce, Social Lije 
in Virginia in the Seventeenth Century (Richmond, 
1907); Thwaitcs, The Jesuit Relations (Cleveland, 1896); 
Burns, The Catholic School System in the United States 
(Nueva York, 1908); Boone, Education in the United 
States (Nueva York, 1889); Dexter, A History of Edu¬ 
cation in the United States (Nueva York, 1904); But- 
1er (editor), Education in the United States (Albany, 
1900), y Four American Universities (Nueva Yoik, 
1895); Gilman, University Problcms in the United Su¬ 
tes (Nueva York, 1898); S. G. Morton, Crania .Ameri¬ 
cana (1839); De Nadaillac, LAmérique préhislorique 
(1882); Baldwin, Ancient America; Squier y Davis 
.incient Monuments oj Mississippi Valley; Shon. The 
North American of Antiquity; Foster, Prehistoric Races 
of the United States (1873); Rafu, Antinuitates .Ameri- 
canae (1837); H. H. Bancrof, The Native Races oj the 
Pacijic States (1875); II. Schoolcraft, The Iridian Tra¬ 
bes oj North .America (1855); Adair, History of ti:f 
North American Indians; T. Brook, .American States 
Universities (Cincinnati, 1875); B. G. Brawley, A Short 
History of the American Negro (Nueva York, 1913); 
M. F. Evans, Black and iVIiite in the Southern States 
(I.ondres, 1915); Esteban Graham, Children of the 
Slaves (Londres, 1920); C. G. VVoodson, A Century oj 
Negro Migration (Washington, 1918); J. VVithers;^‘Oon, 
The Druid (l. IV', Filadeliia, 1801); J. Pickering, IV 
cabiilary of Words and Phrases Supposcd to be Peculiar 
to America (Boston, 1816); A. L. Elwyn, Glossar}' of 
Supposed Amcricanisms (Nueva York, 1858); J. R- 
Bartlett, Dictionary of Americanisms (Filadelfia, 1859); 
Schele de Vere, .Americanisms (Nueva York, 18<2); 
Norton, Political Americanisms (Londres, 1890); Le- 
land, .A Dictionary of Slang Jargon and Cant (Londres 
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1887); O. Gibbs, DicHonary of tke Chinook Jargon 
(Wáshíngton, 18G3); Leland, Hans BreitmantCs Bal- 
Jads (Filadelfia, 1870); Harris, Unele Remus, His 
Songs and His Sayings (Nueva York, 1880), y Nights 
witk Unele Remus (Nueva York, 1883); R. G. White, 
Ámericanisms, en el Atlantic Monthly (t. 41 á 45); Dia- 
Uct Notes, publicadas por la Ameriean Dialect Society 
desde 1889; Bagardus, Essentials. of Amerieanization 
(Los Angeles, 1919); Park y Milier, Oíd World Trails 
Transplanied (1921); Wardi, The Church and Social 
Senñee in the United States (1914), y The New Social 
Order (1919); Vogt, Introduction to rural Sociology 
(1917); Garitón, Organized Labor in American History 
(1920); Fosdick, American Pólice Systems (1920). 

Obras de carácter económico. D. R. Dewey, Finan' 
eial History of the United States (Nueva York, 1902); 
E. L. Boggart, Economic History of the United States 
(Nueva York, 1907); F. A. Cleveland y F. W. Powell, 
Railroad Promoiion and Capitalization of tke United 
States (Nueva York, 1909); miss A. R. Hasse, Index 
of Econonúcal Material in the Documents of United Sta¬ 
tes (Washington, 1907); W. A. Dunning, Reconstnic- 
tion Political and Economic (1865-77); E. E. .Sparks, 
National Denelopment 1877-1885; Adam Seybeit, Sta- 
ústical Annals (Filadelfia, 1818); Mineral Resources of 
tke United States (anuario, Wásbington); Rothweli, 
The Mineral Industry, lis Statisiic, etc. (anuario, Nue¬ 
va York); Kemp, The Ore Deposits of the United 
States (Nueva York, 1893); Oetkin, Die Landwirt- 
schaft in den Vereinigien Staaten (Berlín, 1893); Le- 
vasseur, VAgricullure aux Etats Units (París y Nancy, 
1894); Rousiers.^La me americaine; ranches, fermes et 
usines (París, 1899); Mayr, Die Waldungen van Nord- 
amerika (Munich, 1890); Bruncken, Norih American 
Forests and Forestry (Nueva York, 1900); Bagnall, 
Textile Industries of the United States (Boston, 1893); 
<}aTrol Wright, Tke Industrial Evolution of the United 
States (Nueva York, 1913); Rocheleau, Great American 
Industries (Chicago, 1898); Jeans, American Indus¬ 
trial Conditíons and Competition (Londres, 1902); Law- 
son, American Industrial Problems (Edimburgo, 1903); 
Goldbergcr, Das Land der unbegrenzten Moglichheiten 
(Berlín, 1903); Taussig, Tariff History of the United 
States (Nueva York, 1898); Pooi, Manual of the Rail- 
roads of the United States (Londres, 1868 y siguientes); 
Rbg^^alt, Dcvelüpmenl of Transportation Systems in 
the United States (Filadelfia, 1888); Depew, 1795-1895 
■Orse Hundred Years of American Cominerce (Nueva 
York, 1805); Yanderlip, The American Commercial 
Invasión of F.urope (Nueva York, 1903); Bullock, Fi- 
nances of the United States, 1775-1789 (Maddison, 1895); 
Noyers, Thirty Years of American Finance (Nueva 
York, 1898); Mary R. Beard, A Short History of the 
American J Abour Mot^ement (Nueva York, 1921); C. W. 
<'ollins, The National Budget System (Nueva York, 
1919); Qom2Li\, Economic Beginnings of the Far 
BVj/(N ueva York, 1912); A. B. Kart, Social and 
Economic Forces in American History (Chicago y Cam¬ 
bridge, 1914); A. B. Hepbum, History of Curreney in 
-the United States (Nueva York, 1915); E. R. Johnston 
y otros, History of Domestic and Foreign Commerce of 
the United States (Washington, 1915); W. Kemmerer, 
Postal Savings. An Hislorical and Critical Study, etc. 
(Princeton, 1918), y The A. B.C. of the Federal Reser¬ 
ve System (Princeton, 1919); W. 1. King. The Wealth 
and ineome of the People of the United States (Nueva 
York, 1916); I. Lippincot, Economic Development of 
the Uftited States (Nueva York, 1921); F. W. Taussig, 
Tariff History of the United States (Nueva York, 1914); 
Colby, Source Boók for the Economic Geography of 
Norih America (Chicago, 1921 ); Gilbert y Pogue, 
America'5 Power Resources (1921); Keir, Manufactu- 
ring Industries in America (1920); Van Uetre, Econo¬ 
mic History of the United States (1921). 


Obras de derecho y de organización. Nelson, Th. 
Army of United States (Londres, 1897); W. H. Williams, 
The United States Navy Handbook (Nueva York^ 1911); 
J. R. Richardson (editor), Ai and Papers of the 
Presidents (hasta 1899): W. Me Donald, Select Statutes 
of United States. 1861-1898 (Nueva York, 1903); Jaime 
Brycen, The American Commonwealth (Nueva York, 
1910); C. A. C. de Tocqueville, Democracy in America, 
traducida por H. Reeve (Nueva York, 1888); A. B. 
riart, Actual Government as applied under American 
conditions (Nueva York, 1908); R. L. Ashley, The 
American Federal State (Nueva York, 1902); B. H. 
Hinsdale, The American Government National and State 
(Chicago, 1895); F. N. Thorpe (editor), State ’Consti- 
tutions (\\'áshington, 1909); T. M. Cooley, A Treatise 
on the Constitutional limitations which rest upon the 
Legislative Power of the States of the American Union 
(Boston, 1890); W. W. Willougby, The American Cons¬ 
titutional System (Nueva York, 1904); Emlin Me Klain, 
Constitutional Law in the United States (Nueva York, 
1905); P. R. Reinsch, American Legislature and Legis- 
lativeMethods (Nueva York, 1907); J. H. Finley y J. F. 
Sanderson, The American Executive and Executive Me- 
thods (Nueva York, 1908); F. W. Willorghby, Terri- 
tories and Dependencies (Nueva York, 1905); S. E. 
Baldwin, The American Judidary (Nueva York, 1905); 
J. A Fairlié, Local Government in Towns, Counties and 
Villages (Nueva York, 1906); G. E. Howard, Intro- 
duction to the Local Constitutional History of the Uni¬ 
ted States (Baltimore, 1889); A. R. Hatton, Digest of 
City Charters, together with, etc (Chicago, 1906); F. ]. 
Goodnow, A/«mcí/>a/ Government (Nueva York, 1909); 
City Government in the United States (Nueva York, 
Municipal Problems (Nueva York, 1897), y Mu¬ 
nicipal Home Rule (Nueva York, 1895); J. A. Fairlic, 
Municipal Administration (Nueva York, 1901); D. F. 
Wilcox, The American City (Nueva York, 1904), y 
Great Cities in America (Nueva York, 1910); H. E. 
Deniing, The Government of American Cities (Nueva 
York, 1909); Lincoln Slephens, The Shame of Cities 
(Nueva York, 1904); F. C. Howe, The City, the Hope 
of Democracy (Nueva York, 1905); Carlos Ziieblin, 
American Municipal Progrese (Nueva York, 1902); Do- 
cumentary History of the Constitutions of the United 
States of America 1786-1870 (Wáshington, 1894-1905); 
Jonathan Elliot, Debates in the Several State Conven- 
tions on the adoption of the Federal Consiitution, etc. 
(Filadelfia, 1888); P. L. Ford (editor), PanphUís on 
tht Constitution of the United States Published during 
its Discusión by the People (Brooklyn, 1888); José Sto- 
ry, Commentaries on the Constitution of the United Sta¬ 
tes (Boston, 1891); James Kent, Commentaries on Ame¬ 
rican Law (Boston, 1896); J. 1. C. Haré, American 
Constitutional Law (Boston, 1889); E. G. Elliot, Bto- 
graphical Story of the Constitution ^ueva York, 1910;; 
Woodrow Wiison, Constitutional Government in the 
United States (Nueva York, 1908); J. Bl l'baver. Cases 
on Constitutional Law (Cambridge, 1894-95); The Uni¬ 
ted States Statutes ai Large{Boston y Wáshington, 18^i 5- 
1909); W. H. Me Kinncy, y C. C. Moore (compilado¬ 
res), Federal Statutes (Nueva York, 19(»3-09); Stan- 
wood, History of the Presideney (Boston, 1898); Mai y 
P. Follet, The Speaker of the House of Representativas 
(Nueva York, 1910); H. B. Fuller, Speakers of the 
House (Boston, 1909); J. A. Fairlie, National Adn :- 
nistrotion of the United States (Nuéva York, 190'/); 
L. G. Me Conachie, Congressional Committees: a StUi y 
of the Origins and Development of our National ai.d 
Local Legislative Methods (Nueva York, 1898); Woodrí.w 
Wilson, Congressional Government (Boston, 1900); jes- 
se Macv, Party Organizalion and Machinety (Nueva 
York, 1904); M. Ostrogorsky, Democracy and the 
Organizalion of Political Parties (Nueva York, 1902); 
J. A. Woodburn, American Politics, etc. (Nueva 
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York, 1903); I.ucy M. Salmón, Hisiory oj Ihe Appoin- 
ting Power oj ihe President, en American Historical 
Associtition Papers (Nueva York, 1886); C. R. Fish, 
The Civil Service and Patronage (Nueva York, 1905); 
F. A. Cleveland, Groivth of Democracy in ihe United 
States, etc. (Chicago, 1898); J. A. Smith, The Spirit 
oj American Government, etc. (Nueva York, 1907); Al- 
bert Shaw, Political ProhUms in American Develop- 
ment (Nueva York, 1907); Kelly, The American Navy 
(VVáshington, 1897); Spears, Hisiory of our American 
Navy» (Nueva York, 1897); Morris, The American Nmy 
(Londres, 1898); Marvin, American Merchani Marine 
(Londres, 1902); Long, The new American Navy (Nue¬ 
va York, 1903); Me Carthy, Civil Government of ihe 
United States (VVáshington, 1911); Maclay, Hisiory 
of ihe United States Navy from 1774 (Boston, 1897- 

1900) ; doctor E. Schief, Die Verfassung der Nordame- 
rikanischen Union (Leipzig, 1880); J. Bouvier, A Law 
Dictionary (Filadelfia, 1880); C. VV. Bocon, The Ame¬ 
rican Plan of Government (Nueva York, 1916); Eduardo 
S. Corwin, The Presidentas Control of Foreing Relations 
(Oxford, 1917); Croly, The New American Proggres- 
sioe Democracy (Nueva York, 1916); Max Farrand, 
The Framing of ihe Constilution of ihe United States 
(New Haven y Londres, 1913); F. J. Haskin, The Ame¬ 
rican Government (Filadelfia y Londres, 1912); A. N. 
Helcombe, State Government in ihe United States (Lon¬ 
dres, 1917); J. B. Moore, Digest of International Law 
(VVáshington, 1906), y American Diplomacy (Nueva 
York y Londres, 1905); VV. B. Munro, A Bibliography 
of Municipal Government in the United States (Londres, 
1915); KÍrk H. Porter, A Hisiory of Suffrage in the 
United States (Chicago, 1919). 

Obras de carácter histórico. Fischer, The discoveries 
of Norsemen in America (San Luis, 1903); Reeves, 
The ¡ifiding of Wineland theGood (Londres, 1890); Woo- 
drow VVilson Hisiory of the American People (Nue¬ 
va York, 1902); J. F. Rhodes, Hisiory of ihe United 
States since the Compromise of 1860 (Nueva York, 
1893-1904); Lee y Thorpe (editores), Hisiory of Noríh 
America; H. W. Elson, Hisiory of the United States \ 
(Nueva York, 1905); J. VV. Garner y H. C. Lodge, 
Hisiory of ihe United States (Filadelfia, 1906); H. T. 
Peck, Twenty Years of the Repuhlic 1885 1906 (Nueva 
York, 1906); Harrise, John Cabot the Disc(v^erer of 
North America ans Sebastian his Sohn (Londres, 1896); 
Parkman, Piooners of France in the New World (Bos¬ 
ton, 1907); Channing, Hisiory of the United States 
(Nueva York, 1909); Bancroft, History of the United 
States from the Discovery of the American Continent 
(Boston, 1867); Brown, The Génesis of the United Sta¬ 
tes (Boston, 1890); Fiske, The American Revolution 
(Boston, 1899); Fisher, The Strugglefor American Inde- 
pendence (Filadelfia, 1908); J. F. Jameson, The Ame¬ 
rican Historical Association 1881-1909, en American 
Historical Rcmev (t. XV); Informe anual del direc¬ 
tor del Depcjrtmenl of Historical Research, en Yearbook 
of the Carnegie Institution of Washington (1902 y si¬ 
guiente^); Roosewelt, The Winning of the West (Nueva 
York, 1905); Engli h, Conquest of the Country North¬ 
west of the River Ohio (Indianópolis, 1896); Edler, The 
Relation of the Dutch Republic to the American Revo¬ 
lution (Baltimore, 1911); Madison, Journal of the Cons- 
' titutional Convention (Chicago, 1898); Me Master, His¬ 
tory of the American People (Nueva York, 1896); Me 
C;irthy. Lincolns Plans oj Reconstitiitions (Nueva York, 

1901) ; Hart (editor), The American Nation: A History 
(Nueva V’’ork, 1905-08); Davis, Rise and Fall oj the 
Confedérate Government (Nueva York, 1881); VVinsor, 
Narrative and Critical History of America (Boston, 
1886-89); Lamed (editor), The Literature of American 
History. A Bihliograpineal Cuide (Boston, 1902); Adams, 
Manual of Historical Literature (Nueva V^ork, 1880); 
von Holst, The Constitutional and Political History 


of the United States (Chicago^ 1899); Curtís, Constüw- 
tional History of the United States (Nueva York, 1889- 
1896); Cambridge Modem History (t. VII, Cambridger 
1903); Doyle, The English in America (I/ondrcs, 1882- 
1907); Lodge, Short History of the English Colantes im 
America (Nueva York, 1881); Palírey, Compendious 
History o New England to the First General Congress 
of the Anglo-American Colonies (Boston, 1865-73); Tre- 
velyan, The American Rei*olution (Londres, 1899); 
Mahan, Sea Power in iis Relations to ihe War of 1811 
(Boston, 1905); Roosewelt, The Naval War of 1812 
(Boston, 1882); Grahame, History of the United States 
to 1776 (Filadelfia, 1845); T. Pitkin, A Political and 
Civil History of the United States from 1763 to 1797 
(New Haven, 1828); Ripley, The War wiih México; 
el conde de París, La guerre cimle des Etats üms; 
J. C. Hamilton, Hisiory of the Republic of the Umted 
States as traced in the Writing of Al. Hamilton (Nueva 
York, 1857); Trescot, Diplomacy of the American Re^ 
volution (Nueva York, 1852); Gibbs, Memoirs of the 
Adminislralions of Washington and Adams from tke 
papers of OI. Wolcot (Nueva York, 1841); Peter Forcé, 
Collection of Tracls and Papers relative to Origin, SetÜe- 
ment and Progress of the Colonies of Noríh America 
(Wáshington, 1836); Henry Adams, History of tke 
United States of America (Nueva York y Londres, 
1891); E. M. Aver>*, A History of the United States 
and its People (Cleveland y Londres, 1908 y 1912); 
J. S. Basset, A Short Hisiory of the United States (Nue¬ 
va York, 1913); Bolton y Marshall, The Colonisaiion 
of North Afnerica {Londres, 1920); A. B. Hart (editor), 
The American Nation. A History from Original Sources 
by Associated Scholars (27 t., Nueva York, 1904-98); 
Adelaida R. Hasse, Index to United States Doatments 
relating to Foreing .Affairs. 1828-1851 (VVáshington, 
1914-22); J. K. Hosmer, The American Civil War 
(Londres, 1913); H. C. Lodge, The War with Spain 
(Londres, 1899); Me Langhin, Steps in the Develop- 
ment of Amerituin Democracy (1920); Farrand, Tke 
Dei'dopment vf the United States from Colomes to o 
World Power (1918); Muzzey, An American History 
(1920); Basset, Our Wat with Germany (1919, ed. Al¬ 
fredo A. Knopf); Me Master, America and ihe World 
War (1918-20); J. Pérez He vás, España y l s Estados 
Unidos. Nuestra partidpació i en la Independencia de 
aquel país, etc., en La Publicidad de B rcel na, 1.® de 
Febre o, 11 de Marzo y 1.® de Mayo de 1918; Bartho- 
lomew, Literary Historical Atlas of America (Londres y 
Nueva York); Fox, editor, Harpers .Atlas of American 
Hisiory (1920). 

Obras sobre Literatura. Brunnemann, Geschichte der 
nordamerikanischen Liieratur (Leipzig, 1868); Knom, 
Geschichte der nordamerikanischen Literatur (Berlín, 
1891); Engel, Dic. n. L. (6.® ed., Leipzig, 1906); E. P. 
Evans, Beitráge zur amerikanischen Literatur und Kul- 
turgeschichte (Stuttgart, 1898); Tuckerman, Sketch of 
American Literature (Filadelfia, 1852); Duyckink, Cy- 
clopedia of American Literature (Filadelfia, 1888): Rou- 
se,Manual of American Literature (Nueva York, 1872); 
Griswold, The poets and poetry of America (Nueva York, 
1873); Tyler, History of American Literature 1607-1765 
(1881); Nichol, The American Literature 1620 1880 
(Edimburgo, 1882); E. P. VVhipple, American litera¬ 
tura (Boston, 1887); Richardson, American literature 
(2.* e»!., Nueva York, 1891); J. Jameson, History of 
historical writing in America (Boston, 1891): Under- 
wood, Builders of American literature (Boston, 1893); 
VVhitcomb, Chronological outlines of .American litera- 
tur s (Nueva York, 1894); Rutherford, American au- 
thors (Boston, 1801): VVendell, Literary history cf Ame¬ 
rica (Boston, 1900); VVendell y Grecnough', History of 
literature in America (Boston, 1004); Trenl, History 
of American literature (Boston, 1903); Stednian, .Ame¬ 
rican anthologv (Boston, 1900); Lee Bates. American 
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iurralurt (Boston, 1898); L. Sears, American literature 
tn the colonial and national periods (Boston, 1902); 
C. Daenell, Zur Literatur über die Vereignigien Staaten 
ron Amerika, en Germanisch-romanischen Monatsschrijt 
(lleídelberg, 1912); C. Noble, Studies in American 
Lilrratnre (Nueva York, 1898); Stcdman, Poets of Ame¬ 
rica (Boston, 1885); Charpentcr, American Prose (Nue¬ 
va York, 1898); Stedman y Ilutchinson, Library uf 
American Literature (Nueva York, 1888-90); A. Hom- 
hlow, A Hisiory of the Theatre in America (Nueva York, 
1920); J. íl. Payne, Hisiory of Joumalism in the Uni¬ 
ted States (Nueva York, 1921). 

Obras varias. Bell, Climatology and Mineral Wa- 
"irs of United States (Nueva York, 1885); Creely, Ame- 
dcan Weather (Nueva York, 1888); United States Wea- 
ther Bureau Report (Wáshington, 1891 y siguientes); 
A. Wattemare, Collection de monnaies et médailles de 
ÍAmérique du Nord offerte á la Bibliotheque Impériale ^ 
(París, 1861); S. Crosby, The Early Coins of America 
(Boston, 1875); Adolfo Weve, Die Jules FontroberCsche 
Sammlung Nord-Amerika (Berlín, 1877); C. F. Adams, 
The Monroe Doctrine; Hiram Bingham, The Monroe 
Doctrine. An Obsnlete Shibboleth (Londres, 1913); Dun- 
lop, Hisiory of the Rise and Progress of the Arts of 
Design in the United States (Londres, 1918); Kr.ock- 
fuss, Allgemeine Kunstgeschichte (Bielefeld y Leipzig, 
1920); Ishan, American Painting (Nueva York, 1910); 
(2offin, American Masters of Paintii.g (Nueva York, 
1909); Who is Who in Asi, anual (Nueva York); Ame¬ 
rican .'^ri AonucU (sucesivas ediciones de The American 
Pede alian of Aiis, Nueva York); Eberlein, Archifec- 
ture of Colonial America (1915); Embury, American 
Ckur^hes (19J4); Wallis, O.’d Colonial Architecture and 
Furniture (1887): Champlin y Perkins, Cyclopedia of 
Painters and Painliugs; Clement y Hutton, Artists of 
the Nineteenth Ce t:,ry (Boston, 1880); Benjamín, Art 
inAmeiica (Nueva York, 1880); Hartmann, .4 Histny 
ef American Art (Boston, 1902); Sheldon, Recent Ideáis 
of American- Art; Brownell, The Gmnget American 
Painíeis, en el Seribner Magazine (t. 20). 

Est.xdos Unidos de Centro-Abíérica. Geog. é 
llist. Confederación formada en 1895 por los cuerpos 
legislativos de El Salvador, Honduras y Nicaragua, 
reunida en Amapala (Isla del Tigre), con el nombre 
de República Mayor de Centro-América. Promulgóse 
la Constitución en 1808 y fué Amapala la capital pro¬ 
visional. Disolvióse la Confederación al año siguiente. 

Estados Unidos de Colombia. Geog. é Hist. Formá¬ 
ronse el 22 de Mayo de 1858 por el Gobierno conser¬ 
rador de Mariano Ospina, presidente de Nueva Gra- 
^da, al sancionarse la Ci nstitución por la cual la 
República de Nueva Granada (Colombia) tomaba el 
nombre de Confederación Granadina. Los Estados que 
la formaban eran Antioqnía, Bolívar, Cauca, Cundi- 
iiamarca, Boyacá, Madgalena, Panamá y Santander. 
Pero, poco después, al q edar asegurado en el podef 
el genera! Mosquera, nombró una Convención que el 
9 de Febrero de 1863 promulgó una Constitución en 
virtud de la cual se cambiaba el nombre de la Repú¬ 
blica de Nueva Granada por el de Estados Unidos de 
Colombia. En 1884, a' se" reelegido presidente el doc¬ 
tor Rafael Núñez convocó el 10 de Septiembre de 1886 
un Consejo Nacional Constituyente y fué reformada la 
('onstitución de 1863, acabándose con la federación y 
siendo proclamada la unidad colombiana, unidad que 
ifxíavía subsiste, aunque con la segregación del terri- 
lorio que hoy forma la Repúbhra de Panamá. 

Estados Hnidos del Brasil. Geog. V. Brasil. 

Estados Unidos de Venezuela. Geog. V. Vene¬ 
zuela. 

Estados Unidos Mejicanos. Geog. V. Méjico. 

KSTAF. m. Art. dec. Composición con que se 
reemplaza el cartón pasta, por ser de empleo más fá¬ 
cil y de peso mucho menos considerable en igualdad 


de superficies. Los adornos en estaf se fabrican me¬ 
diante moldes, en cuyo interior, siguiendo las sinuo¬ 
sidades, hueco y salientes del modelado, se aplicark 
filamentos de cáñamo, que se cubren con una capa 
de yeso líquido. Según las dimensiones, la capa de 
yeso debe ser más ó menos gruesa, pero generadmen- 
te bastan algunos milímetros. Los adornos en estaf 
son más resistentes que los de cartón pasta y no se 
alteran con la humedad. Se aseguran sobre las su¬ 
perficies con clavitos. 

ESTAFA. !.• acep. F. Eseroqaerie.— It. TruBa. 
—In. Swindllng. —A. Gannerel.— P. Estafa, allean- 
tlna. — C. Estafa, lladregada. — E. Montrompo. 

(Etim. — Del gr. strophé, engaño.) f. Acción y efecto 
I de estafar. I| Germ. Lo que el ladrón da al rufián. 

I Estafa. (Etim. — Del ital. staffa.) f. Estribo 
(1.» acep.). 

Estafa. Der. penal. Definición y concepto. Giulia- 
ni define la estafa diciendo que es ♦ cualquier impos¬ 
tura dirigida á obtener un lucro indebido, apta para 
engañar y causar un perjuicio al diligente padre de 
familia», traduciendo en esta última expresión el 
concepto de la magna et evidens calliditas dcl estelio¬ 
nato del Derecho romano. 

Pessina afirma que la característica propia del delito 
de estafa consiste en un «lucro ilegítimo en daño de 
otro, obtenido mediante una insidia tendida á la buena 
fe ajena». Según Beruer, estafa es «el daño patrímo- 
nial causado á otro, producido mediante engaño con 
ánimo de lucro». Liszt la define diciendo que es la «le¬ 
sión patrimonial con intención de lucro, realizada me¬ 
diante un engaño astut(» y, finalmente, Carrara sos¬ 
tiene que es «la dolosa apropiación de una cosa ajena 
que se ha recibido del propietario por una convención 
no traslativa de dominio para un uso indeterminado». 

Este ilustre pensador de la escuela clásica ha des¬ 
arrollado de un modo magistral la teoría de la estaf p. 
Partiendo de su definición, hace el análisis de cada 
uno de los extremos que integran la figura jurídica 
de este delito. El primero consiste en la transmisión 
hecha por el propietario al delincuente de una cosa 
mueble. Allí donde no haya transmisión, sino usurpa¬ 
ción de la posesión contra la voluntad de su dueño, 
no puede existir estafa. La consignación de la cosa he¬ 
cha por el propietario debe haberse verificado con áni¬ 
mo de despojarse de la posesión. EL segundo extremo- 
consiste en que el contrato traslativo de posesión no 
sea también traslativo de dominio, pues en este caso 
la apropiación de la cosa, siendo la ejecución del con¬ 
trato, no podría presentarse como su violación. Inde¬ 
finida y vastísima, por lo menos ante la ciencia, es,, 
dice Cariara, la aplicación de estos términos á los di¬ 
versos contratos. El depositario, el comodatario, el 
arrendatario que se apropien la cosa mueble arrenda¬ 
da, depositada, etc.; el colono que venda los bueyes 
sin el consentimiento del propietario; el cochero que 
se apropie las cosas que le han sido entiegadas para 
transportarlas, y cualquiera que, en general, después 
de haber recibido de su dueño una cosa para hacer de 
ella un uso determinado, la utilice de otra manera en 
provecho propio, usándola como propietario, comete 
el delito de estafa. La cosa sobre que recae la estafa 
ha de ser mueble. He aquí otro de los elementos dcl 
delito que estudiamos, en opinión de Cañara. Si uii- 
inmueble se vende como tal, por el colono ó por el 
inquilino, no constituye este hecho una estafa, sino 
otra figura de delito. Nótese que en este caso, mien¬ 
tras el sujeto pasivo del delito sería siempre, como en 
la estafa, la cosa vendida, la víctima, en ^mbio, se¬ 
ría diversa, y así se diversificaría el objeto.- Mientras 
en la estafa el objeto del delito se mira principalmen¬ 
te en el derecho del propietario lesionado con la venta 
de su cosa mueble, por la razón de que en las cosas 
muebles la posesión equivale al título, al tercero ad- 
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q lirente se le ha facilitado hacerla suya en daño del 
verdadero dueño; en cambio, en el delito que se de¬ 
nominó de estelionato, se considera su objeto en el 
derecho del tercero lesionado con la venta de una cosa 
cuya propiedad no podía llegar á adquirir. Otro ele¬ 
mento de la estafa es el acto de apropiación, en el 
cual consiste el momento de consumación de la es¬ 
tafa, siendo digna de tenerse en cuenta la figura ju¬ 
rídica que surge cuando el dueño de la cosa quita al 
arrendatario, al depositario ó al comodatario, aquella 
cuya posesión la habla transmitido mediante contra¬ 
to. Aquí vuelve á reproducirse la cuestión del influjo 
que tiene el ánimo sobre la noción jurídica de los de 
litos. Si este propietario toma su cosa con ánimo de 
eludir el contrato, se hace culpable de un delito de 
violencia ó de coacción. Si substrae la cosa oculta¬ 
mente con el fin de obligar al depositario a pagarle su 
valor, es culpable de un hurto impropio, y no de esta¬ 
fa, porque falta la entrega espontánea del lesionado. 
£1 elemento de la apropiación como uno de los cons¬ 
titutivos del delito de estafa, ha de estar integrado 
por el ánimo de apropiarse. En muchos casos este 
ánimo resultará re ipsa del acto, cuando éste sea de 
tal naturaleza que no pueda ser ejecutado sino por el 
dueño, como, por ejemplo, si se ha vendido, se ha em¬ 
peñado ó consumido una cosa ajena. Mas si el uso ó 
apropiación de que se lamenta el propietario es el mis¬ 
mo para el que, en virtud de un contrato, se había 
entregado la cosa, no podrá hablarse de delito, ha¬ 
biendo sólo deiecho á indemnización, que deberá ser 
resuelta por el Tribunal civil. Esta es la opinión de 
Poggi {Elementa, lib. IV, cap. 11, § 24); Carmignani 
{Elementa, § 1090, nota 3); Pucchioni (Comnienio, volu¬ 
men V; págs. 10 y 12). En el delito de que se trata, 
además del criterio de su cantidad natural, represen¬ 
tada por el mayor ó menor valor de la cosa estafada, 
hay que tener en cuenta el criterio que Carrara deno¬ 
mina de la cantidad política, que proviene de las cir- 
c instancias de las personas y del modo y de la causa 
de la entrega de la cosa. Por este motivo existe la dis¬ 
tinción científica y legal entre la simple estafa y la ca¬ 
lificada. La calificación de la estafa nace especialmen¬ 
te 6 del dolo ó de la necesidad. 

Veamos estas dos formas de estafa calificada: 

1. ® El dolo califica la estafa cuando es anterior 
á la entrega de la cosa. Este criterio proviene de la 
cronología del ánimo de apropiarse la cosa ajena. Si 
esta prava intención ha precedido á la entrega, la 
estafa se denomina con dolo ab initio ó antecedente; 
si no existía con anterioridad, sino que nació des¬ 
pués de realizada la entrega, se llama estafa con dolo 
subsiguiente. La razón por la que el primer caso se 
considera más malvado, moralmente, y más grave, 
políticamente, que el segundo, es intuitiva. En aquél 
se usó una maquinación, un engaño, simulando el 
pretexto de una necesidad ó de una ocasión para 
atraer en las redes al propietario é inducirlo á dar la 
cosa de la cual exista la intención de despojarlo. 
Surgen los verdaderos caracteres del fiaude, y por 
esta razón los Códigos modernos, muy justamente, 
han separado este caso de la estafa y lo han colocado 
entre los delitos que se agrupan con la denomina¬ 
ción de fraudes. La traslación de la posesión hecha 
por el propietario es, jurídicamente, ineficaz, por¬ 
que el consentimiento arrancado con engaño no es 
consentimiento. 

2. ° La nereddnd califica la estafa cuando el ])ropic- 
tario ha sido ol libado por aquélla á consignar sus 
cosas á la fe ajena, l'ista circunstancia de la entrega 
necesaria calitica el delito de que se trata y del qnc se 
hace culi)able: a) la i)er- nna q le recline en consignación 
la COS I ajena, no por la c-mfianza que inspire al dueño 
<le la cosa, sino |) )rt|ue éste se halla obligado p »r la 
autoridad judicial; h rl ' >ui'i mista público; c) el co¬ 


misionado de transportes que distrae en beneficio pro¬ 
pio las cosas que se le han confiado por razón de su 
oficio; d) el cochero; é) el cargador de Aduanas; /) los 
guardias de los ferrocarriles. La razón es obvia, ya 
que á éstos no entregamos nuestras cosas en virtud 
de la confianza que nos inspiren, sino porque es im¬ 
posible elegir. La necesidad de la consignación cali¬ 
fica también la estafa del colono aparcero en lo re¬ 
lativo á la parte de los frutos que corresponden al 
dueño, y la del depositario por depósito miseiable. 
ó sea que se hace con ocasión de incendios, saqueos, 
inundaciones ú otras calamidades. 

Historia. En el Derecho romano este delito re¬ 
cibía el nombre de stellionaíus, con cuya denomina¬ 
ción comprendieron los romanos muchos delitos con¬ 
tra la propiedad que carecían de un nombre particular 

Mirando las disposiciones de nuestro antiguo De¬ 
recho, se encuentran numerosos preceptos que cas¬ 
tigan diversas figuras de delitos que hoy se deno¬ 
minan estafas. El Fuero Juzgo prevé la alteración de 
la Ley del oro (Ley 3.», tít. 6.®, lib. 7.®); la substrac¬ 
ción de testamento y escrituras (Ley 10, tit. 5.®, li¬ 
bro 5.®). En el Fuero Real se pena la aleación frau¬ 
dulenta de oro ó plata (Ley 8.*, tít. 12, lib. 4.®); al 
que empeñare la cosa ajena ó la suya dos veces (Ley O.*, 
¿t. 19, lib. 3.®), ó la empeñare á otro y después se 
la hurtare (Ley 13, tít. 13, lib. 4.®). Las Partidas 
contienen numerosos delitos de este género: la mezcla 
maliciosa de metales para defraudar á otro; la alte¬ 
ración fraudulenta de substancias como azúcar ó 
miel (Ley 4.*, tít. 7.®, Partida 7.*); mostrar buen oro 
ó buena plata, ú otra cosa cualquiera para vender, 
y cambiarla á sabiendas por otra de peor especie 
(Ley 7.», tít. 16, Partida 7.*); el empleo á sabiendas 
de medidas ó varas ó pesos falsos (Ley, 4.*, lit. 7 
Partida 7.*); la substracción de testamentos ó de otr 
documentos (Ley l.% tít. 7.®, Partida 7.*); el vendei 
á otro cosa ajena (Ley 19, tít. 5,®, Partida 5.»); empeñar 
dos veces la misma cosa (Ley 10, tít. 1.3, Partida 5.*), 
etcétera. El Código de 1822 enumera casi todas las cla¬ 
ses de estafas penadas en el vigente Código; caracteri¬ 
zándose sus artículos relativos á esta materia, por el 
deseo manifiesto de prever toda clase de estafas y de 
fraudaciones. Así, á diferencia del Código hoy vigente, 
que contiene prescripciones de carácter general, allí 
se detalla, se especializa todo lo posible, con el fin in¬ 
dudable de que la mayoría de los casos se hallen pre¬ 
vistos en la Ley. Los preceptos de los Códigos de 18iS 
y 1850 son substancialmente idénticos á los del Código 
vigente. 

Derecho español vigente 
A. — Derecho penal ordinario 

a) Código penal. Con la denominación de e-taías 
y otros engaños (lib. 2.®, tít. 13, cap. IV, sección 2 y>. 
comprende nuestro Código penal vigente un creci¬ 
do número de figuras de delito. No todas quizá de¬ 
bieran haber sido colocadas en este lugar; algunas hu¬ 
bieran encontrado su sitio adecuado en otro titulo del 
Código, como veremos al comentar los artículos de l: 
cadüs á este género de delitos. He aquí las disposici . 
nes de la Ley penal española relativas á dichas mira ¬ 
ciones: 

El que defraudare á otro en la substancia, cantidi. j 
ó calidad de las cosas que le entregare en virtud de u:i 
título obligatorio, será castigado: 

1. ® Con pena de arresto mayor en sus grados inip.¡ 
mo y medio, .si la defraudación no excediere de 100 pe¬ 
setas. 

2. ° Con la de arresto mayor en su grado medio a 
presidio correcccional en su grado mínimo, excediend » 
(le 100 pesetas y no pasando (le 2,500. 

3. ® Con la de presidio correccional en sus grados m - 
núno y medio, excediendo de 2,500 pesetas (art. 5i7;. 
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Por consiguiente, para que haya estafa es preciso 
(jue exista una defraudación valuable, un perjuicio 
rciJ y positivo ó por lo menos el intento de causarlo, 
lin las penas señaladas en el citado art. 547 incurren 
también: el que defraudare á otros usando de nombre 
fingido, atribuyéndose poder, influencia ó cualidades 
supuestas; aparentando bienes, crédito, comisión, em¬ 
presa ó negociaciones imaginarias, ó valiéndose de cual¬ 
quier otro engaño semejante, que no sea de los expie- 
ádos en los casos siguientes (art. 548, 1.®). Si el ar¬ 
tículo anterior se refiere más bien á los engaños, éste 
cree Pacheco hace relación especialmente á las estafas. 
Conseguir sacar á otro dinero, valores, cualquier cosa 
de utilidad, fingiendo lo que no se es, atribuyéndose 
lo que no se goza, simulando lo que no se posee, es lo 
que, en opinión de Pacheco, constituye este delito, se¬ 
gún la inteligencia y la práctica común. Realizan tam¬ 
bién delito de estafa: los plateros y joyeros que co¬ 
metieren defraudación, alterando en su calidad, ley ó 
peso, los objetos relativos á su arte ó comercio (ar¬ 
ticulo 548, 2.®). 

Lo^ traficantes que defraudaren, usando de pesos 
ó medidas falsas, en el despacho de los objetos de su 

tráfico. 

4.® Los que defraudaren, con pretexto de supues¬ 
tas remuneraciones, á empleados públicos, sin perjuicio 
de la acción de calumnia que á éstos corresponda. 

A los comprendidos en los tres números anteriores 
í^les impondrán las penas en su grado máximo (afticu- 
lo 451 del Código penal). Estas tres figuras del delito 
de estafa constituyen otras tantas estafas, calificadas, 
las dos primeras, por el grave abuso de confianza 
que entrañan; la tercera, por la calumnia que supone. 
Otra figura consiste en apropiarse ó distraer dinero, 
eíecto> ó cualquier otra cosa mueble que se hubiere re- 
abido en depósito, comisión ó administración, ó por 
otro título que produzca obligación de entregarla ó de¬ 
volverla, ó se negare haberla recibido. Las penas se 
impondrán en el grado máximo en el caso de depósito 
miserable ó necesario (art. 548, 5.®). Este es, sin duda, 
en materia de estafas, el texto de más frecuente aplica¬ 
ción, y, según los comentaristas, el que más dificultades 
ofrece. El caso 0.® del propio artículo incluye el cometer 
alguna defraudación abusando de la firma de otro en 
flanco, y extendiendo con ella algún documento en 
l'cquicio del mismo ó de un tercero, caso que, según 
opinión de Groizard, es constitutivo de un delito de 
¡ulsedad, no de estafa. Cometen también estafa: los 
que defraudaren haciendo subscribir á otro con engaño 
algún documento (art. 548, 7.®); los que en el juego se 
valieren de fraude para asegurar la suerte (art. 548, 
b.*), y los que cometieren defraudación substrayen¬ 
do, ocultando ó inutilizando en todo ó en parte algún 
proceso, expediente, documento ú otro pai>el de cual¬ 
quier clase. Cuando se cometiere el mismo delito sin 
ánimo de defraudar, se impondrá á sus autores una 
multa de 125 á 1,250 pesetas (art. 548, 9.®). Viada y 
Vilaseca, comentando esta disposición, aprueba el 
primer párrafo del número indicado. Quien mañosa¬ 
mente, dice, substrae un proceso, expediente, docu¬ 
mento ú otro papel de interés cualquiera, ó le oculta 
ó inutiliza en todo ó en parte, comete una verdadera 
defraudación, siempre que con ello se perjudique á un 
tercero. El párrafo segundo, por el contrario, merece 
su censura con gran razón, pues es ilógico incluir den¬ 
tro de ios delitos de estafa el hecho del que, sin ánimo 
de defraudar, substrae, oculta ó inutiliza un papel ó 
documento, porque, quien tal hace, cometerá un delito 
de daños, pero no de estafa. Todos los delitos expre¬ 
sados en los números del art. 548 se castigan con las 
penas señaladas en el art. 547; pero si los culpables 
fueren dos ó más veces reincidentes en el mismo 6 
semejante especie de delito, serán castigados con la 
pena respectivamente supeiior en grado (art. 549). 


Es reo de estafa el que, fingiéndose dueño de una 
cosa inmueble, la enajenare, arrendare, gravare ó em¬ 
peñare. La pena impuesta es la de arresto mayor en 
sus grados mínimo y medio, y una multa del tanto al 
triple del importe del perjuicio que hubiere irrogado. 
En la misma pena incurrirá el que dispusiere de una 
cosa como libre, sabiendo que estaba gravada (artícu¬ 
lo 550). Es también reo de estafa, según el § 2.® del 
articulo, el que dispusiere de una cosa libre sabiendo 
que estaba gravada. Por esta palabra disponer es evi¬ 
dente que deberá entenderse cualquiera de los actos 
de dominio de que hace mención el artículo en el § 1.® 
Finalmente, son asimismo reos de estafa y serán cas¬ 
tigados con las penas señaladas en el art. 550: 1.®, el 
dueño de una cosa mueble que la substrajere de quien 
la tenga legítimamente en su poder, con perjuicio del 
mismo ó de un tercero; 2.® eT que otorgare en perjuicio 
de otro un contrato simulado (art. 551). Incurren en las 
penas señaladas en el art. 550, los que cometieren al¬ 
guna defraudación de la propiedad literaria é indus¬ 
trial (art. 552) (V^ Defraudación). Un artículo en 
esta sección es digno de especial comentario, el 553, 
dictado para la protección de los menores. Delinque tic 
la misma manera, dice, el que, abusando de la imperi¬ 
cia ó pasiones de un menor, le hiciera otorgar en su per¬ 
juicio alguna obligación, descargo ó transmisión de de¬ 
recho por razón de préstamo de dinero, crédito ú otra 
cosa mueble, bien aparezca el préstamo claramente, 
bien se halle encubierto en otra forma. La pena corres¬ 
pondiente e? la de arresto mayor y multa del 10 al 50 
por 100 del valor de la obligación que hubiere otorgado 
el menor. Estas disposiciones tienen por fin principal 
proteger la impericia y debilidad de los menores de 
edad, contra los amaños, fraudes y malas artes de los 
prestamistas y usureros. Para estos actos, dice Viada, 
no basta seguramente el remedio civil de la restitución 
m inlegrum; es preciso, además, y así lo han conside¬ 
rado la mayor parte de las legislaciones penales, que el 
temoi de una pena correccional contenga esta especie de 
corruptores de la juventud, evitando que los jóvenes 
puedan proporcionarse fácilmente recursos desastro¬ 
sos para su fortuna y más funestos aún, algunas vece>, 
para sus personas, desde el punto de vista de la mo¬ 
ralidad. Por último, incurre en responsabilidad el que 
defraudare ó perjudicare á otro, usando de cualquiei 
engaño que no se halle expresado en esta sección. La 
pena correspondiente es la de multa del tanto al du¡)lo 
del perjuicio que irrogare, y, en caso de reincidencia, 
la del duplo y arresto mayor en su grado medio y má¬ 
ximo (art. 554). El legislador ha querido comprender 
aquí todas aquellas defraudaciones mediante engaño, 
que no han sido previstas en los artículos anteriores, 
viniendo á ser ésta una disposición complementaria y 
supletoria de aquéllos. 

b) Jurisprudencia. La jurisprudencia sentada por 
el Tribunal Supremo sobre estafas es copiosísima. Ante 
todo, la necesidad de la existencia del dolo como ele¬ 
mento esencial de este delito, está afirmada por las 
Sentencias del 11 de Diciembre de 1907, 16 de Marzo 
de 1910, 27 de Junio y 28 de Noviembre de 1914, 25 de 
Enero de 1910, 25 de Junio de 1917 y 9 de Julio de 
1918. Aclaran la figura de este delito relativa á su co¬ 
misión mediante uso de nombre fingido, atiibución de 
poder é influencia ó representación imaginaria, entre 
otras las Sentencias del 29 de Marzo de 1905, 17 de Di¬ 
ciembre de 1907, 8 de Febrero de 1908, .SO de Marzo de 
1909,13 de Marzo y 9 de Octubre de 1911, 12 de Marzo 
v 24 de Diciembre de 1912, 8 de Julio de 1913, 20 de 
Marzo de 1914, 14 de Octubre de 1910, 11 de Abril y 
15 de Junio de 1917 y 27 de Diciembre de 1918, y la 
simulación de bienes, empresas 6 comisiones, las Sen¬ 
tencias del 8 de Abril de 1900, 21 de Mayo de 1907, ; 
de Febrero v 12 de Noviembre de 1910. 4 de Junio y 0 
de Julio de 1919 Y 22 de Mayo de 192U. La jurispru- 
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dcncia más nutrida se refiere al núm. 5.° del art. 548 
ya expuesto, registrándose al efecto las Sentencias del 
2 de Marzo, 19 de Abril, 30 de Junio y 5 de Julio de 
1905, 9 y 12 de Enero de 1907, 13 y 20 de Marzo de 
1908, 19 de Enero, 17 de Marzo, 2 y 30 de Junio, y 28 
de Octubre de 1909, 7 de Enero y 7 de Mayo de 1910, 
8 de Noviembre y 22 de Noviembre de 1911, 2 de Mar¬ 
zo y 8 de Mayo de 1912 [la primera de éstas se refiere 
á timos (V. Timos)], 10 de Octubre de 1913, 22 de.Ju- 
nio y 4 de Diciembre de 1914, 20 de Mayo de 1916,15 
de Octubre de 1918 y l.° de Febrero de 1919. Acerca 
de las simulaciones de contrato pueden citarse las Sen¬ 
tencias del 28 de Mayo de 1907, 15 de Enero de 1909, 
11 de Febrero de 1910, 27 de Noviembre de 1913, 9 de 
Diciembre de 1914, 9 de Junio de 1916 y 31 de Diciem¬ 
bre de 1918, y respecto aj abuso de firma en blanco, 
las del 7 de Octubre de 1909 y 23 de Mayo de 1919. 
El Tribunal Supremo tiene asimismo sentada la doc¬ 
trina de que viajar subrepticiamente y sin billete y no 
pagar al ser exigido el importe, constituye el delito de 
estafa, pronunciándose en este sentido las Sentencias 
del 29 de Febrero y 13 de Abril de 1908,16 de Noviem¬ 
bre de 1912 y 9 de Octubre de 1913. 

B. — Derecho militar 

En las jurisdicciones de Guerra y Marma se aplican 
en general para los delitos de estafa, las reglas del 
Código penal ordinario, con la sola excepción del caso 
en que por razón del lugar debe agravarse la pena. 
Dicho caso es en el Fuero militar, 
cuando sea cometida la estafa en acto 
del servicio, ó con ocasión de él, en 
cuartel, campamento, vivac, fortale¬ 
za, obra militar, almacén, oficina, fun- 
dición, maestranza, fábrica, parque, ^ • 

Academia, establecimientos ó depen- 
dencias de Guerra, en casa de oficial j 

en la que estuviere alojado el culpable 
(siempre que la víctima fuese el dueño 
ó alguno de su familia ó servidum- 
úvandero ó pro- 


así su inferioridad y sus necesidades. || Por ext. Ha¬ 
cer pagar por una cosa mucho más de su valor. l| Im¬ 
poner usuras, exigir intereses exorbitantes. 

ESTAFELITA. f. Mineral. V. Staffelita. 

ESTAFER MO. (Etim. — Del ital. stá jermo, 
está firme, sin moverse.) m. Figura de un hombre 
armado, con un escudo en la mano izquierda, y en 
la derecha una correa con unas bolas pendientes, ó 
unos saquillos de arena, la cual está en un mástil, 
de maneta que se vuelve alrededor. Colócase en una 
carrera, y corriendo los jugadores, é hiriendo con una 
lancilla en el escudo, se vuelve la figura y les da con 
los saquillos ó bolas en las espaldas si no ío hacen con 
destreza. || fig. Persona que se queda parada y como 
embobada y sin acción. || fam. Cualquier sujeto ex¬ 
travagante, ridículo y necio. 

ESTAFERO. (Etim. — Del ital. sUiffa, estribo.) 
m. ant. Criado de á pie ó mozo de espuelas. 

ESTAFETA. 1.* acep. F. Estafíette.— It. Staffet- 
ta. —In. Estafet, express. —A. Stafette. —P. y C. Es¬ 
tafeta. —E. Posto. (Etim. — Del ital. staffetta, espe¬ 
cie de correo, deriv. de staffa, estribo.) f. Correo or¬ 
dinario que va á caballo de un lugar á otro. !| Posti¬ 
llón que en cada una de las casas de postas aguardaba 
á que llegase otro con el fardillo de despachos, para 
salir con ellos en seguida y entregarlos al postillón 
de la casa inmediata. || Casa, parte ó dependencia del 
correo, donde se entregan las cartas que se envían y 
se recogen las que vienen de otros pueblos ó países. 


bre), ó en casa 
veedor del Ejército, si éstos fuesen los 
perjudicados. En todos estos casos, los MMÉÍ i 
delitos de estafa se castigan con la 
pena señalada en el Código común, en ¡r 
su grado máximo, ó con otra superior 
en uno ó dos grados, á juicio del Tri- 
bunal (art. 175 del Código de Justicia I 
militar). En el Fuero de la Armada no “ 

hay agravación especial, similar á la 
del Fuero de Guerra, pues aun cuando 
el cap. II, del tít. 7.®, del Código pe¬ 
nal de la Malina de Guerra lleva por 
título Hurto y Estafa, en el texto del mismo se habla 
sólo de hurto, y nada de estafa. Es una de tantas an¬ 
tinomias existentes en ambas legislaciones especiales. 

ESTAFADOR, RA. m. y f. Persona que esta¬ 
fa. 11 m. ant. Dábase este nombre al ladrón que in¬ 
timaba á alguno en público, y tal vez en su propia 
casa, que llevase cierta cantidad á determinada parte 
y en tal día, con amenaza de quitarle la vida si no 
lo ejecutaba. H Germ. Rufián que estafa ó quita algo 
al ladrón. 

ESTAFADURA. f. ant. ESTAFA. 

ESTAFAR. !.• acep. F. Escroquer.—It. Traffa- 
re. — In. To swlndle.— A. Ergaunern, abllsten. —P. 
Estafar, gatunar.—C. Estafar.—E. Montromp!. (Etim. 
—De estafa.) v. a. Pedir ó sacar dineros ó cosas de 
valor por medio de invenciones, artificios y engaños, 
y con ánimo de no pagar. H Defraudar, quitar á otro 
lo que de derecho le corresponde. H Negarse al pago 
de una parte ó de todo lo que legítimamente se debe. 

U Abusar de su situación, obligando á otro á que tra¬ 
baje ó venda á menos precio del debido, y explotando 


11 Casa donde se reciben cartas para llevarlas al co¬ 
rreo general. H Corteo especial para el servicio diplo¬ 
mático. 11 fig. Mensajero, persona encargada de un 
mensaje verbal ó escrito. 

Deriv. Estafetero, ra. Estafetifero, ra. 
Estafetil. 

Estafeta. Arquit. nav. y Mar. Crucero estafeta. Cru¬ 
cero rápido, creado con el fin de mantener el contacto 
entre dos escuadras amigas ó de una de ellas con tie¬ 
rra. En realidad el crucero estafeta jamás fué un tipo 
de barco perfectamente definido: más le daban su 
nombre la misión que desempeñaba que sus caracte¬ 
rísticas especiales. Todo crucero de pequeñas dimen¬ 
siones, sin gran protección y armamento, pero de 
gran velocidad (relativa) podía recibir tal nombre. 
Más aún: ni su misión estuvo jamás perfectamente 
definida: las circunstancias de lugar, posición, etc., 
de dos escuadras beligerantes podían convertir el 
estafeta en explorador y recíprocamente. Al crear, 
en 1904, Inglaterra sus Scouts, se vió su tendencia á 
unificar en un solo tipo de crucero las condiciones re- 
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queridas para los exploradores y estafetas y aun hay 
•quien opina que también los destroyers ó contrator- 
Iberos. Si fué asi, es evidente que el tipo no satis- 
tizo á lo que de él se esperaba, por resultar grande 
para lo segundo y pequeño para lo primero. Lo de¬ 
muestra asi que en la actualidad los estafetas ó ex¬ 
ploradores llegan en su constante aumento á 6,000 to* 
neladas, en tanto que le» t^es.royéis sólo rascan las 
1,000. En resumen: el crucero estafeta ó explorador 
es en la actualidad un buque de unas 6,000 tonela¬ 
das, alrededor de 130 m. de eslora, 26 millas de ve¬ 
locidad, 10 cañones de calibre medio como arma¬ 
mento principal, cubierta protectriz y doble fondo 
muy compartimentado. Parece que, además de las 
misiones de estafeta y explorador, se les confiará las 
de buque insignia de las escuadrillas de destroyers 
Ikmadas á vigilar las vías comerciales lejos del tea¬ 
tro de la guerra. 

Estafeta. Dipl. Estafeta diplomática. Se* llaman 
asi los correos encargados de conducir á su destino 
las comunicaciones cursadas entre un Gobierno y sus 
representantes, acreditados en el extranjero ó entre 
dos Gobiernos de distintos Estados, aunque este úl¬ 
timo caso sea mucho menos frecuente que el ante¬ 
rior. Por la índole de los asuntos que se trata en esta 
dase de correspondencia se usan á menudo las cla¬ 
ves secretas, gozando los individuos encargados de 
este servicio de las prerrogativas que corresponden 
á los agentes diplomáticos. 

Estafeta. Mil. Soldado de caballería que lleva 
pliegos y comunicaciones de un lugar á otro. Tenien¬ 
do en cuenta la importancia del servicio que pueden 
desempeñar los estafetas transmitiendo noticias v 
órdenes, algunas potencias militares han organizado 
pelotones especiales de correos montados, eligiendo 
sus caballos entre los mejores de los regimientos de 
caballería, y dotándolos de un armamento ligero. 

ESTAFIATE. m. Bot. Nombre mejicano de la 
Artemisia laciniata. 

ESTA FILAGRA. f. Cir. Pinzas para sujetar 
ia úvula. 

ESTAFILARIO. (Etim. — Del gr. staphylé, 
úvula.) m. Cir. Instrumento que hoy no se usa, y que 
se empleaba en otro tiempo para inmovilizar la úvula 
y el velo del paladar. 

B8TAFILA8A. f. Farm. Suero obtenido de la 
sangre de cabras tratadas con caldos de cultivo del 
Staphylococcus pyogenes aureus, que se ha recomendado 
para combatir las infecciones producidas por esta 
íilococos. 

La estajilasa Doyen en un suero antiestreptocócico, 
que se encuentra en el comercio también en forma de 
hrmturado, yodurado y granulado. 

BSTAFILBA. i. Bot. £1 género Slaphylea de 
la familia de las estafileáceas, subfamilia de las es* 
tafiieoideas, carece de arilo en sus semillas, las cel¬ 
das del fruto son infladas y de paredes delgadas; son 
arbustos con estípulas, hojas con tres á siete folíolas 
involutas y con estipulillas, panojas oblongas ú ovales, 
de flores cabizbajas, blancas, con pedúnculos articu¬ 
lados y dos bracteíllas. Comprende siete especies de la 
roña templada septentrional; con hojas pinadas de 
■cinco á siete folíolas, S. pinnata del centro de Europa, 
sobre todo en la flora póntica, y en el Asia Menor. 
Con hojas temadas S. trifoliata de la América del 
Norte atlántica, S. Bolanderi del N. de California, 
5. mexicana de Méjico. 

Estafile^ Mit. Ninfa á quien Baco convirtió en 
un racimo de uvas. 

ESTAFILEÁCEAS. f. pl. Bot. Familia de ce¬ 
lastríneas con flores pentámeras, haplostémones, con 
cinco estambres fuera del disco, dos ó tres carpelos 
soldados, por arriba libres, con muchos ó pocos óvu- 
Jo3 colgantes en la sutura ventral, con dos tegumentos. 


fruto con dos ó tres celdas, generalmente con una 6 
pocas semillas con albumen carnoso. Son plantas le¬ 
ñosas con hojas opuestas, digitadas ó pinadas*, flores 
en panoja ó racimo. Comprende 20 especies de los he¬ 
misferios septentrional y tropical, repartidas en las 
subfamilias de las estafiloideas y tapiscioideas, además 
del genero A piocarpus de posición dudosa. 

ESTAFILEDEMA. f. Pat. Tumefacción ó ede¬ 
ma de la úvula. 

ESTAF1LE01DBA8. f. pl. Bot. Subfamilia de 
estafileáceas, con hojas opuestas, varios ó muchos 
óvulos en cada celda, más ó menos erguidos ú hori¬ 
zontales, con rafe ventral; prosénquima con puntos 
areolados. Género tipo Staphylea. 

ESTAFILÍNIDOS, m. pl. Entom. {Staphylini- 
dae.) Familia de coleópteros fácil de distii^ir por la 
cortedad de los élitros que dejan al descubierto la 
mayor parte del abdomen; por esto se llaman también 
braquélitros (del gr. brach, corto). £1 cuerpo de estos 
insectos es alargado, más ó menos deprimido, ordina¬ 
riamente de pequeño tamaño; en la cabeza las ma* 
xilas ofrecen dos lóbulos, el interno más ó menos mem¬ 
branoso, el externo con frecuencia formado de dos 
partes, ambas comúnmente guarnecidas de pelos en 
la parte interior ó hacia el ápice; el mentón es rectan¬ 
gular, de ordinario transverso; la lengüeta es mem¬ 
branosa ó coriácea, muy rara vez córnea; paraglosas 
por lo común distintas; palpos maxilares de cuatro 
artejos, los labiales variables, por lo común de tres; 
antenas filiformes y bastante cortas, ó algo engro¬ 
sadas hacia el ápice, alguna vez claviformes, de 9, 10 
y normalmente de 11 artejos; el abdomen consta de 
siete ú ocho segmentos aparentes, en realidad nueve, 
muy movibles, cómeos y muy distintos unos de otros, 
de ordinario levantados cuando el insecto anda; las 
caderas son variables; los tarsos generalmente de cinco 
artejos; los élitros están truncados por detrás ó acor¬ 
tados, nunca dehiscentes, dejando el abdomen en gran 
parte al descubieito; recubren enteramente las alas, 
que son membranosas. Viven de presa viva, 6 de 
substancias orgánicas en descomposición; se les encuen¬ 
tra en los estercoleros, excrementos, cadáveres en pu¬ 
trefacción; muchos se hallan bajo las cortezas y se ali¬ 
mentan de las larvas de otros coleópteros; algu¬ 
nos, finalmente, se entierran en las arenas y tierras 
húmedas, ó se refugian bajo las piedras, ó están con¬ 
finados en los hormigueros y hasta en medio de las 
avispas. Es familia numerosísima, pues se conocen 
más de 15,000 especies. Divídese en muchas tribus, 
que se pueden agrupar en dos secciones: estafilininos, 
con antenas de 11 artejos, rara vez de 10, siempre 
libres; micropeplinos, con antenas de 9 artejos, reci¬ 
bidas durante el reposo en una foseta del protórax, 
terminadas en maza brusca. Entre sus tribus se cuen¬ 
tan los estafilininos, aleocarinos, oxiporinos, oxilelinos. 
etcétera. 

ESTAFILININOS. m. pl. Entom. (Staphylini- 
ni.) Tribu de coleópteros déla familia de los estafilíni¬ 
dos. Contiene muchos géneros, entre ellos los Staphy- 
linus L. y Xantholinus Serv. Su carácter principal es 
que las antenas están compuestas de 11 artejos, rara 
vez de 20, siempre libres. 

ESTAFILINO, NA. (Etim.--Del gr. siaphi^ 
lis, uva, úvula.) adj. Anal. Concerniente ó relativo á 
la úyula ó campanilla. 

Estafilino. m. Entom. (Staphylinus L.) Género de 
coleópteros de la familia de los estafilínidos y tribu de 
los estafilininos. Se encuentran bajo las piedras y son 
poco ágiles. De la fauna europea se citan 49 especies; 
el tipo es St. caesareus. 

ESTAFILIO. m. Antrop. Punto posterior del 
paladar óseo en el plano medio y en la recta que une 
las dos escotaduras laterales, en la base de la espina 
nasal posterior. 
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EOTAFILITIS. (Etim. — Del gr. staphiU, úvu- 
la, y el sufijo i/ir, que indica inflamación.) í. Pat. In¬ 
flamación de la úvula, que casi nunca se presenta ais¬ 
lada, sino que suele acompañar á la estomatitis y fa¬ 
ringitis. 

ESTAPILO. Mit. Hijo de Baco (Dionisos) ó de 
Sileno, que enseñó á los hombres á templar la fuerza 
del vino mezclándolo con agua. || Pastor del rey Eneo, 
el primero que descubrió un racimo de uvas en un pa¬ 
raje silvestre, y lo regaló á su amo, siendo éste, por tal 
motivo, el inventor del vino. || Rey de Asiria, que aco¬ 
gió á Baco en la expedición que éste hizo á las Indias. 

ESTAFILOANQINA. f. PaL Angina estafi- 
locócica. 

ESTAFILOBAOTERINA. f. Terap. Vacuna 
bacteriana preparada de los estafilococos. 

ESTAFILOCAUSTIO. (Etim. — Del gr. sia- 
phylé, úvula, y kaustós, quemado.) m. Cir. Instru¬ 
mento empleado en otro tiempo para cauterizar la 
úvula. 

ESTAFILOOOOCINA. f. Farm, Nombre dado 
á un extracto de levadura de cerveza. 

BSTAFIEOOOOBMIA. f. PaU Presencia de 
estafilococos en la sangre. 

ESTAFILOCOCIA. f. Pat. Infección por el es¬ 
tafilococo. Se realiza sobre todo en las supuraciones 
superficiales (forúnculo, impétigo), ya que abunda el 
microbio en la piel. Consiste la profilaxis en mantener 
la limpieza corporal mediante baños y ropa blanca 
aseada. En las clínicas de infancia se han suprimido 
las epidemias de forunculosis y supuraciones cutáneas 
en lo3 niños de teta esterilizando los pañales. 

ESTAFILOCOCOS, m. Bact. Micrococo esfé¬ 
rico ó esferoideo que se dispone generalmente en ra¬ 
cimos. A veces se agrupa en cadeneta ó forma sim¬ 
plemente grupos de dos y cuatro elementos. Carece 
de pestañas y de motilidad. Se tiñe con soluciones acuo¬ 
sas de la mayor parte de colores básicos de anilina, 
tanto en las preparaciones húmedas como en las se¬ 
cas. También toma el Gram y algunos colores ácidos 
como la eosina. Es anaerobio y aerobio discrecional, 
cultivándose bien en todos los medios á la temperatu¬ 
ra ordinaria, siendo la óptima la de 30**. En presencia 
del oxigeno libre los cultivos muestran un hermoso co¬ 
lor dorado. En ocasiones se observa un enturbiamiento 
y en otras una delgada película en la superficie y un 
depósito abundante y viscoso en el fondo del tubo. 
En gelatina se descubre el llamado cono de licuefac¬ 
ción, peptonizándose fácilmente aquélla. En agar apa¬ 
rece una estría de color anaranjado de tinte más vivo 
en el centro y más pálido en los bordes. En la patata 
es miiy acentuada la pigmentación. La leche se coa¬ 
gula en pocos días á 37®. La variedad áurea del es¬ 
tafilococo (Slaphylococcus pyogenes aureus) es muy 
resistente á las temperaturas elevadas, sobreviviendo 
la de 70® y encontrando sólo un limite de vida á los 
80. Los cultivos en agar y gelatina duran más de 
un año, pudiendo incluso conservar su virulencia en 
estado de desecación. El formaldehido al 1 por 100 
mata el estafilococo en una hora y el fenol al 3 por 100 
en pocos minutos. El bicloruro de mercurio al 1 poi 
1000 necesita veinte horas para obrar como antisép¬ 
tico. Algunos colores de anilina, como el violeta de me¬ 
tilo y la pioctanina, actúan como desinfectantes enér¬ 
gicos. Produce el estafilococo poderosos fermentos 
trípsicos que licúan la gelatina y coagulan el suero 
sanguíneo. En los cultivos filtrados se aíslan substan¬ 
cias tóxicas que obran como hemolíticas y leucocitó- 
xicas. Algunas de éstas, en inyección local, pro¬ 
ducen áreas extensas de necrosis y degeneraciones 
viscerales amiloideas. En los animales de laboratorio 
se observan abscesos y, además, septicemias ó pihe- 
mias. Estas son las más frecuentes y dejan focos se¬ 
cundarios en el corazón, riñones y arterias. La osteo-1 


mielitis sólo se declara en huesos previamente trau¬ 
matizados. La virulencia aumenta rápidamente por 
el paso de un animal á otro. La variedad blanca del 
estafilococo (Staphyhcoccus pyogenes albus) sólo se 
distingue por la falta de pigmentación y por no li¬ 
cuar la gelatina, dando colonias blancas y opacas. 
El 5. epidermidis albus de VVelch se considera por al¬ 
gunos autores sólo como una forma atenuada de la 
anterior. Licúa lentamente la gelatina y se cree el 
agente causal de las supuraciones de las suturas. El 
ó. pyogenes citreus se caracteriza por su pigmento ama¬ 
rillo de limón. No coagula la leche y se confunde fácil¬ 
mente con el saprofito Micrococcus jlatfus. El 5. ctrtus 
albus y jlavus se distinguen por su parecido con la cera 
y su falta de acción licuefaciente sobre la gelatina. 
Son menos comunes y virulentos que las demás varie¬ 
dades del estafilococo. 

ESTAFILOCOMICOSIS. f. Pat. Enfermedad 

de la piel debida á una infección estafilocócica. 

B8TAFILODENDRON. m. Bot. £1 género 
Staphylodendron Scop. es sinónimo del StaphyUa de 
Linneo. 

E8TAFILOD1ALISIS. f. Pat. Relajación de 
la úvula. 

E8TAFILOFARÍNGBO. adj. Anat. Músculo 
palatofaringeo. U. t. c. s. 

ESTAFILOFARINOORRAFIA. f. Cir. Su¬ 
tura de las mitades del velo del paladar á la pared fa¬ 
ríngea posterior. 

ESTAFILOHEMATOMA. f. Pat. Derrame 

sanguíneo ó hematoma de la úvula. 

ESTAFILOLISINA. f. Pat. Hemob'sina de b 

toxina estafilocócica ó de los estafilococos. 

ESTAFILOMA. m. Oft. Nombre con el cual se 
designan varios estados patológicos del globo ocular. 
Así, se califica de estafiloma la convexidad exage¬ 
rada de la córnea por la distensión que provoca el 
humor acuoso, ya sin pérdida de transparencia (to¬ 
nicidad pelúcida), ya con opacidad (estafiloma opaco). 
También se llama así el adelgazamiento de la córnea 
con adherencias al iris, la protrusión de dichas mem¬ 
branas por los humores del ojo, la hernia del iris por 
una perforación corneal, cieTtas abolladuras de la escle¬ 
rótica, etc. De aquí la existencia de estafilomas de 
la córnea, iris, esclerótica, etc. El estafiloma ante¬ 
rior de la esclerótica ó del cuerpo ciliar aparece en 
forma de abolladuras azuladas alrededor del limbo 
corneal y supone un adelgazamiento de las membra¬ 
nas. El estafiloma del iris se llama miocéfalo cuan¬ 
do el tumor que aparece es puntiforme y negro, deno¬ 
minándose, en cambio, ramoso ó arracimado cuando 
parece constituido por vatios granos primitivos aglo¬ 
merados. Se llama estafiloma posterior la distensión 
de la esclerótica en el segmento posterior del globo 
ocular. Como la coroides resulta alterada y atrofiada 
á su nivel, la enfermedad se denomina esclerocoroidi- 
tis posterior. Al oftalmoscopio se reconoce una mancha 
blanca anacarada que rodea la papila en su semicir¬ 
cunferencia interna. A medida que la enfermedad 
avanza resulta interesado el disco óptico de un modo 
gradual hasta desaparecer. La mancha atrófica tiene 
contornos limpios y bien delimitados, rodeándose á 
veces de un friso limbopigmentario. Su forma experi¬ 
menta alteraciones con los progresos de la ectasia, 
ya que de semilunar que era en un principio, acaba 
por volverse ovalada en sentido vertical. Al mismo 
tiempo se modifica el sistema dióptrico del ojo, alar¬ 
gándose el eje anteroposterior del globo. Con esto re¬ 
sulta visible por el solo auxilio del reflector la ima¬ 
gen real é invertida de la papila. Los trastornos fun¬ 
cionales del estafiloma se confunden con los de b 
miopia. Entre las complicaciones deben mencionarse 
las moscas volantes, las alteraciones de la mórula y 
I á veces el desprendimiento de la retina. 



ESTAFILOMANCIA - ESTAFISAGRIA 


623 


EsiafiUmta anular. Estafiloma de la esclerótica en 
la región ciliar que se extiende alrededor del borde del 
la córnea. 

Estafiloma ciliar. Estafiloma de la esclerótica en la 
parte que cubre al cuerpo ciliar. 

Estafiloma de Scarpa ó posterior. V. Estafiloma. 

Estafiloma ecuatorial. Estafiloma de la esclerótica 
en el ecuador del ojo. 

Estafiloma proyectante ó de la córnea. V. Estafiloma. 

Estafiloma uveal. Protrusión de la uvea á través de 
la esclerótica. 

ESTAFILOMANCIA. (Etim. — Del gr. sta- 
phylé, uva, y manteia, adivinación.) f. Se llamaba así 
la adivinación que practicaban los antiguos, observan¬ 
do la dirección y velocidad en el descenso de una ó va¬ 
rias uvas, que echaban en una botella con agua. Tam 
K'ién se practica examinando el número de sus pepitas 
depositándolas en la superficie del agua contenida en 
un vaso, y observando el tiempo, mayor ó menor, en 
precipita! se al fondo y la dirección que llevan. 

D^iv. Estafilomántloo, oa. 

E8TAFILONCO. m. Pat. Tumor ó tumefacción 
de la úvula. 

E8TAFILOPLASMINA. f. Pat. Veneno pro¬ 
ducido en el oi^anisroo de un estafilococo que proauce 
supuración. 

E8TAFIL.OPLA8TIA. ^tim. — Del gr. sta- 
phylé, úvula, campanilla, y plássein, formar.) f. Cir. 
Restauiación del velo del paladar á expensas de los te¬ 
jidos inmediatos. 

BSTAFIL0PT08I8. f. Pat. Elongación de la 
úvula. 

B8TAFILORRAPIA. f. Cir. Sutura del velo 
del paladar. Es hoy una operación reglada y de buenos 
resultados, gracias á los perfeccionamientos aportados 
por Ehrmann y Félizet. Se emplea para corregir la fisu¬ 
ra del velo acompañada ó no de la de la bóveda. Sólo 
cabe esperar éxito cuando no es muy acentuada la atro¬ 
fia de las dos mitades del velo. En caso contrario es pre¬ 
ferible recurrir á cualquiera de los métodos corrientes 
de prótesis. Se hace preciso en todos los casos preparar 
al sujeto por espacio de algunos días. Así Se extraerán 
los dientes cariados y se practicarán lavados fuertes 
con doral al 1 por 100 ó agua oxigenada. El paciente 
estará siempre en ayunas y se colocará con la cabeza 
colgando. La luz natural alumbrará bien la boca y ésta 
se hallará abierta con instrumentos especiales (mor¬ 
daza de Trélat, abrebocas molar de Collin). El cirujano 
se sentará detrás de la cabeza y el anestesiador frente á 
él y á la izquierda. La anestesia será general en el niño 
y local en el adulto. La operación comienza por el re¬ 
frescamiento de la sutura. Se logra esto mediante la 
separación de una tirilla de 2 mm. en los bordes, previa 
sujeción con las pinzas garfios ó un asa de seda. Como 
la.5 mitades atróficas del velo llegan á reunirse difícil- 
nente, se practicarán incisiones liberadoras paralelas á 
^ fisura ó curvilíneas. Para operar con seguridad y sin 
riesgo de hemorragia se recurre al pie con corredera de 
Collin. Este instrumento posee dos paletas terminales, 
una dentada inferior y otra superior y más ancha. Se 
halla esta última guarnecida de plomo y sobre ella se 
ataca el velo á fondo con el bisturí. Cuando la fisura 
interesa la bóveda se desprenden también del hueso los 
bordes refrescados con una lanceta acodada de Trélat. 
1^ sutura constituye el tercer tiempo y el más impor¬ 
tante de la operación. Efectúase con crines de Floren¬ 
cia ó hilos de plata muy finos á 5 mm. unos de otros. 
Estos deberr entrar á 4 mm. por fuera de una de las lí¬ 
neas refrescadas, saliendo á igual distancia de la opues¬ 
ta. .Se comienzan á colocar los hilos con agujas de Ha- 
gedom ú otras especiales en la base de las semiúvulas. 

continúa luego hasta cerca del ángulo de la fisura. 
Cuando se ha obtenido ya el contacto estricto de las 
tuperficies refrescadas, tirando de los hilos y cor¬ 


tando los cabos se completa la operación. Para ello 
se reúnen las semiúvulas mediante puntos de seda, 
quitando las asas de tracción. La cura y cuidados con¬ 
secutivos requieren ante todo la limpieza de la boca, 
garganta y fosas nasales. Para ello se insuflará polvo 
de aristol ó se aplicará el barniz de Périer en la línea 
de reunión é incisiones liberadoras. Si hay hemorragia 
se cohibirá con la compresión digital ó con adrenalina 
ó antipirina en solución. Son muy útiles en dicho pe¬ 
ríodo los lavados suaves con una disolución templada 
de doral al 1 por 100. La alimentación será exclusiva¬ 
mente líquida durante diez días. Se prohibirá hablar 
en alta voz durante el mismo período. Los puntos se 
quitarán del quinto al octavo día, teniendo cuidado 
siempre de limpiar la boca con irrigaciones y colutorios 
antisépticos. Cuando la línea de reunión cede y el re¬ 
sultado de la operación se malogra, hay que atende» á 
su modalidad. Esta es, en efecto, la que dictará al ciru¬ 
jano la línea de conducta que debe seguirse. Si la de¬ 
hiscencia es sólo parcial, se esperarán uno ó dos meses 
antes de intentar una nueva operación. En cambio, si 
aquélla es total y se acompaña de retracción de borde*^, 
exige un tiempo mucho más largo antes de operar de 
nuevo. Hay casos en que toda tentativa de restaura¬ 
ción secundaria resulta imposible. No se crea que la 
estafilorrafia corrija por sí sola los desórdenes fun¬ 
cionales del velo del paladar. El tiempo y la educaciótv 
son, en efecto, indispensables para asegurar el fisiolo- 
gismo perfecto. Cuando el velo ha quedado muy corto 
y tenso después de la operación puede ser no sólo ven¬ 
tajoso, sino aun indispensable valerse de un velo arti¬ 
ficial acompañado ó no de resonador. Para completar 
este artículo, V. Uranoestafilorrafia. 

ESTAFIL08QU18I8. f. Terat. Fisura de la 
úvula v del velo del paladar. 

ESTAFIL08TREPT0C00IA. f. Pat. In¬ 
fección piógena de estafilococos y estreptococos. 

ESTAFILOTOMÍA. I. Cir. Escisión de un esta¬ 
filoma de la córnea. 

Deriv. Estafllotómlco, oa. 

B8TAFILOTOMO. m. Cir. Instrumento anti¬ 
guo desusado para incindir la úvula. || Cuchillo largo 
de dos filos para la escisión del estafiloma. 

ESTAFILOTOXINA. f. Pat. Toxina que se 
produce en el desarrollo de los estafilococos. Posee una 
acción intensamente venenosa sobre la vida de todas 
las células, con las que se pone en contacto, y produce 
trastornos de varias funciones del organismo. 

E8TAFI8AGRIA. f. Bot. Es el Delphinium 
Staphisagria. V. Espuela de caballero. 

Estafisagria. Farm. Semilla de estafisagria. Se 
llama también semilla de albarraz. Tiene de 3 á 4 mm. 
de longitud, es de forma piramidal, generalmente de 
cuatro caras y á veces de tres; una de sus caras es 
convexa y más ancha que las otras. Aparecen como 
comprimidas y en algunos casos están unidas varias 
entre sí. La superficie es parda, mate, reticulada y 
con depresiones algo profundas. La almendra es blan¬ 
ca y casi toda ella está formada por un albumen oleo¬ 
so, ocupando la parte inferior de éste el embrión, que 
es pequeño. Las semillas de estafisagria tienen olor 
desagradable y sabor oleoso, acre y extremadamente 
amargo. Examinando mediante el microscopio el corte 
transversal de la semilla, se observa un epispermo 
delgado comparado con el alburren, que consta de tres 
capas. La más externa está forn ada por una serie de 
células pardas, de paredes gruesas y con desigualdades 
alargadas radialmente en las líneas salientes de la su¬ 
perficie; la segunda capa contiene tres ó cuatro 
series de células alargadas tangencialmente y con fé¬ 
cula en su interior; la tercera capa está constituida 
por una serie de células radiales, de paredes delga¬ 
das y de color pardo. El albumen consta de un parén- 
quima de células poliédricas con gotitas de aceite. 
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Las semillas de estafisagria contienen alcaloides que 
fueron descubiertos casi simultáneamente en 1819 poi 
Brandes y Lassaigne y Feneuille. La substancia básica 
descubierta por estos químicos recibió el nombre de 
■deljinina (y también delfina). En 1833 Conerbe logró 
separar de esta base en bruto una parte insoluble en 
el éter, la eslajisagrina y otra soluble en este disolven¬ 
te, la delfinina. Marquis, en 1877, logró obtener la del- 
iinina cristalizada y al mismo tiempo obtuvo otros dos 
alcaloides, la deljisina, que es ci istalizable, y la del- 
jinoidina, que es amorfa. La semilla de estafisagria es 
venenosa, drástica, y se usa poco en medicina. Su 
aplicación más general consiste en mezclar su polvo 
con vinagre ó manteca para matar los parásitos ani¬ 
males; debe usarse con precaución, porque su abuso 
perjudica. Para combatir estos parásitos se usaba ya 
la estafisagria en el siglo xviii, mezclada con semillas 
de cebadilla y con tabaco, con el nombre de polvos de 
■los capuchinos. De las semillas de estafisagria se ex¬ 
traen las siguientes substancias: 

Esíafísagrina: CtjHjaNOj. Alcaloide de las semi¬ 
llas del Delpkinium Staphisagria. Para obtenerla se 
parte del extracto de las semillas de estafisagria, la¬ 
vado con éter, y alcalinizado, se agita con cloroformo, 
•se evapora la solución clorofórmica, se disuelve el 
residuo nuevamente en poco cloroformo y de esta so¬ 
lución se precipita la estafisagrina con el éter. La esta- 
■fisagrina es una masa amorfa, de reacción alcalina y 
sabor amargo, fusible á poco más de 90°, soluble á 
15° en 200 partes de agua, en 855 de éter y en todas 
proporciones en alcohol absoluto y en cloroformo. Las 
soluciones de estafisagrina son ópticamente inactivas. 
■Con los reactivos generales de los alcaloides se compor¬ 
ta como la delfinina. El ácido sulfúrico concentrado 
la disuelve con color rojo de cereza pálido, que paulati¬ 
namente se vuelve violeta; este último color es tanto 
menos intenso cuanto más pura es la base. El reactivo 
de Froehde la disuelve con color rojo pardusco que 
pa>a á pardo violeta. El ácido nítrico fumante tiñe á 
la estafisagrina de color rojo. Aun cuando general¬ 
mente se considera á la estafisagrina como un alca¬ 
loide, no pi-iedc asegurarse que sea una especie quí¬ 
mica. 

lístajisagroina: C4oH4,N,0,. Alcaloide amorfo de 
Desphinium Staphisagria. Es un polvo blanco, fusi¬ 
ble á 27r)°, casi insoluble en el cloroformo y el alcohol 
absoluto. No presenta ninguna reacción característica. 
De-componiendo la sal doble de estafisagroína y pla¬ 
tino j)or el hidrógeno sulfurado se forma, al parecer, 
otra base amorfa llamada eslafisagroidina C 40 H 40 N 2 O 4 
que funde á 185°. 

Estafisina. Alcaloide que creyó encontrar Couérbe 
en 1S33 en las semillas de estafisagria y cuya existen¬ 
cia es muy dudosa. 

ESTAGBLLi. Geog. C. de Francia, en el dep. de 
los Piiineos Orientales, dist. de Perpiñán, cant. de 
la Toar de France, á 75 m. s. n. m., junto al Agly, 
rio costero; 2,700 h. Comercio de vinos y de harinas. 
Destilerías de alcohol. Es cuna del astrónomo Arago, 
qne tiene allí un monumento. Cría de gusanos de seda 
V canteras de mármol. 

ESTAGETILO. m ZooL {StageíiUus E. Sim.) 
Ciénero de arañas del orden de los saltícidos y sección 
de los pluridentados. El tipo es St. opaciceps E. Sim., 
¡);opio de Sumatra. 

ESTAGETO. m. Entom. {Slagetus Wall.) Géne¬ 
ro de coleópteros de la familia de los anóbidos. Se 
cuentan 14 especies de la fauna de Europa. En el S. 
de Empuña se halla St. Championi Schilsky. 

ESTAGIRA. (En gr. Siagxra.) Geog. ant. C. de 
Maced )nia, sit. en la costa oriental de la península 
Calcídica, á oril. del golfo Estrirnónico. ('élebre por 
ser patria de Aristóteles, á quien se llama el Estagiriia. 
Gorrcs¡)onde á la actual. Stavro. 


ESTAGIRITA. (Etim. — Del lat. síagirites.) adj. 
Natural de Estagira. Ü. t. c. s. || Perteneciente ó rela¬ 
tivo á esta antigua ciudad de Macedonia, patria de 
Aristóteles. 1| m. Sobrenombre que se da al filósofo 
Aiistóteles. 

ESTAGMATITA, f. Mineral. Cloruro natural 
de hierro que se encuentra en los meteoritos. 

ESTAGMATÓPTBRO. f. Entom. (Stagmaiop- 
tera Burm.) Género de ortópteros de la familia de 
los roántidos y tribu de los vatinos. Se cuentan 16 es¬ 
pecies de América y Africa; el tipo St. praecaria L. 
es de la América Meridional. 

E8TAGMOMANT1S. f. Entom. (Stagmomantis 
Sauss.) Género de ortópteros de la familia de los mán- 
tidos y tribu de los mantinos. Sus 20 especies viven en 
América; el tipo, St. carotina Joh., en los Estados Uni¬ 
dos y Méjico. 

ESTAGNACIÓN. (Etim. — Del lat. stagnalio, 
deriv. de stagnare, estancarse.) f. Estado de un liquido 
estancado. Se usa particularmente en medicina. |i Es¬ 
tancamiento. 

E8TAGNAR. v. a. Estancar. 

Deriv. Eatagnal. Eatagnante- Eatag- 
nioola. 

ESTAGNINA. f. Terap. Extracto derivado del 
bazo de caballos por autolisis. Estíptico poderoso usado 
especialmente en las metrorragias capilares. 

ESTAGNO. Geog. Islote adyacente á la costa de 
la prov. de la Isabela (Luzón, Filipinas), sit. junto á 
la extremidad de la península que cierra por el E. el 
puerto de Dimalaus.4n. 

ESTAGONOMO. m. Entom. (Stagonomus Grsk.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de los 
pentatómidos y tribu de los pentatominos. Se citan 
cinco especies de la fauna paleártica; el tipo St. amoe- 
ñus Brull. se halla en la Europa Meridional, .Asia Me¬ 
nor, Siria, etc. 

ESTARÍA ó ARB ESTARÍA. Geog. Aduar 
de la provincia de Constanlina (Argelia), fund.ado 
en 1867, agregado luego al municipio de Kobertville 
(dist. de Philippeville, cant. de El Arroudi), sit. al 
NO. de Robertville; tiene 12,463 hectáreas v uno; 
2,000 h. 

ESTARÍS. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, 
man. de Espot. 

ESTARÓN. Geog. Mun. de la prov. de Lérida, 
que consta de 296 e. y albergues y 452 h. según el 
censo de 1910. El de 1920 le asigna 611 h. de derecho. 
Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Anás, lugar á. 

O 

43 

71 

Aynet de Cardó?, id. á . 

4‘3 

31 

63 

Bonestarre, id. á. 

2 

17 

40 

Estahón, id. de. 

— 

72 

153 

Lladrós, id. á.. 

4*5 

69 

125 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 

_ 

64 



Corresponde al p. j. de Sort, dióc. de Urgel. sit. en b 
oril. der. del pequeño río que atraviesa el valle de s j 
nombre. Tiene este municipio una antigua y i>equeñ i 
iglesia bajo la advocación de Santa Eulalia, en la cual 
puede observarse un retablo gótico en el aliar mavo: 
y detrás de éste unas interesantísimas pinturas bas 
tante bien conservadas que adornan el interior dr I 
ábside del viejo al par que sencillo templo roinánic 
En la parte inferior, en una faja de unos 70 cm. de 
altura, descubren figuras de animales y humanas d^.c- 
dio borradas por el tiempo. Sus producciones con^; 
ten en granos y legumbres. 

ESTAILE. Geog. Lug. de la República Argén: 
na, prov. de Santiago del Estero, dep. de Matará, 
dist. de Figueroa. 
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ESTAIMBOÜRG. Geog. Pobl. y mun. de Bél¬ 
gica, en la prov. de Hainaut, dist. de Tournai, cant. de 
Templeuve, cerca del Escalda; unos 1,200 h. Fábs. de 
curtidos. 

ESTAIMPUIS. Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, 
en la prov. de Hainaut, dist. de Toumai, cant. de 
Templeuve; unos 1,500 h. Fábs. de tejidos de algo¬ 
dón. Tintorerías. 

ESTAING. Geog. Cant. del dep. del Aveyron 
(Francia), en el dist. de Espalion. Consta de seis mu- 
nidpios. Su cabecera es la pobl. de igual nombre, sit. á 
300 m. s. n. m., junto al Lot; 1,000 h. Castillo de los 
condes de Estaing construido en el siglo xvi. Puente 
del siglo XIII sobre el Lot. 

Estaing (Torre de). Geog. Ruinas de una torre al 
extremo NE. de la c. de Cap Haitien (Haití). 

Estaing. Genealog. Familia antiquísima francesa, 
extinguida ya desde 1794. Era originaria de Rouergue 
y en 854 ya se encuentra mencionado un Adalrico 
perteneciente á esta familia; en 905 un Ragamberto; 
en 1001 un Aldeberto, y en 1204 un Pedro. El primer 
individuo conocido de la familia es Guillermo, que se 
distinguió por sus hazañas en el sitio de Jafa, pelean¬ 
do á las órdenes de Ricardo Corazón de León (1192). 1| 
Diosdado, su hijo, adquirió el derecho de llevar las 
armas y las libreas de los reyes por haber salvado la 
%'ida á Felipe Augusto en Bouvines (1214). De sus des¬ 
cendientes no hay detalles, habiéndose sólo conservado 
los nombres Guillermo II (1271), Raimundo I, Guiller¬ 
mo 111 (1319), Raimundo 11 (1350), y Juan 1, vizconde 
de Estaing y de Cheilane, m. en 1420. || Guillermo IV, 
s^ndo hijo de Juan 1, m. después de 1471, se dis¬ 
tinguió durante el reinado de Carlos VII, desempeñó 
una embajada en Castilla en 1454 y fué chambelán y 
gobernador de Rouergue. || Su hijo Gaspar 1 (1479) 
continuó las^ tradiciones de la familia, pasando el tí¬ 
tulo á su hijo segundo Guillermo, por ser ciego Luis, 
el primogénito. Entre los restantes descendientes fi¬ 
guran Gabriel, hijo de Luis (1518); Francisco 1 (1540); 
Juan III, m. en el sitio de Montauban (1621); Juan 
Luis, m. sin descendencia masculina en 1628, por lo 
que le sucedió su hermano Francisco II, m. en 1657; 
Joaquín (1672); Francisco 111, n. en 1651 y m. en 1732, 
que se distinguió en Fleurus, en Italia, en España, don¬ 
de contribuyó á la toma de Lérida, y en Rodas, sien¬ 
do nombrado en 1718 gobernador de Douai. || Carlos 
Francisco María, marqués de Estaing, m. sin hijos 
0693-1729). El matrimonio de Jacobo, quinto hijo de 
Juan III, y de Catalina de Bourg, señora de Saillans, 
dió origen á la rama de Estaing-SaiUans (1616), que 
ha contado entre sus descendientes más ilustres á Juan, 
casado con Claudia de Combourciei, m. en 1675. || Gas¬ 
par, marqués du Terrail (1680). |! Carlos Francisco, te¬ 
niente general, m. en 1746, padre del célebre almi¬ 
rante, en quien se extinguió la casa. 

Además, pertenecieron á la primera rama Antonio, 
tercer hijo cíe Gaspar 1, m. en 1523 que, siendo canó¬ 
nigo, fué elegido por Luis XII como procurador gene¬ 
ral cuando la disolución de su matrimonio; fué luego 
obispo de Angers (1506) y sostuvo los derechos de Fran¬ 
cia en el Concilio de Pisa (1512). \\ Su hermano Fran¬ 
cisco (1462-1529) fué protonotario de la Santa Sede, 
obispo de Rodeo y gobernador interino de Aviñón, 
distinguiéndose por sus sentimientos piadosos y cari¬ 
tativos. 11 Joaquín, tercer hijo de Juan III, m. en 1650, 
fue obispo de Clermont. ¡| Su hermano Luis, m. en 
1644, fué también obispo de Clermont y capellán de 
Ana de Austria. |¡ Joaquín, hijo y sucesor de Francis¬ 
co II, es conocido por ser autor de una genealogía 
de su familia, á la que Boileau hace alusión en una de 
sus sátiras. 

Estaing (Carlos Héctor, conde de). Biog. Almi¬ 
rante francés, n. en el castillo de Ruvel de la Auver- 
niaeo 1729 y m. en el cadalso en París el 28 de Abril 


de 1794. Descendiente de noble familia, cuyo origen se 
remonta al siglo ix, empezó su vida militar como co¬ 
ronel del ejército. Siendo brigadier formó parte de la 
expedición que se mandó á las Indias inglesas (1758). 
Estaing se distinguió por su valor en aquella campa¬ 
ña. Fué uno de los más decididos campeones en favor 
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del ataque de Madras y asistió á numerosas acciones 
de guerra, hasta ser herido y caer prisionero. Reco¬ 
brada su libertad, pasó á la isla de Francia, en la cual 
tomó el mando de un barco de la Compañía de las 
Indias, que armó en guerra, con el cual y una pequeña 
fragata, apresó un navio inglés, dirigiéndose contra 
Sumatra. A su regreso á Francia cayó de nuevo prisio¬ 
nero de los ingleses, que le trataron con rigor, lleván¬ 
dolo á Plymouth, en donde estuvo detenido varios 
años. En 1763 ascendió á teniente general del ejército 
y cuatro años más tarde á vicealmirante de los mares 
de Asia y América. Al romper P'rancia é Inglaterra 
nuevamente las hostilidades, se le confirió el mando de 
una escuadra de 12 navios y 4 fragatas, con el encargo 
de trasladarse á América para llevar el embajador de 
Francia, Gerard de Rayneval, á los Estados Unidos, 
reconociendo así la independencia de éstos y prestarles 
á la par toda clase de ayuda contra Inglaterra (1778). 
Salió de Tolón el 15 de Abril, no recalando á América 
hasta el 8 de Julio, viaje lento que dió tiempo á que 
los ingleses evacuaran Filadelfia, ayudados por la es¬ 
cuadra del almirante lord Howe, bastante inferior á la 
de Estaing, concentrándose en Nueva Vork. Desempe¬ 
ñada en Filadelfia la primera parte de su misión, se hizo 
á la vela, fondeando el 11 de Julio al S. de Sandy Hook, 
sin atreverse á forzar el paso que defendía la escuadra 
inglesa, con lo que, quizá, se hubiera apoderado de 
Nueva York; pero es muy probable que esto obedecie¬ 
ra á las instrucciones particulares que hubiere recibido. 
En efecto, se comprende que Francia no deseara ade¬ 
lantar los acontecimientos, haciendo que, libre Ingla¬ 
terra de su contienda a! lograr los americanos su inde- 
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pendencia, se volviera contra ella. Estaing se dirigió 
entonces á Khode Island, fondeando entre Islas Gould 
y Canonicut, á fin de apoyar á las fuerzas americanas 
que la sitiaban. Reforzada la escuadra de Ilowe, salió 
en su busca, dando la vela Esjaing para batirlo; mas 
un furioso temporal que se desencadenó antes de ini¬ 
ciarse el combate, dispersó ambas escuadras, l’d buque 
insignia de Estaing, el navio Lanpiedoc, perdió su ti¬ 
món y desarboló totalmente, siendo batido por el tie- 
nOiVf inglés, cuando amainó el tiempo, salvándose gra¬ 
cias al tesón del almirante, que prefeiia hundirse á ren¬ 
dirse, con lo cual dió tieippo á que otros barcos llegaran 
en su auxilio. Las grandes averías sufridas por todos 
los buques obligaron á EstainG á abandonar Rhode 
Island, fracasando con su partida el sitio. Reparada 
la escuadra, tomó San Vicente (Junio de 177'J) y se 
dirigió en seguida sóbrela isla Granada, que también se 
rindió. A didia isla fué á buscarle la escuadra inglesa 
del almirante Byron, algo infeiior en número á la fran¬ 
cesa (21 y 25 navios, respectivamente), y en el com¬ 
bate que se siguió los ingleses no tuvieron la mejor 
parte, aun cuando Estaing no obtuvo de él todas las 
ventajas que pudieran obtenerse. De regreso en Euro¬ 
pa, fué Estaing enviado á Madrid para recabar de Es¬ 
paña la unión de las escuadras de ambas naciones, á 
fin de bloquear en cierto modo las islas Británicas, 
unión que fué rechazada, prefiriéndose que cada flota 
maniobrara con independencia, con lo cual se con¬ 
centró la de España en el Estrecho para ayudar el si¬ 
tio de Gibraltar. Estaing visitó el campo sitiador, pu¬ 
blicando unas notas sobre dicho sitio y dando su opi¬ 
nión^ sobre las operaciones en una Conversación entre 
él y^l jefe de la escuadra española, don Antonio Bar celó 
(publicada en Algeciras en Octubre de 1780). A él se 
debió el plan de ataque de Jamaica, plan, como decía 
el conde de Floridablanca, haría un honor inmortal 
á Vuestra Majestad, á las dos corles aliadas que lo adopta¬ 
ron y al general Estaing que lo trazó. Rodney, batiendo 
al almirante francés conde de la Grasse, lo hizo fraca¬ 
sar. Por este plan, así como por todos sus trabajos so¬ 
bre el sitio de Gibraltar, se le concedió la giandeza de 
España. Al estallar la Revolución fi ancesa, con cuyos 
principios estaba conforme, se puso de parte de ella, 
aunque siendo adicto á la persona de Luis XVI y de 
María Antonieta, á quienes procuró salvar. Perteneció 
á la Asamblea de notables en 1787, fué comandante 
de la milicia nacional de Versalles, procurando salvar 
al rey. En el juicio de María Antonieta declaró mani¬ 
festando que, á pesar de que personalmente nada te¬ 
nía que agradecer á la reina, no encontraba nada por lo 
cual los jueces pudieran condenarla. Por haber escrito 
varias cartas á esa desgraciada princesa, que se hicie¬ 
ron públicas, fué delatado como traidor, encerrado en 
la prisión de Sainte-Pélagie y juzgado, reduciéndose 
en su declaración á enumerar sus servicios y terminan¬ 
do con aquella frase que se hizo célebre: Quand vous 
aurez fait lomber ma tele, envoyez-la aux anglais, ils vous 
la payeront cher. Envuelto en el torbellino de la revo¬ 
lución subió al cadalso el 28 de Abiil de 1794. Estaing 
en sus ocios escribió un poema. Le réve, una tragedia, 
Thermopyles, y una obra sobre las colonias. 

Bibliogr. Marqués de Calmon Maison, J'amiral 
d'Esíaing 1729-1794 (París, 1910). 

ESTAIRES. Geog. C. de Francia, en el dep. del 
Norte, dist. de Hazebrouck, cant. de Merville, junto 
al Lys, afl. del Escalda; unos 3,500 h. (6,500 con el mu¬ 
nicipio). Colegio comunal. Fab. de aprestos, de tejidos 
adamascados y de almidón. Astilleros. 

ESTAJA. i. Metrol. Medida de capacidad que se 
usa en Gcrdeña, equivalente á unos 40 cuartillos de 
Castilla. 

ESTAJADERA. (Etim. —De estajar.) f. Art. y 
Of. Especie de martillo de boca cuadrada y muy estre¬ 
cha, que sirve para extender y repartir el metal donde 


no puede entrar macho ni martillo. Distingue 
tajadera. 

ESTAJADIZO. m. prov. División ó a 
que se hace en los corrales grandes, para col 
reses con la necesaria ‘reparación. 

ESTAJADOR. m. Art. y Of. Especie de 
de dos brazos, que sirve para estajar. 

ESTAJAR. (Etim. — Del pref. es y taje 
.4rt y Oj. Disminuir el grueso de un hierro en i 
te determinada de él. 

Deriv. Estajado, da. 

ESTAJE, m. C. Rica. Obra ú ocupaciói 
ajusta por un tanto alzado, á diferencia de 1; 
hace á jornal. ¡1 Destajo, estajo. 

ESTAJEAR. V. a. C. Rica. Destajar, aju 
obra á destajo. 

ESTAJERO, m. DESTAJERO. 

ESTAJISTA, m. DESTAJISTA. 
ESTAJO, m. Destajo. || ant. Atajo. 

Estajo. Zool. (Stajus E. Sim.) Género de 
de la familia de los argiópidos y tribu de los i 
Está formado para una especie, St. trun 
Cambr., hallada en Córcega y Argelia. 

ESTALA, f. Escala (puerto). 

Estala, ant. Establo, caballeriza. 

Estala (Pedro). Biog. Escritor español de 
siglo xviii y principios del xix. Menéndez y í 
cree madrileño y nos informa que se educó en 
la salmantina. Recibió las sagradas órdenes 
neció á la Escuela Pía, ocupando la cátedra d 
ria Literaria en los Reales Estudios de San I; 
Madrid. Fué rector del Seminario de Salamar 
nónigo de Toledo. Usó el seudónimo Damót 
1786, oculto con el nombre de su barbero 7?ai 
nández, comenzó á publicar una colección de 
poetas castellanos con un plan más amplio-q 
guido en el Parnaso español; pero sólo los seis 
tomos que figuran en la colección fueron se 
dos por Estala. Tradujo á Sófocles y á Ari 
publicando en 1793 la versión Edipo i 
un discurso preliminar sobre la tragedia antigi 
derna; en 1794 publicó la traducción de Pinto, 
tófanes, con un discurso preliminar sobre la 
antigua y moderna. Buen helenista y excelent 
fué Estala el primer autor, á juicio de Ceja 
entendió la esencia de la tragedia y de la com< 
gas, y, por consiguiente, los verdaderos princi 
máticos. Menéndez y Pelayo habla del padre 
en términos muy laudatorios. Adepto de lo: 
pios del enciclopedismo y Revolución francés: 
ció sus dignidades eclesidísticas y se secular 
nes del siglo xviii. ('onsérvanse de este a 
rios otros trabajos literarios, tales Como: 
satírico critico de inscripciones para la inttln 
la ortografía castellana {que se pnhWcó en 178 
seudónimo de Don Claudio BachilUr); Estudio 
sobre poetas castellanos y Cuatro cartas de un t 
un anglomano (Londres, 1804; Cádiz, 1805; 
1815). Ejerció verdadera autoridad crítica y 
sobre Leandro Moratín y sobre Fomer. Tuvo 
con el conde de Aranda, y al caer el príncipe ( 
fué encarcelado y peí seguido como parcial y fa 
suyo. Siguió al ejército írancés á Valencia, d 
ciibió con Moratín un diario político y litera 
á Francia viejo, hidrópico, con una úlcera en i 
na y amargado por continuos sinsabores. Lí 
de Estala á Forner pasaron á ser propiedad, 
demás papeles de este último, de Luis Villan 
Bancarrota de Extremadura, y fueron impre 
Boletín de la Academia de la Historia, en 1914 (t 
El nombre de Estala figura en el Catálogo de / 
des de la Lengua, publicado por la Academia B 

Bibliogr. Cueto, Bosquejo histórico'critic 
poesía castellana del siglo XF///; Menéndez y 
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Historia ie las ideas estéticas en España (t. III, vol. 2.®); 
Julio Cejador, Historia de la lengua y literatura caste¬ 
llana (t. VI). 

ESTALACIÓN. (Etim. De estala.) i. Clase 
que distingue y diferencia unos de otros á los indivi¬ 
duos de una comunidad ó cuerpo. Se usa de esta voz 
con especialidad en las iglesias catedrales, cuyas co¬ 
munidades se componen de dignidades, canónigos y 
racioneros, y cada clase de éstos se llama estalación. 

ESTALACTÍFERO, RA. (Etim.—De estalacti¬ 
ta y el lat. /erre, llevar.) adj. Que tiene estalactitas. 

ÉSTALACTIS. f. Entom. {Stalachtis Ilübn.) 
Genero de lepidópteros ropalóceros de la familia de los 
riodínidos y tribu de los riodininos. Es propio de la 
América Meridional, y se cuentan ocho especies; el tipo 
es St. Phlegia Cram., de Guayana, Brasil y Perú. 

ESTALACTITA. F. é In. Stalactlte. — It. Sta- 
lattlle.—A. Stalaktit, Tropfstein.— P. Estalactite.— 
C. Estalactita. — E. Stalaktito. (Etim. — Del gr. sta- 
laktóSy que cae gota á gota; de stalazein, filtrar, des¬ 
tilar.) Geol. Dase esta denominación á masas pétreas, 
que á veces pueden ser minerales ó metales de forma 
en general cónica, originadas por la acción del agua 
al caer del techo de las cavernas ó al emerger por 
fais grietas de la tierra. La manera de formarse estas 
singulares masas de rocas está muy claramente ma¬ 
nifiesta; uno de los aspectos más ordinarios de las ca¬ 
vernas calcáreas es la formación de estalactitas. En 
dondequiera que el agua filtre á través de una roca 
caliza disuelve una parte de esta roca, llega después á 
un espacio nuevo tal como una caverna y rezuma de 
la bóveda ó de las paredes laterales, y forma una go- 
tita cuya humedad se evapora luego en el aire, que¬ 
dando en su lugar un delgado depósito circular de ma¬ 
teria caliza. Otra gota sucede á la primera y añade una 
nueva capa á la capa precedente. Con el tiempo estas 
adiciones sucesivas producen una proyección larga, 
irregular, cónica y generalmente hueca de la bóveda de 
la caverna, proyección que va creciendo sin cesar, á 
consecuencia del acceso continuo del agua cargada de 
materia caliza; esta agua, evaporándose, deja un ligero 
depósito que, adaptándose á la extremidad inferior de 
la estalactita ya emp)ezada, aumenta sin cesar su lon¬ 
gitud de la misma manera que se forman los carám- 


anos. Cuando el agua que contiene la piedra de cal 
isuelta mana en exceso y no es posible toda su evapo- 
ición sobre la estalactita, cae en el suelo de la caver- 
a. se evapora en él y forma un depósito, verdadera 


estalactita, que se eleva de abajo arriba en vez de col-' 
gar de la bóveda. Con todo, para distinguirla de la 
primera se la llama estalagmita. Sucede muy á menu¬ 
do que la estalactita, suspendida de la bóveda, y la 



Estalactita? de sal. Cueva del Yebel Usdum. (Mar Muerto) 


estalagmita formada inmediatamente debajo por el 
exceso del agua crecen ambas hasta unirse, y consti¬ 
tuyen columnas ó pilares naturales, que parecen sos¬ 
tener el techo de la gruta. A las formas caprichosas 
que toman las estalactitas y á estas columnas naturales 
deben las cavernas su aspecto interesante y fantástico, 
que hiere tanto la imaginación de los que las visitan 
poi primera vez. Algunas de las más caprichosas ca¬ 
vernas de estalactitas son las de Artá, en Mallorca; las 
de Montserrat, cuya entrada se halla 
por la parte de Collbató; las de San 
Miguel del Fay, las de Esplugas de 
Carme, del Lladoné, en Ordal, etc. De 
gran renombre son las de Bellamar, 
en Cuba, no menos que las de las es¬ 
tribaciones pirenaicas francesas. En 
Alemania son célebres las cuevas de 
Hermannshoehle, cerca de Rübland, 
en el Hartz, y en los Estados Unidos 
las del parque nacional de Yellowsto- 
ne. El fenómeno que acabamos de es¬ 
tudiar puede también presentarse en 
otras rocas que sean solubles, y así 
acontece con los depósitos salinos, 
donde fraguada la cavidad, luego el 
agua tapiza paredes y techo con her¬ 
mosas y blanquísimas columnas y pe¬ 
lículas de sal que arrastra en su cur¬ 
so: bellos ejemplos pueden citarse, 
entre otros, las estalactitas de sal de 
las capas salinas de Neu-Stassfurt, en 
Sajonia, y el casi histórico Forat Micó, 
de las salinas de Cardona. Los ingentes 
depósitos que forman los glaciares pue¬ 
den presentar igualmente formaciones 
estalactíticas, debido á que el hielo que la acción solar 
licúa, al encontrar una grieta se esairre hasta que la 
baja temperatura del interior de la masa lo vuelve á 
solidificar. Las estalactitas de hielo, en sección, tienen 
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una estructura radiante, lo cual se explica por su modo 
de formarse: la primera gota de agua deposita peque¬ 
ños cristales alrededor de la superficie circular sobre 
que se apoya, que originará, por su crecimiento, un 
círculo de hielo, cuyas paredes crecen por yuxtaposi¬ 
ciones de cristales dispuestos radialmente. En general, 
las formas no son muy regulares, ya que si el agua se 
escurre solamente por uno de los lados de la estalac¬ 
tita, esta cara crecerá y tomará la forma de una cuña, 
como acontece también en algunas formaciones salinas. 

Hemos indicado anteriormente que las estalactitas 
podían estar integradas por minerales ó metales; resta 
aún por exponer una forma típica de algunas regiones 
volcánicas: en las islas Canarias existen numerosas cue¬ 
vas entre los campos lávicos, cuya sección es la de un 
túnel, siendo uno de los más interesantes el que se en¬ 
cuentra cerca de la Montaña Sobaco, y que ha sido de¬ 
signada con el nombre de Cueva de los Naturalistas; del 
techo liso y como vi¬ 
trificado, han caído 
numerosas gotas lávi¬ 
cas que aparecen ad¬ 
heridas á las escorias 
del piso con la forma 
globular, ligeramente 
aplastadas, que ad¬ 
quirirían durante su 
estado pastoso; hacia 
los bordes de la bó¬ 
veda ha escurrido por 
el techo la lava fun¬ 
dida y formado sin¬ 
gulares estalactitas 
cilindricas, algo más 
delgadas que un lá¬ 
piz ordinario, largas 
desde 10 hasta 25 cm. 
y terminadas frecuen¬ 
temente por un á mo¬ 
do de tirabuzón que 
acaba en punta; de¬ 
bajo de cada una de 
las singulares estalac¬ 
titas existen en las 
aceras, junto á las 
paredes, estalagmitas 
de 8 á 12 cm. de alto y de 2 á 4 de grueso, cilindrá- 
ceas ó ligeramente cónicas y formadas por la aglome¬ 
ración de gotas lávicas, redondeadas, en una extensión 
de más de 500 m. 

Estalactita. Pat. Estalactitas óseas. Prolongacio¬ 
nes óseas que se forman en los callos irregulares, alre¬ 
dedor de los tumores blancos, etc. 

Estalactitas. Arquit. Motivo ornamental cuyas par¬ 
tes salientes recuerdan la forma de las estalactitas. 

ESTALACTÍTICO, CA. adj. Que es ó parti¬ 
cipa de la naturaleza de la estalactita. 

ESTALAGMIO. m. Zool. {Stnlagmium Conrad, 
1834; Crenella Brown, \ 9>Tl\Myoparo Lea, 1833.) Véa¬ 
se Crenela, t. XVI, pág. 106. 

ESTALAGMITA. F. é In. Stalagmite.—It. Sta- 
lammite.—A. Stalagmit, Warzenstein.— P. Estalag- 
mite.—C. Estalagmita. — E. Stalagmito. (Etim. —Del 
gr. stálagma, líquido filtrado gota á gota.) f. Deno¬ 
minación que se da á las contracolumnas que se forman 
en las cavernas por la acción de las aguas. V. Esta¬ 
lactita. 

ESTALAGMÍTICO, CA. adj. Geol. Que se ase¬ 
meja á una estalagmita. 

ESTALAGMOMETRÍA. (Etim. — De esta- 
la-^mómetro.) f. Ciencia que estudia y sirve para medir 
el volumen y forma de las gotas de un líquido. 

ESTALAGMÓMETRO. m. Quiñi. Aparato 
ideado por J. Traube para la determinación del aceite 



Estalagmitas en las grutas 
de Dargilan. (Lozere, Francia) 


de fusel de los alcoholes. Es un cnientagotas en 
todas las gotas son extremadamente uniforme 
tamaño. Como la menor proporción de aceit< 
sel produce el aumento del número de gotas 
dad de tiempo, por medio del estalagmómetro 
de averiguar, al parecer, la presencia de ‘/»o 1 
de dicho aceite de fusel en el alcohol. J. Trau 
mienda también el empleo de este aparato con 
hómetro y para la determinación de la propoi 
alcohol contenido en el vino, cerveza, licores, el 

ESTALAGMOSOMA. f. Entom. {Síalag 
Burm.) Género de coleópteros de la familia de I 
rabeidos y tribu de los cetoninos. La St. albe. 
se halla en la vecindad del Caspio. 

ESTALAJE, m. ant. Estancia, sitio, p 
Cuba. Establecimiento nuevo y reducido de 
tura, industria, gianjería, etc. 

ESTALA Y A. Geog. Lug. de la prov. de 
cia, mun. de Celada de Roblecedo. 

ESTALCOBALTO ó STAHLKOBj 
m. Mineral. Sinonimia de ferrocobaltita (V.). 
á su vez se considera como una variedad del 
dot, ó sea la danaíta. 

ESTALEIRO. Geog. Isla del Brasil, en 1 
de Guaratuba, Est. de Paraná. || Río del misn 
do, que des. en el San Juan, afl. de la misma 
Punta de la costa de Santa Catalina, cerca d 
bezuda. 

ESTALEIROS. Geog. Sierra del Brasi 
Est. de Sun Pablo, mun. de San Vicente. 

ESTALELLA GRAELLS (JOSÉ). E 
sico español, n. en Villafranea del Panadés < 
Cursó el bachillerato en su villa natal y se li 
doctoró en ciencias fisicoquímicas en la Uni 
de Barcelona con nota de sobresaliente y pr< 
traordinario. Fué ayudante por oposición d< 
cuitad de Ciencias de la propia ciudad desde 18 
1902, y auxiliar numerario de la expresada 1 
desde 1902 hasta 1905. En este último año 
también por oposición, la plaza de catedráti< 
sica y química del Instituto de Gerona. Fm 
ministro de Instrucción pública le confió la < 
de las enseñanzas de física y química del I 
escuela creado en Madrid y le comisionó par 
los establecimientos de segunda enseñanza ¿ 
Francia, Suiza y N. de Italia. Colabora en le 
nes de la Sociedad Española Protectora de 1 
cias, de la Sociedad Catalana de Historia N 
de la Sociedad Astronómica de Barcelona; er 
Popular, de la propia ciudad, y en la Rfíñ 
Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y A 
de Madrid. Ha escrito, entre otras obras: L 
ción de los tdi¡icios rurales contra el rayo (Vi 
del Panadés, 1910); Compendio de Física y 
en colaboración con el profesor J. Kleiber, 
nich (Barcelona, 1913); Ejercicios prácticos < 
elemental (Barcelona, 1914); Colección de iarj^ 
facilitar el estudio de la Química, y Ciencia i 
(Barcelona, 1918). Ha traducido: Motores dt 
alcohol y de petróleo, por V. Calzavara (1908 
Métodos económicos de combustión en las ca 
vapor, por J. Izart (1908); Tratado popular á 
por J. Kleiber y B. Karsten (1910, 1914,191( 
Tratado de Mecánica industrial, por P. Moni 
y 1918); Química general y aplicada d la t 
por Molinari (1914 y 1915); A/anuai del fabr 
jabones, por Scansetti (1917), y Tratado de 
analítica aplicada, por Villavecchia (1918). 

ESTALERZ. m. Mineral. V. STAHLER2 

ESTALIANISMO. m. Filos. Nombre 
sistema filosófico de explicación del compu 
mano del médico y químico alemán Stahl. 5 
terística es, en oposición á todos los demás 
‘ filosóficos, explicar el sostenimiento de la 
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composición del organismo por una: acción en el mismo 
cuerpo del alma en cuanto inteligente. V. Stahl (Jor¬ 
ge Enrique). 

Deriv. Estalianlsta* Bstmllano, na. 

ESTA LIO A. m. ZooL y Paleont, {Stalioia Bnisi- 
na, 1870; Euckilus Sandberger, 1874.) Subgénero de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquios, tenobranquios, tenioglosos, holosto- 
mátidos, familia de los hidróbidos, género Fossarulus 
Neuraayer (1869). Es forma típica el Fossarulus (Sia- 
Ucia) besmaresCi Prevost, de los terrenos eocénicos. 

ESTALITA. f. Zool. {Stalita Schiodte.) Género 
de arañas de la familia de los disdéridos y tribu de los 
disderinos. Viven sus especies en las cavernas de la 
Camiola y Dalmacia; el tipo es St. faenaría Schiodte. 
ESTALIZAR. v. a. prov. Ar. Perdonar. 

EST ALO. (Etim. — Del b. lat. staUum, asiento, 
deriv. del al. stahl, silla.) m. ant. Asiento en el coro. 

Estalo. Geog, Est. del f. c. de Rezende á Areias 
(Brasil). 

ESTALONAR. (Etim. —Del pref. es y talón.) 
V. a. prov. Quitar el talón á la media ú otro calzado. 

ESTALL. Geog. Lug. de la prov. de Huésca, 
mun. de Viacamp y Litera. 

ESTALLAR. 1.» acep. F. Éelater, eraquer. — It. 
Scoppiare. — In. To eraokle, to sparkle. —A. Knistern. 

— P. Eatalar. — C. Eselatar, «selafir. — E. Krevi. 
(Etim. — De estallo.) v. n. Henderse ó reventar de gol¬ 
pe una cosa, con chasquido ó estruendo. U. c. t. a. l| 
Por cxt., romperse con ruido una cuerda que estaba 
tirante. |¡ Restallar. || fig. Sobrevenir, ocurrir vio¬ 
lentamente alguna cosa. Estallar un incendio, una 
revolución. il fig. Sentir y manifestar repentina y vio¬ 
lentamente ira, dolor, alegría ú otra pasión ó afecto del 
ánimo. 

Deriv. Rvtallante. 

E8TALLIDAR. v. n. Dar estallidos. 
ESTALLIDO, i.» acep. F. Éclat, éelatement.— 
It. Seoppio. — In. Craek, erashlng. —A. Knall, Kraeh. 

— P. Estalido. — C. Esclaílt, esclat. — E. Krevobruo. 
m. Acción y-efecto de estallar. || Chasquido que da ó 
sonido que hace un objeto en el acto de abrirse ó hen¬ 
derse de golpe. I! Ruido ligero y más ó menos sonoro 
que producen á veces dos cuerpos al ponerse en con¬ 
tacto, que tiene cierta analogía con el estallido. 

Dar un estallido, fr. Causar ruido extraordinario. 
Dícese, por lo común, de las cosas que se rompen con 
estrépito. || Estar para dar un estallido, fr. fig. 
con que se explica que se teme y espera suceda algún 
gravísimo daño. 

Estallido. Pat. Ruido anormal percibido en la 
auscultación pulmonar al principio del reblandeci¬ 
miento de los tubérculos. 

ESTALLO. (Etim. — Del al. schall, ruido, cru¬ 
jido.) m. Estallido. 

Estallo. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, mun. de 
Aquilué. 

BSTAMBOR. m. ant. Mar. Codaste. 
ESTAMBRADO, m. prov. Mancha. Especie de 
tejido de estambre. 

MSTAMBRAR. v. a. Torcer la lana y hacerla 
estambre, [i ant. Tramar ó entretejer. 

Deriv. Estambrado, da. 

ESTAMBRE. F. Laine i peigne, étalm. — It. 
Stame, lañe pettlnate. — In. Worsted. — A. Wollen- 
gara. — P. Estame. — C. Estam, pentlnats. —E. Lan- 
fadeno. (Etim. — Del lat. stamen.) amb. Parte del ve¬ 
llón de lana que se compone de hebras largas. H Hilo 
formado dé estas hebras. |I Urdimbre. 

De una misma estambre, loe. adv. De un mismo 
género, por el mismo estilo. II Estambre de la vida. 
íig. Curso mismo del vivir; la misma vida; ser vital 
del hombre. || Homogéneo. 

Deriv. Estambro ro, ra. 


Estambre. Bol. Hoja modificada, que forma parte 
de la flor y contiene el polen; corresponde al microspo- 
rofilo de las criptógamas vasculares heterosporeas, 
como los sacos polínicos corresponden á los micros- 
porangios y los granos de polen á las microsporas. El 
pecíolo de esta hoja se llama jilamento y el limbo con 
los sacos polínicos se llama antera. El conjunto de 
estambres ú órganos masculinos de una flor se llama 
androceo y cada estambre suele estar alternando en 
posición con las piezas del verticilo inmediatamente 
más externo, que siendo pétalos darán motivo á que 
los estambres se llamen alternipétalos; si no alternan 
con ellos, sino que están concidiendo por sus planos 
medios, se llaman tpipétalos. La antera tiene dos pares 
de sacos polínicos por lo general, las tecas ó celdas y 
entre los dos pares se extiende el conectivo, parte es¬ 
téril del limbo de la hoja. Cuando las celdas de la an¬ 
tera se abren hacia el centro de la flor, la antera es 
introrsa, en el caso contrario extrorsa. La antera puede 
insertarse en el filamento por la base y es basifija, 
por el dorso y es dorsifija, por mitad del dorso sobre 
un filamento muy estrecho por arriba y entonces es 
versátil á manera de balanza. Al abrirse las celdas 
suele destruirse el tabique de separación de los dos 
sacos polínicos de cada una y por eso las hendeduras 
de dehiscencia longitudinal no suelen ser más que dos. 
Los estambres estériles se llaman estaminodios, que 
muchas veces son petaloideos. Las anteras sin fila¬ 
mento se llaman sentadas. 

Didinamos son los estambres cuando hay dos más 
largos que otros dos, tetradinamos cuatro más largos 
que otros dos; incluidos son los que no asoman por 
encima de la garganta de la corola ó cáliz y salientes 
los que sobresalen. Monadeljos son los que tienen los 
filamentos soldados en un solo paquete sin excepción; 
diadeljos si están en dos, triadelfos en tres, poliadeljos 
en varios. Singenésicos ó sinantéreos son los soldados 
por las anteras, sinfisandrios por filamentos y anteras, 
ginandrios con el pistilo formando columna (asclepia- 
deas) ó ginostemo (orquídeas). Las anteras con una sola 
celda ó dos sacos polínicos se llaman uniloculare^. 

Estambre. Tecnol. Una de las dos grandes subdi¬ 
visiones industriales de la lana. Se distingue por su 
longitud, que pasa siempre de unos 60 mm., para al¬ 
canzar en algunas clases inglesas, holandesas y esco¬ 
cesas 300 y aun 350 mm. de longitud. Se distingue, 
además, de la lana corta, por su lisura y poca ondula¬ 
ción; de aquí que no se presta al fieltrado, propiedad 
que caracteriza á las lanas cortas. Hay, no obstante, 
lanas algo cortas que por su lisura y pocas ondulacio¬ 
nes pertenecen á la clase de los estambres, mientras 
que otras más largas, por su ondulación y rizado, se 
clasifican entre las cortas. A los estambres se les llama 
también lanas peinadas, así como á las lanas cortas, 
lanas cardadas. Los estambres se destinan á géneros 
lisos y también para abrigos. Su hilado, á base del 
peinado, constituye una industria completamente di¬ 
ferente de la del hilado de las lanas cortas á base del 
cardado. V. Lana. 

ESTAMBRELA, f. ant. ESTAMEÑA. 

ESTAMBRERA. Geog. Núcleo de población con 
fábrica, en la provincia de Salamanca, municipio de 
Béjar. 

ESTAMBRILLA. f. Tela estrecha de lana ó 
seda delgada y sin cruzar. 

Deriv. EstambriItero, ra. 

ESTAMBUL. Geog. Nombre turco de la c. de 
Constantinopla. V. esta voz y Stambul. 

ESTAMBULINA. (Etim. — De Estambul.) f. 
Indum. Levita que visten los funcionarios turcos. 

ESTAME. m. ant. Estabilidad, constancia. 

ESTAMENARA. f. Mar. Cada uno de los ma¬ 
deros que forman la armazón del bajel hasta la cinta, 
compuesta de cuatro piezas ó ligazones en figura circu- 
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lar, que hacen la unión ó junta con los planes, foiman- 
do lo más ancho de la nave. 

ESTAMENTO. (Elim. — Del b. lat. stamentum, 
deriv. del lat. stare, estar.) m. Llamábase así antif^ua- 
mcnte el estado ó clase social á que uno pertenecía, 
y también la corporación de artesanos ó gremio. H 
Hist. En la Corona de Aragón se llamaba asi cada uno 
de los estados que concurrían á las Cortes; y eran el 
eclesiástico, el de la nobleza, el de los caballeros y el 
de las universidades, esto es, de las ciudades y villas. 
II Cada uno de los dos Cuerpos colegisladoies estable¬ 
cidos en España por el Estatuto Real en 1834, cjuc eran 
el de los proceres y el de los ¡jrocuradores del Reino. 
Componíase el piimeio de arzobispos, obispos, gran¬ 
des de España, títulos de Castilla y españoles de alta 
dignidad c ilustres por sus servicios en las varias ca¬ 
rreras, así como de grandes propietarios; el segundo, 
de los sujetos que elegía el pueblo, si tenían 12,000 
reales de renta, ílurando tres años su cargo. 

Estamento. Dtr. pol. Denomínase asi al brazo, 
orden ó estado que en las Cortes de las diversas socie¬ 
dades políticas independientes que aparecen en Es¬ 
paña en el período de la Reconquista, tiene represen¬ 
tación propia, como característica del sector social á 
que pertenece. Los estamentos son, por tanto, la cris¬ 
talización en las Cortes de los elementos sociales diver¬ 
sos, la nobleza, el clero y el estado llano (V. Estado 
llano y Estado noble, págs. 605 y GU 6 ). No todos los esta¬ 
mentos podían valerse de procurador á los efectos de 
la representación en las Cortes. Así, el brazo de la no¬ 
bleza, donde el rey no tenía las atribuciones que le 
COI respondían en Castilla para su designación, podía 
ir á las Cortes mediante representación. «Los nobles, 
dice Bofarull refiriéndose á Cataluña, acostumbraban 
á enviar representantes suyos, entre los cuales hubo 
notables jurisconsultos, buenos oradores y hombres 
de gran sentido práctico.» Estamentos hubo como el 
de los caballeros (nobleza de segundo grado en las 
Cortes aragonesas), donde no había posibilidad de ha¬ 
cerse representar por nadie. Era la aristocracia de 
este grupo la más adicta al monarca, la que no osten¬ 
taba sus prerrogativas por derecho propio, como la 
nobleza de primer grado y, por tanto, la que no po¬ 
día rebajar la merced de la Corona, no asistiendo per¬ 
sonalmente. También ocurre con el clero en Aragón 
una cosa similar. Se ingirió en las Cortes en el siglo xiv 
y entró el primer término el caracterizado por las más 
elevadas jerarquías (obispos, comendadores, etc.), si¬ 
guiéndole después los procuradores de Capítulos, Co¬ 
legiatas y conventos; pues bien, los primeros pueden 
hacerse substituii; los segundos, no. Muy significado 
era, además, por la particularidad que entiaña, lo que 
ocurría en el Parlamento aragonés en punto á repre¬ 
sentación en el propio estamento nobiliario de pri¬ 
mera clase, es á saber, que las damas de alto linaje y 
los nobles menores de edad podían intervenir en las 
Cortes del Reino valiéndose de terceras personas, que 
tratándose de los últimos habían de ser sus propios 
guardadores. A excepción de las Cortes á que venimos 
haciendo referencia, los estamentos son tres (nobleza, 
clero y estado llano) en los diversos Estados de la 
Reconquista (Castilla, Cataluña, donde se denomi¬ 
nan condiciones los estamentos. Valencia y Navarra). 
Los estamintos no funcionan en los Estados mencio¬ 
nados del mismo modo. Lo frecuente es la reunión de 
los estamentos por separado, para reunirse en un solo 
cuerpo en casos excepcionales, pero en Navarra, por 
ejemplo, se da el caso singular de que la deliberación 
se hace por los estamentos reunidos en común, y la 
votación, en cambio, se hace por separado. No siem¬ 
pre se ha empleado la voz estamento del modo exten¬ 
so que acabamos de hacer referencia. Escriche, en¬ 
tre otros, en su Diccionario razonado de legislación y 
jurisprudencia, la ha restringido. «En la Corona de 


Aragón, dice, se llamaba estamento á cada ui 
estados que concurrían á las Cortes, y eran 
siástico, el de la nobleza, el de los caballero; 
las universidades, esto es, de las ciudades 3 
Isábal rechaza acertadamente este modo u 
de aplicar la voz estamento. «A la verdad, 
estimamos justificado que la palabra ni el ' 
de estamento se consideren en la historia d 
cho público como cosa exclusiva de Aragói 
quiera su uso ha sido en esa región más g< 
constante que en las demás que con ella hai 
buido á formar la unidad nacional. En Arag< 
en el resto de España, estamentos eran los t 
que se componían las Cortes, y de brazos, má 
estamentos, se habla cuando se alude á las c 
cíales, clero, nobleza y estado llano, repre 
en ellas. Sea como quiera, y más ó menos us 
ú otra palabra, es lo cierto que las dos han side 
das indistintamente con relación á las Cort< 
y no á las de Aragón solo.» 

Generalizada la voz estamento en los dive 
tados de la Reconquista española, llegó un i 
en que, hecha la unidad política, no perduró 
cepto que aquélla entrañaba, por el cambio qc 
del supuesto unitario vino á simbolizar la ( 
ción gaditana de 1812. Nada de extraño te 
esto, que era lo que naturalmente tenía que 
El constitucionalismo español se había produ 
traducción, siendo así que teníamos sobrados 
tos para haberle generado, como Inglaterra, 
instituciones tradicionales que en nuestro sola 
tenido vigencia. Lo apriorístico del sistema d 
ba claramente que el sistema era un transpo: 
tesis de Rousseau, que buscaba en la Cámai 
sin estamentos de ninguna clase, el soporte 
de la voluntad general. Los constitucionales < 
explicaron la razón del cambio que tan resuei 
afrontaban. Los estamentos figuraban en la 
antiguas, según ellos, como costumbre del má; 
origen. Los brazos variaban así en las clases 
el número de individuos, que los componían > 
sólo en los diversos reinos, sino dentro de cad; 
épocas diferentes. Indicaban, además, para j 
la supresión de los estamentos, que los que 
figuraban acudían allí más como defensores de 
pios fueros que á hacer una obra común. L 
des, títulos y prelados no tenían ya, según el 
de los constitucionales, derechos ni privilegie 
sivos que los pusieran fuera de la comunida 
conciudadanos. Por otra parte, añadían qui 
obstáculo insuperable para los estamentos la < 
dad con que la nobleza aparecía distribuida < 
ña. Esto aparte, y este argumento reputábase 
vo, de ser preciso á todo trance evitar celos 
dades entre aquellas clases ó brazos encarr 
los estamentos, porque de existir esta visi 
cuitad en la composición de las Cortes, la ob 
lativa no podría producirse normalmente. Peí 
tamentos anulados por la Constitución de 1 
volvieron á aparecer en 1834. En efecto, en 
tuto Real que lleva esta última fecha, refrene 
el ilustre Martínez de la Rosa, se trataron di 
tar las antiguas Cortes. Por eso se ha dichc 
tatuto que no es una Constitución, sino senci 
una convocatoria y régimen de las Cortes g 
del reino. Lo que hay es que las Cortes no v 
la vida pública con las esencias políticas de 
Cortes tradicionales. Tienen el nombre, pero i 
tualidad. Y lo que ocurre con las Cortes suc 
mismo con los estamentos que las integran, 
to, el Estatuto Real oiganiza dos estamentos 
próceres y otro de procuradores del reino. A 
vista parece que estos dos estamentos compn 
propia representación medieval; el de próceres 
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ea el clero y la nobleza, el de procuradores, el estado 
llano. Sin embargo, la esencia representativa desapa¬ 
recida bajo el régimen absoluto monárquico no ha 
Nnielto con el constitucional. Los estamentos, en efec¬ 
to, no recogen privilegios en el seno de una represen¬ 
tación común. El de proceres muestra algunos miem- 
bios por derecho propio, pero no de clase, pero la ma¬ 
yoría deben su puesto al nombramiento por la Corona. 
En cuanto al estamento de los procuradores, aun es 
más radical la diferencia; no se procede para designar¬ 
les merced á procedimientos autónomos como ocurría 
con los antiguos procuradores de ciudades y villas, 
sino que obedecen en su nombramiento á un princi¬ 
pio igualitario común determinado en una ley general 
de elecciones que se anuncia. Esto, aparte de que, si 
van asistidos por un mandato imperativo, es este man¬ 
dato determinado no por los electores, sino por la re¬ 
gia conv’ocatoria en cada caso. Todo ello acredita que 
¿s estamentos á que se alude no eran los tradicionales. 

ESTAMEÑA. (Etim. — Del lat. staminea, de 
slafnen, estambre.) f. Art. y Oj. Tejido de lana, sencillo 
y ordinario, que tiene la urdimbre y la trama de es¬ 
tambre. 

Deriv. Estameñero, ra. 

ESTAMEÑETE. m. Tecnol. Tejido ligero de 
lana, usado desde la Edad Media hasta el siglo xviii. 

ESTAMIENTO. (Etim. — De estar.) m. ant. 
Estado en que uno se halla y permanece. 

ESTAMINAL. adj. Bot. Concerniente ó relativo 
á los estambres. 

ESTAMÍNEO, NEA. adj. Que es de estambre, 
fl Perteneciente ó relativo al estambre. 

ESTAMINÍFERO, RA. (Etim. — Del lat. sta- 
men, estambre, y /erre, llevar.) adj. Bot. Con estambres. 

ESTAMINODIO. m. Bot. Estambre estéril ó sin 
antera. 

ESTAMODES. f. Entom. {Stamnwdes Gueu.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
geométridos y tribu de los larentinos. Es género no 
muy extendido, que habita en el Asia paleártica y 
América. De la fauna paleártica se ci¬ 
tan cuatro especies; la Si. pauperaria 
Ev. es de Boukhara. 

ESTAMPA. 1.‘ acep. F. Gravu- 
rt.— It. Stampa. — In. Print. — A. 

Bild.— P. Gravura. — C. Estampa.-- 
E. Figuro.=3.* acep. F. é In. Impres- 
slon.— It. Stampa. — A. Druok. — P. 

Impressio.— C. Estampa.—E. Flgu- 
rajo. (Etim. — Del ital. stampa.) f. 

Cualquiera efigie, imagen ó figura tras¬ 
ladada al papel ú otra materia, por 
medio del tórculo ó prensa, de la lá¬ 
mina de bronce, plomo ó madera en 
que está grabada, ó de la piedra lito- 
gráfica en que está dibujada. || Papel, 
cartón, lienzo ú otra materia que con¬ 
tiene aquella efigie ó figura. || Prueba 
de grabado ó de litografía. 1| fig. Figu¬ 
ra total, completa ó de cuerpo entero, 
ora de persona, ora de animal. |I Im¬ 
prenta ó impresión; dar una obra á la 
estampa; tener preparada para la ES¬ 
TAMPA; ya quería que anduviesen en ES¬ 
TAMPA sus altas caballerías. || Huella. 

U Traza. 11 Catadura. H Méj . La ima¬ 
gen que se pone en la pared de una iglesia, detrás del 
logar que ocupa el sagrario, en la parte de la calle, á 
fin de que los pasantes se descubran. l| Estampa de 
liUMO. La grabada de modo que imita el dibujo lava¬ 
do con un solo color en que hay muchas masas de 
obscuro. 

Buena, ó mala, estampa, fig. Buena, ó mala fi¬ 
gura. Dicese ordinariamente de los caballos, yeguas ó 
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muías, y algunas veces del hombre. H Dar A LA estam¬ 
pa. fr. Imprimir un libro. I¡ Parecer uno la estampa 
DE LA herejía, fr. fig. y íam. Ser muy feo, ó ir vestido 
con muy mal gusto. 

Estampa. Art. gráf. Nombre que en puridad se apli¬ 
ca á toda página de ilustración tirada aparte del texto, 
ya sea calcográfica, fototípica, litográfica ó de impren¬ 
ta, como sea en hoja suelta, independiente. El uso va 
relegando al olvido este exacto vocablo, que substituye 
por el genérico lámina, correspondiente también á va¬ 
rias técnicas distintas de las artes de la estampación 
del libro. 

Estampa. Art. y Oj. Nombre que se da á una matriz 
de acero que se emplea para dar una determinada for¬ 
ma al hierro caliente. V. Forja. 

Estampa. Artill. Es un aparato de reconocimiento 
que sirve para tomar impresiones de las grietas ó esca¬ 
rabajos y del estado del grano por dentro del ánima. 
La primitiva estampa consistía en un zoquete de ma¬ 
dera cortado de un extremo á otro por un plano obli¬ 
cuo al eje, con lo cual resultaban dos cuñas, que se 
fijaban á ptias dos astas, uniéndose á cola de milano. 
Para sacar una impresión de la parte que se quiere re¬ 
conocer, usando este instrumento se colocaba exterior- 
mente en el segmento de mayor volumen una pasta 
blanda formada por sebo, cera y aceite; se introduce en 
el ánima hasta cubrir el lugar que se ha de someter al 
reconocimiento; en esta disposición se sujeta firme¬ 
mente el mango ó asta de la cuña, y se hace avanzar la 
otra cuña ó segmento menor, para que obligue á dila¬ 
tarse la pasta en la supeificie del ánima y á introducir¬ 
se en la grieta y tome exactamente su forma. Una vez 
hecho esto, se logra sacar la estampa tirando primero 
hacia fuera del mango de la cuña menor, en tanto que 
se mantiene bien sujeta el asta de la otra cuña, la cual 
se separa luego con todo cuidado á fin de que en la 
pasta se conserve fielmente la impresión tomada, para 
poder estudiar la forma y la profundidad del escarabajo 
ó defecto observado en la parte del ánima objeto del 
reconocimiento. Actualmente se emplean otras estam¬ 


pas más perfeccionadas, como son la inglesa y la alema¬ 
na. La estampa llamada inglesa se compone de dos 
planchas de hierro unidas á dos tuercas, en las cuales 
penetra un tornillo de cabeza central con filete invertido 
y muy corto; al girar el tornillo se aproximan ó se sepa¬ 
ran á un mismo tiempo las tuercas, porque son de jieso 
contrario, y al aproximarse ó separarse producen mayor 
ó menor separación entre las planchas. A las caras ex- 
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teriores de las planchas se fijan unos pedazos de made¬ 
ra de forma exterior cilindrica, sobre cada una de las 
cuales se puede colocar se^ún se quiera la pasta, que 
suele ser de gutapercha reblamlecida en agua caliente. 
Para usar la estampa inglesa se empieza por dar vuel¬ 
tas al tornillo para que se alejen las dos tuercas, de 
modo que las planchas se coloquen en situación con¬ 
veniente, para que. al introducir la estampa en el cañón, 
no roce la pasta con las ¡)aredes del ánima, tomando 
una desigual distribución. Cuando la pasta ha llegado 
á la posición conveniente, se hace girar el tornillo en 
sentido contrario, con objeto de que las j)lanchas se 
separen y j)roduzcan la compresión conveniente. Des¬ 
haciendo luego el giro se logra sacar la estampa y ex¬ 
traer del ánima la impresión. La estampa alemana se 
compone de una chapa convexa de cobre y de una 
pieza de madera unida por unos tirantes articulados 
á un asta que contiene una varilla en uno de cuyos ex¬ 
tremos está situado un manubrio y en el otro dos 
husillos con sus correspondientes tuercas unidas al 
extremo inferior de los tirantes, que corren por unas 
canales abiertas en las chapas de cobre. En esta 
chapa están fijos unos pezones que entran en las pezo¬ 
neras, fijas también en una pieza de madera á la que 
sirvan de guía. Lo mismo en esta chapa de cobre que 
en la de madera y en el asta de la estampa, está gra¬ 
bado el calibre del cañón ó cañones que se pueden es¬ 
tampar con ellas. Para emplear la estampa alemana 
en el interior del ánima de un cañón, se colocan la cha¬ 
pa de cobre y la de madera correspondientes al calibre 
del cañón que se trate, y se unen en lo posible dichas 
chapas sirviéndose del manubrio. Después se prepara 
la pasta de gutapercha, reblandeciéndola en un baño 
de agua á la temperatura de 80 á 00®, y una vez re¬ 
blandecida se coloca sobre la chapa de madera, en 
la cual se extiende, procurando que quede con igual es¬ 
pesor en todas sus partes. En el momento en que la 
gutapercha empieza á enfriarse, se puede ya introducir 
en el cañón sin riesgo de que se pegue y se la lleva 
al sitio conveniente, pudiendo comprimirse sin mucho 
esfuerzo contra las paredes interiores del ánima, de¬ 
jándola impresionarse unos diez á quince minutos, se¬ 
gún que la temperatura atmosférica sea más ó menos 
elevada. Después se puede sacar la estampa afloján¬ 
dola previamente por medio del manubrio. Es con¬ 
veniente limpiar bien el ánima del cañón para que no 
tenga grasa alguna, cuando se introduzca la estampa 
provista de la pasta de gutapercha; se procura también 
que la parte objeto del reconocimiento esté situada 
arriba, para después poder retirar la estampa con ma¬ 
yor comodidad. 

Estampa. Mar. Espejo de popa. 

Estampa (La). Geog. Parte de la c. de Santiago de 
Chile, lado N. del río Mapocho, barrio de la Cañadilla. 
El 13 de Octubre de 1787 una estampa de la Virgen 
del Calmen fué traída por el viento desde 2 kms. de 
distancia, considerándose el hecho como milagroso, lo 
que dió motivo á la erección de una iglesia. 

Estampa (|osé). Biog. Religioso mercedario espa¬ 
ñol, n. en Calaf y m. en Barcelona en 1714. Tomó el 
hábito en esta última ciudad en 168G, enseñó artes y 
teología y fué nombrado prior en 170G. Además de va¬ 
rios manuscrito-, teológicos, dejó Sermón del Santísimo 
Sacramento (Barcelona, 1604), otro de las fiestas de la 
tra!>lación de san Ramón Nonato (1605) y otro en ac¬ 
ción de gracias por el recobro de la salud del rey don 
Carlos lí (1606). 

ESTAMPACIÓN, f. Acción y efecto de es¬ 
tampar. 

Estampación. Art. dec. Procedimientos mediante 
los cuales se imprimen ó grabados en papel ú ornatos 
y motivos de decoración en metal ó en pasta. La impre¬ 
sión de lo^ grabados llevaba antes el nombre de es¬ 
tampado, de donde viene el nombre de estampa. Se 


fabrican mediante el estampadolos ornatos .en car 
pasta, los recortes y los relieves de objetos en me 
los crestones decorativos y aun los adornos dimini 
de los cueros, para lo cual se emplean dibujos gra 
dos en hueco sobre planchas de cobre. Generalmf 
se da el nombre de estampación ó estampado á lo 
las imjirontas de un modelo, de un objeto grabí 
esculpido ó modelado en hueco. Los viajeros reprc 
cen por este medio, valiéndose de papel húmedo, 
cripciones cuneiformes, jeroglíficos, bajorrelieves, < 
constituyendo esto el procedimiento especial llam 
lo!iiwp!astia del nombre de su inventor Lottin 
Naval. 

Estampación. Art. yOf. V. Forja. 

Estampación. Cerdm. Aplicación de punzones 
pedales ó moletas para obtener ornatos en hueco 
bre una pieza húmeda todavía. Se designa taml 
esta operación con el nombre de moletaje. 

Estampación. Eseul. Molde hueco obtenido s 
cando con el pulgar tierra húmeda sobre el objeto 
se va á modelar. Esta estampación desprendida 
cuidado da un molde en hueco por medio del cuí 
logra un relieve en yeso que reproduce exactam< 
el original. 

Estampación, Ind. Operación industrial de ca 
ter general para obtener dibujos de uno ó varios c 
res sobre la superficie de los cuerpos. Más partía 
mente se aplica esta palabra cuando se trata de 
peles ó tejidos. En estos últimos, la industria d< 
estampados, algunos de cuyos géneros de algodó 
denominan también indianas, forma una rama d< 
industrias textile<í de una enorme extensión y va u 
muchas veces á la del teñido en piezav^Antes se p 
ticaba con molde á mano, luego se emplearon las 
quinas llamadas perrotinas; actualmente casi sól 
usan las máquinas con cilindros de marcha conti 
que estampan sea á un solo color ó á varios. Son 
quinas de gran producción. En general se están 
toda clase de géneros, pero más particularmente 
gran escala se estampan los de algodón. V. Es 
PADO. 

ESTAMPADO, DA. F. Toile peinte, Indie 

— It. Stampato. — In. Textile printing, calicó.- 
Zeugdruck, Kattun.—P. Estampado. — C. Están 

— E. Stampo. p. p. de Estampar. || adj. Aplícase i 
rios tejidos en que se forman y estampan á fuego 
frío, con colores ó sin ellos, diferentes labores ó c 
jos. U. t. c. s. II Adornado con estampas. Decíase 
guamente de los libros, en vez de ilustrado. || m. 
TA.MPACIÓN. 11 Se dice de los objetos fabricados p)or 
dio de la estampación. 

Estampado. Art. dec. Procedimiento mediant 
cual se imprimen ornatos de relieve sobre una hoj 
metal, comprimiéndola entre dos moldes, en los a 
están previamente grabados aquéllos. Uno de los 
des está grabado en hueco y otro en relieve, de r 
que éste pueda encajar en aquél. 

Estampado. Tecnol. La estampación de los tej 
por otro nombre impresión, consiste en el decc 
de los mismos con figuras, de modo que resistí 
lavado con agua y al frote. Los primeros tejido 
loreados no fueron sino telas pintadas, puesto qi 
operación del estampado se hacía por medio de 
cel; pero más tarde se emplearon otros medios 
al paso que facilitaban el trabajo v aumentaban la 
ducción, daban mayor resistencia al estampado 
términos generales, la estampación sobre tejidos 
nifica una aplicación á los mismos de un color » 
quiera en modelos ó dibujos determinados.-peí 
sentido más restricto, en los géneros estampado 
color viene á formar parte de la fibra, ó sea qi 
fibra se tiñe para que resista al lavado y al frote 
gún esto, el estampado puede considerarse como 
variante del teñido, pero mientras en éste prt 
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mente el color cubre todo el género uniformemente, 1 lana, colocado sobre unas á modo de almohadillas 
en el estampado se le aplican uno ó varios colores I elásticas. El conjunto del aparato, tal como se acaba 
sólo en ciertas partes y en modelos ingeniosamente | de describir, forma lo que en terminología de estam* 
definidos. En principio, estas dos ramas de la indus- | pación se llama banco de colores. La plancha de estam- 
tria del colorido de géneros están intimamente uni- | pación se aplica sobre el trapo formando sello y toma 
das porque las mater ias colorantes em¬ 
pleadas en ambas son en realidad las 
mismas, pero en la práctica, los me¬ 
dios empleados para conseguir su ob¬ 
jeto tienen entre si muy poca ó casi 
ninguna analogía. Así, en el teñido 
basta, en general, sumergir el género 
en un baño de agua con la cantidad 
de colorante necesaria, disuelta en la 
misma y hacer circular en esta solu- 
dón el género ó manipularlo en ella 
de otro modo para impedir las des¬ 
igualdades de color; mientras que en 
¡a operación del estampado, el color 
«e aplica con los medios de que se ha¬ 
blará más adelante, á fin de impedir 
que se desparrame en virtud de la 
atracción capilar y pase de los límites 
del modelo ó dibujo. Por otra parte, 
algunos colores, destinados á la estam¬ 
pación, contienen, además de la ma¬ 
teria colorante, las substancias nece¬ 
sarias para la buena fijación de la misma en el tejido 
cuando éste se pasa simplemente por un proceso sub¬ 
siguiente de vaporización: otros colores, en cambio, 
exigen otros tratamientos antes de ser completamen¬ 
te desarrollados y adquirir la solidez necesaria al la¬ 
vado y á los agentes destructores, como la luz, el roce, 
etcétera. 

Por lo que respecta á la técnica del estampado, éste 
se efectúa por tres procedimientos principales, á sa¬ 
ber: la plancha, la máquina por nombre Perrotina y 
el rodillo ó cilindro. Las planchas se construyen de 
madera de boj, acebo ó peral, siendo esta última* la 
más apropiada y, por lo mismo, la que tiene mayor 
aplicación. Una vez bien aplanadas y suavizadas en 
su superficie, ésta se vacia de tal modo que únicamen¬ 
te queden en relieve las partes que han de servir para 
aplicar eJ color. Luego se imprime ó estampa del modo 
siguiente? el molde, preparado en madera ó en una 
aleación metáJica fusible, se monta sobre un bastidor 


Sala de estampados de la tintorería para ensayos de la Farbwerke 
de Hoechst del Mein 


Laboratorio de estampados de la Badiscke Anilin und Soda Fabrih 


formado por cuatro chapas de madera, de las cua¬ 
les, la inferior es de encina, las intermedias de abeto 
y la superior de peral ó manzano. El color, previa¬ 
mente preparado y guardado en un recipiente ad hoc, 
se extiende i>or medio de una brocha en un trapo de 


la cantidad de color necesaria para una buena estam¬ 
pación. Las planchas de estampación van dispuestas 
sobre mesas especiales, de longitud variable y de un 
ancho algo mayor que el de la pieza de género que se 
va á estampar. En una de las extremidades de la 
mesa hay un rodillo al cual puede ariollarse fácil¬ 
mente la pieza de género una vez estampada. 

La Perrotina constituye propiamente una variante 
del procedimiento de estampación con plancha; sólo 
que la estampación se hace mecánicamente. Inven¬ 
tada por el francés Perrot, en 1834, consta de tres 
anchas planchas de madera, grabadas en relieve con 
el dibujo que se quiere ejecutar y dispuestas de modo 
que se coloquen sucesivamente sobre tres superficies 
de una mesa de fundición, construida especialmente 
para la impresión y sobre la cual el paño pasa (junto 
con su almohadilla) después de cada impresión. Las 
superficies de la mesa de fundición están dispuestas 
mutuamente en ángulo recto y las planchas sobre 
carros en el mismo sentido, de modo 
que sus caras grabadas son perfecta¬ 
mente paralelas á la mesa. Además, 
cada plancha lleva su propia cubeta 
de color, una brocha encargada de ex¬ 
tenderlo y una almohadilla de lana y 
de este modo se surte de color duran¬ 
te todo el tiempo en que la máquina 
funciona. El primer efecto de la má¬ 
quina, al arrancar, es que las almo¬ 
hadillas, que tienen movimiento re¬ 
cíproco, crucen y reciban una carga 
de color de los rodillos que giran en 
las cubetas del color. Luego vuelven 
á su posición normal entre la mesa y 
las planchas de impresión, j)oniéndose 
en contacto, en el camino, con las 
brochas, las cuales extienden el color 
por igual sobre las superficies. Enton¬ 
ces las planchas avanzan y son sua¬ 
vemente oprimidas contra las almo¬ 
hadillas que retroceden otra vez ha¬ 
cia las cubetas. Durante este últi¬ 
mo movimiento el género que se ha de estampar es 
empujado sobre la primera superficie y tan pronto 
como las almohadillas están suficientementé fuera 
del camino, la plancha avanza, y con alguna fuerza 
hace la primera estampación en el tejido. Pónesc luego 
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en el carro la segunda plancha y se repiten las prece¬ 
dentes operaciones para ambas planchas, avanzando 
el tejido, después de cada estampación, una distan¬ 
cia igual al ancho de las planchas. Una vez hecha la 
estampación por la segunda plancha, viene la tercera 
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y hace la misma maniobra, de modo que el tejido al 
abandonar la máquina está pintado de tres distintos 
colores, cada uno aplicado en su lugar correspondien¬ 
te y completando el dibujo. En caso necesario, el 
movimiento de avance del tejido puede suspenderse 
sin impedir en absoluto el movimiento de las plan¬ 
chas, disposición que facilita el que un estampado 
defectuosamente impreso se pueda repetir coincidien¬ 
do exactamente con las planchas, con una precisión 
imposible en el caso de estampación á mano. 

La estampación con rodillo se hace del modo si¬ 
guiente: sobre un rodillo de gran diámetro, de cobre 
ó latón, se graba el dibujo por medio de un ácido 
enérgico, generalmente ácido nítrico diluido, de tal 
modo que el trazo, en vez de estar en relieve, se grabe 
en hueco, con muy poco espesor. Este rodillo, colo¬ 
cado horizontalmente, puede girar sobre su eje. Por 
su generatriz inferior es tangente á un tambor recu¬ 
bierto de cobre que está sumergido, por su parte in¬ 
ferior, en una cuba llena de colorante. Así se impreg¬ 
na de la materia necesaria para la estampación y el 
excedente se separa por medio de una raedera que 
limpia la superficie del rodillo impresor. £1 tejido se 
coloca sobre un tambor de diámetro muy grande, tan¬ 
gente al rodillo estampador por la generatriz superior 
de éste. El movimiento del rodillo determina el del tam¬ 
bor inferior y regula el paso del tejido por él. En el 
caso de querer imprimir en varios colores, dispondráse 
para cada tinta un rodillo especial con cuba y tambor 
impregnante. El tejido, en este caso, se arrolla sobre 
un tambor de un diámetro siete ú ocho veces mayor 
que el de los rodillos. Estos se disponen entonces so¬ 
bre la ¡)eriferia del tambor á distancias iguales, y su 
marcha se regula de modo que concuerden los colo¬ 
res. En la máquina de 12 colores, por ejemplo, hay 
12 rodillos de cobre que llevan, cada uno de ellos, una 
parte del dibujo y están dispuestos alrededor de un 
cilindro central de presión, común á todos ellos y 
cada rodillo se mueve por una rueda común, por nom¬ 
bre corona, rueda accionada, en la mayor parte de 
los casos, con fuerza de vapor ú otro motor. 

En estos últimos años se han llevado á cabo impor¬ 
tantes mejoras en la maquinaria para estampados, 
descollando en este terreno las máquinas Intermiitent 
y Dúplex, la segunda de las cuales, llamada también 
Reversible, estampa ambas caras del tejido. Es pro¬ 
piamente una combinación de dos máquinas ordina¬ 
rias, en virtud de la cual, al pasar el tejido y una vez 


totalmente estampado en una cara por la primera 
máquina, la cara no estampada se expone á los rodi¬ 
llos de la segunda, la cual imprime sobre dicha cara 
una copia exacta de la primera estampación, de tal 
modo, que ambas impresiones coinciden. 

Preparación del tejido y de los colorantes. Los gé¬ 
neros destinados á la estampación se someten á un 
buen blanqueo previo (V. Blanqueo); de lo contra¬ 
rio aparecerían manchas extrañas y el estampado 
adolecería de otros defectos que saldrían en las sub¬ 
siguientes operaciones. Cada uno de los métodos de 
estampación (de que se hablará después) requiere su 
blanqueo peculiar; pero la preparación general, em¬ 
pleada para la mayor parte de los colorantes que se 
desarrollan y fijan con sola la vaporización, consiste 
en pasar el género por una solución de aceite para 
rojo turco que contenga 2 '/, á 5 por 100 de ácido 
graso. Hay colorantes que se imprimen sobre tejido 
meramente blanqueado, pero al entrar los colorantes 
rojo y rosa de alizarina y matices salmonados, se 
aconseja el empleo del aceite que les da gran brillo y, 
por otro lado, son muy pocos, por no decir ninguno, 
los colorantes que se perjudican con el aceite. Ade¬ 
más de las preparaciones húmedas, el tejido que se 
ha de estampar se somete á un cuidadoso acepillado, 
eliminando de él toda clase de vello, borra ó polvo. 
En algunas fábricas se le somete á un verdadero ras¬ 
cado por medio de un dispositivo de cuchillas que 
al girar en espiral sobre su eje, pasan rápidamente 
por la superficie del tejido cortando hilos, nudos y 
cuanto impide la lisura necesaria para la admbión 
del color. 

La preparación de los colores (nombre que se da 
á las pastas para colorear en la estampación) requiere, 
además de conocimientos de química, una gran ex¬ 
periencia técnica, ya que los ingredientes no sólo han 
de estar en la debida proporción, sino que han de 
escogerse y combinarse según el método de estampa¬ 
ción que se emplee. Tratándose de una muestra de 
un solo color, puede echarse mano de cualquier mez¬ 
cla, mientras llene los requisitos de matiz, calidad y 
fijeza; pero si se trata de un dibujo en el que entran 
dos ó más colores combinados en un mismo dibujo, 
cada uno de ellos ha de poder soportar sin detrimen¬ 
to ninguno las varias operaciones que son necesarias 
para el desarrollo y fijación de los demás. Los colores 
varían mucho en su composición: la mayor parte de 
ellos contienen todos los elementos necesarios para la 
producción directa y la fijación de las lacas (V. Laca. 
TecnoL). Algunos contienen únicamente materia co¬ 
lorante y exigen varios tratamientos ulteriores para 
la fijación; otros, finalmente, son simplemente mor- 
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dientes espesados (V. Mordiente. TecnoL). Todos 
los colores para estampación han de ser espesados, 
no sólo para que se trasladen fácilmente de la cu¬ 
beta al tejido, sino también para imi>edir que se co¬ 
rran por los blancos. Los espesantes empleados para 
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la estampación son: almidón, fécula de patata, go* 
mas, dextrina, goma tragacanto y albúmina. El al¬ 
midón y la fécula se interponen en frío con agua y 
se transforman en engrudo por cocción. Esta coc¬ 
ción se efectúa en calderos de cobre ó latón, de doble 
pared calentada por vapor, siendo necesario agitar 
con cuidado, lo cual se puede hacer mecánicamen¬ 
te. Para que el engrudo tenga la finura y flexibilidad 
convenientes, se agitará á medida que vaya enfrián¬ 
dose, pasándolo después por un tamiz fino ó á través 
de un lienzo, con lo que se eliminan las impurezas que 
pueda contener. El espesante de almidón y el de fé¬ 
cula son particularmente apropiados para la obten¬ 
ción de tonos medios y obscuros, con todos los colo¬ 
rantes de alizarina. Las gomas son muy distintas 
unas de otras, no sólo por su origen, sino también 
por sus propiedades, siendo unas solubles en agua, 
como la arábiga y la Senegal, y otras insolubles, como 
la Basorah, la de cerezo y otras: éstas se solubilizan 
con agua á elevada temperatura, mientras que las 
otras se emplean en estado de solución acuosa. £1 
espesante de goma se adapta especialmente á la ob¬ 
tención de tonos claros y vivos. La dextrina (por otro 
nombre british-gum y también leiogoma) se trata ca¬ 
lentando la fécula: su composición varía notablemen¬ 
te, pues á veces no se hace más que tostar ligeramente 
el almidón ó la fécula y en este caso sólo una parte 
se convierte en dextrina, otras veces se tuesta del 
todo, haciéndose completamente soluble en agua fría 
y saliendo de un tinte muy obscuro. La goma traga¬ 
canto posee gian fuerza espesante; para prepararla 
se macera la goma durante algunos alas en agua ca¬ 
liente, con lo cual se hincha formando una masa mu- 
dJaginosar-por ebullición prolongada, generalmente 
á presión, la goma se hace soluble en el agua. La al¬ 
búmina sirve como espesante y á la vez como fijador 
para los colorantes insolubles, tales como el cromo 
amarillo, ocre, bermellón y ultramarino; disuélvese 
siempre en frío, cosa que requiere algunos días, si se 
trata de grandes cantidades. Para la mayor parte de 
los casos se mezcla 1 parte de mucílago de tragacanto 
con 1 parte de solución de albúmina. Antes de proce¬ 
der al estampado y aplicar los colores es necesario ta¬ 
mizarlos á fin de eliminar de ellos toda suerte de ma¬ 
terias extrañas, como trapos, arena, troncos, que, ade¬ 
más de perjudicar los tornillos rayando su superficie 
pulimentada, constituirían un obstáculo á la iguala¬ 
ción del estampado. Después de estampar los colores 
espesados con albúmina se exponen al vapor caliente, 
con lo cual se coagula la albúmina y, por lo mismo, se 
fijan los colores. 

Métodos de estampación. Pueden reducirse á cuatro, 
á saber: 1.® estampación directa; 2.® impresión de un 
mordiente sobre el cual se aplica luego el color; 
3.® substracción, y 4.® reservas. 

1.® La estampación directa es aplicable á casi todos 
los colores conocidos, y su característica consiste en 
que la materia colorante y el agente fijador se aplican, 
á un tiempo, al género que se va á estampar. En este 
método hay que tener en cuenta las varias aplicaciones 
de los colorantes diversos, tales como: colores sobre 
mordiente, colores de anilina básicos, colores directos, 
índigo, colores azoicos y negro de anilina, acerca de 
cada uno de los cuales se hace una explicación sucinta. 
Los colores sobre mordiente comprenden las dos clases: 
artifíciales y naturales, siendo la más importante la 
alizarina, que es una preparación sintética del princi¬ 
pio colorante de la raíz de rubia. La alizarina, com¬ 
binada con varios óxidos metálicos, forma diferentes 
lacas, todas ellas muy sólidas á la luz y al lavado. 
El mordiente de aluminio da lacas rojas y color cla¬ 
vel; el mordiente de hierro, lacas púrpura v espliego; 
el mordiente de cromo, lacas marrón; el mordiente de 
uranio, lacas matizadas de gris. Los colores de ani¬ 


lina básicos forman lacas insolubles, con ácido tánico, y 
de aquí que el ácido tánico sea el agente fijador^común 
á todo este grupo. El arsénico en combinación con l.i 
alúmina, da también lacas de colores básicos; pero por 
su carácter tóxico y su solidez, inferior á la mayor par- 
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te de los reactivos, es de muy escasa aplicación. Los co¬ 
lores básicos más importantes son: azul de mctileno, 
violeta de metilo, rodamina, amarillo de auramina, sa- 
franina, verde espieralda y azul de indoína. La mayor 
parte son medianamente sólidos al enjabonado, pero 
sometidos á la acción de la luz varían bastante. Su apli¬ 
cación es sencilla: basta agregar la solución de colorante 
á la cantidad necesaria de pasta de almidón ó goma, 
y una vez bien mezcladas, añadir el tanino también 
en disolución. Si se quiere puede ponerse en ebullición 
como los extractos tintóreos (j^alo campeche, etc.), 
pero no es necesario, á menos que se trate de grandes 
cantidades, pues en este caso será más conveniente 
hetvir el todo de una vez que hacer pequeñas mezclas 
aparte. Los colores directos tienen una afinidad natural 
hacia la fibra de algodón, por lo cual no requieren mor 
diente. Sin embargo, no son muy sólidos y no tienen 
gran aplicación á la estampación, cuyos colores á 
menudo han de resistir la acción de la sosa cáustica. 
Por regla general se estampan con adición de una sal 
ligeramente alcalina (fosfato sódico) y sulfato sódico. 
Entre los muchos colores directos, á propósito para la 
estampación, menciónanse: el azul claro de diamina, 
violeta de diamina, crisamina, cloramina y los amarillos 
dianil. El indigo ó añil se estampa por tres sistemas 
principalmente, á saber: a) con glucosa (procedimiento 
de Schlieper y Baum), preparando primero el género 
con esta substancia y luego imprimiendo con un color 
compuesto de índigo, finamente molido, sosa cáustica y 
espesante de dextrina (hecho asimismo con sosa cáus¬ 
tica); b) con hidrosulfito, método más rápido que el 
anterior, y en el cual el agente reductor, índigo y ál¬ 
cali, se estampan juntos sobre género no preparado; 
c) con sal de índigo (procedimiento Kalle), sistema que 
propiamente hablando, no es estampación, sino una 
preparación especial capaz de producir índigo si se tra¬ 
ta con álcalis cáusticos. La sal se disuelve y se espesa 
con goma ó fécula, se estampa y luego se pasa directa¬ 
mente por una solución de sosa cáustica, desarro¬ 
llándose inmediatamente el índigo. En vez de pasarse 
por el álcali (lo cual podría hacer que el color se corrie¬ 
se por los blancos antes de estar convenientemente 
desarrollado), el tejido se estampa más comúnmente 
con sosa cáustica espesada, con lo cual se produce 
igualmente el índigo sin el peligro antes indicado. 
Además del índigo, empléanse hoy gran número de co¬ 
lores tina, como los indantrenos, algol, helindon y ciba* 
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el escarlata tioíndigo y otros, obteniéndose colores de 
una solidez al lavado y á la luz hasta ahora no superada. 
Los colores azoicos insolubles no existen como tales, 
sino que se producen en la fibra misma de sus compo¬ 
nentes. Forman una serie de colores sumamente sólidos, 
que comprenden el anaranjado, rojo, clavel, marrón, 
pardo, chocolate, azul y negro, y se producen por la 
combinación de varios cuerpos diazotados con fenoles, 
siendo el más importante de estos últimos el betanaftol. 
Kn la práctica se aplican como sigue: el género, des¬ 
pués de blanqueado, se prepara en una solución de be¬ 
tanaftol en sosa cáustica (naítolato de sosa), luego se 
seca ligeramente y se estampa con la amina espesada, 
diazolada, necesaria para producir el matiz deseado. 


El color de impresión se enfriará con hielo para evitar 
que se descomponga, poi lo cual se conocen también 
estos colores por colores al hielo. Los colores de este gé¬ 
nero más usados son el rojo de paranitranilina y el 
marrón de a-naítilamina, de gran brillo y solidez. h21 
tie^ro de anilina (descubierto y crnijleado por primera 
vez por Lightfoot en 1803) es uno de los negros más 
sólidos que se conocen y se emplea tanto para la estam¬ 
pación directa como para el uso de mordientes y subs¬ 
tracciones. Se forma por la oxidación de la anilina, y 
esta oxidación se efectúa por medio del clorato sódico 
en presencia de sulfuro de cobre, cloruro vanádico ó 
ferrocianuro potásico. Los negros de cobre ó vanadio se 
desarrollan comúnmente después de la estampación, 
siendo ti atados en un local moderadamente caliente, 
durante uno ó dos días, en que se convierten en esme¬ 
raldina, y al llegar á este estado, se pasan por una 
solución caliente de bicromato potásico, á fin de com¬ 
pletar la oxidación de la anilina. 

2.® Estampación de mordientes. Divídese en dos 
ramas, á saber: el procedimiento estilo granee, en el cual 
los únicos mordientes empleados son el de aluminio y 
el de hierro, y el de la impresión sobre otros mordien¬ 
tes, como el cromo, ácido tánico, betanaftol, etc. El 
aluminio da varios matices rojos y clavel, si se tiñe con 
la rubia, ó con su competidor la alizarina. El hierro, 
con los mismos colorantes, da matices que van desde 
el negro hasta el espliego pálido. Los mordientes de 
hierro y de aluminio combinados dan una serie de co¬ 
lores en escala desde el clarete, pasando por todas las 
gradaciones del burdeos y el marrón, hasta el chocolate 
más obscuro, según el mordiente que predomine en la 
mezcla. Los otros mordientes para la segunda rama de 
este procedimiento son, como más importantes, el áci¬ 


do tánico, los mordientes de cromo y el betanaíto 
tre los mordientes de cromo, empleados en la est£ 
ción, se mencionan el cromato de cromo y el acetí 
cromo: el primero se espesa con fécula ó goma y 
tampa y fija pasándolo por carbónico sódico en 
Ilición; el segundo se aplica del mismo modo, sóh 
una vez estampado, se vaporiza antes de tratar! 
bicarbonato. Ambos mordientes son apropiados 
teñir con algunos de los colores mencionados al 
del estampado directo, como la alizarina, burd< 
alizarina, ceruleína y extractos tintóreos natura 

3. ® La substracción. Es uno de los procedim 
más importantes en estampación; su esfera de j 
es tan amplia y sus modificaciones tan numerosa 

no es posible enumerar más que 
ñas de sus aplicaciones. Emplé 
substracción para la destrucciór 
no sólo de los colores teñidos en 
ñero, sino también de los mord 
con los que aquéllos fueron pn 
dos. Para la substracción de lof 
dientes de hierro y de aluminio, 
jido se empapa con una soluci 
estos mordientes, se seca al aire < 
te y se estampa con ácido cítricc 
sacio ó citrato ácido de sosa, me: 
con arcilla para evitar que el dib 
corra. Pásase entonces por la M 
Platt, se lava y se tiñe en la 
usual para Ibs colores garancé. E 
diente de tanato de antimonio se 
trae estampando con sosa cáusti 
substracción del cromo se efecti 
nando el género con bisulfito d 
mo; se seca y se estampa con ác 
trico ó clorato de sosa, ó prusiatc 
rillo de potasa. El índigo se su 
por oxidación; para ello el tejid< 
do se imprime de dos modos disi 
primeramente con clorato de i 
priisiato de potasa amarillo ó rojo junto con ur 
de ácido cítrico ó citrato de sosa; luego con croe 
potasa. 

4. ® Las reservas. Son substancias que, est; 
das, impiden la fijación ó el desarrollo de los mo 
tes y colores aplicados subsiguientemente, y s 
plean para producir efectos análogos á los que 
tienen por medio de las substracciones. Las print 
reservas son las empleadas para los géneros teñid 
rubia, rojos de alizarina, colores básicos, azul 
tina, colores azoicos insolubles, colores al azufre 
gro de anilina. El reservado puede hacerse por r< 
del mordiente; este método consiste en estampar 
el tejido no mordentado, un color conveniente 
espesado que, por vía mecánica, impide, por re 
por vía química ó por oxidación, la fijación del 
diente. Por reserva sobre el tejido no mordentí 
estampa primero una reserva ó un oxidante y lu 
color de la estampación que contiene el coloran! 
mordiente. El reservado del mordiente por medú 
cánicos se obtiene del modo siguiente: Sobre el 
no mordentado se estampa, en las partes que se 
reservar, un color compuesto casi siempre de un 
sante de fécula y arcilla. Después del mordentac 
sigue á esta operación y que puede hacerse |X)r i 
sión ó por estampación, el tejido no toma mor 
en los sitios reservados que, por lo mismo, perma 
blancos después del tinte. El reservado del mon 
por vía química se efectúa por estampación de j 
como el cítrico, tartárico ó sulfúrico, ':onvenient 
te espesados y mezclados con arcilla.-Luego se c 
inmersión ó impresión el mordiente sobre el teji( 
servado; en este caso se encuentra solubilizado, 
que no puede fijarse sobre las partes reservadas. 
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tas, por este hecho, pierden por completo la facultad 
de fijar el colorante con el tinte. 

Estampación de la lana. Hay que distinguir entre 
los tejidos de lana, hilados de lana y lana peinada. 
La preparación de los tejidos de lana para el es¬ 
tampado consiste en el apresto y limpieza prelimi¬ 
nares, blanqueo y tratamiento por el cloro. Para el 
apresto y limpieza, el tejido se hace pasar por agua 
A 70® C., se arrolla y se deja así algún tiempo; después 
se lava con jabón, agregando carbonato sódico ó amo 
níaco de 40 á 45® C., se lava á fondo y se escurre en 
la centrífuga. Para el blanqueo puede utilizarse el 
áddo sulfuroso en forma de gas, haciéndose la opera¬ 
ción en la cámara de azufrado. £n ella se tienden las 
piezas de lana húmedas y se dejan durante la noche, 
para reanudar al día siguiente el tratamiento. El tra¬ 
tamiento por el cloro importa mucho para el buen re¬ 
sultado de la estampación; de él dep>ende la intensidad 
y viveza de los tonos y la buena igualación de los colo¬ 
res. Para el estampado de la lana se siguen dos méto¬ 
dos, á saber: la estampación directa y la estampación 
de rongeants y reservas. La primera se hace á mano ó 
A máquina; en la estampación á mano se va impri¬ 
miendo el tejido por partes; en la estampación á má¬ 
quina se emplea la de rodillos, según queda dicho al 
principio al tratar de la estampación en general. Los 
colores ó pastas para la estampación directa contienen 
colorantes, disolventes, espesantes y otros cuerpos, des¬ 
tinados unos á favorecer la igualación, otros á obrar 
como mordientes ó á promover la unión de los colo¬ 
rantes con da fibra. Como disolventes se emplean: 
agua, ácido kcético, ácido fórmico, alcohol, acetina, 
etcétera; como espesantes, los mismos que se dijo al 
principio de este artículo y algunas veces el carragaen. 
Los cuerpos destinados á fijar los colorantes sobre la 
lana son mordientes de cromo, estaño ó alúmina, ó ta- 
nioo, que forman lacas con dichos colorantes, ó bien 
mordientes auxiliares que favorecen la unión del co¬ 
lorante con la lana y facilitan la igualación del color. 
Para el rongeage de los tejidos de lana se utilizan ex¬ 
clusivamente cuerpos reductores: de los oxidantes sólo 
el ácido nítrico se usa en contados casos, por ejemplo, 
para el rongeage de los orillos en los paños. Los ron- 
geanls más usados son las sales de estaño, de polvo 
de zinc y de hidrosulíito. Para los artículos reserva 
se estampa primero con sal de estaño, polvo de zinc 
ó hidrosulfito, y encima se estampa la solución, con¬ 
venientemente espesada, del colorante. 

1.a estampación de los hilados de lana es análoga 
á la de géneros en pieza. Los hilados deben someter¬ 
se previamente á la limpieza, blanqueo y clorado. El 
blanqueo se verifica con ácido sulfuroso, con agua 
oxigenada ó con peróxido sódico. Los hilados de lana 
se estampan en madejas ó en forma de tramas; la com¬ 
posición y preparación de los colores para estampar 
es, en general, la misma que para la estampación de 
piezas, sólo que para los hilados los colores han de ser 
algo menos espesos. 

La lana peinada, antes de estamparla se limpia y 
desengrasa por medio de un enjabonado y luego se ex¬ 
tiende de un modo regular, mediante una máquina de 
peines, y se estampan sobre la lana fajas transversales 
mediante rodillos con relieve. Los colores estampados 
se fijan luego por la vaporización, después se lavan en 
la lissntse y se enjabonan. Tanto para estampar sobre 
hilados como sobre lana peinada se utilizan las mis¬ 
mas fórmulas que para estampar las piezas; sólo varía 
la clase y proporción dejos espesantes; ordinariamen¬ 
te se usa como tal hihriÉidfptm en cantidad de 250 gr. 
por kilogramo de color de-estampación. 

Estampación de la seda. Coano el comportamiento 
de la seda para con la mayor parte de los colorantes 
es muy análogo al de la lana, la estampación de ambas 
fibras es también análoga. Los tejidos de seda, ante 


todo, se desengoman mediante la ebullición con jabón 
de Marsella, se lavan luego y se acidulan con ácido 
sulfúrico ó ácido acético; si fuerá necesario blanquear 
de antemano, se hará esta operación con ácido sulfu¬ 
roso, en la cámara de azufrado ó con agua oxigenada 
en baño débilmente alcalino. Si se quiere que la seda 
estampada tenga determinada solidez al agua y al 
lavado, hay que acudir al empleo de mordientes; como 
espesantes se emplean las mejores clases de las gomas 
varias veces mencionadas en la primera parte de este 
artículo; los espesantes de almidón son poco recomen¬ 
dables, porque después de la vaporización es difícil 
eliminarlos mediante el lavado. La seda, una vez es¬ 
tampada, se seca, se vaporiza con vapor húmedo, se 



Tejido de algodón estampado inglés, de fines del siglo xvin 
y principios del xix 


pasa por emético si se hubiesen empleado colorantes 
básicos, se lava, se acidula y se pone á secar definiti¬ 
vamente. Además de la estampación directa, que se 
hace con colorantes básicos al tanino y sin él, con co¬ 
lores dianil, colores al ácido y colores de alizarina, 
tiene lugar la estampación de rongeants, empleándose 
los de sal de estaño, polvo de zinc é hidrosulfito. Em- 
pléanse asimismo las reservas, para cuya preparación 
sirven las resinas, grasas y compuestos de estaño, de 
antimonio y de polvo de zinc. El añil se puede reser¬ 
var sobre la seda con las mismas reservas mecánicas 
usadas en la estampación del algodón. 

Historia. Es imposible, con los documentos de 
que se dispone, conocer la fecha exacta del descubri¬ 
miento ó primeras aplicaciones de la estampación del 
algodón y demás fibras textiles, pero no hay duda 
de que las muestras más antiguas que se conocen pro¬ 
cedieron de la India, Persia y Egipto. En 1880, unas 
excavaciones practicadas en un pueblecillo del Cáu- 
I caso dieron por resultado el hallazgo de unos tejidos 
I impresos cuya existencia hicieron remontar los arqueó¬ 
logos á 2000 antes de nuestra era, y este es el estam¬ 
pado más antiguo de que se dispone (Bulletin de VAca- 
démie de Sainl-Péiersbourg, 1883). En el Museo orien¬ 
tal de Viena figuran unos estampados descubiertos en 
1878 por Teodoro Graf, en El-Fayum (Egipto), y Hero- 
doto y Estrabón hacen también alusión á este recurso 
de la industria. Esta floreció también en Persia mucho 
antes de la era cristiana y por aquel país llegaban 
á Europa las telas de la India, aunque se creía que Per¬ 
sia era su único centro de producción, por lo cual se 
llamó á los estampados telas de Persia ó indianas de 
Persia. Empero, la impresión se reducía entonces á 
hacer ó dejar una huella én el tejido, sirviéndose aque¬ 
lla primitiva industria de mordientes variables que 
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aplicaba á tejidos crudos y por inmersión en un baño 
de tintura, se obtenían tondos unidos y dibujos de 
diferentes colores, s%ún los mordientes empleados. 
En cuanto á la introducción de los estampados en Eu¬ 
ropa, parece que fueron los holandeses (á fines del 
siglo XVII) los primeros en fabricarlos por los procedi¬ 
mientos que habían visto en la India. Después el ale¬ 
mán Juan Enrique de Schüle (al que se tiene por ver¬ 
dadero fundador de la industria de los estampados) 
obtuvo (1750) el permiso para montar una fábrica en 
Augsburgo. En Suiza, Juan Deluze había, ya en 1716, 
puesto una fábrica de estampados en el cantón de 
Neuchatel, en donde se hallaba domiciliado desde 1689. 
En 1750 su hijo tenia en Bied una importante manufac¬ 
tura de estampados, y la casa Deluze, Du Pasquier y 
Pourtalés poseía á la sazón varias sucursales en otras 
naciones, que trabajaban para la casa matriz de Bied, 
de la cual salió Oberkampf, el introductor en Francia 
de la fabricación continua. En esta época también se 
trabajaba la estampación en Mulhouse, de donde par¬ 
tieron ramificaciones á los Vosgos, creándose las ex¬ 
plotaciones de Cernay, Thann, Munster, Guebviller, 
Sainte-Marie-aux-Mines y otras. En Francia propia¬ 
mente, la primera fábrica de estampados fué la de 
Sainte-Suzanne, fundada en 1729 por Gritaner, de 
Saint-Gall; después se montaron las de París, Orange, 
Marsella, Nantes y Angers, y en Amiens una de es¬ 
tampación de lana. En 1755, según afirma Buquet, 
{BuUeiiii^de la Société Indiistrielle de Rouen, lo75), 
Bonvallet, estampador de Amiens, inventó la estam¬ 
pación por medio de cilindros, lo cual se aplicó al cabo 
de poco á toda clase de estampados, dando ello un 
gran impulso á la industria, sobre todo al hallarse en 
1770 el medio de estampar los tejidos de un modo con¬ 
tinuo por medio de una máquina de rodillo de cobre, 
grabado en hueco. Tomás Bell patentaba (12 de No¬ 
viembre de 1783) una máquina para estampar á uno ó 
varios colores y esto en toda clase de tejidos. Después 
que Oberkampf hubo introducido en Francia la estam¬ 
pación continua, se multiplicaron las fábricas al extre¬ 
mo de ser en 1800 en número de 45. El siglo XIX marca 
verdaderamente la fecha del progreso en la fabrica¬ 
ción de estampados, puesto que, al par de las guerras 
que en sus principios se llevaron á cabo, se iniciaron 
las luchas comerciales entre la producción francesa 
y la inglesa. A causa del bloqueo continental proyec¬ 
tado por Napoleón 1, los ingleses se preocuparon, sobre 
todo, de perfeccionar el lado mecánico de la estampa¬ 
ción y se dieron al empleo de máquinas que les permi¬ 
tiesen producir en gran cantidad á fin de proveer el 
mercado colonial, mientras que Francia, que producía 
para el continente, tendía más bien al perfecciona¬ 
miento artístico del estampado, y mientras Inglate¬ 
rra inventaba las máquinas de plancha plana, fija y 
de transmisión, y los cilindros de cobre grabados, y 
perfeccionaba el arte del grabado, Francia trabajaba 
en el terreno de la química, aplicándose á la combi¬ 
nación de los colores. Una vez conocido el mordiente 
rojo ó de alúmina, con el acetato de hierro pudieron 
obtenerse matices negros y violeta, y en virtud de la 
fijación de la materia colorante garancé, se lograron 
tres nuevos tonos, rojo, violeta y negro con todos 
los tonos degradados que de ellos se derivan. El añil 
nuevamente importado de las Indias no podía emplear¬ 
se libremente porque las leyes protectoras exigían que 
se mezclase con azul al j)astel, y esto aun en propor¬ 
ciones limitadas; entonces se halló el medio de desoxi¬ 
darlo por medio del sulfuro de arsénico disuelto en 
la potasa. Por esta misma época empezaron á penetrar 
en las fábricas las ideas teóricas que enseñaba la quí¬ 
mica. Ilaussmann, en Colmar, y Daniel Koechlin, en 
Mulhouse, crearon géneros nuevos, los colores de apli¬ 
cación á base y con disolventes de estaño, aparecien¬ 
do poco después los colores vapor (cochinilla, carmín 


de índigo, prusiato, cachú, etc.). Vinieron lúe 
colores metálicos y la aplicación de los compues 
antimonio, estaño, mercurio,.manganeso y, sobn 
de cromo (1820). Hacia 1854 hiciéionse nuevo 
gresos en la industria de la estampación sobre t 
sobre todo en la parte técnica, con el descubrii 
de nuevos colorantes, los colorantes sintéticos, 
rados de substancias orgánicas, por regla gene 
coloras, y que se designan también con el nom 
colores de alquitrán ó colores de anilina. Estos Cf 
tes han aumentado, de entonces acá, en serie c 
finita, pudiendo el colorista reproducir muy fi 
te casi todos los tonos que se hallan en la Natu 
A fines del siglo XIx, la industria del estampado 
representada en Inglaterra por 150 fábricas, co 
1,100 máquinas de estampar: Estados Unido 
34 fábricas y 350 máquinas; Rusia, con 190 b 
y 800 máquinas; Suecia, con 4 fábricas y 11 má< 
Italia, con 5 fábricas y 13 máquinas; España, 
fábricas y 130 máquinas; Portugal, con 12 fáb; 
18 máquinas; Alemania, con 38 fábricas y 220 i 
ñas, y Francia, con 45 fábricas y 83 máquinas. 

Estampación del papel. Las máquinas para 
par el papel están imitadas de las propias parz 
tampado de los tejidos. Cuando no imprimen m 
tres ó cuatro colores, se mueven á brazo; para 
número de colores se emplea fuerza motriz. El j 
namiento de la máquina, asi como el resto de las 
pulaciones para la decoración del papel, puedei 
en Papel (Papel pintado) y en los fotograbad* 
ilustran esta parte del presente artfculí^ Aquí cal 
arrollar lo relativo á los colorantes empleados r 
cientemente en la estampación del papel y á las 
I clases de papeles estampados. Las soluciones de 
lorantes se aplican á la superficie del papel me 
rodillos, cepillos ó fieltros que se deslizan sobr« 
superficie; á estas soluciones puede agregarse á 
ácidos, cola, engrudo de almidón, goma, bóra: 
á fin de comunicar al papel determinadas propie 
Los colorantes más empleados para esto son J 
sicos (auramina, crísoidina, safranina, violeta ( 
tilo, rodamina, etc.) y los llamados al ácido (a 
Lyón, azul Guernsey, azul China, tartracina, ros 
gala, etc.). Los papeles estampados por estos 
dimientos son los siguientes: 

Papel ingrain. Es un papel mezclado con 
de lana negras, que se obtiene añadiendo fih 
lana (teñidas de un negro que resiste al aguí 
pasta del papel finamente molida en la máqui 
mada holandesa y á veces ya teñida. 

Papel dialana. Es de celulosa teñida, con 
mezcla de fibras, las cuales se tiñen con coh 
dianil en matices sólidos al agua. 

Papel marmorella ó Fidias. Tiene jaspeados 
ma de nubes y se obtiene echando solucic 
colorantes sobre la pasta, colocada ya en los t 
para hacer el papel; los colorantes se difunden 
ces, formando dichos jaspeados. 

Papel traquita. Sobre la pasta del papel, cc 
en el tamiz, se dejan caer, por medio de un mee 
fácilmente regulable, una ó más pastas distin 
diferente color. En virtud del movimiento de 
de la pasta se producen en ella, en sentido Ion 
nal, fajas de diversos colores que dan luego a 
el aspecto de un mineral veteado. 

Papel marmorita. Tamtáén en esta clase se 
nen jaspeados como de mármol, dejando caei 
la pasta, colocada en el tamiz, copos de pasta d 
colores. 

Papel rongé. Los bisulfitos y los hidrosulfi 
perjudican la calidad del papel y, por lo niism* 
den aplicarse para rongeaees, con la máquina 
tampar ó á chorro, sobre el papel teñido y no d» 
seco. £1 rongeage actúa luego al desecar el pape 
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rilindros. Entre los colorantes que se pueden ronger 
íjguran: azul puro, violeta al metilo, lucsina nueva, 
vesuvina, crisoidina, azul Victoria, verde brillante, 
amarillo metanil, orange, violeta al ácido, azul alcali¬ 
no y azul soluble. . 

Papfl iienita. Se obtiene salpicando la pasta, cuan¬ 
do se h lia todavía en el tamiz, con una ó solu¬ 
ciones de colorantes, por medio de un mecanismo es¬ 
pecial 

Papel relieoe. Llámase así porque, por la manera 
cómo toma el color, parece de relieve. En el papel, 
mojado aún y sobre el tamiz, se producen por medio 
de un rodillo grabado, impresiones de relieve; en se¬ 
guida, desde los lados y muy oblicuamente, se apli¬ 
can por pulverización una ó varias soluciones de colo¬ 
rantes, con lo cual las partes más altas de la impresión 
en reüeve reciben más colorante y las bajas menos. 
Finalmente, con un rodillo liso se hace desaparecer 
el relieve, quedando sólo el dibujo de color. 

Papel veteado. Presenta vetas análogas á las de la 
madera. La fabricación es como sigue: el papel se 
hace pasar á través de una artesa con agua, conducido 
por uno ó varios rodillos completamente sumergidos 
en la misma. En esta agua caen, gota á gota, solucio¬ 
nes de colorantes que el papel toma é incorpora. El 
agua ha de circular constantemente para favorecer 
la distribución de los colores. 

Papel cirrus. Este papel presenta un jaspeado cs- 
I^ial, muy regular; se colorea por medio de paños ó 
fieltros que, por un extremo, toman soluciones de co¬ 
lorante de uno ó varios recipientes, y por el otro, ro¬ 
zan con la superficie del papel que se va formando so¬ 
bre el tamiz. 

La aplicación del estampado al papel se debe á Le 
Fran 9 ois de Ruán, quien, admirado á la vista de los 
papeles pintados importados de China por los misio¬ 
neros, quiso imitar los tapices de seda por medios de 
poco coste. Para ello extendía púrpura de lana de 
distinto color sobre un dibujo recubierto de materia 
pegajosa en las partes útiles. El papel resultante, al 
que dieron en llamar tonlisse, tuvo éxito y empezó 
i exportarse á Inglaterra. Los ingleses, por su parte, 
se atribuyen la prioridad en esta industria, afirmando 
que Jeremías Lanyer (en 1634) puso en práctica los 
procedirr.ientos chino y japonés pata la estampación 
del papeJ. Sea lo que fuere, lo cierto es que la verdadera 
industria del papel pintado, tal como hoy se explota, 
no data de más allá de mediados del siglo xviii, ha¬ 
biéndose desarrollado á la par en Francia c Inglaterra. 
En 1746 se montó la primera fábrica en Inglaterra, 
pero la industria no tomó incremento hasta 1780, en 
manos de Jorge y Federico Echardt. Empleábanse 
planchas grabadas, muy ligeras, impregnadas de color 
en sus partes útiles, que se llevaba al papel mediante 
presión* En Francia esta industria empezó á prospe¬ 
rar al terminar el siglo xvill, y para esta impresión 
empleábanse cartones recortados, en cuyos huecos se 
introducía el coFor por medio de un pincel. Más tarde, 
habiendo la guerra con Inglaterra suspendido la im¬ 
portación de papeles de aquel país, Robert y Arthur, 
mercero y relojero, respectivamente, montaron un 
taller de planchas grabadas. Al cabo de poco tiempo, 
Réx’eillon montó una fábrica de papeles grábados, 
papeles pintados y tontisses que cerraron el mercado 
á los papeles ingleses. A partir de 1780 esta industria 
tomó grandes vuelos, merced á los progresos en ella 
realizados, puesto que á las planchas y modelos recor¬ 
tados de metal, papel y cuero sucedieron verdaderas 
impresiones por medio de planchas de madera de 
peral grabadas en relieve, aplicadas y caladas sobre 
el papel; multiplicóse, además, el número de planchas 
con el de los colores, á fin de sacar dibujos artísticos 
áe ramilletes de flores y hasta paisajes. En el siglo xix 
íué Alsada el centro de la industria de la estampación. 


del papel, siendo una de las explotaciones más impor¬ 
tantes de este ramo la de Rixheim, cerca de Miilhou* 
se, fundada en 1790 por Juan Zuber. En ella tuvie¬ 
ron aplicación, por primera vez, aquellos colorantes 
que la modernq química había introducido, como 
el amarillo de cromo, verde de Schweinfurt, azul mi¬ 
neral, ultramar y otros. Malaine, el pintor de los ta¬ 
pices por nombre Gobelinos, ejecutó para la nueva 
industria magníficas reproducciones de la Naturaleza. 
La técnica, por su parte, no anduvo en zaga al arte; 
el gran adelanto que representaba la invención del 
sistema de fabricación del papel continuo se vió segui¬ 
do del procedimiento de tintura fundida, introducida 
por Miguel Sportin en los tejidos; los rodillos sin enco¬ 
lado reemplazaron á los pequeños cuadrados de papel 
pegados en sus extremos, y la estampación continua 
substituyó á las planchas al aplicar Zuber á la estam¬ 
pación del papel los cilindros grabados que se emplea¬ 
ban desde tiempo atrás en la estampación de los teji¬ 
dos. En 1838 inventó Bisonnet la miíquina de estam¬ 
par en varios colores, tomando desde entonces gran 
incremento la industria del estampado de papeles. 
Más tarde Pottér inventó otra máquina de estampar, 
análoga á la que servía para la estampación de las in¬ 
dianas; el número de los colores estampados aumentó 
de tal modo, que con dicha maquinaria llegaron á im¬ 
primirse 54 tonos diferentes. 

Bibliogr. Crace Caivert, Dyeing and calicoprinting 
(Manchester. 1874); W Crookes. Handbook oj dyeing 
and calicoprinting (Manchester, 1875); Delormois, Art 
de faire les toiles peinies d Vinstar de VAnglcterre (París, 
1770); Dépierre, Trnilé du fixage des couleurs par la 
vapeur (París. 1879) y Les machines d laver (París, 
1884); Dollfus-Ausset, Malériaux pour la coloralion 
des étoffes (París, 1864); Haussmann, Aúnales des arts 
et manufactures (1802 y 1803); Lauber, fíandbuch des 
Zeugdnicks (Viena, 1884); Leuchs, Traité des matiéres 
colorantes (París, 1829); Oneill, Textil colourist (Man¬ 
chester, 1876); Pamell, Dyeing and calcoprinting (Man¬ 
chester, 1850); Persoz, Traité de Vimpression des étoffes 
(París, 1846); Pubetz, Farberei und Druckerei (Berlín, 
1865); Runge, Die Kunst der Farhenhereiiung (Berlín, 
1859); A. Schuitz, Traité de teintiire et d'impression 
(París, 1883); doctor Spirk, Druckerei (Berlín, 1865); 
doctor Stein, Die Bleicherei, Druckerei, etc. (Bruns¬ 
wick, 1884); Thillaye, du fábricant d'indiennes 

(París, 1834); Werner, Die Druckerei (Stuttgart, 1850); 
R. Forrer, Die Kunst des Zeugdrucks (Estrasburgo, 
1894); Vademécum para la aplicación de los colorantes 
derivados de la hulla (publicación de la Farbwerke, de 
Hochst a. Main, Alemania, 1912); Molinari, Química 
general y aplicada d la industria (traducción, Barce¬ 
lona, 1915), II, 1112. 

ESTAMPAR. (Etim. — Del ant. alto al. siam- 
phon, golpear con el pie.) v. a. Imprimir, sacar en es¬ 
tampa una cosa; como las letras, los dibujos ó la ima¬ 
gen contenidas en un molde. }| Señalar ó imprimir una 
cosa en otra, como el pie en la arena. H Por ext., es¬ 
culpir, grabar. || fig. Imprimir una cosa profunda¬ 
mente en el corazón 6 el entendimiento. || Art. y Of, 
Obtener relieves por medio de una matriz grabada 
en hueco ó viceversa. || Forjar en estampa. 

Deriv. Estampable. Estampador, ra. 

Estampar. Art. gráf. La acción de sacar en estam¬ 
pa, de imprimir, reproducir, copias de un molde de 
cualquier clase, con tinta, en lelieve ó en hueco; en 
papel y materiales similares 6 en otros más ó menos 
dúctiles, sea en las artes del libro ó bien en las demás 
artes gráficas de reproducción. 

En la técnica del encuadernador, el estampado se 
efectúa sobre las cubiertas con los hierros ó florones 
y láminas como los usuales en ese arte, pero sin apli¬ 
carle oro, de manera que la opieración produce relieve 
ó hueco, por presión m^ual cuando se trata de hie- 
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Tros pequeños ó, en otro caso, valiéndose de la prensa, 
pero estampando en caliente como para dorar. Así 
se obtiene la estampación brillante sobre pieles, pero 
cuando debe quedar mate el adorno, se lava cuidado¬ 
samente por medio de un trapo fino ligeramente mo¬ 
jado, húmedo, con que se quita la preparación de la 
clara de huevo puesta á su debido tiempo en la cubier¬ 
ta. Con este sistema fueron elaboradas las encuader¬ 
naciones en relieve, mate y brillante, de estilo román¬ 
tico, que estuvieron de moda por los años 1840-60. 

ESTAMPERÍA, f. Oficina en que se estampan 
láminas. H Tienda donde se venden ó se despachan 
■estampas. || Oficio de estampero. 

ESTAMPERO, RA. m. y f. Persona que hace 
estampas. 1| Persona que las vende. 

ESTAMPES (Leonorio d’). Biog. Abad comen¬ 
datario y obispo francés del siglo xvii, m. en París 
en 1651. Era hijo de Juan d’Estampes, señor de Va- 
lenfai. Después de estudiar en el Colegio de Navarra, 
en París, abrazó el estado eclesiástico. Fué elegido 
diputado para los Estados generales de Anjou en 1614, 
donde presentó un escrito para mostrar las preminen¬ 
cias de los abades comendatarios. En 1620 fué nom¬ 
brado obispo de Chartres, siendo promovido en 1641 
al arzobispado de Reims. Escribió varias obras, entre 
ellas un poema latino en cuatro libros en honor de la 
Virgen, el ritual de su iglesia y varios estatutos sino¬ 
dales, siendo, además, encargado por la Asamblea 
del clero francés reunida en París en 1625, de redactar 
la petición dirigida á Urbano VIII á fin de obtener la 
canonización de san Francisco de Sales. 

Bibliogr. Lirón, Bibliolhcqu: chratraine (II): Gallia 
Christiana. 

Estampes (Roger d’). Biog. Médico francés, n. y 
m. en Angulema (1789-1850). Dedicóse á la cirugía 
operatoria empleando con éxito todos los procedi¬ 
mientos de Ambrosio Paré. Prestó sus servicios en las 
guerras de Argelia y escribió las obras siguientes: Les 
fttaladies du poiimon en rapport anee la tuberculose 
<París, 1832); Le pausemenl des blesures du cráne (Pa¬ 
rís, 1833), y La chimrgie moderne et les hópitaiix de 
íampagne (Faris, 1839). 

ESTAMPÍA. (Etim. — De estampido.) f. Se usa 
sólo en la fr. Embestir, partir, ó salir, de estampía, 
■que significa hacerlo de repente, sin preparación ni 
anuncio alguno. 

Estampía. Poét. Variedad de la antigua poesía lí¬ 
rica francesa que servía para regular la danza, y cuyas 
palabras estaban estrechamente subordinadas á la 
melodía. Se conserva una colección de estampías, de 
la cual ha publicado P. Meyer algunos ejemplos en su 
obra Docutnents nmnuscrits de Vancienne liltérature de 
la France (1871). 

Estampía. Taurom. Se dice que salió de estampía, 
al toro que al final de una suerte parte rápido en sen¬ 
tido contrario del que le llaman la atención los lidiado¬ 
res. En todos los tercios de la lidia puede darse este 
caso, pero donde más frecuentemente sucede es en el 
primero, ó sea el de varas, cuando el toro tiene poca 
bravura y huye del castigo que recibe del picador. 

ESTAMPICOPIA. f. Polig. Arte de reproducir 
ios escritos por los procedimientos de la estampigrafla 
^ de la estampotipia. 

Deriv. Estampioopiar. Estampioopiado, 
da. Estampicopista. Estampioopiador, ra. 

ESTAMPIDA, f. Estampido. || C. Rica. Repelón 
•ó carrera corta. \\Méj. Carrera rápida é impetuosa. 
Dar estampida, fr. fig. Dar un estallido. 

Estampida. Mus. Canción danzada de los trovado¬ 
res provenzales, caracterizada por su sencillez y carác¬ 
ter alegre y popular. Según Praetorius, la estampida 
■es sinónima de halieto y se toca por las flautas y clari¬ 
netes. Entre los autores de esta clase de canciones se 
■distinguió Rimbaldo de Vaqueiras. 


ESTAMPIDO. F. fiolat, explosión. — li 
pío. — In. Explosión. — A. Aasbruch. — P. 
pido. — C. Esclaíit. — E. Explodbruo. (Etim. 
onomatopéyica.) m. Ruido fuerte y seco come 
ducido por el disparo de un cañón. 

Dar un estampido, fr. fig. Dar un estai 

Estampido. Artill. Se han hecho diferentes 
de aparatos (V. Silenciadores) que tienen 
jeto aminorar el estampido que producen los c 
y aun cuando lo mismo en los cañones que er 
siles se ha llegado á la supresión del ruido, los í 
no se han empleado en la práctica de la guer 

ESTAM PIENSE. estr. Denominad 
da por Rouville para designar un piso de la 
ciaria inferior correspondiente al oligocénico, 
sinónimo de rupeliense; los geólc^os modernos 
deran como perteneciente al período nummulíti 
rior ó neonummulítico. La región clásica en el 
lio de este piso es Fontainebleau y Etampes, c 
cia. Es notable la aparición del mamífero Te 
la extinción del Palaeolhirium y Anoplothen 
gando á su apogeo el Hyopotamus y Anirhacoi 

Las calizas marinas de Sannois y las lacu 
Brie están indistintamente recubiertas por las 
de ostras del estampiense, edad de las arenas 
tainebleau y Etampes. En Argenteuil las mí 
ostras comienzan por una caliza cubierta dt 
de Ostrea longirostris, seguida por las arcillas 
separadas en dos capas por un tramo calcáreo i 
áe Mili olites con Cylherea incrassata, Ampuüi 
satina, Cerithium plicatum y margas que conti 
su base Hydrobia Dubuissoni á más de Ostrea 
y Corbula subpisum, terminando con arenas sii 

El hoiizonte más fosilífero se encuentra en 
dedores de Etampes, distinguiéndose los si| 
niveles: 

1. ° Molasa de Etrechy con Ostrea cyathula 
nando con una verdadera lumaquela de Cyth 
crassata. 

2. ° Falún de Jeurre, de arena margosa ar 
ta muy fosilífera con Ostrea cyathula, Chlamy 
satus, .dvicula stampinensis, Pectunculus au, 
tatus, Venericardia Omaliusi, Lucina Thierensi 
rea splendida, C. incrassata, Dentalium Kickx\ 
nia semidecussata; Trochus subincrassatus. De 
parisiensis, Natica crassatina, Cerithium l 
C. ]cúrrense, C. plicatum, C. trochleare, con) 
Fusus Speyeri, Murex Deshaiesi, PUurotoma 
Cominella Gossardi, Voluta Rathieri. 

3. ° Capa fosilífera de Morigny, que consta < 
fina micácea, en cuya base abundan los Pect\ 
siendo las formas más características el P. obi 
Cerithium trochleare. 

4. ° Las arenas de Vauroux con Conbulomy 
gula, Natica Combesi, Cerithium trochleare, Voi 
thieri, dientes de Lamna y osamentas de Hali 

5. ® Arenas de Pierreffite, con Cardita Bazi 
dium stampinense, Martesia Peroni, Mactra a 
Diplodcnta Bezanconi, Venus Aflaurae, Ct 
Charpentieri, Melongena Berti, Murex rombú 
numerosos restos de peces. 

Termina con arenas sin fósiles, aglutinadas 
ñisca, con cemento calizo más ó menos silícico, 
dose podido comprobar que las areniscas se d 
en zonas orientadas de NO. á SE., dejando is 
elusivamente arenosos. 

Algunas de estas zonas ó bandas tienen ha 
de 100 kms. de longitud paralelamente á los 
de gian radio de curvatura que afecta los i 
terciarios de la cuenca de París. 

Esta disposición es debida probablemente á 
terior silicificación que se ha verificado segúi 
tectónicas ó por infiltración de aguas cargada 
licc: la parte superior de estos bancos de i 
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ofrece formas muy singulares, siendo la superficie re¬ 
dondeada, ondulada, concrecionada y los huecos están 
rellenos de una arena extremadamente fina; la super¬ 
ficie inferior es menos irregular; los bancos se dislocan 
por la acción de los agentes atmosféricos y los blo¬ 
ques, que se separan 
al caer, dan á las pen¬ 
dientes un aspecto 
caótico. En Darvault 
áSkms, alE. de Ne¬ 
mours, entre las are¬ 
nas de Fontaine- 
blcau, cuya parte in¬ 
ferior contiene la 
fauna de Pierrefitte, 
se encuentra un ban¬ 
co hasta de 2 m. de 
caliza blanca sublito- 
gráhca ó margosa, 
conmoluscos de agua 
salobre ó agua dulce 
como Pola mides La- 
mrcki, Bithinella 
Dubuissoni, Linwaea 
jahulum, L. cornea, 

Planorhis Prevosti, 
carartcrística de la 
caliza de agua dulce 
del oligocénico supe¬ 
rior. 

En España son po¬ 
cas las localidades 
donde esté bien re¬ 
presentado el estam- 
piense; en lá r^ión 
pireneocantábrica es¬ 
te pisó tiene la fa- 
cics marina constan¬ 
do en su base de un 
banco de conglome¬ 
rado grueso sobre el que se encuentra capas con Lepi- 
docydina ailalaía y Nummulites inlermedius y Lepido- 
cyciina praeinarginala, que tiene gran parecido con las 
capas de Dego (Piauionte), colocadas en el estampien- 
se superior; las capas detríticas de fa base contienen 
numerosos fragmentos angulosos ó rodados de rocas 
anteriores y de fósiles del luteciense, como Nummuli- 
les crassus, Orthophragmina ó del cretácico como la Or- 
hiíolina, y en la parte superior dominan las margas 
con hiladas de areniscas de grano fino. La cuenca del 
Ebro es la que mayor desarrollo superficial tiene de 


los depósitos oligocénicos, dominando la facics lacus¬ 
tre; sobre los tramos con restos de mamíferos de Ca- 
laf, Mequinenza, Fayón y Tárrega vienen unos poten¬ 
tes depósitos de molasas y margas atribuidas al estam- 
piense y que hasta ahora no se han reconocido fósiles 


en ellos. Las islas Baleares tienen entre sus tramos 
oligocénicos depósitos incontrastables del estapipien- 
se, que erróneamente se atribuyeron al garumniense; 
en el estampiense inferior una transgresión marina pro¬ 
cedente del SO. depositó las capas marinas de la región 
de Andraitx, extendiéndose hasta Santa Ponsa, y en 
los tiempos posterioies hacia el S. y centro de la isla, 
no llegando á las zonas septentrionales. 

Como resumen del desarrollo de este piso en las res¬ 
tantes localidades europeas, transcribimos á continua¬ 
ción el cuadro formado por A. de Lapparent. 



Esquema representando la extensión del mar estampiense (rupeliense) 
en la cuenca de París 


Sincronismo de los tramos estampienses 


Cuenca de París 

Aquitania 

Auvernia 

Languedoc 

Suiza 

A Isacia 

Limburgo 

Alemania 

Provenza 

Delíinado 

Italia 

Austria 

Arenas de Ormoy 
y areniscas de 
Fontaineblcau. 

Arenas de Pierre- 
fiite. 

Arenas de Mo- 
rigny. 

Falún de Jeurre. 

bargas de ostras 
y molasa de 
Etrechy. 

Molasa in¬ 
ferior de 
Agenais 
y caliza 
de Lal- 
benque. 

Caliza de 
.Asterias. 

Margas con 
O.cyalhu- 
la. 

Areniscas 
de Celas. 

Arkosas de 
Limagne. 

Caliza de 
Montre- 
don. 

Margas de 
Ronzon. 

Margas y con¬ 
glomerados 
de Kouf - 
fach. 

Pirarras con 
peces. 

.Arenisca de 
Habsheim. 

Molasa mari¬ 
na inferior 
de los alre¬ 
dedores d: 
Pasilea. 

Margas con Care¬ 
na de May ence. 

Arenas do Stet- 
tin. 

Arcilla con Sep- 
laria. 

Lignitos de la 
Alemania del 
Norte. 

Arenas marinas 
de Weinheim, 
Klein-Sjxiuwen 
y Vieux Jone. 

Capas de Na- 
tica crassa- 
/t«a de Bár¬ 
reme. 

Flysch ton- 
griense. 

Arcillas d. 
Saint-He i- 
ri. 

Pudi ’gas de 
Huveaune. 

LignitO'i de Santa 
Giuslina. 

Capas de Nctica 
crassatina de 
Hoja. 

Arenis :a de la Ma- 
guri. 

Tufos y calizas con 
poliperos de Cas- 
tel Goniberto. 

Pizarras con me li- 
lita de los Cár- 
I -utos. 


Bibliogr. G. F. Dollfiis, Trois excursions aux 
onñrons de Paris (Paiís, 1900); M. Cossmann y F. 
Limbert, Elude palcontologique et straligrajiqite sur 


le ierrain oligocéne imrin aux environs d'Etampes (Pa- 
rís, 1884); IL Douville, [ilude sur les gres de la jorél 
de Fontaincbleau (París, I88(i); L. Fanet, Sur la com- 
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pjsilion chimiqiu des gres stampiens dii hassin de París 
(189í); l*. Termier, Sur la síriiclure des gres de Fon- 
Uincbleaii (París, 1895); G. F. Dollfus, Découverte á 
DarvauU (Seinc-el-Marne) d'un calcairc lacustre in- 
s:ré dans la pariie moyenne des sables de Fonlainebleau 
(París, 1908); R. Douville, La peninsule Ibérique (jena, 
1911); II. Taipparent, Traite de Géologie (París, 1906); 
IC. Haug, Les périodes géologiques (París, 1911); Fallot, 
Eíudes stratigraphiques de la Sierra deMajorque (Lyón, 
1922). 

ESTAMPILLA. 1 acep. F. Estampille. - It. 
Stampiglia. — In. Stamp. — A. Stempel. — P. Estam- 
pilha. — C. Segell. - E. StampUo. (Etiin. — Dim. de 
estampa.) f. Sello que contiene en facsímile la firma y 
rúbrica de una persona. Usase principalmente para las 
firmas del rey en los despachos, y también para los 
de otros superiores ó personas públicas ó para las de 
algunos que, teniendo dependencias, carecen de vista 
ó de pulso para firmar con la mano. || Impresión, mar¬ 
ca, señal hecha con estampilla. |I Atner. Papel pe¬ 
queño, generalmente en forma de un cuadrilongo, con 
la estampa de alguna persona ilustre del país ú otra 
figura simbólica, que se pega en los sobres de las car¬ 
tas, en las tarjetas postales, en los paquetes ó envol¬ 
torios que se envían por el correo, y en otros objetos 
por los cuales hay que pagar al Estado ciertos y de¬ 
terminados impuestos, como el del tabaco, el de los 
fósforos, etc. La estampilla lleva el número que indi¬ 
ca el valor del impuesto. 1| Sello de correo, timbre 
móvil. 

Est.\mpii.l.\. B. arl. Dícese de un sello ó de una mar¬ 
ca aplicada sobre una obra de arte. lt.n sentido figu¬ 
rado se dice asimismo del detalle característico de una 
obra: tal dibujo llei'a la ESTAMPILLA del maestro, esto 
es, es indiscutiblemente auténtico. 

Estampii.i \. Der. En la legislación vigente no exis¬ 
ten disposiciones de carácter general acerca del uso 
de la estampilla en los documentos oficiales y particu¬ 
lares, siendo supuesto legal que sólo puede emplear¬ 
la el jefe del Estado, y que los ministros, funciona- 
lios y autoridades necesitan, para usar de ella, haber 
sido facultados por concesión gubernativa, de la que 
ofrece ejemplo una Real orden expedida por el mi¬ 
nisterio de la Gobernación el 24 de Enero de 1906 
(publicada en la Gaceta del 26 de Enero), por la que 
se autoriza al .secretario del Ayuntamiento de Chelva, 
que se hallaba «imposibilitado de escribir, por care¬ 
cer del pulso necesario», para firmar con estampilla, 
cxce[)ción hecha de las actas y certificaciones. Que la 
firma de quienes expidan documentos públicos ó se 
oblif^uen en los privados, ha de escribirla por sí mis¬ 
mo \'\ interesado, se deduce de múltiples preceptos 
de nuestra legislación civil, procesal, criminal y del 
Notariado. La disposición más terminante sobre estam¬ 
pilla, hállase en el art. 61 del Reglamento notarial, dcl 
9 de Noviembre de 1874, que prohibe autorizar á los 
fedatarios para signar ó firmar con estampilla, vinien¬ 
do así á reconocer que para usar de ella en los casos 
no prohibidos se requiere autorización superior. 

Estampilla Real 

A) Precedentes. En nuestro antiguo Deiecho se 
pena con gran severidad la falsificación del sello real. 
El Fuero Juzgo di-.ponía que cuando el delincuente 
era hombre de grand guisa, debía pagar al rey la mi¬ 
tad de sus bienes, y siendo hombre vil, perdía la 
mano (Ley 1.“, tit. 5.®, lib. 7.'"). El Fuero Real pre¬ 
ceptuaba que el clérigo autoi de este delito «sea des¬ 
ordenado, e sea scnnalado en la frente, porque sea 
conocido por falso por jamás e sea enviado de todo 
el reino, c lo que oviere sea del Rey...» (Ley 2.*, tí¬ 
tulo 12, lib. 4.®). Las Partidas señalaron igual pena 
para el clérigo «que faissase sello del Rey»; «debe ser 
degradado, e hanlo de sennalar con fierro caliente en 


la cara, porque sea conocido entre los oti 
falsedad que fizo, e después devenlo echar 
e del sennorio del Rey cuyo sello falsó» (1: 
tulo 6.®, Partida 1.*). La falsificación del sell 
una especie de traición (Ley 1.*, tít. 2.®, Pí 
y cualquiera que la cometiera, así como 1; 
ción de sello del Papa, debía morir por elle 
título 7.°, Partida 7.*). La Novísima Recopil 
sidera al falseador de estos sellos como ale 
condena á perder la mitad de sus bienes (I 
tulo 8.®, lib. 12). Y el Código de 1822 los c 
la pena de trabajos perpetuos (art. 388). 

B) Derecho vigente. La falsificación de 
pilla del rey ó del regente del Reino con 
delito que nuestro Código castiga con la p< 
dena temporal (art. 280). La falsificación d< 
pilla del jefe de una potencia extranjera 
también por el Código penal, mas con pe 
con la de presidio mayor si el culpable ha 
España uso de la estampilla falsificada, y 
piesidio correccional, en su grado medio a 
cuando hubiere hecho uso de ella fuera < 
(art. 281). También pena el Código el uso¡ 
das, de la estampilla falsa de las clases ani 
radas. Los autores de este delito incurren i 
inmediatainente inferior en grado á la sen; 
los falsificadores (art. 282). Para la existen 
delito es precisa la concurrencia del dolo ó c 
sin el animiis nocendi no hay delito. Así, lo 
tro Código pena en los artículos citados nc 
pie imitación, «sino la imitación dolosa con 
hacer uso indebido de la cosa imitada*. Lí 
de la pena impuesta á los autores de este he 
plica por la importancia del delito. Este en 
dice Pacheco, «es una usurpación de la sol 
Estado»; en cuanto á sus motivos, «no puede 
hallarse inspirado por algún intento conside 
vemente atentatorio al bien del Estado»; ci 
sus efectos, «son incalculables los que se 
guir». La razón de la incriminación contenió 
tículo 281, relativa á la falsificación de la 
del jefe de una potencia extranjera, hay q 
la eu las relaciones internacionales mantc 
otros Estados, que exigen se acepten comí 
ros los documentos autorizados por la 
del jefe de una potencia extranjera. Mas 
castiga en dicho artículo, como Groizarc 
no es la falsificación, sino el uso que se hí 
paña ó fuera de ella de esos documentos f; 
Tampoco se pena, añade, á cualquiera qut 
de ellos, sino que las sanciones únicamente 
á la persona que falsificó la estampilla. 1 
cuenta el texto del articulo: «El que falsifica 
ó estampilla del jefe de una potencia ex 
la firma de sus ministros, será castigado C( 
de presidio mayor si hubiese hecho el cu 
en España de la fiima ó estampilla falsific 
pues, escribe Groizard, un tercero se apr 
la falsificación y hace uso de ella en Espai 
drá ser castigado con ai reglo á este artíci 
ciso será buScar otro en el que se designe sa 
dicho acto.» Este exclusivismo del Código e 
por este comentarista, quien cree que cons 
delito, no en la falsificación, sino en el us( 
firma ó estampilla real falsificada, no al 
su esencia el que sea autor el mismo que li 
siíicación ó un tercero completamente extr; 
El daño inmediato, ó sea la alarma producii 
mismo, tampoco variará el daño mediato y, 
la alarma y la pertuibación que se ocasio 
idénticas. La falsificación de que este art. 
puede ser cometida por un español ó por un 
ro, presentándose aquí la cuestión de si inc 
bos en responsabilidad penal. Mas no olvidai 
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que aquí se castiga no es la falsificación, sino el uso, 
dentro ó fueia de í^spaña, de la falsedad, y teniendo 
en cuenta las disposiciones del art. 336 de la Ley Or¬ 
gánica del Poder judicial, este problema puede re¬ 
solverse asi: Cuando el uso de la falsedad tenga lugar 
dentro de Espnña, son punibles, con idéntica pena, 
rl español y el extranjero. Si tuvo lugar fuera de Es- 
i ma, no son punibles ni uno ni otro. No lo es el ex¬ 
tranjero, porque habiendo delinquido fuera de Es- 
uña, y no siendo este delito de los determinados en 
ti art. 336 de la Ley Orgánica del Poder judicial, los 
Tribunales españoles carecen de competencia para 
;irgarlo. Tampoco lo es el nacional, pues se trata 
viul de un delito llevado á cabo por un español fuera 
iir España, delito que no es ninguno de los enume¬ 
rados en dicho articulo. En cuanto al art. 282, que, 
mo el anterior, no figuraba en el Código de 1850, á 
•eos comentarios se presta; pénase en él, no al que 
L)ecuta la falsedad, sino al que á sabiendas usa la es- 
;rnpilla falsa: este artículo no es más que una conse- 
' lencia de los dos precedentes. 

ESTAMPILLADO, DA. p. p. de ESTAMPI- 
M AR. Iadj. Marcado, sellado con estampilla. || .^rg. 
Acción y efecto de estampillar. 

EsT.AMPiLi.ADO, DA. Hiic. púb. Deuda exterior es- 
t^mpillada. V. Deuda (t. XVIII, !.• parte, pág. 714). 

ESTAMPILLAR, v. a. Marcar ó sellar con es¬ 
tampilla. II Firmar con estampilla. || Arg. Poner es¬ 
tampillas, pegarlas, en aquellos objetos que según la 
lev deben llevarlas. 

ESTAMPOGRAFÍ A. f. Polig, Arte de producir 
escrituras estampadas por medio de formas mecano- 
gráficas ó similares. 

Drrn^. Estampog rafiar. Bstampográfl- 

eo, oa. Estampograflata. Ealampograma. 
ESTAMPÓGRAFO. (Etim.—Del ital. stampa, 

imagen.) m. Polig. Todo aparato que reproduce los es¬ 
critos sirviéndose de una forma tipográfica ó grabada. 

ESTAMPOTIPIA. f. Poltg. Arte de reprodu¬ 
cir escritos utilizando formas tipográficas impuestas 
eo aparatos automáticos dispuestos para la estam¬ 
pación. 

DfTiv. Batamponema. Bstampoflpa. Ba- 
tampotiplar. Batampotlploo, oa. Batam* 
potlplsta. 

ESTAÑA. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Vélech y Estaña. Término escabroso. Gra¬ 
nos y legumbre^;. Bosques, algunos de ellos bastante 
extensos. 

ESTANCA, f. prov. Ar. Cantidad grande de agua 
estancada. 

ESTANCACIÓN, f. Acción y efecto de estan- 
' .ir ó estancarse. 

EsTANC.AcrÓN. Pat. Estado de la sangre y de otros 
b luidos que no circulan ó lo efectúan muv lentamente. 
ESTANCADA (La). Geog. Cas. de Honduras, 

ep. de El Paraíso, mun. de Daulí. 
ESTANCAMIENTO. F. é In. Stagnation.— 

It. Rlstagno.—A. Stookung, Stagniereñ.—P. Stagna- 
;ao.— C. Estancament.—E. Restigo. m. Estancación. 
Paralización, detención, suspensión. 

ESTANCAR. 1.» acep. F. ArrAter, monopollser, 
-Ir. Ristagnare, monopolíziare. —In. To stop, to mo- 
lopoUze. — A. Zum Monopol erkláren. — P. y C. Es- 
anear.— E. Restigi, haltigi. (Etim. — Del lat. sta- 
■r.are, deriv. de slagniim, estanque.) v. a. Detener y 
>arar el curso y corriente de una cosa, y hacer que 
i‘. pase adelante. 11 Tener presa ó encerrada á una 
vrsona, impidiéndole que pueda dedicarse á nin- 
: ;a género de trabajo ú ocupación. 11 Acortar, y en 
ierto mexio quitar, el curso y venta libre de las co¬ 
as, poniendo coto para que no se vendan por todos 
ibrementc, sino por determinadas personas. |i fig. 
iuspender, detener el curso de una dependencia, por 
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haber sobrevenido algún embarazo y reparo en su 
prosecución. || Monopolizar el Estado la elaboración 
y venta de ciertos artículos, como el tabaco ó la sal: 
ó bien algún servicio público, como el correo, ó juego, 
como la lotería, con el objeto de lucrar con ello y 
crearse recursos. H v. r. Pararse, detenerse, entorpe¬ 
cerse el curso de alguna cosa. Se aplica también á 
I>ersonas y á sus acciones. H íig. Tropezar con gran¬ 
des dificultades, no poder salir adelante en una pre¬ 
tensión ó empresa. H Hond. Perder la fuerza los ani¬ 
males de trabajo, inutilizarse pasajeramente por efecto 
de un trabajo excesivo. 

Deriv. Estanoable. Bataneado, da. Ba- 
tanoador, ra. 

ESTANOARIANISMO. m. Hist. reí. Doctrina 
de Stancari. 

Deriv. BatanoaFlano, na. 

BSTANOBL (Valentín). Biog. V. Stancel. 

BSTANCELIN (Luis). Btog. Político y escritor 
francés, n. y m. en Eu (1777-1858). \ los veinte años se 
alistó en el ejército é hizo la campaña de Italia; en 1799 
sirvió en las oficinas del Estado Mayor de París, y en 
1802 fué nombrado inspector de aguas y de bosques, 
siendo destituido por la Restauración y entrando en¬ 
tonces al servicio de la duquesa de Orícáns. Al adve¬ 
nimiento del Gobierno de Julio fué elegido diputado 
(1830) y reelegido en 1831,1834,1839 y 1842, figurando 
entre los conservadores. Publicó numerosas Memorias 
en la Colección de la Sociedad de Anticuarios de Nor- 
mandía, de la que era socio, debiéndosele, adem.ás: 
Histoire des comtes d'Eu (Ruán, 1828); Recherihes sur 
les voyages et découvertes des navigaieurs normands en 
Afrique, dans les Inaies orientales et en Atnérique (Pa¬ 
rís, 1832); Observations sur le canal de la Basse-Somme 
(1833); Le eháteau d'Eu (1840); Des piches marilimes 
(1845); De Vimportation en Frame des jils et tissus de 
Un et de chauvre d'Angleterrc (1842), y Eludes sur Vital 
actuel de la marine et des colontes jrangaises (1849). 

Estancelin (Luis Carlos Alejandro). Biog. Po¬ 
lítico francés, sobrino de Luis, n. y m. en Eu (1823- 
1906). Entró muy joven en la diplomacia, abando¬ 
nando el servicio al advenimiento de la República de 
1848. Al año siguiente fué elegido diputado, siendo 
bien pronto uno de los jefes del íegitimismo; combatió 
la política del Elíseo y se retiró á la vida privada des¬ 
pués del golpe de Estado que dió la corona imperial á 
Napoleón IIl. Durante la guerra francoprusiana inten¬ 
tó defender Ruán contra los alemanes, y á partir de 
1871 fué derrotado en cuantas elecciones se presentó. 
Se le debe: Enquite sur la crise agricole (1866) y Dis- 
cours sur le retour des princes d'Orléans (París, 1870). 

BSTANCBRO. m. ESTANCIERO. 

ESTANCIA. F. Séjour. — It. Stania, soggiornu. 

— In. Stay, sojourn. — A. Aufenthalt.— P. Eataoeia. 

— C. Estansa, estada, sojorn, sejorn. — K. Logejo. 
(Etim.—De estar.) f. Mansión, habitación y asiento en 
un lugar, casa ó paraje. i| Aposento, sala ó cuarto don¬ 
de se habita ordinariamente. || Cada uno de los dias 
que está el enfermo en el hospital. H Cantidad que por 
cada día devenga el mismo. II Estrofa (!.• y 2.*aceps.L 
II Amir. En la Kepública Argentina, granja destinada 
d la cria de ganado. Edif cios construidos en el campo 
para este objeto. En Cuba, casa de labor. 

De estancia, m. adv. Con calma, sosegadamente. || 
Ser, ó venir, de la estancia, fr. fig. Cuba. Ser uno 
muy ignorante y rústico. 

Estancia. Der. Estancias de hospitalidad. Cada uno 
de los días que un enfermo permanece en el hospital. 
Legalmente dichas estancias reciben el nombre de hos¬ 
pitalidades, y se refieren á la asistencia de los milita¬ 
res en establecimientos curativos. Dos clases de es 
tancia establece la legislación española: una para 
jefes y oficiales y otra para las clases é individuos de 
tropa, principio ratificado por la Orden de la regen- 
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cia del 29 de lénero de 18'il. Ambas clases de estan¬ 

las trojias durante el cerco de las plazas. Posterior¬ 

- 


í ■ . 

cias se llevan á efecto en los hosjiitales militares cuan- 

mente filé substituida por la voz estancia, como lo de- 


do los liubiere, v, en caso contrario, en los civiles, 
debiendo en este último ser asistidos por facultativos 
de Sanidad militar y establecer la debida separación 
entre los enlermos militares y civi¬ 
les, siendo el pago do su estancia 
de cargo de la Administración mi¬ 
litar, con la más señalada preferen¬ 
cia, como ílice la Real orden del 
24 de Diciembre de 1837. t'ou car¬ 
go al mismo cuerpo son las estan¬ 
cias que realicen todos los indivi¬ 
duos del ejército, cuando las heri¬ 
das ó enfermedades hubiesen sido 
contraídas ó causadas en campaña. 

Los militares tlementes tienen tam¬ 
bién derecho al servicio de hospita¬ 
lidad y sus estancias se cargan á 
la mitail de sus haberes. Los retira¬ 
dos pueden igualmente acudir para 
su curación á los hospitales milita¬ 
res, abonando sus estancias del 
sueldo que di‘'frutcn, ¡larticipando 
aquellos centros á la Administra- 
(ion de Hacienda de la provincia la 
admisión ó alta de un militar re¬ 
tirado, á fin de que desde luego se 
le pueda descontar en cada men¬ 
sualidad el importe total de sus estaTu ias causadas, 
ingresando en la Caja general ile Dejjositos ó en sus 
dependencias de |)rovincias, á disposición de la autori¬ 
dad ó funcionario que corresponda. Por último, las 
estancias causadas 'por los mozos ingresados en Caja 
y pendientes de su curación en hospitales militares, 
son de cuenta de la respectiva Diputación provincial. 

EsTAN'ClA.’"/yi.'7. Batallii de la Estancia de las Va¬ 
cas. Ganada por el general .Miguel Miramón contra los 
generales Santos Degollado, Miguel Blanco y José Ma¬ 
ría .\rteaga. el 13 de Noviembre de 18á9. Degollado’, 
que se dirigía á Méjico flesde Querétaro, lué coniplcta- 
mente derrotado, aunque se rehizo después. 

Estancia. / it. Se llama estancia una serie de versos 
que forman un todo rítmico. Hay estancias regulares 
é irregulares, lén las primeras los versos, en número y 
longitud dclorminados, siguen un orden fijo, en las 
segundas el número y la longitud de los versos son va¬ 
riables, V éstos so mezclan caprichosamente. En la oda 
las estancias se llaman eslritfas y en la canción coplas. 
Puede CKistir gran variedad de estancias por lob tres 
elementos que intervienen en ellas, y son; el número 
de los versos, género de los metros y.adorno de las ri¬ 
mas. Las Cbtancias más usadas actualmente son las 
de 4, ó, 8 V 10 versos, ó sean las cuartetas, sextetas, 
octavas v décimas, y los versos más usados en ellas 
son; el alejandrino, el de seis silabas y el de ocho; las 
rimas pueden ser alternadas ó en otras formas. Son 
pocas las reglas á que están sonu'tidas las estancias. 
La principal regla es que el sentido debe acabar con 
la estancia, aunque algunas veces el sentido queda en 
suspenso y se continúa en la estancia siguiente. í,)tra 
regla es la de que, al fin de una estancia y al principio 
de la siguieme, no han de encontrarse rimas de la mis¬ 
ma naturaleza. Dentro de las estancias que cuentan 
más de cuatr<) versos, hay costumbre de hacer uno ó 
varios reposos, luí la elección de las estancias, los [)oe- 
tas no se guían únu amente por las razones de harmo¬ 
nía exterior; |)or instinto escogen, entre varias estan¬ 
cias, la que c.uivicne más á la idea ó sentimiento (gae 
(luicren expresar. V. PSTKOFA, Rima y \ KR.sn. 

Es'i aNVI A. Mil. lésta voz vino á sub uituir á la ¡lala- 
bra posad 1. empleada antiguamente en la acepción de 
c.amp inicnlo. grupos de barracas, tiendas ú otras ha- 
bitarinne*- más ó menos improvisada^ que ocupaban 


muestra un texto de la Historia de los Reyes Católicos, 
de Bernáldez. Actualmente la palabra estancia sólo se 
emplea en el lenguaje militar, en la acepción de cada 



Una estancia. (Uruguay). (B. L. Hill) 

litio de los días que está un enfermo en el hospital, y 
jior extensión, la cantidad a.sigiiada diariamente para 
el sostenimiento de dicho enfermo. 

Est.ancia. Geog. Arr. de la República Ai^entina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Rivadavia; des. en 
ios bañ.idos de Espíritu Santo. 

Estancia. Geog. C. y mun. del Brasil, Est. de Sergi- 
pe, cabecera de la comarca de su nombre; unos 15,0w 
íiabitantes. Cultivos de c.afé. Escuelas. 

Estanci a. Geog. Nombre de dos ríos de Méjico, uno 
en el J'.st. de Querétaro, tributario del San Juan, y otro 
en el h.st. de Oaxaca, dist. de Vautepec, que se enca¬ 
mina hacia el y se une al Toledo. H Rancherías y ha¬ 
ciendas en el Est. de Hidalgo, muns. de Actopán 
(1,500 h.), Zimnpán (G50) y Chilcuaiitla (270). U Ran¬ 
chos y hac. en el Est. de Zacatecas, en los dist. y con la 
población siguientes: 


Distritos 

Número aproximadn 
de habitantes 

Tepetongo. 

l,00ó 

250 

600 

Atolinga. 

Nochistlán. 



Estancia. Geog. Río de Panamá que des. en el g «lí 
de Barita, prov. de Coció. 

Estancia (í-\). Geog. Fondeadero de la isla del ló' 
pardell (Baleares). 

Estancia Colorada. Geog. Fondeadero de la cosía 
S. de Santo Domingo, al E. cíe la ensenada Salinas. 

Estancia de Animas. Geog. Rancho de .Méjico, li¬ 
tado de Zacatecas, mun. de El Carro; unos 750 h. 

Estancia de Ayones. Geog. Hac. de Méjico, E^ti 
do de Jalisco, mun. de Etzatlán; unos 800 h. 

Estancia de García. Geog. Rancho de Méjico, K' 
tado de Zacatecas, mun. de ^iünte Escobedo; unos Gá ' 
h.ibitantes. 

Estancia de los López. Geog. Congregación de Mr 
jico, territ. de Tepic, mun. de .Xniatlán de Cañ.is: un ■ 
1,000 h. 

INSTANCIA DE San José. Geog. Rancho de Méjio . 
Ebl. de Guanajuato, mun. de Salvatierra; unos SCO» i 

INSTANCIA DE Vacas. Geog. Rancho de Mcjicv. 
E-St. de San Miguel Soyallepec; unos 900 h. 




















ESTANCIA — ESTANCO 


045 


Estancia Nueva. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Gumijuato, mun. de Pénjamo; unos 600 h. 

ESTANCIAS. Geog, Pedanía de la República 
Aigentina, prov. de Córdoba, dep. de Río Seco; unos 
3.000 h. Su cabecera lleva el mismo nombre; tiene 
Correo, escuelas y Juzgado de paz y una población de 
1.700 h. 

ESTANCIERO, m. ant. El que cuidaba de una 
estancia. ¡! m. y f. Amér. Propietario ó propietaria 
ie una estancia ó hacienda de campo. 1| m. Adminis¬ 
trador de una estancia. I1 Antiguamente se llamaba 
asi el hombre destinado á velar el trabajo de los in- 
iIkk, en las estancias, á modo de mayorai. 

ESTANCILLA. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, mun. de Ravón; 890 h. 

ESTANCITA. (Etim.Dim. de estancia.) i. 
Cuba. Estancia muy reducida ó pobre. 

ESTANCO, CA. 1.» acep. F. Etanehé.— It. Stan- 
co.—In. Stanched.—A. Wasserdieht.—P. Estanco.—C. 
Estaneh.— E. Hermetika. = 3.^ acep. F Débit de tabac. 
-It. Vendita di tabacco.— In. Tabac-shop.—Tabaks- 
Isden.—P. Estanco, estanque.—C. Estaneh.—E. Ta- 
bakfendejo. (Etim. — De estancar.) adj. Aplícase á los 
üavíos y otroS'vasos que se hallan bien dispuestos y re¬ 
parados para no hacer agua por sus costuras. i| m. 
Embargo ó prohibición del curso y venta libre de algu¬ 
nas cosas, ó asiento que se hace para apropiarse las 
ventas de las mercancías y otros géneros, poniendo 
precio á que fijamente se hayan de vender. || Sitio, 
[>araje ó casa donde se venden los géneros y merca¬ 
derías estancadas. || Monopolio* en favor del Estado, 
^ea para elaborar ó vender con exclusiva ciertos ar¬ 
ticules, como el tabaco y la sal, sea para explotar con 
i;jual privilegio otros servicios, como los de correos, 
’elégrafos, etc. || Parada (acción de parar). || ant. 
Hst.anque. !1 fig. Depósito, archivo. || Ecuad. Tien¬ 
da donde se vende aguardiente. || m. pl. prov. Dehe¬ 
sas en que entran los ganados en ciertos meses del 
año; terrenos acotados y vedados, ya de propios, ya 
de f>artículares. 

Estanco. Arquit. nao. Mar^paro estanco. Una de las 
paredes con que se subdivide interiormente un buque 
«mando su construcción es tal que el agua no puede 
pasar de un lado al otro de él. 

a) Objeto de la instalación. Un barco ó cuerpo 
cualquiera ilota en el agua cuando se verifica la co- 
.^ocida desigualdad, basada en el principio de Arqul- 
raedes, 

V . A —P>0 

en la que V representa el máximo volumen de agua 
que el flotador puede desplazar, P, el peso de éste, y | 
A, el especifico del agua. Si por cualquier causa se 
produce una via de agua ó rumbo, es decir, que ésta 
entrando á bordo (refiriéndose á un barco) no puede 
ser dominada por las llamadas bombas de achique, ya 
porque lo que éstas expulsen sea menor que el agua 
que entra, ya porque desde los primeros instantes 
la importancia de la averia es tal que el mar se adue¬ 
ña rápidamente del interior del casco, F • A — P dis¬ 
minuye al aumentar el substraendo, llega á anularse 
y, por último, á cambiar de signo. El barco, impelido 
por el peso, mayor que el empuje, ó, por mejor decir, 
f.or la diferencia de esas dos fuerzas, se hunde en el 
mar; mas no es esto solo: la invasión del agua varía 
en absoluto las condiciones de estabilidad del barco 
y éste puede, aun antes de que se anule su flotabili- 
rl.id, dar la voltereta ó pasarse por ojo. 

Contra tal percance no hay otra solución que limi¬ 
tar la cantidad de agua que, á causa de una avería, 
pueda penetrar á bordo, haciendo que en el caso más 
desfavorable V 8 —P se conserve positivo á pesar del 
crecimiento de P y que el par de estabilidad (V. Es¬ 
tabilidad) siga siendo un par adrizante que se opon¬ 


ga á que la escora vaya creciendo. Los ingenieros na¬ 
vales han llegado á esta limitación subdividiendo el 
casco de los navios en varios compartimientos por 
medio de mamparos, que para que cumplan su mi¬ 
sión deben presentarse en toda circunstancia estancos 
al agua, á fin de que ésta confinada en uno ae los 
compartimientos por ellos limitados no pueda pasar 
á los inmediatos. En la actualidad tal condición, en 
lo que se refiere á la construcción del mamparo, se 
obtiene con facilidad; mas por desgracia en muchísi¬ 
mos casos hay que abrir puertas en esos mamparos 
que por más que se hacen de cierre estanco y que se 
las dota de aparatos para que puedan manejarse á 
distancia, desde el puente, por ejemplo, se olvidan en 
el momento crítico ó la importancia de la averia no 
da tiempo á su cierre, ocasionando esas célebres ca¬ 
tástrofes marítimas que de cuando en cuando ocu¬ 
rren. Por una de esas causas, al parecer, se hundió 
el hermoso transatlántico ingles Titanic, en medio del 
océano Atlántico. Prevenir un naufragio ó por lo me¬ 
nos hacerlo más improbable es, pues, la idea funda¬ 
mental de los mamparos estancos cuya necesidad se 
impuso al construii los cascos con materiales metáli¬ 
cos cuyo espesor piesenta muy débil rcsi?>tcncia á los 
choques normales. El empleo de estos mamparos con¬ 
dujo lógicamente á su utilización como elementos cons¬ 
titutivos del esqueleto del casco, dándole solidez tanto 
transversal como longitudinalmente. Resultan así los 
mamparos elementos esenciales tanto para la segu¬ 
ridad de los buques como para sus construcción. 

b) Número y repartición. El número de mam¬ 
paros estancos está íntimamente ligado al tipo y di¬ 
mensiones del barco, así como al volumen máximo 
que se pueda admitir para los compartimientos que 
limitan á fin de que la invasión del agua en uno ó 
más de ellos no comprometa la flotabilidad y estabili¬ 
dad. Así, en tanto que en un barco mercante la averia 
más temible á prever es la nacida de una varada ó 
abordaje y que para tal evento se estudia su subdivi¬ 
sión, en un acorazado ó crucero se subordina á la po¬ 
sible contingencia de que en contacto con sus fondos 
haga explosión una mina submarina ó un torpedo, 
cuando ya la flotabilidad y estabilidad estén disminui¬ 
das por la falta de parte de la obra muerta, volada 
or los tiros enemigos en la primera parte del cóm¬ 
ate. Como lógica consecuencia de este distinto modo 
de apreciar las probables averias de un navio, se des¬ 
prende un muy diferente grado de subdivisión de su 
casco: en la marina mercante el número de mampaios 
es tal que inundado uno ó dos compartimientos de los 
limitados por ellos, el peso del agua que gravita sobre 
el barco, supuesta intacta la obra muerta, no compio- 
meta la flotabilidad; en cambio en la de guerra no 
sólo se instalan los mamparos para cumplir tal con¬ 
dición, sino que debiéndose prever los eteclos ele la 
artillería y torpedos, se les hace concurrir, además, á 
la defensa del buque, ya como auxiliar de la coraza, 
ya en cieito modo jugando el papel de ésta (cofjer- 
dams), por lo cual es preciso multiplicarlos mucho 
más. En los barcos mercantes la práctica general con¬ 
siste en establecer de 10 á 15 mamparos estancos traas- 
versales, corridos de una banda á otra y de altura 
suficiente para que sus cantos altos queden por en¬ 
cima del nivel exterior del agua supuesto el barco 
con su máxima carga. Uno de ellos, el primero á par¬ 
tir de la proa queda de la roda á muy corta distancia 
(4 por 100 de la eslora según el Veri tas y 5 por 100 
según el Board of Trade) y es llamado mamparo de 
choque ó colisión, pues tiene por objeto limitar la in- , 
vasión del agua en caso de que el barco tenga un 
abordaje por la proa. El último, ó sea el más próximo 
á la popa, es llamado mamparo del prensa y por al¬ 
gunos de varada, y lleva el prensaestopas ó prensas 
estopas por el que ó por los que los ejes de las hélices 
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salen al exterior del ca-^co. Los intermedios van em¬ 
plazados en lugares compatibles con la repartición 
del barco. El aparato motor va generalmente limita¬ 
do por dos de ellos y cuando consta de varias má¬ 
quinas independientes, éstas van separadas por otros 
longitudinales que mueren en esos dos; la cámara 
de calderas va dividida en sentido transversal por un 
número adecuado de ellos con el fin de que no se in¬ 
utilicen á la par todas las calderas; los demás se em- 
I>lazan de modo que formen las paiedes de las otras 
dependencias del buque, como son pañol de víveres, 
carboneras, compartimiento de máquinas auxiliares, 
ectétera. Salvo los dos mamparos extremos que no 
llevan puerta alguna, los demás pueden y solían lle¬ 
var unas aberturas de paso que son susceptibles de 
cerrarse por unas puertas de cierre hermético, á las 
que por tal motivo se les da el nombre de puertas es¬ 
tancas, de las cuales después se ^rabiará. Los mampa¬ 
ros suelen llegar en altura á la cubierta superior ó por 
lo menos á la inmediata. Es de advertir que estos 
mamparos no se levantan, en barcos de gran tonelaje, 
directamente sobre la cara interna del forro exterior 
que constituye el casco; en general, las varengas y 
vagras son estancas en número conveniente de modo 
que forman verdaderos mamparos estancos, entre 
los cuales, el forro interior y el exterior quedan cons¬ 
tituidas unas celdas que subdividen el doble fondo 
( V. Casco y demás palabras de letra bastardilla). Al¬ 
gunas de estas celdas pueden llenarse de agua dulce 
y constituyen depósitos para alimentación de las 
calderas; otras, convenientemente elegidas, pueden 
ponerse en comunicación con el mar á voluntad 
(watfr-ballast) y constituyen un lastre liquido que 
permite adrizar y modificar la diferencia de cala¬ 
dos del navio. Estos mamparos estancos constitui¬ 
dos, como se ha dicho, por las varengas y vagras y 
que forman la primera defensa de un barco contra 
una varada, pon menos desarrollados en altura, por 
ambos costados, en los barcos mercantes que en los 
de guerra. En los primeros sólo suelen llegar hasta 
la altura del pantoque, salvo en los actuales grandes 
transatlánticos, que después de la pérdida del Tita- 
nu\ eleva más en tanto que en los segundos lo ha¬ 
cen hasta la protectriz. En los grandes barcos de gue¬ 
rra, además de una instalación de mamparos análoga 
á la descrita que se limita en altura á la cubierta 
lílindada inferior, suelen levantarse otros en dirección 
longitudinal y á poca distancia de ambos costados, 
cuyo objeto es proteger, en mayor ó menor extensión, 
los órganos vitales de las explosiones de minas y torpe¬ 
dos; sobre la protectriz se hace una instalación muy 
.subdividida de mamparos estancos, en la zona llamada 
intercelular, con los cuales se trata de limitar la in- 
v;isión del agua por las brechas que los proyectiles 
jjLieden abrir por encima de la cintura acorazada. La 
disposición y número de estos mamparos varía mu¬ 
cho de unos barcos á otros. En general, consta de una 
serie de mamparos transversales de escasa longitud 
que subdividen en gran escala una zona limitada por 
el forro que constituye el casco, un mamparo estan¬ 
co pat alelo aproximadamente á él y las dos cubiertas. 
Esta bubdividida zona es llamada cofferdam y rodea 
al barco formando una cintura. Paralelamente al 
mamparo interior que limita el cofferdam y á 1 m. 
aproximadamente de él, corre otro, dejando entre los 
dos una especie de callejón que suele llamarse de com¬ 
bate, también subdividido, pero fácil de poner en 
comunicación por medio de puertas estancas. El re¬ 
cinto limitado por este mamparo va subdividido por 
mamparos 'transversales en general prolongación de 
los inferiores. 

c) Construcción. Los mamparos estancos son pa¬ 
redes metálicas, constituidas, en el caso más general, 
por hiladas de planchas verticales ú horizontales co¬ 


sidas entre sí. La resistencia de un mamp: 
naturaleza debe ser la suficiente para que £ 
gran deformación las cargas de agua á qu( 
tar sometido, á cuyo fin hay que exagerar < 
de inercia de su sec- 
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ción (V. Flexión). _ 

Se alcanza este re¬ 
sultado, sin aumen- — 
tar desproporciona¬ 
damente el espesor 
de las planchas, es- — 
tableciendo nervios 
verticales ú hori- 

zontales ó en am- _1=::- 

bas direcciones á la 
vez. Estos nervios 

pueden estar cons- __ 

tituídos por barras 

de perfil ó forma- Frc. l 

dos por defotmficio- 

nes convenientes dt los cantos de las plam 
bién se logra el mismo objeto dando forma; 
á éstas. La figura 1 muestra esquemátic 
secciones horizon- 




FiP. 4 


tales de unos mam¬ 
paros en que los 
nervios están cons- 
tituídos por las 
planchas deforma¬ 
das en los bordes. Fio. 2 

la 2 otras en que 

dichos nervdos son independientes, en cuy 
barras de perfil T, C ó I y la 3 indica l 
sea de dos paredes paralelas montadas sob 
de unos montantes 

de uno de los dos ^ ^ 

últimosperfiles an- 

teriores. Como se Fm. 3 

ve, cuando las 

planchas van cosidas á tope los cul)rejunt 
bles (fig. 2). En los esquemas 4 y 5 se reprt 
secciones de unos mamparos constituidos pt 
de formas particulares. 

Por último, se emplean 
mamparos en que á la par 
que se deforman los can¬ 
tos de Fas planchas se au¬ 
menta su rigidez con 
montantes, en cuyo caso 
las primeras (fig. 6, sec¬ 
ción vertical; sirven de Fig. 5 

nervios horizontales y los 
segundos verticales. Este sistema permite 
mucho el espesor. La unión de un mampa 
en todo su contorno se hace con angulares 
por ambas caras de él, que 
lo cosen al forro exterior ó 
interior, á los otros mamjía- 
ros que lo cruzan y á las cu¬ 
biertas por que pasa, repar¬ 
tiendo convenientemente al¬ 
gunas escuadras de con.soli- 
dación; los montantes se 
unen por medio de éstas ó 
abriéndolos en sus extremi¬ 
dades, de modo que consti¬ 
tuyan una especie de conso- I'u;. 6 
las con planchas triangula¬ 
res. Se procura en general que los mampa 
pondan á cuadernas ó vagras estancas. 1 
casos se ha empleado la forma indicada en 
en la que el mamparo se bifurca para unirst 
tad'ís. Para la distancia entre los roblones < 
que han de constituir las costuras de los 



ESTANCO — ESTANDARTE 


647 


C'-lnncos puede aplicarse la fórmula del ingeniero del 
iureau Ventar, Cuizinier, 

' '" = ■-^(' + 5) 

n la que m es la distancia entre los ejes de los rema- 
r:es tomando por unidad el diámetro de ellos, e el 
c pesor en milímetros y D el diámetro en las mismas 
inidades, m está comprendido entre 2,5 y 5,5. Inútil 
ei decir que todas las juntas están cuidadosísimamente | 
n picadas y que se toman toda clase de cuidados cuan¬ 
do un mamparo estanco es forzosamente atravesado 
for algunos baos (V.) á fin de que el paso quede her- 
•néticamente cerrado. 

Los mamparos estancos se prueban llenando de agua 
uno de los compartimientos que limitan. Esta prueba 
suele hacerse dui ar seis horas y en ella las filtracio¬ 
nes de agua deben ser de escasa importancia. Las 
deíormaciones se determinan por una serie de mon¬ 
tantes verticales paralelos al mamparo que llevan una 
serie de punteros horizontales que pueden deslizarse 
en sentido de su eje, los cuales apoyados antes de la 
prueba en el mamparo, sirven de indicación y hacen 
que se trasladen las flechas en distintos puntos. Cuan- 
<!o el compartimiento es grande suele hacerse cerca 
¿el mamparo una pared de madera provisional entre 
b que y el mamparo se introduce el agua. 

d) Condiciones de establecimiento. Para que los 
rr.amparos estancos cumplan su misión defensiva, es 
predso que satisfagan á ciertas condiciones generales, 
que se van á indicar someramente. 

1. * La inundación de uno cualquiera de los com¬ 
partimientos por ellos limitados debe dejar el navio 
ei condiciones aceptables de flotabilidad. A ser po¬ 
sible lo mismo debiera de ocuirir con dos comparti¬ 
mientos cualesquiera. 

2. * Deben evitarse lo mils posible las desimetrías 
en su emplazamiento que llevan consigo escoras 
más peligrosas para la seguridad del buque que la 
invasión de grandes cantidades de agua centradas, 
^on causa dichas desirnetrías de grandes pérdidas de 
euabilidad que pueden implicar el naufragio por vol¬ 
tereta mucho antes que la flotabilidad sea nula. Por 
til razón, cuando se establecen mamparos suscep¬ 
tibles de producir tan peligroso efecto se debe poner 
el compartimiento que limita en comunicación per¬ 
manente con otros de posiciones y volúmenes ade¬ 
cuados para que, sin comprometerse la flotabilidad, 
ei barco no escore. Tal es la razón por la que los mam¬ 
paros laterales que se instalan en defensa de minas 
y torpedos se ponen unidos por comunicaciones per¬ 
manentes; la que lleva en muchos barcos que tienen 
un mamparo longitudinal divisorio de la cámara de 
m iquinas á hacer que éste no sea completo, quedan¬ 
do limitado á conveniente distancia del plan sin lle- 
pr á la cubierta superior de dicha cámara. Con esta 
-i. posición en tanto no está comprometida la esta- 
l. .idad por la gran escora se conserva una de las má- 
<] linas sin inundar; mas cuando aumentando el agua 
la estabilidad peligra los dos compartimientos se inun¬ 
dan, sacrificando la ventaja de poseer una máquina 
cti función, ante el peligro de una banda exagerada. 

3. » En los transversales debe evitarse lo más po- 
s.ble las puertas estancas, las que, ya porque en un 
critico momento pueden olvidarse, ya porque fun¬ 
cionen defectuosamente en dicho momento, son un 
í cligro para la misión defensiva de los mamparos. En 
la actualidad hay una maicada tendencia á hacer per- 
ícciamente'* autónomas las diversas regiones en que 
los mamparos dividen el interior de un buque. 

4. » En lo que se refiere á altura, las casas registra¬ 
doras Board of Trade y Veritas imponen las siguiente.'^: 

La primera de estas sociedades supone que un mam¬ 
paro cumple su mi.sión en lo que se refiere á altura si. 


siendo de los de las medianías del barco, su canto alto 
está cosido á un puente ó cubierta que queda por en¬ 
cima de la flotación' á una distancia que sea al menos 
el 3 por 100 del puntal en la región considerada y el 
2 por 100, cuando el mamparo es de las extremidades 
del navio; en cuanto á la separación que ha de existir 
entre dos mamparos transversales consecutivos la 
determina por unas tablas que, según el tipo del barco 
y posición en longitud de ellos, da en función del co¬ 
ciente que resulta de dividir las distancias que hay 
de.sde la cubierta que limita los mamparos á la flota¬ 
ción, por una parte, y al fondo de la caiena, por la 
otra. Esto puede variarse según la densidad de la 
carga. 

La segunda impone las condiciones siguientes: se 
supone al buque flotando con su máximo calado y 
se admite qué la carga y carbón ocupan un 60 por 100 
del volumen total; entonces la cubierta que sirve 
de fijación al mamparo debe estar á una distancia 

22 

mínima, por encima de la flotación, de - de la es- 

' ^ 1000 
11 

lora para la región cential y de — para las ex- 
tremas. 

Estanco. Hac. púb. V. Monopolio y Renta. 

Estanco. Geog. Cas. de la prov. de tañarías, mu¬ 
nicipio de Santa Brígida. 

Estanco. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
municipio de Poyo, parroquia de San Juan de Poyo. 

Estanco (El), 

Geog. Cas. de la pro¬ 
vincia de Canarias, 
mun. de Firgas. 

Estanco de la 
Cañada. Geog. Case¬ 
río de la prov. y mu¬ 
nicipio de Alicante. 

ESTANCOS 
(Los). Geog. Cas. de 
la prov. de Canarias, 
en el término muni¬ 
cipal de Tetir. 

ESTANDAL. 
m. Arm. ant. Estan¬ 
darte real. 

ESTANOA- 
ROL. m. ant.Aíar. 

Estanterol. 

ESTANDAR¬ 
TE. 1.» acep. F. 

Etendard.—It. Sten- 
dardo. — In. Stan¬ 
dard.—A. Fahne.— 

P. Estandarte. — C. 

Estandart. ^ E. 

K u nfratl nsigno. 

(Etim. — Del germ. 

estar derecho.) 
m. Insignia que usa 
la milicia de caballe¬ 
ría, y consiste en un 
pedazo de tela cua¬ 
drado, pendiente de 
un asta, en el que se 
bordan ó sobreponen 
las armas reales y las 
del cuerpo á que per¬ 
tenece. En lo antiguo se usó indiíerentemeiTte en la 
infantería y la caballería. || Insignia que usan las co¬ 
munidades religiosas y cofradías, y consiste en un pe¬ 
dazo de tela cuadrado, en el cual está pintada la ima¬ 
gen ó insignia correspondiente á cada una. Va ase¬ 
gurado en una vara de su ancho, y pendiente de un 



Estandarte romano de la 
Legión IX descubierto en 
Essex en 13?7 
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asta formando cruz con ella. || Insignia real de losan-1 Champagne, nieto por linea materna de Ciuillernio el 


tiguos cabildos de ciertas ciudades americanas, || Por 
ext., bandera, enseña, pendón, divisa, etc., especial¬ 
mente en poesía. 



Portaestandarte persa y hoplitcs. Copa pintada por Duris 
(Museo del Louvre, París) 


Estandarte celeste. Antig. Insignia de color ver- j 
de, que veneran los turcos por haberlo llevado Maho- 
ma, y que despliegan en las grandes solemnidades. |1 
Estandarte real. Bandera que se iza al tope mayor 
del buque en que se embarca una persona real. 

Alzar, ó levanta^, estandarte, ó estandartes. 
fr. fig. Alzar, ó levantar, bandera, ó banderas. 

Estandarte. Bol. Pétalo superior, que también se 
llama vexih, en la corola amariposada ó papiliondcea. 

Estandarte. Der. En nuestro Derecho esta pala¬ 
bra no tiene ningún valor actual. Históricamente, 
aparece en el texto de las Partidas, donde merece los 
honores de una definición y una reglamentación. «Es¬ 
tandarte llaman a la sena quadrada sin farpas. Esta 
non la deve otro traer si non Emperador, o Rey. Porque 
asi como ellas non son departidas, asi non deven ser 
partidos los Reynos onde son señores» (Ley XIII, título 
XXIII de la Partida 11). Aparte de ésta, no existe en 
nuestra legislación histórica ninguna otra ley que se 
ocupe del estandarte en particular, tratando sin dis¬ 
tinciones precisas de todas las insignias de esta na¬ 
turaleza, como banderas, pendones, etc. Pero en De¬ 
recho canónico los estandartes tuvieron una signifi¬ 
cación más estricta. Utilizábanlos, durante la Edad 
Media, las iglesias, para enarbolarlos cuando era pre¬ 
ciso levantar tropas y convocar á los vasallos para 
la defensa de los bienes eclesiásticos y de las iglesias 
mismas. El color del estandarte, en'Cuyo centro se 
dibujaba una imagen ó alegoría del patrón de aqué¬ 
llas, dependía de las condiciones de éste: y así, era 
rojo, si él patrón fué mártir; verde, si era obispo, etc. 
En la actualidad, conservan una forma muy semejante, 
y se llevan á la cabeza de las procesiones, sirviendo 
cuando concurren varias iglesias ó parroquias en una 
misma procesión, para distinguir de los demás los ele¬ 
mentos que pertenecen á cada una. agrupados á con¬ 
tinuación de su estandarte. Las Cofradías y otras aso¬ 
ciaciones devotas que funcionan con dependencia de 
las parroquias, suelen tener también su estandarte 
propio'. V. Bandera. 

Estandarte. Hist. Batalla del Estandarte. Enri¬ 
que I de Inglaterra murió sin dejar arreglada su suce¬ 
sión, y como su hija Matilde, llamada la Emperatris, 
era mal mirada por los barones normandos, á causa de 
su casamiento con el jefe de la casa de Anjou, enemigo 
secular de Normandía, eligieron jey á Esteban de Blois- 


Conquistador y sobrino, por su esposa, de Enrique I. 
David, rey de Escocia, que tomó el partidlo de Matilde 
é invadió Inglaterra, fué detenido por los normamlos 
y la mayoría de los ingleses, guiados por Espee, anciano 
de gigantesca estatura y voz atronadora, y el arzobispo 
de York, Thurstan, que se hizo transportar en litera al 
campo de batalla, en las inmediaciones de Cowton- 
Moor, al N. de York, en 1138. Los barones normandos, 
para despertar el entusiasmo de los ingleses, invocanm 
el auxilio de los santos favoritos de Inglaterra que aa> 
tes despreciaron, y haciendo reaparecer las banderas 
de San Cutberto de Durham, San Juan de Beverley y 
San Wifrido de Ripon, las ataron á un mástil que co¬ 
locaron sobre un carro de cuatro ruedas; en el extremo 
del mástil, de.itro de una cajita había una ho?.t& 
consagrada. A causa de este mástil, rodeado de ban^ 
deras, dióse á este combate el nombre de Daíallm 
del Estandarte. Los discursos y exhortaciones de 
Thurstan y de Raúl, obispo de Durham, excitaron 
á los normandos é ingleses á la pelea. «Las picas de 
los escoceses, les decía Raúl, son largas, cierto; pero 
la madera de las mismas es frágil y su hierro de mal 
templé. En su jactancia, se ha oído decir á esos 
habitantes del Gallway que su bebida más dulce era 
la sangre de un normando.* El rey de Escocia mar¬ 
chaba á la cabeza de los montañeses de su reino, rodea¬ 
do de su guardia, compuesta de caballeros de orijen 
normando, refugiados por causas diversas en su reino; 
su hijo Enrique mandaba á los voluntarios de los con¬ 
dados ingleses de Cumberland y Northumberianri, al¬ 
zados contra el gobierno de los normandos.. La ludia 
fué iniciada por los montañeses que, al grito dc«¡ Alba¬ 
nia!*, nombre antiguo de su país, rompieron el centro 
enemigo, sin llegar al mástil de los estandartes i>or no 
ser secundados por sus compañeros. También resultó 
inútil una segunda carga, pues los dardos de los csco- 



Coracero francés después de apoderarse de un estAsi 
austríaco. Cuadro de Detaille 


ceses no hicieron mella en las lorigas de malla- s ¿*>4 si¬ 
dos normandos. La batalla decidióse por comíselo a 
favor de los ingleses, gracias á que los arqueros sajones 
desplegando por ambos flancos, arrojaron una Ilum 
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La defensa del estandarte, por Rocholl 
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de flechas sobre los escoceses y á un ataque de fíente 
dado por los caballeros normandos. 

Kstandar'I E. iVi7. y Heráld. Introducido el uso del 
escudo, explicado por los reyes de armas y aprendido 
por el pueblo el significado de sus pie¬ 
zas y figuras, no descansa la iniciati¬ 
va de los heraldos, y recogiendo todas 
las tradiciones que la época feudal les 
legara, aprovechan su contenido para 
embellecer y adornar con ellas el bla¬ 
sonado escudo. Es el estandarte, al 
igual que la bandera, la marca de la 
más alta nobleza y de las gloriosas ac¬ 
ciones; frecuentemente se halla repre¬ 
sentado en los sellos de los antiguos 
señores á un paladín que montado á 
cabalo empuña entre sus manos un 
estandarte desplegado,símholo del po¬ 
der soberano de quien á sus expensas 
sostiene á las tropas que siguen su en¬ 
seña. Heráldicamente, el estandarte 
se define diciendo que es una colgadu¬ 
ra magnífica, prendida y sostenida en 
una lanza, que sólo los emperadores 
y soberanos, que no tienen superior 
en lo temporal, pueden usar colocán¬ 
dole á ambos lados de su escudo. 

El estandarte se instituyó como 
s^no ó emblema militar para distin¬ 
guir ó agrupar en un momento dado 
los diferentes núcleos de la caballería de un ejército. 
Fue costumbre primitiva el aceptar como emblema un 
objeto cualquiera colocado en la extremidad de una 
pértiga, mas la dificultad de su manejo hizo que bien 
pronto se admitiese en substitución la representación 
del objeto,'dibujándole sobre \in trozo de tela, que se 
anudaba á un largo palo, con cuyo uso apareció de he¬ 
cho el estandarte. A medida que la civilización y el arte 
avanzan, cada pueblo caracterizó su estanda/be por 
determinados símbolos y cada caudillo significó su 
personalidad por medio de modalidades especiales. 


daba; creados los ejércitos permanentes, los principes 
dieron por enseña sus propios estandartes cargados 
con sus escudos y divisas, añadiendo determinadas par¬ 
ticularidades, según á qué parte ó cuerpo de. ejército 


Escolta del estandarte. (Húsares de Pavía) 

eran destinados. £1 alférez ó abanderado era uno de 
los oficiales militares de la casa real, de mayor noble¬ 
za y consideración; era el encargado de llevar la ense¬ 
ña de la hueste y el que cuidaba de las armas del rey; 
los más altos dignatarios de la corte buscaban se les 
concediera cargo de tanto honor. Felipe V reglamentó 
á principios del siglo xvill la tela, dimensiones y for¬ 
ma de los estandartes de los regimientos españoles» 
de igual manera que las divisas y escudos de armas 
que desde entonces vienen usándose por el ejército, 
desapareciendo los emblemas personales y regionales^ 
substituidos por los de carácter nacional. Véase en el 
tomo España Banderas de las fuerzas a)inad'>s, pági¬ 
nas 672 á 674. 

También recibe el nombre de estandarte una insig¬ 
nia á modo de bandera, que tiene dos veces y media el 
largo de su anchura abierto hasta la mitad, de donde 
salen dos puntas derechamente disminuidas y sesgadas. 
Los estandartes colocados en los escudos obedecen á 
uno de estos cuatro motivos: l.° en cuanto pertenecen 
á un soberano y son expresión de mando y nobleza de 
linaje; 2.° porque en alguna época desempeñó el carga 
de alférez ó abanderado alguno de los individuos del 
linaje á que pertenece el escudo; .'1.° porque, en virtud 
de alguna gloriosa acción, le fué concedido el uso i)ri- 
vativo de tal insignia, y 4.° como emblema de su jerar¬ 
quía ó grado en la milicia. En este último caso se de¬ 
muestran y usan las banderas y los estandartes en la 
siguiente forma: los capitanes generales orlan su escu¬ 
do con seis banderas y seis estandartes; los tenientes 
generales ponen cuatro banderas y cuatro estandartes; 
los generales de división dos banderas y cuatro estan¬ 
dartes, y los generales de brigada, si son de infantería, 
cuatro banderas, y cuatro estandartes, si lo fueran de 
caballería. 

Estandarte. Reí. En la Biblia se habla de estandar¬ 
tes como usados por los judíos y por los asirios, y ta::.- 
bién los tenían los romanos, entre los cuales se llama¬ 
ban y z'c.vj7/mw, y los soldados encargados de 

llevarlos siguífert,vexjlltarii y aquiliferi. Estos últimos 
eran los que llevaban las águilas romanas. 

Asimismo se ha dado en llamar estandarte á la in¬ 
signia que usan ciertas cofradías y corporaciones reli¬ 
giosas. Consiste éste en un trozo de tela cuadrado, ei> 


Los ejércitos de la Edad Media llevaban á los com¬ 
bates el pendón del Concejo ó de la ciudad, en el que 
ajjarecia dibujada la efigie del santo patrono de ellos, 
juntamente con el escudo del señor feudal que los man¬ 


Estandartc del regimiento de caballería de Calatrava 
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que está pintada la efigie de un santo ó bien algún em¬ 
blema religioso. Esa tela en que á veces se prodigan 
muy ricas labores, está asegurada á una vara de su an¬ 
cho y pepde de un asta, formando cruz con ella. Véa¬ 
se Bandera, Guión v Pendón. 

ESTANEKITÁ. {.Mineral, V. .S'lANtKlTA. 

ESTAÑO. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Gers, dist. de Condom, cant. de Cazaubon, á 
85 m. s. n. m., junto á un tributario del Midon; 840 h. 
< 1,500 con el mun.). Fab. de alambiques. Es centro del 
comercio de vinos y aguardientes del Armagnac. 

ESTANGENTO ó ESTANY-GENTO. 
Geog. Lago de la prov. de Lérida, en el término muni<*‘ 
cipal de Torre de Capdella. Recoge las aguas de la 
Colomina, la Mar, la Frescau, el Vfdal y el Saboró 
que vienen á formar el brazo oriental de la rivera 
d’Estany Tort. De él se desprende el canal de Pigolo. 
Por las condiciones climatológicas de la comarca que 
lo rodea, sirve de base á las observaciones meteoroló¬ 
gicas del servicio de la Mancomunidad de Cataluña. 

ESTANGERIA. f. Bot. {Slangeria Th. Moore.) 
Género de cicadáceas, zamieas, estangerinas, único de 
la tribu y con una sola especie, St. paradoxa del Natal, 
de tronco corto y pronto alisado, ho¬ 
jas con dos á seis pares de folíolas la¬ 
terales y á menudo, además, una ter¬ 
minal, nervio medio fuerte y muchos 
laterales finos que las asemejan á los 
heléchos, hasta el punto de que antes 
se describieron como Loinaria coriácea 
y L. leiopHs; pinas cilindricas, pedun- 
ciiladas, con escamas empizarradas, en 
ciclos de dos vueltas. 

ESTANGERINAS. f. pl. Bot. 

Subtribu de cicadáceas zamieas, con 
los segmentos foliales penninervios. 

Género Slangeria. 

EST-ANGLIA. (País de los an- 
glos del Este.) Geog. Reino fundado en 
571 en la Gran Bretaña por Offa, jefe 
de un grupo de anglos destacado del 
ejército de Ida. Se extendía entre los 
ríos Humber y Stour, y comprendía 
los actuales condados de Norfolk y 
Cambridge y la isla de Ely. Su capital 
fué Dumwich, que ha sido destruida 
por el mar. 

ESTANGÓN. m. Mil. Antigua¬ 
mente debió emplearse en el signifi¬ 
cado de lanza de los carruajes de ar¬ 
tillería: 'Por el principio del eje, se 
pone un hierro de una onza de ancho, 
y en él as do un hierro, por la parte 
de arriba, largo de tres onzas, en el 
cual se hace un agujero que viene igual 
con el del esíangón, para que los dos 
y el eje, que ha de estar barrenado, 
entre la clavija, que es la que tiene la 
rueda, de casi media onza de grosera 
y larga seis (Lechuga, Discurso de Ar¬ 
tillería). 

ESTAÑÍFERO, RA. adj. ES¬ 
TANNÍFERO. 

ESTANISLAA. Forma femeni¬ 
na del nombre Estanislao. 

ESTANISLAO. Nombre propio 
de varón. 

Estanislao. Hisl. Orden de Esta¬ 
nislao. Orden rusa de caballeiía, en 
su origen polaca, fundada por el úl¬ 
timo rey de Polonia, Estanislao II Augusto Ponia- 
towsky, el 7 de Mayo de 1765, para 100 caballeros y 
que á causa del reparto de Polonia dejó de coriferir- 
se, hasta que el rey Federico Augusto de Sajonia, 


duque de Varsovia, la confirió de nuevo. El empera¬ 
dor de Rusia, Alejandro I, en calidad de rey de Po¬ 
lonia, la renovó el 1.® de Diciembre de 1815, dividién¬ 
dola en cuatro clases; el emperador Nicolás I, el 29 de 
Noviembre de 1831, la incorporó á las órdenes rusas, 
reduciendo sus clases á tres. Su condecoración la for¬ 
ma una cruz de esmalte rojo, de ocho puntas, con 
bolas de oro y semicírculos de oro entre los brazos de la 
misma. El escudete, de esmalte blanco, rodeado de un 
laurel verde, lleva en rojo y oro la cifra S. S. (Sanclui 
Stanislaus); en el reverso se lee la misma inscripción 
en oro, bordeado de blanco. La estrella de ocho rayos, 
de plata, lleva la divisa Praemiando iruitat. La insig¬ 
nia se lleva pendiente de una cinta roja con doble 
orla y se confiere especialmente en premio de actos 
benéficos é inventos; también la confiere un general 
en jefe por hechos gloriosos de armas. Li»* fiesta de la 
Orden es el 23 de Abril. Véase en el artículo Polonia 
la lámina ESCUDO, banderas y condecoraciones. 

Estanislao (San). Hagiog. Obispo de Cracovia, y 
mártir, n. en Szczepanow, diócesis de Cracovia, en 
1030 y m. allí mismo el 8 de Mayo de 1079. Hizo sus 
estudios en Gnesne y luego en París, donde se dedicó 


al Derecho canónico y á la teología. De vuelta i Po* 
lonia en 1059, distribuyó sus bienes á los pobres, ^ 
ordenó de sacerdote y en 1062 fué nombrado canó¬ 
nigo de la catedral de Cracovia. Por su celo é integri- 



San Estanislao. Vidriera pintada en la catedral de Przemysl 
Obra de Matejko y Liesevricz 
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dad de costumbres era consagrado en 1071 para su¬ 
ceder á Lamberto Zula en la sede episcopal de aquella 
ciudad. Gobernaba á la sazón el reino de Polonia, 
Doleslao II, famoso por su tiranía, sus vejaciones al 


Snn Estanislao de Kotska, por Coronas. Noviciado de la Compañía de Jesús 
Carrión de los Condes 


clero y costumbres desarregladas. Por su nueva dig¬ 
nidad, Estanislao era el espiritual juez de los delitos 
de su soberano ante la conciencia de la nación. Aun¬ 
que desde el primer momento comprendió todo el al- 
tance del peligro que corría, el fiel ministro de la Igle¬ 
sia y de la moral quiso evitar tan gran escándalo con 
prudentes, pero enérgicas reprensiones á su soberano, 
mas tras inútiles esfuerzos se creyó obligado á decla¬ 
rarlo públicamente excomulgado. No se hizo aguar¬ 
dar la explosión de la ira del soberano, que mató al 
santo obispo al pie de los altares de su iglesia. Ino¬ 
cencio IV le canonizó, fijando su fiesta el 8 de Mayo, 
que Clemente VIII trasladó al 7 del mismo mes. 

Estanislao de Casimiria (Beato). líagiog. Entre 
los polacos es venerada su memoria, y su biografía 
y una extensa serie de 200 milagros se hallan en Jeta 
Sancionim (t. I) de Mayo, con apéndice al día 3. Mu- 
lió en 1489. Fué canónigo regular lateranense de la 
o'den de San Agustín, y su vida la escribió en 1609 
3!artín Baronio, eclesiástico de Jaroslavia. 

Estanislao de Kotska (San). Hagiog. Hijo de 
Juan Kotska, senador polaco, que nació en la quinta 
de Kotskow en 1550. Estudió con los jesuítas en Vie- 
n.i, entró á su vez en la Compañía en 1567, á pesar de 
h oposición de su padre, y fueron tales sus virtudes, 
que habiendo muerto en Roma durante el noviciado 
en 1568, á la edad de diez y ocho años, el papa Benedic¬ 
to XIII le canonizó en 1604, y su cueipo se venera en 
la misma Roma en la iglesia de San Andrés. Se le con¬ 
memora el 13 de Noviembre. Es patrón de los novi¬ 
cios escolares jesuítas. 

Estanislao I Leszczynski. Biog. Rey de Polonia, 
hijo de Rafael Leszczynski, gran tesorero y vaivoda 
de Posen, y de Ana Fablonowska, n. en Lemberg el 
20 de Octubre de 1677 y m. en Luneville (Francia) 
el 23 de Febrero de 1766. Pertenecía á una familia 
originaria de Bohemia y establecida en Polonia desde 
el siglo X. Se educó en la pobreza, acostumbrándose 
desde niño á bastarse á sí mismo. Gracias á bien orde¬ 
nados y metódicos ejercicios físicos, llegó á robuste¬ 
cer su débil organismo, al mismo tiempo que cultiva¬ 
ba su espíritu con el estudio de las ciencias y de las 
artes. Después viajó por Europa, y al morir Sobieski 
(1696) formó parte como diputado de la Dieta prepa¬ 
ratoria para la elección de nuevo rey, y luego de la 
Dieta de elección, siendo acusado por Grudzininski 
de defender en perjuicio de la patria los intereses del 
hijo de Sobieski, pero comprobada la injusticia de 
la imputación, el acusador hubo de retractarse pública¬ 
mente. En 1703 fué nombrado vaivoda y al año si¬ 
guiente, después de la derrota del rey de Polonia, 


Augusto II de Sajonia, por Carlos XII, la Confedera¬ 
ción de Varsovia le envió como embajador al monar¬ 
ca sueco, que le apreciaba mucho, y le concedió ven¬ 
tajosas condiciones de paz. A su regreso á Polonia, y 
declarado vacante el trono, la Dieta 
eligió rey á Estanislao I, á quien, 
además, apoyaba Carlos XII, siendo 
coronado el 4 de Octubre de 1705. 
Hostilizado continuamente por Au¬ 
gusto II, el de Suecia le facilitó sol¬ 
dados y dinero para combatirle, obli¬ 
gándole á renunciar al trono por el 
tratado de Altranstadt (1706). Sin em¬ 
bargo, el zar de Rusia, que apoyaba 
á Augusto, celebró un tratado secre¬ 
to con él, en virtud del cual tomaron 
ambos las armas, y aunque al princi¬ 
pio Carlos obtuvo algunas ventajas 
sobre sus adversarios, fué completa¬ 
mente derrotado en la batalla de Pul- 
tava (1709), huyendo á Turquía, mien¬ 
tras Estanislao I se refugiaba en 
Suecia. Decidido á abdicar para faci¬ 
litar un arreglo honroso á su protector, trató de ir 
en busca de Carlos para comunicarle su proyecto, 
pero fué detenido en Moldavia y llevado á Bender, 
donde permaneció prisionero hasta 1714. Carlos Xll 
entonces le hizo donación dcl ducado de Deux-Ponts, 
mientias esperaba la ocasión de reponeile en el trono 
de Polonia. En 1716 fué víctima de un atentado, de! 
que salió ileso, perdonando á sus agresores. Muerto 
Carlos XII, se vió obligado á dejar su residencia y pasó 
á Francia, cuyo Gobierno le autorizó para que se fija¬ 
se en Wissemburgo pisada), donde fué objeto de un 
nuevo atentado. En 1725 casó á su hija María (V.) 
con Luis XV, y á la muerte de Augusto II (1733) 
sus partidarios le llamaron nuevamente á Polonia, 
adonde marchó casi contra su voluntad, siendo procla¬ 
mado rey, primeio en Varsovia (1735) y después en 
Danzig con el apoyo de Francia y Suecia. Sin embargo, 
su rival Augusto HI, sostenido por Rusia y Austria, 
no abandonaba fácilmente la partida y bien pronto 


Estanislao Leszczyn«;kl. rey de Polonia 

se vió sitiado en Danzig por un ejercito ruso. Con¬ 
vencido de que toda resistencia seria inútil, aconse¬ 
jó á la ciudad que se rindiese, y disfrazado de cam¬ 
pesino, huyó, consiguiendo llegar á Konigsberg tris 
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El canciller de Lorena prestando juramento ante el rey Estanislao. Cuadro de Vincent. (Museo de Versalles) 


no pocos peligros y penalidades. Después del tratado 
de paz de Viena (Octubre de 1735) abdicó la Corona, 
conservando, empero, el título honorífico de rey de 
Polonia; su familia recuperó los bienes que le hablan 
sido confiscados, y Estanislao I recibió los ducados 
de Lorena y de Bar, que á su muerte volverían á ser 
incorporados á Francia. En lo sucesivo residió alter¬ 
nativamente en Luneville y en Nancy , ocupado en 
obras benéficas y en trabajos literarios, captándose 
por la dulzura de su carácter y la bondad de su cora¬ 
zón el cariño de cuantos le trataban, pues si careció 
de la energía necesaria á un rey, poseyó, en cambio, 
todas las virtudes del hombre privado. Sostuvo asi¬ 
dua correspondencia con Volíaire, Rousseau .Montes- 
quieu y otros hombres célebres, y escribió muchas obras 
de filosofía, de moral y de política, parte de las cuales 
se publicaron en dos colecciones tituladas Oeuvres du 
philosophe bienjaisant (París, 1765) y Oeuvres choisies 
(París, 1825). También dejó varios escritos en polaco 
y una traducción en verso de la Biblia en el mismo 
idioma (Nancy, 1761). Había casado con María Opa- 
linska, muerta en 1749. En 1831 se le erigió una esta¬ 
tua en Lorena. 

Bthliogr. Boyé, Slanislas Leszczynski et le troi- 
sieni^ traité de Vienne (París, 1898); Correspondance 
inédite de S. Leszczymki avec les rois de Priisse Fré- 
,l^ric-Gitill(imne /"■ et Frédéric II (París, 1906); Léttres 
inédites du roi Slanislas á Marie Leszczynska (París, 
1901); Maugras, Les dernicres années du roi Sianislas 
(París, 1906); marquesa des Réaux, Le roi Sianislas 
et Marie l.^szczynsha (París, 1895). 

Estanislao II Augi sto Ponl\towski. Biog. Rey 
de Polonia, hijo de E^^tanislao Poniatowski y de la 
princesa Constanza Czartoriski, n. en Wolczyn (Li- 
tuania) el 17 de Enero de 1732 y m. en San Peters- 
burgo el 12 de Febrero de 1798. Según algunos histo¬ 
riadores, pertenecía al ilustre y antiguo linaje de los j 
Torelli, de Italia, pero lo que es cierto es que tanto i 


la familia de su padre como la de su madre gozaban 
de influencia extraordinaria en Polonia. Recibió una 
educación harto descuidada, pero como desde muy jo- 
A'en comenzó á frecuentar la buena sociedad, adquirió 
maneras muy distinguidas. En 1748 fué enviado por 
sus padres al extranjero, y en Berlín conoció á \\il- 
liams, al que acompañó luego á Inglaterra y á París. 
Vuelto á Polonia en 1754, después de haber llevado 
una vida disipad?, comenzó allí sus intrigas contra 
Augusto III, apoyado por Inglaterra y Rusia. En 1755 
pasó á San Petersburgo como secretario de Williams, 
y presentado á Catalina (esposa del gran duque he¬ 
redero Pedro), no tardó en captarse sus simpatías y 
poco después su intimidad, hm 1757 regresó á Polonia 
y fué nombrado embajador de Sajónia en San Peters- 
gracias á la influencia de Catalina, sirviendo 
allí de instrumento á las intrigas de Williams. A la 
muerte de la emperatriz Isabel subió al trono Catalina 
de Rusia (1762), y al año siguiente quedó vacante el 
de Polonia por muerte de Augusto III. Dos partidos, 
igualmente poderosos, se disputaban el poder: el de 
los Czartoriski, partidarios de robustecer la autoridad 
del rey y que aprovecharon el interregno entre la muer¬ 
te de Augusto y la elección de sus sucesor para im¬ 
plantar ciertas reformas, y el partido llamado nacio¬ 
nal, que deseaba restringir Jas facultades del soberano. 
Im lo que ambos bandos estaban conformes era en re¬ 
chazar toda candidatura extranjera, pero no se ha¬ 
llaban, en cambio, de acuerdo en la persona en quien 
había de recaer la elección. Catalina de Rusia se en¬ 
cargó de allanar estas diferencias, haciendo elegir ca‘-¡ 
por la fuerza de las armas á Estanislao II, como va 
lo había anunciado de antemano. La elección (uva 
lugar el 7 de Septiembre de 1764, y aunque indudable¬ 
mente estaba animado de las mejores intenciones, 
su calidad de protegido de Rusia y de Prusia le impe 
día obrar con libertad. El mismo día de su coronación 
disgustó á sus compatriotas por no haberse presenta» 
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do ante ellos con el traje nacional, y poco después se ; 
vió obligado á servir contra su voluntad las intrigas | 
rusas en favor de la igualdad de los disidentes griegos 
unidos. Dividido el país en confederaciones de nobles 
para defender, incluso con las armas, sus .derechos, 
los de Lituania, que eran los más poderosos, acudieron 
á implorar protección á Catalina, que les prometió 
su apoyo. Al mismo tiempo la Dieta confirmó los de¬ 
cretos contra la libertad de adtos, y Estanislao II, 
amenazado por todas partes, hubo de recurrir á su 
protectora, acabando así de perder su libertad de ac¬ 
ción. Convocada por Estanislao II la Dieta extraor¬ 
dinaria en Varsovia, el edificio se vió rodeado por las 
tropas rusas, y Repnin, embajador de Catalina, quitó 
toda eficacia á aquel acto, haciendo prender á los obis¬ 
pos de Cracovia y de Kicf y ai general de la Corona, 
que hablan protestado de su intromisión, y depor¬ 
tándolos á Siberia. Al mismo tiempo, Repnin lii/.o 
establecer reformas favorables á los disidentes, lo cjue 
acabó de sublevar al i)aís y especialmente á los nobles, 
que buscaron en el apoyo del pueblo la fuerza que ellos 
p'>r sí solos no tenían. Protegida la causa de la inde¬ 
pendencia polaca, aunque indiiectamente, por Fran¬ 
cia y Turquía, Krasinski, obispo de Caminiek, reconió 
el país animando á los patriotas y preparando una con¬ 
federación, pero como procediese tímidamente, se le 
adelantó el iurisconsulto Pulawski, que arrojó el guan¬ 
te al intruso y adoptó el lema Auí vincere aut mori. 
Pro religione et libértate. Aunque Krasinski considera¬ 
ba como una imprudencia el acto de Pulawski y aun 
llegó á desaprobarlo, no por ello le negó su apoyo, 
antes al contrario, acudió á las cortes extranjeras 
en busca de auxilios. Repnin, por su parte, obligó á 
Estanislao II á ponerse enfrente de los rebeldes, es¬ 
tallando la guerra civil. Los cosacos rusos invadieron 
el territorio polaco y cometieron toda suerte de atro¬ 
cidades. Posteriormente fué substituido Repnin por 
Wolkonski, quien permitió á Estanislao II la reunión 
de una nueva Dieta que desaprobó las medidas adop¬ 
tadas por la anterior y en su consecuencia se envió 
una embajada á Catalina para que retirara sus tropas 
de Polonia é indemnizase los perjuicios causados por 
ellas. La enq)eiatTÍz, lejos de acceder á la demanda, 
retiró su protección á Estanislao II, al mismo tiem¬ 
po que el débil rey era depuesto por la Condefei ación 
nacional (9 de Agosto de 1770), que se apresuró á 
nombrar un Gobierno provisional, que no pudo tam¬ 
poco, á pesar de sus buenos deseos y de su patriotis¬ 
mo, poner remedio al estado de anarquía que consu¬ 
mía al país. Al mismo tiempo, un atentado cometido 
contra Estanislao II fué el pretexto para que Rusia, 
Pnisia y Austria interviniesen en los asuntos interio¬ 
res de Polonia, decidiendo entonces el primer reparto 
<lc la misma (1772). Estanislao II acudió una vez 
más á su antigua protectora, pero sin resultado, pues 
aunque fueron reconocidos sus derechos al trono, el 
25 de Julio de 1772 se firmó en San Petersburgo un 
tratado por el cual quedaba consumada la primera des¬ 
membración de Polonia (V.) y con ella la pérdida ab¬ 
soluta de su independencia, ya que se la obligó á acep¬ 
tar una ('onstitución por la cual no podía dar un paso 
sin el consentimiento de las tres potencias citadas. 
ICl único apoyo con que los polacos podían contar era 
el de Turquía, que llegó ú declarar la guerra á Rusia, 
pero todo fué inútil. Estanislao II, que en el fondo 
era un buen ])atriota, intentó aproximaisc á su ¡xie- 
blo, que se mostró propicio á seguii al rey en sus no¬ 
bles intentos, y á pesar de los manejos del partido 
ruso, pudo yjroclamar la nueva Constitución, que fué 
recibida con júbilo por el país, y éste entró en una nue¬ 
va era que parecía precursora de un renacimiento na¬ 
cional. Estanislao II al principio respondió á las es¬ 
peranzas de sus súbdiios, favoreció las artes y las cien¬ 
cias, fomentó la agriculiura y por un niomenlo piulo 
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cicersc que Polonia iba á gozar de los beneficios de la 
paz y de la prosperidad, pero las costumbres relajadas 
del rey, sus piodigalidades y las enoimes deuda*^ que 
contrajo, no le permitieron desprenderse en absoluto 
de la tutela rusa. En 1787 tuvo una entrevista con 
Catalina y con el emperador de Austria, á los que 
propuso una alianza, con el fin de conservar lo que 
quedaba de independencia á su patiia. Muerto Leo¬ 
poldo II, Catalina pudo obtener de su sucesor v 
de Federico fiuillerino II que olvidasen su jiromesa 
de respetar la integridad de Polonia, y amenazó á 
ésta con enviai un ejército si no se establecía la an¬ 
tigua oiganizacióii, preparándose entonces los pola¬ 
cos para rechazai la invasión con las armas en la mano. 
Estanislao II se dejó ai rastrar por el movimiento na¬ 
cional, pero siempre indeciso; después de la derrota 
de los polacos por los rusos, no opuso la menor resis¬ 
tencia á las condiciones que quisieron imponer los 
vencedores. Consecuencia de ello fué el segundo re¬ 
parto de Polonia y el restablecimiento de la antigua 
Constitución, aboliéndose hasta la Carta dada á las 
ciudades. Jí\ desgraciado Estanislao JI hubo de ac¬ 
ceder á todo y volvió á verse odiado por sus compatrio¬ 
tas y por sus enemigos. En 1794 estalló una revolu¬ 
ción y los rusos fueron pasados á cuchillo en Varso¬ 
via y en otros puntos, encargándose del Gobierno un 
Consejo nacional, con lo que Iistanislao 11 quedaba 
de hecho destituido, por más que conservase el titulo 
de rey. Rusia, Prusia y Austria se pusieron nueva¬ 
mente de acuerdo para llevar á cabo un tercer y últi¬ 
mo reparto, y Estanislao II, llamado á Grodno poi 
Catalina, fué obligado á abdicar el 25 de Noviembre 
de 1795, mediante una pensión que disfruto hasta su 
muerte. En 1797 el zar Pablo, hijo de Catalina, le hizo 
ir á San Petersburgo y trató generosamente al que con¬ 
sideraba como una víctima de su madre. Dejó unas 
Memorias, editadas por Zaloniki. 

Bibliogr. Askenazy, Die letzte polnische Á'oetngs- 
tvahl; Correspondance inédite du roi Stanislas Aiiguste 
Poniatowski et Mad. Geoffrin, 1764-1777 (1887); Ka- 
linko. Lis dernihts années du regué de Stanislas Au- 
guste; La Pologne á Vintérieur sous Stanislas .4uguste; 
Roepell, Das Jnterregnum, Wahl und Krbnung von 
Stanislau August Poniatouski (Posen, 1802); Schmitt, 
I-es faits sous le regne de Stanislas Augusie. 

Estanislao de la Dolorosa. Biog. Religioso ¡m- 
sionista italiano, n. en Milán en 187G. A los veintiún 
años vistió el hábito de San Pablo de la Cruz. Termi¬ 
nados los estudios eclesiásticos con brillantes cali¬ 
ficaciones, sus superiores le confiaron varios y delica¬ 
dos cargos en el Instituto pasionista. Lhónado á 
Roma, fué nombrado secretario general en 1913, y al 
año siguiente, en el Capítulo de toda la Congregación 
celebrado en Roma, fué elegido procurador genera. 1 
de su Orden, cargo que desempeñó hasta 1920. En 
1921 pasó á la América del Sur como delegado del 
reverendísimo padre general, Silvio de San Bernardo. 
En calidad de tal visitó los conventos que tiene la 
Orden en el Brasil y en la República Argentina, ])re- 
sidiendo á principios de 1923 el séptimo C apítulo pro- 
vdncial de Buenos Aires. A su regreso de América fué 
elegido provincial de la provincia italiana de Turín, 
cargo que actualmente desempeña. Tiene publicadas, 
entre otras, las obras siguientes; II Missionario Pa¬ 
sionista (Roma, 1916); Ora di adora:{one. II Ihaí ’ 
Gabriele delV A dolor ata (Roma, 1918); /^rr « • 

ascrittialia Arcicojraternila dellc Passionc í Roma, Pá IS); 
11 Fondaiore dei Passionisti (Roma, 1920); S. Gahridc. 
un vago fiare nel giardinc di María (Roma, 1!>2()). \- 
La Cappella pontificia dd <\Sanda Sanctorum'K.. ( Ruma. 
1020), obla muy apreciada que trata de lo>. tesori» 
an^ueológicos encerrados en ella. 

ESTANITZA. Nombre que se da á las guarni¬ 
ciones fronterizas de cosacos establecidos en los icrri- 
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EST ANLEYA — ESTANQUE 

ESTANNÓMIDAS ó ESTANNÓMIOOS. 

m. pl. Zool. {Stannomidae Haeckel.) Familia de espon¬ 
jas ó espongiarios establecida por Haeckel al lado de la 
familia de las espongélidas. Son esponjas córneas, ó 
sea con esqueleto formado por fibras de espongina, 
como el de las espongélidas, pero sin cuerpos extraños. 
Delage coloca esta familia entre las abisospoiigias {Pro- 
tospongiae Amtnocmidae -f Metaspongiae Maltospon- 
giae Haeckel). Comprende los tres géneros Síannophyí- 
lum, Síannarium y Síannorna, los tres de Haeckel. 
V. EsTANNARIUM, ESTANNOFILUM .y ESTANNOMA. 

ESTANNOSOf SA. adj. Quim. Calificativo que 
se aplica á algunos compuestos de estaño (V.). 

ESTANOPEA. f. Bot. {Stanhopea Frosi.) Gé¬ 
nero de orquídeas, monandras, acrotonas, pleuranta-, 
convolutas, gongoreas, con antera colgante, labelo ha¬ 
cia abajo, tépalos patentes ó revueltos, sépalos y pé¬ 
talos bastante igualés, epiquilo no en casco, plano, 
hipoquilo excavado, dos polinias con caudlcula ma¬ 
nifiesta. Comprende unas 20 especies de la América 
tropical desde el Brasil hasta Méjico, muchas muy her¬ 
mosas y olorosas, que abren sus flores al amanecer 
con ruido perceptible. 

ESTANOVOl ó YABLONOI. Geog. Véase 
Stanovoi. 

ESTANQUE. 1.» acep. F. Bassin, étang. — It. 
Stagno. —In. Basin. — A. Becken, Schale. — P. Están* 
que. — C. Estany, gorch. —F. Lageto. (Etim.— Da es¬ 
tancar.) m. Receptáculo ó depósito de agua formado 
artificialmente para proveer al riego, criar peces, etc. 
II Laguna, charca. || pl. Gemí. Silla del caballo. , 

Estanque de meladura. Cuba. Depósito de me¬ 
ladura. i 

Estanque. Der. Todo propietario puede hacer es-" 
tanques en sus heredades, con tal que no perjudique 
al camino público ó vecinal ni al derecho del tercero; 
(argumento de la Ley 19, tít. 32, Partida 3.*); pero 
debe mantenerlos constantemente en buen estado, bajo 
la pena de pagar los daños y perjuicios que por su 
negligencia se ocasionaren, y aun el vecino que ob¬ 
servare el mal estado de un estanque y temiere sus 



El estanque, por Lamoriniére. (Museo Moderno, Bruselas) 


torios nuevamente conquistados, ó á los confines de 
ciertas zonas de Rusia. La estanilza es una villa orga¬ 
nizada militarmente, fortificada y con guarnición ge¬ 
neralmente cosaca. Los cosacos habitan allí con sus 
mujeres é hijos. 

ESTANLEYA. f. Bot. {Stanleya Nutt.) Género 
de cruciferas, telipodieas, estanleyinas; silicua oblon¬ 
ga ó lineal con semillas uniseriadas (ó silicula con se¬ 
millas biseriadas), con diafragma, valvas convexas, 
casi siempre con ginóforo tan largo como el ovario, 
sépalos patentes, pétalos con uña papilosa, amarillos, 
con lámina lineal, racimos alargados, uñas conniven¬ 
tes, erguidas, estambres casi iguales, embrión noto- 
rrizo; hierbas vivaces, con hojas pinatííidas, racimos 
laigos y densos. Comprende tres especies de Califor¬ 
nia, y Montañas Pedregosas, por Oriente hasta el Mi- 
suri. 

ESTANLEYINAS. f. pl. Bot. Subtribu de cru¬ 
ciferas, telipodieas, cotiledones ni arrollados ni ple¬ 
gados, fruto bivalvo y polispermo: se incluye la Prin- 
glea antiscorhutica ó col de Kerguelen. 

ESTANNARIUM. m. Zool. {Stannariuni Haec¬ 
kel.) Género de esponjas, en forma de hoja, que De¬ 
lage coloca entre las abisospongias {Protospongiae 
Ammoconidae Metaspongiae Maltas pongiae Haeckel), 
familia de las estannómidas. 

ESTAN NATO. m. Quim. Sal del ácido estánnico 
(V. Hidróxido estánnico en la palabra Estaño). Los 
estannatos son insolubles en el agua, excepto los de los 
metales alcalinos. Estos últimos se obtienen fundiendo 
el ácido metacstánnico ó el óxido estánnico con hidró¬ 
xido potásico ó sódico. Los estannatos de los metales 
alcalinotérreos y de los metales pesados, insolubles en 
el agua, se preparan por doble descomposición entre 
los estannatos alcalinos y las sales correspondientes. 
El estannato sódico. Na, Sn Os + 3 H, O, es muy so¬ 
luble en el agua y tiene una reaccióri alcalina muy mar¬ 
cada; se emplea en el estampado de los tejidos de al¬ 
godón. 

ESTÁNNICO, CA. adj. Quim. Calificativo 
que se aplica á algunos compuestos de estaño (V.). 

Acido estánnico. V. Hidróxido estdn- 
nico en la palabra Estaño. Quim. 

Hidróxido estánnico. V. Estaño. 

ESTÁNNIDO, DA. (Etim.— 

Del lat. stannum, estaño, y el gr. eidos. 
forma.) adj. Mineral. Que se asemeja 
al estaño. 

Estánnídos. m. pl. Mineral. Mine¬ 
rales estanníferos. V. Estaño. 

ESTANNÍFERO, RA.(Etim.— 

Del lat. stannum, estaño, y jerre, lle¬ 
var.) adj. A/fnera/.Quecontieneestañí. 

ESTANNIFLUORURO. m. 

Quim. V. Fluoruro estánnico en la voz 
Estaño. 

ESTANNINA. {.Mineral. Véa¬ 
se Stannina. 

ESTANNITA. i. Mineral. Véa- 
se Stannita. 

ESTANNO. m. ant. Estanque. 

ESTANNOFILUM. m. Zool, 

{Stannophyüum Haeckel.) Género dudoso de esponjas 
en forma de hoja de la familia de las estannómidas 
(V.), que Delage coloca entre las abisospongias (es¬ 
ponjas de los abismos), ó sean los grupos reunidos de 
las protospongias ammocónidas y las metaspongias 
maltospongias de Haeckel. 

ESTANNOLITA. f. Mineral. V. Stannolita. 

ESTANNOMA. f. Zool. {Stannoma Haeckel.) 
Género dudoso de esponjas arborescentes, tipo de la 
familia de las estannómidas (V.), que Delage coloca 
en el grupo de las abisospongias (Protospongiae am¬ 
moconidae -}- Metaspongia Malíospongiae Haeckel). 


consecuencias, podrá obligar al dueño á que lo repare 
para prevenir todo estrío, haciendo uso del derecho 
de denuncia. Cuando algún estanque fuere capaz de 
ocasionar por la detención de sus aguas, enfermeda¬ 
des epidémicas ó epizootias ó estuviere sujeto por su 
situación á inundaciones que invadan y asuelen las 
heredades inferiores, puede ordenarse su destrucción 
por la competente autoridad, en virtud del principio 
que quiere se prefiera la utilidad común á la privada. 
El que construye un estanque ha de asegurar pri¬ 
mero el modo de desaguarlo. Si lo hubiere formad > 
con las aguas pluviales, infiltraciones, dcrretimienio 







El estanque del Retiro en Madrid con el monumento de Alfo:iso XII 


de las nieves, ó mediante alguna corriente subterrá¬ 
nea, no podrá verter sus aguas sobre los campos ye¬ 
rmos; pero si lo hubiere formado y lo mantuviese 
con aguas de algún arroyo que ya existía anteriormen¬ 
te, podrá continuar dirigiendo las sobrantes por el 
cauce ó caudal del arroyo, y aun arrojarlas todas por 
el mismo sitio cuando trate de desaguar el estanque, 
con tal que no cause á los predios inferiores más daño 
que el que sufrían antes de su construcción. Cuando 
un estanque pertenece á muchos, deben hacerse á cos¬ 
ta de' todos sus reparaciones; y si se negare á ello al¬ 
guno de los condueños, pueden compelerle judicial¬ 
mente los demás. El dueño de un estanque lo es tam¬ 
bién de los peces que se crían en él y 
puede perseguir y recoger los que sa¬ 
lieren de su recinto con motivo de al¬ 
guna crecida ó inundación; pero los 
peces que pasaren á otro estar.quc, 
pertenecen al dueño de éste, con tal 
que no hayan sido atraídos con frau¬ 
de ó artificio. 

Estanque. Hidr. Reciben este nom¬ 
bre los lugares en que se acumulan h-.s 
aguas y que pueden llenarse ó ser va¬ 
ciados á voluntad. Los hay naturales 
y artificiales, y si bien los usos á que 
se destinan pueden ser muy variado^, 
recibiendo distintas denominaciones 
(V. Alhkiíca, Albufera, Algibe, 

Balsa, Cisterna, Depósito, Laguna 
y Pantano) lo más frecuente es que se 
dediquen á criaderos de peces ó bien 
romo adorno en parques y jardines.En 
la actualidad va disminuyendo el nú¬ 
mero de estanques naturales por su¬ 
ponérseles peligrosos para la salud, si 
bien en realidad no es la existencia de 
éstos los que producen las fiebres, sino 
la variación del nivel de las aguas en 
ellos contenidas que dejan expuestos á las alternativas 
de sol y humedad las hierbas, légamos y cienos del 
fondo. Para construir un estanque se precisa un te¬ 
rreno cuyo subsuelo sea impermeable, pudiendo ser el 


fondo arcilloso, ó bien estar constituido por arenan, 
grava ó légamo según la clase de pescados para que 
vaya á ser explotado. Es preferible elegir una de})re- 
sión natural del terreno ó el fondo de un valle por 
ser más económico que excavarlo artificialmente, 
formando así un recinto cerrado por muros de tierra 
ó fábrica, variables de dimensiones con las del estan¬ 
que y profundidad de las aguas; se colocará un ver¬ 
tedero apropiado para que el nivel de éstas permanez¬ 
ca constante y provisto de una reja ó elemento que 
impida la salida de los peces. A fin de recoger éstos en 
un punto determinado cuando haya de dejarse en seco 
el estanque, se construirá una depresión ó pozo, cerca 


de uno de los diques, en el cual se irán acumulando 
las aguas y la pesca á medida que aquél se vacía. 
Como elemento de ornato se han construido en todas 
las épocas y países, pudiéndose decir que son ele- 



Estanque de natación á bordo dcl transatlántico Vaíerland 
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mentó indispensable en los [)arqiics modernos, va¬ 
riables en extensión y formas, sirviendo á la vez como 
almacenamiento de agua para el riego de los mismos, 
recreo por la navegación en pequeñas barcas, cria¬ 
dero de peces de colores y motivo para la coloración 
de artísticas fuentes y surtidores. La con'itrucción en 
esencia es la ya indicada, formando un suelo imper¬ 
meable de cualquier clase de fábrica, diques ó muros 
de contención de las aguas y un aliviadero que impi¬ 
da subir el nivel por encima de cierta altura. Con estas 
condiciones la variedad en fonnas y dimensiones puede 
ser infinita. Frecuentemente se construyen con diques 
de tierra ó mixtos. Son dignos de mención en España 
los estanques del criadero de truchas del monasterio 
de Piedra, cerca de Alhama de Aragón. 

Est.\nq'- E de Caimanes. Geog. Cayos de la costa 
S. de Jamaica (Antillas), y fondeadero de 3 millas 
de ancho con 6 ú 8 m. de agua, con muelle. Queda al 
O. de la punta Portland. 

Estanque de Norman. Geog. Cayo de las Antillas, 
en el seno de Exuma, al S. del cayo Stocking. Tiene 
una rica salina en explotación. 

ESTANQUENB. Geog. Monte del Perú, de¬ 
partamento y prov. de lea. dist. de Nasca. 

ESTANQUERO, RA. (Etim. —De esiamo.) 
ni. y f. Persona que tiene á su cargo la venta pública 
del tabaco y otros géneros estancados. 

Estanquero. (Etim. — De estanque.) m. El que tie¬ 
ne por oficio cuidar de los estanques ile agua. 

ESTANQUES. Geog. Cas. de Venezuela, en el 
Est. de Mérida, mun. de Pueblo Nuevo; unos 600 h. 
Célebre por el combate ganado por los venezolanos 
A los españoles durante la guerra de la Independencia. 
En Enero de 1814, enviado por García de Seña, el 
capitán Francisco Conde se dirigió á socorrer á Mé¬ 
rida amenazada por los realistas y recibido allí con 
entusiasmo y aprovisionado, organizó un pequeño 
ejército formado por dos compañías, 80 indios mucu- 
chies y un piquete de caballería á las ónlenes del ca¬ 
pitán Antonio Bangel y el teniente José .Antonio Páez. 
Conde salió de Mérida y en Lagunillas se encontró 
con un enviado de los españoles que pedía la rendi¬ 
ción de Mérida, al que contestó que «para ahorrarles 
camino marchaba á su encuentro», (.os españoles acam¬ 
pados en los Fustanques casi al mismo tiempo qufc 
recibieron la contestación se vieron atacados por los 
patriotas, una parte de los cuales, mandada por el 
capitán Francisco Piñango, arrolló á una avanzada 
enemiga de 50 hombres, que se hallaba á oril. del 
rio Chama, mientras Conde surgió en una altura que 
dominaba el campamento español y derrotó al enemi¬ 
go, quitándole un cañón, de los dos que éste llevaba. 

Estanques. Geog. V. Etangs. 

ESTANQUILLERO, RA. (Etim. - De estan¬ 
quillo.) m. v f. Estanquero (2.® art.). 

ESTANQUILLO, m. dirn. de Estanco. H Es¬ 
tanco clandestino en que se vende tabaco de contra¬ 
bando. II Estanco (sitio ó paraje donde se venden 
géneros estancados). \\Méj. Tiendecilla de poco capi¬ 
tal. donde se venden puros, cigarros, cerillas, muñe¬ 
cos, juguetes, billetes de lotería, y muchas baratijas. 

Estanc)UILLO (El). Geog. Cas. de la prov. de Cana¬ 
rias, mun. de ílermigua. 

Estanquillo de las Negras. Geog. Cas, de la pro¬ 
vincia de Almería, mun. de Niiar. 

. ESTANTAL. (Etim. — De eslant:.) rn. Albañ. 
Estribo de pared. 

ESTANTALAR. v. a. Sujetar con cstantales, 
apuntalar, sostener. 

Denv. Estantalaoión. Eatantalador. Ea- 
tantaladura. Estantalamlento. 

ESTANTE. .3.» acep. F. Etagére.— It. Scaffale. — 
In. Booksheir.— A. Schrank, Fach. —P. Estante. —C. 
Prestatje. — E. Brete. (Etim. — Del l.u. stans, slan- 


tis‘, p. a. de sUire, estar derecho, permanecer.) p. a. 
de Estar. Que está presente ó permanece en un lu¬ 
gar. Pedro, ESTANTE en la corte romana. I| adj. Parado, 
fijo y permanente en un lugar. || m. Armario de uno 
ó dos cuerpos, con anaqueles ó entrepaños, para colo¬ 
rar libros, papeles ú otras cosas, ¡j Cada uno de los 
anaqueles ó entrepaños de este armario.il Armazón 
de tablas sobrepuestas, con espacios intermedios, y 
afirmadas por lo regular contra la pared, para poner 
en ellas diferentes objetos, ó bien cosas de una misma 
especie. H Cada uno de los cuatro pies derechos que 
sostienen la armadura del batán, en que juegan 1"S 
mazos. II Cada uno de los dos pies derechos sobre que 
se apoya y gira el eje horizontal de un torno. l\ prov'. 
Mure. F.l que en compañía de otros lleva los paso-» en 
las procesiones de Semana Santa, j; Cuba. Cada uno 
de los palos enterrados verticalmente, donde se ase¬ 
guran los lienzos de una cerca. \\Mar. Palo ó madero 
que se ponía sobre las mesas de guarnición para atar 
en él los aparejos de la nave. U. m. en pl. 

Estante. Ganad. Se llama asi al ganado lanar que 
permanece todo el año en el término municipal en que 
está amillarado á diferencia del trashumante que pasa 
épocas del año en distintos puntos, apiovechaiiflo pas¬ 
tos diferentes (V. Trashumante). La permanencia ó 
. estancia del ganado lanar se considera hoy más ven¬ 
tajosa que la movilidad á que se le tenía sometido 
anualmente, obligándole á largos viajes, siempre mo¬ 
lestos para el mismo y para los pastores. Se creía que 
la lana ganaba en finura, pero en su día pudo con»- 
probarse que la procedente de la raza merina ganaba 
en finura por el sistema estante. Por otra parte, Ja 
quietud influye en el buen desarrollo del animal. Llá¬ 
mase también estante al ganadero ó dueño de este 
ganado. 

Estante. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. de Ma¬ 
tanzas, mun. de Alacranes; unos 4,000 h. Correo. 

ESTANTERA. f. Selv. Pieza del marco de ma¬ 
deras de la provincia de Huesca, que al hilo representa 
una pieza de 36 palmos de largo, 3 Vi de tabla y 2 de 
canto. 

ESTANTERÍA, f. Juego de estantes para libros, 
papeles ú otras cosas. !| Anaquelería. 

E8TANTEROL. (Etim. — De eslandal.) m. 
Mar, Madero, á modo de columna, que en las galeras 
está al principio de la crujía, sobre el cual se afirma el 
tendal. 

ESTANTIGUA. (Etim. — Del b. lat. ^lanlivd, 
cosa puesta de pie ó erguida.) f. Visión ó fantasma que 
se ofrece á la vista por la noche, causando pavor y es¬ 
panto. II Espectro. || fig. Persona muy alta y seca, mal 
vestida. 

ESTANTIGUO, GUA. adj. Fantasmón, na. 

ESTANTILLO, m. Amér. Pilar delgado, de ma¬ 
dera dura y resistente. 

ESTANTINO. m. Amér. El ano, particularmen¬ 
te el de las personas. 

ESTANTÍO, TÍA. (Etim. — De estante) adj. 
Que no tiene curso; parado, detenido ó estancado. | fig. 
Pausado, tibio, flojo, falto de espíritu ó de viveza. 

ESTANTIZO, ZA. adj. Quieto, detenido, pa¬ 
rado, estancado. |j Estadizo. 

ESTANY. Geog. lun. de la prov. de Barcelona, 
que consta de 130 e. y albergues y 464 h. en 1910. Se 
compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 

Caputxins (Els), case¬ 
río á. 1 13 37 

Estany, lugar de. — 107 375 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados. — 10 52 

El censo de 1920 le asigna 4'i9 h. Corrcspoiidc al 
p, j. (le Maiircsa. dióc. de Vich, sit. á 28 kms. de L 
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€Si. de Caldas de Montoiiy, á 850 m. de altura. Dos 
fábricas. Notable monasterio de Santa María del Es* 
lany, de interesante claustro románico y con una 
imagen de la Virgen del Mármol. Cruz de término gó¬ 
tica. Había-antes en esta po¬ 
blación un gran estanque á 
cuyas aguas se dió salida 
precipitándolas en una mina, 
saneando de esta manera el 
término (1737). ICl monaste¬ 
rio de Estany era de canó¬ 
nigos regulares de San Agus¬ 
tín, y fué secularizado me¬ 
diante una bula de Clemen¬ 
te VIH que lo convirtió en 
colegiata. Fué destruido este 
monasterio por un terremo¬ 
to en 1400.1.a iglesia de Es¬ 
tany fué consagrada en 1131. 

Estany Gkas. Geog. Estanque de la prov. de Ta¬ 
rragona, en la proximidad de la punta del Aguila y de 
la cala de la Atraella. Puede contener hasta unas 40 
embarcaciones de poco calado. 

Estaña' Capella (Pedro). Biog. Escultor español, 
n. en Castellón de Ampurias (Gerona) el 8 de Octubre 
de 1865 y m. en Madrid el 7 de Diciembre de 1923. 
Hizo sus estudios en la Escuela de Bellas Artes de 
Barcelona y en 1885 pasó á París, donde fué discí¬ 
pulo de Gustavo Delhoye, regresando en 1892 á Barce¬ 
lona para volver á París en 1897. En 1901 se trasladó 
á Madrid, llamado por Romero Robledo, quien le en¬ 
cargó el modelo del grandioso monumento á Alfon¬ 
so Xlí, proyecto del arquitecto José Grases, y luego 
el conjunto de dicha obra, asi como los grandes leones 
de la escalinata del estanque. En 1904 obtuvo por opo¬ 
sición la plaza de profesor de ascenso en la Escuela de 
Artes y Oficios, y luego, también por oposición, la de 
Modelado y Composición decorativa en la Escuela pro¬ 
fesional de la mujer. Ha obtenido diversas recompen¬ 
sas, lo mismo en España que en América, y aparte 
del trabajo ya mencionado, es autor de importantes 
obras, entre las cuales citaremos: monumentos fune- 
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carios de Ríos Rosas, en la basílica de Atocha (Madrid); 
■de Chueca, en el cementerio de San Justo (Madrid), y 
Estrada (Oviedo); monumentos iíMonasterio» en Po¬ 
tes (Santander); á Pidal, en San Fernando (Cádiz), y 
tres al doctor JoséEsqnerdo, en Carabanchel (Madrid), 
en Madrid y Villajoyosa (Alicante) (V. los artículos 
Esqüerdo y Estanque). Débensele. además, otras 
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varias estatuas y bustos, así como los trabajos de de¬ 
coración de los pabellones de Méjico en las Exposi¬ 
ciones Universales de París de 1889 y 1900, y del pa¬ 
lacio de la Compañía de Seguros LaÜnión y El Fénix 
Español, de Madrid. 

ESTANYOL. Geog. Lug. de la pr n*. de Gerona, 
mun. de Bescanó; ocupa la parte S. del término mu¬ 
nicipal. Antigua iglesia parroquial dedicada á San An¬ 
drés. Se encuentran noticias de esta población en do¬ 
cumentos del año 922 con el nombre de villa Stagno y 
Stanyeolo. 

Estanyol (El). Geog. Cas. de la prov. de Baleares, 
m.un. de Lluchmajor. 

Estanyol (Angel). Biog. Escritor dominico de fi¬ 
nes del siglo XV, natural de Barcelona. Según Nicolás 
Antonio {Bihliotheca Hispana Veíus, t. H, pág. 342, 
núm. 854), suele estar olvidado, sin razón, aun en los 
catálogos de las bibliotecas dominicanas. Era maestro 
y doctor teólogo por París. Escribió: Op^ra logicalia 
secundumviam D, Thomae (Barcelona, 1504). 

Estanyol y Colom (Josfe). Biog. Catedrático espa¬ 
ñol, n. en Vich el 17 de Marzo de 1858 y m. en Barce¬ 
lona el 29 de Noviembre de 1911. Hijo de un regis¬ 
trador de la propiedad, cursó el primer año de latín 
y castellano en el Instituto de Barcelona (1868), con¬ 
tinuando los restantes cursos del bachillerato en el 
Colegio libre de Vich, llamado de San Miguel, y lue¬ 
go de Casa Clariana, donde había aprendido ya las 
primeras letras y donde tuvo por maestro al doctor 
Cors. En 1873 obtuvo el título de bachiller y empezó 
la carrera de abogado, que cursó con extraordinaria 
brillantez, licenciándose en 1879 en las dos secciones 
de Derecho administrativo y civil y canónico, y obte¬ 
niendo en arabas el premio de honor. No obstante los 
deseos de su padre de que ingresara en el Cuerpo de 
notarios, Estana'OL y Colom, que sentía vocaciór 
por la enseñanza, una vez graduado de doctor, alentado 
por Felipe Vergés, su antiguo catedrático de Disci¬ 
plina eclesiástica, hizo oposiciones á esta cátedra, que 
acababa de dejar su maestro, obteniéndola en com¬ 
petencia con distinguidos opositores. Gozó, como ca¬ 
tedrático, fama de justiciero hasta el rigor; explicaba 
su asignatura, que desde 1884 se llamó Instituciones 
de Derecho canónico, con entusiasmo y elocuencia, 
dedicándose preferentemente á la historia de las ins¬ 
tituciones del Derecho eclesiástico. Católico de cora¬ 
zón, puso todas sus fuerzas al servicio de la causa re¬ 
ligiosa, que defendió en la prensa y en el mitin. Dejó 
unas Instituciones de Derecho canónico, declaradas 
de mérito por el Consejo de Instrucción pública (un 
segundo tomo circulaba como apuntes de cátedra); 
el discurso inaugural del curso universitario de 1907- 
1908, que versa sobre el Derecho de asociación. Cola¬ 
boró en el Diario de Barcelona y otros periódicos. 

ESTANZA. f. ant. ESTANCIA (!.• acep.). H Esta¬ 
do, conservación y permanencia de una cosa en el ser 
que tiene, jj Pacto, contrato. || Opinión, fama, crédito. 

Bien, ó mal, estanj^a. loe. ant. Buena ó mala obra. 
II Sin mal estanza. loe. adv. ant. Sin parecer mal, ó 
sin escrúpulo. 

ESTANZAÍTA. i. Mineral. StaNZAITA. 

ESTANZUELA. Geog. Sierra de la República 
Argentina, prov. de San Luis, dep. de Chacabuco, dis¬ 
trito de Estanzuela. Tiene una altura media de 1,000 
metros y es continuación de la Sierra de Naschel. || 
Paso de la cordillera de la Rioja, sit. á los 28® 10' S. y 
68° 40' O de Greenvvich. Tiene 4,276 m. s. n. m. || Par¬ 
tido de la prov. de San Luis, dep. de Chacabuco. Sus 
límites son: el camino de Punilla á Rencaj-'la cima de 
la Sierra de Tilisaraos hasta su extremo septentrional; 
desde allí una recta al E. hasta la cumbre de la Sierra 
de Córdoba y, finalmente, esta misma sierra y el arroyo 
de la Aguada, que limita por el N., el partido de la Pu¬ 
nilla. Su cabecera lleva el mismo nombre y está sit. en 
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el camino de Carmen A Merlo, á los 32® 47' S. y 65® 6' 
O. de Oreenwich y á 884 m. de altura, á 35 kms. de la 
est. de la Toma (f. c. Andino); 1,200 h. Municipalidad, 
escuela y Juzgado de paz. Comunica por otra carrete¬ 
ra con Renco. 

Estanzuela. Geog. Mun. y pobl. de Guatemala, de¬ 
partamento de Zacapa, de cuya capital dista 5 kms., 
sit. al S. de Río Hondo; 2,000 h. Produce maíz, fríjo¬ 
les, queso, ajonjolí, chile, yuca y algodón. Correos. Co¬ 
mercio de pieles. 

Estanzuela. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, Est. de 
Zacatecas, partido de Sánchez Román; unos 2,700 h., 
de los cuales 1,250 en la población. Dista 1,013 kms. 
de la ciud id de Méjico. || Rio del Est. de Jalisco, afl. del 
Ameca. 

BSTANZUBLAS. Geog. Mun. y villa de El Sal¬ 
vador, dep. de Usulután, con restos de la antigüedad. 
En el sitio llamado Piedras Gordas hay jeroglíficos 
notables. El municipio tiene 10,000 h., de los que cerca 
de 6,000 corresponden 4 su cabecera. Esta se encuen¬ 
tra á 16 kms. de Alegría y pasan por ella dos carrete¬ 
ras, Correos y Telégrafos. Produce arroz, añil, maíz y 
caña de azúcar. Ganadería. 

ESTAÑA, f. Getm. Dormitorib de penal; cuadra. 
11 Tienda, puesto de venta. 

Estajea. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, muni¬ 
cipio de Pilzán. 

ESTAÑADERA. (Etim. — De estañar.) f. Art. y 
Of. Pieza de madera en forma de caja, que sirve para 
limpiar la boca del soldador. |1 Planchita de hoja de 
lata en que se pone el estaño para soldar. 

ESTAÑADO, DA. Art. y Oj. F. Etamage. — It. 
Stagnatura. — In. Tinnlng. — A. Venlnnting. — P. 
Estanhadura. — C. Estanyat. — E. Stanado. p. p. de 
Estañar. H m. Estañadura. ' 

Estañado, m. Art. y Of, Operadón consistente en 
recubrir de una capa de estaño diversos metales más 
fácilmente oxidables. El hierro se estaña para preser¬ 
varle de una oxidadón profunda; los utensilios de 
cobre y de zinc que sirven en las cocinas se estañan á 
menudo para hacerlos más resistentes á la acción de 
los líquidos que en ellos se ponen, evitando que se for¬ 
men compuestos tóxicos. La condición previa que de¬ 
ben tener los objetos que han de ser estañados es la 
de estar bien limpios de óxidos y de materias grasas; 
además, debe cuidarse de que el mismo estaño no se 
oxide durante la operación. Para el estañado del cobre 
se emplean muchos procedimientos. Guando se opera 
por via seca se principia calentando el objeto espol¬ 
voreado con cloruro amónico y frotándolo con un paño. 
De esta manera se limpia la superficie, porque el clo¬ 
ruro amónico disuelve ó reduce la capa de óxido super¬ 
ficial, haciéndolo pasar á cloruro volátil. Luego se vier¬ 
te estaño fundido, haciéndole recorrer toda la superficie 
que se desee recubrir y se frota con estopa para hacer 
uniforme la capa de estaño. Se impide la oxidación del 
estaño fundido añadiéndole un poco de colofonia ó de 
cloruro amónico. En esta operación no suele emplearse 
estaño puro, sino aleacciones que contienen á lo menos 
10 por 100 de plomo, con lo cual se consigue una 
capa un poco más gruesa y más sólida, si bien esta 
práctica tiene sus inconvenientes desde el punto de 
vista higiénico. Para obtener capas más resistentes se 
han ideado varias fórmulas de aleaciones de estaño. 
Entre ellas figuran la aleación Biberel y la aleación 
Richardson. La primera se obtiene fundiendo 6 partes 
de estaño, adicionado de pequeñas virutas de hierro y 
calentando luego al rojo. La segunda se obtiene fun¬ 
diendo, debajo de una mezcla de 28 partes de bórax 
y 85 de cristal en polvo, una mezcla de 4,534 partes 
de estaño, 199 de virutas de hierro y 283 de níquel; 
esta aleación da un estañado sólido y de buen aspecto, 
pero es más cara. El estañado por ^da húmeda se em¬ 
plea con menos frecuencia. Para el estañado se prepara i 


una disolución de 1 parte de cloruro estannoso cri 
zado en 10 de agua y se le añade en seguida una 
lución de 2 partes de potasa ó sosa cáustica en 1 
agu^; primero el líquido se enturbia, pero luego se 
ra. También se enturbia el liquido al usarlo, aunqt 
por esto deja de servir. Para efectuar el estañade 
este liquido, en el fondo de una cápsula de poro 
se pone una lámina delgada de estaño, que teng 
queños agujeros, y se disponen en ella los objet 
cobre ó de latón que se desea estañar; se vier 
la cápsula el líquido y se calienta agitando con 
varilla de zinc, y al cabo de algunos minutos q 
terminado el estañado. En vez de la solud^ c 
puede emplearse una ú otra de las dos siguic 
!.• agua destilada, 3 litros; crémor tártaro, 30 gr. 
ruro estannoso, 3 gr.; 2.* agua destilada, 3 litro 
rofosfato potásico, 60 gr.; cloruro estánnico i 
6 gr.; cloruro estánnico ácido fundido, 4 gr. Con 
líquidos se opera como antes, poniendo sólo 
trozos de zinc en la cápsula. 

En el estañado del hierro por vía seca se limpian 
los objetos frotándolos con arena fina, en seguú 
inmergen en un baño de estaño fundido calieni 
cloruro amónico y luego se frotan con estopa pan 
la capa se adhiera mejor y resulte más uniforme.' 
bién pueden limpiarse por inmersión en ácido s 
rico diluido, y en este caso se lavan después los 
tos con agua y luego se inmergen en sebo fun' 
antes de introducirlos en estaño fundido. El ]>al 
estañado recibe el nombre de hoja de lata y se ob 
brillante ó mate según se use el estaño puro ó i 
na aleación de estaño y plomo. Ei. el último ca 
forma una aleación de hierro y plomo en la supe 
de la plancha y por tal causa ésta pierde parte < 
solidez y se vuelve más fusible; se corrige este ir 
veniente añadiendo una décimasexta parte de n 
al estaño. Modernamente se ha puesto en venta 
soldadura en pasta que, desleída en agua, se en 
para embadurnar el recipiente bien limpio; lucf 
calienta en la llama de la lámpara de bencina ; 
se obtiene directamente un buen estañado. 

Para el estañado del zinc se inmergen los objete 
este metal en una disolución de 1 parte de clorur 
tannoso y 2 de bitartrato potásico en 45 de agua. 

El estañado electroquímico es poco empleado, 
que resulta más caro que el estañado ordinario 
embargo,, parece que da buenos resultados en cu 
al aspecto y solidez de la capa. Se puede emplear 
ello un liquido de la siguiente composición: 10 litn 
solución de sosa cáustica de 3® Baumé, 1 gr. de 
ruro estannoso y 3 de cianuro potásico. án 
son de estaño puro y se disuelven durante la opera 

ESTAÑADOR, m. El que tiene por ofici< 
tañar. jl Instrumento compuesto de una pieza d< 
bre en forma de cuña ó pico, sujeta á una varíl] 
hierro con su correspondiente mango, que usai 
hojalateros y latoneros para soldar. 

ESTAÑADURA, i. Acción y efecto de esti 
V. Estañado. 

ESTAÑAR. (Etim. — Del lat. stagnare.) \ 
Cubrir á bañar con estaño las piezas y vasos forra 
y hechos de otros metales, para el mejor y más ! 
dable uso de ellas. || Asegurar ó soldar una cosa 
estaño. 

ESTAÑERO, m. El que trabaja en obra: 
estaño. I| El oue las vende. *’ 

ESTAÑIFERO, RA. (Etim. — De eslaiu 
el lat. ierre, llevar.) adj. Arg Perteneciente ó re 
vo al estaño. || Arg. De estaño: que contiene e 
estaño. 

ESTAÑO. F. Étain. — It. Stagno. — In, Tii 
A. ZInn. — P. Estinho. — C. Estanj. — E. St¡ 
(Etim — Del lat. slagnum.) m. ant. Laguna. 

Estaño, adv. t. Contracción de este año. 
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Esta'Ro. Mineral. Minerales de estaño. El principal 
mineral de estaño es el bióxido de estaño ó la casite¬ 
rita SnO,. La densidad de la casiterita es de 6,5 á 7,1; 
su dureza es de 6 á 7. Cristaliza en prismas cuadrados 
octaédricos. Cuando es^puro, lo cual raras veces ocu- 
r.e, es incoloro y transparente, pero generalmente 
pardo y ocasionalmente rojizo, como ocurre en Austra¬ 
lia; los cristales rojos transparentes son muy escasos. 
Se le encuentra en algunos filones, acompañado de wol- 
íram y de mispickel, ó en los aluviones. La estannina, 

ó sulfato de estaño, 
es un mineral muy 
raro. Los yacimien¬ 
tos de estaño en en¬ 
claves y en filones 
están casi siempre 
concentrados con la 
periferia en los ma¬ 
cizos granuliticos. 
Las sales de estaño, 
mantenidas en diso¬ 
lución por los pode¬ 
rosos agentes mine- 
ralizadores conteni¬ 
dos en los granulitos 
en fusión activos á 
baja presión, se cris- 
taíizan al mismo 
tiempo que los gra*- 
nulitos y en el ins¬ 
tante del enfriamien¬ 
to de la roca, las 
aguas arrastran las 
fum:irolas estannife- 
Bocal de estaño. Obra alemana ae ras en todas las grie- 
«glo XV. (Museo Nacional Germá- tas y fracturas ante- 
nico, Nuremberg) riores ó posteriores 

del dique granulíti- 
co; es muy probable que el estaño haya llegado en 
el estado de cloruros ó de fluoruros volátiles, lo que 
le ha hecho subir á la superficie del baño, con los sul¬ 
fures, como el plomo y el cobre, que se encuentran 
en las cercanías de las capas de estaño, han venido 
después, cuando el magma ígneo había descendido ya 
de temperatura. £1 ácido fluorhídrico ha debido des¬ 
empeñar un papel importante en la mineralización 
de las capas estanníferas, pues en la mayor parte de 
ellas se encuentran algunos minerales fluorídicos aso¬ 
ciados con la casiterita. Forma el estaño nada más que 
algunas sales insolubles, cristalizando en el estado de 
casiterita, en algunas rocas eruptivas granuliticas, ó 
en algunos filones, y no ofrece ejemplo de transfor¬ 
mación por vía química; las capas sedimentarias de 
estaño provienen de una concentración mecánica por 
la influencia de las densidades. Hay tres categorías 
de yacimientos á saber: 1.* los en que los cristales es¬ 
tán incluidos en la roca; 2.° los filones, y 3.° los alu¬ 
viones. 

Yactmienlos filonianos en enclaves estanníferos 
Yacimientos en Inglaterra, Cornwall y Devon. En 
los yacimientos de Cornwall y Devon se encuentra la 
casiterita, ya sea en algunos filones, ó bien en algu¬ 
nos stockwerks, en las proximidades de un granulito 
de mica blanca y de pizarras devonianas á menudo 
metamorfoseadas por los granulitos, existiendo el co¬ 
bre y el estaño en el mismo yacimiento. Del granu¬ 
lito se destacan potentes filones de granulito de gra¬ 
nos muy finos, conteniendo casiterita, pirita de hierro 
y calcopirita; el conjunto está recortado por dos siste¬ 
mas de filones: el uno es rico en oro y en estaño, dirigi¬ 
do sensiblemente de E. á O , y el otro, más reciente, 
forma con el primero un ángulo de unos 90°. Las mi¬ 
nas más ricas se encuentran sobre las faldas N. y S. 


de los macizos granuliticos, entre Pcnzancc y Dait- 
inoor en las cercanías del contacto de las pizarras 
y del granulito. Tan pronto se encuentran el cobre 
y el estaño juntos como independientes. También 
existen en esta región algunos filones de plomo ar¬ 
gentífero. En la superficie se comprueba la existencia 
de un sombrero de hierro llamado gossan, bastante 
rico en estaño oxidado; en profundidad el cobre au¬ 
menta, después desaparece entre los 350 y 450 m. para 
dejar sitio al estaño, por lo cual hay enriquecimiento 
hasta los 625 m. Se distinguen tres categorías de filo¬ 
nes de estaño, á saber: l.° los filones llamados tinlodes, 
que recortan las killas y el granulito; 2.° algunas re¬ 
decillas venas tinfloors, extendiéndose entre el granu¬ 
lito y las pizarras en la mina Dolcoath, y 3.® los stock- 
werhs, aglomeraciones ó filones, constituidos por algu¬ 
nas series de venas muy aproximadas al granulito. En 
VVheal-Uny, el Great Fiat Lode, tiene por techo la 
pizarra y por muro el granulito; la fractura princi¬ 
pal está rellena de algunos fragmentos de pizarras 
cloritosas, con cemento de cuarzo y de pirita de hie¬ 
rro; una grieta paralela presenta un relleno arcilloso y 
la casiterita se introduce en la roca vecina. En West- 
Basset y en South-Condurrow está contenido única¬ 
mente en el granulito, se ramifica y luego desaparece. 
En Oíd-Huel-Vivían, el filón que contiene á la vez co¬ 
bre y estaño se enriquece al contacto de numerosos 
cruces. La vena estannífera de Cornwall está en re¬ 
laciones íntimas con el contacto de los granulitos y 
de las pizarras. En la solidificación del granulito exis¬ 
te un movimiento de dislocación, posterior al devó¬ 
nico, que está constituido durante mucho tiempo. 

Yacimientos en Francia. El yacimiento de Villeder 
(Morbihan) se presenta en forma de una aglomeración 
veteada de cuarzo blanco lechoso con inclusiones líqui¬ 
das formando un stockwerk análogo al de Zinnwald, 
de granulito en mica blanca. La dirección que toman 
los filones es casi la de la línea de contacto de N. á S. 
del granulito con algunas pizarras lustrosas, probable* 
mente cámbricas, y están fuertemente metamorfosea¬ 
das en las proximidades del granulito. Esta región es¬ 
tannífera se puede considerar igual que la de Cornwall; 
pero el cobre la hace aquí imperfecta, la casiterita va 
acompañada en la Villeder del mispickel y de la blen¬ 
da, de mica blanca, de apatito y de esmeralda, siendo 
rara la turmalina. Existen tres filones principales pa¬ 
ralelos, casi verticales; la parte más rica se encuentra 
cerca de las paredes de las vetas. También se encuen¬ 
tra un poco de mineral en los aluviones de los ríos in¬ 
mediatos. El yacimiento de Villeder produjo gran can¬ 
tidad de estaño; pero actualmente los afloramientos 
están agotados y los trabajos han sido abandonados 
ya hace algunos años, á causa de un crac financiero. 
No obstante, en Villeder existen todavía algunas ins¬ 
talaciones importantes, entre otras un lavadero y un 
pozo de 200 m. de profundidad, que había de llegar 
á los 400 m., con la esperanza de encontrar una zona 
rica en profundidad, como en los yacimientos de Corn¬ 
wall, pero el pozo no se llegó á terminar por falta de 
capital. Los yacimientos estanníferos de la Planicie 
Central francesa, análogos á los de Sajonia, se encuen¬ 
tran en las proximidades de un granulito eruptivo, 
atravesando algunos gneis y un granito de mica blan¬ 
ca. Los principales son los de Vi.ubry al N. de la cor¬ 
dillera de Blaud, el de Cicux, al S. de la misma cordi¬ 
llera, y el de Montebras en la Creuse. En Vaubry, los 
sistemas de venas cuarzosas, parduscas, formando stock¬ 
werk con el granulito, se multiplican y se prolongan 
en los gneis y en las anfibolitas inmediatas. La casi¬ 
terita se encuentra acompañada de cuarzo, wolfram, 
mispickel, fluorina, etc., con algunos trazos de oro in¬ 
visibles, de uranio y de molibdeno. En Cieux, en la 
Haute-Vienne, el estaño, acompañado de los mismos 
minerales y de turmalina, se encuentra en contacto de 
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un filón de cuarzo, existente en el límite del granulito 
y del granito. El macizo de granulito estannífero de 
Montebras, en la Creuse, de 300 m. sobre 40, contiene 
estaño diseminado (ley 4 á 5 milésimas), que se con¬ 
centra en el muro y sobre todo en el techo; el granu¬ 
lito está rodeado de granito pinitífero y en contacto 
con un granulito porfiroide de pasta rosa, con cuarzo 
bipiramidado y algunos filones estanníferos atravie¬ 
san estas diversas rocas. En Montebras, la casiterita 


va acompañada de montebrasita, de ambligonita, ex¬ 
plotada para la litina, wavelita, turquesa, urano y 
apatito. El caolín de Colettes (Allier) contiene 8Ügu- 
nas trazas de estaño. Existe también en Francia la 
casiterita tantalífera entre las pegmatitas de Chan- 
teloube (Haute-Vienne) explotada para el feldespa¬ 
to. La casiterita fué, pues, encontrada en Francia en 
diversas localidades y principalmente en la Villeder- 
Penestin, en Morbihan, en Nozay y Piriac, Loire Infe¬ 
rior, en Montbelleux, Ule y Vilaine, Vaulry-Cieux, 
Haute-Vienne, Montebras, Creuse, Meymac, Corréze. 
La formación de la casiterita ha sido atribuida á la 
descomposición de los cloruros ó fluoruros de estaño 
por medio del vapor de agua. Es muy probable que al¬ 
gunas capas hayan tenido su origen en estas condicio¬ 
nes; no obstante, se cree que la mayor parte de las ca¬ 
pas estanníferas son de formación hidrotermal, consi¬ 
derando que la casiterita se encuentra muy á menudo 
cubierta por mispickel y pirita de hierro. Parece evi¬ 
dente que estos dos últimos minerales asciendan de la 
profundidad, impelidos por la acción de ciertas aguas 
termales alcalinas; por consiguiente, la casiterita que 
las acompaña debía encontrarse al originarse en el 
estado de sulfuro ó de sulfoestannato alcalino. En el 
primer caso se concibe que el sulfuro ha sido descom¬ 
puesto por el vapor de agua; en el segundo caso, el 
sulfoestannato ha sido descompuesto por las aguas car¬ 
gadas de ácido carbónico. 

Yacimientos de Sajonia y de Bohemia: Altenberg, 
Geyer, Weiss-Andreas, Zinnwald, Schlagzenwald, Grate- 
pen. En la región del Erzgebirge, agotada hoy, si¬ 
tuada en la frontera de Sajonia y Bohemia, se han en¬ 
contrado numerosas aglomeraciones ó síockwerks; las 
venas son muy numerosas é impregnan el granulito, 
del cual la proporción es, además, poco elevada. Al¬ 
gunas de estas menas tienen una extensión considera¬ 
ble, principalmente las de Zinnwald, que miden 1,550 


metros de largo por 500 de ancho, y las de Altenberg 
miden 900 m. por 900. En Altenberg, el stockwerk es¬ 
tannífero se encuentra en medio de un macizo de gra- 
nulita sobre el cual ha producido un metamorfismo es¬ 
pecial formando un zwitter ó stockwerkporjiro; el zwiüer 
es una roca de origen profundo, formada de mica y 
cuarzo con granos de casiterita, mispickel, bismuto na¬ 
tural, fluorina, etc.; su ley en estaño varía de */, á ‘/, 
por 100. El zwitter, así como el pórfido y el granulito 
próximos, están atravesados por algu¬ 
nos filones rellenados por la roca cir¬ 
cundante; ésta es alterada y ferrugino¬ 
sa y contiene arcilla roja con mica; las 
paredes son ricas en estaño. En el ya¬ 
cimiento de Geyer, análogo al de Al¬ 
tenberg, se encuentran algunas venas 
de cuarzo y de casiterita con el con¬ 
tacto de las pizarras micáceas y de un 
granulito envuelto de una aureola me- 
tamorfoseada, con cristales gigantes¬ 
cos (stockscheider). En algunas parles 
de este yacimiento se encuentra cao¬ 
lín. En la misma región de Zinnwald, 
el granulito estannífero en granos finos 
es á menudo caolinizado y contiene al¬ 
gunas inclusiones de hialomicta en me¬ 
dio de una masa de pórfido, con úna 
cúpula rebajada, cuya cima ha sido 
puesta al descubierto; los filones que 
corresponden á algunas grietas de con¬ 
tracción son horizontales en la parle 
superior de la cúpula de granulito, y 
en seguida se sumergen en todos los 
sentidos. Otros filones verticales, con 
dirección NE.-SO. se separan de los 

{ )rimeros. Citaremos también los ft- 
ones de cuarzo y casiterita de Grau- 
pen y las venas de granulito elvánico estannífero con 
stockwerks de Schlaggenwald. La producción de estaño 
metálico de Alemania fué en 1896 de 929 ton. 

En el Transwaal existen dos zonas estanníferas: una 
al NO. de Waterberg y la otra al E., en Swaziland. Los 
principales yacimientos de Waterberg están situados 
á 36 kms. NO.de Potgietersrust. La mina más inte¬ 
resante desde el punto de vista del emplazamiento es 
la de Vlaklaagte, á 100 kms. de Pretoria. La casiterita 
se encuentra diseminada en el granulito, y en esta roca 
está substituida por la ortosa. En Zwaziland la prin¬ 
cipal explotación de este distrito es la Ryan Tin Works. 

China encierra numerosos yacimientos de estaño. El 
centro estannífero más importante es el de Ko-Tiou, 
en el Yunnan, no lejos de la frontera indochina. 

Ciertos filones están enclavados en algunos terrenos 
permotriásicos. En Tonquín, en la región de Cao-Bang, 
hace unos tres años que se explotan algunos yacimien¬ 
tos de casiterita que son la prolongación de los del 
Yunnan. También existe el wolfram. La mina de Tinh- 
Tuc, en cambio, no lo contiene. 

Méjico y América del Norte. En Durango se en¬ 
cuentra el estaño asociado al bismuto en algunas rio- 
litas. También se pueden citar las minas de estaño de 
Temescal, en California, que han adquirido un con¬ 
siderable desarrollo. Igualmente se encuentra estaño 
en Virginia y en los Black-Hills del Dakota del Sur. 

Bolivia es actualmente uno de los principales cen¬ 
tros productores de estaño. Las minas hállanse en 
algunos aluviones ó filones terciarios de donde estos 
aluviones derivan. Estas minas se encuentran en los 
departamentos de Potosí y Oruro. Las principales son 
las de Huayna (Potosí) y Milluni (Oniro). Las fractu¬ 
ras filonianas tienen lugar en las pizarras 'silúricas, 
devónicas ó en las cuarcitas, y son generalmente pa¬ 
ralelas en dirección de los pliegues, ocupando la ver¬ 
tiente O. de la Cordillera. La capa de Huayna (Potosí) 
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comprende sólo algunos filones estanníferos. La vena 
metalífera está en relación con un dique de pegmatita 
y microgranulito y se extiende por entre las capas de 
pizarras y cuarcitas, metamorfoseadas en su contacto; 
existe un gran número de lentejones mineralizados. 
Esta capa es, al mismo tiempo, bismutífera y en¬ 
cierra bismuto natural y bismutina. Los filones estan- 
niferos están atravesados por algunos filones argen- 
Üteros. La capa de Milluni comprende 11 filones que 
cruzan en ángulo recto con el silúrico superior y el 
devónico inferior en las proximidades de los granuli- 
tos. Los filones encierran cuarzo impregnado de casi¬ 
terita asociada con pirita. £1 muro está recubierto de 
dolomía y contiene blenda y galena, é inmediatamente 
se encuentra un depósito de casiterita en granos muy fi¬ 
nos después de la pirita estannífera. Los filones de Oru- 
rose encuentran exclusivamente en las riolitas ó en las 
cuarcitas; estos filones están mineralizados, ya sea por 
el estaño, ya por la plata. La ganga es cuarzosa con 
baritina y yeso. El mineral está constituido por pirita 
compacta, conteniendo algunos granos de casiterita. La 
plata se encuentra en forma de sulfuros. 

En San Luis de Potosí y en Bolivia, el estaño con¬ 
temporáneo del terciario se encuentra en medio de 
las traquitas; en 1897 se produjeron 5,994 ton. En 
Chile, en la Sierra de Taltal, en la hondonada de Ca- 
chiyuyo se ha descubierto recientemente una mina de 
estaño, cuya vena es parecida á las de Vallenar y 
otros distritos productores de estaño de la provincia 
de Atacama. 

En la isla del Elba (Estados Unidos) y Méjico se 
produjeron 39 ton. en 1895; en el Japón, 50 ton. en 
1896; en China se encuentran algunos yacimientos filo- 
nianos de estaño que, á pesar de estar mal explotados, 
parecen ser muy importantes. 

Yacimientos de España y Portugal'. Galicia, Zamora. 
En Galicia, al E. de Orense, en la proximidad de Via- 
na del Bollo, así como en Zamora y Portugal, algunos 
granulitos en cordilleras contienen estaño en pequeñas 
cantidades, como en Montebras. En España, las prin¬ 
cipales minas de estaño están en Galicia; las de las pro- 
\'incias de Orense y la Coruña son difíciles de explotar 
por falta de medios para el transporte. 

Yacimientos de áluvián 

Yacimientos de los estrechos de Australia y de Indo¬ 
china. Los aluviones de los estrechos de Australia 
y de Indo-China producen la mayor parte del estaño 
consumido. En estos yacimientos, las arenas estannífe¬ 
ras que provienen de la disgregación de los granulitos, 
van á concentrarse, gracias á su elevada densidad, en 
algunos aluviones distantes á 1 km. de las cordilleras. 
I.os principales yacimientos de los estrechos son los 
de Bangka, Billiton y Pérack. 

En Bangka, isla situada entre Sumatra y Borneo, 
el estaño puro, ó sea 99" 96 de estaño, es suministrado 
por un lecho de 1 m. de espesor, reposa sobre algunos 
granulitos, granitos y algunas pizarras metamórficas, 
y está recubierto por arenas y arcillas. En Bangka y en 
Billiton sólo quedan unas 200,000 ton. de mineral para 
extraer. La producción es de unas 13,000 ton. por 
iño; en 1897 se extrajeron 14,224 ton. 

En Pérack, península de Malaca, la capa estannífera, 
de 2 á 3 m., está recubieita de tierra vegetal y de alu¬ 
viones pobres de 3 á 7 m., reposa s(%re un fondo 
caolinoso sostenido por algunas rocas graníticas. Su ley 
varia de 1 á 6 por 100, siendo rara la vez que alcanza 
al 6 por 100. La explotación tiene lugar por medio de 
zanjas á cielo abierto, perpendiculares al eje del valle; 
el precio por metro cúbico de las tierras removidas se 
elevaba á 5'75 pesetas, aunque la mano de obra sea 
á precio bajo; pero los trabajadores chinos, cuy^as exi¬ 
gencias son mínimas, dan á menudo un rendimiento 
muy débil. 


El precio de fábrica por tonelada de estaño metálico 
es el siguiente: 


Extracción, agotamiento. 875 ptas. 

Preparación mecánica. 42 • 

Metalurgia. 2.'i3 > 

Amortización, transporte en el embarque 50 » 

Censos al Estado. 320 • 


Total. 1,520 ptas. 


En 1881 el precio de venta excedió de 2,000 pese¬ 
tas, y la producción fué de unas 10,000 ton., igualán¬ 
dola á la de Cornwall y á la de Devonshire. En Pérack, 
algunos filones de estaño en red muy estrecha, cruzan 
un granito blanco, con turmalina muy poco micácea; 
estos filones no han sido todavía explotados; sólo los 
aluviones son utilizados. Estos yacimientos se prolon¬ 
gan en la península Malásica, hasta la latitud de Bang¬ 
kok; no obstante, el SO. es la parte más productiva. 
La producción en 1896 fué de 53,964 ton. de estaño 
metálico. 

Además, se pueden citar como lechos de aluviones 
los yacimientos de Australia, entre otros los de Vege¬ 
table Creck en Nueva Gales del Sur y el de Levem- 
River en Queensland. En Australia se explotan desde 
algunos años á esta parte, algunos lechos estanníferos 
con cuarzo y granito euritico (Viciorii), ó bien con 
cuarzo y granito rojizo de mica blanca (Queens¬ 
land); en Nueva Gales del Sur el estaño, acompañado 
de wolfram, topacio y turmalina, está asociado con el 
granito. En Tasmania se explotan los filones de estaño 
en una eurita porfídica. Las principales minas de es¬ 
taño de Tasmania son las de Mount-Bischoff y de 
Anchor Tin Mining Co.; la de Mount-Bischoff Co., desde 
su fundación hasta el 30 de Junio de 1807 ha distri¬ 
buido más de 41.000,000 de dividendos; y en el primer 
semestre de 1897 produjo 1,205 ton. de estaño me¬ 
tálico, obtenidas por el tratamiento de 1,750 ton. de 
mineral. En Australia la producción de estaño en el 
año 1896 fué la siguiente: 



Toneladas 


Pesetas 

Tasmania. 

. 3,867 

costando 

4.021,975 

Nueva Gales del Sur .. 

. 1,737 

» 

2.480,300 

Queensland. 

. 1,579 

» 

1.556,925 

Victoria. 

47 

» 

45,525 


La producción de estaño en el mundo entero du¬ 
rante el año 1896 fué de unas 82,000 toneladas. A fines 
de 1899 el precio de 1 tonelada de estaño era de 2,800 
pesetas. 

Asociación del bismuto con el estaño 

En la América del Sur las principales minas de bis¬ 
muto son las de Bolivia. Estos yacimientos están situa¬ 
dos en la cima de los Andes. En el cerro de Chorolquc, 
á 5,600 m., una brecha estannífera en ganga cuarzosa 
sigue el contacto de las riolitas con algunos esquistos 
silícificados; contiene, además, casiterita, bismutina, 
bismuto natural, un poco de galena, mispickcl, bari¬ 
tina, siderosa y turmalina. En Tazna, á unos 40 kiló¬ 
metros SE. de Cherolque, se encuentran algunos filones 
mineralizados por el bismuto natural, la bismutina, 
algunos sulfuros de cobre, un poco de oro natural, en 
una ganga de cuarzo y de siderita. En Chile existen las 
minas de San Antonio del Potrero Grande, en donde 
se encuentra bismuto natural y chilenita, especie de 
bismuto argentífero. En el Peiú se encuentra la mina 
Matilde, cerca de Morococa. En la República Argen¬ 
tina, cerca de Tome, se encuentra en un filón de cuarzo 
enclavado en los gneis, bismutita con columnita y 
cerio. En Méjico se encuentran algunos minerales de 
bismuto (frenzelita, esto es, se’eniuro de bismuto y 
silaonita, que es una variedad de frenzelita) en lú 
minas de Guanajuato. En Australia el bismuto se 
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encuentra en la Nueva Gales del Sur, ya sea en filo¬ 
nes ó bien en los aluviones estanníferos, en Silent- 
Grove, The Gulf, Glen-lnnes, Elsmore, Tenterfield y 
Adclong, donde el principal mineral es el bismuto 
natural. La producción en 1910 fué de 7 tonela¬ 
das. En Tasmania, en la región estannífera de Mont 
Ramsay, existen grandes y ricos filones de 6 á 12 m. 
conteniendo bismuto asociado al wolfram. En Meymac 
(Correze, Francia), se encontró un yacimiento de bis¬ 
muto; consiste en un filón cuarzoso encajonado en un 
granito porfiroide y mineralizado por el bismuto natu¬ 
ral, la bismutina, bismutita, mispickel, wolfram, molib- 
denita y casiterita. Igualmente se ha encontrado bis¬ 
muto natural en el yacimiento de wolfram de Puy-les- 
Vignes en Framont (Vosgos) y, por fin, en Mont- 
belleux, Ule y Vilaine. 

En España no dejan de alcanzar cierta importancia 
los yacimientos de esta mena que existen en la parte 
NO. de la Península, donde hay una zona propiamente 
estannífera; fuera de ella sólo se conocen pequeños 
yacimientos aislados. La región estannífera comienza 
en el pueblo de Merza, límite N. de la provincia de 
Pontevedra, cruza la de Orense por el monte Testeiro 
y la Sierra de Suido, donde se hallan enclavados los 
criaderos más importantes de los términos de Beariz 
y Avión; se inclina después al O., sigue por Rivadavia, 
Freas de Eiras, Monterrey y Villar de Ciervos (Zamora) 
hasta el vecino reino de Portugal. Una prolongación de 
dicha zona corre por la provincia de Cáceres. Ya Pli- 
nio (XXXIV) y Posidonio mencionaron los aluviones 
con casiterita de Galicia, Zamora y Lusitania, y tam¬ 
bién hemos leído que Penouta, una de las localidades 
donde parece hubo antigua explotación, debió escri¬ 
birse PhenoutAp- nombre derivado de la antigua indus¬ 
tria minera fenicia. Se admite, generalmente, que la 
zona estannífera formaba parte de la antigua región 
de las Casitérides, no bien definida, que suministraba 
estaño á los romanos y otros pueblos, aunque no ha 
dejado de ser impugnada esta idea poi algunos, ne¬ 
gando que haya habido en España tal explotación; pero 
López Seoane y Cortazar, entre otros, dan la cuestión 
como resuelta, afirmando que está ya fuera de duda 



restos de los lavaderos. En dos formas principales 
•e presenta el mineral en España: en granos sueltos 
y en los llamados filones, que lo son, en realidad, de 
cuarzo, albergando nódulos y bolsaditas de casiterita. 
Como excepcionales, cita Espina y Capo pequeñas 
vetas de esta última en la provincia de Salamanca, que 
no son tampoco verdaderos filones. 

De los análisis químicos de ejemplares españoles, 
son conocidos los de Hauser, llevados á cabo con mues¬ 
tras procedentes de concentración, por lavado, de 
Hiérales del término de Avión, cuyos resultados son 
los siguientes: 


SnOa . 

.... 63,685 

AljOa .... 

0,020 

As. 

.... 0,178 

CaO. 

2,495 

Cu. 

.... 0,280 

MgO. 

0,081 

Pb . 

.... 1,022 

WOi . 

- 1,735 

Fe . 

.... 0,197 

NbÓa .... 

- 11,375 

S . 

.... 0,381 

SiO, . 

) 13,623 

Feü . 

.... 3,003 

••••) = 99,563 

MnO . 

.... 1,488 




De otros ejemplares del país sólo se han hecho, que 
sepamos, ensayos incompletos, aunque bastan para 
probar que contienen cantidades variables de óxido 
de hierro, arcilla, ácido silícico y otros cuerpos no de¬ 
terminados; las más puras son, en general, las arená¬ 
ceas de los aluviones. En algunos de éstos constituyen 
cantos rodados, que se tomarían por cuarcitas si no 
se distinguiesen desde luego de ellas al cogerlos con 
la mano, por su gran peso. 


Los filones de cuarzo estannífero hispanoportugue- 
ses arman en el granito y en los terrenos arcaico y 
paleozoico, viéndose en la provincia de Zamora algu¬ 
nos que pasan del granito al gneis, y otros que están 
en el contacto de estas rocas con las arcaicas. Todos 
pertenecen al tipo de Bohemia (ó Schlaggenwald de 
Groddeck) por la roca en que arman, por su sistema de 
alineación y minerales acompañantes. También Becke, 
por el estudio de los cristales que pudo examinar, re¬ 
fiere nuestra zona al tipo ó facies que llama sajón- 
bohemo. Como minerales metálicos que acompañan á 
la casiterita, se encuentran habitualmente la arseno- 
pirita, pirita, molibdenita, y, sobre todo, wolframi- 
ta. En la ancha faja estannífera que atraviesa todo 
Galicia, hay gran número de criaderos, parte de ellos 
explotados, constituyendo una de las principales ri¬ 
quezas del país. En Lousame, particularmente en las 
modernas concesiones de Vilacova, y en Cabana (Co- 
ruña), se encuentra una de las zonas principales donde 
el mineral es objeto de beneficio al mismo tiempo que 
la wolframita. Al N. de la provincia de Pontevedra, 
en la Sierra de Suido, están enclavadas las importantes 
minas de Beariz, Avión, Couso de Avión, Doade y 
Pesqueira en gneis turmalinífero; la misma zona mine¬ 
ral corre á través de la provincia de Orense, siendo 
rica en Rivadavia y yendo después á la provincia de 
Zamora. Antes se citaban una porción de criaderos de 
que ahora apenas se hace mérito, como los de Iroso, 
Biarritz, Fontao, Oside, Coca, Lorón, Zobra, Catiboca 
y otros. El estado cristalino es el dominante en todos 
los criaderos del N., siendo los cristales implantados 
en el cuarzo ó en las rocas cristalinas; bellos ejempla¬ 
res se recogen, sobre todo, en la provincia de Orense, 
como en la mina María, cerca de Beariz, en San Bar¬ 
tolomé de Penouta y en Monterrey, los cuales figuran 
en todas las colecciones, sobre todo las nacionales; son 
cristales sencillos unos y maclados otros, que mues¬ 
tran ya sólo la forma P (111), ó está en unión con P oc 
(101) y en la zona del prisma con oc P (110), oc P oc 
(010), oc Pn(hKO), según Kohlmann, Becke, Lévy v 
Dufrenoy; sólo en los de Monterrey se ha observado 
también la cara OP (001); la macla típica es llamada 
por los mineros pico de estaño; y en los buenos crista¬ 
les suele mostrarse, marcadamente, una estriación ver¬ 
tical dispuesta de modo que las líneas alternan en el 
prisma dominante con las caras pequeñas de otro, 
ambos de desigual valor y ocupando diversa posición, 
de donde resulta que un sistema brillante y recto 
alterna con otro mate y flexuoso. De los minerales 
que acompañan á la casiterita, son los más habituales 
la wolframita, con frecuencia muy difícil de distinguir 
de aquélla, la arsenopirita, agujas de cuarzo y de tur¬ 
malina. En Beariz se ha dado, desde hace algunos 
años, con un stockwerk en el granulito extraordinaria¬ 
mente rico, en que abundan todos estos minerales. 
También contienen mucho estaño y tungsteno asocia¬ 
dos las minas de Tiro y Sidón del término de Carbia 
(Pontevedra) y la Estradense de Forcaray, con abun¬ 
dante mica. En las provincias de Salamanca y Zamo¬ 
ra, los principales yacimientos de casiterita arman en 
las pizarras paleozoicas, continúa la zona gallega con 
idénticos caracteres; por excepción los de Mariinamor, 
en el cerro de la Atalaya, que son potentes, encajan 
en el gneis, siendo numerosas las estrías en el contacto 
de éste con el granito. Merecen especial mención en la 
provincia de Salamanca, los yacimientos de los tér¬ 
minos de Terrubias, Santo Tomé de Rozados, Bemoy 
y Cemprón. Espina y Capo han mencionado redes de 
pequeñas vetas con tendencia á la forma filoniana en 
el término de Brandilanes, hecho excepcional en nues¬ 
tro país, aunque tampoco en este caso se trata de ver¬ 
daderos filones, como acertadamente observ^a este 
ingeniero. En Cemprón el mineral aparece en granillos 
y cristalitos de color vinoso, acompañado de arseno- 
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pirita. Entre los principales yacimientos de la pro¬ 
vincia de Zamora recordaremos los de Carbajosa, Pino 
de Oro, Villadepera, Almaraz y Arcillera. 

Antiguamente se explotaron minas de estaño en 
Asturias, en el granito de Salabe y Ablaneda, al S. de 
Salas; Schulz calculó la extensión de este trabajo en 
más de 4.000,000 de m.*; pero hoy apenas quedan 
señales de aquellas labores. Parece que el estaño ex¬ 
traído debió emplearse en aleaciones para la fabrica¬ 
ción de monedas en tiempo de los romanos, puesto 
que algunas, recogidas en la zona de Tineo, contienen 
este metal. 

De menor importancia son las localidades siguien¬ 
tes: En Cataluña han sido recogidos cristales en la por- 
firita de la montaña de San Pedro Mártir por Font 
y Sagué. En la Sierra de Guadarrama la casiterita 
aparece diseminada en muchos filones pegmatiticos ó 
en su proximidad, asi como la wolframita, que es su 
satélite, pero sin quq se le haya encontrado hasta 
ahora más que como curiosidad mineralógica; de este 
modo fué citada por Prado, procedente de Hoyo de 
Manzanares (Madrid) en cristalinos escasos, de El 
Espinar, por L. F. Navarro, y de El Escorial y Bui- 
trago. La casiterita está citada en la provincia de Jaén, 
y la Universidad de Sevilla posee una pequeña masa 
en cuarzo, procedente, al parecer, de Linares. También 
ha sido mencionada de la provincia de Almería por 
Petigaud, aunque con escasez. Se debe á Massart el 
conocimiento de dos yacimientos de estaño oxidado 
en los criaderos de Cartagena, explotados en la mina 
5an Isidoro y en la Marinera; es el primero una masa 
casi vertical, que tenia 2 m. de potencia en el aflora¬ 
miento, aunque se reducía á algunos centímetros á los 
60 m. de profundidad; el mineral era concrecionado 
€(»i ganga de baritina y cuarzo. Los filones estannífe¬ 
ros de la provincia de Cáceres son conocidos desde hace 
poco tiempo; radican éstos cerca de la capital, en la 
serreta silúrica llamada Montaña de Cáceres, donde 
hay unos filones muy reputados de cuarzo lechoso con 
ambligonita, nacrita y litomarga. Con estos minerales 
viene la casiterita en filoncillos, granos y cristales, con 
la macla característica, de color pardo rojizo muy 
intenso, y negro mate en otros. En 1917 descubrió el 
geólogo Martín-Recio en el Valle de la Serena (Bada¬ 
joz) un yacimiento de casiterita en terrenos de sedi¬ 
mentación. l os cristales de este criadera son de un ne¬ 
gro brillante y contienen un 50 por 100 de estaño. Una 
vena de greda atraviesa el granito, llevando envuelto 
el mineral. En el mismo yacimiento se observa que la 
casiterita impregna la roca vecina, cerca de las pare¬ 
des del filón. 

La produeción del estaño en España, Desde muy 
antiguo son conocidos los mineraies estanníferos en 
Galicia y Asturias, y podemos añadir en Portugal; la 
extracción del estaño era de cierta importancia en sitios 
en que hoy apenas quedan vestigios del mineral. En 
tiempos más modernos los criaderos de Zamora, según 
Cortazar, eran apuntados en el registro general de las 
minas de Castilla como concedidos los permisos de 
beneficio á fines del siglo xvi y principios del xvii. Sin 
embargo, nuestros yacimientos han sido poco estu¬ 
diados hasta 1887, en que la subida extraordinaria 
que tuvo el estaño inició el movimiento minero bas¬ 
tante activo de Galicia, donde la mena de este metal 
ha constituido, hasta hace poco tiempo, el único factor 
de su actividad minera. La extracción se reducía antes 
allí á un verdadero merodeo, cogiéndolo donde era más 
íácü el acceso y enviándolo á Inglaterra por intermedia¬ 
rios; pero después de aquella fecha, y merced, sobre todo, 
al concurso de capitales extranjeros, se ha ido normali¬ 
zando esta industria. En la actualidad las casiteritas 
y wolframitas, de Lousame principalmente, parece se 
intentan explotar en grande, á juzgar por los prepara¬ 
tivos hechos para ello, incluso la construcción de una 


fábrica. Produjeron las minas Tiro y Sidón, del térmi¬ 
no de Carbia, según una de las últimas estadísticas, 50 
quintales métricos de estaño, y 19 de wolframita en un 
año. Hay algunas concesiones modernas en que estas 
dos menas se separan por un procedimiento magnético, 
como sucede en las concesiones de Vilacova, Ayunta¬ 
miento de Lousame. En cuanto á'los aluviones, lalíy 
se calcula en un 2 por 100 en los mejores de Bearizy 
El Viso, con una casiterita sumamente rica, prefirién¬ 
dose las bolsadas en que ésta yace entre arcillas, aun¬ 
que la explotación no ha alcanzado desarrollo todavía. 
Poi lo que se refiere á las provincias de Zamora y Sa¬ 
lamanca, sus criaderos están desatendidos por la falta 
de condiciones favorables que ofrecen, pues si bien 
hay mineral en muchos puntos, está, por lo general, 
muy diseminado dentro del cuarzo ó en la roca gneísi- 
ca. A esto se agrega la falta de agua,«de carbón y de 
vías de comunicación. Aunque luchando con estas di¬ 
ficultades, ha habido empresas extranjeras que se han 
ocupado de los aluviones, y se hacen trabajos de inves¬ 
tigación en las minas de Almaraz. 

Para dar una idea de la producción de estaño en 
España, diremos sólo que en 1888 se obtuvieron en 
total 4 toneladas, que valieron 2,700 pesetas; se elevó 
la dfra durante la gran subida que el metal tuvo en el 
mercado en 1890, hasta 41 toneladas, y en 1891 á 69, 
disminuyendo después la producción hasta 34 tonela¬ 
das, valiendo 18,000 pesetas en 1893. En las estadísti¬ 
cas modernas sólo Galicia figuraba como productora 
de mineral de estaño, partiailarmente en las provin¬ 
cias de la Coruña y Pontevedra, hasta 1903 en que apa¬ 
rece la de Cáceres, y modernamente la de Murcia, con 
mayor contingente que las otras. Del estado de la mi¬ 
nería nacional del estaño, según la estadística minera 
de 1907, por provincias, son las siguientes cifras: 



Toneladas 

Valor 

¿ bocamina 

Ley media 
por 100 

Murcia. 

190 

1,425 

37,200 

5 

Pontevedra... 

62 

60 

La Coruña.... 

60 

34,500 

25 

Cáceres. 

4 

1,920 

17 





Producción mundial de estaño en 1910 
en toruladas métricas 


Détroits. 72,110 

Solivia. 18,520 

Australia. 4,640 


Cornwall. 5,900 

Yunnan. 4,500 

Swaziland. 328 


. BibUogr, Daubrée, Sur Zinnwald et Altenberg (1841), 
y Cites d'éiain (1843); Mallard, Sur la découverte de 
Vétain á MonUbras (1859); Giles stannifhes du Limou- 
sin et de la Marche (1859) y Le mineral d'étain dans 
VAmirique du Nord (1867); Daubrée, Sur le kaolin 
stannijere de la Lizole et dÉchassiéres (1869); De Gou- 
venain, Sur Vétain dEchassiéres (1874) y Sur Vétain 
des Détroits (1878); Moissenet, Elude sur ¡es jilons du 
Cornwall (1883); Reilly, Sur les gisements de Vétain au 
point de vue géologique (1886); De Morgan, Note sur la 
géologie et sur Vindustrie miniere du royanme de Perak 
et des pays voisins (1886); Errington de la Croix, Les 
mines d'élain de Sélangor (1888); F. Schiff, Les mines 
d^étain de Mount’Bischoll enTasmanie (1897); Bel, Les 
giles minéraux de VIndo-chine céntrale (1897); L. Mi- 
chel, Eludes et notes de Géologie appliguée (1922). 

Estaño. Prehist. El estaño fué empleado por prime¬ 
ra vez en aleación con el cobre para formar el bronce. 
Cuándo y en dónde tuvo lugar es muy difícil de deci¬ 
dir, asi como no está resuelto todavía el problema de 
si la aleación se inventó en un solo lugar, de donde 
pasó á otras tierras, ó si fué encontrada independien¬ 
temente en varios lugares. En todo caso, el conoci¬ 
miento del estaño y con él el del bronce, es posterior 
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en todas partes al conocimiento del cobre. Con la alea- ñores de las navegaciones en busca del estaño no son 
ción de cobre y estaño da principio la Edad del Bron- del todo conocidas y sólo se sabe que los romanos 
ce. En Mesopotamia parece ser el conocimiento del es-- explotaron otros yacimientos en Galicia y en el Al- 
taño algo anterior á otros lugares. Puede colocarse su garve (Portugal), perdiendo entonces los geógrafos ro- 
primer empleo hacia la época de Sargon y Naransin de manos la noción de donde estaban las islas Casitérides, 
Akkad (entre 2500 y 2800 a. de J. C.), en Egipto el que buscaron en todos los parajes en donde hay estaño, 
primer bronce comien2a hacia la misma época, mien- Así, además de las primitivas Casitérides, hubo otras 
tras que en Europa en la península Ibérica, en los pal- Casitérides en Galicia y en la costa S. de Portugal, 
ses del Danubio y en el Egeo (Troia 11) que son los Consúltese: Obermaier, Der Mensch der Vorzní (capí- 
primeros centros de la metalurgia del bronce y, por tulo 4, Berlín, 1912); Schulten, Taríessos (Hamburgo, 
tanto, los primeros territorios en donde se conoció el 1922); Schulten-Bosch, Fontes Hispaniae antiquae (l, 
estaño, sus comienzos pueden fecharse hacia el 2500. Barcelona, 1922): Obermaier, Impresiones de un viaje 
El Oriente parece que debió sacar la mayor parte de su prehistórico en Galicia {Boletín de la Comisión provin- 
estaño de los yacimientos del Tauro y del Cáucaso en cial de Monumentos de Orense, 1923); A. Blázquez, 
el Asia Menor. De dónde lo sacaron los europeos del Ims Casitérides y el comercio del estaño en la antigüedad 
principio de la Edad del Bronce es cosa todavía no (Madrid, 1915); L. S'iret, Orientaux et Occidentaux en 
resuelta. En todo caso, en la avanzada Edad del Bron- Espagne aux temps préhistoriques {Revue des questions 
ce una de las fuentes más importantes del estaño fue- scientifiques, 1906). 

ron las islas Británicas, aunque los demás yacimientos Estaño. Quim. Metal divalente y tetravalente, cuyo 
naturales de otros lugares pudieron también explotar- símbolo es Sn, y cuyo peso atómico es 119. Este me¬ 
se. Este parece ser el caso de los yacimientos estannífe- tal es conocido desde hace mucho tiempo; sin embar¬ 
ros de la península Ibérica, sobre todo de Galicia. Des- go, es dudoso si la palabra bedil, que en griego fué 
de el año 1000 a. de J. C., el comercio de los metales, | traducida por xaaatTepov y en latín por stannum, co- 
y particularmente del cstnño. parece haber sido acapa- ¡ rresponde á nuestro estaño, y también lo es que el me¬ 
tal que los fenicios sacaban de las Ca¬ 
sitérides, cuya situación no conocía 
Herodoto, fuese estaño. Tal vez la pa¬ 
labra griega deriva del árabe, en cuvo 
‘.dioma estaño es kasdei; con seguridad 
no puede asegurarse que se entendía 
por estaño al principio de nuestra era, 
puesto que Plinio dice que eassiteron 
era lo mismo que plumbum candidum 
y más caro que el plomo f plumbum ni- 
grum); servia para soldar este último 
y procedía de las Casitérides del océa¬ 
no Atlántico. Parece que Plinio no con¬ 
sideraba al estaño y al plomo como 
metales diferentes, sino como varieda¬ 
des de un mismo metal, cuando dice: 
Sequitur natura plumbi. Cujus dúo ge¬ 
nera, nigrum atque candidum. La pa¬ 
labra stannum, que más tarde fué la 
admitida generalmente para denomi¬ 
nar al estaño, se encuentra también en 
Horno de solera giratoria para tostar los minerales de estaño Plinio, quien, sin ^embargo, no enten- 

a, suelo giratorio; h, d, g, engranajes para la rotación lenta; m, rastrillos para , ^ estaño, Sino alguna mez- 

remover el mineral; /, hogar; h, bóveda dal horno. El mineral entra por la tol- cla metálica que contenía plomo. Ge- 

va i, sale por o y, finalmente, cas en el depósito g ber conoció bien el estaño y mencio- 

• na varios de sus más importantes ca¬ 

rado en el Mediterráneo, sobre todo por los fenicios, racteres, como el mido especial que produce al ser do- 
que venían á recogerlo á la península Ibérica, en donde blado y también el dar aleaciones quebradizas. Por 
los tartesios de Andalucía poseían el mercado del esta última propiedad los alquimistas, que le llamaban 
metal. Los mismos tartesios iban á buscarlo, según Júpiter, le dan á veces el nombre de diabolus metal- 
nos cuenta un antiguo Periplo griego (del siglo VI antes lorum. 

de J. C.) conservado en el poema Ora mar itima, de .. 

Avieno, á las islas Casitérides, sitas en las costas, de ” 

Bretaña, en donde había otro mercado importante, y El mineral que se emplea para la obtención del es- 
allí lo vendían los oestrimnios, los cuales á su vez lo taño es la casiterita. De este mineral, cuando es muy 
iban á buscar á las islas Británicas en donde se encon- puro, como el que se encuentra en los cascajares y aie- 
traban los yacimientos naturales. A los fenicios dis- nales de algunos ríos, se extrae el estaño por simple re¬ 
putaron los griegos desde el siglo vil el monopolio del ducción con carbón y fundente en Jiomos de bóveda, 
comercio del metal, y después de la batalla de Alalia En cambio, los minerales de estaño en bruto, que sue- 
en 535 a. de J. C., dicho monopolio se ejerció por los len tener mezclada mucha ganga, primero se quebran- 
cartagineses, quienes cerraron el estrecho de Gibraltar tan y después se lavan para privarles de la parte más 
á la navegación y ocultaron la procedencia del metal, ligera, y, por último, se tuestan para expulsar los com- 
cuyo origen remoto acabó por desconocerse totalmente, puestos de azufre y de arsénico. Luego se lavan otra 
Durante algún tiempo parece que debieron continuar vez y se disponen por capas con carbón y fundente en 
los mismos tartesios sus expediciones á las Casitérides. hornos de bóveda, efectuándose la reducción á la tem- 
Luego fueron substituidos por los mismos cartagineses peratura más baja posible para que el hierro pase á las 
cuando éstos aprendieron el camino del Océano y aun escorias en estado de óxido. Al estaño así obtenido, se 
después de la aparición de los romanos en la península le quitan las impurezas que todavía le acompañan, 
Ibérica siguieron siendo mercaderes cartagineses los consistentes en pequeñas cantidades de hierro, cobre, 
que hacían el comercio del estaño. Las peripecias ulte- arsénico y antimonio, por repetidas fusiones á la tem- 
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peratura más baja que sea posible. Como las escorias 
contienen frecuentemente todavía mucho estaño, se 
funden aun otra vez para obtener el estaño de escoñas. 

En los minerales que contienen bismuto se agrega al 
segundo lavado un tratamiento con ácido clorhídrico 
ordinario, con lo cual el bismuto se disuelve junto con 
el cobre, hierro, etc. Los que contienen tungsteno, des¬ 
pués de tostarlos y lavarlos, se funden en un horno de 
llama con sosa calcinada en cantidad suficiente para 
formar tungstato sódico soluble en el agua, mientras 
que el óxido de estaño queda sin alterar; luego se lava 
con agua y el residuo se somete á la reducción. 

En Comwallis se tuesta y lava repetidas veces la 
casiterita, se le añade algo de antracita menuda y se 
calienta en homo de llama con hogar ahondado, agi¬ 
tando á menudo, y, por último, se saca el mineral fun¬ 
dido con la escoria. £1 estaño se reúne debajo de la es¬ 
coria y se vierte luego en moldes de hierro para darle 
la forma de barras. 

Hoy se obtienen grandes cantidades de estaño de 
los desperdicios de hoja de lata. Para ello se utiliza el 
procedimiento electrolítico en solución ácida ó alcali¬ 
na, sirv'iendo la misma hoja de lata como ánodo; el es¬ 
taño se disuelve y en el cátodo se separa de nuevo en 
forma esponjosa. También se han tratado los desper¬ 
dicios de hoja de lata con cloro ó con ácido clorhídri¬ 
co á 400®, para obtener cloruro de estaño. Otro méto¬ 
do consiste en disolver el estaño con ácido clorhídrico 
ó con disolución ácida de cloruro férrico y precipitando 
el estaño de la disolución mediante el hierro. O bien 
se hierv'en los residuos, con acceso del aire, con lejía 
de sosa ó se trata con óxido de plomo y vapor de agua, 
para obtener estannato sódico. 

• El estaño completamente puro puede obtenerse del 
óxido puro ó del áddo roetaestánnico puro por reduc¬ 
ción con carbón en un crisol revestido interiormente 
de carbón. 

. El estaño más puro del comercio es el estaño indio 
(de Banca, Malaca, Biliton), que sólo contiene vesti¬ 
gios de impurezas. Sigue á éste el estaño inglés granu¬ 
jiento (^rain-iin) con^/,opor 100 de materias extrañas. 

En 1911, un Comité de la Bolsa de Metales de Lon¬ 
dres dió ima nueva fórmula de contratación para la 
venta del estaño. En ella se#admitían dos clases de 
estaño, esta es, la clase A y la clase B. En la primera 
se incluyen el estaño australiano y el del archipiélago 
Malayo, de buena calidad comercial, así como el estaño 
refinado de buena calidad comercial y que no contenga 
menos de 99,75 por 100 de estaño puro. La segunda 
clase comprende el estaño común, de calidad comercial, 
que no contenga menos de 99 por 100 de estaño. Las 
clases oficialess on: Straits (del Archipiélago Malayo), 
australiana. Banca, Billiton, inglesa, alemana y china. 

Propiedades 

£1 estaño es un elemento de color blanco de plata, 
muy brillante, blando, dúctil, que se puede extender 
en láminas delgadas. Funde á 231®7, y su densidad es 
7,29 (agua=l). A la temperatura ordinaria no se oxida 
el aire, p>ero se oxida superficialmente al fundirlo y com¬ 
pletamente al rojo blanco. A esta última temperatura 
es destilable en pequeña cantidad; teniendo acceso el 
aire arde entonces el estaño con luz deslumbradora, 
convirtiéndose en óxido estánnico. A 200® se vuelve 
tan frágil que se puede pulverizar. Fundido y enfriado 
se solidifica en cristales cuadráticos, que se hacen visi¬ 
bles corroyendo la superficie del metal con ácido clor¬ 
hídrico. A su estructura cristalina debe atribuirse el 
ruido especial que se nota al doblar una barra de estaño. 

El ácido clorhídrico disuelve en caliente el estaño 
con desprendimiento de hidrógeno y formación de clo¬ 
ruro estannoso. El agua regia concentrada y en exceso 
k) transforma en cloruro estánnico. El ácido nítrico 
concentrado oxida al estaño y lo transforma en ácido 


metaestánnico, sin disolverlo. El ácido nítrico diluido 
y frío lo disuelve sin desprendimiento de gas, formán¬ 
dose nitrato estannoso y nitrato amónico. Él ácido sul¬ 
fúrico concentrado lo disuelve con desprendimiento 
de anhídrido sulfuroso y formación de sulfato están¬ 
nico. La lejía de potasa concentrada y caliente tam¬ 
bién disuelve el estaño, desprendiéndose hidrógeno y 
formándose estannato potásico. 


Horno para la reducción del mineral de estaño 




Exponiendo el estaño, sobre todo el colado, á la 
temperatura de — 48®, y guardándolo mucho tiempo, 
se convierte en polvo gris de densidad 5,8. Calentado 
á temperatura superior á 35® se transforma en estaño 
ordinario. 

Compuestos de estaño 

El estaño forma dos series de compuestos, según 
que entre en ellos como elemento divalente ó tetra¬ 
valente. Los compuestos derivados del estaño diva- 
lente se llaman estannosos y lo» derivados del estaño 
tetravalente estánnicos, por ejemplo: 

n II II í’ n 

SnCla, SnO, SnS SnCU, Sn^^n^i 

Cómpuestos están- Compuestos están- 

nosos nico» 

En los compuestos estannosos el estaño tiene poca 
tendencia ú formar cationes divalentes Sn" y menor 
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todavía es la tendencia de los compuestos estánnicos 
á formar cationes tetravalentes. Sn"". Las sales es- 
lannosas y las estánnicas se desdoblan profundamente 
por hidrólisis en contacto con el agua; por esta razón 
tienen fuerte reacción ácida. Los hidróxidos de las 
dos series son productores débiles tanto de cationes 
como de aniones, porque tienen á la vez el carácter de 
bases débiles y el de ácidos débiles. 

Hasta hoy no se conoce ningún compuesto del es¬ 
taño con el hidrógeno. 

Estudiaremos los principales compuestos del es¬ 
taño por el siguiente orden: 

1. Aleaciones. — 2. Oxidos, hidróxidos, sulfuros y 
fosfuros. — 3. Sales haloideas. — 4. Oxisales. 

1. — Aleaciones 

El estaño se alea con muchos otros metales forman¬ 
do muy diversas aleaciones, algunas de las cuales tie¬ 
nen importancia por sus aplicaciones industriales 
< V. Aleaciones, Bronce, Cobre, Espejo,Latón, etc.). 
Las aleaciones del estaño pueden dividirse en dos gru¬ 
pos, incluyendo en el primero las aleaciones cuyas 
propiedades son muy diferentes del término medio 
de las de sus componentes, mientras que en el segundo 
están comprendidas las aleaciones cuyas propiedades 
coinciden aproximadamente con las que correspon¬ 
derían á un término medio de las de sus componentes. 
En el primer grupo están, como representantes típicos 
del mismo, aleaciones tan importantes como los bron¬ 
ces, que son principalmente aleaciones de estaño y 
cobre. El estaño puro es blando, flexible, muy fácil¬ 
mente fusible y casi blanco, mientras que el cobre 
es bastante duio, más tenaz, más rígido y de color 
rojo; sin embargo, añadiendo estaño al cobre en pro¬ 
porciones crecientes, resulta una serie de aleaciones, 
que difieren extraordinariamente entre sí por sus pro¬ 
piedades y que también difieren mucho del estaño 
y del cobre que las forman. Una adición de 5 por 
100 de estaño al cobre suministra una aleación tenaz 
y rígida, cuyo color recuerda bastante el del cobre, 
pero es más dura que éste y es apropiada para acu¬ 
ñar medallas y monedas. Añadiendo otro 5 por 100 
de estaño, resulta una aleación tan dura que debe 
ser moldeada en vez de estirada ó laminada, y cuyo 
color es amarillo subido. Aumentando todavía algo 
más la proporción de estaño, se prepara una alea¬ 
ción apropiada para los cojinetes más duros; si se 
añade aún algo más de estaño, la aleación resultante 
«s muy frágil y debe trabajarse al calor rojo obscuro, 
no pudiendo ser trabajada en frío. Esta última alea¬ 
ción sirve para la fabricación de campanillas. Aumen¬ 
tando todavía la proporción de estaño, resulta una 
aleación apropiada para campanas grandes, que es 
aún más frágil y cuya fractura es de color algo agri¬ 
sado, presentando sólo color amarillo cuando está 
bruñida. Siguiendo la adición de estaño, las aleacio¬ 
nes son rada vez más quebradizas, á pesar de ser el 
estaño uno de los metales más blandos, y, al llegar 
á la proporción de 33 por 100, la aleación es blanca, 
ligeramente azulada, pudiendo pulverizarse en un 
mortero. Pueden servir de ejemplo del segundo grupo 
de aleaciones del estaño, las que forma este elemento 
con el zinc ó con el plomo. El estaño y el zinc se alean 
•en todas proporciones, formando una serie de aleacio¬ 
nes, cuyo color, dureza, ductilidad, etc., correspon¬ 
den á las propiedades de los componentes. Las alea¬ 
ciones de estaño y plomo son todas casi blancas, blan¬ 
das y fácilmente fusibles, como el estaño y el plomo; 
sin embargo, constituyen un ejemplo típico del hecho 
de que el punto de fusión de las mezclas es á menudo 
inferior al término medio de los puntos de fusión de 
las substancias que las forman. La soldadura que sue¬ 
len emplear los plomeros es una aleación de 2 partes 
de estaño y 1 de plomo aproximadamente; teniendo 


en cuenta el punto de fusión del plomo (327®) y el 
del estaño (228°), esta aleación debería fundir á 261°, 
pero se ha podido observar un punto de fusión de 180® 
en una aleación de esta clase Varios químicos haa 
hecho investigaciones sobre las aleaciones de estaño 
y plomo y han observado que las de punto de fusión 
más bajo corresponden á proporciones de los dos me¬ 
tales que varían entre 60 y 65 por 100 para el estaño. 
Además de la soldadura común, las aleaciones de es¬ 
taño y plomo tienen otras aplicaciones. El metal blanco 
ó metal Britania es, á lo menos en una de sus varieda¬ 
des, una aleación de estaño con una proporción de plo¬ 
mo que puede llegar á 8,5 por 100. El metal de tipos 
de imprenta varía mucho de composición, contenien¬ 
do proporciones variables de estaño, plomo y anti¬ 
monio, aunque en algunos casos se le añade una pe¬ 
queña cantidad de cobre para aminorar el desgaste. 

En la serie de aleaciones que forma el estaño con 
el cobre hay una que corresponde á un compuesto de 
fórmula química definida, Cu,Sn, que contiene 61,64 
por 100 de cobre, y parece que existe otro, Cu^Sn^ 
con 68,18 por 100 de cobre. Las principales aleaciones 
de estaño y cobre pueden disponerse en serie de la 
siguiente manera (Holtzapfel): 

0 á 5 por 100 de estaño. A veces se añade una pe¬ 
queña cantidad de estaño al cobre para el grabado. 
Los romanos le añadían 5 por 100 para los clavos íle- 
xibles de bronce y otras aplicaciones. Hoy se emj>lea 
una aleación parecida para medallas y monedas. 

7 por 100 de estaño. Su aleación, que es algo más 
dura, sirve para instrumentos matemáticos. 

8,5 por 100 de estaño. Algo más dura. Sirve para 
ruedas dentadas. 

8 á 12 por 100 de estaño. Las aleaciones son más 
duras que las anteriores. Se han empleado para mo¬ 
nedas, para piezas de artillería (con 9 ó 10 por 100 de 
estaño) y para maquinaria (de 10 á 12 por 100). Se 
empleaban para la estatuaria de bronce blando de 
los antiguos. 

12 á 14 por 100 de estaño. Estas aleaciones se em¬ 
plean para cojinetes duros. Constituyen el bronce duro 
de los antiguos usado para armas y herramientas. 

16 por 100 de estaño. Campanas de sonido suave. 

18 por 100 de estaño. Gongs chinos y platillos. 

20 por 100 de estaño. Campanillas y gongs indios, 

22 por 100 de estaño. Campanillas grandes. 

24 por 100 de estaño. Límite para las grandes cam¬ 
panas. 

La adición de una pequeña proporción de estaño al 
cobre dificulta su laminación en caliente y la adición 
de un poco más impide su maleabilidad en frío. Para 
lograr que el bronce sea menos quebradizo se sigue 
un procedimiento completamente opuesto al que se 
usa en el recocido del acero, porque se calienta la 
aleación hasta el rojo y después se enfría rápidamente 
en agua. Al obtener el bronce se aconseja que el co¬ 
bre esté bien fundido y que se mantenga la fusión al¬ 
gunas horas, si se desea que las piezas moldeadas 
sean resistentes. La oxidación que ocurre durante la 
fusión elimina de 3 á 4 partes por 100 de cobre poi 
1 de estaño; asi, una aleación que contenga 9 partes 
de cobre por 1 de estaño, al volverse á fundir tiende 
á empobrecerse en estaño. Esta pérdida debe ser te¬ 
nida en cuenta, porque, aun cuando sea pequeña, li¬ 
geras diferencias en la composición ejercen con fre¬ 
cuencia notable influencia en las propiedades de las 
aleaciones de estaño y cobre. 

2. — Oxidos, hidróxidos, sulfuros y fosfuros 

Oxido estannoso, monóxido de estaño: SnO. Se obtie¬ 
ne en forma de polvo pardo negruzco calentando el 
hidrato estannoso en una corriente de gas carbónico. 

El óxido estannoso puede obtenerse en forma de 
polvo de color negro azulado calentando una mezcla de 
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4 [)aites de clohiro estannoso con 7 de carbonato sódico 
y lavando la mezcla resultante de óxido estannoso y 
cloruro sódico. Se puede obtener en cubos muy pe- 
q teños por digestión del hidrato estannoso con ácido 
acético á 56®. Resulta de color escarlata brillante, que 
se vuelve pardo cuando se fiota, evaporando una so¬ 
lución diluida de cloruro amónico que contenga en 
disolución cloruro estannoso, hasta que el cloruro prin¬ 
cipia á cristalizar. Se obtiene en pequeños cristales, 
negros y brillantes, que deciepitan y se hinchan á 
formando laminillas blandas de color aceituna¬ 
do, por digestión prolongada del óxido hidratado con 
una solución diluida de potasa cáustica ó la tempera¬ 
tura ordinaria. £1 óxido estannoso, calentado en con¬ 
tacto con el aire, se pone incandescente y se transfor¬ 
ma en óxido estánnico. El ácido nítrico y otros oxi- 
<lantes actúan sobre él con violencia. El carbón y el I 
hidrógeno lo reducen á estaño metálico. Es soluble | 
en varios ácidos formando sales estannosas; también 
se disuelve en las soluciones de sosa y de potasa cáus¬ 
ticas, pero no en el amoniaco. Las soluciones de ácido 
estannoso en lejía de sosa se emplean en tintorería 
con el nombre de estanniio sódico. Aun ruando se ha 
recomendado alguna vez el óxido estamioso para la 
íabricación de vidrios y de esmaltes, parece que su 
empleo resulta caro y que, por otra parte, no da re¬ 
sultados satisfactorios. 

Hidróxido estannoso, hidróxido de monóxido de es¬ 
taño'. Sn(OH),. Se obtiene en forma de precipitado 
blanco, soluble en los hidróxidos potásico y sódico, 
cuando se trata una disolución de cloruro estannoso 
con otra de carbonato sódico. Tiene propiedades áci- 
das y básicas, aunque débiles. Con los ácidos forma al¬ 
gunas sales poco estables. 

Oxido estánnico, bióxido de estaño, cenizas de esta¬ 
ño'. SnO,. Se encuentran en la Naturaleza formando 
la casiterita. Artificialmente se obtiene en forma de 
polvo blanco y amorfo calentando al rojo los hidróxi¬ 
dos estánnicos ó calentando el estaño en contacto con 
el aire. El óxido estánnico amorfo obtenido artificial¬ 
mente puede convertirse en cristales cuadráticos ca¬ 
lentándolo al rojo en una corriente de gas clorhídri¬ 
co ó fundiéndolo con bórax. El óxido estánnico amorfo 
no es atacado por los ácidos. Fundido con hidróxido 
sódico se convierte en estannato sódico, y fundiéndolo 
con carbonato sódico y azufre se convierte en sulfo- 
estannato sódico. Calentada varias horas al rojo en 
una corriente de hidrógeno, la casiterita se reduce á 
estaño. Se forma también óxido estánnico mantenien¬ 
do el estaño fundido en contacto del aire y al calor 
rojo; resulta asi un polvo gris que no es nunca óxido 
estánnico puro y que se llama potea de estaño. 

Mezclado con óxido de plomo, ó formando estan¬ 
nato de plomo, el óxido estánnico constituye el puity 
powder (polvo de masilla) que sirve para pulimentar 
el vidrio. A fin de evitar los peligros que ofrece el em- 
jdeo de este polvo, se ha aconsejado formar una mez¬ 
cla de una parte de él con dos de áddo metaestán- 
nico. El óxido estánnico se usa en la fabricación de 
esmaltes y de vidriados; los esmaltes adquieren un co¬ 
lor blanco intenso con la adición de una pequeña can¬ 
tidad de este óxido. Sirve también para la fabricación 
de vidrio opaco y para la de barnices opacos en cerá¬ 
mica. Se ha indicado también como apropiado para la 
puriñcación de las aguas. 

Hidróxido estánnico, hidrato de óxido estánnico, ácido 
estánnico. Este compuesto se conoce en dos modi¬ 
ficaciones que se designan respectivamente con los 
nombres de ácido alfaestánnico y ácido metaestánnico, 

£1 ácido aljaestánnico ú ortoestdnnico se obtiene en 
fama de precipitado blanco, voluminoso, que enro¬ 
jece el papel azul de tornasol, añadiendo disolución 
de carbonato amónico ó sódico á una disolución acuo¬ 
sa de cloruro estánnico. Este precipitado, desecado 


al aire, parece tener la composición correspondiente 
á la fórmula H 4 Sn 04 ó Sn (0H)4, y desecado sobre 
ácido sulfúrico una molécula menos de agua, es de¬ 
cir, HjSnOg ó Sn (OH),. El ácido alfaestánnico se 
disuelve fácilmente en el ácido clorhídrico, el ácido 
nltiico y el ácido sulfúrico diluido, como también en 
las lejías de potasa y de sosa diluidas. Cuando está 
mucho tiempo inmergido en agua se convierte en ácido 
metaestánnico, que es insoluble en los ácidos; la misma 
transformación experimenta cuando se hierve con agua 
y también por desecación. £1 agua, oxigenada con¬ 
vierte el ácido ortoestánnico recién precipitado en 
una masa con un aspecto parecido al engrudo que, 
al desecarse en el desecador de ácido sulfúrico, se 
transforma en un polvo blanco y amorfo que es ácido 
perestánnico, HSnO, -f 2HsO. 

£1 ácido metaestánnico se obtiene en forma de pol¬ 
vo blanco cuando se trata el estaño con ácido nitrico 
de densidad 1,35 á 1,40. Según R. Lorenz, cuando 
ha sido desecado al aire tiene la fórmula H 4 Sn 04 ó 
Sn(OH )4 y, desecado al vacio la fórmula H,SnO, ó tal 
vez (H,SnÓg)j. El ácido metaestánnico es insoluble en 
el agua, ácido nítrico, ácido clorhídrico )' ácido sulfú¬ 
rico diluido, y también en un exceso de lejía de sosa; 
sin embargo, el ácido clorhídrico concentrado le con¬ 
vierte en un clorhidrato, que es insoluble en el ácido 
clorhídrico, pero que, después de lavado, se disuelve 
en el agua. También se forma un compuesto soluble 
en el agua, é insoluble en la lejía de sosa, cuando se 
trata el ácido metaestánnico recién preparado con le¬ 
jía de sosa. 

Los dos ácidos estánnicos se convierten en óxido es¬ 
tánnico calentados al rojo. No han sido todavía com¬ 
pletamente estudiados estos ácidos, y las diferencias 
que presentan en sus propiedades no deben atribuir¬ 
se, ai parecer, á que contengan distinta cantidad de 
agua, sino tal vez á diferencias en su peso molecular. 

El hidróxido estánnico tiene propiedades de ácido 
débil; sin embargo, el ácido alfaestánnico presenta 
también propiedades básicas débiles, puesto que forma 
con los ácidos compuestos fácilmente descomponi¬ 
bles, llamados sedes estánnicos. 

Sulfuro estannoso: SnS. Obtiénesc en forma de masa 
cristalina, de color gris de plomo, fundiendo una mez¬ 
cla de estaño y azufre, y en forma de precipitado 
amorfo y pardo negruzco tratando una disolución de 
una sal estannosa con hidrógeno sulfurado. Si se 
mezcla este sulfuro estannoso amorfo con cloruro es¬ 
tannoso fundido y se lixivia con ácido clorhídrico di¬ 
luido la masa resultante después de enfriada, se ob¬ 
tiene un sulfuro estannoso en laminillas ciistaliñas de 
color gris de plomo. Se disuelve en el ácido clorhídrico 
concentrado, desprendiéndose hidrógeno sulfurado. 
Es insoluble en el sulfuro amónico incoloro, recién 
preparado, lo cual le diferencia del sulfuro estáimico; 
en cambio se disuelve en el sulfuro amónico amarillo. 

Sulfuro estánnico: SnS,. El bisulfuro de estaño se 
obtiene en forma de precipitado amarillo y amorfo 
haciendo pasar una corriente de gas sulfhídrico á 
través de una disolución de cloruro estánnico. Por vía 
seca se obtiene el sulfuro estánnico en escamas muy 
brillantes de color amarillo de oro foro musivo), cuan¬ 
do se mezcla una amalgama de estaño, preparada con 
4 partes de estaño y 2 de mercurio, con 2 de cloruro 
amónico, y se calienta la mezcla con precaución. Al 
calor rojo vivo el sulfuro estánnico se descompone en 
sulfuro estannoso y azufre. El sulfuro amónico lo di¬ 
suelve fácilmente, formándose sulfoestannato, y los 
ácidos lo precipitan de esta disolución'. Las lejías de 
potasa y de sosa disuelven el sulfuro estánnico co \ 
formación de sulfoestannato y de estannato alcalino. 
El ácido clorhídrico disuelve el sulfuro estánnico pre¬ 
cipitado formando cloruro estánnico y desprendien¬ 
do hidrógeno sulfurado, pero apenas ataca al sulfuro 
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tstánnico cristalizado. Tampoco es alterado este úl¬ 
timo por el ácido nítrico, mientras que el amorfo se 
convierte fácilmente en ácido metaestánnico. 

Sesquisuljuro de estaño: Sn^S,. Se prepara calen¬ 
tando con precaución hasta la temperatura del rojo, 
en u a retorta, 3 partes de sulfuro estannoso y 1 de 
azufre. Es una masa de color gris amarillento, que 
presenta brillo metálico. 

Seleniuro estannoso: SnSe. Se forma, con incan¬ 
descencia, calentando una mezcla de selenio y estaño. 
Asi obtenido, constituye una masa lustrosa, de color 
gris claro y fractura cristalina, que no es reducida por 
el hidrógeno. Se puede obtener, en forma de precipi¬ 
tado de color pardo obscuro, que se vuelve casi ne¬ 
gro por desecación, haciendo pasar una corriente de 
liidrógeno seleniado á través de una solución de clo¬ 
ruro estannoso. El seleniuro estannoso es soluble en 
las soluciones de los álcalis y también en las de los 
su lluros alcalinos. 

Seleniuro estánnico: SnSe*. Se puede obtener ha¬ 
ciendo pasar una corriente de hidrógeno seleniado á 
través de uña solución de cloruro estánnico; resulta 
así en forma de precipitado de color rojo amarillen¬ 
to, que se convierte en polvo pardo por desecación. 
Se disuelve en las soluciones de los álcalis y en las de 
los sulfuros alcalinos, como el seleniuro estannoso; se 
convierte en este último cuando se le calienta en una 
atmósfera de hidrógeno. Calentando el estaño en una 
corriente de vapor de selenio se obtiene un seleniuro 
estánnico en masas de color blanco de estaño, brillan- 
tes, muy fusibleíj^y no atacables por el ácido clorhí- 
«Irico, pero sí por el nítrico. 

Fosfuros de estaño. El fósforo y el estaño se com¬ 
binan directamente formando una serie de fosfuros 
que se emplean para la fabricación del bronce fos¬ 
forado. 

El fosfuro 804 ?, es de color blanco de plata, crista¬ 
liza en laminillas brillantes, su densidad es 5,18 y 
principia á disociarse á 480®. 

El fosfuro SnP es cristalizable y Su densidad es 4,10. 
Es de aspecto metálico y principia á disociarse á 415® 
en fósforo y el fosfuro 804 ?,. El ácido nítrico fumante 
reacciona con él violentamente. 

3. — Sales haloideas 

Cloruro estannoso: SnCl* 2 H,0. Llámase también 
sal de estaño y bicloruro de estaño. Se obtiene disol¬ 
viendo torneaduras ó granalla de estaño en ácido 
clorhídrico, operando en caliente. Para ello se ponen 
en un matraz, que se tapa con un embudo, 1 p. de 
estaño y 4 p. de ácido clorhídrico de 25 por 100, al 
cual se han añadido algunas gotas de cloruro platínico, 
\’ se calienta al baño de maría al principio y en baño 
de arena después. Cuando disminuye la acción del ácido 
clorhídrico se deja posar, se decanta el líquido límpido, 
se filtra el resto por amianto y se evapora la solución 
para que cristalice. Se dejan escurrir los cristales en un 
embudo cuyo pico se ha obstruido incompletamente 
con una varilla de vidrio, se piensan entre placas de 
arcilla porosa y se desecan á la temperatura ordinaria 

Sn-f 2HC1= SnCl.-f 2 H 

Cuando se opera en gran escala se emplean calderas 
•le cobre que no son atacadas si hay un exceso de es¬ 
taño. El cloruro estannoso cristalizado forma prismas 
incoloro^, fnonoclínicos, de reacción ácida. Calentado 
con cuidado á 100 ® pierde su agua de cristalización 
y se convierte en una masa blanca y cristalina, que 
funde á 250® y destila á 606 sin descomponerse apenas. 
El cloruro estannoso es muy soluble en el agua acidu¬ 
lada con ácido clorhídrico y en el alcohol; sin embargo, 
puesto en contacto con mucha agua, se descompone, 
formándose un cloruro estánnico básico. La adición de 
Acido clorhídrico impide esta descomposición. También 


se altera el cloruro estannoso cuando se le conserva ea 
contacto con el aire, absorbiendo oxígeno y convirtién¬ 
dose en cloruro estánnico y oxicloruro estájinico blanco 
é insoluble en el agua: 

38nCl, -f O = SnCl 4 -f- Sn.OCl, '* 

La bondad del cloruro estannoso está relacionada 
con su aspecto. Debe ser transparente é incoloro, sin 
presentar opalinidad alguna. Además, ha de ser com¬ 
pletamente soluble en el agua y en el alcohol, después 
de la adición de algunas gotas de ácido clorhídrico. 


Densidad de la disolución de cloruro estannoso á 


SnCl, + 2H,0 
por loo 

Densidad 

SnCl,+ 2H,0 
por 100 

Densidad 

1 

1,007 

13 

1,090 

2 

1,013 

14 

1,097 

3 

1,020 

15 

1,105 

4 

1,026 

20 

1,1442 

5 

1,0331 

25 

1,1855 

6 

1,040 

30 

1,2300 

7 

1,047 

35 

1,2779 

8 

1,054 

40 

1,3298 

9 

1,061 

45 

1,3850 

10 

1,0384 

50 

1,4451 

11 

1,076 

55 

1,5106 

12 

1,083 

60 

1,5823 


• El cloruro estannoso es un reductor enérgico; á 
esta propiedad se debe su empleo como reactivo del 
mercurio, del arsénico, etc., así como su aplicación 
como desoxidante en tintorería. También se usa mu¬ 
cho como mordiente en la tintura con cochinilla y 
con rubia. El cloruro estannoso se combina con los 
cloruros de los metales alcalinos y de los metales alca- 
linotérreos formando sales dobles que cristalizan bien, 
por ejemplo: SnCl, -f 2KC1 -f H,0; SnCl, -f 2 NH 4 CI 
-f H,0; 8 nCl, -f- BaCl* -f 4H.O. 

El reactivo de Bettendorff, que ha sido recomendado 
para el reconocimiento del arsénico, es una disolución 
muy concentrada de cloruro estannoso, saturada de 
gas clorhídrico. Es un líquido casi incoloro 6 af)enas 
de color amarillo, muy humeante y de 1,90 de den¬ 
sidad á lo menos. Debe conservarse en frascos peque¬ 
ños, bien tapados con tapón de vidrio. Este reactivo 
no ejerce acción alguna sobre los compuestos de an¬ 
timonio y no es aplicable á los compuestos que con¬ 
tengan mercurio, selenio y teluro para reconocer en 
ellos el arsénico, porque precipita entonces respecti¬ 
vamente mercurio, selenio y teluro. Las disoluciones 
en que se quiere reconocer el arsénico no deben con¬ 
tener ácido nítrico, ni otras materias que obren como 
oxidantes. Para investigar el arsénico se mezcla 1 vo¬ 
lumen de la disolución que se trata de inv'estigar con 
2 ó 3 volúmenes del reactivo y se deja la mezcla á lo 
menos una hora en reposo en frío ó media hora en 
caliente. Si el líquido que se ensaya contiene ácido 
sulfúrico, sólo debe emplearse el reactivo de Betten- 
dorf á la temperatura ordinaria. La presencia de com¬ 
puestos arsenicales se da á conocer por una coloración 
parda, que aparece paulatinamente, ó por un preci¬ 
pitado pardo de arsénico, que contiene estaño y qne 
aparece en forma de copos. Mediante este reactivo 
se puede descubrir con seguridad 0,1 de miligramo 
de arsénico. 

La presencia de una pequeña cantidad de clorura 
estannoso aumenta, al parecer, el rendimiento en al¬ 
cohol producido en las fermentaciones. Se dice que, 
además, acelera la revivificación de la levadura aña¬ 
dida al mosto, y que los cultivos de la levmdura que 
se forma de esta manera conservan las propiedades 
con él adquiridas durante cierto iiemp)o. El cloruro 
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cstannoso se usa mucho en tintorería y en el estam¬ 
pado del algodón con los nombres de sal de estaño y 
de cristal de estaño. 

Cloruro estánnico: SnCli. Llámase también tetra- 
cloruro de estaño y espíritu fumante de Libavius. Fué 
desaito ya por Libavius en 1605. Obtiénese calen¬ 
tando el cloruro estannoso anhidro en una corriente 
de cloro seco y rectificando el líquido destilado adi¬ 
cionado de un poco de limaduras de estaño. Más có¬ 
modamente se obtiene el cloruro estánnico, sobre todo 
en pequeña cantidad, por destilación de una mezcla 
íntima de 1 parte de limaduras de estaño, ó 1,5 de 
cloruro estannoso anhidro, con 4 ó 5 de cloruro mer¬ 
cúrico, operando con. una retorta unida á un recipien¬ 
te. Para preparar cloruro estánnico en gran escala 
se llena de granall i de estaño un tubo de vidrio ce¬ 
rrado por el extremo inferior, de 5 á 6 cm. de diáme¬ 
tro y de 75 á 100 de longitud, y se tapa la abertura 
superior del tubo con un tapón con dos agujeros; 
á uno de ellos se adapta al pico de un refrigerante 
de reflujo y por el otro se hace pasar el tubo de con¬ 
ducción de un aparato productor de cloro. El últi¬ 
mo tubo debe llegar hasta el fondo del tubo ancho 
que contiene el estaño. Luego se vierte en el tubo 
ancho la cantidad de cloruro estánnico, ya prepara¬ 
do, para que el tubo conductor de cloro tenga sumer¬ 
gido en él su extremo y entonces se hace entrar el 
gas cloro seco y á la temperatura ordinaria. En es¬ 
tas condiciones el cloro es completamente absorbido. 
A medida que va aumentando la capa de cloruro es¬ 
tánnico, se va sacando un poco para fuera el tubo 
de conducción del gas cloro. El refrigerante de re¬ 
flujo sólo es necesario cuando el aparato contiene ya 
grandes cantidades de cloruro estánnico. Finalmente, 
se vierte el cloruro estánnico en una retorta y se pu¬ 
rifica por destilación. El cloruro estánnico es un líqui¬ 
do incoloro, muy humeante en contacto con el aire, 
de densidad 2,284 á 15®, que hierve á 114®. Se soli- 
difíca á — 33^. Mezclado con un tercio de su peso 
de agua se solidifica formando una masa cristalina, 
SnCl^ -f- 5 H^O, llamada manteca de estaño. Además 
de este hidrato existen otros con 3, 4 y 8 moléculas 
de agua. En contacto con mucha agua, y calentando 
la mezcla, se descompone formándose ácido estánnico 
y ácido clorhídrico: 

SnCl* -f 3 H,0 = 4 HCl + H^nO, 

Si se tratan 100 partes de cloruro estánnico con 
41,64 de agua y se satura esta mezcla de gas clorhí¬ 
drico seco, al enfriar la masa á 0® se cuaja, formándo¬ 
se cristales hojosos, que funden á 19®2 de una com¬ 
binación de cloruro estánnico y áddo clorhídrico, 
Il^nCU-f 6 H,0. 

El cloruro estánnico se emplea en tintorería con los 
nombres de solución de estaño, composición, etc., como 
mordiente, usándose en forma de líquidos que se pre¬ 
paran disolviendo estaño en agua regia. En tintorería 
se usa con el nombre de sal de Pink un compuesto do¬ 
ble de clouiro amónico y cloruro estánnico, SnCL 
4- 2 NH4CI. 

El cloruro estánnico se combina con los cloruros 
de los metales alcalinos y alcalinotérreos, formando 
sales dobles, cristalizables, por ejemplo: SnGl 4 + 
2 KCl; SnCl 4 -f 2 NaCl + 6 H,0; SnCl 4 -f CnCl, -{- 
6 H.O. 

Bromuro estannoso: SnBrg. Se obtiene, en solu¬ 
ción, disolviendo el estaño en el ácido *bromhidrico. 
Además, puede obtenerse en forma de masa cristali¬ 
na, anhidra y de color amarillo pálido, calentando 
el estaño en el ácido bromhídrico gaseoso y purifica¬ 
do el producto obtenido por redestilación. Según Ray- 
mann y Preiss funde á 215®5, dando un liquido oleo¬ 
so, amarillo pálido, cuya densidad á 17® es 5,117; en 
cambio, según Carnelley y Carleton, Williams, funde 


I á 259® y hierve de 617 á 634®. Concentrando por el 
calor la solución verdosa resultante de la disolución 
del estaño en el ácido bromhídrico, el bromuro es¬ 
tannoso cristaliza en agujas ó en tablas delgadas, for¬ 
mando un bromuro hidratado, Sn Br|, HsO; esta sal 
pierde su agua de cristalización conservada en el aire 
seco ó calentada entre 70 y 80®. Se disuelve en poca 
agua y un exceso de ella la descompone, formándose 
un precipitado gelatinoso. 

Bromuro estánnico: SnBr 4 . Se puede obtener ver¬ 
tiendo bromo, á gotas, sobre el estaño en virutas y 
manteniendo la temperatura entre 35 y 59®. Como 
la acción del bromo sobre el estaño en estas condicio¬ 
nes es muy violenta, es más ventajoso añadir el es¬ 
taño en pequeñas porciones á una solución de bromo 
en sulfuro de carbono ó bien hacer actuar al vapor de 
bromo sobre el estaño caliente. £1 bromuro estánni¬ 
co se presenta en forma de masa blanca, delicuescen¬ 
te, que por destilación se convierte en cristales pe¬ 
queños, bien formados, brillantes, fusibles á 30® danco 
un líquido que hierve á unos 210®. El bromuro están¬ 
nico humea en contacto con el aire. Es muy soluble 
en el agua y de la solución acuosa calentada ó dejada 
largo tiempo en reposo se precipita hidróxido están¬ 
nico. Disolviendo el bromuro estánnico en muy poca 
agua y dejando evaporar la solución en un deseca¬ 
dor de ácido sulfúrico, se obtiene un hidrato, SnBr 4 , 
4HaO, en cristales incoloros, transparentes, que tam¬ 
bién humean expuestos al aire. El bromuro estánnico 
se combina con el éter formando un compuesto, 
SnBr 4 (CjH 5 ) 40 , cristalizable y delicuescente. Evapo¬ 
rando las soluciones de mezclas de los correspondientes 
bromuros se hañ obtenido bromuros dobles ó eslanni- 
bromuros de sodio, magnesio, hierro, níquel y cobalto. 

Yoduro estannoso: Snig. Se prepara disolviendo el 
estaño en el ácido yodhídrico en solución acuosa con¬ 
centrada; la reacción es muy lenta á la presión ordi¬ 
naria y mucho más rápida cuando se opera con tubos 
cerrados á la temperatura de 120 á 150®. Se obtiene 
también añadiendo un ligero exceso de yoduro potá¬ 
sico á una solución concentrada de cloruro estanno¬ 
so; resulta asi en forma de agujas rv joamarillentas, 
poco solubles en el agua y muy solubles en las solu-. 
clones acuosas de los cloruros y yoduros alcálinos. 
Mezcladas con mucha agua, las soluciones acuosas 
de yoduro estannoso se descomponen, formándose 
ácido yodhídrico y precipitándose una substancia 
insoluble, amarilla, cuya composición es variable y 
depende del agua añadida. £1 yoduro estannoso fun¬ 
de á 316° y se volatiliza al rojo. Absorbe el amonía¬ 
co gaseoso, formándose un compuesto blanco, 2NH„ 
Snig. Se combina también con otrps yoduros metálicos, 
con el cloruro estannoso y con el ácido yodhídrico. 

Yoduro estánnico: Sníg. Se obtiene iacorporando 
4 partes de yodo á una mezcla de 1 parte de limaduras 
de estaño y 6 de sulfuro de carbono, para moderar la 
acción del bromo sobre el estaño. Cristaliza en octae¬ 
dros de color rojo amarillento. Funde á 146° y hierve 
á 295®. Su densidad á 11® es 4,695. Se disuelve en el 
sulfuro de carbono, éter, alcohol, cloroformo y benzol. 
El agua lo descompone en hidróxido estánnico y ácido 
yodhídrico. Por la acción del amoníaco sobre el yoduro 
estánnico disuelto en el sulfuro de carbono, se forma 
un compuesto, SnTg, 8NH|, blanco é insoluble en el 
agua. 

Fluoruro estannoso: SnF*. Se prepara evaporando 
una solución de hidróxido estannoso en ácido fluor¬ 
hídrico. Se presenta en laminillas monoclínicas, blan¬ 
cas, opacas, de sabor dulzaino y astringente. 

Fluoruro estánnico: SnFg. Se obtiene en solución 
acuosa disolviendo el hidróxido estánnico hidratado 
en ácido fluorhídrico, ó bien, en forma cri-^talina y 
delicuescente, haciendo actuar el ácido fluorhídrico 
anhidro sobre el cloruro estánnico. A 19® su densidad 
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es 4,78. Hierve á 705®, pero sublima antes. Se combina 
con otros fluoruros formando una serie de sales dobles 
cristalizables, llamadas estannijluoruroSf que son iso- 
morfos con los correspondientes fluoruros de titano, 
zirconio, germanio y silicio. 

4. — OxisaUs 

Sulfato estannoso: SnSO^. Se presenta en forma de 
cristales aciculares, y se prepara disolviendo estaño 
en exceso en ácido sulfúrico concentrado. El mordien¬ 
te de Bancroft es una disolución de cloruro estannoso 
adicionada de ácido sulfúrico. 

Nitrato estannoso: Sn(NOa)a. Se prepara disolvien¬ 
do hidróxido estannoso ó estaño en ácido nítrico muy 
diluido y frío. La disolución, que da cristales á — 20®, 
se descompone con facilidad, especialmente cuando 
se calienta, precipitándose ácido metaestánnico. 

Fosfato estannoso: Sn,(P 04 )a. Se obtiene en forma 
de precipitado blanco, insoluble en el agua, tratando 
una disolución concentrada de fosfato sódico, acidu¬ 
lada con ácido acético, por una disolución neutra de 
cloruro estannoso. 

Fosfato esiánnico. Se obtiene calentando una di¬ 
solución de ácido fosfórico, que contenga ácido ní¬ 
trico, con un exceso de estaño metálico. 

Carbonato estannoso: CO,Sn,. Es un compuesto muy 
poco estable. 

Arseniato estánnico. Se obtiene calentando una 
disolución de ácido arsénico, que contenga ácido ní¬ 
trico, con un exceso de estaño metálico. 

Compuestos de cromo y estaño. El compuesto lla¬ 
mado estannato de cromo, que sirve para producir un 
color rojo de sangre en el vidriado* de los objetos 
de cerámica, se obtiene calentando algunas horas en 
un crisol tapado una mezcla de 10 partes de óxido 
estánnico, 34 de carbonato cálcico, 5 de sílice, 1 de 
alúmina y 3 ó 4 de cromato potásico cristalizado. La 
substancia roja resultante, una vez lavada con ácido 
clorhídrico, constituye un producto de hermoso color 
rosado. Para colorear el papel que sirve para revestir 
las paredes de las habitaciones y también para la pin¬ 
tura al óleo, se emplea un producto, llamado laca 
■mineral, de hermoso color de lila, constituido por una 
mezcla de óxido de cromo y óxido de estaño. Se ob¬ 
tiene este producto calentando al rojo una mezcla de 
1 parte de óxido de cromo y 50 de óxido de estaño. 
También puede prepararse disolviendo cromato potási¬ 
co en cinco ó seis veces su peso de agua y vertiendo la 
solución resultante en otra de cloruro estannoso hasta 
que deje de formarse precipitado; se lava este preci¬ 
pitado, y, estando todavía húmedo, se mezcla con un 
volumen igual al su^o de nitrato potásico, se deseca 
y se echa la mezcla, finamente pulverizada, por por¬ 
ciones en un crisol calentado al rojo, que contiene 
algo de nitrato potásico, se decanta la sal fundida que 
sobrenada, se lava el residuo, que es de color amarillo 
pálido, hasta privarlo del álcali, y se calienta fuerte¬ 
mente en un crisol tapado para que se vuelva denso 
y adquiera el color deseado. Para cerámica se ha ob¬ 
tenido toda una serie de colores de rosa humedeciendo 
con cantidades variables de una solución de dicromato 
amónico mezclas de óxido estánnico y creta; después 
se desecan las mezclas, se calientan al rojo, se dejan 
enfriar y se lavan en agua caliente. 

Compuestos orgánicos 

Los compuestos orgánicos del estaño son bastante 
numerosos y algunos de ellos tienen aplicaciones in¬ 
dustriales. Con los radicales alcohólicos (alquiles) el 
estaño forma diversos compuestos (V. Estaño-me- 
TILO, Estaño-etilo, etc.). Con los ácidos acético, oxá- 
Kco, tartárico y cítrico forma las sales estannosas co¬ 
rrespondientes, que se emplean en tintorería y en el 
estampado del algodón; estas sales se preparan mez¬ 


clando una solución de una sal alcalina del ácido co* 
rrespondiente con una solución de cloruro estannoso» 
ó bien disolviendo en el ácido el hidróxido estannoso 
precipitado. Parece que los antiguos egipcios emplea¬ 
ron citratos básicos* de estaño como mordientes en el 
teñido de las tapicerías halladas en las tumbas de 
Antinoe. Estos citratos básicos se formaban por la 
acción del zumo de limón sobre el estaño. Por otra 
parte, el citrato básico de estaño es tin mordiente 
eficaz para fijar ciertos colores amarillos sobre la lana» 
dando matices puros y vivos. 

Formiato estannoso. Se obtiene disolviendo el hi 
dróxido estannoso precipitado en el áddo fórmica 
diluido. Se presenta en cristales anhidros, blancos, que 
se descomponen calentados á más de lúO®. 

Acido metilestannoxilico ó metilestannónico: 

CH, • Sn O • OH 

Se obtiene formando una mezcla de yoduro metílico» 
cloruro estannoso é hidróxido potásico, dejándola 
uno ó dos días en reposo y neutralizando luego el ál- 
calr mediante una corriente de anhídrido carbónico. 
En estado de pureza puede obtenerse tratando el 
bromuro ó el yoduro metilestánnicos con amoníaco. 
£1 ácido metilestannoxilico es un polvo blanco, ino¬ 
doro, insoluble en el agua y en los disolventes orgá¬ 
nicos ordinarios y poco soluble en los ácidos minera¬ 
les y en algunos ácidos orgánicos y en las soluciones 
de los hidróxidos alcalinos. Con el ácido bromhídrico 
forma bromuro metilestánnico ó metilestannibromoformo, 
Sn (CH,) Br„ fusible á 53®. Se han preparado, además, 
los compuestos: Sn (CH,) I, {metiUstanniy odo formo, fu¬ 
sible á 86®), Sn (CH,), Br„ Sn (CH,), O, Sn (CII,)S .SH 
y Sn(CH,)Cl {metiUstanniclmoformo, fusible út. iOb"* y 
que hierve á 179-180®). 

Estanniyoduro de piridina: (C, H, N), H, Sn I,. S* 
obtiene mezclando una solución alcohólica de piridina 
con yoduro estánnico disuelto en una solución alcohó¬ 
lica de ácido yodhídrico. Cristaliza en agujas brillantes, 
de color negro azulado. Se descompone poco á poco, 
quedando yodo en libertad. 

Estanniyoduro de quinolina: (C, N), H,Sn í,. 

Cristaliza en agujas negras. Se descompone como el 
anterior compuesto. 

Reconocimiento 

Para reconocer el estaño sirven los caracteres físi¬ 
cos y químicos antes indicados y, además, las propie¬ 
dades de la solución que se prepara disolviendo el es¬ 
taño en ácido clorhídrico en caliente. Los compuestoi 
de estaño se reducen primero por fusión con un ex¬ 
ceso de cianuro potásico en un crisol de porcelana: 
luego se disuelve el metal en el ácido clorhídrico, ob¬ 
teniendo así una solución de cloruro estannoso. 

El hidrógeno sulfurado produce en la solución de 
cloruro estannoso un precipitado pardo negruzco de 
sulfuro estannoso, insoluble en el sulfuro amónico in¬ 
coloro y soluble en el amarillo; los ácidos precipita v 
de esta solución sulfuro estánnico amarillo. Si se hier¬ 
ve una solución de cloruro estannoso, que contenga 
ácido clorhídrico libre y algo de ácido nítrico ó de clo¬ 
rato potásico, y se trata luego con hidrógeno sulfura¬ 
do, se forma un precipitado amarillo de sulfuro es- 
tánnico, soluble en el sulfuro amónico incoloro. 

El zinc metálico separa de las soluciones de clorun 
estannoso que contenga ácido clorhídrico estaño gris, 
generalmente cristalino, que después de lavado se 
disuelve nuevamente en el ácido clorhídrico, Hacien 
do este ensayo en una capsulita de platino, se depo¬ 
sita el estaño en estado cristalino sobre el zinc y parte 
del estaño forma en el platino una capa metálica grií 
soluble en el ácido nítrico. En las mismas condicionéis 
el antimonio forma una capa negra, insoluble en el 
ácido clorhídrico. 
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Vertiendo una solución de cloruro estannoso en 
otra de cloruro mercúrico, se convierte el primero en 
cloruro estánnico y se forma á la vez un precipitado 
blanco de cloruro mercurioso que, con un exceso de 
cloruro estannoso, y calentando, pasa á mercurio me¬ 
tálico gris. Tratando una solución de cloruro de oro 
con cloruro estannoso se forma un precipitado de co¬ 
lor rojo purpúreo ó rojo pardo, llamado púrpura de 
Casius. En líquidos muy diluidos sólo aparece una 
coloración roja. La solución de cloruro férrico muy 
diluida y adicionada de algo de ferricianuro potásico, 
asi como la solución de molibdato amónico, se tiñen 
de azul con el cloruro estannoso. 

Los compuestos de estaño, mezclados con carbo¬ 
nato sódico ó mejor con carbonato sódico y cianuio 
potásico, calentados sobre el carbón á la llama reduc- 
tora del soplete, dan granos metálicos blancos y dúc¬ 
tiles y baño blanco de óxido de estaño. 

Pueden distinguirse los compuestos estannosos de 
los compuestos estánnicos, fundándose principalmen¬ 
te en que los primeros tienen gran poder reductor, 
mientras que los segundos no son reductores. Los 
compuestos estannosos precipitan de las soluciones de 
los compuestos de mercurio, platino y oro estos meta¬ 
les, y convierten las sales férricas en ferrosas. El hi¬ 
drógeno sulfurado produce en las soluciones de los 
compuestos estannosos un precipitado pardo obscuro 
de sulfuro estannoso; los hidróxidos potásico y sódi¬ 
co, como también el amoniaco y el carbonato amóni¬ 
co forman un precipitado blanco de hidióxido estan¬ 
noso, soluble en un exceso de los dos primeros reac¬ 
tivos. Los compuestos estánnicos dan con el hidrógeno 
sulfurado un precipitado amarillo de sulfuro están- 
nico. Los hidróxidos potásico y sódico, asi como el 
carbonato potásico, dan un precipitado blanco de 
hidróxido estánnico, que se redisuelve en un exceso 
de reactivo; el amoniaco y los carbonates amónico y 
sódico dan igualmente un precipitado blanco de hi- 
dróxido estánnico, pero este precipitado sólo se re- 
disuelve en parte en el último de los citados reactivos 
y los otros dos no lo disuelven. El sulfato sódico y el 
nitrato amónico, cuando actúan en caliente sobre diso¬ 
luciones de compuestos estánnicos que no sean dema¬ 
siado ácidos, precipitan hidróxido estánnico blanco. 

Jtwesiigacián del estaño en presencia de substancias 
orgánicas (conservas, hilados, etc.). Se pone el ma¬ 
terial, desmenuzado todo lo posible, en un matraz, pro¬ 
visto de un tubo de ascensión, que contenga ácido 
clorhídrico y clorato potásico, calentando para des¬ 
truir la materia orgánica. Del liquido filtrado, débil¬ 
mente ácido y que apenas huela á cloro, se precipita 
el estaño en estado de sulfuro estánnico. El precipi¬ 
tado se recoge en un filtro pequeño, se lava, se seca 
y se reduce á estaño metálico. Para ello, se le pasa á 
un crisol de porcelana, se quema el filtro en la punta 
extrema de la llama del mechero de Bunsen, y se fun¬ 
den precipitado y cenizas del filtro en cuatro á seis 
veces su peso de cianuro potásico. La masa fundida, 
una vez enfriada, se deslie en agua, se lavan con agua 
por decantación las partículas de estaño y finalmente 
se disuelven en ácido clorhídrico. La solución clorhídri¬ 
ca se ensaya con el cloruro mercúrico, el cloruro áurico 
y el hidrógeno sulfurado. 

Determinación cuantitativa del estaño 
y ensayo del estaño comercial 

Determinación cuantitativa. Para esta determina¬ 
ción se transforma el estaño en óxido estánnico, que 
se pesa. Se efectúa esta transformación precipitando 
primero de la solución débilmente ácida sulfuro estan¬ 
noso 6 sulfuro estánnico mediante el hidrógeno sul¬ 
furado. El sulfuro estánnico precipita con más lenti¬ 
tud que el estannoso; por esto, para conseguir una 
precipitación completa, se necesita calentar á 60 6 


70® el liquido al tratarlo con el sulfhídrico y, luego 
de formado el precipitado, dejarlo en un lugar tem¬ 
plado, tapado, y agitando de vez en cuando hasta 
que apenas huela á hidrógeno sulfurado. El sulfuro,, 
recogido en un filtro, se lava con una solución diluida 
de acetato amónico y algo de ácido acético libre para 
evitar que el precipitado pase á través del filtro, luego 
se seca y se calienta para convertirlo en óxido. Con 
este objeto se hace desprender lo más completamente 
posible el sulfuro del filtro, haciéndolo caer encima 
de un trozo de papel satinado, se quema despuís el 
fíltro en la espiral de platino ó mejor sobre la tapadera 
del crisol en la punta más extrema de la llama, se 
pasa la ceniza á un crisol de porcelana previamente 
pesado, se la humedece con ácido nítrico y por últi¬ 
mo se calcina para oxidar el estaño que quizá se hu¬ 
biese reducido. Se pone entonces el sulfuro de estaña 
en el crisol enfriado, se cubre éste con su tapadera y 
se calienta suavemente durante algún tiempo hasta 
que cese la decrepitación del sulfuro; luego se quita 
la tapadera y se calienta suavemente hasta que ya 
no se percibe olor de gas sulfuroso. Por último, se ca¬ 
lienta fuertemente. Para eliminar los vestigios de ácido 
sulfúrico que hayan podido formarse, se recomienda, 
después de terminada la calcinación, echar varias 
veces un poco de carbonato amónico al crisol, calen¬ 
tar para que se volatilice y calcinar después fuerte¬ 
mente. Operando de este modo, el sulfuro estannoso 
pardo se convierte también en óxido. £1 ácido estánni¬ 
co, precipitado por el ácido clorhídrico de las solucio¬ 
nes de sus sales, se transforma también por la acción 
prolongada del hidr^eno sulfurado en sulfuro están¬ 
nico. 

Los compuestos de estaño insolubles en los ácidos,, 
por ejemplo, la casiterita y el óxido de estaño calci¬ 
nado, se convierten primero en polvo muy fino y se 
funden en un crisol de plata con hidróxido potásico 
para transformarlos en estannito potásico soluble; se 
trata éste con agua, se acidula la solución con ácido 
clorhídrico y luego se precipita con hidrógeno sulfu¬ 
rado. A falta de crisol de plata se funde la casiterita 
ó el óxido de que se trate, en polvo muy fino, con 
seis veces su peso de una mezcla de partes iguales de 
carbonato sódico anhidro y azufre en un crisol de ¡kw- 
celana bien tapado, calentando al rojo suave. El azu¬ 
fre en exceso se volatiliza y el contenido del crisol se 
funde por completo; entonces se deja enfriar, se disuel¬ 
ve la masa en agua, se filtra si es necesario y se pre¬ 
cipita del liquido filtrado el sulfuro estánnico median¬ 
te ácido sulfúrico diluido. El sulfuro estánnico asi 
obtenido se recebe y se transforma en óxido están¬ 
nico^ pesando éste y deduciendo de la cantidad en¬ 
contrada el estaño en ella contenido. 

Las soluciones de cloruro estánnico en áddo clor¬ 
hídrico no pueden concentrarse por evaporación, pues 
se volatiliza aquél en parte. El estaño puede precipi¬ 
tarse de soluciones muy diluidas y débilmente ácidas 
de sus oxisales en caliente, mediante soluciones de 
amoniaco ó mejor de nitrato amónico, sulfato sódico 
ó ácido sulfúrico diluido ó en forma de oxihidrato. 
El precipitado se recoge en un filtro, después de ha¬ 
berse posado completamente, se lava, se seca y se 
calcina como el sulfuro. 

Determinación del estaño en la hoja de lata. Se em¬ 
plean para esta determinación 25 gr. de hoja de lata 
cortada en pedacitos, se ponen éstos en un vaso de pre¬ 
cipitados, se hierven de dos á cuatro veces con 50 cm.^ 
cada vez de ácido clorhídrico de 10 por 100 durante 
algunos minutos y se vierte el liquido en un matraz de 
250 cm.* de cabida. Se diluye el liquido con agua hasta 
la señal de enrase, se vierten 50 cm.* de la solución en 
un matraz de 100 cm.* de cabida, se alcaliniza dtbil- 
mente con amoníaco, se añaden de 10 á 20 cm.* de 
sulfuro amónico concentrado (hasta completa prcci])i^ 
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tacióa del hierro) y se acaba de llenar el matraz hasta 
la señal de enrase. Cuando se ha clarificado el liquido 
por reposo, se miden 50 cm.* de la solución límpida 
á 2,5 gr. de hoja de lata) que contiene el estaño en 
forma de estannato amónico, se diluyen con agua y 
se acidifican con ácido acético. Se mantiene el líqui¬ 
do á un calor moderado hasta que huela muy poco á 
sulfhídrico, se recoge en un filtro de sulfuro estánnico 
y por último se le transforma en óxido esiánnico de 
¡a manera antes descrita. 

Determinación volumétrica del estaño. Tiene que 
estar éste en disolución en fonna de oxisal estannosa. 
Con este objeto se disuelve una muestra media de la 
oxisal estannosa ó del estaño metálico (0,2 á 0,5 gr.) 
en ácido clorhídrico en corriente de anhídrido car¬ 
bónico, se añade á la solución un poco de engrudo de 
almidón y se valora la mezcla con solución décimo- 
normal de yodo hasta coloración azul permanente. 
Según la ecuación: 

Cn Cía + 2 HCH- 2 1 = Cn CI 4 + 2 HI 

corresponden 127 partes en peso de yodo á 59,5 de 
estaño metálico. La disolución del estaño puede ace¬ 
lerarse por adición de una gota de solución de cloruro 
pkdnico ó de un pedacito de lámina de platino. 

Ensayo del estaño ' comercial. La principal impure¬ 
za del estaño comercial es el plomo. A veces se encuen¬ 
tran también pequeñas cantidades de cobre, zinc, hie- 
Tro, arsénico y antimonio. Para efectuar el ensayo 
«e emplean de 1 á 2 gr. de estaño finamente desme¬ 
nuzado. Se hierve este estaño en un matraz espacioso 
con ácido nítrico' oficinal en exceso; luego se vierte 
-el contenido del matraz en una cápsula, y se somete 
Á la evaporación en baño de marla para eliminar en lo 
posible el ácido nítrico, se deslíe el residuo en agua 
caliente, se deja posar completamente, se filtra y en 
el líquido L se hacen los siguientes ensayos: 

a) Plomo. Una parte de la solución L, adiciona¬ 
da de tres veces su volumen de ácido sulfúrico diluido 
(1 : 5 ), en caso de contener plomo, presentará un en¬ 
turbiamiento ó un precipitado blanco de sulfato plúm¬ 
bico. La presencia del plomo en el estaño puede des-, 
cubrirse también haciendo evaporar á calor moderado 
directamente sobre el metal II ó III gotas de ácido 
nítrico concentrado; después de expulsado completa¬ 
mente el ácido nítrico, se deja enfriar y se humedece 
la mancha con solución de yoduro potásico. Si el es¬ 
taño contenía plomo, se tiñe la mancha de color ama- 
lülo más ó menos intenso, por formarse yoduro de 
plomo. 

b) Hierro, cobre, tiñe. Otra parte de la solución L 
■se trata con solución de ferrocianuro potásico: en caso 
de contener hierro el liquido toma color azul. Otra 
parte de la solución L se sobresatura con amoníaco 
y, en caso de aparecer una coloración azul, indicará 
•ósta la presencia del cobre; el liquido, filtrado después 
de reposo si es preciso, se descolora con solución de 
-cianuro potásico y luego se busca el zinc en el hidró¬ 
geno sulfurado. 

c) Arsénico, aniitnonio. El arsénico, que se des¬ 
prende combinado con el hidrógeno al hacer actuar el 
Acido clorhídrico, sobre el estaño en raspaduras finas, 
se reconoce por el método de Marsh (V. Arsénico). El 
jmtimonio, que en el papel de estaño existe muchas 
veces en proporción de 1 á 2 por 100 , se separa al di- 
-solver el estaño en el ácido clorhídrico en forma de pol¬ 
vo de color negro intenso, que después de recogido y 
lavado se identifica fácilmente. 

d) Determinación cuantitativa del plomo en el estaño. 
Para efectuar esta determinación se pone 1 gr. de es- 
'^ño, en raspaduras muy finas, cn un vaso de preci¬ 
pitados espacioso y cubierto con un vidrio de reloj, y 
•se vierte sobre aquél gota á gota ácido nítrico de densi -1 
«dad comprendida entre 1,35 y 1,40 hasta que todo el i 


metal se haya oxidado; se añade entonces amoníaco li¬ 
quido en gran exceso y se satura la mezcla de hidróge¬ 
no sulfurado. En seguida se calienta cn baño de maria 
hasta que se haya disuelto el ácido metaestánnico, que¬ 
dando el plomo en forma de sulfuro negro. Después de 
dejarlo posar, se filtra el liquido claro lo mejor posi¬ 
ble para separarlo del sulfuro de plomo, se trata éste 
con sulfuro amónico recién preparado, se calienta nue¬ 
vamente, se deja posar otra vez, se recebe el sulfuro de 
plomo en el filtro ya usado anteriormente, se lava con 
agua que contenga sulfuro amónico, se seca, se trans¬ 
forma el sulfuro en sulfato de plomo y se pesa. Si la 
aleación de estaño y plomo contuviese otros metales 
(cobre, hierro) que también precipiten con el sulfuro 
amónico, se disuelve el precipitado de sulfuro, libre de 
estaño, con ácido nítrico diluido (de unos 10 por 100 ) 
en caliente, se concentra algo el líquido por evapora¬ 
ción y se determina en ella el plopio con ácido sulfúri¬ 
co diluido y alcohol en estado de sulfato de plomo. 

Condiciones de los utensilios relacionados con la ali¬ 
mentación que contienen estaño. Según el R. D. del 
22 de Diciembre de 1908, en España el estaño de Li 
hoja de lata con que están construidos los botes, latas 
y cajas que deban contener alimentos, así como las par¬ 
tes metálicas de los sifones y biberones, y las que pue¬ 
dan estar en contacto del vino, cerveza, sidra y vina¬ 
gre, igualmente que el estaño del interior de las va¬ 
sijas y soldaduras, no contendrá más de 1 centésima 
de arsénico y 1 por 100 de plomo. La soldadura de los 
botes y latas de conserva deberá ser aplicada sobre U 
parte exterior, y podrá hacerse con estaño cuya propor¬ 
ción de plomo no exceda del 10 por 100 , admitiéndose 
para el arsénico la tolerancia mencionada. En los uten¬ 
silios y vasijas de cocina, pastelería, repostería y sal¬ 
chichería, así como para toda clase de apearatos que 
sirvan para preparar aguas gaseosas y bebidas, el esta¬ 
ñado es de absoluta precisión. El papel de estaño desti¬ 
nado á envolver substancias alimenticias, asi como las 
cápsulas, no deberá contener más de 1 por 100 de plomo 
y 1 centésima de arsénico. 

Usos del estaño 

El estaño tiene muchas aplicaciones industriales. Se 
emplea para soldaduras, para fabricar vajilla y objetos 
decorativos, para cubrir (estañar) los metales fácilmen¬ 
te oxidables, como el cobre, plomo y hierro (V. Est.\- 
ÑADO). Se usa también en forma de mudias aleaciones 
con otros metales. El estaño se usó en otro tiempo en 
farmacia, en raspaduras y en polvo. Este se preparaba 
fundiendo estaño puro en un mortero de hierro, deján¬ 
dolo enfriar á 200 ° y golpeándole y frotándole en este 
estado frágil con la mano del mortero hasta convertirle 
en polvo fino. Se puede obtener en estado de mayor 
división todavía precipitándolo de una solución diluida 
de cloruro estannoso, acidulada con ácido clorhídrico, 
ó mejor, alcalinizada con sosa cáustica, mediante una 
barra de zinc y lavando el polvo metálico esponjoso, 
que recibe el nombre de esponja de estaño ó argentina. 
El estaño se usa también en forma de láminas delgada^. 
V. Estaño (Papel de). 

Bibliogr. Doyle, The mining in Larat (Londres, 
1879); Dufrené, Etude sur Vhistoire dt la producíion ou 
commerce de Vétain (1881); Rever, Zinn, cine Monogra- 
phie (Berlín, 1881); J. de la Croix, Les mines d'étain de 
Perak (París, 1882); Charleton, Tin Mining (Londre-. 
1884); Posewitz, Das Zinnerworhommen in Banfi'.i 
(Pest, 1886); David, The geology o¡ the vegetable creed 
I tin-mining field (Sidney, 1887); Louis, The producíion 
of tin (Londres, 1899); Stelzner, Die Silber-Zinmrzla- 
ger-staíten Bolivias (Freiberg, 1897); Schnabel, Iland 
book ojMetallurgy (Londres, 1898): Louis, Ilandbook oj 
MelaUurgy (Londres, 1898); A. Rosing, Geschichte ¿er 
Melalle (1901); B. Neumann, Die Metalle{\d0^); Fawns, 
Tin Deposits of the World (Londres, 1905); Lcvvis, Tke 
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sfannaries, a study of the English tin rniners (Londres, 
1008); Thiebaiilt, Meíalhtrgy oj tin (í.ondrcs, 19')8); 
ThoTpCj Enciclopedia de quimica industrial (cd. españo- 
1j, t. III, Barcelona, 1921); Schmidt, Tratado de quimica 
¡irmacéiitica (ed. española de Hijos de J. Espasa, Bar¬ 
celona); A. Ditte, Uétain; Roscoe y Schorlenuner, 
Treaíise on Inorganic Cliemistry; O. Dammer, Hand- 
buck der anorganischen Chemie; Moissan, Traité de chi- 
iráe minérale. 

Estaño (Cenizas de). Qulm. V. Oxido estánnico en 

palabra Estaño. Quim. 

Estaño (Composición de). Quim. V. Cloruro están¬ 
nico en la palabra Estaño. Quim. 

Estaño (Granalla de). Se obtiene vertiendo 
en chorro delgado el estaño fundido en agua fría, agi¬ 
tando á la vez esta última. 

Estaño (Manteca de). Quim. V. Cloruro estánnico 
en la palabra Estaño. Quim. 

Estaño (Papel de). Quim. Las hojas de estaño ó pa¬ 
pel de estaño se preparan mediante el laminador ó tam¬ 
bién con un martillo plano. Las delgadas se emplean 
para cubrir cajas, para envolver chocolate, queso, ja¬ 
bón, etc.; las gruesas se usan para el azogado de los 
espejos. Se obtienen hojas coloreadas, extendiendo 
sobre ellas disoluciones de materias colorantes diver¬ 
sas, como carmín, infusión de azafrán, etc., que se 
espesan previamente con gelatina. Se pueden obtener 
también hojas.de estaño vertiendo este metal fundido 
sobre un cilindro de madera que gira alrededor de un 
eje; de este modo queda encima deí cilindro una lámina 
de estaño que después se regulariza con el laminador. 
Respecto del papel de estaño destinado á recubrir ma¬ 
terias alimenticias, véase lo dicho en el artículo EstañO. 

Estaño (Potea de). Quim. Estaño aleado con una 
P'equeña cantidad de plomo y calcinado al aire, con lo 
cual se forma estannato de plomo con un exceso de óxi¬ 
do estánnico. La polea de estaño sirve para pulimentar 
el vidrio, el mármol y los metales, formando la base de 
esmalte blanco que se une en cerámica y en rnetalis- 
tería. 

Estaño (Sal de). Quim. V. Chruro eslannoso en la 
palabra ESTAÑO. Quim. 

Estaño (Solución de). Quim. V. Cloruro estánnico 
en la palabra ESTAÑO. Quim. 

Estaño. Terap. Se usa como antihelmíntico en for¬ 
ma de electuario, especialmente contra la tenia. Se 
asociaba en tal caso la miel y también formaba parte 
de numerosos y hoy abandonados específicos, l'd j)olvo 
fmo y limaduras de estaño se daban á la dosis de 1 á 5 
gramos, ya en papeles ó pildoras, ya en electuario. El 
tetracloruro de estaño se emplea como antiséptico, es¬ 
pecialmente contra las úlceras cancerosas, ya en poma¬ 
da, ya en solución acuosa. 

Estaño. Geog. Riach. de la prov. de Oviedo, p. j. de 
Gijón; nace en ía parr. de San Julián de Somio y muere 
en el Cantábrico. 

Estaño. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Guanajua- 
to, mun. de Dolores Hidalgo; unos 200 h. 

BSTAIÍ^OBTILO. m.Quim. El estaño forma con 
el radical etilo los siguientes compuestos: 

Sn(CaH5)4, Sn(CÍHfl)s, Sn(C2H5)a 
estañotetrametilo estañotrietilo estañodietilo 

El estañotrietilo y el estañodietilo se representan 
muchas veces por fórmula doble: 

Sn(CaHa)3 Sn(CaHo)2 

i II 

Sn(CaH3)3 SnfCaHa^a 

est.uiotrictilo esta'iodiet lo 

Por la acción del zincetilo sobre el tetracloruro de 
estaño se obtie te el estañotetraetilo. El estañotrietilo 
y el estañodietilo se obtienen haciendo actuar una 
a’eación de zinc y sodio sobre el yoduro etílico y tra- 
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lando el producto de la reacción con el sodio; según 1;*. 
manera de operar se obtiene uno ú otro de estos dos 
compuestos. El es un líquido incoloro, 

de olor etéreo, insoluble en el agua, que hierve á 18L 
V cuya densidad á 23° es 1,187. El eslañohietilo es un 
líquido de olor á mostaza, insoluble en el alcohol, que 
hierve de 265 á 270°, descomponiéndose algo. El estj- 
ñodietilo se presenta en forma de aceite espeso que se 
descompone, al calentarlo, en estañotetraetilo y estaño. 

BSTAÑOL.. Geog. V. Estanyol. 

BSTAÑOMBTILO, m. Quim. El estaño forma 
con el radical metilo compuestos análogos á los que 
forma con el etilo (V. EstaÑOETILO), pudiéndose pre¬ 
parar por los mismos métodos. El estañotetrametilo 
Sn(CH ,)4 hierve á 78°. 

BSTAÑOTBTRABTILO. m. Quim. V. Es 
TAÑOETILO. 

B8TAÑOTBTRAMBTILO. m. Quim. V. Es¬ 
ta ÑOMETILO. 

BSTAOL. Geog. bibl. V. Saraa. 

BSTAOLITAS. m. pl. Bibl. Nombre de los ha¬ 
bitantes de Esta.ol. Los estaolitas y los faraítas eran 
del linaje de los de Cariathiarim (1 Per., II, 53). 

BSTAPAR. V. a. C. Rica. Destapar. 

BSTAPÉ (Jaime). Biog. Autor dramático y can¬ 
tante español, n. en Masnou (Barcelona) en 1842. Fue 
marino en su juventud, después fabricante y más lar¬ 
de tenor de ópera y luego otra vez fabricante. Entre 
las numerosas obras que dió al teatro, citaremos: En 
Pep Apotecari^ (Barcelona, La carabela ^Santa 

Maria^ (Barcelona, 1872); Lo mes tonto Ici pega (Barce¬ 
lona, 1875); La conquista de Méxich; Mon de monas; 
Despres del descubriment; Venl de boa; Orgull de rassa: 
Lo capitá Manaya (1876); Passos que passan (1870); 
Música... terrenal (1877); No es mes que lo que Deu vcl 
(1879); Cupido entre tropich (1880); Examen de con¬ 
ciencia (1885); Al bo, Deu Tajada (1885); La vigilt i 
de Nadal (1886); Un matrimoni gelós (1887); Ejectes... 
d'una Exposició (1889); Temps perdui (1890), y Núvo!'. 
d'estiu (1890). 

BSTAPBDBCTOMÍA. f. Cir. Escisión del e. 
tribo. 

BSTAPÉDICO, CA. adj. Anal. Relativo a! 
estribo. 

BSTAPBDIO. m. Anal. V. Oído. 

BSTAPBDIOTBNOTOMÍA. f. Cir. Sección 
del tendón del músculo estapedio ó del estribo. 

BSTAPBDIOVBSTIBUBAR. adj. Anat. Re 
lativo al estribo y al vestíbulo. 

ESTÁPBDO. (Etim. — Del lat. stare, estar, y 
pes, peáis, pie.) m. Arqueol. Nombre dado por los ar¬ 
queólogos á un estribo que usaron los caballeros ro¬ 
manos. 

BSTAPBLIA. f. Bol. {Siapelia L.) Géneio de 
asclepiadáceas, cinancoideas, tiloforeas, ceiopeginas, 
con tronco carnoso, aspecto de cactáceas, ramas ge¬ 
neralmente con cuatro costillas; aguijones siempre in¬ 
divisos; ápicx^^s de la corola libres, corona doble ó tri¬ 
ple (la tercera más externa está soldada á la corola 
y á menudo se la llama anillo ó annulus), nunca es 
corolina la más externa y puede faltar ó soldarse á 
la garganta; corona externa siempre dividida; corola 
sin ápices inteimedios, acampanada, con anchos lóbu¬ 
los ó enrodada y la corona externa quinquéfida hasta 
la base; flores generalmente aisladas en los surcos de 
las costillas, por lo general grandes y vistosas, pero á 
menudo de color turbio y olor repugnante, á vece- 
apareadas ó en fascículos. Comprende 70 ú 80 especie- 
del S. de Africa, una del Yemen y otra de Somalilan- 
dia. St. gigantea tiene flores de hasta 40 cm. de diá¬ 
metro, amarillas, rayadas á través. V. lám. Polini¬ 
zación (plantas entoinófilas y malacófilas), figs. 7 y 9. 

BSTAPBR (Antonio). Biog. Escritor y religio¬ 
so dominico español del primer tercio del siglo Xix, 
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n. en Barcelona. I7n 181S era individuo de la Real 
Academii’. de Buenas Letras <le su ciudad natal y 
prior del convento de su Orden en Gerona. Se le debe: 
Discurso sobre las naciones que vinieron d Calaluña 
antes de los griegos (1803); Disertación de donde toma¬ 
ron los nombres los suarios (1804); Romance histórico 
sobre doña Isabel de Braganza, y Verdadero modo de 
La libertad de Barcelona (Tarragona, 1810). 

ESTA PIÉ. m. Arqueol. V. EsrÁI'EDO. 

ESTAPLES. Burog. Galicismo con el que algu¬ 
nos proícaionales designan los ganchos metálicos dis¬ 
puestos en serie o carga para el cosido de papeles 
valiéndose de las maquinillas al efecto. Ln español 
llaman grapas. 

ESTAQUE (L’). Geog. Barrio del mun. de Mar¬ 
sella (Francia), dep. de Bouches-du-Rhone, sit. al 
p.e de la sierra de su nombre; unos 1,300 b, Est. f. c. 

ESTAQUE ADERO, m. Arg. Lugar donde se 
estiran y clavan con estacas los cueros frescos para 
que se sequen. 

ESTAQUE ADOR. Geog. Arr. del Uruguay, 
dep. de Soru no, afl. del arr. Grande, cerca de su des¬ 
embocadura en el río Negro. 

ESTAQUEAR. (Etim. — De estaca.) v. a. Arg. 
Estirar y clavar con estacas un cuero fresco para que 
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Vista de un estaqueaJero. (República Argentina) 

se oree.;] .\tar y estirar á un hombre, por los pies y ' 
las mano.s, á estacas fijas en el suelo, poniéndole de 
bica sobre é>te; lo cual solía hacerse por castigo, par¬ 
ticularmente en los cuarteles y campamentos. 

¡h'riv. Estaqueada. Estaqueadura, Es¬ 
taqueo. 

EST AQUEL A. f. Zool. y Paleont. (Stachella 
Waagen, 1880.) Género de moluscos de la clase de los 
gaste ópodos, orden de los prosobranquios, suborden 
de los escutibranquiados, raquiglosos, familia de los 
bcleroíónlidos. Comprende esi)ecies fósiles en la caliza 
carbonífera y en el pérmico. Abunda pr¡nci{)almente 
en el Tirol .Meridional. 

ESTAQUERO. (Etim. — De estaca.) m. Cada 
uno de los agujeros que se hacen en la escalera y vara¬ 
les de la galera para meter las estacas. \\Mont. Gamo 
ó gama de un afio. 

ESTAQUEYA ó ESTAQUEIA. f. Paleont. 

I Stacheya Brady.) Género fósil de foraminíferos im¬ 
pe: forados del suborden de los arenáceos, tribu de los 
lituolinos familia de los endotirinos {Endothyrinae 
Bra Iv), constituido por géneros que por sus perfora- 
riones establecen el tránsito á los foraminíferos ¡rer- 
f irados. El género que nos ocupa es fijo y presenta 
un arrollamiento irregular. 

ESTAQUICRISO. m. Bot. {Stachychrysum Boj.) 
Género sinónimo dcl Adenanthera de Linneo, familia 
de las leguminosas, subfamilia de las mimosoideas, 
tribu de las adenantereas, con todas las flores herma- 

oditas ó polígamas, sin neutras, legumbre no alada. 


claramente bivalva, flores con pedúnculos cortos, fo¬ 
líolas pequeñas en muchos pares. Arboles inermes,, 
con hojas bipinadas; flores blancas ó amarillentas,, 
en racimos espiciformes, delgados, apanojados, axi¬ 
lares ó en los extremos de las ramas. Comprende tres 
especies del .Asia tropical y una de Queensland; A. pa~ 
vonina se encuentra también en Africa y América; 
sus semillas rojas brillantes fíOWí/orx, guisantes de coral) 
sirven de adorno femenino y tostadas y cocidas con 
arroz se comen; la raíz es vomitiva y se usa en Cuba, 
y Haití y un cocimiento de las hojps contra el reu¬ 
matismo. 

ESTAQUIDRINA. f. Qulm. 

HaC —CHa 

I I 

HjC CU — CO 

\/ I 

N-O 

/\ 

CH, CH, 

Llámase también betaina del ácido meíilpirroUdincar- 
bónico y betaina del ácido higrinico. Se halla, junto con 
otras substancias, en los tubérculos del Stachys tube- 
íijera y en las hojas del Citrus vulgaris. Para obtener¬ 
la se lixivian los tubérculos, reducidos 
á pequeños Iragmentos, con alcohol de- 
90 por 100 caliente, disuelve en 
agua el extracto privado de alcohol, se 
precipita con subacetato de plomo, se 
elimina el plomo del líquido filtrado 
mediante el hidrógeno sulfurado, se 
filtra nuevamente y se concentra has¬ 
ta consistencia de jarabe. Se trata lue¬ 
go éste con alcohol caliente y de b 
solución se precipita la estaquidrina 
añadiendo al liquido solución alcohó¬ 
lica de cloruro mercúrico. Así se for¬ 
ma clorhidrato de estaquidrina 

CtHx.NO, .HCl 

en prismas incoloros, estables al aire, 
solubles en el agua. La estaquidrina 
libre se presenta en cristales delicues¬ 
centes, que funden anhidros á 210®. Sintéticamente 
se obtiene la estaquidrina calentando el éter metilhi- 
grínico con yoduro metílico y tratando el producto de 
la reacción con óxido de plata húmedo. 

ESTAQUIEAS. f. pl. Bot. Tribu de labiadas, 
estaquioideas, con cáliz de 5 á 10 costillas, labio supe¬ 
rior de la corola cóncavo ó en casco, 4 estambres as¬ 
ee:.dentes paralelamente bajo el labio superior. Com¬ 
prende las subtribus de las brunelinas, melitinas y 
larniinas. 

ESTAQUIELLO. (Etim. — De estaca, forma 
dim.) m. ant. El puntero de los niños que deletrean. 

ESTAQUILIDIEOS. m. pl. Bot. Tribu de hi- 
fomicetos, dematiáceos, amerosporeos, con hifas ve¬ 
getativas muy manifiestas, largas, con conidióforos. 
conidios hialinos 6 casi hialinos, conidióforos obscuros, 
los conidios en las ramas de los conidióforos, en cabe¬ 
zuelas. Género tipo Stachvlidium. 

ESTAQUILIDION. m. Bot. (Stachylidium 
Link.) Género de hifomiceto?, dematiáceos, ameros¬ 
poreos, estaquilidieos, con conidióforos ramificados 
en verticilo casi desde la base, hifas rastreras, poco des- 
arrollidas, conidios aproximados hacia el ápice, esfé¬ 
ricos ó aovados. Comprende 12 especies. 

ESTAQUILLA. (Etim. — Dim. de estaca.) f. 
Espiga de madera ó caña, con que se aseguran y for¬ 
talecen los tacones de los zapatos, i] Estaca (clavo para 
asegurar vigas y maderos). i| En los telares de tercio¬ 
pelo, el árbol á que se van á unir los travesaños, y vie¬ 
ne á ser una especie de columna que hay hacia el me* 
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dio de la urdidera. || Chile, La estaca de los adrales del 
carro 6 carreta. 

Estaquilla. ArtiU. ant. Se daba antiguamente el 
nombre de estaquillas á las cuñitas de madera que, 
después de cargados los morteros lisos, se introducían 
á golpes de mazo entre la bomba y las paredes del áni- 
ma para centrar aquel proyectil y sujetarlo al mismo 
tiempo, á fin de que no se mr.viese al apuntar. 

ESTAQUILLADO, m. Veter. Defecto de los 
miembros anteriores en los solípedos, dependiente del 
•cortamiento de los tendones flexores de las falanges 
y del enderezamiento de la cuartilla y la abertura del 
ángulo formado por la articulación del menudillo. 

ESTAQUILLADOR. (Etim. — De estaquillar.) 
m. Lezna gruesa y corta de que se sirven los zapateros 
para hacer taladros en los tacones y poner ó meter 
en ellos las estaquillas. 

ESTAQUILLAR, v. a. Asegurar con estaqui¬ 
llas una cosí., como hacen los zapateros en los tacones 
de los zapatos, y los carpinteros en las obras de car¬ 
pintería gruesa. 

Deriv. Estaquillado, da. 

ESTAQUILLAS. Geog. Punta y ensenada de 
la costa de Chile, á los 41° 25' de lat. S. 

ESTAQUINOSPONGIA. f. Paleont. Género 
de celentéreos, espongiarios, del grupo de los litístidos, 
familia de los ruomarinos; es afín al género SeyUdia. 
Comprende especies fósiles del cretácico. 

ESTAQUIO ó ESTACO (San). Hagiog. En 
el martirologio romano, el 31 de Octubre se lee: «En 
Constantinopia san Estaco (Estachys, Stachys), orde¬ 
nado obispo de aquella ciudad por el apóstol san 
Andrés.» Y añadiendo lo que de él se afirma en el 
menologio de Basilio II y demás calendarios griegos 
y eslavos, se tendría que edificó la iglesia de Argi- 
rópolis, donde reunió una cristiandad de 2,000 fieles. 
Los bolandistas, en él t. XIII del mes de Octubre, 
desmienten esta aparente tradición en un Commen- 
larius historicus (V. Acia Sanctorum, t. XIII de Oc¬ 
tubre, págs. 687-698). La prueba que hallan en contra 
de la misma es decisiva, pues es un hecho cierta¬ 
mente tradicional en la Iglesia latina, según los mis¬ 
mos pontífices romanos, que la sede de Constantino- 
pia no es apostólica y, por tanto, que no fué fundada 
inmediatamente por los apóstoles, como lo seria si 
fuese verdad la afirmación dcl martirologio. Esto no 
destruye la personalidad del santo honrado con esta 
leyenda, pues la persona asi llamada era distinguido 
discípulo de san Pablo, como consta por estas pala¬ 
bras del Apóstol {ad Rom., c. XVI, 19): «Saludad á 
Urbano nuestro colaborador en Cristo Jesús, y á Es- 
taquio, dilectum meum.9 Este versículo de san Pablo 
fué comentado muchas veces desde Orígenes, y ni 
este padre ni ningún otro comentarista hasta el si¬ 
glo VIH, supo nada del apostolado de Estaquio en 
Constantinopia. Y no sólo no lo alaban como propaga¬ 
dor del Evangelio, sino que afirma Orígenes positiva¬ 
mente que no lo fué. Y aun san Pablo parece ignorarlo, 
pues no lo llama colaborador suyo. No obstante el titulo 
que se da á Estaquio en las liturgias griegas es el 
de apóstol. Tampoco el historiador Eusebio, tratando 
de conservar en su historia eclesiástica la memoria de 
las iglesias más antiguas, dijo nada de la fundación 
de la de Constantinopia por san Andrés y el discípulo 
Estaquio, lo que ciertamente no hubiese callado si 
la especie hubiese tenido alguna probabilidad, dado 
su empeño en complacer á Constantino, cuya ciudad 
favorita era Constantinopla. Así, que todos los escri¬ 
tores eclesiásticos anteriores á Nicéforo, patriarca de 
Constantinopla (758-828), callan sobre semejante oii- 
Ren de la Iglesia constantinopolitana, lo que era impo¬ 
sible que sucediese si había en los primeros siglos algún 
documento en pro de tal afirmación, que ciertamente 
se hubiese invocado en las luchas de los patriarcas de 
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Constantinopla, en el primer Concilio de aquella ciu¬ 
dad y en el de Calcedonia, por ponerse en la categoría 
eclesiástica al par de la Iglesia romana. Que la primera 
idea de tributarse culto á este santo no depende de 
I la leyenda rechazada por los bolandistas, parece indi¬ 
carlo el reunirse para la devoción de los fieles cuatro 
nombres citados por san Pablo, no teniendo que ver 
con lo dicho los tres restantes, que son: Ampliato, 
Urbano y Narciso. 

ESTAQUIODELA. f. Paleont. (Stachyodeüa.) 
Nombre propuesto por Delage en substitución del de 
estaquiodes (Síackyodes Bargatzky) para designar un 
género fósil de animales del grupo de los estromatopó- 
ridos, por haberse dado con anterioridad por Wright 
I et Studer este mismo nombre Stachyodes á un género 
de pólipos, antozoos, octántidos, del grupo de los gor^ 
gonáceos, que es forma viviente. V. Estaquiodes. 

ESTAQUIODES. m. Zocl. {Stachyodes Wright 
et Studer.) Género de pólipos, antozoos, octántidos 
(dentro de los celentéreos, cnidarios, escifozoarios) del 
grupo ó suborden de los gorgonáceos ó gorgónidos, 
familia de los primnoínos. Vive en Oceania. 

E8TAQU101DEAS. f. pl. Bot. Subfamilia de 
labiadas, con cáliz gamosépalo de 5 á 15 costillas, 
corola casi actinomorfa ó bilabiada, estambres 4 ó 2, 
fruto tetraquenio, los aquenios aovados, trasovado» 
ó tetraédricos, con pericarpio seco, con inserción basi¬ 
lar pequeña, semilla recta con embrión recto. Com¬ 
prende las tribus de las tnarrubieas, perilomieas, nepe~ 
teas, estaquieas, salvieas, wteriandreas, monardeas, hor^ 
mineas, glecomeas, satureieas y pogostemoneas. 

ESTAQUIOMÍA. f. Entom. (Stackyomia Stal.> 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de lo» 
pentatómidos y tribu de los pentatominos. Contiene 
dos especies de la fauna oriental; el tipo Sí. vulnera'- 
bilis Stal se halla en Filipinas. 

E8TAQU10SA. f. Quim. Ci.H„0„ -f 3HaO. 
Azúcar, indirectamente fermentescible, que se encuen¬ 
tra en las tuberosidades radicales del Stachys tuberi- 
fera y en la raíz del Lamium álbum. Forma cristales 
tubulares, muy solubles en el agua. Sus soluciones no 
actú^ como reductoras. Es dextrogira y el poder ro¬ 
tatorio, para la solución al 10 por 100, corresponde á 
la fórmula [a]i) = -f-133®5. Hervida con ácido sulfú¬ 
rico diluido se desdobla en galactosa, glucosa y le- 
vulosa. Calentada con ácido nítrico forma ácido múdeo. 

fi8TAQUIPTÍLIDOS. m. pl. Zool. {Stachyp- 
tilidae Kólliker.) Familia de pólipos antozoos octán¬ 
tidos (dentro de los celentéreos, cnidarios, escifozoa¬ 
rios) del suborden de los pennatuláceos, que toma nom¬ 
bre del género Stachyptilum (V. Estaquiptilo). Otro» 
naturalistas lo reúnen con parte de la familia de los fu- 
niculinos de Kólliker para constituir la familia de los 
funiculfnidos en un sentido más amplio (Fuliculina^ 
Delage). 

ESTAQUIPTILO. m. Zool. {Stachyptüum Kól¬ 
liker.) Género de pólipos antozoos octántidos (dentro 
de los celentéreos, cnidarios, escifozoarios), del sub¬ 
orden de los pennatuláceos, que según algunos autores 
forma por sí solo la familia de los estaquiptílidos, y 
según otros se incluye en la de los funiculinos, la cual 
toma su nombre del género Funiculina y compren¬ 
de, además, el género Halipteris, al que se asemeja 
el género que nos ocupa, diferenciándose sólo en ser 
una forma más corta con cálices más apretados. 

E8TAQUIS. m. Bot. (Stachys L.) Género de la¬ 
biadas, estaquioideas, estaquieas, lamiínas, con el la¬ 
bio superior de la corola cóncavo ó en casco, más rara 
vez casi plano, de ordinario muy peloso, sin punta re¬ 
vuelta dorsal, ramas del estilo iguales ó casi iguales, 
tecas de las anteras paralelas ó espatarradas, con posi¬ 
ción vertical ú oblicua, labio inferior de la corola sin 
apófisis, aquenios generalmente aovados, con ápice 
obtuso redondeado, cáliz con cinco dientes triangula- 
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re;, agudos ó aguzados.iguales ó más largos los posterio- 
rc>. más rara vez culi . bilabiado. Son hierbas anuales 
ó vivaces, más rara vez sufruticosas ó matas, con hojas 
e.Iteras ó dentadas, con brácteas diferenciadas, ó sin 
ellas, verticilastros con dos á muchas flores, axilares 
ó en espiga terminal, flores sentadas ó con i)edúnculoi 
cortos, purpurinas, escarlatas, rosadas, amarillas ó 
blancas. Comprende uiras 180 á 200 et>pec¡es de todo 
el orbe, excepto Australia y Nueva Zelanda, muy 
abundantes en el Oriente mediterráneo, el resto de la 
flora mediterránea, el Cabo de Buena F.speranza y 
Chile. V. lám. Plantas de jardín, I, tig. 14 en el ar¬ 
tículo Jardín. 

En la sección Alopecurus con verticilastros multi- 
floios en espiga terminal, corola amarilla con tubo 
incluido, nectario en la base consistente en un anillo 
de pelos, anteras con celdas paralelas, sólo la especie 
Si. Alopecurus con dos variedades en las montañas 
europeas, en las españolas del N. y NE. y hasta Gre¬ 
cia: la variedad occidental, ^enuitin, tiene espiga den¬ 
sa, cáliz reticulado, labio superior de la corola obtuso 
y con peloi corto?. 

En la sección Betónica con verticilastros en espiga 
terminal, cilindrica, con brácteas, corola purpurina, 
muv rara vez amarilla, generalmente con tubo salien¬ 
te, sin cubierta de nectario, estambres anteriores al 
fin de la antesis apenas arqueados hacia el lado, an¬ 
teras con celdas casi paralelas, la 5. densiflora, Betó¬ 
nica hirsuta de las altas montañas y región pirenaica 
de Aragón y Castilla la Nueva hasta Croacia, con cáliz 
laigamenle tubuloso, reticulado, espiga densa con 
j)elos blandos. S. officinalis de Europa, Argelia y Cáu- 
caso, con cáliz tubuloso acampanado, más corto, li¬ 
geramente nervudo, tallo sencillo, hojas pecioladas, 
vellosas, oblongas, obtusas, acorazonadas, muy ner- 
viadas, festonadas, dientes del cáliz triangulares, ales¬ 
nados, corola pur[)úrea, rara vez blanca; vulgarmente 
se llama betónica. 

En la sección Eriostomum con verticilastros en es¬ 
piga terminal, con brácteas, las externas que alcanzan 
ó sol>repujan á la mitad del tubo del cáliz, dientes de 
érte generalmente tiesos y algo espinosos, los superio¬ 
res á menudo mayores, corola purpurina, rara vez ama¬ 
rilla. generalmente con tubo incluido, cubierta del 
nectario en el fondo y que consiste en un anillo obli- 
lao de j)elos, estanjbres anteriores al fin de la antesis 
arque.idos hacia el lado, anteras con celdas divergen¬ 
tes ó eq)atarradas; hierbas vivaces con pelos suaves 
ó lanosas germánicas con verticilastros multifloros, 
corída glande con labio superior entero ó escotado, 
purpurina en la St. germánica ó salvia de montaña, de 
JFiiopa, co-ta N. de Africa y Oriente. La subespecie 
propa tiene hojas aovadas ú oblongas, truncadas ó 
aco.nzonadas en la base, gruesamente reticuladas, 
festonadas ó dentadas, brácteas poco ó nada acorazo- 
nada-; la variedad alpina en las montañas del Medio¬ 
día de Europa, la lusilanica en las Canarias, Marrue¬ 
cos y Andalucia Meridional. S. heraclea con hojas ao- 
vadoublongas, festonadas, de aspecto de betónica, 
labio superior de la corola muy pelo-o, vive en Espa¬ 
ña, l'rancia Meridional y Central, Italia y Sicilia. 
S. alpina, desde el Pirineo al Cáucaso, con hojas aova- 
di-i, festonadodentadas, labio superior de la corola 
menos peloso. 

li i la sección Eustachys con verticilastros por lo 
gene.al en espiga terminal, brácteas minúsculas, co¬ 
rola ¡)urpurina, amarilla, blanca ó escarlata, con tubo 
saliente ó incluido, estambres anteriores al fin de la 
antesis generalmente arqueados hacia el lado, anteras 
con celdas divergentes ó espatarradas, muy rara vez 
paralelas: hierbas vivaces ó anuales, ó sufruticosas, 
de muy diverso aspecto. Las calostachys vivaces, lam¬ 
piñas, ó pelosas, tallos á menudo con pelos ó aguijo¬ 
nes dirigidos hacia abajo en los ángulos, verticilastros 


con unas seis flores, dientes del cáliz muy agí 
algo espinosos, corola escarlata ó purpurina coi 
muy saliente, incluyen lo S. coccínea de Méjico, 
y Arizona, que se cultiva en las estufas. Las ge 
son rara vez lanosas, á menudo tienen pelos ¿ 
jones dirigidos hacia abajo en los ángulos del 
hojas aovadas ó lanceoladas, verticilastros de ' 
flores, corola grande, purpurina, rara vez ama 
blanca, la mayor parte ameiicanas, algunas de 
Europa y el S. de Africa; S. silvática ú ortiga hec 
con hojas erizadas, pecioladas, anchamente ao 
dentadas, acorazonadas, puntiagudas, vertici 
distantes, dientes del cáliz patentes, algo esp 
corola más ó menos lampiña, con tubo salier 
Europa y Asia Central desde Irlanda y el N. y < 
de España hasta Cachemira; 5. palustris vive < 
ropa, Asia Central y la América del Norte hasta 
Méjico. J.as recias son vivaces, pelosas, más ra 
lampiñas, con ramas erguidas, verticilastros 
general multifloros, corola purpurina, amaiilla é 
ca; 5. recia ó hierba de la perlesía de España h; 
Cáucaso, es muy polimorfa, de hasta medio 
con hojas cortamente pecioladas, aovadas, fe'>to 
rugosas, erizadas, las superiores enteras, aris 
verticilastros distantes, con 10 flores, labio si; 
entero, mitad que el inferior; la subespecie hir 
muchos ¡)elos largos. 

La S. Sieholdii es de las genuinas. afin á la palu 
vive en el Asia Oriental: tiene tubérculos que se 
como las patatas y cuyo análisis dió 78 por 1 
agua, 16 de hidratos de carbono (76 en estado 
1‘5 de albuminoides, otro tanto de amidas, 1 d» 
zas: la mayor parte de los hidratos de carbono 
lactana, análoga á la dextrina, muy asimilable: 
los albuminoides glutamina y tirosina. La gal: 
hace que estos tubérculos se usen en Inglaterra, 
cia y Suiza con el nombre de crosnes du Japón pj 
fermos y débiles de estómago; se ha llegado á a 
en Francia y se dice que 600 tubérculos pesan 
es apropiada para el cultivo en pequeña escala; er 
de se calculan 12,000 kg. por hectárea, pero e 
cil el arr:inque y la conservación; resiste las h< 
pero no tan bien los grandes calores. 

ESTAQUISPONGIA. f. Paleont. {Stach 
gia Zittel.) Género fósil de esponjas letractinélic 
suborden de las litíscidas, familia dt las coral 
{Corallistidae Solías). 

ESTAQUIURÁCEAS. f. pl. Bot. Fami 
plantas dicotiledóneas, parietales, flacurtínea' 
flores hermafroditas ó polígamas, actinomorfa; 
cuatro sépalos, cuatro pétalos, ocho estambres, 
carpelos soldados, con muchos óvulos biscriade 
dos tegumentos, fruto abayado, cuadrilocular, 
permo, semillas pequeñas, con arilo y albumen 
so. Son matas lampiñas, con hojas esparcida' 
rradas. que aparecen después de las llores; cst 
pequeña'^, en racimos cortos axilares. Géner 
chyurus. 

ESTAQUIURO. m. Bot. (Siackyurus Si 
Zuce.) Género de estaquiuráceas, único de la U 
con dos especies: S. praecox del Japón, con ho 
pecíolo bastante largo, aovadooblongas, gruesa 
dentadas ó aserradas, frutos claramente pedunci 
S. himalaicus del Ilimalaya, con pecíolos más » 
lirnlios más estrechos, finamente dentados ó : 
dos, frutos casi sentados. 

ESTAR. 1.» acep. F. Étre, rester. — It. I 
stare.—In. To be, to stand. —A. Sein, efinden, s 
—P. Estar. — C. Estar, esser. —E. StarI, estl. (F.i 
Del lat. stare.) v. n. Existir, hallarse una pers 
cosa con cierta permanencia y estabilidad en 
aquel lugar, situación, condición ó modo acti 
ser. |¡ Con ciertos verbos recíprocos toma esta 1 
quitándosela á ellos, y denota gran aproxima* 
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lo que los tales verbos significan. Estarse muriendo, 
ó Estar muriéndose, hallarse en articulo de muerte. !| 
Tocar 6 atañer. (1 ant. Detenerse. || ant. Ser. 1| v. r. 
Detener«^e ó tardarse en alguna cosa ó en alguna par¬ 
te. II Junto con algunos adjetivos, sentir ó tener ac¬ 
tualmente la calidad que ellos significan. Estar triste, 
alepTf, rico, sordo. || Junto con la partícula á y algu¬ 
nos nombres, obligarse ó estar dispuesto á ejecutar 
loque el nombre significa. Estar d cuentas, á examen. 
I Seguido de la preposición d y del número uno ó pri¬ 
mero, dos, tres, cuatro, hasta treinta y uno, y del 
nombre de un mes, expreso ó subentendido, correr el 
día indicado por cualquiera de estos números. Esta¬ 
mos d uno, ó primero, de Marzo; ESTAMOS d ó, 6 d 20, 
subentendiéndose el mes. Preguntando se dice: ¿d cuán- 
lo; estamos? lo cual equivale á decir: ¿qué dia es el 
que corre? \\ Junto con la preposición con seguida de 
un nombre de persona, vivir en compañía de esta per¬ 
sona. Pedro EST.Á con su hermano. || Hallarse acciden¬ 
talmente en compañía de una ó varias personas. E-S- 
TABA en su casa con varios ami^ss cuando recibió la no- 
tiáa. II Ver á otro para tratar con él de un negocio. || 
Tener acceso carnal. \\ Seguido de dicha preposición 
con y de un nombre de enfermedad, hallarse pade¬ 
ciendo ésta. Juan está con anginas; Pedro ESTÁ con 
la calentura. 1 | Perú. Junto con la preposición con, y 
el nombre de una parte del cuerpo, tener ésta enfer¬ 
ma. Estar con el pecho, con ¡a barriga, con la muela. || 
Con la preposición de, estar ejecutando una cosa ó 
entendiendo en ella de cualquier modo que sea. Estar 
de matanza, de mudanza, di desestero, de obra. || Junto 
con la preposición de y algunos nombres substantivos, 
ejecutar lo que ellos significan, ó hallarse en disposi¬ 
ción próxima para ello. Est.ar de prisa; estar de 
casa, de viaje. 11 Junto con la proposición en y algu¬ 
nos nombres, consistir, ser causa ó motivo de una 
cosa. Usase sólo en terceras personas del singular. En 
eso ESTÁ. II Hablando de precios, coste, etc., y junto 
con la preposición en, tener de coste una cosa esta ó 
la otra suma; haber costado tanto. Eslevestido me ESTÁ 
en doscientas pesetas. H Junto con la preposición para 
y el infinitivo de algunos verbos, denota la disposición 
próxima ó determinación de hacer lo que significa el 
verbo. Estar para testar, para morir. ¡| Junto con la 
preposición por y el infinitivo de algunos Verbos, no 
haberse ejecutado aún ó habeise dejado de ejecutar 
lo que los verbos significan. Estar por escribir, por 
sazonar. || Junto con la preposición por y el infinitivo 
de algunos verbos, hallarse uno casi determinado á 
hacer alguna rosa. Estoy por irme á pasear; ESTOY por 
romperle la cabeza. |j Junto con la preposición por, es¬ 
tar á favoi de una persona ó cosa. Estoy por Anto¬ 
nio; ESTOY por el color blanco. I1 v. n. Hond. Salir bien 
una cosa, tener buen éxito. Ya estuvo, es decir, ya 
salió bien. || v. r. Deteneise ó tardarse en alguna cosa 
6 en alguna parte. || Aguardar, esperar, estarse quieto. 

Este verbo presenta las siguientes formas irregu¬ 
lares: Fres, de indic.: estoy. Pret. perf.: estuve, estiwiste, 
estm'O, estuvimos, estuvisteis, estuvieron. Pret. imperf. de 
subj.: estuviera, estuviese, etc. Fut. de subj.: estuviere, 
estmñeres, etc. 

Ih CÓMO ESTAMOS? fr. Arg. ¿A cuántos estamos? II 
;A cuántos estamos? Ir. Arg. Equivale á decir ¿qué 
dia es el que corre? ü BíEN ESTÁ. expr. EstA bien. || De 
estar, m. adv. fam. Arg. Inopinadamente, ü m. adv. 
fam. Arg. Sin razón ó sin motivo. I! ¿DÓNDE ESTAMOS? 
loe. á manera de interjección, de que se usa para sig¬ 
nificar la admiración, di'^gusto ó extrañeza que causa 
lo que se oye ó se ve. ü Donde yo estuviere estará 
LA CABECERA, ref. fam. Da á ente der que uno es per¬ 
dona importante y de mérito. H Está bien. expr. De¬ 
nota ya aprobación, ya enojo ó amenaza. I| ¡Estamos 
fritos! fr. lig. y fam, Arg. Equivale á decir: hemos 
quedado Juddo? ó frpspqs, sin lograr aquello que es¬ 


perábamos. 1! Están verdes, loe. tomada de la fá¬ 
bula de la zorra y las uvas, con la cual se zahiere y 
moteja al que aparenta desdeñar \o que no puede ob¬ 
tener. II Estar á alguna cosa. ir. Se usa para ma¬ 
nifestar que uno quiere quedar responsable de una 
cosa por otra. |I Estar á juzgado y sentenciado. ír. 
Der. Quedar obligado á oir y consentir la sentencia 
que se diere. || Estar á i.a que salta. ír. fam. Ha¬ 
llarse dispuesto á aprovechar cualquier ocasión que se 
presente de hacer negocio. || Estar á lo que venga. 
fr. fam. Estar á la que salta, n Estar alerta, fr. 
Estar con cuidado y vigilancia. i| Estar á matar, fr. 
fam. Estar muy enemistados ó aborrecerse vivamente 
dos ó más personas. || Estar á verlas venir, fr. fam 
Estar á la que salta. |i Estar á ver venir, fr. fam. 
Esperar los acontecimientos, observar la marcha de 
los sucesos ó el curso de los negocios; no comprometer¬ 
se, aguardando que llegue ocasión favorable ú opor¬ 
tuna. !! Estar bien. ír. ant. Cumplir fielmente. \\ Es¬ 
tar BIEN con uno. fr. Estar bien conceptuado con él; 
estar concorde con él. || Estar bien una cosa á uno. 
ír. Parecer bien con ella. Este traje le está bien d Ra¬ 
món. II Convenir, ser útil, cuadrar, ser acomodr.da 
una cosa á las circunstancias de una persona. Aquel 
empleo le estará bien d Cayetano. |i Convenir, ser de¬ 
coroso para una persona. || Estar de libre. ír. Tra¬ 
bajar uno por su cuenta. || Estar de más. fr. fam. 
Estar de sobra, ser inútil. Aquí estoy de mAs; lo que 
ayer dijiste en casa de don Severo estuvo de más. ¡i Es¬ 
tar de por medio, fr. Mediar, atravesarse ó interpo 
nerse en algún negocio ó cosa suscitada. || Estar des¬ 
pepitado. fr. fam. Despepitarse por una cosa. H Estar 
DE ver. fr. Significa el adorno, compostura ó curiosi¬ 
dad de una persona ó cosa. || Estar gruesa una mu¬ 
jer. fr. fig. y fam. Arg. Estar encinta, particularmen¬ 
te de varios meses. || Estar guillado, fr. fam. Gui¬ 
llarse. i| Estar jalado, fr. fig. Venez. Estar ebrio 
ó borracho. || Estarle A uno bien empleada algu¬ 
na cosa. fr. fam. Merecer la desgracia ó infortunio 
que le sucede. ll Estar limpio, fr. fig. y fam. No 
tener dinero. || No saber ni una palabra de la lección 
6 de algún asunto de que se trate. || Estar mal con 
UNO. fr. Estar mal conceptuado con él: tener mal con¬ 
cepto de él; estar desavenido con él. || Estar mal una 
COSA A UNO. ir. Parecer mal con ella. Esle traje le está 
mal d Ramón. i| Estar, 6 NO estar, uno para una 
COSA. fr. fam. Estar en buena ó mala disposición para 
ejecutarla ú ocuparse en ella. I 1 Estar picado de la 
maldita, fr. fam. prov. And. Estar de muy mal humor. 

|¡ Estarse uno quieto, fr. fig. No meterse en nada, 
no tomar parte en cosas que pueden traer ciertas con¬ 
secuencias. ij Estar sobre uno, 6 sobre un nego¬ 
cio. fr. Instar á uno con frecuencia, ó promover un 
negocio con eficacia. 1 ! Estar una cosa diciendo 
COMEDME, fr. fig. y fam. Pondera la buena apariencia 
de un manjar. I| Estar una cosa por ver. fr. con que 
se pone en duda su certeza 6 su ejecución, respondien¬ 
do al que la presenta como fácil. || Estar uno amola¬ 
do. fr. fig. Tener mucho trabajo que hacer. \\ Estar 
UNO Á todo. fr. Tomar sobre si el cuidadó y las re¬ 
sultas de un negocio. || Estar uno bien. ir. Disfrutar 
conveniencias ó comodidades. || Estar uno curado 
DE una cosa. fr. fig. y fam. Arg. No querer volver á 
meterse en ella, por conocer por experiencia propia 
las dificultades, peligros ó inconvenientes que entra¬ 
ña. !1 Estar uno chingo por una cosa. fr. Venez 
Desearla con ansia. I 1 Estar uno en grande, fr. Vi¬ 
vir con fausto ó gozar mucho predicamento. \{ Estar 
uno en sí. fr. Estar con plena advertencia en lo que 
se dice ó hace. Juliana estA muy EN sí. || Estar uno 
en todo. fr. Atender á un tiempo á muchas cosas, 
sin embarazarse con la muchedumbre de ellas. H Es¬ 
tar uno en una cosa. ír. Entenderla ó estar ente¬ 
rado de rila. ESTOY en lo que usted ll Creerla, 
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estar persuadido de ella. Estoy en que vendrá Mi¬ 
guel. li Estar uno fregado, ir. íig. Venez. Estar con¬ 
fundido, embrollado. |1 Estar uno fuera de sí, ó 
NO ESTAR EN SÍ. fr. No Saber lo que se hace ó lo que 
se dice; tener la cabeza trastornada por un accidente. || 
Estar uno mal. fr. No didrutar conveniencias ó co¬ 
modidades. 11 Estar uno para ello. fr. fam. Estar 
en disposición de ejecutar bien una cosa que acostum¬ 
bra á hacer. Rodrigo está hoy para ello. |1 Estar UNO 
QUE SE LAS PELA POR UNA COSA. fr. fig. y fam. Arg. 
Desearla ó apetecerla con vehemencia. ¡¡ Estar uno 
SOBRE sí. fr. Estar con serenidad y precaución. H Te¬ 
ner orgullo y soberbia. H ¿Estás? ¿Estáis? ¿Está us¬ 
ted? ¿Están ustedes? exprs. que equivalen á ¿estás, 
estáis, etc., enterado, ó enterados? ¿has, ó habéis, 
comprendido bien? Suele asimismo decirse: ¿Estamos? 
en vez de cualquiera de estas formas. 1| Estoy, ó ya 
ESTOY, expr. Equivale á entiendo, me hago cargo, 
convengo. 1| No estar uno desnudo, fr. fig. y fam. 
Contar con algunos bienes de fortuna y estar acomo¬ 
dado. li Ya está. fr. fam. Méj. Se usa para suplicar 
que cese una acción, ó un estado anormal. Si un niño 
llora, se le dice ya está, ya está, para que no prosiga; 
si alguien se acongoja ó incomoda, se emplea la mis¬ 
ma frase para aquietarle. 

Estar á la altura. Gram. Esta frase se suele apli¬ 
car viciosamente á cosas y á personas, pero hay que 
tener en cuenta que solamente puede aplicarse á lo 
material cuando una cosa se halla á nivel de otra y 
como enrasada con ella, v. gr., la tapia está á la altura 
de los árboles viás elevados, los dos montes están á la 
misma altura. En sentido figurado, la frase estar á la 
altura ha tomado hoy la acepción de corresponder, 
competir, igualar, alcanzar, etc., que es proveniente del 
francés, pero'*que está muy lejos de poderse aceptar 
como genuinamente castellana. ímagman los autores 
que así escriben que las cargas y obligaciones tienen 
una especie de nivel, á cuya altura han de enrasar para 
poderse decir que han sido desempeñadas cumplida y 
perfectamente. Y el hecho de nivelar los cargos y ofi¬ 
cios con la regla y nivel de la equitativa ejecución, se 
llama hoy abusivamente estar á la altura, como si la 
palabra altura trajese ya consigo el significado de re¬ 
gla, plano, nivel, compás y cuanto es menester para 
el exacto ajustamiento de las acciones morales. Pero 
pronto se echa de ver que la voz altura no es bastante 
para representar semejantes conceptos. Y de ahí nace 
la desproporción, la inexactitud, la incoherencia y la 
incorrección de tan extraña metáfora. Así, pues, los 
•que escriben el orador estuvo á la altura de su fama, 
yo no estoy á la altura de los sucesos, no está á la altura 
de su siglo, etc., incurren, como se ve, en tan censura¬ 
bles abusos. 

Estar. Equit. En equitación úsase frecuentemente 
este verbo en las siguientes frases: 

E tar el caballo en la mono y en las piernas. Se dice 
•cuando el caballo sin desordenarse obedece al me¬ 
nor movimiento de las ayudas de la mano, de la bri¬ 
da, del cuerpo y de las piernas, y con la unión y pron¬ 
titud y sin meterse, atravesarse ni desordenarse de 
cabe/a; ya sea para ir adelante, para ir .ntrás ó de 
costado; estas circunstancias son muv 


ESTARAS. Geo%. Mun. de la prov. de Lérida, 
que consta de 218 e. y albergues y 486 h. según el cen¬ 
so de 1010. El de 1920 le asigna 450 h. Se compone de 
las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Altarriba, lugar á. 

Estarás, id. á. 

Farrán, id. de. 

Gaver, caserío á. 

Vergós-Garregat, lugar á 
Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 


2*6 

12 

48 

7*1 

17 

57 

— 

46 

139 

7*9 

10 

54 

10*2 

17 

83 

_ 

116 

105 


Corresponde al p. j. de Cervera, dióc. de Solsona, 
sit. en un llano á cuatro horas de Cervera. El térmi¬ 
no es en parte fertilizado por el río Ció, lo restante 
del teneno es de secano. Cereales, legumbres y vino 
en menor escala. 

BSTARAYA RUSA. Geog. V. Staraya Rusa. 

RSTARCA. Geogé Vicecant. de Bolivia, dep. de 
Potosí, prov. de Sud Chichas, sit. á 2,905 m. s. n. m.; 
1,200 h. 

ESTARCICOPIA. f. Poltg. Arte de reprodu¬ 
cir escritos por medio de clisés estarcidos, manual ó 
mecánicamente. 

Deriv. Estaroioopiado. Ratarolooplador. 
Estaroioopiar. Rstarolooplata. 

RSTARCIDO. F. Ponéis.— It. Spolvero. — In. 
Stencil, pounced drawing. — A. Durchstochenes Ma^ 



Máquina de estarcir 


ter.—P. Estrccido.—C. Estraoit.—E. Stencilllo, tra- 
pentrilo. m. Dibujo que resulta en el papel ó tela del 
picado y pasado por medio del cisquero ó brocha. Más 
propiamente: contorno preciso de un dibujo, ejecu¬ 
tado sobre una hoja de papel bastante resistente, que 
se pica ^ujereándolo con una aguja, guardando muy 
cortas distancias. Para obtener un calco de este con¬ 
torno se golpea suavemente sobre dicha hoja con un 
saquito que contenga polvo rojo ó carboncillo, el 
cual, pasando por los agujeritos, indica, mediante una 
serie de puntos, el contorno cuya reproducción exacta 


MUESTRA 


apreciables en el caballo y le hacen re¬ 
comendable, pues es raro hallar uno 
que las reúna. 

Estar quieto el caballo al apoyo, l'ie- 
ne lug.nr cuando el animal se manlicnc 
inmóvil desde el momento en que el ji¬ 
nete pone el piten el estribo, toma la 
silla, ajusta las riendas y equilibra su 
cueipo sobre el estribo, hasta que se coloca en la 
silla y toma la posición. 

ESTARADO, DA. adj. Germ. PRESO. U. t. c. s. 

RSTARAR. V. a. Apresar, meter en la cárcel. 


Modelo de estarcido obtenido con la máquina 

se desea. Empléase el estarcido para pasar al lienzo 
los dibujos hechos en el papel; para obtener repeti¬ 
ciones idénticas de un motivo de ornamentación, es¬ 
pecialmente en la decoración mural, etc., etc. Se pu# 
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<len obtener mecánicamente estas plantillas con el 
•aparato que representa ei grabado adjunto, que es 
■ona especie de troquel circular, donde se hallan dis¬ 
puestas las letras y signos que han de ser cortados en 
•la cartulina. 

Estarcido. Polig. Plantilla picada ó perforada dis- 
jiuesta de modo que sirva de pauta para la reproduc- 
<ión ó traspaso de un escrito, dibujo, plano, etc. 

MTARCIGRAFÍA. í. Polig. Arte de repro- 
•ducir escritos por los procedimientos del estarcido ó 
por medio de otros clisés, uno ú otros manugrafiados. 

Deriv. Estaroigraflar. Estarolgráfloo, 
«a. Estai>oigraf Ista. Estarolgrama. 

E8TARCÍGRAFO. m. Polig. Todo aparato para 
la reproducción de escritos que descansa sobre la base 
■de los clisés perforados. Lo mismo que clisógrafo. 
ESTARCIMA* f. ant. Mar. Estero. 
ESTARCIR. F. Patronner.—It. Spolverare, spol- 
ttriisare. — In. To stencil. —A. Schablonleren, betap- 
len, betüpfeln. — P. Estrecer.— C. Estraclr. — E. 
¿te&eill, trapentri. (Etim. — ¿Del ingl. stencil?) v. a. 
Estampar dibujos, letras ó números pasando una bro¬ 
cha por una chapa en que están previamente xecor- 
tados. 

Muñequita de estarcir. Saquito de tela lleno de car¬ 
bón en polvo, de yeso ó de polvillo rojo, que se em¬ 
plea para obtener un estarcido. CISQUERO. 

Estarcir. Polig. Reproducir escritos ó dibujos por 
medio del procedimiento llamado estarcido. 

BSTARCORITA. f. Quim. Nombre dado al fos- 
iato sódico amónico que se encuentra en el guano. 

E8TARDAR. v. a. Germ. Arrestar, encarcelar, 
encerrar. 

BSTARDÍ. í. Germ. CÁRCEL. 

Estardí. Geog. Pequeño cabo de la zona costera de 
la prov. de Gerona, cerca de la desembocadura del 
Ter, un poco al N. de la misma. Entie esta punta, 
llamada por otro nombre punta del Yeso, y otra de 
las islas Medas se forma un canal cuya anchuia es de 
4 cables y medio. 

ESTARDÓ. adj..Germ. PRESO. U. t. c. s. 
ESTAREL. m. ant. La fanega de ttigo. 
estar!, f. Germ. CÁRCEL. 

ESTARÍA, f. Estadía. 

BSTARllA. f. Entom. (Sloria Dhm.) Género de 
hemipteros heterópteros de la familia de los pentató- 
midos y tribu de los pentatominos. Sólo se conoce 
una especie, St. l inala Hhn., que se halla en buena 
fHute de Europa, Argelia, Asia Menor, etc. 
ESTARIBÉ, m. Germ. Estarí (cárcel). 
B8TAR1BEL. m. Germ. Estarí (cárcel). 
ESTARIBÓ. f. Germ. Estarí (cárcel), 
í BSTARIPEL. f. GernL Estarí (cárcel). 
BSTARITSA. Geog. V. Staritza. 
BSTARJA8. f. pl. Art. y Of. Piezas largas de 
tos telares que juntas con los pies forman un gran 
•caiadrilongo. 

ESTARNA. (Etim. — Del ital. síarna, perdiz.) 
i. Perdiz pardilla. 

ESTARO. m. Germ. Estarí (cárcel). 
E8TARODUB. Geog. V. Starodub. 
ESTAROL. m. Quim. V. la voz MentilbÓrico 
-(Eter). 

ESTARON. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, 
«tnun. de Escaló. 

ESTAROSTE. (Etim. — Del eslavo starosta; 
•del adj. r/ary, antiguo.) m. Baile ó alcalde de una villa, 
-en Rusia. |1 En la antigua Polonia, jefe de una esta- 
rostia. 

E8TAR06T1A. f. Adm. Especie de feudo que 
-concedían los reyes á los nobles polacos para ayudar¬ 
les á sufragar los gastos de las expediciones militares. 
Los dueños de estos feudos tenían también su corte, 
y muchos, además, jurisdicción alta y baja. 


ESTAROVIEROS. m. pl. Nombre dado á los 
viejos creyentes rusos, descendientes de los que no 
quisieron aceptar las reformas religiosas del patriar¬ 
ca Nikón. 

ESTARREJA. Geog. Conc. de Portugal, en la 
prov. del Duero, dist. de Aveiro, dióc. de Oporto. 
Comprende las felig. de Avanca, Beduino, Bunheiro, 
Canellas, Fermela, Murtosa, Pardilho, Salreu y Vei- 
ros, con 33,800 h. Su cabecera es la villa de igual 
nombre, sit. cerca del Antuan que des. en el Ovar, á 
4 kms. de la capital del distrito; 3,200 h. Tiene iglo- 
sia parroquial, escuelas para ambos sexos, y est. te- 
legráficopostal de primera clase. Era antes designado 
con el nombre de Antuan. 

ESTARRONA. Geog. Villa de la prov. de Ala¬ 
va, mun. de Mendoza. 

ESTARRÚN. Geog. Rio de la prov. de Huesca, 
de 24 kms. de long.; nace en el término de Aisa y 
siguiendo su curso pasa por los términos de Esposa, 
Aseara, Sinués y los cas. de Tiesas y Fraginal y des¬ 
agua por la der. en el Aragón. 

E8TARTES. m. Entom. {Startes Broun.) Género 
de coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu 
de los selafinos. £1 mismo Broun, autor del género, ha 
descrito dos especies de Nueva Zelanda, St. foveata y 
St. sculpturata. 

ESTARTIT. Geog. V. Esiardí. 

Estartit. Geog. Lug. de la prov. de Gerona, mu¬ 
nicipio de Torroella de Montgri. 

E8TARÜ. í. Germ. Estarí (cárcel). 

ESTÁS (Santiago de). Geog. V. Santiago de 
Estás. 

ESTASÉN Y Cortada (Pedro). Biog. Econo 
mista y abogado español, n. y m. en Barcelona (1855- 
1913). Terminó la carrera á los diez y nueve años y, 
apenas salido de la Universidad, se dió á conocer 
ventajosamente en Ateneos y Academias, como tam¬ 
bién en la prensa. Cuando el krausismo imperaba en 
España, fué Estasén y Cortada uno de los que con 
más ardor sostuvo las teorías positivistas y por aque¬ 
lla misma época dió en el Ateneo de Barcelona unas 
conferencias sobre el Positivismo, que motivaron 
un gran revuelo por su audacia, llegando al extremo 
de provocar una escisión en 
el Ateneo, que dió lugar 
á la fundación del Ateneo 
libre. Trabajador infatiga¬ 
ble y estudioso, se ocupó 
especialmente en cuestiones 
económicas y comerciales, 
fué uno de los fundadores 
del Eco de la Producción, se¬ 
cretario del Fomento del 
Trabajo Nacional, colabo¬ 
rador de gran número de 
revistas, director de El Dia¬ 
rio del Comercio, de Barce¬ 
lona, etc. Tomó parte en Pedro Estasén y Cortad* 
casi todas las informacio¬ 
nes arancelarias y económicas de España, desempeñó 
cargos en las directivas del Ateneo Barcelonés, Eco¬ 
nómica de Amigos del País, Academia de Derecho y 
otras entidades y fué presidente del Fomento de la ri¬ 
queza de Cataluña. Ejerció su profesión en Barcelo¬ 
na, de cuya ciudad fué uno de los abogados de más 
clientela y publicó en la Revista Jufidica de esta ca¬ 
pital una interesante serie de estudios sobre Institu¬ 
ciones catalanas, en que dió á conocer usos, costum¬ 
bres, etc., de las que nadie había tratado antes que 
él. Además de un número incalculable de artículos, 
conferencias, etc., publicó las siguientes obras: Ma¬ 
nual de la Legislación del Impuesto de Derechos realts 
y transmisión de bienes (Madiid, 1876); El Positi» 
vismo 6 sistema de las ciencias experimentales (Barce- 
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lono, 1877); Costumbres marítimas de la costa de Ca¬ 
taluña (Barcelona, 1880); Teoría científica de la feli¬ 
cidad: La protección y el librecambio (Barcelona, 1880); 
La cuestión lanera (Barcelona, 1881); El comercio y la 
Marina mercante española (Barcelona, 1880); Los orí- 
•¿enes del Derecho, artículos publicados en la Revista 
Contemporánea de Madrid; Instituciones de Derecho 
mercantil, en ocho volúmenes (Madrid, 1890-95); Re¬ 
pertorio de la Jurisprudencia mercantil española de 
1838 á 1892 (Barcelona, 1894); La riqueza de Cataluña, 
artículos publicados en la revista La España Regional 
(Barcelona, 1888); Historia de los tratados de Comercio 
entre España é Inglaterra, colección de artículos pu¬ 
blicados en el Eco de la Producción (Barcelona); El 
Código industrial (Barcelona, 1893); Los nueiws hori¬ 
zontes de la Economía política, artículos publicados en 
la Administración, revista internacional; Regionalismo 
económico (1887); Los orígenes de la vida económica 
(Barcelona, 1896); Tratado de las suspensiones de pago 
y de las quiebras (Madrid, 1899); Cataluña, estudio 
acerca las condiciones de su engrandecimiento y ri- 
({ue/.a (Barcelona, 1900); Proyecto económico para Es¬ 
paña, conferencias en el Instituto Agrícola Catalán 
de San Isidro (Barcelona, 1899); Derecho industrial 
de España (Barcelona, 1901); El cual, ensayo jurídico 
(Barcelona, 1902); Proposición acerca la reforma del 
impuesto de consumos en España (Barcelona, 1901); 
El problema de las nacionalidades, folleto; Repertorio 
de la jurisprudencia mercantil española (Barcelona, 
1903); Los accidentes del trabajo y ti seguro de acciden¬ 
tes (Madrid, 1903); El viajante y el representante de 
Comercio según el Derecho español (Barcelona, 1904); 
Los Seguros, ensayo jurídico (Barcelona, 1906), y Tra¬ 
tado de las Sociedades mercantiles y demás enlidides 
de carácter comercial según el Derecho español (Madrid, 
1906). 

ESTASFURTITA. f. GeoL V. Stassfurtita. 

ESTASIASMO. m. Entom. {Stasiasmus Mac 
Lachl.) Género de tricópteios de la familia de los lim- 
nofilidos y tribu de los limnofilinos. Se conoce una 
sola especie, St. rectus Mac Lachl., que se halla en los 
Pirineos. 

ESTASIBASIFOBIA. f. Pat. V. Astasia- 
Abasia. 

ESTASIFOBIA. f. Pat. V. Astasia. 

ESTASIMON. (Etim. — Del gr. stásimon.) m. 
Lit. Versos que cantaba en pie el coro de la tragedia 
antigua. 

ESTASIMORFIA. f. Terat. Deformidad ó ano¬ 
malía de forma de algún órgano debida á la detención 
de desarrollo. 

ESTASINA. f. Zool. {Stasina E. Sim.) Género 
de arañas de la familia de los clubiónidos y tribu de 
los esparasinos. Sus especies están muy extendidas 
por el Asia tropical hasta Filipinas, Africa tropical 
y América meridional; el tipo es St. vittata E. Sim. 

ESTASINO. Biog. Poeta griego, llamado Esta- 
sino de Chipre, que probablemente vivió en la época 
de Homero, pues, según la leyenda, casó con una hija 
del autor de la Odisea que le llevó en dote un poema 
inédito, dado después por Estasino como suyo con el 
título de Cantos chipriotas. Este poema es en realidad 
un prólogo de la llíada, pero de ningún mo<lo obra 
de Homero, ni por el estilo ni por los sentimientos 
que en él expresa el autor. Se trata, pues, de una obra 
(^le otro autor y no hay razón alguna para no atribuir¬ 
la á Estasino. En los Cantos chipriotas cuenta los an¬ 
tecedentes de la guerra de Troya y niega que Elena 
fuC'C hija de Júpiter y Leda. Para Estasino, la causa 
de la guerra fué que la tierra ya no podía contener ni 
alimentar tantos hombres sobre su superficie y Jú¬ 
piter, compadecido, promovió la hecatombe de Troya 
para aliviarla. En cambio, no le entusiasman como á 
Homero las hazañas de los héroe';, ni le conmueven 


sus penalidades. De los Cantos chipriotas sólo se han 
conservado algunos fragmentos. 

ESTASIODIS. m. Entom. {Sfasiodis Gozis.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los curculiónidos 
y tribu de los braquiderinos. Se reduce á una especie, 
St. parvulus F., del S. de Europa. 

ESTASIS, f. Pat. Estancación de sangre ó de 
otro líquido en una parte del cuerpo, de excremento 
tn el tubo intestinal, etc. 

Estasis venosa. Estasis de la sangre debido á la hi¬ 
peremia venosa pasiva. 

ESTASOBASOFOBIA. f. Pat. V. AstaSIA. 

ESTASOFOBIA. f. Pat. V. Astasia. 

ESTASZOU. Geog. V. Staszow. 

ESTATA. Mit. Nombre qut se daba á la diosa 
Vesta, entre los romanos. Se le levantó una estatua 
en el Foro, y se cree que era invocada en los incendios. 



Estatera de Elis (3C5-323) 


ESTÁTER. (Etim.— Del gr. stater, de istarai, co¬ 
locar.) m. Antig. gr. Peso cuyo valor ha variado se 
gún los tiempos y los países: 12 gr. 4 dg. según el sis¬ 
tema de Egina; 8 gr. 6 dg. en el Atica. II Moneda de pla¬ 
ta que valía 2 ó 4 drac- 
mas, según los siste¬ 
mas monetarios. 11 
Marco de la moneda 
de oto; pieza que va¬ 
lía de 20 á 28 drac- 
inas, según los siste¬ 
mas. '! Nombre dado 
también á diversas 
monedas de oro de 
distinto valor. Había 
las crescidas de Lidia, las dóricas de Persia, los filipos 
y los alejandras de Macedonia. || Habla también la mo¬ 
neda llamada eiektron, de Cícico, hecha de aleación de 
oro y plata, de un peso de 16 gr. y, finalmente, el di- 
dracma de plata, de la isla de Egina, de unos 10 ó 12 
gramos, que también recibieron el nombre de estáler. 



Estateras de Tebas. (Siglo iv a. de J. C.) 


ESTATERA. (Etim. — Del lat. statera, balanza.) 
f. ant. Peso, balanza. || f. Estáter. 

ESTÁTICA. l.“ acep. F. Statique.— It. SUtIca. 
—In. Statics. — A. Statík. —P. Estática.— C. Estática. 
—E. Statiko. (Etim. — Del gr. statiké, sobiéntendien- 
dose, epistéme, ciencia.) f. í’artc de la mecánica qve 
estudia las leyes del equilibrio. 

Estática. Econ. forestal. Es la parte de la Economia 
forestal que estudia el equilibrio necesario entre los 
tres factores que integran toda producción, es decir. 



Estatera persa de Orthagoreia 
(año 350 a. de J. C.) 
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Valor de un monte de pino silvestre situado en la Sierra de Cua lurraiua 


Diimetros 

Ceutimetros 

Años 

Precio 
del árbol 

Pesetas 

Número 

de 

árboles 

Arbr)I:--s 
extraLíos 

' Producto 

principal 

Pesetas 

Productos 
e.\ traídos 

Valor del suelo 

Pe?otas 

25 

50 

6*98 

1,111 

Gil 

7,75'.‘78 

4,264*78 

1,246*76 

35 

70 

13*59 

500 

288 

6,795-00 

3,913*92 

i,oo:*i7 

45 

90 

39*59 

212 

34 

8,393*08 

1,346*02 

1,1 2.'.-'6 

55 

lio 

52*86 

178 

12 

9,'i09*08 

633*32 

706*09 

65 

130 

81*04 

ICC 

— 

13,452*64 

— 

96Vr,6 


Producción por hectárea de un alcornocal 


Clasfla 

Námero 
de árboles 
por 

hectárea 

Circunfe¬ 

rencia 

Metros 

Altura 

de descorche 

.Metros 

Superficie 

de 

producción 

Metros 1 
cuadrados 1 

Producción decenal 

Producción airi.i! 

Corcho bruto 

Kilogramos 

Corcho 

raspado 

Kilogramos 

Corcho 

raspado 

Kilogramos 

' V’aLir 

i Pc.elas 

4-» 

900 

0*55 

1*10 

460 

3,680 

2,760 

276 

96 

S.» 

€10 

0*75 

1*75 

710 

5,681 

4,261 

426 

170 


350 

1*05 

2*50 

810 

6,720 

5,040 

504 

227 

i.* 

180 

1*70 

4*00 

1,164 1 

9,312 

6,981 i 

698 

;JI2 


las fuerzas naturales, el trabajo y el capital, para que 
la producción forestal alcance el óptimo posible en 
cada caso, así como las relaciones que deben existir 
entre dichos factores para llegar al fin indicado. La 
estática forestal, que no es sino modalidad de la agrí¬ 
cola, ha de estudiar, por tanto, las iniciativas indivi¬ 
duales ó colectivas que dan por resultado esfuerzos 
intelectuíjes ó físicos, las fuerzas naturales, el capital 
y la influencia que sobre este último y las iniciativas 
del hombre tiene el Estado en las naciones civilizadas 
favoreciendo el predominio de alguno de los elemen¬ 
tos de la producción. 

1 El trabajo del hombre quedaba reducido en los 
bosques primitivo? á la recolección del producto; des¬ 
pués intervino su inteligencia en la elección de los 
árboles que debían desaparecer para mejorar la masa; 
raás tarde, los trabajos de siembra, plantación, cla¬ 
ras, {X)das, etc., llegaron á representar un valor equi¬ 
valente á los dos quintos de la producción y, final¬ 
mente, en los aleo noca Ies, montes en resinación y 
otros que se tratan con arreglo á los modernos proce¬ 
dimientos selvícolas la intervención del trabajo huma¬ 
no liega á ser casi análoga á la que tiene en cualquier 
explotación industrial, adquiriendo un papel de pre¬ 
ponderancia notable sobre los demás factores de la 
producción. En los montes altos dependientes de la Es¬ 
cuela nacional de Aguas y Bosques francesa, los gastos 
de aprovechamiento se elevan al 6 por 100 del valor 
del producto principal y al 11 por 100 en los productos 
intermedios. En montes públicos franceses los gastos 
relativos al personal y trebajos de mejora se elevan 
al 12*8 por 100 de la renta bruta y la de aprovecha¬ 
miento casi á otro tanto, absorbiéndose en consecuen¬ 
cia por el trabajo humano una cuarta parte de la pro¬ 
ducción. En los montes públicos alemanes se estima en 
una mitad del valor del producto la contribución del 
trabajo del hombre á la producción forestal. Los gastos 
de aprovechamiento y conservación suben en Baviera 
á 13 pesetas por hectárea y año, á Tl*70 en Prusia y 
á 14*80 en Badén; los gastos relativos al personal fo¬ 
restal son de 13*15 pesetas para la misma unidad en 
Baviera y 8*80 en Prusia, obteniéndose, por tanto, 
cifras de conjunto de 26*15 pesetas en la primera re¬ 
gión y 19*70 en la segunda que equivalen á un 49 y 
25 por 100 respectivamente de la renta. Respecto á 
España, ni el estado precario de nuestras masas ni las 
estadísticas permiten deducir cifras aproximadas sobre 


el ^unto; según Iturralde y Elmieta, los trabajos de- 
resinación absorben hasta un 75 por 100 del valor de 
las mieras puestas al pie de fábrica. 

2 . ® La acción de las fuerzas naturales se reduce á la , 
del suelo v el clima, aparte de la refleja que toda masa 
arbórea ejerce sobre sí misma determinando el creci¬ 
miento del volumen y del valor (V. Monte). De esic 
conjunto resulta la producción en metálico, muy di¬ 
fícil de fijar por los innumerables factores externo, 
que en ella influyen al influir sobre el mercado. Sólo 
como orientación damos las cifras délos adjuntes cua¬ 
dros, tomadas de la obra de Ecopomía forestal de El- 
micta y referentes á España. 

3. ° El capital forestal está representado en el mon¬ 
te por un capital fijo constituido por los valores incor¬ 
porados al suelo para su mejor explotación y por otro 
circulante formado por las sumas consumidas ó gas¬ 
tadas entre dos aprovechamientos. Para ver bien l;e 
naturaleza de este capital pueden sintetizarse en el 
siguiente cuadro sus elementos componentes: 


Capital 


uireccion, 


culante 


Capital fijo 


^ ministración, g^tarderías. seguros, im- 
\ puestos, trabajo y gastos en dinero. 

, Monte... 

1 I Vuelo. 

/ Territo -) Construcciones, cerram¡< utos, 

' rial. .. I pc^stes indicadores. 

I Caminos y vías de saca, cana- 
\ les, acequias, drenes. 

• Material para I:l. 
^ saca: sierras, hc- 
Mecánico.' rramientas. ma- 

Mobilia-1 ( í.'"®' 

rio ...) : . f¡ro. etc. 

! í Animales para el' 

Vivo-j trabajo y pro- 

^ ducciói. 


Ningún estudio especial requieren esta’, partidas 
que aquí sólo indicamos y se hace en las diversas vo¬ 
ces Madera, Monte, Selvicultura, etc,, rolariona- 
das con la explotación de los montes, así corno tam¬ 
poco de la renta y de sus relaciones con el caynlal, 
tanto de interés, etc. V. Monte. 

4.° La acción del Estado sobre la producción fores¬ 
tal constituye diversos sistemas de política que pueden 
reducirse al regalista que adscribe al Estado la con- 
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• servación y gestión de los montes, el abstencionista en 
•el que aquél se inhiba en absoluto de toda interven¬ 
ción, salvo las fiscales, y el de colaboración con el 
interés paiticular. Como puede comprenderse, cual- 
•quiera de estas acciones inlluye de modo notable en 
la producción y especialmente en sus relaciones con el 
capital circulante que entra en la explotación. Sobre 
csto'í extremos, V. Monte. Der.adm. 

Estática. Mecán. Parte de la Mecánica en la que 
•se estudian las configuraciones de equilibrio para las 
fuerzas aplicadas á los cuerpos. 


Fig. 1 


I. — Generalidades 

El movimiento uniforme es un caso de equilibrio y 
caso particular suyo es el del reposo. La inercia, pro¬ 
piedad que introduce la variación del movimiento 
uniforme, queda excluida de la Estática Aplicada á 
cuerpos rígidos su estudio atiende al equilibrio y con¬ 
figuración mutua; aplica¬ 
da á fluidos constituye la 
Hidrostática y Aerocstáti- 
ca (V.) Considerando 
energías diversas de las 
puramente mecánicas tales 
como la electricidad y el magnetismo, el conocimiento 
de cuantos fenómenos lleven excluida la idea del movi¬ 
miento forma la Electroestática y la Magnetoestática 
(V. Electricidad y Magnetismo). Un caso partícu¬ 
las de la Estática es que estudia la Astática (V.). 

Para llegar rl concepto de la fuerza en Estática, se 
ha partido de los siguientes principios ó propiedades. 

Principio de Arquimedes ó de la palanca: dos pesos 
•ó fuerzas iguales a en los extremos de una palanca 
horizontal aa mantienen su equilibrio (fig. 1). La pre- 
■sión en el apoyo O supuesto en el punto medio es 
-doble de cada uno de los pesos en los extremos. Esta 

1 propiedad se supone evi- 

ja dente ó resultado de la ex- 

_ i periencia ó imposible de 

J ser de otro modo por ra¬ 

zón suliciente de simetría. 
Si en O se añade una 
Fig. 2 fuerza a, el equilibrio no 

altera, pero la presión en O 
«s 3 a. Dos fuerzas una a en O y otra igual en el extre¬ 
mo derecho de la palanca, se componen en una igual 
á 2a, aplicada al punto medio de O a. O sea una fuer¬ 
za 2a equilibra una fuerza a con un brazo mitad (bra¬ 
zo es la distancia del punto de apoyo á la fuerza) (véa¬ 
se fig. 2). De un modo general, el equilibrio exige, 
pues, que sean iguales los productos de las fuerzas por 
su brazo ó sea los momentos de las fuerzas. 

El principio de Arquimedes fué el único conocido 
de la Estática hasta que tn 1586 Stevino enunció el 
principio del paralelogramo se¬ 
gún el cual, cuando dos fuerzas 
obran conjunta é independiente¬ 
mente sobre un punto equivalen 
á una resultante dirigida según 
la diagonal de un paralelogra¬ 
mo cuyos lados representan los 
componente' (fig. 3). 

La fuerza es, por tanto, un 
vector ó una cantidad dirigida, 
que obra según su intensidad, 
representable por un segmento 
* de recta, á lo largo de tal recta 

considerada como línea de ac¬ 
ción. La noción de punto de aplicación es en cierto 
modo secundaria, cualquier punto de la recta puede 
considerarse origen del segmento rectilíneo, que repre¬ 
senta su intensidad. El principio de Stevino hace in¬ 
tervenir en la composición tan sólo el punto de inter¬ 
jección de las tuerzas componentes. 



Sean, referidas á tres ejes coordenados rectángula* 
res X, Yf Z los componentes de la fuerza (fig. 4), cuya 
intensidad será 

R=- \/x^+ + 

Para determinar la fuerza no bastan las tres pro¬ 
yecciones Xt T, Z, pues con ellas se determina R y 
ios cosenos directores 

^ y z 

R* R* R 

pero falta un punto x, y, 2 de la recta de acción. 

El principio de Arquimedes introduce una noción 
fundamental en la fuerza y es la de momento. Mo¬ 



mento de una fuerza R respecto de un punto, es el 
producto de la fuerza R por su distancia d al punto 
(fig. 5). Este producto es una cantidad vectorial, como 
la misma fuerza, puesto que en tila cabe distinguir un 
valor escalar, esto es, su intensidad igual al mencio¬ 
nado producto Rd: una dirección, la de la normal al 
plano definido por la recta /? y el punto dado y^, 
así como también un sentido, según sea la dirección 
de R dextrogira ó levógira para un observador en pie 
sobre el citado plano junto á la normal en que se re¬ 
presenta el momento. 

El vector así definido tiene tres componentes según 
tres rectas rectangulares que pasen por x, yp z, y sean 
paralelas á los ejes. Llámase momento de una tuerza R 
respecto de una recta al 
momento respecto-de un 
punto de ella proyecta¬ 
do luego sobre la citada 
recta. 

Si el punto Xp y» 2 # 
coincidiera con el origen, 
los valores de los mo¬ 
mentos de R respecto de 
los ejes coordenados pue¬ 
den calcularse fácilmen¬ 
te observando que el mo¬ 
mento Rd es el doble del área formada con R y el pun¬ 
to Xp yo Zp. Por tanto, llamando LM N Á los tres com¬ 
ponentes del momento de X E Z en el origen 0, se 
tendrá para un sistema cartesiano rectangular (fig. 4) 

N = Momento según oz = — x v -f XY -f 2 A*y 
— (x -f jí) (y -f y) A> — yx 

Del mismo modo sobre el eje de las x y de las y 
L = Yt-^Zy, M = Zx — Xi 

El momento respecto del origen vale 

M = + Aí> + N* 

El momento respecto de un punto x' y t que no 
sea el origen, será 

r =:y(z-z')-f Z(y-y'), A/'*..., R* ^ ^ 
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Si el vector R pasa por el origen, x = y *= * =* 0, 
y il momento de un vector R según una recta por 
el origen, referido el momento al punto x' y' z', será 

L' = Zy — Yz\ M' = N' = ... 

Los puntos indican fórmulas que se deducen por 
permutación cíclica. 

Dado un vector cuya línea de acció r pase por el 
punto X y z las componentes A", F, Z, LM N deter¬ 
minan completamente el vector. En efecto, su inten- 

sid fi viene def nida por + F* + 2*, y la posí- 
fióo ^’e la recta de acción por los valores conocidos de 
LMR, ya que la ecuación de la recta en que actúa pue¬ 
de ser precisamente 

L^Vt^ Zy, M = ..., iV = ... 

Cómo quiera qué bastan dos ecuaciones lineales 
pera definir una recta en el espacio, entre las ecuacio¬ 
nes anteriores debe de haber una lelación a priori. 
Kn efecto, es fácil ver que por la misma definición de 
momento, los vectores L,Af, N y X Y Z son perpen¬ 
diculares, luego 

XL 4- Fil/ -f ZA = 0 

El principio de Stevino nos conduce 4 una composi- 
dÓD de fuerzas, y la definición de momento la hace 
■ extensiblc á una composición de sus momentos. Tam¬ 
bién el momento resultante de dos momentos parcia¬ 
les en el caso de fuerzas concuirentes, viene definido 
ea magnitud y línea de acción por la diagonal del pa- 
laWogramo construido entre los momentos compo¬ 
nentes. Es evidente en la figura 3, que, atendiendo 
á las áreas que representan, 

Rr = Xx-^Yy 

La composición de momentos obedece, pues, á la 
regla de Stevino. 

La extensión al caso de fuerzas no concurrentes 
exige un examen del caso de dos fuerzas paralelas 
igwücs y de sentido contrario, sistema que se deno- 
mma par. Un par es tal que la proyección total es 
nala, pero el momento no. El momento de un par es 
igotl al producto de una fuerza cualquiera por su dis¬ 
tancia mutua y esto para cualquier punto del espa¬ 
do. El momento de un par no tiene línea de acción, 
tiene sólo dirección y sentido, cualquier recta de un 
haz paralelo puede ser línea de acción del haz. El mo¬ 
mento del par conserva, con todo, su carácter vecto¬ 
rial, y varios pares dan siempre un par que se podrá 
obtener por la aplicación rei¬ 
terada de la regla de Stevino. 

Una fuerza puede siempre 
trasladarse según una dirección 
paralela, introduciendo un par 
conveniente. Si en O, por ejem¬ 
plo (fig. 6), se consideran dos 
fuerzas iguales y contrarias, no 
introducirán elemento alguno 
nuevo, pero el sistema aya* a” es equivalente á la 
fuerza a y ai par a a”. Si d es la distancia con<x:ida, el 
p»r tiene por momento Rd. 

Esta sencilla consideración permite tratar el caso 
de un sistema de fuerzas no concurrentes. Siempre se 
podrán trasladar de modo que vengan á pasar por su 
punto elegido de antemano, introduciendo pares. 
Las fuerzas concurrentes en un punto se combinan 
según la regla do Stevino en una fuerza única (que 
puede ser cero); lo? pares, sin punto de aplicación en 
el espacio, se combii. * án también en un par único. 

Luego un sistema cíe f jcrzas cualesquiera equivale 
á una fuerza (resultante) y á un par (resultante). El 
par resultante varía según el punto elegido, la fuerza 
resultante es igual y se denomino resultante gene¬ 


ral Xr Yr Zr. Si el par resultante varía, la componen¬ 
te del par resultante según la resultante general es 
la misma para cada punto, debido á ser cero Lr A’it + 
Mr yrN n Zr, ya que al pasar de un punto á otio 
el par resultante, sólo en este trinomio puede variar. 
Hay puntos en los que el par resultante tiene la direc¬ 
ción de la resultante general; son aquellos en que 
Lr ^^^Nr 
Xr Yr Zr 

lo cual, dado que, siendo .x, Sg el origen, 
LR^^LQ—{ZRy^YRz), Mr^Mq —..., Nr= Nq — ,.. 

es un sistema de dos ecuaciones lineales en x y z que 
definen la recta denominada eje del sistema de fuer¬ 
zas y que tiene la propiedad de que la reducción para 
cualquiera de sus puntos conduce á un sistema de 
fuerza y par paralelos, sistema al que algunos autores 
llaman torsor. V. Cilindroide. 

Reciprocamente, un torsor es equivalente á dos 
fuerzas que se cruzan, y el invariante 

LRXR-hMaYR + NRZR 

es seis veces el volumen del tctracdxo que las dos fuer¬ 
zas definen como aristas opuestas. 

£1 caso particular de ser las fuerzas paralelas se 
deduce de los anteriores. En tal caso el torsor equiva¬ 
lente es ó bien una resultante sin par ó un par sin re 
sultante. En el primer caso se dice de aquélla que es 
la linea de acción de la resultante de las fuerzas pa¬ 
ralelas. Si éstas mantienen su dirección al variar la 
configuración (rígida) de los elementos á que se apli¬ 
can, se obtiene el centro de fuerzas paralelas como 
punto de concurso obligado de todas las resultantes 
para las diversas posiciones del sólido dado. V. Masa 
y Astática. 

El principio de Arquímedes ó de la palanca, re¬ 
fiere el momento al equilibrio, y señala ser condición 
de equilibrio la anulación del momento resultante. 
La extensión á un caso general de fuerzas, entrañu 
para el equilibrio del sistema la anulación de la re¬ 
sultante general y del momento resultante. Las con¬ 
diciones del equilibrio de un sistema de fuerzas scrái , 
pues, 

Xr ^Yr — Zr = L.R = Mr = Nr = 0 

Sea un cuerpo sólido rígido. Sean A« F« Z« las ac¬ 
ciones exteriores, Xt Yi Z| las interiores. Por ser és¬ 
tas dos á dos iguales y contrai ias, no intervienen en 
Xr Yr Zr. Tampoco en los momentos, luego para un 
cuerpo sólido rígido son condiciones necesarias y su¬ 
ficientes del equilibrio las siguientes 

2A. = SF, = SZ. = 0 

Si todas las fuerzas son paraleUs á un plano bastan 
cuatro ecuaciones y si todas están en un plano, bas¬ 
tan tres. 

Entre las fuerzas aplicadas á un sólido cabe distin¬ 
guir las de ligadurí:. Así, por ejemplo, una puerta 
tiene la ligadura de un eje fijo, una esfera descansan¬ 
do en un plano la de un nivel para su centro. 

Las ligaduras pueden ser de dos clases, sin roza¬ 
miento y con él, unilaterales ó bilaterales. 

Ligadura sin rozamiento es L de un sólido con un 
punto fijo, un eje lijo ó puntos uniéndose en detern i- 
nadas superficies. En tales casos se introducen reac¬ 
ciones normales, sea á las superficies, sea al eje. Las 
direcciones de las reacciones son conocidas, sus valo¬ 
res se deducen de las condiciones de equilibrio. 

En el segundo caso es preciso introducir un elemen¬ 
to empírico que deíinc la inclinación de las reacciones; 
este elemento está basado en la regla de Coulomb. 
El rozamiento depende de la naturaleza de las super- 
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lirics en contacto y es proporcional á la presión ó re¬ 
acción normal. 

Reacciones bilaterales son las que admiten presio¬ 
nes en ambos sentidos, unilaterales las que sólo exis¬ 
ten con un determinado sentido en la reacción. 

Las ligaduras se expresan analíticamente por ecua¬ 
ciones en términos finitos ó diferenciales (sistemas, ho- 
lonomos ó anholonomos), la rodadura, por ejemplo, 
no es holonoma en general; así el equilibiio de una es¬ 
fera sujeta á fuerzas dadas y á la reacción de contacto 
sobre otra superficie, dará lugar al planteo de una 
condición anholonoma (V. la parte III). 

II. — Ejemplos 

Consignadas estas generalidades, su aplicación á 
rasos concretos instruye acerca de su significado y á 
ello vamos á dedicar este capítulo. 

1. Torno diferencial y polca. Sea (fig. 7) un tomo 
de eje MN; en P desciende un cubo vacío y por Q as¬ 
ciende otro lleno de tierra. Dado un esfuerzo O en los 
extremos de los manubrios, la condición de equilibrio 
obtenida por una ecuación de momentos alrededor 
del ejeMiV es 

2xOxJ = — Pxi? + ^(ri — ra) 

R — radio tambor grande, ri radio tambor mediano 
y rj radio del menor. El esfuerzo O de los operarios 
para levantar Q dado P y Q es mayor que el que re¬ 
sulta de la fórmula por la resistencias pasivas. Si O = 0, 
y P es la sola potencia útil, 

P/f = f (<-1 - r.i) 

Si f, = 0, se tiene el torno sencillo. Si /? = r, se 
tiene el torno comúnmente empleado para extraer 
tierras de pozos. El equilibrio del torno es el mismo 
caso de la palanca y está contenido en el enunciado 
del principio de Arquímedes. 

2. Una cubierta tiene un peso propio y una sobre¬ 
carga P (fig. 8). La acción del viento es comparable á 
una fuerza horizontal V, Las articulaciones de apoyo 
son tales que el extremo A es fijo (articulación cilin¬ 
drica) y el extremo B puede correrse en sentido hori¬ 
zontal (articulación de rodillos). Se pregunta cuál es el 
valor de la reacción en A y en B. Las condiciones en 
los apoyos equivalen á expresar que la reacción en A 



pasa por .4 y la reacción en B es vertical y pasa por B. 
iCn tales condiciones, sean é Ya las componentes 
horizontal y vertical de la reacción en A. 

Proyectando todas las tuerzas exteriores y las re¬ 
acciones según la horizontal. 

Xa 



Proyectando todas las fuerzas exteriores y las 
reacciones sobre V¿ vertical, 

YaA-B = P 

Tomando momentos respecto de un eje que pasa 
por At 

Bl = P- + vi 

2 2 

Estas tres ecuaciones determinan Xa Ya y B. 

Grálicamente pueden hallarse observando que la re¬ 
sultante de P y P debe descomponerse en dos reaccio¬ 
nes, una de las cuales 
tiene una dirección fija |p 

(vertical) y otra pasa 
por un punto dado 
(V. la fig. 8, en la que 
se supone que V no 
es horizontal). 

En estos problemas 
el número de incógni¬ 
tas y el número de 
ecuaciones es el mismo. 

Cuando el número de 
incógnitas es supeiior 
al de ecuaciones se 
llama al problema hi- 
perestático ó estática¬ 
mente indeterminado. 

Hay que acudir á hi¬ 
pótesis complementa¬ 
rias, V. gr., sobre la 
naturaleza elástica del 
cuerpo que sufre la ac¬ 
ción de las fuerzas ó 
sobre la deformación 
que experimenta. Tal 

sería el caso, v. gr., si el apoyo en B fuera de igual 
naturaleza que el apoyo en A^ pues entonces habría 
cuatro fuerzas á determinar y sólo tres ecuaciones. 

3. Sea un puente levadizo (fig. 9). Se pregunta se¬ 
gún qué curva ha de deslizar el rodillo de pesoP pira 
que haya equilibrio en cualquier posición del puente. 

Sea 0 el ángulo dt la tangente con la hoiizontal, y 
el ángulo de giro del tablero, a y ^ las notaciones de 
la figura, h la distancia A B. 

Se tendrá como condiciones de equilibiio. 

a) Por momentos desde A en el sistema TQ y 
tablero de longitud X: 

^ X sen Y = r A sen p 

P) Por proyección sobre la tangente en el sistema 
de la izquierda P, reacción normal N y tensión T: 

P sen d = T sen (a -L 0) 

Hay, además, las dos condiciones geométricas si¬ 
guientes, en que p es el radio vector de la curva que 
se busca; 

senp _ X_^ 

sen Y ~ /a ~ / — p 

tg(a + 0) = -^ 
paa 

Eliminando y, T y 0 entre las cuatro ecuaciones 

hP 

resulta la ecuación diferencial siguiente;en que¿ — 

eos oedp -—- dp = p sen adac 

o 

la cual poniendo p eos a = m, é integrando, da 

2¿rí = — 2/p -f p’ 

ó sea p2 — 2 p (¿> eos a -f /) = const 
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oue es la de un óvalo de Descartes. Si la constante de 
iotesración es cero por pasar la curva por el origen 
st obtiene un caracol de Pascal. 

4. £n el equilibrio de los sólidos naturales las re- 
occiones no presentan direcciones tan claramente de- 
: inidas como hemos supuesto hasta aquí. Cuando 
un cuerpo reposa sobre otro es preciso un cierto es-1 
iuerzo tangencial para arrastrarlo deslizando las su- 



perf'cícs de contacto, y sólo cede al esfuerzo cuando 
este excede determinado limite. 

Una rosa, análoga pasa con la rodadura sin desliza¬ 
miento y con los quicios ó pi\ otes. 

El fenómeno varia según la naturaleza de la super¬ 
ficie en contacto y según el lubricante interpuesto 
-entr ambos. Las leyes, aun en el estado estático de 
tendencia al deslizamiento, deben ser bastante com- 
r)liradas y dci)eiKlen á buen seguro de las acciones 
raolcc.ilares, la capilaridad y la cohesión. 

La Técnica dispone de leyes empíricas rudimenta- 
ria-í. Estas leyes empíricas son: l.° la componente 
t.'in^Tncial depende de la presión total P entre los cuer¬ 
pos cu contacto; 2.° depende de la naturaleza de la 
supenicic; 3.® puede admitiise que crece la resis¬ 
tencia tangencial hasta cierto límite poP; si el esíuer- 
zo de sej)aiación es mayor, hay deslizamiento. E^s 
decir, la fuerza tangencial de rozamiento equivale á 
la exterior mientras ésta sea inferior ó igual á poP, 
siendo po una constante llamada coeficiente de roza¬ 
miento en el reposo; 4.® en cuanto el esfuerzo externo 
excede poP los cuerpos deslizan (ó ruedan) y enton¬ 
ces p adopta un valor ligeramente inferior á po valor el 
de p que se llama coeficiente en el movimiento; 5.® la 
fuerza p^P es siempre opuesta al sentido del movi¬ 
miento, Los problemas que plantea la Estática clásica 
se refieren al momento que precede al deslizamiento. 

Sea, por ejemplo, una escalera de mano (fig. 10), apo¬ 
yada en un muro y en el suelo (Apell). Es evidente que, 
de no existir el rozamiento, no habría equilibrio posi¬ 
ble. Sea p. el coeficiente de rozamiento supuesto igual 
en el muro y en el suelo. Si el ángulo p de la escalera 
con la vertical es inferior al ángulo p cuya tangente es fx 
(ángulo llamado de rozamiento), el equilibrio subsiste, 
cualquiera que sea la posición de la persona que suba 
la escalera. Porque, en electo, la resultante del peso de 
la persona que sube y del peso de la escalera se pueden 
descomponer siempre en dos fuerzas que pasando 
por los puntos de apoyo forman ángulos con las nor¬ 
males inferiores al de rozamiento. Cuanto más pesa 
la ])ersona que asciende más se enclava la escalera en 
sus apoyos. En general para que tal descomposición 
sea posible es preciso que la resultante del peso de la 
escalera y de la persona que sube por ella corte al 
área del cuadrilátero definido por los ángulos de ro¬ 


zamiento. Si al subir la persona la mencionada verti¬ 
cal sale fuera del cuadrilátero, hay peligro de caída. 
Con las notaciones de la figura, el vértice más pró¬ 
ximo del susodicho cuadrilátero está á una distancia 
del muro igual 

a — ¿(jL 

’r+ p.® 

La vertical del centro de gravedad dcl sistema for¬ 
mado por la [)cisona situada á una distancia x¡ de la 
pared y la escalera, está á una distancia 
a 

nit ^ 
m, -r 

Para la estabilidad se requiere que el primer que¬ 
brado sea menor que el segundo. La Técnica presenta 
numerosos casos en que el rozamiento actúa, ya como 
resistencia pasiva, ya como esfuerzo de enclavamiento. 

Del rozamiento como resistencia pasiva cabe un 
tratado, ya desde el punto de vista teórico, ya expe¬ 
rimental ó técnico. Preséntase, ya como simple re¬ 
sistencia al contacto sin más que aire entre las super¬ 
ficies que rozan, ya como resistencia interna entre 
las diversas capas flúidas dotadas de mayor ó menor 
i viscosidad. Los estudios teóricos de tales rozamien- 
I tos desde los de Bernoulli y Korn para el rozamienio 
seco hasta los de Sommeríeld para los lubricatiies 
no han pasado del terreno de la especulación. 'I córi- 
camente se parte de valores empíricos admitiendo las 
leyes (descubiertas por Amontons en l(»í)9) y com¬ 
probadas por Coulomb á últimos del siglo xviii. Los 
coeficientes de rozurnienlo varían coa la temperatura, 
las condiciones atmosféricas y aún coa la misma pre¬ 
sión. En ferrocarriles, por ejemplo, el coeficiente de 
rozamiento fija el valor del peso adherente necesario 
para un esfuerzo tractor conocido. La resistencia á 
la rodadura se expresa por un par cuyo brazo se re¬ 
fiere al diámetro d de la rueda. Si Ñ es la presión 
normal, 

rNd 

es el par dt resistencia. Y de modo análogo se introdu¬ 
ce un par para el caso de los quicios y pivotes. 

Los valores de r así como los de p se hallan en los 
tratados de construcción de máquinas ó de aparejos 
de transporte,ferrocarriles, automóviles, grúas, etc. 

La resistencia al movimiento relativo engendra otro 
modo de rozamiento llamado resistencia del medio, 
tal como acontece con 
los buques, ferrocarr:- 
les, aeroplanos, etc. 

Intervienen aquí por 
modo igualmente im¬ 
portante las leyes teó¬ 
ricas de le' llidrorliná- 
mica y las singulares 
propiedades de los lí¬ 
quidos ó gases; el pro¬ 
blema teórico es muy 
difícil. Prácticamente 
se resuelve por fórmu¬ 
las empíricas estable¬ 
cidas por ensayos ade- Eic. lo 

cuados. Casi todas es¬ 
tas resistencias, tanto las del rozamiento como las dcl 
medio se reducen á unidades de peso determinadas; 
V. gr., en un tren la resistencia se valúa en kilogramos 
por tonelada de peso. Y ocurre que las fórmulas que 
expresan tal de{)endcncia no son independientes del 
valor absoluto de la presión. Así en la tracción va¬ 
rían las resistencias específicas inversamente á la raíz 
cuadrada del peso total. 
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En un capitulo de Estática como el que estamos 
considerando no cabe un desirroilo del estudio de 
lis resistencias pasivas, pero es necesario hablar del 
segundo aspecto del rozamiento en las cuestiones de 
Estática, á saber, del enclavamiento. 

A este fin se examina á continuación el tornillo sin 
fin y rueda helicoidal de los polipastos, tornos y ca¬ 
brestantes con sus condiciones de reversibilidad. 
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5. Sea el mec.inismo de vis sin fin que representa 
la figura 11. Sea Pq el esfuerzo en la manivela, k el 
esfuerzo que transmite el tomillo normalmente á la su¬ 
perficie de los filetes, es decir, formando un ángulo a 
con el cje.5ea s el paso. Si no hay rozamiento alguno, 
la igualdad de momentos motor y resistente tomados 
desde el eje del tornillo, conduce á 

iíTo sen a = Poa 
ó sea, con eos a = K* 

K' s = Po2na 

El esfuerzo K' obra como motor en la rueda dentada 
de engranaje helicoidal y el equilibrio de la misma 
conduce á la ecuación 

K'R = QRi 


siendo Q la resistencia y f?, su brazo. 

Son evidentes las relaciones que siguen en que z 
es el número de dientes y t el paso de la rueda, i re¬ 
presenta el número de filetes del tomillo: 

2tiR = zt, s= it 

Por tanto, 


En rigor es preciso, para vencer las resistendas de 
rozamiento en cojinetes, pivotes y contacto una po- 

tencia P>Po- Al cociente se le denomina rendi¬ 
miento y se representa por la letra griega 7}. 

Ahora bien, la fuerza K en virtud del rozamiento no 
será ya normal al filete, sino que formará con la nor¬ 
mal al mismo un ángulo p. Por tanto, K formará con 
el eje un ángulo a + p; si, por otra parte, y 

jiPr, representan los rozamientos en los cojinetes ci¬ 
lindricos y de pivote, á los cuales se afectan los radios 
fi y r, respectivamente, se tendrá, en efecto, 

Pa = K'r tg(a + p) + ri + pPrg 


de esta ecuación se deduce la relación entie P y 
prácticamente 

K'Y tg (a -f p) 

P = 1,05 hasta 1,1 -—- - 


El rendimiento será 

_ Po _ r_tg a (a — prj) 

^ “ P afy tg (a -r p) -f íz^i] 


y prácticamente 


Yj = 0,9 á 0,95 


tg Ot 

tg (a + p) 


jx = tg p varía mucho según la presión, calidad del 
lubricante y temperatura del mismo (disminuye con 
ésta). £n general, puede tomarse para una construc¬ 
ción sencilla p = 6°, jx = 0,1 y para una excelente 
p = 3°, |x = 0,05. A grandes velocidades y constiuc- 
ción excelente fXi = 0,02, p = 1® 10'. 

He aquí un cuadro de rendimientos: 

Ángulo de la 

hélice ... 4® 6® 8® 12® 15® 20® 25® 

r¡ . 0,37 0,45 0,52 0,57 0,64 0,68 0,70 

Máximos. . . 0,54 0,60 0,66 0,69 0,74 0,77 0,80 

El mecanismo rueda y tomillo tiene un rendimiento 
menor por los rozamientos de los cojinetes en la rueda. 

Para el cálculo de t paso de la rueda, si b es el an¬ 
cho de un diente se aplicará la fórmula 

A' « 32 ~ 40 bt, b = 2,5 / ó más 


es general b = tp/, y, por tanto. 


f- 


P2naT] 


6 en función de QRj = M, 




La multiplicación depende del número de filetes. 
Si hay uno solo, t = l, y el número z de dientes es 
igual á la multiplicación; si i = 2 es el doble, etc. 

El diámetro de la meda es 



2/ 


Como quiera que el diámetro del árbol del tornillo 
ha de exceder determinado diámetro para que tenga 
la resistencia debida, en cuanto a es mayor que 8 á 10® 
se toma i = 2 ó i = 3. Se tiene, por lo demás, 

5 = 1/, 2 7ür = 

tg a tg a 

Por tanto, si el núcleo resulta demasiado pequeño,, 
hay que aumentar r, pues á r hay que quitarle el semi- 
alto del diente. 

Generalmente se da el paso en pulgadas para adap-^ 
tarse mejor al trabajo de los tornos. 

La longitud del tomillo suele ser de cuatro á seis 
veces i. 

Cuando el ángulo a es grande hay un esfuerzo en 
sentido del eje de la rueda que debe ser objeto de aten¬ 
ción, vale K sen a ó sea A" tg a, ó más propiamente 
(fig. 12) tg(a-f p) A'. 

6. En los polipastos destinados al servicio de car¬ 
ga y descarga, se aprovecha el esfuerzo axial, según el 
eje, para que, mediante un trinquete y un freno, quede 
acodalada ó enclavada la carga en la posición en que se 
h.Jle. El esfuerzo motor es en tal caso Q, y P — Ó. Los 
rozamientos en los cojinetes se invierten y el de pivote 
se substituye por el del cono de fricción. Pero el cq i¡- 
librio es esencialmente el mismo: 

0 = A'r tg (a — p) — |x'A'ó 

Para asegurar el enclavamiento, ó irreversibilidad. 
basta que se cumpla la anterior igualdad, ó la siguiente 

|x' ó > r tg (a — p) 

El enclavamiento, sin freno, exige que 


a < p 
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es decir, por muy grande que sea Q la carga queda sus¬ 
pendida. Esta propiedad de enclavamiento es esencial 
en muchos órganos de maquinaría y merece una aten- 
c.ón especial. Painlevé llamó la atención en 1895 acer¬ 
en de la necesidad de profundizar la relación entre las 
leyes llamadas de Coulomb y la circunstancia del en- 
lavamiento. En lo que sigue adoptaremos la exposi¬ 
ción de Klein (V. Obras completas, t. II, 1922). 

7. Sean dos masas puntuales (íig. 13) en los extre¬ 
mos de una barra sin peso, cuyos extremos van en sen¬ 
das gulas, como ocuiie con una grúa-puente y sus guias. 
Se supone que las masas son mi y m,, I la longitud de la 
barra, a el ángulo que forma con las guias, Xi y Xg las 
abscisas. La partícula x, no sufre rozamiento alguno, la 
partícula X| sufre un rozamiento pX proporcional á X 
esfuerzo, según la barra x, X|. La causa determinante 
del movimiento es una fuerza exterior Xi de intensi¬ 
dad dada. 

Las ecuaciones y condiciones del movimiento (V. 
Mecánica) serán 

X 2 — xx = / eos a 
ma xj = X eos a 

mi xj = Xi — X eos a — (p) X sen a 

L1 valor de ((i) significa el coeficiente de rozamiento. 
Si hay enclavamiento, es decir, reposo (pi), puede tener 
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cualquier valor entre + pío y — po- Si hay movimien¬ 
to (p), vale db precisamente. Y, además, por ser el 
rozamiento contrario al movimiento, tal como se ha 
planteado el problema, 

(pi) X xf > 0 

De las ecuaciones del movimiento, suponiendo para 
simplificar m| = «, = 1, resulta 


2 eos a + (pi) sen a 

Sea A el denominador. Caben tres casos 

1 2 eos a I ^ I (pi) sen a I 
En el primer caso 

2 

tg a < ^ (a comprendida entre 0 y 180®) 

la barra está bastante inclinada. £1 análisis de este caso 
nada ofrece de particular. 

Si i 2 eos a I < I (u) sen a I la baiia está en situa¬ 
ción de enclavamiento posible 

Supongamos a < 90®, eos a > 0. Caben dos valores 
en el movimiento 

1° (¡x) =. + |X 

2- (1X)=-|X 

En el primer caso, X es positivo, como pt. 

En el segundo, X es negativo, como pi. 

Es decir, á un mismo movimiento inicial x¡ > 0 no 
se sabe qué valores corresponden si-f-Xy-|-pi6 — X 
y — u, ambos son igualmente posibles teóricamente. 
Supongamos a > 90® eos a < 0 (fig. 14). Ocurre una 


cosa parecida con x' > 0. El valor x' < 0 es imposible 
en los dos casos, por la condición antes establecida,. 


El caso limite 


X (pi) x' > 0 


Ug a I 


2 


conduce para eos a > 0 al resultado doble siguientes 
X > 0 si (pt) = -f pi 

X = oc sí (pi) = —- pi 

Este último caso corresponde al enclavamiento- 

Si eos a < 0 ocurre lo mismo 

X < 0 si (p) = — pL 

X = oc si (p) -f- pt 

Es decir, las condiciones inicíales pueden no deter¬ 
minar el movimiento cuando entra el rozamiento, ya 
que hay dos movimientos posibles ó no hay posibili¬ 
dad de movimiento ó hay enclavamiento. 

A esta dificultad de PainJevé cabe contestar lo si¬ 
guiente: 

a) Admitirla como real y suponer que se debe so¬ 
lamente á que no tiene en cuenta la realidad práctica 
de ser los cuerpos elásticos ó de ser inestable una de 
las formas posibles del movimiento 
(solución de Lecorm, Prandtl, et¬ 
cétera). 

b) Admitirle como real y modi¬ 
ficar la formulación de las condicio¬ 
nes necesarias y suficientes á la de¬ 
terminación del movimiento, dadas 
las condiciones iniciales (solución de 
Painlevé). 

c) A admitir, junto con las con¬ 
diciones ordinarias, el principio del 

enclavamiento automático (solución de Klein). 

Prácticamente, si se quiere realizar el movimiento en- 
el ejemplo anterior, habrá que guiar los puntos Xj y x,, 
V. gr., como se indica en la figura 15, lo que admite 
el doble signo de X, aunque en la realidad uno solo de 
los casos sea estable. En el caso límite que es el teórico- 
X s oc corresponde á la inmovilidad por enclavamien¬ 
to, inmovilidad que en cuerpos rígidos es instantánea,, 
pero que en cuerpos elásticos se presenta subsiguiente 
á una pequeña deformación. Tal es la explicación de 
Lecornu para los casos del disco con centro de grave¬ 
dad excéntrico y descansando sobre un plano, casos 
análogos á los de Klein antes considerados. 

Klein admite que al principio de la determinación- 
del movimiento cabe añadir el de enclavamiento auto¬ 
mático. Este enclavamiento automático no está en 
contradicción con las leyes de Coulomb, pues siempre 
se puede suponer que en el estado de reposo que corres¬ 
ponde á este enclavamiento, 

Xi eos a 



X eos a = 


2 eos a -f (p) sen a 


siendo (|a) un valor comprendido entre -f pi* y — Po- 

£1 principio de enclavamiento automático comple¬ 
tarla las leyes determinativas de la dinámica, á saber: 
que un estado inicial determina el movimiento por la 
configuración y velocidades iniciales. Debiera añadirse: 
este movimiento inicial puede ser el retorno al reposo 
tras una deformación indefinidamente pequeño. 

Painlevé, Maggi y Daniele {Nuovo Cimento, 1904 y 
1905), formulan el principio de determinismo del si¬ 
guiente modo más general, pero en el que la ley de Cou¬ 
lomb pierde su sencillez y valor general. Sea -V, la pre¬ 
sión normal de reacción sin rozamiento. Sea fV, -f P el 
vector que representa la reacción total con el rozamien¬ 
to. El nuevo vector -f P tendrá una componente 
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normal N y otra tangencial R, llamada rozamiento. 
La función R = /(A') no se conoce a priori. Pero se 
establece que tanto el sistema de fuerzas primitivo con 
la A o c-oino el sistema de fuerzas todas con A'o P 
delcrniiuii el movimiento sujeto á las ligaduras del sis¬ 
tema. Las fuerzas P resultan de esta determinación, y 
dependen, en general, de los paiámetros geométricos 
especiales al sistema mecánico (v. g. de / en el caso an- 
íerior y de eos a; de la excentricidad del centro (’e gra¬ 
vedad en el caso del dis- 


!>’ 


Tn, y\a. 


■X, 
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co, etc., etc.). La función 

R = /(V) 

resulta así de cada pro¬ 
blema en particular, y en 
/ intervienen parámetros 
geométricos y .mecánicos, 
velocidades, etc. 

Véase como tratados 
especiales de rozamiento: 
Euler, Trailé des jarees 
viouvanies (París, 1722); Coulomb, Théorie des machi¬ 
nes simples (París, 1809); Painlevé, Lefons sur le fraile- 
ment (París, 1895), y Camples Rendus (1905). Estos 
trabajos suscitaron una polémica muy interesante 
que puede leerse en Campíes Rendas (1895), Painlevé 
(1903), ('haumat (1905), I.ecornu Sparre, y Zeiíschrijl 
fiir reine und Andgewandte Mathemaiik (1910) (Prandtl, 
Klein, Pfeiffer, etc.). Problemas sobre rozamiento se 
encuentran en todos los tratados de Estática y solu¬ 
ciones de problemas, y especialmente en el de Jellet. 

8. Considérase en Estática, por modo especial, el 
equilil)rio de hilos ó sea cuerpos flexibles, inextensibles 
ó no, que por ser asimilables á los elementos construc¬ 
tivos (sistemas articulados y bóvedas), ofrecen interés 
id ingeniero. 

En estos sistemas es elemento esencial la llamada 
tensión interna. Se designa por T y se define por la tuer¬ 
za tangencial que habría que aplicar á una sección de 
rotura para mantener el contacto. Esta fuerza inteiior 
es la cohesión del material, y, por tanto, en c.ada cabo 
suelto tiene opuesto sentido, siendo por tracción en el 
caso b y compresión en el caso a (fig. 16). Introducien¬ 
do la tensión en los extremos, pueden aplicarse á cual¬ 
quier segmento del hilo las 
ecuaciones del equilibrio 
de un sólido, en el supues¬ 
to de que alcanzado el 
equilibiio, es asimilable el 
hilo á un cuerpo sólido 
rígido. 

Sentados tales antece¬ 
dentes, sea un elemento 
diferencial ds de sección a 
sometido á esfuerzos exteriores por unidad de masa, 
cuyos componentes sobre los ejes sean Xf V’, Z. Sea p 
la densidad. 

Llámese T la tensión á la distancia s de un extremo 

dT 

del hilo escogido como origen de arcos. Sea T -] - Js 

ds 

l a tensión en el otro extremo. Las dos fuerzas opuestas 
d T 

T H- ds y T obrando según las tangentes extremas, 

ds 

equilibraran las fuerzas cuya resultante tiene por com- 
¡jonentes -Vp ds, Y^ads, Zpa.Ví. Por tanto. 
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ds 

y otras dos análogas para los otros ejes. 

Multiplicando por — ds la primera ecuación y por 
ds 


cantidades análogas las otras dos no escritas, suman lo 
luego los resultados, se obtiene, suponiendo po = 1, 

dT = — (X dx Y dy A- Z dz) 

si ks fuerzas derivan de un potencial V, es decir, 

SI , etc., 

Ox 

T = F + const 

La última ecuación diferencial expresa que el incre¬ 
mento de T es debido á la componente tangencial de 
la fuerza externa. Llamando t á esta componente por 
unidad de masa; dT = — -:ds,6 sea: 


Proyectando la tensión sobre la normal, el ángulo de 
las tensiones con ella es igual á la mitad del de contin¬ 
gencia. Siendo R el radio de curvatura, se tendrá el 11 - 
mado 7) á la componente normal por unidad de ma a 

2^X^-— + 7)í/.r=0 ó sea 

- P p ' 

las ecuaciones en t y t) se llaman intrínsecas. 

Entie las fuerzas exteriores pueden contarse reaccio¬ 
nes por hallarse el hilo sobre una superficie. En tal caso 
sean en la superlicie los tres ejes siguientes: a) tangente 
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á la curva: ó) normal principal á la curva, y c) binor- 
mal. Sea 0 el ángulo que la normal principal á la curva 
forma con la normal á k superficie. Se tendrá llamando 
/? á la reacción por unidad de arco y en el supuesto 
de no haber rozamiento. 


ds 


+ T = 0 


—R eos 0 -f- t/ = 0 
P 

/? sen 0 -f r" = 0 


En esta ecuación 7) y son los componentes de 
la tuerza exterior (independiente de la superficie) so¬ 
bre la normal y binormal á la curva. 

Las tres ecuaciones del equilibrio en general, y ds* 
= dx* + dy* -f dv*, bastan para determinar x v s en 
función de S y T en función de S. En el caso de equi¬ 
librio sobre una superficie queda aún R, pero se tiene 
la ecuación de la superficie. 

Las ecuaciones del equilibrio de un hilo son muv se¬ 
mejantes á las del movimiento de un punto; cualquier 
problema de trayectoria puntual, se puede, en gene¬ 
ral, referir al equilibrio de un cierto hilo. 

9. Las aplicaciones más conocidas de los desarro¬ 
llos del párrafo anterior corresponden á las curvas Ib- 
madas catenarias y elásticas. Vamos á ocuparnos en 
los casos más sencillos. 

La catenaria es la curva de equilibrio de un hilo so¬ 
metido á su peso, siendo la sección uniforme. Por tanto, 

= ^ = Z = — ^ (p = peso por m . t) 

En una curva plana y tomando los ejes 3 x en un 
plano, las ecuaciones diferenciales que la determinan 
son 




ESTÁTICA 


689 


Siendo To la tensión en el punto más bajo, estas 
ecuaciones se integran en la torma 

rí-;.r- í.(r.íi)— 

Teniendo en cuenta que 

U segunda se integra fácilmente y resulta con algunas 
reducciones 


V. Catenaria. 

La cuerda de saltar corresponde al caso de equili¬ 
brio relativo; la curva es plana si los extremos están 
en el eje de rotación ó en un plano con él; en cuyo pla¬ 
no si * es el mencionado eje, co la velocidad de rota¬ 
ción, Ci>*y la fuerza exterior Y, se tendrá: 



La curva integral que se hall;* fácilmente es 
y^snamkx 

siendo m y k constantes que dependen de la longitud 
de la cuerda y de las condiciones iniciales. 

£1 caso de un hilo pesado sobre una superficie esfé¬ 
rica ó catenaria esférica es de los más estudiados; la 
curva es expresable mediante funciones elípticas. 

En general, en el caso de hilo sobre superlicie, si no 
hay fuerza exterior, el piano oscutador debe conte* 
ner R, es decir, la curva es geodésica. 

Si las fuerzas exteriores son centradas se puede ob¬ 
tener una integral directamente por el equilibrio de mo¬ 
mentos de las tensiones en los extremos de un arco 
finito. 

£1 caso de la elástica introduce entre dos elementos 
un par de torsión proporcional á la curvatura (supo¬ 
niendo recta la forma inicial). Suponiendo que no hay 
fuerza exterior, habrá de haber equilibrio entre las ten- 

^ ^ o 

fiones i y los pares —. Sea a un extremo, xy un punto 

P 

cualquiera. 

Expresando el equilibrio en el segmentóla — xy se 
tendrá indicando por m la equivalencia vectorial 


ó bien 





0 


O sea» tomando como eje x, la linea de T», 



ó bien, introduciendo una nueva constante y^, 
P (y — yo) = const 


Esta es la ecuación de la elástica de Euler que afecta 
formas diversas, según las condiciones iniciales, y que 
es expresable mediante funciones elípticas. 

Son interesantes también las curvas de equilibrio 
que se obtienen dinámicamente, v. gr. al hacer girar 
con movimiento uniforme á lo largo del arco una ^e* 
na cerrada sobre el brazo. V. Terrados, Procudings of 
the Matkemalical Congress hM in Cambridge, 1912); 
pero acerca de ellas no podemos insistir. Constituyen 
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un caso interesante de kinetoestática ó estática ciné¬ 
tica, equilibrio en movimiento permanente ó estacio¬ 
nario. Tampoco podemos extendernos en el equilibrio 
de membranas. V. Placa. 

10. Las condiciones de equilibrio anteriores pueden 
obtenerse como consecuencia de un principio de míni¬ 
mo. En efecto, si existe una energía potencial, es decir, 
si, como ya se ha dicho. 


X = — 


clx* 


Y 


— 7 ^ 


las condiciones de equilibrio son equivalentes al míni¬ 
mo de 

fVds 6 sea de fTds 

puesto que son las de Lagrange (V. Variación). Este 
mínimo puede ser libre ó condicionado (equilibrio sobre 
una superficie, extremos del hilo sujetos á deslizar en 
lineas ó superficies dadas, etc.). 


III. — Principio de Lagrange 
Trabajo de una fuerza aplicada á un punto que eje¬ 
cuta un corrimiento, es el producto de la iuerzg, por el 
camino recorrido, por el coseno entrambos. 

Un corrimiento de un sistema mecánico se dice com¬ 
patible con las ligaduras cuando no altera éstas. Este 
corrimiento que trasciende la estática se considera en 
ésta como virtual, es decir, imaginable. Durante este 
corrimiento el punto que se mueve sobre una superficie 
sin rozamiento no ejecuta trabajo, por ser nulo el cose¬ 
no entre la fuerza y el camino recorrido, dos cuerpos 
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en contacto que no presentan rozamiento tampoco 
ejecutan trabajo por anularse mutuamente los trabajos 
parciales en cada cuerpo. Se supone en lo que sigue eli¬ 
minado el rozamiento y que la ligadura no implica tra¬ 
bajo de la reacción que introduce, sea porque anula el 
coseno, sea porque todo trabajo positivo entraña otro 
negativo igual. 

Se pueden enunciar las condiciones de equilibrio en 
la forma siguiente: 

Para iodo corrimiento virtual injinifesimal del siste¬ 
ma, el trabajo de las fuerzas exteriores es nulo. Para 
que esto ocurra son precisas determinadas condiciones, 
que son precisamente las de equilibrio. Sea, v. gr., un 
punto en una superficie de ecuaciones 

* = /(^i qz), y = 9 (qiqz)* »= + (^1 ?») 

Todo corrimiento virtual h^rá de responder á dos 
valores arbitrarios de ^1 y pero los de 8x, 8y y Ss 
serán consecuencias de éstas según la^ ecuaciones an¬ 
teriores. Si 

X8x Y8y Z8z = 

han de ser nulos para tales valores de 8gi y se 
sigue que 

Gi = • 62 = ® 

Tales son las ecuaciones de equilibrio que determi¬ 
nan^, yqt- 

Estas ecuaciones no expresan sino que las corapo- 
i nentes át X Y Z sobre dos direcciones definidas en la 
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superficie son nulas, es decir, que X T Z es normal á I 
la superficie igual ó sea directamente opuesta á la 
reacción de la superficie. 

La aplicación del principio permite simplificar mucho 
determinados problemas, así el núm. 3 ó del puente 
levadizo queda formulado por la sencilla igualdad 

Q"k sen ydy = Pd . (p eos a) 
la cual con la condición de inextensibilidad 

p -f — 2h'k eos y = l 

permite eliminar y y hallar la ecuación diferencial que 
relaciona p y a. 

El principio de Lagrange fué advertido por Arqul- 
medes, y Galileo lo usa al establecer las condiciones de 
equilibrio de las máquinas, las cuales se obtienen así, 
en efecto, muy rápidamente. Traduce, además, un prin¬ 
cipio de mínimo de energía potencial ó por lo menos de 
estacionamiento al comparar la energía potencial en 
el equilibrio con los valores de la misma en posiciones 
que difieran de ella indelinidamente poco, y contiene 
de un modo especial la regla de oro: lo que se gave en 
fuerza se pierde en velocidad y los principios de mí¬ 
nimo establecidos por Tonicelli en el caso de sistemas 
pesados. 

El principio de Lagrange ó de las velocidades virtua¬ 
les permite formular las condiciones de equilibrio de la 
Estática con gran generalidad y en número mínimo. 

En geneial, un sistema mecánico depende de K gia* 
dos de libertad Qx ... q\y los cuales están sujetos á de¬ 
terminadas condiciones. Así, por ejemplo,, un aro vie¬ 
ne definido por las coordenadas de su punto de con¬ 
tacto con el suelo y por los ángulos de Euler de su pla¬ 
no, con los paralelos á planos fijos por el punto de 
contacto. Pero estas coordenadas ó parámetros en nú- 
meio de cinco'í no son independientes porque hay la 
condición de rodadura que se expresa por relaciones 
cntie los parámetros que definen el sistema. Estas re¬ 
laciones son diferenciales, si son expresables en térmi¬ 
nos finitos y si no lo son, como en el caso del aro, se lla¬ 
man no holonomas. 

El método empleado por Lagrange es el siguiente: 

Sean qx qi ... los parámetros en número K. 

Sea a 

^<¡1 " f " ^11 -+-••• = 0 

las ligaduras anholonomas en númeio de /. 

El número de parámetros independientes es propia¬ 
mente K — /. 

Las ecuaciones directas que expresan el principio 
tendrán la forma 

Q\ S?i + 02 ^^2 + — = 0 

Para eliminar las hq en número de k — /, se multi¬ 
plican las condiciones de ligadura por sendos multi¬ 
plicadores Xi Xa... Y se suman los productos á las /iC 
condiciones de ligadura. 

Se obtienen asi K nuevas ecuaciones. Se dispone de 
las X para igualar á cero l coeficientes de ^q y las otras 

supuestas independientes, exigen que sus coeficien¬ 
tes se anulen. Se tienen*así K ecuaciones para deíír- 
ininar los K valores de las ^ y los valores de las X. 

Las X son reductibles á fuerzas de ligadura, v gr., re¬ 
acciones. Si las condiciones de la ligadura vienen en 
forma finita se puede proceder análogamente; los va¬ 
lores de la X resultan luego de tales condiciones, se 
tiene entonces la seguridad de poder hallar los valores 
finitos de las q, lo que no ocurre en el caso de ligadu¬ 
ras no holonomas. 

Se ha supuesto hasta aquí que las ligaduras venían 
expresadas por igualdades entre términos finitos ó 
infinitesimales. Cuando lo son por desigualdades, se 
denominan ligaduras unilaterales. Un punto pesado 
puede, por ejemplo, abandonar un plano por un solo 


lado, la distancia entre dos puntos puede' aumentar 
pero no disminuir más allá de cierto límite, etc. En 
estos sistemas al alterarse la ligadura abandonando 
el contacto no hay trabajo de fuerza de ligadura ó 
es positivo; por tanto, para que haya equilibrio bas¬ 
tará que la suma de los trabajos de las fuerzas exterio¬ 
res para todo corrimiento actual sea nulo ó negativo. 
Estos problemas pueden tratarse de análoga manera, 
pero de las posiciones de equilibrio halladas partiendo 
de la igualdad como en los casos anteriores hay que 
descartar por no admi¬ 
sibles las que correspon¬ 
dan á reacciones ó mul¬ 
tiplicadores de desigual¬ 
dad que sean positivos, 
porque darían lugar á 
trabajos positivos. 

Si las ligaduras vienen 
expresadas por desigual¬ 
dades en forma finita 
ocurre cosa análoga; del 
resultado obtenido su¬ 
poniendo que no hay 
más que signo = hay que descartar las soluciones que 
no convienen á las ligaduras unilaterales del problema. 

He aquí un ejemplo clásico (Apell) para aclarar es¬ 
tas generalidades. 

Punto colgando de un hilo de longitud / en equili¬ 
brio sobre un cilindro de generatrices longitudinales. 

/i) El hilo queda tenso. Con las notaciones de la 
figura 17 en que el centro del cilindro tiene por coor¬ 
denadas ay c, y el origen es el punto de suspensión 
del hilo, las condiciones de la ligadura son: 

+ + 

S[(.x —fl)2 + (2_c)a]>0 

La de equilibrio es 

w g S 2 < 0 

De las condiciones anteriores se deduce el cuadro 
siguiente: 

mgSz = 0 

zSz -f + ySy =* 0 
— (z — c)Sz — (x — a) 8* =0 

del cual el método de multiplicadores de Lagrange, 
permite deducir 

wg + Xi2 —Xa(2 —c) = 0 
Xiy =0 

Xi* —Xa(2 — í) = 0 

Estas ecuaciones y 

+ y*^ -I- 2* = /a 
(* — a)^ + (2 — c)^ = «a 

permiten determinar las jc y 2 de equilibrio y los va¬ 
lores de Xi y X,. Sólo se conservarán aquellos valores 
en que Xj y X, son negativos ó nulos y son efvidente- 
mente el punto ^4 y los dos puntos P, y P, en que la 
esfera de radio l corta á la generatriz más elevada 
del cilindro. 

B) El hilo puede quedar flojo. Las condiciones 
son ahora: 

x^ + y^-\-z^<P 
(x — a)’ -f- (y — c)a > a* 

Las desigualdades deben tomarse dos á dos con .--i 
casos posibles: 1.° el signo = en la primera y el > en 
la segunda. Se tratará como problema independiente 
de la desigualdad, y se descartarán las soluciones del 
problema que contradigan la desigualdad. No hay 
más equilibrio que la plomada del origen; 2.® el sig¬ 
no = en la primera y, el = en la segunda, se llega al 
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/aso anterior /í); 3.® el < en la primera y el = en la 
$eg;inda, se hallan los puntos de la generatriz más ele¬ 
vados entre los P* y P*, y 4.° el < en la primera y el 
> en la segunda en que no hay solución. 

K1 equilibrio es estable si apartado el cuerpo de su 
forma tiende á volver á ella. Inestable si tiende á ale¬ 
jarse indefínidamente é indiferente si no ocurre ni lo 
uno ni lo otro. Asi, por ejemplo, un cuerpo suspendido 
por un punto más alto que su centro de gravedad se 
halla en equilibrio estable cuando éste ocupa la plo¬ 
mada del de susp)ensión. Sí se hace girar alrededor de 
ia horizontal del centro de suspensión 180®, la posi¬ 
ción de equilibrio es inestable. Y si el centro de gra¬ 
vedad coincidiera con el de suspensión el equilibrio 
seria indiferente. 

Como se ve, la noción de estabilidad trasciende de 
la Estática pura. Es una propiedad de equilibrio, pero 
en cierto modo dinámica, como los mismos corrimien¬ 
tos vir uales. 

Esta cuestión será examinada con la importancia 
que merece en otro capitulo de esta Enciclopedia. 
V. Estabilidad. 

Bibliogr. V. la de Mecánica en cuanto á trata- 
d s generales: tratados especiales de Estática son los 
de Monge (París, 1786); Poinsot (París, 1804); Mdbius 
(Leipzig, 1833); Petersen (Copenhague, 1882); Tod- 
hunter (1887); Routh (Cambridge, 1896); Minchin 
(Londres, 1896), y el tomo I de la de Levi Civita 
(Bolonia, 1923). 

Estática gráfica. Geom, La Estática gráfica trata 
de resolver geométricamente los problemas que di¬ 
recta ó indirectamente se refieren á la composición, 
descomposición y equilibrio de fuerzas. 

Equipolencias, Una línea recta cualquiera puede 
servir para definir, por su longitud, una magnitud re- 
iiríéndola á la de otra linea tomada como unidad; 
define una dirección por los ángulos que forme con 
otras de dirección fija y un sentido según el en que se 
recorra. 

Todas las lineas de igual dirección tienen única¬ 
mente dos sentidos, opuestos uno al otro, en forma 
que si uno es considerado como positivo, signo +> el 
otro será negativo, sig- 
no —. Claro es que sien- 
A _—-do este convenio aplica¬ 

ble únicamente á las lí¬ 
neas que tengan igual 
dirección, no lo será á 
las de otra entre las cua¬ 
les se establecerá un con¬ 
venio anúlelo, pero in¬ 
dependiente del anterior 
(íír. 1). 

El sentido suele expre¬ 
sarse i>or una flecha co¬ 
locada en un extremo de 
la linea (representando 
una magnitud será limi¬ 
tada), ó bien por el sentido en que se lee de origen á 
final, por tanto, se tiene AB = — BA^ que expresará 
dos magnitudes del mismo valor absoluto, pero de 
distinto signo ó sentido. 

Otro elemento á distinguir en toda fuerza, así re¬ 
presentada, es el punto de aplicación, ó sea el punto 
material en que se supone aplicada. 

Se dice que dos lineas vectores ó fuerzas son equi¬ 
polentes cuando tienen la misma dirección, sentido y 
magpitud. Así, las dos lineas AB y CD (fig. 2) son 
equipolentes. 

Expresaremos la equipolencia de los vectores AB y 
CD mediante el signo (=); a;sí, la expresión 

AB(^)CD 

quiere decir equipolente á CD, 
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Resultante. Se llama resultante de un sistema de 
fuerzas dado, una fuerza única cuyo efecto (en el 
sistema rígido á que se aplica) sea equivalente al efecto 
complejo de todas las fuerzas del sistema; éstas, res¬ 
pecto á la resultante, se llaman fuerzas componentes. 

Se llama composición de fuerzas la operación que 
consiste en hallar la resultante dadas las componentes 
y la operación inversa 
de hallar las componen¬ 
tes dada una resultante 
se llama descomposición 
de fuerzas. Se dice que 
el sistema está en equi¬ 
librio cuando es nula 
la resultante de varias 
fuerzas. 

Se admite como evi¬ 
dente que la resultante 
de varias fuerzas que 
tienen la misma linea de acción es igual en magnitud 
y signo á la suma algebraica de las componentes te¬ 
niendo la resultante la misma línea de acción. Para 
obtenerla bastará tomar un punto cualquiera de didha 
línea de acción como origen y llevar sucesivamente, 
unos á continuación de otros, vectores equipolentes á 
los dados, obteniéndose la resultante por la magni¬ 
tud comprendida entre el origen y el extremo del últi¬ 
mo vector tenido en cuenta. Las fuerzas componentes 
estarán en equilibrio si al efectuar esta operación coin¬ 
cidieran el origen y el extremo. 

Fácilmente se comprende que si tenemos dos fuer¬ 
zas que no difieren más que en el sentido, estarán en 
equilibrio, siendo esta la única condición necesaria 
para el de dos fuerzas. Del mismo modo, si tenemos n 
fuerzas que se equilibran, una cualquiera de ellas debe 
diferir de la resultante de todas las demás únicamente 
en el sentido, ó sea dicho en otros términos: En un 
sistema de fuerzas en equilibrio, una cualquiera de ellas 
tomada en sentido contrario, representa la resultante de 
todas las demás. 

Supuesto un cuerpo rígido, puede variarse el punto 
de aplicación de una fuerza en cualquier punto de la 
recta, línea de acción 
de la misma. 

Sea, por ejemplo, l 
(fig. 3) una recta ma¬ 
terial rígida línea de 
acción de la fuerza 
AP con su punto de 
aplicación en A de 

sentido AP y de mag¬ 
nitud AP; si supone¬ 
mos aplicada en A 
otra fuerza /IP„ de 
igual magnitud que 
AP, de igual Iinea.de acaon, pero de sentido opues«o, 
y, además, otra fuerza A'P' en un punto cualquiera A* 
de la misma línea de acción /, de igual magnitud que 
AP y AP' y de sentido AP, no habremos introducido 
ninguna variación en el sistema, puesto que AP'y A'P* 
se hacían equilibrio. Ahora bien, las fuerzas AP y 
APi se anulan una con otra, luego queda únicamente 
la fuerza A'P' como equivalente al sistema primi¬ 
tivo, ó sea la fuerza AP con su punto de aplicación 
transportado á A', según habíamos enunciado. 

Composición de fuerzas situadas en un plano 

Fuerzas concurrentes. Sean dos fuerzas 1 y 2 (fig. 4) 
cuyas líneas de acción se cortan en un punto O Según 
acabamos de ver, podemos suponerlas transportadas 
en sus respectivas líneas de acción al punto Ó y cons¬ 
truir el paralelogramo 0 í' 2" 2' con la diagonal 0 2' 
Según el conocido teorema del paralelogramo de fuer* 
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zas, la diagonal 0 2' representa en magnitud, dirección 
y sentido la resultante de las fuerzas dadas 1 y 2. 
Vemos en la figura que dicha diagonal no es más que 
el tercer lado del triángulo construido llevando por el 
extremo de una de las fuerzas 1 ó 2 un vecror equipo¬ 
lente á la 2 ó 1, por lo cual puede enunciarse que la 
usullanU de dos fuerzas concurrentes pasa por el pun¬ 
to de intersección de 
las linean de acción 
de las dadas, cuya 
ma%niludviene dada 
por el segmento que 
parte del punto de 
intersección haúa el 
extremo de un vector 
equipolente á una de 
ellas trazado por el 
extremo de la otra y 
cuyo sentido es el re¬ 
sultante de recorrer 
dicha linea de acción 
desde el origen O al 
extremo de dicho 
vector equipolente. 

Fio. 4 Si en lugar de dos 

fuerzas hubiese tres 
(fig. 5), se procedería de idéntica manera componien¬ 
do dos de ellas 1 y 2, por ejemplo, y hallando 0 4, y 
• luego componiendo ésta y la otra fuerza 3, lo cual 
nos daría la resultante 0 5 de las tres fuerzas dadas. 
Esta composición se llama suma geométrica de varios 
vectores ó fuerzas y la resultante 0 5 es la suma geo¬ 
métrica de las componentes, lo cual nos permite enun¬ 
ciar el teorema en otras palabras: El vector resultante 
de varias fuerzas concurrentes viene dado por la suma 
geométrica de los vectores componentes. 

Puede tomarse como punto (origen de composición 
de las fuerzas), otro cualquiera, con lo cual la resul¬ 
tante que obtengamos será un vector equipolente de 
la verdadera, la cual se obtendrá trazando por O una 
paralela al vector obtenido. 

Es evidente que puede hacerse la composición de las 
fuerzas en un orden cualquiera, pues en nada varía el 
tercer lado del triángulo de dos fuerzas por el orden 
en que se lleven éstas y permutando de dos en dos 
líempre llegaremos al mismo resultado, sea cualquiera 
el orden en que se tomen. 

Todor los sistemas de fuerzas que tengan igual re¬ 
sultante son equivalentes; por consiguiente, basta que 
tengan el mismo origen O y el mismo extremo 5 de la 
resultante final; ahora bien, como cada lado del pri¬ 
mer sistema podemos considerarlo como resultante 
parcial de otro sistema de fuerzas, resultará que una 
misma fuerza puede 
considerarse como re¬ 
sultante de infinito 
número de sistemas 
componentes. 

£1 equilibrio de un 
sistema de fuerzas 
concurrentes exige 
que el extremo del 
último vector compo¬ 
nente coincida con el 
origen, ó sea que to¬ 
dos los vectores equi¬ 
polentes á las compo¬ 
nentes formen un polígono cerrado. Puede, por consi¬ 
guiente, decirse que varias fuerzas concurrentes esta¬ 
rán en equilibrio cuando sus equipolentes forman un 
polígono cerrado. 

Teniendo en cuenta que la resultante de dos fuerzas 
concurrentes pasa por el origen, bastará para ^uili- 
brarlas tomar esa resultante en sentido opuesto, y asi 




tendremos tres fuerzas que concurren y cuyos ^uipo- 
Icntes forman un triángulo, condición necesaria y su¬ 
ficiente para que estén en equilibrio. 

Si proyectamos sobre una recta cualquiera todos 
los lados de un polígono cerrado, es evidente que dará 
una suma algébrica de proyecciones igual á cero; si 
en ese polígono invertimos el sentido de uno de los 
lados, resultará que la proyección de este vector será 
igual á la suma algebraica de las proyecciones de todos 
los demás, ó, sea en otras palabras, la proyección 
sobre una recta cualquiera de la resultante de un sis¬ 
tema de fuerzas concurrentes situadas en un plano, es 
igual á la suma algebraica de las proyecciones de las 
componentes; si el sistema está en equilibrio, la suma 
de las proyecciones de las fuerzas será nula. 

Recíprocamente, si la «urna de las proyecciones, 
sobre dos rectas no paralelas de un sistema de fuerzas 
concurrentes contenidas en su plano es nula, la poli¬ 
gonal de esas fuerzas es cerrada, ó sea el sistema está 
en equilibrio. 

Fuerzas eualesquiera. que se cortan situadas en un 
plano. Dadas varias fuerzas que se cortan dos á dos 
situadas en un plano, se pueoe hallar su resultante 
componiendo dos de ellas, luego su resultante con la 
tercera, y así sucesivamente hasta llegar á la resul¬ 
tante final, pero esto es pesado y puede seguirse otro 
procedimiento. 

Polígono funicular. Sean (fig. 6) varias fuerzas 
1, 2, 3 y 4 dadas por sus líneas de acción y sentidas 
con las magnitudes correspondientes. Construyamos 
á partir de un punto O, una poligonal 01 2 3 4, cuyos 
vectores sean equipolentes á las fuerzas dadas. La 
recta 0 4 representará en magnitud y sentido la resul¬ 
tante de las cuatro fuerzas, faltándonos únicamente 
encontrar un punto de la línea de acción de ésta. 

Para ello tomemos un punto cualquiera P en el 
plano del polígono de las fuerzas, con tal que no esté 
situado en alguno de sus lados y imámoslo con cada 
uno de los vértices formando así los radios vectores 
Pl,P2, P3yP4. A partir de un punto cualquiera 
de la linea de acción 1, trazamos una paralela al radio 
P 1 y otra al P 2, construyendo del modo indicado en 
la figura otro polígono cerrado, I II ITl 1V P, cuyos 
lados son respectivamente paralelos á los P1, P 2, P 3 
y P4, estando sus vértices en las lineas de acción dadas 
en forma que por cada tres rectas que el polígono de 
fuerzas y radios vectores formen un triángulo estén 
sus paralelas respectivas concurriendo en un punto. £1 
punto de encuentro R de los lados extremos AR y BR 
pertenece á la linea de acción de la resultante, y tra¬ 
zando por él una paralela á la 1 4, la tendremos en 
su posición verdadera. 

Efectivamente, cada uno de los lados del polígono 
de fuerzas puede ser substituido, según hemos visto 
anteriormente, por otros dos en la forma siguiente: 


Polígono de fuerzas 

Líneas de acción 

anulan 

* P 3 i 

{ P > se anulan 

( 

1 

( 

2^ 

1 

si 

1 

4l 

_ 1 

i Al 

¡ {j“ ¡seanulw 

¡ líni !*«"”**“ 

¡Pv mi 

1 IV B 


De lo cual se deduce que siendo dos á dos de iguW 
valor y sentidos contrarios, se destruyen mutuamente 
quedando como sistema equivaileate al dado los lados 
extremos OP y P 4 con sus lineas de arción AR y BR. 
cuya resultante sabemos hallar que pasa por R y es 
paralela á 0 4 con dicho vector por magnitud. • 
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£1 polígono ^ 111111IV B se llama polígono funicu¬ 
lar por representar la forma que adoptaría un hilo 
incxtensible en cuyos puntos 1, II, III y IV se apli¬ 
casen las fuerzas dadas y cuyos lados extremos A y B 
estuviesen fijos en puntos de su dirección respectiva, 
pues cada uno de sus lados queda solicitado por len- 
iiones iguales y opuestas que lo mantienen tirante y 
en equilibrio. Si alguno de estos lados, en virtud de 
la disposición de las fuerzas resultase comprimido, en 
lugar de extendido, habría que substituir el hilo, en 
ese lado ó barra del polígono funicular, por una barra 
rígida, en cuyo caso no es tan adecuada la denomina¬ 
ción de polígono funicular, si bien se sigue empleando. 
En la comprobación de bóvedas y arcos todos los lados 
resultan comprimidos, y la línea poligonal recibe el 
nombre de curva de presiones ó polígono de presiones. 

Si se supone el polo P situado en el origen del polí¬ 
gono de las fuerzas (fig. 7), es evidente que se anula 
el primer radio vector; el segundo coincide con un 
vector equipolente á la resultante de las dos primeras 
fuerzas; el tercero con el de las tres primeras, y así 
sucesivamente hasta el último radio vector que resulta 
ser equipolente á la resultante total. En el polígono 
funicular falta el primer lado: el segundo es la linea de 
acción de la resultante de las dos primeras, y lo mismo 
ocurre con las resultantes sucesivas hasta el último, 
que es la linea de acción de la resultante total. 



Este polígono, que se llama de las sucesivas resul¬ 
tantes, puede ser más conveniente que ningún otro si 
las condiciones del dibujo lo permiten. 

Como propiedades más importantes de los polígonos 
funiculares, citaremos las siguientes: 

!.• Cuando el polo de un polígono funicular se des¬ 
plaza de una manera cualquiera en su plano, el lugar 
de los puntos de intersección de los lados extremos de 
este polígono es una línea recta; la resultante del sis¬ 
tema de lineas considerado. 

2. “ Los dos lados extremos del polígono funicular 
turtos á pasar por dos puntos dados, son los mismos, 
á igualdad de polo, para todos los sistemas equiva¬ 
lentes que tengan la misma resultante. 

3. * El lugar de los polos de los polígonos funicula¬ 
res de un sistema cualquiera de fuerzas ó líneas cuyos 
dos lados extremos giran cada uno alrededor de un 
punto fijo, es una recta paralela á la que une los dos 
puntos fíjos; y, recíprocamente, cuando el polo de un 
polígono funicular se desplaza según una cierta recta 

s^emás, uno de ios dos lados extremos de este po- 
ono funicular gira alrededor de un punto fijo, el 
otro lado extremo girará alrededor de otro punto fijo 
situado con el primero en una paralela á la recta des 
crita por el polo. 

En este último caso, todos los lados intermedios del 
polígono funicular giran igualmente alrededor de pun 
tos fijos situados sobre una misma recta paralela á la 
que recorre el polo, propiedad que sirve para resolver 
el siguiente problema de gran interés práctico: Dado 
un sistema de lineas, construir un polígono funicular 
cuyos dos lados extremos pasen por dos puntos dados. 

Para ello, partiendo de uno de los puntos dados A 
f con UD polo arbitrario, se construye un polígono 


funicular de las líneas dada.«, cuyo último lado, ^ 
general, no pasará por el segundo punto B. Se traza 
por A una recta cualquiera y se prolongan hasta eHa 
todos los lados del funicular trazado, cuyos puntos de 
intersección lo serán de giro de dichos lados cuando el 
polo se desplace según una paralela á esta recta arbi¬ 
traria. Tomamos el punto de giro del último lado y 
lo unimos con el pun¬ 
to B. con lo cual tene¬ 
mos el último lado del 
funicular, satisfacien¬ 
do á una de las con¬ 
diciones fijadas, y con 
ello hallaremos, ó bien 
la nueva posición del 
polo, ó bien de uno en 
otro las posiciones de 
los lados del nuevo 
funicular hasta el pri¬ 
mero determinado 
cada uno por su pun¬ 
to de giro correspondiente y por la intersección del 
siguiente, conocido, con la línea que corresponda en 
el sistema dado. 

Como se ve, hay una infinidad de soluciones corres- 
pond’entes á todas las rectas que se pueden trazar 
arbitrariamente á partir del primer punto fijo, ó sea 
á todas las direcciones en que se puede desplazar el 
polo, lo cual nos capacita para sujetar al funicular á 
otra condición más; por ejemplo, que uno de los lados 
intermedios pase por otro punto dado, que el polo 
se encuentre en una recta dada, etc. 

La resultante de un sistema dado de fuerzas es inde¬ 
pendiente del orden en que se haga la composición. 
Es evidente que el orden de dos consecutivas no altera 
el lado de cierre del polígono de las fuerzas ni la línea 
de acción de la resultante, y asi se puede ir cambiando 
de dos en dos una fuerza, hasta hacerla ocupar el lugar 
que se quiere en el polígono, y, por consiguiente, al¬ 
terar el orden como se desee. 

De esto se deduce que si se divide un sistema de 
fuerzas en grupos y se hallan las resultantes parciales, 
la resultante de estas resultantes parciales coincide 
con la del sistema dado 

Los lados correspondientes de dos polígonos funicu¬ 
lares trazados sobre un mismo sistema de fuerzas, se 
cortan todos en una recta paralela á la que une los 
dos polos P y P' de los funiculares. 



Sean (fig. 8) un grupo cualquiera de fuerzas conse¬ 
cutivas, por ejemplo, 1,2 y 2, 3, que podremos substi¬ 
tuirlo por las dos fuerzas 1 P, P 3, cuyas líneas de ac¬ 
ción son I II III IV, ó bien por las fuerzas 1 P' y P' 8 
con sus líneas de acción 1' 11' III' IV'; las cuatro fuer¬ 
zas 1 P, P3, 3 P' P' 1 están en equilibrio, y, por cea* 




1 




o-.- 


.-S-^ 


ESTÁTICA 

siguiente, sus resultantes son ¡guales y opuestas, ó sea 
la resultante de P' 1, 1 P que es P'P, cuya linea de 
acción debe pasar por Ai, equilibrará á la resultante 
de las fuerzas P 3, 3 P', cuya línea de acción debe 
pasar por 2, ó sea la AÍP, debe resultar paralela á 
la PP' 

Lo mismo puede demostrarse para cualquier otro 
grupo de fuerzas consecutivas 0 1,12,23, luego queda 
demostrado para to¬ 
dos los pares de lados 
de los polígonos funi¬ 
culares cuyos puntos 
de encuentro están en 
la línea de acción de 
la resultante total 
PP' del sistema. 

Resultante infinita- 
f.Vr.T]- -í, mente pequeña y en 
* ^ ^ ^ el infinito. Este caso 

Fio. 9 se presenta cuando el 

extremo del polígono 
de fuerzas viene á coincidir con el origen, ó sea que las 
fuerzas dadas son equipolentes á los lados de un polí- 
go ao cerrado; sea cualquiera el polo elegido P, los ra¬ 
dios vectores extremos resultarán paralelos ó coinci¬ 
dentes; en el primer caso, la resultante será infinita¬ 
mente pequeña y con su línea de acción en la recta del 
infinito del plano, de ahí el nombre de resultante infi- 
n'tamente pequeña y al infinito. 

Esta fuerza puede substituirse evidentemente por 
djs fuerzas iguales y de sentido opuesto, que obran, 
según los lados extremos (paralelos) del polígono fu¬ 
nicular, lo cual recibe el nombre de par de fuerzas, en 
cuyo caso se dice que el sistema se reduce á un par. 

Como quiera que la elección del polo P es arbitraria, 
se comprende que el sistema puede reducirse á un par 
de infinito número de modos distintos, ó, en otras 
palabras, que un par puede substituirse de tantos 
modos distintos como se quiera por otro equivalente. 

Resultante nula. Si cualquiera que sea el funicular 
trazado, coinciden los lados extremos, estaremos en 
el caso en que el sistema dado queda reducido á dos 
fuerzas que obran según los lados extremos de la poli¬ 
gonal, y que tienen, además de igual magnitud y sen¬ 
tido opuesto, la misma línea de acción, y, por consi¬ 
guiente, se hacen equilibrio. En esté caso, la resultante 
es nula y el sistema está en equilibrio. 

Fuerzas paralelas. Si las líneas de acción de todas 
las fuerzas son paralelas, la resultante tendrá la misma 
dirección que todas las fuerzas. Esto no es más que un 
caso particular del caso de composición de fuerzas 
concurrentes, pero con el punto de encuentro en el 
infinito. La resultante tendrá por valor la suma geo¬ 
métrica de las componentes, pero para hallar su línea 
de acción no tenemos más remedio que acudir al pro¬ 
cedimiento del po¬ 
lígono funicular en 
la misma forma que 
hemos explicado. 

Cuando se trata 
solamente de dos 
fuerzas P y Pi (fi¬ 
gura 9), la línea de 
acción de la resul- 
Fio. 10 tante puede deter 

minarse con mayor 
sencillez del modo siguiente. Sobre la línea de acción P 
se lleva un vector AB equipolente á la otra fuerza P„ 
y sobre la línea de acción P, otro vector CD equipo¬ 
lente á la P; V se unen B con C y A con D recorrien¬ 
do los lados BC y DA del cuadrilátero ABCD en el 
sentido de las dos fuerzas, con lo cual se halla el pun 
to O que pertenecerá á la línea de acción de la resul 
tinte. Esto se comprende fácilmente fijándonos en 


que en realidad no hemos hecho más que construir 
un polígono funicular y un polígono de tuerzas, pues 
trazando BE paralela i. AD, resulta DE equipolente 
á P|, V tendremos OCDE el polígono de tuerzas, y 
BOE el polígono funicular correspondiente. 

Si las dos componentes tienen el mismo sentido, 
caerá la resultante entre ellas; si son de sentido opues¬ 
to, la resultante cae fuera de hs dos, más cerca de h 
mayor y teniendo el sentido de ésta, y en los dos ca^os 
guardando la siguiente relación de distancias: 

8 Pi 


ó sea en razón inversa de las magnitudes de las com¬ 
ponentes. 

Resumen. En la composición de varias fuerzas si¬ 
tuadas en un plano, pueden presentarse tres casos: 

1. ® Que el polígono de las fuerzas quede abierto 
y entonces el sistema se reduce á una resultante finita 
con su línea de acción á distancia finita. 

2. ® Que el polígono de las fuerzas sea cerrado y el 
polígono funicular abierto; la resultante es una fuerza 
infinitamente pequeña y en el infinito, lo cual equivale 
á un par de fuerzas. 

3. ® Que el polígono de fuerzas y el polígono funicu¬ 
lar sean cerrados los dos, en cuyo caso la resultante es 
nula y el sictema está en equilibrio. 

Descomposición de fuerzas en el plano 

Es el problema inverso del anterior y no menos 
importante que aquél en las aplicaciones de Estática 
gráfica Tiene por objeto, dada una fuerza, que puede 




considerarse como resultante, descomponerla en otras 
de las cuales se conoce alguno de sus tres elementos. 

Descomposición de una fuerza en otras dos. Estas 
componentes deben satisfacer las dos condiciones si¬ 
guientes: 

a) Sus líneas de acción deben cortarse en un punto 
de la resultante dada. 

h) Deben ser equipolentes á los lados de una poli¬ 
gonal bilateral cuyo lado de cierre sea equipolente á 
la resultante dada. 

En el caso en que se conozcan las lineas de acción 

1 y 2 (fig. 10) de las dos componentes, se trazan por 
los extremos 0 y 2 de la resultante dada, paralelas á 
las líneas 1 y ?, con lo cual en el triángulo 0 12 que¬ 
darán determinadas la magnitud y sentido 01 y 12 
de las componentes, quedando el problema perfecta¬ 
mente determinado. 

Si los datos de las componentes son la línea de acción 

2 de una de ellas y un punto I de la otra, podem os 
reducir este caso al anterior uniendo los puntos I \'0, 
siendo este último el de intersección de la resultante 
y de la 2, con lo cual estamos en el caso anterior. 

Si el punto O cayera fuera de los límites del dibujo 
(fig. 11), podemos construir un polígono funicular. 
Para ello se elige un polo P, que se une con O v 2, ex¬ 
tremos de la resultante: por el punto dado / trazo 1 M? 
paralelo á PO, y por el punto III una paralela alUio 
de cierre P 2 hasta que corte en II á la línea de acción 
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Fig. IS 


1.2 de la compouente, con lo cual se halla el lado III, 
y trazando por P su paralela hasta cortaren 1 á la 2i 
|)aralela á la línea de acción de la componente, í;e tie¬ 
ne determinado el lado 0 1 que da la piagnitud, direc¬ 
ción y sentido de la componente que se quería hallar, 
y !a magnitud 1 2 de la componente 1 . 2. La linea de 
acción 0.1 que nos 
M taita se obtiene tra- 

^ zando por 1 una pa- 

ralcla á la 0 1. 

/ ^>1 Cuando son cono- 

- >|p ^ cidas las líneas de 

PK 1 aceitón de las dos 

I componentes parale- 

( 0 ^ las á la fuerza dada, 

puede resolverse el 
problema mediante 
un polígono funicular 
como en el caso anterior, pero hay otro procedimiento 
mis sencillo del siguiente modo. Se lleva la magnitud 
de la fuerza dada sobre la línea de acción de una de 
las componentes y uno de sus extremos con un punto 
cualquiera P situado en la otra (fig. 12), y por el pun¬ 
to de encuentro III de uno de los radios vectores con 
la linea de acción de la resultante trázace la parale¬ 
la 1111, con lo Cual queda determinada la magnitud 
y sentido 01 y 12 de las dos componentes. En efec¬ 
to, trazando P1 se ve que P1III es el polígono fu¬ 
nicular de polo P. 

A veces se presenta el problema de descomponer 
una fuerza en otras dos, de las cuales solamente se 
conoce un punto de sus lineas de acción. Este problema 
es indeterminado, pues cualquier punto de la resul¬ 
tante unido con los dos dados, determinará dos líneas 
de arción de componentes que resolverán el problema. 

Otro problema que suele presentarse es el siguiente: 
dadas tres fuerzas 1, 2 y 3 (fig. 13), descomponer su 
resultante en otras dos, de las cuales se conoce la 
línea de acción 2' de una v un punto de la línea 
de acción de la otra. Para ello se construye el polígono 
funicular de las tres dadas 1, 2 y 3 llevando el primer 
lado por P; el punto IP de encuentro de 2" con el 
tercer lado III IP del funicular lo uno con P y por P 
trazo P P que encontrará en 1' á la paralela 3 1' á la 
linea de acción 2' trazada por el punto 3 2'; se traza 
f) P y por P la paralela, con lo cual queda resuelto el 
problema. 

Se observará que cambiando el sentido á las dos 
•componentes hallada.^ 0 P v 1' 3 2', se tendrá un sis¬ 
tema total en equilibrio formado por las componentes 
1.2 y 3 dadas y las P y encontradas, y, por tanto, 
el polígono funicular debe resultar cerrado. 

Descomposición de una fuerza en otras tres. Sea 
dada una resultante y las líneas de acción de tres 
componentes; se trata de hallar los valores y sentidos 



de estas tres, problema perfectamente determinado 
cuando las tres componentes y la resultante forman 
un cuadrilátero. Efectivamente, si las lincas de las 
componentes concurriesen en un punto fuera de la 
línea de acción de la resultante, resultaría el problema 
impasible, pues ya hemos dicho que la resultante de 
varias fuerzas concurrentes pasa por el punto de en¬ 
cuentro de aquéllas; por el contrario, si el punto de 


concurrencia de las componentes estuviese sobre la 
resultante, el problema seria indeterminado. Por otra 
parte, si la linea de acción de la resultante pasase 
por uno de los vértic es del triángulo de las líneas de 
acción de las componentes, ó sea por el punto de en¬ 
cuentro de dos de ellas, resultaría nulo el valor de la 
tercera componente. Queda, por consiguiente, como 
único caso posible, aquel en que las líneas de acción 
de las componentes y de la resultante forman un cua¬ 
drilátero. Sea (fig. 14) r la fuerza dada: el punto il/ 
común á ésta y á una de las componentes, por ejem¬ 
plo, la 1 se une con el N común á las otras dos compo¬ 
nentes; descompóngase r según la linea 1 y la ilí ^ 
y luego esta última según 2 y 3. 

Lo mismo se hubiera podido hacer la descomposi¬ 
ción de la r según 3 y OP y ésta según 1 y 2, obtenién¬ 
dose el mismo resultado, como puede verse compa¬ 
rando los dos cuadriláteros completos 01 23 y MPND, 
También se hubiera llegado al mismo resultado des- 
com'poniendo r según 2 y QR y luego esta última 
según 1 y 3 como se comprende considerando los 
cuadriláteros QP RO y 0 2' 2 3. 

En resumen, la descomposición de una fuerza en 
tres se efectúa descomponiéndola primero en dos, de 
las cuales una se conoce por la línea de acción y la 
otra por uno de sus puntos (el punto común á la se¬ 
gunda y tercera componente) y descomponiendo luego 
esta última en otras dos. 

Si en lugar de una fuerza única nos dieran un sis¬ 
tema de varias fuerzas y hubiera que substituirlo por 
otras tres fuerzas de las que se conoce sus lineas de 
acción Xf y, z se empieza por substituir las dadas 
por otro de dos, una de 
las cuales tenga por li¬ 
nea de acción, por ejem¬ 
plo, la z y la otra pasan¬ 
do por el punto xy\ des¬ 
componiendo luego esta 
última según xéy, ten¬ 
dremos el problema 
completamente resuelto. 

Momento estático de 
fuerzas situadas en un 
plano. Se llama momen- 
50 de "una fuerza el producto de su magnitud por una 
ó varias distancias; se llama momento de primer orden 
ó estático el producto de la fuerza por una sola distan¬ 
cia. Por lo pronto sólo nos ocuparemos preferente¬ 
mente del momento de primer ordep y llamaremos 
momento de una fuerza respecto á un punto (centro 
de momento ó polo) el producto de la fuerza por la 
distancia (brazo de palanca de la fuerza) del punto á 
su línea de acción. Se conviene en que el momento es 
positivo ó negativo según que la fuerza tienda á .girar 
alrededor del punto en el sentido de las agujas de un 
reloj 6 en sentido contrario. 

De esta definición se deduce que el momento de 
una ó varias fuerzas paralelas, respecto á un punto 
no varia aunque el centro de momentos se mueva 
según una paralela á las fuerzas dadas. Si la unidad 
de fuerza es el kilogramo y de distancia el metro, la 
unidad de momento será el producto de un kilogramo 
por un metro y se llama kilogramo-metro. No debe con¬ 
fundirse con el kilográmetro que es unidad de trabajo 
y representa el trabajo necesario para elevar un ki¬ 
logramo á una altura de 1 m., si bien tanto éste corno 
aquél se miden por el producto de una fuerza por una 
distancia. 

Gráficamente, se representa el momento por un 
rectángulo en el cual uno de los lados representa en 
magnitud y sentido la fuerza y el otro lado el brazo 
de palanca. Este rectángulo define completamente 
el momento en magnitud y sentido, pues por su úrea 
se tiene el número de kilogramos-metros midiendo 
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un lado en la escala de fuerzas y el otro en la de longi¬ 
tudes. Se tiene el signo positivo ó negativo según que 
el rectángulo permanezca á la derecha ó á la izquier¬ 
da, recorriendo el contorno en el sentido de la fuerza. 

Se llama triángulo de momento el que resulta unien¬ 
do los extremos de la fuerza con el centro de momen¬ 



tos; el área mide la 
mitad del momento 
de la fuerza. 

£n un sistema cual¬ 
quiera de fuerzas, el 
momento de la resul¬ 
tante, respecto á un 
centro cualquiera de 
momentos, es igual á 
la suma algébrica de 
los momentos de las 


componentes. 

a) En el caso en 
que las fuerzas ten¬ 
gan todas la misma linea de acción, resulta que todas 
tendrán el mismo brazo de palanca lo mismo que la 
resultante, la cual será la suma algébrica de las com¬ 
ponentes y, por consiguiente, el momento de ella será 
la suma algébrica de las componentes. 

b) .Si las fuerzas concurren en un punto P (fig. 15) 
y tomamos un punto cualquiera O como centro de 
momentos, unamos O con P é imaginemos transpor¬ 
tado á P el punto de aplicación de cada fuerza. 

El triángulo momento de una fuerza cualquiera 
tendrá por base OP y por altura la antiproyección de 
esta fuerza sobre la dirección OP de manera que 
construida la poligonal de las fuerzas con el origen 
en P y proyectados sus vértices paralelamente á PO 
sobre un eje normal á PO en O, la suma algébrica de 
los momentos de las fuerzas viene dada por PO (01' 
-f- 1''2' -h 2*3' -f- 3'4'), lo cual es precisamente igual 
á PO X 04* momento de la resultante. 


c) Si las fuerzas son paralelas, en cuyo caso el punto 
de concurso se va al infinito (fig. 16) trazaremos un 
polígono funicular cuyos lados prolongaremos hasta 
encontrar el eje de momentos y tendremos entonces, 
fijándonos en la figura, para una fuerza cualquiera, 
por ejemplo, la 3, y siendo H la distancia del polo P 
al polígono de las fuerzas (distancia polar) y S, el 
brazo de palanca de la fuerza 3 


2'3'- 2.3 . §3 : H 


lo que quiere decir que los segmentos interceptados 
entre los lados sucesivos del polígono funicular sobre 
el eje de momentos (paralela á las lineas de acción 
trazada por O) son proporcionales al momento de la 
fuerza y, por consiguiente, el segmento 0'4' es propor^ 
cional al momento de la resultante. Pero 


0'4' = O'r + í'2' -I- 2'3' -f-3'4' 


I lego queda demostrado lo que se pretendía. 

d) Si las fuerzas son cualesquiera situadas en un 
plano, la demostración b) es válida para la resultante 
de las dos primeras fuerzas, luego para ésta y la si¬ 
guiente y asi sucesivamente En este último caso, si 
construimos un polígono funicular y trazamos una 
paralela á la resultante por el centro de momentos, ci 
producto del segmento interceptado en esta recta por 
los lados extremos del polígono funicular, por la dis¬ 
tancia del polo del polígono de fuerzas al lado de cie¬ 
rre, da el momento de la resultante y, por tanto, se¬ 
gún el teorema demostrado, la suma algébrica de los 
momentos de los componentes. 

Como consecuencia de esto podemos decir que la 
resultante de un sistema plano de fuerzas es la suma 
geométrica de los vectores componentes y en una li¬ 
nea de acción tal, que el triángulo que la proyecta 
desde un punto cualquiera del plano es igual á la suma 


algébrica de los triángulos que desde dicho punto pro¬ 
yectan los vectores componentes. 

Si el centro de momentos se halla en un punto cual- 
quiera de la línea de acción de la resultante, resulta 
éste cero, ó sea la resultante de un sistema de fuerzas 
es el lugar geométrico de los puntos respecto á los cua¬ 
les es cero el momento del sistema. 

Aplicando este teorema al ca.so de dos fuerzas P, y 
Pg cuybs brazos de palanca respecto á un punto de 
la línea de acción de la resultante sean 8 y Ot condu¬ 
ce á la relación P8 — Pi^i = 0, ó sea 

Pi 

que quiere decir que la distancia de un punto cual¬ 
quiera de la línea de acción de la resultante á las li¬ 
neas de acción de las componentes están en razón in¬ 
versa de los valores de las componentes. 

Si las fuerzas son paralelas, las 8y 8i son las distan¬ 
cias de la resultante á las componentes y encontramos 
otra vez demostrado uno de los teoremas anteriores 
sobre composición de fuerzas paralelas. En otras pa¬ 
labras: la línea de acción de la resultante divide á 
una recta cualquiera que une dos puntos de las com¬ 
ponentes en partes inversamente proporcionales á 
dichas fuerzas. 

Los cálculos gráficos con momentos de varias fuer¬ 
zas pueden representarse mediante segmentos. Si los 
momentos se dan numéricamente se puede adoptar 
una escala de momentos, pero si no se quiere intro¬ 
ducir esta tercera escala, además de las de longitudes 
y fuerzas, conviene reducir los momentos á un factor 
común que se dice base de reducción de momentos; las 
dimensiones que asi obtengamos serán proporciona¬ 
les á los momentos y diremos, la medida de los mo¬ 
mentos reducidos á dicha base. Es indiferente que la 
base de reducción se considere como longitud ó como 
fuerza; la medida se considerará respectivamente como 
fuerza ó como longitud. La reducción de los momentos 
á una base dada consiste en calcular ó construir grá¬ 
ficamente cuartas proporcionales ó en transformar grá¬ 
ficamente los triángulos ó rectángulos de momentos 
en otros equivalentes que tengan una dimensión co¬ 
mún que es la base de reducción; ó, finalmente, en des¬ 
componer cada fuerzn en dos componentes de las cua¬ 
les una pase por el centro de momentos y la otra obre 
como un brazo de palanca igual á la base de reducción. 

Si todas las fuerzas tienen la misma linea de acción, 
las fuerzas mismas son iguales ó proporcionales á la 
medida de los momentos reducidos según que la base 
de reducción sea igual ó no al brazo común de pa¬ 
lanca. 



Fig. le 


Si las fuerzas concurren en un punto P, las antipro 
yecciones de las fuerzas sobre la recta que une P 
con O son iguales ó proporcionales á la medida de ios 
momentos según que se tome la base de reduaió» 
igualó distinta de la PO. 

Si las fuerzas son paralelas, uniéndolas con un po¬ 
lígono funicular se obtendrá sobre el eje de momento» 
la medida de los mismos reducidos á la base H (fig-1^^ 
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Estos momentos son cuartas proporcionales y por 
eso se llama también al polígono funicular poÚgono 
multiplicador, pues los segmentos representativos 


de las fuerzas resuitan multiplicados por la relación . 

H 


Si las fuerzas son cualesquiera, situadas en un pía- 
Eo. haciendo centro, en el centro de momentos, con 
tu ladio igual á la base de reducción se traza una cir¬ 
cunferencia (figu¬ 
ra 17). Sea una 
fuerza Ai Pi que 
corta la circunfe¬ 
rencia; su antipro¬ 
yección sobre la di¬ 
rección del radio 
OB que va á uno 
de los puntos de in¬ 
tersección represen¬ 
ta la medida bus¬ 
cada. En efecto*, la 
fuerza pode¬ 

mos considerarla como resultante de las dos Ai A' y 
A' Pi cuyas lineas de acción son, la primera, la tan¬ 
gente en P al circulo, la segunda OB; el momento de 
la segunda componente es nulo, por lo cual el mo¬ 
mento de la Pi equivale al de la componente pri¬ 
mera, la cual obra con un brazo de palanca igual á la 
base de reducción por lo cual el momento vendrá re¬ 
presentado por la misma fuerza Ai A\ 

Si se trata de una fuerza A^P^que no corta la cir- 
cunierencia, podremos trazar desde un punto cual¬ 
quiera P, de su línea de acción una tangente al círculo 
y la proyección A'P, de la fuerza sobre esta tangente, 
según la dirección de ia recta «P„ representa la medida 
buscada; la demostración es análoga á la precedente. 
Esta construcción puede ser interpretada como una 
simple transformación de los triángulos de momentos 
en otros equivalentes que tienen por base ó altura la 
base de reducción. 

Fitmas infinitamente pequeñas y en el infinito, si¬ 
tuadas en un plano. Según hemos visto, pueden re¬ 
presentarse estas fuerzas por pares de fuerzas mejor 
que por sus componentes. Su momento debe ser igual 
á la suma algebraica de los momentos de las fuerzas 
del par que las substituyen. 

Sea el par de fuerzas AP, A »P, (fig. 18) y O el centro 
de momentos; el momento de la fuerza AP es positi¬ 
vo y está medido por el área del paralelogramo APBC, 
el de la fuerza .<4,Pi es negativo y medido por el área 
del paralelogramo/4iP: CP: la suma algebraica de estas 
dos áreas es el área del paralelogramo AP AiPi que 
mide el momento del par. Como se ve, es independien¬ 
te de la posición del polo 
é igual al producto de 
una de las fuerzas com¬ 
ponentes del par por la 
distancia entre ellas, que 
se llama brazo del par; 
este momento coincide 
con el de una de las dos 
fuerzas respecto á un 
punto cualquiera de la 
otra. Por otra parte, se 
comprende que el mo¬ 
mento de un par sea constante respecto á cualquier 
punto del plano según el concepto que tenemos de la 
fuerza infinitamente pequeña y en el infínito cuyo 
brazo de palanca no varía para ningún punto que se 
tome á distancia finita dentro del plano. 

Se conviene en tomar como positivo ó negativo el 
momento de un pmr según que las dos fuerzas tiendan 
á hacer girar el plano en el sentido de las agujas de un 
reloi ó en sentido contrario. 




Sea un par cualquiera 01; 1 2 (fig. 19) que tienen pot 
lineas de acción 1 y 2; compongamos estas fuerzas con 
un polígono funicular cualquiera Allí B que da 
como resultado de la composición otro par OP; P 2 
cuyas líneas de acción son Al y BU, cuyo momento 
es del mismo sentido que el del par dado. Además, 
siendo X y Xi los brazos de palanca de los dos pares se 
deduce de la figura 

iir _ 0/* 
n ir Xi o 1 

y, por tanto, 

0 1 X X — OP X Xi 

lo que quiere decir que el momento de los dos pares es 
de igual magnitud, de lo cual se deduce que un par 
puede ser transportado en su plano y alterar sus pro¬ 
pios elementos (fuerza y brazo) con tal que se con¬ 
serve invariable en magnitud y signo el producto de 
ambos ó sea su momento. Se deduce también que el 
paralelogramo ó rectángulo-momento de todos los 
pares equivalentes, es de área constante. 

La resultante de n pares es un par cuyo momento 
es igual á la suma algebraica de los momentos de los 
pares componentes. 

En virtud del teorema precedente podemos substi¬ 
tuir n — 1 pares por otros que tengan comunes con 
el enésimo el brazo de palanca y las lineas de acción 
de las fuerzas; es evidente que así todos ellos producen 
un solo par cuyo momento es igual á la suma alge¬ 
braica de los momentos de todos los pares. 

La composición de un par con una fuerza da por re¬ 
sultado el transportar la fuerza paralelamente á si 
misma, de modo que 
el momento de ésta 
respecto á un punto 
cualquiera de su pri¬ 
mitiva línea de ac¬ 
ción de un momento 
cuyo valor igvm^til 
del par dado, siendo, 
además, del mismo 
sentido. 

Sea (fig. 20) AP, 
la fuerza con su lí¬ 
nea de acción; hagamos que el par dado tenga sus 
fuerzas componentes de igual magnitud, cada una. á 
la AP, y de igual dirección para lo cual bastará elegir 
convenientemente su distancia ó brazo de palanca. 
Estas fuerzas serán AP* y Ai Pi, las fuerzas AP y AP* 
se destruyen mutuamente, quedando como resultante 
la AiPi equipolente Á AP y que da un momento igual 
al dado respectó á cualquier punto de la línea de ac¬ 
ción de AP, que era lo que se quería. 

El resultado de transportar una fuerza paralela¬ 
mente á sí misma es un par cuyo momento es igual 
en magnitud y sentido al momento de la fuerza en 
su primitiva posición, respecto á un punto cualquiera 
de la nueva línea de acción. 

Refiriéndonos á la misma figura 20 se ve que si la 
fuerza dada es la AiPi, podemos suponer en la nueva 
línea de acción AP, dos fuerzas AP y AP* iguales en 
valor á la dada Ai P», pero de sentido contrario entre 
si con lo cual no se altera el sistema. Ahora bien, este 
nuevo sistema de las tres fuerzas equivale también 
á la fuerza AP equipolente á la i4i P} y en la línea de 
acción deseada, más un par de fuerzas AP' y AiP,. 

Resumen. De la teoría expuesta se deduce que 
la suma algébrica de momentos en los tres casos po¬ 
sibles Je composición de fuerzas cualesquiera situa¬ 
das en un plano se reduce: 

a) £1 sistema admite una resultante de magnitud 
finita situada á distancia finita en cuyo caso la sun;a 
algébrica de momentos de las fuerzas varía según el 
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punto del plano respecto al cual se tome, es constante 
para todos los puntos situados en una paralela á la 
linea de acción de la resultante y es nula para todos 
los puntos de dicha resultante. 

h) Si el sistema admite una resultante infinita¬ 
mente pequeña y á distancia infinita, la suma alge¬ 
braica de momentos de las fuerzas es 
^ constante cualquiera que sea el cen¬ 
tro de momentos elegido. 

c) Si el sistema está en equilibrio, 
la suma algebraica de momentos de 
las fuerzas es nula respecto á cual- 
quier punto del plano, pues es nula la 
resultante y, por tanto, coinciden los 
lados extremos del polígono funicular. 
En este caso la línea de cierre del po¬ 
lígono funicular da que la suma alge¬ 
braica de los momentos de las fuer¬ 
zas respecto á cualquier punto del 
plano es nula. También se ve que el 
ser cerrado el polígono de las fuerzas 
equivale á que !a suma de las proyecciones de las 
fuerzas sobre cada uno de dos ejes cualesquiera no pa¬ 
ralelos sea nula; condiciones ambas de equilibrio á 
que se llega analíticamente. 

MomePtos de segundo grado 

Momento centrifugo y momento de inercia de un sis- 
tema de fuerzas concentradas. Sea un sistema de fuer¬ 
zas pni situadas en un plano con su punto de aplica¬ 
ción Pn y distantes una cantidad xn (medida en una 
dirección arbitraria) de un eje x situado en el mismo 
plano; ya hemos dicho que el producto pn Xn se llama 
momento estático ó de primer orden de la fuerza pn 
respecto al eje x; disponiendo las fuerzas paralela¬ 
mente al eje x, podremos, mediante un polígono fu¬ 
nicular, transformar gráficamente ese producto en 
otro bnin de manera que obtengamos 

ItpnXn—h'Lmn 

en donde el segmento 'ILnin es la medida lineal de la 
suma de momentos estáticos de todas las fuerzas re¬ 
ducida á la base h. 

Si ahora tenemos en el mismo plano un segundo eje 
y, llamamos y« la distancia del punto de aplicación 
de la misma fuerza pn al eje y; el producto pn Xn 3 « 
es el momento de segundo orden ó momento centrifugo 
de ia fuerza pn respecto á los ejes x éy.Si los ejes a: é y 
coinciden entonces el producto será pnXn y tendre¬ 
mos lo que se llama momento de inercia de la fuerza /)„ 
rc'^pecto al eje x. 

El signo del momento estático depende del signo 
de la distancia y del sentido de la fuerza, el del mo¬ 
mento de inercia no depende más que del sentido de 
la fuerza pn- Lo mismo se define el momento de enési¬ 
mo orden de un sistema de fuerzas paralelas respecto 
á n ejes, sean ó no coincidentes alguno de ellos. 

Para construir gráficamente el momento centrí¬ 
fugo pn Xn y'n de una serie de fuerzas p,, />;... (fig. 21) 
coastruiremos primeramente el momento estático 

PnXn = bmn 

y consideraremos la nueva magnitud m« como una 
nueva fuerza aplicada en el mismo punto en di¬ 
rección paralela af eje y. Hecho esto, construiremos 
un segundo polígono funicular con el cual hallaremos 
el momento estático m„ )•„ = c/„, lo que nos dará 

PnXnyn = bcln 

en donde U representa la medida lineal del momento 
centrifugo pn Xn )’« reducido á la base superficial be. 

Tendremos, por consiguiente, ))ara todo el sistema 
de fuerzas 

^ pnX.^yn = bel, In 


K 

?' 


en la que Un es el segmento interceptado sobre el| 
eje y entre los lados extremos del segundo polígono 
funicular. 

Esta es la construcción representada en la figura 21 
para tres fuerzas y según los ejes x é y. Las bases de 
reducción />, c se valúan evidentemente en direcciones 
paralel.as respectivamente á los ejes x é y. 

De modo análogo se ha obtenido en la figura 22 el 
momento de inercia pn x* = bcU de varias fuerzas, 
mediante dos polígonos funiculares y, por tanto, 

^Pmxl = bclln 

La relación 

Sí 

es una magnitud de segundo orden que fKxlemos re¬ 
presentarla por el cuadrado de un segmento r que re¬ 
cibe el nombre de radio de inercia (V. Masa) y pexire- 
mos escribir 

,, _ S£l* 

Sí 

La ecuación 

pnx\ = óm„x„ 

da Sp«xJ = hlmnX^ = 2 óS ^m„x,. 

Si la distancia x y, por tanto, b se miden normal¬ 
mente al eje x la suma 2 ^ nin Xn será el área F' ence¬ 
rrada entre el polígono funicular y el eje x que se pre¬ 
senta punteada en la figura 2 .á; y, por tanto, se tiene 

1 p„ Xn = 2 F'b y tomando 1 pnxl — F' 1 pn 
resultará F' = r*. 

Sea G (fig. 24) el centro de fuerzas paralelas; X é V 
los centro.*; relativos á dos ejes x é y; x# y# las distan 
das (según una dirección arbitraria) del centro C á 



ios dos ejes x, y; sea y* la distancia del centro X ai 
eje y; x^ la distancia del centro Y al eje A'. Según un 
teorema ya conocido 

Ipx == XqIp 

y de modo análogo 

^{px)y = y^'lpx, por tanto, 2 />xy=y,xo-í 
Análogamente 

Ipyx = x^yoSp y y,A\, = x,yo 
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Supongamos ahora que Xo é sean distintos de cero 
ó sea que ni el eje x ni el y pasan por el centro de fuer¬ 
zas paralelas G si y* = 0 ó sea que el eje y contiene 
ai centro jc, se tendrá también = 0 ó sea que el eje 
i contendrá al centro Y ó sea; si el centro relativo á 
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un eje está en el otro eje, el centro relativo d este último 
estará en el primer eje. 

Ahora bien, si por el centro X relativo á un eje x se 
traza un eje cualquiera, el centro relativo estará en el 
ejex; al hecho de un eje que pase por X corresponde 
una serie de centros que están en el eje .r relativo 
ti centro X y viceversa. Dos ejes tales, que uno pase 
por el centro del otro, así como dos centros tales que 
uno esté en el eje del otro se llaman conjugados. El 
momento de segundo orden respecto á dos ejes conju¬ 
gados es nulo como puede deducirse de las expresio¬ 
nes anteriores y viceversa; si el momento de segundo 
orden respecto á dos ejes es nulo, dichos ejes serán 
conjugados. 

No nos extendemos en lo referente á momentos de 
inercia porque puede ser consultado al efecto el ar¬ 
ticulo Masa. Explicaremos únicamente con brevedad 
algunas construcciones gráficas para determinar la 
elipse central de inercia de un sistema de fuerzas con¬ 
centradas. 

Sean 1, 2, 3, 4 los puntos de aplicación de las fuer- 
tas (fig. 25). Con un eje cualquiera trazamos parale¬ 
lamente á él las rectas de las fuerzas 0,1, 2, 3, 4 y con 
un polo P enlazamos con un funicular p que nos dará 
los momentos estáticos reducidos 01', 1'2' 2'3', 3'4' y 
la línea de la resultante que debe pasar per el centro de 
fuerzas paralelas G del sistema. Tomamos los momen¬ 
tos estáticos como fuerzas de un nuevo polígono de 
fuerzas de polo P' cuyas líneas de acción son también 
conocidas, y con un segundo polígono funicular p’ 
obtendremos la línea de la resultante de dichas fuer¬ 
zas momentos estáticos, la cual debe pasar por el an- 



kpglo X del eje x. Para determinar el centro de fuer¬ 
zas paralelas C y el antipolo X giramos las fuerzas da¬ 
das y las fuerzas momentos estáticos hasta ponerlas 
normales á la dirección anterior trazando luego dos 
nuevos polígonos funiculares JL /» y _L que tengan 
sus lados respectivamente normales á los radios de los 


de polos P y P', repitiendo la operación anterior ha¬ 
llaremos las dos resultantes que por intersección con 
las ya halladas, nos darán los puntos G y X. 

Trazada la recta G X, los puntos X y X' son con¬ 
jugados y la media geométrica entre G X y G X' da. 
el semidiámetro GE de la elipse central. 
Tomemos ahora un eje y paralelo á G X; el 
antipolo V' en el eje del centro de fuerzas pa¬ 
ralelas paralelo á X. Dicho esto, construya¬ 
mos en 0" 1" 2* 3" 4" el polígono de las fuer¬ 
zas en una paralela al eje y y proyectémoslas 
desde up polo P", uniendo las fuerzas, para¬ 
lelas ya al eje y, mediante un polígono fu¬ 
nicular p", con lo cual determinaremos los 
segmentos 0"' 1"',... 3"' 4"' proporcionales á 
los momentos estáticos respecto al eje y. Con 
un nuevo poloP"' repetimos la operación an¬ 
terior y obtenemos el funicular p“*; la resul¬ 
tante encuentra el eje de centro de fuerzas 
paralelas paralelo al eje x en el centro V’. 
Los centros Y é Y' son conjugados y la me¬ 
dia geométrica entre G Y y G Y' da el semidiámetro 
GEi conjugado del semidiámetro GE, con lo cual que¬ 
da completamente determinada la elipse central de 
inercia por dos diámetros conjugados. 

Momento de inepcia de superficies planas. Llámase 
momento de inercia de una superficie plana respecto 
á un eje x situado en su plano, la suma 2^ co x, de los 
productos de los elementos superficiales co que forman 
la figura por los cuadrados de las distanciase (oblicua 
en general) al eje elegido. 

Vemos que el momento de inercia así considerado 
es proporcional al de un sistema continuo de fuerzas 
paralelas aplicadas en 
los distintos elementos 
de la superficie y pro¬ 
porcional al área de di¬ 
chos elementos. 

Para construir gráfi¬ 
camente el momento de 
inercia respecto á un 
eje ó la elipse central 
de inercia de una su¬ 
perficie plana, la des¬ 
compondremos en figu¬ 
ras sencillas en las que 
podamos hallar su centro de gravedad y elipse cen¬ 
tral; aplicaremos luego á estos centros fuerzas pro 
porcionales á sus áreas respectivas y seguiremos el 
procedimiento que acabamos de explicar. 

No hablaremos más sobre momentos de inercia por 
cuanto podemos referir al lector á la voz Masa en que 
se ha estudiado esta materia. 

Momentos de cualquier grado de superficies planas 

En lo que vamos á decir se encontrará un método 
general aplicable para determinar el momento de 
cualquier orden de una figura plana cualquiera apli¬ 
cándolo especialmente á ejes rectangulares. 

Sean estos dos ejes OX y OY. A un punto de coor¬ 
denadas X é y (fig. 25 bis) tracemos una recta CC' pa- 
rarela al eje X á la distancia y = D. 

Haciendo las construcciones que se indican partien¬ 
do del punto A, obtendremos el /foi cuyas coordena- 
nadas serán 



Partiendo del /l,o repitiendo las mismas construc¬ 
ciones llegaremos al /I,,, cuyas coordenadas serán 

_ 

yoy — Voi — y» ^05 — ^01 X ^ * £)2 







ESTÁTICA 



700 

y repitiendo á veces la misma construcción llegaría¬ 
mos á 

y" 

yo« = y, = 

Llevemos ahora sobre el eje Y una magnitud igual 
á la abscisa x del punto A y tracemos la recia BB' pa¬ 



ralela al ejeOX; por el punto en que ésta corta al ra¬ 
dio 0/4.o tracemos una ordenada que nos determina¬ 
rá el punto Ax 9 de coordenadas 

X 

yio = y, 

y repitiendo con él las construcciones anteriores ob¬ 
tendremos el punto Axq de coordenadas 

X x“^ 

yso — V » *20 = *10 ^ 

y asi sucesivamente para m veces 

.t** 

y.M) = y, 

Supongamos ahora que hemos hallado, según las 
construcciones anteriores, un punto A^ (fig. 26) y 
que partiendo de éste hagamos las m construcciones 



del segundo caso expuesto; es evidente que llegare¬ 
mos á un punto Amn de coordenadas 


X*" 

*«11 = *o« ' = 


y«»i — yo» 

y 


¡y * 


' X y * 


Este punto Amn se llama transformado del punt' 
(xy) dado m veces respecto á x y n veces respecto i 
Estas operaciones podemos, evidentemente, re 
tirlas con cuantos puntos queramos del plano y 
presaremos estas transformaciones por Tmn, que q 
re decir m veces respecto á x y n respecto á y. 

. Sea ahora una curva cualquiera 

* = 9 (y) 

y hallemos su transformada Tmn cuya ecuación será 
.Y = [9(y»«i.) ] "^^ X y¿ 


que será cerrada si lo es la curva originaria. 

El área encerrada por la curva transformada < 


n- 


=// 


dXm» dym 


cuyo valor en función de la curva primitiva vale 
m -f 


= 




í// 


x"* y" dx dy 


pero la cantidad bajo el signo integral J J .V" dy 

es una suma de áreas elementales multiplicadas 
X*" y", ó sea el momento del área encerrada por la c 
va dada, de enésimo grado respecto á (? V y de e 
simo grado respecto á OX. Si lo representamos 

se tendrá 

n.,. X O"*’» 
m+l 




expresión que nos da fácilmente el momento m H 
de un área cualquiera. Para ello basta hallar su tra 



formada Tmnt fn veces respecto á x y « veces respe* 
á y, tomando la base D arbitraria; se halla el área C. 
de la transformada, se multiplica por Z>»+" y di 
dida por m 1 nos da el momento que se quería. 

a) Si D viene dado en centímetros y ÍI», en ci 
tlmetros cuadrados el valor del momento 

O., 

m + l 

vendrá dado en centímetros del orden m + n + 2 

b) Los números m y n pueden ser ambos par 
ambos impares ó uno par y el otro impar y como 
área Qmn puede descomponerse en cuatro sumanc 

//,*"*/■<<* ¿y + 

//.*"y*‘'*‘^y + ff„x"‘y’'Jxdy 

resultará que tendrán signos distintos según sean 1 
de las coordenadas x é y con exponenles par ó imp 
(íiR. 27). 

Momentos de primer grado. El momento de priia 
grado Mg respecto á XX' se obtiene de la fórim 
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U general aplicando la notación correspondiente 
Ai. = Aí^+i = = n,, X O 

que nos dice (fig. 28). 

Para hallar el momento A/, de una figura respecto 
áun eje XX\ se traza la paralela CC' á XX' k una 
distancia D que nos convenga y se halla la transfor- 
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por consiguiente, los dos primeros se tomarán con 
signo positivo y los dos segundos con signo negativo. 
La expresión de la transformada será de la forma 

[9(yii)'P X Vil 

*11 “ X)a 


lo cual nos permite emplear un método analítico. 

Momentos de inercia. Siguiendo una marcha aná¬ 
loga el momento será 

= / f,x^y^dxdyrm J j’y'^dxdy 
por tanto, tendremos 


0+1 , Oo‘2 X rk V. no 

= ^* =-¡-= fioi X D* 


ó sea (fig. 30) se traza la recta CC* á la distancia D 
cualquiera y se halla la transformada Tot de la figura 
dada y el área í2o* en centímetros cuadrados multi¬ 
plicada por £)• en centímetros cuadrados nos da el /, 
buscado en cm.‘ 

Todas las áreas han de tomarse con signo -f por 
venir * elevado al cuadrado y ser independiente de y 
la integral. 

La ecuación de la transformada es de la forma 


xoa 


9(yo2)y o? 

Z)« 


mada T„ del área dada, según hemos dicho anterior- 
mente; esta área fíoi medida en centímetros cuadra¬ 
dos se multiplica por D en centímetros y tenemos un 
derto número de centímetros cúbicos que es el mo¬ 
mento buscado. 

En este caso la expresión de es de la forma 

0«1 ^ x^y 

ó sea indeperidiente de x, y de primer grado en y 
luego la integral deberá tomarse con signo -f- en los 
(rozos situados en el primero y segundo cuadrantes y 
con signo — en los tercero y cuarto. La ecuación de 
la transformada es 

^ 9(yoi) X yol 

*01 - jy 


Momentos rectangulares. Según la notación expre¬ 
sada, el momento rectangular ó centrífugo respec¬ 
to á los dos ejes OX yOY, será 


AíVti = /.r = 


Olí X D* 
1+1 


fefiriéndonos á la figura 29 para obtenerlo hallare¬ 
mos la transformada Tu; el área Q,, en centímetros 
cuadrados multiplicada por D* en centímetros cua¬ 



drados, y dividida por 2 da el momento centrífugo 
en cm.* 

Los sumandos que dan el área de la transformada 
son > I 


ff„xydy dx 


ff„ *y iy dx 

ff„xydy dx 


ambos positivos 
ambos negativos 


Equilibrio de sistemas compuestos. Reacaones en los 
enlaces. Vamos á ocuparnos de la determinación 
gráfica de las reacciones en los enlaces en algunos ca¬ 
sos de cuerpos ó sistemas rígidos. 



Supondremos primeramente que no existe rozamien¬ 
to en los puntos de contacto. 

Cuerpos con apoyo simple 

Cuerpo apoyado en otro. Sea (fig. 31) un cuerpo C 
apoyado en otro C| y solicitado por las tres fuerzas 
1, 2 y 3 situadas en el plano de la fi^ra, la cual es 
una sección de los dos cuerpos. Estos tienen de común 
una recta proyectada en N. Si suponemos que no hay 
rozamiento entre ambos, para que el cuerpo C esté 
en equilibrio se debe verificar que la resultante de las 
tres fuerzas 1, 2 y 3 debe pasar por N y ser normal 
á las dos superficies en dicho punto y tal que tienda 
á comprimir el cuerpo C contra el C,. En el polígono 
funicular la resultante debe, pues, pasar por N y ser 
normal á ¿ y ¿i y en el polígono de fuerzas 0 3 debe 
ser paralela á n y de sentido tal que aplique C con¬ 
tra Cj. La recta 3 0 igual y opuesta á 0 3 será la reac¬ 
ción de C sobre C»; unida esta fuerza á las 1, 2 y 3 
puede considerarse el cuerpo C como libre en el es¬ 
pacio. 

Cuerpo sujeto á un cuerpo fijo. Sea (fig. 32) el cuer¬ 
po C sujeto á un punto F y sometido á las fuerzas 1,2 y 3 
en el plano de la figura, sección que contiene el punto 
fijo F, Este punto se supone indefinidamente resis¬ 
tente y para que haya equilibrio bastará que la resul¬ 
tante de las fuerzas dadas pa^ por él, pues á su vez 
reaccionará con una fuerza igual y opuesta á la re- 
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apoyar el cuerpo dado contra los otros tres. Las 
diciones de posibilidad del problema son las exp 
tas al hablar anteriormente del mismo. 

Cuerpo sujeto á dos puntos fijos. El problem; 
tuado en un plano, da siempre equilibrio, pero la 
acciones son indeterminadas estáticamente sí 
vimos al estudiar el problema de descomposiciói 
una resultante en dos, conocidos un punto de < 
una de sus lineas de acción. 

Ejemplos. l.° La figura 35 representa una 
horizontal AB sometida á fuerzas situadas er 
plano medio y apoyada por sus extremos en los j 
tos A y B. Las reacciones serán verticales; constn 
el funicular y llevado el radio vector Pb paralelam 
al lado de cierre \’ VI nos dará las reacciones de ! 

yo 'i . 5 en ií y 6 Ü en A. 

2 . ° Las figuras 36 y 37 representan una viga 
que tiene un punto fijo en una charnela y se ap 
en otro cuerpo B normalmente á AB. La fuerza 
actúa es 1 . Se resuelve como se ha explicado é i 
can las figuras. 

3. ° Las figuras 38 y 39 representan una viga 
apoyada en tres cuerpos fijos y su resolución se 
dica en las mismas. 

Se admite que las reacciones unitarias en cada 
perficie de apoyo son uniformes. 

4. ° Sean (fig. 40) dos vigas AB y CD unidas e: 
sí por una charnela B y sujetas á dos cuerpos 1 
por otras dos charnelas A y C, que están sometid 
fuerzas situadas en el plano medio de las vigas qu 
el de la figura. Puede observarse que la condiciói 

equilibrio exige que las reacciones del < 
t junto sobre los cuerpos fijos pasen po 

'‘n . y C; que la reacción en A y las fuerzas; 

citantes de la viga AB deben estar en e 
■' 7' librio con la reacción que BC transmite 
B sobre AB y recíprocamente, la reao 
f transmitida por B de la viga AB debe e 

librar á las fuerzas que obran en BC y 
reacción en C. De esto se deduce que 
dos fuerzas que se aplican en B provinei 
de AB y de BC son ¡guales y opuestas y que las r 
ciones que buscamos en A, B y C son lados del f 
gono funicular que pasa por las tres charnelas pui 
A. B y C. Así, pues, el problema se redqce á const 
el polígono funicular que pasa por estdL tres pun 

Para ello construimos primero el funicular del \ 
P' que pase por A, cuvo último lado IIP IV' no pasj 
en general, por B, y 
prolonguemos éste / . 

hasta cortar en D al / / _ 

lado r. Unamos D ^ 

con B y tracemos 
por 3 un radio para- 
lelo á DBque corta- 

rá en P" al radio PV 1 ^ 1 V ^ 

con cuyo polo podre- ^ '2 3 ^ 

mos trazaron funicu- y / \ 

lar que pasará por A ^ 

y P y que continua- 

mos trazando hasta xif ' 

el último lado VU/»', \\ 

que en general no pa- 

sará por C, pero que 3 

prolongado cortará 

en £ á la recta ABy M 

u n i m os E con C, y 

tendremos el último lado del polígono funicular q 
resuelve el problema. Si por 6 trazamos una parali 
á CE y por P" una paralela k AB^ tendremos en 
intersección P el polo del funicular buscado que pi 
de trazarse bien con el polo P ya conocido, ó bien ? 
hiendo que en las rectas AE y AG (paralela á P/ 


saltante y el cuerpo quedará en equilibrio. La con¬ 
dición gráfica se reduce á que construido un polígo¬ 
no funicular cuyo primer lado pase por £, el último 
lado pase también por él. La línea 0 3 da el valor de 


la resultante y la igual y opuesta será la reacción del 
punto fijo. 

Cuerpo apoyado en otros dos. En las mismas con¬ 
diciones que en los casos anteriores la figura 33 re¬ 
presenta el cuerpo C apoyado en y Cj por las rec¬ 
tas N y Ni de contacto y sometido á las fuerzas 1,2 y 3. 
La condición de equilibrio es que la resultante pueda 
descomponerse según las normales n y w, á CC, y CC\ 
y que tiendan^ j comprimir C contra C, y C\. (Gráfica¬ 
mente se reduce á observar en el polígono de las fuer¬ 
zas si las 0 4 y 4 3, |>aralelas respectivamente á n y n^ 
tienden á comprimir C contra C'i y C'j. Si esto se veri¬ 
fica, construyamos con las I, 2. 3 dadas y las 4, 4 0 
un polígono funicular y si es cerrado se cumplirán las 


condiciones de equilibrio, 3 4 y 4 0 serán las reacciones 
de apoyo. Si el punto F cae dentro de los límites del 
dibujo puede verse más fácilmente si haciendo pasar 
el primer lado del funicular por F, pasa también por 
él el último. 

Como puede observarse, es la misma condición que 
si el cuerpo tuviera un punto fijo F. 

Cuerpo apoyado en otro y teniendo un punto jijo. En 
la figuri 34 puede observarse que es suficiente para 
el equilibrio que las fuerzas dadas puedan descom¬ 
ponerse en dos, una normal común á C y C, en el 
punto de contacto y otra que pase por F tendiendo, 
además, á comprimir C contra C,. El problema grá¬ 
fico se reduce á descomponer la resultante de tres 


tuerzas dadas 1, 2 y 3 en otras dos do las cuales una 
pase por F y otra tenga la línea de acción y el sentido. 

Cuerpo apoyado en otros tres. Se reduce á descom¬ 
poner la resultante de las fuerzas dadas en tres cuyas 
líneas de acción son las normales comunes á los tres 
cuerpos y ver si el sentido de las mismas tiende á 
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«tán los puntos de giro de los lados de los funicu¬ 
lares correspondientes. 

Los segmentos PO y & P representan la magnitud 
7 sebtido las reacciones de las chamelas A y C. “En 
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cuanto á las reacciones de la chamela B contra las dos 
'.igas AB y BC hay que distinguir tres casos: 

a) Si la carga 4 se aplica en la viga AB, dicha 
reacción es equipolente A P 4,4 P y tiene por línea de 
acción B V. 

b) Si la carga 4 se aplica en BC, la reacción es equi¬ 
polente á P 3, 3 P, y tiene por Mnea de acción III B. 

c) Si la carga 4 se aplica á una chamela no solida¬ 
ria con ninguna de las dos vigas, las reacciones de esta 

charnela contra las dos 
vigas son equipolentes 
á 3P y P4 y tienen 
por línea de acción 
BIII y B V. 

La construcción ex¬ 
puesta en el caso gene¬ 
ral se simplifica nota¬ 
blemente si las fuerzas 
aplicadas á cada viga 
se reducen á una, que 
puede ser la resultante 
de otras varias. Sea 
(fig. 41) un punto V de 
la línea de la fuerza 1 
y unámoslo con A y B. 
Trazando por los puntos O y 1 de la poligonal los ra¬ 
dios paralelos, tendremos el polo P* relativo á un fu¬ 
nicular que pase por A y B. Del último lado de este 
polígono, que en general no pasará por C, se deduce el 
ultimo lado CIII del polígono definitivo del cual no 
queda más que determinar el penúltimo lado III B; 

rectas 3P, 2 P P'P, respectivamente paralelas á 

CIII, IIIB y BA se cortan en el polo P del polí¬ 
gono que se busca, con lo cual podemos ya trazar los 
lados primero y segundo. Si la charnela B no está so¬ 
metida á ninguna fuerza (fig 42), la construcción 
es mucho más sencilla. 
Si una ele las vigas, por 
ejemplo, BC, está des¬ 
cargada, la reacción de 
las charnelas B y C so¬ 
bre ella deben ser igua¬ 
les y opuestas para que 
esté en equilibrio, lo 
cual nos dice que el úl¬ 
timo lado del funicular 
buscado debe ser BC. 
En este caso puede re¬ 
solverse el problema, ó 
bien por el método gene¬ 
ral, ó también descom¬ 
poniendo el sistema de fuerzas aplicadas en la viga 
AB en dos componentes, una que tenga por línea de 
acción BC y la otra que pase por A. Las figuras 43 y 44 
representan casos particulares del general estudiado. 

La figura 45 representa en esquema una cercha 
compuesta por dos pares AB, BC y un tirante AC. 




I Los tres están articulados tn A, B y C mediante char- 
I nelas y el punto A es fijo, estando en C apoyado libre¬ 
mente. Las fuerzas que actúan son la 1 sobre AB y 2 
sobre BC, y 4 sobre AC. Empecemos por enlazar las 
fuerzas dadas por 
un funicular de 
polo P' al objeto de 
determinar las reac¬ 
ciones de apoyo d e 
y e a, haciendo que 
este polígono pase 
por las charnelas A 
y B, y tomando 
las fuerzas ab y be 
una á continuación 
de la otra. Hecho 
esto, construyamos 
un nuevo funicu¬ 
lar con las fuerzas •• 

0 1 2 3 4 5, siguien¬ 
do el orden de encuentro del contorno de la cercha, 
cón lo que deducimos los lados .r4 I, 1 II, II C del po¬ 
lígono solución de polo P. Trazando los radios P .3 y 
P 4 completaremos el polígono funicular con los lados 
CIV y l\' A que como comprobación debe pasar 
este último por A. Quedan completamente determi¬ 
nadas las reacciones PO, 1 P de las charnelas A y B 
sobre la viga B, las Pl y 2 P de las chamelas B y C 
contra la BC, y, finalmente, las reacciones P3 y \ P 
de las charnelas C y A contra la viga AC. 



Sisttnias con rozamiento en los enlaces 

Sea (fig. 46) C un cuerpo pesado situado en un 
plano AB horizontal sometido á una fuerza F hori¬ 
zontal también. La resultante de PF y R tienden á 
establecer el contacto entre C y el plano AB. La expe¬ 
riencia comprueba que no se inicia el movimiento del 
cuerpo C sometido á F mientras el ángulo <p no pasa 
de un cierto valor, ó sea que el plano AB desarrolla 
en la zona de contacto una reacción resultante /?' 
inclinada igual y opuesta á R, lo cual quiere decir que 
hay además de la reacción normal MP' otra tangencial 
MF' que ejerce una influencia decisiva sobre el equi¬ 
librio de los cuerpos y que recibe el nombre de roza- 
m ento de primera clase. 

Para determinar R supondremos el equilibrio á 
punto de romperse bajo la acción de F, pero sin que 
llegue á ello. Se deduce de la figura que la componen¬ 
te tangencial no puede ser mayor de 

P = JVtgp = Bsen 9 ósea F = f N = fi R 

f y fi son números fijos que sólo dependen de la clase 
de los materiales en contacto y el / = tg 9 se llama 
coeficiente de roza¬ 
miento. Este coeficien¬ 
te de rozamiento se 
mide por la tangente 
trigonométrica del án¬ 
gulo que la fuerza R 
forma con la normal 
á la superficie de apo¬ 
yo en el caso de equi¬ 
librio límite. 

Si ahora suponemos 
que la fuerza OR gira 
alrededor del punto O, 
para el equilibrio es¬ 
tricto, en cualquiera 
de las posiciones ten¬ 
drá que formar con la normal el ángulo 9 , ó sea que 
las reacciones formarán un cono llamado cono de roza¬ 
miento cuyo vértice será M y el eje MP' y de abertu¬ 
ra 29 . La estabilidad del cueipo C al deslizamiento, 
exige que la resultante R caiga dentro del cono de 
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rozamiento; estaremos en el caso de equilibrio límite 
cuando R coincida con una generatriz del cono, y si 
es exterior se producirá un movimiento acelerado su¬ 
poniendo que R es de intensidad constante. 



Las leyes del rozamiento son: independencia de la 
extensión de la superficie de contacto y proporciona¬ 
lidad con la componente normal á la superficie de 
contacto. 

De lo expuesto se deduce que en un plano ó super¬ 
ficie de rozamiento puede desarrollarse una reacción 
en todas direcciones no externas al cono de roza¬ 
miento. 

Introduciendo estos conocimientos en una articula¬ 
ción de charnela (fig. 47) notaremos que la reacción 
que pasa por el punto de contacto puede tener cual¬ 
quier dirección situada dentro del cono de rozamiento 
que vendrá limitado, en el plano de la sección, por las 
tangentes llevadas desde el punto de contacto al círculo 
concéntrico con el perno ó pasador de radio r sen 9 , 
siendo r el radio del perno y 9 el ángulo de rozamiento. 

Veamos ahora la influencia que esto ejerce en las 
condiciones de equilibrio y reacciones. 

En el caso del cuerpo C apoyado en otro de la tigu- 
ra 31, se conservará el equilibrio siempre que la resul¬ 
tante de las fuerzas que obran sobre C, además de 
tender á comprimir C contra C,, no salga del cono 
de rozamiento correspondiente al punto de contacto 
que tiene por eje la normal común n, ó sea siempre 
que en el plano de la figura no salga del ángulo 29 
cuya bisectriz es la normal n. 



En el caso de la figura 32 habrá equilibrio siempre 
que la resultante pase á una distancia del centro del 
perno no mayor de r sen 9 . 

En el caso de la figura 33, cuerpo apoyado en otros 
dos, fijándonos en la figura 48, las dos reacciones que 


obran sobre C, y C, pueden girar alrededor de N 
dentro de los ángulos 29 , ó sea pueden caer ¿ 
del cuadrilátero ABDE, con tal que tiendan á 
primir el C contra C, y Cj. Dentro de este cam 
acción para las resultantes, resulta el problema 
ticamente indeterminado, salvo que se fije condi< 
de equilibrio estricto en uno ú otro sentido para 
C„ ó condición de normalidad para las result: 

Considerando el caso de la figura 34 , cuerpo ap< 
en otro y sujeto á un punto fijo con una cham< 
éste es rígido habrá infim'tas soluciones, pero s 
causa de las fuerzas que obran sobre C (fig. 49 
produce un pequeño deslizamiento de C sobre C 
la charnela, en cuyo caso se determina ya una c 
ción de rozamiento limite, queda ya una soluci< 
terminada para las reacciones. Así, en la fig. 49 < 
lizamiento de C sobre Cj determina la dirección 
de la reacción, y lo mismo ocurre entre C y C, < 
deslizamiento límite en que la reacción deberá sc 
gente al círculo de radio r sen 9 . 

Consideraciones análogas podríamos hacer 
caso de un cuerpo C apoyado en otros tres. 

Si consideramos (fig. 50) dos cuerpos C, y C, 
citados por fuerzas y unidos mediante chame 
una barra AB descargada y sin peso es evident 
las resultantes deben tener la dirección át AB 
iguales y opuestas, pero teniendo en cuenta los < 
los de rozamiento, esto puede realizarse de infinit 
mero de maneras. Fijando condiciones límites c 
zamiento en uno ú otro sentido queda determi 



la solución con una de las cuatro tangentes com 
á los círculos de rozamiento en las charnelas. 

Figuras reciprocas en Estática gráfica 

Definiciones. Supongamos una serie de punto: 
tribuidos de un modo cualquiera en un plano y 
dos dos á dos por rectas. Llamaremos vértices á 
uno de dichos puntos y linea, lado de figura ó l 
á cada una de las rectas que enlazan dos vértice 
conjunto de líneas que parten de un vértice se II 
nudo. Supondremos que cada línea no pasa más 
por dos puntos; en caso contrario subdividin 
dicha línea en otras separadas por los vértices 
encuentre. 

En Estática gráfica se dice que dos figuras sor 
cíprocas cuando cumplen las condiciones sigpiei 

1. * A cada línea de una figura corresponde 
y una sola en la otra, que le es paralela. 

2 . * A cada nudo en la primera figura corre$| 
de un polígono cerrado en la otra. 

De aquí se deducen las condiciones necesarias \ 
que una figura dada admita una recíproca. 

a) Que en cada nudo concurran por lo menos 
líneas que son las mínimas necesarias para que ei 
recíproca se forme el polígono cerrado de menor 
mero de lados. 

b) Puesto que en una de las figuras cada línea 
de pasar por dos vértices y sólo por dos formsj 
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parte de sólo dos nudos, habrá de estar la figura re¬ 
ciproca formada por un sistema de polígonos cerra¬ 
dos tal que cada lado forme parte de dos de estos po¬ 
lígonos y solamente de estos dos. 

Definamos ahora las distintas clases de armadu¬ 
ras ó sistemas de lineas y vértices que son objeto de 
estudio en Estática gráfica. 

Atendiendo el número de barras en relación con el 
de vértices, distinguiremos: figuras deformables, inde¬ 
formables y las indeformables con líneas en exceso 
ó superabundantes. 

Las primeras se caracterizan porque teniendo fijas 
las magnitudes de sus lados no queda definida su forma 
por variar los ángulos que forman, ejemplo, un cua¬ 
drilátero. 

Estrictamente indeformable aquellas en que ade¬ 
más de tener los lados de magnitud fija, quedan sus 
ángulos con un valor fijo también invariable, no pu¬ 
diéndose suprimir ninguna barra sin que se convierta 
la figura-en deformable; ejemplo, un cuadrilátero con 
una de sus diagonales, un triángulo, etc. 

Las superabundantes ó indeformables con lineas en 
exceso, se caracterizan porque siguen siendo indeforma¬ 
bles, aunque se suprima alguna de sus barras por tener 
algunas lineas más de las indispensables para que la 
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figura sea estrictamente indeformable. Ejemplo, un 
cuadrilátero con sus dos diagonales, pues suprimiendo 
una de ellas la figura que queda es también indefor¬ 
mable. 

Sea a el número de líneas ó barras de la figura es¬ 
trictamente indeformable y n el número de nudos ó 
vértices; sea a, una barra que une dos vértices cuales¬ 
quiera n, y otro tercero «, quedará invariablemen¬ 
te unido á los vértices n, y n, mediante dos barras 
y a^; las tres barras formarán una figura 

estrictamente indeformable, un triángulo; otro nudo «4 
quedará enlazado al sistema invariablemente con un 
mínimo de barras igual á dos a 4 y que lo enlazan á 
otras dos cualesquiera de los tres nudos w, «j n, y así 
sucesivamente. Los dos primeros nudos están enla¬ 
xados por la barra Ui, quedan n — 2 nudos cualquiera 
de los cuales queda enlazado por dos barras, luego 
el número total de barras de la figura será 

a = 2 (fi — 2) -f 1 

ósea 

fl 2n — 3 

relación que sirve para conocer á qué clase pertenece 
un sistema, pues según que 

< 

fl = 2 ti — 3 

> 

se tratará de un sistema de la primera, segunda ó ter¬ 
cera categoría. 

SisUmas articulados. La articulación que sup^on- 
dremos realizada para enlazar las distintas barras es 
la de charnela, y respecto á las fuerzas que actúen 
en ellas pueden ocurrir varios casos; que se apliquen 
en las barrás, que Kd estén solamente en las articula¬ 


ciones ó chamelas y que actúen en las barras y en las 
charnelas. 

Según hemos dicho antes, cada línea ó barra no pue¬ 
de enlazar más que dos vértices ó articulaciones, pero 
en cada uno de éstos pueden concurrir más de tres 



barras. Estos sistemas así formados es lo que se llama 
sistema articulado que los suponemos siempre con un 
plano de simetría que es el de figura. 

Los problemas que tratamos de resolver son: dadas 
las fuerzas situadas en el plano de simetría que obran 
sobre el sistema, hallar las condiciones de equilibrio 
y las reacciones que las barras reciben de las articu¬ 
laciones. 

Para estudiar el equilibrio de todo el sistema pode¬ 
mos considerar el de los nudos aislados y el de las ba¬ 
rras, y si todo el sistema está en equilibrio lo estarán 
dichos grupos aisladamente. Si una barra ó «articula¬ 
ción está cargada por una fuerza estudiaremos su 
equilibrio considerándola aislada y sometida á esta 
fuerza y á las reacciones de las charnelas ó barras, 
respectivamente, que obran sobre ella. Si, por ejem¬ 
plo, en una barra A no obran fuerzas exteriores es 
evidente que el equilibrio de la misma exige que las 
reacciones que obran por uno y otro extremo se equi¬ 
libren bien tendiendo á comprimirla, compresiones, 
presiones/) (fig. 51) ó á estirarla tensiones t (fig. 52). 

Otro tanto podemos decir en los nudos. Sea un 
nudo A en el que concurren varias barras 1, 2 , 3 y la 
fuerza exterior F (fig. 53). 



El equilibrio de A exige que el polígono formado 
por F1 2 y 3 sea cerrado y suponiendo que así se 
verifica veremos que las barras 1, 3 ejercen una ten¬ 
sión sobre la articulación A y Ia 2 una compresión, 
ó sea que podemos considerar el nudo A como ais- 
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iado del resto del sistema con tal que apliquemos en 
sus barras una acción igual á la que éstas ejercen so¬ 
bre aquél. 

Sea ahora un cuerpo ó barra A (fig. 54) sobre el 
cual actúe una fuerza exterior R; ésta debe estar equi¬ 



librada por las reacciones que el cuerpo A recibe en 
las charnelas a y es decir, descompondremos R en 
dos r r' paralelas á ella que pasen por a y b y en otras 
dos />.'*Esto exige que el polígono de las R rr se cie¬ 
rre y que las dos p sean iguales y opuestas, con lo cual 
vemos que no habrá más que descomponer R en dos 
que pasen por y ¿ y le sean paralelas, quedando por 
ahora indeterminada la magnitud de p. De esto se 
deduce que cuando haya fuerzas actuando sobre las 
barras podemos suponer que no actúan más que sobre 
los nudos descomponiendo aqué¬ 
llas, en la forma indicada, en 
otras paralelas que pasen por 
las articulaciones correspondien¬ 
tes á las barras cargadas. 

Sea un sistema triangulado su¬ 
puesto articulado (fig. 55) cons¬ 
tituido por un polígono de con¬ 
torno, barras principales y por 
otras interiores ó barras trans¬ 
versales. Supongamos que las 
fuerzas exteriores obran sobre 
los nudos y que se equilibran 
entre sí, ó sea que el polígono 
de las fuerzas exteriores es cerrado, así como tam¬ 
bién su polígono funicular. 

Numeraremos las barras de contorno para mayor 
facilidad por un orden seguido a, b, c, /, g, //; si¬ 
guiendo el contorno numeraremos las lineas de ac¬ 
ción de las fuerzas 1, 2, 3, 4, 5 y formaremos en figu¬ 
ra aparte su polígono de fuerzas que según hemos 
dicho será cerrado si ha de haber equilibrio, lo mismo 
que un funicular cualquiera de polo O. 

Pasemos ahora á encontrar los esfuerzos que se 
desarrollan en las barras en la que podemos conside- 


B 



rar, además de las barras propias, las líneas de acción 
de las fuerzas dadas y los lacios del polígono funicu¬ 
lar, con lo cual podremos hallar fácilmente la figura 
recíproca de sistema dado. Antes veamos que se cum¬ 
plen las condiciones para que pueda existir su recí¬ 


proca; efectivamente, cada barra interior forma 
de sólo dos triángulos y las de contorno forma 
de un triángulo del sistema y de un polígono ce 
formado por lados del funicular, fuerzas y lado 
teriores del sistema; así, be y cd forman parte d 
triángulos interiores y del polígono cerrado be 
cada línea de fuerza de dos polígonos que sepa 
aa de aa b'b y aahgff'; los lados del funicular j 
necen al funicular total y á uno de los polígonc 
teriores. 

Visto esto sigamos la numeración de las fuerza 
la de las barras en un orden cualquiera y en el 
gono de fuerzas completemos la figura recíproc 
sistema trazando las paralelas á lais barras c 
condición siguiente: todas las barras y líneas c 
ción que en el sistema pasan por un vértice, h 
formar un polígono cerrado en la recíproca; que 
do una barra principal está entre dos lineas de a 
en el sistema, se debe cumplir que en la red 
pasen por un mismo punto, así la recíproca de 1,1 
es el cuadrilátero 1, 10, 8, 6 y la recíproca de las 
zas 1,5 y la barra 6 es el encuentro en a de sus 
lelas 1,5, 6. 

Para trazar el conjunto en este ejemplo emp 
mos por un vértice en el que concurran una Un 
acción de fuerza y dos barras. Sea la fuerza 5 cu 
cíproca está ya trazada y las barras 6 y 7. La bí 
ha de partir del punto de encuentro de las fuerzas 
luego por ese punto trazamos una paralela á 1 
rra 6 y por el otro extremo de la fuerza 5 una pa 
á la barra 7, con lo cual tenemos ya formado el 
guio 5, 6, 7 y determinados los valores de los e; 
zos en dichas barras por las razones antes expuest 



Conocidos los valores de los esfuerzos en esa 
rras pasamos al nudo siguiente en el cual se con 
los esfuerzos de todas las barras que concurren i 
dos, con lo cual siempre podremos determinarla: 

Veamos ahora si los esfuerzos son de tensión 
compresión; para ello escojamos el polígono íor 
por las barras y fuerza, ó barras solamente",-^u< 
curren en una charnela, en el cual conocemos e 
tido del esfuerzo en alguna de ellas y, por tan 
de todas, pues el equilibrio del nudo exige que ’ 
todas en el mismo sentido; esto nos da la acci 
las barras sobre la charnela y aquellas que lien 
comprimirla tendrán un sentido tal que tienda á 
carse al nudo y la que esté estirada tenderá á al 
del mismo. Así en el nudo a conocemos el senii 
la fuerza /, lo que 
nos da el del trián¬ 
gulo 5, 6, 7; la ba¬ 
rra 6, por tanto, 
tenderá á compri¬ 
mirse contra el 
nudo lo mismo que 
la 7. En el nudo b 
conocemos ya el 
sentido de la barra 6 que como hemos visto 
comprimida y, por tanto, tenderá á comprimir» 
tra el nudo, y poniendo esa dirección en el p 
no 1, 6, 8,10 veremos que las fuerzas 8 y 10 son 
bién comprimidas. Pasando al nudo h y sigu 











Fig. 60 
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marcha análoga veremos que la barra 9 está estirada. 
Así seguiremos la norma pasando de un nudo á otro, 
en el que sólo haya dos incógnitas, hasta llegar al e 
cuyas dos 17 y 18 quedarán determinadas por los po> 
Hgonos anteriores ó por formar triángulo con la fuer* 
za3. 



Fie. 51 Fio 58 


Este método de determinar los esfuerzos es aplica¬ 
ble en general á los sistemas simplemente triangula¬ 
dos y se conoce con el nombre de Maxwel-Cremona. 

Aplicación. La figura 56 representa el cálculo de 
una viga recta triangulada con cargas verticales en 
los nudos inferiores y apoyada en sus extremos. Me¬ 
diante un funicular de polo O ^e han determinado las 
reacciones en los extremos A y B y luego empezando 
por el nudo B, en el que concurren dos barras y una 
fuerza, se han determinado los esfuerzos de aquéllas. 
Se sigue luego por el nudo de la fuerza 1 y barras 9, 
conocida, y 11 y 12 desconocidas, y así sucesiva¬ 
mente hasta el nudo A en el que debe quedar cerrado 
el triángulo entre las barras 30,31 y la reacción A. 

Observación. Si á la viga estrictamente indefor¬ 
mable se le añadiera una barra más, seria superabun¬ 
dante; asi, por ejemplo, si 
en la figura 55 añadimos 
una h df al llegar al nudo 
k tendríamos tres incóg¬ 
nitas por determinar en 
lugar de dos y podría re¬ 
solverse la indetermina¬ 
ción eligiendo arbitraria¬ 
mente el valor de una de 
ellas, con lo cual ya ven 
drfan determinadas las 
otras dos incógnitas. Por 
el contrario, si por faltar 
una barra se convirtiera 
la figura en deformable, 
que faltara, por ejemplo, la barra 15, al llegar al 
nudo / no habría más que la barra 16 conocida, la 
fuerza 4, también conocida, y la barra 18 desconoci¬ 
da, lo cual exigiría para el equilibrio que el polígo¬ 
no 16, 4,18 fuera cerrado, ó sea que la recta que una 
el extremo de la fuerza 4 con el esfuerzo 18 fuera pa¬ 
ralela á la barra 18; una cosa análoga ocurrirá pa¬ 
sando p>or el nudo d. 

Método de Culmann. También se le da el nombre 
de método de las secciones, pues consiste en suponer 
■el sistema articulado dividido en dos porciones por 
una linea imaginaria que sólo pueda cortar tres barras 



consiguiente, el equilibrio exige que el de mB sea ha¬ 
cia la izquierda, es decir, la reacción de la derecha en 
la barra 14 tiende á empujarla contra el nudo 10,11, 
13,14; luego resultará comprimida. El sentido de mn 
será hacia la derecha, y ésta, descompuesta entre li 
y 16, exige que el de 15 sea hacia n y el de 16 ale- * 
jándose de él, es 
decir, 15 compri¬ 
mida y 16 estirada. 

Este método tie¬ 
ne la ventaja de 
dar directamente el 
esfuerzo de la barra 
que se desea sin te¬ 
ner que hallar el de 
todas las anteriores 
del sistema. Tam¬ 
bién se recurre á 
él cuando la cons¬ 
trucción de las fi- Fie. 54 

guras recíprocas del 

método Maxwel-Cremona presenta alguna dificultad. 

Método de Ritter, Es una variante del método an¬ 
terior y el principio es el mismo de las secciones. 

Sea (fig. 57) P, P, y P, las fuerzas aplicadas en la 
sección que se conserva del sistema á la derecha de 
la línea ap y sea R, la reacción de apoyo ya conocida 
ó determinada previamente. Si ha de haber equili¬ 
brio entre las fuerzas exteriores P, PfP* P| y las reac¬ 
ciones aplicadas en las barras que la parte suprimida 
ejerce sobre la que queda, el momento de todas ellas 
respecto á un punto cualquiera del plano debe ser nulo. 
Tomando momentos respecto al punto a, punto de in¬ 
tersección de dos de las barras cortadas, se podrá 
escribir 

Af.(x) = -ilf.(PiPiPaP,) = Ai 

el segundo miembro es conocido ó puede hallarse 
mediante un polígono funicular; por consiguiente, 
el esfuerzo de la barra h cst obtendrá dividiendo este 
momento por la distancia de u á A z. En cuanto al 
sentido, basta tener en cuenta que ambos momentos 
deben ser de signo contrario para que 

AÍ.(x)-fili.(P.P.P,P,) 

sea = 0 y que la fuerza A z es la reacción de la parte 
izquierda sobre la derecha. 

Tomando momentos respecto al punto h se tendrá 

AÍ»(y)«-Ai*(PiPiP,P,) 

lo cual nos da el esfuerzo en la barra ab* de análo¬ 
ga manera al anterior, y tomando momentos respec- 



como máximo. Si suponemos que se reali¬ 
za, no hay inconveniente en suprimir toda 
la porción de la derecha, sin alterar el equi¬ 
librio de la porción que queda á la izquier¬ 
da, con tal que apliquemos en cada barra 
cortada la reacción que la parte suprimida 
ejerce sobre la que queda. Esto conduce á 
considerar el equilibrio de esas tres reaccio¬ 
nes desconocidas con las fuerzas exteriores 
de la parte no suprimida, ó sea descompo¬ 
ner su resultante en las tres direcciones de 
las tres barras cortadas. 

Este ha sido el método seguido en la fi¬ 




gura 56 para determinar los esfuerzos en 
las barras lí^ 15,16. Suprimida la porción 
de la derecha, queda la de la izquierda, cuyas fuer¬ 
zas exteriores 8, 1, 2 dan una resultante r que des¬ 
componemos según mB, 6 sea la barra 18 y mn, la 
cual, á su vez, descompuesta según 15 y 16, nos da el 
valor de sus esfuerzos. Para ver el sentido del esfuer¬ 
zo consideraremos que el de r es hada arriba; por 


Fro. 55 

to a¡ panto 0 de intersección de ab* y be tendremos 

M^(y) ^ — MoiRiPiPiP») 

ó sea, hallamos la compresión en el montante ab di¬ 
vidiendo el segundo miembro por la distanda de 0 
á la recta ab. 
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La tensión en la diagonal ac se obtiene cortando por 
la línea a' p' y tomando momentos respecto al pun¬ 
to 0, que nos dará 

-Mo(D) = -Mo(/?iPiP2P8) 

y seguiremos la marcha indicada para las demás 
barras. 

Aplicaciones de la Estática gráfica al cálculo de vigas 
sometidas á flexión simple. Sea una viga LU (fig. 58) 



sometida á las cargas P, Pt... Ps y apoyada en sus 
extremos. 

Reacciones en los apoyos. Se construye el polígono 
funicular de polo 0 y se hallan, como ya se ha expli¬ 
cado, las fuerzas X é Y que equilibran á la resultante. 

Esfuerzos cortantes. Trazando por el punto z una 
paralela á la directriz LJJ de la viga y por los puntos 
de división de las fuerzas a, ó, c, d, e, /, otras que que¬ 
den limitadas entre las líneas de acción de las fuer¬ 
zas correspondientes á las que separan en el polígono 
de fuerza, determinaremos el contorno aa', pp', 
YY', SS', ... 9 <p' cuyas ordenadas limitan el esfuerzo 
cortante á la izquierda de la viga en el punto de abscisa 
correspondiente. 

Esto se ve fácilmente en el polígono de las fuerzas; 
así, la ordenada Xa es el valor de la reacción X = az, 
PP, =■ az — = X — P,, y así sucesivamente. 

Momentos flectores. El contorno cerrado BCDEFJK 
del funicular anteriormente trazado determina por 
sus ordenadas el momento ílector en la sección de la 
viga de igual abscisa, según hemos demostrado en este 
articulo. Así, en la sección de abscisa m el momento 
flector vendrá dado por el producto mn X H = M 
ó sea, por el producto de la ordenada del polígono de 
Culmann, medida en la escala de fuerzas ó de distan¬ 
cias, por la distancia polar, medida, respectivamente, 
en la escala de distancias ó fuerzas. 

Elástica y flecha. Sabemos que siendo x é y las 
coordenadas de la directriz de la pieza prismática 
y £ el coeficiente de elasticidad longitudinal del ma¬ 
terial de que está formada, existe la relación 

siendo /, momento de inercia de la sección, constante. 

Sabemos también que siendo cu la carga por unidad 
de longitud que obra en la viga 

(T-M 


por tanto, la curva que representa á y, ordenadas de 
la elástica, puede derivarse del diagrama de momentos 
de flexión de modo análogo al seguido para hallar 
el diagrama de momentos de flexión conocido el dia¬ 
grama de cargas, ó sea mediante un polígono funicu¬ 
lar, considerando el diagrama de momentos de fle¬ 
xión como un diagrama de cargas representadas por 
las áreas de aquél; por consiguiente, lo dividiremos en 
zonas, y encontrados los centros de gravedad corres¬ 
pondientes, supondremos aplicadas en 
ellos fuerzas equivalentes á las áreas de 
cada una y el polígono funicular que 
así construyamos será tangente á la 
elástica, que quedará así definida con 
cuanta aproximación queramos. 

Esto es lo que hemos hecho con el fu¬ 
nicular .de polo 0'. El polo 0'' lo hemos 
encontrado con la condición de que la 
línea de cierre quede horizontal en este 
caso y, por tanto, la elástica en su ver¬ 
dadera posición, problema j'a conocido. 

Escalas. Si la escala horizontal es 
de q centímetros por 1 cm. y ia de fuer¬ 
zas es de p kilogramos por 1 cm., sien¬ 
do H la distancia polar horizontal del 
primer polígono de fuerzas, la escala de 
las ordenadas del diagrama de momen¬ 
tos de flexión será p X q X H kilo¬ 
gramos-centímetros por centimetro.de 
ordenada. 

Un centímetro cuadrado medido en 
el diagrama de momentos representa 
p X f x H kilogramos-centímetros 
cuadrados. Si la distancia polar del segundo polígono 
funicular es í/j cm. y la escala empieza para medir 
las áreas-vectores es de m cm.* de área, equivalentes 
á 1 cm., la curva de las deformaciones verticales re¬ 
presenta Ely, en la escala m .p . q *. ////, kilogramos- 
centímetros cúbicos por centímetro, ó sea, tendremos 
las ordenadas y en la escala 


tn .p .q¡* H Hi 

EÍ 


centímetros por centímetro 


estando E expresado en kilogramos por centímetro 
cuadrado é / en cm.* 

Una vez obtenida la elástica, para obtener la flecha 
bastará trazar la tangente paralela á la linea de cierre 
y medir la ordenada en la escala dicha. 

Si en lugar de obrar sobre la viga cargas aisladas, 
fueran continuas, se dividirían en zonas y se reduciría 
al caso anterior, substituyéndolas por las resultantes 
parciales trazadas por los centros de gravedad de 



estas áreas. Este procedimiento es igualmente aplica¬ 
ble al caso en que las vigas tengan curvaturas opues¬ 
tas en sus distintas partes, ó sea cuando ésta cam¬ 
bia de signo; para ello es necesario hallar previamente 
el diagrama de los momentos de flexión. 
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La figura 59 representa una viga apoyada con sus i que se anula para x = 0 y vale 
dos extremos en voladizo, en la cual se sigue una mar¬ 
cha análoga á la ya explicada, bien entendido que en I ly 

este caso son de signos distintos las áreas del diagrama 
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Fig. 58 




de momentos. Las obras que tratan de resistencia de 
nwteriales estudian la resolución gráfica de casos va¬ 
riados, tengan ó no empotramientos, ó sea ya se trate 
de estructuras estáticamente determinadas ó indeter¬ 
minadas, que no entramos á detallar dada la natura¬ 
leza de este artículo. 

Lindas de influencia. En una viga cualquiera se 
llama linea de influencia una línea que da para una 
í«ción fija, el esfuerzo constante, el momento de fle¬ 
xión ú otras funciones cualesquiera para todas las 
posiciones de la carga sobre la viga. Es decir, que para 
cada una de las secciones de la viga tendremos una 
línea cuyas abscisas serán las posiciones de la carga 
y cuyas ordenadas serán el esfuerzo cortante, mo¬ 
mento de flexión, etc., que esta posición de carga pro¬ 
duce en la sección fija que se estudia. j 

Consideremos el caso de una viga apoyada simple¬ 
mente por sus extremos A y B (fig. 60); vamos á es¬ 
tudiar la línea de influencia de los momentos flectores 
en el punto C de abscisa fija a, suponiendo una sola 
carga W que recorre la viga. 

Cuando la carga recorre la distancia CB, el momen¬ 
to flector en C viene dado por la expresión 

cantidad que varía desde el máximo 
J — a 
l ^ 

liasta cero, según esté la fuerza en C ó en B. 

Además, la expresión es lineal en x, luego la ley de 
variación es una recta que pasa por B y por D cuya 
ordenada vale 


para x = a 


IT- 


W 


l — a 


Cuando la fuerza W recorre el espacio AC, la ex¬ 
presión del momento en el punto C vale 


Por tanto, la línea de influencia en el trozo AC es 
una recta que pasa por A y C. 

Linea de tnfluencta de los esfuerzos cortantes. Sea 
(fig. 61) la misma viga en las condiciones anteriores 
de carga. En el trozo CB de posición de carga el es¬ 
fuerzo cortante en C es negativo y vale la reacción 
en el apoyo A dada por la fórmula lineal en x 


Ra=^ 


W{l — x) 
l 


por consiguiente, la línea de influencia en el trozo CB 
es la recta DB. Si la carga recorre el trozo AC, el es¬ 
fuerzo cortante en C Vale 

ir Wjo 

I l 

de signo contrario al anterior y también lineal en x. 

Por análogos procedimientos se determinan las 
líneas de influencia en otros casos de vigas en distintas 
posiciones de cargas y diversamente sustentadas. 
Como caso más general vamos á estudiar las líneás de 
influencia de vigas continuas ó de varios tramos. 

Supondremos que la pieza prismática tiene un pla¬ 
no longitudinal de simetría en el cual están las fuer¬ 
zas solicitantes, siendo éstas normales á la directriz 
de la pieza prismática. Los momentos flectores y 
lo^sfuerzos cortantes se determinarán suponiendo 
la viga de sección constante, aun cuando en realidad 
sea de igual resistencia máxima de sección en doble T 
y altura constante. Admitiremos que la carga sea 
una fuerza única de valor 1 que recorre la viga. 


,<? ií l'i f I? íH 



Fig. C9 

Expondremos sucesivamente, sin detenemos en su 
demostración, el modo de construir gráficamente las 
líneas de influencia: 

1. ® Del momento de flexión en un apoyo cual¬ 
quiera. 

2. ® Del momento de flexión én una sección cual¬ 
quiera de un tramo cualquiera. 

3. ® Del esfuerzo cortante en esta sección. 

4. ® De la reacción en un apoyo cualquiera. 


U- 
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Construcción de la linea de influencia del momento 
de flexión en un apoyo cualquiera At, en los dos tramos 
contiguos li li^i. Admitimos, según hemos dicho, que 
la viga es de sección constante. 


..-ic 


, 1 ■ 

^ . l . ¿ . 


ID 



Supondremos trazados los focos en el tramo Ut 
los puntos trisectores y los puntos principales (véase 
Resistencia de materiales), recordando que las 
abscisas de estos últimos son: 

abscisa del punto principal de la izquierda /?<; 
distancia del punto principal de la derecha 5i 
al apoyo At 

etl, » 

r, = í. = — 

en donde 


siendo E = coeficiente de elasticidad longitudinal; 
I = momento de inercia de la sección; G = coeficien¬ 
te de elasticidad transversal; U = luz 
del tramo U 

P 

s = ^ 4 ^ 


centros de gravedad de los dos triángulos At~i otí- 
y FiAiOLi que encuentran, respectivamente, á las tai 
gentes At-i Ri y AiSí en a y a'; se traza la recta a i 
que corta á la vertical del foco en el punto d 
inflexión fi, la cual es la tangent 

4.® Construcción de la línea de ii 
fluencia por puntos y tangentes. 

Para determinar el punto c de i 
curva situada sobre la vertical de u 
punto cualquiera C de la recta Ff/ 

-j,® se trazan las verticales de los centre 

de gravedad del triángulo F| CD y di 

.. trapecio CD a< Ai que encuentran, re: 

pectivamente, á la tangente de infl< 
xión y á la tangente Ai en los pui 
tos t y trazar la recta tt' que corti 
rá á la vertical de C en el punto bus 
cado c y que será la tangente en dich 
punto. 

Linea de influencia en el tramo Ifjf 
(fig. 64): 

- 1 .® Se traza la recta a(a< 4 .i pasar 

® do por el foco de la derecha Fi+ 
cuya ordenada F<+i 9 f-|.i en el foc 
de la izquierda Ff+i es igual á— 

2 . ® Se trazan las ordenadas Bíj^i Bí-f-i y C<+i &i^ 
de esta recta en los puntos trisectores; en el punt 
principal de la izquierda F#+i se lleva una ordenad 
de valor FJ+i = w X Fí+i, y en el punt 
principal de la derecha 5 <+i la ordenada de valo 

5 Í 4.1 = n Cijfi C'i^-i; se trazan las rectas AíR'í^i ] 
A{+i 5 Í +1 que serán las tangentes á la línea de in 
fluencia en At y en Ai+¡, 

3. ® Construcción del punto de inflexión /Í 4.1 di 

la línea de influencia. Para ello se trazan las vertica 
les de los centros de gravedad de los dos triángulo 
F 4+1 A{(xi y Fí+i Ai^i que encuentran á las tan 

gentes AtRÍ+i y At^i en a y a'; se traza la rectí 

a a' que corta á la vertical de Fí+i en el punto d( 
inflexión /J+i en el cual es tangente á la curva de in 
fluencia. 


en donde (fig. 62) 
e designa la longitud de la recta a'a*; 
A el momento estático de la por¬ 
ción a' Ba" de la sección por encima 
de a'a" con relación al eje G y nor¬ 
mal al plano de línea media, 
é I, el momento de inercia de toda 
la sección con relación á Gy. 

Conocidos estos elementos podemos 
trazar la línea de influencia del apo¬ 
yo Ai en el tramo li, haciendo las ope¬ 
raciones siguientes: 

1 .® Se traza la recta a{-i a< (fi¬ 
gura 63) pasando por el foco de la iz¬ 
quierda Fí, de manera que la ordena¬ 




da FJ 9 * en el focoFí de la derecha sea igual á — vi, 

2 . ® Trazar las ordenadas Bt Bi y C<CÍ de esta recta 
en los puntos trisectores; por el punto principal de 
la izquierda Rt trazar la ordenada RíR'í = nBt Bi y 
por el punto principal de la derecha Si la ordenada 
Si Si = nCt Ci, siendo n la escala escogida para trazar 
las ordenadas de la línea de influencia (n = 3 es muy 
conveniente); trazar las rectas Ai-i Ri, At SJ; estas 
rectas son las tangentes á la línea de influencia en los 
puntos Ai-i Ai. 

3. ® Construir el punto de inflexión /< de la línea de 
influencia. Para ello se trazan las verticales de los 


4.® Trazado de la línea de influencia por puntos 
y tangentes. Sea hallar el punto c de la vertical de 
un punto cualquiera C de la recta At F<+i; se trazan 
las verticales de los centros de gravedad del trián¬ 
gulo FJ+i CD y del trapecio CD ai Ai que encuentran, 
respectivamente, á la tangente de inflexión y á la tan¬ 
gente en Ai en los puntos t y t'; se traza la recta lí* 
que corta á la vertical de C en el punto buscado c y 
que es la tangente en dicho punto. 

Construcción de la linea de influencia del momento 
de flexión en un apoyo cualquiera Ai en los tramos 
It-I y li-i-2: 
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1.® Parte situada en el tramo 
Para ello empezamos por trazar las curvas de in¬ 
fluencia de los momentos {lectores en todos los apo¬ 
yos, de todos los tramos de la viga cuando la carga P 
se mueve sobre cada uno de ellos. 

Supongamos, pues, que hemos trazado la linea de 
mfluencia del momento de flexión Mi^\ en el apoyo 


s\ 


*T 


G 


A C 



At~i del tramo /<-) (íig. 65), Ci-i un punto de esta lí¬ 
nea y f su tangente, queremos encontrar el punto 
correspondiente Cf de la linea de influencia del momen¬ 
to de flexión Mt del apoyo At y [& tangente en dicho 
ponto; 

Se tiene, en general (siendo P la fuerza aplicada 
en nuestro caso = 1), 








Para ello basta construir las lineas de influencia 
de los momentos de flexión Mt-i y Mt en los apoyos 
A{-i Ai en los tramos /¿-i, U y representados en 
la figura 66 porAí<_i y Mt. 

Para hallar el momento de flexión máximo posi¬ 
tivo y máximo negativo en la sección 5 de un tramo 
cualquiera U debidos á la carga P = 1, construire¬ 
mos la linea de influencia del momento de flexión en 
esta sección en el tramo y en los dos adyacentes 
h-u hf que viene representada por la linea de trazos 
fuertes en la figura 66. 

Para hallar la linea de influencia situada en ios dos 
tramos k-i y ^i+i basta tener en cuenta que en los 
tramos que no sean el k la linea de influencia del mo¬ 
mento de flexión M, en una sección cualquiera S 
(fig. 66) de abscisa x, en el tramo divide los seg¬ 
mentos verticales comprendidos entre las dos lineas 
de influencia Mt-i y Mt en la relación constante 

X 

Por consiguiente, tendremos en los tramos que no 
sean el /<, la relación constante 

CCj.i ^ _ X 
CCt li — * 

lo cual nos permite construir la linea que buscamos. 

La construcción de las tangentes es la misma que 
se ha hecho anteriormente, pues concurren en un .mis¬ 
mo punto de la linea de los apoyos tanto la en a, 
ct-i y c. 

Linea de influencia de la sección S situada en el 
tramo U. 

Para construirla hánemos las operaciones siguientes: 

Tomaremos las ordenadas 


ósea Cct-\ y Cct representan los momentos de flexión 
en los ap)oyos At^i y At para un peso = 1 aplicado en 
C. Tracemos la ordenada Af-iot-i = Cct-.i y trace¬ 
mos la recta Fí at, la cual sabemos representa los 
momentos de flexión producidos en el tramo ¿i, por 
una fuerza situada en el tramo U-i en el punto C y, 
por tanto, Atat representa el momento de flexión en At 
producido por P situado en C. Por tanto, se obtendrá 
el punto ct llevando Cci = AtOt. En ' 

cuanto á la tangente, vemos por la 
construcción precedente que 

Ccj AtOt _ — vj 

Cct^i At^iot-i u{ 

de donde se deduce que la recta At-t 
Ai-i es eje de homología de las dos 
curvas At-i Ct At-i y A {-2 í<-i At-i 
que son homólogas con el centro de 
homología en el infinito sobre la nor¬ 
mal á esta recta, ó sea que las tan¬ 
gentes en puntos homólogos se cortan 
en el eje de homología, luego la tan¬ 
gente en C{ es la recta ctt. 

2.® Parte situada en el tramo /i+a- 
Supongamos trazada la línea de in¬ 
fluencia de los momentos de flexión 

en el apoyo At^\ en el tramo 
V sean ct+i (fig. 65) un punto de esta 
línea y cí+i í' la tangente en este pun¬ 
to. Queremos construir el punto corres¬ 
pondiente de la línea de influenda del momento de 
flexión en el apoyo A o Para ello se lleva la ordenada 
Ai^x flí-i-i = C y se traza la recta ai^i P<+i ai; 
se lleva la ordenada Cci = Atai y se traza la recta 
Ct í". El punto Ci es el buscado y la recta ci í la tangen¬ 
te en este punto. 

Linea de influencia, de momentos de flexión en una 
sección cualquiera S de un tramo cualquiera U. 


AtBf = = ¿!i 

teniendo en cuenta que la escala de ordenadas es n 
veces mayor que la de abscisas. Trazaremos las dos 
rectas At-\ bt y B<-i. Tomaremos á partir de 
At-\ Bt las ordenadas de la curva Mt-\ y á partir 
de At Bt-i las ordenadas de la curva Mt, lo que da 
las nuevas curvas Mí -1 y Mt. 



La línea de influencia de momentos M en una sec¬ 
ción cualquiera (S) de abscisa x, en el tramo It se com¬ 
pone en este tramo de las dos ramas curvas At-i g 
y Aig. 

La rama At-ig divide los segmentos verticales 
comprendidos entre las dos curvas Mí-i y Mt en la 

relación-*— . 

It-x 
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La rama g/í{ divide en esta misma relación los seg¬ 
mentos verticales comprendidos entre las dos curvas 
Mi-iyMi. 

Las tangentes, por ejemplo, en d se obtienen unien¬ 
do el punto d con el punto de intersección de las tan¬ 
gentes en di y en di-i. 

Linea de influencia del esfuerzo cortante en una sec¬ 
ción cualquiera {S) de un tramo cualquiera U. Para 
ello basta construir la línea de influen¬ 
cia del esfuerzo cortante en esta sec¬ 
ción, en el tramo U y en los dos tramos 
adyacentes /<_i y U+\. Esta línea, de 
trazo grueso en la figura G7, se deduce 
de las líneas de influencia Mi-\ y Mi 
de momentos flectores en los apovos 
Ai-i y Ai. 

Lineas de influencia en los dos tra¬ 
mos U-i y li^i. Sea cualquiera la po¬ 
sición C (le la carga P en el tramo /,--i ó /í+i, el es¬ 
fuerzo cortante 0 que se produciría en (ó') <iel tramo 
si éste fuera indej)endiente del resto cíe la viga, es 
nulo; por consiguiente, para construir el punto c de 
la línea de influencia de esfuerzos cortantes situado 
en la vertical de un punto C cualquiera del tramo/,_i 
ó del tramo /f+i habrá que llevar en C una ordenada 
Ce igual á Ci-iCi por debajo ó por encima del jninto 
C según quecí-i este por debajo ó por encima de Ci. 

De ahi resulta que en el tramo U-i la línea de in¬ 
fluencia del esfuerzo cortante en la sección (5) está 
siempre situada por encima de la línea de los apoyos, 
y en el tramo está siempre situada por debajo. 

Es evidente que estas porciones de la línea de in¬ 
fluencia del esfuerzo cortante son independientes de 
la posición de la sección (5) en el tramo 

Porción de la línea de influencia situada en el tra¬ 
mo /i. 

1. ® Para construir el punto d de la rama de curva 
de influencia Ai-\ g situado en la vertical de un 
punto cualquiera S de la recta Ai-i se lleva sobre 
esta vertical un segmento 8d = di-i di por encima ó 
por debajo del punto S según qucdi-i esté por enci¬ 
ma ó por debajo de di y teniendo en cuenta que el 
segmento di-i di está á escala n veces mayor que el 
segmento 8d. 

2. ® Para construir el punto e de la rama de la li¬ 
nea de influencia g'Ai situado en la vertical de un 
punto cualquiera e de la recta Ai B'i-i, se lleva sobre 
esta vertical un segmento te igual á ei-i <?,■ por enci¬ 
ma ó por debajo del punto e según que e¡-i esté por 
encima ó por debajo de ei y teniendo en cuenta que 


Fie. C4 

el segmento ei-ie,- está á una escala n veces mayor 
que el segmento ce. 

Linea de influencia de la reacción de un apoyo cual¬ 
quiera. La línea de influencia de la reacción V/ de un 


apoyo cualquiera At se deduce de las lineas 
fluencia 7’i y Ti (fig. 68) de los esfuerzos cor 
Ti y Tí en las secciones Si Sí situadas, resp< 
mente, inmediatamente á la izquierda y á la d< 
del apoyo Ai. 

Si Ci cí son los puntos de las dos lineas corr 
dientes á un punto cualquiera C del tramo ¿i 
tramo /í-j-i. 


Fxc. 65 

c el punto de la línea que se busca de Vi, se t 

Cc=Cc'L _Cc, 

Htl 

Sistemas en el espacio 

Expondremos brevemente algunas nociones 
los sistemas en el espacio. 

Fuerzas concurrentes en un punto á distancia 
Numeradas las fuerzas se componen las dos pri 
por la regla del paralelogramo; la resultante de 
se compone con la tercera, y así sucesivamente 
la última, cuya última composición nos dará la 
tante total. 

Suma y diferencia geométrica. Resultante. Se 
sistema de fuerza /j, f^. /„ /<, /j, dispuestas de un 
cualquiera en el espacio. Por un punto O (fij 
cualquiera del espocio trazamos los vectores f\ f 
respectivamente, equipolentes á los dados /j 
hasta el último fí; la fuerza que resulte unier 
punto O con el extremo de /¡ se llama suma g 
trica de las fuerzas dadas y cualquiera que sea el 
to O, la suma geométrica obtenida es equipolent 

El polígono así obtenido se llama también po! 
de fuerzas y el orden en que se lleven éstas en la 
posición es también indiferente según puede apre 
en la figura. La proyección, sobre un plano 
quiera, de la suma geométrica de un sistema de 
zas es equipolente á la suma geométrica de la* 
yccciones de estas fuerzas sobre el plano. 

Si ])royectamos sobre un eje cualquiera, te 
como eje de las x. el polígono formado por las fi 
h — /s la proyección de R e' 
á la suma de las proyecciones i 
otros lados f[ /^ ... y éstas son, r 
tivamente, iguales á las proyec 
sobre el mismo eje de las fuerz; 
tías /i, /„ ... Si llamamos á esta 
yecciones /,x /*t ... podremos eí 

= f\z -f hx + ... = S/j 
Si hacemos otro tanto sobre otr 
ejes normales entre sí y al prime 
mados como ejes de las y, 2 , tend 

— fiv ~t" hp + — = S/f 

= fiM + ht + ... = 2 /, 
Estas tres igualdades definen 
espacio 

R(=)Sgf 

ó sea, que R es la suma geoméiri 
las /. Y recíprocamente, que una 
za R cuyas tres proyecciones son iguales respe* 
mente á las sumas algébricas de las proyecciom 
bre los mismos ejes, de un cierto número de fu« 
es la suma geométrica de estas fuerzas. 
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Por consideraciones análogas á las hechas con fuer¬ 
zas situadas en un plano se llega á ver que si la suma 
a^ébrica de las proyecciones de las fuerzas sobre 
cada uno de los tres ejes es igual á cero, el polígono 
de las fuerzas es cerrado ó su resultante es nula, lo 
cual nos dirá que se hacen equilibrio. 


.•55 



Principio de los trabajos virtuales. Supongamos una 
serie de fuerzas en equilibrio que pasan por un punto 
y sea 9 el ángulo que una cualquiera de ellas P for¬ 
ma con un eje s que pasa por O; tendremos 

S P eos 9 = 0 

y si As es un segmento arbitrario del eje se tendrá 
A 5 S P eos 9 = 0 

ó también 

S P • A J eos 9 — 0 


entre si y conservando invariable su magnitud ó más 
generalmente su proporción de magnitud, resultará 
que la resultante de todas ellas girará alrededor de 
un punto fijo que se llama centro de fuerzas paralelas. 

1.a proyección del centro de un sistema de fuerzas 
paralelas, sobre un plano cualquiera y en dirección 
arbitraria, coincide con el centro de las proyecciones ♦ 
de dichas fuerzas sobre dicho plano. 

De ahí se deduce el medio para determinar en el 
espacio el centro de fuerzas paralelas, operando con 
las fuerzas en dos direcciones distintas ó bien hallan¬ 
do las proyecciones en dos planos distintos y operando- 
en ambos, con lo cual obtendremos las dos proyeccio¬ 
nes del centro que buscamos. 

Sabem<» que en un plano, la determinación analí¬ 
tica del centro de fuerzas paralelas /, ... /« obedece 

á las ecuaciones 

“ 2 / ^ - tf 


Ahora bien, apoyándonos en. lo expuesto en el pá¬ 
rrafo anterior y suponiendo las fuerzas en el espacio,, 
obtendremos la tercera coordenada Z del centro bus¬ 
cado, suponiendo proyectado el sistema sobre el pla¬ 
no xz, en la dirección y, lo cual nos dará 
S/z 
2 / 


Z = 


Si los puntos de aplicación de las fuerzas se mueven 
en planos paralelos entre sí, lo mismo le sucederá al 
centro. Así, sí los planos de desplazamiento son pa¬ 
ralelos al plano xy, no variarán las z ni, por tanto, 
tampoco la Z. 

Si el plano xy contiene el centro, tendremos 


S/z = 0 


y recíprocamente, si las 2 son normales al plano xy, 
el producto fz se Úama momento de la fuerza / respec¬ 
to á dicho plano, que se llama plano de momentos. 
Entonces la ecuación 


Z 2 / = Hfz 


Si A5 representa un desplazamiento virtual del pun¬ 
to 0 sobre el eje s, observaremos que la ecuación an¬ 
terior expresa el principio de las velocidades virtua¬ 
les, desplazamientos virtuales ó tra¬ 
bajos virtuales que dice: Si al punto 
de concurso de varias fuerzas en 
equilibrio se íe imprime un desplaza¬ 
miento virtual, la suma algébrica 
de los trabajos virtuales de las fuer¬ 
zas es nula. 

Fuerzas paralelas. Si. el punto de 
concurso de las fuerzas se va al in¬ 
finito, la poligonal se 'reduce á una 
recta y el lado de cierre será igual á 
la suma algébrica de las fuerzas da¬ 
das, siendo su línea de acción pata- 
lela. La determinación gráfica de su 
posición se haría hallando en dos 
proyecciones sobre dos planos orto¬ 
gonales la posición de las resultantes 
en cada uno de estos planos median¬ 
te un polígono funicular en cada uno. 

Esto, que es evidente para sólo dos 
fuerzas, lo será para la resultante y 
otra, y así sucesivamente para un 
haz de fuerzas paralelas, resultando 
como se dijo en un plano que la resultante divide á 
la distancia entre dos fuerzas en partes inversamente 
proporciónales á cada una de ellas. 

Centro de fuerzas paralelas. Si hacemos girar va¬ 
rias fuerzas paralelas alrededor de su respectivo pun¬ 
to de aplicación, manteniéndolas siempre paralelas 


nos dice que la suma algébrica de los momentos de 
varias fuerzas paralelas respecto á un plano es igual 
al momento de la resultante. 



Fuerzas cualesquiera en el espacio. Supongamos 
varias fuerzas cualesquiera en el espacio, sea un pla¬ 
no cualquiera P y un punto arbitrario O; descompon¬ 
gamos cada una de las fuerzas en dos comi)onentcs, 
una que vaya desde un punto de intersección con el 
plano al punto O y la otra situada en el plano P; las 
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primeras admitirán una resultante que pasará por 0 
y las segundas otra que estará situada en el plano P; 
si estas dos estuvieran en un plano podría reducirse 
aún el sistema á una resultante única. 

Se llama eje de un par de fuerzas ó eje de nwfnento 
de un par un vector trazado normalmente al plano de 
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las fuerzas, en un punto cualquiera del mismo, pro¬ 
porcional á dicho momento, y en un sentido tal que 
un espectador cuyos pies estén en el plano y la cabeza 
hacia el extremo del vector, vea girar las fuerzas en el 
sentido de las agujas de un reloj. 

Dos pares cualesquiera situados en el espacio se 
componen en un par resultante, obteniéndose el eje 
correspondiente componiendo los ejes de momentos 
de los pares componentes como si se tratara de fuer¬ 
zas; componiendo varios pares de dos en dos veremos 
que varios pares situados de un modo cualquiera en el 
espacio pueden componerse y hallar el par resultan¬ 
te componiendo los ejes-momentos como si fueran 
fuerzas. 

Un par puede transportarle de su plano á otro cual¬ 
quiera paralelo, y como ya hemos visto que también 
es indistinta su posición dentro de su plano, resultará 
que el eje-momento puede trasladarse paralelamente 
Á sí mismo y, además, á lo largo de su línea de acción, 
de modo que para componer varios ejes de momen¬ 
tos bastará elegir un punto cualquiera y por él trazar 
la poligonal de los ejes-momentos, y el eje-momen¬ 
to resultante será la resultante de la poligonal for¬ 
mada. 

Un par puede proyectarse sobre un plano cualquiera 
según otro par cuyo eje de momentos es la proyección 
del eje de momentos del par dado. 

Momento de fuerzas respecto á un eje. Se entiende 
por momento de una fuerza respecto á un eje el pro¬ 
ducto de la proyección de la fuerza, sobre un plano 
normal al eje, por la distancia más corta (brazo de 
palanca) entre la línea de acción de la fuerza y el eje. 
De aquí resulta que es igual el momento de la proyec¬ 
ción de la fuerza sobre un plano normal al e’e, res¬ 
pecto al punto de intersección del eje con dicho pla¬ 
no; la misma regla de signos; podiendo reducirse la 
regla de momentos de fuerzas en el espacio respec¬ 
to á un eje á la de fuerzas en un plano respecto á un 
punto. De ahí que el momento de una fuerza P res¬ 
pecto á un punto O es igual al momento de dicha fuer¬ 
za respecto al eje, normal al plano PO, que pasa por 
O. Es independiente del punto de aplicación de la 
fuerza dentro, naturalmente, de su línea de acción. 
El momento de una fuerza respecto á un eje situado 
en un mismo plano con la fuerza es nulo y recíproca¬ 
mente. 


La suma de momentos de varias fuerzas concurren¬ 
tes ó paralelas, respecto á un eje cualquiera, es igual 
al momento de su resultante resp>ecto al mismo eje. 

La suma de momentos de varias fuerzas cuales¬ 
quiera situadas en el espacio, respecto á un eje cual¬ 
quiera es igual á la suma de los momentos, respecto 
al mismo eje, de las 
dos fuerzas á que 
pueden reducirse 
todas las fuerzas 
dadas. 

Composición de 
varias fuerzas en el 
espacio . Resultante 
de tratación y par 
resultante. Siguien¬ 
do la marcha indica¬ 
da anteriormente, 
elegiremos como 
plano de proyección 
de las fuerzas el pla¬ 
no en el infinito; 
cada una de las fuer¬ 
zas vendrá descom¬ 
puesta en una equi¬ 
polente cuya línea de acción pasará por O, centro de 
reducción, y en otra en el infinito é infinitamente pe¬ 
queña. Las componentes que pasan por O se compn»- 
•drán en una resultante que también pasará por O y 
que se llama resultante de traslación, y las demás son 
pares de fuerzas que darán también un par resultante. 
En otros términos: cada una de las fuerzas las trans¬ 
portamos á Of añadiendo el par correspondiente, lo 
cual da una serie de fuerzas que pasan por O y, por 
tanto, también su resultante, y una serie de ejes de 
pares que también compondremos pasando por O como 
también el eje resultante. 

Sea cualquiera el punto elegido como centro de re¬ 
ducción, su resultante conservará igual valor y sen¬ 
tido. 

La figura 70 representa en dos proyecciones la com¬ 
posición de las fuerzas i4,P„ A^P^. • 



¡¿je central. Si descomponemos el eje de momentos 
del par resultante en dos, uno según la resultante de 
traslación ^ y el otro normal á ella, resultará este últi¬ 
mo representando un par cuyo plano tendrá la di¬ 
rección q y podremos componer sus fuerzas con la re- 
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Hiltante, la cual resultará trasladada paralelamente 
i si misma una cierta magnitud, con lo cual todo el 
ástema queda, por fin, reducido á una resultante de 
traslación y á un par cuyo plano es normal al de ésta 
y cuyo momento es evidentemente el menor de todos 
ios que se obtengan variando la situación del centro 
de reducción escogido. La línea de acción de la resul¬ 
tante de traslación es, pues, el lugar de todos los pun- 
tc-s del espacio respecto á los cuales el momento re- 
pjltante del sistema es el menor posible. Esta línea se 
llama eje central de momentos. La figura 70 represen¬ 
ta la construcción del eje central que viene represen¬ 
tado por sus dos proyecciones e* y t". 

Descomposición de fuerzas en el espacio 

Es evidente que el problema de descomponer una 
fuerza en otras en el espacio se presta á muchos pro¬ 
blemas según las condiciones que hayan de reunir 
Lis fuerzas componentes; nos limitaremos á estudiar 
el caso de descomposición de una fuerza en tres y 
el de descomponer una fuerza en seis. 

1. ® Descomponer una fuerza en tres, a) Las lineas 
de acción de las componentes concurren en un punto 
de la línea de la fuerza dada. 

Sean x, y, z las lineas de acción de las componentes 
y r la fuerza que hay que descomponer. Empezamos 
por descoiqponer la r según una de las dadas, por 
ejemplo, la x y según la intersección del plano rx éyz 
y luego esta última según z é y. 

b) La linea de acción x de una de las componentes 
corta á la fuerza dada en un punto ; las y, s se en¬ 
cuentran en un punto B del plano rx estando situadas 
en un mismo plano con la AB, 

Descompondremos primero r según x y AB y luego 
esta última según z é y. 

2. " Descomponer una fuerza dada en seis, de las 
cuales se conocen sus lineas de acción. La condición 
á que deben satisfacer bs seis lineas de acción dadas 
es que no puedan ser cortadas á la vez por una misma 
recta, pues de lo contrario tomada ésta como eje de 
momentos, seria nulo el de las componentes busca¬ 
das respecto á dicho eje, mientras que no lo seria 
el de b resultante, á menos que ésta cortara también 
á dicho eje. 

De lo dicho se deduce: 

o) No podrán más de tres componentes cortarse 
en un punto ó ser paralebs, pues de lo contrario se 
podría trazar, desde el punto de concurso de las cua¬ 
tro componentes, una recta que cortara á bs otras j 
dos restantes. 

b) Tampoco podrán estar situadas en un mismo 
plano más de tres componentes. 

c) No podrán encontrarse más de cuatro compo¬ 
nentes en una superficie de doble generación recti¬ 
línea. 

Si tres de las componentes pasan por un punto O 
y las otras tres están situadas en un plano n, descom¬ 
puesta la fuerza dada, en su punto de intersección 
con el plano tc, en una componente que pase por O y 
en otra situada en tc, podremos descomponer la pri¬ 
mera en las tres concurrentes en O y la segunda en las 
tres componentes situadas en el plano tc, supuesto, 
naturalmente, que ello no sea imposible, según se ex¬ 
plicó anteriormente. 

En el caso en que en vez de ser dada una resultante 
se trate de descomponer un sistepia de fuerzas ósea 
substituir un sistema de fuerzas en el espacio por otras 
seis equivalentes cuyas lineas de acción sean conocidas, 
se comienza por reducir el sistema dado á dos fuerzas 
r y 9 que pase la primera por O y esté la segunda en 
el plano tc y luego se sigue como se acaba de indicar. 

Alguna, vez puede aplicarse ventajosamente un 
método análogo al de Ritter relativo á fuerzas en el 
plano; basta substituir el momento respecto á un 


punto por momento respecto á un eje. Asi, si se pue¬ 
de trazar una recta que encuentre cinco de bs compo¬ 
nentes, el momento de la sexta respecto á esta recta, 
considerada como eje, debe ser igual al momento de 
la fuerza dada, lo cual nos dará el valor de la sexta 
componente. Si dos de las componentes están situa¬ 
das en un plano y otras dos en otro plano, podrán 
escribirse otras dos ecuaciones de momentos que con¬ 
tengan bs otras dos componentes, tomando momen¬ 
tos respecto á la recta que une los puntos de concurso 
de los dos pares de rectas de los dos planos y respecto 
á b intersección de los dos planos. 
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* EstXtica. Quim. Estática química. Teoria del equi¬ 
librio de los cuerpos en las combinaciones. V. Termo- 
química. 

Estática. Soíw/. Estática social. V. Sociales (Cien¬ 
cias). 

Estática. Zootec. Estática dei cuadrúpedo. Las dis¬ 
posiciones de los miembros, sosteniendo el cuerpo del 
animal, constituyen el estudio de la estática del cua¬ 
drúpedo. Estas disposiciones tienen gran imp)ortancia 
desde el punto de vista de su conservación por deter¬ 
minar la repartición de las presiones ó de las cargas 
entre las superficies articulares y los músculos. Las 
partes situadas en la dirección vertical no son las úni¬ 
cas que conviene considerar. Las articulaciones angu¬ 
lares de las palancas de los miembros son las que más 
trabajan. Por consiguiente, la antigua expresión de 
aplomos debe ser abandonada. Nos aproximaríamos 
más á la verdad diciendo que se trata de las condicio¬ 
nes normales de la mejor dirección de las palancas 
huesosas de los miembros. La primera función en las 
extremidades es sostener la masa del cuerpo en la es¬ 
tación ó en la actitud de reposo. En esta actitud los 
miembros no son pasivos; los extensores están en un 
estado de tensión que mantiene á los ángulos articu¬ 
lares en su grado normal de abertura. Si fuese de otro 
modo, estos ángulos se cerrarían y la masa del cuerpo 
caería inmediatamente sobre el suelo, obedeciendo á 
la gravedad. Esto es lo que ocurre desde el momento 
en que por una lesión de los nervios los músculos de 
los miembros están paralizados. Existe, pues, una pro¬ 
ducción indiscontinua de energía. La cantidad de esta 
energía ó trabajo está en razón inversa de la parte 
de peso que, según las disposiciones del miembro, in¬ 
cumbe á sus órganos pasivos, es decir, á las palancas 
huesosas. Esto bastaría para demostrar hasta qué 
punto es importante que la repartición se haga según 
condiciones reconocidas como las más favorables en 
el estado de reposo del cuerpo. En el cuadrúpedo la 
base de sustentación está representada por las lineas 
que reúnen entre sí los puntos de apoyo de los cuatro 
remos. El espacio que estas líneas circunscriben, ó la 
figura que representan, es un paralelogramo rectán¬ 
gulo en caso de la perfección. En un punto de su super¬ 
ficie cae siempre la vertical que pasa por el centro de 
gravedad del cuerpo. El lugar de este punto en la es¬ 
tación no es indiferente. Determina el modo de repar¬ 
tición del peso del cuerpo entre los dos bípedos, ante¬ 
rior y posterior, constituidos para soportar masas di¬ 
ferentes, y causa el recargo del uno ó del otro en caso 
de disposiciones anormales. Normalmente está situa¬ 
do un poco más cerca del anterior que del posterior. 
Las palancas óseas que forman parte de los miembros 
están teóricamente representadas por la recta que une 
los dos centros articulares del hueso, es decir, los dos 
puntos centrales de sus superficies articulares. La 
recta de que se trata es, por tanto, un verdadero pén¬ 
dulo oscilante cuando tienen lugar los movimientos 
del miembro alrededor de uno ó de otro de estos pun¬ 
tos ó de los dos sucesivamente, describiendo arcos de 
círculo de una extensión proporcional á su longitud 
y recorriendo, por consiguiente, cierta área. Las corre¬ 
laciones anatómicas son tales, que en un organismo 
normal todas estas palancas teóricas, dirigidas en el 
mismo sentido, son exactamente paralelas entre sí: 
las oblicuas con las oblicuas, las verticales con las ver¬ 
ticales. Los planos verticales sobre los que están nor¬ 
malmente situados los bípedos laterales, ó el anterior 
y el posterior, son también paralelos entre sí, de tal 
modo que, prolongadas estas palancas, se encuentran 
necesariamente cuando son oblicuo»» en sentidos in¬ 
versos. Esto es lo que Sansón llama ley de paralelismo 
de las palancas, que tiene por corolario obligado la 
lev de similitud de los ángulos formados en el punto de 
la intersección resultante de la prolongación de las 


palancas oblicuas en sentidos opuestos. El parak 
mo de las palancas y la similitud de los ángulos a 
tiguan una disposición normal, pero esto no es s 
ciente para realizar las mejores condiciones estáti 
del aparato locomotor. Se comprende fácilmente i 
en el caso de ángulos rectos ó de 90°, las presiones e 
cidas por una parte sobre las articulaciones ang\ 
res, y por otra, sobre las potencias musculares, po 
peso del cuerpo, se encuentran igualmente reparti 
y, por consiguiente, conformes á las resistencias r 
males. Claro es, además, que para la misma fue 
desplegada, la plegadura de los ángulos es tanto i 
fácil y más rápida cuanto son menos abiertos- As 
realiza la perfección, á la vez, estática y cinemát 

ESTÁTICE. f. Bot. (Statice L.) Género de pli 
bagináceas, estaticeas, con estambres insertos casi 
el fondo del tubo de la corola, estigma cilindrico fili 
me, estilos lampiños, libres, inflorescencia corimb( 
apanojada, cáliz esrarioso, sus cinco dientes aristac 
fruto indehiscente ó que se rasga irregularment 
en la punta mediante una tapadera dura, albumen t 
ó menos abundante; hojas enteras ó recortadas, 
neralmente en roseta radical, aovadas, espatulada 
oblongas; escapo sencillo ó con sucesivas bifurca^ 
nes. Comprende más de 120 especies esparcidas 
todos los continentes, más en el antiguo, sobre t* 
en las costas y estepas salinas, 30 de ellas.en Espa 

En el subgénero Limonium con pétalos indi vi; 
soldados sólo en la base y en su sección pterocla 
con limbo calicino grande, muy plegado, corola ai 
rilla, ramas floridas anchamente trialadas ó con 
filos, rara vez sin alas, fruto que se abre por tapade 
especies la mayor parte de Macaronesia. St. sinw 
siempreviva azul ó capitanas, es erizada, de 1 á 3 d 
hojosa, alada, hojas sinuadopinatífidas, peninerv 
caulinares lanceoladoagudas con quilla decurrente, 
rimbos densos, florece de Abril á Julio y se encuer 
en Levante y S. de España, como la St. Thonini, h 
pifia, garza, con hojas trasovadas, sinuadas, rara 
enteras, escapos de 3 á 4 dm.; St. arbórea de Teñe 
es un arbusto. 

En la sección eulimonium con limbo calicino qi 
quelobulado, corola roja ó purpurina, ramas cilínc 
cas, fruto indehiscente, St. Limonium, acelga sih 
tre, behén rojo, espantazorras, limonio, de la fl 
mediterránea, de 2 á 6 dm. de altura, lampiña, con 
zoma grueso, hojas grandes, suaves, largamente pee 
ladas, mucronadas, peninervias, panoja muy ramc 
corimbiforme, limbo del cáliz liláceo, florece en Ag 
to y Septiembre. 

En el subgénero Siphonantha con pétalos indi vi 
y soldados en tubo hay dos especies españolas. Er 
Schizopetalum con pétalos profundamente bífidos,« 
dados sólo en la base no hay más que dos especi 
una de Beluchistán y otra deí Tibet. 

ESTATICEAS. f. pl. Bot. Tribu de plumba 
náceas, con inflorescencias en cimas uníparas agru] 
das, estambres soldados á la corola, estilos unidos S' 
en la base. Géneros principales Armeria y Statice 

ESTÁTICO, CA. adj. Perteneciente ó relati 
á la estática. Principio est.4tico, mecánica EST.\Tn 
II Biol. Lo contrarío de dinámico. 

Electricidad estática. Fis. La que se desarro 
por la frotación en la máquina eléctrica, por oposici 
á la electricidad dinámica, que es la que da la p 
voltaica. 

ESTATIELATOS. m. pl. Etnogr. Pueblo de 
Liguria sometido por los romanos en 173 a. de J. 
Las poblaciones más importantes eran Aquac Statñ 
lae (Aix, de Sabova), Alba Pompeya, Asta y Deston 

ESTATIGr'aPÍA. f. Taq. Uno de los divers 
nombres, y de los más apropiados por cierto, que 1 
recibido la Estenografía ó escritura instantánea. Véa 
Taquigrafía. 
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ESTATILIA. f. Entom. {Statilia Stal.) Género de 
ortópteros de la familia de los mántidos y tribu de los 
mantillos. Sus dos especies pertenecen al Extremo 
Oriente; el tipo, St, memoralis Sauss., se halla en Ma¬ 
nila y en el Japón. 

ESTATIRA. Biog. Reina de Persia, hija’de 
Dames y esposa de Artajerjes II. Un hermano suyo, 
llamado Teritujmes# que estaba casado con una her¬ 
mana de Artajerjes, quiso deshacerse de ella para ca¬ 
erse con otra mujer, y Artajerjes le mandó asesinar, 
promoviendo entonces una sublevación sus partida- 
ruTs, que Darío II. padre de Artajerjes, sofocó con ener¬ 
gía. Ademá.s, la reina Parisatis, esposa de Darío, hizo 
iutrír muerte cruel á toda la familia de Estatira, 
librándose ésta gracias á la intervención de Artajer- 
lís. Cuando Estatira subió al trono, hizo matar á 
i diastes, asesino de su hermano, y Parisatis, temiendo 
que le alcanzara su venganza, mandó envenenar á 
l-iSTATiRA, que era muy hermosa. 

Estatira. Biog. Princesa persa, esposa de Da¬ 
río III. Después de la batalla de Isos, cayó en manos de 
Alejandro con sus hijos y Sisigambis, madre de Da¬ 
río, y íué tratada con mucha consideración por el ven¬ 
cedor, que á su muerte ordenó se le hicieran magní- 
iicos funerales. 

Estatira. Biog. Princesa persa, hija de Darío III 
y de la princesa de su nombre, muerta en 323 a. de 
Jesucristo. Cuando fué hecha prisionera con su madre 
fKir Alejandro, éste casó con ella en 329. Pocos días 
después de la muerte de Alejandro, Roxana, otra de 
sus esposas, la hizo estrangular. 

ESTATISMO, m. Teoría política que, partien¬ 
do de la crítica del orden social, quiere que el Estado 
realice las reformas que los partidarios de esta teoría 
juzgan indispensables. Fué iniciada en Alemania por 
d príncipe de Bismarck y los profesores llamados 
(ionomistas de la cátedra. El estatismo se llama tam¬ 
bién socialismo del Estado y tiene por objeto combatir 
la expansión del socialismo propiamente dicho, po¬ 
niendo los medios sociales de producción bajo la de¬ 
pendencia del Estado, y ha de tener la iniciativa de 
las reformas sociales que juzgue necesarias. 

ESTATIVO, VA. adj. Antig. Decíase del cam¬ 
pamento ó del ejército romano qué permanecían al¬ 
gún tiempo en determinado lugar. 

Fiestas estaiivas. Entre los antiguos romanos, fies¬ 
tas celebradas por todo el pueblo, y cuyo día era fija¬ 
do por los fastos. 

E8TATMÉTICA. (Etim. — Del gr. stathmelú 
l^ós, que sirve para pesar ó medir.) f. Melrol. Empleo 
de las pesas ó medidas. 

ESTATMO. (Etim. — Del gr. stathmós, punto 
de parada, etapa, campamento.) m. Antig. Especie de 
caravanera en la antigua Persia y Grecia. H Caballeri¬ 
za, establo, edificio de una granja. I| Emplazamiento 
para los navios. || £tapa, jomada, hablando de mar¬ 
chas militares. || Peso, balanza. 

E8TATMÓORAFO. (Etim. — M gr. stath- 
fnós, línea tirada á cordel, y grdphein, escribir.) m. 
Instrumento empleado para medir gráficamente la 
velocidad de los trenes. 

ESTATMÓPODA. f. Entom. {Stalhmopoda 
Staint.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa- 
niilia de los heliodínidos. Comprende 95 especies dis¬ 
tribuidas por Africa, Asia é islas hasta Australia. La 
¿V. macúlala VVals. se halla en Cambia y Transvaal. 

ESTATOBLASTO. m. Zool. Formación menuda 
lenticular^ envuelta en una cubierta firme de quitina 
y que en los briozoos ectoproctos de agua dulce (lo- 
lopodos) constituyen una á manera ele gemación, re¬ 
producción asexual. Aseguran la difusión y conserva¬ 
ción de la especie durante la época desfavorable, prin¬ 
cipalmente en invierno. En muchas especies hay en 
los estatoblastos, en su cáscara, células aéreas, flotan 


á favor de éstas y son transportados fácilmente en 
las patas de aves acuáticas. 

BSTATOCISTO. m. Zool. Se da el nombre de 
estatocistos á determinados órganos de las medusas 
provistos de concreciones calizas ó estatolitos, que pue¬ 
den ser comparados á los órganos auditivos de los 
animales superiores, por estar condicionados para po¬ 
der percibir las vibraciones del ambiente’; pero que 
están principalmente destinados á indicar al animal 
(al conservar por su peso la verticalidad) los despla¬ 
zamientos de la posición normal que experimente su 
cuerpo, á fin de que proceda á restablecer el equili¬ 
brio; así, pueden ser denominados órganos del equi¬ 
librio. V. Narcomedusas. 



Vista de frente y de perfil de un estatoblasto 
(según KOkenthal) 


BSTAT0C0D10. m. Zool. (Statocodium All- 
man.) Género de celentéreos, hidrozoarios, del grupo 
de los leptólidos (ó pólipos hidroideos), gimnoblásti- 
dos, de la familia de los corínidos, afín al género Syn- 
carine, que puede considerarse constituido, según 
Allman, por todas las especies de dicho género 5yn- 
corine, cuyos botones medusoides no llegan á quedar 
libres. 

BSTATOCRACIA. f. Mil. anU Gobierno de los 
militares. 

B8TATOLATRÍA. f. Inmoderada y ciega adhe¬ 
sión á las doctrinas que favorecen al Estado en con¬ 
tra de otras instituciones ó entidades; adoración del 
Estado. 

-BSTATOLITO. m. Bot. Para explicar el geo¬ 
tropismo ideó Haberlandt una teoría, según la cual, 
en todas las inclusiones protoplasmáticas libremente 
movibles tienen las plantas un •medio de ponerse en 
relación sensitiva de posición respecto de la vertical 
terrestre; el peso de los granos de fécula les sirve de 
plomada y también pueden á veces servir al mismo 
fin los cristales de oxalato cálcico, granos cristalinos 
y otras concreciones de mayor peso específico que el 
agua y el plasma y lo bastante movibles para ir al 
fondo de la célula en cualquier posición. Estas con¬ 
creciones se llaman, conforme á tal teoría, estatoli- 
tos. Los principales botánicos, propugnadores de la 
teoría, son Haberlandt, Noli y Némec,y se han podido 
apoyar en hechos análogos del reino animal, como, 
por ejemplo, el eslalocisto del caracol marinó Ptero- 
Irachea, con la diferencia de que en la planta el esta- 
tocisto es la célula que en su interior propio tiene esta¬ 
tolitos, no tiene pues un estatocisto, sino muchos. 
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cientos 6 miles, en series longitudinales, formando 
una vaina feculenta en el extremo de las raíces y de 
los tallos geotrópicos, pedúnculos y nudos, etc. Véase 
Movimiento. Bot. 

ESTATOLITOS. m. pl. Zool. Se da este nombre 
á las concreciones minerales microscópicas que presen¬ 
tan los estatocistos ó estatorrabdos (V. estas voces), 
ú órganos del equilibrio de las medusas. Dichos esta- 
tolitos por su peso son los que hacen determinar á los 
estatorrabdos los desplazamientos que pueda sufrir 
el animal de su posición normal de equilibrio. 

ESTATÓMETRO. m. O//. Instrumento para me¬ 
dir el grado de exoftalmos. 

ESTATOR ATÍA. f. Oft. Desviación ocular. 

ESTATOPLEOS. m. pl. Zool. (Staloplea.) Nom¬ 
bre dado por Allman á todas aquellas formas de póli¬ 
pos hidroideos de la familia de los plumuláridos, que 
tienen los nematóforos soldados en oposición á los 
cleuteropleos, que son los plumuláridos de nemató- 
íoros articulados. 

ESTATOR. (Etim. — Del lat. stare, estar de pie.) 
m. Anttg. rom. Oficial al servicio de un magistrado 
de provincia. I| Soldado que formaba parte de la guar¬ 
dia de la tienda imperial. 1| m. pl. Soldados de la guar¬ 
dia de la puerta del Pretorio. 

Estator. (El que detiene.) Mii. Sobrenombre que 
daban los romanos á Júpiter considerado como el 
dios que conservaba el orden de las cosas, y que dete¬ 
nía á los fugitivos. Así se le ve representado en algu¬ 
nas medallas. 

ESTATORIO (Víctor). Biog. Orador español 
de la época rornana, que vivía hacia los últimos días 
de la República (30 a. de J. C.). Había nacido en Cór¬ 
doba, y figura en la galería de oradores latinos que 
conocemos por las Controversias y Suasorias de Séne¬ 
ca, quien le llama su paisano y le elogia mucho como 
orador, si bien condena algunas de sus máximas, sen¬ 
tencias y doctrinas. 

ESTATORRABDOS. m. pl. Zool. Se da este 
nombre á aquellos tentáculos de las medusas que apa¬ 
recen modificados para convertirse en órganos sensi¬ 
tivos, destinados, merced á la presencia de concrecio¬ 
nes calizas ó estatolitos, al mantenimiento del equili¬ 
brio del animal y á la percepción de las vibraciones 
del ambiente. V. Estatocisto, Estatolitos y Nar- 

COMEDUSAS. 

ESTATOSCOPIO, m. Fis. Aparato emplea¬ 
do en la navegación aérea con objeto de observar si 
el globo ó aeroplano baja ó sube. En 
su forma primitiva (fig. 1) consiste en 
un recipiente provisto de una llave y 
de un manómetro muy sensible que 
mide la diferencia de presión existen¬ 
te entre dicho recipiente y la atmós¬ 
fera. Para usarlo se comienza por ce¬ 
rrar la llave y leer el aparato después 
de transcurrido algún tiempo. Se re¬ 
quieren, por tanto, dos lecturas de 
presión y una de tiempo. El varióme¬ 
tro de V. Hefner Alterneck (fig. 2) se 
distingue del primitivo estatoscopio 
en que la llave está reemplazada por 
una abertura muy angosta y sirve 
para indicar con gran sensibilidad las 
pequeñas variaciones de presión, aun¬ 
que se produzcan con gran rapidez. 

A. Bestelmeyer ha modificado el 
variómetro de v. Hefner-Alterneck 
construyendo un aparato (fig. 3) que 
Fio. 1 con una sola lectura da la velocidad 

vertical del globo y mediante dos se¬ 
paradas por un breve intervalo de tiempo se obtiene 
la aceleración. Para ello provee al variómetro de un 
manómetro graduado y da á la abertura dimensiones 



perfectamente definidas. Su funcionamiento es 
sigue: Al elevarse el globo desciende la presi 
mosférica y el aire del variómetro se escapa 
abertura, pero á consecuencia del rozamiento 1 
sión interior sigue las varia¬ 
ciones de la exterior con un re¬ 
traso que, como demuestra la 
teoría, es proporcional á la ve¬ 
locidad con que se producen 
dichas variaciones. Para elimi¬ 
nar en lo posible la influencia 
perturbadora de los cambios 
atmosféricos, el aparato va co¬ 
locado dentro de un vaso di 
Dewar. Se ha puesto especia' 
cuidado en asegurar la cons¬ 
tancia del punto cero del ins¬ 
trumento. Para ello las super¬ 
ficies líquidas en ambas ra¬ 
mas del manómetro son sensi¬ 
blemente perpendiculares en¬ 
tre sí, coh lo cual la posición 
del cero es casi independiente Fio. 3 

de las oscilaciones experimen- Variómetr 

tadas por el aparato. Además, de v. Hefner Al 
se han elegido las dimensiones 
del manómetro de tal modo que se compensen n 
mente la dilatación térmica del petróleo y la var 
de su tensión superficial con la temi>eratura. 
juzgar de la pequeña inercia del aparato basta 
cir que si el movimiento ascensional se verifica 
modo uniformemente acelerado, el variómetro 
tres segundos en marcar la presión que existe 
momento dado. El manómetro de líquidos tien 
tas ventajas sobre los aneroides, pues aunque 
son más sensibles, no poseen la constancia de cei 
presenta aquél. 

Cuando el globo se mueve manteniéndose á h 
ma altura, el variómetro de Bestelmeyer perm 
en el cero, y cuando sube ó baja da directame 
velocidad ascensional en metros por segundo. 

Prescindiendo de la influencia de los cambi 
temperatura, cuando el globo asciende ó dése 
con velocidad constante, la lectura del variói 
permanece fija y es proporcional á dicha velo< 
en particular, es independiente de la presión, es 
de la altura á que se encuentra el globo. 

La sensibilidad del aparato puede aumentarse 
do á P valores mayores ó disminuyendo el radi 
capilar k. 




Fio. 8 

Variómetro de Bertelmeyer 

G . V. de Borne ha modificado el variómetro de B» 
meyer reemplazando el manómetro de sifón poi 
aneroide, de tal modo que la velocidad aseen? 
está indicada por una aguja que se mueve por e 
de las deformaciones de una delgada caja metí 
Esto hace que el instrumento sea mucho más rob 
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Blbllogr. A. Bestelmeyer, Physik. Zeitschr. (9, 
pág. 863, 1908; 11, pág. 763, 1910); Jorge v. Borne, 
Oeiíerr. Flugtechn. ZS, {7, pAgs. 91-92, 1913); Deutsche 
Luflfahrer’ZS. (16, pAg. 538, 1912). 

ESTATOZOOS. m. pl. Zool. {Statozoa Bell, 
Ptlmatozoa Leuckart, Crinoidea J. S. Miller emend 
Roemer.) La denominación estatozoos, que expresa 
U condición de animales fijos, es equivalente á las 
de pelmatozoos (animales pedunculados) y á la de 
ciinoidcos en un amplio sentido (ó lirios de mar). 
V.Crinoideos y Pelmatozoarios. 

ESTATUA. !.• acep. F. éln. Statue. —It. Sta- 
m. — A, Statue, Blldsaale. — P. y C. Estatua. — E. 
StatQO. (Etim. — Del lat. statua, deriv. de store, estar 
de pie.) f. Figura de bulto labrada A imitación del na¬ 
tural. II Estatua ecuestre. La que representa un 
personaje montado á caballo, jj Estatua pérsica. Dí- 
cese á veces de las figuras que sirven de cariAtides. 
I Estatua tumbal. Decíase principalmente en la 
Edad Media de la que representaba figuras echadas, 
y cubría una sepultura, de cuyo nivel estaba elevada 
por un zócalo muy bajo. 

Ahorcar, ó quemar, en estatua, fr. que expresa 
los castigos de ambas clases que se ejecutaban anti¬ 
guamente en una efigie del reo, cuando éste habta 
sido condenado en rebeldía A tales penas. |! Merecer 
UNO ESTATUA-.' fr. con que se ponderan y engrandecen 
sus acciones, ü Quedarse uno hecho una estatua. 
fr. fam. Quedarse atónito, sobrecogido* de asombro, 
miedo, etc. H Quemarle A uno la estatua, fr. fig. 



Estatua de Micerino. (Museo de El Cairo) 


y fam. Murmurar, hablar mal de él estando ausente, 
í Revestirse uno en estatua, fr. ant. Ponerse es¬ 
tirado, ostentando superioridad. || Ser UNO UNA es¬ 
tatua DE piedra, fr. fig. Ser insensible ó inablanda- 


ble. II Ser sumamente reservado. || Ser impasible ó 
inquebrantable en las aflicciones de la vida. 

Lstatua. Der. Su importancia ha merecido la con¬ 
sideración del legislador, bien desde el punto de vista 
artístico.bien como 
efigies representa¬ 
tivas. 

A .—Derecho civil 
Según el núm. 4.® 
del art. 334 del Có¬ 
digo civil, las esta¬ 
tuas adquieren la 
consideración legal 
de bienes inmuebles 
cuando estAn colo¬ 
cadas en edificios, 
por el dueño del in¬ 
mueble en tjl for¬ 
ma que revele el 
propósito de unir¬ 
las al mismo de un 
modo permanente. 

Para determinar el 
dominio de estas y 
de otras obras es¬ 
cultóricas, cuando 
no pertenece al ar¬ 
tista que las cince¬ 
la ó esculpe, la ma¬ 
teria deque se com¬ 
ponen, origínase al¬ 
guno de los modos 
de accesión indus¬ 
trial, denominados 
adjunción ó conjun¬ 
ción y especifica- 
ción (V.). 

B.— Derecho penal 
Entre los roma¬ 
nos, gozaban del 
derecho de asilo, no 
sólo quienes se refu¬ 
giaban en los tem¬ 
plos, sino también 
los que se guarecían junto á las estatuas de los prínci¬ 
pes, según aparece en varias Constituciones de los em¬ 
peradores Valentiniano, Teodosio y Arcadlo. El Códi¬ 
go de las Siete Partidas establece sanciones contra 
los ultrajes inferidos A la estatua del rey, sanciones 
que en nuestra legislación actual vienen comprendidas 
entre los delitos cometidos contra el soberano. Precep¬ 
túa la Ley 18 del tít. 13 de la Partida 2.* que el que 
usare deshonrar á sabiendas la estatua ú otra im^en 
que represente la persona del rey comete alevosía, y 
si fuere hombre honrado, debe ser desterrado del reino 
para siempre, y perder lo que del rey hubiere recibido; 
mas siendo de inferior clase, incurre en la pena de 
muerte. Como la Ley se sirve de la palabra usare, 
colige Gregorio López en su glosa, que quien sólo des¬ 
honrase una vez la estatua ó imagen del rey no ha¬ 
bría de ser castigado sino con otras penas mAs sua¬ 
ves. El Código actual de 1876 no castiga tal delito es- 
¡)ccificamente, aun cuando parece podría considerase 
injuria al soberano, puesto que de tal reputa el Có¬ 
digo todo acto ejecutado en deshonra, descrédito ó 
menosprecio de alguno. A los que destruyesen ó dete¬ 
riorasen pinturas, estatuas ú otro monumento publico 
de utilidad ú ornato, se les aplicará la pena de arres¬ 
to mayor en su grado medio á prisión correccional 
en su grado mínimo (V. Daño.s). El hecho de ape¬ 
drear ó manchar estatuas se castiga como falta en eJ 
artículo 585. 
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Galería de las estatuas. (Musco Vaticauo. Roma) 


C, _ Derecho eclesiástico figuras humanas en escena, esto es, concurriendo á 

una acción común; el relieve las representa en escc- 
La Iglesia adoptó después de los tres primeros si* na ó aisladas, pero sólo ele resalto sobre uná superíi- 
glos de su fundación, la generalización de las estatuas, cié. La estatua se caracteriza por el reposo ó la so¬ 
como imágenes representativas de la divinidad y de briedad en el movimiento; el grupo por la actividad 
lo; sanios, condenándose en el 2.® Concilio general de y mayor sentimiento, y el relieve por la pcrspec- 
Nicca la teoría de los iconoclastas que 
ea su puritanismo exagerado predica- 
bm la destrucción de las imágenes. 

La ausencia de estatuas cristianas, 
djrante los tres primeros siglos del 
('risiianismo, tenia por objeto evitar 
la creencia por parte de los paganos, 
de que sólo se trataba de un cambio 
de ídolos, y con el fin de que com« 
prendiesen mejor la excelsa espiritua¬ 
lidad del culto cristiano, evitando 
al propio tiempo sacrilegas profana¬ 
ciones en aquella época de persecu¬ 
ción sangrienta. Con la paz concedi¬ 
da á la Iglesia surgieron las estatuas 
representativas, porque como afirma 
Gregorio Magno, las imágenes son los 
libros de quienes no saben leer, mo¬ 
viendo su simple contemplación á 
la piedad. Entre los primitivos cris¬ 
tianos, no obstante, existían peque¬ 
ñas imágenes, fácilmente ocultables, 
del Salvador. En el Derecho eclesiás¬ 
tico hay que distinguir esencialmente 
entre las estatuas de mero ornato de Galería de las estatuas. (Museo Vaticaoo, Roma) 

los templos, y las verdaderas imáge¬ 
nes expuestas á la veneración de los fieles, y esp>e- tiva que le asemeja á la pintura. La estatua presen- 
(ialmentc consagradas, en cumplimiento de los Sagra- ta las siguientes formas: propia ó en pie, sedente ó 
dos cánones de los Concilios, entre ellos, el Niceno ya sentada; yacente ó echada, generalmente sobre sar- 
citado, y el Tridentino De invocatione veneratione et cófagos; orante, casi siempre de rodillas, y ecuestre 
reüquiis sanctorum eí sacris imaginibus. ó á caballo. Además del reposo, la estatuaria tiene 

EsrATU.\^Li7. La estatua de Prometeo. Comedia de como propiedades especiales y características la ex- 
Pedro Calderón de la Barca, clasificada entre las co- presión típica é individual y la proporción orgánica, 
medias religiosas de este autor. De ella escribe el El reposo de una estatua no consiste en la expresión 
conde de Schack: «Trabajo profundo del mito de Pro- de una inmovilidad absoluta, sino en cierta fijeza de 
meteo, con arreglo á las ideas cristianas. Prometeo actitud y en la sobriedad ó moderación del movimien-, 
hace una copia de Minerva, de la razón eterna, y es to que presenta. La agitación de la figura humana ó 
llevado en alas de la diosa por los espacios celestes de su vestidura casi siempre resulta penosa y repul- 
al palacio del dios del sol, robándole un rayo, con cuya siva é los espectadores, y según algunos críticos es 
avuda infunde la vida en la naturaleza; pero la razón, característica del arte en decadencia. Actitud es la 
en cuanto nace, enciende con la luz á la discordia, y, posición escogida por el artista y que éste imprime 
de la urna abierta por ella, salen y se divulgan el odio en su obra. El movimiento es la inclinación de la figura 
y la enemistad, como obscuro humo, entre el linaje ó de alguna parte de ella; el reposo se representa por 
humano; los dos hermanos, Prometeo y Epimeteo, se la fijeza y rectitud y cierta moderada rigidez de for- 
hacen la guerra entonces, cuyo azote devasta á la mas. Es notable el reposo de muchas estatuas egip- 
tierra virgen. Finalmente, Apolo se aplaca por las cias [V. Egipcio (Arte), IV] y el del celebérrimo.Víw- 
súplicas de Minerva, muda el humo en luz radiante, sés de Miguel Angel (pág. 1367 del t. XXXV). La 
v devuelve á nuestro planeta el amor y la reconcilia- expresión típica y la individual se cuentan como le- 
ción.» La obra fué escrita en 1679, siendo una de las yes de la Estatuaria por ser objeto de ésta la repre- 
úllimas que compuso el autor. sentación de individuos con su carácter propio y dis- 

Bihltoí^r. Comedias de Don Pedro Calderón de la tintivo. «Así, por ejemplo, dice el padre F. Naval y 
Barca {Biblioteca de Autores Españoles, }iÍ2iáúá)\ coixáe Aytxwt (Tratado compendioso de Arqueología y Bellas 
de Schack, Historia de la literatura y del arte dramático Artes), en una estatua de Balmes (como la del minis- 
España (t. IV). terio de Fomento en Madrid por Alcoverro), no sólo 

ESTATUAR, v. a. ant. Adornar con estatuas ha de verse al filósofo (V. en el t. Vil, pág. 382 ) y al 
V grm)os alegóricos un edificio ó local. clérigo, sino al tal clérigo y al tal filósofo, sin que pueda 

eStaTUARIA. F. Statuafre, sculpture. — It. confundirse con los demás de su clase. Pero no tra- 
Slatuaria. — In. Statuary. — A. Bildhauerei. — P. y C. tándose de representar individuos (sea en retrato, sea 
Estatuaria. — E. Statuarto. (Etim. — Del lat. statua- en alegoría), sino clases, raias y seres morales ó abs- 
na.) f. Arte de hacer estatuas. tractos (como la virtud, la justicia, etc.) la expresión 

Estatuaria. B. art. Es una de las grandes ramas de que hablamos se concreta al tipo ó á la especie, 
de la Escultura, y la que lleva con propiedad este ya que no son posibles las circunstancias individúa- 
nombre por representar la forma humana y expresar les. En todo caso la expresión nunca debe ser excesiva 
las concepciones suprasensibles del hombre. La esta- ó exagerada en una obra de escultura, aun tratándose 
•uiri\ compre .de tres géneros: la estatua, el grupo y de representar escenas patéticas, pues la exageración 
el relieve. La estatua reproduce la figura humana de la linea descompone la forma humana, haciéndoli 
aislada y por entero, á lo menos en su porción más repulsiva...* En cuanto á la proporción orgánica es 
a >ble que es la cabeza; el grupo representa varias I cosa de que no puede prescindirse en toda obra es. 
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cuitóríca sería, habiéndose de observar rigurosamente i 
el canon de proporciones (V. Proporción. B. art.). 
En el grupo se debe atender, además, 4 la convenien¬ 
te disposigón de las figuras, harmónicamente concu¬ 
rrentes á una acción común, y en el relieve á la pro¬ 
porción de las magnitudes con la perspectiva. V. Es¬ 
cultura y Relieve. Escul. 

ESTATUARIO, RIA. (Etim. —Del lat. Jto- 
ÍMfiW.) adj. Perteneciente ó relativo á la estatuaria. 

I Dicese del mármol propio*para hacer estatuas y de 
U columna que termina en una estatua. 

Estatuario, ría. (Etim. —De estatuir.) adj. ant. 
Perteneciente á un estatuto ó prevenido por él. 

ESTATÜDBR. F. y P. Stathouder. —It. Sta- 
tolder.— In. Stadtholder. — A. Statthalter. — C. Esta- 
táder. — E. Statudo. (Etim. — Del hol. stathouder; de 
ilat, estado, y howder, que tiene.) m. Magistrado su¬ 
premo de la antigua República de los Países Bajos. 

E8TATUDERATO. m. Adm. Cargo y digni¬ 
dad del estatúder. Al principio estos funcionarios eran 
sólo gobernadores nombrados por las casas de Borgo- 
ña y de Austria para administrar las provincias de los 
Países Bajos que les pertenecían. Al declararse inde¬ 
pendientes los Estados, subsistió la dignidad de esta¬ 
túder en cada provincia, hasta 1747, en que fué crea¬ 
do el estatuderato general, verdadera dignidad real y 
hereditaria. Este último fué suprimido en 1795, al ser 
conquistada Holanda por los franceses. 

ESTATUECER. v. a. ant. Ar. Estatuir, esta- 
Wecer. 

ESTATUIR. F. Statuer.— It. Statuire. —In. To 
statnte. —A. Bestlmmen. — P. y C. Estatuir — E. Or- 
donl. (Etim. — Del lat. statuere.) v. a. Establecer, or¬ 
denar, determinar, disponer. 

Deriv. Estatuible. Estatuido, da. 
ESTATUOMANÍA. f. Afán inmoderado de 
levantar estatuas aun á personas ó asuntos que no 
las merecen; manía de estatuas. 

ESTATURA. F. Taille. — It. Statura. — In. Sta- 
tore.— A. Statur. — P. y C. Estatura. — E. Staturo. 
(Etim. — Del lat. statura, deriv. de status, el acto de 
estar de pie.) f. Altura, talla, medida de una persona 
desde los pies á la cabeza, en posición vertical. 
Estatura. Mil, V. Talla. 

ESTATUTARIO, RIA. a^j V. ESTATUARIO, 
RIA, en su 2.* etimología. 

EOTATUTO. 1.*acep. F. Statut.— Tt. Statuto.— 
In. Statute. —A. Statut, Ordnung.— P. Estatuto.— C. 
Estatut. — E. Regulare. (Etim. — Del lat. 5/a/M/i4m, 
deriv. de statuere, establecer.) m. Establecimiento, re¬ 
gla que tiene fuerza de ley para el gobierno de una cor¬ 
poración. U. m. en pl. I! Libro ó cuaderno que contiene 
ios estatutos. |I pl. Comer. P!scritura pública, debida¬ 
mente registrada, en fuerza de .la cual queda consti¬ 
tuida una sociedad anónima. 

Estatuto. Der. Trataremos: A. Definición, concep¬ 
to y origen. — B. Clases de Estatutos.—C. Crítica del 
sistema estatuario. 

A.— Definición, concepto y origen 
Reciben el nombre de Estatutos en Derecho inter¬ 
nacional privado las disposiciones de ley ó doctrina 
legal que determinan el derecho de las personas y de 
los bienes y las solemnidades de los actos y contratos, 
en relación con la nacionalidad ó el territorio. Por 
tanto, el sistema de los Estatutos, en el Derecho in¬ 
ternacional privado, es un conjunto de reglas doctrí¬ 
nales propuestas por los autores para resolver, en pri¬ 
mer término, las cuestiones de competencia entre las 
leyes locales de cada país, y en segundo lugar, las ori¬ 
ginadas por el contacto de diversas leyes nacionales. 

En el siglo xni, las ciudades de Lombardía cons¬ 
tituidas en Repúblicas independientes y regidas por 
leyes municipales llamadas Estatutos, fueron las pri- 


I meras en concebir la posibilidad de cierta comunidad 
de Derecho, dentro de la cual pudieran resolverse las 
cuestiones de competencia entre aquellas leyes. De 
esta idea, en harmonía con el espíritu de la legislación 
romana, cuyo renacimiento precisamente se verifica¬ 
ba á la sazón en las universidades, hicieron los legis¬ 
tas la base de algunas reglas. Eran estos jurisconsul¬ 
tos, en su mayoría italianos, principalmente de Bolo¬ 
nia, y algunos del Mediodía y el centro de Francia. 
En el siglo xiv, Bartolo, reuniendo las reglas aisladas 
de Dino, Jacobo de Arena, Ciño, Accursio, Pietro 
alia Bella Pértica, etc., fundó la teoría que había de 
durar hasta el siglo xvi. A partir de este siglo, la doc¬ 
trina de los Estatutos se divide en tres direcciones di¬ 
ferentes: la de los consuetudinarios franceses del si¬ 
glo XVI: Du Moulin, Guy-Coquille y D’Argentré; la de 
los realistas de los Países Bajos: Burgundio, Ilubcr, 
Juan y Pablo Voet, y la de los jurisconsultos france¬ 
ses del siglo xviii: Boullenois, Froland y Bouhier. 
Los autores habanos han expuesto esta doctrina en 
la glosa Quod si Bononiensis á la Constitución Cúnelos 
populas, que es la primera del título De summa Trini' 
tale et Fide catholica. Lainc hace notar que la elección 
de una ley romana como base de una doctrina de De¬ 
recho internacional privado, prueba el íntimo enlace 
que existió entre el Derecho romano y la teoría fun¬ 
dada por los postglosadores, primeros legistas esta¬ 
tuarios, y encuentra natural que se estudiaran los 
conflictos de las leyes al comentar aquella Constitu¬ 
ción, en la cual los emperadores Graciano, Valentinia- 
no y Teodosio proclaman la obligación, por parte de 
sus súbditos de someterse al dogma de la Trinidad. 

B.— Clases de Estatutos 

Se distinguen en el sistema de los Estatutos muchas 
categorías de leyes, y, contra la creencia corriente, 
las personales no ocupan el lugar más importante. 
Fué sufriendo á través de los siglos importantes mo¬ 
dificaciones, hasta llegar á la división de los Eslatti- 
tos en reales, personales y formales, con efectos ex¬ 
clusivamente territoriales los primeros, extraterrito¬ 
riales los segundos y locales los últimos. 

a) Estatuto personal. El Estatuto personal re¬ 
gulaba todas las cuestiones afectantes á los derechos 
personales y á la propiedad mueble, puesto que esta 
última se consideraba como un accesorio de la persona 
á tenor de los conocidos principios mohilia ossibtis 
inherens, los muebles se hallan adheridos en los hue¬ 
sos, y mohilia personant sequiinlur, los muebles siguen 
á las personas; porque entonces la propiedad mobi- 
liaria no tenía la importancia que alcanza en nuestros 
tiempos. Ejemplos del Estatuto personal son todo k) 
que se refiere á la capacidad de las personas, las rela¬ 
ciones de paternidad y filiación, las conyugales, lo 
concerniente al régimen de la propiedad mobiliaría 
y las sucesiones afectantes á los bienes muebles. 

D’Argentré reducía los limites de este Estatuto exi¬ 
giendo que se refiriera de un modo general al estado 
de la persona, prescindiendo de toda relación con las 
cosas, sentido que después prevaleció también en la 
escuela belga y holandesa del siglo xvil, mientras que 
los jurisconsultos franceses del xviii lo aplicaron á 
las varias relaciones jurídicas que se han indicado. 
Surgió la duda posteriormente de cuál había de ser 
la ley personal aplicable, si la del domicilio de origen, 
6 la del domicilio de residencia, empezando á mani¬ 
festarse entonces las dos cuestiones que han apare¬ 
cido en los tiempos modernos: la ley de la patria y 
la ley de domicilio. Ambas soluciones fueron discuti¬ 
das por los estatuarios inclinándose la opinión por el 
domicilio de residencia. En resumen, pues, el Esta¬ 
tuto personal era el ejemplo más patente de la ley que 
transporta sus preceptos á territorio extranjero y qu« 
debía ser respetada y aceptada en dicho territorio. 
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b) Estatuto real. El Estatuto real era el afectante 
A la propiedad inmueble y el campo del mismo se 
aiijrandaba de un modo extraordinario, partiendo los 
estatuarios del principio territorial sefjún el que Ic^cs 
non valcnt extra territorium, las leyes nn ri^en íiiera del 
territorio. Por estas razones, era el Estatuto real la 
ley común recjuladora de todo lo referente á la pro* 
p;edad inmueble; pero se agregaba al mismo, la regu¬ 
lación de las relaciones relativas á contratos recayen¬ 
tes sobre dicha clase de propiedad. Mas las dudas y 
vacilaciones que se han notado á propósito del Es¬ 
tatuto personal, se observan también en el real. Asi 
el Estatuto de las liberalidades entre esposos, el de 
primogenitura, el del senadoconsulto Veleyano, etc., 
eran considerados por unos como personales y por otros 
como reales. El Estatuto que se llama de las incapa¬ 
cidades particulares ha sido siempre tema de discu¬ 
sión entre los autores. Para Boullenois eran reales: 
el Estatuto que se refiere directa y principalmente á 
los bienes ó a las acciones reales y el que atribuye á 
la persona una capacidad ó una incai>acidad particu¬ 
lar opuesta á su estado general. El estatuto real se re¬ 
galaba por la situación de los bienes (Lex rei sitae) y 
sus efectos se hallaban limitados al territorio para el 
cual se dictaba. El Estatuto mixto, establecido por 
D’Argentré, se refería á las materias en que no se po¬ 
día decidir si lo principal eran las personas ó las cc»sas. 
Por sus efectos se confundía con el Estatuto real. 

c) Estatuto formal. Finalmente, se admitía el Es¬ 
tatuto formal ó mixto que se llamaba por algunos de 
los actos. Discutióse primero su carácter; y después 
si regulaba todos los actos ó, mejor, toda la materia 
de aquéllos. Por último, se sostuvo la solución de que 
el Estatuto formal regula sólo la ritualidad ó forma 
externa de los actos y que esta ritualidad externa 
debe sujetarse á la ley de lugar donde se celebraron, 
naciendo de aquí la forma jurídica, locus regit actum. 

C. — Critica del sistema 

El sistema de los Estatutos ofrece un inconvenien¬ 
te y es el criterio exagerado territorial de que en el 
mismo se parte. Fúndase este sistema en el exclusi¬ 
vismo del territorio, considerado como norma cien¬ 
tífica, tendiendo constantemente, por tanto, á la apli¬ 
cación del principio territorial, y regateando de este 
modo el imperio extraterritorial de las leyes. Esto 
se observa en distintas materias como ocurría, por 
ejemplo, con la capacidad, la cual, en los casos en que 
se aplicaba concretamente á bienes inmuebles se ha¬ 
cia regular por el Estatuto real y no por el personal. 
Lo mismo acontece en la familia y en las sucesiones, 
cuyas relaciones de derecho cuando recaían sobre la 
propiedad inmueble, según el sistema estatuario, se 
regulaban por el Estatuto real prescindiendo de la 
naturaleza propia de aquellas instituciones. Otro incon- 
veiúente es la distinción que establece entre la propie¬ 
dad mobiliaria y la propiedad inmueble, regulando 
aquélla por el imperio de la ley personal, considerán¬ 
dola como un accesorio de la persona y reservando la 
ley territorial únicamente para la propiedad inmueble; 
criterio éste inadmisible ante la importancia grandísi¬ 
ma que en nuestros tiempos ha adquirido la propiedad 
mobiliaria y financiera que desempeña un papel im- 
p )rtantís¡mo en el movimiento económico y que cons¬ 
tituye uno de los más grandes intereses de orden ge¬ 
neral territorial. No menos grave es el defecto de no 
haber sabido sintetizar las instituciones de derecho, 
p irticndo para la clasificación de los principios del 
l^erecho internacional privado, más que del aspecto 
sintético de las instituciones, del aspecto de los ele¬ 
mentos que integran la relación jurídica. Y así. nótese 
que el sistema de los Estatutos parte de tres elemen¬ 
tos en la relación jurídica, el elemento personal, el ele¬ 
menta real y el elemento formal; pero olvida el nexo 


que liga á todos estos elementos en la relación juri 
ca, y las distintas ramas bajo las que se sintetizan 
instituciones capitales del Derecho civil. Mas á pe* 
de estos inconvenientes y defectos, es indudable que 
doctrina de los Estatutos representa un progreso i 
{)ortante en la ciencia del Derecho internacional p 
vado. «No se podría rechazarla, dice Savigny, coi 
completamente falsa, pues es susceptible de las 
terpretaciones y las aplicaciones más diversas, en 
las cuales pueden encontrarse alguna.s completamer 
justas.» Tiene un extraordinario valor histórico, ag 
ga Fernández Prida. «por haber sido el tránsito r 
tural del antiguo exclusivismo de la soberanía á . 
nuevos sistemas, ó indudable valor actual, por el r 
mero de soluciones y principios verdaderos que lie 
á formular en multitu<l de casos». 

En Derecho administrativo, denomínase asi al 
glamento fundamental ú orgánico de una asociacú 
En este sentido se halla usada esta voz en distini 
leyes y disposiciones antiguas, sobre todo en las 
carácter foral. Así, en Aragón, según la Observancia 
De moderaiione rerum, pertenece á los regidores y Ayt 
tamientos la potestad de hacer Estatutos y de oh 
gar á su cumplimiento. El Fuero único De secun 
confirmatione monclae, declara que debe revocarse 
reformarse el Estatuto que, bueno y útil al princip 
venga después á ser dañoso ó’ perjudicial: añadien 
Molino que, una vez revocado ó anulado, quedan an 
lados también sus efectos, no obstante pena y jui 
mentó de observarlo. En Cataluña se les denomina 
ordenaciones, y alguna vez bandos. 

La legislación vigente sobre Asociaciones da 
nombre de Estatutos al Reglamento orgánico de 1 
mismas, ó sea á la ley fraccionada que les da vida 
en la que se establecen las reglas fundamentales 
su constitución y régimen. A tenor del art. 4.** de 
Ley del 30 de Junio de 1887, los fundadores ó inic 
dores de una Asociación, ocho días por lo menor, a 
tes de constituirla, pre.sentarán al gobernador de 
provincia en que haya de tener aquella su domici 
dos ejemplares, firmados por los mismos, de los I 
tatutos, contratos ó acuerdos por los cuales haya 
regirse, expresando claramente en ellos la denoinir 
ción y objeto de la .Asociación, su domicilio, la forr 
de su administración ó gobierno, los recursos con q 
cuente para atender á sus gastos, y la aplicación q 
haya de darse á los fondos ó haberes sociales caso 
disolución, formalidades que se exigen igualmen 
para las sucursales, establecimientos ó dependenci 
de Asociaciones ya formadas, así como también rt 
pecto de los acuerdos que introduzcan modificaci 
nes en los Estatutos, contratos ó reglamentos sociah 

Por sus Estatutos se regula, según el art. 37 del C 
digo civil, la capacidad civil de las Asociaciones. 

Estatuto Real. Con este nombre se conoce, en 
historia de nuestro Derecho constitucional, al Re 
decreto de convocatoria de las Cortes generales d 
Reino, fechado en Aranjuez y firmado por el Mini 
terio presidido por el liberal moderado Martínez ( 
la Rosa, siendo á la sazón regente doña María Cri 
tina, durante la menor edad de su hija doña Isabel I 

La vida del Estatuto Real fué brevísima; el 13 c 
Agosto de 183C, cuando únicamente llevaba aqu 
unos dos años de vigencia, el pronunciamiento c 
La Granja obligó á la reina gobernadora á publicc 
de nuevo la Constitución de 1812, Interin la naciói 
reunida de nuevo en Cortes, se decidiese á mantenc 
en vigor dicha Constitución ó formularse otra nue\'s 
y esto fué en definitiva lo que ocurrió apareciendo 1 
Constitución de 1837. 

Estatuto. Der. ecl. Entre los elementos legales d< 
Derecho eclesiástico figuran las leyes eclesiásticas qu 
comprenden, entre otros capítulos, los Estatutos dic 
tados por los legados pontificios y otros delegado 
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apostólicos, ó sea: decretos, edictos, preceptos comu¬ 
nes, etc., referentes al régimen y á la administración, 
disposiciones que tienen fuerza obligatoria para todos 
los fieles del territorio respectivo. Figuran, además, 
las leyes y constituciones diocesanas, dictadas por 
los obispos en sus diócesis, en las cuales ejercen el 
poder legislativo, ya solos, ya en unión de su Cabildo 
ó del clero de la diócesis, y en todo caso, con subordi¬ 
nación al Romano Pontífice. Género especial de leyes 
diocesanas son las Constituciones sinodales, ó sea las 
reglas ó decretos acordados en sínodo, para el buen 
gobierno del clero y el pueblo de la diócesis. En gene¬ 
ral, es materia de sus disposiciones todo lo necesario 
6 útil para la corrección de los vicios, instrucción de 
los ignorantes, reforma de las costumbres y fomento 
y restablecimiento de la disciplina eclesiástica, si bien 
no pueden resolver cuestiones de fe ni controversias 
de jurisdicción entre ambas potestades. Figuran, por 
fin, entre las leyes eclesiásticas, los Estatutos ó reglas 
de institutos y corporaciones, comprendiéndose en 
este capitulo: a) Las reglas y estatutos monásticos; 
b) Los estatutos ó reglas de Cabildos catedrales, colegia^ 
leí, etc., y c) Los estatutos de asociaciones piadosas. 

a) .Aunque en ocasiones se toman como sinónimos, 
diíeréncianse las reglas y los Estatutos: l.° en que las 
reglas están (salvo alguna excepción) dictadas por los 
fundadores de las órdenes respectivas, mientras que 
los Estatutos están hechos posteriormente y en dis¬ 
tintos tiempos, por los Capítulos generales ó por las 
congregaciones de dichas órdenes; 2.° en que la regla 
no varia, mientras que los Estatutos pueden variar 
y á menudo varían según las circunstancias de los 
lugares y los tiempos, y 3.° en que los segundos obli¬ 
gan menos estrechamente que las primeras. Entre los 
Kstaiutos monásticos es interesante el llamado de 
limpieza, especialmente, en la regla de San Benito. 
Prescribe ésta que en los monasterios sean igualmente 
recibidos los nobles y los esclavos, pues todos tienen 
un mismo Señor al que desean servir. Este precepto 
fué fielmente observado durante algún tiempo, pero 
más entrados ya los siglos medios, la condición 
de la sociedad y consideraciones varias de carácter 
particular y local hicieron que, con espíritu menos 
ajustado al sentido literal de la Santa Regla, se im¬ 
pidiese el ingreso como monje á los postulantes que no 
fuesen nacidos de nobles familias. En España ciertos 
monasterios de monjas se informaron también en se¬ 
mejante criterio, pero entre los religiosos jamás pre¬ 
valeció en monasterio alguno, fuera de las órdenes 
militares. Con todo eso, al comenzar la Edad Moder¬ 
na, cuando la unidad nacional movió á los Reyes 
Católicos á la unidad religiosa, muchas conversio¬ 
nes mentales de judíos y moros trajeron consigo la¬ 
mentables consecuencias. Para obviarlas en lo posi¬ 
ble, el cardenal Siliceo (con gran escándalo de muchos, 
sobre todo en Roma) introdujo en el Cabildo toledano 
la información previa de limpieza de sangre para el 
personal del mismo. Y esta misma medida adoptó 
también con anterioridad la Congregación benedictina 
de Valladolid. Prescribía ésta por sus Constituciones 
que al llegar un postulante se diputase un monje para 
que, personándose en el lugar de nacimiento y resi¬ 
dencia de la familia del pretendiente á monje, hiciese 
con todo rigor informaciones varias, tomando declara¬ 
ción con todo secreto y bajo juramento á determinado 
numero de individuos. Los puntos sobre que versaban 
los interrogatorios eran varios, pero los que interesan 
á esta materia estaban redactados en la siguiente for¬ 
ma: «3.® Si saben que sus padres y abuelos fueron siem¬ 
pre tenidos y reputados por buenos cristianos viejos 
y no descendientes de casta de moros ni de judíos 
por línea recta, ni de persona que haya sido castigada 
por hereje.» Los arts. 7.® y 8.®, aunque no hacen re¬ 
lación directa con la limpieza de sangre, muestran en 


parte el espíritu en que se informa la Orden benedic¬ 
tina para la admisión de sus miembros: «7.® Si saben 
que sus padres y abuelos fueron personas libres y 
ninguno de ellos aya sido esclavo herrado ó por herrar; 
8.® Si saben que... han tenido ó tienen algún oficio 
baxo que en la República se tiene por vil ó infame.» 
Esta información, hecha en el lugar de nacimiento ó 
residencia con gran copia de testigos, se llamaba 
plenaria, pero, además, para ciertos casos, uno ó dos 
testigos podían deponer provisionalmente para la ad¬ 
misión como novicio, llamándose entonces sumaria, 
pero sin perjuicio de hacer la plenaria antes de la pro¬ 
fesión. Cualquier engaño en estos puntos invalidaba 
por completo la profesión, siendo arrojado de la Orden 
en cuanto era descubierta la superchería, aunque fuese 
profeso de votos solemnes, aunque fuese ya sacerdote. 

b) Los Estatutos de Cabildos catedrales, colegia¬ 
les, etc., han de ser aprobados por el obispo respectivo. 
En España, la Real Cédula del 31 de Julio de 1852 
dispuso (á consecuencia de haber el Concordato de 
1851 dado una nueva organización y regulación á los 
Cabildos y suprimido todo género de exenciones, in¬ 
munidades y privilegios, usos ó abusos que existiesen 
en favor de los mismos, sometiéndolos por completo 
á la autoridad ordinaria de los prelados, en el art. 15) 
que los arzobispos y obispos procediesen á la reforma 
de los Estatutos de sus metropolitanas, catedrales ó 
colegiatas, ó á la formación de otros nuevos, donde 
no los hubiese aprobados ó fuese difícil reformarlos, 
oyendo á los Cabildos, instruyendo el expediente en 
forma canónica, dictando en él el auto de aproba¬ 
ción que juzgasen más conveniente y remitiéndolo 
todo al ministro de Gracia y Justicia en el plazo de seis 
meses. . 

c) Las asociaciones piadosas (terceras órdenes, 
cofradías, pías uniones, etc.) deben tener Estatutos, 
formados por ellas mismas y aprobados por la Santa 
Sede ó por el Ordinario del lugar. Este no puede dejar 
de aprobarlos cuando estén conformes con el Derecho 
común ó contengan los privilegios legítimamente ad¬ 
quiridos por la Asociación, y contra la denegación de 
aprobación sin justa causa, puede recurrirse á la Sede 
Apostólica. Una vez aprobados, son ley para el régi¬ 
men de la Asociación, y á ellos han de atenerse todos, 
incluso los Tribunales de justicia, para resolver las 
cuestiones que se presenten. La Asociación no puede 
modificar los Estatutos, una vez aprobados, sin con¬ 
sentimiento del obispo (Decreto de la Sagrada Congre¬ 
gación del Concilio del 20 de Mayo de 1882); pero éste 
puede, en caso de no estar aprobados por la Santa 
Sede, moderarlos ó corregirlos, si bien nadie, no sien¬ 
do el mismo Papa, puede alterar aquellos artículos 
que marquen las obras á las cuales se hubiesen conce¬ 
dido indulgencias por el Romano Pontífice. 

Bibliogr. Dalmacio Iglesias, Instituciones de De¬ 
recho eclesiástico (ed. Espasa, t. I, págs. 358 y siguien¬ 
tes); Ferreres, Las cofradías y Congregaciones ecle¬ 
siásticas según la disciplina vigente (Barcelona, 1907); 
Argáiz, La perla de Cataluña (Madrid, 1677). 

SSTATUVOLENCIA. f. Pat. Estado de hip¬ 
notismo autoinducido, voluntario. 

ESTATUVOLENTE. adj. Pal. Capaz de en¬ 
trar voluntariamente en estado de estatuvolencia. 

ESTATUVÓLIOO, CA. adj. Pat. Estatuvo- 

LENTE. 

ESTATUVOLISMO. m. Pat. Estatuvolencia. 

ESTATUYENTE. p. a. de Estatuir. Que es¬ 
tatuye. 

ESTAUBIÉ. Geog. Circo montañoso de los Piri¬ 
neos Centrales (Francia), en el dep. de los Altos Pi¬ 
rineos. Pertenece al grupo de las montañas de Gavar- 
nia y está regado por el Gave de Estaubé, tributario 
del Heas. Sus cimas alcanzan hasta 2,800 m. de ele¬ 
vación. 
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ESTAUNIÉE (Eduardo). Bio ^. Novelista é 
in'^eniero francés, n. en Dijón en 1SG2. Hizo sus estu¬ 
dios en la Kscucla Politécnica y en la de Ciencias 
Politicas, siendo nombrado luego inspector de Telé¬ 
grafos y más tarde director de la Escuela Superior de 
Telegrafía, cargo que dejó á 
los tres años para encargarse 
de una dirección en la Sub¬ 
secretaría de Correos y Telé¬ 
grafos. Como escritor se dis¬ 
tingue por su estilo depura¬ 
do, sobrio y nervioso, siendo 
dignas de mención, entre sus 
novelas, las tituladas Uti sim¬ 
ple {\ 8'J 1); Botinellame{X^O'ly, 
L'eiiipreinte, premiada por la 
Academia Francesa (18*JG); 
Le ferment, en la que fusti¬ 
ga el excesivo número de los 
que tienen título académi¬ 
co (1809); L'Epave (1002); La vie secrete (1008); Les 
dioses voienl (París, 1010), y La ascensión de M. Bas- 
Ici're (París, 1019). Se le debe, además, un estudio 
sobre Les pelits maitres hollandais (180'»); I.es sources 
d'etter'^ie élecírique (1805), y Traite' de te'lécommunica- 
tion ele (trique (lOO'i), 

ESTAUR ACANTA, f. Zool. (Staraucantha 
Ilaeckel.) (jénero de protozoos, rizójiodos, radiolarios, 
del orden de los acantarios ó actipilarios, suborden de 
los at antónidos (Acanthonida Ilaeckel, afín al género 
Aeanthometron ]. Müller v al Xiphacautha Ilaeckel. 

ESTAUR ACANTÓ. m. Bol. El género Stau- 
racatithus Lk. se incluye hoy como sección en el Ulex 
de Linneo, distinguiéndose por sus legumbres punti¬ 
agudas, doble de largas que el cáliz y que pueden tener 
hasta seis semillas; comprende dos especies, U. aphyl- 
liis y U. spartioides, con cáliz aproximadamente tan 
largo como la corola, partido en sus dos tercios supe¬ 
riores; la primera especie con labio inferior tan largo 
ó menor que la quilla, estandarte elíptico, margen su¬ 
perior de la quilla curva; florece en primavera, vul¬ 
garmente se llama tojo y crece en el Poniente y Me¬ 
diodía de la península Ibérica. Ea segunda especie 
tiene el labio inferior más largo, estandarte redondea¬ 
do, escotado, margen superior de la quilla recta, cre¬ 
ciendo en las mismas regiones que la anterior. 

ESTAURACIO. Bio^. Emperador de Constan- 
tinopla que vivió á principios del siglo ix. Era hijo de 
Nicéforo y en 800 rechazó á los búlgaros que habían 
invadido su territorio, entablándose con tal motivo 
una guerra en la q ie al principio la suerte acompaño 
á EstaURACIO, pero sorprendido su campamento por 
los búlgaros, su ejército fue destrozado y él mismo 
sufrió graves heridas. Pudo, sin embargo, llegar á 
Constantinopla y fué proclamado emperador (.Agosto 
de 811), pero á los dos meses, los nobles, á quienes su 
padre había castigado con muchos impuestos le obli¬ 
garon á abdicar, sucediéndole su cuñado Miguel I 
Rangabé. 

ESTAURACONCIUM ó ESTAURACON- 
CIO. m. Zool. {Stauracontium Ilaeckel.) Género de 
protozoos, rizópodos, radiolarios. del orden de los pe- 
ripilarios ó peripílidos, grupo de los monocitarios, 
suborden de los esferoides, familia de los estaurofé- 
rid('s. 

ESTAURACTINELA. f. Paleonl. (Stauracti 
iiella Zittel.) (jénero fósil, <le los terrenos primarios, 
de esponjas hexactinélidas, del grupo de las lisácidii 
cuyos caracteres no son suficientes para determinar 
la familia en que debe ser incluido. 

ESTAURACTIO ó STAURACTIS. m. 
Zool. (Stiuractis Andrés.) Género de actinias ó póli¬ 
pos antozoarios, hexactínirlos, familia de los heterác- 
tidos {Heteractidae Andrés). 





Staurnctis Boici 


ESTAURACTURA. f. Zool. {Slauractura Haec- 
kel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del 
orden de los peripilarios, grupo de los monocitarios, 
suborden de los discoides, familia de los cocodisci- 
dos (Coceodiscida Ilaeckel). 

ESTAURAGLAURA. 
f. Zool. {Stauraglaura Haec- 
kel.) Género de traquimedu- 
sas de la familia de los agláu- 
ridos (Aglauridae L. Agassiz), 
que se incluye con el genero 
Persa Mac ('rady en la subfa¬ 
milia de los pércidos, de Haec- 
kel (la cual se opone á la de 
los agláutidos, comprensiva 
de los tres géneros A ¿laura ^ Aglaulha y Agliscrá). 

ESTAURALASTRUM. m Zool. {Slaiiralas- 
Irum Ilaeckel.) Género de protozoos, rizópodos, ra¬ 
diolarios, del suborden de los peripilarios, grupo de 
los monocitarios, suborden de los discoides, familia de 
los porodíscidos {Porodiscida Haeckel). 

ESTAURANCISTRA. f. Zool. {Slaurancistra 
Ilaeckel.) Género de radiolarios, peripilarios, monoci¬ 
tarios, del suborden de los esferoides, familia de los 
eslaurosféridos, semejante al género Slaitrospliaera y 
al .Staurolondie. 

ESTAURASPIS ó ESTAURASPIO. m. 

Zool. {Stauraspis Haeckel.) Género de protozoos, ri¬ 
zópodos, radiolarios, del orden de los actipilarios ó 
acantarios, suborden de los esferofráctidos (Sphaero- 
phractidae Delage, Sphaerophracla Haeckel), familia 
de los doratáspidos ó 
dorataspinos {Dora* 
taspinae Delage, Do- 
rataspida Haeckel). 

ESTAURAXO- 
NIA. f. Zool. Forma 
orgánica fundamen¬ 
tal del grupo de las 
ceniraxonias ó con eje 
principal de simetría, 
con sección elíptica ó 
poligonal (por ejem¬ 
plo, pirámide). 

ESTAURIA. f. 

Paleont. {Stauria Ed- 
wards-IIaime.) Género de celentéreos déla clase de los 
antozoos, orden de los zoanlarios, suborden de los ma- 
dreporarios, grupo de los tetrar.orales, familia de los 
espleta, subfamilia de los pleo- 
nóforos. Se ha reconocido fósil 
en los depósitos paleozoicos in¬ 
feriores correspondientes al si¬ 
lúrico, siendo la especie más 
característica el Stauria as- 
iraeiformis Edwards-Haime, de 
Gothland. 

ESTAURIDIO. m. Zool. 

{Stauridium Dujardin, Stauri- 
dia Str. Wright.) Género de pó¬ 
lipos hidroideos (leptólidos), 
gimnoblástidos,de la familia de 
los pennáridos. 

ESTAURIÓN. m. Anal. 

Punto en el cruzamiento de 
las suturas palatinas media y 
transversa. 

ESTAUROBARITA. f. 

Mineral. V. Stau roba rita. 

ESTAUROBRAQUIO 
ó ESTAUROBRAQUIUM. m. Zool. (Staurobra 
chiiim Ilaeckel.) Género de hidroideos ó leptólidosca- 
liploblástidos de la familia de los equóridos (Aequo- 
ridae Escholtz), del que no se conoce la forma hidraria 



Stauria astraeiforntis E H. del 
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ESTAUROCALIPTO- 

fija ó asexuada. La forma sexuada ó medusa es seme¬ 
jante á la del género Siomobrackium Brandt. 

ESTAUROCALIPTO. m. Zool. {Slatirocalip- 
tus Ijima.) Género de esponjas hexactinélidas del gru¬ 
po ó suborden de las lisácidas, familia de las rosélidas 
ó roselinas {Rosscllinae F. E. Schultze). Es semejante 
al Rkabdocahptus. 

BSTAUROCARIUM. m. Zool. {Staurocaryum, 
Ilaeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, 
del orden de los peripilarios, grupo de los monocita- 
rios, suborden de los esferoides, familia de los estau- 
rosferidos. 

ESTAUROCBFALINOS. m. pl. Zool. (Stau- 
rotrphalinae.) Es una subfamilia de gusanos anélidos, 
p.'iiquetos, errantes, familia de los eunícidos. Toma 
nombre del género Staurocephalus (V. EstaurocÉ- 
KALO), y se caracteriza por llevar en el lóbulo cefálico 
tentáculos superiores articulados y dos inferiores late¬ 
rales. por presentar en los parápodos dos ramas con 
dos clases de sedas v por carecer de branquias. 

ESTAUROCEFALITES. m. Paleont. {Slau- 
rocephalites Ilinde.) Género de gusanos del suborden 
de los nereidos, del que se han reconocido formas fósi¬ 
les en los depósitos paleozoicos correspondientes al 
silúrico, devónico y carbonífero de la América del 
Norte, juntamente con los géneros Euniciíes, Glyce- 
riies^ Arabellites y otros. 

ESTAUROCÉFALO. m. Paleont. (Stauroce¬ 
phalus.) Género de artrópodos de la clase de los crus¬ 
táceos, orden de los trilobites. Se encuentra en los te¬ 
rrenos silúricos. 

ESTAUROCÉFALO. Zool. {Staurocephalus Gr.) Género 
de gusanos, anélidos, poliquetos, del grupo ó subor¬ 
den de los errantes, familia de los eunícidos, que da 
nombre á la subfamilia de los estaurocefalinos. Pue¬ 
den citarse las especies St. vitialus Oerst. y St. ciliatus 
Keí.. del canal de la Mancha. 

ESTAUROCICLIA. f. Zool. {Staurocyclia Haec- 
kel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del 
orden de los peripilarios, grupo de los monocitarios, 
suborden de los discoides, familia de los cocodíscidos 
iCoccodiscida Haeckel). Es afín á Ips géneros Setho- 
discus V Lithocyclia. 

ESTAUROCORINA. f. Zool. {Staurocoryne 
Rotch.) Genero de pólipos hidroideos (leptólidos),gim- 
noblástidíjs, de la familia de los corínidos ó corininos. 

ESTAUROCROMIUM. m. Zool. {Staurochro- 
myum Haeckel.) Género de radiolarios, peripílidos, 
monocitarios, del suborden de los esferoides, familia 
de los estaurosféridos.* 

ESTAURODERMA. f. Paleont. {Slauroderma 
Ziitel.) Género fósil de esponjas hexactinélidas del 
í^rupo ó suborden de las dictiónidas, familia de las 
estaurodérmidas {Staurodermidae Zittel), que se en¬ 
cuentra en el terreno jurásico. La especie más fre¬ 
cuente es la Staiiroderma Lochensis Queensted. 

EST AURODÉRMlDOSó ESTAURODER- 
MINOS. m. pl. Paleont. (Staurodermidae Zittel, Stau- 
roderminae Delage.) Familia fósil de esponjas hexac- 
tinclidas del grui)o ó suborden de las dictiónidas, que 
toma nombre del género .Slauroderma Zittel (V. Es- 
TAURODER.MA). .Además de dicho género, comprende 
otros, como Porospongioj Placoderma, Ophrysloma, etc. 

ESTAURODERO. (Etim. — Del gr. stauróSf 
cruz, y dere, cuello, alusión á la forma del pronoto.) 
m. Entom. (Stauroderiis Bol.) Género de ortópteros de 
la familia de los locústidos (acrídidos) y tribu de los 
truxalinos. Contiene unas 29 especies que pueden 
hallarse en Europa, Asia, Africa y América; el tipo 
es St. scalaris Fisch. VValdh., de Europa. En España, 
además de ésta, se hallan unas ocho especies, siendo 
el St. bicolor Charp. el más frecuente. 

ESTAURODICTIA. f. Zool. (Staurodictya 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios 
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del orden de los peripílidos, grupo de los monocita¬ 
rios, suborden de los discoides, familia de los poro 
díscidos. 

ESTAURODISCALMA. f. Zcol. (Staurc,lis- 
calma Haeckel.) Es un subgénero del género Slavro- 
discus. V. Estaurodisco. 

ESTAURODISCEMA. f. Zool. (Staurodiscenia 
Frewkes.) Es un subgénero del género Slaurodiscvs. 
V. Estaurodisco. 

ESTAURODISCO. m. Zool. (.Staurodiscus Haec¬ 
kel.) Género de hidroideos (leptólidos), caliptoblásti- 
dos, de la familia de los cannótidos, en la que es des¬ 
conocida la generación asexuada ó hidraria de los di¬ 
versos géneros que la forman. 

ESTAURODORAS. m. Zool. (Slaurodoras Haec¬ 
kel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del 
orden de los peripilarios ó peripílidos, grupo de los 
monocitarios, suborden de los esferoides, familia de 
los estaurosféridos. 

ESTAUROFÍLACO. (Etim. —Del gr. staurós, 
cruz, y phylaXy phylakos, guardián.) m. En Jerusalén 
se llama asi un dignatario eclesiástico que en la igle¬ 
sia de la Resurrección estaba encargado de custodiar 
los restos de la cruz en que murió el Redentor. 

E8TAUROFLEBIA. (Etim. — Del gr. staurós, 
cruz, y phlebs, phlebos, vena: la vena subcostal cruza 
la venilla nodal.) f. Entom. (Staurophlehia Braii.) Gé¬ 
nero de paraneurópteros (odonatos) de la familia de 
los ésnidos y tribu de los esninos. Se han descrito tres 
especies de la América Meridional; el tipo es St. te- 
ticulata Burm. 

ESTAUROFORA. f. Zool. (Staurophora Brandt.) 
Género de hidroideos ó leptólidos caliptoblástidos de 
la familia de los cannótidos, en el que (como en todos 
los de dicha familia) 
se desconoce la foima 
fija ó hidraria. 

BSTAURÓFO- 
RO. (Etim.— Del gr, 
staurós, cruz, y pho- 
rós, que lleva.) m. En 
las iglesias griega y 
latina, se llamaba an¬ 
tiguamente así al clé¬ 
rigo que en las pro¬ 
cesiones solemnes es¬ 
taba encargado de lle¬ 
var la cruz. 

EST AURO- 
FRÍA.f.ZW.(5/aw- 
rophrya Zucharias.) 

Género de protozoos, 
infusorios, del grupo 
ó subclase de los ten- 
taculíferos ó chupa¬ 
dores, que Delage co¬ 
loca juntamente con los géneros Trichophrya y Den- 
drosomn, en la familia de los dendrosómidos 6 dendro- 
sominos ( Denírosomina Bütschli). 

ESTAUROGLIFO, FA. (Etim. — Del gr. stau- 
róSy cruz, y glypkein, grabar.) adj. Que tiene marcada 
ó grabada una cruz. 

ESTAURÓLATRA. (Etim. —Del gr. staurós, 
cruz, y laíreia, adoración.) m. Miembro de una secta 
de Armenia, en la cual sólo se adoraba la cruz. 

ESTAUROLATRÍA. (Etiin. —Del gr. slau- 
rós, cruz, y latreia, latría.) f. Culto idolátrico tributado 
á la cruz. 

E8TAUROLITA. f. Mineral. V. Stauroi ITA. 

E8TAUROLONQUE ó E8TAUROLON- 

CO. m. Zool. (Staurolonche Haeckel.) Género de pro¬ 
tozoos, rizópodos, radiolarios, del orden de los peripi 
larios, grupo de los monocitarios, suborden de los es¬ 
feroides, familia de los estaurosféridos. 
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ESTAUROLONQUIDIUM. m. Zool. (Stau- 
rolonchidium Haeckel.) Género de protozoos, rizópo- 
dos, radiolarios, del orden de los peripilarios, grupo de 
las monocitarios, suborden de los esferoides, familia 
de los estaurosféridos. 

ESTAUROMEDUSAS y ESTAUROME- 
DEAS. f. pl. Zool. {Stauromednsae,Staiiromedae Haec¬ 
kel.) Grupos de acálefos ó medusas superiores que vie¬ 
nen á equivaler en parte al grupo ó suborden de los 
lucern.Aridos ó lucernarios (Luennaridae Johnston, 
Lucfrnaria Clark), también denominado de los cali- 
cozoarios {Calycozoa Leuckart). V. LucernÁRIDOS. 

ESTA URO NEMA. f. Paleont. {Staitronema So¬ 
lías.) Género fósil de esponjas, hexactinélidas,del grupo 
ó suborden de las dictiónidas, familia de las mclitió- 
nidas (Meliliouidae Zittel), del terreno cretácico. 

ESTAURONOTO. m. Entom. {Siaiironotus 
Fisch.) Género de ortópteros de la familia de los lo- 
cústidos (acrídidos) y tribu de los truxalinos. Se re¬ 
duce al Dociostaurus Fieb, más antiguo (V.). 

ESTAUROPELTA. f. Zool. {Stauropclla Haec¬ 
kel.) Género de radiolarios, acantarios, del suborden 
de los csferofráctidos, familia de los fractopéltidos 
{Phractopellida Haeckel). 

ESTAUROPLEJÍA.f.Pu/.Hcmiplejíacruzada. 

ESTAUROPO. (Flim. — Del gr. staurús, cruz, 
y poús, pie.) in. Entom. {Slaiiropus Germ.) Género de 
lepidópteros hcteróceros de la familia de los notodón- 
tidos. Se cuentan nueve especies paleárticas; el St. 
fagi L. se halla en toda Europa hasta Armenia, Amur 
y Japón. V. lám. Defensas de los artrópodos, 
tig. 1, en el artículo Defensa. 

ESTAUROPOL. GVíyg. V. StavrOPOL. 

ESTAURCSCOPIO. (Etim. — Del gr. staurós, 
cruz, y skopein, mirar, observar.) m. Fis. Instrumento 
empleado para determinar en los minerales translú¬ 
cidos si éstos presentan refracción sencilla ó doble. 

ESTAUROSFERA. f. Zool. (Slaurosphacra 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, 
del orden de los peripila- 
rios ó peripílidos, grupo 
de los monocitarios, sub¬ 
orden de los esferoides ó 
esferoideos, que da nom¬ 
bre á la familia de los es- 
taurosféridos. 

ESTAUROSFÉ¬ 
RIDOS ó ESTAU- 
ROS FERINOS, m. 
pl. Zool. {Síaurospliaerid (2 
H.aeckel, .Slautosphaeri- r 

nae Delage.) Familia de t 

protozoos, rizópodos, ra- | 

diolarios, del orden de los 
pcripilarios, grupo de los Estaurosícra 

monocitarios, suborden 

de los esferoides ó esferoideos. Toma nombre esta fa¬ 
milia del género Slaurosphaera (V. Estaurosfera), 
el cual presenta, como casi todos los demás (según lo 
expresa la parte común de su denominación), cuatro 
largas espinas diametrales, dispuestas en cruz. Son 
estos géneros los siguientes: Slaiirostylus. Styloslauras, 
Staurolonche, Síaurancistra, Slatirolonchidium, Staiiro- 
xyphos, Slauraconliunij Slatirocromym, Cromyostaurus, 
Staiirocaryum y Staiirodoras, todos de Haeckel. 

ESTÁUROSTILO. m. Zool. (Slauroslyltis Haec¬ 
kel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del 
orden de los pcripilarios, grupo de los monocitarios, 
suborden de los esferoides, familia de los estaurosfé¬ 
ridos. 

ESTAUROSTOM A. f. Zool. (Staiirostoma Haec¬ 
kel.) Género de hidroideos ó leptólidos, caliptoblásti- 
dos, de la familia de los taumántidos (Thaumanlidae 
Gegenbaur). Yive en el océano Artico (Spitzberg). 


ESTAUROTECA. f. Zool. {Staurotheca Al 
Género de hidroideos ó leptólidos, caliptoblá 
de la familia de los sertuláridos, que viene á s 
sertularia de hidrotecas opuestas, en la que la» 
jas de éstas están situadas en planos alternativs 
perpendiculares entre sí, resultando, por cons 
te, todas las hidrotecas colocadas en cuatro Íilí 
forman una cruz, ó sea en la disposición crucial 
alude su nombre. Se encuentra en Isla Marión. 

ESTAURÓTIDA. {.Mineral V. Staur 

ESTAUROTÍPODO. m. Erpet. (Stauroí 
Género de quelonios del grupo de los criptodir 
racterizado por su pico apenas ganchudo, deb; 
cual lleva un par de barbillas, su caparazón surr 
te deprimido y su plastrón estrecho y cruci 
Sus pies son palmeados y su cola muy corta. Ni 
prende más que dos especies, ambas propias < 
jico y Guatemala. 

ESTAURÓTOLO. m. Zool. {Staurotholus 
kel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolati 
orden de los pcripilarios ó peripílidos, grupo 
monocitarios.. suborden de los largoides, familia 
tolónidos {Tholonida Haeckel). Es afín al géner 
lar tus y más aún al Tholostaurus. 

ESTAUROTOLONIUM. m. Zool (Sla¡ 
lonium Haeckel.) Género de radiolarios, nionoci 
largoideos, de la familia de los tolónidos, semej: 
Slaurolholus. 

ESTAUROXIFOS. m. Zool. (Siauro 
Haeckel.) Género de radiolarios, peripílidos, rr 
tarios, del suborden de los esferoides, lamilia 
estaurosféridos. 

ESTAVAYER-LE-LAC. Geog. C. de 
cant. de Friburgo, cabecera del dist. de Broye 
oril. oriental del lago Neuenburg. Est. de la 1. 
burgo-Iverdon, de 437 á 464 m. s. n. m. Buen p 
fab. de tabaco, fundición de campanas y agrici 
unos 1,800 h. 

ESTAVELOT. Geog. ed. V. Stavelot. 

^ ESTAXIS. (Etim.—Del gr. stázein, de 
gotear.) f. Pal. Salida de sangre por las narice 
dice también epistaxis. 

ESTAY, m. Mar. Cabo ó cable que encaj 
en los palos impide que éstos caigan hacia p)op 
estays, pues, van desde el palo hacia proa en el 
do longitudinal del barco. Los estays toman los 
bres de los palos en que están encapillados ó 
vergas; así, se dice estay mayor, de trinquete 
mesana, á los que van á los cuellos de los mad 
esos nombres; de gavia, de veladlo y de sobrem 
á los que van en los cuellos de los masteleros, et 
estays mayores y de trinquete suelen ser doble 
mándose uno de ellos contraestay, y pueden ó nc 
constituidos por un solo cabo encapillado por 
Los estays mayores van á tesarse á cáncamos 
buzarda, por la proa del trinquete, por medio 
gotas ciegas y acolladores; el de mesana viene á 
se al palo macho mayor á cierta altura y por si 
de popa, para lo cual se dispone en dicho palo u 
cho con un cáncamo; los del trinquete van al cí 
á cáncamos firmes en cubierta. El estay y conln 
de velacho pasan por unas cajeras ó montones de 
prés, los de gavia por unas vigotas de la encapi 
ra trinquete y el de sobremesana por una de 
mayor. El estay del juanete de proa pasa p 
guardacabo del extremo de botalón de foque 
tesa con vigota y acollador á un cáncamo de la 
el de juanete mayor laborea por una cajera de I 
ceta de velacho por la popa y se tesa en la cofí 
quete, y el de perico, por un guardacabo del taml 
de gavia, tesándose en la encapilladura niayí 
estay de sobrejuanete de proa pasa por una • 
del extremo del botalón de petifoque y se tesj 
otra banda que el de juanete; el de sobrejuanet 
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yor laborea por un guardacabo de la encapilladura 
de juanete de proa y se tesa en la cruceta; el de sobre¬ 
perico, pasa por un guardacabo de la cruceta del palo 
mayor. Además, hay los estays de galope, que unen 
entre sí los topes de los palos y el del mastelerillo de 
proa con el extremo del botalón de petifoque. Se da 
el nombre de estay volante al que va dispuesto para 
poder arriarlo ó tesarlo fácilmente. 

Vela de estay. V. Vela. 

ESTA VANO. m. Zool. {Staianus E. Sim.) Gé¬ 
nero de arañas de la familia de los clubiónidos y tribu 
de los csparasinos. Se reduce á una especie, St. acu- 
minatus E. Sim., propia de Madagascar. 

ESTAYAR. V. 2 i. Mar. Inclinar los palos de un 
barco hacia proa tesando sus estays (V.). 

Deriv. Estayado, da. 

ESTAYO. m. ant. Destajo. 

ESTAZAR. V. a. En las tenerías, partir un cuero 
por medio. 

Deriv. Eatazado, da. 

ESTCOURT (Edgardo). Biog. Apologista ca¬ 
tólico é historiador inglés, n. en VViltshire en 1816, 
de familia acomodada y noble oriunda de Glous- 
cestefshire. Estudió en el Exeter CoUege, de Oxford, 
y entró en la carrera eclesiástica en la Iglesia anglica¬ 
na, convirtiéndose en 1845 al catolicismo; fué orde¬ 
nado sacerdote en 1850 y murió canónigo de la iglesia 
de St. Chad de Birmingham en 1884. La obra que le 
dió renombre en su tiempo fué un tratado sobre la 
tan debatida cuestión de la validez de las órdenes 
sagradas anglicanas: The Question of Anglican Ordi- 
nalions, que apareció en 1873. Como historiador dejó 
inédita una magnífica monografía sobre la duquesa 
de Feria, Juana Dormer, en cuya obra trabajó.durante 
veinticinco años, dejando preparados al morir nueve 
capítulos de la misma; el padre Ste’venson, S. J., se 
encargó de ordenar los materiales que Estcourt acu¬ 
mulara y cuidó de la impresión de aquélla (1887). 

Bibliogr, Hunt, en Dictionary of National Biogra- 
pliy (vol. XVIII); Gillow, Bibl. Dictionary (U); J. G. 
Nichols, Literary Bemains of Edward VI. 

Estcourt (Sutton TomAs). Biog. V. Sutton Est¬ 
court (TomAs). 


ESTE. F., It. y C. Est. — In. East. — A. Oslen. — 
P. Este. — E. Oriento. (Etim. — Del al. ost.) m. Orien¬ 
te (punto cardinal). Usa^e generalmente en geografía 
y marina. I| Viento que viene de la parte de oriente. 
Entre marinos se suele pronunciar Leste. || Se usa tam¬ 
bién como adjetivo, en cuya acepción suele decirse: 
longitud Este, latitud Este. || Este cuarta al Nor¬ 
deste. Mar. Séptimo rumbo del primer cuadrante, 
intermedio entre el Este y el Esnordeste. 1| Este cuar¬ 
ta AL Sudeste. Mar. Séptimo rumbo del segundo cua¬ 
drante, intermedio entre el Este y el Essudeste. || Este- 
Sudeste, ó Este-Sureste (ESE.). Geog.. Asiron. y Náut. 
Punto del horizonte que equidista del Este y del Sudes¬ 
te. \\Mar. Viento que sopla de dicho punto, ó rumbo 
que sigue aquella dirección. Es el sexto del segundo 
cuadrante y una de las ocho medias partidas. Se es¬ 
cribe también Es-sudeste y Es-sueste, y entre marinos 
suele pronunciarse Lesueste. 

Ganar al Este. fr. Mar. En general, avanzar ó 
granjear distancia en este rumbo; pero en algunos 
casos particulares significa lo mismo que ganar en 
longitud. 

Sin. Levante, Oriente. 

Este, esta, esto, estos, estas. F. Ce, cette, cecl.— 
It. Questo, questa.— In. This, that.—A. Dieser, diese, 
dieses.— P. Este, esta, esto.— C. Aquest, aquesta, aixó. 
—E. Tiu ci. (Etim. — Del lat. iste, isla, istud.) Pro¬ 
nombre demostrativo en los tres géneros masculino, 
femenino y neutro, y en ambos números singclar y 
plural. Hacen oficio de adjetivo cuando van unidos 
al nombre. Esta rida, este libro. 

Don Este, Doña Esta, Ño Este, Ña Esta. Chile. 
Tratamientos que usa el vulgo como vocativos fami¬ 
liares y de confianza para llamar á una persona cuyo 
nombre se ignora ó no se recuerda. || En éstas y en 
ESTOTRAS, m. adv. fam. Entre tanto que algo sucede; 
en el ínterin, mientras esto pasa. II En éstas y éstas. 
m. adv. fam. V. En éstas y en estotras, ff En esto. 
m. adv. Estando en esto, durante esto, en este tiempo. 
II Éste que diga. fr. fam. Chile. Se usa principalmente 
entre el vmlgo y entre los niños, para corregir un error 
ó una equivocación en lo que se está hablando. Equi¬ 
vale á digo, digamos. |1 Esto es. loe. que se emplea 






Fuente monumental y jardines de la villa de Este. (Koma) 


navegable desde Buxtehude (Est. de Hamburgo). 
Desemboca en el Elba por la izq. 

Este. Geog. C. de Italia, cabecera de distrito, en 
la prov. de Padua, de cuya capital dista 23 kms. al 
SO., en la vertiente SO. de la colina Euganea, á ori¬ 
llas del Frassine, río que comunica con el Bacchiglio- 
ne por medio de los canales de Este y Battaglia. Sede 
episcopal. Antiguo castillo, catedral, varias iglesias 
(una de ellas con torre inclinada), hospital. Gimnasio, 
Escuela Técnica y Museo Arqueológico. Fab. de obje- 


Molinos del río Este. (Braga, Portugal) 
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pasó á poder de la lamilia de Este, conservándose en 
el Archivo del distrito los códices del Estatuto Esten¬ 
se de 1318 y otros importantes documentos de la épo¬ 
ca. En los siglos XV y xvi fué célebre por la protección 
en ella dispensada á las letras y á las artes. 

Bibliogr. Nuvolato, Sioria ¿"Este (Este, 1850). 

Este. Geog. Río de Portugal, en el dist. de Braga. 
Nace cerca de la felig. de igual nombre, baña los arra¬ 
bales de la c. de Braga, y después de 45 kms. de curso, 
des. en el Ave, más arriba de Villa do Conde. 

Este ó East. Geog. Estrecha lengua de tierra que 
forma la extremidad oriental de Nueva Guinea (Me¬ 
lanesia, Oceanía). Forma el límite N. de una bahía 
^jaciosa llamada del Cabo Este. En sus inmediaciones 
se encuentran numerosos pueblos indígenas. 

Este (Sao Pedro). Geog. Pobl. y felig. de Portu¬ 
gal, en la prov. del Miño, dist., archidióc. y conc. de 
Braga, á 5 kms. de esta ciudad; 710 h. 

Este de Cifuentes. Geog. Barrio de Cuba, prov. de 
Santa Clara, mun. de Sagua la Grande; 450 h. 

Este db Corral Falso. Geog. Barrio de Cuba, 
prov. de la Habana, mun. de Guanabacoa; 1,8 (j 7 h. 

Este de la Asunción. Geog. Barrio de Cuba, pro¬ 
vincia de la Habana, mun. de Guanabacoa; 1,711 h. 

Este de la Villa. Geog. Barrio de Cuba, prov. de 
Santa Clara, mun. de Sagua la Grande; 6,945 h. 

Este de San Francisco. Geog. Barrio de Cuba, 
prov. de la Habana, mun. de (iuanabacoa; 2,101 h. 

Este (Casa de). Genealog. Nombre de una de las 
más antiguas é ilustres familias de Italia, cuyo origen 
se remonta á Bonifacio 1, conde de Lúea, nombrado 
por Ludovico Pío marqués ó duque de Toscana y 
prefecto de Córcega. Murió en 823, dejando dos hijos, 
Beraldo ó Berchardo ó Berenguer, m. en 
830, y Bonifacio II, marqués de Tosca¬ 
na, conde de Lúea y prefecto de Cór¬ 
cega, que peleó en Africa con los sarra¬ 
cenos y acompañó á la emperatriz Ju- 
dit á .Aquisgrán. || Su hijo Adalberto I 
le sucedió en 847 en el marquesado 
de Toscana y condado de Lúea. Dejó dos hijos, Adah 
berto II y Bonifacio. El primero, llamado el Rico, 
heredó los dominios de su padre en 890, fué el señor 
más opulento de su tiempo é hizo gran papel en Ita¬ 
lia. i; Su hijo mayor Guido le sucedió en 917 en el mar¬ 
quesado de Toscana y ep 925 formó con su madie, el 
hijo del primer matrimonio de ésta, Hugo, conde de 
Provenza, y sus propios hermanos Lamberto y Ermen- 
garda, viuda de Adalberto, marqués de Ivrea, una 
Liga que logró quitar la Corona de Italia á Rodolfo II, 
rey de la Borgoña Transjurana. El mismo año contrajo 
Guido segundas nupcias con la famosa Marozia, hija 
de la cortesana romana Teodora y viuda dcl marqués 
de Camerino, cuyo matrimonio puso en sus manos 
toda la autoridad temporal de Roma, apoderándose 
del papa Juan X, que encerró en una prisión, donde 
fué asesinado algún tiempo después (928), muriendo 
el marqués al año siguiente y dejando un hijo, Adal¬ 
berto. II Lamberto, hermano de Guido, le sucedió en 
Toscana, cuyo gobierno le fué arrebatado por su her¬ 
mano uterino Hugo, conde de Provenza, quien, ade¬ 
más de encarcelarle, le arrancó los ojos (931). 1| Adal¬ 
berto III, hijo del marqués GmiV/o, fue marqués y conde 
de Milán, y según Mallet, dejó cuatro hijos que for¬ 
maron las ramas de Este, de Malas pina, de Palavicini 
y de Roux. El primogénito Oberto I ó Alberto fué tam¬ 
bién marqués y conde de Milán y vicario del rey de 
Italia; casó con Alda, hija de Otón I, á quien acompañó 
en sus expediciones, obteniendo como premio las tie¬ 
rras de Este, Monseluce y Montagnana, y amparó en 
su castillo de Canosa á la reina Adelaida, viuda de 
í/)tario, decidiendo á su suegro á que tomara la defen- 
Si 3 de ésta contra las persecuciones de Berenguer II, 
soberano de Italia. Murió en 994, siendo su sucesor 


su hijo Oberto II, gran partidario de Arduino de Ivrea 
y casado con Eria Guiscardo, de la cual se separó des¬ 
pués de haber nacido sus hijos Alberto Azzo, Hugo I, 
que obtuvo vastas posesiones en Parma, Piacenza, 
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Pavía y Cremona; Adalberto, fundador de la abadía 
de Castiglione; Guido y Berta, casada con Olderico 
de Ivrea, marqués de Susa. I| Alberto Azzo I, el ma¬ 
yor, fué marqués y conde de Milán y murió en 102^ 
dejando sus dominios á su hijo Alberto Azzo II, n. en 
996 y m. en 1097, que unió á los títulos de su padre los 
de conde de Lunigiana y señor de Este (Aeste) y de 
Rovigo (Rodigium), fué rico y poderoso y fijó su re¬ 
sidencia en Este. 1| Su primogénito Güelfo, rrt. en 1101^ 
habido de su primera esposa Cunegunda, hermana de 
Güelfo III, conde de Altdorf, heredó de su tío este 
condado, fué nombrado por el emperador Enrique IV 
duque de Baviera (1071), casó con Etelina de Nord- 
heim y es el tronco de la casa ducal, electoral y real 
de Brunswick. Del segundo matrimonio de Alberta 
Azzo con Garsenda, hija de Herberto II, conde del 
Maine, nacieron Fulco I, su sucesor, y Hugo II, pro¬ 
clamado conde del Maine por los señores del país, 
cuyo condado vendió á Elias de la Flecha. Hugo II 
tuvo tres hijos, Azzo III, m. en 1142; Tancredo, m. en 
1146, y Roberto, que vivía aún en 1121, los cuales que¬ 
daron en Italia cuando su padre fué á tomar posesión 
del Maine, extinguiéndose su sucesión en 1164 por 
muerte de Tancredo, hijo del segundo, sin posteridad 
masculina. |1 Fulco I, segundo hijo de Alberto Azzo //, 
marqués y conde de Milán, señor de Este, de Rovi¬ 
go, etc., fué el continuador de la línea directa de la 
casa de Este y murió en 1136, después de haber teni¬ 
do graves diferencias con su hermano primogénito 
sobre la sucesión de su padre. Dejó cinco hijos: Bo¬ 
nifacio I, m. en 1163; Obizzo I, cabeza de los güelfos 
de la Marca veronesa, marqués de Milán y de Génova 
y vicario imperial en la Marca de Treviso, m. en 1194; 
Fulco II, m. en 1178; Alberto, testigo de la paz con Ve- 
necia (1177), m. en 1184, y Azzo IV, que gobernaron 
juntamente el patrimonio de su casa hasta 1184, eo 
cuyo año recayó toda la herencia en Obizzo I. Este 
tuvo dos hijos, Bonifacio, m. en 1214, y Azzo V, fa¬ 
llecido antes que su padre en 1193, dejando un hijo 
de su nombre, sexto en el orden de esta casa, que fué 
marqués de Este y de Ancona, señor de Ferrara (1196) y 


Bsti: 
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Isabel de Este. Dibujo de Leonardo 
(Museo del Louvre, París) 



Ana de Este 
(De un grabado antiguo) 


Isabel de Este, por Lorenzo Costa 
(Museo del Louvre, París) 



Laura de Dianti, por el Tiziano 
(Museo del I/Ouvre, París) 
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de Padua (1199) y adquirió gran autoridad como jefe 
del partido güelfo. Murió en Verona en 1212, dejando, 
de su primera esposa Leonor, hija del conde Umberto 
d Santo, de Saboya, á Aldobrandino /, que le sucedió 

en los marquesados 
de Este y de Anco- 
na y el señorío de 
Ferrara; perdió el 
primero, y su auto¬ 
ridad en Ferrara le 
fué disputada por 
Saliguerra, extraña¬ 
do de la ciudad por 
Azzo VI, y murió 
envenenado en An- 
cona (1215), dejan¬ 
do sólo una hija, 
Beatriz, tercera es¬ 
posa de Andrés II, 
rey de Hungría, la 
cual fué después des¬ 
tronada por su hi¬ 
jastro Bela y termi¬ 
nó sus días en el mo¬ 
nasterio de Gemmo- 
la {\2kb).\\AzzoVH, 
llamado el Joven, 
hermano y sucesor 
del precedente, fué 
arrojado de Ferra¬ 
ra por Saliguerra 
(1222), pero puesto 
de acuerdo con el 
Beatriz de Este emperador, recuperó 

por Cristóbal Romano esta ciudad v el mar- 

(Mu,eo del Louvre. París) quesado de' Este en 

1239; se distinguió 
como jefe de la cruzada contra Ecelino, podestá de 
Padua y el más temible tirano de Italia; fundó escue¬ 
las, gobernó con mucha prudencia y murió en 126'*. 
Había casado con Mabila Pallavicino, de la que tuvo 
á Renaldo, desteirado en la Pulla con su esposa Ade¬ 
laida de Onara y fallecido en 1251, y á Constanza, 
mujer, sucesivamente, de Umberto, conde de Marem- 
ma, y de Guillermo Pallavicino. Como no tenía here¬ 
deros varones, el marqués Azzo adoptó á su nieto 
Obizto II, hijo natural de su hijo Renaldo, el cual tomó 
po^ón del señorío de Ferrara y de los demás bienes 
y títulos de su abuelo, que aumentó en 1288 con el 
señorío de Módena y dos años después con el de Reg- 
gio. Casó primero con Jacobina Fieschi, sobrina de 
Adriano V y muerta en 1287, y después con Constan¬ 
za de la Escala, muerta en 1306, y falleció en 1293, 
tobreviviéndole sus hijos Azzo VIII, que le sucedió; 
Aldobrandino II, casado con Alda Rangone; Beatriz, 
esposa, sucesivamente, de Renato Escotto, juez de 
Gallura; de Niño Visconti, señor de Pisa, y de Galeazzo 
Visconti, señor de Milán, y Francisco. Este tuvo un 
hijo llamado Olizzo, que fué padre de otro Fratuis- 
co (1325-1384), residente en Milán al servicio de los 
Visconti y cuyo hijo Azzo (1344-1395) intentó en vano 
apoderarse de Ferrara. || Tadeo, primogénito de Azzo, 
se distinguió peleando por los venecianos y murió en 
1448, dejando un hijo, Tadeo, también al servicio de 
Venecia, que pereció en el asedio de Corinto (1463). || 
Azzo VIII, hijo y sucesor de Obizzo II, perdió Módena 
y Rcggio (1306), vió amenazada su autoridad en Fe¬ 
rrara y murió en su castillo de Este sin haber tenido 
sucesión de sus dos esposas Juana Orsini y Beatriz 
de Anjou, hijá de Carlos II, rey de Nápoles (1308). 
Nombró heredero á Fulco, hijo de su bastardo Fresco, 
el cual, como tutor, se apoderó del gobierno de Fe¬ 
rrara, cedió á los venecianos los derechos de Fulco y 
se retiró á Venecia. Los hermanos de Azzo VIII, cre¬ 


yéndose con mejor derecho que su sobrino, se apode¬ 
raron del castillo de Este con varias tierras y solici¬ 
taron el apoyo del Papa, d quien reconocieron por 
soberano de Ferrara; pero Clemente V, una vez recu¬ 
perada la ciudad, dió su gobierno al rey Roberto de 
Nápoles (1309), mas á causa de su tiranía la ciudad 
se sublevó contra él y restableció en el señorío de la 
misma á los hijos de Aldobrandino II y de Alda Ran¬ 
gone, /?^ría/<io y Obizzo III, quienes se asociaron á 
Nicolás I, su tercer 
hermano (1317). |] 

Renaldo falleció en 
1335; su hija Bea^ 
triz, casada con Ja- 
cobo, príncipe de 
Acaia y señor del 
Piamonle, en 1339, 
y Nicolás I, el hijo 
menor de Aldobran¬ 
dino II y defensor 
de Ferrara, sitiada 
por el cardenal Bel- 
trando, en 1344, de- 
jando un hijo. Re- Beatriz de Este 

naldo, que murió en (Medalla modelada por Caradosso) 
1369. Alicia, her- 

rnana de los precedentes, casó con Renaldo Bonacos- 
si, llamado Passerino, señor de Mantua; Obizzo III, 
úriico señor de Ferraia por muerte de sus hermanos] 
siéndolo de Módena desde 1336 y de Parma en 1344, 
cuya última ciudad vendió en 1346 al señor de Milán] 
casó con Juana Pépoli, muerta en 1341, y falleció en 
1352, dejando de Rippa Ariosti, su concubina y luego 
su esposa, muerta en 1347, cinco hijos y cuatro hijas: 
Aldobrandino III (1335-1361), señor de Ferrara, como 
vicario pontificio, y de Módena; Nicolás II (1338- 
1388), sucesor de su hermano primogénito; Alberto, 
m. en 1388, que viene después de Nicolás; Fulco, Hugo, 
Alda, mujer de Luis II Gonzaga, señor de Mantua; 
Beatriz, casada con VValdemaro, príncipe de Anhalt- 
Dessau; Lisa, muerta en 1402, esposa de Guido III 
de Polenta, señor de Rav'ena, y Constanza, que casó 
en 1362 con Ferrante Malatesta, señor de Rímini. 
Aldobrandino III gobernó con celo y energía, se con- 
Quistó la estimación del emperador Carlos IV y murió 


Beatriz de Este, por B. Luini ó Luino 
(.Museo del Emperador Federico, Berlín) 

muy joven, dejando de Beatriz de Camino, su esposa, 
á Obizzo, asesinado, junto con su madre, en 1388 por 
orden de su tío Alberto, yá Verde (1354-1400), reti¬ 
rada á un convento de Ferrara cuando enviudó en 





















1386 del duque Ludovico de Teck. Nicolás II fu¿ se- ayuda de su ministro, el conde de Scandiano, desarro- 
ñor de Ferrara y de Módena por muerte de su hermano lió la prosperidad de su ducado y reunió á los más cé- 
y casó con Verde de la Escala, muerta en 1344, de la lebres humanistas en su corte. De su matrimonio con 
que tuvo una hija Jadea (1365-1404), que casó con Leonor, hija de Fernando 1, rey de Nápoles, que murió 
Francisco II de Car rara, señor de 
Padua. II Alberto, hermano del prece- 
en de 

su con 

la con los 

de y los 

para asesinar y ponerse en 

su con fun- 

la de 

con Juana Roberti, 


antes su aman- 
te, que no le dió posteridad y mu- 
rió en 1393, dejando de su concubi- 
na Isotta Albaresani, un hijo natu- 
ral, Nicolás Ui, legitimado en 1391, 
que fue su sucesor á la edad de nue- 
ve años, bajo la tutela de varios 
nobles y la protección de los vene- 
cianosK Nicolás 111 iué el fundador 
del poderío de la casa de Este; se hizo dueño de Par- 
ma y de Reggio (1414); cedió la primera, en la que ha¬ 
bía fundado la Universidad, á ios Visconti, y falleció 
en Milán en 1441, envenenado, según algunos contem¬ 
poráneos. En 1397 
había casado 

de Carra- 
muerta en 
sucesión, hija del 
señor de Padua; en 
1418 con Laura, lla¬ 
mada Parisina, hija 
de Andrés Malates- 
ta, señor de Cesena, 
decapitada en 1425 
|X)r el delito de adul¬ 
terio con su hijastro 
biugo, y en 1431 con 
Ricarda Saluzzo, 
muerta en 1474, que 
le hizo padre de Hér¬ 
cules, que más tarde 
recogió la herencia paterna, y de Segismundo (1433- 
1507), estirpe de los marqueses de San Martino. Tuvo, 
además, varias concubinas, siendo la más conocida 
Stelia Tolomei, de las que nacieron, entre otros bastar¬ 
dos; Hugo (1405-1425), ya citado; Lionel, sucesor de su 
padre; Borso, que sigue al precedente; Renaldo, Alberto, 
Ginevra (1419-1440), envenenada por su marido Segis¬ 
mundo PandoEo Sialatesta, señor de Rímini; Lucia 
(1419-1437), que casó con Carlos Gonzaga, y Blanca 
María (1440-1506), esposa de Galeote Pico de la Mi¬ 
rándola; Alberto Carlos, nacido del segundo matrimo¬ 
nio de Nicolás III, murió muy niño, y Margarita, 
otra de sus hijas, casó con Galeoto II Roberto Mala- 
testa, señor de Rímini; Lionel (1407-1450), hijo natu¬ 
ral del precedente y de Stelia Tolomei, heredó por dis¬ 
posición de su padre los señoríos de Ferrara, Módena, 
Rovigo, Commacchio, etc., que gobernó con equidad 
y dulzura; cultivó las letras y protegió á los literatos. 
En 1435 contrajo matrimonio con Margarita, hija del 
marqués de Mantua, Juan Francisco 1 Gonzaga, muer¬ 
ta en 1439, que le hizo ptidre de Nicolás, n. en 1438 
y decapitado por rebelde en 1476; y en 1444, dió Lio¬ 
nel la mano á María, hija natural del rey Alfonso V 
de Aragón fallecida sin posteridad en 1449. || Borso 
(1413-1471),’' hermano y sucesor del precedente, fué 
creado duque hereditario de Módena y de Reggio por 
el emperador Federico III (1452), y de Ferrara por el 
papa Paulo II (1471), y como murió soltero, tomó, 
después de su muerte, posesión de sus Estados Hér¬ 
cules I (1431-1505), hijo de Nicolás III, y que, con la 


Medalla de Lionel de Este, por Víctor Pisano 


en 1493, tuvo á Alfonso I (1476-1534 6 1535), que le 
sucedió á su muerte. En* 1509 entró en la Liga de 
Cambrai y fué nombrado gonfaloniero por el papa 
Julio II, pero poco después, queriendo el Pontífice 
que abandonase la Liga, se indispuso con él y le ex¬ 
comulgó, deponiéndole, además. Alfonso I reclamó 
en vano luego que León X le devolviese Módena y 
Reggio, é intentó penetrar por sorpresa en Ferrara, 
hasta que, finalmente, Carlos V le devolvió sus anti¬ 
guas posesiones y le confirmó en ellas (1527). Había 
casado en primeras nupcias con Ana Sforza, en se¬ 
gundas con la famosa Lucrecia Borgia y en terceras 
con Laura Eustaquia Diante, después de haber teni¬ 
do varios hijos con ella. Fué gran protector de Arios- 
to. Entre sus hermanos citaremos á Fernando (1477- 
1540), condenado á muerte por rebeldía en 1506, pena 
que le fué conmutada por la de prisión perpetua; al 
cardenal Hipólito, varón esclarecido, protector de las 
artes y de las letras, elogiado con entusiasmo por 
Ariosto, que le cita frecuentemente en su Orlando, y 
constructor del magnífico palacio de Este en Tívoli; 
sus demás hermanos fueron Beatriz, casada con Lu¬ 
dovico Visconti el Moro; Isabel, esposa del marqués 
de Mantua, Francisco II de Gonzaga; Julio (1481- 
1561), que, junto con su hermano Fernando, trarfló 


Lionel de Este. (Medalla atribuida 
á Amadeo de Milán) 


Plato de Urbino, con la vbta de la villa de Este 

una conspiración contra Alfonso, motivo por el cual 
permaneció más de cincuenta años en la prisión, y 
Lucrecia, que casó con Aníbal Bentivogliu. A Alfon¬ 
so I sucedió su hijo Hércules II (1508-1559), que casó 
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con Renata, hija del rey de Francia Luis XII. Fué 
aliado fiel del emperador Carlos V y ordenó el proceso 
de su mujer, acusada de herejía. \\ Hipólito, hijo tam¬ 
bién de Alfonso I y de Lucrecia Borgia (1509-1572), 


Lionel de Este, por Víctor Pisano 
(Galería Carrara, Bérgamo) 

fué cardenal en 1538, gobernador de Tívoli en 1549 
y legado pontificio en Francia de 1561 á 1562; su her¬ 
mano Francisco (1516-1578) fué marqués de la Massa 
lombarda, y general de Carlos V y después de Fran¬ 
cisco I. De su tercera esposa dejó Alfonso I á Alfonso 
(1527-1587), marqués de Montecchio desde 1562 y ge¬ 
neral de Carlos V; casó con Julia de la Rovere, hija 
del duque de Urbino. Del matrimonio de Hércules II 
y Renata de Francia nacieron Alfonso 11, Luis (1538- 
1586), cardenal y obispo de Auch; Ana (1531-1607), 
casada en 1548 con Francisco de Lorena, duque de 
Guisa, y en 1566 con Jacobo de Saboya, duque de 
Nemours; Lucrecia (1535-1598), separada de su mari¬ 
do Francisco II de la Rovere, duque de Urbino, y 
protectora del Tasso, y Leonor (1537-1581), que vivió 
en el celibato y fué injustamente acusada de haber 
tenido secretos amores con el Tasso. || Alfonso 11 (1533- 
1597), sucesor de Hipólito II, fué más amante del lujo 
y de la pompa que de las bellas artes; persiguió al 
Tasso é hizo vanos esfuerzos para obtener la corona 
de Polonia. Murió sin haber tenido sucesión de sus 
tres esposas Lucrecia de Médicis, muerta en 1561; 
Bárbara de Austria, hermana del emperador Fer¬ 
nando I, muerta en 1572, y Margarita (ionzaga, hija 
de Guillermo, duque de Mantua, muerta en 1618. En 
su testamento declaró heredero universal á su primo 
César ( 1552 - 1628 ), hijo de Alfonso, marqués de Mon¬ 
tecchio, y de Julia de la Rovere, quien fue proclamado 
duque de Ferrara, Módena y Reggio, y coronado con 
su mujer Virginia de Médicis, hija de Cosme I, gran 
duque de Toscana; pero tuvo que ceder Ferrara al 
Pontífice y retirarse á Módena, donde fijó su corte 
(1598). De su matrimonio nacieron seis hijos y tres 
hijas: Alfonso 111 (1591-1644), su sucesor en los duca¬ 
dos de Módena y de Reggio; Z.Mzr (1594-1664), marqués 


Hércules de Este, por Dosso Dossl 
(Galería Estense, Módena) 

murió en Paros; Isabel,’ muerta en 1666, y María, 
muerta en 1683, ambas duquesas de Parina por su en¬ 
lace con el duque de Ranucio II Farnesio, y Leonor 
(1643-1722), religiosa en Módena. Renallo, habido en 


de Scandiano; Hipólito; Nicolás; Borso (1606-1657), 
casado con Hipólita, hija y heredera de su hermano 
Luis; Foresio; Julia; Laura, muerta en 1630, mujer de 
Alejandro Pie, marqués de la Concordia y duque de 
la Mirándola, y Angela Catalina, religiosa.'El duque 
Alfonso 111 en 1629 instituyó su heredero á su pri¬ 
mogénito, abdicó solemnemente la dignidad ducal y 
tomó el hábito capuchino. Era viudo desde 1526 de 
Isabel, hija de Carlos Manuel, duque de Saboya, y 
con ella tuvo al duque Francisco 1 (1610-1658), á 
Obizzo, obispo de 
Módena en 1640 y 
creado más tarde 
cardenal; á César, 
que gozó de gran in¬ 
fluencia durante el 
gobierno de su so¬ 
brino Francisco 11; 
á Carlos Alejandro; 
á Renaldo, militar, 
después sacerdote, 
cardenal (1641) y 
obispo de Refugio, 
m. en 1672; á Fili' 
berto, m. en 1645; á 
Margarita, mujer de 
Fernando IH Gon- 
zaga, duque de Guastalla, muerta en 1692; á Ana 
Beatriz, casada con Alejandro Pie, duque de la Mi¬ 
rándola, y á Catalina, que abrazó la vida religiosa en 
España. Francisco 1 en 1631 tomó por esposa á María 
Farnesio, hija del duque de Parma, muerta en 1646; 
dos años después casó con Victoria, hermana de su 
difunta esposa, que falleció en 1649, y en 1654 contrajo 
terceras nupcias con Lucrecia Barberini, sobrina se¬ 
gunda del papa Urbano VIH, muerta en 1699. De 
su primer matrimonio nacieron: Alfonso IV (1634- 
1662), duque de Módena y de Reggio en 1658, casado 
con Laura Martinozzi, sobrina de Mazarino; Aimerico 
(1641-1660), que peleó por los venecianos en Canea y 


Hércules de Este 
(Medalla modelada por (^radini) 
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su tercera esposa, fué más tarde duque de Módena y 
de Reggio. Francisco II (1660*1694), hijo de Alfon¬ 
so IV y de Laura Martinozzi, casó en 1692 con Marga¬ 
rita Farnesio; murió de gota en Sassuolo sin dejar pos- 



cual, por su matrimonio con el archiduque Fernando, 
trajo en dote á la casa de Habsburgo sus drrechos 
sobre los Estados de Módena, Reggio y la Mirándola, 
del patrimonio de su padre. La milanesa Clara Ma- 
rini, amante del duque Hércules Renaldo, casó con 
éste después de haberle dado un hijo llamado como 
su padre, que se tituló marqués de Scandiano y murió 
en 1795. En 1814 fué llamado al ducado de Módena, 
Francisco IV (1779-1846), hijo del archiduque Feman¬ 
do, ya fallecido, y de María Beatriz de Este, cuyos des¬ 
cendientes, considerados como principes reales de Hun¬ 
gría y de Bohemia, llevaron el título de archiduques 
de Austria-Este [ V. Habsburgo (Casa de)].|I I,a rama 
de los marqueses de San Mar tí no, aiyo tronco es Se¬ 
gismundo, hermano del duque Hércules /, fué conti¬ 
nuada por su hijo Hércules, padre de Segismundo y de 
Lucrecia, casada en 1514 con Manfredo II, conde de 
Correggio. Felipe, m. en 1592, hijo de Segismundo, ca¬ 
ballero de la Annunziata (1569) y lugarteniente gene¬ 
ral de los Estados de Saboya (1585), casó en 1570 con 
María de Saboya, hija natural legitimada del duque 
Manuel Filiberto, fallecida en Turín en 1580. De este 
matrimonio nacieron Car/ojFi7í¿er/o(1571-1625),mar- 
qués de San Martíno, y Segismundo (1577-1628), mar¬ 
qués de Lanzo por herencia materna, y de quien des¬ 
cienden Carlos Manuel, marqués de Santa Cristina, 
que cultivó las letras y murió en 1766; Gabriel Fran¬ 
cisco, marqués de Ormea y de Borgomanero, casado 
con Colomba Cobiancbi y teniente general austríaco, 
m. en 1734 á consecuencia de las heridas que recibió 
en la batalla de Parma, y Carlos Filiberto (1679-1752). 
El marqués de San Martino tuvo por sucesor á su hijo 


Francisco María de Este, duque de Módena 

teridad, y su hermana María Beatriz (1658-1718) 
fué reina de Inglaterra por su matrimonio con el rey 
Jacobo 11. Renato (1655-1737), hijo del duque Fran¬ 
cisco / y de Lucrecia Barberini, creado cardenal en 
1686, sucedió á su sobrino Francisco 11, fué dos veces 
expulsado de Módena por los franceses (1702 á 1706 
y 1734 á 1736) y casó con Carlota Felicidad, hija ma¬ 
yor del duque Federico de Brunswick-Luneburgo y 
descendiente, como él, de Alberto Azzo 11 de Este. De 
este matrimonio nacieron: Francisco 111 (1698-1780), 
que sigue; Benita Emesia, muerta soltera en 1777; 
Amelia Josefina, y Enriqueta María (1702-1777), ca¬ 
sada en 1728 con Antonio Farnesio, duque de Parma, 
y en 1740 con Leopoldo, príncipe de Hesse-Darms- 
tadt; Francisco III, príncipe disoluto y derrochador, 
había casado en 1720 con Carlota Aglae, hija de Fe¬ 
lipe, duque de Orleáns y regente de Francia, m. en 
París en 1761, en la que tuvo k María Teresa Felici¬ 
dad, nacida en 1726 y casada en 1743, en Versalles, 
con Luis Juan María de Borbón, duque de Penthié- 
vre; á su sucesor Hércules 111 Renaldo {\121 á 
Matilde, nacida en 1729 y muerta en Treviso en 1803, 
y k María Fortunata, nacida en 1731, casada en 1759 
con Luis Francisco José de Borbón, conde de la Mar¬ 
ca y después príncipe de Conti, y fallecida en el mo¬ 
nasterio salesiano de Venecia en 1803. No dejó pos¬ 
teridad de sus dos enlaces morganáticos con Teresa 
Castellbarco, muerta en 1768, y con Renata Teresa, 
condesa de, Harrach (1721-1788), pero le sobrevivió 
un hijo natural, Francisco María (1743-1821), abad de 
Nonantola (1780) y obispo de Reggio (1785). Hércu¬ 
les III Renaldo fué arrojado de Módena por los fran¬ 
ceses (1796), estableciéndose primero en Venecia y 
después en Treviso, donde murió. De su matrimonio 
con María Teresa, hija de Alberico II Cibo-Malaspina, 
duque de Massa, príncipe de Carrara y último vásta- 
go de la rama masculina de esta antigua familia, fa¬ 
llecida en Reggio en 1790, nació una hija,A/aWa Bea¬ 
triz (1750-1829), heredera de Massa y de Carrara, la 


Segismundo y éste á su primogénito Carlos Filiberto, 
en quien se extinguió la línea masculina. Matilde, 
hermana de éste, casada en 1695 con Camilo III Gon- 
zaga, conde de Novellara, intentó asesinarle en 1714. 
Ana Ricarda, muerta en 1752, hija y heredera del úl¬ 
timo marqués de San Martino, casó con'Alberico Bar- 
biano de Belgiosio, y su hermana A/ariami, muerta en 
1787, con Lorenzo Colonna. jl El apellido Este fué 



Alfonso de Este, por Dosso Dossi 
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adoptado por los hijos de la unión morganática de Au¬ 
gusto Federico, duque de Sussex (1773-1843), sexto 
hijo del rey Jorge llí de la Gran Bretaña, y Augusta 
Murray, católica, hija dcl conde escocés Dunmore, 
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cuyo matrimonio^ celebrado en^ Roma en Abril de 
1793, y en Londres en Diciembre del mismo año, fué 
le^aüizado por la autoridad eclesiástica. Al nacer el 
primer hijo, Augusto Federico, se hizo público, pero el 
rey lo anuló por haber sido hecho sin su consenti¬ 
miento, en virtud de lo 
dispuesto en la I*ey de 
1772. A pesar de ello, el 
duque consideró á Au¬ 
gusta como su legítima 
consorte, y en 1801 tuvo 
de ella otro vástago, 
EUna Augusta. Después 
se divorciaron, recibien¬ 
do los hijos el nombre 
de Este, mientras la ma¬ 
dre era elevada á la je 
rarquia de condesa de 
Hannóver, y más tarde 
se le otorgó el nombre 
de Ameland, con una 
renta anual de 4,000 libras esterlinas, muriendo el 
5 de Marzo de 1830. Al ver cada día más probable su 
sucesión al trono por ser duque de Sussex, Augusto 
Federico de Este (que servía en el ejército inglés como 
coronel) reclamó la prerrogativa de principe de la 
Gran Bretaña y de Hannóver. Algunos escritores se 
pusieron á favor suyo, entre ellos Klüber (Abkandlun- 
§en für Geschichtskunde, FrAncAoit, 1834) y Zacharia 
(Heidelberg, 1834), pero K. E. Schmid (Jena, 1835) 
y Eichhorn (Berlín, 1835) se le opusieron. A la muer¬ 
te del duque de Sussex se renovó la reclamación, pero 
fué rechazada. Murió célibe en 1848; su hermana con¬ 
trajo matrimonio en 1845 con sir Tomás Wilde, más 
tarde lord Truro, y murió sin sucesión el 21 de Mayo 
de 1866. 

Esta noble familia italiar i, protectora de todas las 
bellas artes, favoreció grandemente el desarrollo de la 
música. En la ciudad de Este existían desde 1575 
dos academias musicales llamadas Degli Ecciiati y 
D€%li Altestini. Uno de los maestros de esta última, 
Francisco Patrizzi, que vivió entre 1530 y 1590, eii 
la dedicatoria de una de sus obras á Lucrecia de Este, 
hija de Hércules II, entonces duque reinante, atribuye 
á la casa de Este el florecimiento de la música en Ita¬ 
lia, y recuerda que Guido de Arezzo había nacido en 
Pomposl, fugar situado en los dominios ducales, así 
como la decidida protección que dispensaron los du¬ 
ques de Este A músicos tan famosos como Fogliano, 
Joaquín Giusquino, Adriano y Cipriano. 

Este (Fernando Carlos José de). Biog. General 
y arcliiduque de Austria, hijo de Fernando Carlos 
Antonio José, que era 
hermano de los em¬ 
peradores José y Leo¬ 
poldo, n. el 25 de 
Abril de 1781 y m. el 
5 de Noviembre de 
1850. En 1805, du¬ 
rante la guerra con 
Francia, se le dió el 
mando de un cuerpo 
de ejército, con el que 
se apoderó de Bavie- 
ra, pero más tarde 
fué vencido por Ney 
y quedó cercado en 
Ulm. Sin embargo, 
pudo abrirse paso con 
12 escuadrones y lle¬ 
gó á Geillingen con la idea de unirse al general Wer- 
neck,-pero habiendo éste capitulado el 18 de Octubre, 
se retiró á Otingen, donde reorganizó las tropas de su 
mando. Fué luego derrotado en las inmediaciones de 


Eschenau y pudo retirarse á Egcr, no sin librar fre¬ 
cuentes combates por espacio de ocho días. Se le di6 
después el mando superior de Bohemia, donde rechazA 
varios ataques de los bávaros y desde allí pasó á Var- 
sovia (15 de Abril de 1809), siendo expulsado por 
Poniatowski. Volvió á recibir un mando de importan¬ 
cia durante la campaña de 1815, tomando parte en 
varias operaciones. Desde 1830 ha ta 1846 fué gober¬ 
nado; de la Galitzia. 

Este (Miguel). Biog. Compositor inglés del si¬ 
glo XVII, hijo, según se supone, de Tomás Este, íamoso- 
grabador de música. Escribió gran número de tnadri^ 
gales, moteles é himnos para voces solas é instrumentos. 
Hacia 1618 fue nombrado maestro de capilla de la 
catedral de Lichíield. 

Este (Tomás). Biog. Impresor de música inglés, 
m. hacia el año 1609. Publicó la colección de Psalmes, 
sonéis and songs of sadnes and pietie (1588) de Bird,. 
y después obras de Morley, Weelke, etc.; pero su pu¬ 
blicación más notable es la colección titulada Tho 
whole book oj psalmes, with iheir wouted tunes in jour 
parís, que contiene salmos á 4 voces de Alison, 
Blancks, Caandish, Cobbold, Dowland, Farmer, Far- 
naby, Hooper, Johnson y Kirbye (1592). 

CSTBAPSINA. f. Quim. Sinónimo de lipa- 
sa{\.). 

Esteapsina. Zool. Fermento dcl páncreas, que 
emulsiona las grasas. 

CSTBAPSINÓGENO. m. Fistol. Proenzima 
de la esteapsina. 

ESTEARATO. m. Quim. V. ESTEÁRICO. 

ESTEARGILITA. f. Mineral. V. Steargilita. 

ESTEÁRICO, CA. (Etim.— Del gr. stéar, grasa 
compacta.) adj. De estearina. 

Esteárico. Quim. Acido esteárico. C^Hjg. CO . OH. 
Sinonimia: Acido estearojárUco, ácido de bassia, ácido^ 
del sebo, ácido cetilacélico . El ácido esteárico se encuen¬ 
tra en estado libre en la grasa de la coc:» de Levante y 
probablemente también en muchas otras grasas. El 
glicérido del ácido esteárico, llamado estearina ó tries- 
tearina, se halla en la mayoría de las grasas vegetales y 
en todas las grasas animales, abundando especialmente 
en las grasas duras llamadas sebos. Sin embargo, en 
estas grasas la triestearina nunca se encuentra en 
estado de pureza, sino que siempre va mezclada con 
mayores ó menores cantidades de glicéridos del ácido- 
palmítico (tripalmitina) y del ácido oleico (trioleína). 
Son especialmente ricas en triestearina la manteca do 
Hipé y la de Shea. También se encuentra ácido esteá¬ 
rico en forma de éteres en las ceras y en la mugre de- 
la lana, como se ha encontrado asimismo, en forma de 
sal cálcica, junto con los ácidos palmítico y miristico, 
en los cálculos de las vías urinarias y en los cálculos 
biliares. En la industria se obtiene en gran escala un 
ácido esteárico impuro (acompañado, sobre todo, de 
ácido paliQÍtico), destinado á la fabricación de bujías 
esteáricas. Para obtener este ácido se somete el sebo 
I de carnero, ú otra grasa sólida, en estado de fusión, á 
I la acción del vapor de agua á alta presión, con lo cual 
los glicéridos se descomponen en glicerina y una mezcla 
de los ácidos esteárico, palmítico y oleico libres. La 
glicerina puede separarse fácilmente, por ser soluble 
en el agua, de estos ácidos grasos, que quedan encima 
I del líquido acuoso y caliente, formando una capa oleo¬ 
sa que, después de enfriamiento, puede sacarse ea 
I forma de torta sólida. Para eliminar el ácido oleica 
de la mezcla de los tres ácidos, se prensa la masa me¬ 
diante una prensa hidráulica, primero A la tempera- 
I tura ordinaria y después entre 30 y 40^. Resulta así 
I una mezcla formada principalmente por ácido esteá- 
I rico y ácido palmítico. Para obtener ácido esteárica 
I puro mediante este ácido esteárico en bruto, se le 
disuelve en alcohol y se somete la solución á una pre¬ 
cipitación fraccionada con acetato bárico. Lo^ precipi- 
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tados que se forman primero están formados princi* 
pálmente por estearato bárico, que puede recogerse y 
descomponerse por un ácido para que quede el ácido 
esteárico en libertad. También puede separarse uno 
de otro los dos ácidos esteárico y palmitico sometiendo 
su mezcla á repetidas destilaciones fraccionadas en el 
vacío. Puede obtenerse el ácido esteárico, partiendo 
del ácido oleico, calentando este último con ácido yod- 
hídrico y fósforo rojo á la temperatura de 200®. Indus- 
trialmente se electúa esta transformación haciendo 
pasar una fuerte corriente de hidrógeno ó de gas del 
agua á través de una mezcla de ácido oleico y níquel 
finamente dividida, calentada en baño de aceite. Por 
•este procedimiento también pueden convertirse los 
■gliccridos líquidos naturales del ácido oleico en glicé- 
ridos sólidos del ácido esteárico. 

El ácido esteárico puro cristaliza del alcohol en lá¬ 
minas brillantes que funden á 69®3 formando un líqui¬ 
do incoloro que, por enfriamiento, se convierte en una 
masa escamosa cristalina. Calentando el ácido esteá¬ 
rico destila descomponiéndose parcialmente. A pre¬ 
sión reducida (á la presión de 100 mm. á unos 287®), ó 
con vapor de agua á presión, el ácido esteárico destila 
con facilidad y sin descomponerse. Es insoluble en el 
agua y poco soluble en el alcohol frío; es más soluble 
en el alcohol caliente y en el éter. La mezcla de ácido 
csteáiico y ácido palmitico tiene un punto de ebulli¬ 
ción más bajo de lo que podría esperarse á juzgar por 
los puntos de ^usión de los dos ácidos puros. Una mez¬ 
cla de 9 partes de ácido esteárico y 1 de ácido palmí- 
tico funde á G7®2 y una mezcla de partes iguales de les 
dos ácidos funde á .56®6 (el ácido palmitico funde á 
62®6). Las sales del ácido esteárico reciben el nombre 
de eslearalos. Los estearatos alcalinos son solubles en 
el agua y el alcohol y se caracterizan por su poca ten¬ 
dencia á cristalizar, puesto que sus soluciones acuosas 
y alcohólicas fácilmente se convierten en masas de 
aspecto gelatinoso. Con mucha agua se descomponen, 
formándose una sal ácida. Estos estearatos alcalinos 
tienen importancia industrial porque forman paite de 
los jabones (V. Jabón). Los demás estearatos son in¬ 
solubles en el agua. El ácido esteárico ímpyro, llama¬ 
do ordinariamente estearina, se emplea en la fabrica¬ 
ción de bujías esteáricas (V. Véla), entra en la com¬ 
posición de ungüentos y pomadas y se mezcla con el 
almidón para comunicar mayor brillo á los tejidos al¬ 
midonados con él en la operación del planchado. 

Aldehido esteárico: Cirilas. COH. Aldehido corres¬ 
pondiente al ácido esteárico. Funde á 63®5. Hierve á 
*J12®. 

Bujías esteáricas. V. Vela. 

ESTEARÍLICO (AciDO). Quim. C„H„ . OH. 
Llámase también estetal. Alcohol octodecílico que se 
halla en forma de éter compuesto del ácido esteárico, 
en la esperma de ballena, en la grasa de las semillas 
de coca y en las glándulas sebáceas de los gansos y 
patos. Por reducción del ácido esteárico se obtiene un 
alcohol octodecílico que funde á 59®. 

ESTEARINA. F. Stéaríne.—It. Stearina—In. y 
A. Stearin.— P. y C. Estearina. — E. Stearino. f. 
Quim. Llámanse estearinas los éteres que puede for¬ 
mar el ácido esteárico con la glicerina. Como el ácido 
«steárico es monobásico y la glicerina es un alcohol 
trivalente, pueden formarse tres éteres distintos que 
se denominan, respectivamente, monoestearina, dies- 
iearina y triestenrina. De estos éteres el único que ofre¬ 
ce interés, por encontrarse en muchas grasas naturales, 
es el último; por esto cuando se habla de la estearina á 
secas se entiende casi siempre la triestearina. 

La triestearina, CjHjfO. C|,H,,0)„ se halla en casi 
todas las grasas sólidas. Se obtiene del sebo por re¬ 
petidas extracciones con éter frío, disolución del re¬ 
siduo en éter caliente y subsiguiente cristalización. 
Artificialmente se obtiene calentando á 275® la glice- 
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riña con un exceso de ácido esteárico. Es una masa 
blanca, cristalina, poco soluble en el éter frío, que funde 
á 72®1. En el vacío destila sin descomponerse. Dt'la 
triestearina fundida se separa á 55® una forma de la 
misma inestable que por fusión y solidificación ad¬ 
quiere el primitivo punto de fusión de 72®1. 

En el comercio se da también el nombre de estearina 
al ácido esteárico en bruto. V. Esteárico. 

ESTEARINAR. v. a. Dar una capa ó un baño 
de estearina. 

ESTEARINERÍA. f. Fábrica de estearina. 

ESTEAROCONOTO. m. Fisiol. Grasa amarilla 
pulverulenta encontrada en la masa cerebral. Es una 
mezcla de lecitina con otros varios principios. 

ESTEARODERMIA. f. Dermat. Enfermedad 
de la piel que afecta las glándulas sebáceas. V. Se¬ 
borrea. 

ESTEAROFÁNICO (ACIDO). V. ESTEÁ¬ 

RICO. 

ESTEAROL. m. Terap. Medicamento cuyo esci- 
piente es la grasa. 

ESTEAROPTENO. m. Quim. Nombre dado á 
los componentes sólidos que se separan de las esencias. 

V. Esencia. 

ESTEARRAGIA ó ESTEATORRAGIA. 

f. Pat. V. Seborrea. 

ESTEARREA. f. Pat. Esteatorrea. 

ESTEASQUISTO. m. Mineral, y Petrog. Piza¬ 
rras esteatíticas. V. Pizarra. 

ESTEATADENOMA. m. Pat. Adenoma de 
las glándulas sebáceas. 

ESTEATARGILITA. f. Mineral. V. Steatar- 
GILITA. 

ESTEATITA. F. StéaUte. —It. y P. SteatUa. 

— In. Steatite. — A. Speckstein. — C. Esteatita. — E. 
Steatíto. f. B. art. Se ha empleado en la antigüedad y 

■ I 

i 

I f 

I 

Estatuita china de esteatita del dios Kwannoa I 

modernamente por los pueblos orientales para modelar 
estatuítas. Abundan éstas en los museos de Europa, 
pero tal vez la colección más rica es la del .Museo Bri¬ 
tánico. Los artistas japoneses producen excelentes imi* 
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{aciones de las obras chinas antiguas de esteatita. Las 
estatuillas más comunes son representaciones de divi¬ 
nidades, especialmente del dios Kwannon. 

Esteatita. Mineral. (Talco, piedra de Murcia, pi- 
crofila, jabón de sastre.) Silicato magnésico ácido. 
(SiO,) 4 Mg,Hj. Según Bombicci: 6 MgSiO,, SiO^H,; fór¬ 
mula que se deduce del análisis del talco puro y birre- 
iringentc: MgO, 32; SiOj, 63; H,0, 5. V. Talco. 

Esteatita de .S«arum. Variedad de pennina. 

ESTEAT1T080. adj. Mineral. Que contiene 
esteatita. 

BSTEATOCBLB. (Etim. — Del gr. stéar, stéa- 
l9s, sebo, grasa, y kéle, tumor.) m. Pal. Tumor que se 
forma en el escroto, por el acumulo de una materia 
parecida al sebo. 

BSTEATOCRIPTOSIS. f. Pal. Alteración 
de las glándulas sebáceas. 

ESTEATODA. f. Zool. {SUatoda Sund.) Género 
de arañas de la familia de los terididos. Sus especies 
se hallan en Europa y en la América Septentrional; el 
tipo es St. bipunctata L. 

ESTEATOLISIS. f. Fisiol. Proceso de emul¬ 
sión que sufren las grasas antes de su absorción. 

ESTEATOMA, m. Pai. Quiste sebáceo. il Li¬ 
poma. II COLESTEATOMA. 

Esteatoma de M üller. Lipoma fibroso. 

ESTEATOMERIA. f. Antrop. V. Esteatopigia. 

E8TEATOM1S. m. Zool. (Steatomys.) Género 
de mamíferos del orden de los roedoies, familia de los 
múridos, que se distingue de los ratones propiamente 
dichos por tener la cola corta y los incisivos superiores 
con un surco en su cara anterior. Los tubérculos de sus 
molares superiores están dispuestos en dos series, ex¬ 
cepto en el primero, que tiene tres series, la central 
con tres tubérculos y las laterales con dos. Se conoce 
un reducido número de especies, todas propias de la 
r^ión etiópica, siendo el tipo del género el xana de 
ios caires (Steatonrys preatensis), roedor algo más pe¬ 
queño que un ratón casero, de color pardo rojizo en 
el lomo y blanco en el vientre y las patas, que vive 
en las praderas del Africa del Sur, en agujeros que 
abre en el suelo. Este animalito presenta siempre bajo 
la piel, en toda la superficie de su cuerpo, una espesa 
capa de grasa, que á veces casi llega á darle el aspec¬ 
to de una bola con patitas y rabo. Los negros de Mo¬ 
zambique consideran su carne como un bocado ex¬ 
quisito. V. lám. ClPSELOMORFAS. 

ESTEATOPIGIA. (Etim. — Del gr. stéar, stéa- 
ios, grasa compacta, y pygé, nalgas.) f. Antrop. Caso 
extremo de acumulación de tejido adiposo en las nal¬ 
gas, preferentemente de las mujeres bosquiraanas y 
holeníote?; pero también, aunque en grado muy di¬ 
verso, en cafres, nigricias, somalis y bantus de los bos¬ 
ques del Camerún; también presentan alguna tenden¬ 
cia á ello las mulatas rehobotes. Se limita á la región 
glútea; parte superior del muslo (trocánter) é iníero- 
anterior del vientre. La piel es floja por lo común y 
el carácter empieza á manifestarse en niñas, pero au¬ 
menta mucho en la pubertad y se exagera más al 
principio de la preñez. Es, por tanto, un carácter se¬ 
xual secundario. El saliente, con respecto á la vertical 
del fondo de uno de los hoyuelos de los lomos al plie¬ 
gue glúteo del muslo, alcanza en las bosquimanas por 
término medio á 8*5, en las hotentotes á 7*9 (máximo 
10) y, en cambio, en francesas é italianas sólo á 3*4 
por 100 de la estatura, según Deniker. Un arco hori¬ 
zontal, que pase por los trocánteres y las nalgas, mide 
por término medio en las europeas 644 mm., en las 
yolof 678 y en la llamada Venus hotentote 791, según 
Rochebrune. Es ya manifiesta la esteatopigia en es¬ 
culturas del templo de Deir el Bahri (Tebas) de la di¬ 
nastía XVIII de Egipto, en Bailas y Nagada en el 
^'ilo Superior; en un cuadro mural de la pirámide de 
Sakkarah se ve una princesa árabe, probablemente de 
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origen etíope, dtl siglo xvii, muy gruesa y, además, 
con nalgas muy salientes; también la muestra la cerá¬ 
mica ciienaica del siglo v a. de J. C. Además, se han 
hallado repre.sentaciones esteatopígicas en Zimbaiie (S. 
de Africa) y algunas figurillas del auriñacicnse francés 
en Brassempouy, Mas d’Azil, Mentone y Laussel, como 
también de Willendorf (Austria) y la época premi- 
cénica del Archipiélago griego (Cicladas) [V. Piedra 
(Edad de la)]. Es cuestionable si ello se ha de expli¬ 
car como señal de la existencia de una raza única con 
tal carácter, como quieren Pielte y Atgier. No se del e 
confundir con la esteatopigia la excesiva abundancia 
de tejido adiposo en las nalgas, cuando no se destaca 
principalmente el saliente hacia atrás, sino más hacia 
ios trocánteres y que para distinguirlo llama Atgier es- 
teatomeria. Anált^a á la esteatopigia liumana es la lii- 
pertrofia adiposa de la cola y lomo de ciertas raigas de 
ovejas y la de la región del trapecio del camello y <:cl 
buey cebú. 

ESTEATORNIS. m.Ornit. (Steulo nys caripen- 
sis.) Género de aves ciprelomorfas, formado por una 
sola especie de la América del Sur, llamada vulgar¬ 
mente g/rtVAarí?. V. lám. CiPSELOMORF.AS, íig. 1. 

E8TEATORNÍTIDAS. f. pl. O mil. (Slcutor- 
nithidae.) Familia de aves cipselomorías, que comi^ren- 
de una sola especie, el guácharo de la América Meri¬ 
dional, y que ofrece gran analogía con las capri)núlt:i- 
das ó chotacabras, de las que, sin embargo, se dilc- 
lencia por el pico robusto y ganchudo y por tener los 
huesos maxilopalatinos unidos. V. Gu.\ctiaro. 

ESTEATORREA. f. Pat. Seborrea. 1¡ Presen¬ 
cia de grasa en exceso en las deposiciones. 

ESTEATOSI8. (Etim. — Del gr. stéar, siéatvs, 
sebo, grasa compacta.) f. Med. 'Transformación gra¬ 
sosa de los elementos anatómicos. V. Degeneración 
GRASOSA. 

ESTERA. (Etim. — Del lat. stipes, estaca, palo 
grueso.) f. Pértiga gruesa con que en las embarcacio¬ 
nes se aprietan las sacas de lana unas sobre otras. 

Esteba. Zool. (Stoeba Solías.) Género de es[)on- 
jas tetractinélidas, del grupo ó suborden de las corís- 
tidas, tribu de las astroporinas, familia de las teneidas 
{Theneidae Solías), afín al género Thenea Gray, que vive 
en las Islas de la Sonda. 

ESTEBAN. F. Etienne.— It. y E. Stefano. — 
In. Stephen. — A. Stephan. — P. Esteváo. — C. Este- 

ve. (Etim. — Del gr. stéphanos, corona.) Nombre pro¬ 
pio de varón. 

Esteban. Hist. Corona de San Esteban. Así llamada 
por*haber pertenecido al rey Esteban I de Hungría. 
Con ella se coronan los reyes de Hungría: hállase cus¬ 
todiada por una guardia especial, en el burgo de Bu¬ 
dapest y consta de dos coronas, una latina y otra bi¬ 
zantina. La primera, formada por dos aros entrecruza¬ 
dos, fué enviada por el papa Silvestre H á Esteban el 
Santo, rey de Hungría, en el año 1000; la segunda es 
una diadema con almenas ascendentes en forma de 
pirámide en la parte delantera, y es un presente de 
Miguel Dukas, empeiador del Sacro Romano Imperio, 
al duque Genza, en 1075: la cruz se añadió más tarde. 
Ha sido robada varias veces, y de 1846 á 1853 estuvo 
sepultada en Ürsova. Cubre el escudete del blasón 
imperial de Hungría. 

Orden de San Esteban. Orden caballeresca hún 
gara fundada por María Teresa el 5 de Mayo de 1764. 
El gran maestre es el rey de Hungría. Tiene 100 ca¬ 
balleros y 3 grados. La condecoración consiste en una 
cruz, esmaltada de verde y orlada de oro, con la co¬ 
rona de San Esteban; en el escudete, de esmalte rojo, 
hay en un monte verde y surmontando una corona, 
una cruz apostólica de plata y á ambos lados las ini¬ 
ciales M T (María Teresa), con la inscripción: Puhli- 
cum meritorum praemiurn; en el reverso, rodeada de 
una corona de encina, la inscripción: STO. ST. Rl. AP 
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(Saucio Sle['hauü a/'oslolico.) Los caballeros de 
primera clase ttacii la gran cruz, como también los 
comcndatlore-.; los caballero^ la pequeña; ambas con 
cima verde con estrías rojas. Los caballeros grandes 
cruces traen, además, una estrella de plata, en cuyo 
centro hay el meda¬ 
llón de la orden y 
una cadena cuyos es¬ 
labones están for¬ 
mados por letras SS 
y MT, la corona real 
y una corona de nu¬ 
bes, con una cinta 
que dice: Sírtngil 
amore. V. Austria- 

HUNGRÍ.A. (CONDE- 
CORACÍONES). 

Bibliogr . Domi- 
nius, Dcr S. itnd sei- 
ne Geschichie (Viena, 
1873). 

Orden ioscana de 
San Esteban, funda¬ 
da el 15 de Marzo de 
1562 por Cosme de 
Mcdicis para pelear 
contra los piratas y 
en detensa de la fe 
católica. El gran du¬ 
que Ferdinando III 
la renovó y dividió 
en cuatro grados, á 
saber: priores gran¬ 
des cruces, bali gran¬ 
des cruces, comenda¬ 
dores y caballeros 
(digiuslizia y di gra¬ 
na) .'['\Qnvn opcdón á esta orden los nobles de cuatro 
gcneracionc-, con una renta mínima de 300 escudos, 
l.os canalieri di grazia reciben esta encomienda por 
sus propios méritos. La condecoración consiste en 
una cruz de esmalte rojo, de ocho puntas, orlada de 
<»ro, con una corona y lises en los ángulos, que llevan 
( olgando de una cinta roja los caballeros Je las tres 
primeras clase", mientras que los de la cuarta la lie- 
> .ui en el ojal. La ])Iaca, común á las cuatro clases, 
tiene la insignia en los ángulos, con rayos de oro, í)cro 
r ii cotona, \ ictor .Manuel la suprimió en 1859. Véase 
.oscana. 

lésTKBAN i)K .Sai AMANCA (.San). Hisi. ecl. V. Sa- 
I AMANC A, 

E.steban de Augsburgo (San). Geog. ecl. Mona>te- 
t io benedictino de la diócesis de Ausburgo, en Bavie- 
la, fundado en 1834 por el rey Luis 1. Pertenece ac- 
I lalmcnte á la Congregación monásticobenedictina 
<’e Lavieia. Posee bajo su jurisdicción el priorato de 
<)ttenburg y dirige dos colegios de carácter oficial, 
en lo^ que se cursan las disciplinas de segunda ense- 
ñ.anza, á través dt nueve años de curso; estos cole¬ 
gios le fueron conliados por el mismo rey Luis I de 
.tuviera, y en ellos reciben su instrucciém unos 700 
alumnos, entre e.xtcrnos é internos. Además, en el 
priorato de su dependencia ya mencionado se alimen¬ 
ta é instruye gratuitamente á 60 huérfanos pobres. 
1-1 misino priorato, con monjes de la abadía, asiste 
una parroquia de 3,600 iilmas dispersas en unos 30 
caseríos, i on 1 1 iglesias filiales, 13 oratorios públicos 
y semipúblicos. 

Esteban (Conde de), Genealog. Título del reino, 
«■•torgado en 1878; de^de 1899 lo posee doña Isabel Es¬ 
teban é Lanzo. 

íéSTEBAN (.\IaR (,)1 F.s DE). (7cnía/í7g. Título pontificio; 
tiesde 188.5 lo posee Pedro Esteban y tionzález La¬ 
rri naga. 


Esteban (Beato). liagiog. Abad de Obacina; na¬ 
ció de nobles padres en Vilge (Aquitania); cursad» s 
sus estudios y hecho ya sacerdote, se retiró con un conr- 
pañero á la soledad de Obacina. Después de algún tiem¬ 
po, habiendo llegado á Obadna un abad cisterciense, les 
dio el hábito de su orden nombrando á Esteban jwr 
superior. Entonces éste comenzó á trazar con mejor 
planta y más capacidad el monasterio donde residía,, 
edificando después otros vatios. .Murió el 8 de Marzo 
del año 1159 en el monasterio de Bon-Aigue. Existe 
alguna confusión entre los autores que tratan de este 
beato y los que describen la vida de san Esteban de 
Obacina (V.). La mayor parte se inclinan á afinnar 
que los dos santos son uno solo. 

Bibliogr. Acta SS. Boland. (Mart. I, 800, 166S; 
3.* ed., 1799); Baluzius, Vita Bli. Stephani abbjtn 
Obazinensis (París, 1683); Boland, Bib. hag. lal. (1143, 
1901); Brial, Recueil hisior. France (XIV, XCVll,. 
1806); Daunou, en Histoire liítéraire de la France 
(XIV, 634, 1817); Texier, J.a sculpture au moyen age: 
tombea i de Saint Etienne d'Ohazine, en Ann. á*Archéo- 
logie (XII, 384, 1852); Vie de Saint Etienne d'Obazine 
(Tulle, 1882); Vie de Saint Etienne fondateur el premur 
abbé du monastere d'Obazine de l'ordre de Cileux (Oba¬ 
cina, 1881). 

Esteban (San). Hagiog. Protomártir de la fe cristia¬ 
na, cuya memoria es celebrada por la Iglesia católica 
desde fecha inmemorial el 26 de Diciembre. Los orí¬ 
genes de su culto se pierden en la falta de docu¬ 
mentos acerca de los pormenores históricos de los si¬ 
glos I y II de la Iglesia; pero son muy abundantes 
los testimonios de los escritores eclesiásticos más la¬ 
mosos en pro del mismo culto. Este no consta en 1 .t 
E scritura, pues se teimina allí el relato de su marti¬ 
rio con la noticia de que varones timoratos £epultaroi> 
á Esteban y lloraron sobre su sepulcro. Es descono¬ 
cida la patria y época del nacimiento del Prolomáitii> 



Martirio de san Esteban, por Juan de Tuanc« 
(Museo del Prado. Madrid) 


y no se «abe la causa de la costumbre de representarlo 
en la flor de la edad. Se ha sospechado que era griego 
ó de.scendiente de gritaos por su nombre, porque, se¬ 
gún el relato de los Hechos apostólicos (cc. \’l-\’ni)r 
anunciaba á Jesucristo á los griegos, ó judíos que ha 



El emperador Carl.N de .Austria 
o.n el hábito de la Orden de San 
Esteban 
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biaban el griego. Pero también encuentra su nombre 
traducido al hebreo. Su ministerio en bien de la recién 
frmdada religión del Crudficado fué brevísimo, creyén¬ 
dose que murió el mismo año de la muerte del Señor. 

Se ha supuesto que 
fué discípulo de (ia- 
maliel, como Saulo, 
pero no resulta pro¬ 
bado de los datos 
históricos. Es el pri¬ 
mero de los. elegidos 
por la Iglesia na 
ciente para el cargo 
de diácono. La pri¬ 
mera vez que á este 
propósito le mencio¬ 
na san Lucas lo lla¬ 
ma varón lleno de íe 
y del Espíritu San¬ 
to. Hecho ya diáco¬ 
no Esteban, parece 
ofuscar á todos los 
demás con él elegi¬ 
dos. Se habla de sus 
milagros, y de las 
asechanzas que lue¬ 
go se le tendieron, 
buscando los celosos 
de la ley judaica, ó 
convencerle con sus 
razones ó descubrir 
en sus palabras ma¬ 
teria para acusarle y 
perderle, como se ha¬ 
bía hecho con Jesús 
á quien Esteban 
predicaba. Y aunque 
no podían resistirle 
por el espíritu con 
que predicaba, ins¬ 
truyeron sus enemi¬ 
gos algunos acusado¬ 
res que ante el tri¬ 
bunal del pueblo ju¬ 
dío atestiguasen que 
habían oído que Es¬ 
teban decía blasfe¬ 
mias contra Moisés 
y contra Dios. Esto 
íué ocasión de un tu 
multo; y los testigos 
falsos, según la na¬ 
rración de los He¬ 
chos de los Apósto¬ 
les aseguraban que 
aquel hombre no 
San Esteban acababa de hablar 

Catedral de Banaberg. íSíglo xm) contra el lugar san¬ 
to y la ley; y que le 
habían oído decir que Jesús Nazareno había de destruir 
aquel lugar santo, y que había de cambiar las tradi¬ 
ciones que habían recibido de Moisés. Fijos en él los 
oios de todo el Concilio, vieron resplandecer su rostro 
como el de un ángel. Interrogado entonces por el 
principe de los sacerdotes, dió cuenta de sus ense¬ 
ñanzas discurriendo largamente sobre la histoiia an¬ 
tigua de la religión judaica, pasando luego á hablar 
del templo, afirmando de él con testimonios de Isaías, 
y al estilo de Jesús, que no era la única morada de Dios 
inmenso é incircunscribible, puso el colmo á la indig¬ 
nación judia, concluyendo con uná vigorosa invectiva 
contra la dureza de corazón de su pueblo, con que 
habían sido traidores homicidas del Justo, anunciado 
por los profetas también perseguidos por sus padres. 



Entonces, en medio de la indignación general, pro¬ 
clamó la gloria de Jesús, á quien atestiguó ver en la 
gloria de su Padre (stantcm a dextris virtutis Dei). 
Ejecutóse al punto precipitadamenle el designio del 
pueblo de apedrear al disdpulo de Jesús, arrojándose 
el populacho sobre él, y dándole por reo de muerte, 
los acusadores se prepararon para ejecutar la lapida¬ 
ción, según las observancias judías. Le sacaron fuera 
de la ciudad: los testigos depositaron su vestimenta 
á los ¡lies de un joven llamado Saulo, y apedrearon á 
Esteban que á voces decía: «Señor Jesús, recibe mi 
espíritu. Y eró de rodillas, diciendo: 'S ñor no les im¬ 
putes este pecado». Durante siglos fueron desconoci¬ 
das sus reliquias, hasta que en 415 fueron descubiertas 
por Luciano, que se intitula sacerdote de la Iglesia de 
Dios, que está en la villa de Caphargamala en la región 
de Jerusalén. La villa habría pertenecido á Gamaliel 
según un sueño que tuvo Luciano, y en ella habría 
cuidado el mismo Gamaliel del entierro de Esteban 
contra la voluntad de los demás judíos, que querían 
que el cuerpo de Esteb.an fuese pasto de los animales. 
Advertido el obispo Juan de Jerusalén del misterioso 
sueño de Luciano á la tercera vez que éste lo tenía, se 
procedió á la comprobación del hecho, y se encontraron 
como había anunciado Luciano los cuatro cuerpos de 
Gamaliel, de su hijo llobid, de Nicodemus y de Este¬ 
ban, junto á una inscripción sepulcral, que atestiguaba 
sus nombres hebreos en caracteres griegos. De sus reli¬ 
quias no quedaban sino huesos y polvo. Su parte prin¬ 
cipal fue llevada á Jerusalén, y depositada en la iglesia 
de Sión, y Luciano conservó una porción de las mis¬ 
mas que pronto empezaron á difundirse. Las primeras 
reliquias que llegaron al Occidente fueron llevadas de 
Jerusalén por Orosio á la isla de Menorca, y á la pie- 
sencia de estas reliquias se atribuye la conversión de 
los judíos de dicha isla. Poco después se hacían céle¬ 
bres las reliquias de Esteban en Africa. En primer 
lugar se alirma que llegaron á Uzalum, pero esta vez 
en contradicción con la invención de las mismas en 



Entierro de s.in Esteban, por Juan de Juanes 
(Musco del Prado, M.idrid) 

Caphargamala, se habla de que consistían en una por¬ 
ción de la sangre, de que no se había hallado restos. 
Más tarde también la iglesia de 11 ipona en tiempo <Ie 
san Agustín poseyó reliquias de san liSTEBAN, y es un 
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Bendición de san Esteban, por Víctor Carpaccio. (Museo del Emperador Federico, Beruu; 


hecho digno de la mayor atención en la apologia cris¬ 
tiana la importancia extraordinaria que concede dicho 
Padre de la Iglesia á los milagros que tuvieron lugar 
al contacto de aquellas reliquias ó por la simple invo¬ 
cación del Santo Mártir (V. De Civitate Dei, 1 , 22), 
al mismo tiempo que recomienda al cristiano que no 
se pare en tributar la gloria de aquellos prodigios al 
Mártir, sino que por él ascienda á la divinidad. Tam¬ 
bién habla san Agustín de otros milagros sucedidos en 
Ancona por la invocación de san Esteban, en un san¬ 
tuario, donde se decía conservarse una de las piedras 
de la lapidación. En la actualidad es imposible definir 
cómo se hallen lepartidas las reliquias del Prolomártir 
por las iglesias de la cristiandad, pues á propósito de 
las mismas se formó en la Edad Media toda una lite¬ 
ratura al decir del bolandista Delehaye (V. Les ori¬ 
gines du cuite des timrtyrs, Bruselas, 1912). La inves¬ 
tigación del lugar del martirio de san Esteban, ha sido 
igualmente tema de muchos escritos. Porque en él se 
construyó por la emperatriz Eudoxia una iglesia que 
fué dedicada al santo en 460. Junto con la ciudad 
santa fué dcstniída esta iglesia en el siglo vii por los 
persas. Sobre sus ruinas se levantó una pequeña ca¬ 
pilla en honor del mismo santo, de la cual se hace 
mención en las crónicas de la Edad Media. Adquiri¬ 
do aquel lugar en 1882 por la orden de Santo Domin¬ 
go, del que también había desaparecido la capilla, á 
fuerza de excavaciones se llegó á encontrar primero 
las señales inequívocas de la capilla, y por fin, las de 
la basílica de Eudoxia (1887). La mejor documenta¬ 
ción sobre estos hechos se halla en la obra del padre 
Lagrange, Saint Etienne et son sanctuaire á Jerusulem, 
con un prefacio del padre Ollivier (París, 1894), obra 
destinada á recaudar fondos para la reconstrucción 
de la basílica. Véanse, además, los artículos de Cu- 
mont. Le sanctuaire de la lapidation de Saint Etienne, 
en Analecta Bollandiana (t. XX Vil, 1908); Vailhe, 
Eglises Saint Etienne á Jerusalent, en Revue de VOrient 
chrétien (2.* serie, t. II, 1907); Lagrange, Le íanc/waíVíf 
de la lapidation de Saint Etienne á Jerusalem, en Revue 
de VOrient chrétien (t. III, 1908). Cuanto á indicaciones 
bibliográficas acerca de la vida, tradiciones y leyendas 
sobre el Protomártir hay que consultar la Bihliotheca 


Hagiographica Latina ant, et mediae Aetatis (l. 11) y 
entre los antiguos que compilaron todo lo sabido en 
este punto resalta l'illemont en el tomo II de sxisMé- 
moires pour servir d Vhistoire ecclésiastique (págs. 1-24, 
1694). La crítica del protestantismo lí^ral se ha ocu¬ 
pado no poco en los datos fundamentales que acerca 
del Protomártir se encuentran en los Hechos de los 


n p 



San Esteban conducido al martirio, por Juan de Juane* 
(Museo del Prado, Madrid) 

Apóstoles (1. c.). En la iconografía de san Esteban 
no puede dejar de mencionarse el tapiz del siglo xv 
que con asuntos de su vida se conserva en el Museo ue 
Cluny. 
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Esteban (San). líagiog. Además de los que van 
aparte, conóceiise los siguientes santos de este nombre: 
Mártir conmemorado con otro mártir Vidal, como 
muertos en Jerusalén el 2 de Eneio. Los muchos mar- 



E1 martirio de san Esteban. Cuadro de Daniel Crespi 
(Museo Brcra, Milán) 


lirologios que los nombran colocan indistintamente el 
uno ó el otro de los dos el primero.4o que parece probar 
que no se trata del protomártir como induciría á creer¬ 
lo la triple coincidencia de ser del mismo nombre, en 
Jerusalén y semejante día. 1| Mártir mencionado por 
él martirologio jeronimiano en una serie de mártires 
españoles el 11 de Enero. I| Obispo de Bourges hacia 
^5, siendo el 44 ó 45 de dicha sede. No se sabe que 
haya sido constante su culto ni aun en su propia igle¬ 
sia, pero se conmemora en algunos santorales el 13 
de Enero. Los benedictinos en Gallta Christiana (t. II, 
2.* ed., París, 1873) no le dan ningún título. Los bo- 
landistas (t. I de Enero, pág. 822) le titulan Beato. || 
Abad, fundador del monasterio llamado del Lago de 
los Patos (ad Lacum Anscrum) . Habíase primero de¬ 
dicado á la vida eremítica en Palestina, oriyndo del 
Oriente. Pasó á Constantinopla donde sirvió al patriar¬ 
ca san Germán en el gobierno de la Iglesia, y acabó 
su vida en su monasterio, donde había reunido gran 
número de monjes. Hacen su elogio los hagiógrafos 
grie<T03 el 14 de Enero. 1| Confesor, obispo de Lyón 
(Francia). Se recuerda el 13 de Febrero en el martiro¬ 
logio romano para el que lo tomó Buronio de los adi¬ 
tamentos de Floro al de Beda. Ocupó dicha silla muy 
á fines del siglo v. Se conserva una carta de san A vito, 
vicnense, dirigida 4 él sobre la reconciliación con la 
Iglesia de los donatistas que quieran convertirse. Se 
le ha llamado viártir, mas no parece fundado el tí¬ 
tulo (V. kcta 55., t. II de Febrero). Gallia Christiana 
(t. IV, 2.* ed., 1876) pone equivocadamente que su 
fiesta en los martirologios se menciona el 13 de Sep¬ 
tiembre. En la serie de los obispos de Lyón que trae 
esta obra se coloca á este santo el 23, pero es más ad¬ 
mitido el calcularlo el 26 ó 27. |j Camarero del empe¬ 


rador Mauricio de Constantinopla, y por sus obras de 
beneficencia es celebrado de los griegos como santo 
el 27 de Febrero. || xMártir, que se menciona en el mar- 
tirolc^io jeronimiano más antiguo con san Víctor el 
1.® de Abril, como martirizados ambos en Egipto. 
Muchos martirologios posteriores los omitieron, como 
el de Beda en su redacción, anterior á Floro, y el de 
.Adón. Mas los conservó Usuardo y de él pasaron al 
Romano. (V. A¿:/a 55., t. I de Abril). || Obispo de An- 
tioquia y mártir, cuya fiesta se celebra el 25 de Abril. 
La Iglesia de Antioquía, tan floreciente en un princi¬ 
pio, había caído en la más completa desorganización 
desde que triunfaron en ella los arríanos arrojando 
de su sede á Eustacio. Hacia 477 se habían sucedido 
en tan importante cargo de la iglesia oriental Pedro 
Fullón y Juan, ambos depuestos por indignos, y que¬ 
dando aún muchos partidarios del primero fué as¬ 
cendido á la misma cátedra patriarcal Esteban, va¬ 
rón señalado por su piedad. Pero desde los primeros 
momentos de su pontificado fué el blanco de las per¬ 
secuciones de los fullonianos. Empezóse por acusár¬ 
sele de que era nestoriano, y esto ante el emperador 
Zenón, quien hizo reunir un concilio en Laodicea para 
juzgarle, y probada su inocencia, quedó en posesión 
de su dignidad, pero no mucho después sus antiguos 
enemigos junto al baptisterio del mártir Barlaam bár¬ 
baramente le asesinaron, arrojando su cadáver al río 
Oronte. Su pontificado apenas duró tres años. Dió 
entonces el emperador noticia al papa san Simplicio 
de los disturbios de Antioquía y contestó este Papa 
reprendiendo al obispo de Constantinopla, do quien 
se servía el emperador para hacer elecciones y consa¬ 
graciones de obispo que eran anticanónicas, no te¬ 
niendo ningún derecho aquella mitia sobre la Iglesia 
de Antioquía, lo que contribuía á fomentar los cismas. 
De este santo hablan Evagrio, 1. 3, fíist. Eceles., c. 10; 
Baronio, año 479. ¡I Mártir que se conmemora el 27 
de .Abril con san Castor como martirizados juntos en 
Tarso de Cilicia. Pero no está tan clara la tradición 
acerca de este mártir como acerca del que en el mar¬ 
tirologio romano aparece como su compañero. |1 Már¬ 
tir en Roma, cuya fiesta se celebra el 6 de Agosto. 
Era diácono y fué martirizado con otros sübdiáconos, 
diáconos y el papa san Sixto II en tiempo de Vale¬ 
riano, y enterrado en las catacumbas de Calixto, junto 
al Pontífice, en el lugar donde se enterraban los demás 
Papas ó sea en la capilla papal de aquel inmenso ce¬ 
menterio subterráneo (V. de Rossi, Roma Soflerranea 



Tapiz del siglo xv con un paso de la his¬ 
toria de san Esteban. (Museo de Bourges) 


y Buüetino di Archeologia Cristiana; Kanzler, Nuovo 
Ridletiino di Archeologia Cristiana, 1895). H Obispo de 
Die (Dea Augusta), muerto, según muchos, en 1213, 
pero más probablemente en 1208, cuya fiesta se se- 
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ñala el 7 de Septiembre. Hijo de los señores de Chátil- 
lon (Ain), nacido hacia 1155, entró en la orden car¬ 
tujana en Portes, de cuyo monasterio íué prior cerca 
de 1196. Nombrado obispo de Die, se ocultó por al- 



Martirio de san Esteban, por A. Carracci 
(Museo Conde, Chantilly) 


gún tiempo, más luego acepto el cargo, no se sabe en 
qué año, señalando el mismo de su mueite (1208) los 
que transfieren esta techa á 1213. No ocupó la sede 
antes de 1203, y lo breve de su pontificado se deduce 
de no encontrarse ningún documento escrito firma¬ 
do por él en el desempeño de su cargo. En 1233 el ar¬ 
zobispo de Embrún y otros obispos hicieron inlorma- 
ciones en orden á la canonización oficial por la Santa 
Sede del que había muerto con fama de santidad, y 
aunque no se conoce un decreto expreso del Pontí¬ 
fice en la causa, en muchas diócesis y en la Car¬ 
tuja ha sido honrado como Santo. [Cf. Acta SS. (t. III, 
págs. 175-202, Septiembre); Gallia Christiana (t. XVI, 
1865); Le Clcrc, en Histoire liliéraire de Vrance (t. XXI, 
1847)]. 11 Nombrado en los martirolc^ios como compa¬ 
ñero en el martirio de san Sócrates en Inglaterra. Los 
citan el 17 de Septiembre los códices más antiguos 
del jeronimiano (como el bemense) y, además, Adón, 
Beda, Rabano, Notkero, Usuardo, etc. || Mártir tebeo. 
V. Maurició (San). Mártir en Acauno. || Mártir, ter¬ 
cer compañero en el martirio de san Honorio, según 
el martirologio romano en España el día 21 de Noviem¬ 
bre. El Santoral español ó Calendario por D. M. S. V. 
(Madrid, 1880) dice que el mismo día se conmemora 
san Honorato ú Honorio y compañeros mártires el 
304, que se los celebraba en alguna iglesia (de Espa¬ 
ña), en el supuesto de ser españoles; pero fueron de 
Liguria (Italia). || Otro sañ Esteban y compañeros 
mártires en Catania de Sicilia en tiempo del empera¬ 
dor Aureliano. Así lo anuncia el raartilologio roma¬ 
no, el 31 de Diciembre, anotando Baronio que la me¬ 
moria de estos mártires se conserva en la iglesia de 
Catania. Los demás martirologios y mcnologios nada 
dicen de ellos, si no es en los aditamentos al de Adón. 

Esteban Bandelli (Beato). Hagiog. N. en Castel- 
novo en 1369, dé familia muy ilustre, y m, en Saluzzo 
el 11 de Junio de 1450. Fmtró en la orden dominicana, 
cuyo hábito vistió an el convento de Piacenza. Son po¬ 


cos los datos concretos que se conservan acerca de sus 
primeros progresos en la virtud y en la ciencia, asi 
como acerca de su brillante carrera de profesor y de 
apóstol. Sabemos, sin embargo, que alcanzó tal fama 
de santidad á poco de hacerse religioso, que era pro¬ 
puesto comúnmente como modelo de penitencia y de 
perfección monástica. También debió ser grande su 
aprovechamiento en las ciencias propias de su estado, 
pues además de haber enseñado en su orden, teología y 
Derecho canónico con gran aceptación, fué destinado 
en 1427 con el mismo cargo á la Universidad de Pavía. 
Pero donde brilló con mayor gloria, tué en la predica¬ 
ción de la palabra divina. Fué tanto el celo y el ex¬ 
traordinario fervor con que se dedicó á este ministerio 
dufante muy largos años, que se le solía comparar cí ii 
el mismo san Pablo. Es tradición que cuando en 14S7 
estuvo la villa de Saluzzo á punto de ser tomada por 
un ejército enemigo, fué milagrosamente librada del 
p)eligro por mediación de Esteban Bandelli, que se 
apareció en los aires acompañado de la Virgen María. 
Fué beatificado por el papa Pío IX, quien confirmó el 
culto inmemorial que st lo tributaba y lo extendió á 
las diócesis de Saluzzo, Tortona, Turín y á toda la 
orden de í^redicadores. 

Esteban de Corbeía (San). Hagiog. Fué monje 
del monasterio benedictino de Corbeia y enviado por 
san Adelgario, obispo de Brema, á la península Escan- 
dinávica para la evangelización de aquellas comarcas, 
donde recogió mucho fruto y padeció grandes perse- 
aicioncs por parte de los infieles, llegó á ser arzobis¬ 
po de Upsal. Pasó gran parte de su vida recorriendo 
Suecia, sufriendo el martirio por los años de 900. Tra¬ 
tan de él: Juan Magno, en el libro 1.® de \os Obispos 
de Upsal, y en el capítulo XV de su Historia délos 
godos. V. Yepes, Corcnica general de la Orden de San 
Benito {\\,2\fi v.®, 1609). 



San Esteban, pw Millais. (Galería Tate, Londres) 


Esteban de Harding (San). Hagiog. Tercer ahtwJ 
de Citeaux, n. en Inglaterra de muy noble familia, 
habiendo profesado la vida religiosa en el monasterio 
benedictino de Shirburn, pasó después á Escocia y 
luego á Francia, con objeto de completar su forroacióo 
científica en las escuelas de París; tenninados sus 
estudios fué á Roma en piercgrinación y al regresar *e 
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San Esteban. Estatua en madera 
<«glo XVI. Museo Nacional Germá¬ 
nico, Nuremberg) 


detuvo en la abadía francesa de Molesnic^, fijando allí 
su residencia monástica bajo el gobierno de san Ro¬ 
berto, que había emprendido una especie de reforma 
poco consistente todavía y (jue no pudieiido llevarse á 

cabo en Mol es mes 
trató de im[)lanlar 
en ('iteanx.esco;:;ien- 
do á Esteb.an dk 
Harding para co¬ 
menzar la edificación 
del nuevo monaste¬ 
rio en 10‘J8, del cual 
fué segundí) abad Al- 
berico, sucediéndole 
luego Esteban de 
Harding en 1109. 
La naciente comuni¬ 
dad llevaba una vida 
muy austera, pero 
precaria, por falta de 
vocaciones y recur¬ 
sos. La llegada de 
Bernando con 30 ca¬ 
balleros más amigos 
suyos, dió nuevo 
aliento á la nacien¬ 
te reíorma, que ha¬ 
bía de hacerse céle¬ 
bre más tarde con el 
nombre de Cister.La 
afluencia de vocacio¬ 
nes cada vez más 
abundante, permitió 
á Esteban de Har¬ 
ding la fundación de 
cuatro monasterios 
en que se observase 
• * la estricta regulari¬ 

dad benedictina que prescribe la Regla; los cuatro mo¬ 
nasterios fueron: Ferté, Pontigny, Clairvaux y Mori- 
mond. En 1116, considerando los rápidos piegresos que 
hacia su obra de restauración disciplinaria, convocó un 
Capítulo general, que íué el primero del Cister, re¬ 
uniéndose luego por segunda Vez en 1119, en el que 
promulgó los estatutos conocidos con el nombre de 
Caria de Caridad, que en el mismo año fueron apro¬ 
bados por Calí.vto 11. Conociendo que la, debilidad se 
apoderaba de él inutilizándole para el gobierno, renun¬ 
ció la abadía en 1133, muriendo santamente el 18 de 
Marzo de 1134. Se conservan de él varios Sermones, 
dirigidos á sus religiosos, la Oración fúnebre de su an¬ 
tecesor Alberico, algunas redacciones de los Usos )■ 
ritos monásticos, y muchas Cartas, habiéndose apli¬ 
cado, además, á corregir algunos ejemplares de la 

Bibliogr. Biervdiet, Vie de Saint Etienne de Citeaux 
(Toumai, 1846); Vie de Saint Etienne de Citeaux par un 
nwine de Le'rins (Lérins, 1875); Anal. Boíl. (XVIII, 
76-77); Rev. Bénéd. (381-382, 1808); Ilenríquez, Fas- 
ciculus san torum ordinis Cisterciensis (Bruselas, 1623): 
Heuschenims, en Acta SS. Bolland (II, 496, Abril, 
1675); Patrol. lat. (CLXVI, 1361-1374); Jacob, De 
Scripl. Cabilonensibiis (París, 1652); Jocher-ÍCaufmann, 
Les Juifs et la Bible de Vabbé Etienne de Citeaux, en la 
Rmie des Eludes juites (1889); Martin, Saint Etienne 
Harding et Ies premieres recenseurs de la Vulgata ¡atine, 
Tkeodulphe et Alcuin, en Revue des Sciences Ecclésias- 
iiqiies (París, 1886-87); Miraeus, Auctarium de scripto- 
ftbus ecclesiasticis, en Fabricius, Bibl. Eceles. (IV, 383, 
17l8);Oudin, Commentarius de Scriptoribus ecclesiae 
aniiquis, iüorunque scriptis... (I^eipzig, 1722); Tauner, 
Bihliotheca Britannico-Hibernica (378, Londres, 1748); 
Visch, Bibliotheca scriptorum ordinis Cisterciensis (Dua- 
d, 1649; 2.» cd., Colonia, 1656). * 


Esteban de Obacina (San). IJagiog. Monje del si¬ 
glo .\il. Era natural de Liinoges; retiróse al desierto 
siendo ya entrado en años. Sus penitencias y mila¬ 
gros trajeron á su lado muchas personas ansiosas de 
|)erfecciün, v¡clKlo^e obligado á levantar un mona,',te- 
lio que llamó (Jbacina (i)hcdicuiiae oilicina), y des¬ 
pués otros tres, que al piinci]MO no luviemn regla íij ], 
sino que vivían según las cc)stuml:>res de l;i abadia L>l- 
nedictina dolanense, que e>taba cerca. Más tarde, vien¬ 
do Esteban la austeridad de costumbres que se guar¬ 
daba en el Cister, se presentó en esta abariíj, pi»lien*lo 
algunos monjes que les enscr'iasen la nueva letonii.i, 
á lo cual accedii» gustoso ed general Rainaldn, Murió 
este santo abad en llaO, v la co:igrcga<'ión cistercicn- 
se le venera el 11 de Marzo. .Mgunos autores le con¬ 
funden con el beato Esleirán (V’.). Véase tamlrién 1 i 
bibliografía de éste, de la que se desprende la nu>ibi- 
lidad de que los dos sean un s*)ln santo. 

BihJingr. .Muñ¡z,.^/í’íi/r /(2 his!. (í, 191Va- 
lladolid, 1781), 

Esteban de Rikit (San). Fué monje y 

abad del monasterio Rcaít'iisr (Ricli), en Italia, que 
gobernó con gran santidad, siendo muy dado al tra¬ 
bajo manual que practi<'aba con sus monjes en dos 
cañileros, como solían liacerlo los bene lii i iims. .San 
Gregorio refiere su vida en el libro 1.° de la.^ llonúlla^, 
núm. 35, y en dos DidUgos, c. 19, recogiendo en est*)’ 
lugares los datos que le suministraban varios discí¬ 
pulos de san Esteban de Rieti, entre ellos un tal 
Probo. Catalógase en el ma iiiologio el 13 de Febrero. 

Bibliogr. Bolland, Bibl. hag. ¡al (1143, l'.iol): Heiis- 
chenius, Commentarius hisloriius, en Ai la Sii ii lnrum 
fíidland (H, 674, Febrero, 1(>r»8), 



San l'steban 

Tabla aragonesa existente en cl Museo de H'iesca 

Esteban de Tiiiers (.San), llagiog. San Esteban 
de Mureto, fundador, era hijo dcl vizconde de rhiers, 
en la Auvemia, pero hizo su educación desde muy 
joven en Italia, bajo la vigilancia de Milon, arzobispo 
de Benevento, á cuya custodia lo dejó encomendado 
su padre. Fijó después su residencia en Roma hasta 
la muerte de Gregorio VIL obteniendo en 1073 el pri- 
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vilegio de fundar una nueva orden religiosa según la 
regla de San Benito, que había ya profesado entre los 
monjes de la Calabria, pero que deseaba entonces res¬ 
tablecer en toda su rigurosa observancia. Retirándose 
á Francia, se refugió en el monte Muret, en el Li- 
mosín, viviendo allí 
por espacio de cin¬ 
cuenta años, y reci¬ 
biendo en aquella so¬ 
ledad numerosos dis¬ 
cípulos que, como él, 
vivían retirados en 
ermitas distintas. No 
quiso nunca pasar 
del diaconado, y en 
este grado le sobre¬ 
vino la muerte el 8 
de Febrero de 1124, 
cuando contaba 
ochenta años de 
edad. El sobrenom¬ 
bre de Muet le viene 
dcl lugar de retira¬ 
miento en que vivió 
tan largo tiempo, 
pero la nueva orden 
por él fundada se lla¬ 
mó de Grandmont, á 
causa de haberse re¬ 
tirado á un lugar de 
este nombre los dis¬ 
cípulos que se ha¬ 
blan reunido en tor¬ 
no suyo y que á su 
muerte fueron arro¬ 
jados de Mureto por los agustinos de Limoges, que 
reclamaban sus derechos sobre aquel monte. Escribió 
San Esteban de Thiers su Regla y una Colección de 
máximas. Fue canonizado por el papa Clemente III en 
el año 1188. 

Bibliogr. Bollandus, Comment. praiv., en sus Acia 
Sanclorum (11, 199 y 893, Febrero, 1658); Fremont, La 
vie... de Saint Elienne confesseiir, fondateur de Vordre de 
Grand-Moni (Dijón, 1647); Hist. liti. de la France (X, 
410, 1756); Jocher, Allgemeines Gelehrten Lexicón 
(Leipzig, 1750); Labbe, Nova bibl. mss. (1657); Marche 
de Parnac, La vie de Saint Elienne fondateur de Vordre 
di Grandmont (París, 1704); Paris, AÍíí. francois de la 
Bibliolheque dti Roi (V'll, 412, París, 1836-48); Texier, 
Réliquaire de Saint Elienne de Muret, en el Ann. ar- 
chéologu (XIV, 271, 323, 1853). 

Esteban Sabaíta (San). Hagiog. Monje celebrado 
como taumaturgo en los menologios griegos el 13 de 
Julio, que debe distinguirse de otro Esteban Sabaíta 
celebrado en la misma iglesia el 28 de Octubre. La fe¬ 
cha de su muerte es el 2 de Abril, y no se sabe por qué 
no se celebra su liesta en este mismo día. Su vida está 
por extenso contada por Leoncio, y los bolandistas 
{Acta SS., t. 111 de Julio) reproducen esta biografía 
en griego y latín. Esteban Sabaíta era hijo de un 
hermano de san Juan Damasceno. Fué admitido con¬ 
tra la costumbre del monasterio, tal vez - f>or influjo 
de su tío, á vivir desde la edad de diez años (735) en 
la Laura de San Sabas de donde se le derivó el nom¬ 
bre de Sabaila. A los veinticinco abandonó el monas¬ 
terio, y, después de visitar algunas comunidades re¬ 
ligiosas, á la edad de treinta y siete años se retiró á 
v'ivir por espacio de cinco en la mayor soledad, mi¬ 
tigando después su reclusión y viviendo en una celda 
ordinaria de anacoreta otros quince años. Volvió des¬ 
pués á la Laura de San Sabas para acabar allí sus días 
en 794 á la edad de sesenta y nueve años. 

Esteban Vázquez (Beato). Hagiog. Celebrado en 
el Santoral español el 11 de Junio, como muerto por 



San Esteban Labrador 


la fe en lucha contra los moros con otros caballeros, 
como él, de la orden de Santiago y el comendador de 
la misma Pedro Rodríguez (V.). 

Esteban I (San). Hagiog. Papa y mártir, n. en Ron^a 
y m. el 2 de Agosto de 257. Fué diácono de la Iglesia 
romana en tiempo de los papas Comelio y Lucio, te¬ 
niendo á su cuidado los tesoros de aquella Iglesia du¬ 
rante algunas persecuciones. El 12 de Mayo de 254 fué 


elegido sucesor de 
san Pedro, gobernan¬ 
do el Imperio Vale¬ 
riano y su hijo Ga- 
lieno. El martirolo¬ 
gio romano lo con¬ 
memora el 2 de 
Agosto y el mismo 
día se celebra en el 
año eclesiástico gre- 
coeslavo y el synaxa- 
rio de Constan tino- 
pla. Su martirio se 
narra en estos térmi¬ 
nos: «En el cemente- 



Esteban I 


rio de Calixto,duran¬ 
te la persecución de Valeriano, san Esteban, papa y 
mártir, el cual estando diciendo misa, sintió entrar los 
soldados, y sin turbarse ni moverse dcl altar, conti¬ 
nuando los santos misterios, fué degollado en su silla.» 
Esta historia no se halla en la reseña que de este Papa 
á?it\Liber Pontijicalis [V. Duchesne, Le Ltó^rrPen/i/i- 
calis, Texte, Introduction et Commentaire (Parfs, 188t.> 
y Anastasio Bibliotecario, Vitae Romanorum Poníift- 
cum, con las notas reproducidas en Migne, Pair. Laí., 
t. CXXVII], que con res|)ecto á la muerte de Este 
ban i dice concisamente, según la redacción tenida 
por más antigua, Martyrio coronatur (t. I, pág. 154). 
Y en redacciones posteriores añade una historia dis¬ 
tinta. El relato que conserva el martirologio romano 
no es, pues, una tradición inconcusa de la misma Igle¬ 
sia. Se debe á unas actas (Acta S. Stephani Martyris) 
que los bolandistas en 1750 (t. I de Agosto) reprodu¬ 
cían como dignas de toda fe, y que han sido corregi¬ 
das por la traducción armenia publicada por Mar¬ 
tín P. en Analecta Bollandiana (t. I, Bruselas, 1882). 
Aun así, las actas no parecen genuinas, sino que sólo 
representan una tradición de que no se encuentran 
vestigios aqteriores al siglo vii ó vi, Y la dificultad 
no consiste sólo en precisar la tradición acerca del re¬ 
lato del martirio de este Papa, sino que la duda se 
extiende á la existencia del mismo martirio, hasta el 
punto que habiendo empezado á dudar Duchesne so¬ 
bre el título de mártir aplicado á este santo, título 
que no se le aplica 


constantemente en 
los escritos más an¬ 
tiguos que le men¬ 
cionan, hoy ya se 
afirma que no fué 
mártir [V. Barden- 
hewer, Geschichle der 
AUkirchlichen Litera- 
tur (t. II, Friburgo, 
1914)], donde se lee, 
página 642; Stepha- 
ñus ist garnichtÁlár- 
íyrer geworden. Du- 
chesne se contentó 
con llegar á la con- 



Esteban II 


clusión. «Parece, 


pues, que la antigua tradición litúrgica, anterior 4 
la Passio Stephani, estuvo muda acerca de su mar¬ 
tirio.* En todo caso Esteban I es uno de los santos 
pontífices dcl siglo III de más gran leputación por 
la actividad que desplegó en medio de las persecucio- 
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ncs que padecía la Iglesia romana. Consta que inter¬ 
vino en procurar recursos para la Iglesia de Siria, á 
la que dirigió una carta; en reprimir la herejía de No- 
vaciano, que había abrazado el obispo de Arles, 
Marciano, y en la causa de los obispos libeláticos Ba- 
sílides de León y Marcial de Mérida. En esta última 
se cree más comúnmente que fué prevenida su buena 
fe por los culpables, para que tratase de restablecer¬ 
los en sus sedes de que hablan sido canónicamente de¬ 
puestos según la disciplina entonces vigente (V. Fló- 
rez, España Sagrada, t. XXXI, y Aguirre, en el tomo I 
de la CoUcción de Concilios de España). No se sabe el 
éxito que tuvo la contienda. Los únicos datos que se 
conservan son los que da san Cipriano (Epíst. 67), en 
que consta que el episcopado español había procedido 
bien contra los dos obispos mencionados. Los bolan- 
distas (t. cit., pág. 115-116) defendiendo el proce¬ 
der del Papa, que daba por supuesto que se había 
procedido en la deposición anticanónicamente, hacen 
f)oco honor á la Iglesia española. El hecho más saliente 
que perpetuará la memoria de Esteban I es su dis¬ 
cusión ó fallo definitivo en materia del sacramento 
administrado por los herejes. V decimos fallo porque 
no se conserva más que éste, de cuanto Esteban I 
hubo de hacer en el asunto. La Iglesia de Africa en¬ 
tonces tan floieciente parecía inclinada de antiguo 
al error de que el bautismo administrado por herejes 
no era válido, sino que se había de administrar de 
nuevo á los que de la herejía pasaban al catolicismo. 
Tal vez Tertuliano lo defendió. San Cipriano, que go¬ 
zaba de la más gran reputación en toda la cristian¬ 
dad, era declarado defensor de tan peligrosa teoría que 
hacia depender la validez de aquel sacramento de la 
fe del que lo administraba. Su celo por lo que juzgaba 
doctrina católica en materia de disciplina le hizo bus¬ 
car por todas partes partidarios de su idea, tanto más 
que en la misma Iglesia de Africa se abrigaban serias 
dudas sobre el particular. Un cierto obispo Magnus, 
le habla consultado sobre los novacianos que se con¬ 
vertían, si convenía bautizarlos de nuevo, estándolo 
en su secta. La respuesta afirmativa de Cipriano fué 
categórica. Reunido un Concilio de 32 obispos en 
Cartago á fines de 255, respondió á gusto de Cipriano 
á la misma pregunta de 18 obispos de la Numidia. 
Quinto, obispo en la Mauritania, recibía la misma con¬ 
testación del Concilio, que le dirigía Cipriano para 
traerlo á su parecer. El verano de 256 celebraba Ci¬ 
priano otro concilio en Cartago de 71 obispos que con¬ 
firmaban la resolución del año anterior, y daban aviso 
oficial al papa Esteban 1 de su parecer, procurando ga¬ 
nárselo para lo que creían doctrina religiosa pariUr el 
vera. La respuesta de Esteban I forma época en la his¬ 
toria del primado del obispo de Roma. «No se cambie 
nada, contestó, sino que se permanezca en la tradi¬ 
ción contentándose con reconciliar (al hereje conver¬ 
tido) por la imposición de las manos.» Cipriano ha con¬ 
servado el dicho del Pontífice en su Epístola 74, y no 
cedió por esto, sino en unión con Firmiliano de Ce¬ 
sárea de Capadocia, y atrayéndose rápidamente con 
sus cartas la mayor parte de los obispos de Africa á 
fines de 256 celebraba nuevo Concilio en Cartago al 
frente de 87 obispos, que decidía igualmente que el 
anterior, y con ánimo de imponerse al obispo de Roma, 
le enviaba una comisión de sus miembros. Esteban I 
no mostró entonces menos constancia que Cipriano, 
pues en lugar de entrar en una disputa, ya que ha¬ 
bla resuelto la cuestión, no quiso admitir á los dele¬ 
gados de Africa, y consta por una carta de Firmilia¬ 
no que amenizó á todos los defensores de la iteración 
del bautismo^ con separarlos de la Iglesia católica, 
como herejes contumaces. No se sabe si llegó á fulmi¬ 
nar la excomunión, ni si Cipriano abandonó su error. 
San Agustín es terminante (1. 2, contra Donatislas, c. 5) 
en enseñar que la tradición católica estaba evidente¬ 


mente en pro de san Esteban I, y propone con alguna 
duda la idea de que Cipriano se retractó. Más afirma¬ 
tivo el venerable Beda asegura como cierta la co¬ 
rrección del santo obispo de Cartago. En todo caso la 
decisión de san Esteban I trajo el gran bien de acabar 
para siempre las dudas en tan práctico problema, que 
tantas veces se había de presentar. Algunos buscan 
el fundamento escriturístico que pudo tener para su 
declaración san Esteban I, pero el insistir en esto pare¬ 
ce indicar ideas poco claras sobre la existencia de las 
tradiciones eclesiásticas, de igual fuerza probativa que 
las afirmaciones de la escritura en materia de fe ó 
costumbres; y á estas tradiciones se refirió el papa 
Esteban I según consta explícitamente de sus pala¬ 
bras. Se le han atribuido algunas falsas decretales 
dirigidas á Hilarión ó en forma de encíclicas. Su ob¬ 
jeto especial serla reglamentar las apelaciones á Roma. 

Bibliogr. Fuera de las obras mencionadas, véanse 
Emst, Die SleUung der Rómischen Kirche zur Ketzer- 
auffrage vor und iinmitlelbar tmch Stephan /, en 
Zeitschrijt für kaiholische Theologie (t. XXIX, 1905), y 
Papst Stephan 1 und der Ketzeraujstreii, en Forschun- 
gen zur chrislliche Litera tur und Dogniengeschichíe 
(Mainz, 1905); Lipsius, Chronologie der rómischen Bi- 
schófe (Kiel, 1869); Martín Paulino, L^A/ar/yre de Saint- 
Etienne 1 d'apres ses actes retrouvés en armenien, en Re- 
vue desQiicslions Historiques (t. XXI, París, 1887); Pa¬ 
blo Monceaux, Histoire lilléraire de TAfrique Chréíienne 
depuis les origines jusqu' á l'inva ion arabe (t. II); Saint- 
Cypryien el son temps (París, 1902), y todos los bue¬ 
nos tratados del sacramento del bautismo hablan de 
san Esteban I. Cuanto á las dudas cronológicas acerca 
del mismo, V. Papebroquio, Conalus Chronico-Histori- 
cus ad calalogum pontijicum, que compone el t. VII 
de Mayo de Acta SS. 

Esteban II (III). Biog. Papa (752-757). Fué elegido 
en Santa María la Mayor y consagrado en San Juan de 
Letrán el 26 de Marzo de 752, doce días después de la 
muerte del papa Zacarías. En este intermedio había 
sido elegido un sacerdote romano llamado también Es¬ 
teban; pero como á los cuatro días falleció, sin haber 
recibido la consagración episcopal, no se le contó en el 
número de los Pa¬ 
pas, aunque algunos 
modernos le intro¬ 
ducen en la lista de 
ellos, ocasionando 
con esto no pequeña 
perturbación en la 
numeración. De este 
Papa hace grandes 
elogios el Liber Pon- 
tijicalis, diciendo que 
fué amigo de los po¬ 
bres y de las iglesias, 
celoso en la conser¬ 
vación de las tradi¬ 
ciones eclesiásticas 
y en procurar que 
se predicara la palabra de Dios. Pero lo más impor¬ 
tante de su pontificado es el haberse fundado en él el 
Estado de la Iglesia y el poder temporal de la Santa 
Sede. La ocasión fué la siguiente: El rey lombardo As- 
tulfo se había apoderado de Ravena y pretendía ha¬ 
cerse dueño de Roma. El Papa, que comprendía que 
perdería su independencia si Astulfo llegara á dominar 
en Roma, y veía que nada se podía esperar del empe' 
rador de Constantinopla, determinó dirigirse al rey de 
los francos. Pepino el Breve, é implorar su auxilio. El 
rey franco acogió su petición; le mandó dos personas de 
confianza que le acompañaran en su viaje á Francia, 
donde debía verse con el rey. Dirigióse, pues, el Papa 
con los delegados francos y con el silenciario Juan, re¬ 
presentante del emperador griego, á Pavía, corte de As- 
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tulfo, para reclamar la devolución al Imperio de Orien¬ 
te de las tierras del Exarcado de Ravena que había 
arrebatado. Astulfo se negó y entonces el Papa, á pesar 
de las protestas del delegado bizantino, siguió su viaje 
á Francia y se avistó con Pepino en Ponthion (cerca de 
l’ar-lc-Duc) el día de Reyes de 764. Pepino accedió á 
los deseos del Papa, y en las grandes asambleas de Brai- 
ne y de Qiiiercy sur Oisc se decretó la expedición á Italia 
jiara defender á la Santa Sede contra el rey lombardo. 
La expedición fué breve; Astulfo, sitiado en Pavía, {)ro- 
ir.el ió ceder á la Santa .Sede las tierras conquistadas y, 
además, la ciudad de Narni. Pero como después de la 
partida de Pepino se negó á cumplir su promesa, vino 
otra vez el rey de los francos y obligó por la fuerza á 
Astulfo á entregar á la Santa Sede las ciudades de Ra¬ 
vena, Rímini, Pésaro, Concha,Sinigaglia y otras varias, 
según el anterior convenio y, además, la de Comacchio, 
en castigo de su prevaricación. Después de la muerte de 
Astulfo, como se disputaran el trono el duque de Tos- 
cana, Desiderio, y el antiguo rey de Batchis, hermano 
<le Astulfo, que había entrado monje en Monte-Casino, 
Desiderio, para ganarse la voluntad del Papa, le pro¬ 
metió entregarle todas las ciudades del Exarcado de 
Ravena y de la Pentápolis, que todavía no habían sido 
puestas en posesión de la Santa Sede. Pero en esta sa¬ 
zón murió Esteban II (26 de Abril de 757). 

Bihlibgr. Líber Pontijicalis (t. I, pág. 468 y siguien¬ 
tes); jaffe. Regesta ponlif. rom. (págs. 271-277); Du- 
chesne, Les premiers iemps de VÉtat pontifieal (capítu¬ 
lo I V); Wetzer y Welte’s, Kirchenlexicon (t. XI). 

Esteban III (IV). Biog. Papa (768-772). Al morir el 
papa Pablo I el 28 de Junio de 767 el partido de oposi¬ 
ción al Papa difunto, ó sea el de la aristocracia militar, 
acaudillado por-Toto, duque de Nepi, hizo aclamar, 
anticanónicamente, Papa al hermano mayor de dicho 
duque, llamado Constantino. Como Constantino ni 
siquiera era clérigo, fué menester tonsurarle y con¬ 
ferirle las órdenes mayores para consagrarle, íinal- 
inente, en San Pedro. Pero Constantino tenía contra 
sí al primicerio Cristóbal, quien se negó á reconocerle. 
Viendo, sin embargo, Cristóbal que Su partido no podía 
resistir al del duque de Nepi, se refugió en la iglesia de 
San Pedro con su hijo Sergio, y sólo salieron de allí 
cuando el Papa les aseguró la vida, con la condición de 
que entraran en un monasterio. Cuando se encamina¬ 
ban al monasterio elegido (San Salvadoi de Ríete), se 
•esca])aron á Pavía y, con la protección del rey Deside¬ 
rio y del duque de Spoleto, volvieron á Roma, la toma¬ 
ron á traición, y después de escenas horribles en que 
Toto filé asesinado, y á Constantino le arrancaron los 
ojos y le depusieron del pontificado, fué nombrado ace¬ 
leradamente sumo pontífice un prcsbfteio llamado Fe¬ 
lipe, abad de un monasterio cerca de San Vito, que era 
■el candidato del rey lombardo, Desiderio. Pero Cristó¬ 
bal no le quiso reconocer y le hizo llevar de nuevo 4 su 
convento y elegir con gran solemnidad al presbítero si¬ 
ciliano Esteban, hombre piadoso y de débil carácter, 
el cual fué entronizado en San Juan de Letrán y consa¬ 
grado obispo el 7 de Agosto de 768. El sacerdote lom¬ 
bardo Valdiperto, que habla hecho elegir á Felipe, su¬ 
frió el horrible tormento de la extracción violenta de 
los ojos, de la cual murió al poco rato. Entre tanto par¬ 
tió para Francia Sergio, el hijo de Cristóbal, para lograr 
la aprobación de los dos príncipes Carlomán y Carlo- 
magno, que habían sucedido á Pepino e¡ Breve. Para 
regularizar la situación pasaron á Italia 13 obispos 
francos, los cuales, con otros 40 italianos, celebraron 
■en Roma un Concilio que declaró nula la elección de 
<Constantino II, y nulos todos los actos de su pontifica- 
<lo, incluso las ordenaciones. Además, decretó que la 
■elección del Romano Pontífice debía en adelante per¬ 
tenecer únicamente al clero de Roma, y que sólo po- 
•drían ser elegidos los cardenales presbíteros ó diáconos. 
Después de hecha la elección, serían admitidos los lai¬ 


cos á saludar al Papa y á ratificar la elección. También 
se condenó en este Concilio la herejía iconoclasta. Te.- 
minado el Concilio, quedó Esteban III en pacifica po¬ 
sesión del pontificado, pero no pudo soportar la tutela 
opresora del primicerio Cristóbal. Este tenía contra sí 
al rey lombardo, Desiderio, quien estaba irritado jror- 
que Cristóbal habla impedido que fuera Papa su candi¬ 
dato Felipe, y sobre todo por la violenta muerte de su 
legado el presbítero Valdiperto. Habiéndose puesto de 
acuerdo el Papa y el rey, entró éste con sus fuerzas en 
Roma, y habiéndose apoderado los lombardos y sus 
amigos de Cristóbal y de Sergio, les sacaron los ojos: el 
primero murió á los tres días; Sergio sobrevivió un año, 
pero temiendo sus enemigos que á la muerte de Este¬ 
ban recobrase la libertad, le hicieron morir ocho días 
antes de la muerte del Papa. Este falleció el 2 de Fe¬ 
brero de 772. 

Bibliogr. Líber Pontijicalis (t. 1, pág. 468); Duches- 
ne. Les premiers temps de VElat ponlijical (cap. VII); 
Jaffé, Regesta pontij. rom. (2.» ed., pág. 285); Sahel, 
Les réordinations (pág. 101); Migne,P. L. (t. LXXXIX, 
col.1235:t.CXXIV, coLl149; t. CXXX VI, col. ;86). 

Esteban IV (V). Biog. Papa. Noble romano; suce¬ 
dió á León III el 22 de Junio de 816. Procuró la unión 
con Ludovico Pío; hizo que los romanos prestaran al 
emperador juramento de fidelidad, fué á Francia paia 
avistarse con el emperador, á quien coronó en Rcims 
(Octubre de 816). Con ocasión de este viaje concedió 
una amnistía á los nobles romanos que habían comba¬ 
tido á su antecesor, León III, y estaban refugiados 
en Francia. El- Pajm murió en Roma el 24 de Enero 
de 817. 

Bibliogr. Duchesne, Líber Pontijicalis (t. II. pági¬ 
na 49); Jaffé, Reg. pont. rom. (pág. 316); Mignc. P. L. 
(t. CXXIX, col. 973). 

Esteban V (VI). Biog. Papa. Subió al pontificado 
en Septiembre de 885. Era subdiácono, de familia noble 
romana. El emperador Carlos el Gordo, al principio se 
negó á reconocerle porque no se le notificó su elección; 
después cedió al ver que se había hecho la elección de 
modo legítimo. Después de la deposición de Carlos el 
Gordo estuvo el Papa 
dudoso entre los 
competidores; al fin 
coronó emperador á 
Guido, duque de 
Spoleto (21 de Fe¬ 
brero de 891). En el 
asunto de la liturgia 
eslavónica, que san 
Metodio, con autori¬ 
zación de Juan VIH 
habla introducido 
en Moravia, Este¬ 
ban V, engañado 
por una carta falsa, 
atribuida á Juan VIH 
y compuesta por tra¬ 
zas del obispo Viching de Passau, en que se prohibía 
el rito eslavo, ordenó la supresión de la liturgia es¬ 
lavónica, lo cual hizo ejecutar enérgicamente el duque 
de Moravia Swatopluck. También tuvo este Papa di 
ferencias con el emperador de Constantinopla Basilio 
el Macedónico t quien, impulsado por Focio, pedia la 
condenación del papa Marín I por haber sido transfe¬ 
rido de Céré á Roma. Esteban V hizo ver la sinrazón 
de tal exigencia. Murió este Papa el 14 de Septiem¬ 
bre de 891. 

Bibliogr. Duchesne, Liber Pontijicalis (t. II, pági¬ 
na 191) y Les premiers temps de VEtat pontijical (pá¬ 
gina 286); Jaffé, Reg. poní. rom. (pág. 427): Migne, P- 
L. (t. CXX VIII. col. 1397; t. CXXIX, col. 785); La* 
pótre, UEurope et le Saint-Siege á Vépoque caroUn- 
gienne, Jean VI11. 
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Esteban VI (Vil). Biog. Papa. Era obispo do Ana- 
gni en Junio de 896 cuando fué elevado á la silla de 
San Pedro. Ha dejado este Papa triste recuerdo de sí 
por haberse prestado á los manejos de la casa de Spo- 
leto en su venganza contra el difunto papa Foimo- 
so. Como este Papa había roto con la casa de Spoleto 
y coronado empera¬ 
dor al rey Arnulío de 
Alemania, el duque 
Lamberto de Spole¬ 
to y su madre Agel- 
trudis le conservaron 
por ello terrible odio^ 
y al subir Este¬ 
ban VI al pontifica¬ 
do, gracias á su fa¬ 
vor, le hicieron ser¬ 
vir de instrumento 
de sus venganzas 
Esteban VI llegó al 
extremo de celebrar 
el Sínodo llamado 
cadavérico, con el ca¬ 
dáver de Formoso presente: en este Sínodo se conde¬ 
nó á Formoso, se despojó el cadáver de todas sus ves¬ 
tiduras dejándole sólo el cilicio con que había muerto 
y que aun tenía incrustado en las carnes. Tras esto 
una turba soez se apoderó de! cuerpo muerto y lo 
.irrojó en el Tíber. Poco después estalló en Roma un 
terrible lev^antamiento contra Esteban VI, quien fué 
depuesto de su dig¬ 
nidad por los rebel¬ 
des, encerrado en la 
cárcel y en ella es¬ 
trangulado. Su muer¬ 
te fué en Julio del 
año 897. 

Bibliogr. Líber 
Pontijica/is(t. 11, pá¬ 
gina 229); Duchesne, 
Les premiers temps 
de VEtat pontifical 
(página 300); Jaffé, 
Rcg. poní. rom. (2.* 
edición, pág. 439); 
Migne, P. L. (to¬ 
mo CXXIX, col. 853, 1059, 1070, 1113); Mansi, Concil. 
(t. XVIII); Salter, Les réordinalions (pág. 152); Va- 
cant Mangenot. Dicíionnaire de Théoíogie catholique 
(fascículo XXXVI). 

F.STEBAN VII (V^III)- Biog. Papa. Subió á la silla 
pontifical en Febrero de 929, sucediendo á León VI. 
Era cardenal presbítero de Santa Anastasia. Debió 
el pontificado á los 
manejos de la triste¬ 
mente célebre Maro- 
zia. Reinó dos años, 
un mes y doce días. 
No se sabe que hi¬ 
ciera nada, como no 
sea alguna concesión 
de privilegios. 

Bibliogr. Duches- 
ne, Liber Pontificalis 
(t. II, pág. 242); Jaf¬ 
fé, Regesta pont. rom. 
(2.* ed., pág. 453); 
P. L. (t. CXXXII, 
col. 1049); Vacant- 
Mangenot, Dictionnaire de Théol. cathol.; Wetzer y 
Welte’s, Kirchtnlexicon (vol. XI, col. 764). 

Esteban VIII (IX). Biog. Papa (939-942). Suce¬ 
dió á León VIT en el tiempo en <^ue el poder de Roma 
había pasado de manos de Marozia á las de su hijo re¬ 


belde Alberico 11. Como este-príncipe monopolizó todo 
lo que pertenecía al orden temporal, el F^apa se vio 
confinado enteramente al terreno eclesiástico. El únicu 
hecho algo notable que se conoce de su pontificado 
es el de haber amenazado dos veces con excomunión 
á los habitantes de Francia y de Borgona que se ne¬ 
gaban á reconocer por su legítimo soberano á Luis 1V. 

Bibliogr. Duchesne, Liber Pontificalis (t. II, pági¬ 
na 244); Jaffé, Regesta pont. rom. (2.* ed., pág. 457); 
Migne, P. L. (t. ('XXXII, col. 1087); V'acanl-Mange- 
noi, Dictionnaire de Théol. cathol.; Wetzer y Welte’s, 
Kirchenlcxicon (vol. XI. col. 764-765). 

l’iSTRBAN IX (X). Biog. Papa (1057-1058) Era hijo 
de Godofredo, duque de Lorena. Llamábase Federico. 
Estudió en Lieja, 
donde íiié arcediano. 

Fué llamado á Ro¬ 
ma por León IX, 
quien le hizo carde¬ 
nal diácono y canci¬ 
ller. Fué de embaja¬ 
dor á Constantino- 
pla (1054) con el car¬ 
denal Humberto y el 
obispo de Amaifi 
para arreglar con el 
emperador Constan¬ 
tino Monómaco los 
asuntos eclesiásticos 
turbados por el pa¬ 
triarca Miguel Cerulario. En Italia estuvo algún tiem¬ 
po escondido en Monte-Casino, huyendo de la persecu¬ 
ción del emperador, y lué hecho abad de dicho monas¬ 
terio. A *!a muerte dt Víctor II (quien le había hecho 
cardenal-presbítero del tí¬ 
tulo de vSan Crisógono) fué 
elegido Papa, y aunque, ni 
para la elección, ni para la 
consagración se esperó la 
aprobación imperial, se logró, 
sin embargo, que la regente 
Inés, madre de Enrique I 
niño todavía, accediese á la 
petición de Hildebrando y 
reconociese al Pontífice. En 
los ocho meses de su ponti¬ 
ficado desplegó gran celo re¬ 
formador: reunió varios síno¬ 
dos en Roma para reglamen- Escudo de armas 

tar la conducta de gran par- de Esteban IX (\) 

te del clero, y dió ejemplo 

(como lo había dado en toda su vida) de gran pure¬ 
za y de insigne virtud. Murió en Florencia el 29 de 
Marzo de 1058. 

Bibliogr. Duchesne, Liber Pontificalis (t. II, pági¬ 
na 278); Jaffé, Reg. pont. rom. (2.* ed., págs. 553-556); 
Migne, P. L. (t. CXl.III, col. 868); Delarc, Saint Grc- 
goire VII et la reforme de TEglise (t. II, pág. 22); 
Hófler, Die deutschen Papste (II, 269); Vacant-Mange- 
not, Dictionnaire de Théoíogie catholique: Wetzer y 
Welte’s, Kirchenlexicon (XI, col. 765). 

Esteban I, rey de Hungría (San). Ilagiog. Na¬ 
cido en Estrigonia (Gran) en 975 y m. en Buda el 15 
de Agosto de 1038. Era hijo del jefe húngaro Gieza, 
quien, habiéndo sido- bautizado de mano de san Wol- 
fango en 972, preparó la obra de cristianización que 
debía llevar á cabo su hijo. Este se llamó Vaik hasta el 
día de su bautismo por san Adalberto en 985, en que 
recibió el nombre de Esteban. Casó en 995 con Gise¬ 
la, hija de san Enrique, después emperador de Ale¬ 
mania, y comenzó á gobernar en 997, con el título de 
duque. Su reinado fué una continuada serie de luchas 
políticorreligiosas, de que salió generalmente triun¬ 
fante Esteban I. Su propósito de acabar con la idola- 
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tria en sus dominios, dió ocasión á los descontentos 
de promover una guerra civil, en que se puso al frente 
de numeroso» rebeldes el conde Zegzard. Derrotólos 
por completo el joven duque, que con su triunfo con¬ 
solidó la paz dentro de sus Estados, y entregóse en¬ 
tonces á mejorar las 

iría al abad Astricioj 
pidiendo su organi¬ 
zación al mismo 
tiempo que el título 
de rey para si pro¬ 
pio. Obtuvo toda clase de facilidades para la constitu¬ 
ción eclesiástica de su país, con el poder de establecer 
sedes episcopales. Esteban I era coronado en Estrigo- 
nia el 17 de Agosto de 1001. La intima unión religiosa 
que con estos hechos obtuvo en sus Estados le facilitó 
el triunfo en todas las luchas exteriores que hubo de 
sostener. Asi que venció al príncipe de 1‘ransilvania, 
que había hecho una incursión en su reino, á quien hizo 
prisionero y admitió como principal garantía de la 
paz que con él estipuló, la conversión al Cristianismo 
del mismo príncipe y la extensión de la misma reli¬ 
gión en sus Estados. Luchó también con el duque de 
Bulgaria, Kean, á quien derrotó y mató, incorporan¬ 
do, por fin, sus Estados á la corona de Hungría. De¬ 
fendió asimismo eficazmente los derechos de su hijo 
Emerico á la corona de Baviera, aunque luego tuvo 
que desistir de su victoriosa expedición por la muerte 
de su hijo. Sus últimos años se vió atribulad^, porque 
la pérdida de sucesión directa dió origen á apasiona¬ 
das pretcnsiones á la corona, hasta el punto de ha¬ 
berse recurrido á un atentado personal contra Este¬ 
ban I, del que le salvó su extraordinario prestigio. 
A esto se agregó una larga enfermedad. Fué enterrado 
en la catedral de Sthulweissenburg, que había hecho 
edificar en conmemoración de sus triunfos. Fué cano- 


Bibliogr. Horn, Stíint Etienne, roi aposloHque di 
Hongrie (París, 1899); Kandl, Beitráge tur aelteren 
ungarischen Geschichte (Viena, 1893); Hartwich, Vita 
S, Stephani (entre 1095 y 1114); Vita Majar (1083); 
Vita Minar (1095); Kentzzynski. Vita S. Stephani (lla¬ 
mada Crónica hungáricapalaca) (Cracovia, 1897); y exis¬ 
ten gran cantidad de obras modernas que tratan de 
san Esteban I, de que hay un largo catálc^o en la 
vida de su hijo san Emerico, en Acta Sanctarum (t. II 
de Noviembre, Bruselas, 1894). 

Esteban II. Biag, Rey de Hungría, hijo y sucesor 
de Colomán, n. en 1100 y m. en 1131. En 1114 suce¬ 
dió á su padre y se hizo bien pronto odioso á causa 
de sus violencias y crueldades, por lo que fué llamado 
el Raya. Sin causa ni razón alguna, sostuvo guerras 
contra Austria, Bohemia, Rusia, Polonia y Grecia, 
siendo desgraciado en todas ellas, como en todas sus 
demás empresas belicosas; en cambio, se defendió con 
éxito de una agresión de Venecia. En sus crueldades 
no perdonó ni á los mismos individuos de su familia, 
pero al final .sintió tales remordimientos, que abdicó, 
por no tener hijos, en su pariente Bela II, á quien Co- 
lomán había hecho sacar los ojos, y se retiró á un 
monasterio, donde murió al poco tiempo, amargado 
por el recuerdo de sus atroces crímenes. 

Esteban III. Biag. Rey de Hungría, hijo de Gci 
salí, m. en 1173. En 1161 sucedió á su padre, con asen¬ 
timiento de roda la nación, pero el emperador bizan 
tino Manuel quiso que ocupase el trono su yerno, tío 
del joven rey, y como él llamado Esteban. Los hún¬ 
garos se opusieron, y creyendo que nombrando á otro 
príncipe se daría Manuel por satisfecho, eligieron á 
Ladislao, otro de los hijos de Geisa, que murió en 1162. 
Entonces Manuel, que no había abandonado sus pro 
yectos, impuso á los húngaros á 


Moneda de Esteban I 
de Hungría 


yectos, impuso á los húngaros á su yerno, que adoptó 
el nombre de Esteban IV, pero fué derribado por una 
revolución y el legítimo rey recobró la corona, sin que 
por ello su tío, apoyado por Manuel, dejase de dispu 
térsela hasta que murió, en 1166. 

Esteban IV ó V. Biag. Rey de Hungría, conocido 
en la cronología por estos dos números, según se acep 
te ó no el reinado del usurpador Esteban. Era hijo 
de Bela IV, quien le asoció en el gobierno, pero Es 
TEBAN, más popular que su mismo padre, le pago 
con la más negra ingratitud y acabó por anularle com 
pletamente. Príncipe valeroso y hábil,sostuvo mucha^ 
guerras, pero fué vencido 


Ottocaro, rey de Bobe 
mia (126Ó). Después de la muerte de su padre, intentó 
una nueva campaña contra Ottocaro, pero no fué más 
afortunado que antes. En cambio, venció á los búl 
garos y concluyó con Carlos de Anjou las alianzas de 
familia que prepararon la grandeza de Hungría en el 
siguiente siglo. Su prematura muerte le impidió llevar 
á cabo los proyectos que s^uramente hubiera rea¬ 
lizado. 

Esteban I. Biag. Rey de Croacia, que sucedió á 
Crescimiro II en 1035. Reinó por espacio de veintitrés 
años y de su gobierno no se sabe más sino que sostuvo 
una guerra con Venecia por la posesión de las ciuda¬ 
des de Dalmacia. Esteban 11 fué el último rey de 
Croacia, perteneciente á la dinastía nacional. Sucedió 
á Zvonimir en 1088 y gobernó hasta 1092. 

Esteban. Biag. Rey de Servia, llamado Wojislau, 
m. en 1042. Se desconocen casi todos los hechos de 
su reinado, sabiéndose únicamente que en 1040 afir 
mó la independencia de Servia, que con él comenzó 4 
adquirir importancia en la historia. 

Esteban. Biag. Rey de Servia, llamado Dregutin, 
m. en 1317. Son muy inciertos los datos de éste sobe¬ 
rano y se ignora la fecha de su advenimiento al trono, 
del que fué arrojado por su hermano, según parece, en 
1275, dándole en compensación el ducado de Sirinía. 


Monumento de san Esteban. (Budapest) 


nizado en 1083, dícese que con su hijo Emerico, cuyo 
culto es, empero, muy posterior. Su fiesta es el 2 de 
Septiembre, pero en Hungría se celebra en su honor 
más en especial el 20 de Agosto, aniversario de la tras¬ 
lación de su cuerpo á Biida. 
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i^al que todos los de su dinastía', se distinguió por I 
su afán de conquistas y se ájjoderó de parte de Mace-1 
donia y de Bosnia, y de Durazzo en el litoral del 
Adriático. En 1299 casó con Simona, hija de Andró- 
nico lí. Fué un monarca valeroso y sagaz, y fundó 
iglesias y hospitales. 

Esteban V. Biog. Rey de Servia, hijo natural del 
anterior y como él conocido también por Urosh. Le 
sucedió á su muerte (1320), y llevado del deseo de en¬ 
grandecer sus Estados, conquistó la parte septentrio¬ 
nal de Macedonia, junto con la plaza de Prosk. Para 
oponerse á sus progresos, el emperador se alió con 
Bulgaria, y juntos invadieron Servia, pero Esteban V 
acudió á su encuentro y derrotó á los ejércitos reuni¬ 
dos en Kustendíl ó Costendil, dando muerte, además, 
al soberano de Bulgaria y apoderándose de la capital, 
Timova (1330). Esteban V colocó en el trono de Bul¬ 
garia á Esteban II ó Chichman, hijo y, por tanto, le¬ 
gitimo heredero de Miguel. En el siguiente periodo de 
la vida de Esteban V hay una laguna, ignorándose 
cómo empleó su actividad, y cuando ya contaba más 
de sesenta años, los nobles del país se sublevaron con¬ 
tra él y le dieron muerte. 

Esteban IX Urosh. Biog. Rey de Servia, hijo de 
Esteban Duchan, m. en 1365. Al morir su padre (1355) 
le sucedió en el trono, pero preocupado de continuo 
por las intrigas de su madre y de su tío Simeón, que 
querían intervenir en el gobierno, y falto de resolu¬ 
ción para imponer su autoridad, vió mermar ésta con¬ 
tinuamente, no sabiendo impedir el que muchos de 
sus gobernadores se declarasen de hecho independien¬ 
tes en sus territorios. Finalmente, después de un rei¬ 
nado azaroso fué asesinado por su copero mayor, 
Vucachin Merñavatz, que se apoderó de la corona. 

Esteban II ó Esteban Chichman. Biog. Zar de 
Bulgaria, hijo de Miguel y de Ana. Al morir su padre 
(1330), el mismo rey de Servia, que hasta entonces 
había sido el más encarnizado enemigo de los búlga¬ 
ros, Id colocó en el trono, pero poco después el empe¬ 
rador Andrónico, con cuya hermana había casado 
Miguel al repudiar á su esposa Ana, invadió el terri¬ 
torio y se apoderó de parte de él. En 1331 estalló una 
revolución y Esteban II se vió obligado á dejar el 
país, sucediéndole Juan Alejandro Asen. 

Esteban. Biog. Príncipe de Moldavia, hermano de 
Pedro y Román Mushat. Gobernó muy poco tiempo, 
de 1394 á 1395, y debió el trono al rey de Polonia, á 
quien prestó, en agradecimiento, juramento de fide¬ 
lidad. 

Esteban II. Biog. Príncipe de Moldavia, hijo de 
Esteban I. Después del advenimiento de su hermano 
Pedro II, pidió auxilio al rey de Polonia para conquis¬ 
tar el poder, y Polonia envió un ejército que fué ven¬ 
cido por Pedro (1399), cuyo fin, así como el de su her¬ 
mano, son desconocidos. 

Esteban III. Biog. Príncipe de Moldavia, hijo de 
Alejandro el Biieno, m. en 1447. A la muerte de Ale¬ 
jandro ocupó el trono su hijo mayor Elias I, pero Es¬ 
teban III se sublevó contra él y consiguió arrojarle 
á Polonia, gracias al apoyo de los válacos y los turcos 
(1433). El rey de Polonia, Ladislao II, que se erigió 
en protector de Elias, reconoció, no obstante, á Es¬ 
teban III, pero dos años más tarde ayudó á Elias á 
reconquistar el poder, llegando los dos hermanos á un 
arreglo, por el cual Esteban III quedó en posesión de 
cuatro provincias. Después de la muerte de Ladislao, 
Esteban III atacó á su hermano, le venció y le hizo 
lacar los ojos, pero Román, hijo de Elias y prot^ido 
también por los polacos, heredó los derechos y las 
pretensiones de su padre, y Esteban III se vió obli¬ 
gado á compartir el gobierno con su sobrino y, además, 
con otro hermano suyo llamado Pedro. Sostenido por 
Casimiro, duque de Lituania, gobernó hasta 1447 en 
que fué asesinado por su sobrino. 


Esteban I V. Biog. Príncipe de Moldavia, llamado 
el Grande, m. en 1504. Después del asesinato de Bog- 
dan II, su padre, pudo refugiarse en Valaquia, don¬ 
de consiguió captarse la amistad del príncipe Vlad, 
que le ayudó á reconquistar sus Estados. En 1457, 
á la cabeza de las tropas válacas, venció al asesino y 



El estandarte de Esteban el Grande encontrado 
en el monte Athos 


usurpador, Pedro Arón, obligándole á huir á Polonia, 
de donde fué arrojado en 1459, gracias á un tratado 
que firmó Esteban IV con el rey Casimiro V, buscan¬ 
do entonces Arón el apoyo de Matías Corvino, rey de 
Hungría. Esteban IV comenzó sus hazañas inva¬ 
diendo Transilvania: después atacó la ciudad de Kilia, 
perteneciente á su antiguo amigo y protector el prín¬ 
cipe Vlad, que, amenazado por los turcos y por el 
propio Esteban IV, hubo de abandonar el trono en 
1462. Tres años más tarde Esteban IV se apoderó 
de la ciudad, sin hacer caso de las protestas de los tur¬ 
cos c|ue hablan colocado en ella ú un gobernador adic¬ 
to. En 1467 Matías Corvino, para vengarse de las de¬ 
vastaciones de 1459, invadió Moldavia con el ánimo 
de reintegrar en el trono á Pedro Arón, pero atacado 
súbitamente una noche por Esteban IV, cerca de los 
Cárpatos, su ejército fué casi destrozado y Matías 
hubo de huir con el pretendiente. Poco después renovó 
su tratado de alianza con Casimiro de Polonia, em¬ 
prendió la ofensiva contra Hungría, se apoderó de 
Arón y le hizo dar muerte, y Matías se vió obligado á 
entregarle dos de sus plazas fuertes. Terminada la 
guerra de Transilvania, comenzó sus tentativas con¬ 
tra el príncipe Radu de Valaquia, tentativas que le 
suscitaron un nuevo y más temible enemigo, el sultán. 
En 1471 comenzó las hostilidades, penetrando Este¬ 
ban IV en Valaquia en Febrero de dicho año; luego 
incendió Braila, derrotó á Radu, primero en Soci y 
después en Cursul Apei, refugiándose el vencido e.i 
Bucarest', donde le sitió Esteban IV; el príncipe de 
Valaquia escapó y dejó allí á su esposa y ú su hija, 
que más tarde había de casar con Esteban IV. Este 
nombró á Laista Basarab en el lugar del fugitivo, 
interviniendo poco después los turcos én su favor. 
Laista fué destituido y Moldavia devastada hasta 
Barlad, pero una nueva invasión de Esteban . IV 
restableció á su protegido, quien hizo lo mismo que 
antes hiciera él con Vlad, y se pasó á sus enemigos, 
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ko'; turcos. Contra éstos intentó vanamente Este- 
han IV formar una coalición, y no obtuvo más que 
i>rniiiL-sas. Los turcos, aprovechando la debilidad de su 
rnLim^o, invadieron Moldavia con 120,000 hombres, 
V I.-ii HAN IV, que sólo disponía de á0,000, obtuvo 
- .1.! ellos una victoria completa en Kacova (Enero 
le l 'iTó). Los venecianos le felicitaron con entusias- 
II". |iero no enviaron ni un solo hombre; el Papa le 
Mvi.) 100,000 ducados por mediación del rey de Po¬ 
li. que creyó más conveniente quedárselos, ale- 
iii ! la ayuda que le prestaba (2,000 hombres). 
\iiiiqiie victorioso, la situación de Esteban IV era 
bien desagradable, porque sabía que sin auxilio no 
In.d'i.i resistir el choque de un enemigo inagotable 
que á la larga había fie vencerle. .Sus cartas á los prín- 
' ( ristianos no le procuraron la menor ayuda. 

Así. I uando en Julio de 1476, 150.000 turcos, manda¬ 
dos jtor el propio sultán y acompailados por el trai- 
d'T Laista, invadieron el país, Esteban IV no tuvo 
más remedio que retroceder, máxime cuando los suyos 
t;tml)ién le abatidonaban. Seguido por sólo 10,000 
hombres se refugió en el bosque de Rasbocini y allí 
^e aitincheró fuertemente, pero después de haber re- 
I h.i. ido tres ataques y de haber visto perecer á su pe- 
qnt i ' ejército, huyó casi solo á Polonia, Ai poco 
) el hambre y la peste arrojaron de Moldavia 
.1 1' ^ invasores, lo que permitió concluir un tratado de 
[M/. ventajoso para Esteban IV, al que se dió un dis¬ 
trito de Valaquia (Putna). Laista fue arrojado del 
trono y RsTEBAN IV colocó en su lugar á su antiguo 
.iinigo V'lad, pero no pudo evitar que en 1484 los tur- 
< os se ajioderasen de Kilia y Akerman. El mismo año 
las tr"[)as del siiltán devastaron Croiot y en 1486 Mal- 
t 'K i. Para colmo de males, á la muerte de su fiel aliado 
( asiiiiiro de Polonia, su sucesor Alberto fué á reunirse 
.1 los enemigos de Esteban I V, que en 1492 .se reunie- 
:on j) ira acordar el reparto de Moldavia, y á pesar 
de las protestas del príncipe, Alberto penetró con sus 
irofias en el país y puso sitio á Suceana, la capital, 
que pronto y eficazmente socorrida por íbsTEBAN IV, 

I . muchos meses, hasta que Alberto, ante las 
quejas de sus soldados, decidió abandonar la expedi- 
■ ion, simulando un tratado de paz, pero como violase, 
vn la retirada, uno de los pactos, se vió acometido en 
los b - ques de Cosmin por los campesinos, á los que 
lio t i i do en unirse Esteban IV, entablándose un com- 
IMil que costó tantas pérdidas á los cosacos,que aquel 
Iny.ir es conocido desde entonces con el nombre de 
Srir.! Toffi. Más adelante, unido con turcos y húngaros, 
devalo Polonia, hasta Lemberg, y obligó á Alberto 
:i ti miar un nuevo tratado de paz favorable para Mol- 
lavi I. nes[)ués de un reinado de cuarenta y siete años 
H le , -lió su hijo Bogdan, al que recomendó conti- 
l u.i't hiendo aliado de los turcos. Construyó la forta- 
za (ic .Smo'iedowo, y en 1470 fundó el obispado de 
Kadaiiti. Eué el príncipe rumano más grande de la 
.-•ii l; : - dad. 

Bibliü^r, Forga, Storia Ini Slejancel Mare (Buca-, 
H 'l , P.»()'i). 

l-.STi.UAN V. Biog. Príncipe de Moldavia, hijo de 
1 -leban elGrande, n. hacia el año 1506 y m. en 1526. 

V 1"- "iice años sucedió á su hermano Bogdan, nom- 
í r.iiid 'se un Consejo de regencia del cual era jefe el 
i-ovardo Lucas .Arbore, que en 1518 negoció un tra¬ 
tad*. (on los polacos. En 1522, llegado á su mayor 
( l id, se enemistó con sus aliados, y Lucas Arbore, 
<p. quería mantener el tratado de 1518. fué condenado 
.1 imiLrte con sus dos hijos. En 1526 hizo una expedi- 
. ion á Vahquia y el mismo año fué envenenado por 
-■11 mujer. 

l> ir:DAN VI. Biog. Príncipe de Moldavia, conocido 
I‘.r l ocusta, nieto probablemente de h.steban IV. 
l.n los turcos destronaron á Pedro Raresh, nom¬ 
brando en su lugar á Esteban VI. En 15dí» firmó un 


tratado con los polacos y al año siguiente se suble 
ron contra él los jefes b<%^ardos Mihul y Trotush 
siendo asesinado poco después en Suceava. 

Esteban VII. Biog. Príncipe de Moldavia, hijo 
Pedro Raresh, m. en 1552. Al abdicar su herm; 
Elias, le sucedió en 1551 y después de infructuc 
negociaciones con el emperador Fernando, abr 
el partido de los turcos contra aquel soberano. 
Agosto de 1552 intentó invadir Transilvania, pero 
enérgicamente rechazado. En el corto período de 
reinado se recrudecieron las persecuciones religic 
contra los armenios; á causa de sus relajadas costi 
bres se atrajo la antipatía de los boyardos, que lo ; 
sinaron en su tienda de campaña á orillas del Pri 

Esteban VIII Tiiom.sa Biog, Príncipe de Mol 
via, m. en 1564. Era jefe de los boyardos, y al sul 
varse éstos contra Despot, le hizo dar muerte (15 
y se proclamó príncipe en su lugar, pero no consig 
ser reconocido por los turcos, que siempre habían s 
enemigos suyos. Pedro el Cojo, príncipe de Valaqi 
quiso invadir Moldavia, pero fué rechazado por 
TEBAN VIII. Poco después Alejandro Lapushnca 
que también aspiraba al trono, consiguió arroja 
Esteban VIH, que se refugió entonces en Poloi 
siendo, á instigación de los turcos, decapitado. 

Esteban IX Rasvan. Biog. Príncipe de Moldan 
m. en 1596. .Se había distinguido por su valor ei 
ejército polaco, y en 1594 obtuvo el poder, gracias : 
protección de Segismundo Batory, príncipe de Tr 
silvania. .\1 sublevarse Miguel el Bravo contra los t 
eos, se alió con él y luego fué atacado por los polar 
que le dieron por sucesor á Jerónimo Movila. Es 
BAN IX, con 2,000 hombres que le había propon 
nado Batory, logró arrojar del trono á su competid 
quien le derrotó en 1596 y le hizo empalar. 

Esteban X Thomsa. Biog. Príncipe de Molda^ 
hijo de Esteban Rasvan. Protegido por los turcos o 
pó el-trono en 1611; á poco hubo de rechazar una 
vasión de su rival Constantino Movila, que fué v 
cido en el combate de Estefanesti. Más tarde sof. 
una rebelión de boyardos cerca de Jassy y en H 
fué arrojado del trono por Alejandro Movila, á qu 
apoyaban los polacos. Volvió á ocupac el trono 
1622 y á los pocos meses lo arrojaron de él nuc 
mente los polacos (1623), ignorándose la fecha de 
muerte. 

Esteban XI Lupu. Biog. Príncipe de Moldav 
hijo de Basilio Lupu, m. á consecuencia del tifus, p 
bablemente en 1661. Dos años antes, y con el au.\ 
de los turcos, había arrojado del trono á su rival Co 
tantino .Sherban, que se refugió al lado de los cosac 
con los cuales, durante los dos años que reinó, hi: 
de sostener una guerra casi continua. 

Esteban XII Petriceicu. Biog. Príncipe de M 
davia. En 1662 sucedió á Jorge Ducas y en 1674 1 
arrojado por los turcos, pero pudo volver á ocu| 
el trono (1684), gracias al apoyo de sus antiguos al 
dos, hasta que fué destituido de nuevo y definiti^ 
mente por aquéllos que nombraron en su lugar á I 
mitrachcu Cantacu eno. 

Esteban XIII Racovitsa. Biog. Princii>e de M 
davia, hijo de Constantino Racovitsa. Su reinado s* 
duró pocos meses (1764-65). 

Esteban I. Biog. Conde de la Champaña, hijo 
Heriberto II, de la casa de Vermandois, in. entre Ui 
y 102.1. A principios del año 993 sucedió á su pai 
en los condados de Troyes de Meaux. Hizo muchas c 
naciones en favor del monasterio de Saint-Ayul 
Provins y de la abadía é iglesia de Lagny del Man 
('asó con Alix, que no le dió hijos, pasando sus Esi 
dos á Eudes H. Por línea paterna descendía de 1 
Carolingios y por la materna de los Capetos. 

Esteban H. Biog. Conde de Champaña, hijo 
Eudes 1, de la casa de Blois, y de Ermengarda < 
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Auvcrnia, m. entre 1045 y 1048. En 10H7 sucedió á 
sa padre en los condados de Troyes y de Meaux, y 
negándose, lo mismo que su hermano mayor Teobaí 
do, conde de Tours, de Blois y de Chartres, á rendir 
homenaje al rey de Francia, Enrique I, porque éste 
no había querido prestar auxilio á Eudes contra el 
emperador Conrado, el monarca les declaró la guerra, 
al mismo tiempo que el conde de Anjou, apoyado por 
él, se apoderaba de Chinon, Langeais y Montbazon, 
y Gazelou, duque de Lorena, de Donchery. No con¬ 
tento con esto Enrique, daba á Godofredo Martel la 
ciudad de Tours, que los dos hermanos trataron en 
vano de defender, sufriendo una sangrienta derro¬ 
ta en Saint-Martin-le-Beau y siendo Teobaldo hecho 
prisionero. Esteban II hizo muchos donativos á la 
iglesia y casó con Adela, hija de Ricardo II, duque 
de Normandía, de cuyo matrimonio nació su hijo 
liudes ir, que sucedió á Esteban II, pero despojado 
por su tío Teobaldo, se refugió en la corte de Guiller¬ 
mo e' Conquistador, con cuya hermana, la condesa 
de Aumale, casó. 

Esteban, archiduque de Austria. Biog. Ulti¬ 
mo palatino de Hungría, m. en Mentone (1817-1867). 
Hijo del archiduque José (m. en 1847) y de su segunda 
espisa, Herminia, princesa de Anhalt-Bernburg- 
Schaumburg, después de haber permanecido largo 
tiempo en Viena y hecho grandes viajes por Austria, 
en 1843 fué nombrado gobernador de Bohemia, y en 
1S47, á la muerte de su padre, substituto palatino de 
Hungría hasta Noviembre de aquel año, en que por 
elección del Reichstag y por confirmación del propio 
emperador le fué concedida definitivamente aquella 
dignidad. A raíz de los sucesos de Marzo de 1848, ésta 
se le hizo insostenible no sólo frente al partido nacional, 
qae le tenia por traidor á la patria, sino también de 
parte del Gobierno austriaco, que sospechaba de él 
qje aspiraba á la corona de Hungría; el 24 de Septiem¬ 
bre, pues, renunció al Palatinado, retirándose (1850) 
á sus posesiones de Schaumburgo, en donde se entregó 
d3 lleno á los estudios. En 1858 se reconcilió con el 
emperador Francisco José. 

Bibliogr. Erzherzog Stephan Viktorvon Oesierreich, 
sein Liben, Wirken, etc. (VViesbaden, 1868); Erzher¬ 
zog Stephans-Brieje, an Wilhelm Haidinger (Viena, 
1897; 2.» ed., 1903); Spielmann, Erzherzog Stephan 
tlCms, 1000). 

Esteban. Biog, Conde de Auvernia, m. en 863, en 
ua combate contra los normandos. El año anterior 
había sucedido en el condado á Guillermo II, y es prin- 
(ipalmente conocido en la historia por las dilcrencias 
qae tuvo con la autoridad eclesiástica á consecuencia 
cíe su matrimonio con la hija de Raimundo I, conde de 
Tolosa. 

Esteban I. Biog. Conde de Sancerre, hijo de Teo¬ 
baldo, conde de Blois y de Champaña, m. en el sitio 
de Acre en 1191. Había heredado en 1152 el señorío 
de Sancerre, que fué poco después convertido en con¬ 
dado. Guerreó contra sus vecinos y en 1171 acompañó 
á la cruzada á Hugo III, conde de Borgoña, volviendo 
á Oriente en 1190. |1 Es/ir6a« II, conde de Sancerre, 
m. en 1306, sucedió á Juan II en 1280. Formaba parte 
del ejército que fué derrotado en Courtrai en 1302 y 
después se encerró en Lila, que se vió obligado á devol¬ 
ver á los flamencos. No dejó hijos. 

Esteb.an. Biog. Abad de Santiago, de Lieja, lla¬ 
mado á veces Siephin, y fué probablemente educado 
en la abadía de Santiago, de Lieja, donde florecían 
mucho ios estudios en el siglo ix. Nombráronle abarl 
de su monasterio en 1095, en el que introdujo las ob¬ 
servancias de Cluny. Un monje, benedictino también 
como Esteban, después de recorrer varias comarcas 
buscando documentos para componer la vida de san 
Modoldo, obispo de Tréveris, llegando á la abadía de 
Santiago y seducido por el talento y gran saber de 


Esteban, le entregó los materiales recogidos para 
su obra, apremián<lole á que el mismo Esteban 11 
se encargase de componerla. Murió rodeado de gran 
consideración por su virtud y ciencia en 1112. 

Bibliogr. Bccdclicvrc, Biographie Liegeoise (1836); 
Dupin, Noiwt'Ue Bihlioihi'jite des auterus ecclésiasíiqnes 
(lOyO); Paquot, Histoire lútéraire des Pays-Bas 
\ligne, Patrología Latina. 

Esteban. Biog. Es también el nombre de varios 
patriarcas de .\rmenia, célebres en las revoluciones 
religiosas de aquel país. I1 El I (788-790) dejó escritos 
vanos tratados, entre otros la historia de los patriar¬ 
cas sus predecesores. II K1III fué elegido (960), cuando 
la Iglesia armenia monotelita depuso al patriarca 
Vahan, por haber éste reconocido la autoridad riel 
Concilio de Calcedonia. Quiso Esteban III, puesto al 
frente de un como ejército de monjes que le recono¬ 
cían, apoderarse de la persona de Vahan, pero el pro¬ 
tector de éste, Abusahi. señor de VasburaUan, le ven¬ 
ció, hizo prisionero y encerró en una cárcel, dontle 
murió (972). II Esteban IV, elegido en 1290, estuvo 
en pugna con muchos obispos de Armenia, por haber 
querido fijar la Pascua contra la costumbre de su 
Iglesia. En 1292, vencidos los armenios por el sultán 
de Egipto, fué hecho i)risionero y esclavo suyo,murien¬ 
do en su poder en 1294. ¡I Esteban V, elegido en 1541, 
huyó de su país devastado por los otomanos. Estuvo 
en Roma, agasajado por el Papa, y después de viajar 
por Alemania, Polonia y Rusia, volvió á ICdchmiad- 
zin, su residencia, donde luego murió (1556). 

Esteban (Eustasio). Biog. Religioso agustino v 
escritor español, n. en La Horra (Burgos) en 1860. 
Profesó en Valladolid en 1876. Por los años 1883 y 
1885 se doctoró en Sagrada Teología y obtuvo la licen¬ 
ciatura en ambos Derechos en Roma. En su Orden ha 
sido comisario general, visitador, secretario y asis¬ 
tente, y tiene el titulo de maestro en Sagrada Teolo¬ 
gía. Es consultor de la Comisión cardenalicia que tra¬ 
baja en la codificación del Derecho. Ha escrito: La 
conversación del día. Acerca dt la administ ación de los 
bienes de los conventos (Lima, 1895); La Sagrada Forma 
de El Escorial (Madrid, 1911); Decretos y estatutos de 
la Provincia agustiniana de Chile (Santiago de Chile, 
1898); Condones y fragmentos inéditos de santo Tomás 
de Villanueva; Poesías inéditas de fray Diego González; 
Informes de fray Luis de León acerca de las correcciones 
de la Biblia; Cartas inéditas del beato Alonso de Orozco; 
La Biblioteca de El Escorial; Memorial de las cosas ne¬ 
cesarias para escribir la historia, del doctor Juan Páez 
de Castro, y otros varios artículos en La Ciudad de 
Dios, revista que publican los agustinos en El Esco¬ 
rial. P"ué el primer director de la Analecta Augusli- 
niana, revista oficial de los agustinos que se publica 
en Roma, donde ha escrito continuamente sobre asun¬ 
tos históricos de la orden de San Agustín. 

Esteban (Fernando). Biog. Músico español del 
siglo XV, autor de una obra titulada Reglas de canto 
plano, e de contrapunto, e de canto de órgano, fechas e 
ordenadas para información e declaración de los ino¬ 
rantes que por ellas estudiar quisieren. En la jmrtada nos 
dice que dicha obra fué escrita en 1410,. siendo, por 
tanto, uno de los tratados más antiguos de España, 
y el autor sigue en él las trazas de su maestro Ramón 
de Cacio, á quien prodiga grandes elogios. El manus¬ 
crito de dicha obra se encuentra en la Biblioteca pro¬ 
vincial de Toledo. 

Esteban (Her.menecildo). Biog Pintor español, 
n. en Maclla (Zaragoza) hacia 1850 y ni. á fines del 
siglo xi.x. Fué discípulo de la ICscuela de Bellas Artes 
de Madrid. Obras: Paisaje (1876); Estudios del natural 
(carbón, 1878); .Alrededores de Madrid (1881); Paisa¬ 
jes; Cementerio de San Fernando de Jarama; Prima:'-:- 
ra; Crepúsculo; La barca de Xegraleio: Jardín 088U- 
1882), etc. 
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Esteran (José:). Btog. Escultor español, que flore¬ 
ció en el siglo xvi. En 1588 ejecutó el retablo y la es¬ 
cultura ele San jerenimo, que se conserva en la igle¬ 
sia del monasterio de San Miguel de los Reyes. 

Esteban (Juan). Biog. Conquistador español, m. en 
cd.ad va muy avanzada después de 15^i8. Se había dis¬ 
tinguido desde los primeros años del siglo XVI, cuando 
en 1520 marchó con Gil González de Avila á la Amé¬ 
rica Central. En uno de los 10 buques que mandó 
construir el citado jefe navegó á las órdenes del mis¬ 
mo, hasta Tehuantepec, internándose después hasta la 
provincia de Nicaragua, y al regresar á Panamá se 
disj)Uso á embarcai para la Península, pero al llegar 
á la isla de la Es¡)añola, los oidores de la Audiencia le 
■obligaron á volver con su jefe al Cabo de Honduras, 
contribuyendo á poblar la villa de San Gil de Buena 
Vista yá otras empresas llevadas á cabo por el referido 
<lil González. Más adelante acompañó á PTancisco 
Hernández en la conquista y pacificación de Nicara¬ 
gua y tuvo á su cargo la encomienda de los indios de 
Nicopasaya y la de los de Papaca (pueblos pertene¬ 
cientes á la villa de Bruselas, que habla fundado Fran¬ 
cisco Hernández ó Fernández de Córdoba, como le 
llaman otros). A consecuencia de las penalidades de 
aquella campaña quedó ciego y cojo en los últimos 
años de su vida y murió en la miseria. 

Esteban (Juan). Biog. Pintor español del sijglo xvii. 
Residió la mayor parte de su vida en la ciudad de 
Jaén. Las obras que se conocen de este artista son de 
buen dibujo y exquisito colorido, como: San CLemenle 
(Ubeda); la Anunciación de la Virgen (catedral de 
Baeza, 1GG6), y Cristo y los Evangelistas (en la sacris¬ 
tía de la catedral anterior). 

Esteban (Juan). Biog. Actor español del siglo xviii, 
r». en Granada. Trabajó largos años en los teatros de 
Madrid, junto con su esposa Josefa Villacorte, y se 
jubiló en 1779. No íué un actor eminente, pero repre¬ 
sentó con discreción sus pa[)cles. 

Esteban (Martín). Biog. Religioso escolapio espa¬ 
ñol, n. en Leganés en 1872. Entró en la orden el 
l.° de Ma/o de 1887. Varón de múltiple activi¬ 
dad, aparte de las tareas del magisterio calasancio, 
dedica sus ocios á la música sacra. Fruto de su talento 
son varias composiciones: Ocho letanías lauretanas y 
cuatro Rosarios, al unísono, á 2 y á 3 voces con acom¬ 
pañamiento de órgano; O beata Virgo Maria, á 3 voces 
y órgano; Ave Maña y Tota pulchra. para solo de tiple 
y órgano; dos Regina coeli; Canciones de Mayo; O glo¬ 
riosa Virginum; Ave maris stella; O Maria; Tanium 
ergo; Ecce Pañis; O salutaris; Bone Pastor; Pañis ange- 
licus; Te, Joseph, celebren!; Laúdate, pueri; Santas Deus; 
Lamentationes; Ad Virginem Mariam; Dos misas, etc. 

Esteban (Samuel). Biog. V. Samuel Esteban. 

Esteban .Asochnic. Biog. Escritor armenio, que lle¬ 
va el sobrenombre de Daronalsi, por haber nacido en 
la provincia de Daron (938-1017). JCra hombre erudití¬ 
simo y fué secretario particular del patriarca Sergio I. 
Es autor de una Historia de Armenia, que abarca 
desde los orígenes de este jmcblo hasta el año 1004, 
y es considerada como una obra excelente, sobre todo 
desde el purjto de vista de la cronología. Los comenta¬ 
rios al Libro de Jeremías y al Cantar de los Cantares 
son de autenticidad dudosa. 

Bibliogr. Tchamtchian, Badmouttion Ilaiots; Neu- 
mann, Versuch einer Geschichte der Armenischen Lite- 
ratiir. 

Esteban Bathori. Biog. V. Bathori. 

Esteban Cantacuceno. Biog. Príncipe de Vala- 
•quia, m. en 171G. Contribuyó eficazmente á la caída 
de Brancovan, sucediéndole á su caída (1714), pero acu¬ 
sado por los turcos de intrigar con los imperiales, fué 
decapitado. 

Esteban Coleantes (Agustín). Biog. Político y 
periodista español, n. en Carrión de los Condes (I^i- 


lencia) en 1815 y m. en Madrid en 1876. Estudi 
soíia en Falencia y Derecho en Valladolid, dedica 
luego al ejercicio de su profesión en la capital 
provincia, donde, además, desempeñó varios c 
entre ellos el de teniente de artillería de la Milici 
cional, concejal del Ayuntamiento y secretario 
Diputación, trasladándose en 1840 á Madrid i 
secuencia del pronunciamiento de aquel año. 
corte se dió á conocer como periodista distingu 
fué redactor ó colaborador de La Postdata, EL ( 
Nacional, El Español, el Heraldo, etc., con tribu 
al movimiento de 1843, triunfante el cual se le n( 
secretario del Gobierno político de Madrid, siend 
go elegido diputado á (fortes y secretario según 
la Cámara. El roinistro de la Gobernación, mí 
de Pidal, le confió su secretaria particular de 
tomando una parte muy importante en la redi 
de la Constitución de 1845. A la calda de Bravo M 
fué nombrado diiector general de Administrac 
después de Correos, y en el Gabinete del genera 
sundi desempeñó la cartera de Fomento é int 
mente la de Marina. Después de la Revolución de 
se refugió en Francia y volvió á España en 185( 
en que fué elegido diputado. Por aquel entoni 
le siguió el proceso llamado de los cargos de p 
en el que se le acusaba de defraudación, pero ñ 
suelto por el Senado, constituido en Tribunal d 
ticia. Elegido nuevamente diputado en 1866, 
caída de Isabel II se ofreció incondicionalment» 
ex reina y trabajó con entusiasmo por la restau: 
de los Borbones, lo mismo en el Parlamento que 
prensa, á cuyo efecto había fundado El Eco de Es 
Al ser proclamado Alfonso XII se le nombró pr 
ministro de España en Lisboa y después presi 
del Consejo de Estado. Dejó varias obras. 

Esteban Czernoyewitz. Biog. Rey de Servia 
dador de la dinastía de Montenegro (de Cmo 
negro), n. en 1419 y in. en 1471. P)ra de la fami 
los Balchicht, que habían reinado hasta entom 
á la muerte del último de ellos fué nombrado para 
derle. Guerreó contra los turcos y le sucedió si 
Iván Czernoyewitz. 

Esteban Darichea. Biog. Rey de Bosnia, qu< 
bablemente sucedió á Tuarteo (1391). Halló e 
todos los conflictos que, en apariencia, había d 
resueltos su antecesor, pero, menos afortunado q 
y viéndose impotente para conjurarlos por sí 
acudió en demanda de apoyo á Hungría, sienc 
la causa de una cruel guerra entre húngaros y ti 

Esteban de Besanzón ^Fray). Biog. Octavo: 
tro general de la orden de Predicadores, n. en h 
zón. En 1291 era va maestro y doctor por la Ui 
sidad de París. Por este mismo tiempo fué elegid» 
vincial de Francia en el Capítulo que se celeb 
Dinan. Al quedar vacante el generalato de la ( 
por amoción del venerable padre fray Munio d 
mora, fué él nombrado para ese cargo (1292). 
rosísimo para consigo mismo, no lo íué nrenos pai 
súbditos. Su fama de austero quedó en proverbio 
los dominicos. Presidió los Capítulos general» 
Roma (1292), Lila (1293) y Montpellier (1294), » 
que se dieron leyes muy sabias y muy confom 
espíritu de las primitivas Constituciones. V ci 
más se prometían de él los religiosos, murió en si 
vento de Lúea en 1294. Su fama de predicador 
puso las fronteras de Francia é Italia. Escribió al 
obras llenas de erudición y doctrina. Fray Herí 
del Castillo, en su Crónica de la orden de Predica 
hace mención de unos comentarios sobre el lacles 
y de otros sobre el Apocalipsis; de un libro de a 
dades de filósofos y santos y de owo átEjemplt 
también se llama .41 jabelo de cuentos. Dejó asin 
algunos Sermones que, según el padre Mortier, | 
' hoy en la Biblioteca Nacional de París. El padre 
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chfrt ha publicado también algunas circulares suyas 
-en las Acias de los Capítulos generales. 

Esteban de Bizancio. Biog. Geógrafo griego que 
*c supone vivió aproximadamente por el año 500 de 
nuestra era. Escribió un léxico geográfico en 00 volú¬ 
menes con el título de ‘ESvtxá, en el que se describen 
la geografía é historia de multitud de países, basán¬ 
dose p incipalmente en los autores clásicos, y que gozó 
de gran predicamento entre los escritores bizantinos. 
El gramático Hermolao nos ha dejado un pequeño 
resumen de la obra. Algunos fragmentos originales se 
han conservado, i)or ejemplo, en las obras del empera¬ 
dor Constantino Porfirogénito, De Administrafido 
Imperij (artículo ’I^Yjeía) y De Thctnalibus. Es im¬ 
portante para España, porque en él se han conservado 
algunos textos de Hecateo, que suele citar con la adi¬ 
ción de ‘HxaTaiOí; ’EupáTnrjí;, y así, sabemos que He¬ 
cateo conoció en España las tribus de las costas del S. y 
E. (tartesíos y mastienos, que no agrupa con las tri¬ 
bus que llama ibéricas: edetanas, ilergetas, misgetas), 
<liver5as ciudades, etc. Se editó por primera vez en 
1502, por Aldo de Venecia, con el título Tcepí TtóXecov. 
Las mejores ediciones modernas son las de W. Din- 
dorf (Leipzig, 1825); A. VVestermann (Leipzig, 1839), 
y A. Meincke (Berlín, 1849). 

Bibliogr. Ediciones citadas; aitículo Siephanus By- 
zanlinus, en el Diclionary oj Greek and Román BÍ 0 ‘ 
grapky and Milhology, de Smith (vol. III); J. Geflcken, 
De Siephano Byzanlio (Gotinga, 1886); Pablo Sako- 
lo^vski, Fragmenta d. S. von B. E. Slempliger-Sludien 
zu den ’ESvixá. 

Esteban de Blois. Biog. Rey de Inglaterra, hijo 
del conde de Blois, Esteban, y de su esposa Adela ó 
.4lida, hija de Guillermo el Conquistador, n. en Blois 
en 1105 y m. en Dover el 25 de (Octubre de 1154. Con¬ 
de de Mortain por el favor de su tío, Enrique I de In¬ 
glaterra, y de Boulogne por su matrimonio con la 
hija del conde Eustaquio, prestó juramento, como 
todos los barones de Normandía, de reconocer, á la 
muerte de Enrique, á su prima la emperatriz Matilde, 
y al hijo de ésta, el futuro Enrique II. Sin embargo, al 
morir su tío en 1135, se hizo elegir rey en Londres, 
con el apoyo del justiciarius de Inglaterra, el obispo 
Roger de Salisbury. Pata captarse las simpatías del 
pueblo repartió entre los pobres tierras y dinero, de¬ 
volvió á los barones el derecho de cazar libremente en 
los bosques, prometió protección á la Iglesia; abolió 
el Danegald, etc., y para asegurarse por parte de la 
iamilia de su despojada prima, dió á su esposo Godo- 
fredo, conde de Anjou, una pensión de 5,000 marcos y 
consiguió que Roberto, conde de Glocester y hermano 
de Matilde, le prestase juramento. A pesar de ello, 
al año siguiente estallaron desórdenes en la isla y en 
1137 Godofredo de Anjou atacó Normandía, mien¬ 
tras que David de Escocia', tío de la emperatriz, avan¬ 
zaba hasta el Yorkshire y Roberto de Glocester tomaba 
las armas en Brístol, quien se fundaba para ello en un 
decreto de Inocencio II excitándole á cumplir el jura¬ 
mento que había prestado á su hermana ante su padre. 
En 1138 Esteban de Blois derrotó al principal alia¬ 
do de Matilde, á David, rey de Escocia, en la batalla 
llamada del Estandarte, con lo que el usurpador se 
creyó libre de enemigos, y para asegurarse mejor en el 
trono se rodeó de elementos extranjeros, repartió entre 
sus partidarios peligrosas mercedes que les daban una 
influencia inusitada, poniendo á su merced el.tesoro 
y la prerrogativa* régia, acabando por indisponerse 
con Roger de Salisbury y sus sobrinos, los obispos de 
Ely y de Lincoln, y, por consecuencia, con todo el 
clero. Aprovechando tan difíciles Circunstancias para 
Esteban de Blois, la emperatriz y Roberto de Glo¬ 
cester reanudaron la guerra civil en las provincias del 
guerra atroz que duró catorce años con diferen¬ 
tes alternativas y que devastó al país. Después de ha- 
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ber vencido á sus enemigos en Ely, Esteban de Blois 
fué hecho prisionero (1141) en el sitio de la ciudad ele 
Lincoln y encerrado cargado de cadenas en la forta¬ 
leza de Brístol, mientras que Matilde se hacia coronar 
reina. No se rindieron los partidarios de Esteban de 
Blois, que á su vez hicieron prisionero á Roberto y 
arrojaron del trono á Matilde, recobrando en 1142 la 
libertad Esteban de Blois y Roberto, mediante un 
acuerdo entre ambos bandos. Reanudadas las hostili¬ 
dades con varia fortuna por una y otra parte, Matilde 
volvió al continente en 1145, abandonando la defensa 
de sus derechos á su hijo Enrique Plantagenet, que, 
contando con muchas simpatías, hizo bien pronto 
inclinar la balanza en su favor. Además, Esteban de 
Blois habla perdido á su hijo Eustaquio, y poco des¬ 
pués á su esposa, y estaba dispuesto á transigir par.i 
dar fin á la atroz contienda, firmándose en Novicnib c 
de 1153 el tratado de VVallingford, por el cual debía 
reinar hasta su muerte y asegurar la sucesión á En¬ 
rique de Plantagenet. Esteban de Blois murió poco 
después, dejando de su matrimonio con Matilde de 
Boulogne al príncipe Guillermo y á María, abadesa de 
Ranvay, que casó con Mateo de AIsacia y heredó el 
condado de Boulogne. Esteban de Blois fue princi¬ 
palmente un soldado valeroso y su reinado una tle las 
épocas más dramáticas de la historia de Incilatena. 
Habla fundado la Facultad de Derecho de Oxford. 

Esteban de Celanova. Biog. Monje benedictino 
español del monasterio de Celanova (Oreaí-e). Fue 
prior de su monasterio y continuador de la V¡da de 
San Rosendo, fundador de aquel cenobio. Los Bola d )s 
suponen equivocadamente á Esteban de Cei anova 
autor de los libros 1.® y 2.® de la Vida de San Rosendo, 
y atribuyen el 3.® á (írdoño; pero como éste fué ante¬ 
rior á Esteban de Celanova, Ambrosio de Morales 
y Nicolás Antonio hacen al último continuador de 
Ordoño. Debió de escribir su obra por los años de 1150. 

Bibliogr. Nicolás Antonio, Bibliothecat Veleris liis- 
paniae (1788); Bolland., Acta Sanctorum; Cave, Scrip- 
torum ecdesiasticorum historia literaria (1745); Eabri- 
cius, Bibliotheca latina mediae et infimae aelalis (1748). 

Esteban de Faura (Antonio). Biog. Ingeniero 
agrónomo español, n. en Madrid en 1889. Estudió el 
bachillerato en el Instituto de San Isidro, de la corte. 
En 1904 empezó la carrera de ingeniero agrónomo, 
expidiéndosele el título oficial en 1913. Ha viajado 
por Europa y los Estados Unidos, pensionado por el 
Estado, por méritos de su carrera. En los Estados Uni¬ 
dos estudió especialmente el cultivo de secano (dry- 
jarming), para lo cual visitó las regiones secas, llegan¬ 
do hasta California y visitando durante algunos me->cs 
Utah Manhattan, en cuya Universidad permaneció 
para ampliar sus estudios. Como ingeniero ha prestado 
servicios en las Granjas regionales de Falencia y Va- 
lladolid, y actualmente está como ingeniero director 
en la Estación olivarera de Hellín. Se ha especializado 
en cultivo de secano en general, y en el del olivo. Ha 
sefjuido los dos cursos que en Madrid ha dado sobre 
fisiología vegetal el doctor Lewis Knudson, de la Uni¬ 
versidad de Comnell (Estados Unidos). Ha publicado: 
El cultivo de secano en América (Madrid, 1915), y Ten- 
ría y práctica del cultivo moderno.de secano (Madrid, 
1918). 

Esteban de, Lieja. Biog. Prelado y monje benedic¬ 
tino del siglo X, perteneciente á ¡lustre familia empa¬ 
rentada con los reyes de Francia. Se educó en el misuio 
real palacio y tuvo poi profesor al célebre filósofo 
Mannon. Después de entrar en la clericatura en Mciz, 
le fué concedida la encomienda de la abadía de Lau- 
bes y más tarde la de San Miguel, junto al Mo;a. 
A la muérte de Francon, obispo de Lieja, ocurrida ea 
903, fué nombrado Esteban de Lieja para sucecio.- 
le. Era buen literato y músico, habiendo retocado y 
pulido la Vida de San Lamberto, que había sido escrita 
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anteiiormente, pero en un latín muy bárbaro. Esta 
Vida hállase en Surio, el 17 de Septiembre, y en la 
Colección de Chapeauville, á continuación de la pri¬ 
mera compuesta por Gotescalco. Compuso también un 
oficio en honor del mismo san Lamberto, obispo, y 
otros varios, á los que adornó de la correspondien¬ 
te notación musical. Desde los tiempos de Tritemio 
la Iglesia galicana usaba en su rezo el oficio de la San¬ 
tísima Trinidad compuesto por Esteban de Lieja. 
Murió el 19 de Mayo de 920. 

Bibliogr. Balau, Sources hisioriques dt Liege (1903); 
Becdeliévre, Biographie Liegeoise (Lieja, 1836); Düm- 
meier, en Ñeii. Archiv. Ges. den Gesch. (1879); Fabri- 
cius, Bibliographia antiguaría, y Bibliotheca latina in- 
fitnae; Foppeus, Bibliotheca Bélgica (1739); Biografía 
eclesiástica completa (Madrid, 1852); Morin, en Revue 
Bénédiitine Oudin, Suppl. Bellartnini {Í12B); 

Migne, PaW. La/.; Ziegelbauer, Hist. lat. Benedictina 
(1754). 

Esteban de Lieja. Bitg. Abad de Saint-Airy, uno 
de los más ilustres abades benedictinos del siglo xi. Na¬ 
ció en Lieja, peto se educó en el monasterio de Saint- 
Airy, en Verdun, donde profesó la vida religiosa bajo 
la disciplina de Bandri, primer abad de este monaste¬ 
rio. A la muerte del beato Encelino, que sucedió á 
Bandri, fué elegido como abad Esteban de Lieja. 
Tanto se aplicó á mantener la observancia monástica 
y á la cultura intelectual de sus monjes, que pronto 
se hizo muy famoso su nombre, acudiendo á su mo- 
tiasterio otras abadías para elegir de entre sus monjes 
los abades; hasta 12 se cuentan los que salieron de su 
casa. Murió en 1076 con gran opinión de santidad, 
hasta el punto de darle muchos escritores, entre otros 
Dom Calmet, el título de beato. Dejó escrita la vida 
de san Airy, patrón de su monasterio, aunque con las 
imperfecciones consiguientes tratándose de un perso¬ 
naje del siglo VI y un escritor tan distanciado y de tal 
siglo. 

Bibliogr. Becdeliévre, Biographie liegeoise (1836); 
llistoire littéraire de la France (1747); Yepes, Coronica 
general de la orden de San Benito (1649). 

Esteban de Polonia. Biog. Escritor armenio, n. en 
Leopol en 1619 y m. en 1699. De su ciudad natal se le 
conoce también con el nombre de Leobolsetsi. Recibió 
una educación esmerada y en Edchmiadzin recibió 
las órdenes sagradas, obtuvo el grado de doctor y más 
tarde fué nombrado obispo. Distinguióse como gra¬ 
mático y lexicógrafo, compuso un Diccionario armenio- 
latino y latino-armenio; Gratnática armenia, y tradujo 
en lengua nacional las Obras completas del Seudo Dio¬ 
nisio Areopagita; la Historia de la guerra de los judíos, 
de Flavio Josefo; el Libro del Eclesiastés, un Tratado 
de Metafísica, y varias obras piadosas. 

Esteban Diranerez. Biog. Escritor y patriarca 
armenio, n. en Tevin; de aquí el sobrenombre de 
Tcvnetsi con que se le conoce, y m. en 790. Era cape¬ 
llán familiar del patriarca Isaías, al que sucedió en 788. 
Eíxribió una Gratnática armenia; un Tratado de Ló¬ 
gica y .Metafísica, y una Historia de los patriarcas de 
Armenia. 

Esteban Duchan ó Nemanitch VIII. Biog. Rey 
de Servia, llamado también ír/Fw^r/^, hijo de Este¬ 
ban VII, n. en Escutari de Albania en 1308 y m. en 
Devoli (Albania) el 20 de Diciembre de 1355. Después 
del asesinato de su padre (V.), fué proclamado rey 
por la Asamblea de .Svetchina el 8 de Septiembre de 
1331, y poco después casó con Elena, hermana del 
rey de Bulgaria. Seguro ya por este lado, declaró la 
guerra á los griegos, penetró en Macedonia, y antes 
de los tres años se había apoderado ya de todp la parte 
occidental de aquella provincia, á excepción de Sa¬ 
lónica, en cuyo sitio perdió á Sirguian, el mejor de sus 
generales, aceptando entonces la paz que le ofrecía 
el emperador Andrónico y que no podía ser más ven¬ 


tajosa para él, puesto que, en virtud de la mism 
daba en posesión de casi todo el territorio con 
do. Entonces se volvió hacia el lado N., ame: 
por un enemigo temible, el rey de Hungría, | 
brusca llegada de Esteban desbarató sus plañe 
húngaros huyeron casi sin combatir. En 1336 
las posesiones de Nápoles de la costa orien 
Adriático y conquistó una gran parte de A 
hasta Durazzo, y hacia 1340 poseía ya todo e 
torio hasta Janina, proclamándose rey de A 
Después, y con el ánimo de atacar Constant 
quiso aliarse con V’enecia, y para halagar á la p( 
República solicitó que se le concediese el titulo 
dadano de la misma, que obtuvo, pero no la a 
Esta negativa no desanimó á Esteban, que c( 
roda clase de privilegios al come ció de aquel p 
desistió tampoco de sus ambiciosos proyectos 
de Bizancio, y para mejor conseguirlos se alió co 
Can'acuceno, que se habla hecho proclamar e 
dor en perjuicio del legítimo heredero, Juan I 
go V. En virtud del pacto acordado entre amf 
dos aliados, siempre dentro de la más estrechs 
tad, no debían estorbarse el uno al otro, queda 
libertad de acción respecto á la conquista de las 
bizantinas que se darían á quitn ellas quisiera 
por medio de un arreglo amistoso, bien por la 
cia. La emperatriz Ana, madre de Juan Faleóh 
tentó atraerse á Esteban, pero éste, f.el á su í 
rechazó todo arreglo. Sin embaí go, Cantacucen» 
naba de fracaso en fracaso y Esteban, considen 
fin nulo su tratado, entabló negociaciones con 
declaró la guerra á su antiguo aliado (1343). El 
encuentro fué desgraciado para Esteban, que n 
en reaccionar enérgicamente, aumentando suí 
riores conquistas. En 1345 se hizo pi oclamar e 
dor y autócrata de Servia y Rumania, y al 
guíente convocó en su residencia de Uskub una 
blea solemne, que después de habei nombrade 
patriarcas, coronó á Esteban, dándole el tií 
emperador de los servios, griegos, búlgaros y ¡ 
ses. Entonces renovó sus tentativas de alian 
Venecia para marchar contra Constantinoplr 
tampoco consiguió nada, lo que no fué obstácu 
que se dirigiese con su ejercito hacia el Epirt 
dional y se apoderó del Epiro, de Acarnian 
Etolia, dando este país á su hermano Simén, 
título de déspota. Ante tales progresos, Ana 
con Cantacuceno, pero no pudieron impedir q 
TEBAN se apoderase de toda la Tesalia (1348). E 
marchó contra Salónica y la puso sitio, que h 
levantar ante la aparición de los turcos y la ir 
del ban Esteban II. Cotromanitch, á quien hal 
tigado el rey Luis de Hungría. Esteban entonce 
el Drina, entró en el territorio del ban y se ar 
Zachlumia y la parte meridional de Bosnia. Cí 
ceno, aprovechando la ausencia de su poderoso 
go, penetró en Macedonia y se apoderó de algur 
dades, pero no tardó en presentarse Esteban, 
menos de un año restableció el orden y su aut 
Sin desistir de su más importante proyecto, se 
nía á emprender la conquista de Constanlinopls 
do se vió agredido por el rey de Hungría, que 
penetrado en Servia. Esteban le derrotó y re 
las ciudades que aquél le había arrebatado. Po 
entonces se dirigió al papa Inocencio VI pidién 
apoyo’ en el cumplimiento de sus proyectos y 
nombrase capitán contra los turcos. En cam 
comprometía á reconocerle como lepresentantc 
sucristo y le prometía la sumisión de sus Estac 
diéndole, además, que le enviase dos prelado 
ai reglar las cuestiones eclesiásticas. El Papa ac( 
envió á Servia á Bartolomé, obispo de Tracia,y 
Tomás, obispo de Lípari, pero Esteban, sabeco 
abdicación de Cantacuceno, renunció á sus con; 
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sos con el Papa y concertó una alianza con Venecia,, 
muriendo repentinamente cuando se disponía á ern- i 
p ender una expedición tantas veces aplazada. Fué 
Esteban uno de los soberanos más enérgicos, inte¬ 
ligentes y valerosos de su época, que engrandeció su 
reino de un modo considerable, ya que á su muerte 
se extendía desde el Adriático al Maritza y deí>de 
el mar Jónico al Danubio, y sólo la muerte le impi¬ 
dió realizar su grandioso plan, que consistía en re¬ 
unir bajo la hegemonía servia toidos los pueblo^ bal¬ 
kánicos y en formar un Estado fuerte y poderoso que 
hubiera substituido al Imperio de Oriente. Sus glorias 
de guerrero no le hicieron olvidar las de legislador 
dundo un Código á su p»aís que se acomodaba perfecta¬ 
mente al carácter de la nación y que se distinguía por 
su respeto á la Iglesia y á la propiedad privada. Ade¬ 
más, fomentó las artes liberales y, en suma, durante 
su reinado, Servia alcanzó un grado de esplendor no 
igualado ni antes ni después. Le sucedió su hijo Uroch, 
hombre débil é irresoluto, que preparó la ruina de la 
grandiosa obra llevada á cabo por el más glorioso de 
los nemánjidas. 

Bibliogr. Borchgrave, Vempereur Etienne Don- 
chati de Strbie el la pénittsule balkanique au XIV* siecle 
(Bruselas, 1864); Danitchitch, Vida de los reyes y ar¬ 
zobispos servios (Agram, 1866); Florinsky, Los eslavos 
iel Sur y Bizancio en el segundo cuarto del siglo XIV 
(San Petersburgo, 1882), y Documentos legislativos de 
Duchan (Kiew, 1888); Miklosic, Monumento serbica 
(Viena, 1858); Parisot, Cantacuzene,, homme (TEtat et 
historien (París, 1845); Raczki, La evolución de los es- 
Uv’os meridionales á fines del siglo XIV y principios 
id XV (Agram, 1868). 

Esteban el Pequetio. Biog. Aventurero, n. en Bos¬ 
nia en 1730 y asesinado en 1774. Hacia 1765 se es¬ 
tableció como médico en Montenegro, y cuando hubo 
adquirido cierto prestigio hizo creer á aquellas gentes 
que era el propio zar de Rusia, Pedro III (m. en 1762). 

montañeses tenían una fe ciega en él, así que le 
fué fácil ajxxierarse del gobierno. En 1768 sostuvo una 
guerra contra los turcos, venciéndolos, lo que acabó 
de consolidar su autoridad, de la que, por otra parte, 
supo hacer buen uso, administrando con talento y 
acierto y fomentando las obras públicas. Mostró tam¬ 
bién tacto en las relaciones exteriores y logró ser re¬ 
conocido» por Rusia y Venecia. El mismo se llamaba 
pequeño con los pequeños, bueno con los buenos y mal¬ 
vado con los malvados. Le hizo asesinar el visir de Es -1 
cutari. 

Esteban Enrique. Biog. Conde de Champaña, hijo 
de Teobaldo III, m. en Ascalón en 1102. Sucedió 
á su padre en los condados de Blois, de Chartres y de 
Meaux á fines de 1089 ó principios de 1090. Fundó el 
priorato de san Julián de Sézanne (Mame) y habién¬ 
dose sublevado contra Felipe I, rey de Francia, éste 
le encerró en una prisión, recobrando la libertad gra¬ 
cias á la intervención de su padre. Había casado en 
1085 con Adela de Normandía, hija de Guillermo el 
Conquistador, y uno de sus hijos, tisteban de Blois, 
fué rey de Inglaterra. 

Esteban Gómez (Antonio). Biog. Ingeniero espa¬ 
ñol, n. en Brihuega (Guadalajara) rn 18^i5 y m. en .Ma¬ 
drid en 1907. Ingeniero jefe de minas é inspector gene- 
ril de ingenieros geógrafos, se dedicó muy espei ial- 
>n*nte á los trabajos astronómicos, habiendo tomado 
parte en el enlace geodésico y astronómico de las trian¬ 
gulaciones española y argelina; determinó, con varios 
ge>destas franceses, la cliferencia de longitud entre 
P.irís y Madrid, y contribuyó al trazado de algunas 
meridianas, y al cálculo de las diferencias de longitud 
entre Vigo-San Sebastián-Barcelona y Lisboa-Madrid. 
Varios de sus notables trabajos científicos forman par¬ 
te de tomos de Memorias del Instituto Geográfico y 
Estadístico. 


i Esteban Grube. Biog. Prelado del siglo xv. PTa 
ya arzobispo de Riga, cuando en 1480 Sixto I\' ex¬ 
pidió una bula nombrándole único ser'ior de aq ulla 
ciudad, con « uyo motivo estalló la guerra eniie el 
Pontificado y los germánicos (1481). Esteran ‘•e de¬ 
dicó con habilidaci y energía á desbaratar los j)Iaiics 
de la Orden Teutónica y se aiKuleró de la ciudad 
de Kokenhusen, de la fortaleza de Dunamunde, Uc- 
balg Dann y otras. Fn ri82 se firmó un arinisiuio, 
muriendo el arzobispo al año siguiente. 

Esteran IIaiíiocristofürites. Biog. Jefe de la poli¬ 
cía del emperador de Constantinopla Andrónico, que 
dejó un triste recuerdo en la historia por sus cruelda¬ 
des sin cuento. En 1184 estranguló, por orden de aquel, 
al infortunado Alejo II, y tales desmanes cometió, 
que el pueblo se amotinó contra el emperador, que le 
amparaba, y le despojó de la corona, proclamando á 
Isaac Angelos. Esteran penetró en el palacio del nue¬ 
vo soberano para prenderle^ pero Isaac le dió muerte 
con un cuchillo. 

Esteban Lazarevvttz. Biog. Rey de Servia, hijo 
de Lázaro, m. en 1427. Su pariré fué hecho prisionero 
en la batalla de Kossovo (1389) y decapitado des¬ 
pués. No obstante, el sultán Bayaceto permitió ú su 
hijo Esteban que le sucediera, con la condición de 
que le pagara un tributo anual y le ayudase en sus 
guerras. Como vasallo del sultán, le ayudó á ganar la 
guerra contra .Segismundo, rey de Hungría. Este dió 
en feudo á E^steban el país de Matchva con Belgrado» 
(jue desde entonces fué la capital de Servia. Le suce¬ 
dió en 1427 Jorge Braukovilch que hubo de luchar 
contra Bayaceto, el cual alegaba también derechos so¬ 
bre Servia por haber ( asado con una hermana de Es¬ 
teban. , 

Esteban Lehatzi. Biog. Prelado v literato arme¬ 
nio, n. en Lemberg y m. en 1699. Dejó las siguientes 
obras: Gramática armenia; Tratado de metajisica, y un 
Diccionario armemolatino que no se publicó. Tradu¬ 
jo, además, las Obras completas de san Dionisio .Areo- 
pagita y la Historia de la guerra de los judíos contra 
los romanos de Flavio Joseto. 

Esteban Miqi el y Follantes (Saturnino). Biog. 
Político y periodista español, conde de Esteban Fo¬ 
llantes, hijo de Agustín, n. en .Madrid el 6 de Septiem¬ 
bre de 1847. Estudió Derecho en la Universidad f'en- 
tral, doctorándose antes de cumplir los veinte años. 
Siendo aún estudiante ya se 
había dado á conocer como 
periodista y apenas termina¬ 
da su carrera leyó en la Aca¬ 
demia de Jurisprudencia una 
Mtrnoria sobre libertad de 
imprenta, que fué premiada. 

Por aquella época también, 
en pleno período revolucio¬ 
nario, dirigió algunos perió¬ 
dicos satíricos, en cuyas ta- . 
reas reveló sus excepciona¬ 
les aptitudes para el periodis¬ 
mo político. Monárquico acé¬ 
rrimo, aun en circunstancias 
en que constituía un peligro 
el serlo, figuró desde muy 
joven y con este carácter en la política. En 1874 fué 
diputado provincial, poco después á Cortes, y el mismo 
año, al ser restaurada la monarquía, subsecretario de la 
Presidencia. Después fué reelegido diputado á Cortes 
sin interrupción hasta 1885 y á partir de 1895 senador, 
siendo nombrado senador vitalicio en el mismo año. 
lia sido, además, consejero de Estado, secretario del 
Senado, vocal del Consejo de Aduanas y Aranceles, 
comisario regio del canal de Isabel II y ministro de 
Instrucción pública en el último gabinete presidido 
por Dato, liombre de gran cultura, orador hábil é 
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intencionado, ha puesto siempre su palabra al servi¬ 
cio de las causas justas. Fundó y dirigió el diario Las 
Ocurrencias, el primero en España que publicó r- lidia- 
nnmente información gráfica y dirigió otros muchos 
periódicos. Es gentilhombre de cámara con ejercicio 
desde 1885 y está en posesión de numerosas condeco¬ 
raciones nacionales y extranjeras. Finalmente, ha 
escrito varias obras para el teatro, entre las cuales 
citaremos: Los secretos de Estado; Un almuerzo para 
dos, y Liquidación conyugal. 

Esteban Murillo (Bartolomé). Biog. V. Morillo. 

Esteban Nemania. Biog. Rey de Servia, el pri¬ 
mero de la dinastía de los nemánides, fundada por él, 
n. en Ribnitsa (Montenegro) en 1114 y m. en el monte 
Athos en 1200. Era hijo de Gradinia, gran jupán de 
Rachka, que murió en 1154. Esteban Nemania, con el 
auxilio de los griegos, entró en posesión de la herencia 
l^aterna, y en 1180 declaró la guerra á los bizantinos 
á expensas de los cuales realizó muchas conquistas, en- 
[jrandeciendo así sus Estados que en su tiempo esta¬ 
ban formados no sólo por la Servia actual, sino tam¬ 
bién por Dalmacia, Bosnia, Herzegovina, parte de 
Macedonia, Albania, Montenegro, Zeta y parte de 
Esclavonia. En 1195 abdicó en favor de su hijo Es¬ 
teban Nemanitch y se retiró á un monasterio, adop¬ 
tando el nombre de Simeón. Figura entre los santos 
de la Iglesia servia. 

Esteban Nemanitch II. Biog. Rey de Servia, hijo 
de Esteban Nemania, n. por los años de 1160 y m. en 
1228. Sucedió á su padre, que abdicó en su favor, 
en 1195, pero le disputó el trono su hermano menor 
Uro‘:h, al que ayudaban, además, Hungría y la Santa 
Sede, pudiendo, no obstante, sojuzgarle. Más tarde 
hizo la guerra á los búlgaros y los venció, y en 1217 
contrajó matrimonio con la hija de Dándolo, dux de 
Venecia, siendo coronado en 1222 rey de Servia. Ha¬ 
bía obtenido la autonomía eclesiástica de su país y 
la Iglesia servia le considera como uno de sus santos. 

Esteban Nemanitch Vil. Bing. Rey de Servia, lla¬ 
mado también Delchansky, hijo de Milutin Nema¬ 
nitch VII, m. en Lvetchan en 1334. Era gobernador 
• de Zeta cuando se sublevó contra su padre, que en 
castigo le hizo arrancar los ojos y le desterró primero 
á Uskub y después á Constantinopla. En 1317 la no¬ 
bleza y el clero, aprovechando la ausencia de la reina 
que había ido á Constantinopla, obtuvieron del rey 
el perdón de Esteban, que fué el mismo año nombrado 
gt^rnador de Budindja. En 1322 murió Milutin y 
le sucedió Esteban, después de resistir victoriosa¬ 
mente los ataques de su hermano Constantino, qvie mu¬ 
rió en la contienda y de su primo Ladislao, que fué 
desterrado á Polonia, Además, estuvo desde enton¬ 
ces en guerra continua con sus vecinos nircos y búl¬ 
garos y, aprovechando las discordias entre el empera¬ 
dor Andrónico II y su sobrino Andrónico 111, encon¬ 
tró ocasión de intervenir en los asuntos de Bizancio 
y se apoderó de las ciudades de Prossek y Veles. Esto 
determinó á Andrónico á buscar la alianza primero 
de los búlgaros (1330) y después de los tártaros y del 
príncipe de Valaquia, y ya el ejército turco había to¬ 
mado muchas ciudades servias y se disponía á unirse 
con los búlgaros, cuando Esteban determinó dar un 
golpe decisivo para evitarlo. Entablada la batalla en 
Kustendil (28 de Julio de 1330) obtuvo una victoria 
completa sobre los búlgaros, que perdieron á su rey. 
Su hijo Esteban Duchan se había distinguido particu¬ 
larmente en aquel combate y el rey, en recompensa, 
le dió el gobierno de Zeta y para perpetuar el re¬ 
cuerdo de su valor hizo construir el mon.asterio de 
Detchani. Casado Esteran en segundas nupcias con 
María, hija de Juan Paleólogo, su influencia fué de¬ 
cisiva desde entonces en la corte, donde se formó un 
partido para hacer pasar los derechos á la corona 
•1 hijo de este matrimonio, en perjuicio del legitimo 


heredero Duchan, que, además, era muy querido poi 
los servios. Viendo sus derechos amerlazados. Duchan 
se sublevó contra su p.adre, á quien derrotó en Nero- 
dimlja, apoderándose de la reina y de sus hijos. Poco 
después, en el sitio de Petcrch (Agosto de 1334) hizo 
prisionero al autor de sus días, á quien envió á Lvei- 
chan, pero fué asesinado en el camino por los digna¬ 
tarios de la corte, que temían una reconciliación entre 
Esteban y su hijo. Era un soberano piadoso y carit.i- 
tivo y se le incluyó entre los santos de la Iglesia servix 

Esteban Orpelian. Biog. Prelado é historiador ar¬ 
menio, hijo del príncipe de Sinnikh, al N. de Arme¬ 
nia, n. á mediados del siglo Xlll y m. en 1304. Nom¬ 
brado por su padre arzobisp>o de Sinnikh, rechazó el 
patriare ado que le ofrecía el-rey de Armenia León 111. 
En 1294 reunió un Concilio provincial con objeto de 
defender las ideas de los monofisitas, á cuya secta 
pertenecía. Es principalmente conocido por sus con¬ 
troversias con las Iglesias romana y griega, habiendo 
dejado varias obras de polémica, entre ellas un Tra¬ 
tado de controversias religiosas (Constantinopla, 1755). 
Se le debe, además, una Historia del país de Sinnikh, 
qut contiene pormenores muy curiosos, y una Historia 
de los Orpelianos. 

Esteban Rodríguez (Salvador). Biog. Sacerdote 
español y misionero de la Congregación de Hijos del 
Corazón de María, n. en Piñel de .Arriba (Valladolid). 
Profesó en su Congregación en 1899. Desempeñó la cá¬ 
tedra de teología general en el Colegio ex I niversid-id 
de Cervera; defecado más tarde á la predicación, ha 
recorrido gran parte de España. Ha asistido á varios 
congresos en España y en el extranjero, tomando par¬ 
te activa con meritísimos trabajos. Director de la re¬ 
vista de Madrid Ilustración del Clero, ha escrito sobre 
diferentes materias eclesiásticas. Colaborador de la re¬ 
vista El Iris de Paz, tiene varias traducciones amenas 
de leyendas alemanas. Ha dado á la imprenta varios 
sermones, algunas poesías y la traducción de la obra 
de Morawski: Tardes á orillas del Lago de Ginebra. Fun¬ 
damentos de una concepción uniforme del mundo (1911). 

Esteban Taciidetsi. Biog. Teólogo armenio de 
fines del siglo xvii, n. en Nueva Djulfa. Después de 
viajar por Italia, se estableció en Roma donde ter¬ 
minó sus estudios. Dejó entre otros escritos: Explica¬ 
ción del Credo; Refutación de una obra del patriarca 
Alejandro, en la que éste combatía con violencia la 
Igle .ia romana y Critica de la ^Profesión de fe*, de Juan 
Mcrcuz. 

Esteban TomAs. Biog. Rey de Bosnia, m. después 
de 1446. Había subido al trono en 1443 y no conside¬ 
rándose muy seguro en*él, casó con Catalina, hija del 
vaivoda Esteban Cosach, gobernador de Zajlum y 
feudatario de Alemania, buscando así la protección 
y alianza de Hungría. En 1446 se convirtió al catoli¬ 
cismo, lo que produjo general disgusto en el país y no 
pocas sublevaciones. Inquietado continuamente por 
los turcos, temió, cuando éstos conquistaron Constar.- 
tinopla, que acometiesen alguna empresa más sena 
contra él y para evitarlo se hizo tributario del empe¬ 
rador, con grave descontento de sus súbditos que se 
veían así humillados. Murió asesinado por su hijo Es¬ 
teban, que creyó interpretar así el sentimiento nacio¬ 
nal, y fué enterrado en el panteón de San Juan de 
Sutisca. 

Esteban Tuarteo. Biog. Rey de Bosnia, m. en 
1391. Fué un soberano hábil y enérgico que supo hacer 
respetar á los demás países la independencia del suyo, 
á pesar de que contaba con numerosos enemigos: los 
servios, porque se había anexionado á Novibazar, 
Roma y Hungría por su tolerancia hacia ciertas sec¬ 
tas heréticas y Turquía por su afán de conquiste.^ 
Asimismo hubo de luchar con graves dificultades en 
el interior, que dominó de momento, pero no rcsoUiO 
definitivamcnlc. 
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Esteban Vuk Lázaro. Biog. Héroe servio, m. en 
1389. En 1371, en el momento en qjc mayor eferves¬ 
cencia había contra los turcos, tomó las riendas del 
gobierno y concertó, para poder hacerles frente, una 
alianza con Hungría y Bulgaria, dándose á Esteban 
el mando supremo de los tres ejércitos reunidos. Des- 
pjés de numerosos hechos de armas, en los que el 
caudillo demostró su valor y pericia, halló la muerte 
en la batalla de Cosovopolle (1389), en la que fueron 
vencidos los aliados. Esteban es el protagonista de 
muchos cantos populares servios. 

Esteban y Arranz (Pedro). Biog. General espa¬ 
ñol, n. en Lerma en 1802 y m. en la Habana en 1868. 
Faé trasladado á Cuba en 1825, donde entre otros 
cargos, desempeñó durante varios años el de secreta¬ 
rio de la Capitanía general. En 1855 fué nombrado 
gobernador de la provincia de Matanzas, donde per¬ 
maneció trece años, dejando de su administración el 
rec lerdo más agradable. Entre otras mejoras que rea¬ 
lizó en aquella ciudad, citaremos la construcción del 
lindo teatro que lleva su nombre, la de la iglesia de 
Sin Pedro de Versalles, y la calzada Esteban. 

Esteban y Eraso (Juan Matías). Biog. Historia¬ 
dor y erudito español, perteneciente á una familia de la 
antigua nobleza de Aragón, n. y m. en Zaragoza (1564- 
1028). Fué secretario del reino de Aragón, teniente 
di maestro racional y diputado en 1593. Asistió á las 
(ortes de 1585, 1592 y 1626 y se le armó caballero. 
May versado en diferentes ramas del saber, y particu¬ 
larmente en historia, escribió las siguientes obras: Res¬ 
puesta que en el año de 1611 dió sobre moneda, en re- 
piro y recogimiento de la que era falsa y se había intro¬ 
ducido en el reino de Aragón; Adición al libro de Jeró¬ 
nimo Blancas, titulado'. *Modo de proceder en Cortes de 
.'Iragón* (1611); Linajes de Nobles i Infanzones del reino 
‘le Aragón y sus descendencias, escritos por Juan Ma¬ 
lí Esteban, teniente de maestro racional de aquel reino, 
f observados, averiguados é recogidos por tiempo de cin¬ 
co f nía años que trabajó en esto; Discurso de los santos 
murales de Aragón y de otros extranjeros, cuyas reli¬ 
quias están en España: Discurso de las cosas de España. 

Esteban y Herrera (Pedro). Biog. General espa- 
fn!, n. en Granada en 1825 y m. en Solsona en 1875. 
llizo sus estudios en la Academia de Ingenieros milita¬ 
res de donde salió con el empleo de teniente, ingresan¬ 
do lu<^o en el cuerpo de estado mayor. En 1854 tomó 
parte en la jornada de Vicálvaro y en Julio del mismo 
láo se h illó en los sucesos de Madrid y recibió una 
herida leve. En 1855 fué nombrado jefe de estado 
mayor de la brigada del ge¬ 
neral Serrano, al que acom¬ 
pañó en las operaciones de 
la provincia de Huesca con 
tra la partida carlista de Mar¬ 
co de Bello; al año siguiente 
concurrió al bloqueo de Zara¬ 
goza y en 1859 pasó á Afri¬ 
ca, donde permaneció hasta 
la terminación de la guerra. 
Nombrado gobernador mili¬ 
tar de Gerona en 1866, al es 
tallar la revolución de 1868 
ofreció sus servicios al gene¬ 
ral Pavía y se encontró en 
la batalla de Alcolea, siendo 
de nuevo herido. Ascendió 
á general de brigada en 1871, dándosele en 1874 el 
mando de una columna destinada á operar en Cata¬ 
luña. Desalojó á los carlistas que se habían hecho 
fuertes en Vich, cooperó á librar Olot y Puigcerdá y 
murió á consecuencia de un ataque cerebral cuando 
acababa de ascender á general de división. 

Esteban y Lecha (Francisco Alonso). Biog. Mé- 
•íico y escritor español, n. en Almonacid de la Cuba 


! (Zaragoza) hacia 1714 y m. en 1774. Fué individuo 
de la Real Academia Médico-Matritense, médico de 
los Reales Sitios de San Ildefonso y Balsain y medico 
de la familia real (1773) por nombramiento de Car¬ 
los 111. Gozaba fama como clínico de primer orden y 
dejó varios é interesantes escritos. 

Esteban y Lozano (José). Biog. Escultor y gra¬ 
bador español, n. en Madrid hacia 1840 y m. en ios 
últimos años del siglo xix. Fué discípulo de los escul¬ 
tores Sabino de Medina y de José Piquer, asistiendo 
al mismo tiempo á las clases de la Escuela especial de 
Pintura y Escultura. Obtuvo diferentes premios en 
dicha Escuela y en la especialidad del grabado en hue¬ 
co. En la Exposición Nacional de 1862, presentó un 
grupo en ye^o, Guzmán el Bueno. estatua de Tirso 
de Molina (Exix)sición de 1864) fué premiada con me¬ 
dalla de tercera clase y forma parte de las obras de 
la Real Academia de la Lengua, y un Apolo de Belve¬ 
dere, que figuró en la misma Exposición, su primer gra¬ 
bado en hueco. En 1886 presentó el grupo alegórico El 
dos de Mayo de 1808, premiado con tcrccia medalla, 
adquirido por el Gobierno más tarde. Ejecutó tam¬ 
bién algunas obras en madera, como: una Virgen (igle¬ 
sia de Montserrat, Madrid); otra Virgen (palacio del 
duque de Sesa). Vacante la cátedra de grabado en la 
Escuela de Bellas Artes, hizo oposición á ella, siéndole 
adjudicada en 1871. Formó parte de la Junta directiva 
de la Asociación de Escritores y Artistas, durante mu¬ 
chos años. Otras obras suyas son las medallas conme¬ 
morativas siguientes: El escultor Piquer; Advenimiento 
al trono del rey Alfonso XII; Distintivo de los diputa¬ 
dos de 1873; Casto Méndez Núñez; Academia de Bellas 
Aries de Cádiz; Centenario de Calderón; Ceñíanles (es¬ 
tatua en yeso, 1871), etc. 

Esteban y Lozano (Víctor). Biog. Pintor español, 
hermano de José, n. en Madrid en la primera mitad del 
siglo XIX. Fué discípulo de Eusebio Zarza y posterior¬ 
mente de la Real Academia de San Fernando. ('Ibras: 
San Pedro (Valencia, 1860); Orquesta y .Adiós al mundo 
(Exposición de 1881); Victoriano Daroca (retrato); .San 
Raimundo recibiendo de Sancho III las llaves de Cala- 
trava; El Cristo de Rivas; San Francisco de .Asís; La 
Magdalena y Jesús; Martirio de san Esteban; Safnarita¬ 
ño; Jacob y Raquel (Museo de Arte Moderno, Madrid). 

Esteban y Ruiz (Josfe). Biog. Religioso v escritor 
español, n. en Aguarón (Zaragoza) en 1729 y m. en 
1781. Hizo sus estudios de humanidades, filosofía y 
teología en la Universidad de Zaiagoza y en 1751 pro¬ 
fesó en el Instituto de San Bruno de dicha ciudad, dis¬ 
tinguiéndose por la fiel observancia de sus deberes re¬ 
ligiosos. Cultivó con acierto la poesía, dejando las si¬ 
guientes obras: Himnus in laudem, el honorem Sáncti 
Joannis Nepomuceni, Martyris y Ramillete de diversas 
poesías, asi latinas como españolas, en diferentes géne¬ 
ros de versos sobre asuntos sagrados, piadosos y devotos. 

Esteban y Vicente (Enrique). Biog. Pintor espa¬ 
ñol, n. en Salamanca en 1849. Fué discípulo de la Es¬ 
cuela especial de Pintura de Madrid. Sus principales 
obras son: Antes de la cita (1866); Entierro de Crisósto- 
mo (boceto, 1871); El estudio de Coya (obra adquirida 
por Alfonso XII); Requiebro (adquirido por dicho mo¬ 
narca, siendo premiado con la cruz de Carlos III); Des¬ 
canso del modelo; Campo grande Santurce (exposición 
del Círculo de Bellas Artes de 1880); Relato del com¬ 
bate (reproducido en la Ilustración Militar): Acción de 
Monlejurra y Acción de san Pedro Abanto (obras que 
ejecutó por encargo de don Carlos de Borbón); Modelo; 
Batalla de Tetudn (1887), que adquirió el Ministerio de 
la Guerra; El primer balazo (Museo Nacional); El galope, 
y numerosos retratos entre ellos los de Prim y Nar- 
váez, que se conservan en el ministerio de la Guerra, y 
el de los reyes que decoran el despacho del ministro 
de la Gobernación. Ha colaborado también en revista? 
ilustradas, especialmente Blanco y Negro. 
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ESTEBANDB. Geog. Aid. de la prov. de la 
CoTuña, mun. de Buján, parr. de Santa Marina de San 
Román. 

ESTEBANEJO. Geog. Cas. de la prov. de Ca¬ 
narias, num. de .Mova. 

ESTÉBANEZ. m. ant. Esteban. |1 Mijo de Es¬ 
teban. Se usa hoy exclusivamente como apellido. 

EstebanE z de Calzada. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de \'illarejo de Órbigo. 

Estébanez (Isidro). Biog. l’allista español del 
siglo XIX. n*. en Madrid, discípulo de la Real Academia 
de San Fernando. Entre las obras que de su mano se 
conservan, son de mencionar la Carroza de la Virgen 
de Atocha, un templete gótico paia conducir la Custodia 
y dos candelabros, también góticos, que se conservan 
en la basílica de Atocha en Madrid. 

Estébanez (Joaquín). Biog. V. Tamayo y Baus. 

Estébanez (Maximiliano). Biog. Religioso agus¬ 
tino y escritor español, n. en Baquerín de Campos 
(Falencia) en 1871. Fué vatio, año^ misionero en Fili¬ 
pinas, regresando á España en 1902. En la revista de 
los agustinos España y América, de la que ha sido 
director, ha publicado: Sagasta (t. 1); Algo sobre el 
derecho electoral: El pontificado de León XJII; El pan- 
perismo obrero y el capitalismo industrial; El Estado se¬ 
gún la política histórica; Balance social de España en 
1904; La crisis agraria y el problema dcl hambre en An¬ 
dalucía; La crisis social y el crédito popular en España; 
El absentismo y los latifundios; Posición def partido 
obrero en la política inglesa; El problema de las viviendas 
baratas; Al margen de la guerra europea: ¿existe en reali¬ 
dad el peligro amarillo?, y otros; Poesías 6 Influencia 
de los agustinos de Filipinas en el mevimiento científi¬ 
co y literario de España (Madrid, 190.'’>). 

Estébanez (Nicolás). Biog. V. Estévanez. 

Estébanez Calderón (Serafín). Biog. Literato y 
político español, conocido también por El Solitario, 
n. en Málaga el 27 de Diciembre de 1799 y m. en Ma¬ 
drid el 5 de Febrero de 1867. Pertenecía á una distin¬ 
guida familia, aunque escasa en bienes de fortuna, y 
estudió Derecho, obteniendo el título de abogado á 
los veintitrés años. A los diez y nueve fué profesor de 
griego en su ciudad natal y luego de retórica y poética. 
Desde 1820 intervino en política, aunque no de modo 
activo, y habiéndose significado por sus ideas liberales, 
en 1824 tuvo que refugiarse en Gibraltar, huyendo de 
las persecuciones de que era objeto. En 1825 se esta¬ 
bleció como abogado en Málaga, donde ya se había 
dado á conocer ventajosamente como escritor, trasla¬ 
dándose en 1830 á Madrid. En la corte no taidó en 
abrirse paso en la literatura, lo mismo por sus trabajos 
en prosa que en verso, y en Julio de 1831 fundó con 
Mesonero Romanos la revista Cartas Españolas, que 
«ólo vivió hasta Noviembre del mismo año y en la 
que ambos escritores publicaron numerosos artículos, 
especialmente Estébanez Calderón, que cultivó casi 
todos los géneros, aunque sobresalió en los artículos 
de costumbres. En 1834 el general Zarco del Valle le 
nombró auditor general del ejército del Norte, y aun¬ 
que este cargo le relevaba de toda intervención gue¬ 
rrera. se distinguió por su valor en varios copibates, 
obteniendo la cruz de San F'ernando. fines de 1835, 
sin dejar aquel empleo, fué nombrado jefe político de 
Logroño. Después de permanecer algún tiempo en 
Madriíl dedicado á la literatura y á la enseñanza del 
árabe, que habla aprendido con Gayangos, en No¬ 
viembre de 1837 se le designó para jefe político de 
Cádiz, pero sólo estuvo allí un mes, ¡rasando con 
igual cargo á Sevilla, donde permaneció hasta fines 
de 1838, fundando el Museo de Pintura y Escultura 
y organizando una Biblioteca provincial. En 1840 
entró al servicio del célebre banquero Salamanca, 
que había obtenido el arriendo de la renta de la sal. 
En 1846 fué elegido diputado y en 1847 obtuvo el J 


cargo de ministro togado del Suprenao de Guerra y 
I Marina. En 1849 acompañó á Roma, como auditor 
general, al ejército enviado á aquella ciudad por el 
Gobierno español, y desde 1849 era consejero de Es 
tado. Declarado cesante por Espartero en 1854. 
O’Donnell le repuso en el cargo en 1856, hasta que en 
1864 pidió su jubilación. Fué, además, diputado en 
varias legislaturas y senador vitalicio desde 1853. 
Emparentado con Cánovas, tuvo ocasión de protegerle 
en los comienzos de su carrera. El desemjíeño de inr- 
portantes cargos y el ejercicio de la profesión de abo¬ 
gado, no fué obstáculo para que dejara una labor lite¬ 
raria tan abundante como variada. Va en 1820 con.- 
puso un romance patriótico con motivo de la suble¬ 
vación de Riego, y su poema El mar, que Cánovas 
califica de uno de los más bellos que sobre este asun¬ 
to se hayan escrito en c.Tstellano, data de 1825. En 
la revista antes mencionada publicó una serie de poe¬ 
sías y buen número de cuentos y novelitas, reseñas 
críticas, trabajos científicos y artículos de cosiumbrea. 
Fué también redactor del Boletín y del Diario de la 
Administración y colaboró eii El Observatorio Pinto¬ 
resco, La Ilustración Universal, La America, Semanario 
Pintoresco Español, El Heraldo, etc. Fué acadériiico 
de la de la Historia, y su nombre figura en el Cata¬ 
logo de Autoridades de la Academia Española. Tálenlo 
vario y complejo, hombre de gran cultura, curioso 
é inquieto por todas las novedades, aun cuando é>ias 
no se trasluzcan en sus escritos, que tienen su as¬ 
cendencia en la más pura cepa del casticismo, bien 
merece Estébanez Calderón el dictado de polígrafo 
tan prodigado en estos tiempos. En efecto, su eruih- 
ción abarcaba los más opuestos aspectos de la cultura. 
Su incesante curiosidad le llevó á poseer, además del 
griego y del latín, el árabe, de cuyo idioma fué profe¬ 
sor en el Ateneo de Madrid. La historia, la geografía y 
la botánica entraban también en el cuadro de sus cono¬ 
cimientos, y por encima de todo esto, un gracejo, una 
espiritualidad y un estilo limpio y elegante que le 
colocan entre nuestros primeros escritores. En la poe¬ 
sía cultivó los géneros lírico y festivo. En el primero, 
procede directamente de Meléndez y de Iglesias, aun¬ 
que. según Cánovas, su dicción poética recuerda más 
la de Góngora y Quevedo. en los mejores tiempos de 
éstos. El mismo Cánovas califica de primorosas sus le¬ 
trillas y romances, afirmando que Quevedo podría hon¬ 
rarse en aparecer como autor de algunos de ellos. Entre 
sus composiciones líricas mencionaremos, además del \ a 
citado poema El mar, la elegía A la muerte de una gran 
señora de celebrada hermosura, que quedó sin lermii ar, 
dos odas de circunstancias y el romance La golondfu a 
y el idilio El huerto de las manzanas. Entre las burles¬ 
cas y festivas, se consideran como las mejores: el ro¬ 
mance Al Manzanares y las letrillas La flor panadetc.. 
Las vacaciones del muchacho, y Cuento de cuentos. Algu¬ 
nas de éstas, con otras muchas, fueron reunidas con 
el título de Colección de poesías. En cuanto á sus tra¬ 
bajos en prosa, son de índole muy variada, pero sobrt- 
salen los dedicados á describir las costumbres ¡^ropula- 
res, que publicó en gran número, como ya hemos dichtu 
en las Cartas Españolas. Estos artículos están escrilo> 
con extraordinario desenfado y gracia, y si algo Ic' 
perjudica, es su sabor arcaico, que á veces dc-cntor.a 
con el fondo que se quiere pintar. Esto, en cuanto .il 
estilo; en lo que se refiere á personajes y cuadros, el 
ambiente está reproducido de mano maestra, y w 
sólo describe el aspecto pintoresco, sino que, bud.i 
burlando, acumula numerosos rasgos de erudicior, 
como ocurre en las Escenas andaluzas (Madrid, 1847; 
última edición, 1883), que contiene interesantes poi- 
menores sobre la historia de la música y jroe^-ía popu 
lares. Otras obras suyas son: Novela árabe (Macliid. 
1831); Cuentos del Gene alifc; Los tesoros de la .Wiam 
bra; De P: conquista y pérdida de Portugal (Mvdiid. 
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1í?35); Cristianos y moriscos, novela (Madrid, 1839); 
Manual del o'icial en Marruecos (Madrid, llis-, 

Joria de la infantería española, que escribió por encargo 
del Gobierno, pero que no llegó á dejar terminada, pu¬ 
blicándose algunos fragmentos en la Revista Militar; 
Expediciones y aventuras de los españoles en Africa, tra¬ 
bajo interesantísimo que leyó á su ingreso en la Aca¬ 
demia de la Historia. Trabajó también en reunir un 
Romancero castellano y es notable la polémica que sos¬ 
tuvo con Bartolomé José Gallardo acerca del Buscapié, 
que al principio se había atribuido á Cervantes. 

Bibliogr. Cánovas del Castillo, El Solitario y su 
tiempo, biografía de don Serafín Estébanez CaUerón y 
critica de sus obras (Madrid, 1883). 

ESTEBANÍ A. Geog. Aid. de la República Domi¬ 
nicana, prov. de Azua de Compostela, mun. de Azua. 

ESTEBANILLO GONZÁLEZ. Lit. V. Este 
VASILLO González. 

ESTEBAN VELA. Gcog. Mun. de la prov. de 
Segovia, que consta de 316 e. y albergues y 516 h. se¬ 
gún el censo de 1910. Se compone de las siguientes 
entidades: 

' Kilómetros Edificios Habitantes 


Estebanvela, lugar de.. — 214 406 

Francos,id. á. . 2,2 56 93 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados. — 40 17 


Corresponde al p. j. de Riaza, dióc. de Sigüenza. 
Sit. en un valle de terreno escarpado, atravesado por 
el río Grados ó Aquisejo. Cereales, vinos y algunas 
hortalizas. El censo de 1920 le asigna 538 h. 

ESTEBAR. (Etim. — De estibar.) v. a. Art. y 
Of. Entre tintoreros, acomodar en la caldera y apretar 
en ella el paño para teñirlo. || Sitio donde se crían 
muchas estebas. 

ESTEBBINGIA. (Generodedicado ai naturalista 
Stebbing.) f. Zool. {Stebbingia Pfeff.) Género de crus¬ 
táceos entomostráceos del orden de los anfípodos y 
familia de los pontogeneidos. Sólo se conoce una espe¬ 
cie, St. gregaria Pfeff., del Atlántico del Sur. 

ESTEBELLAR. v. a. Germ. Degollar. 

ESTECADES. Geog. ant. V. Stoechades. 

ESTECLAR. (Etim. — Del pref. es y tecla.) v. a. 
Art. y Of. Mudar los peines de los telares de galones 
de seda, cuando no sirven. 

ESTECO. Geog. ant. Lug. de ruinas en la Repú¬ 
blica Argentina, prov. de Salta, dep. de Metan; se 
encuentra á oril. del arr. de las Piedras, á 6 kms. de la 
e>t. de Piedras, y corresponden á una ciudad, fundada 
dos veces en 1567, la primera por Diego de Heredia y 
In segunda por su rival Diego Pacheco. Este último la 
llamó Nuestra Señora de Talavera y algunos autores 
ie dieron el nombre de las Juntas, por estar sit. en la 
confl. del río Salado con el arr. de las Piedras. Ocu¬ 
paba una situación sumamente céntrica, entre Salta, 
Tucumán y Santiago, formando una avanzada hacia 
el Chaco, muy útil para contener las incursiones de los 
indios, como se imaginó al edificarla. Desde sus prin¬ 
cipios fué Esteco uno de los puntos donde los indios 
sufrieron mayores vejámenes y sus habitantes se en¬ 
riquecieron con el trabajo excesivo de aquellos des¬ 
graciados que se habían repartido los encomenderos. 
Forma'ban dichos indios la tiibu de los matarás, des¬ 
cendientes de los tonoeoíes, y eran tan numerosos que 
sólo en la jurisdicción de Esteco se contaban 30,000 
individuas, tributarios del rey, sin comprender á las 
mujeres ni á los niños. Esteco fué destruido el 13 de 
Septiembie de 1692 por un terremoto, interesante 
geológicamente en cuanto determina los límites de la 
regié>n volcánica en este lado de la cordillera. Cerca del 
emplazamiento de Esteco se fundó una reducción 
de indios mocovíes, con el nombre de San Javier, y I 
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más adelante se levantó sobre sus ruinas el presidio de 
Nalbuena, que defendía también contra los indios 
aquella frontera. Hoy viven en las cercanías de la 
antigua E.STECO unos 200 individuos en ranchos dis¬ 
persos. ICn este lugar el río del Pasaje ó del Juramento 
cambia su nombre por 
el <le Salado, que no 
¡)ierde ya hasta su des¬ 
embocadura en el Pa¬ 
raná. 

ESTECTENIS. 

f. Eutom. {Stectenis Ka¬ 
fir.) Género de coleóp¬ 
teros de la familia de 
los seláfidos y tribu de 
los selafinos. Compren¬ 
de una sola especie, St. 

Simoni Reitt., del Afri¬ 
ca Occidental. 

ESTECHE. Geog. 

Estero del Paraguay, 
situado al S. y cerca de 
la confluencia del Para¬ 
ná con el Paraguay. 

ESTEELITA, 

E S T ELI T A, 

ESTEELEÍTA 
Ó STEELITA. 
f. Mineral. Altera¬ 
ción de la morde- 
nita. 

ESTEENS- 
TRUPIA.f. Zool. 

{Stecnstrupia For- 
bes, Corymorpha Sars. emend Allman.) Es la hidrome- 
dusa correspondiente al leptólido gimnoblástido del 
género Corymorpha (V. Corimorfa), que.presenta la 
particularidad de tener desarrollado uno* solo de los 
cuatro tentáculos que por la simetría debían corres- 
ponderle. Los órganos sexuales forman un anillo alre¬ 
dedor del estómago. 

ESTEFALIA. f. Zool. {Stephalia Hacckel.) Gé¬ 
nero de sifonóforos, fisofóridos, del suborden de I os 



auronéctidos, tipo de la familia de los estefálidos, á la 
que da nombre. Puede citarse la especie Stephalia co- 
ronatii. 

ESTEFÁLIDOS ó ESTEFALINOS. m. pl. 

Zool. (Stephalidae Haeckel.) Familia de sifonóforo?, 



Steensirupia f Corymorpha cranoides) 
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íisofóridos del suborden de los auronéctidos, que toma 
nombre del género Stephalia llaeckel (V. Kstefalia), 
Se caracteriza por tener el estolón atravesado por un 
canal ó conducto central que conduce á un gastrosoide 
terminal, primario. Los filamentos pescadores carecen 
de tentilas ó botones ur¬ 
ticantes. Comprende, ó 
más del género Slepha- 
lia. el Stephonalia. 

ESTEPA NAC- 
TIS ÓSTEFANAC- 
TIO. m. Zool. {Stepha- 
naclis II. Hertwig.) Gé¬ 
nero de actinias ó póli¬ 
pos autozoarios, hexactínidos, de la tribu ó sección 
de los actininos. Es tipo de la familia de los estefanác- 
tidos, á la que da nombre. Vive en el Atlántico norte¬ 
americano, Pacífico y Japón. 

ESTEPANÁNFORA. f. Paleont. (Suphanam- 
phora.) Es uno de varios géneros hipotéticos, imagina¬ 
dos por Haeckel para reconstituir la genealogía de los 
equinodermos, pelmatozoos, cistoideos ó cistideos. 

ESTEPANARIA. f. Zool. {Síephanaria Verrill.) 
Género de maclreporarios ó pólipos, antozoos, hexaco- 
rálidos, de la tribu ó sección de los funginos, familia de 
los lofoséridos, que formaría con el género Pratzia el 
grupo de los estefanarioidos de Duncan, en oposición 
al de los pavonioidos de dicho autor, que tienen.por 
tipo el género Pavonia. Vive en el Pacífico. 

ESTEPANASTER ó ESTEFANASTRO. 
in. Zool. {Suphanasler Ayres.) Género de equinoder¬ 
mos, asteroideos, del grupo ó subclase de los enasteri- 
dios, orden de los fanerozónidos, familia de los penta- 
gonastéridos. Es forma litoral que vive en el Atlántico. 

ESTEPANASTREA. f. Paleont. {Stephanas- 
trata Etallon.) Género de celentéreos, de la clase de los 
antozoos, orden de los zoantarios, suborden de los ma- 
dreporarios,'grupo de los hexacorales, familia de los 
ostreidos, subfamilia de los astreínos, tribu de los as- 
treáceos; se ha reconocido fósil en los depósitos secun¬ 
darios medios correspondientes al jurásico. 

ESTEFANASTRUM ó ESTEFANAS 
TRO. m. Zool. y Paleont. (Stephanastrum Ehrenberg.) 
Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del orden 
de los peripilarios, grupo de los monocitarios, subor¬ 
den de los discoides ó discoideos, familia de los poro- 
díscidos. 

Se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios más 
superiores de Europa. 

ESTEFANÍA. (Etim.— Del gr. stepháne, coro¬ 
na.) f. Nombre propio de mujer. 

Estefanía. Astron. Asteroide número 220 del Ca¬ 
tálogo. Sus elementos, según Bidschof, para la época 
y osculación de 0,5 de Enero de 1887 y equinoccio me¬ 
dio de 1910, son: .1/ = 131® 12' 4r6; co = 75® 7' 33''9; 
Q. = 258® 52' 26'3; ^ = 7® 34' 13''7; 9 = 14® 53' 43":; 
y. = 984''634; log. a = 0,371154; = 13,6; g = 11,0. 

V. Asteroide. 

Estefanía. Lil. La desdichada Estefanía Esta tra- 
gicomedia de Lope de Vega, que fué incluida en la 
Parte docena (1619) y reproducida después, con esca¬ 
sas variantes, en una Segunda parte apócrifa ó extra¬ 
vagante de Barcelona, está fundada en un hecho tenido 
por histórico que se encuentra mencionado en el fa¬ 
moso nobiliario portugués del siglo xiv, comúnmente 
llamado Libro de Linajes del conde don Pedro de Bar- 
cellos, aunque Lope de Vega debió tomarlo, probable¬ 
mente, de la Crónica del emperador don Alonso VII, 
de Sandoval (1600), de las Tragedias de atnor, de Arce 
Solórzano (1604) ó de cualquier otro libro de los varios 
en que figuraba vulgarizado el sangriento caso [véa¬ 
se Estefanía (Doña), llamada la Desdichada]. La 
tragedia de Lope figura en el t. VIH de la edición de 
la Academia Española. 



Stepkanactis tuberculata 


Estefanía. Geog. Lago de Africa, sil. entre Abisi- 
fiia y el Africa Oriental Inglesa, al NE. del lago Ro¬ 
dolfo. Ocupa una super. de 800 kms.* aproximada 
mente. Disminuye rápidamente, según comprob 6 
VVickemburg en 1901. 

Estefanía Quinzani (Beata). Hagiog. Nació en 
Orzinovi (Brescia) en 1457 y murió en Soncino en 
1530. (juió sus primeros pasos en la virtud el sant^ 
varón Mateo Carreri, elevado después á los altares. 
Ingresó en la tercera orden de Santo Domingo, reci- 
* hiendo desde muy joven excepcionales favores del 
' cielo en recompensa de las acerbísimas penitencias 
■ con que castigaba su cuerpo. Entre esas gracias se 
cuenta la de la impresión de las llagas, s^ún consta 
en un acta pública cuyo original se conserva en el 
Archivo general de la orden de Predicadores. La fama 
de su vida ejemplar le atrajo la admiración de prin¬ 
cipes y magnates y del Senado de Venecia, quienes, 
por retenerla en sus Estados, se ofrecieron á fundar 
en ellos un monasterio en que la santa pudiese reali¬ 
zar su deseo de reunir y educar en la virtud á las jó¬ 
venes que le eran encomendadas. El monasterio se 
edificó en Soncino, residencia habitual de Estefanía, 
comenzando las obras en 1510. Julio II aprobó su 
erección y en 1519 amparaba dentro de sus muros á. 
30 jóvenes pertenecientes en su mayoría á la nobleza. 
Se le dió la advocación de San Pablo y las religiosas 
vivían bajo la regla de la tercera orden de Santo Do¬ 
mingo. Cuando Francisco I, rey de Francia, se adueñó 
de Milán envió al gobernador de Soncino que saluda¬ 
ra en su nombre á Estefanía y le notificase la exen¬ 
ción que concedía á su monasterio. También recibió 
allí la-visita de santa Angela de Merici, qire iba de 
peregrinación al monte Varallo. En 1529, habiendo 
tenido que abandonar las religiosas su monasterio, 
que estaba extramuros, para librarse de la furia de la 
soldadesca, la fundadora se refugió en su casa pater¬ 
na, muriendo allí santamente. Aprobó su culto el papa 
Benedicto XIV por Decreto del 10 de Diciembre de 
1730. En la orden de Predicadores se celebra su fies¬ 
ta el 16 de Enero. 

Estefanía (Clotilde Luisa Herminia María Lui¬ 
sa). Biog. Princesa belga, hija del rey Leo¡x)ldo II y 
de la reina María Enriqueta, 
nacida en Laeken en 1864. 

En 1881 casó con Rodolfo 
archiduque heredero de Aus¬ 
tria. del cual tuvo una hija 
en 1883, la princesa Isabel. 

Muerto trágicamente su es¬ 
poso en 1889, vivió algún 
tiempo en la corte de Aus¬ 
tria y viajó luego por el ex¬ 
tranjero, dedicándose más 
tarde á la pintura, á la músi¬ 
ca y á la literatura. En 1900, 
contra la voluntad de su pa¬ 
dre, casó en segundas nup¬ 
cias con el conde Elemer 
Lonyay, perdiendo su jerar¬ 
quía en la corte de Austria. 

En 1892 había publicado un 
volumen titulado Lacrima. 

Estefanía (Doña), llamada la Desdichada. Btog. 
Dama española del siglo xil, célebre en la histor^ia lite¬ 
raria p)or las circunstancias trágicas que se suponen 
ocurridas en su muerte. Según los documentos y los 
historiadores .antiguos {Chronica Adephonsi Imperóle' 
ris. de Lucas de Tuy; Crónica general, etc.), fué hija 
bastarda del emperador Alfonso VII y de «cierta no¬ 
ble señora llamada Marías, y nació hacia el año 1146. 
Parece que la educó la piadosa doña Sancha, hcrmai’a 
(le Alfonso VU, y durante el gobierno de Fernando II 
figura en la corte de León en el estado correspondiente 



La princesa Estefanía 
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i su nacimiento, titulándose, desde 1158, «infanta é 
hija del emperador*. En el año 1174, á los veintiocho 
¿e su edad, casó con Fernando Ruiz de Castro, tur- 
Ijlcnto caballero leonés, tronco de los Castros que 
residieron en Castilla y libre entonces por haber re- 
Dudiado á su primera mujer, doña Teresa Osorio. 
EstbfanÍa fué madre de Pedro Fernández de Cas- 
uo, llamado el Castellano, mayordomo mayor de Fer- 
wndo II y de Alfonso IX, personaje célebre en las 
historias del tiempo y de doña Urraca Fernández 
¿e Castro, casada en 1232 con el conde Rodrigo Mar¬ 
tínez. Falleció Estefanía el 1.® de Julio de 1180, 
:los treinta y cuatro años, y fué sepultada en San Isi¬ 
doro de León, al lado de los monarcas sus parientes, 
en un sepulcro, destruido después por los franceses. Su 
viudo, Fernán Ruiz, casó tercera vez con doña María 
Iai;^ez, señora de Tajonar, en Navarra, y murió en 
IIH5. Los genealogistas tejieron dos leyendas acerca 
de esta dama: para explicar con ellas su nacimiento y 
su muerte, que suponen haber sido violenta, á manos 
de su propio marido, engañado por un fatal error. 
.\iiibas corrieron el campo de las letras, pero especial¬ 
mente la segunda, que pasó á la narración histórica, 
¿la novela, al teatro, y á la poesía lírica, acrecentadas 
cada vez con nuevos episodios y llegando hasta libros 
muy serios, como las Reynas Catholicas, del padre 
Flórez, y la Historia genealógica y heráldica de la 
Mmarquia española, de Fernández de Bethencourt. 
Según esta leyenda, Alfonso VII premió los altos me¬ 
recimientos de Fernán Ruiz de Castro y sus servicios 
en la guerra, otorgándole la mano de su hija. Corrieron 
felices los primeros tiempos del matrimonio, favore¬ 
cido con el nacimiento de un hijo, llamado Fernando; 
pero como una criada diese en el ardid de cubrirse 
con los vestidos de la señora para entreverse con su 
amante, dos escuderos de la casa culparon á Estefa¬ 
nía de adulterio, y habiendo el mismo Fernán Ruiz 
presenciado una de aquellas nocturnas entrevistas, 
cayó sobre los culpables. Mientras mató al galán huyó 
la dama, y persiguiéndola, el ciego esposo llegó á la 
misma cámara nup>cial, donde apuñaló á la inocente 
señora, dormida con su hijo Fernandico en los brazos, 
v-l remordimiento obligó á la criada á descubrirse, y 
el dolor y la desesperación hicieron que Fernán Ruiz 
se presentase al emperador pidiendo su castigo, que 
Alfonso VII no consideró justo, y él, entonces, se 
apartó de la corte y vestido de penitente lloró su fatal 
precipitación hasta la muerte. No es posible aceptar 
como verdaderos estos sucesos, contradichos por la 
cronología y los datos históricos anteriormente apun- 
tír los, ni á la dicha tragedia hay la menor alusión 
eri los documentos coetáneos é historias antiguas. 

Por primera vez se encuentra esta leyenda en el 
Uhro de Linajes ó Nobiliario del conde Pedro de Bar- 
cellos, bastardo del rey don Dionisio de Portugal, 
en breve y áspera relación que leyó el colector en el 
lil)ro de los Castigos é documentos atribuidos al rey 
Saacho IV. Mas quien principalmente la divulgó fué 
el historiador fray Prudencio deSandoval en su cono 
^WzCrónica del emperador Alfonso F//(cap. XXXIII). 
H uíase igualmente referida en las Tragedias de amoi 
(écloga tercera), novela pastoril de Juan Arce Solór- 
z mo, y recordada en el Para todos de Pérez de Montal- 
ván (día segundo)’ en la Fortuna varia del soldado Pin- 
djro, de Céspedes y Meneses, y hasta en el Gil Blas 
di Saníiüana (lib. 8.®, cap. VIII). Pronto pasó la le¬ 
yenda al teatro, siendo Lope de Vega quien le dió la 
primera iorma escénica en su drama La desdichada 
Lsiefania, uno de los mejores de aquel insigne poeta 
y de extraordinaria grandeza, sobre todo en el final, 
donde alcanzó las mayores alturas de la inspiración 
trágica. El drama de Luis Vélez de Guevara, Los 
celos hasta los cielos, tiene el mismo asunto y está sa¬ 
cado del anterior de Lope de Vega. En el teatro tiene 
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la leyenda una segunda parte, que parece haber sido* 
inventada por el mismo Lope de Vega: la demanda y 
reto que hace el niño Fernando, ya hombre, á su pro¬ 
pio padre, Fernán Ruiz, para vindicar el honor de su. 
madre muerta y hacer pública á todos su inocencia. 
Sin embargo, la comedia que hoy lleva el nombre de 
Lope y se titu'a El pleito por la honra, más parece una 
rapsodia hecha por desconocido poetastro culterano- 
del desaparecido texto verdadero del Monstruo de li» 
Naturaleza. Renovó con fortuna este argumento fose 
de Cañizares en su excelente comedia Por acrisolar 
su honor, competidor hijo y padre, escrita probable¬ 
mente sobre la genuina obra de Lope y teniéndola á. 
la vista. Con acierto versificó la tradición de Estki .\- 
NÍA el poeta Juan Arólas en su leyenda Fernán Ruiz 
de Castro (Poesías caballerescas y orientales), una de las- 
mejores que salieron de su pluma. También Ramón 
de Campoamor dió nueva forma lírica, más correcta, 
pero menos poética, á este asunto en el episodio Don 
Fernando Ruiz de Castro, de su extraña composicióio- 
El drama universal (jornada Vil, escena 39V El enga¬ 
ño causante de la muerte de Estefanía sirvió de asun¬ 
to, por otro camino, á dos célebres poetas extranjeros: 
Luis Ariosto y Guillermo .Shakespeare, el primero er> 
el canto V del Orlando furioso. 

Much ado about nothing (Mucho ruido para nada) 
tituló Shakespeare á una tragicomedia que se des¬ 
arrolla en Mesina bajóla dominación española y cuyo- 
enredo capital es el disfraz de la doncella Margarita 
con los vestidos de su ama Hero, para comprometer 
la honra de ésta. Por último, acerca del asunto de 
este artículo existe una monografía especial, I.a le¬ 
yenda de doña Estefanía *la Desdichadai* en la historict 
y en la literatura, por Armando Cotarelo y \’allcdor 
(Santiago, 1907). 

Estefanía (Luisa Adriana). Biog. Duquesa de 
Badén, hija del conde Claudio de Beauharnais y so¬ 
brina de la emperatriz, Josefina, muerta en ^'iza ( i 78'J- 
1860). Adoptada en 1806 por Nairoleón I, fue decla¬ 
rada filie de France y se le concedió el titulo de altez;> 
ifnperial, y el 8 de Abril del mismo año se la hizo con¬ 
traer matrimonio, contra su voluntad, con Carlos Euis- 
l’ederico, gran duque de Badén. Gran duquesa desde 
1811 y viuda desde 1818, residió casi siempre en Man- 
nheim. Dejó dos hijas, Josefina (nacida en 1813 y 
muerta en 1900), que en 1885 enviudó de Carlos .An¬ 
tonio de Hohenzollern-Sigmaringen, y María (nacida 
en 1817 y muerta en 1888), que en 1863 enviudó del 
duque de Hamillon. 

Biuliogr. Turquan, Stéphanie de Beauharnais (Pa¬ 
rís, 1901). 

ESTBFANIDIUM ó ESTEFANIDIO. m. 

Zool. (Staphanidium R. Ilertwig.) Es un género de pó* 
lipos, antozoos, acti- 
nántidos, considera¬ 
do antiguamente co¬ 
mo actinia ó hexac- 
tínido, hoy incluido 
en el suborden de los 
zoantos ó zoántidos 
(que es un grupo se¬ 
parado de las verda¬ 
deras actinias). Vive 
en Filipinas, 

ESTEFÁNI- 
DOS. m. pl. Enlom. 

(Stathanidae.) Fa¬ 
milia de himenópte- 
ros. Esta familia de¬ 
be su nombre al gé¬ 
nero Stephanus creado por 
se incluyó sucesivamente y con diferentes nombres 
en varias familias, hasta que en 1830 I.each formó 
con él, que entonces no comprendía más (|iie dos es- 
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pccies. la familia de los estcfánidos. Posteriormente 
se han descrito nuevas especies y aun géneros. La 
cabeza de estos insectos es globosa, con ojos gran¬ 
des, lampiños, esternas colocados en triángulo; borde 
occipital sencillo ó adelgazado en arista ó prolongado 
en un collarete translúcido, pero no levantado, man- 
<líbulas fuertes, triangulares, terminadas en una punta 
á menudo encorvada hacia fuera; palpos maxilares 
muy largos, compuestos de cinco artejos, los labiales 
cortos, de cuatro artejos; antenas muy largas, con el 
escapo corto y muy grueso; flagelo muy delgado, seti¬ 
forme, compuesto de 30 á 70 artejos alargados, indis¬ 
tintamente separados y provistos de pelos levantados 
y bastante largos, salvo los primeros artejos. K1 pro¬ 
tórax está compuesto de una parte anterior adelgazada 
en cuello y de una parte posterior ensanchada; meso- 
noto corto, recorrido por tres lincas longitudinales 
punteadas ó por tres surcos; escudete á menudo divi¬ 
dido en tres lóbulos; segmento medio muy largo. El 
abdomen está inserto encima de las caderas posterio¬ 
res. en el extremo posterior del segmento medio, ca¬ 
rácter por el cual los estefánidos se distinguen de los 
-evánidos; peciolo ya grueso y más corto que el abdo¬ 
men propiamente dicho, ya delgado y tan largo ó más 
que dicho abdomen; éste en forma de porra; taladro 
de la hembra largamente prominente, con dos valvas 
pubescentes. Poseen trocánteres de dos artejos. Las 
alas son pubescentes, las posteriores pestañosas; el 
ala anterior tiene como mínimo tres celdillas, á saber, 
las celdillas basilares, y como máximo ocho, que son: 
tres basilares, una radial abierta en el margen, dos 
cubitales, una discal y una submedia externa; ola pos¬ 
terior sin celdilla ó con una sola celdilla, salvo en los 
géneros que tienen la malla más completa, en los cua¬ 
les se distinguen en el ala posterior dos ó tres celdillas 
cerradas. Esta familia se divide actualmente en tres 
tribus: estenofasminos, estafaninos y fenatopodinos, 
cada una con sus géneros y especies. 

Bibliogr. Kieffer, en Genera Insectorum de Wytsmaii 
(fase. 77, llymenoptera Fam. Stephanidae, Bruselas, 
1908). 

Estefánidos ó Estefaninos. pl. Zool. {Stephanida 
Ilaeckel.) Familia de radiolarios, monopilarios, del 
suborden de los estefoideos ó estefoides (V.), que toma 
nombre del género Stephanium Ilaeckel (V. Estefa- 
nium) y comprende algunos otros géneros, como Lx- 
thocircus, Dendrocircus y Zygocircus. V. ZiGOCiRCO. 

ESTEPA NIELA, f. Eniom. {Stef amella Kieff.) 
Género de dípteros nemóceros de la familia de los ceci- 
dónidos y tribu de los cecidominos. Sus tres especies 
son europeas; el tipo Sí. alriplicis Kieff. se ha encon¬ 
trado en Italia y Argelia. 

ESTEFANIENSE. m. Geol. estrat. Piso del pe- 
ri(xlo antracolítico que se coloca entre el westíalicnse 
y el autuniense de la base del período pérmico; fué 
creado por Mayer-Eymar en 1878 y corresponde al 
uralicnse, que es de facies marina^ y el estefanicnse, 
por el contrario, de facies continental. En general, 
este piso se encuentra en manifiesta discordancia con 
los pisos infeiiores en numerosas regiones de Europa. 
I.a flora estefaniense, que toma el nombre de Saint- 
Etienne, en Francia, donde está mejor representada, 
comprende: Pecopteris, que llegan en su mayor des¬ 
arrollo; Odontoplerisy Callipteridium, equisetíneas de 
los géneros Calamites, Annularia, Calamodtttdron, Si- 
gillaria y Cordailes. 

Las correlaciones de las floras encontradas en di¬ 
versos yacimientos europeos ha f>ermitido establecer 
el sincronismo ó paralelismo del estefaniense con los 
depósitos de la localidad clásica que á continuación 
exponemos: 

Zona superior: Hilada superior de Saint-Etienne, 
Saint-Bcrain, Dccazeville, Commenlry, Ahun, Cham¬ 
paña y (!ublac. 


Zona media: Hilada media de Saint-Etienne, .Ar- 
gentat, base de Decazeville, y zona sup)erioi de la 
Grand Combe. 

Zona inferior: Hilada inferior de Saint-Etienne, sis¬ 
tema de Rive de Gier, cuenca de Ternay y ('ommunay, 
Besseges, Grand Combe (zona inferior), Graisscssac, 
Carmaux, Mure, Petit Coeur, antracita de Biiancon* 
nais, cuenca de Beyran, Upper coal nieasures de K.ids- 
tock y Hampstead, y capas de Radowenz. 

Según los paleobotánicos Grand’Eury y Zejller, al 
piso estefaniense pertenecen la mayor parte de las 
cuencas hulleras francesas, y en ellas pueden distin¬ 
guirse las siguientes zonas: 

6. Zona de calamodendreas: Tramo superior de 
Saint-Etienne (Aveize), Saint-Berain, Montchanin, 
Sully, Grand-Moley, Montmaillot de Blanay, Saintc- 
Foy-rArgenticre (Ródano), Decazeville, Commentr>, 
Cublac, Champaña, Saint-Pierre-la-Cour, cuenca de 
Var y Littry (Calvados). 

5. Zona de tránsito: Decize, Bourganeuf, Ahun y 
Argenta t. 

4. Zona de filicáceas: Tramo medio de Saint 
Etiennc, base de Decazeville con Aleíhopíeris, zona su¬ 
perior de Grand Combe, Champclauson y Portes. 

3. Zona de rordaiíes: Tramo inferior de Saint- 
Etienne, Saint-Chamond, Brassac, Mothe, Langca:, 
Blanzy, Monlceau, Longpendu, Chapelle-sous-Dum, 
Montet, Saint-EIoi y Grand-Combe (zona inferioi). 

2. Zona de Cévennes: Macizo estéril de 1,000 i.i. 
entre Saint-Etienne y Rive de Gier, con gore blanc y 
semillas silicificadas; Bonchamp, Graussessac, Epica ', 
Carmaux, Neffiers, Durban, Rhune, Besseges, Pra o. 
Mure, Petit-Coeur en Tarentaise. 

1. Zona de Rive-de-Gier: Rive de-Gier, Saint 
Perdoux y antracitas de Brian^onnais. 

En la zona de calamodendreas abundan el Calan 
dendron psazoniocaulon, Aslerophylliles equisetiforn i,, 
Odontopteris Sch^oiheimi, Cordailes, Doryeordaites y 
Poacordaites acicularis; en la de filicáceas, Odoniopir 
ris Reichiana, Aleíhopíeris Grandini y Poacordaii:>; 
en la de cordailes, Pecopteris cyathea, Cordailes y i i- 
cranophyüum gallicum; en la de Cévennes, Pecopteris, 
Colamites cannaejormis y Asíerophylliíes hippurouie^. 
y en la de Rive-de-Gier, Sigillaria tesselaía, Lepii-y 
dendron elegans, Sphenopíeris, Nei'ropleris y Diclyop- 
íeris. 

En la cuenca de Saint-Etienne, un movimiento cc! 
suelo, concomitante, sin duda, de los granofiros de la 
región, impidió la sedimentación de los depósitos del 
piso westfalicnse, pero con el estefaniense la activ; 
dad sedimentaria continuó observándose en la b:i o 
de la formación una brecha de cerca de 150 m. de e - 
pesor que descansa sobre el terreno primitivo; siguen 
luego unos tramos de pudingas cuarzosas micáceas 
que tienen de 200 á 800 rn., estériles en Saint-Etienne. 
y con un isleo hullero de cuatro capas de carbón en 
Rive-de-Gier. Las hiladas de Saint-Etienne compren¬ 
den el nivel de Saint-Chamond, cuyo espesor oscila 
de 850 á 900 m., presentando de 10 á 12 capas de hulL: 
el nivel de Bérard, de unos 350 m., con ocho ó nue\ 
capas de carbón y, finalmente, los depósitos de .\vei/c. 
de 200 á 250 m., con 10 ó 12 capas de hulla, pero muy 
reducidos en extensión debido á las dislocaciones qur 
le rodean. Toda la cuenca está recubierta por unO' 
500 m. de arcillas cuarzomicáceas verdes ó roja , 
completamente estériles, que forman el nivel de tran¬ 
sición del carbonífero al pérmico. Las hiladas carba 
níferas de Rive-de-Gier contienen de 10 á 25 m. d; 
hulla, existiendo un lecho que llega á 18 m. de C'pc- 
sor; en Saint-Etienne, las 16 capas existentes contie 
nen de 40 á .50 m. de hulla; la capa inferior cubre ura 
extensión de 9,000 á 10,000 hectáreas, la media sú.o 
unas 4,000 y la más superior únicamente 1,200; b 
capa llamada de Montrambert, de 15 á 20 m. dees- 
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pesor en Ricamarie, por un abombamiento llega á 
•to m. El terreno hullero de esta cuenca se extiende 
haaa Givors, pasa el Ródano, perdiéndose por debajo 
de las llanuras del Dclfinado, donde los sondeos lo 
han reconocido por debajo de los 200 m. de profun¬ 


didad. En el artículo Uraliense se exponen las lor- 
maciones de íacies marina de este piso, que no se pre¬ 
senta en la Europa Occidental. A continuación damos 
un cuadro del sincronismo de este piso en Europa y 
la América del Norte, según Lapparent: 


Inglaterra | 

Meseta central | 

francesa i 

Macizo Armoricano 

Región I enana 
Vo'gos 

Sajonia, Bohemia 
Silesia 

América del Norte 


Capas de Bois de 
Aveize,Commentrv, 

Cuenca de Littry. 

Cuenca de Erlen-j 
bach. 

Hiladas de Pil- 

Capas sunerio- 

•Capas de Sand- 
well Park. 

•Capas de hulla 

Decazeville 

Hiladas principales de 
Saint-Etienne. nivel 

Cuencas de Quim- 
per, Flogoff, 
Kergogne. 

Capas de Ottwei- 
1er. 

sen y Klad- 
no-Rakonitz. 

Cuenca de ,Mi- 

res de ludia. 

Hiladas inferio- 
j res estériles >• 

superiores de 

de Grand’ Combe. 

Cuenca de La- 

roschau. 

calizas de 

Radstocx y 
Hamp>stead. 

Hiladas de Rive-de- 

C uenca de Saint- 
Pierre-La-Cour 

laye. 

Capas de Ra- 

Athyris sul ti- 
lita del Colo¬ 

Gier y rivel de Bes- 
séges. 


Cuencas de Roppe 
y de Ronchamp. 

dowenz. 

rado é Illinois. 


En España sólo se ha reconocido el esteíaniense en 
la región pirenaica; la cuenca carbonífera de San Juan 
-de las Abadesas le presenta. En inmediato contacto 
y sin interposiciones de sedimentos antiguos los ban- 
•cos hulleros buzan 15-25° al S., y siguiendo una orien¬ 
tación aproximada de E. á O. La explotación de la 
hulla se hace abriendo canteras en los bancos más po¬ 
tentes y alternan las capas de grauvvackas y hulla con 
otras que los mineros llaman pizarrosas. Én éstas se 
han podido encontrar abundantes Pecopleris y Cala¬ 
mites del esteíaniense, y material para el estudio com¬ 
pleto de este yacimiento fosilífero, pródigo en vaiie- 
dades de formas de heléchos fósiles. Siguen luego las 
areniscas amarillentas y rojizas, psammíticas y mar- 
go>as, en las cuales son raras las impresiones vegeta¬ 
les: si se encontraran buenas íormas fósiles en tales 
estratos, esta supuesta flora, sin duda alguna, pasaría 
los límites del estefaniense, llegando tal vez al autu- 
niense, ó sea al pérmico inferior. Las erupciones por¬ 
fídicas atraviesan estos estratos á lo largo de la cuen¬ 
ca, lo mismo en el valle de Camprodón que en Surroca 
y t tgasa y el valle de Ribas, levantando la zona mine¬ 
ra intermedia del Faig á considerable altura, produ¬ 
ciendo en la parte extrema occidental una inversión 
completa, puesto que se ve al triásico soportar las 
capas carboníferas y estar cubiertas por la caliza amig- 
dalina, inclinando unos 30° al N. todas las hiladas de 
la zona de Juncá, mientras que en el Faig y Gallina 
buzan fuertemente al S., dificultando estas desorien¬ 
taciones las exploraciones mineras, complicándose por 
las fallas transversales, que no son muy escasas, cor¬ 
lando é invirtiendo con frecuencia los bancos hulleros. 
Las areniscas y pudingas cuarzosas rojizas del triásico 
ocupan la parte más meridional de la cuenca. El ple- 
gamiento inclinado y longitudinal de los estratos pa¬ 
lé azoicos en el centro del valle de Surroca ha dejado 
al descubierto, debajo de las erupciones porfídicas, 
lo5 bancos hulleros invertidos, hundiéndose al N. La 
ilora e itefaniense de San Juan de las Abadesas consta 
de Sphenopiheris crislala S\)\i.,Malheíi Zeiller, Pecepteris 
CanddUi Bron^iart, P. cyathea Schletheim, P. jemi- 
naeforniis Schletheim, P. Pluckeneti Schletheim, Cal- 
lipleridium pieridium, Odentepleris Brardi Brongniart, 
O. minor Brongniart, Linepleris sp. Toeniepleris je jú¬ 
nala Grand’Eury, T. inullinervis VVeiss, Sphenophyl- 
litm augiístifolium Germa, S. emarginatum Brong., var. 
Bron;hiartianum Schmp., Sph. eblongi¡olium Germar 
el Kaulfuss, Annularia spicata Cutbier, A. stellata 
Schletheim, Sigillatia elongaia Brong., var. major 
S.pachydtrvta Brong., Sigillaria n. Cordaites cf. lin- 
gidalits. En Mas de Melló (Camprodón, Gerona) se ha 
encontrado Pecopleris Cande'lei Brong., Pecepteris 


ereopteridia Schlot., Pecopleris jeminaejormis Schlot., 
Pecepteris cf. Pluckeneti Brong., Linepleris Cernían 
Gieb., Annulia sphenophylloides Zenk., Annularia stal- 
/a/a Schlet. y Bruckmannia luberculata Sterbn. 

En Seo de Urgel se caracteriza el estefaniense por 
la presencia de Pecopleris arborescens Brong., P. oreop- 
teridia Brong., Odontopteris muy abundante, Neurop- 
teris Granggeri Brong., Annularia longojolia Brong., 
Calamites Cisti Brong. y Sphenophyllum. 

En Asturias es donde tienen mayor desarrollo la-, 
formaciones del estefaniense. 

Bibliogr. A. Julien, Le terrain carbonijére tnarin 
de la France centróle {]^?LrisA^^36); F. Cirilo Grand’Eury, 
Flore carbontjere du deparlement de la Loire et du centre 
de la France (1877); R. Zeiller, Sur Váge des depóis 
houillers de Cornmentry (1894); B. Renault y R. Zeil¬ 
ler, Eludes sur le terrain houiller de Comtnenlry. Flore 
fossile (1890); Carlos de Stefant, Flora carbonijere e 
permiane della Tosearía (1901); Delafond, Bassin houil¬ 
ler et permien de Blanzy et du Creusoí (1902); R. Zeil 
1er, Les provinces bolaniques de la fin des tenips pr¡- 
tnaires (1897); J, Gosselet, Sur la structure générale 
du bassin houiller jranco-belge (1880); Alberto Mi- 
chel-Levy, Métaphorpisme et lécionique des terrains 
paléozoiques du Morvan el de la Loire (1908); l' ranz 
Beyschlag y Carlos von Fritsch, Das jungere Stein- 
kohlengebirge und das Rolhliegende in der Pravinz 
Sachsen und den angrenzenden Gebieten (1900); P. W 
Semenow, Fauna des schlesischen Kchlenkalkas (1854); 
H. Scupin, Die Trilebiten des niederschlesischen Un- 
tercarben (1900); A. Renier, Paléontologie du terrain 
houiller (Lieja, 1910); Les relations géologiques du bassin 
houiller du Nord de la France avec les gisements belges 
(Lieja, 1919), v Stratigraphie du Weslphalien (Lieja, 
1922). 

ESTEFANINOS. m. pl. Entom. (Stephanini.) 
Tribu de himenópteros de la familia de los estefúnidos. 
En estos insectos la cabeza está armada de cinco tu¬ 
bérculos puntiagudos, formando alrededor del esicin.i 
anterior un círculo ó corona, siendo los dos tubércu 
los posteriores por lo común más débiles que 1oí> otros 
y el espacio circunscrito por estos tubérculos más ó 
menos hundido; mandíbulas terminadas en una punta 
encorvada hacia fuera como un pico de loro, provistas 
al lado de un mechón de pelos; antenas de 30 á 40 ar¬ 
tejos. El mesonoto es corto, arqueado** por delante, 
atravesado en su mitad por una linea longitudinal, de 
ordinario compuesta de puntos hundidos; escudete di¬ 
vidido á partir de la mitad de su borde anterior, por 
dos líneas punteadas y divergentes, en tres |)artcs 
desiguales, de las cuales las laterale* y anteriores son 
más pequeñas. El abdomen es convexo por debajo. 
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y está compuesto de siete segmentos en el macho y 
de seis en la hembra. Las patas de los dos primeros 
pares tienen las caderas muy cortas, los fémures y ti¬ 
bias delgados, los tarsos de cinco artejos, siendo el 
cuarto muy corto y prolongado hacia delante en la 
(ara inferior; las del tercer par muy alargadas, sus 
« aderas mucho mas largas que las otras cuatro y cer¬ 
canas una á otra; segundo artejo del trocánter muy 
corto; fémures muy gruesos, más ó menos fusiformes, 
armados por debajo de dos ó tres dientes grandes, 
cuyos intervalos á menudo están finamente denticu¬ 
lados; sus tibias de conformación particular, en su ter¬ 
cio ó mitad basilar y aun más allá, son comprimidas, 
su parte apical es cilindrica, engrosada y armada de 
dos espolones en su extremo; tarsos posteriores, ya 
de tres artejos ó de cinco en ambos sexos, ya de cinco 
en el macho y tres en la hembra. Ala anterior con tres 
(eldillas basilares, la primera ó subcostal muy estre¬ 
cha, una radial abierta, larga y estrecha, una cubital, 
una discal y una submedia externa; estigma grueso, 
muy quitinizado. Ala posterior muy estrecha, con tres 
corchetes frénales, una vena subcostal v á veces tam¬ 
bién una media y una cubital. Comprende cuatro gé¬ 
neros: Stephanus Jur., HemisUphanus Enderl., Pa 
rastephanellus Enderl. y Schletererius Ashm. 

Estefaninos. Zool. {Stephamnae Delage, Estepha- 
uida Haeckel.) V. Estefánidos. 

ESTEFANIO. m. Antrop. Punto de encuentro 
de la sutura coronal con la línea temporal ó crotáfites; 
donde ésta aparece dividida se tiene en cuenta la in¬ 
terior. En algunos casos raros la línea sigue un cierto 
trecho en la sutura y entonces se considera como este- 
lanio el punto en que se aparta ya en el parietal. 

ESTEFANIOLA. f. Eniom. {Stejaniola Kieff.) 
(iénero de dípteros nemóceros de la familia de los 
cecidómidos y tribu de los cecidominos. La única es¬ 
pecie conocida es St. salsolae Tav. y se halla en España. 

ESTEFANISCO. m. Eniom, (SíephaniscusKieíí.) 
(iénero de himenópteros de la familia de los eslefáni- 
dos y tribu de los estefanosminos. Se conoce una es- 
pecie^ sola. Si. oncophorus Schlet., propia de Africa, 
‘leí (^abo de Buena Esperanza. 

Estefanisco. Zool. {Siephanisais Ilaeckel.) Género 
de radiolarios, monopilarios, del suborden de los es- 
tefoides, familia de los semántidos. 

ESTEFANITA. f. Mineral. V. Stephanita. 
ESTEFANITO. (Etim. — Del gr. sihépanos, 
corona.) m. Aniig. gr. Se dijo de ciertos ejercicios en 
los cuales el vencedor sólo recibía una corona. !| Tí¬ 
tulo del vencedor coronado. || Vid que se enroscaba 
en forma de guirnalda. 

ESTEFANIUM ó ESTEFANIO. m. Zool. 
iSiephanium Haeckel.) Género de radiolarios, mono¬ 
pilarios, del suborden de los estefoideos ó estefoides, 
lamilia de los estefánidos. 

ESTÉFANO, (Etim.-—Del gr. siéphanos, coro¬ 
na, alusión á la corona de tubérculos que rodean el 
esterna anterior.) m. Eniom. (Siephanus Jur.) Género 
de himenópteros de la familia de los estefánidos y 
tribu de los estefaninos. Comprende 35 especies repar¬ 
tidas en todas las partes del Globo; el Si. serraior F. 
es de Europa. II Género de himenópteros de la familia 
de los bracónidos y tribu de los dacnusinos. Poseen 
I)alpos labiales de cuatro artejos, los maxilares de cinco 
y abdomen pedunculado. S. coronalus fur.; cabeza ne¬ 
gra, gruesa, tridentada entre las antenas; abdomen 
rojo; más obscuro en el ápice. 

Estéfa.no (San). Hagiog. Cardenal cisterciensc. Era 
natural de Chálons-sur-.Marne (Francia) v de una gran 
lamilla de aquella comarca. Ignórase las circunstancias 
V fecha de su profesión religiosa, pero consta que fué 
discípulo de san Bernardo, que le distinguió mucho. 
Inocencio II le crdif) cardenal y obispo de Palestrina en 
1140. Medió con el papa Inocencio para que no lanzase 
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censuras canónicas sobre el rey de Francia, que se ne¬ 
gaba á reconoper el nombramiento de un obispo hecho- 
por el Papa, i^istió á las elecciones de Olestino II y 
Lucio II, muriendo en 1144, y mereciendo ser puesto 
en el número de los santos. La obra manuscrita Clyp 
pens orlhodoxae fidei adversos haeriticos omnes, que se 
le atribuyó infundadamente, no es suya, sino del mon¬ 
je Edgardo de Beauvais, su contemporáneo. 

Bibliogr. Médula Cisierciense (II, 9, 1782). 

Estéfano. Biog. Escultor griego discípulo de Pra- 
xíteles. Solamente se conoce de él una estatua de un 
joven que se conserva en la Villa Albani-Torlonia de 
Roma. Es de mármol y está bastante restaurada. 



Estatua ele un joven. Cbra de Estéfano 
(Villa Albani-Torlonia, Koma) 


ESTEPANOCENIA. f. Zool. y Paleov.t. íSthe- 
phanocoenia Edw. et Haime.) Género fósil de madre- 
j^orarios, de la tribu ó sección de los aporinos. Es gé¬ 
nero viviente, y fósil desde el jurásico. En España se 
hari encontrado en estado fósil en los yacimientos cre¬ 
tácicos las especies siguientes: Suphanocoenia Dumor- 
tieii Fr., en Toralla; eocénicos: 5. elegans Edw., y 
.S. tniercepia Edw., en Igualada. 

ESTEFANOCERAS. m. PaUoni. {SuphanO' 
ceras Waagen, 1869.) Género de moluscos de la clase de 
los cefalópodos, orden de los ammoneos, prosifonados 
familia de los estefanocerátidos. Son notables las espe¬ 
cies Siephanoceras coronaium y 5. pseudoanceps. A este 
género pertenecen los subgéneros siguientes: Cadoceras 
Fischer (1882); Prolophyies Ebray (USO); Oecopiychxus 
Neumayr (1878), \ Morphoceras Douville (1880). 

ESTEFANOCERÁTIDOS. m. pl. Zool. y Pa- 
leoni. Familia de moluscos de la clase de los cefálópo* 
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dos, orden de los ammóneos, prosifonados. A esta fa¬ 
milia pertenecen los géneros siguientes: Slephanoceras 
Waagen (1869); Cosmoceras Waagen (1869); Ferisphinc- 
iii Waagen (1860); Limaceras Zittel (1870); Pelloceras 
Waagen (1871); Aspidoceras Zittel (1866); Acanlhoceras 
.‘.eumayr (1875); Sloliczkia Neumayr (1875); llopliles 
Neamayr (1875); Olcostef-hanus Neumayr (1875); S.a- 
piií es Éarkinson (1811); Hamiles Parkinson (1811); 
lurriiiUs Lamarck (1801); Baculiles Lamarck (1801) 
'j Bacidina d’Orbigny (1847). 

ESTEFANOCEROS. m. Zool. {Síephanoceros 
Ehrgb.) Género de animales rotíferos de la familia 
de íoi flosculáridos, próximo al género Floscularia 
oken. V. el Es ep'.anjcerjs E chornis, en la lám. Fau¬ 
na D£ LAS AGUAS DULCES, I, figura 12, cn el artícu- 
h Lago. 

ESTEPA NOCI ATO. m. Paleonl. {Stephano- 
i,'albas Seguenza.) Género de celentéreos de la clase 
de los antozoos, orden de los zoantarios, suborden de 
ios madreporarios, grupo de los hexacorales, familia 
de los turbinólidos, subfamilia de los cariofilinos, tri¬ 
bu de los trocociatáceos, sinónimo de Trochocyalhiis 
Edwards-Haime y Turbinolia; se ha reconocido fósil en 
los depósitos secundarios correspondientes al liásico, 
jjrásico y cretácico, siendo muy común en el terciario. 
V. Trocociato. 

ESTEFANOCIDARIS ó ESTEPANOCI- 
DARIO. in. Zool. {Stephanocidaris Agassiz.) Género 
de equinodermos, equinoideos, del grupo ó subcla¬ 
se de los regulares, orden de los cidáridos, familia del 
mismo nombre, afín al género Dorocidaris. Es forma 
litoral del océano Indico y Australia. 

E3TEFANOCIST1S ó ESTEFANOCIS- 
TIO. m. Palecnt. (Stephanocyslis.) Es uno de los va- 
rioi géneros hipotéticos ó imaginarios, establecidos por 
Haeckel, para reconstituir juntamente con las formas 
loiiles conocidas de equinodermos, pelinatozoos, cís- 
udos ó cistoideos, la genealogía de este grupo. 

ESTEFANOCRÍNIDOS. in. pl. Paleont. V. 
Estepa NOCRI n úsi dos . 

ESTEPANOCRlNO. m. Paleont. {Stephano- 
erinus Conrad.) Género fósil de equinodermos crinoi- 
deos, del orden de los larviformes {Larvilormia Zittel), 
Cjue da nombre á la familia de los esteíanocrinúsidos 
ó eslefanocrínidos {Stephanocrinidae Wachsmuth et 
Springer). Pertenece al terreno silúrico y la cb])ecic 
típica es el Siephanoc/inus angulatiis. 



Stepliatxocrinus angulatus Conrad., del silúrico 

ESTEFANOCRINÚSIDOS ó ESTEFA- 
WOCRINUSINOS. ni. p\. Paleont. {Slephanocrinu- 
sinae Delage, Stephanocrinidae Wachsmuth el Sprin- 
gei.) Familia de equinodermos, ciinoideos, del orden 
de los larviformes, que se caracteriza por sus brazos 
ramificados, con piezas braquiales biseriadas. Toma 
no.nbic esta familia del género Suphanocrimts. V. Es- 
tefanocrino. 

ESTEFANODO. m. Paleont. {Slephanodus 
Zittel.) Género de vertebrados de la clase de los pe- 
eca, subclase de los teleósteos, orden de los acantóp- 
teros, familia de los espácidos. Se ha reconocido fósil 
los depósitos secundarios superiores correspondien¬ 
tes aJ cretácico de los desiertos de Libia en Egipto. 


ESTEPANODON. m. Paleont. {Slephanodon 
Meyer.) Géneto de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los car¬ 
nívoros, suborden de los fisipedios, familia de los mus- 
télidos, subfamilia de los lutrinos, sinónimo de Pota- 
tnolherium Geoííroy, Lw/ra Filhol, Luírictis Pomel, que 
se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios supe¬ 
riores correspondientes al miocénico de Eurojva. 

ESTEPANÓFIDOS. m. pl.Zool. {Steplianophyi- 
dae Chun.) Familia de siíonóforos, calicofóridos, dcl 
grupo ó suborden de los polífidos. Toma nombre del 
género Stephanophyes Chun. V. Estefanofif.s. 

ESTEFANOFIES. m. Zbol. {Stephanophyes 
Chun.) Género de sifonóforos, calicofóridos, polífidos 
que constituye por sí solo la familia de los estefanó- 
fidos. Puede citarse la especie Stephanophyes siiperba. 
V. lámina Fauna marina, 1, figura 19, en el artícu¬ 
lo Mar. 

ESTEPA NOFILIA. f. Zool. y Paleont. {Sle- 
phanopliyllia Michelin.) Género de pólipos madrepo¬ 
rarios (antozoos, hexacorálidos), de la tribu ó sec¬ 
ción de los porinos ó porosos, familia de los cupsám- 
midos. Tiene el aspecto de una fungia y es libre como 
ésta, siendo por ello dudosa la colocación de este ge¬ 
nero entre los funginos y los porinos, pues viene á ser 
el tránsito de unos á otros. Vive cn el Pacifico (Fili¬ 
pinas, etc.) y se encuentra fósil desde el cretácico. Dun- 
can forma con este género el Discopsaimuia d'Oi- 
bigny y el Leptopeniis Moreley el grupo de los cstefano- 
filioidos (Stephanophyllioida). 

ESTEFANOFILIOIDOS. m. pl. Zool {Ste¬ 
phanophyllioida Duncan.) Grupo de madreporarios 
que toma nombre del género Stephanophyllia. \. Es- 
TEFANOFILIA. 

ESTEFANOFINOS. in. pl. Zool. V. Estefa- 
NÓFIDOS. 

ESTEFANÓFORA. f. Zool. {Stephíinophora 
Léger.) Género de protozoos, esporozoarios, dcl grupo 
ó suborden de las gregarinas, sección ó tribu de las 
cefalinas ó policistinas, serie de las actinocefalina 
de la que es género típico el Actinocephalus. 

ESTEFANÓFORO. (Etim. — Del gr. slépha- 
nos, corona, y phorós, que lleva.) m. Antig. Entre los 
antiguos griegos, sacerdote que llevaba una corona en 
ciertas solemnidades. ¡1 Magistrado que llevaba coro¬ 
na en las fiestas. 

ESTEFANOGRAPTO. m. Paleont. {Slepha- 
nograptiis Geinitz.) Género de graftolites (fósil como 
todos los hidrozoarios de este grupo), incluido en la 
familia de los dicograptinos de Delage. Pertenece al 
terreno silúrico. 

ESTEFANOLEPIS ó ESTEPA NOLE- 

PIO. m. Ictiol. {Stephanolepis C'xWy Monacanthiis Cuy.) 
V. Monacanto. 

ESTEFANOMA. (Etim. — Del gr. stéphanos, 
corona, y omina, aspecto.) m. Zool. {Stephanomma 
O. Sars.) Género de crustáceos malacostráceos del or¬ 
den de los cumáceos y familia de los bodótridos. La 
única especie St. Goésii O. Sars es de América, de San 
Martín. 

ESTEFANOMIA. f. Zool {Stephanomia Pé- 
ron et Lesueur.) Género de sifonóforos, fisofórido., 
fisonéctidos, de la tribu de los maerostelinos, que da 
nombre á la familia de los estefanómidos. Vive en el 
Pacífico tropical y en el océano Indico. 

ESTEFANOMIDOS. m. pl. Zool {Stephano- 
midae Huxley, Agalmidae Brand.) Familia de sifonó¬ 
foros, íisofóridos, fisonéctidos, de la tribu de los ma- 
crostelinos. Toma su nombre del género Stephanomia 
Péron et Lesueur (V. Estefanomia), pero considera • 
do como género tipo el Agalma, recibe el nombre de 
Agálmidos (V.). Además de estos dos géneros co::i- 
prende otros como Cupulita Quoy et Gaymard.: .4n- 
themodes y otros. 
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ESTEPA NÓNOMO. m. Aslrou. Apúralo anti¬ 
guo para medir el diámetro aparente de Iiaces, auro¬ 
ras borcídes, arco iris, etc. Consiste en una alidada ó 
mira en el extremo de una regla sobre la tpie corre 
iransversalmente otra cuyos extremos ai)unlan los 
del objeto. Se mide así el ángulo por su tangente. 

ESTEPA NOON. m. /.ooL {Siephdnoon Chevia- 
k(»í.) (leñero de |)rotozoos, flagelados, de la subclase de 
los enílageludos de Delage, orden de los fitoílagelados, 
tribu de los volvocinos ó volvocineos (volvocineas de 
los botánicos). 

ESTEPANOPIXIS. m. Bot. K1 género Sie- 
p¡!dtwpy.\is de Iducnberg comprende dialomeas cén¬ 
tricas, euciclicas, discoideas, de la tribu de las cosci- 
ludisccas y subtribu de las melosirinas, con la tapadera 
y el manto grucsamcnie arcolados, borde redondeado, 
con corona de aguijone'. Las células forman general¬ 
mente cadenas, y por lo común 
tienen cúpula muy abovedada. 

Las valvas son en forma de de¬ 
dal; á veces más planas, por lo 
general sin bandas de ciiíttira. 
i^a sección transversal es redon¬ 
da ó elíptica, hexagonalmcnt*. 
areolada, con aguijones fuertes, 
á menudo en corona, ó no los 
tienen. Se incluyen unas 50 es¬ 
pecies marinas y fósiles. V. la 
phanopxM > lurrisen la lámi¬ 
na Flora móvil del .mar, figu¬ 
ra á, en el iutículo .Mar. 

ESTEPANOPCGON. m. 

ZooL {Slephanopo^ou Knlz.) (it- 
ñero de protozoos, infusorio-, 
ciliados, fiel orden de los holo- 
í ricos, familia de los enquéli- 

tlos ó enquelinos {Enchelina Fhrcnberg anend Slein). 

ESTEPA NO POIDES. f. Zool. {Suphanopoi- 
des Keys.) (Jénero de arañas de la familia de los tomí- 
; idos y tribu de los estefanopsinos. Es propio de la 
.\mérica Central y Meridional; el tipo es St. brasilia- 
i:a Keys. 

ESTEPANOPS. m. Zool. {Stephanops Ehrbg.) 
tjénero de animales roliícros, de la familia de los bra- 
<]uiónidos. ruede citarse la especie Sí. Iximellaris O. F. 

. lüller. 

ESTEPANOPSINOS. m. pl. Zool. (Stephanop- 
>ini.) Tribu de arañas de la familia de los tomísidos. 
Se pueden distinguir por los queliceros, cuyos surcos 
están dotados de pocos dientes; láminas maxilares 
casi rectas; patas del primer par más largas que las 
del segundo; lodos los tarsos y uñas normales. Sus 
géneros se distribuyen en varios grupos; podemos citar 
J liarrhalea I,. Koch, Hedana L. Koch., Slephatiopoides 
Keys., Siephanopsis Cambr., etc. 

ÉSTEPANOPSIS ó ESTEPANOPSIO. 
m. Paleoní. {Siephanopsis Lambert.) Género fósil de 
ctiuinodermos, equinoideos, del grupo ó subclase de 
lo3 regulares, orden de los diadémidos, tribu ó sección 
de los diademinos, familia de los pedínidos {Pedinidae 
Gregory). Se encuentra en el terreno básico. 

Estefanopsis. f. Zool. {Siephanopsis i'v^mhx.) Géne¬ 
ro de arañas de la familia de los tomísidos y tribu de 
los estefanopsinos. Se halla en Madagascar, Oceanfa, 
América Tropical y Meridional, siendo el tipo St. alii- 
jrotts Cambr. 

Estefanopsis ó Estefanopsio. m. Zool. {Stepha- 
nopsis Bedot.) Género de sifonóforos, fisofó’idos, del 
suborden de los fisonéctidos, familia de los agálmidos 
{.-Igalmidae Brandt), constituido por su autor con las 
especies de los géneros Agalnia y Cryslallodes que tienen 
los escudos foliáceos sin aristas vivas, y los botones ur¬ 
ticantes, con un involucro, en el que pueden retiaer las 
ttci ramas terminales. Se encuentra en las Molucas. 
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Stcphanosphaera. Colonia y ven 
cW. laica cemún 



Aspecto definitivo de la cnlnr'ia 
de Siephanospkaera: gel, jalea 


I ESTEPANOSERIS ó ESTEFANOSE- 
j RIO. m. Zool. {Stephanoseris Edw. ei Haime.) Género 
de madreporarios, ó pólipos antozoos, hcxacorálido-, 
de la tribu ó sección de los fúngidos ó funginos. fanu- 
lia de los lofo.rcridos {Lophoseridae Duncan), afín ai 
género Psanimoseris, 
con el cual forma el 
grupo de los psammo- 
serioidos de Duncan. 

Se encuentra en Zan¬ 
zíbar. 

ESTEFANOS- 
FERA. f. Bot. y Zoo- 
logia. {Stephanosphae- 
ra Cohn.) Ciénero de al¬ 
gas verdes, protococa- 
les, volvocáceas, con 
células retiñidas en co¬ 
lonias de forma esféri¬ 
ca, con individuos en 
orden ecuatorial; úni¬ 
ca especie Si. pluvia- 
lis. Tiene envoltura de 
jalea común á todas 
las células, los flagelos 
están todos dirigidos á 
un mismo lado ó for¬ 
mando corona. 

ESTEFANOSI- 
LIS. f, Zool. (Siepha- 
nosyllis.) Género de 

gusanos, anélidos, poliquelos, errantes, de la familia 
de los sílidos, equivalente, en parle, al género Pro¬ 
cer aea. 

E8TEFANOSM1LIA. f. Paleont. {Siephtir.os- 
milia Duncan.) Género fósil de madreporarios, de la 
sección de los aporinos, familia de los astreido', del 
cretácico y terciario. 

E8TEFANOSPERMO. m. Paleont. Semilla 
fósil, de forma cilindrica, que lleva en uno de sus ex¬ 
tremos una cintilla circular á manera de corona. 

E8TEFANOSP1RA. f. Zool. {Stephanospira 
Gegenbaur.) Género de sifonóforos, fisofóridos, dcl 
suborden de los fisonéctidos, familia de los íisofon- 
nos, afín al Physophora. Se encuentra en el Atlántico 
Norte y tropical. 

ESTEPA NOTIS. f. Bot. {Stephanolis D.ip.- 
Thou.) Género de asclepiadáceas, cinancoideas, iii'>- 
Toreas, marsdeninas, con corona sencilla, inserta en 
el ginostegio, lóbulos de la corona cinco, bbres entre sí, 
pero soldados á las anteras, polinias grandes, general¬ 
mente piriformes, estambres soldados bajo las ameras, 
estigma generalmente jiboso ó plano, corola asalvilla- 
da, grande. Son arbustos volubles ó bejucos, lampiño;', 
con hojas coriáceas, inflorescencias umbeliformes, iini- 
axilares, flores blancas y aromáticas. Comprende unas 
15 especies de Madagascar, Archipiélago Malayo y 
Cuba. S. vincijlora 
de Cuba tiene las ho¬ 
jas aguzadas, S. lon^ 
giflora de Cuba tiene 
flores menores. 

E8TEFANO- 
TROCO. m. Zool. 

{Stephanotrochus Mo- 
seley.) Género de ma¬ 
dreporarios ó póli¬ 
pos, antozoos, hexacoialarios, de la tribu ó sección de 
los aporinos, familia de los turbinólidos {Turbinoldoi 
Edw. et Haime.) Vive en las Azores, Australia, etc., y 
puede citarse la especie St. diadema. 

ESTEFENSONITA. f. Mineral. V. StkpHKN- 
sonita. 

ESTÉFIDOS. m. pl. Zool. V. Estefoides. 



StepMunotrockui diadtms 



EáTEFOliLEMO - 

ESTEFOBLEMO. (Etim. — Del ^r. stephos, 
cortina, y blemnia, vista), in. Entom. {Stfphoblemmus 
’^auss.) Género de ortópteros de la familia de ios aqué- 
lulos (grílidos) y tribu de los ^rillinos. Está represen* 
udo por una sola especie, St. Humberliellus Sauss., 
de Cevlán. 

ESTEFODIPLOSIS. f. Entom. {Suphodiplo- 

íí Tav.) Género de dípteros nernóceros de la familia 
de los cecidómidos y tribu de los cecidominos. Se ha 
f'cscrito una especie, S. launcae Tav., hallada en Mo- 
•imbique. 

ESTEFOIDES, ESTEFOIDEOS ó ES- 
TÉFIDOS. hi. pl. Zool.'{Stephniilae Delage, 

¿ea Haeckel, Slephida Haeckel.) Grupo ó suborden de 
protozoos, rizópodos, radiolarios, del orden de los mo- 
.1 ipilarios. Tiene, de las partes típicas que componen 
e! esqueleto de los monopilarios, el anillo y el trípo¬ 
de. faltando el capitulo ó concha esférica en enrejado. 
Comprende las familias de los estefánidos, semántidos, 
rorónidos y timpánidos. 

ESTE'fONOMA. m. Zool. {Stephonoma VVer- 
neck.) Género de protozoos, flagelados, de la subclase 
1' los enflagelados de Delage, orden de los fitoflage- 
l.ilos, tribu ó sección de los volvocinos (ó volvocineas 
de los botánicos), afín al género Stephanosphaera Cohn. 
V. Estefanosfera. 

ESTEGANOBLÁSTIDOS. m. pl. Paleont. 
{^U^anoblaslidae Buther.) Género de equinodermos, pel- 
matozoos, cistoideos, que toma nombre del género Sle- 
ianoblastus. V’. Es- 
TEGANOBLASTO. 

ESTEGANO- 
BLASTO.m.Pu- 
Ifontclogia. (Siega- 
noblastus VVhi tea- 
ves, Bather.) Géne¬ 
ro fósil de equino¬ 
dermos pelmato- 
zoos, cistoideos, que 
da nombre al gru¡) j 
de los esteganoblá-^- 
tidos (Sieganoblasli- 
dae Bather). Se en¬ 
cuentra en el silú¬ 
rico. 

ESTEGANÓ 
CERO. m. Ento- 
fnolo^ia. (Steganoce- 
Mayr.) Género 
de hemfpteros hete- 
rópteros de la familia de los pentatómidos y tribu de 
lo3 escutelerinos. Se ha formado para una sola especie. 
Si. midiipiinctatus Thunb., de la región etiópica conti¬ 
nental. 

ESTEGANOCRANO. m. Entom. (Steganocra- 
ñus Eichh.) Género de coleópteros de la familia de los 
ipidos y tribu de los cortilinos. .Se cita una sola espe¬ 
cie, que parece ser de la América Meridional, 5/. Dohrni 
Eichhoff. 

ESTEGANOCRINO. m. Paleont. (Steganocri- 
ñus Meek. et VVorthen.) Género fósil de equinodermos 
pílmatozoos, de la clase de los crinoideos, orden de 
los caméridos, familia de loS actinócrinusinos, que se 
encuentra en el terreno carbonífero. 

ESTEGANODICTIO. m. Paleont. (Stegano- 
dictyium M’Coy.) Género de espongiarios, de las hexac- 
íinélidas, suborden de los dictioninos, familia de los 
eurétidos, que se ha reconocido fósil en los depósitos 
paleozoicos correspondientes al silúrico y devónico 
de Europa. 

esteganoftalmatos ó estega- 

NOPTALMATAS. m. pl. Zool. (Sléganophthal- 
niita Forbes.) Grupo de acálefos ó medusas superiores 
equivalente en parte á los grupos de los discotílidos 
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y de los rizostómidos (Discotylida Delagc, ¡\l;i:osto- 
mae Cuvier, Ilac rkel). 

ESTEGANOFTALMOS. m. y^\. Zoul. (Mr-j,:- 
nophthalmae Forber, Acalephae Leuckart.) \ . Ai \- 
MIFOS. 

ESTEGANOGRAFÍA. a^tim. — Del gr. sié¬ 
ganos, cubierto, oculto, y gráphein, escribir.) !. Arle 
de escribir en cifras y de explicar este género de escri¬ 
tura. I| Especie de escritura que consiste en diviilir 
el alfabeto en dos lineas de letras, y poner en lugar 
de las que exige una voz, sus correspondientes de en¬ 
cima ó debajo, con el fin de que nadie entienda lo que 
se quiere decir sino aquel que conoce la clave. 

Deriv. Esteganográfioamente. Estega- 
nográfioo, oa. 

ESTEGANÓGRAFO. (Etim. — Del gr. síe- 
ganós, misterioso, oculto, y gráphein, escribir.) m. Pro¬ 
fesor de esteganografía, ó inteligente en ella. Aparato 
empleado para escribir en cifra. 

ESTEGANÓPODO, DA. adj. Zool. Di. esc de 
los animales, y en especial de las aves y repiik<. que 
tienen todos los dedos reunidos por una membrana 
interdigital. U. t. c. s. 

EsteganópODOS. m. pl. Erpet. Nombre que alguno, 
zoólogos han dado á los reptiles del grupo de lo^ r[uc- 
Ionios criptodiros. V. Quelomos. 

Esteganópodas. f. pl. Ornit. Orden ó suborden ij le 
muchos ornitólogos modernos forman con aquell.i- pal¬ 
mípedas que tienen el dedo posterior incluido en la 
1 membrana palmar, como los pelícanos, las fragatas y 
loi cormoranes. Illiger, en 1811, fué el primero que 
hizo uso de este nombre para designar un i)C(iueñ > 
grupo constituido, dentro de las palmípedas, ron di¬ 
chas aves, y que corresponde exactamente al de l.i i 
totipalmas de Cuvier (1817). En 186G, Lilljeborv elevó 
este grupo á la categoría de orden, denominándolo 
Steganopodes ó Steganopoda, y su ejemplo ha sido se¬ 
guido en estos últimos tiempos por la mayor j)arie 
ríe los ornitólogos. En el orden así formado se im la¬ 
yen cinco familias: Phalacrocoracidae, Sulidae, luciera- 
nidae, Phaethontidae y Fregalidae, dé las que p leden 
considerarse respectivamente como tipos el Ciervo de 
mar, Sula, Pelícano, Rabo de junco, Fragata y 
Palmípedas. 

ESTEGANOTELEGRAFÍA. f. Fis. V. Te¬ 
legráficas (Claves). 

ESTEGANURA. f. Ornit. (Stega iura.) Género 
de pájaros de la familia de los ploceidos, pare; ido en 
sus caracteres generales á las viudas, con la diferen¬ 
cia de que los machos, en su plumaje de verano, tie¬ 
nen las cuatro plumas centrales de la cola muy anchas 
y largas, y de ellas, las dos internas sin barbas en el 
último tercio, y las otras dos muy largas, encorvadas 
y con un filamento accesorio que parte de su base. El 
pico, además, es negro, no rojo como en el género Vi- 
dua. Conócense dos especies de esteganuras. La Siega- 
nura paradisea, vulgarmente llamarJa viuda de pecha 
rojo, vive en el Africa Oriental y Meridional. Es un 
precioso pájaro de unos 12 cm. de longitud, sin con¬ 
tar las largas plumas caudales, que miden por sí solas 
más de 3 dm. El plumaje del macho, en primavera y 
verano, es negro, con una banda de amarillo ocre so¬ 
bre el cuello; el vientre es de este mismo color, y el 
pecho castaño vivo. En el invierno, pierde el ave esta 
bella coloración, asi como las plumas largas de la 
cola, y toma un plumaje muy parecido al del gorrio:i, 
que es el que en todo tiempo presentan las hembras. 
Como la mayor parte de los ploceidos. aliméntase esta 
especie de semillas de herbáceas. Sus costumbres son 
poco conocidas. La segunda especie (S. anco puní) es 
propia del Africa Occidental, y se distingue por tener 
los machos el collar castaño, lo mismo que el pecho. 

ESTEGANURO. m. Ornit. El género Steganu- 
rus comprende pájaros moscas ó colibríes, familia do 
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•los troquílidos y tribu de los troquilinos, con las dos 
timoneras externas desprovistas de barbas hacia la 
punta, pero en esta misma las tienen anchas y prolon¬ 
gadas; el pico es corto, casi recto; las patas cortas y 
-con plumón muy espeso. 

La especie Sí. Undowoydi, Spathura V., Cynanthus 
\.y Mellisuga V., Ornismya V. (V. lám. Colibríes, 
fig. 7), es de color verde bronceado en el dorso, y en 
el vientre, costados y cobijas de bajo la cola, garganta 
y pecho de un verde dorado; las alas de un pardo pur¬ 
purino, las timoneras obscuras, las barbas de las timo- 
Jicras externas negras con viso verdoso. Largura total 
del pájaro 15 cm., ala 4 V*» cola 9. La hembra es üc 
un verde bronceado por encima y blanca con manchas 
verdosas por debajo; las cobijas de bajo la cola son 
^)arduscas; las timoneras, todas bastante largas, tie- 
jien manchas blancas en la punta. Viven en la America 
del Sur, en su parte N., desde el Brasil á Venezuela, y 
llegando desde la costa hasta las montañas de 2,000 m. 
de altura. 

ESTEGASTBR ó ESTEGASTRO. m. 

Paleonl. {Stegaster Pomel.) Género fósil de cq iinoder- 
mos, cqiiinoideos, del grupo ó subclase de los irregu¬ 
lares. orden de los esj)atangoides ó esi)atangoicleüs; 
iamilia de los holastéridos (de la que es género tipo el 
Holaslcr Agassiz). En estado fósil, en España, han 
-sillo encontradas en los terrenos cretácicos las espe¬ 
cies siguientes: Stegasler alias Sennes. (Alfaz), Sí. 
Bouillei Cott. (Alfaz), y Sí. Chalmasi Sennes. (Sierra 
de Ordicta. Alfaz). 

ESTEGÉUTRA. f. Enlom. (Estrgelyira M. R.) 
/'léncro de hemipteros homópteros ele la familia de los 
jásiclos y tribu de los jasinos. El tipo es St. alticeps 
M. R.: hállase en la península Ibérica y en el S. de 
Francia, 

ESTEGIA. f. Anal. Capa interna de los bastones 
de Corli. 

ESTEGINOPORA. [.Paleont.{Steginoporaá''Ox- 
nuigny.) Género de briozoos, queilostomatos, inarticula¬ 
dos, de la familia de los esteginopóridos. Se ha reco¬ 
nocido fósil en los depósitos mesozoicos superiores 
■correspondientes al cretácico, y perdura en el ter- 
-ciario. 

ESTEGINOPÓRIDOS. m. pl. Paleont. {Ste- 
ginopnridae d’Orbigny.) Familia de briozoos, queilos¬ 
tomatos. inarticulados, que se caracteriza por su seme¬ 
janza con los escáridos, pero la cara que presenta las 
células está tapizada por una lámina porosa soportada 
por pilares huecos; existen dos capas de células que 
descansan una sobre la otra, de las que la inferior 
presenta células urceoladas y la superior células gran¬ 
des; planas con anchas aberturas que se superponen 
en las capas. Comprende solamente dos géneros: Ste- 
ginopora d’Orbigny y Disieginopora d’Orbigny, de los 
depósitos secundarios europeos. 

ESTEGNASTER ó ESTEGNASTRO. m. 
Zool. (Slegnaster Sladen.) Género de equinodermos, 
asteroideos, del grupo ó subclase de los enasteridios, 
orden de los fanerozónidos, familia de los asterininos 
ó asterínidos, afín al género Palmipes. Es forma lito¬ 
ral. que vive en el Atlántico Norte y en el Pacífico Sur. 

ESTEGNOSIS. (Etim. —Del gr. slégnosis, es¬ 
treñimiento.) f. Pal. Constricción de íos poros y vasos 
á consecuencia de la acción de los medicamentos as¬ 
tringentes. !! Supresión de las evacuaciones. 

ESTEGNOSPERMA. f. Bol. {Stegnosperma 
Benth.) Género de fitolacáceas, estegnospermeas, con 
5 pétalos vio estambres; arbusto con hojas garzas y 
flores verdosas, bastante grandes, en racimos sencillos, 
multifloros; única especie Si. halimijolia de California, 
•Guatemala y Antillas. 

ESTEGNOSPERMATEAS. f. pl. Bol. Tribu 
de fitolacáceas, con tres á cinco carpelos soldados, tres 
4 cinco estilos, fruto cápsula. Género tipo Slegnosperma. 


ESTEGOCARPOS. m. pl. Bol. Musgos brialet 
acrocarpos con cápsula, que se abre por la caida de 
una tapadera. Se distinguen en arlrodontos y neníalo 
donlos. 

ESTEGOCEFÁLIDOS. m. pl. Zool. (Síegoce- 
phalidae.) Familia de crustáceos malacostráceos del 
orden de los anfípodos. Está caracterizada por la 
cabeza corta; pereón ancho, declive en la frente; lámi¬ 
na lateral 4 ancha; antena interna con flagelo acceso¬ 
rio de uno ó dos artejos; antena externa rara vez más 
larga que la interna; mandíbula sin molar ó palpo; 
maxíla primera con lámina interna dotada de nume¬ 
rosas cerdas, la externa estrecha; maxilípedos con las 
láminas más anchas que largas; los dos últimos artejos 
del palpo estrechos; pereópodo tercero con el segundo 
artejo no dilatado; telsón pequeño; urópodo tercero 
birramoso. Son marinos. En ella se incluyen nueve gé¬ 
neros; el tipo es Slegocephalus Kryer. 

ESTEGOCÉFALO. m. Zool. {Slegocephalus 
Kryer.) Género de crustáceos malacost ráceos del or¬ 
den de los anfípodos y familia de los estegoceíáhdts. 
Cuenta dos especies que viven en el océano Artico y 
Atlántico del Norte, por ejemf)Io, Si. Ínflalas Krvei. 

ESTEGOCEFALOIDES. m. Zool. {Sle^cte- 
phaloides O. Sars.) Género de crustáceos malacost lá¬ 
ceos del orden de los anfípodos y familia de los esiego- 
cefálidos. Se conocen dos especies del océano Artico y 
Atlántico del Norte; el tipo es St. auratus O. Sars. 

ESTEGOCÉFALOS. m. pl. Paleonl. (Slegoce- 
phali.) Orden de vertebrados de la clase de los anfi¬ 
bios, llamados también sauriorranas, anfibios acoraza¬ 
dos, anfibios escamosos, labirintodontes, que se carat- 
terizan por estar provistos de cola, semeiantc á la c e 
salamandras ó de lagartos, con bóveda craniana forma¬ 
da por huesos dérmicos, sólidos, con las perforacioius 
correspondientes á las órbitas y narices, existen aún 
dos placas susoccipitales y á cada lado un epiótico; 
placa orbitaria posterior y un gran hueso timpánicc; 
los parietales tienen un agujero parietal, dientes en 
conos, puntiagudos con gran pulpa; marfil sencillo 
ó más ó menos intensamente plegada; cuerpos verte¬ 
brados en forma de estuche, rellenado por la cuerda 
dorsal ó constante de piezas sueltas, ó llenas, comple¬ 
tamente osificadas y anficélicas; en el cuello hay ues 
placas adornadas exteriormenle y que forman pane 
de la cintura escapular: miembros anteriores un poco 
más cortos que los posteriores, con cinco dedos; no 
escasean las escamas óseas. Los estegocéfalos forman 
un orden completamente extinguido que comienza en 
el carbonífero y cesa en el triásico superior, abarcando 
los más grandes representantes de los anfibios; tod. s 
las especies bien conocidas están provistas de cola, 
cuatro miembros y algunas, poco numerosas, i* 
ápodas; es probable que respirasen cuando jóvenes p-r 
branquias, y cuando adultas por pulmones. Presentan 
un esqueleto dérmico muy perfeccionado, consistien¬ 
do en escamas ó varillas osificadas que se desarrollan 
principalmente en el lado ventral, cubriendo la paite 
inferior de las extremidades y á veces hasta el dorso, 
como en los géneros paleozoicos Ophiderpelon, Lm 
nerpclon, Seeleya y Oríhocosla. Las escamas del dorso 
son más delgadas que las ventrales y generalmente 
de forma redondeada ú oval; las ventrales son gruesas 
y forman una coraza resistente, compuesta de senes 
regulares, oblicuas, que se unen en la parte medí.»; 
la forma de las escamas es oval, rómbica, oblongada 
en huso, como granos de avena y delicadas varillas. 

La columna vertebral de los estegocéfalos se com¬ 
pone de un número muy variable de vértebras según 
la longitud del tronco y de la cola; las vértebras dots.^- 
les varían de 20 á 36*, las caudales de 10 á 40; respecto 
á la osificación la columna vertebral presenta frecuen¬ 
temente un carácter embrionario, comparable á U 
de los peces ganoideos y.solamen te en las formas n.. $ 
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elevadas la cuerda puede estar completamente osi¬ 
ficada; en otras persiste en el centro vertebral restos 
de cuerda más ó menos grandes. Las vértebras en estu¬ 
che de los lepospóndilos tienen mucha semejanza con 
las vértebras de los urodelos actuales; los branquio- 
sáuridos poseen vértebras en estuche con osificación 
muy imperfecta; los temnospóndilos presentan nume¬ 
rosas piezas separadas con estructura completamente 
diferente: los labirintodontes una fase muy avanzada 
en la osificación de la columna vertebral. 

El cráneo es aplastado, anchamente triangular, pro¬ 
tegido en la parte superior por una sólida bóveda ósea; 
se observa en los huesos de la cabeza una estriación 
radial; de todas las aberturas que presenta la bóveda 
craniana las cavidades orbitarias se destacan por su 
considerable talla, forma redondeada, oval ó elíptica, 
dirigidas hacia delante y colocadas en la mitad de la 
longitud de la cabeza ó en la mitad posterior; en las 
formas paleozoicas es frecuente en el interior de las 
cavidades orbitarias un anillo esclerótico compuesto 
de numerosas placas pequeñas óseas; las dos narices 
exteriores redondeadas, algo alargadas ú ovales se 
encuentran cerca del borde anterior del hocico y están 
separadas por un intervalo considerable. 

En muchos géneros paleozoicos se ha observado, 
en las formas jóvenes, restos muy bien reconocibles 
de arcos branquiales externos, lo cual permite suponer 
que los estegocéfalos respiraban por branquias, cuando 
jóvenes, pero el estado de conservación de estos arcos 
branquiales no permite el estudio de su estructura 
originaria, por comparación con el esqueleto visce¬ 
ral de los salamándridos actuales: los dientes de los 
más pequeños estegocéfalos paleozoicos son cónicos, 
lisos, pequeños y con gran pulpa; la punta de esmalte 
muestra unas finísimas líneas longitudinales salientes; 
con frecuencia la mitad inferior ó las dos terceras partes 
de la cara externa está surcada ó estriada en sentido 
longitudinal, y en este caso el marfil muestra hasta 
dicha altura un pliegue radial: las prolongaciones ra¬ 
diales de la pulpa que forman estos pliegues, emiten 
hacia los lados y periferia pequeños tubos de marfil 
muy apretados entre sí; los hundimientos de la pulpa 
pueden aún ramificarse en los dientes de estructura 
más complicada, y las ramas secundarias enviar nue¬ 
vas prolongaciones laterales, las tenues zonas de ce¬ 
mento que vienen de fuera, donde esta substancia 
recubre la superficie del diente penetrando en los ha¬ 
ces radiales de marfil en el interior y originando cir¬ 
cunvoluciones que simulan meandros, este es el origen 
de la estructura, labirintiforme tan típica en los re¬ 
presentantes más recientes de los estegocéfalos. Los 
dientes se presentan ya inmediatamente soldados por 
los huesos como en los acrodontes, ya presentando 
alrededor de su base ósea levantada de tal modo que 
parece estén en alvéolos poco profundos, ya soldados 
por la cara interna del borde maxilar, elevado en los 
pleurodontes, y no salen sobre la mandíbula más que 
la mitad superior ó solamente su punta. 

La cintura escapular tiene una estructura muy ca¬ 
racterística; consta de una placa guloesternal media 
y dos laterales, dos omoplatos y dos delgadas varillas 
óseas muy arqueadas; frecuentemente las diversas par¬ 
tes de la cintura escapular están desordenadas ó aisla¬ 
das. Los huesos de las extremidades anteriores con- 
cuerdan por su forma, número y disposición con los de 
los urodelos actuales. La cintura pélvica está muy 
desarrollada, no está osificada, no conservándose bien, 
pudiéndose reconocer todas sus partes, según su posi¬ 
ción y forma. Las patas posteriores son mucho más 
largas que las anteriores; el fémur es sólido, sin cabeza 
articular osificada, pero tiene distalmente dos cóndi¬ 
los bien desarrollados, con Una arista longitudinal 
saliente para la inserción de los músculos; la tibia y 
peroné están separados; el tarso es cartilaginoso; los 
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metatarsos y falanges no difieren de los de los miem¬ 
bros anteriores; de los cinco dedos el segundo ó el 
tercero es el más largo. 

Los primeros restos de estegocéfalos fueron descritos 
por Jaeger en 1828, procedentes de los depósitos alu- 
mííeros de Gaidorf en Wurtemberg y consistían en 
varios dientes que atribuyó al géntTO Masíodonsaurtis 
y un occipital que colocó en el género SalamandroiJes, 
que luego demostró tratarse de un mismo animal. Si¬ 
guieron luego numerosos hallazgos en diversos depó¬ 
sitos paleozoicos y triásicos que motivaron las inte¬ 
resantes monografías sobre los saurios del Muschel- 
kalk, arenisca abigarrada y keuper. La gran abun¬ 
dancia de formas de este orden trajo la consiguiente 
confusión en lo sistemática y en 1874 Miall, por en¬ 
cargo de la Britisih Assodalíon, dió una paula para la 
clasificación de los labirintodontes del carbonífero, 
estableciéndose que los estegocéfalos son verdaderos 
anfibios, atendiendo á la estructura del occipital, base 
del cráneo, columna vertebral, extremidades, así como 
la presencia de branquias en el estado larvario. For¬ 
man un orden independiente y relacionado con los 
urodelos y Cecilias por su aspecto general y estructura 
de su esqueleto, pero se distinguen de todos los anfibios 
actuales por la composición particular de la base del 
cráneo, presencia de placas sus occipitales, postorbi¬ 
tarias y supratcmporales, por la estructura de los 
dientes, y, sobre todo, por la eslriiclura característica 
de la cintura escapular; distribuyéndose, según el es¬ 
tado de la columna vertebral, en tres grupos, de los 
que el de mayor complicación orgánica, los estereos- 
póndilos, corresponde á los labirintodontes de Owcn 
en tanto que á los ganocéfalos de Owen han de jun¬ 
tarse los temnospóndilos y lepospóndilos. El hallazgo 
de estegocéfalos en los depósitos de la formación hu¬ 
llera, en el Rothliegen, arenisca abigarrada y keuper, 
hace suponer que estos anfibios, los unos pequeños, 
los otros de talla media y algunos gigantescos, han sido 
ya en las aguas dulces, ya en tierra firme. Los más 
pequeños parece que anidaban en troncos huecos de 
árboles, y así en Nueva Escocia sus restos se encuen¬ 
tran en los troncos de sigilarlas y lepidodendron; los 
grandes estegocéfalos serían carniceros alimentándose 
de peces y crustáceos y sus cro|X)litos, encontrados 
junto con sus esqueletos, contienen escamas de Acan’ 
íhodes, Palaeoniscus y de otros peces ganoideos. Los 
más antiguos restos de anfibios fósiles se han encon¬ 
trado en el carbonífero de Nivran, Bohemia, Irlanda, 
Escocia, .América Septentrional, pertenecientes todos 
ellos á los estegocéfalos de los grupos lepospóndilos, 
temnospóndilos y estercospóndilos, dominando los 
primeros que por su columna vertebral, recuerdan los 
primeras lases del desarrollo de nuestros urodelos. 
siendo probablemente desconocidos los más antiguos 
representantes de los anfibios. 

Los yacimientos de estegocéfalos carboníferos son 
poco numerosos, pero contienen gran número de gé¬ 
neros y especies de tipos muy diferentes y con dife¬ 
renciación sorprendente; la aparición de los ápodos 
con los lepospóndilos á un mismo tiempo, da al traste 
con las teorías evolutivas y han de inventar ó suponer 
á dichas formas un largo pasado, aun desconocido. 
En el pérmico conservan los estegocéfalos una gran 
extensión y riqueza de formas; los géneros más abun¬ 
dantes son: Archaegosaurus, Branchiosaiirus, Mela- 
nerpeton, Actinodon, Eryops: en las pizarras bitumi¬ 
nosas del Rothliegend inferior del Balatinado bávaro 
y en los nódulos de esíerosiderita de Lebach, cerca 
de Sarsebruck, hanse descubierto centenares de frag¬ 
mentos y esqueletos enteros; son má^ escasos los este¬ 
gocéfalos en Braiinau, Kunova en Bohemia, pero en 
Niederhásslich, cerca de Dresde, se ha encontrado el 
yacimiento más rico; el Branchiosaurus se halla en 
cantidades asombrosas acompañado de Melanerpelon^ 
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Pelosaurus, Acanlhostoma, Discosaurus, HylopUsion, 
Archegosaurits, Sparagmiíes. Numerosas larvas de 
branquiosáuridos se han recogido en las pizarras bitu¬ 
minosas de Turingia; Lebach y Niederhasslich, alre¬ 
dedores de Aulun, han proporcionado una rica serie 
de estegocéfalos pérmicos. En la América del Norte los 
depósitos pérmicos de Tejas, Nuevo Méjico é Illinois 
contienen Trimerorhachis Eryops, Zatrackys, Ache- 
loma, Anisodexis, Cricoliis, Diplocaulus. Dominan en 
el liásico los lepospóndilos y temnospóndilos. 

Entre el terreno hullero y los depósitos mesozoicos 
se intercalan en el Africa del Sur, Indias y Australia 
un conjunto de capas arenosas y arcillosas cuya edad 
no es del todo fija, que contiene en Karroo de la Colo¬ 
nia del Cabo, Transvaal y República de Orange buen 
número de estegocéfalos de los géneros Brachiops, 
Bolhriops,MicropholÍ5, que también se encuentran en 
el piso de Gondivana, India y Australia. 

En Europa los estegocéfalos llegan á su completo 
desarrollo y se extinguen en el triásico; la arenisca 
abigarrada de Bernburg contiene numerosos restos 
bien conservados y pistas de Trematosaurus y Capito- 
saurus; en Turingia, Franconia y Aragón pistas de 
paso de Chirotherium;en los Vosgos y Selva Negra hay 
restos sueltos de Mastodonsaurus. Los estegocéfalos 
triásicos tienen su mayor extensión en las capas del 
Lettenkohle de Wurtemberg. 

Cuadro de la dislribución geológica de los estegocéfalos 


New Labyrinthodonls from the Edimburgh Coal-jieU 
(1862); Vertébrate fossils from the Panchet rocks (1865); 
Descripiion of vertébrate Remains from the Jarrow Cot- 
liery (1867); Jaeger, Deber die fossilen Reptilien, wel- 
che in Wurttemberg gefunden worden sint (Stuttgart, 
1828); R. Lydekker, The Labyrinthodont from the Bi- 
jori group (1885); The Reptilia and Amphibia of the 
Maleri and Denwa Groups (1885); C. Lyell, On the 
remains of a reptile (Dendrerpeton), etc. (1853); Von 
Meyer Herm y T. Plieninger, Beitráge zur Palaeonío- 
logie (Stuttgart, 1844); von Meyer Herm, 

Recherches sur les ossements fossiles du gres bigarré de 
Soultz les Bains (Estrasburgo, 1838); Zur Fauna der 
Vorívelt, 2. Abtheilung. Die Saurier des Muschelkalks 
mit Rucksicht auf die Saurier des buntes Sandsteins und 
Keupers (1847); Deber den Archegosaurus der Steinkoh- 
lenformalion (1851); Reptilien aus der SteinkoUnforma- 
tion in Deutschland (Cassel, 1858); Labyrinthodonten 
aus dem bunten Sandstein von Bernburg (1858); Repti¬ 
lien aus dem Kupjersandstein Russlands (1866); L. C. 
Miall, Re por t on the Labyrinthodonts of the Coal-measu- 
res (1873); Report on the Structure and classification of 
the Labyrinthodonts (1874); Classification of Labyrin¬ 
thodonts (1875); Labyrinthodonta from the Keuper 
Sandstone of Warwick{;[2>lk)\ R. Owen,0« the teeth of 
species of the genus Labyrinthodon (Londres, 1842); 
Description of parts of the Skeleton and teeth of the genus 
Labyrinthodon, y Fossil Reptilia discovered in the Coal- 
measures of South Joggins (1862); F. A. Quenstedt, 
DieMastodonsaurier im granen Keupersandstein Wurl- 
tembergs sind Batrachier (Tubinga, 1850); H. Trauts- 
chold, Die Reste permischer Reptilien des palaeontolo- 
gischen Cabinets der Dniversitát Kasan (1884); R. VVie- 
dersheim, Deber Labyrinthodon Rütimeyri (1878). 

ESTEGOCHELIS. m. Paleont. {Stegochelys Ly¬ 
dekker.) Género de vertebrados de la clase de los rep¬ 
tiles, orden de los testudinados, suborden de los pleu- 
rodiros, del que se ha encontrado un cráneo con huesos 
nasales bien desarrollados procedente de la caliza del 
portlandiense de Inglaterra, que ha sido descrito por 
Owen con la denominación de Stegochelys planiceps. 

ESTEGODIFO. m. Zool. {Stegodyphus E. Sim.> 
Género de arañas de la familia de los erésidos. Sus 
especies se encuentran en Europa, sobre todo Meri¬ 
dional, Asia, Africa y Oceanía; el tipo es St. lineatus 
Latr. 

ESTEGODONTE. m. Paleont. {Stegodon Fal- 
coner.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los 
ungulados, suborden de los proboscidios, familia de 
los elefántidos, sinónimo de Emmenodon Cope. Se ha 
considerado co- 
^0^ íorma- liiD^' ^ 

res constan de 

6 á 12 colinas Molar de Ch7<i Falconer 

transversales ba- (reducido á */t) 

jas, en forma de 

tejas, algo convexas y con numerosos tubérculos, es¬ 
tando los valles intermedios parcialmente rellenados de 
cemento; los molares inferiores primero y segundo ti^ 
nen, en general, en la misma mandíbula un número 
igual de colinas y los dientes de la mandíbula inferior 
constan habitualmente de más colinas que los molares 
superiores correspondientes; los molares de leche son 


Bibliogr. H. Burmeister, Die Labyrinthodonten aus 
dem bunten Sandstein von Bernburg (Berlín, 1849); Die 
Labyrinthodonten aus dem .Saarbrücker Steinkohlenge- 
(Berlín, 1850), y Extinct Batrachia from the Coal- 
measures (Ohío, 1875); E. Cope, Continuation of the 
Researches among the Batrachia of the Coal-measures 
of Ohio (1877); On same new Batrachia and Reptilia from 
the Permian beds of Texas (1881); 2* conlribution to the 
history of the vertébrala of the Permian formation of 
Texas (Filadelfia, 1880; láminas. 1881; tercera edición, 
1882); The Batrachia of the Permian Period of North 
America (1884); Systematic catalogue of the vertébrala 
of the Permian beds in North America (1886), y On 
the intercentrum of the terrestrial Vertébrala (1886); 
H. Credner, Die Stegocephalen aus dem Rothliegenden 
des Plauen*schen Grundes (1881-86); J. VV. Dawson, On 
Dendrerpeton (Londres, 1863); Air-breathers of the Coal 
period (Montreal, 1863), y On the results of recent ex- 
plorations of erect trees containing animal remains, etc. 
(1882); Deichmfiller, Deber Branchiosaurus petrotei 
(1884); A. Fritsch, Die Fauna der Gaskohle und der 
Kalskteine der Permformation Bóhmens (1883-85); 
A.'Gaudry,A//mo/>es sur le reptil décotwert parM. Fros- 
sard d Muse (Actinodon) Nou. (1867); Sur la découverte 
de Balraciens (Protriton) dans le terrain primaire{\ 875); 
Les reptiles des schistes bitumineux d'Aulun (1876,1879 
y 1885); Les enchainemenís du monde animal. Fossils 
primaires (París, 1883^; Geinitz y Deichmüller, Die 
Saurier der unieren Dyas von Sachsen (1882); Goldfus, 
Béilrdge zur vorwelllichen Fauna der Síeinkohlenforma¬ 
tion 0^My,T. Huxley, some Amphibian and Rep- 
tilian Remains from South Africa and Australia (1860); 
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ESTEGOFILINOS — ESTEGOSAURO 




A, premolar del Slegodon nitor Marsch; B, último premolar del Stegodon validus Marsch del cretácico de Wyoming 


algo más sencillos que los definitivos; los tres premo¬ 
lares faltan. El Slegodon apenas se distingue del ele¬ 
fante por la estructura del cráneo y esqueleto; las 
cuatro especies conocidas hasta ahora provienen del 
miocénico, pliocénico y pleistocénico de las Indias Me¬ 
ridionales y del Asia Oriental. El Stegodon Clijli Fal- 
coner y Cautley, encontrado en Sivalik, Punjab (In¬ 
dia), Birmania, 
China y Japón 
es el más afín al 
Mastodon; los 
dosúltimosdien- 
tes de leche tie¬ 
nen cuatro y 
cinco colinas 
transversales, 
los molares 6.6 
. 7-8, los valles 
no presentan ce¬ 
mento de relle¬ 
no. El Stegodon 
bombijrons Fal- 
coner y Cautley de la India y China ofrece los valles 
transversales completamente rellenos de cemento; el 
número de colinas transversales de los molares es: 



6.6-7.8-9 
7~.7-8.8-9* 


El Stegodon insignis Falconer y Cautley 


procede del pliocénico de Punjab y colinas de Si¬ 
valik, así como del pleistocénico del Valle de Nar- 
badas, Birmania, China, Java, Japón; el número 
de colinas transversales de los dientes de leche es 

2.5-6. 7 , , 7-8 .7-8 .9-11 ^ 

-; los molares-. El Slegodon 

2.5. 7-9 7-10.8-13.9-13 

ganesa Falconer podría ser la forma macho del St. in- 
úgnis. En Java y en Mindanao (Islas Filipinas) se ha 
encontrado el Stegodon trígono ce phalus Martin. 

ESTEGOFILINOS. m. pl. Ictiol. (Stegophili- 
na.) Es un grupo de peces fisóstomos, de la familia de 
los silúridos, que puede ser considerado como subfa¬ 
milia (también denominada de los silúridos branquíco- 
las); caracterizado por tener una sola barbilla maxilar 
de cada lado. Toma nombre el grupo del género tipo 
Stegophilus Reinh. V. Estegofilo. 

ESTEGOFILO. m. Ictiol. {Stegophilus Reinh.) 
Género de peces fisóstomos que da nombre al grupo 
ó subfamilia de los estegofilinos (V.), dentro de la 
familia de los silúridos. Está constituido este género 
por pequeños peces del Brasil que presentan los carac¬ 
teres siguientes: carecen de aleta adiposa; la dorsal es 
corta y no lleva espina punzante; la cabeza está cu¬ 
bierta de piel blanda; el opérenlo y el interopérculo 
están armados de espinas. Puede citarse la especie 
St. insidiosus Reinh., del río das Velhas (Brasil). 

ESTEGOMIA. f. Zool. Género de insectos dípte¬ 
ros de la familia de los culícidos. Comprende más de 
50 especies cosmopolitas, entre ellas la Stegomya fas- 
data. V. Mosquito. 

ESTEGONOTO. m. Erpel. (Stegonotiis.) Género 
de ofidios del grupo de los colúbridos aglifos, con los 
dientes maxilares en número de 15 á 20 á cada lado, 
aumentando gradualmente de tamaño de delante atrás 


hasta la mitad, y disminuyendo después hasta los dos 
ó tres últimos, que vuelven á ser más grandes; los 
mandibulares anteriores mayores que los que les si¬ 
guen, y las escamas lisas, con depresiones apicales y 
dispuestas en 17 filas. Las culebras de este género for¬ 
man siete ú ocho especies, propias todas de Oceanía. 
En Filipinas existen el Slegonotus Dumerili, que mide 
unos 0‘75 m. de longitud, y el S. MuelUri, que puede 
llegar á 2 m. 

ESTEGOPLAGIO. m. Zool. (Stegoplax O. Sars.) 
Género de crustáceos malacostráceos del orden de los 
anfípodos y familia de los aníilóquidos. Contiene una 
sola especie, St. longirosíris O. Sars.; se halla en el 
oceáno Artico á 282-565 m. de profundidad. 

ESTEGOQUILUM. m. Zool. (Slegochilum Che- 
viakof.) Género de protozoos, infusorios, del orden de 
los holotrlquidos,suborden de los himenostómidos(/7y- 
rnenosíomidae Delage, Trichostomata Butschli), familia 
de los quiliféridos ó quiliferinos {Chilifera Butschli). 
Es de agua dulce. Vive en Australia. 

ESTEGOSÁURIDOS. m. pl. Palcont. (Siego- 
sauridac.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los dinosaurios, suborden de los or- 
tópodos, qiie se caracteriza por tener las vértebras 
anficélicas ó platicélicas; canal medular enormemente 
ensanchado en la región sacra; astrágalo soldado á la 
tibia; la segunda serie del carpo y tarso no osificada; 
metatarsos cortos; pata posterior con tres dedos ungu¬ 
lados, cola provista de dos á cuatro pares de robustas 
espinas dérmicas; comprende los géneros Stegosaurus 
Marsh, Omosaurus Owen, Priconodon Marsh, Diracodon 
Marsh, Palaeoscincus Leidy, Hypsibema Cope, de los 
depósitos secundarios medios y superiores del jurásico 
y cretácico. Los estegosaiirios (Stegosauria Marsh.) 
presentan las vértebras platicélicas ó anficélicas, llenas 
lo mismo que los huesos de los miembros sin cavida¬ 
des interiores, cráneo sin cuernos; miembros anteriores 
muy cortos, los posteriores muy fuertes y altos; pubis 
postpubis; patas plantígradas, con falanges termina¬ 
das en pesuña; esqueleto dérmico muy desarrolllado, 
constando de largas espiníis y placas óseas, formando 
á veces una coraza dorsal cerrada. Los estegosaurios 
comprenden las familias de los escelidosáuridos, que 
tuvieron su mayor desarrollo durante el liásico weal- 
diensc y cretácico medio de Inglaterra y los estegosáu- 
ridos del jurásico y cretácico. 

Bibliogr. W. Davis, On ihe exhumalion of Omosau¬ 
rus (1876); J. W. Ilulke, On Polacanthus. Pililos. Tran- 
sactions. (1881 y 1887); O. C. Marsh, American Journal 
(1877-88); R. Owen, Fossil Replilia oj íhe liassic jor- 
malions, fossil Replilia of ihe Purbeck and Wealdcn for- 
malions, y Fossil Replilia of the mesozoic formations. 

ESTEGOSAURO. m. Paleont. {Stegosaurus 
Marsh.) Género de vertebrados de la clase de los rep¬ 
tiles, orden de los dinosaurios, suborden de los ortó- 
podos, familia de los estegosáuridos, sinónimo de Omo¬ 
saurus Leidy, y se caracteriza por tener cráneo largo y 
deprimido, cerebro muy pequeño; órbitas ovales alarga¬ 
das y grandes; fosas temporales laterales grandes, más 
altas que largas; las superiores pequeñas triangulares; 
narices laterales muy grandes, emplazadas muy hacia 
delante, bordeadas por el intermaxilar y huesos nasa¬ 
les; parietal estrecho; frontales agudos hacia delante; 
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huesos nasales muy largos y anchos, formando casi la 
mitad de la bóveda; intermaxilar sin dientes; maxilar 
superior largo, el inferior alto; sínfisis formada por un 
predentario; el dentario y maxilar superior con una 
serie de pequeños dientes comprimidos lateralmente y 
acanalados. Todas las vertebrales son algo anticclicas 
y planas; las cervicales provistas de apófisis espinosas, 
rudimentarias, las torácicas con apófisis espinosas y las 
caudales con largas apófisis espinosas, gruesas distal- 
mente, terminando en las dorsales con dos cabezas 
que se disponen poi sobre los arcos superiores; en el 
sacro se encuentran cuatro vértebras soldadas y á las 
que se juntan dos vértebras lumbares; el canal neural 
es algo abombado, de modo que el espacio ocupado por 
la medula espinal es diez veces mayor (}ue la cavidad 
cerebral. A este desarrollo extraordinario de la medula 
corresponde la talla colosal de los miembros posterio¬ 
res y de la cola, en el íleon la parte dirigida hacia de¬ 
lante es porosa y otras veces más larga que la sección 
postacetabular; el isquion ensanchado aproximada¬ 
mente; pubis corto, postpubis largo y fuerte; miem¬ 
bros posteriores el doble largos que los anteriores; as- 
trágalo fusionado con la tibia, los metatarsos en nú¬ 
mero de tres, cortos y robustos; la pata exterior corta 
y con cinco dedos. El esqueleto cutáneo de los estego- 
sauros presenta grandes variaciones según las especies; 
los machos y hembras diferían probablemente en su 
armazón dérmica. El cuello, nuca y probablemente el 
occipucio, estaban cubiertos por seis pares de placas 
óseas que aumentaban de talla hacia atrás, formando 
sobre el tronco una sólida coraza dorsal; pequeñas pla¬ 
cas redondeadas cubrían la garganta y cara inferior del 
cuerpo; hacia la cola existía la más robusta armadura, 
originándose por sobre la columna vertebral una serie 
de grandes placas comprimidas lateralmente y cubier¬ 
tas de impresiones vasculares, a{)oyándose por su base 
rugosa sobre las apófisis espinosas gruesas de las vér¬ 
tebras caudales, y formando una robusta cresta cuya 
altura va disminuyendo hacia atrás. Placas semejantes 
más pequeñas, se encuentran también en la parte in- 
féVior; en algunas formas la cola lleva en su parte pos¬ 
terior dos ó tres pares de fuertes espinas puntiagudas 
que servían de defensa. Se ha reconocido fósil en los 
depósitos secundarios medios correspondientes al ju¬ 
rásico superior, siendo la especie más frecuente el Sic- 
gosaurus ungitlalus, S. dúplex, Stenops Marsh del Colo¬ 
rado en los li^stados Unidos, llegando algunas especies 
á tener hasta 10 m. de longitud. 

ESTEGOSTOMA. f. ZooL {Stegosioma Chun.) 
Género de urocordados, apendicularios ó sea de la an¬ 
tigua familia de los apendiculáridos (V. esta voz y Co- 
PEI.ADOS), de la que hoy se separa el género Kcwalens- 
kya Fol., para formar el orden de los polistofóridos, en 
tanto que el género que nos ocupa, en unión de los gé¬ 
neros Apendicularia, O. Kopleura, Fritillaria y otros, 
forma el orden de los endostilofóridos. 

ESTEGOSTOMO. m. Icliol. y Paleont. (Siegos- 
toma Müll. líenle.) Género de peces plagióstomos del 
grupo ó suborden de los escualideos ó selacoideos, fa¬ 
milia de los esciliolámnidos (Scylliolamnidae). Puede 
citarse la especie S. jasciatum Blainv. del océano Pa¬ 
cifico. De este vertebrado se han recogido unas vérte¬ 
bras en los depósitos terciarios inferiores correspon¬ 
dientes al eocénico de Sheppy. 

ESTEGOTERIO. m. Paleont. (Siegoiherium 
Ameghino:^ Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
desdentados, suborden de los dasfpodos. Se ha recono¬ 
cido fósil en los depósitos terciarios antiguos de Santa 
Cruz en Patagonia, siendo la especie más frecuente el 
Stegotherium tesselatum Ameghino. 

ESTEHELINA. f. Bot. {Staehelina L.) Género 
de compuestas, cinareas, carduinas, con receptáculo 
cerdoso, filamentos libres, lampiños, involucro sin gan- i 


I chos, hojas sin aguijones, cerdas del vilano uniseriadas, 
no plumosas, irregularmente soldadas, cabezuelas h»>- 
mógamas, largas y estrechas, oblongas ó cilindricas, 
aisladas ó en corimbo, flores purpurinas, aquenios lam¬ 
piños ó sedosos; plantas sufruticosas ó más rara vez ar¬ 
bustos, con hojas inermes, indivisas. Comprende seis 
ó siete especies de la flora mediterránea de Marrue¬ 
cos, Portugal, España, Mediodía de Francia y hasta 
Siria y Asia Menor. S. dubia de España, Francia, Por¬ 
tugal y hasta Dalmacia, es mata erguida, blanqueci¬ 
na, con hojas lineales, de márgenes algo revueltas, ca- 
notomentosas en el envés, cabezuelas solitarias ó gemi¬ 
nadas, brácteas enteras, aquenios estriados, sedosos. 

ESTEINELITA. f. Mineral. Sinónimo de cor¬ 
dierita. 

ESTEI NIELA, f. Zool. (Stñniella Schütt.) Gé¬ 
nero de protozoos, flagelados, del grupo ó subclase 
de los dinoflagelados {Dinoflagellata Bütschli), orden 
I de los diniféridos (Dinirida Delage, Dinifera Bcrg), 
familia de los peridínidos (ó peridínidas en el caso de 
considerar á estos seres como algas, según hacen al¬ 
gunos botánicos). Es muy afín al género Gonyaidax 
Diesing (V^ Goniaulax), y como el vive en el mar. 

ESTEINMANITA.' f. Mineral. V. Steinman- 
NITA. 

ESTEINMARC. m. Mineral. V. Steismark. 

ESTEINSALS. m. Mineral. V. Steinsalz. 

ESTEIRAS. Geog. Cabo de la costa de la colonia 
española de Guinea (Africa Occidental), sit. cerca de 
la desembocadura del río Muñí, al S. de la bahía de 
Coriseo. 

ESTEIRO. m. proi'. Gal. ESTERO. 

Esteiro. Geog. Puerto de la prov. de la Coniña, 
cerca del lug. de Esteiros. Consiste en un muelle y 
una pequeña ensenada con playa. Se encuentra en el 
interior del llamado Saco de Barraña. 

ICsTEiRO. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Boiro, parr. de Santa Eulalia de Boiro. Q 
Aid. en el mun. de Puentedeume, parr. de San Cosme 
de Noguerosa. 

Esteiro. Geog. Pobl. de Portugal, en la prov. del 
Duero, dist. de Aveiro, dióc. de Óporto,.conc. de Es- 
tarreja, felig. de Bunheiro; 270 h. 

Esteiro. 6>í>g. V. San Félix de Esteiro. 

Esteiro (Santa Marina de). Geog. V. Santa Ma¬ 
rina DE Esteiro. 

Esteiro de Saco. Geog. Ensenada de la prov. de Ii 
Coruña, en la costa N. de la ría de Muro Sinoya. Se 
abre entre la punta de su nombre y la de Huhía y está 
formada de playa. Por su parte NO. des. el riach. Es¬ 
teiro y en su litoral se encuentran los poblados de 
Huhía V de Esteiro. 

ESTEIRODONOPSIS. f. Entoni. {SíeiroJonop- 
sis Scudd.) Género de ortópteros de la familia de los 
tetigónidos y tribu de los faneropterinos. Se reduce 
á una sola especie. Sí. bilobata Scudd.. del Perú. 

ESTEIRODONTE. m. Entom. (Síeirodon Sctv.) 
Género de ortópteros, tetigónidos (locústidos), fane¬ 
ropterinos. Se conocen dos especic'í, ambas del Brasil; 
el tipo es St. citrijolius L. 

ESTEIROMIS. m. Paleont. {Steiromys Ame- 
ghino.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíleros, subclase de los placentarios, orden de 
los roedores, grupo de los histricomorfos, familia de los 
histrícidos. Se ha reconocido fósil en los depósitos ter¬ 
ciarios antiguos de Santa Cruz en Patagonia. siendo 
las especies más características el Steiromys Jentatus, 
S. dnplicatus .\mcghino. 

ESTEIROS. Geog. Río del Brasil, Est. de Para¬ 
ná, afl. del Putinga que lo es del Iguazú. 

ESTEIROSIS. (Elim.—Del gr. steirosis.) f- 
Pat. Esterilidad del hombre ó de la mujer. 

ESTEIROXIS. m. Entom. {Síeiroxis Herm.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los tetigómidos 
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(locústidos) y tribu de los decticinos. Comprende tres 
especies de la América Septentrional; el tipo es St. tri- 
lineatus Thom., de los Estados Unidos. 

ESTEKÁN. m. Melrol. Nombre de dos medidas 
de capacidad empleadas antiguamente, una de ellas 
en los Países Bajos, equivalente á 19 litros 40 centili¬ 
tros, y la otra exclusiv'^amente en Amsterdam, equi¬ 
valente á 18 litros 75 centilitros. 

ESTELA. 1.* acep. F. Sillage, honage. — It. Scla, 
soleo.—In. Head-way, wake. — A. Schiffspur.—P. Es¬ 
leirá. — C. Estela. — E. Postsigno. (Etim. — Del ital. 
¡íeüa.) f. Señal que deja en el agua la embarcación 
cuando va navegando. 1| Estelaria. 

Estela. (Etim. — Del lat. stela; del gr. siéle.) f. 
.Monumento conmemorativo que se erige sobre el suelo 
en forma de lápida, pedestal ó cipo. 

Estela. Arqucol. Después'de las estelas prehistóri¬ 
cas que se confunden con otros monumentos mono¬ 
líticos, las más importantes son las egipcias, de las 
cuales se guardan muchos ejemplares en los museos. 
Son, en general, de forma rectangular y están graba¬ 
das en sus cuatro caras. Por el contenido de sus ins¬ 
cripciones son monumentos muy valiosos, ¡íues en 
ellos se lee, como en otros tantos libros, gran parte de 
la historia del pueblo de los Faraones. En él las este- 



Estela funeraria. (Villa .Albani, Roma) 


las se aplicaban á varios objetos, pero lo más ordina¬ 
rio era dedicarlas á la memoria de algún difunto. La 
fórmula que acompaña á las figuras, por regla gene¬ 
ral, es una plegaria dirigida á Osiris, el dios de los 
muertos. La parte alta de la estela la ocupa casi siem¬ 
pre un disco alado, símbolo del sol, al que los egipcios 
tenían por divinidad suprema: en su recorrido celeste, 
de Oriente á Occidente, el astro del día está sostenido 
por dos alas, una de las cuales designa el cielo del N. 
y la otra el del .Mediodía. Esta orientación se repro¬ 
duce, á veces, por medio de dos chacales. Completan 
ordinariamente la estela otros símbolos, como el ani¬ 
llo, símbolo de la órbita solar y de los períodos del 
tiempo; el agua ó el éter celeste, en el cual se suponía 
que flotaban los íistros, y el vaso, símbolo de la ex¬ 
tensión. Las estelas representan asimismo actos de 
respeto y adoración, dirigidos á los dioses. Una de las 
que se gijardan en el Museo del Louvre fué dedicada 
al rey AVal que luego se trató como usurpador y, en 
consecuencia, su nombre se borró á martillazos, de la 
estela. Casos como éste, de eliminación violenta de nom¬ 
bres y emblemas reales en los monumentos de Egipto, 
no son raros. La mayor parte de las estelas egipcias 


son de [)icdra caliza y de granito rosa ó negro. En el 
Serapeum de Menfis se hallaron en gran número, las 
cuales fueron trasladadas al Museo del Louvre. Son 
también interesantes las estelas vascas, estudiadas por 
Frankowski (Estelas de la Península Ibérica) y por 
(’olas (La Tnntbe basque). 

Estela de los buitres. Piedra con inscripciones de la 
antigua Babilonia descubierta por De Sarzee y que 
actualmente se halla en el .Museo del Louvre. Se atri¬ 
buye al reinado de Ghashkur-galla. 

■ ÉSTF-LA. Bol. El género Slella de Massee es sinóni¬ 
mo del Sclerangium de Léveillé. distinto del Sclerodcr- 
ma de Persoon por su peridio doble con capa externa 
firme, que se ra.sga en estrella y la interna fugaz. I*d 
S. polyrhizon es lo que Fries llamó Sclerodcrma Geasler. 

Estela. Mar. En los veleros la estela es producida 
por la reunión de las aguas que, divididas por la roda 
y separadas por la forma de cuña de la proa, vienen, 
lamiendo los costados de la obra viva, á mezclarse 
más ó menos violentamente, según la finura de las 
líneas de agua, por la popa. En los barcos movidos 
por ruedas ó hélices á los efectos descritos se une 
para constituir la estela, el agua removida y traslada¬ 
da hacia atrás del ó de los propulsores. P^n un barco, 
por ejem{)lo, de una sola hélice se destaca perfecta¬ 
mente una porción de ella, de contorno trapezoidal 
aproximado, intersección de la superficie del agua 
con el hiperboloide líquido que pone en movimiento 
la hélice al girar compleíamente sumergida. La estela, 
en los barcos veleros, sirve para medir el abatimiento 
ó deriva (V'. estas palabras) que, como es sabido, cons¬ 
tituye un dato esencial en la navegación de estima. 

En lenguaje marinero hay varias frases en que se 
emplea la palabra estela. 

Doblar la estela. Navegar un buque con tales guiña¬ 
das (oscilaciones á una y otra banda de la dirección 
que debe seguir) que recorre mayor distancia que la 
precisa. 

No haber estela. Estar un barco parado. 

Ponerse en la estela. Ponerse por la popa de un bar¬ 
co y seguir sus movimientos. 

PASTELA. Paleont. {Slella Parkinson.) Género de equi¬ 
nodermos de la clase de los crinoideos, orden de los 
eucrinoideos, suborden de los costados, sinónimo de 
Saccocoma Agassiz, Comatula Goldfuss; se ha recono¬ 
cido fósil en los depósitos secundarios medios corres¬ 
pondientes al jurásico de Baviera. V. Saccocoma. 

Estela (L.a). Geog. Lug. de la prov. de Gerona, mu¬ 
nicipio de Cabanellas. II Lug. de la prov. de Castellón 
de la Plana, mun. de Sierra Engarcerán. 

ESTELAJE, m. fig. ClELO (espacio donde están 
las estrellas). 1| Atmósfera. 

ESTELAR. (Etim. — Del lat. slellaris.) adj. 
SinfeREO. II Astron. Perteneciente ó relativo á las es¬ 
trellas. 

ESTELARIA. ¥. Alchimille, pied-de-lion.— 
It. Stellaria.— In. Lady’s mantle.— A. Lowenfuss.— 
P. Pé-de-Ieáo. — C. Péu de Ileó. — E. Leonopiedego. f. 
Bot. El género Stellaria Ludw. (1737) es sinónimo del 
Callilriche de Linneo. Stellaria de Linneo es de la fami¬ 
lia de las cariofiláceas, subfamilia de las -ilsinoideas, 
tribu de las alsineas y sus especies tienen pétalos bífi- 
cos ó escotados, inflorescencia no en umbela, tres á 
cinco estilos, en el último caso alternisépalos, cápsula 
esférica, cáliz de cinco á cuatro sépalos, herbáceo,- es¬ 
tambres 10 ó menos, disco anular, á veces destacado 
en glándulas, ovario con muchos óvulos, rarj» vez po¬ 
cos, semillas arriñonadorredondeadas; hierbas extendi¬ 
das, flojamente ascendentes ó en césped denso, á veces 
trepadoras, lampiñas ó pelosas, en los nudos inferiores 
frágiles, con cimas apanojadas, sin hojas ú hojosas, 
más rara vez con flores aisladas. Comprende 80 espe¬ 
cies ó más, la mayoría cosmopolitas, en los trópicos en 
las altas montañas. 
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Estela de un mancebo 
(Museo Nacional, Atenas) 


Estela de una sacerdotisa 
Avenida de los Sepulcros. (Dipvlon, Atenas) 
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Estela con Minerva. (Siglo V a. de J. C.) 
(Museo de la Acrópolis. Atenas) 


Estela de Amenoclea. (Siglo iv a. de J. C) 
(Museo Nacional, Atenas) 











Armenas, con rica ornamentación escultórica 
del siglo XVI 


De un guerrero. (Museo 
Otomano, Constantinopla) 


De Quiriguá 
(Guatemala) 


De un mancebo. (S. iv a. J. C.) 
(M. Otomano, Constantinopla) 
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En el subgénero Myosoton Moench ó Malachium Er., 
con cinco carpelos cpipétalos, se incluye St. aqualica, 
tendida, á veces trepadora, de hasta 1 m., con pelos 
glandulosos en la parte superior, hojas acorazonado- 
aovadas, aguzadas, las superiores sentadas, brácteas 
sin margen, pélalos casi iguales al cáliz; florece en pri¬ 
mavera y se cría en Europa y Asia Central, en bos¬ 
ques húmedos, matorrales, fosos, etc. 

El subgénero Eiistellaria Pax tiene menos de cinco 
carpelos: pero en la sección propria pueden á veces ser^ 
cinco, ó cuatro, aunque generalmente sean tres y algu¬ 
na vez dos; la cápsula es de muchas ó pocas semillas, 
el cáliz, corola y androceo tienen cinco piezas, aunque 
el último es á veces oligomero, los estambres más ó me¬ 
nos periginos. Las peciolares, llamadas así por sus hojas, 
que son aovadas ó elípticas, tienen sus estambres más 
hipoginos y en ellos se incluye la St. media, hierba de 
los canarios ó roquera, pamplina, pajarera, manija, 
regojo, que es muy variable, cosmopolita, tendida, 
difusa, con una línea de pelos en cada entrenudo, 
pecíolo pestañoso, hojas superiores sentadas, pedúncu¬ 
los una ó dos veces más largos que el cáliz, pétalos 
no más largos y cápsula más larga. Las holosleas tie¬ 
nen las hojas sentadas, los pares conniventes, envai- 
nadolanceoladas ó lineales, estambres casi hipoginos, 
inflorescencia apanojada, extendida y en ellas se in¬ 
cluye Si. holoslea ó estrellada de Europa y la flora me¬ 
diterránea, tetrágona, de 2 á 4 dm., con hojas áspe¬ 
ras, flores grandes, pétalos con los dos lóbulos apro¬ 
ximados, cápsula globosa casi vejigosa, florece de 
Mayo á Julio. 

ÉSTKLARIA. Paleont. {Stellaria Nardo.) Género de 
equinodermos de la clase de los asteroideos, orden 
de los estelléridos, suborden de los asterios; sinónimo 
de Aslropecten Linck, Asterias, Crenaster Lh\\yds,Pleu- 
ráster Agassiz, que se ha reconocido fósil en los depó¬ 
sitos terciarios superiores. 

ESTEPARIO, RIA. (Etim.—Del lat. síella, 
estrella.) adj. Astron. Concerniente ó relativo á las 
estrellas. 

ESTELARITA. {.Mineral. V. Stellarito. 

ESTELAS. Geog. Nombre de dos islas adyacen¬ 
tes á la costa de Pontevedra, llamadas respectivamen¬ 
te de Mar y de 'l'ierra, sit. las dos junto al puerto de 
Bayona. La última alcanza hasta unos 2‘5 cables de 
longitud de N. á S. y 1 de ancho; tiene la costa bas¬ 
tante abrupta y acantilada. La Estela de Mar, menor 
que la anterior, mide sólo cable y medio de longitud 
por medio de anchura y dista algo más de 2 cables 
<le la Estela de Tierra. Su costa está asimismo rodeada 
de pedruscos. Entre estas dos islas se extiende un pe¬ 
queño canal llamado Canal de las Estelas, que sólo 
permite el paso á embarcaciones de poco calado. 

ESTELASTER ó ESTELASTRO. m. ZooL 
y Paleont. {Stellaster Cray.) Género de equinodermos, 
asteroideos, del grupo ó subclase de los enasleridios, 
orden de los fanerozónidos, familia de los pentagonas- 
téridos. Se encuentra viviente, como forma litoral, 
en el Pacifico y océano Indico, y en estado fósil en el 
cretácico. 

ESTELATURA. (Etim. — Del lat. stellatiira.) 
f. Antig. Entre los antiguos romanos, retención hecha 
poi el tribuno en la paga del soldado. 

ESTELECOCLADIA. f. Paleont. {Stelechocla- 
dia Porta.) Género fósil de pólipos hidrozoarios, afines 
según unos á los leptólidos caliptoblástidos, y según 
otros á los graftolites (rabdofóridos). Es del silúrico. 

ESTELENIGRIS. f. Entom. {Stellenigris Meu- 
nier.) Género de himenópteros de la familia de los 
ápidos y tribu de los megaquilinos. No se ha descrito 
más que una especie, St. Vandeveldi Meunier, del 
Africa Central. 

ESTELEÓCORIS. m. Entom. {Steleocoris Mayr.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 


los pentatómidos y tribu de los pentatominos. No se 
conoce más que una especie, Si. comma Thunb., que 
vive en el Cabo de Buena Esperanza y en el Trana- 
vaal. 

ESTELEPODIO. m. Zool. Hueso fuerte, en 
caña, de los miembros de los vertebrados con cuatro 
extremidades, en las de delante el húmero, en las de 
detrás el fémur. 

ESTELEQUITA. f. Mineral. Incrustación cal¬ 
cárea alrededor de una raíz. 

ESTELERÍDEOS. m. pl. Zool. (Stellendea 
Lnm2iTck, Ophiuroidea Norman.) Han sido así denomi¬ 
nados por Lamarck los equinodermos ofiuroideos de 
casi todos los autores, llamando esteléridos (Stele- 
rides) á los actuales asteroideos. V. EsTELfeRiDOS y 

Ofiuroideos. 

ESTELÉRIDOS. m. pl. Zool. (Stelerides La¬ 
marck, Asteridea De Blainville.) Nombre anterior¬ 
mente empleado para designar los equinodermos, 
asteroideos ó astéridos, según el sentido moderno; ó 
sean las estrellas de mar en su más riguroso ó restrin¬ 
gido concepto, separadamente de las estrellas de mar 
en forma de disco con brazos dispuestos á modo de 
apéndice, ó sean los equinodermos ofiuroideos. ú 
ofiúridos que eran los estelerídeos de Lamarck (Oliu- 
roidea Norman, Stelleridea Lamarck). Así algunos au¬ 
tores reunían antes uno y otro gruj)o en una sola clase 
denominada de los astéridos ó asteroideos en general, 
y en ella figuraban como subclases los esteléridos ó 
asteroideos en sentido moderno y restringido que nos 
ocupan y los ofiúridos ó ofiuroideos (V.), que, como 
se ha dicho, Lamarck denominaba estelerídeos. 

ESTELETA. f. Zool. {Stelleita O. Schmidt.) Gé¬ 
nero de esponjas acalcáreas, tetractinélidas, del grupo 
ó suborden de las corístidas {Chorisiida Solías), tribu 
ó sección de las astroforinas (Astrophora Solías, As- 
trophorina Delage). Es genero tipo de la familia de las 
estelétidas {Stellettidae Solías, Stellettina Cárter) que 
da nombre á la misma. Se presenta como una esponja 
maciza de ósculos pequeños, muy poco visibles. Su 
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StelUtta hispida 

c», conos; jiiA, canales inhalantes; p. poros; 5, capa fibrosa 
que separa la corteja ilel coanosoma 

superficie está erizada por las terminaciones salientes 
de las espíenlas en forma de trienes y de oxios ú oxeas, 
dispuestas en haces, que determinan elevaciones su¬ 
perficiales del ectosoma. Posee una espesa corteza 
sólidamente unida al parénquima interior, y atrave¬ 
sada por finos canalículos, que partiendo de los poros 
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de la superficie (abundantes en las zonas deprimidas 
resultantes entre las elevaciones superficiales) se van 
inastomosando hasta conducir á unos orificios ó aber¬ 
turas que sirven de entrada á los sistemas de canales 
ohalantes. Tales orificios ó aberturas (dispuestas en 
iazona fibrosa que establece el tránsito de la corteza 
J coanosoma), están constituidas como esfínteres, 
que por su contracción ó dilatación, regulan el paso 
iei agua á los sistemas inhalantes, y reciben la deno- 
rainación de conos, por tener en su espesor la forma 
de un doble tronco de cono (esto es, de dos troncos 
de cono unidos por su base más estrecha, denomina- 
GDS txocono y endocono, según se trate del que mira 
hacia fuera, ó sea á los canalículos de la corteza, ó 
del que lo hace hacia dentro, ó sea á los canales in- 
lulantes del coanosoma). Pueden citarse, entre otras, 
Lis especies: Si. siinplicissima Schmidt, St. Grubei Sch- 
iiidt, y St. Pumex Schmidt, encontradas en España 
ea la costa cantábrica y citadas por F. Ferrer en sus 
trabajos del MuSeo Nacional de Ciencias Naturales. 

ESTELÉTIDAS ó ESTELETINAS. f. pl. 
Zw/. {Stellettidae Solías, Slellellina Cárter.) Familia de 
esponjas tetractinélidas. del grupo ó suborden de las 
coristidas {Chorislida Solías), tribu ó sección de las as- 
iroforinas {Astrophorina Delage, .dstrophora Solías). 
Toma nombre del género Slelletta O. Schmidt (V. Es- 
teleta). Comprende, además, otros géneros como Di- 
synn^a Solías, Ancorina O. Schmidt (que, según otros, 
es género tipo de la familia de los ancorínidos), Stryph- 
n«s Solías. V. AnCORINA y ESTRIFNO. 

ESTELETITES. m. Paleont. {Sieüeítiles Cár¬ 
ter.) Género fósil de esponjas tetractinélidas, conocido 
solamente por sus espíenlas. 

ESTELI. Geog. Aid. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Piloña, parr. de San Juan de Berbio. 

ESTELÍ. Geog. Dep. de Nicaragua, sit. en la 
parte occidental de la República. Limita al N. con 
el dep. de Nueva Segovia, al E. con el de Jinontega, 
al S. con el de León y al O. con el de Chinandega. 
Ocupa unl-super. de 2,490 kms.* y tiene una pobla- 
nón de 25,000 h. En sus parle central y oriental se 
levantan algunas montañas que llevan la dirección 
•V. á S. Atraviesan el departamento varios caminos, 
entre ellos una buena carretera que lo une con el de¬ 
partamento de León, pero carece de f. c.; lo riega un j 
afl. der. del Cocos. Es notable este departamento por 
la abundancia de sus minas de oro, plata y cobre, 
que hoy todavía están sin explotar, y por la ferti¬ 
lidad del terreno que produce cacao, añil, café, caña 
de azúcar, maíz, cereales y frutas. Su capital es la 
c. de igual nombre, sit. á 130 kms. de .Managua. Tie¬ 
ne 1,700 h.; Correos y Telégrafos: fab. de azúcar; co¬ 
mercio de café, licores, etc. 

ESTELIDEM ó ETLIDEM. Geog. Pobl. y 
mun. de Egipto, en la prov. de Assiut, dist. de Rodah; 
unos 4,000 h. Est. f. c. 

ESTELIDIACTIS ó ESTELIDIACTIO. 

m. Zool. (Stelidiacíis Danielsen.) Género de actinias 
(pólipos, antrozoos, hexactínidos), de la sección ó 
tribu de los actininos, familia de los sagárcidos ó sa- 
garcinios {Sagartine Vcrrill). Vive en Noruega. 

ESTELIDIOCRÍNIDOS. m. pl. Paleont. {Ste- 
Udiocrittidae Angelin.) Familia de equinodermos, de 
la clase de los crinoideos, orden de los eucrinoideos, 
suborden de los teselados, que se caracteriza por pre¬ 
sentar cáliz formado por cinco básales, cinco por tres 
radiales, una á tres zonas disticales y un número va¬ 
riable de interradiales, los radiales primarios se tocan 
lateralmente; los interradiales con los interradiales 
anales se disponen en los ángulos entrantes de los ra¬ 
diales y entre los radiales secundarios y terciarios; 
opérculo formado por plaquetas gruesas y dispuestas 
radialmente. Comprende solamente formas fósiles cu- 
Vos principales géneros son Stelidiocrinus Angelin, 


Harmocrinus Angelin, ambos del silúrico superior 
de Gothland, Schizocrinus Hall del silúrico inferior 
de Trenton, Nueva York. 

ESTELIDIOCRINO. m. Paleont. {Stelidiocn- 
nus Angelin.) Género de equinodermos, pelmatozoos, 
de la clase de los crinoideos, orden de los caméridos, 
familia de los gliptocrinusinos, que se encuentra en el 
terreno silúrico. 

ESTELIDOTA. í. Enlom. {Síelidota Er.) Géne¬ 
ro de coleópteros de la familia de los nitidúlidos y 
tribu de los nitidulinos. Se cita una especie de Europa,. 
St. sexguttala Sahlb. 

ESTELÍFERO, RA. (Etim. — Del lat. steUijer, 
comp. de stellaj estrella, y ferre, llevar.) adj. poét. Es¬ 
trellado ó lleno de estrellas. 

ESTELIFORME. (Etim. —Del lat. stella, es¬ 
trella, y forma, figura.) adj. Que tiene forma de es¬ 
trella. 

ESTELÍGERA. f. Zool. {Stelligera Gray, Vibu- 
linus). V. V^IBULINO. 

ESTELÍGERO, RA. (Etim. — Del lat. slelli- 
ger, comp. de stella, estrella, y gerere, llevar.) adj. Que 
tiene alguna parte dispuesta á modo de estrella. 

ESTELIO. (Etim. — Del lat. stellio, salamanque¬ 
sa.) A/ri. Niño á quien Ceres metamorfoseó en lagarto, 
por haberse burlado de la ansiedad con que bebía 
aquella diosa en una cabaña cuando iba por el mundo 
buscando á su hija Proserpina. 

ESTELIÓN. F. Crapaudine, bufonlte.,— It. Stel- 
lione. — In. Toad-stone.— Krotenstein.— P. Este- 
liáo. — C. Salamandra. — E. Stelio. (Etim. — Del lat. 
stellio.) m. Piedra que decían se hallaba en la cabeza de 
los sapos viejos, y que tenia virtud contra el veneno. 

Estelión. Erpeí. Reptil del orden de los saurios, 
colocado por los modernos naturalistas en el génerp 
A gamo (V.), pero con el que Dandin, en su Histoire 
Naturelle des Reptiles, formaba un género especial, 
Stellio, llamándole Stellio inilgaris. Es el Lacerta stel¬ 
lio de Linneo y el Agama stellio de los crpetólogos ac¬ 
tuales. Mide unos 3 dm. de longitud tolaff-y tiene el 
cuerpo cubierto de pequeñas escamas, aunque en el 
dorso se observan otras más grandes, dispersas y á 
veces espinosas; su cola es larga, terminada en punta 
y con espinas medianas, la cabeza ensanchada hacia 
atrás, y el color general pardo negruzco. Vive en los 
países de Oriente, sobre todo en Siria y Egipto, en¬ 
contrándosele entre las ruinas y en las grietas de las 
rocas; es muy ágil en sus movimientos, y se alimenta 
principalmente de insectos. Los antiguos conocían 
muy bien el estelión, y Bélon cuenta que en Egipto 
se empleaban como medicamento sus excrementos, 
que durante largo tiempo todavía se traían á Europa, 
donde se usaban como cosmético, con los nombres 
de cordylea y stereus lacerti. H SALAMANQUESA. 

ESTELIONATARIO, RIA. adj. Culpable de 
estelionato. U. t. c. s. 

ESTELIONATO. F. Stellionat. — It. Stelllona- 
to. — In. Stellionate. — A. Trughandel, Stellionat.— P. 
Estellionato.— C. Estelionat.— E. Stelioneco. m. Der. 
penal. Toda especie de fraude ó engaño que se comete 
en las convenciones ú otros actos y no tiene nombre 
ó género determinado. La palabra estelionato trae el 
origen del nombre estellion que se daba á una especie 
de lagarto que se distinguía por la finura y variedad 
de sus colores, porque los estelionatarios ó reos de es¬ 
telionato emplean todo género de ardides y sutilezas 
para encubrir sus fraudes. Eugenio Cuello hace notar 
que según esta versión la palabra stellionatus se ha¬ 
bría inspirado en un concepto materiat, mientras Ca- 
rrara opina que se inspiraría en un concepto intelec¬ 
tual, habiéndose querido expresar mejor la diversa 
índole del mismo hecho, que la figura ambigua del 
delincuente que asume artificiosamente diversos as¬ 
pectos. El delito de estelionato tenía de común con el 
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hurto, que lesionaba la cosa ajena injustamente; con 
la estafa, que se abusaba de la buena fe de otra per¬ 
sona, y con la falsedad que se ejecutaba con engaño. 
No obstante, no era un verdadero hurto, porque la po¬ 
sesión de la cosa que quería usurparse, se obtenía del 
dueño, con su consentimiento, aunque este consenti¬ 
miento, por haberse obtenido con dolo, no se consi¬ 
deraba eficaz para transferir el dominio. Tampoco 
j)odia constituir verdadera falsedad, porque la muta¬ 
ción de la verdad era principalmente ideológica, y 
si alguna vez se unía falsedad material, ésta no re¬ 
caía en un documento que tuviese la apariencia de 
coacción jurídica sobre un tercero. Ni era verdadera 
estafa, porque la cosa, ordinariamente, se suponía re¬ 
cibida del dueño, con título traslativo de dominio, así 
que al apropiársela, se usaba de modo conforme al 
titulo. Luego no había conleciatio invito domino, n\ 
falsificación de un documento provisto de valor ju¬ 
rídico, ni tampoco inversión de uso con menosprecio 
<lc lo pactado. La criminalidad en estos hechos se 
encontraba, pues, en los antecedentes, en los artificios 
para engañar. 

Según el Derecho romano, cometían estelionato: l.° el 
que por dolo cedía, vendía ó empeñaba una cosa que 
ya hubiese cedido, vendido ó empeñado, ocultando 
la primera cesión, venta ó empeño á la persona con 
quien contrataba; 2.° el deudor que empeñaba ó daba 
en píigo ú sus acreedores una cosa que sabía no era 
de su pertenencia; 3.® el que substraía ó adulteraba 
efectos obligados á otro; 4.° el que hacía cohesión con 
otro en perjuicio de un tercero; 5.® el mercader que 
daba una mercancía de menor precio por otra más 
cara que había vendido, y 6.® el que hacía una falsa 
declaración en algún acto ó contrato. La pena de este 
delito entre los romanos dependía del arbitrio del 
juez, según la mayor ó menor gravedad del hecho; 
pero no excedía de condenación ó las minas, si el de¬ 
lincuente era plebeyo, y de destierro si era noble (Di¬ 
gesto, lib. 47, tít. 20; Código, lib. 9.°, título 34, de crim 
stelio. 

Nuestras leyes no se sirven de la palabra esieliona- 
io, sino de las de engaño y baratería, y llamaban en¬ 
gañador ó baratador al estelionatario. No obstante, 
esta voz se usa por nuestros autores de jurisprudencia, 
y no es desconocida en el foro. Las leyes del tít. 16, 
Partida 7.*, nos presentan varios ejemplos del modo 
con que los hombres se suelen engañar unos á otros, 
y entre ellos se encuentran los que se acaban de citar 
del Derecho romano. Las mencionadas leyes dejaban 
también al arbitrio del juez la regulación de las pe¬ 
nas según la mayor ó menor gravedad del delito y sus 
circunstancias. El delito, efectivamente, puede ser más 
ó menos grave, más ó menos complicado y digno por 
consiguiente de mayor ó de menor pena; y siempre 
deberá satisfacer el estelionatario los daños y perjui¬ 
cios á la persona agraviada. Actualmente deben ate¬ 
nerse los Tribunales á las penas impuestas en el Códi¬ 
go penal de 1876 para los diferentes casos de engaños 
que pueden cometerse y que se han expuesto en los 
artículos Defraudación, Engaños y Estafa, sin más 
latitud que en el mismo.Código se establece, para im¬ 
poner las penas en sus grados mínimo al máximo, con 
arreglo á las circunstancias agravantes ó atenuantes 
que concurran en cada caso. 

ESTELIPORA. f. Paleont. (Slcllipora Hall.) Gé¬ 
nero fósil de pólipos, antozoos, octántidos, del subor¬ 
den de los alciónidos,considerado (así como otros mu¬ 
chos afines) por otros naturalistas como briozoarios. 

ESTELIS. f. Eniom, {Stelis Latr.) Género de 
himenópteros de la familia de los ápidos y tribu de 
los nomadinos. Se encuentran varias especies en Eu¬ 
ropa, entre ellas el St. nasuta Latr. 

ESTELISPONGIA. f. Paleont. {Stellispongia 
d’Orbigny, Aslrospongia Etallon.) Género fósil de es¬ 


ponjas, calcáreas, heterocélidas, de la familia de las 
faretrónidas {Pharelronidae Vosmaer, Pharetrones 
Zittel). Se encuentra en los terrenos triásico y jurásico. 

ESTELO. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, inun. de 
Mondoñedo, parr. de Nues¬ 
tra Señora de Remedios de 
Mondoñedo. 

ESTELODONTE. 

m. Zool. Dentadura cuyos 
dientes están insertos en 
zócalos particulares del bor¬ 
de maxilar, en particular 
en los pitonomorfos. 

ESTELÓN. m. Este- 
LIÓN (2.» acep.). 

ESTELONCODES. 

m. Entom. {Siaelonchodes 
Kirb.) Genero de ortópte¬ 
ros de la familia de los fás- 
midos y tribu de los loncodinos. Se cuentan 25 espe¬ 
cies de este género, repartidas por Africa, Asia y Occa- 
nía; el tipo es St. getiicnlatus Cray. 

ESTELORIA. f. Paleont. {Stelloria d’Orbigny, 
Anthophyllum Ehrenberg.) Género fósil de madrepo- 
rarios, del terreno cretácico, perteneciente á la gran 
familia de los astreidos. 

ESTELOSPONGIA. f. Zool. {Stelospongia O. 
Schmidt.) Género de esponjas, acalcáreas, monoce- 
rátidas, de la fami¬ 
lia de las espóngidas 
ó esponginas {Spon~ 
gidae F. E. Schult- 
ze). Es tipo de lasub- 
familia de las este- 
losponginas y se ca¬ 
racteriza por afectar 
una forma más si¬ 
métrica que los otros 
géneros de esta fa¬ 
milia (generalmente 
de copa). Puede ci¬ 
tarse la especie Ste¬ 
lospongia pulche- 
rrima. 

ESTELOS- 
PONGINAS. f. 

pl. Zool. {Stelospon- 
ginae Lendenfeld.) Es una subfamilia de esponjas mo- 
nocerátidas, de la familia de las espóngidas. que tomt 
nombre del género Stelospongia O. Schmidt. V. Este- 
LOSPONGIA. 

ESTELOSPONGO. m. Zool. {Síelospongus 
Cárter.) Género de esponjas acalcáreas, monoceráti- 
das, de la familia de las espóngidas ó esponginas, pró¬ 
ximo al género Aplysina; con el cual es colocado por 
algunos naturalistas en la subfamilia de las aplisini- 
nas {Aplisininae Lendenfeld). 

ESTELOTA. f. Zool. (Sthelota E. Sim.) Género 
de arañas de la familia de los argiópidos y tribu de 
los linifinos. Es propio de la América Central y Meri¬ 
dional; el tipo es St. albonotata Keyserl. 

ESTELRICH (Juan). Biog. Literato español. 

n. en Felanitx (Mallorca) en 1896. Cursó la segunda 
enseñanza en Mahón y siguió libremente estudios su¬ 
periores de filosofía y filología en Barcelona y en di¬ 
versas universidades de Portugal y Francia. En 1912 
colaboraba ya en las revistas y diarios -menorquines; 
en 1913 fundaba la Gaceta de Menorca é inter\'enU en 
las luchas políticas locales; entre los primeros ensayos 
literarios de esta época son características sus traduc¬ 
ciones de Horacio. Trasladado en 1914 á Mallorca, fue 
hasta 1916 activísimo secretario de la sociedad Fo¬ 
mento del Civismo y jefe de redacción de Lu 1 fl**' 
guardia Balear. Desde 1915 colaboró en La Veu ¿e 
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Catalunya, La Revista, Quaderns d'Estudi (de que se 
encargó en 1918, así como de la serie literaria de la 
colección iV/iwm'fl) y otras publicaciones catalanas. En 
1916 se dió á conocer en Barcelona como orador, pro¬ 
nunciando un discurso en el Palau de la Música Ca¬ 
talana con ocasión de la primera fiesta anual de Nos- 
ira Parla. A principios de 1917 fundó en Palma La 
i'eu de Mallorca, siendo llamado después á Barcelona 
al objeto de organizar la Cámara del Libro. Entre 
1919 y 1921 residió diversas veces en Portugal, tra¬ 
bando intima amistad con los literatos más eminentes 
de este país. Guerra Junqueiro, Leonardo Coimbra, 
Teixeira de Pascoaes, Augusto Casimiro, así como los 
políticos, entre otros, Antonio Gronjo y Machado San¬ 
tos, y frecuentando también las Universidades del Me¬ 
diodía francés, señalándose en los Congresos regionalis- 
tas y federalistas y en las reuniones anuales del felibri- 
¿e. En 1919 estableció en Barcelona la organización de 
Expansió Catalana, que ha contribuido al conocimien¬ 
to de la actividad cultural de Cataluña en el extranje¬ 
ro. En 1921 fundó en Mallorca el diario El Dia, cuya 
dirección abandonó á los pocos meses por incompati¬ 
bilidad de ideas con los propietarios. A principios de 
1922 se encargó de la dirección de la Editorial Catala¬ 
na de Barcelona. También en la misma época y bajo 
el patronato de la Fundado Bernat Metge, creada por 
el ex ministro Francisco Cambó, comenzó la traduc¬ 
ción en catalán y edición de los clásicos griegos y la¬ 
tinos, apareciendo en 1923 los cuatro prinleros volú¬ 
menes. Es individuo correspondiente de VAssociation 
Guiüaume Budé, fundador de la Société d'Etudes Lati¬ 
nes de París; pertenece también á la Société des Etudes 
Grecgues de París; á la Society of Hellenic Studies de 
Londres; á la Society of Modern Umanities de Liver¬ 
pool, etc. La mayor parte de sus escritos están espar¬ 
cidos en periódicos y revistas españolas y extranje¬ 
ras. Citaremos: Uamor de la térra (Palma de Mallorca, 
1916); La Urica de G. Leopardi; La Veu de Mallorca 
(Palma de Mallorca, 1918); El sentiment trágic de 
S. Kierkegaard; La Revista (Barcelona, 1918); Noves 
d'enlloc de W. Morris; Antología d'Auzias March (Co¬ 
lección Mmen/a, Barcelona, 1918); Per la valorado in¬ 
ternacional de Catalunya (Barcelona, 1920)í La fortuna 
di Carducci in Catalogna, en Nuova Cultura (Nápo- 
les, 1921); Maragall Laude (Bucarest, 1922); Cicero. 
Orationes (1 vol.) {Fundado Bernat Metge, serie la¬ 
tina, Barcelona, 1923); Costa, Liriques, antología, 
en colaboración con J. M. Capdevila (Barcelona, 
1923). 

Estelrich y Fuster (Pedro). Biog. Catedrático 
y escritor científico español, n. en Santa Margarita 
(Mallorca) en 1845 y m. en 1912. Estudió el bachille¬ 
rato en Palma, y en Madrid y Barcelona las carreras 
de ciencias y farmacia. En 1875 fué nombrado auxi¬ 
liar de la sección de Ciencias del Instituto Balear, en 
1881 catedrático supernumerario del mismo y más tar¬ 
de catedrático numerario de Agricultura. Desde 1877 
era perito químico del Ayuntamiento de Palma. Es¬ 
cribió las siguientes obrasiMú campañas (Palma 1901); 
Tratado de Agricultura (2.* ed., Palma, 1902); Las 
Cuevas del Pirata, de Manacor (Palma, 1905); El al¬ 
mendro y su cultivo en España é Islas Baleares (Palma, 
1907); La higuera y su cultivo en España (Palma, 1910). 
Además, en colaboración con Moragues y Capdebou, 
redactó un Catálogo melódico de los coleópteros obser¬ 
vados en las Islas Baleares (Palma, 1885), debiéndosele 
también algunas traducciones. Fué premiado en la 
Exposición de París de 1878 y pensionado por la Di¬ 
putación de las Baleares para asistir al Congreso 
agrícola internacional de La Haya y para estudiar las 
vides resistentes á la filoxera en el Mediodía de Fran¬ 
cia en 1891. 

Estelrich y Perelló (Juan Luis). Biog. Literato 
español, n. en Artá (Mallorca) en 1856 y m. en Pal¬ 


ma de Mallorca en Agosto de 1923. En el colegio de se¬ 
gunda enseñanza trabó amistad íntima con Miguel Cos¬ 
ta, y en la Universidad de Barcelona con Menéndez 
y Pelayo y Antonio Rubió. En Madrid, estudiando 
las carreras de derecho, notariado y diplomática, 
cultivó la amistad de los 
hombres de letras y se dedi¬ 
có al periodismo. A la muer¬ 
te de su padre, en 1882, vol¬ 
vió á Mallorca, y luego ingre¬ 
só en el profesorado oficial, 
previas oposiciones, desem¬ 
peñando la cátedra de lite¬ 
ratura en los Institutos gene¬ 
rales y técnicos de Soria, 

Cádiz y actualmente en Ma¬ 
llorca. Desde muy joven mos¬ 
tró su entusiasmo por las 
letras y se dedicó al estudio 
de las relaciones de la litera¬ 
tura española con las demás, 
especialmente la alemana é 
italiana. En favor de la pri¬ 
mera tradujo uno de los 
Cuadros de viaje, de Heine, con curiosas notas y bi¬ 
bliografía heiniana española (Palma, 1892); las Poe¬ 
sías líricas, de Schiller (Madrid, 1909; 2 vol. de la 
Biblioteca clásica)', colaboró asiduamente en los Anua¬ 
rios de la Literarische Gesellschajt, de Colonia, y tiene 
anunciada la traducción de las Poesías Uricas de Goe¬ 
the. En favor de la literatura italiana formó la volu¬ 
minosa Antología de poetas líricos italianos traducidos 
en verso castellano, que costeó en 1889 la Diputación 
provincial de Baleares; dió á la estampa Poetas líri¬ 
cos italianos (Paloaa, 1891); Fundaciones españolas en 
Roma. Monjas (Palma, 1911), é Influencia de la lengua 
y la literatura italiana en la castellana (Madrid, 1913), 
obras que han divulgado en Italia el nombre de este 
autor español. Como poeta, sus colecciones Primicias 
(1884), Saludos (1887), Poesías (1900) han sido en 
parte traducidas por Millien en francés, por Korósi 
Albin en húngaro, van Mechelen en holandés, Fas- 
tenrath y Graefenberg en alemán; por ('ampanini, 
Licer, Cesáreo, Calvino,Cannizzaro,Carbonaroy Ciám- 
poli en italiano, y por Rotger en latín. Sus estudios 
literarios son numerosos, entre ellos los referentes á las 
Bibliotecas provincial de Cádiz, municipal de San Fer¬ 
nando, y episcopal de Palma de Mallorca; biografías 
de Palou y Coll, autor de La Campana de la Almudai- 
na, Rubio y Díaz y del maestro Marqués, publicados 
respectivamente por la Real Sociedad Económica de 
Amigos del País de Palma, Instituto de Cádiz y Ayun¬ 
tamiento de Palma; colección de monografías locales 
tituladas Páginas mallorquinas (Palma, 1912) y otras 
muchas. Estelrich y Perelló fué de los académicos 
más antiguos entre los correspondientes de la Real 
Academia Española, y figuró en los de Bellas Artes de 
San Fernando, y de otras asociaciones artísticas y 
literarias de Cádiz, Sevilla, Córdoba y Barcelona; ob¬ 
tuvo primer premio y medalla de oro en el concurso 
de 1902 de la Academia Española; fué pensionado 
para ampliar sus estudios en el extranjero, y está en 
posesión de muchos diplomas. Ha editado para sus 
amigos piezas inéditas ó poco conocidas de Judah 
Levi, Ramón de la Cruz, Gónzález del Castillo, Frates 
y otros, en cuidadas ediciones fuera de venta. Como 
dato curioso de la erudición de Estelrich y Peke- 
LLO se cuenta que al fundarse en Cádiz la Real .Aca¬ 
demia Hispanoamericana, con la protección de Al¬ 
fonso XIII, en 1910, Estelrich y Perelló como [)ri- 
mer-consiliario dedicó á Su Majestad un soneto en 
fabla, y como los compañeros le preguntasen si tal 
era el lenguaje antiguo español, el autor dió el soneto 
á la estampa justificando cada palabra con la auto- 
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ESTELSNERITA — ESTELE A 



Vista general de Estella, (Navarra) 


lidad de uno ó más autores anteriores al siglo XV, par¬ 
ticularmente dcl Poema del Cid, Gonzalo de Berceo y 
el arcipreste de Hita. 

ESTELSNERITA. LMineral V. Stelznerita. 

ESTELLA. Lit. Santa Estella. Nombre dado por 
los felibres de Provenza á una fiesta que celebran anual¬ 
mente en el mes de Mayo. Mistral, que fue quien dió 
nombre á dicha fiesta, da por motivo de tal denomi¬ 
nación el hecho de coincidir la fecha del martirio de 
aquella santa, con la fundación del felibrigc (21 de 
Mayo de 1854). A causa del nombre de Estella (en pro- 
venzal Estelo, estrella), los felibres han tomado por 
emblema una estrella de siete radios. V. Mistral y 
Felibrismo. 

Estella. Geog. Una de las cinco merindades en que 
anteriormente se dividía tcrritorialmente Navarra. 
Dependían de su jurisdicción algunos pueblps de la 
dióc. de Calahorra, pero desde 1833 no comprende ya 
más poblaciones que las del moderno partido judicial. 

Estella. Geog. P j. de la prov. de Navarra, limi¬ 
tado al N. por el p. j. de Pamplona y la prov. de Ala¬ 
va, al E. por esta misma provincia, al S. por la de 
Logroño y al O. con los p. j. de Tafalla y Pamplona. 
Abarca sólo un juzgado urbano, de 1,805 kms.* de 
extensión, con 66,194 h. de hecho y 68,691 de dere¬ 
cho en 71 municipios, que se distribuyen en 2 ciuda¬ 
des, 36 villas, 10 lugares, 14 caseríos y 3,192 e. y al¬ 
bergues aislados, todo ello según el censo de 1910. El 
de 1920 le asigna 68,860 de hecho y 71,'i01 de de¬ 
recho. Atraviesa por el S. este partido el rio Ebro 
que recibe durante su trayecto los ríos Ega y Odrón. 
Los montes principales son: al N. los de las Sie¬ 
rras de Urbasa y Andia, al centro el de Larrá y 
los de las Amcscoas y Montejurra, célebres en nuestras 
guerras civiles. Al E. del partido se extiende el valle 
del condado de Lerín. Pasan por la c. de Estella las 
carr. de Vitoria y Pamplona, de Burgos á Zaragoza, 
.Soria y Bayona, etc. 

Estella. Geog. Mun. de la prov. de Navarra, que 
consta de 1,067 e. y albergues y 5,658 h. (estelleses) 
en 1910. Se compone de las siguientes entidades: 



Kilómetros 

Edificios 

Habitantes 

Estella, ciudad de. 

_ 

987 

5,258 

Noveleta, caserío á .... 

3‘5 

16 

100 

Puy (El), santuario á.. 

0‘45 

ll 

'2 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados. 


62 

298 


Cabeza de partido, dependiente de la dióc. de Pam¬ 
plona. El censo de 1920 le atribuye 6,418 h. Sit. al O. 
de la prow de Navarra, en una hermosa y fértil lla¬ 
nura al N. de Montejurra; la atraviesa el río Ega, 
aíl. del Ebro, que, dividiéndola en dos partes, uni¬ 
das por el puente llamado del Azucarero. Est. í. c. 
Alumbrado eléctrico. Cereales, vino, aceite, avelb- 
nas, hortalizas y frutas, varias fábricas, es¡)ecialmente 
de hilados, tejidos, curtidos, chocolates, y aguardien¬ 
tes. Merecen citarse, entre las. plazas, la de la Consti¬ 
tución y la de Santiago, y entre sus calles la del Comer¬ 
cio y la calle Mayor. Tiene tres parroquias: la de San 
Pedro, construida en el siglo Xl,y en la cual se conserva 
una reliquia de san Andrés, la de San Miguel y la de 
San Juan Bautista, fundada por Sancho el Mayor, 
Existe también otra iglesia 
llamada del Santo Sepulcro y 
extramuros, al S., la capilla 
de Nuestra Señora de Roca- 
mador, célebre en los fueros 
de Navarra, que impedían 
que fuese molestado judicial¬ 
mente quien emprendiese ro¬ 
mería á ella hasta cumplir¬ 
la. Tocando á la ciudad se en¬ 
cuentra el famoso santuario 
de Nuestra Señora del Puy 
(V. Puy). El Ayuntamiento, 
instalado actuahnente en la 
plaza de la Constitución, es¬ 
tuvo antes en un antiguo edificio que había sido de 
los franciscanos, situado frente á una plazuela con 
hermosísimas vistas al Paseo de los Llanos y Florida. 
Deben mencionarse también el Hospital civil con es¬ 
paciosas salas; la Casa de Misericordia; el Asilo de 
San Jerónimo para ancianos; el magnífico Paseo de 
los Llanos, y los restos de la plaza de toros. Cuenta 
asimismo con una bonita plaza - mercado de reciente 
construcción, cárcel de partido y presidio correccional. 
Tiene, además, varios casinos y círculos, uno de ellos 
Mercantil y otro de obreros, cuatro escuelas públicas y 
varios colegios particulares. 

Historia. Créese que es Estella la antigua Cébala, 
citada por Tolomeo entre las ciudades m^iterráneas 
de los várdulos. En vascuence se la llama 
que quiere decir fresno y que hoy se aplica á un ba¬ 
rrio. La traducción directa de Estella seria harta. 
Se le llama por primera vez con su nombre actual 
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en 1031, siendo á la sazón un pueblo de poca im¬ 
portancia, perteneciente á Fortuño López. Duran¬ 
te el reinado de Sancho Ramírez (1090) es consi¬ 
derada ya Estella como ciudad importante. Se le 
concedieron algunos privilegios durante el reinado de 


Estella. — Portada de la iglesia de San Miguel 

Sancho el Sabio. Sirvió durante el reinado de Sancho 
el Fuerte de refugio á Diego López de Haro. En esta 
ciudad fué sitiado vanamente el rebelde magnate por 
las tropas de Alfonso VIII, rey de Castilla. En 1237 se 
celebraron en ella importantes Cortes, en las cuales se 
trató de las leyes fundamentales, y como no hubiese 
completo acuerdo entre el rey y los infanzones, se 
enviaron delegados al Pontífice para que actuara de 
árbitro, comprometiéndose ambas partes en aceptar 
tpdo lo que el Papa dispusiera. Se decidió al fin que 
las Cortes eligiesen 10 ricoshombres, 20 caballeros y 10 
hombres de órdenes, que, con el rey, los de su consejo 
y el obispo de Pamplona, escribieran los fueros para 
que en él constaran las obligaciones del rey y de sus 
vasallos. Así fueron estas Cortes el origen de la legis¬ 
lación de Navarra, pues escritas las leyes y formada 
la que se llamó Compilación pura de Estella, tomaron 
aquéllas nuevo vigor y estabilidad. El rey Enrique 
concedió á sus habitantes nuevos privilegios y liber¬ 
tades. De su castillo fué de donde se despeñó el infante 
don Teobaldo habiéndose desprendido de los brazos 
de su nodriza. En 1306 levantó bandera en favor del 
hijo del rey Felipe de Francia don Luis. En 1328 tuvo 
lugar una matanza de judíos, apoderándose los saquea¬ 
dores de parte de sus riquezas. En la guerra entre 
agramonteses y beamonteses figuró al lado de los 
primeros. En 1463 Enrique de Castilla intentó, aun¬ 
que vanamente, apoderarse de esta ciudad. Agregada 
toda Navarra á Castilla, }o fué también Estella, la 
cual vió derruida su fortaleza en tiempo de Cisneros, 
para asegurar su sumisión al reino. Fué en 1835 tomada 
y fortificada por las tropas de Carlos María Isidro 
de Borbón, que la mandó fortificar, y más tarde (1839) 
fueron fusilados en el Puy por Maroto los jefes carlis¬ 
tas leales “^uergué. García, Sanz, Carmona y Urriz. En 
la últimk guerra civil fué corte de Carlos de Borbón y 
de Este y en sus alrededores y por su posesión se des¬ 
arrollaron importantes combates. 

Sitios de Estella. Dimitido Nouvilas, pudieron los 
carlistas, en Julio de 1873, atacar á la ciudad de Es¬ 


tella, defendida por unos 300 hombres entre soldados 
y voluntarios, mandados por el teniente coronel Fran¬ 
cisco Sanz. El 13 de Julio llegaron los carlistas á la 
ciudad, atacando el puesto avanzado de Santa Ana, 
de donde tuvieron que retirarse sus defensores prote-^ 
gidos por las fuerzas que salieron de San Juan y San 
Francisco. También tuvieron que ser abandonadas 
I todas las obras secundarias, de modo que á la madru¬ 
gada los liberales se vieron reducidos á refugiarse en el 
cuartel. A la mañana del 14 llegó Dorregaray con el 
grueso de las fuerzas enemigas, é intimó al gobernador 
la rendición en el término de una hora, ofreciendo 
completo olvido y amplia libertad. Sanz rechazó la 
proposición. Dorregaray colocó ante el fuerte á las 
familias del jefe y oficiales que les suplicaron que se 
rindiesen, exponiéndoles que no podrían resistir á los 
medios que se preparaban para vencerlos. .Ante el 
resultado negativo de esta tentativa, rompiéronse de 
nuevo las hostilidades, continuando el fuego de fusi¬ 
lería y artillería durante la noche del 14 y todo el día 15. 
Los sitiadores construyeron unos barracones blinda¬ 
dos, que por ser muy sólidos, resultaron demasiado 
pesados, y aunque después se aligeraron no tuvieron 
empleo por no pasar por la primera bocacalle. Por invi¬ 
tación de Dorregaray los defensores pusieron en segu¬ 
ridad á los heridos y mujeres que tuviesen con ellos. 
Durante la noche, los liberales aumentaron las defen¬ 
sas del fuerte, abriendo profundas cortaduras en el 
patio principal y colocando pesos enormes sobre 200 
arrobas de pólvora, después de vaciar un cajón y co¬ 
municar las restantes por medio de una- mecha. En¬ 
cargóse de pegar fuego á la mecha, sacrificando su vida, 
el cabo de voluntarios Celestino Garamendi. «Los car¬ 
listas, dice Pirala, intentaron trabajos de mina y zapa 
y de máquinas de aproche, é insuficiente todo esto, 
blindaron las bombas de incendio, con las que por la 
noche arrojaron petróleo sobre el tambor del fuerte, 
formándose en breve una inmensa hoguera cuyas 11a- 
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mas serpenteaban por la carretera; acudieron solídtos 
los sitiados á apagar el fuego, siguiendo defendiéndose 
y hostilizando; y distinguiendo el punto en que fun¬ 
cionaban las bombas, las acribillaban á balazos, ma¬ 
tando ó ahuyentando á los que las servían. .Ardía la 
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casa desde donde se había arrojado el petróleo, é ilu 
minando el fuerte, se distinguía á través de los hierros 
de una estrecha claraboya, la mecha de Garamendi, su 
rostro bronceado y robusto, su desnudo pecho, espe¬ 
rando la fatal consigna para volar todos.• La aproxima¬ 
ción de las columnas de La Portilla y Gordyn libra¬ 
ron á aquellos héroes de una muerte gloriosa, retirán¬ 
dose los carlistas con 12,000 duros á que ascendió la 
contribución impuesta á la ciudad. 

El Gobierno nada hizo para aumentar sus defensas, 
y se limitó á reforzar la guarnición con 250 hombres. 
Componíase ésta, el 17 de Agosto de aquel mismo año, 
de unos 500 hombres, cuando los carlistas se decidieron 
á apoderarse de Estella. Al amanecer del citado día, 
fueron atacados los liberales por las fuerzas carlistas 
del cabecilla Rosa Samaniego. Refugióse en el fuerte 
la guarnición, que empezó á ser cañoneado desde unas 
casas próximas. Al anochecer del día 18 estaba ya en 
Estella el grueso de las fuerzas carlistas con don 
Carlos y los generales Elío, Olio y Dorrcgaray. «Pro¬ 
siguió en tanto, dice Pirala, el ataque al fuerte de 
Estella, habiendo día, el 20, en que la artillería 
carlista hizo sobre 200 disparos, de los que muchos 
penetraron en el fuerte, sin que por un momento de¬ 
cayese el entusiasmo de su valiente guarnición, á pesar 
de que estaba desde la primera hora del sitio sin casi 
cerrar los ojos y en continuo fuego, y cuando algo 
descabezaba era sentado el soldado al pie de las aspi¬ 
lleras y fusil en mano... Los carlistas gritaban: matar 
< 2 / gobernador y habrá cuartel, pero allí había valor y 
subordinación... Carecíase de enfermería segura; el sol 
canicular, el incesante trabajo, el insomnio y el aire 
enrarecido que se respiraba, causaron graves enferme- 
díides; desarrollóse la viruela; hubo casos de locura... 
estaban inser\dbles la mitad de los fusiles, no había 
quién los arreglara, y concibieron un momento la es¬ 
peranza de socorro al notar un movimiento de retirada, 
que fué falso, para que, al saberse la realidad, se au¬ 
mentara el abatimiento. 

*En la mañana del 23 sintieron los sitiados los tra¬ 
bajos de zapa y dispusieron los opuestos, no impidien¬ 
do que al día siguiente se diese fuego á la mina, que, 
con atronadora explosión, arrojó sobre los tejados 
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brecha alguna, por no haber producido efecto la mina... 
Se empezaron otras minas y los sitiados continuaron 
las contraminas. Nada omitía el bravo gobemadoi 
del fuerte, que, conociendo el decidido propósito d« 
los enemigos, y sin 
esperanzas de soco¬ 
rro, reunió consejo 
de oficiales, en el 
que atendiendo á 
que llevaba ocho 
días batiéndose día 
y noche, que en to¬ 
do este tiempo no 
recibían noticias de 
ningún género de 
que nadie fuese en 
su auxilio, que esta¬ 
ban hechas las mi¬ 
nas, destrozado el 
edificio, la tropa 
consternada por las 
minas, y consideran¬ 
do estéril prolongar 
la defensa, se acor¬ 
dó romper el cerco é 
ir á unirse á la di¬ 
visión de la Ribera. 

Preparóse aquella 
noche la salida, in¬ 
utilizando lo que no 
podía salvarse: al in¬ 
tentar el valeroso 
Garamendi, con al¬ 
gunos voluntarios y 
soldados,penetrar en el almacén,otros soldados se opu¬ 
sieron, creyendo que iban á volar el fuerte; acudió 
Sanz, dominó el tumulto, y cuando los ilesos, 40 solda¬ 
dos y 20 voluntarios, acudieron á la brecha para abrirse 
paso, no pudieron vencer la resistencia inerte de sus 
desfallecidos compañeros. En aquel instante sonó en el 
fuerte el toque de parlamento, que sublevó á Sanz, y 
voló espada en mano á atravesar al cometa; nada 
pudo averiguar; repitióse el sonido en otro extremo 
del edificio, contestaron los carlistas; 
varios de sus oficiales se acercaron á 
las aspilleras, felicitando á los libera¬ 
les por su heroica defensa; dos volun¬ 
tarios, que huyeron por el boquete oís- 
puesto para la retirada, llegaron al 
día siguiente á Sesma, aunque con tra¬ 
bajos; otros tropezaron con los carle¬ 
tas antes de vadear el Ega y volvie¬ 
ron al fuerte. 

*En el ínterin, arreglaba el gober¬ 
nador con Dorregaray la capitulaaun 
y sin consignarla por escrito, bastan¬ 
do la palabra de honor, regresó hada 
el fueite, y Dorregaray salió á la calle, 
arengó á la guarnición, admirando su 
valor é invitando á dar un paso al 
frente al que quisiera ingresar en sus 
filas, á lo que ninguno accedió; y les 
escoltaron á Pamplona, donde fueron 
recibidos con el entusiasmo que me¬ 
recía su comportamiento.* 

Siguió Estella en poder de los carlis¬ 
tas, á pesar de los combates librados 


en Montejurra (V^) para libertarla. 
Al posesionarse el general Concha del 
innumerables piedras y troncos de árboles del paseo j mando del ejército del Norte, después de ponerá Bilbao 


inmediato, si bien no ocasionó todo esto más que al¬ 
gunos contusos. En el momento de la explosión la 
partida de Rosa Samaniego se lanzó al fuerte, al que 


llegó hasta tocar las paredes, sin poder penetrar por I Los carlistas, al darse cuenta de los propósitos de 


á cubierto de un nuevo ataque, trasladó su ba.se de ope¬ 
raciones al Ebro, entre Mil anda y Tudela, para pene¬ 
trar en Navarra por la Ribera y caer sobre Estella, 
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Concha, trasladaron á Lstclla sus íuerzas y fortifica¬ 
ron los montes que la rodean. El 25 de Junio de 1874, 
concentrado el ejército liberal en Larraga y Lerín, 
partió hacia Estella en ties columnas: la de la derecha, 
iTundada por Martínez Campos, dirigióse hacia Lorca, 
Lacar y Alloz, siguiendo por la cumbre del monte 
Esquinza; la del centro, á las órdenes de Echagüe, 
filldeó la veitiente meridional del citado monte, y la 
de la izquierda, en donde iba el general en jefe, mar¬ 
chó hacia Oteiza, logrando ocupar los pueblos de V'illa- 
taerta, Arandigoyen y Murillo, y tomar posiciones á 
unos 3 kms. de Estella. El retraso de un convoy, 
obligó á retardar el ataque, tomando, en medio de un 
furioso temporal, los pueblos de Zurucuaín y Abar- 
ñiza, teniendo que vencer el obstáculo de un terreno 
cubierto de formidables y bien defendidas trincheras. 
Al amanecer del 27 aun no había llegado el convoy, y 
cuando lo hizo, en Montalbán, sólo traía 10,000 racio¬ 
nes de pan, por haberse quedado atascados muchos 
carros en el camino. El combate no pudo empezar 
hasta las dos de la tarde; la izquierda lanzóse hacia 
Monte-Muru y la ermita de San Pedro de Muru, lo¬ 
grando coronar las alturas, pero no por esto se consi¬ 
guió triunfar por aquella parte, pues lo largo y rápido 
de la pendiente, lo abrupto del terreno, el temporal 
que continuaba y el llevar allí el enemigo sus mejores 
íuerzas, hacían que los soldados liberales llegasen cu¬ 
biertos de lodo, empapados de agua, extenuados y 
hambrientos, sin poder resistir la briosa acometida de 
un combate cuerpo á cuerpo con tropas que salían 
del fondo de sus trincheras y del revés de la montaña, 
do.udc se habían mantenido descansadas y á cubierto. 
Las tropas liberales del centro, que hablan llegado á 
fas trincheras de Murugarren, tuvieron que retroceder 
i Zaval, y la extrema izquierda estaba á punto de ser 
desalojada de Abarzuza. Para decidir el combate, 
pues peleábase en todas partes con varia alternativa, 
perdiéndose y ganándose posiciones bravamente dis¬ 
putadas, púsose Concha al frente de la columna des¬ 
tinada á apoíierarse de Monte-Muru, y cuando había 
ganado lo alto de la posición é inspeccionado las trin¬ 
cheras carlistas, que vela á unos 50 pasos de distan¬ 
cia, una bala enemiga le mató. El ejército liberal, falto 
de raciones, quebrantada su moral y sin caudillo, 
emprendió la retirada. A las diez de la noche empeza¬ 
ron á llegar á Murillo batallones, sueltos y dispersos. 
Taróse restablecer el orden y organizóse la marcha, 
llegando todo el ejército á Oteiza sin perder un carro 
ni una acémila. Los carlistas, que ignoraron aquella 
noche la muerte de Concha, lanzáronse al día siguiente 
á la persecución del ejército liberal, por la carretera de 
Lorca, y se habrían apoderado de monte Esquinza, con 
gran detrimento de los liberales, si éstos no hubiesen 
tenido ocupada posición tan importante. El ejército 
de la República, después de descansar unas horas en 
Oteiza, continuó su marcha á Taíalla. Sus baias as¬ 
cendieron á 2,000 entre muertos, heridos, prisioneros 
y extraviados; las de los carlistas no llegaron á 300. 

Mendiri, general en jefe de los carlistas, confiesa 
que Concha dirigió con admirable inteligencia la bata¬ 
lla, efectuando el despliegue como en un simulacro, 
•pero le faltó apreciar lo que siempre constituyó nues¬ 
tra debilidad. Si una vez situadas sus fuerzas sobre 
Villatuerta, Murillo, Zaval y Abarzuza, nos hubiera 
entretenido con pequeños ataques de guerrilla, sin 
comprometer sus masas, adelantando aquéllas con sus 
reservas parciales hasta obligar á nuestros voluntarios 
á romper el fuego, dos días hubiéramos podido resistir, 
pero al tercero nos habríamos visto obligados á aban¬ 
donar las posiciones y la plaza por falta de municio¬ 
nes, pues con las que teníamos de reserva apenas hu¬ 
biéramos podido reponer de 30 á 40 cartuchos por 
plaza*. «Razón tiene el jefe carlista, contesta Pirala, y 
de autoridad es su opinión, porque mandó la linea de 


dcleiiba en aquellos combates; pero Concha se había 
encariñado en un vasto plan, extenso, que no sólo 
le diese una victoria, sino que le produjese un resul¬ 
tado decisivo; no le satisfacía la mera ocupación de 
Estella, si no hacía á la vez algunos miles de prisio¬ 
neros. De aquí su movimiento envolvente á cortar 
á los carlistas el camino de las Ainéscoas y el del valle 
de la Berrueza sin retirada natural. .Arrojado entonces 
al Ebro, la guerra entraba en un período descendente, 
que hubiera sido indudablemente rápido.* 

Estella permaneció en poder de los carlistas hasta 
mediados de Febrero de 1870, en nue el general Primo 
de Rivera ganó la batalla de Montejurra (V.). El 
Ayuntamiento de la ciudad, para evitar el bombardeo, 
al ver que los soldados de don Carlos les abandonaban, 
se dirigió al vencedor diciéndole que si tenía el propó¬ 
sito de entrar en la plaza saldrían á recibirle, como 
así lo hicieron acompañados del clero y los principales 
vecinos. El mismo día 19, á las tres de la tarde, e.itró 
Primo de Rivera al frente de una columna, incaután¬ 
dose de grandes almacenes y repuestos de todas clases 
y recogiendo, en el barranco de Iranzu, por donde 
habían sido despeñados, 25 cañones de distintos cali¬ 
bres y sistemas y gran cantidad de material de inge¬ 
nieros. 

Estella (Santa María). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. del Duero, dist. de Oporto, ar- 
chidiócesis de Braga, conc. y comunidad de Povoa de 
Barzim; 950 h. Fué señor de esta felig. el conde Paes 
Roufinho, quien, junto con su hijo llermenegildo, la 
vendieron á don Mende, tercer abate de Tibaes, por 
25 morabitinos (8,500 reis). 

Estella (Marqués de). Genealog. Título del reino 
otorgado en 1877 á don Fernando Primo de Rivera 
Sobremonte Ortiz de Pinedo y Larrazábal. capitán 
general del ejército español, á cuya muerte pasó á 
su sobrino el teniente general don Miguel Primo de 
Rivera y Orbaneja. 

Estella (Diego de). Biog. Escritor ascético y reli¬ 
gioso franciscano español, n. en Estella (Navarra) en 
1524 y m. en Salamanca en 1578. Su verdadero ape¬ 
llido era el de San Cristóbal, pero al entrar en la reli¬ 
gión adoptó el de su patria. Era sobrino de san Fran¬ 
cisco Javier, y después de haber recibido una esme¬ 
rada educación, pasó á estudiar á Tolouse, pero las 
guerras entre Carlos V y Francisco I le obligaron á 
regresar á España, continuando sus estudios en la 
Universidad de Salamanca. Poco después tomó el 
hábito en el convento de San Francisco de dicha ciu¬ 
dad, mereciendo desde el principio el aprecio de sus 
superiores por sus talentos y virtudes. Desempeñó 
varios cargos en Galicia, y Felipe lí, que tenía mucha 
confianza en él, le nombró su predicador, consultor y 
teólogo, y le hubiera hecho obispo, de no haberse resis¬ 
tido el interesado. Residió largo tiempo en Portugal, 
á lo que se debe que muchos escritores, entre ellos 
Nicolás .Antonio, le tengan por portugués. Cuando 
regresó á España fué encarcelado, atribuyéndosele no 
sabemos qué falta, pero demostrada plenamente su 
inocencia, fué restablecido en sus honores y quisieron 
hacerle provincial, á lo que se negó en absoluto. Pu¬ 
blicó, en dos tomos, In Sacrosanctum Evangelium Lu- 
cae Enarratio (Alcalá de llenares, 1578), que fué cen¬ 
surada, loque no evitó su reimpresión(Amberes, 1584- 
1595,1607, y París, 1592); De ratione concionandi sive 
Reth. Ecles. (Salamanca, 1576 y 1596; Venecia, 1584; 
Colonia, 1586; Lyón, Í592);Esplicat.Psalmi CXXXVl 
(Colonia, 1586; Venecia, 1598; Lyón, 1592). Pero sus 
libros de mayor fama, en los que se presenta como 
escritor de estilo con aquellas características que han 
hecho notar Menéndez y Pelayo (Ideas Estéticas) y 
Ricardo León {Prólogo á Meditaciones, Madrid, 1920), 
son. Tratado de la vanidad del mundo, dividido en tres 
libros, etc., de la cual se han hecho numerosísimas edi- 
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dones, se ha traducido á casi todas las lenguas y la 
han leido innumerables almas, y A/íí/Z/acioneí drvotisi- 
mas del amor de Dios, el mejor de todos, ^obra maestra 
de nuestra noble y rica literatura del siglo de oro*; uno 
«de los libros más hondos, más regalados y elocuentes 
que se han escrito en castellano*; «braseriílo de encen¬ 
didos afectos*; «florilegio teológico, filosofía del amor, 
henchido de emoción, lleno de imágenes sensibles, con 
que gustan expresar sus amartelados pensamientos 
los discípulos del santo de Asís*; «obra científica y 
dechado espiritual, que mereció la predilección fer¬ 
vorosa de Pascal y de San Francisco de Sales, en cuyo 
Tratado del Amor de Dios se transparentan con viva 
y gloriosa limpidez los pensamientos de las Medita¬ 
ciones castellanas*. Numerosísimas son igualmente las 
ediciones, desde la primera (Salamanca, 1576), hasta 
la última citada, de Madrid. También se ha traducido 
á varias lenguas. En algunas ediciones van conjuntas 
una y otra obras. Casi todas las primeras ediciones de 
estas obras se hicieron á expensas de un hermano 
suyo don .Martín. Existe un retrato tenido por autén¬ 
tico, de 1576, hecho á instancias de su madre, y en la 
Diputación de Pamplona, entre los navarros más ilus¬ 
tres. tiene un busto. 

Estella y Barrado (José). Biog. Compositor fili¬ 
pino, de origen español por ambas líneas, n. en Manila 
en 1864. Ha dirigido orquestas en Manila, escrito la 
música de algunas zarzuelas españolas y compuesto 
numerosas piezas de baile. Sus primeros estudios hí- 
zolos en el Conservatorio de Madrid, ampliándolos 
luego en París (1889), donde le fué premiado su vals 
Despertar de amor. Puso música á la ópera tagala Veni, 
vidi, vid y á otras obras .netamente filipinas, como 
¡Vámonos á Antipolo!; En las playas de Pasay, etc. 

ESTELLASCOLITES. m. Paleont. (Stellas- 
colites Etheridge.) Género de gusanos cuya colocación 
sistemática no es del todo precisa; que se ha recono¬ 
cido fósil, juntamente con formas de los géneros 
Haughtonia Kinhan, Walcottia, Miller; Scolecoderma 
Salter. en los depósitos paleozoicos de la América del 
Norte. 

ESTELLASTER. m. Paleont. V. Estelaster. 

ESTELLÉNCHS. Geog. Mun. de la prov. de 
Baleares, que consta de 274 e. y albergues y 758 h. en 
1910. Se compone de la villa de su nombre y de 73 e. 
y albergues aislados con 117 h. 

Corresponde al p. j. de Palma, dióc. de Mallorca; 
672 h. en 1920. Sit. cerca de la costa O. de la isla, á 
32 kms. de Palma. Terrerto montañoso y muy pinto¬ 
resco. Carretera á .\ndraitx. Cereales, aceites, almen¬ 
dras, etc. A pequeña distancia de esta villa en direc¬ 
ción NO. y en la desembocadura de una cañada se 
halla un pequeño puerto que admite sólo los barcos 
de cabotaje que vienen á traficar con la villa. Su 
nombre se escribe también Estallénchs. 

ESTELLENGS. Geog. Grupo de cuatro peque¬ 
ños islotes del archipiélago de las Baleares, sit. junto 
á la costa meridional de la isla de Cabrera. 

ESTELLER (ALFREDO y Benito). Biog. Poetas 
venezolanos, hermanos gemelos, nacidos en Caracas en 
1848 y muertos en 1894 y 1892, respectivamente. Due¬ 
ños de una importante fábrica de cigarrillos, cultiva¬ 
ron la literatura por afición y escribieron, ya separada¬ 
mente, ya en colaboración, trabajos en prosa y en 
verso, y algunas obras teatrales. 

Esteller (Dionisio). Biog. Escritor y religioso 
mercedario español del siglo xvil, que fué comendador 
de los conventos de su orden en Segorbe y Valencia. 
Dejó publicado an Sermón de la traslación del Santí¬ 
simo Sacramento á la iglesia de los Santos Joaquin y 
Ana del convento de la Merced de Segorbe (Valencia, 
1696) y otras obras inéditas. 

Esteller (Juan). Biog. Matador de toros sevillano 
que inauguró el 30 de Mayo de 1754 la plaza de toros 


de Madrid que existía en las inmediaciones de la Puert^ 
de Alcalá y que fué derribada en 1874. En su época 
fué uno de los más distinguidos espadas por su valor 
y serenidad, y, sobre todo, un rehiletero de primer 
orden. 

ESTELLES. Geog. Dist. de V^enezuela, en el 
Est. de Portuguesa. Su capital es Piriiu. 

ESTELLÉS (Miguel). Biog. Uno de los 13 ca¬ 
pitanes ó síndicos de la gerrnania de Valencia, en el 
siglo XVI. Antes de aquellos sucesos, ejercía el oficio 
de carpintero, y aunque no se sepa nada de la partici¬ 
pación que tuvo en los comienzos de la insurrección, 
es indudable que debió tomar parte en ella desde que 
estalló, pues á principios de 1521 fué designado como 
jefe para conducir 500 hombres' al .Maestrazgo, donde 
los agermanados estaban en situación harto crítica. 
Al llegar á Oropesa se encontró con las fuerzas capi¬ 
taneadas por Alfonso de Aragón, duque de Segorbe, 
y entablado combate, fué vencido Esiellés y ahor¬ 
cado con 12 de sus oficiales. 

Estellés (Ramón). Biog. Compositor español con¬ 
temporáneo, n. en Valencia. Cultivó la zarzuela chica 
durante el último cuarto del siglo xix, en colabt rjicii n 
algunas veces y otras solo. Sus obras más conocidas 
son: La mascarita; El mesón del Sevillano; Churro Bra¬ 
gas (parodia de Curro Vargas, de Chapí); /Ole, Seialla!, 
en colaboración con Julián Romea; Los rancheros, en 
colaboración con Rubio; La marcha de Cádiz, La tonta 
de capirote y Las escopetas, en colaboración con Val- 
verde, y ¡Cariño!, que han constituido el repertorio 
de cartel de las compañías de zarzuela chica. También 
es autor de numerosos bailables. 

ESTELLINE. Geog. Villa de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Dakota del Sur, condado de Hamiin; 
509 h. en 1910. 

ESTELLIOSAURO. m. Paleont. {Stelliosaurus 
Fritschs.) Género de vertebrados, de la clase de los 
anfibios, orden de los estegocéfalos, suborden de los 
lepospóndilos, familia de los microsaurios, sinónimo 
de Hyloplesion Fritschs., que se ha reconocido fósil en 
los depósitos paleozoicos superiores correspondientes 
al carbonífero de Europa y América. V. IIiloplesion. 

ESTELLÍPORA. f. Paleont. {Stellipora Hagc- 
now.) Género de briozoos, ciclostomatos, inarticuia- 
dos, de la familia de los ceriopóridos, sinónimo de I.a- 
diopora d’Orbigny, que se ha reconocido fósil en les 
depósitos secundarios correspondientes al triásico, ju¬ 
rásico y cretácico, perdurando en el terciario. 

ESTELLISPONJA. f. Paleont. {Stellisponpa 
Romer.) Género de espongiarios del orden de los litis- 
tidos, familia de los rizomorinos, sinónimo de Astrobo- 
lia Zittel, Asterospongia Romer. Se ha reconocido fúsil 
en los depósitos secundarios superiores correspondien¬ 
tes al cretácico. 

ESTELLITA. f. Mineral. V. Stellita. 

ESTELLOCAVEA. f. Paleont. {Stelloccwea d’Or¬ 
bigny.) Género de briozoos, ciclostomatos, tubulina- 
dos, de la familia de los caveidos. Se ha reconocido 
fósil en los depósitos secundarios superiores corres¬ 
pondientes al cretácico. 

ESTELLORIA. f. Paleont. (Stelloria d'Orbigny.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, 
orden de los zoantarios, suborden de los madrepora- 
rios, grupo de los hexacorales, familia de los astreidos, 
subfamilia de los astreínos, tribu de los litofiliáceos. 
Se ha reconocido fósil en los de|>ósitos secundarios su¬ 
periores correspondientes al cretácico. 

ESTELLWAG (SiGNO DE). Pat. V. SiCNO. 

ESTEMA. (Etim. — Del gr. stemma.) m. Arbol 
genealógico. 

Estema. (Etim. — De estemar.) f. prov. Ar. Castiga 
ó pena de mutilación ó perdimiento de miembros. 

Estema. (Etim. — Del gr. aisthánesthai. percibir, 
sentir.) Filos. Sensación. || Fistol. Impresión. 
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Estema. (Etim.— Del gr. é^lhema, vcsiidura.) 
Arqueol. Vestido que llevaban las mujeres griegas. 

Estema. Entom. Lo mismo que ojo sencillo ó de 
ina sola córnea, ó de córnea no taccteada. El número 
de ojos sencillos que poseen los insectos es vario, sieiuh • 
lo más frecuente que sean en número de tres y estén 
colocados en triángulo entre los ojos ú ojos compuestos. 

ESTBMADENIA. f. Bot. [Stemmadema Henth.) 
Género de apocináceas, plumieroideas, plumiereas, tu- 
bernemontaninas, con ovario lampiño apocarpo, ho¬ 
jas decusadas, parte inferior del tubo cilindrica y supe¬ 
rior ensanchada; árboles ó arbustos lisos ó velltísus, 
con hojas grandes, de amplia nerviación, flores gran¬ 
des, blancas ó amarillas, en dicasios axilares (^termi¬ 
nales, paucifloros. Comprende ocho es[)ecies, una de 
ellas de Cuba y el resto del Centro y S. de América, 
qu> destacan por sus hermosas y olorosas flores. 

ESTEMAfora, f. Entom. {Stemmaphora Stgr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
n.óctuidos y tribu de los melicleptrinos. El tipo Si. 
viola Stgr. es del Tuiquestán. 

ESTEMAR. V. a. ant. Privar. !| Arag. Castigar 
con la pena de mutilación, y acaso marcar con hierro 
candente. 

ESTEM Atico, OA. (Etim. — Del gr. e thema, 
vestido.) adj. ant. Perteneciente ó relativo á los ves¬ 
tidos. 

ESTEMATO. m. Zool. Lo mismo que Estema. 

ESTEMATOLOOÍA. f. Anal, y Fisiol. Ciencia 
de los sentidos y de sus órganos. 

E6TEMEÑARA. f. ant. Mar. Cada uno de las 
maderos principales que forman la armazón del buque 
hasta la cinta principal. 1| Cada una de las piezas de 
ligazón que se van agregando á la varenga para formar 
la cuaderna. 

ESTEMIÚLID08. m. pl. Zool. (StemmiuUdae.} 
Familia de miriápodos del orden de los diptópodos 
quilognat«is. Su tipo es el género Stemmiulus Gervais. 

ESTEMIULO. m. Zool. {Stemmiulus Gervais.) 
Género de miriápodos del orden de ios diplópodos ó 
quilognatos, tipo de la familia de los esteiniúlidos. Es 
tipo el Sí. bioculatus Gerv., de Panamá. 

ESTEMMATOCRINO. m. Paleont. {Stemma- 
tocrinus Trantschold.) Género fósil de equinodermos, 
crinoideos, del orden de los articulados, suborden dt 
los canalícúlidos, familia de los encrinúridos ó encri- 
nidos {Encrinidae Roemer). Se encuentra en el terreno 
carbonífero. 

ESTEMMATODO. m. Paleont. (Slemtnaíodus 
St- John-Worthen.) Género de vertebrados de la clase 
de los peces, subclase de los seláceos, orden de los i)la- 
gióstomos, suborden de los escuálidos, que se ha reco¬ 
nocido fósil en los depósitos paleozoicos superiores co¬ 
rrespondientes á la caliza carbonífera de la América 
Septentrional. 

ESTEMODIA. f. Bot. {Stemodia L.) Género de 
escrofulariáceas, antirrinoideas, gratioleas, filamentos 
insertos en el tubo corolino, celdas de las anteras más 
ó menos separadas, cáliz quinquéfido ó quinqueden- 
tado (estemodinas)f cápsula cuadrivalva, cuatro es¬ 
tambres bien desarrollados, todas las celdas de las 
anteras fértiles, placentas libres ó soldadas; plantas te¬ 
rrestres, algodonosas ó glandulosas, herbáceas sufruti¬ 
cosas, con hojas opuestas ó verticiladas, flores axilares 
ó en racimos ó espigas terminales, corolas azules. Com¬ 
prende unas 30 especies de la América del Sur, Asia 
tropical, Africa y Australia. En la sección Unanuea 
de Ruiz y Pavón el lóbulo posterior del cáliz general¬ 
mente es engrosado y las placentas libres: S. duranti- 
folia y S. subhastata, etc., son sudamericanas. En la 
sección DiamosU los caracteres son contrarios y com¬ 
prende muchas especies americanas y alguna de China. 

BSTÉMONA. f. Bot. {Stemona Lour.) Género de 
estemonáceas, con óvulo erguido, tépalos libres, ergui¬ 


dos, estambres con filamentos cortos, soldados en la 
base y con apéndice que sobrepuja á la antera lineal, 
dos óvulos ó más basilares: semillas colgantes de fu¬ 
nículos en cápsula bivalva: raíces fusiformes,carnosas, 
tallo trepador, flores bastante grandes, en pedúnculo 
con bráctca, aisladas ó en inflorescencia axilar, ('on',- 
prende cuatro ó cinco es[)cries de la región de los mon¬ 
zones, desde el Himalava á la Australia Tropical. 

ESTEMONACEÁS. f pl. Bot. Eamilia de mo- 
nocotiledóneas. lilifloras, lilíneas, con flores homo< 1:;- 
mídeas, (limeras, hermafroditas, actinomorfas. léjra¬ 
los bracteiformes, dos carpelos soldados, ovario uni- 
lo('ular, con óvulos basilares ó inversos colgantes, 
cápsula bivalva, semillas oblongas, pelosas en el íu- 
nículo; hierbas vivaces con rizoma, tallo erguido ó 
voluble y á menudo trepador, hoja« pecioladas, lan¬ 
ceoladas ó acorazonadas, inflorescencias axilares, ('om- 
prende especies del Asia Tropical y Oriental v de la 
Florida, incluidas principalmente en el ^Qv\QroSlcmor,a. 

ESTEMONITACEOS. m. pl. Bot. Familia de 
mixomicetos, mixogastros, endosporeos, con capilic’o, 
sin concreciones calizas, capilicio de cordones sólidos, 
láminas ó hilos, esporangios aislados con coluinniila 
media negroviolada y capilicio. Stemomlis fusca es fre¬ 
cuente sobre madera, corteza y musgo. 

ESTEMOPO, m.Zool. {Steminops O. P. Cambr.) 
Género de arañas de la familia de los terídidos. Se halla 
en Méjico, v. gr., St, bicolor Gambr., tipo del género, y 
en las Antillas, St. concolcr E. .Sim. 

ESTEMPLE. m.Miu. Madero que se emplea en 
la entibación de las minas. 

ESTÉN (El). Geo^. Montaña de Honduras, de¬ 
partamento de Tegucigalpa, mun. de .San Diego de 
Galanga. 

E8TENA.A7/V. Nombre dado á una de las (ior- 
gonas. 

Estena. f. Taq. Expresión aíeresiada de la jíalabru 
gramoslena (del gr. gramtiia, letra, y stevós, reducido), 
con la que abreviadamente se designa todo signo 
taquigráfico equivalente á uno de los caracteres de 
ia escritura común, siendo, con relación, al lostena. lo 
que la letra respecto á la palabra: la primera ó ir.enor 
de sus unidades, esto es. el elemento más simple de 
las escrituras estenográficas. 

Estena. Geog. Río de la prov. de Ciudad Real, que 
nace en el puerto de Robledo Hermoso, á 8 kms. de 
Navas de EsteiM, y después de un curso de 38 kms. 
des. en el Guaciiana. 

ESTENACANTO. m. Paleont. {Stenacanthus 
Leidy.) Denominación creada para designar unos agui¬ 
jones fósiles pertenecientes á seláceos de los depósitos 
paleozoicos medios correspondientes al devónico de 
la América del Norte. 

ESTENACODON. nn. Paleont. iSletiacodon 
Marsh.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los pri¬ 
mates, suborden de los prosimios, familia de los pa- 
quilemúridos, que se ha reconocido fósil en los de|)ó- 
sitos terciarios inferiores correspondientes al eocénico 
medio de VVyoming. 

ESTENACROPTERIX. f. Entom. {Skna- 
cropteryx Karsch.) Género de ortópteros de la familia 
de los tetigónidos y tribu de los faneropterinos. Se 
conoce una especie, propia del Camerón. St. eburnei- 
guttata Karsch. 

ESTENAFONO. m. Entom.(SienaphonusSauss.) 
Género de ortópteros de la familia de los aquétidos 
(grillidos) y tribu de los eneopterinos. Se ha descrito 
una esepcie, Si. macilentus Sauss., de Panamá y Co¬ 
lombia. 

E8TBNALIA. f. Entom. (Stenalia Muís.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los mordélidos y 
tribu de los mordelinos. Se enumeran cinco especies; 
una de ellas, St. testacera F., vive en Europa. 
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ESTENAMA. m. Eniom. (Sienatnma VVestw.) i 
Genero de himenópteros de la familia de los formícidos 
y tribu de los mirmicinos. La St. Wesiu'oodi Westw. 
se halla en la Europa Meridional. 

ESTENAMBLIFILO. m. Entom. {Sletmmbly- 
phyllum Karsch.) Género de ortópteros de la familia 
de los tetigónidos (locústidos) y tribu de los fanerop- 
terinos. Se conoce una sola especie, St. dilutum Karsch, 
propia del Camerún. 

ESTENÁMPIX. f. Entom. {Stenampyx Karsch.) 
Genero de ortópteros de la familia de los teligónidos 
(locústidos) y tribu de los seudofilinos. Se conoce una 
especie, St. annulicornis Karsch., que vive en el Africa 
Occidental. 

ESTENANDRA. (Etim. —Del gr. stenós, es¬ 
trecho, y aner, andros^ varón.) f. Entom. {Stenandra 
Lamecre.) Genero de coleópteros de la familia de los 
cerambícidos y tribu de los prioninos. Se reduce á una 
especie, St. Kolbei Lameere, del Africa Tropical. 

ESTENANDRIO. in. Boi. {Stenandrium Nees.) 
Género de acantáceas, a rantoideas, imbricadas, afelan- 
dreas, sin estaminodio, tubo estreche, cilindrico, casi 
sin ensanchamiento, corola apenas bilabiada, hojas 
opi’.estas; hierbas casi acaules, generalmente pequeñas 
y algodonosas, hojas á menudo en roseta radical, flores 
en espiga floja ó densa, terminal, pedunculada, rara 
vez ramificada, brácteas oblongas, que rara vez se cu¬ 
bren más ó menos unas á otras, generalmente peque¬ 
ñas, bracteíllas lineales. Comprende 20 especies que 
viven en la América Tropical y Subtropical, algunas 
cultivadas. 

CSTENARCA. f. Entom. {Slenarcha Hamps.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ártidos y tribu de los litosinos. Se reduce á una especie 
conocida, St. stenopa Mevr., propia de Australia. 

ESTENARCIA. i.'Entom. {Stenarctia Aur.) (ié- 
ncro de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ártidos y tribu de los artinos. Sus tres especies viven 
en .Africa; la St. quadripunclata Aur. en el Camerún. 

ESTENARITMIA. (Etim. —Del gr. sienós, 
estrecho, conciso, y drithmós, número.) f. Conjunto de 
reglas para resolver los cálculos matemáticos por pro¬ 
cedimientos de máxima abreviación. 

ESTENARO. m. Entom. {Sthenarus Fieb.) Gé¬ 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los 
cápsidos y tribu de los plagiognatinos. De la región 
paleártica se conocen 20 especies; el St. Roítermundi 
Schltz. es de Europa y Argelia. 

ESTENARÓPODA. f. Entom. (Sthenaropoda 
Karsch.) Género de ortópteros de la familia de los 
tetigónidos y tribu de los mecopodinos. Se cuentan 
tres especies de Africa; el tipo es Síh. preussiana 
Karsch. del Camerún. 

ESTENASTER. m. Paleont. {Stenasier Billings.) 
Género de equinodermos de la clase de los asteroideos, 
orden de los esteléridos, suborden de los encrinasté- 
ridos, sinónimo de Urasterella M’Coy, que se ha re¬ 
conocido fósil en los depósitos paleozoicos correspon¬ 
dientes al silúrico inferior y carbonífero. V. Uraste- 

REL^.^. 

ESTENÁULAX. m. Entom. {Stenaulax Bergr.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los pentatómidos y tribu de los escutelerinos. La única 
especie conocida, St. marmoratus Say, habita en los 
Estados Unidos. 

EstenáULAX. Entom. {Stenaulax Cam.) Género de 
himenópteros de la familia de los icneumónidos y tribu 
de los criptinos. Hay tres especies del Africa Meridio¬ 
nal; el St. niger Cam. es de El Cabo y del Transvaal. 

ESTENAULIS. m. Entom. {Síenaulis Hamps.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los ártidos y tribu de los litosinos. Está representado 
por una sola especie, Sí. discalis VValk., que se halla en 
Borneo. 


ESTENDIJARSE, v. r. ant. Extenderse, es* 

tirarse. 

ESTENEBEA. Mit. Reina de Argos, esposa de 
Proteo. V. Esienobea. 

ESTENECIA. f. Entom. {Stengecia VVarr.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
nóctuidos y tribu de los melicleptrinos. El tipo es St. 
dos Frr., que se halla en Lidia, Ponto y Asia Menor. 

ESTENELA. f. Zool. {SUnella Gray, Narella 
Gray emend Studer.) V. Narela. 

ESTENELAIS. f. Zool. {Sthenelais Kinberg.) 
Género de gusanos, anélidos, poliquetos, del grupo ó 
suborden de los errantes, familia de los afr(^itidos, 
subfaipilia de los ligalioninos. Puede citarse como más 
común la especie St. Boa Johnston, abundante en 
España en la costa cantábrica en fondos pedregosos 
con algo de fango, en el cual fabrica las galerías en que 
habita. Sus élitros, de variada coloración, son los que 
determinan la coloración del dorso del animal; tienen 
forma ovoidea ó arriñonada, estando sembrados de 
pequeñas papilas redondeadas. La especie St. dendro- 
lepis Claparédc ha sido recogida por UHirondeüe 
frente á la costa española. 

ESTENELrAO. Rey de Argos, hijo de Cro- 
topo y padre de Geanor. |I Teucro, hijo de Itémenes, 
muerto por Patroclo. 

ESTENELEA.JI/i/. Esposa de Menecio y madre 
de Patroclo. 

ESTENELMIS. f. Entom. {Stenelmis Duf.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los driópidos y 
tribu de los helmintinos. Contiene tres especies euro¬ 
peas, por ejemplo, St. canaliculaía Gyll. 

ESTENELO.i1/z/. Hijo de Perseo y de Andró¬ 
meda, y marido de Nicjpa, de quien tuvo á Alcinoe, á 
Medusa y á Euristeo. Fué rey de Argos y de Micenas, 
y arrojó de esta última ciudad á Anfitrión, que había 
dado muerte á su hermano. || Hijo de Andrógea y nieto 
de Minos. Junto con Hércules tomó parte en la ex¬ 
pedición contra las Amazonas, y con su hermano Alteo 
compartió la soberanía de Tasos, que le concedió 
Hércules. 1| Hijo de Actor, y otro de los compañeros 
de Hércules en su expedición contra las Amazonas. li 
Hijo de Capanea y de Evadno. Fué el jefe de los argi- 
vos que fueron al sitio de Troya á las órdenes de Dio- 
medes. Pretendió á Helena y fué uno de los héroes 
que se ocultaron dentro del famoso caballo de madera. 
II Padre de Cienos, metamoríoseado en cisne. 

ESTENELURILO. m. Zool. {Stenaelurillus 
E. Sim.) Género de arañas de la familia de los saltí- 
cidos y sección de los unidentados. Es propio de Africa 
y del Asia Oriental; el tipo es St. nigricanda E. Sim. 

ESTENEODON. m. Paleont. {Stencodon Geof- 
froy.) Género de vertebrados de la clase de los mamí¬ 
feros, subclase de los placentarios, orden de los car¬ 
nívoros, suborden de los fisipedios, familia de los fé¬ 
lidos, subfamilia de los machairodinos, sinónimo de 
Machairodus Kaup, Agnotherium Kaup, Drepanodon 
Bronn., Meganthereon Pomel, Smilodon Lund, Munü 
jelis Muniz, Trucifelis Leidy, que se ha reconocido 
fósil en los depósitos terciarios superiores de Europa. 

ESTENEOFIBER. m. Paleont. {Steneofiber 
Geoffroy.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
roedores, grupo de los esciuromorfos, familia de los 
castóridos, sinónimo de Steneotherium Geoffroy, Cha- 
licomys, Casíoromys, Chelodus Kaup, Chloromys H. v. 
Meycr, que se ha caracterizado por ser vez y nie<lia 
mayor que el castor; cráneo estrecho, alargado, los 
agujeros palatinos anteriores están bordeados exclu¬ 
sivamente por los intermaxilares; basioccipital plano, 

¡ interparietal de gran talla, ancho por detrás, estrecho 
hacia delante; molares de altura media primativos 
provistos de dos cortas raíces, sección transversal cua¬ 
drilátera; los dos prismas están unidos en su parte 
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inferior y rodeados por un muro de esmalte común, 
en la parte superior están separados por un profundo 
seno principal que viene del interior en los molares 
superiores y del exterior en los inferiores; hay, además, 
dos ó tres pequeños senos colocados en las caras. In¬ 
cisivos triangulares en sección transversal; húmero con 
foramen estepicondi- 
loideo. Se ha recono¬ 
cido fósil en el miocé- 
nieo inferior de Saint- 
Gérard-Ie-Puy, Wei- 
seiiau y Hochheim, 
cerca de Mayence, 
Haslach, Eckingen, 
Eselsberg, cerca de 
I’lm, con la especie 
Sleneofiber E^fri Me- 
yer; en el miocénico 
medio de Gunzburg, 
Georgens g m ün d, 
Ilacder en Baviera, 
Kápfnach de Suiza, 
Goriach y Estiria, 
Doubs, Sansan ((íers) 
y Orleanesado, el St. 
Jaegeri Kaup; en el 
miocénico superior de 
Eppelsheim y Cuca¬ 
ron la misma especie, 
y el St. signodus en 
el pliocénico de Montpellier. En el miocénico de Ne- 
braska y Nuevo Méjico se han encontrado el St. Ne- 
bracensis Leidy, St. pminsiilatus y paiisiis Cope; el 
St. gradatus Cope, del John Day Beds, en el Oregón, 
tuvo el tamaño de una marmota y presenta un rebor¬ 
de alto en el basioccipital. 

ESTENEOSAURO. m. Palé otil. {Síeneosaiirus 
Geoffroy.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los crocodilios, suborden de los eu- 
suguios, familia de los telcosáuridos, sinónimo de 
Leptocranino Bronn, Sericodon H. v. Meyer, que se 
caracteriza por tener hocico más ó menos alargado, 
cuyos bordes en linea recta pasan insensiblemente á 
la región frontal; dientes numerosos, cortantes; órbi¬ 
tas redondas, dirigidas hacia arriba; frontal estrecho, 
algo deprimido; fosas temporales superiores muy gran¬ 
des; bóveda palatina abombada; huesos palatinos ex¬ 
tensos con agujeros pequeños. Se distingue del Mys- 
triosaurus por los palatinos muy extensos y el frontal 
más estrecho, la distribución geográfica es en todos los 
tiempos jurásicos medio y superior; el Steneosaurus 
megistorhynchus Geoffroy procede del batoniense de 
Quilly, Alemania, Caen y Bazoches: el St. Edwnrdsi 
Üeslongschamps, del oxfordiense de Ilonfleur, Villers, 
Calvados, que sirvió con la anterior para la creación 
del género Steneosaurus. En el batoniense de Caen 
(Calvados) y gran oolí tico de Calvados y Oxford se 
han encontrado el St. Larteli Deslongschamp y St. 
Boutilieri; la especie St. Heberli, del oxfordiense de 
V'^illers, presenta un cráneo de 1‘30 m. de longitud, 
debiendo colocarse en este género los dientes de Seri¬ 
codon, del kimeridgiense de Hannóver. 

Esten EOS AURO. Paleont. (Steneosaurus VVagner.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, 
orden de los crocodilios, suborden de los eusuquios, 
familia de los metriorrínquidos, sinóninio de Geosau- 
rus Cuvier, Cricosaurus Wagner, Halilimnosaurus 
Ritgen, Mosasaurus Holl, que se ha reconocido fósil 
en los depósitos secundarios correspondientes al ju¬ 
rásico europeo. V. Geosauro. 

EstenEOSAURO. Paleont. (Steneosaurus Deslong- 
champs.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los crocodilios, suborden de los eu- 
luquios, familia de los teleosáuridos, sinónimo de 


Mystriosaurus Kaup, Macrospondylus H. v. Meyer, 
Engyommasaufiis Kaup, Teleosaurus, que se ha reco¬ 
nocido fósil en los depósitos secundarios medios co¬ 
rrespondientes al básico. 

Esteneosauro. Paleont. (Steneosaurus Hulke.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los crocodilios, suborden de los eusuquios, familia 
de los metriorrínquidos, sinónimo áePlesiosuchus Owen, 
que se ha reconocido fósil en los depósitos secundarios 
medios correspondientes al jurásico superior. V. Ple- 
SIOSUCHO. 

ESXBNEOXERIO* m. Paleont. (Steneotherium 
Geoffroy.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
roedores, grupo de los esciuromorfos, familia de los 
castóridos, sinónimo de Steneojiber Geoffroy, Chali- 
comys, Castoromys, Chelodus Kaup, Chloromys H. v. 
Meyer, que se ha reconocido fósil en los depósitos ter¬ 
ciarios superiores de la América del Norte y Europa. 
V. EstenEOFIBER. 

ESXENEUQOA. (Etim.—Del gr. stenós, es¬ 
trecho, y de Eugoa, género de lepidópteros.) f. Entom, 
(Steneugoa Hamps.) Genero de lepidópteros heteróce- 
ros de la familia de los ártidos y tribu de ios litosinos. 
Se conoce una sola especie, St. nubilosa Hamps., pro¬ 
pia de Nueva Guinea. 

ESXENFELD. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Baviera, círc. de la Baja Franconia, dist. de Wurz- 
burgo, á oril. de un afl. del Mein; unos 1,200 h. Templo 
católico. Escuelas para niños y niñas. Fab. de papel. 
Canteras de gres. 

ESXENIA. f. Entom. (Stenia Gn.) Género de le¬ 
pidópteros nocturnos de la familia de los pirálidos y 
tribu de los hidrocampinos, ó para otros, tipo de la 
fantilia de los esténidos. Se cuentan en él 10 especies 
paleárticas. La S. concoloralis Obth. es de España. 

Esíesia. Eisiol. Estado de actividad ó fuerza. 

ESXENIANO, NA. (Etim. — Del gr. stenós, 
fuerza.) adj. A/i/. Sobrenombre de Júpiter en Argos. || 
Sobrenombre de Atenea. 

Este.manos (Juegos). Antig. gr. Juegos celebrados 
en Argos en honor de Júpiter Esteniano. 

ESXENIAS. f. pl. Antig. Fiestas que se celebra¬ 
ban en Atenas en las cuales las mujeres se burlaban 
unas de otras. Se dedicaban estas fiestas á Démeter. 

ESXENICLAROS. Geog. V. Stenyclaros. 

^ ESXENICNO. m. Entom. (Stenicnus Thoms.) 
Género de coleópteros de la familia de los escidméni- 
dos. De la fauna de Europa se cuentan 37 especies; 
es bastante frecuente el St. Godarti Latr., y de España 
es propio el St. andalusiacus Reitt. 

ESXÉNICO, CA. adj. Fisiol. Activo, fuerte. 
V. Fiebre esténica. 

ESXÉNIDOS. m. pl. Entom. Grupo de lepidóp¬ 
teros nocturnos de la familia de los pirálidos, elevado 
á la categoría de familia por algunos entomólogos. 
En él se incluyen los géneros Stenia, Metasia y otros. 

ESXENIGROCERCO. m. Zool. (Stenygrocer- 
cus E. Sim.) Género de arañas de la familia de los avi- 
culáridos v tribu de los diplorinos. Se reduce á una 
especie, St. silvicola E. Si:n., propia de Nueva Cale- 
donia. 

ESXENILEMA. f. Entom. (Stenilema Hamps.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los ártidos y tribu de los litosinos. Comprendedor es¬ 
pecies, ambas de la región etiópica; la St. aurantiaca 
Hamps. es de Abisinia. 

ESXENINOS. m. \)\. Entom. (Stenini.) Tribu de 
coleópteros de la familia de los estafilínidos. En ella 
se incluyen los géneros Stenus Latr. y Dianous Lani. 

ESXENIO. m. Anlrop. Punto de la sutura esíe- 
noescamosa, el más aproximado al plano medio ó de 
simetría, por lo general también el más posterior, cer¬ 
ca del agujero oval. 
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Estenio. Mil. Sobrenombre dado á Júpiter en me¬ 
moria de haber concedido este dios á leseo fuerza 
suficiente para levantar la piedra que ocultaba la es¬ 
pada de Egeo. 

ESTENIS. Biog. V StheNNIS. 

ESTENISPA, (Etim. — Del gr. sienós, estre¬ 
cho, é Hispa, nombre de un genero de coleópteros.) f. 
Enlom. (Stenispa Blay.) Género de coleópteros de la 
familia de los crisomélidos y tribu de los hispinos. 
Sus 11 especies viven en América; la Si. melallica F. 
en los Estados Unidos. 

ESTENO. (Etim. — Del gr. sienós, estrecho.) 
Voz de origen griego, que con la significación de estre¬ 
cho, angosto, delgado, entra en la composición de mu¬ 
chas palabras técnicas. 

Esteno, m. Enlom. (Slenus Latr.) Género de coleóp¬ 
teros de la familia de los estafilínidos y tribu de los 
csteninos. Se cuentan 149 especies de la fauna de Eu¬ 
ropa. El Si. bigullalus L. es común en los bordes de 
las aguas. 

Esteno. Melrol. Unidad mecánica. Fuerza que en 
un segundo comunica á una masa igual á 1 ton. una 
aceleración de 1 m. por segundo. Equivale á 10* dinas. 

Esteno. Baleonl. (Sleno Gray.) Género de verte¬ 
brados de la clase de los mamíferos, subclase de los 
placentarios, orden de los cetáceos, suborden de los 
odontocetos, familia de los delfínidos. Se han encon¬ 
trado excelentes restos fósiles del cráneo en el plio- 
cénico de Asti, en el Fiamonte. 

ESTENOBEA. f. Enlom. {Slenchaea Stal.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los fásmidos y tribu 
de los loucodinos. Sus ocho especies se distribuyen por 
Africa y Asia; el tip’o es Si. malaya Stal, que se halla 
en .Malaca. 

l'.STENOBEA. Mil. Mujer de Proteo, rey de Argos, 
que se enamoró de Belerofonte, cuando éste, desjmés 
del asesinato de su hermano, refugióse en Argos. Fu¬ 
riosa al verse desdeñada, acusó á Belerofonte de ha¬ 
berla querido seducir y fué causa de su muerte, después 
de la cual matóse ella para no sobrevivirle. 

ESTENOBLATA. (Etim. — Del gr. sienós, es¬ 
trecho. y del nombre genérico Blalla.) f. Enlom. {Ste- 
noblalla Walk.) Género de ortópteros de la familia de 
los blátidos y tribu de los plectopterinos. Se cita una 
sola especie. Si. parallela Walk., propia del Brasil. 

ESTENOBOTRO. (Etim.— Del gr. sienós, es¬ 
trecho, y bolhros, fosa; alusión á la foseta alargada que 
aparece en las sienes junto á los ojos.) m. Enlom. (Sle~ 
uobolhriis Fisch.) Género de ortópteros de la familia 
de los iocústidos (acrídidos) y tribu de los truxalinos. 
Gontiene 34 especies repartidas por Europa, Asia y 
Africa; el tipo es Si, nigromaculalus H. S., que se en¬ 
cuentra en Europa, Asia Menor y Siberia; también 
se encuentra en España con otros seis congéneres. 

ESTENOCARDIA. (Etim. —Del gr. sienós, es¬ 
trecho, y kardia, corazón.) f. Pal. Opresión del cora¬ 
zón, que algunos llaman angina de pecho. 

ESTENÓC ARO. m. Enlom. (Slenocarus Thoms.) 
Género de coleópteros de la familia de los curculió¬ 
nidos y tribu de los centorrinquinos. Cítanse cinco es¬ 
pecies de Europa; es común el Si. cardi.i Ilerbst. 

ESTENOCARPINA. f. Qnim. Supuesto alca¬ 
loide de la Gledilsckía triacanlhos, al que se atribula 
acción anestésica. El producto al cual se daba el nom¬ 
bre de estenocarpina resultó ser una disolución de 
clorhidrato de cocaína, sulfato de atropina y ácido sa¬ 
lí di ico. 

ESTENOCEFALIA. f. Anlrop. Cualidad de 
tener la cabeza estrecha. 

Estenocefatia. Pal. Estrechez del cráneo. 

ESTENOCEFÁLIDOS. m. pl. Enlom. V. Es- 
TENOCEFALINOS V E.STENOCfeFALO. 

ESTENOCÉFALINOS. m. pl. Enlom. (Sle- 
nocephalini.) Grupo de hemípteros heterópteros de la 


familia de los coreidos y tribu de los alidinos, aunque 
algunos autores los consideran como tribu y otros 
como familia autónoma (Slenocephalidae). Son insec¬ 
tos terrestres: el cuerpo está desprovisto de pubescen¬ 
cia sedosa; cabeza con el epístoma notablemente me¬ 
nos avanzado que las mejillas, las cuales son salientes 
en cono puntiagudo, resultando que la cabeza en la 
parte anterior aparece bidentada; antenas insertas 
al descubierto á los lados de la cabeza delante de los 
ojos y más largas que ella; compuestas de cuatro arte¬ 
jos, acodadas después del primero, que es grueso, el 
último artejo nunca setáceo; pico de quatro artejos, 
siendo los dos últimos los más cortos, recibido en su 
base entre laminillas prebasilares y aplicado en el 
reposo contra el pecho; esternas desarrollados; pronoto 
ensanchado de delante atrás, aproximadamente tan 
largo como ancho; margen abdominal levantado, li¬ 
geramente ensanchado hacia la mitad; tarsos de tres 
artejos, siendo el primero largo, el segundo corto; 
uñas apicales, provistas de una membrana jwr debajo; 
membrana de los élitros por lo común dotada de nu¬ 
merosas venas. Es tipo el género Slenocephalits í^tr. 

ESTENOCÉFALiO. (Etim. — Del gr. sienós, 
estrecho, y kephalé, cabeza.) m. Enlom. {Slenocephalus 
Latr.) Género de hemípteros. heterópteros de la fami¬ 
lia de los coreidos y tribu de los alidinos, ó bien es- 
tenocefalinos, según otros. Se cuentan 19 especies de 
la fauna paleártica. El Si. agilis Scop. vive en el Me¬ 
diodía de Europa, en el N. de Africa, O. y N. de Asia, 
y es frecuente en España. 

Estenocéfalo. Paleonl. {Slenocephalus Merceral.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los desdentados, 
suborden de los gravígrados, familia de los m^aloni- 
quidos, sinónimo de Hapalops Ameghino, Parnapa- 
lops Ameghino, que se ha reconocido fósil en los depó¬ 
sitos terciarios correspondientes á la formación anti¬ 
gua de Santa Cruz de Patagonia. 

Estenocéfalo. Z.00I. (Slhenocephalus Koehler.) Gé¬ 
nero de equinodermos, ofiuroideos, de la subclase de 
los colofiuridios, orden de los cladofiúridos, familia de 
los euríalinos ó eurialeinos. Es forma litoral que vive 
en el océano Indico. 

Estenocéfalo. Zool. {Slenocephalus Schneider.) Gé¬ 
nero de protozoos, esporozoarios, del grupo de los 
gregarínidos ó gregarinas, tribu ó sección de las cefa- 
linas, familia de los clepsidrínidos {Clepsidrintdae 
Léger), que vive en el intestino de los miriápodos del 
género Julus. 

ESTENOCERCO. in. Erpel. (Slenocercus.) Gé¬ 
nero de reptiles saurios de la familia de los iguánidos, 
sin cresta dorsal ó con ella muy rudimentaria, sin 
costillas abdominales, ni poros anales ni inguinales, 
con pliegues cutáneos sobre los hombros, pero no á 
través de la garganta, y con la cola provista de esca¬ 
mas aquilladas ó espinosas. Se han descrito siete es¬ 
pecies de este género, propias todas de la parte occiden¬ 
tal de la América dcl Sur, entre ellas el S. torqualus, 
del Perú, y el S. marmoralus, de Bolivia. 

ESTENOCIATO. m. Zool. {Sienocyathus Pour- 
tales.) Género de madreporarios ó pólipos antozoos, 
hexacoralarios, de la tribu ó sección de los aporinos, 
familia de los turbinólidos. Vive en las Antillas y las 
Azores. 

ESTENOCIGO. (Etim. — Del gr. sienós, estre¬ 
cho, y zygon, yugo.) m. Enlom. {Stenozygum Fieh.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los pentatómidos y tribu de los pentatominos. Cuenta 
24 especies principalmente de Africa y Oceanía; el tipo 
Si. coloralum Klug. se halla en Turquía, Chipre, Siria y 
Nubia. 

ESTENOCIPRIA. (Etim — Del gr. sienós, es¬ 
trecho, y Cypris género de crustáceos.) f. Zool. {Ste- 
nocypria G. W. Müll.) Género de crustáceos cnio- 
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mostráceos del orden de los ostrácodos, familia de los 
cípridos y tribu de los ciprinos. Está representado por 
una especie, St. Fischeri Lillj., que se encuentra en el 
N. de Europa, Hungría, Siberia y Argelia en aguas 
salobres. 

E8TENOCIPRIS. (Etim. —Del gr. slenós, 
estrecho, y Cypris, género de crustáceos.) f. Zool. 
{Slenocypris O. Sars.) Género de crustáceos entornos- 
trúceos del orden de los ostrácodos, familia de los cí- 
pridos y tribu de los ciprinos. Comprende 11 especies 
de diferentes mares; la Si. sinnala G. W. Müll. es de 
Madagascar. 

E8TENOCLBNA. f. Bol. {Slenochlnena J. Sm.) 
Género de heléchos polipodiáceos, asplenieos, blecni- 
nos, con hojas estériles y fértiles con venas anastomo- 
sadas, las secundarias divididas en bifurcación repeti¬ 
da, pero participando en la reticulación costal la pri¬ 
mera rama anterior (doodiea), las mallas costales muy 
tenues ó estrechas, hojas fértiles muy contraídas y so¬ 
tos ó sus segmentos confluentes é invadiendo el pa- 
rénquima, sin indusio. Son grandes bejucos por su 
rizoma: hojas estériles por lo general pinada*? con as¬ 
pecto de BUchrium, segmentos á menudo articulados, 
lanceolados; venas laterales muy aproximadas, para¬ 
lelas, sencillas ó ahorquilladas; hojas fértiles general¬ 
mente pinadas, anastomosadas por un cordón muy 
aproximado á la costilla, segmentos lineales, cubiertos 
por debajo de la masa apretada de soros. Comprende 
cuatro especies tropicales, muy polimorfas. 

E8TEN0C0MPRE80R. m. Odont. Instru¬ 
mento para cerrar la abertura del conducto de Stenon 
en las operaciones dentales. 

E8TENOCOPSI8. f. Enlom. {SUnocopsii Warr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los tirídidos. Está representado por una sola especie. 
Si. alhiapicata Warr., propia del Orinoco. 

E8TENOCORIA. f. Pal. Estenosis ó estre¬ 
chez. 

E8TENOCORIASIS. f. Fiiiol. Contracción 
de la pupila. 

ESTENOCORINE. f. Bol. El género Slenocory- 
níLindl., ó Bijrenaria del mismo autor, es de la fami¬ 
lia de las orquídeas; son monandras, acrotonas, pleu- 
rantas, heíeroblastas, licastinas, con las polinias sobre 
dos caudículas separadas, periantio como los Lycasle, 
coa labelo trilobulado ó indiviso, cuatro polinias y 
un retináculo; porte como los Xylobium, por lo gene¬ 
ral con una sola hoja sobre el tubérculo aéreo, inflo¬ 
rescencia erguida, con una á muchas flores. Compren¬ 
de 10 especies del Brasil, Guayana y Colombia, por 
ejemplo, St. Harrisoniae del Brasil con grandes flores. 

ESTENÓCORO. m. Enlom. (Stenochorus F.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambíci¬ 
dos y tribu de los lepturinos. De la fauna de Europa 
se conocen cinco especies, por ejemplo, St. meridia- 
nish. 

ESTENOCRANO. m. Enlom. {Slenoíranus 
Fieb.) Género de hemópteros homópteros de la familia 
de los delfácidos. De la fauna paleártica se conocen 
tres especies; el tipo St. minuíus F. vive en buena par¬ 
le de Europa, Argelia y Japón. 

E8TENOCRIPTO. (Etim. — Del gr. síenós, 
estrecho, y Cryptus, nombre de un género de hiine- 
nópteros.) m. Enlom. {Stenocryplus Thems.) Género 
de himenópteros de la familia de los icneumónidos y 
tribu de los criptinos. Se conocen cuatro especies, to¬ 
das de Europa, v. gr., St. jorlipes Grav. 

ESTENOCROBILiO. m. Enlom. (Stf’nocroby- 
lus Gerst.) Género de ortópteros de la familia de h ? 
locústidos y tribu de los cirtacantacrinos. Se citan 
ocho especies, propias de Africa; el tipo St. cervina ■ 
Gerst. es de Zanzíbar. 

E8TENOCROMf A. f./írri grdi. Piocedimieiv 
to de estampación que permite imprimir varios colo 


res simultáneamente. Tiene por base una plancha 
emulsionada, especie de mosaico formado con subs¬ 
tancias colorantes solubles al contacto del aguarrás. 
Este sistema no se halla divulgado por su falta de 
condiciones prácticas. 

E8TENOCROTAFIA. f Antrop. Estrechez 
ó brevedad de la sutura esfenoparictal, que no pasa 
I entonces de 3 mm. y puede reducirse á cero, con lo 
que el pierio resulta en figura de K. 

E8TENOCUERDA. f. Obst. Cada una de las 
dos supuestas líneas (anterior y superior), cuyas di¬ 
mensiones permiten calcular la amplitud de la pelvis. 

E8TENOCUMA. f Zool. {Slenocutna O. Sars.) 
Género de crustáceos malacostráceos del orden de los 
cumáceos y familia de los seudocumátidos Se cono¬ 
cen cuatro especies del mar Caspio, descritas por 
O. Sars; y la .St. ^raciloides del mar de Azof 

E8TENODACTILO. (Etim. — Del gr. síénÓ5\ 
estrecho, difícil, y daktylos, dedo.) m. Máquina de es¬ 
cribir, de teclado, en la cual las palabras se forman por 
medio de una combinación de guarismos. De éstos, 
los que representan las vocales corresponden á los 
dedos de una mano, y los que representan las conso¬ 
nantes se ejecutan con los dedos de ia otra mano. 

Estenod.4ctii.o. Erpel. (Stenodaciylus.) Genero de 
saurios de la familia de los gecónidos, que se carac¬ 
teriza por tener los dedos sin ensanchamientos ter¬ 
minales, denticulados lateralmente y con una serie 
de escamas uquilladas por debajo, el cuerpo revestido 
de escamas yuxtapuestas ó imbricadas, y los ojos con 
la pupila vertical. El área de dispersión de este géne¬ 
ro abarca el Africa del Norte y la parte sudoccidental 
de Asia, hasta la India. Comprende seis especies, sien¬ 
do la más conocida el cstenodáctilo moteado (Steno- 
daclvlus giitlatiis). que vive en Egipto y Palestina, rep¬ 
til de unos 10 cm. uc longitud y de color pardo su¬ 
cio con pequeñ<)s lunares blanquecinos. En el Sahara 
argelino se encuentra otra especie de pequeño tamaño, 
el S. Petrii, que suele hallarse en los parajes arenosos, 
enterrada en la arena ó debajo de las piedras. 

ESTENODACTILOGRAFÍA.^f. Empleo de 
la estenografía y de la dactilografía combinadas. La 
estenodactilografia juega hoy un imj)ortante papel 
en todas las ramas del comercio y de la industria. 
Cuando las exigencias de una correspondencia epis¬ 
tolar muy numerosa, obligan á una casa de comercio 
á contestar diariamente á muchos corresponsales, se 
echa mano de colaboradores hábiles en la dactilc^ra- 
fía y en la estenografía ó taquigrafía, y de esta manera 
economizan tiempo y dinero. Dictándoles el texto el 
jefe de servicio, escriben los estenodactilógrafos cierto 
número de cartas en signos taquigráficos, y después 
con la máquina de escribir transcriben aquéllos en 
caracteres comunes. 

Deriv. Estenodaotllógrafo, fa. 

ESTENODASTO. m. Enlom. (Slenodastiis Gor' 
ham.) Género de coleópteros de la familia de los ero- 
liÜdos y tribu de los langurinos. Se conocen 18 espe¬ 
cies, que se hallan esparcidas por la India, región ma¬ 
laya y Australia, e! St. Alberíisi Ilarold es de Australia. 

ESTENODELFIS. m. Paleonl. (Slenodelpliis 
Gervais.) Género de vertebrados, de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
cetáceos, suborden de los odontocetos, familia de los 
platanístidiis, sinónimo de Pontoporia Gray, que s( 
lia reconocido fósil en los depósitos pleistocénicos más 
recientes de La Plata en la República Argenliixx, 
Pontoporia 

ESTENODEMA. (Etim. —Del gr. stenás. es¬ 
trecho, y dema, cuerpo.) m. Eutom. {Stenodema Lap.) 
1 Género de hemipteros heterópteros de la familia de 
1 )S cápsidos y tribu de los capsinos. De la fauna pa¬ 
leártica se citan lá especies, el tipo es St. virens L., 

' ci’je se halla en Europa, Cáucaso, Siberia, etc. 
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ESTENÓDERA. f. Enlom. (Stetiodera Esch.) 
Género de coleópteros de la familia de los nieloidos y 
tribu de los litinos. Cítanse dos especies; la St. caucásica 
l’all. es del Cáucaso y de la Rusia Meridional. 

ESTENODERMO. m. Zool. Género de mur¬ 
ciélagos (Stenoderma) de la familia de los jilostóini- 
dos (V.), caracterizado por tener dos premolares v tres 
molares á cada lado, lo mismo arriba que abajo, el 
cráneo con la región frontal notablemente deprimida 
entre crestas supraorbitarias muy salientes v el pa¬ 
ladar óseo profundamente escotado por detrás, y la 
membrana interfemoral muy reducida; carece de cola, 
y posee, como todos los íüostómidos, una hoja nasal, 
cuya forma se ignora, por faltar accidentalmente este 
apéndice en el único ejcm{)lar conocido. La única es¬ 
pecie de este gérrero, en efecto, fue descrita por Geof- 
froy Saint-llilaire en 181.3 sobre un ejemplar mutilado, 
con el nombre de Stenoderma rufiim. Después, este 
ejemplar se perdió, y ningún otro viajero ni naturalis¬ 
ta ha logrado encontrar otro, l’or foituna, se conser¬ 
van varias descripciones y figuras del primero. Como 
todos los filostómidos. el estenoderino es americano, 
pero no se sabe con ceiteza cuál sea su ¡ratria 

ESTENODEZA. f. Zool. {Slenodeza K. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los saltícidos v sec¬ 
ción de los pluridentaflos. Es de la región del Ama¬ 
zonas; el ti[)o St. acitmínala K. Sim. 

ESTENODIPLOSIS. f. Entom. {Stenodiplosis 
Reuter.) Género de dijrteros nemóceros de la familia 
de los cecidómidos y tribu de los cecidominos. Las 
cuatro especies conocidas son de lCuro¡)a, el tipo 
St. geniculat: Reu» .,dc Eiidandia. 

ESTÉNODON. rn Paleont. (Slenodun Ame- 
ghino.) Género de vertebrados, de la clase de los mami- 
leros, subclase de ios placentarios, orden de los des¬ 
dentados, suborden de los gravígrados, familia de los 
mdodónlidüs, sinónimo de Scelidotherium Üwen, Sce- 
lidodon, Stenodonthenum Arneghino, cuvas formas fó¬ 
siles han sido encontradas en los depósitos terciarios 
superiores de la América del .Sur. 

ESTENODONTERIO. m. Paleont. (Stenodon- 
theriiim Ameghino.) Género de vertebrados de la clase 
de los mamíferos, subclase de los placentarios', orden 
de los de.sdení.idos, suborden de los gravigradns, fa¬ 
milia de los milorh'intidos; sinónimo de Scc!id'>thcrniin 
Üwen, Sielidodon. Stenodon .Ameghino que se ha reco¬ 
nocido fósil en los «iejiósitos pleistocémcos de la Re¬ 
pública Argentina, Uruguay, Bolisia, Brasil y ( hile. 

ESTENODONTES, m. Entom. (Síenodontes 
.^erv.) Gém*ro tle c:oleó|)tcros de la familia de los ce¬ 
rambícidos y tribu de los prioninos. Se conocen 17 es¬ 
pecies casi todas americanas, pero algunas se hallan 
en la región etiópica y et> la Bolinesia; el St. Chrorolali 
t iahan es de Cwh'Á y de las islas Bahamas. 

ESTENODORO. m. Entom. {Stenodorus Mane.) 
(jénero de ortópteros de la familia de los loc.ústidos 
(acrídidos) y tribu de los tetriginos. Se conoce una es¬ 
pecie, .S/. f.v/cmor/ííí Haru'.. prujíia del Berú 

ESTENODORSO. m. Entom. {Stenodorsns 
Ilanc.) Uiénero de ortópteros de la familia de los lo- 
cústidos (acrídidos) y tribu de los acridinos. No se 
conoce sino una especie, St. extenuatus Hanc., propia 
del Berú. 

ESTENODOSIS. f. Folog. V FotOGRAFÍ.A. 

ESTENODROMA. (Etim.--Del gr. stenós, 
reducido, estrecho, y dromós, carrera, curso.) m. Taq. 
Todií trabajo taquigrafiado mecánicamente. 

ESTENOFASMINOS. m. pl. Entom (Steno- 
phasmini.) Tribu de himenópteros de la familia de los 
estefánidos. Sus caracteres generales son: tubérculos 
frontales nulos ó en número de dos; mandíbulas pun¬ 
tiagudas, pero no encorvadas; antenas de unos 70 ar¬ 
tejos. más largas que el cuer[)o; mesonoto dividido en 
un lóbulo anterior medio y dos laterales ó posteriores; 


escudete triangular y no dividido; segmento medio de 
igual anchura; abdomen de ocho segmentos en uno y 
i>tro sexo, por debajo plano ó cóncavo; fémures poste¬ 
riores inermes: tibias con dos espolones; tarsos comr 
puestos siempre de cinco artejos en los dos sexos; a.L 
anterior con tres celdillas basilares cerradiis, una ra¬ 
dial muy larga, abierta en el margen, dos cubitales, 
una submedia externa y á menudo también una dis¬ 
cal; ala posterior con dos 6 tres celdillas cerradas; cor¬ 
chetes frénales formando una línea no interrumpida. 
Uomprende dos géneros: Stenophasmus Smith y SU- 
plianiscus Kieffer. 

ESTENOFASMO. m. Entom. (Síenophasinus 
.Smith.) Género de himenópteros de la familia de los 
estefánidos y tribu de los estenofasminos. Se cuentan 
siete especies esparcidas por Africa, América y Aus¬ 
tralia; el tipo es St. Ttijiceps Smith, de las islas Arrou. 

ESTENOFEA. f. Entom. {Stenophaea Hamps.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de h.s 
ártidos y tribu de los artinos. Se conocen dos especies 
de Honduras y Guatemala, descritas por Boisduval: 
St. pollinia y Si. salatis. 

ESTENOFILA, (Etim. — Del gr. stenós, estre¬ 
cho, y phylla, hoja.) f. Entom. {Stenophylla Westw.) 
Género de ortópteros de la familia de los mántidos y 
tribu de los vatinos. Se conoce una especie, St. corní¬ 
gera Westw., hallada en el Brasil. 

ESTENOFILAX. m. Entom. (Stenophylax KoL) 
Género de tricópteros de la familia de los limnofilidos 
y tribu de los limnofilinos. Se citan unas 40 especies, 
distribuidas por Europa, Asia y América; el tipo es 
St. permislus Me. Lachl., de Europa. 

ESTENOFILIA. (Etim. — Del gr. stenós, estre¬ 
cho, y phyllon, hoja.) f. Entom. {Stenophyllia Brunn.) 
Género de ortópteros de la familia de los tetigónidos 
(locústidos) y tribu de los faneropterinos. Se reduce á 
una especie, St. modesta Blanch., propia de Chile. 

ESTENOFILISTA. (Etim. — Del gr. stenis, 
conciso, y philos, amante.) m. Aficionado á la esteno¬ 
grafía. Nombre que reciben los profesionales que se 
sirven de la máquina de taquigrafiar de Bivord, llama¬ 
da Esíenojíla. 

ESTENÓFILO. (Etim. — Del gr. stenós, estre¬ 
cho, y philos, amigo ) m. Taq. V. TAQUIGRAFÍA. 

ESTENOFIS. m. Erpet. Género de ofidios (Ste- 
nopliis) del grupo de los colúbridos opistoglifos, propio 
de Madagascar y las islas Comoros, cuyos principales 
(ar.actercs son: 13 ó 14 dientes maxilares á cada lado, 
iguales entre sí y seguidos de un espacio que los separa 
ele un par de dientes ganchudos y acanalados; pupilas 
verticales; escamas lisas, con depresiones en la punta 
y dispuestas en 17 á 25 filas. Conócense ocho especies, 
siendo ur.a de las más notables el Slenophisvariabilis, 
que mide más de 1 m. de longitud. 

ESTENOFRAGMA. m. Bot. {StenophragmaQe- 
lak.) Género de cruciferas, hesperideas, turritinas, con 
fruto lineal, valvas con nervio medio fuerte, aboveda¬ 
das ó aquilladas, embrión notorrizo, pétalos blancos, 
estilo corto, semillas en una ó dos series; hierbas anua¬ 
les ó vivaces, parecidas á los Arabis, con hojas indivi¬ 
sas ó liradas pinaiífidas, á veces lampiñas. Comprende 
10 ó más especies del .Asia Central, Europa y América 
del Norte; St. Thalianiim tiene fruto algo arqueado, te- 
tragonal, con semillas uniseriadas, flores muy peque¬ 
ñas, blancas, primaverales, hojas radicales en roseta, 
oblongas, caulinares menores, escasas, sentadas; es er¬ 
guida, ramosa, de hasta 3 dm. St. pinnaíifidum, de las 
montañas del Norte y Centro de España, se incluyó 
antes en el género Braya por sus semillas biseriad >; 
es de hasta 1 dm.,con las hojas superiores pinadopar- 
tidas, sentadas, flores blancas en Junio y Julio. 

B2STE.NOFRAG.MA. Etitom. {Sienophragma Skuse.) Gé¬ 
nero de dípteros nemóceros de la familia de los mi- 
cetofílidos y tribu de los esciofilinos. Sólo se cono- 
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cen tres especies de Australia, descritas por Skuse; 
ei tipo es Si. hiriipenne. 

ESTENOFTÁLMICO. (Etim. — Del gr. ste- 
Hós, estrecho, y ophthabnos, ojo.) m. Enlom. {Stenoph- 
Úudmicus Costa.) Género de hemlpteros heterópteros 
de la familia de los ligeidos y tribu de los geocorinos. 
p>mprende tres especies de la fauna paicártica; el tipo 
es Si. jayomnensis Costa. 

ESTENOGALE. m. PaUont. {Stenogale 
Sdilosser.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placen taños, orden de 
los carnívoros, suborden de los fisipedios, familia 
de los mustélidos, subfamilia de los raustelinos; sinó¬ 
nimo de Pseudaelurus Filhol, cuya fórmula dentaria 

es ■ ■, la mandídula inferior es acortada, el 
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cuarto premolar con punta accesoria posterior; el pri¬ 
mer molar con débil punta interna y talón provisto 
exteriormente de un cortante; las dos puntas se dispo¬ 
nen en cortantes divergentes; el segundo molar con 
una sola raíz que á veces falta. Se ha reconocido fósil 
en los depósitos terciarios inferiores correspondientes 
al nivel de las fosforitas de Querey con las especies 
Stenogale gracilis Filhol, St. intermedius Filhol, en el 
miocénico inferior de Haslach, cerca de Ulm, el Si. hre- 
tiims Meyer; en el miocénico medio del Orleanesado 
el St. aurelianensis Schlosser, lo mismo que en los alre¬ 
dedores de Dinkelscherben (Baviera); en la América 
del Norte se ha encontrado en el pliocénico de Ne- 
braska. 

E8TENOGIRA. f. Paleonl. {Stenogyra Fromen- 
tel.) Género de celentéreos de la clase de los antozoos,' 
orden de los zoantarios, suborden de los madrepora- 
rios, grupo de los hexacorales, familia de los ostreidos, 
subfamilia de los eusmilinos, tribu de los eufiliáceos. 
Se ha reconocido fósil en los depósitos secundarios 
medios correspondientes al jurásico. 

ESTENOGONA. f. Mineral. Variedad de cal 
carbonatada. 

ESTENOGRAFÍA, f. V. Taquigrafía. 

ESTENOGRAFIAR. (Etim. —De estenogra¬ 
fía.) v. a. Escribir con signos estenográficos. 

Deriv. Estenográfioamente. Estenográ¬ 
fico, oa. Estenógrafo, fa. 

ESTENOGRAMA. (Etim. — Del gr. stenós, es¬ 
trecho, abreviado, y gramina, letra.) m. Línea esteno¬ 
gráfica que representa una palabra ó una silaba. 

ESTENOGRILLO. (Etim.—Del gr. sienós, 
estrecho, y del género Gryllus.) m. Entom. (Síenogry- 
Uus Sauss.) Género de ortópteros de la familia de los 
aquélidos (grillidos) y tribu de los eneopterinos. Se co¬ 
noce una especie. Sí. phthisicus Sauss., propia de la 
isla de Santo Domingo. 

ESTENOHALINITA. f. Biol. Se dice de la im¬ 
posibilidad en que se encuentran ciertos animales ma¬ 
rinos de sangre fría, de soportar sin degenerar y aun 
perecer, ciertas variaciones poco notables en la pro¬ 
porción de sal del agua en que habitan. 

B8TENOHELIA ó ESTENOELIA. f. 
Zool. {Stenohelia Sav. Kent, emend Moseley.) Géne¬ 
ro de hidrocorales de la familia de los estilastéridos. 
Vive en las Antillas y en las islas de Cabo Verde y 
Madera. 

ESTENOLABIS. f. Entom. (Slenolahis Kriech.) 
Género de himenópteros de la familia de los icneumó- 
nidos y tribu de los pimplinos. Se ha formado para una 
sola especie, St. cingulata Kriech., hallada en Ale¬ 
mania. 

ESTENOLANGURIA. f. Enlom. {Stenolangu- 
ria Fowler.) Género de coleópteros de la familia de los 
erotilidos y tribu de los langurinos. Se citan cuatro es¬ 
pecies de Java y Africa Occidental; la Sí. Gorhami 
Fowler se halla en el Camerón. 
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ESTENOLEMO. m. Entom. {SlenoJemus Sign.) 
Género de hemlpteros heterópteros de la familia de 
los redúvidos y tribu de los emesinos. Se citan dos es¬ 
pecies de la fauna paleártica: el tipo es St. spinwentns 
Sign. 

ESTENÓLOBA. f. Enlom. (Stenoloba Stgr.) Ge¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
nóctuidos y tribu de los meliclcplrinos. De la fauna 
paleártica se conocen cuatro especies; el tipo es St. 
Jankouskit Oberth., que se halla en la Siberia Oriental 
y en el Japón. 

ESTENOLOBEA8. f. pl. Bot. Grupo de eufor¬ 
biáceas con los cotiledones estrechos, de la anchura 
de la raicilla. Comprende las subfamilias de las po- 
rantercñdeas y ricinocarpoideas. 

E8TENÓLOFO. (Etim. — Del gr. stenós, es¬ 
trecho, y lophos, penacho.) m. Entom. {Stenolophns 
Dej.) Género de coleópteros de la familia de los carábi¬ 
dos y tribu de los harpalinos. Se hallan en Europa siete 
especies; el St. teutonus Schrnk. no es raro en Espuria. 
Habitan bajo restos vegetales en parajes húmedos, á 
veces sobre plantas bajas. 

ESTENOLOGISMO. (Etim. — Del gr. stenós, 
estrecho, abreviado, y lógos, tratado.) m. Taq. Fór¬ 
mula estenográfica más indicada y congruente, por 
su brevedad, claridad y precisión, para la escritura de 
una palabra taquigrafiada, ó para la representación 
de un término ó frase en toda escritura instantánea. 
11 Fórmula fundamental simple á que deben subordi¬ 
narse todas las formas derivadas, en virtud del radio- 
grafismo taquigráfico. |¡ Toda combinación de signos 
estenográficos que pueda servir de tipo ó tomarse corno 
modelo. 

E8TENÓMALO. m. Entom. {Stenomalns Thorns.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los teromalinos. Es propio de Europa y se 
conocen cuatro especies; el St. miiscariim L. se halla 
en toda Europa. 

E8TÉNOMANTI8. f. Entom. {StenomanLis 
Sauss.) Género de ortópteros de la familia de los inán- 
tidos y tribu de los mantinos. Las dos especies que 
contiene viven en Oceanía; el tipo St. piovae Giiinme 
Haan, en Nueva Guinea y .Australia. 

Estenomantis. Zool. V. Nanomanta. 

E8TENOMEOANOGRAFÍA. f. El arte de 
escribir á máquina con la rapidez de la palabra ha¬ 
blada. 

ESTENOMECANOGRAFIAR. v. a. Escribir 

á máquina con la velocidad de la palabra. 

Deriv. Estenomeoanografiado, da. 

ESTENOMECANÓGRAFO. m. Máquina de 
escribir especialmente construida para la taquigrafía 
mecánica. 

B8TENOMECANOGRAMA. m. Escrito eje¬ 
cutado con máquina de taquigrafiar. 

ESTENOMERI8. m. Entom. {Sienomeris Cam.) 
Género de himenópteros de la familia de los icneumó- 
nidos y tribu de los criptinos. Se cita una sola especie, 
St. xanthopus Brull., que se halla en el Africa Meri¬ 
dional. 

ESTENOME8IO. m. Enlom. {Stenomesins 
Westw.) Género de himenópteros de la familia de los 
calcídidos y tribu de los eulofinos. Se conocen seis 
especies de Europa y América; el St. rujescens Rossi 
se halla en casi toda Europa. 

ESTENOMESIOIDEO. m. Entom. {Stenome- 
sioideus Ashm.) Género de himenópteros de la fami¬ 
lia de los calcídidos y tribu de los eulofinos. Se conoce 
una sola especie, St. melleus Ashm., cuya procedencia 
se ignora. 

ESTENOMETOPE. adj. Antrop. Se dice del 
cráneo con índice frontoparictal de menos de 66. 

ESTENOMETRÍ A. f. Fisiol. Medición de la 
fuerza del cuerpo. 
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ESTENÓMETRO. m. Espitil. Aparato que. se- 
líún los espiritistas, sirve para iiieiJir la tuerza especial 
q le emana del organismo vivo y causa los fenómenos 
tlcl espiritismo. 

ESTENOMIA. f. Zool. {Slenovtia Eschscholtz.) 
< ¡énero de medusas ó acálefosdel orden de los queílidos, 
suborden de los semostómidos, familia de los ulmári- 
<los, que Ilaeckel reúne con el genero Fkarcllopliora 
en la subfamilia de los estenominos. Se encucmra en 
Kamtschalka. 

ESTENÓMIDOS ó ESTENOMINOS. m. 

pl. Zool. Subfamilia ríe merlusas ó acálefi;s queilirlos, 
semostómidos, que Ilaeckel establece rlentro de la 
familia de los ulmáridos. con el género Phacellophora 
y el SícHomia. V. Estenomia. 

ESTENÓN. m. /.ool. (Steno.) Género de mamí¬ 
feros cetáceos de la familia de los delíinidos, parecido 
en sus caracteres externos á los verdaderos delfines, 
de los que difiere por tener solamente de 20 á 27 dien¬ 
tes, con coronas muy rugosas, y unas 10 vérlebias 
menos. Su especie tipo es el St. rosiralus, que vive en 
el océano Atlántico y en el mar de las Indias. Miile 
unos 2 m. de longitud y es de color negro \ ioláce(j por 
encima, con manchas blanquecinas en los costados, y 
jior debajo blanco con un nuiliz sonrosado más ó 
menos intenso. 

ESTENONEMA. m. Sinónimo de iaqii:n‘’ina. 
Comunicación escrita con caracteres laqu’giáfico?. 

ESTENÓNFALO. m. Paleoiit. {6tcuompholus 
Sandb., Kephora Conr.) Genero de moluscos de la el ase 
de los gasterópodos, prosobranquios, tenobranquios, 
raquiglosos, de la familia de los purpúridos. Existen 
dos especies; St. ('Trophon) canccllalus Thomae sp., 
de la caliza con ceratites de Ilochheim y de Weisse- 
nau, y Pususquadricoatatus .Say, del miocénico de Ma¬ 
rx land. 

ESTENONIA. f. Palcont. (Stnionia Desor.) Gé¬ 
nero de equinodermos de la clase de los cquinoideos, 
orden de los irregulares, suborden de los atelostorna¬ 
tos, familia de los holastéridos, subfamilia de los anan- 
q ;itinos; tiene mucha afinidad con el género .iuauchy- 
les. .Se ha reconocido fósil en los depósitos secundarios 
superiores correspondientes al cretácico sujjerior de 
Scaglia, abundando también en los Alpes Meridionales 
y Apeninos, siendo la forma típica e! Stenouia tiiber- 
citlaia Defrance. En estado fósil, en España ha sido 
encontradas una especie del género Síenonia tiibcrcu- 
lata Orb., de los terrenos cretácicos de Mam ha Real, 

ESTENÓNOMO. m. Mineral. .Se dice de una 
variedad de mineral que presenta gran número de 
/(jrmas resultantes de decrecimientos cuyos exponen¬ 
tos están contenidos en los limites de las tres j)ri- 
mcras cifras del sistema de numeración deciiíial. 

ESTENOONOPO. (lüim. — Del gr. stenós, es¬ 
trecho, y de Oonops, género de arañas.) m, Zool. (Ste- 
noonops E. Siin.) Género de arañas de la familia de los 
oonó|)idos. V'iven en las .Antillas y Venezuela; el tipo 
es St. scabriúsenlas E. .Sim, 

ESTENOPARIA. f. Entoin. (Sienopariu Eieb.) 
<iéncro de hernipteros de la familia de los cáps’dos y 
tiibu de los plagiognatinos. Id tipo es St. Puloni Eieb. 
<ie la suhregión mefliterr inca. 

ESTENOPEFOTOGRAFÍA. (Etim. — Del 
gr. stenós, estrecho; ops, ojo, y /oto^rajia.) f. Eotogra- 
tia por medio de aparatos en los cuales el objetivo 
está reenifilazado por una abertura de diámetro muy 
jaqueño (algunas décimas de milímetro). 

ESTENOPEICO, CA. (Etim. — Del gr. stenós. 
e-^trocho, y poiein, hacer.) adj. Dícese de un a)jarato 
óptico cpie sirve [rara remediar la ausencia del iris. 

ESTENOPELIX. m. Palcont. (Stcnopelix II. v. 
Meyer.) Género de vertebrados de la clase de los repti¬ 
les. orden de los dinrjsaurios, suborden de los ortópodos, 
familia de h ^ e^cclidosáuridos. dtl que se ha encon- 


ESTENOPLEUSTES 

irado fósil un fragmento de esqueleto en la arenisca 
wealdiense de liückeburg, que consta de tres vérte¬ 
bras sacras, seis caudales, costillas y una pata poste¬ 
rior. La especie tíjiica es el Stcnopelix Valdensis H. v. 
Mover. 

ESTENOPELMATINOS. m. pl. Entom. (Ste- 
nopehnalini.) Tribu de ortópteros de la familia de los 
tcligónidos. Comprende los géneros Stcnopelmalus 
Hurm., Oryetopus Brunn y varios otros. 

ESTENOPELMATO. m. Entom. (Slenopelma- 
tus Burm.) Género de ortópteros de la familia de los 
tetigónidos (lücústidos) y tribu de los eslenojrelmati- 
nos. Sus 26 especies están repartidas por América; el 
tipo es St. talpa Burm., de Méjico. 

ESTENOPIGA. (Etim. — Del gr. stenós, estre¬ 
cho, y pyge, anca.) f. Entom. (Stenopyga Karsch.) 
Género de ortójrteros de la familia de los mántidos y 
tribu de los mantillos. Las dos especies que contiene 
viven en Africa; el tipo, St. extera Karsch, en el Ca- 
merón y Costa de Oro, y la Si. casta Gerst., en Fernan¬ 
do Poo. 

ESTENOPILEMA.f. Entom. {Stenopilema 
Sauss.) Género de ortópteros de la familia de los blá- 
tidos y tribu de los perisferinos. Se cuentan en él 11 
especies, todas de Africa, siendo el tipo la St. capu- 
fina (ierst., propia del Africa Oriental. 

ESTENOPIRA. (Etim.—Del ^r. stenós, estre¬ 
cho, y pyrá, hoguera, fiebre.) f. Pat. Especie de fiebre 
inflamatoria. 

ESTENOPIS. m. Entom. (Slenopis Pack.> Gé¬ 
nero de !e[>idópteros heteróccros de la familia de los 
hepiálidos. Las cuatro especies que contiene habitan 
en la .Xmérica Septentrional, por ejemplo, St. quadri- 
guiLitns Grotc. 

ESTENOPLÁTIPO. (Etim. — Del gr. stenós, 

cstrei ho; plntys, plano, y pous, pie ) m. Entom. (Ste- 
noplatvpiis Sirohm.) Gcneio de coleópteros de la fa¬ 
milia de los platipódidos y tribu de los platipodinos. 
t'omprendc siete especies todas de Africa y descritas 
por Strohmeyer; el St. augustatiis se ha encontrado en 
cl ('amercai, Togo y Africa Oriental. 

ESTENOPLÉCYO. m. Entom. (Stenoplectus 
Rafír.) (iénero de coleópteros de la familia de los sc- 
láfidc^s y tribu de los selafinos, grupo de los euplecti- 
nos. No se conoce más que una especie, St. sternalis 
Raffr., jjro[)ia de Australia, 

ESTENOPLESICTIS. m. Paleont. (Stenople- 
sietis Eilhol.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase 
de los placentarios, 
orden de los carnívo- 
r' S, suborden de los 
íisijtedios, familia (’e 
los mustélidos, subfa¬ 
milia de los musleli- 
nos. Se ha reconoci¬ 
do fósil en los depó¬ 
sitos terciarios infe¬ 
riores correspondien¬ 
tes al eocénico superior de las fosforitas de Querey, 
siendo las especies típicas el Slenoplesictis Cayluxi y 
St. minor Filhol. 

ESTENOPLEURA. (Etim. —Del gr. stenós, 
e.strecho. y pleura, costado.) f. Zool. {Stenoplewi 
Stebb.) Género de crustáceos malacostráceos del or 
den de los anfípodos y familia de los caliópidos. Se 
ha descrito una sola especie, St. atlántica Stebb., que 
vive en cl Atlántico tropical. 

ESTENOPLEURO. m, Entom. (Stmopleurus 
.Sauís.) (iénero de ortópteros de la familia de los teti¬ 
gónidos (locústidos) y tribu de los efipigerinos. Se 
identifica con el Uromenus Bol. (V. UróMF.No). 

ESTENOPLEUSTES. m. Zool. (Síenopleus 
tes O. Sars.) Género de crustáceos malacostráceos del 
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orden de los anfípodos y familia de los pléustidos. 
Contiene dos especies del océano Atlántico; el St. no- 
diler O. Sars. vive en e! Atlántico del Norte y otros 
mires contiguos. 

ESTBNOPO. m. Fis. Disco de metal, con un 
orificio muy pequeño en el centro, con el que se subs¬ 
tituye á veces el objetivo en las máquinas fotográficas. 
V. Fotografía. 

Estenopo. (Etim. — Del gr. stenós, estrecho, y 
p}üs, pie.) Zool. (StenopiiS.) Género de crustáceos 
malacostráceos del orden de los podoftalmos y fami¬ 
lia de los carididos. Es propio de Oceania; sirva de 
ejemplo el Si. hispidus. 

ESTENOPODINOS. m. pl. Eníom, (Stenopo- 
dini.) Tribu de hemipteros heterópteros de la familia 
d; los redúvidos. Comprende los géneros Pygolampis, 
r,crm., Oncocephalus Klug, Acanlhodesma Ühl., etc. || 
Tribu de hemipteros de la familia de los redúvidos 
Comprende los géneros Pygolampis (jtxm.fSastrapacha 
A. S., Staccia Stal, Oncocephalus Klug, etc. 

ESTENOPODIO.m.£n/am.(5fcwopodrM5HoTn.) 
Gé.iero de coleópteros de la familia de los crisomélidos 
y tribu de los hispinos. Se ha formado para una sola 
especie, Si. fl.widus Horn, de California y Arizona. 

ESTENO POFOTOQRAFÍA. f. Fis. V. £s- 
TENOPEFOTOGRAFÍA. 

ESTENO PORA. f. Paleont. (Slenopora Lonsda- 
le.) Género de celentéreos de la clase de los antozoos, 
orden de los zoantarios, suborden de los mudrcpora- 
rios, ijrupo de los hexacoralcs, familia de los favosíti- 
dos, sinónimo de Slenopora M’Coy Gein, Tuhulichidia 
Lonsdale. Se ha reconocido fósil en los depósitos pa¬ 
leozoicos superiores correspondientes al carbonífero 
y en el diásico de Australia y Tasmania. 

ESTENOPS. m Zool:{Steñops Illig.) Genero de 
prosimios de la familia de los lemúridos, nicticebinos, 
sinónimo de Loris Geoff. Los loris son más esbeltos 
qoe los nicticebos, con índice corto, incisivos superio¬ 
res muy pequeños é iguales; último molar superior 
con cuatro tubérculos; paladar algo prolongado é 
intermaxilares muy salientes, órbitas aproximadas, 
vértebras dorsales 14 ó 15 y lumbares 9. V. lárn. Pro- 
simios, I, fig. 3. 

Eslenops tardigradus. V. NiCTiCEBO y lám. PROSI- 
Mios, 1, fig. 4. 

ESTENOP 9 ILA. (Etim. — Del gr. stenós, es- 
tre:ho, y Psyüa, género de hemipteros.) f. Enlom. 
{Slenopsylla Kuw ) Género de hemipteros homópte- 
ros de la familia de los silidos. El tipo es St. nigricor- 
nis Kuw., especie propia del Japón. 

ESTENOPSIQUE. f. Enlom. {Stenopsyche Mac 
Lachl.) Género de tricópteros de la familia de los filo- 
potámidos. Se han descrito tres especies del Extremo 
Oriente; la Si. griseipentiis Mac Lachl. se halla en la 
India, China, Siberia y Japón. 

BSTBNOPSIS. f. Enlom. {Esthenopsis Felder.) 
Género de lepidópteros ropalóceros de la familia de 
los riodinidos y tribu de los riodininos. Es propio de 
la América Meridional y contiene 13 especies; el tipo, 
St. Clonia Felder, se extiende por el Brasil, Colombia, 
Panamá, Costa Rica y Nicaragua. 

Estenopsis. m. Ornil. (Stenopsis.) Género de aves 
del orden de las cipselomorfas, familia de las capri- 
múlgidas, que se distingue de los chotacabras (Capri- 
mdgiis) por tener las primarias considerablemente 
mis cortas y anchas, y la cola truncada y con timone¬ 
ras más anchas también. Su plumaje ofrece la colora¬ 
ción abigarrada de los chotacabras, pero la garganta 
es blanca, ó al menos presenta una banda blanca 
transversal; en medio de las remeras primarias se ve 
también una mancha blanca en los machos, amari¬ 
llenta en las hembras, y las timoneras, excepto los 
dos pares centrales, son igualmente blancas en gran 
Darte. Sólo se conoce una especie, el Stenopsis cayen- 


nensis, con varias formas locales (insularis, albicanda, 
tobagensis), que viven en la América Meridional, desde 
Costa Rica hasta Chile y la República Argentina. Pro¬ 
bablemente, esta cspecifT es el pájaro nocturno de que 
habla el cronista Oviedo en su Sumario de la Natural 
Historia de las Indias, diciendo que estas aves son 
algo mayores que los vencejos y que «por medio de 
cada ala, á través, tienen una randa de plumas 
blancas». 

ESTENÓPTBRIX. (Etim. — Del gr. stenós, 
estrecho, y pteryx, aleta.) f. Entom. (Slenopteryx.) 
Género de dípteros braquiceros de la familia de los 
hipobóscidos. Es bien conocida la especie St. hirundi- 
nis. Viven parásitos en varias especies de murciélagos, 

ESTENÓPTERO. (Etim. — Del gr. stenós, 
estrecho, y pteron, ala.) m. Entom. (Steriopterus Steph.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambíci¬ 
dos y tribu de los cerambicinos. El St. ater pertenece á 
la fauna europea. 

ESTENOPTERODO. m. Paleont. (Stenoptero- 
dus St. John-Wortheu.) Género de vertebrados de la 
clase de los peces, subclase de los seláceos, orden de 
los plagióstomos, suborden de los escuálidos, familia 
de los cochliodóntidos; se ha reconocido fósil en los 
depósitos paleozoicos superiores correspondientes al 
carbonífero de Illinois, lowa y Misuri. 

ESTENOPTICA. f. Zool. (Stenoptycka L. Agas- 
siz.) Género de acálefos (ó medusas superiores) del or¬ 
den de los queílidos, suborden de los scniostomidos, 
familia de los riánidos. Tiene 40 tentáculos. Se encuen¬ 
tra en Australia y Groenlandia. 

ESTENOPTILA. f. Entom. {Strrof t da Mübn.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
terofóridos. (Comprende 33 especies conocidas, esparci¬ 
das por el orbe; la Si. zophod utyla Dup. se halla en el 
Centro y S. de Europa, Asia Menor, India, Ceylán, 
Australia v América Meridional. 

ESTENOQUILINOS. m. pl Zool. (Stnwchi- 
lini.) Tribu de arañas de la familia de lospalpimánidos. 
Sus caracteres principales se reducen á los siguientes: 
ccfalotórax largamente rombal, muy aguzado [)or de¬ 
lante y por detrás; esternón alargado por detrás de 
las caderas; dos hileras; tarsos terminales de las patas 
anteriores normales, no apendiculados, provistos de 
uñas pequeñas. Comprende tres géneros: Meíronax 
E. Sim., Slenochilus Cambr. y Colopea E. Sim. 

ESTENOQUILO. (Etim. —Del gr. stenós, es¬ 
trecho, y cheilos, labio.) m. Zool. {Stenoihilus Cambr.) 
Genero de arañas de la familia de los palpimánidos y 
tribu de los estenoquilinos. Se conoce una sola especie, 
St. Hobsoni Cambr., propia de la India, hallada en 
Bombav. 

ESTENOQUIRO. (Etim. •— Del gr. stenós. es¬ 
trecho, y cheir, cheiros, mano.) m. Zool. {Stenockirus 
Karsch.) Género de arácnidos del orden de los escor¬ 
piones, familia de los bútidos, tribu de los butinos. 
Está representado por una especie. Si. Sarasinorum 
Karsch, de Ceylán. 

ESTENORDESTE. m. Punto del horizonte en¬ 
tre el E. y el NE., á igual distancia de ambos. i| Viento 
que sopla de esta parte. 

ESTENORRACO. (Etim. — Del gr. stenós, es¬ 
trecho, y rhachos, jirón, espino.) m. Entom. (Steno- 
rrhachus Mac Lachl.) Género de neurópteros de la fa¬ 
milia de los nemoptéridos y tribu de los nemopterinos. 
Comprende tres especies del Nuevo y Viejo Continen¬ 
te: el tipo es St. Walkeri Mac Lachl., propio de Chile. 

ESTENORRAGO. m. Zool. {Stenorrhagus E. 
Sim.) Género de arañas de la familia de los clubióni- 
dos y tribu de los corininos. Es de Venezuela y de la 
región del Amazonas; el tipo es Si. limbatus E. Sim. 

ESTENORRINA. f. Erpet. (Stenorhina.) Gé¬ 
nero de ofidios de la familia de los colúbridos, grupo 
de los opistoglifos, con los diente? maxilares peque» 
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ños, iguales entre sí, en número de 13 6 14 á cada 
lado, seguidos de un par de dientes ganchudos; la ca¬ 
beza pequeña; los ojos con pupila redonda, y las es¬ 
camas pequeñas, sin depresiones apicales y dispuestas 
en 17 filas. Comprende una sola especie, la Síenorhina 
Degenhardti, propia de la América Central, Colom¬ 
bia y el Ecuador 

ESTENORRINCO. (Etim. —Del gr. siettós, 
estrecho, y rhynchos, pico.) m. Zoo!. (SUnorrhynchus.) 

Genero de crustáceos 
malacostráceos del or¬ 
den de los podoftal- 
mos, suborden de los 
decápodos, sección de 
los braquiuros, fami¬ 
lia de los oxirrínqui- 
dos y tribu de los ma- 
cropodinos. Se citan 
varias especies de los 

Stenorrhynchus Tenniroslris mares de Europa. El 
St. longirostrts F. há¬ 
llase en el Mediterráneo v canal de la Mancha. 

ESTENORRINO. (Etim. —Del gr. stenós, ts- 
trecho, y rhin, nariz.) m. Entom. (Stenorhinus Lac.) 
Género de coleópteros de la familia de los bréntidos y 
tribu de los arrenodinos Se citan siete especies de la 
América del Sur; el Si. designatus Boh. es de Colombia. 

ESTENORUMIA. f. Entom. {Stenorumia 
Hmps.) Género de lepidópteros heteróceros de la 
familia de los geométridos y tribu de los geometri- 
nos. Sólo se conocen cuatro especies procedentes de 
la India; la St. abhinata Guen. habita también en el 
NO. del Ilimalava. 

ESTENOSADO, DA. adj. Pal. Afecto de este¬ 
nosis ó constricción. 

ESTENOSCAPCIA. f. Entom. {Stenosenptia 
Hamps.) Género de lepidópteros heteróceros de la 
familia de los árlidos y tribu de los litosinos. Las seis 
especies que comprende se hallan en Oceanía; la St. 
atoa Beth es de Nueva Guinea. 

ESTENOSCEPA. f. Entom. (Slniouepa 
Karsch.) Género de ortópteros de la familia de los lo- 
cústidos (acrídidos) y tribu de los pirgoinorfinos. Se co¬ 
noce una especie, St. granulosa Karsch, de Tangañica. 

ESTENOSCRITO. m. Texto obtenido taquigrá¬ 
ficamente. II Toda composición estenográfica ó esteno- 
grama. 

ESTENOSCRITURA. f. Taq. Por antonoma¬ 
sia, toda escritura estenografiada ó estenográfica, en 
contraposición de la integral ó común. 

ESTENOSINOS. m. pl. Entom. (Stenosini.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los tenebriónidos. 
Comprende los géneros Stenosis Herbst, Eutagenia 
'Rt\X.t.,Microtelu5 Sol., etc. 

ESTENOSIS, f. Pal. V. Estrechez. 

Estenosis cardiaca. Estrechez de cualquier orificio 
ó cavidad del corazón, como estenosis mitral, pulmo¬ 
nar, aórtica. 

Estenosis cicatricial. Estenosis de un conducto pro¬ 
ducido por la retracción de una cicatriz. 

Estenosis de Dittrich. Estenosis del cono arterioso. 

ESTENOSMILIA. f. Pdeont. {Stenosmilia Fro- 
mentel.) Género fósil de madreporarios ó pólipos anto- 
zoos hexacorálidos de la tribu ó sección de los aporinos, 
familia de los astreidos. Tiene los cálices muy esparci¬ 
dos. Se encuentra del cretácico al terciario. 

ESTENOSPATA. f. Entom. {StenospathaKxeü.) 
Género de dípteros nemóceros de la familia de los 
cecidómidos y tribu de los lestreminos. Las larvas de 
estos insectos viven en las vainas de las hojas sumer¬ 
gidas de Eriophorum. Se conoce una especie, S. crio- 
phori Kieff., de Lorena. 

ESTENOSQUEMA. m. Entom. {Stenoschema 
Brunn.) Género de ortópteros de la familia de los teti- 


gónidos (locústidos) y tribu de los seudofilinos. Sus do» 
especies conocidas habitan en el Brasil; el tipo es Ste¬ 
noschema gracile Brunn. 

ESTENOSTEGNOSIS. f. Pat. Estrechez del 

conducto de Stenon. 

ESTENOSTERNO. m. Entom. (Stenostemus 

Karsch.) Género de coleópteros de la familia de los 
escarabeidos y tribu de los orfninos. Se conoce una 
sola especie, St. costatus Karsch, de la isla de Santo 
Tomé. 

ESTENOSTIGONA. (Etim. —Del gr. stenós, 
estrecho, y stigma, estigma.) f. Entom. {Stenostigma 
VVarren.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa¬ 
milia de los nóctuidos y tribu de los cuculinos. En 
la estepa del .Asia Central es donde habitan las ocho 
especies conocidas de este género; el tipo es St. cuna 
Stgr. 

ESTENÓSTOMA. (Etim. — Del gr. stenes, es¬ 
trecho, y stoma, boca.) m. Entom. {Stenostoma Latr.) 
Género de coleópteros de la familia de los edeméridos, 
tipo de la tribu de los estenostominos. La única espe¬ 
cie descrita por Petagna, St. caeruletim, se halla en el 
S. de Francia y en España. 

Estenósioma. Paleont. {Stenostoma Dixon.) Géne¬ 
ro de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los teleósteos, orden de los acantópteros, familia de 
los berícidos, que se ha reconocido fósil en los depós.- 
tos secundarios superiores, correspondientes al terre¬ 
no cretácico de Inglaterra y Monte Líbano en el Asia 
Menor. 

ESTENOSTOMIA. f. Pat. Estrechez de la 
boca. 

ESTENOSTOMINOS. m. pl. Entom. (Stenos- 
tomini.) Tribu de coleópteros de la familia de los ecc- 
méridos. .Se ciñe al género Stenostoma Latr. 

ESTENOSTOMO. m. Z.ool. Género de molus¬ 
cos gasterópodos de la familia de los helícidos. Com¬ 
prende especies cuya concha tiene una abertura es¬ 
trecha. 

ESTENOTAFRO. m. Bot. (Stenoiaphrum Trin.) 
Género de gramíneas paniceas, con todas las espigui¬ 
llas bifloras hermafrcxlitas, dos á cuatro en e§pÍL!a 5 
muy cortas, hundidas unilateralmenle en huecíis de 
un espádice ancho; rastreras, con tallos comprimi¬ 
dos y hojas planas, patentes. Comprende tres ó cuatro 
especies, de las que St. americanum, de los trópicos v 
subtrópicos, llega á los arenales de Santander y el 
Mediodía de Francia, alcanza á medio metro, tiene 
vainas engrosadas, flores verdes ó amarillentas y sirve 
para sujetar las dunas de los ríos y en la América 
del Sur el rizoma como diurético. 

ESTENOTAR6IA. f. Entom. (Stenotarsia.) 
Género de coleópteros de la familia de los cscarabei- 
dos y grupo de los melitófilos. Las cuatro especies 
que contiene se encuentran en Madagascar. 

ESTENOTARSO. m. Entom. (Stenotarsus.) 
Género de coleópteros de la familia de los curculióni¬ 
dos y tribu de los eutiminos. Se reduce á dos esi>ecies 
propias de la Cafrería. 

ESTENOTATO. m. Paleont. {Sienoiatus Ame- 
ghino.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los 
desdentados, suborden de los dasisodos, que se ha re¬ 
conocido fósil en los depósitos terciarios correspondien¬ 
tes á las formaciones patagónica y araucaniense de la 
República Argentina. 

ESTENOTÉFANOS. m. Paleont. {Stenotefha- 
nos Ameghino.) Género de vertebrados de la clase 
de los mamíferos, subclase de los placentarios, orden 
de los ungulados, suborden de los toxodontes, fami¬ 
lia de los nesodóntidos; se ha reconocido fósil en le» 
depósitos terciarios inferiores de Santa Cruz el Ster.o- 
tephanos speciosus Ameghino, y en la formación pa- 
tagoniense el St. plicidens Am.cghino. 
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ESTENOTELEGRAFÍ A. (Etim. — De este¬ 
no, estrecho, y telegrafía.) t. Fis. Transmisión á dis¬ 
tancia, con gran velocidad, de la taquigrafía ó esteno¬ 
grafía. 

Deriv. Estenotelegráfioo, oa. 

ESTENOTELÉGRAFO. m.Fi'í. Aparato tele¬ 
gráfico que tiene por objeto transmitir en lenguaje se¬ 
creto y abreviado los telegramas redactados en lenguaje 
claro. Los órganos esenciales do los estenotelc^rafos, 
como las claves de Estado [V. Telegráficas (Cla¬ 
ves)] son desconocidos, pues interesa á los Estados que 
los usan que permanezcan en secreto. La necesidad 
de los estenotelcgrafos no se ha dejado sentir hasta 
la pasada guerra mundial (1914-18) en que princi¬ 
palmente uno de los grupos de naciones debía ape¬ 
lar á todos los medios para poner en comunicación 
á todas ellas incluso á través de territorios enemigos. 
La telegrafía sin hilos y los cables submarinos no in¬ 
terrumpidos permitían estas comunicaciones emplean¬ 
do lenguaje cifrado; pero en algún caso la cantidad 
de tráfico era tal que los medios de comunicación re¬ 
sultaban insuficientes. Asi les ocurría á los Estados 
Unidos, que necesitaban sostener una comunicación 
permanente y segura entre el Gobierno y el Estado 
Mayor del ejército expedicionario. Las comunicacio¬ 
nes por telegrafía sin hilos eran inseguras por las 
perturbaciones que introducía en ellas el enemigo. 
Por consiguiente, no quedaban más que los cables, pero 
el servicio no se podía desarrollar con toda la rapidez 
necesaria por la gran longitud de los telegramas ci¬ 
frados y el tiempo que se invertía en cifrarlos y des¬ 
cifrarlos. Se trató entonces de transmitir en lenguaje 
claro empleando un sistema múltiple impresor (V. Te¬ 
legrafía), pero se comprobó que mediante ciertos 
aparatos fundados en el empleo de las válvulas ter- 
moiónicas, el enemigo podía interceptar la correspon¬ 
dencia desde un submarino sin que pudiera notarse 
en lo más mínimo su acción. Sin embargo, no se re¬ 
nunció al estudio del problema, y á instancias del co¬ 
ronel Cartyj ias Compañías Western Electric y Ameri¬ 
can Telephone and Telegraph, en colaboración con el 
coronel Mauborgne del Signal Corps, consiguieron 
construir un estenotelégrafo del que sólo se conocen 
los siguientes datos: El telegrama se escribe en len¬ 
guaje claro, se copia por medio de un teclado de una 
máquina de escribir perforándose una cinta de p^pel 
semejante á la de los telégrafos automáticos (V. Te¬ 
legrafía), pero cuyas perforaciones obedecen á una 
clave, es decir, son cifradas. Esta cinta, cuyo conte¬ 
nido es secreto, se remite á la estación telegráfica 
donde se hace pasar por un aparato transmisor que 
envía á la línea las señales correspondientes, las cua¬ 
les se reciben en un aparato receptor que perfora 
una cinta igual á la primera y, por consiguiente, se¬ 
creta. La cinta se remite al destinatario del telegrama, 
quien la hace pasar por un aparato que descifra el 
contenido y lo escribe en una hoja de papel en lengua¬ 
je claro. Las ventajas del sistema saltan á. la vista: la 
transmisión no dura más que si se efectuase en len¬ 
guaje claro, se ahorra el largo tiemjK) que se pierde 
en cifrar y descifrar el mensaje y, finalmente, se re¬ 
duce al mínimo posible el número de personas que 
poseen el secreto, pues éstas son solamente las que tie¬ 
nen la máquina de perforar y la de descifrar. El có¬ 
digo cifrado empleado por este aparato ha salido vic¬ 
torioso de todas las tentativas hechas para encontrar 
la clave por gran número de peritos. 

E8TENOTERIS. m. Entom. (5/c«í?/íryjThoms.) 
Género de himenópteros de la familia de los encírtidos 
y tribu de los encirtinos. No comprende más que una 
especie, Thoms., que se ha encontrado en 

Suecia y Alemania. 

E8TENOTERM lA. i, Biol. V. Estenoha- 
linita. 


ESTENOTERMO. adj. Zool. Se dice de los ani¬ 
males incapaces de soportar grandes diferencias de 
temperatura, por contraposición á los auritermos. 

ESTENÓTERO. adj. Antrop. Cráneo muy es¬ 
trecho. 

ESTENOTERÓMATA. m. Zool. {Stenolerom- 
mata Holinb.) Género de arañas de la familia de los 
aviculáridos y tribu de los tenicinos. Se encuentra es¬ 
parcido por la .América .Meridional, Brasil, República 
Argentina y Chile; el tipo es St. piálense Holrnb. 

ESTEÑOTÉTIX. (Etim. — Del gr. stenós, es¬ 
trecho, y de Tetlix, nombre de un género de insectos.) 
m. Entom. (Stenotetlix Slal.) Género de ortópteros de 
la familia de los tetigómidos (locústidos) y tribu de 
los seudofilinos. Comprende una sola especie, St. nui- 
cilentiis Stal, propia de Colombia. 

ESTENOTIFLOPA. (Etim.— Del gr. stenós, 
estrecho, y typhlops, ciego.) f. Zool. {Stenotyphlops 
T. Stebb.) Género de crustáceos entomostráceos dcl 
orden de los cu máceos y familia de los paraleucóni- 
dos. Se conoce una sola especie, St. spinulosa Stebb., 
del S. de Africa. 

ESTENOTIPIA. (Etim. — Del gr. stenós, re¬ 
ducido, abreviado, y tipo, letra de molde.) f. Taq. Con¬ 
junto de procedimientos que se emplean para esteno¬ 
grafiar la palabra hablada, sirviéndose de aparatos 
provistos de teclas, merced á las que quedan impre¬ 
sos, en una hoja ó tira de papel, los caracteres que 
integran los reíjpectivos sistemas de escritura. V. Ta¬ 
quigrafía MECANOGRÁFICA. 

Deriv. Estenotipiar. Estenotlpiado, da. 
Eatenotipista. 

ESTENOTIPOGRAMA. m. Taq. Con esta 
palabra compuesta de las tres raíces griegas stenós, 
tipo y gramma (reducido, carácter y escrito), se de¬ 
signa todo trabajo estenotipiado, esto es, taquigra¬ 
fiado por procedimientos mecánicos, cuya expresión 
abrevian los profesionales empleando su sinónima 
estenodroma. 

ESTENOTO. (Etim. — Del gr. stenós, estrecho, 
y notos, dorso.) m. Entom. (Stenotus Jak.) Género de 
hemípteros heterópteros de la familia de los cápsidos 
y tribu de los capsinos. El tipo es St. limhatus F., que 
se extiende por Europa, Asia Menor, Siberia, etc. 

E8TENOTÓRAX. m. Pat. Estrechez del tórax. 

ESTENOTRAQUELINOS. m. pl. Entom. 
(Stenolrachelini.) Tribu de coleópteros de la familia 
de los melándridos. En ella se incluyen los géneros 
Stenotrachelus Berth. y Scotodes Esch. 

ESTENOTRAQUELO. (Etim. — Del gr. ste¬ 
nós, estrecho, y trachelos, cuello.) m. Entom. {Steno¬ 
trachelus Berth.) Género de coleópteros de la familia 
de los melándridos y tribu de los estenotraquelinos. 
No se ha descrito más que una especie propia del N. 
de Europa, St. aeneiis Payk. 

E8TE NO VATES, f. Entom. (Stenovates Sauss.) 
Género de ortópteros de la familia de los mántidos y 
tribu de los vatinos. Se cita St. pantherina Sauss., del 
Nilo Blanco. 

ESTENOXIFO. m. Entom. (Strnoxyphus 
Blanch.) Género de ortópteros de la familia de los lo¬ 
cústidos (acrídidos) y tribu de los pirgomorfinos. Se 
cita una sola especie, 5/. v iriegatus Blanch, de Nueva 
Guinea. 

ESTENOZ. Geog. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Guesalaz. 

Estenoz (Evaristo). Biog. Caudillo cubano, de la 
raza negra, iniciador y jefe del alzamiento racista. 
Creyendo que todos los negros le secundarían en su 
empresa de liberación, se lanzó al campo, llegando á 
formar una partida de 1,000 hombres, aunque él tenía 
la esperanza de que serían muchos miles los que se 
le unirían. (Tasi sin armas y contra un enemigo más 
numeroso y sobre todo mejor organizado, se defendió 
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bastante tiempo, y al ver que los suyos comenzaban 
á abandonarle, decidió presentarse á las autoridades 
americanas, y una mañana de fines de Junio de 1911!, 
á la cabeza de unos pocos nebros y casi desnudo, hizo 
frente á las tropas y fue muerto de un tiro por el te¬ 
niente de rurales l’tf;ardo de Latorre. La nnierte del 
jefe acabó de desmoralizar á las pocas partidas que 
quedaban y sucesivamente fueron sucumbiendo los 
otros caudillos, como Loreto Vera, Ramón Miran¬ 
da, Juan Calayón, Juan Bell, Juan John, Leoncio Mo- 
riel y Jor^e Palacios y desapareciendo las partidas, 
dándose por terminada, ¡meo después, la insurrección. 

ESTENSTRUPINA. f. Mineral. V. Steens- 
TRUPISA. 

ESTENTINOS. m. pl. ant. INTESTINOS. 

ESTÉNTOR. Mil. Heraldo griego, que asistió al 
sitio de Troya. Es célebre por su sonora voz, que se 
oía tanto como el clamor de 50 hombres reunidos. 
Tomando su forma exhorta Juno á los argivos. 

ESTENTOR. m. Paleont. {Slentor (ieofroy.) Gé¬ 
nero de mamíferos, sinónimo de Myeetes llliger, que se 
ha reconocido fósil en los depósitos diluviales inferio¬ 
res de las cavernas de huesos del Brasil. 

Estentok. Zool. {Slentor Oken.) Género de proto¬ 
zoos, infusorios de la sección ó subclase de los ciliados 
(ó infusorios provistos de cilios vibrátiles), orden de los 
heterotrlquidos ó heterotricos {Heterotrichida Delage, 
Ilelerotricha .Stein euiend), suborden de los politríqui- 
dos ó politricos (Polytricliidae Delage, Ilelerotricha 
Stein). Este género, que da nombre á la familia de los 
esteiitorinos {Slenlorina Stein), es muy importante y 
conocido. Tiene una forma característica de trompeta, 
ó sea de cono alargado, algo incurvado á veces en su 
extremo ó vértice, y con la base un tanto extendida, 
situada delante en la progresión ó natación. Dicha 
base, que consideraremos como superior en la posición 
morfológica, constituye el campo frontal, y lleva en 
su margen la zona adoral, ó sea la faja de membrani- 
llas que limitan dicho campex, también llamado sendo- 
stoma ó peí isloina, por ser el espacio situado en derredor 
de la l)oca (ó bien la región dentro de la cual está em¬ 
plazada aquélla). Este perístoma seudostoma, ó cam¬ 
po frontal, es excavado y termina en forma de em¬ 
budo, constituyendo de tal modo, hacia delante y un 
poco á la izquierda, una especie de vestíbulo en cuyo 
fondo está situada la boca, ó sea el orificio que da ac¬ 
ceso á la cavidad ú oquedad denominada faringe. La 
zona adoral está formada por laminillas muy estrechas, 
que i)arecen cilios grandes pero sencillos, y dentro de 
ella hay una fila de cilios (comparables á los cilios 
parorales). 

Es interesante y curiosa la figura que describe la 
zona adoral ó fila de paletas referida. Empieza por 
delante, en la línea media y parte más alta del perís¬ 
toma ó campo frontal; sigue todo el borde del mismo 
pasando por detrás, y un poco antes de llegar al punto 
de partida, se desvía ó revuelve hacia atrás y siguiendo 
el borde del vestíbulo infundibuliforrne antes expre¬ 
sado, desciende hasta .el interior de la faringe descri¬ 
biendo una esp)iral alargada. 

Casi toda la extensión del campo frontal (ó sea la 
región más plana del mismo) está sembrada de finos 
cilios dispuestos en líneas concéntricas paralelas á 
su borde externo, siendo esta región á la que más 
propiamente correspondería el nombre de perístoma 
ó campo frontal, pues á la parte infundibuliforrne 
(de condición un tanto diferente) en cuyo fondo está 
la boca, es á la que debiera darse con más preci¬ 
sión el título de seudostoma. La superficie del cuer¬ 
po está uniformemente revestida de cilios dispuestos 
en líneas longitudinales. El estentor es un infusorio 
de gran tamaño que alcanza á veces cuando está ex¬ 
tendido 4 mm. de longitud, vive en el agua dulce y 
se alimenta de algas, rotíferos y de otros ciliados me- | 


ñores que él. .Suele permanecer fijo por su extremidad 
estrecha ó puntiaguda en la que el protoplasma puede 
' emitir pequeños seudóporos y otras veces nada ágil- 
• mente, trasladándose de sitio cada vez que lo requiere 
las condiciones del agua y las necesidades de su nu¬ 
trición. Ha sido muy bien estudiada en este género 
la multiplicación por división. 

ESTENTOREIDAD. f. Calidad de estentóreo; 
fortaleza mecánica de la v'oz. 

ESTENTÓREO, REA. (Etim. — Del lat. sten- 
toreiis, deriv. de Slentor, el heraldo griego Esténtor, 
célebre por lo fuerte y robusto de su voz.) adj. Muy 
fuerte ó ruidoso, aplicado al acento de la voz. 

ESTENTÓRIDOS. m. pl. Zool. {Stentorina Stein 
ewend. Bütschli.) Familia de protozoos, infusorios, dcl 
grupo ó subclase de los ciliados, orden de ios hetero- 
tríquidos ó heterotricos {Heterotrichida Delage, Uete- 
rolrica .Stein eniend), suborden de los poiitriquidos {Po- 
lylrichidae Delage, Heterotriche Stein), que toma nom¬ 
bre del género^/ew/or Oken ( V. Estentor). Comprende, 
además del referido género tipo, los géneros Follicnlina 
Sch. y Fabrea Hennegv. V. Foliculina v Farrea. 

ESTENTORINÓS. m. pl. Zool. \. Estentó- 

RIDOS. 

ESTENTOROFÓNICO. (Etim. — De E^tén- 
tor, y el gr. phoné, voz.) adj. Se dice de un tubo para 
reforzar la voz: portavoz. 

ESTENUCA. f. Entom. {Stenucha Hamps.) Ge¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ártidos y tribu de los artinos. Se reduce á una especie. 
St. dolens Druce, propia de Méjico. 

ESTENURO. m. Paleont. {Sthenurus Owen.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferor, 
subclase de los implacentarios, orden de los marsu¬ 
piales, suborden de los diprotodontes, familia de los 
macropódidos. Se ha reconocido fósil en los depósitos 
pleistocénicos de Australia. 

ESTE-OESTE, m. Mar. Expresión y denon.i- 
nación de la línea que sigue la dirección de los dos 
puntos cardinales llamados Este v Oeste. 

ESTEPA. 1.» acep. F., In. y A. Steppe. — It. y V. 
Steppa. — C. Estepa. — E. Stepo. (Etim. — Del ruso 
steppe.) f. Erial llano y muy extenso. |l En Rusia, 
cada una de las llanuras elevadas, de las cuales unas 
carecen de agua y son estériles, y otras tienen vegeta¬ 
ción y aguas en abundancia. Corresponden á las sa¬ 
banas de la América del Norte y á las pampas del S., 
si bien éstas son bajas y cenagosas. 

E.STEPA. (Etim. — Castellanización de la palabra, 
que en Ukrania equivale á la castellana yermo.) B:'t. 
Aplicado originariamente este nombre á las formacio¬ 
nes sin árboles del S. de Rusia (estepas pónticas), 
se fué extendiendo en el lenguaje común á todas las 
demás igualmente descubiertas (es decir, sin que la 
vegetación pase ó alcance la estatura del hombre) del 
Caspio y el Asia Central, como oposición al carácter 
selvático que ofrecían los países más sententrionalc?, 
ó en la misma región (como en Ukrania) los avances 
y enclaves arbolados. Los fitogeógrafos fueron apli¬ 
cando también el concepto á todos los tipos de vege¬ 
tación de carácter más ó menos xerofítico y descubier¬ 
to que por este último carácter contrastaban con las 
regiones selváticas. En este máximo de amplitud 
acabó por aplicarse la denominación á tipos de vege¬ 
tación muy diferentes dentro de aquellos caracteres 
generales, v. gr., en la República Argentina á las tres 
zonas fitogeográficas que se atraviesan al cruzar dia¬ 
gonalmente el país desde el río de La Plata hacia el 
NO; estepa de gramíneas ó pampa fértil en el E.; es¬ 
tepa leñosa ó formación del chañar en el Centro, y 
estepa salina en el NO. y O. Drude {Geografía botá¬ 
nica, 1888-90) distingue tres clases de estepas. En su 
serie de formaciones caracterizadas por las forma?^ 
vegetativas, las estepas de gramíneas: en su serie de 
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formaciones caracterizadas por el substrato, las er/e* 
pas desérticas y estepas de transición. Las estepas de- 
sérticas las subdivide en cuatro tipos: estepas de detri¬ 
tos de rocas aisgeógenas (pedregosas), estepas de are¬ 
nas moveditaSj estepas de arcilla y limo, y estepas sa¬ 


ladas. Y las de transición, en herbáceas y frutescentes; 
pero el mismo autor escribía que «las estepas y forma¬ 
ciones glaciales se diferencian de las demás formacio¬ 
nes en que no están caracterizadas por una forma de 
vegetación determinada, á la cual se ajusten todos los 
demás elementos accesorios»; calificaba ambas for¬ 
maciones de mixtas, añadiendo que «sus diversas mo¬ 
dalidades dependen sobre todo del substrato». Will- 
komm, que á mediados del siglo xix dió comienzo 
á sus estudios de la vegetación de la península Ibérica, 
calificó de estepas enormes extensiones de la zona 
caliza del E., Centro y S., y más adelante también 
de alguna parte del Centro-N., considerando esos pai- 
sajes vegetales en el estado en que los veía, pues el 
problema de las sucesiones sinecológicas no aparecía 
aun por entonces á los fitogeógrafos con la claridad y 
rigor con que lo han planteado las modernas escuelas 
inglesa y norteamericana (V. Sucesión). Willkomn> 
distinguía en España dos clases de estepas: de gra¬ 
míneas (el espartal) y salinas, las más extendidas. 

En este período de la extensión abusiva Jel concep¬ 
to de estepa se podían enumerar como regiones este¬ 
parias del Globo: ei^Europa, los enclaves salinos de 
la cuenca media y baja del Danubio y el S. de Rusia 
(estepas pónticas), más la región salina circuncasp'a- 
na (estepas cáspicas), y las formaciones xerofíticas 
bajas y más ó menos abiertas de España y de la penín¬ 
sula helénica; en Asia, las regiones de Anatolia aná¬ 
logas á las llamadas estepas españolas, la continuación 
de la estepa cáspica, la del Asia Central y la zona in¬ 
termedia entre el monte y el desierto, así en toda el 
Asia Anterior como en torno de Gobi y la Tartaria 
china; en Africa, las formaciones de Berbería análo¬ 
gas á dichas estepas de España, y la zona circundesér- 
tica comparable á la citada en Asia, así como la xero- 
fítica y desarbolada de Kalahari y su periferia que, 
por el O., llegaba hasta la misma costa; en la América 
del Norte, toda la región xerofítica, salvo los enclaves 
arbolados, que va desde las costas meridionales de 
California á las praderas, incluso del Canadá interior 
occidental, y en la América del Sur, á la análoga banda 
que va, con diferencias de anchura, desde las costas de 
Atacama á las orientales de Patagonia. A las partes 
menos pobladas de vegetación dentro de esas grandes 
áreas, se las llamaba desiertos. 


Schimper, con su oposición entre el que llamaba 
clima de monte ó de vegetación leñosa y el clima de 
pastizal ó graminal, vino á dar más precisión en 191S 
á las diferencias ya esbozadas por Drude y otros. 
Vegetación de gramíneas con lluvias de verano, y 
vegetación leñosa con lluvias de in¬ 
vierno y mínima, por tanto, estival, 
eran dos conceptos antagónicos, q le 
era anticientífico reunir en uno. El 
nombre de estepa quedaba reservado 
al grupo más análogo al tipo de don¬ 
de procedía la denomina%''ión. ó sem 
las estepas pónticas, á las llamadas 
estepas de gramíneas. La llamada este¬ 
pa leñosa no representaba sino los gra¬ 
dos intermedios en el tránsito deger;e 
rativo del monte al desierto, debido á 
la disminución de agua. En conse¬ 
cuencia, la llamada estepa leñosa fue 
denominada por Schimper semidesier- 
to La estepa de gramíneas podía asi 
definirse con toda precisión: una for¬ 
mación de graminal xerofítica (lo que 
la diferencia del prado) y sin árboles 
salpicados (lo que la diferencia de la 
sabana), y como categoría resultaba 
uno de los tipos de graminal dentro 
de las que Schimper llamaba forma¬ 
ciones climáticas. Según esto, de las 
llamadas en España estepas por Willkomm sólo queda¬ 
ban con este nombre los espártales; las restantes pa¬ 
saban á la categoría de semidesiertos. Lo mismo su¬ 
cedía ron las análogas formaciones de vegetación le¬ 
ñosa ó semileñosa baja y abierta en las grandes áreas 
geográficas antes señaladas como esteparias. 

En 1905 (Congreso Internacional de Viena) Tanfi- 
liev, profesor de Üdessa, llegó al radicalismo restricti¬ 
vo pidiendo que la palabra estepa fuera excluida por 
completo del vocabulario fitogeográfico. Este concep¬ 
to, según dicho autor, no es sinecológico, porque las 
plantas de la estepa pueden también presentarse cons¬ 
tituyendo formación en los prados de las riberas fluvia¬ 
les, en las pendientes escarpadas y en las montañas, 
sin por eso constituir estepa. El concepto de estepa 
es, según él, puramente geográfico, es decir, de geogra¬ 
fía sintética fen la clasificación de H. del Villar). Con 
tal motivo, Tanfiliev trazó una descripción concisa y 
ceñida de la estepa ukránica. «Estepa, expone, es una 
superficie no anegada, más ó menos llana, desnuda de 
bosque en su estado natural, situada sobre el nivel 
de las crecidas fluviales, cubierta de mantillo y con 
un tapiz vegetal más ó menos continuo, descansando 
la capa más ó menos obscura de humus sobre un 
substrato calizo que, aparte del carbonato de cal, con¬ 
tiene, aunque no en exceso, sales fácilmente solubles.» 
«Los desiertos, insiste, no tienen capa de mantillo, ni 
tampoco tapiz vegetal en alguna medida continua, y 
el suelo ó el subsuelo están en su mayor parte fuerte¬ 
mente cargados de sal.» 

«Por varios conceptos las estepas se asemejan á 
los prados, pero los prados, ó son ribereños, y enton¬ 
ces quedan bajo el nivel de las crecidas fluviales, ó 
son productos artificiales en suelo anteriormente ocu¬ 
pado por el bosque...» «Hoy se halla firmemente esta¬ 
blecido: 1.® que el ehernosióm (tierra negra) se ha 
originado por acumulación del humus debido á la des¬ 
composición de las plantas esteparias; 2.® que esta acu¬ 
mulación de humus ha tenido como condición esencial 
la alta proporción de cal del loess; 3.® que el cherno- 
sidm sólo se presenta sobre un substrato rico en cal; 
4.® que la proporción de humus disminuye gradual¬ 
mente hacia la profundidad, y la de elementos minera¬ 
les aumenta en la misma dirección, y 5.® que en los 
bosques no se forma ehernosióm.» La principal causa 
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de que en las estepas pónticas no haya árboles es la 
sal de) suelo ó subsuelo; por eso los hay, en la misma 
región, en las lomas y en las pendientes de los barran¬ 
cos. Abandonada la naturaleza á sí misma, el bosque 
gana terreno sobre la estepa, según va actuando en 
el suelo el lavado de las precipitaciones. En donde 
hay ya bosque, se encuentran con frecuencia cárcavas 
agrias, tipo de relieve demostrativo de que, cuando 
se formó, no había allí bosque. 

En 1918 y 1919 Gradmann ha abogado en favor de 
la antigua amplitud, alegando «la necesidad de uni¬ 
ficar en un concepto de conjunto un gran número de 
formaciones muy diversamente compuestas de gra¬ 
míneas, hierbas, matas y arbustos, y hasta en parte 
de árboles, adaptadas á la sequía y que, en sus exi¬ 
gencias climáticas, forman el intermedio entre el 
bosque y el desierto». J. Walther (Peiermann s Mili.) 
ha reclamado para la voz esfff>a la circunscripción á 
las formaciones de tipo de la Rusia Meridional, ó á 
lo más su sola ampliación á la parte análoga de las 
pr.aderas norteamericanas. Los criterios que hoy pre¬ 
dominan en Fitogeografía son: el de circunscribir el 
significado del término, como ha pedido Walther, ó 
el de suprimirlo, como propuso Tanfiliev. En contra 
de l.a opinión que predominó en el Congreso de Bruse¬ 
las. los fitogeógrafos tienden á substituir los nombres 
vulgares por los técnico?. Así, Clements ha podido en 
1920 describir la vegetación de todo el O. de los Es¬ 
tados Unidos, en que predominan las formaciones 
antes llamadas rstepa de gramíneas, estepas leñosas y 
'desérticas, y estepas salinas, sin emplear en absoluto la 
palabra estepa. 

lói cuanto á las llamadas por Willkomm y Reyes 
estepas ele España, H. del Villar ha hecho ver que, 
en gran parte de ella?, el suelo no es salino ó lo es en 
grafio tal que no excluye la vegetación arbórea, ver¬ 
bigracia, de Queráis Ilex, determinados Pinus, etc.; 
que el aumento de salinidad puede ser consecuencia 
de la destrucción del monte y no causa de la no exis¬ 
tencia originaria de, éste; que son numerosísimos, 
dentro de las áreas llamadas esteparias, los residuos, 
en todos los grados, de xero-Querci Pinion, xero- 
Qucrcion ó xero-Pinion (las formaciones-climax de Cle- 
ments, dentro del mismo clima y sobre los mismos 
pisos y tramos del triásico, oligocénico y miocénico 
(incluso los de yesos) que las llamadas estepas; q^ue, 
donde consta por testimonio vivo que hubo monte 
(xeroíítico) ó donde existen aún residuos de él ó ár¬ 
boles testigos aislados, sé encuentran las especies 
más típicas de las estepas, incluso las gipsófilas, como 
el Ilflianlhemum síjuamatum, la Gypsojtla Slruthium, 
el Lepidium siihulatum, el Centaurium gypsicola, ó 
halófilas, como la Salsola vermiculaia, de todo lo cual 
ha deducido que dichas llamadas estepas no son más 
que etapas subseriales (en el lenguaje dinámico de 
( lemcnts) del monte xerofítico destruido (principal¬ 
mente por el hombre). 

En las estepas, consideradas antes con cierta ampli¬ 
tud, se señalaba verano caluroso y seco é invierno, re¬ 
lativamente riguroso, que limitan la época de vege¬ 
tación á la primavera, con lo cual v con la escasez de 
humedad se explica la pobreza arbórea; los árboles» 
ca u sólo se encuentran en las montañas y en el cauce 
de los ríos: en éstos es característico el áíamo Populus 
euphratica. ICn el Hindukusch se muestran ya algu¬ 
nas formas tropicales, como la Dalbergia sissoo; las 
lluvi.as escasean más hacia el E. (Gobi, Irán, Turán, 
E. de Siria) pasando el país á la característica del de¬ 
sierto, por ejemplo, en las salinas de Persia, producto 
de la desecación de lagos sin desagüe; en el más ex¬ 
tremo E. se forman nuevos desagües, que lavan el 
terreno y se origina el loess por la acción del viento, 
principalmente en China. Formas características en 
tal sentido serian los arbustos espinosos, por ejemplo, ¡ 


Astragalus, en Turán el Haloxylon ammodendron, no 
espinoso, articulado, duro y frágil, en el Tibel la? 
Caraganas, la forma Spartium de las poligonáceas, 
calígoneas, las quenopodiáceas y zigofiláceas halófi¬ 
las, muchas artemisias y cousinias, el ruibarbo, las 
1 umbelíferas gigantescas asafétida, amoníaco y sumbul. 
Fenómeno peculiar son las plantas corredoras, muy 
ramosas, con ramas tenaces y enredadas, que las tem¬ 
pestades otoñales desarraigan y arrastran en peloto¬ 
nes, como el Rapistrum perenne. Características son 
también las Stipas, el esparto En ningún punto st 
forma pradera con césped continuo, pero donde la 
cañuela de oveja, por ejemplo, se asocia á pequeñas 
leguminosas, resultan buenos pastos. El número de 
especies calcula Grisebach en 8,000, de las que tres 
cuartas partes endémicas. El cultivo sólo es posiblt 
en la mayor parte del territorio con regadío, por ejem¬ 
plo, en los grandes oasis de Chiva y Bucara y en Me- 
sopotámia; en su mayor parte las plantas cultivadas 
son europeomediterráneas, aunque su punto de ori¬ 
gen más bien sea éste, por ejemplo, el albaricequero, 
el trigo y la cebada, muchas legumbres, el trigo sarra¬ 
ceno. También el nogal y el garbanzo parecen ser es¬ 
teparios ó de la flora mediterránea oriental. En los 
oasis del Turquestán dominan la«; cucurbitáceas, como 
en Egipto. En el SO. prospera la datilera hasta Bagdad 
y el oasis Tebbes en Persia á los 34° de lat. N. En el 
S. de Rusia la fertilidad proverbial de la tierra negra 
da abundantes cosechas, alfalfa de 5 m. y cáñamo de 7. 

En España se presenta la estepa, al entender de 
Willkomm, en los depósitos terciarios en la cuenca 
del Ebro y en la del Guadalquivir, en las mesetas cas 
tellanas y en la granadina y murciana, en el Segura 
y en la costa de Alicante, Murcia y Almería; el terre¬ 
no suele ser de caliza, yeso, marga, pizarra, pedregal, 
conglomerado ó arena, muchas veces salino, rara vez 
llano, generalmente onduloso; en sus charcos, lagui:a> 
y pantanos forma en el verano la sal (común, de 
Glauber y alumbre) anchos y gruesos márgenes blan¬ 
cos. Falta el agua potable á excepción de algunos es¬ 
casos manantiales. Willkomm distingue la esicpa 
ibérica ó navarroaragonesa con la laguna de Gallo- 
canta, la central ó manchega con el mar de Ontigola, 
la litoral ó mediterránea, la granadina y la hética coi; 
la laguna Zoñar, además la catalana con la Segarra \ 
Cardona, la castellana y leonesa, las de Jaén, can.piñ-> 
de Córdoba (del Guadajoz), de Cacín y líuelva y cniit 
La Malá y Gavia la Chica, asi como las de Adra y Da 
lias. En Lérida y Salamanca no llega la lluvia anual 
á 300 mm. Sus especies son, según Willkonun, 302. de 
las que 78 son también litorales, 126 son endémicas. 
170 halófilas; en la litoral de 161 son exclusivas 68 
(40 endémicas), en la manchega*de 158 lo son 36 (20), 
de 149 de la ibérica 27 (8); las comunes á todas ellas 
son: Lygeum Spartum, Macrochloa tenacissima (espar 
to), Sphenopus Gouani, Salsola vermiculata (barrilla). 
Suaeda marítima (sosa), Atriplex glauca (saladilla). 
Artemisia herba alba (ontina), Onopordon netvosum, 
Zollikoferia resedijolia, Teucrium gnaphalodes, Nonnea 
alba, Cottvulvulus lineatus, Samolus Valerandt (pampli¬ 
na de agua), Cynanchum acutum (matacán), Hemia¬ 
ria jrulicosa, Astragalus narbonnensis, Ononis triden- 
tata (amacho), Peganum Harmala (gamarza), Linum 
maritimum. Malva aegyptia, Quería hispánica, Fran- 
kenia Reuíeri (tomillo sapero), Helianthemum squa- 
matum, Lepidium latifolium (piperisa), L. subulaturr. 
Sisymbrium crassijolium, Glaucium luíeum (amapola 
marina). Las halófilas son más de la mitad de las 
especies que se crian en las estepas. Se distingue de la 
formación halófila la del esparto por su mayor um 
formidad. 

Cultivo de las estepas. Cuando se ha conseguid'' 
hacer desaparecer las sales que contienen los ierre 
nos por medio de acertadas nivelaciones y trazados de 
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tanjas con pendiente suave, unas principales y otras 
secundarias,estableciendo en el terreno un emparrilla¬ 
do, cuyos cuadros conviene tengan la mayor super¬ 
ficie con respecto á la extensión de aquél, entonces se 
principia á roturar los cuadros con labores profundas. 

I tíien removido el terreno, el agua de lluvia disuelve 
■ las sales en suspensión, filtrándolas y arrastrándolas 
á las zanjas de desagüe. Cuando los terrenos estepa¬ 
rios están próximos á dos, se facilita el desbordamien¬ 
to de éstos por causa de avenidas y se ai)rovechan como 
mejorantes los légamos y restos orgánicos en de^com- 
posicióD-.que las aguas arrastran. Al año siguiente se 
cultivan V'guminosas, sobre todo en los rodales que 
presentan mejores condiciones al efecto, resembrando 
los claros con insistencia y favoreciendo la germina-’ 
ción por medio de riegos con agua dulce si es posible 
hasta conseguir obtener un prado artificial. En los 
sitios que acusan grandes humedades, se practican 
plantac'ones de álamos, olmos, sauces y otras plantas 
de raíces profundas que para su crecimiento necesitan 
suelos frescos. En los terrenos más secos se pueden 
plantar árboles de paseo y frutales que necesiten al¬ 
guna humedad, acabando por establecer algo de viña 
I si el terreno lo permite. 

' Eüepa blanca. Es el Cistus albidus 

Estepa bUuera. Nombre vulgar catalán delaPA/o-« 
ntis ilalica Smith, de la familia de las labiadas, muy 
análoga y congénere del mala^allos (Fhl. purpurea L.) 
^véase). 

Estepa barrera. Nombre que se da en Cataluña, 
asi como el de estepa negra, al tomillo blanco, especie 
de jara (Cistus salviaefolius L.), pequeña, de florecillas 
blancas muy común en la costa mediterránea. 

Estepa Juana. Nombre vulgar del Ilypericum ba- 
learicum L., arbustillo abundante en las islas Baleares. 

Bibliagr. Humboldt, Ansichlen der Natur (1805), 
y Essai sur la géographie des plantes; Grisebach, Die 
vegetation der Erde {ÍS12), y Pilanzengeographie (1875); 
Drude, Pjlanzengeographie, en la Anleiiung, de Neu- 
mayer ■ (1888), y Handbuch der Pflanzengeographie 
(1890); A. F. \V. Schimper, Pjlanzengeographie auf 
phvsiologischer Grundlage (1898); Warming, 
of Plants (1909); Warming y Groebner, Oekologische 
Pjlanzengeographie (1918); Willkomm, Die Strand- 
und Steppengebiete der Iberisciten llalbinsel utid deren 
Vegetation (1852); Stalistik der Strand und Steppen 
ve^elation der Iberischen Halbinsel, en Bol. jahrb. 
(1895), y Grundzüge der Pjlanzenverbreitung auf der 
Iberischen Halbinsel; Odón de Buen, Apuntes gcogni- 
ficobotánicos sobre la zona central de la península Ibé¬ 
rica, en los Anales de la Real Sociedad Española de 
Historia Natural (1883); Reyes Prósper, Las estepas 
de España y su vegetación (1915); Gruner. Z«r Charak- 
teristik der Boden und Vegeiationsverhültnisse der 
Steppengebiete und der Dniepr und Roncha-Niederiing, 
en el Bulleiin de la Socié té Impériale des Naturalistes 
(Moscou); Tanfiliev. Los limites del bosque en el S. de 
Rusia, en ruso (1894); Los dominios jisiogeogrdficos 
y fitogeogrdficos de la Rusia europea, en ruso con resu¬ 
men alemán (1897); Estudios jilogeogrdjicos en la re¬ 
gión de las estepas, en ruso (1898); Las estepas de 
Baraba y Kulundin en el distrito del Altai, en ruso 
, (1902), y Die Südrussischen Steppen, Congreso Inter¬ 
nacional de Botánica (Viena, 1905)-. Kossovirh, Die 
Schwarzerde (Tschernosiom), en Intern. Mitt. jür 
Bodenkunde (I, Berlin, 1911); P. G. Lorentz, Vegeta- 
tionsverháltnisse der argmtinischen Republik (Buenos 
Aires, 1876); C. C. Hosseus, Die geographische Kentniss 
des argentinischen Nordpatagoniens, en Petermann s 
Mitt. (1917), Brackebusch, Ueber die Bodensz>erhált- 
nisse des Nordwesílichen Teils der Argentinischen Re¬ 
publik mit Bezugnagme auf die Vegetation, en Peter¬ 
mann's 'fitt. (189.3); G. Hyeronimus, Ueber die kli- 
matischen Verháltnisse der südlichen Teile von Süd- 
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amerika und ihre Flora, en Jahresb. d. schless Gcsell- 
schajt jür vaíerl. Kultur (1884): K. Gradmann, Wüste 
und Steppe, en Geogr. Zettschr. (1916), y Zur Steppen- 
frage, en Petermann's Mitt. (1919); ]. Walther, recen¬ 
sión de Wüste und Steppe, en las Petermann's Mitt 
(1918), y Der Begrijj der Steppe, en las Petermann's 
Mitt. (1919); ('lements, Plant Indicntors (1920); E. H. 
del Villar, El valor geogrdjico de España (cap. VII, 
1921); Comunicaciones d la Sociedad Ibérica de Cien¬ 
cias Naturales, en el Boletín de la Sociedad Ibérica de 
Ciencias Naturales (1922-2.3), é Introducción d la Fi- 
logeograjia sinecológica de la península Ibérica (1923). 

además, la Bibliografía de Espartal; Boissier, 
Flora orientalis ( 1882); kegel, Flora turkestdnica ( 1876); 
Allgem. Bemnkungen über die Flora Centratasiens 
(1881); Neilreich, Aufzáhlung der in Ungarn und Sla- 
vonien vork. Gefásspflanzen (1867): Rrassnow, Die 
(irassteppen der nórdlichen Halbkügel (1894), Krause, 
Die Steppenjrage (1894), Kusiiezow, Das Slcppengebieí 
der europdischen Russland (1898); Rchmann, 

Notizen über die Vegetation der nórdlichen Gestade des 
schuarzen Meeres (1872). 

Estepa. Zóotec. Se conoce con el nombre de raza 
de las estepas á la bovina que ocupa un área geográ¬ 
fica extensísima: Rusia, Hungría, cuenca del Danu¬ 
bio, Podolia, Besarabia, Rumania, Dalmacia, Italia 
Central y Egipto. Los caracteres craniológicos de esta 
raza son los siguientes: el borde superior de los fron¬ 
tales es una curva de dos vértices; el testuz un poco 
elevado por encima del nivel de la nuca; soportes hue¬ 
sosos insertos en alto, largos y contorneados en forma 
de lira. Superficie frontal ancha y plana, un poco de¬ 
primida entre las órbitas; supranasalcs estrechos uni¬ 
dos en bóveda ojival. Perfil recto; cara corta, triangu¬ 
lar, de base ancha. Braquicefalia acentuada. Esta 
raza es de gran alzada, fácil de distinguir por la extre¬ 
mada longitud de sus cuernos. La capa es general¬ 
mente de color cárdenocenizo silcio, unas veces claro, 
otras barroso y en ocasiones de matiz pardo en las re¬ 
giones anteriores, llegando en algunas variedades has¬ 
ta el negro. El hocico, párpados, punta de los cuernos 
y pesuñas son siempre negros. Esta raza se explota 
como ganado de labor y carne. Los bueyes cebados 
llegan á pesar 900 kg., si pertenecen á una variedad 
mejorada como la de romañola, por ejemplo. 

Caballo de las estepas. El caballo salvaje que ac¬ 
tualmente vive en Mogolia, en el desierto de Gobi, 
también se designa con el genérico óe Equus Prcwals- 
kyi. Sansón cree que este animal no es un caballo, 
sino una variedad de hemionio. Pero Cossar-Ewart 
afirma que este animal, de cara muy larga, convexa, 
inclinada hacia abajo en relación al eje del cráneo, 
con seis vértebras lumbares, miembros largos y del¬ 
gados y pies largos y estrechos, es el caballo que ha 
dado origen, entre otras razas, á las de Clydesdal y 
Shires. 

Estepa Geog. P. j. de la prov. de Sevilla, limitado 
al N. por el de Ecija y la prov. de Córdoba, al E. 
con el p. j. antedicho y el de Osuna, al S. con la pro¬ 
vincia de Málaga y al O. con esta misma y la de Cór¬ 
doba. Abarca un solo juzgado urbano, de 588 kms. de 
extensión con 32,710 h.dc hecho ó 34,079 de derecho, 
y 10 municipios, que comprenden 1 ciudad, 8 villas, 
1 lugar, 3 aldeas, 3 caseríos y 575 e. y albergues ais¬ 
lados, todo ello según el censo de 1910. El de 1920 le 
atribuye 36,809 habitantes de hecho y 38,207 de dere¬ 
cho. Forman en parte los límites de esife partido los 
ríos Genil por el E. y su afluente el BLanco por el O.; 
de menor importancia es el rio de las Yeguas, que 
atraviesa de N. á S. su término. Pasan por éste el fe¬ 
rrocarril de Sevilla á Málaga, que cerca de la pobla¬ 
ción de La Roda desarrolla un ramal que se dirige á 
(Córdoba, y la carretera que va de Sevilla á la cabeza 
de partido. 
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Estepa. Geog Mun. de la prov. de Sevilla, que cons¬ 
ta de 1,811 e. y albergues y 8,234 h. (eslepeños) en 
1910, Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios H.ibitantes 


Estepa, ciudad de. 

_ 

1,649 

7.407 

Salada (La), aldea á ... 

4 

22 

221 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 


140 

606 


Cabeza de partido, perteneciente á la dióc. de Se¬ 
villa, sit. en el centro del partido, al O. de la provin¬ 
cia. El censo d« 1920 le asigna 8,006 h. Terreno que¬ 
brado y bastante fértil. Aceite. Ganados. Vinos, te¬ 
jidos y jabones. Posee dos iglesias parroquiales: la de 
San Sebastián y la de Santa Mar^a de la Asunción, 
edificio de estilo gótico con 
tres naves unidas á la anti¬ 
gua iglesia que constituye 
hoy el trascoro. Hay seis er¬ 
mitas, cinco dedjeadas á la 
Virgen y una á Santa Ana; se 
halla entre las primeras la de 
Nuestra Señora de los Reme¬ 
dios, que fué el primer tem¬ 
plo construido por los cristia-( 
nos durante la Reconquista. 
Estepa tiene,además, est. te¬ 
legráfica y Correo, alumbra- 

Escudo de Estepa do eléctrico, servicio de au¬ 
tomóviles á las est. de Agua¬ 
dulce y Casariche, que distan 13 y 12 kms., respecti¬ 
vamente; teatro, cine, comunidades de franciscanos 
y de clarisas, Sociedades Círculo Católico, Caridad 
Obrera, Circulo de Artesanos, de Labradores, Ostipen- 
$e. Juventud Antoniana y Sindicato Agrícola: indus¬ 
trias de fab. de trillos de hierro, harinas, aguardien¬ 
tes, chocolate, mantecados, jabón y muebles. Fué esta 
población la anti^a y célebre Astapa, que perteneció 
al convento jurídico de Ecija. Sitiada esta ciudad por 
el romano Lucio Marcio durante las guerras púnicas, 
y no esperando sus habitantes capitulación, después 
de haber hecho prodigios de valor se arrojaron á las 
llamas con sus más preciosos objetos. Fué reconquis¬ 
tada más tarde del poder de los sarracenos por el rey 
Fernando III en 1240. Sus armas son: escudo de cam¬ 
po dorado, cinco hojas verdes de higuera y la espada 
de la orden militar de Santiago. 

Estepa de San Juan. Geo^. Mun. de la prov. de 
Soria, con 47 e. y albergues y 139 h. según el censo 
de 1910, y 124 según el de 1920. Se compone del 
lug. de su nombre y de 1 e. ó albergue aislado. Corres¬ 
ponde al p. j. de Soria, dióc. de Osma. Sit. en terreno 
quebrado, en la falda de la Sierra de Oncala. Cerea¬ 
les, verduras y hortalizas. 

Estepa de Tera. Geog. Lug. de la prov. de Soria, 
mun de Tera. 

Estepa (Marqueses de). Genealog. Título del reino 
otorgado por Felipe II en 1562 á don Marcos Cen¬ 
turión, general de la mar. En 1727 Felipe V concedió 
la grandeza de España á don Manuel Centurión, 
sexto marqués. La octava marquesa de Estepa, doña 
María Luisa Centurión, murió sin hijos en 1799, su- 
cediéndole en el título don Vicente de Palafox, mar¬ 
qués de Ariza. En la actualidad los marquesados de 
Estepa y de Ariza pertenecen al duque del Infantado. 

ESTEPAR. m. Fitogeog. Nombre vulgar espa¬ 
ñol hoy apenas usado ó en desuso, pero conservado 
en abundantes nombres propios geográficos, y que 
significa una formación vegetal en que dominan las 
cistáceas de ese grupo y denominación, Cistus alhidus 
L., C. Monspeliensis L., C. salviaejolius L. y C. lauri- 
Jolius L., todas ellas mediterráneas y características 
-^n la Península en la vegetación del E., Centro v S. \ 


(la segunda E. y S.). El estepar se refiere principal* 
mente á la primera y A la última en Castilla y Ara¬ 
gón. Estepar es, por consiguiente, una especie de ja¬ 
ral, y corresponde, por tanto, al tipo de formaciones 
fruticosas y escleroíilas. Desde el punto de vista su- 
cesional viene á representar una etapa subscrial, ge¬ 
neralmente subclimática, del monte destruido. 

Bibliogr. E. H. del Villar, Introducción d la ftto~ 
geografía sinecológica de la península Ibérica. 

Estepar. Geog. Mun. de la prov. de Burgos, con 
221 e. y albergues y 415 h. Se compone de la villa de 
su nombre y de 13 e. y albergues aislados. Correspon^ 
de al p. j. y dióc. de Burgos. Sit. en la proximidad de 
la confl. de los ríos Arlan'zón y Hormaza; terreno llano, 
con est. en el f. c. de Madrid á Irún. Vinos y cereales. 

ESTEPARIO, RIA. (Etim. — Deriv. de esti¬ 
pa.) adj. Fitogeog. Calificativo de lo que tiene carácter 
de estepa ó relación con ella. 

Flora esteparia (V. lárn. Plantas esteparias). La 
flora característica de las estepas. Como la voz estepa 
ha tenido sentido tan vario, esta amplitud ha afec¬ 
tado también á la expresión ¡lora esteparia. La actual 
tendencia de la Fitogeografía es á suprimirla, igual 
que la de estepa misma, y substituirla por la de ve¬ 
getación xerojitica, suculenta, halójila, etc., según lo» 
casos. Pero como se encuentra en muchas obras y 
aun la siguen empleando algunos, diremos que, er> 
su máxima latitud, se aplica á toda la serie de plantas 
que presentan adaptación á la sequía del clima ó 4 
la existencia en el suelo de jugos de alta densidad 6 
presión osmótica, y que caracterizan el paisaje vegetal 
así de las estepas stricto sensu ó estepas de gramíneas, 
como de las salinas y leñosas. Piccisamenic porque el 
concepto es vago y poco científico, no es posible se¬ 
ñalar límites á lo que es, en este sentido, estepario. 
Así, en cuanto á la forma de vegetación, lo mismo 
se encuentran plantas llamadas esteparias entre la» 
gramíneas y hierbas, que entre los vegetales sufruti- 
cosos y fruticosos y hasta en algunos arborescentes 
como el saxaul del Asia Central; é igual entre las de 
disposición propiamente xerofítica para disminuir la 
transpiración, que entre las suculentas organizadas 
para almacenar grandes reservas de agua, y las adap¬ 
tadas de cualquier otro modo á suelos de jugos muy 
concentrados (disposición halófila). 

Sistemáticamente esas plantas se encuentran re¬ 
partidas entre gran número de familias. Entie las gne- 
táceas, V. gr., figura la celebre Weluitschia niirabtlis 
de los arenales del Africa del Suroeste (V. lámina 
Plantas de los desiertos, fig. 8, en el artículo De¬ 
sierto). Las gramináceas comprenden las plantas á 
que el calificativo de estepario puede aplicarse con 
más rigor; tales son muchas especies del género Stipa 
{V. lám. i LANTAS ESTEPARIAS, fig. 6), característu as 
de las estepas de gramíneas así pónticas como norte¬ 
americanas y sudamericanas, y las de su subgénero 
Macrochloa, que con el Lygeum constituyen los dos 
tipos de espartal {W); los géneros Aristida y Spinijer 
típicos de los desiertos tropicales del Viejo .Mundo, y 
otros (V. lám. Piantas de los desiertos, fig. 7, en 
el artículo Desierto). Las liliáceas, como en general 
todos los geófitos, son también ricas en géneros califi¬ 
cados de estei^arios, como los Yucea y Dasylirion de 
la América del Norte (Méjico y SO. de los Estados 
Unidos); .Alce, de Africa; Xanthorrhcca, de -\ustralia; 
Allium, Oporanthus y Sternbergia frecuentes en los 
calveros del interior de España, etc. Las amarilidáceas 
ofrecen análogamente los géneros Agaie y Fourcrova. 
ambos de las formaciones xerofíticas de la .América 
del Norte cálida y subtropical (V. lám. SuciLtN- 
TAS, I). En las dioscoreáccas figura la Testudiraria 
elephantipes del Africa Austral. En las poligo: áccas 
el género Calligonum del Asia Central y el San.ara 
(V. lám. Plantas esti parias, fig. l,y lám. Puntas 
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DE LOS DESiisRTOS, iig. 4, en el artículo Desierto), 
y el género AluehUftbeckia, australiano. Las quenopo- 
diáceas ofrecen numerosísimas especies xerófitas y 
sobre todo halófitas y, por tanto, calificadas también 
de esteparias, especialmente en sus géneros Salsola, 
Salicomta (á que pertenece el jume de las salinas del 
0. argentino), Quenopodium, Anabasis, Arthrocnenum 
(V. lám. Pla.ntas esteparias, fig. 10), Agriophyüum, 
Haloxylon y otros. Al último citado pertenece la es¬ 
pecie arborescente Haloxylon Ammodetidron, que, con 
otras del mismo, caracteriza la vegetación desértica y 
subdesértica centroasiática. Entre las aizoáceas figura 
el género Messembryaníhemum con numerosas especies 
en las formaciones xerofíticas del Africa Austral, al-, 
gunas de las cuales se han hecho espontáneas en las 
costas españolas, y una especie, incluso española, 
como es la hierba escarchada 6 de la plata (Messem- 
hryaníhemum cristalinum) (V. lám. SUCULENTAS, I, 
figs. 13 y 14). Entre las cruciferas hay numerosísimos 
géneros ricos en especies xerófitas, y características 
sobre todo de la vegetación mediterránea y oriental: 
á la misma familia pertenece el género Pugionium de 
los desiertos de Mogolla. Las crasuláceas son tipo de 
plantas suculentas: pueden en ella citarse como ejem¬ 
plos la Crassula arborescens del Africa del Sur y el 
Sedum gypsicolum de los suelos yesosos de España 
(V. lám. Suculentas, I). A las rosáceas, familia prin¬ 
cipalmente mesofítica, corresponde, sin embargo, el 
género Potaninia de las regiones xerofíticas del Asia 
Central. Las leguminosas, con sus tres subfamilias, 
ofrecen infinidad de especies xerófitas, en muchas de 
las cuales esta adaptación se manifiesta por el porte 
espinoso. Abundan sobre todo tales especiés xerófitas 
en los géneros Asiragalus (representado por más de 
1,200 especies en la región mediterránea, en el Asia 
Occidental y Central, en las altas regiones xerofíticas 
africanas y en ambas Américas, V. lám. Plantas 
ESTEPARIAS, fig. 2), Alhagi (cu5ra especie A. camelo- 
rum caracteriza los desiertos tropicales septentriona¬ 
les del Viejo Mundo, V. lám. Plantas esteparias, 
fig. 3), Relama (V. lám. PLANTAS DE LOS DESIERTOS, 
fig. 1,en el artículo Desierto), Hedysarum, Genisla, 
Ononis (los cuatro abundantísimamente representados 
en España y región mediterránea en general), Acacia 
(con representantes en Africa, Australia y América), 


Gourltea (á que percenecc el chañar (i G. decoriieans 
que da nombre á una de las formaciones xeroleñosas 
más características del interior de la República Ar¬ 
gentina) y otros. A las geraniáceas corresponde el 
género Sarcocaulon, con la especie xerófita, suculenta 
y espinosa Sarcocaulon rigidum (V. lám. Plantas 
esteparias, fig. 7). Las zigofiláceas cuentan especies 
xerofíticas tan típicas como la Larrea mexicana de los 
desiertos del SO. de los Estados Unidos y NO. de Mé¬ 
jico. Entre las euforbiáceas el género tipo ofrece en 
Africa y sus islas especies crásas y espinosas que des¬ 
empeñan en la vegetación xerófita de esos países un 
papel análogo al de las cactáceas en América, cuyo 
porte imitan. Las frankeniáceas con su género tipo 
(al que pertenece el tomillo-sapero ó F. Reuteri de 
España), y las tamaricáceas, también con su género 
tipo, igualmente representado en España, deben 
agregarse á la lista. Lo mismo cabe decir de las cis¬ 
táceas, características, sobre todo de la región medi¬ 
terránea y oriental, pero igualmente representadas 
en el O. norteamericano. Una de sus especies más tí¬ 
picamente xerófita es el Helianthemum squamatum, 
de los calveros calizos y yesosos de la península Ibé¬ 
rica. Entre las pasifloráceas figura el Echinothamnus 
Pechuelii del país de los damaras (Africa del Sur¬ 
oeste) con porte de cactus (V. lám. citada, fig. 11). 
Las cactáceas son todas plantas suculentas, caracterís¬ 
ticas de las formaciones xerofíticas y subxerofíticas de 
ambas Américas; y aun algunas especies del género 
Opunlia (V. lám. Cactáceas, fig. 14) (así como, en¬ 
tre las amarilidáceas, del Agave) se han aclimatado 
en la región mediterránea encontrando en ella un am¬ 
biente favorabilísimo. Igualmente abundan las plan¬ 
tas calificadas de esteparias por su xerofitismo entre 
las mirtáceas (principalmente en Australia); las um¬ 
belíferas [v. gr., en los géneros Eryngium, Férula (véa¬ 
se lám. citada, fig. 8), Foeniculum ó hinojo, represen¬ 
tados en España]; las plumbagináceas, sobre todo en 
sus géneros Statice, muy abundante en España, y 
Acantholimon (V. lám. citada, fig. 9), las asclepiadá- 
ceas, con su género Stapelia representado en la vege¬ 
tación xerófita del Africa Austral; las labiadas, entre 
las cuales figuran diversos tomillos (Thymus y Co- 
rydolhymus) de los calveros de España; las cucurbitá¬ 
ceas, con el género Acanthosieyos, sudafricano (véase 
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censo de 1910. Se compone de las siguientes enti* 
dades: 

Kilómetros Edificios Hsbitsntei 


lám. Plantas de los desiertos, fig. 9, en el articulo 
Desierto), y las compuestas. En familia tan rica en 
formas como ésta y tan abundantemente representada 
en las regiones de vegetación xerófita, ya puede supo¬ 
nerse que se han de contar por centenares las especies 
calificadas de esteparias. Entre ellas figuran muy espe¬ 
cialmente muchas del género Artemisia, algunas de las 
cuales, como la Artemisia Herba-Alba, caracterizan 
muchas asociaciones españolas del área calificada por 
Willkomm de esteparia, así como, en combinación con 
el espartal, las formaciones de la meseta de los xotts 


Cancelada, caseno a.... 9 55 246 

Cortes, id. á. 12 15 63 

Estepona, villa de. — 1,972 8,637 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . — 489 667 

Es cabeza del p. j. de su pombre; corresponde á la 
dióc. de Málaga, está sit. muy cerca del mar y á unos 
5 kms. de Sierra Bermeja, en terre- 

■ no bañado por los ríos Guadalman- 
sa, Tarage, Saladillo, Dos Herma 
ñas, Calancha, Monterroso y otros. 
El censo de 1920 le atribuye 10,076 
habitantes. En su término se produ¬ 
cen uvas, higos, patatas, boniatos, 
limones, naranjas, corcho, cereales y 
legumbres; cría de ganado vacuno y 
cabrío; abunda la caza y la pesca. 
Baños de agua sulfurosa ferrugino- 


E1 faro de Estepona 


en el Atlas; mientras que otra, la Artemisia tridenta- 
ta, desempeña un papel análogo en parte del O. xe- 
rofitico norteamericano. 

ESTEPEROL. m. Mar. Clavo corto de cabeza 
ancha y redonda para clavar encerados. 

ESTEPHONALIA. f. Zool {SUphonalia Haec. 
kel.) Género de sifonóíoros, fisofóridos, del suborden 
de los auronéctidos, familia de los estefálidos ó este* 
f alinos. 

ESTEPILLA, f. Bot. Nombre vulgar de la es¬ 
tipa (V.) y en Guadalaj’ara de la Cruxia ó clavellina 
borde {Digitalis obscura L.). 

ESTEPONA. Geog. Riach. de la prov. de Viz¬ 
caya, que nace en el territ. de Sollude; pasa por Ba- 
sigo de Baquio y desemboca luego en 
el Cantábrico. -- 

Estepona. Geog. P. j. delaprovin- | 
cia de Málaga, limitado al N. por los I 
de Gaucín y Ronda, al E. por este 
último y la prov. de Cádiz, al S. por 
el mar Mediterráneo y al O. por los i 
partidos judiciales de Ronda y Mar- i 
bella. Tiene, además, un enclave en- i 
tre estos dos últimos partidos judi¬ 
ciales. Abarca un Juzgado urbano ! 
de 428 kms.* con 21,673 h. de hecho 
ó 22,288 de derecho. Comprende 6 
ayuntamientos, que se distribuyen en 
6 villas, 7 caseríos y 1,464 edificios jjl t i 

y albergues aislados, todo ello según 


el censo de 1910. El de 1920 le asig¬ 
na 22,177 h. de hecho y 22,434 de de 
recho. Forma en parte sus límites E. 
y N. el río Gcnal, y pertenecen á 
este partido judicial los montes que 
forman la Sierra Bermeja. Pasan por 
la capital, atravesando el termino que 
partido, la carretera que va de Cádiz y Gibraltar á 
Málaga. 

Estepona. Geog. Mun. de la prov. de Málaga, con 
2,531 e. y albergues y 9,613 h. (esteponeros) según el 


Estepona. — Fábrica de azúcar y destilería de San Lab de Sabinilla 


de Alberín y Puntas de Guadalmasa y de Saladillo. 
La playa de Estepona ofrece varadero á las embar¬ 
caciones menores del país y fondeadero á las costeras. 
Levántase en la Punta de la Doncella un faro cuya 
luz se distingue á 12 millas de distancia. 
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ESTEQUIOGENIA. f. Filos, y Cosmol. Ori¬ 
gen de los elementos constitutivos de los cuerpos. 

Deriv. Estequiogénioo, oa. 

ESTEQUIOLOGfA. f. Fistol. Ciencia de ios 
elementos; especialmente la rama de la fisiología que 
trata de los elementos celulaies de los tejidos. 

Üeriv. Estequiológioo, oa. 

ESTEQUIOMETRÍA. f. Qiiim. Eslequiometria 
ó teoría de los equivalentes es la parte de la Química 
que se ocupa en las relaciones ponderales que se ob¬ 
servan en las acciones químicas. Los fundamentos de 
la Estequiometría derivan principalmente de las inves¬ 
tigaciones de K. F. Wenzel (1777) y de J. B. Richter 
(17% á 1798) y de los trabajos de Berzelius (1810 á 
1818). En todos los procesos químicos, así en la unión 
de los elementos en las combinaciones químicas, como 
en la descomposición de éstas en sus componentes, 
nunca hay pérdida ponderal de materia, ni tampoco 
creación de la misma; el peso de los productos forma¬ 
dos siempre es igual A la suma de los pesos de las subs¬ 
tancias que han actuado entre sí. Este principio fué 
establecido por primera vez por Lavoisier en 1774, y 
lo fijó experimentalmente Landolt en 1893. Como 
característica de las combinaciones químicas debe se¬ 
ñalarse el hecho de que, en su formación, siempre se 
efectúa la unión de los correspondientes elementos se¬ 
gó 1 relaciones de peso fijas é invariables. En las reac¬ 
ciones entre las substancias compuestas existe también 
e>ta constancia en las relaciones ponderales; las subs¬ 
tancias compuestas están también sujetas á las mis¬ 
mas relaciones ponderales fijas que intervienen en la 
unión de los elementos. 

Si, por ejemplo, se descompone el ácido clorhídrico 
en sus elementos, resulta que en lÜO partes en peso 
del mismo, existen 97,26 de cloro y 2,74 de hidrógeno, 
lo cual significa que el cloro y el hidré^eno están en 
dicho compuesto en la relación de 35,5 :1. De aná¬ 
loga manera se deduce que, en el óxido mercúrico, 
enlie el mercurio y el oxígeno hay una relación ponde¬ 
ral de 100 : 8, porque constantemente se descomponen 
100 partes de este compuesto en 92,59 de mercurio y 
7,41 de oxígeno. 

-\cido clorhídrico: 

97,26 partes de cloro 
2,74 • de hidr<^eno 

100,00 partes de ácido clorhídrico 
Relación 35,5 ; 1 

Oxido mercúrico: 

92,59 partes de mercurio 
7,41 * de oxígeno 

100,90 partes de óxido mercúrico 
Relación 100 : 8 


Cuando el óxido mercúrico y el ácido clorhídrico se 
ponen en contacto, entran ambas substancias en reac¬ 
ción química, formándose agua y cloruro mercúrico. 
También aquí aparecen las mismas relaciones de peso; 
siempre se combinan 35,5 partes de cloro con 100 de 
mercurio y 8 de oxígeno con 1 de hidrógeno: 


Acido clorh'drico... j fj'jXégeno !! 

^ \ Mercurio_ 

Oxido m«curico...¡Qx,g^„„ 


n 
100 ( 
8 ) 


. . ) Hidrógeno .. 

\ . \ Oxígeno .. .. 

> . \ Mercurio.... 

Cloruro mercúrico .. ^ 


1 

8 

100 

35,5 


En el cloruro me.’'CÚrico, el cloro y el mercurio, están 
en la relación 100 : 8. En el agua, el hidrógeno y el 
oxíge’^o entran en la relación de 1 : 8. 


Estas relaciones ponderales fijas, según las cuales 
se unen entre sí los elementos y se efectúan las reaccio¬ 
nes, se averiguan fácilmente descomponiendo las com¬ 
binaciones en sus componentes y sometiendo éstas á 
pesadas exactas. La constancia de las relaciones de 
peso en la formación y en la descomposición de los 
compuestos químicos se expresan en los siguientes 
principios estequiométricos fundamentales: 

I. Las relaciones de peso, según las cuales se unen 
los elementos para formar compuestos químicos, son 
fijas é invariables. 

II. Cuando dos ó más substancias entran en reac¬ 
ción química, la transposición se efectúa igualmente 
según relaciones de peso fijas é invariables, que son 
las mismas que aquellas según las cuales los elementos 
se combinan unos con otros. 

III. Todo compuesto químico contiene en todas 
sus partículas los mismos componentes en la misma 
relación de pesos. 

IV. El peso de toda substancia compuesta es igual 
á la suma de los pesos de sus componentes. 

Los dos últimos principios sirven especialmente para 
los cálculos estequiométricos. Para poder precisar con 
números y hacer visible la regularidad en las relaciones 
de combinación de los elementos entre si, se creyó 
conveniente tomai un elemento como unidad y luego 
averiguar las cantidades ponderales de los demás ele¬ 
mentos que pueden entrar en combinación con él. 
Por indicación de Dalton se tomó como unidad el ele¬ 
mento más ligero, el hidrógeno, y se le dio el valor 1 
al establecer estas relaciones numéricas. Como esto 
no es más que cuestión de conveniencias y de crjinún 
acuerdo, se podía haber elegido cualquier otro tipo; 
así, Wollaston refirió las relaciones de j)eso al oxigeno, 
dando á éste el valor de lü. Berzelius le dió el de 100 
y Üstwald el de 16. Si se parte, como ha safo usogeneral 
hasta hace poco, del hidrógeno como unidad y se ave¬ 
riguan las cantidades de los demás elementos que se 
combinan con una parte en peso de hidróge;no ó que 
pueden substituir á una parte en peso de hidrógeno 
en las reacciones, se llega á una serie de números que 
expresan cantidades de elementos según los cuales 
éstos pueden substituirse unos á otros y que por esto 
han sido designadas como números equivalnties. 

De esta manera se ha encontrado que con una parte 
en peso de hidre^eno se combinan (muy aproximada¬ 
mente): 

Oxígeno. 8 partes en peso 

Azufre. 16 • • 

Cloro. 35,5 o • 

Nitr(^eno. 4,60 * • 

Carbono. 3 • • 

Pero como algunos elementos no entran en combi¬ 
nación con el hidrógeno y se combinan fácilmente 
con el cloro, se han buscado en todos estos elementos 
las menores cantidades que entran en reacción en 35,5 
partes de cloro, cantidad que es ecjuivalente á una 
parte en peso de hidrógeno. Evidentemente sé podía 
haber utilizado también cualquier otro elemento que 
forme compuestos caracterizados con los demás. 

De esta manera, por medios exclusivamente ana¬ 
líticos ponderales, se han encontrado, para los elemen¬ 
tos, números que han recibido el nombre de peso 
equivalentes ó pesos dé substitución, porque, según ellos, 
los elementos pueden substituirse entre sí pondcral- 
mente en las reacciones. Se podría formar, pues, par¬ 
tiendo de estas consideraciones, unas tablas que contu¬ 
vieran las cantidades de cada uno de los elementos que 
se combinan con una parte en peso de hidrógeno. Sin 
embargo, en las tablas de equivalentes que se form-^ron, 
fue preciso atender á otras consideraciones de carácter 
práctico, además de las indicadas, y por esto no todos 
los números incluidos en ellas corresjmnden á las can- 
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ticlades de los elementos que se combinan con una 
parte de hidrógeno. 

Ocurre aquí la siguiente pregunta; ¿Se combinan 
los elementos únicamente en la relación expresada por 
estas equivalentes, ó son capaces de unirse también en 
otras relaciones de peso? El análisis químico ha demos¬ 
trado que los elementos se combinan entre sí en varias 
relaciones ponderales, pero cumpliendo ciertas leyes. 
Los elementos no sólo se combinan según los números 
que representan sus equivalentes sencillos, sino también 
según sus múltiplos. Esta ley, llamada ley de las pro¬ 
porciones constantes ó múltiples de Dallan, por ser éste 
quien la descubrió, y que debe considerarse como otro 
principio estequioniélrico, se puede expresar de la si¬ 
guiente manera: 

Cuando se unen dos elementos lo efectúan según las 
cantidades ponderales representadas por los pesos 
equivalentes ó según sus múltiplos, siendo el multipli¬ 
cador un número entero. 

Asi, por ejemplo, el nitrógeno forma con el oxígeno 
cinco compuestos distintos. Se combinan (en números 
redondos): 


14 6 sea 3 X ít,66 partes de 
nitrógeno en. 


8 

16 = 2 X 8/ 
24 = 3 X 8 , 
32 = 4 X 8 \ 
40 = 5 X 8 / 


de oxígeno 


Cada uno de estos compuestos, que son, respectiva¬ 
mente, el monóxido de nitrógeno, dióxido de nitró¬ 
geno, trióxido de nitrógeno, tetróxido de nitrógeno y 
pentóxido de nitrógeno, contienen la misma cantidad 
de nitrógeno (3 X 4,66 = 14) y, en cambio, las canti¬ 
dades de oxígeno están en las relaciones expresadas 
por los números 1 : 2 : 3 : 4 : 5. 

La conformidad á determinadas leyes que se observa 
en la unión de dos ó más elementos es susceptible de 
notable ampliación, si se tienen en cuenta las relacio¬ 
nes volumétricas, además de las relaciones puramente 
pondérale^.- El estudio de una serie de compuestos 
enseña de un modo sorprendente que, al descompo¬ 
nerse éstos, en estado de vapor, en sus componentes y 
al reconstituirse á partir de los elementos correspon¬ 
dientes ga.seosos, cumplen ciertas leyes de un modo 
semejante á lo que se ha dicho respecto de sus relacio¬ 
nes ponderales. Citáremos algunos ejemplos á conti¬ 
nuación. 

Cuando se somete á la electrólisis una cantidad cual¬ 
quiera de una solución acuosa concentrada de ácido 
clorhídrico, éste se descompone en sus elementos, sepa¬ 
rándose el cloro en el polo positivo y el hidrógeno en el 
negativo. Recogiendo por separado los gases que se 
desprenden, se encuentra que la cantidad de cloro 
ocupa el mismo volumen que la de hidrógeno (después 
que el líquido ha quedado saturado de cloro). Por 
consiguiente, en el ácido clorhídrico debían estar uni¬ 
dos ambos gases en volúmenes iguales. Inversamente, 
si se mezclan volúmenes iguales de cloro y de hidró¬ 
geno, p6r ejemplo, 50 cm.* de cada uno, y se determi¬ 
na su descomposición mediante las chispas eléctricas 
á la luz del sol, resultan 100 cm.* de gas clorhídrico, 
es decir, exactamente la suma de los volúmenes de 
las componentes. En otras palabras. 1 volumen de clo¬ 
ro y 1 de hidrógeno se unen formando 2 volúmenes de 
ácido clorhídrico: 

1 volumen de cloro -j- 1 volu- \ — 2 volúmenes de áci- 

men de hidrógeno. I do clorhídrico. 

, Sometiendo el agua, adicionada de algo de ácido 
sulfúrico para hacerla conductora, á la descomposición 
electrolítica, también se descompone en sus compo¬ 
nentes (de un modo indirecto) y siempre la relación 
entre el volumen del hidiógeno y el del oxigeno se¬ 
parados es de 2 : 1. Si, invers.amentc, se mezclan los 


dos gases en esta relación de volúmenes, por ejemplo, 
100 cni.* de hidrógeno y 50 de oxígeno, y se determina 
su combinación mediante las chispas eléctricas, el 
volumen del vapor de agua formado es exactamente 
igual á 100 cm.* Por consiguiente, ha habido una dis¬ 
minución de volumen, puesto que los 150 cm.* que 
existían al principio, una vez verificada la combina¬ 
ción, se han reducido á 100; 2 volúmenes de hidrógeno 
y 1 volumen de oxígeno se unen, pues, formando 
2 volúmenes de vapor de agua: 

2 volúmenes de hidrógeno^ = 2 volúmenes de va- 
-f- 1 volumen de oxígeno . ) por de agua. 

También el amoníaco puede descorñponerse fácil¬ 
mente por electrólisis en sus componentes, nitrógeno 
é hidrógeno, estando los volúmenes de éstos en la 
relación de 3 :1. Si se descomponen 2 volúmenes de 
amoníaco gaseoso se obtienen 4 de una mezcla formada 
por 3 de hidrógeno y 1 de nitrógeno. De esto se dedu¬ 
ce que 2 volúmenes de amoníaco resultan de la unión 
de 3 volúmenes de hidr^eno y 1 volumen de nitró¬ 
geno: 

3 volúmenes de hidrógeno \ = 2 volúmenes de amo- 
-p 1 volumen de nitrógeno, j níaco. 

En estos tres ejemplos se ve, pues, que: 

1 volumen de hidrógeno) = 2 volúmenes de ád- 

-p 1 volumen de cloro- ) do clorhídrico. 

2 volúmenes de hidrógeno) = 2 volúmenes de va- 
-p 1 volumen de oxígeno.. ) por de agua. 

3 volúmenes de hidrógeno) = 2 volúmenes de 
+ 1 volumen de nítré^eno.) amoníaco. 

Por tanto, en estos ejemplos, y lo mismo ocurre en 
otros análí^os, el volumen de la combinación resul¬ 
tante es siempre 2, tanto sí el volumen de la suma de 
los componentes es igual á este número como si es 
mayor. Es de creer que todos los elementos, con pocas 
excepciones, se comportan, del mismo modo, con esta 
regularidad volumétrica en sus combinaciones. 

El estudio de las relaciones volumétricas de combi¬ 
nación de los elementos entre si es también de gran 
importancia por las relaciones ponderales que aquí se 
ponen de manifiesto. Si se tienen en cuenta las densi¬ 
dades de las substancias gaseosas, es decir, en los cita¬ 
dos ejemplos, las densidades de hidrógeno, cloro, 
oxígeno y nitrógeno, se observa que estas densidades 
están en íntima relación con los pesos equivalentes 
hallados por procedimientos puramente químicojx)nde- 
rales. Las densidades de estos elementos, referidas al 
aire y al hidrógeno, son las siguientes: 

(Aire=l) (Hidrc\!íeno= 1) 


Hidrógeno. 0,0693 1 

Cloro. 2,458 35,5 

Oxígeno. 1,108 16 

Nitrí^eno. 0,969 14 


Estos números no sólo expresan las respectivas den¬ 
sidades de estos cuatro elementos, sino que al mismo 
tiempo indican las cantidades relativas que entran 
en combinación química según las i elaciones volumé¬ 
tricas, pues, si 35,5 es el peso relativo de un volumen 
de cloro y 1 es el peso relativo de un volumen igual 
de hidrógeno, 35,5 -p 1 = 36,5 debe ser el peso del 
ácido clorhídrico resultante, porque 1 volumen de cl('- 
ro -p 1 volumen de hidrógeno dan 2 volúmenes de gas 
clorhídrico. 

Además, si 16 es el peso relativo de un volumen de 
oxígeno y 1 el de un volumen igual de hidrógeno, 
IG -P 2 X 1 = 18 debe ser el peso relativo de 2 volú¬ 
menes de vapor de agua, porque 1 volumen de oxígeno 
-f- 2 volúmenes de hidrógeno producen 2- volúmenes 
de vapor de agua. 









ESTER 


807 


De la misma manera, debe ser 17 el peso relativo 
de 2 volúmenes de amoníac5, porque 1 volinnen de 
nitrógeno (14 partes en peso) y 3 volúmenes de hidró¬ 
geno (3X1 partes en peso) suministran 2 volúmenes 
de amoníaco. 

De lo que antecede se deduce que los valores repre¬ 
sentados por: 


Hidrógeno. = 1 

Cloro.. = 35,5 

Oxígeho. = 16 

Nitrógeno. = 14 

«xpresan, á la vez, las densidades de estas substancias 
«n estado gaseoso (hidrógeno = 1) y las cantidades 


ponderales relativas según las cuales estos elementos 
entran en combinación; por esto, los valores represen¬ 
tados por aquellos números han sido llamados también 
pesos de coinbitiación. Sin embargo, no hay que olvidar 
que estos números, como también los pesos equivalen¬ 
tes ó pesos de substitución encontrados por vía exclusi¬ 
vamente ponderal analítica, no representan ningún 
valor absoluto, sino solamente valores relativos á una 
unidad arbitraria y convencional que es el hidrógeno. 

Como nunca se combina menos de 1 volumen de 
cloro con 1 de hidrógeno, menos de 1 volumen de 
oxígeno con 2X1 volúmenes de hidrógeno y menos 
de 1 volumen de nitrógeno con 3X1 volúmenes de 
hidrógeno, los jjesos relativos de estos volúmenes mí¬ 
nimos, esto es, los números que expresan su densidad 
con respecto al hidrógeno han de representar también 
las cantidades ponderales mínimas en que entran estos 
elementos en combinación química. 

ESTER. Lit. y Mús. Tragedia en tres actos y en 
verso, con coros, escrita en francés por Juan Racine(V.). 
La música de los coros la compuso Moreau, organista 
de Saint-Cyr. La primera representación se celebró en 
Saint-Cyr el 26 de Enero de 1689 ante el rey, ^1™'* de 


Ester. Geog. Mina de plata, cobre y piorno de la 
República Argentina, prov. de Salta, dep. de Poma, 
dist. mineral de San Antonio de los.Cobres. || Mineral 
de plata de la misma prov., dep. de Anta. |1 Pobl. de la 
prov. de Santa Fe, dep. y dist. de San Justo, sit. á 
unos 10 kms. NE. de la colonia Emilia; 7U0 h. de po¬ 
blación rural. Escuela; Correo. Depende del Juzgado 
de paz de Cavastacito. Fué fundada en 1889, en una 
extensión de 148 hectáreas. 

Ester. (En hebreo Eí/^r, del persa slára, astro, estre¬ 
lla.) Biog. bibl. Reina de Persia, mujer de Asuero. Su 
nombre hebreo era Edissa (Iladassáh), mirto. De es¬ 
tirpe judía y de la tribu de Benjamín, de una familia 
que había sido deportada de Jcrnsalcn á Babilonia 
en tiempo de Jeconías, hacia 599 a. de J. C., nació 
Ester en la tierra de la cautividad y huérfana muy 
pronto de padre y madre fué educada en la ciudad de 
Susa por su tío Mardoqueo, que la adoptó por hija 
(Esth., II, 5-7). Era de gran belleza, y habiendo el rey 
de Persia Asuero, esto es, Jerjes I, hijo de Darlo I, re¬ 
pudiado la reina Vasthi porque había rehusado obede¬ 
cer al mandato real (Esth., I, 9-20), entre todas las que 
se presentaron al rey fué Ester la preferida y la esco¬ 
gida y vino á ser la esposa favorita de Asuero en lugar 
de la reina destronada. Y el rey la amó más que á todas 
y celebró sus bodas con un magnífico banquete (479), 
bien que no conocía su origen ni su parentesco (l'sth., 
II, 8-18). No mucho después, Amán Agagita, favorito 
del rey y su primer ministro, concibió un odio intenso 
y vehemente contra Mardoqueo que estaba á las puer¬ 
tas de palacio, porque no doblaba las rodillas ante él 
y le adoraba como hacían los otros siervos del rey. 
V para satisfacer su rencor, no se contentaba con la 
muerte de Mardoqueo, mas viniendo á saber que éste 
era judío concibió el proyecto de exterminar á todos 
los judíos y confiscar sus bienes, y obtuvo de Asuero 
plenos poderes para ello. Y así, en el mes primero (el 



de Nisan), siguiendo - una costumbre 
persa, determinaron por suerte ípür) 
el día de la matanza general de los ju¬ 
díos en todas las provincias del reino 
persa, y fué fijado por suerte el día 
13 del último mes (el mes de Adar) 
(Esth., III, 7-13). Llegó Mardoqueo á 
enterarse de los proyectos de .Aman y 
de sus secuaces, y lleno de consterna¬ 
ción ante el peligro que le amenazaba 
á él y á toda la nación judía, halló tra¬ 
za para hacer llegar la fatal noticia á 
oídos de la reina y le hizo pedir que se 
presentase ante el rey é intercediese 
por la salvación de sus hermanos los 
judíos. Presentarse ante el rey sin ser 
llamado era para todos, áun para la 
misma reina, exponerse á la muerte. 
Y por esto Ester, espantada de su pe¬ 
ligro, vacila y no se atreve á presentar¬ 
se al rey, pero Mardoqueo insiste y en¬ 
tonces Ester hace decir á Mardo- 


Ester y Asuero. Grabado por Holbein 


queo que encargue á todos los judíos 


de Susa que rueguen por ella y que 


Maintenon, ;:n grupo de cortesanos y varios obispos, guarden un ayuno de tres días, y ella, después de 
entre los cuales se encontraba Bossuet. En 1721 se hacer oración al Señor revestida de sus ornamentos 
representó por primera vez en París por los comediantes reales, entró en el atrio del palacio interior del rey 
del rey, y en 1803 se le adaptó una nueva música de (Esth., V, 1). El rey, que estaba sentado en su trono 
Plantade, por la cual figura desde entonces en el re- en la sala regia, encantado de la belleza y gracia de 
pertorio clásico. || Título del primer oratorio de llándel Ester, la acogió benévolamente. La reina invitó al 
compuesto en Inglaterra. El texto literario, de S. Ilum- rey aquella tarde á un festín, al que debía también 
phrey, se halla basado en la obra de Racine del mismo asistir el favorito Amán. Ya en el festín, la reina repi- 
nombre. Fué dedicado por llándel al duque de Chandos; tió su invitación para el día siguiente, y entre tanto 
recibiendo como recompensa la suma de 1,000 libras Amán, envanecido por su privanza con el rey y la 
esterlinas. La primera audición de esta obra se verificó reina y más irritado que nunca contra Mardoqueo, 
en Cannons el 29 de Agosto de 1720. mandó preparar en su casa una gran viga, para colgar 

Ester, m. Quim. V. Esterificació.n y Eter de ella á su enemigo (Esth., V). 








il llegar á un Libro de Ester. Este libro es llamado en el canoa 
habla salvado 1 judío Ester del nombre de la heroína cuya historia 
cuenta. Llúmanle también los rabinos 
wegillat Ester (volumen de Ester) 6 
sencillamente megillah (volumen), por¬ 
que estaba escrito en un rollo separa¬ 
do que se leía todos los años en la fies¬ 
ta de Purim. Y por esta razón y jun¬ 
tamente por Esth. IX, 20, 29, entre 
los judíos alejandrinos se le daba tan\- 
bién el nombre de Carta de Purim. 
(Esth.; XI, 1). 

Del libro de Ester han llegado has¬ 
ta nosotros dos recensiones diferen¬ 
tes: La una es del canon de los judíos 
palestinenses que no comprende sino 
la parte protocanónica del libro y 
ofrece un texto acortado y compen¬ 
diado. Su lengua es un hebreo seme¬ 
jante al de los libros de Esdras y de 
los Paralipómenos, bastante puro, pero 
mezclado ya con algunas voces pérsi¬ 
cas. La otra es la versión griega de 
los judíos alejandrinos. Mucho más 
completa que el texto hebreo, difiere de 
él no tanto por las divergencias, cuan¬ 
to por un cierto número de secciones,, 
generalmente documentos, que no se 
hallan en el hebreo. Nuestra Vulgata 
comprende la traducción casi literal 
del hebreo (Esth., 1,1 -X, 3) hecha por 
san Jerónimo, al fin de la cual reunió el santo Doctor 
las partes deuterocanónicas de Ester que no se hallan 
en el hebreo, indicando al par á qué parte de la narra¬ 
ción corresponden. Este apéndice consta de siete frag¬ 
mentos distintos que en nuestra Vulgata se siguen 
según este orden. 1.® X, 4-13. Interpretación del ■sueño,, 
de Mardoqueo que venía á ser la conclusión de la 


Desmayo -le Ester. Tapiz de los Gobelinos. Cartón de Antonio Coypel 


Ester y Asuero, por P. Veronés 
(Iglesia de San Sebastián, Vence: .) 


narración. XI, 1. Mención de la introducción eo 
Egipto del libro de Ester. 2.® XI, 2-12. Sueño de Mav- 
doqueo, y XII. Descubrimiento de la conspiracién de 
los eunucos que en el texto de los .Setenta estaba al 
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principio de todo y formaba como el próloí'o. XIIÍ. 1-7. 
Micro de Asnero contra los judíos (Setenta; después de 
III, 13). 4." XIII. 8-18. Súplica de Mardoqueo, y Xl V, 
1-19. Súplica de Ester (Setenta: después de IV. 17). 
5.® XV, 1-3. Instancia de .Mardoqueo á Ester de que 



Ester y Asuero. (Escuela holandesa) 
(Museo del Emperador Federico, Berlín) 


se presente al rey (Setenta: después de IV, 8). 6.® XV, 
4-19. Narración de la entrada de Ester á Asuero (Se¬ 
tenta X, 1, 2). 7.® XVI, 1-24. Edicto de Asuero en 
favoj de los judíos (Setenta: después de VIII, 13). Se¬ 
gún hemos visto, el texto hebreo actual no contiene 
todos estos documentos que nos ha conservado la ver¬ 
sión de los Setenta. Que estos fragmentos deuteroca- 
nónicos son de origen hebreo es innegable, y nada 
prueba en contra de esto la pureza de la lengua griega 
en que están escritas las dos cartas de Asuero, pues 
sabido es, como el mismo texto sagrado lo indica, que 
los reyes persas hacían promulgar sus decretos en los 
diferentes idiomas que se hablaban en su Imperio. 
Mas el origen hebraico de las partes deuterocanónicas, 
se trasluce en los numerosos hebraísmos, construccio¬ 
nes y giros hebreos que se hallan en el griego. 

El libro de Ester puede dividirse en dos partes: 1.» el 
peligro de los judíos, 2.» su triunfo por medio de Ester. 

1. * parte. Prólogo (deuterocanónico). 1.® Sueño 
de Mardoqueo que prenuncia el peligro de los judíos y 
del mismo Mardoqueo (XI, 2-12). 2.® Mardoqueo 
descubre una conspiración contra el rey Asuero, y este 
hecho es escrito en los anales del rey de Persia y co¬ 
mienza á excitar en Aman el odio contra Mardoqueo 
(XII, 1-6). 

Sección primera. Repudio de Vasthi y elevación 
de Ester (1, II). 

Sección segmida. Decreto de matanza de los judíos 
obtenido del rey por Amán (III). El texto de este 
decreto está en la parte deuterocanónica (XIII, 1-7). 

2. * parte. Sección primera. Instancias de Mardo¬ 
queo á Ester para que se presente ante el rey. Ayuno 
V plegaria de Ester y de Mardoqueo (IV, 1-17; XV, 1-3; 
XIII, 8-18; XIV, 1-19). 

Sección seeunda. Presentación de Ester al rey (V, 
XV, 4-19). ' 

Sección tercera. Humillación de Amán y honores 
tributados á Mardoqueo (VI). 

Sección cuarta. Caída de Amán (VII). 

Sección quinta. Triunfo completo de los judíos y su 
venganza de sus enemigos; exaltación de Mardoqueo 
(VIII, 1-IX; 15-XVT). 

Sección sexta. Institución de la fiesta de Purim en 
memoria d^ la libertad de los judíos y de la exaltación 
de Mardoqueo (IX, 16-X, 3). 
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Epilogo. Interpretación del sueño de Mardoqueo 
(X, 3-13). 

El autor del libro de Ester es desconocido. El Tal¬ 
mud {baba hathra 15 a), lo atribuye á la ‘Grande Sina¬ 
goga; san Agustín, De civ. Dei (X VIH, 36, t. XLI, 
col. 596), á Esdras; Ensebio, Chron. arni. (edil. Aiicher, 
Venecia, 1818),'que supone que Ester ha vivido des¬ 
pués de Esdras, á un autor desconocido, posterior á 
Esdras; Clemente Alejandrino {Strom., I, 21, t. VIH, 
col. 852) á Mardoqueo. Esta última opinión es la que 
cuenta más partidarios entre los comentaristas anti¬ 
guos. Las razones en que se funda son éstas: 1.» La 
exactitud en la descripción de los lugares y los porme¬ 
nores relativos al banquete dado por Asuero, á los 
eunucos y oficiales de palacio, á la familia de Amán, 
á los anales regios, á las costurnbíes persas, indican 
al menos un escritor que vivía en Susa y estaba muy 
bien enterado de todo esto. 2.* Demás de esto (IX, 2ü), 
se lee que Mardoqueo escribió todas estas cosas y la 
narración de todo la envió á los judíos, ya vecinos, 
ya distantes, que moraban en todas las provincias del 
rey Asuero. Aunque estas palabras pudieran significar 
que Mardoqueo había enviado á sus correligionarios 
un mero resumen de los hechos, más natural parece 
entender que les envió aquel mismo libro. 3.* A esto 
se añade que el estilo vivo, sencillo, animado y la len¬ 
gua que es el hebreo de los tiempos de Esdras, mezchulo 
con algunos vocablos persas, contribuye á confirmar 
la misma opinión. Cuanto al lugar donde se escribió 
así por todo lo dicho, como porque no hay en todo el 
libro mención alguna ni alusión á Jenisalén, parece 
más probable que se escribió no en Palestina, sino en 
Persia. Debió de escribirse ó bien en tiempo de Jerjes I 
(485-465) ó en el de Artajerjes I (465-425). 

El carácter histórico del libro de Ester ha sido 
siempre universalmente reconocido en todos los tiem¬ 
pos hasta nuestros días, en que la crítica racionalista 
combate la historicidad de este libro y tiénelo por fic¬ 
ticio al menos en parte, mas esta opinión es de todo 
punto insostenible. Y en favor del valor histórico de 
este libro habla en primer lugar la tradición asi la 
judaica copio la eclesiástica que siempre lo ha reco¬ 
nocido así. Esto mismo se deduce, además, de la senci¬ 
llez y viveza de la narración, de la exactitud y precisión 



Coronación de Ester, por Pablo Veronés 
(Iglesia de San Sebastián, Venecia) 


en los pormenores y de su perfecto acuerdo con los 
datos que suministran las inveiítigaciones históricas y 
los descubrimientos arqueológicos de nuestros días. 
Y, en fin, un hecho manifiesto que prueba clara y ter¬ 
minantemente la historicidad del libro de Ester es 
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fiesta de Purim, que se celebra aun en nuestros días 
en las sina^ofías y destinada á perj)etuar la memoria 
de la libertad de los judíos j)or l-^ster y Mardoqueo 
Cf. Esth. IX, ‘20-23, 20-30) [V. I'URIM (Fiksta de)]. 
De esta fiesta se liace mención en el segundo libro de 



EbliT y Asi!ci(), por Juan St^'en 
(Museo del lirnniagc, S.tn Petersburgo) 


los Macabeos (XV, 37). en tiempo de Nicanor, 160 
a. de J. C. yen la Antiqiiil. jud. (XI, VI, 13) de Fla- 
vio Josefo, en el primer siglo de la era cristiana. Aho¬ 
ra bien, el fin de este libro aun según los mismos racio¬ 
nalistas (Driver-Rothstein, etc., pág. 517), 

lio es otro sino explicar el origen de la fiesta de Ptirim 
y exponer los motivos por qué se ha fie observar. 

El libro de Ester ha sido siempre incluido en el cafion 
y íué siempre considerado por los judios como canó¬ 
nico, á pesar de las dificultades que algunos ancianos 
oponían á la celebración de la fiesta de Purim porque 
no estaba sancionada por la ley de Moisés. Los Santos 
Padres tuviéronlo siempre por libro inspirado. Los 
ataques contra la canonicidad del libro de Ester co¬ 
menzaron con el protestantismo. Lutero decía que 
deseaba que este libro no existiese. Los modernos ra¬ 
cionalistas echan de menos en él el carácter y espíritu 
religioso que informa los otros libros del Antiguo Tes¬ 
tamento, pues que en él no se halla nombrado ni una 
sola vez el nombre de Dios. Pero esto no es verdad 
sino respecto del texto hebreo que poseemos y que 
probablemente, según dijimos, no es otra cosa que 
un compendio del texto primitivo. Mas en la ver¬ 
sión griega de los Setenta que corresponde á un tex¬ 
to hebreo que se ha perdido y que era el original, 
se hallan oraciones á Dios llenas de sentimiento reli¬ 
gioso. Y este último es el texto inspirado y canónico 
del libro de Ester y reconocido como tal por la tradi¬ 
ción católica. V. J. Langen, Die deuterokanonischen 
Siücke des Buches Ésiher (Friburgo de Hrisgovia, 18(.2); 
B. Wehe, Speciclle Eiuleiíimg iu dic deuierokanonischen 
Bücher des Alten Testamenís; Kiiwhnjiiuleitntig in das 
Alte Testament. 

Comentarios; Hay tres iargums del libro de Ester: 
A. Nübsch, Die futi f Megillot nehst dem syrischen Tar- 
gum (Pr:^a, 1886); .S. Posner, Das Targum Rischnn zii 
dem biblischen Buche Ester (Zurich, 18'.)i'.); L. Munk, 
Targum scheni zum Buche Esther (Bcrlin. 1876); P. Ca- 
scll, Zweites Targum zum Buche Esther (1H7S); M. Da¬ 


vid, Das Targum scheni zum Buche Esther nach Hand- 
schriften (Berlín, 1898); J. Reiss, Das Targum scheni zu 
dem Buche Esther, publicado en Monaischrijt für Ge- 
schichte und Wissenschajt. des Judenthums (1876) y Zur 
Kritik des Targum scheni tu dem Buche Esther, publica¬ 
do en la misma revista (1881); S. Gelbhaus, Das Tar- 
gum Scheni zum Btuhe Esther (Francfort, 1893). Hay, 
además, muchos comentarios rabinicos del libro de Es¬ 
ter: L. H. de Aquin, Raschii scholia in librum Esther 
(París, 1622); los comentarios de Menahem ben Chelbo, 
de Tobías ben Eliezer, de Josef Kara, de Samuel ben 
Meir y de un anónimo, publicados por A. Jellineck, 
Commentarien zu Esther, Ruth und den Kbageliedern 
zum ersten Male herausgegeben (Leipzig, 1855). 

Entre los comentarios cristianos, además de los 
comentarios generales sobre toda la Sagrada Escritura 
pueden citarse: Rhaban. "Msíut., Expositio in librum Es¬ 
ther (t. CIX); G. Sánchez, In libros Ruth... Esther com- 
mentarii (Lyón, 1658; Venecia, 1650); O. Bonartius, 
In Estherem commentarius litteralis et rnoralis (Colo¬ 
nia, 1647); Leandro Montano, Commeníaria litteralia 
et moralia in Esther (Madrid, 1647); E. Ph. L. Calm- 
bcrg. Líber Estherae illustratus (Hamburgo, 1837); 
(.). Fr. Fritzsche, Zusatze zum Buch Esther, en fíand- 
buch zu den Apokriphen; J. A. Nickes, De Estherae libro 
(Roma, 1856-58); Bertheau, Ezra Nehemia und Es¬ 
ther (Leipzig, 1862); B. Neteler, Die Bücher Esdras, 
Nehemias und Esther (Munster, 1877); P. Casell, Das 
Buch Esther mit dem Targum Scheni (Berlín, 1878), 
del cual salió una traducción inglesa (Edimburgo, 
1888); C. F. Keil, Chronik... Esther (Leipzig, 1870); 
.\. 11. Sayee, Introduction to the Books of Ezra, Nehe¬ 
mia and Esther (Londres, 1885); Gillet, Tobie, Judith 
et Esther (París, 1879); S. Oettli, Das Buch Eisther, en 
Strack y Zockler, Kurzgefasster Kommentar zu den hei- 
ligen Schrijten Altes Testament (Nordlinga, 1889); Fr. 
VV. Schultz, Die Bücher Esra, Nehemia und Esther, 
que es el tomo IX de Theologish-hontilitischer Bibel- 
iverk de I.ange (Bielefeld, 1876); A. Raleigh, The Bóck 
of Esther (Londres, 1880), (j. Rawlinson, Esther, 
en la Speakers-Bible (t. III); J. M. Fuller, The Rest cj 
Esther, en la misma colección {Apocrypha, t. I); G. 
Rawlinson, Ezra, Nehemiah and Esther, en el Ptdptt 
commentary (Londres, 1880); J. VV. Haley, The Bookoj 
Esther, a new translation with critical notes (Andover, 
1885). Pueden verse, además, J. Oppert, Commentatre 
historique et philosophique du livre d'Esther tTapris la 
lecture des inscriptions perses (París, 1864); M. Dieula- 
foy, Le livre d'Esther et le palais d'Assuerus (París, 
1888) y L.'Acropole de Suse (París, 1892). 

Ester ó Estere a. Biog. Judía polaca del siglo xiv, 
nacida en Opoezno. Dotada de una rara belleza, el 
rey Casimiro III el Grande se enamoró perdidamente 
de ella y la hizo su amante, llegando casi á olvidar i 
su esposa legítima. A decir verdad, Ester no abusó 
de la influencia que ejercía sobre el monarca, pues si 
bien es cierto que protegió á sus correligionarios, no 
lo hizo en detrimento de los católicos. A la muerte 
de Casimiro III fué separada de la corte y se suicidó 
poco después. Lo mismo que la Ester bíblica, ha sido 
la protagonista de muchas obras literarias. 

ICsTER (José). Biog. Pintor italiano de mediados 
del siglo xviii, n. en Roma, donde estuvo estudiando 
los buenos modelos con singular aprovechamiento. 
Pasó luego á España y fué profesor de la Escuela de 
Bellas Artes de Zaragoza, alcanzando algunos pre¬ 
mios en los concursos públicos de aquella ciudad 
.Más tarde se domicilió en Huesca, donde tuvo un coo¬ 
currido estudio en el que formó algunos aventajados 
discípulos. Es obra suya el retablo del altar mayor 
del convento de capuchinos de aquella ciudad, repre 
sentando á san Orencio, obispo de Aux (FranciaX 
con los santos Lorenzo y Vicente, mártires, y á san 
Francisco, de rodillas y en actitud de orar (17W)* 
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De su mano eran asimismo otros dos cuadros existen-1 
tes en el propio convento, figurando la Cena del Señor 
j la Impresión de las llagas de san Francisco. Estas 
«n Qbras conocidas; pero consta que fué pintor muy 
laborioso y que produjo mucho, contándose entre sus 
discípulos á Mateo González, Juan Pertusa y Diego 
Miravé. Fué de manera fácil, dibujo sobrio y siempre 
correcto, y destaca en sus trabajos un excelente co¬ 
lorido, cualidades que revelan su buena educación 
artística, adquirida en Roma, según queda indicado. 

ESTERA. 1.» acep. F. Natte.—It. Stuvia.-In. 
■at.— A. Matte.—P. Esteira.—C. Eslora. — E. Mato. 
(Etim. —Del lat. slorea.) f. Pieza cosida de pleitos de 
esparto, ó hecha de juncos, palma, etc., para cubrir 
el suelo de las habitaciones y para otros usos. H Venez. 
Haz de enea ó junco atado á manera de sudadero que 
sirve para mullir la cama de los criollos. En Venezue¬ 
la es considerable el comercio de esteras, pues en los 
viajes, en los centros agrícolas ó pecuarios presta muy 
buenos servicios: es un lecho rústico, pero mullido 
y fresco. 

Cargado de esteras, loe. fig. y fam. Harto, can¬ 
sado de aguantar y sufrir. H Estera y estera para 
SECAR peras; estera y esterita para sacar peri¬ 
tas. fr. fam. Chile. Palabras que se usan vulgarmente 
para principiar la narración de cuentos. En una al¬ 
teración de la frase Este es que era, 6 érase que 

SE ERA. 

Estera. Ind. Tejido grosero fabricado con pajas, 
juncos, cañas, cuerdas y en España casi exclusiva¬ 
mente con esparto. Unas veces es propiamente un te¬ 
jido empicándose como material para embalaje. Otras 
veces constituye un trenzado más ó menos ancho, 
como sucede con la pleita, de una longitud grande y 
que p)or costura de pajas asi trenzadas se forma la 
estera, unas veces rectangular, otras en forma circu¬ 
lar, cosiendo la paja en espiral en las esteras llamadas 
ruedos ó rollos. La mayor parte de las esteras de es¬ 
parto de mejor calidad se fabrica actualmente por 
tejido de cordeles de esparto de varios colores. 

Esteras. Lil. Entremés de las esteras. Pieza anóni¬ 
ma curiosisima que se halla en un códice de la Biblio¬ 
teca Nacional y que hay que suponer anterior á los 
entremeses de Timoneda. Su argumento recuerda el 
final del entremés Los habladores, atribuido á Cervan¬ 
tes. V. Habladores (Los). 

ESTERAL, m. Arg. Estero. 

ESTERAR. 1.» acep. F. Natter. — It. Coprlre con 
ftovie. — In. To plait. — A. MIt Matten belegen. — P. 
Esteirar. — C. Estorar. — E. Matkovri. v. a. Poner ten¬ 
didas las esteras en el suelo para reparo contra el frío 
y humedad. || v. n. fig. y fam. Vestirse de invierno. 
Dicese en son de burla aplicándolo al que lo hace an¬ 
tes de tiempo. 

Deriv. Esterado, da. Esterador, ra. 

ESTERAS. Geog. Río de las prov. de Ciudad 
Real y Badajoz, que nace en el p. j. de Almadén, 
cerca de Saceruela, pasa por los términos de Valde- 
raanco y Garlitos y des. en el Zújar al N. de Penal- 
sordo y Capilla. 

Eneras de Lubia. Geog. Mun. de la prov. de So¬ 
ria, con 95 e. y albergues y 155 h. s^ún el censo de 
1910. Se compone del lugar de su nombre y de 24 
e- y albergues aislados. El censo de 1920 le asigna 191 
habitantes. Corresponde al p. j. de Agreda, dióc. de 
Osma. Sit. en una pequeña colina, cerca de Hinojosa 
y Castejóñ. Patatas y legumbres. 

Esteras de Medina. Geog. Mun. de la prov. de So¬ 
ria, con 99 e. y albergues y 145 h. en 1910. Se compo¬ 
ne del lug. de su nombre y de 43 e. y albergues aisla¬ 
dos. El censo de 1920 le asigna 173 h. Corresponde al 
p. j. de Medinaceli, dióc. de Sigüenza. Está sit. en la 
proximidad de la carr. de Madrid á Zaragoza y de las 
fuentes del rio Jalón. Cáñamo y verduras. Se llama 


también á esta población Esteras del Ducado. Aguas 
sulfurosas sin exjilotar, pero á las que acude en busca 
de curación mucha gente del país. Uno de los manan¬ 
tiales se llama Cubo del .Moro, con arreglo á una tradi¬ 
ción según la cual Almanzor solía ir á beber las aguas 
de Esteras de Medina para alivio de sus dolencias 
del estómago. 

ESTERÁS (Juan). Biog. Pintor, escultor y mú¬ 
sico, n. en Puebla de Mallorca en 1747. Estudió en la 
capital de las Baleares artes, filosofía, dibujo y mú¬ 
sica y en 1771 fué provisto de una capellanía conven¬ 
tual en la iglesia de la Virgen María del Castillo del 
Temple de Mallorca, viéndose por ello obligado á to¬ 
mar el «hábito de fraile capellán de obediencia de la 
religión de San Juan de Malta*. Ordenóse en Malta 
en 1772 y vuelto á las Baleares abandonó «las conve¬ 
niencias de la Orden para dedicarse al estudio de las 
Bellas Artes*. Dibujó con gran perfección, pintó al 
óleo del natural y miniaturas sobre marfil y pergami¬ 
no, ejecutó notables esculturas y construyó buenos 
instrumentos de música. 

ESTERASEIS, f. Eutom. (Steraspis Sol.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los bupréstidos 
y tribu de los crisocrofnos. Comprende 24 especies, 
casi todas de Africa, extendiéndose algunas hasta 
Siria y Arabia; la St. colossa Harold es del Africa 
Oriental. 

ESTERCAR. v. a. ant. Estercolar. 

ESTERCIA ó ESTERGIA, y también ES- 
TURIA y ESTERCIO (Santa). Hagiog. Con es¬ 
tos cuatro nombres en diferentes códices del martiro¬ 
logio jeronimiano se indica el 21 de Junio uno de tan¬ 
tos mártires de que no se tiene otra noticia. 

ESTERCOBILINA. f. Quim. Materia colorante 
amorfa, de color rojo amarillento, que se encuentra 
en las partes inferiores de los intestinos y en las heces 
fecales. Se extrae de éstas por tratamiento con al¬ 
cohol acidulado con ácido sulfúrico, filtrando la so¬ 
lución, exprimiéndola hasta reducirla á pequeño vo¬ 
lumen, tratando el residuo con agua y agitando la 
solución acuosa con cloroformo. Parece que la subs¬ 
tancia así obtenida es impura y que su purificación 
es difícil. Se ha dicho que esta substancia es idéntica 
á la urobilina de Jaffé. 

ESTERCOLAR. 1.« acep. F. Fienter, engraisser. 
—It. Concimare.—In. To dung.— A. Misten.— P. Es- 
tercar, estrumar. — C. Femar.— E. Sterki. (Etim.— 
Del lat. stercorare.) v. a. Echar estiércol en las tierras 
para engrosarlas y beneficiarlas. || v. n. Echar de sí la 
bestia el excremento ó estiércol. II m. Estercolero. 

Deriv. Esteroolador, ra. Estercoladura. 
Estercolamiento. 

ESTERCOI.AR. Agr. V. Abono (H, Abonos naturales), 
t. I, pág. 545. 

ESTERCOLERO. 2.» acep. F. Fumier.—It. Le- 
tamaio.—In. Dunghfll.—.4. Mistgrube, Misthaufen.— 
P. Esterquelro. — C. Femer. — E. Sterkejo. m. Mozo 
que recoge y saca el estiércol. I| Lugar donde se acu¬ 
mula ó se recoge el estiércol. 

Estercolero. Agr. V. Abono (t. I, pág. 546). 

Estercolero. Ornii. V. Estercorario. 

ESTERCOLIZO, ZA. adj. Que tiene semejan¬ 
za con el estiércol ó participa de sus cualidades. 

ESTERCOLOGÍA. (Etim. — Del lat. stercus, 
estiércol, y lógos, tratado.) L Tratado de los excremen¬ 
tos. II COPROLOCÍA. 

Deriv. Estercológico, ca. 

ESTERCORÁCEO, CEA. adj. Que pertenece 
al estiércol, ó está lleno de estiércol. 

ESTERCORACIÓN. (Etim.—Del lat. ster- 
coratio.) f. Estercoladura. I| Pat. .Materia fecal. 

ESTERCORAL. adj. Perteneciente al estiércol 
ó á los excrementos. 

ESTERCORAMIENTO. m. ESTERCOLADURA. 
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BSTBRCORANISMO. ni. Teol. Palabra con 
que se ha denigrado cierta tendencia errónea en la 
explicación de los efectos de la transubstanciación 
eiicarística, que torna en un sentido demasiado ma¬ 
terialista el influjo del cuerpo de Cristo sobre el que 
lo recibe sacraincntalinente. \ a al proineter Jesucris¬ 
to este niisterio (V. joann., c. VI, vv. 01-(15) precavió 
el peligro de una mala inteligencia del comer su carne, 
diciendo caro non prodesl quidquaui, dando á enten¬ 
der, que no prometía su cuerpo en manjar para que 
su carne fuese digerida,^ como los demás manjares, 
haciéndosela pasar por las transformaciones que su¬ 
fre otro alimento corporal cualquiera, hasta el fenóme¬ 
no de la defecación. El Cristianismo, religión esencial¬ 
mente espiritualista, no mezcla, ni puede mezclar 
concejrtos de un materialismo tan supino, con el mis¬ 
terio llamado por antonomasia el tantísimo Sacra¬ 
mento. La presencia de Jesucristo en la Eucaristía 
está demasiado remota de las condiciones de la exis¬ 
tencia corpórea, para que pueda plantearse siquiera 
la cuestión de si en realidad se digiere el cuerpo del 
Hombre-Uios. Porque en la hostia consagrada no 
hay a('ción ninguna fisica posible de lo que circunda 
á los accidentes eucarísticos sobre el cuerpo de Jesu¬ 
cristo. Por otra fiarte, el fin de la recej)ción en forma 
de comida del mismo cuerfío es la santificación del 
alma mediante el signo sensible de alimento; esto 
es, el objeto de la Eucaristía es la refección espiritual. 
Obtenido este efecto por modo sobrenatural, según la 
voluntad divina, por el mismo acto de comer aquel pan 
translormado; desde el momento que por las circuns¬ 
tancias á que queda su jeto en el organismo que lo ha 
recibido en sí, no podría perseverar en su forma ex¬ 
terna de pan, deja de ser ipso jacto el misterio cris¬ 
tiano, deja de ser pan consagrado, y no está ya pre¬ 
sente Jesucristo. Ni se presenta aquí el problema de 
cómo sale Jesucristo del cuerpo que lo ha recibido, 
pues simplemente deja de estar en él, de un modo 
tan misterioso como cuando empezó á estar presente 
debajo de las especies del pan. V. E.stkkcoranistas. 

BSTERCORANISTAS. m. pl. Teol. Serian 
los que profesasen el Estercoranismo, pero no se sabe 
con certeza quién lo haya defendido, al menos cruda¬ 
mente. Así que la palabra no indica ninguna secta 
propiamente dicha, y sólo ha sido usada como insulto 
en las disputas religiosas sobre la Eucari.stia en los 
siglos XI y XVI. En Rabano Mauro (c|)ist. ad tleri- 
haldum) se encuentra una frase que se presta á tan 
denigrante epíteto, pero está propuesta en forma de 
hipótesis que no quiere tratar Uíriim Evcharislia, post- 
quam consumitur, ei iti secessum emiitilnr, etc. La pa¬ 
labra fue usada por primera vez por el cardenal Hum- 
bert (105'í) en la inciepación que dirige á Nicetas Pec- 
toratus, O perjide siercoranisla por haber éste ense¬ 
ñado que la comunión rom[)e el ayuno. V. Naegle, 
Ratramnus tind die HL Eucharislie (Viena, 1903); 
Pfaíf, Dissertatio de Siercoranistis medí i and la ni laíE 
nis quam graecis 1750). 

ESTERCORARINAS. f. pl. Ornil. (Stercora- 
rinae.) Subfamilia de aves palmípedas del grupo de 
las longipcnnes, familia de las láridas, que se distin¬ 
gue de las larinas ó gaviotas yror lenei el pico pro¬ 
visto de cera en la base y con la jiunta fuertemente 
ganchuda. Comprende solamente el género .Stercora- 
rius. Muchos ornitólogos modernos le dan categoría 
de familia. 

RSTERCORARIO. rn. Ornil. (.Slcrcurarius.) 
Género de aves palmi[)eílas longipennes, el único de 
la subfamilia de las cstercorarinas (V.). Sus caracte¬ 
res son los de esta última, distinguiéndose de las ga¬ 
viotas, sus más jjróximas afines, no sólo por la forma 
del pico, sino por su plumajt . en el t]ue predominan 
los matices pardos y grises, ('onócense ocho especies, 
cinco de las cuales anidan en las costas de los mares 


septentrionales, mientras tres lo hacen en las región* 
australes, acercándose todas ellas más ó menos á k 
trópicos en el invierno. A las costas de España y N. d 
Africa llegan á veces el Síercorarius s/ftm, de coh. 
yiardü sucio por encima y leonado en el pecho y vúei 
tre, y el S. parasiticus, que se distingue por tener Li 
timoneras centrales considerablemente más larga 
que las laterales. Los pescadores españoles conoce 
á estas aves con el poco eufónico nombre de cágalo, % 
cual, como el de cstercorario (de slercurariu¡>, esiet 
colero), alude á la creencia popular de que estas pa: 
mípedas siguen á las gaviotas y las atemorizan, obli 
gándolas á defecar, para alimentarse con sus excic 
mentos. Lo que realmente ocurre es, que los esterc<j 
rarios rara vez buscan su comida por sí mismos, b.in 
que persiguen á las demás aves marinas cuando e>tái 
comiendo, las atacan á picotazos y las fuerzan á so! 
tar la presa, que ellos se apresuran á devorar. A e-^t 
costumbre se debe el que una de las especies antáru 
cas, el Stercorariits chüensis, sea conocido en Chile coi 
el nombre de gaviota salteadora. Los estcrcorarios ani 
dan en las costas acantiladas y otros parajes inacce 
sibles próximos al mar, haciendo su nido en las aníiac 
tuüsidades de las peñas, con musgo y hierbas marina; 
y poniendo dos huevos de color verde aceitunado co: 
manchas pardas. 

RSTERCOREMIA. f. Pat. Estado de aut. iL 
toxicación ocasionado por los venenos absorbido? c 
las materias fecales no expelidas. V. Estkkñimiknto 

ESTERCOREO, REA. adj. Perteneciente á lo 
excrementos. 

ESTERCORINA. f. Quim. Sin. de coprosíerina 

ESTERCORINO, NA. (Etim.—Del lat. sUr 
cus, stercoris, estiércol.) adj. Excrementicio. 

ESTERCORITA. (Sal de júsjoro.) í. Mineral 
Hidrofosfato de sosa y amonio, cuya fórmula es P< ^ 
(NIl,) Na H, 4 H,0, y se encuentra en el guano en in.i 
sas corpusculosas ó cristalinas, monoclínicas, soh; 
bles en agua hirviente. 

ESTERCOROLITO. m. Pat. Concreción fecal 
escíbalo. 

E8TERCOROSO, SA. (Etim. — Del lat. sterco 
rosus.) adj. Con mucho estiércol. || De las cualidade 
ó naturaleza del estiércol. 

E8TERCORRÁ<|UIDO. m. Paleoni. (Slcrco 
rhachis.) Género de reptiles del grupo de los saurios 
proterosáuridos. Es notable la esj^ecic Stercorhachi. 
dominano del pérmico. 

ESTERCUEL. Geog. Lug. que fué de la provin 
cia de Navarra, sit. sobre un barranco que lo scparaLi 
de Ribaforada, población á la cual fué agregado, per 
diendo, como consecuencia de ello, su nombre. 

Estercuel. Geog. Mun. de la prov. de Teruel, qi-e 
consta de 738 e. y albergues y 1,‘25G h. en 1910. ^c 
compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros licliíicios Habitantes 


Barranco (El), corrales 

y pajares á. Ü‘12 

Convento del Olivar, 

convento á. 2‘5 

Estercuel, villa de_ — 


Grupos inferiores y e. 
diseminados. 


284 6 

1 20 

339 1,22; 

114 0 


Corresponde al p. j. de Aliaga, dióc. de Zarago/.i, 
sit. á la der. del río Zarzosa, en terreno predominante¬ 
mente llano. Frutas, legumbres y ganadería. Elcen?‘ 
de 1920 le asigna 1,152 h. 

E8TERCUELO. (Etim. — De estercolar.) m- 
.ágr. Operación de echar estiércol en las tierras. 

ESTERCULIA. f. Pol. (Stercm'ia L.) i'.éncro cié 
esterculiáceas, esterailicas, con anteras aniomon.icias 
sin orden, carpelos con dos á muchos óvulos, folia:)» 






Localidades ^ 

SiO, 

A 1,0, 

Fe,0, 

FeO 

MgO 

1 CaO 

Na,O 

K,0 

H,0 

1 

P,0, 

MnO 

Boulevie, Esterel (Francia). 

63,47 

18,76 

3,74 

— 

1,12 

7,10 

3,93 

1.09 

1,47 

— 

0.40 

__ 

La Touchque, Esterel (Francia).... 

62,91 

18,31 

5,55 

— 

1,97 

5.93 

3,67 

1,66 ¡ 

2,17 

— 

0,37 

— 

Dramont, Esterel (Francia). 

61,58 

18,84 

4,68 

— 

2,04 

6,59 

4,27 

1.49 1 

1.61 

— 

0,27 


Les Cours, Esterel (Francia). 1 

.57,63 

18.43 

4,59 

- 

1 

2,38 1 

7,18 

3,92 


5.20 

- 

0.28 1 

- 


ESTERENQUBY. Gíog. Pobl. y mun. de h ran- ESTÉREO. Voz de origen griego que, con la sig- 
cia, enel dep. de los Bajos Pirineos, país vasco, dis- nificación de sólido, persistente, entra en la cornposi 
trito de Mauleon, cant. de Saint-Jean-Pied-de-Port, ción de muchas palabras técnicas, 
al pie del Monte Andiaque, junto al Ni ve de Behero- Estéreo, m. Bot. {Stereum Pers.) Género de hime- 
bie: “710 h. Manantial de agua salina. nomicetos, teleforáceos, sin cístidos salientes en el 
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leñoso, semillas libres no aladas, raicilla enfrente clcl 
ombligo; flores unisexuales con rudimentos del otro 
sexo, actinomorfas ó por curvatura de los órganos se¬ 
xuales zigomorfos, pentámeras; cáliz acampanado, con 
los lóbulos á veces conniventes, colorido, sin pétalos, 
androginóforo recto ó encorv'ado, muchos estambres, 
carpelos cinco, libres en la base, unidos en el ápice, 
muchos óvulos ortótropos, albumen abundante, que 
se abre en dos mitades. Comprende unas 80 ó 90 espe¬ 
cies tropicales. 

En las digitadas, así llamadas por sus hojas, se in¬ 
cluye St. foetida que se encuentra desde el Indostán á 
N'ueva Gales del Sur, y se cultiva en América, comién¬ 
dose sus semillas oleosas. En las lobadas el cáliz es pa¬ 
tente y entre ellas St. ureus de la India da goma y se¬ 
millas comestibles, 5/. CArWw del Brasil, con fruto del 
doble del grueso del puño y semillas comestibles. En 
las integrifolias con cáliz patente St. guttata, de Asia, es 
.aromática y su corteza se usa para vestidos, St. pru- 
rien de Guayana se aplica para cuerdas por su líber. 

La Kola se considera hoy como Cola acuminala. El 
género tiene anteras paralelas, dispuestas en anillo, 
en número de 10 á 12 folículos dehiscentes, .semillas 
sin albumen, 5 á 10 carpelos, rara vez 12; son árboles 
con hojas enteras ó lobadas, á menudo polimorfas, 
más rara vez digitadas, flores en panojas laterales, á 
veces saliendo del leño viejo. 

ESTERCUL.IÁCEAS. f. pl. Bot. Familia de 
dicotiledóneas, málvales, malyíneas, con flores her- 
mafroditas ó unisexuales, cáliz gamosépalo, j)rcflora- 
dón corolina arrollada, estambres en dos vcrticiio.s, 
los episépalos estaminodios, los epipétalos á menudo 
hendidos, todos más ó menos unidos, anteras bilocu- 
lares, á menudo androginóforo, carpelos generalmen¬ 
te cinco soldados epipétalos, con dos á muchos óvulos 
cada uno, fruto á menudo polifolículo; plantas leñosas 
ó herbáceas, con hojas generalmente sencillas, ente¬ 
ras, lobuladas ó digitadas, estípulas caedizas, flores 
por lo general en inflorescencias complicadas. Com¬ 
prende unas 660 especies de países cálidos, distribui¬ 
das en las tribus de las erioleneas, fremontieas, dom- 
beyeas, hermanieas, bitnerieas en que se incluye el 
cacao, lasiopetaleas, helictereas y esterculieas. 

ESTERCULIEAS. f. pl. Bot. Tribu de ester- 
culiáceas con flores unisexuales y apétalas; son plan¬ 
tas leñosas en que se incluyen los géneros Slerculia, 
Cola y otros. 

ESTERCULIO. Mit. Divinidad que presidía á 
los abonos de las tierras. 

ESTEREIDA. f. Bot. Fibra vegetal, originada 
por una célula alargada en forma de huso, de paredes 
gruesas y sin protoplasma una vez constituida en 
elemento mecánico de sostén. 

ESTERELt. Geog. Macizo montañoso de Fran¬ 
cia, en los dep. del Var y de los Alpes Marítimos. 
Se halla junto al mar Mediterráneo, entre Cannes al 
E. y Draguignan al O., estando separado del macizo 
de Slaures por el valle de Argens, y de los Alpes cal¬ 


cáreos de Var por el valle de Bianron. Su punto cuT 
minante es el monte Vinaigre. que tiene 616 m. de 
elevación. Es de e.siructura granítica v está cubierto 
en parle de bosque de pinos de Alepo y de encinas, 
l’m el mar forma el ¡>romnntorio Rojo, de 489 m. de 
altura. La extensión es de unas .‘{0,000 hectáreas. 
La 1. f. de Marsella á Niza lo atraviesa j)or varios tú¬ 
neles. La fantasía popular ¡íone en este macizo mon¬ 
tañoso la residencia y guarida del hada l'.slerela {Este- 
relio. en p ovenzal) que. con forma seductora v atrac¬ 
tiva, engañaba á los pastores, maián''<dos de-pir s con 
.sus hechizos. En el poema de .Mistral, i'aUnhu, se 
hallan recogidas todas las leyendas acerca de esta mi¬ 
tológica deidad. 

ESTERELA. Divinidad de los ligurios y 

• otros pueblos antiguos, á quien se atribuía el poder de 
curar la esterilidad. Los sa*'erdotcs daban en su nom¬ 
bre brebajes mágicos á las mujeres que no tenían hijos. 

ESTERELITA. f. Petrog. Roca eruptiva con 
feldespatos calcosódicos, de la familia de las dioriias 
cuarciferas, tif)o microgrando. que se caracteriza por 
tener color gris ó azulado, maniíiesiamenre jj.irliroi- 
de, cuyos genocristales son de cuarzo bii)irauii<lado 


EstereÜta. Microdiorila cuarciíera de Dramont 

más ó menos abundantes, plagiocla.sas generalmente 
zonadas, hornblcnda, hierro oxidado y apatito; la 
mica negra es rara; los elementos de segunda consoli¬ 
dación son andesita y cuarzo de relleno; los cristales 
de feldespato son pequeños y la textura es manifies¬ 
tamente microgranulílica ó micropegmatítica, acci¬ 
dentalmente la andesita forma microlilos y la textura 
es más ó menos francamente microlítica. La denomi¬ 
nación de esterelita procede de que la localidad típica 
de este pórfido azul es Esterel (Francia). El análisis 
químico de esta roca, según Rüst, es como sigue; 
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himenóforo, con capas diversas en la substancia del 
aparato reproductor, que es coriáceo ó leñoso, durade¬ 
ro, adherido en parte al soporte, por lo general, con 
el borde ó su mayor parte patente horizontal, 6 tam¬ 
bién con pie lateral, más rara vez central, himenio 
liso, basidios con cuatro esterigmas, esporas incoloras; 
viven en su mayor parte en la madera, más rara vez 
en el suelo. Comprende unas 240 especies; en la sec¬ 
ción apus, semicircular, el Sí. hirsuíum, coriáceo, 
tieso, extendido y revuelto, con pelos ásperos á 
modo de almoh^a, con zonas, pálido, con borde ob¬ 
tuso y amarillento, himenio lampiño, amarillo, vive 
en troncos de árboles, maderas y ramas, en todo el 
mundo. 

Estéreo. Metrol. y Selv. Medida principalmente 
empleada para la cubicación de leñas, ramas, corte¬ 
zas ó trozos de tronco de los árboles y otros produc¬ 
tos. En Francia es el volumen de estas materias que 
caben en 1 m.*, y en España, menos empleada, de¬ 
signa el volumen árido de leña conte/iido en un cubo 
ó paralelepípedo de dimensiones fijas y que, en gene¬ 
ral, es mayor de 1 m.*; así ocurre, v. gr., con la cárcel 
de leña de Castilla y otras medidas análogas. V. Es- 
TERIO. 

Para valuar en estéreos el volumen de una pila de 
leña gruesa se acostumbra á multiplicar la longitud 
de las trozas por la altura de la pila y el producto 
por la anchura de ella. En cada localidad se escogen 
estas tres dimensiones de modo que den la unidad 
usual de volumen aparente. 

El diámetro medio de las trozas no influye apenas 
sobre el volumen real de la pila, cuando se trata de 
troncos de grueso casi igual. Considerando, en efec¬ 
to, un cuadrado de 



real ocupada por las secciones de las trozas apiladas 
es la misma que la del circulo inscrito al cuadrado. 
Siendo 2 d el lado del cuadrado, en el caso de un solo 


rollo (fig. 1), la superficie real es ti íÍ*; en el caso de 

cuatro (fig. 2), dicha área sería = tt d*... y m 

4 

1 1 . * í 1 X 

el caso de n* trozas sería --— = tc a ó sea cons¬ 


tante. Por el contrario, cuanto más desiguales sean los 
diámetros de los rollos contenidos en el cuadrado,, 
mayor es el volumen real, puesto que los más peque¬ 
ños ocupan el espacio que dejan los mayores y el vo¬ 
lumen de huecos es menor. 

En lá práctica, la costumbre del que hace el apila¬ 
do el que los rollos sean más ó menos rectos y nudosos 
y otra porción de circunstancias influyen considera¬ 
blemente en el volumen real de una pila, en beneficio 
ya del vendedor, ya del comprador. Puede haber una 
diferencia del 10 al 20 por 100 de que el apilado se 
haga en una ú otra forma dentro de la misma clase 
de leña. 

Si consideramos un estéreo formado por un rollizo 
de diámetro a y longitud /, el volumen aparente será 

a*/ y el real la relación entre ambos volúmenes 


es teóricamente 



4 

TC 


1,27 


Esta relación se llama factor ó coeficiente de apila¬ 
do, siendo el número por el cual debe multiplicarse 
el volumen real en metros cúbicos para obtener el 
aparente expresado en estéreos. 

La relación de la parte vacia á la llena es 

=0,2146 

4 

Habrá, pues, que multiplicar por el coeficiente 
de apilado siempre que, conocido el volumen de los 
árboles en pie, quiera saberse el de estéreos de leña 
que representan. 

Los números anteriores, teóricamente deducidos, 
están muy lejos de ser los que deben emplearse eo 
la práctica, pues aparte del asiento que sufren las pilas 
rebajando su altura, el volumen de huecos es siempre 
más grande que el calculado. Prácticamente resultan 
de experiencias diversas los siguientes números para 
algunas especies: 


Pino .. 
Abeto . 


Haya . 


Robu.. 


S 

) 


0,20 á 0,60 m. de circunferencia y 3 á 10 m. de longitud 

(troncos)... 

Rajado, corteza no despegada (troncos). 

a de raja dura, corteza despegada. 

Rajada en cruz, corteza pegada. 

» * a despegada. 

Rollizos de tronco, corteza pegada. 

* de copa, ramas encorvadas.. 

Corteza pegada, buena raja. 

» despegada, mala raja. 

Copas de ramas rectas. 

t * curvas . 


Volumen 

real 

Volumen 
de huecos 1 

Factor 
' de apilado 

0,79 

0,21 

1,25 

0,76 

0,24 

1,31 

0,62 

0,38 

1,61 

0,77 

0,23 

1,29 

0,65 

0,35 

1,54 

0,60 

0,40 

1,65 

0,58 

0,42 

1,72 

0,68 

0,32 

1,45 

0,61 

0,39 

1,64 

0,55 

0,45 

1,82 

0.46 

0,54 

2.17 


Es también de uso necesario y frecuente el número 
inverso de /, es decir, el coeficiente de cubicación, 
que sirve para pasar del estéreo al metro cúbico, so¬ 
bre todo para aforos de copas y leñas apiladas en in¬ 
ventarios ú otras operaciones forestales. 


En general, suele dar muy buen resultado determi¬ 
nar el peso de un cierto volumen, medido con bastan¬ 
te exactitud, de la leña cuyo coeficiente de apilado ó 
cubicación se desea hallar; pesando una pila que hay» 
ya hecho asiento se obtendrá inmediatamente su vn* 
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lumen real que, dividido por el producto de las tres 
diinensiones de la pila, nos dará el número buscado 
o su inverso, según los casos. 

Según Dupont y Bouquet de la Grye, en condicio¬ 
nes normales y con trozas del mismo grueso pueden 
e.'::plearse los siguientes promedios: 


Diimetro 
de las 
trozas 

Metros 

Xúmero 
de trozas 
por metro 
cuadrado 
de la sección 
transversal 

Número 
de trozas 
por estéreo 
con trozas 
de 1,14 m. 
de longitud 

Volumen 

real 

del estéreo 
en metros 
cúbicos 

Volumen 
aparente 
del metro 
cúbico 

Estéreos 

0,04 

' 317 

278 

0,389 

2,58 

0,05 

260 

228 

0,442 

2,26 

0,09 

88 . 

77 

0,551 

1,81 

0,10 

70 

61 

0,568 

1,77 

0,12 

54 

47 

0,634 

1,57 

0,15 

37 

32 

0,662 

1,54 

0,16 I 

33 

30 

0,663 

1,53 

0,17 

29 

25 

0,652 

1,52 

0,18 

26 

23 

0,653 

1,51 

0,19 

23 

20 

0,667 

1,50 

0,20 

22 

19 

0,661 

1,49 

9,21 

20 

18 

0,675 

1,48 

0,22 

18 

16 

0,682 

1,47 

0,23 

16 

14 

0,681 

1,47 


ESTERBOAGNOSIA. f. Pat. Pérdida del sen¬ 
tido esteret^óstico. Se conocen aún mal sus relacio¬ 
nes con la anestesia superficial y profunda. De aquí su 
distinción con la agnosia y asimbolia táctiles. V. Es- 

lEREOCNOSIA. 

ESTEREO AGNOSIS, f. FisioL Sentido del 
espacio ó que permite reconocer nuestra posición con 
respecto á los objetos que nos rodean. 

E8TEREOARTROL1SIS. f. Cir, Formación 
quirúrgica de una nueva articulación movible en los 
usos de anquilosis ósea. V. Seudartrosis. 

ESTEREOAUTÓGRAPO. m. V. FotOGRA- 
«ETRÍA. 

ESTEREÓBATO. (Etim.—De estéreo, sóli¬ 
do, y el gr. bainein, ir, subir.) m. Arquit. Pedestal con¬ 
tinuo, desprovisto de molduras, de basa y de comisa. 
Su opuesto es estilóbato. El estereóbato es un muro 
elevado sobre el suelo destinado á sostener las colum¬ 
nas sin base, <?omo son las de orden dórico y las del 
orden toscano. Los arquitectos antiguos, así como los 
de la Edad Media, hacían poco uso del estereóbato 
en las disposiciones de los edificios. Durante el Kena- 
ciiuiento, cuando se construyeron palacios de varios 
pisos, se generalizó más el empleo del estereóbato. 
En la época de Luis XV], cuando los órdenes dórico 
y toscano estuvieron en boga, el estereóbato sirvió 
de pedestal á los columnas, al mismo tiempo que de 
base al edificio. Actualmente se hace poco uso del es¬ 
tereóbato. 

ESTEREOCAULACEOS. m. pl. Bot. Fa¬ 
milia de liqúenes discocarpíneos, con talo al principio 
crustáceo ó escamoso, luego con seudopodccios fru¬ 
ticulosos, con corteza cartilaginosa, con gonidios de 
protococácea. Género Slereocuuloii. 

E8TEREOOÁUL1CO (Acido). Quiñi, 



Valva de ua pedic.’l». 
rio ^loflfero, grande, 
de SUreocidaris 
fUtna 


con zefalodios que incluyen gonidios y están mezcla¬ 
dos con los filocladios, distinguiéndose por su forma 
esférica y color pardo, podecios con medtila sólida. 
Comprende unas 80 especies de rocas y tierra y se di¬ 
funden por todo el mundo. 

ESTEREOOERAS. m. Paleoíil. {Stereoceras 
Duvernoy.) Género de vertebrados de la clase de loa 
mamíferos, subclase de los placen- 
tarios, orden de los ungulados, sub¬ 
orden de los perisodáctilos, familia 
de los rinocéridos, subfamilia de 
los alasmoterinos,sinónimo de Elas- 
mostherium Ficher, que se ha reco¬ 
nocido fósil en los depósitos dilu¬ 
viales de la Rusia Meridional, Sibe- 
ria y valle del Rhin (Alemania). 

ESTEREOOIDARIS ÓES- 
TEREOOIDARIO. m. Zool. y 
Paleont. {Siereocidaris Pomel.) Gé¬ 
nero de equinodermos equinoi- 
deos del grupo de los regulares, 
orden de los cidáridos, familia 
del mismo nombre {CiJaridac 
^assiz et Desor). Es forma vi¬ 
viente continental cosmopolita 
y se encuentra también en esta¬ 
do fósil en el terreno cretácico. 

ESTEREOCLAVELA. 
f. Zool. {Stereoclavella ílerd- 
man.) Género de urocordados 
de la subclase de las ascidias, 
orden de las sinascidias (asci¬ 
dias reunidas ó coloniales), sub¬ 
orden ó antigua familia de las clavelinidas, afín al gé¬ 
nero Clavelina. Vive en el Atlántico y en Australia. 

E8TEREOOOGNOSIA. f. Fistol. V. Estb- 
ESOGNOSIA. 

E8TEREOCOBIPARADOR. m. Tecml. Véa¬ 
se Fotogrametría. 

ESTEREOORINO. m. Paleont. {Stereocrinut 
Barris.) Género fósil de equinodermos crinoideos del 
orden de los caméridos, familia de los glíptocrínu- 
sinos (Melocrinoidea Bathcr), del terreno devónico. 

B8TEREOOROMÍA. (Etim.— De estéreo, per¬ 
sistente, y el gr. ckráma, color.) f. Pint. Procedimiento 
para fijar los colores en las pinturas murales, que con¬ 
siste en recubrir las superficies pintadas con una so¬ 
lución de silicato potásico. 

Deriv. EoteMooróinloo, co. 

EÓTEREODEOTES. m. Paleont. {Stereodectes 
Cope.) Género de vertebrados de la clase de los mar 
mlferos, subclase de los placentarios, orden de los roe¬ 
dores, grupo de los esciuromoifos, familia de los es¬ 
ciúridos, sinónimo de Arctomys Gmel., que se ha reco¬ 
nocido fósil en los depósitos diluviales más antiguos 
del Antiguo y Nuevo Continente. 

ESTEREODEI.FI8. in. Paleont. {StereodeU 
phis Gervais.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, subclase de los plactntarios, orden de 
los cetáceos, suborden de los odontocetos, familia de 
los escualodóntidos, sinónimo de Squalodon Grate- 
loup, Pachyodon Meyer, Phocodon Agassiz, Arioniut 
Meycr, Delphinoides Petroni, Crenidelphinus Lauril- 
lartJ, Smilocamptus Gervais, Rhizoprion Jourdan, que 
se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios euro- 


(CJI.aOOn 

Acido liquénico ablado de los liqúenes Lepra, Parine- 
lia, ¡^canora y del Sterocaulon alpimim. forma cris¬ 
tales brillanies que funden á Parece ser idéntico 
á ios ácidos loba rico y usne Unico. 

ESTEREOCAULiO. m. Bot. {Siercocaulon 
Sehreb.) Género de liqúenes estereoeau láceos, con es¬ 
poras compuestas de cuatro ó más células paralelas. 


peos. 

ESTERE0DBRMAT08. m. pl. Zool. {Stereo- 
demiata Keeping, Stereosomata Mortensen, Diademida 
Delage, Diadematoida stereosomata Duncan.) Es uno 
de los órdenes actuales de los equinodermos, equinoi- 
dcos regulares, considerado como familia por algunos. 
V. DiadkmAtidos y Estereosomatos. 

ESTEREODERMO. (Etim. — Del gr. stereós, 
sólido, y derma, piel.) m. Entom. {Stereodermus Lac.) 
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Género de coleópteros de la familia de los bréntidos 
y tribu de los brentinos. Se cuentan 10 especies de 
América é Insulandia: el St. breviroslris Senna es de 
Méjico. 

BSTEREODINÁMICA. (Etim.—Del gr. sie- 
reos, sólido, y dinámica.) f. Mecán. Dinámica de los 
cuerpos sólidos. 

Deriv. Esteroodlnámloo, oa. 

ESTEREODO. m. Paleont. {Siereodus Owen.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los teleósteos, orden de los fisóstomos, fami¬ 
lia de los estratodóntidos, que se ha reconocido fósil 
en los depósitos terciarios superiores correspondientes 
al miocénico de la isla de Malta. 

ESTEREODONTO. (Etim. — Del gr. stereós, 
sólido, y odoús, odontós, diente.) m. Odont. Aparato 
de oro empleado por los dentistas para afirmar los 
dientes, cuya dirección anormal han modificado. 

ESTEREOFANTOSCOPIO. m. Fisiol. Es¬ 
tereoscopio grande con discos giratorios en lugar de 
dibujos. 

ESTEREOFOROSCOPIO. m. Fisiol. Forma 
de zootropo que se emplea en el examen de la percep¬ 
ción visual. 

ESTEREOFOTOGRABADO. m. Procedi¬ 
miento estereotípico que substituye á la galvanoplas¬ 
tia en la reproducción de grabados. V. Estereotipia. 

ESTEREOFOTOGRAFÍA, f. Fis. Aplica¬ 
ción de la fotografía á la obtención de vistas estereos¬ 
cópicas. Por lo general, se practica mediante cámaras 
llamadas estereoscópicas (V. Fotografía) que llevan 
dos objetivos gemelos situados á una distancia mayor 
ó igual á la existente entre los ojos y que producen 
sendas imágenes sobre la mitad respectiva de una 
mispia placa. V. Estereoscopio. 

Deriv. Estereofotográfloo, oa. 

ESTEREOFOTOGRAMA. (Etim. — Del gr. 
stereós, sólido, y fotograma.) m. Fis. V. Fotocrame- 

TRÍA. 

ESTEREOFOTOGRAMETRÍA. i. Fis. Véa¬ 
se Fotocrametría. 

ESTEREOGNATO. m. Paleont. (Stereogna- 
ihus Owen.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los implacentarios, orden de 
los alloterios, familia de los plagiaulácidos, del que 
se ha encontrado fósil un fragmento de mandíbula en 
el gran oolítico de Stonesíield. La especie ha sido des¬ 
crita con la denominación de Stereognathus oolithicus 
Owen. 

ESTEREOGNOSIA. f. Ftsiol. Facultad de 
reconocer mediante la palpación y el tacto la natura¬ 
leza, forma y propiedades físicas de los cuerpos. 
Hoffmann fué el primero en establecer el sentido 
estereognóstico que, como el muscular, no es innato, 
sino que resulta de la educación y experiencia. Es el 
término de una síntesis psíquica de las percepciones 
sensitivas superficiales de la periferia. Se ha llamado 
asimismo percepción estereognóstica por Claparéde, per¬ 
cepción táctil del •espacio por Déjerine y tacto activo 
jior Dana. No es un fenómeno independiente, sino 
un hecho complejo de la actividad cerebral. Sin em¬ 
bargo, algunos autores como Redlich y Wernicke 
han admitido una función autónoma estereognóstica 
buscando incluso sus vías de conducción y sus cen¬ 
tros corticales. Se trata, sea como quiera, de un pro¬ 
ceso psíquico complejo que permite reconocer no sólo 
1.'^ propiedades de un objeto, sino su misma sig¬ 
nificación. Se ha disociado la estereognosia en dos 
fenómenos, uno de percepción simple ó identificación 
primaria y otro de reconocimiento intelectual ó identi¬ 
ficación secundaria. De aquí vendrían á resultar dos 
órdenes de trastornos patolc^ícos de la estereognosia, 
á saber, la agnosia y la asimbolia táctiles. Aunque am¬ 
bas puedan calificarse de estereognosia, algunos auto¬ 
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res limitan este nombre á la agnosia táctil solamente. 
La interpretación patogénica de la estereognosia ha 
dado lugar á divergencias entre los neurólogos. Unos, 
como Déjerine, admiten siempre un desorden de U 
sensibilidad periférica. Otros, como Wemicke, creen, 
además, en un déficit de las fibras corticales de aso¬ 
ciación. En clínica se reconoce la esteret^osia ha*] 
ciendo cerrar los ojos del enfermo y dejándole en la 
mano diferentes objetos (lápiz, cuchillo, llave, moneda, 
reloj, pañuelo). Es indispensable que la palpación 
exista previamente, sin lo cual todo examen es im-J 
posible. La estereognosia puede ser parcial ó total, 
apareciendo en la hemianestesia cerebral, tabes, neu¬ 
ritis hipertróficas, polineuritis infecciosas é histerismo, i 

ESTEREOGNÓSTICO, CA. (Etim.—De 
estéreo, y el gr. gnostikós, que tiene la facultad de co¬ 
nocer.) adj. Dícese de la facultad de reconocer los ob¬ 
jetos por su forma, consistencia ó temperatura. 

Estereognóstico. Filos. Hoffmann propuso esta 
denominación para designar el sentido de la exten¬ 
sión, de la fomia y aun de las propiedades físicas de 
los cuerpos, como temperatura, consistencia, etc., 
que otros designan con el nombre de tacto activo. 
En realidad, la percepción de aquellas cualidades 
es obra de varios sentidos (muscular, cutáneo, visual). 

ESTEREOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. stereós, 
sólido, y gráphein, describir.) f. Arte de representar 
los sólidos en un plano. 

Deriv. Estereográficamente. Estereo¬ 
gráfico, oa. 

ESTEREÓGRAFO. m. El que profesa ó sabe 
la esteret^rafía. || Instrumento empleado para dibu¬ 
jar la forma de cuerpos sólidos poco extensos. 

Estereógrafo. Antrop. Aparato ideado por Broca, 
como modificación del craniógrafo y que consta de 
un tablero para el papel de dibujar, perpendicular á 



Estereógrafo de Broca 

la peana, y sobrepujado por un armazón en horca, 
en que se mueve á charnela y con contrapeso un doble 
brazo {ab) abierto por abajo, terminado en un extremo 
de a en collar para un lápiz y en el otro de ¿ en un 
puntero. Estos dos están en una misma recta perpen¬ 
dicular al tablero y cada punto del cráneo señalado 
por el puntero marca el lápiz en el papel como proyec¬ 
ción ortogonal ó perspectiva caballera, para lo cxial se 
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«Toca el cráneo sobre un cranióforo en medio de la 
peana. La construcción de este aparato no es tal como 
f»ara evitar desviadones, que alteran la verdadera y 
e.xacta proyecdón ort(^onal. V. las figuras adjuntas. 



Varillas del estereógrafo 

ea cuchillo para los contornos extremos; B, cónico para el recto 
«« u superficie visible; C, para las partes entrantes ocultas por el 
relieve de otras; a, anillo para el pulgar 


Esterbógrafo. Fis. V. el artículo Fotogrametría. 

BSTBREOGRAM^TRÍA. f. Fis, V. Estereo- 

FOTOGRAMETRfA. 

JSSTBREOISOMBRÍA. f. Quim. Isomería de¬ 
bida á la posición en el espado de los átomos que 
<»QStituyen la molécula. Las formas enantiomorfas 
no son más que un caso particular de la estereoisome- 
rla. V. Isomería y Molécula. 

B8TBREOLBPIS ó BSTBRBOLBPIO. 
en. ictiol. {StereoUpis Ay res.) Género de peces, teleós- 
<eos, acantópteros, de la familia de los serránidos; 
se halla en las costas del Japón y California. Puede 
•citarse la especie Stereolepisgigas Ayres. 

BSTBRBOLOGÍA. (Etim. —De estéreo, só¬ 
lido, y el gr. lógos, tratado.) f. Estudio ó conocimiento 
de ios sólidos orgánicos. 

Deriv. Estereológloo, oa. Bstereólogo. 

BSTBRBOMA. m. Bot. Tejido mecánico ó es¬ 
quelético, principalmente constituido por los elementos 
leñosos de paredes gruesas, las fibras esclerenqui- 
tnatosas del tejido fundamental y del líber y los com- 
|)lejos de células pétreas. Las paredes celulares sue¬ 
len muchas veces endurecerse más por el depósito 
■de substancias minerales. La tenacidad dentro de los 
limites de elasticidad de estas fibras iguala á la del 
mejor hierro forjado, en algunos casos á la del acero; 
ii ductilidad es, en cambio, die¿ ó quince veces ma- 
yjr, y pasando de los limites de elasticidad aparece 
muy pronto el desgarramiento. 

Su'^distribución en el cuerp>o de la planta responde 
á las resistencias necesarias á la flexión, tracción ó 
firesión; para la primera en la periferia con tal de estar 
l»icii lleno el interior ó tener uniones tangenciales, por 
ejempio, en los tallos y escapos erguidos; en ralees, 
rizomas y estolones, en cambio, se ordena en el eje 
-contra la tracción; para la presión, como en las Semi¬ 
llas y* huesos de frutas, avellanas, etc., se ordena en 
¡bóveda. En los troncos que han de sostener gran copa 
-se dispone contra la presión longitudinal y la flexión. 

I.as hojas han de resisitir á la flexión, al rape ó corte 
■del viento y el agua con sus nervios y con puntales 
■de estereoma en el mesofilo, con el borde reforzado. 

Estereoma. f. Entom. {Stereoma Lac.) Género de 
•coleópteros de la familia de los crisomélidos y tribu 
•dz los ciitrínos. Es propio de América, donde existen 
1» especies, la Si. cUteüata Lac. se halla en Buenos 
Aires. 

BSTBRBOBf ERA. f. Entom. {Stereomera Arrow.) 
•Genero de coleópteros de la familia de ios escarabeidos 
y tribu de los afodinos. Se ha descrito una sola espe¬ 
cie, St. pusilla Arrow, de Malaca. 

ESTEREOMETRÍA. f. Geom. Etimológica¬ 
mente debe considerarse esta voz como la parte de la 
tnatemática que trata de la medida de sólidos, pero, 
tío obstante, á menudo se toma en un sentido más am-1 


pho, comprendiendo en ella toda la Geometria del Es¬ 
pacio. 

Concretándonos al significado etimológico, la teo¬ 
ría de la medida de sólidos comprende dos partes, 
una en que se estudia la equivalencia, y otra, 
en la cual se comparan dos sólidos. 

La primera la subdividiremos en otras tres: 
equivalencia de prismas, equivalencia de pirá¬ 
mides y poliedros en general, y equivalencia de 
sólidos limitados por superficies curvas ó mix¬ 
tas cualesquiera. 

La comparación se reduce á determinar la 
razón de dos sólidos ó la expresión de uno de 
ellos por el producto del otro y un número 
real, cuyo número se dice que expresa el volu¬ 
men del primero en función del volumen del 
segundo. Este número suele definirse por me¬ 
dio de operaciones indicadas con otros núme¬ 
ros que expresan razones de ciertos segmentos 
del primer sólido (aristas, apotemas, radios, alturas, 
etcétera), á otros sámenlos del segundo; tal expresión 
suele recibir el nombre de fórmula del volumen. 

Equivalencia de sólidos 

Ya en los Elementos de Euclides se encuentra la 
fundación axiomática de la teoría de la equivalencia 
en los siguientes axiomas del lib. I: 

1. Las cantidades iguales d una misma son iguales. 

2. Si á cantidades iguales se añaden cantidades 
iguales, los todos serán iguales. 

3. Si de cantidades iguales se quitan cantidades igua¬ 
les, los residuos serán iguales. 

7. Las cantidades que mutuamente se ajustan son 
iguales, 

8. El todo es mayor que la parte. 

A estos axiomas hay que añadir la proposición 1.* 
del lib. X, ó el llamado axioma de Arquitnedes, en que 
se funda su demostración, el cual dice: Dadas dos mag¬ 
nitudes, una mayor que otra, existe un múltiplo de la 
menor que excede á la mayor. 

Los sólidos geumetricos, poliedros y no poliedros, 
gozan, como los polígonos, los segmentos, etc., de las 
siguientes propiedades de las magnitudes: 

Existe entre ellos la relación de igualdad de dos; 
haciendo que sean adyacentes dos sólidos, es decir, 
que tengan común uno ó varios puntos ó los puntos 
de una línea ó superficie pl ina ó no plana, pero sin 
que tengan ningún punto interior común, se obtiene 
un nuevo sólido, que se llama suma de los dos prime¬ 
ros. Pero existen infinitos sólidos todos desiguales (en 
•el sentido geométrico de la superposición) que proce¬ 
den, sin embargo, de la adición de dos dados. 

De aquí nace una generalización del concepto de 
igualdad: el de equivalencia. Iguales son dos figuras 
congruentes (que pueden coincidir con un mismo mo¬ 
delo físico). 

Equivalentes son dos figuras que pueden substi¬ 
tuirse una por otra como magnitudes iguales. De 
dos poliedros se dice, de ordinario, que son equiva¬ 
lentes cuando se pueden descomponer en e! mismo 
número de partes respectivamente iguales (congnien- 
tcs), pero este concepto de equivalencia es insuficien¬ 
te aun para los poliedros, después de haber demostra¬ 
do Dehn {Ucher der Rauminhalt, en Matematischen 
Annalen, t. LV, 1902) la imposibilidad general de la 
descomposición en partes geométricamente iguales de 
los poliedros que, como magnitudes, cumplen las con¬ 
diciones de la igualdad, lo cual obliga á establecer la 
equivalencia de dos sólidos mediante la consideración 
(le dos clases contiguas de infinitos sólidos que cum¬ 
plan hs condiciones siguientes: 

!.• Todo elemento de la primera clase debe ser 
menor que (ser excedido por) cualquiera de la segund» 
clase. ^ 


ENaCLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXíI. — 52. 




818 


ESTEREOMETRIA 


2.* Fijado arbitrariamente un sólido e, tan pe¬ 
queño como se quiera, debe existir un sólido de la 
primera clase y otro de la segunda que difieran en 
menos de e. 

En estas condiciones se dice que son equivalentes 
todos los sólidos que, al mismo tiempo, excedan á to¬ 
dos los de la primera clase y sean excedidos por todos 
los de la segunda, pues dos de ellos, como veremos, 
no pueden exceder el uno al otro. 

La equivalencia se expresa, en general, con el sig¬ 
no =, y la igualdad geométrica con el =, que en Ál¬ 
gebra suele emplearse como signo de identidad. 

Establecido el concepto de suma, quedan estable¬ 
cidos inmediatamente el de diferencia y el de produelo 
por un número real, y también las relaciones de dos 
sólidos ligados por los signos > y <, y ya con ello 
pueden aplicarse á estas magnitudes los axiomas ante¬ 
riores. El 8.® se substituye actualmente por este otro, 
que se llama axioma de Zolt: Si se descompone un po¬ 
liedro ó figura pdiédtica en varias parles, ds un modo 
cualquiera, y se suprime una de estas partes, es imposi¬ 
ble formar con las restantes una figura equivalente d la 
primero. 

Equivalencia de prismas 

Teorema I. Doi prismas triangulares que tienen 
común una cara lateral i iguales y sobre una misma 
recta las aristas opuestas, son equivalentes. 

Sea ABCD (fig. 1) la cara común y EF, E’F* las 
dos aristas opuestas. 



Supongamos lo que siempre es posible, que £' 
y F están en eh egmento EF\ Restando del sólido 
EABCDF' los tetraedros ABEE' ó DCFF', que son 
iguales, se obtienen los dos prismas dados que, por 
tanto, serán equivalentes. 

Teorema TI. Dos prismas triangulares de aristas 
laterales iguales y de secciones rectas iguales son equi¬ 
valentes. 

Sean ABCDEF y A'BX'D'E'F' (fig. 2) los dos 
prismas que tienen iguales las secciones rectas AHI, 
yl'//7'.('onstruyendoen la superficie prismática ilimi¬ 
tada que contiene el primero, el AB”C'DE*'F” igual 
al segundo, tendremos sucesivamente equivalentes: 

ABCDEF y ABCDE'T”; ABCDE"F' y ADE' 
F"B"C", V como éste es igual al A'B'C'D'E'F' se 
tiene ABCDEF = A'B'CD'EF'. 

Teorema III. Dos prismas de secciones rectas equi¬ 
valentes y aristas laterales iguales son equivalentes. 

Descomponiendo las secciones rectas en el mismo 
número de triángulos respectivamente iguales, por 
medio de ellas se podrán descomponer los prismas en 
el mismo número de prismas rectos en las condicio¬ 
nes del teorema anterior. 

Corolario I. Dos paralelepípedos de bases y alturas 
iguales son equivalentes. 

En los prismas que tienen por aristas laterales las 
paralelas á una arista de las bases, las secciones rec¬ 
tas son equivalentes y las aristas laterales iguales. 

Corolario II. . Dos prismas triangulares que tienen 
bases y alturas iguales son equivalentes. 

Porque son mitades de paralelepípedos en las con¬ 
diciones anteriores. 

Corolario III. Dos p ualelepipedos que tienen bases 
equivalentes y alturas iguales son equivalentes. 


Por ser sumas de prismas triangulares que están en 
las condiciones del corolario anterior. 

Equivalencia de pirámides y de poliedros en general 
La demostración fundanjental de la equivalencia de 
pirámides se basa en la existencia de la solución de 
este 

> Problema: Transformar un prisma 6 paralelepípedo 
cualifuiera en un prisma triangular de base dada. 



1 . ® Todo prisma se puede transformar en otro equi¬ 
valente de la misma altura substituyendo su base por 
otra equivalente; si ésta es un rectángulo ó paralelo- 
gramo se tendrá un paralelepípedo equivalente. 

2. ® Un paralelepípedo puede trans¬ 

formarse en otro que tenga una arista de la base, ABi, 
igual á un segmento dado, para lo cual basta tomar 
en él como base la cara lateral ABB'A' y transfor¬ 
marla en su equivalente .4BiB'iA", de base ABi. 

3. ® El paralelepípedo (fig. 3) ABiB[A"C"C se 
transfomta, á su vez, en otro equivalente, substitu¬ 
yendo su cara lateral ACC'A” poi la AC¡CjA’ que 



tiene la arista ACj igual á un segmento dado. Co# 
esto hemos transformado el primero ABDCCD'BÁ 
en el que tiene por base un reciia- 

guio ó paralelogramo de lados dados, equivalente, i w 
vez, á un triángulo dado. 
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4* Transformando, por último, la base ABiDiC^ 
del paralelepípedo en el triángulo citado, se habrá con¬ 
seguido la transformación deseada del primer prisma 
en el de base dada —. 

Sea ahora ABCD un tetraedro dado (fig. 4). Divi¬ 
damos su altura ó una arista lateral en n partes igua¬ 
les y tracemos por los puntos de división fíj, ¿í». 



planos paralelos al de la base BCD^ los cuales 
determinarán por intersección con el tetraedro los 
’.riárigulos BiC^Di, ... 

El conjunto de ¡os prismas inscritos sobre estas bases 
B.CJ)iDiC',Bi, BtCtDsD¡BtC¡, ..., 
cuyas aristas laterales son paralelas á la AB dcl te- 
' raedro (6 á cualnuicra otra del mismo), diremos que es 
(-1 n — simo escaloide inscrito en el tetraedro, y lo de¬ 
signaremos por En. 

El conjunto de los prismas circunscritos de las mis¬ 
mas bases BiC^DyD'[B/i", ÍÍíC,Z),D¡jB,C 5, ..., más 
el BCDD”BC' que se apoya en la BCD, diremos es 
el «—simo escaloide cirrunscrito y lo designaremos por 
En. En la figura están dibujados el y el /c'. De la 
construcción hecha se d/íduce fácilmente que la di¬ 
ferencia entre dos escaloides it„ y es el prisma 
BCDC']y*Bx, que tiene por base la del tetraedro y 

por altura la - de la altura h del tetraedro, 
n 

Teorema IV. Un tetraedro puede considerarse como 
elemento separador de dos clases contiguas de escaloides 
inscritos y circunscritos. 

En efecto, todo escaloide En inscrito en el tetraedro 
T es menor que éste, y uno circunscrito cualquiera 
/¿i, es mayor que T. Por otra parte, se acaba de ver que 
la diferencia entre dos escaloides inscritos del mismo 
Indice es el prisma que tiene por base la del tetraedro 
y por altura una fracción de h. 

Ahora bien, dado un poliedro e, podremos cons¬ 
truir un prisma triangular Si cuyos puntos sean todos 
interiores del poliedro e y se tendrá ei ^ e, y como se 
puede transformar Ci en un prisma Ct, cuya base sea la 
del tetraedro, designando su altura por 7 ), si es 7 ) < A, 
«n virtud del axioma de Arquímedes podremos deter¬ 
minar un número m, tal que sea m 7 j>AÓ 7 )> —, y 

m 

la difcrenci^de los escaloides E* y Km será igual ó me¬ 
nor que Ct < e. Luego los dos conjuntos de escaloides 
inscritos y circunscritos constituyen dos clases conti¬ 
guas, siendo T máyor que todos los de la primera y 
«nenor que todos los de la segunda. * 


Por otra parte, otro poliedro cualquiera P que ex¬ 
ceda á todos los escaloides de la primera clase y sea 
excedido por todos los de la segunda no podrá exceder 
ni ser excedido por T. Porque, si es excedido, existirá 
un prisma a menor que el exceso T — P, y transfor¬ 
mándolo en otro p, de base igual á la de T, existirán 
dos escaloides Er y E’rt que darán al mismo tiempo 

E; — Er<^;E^~-P<^;T — Er< y, por con- 
2 2 2 

siguiente, sumando las dos últimas desigualdades 
— Er) + (T — P) < p, lo que es imposible, por 
ser T — P > p. 

Lo mismo se prueba la imposibilidad de que P 
exceda á T. 

Teorema V. Si dos tetraedros (6 pirámides trian¬ 
gulares) tienen iguales alturas y bases equivalentes^ sus 
secciones por planos paralelos á los de las bases y equi¬ 
distantes de éstos son equivalentes. 

Sean ABCD y A’B'C'D' (fig. 5) los dos tetraedros 
de alturas iguales DH y D'ff'; MNP yAí'/V'P' las dos 
secciones tales que sus distancias á las bases DK y 
D'K‘ son iguales. Siendo semejantes las bases y las 
secciones producidas en las pirámides por planos para¬ 
lelos á las bases, y la razón de semejanza igual á la 
de los lados ó á la de las distancias al vértice de la pi¬ 
rámide, se tendrá: 

ABC AB DH A'B' D'IV 

MNP ” AÍJV “ D/T ' M'N'P' ^ M'N* ~ D'K' 
y, por consiguiente, por ser DH = D'H*yDK =* D'K' 
ABC 

MNP "" M'N’P* 

Pero los numeradores son equivalentes, luego tam¬ 
bién lo serán los denominadores, es decir, MNP es 
equivalente AM’N^P*. 



Teorema Vi. Dos tetraedros T y t* de bases equi¬ 
valentes y alturas iguales, son equivalentes. 

Sean E y E' las dos clases contiguas de escaloides 
inscritos y circunscritos que definen el tetraedro T, 
y P, E’ las de escaloides que definen el T, es decir 
(£, E'), r = (P, F'). El escaloide, E, de la 
clase E es equivalente al P« de P porque los (n — 1) 
prismas que componen el E„ son equivalentes á los 
(« — 1) que componen el Fn por tener bases equiva¬ 
lentes y alturas iguales á -, deduciéndose de aquí 

• fi 

que En < Fp cualesquiera que sean ny p, y andida¬ 
mente Fm < Eí cualesquiera que sean m y q. 


Cuando dos magnitudes de la misma especie F, F* 
están definidas c^a una por dos clases contiguas 
P = (A, A') y 1^ — (B, B'), diremos que son equi- 
ralenles si todo elemento de la clase A es menor que 
uno cualquiera de la B', y todo elemento de la B me¬ 
nor que uno cualquiera de la A\ Porque si se verifica 
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esto, F no puede exceder ni ser excedida por F'. Pues 
si fuese F > F' existiria una magnitud a<F — F’ 
y podrían determinarse los elementos /Íí, y Bj, 

tales que fuese A\ — /ii < - , B. — Bf <- y F— Ai 
2 * 2 ' 

OL OC 

< -, B. — F' < -, y sumando estas dos últimas 

2 * o 

(F — F')(Bj — Ai) < a, y como B\> Ai yF — F' 
> a no puede verificarse esta relación. Lo mismo se 
ve que tampoco puede ser F < F'. 


Luego T y T son equivalentes. 

Teorema Vil. Dos pirámides que tengan bases equi¬ 
valentes y alturas iguales son equivalentes. 

Pues dividiendo las bases en triángulos respectiva¬ 
mente iguales, se dividirán las pirámides en tetrae¬ 
dros á los que se podrá aplicar el teorema anterior. 

Teorema VUl. Todo prisma es suma de tres pirá¬ 
mides equivalentes, una de las cuales tiene por base y 
altura, respectivamente, la base y la altura del prisma. 

Consideremos primero un prisma triangular .4 BCBFF 
de base ABC (íig. fi). El plano DAC lo divide en dos 
pirámides, una de base ABC y de la misma altura que 
el prisma, y otra de vértice D y base cuadrangular 
ACEF. Esta última queda descompuesta por el plano 
DAE en otras dos DAEF y DACE de iguales bases 
AEE y E.iC y la misma altura, es decir, equivalen¬ 
tes, pero la DABC y la ADFE son también equiva¬ 
lentes por tener ambas la misma altura que el prisma 
y sus bases las caras ABC y FDE que son iguales, 



Fio. 7 
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luego las tres pirámides deducidas son equivalentes. 
El caso general se reduce al anterior descomponien¬ 
do el prisma dado en otros triangulares ^II ^ ai — 
Cada uno de éstos es equivalente á tres tetraedros de 
base igual á la del prisma respectivo y de altura igual 
á la del mismo prisma. Pero la pirámide que tiene pqr 
base la del prisma total y por altura la de dicho pris¬ 
ma es suma de tantos tetraedros como prismas trian¬ 
gulares r,, T,, r,, ... Por tanto, el prisma es equiva¬ 
lente á la suma de tres pirámides de base y altura 
igual á la del prisma. 

Teorema IX. El tronco de prisma triangular es 
equivalente d una pirámide de base igual á la del tronco 
y de altura igual á la suma de las alturas de los tres vér¬ 
tices sobre la base, . 

El plano AB'C descompone el tronco en el tetrae¬ 
dro ABCB' y la pirámide cuadrangular de vértice B' 
y base ACA'C'. Esta se descompone á su vez por el 
plano diagonal AB'C' en otros dos tetraedros (íig. 7) 
B'AA'C' y B'ACC'. Pero el B'.iCC' es equivalente 
al ,B^CC'que puede considerarse con la base .4BC y 


el vértice opuesto C'. Por otm parte, el B'ACA* es 
equivalente al BAC'A' y éste al ABCA'. Luego el 
tronco es equivalente á la suma de las tres pirámides 
que tienen la misma base ABC y alturas respectivas 
las de los vértices A' B* 
y C y, por tanto, es equi¬ 
valente á uno de la mis¬ 
ma base y altura suma de 
las tres alturas. 

Si la base considerada 
es, al mismo tiempo, sec¬ 
ción recta del prisma, las 
aristas laterales serán al 
mismo tiempo las alturas; 
por consiguiente, se de¬ 
duce inmediatamente este 
otro teorema. 

Teorema X. Un tron¬ 
co de prisma triangular 
cualquiera es equivalente á 
una pirámide cuya base es 
igual d la sección recta del 
pfistna y su altura igual 
á la suma dz las aristas 
laterales. 

Teorema XI. Un tron¬ 
co de pirámide de bases 

paralelas es equivalente á la suma de tres pirámides, las 
cuales tienen la misma altura del tronco, y por bases 
respectivas las dos bases del tronco y una media propor¬ 
cional entre éstas. 

Consideremos primero un tronco de tetraedro de 
bases triangulares paralelas ABCFDE (fi¬ 
gura 8). El plano BCD divide al tronco 
en el tetraedro DABC de base ABC y 
altura la del tronco, y la pirámide cua¬ 
drangular de vértice D y base CREE. 
El plano DCE descompone esta pirámi¬ 
de ep los tetraedros DCFE y DCBE,y el 
primero, CDEF, tiene por base la supe¬ 
rior del tronco y por altura la del mismo 
tronco. Tracemos por D y por E las para¬ 
lelas rXj y Eli A la arista FC, y observe¬ 
mos que el tetraedro DCBE es equ^-a- 
lente al de vértice G y base CBE, el 
cual puede imaginarse con la base CBC 
y el vértice opuesto en E. Ahora bien, 
debiendo ser GH paralela é igual á DE, 
será paralela á i4B y el triángulo CGH 
igual al DFE. 

Por otra parte, los triángulos BAC y 
BGC de igual altura serán entre sí como 
sus bases AC y GC y \o mismo ocurre á 
los GCH y GCB, respecto de sus bases CH y CB; 
luego tendremos 

B^ _ AC GCB ^ CB 
BGC “ ~GC ’ GCH CH 

y siendo 

GC=Cfl BGC = GCH 

lo que prueba que CGB es media proporcional entre 
las dos bases. 

Consideremos en segundo lugar un tronco A BCD..» 
A’B’CD' ... de pirámide cualquiera de bases p.ira!e- 
las, y sea V el vértice de la pirámide. Construyamos so¬ 
bre el plano A BCD una pirámide triangular P(.VV2) 
de la misma altura que la V{ABC ...) y de 1^ 
equivalente al polígono A BCD ... Las dos pirámides 
V(ABC ...) y V(A'yZ) son equivalentes, y el plano 
A'B’C ... determinará en ellas dos secciones equi¬ 
valentes X' V'Z' y A' B' C ... De aquí se deduce que 
también serán equivalentes las pirámides deficientes 
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V{A*ffC y V{X*Y*Z'); luego el tronco de base 
triangular es equivalente al dado, etc. 

Teorema XII. Un prismatoide (sólido limitado por 
flos caras paralelas, llamad is bases, y por otras latera¬ 
les que son triángulos ó cuadriláteros) es equivalente 



Fie. 8 


i bree pirámides de altura igual á la mitad de la del 
prismatoide j y de bases respectivas iguales á la superior, 
á la injerior y á una cuádruple de la sección media (I? 
equidistante de ambas bases). 

Tomemos,-en efecto, un punto O (fig. 9) de dicha 
sección media y unámosle con los vértices ABC ... 
A\BiCi... de ambas bases. Tendremos así las dos pri¬ 
meras pirámides más un conjunto de otras triangulares 
y cuadrangiilares análogas á la OAAjD cuyas bases 
son las caras laterales. Pero como una de las cuadran- 
gulsLTesO.á^BiAB se compone de dos triangulares, po- 



Pko. t 

dremoa taponer que todas son triangulares. Uniendo 
los puntos medios de los lados de uno de los triángulos 
laterales se descompme éste en cuatro equivalentes y 
la correspondiente pirámide en otras cuatro equiva¬ 
lentes entre sí, y como una de ellas OA^AD tiene por 
base la sección media OAd^t Y por altura la mitad de 
la altura del prismatoide, la suma de las cuatro es 
equivalente á una de base cuádruple de la sección 
media y de altura mitad de la total del sólido, lo cual 
completa la demostración. 

Teorema XIII. Toda pirámide es equivalente á un 
prisma de igual base y cuya altura sea un tercio de la 
de la pirámide. 

Pues, según el teorema Vm, el prisma de la misma 
base y altura que la pirámide es equivalente á tres pi¬ 
rámides iguales á la dada, y como, por otra parte, 
es equivalente á tres prismas de igual base y un ter¬ 
cio de la alnira total, deberá ser una de las pirámides 
equivalente á uno de los prismas. 

Aplicando los anteriores teoremas y el problema re¬ 
suelto al principio, se puede transformar una pirámide 
cualquiera en un paralelepípedo recto de base dada 
y, en particular, de base cuadrada de arista dada. 
Descomponiendo, pues, un poliedro en tetraedros y 


transformando después éstos en paralelepípedos, po 
dremos transformar dicho poliedro en un paralelepí 
pedo recto de base dada. La descomposición indicada 
de un poliedro en tetraedros se apoya implícitamente 
en la posibilidad de tal descomposición. Ordinariamen¬ 
te se hace ésta, en los convexos, tomando un punto 
interior y uniéndolo con los vértices, lo que da tantas 
pirámides como caras, pero cuando el poliedro no es 
convexo ya no es tan sencilla la descomposición. 

Para dar un carácter más riguroso á dicho proceder 
intuitivo, conviene introducir el concepto de sentido. 

A un tetraedro cuyos vértices se enuncian en un 
cierto orden se le asocia un cierto sentido correspon¬ 
diente con el de sus diedros y el de sus caras. Así, el 

tetraedro .4.BCD puede con^derarse definido -por el 

vértice -4 y la base BCD, en cuyo caso, á un sentido 
de este contorno respecto del vértireM se hace corres¬ 
ponder otro del triedro .4 . BCD que diremos es el 
sentido del tetraedro; y como dicho sentido puede ser 
directo (contrario al movimiento de las agujas, de un 
reloj) ó retrógrado (del mismo sentido que el de dichas 
agujas), se distingue-uno de otro asociando al prime¬ 
ro el signo H- y al segundo el —. 

Al enunciar el tetraedro A BCD queda fijado el sen¬ 
tido d^ste, que es el mismo de los triedros A . 'BCD, 
B . CD^y C . DABy D . A^y de los djedros A^. CD 
.4C . DBy AD . BC, CD . ABy DB . AC, BC . JD; en 
cambio, el ACBD, así cqmo sus diedros y sus cares 
y triedros A . CBD, ..., AC .BDy ..., son todos de 
sentido contrario á los anteriores. 

Análogamente, diremos que una pirámide es de 
rotación positiva ó sentido positivo cuando el sentido 
del contorno de su base sea positivo visto desde el 
vértice. Dicha pirámide podrá considerarse como suma 
de tetraedros del mismo sentido con el vértice de la 
pirámide común. 

En las caras de un poliedro propiamente dicho se 
distingue la cara interior de la exterior trazando una 
perpendicular á dicha cara en uno de sus puntos A/ 
y observando que en una de las dos semirrectas que 
componen la perpendicular hay un segmento de ex¬ 
tremo M cuyos puntos pertenecen al poliedro mientras 
que en la otra hay otro segmento de extremo Af cuyos 
puntos, excepto el My no pertenecen al sólido, sino que 
son exteriores. Si, respecto de los puntos exteriores, 
orientamos del mismo modo cada cara, y una arista 
cualquiera del poliedro aparece con dos sentidos opues¬ 
tos, se dice que dicho poliedro satisface á la ¿«y de 
aristas de Moebius, 

Teorema XIV. Si, orientadas del mismo modo res¬ 
pecto de los puntos exteriores las caras de un poliedro 
que obedece á la ley de aristas de Moebius, unimos un 
punto cualquiera, Oy del espacio con los vértices, descom¬ 
poniendo asi el sólido en pirámides de vértice O, la suma 
algebraica de estas pirámides (tomando con signo -f- 
las de rotación positiva y con — las de rotación nega¬ 
tiva) es siempre equivalente, si se conviene en que la 
suma de dos tetraedros iguales y de sentido contrario 
es cero. 

Sean O y (T dos puntos y P el de intersección de 
la recta 00' con el plano de la cara triangular ABC, 
en la hipótesis de que no sea paralela á ésta. Por el 
teorema de Varignon, de la Geometría plana, es 

ABC :=^PAB-i-PBC-^PCA 

V, por tanto, 

OA^ = OPAB -f ÓPfiC.-b 
y O'ABC = O'PAB -f 0‘PBC + (XPCA, 

de donde se sigue 

O ABC — O'A BC = 0(yAB + OC/BQ + 00'i A 
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Si la cara no fuese triangular, tendríamos una ex- 
prosiíSn análoga con tantos términos en el segundo 
miembro como lados dicha cara. Pero realizando esta 
diferencia para todas las caras, aparecerá cada te¬ 
traedro del segundo miembro dos veces con signos 
contrarios, poique, obedeciendo el poliedro á la l«y 
de aristas de Moebius, cada una de las aristas figurará 
con dos sentidos opuestos; por tanto, se destruirán 
cada dos términos del segundo miembro, y la diferen¬ 
cia entre las dos sumas de pirámides será igual á cero. 
Esto prueba que la suma de pirámides es constante. 

Si 00' fuese paralela al plano ABC, la diferencia 
OABC —O'ABC sería nula, porque las dos pirámi¬ 
des serian equivalentes. 

Cuando el poliedro es convexo y el punto O es in¬ 
terior, la suma de las pirámides es equivalente á él; 
hiego, siendo dicha suma constante, podremos decir 
que, en todos lo» casos, es equivalente al poliedro, y 
como admitimos la posibilidad de descomponer siem¬ 
pre cualquier poliedro que satisfaga la ley de «aristas 
de Moebius en una .suma de otros convexos, podremos 
decir que el poliedro en cuestión es equivalente á la 
suma de pirámides. 

Equivalencia de sólidos limitados por superficies curvas 

Teorema XV. El conjunto de los prismas regula¬ 
res inscritos y circunscritos en un cilindro de revolución 
imtstituyc dos clases contiguas. 

Sean p^, />„ p^, p ^,..., una sucesión de prismas ins¬ 
critos, y P,, P„ P„ P4, ..., la de los correspondientes 
circunscritos á lo largo de las aristas de los inscri¬ 
tos. En Geometría plana se demuestra que las respec¬ 
tivas bases forman dos clases contiguas cuyo elemento 
separador es el círculo base del cilindro, luego podre¬ 
mos escribir, cualesquiera que sean los índices i y ;, 
pi < Pif por tener ambos prismas la misma altura y 
ser la base del primero menor que la del segundo. 

Mas, por otra parte, fijado un sólido e podremos 
tomar en él un prisma ^ y transformarlo en otro P' 
de igual altura que el cilindro; designando la base de 
P' por se podrán determinar dos polígonos bn y Pm» 
uno de cada clase, inscrito y circunscrito, respectiva¬ 
mente, al círculo base del cilindro, y tales que sea 

Bm — bn< b', en cuyo caso será P», — p» < 3' < e. 

Esto prueba que son contiguas las dos clases de pris¬ 
mas y, por tanto, que definen el cilindro como elemen¬ 
to separador, ya que es al mismo tiempo mayor que 
todos los de la primera clase y menor que todos los 
de la segunda. 

Corolario. El cilindro de revolución es equivalente 
d un paralelepípedo recto cuya base cuadrada es equiva¬ 
lente al circulo base del cilindro y la altura es la misma 
del cilindro. 

Siendo el cuadrado equivalente á la base del cilin¬ 
dro el elemento separador de las dos clases contiguas 
de polígonos inscritos y circunscritos, podrá con-side- 
rarse también como separador el paralelepípedo de 
esa base é igual altura. 

Teorema XVÍ. Las pirámides regulares inscritas y 
circunscritas en un cono de revolución constituyen dos 
clases contiguas. 

La demostración es análoga á la del teorema an¬ 
terior. 

Corolario. El cono es equivalente d una pirámide 
cuya base es un polígono equivalente á la base del cono 
y la altura la misma del cono. 

Teorema XVII. El tronco de cono de revolución es 
equivalente d una pirámide que tiene por altura la del 
tronco y por base un cuadrado equivalente á la suma de 
las ha^es más la media proporcional entre ellas. 

Designemos por C y C' los círculos bases del tronco; 
por r y r' sus radios; por h y h' las alturas del cono 
total y del deficiente. 


Por la semejanza de figuras se verifica: 

C cuadrado de lado r cuadrado de lado h 

C cuadrado de lado r' cuadrado de lado k* 

Sea ahora V'{ABCD) (íig. 10) una pirámide de altu¬ 
ra á y base cuadrada, equivalente á la base mayor del 



cono, y sea A'B'CD' el cuadrado determinado en esta 
pirámide por el plano paralelo á la base á la distancia 
h' del vértice. Tendremos: 

ABCD cuadrado de lado á 

A'B'C*D' cuadrado de lado h’ 

Y enlazando esta proporción con la anterior: 

C ABCD 
C ~ A'B'C’D' 

Pero, siendo ABCD equivalente á C, será A'B"CLf 
equivalente á C', y el tronco de pirámide cuadrangular 
ABCDD'A'B'C equivalente al tronco de cono de la 
misma altura y bases C y C', por ser dichos troncos, 
respectivamente, diferencias de dos pirámides y de 
dos conos respectivamente equivalentes; por consi¬ 
guiente, aplicando al tronco de pirámide el teorema, 
quedará demostrado éste. 

Teorema X VIH. El sólido engendrado por un trián¬ 
gulo que realiza una rotación alrededor de une recta de 
su plano que pasa por un vértice y que lo deja todo en 
una misma región, es equivalente d la pirámide que tiene 
por base la superficie engendrada por la base del trián¬ 
gulo, y por altura la de éste. 

Sean ABO el triángulo que gira y e el eje de revo¬ 
lución, el cual puede pasar por un extremo de la base, 
ó cortar á su prolongación ó ser paralelo á ella. 

1.® En el primer caso, si desde el véitice B se baja 
la perpendicular al eje hasta encontrarle en C, este 
punto estará entre A y O, será el mismo A 6 t\ 0 
ó estará fuera de AO (figs. 1, 2 y 3). Si está entre A 
y O, el sólido engendrado por el triángulo es suma de 
dos conos, el uno de altura CA y el otro de altura CO, 
teniendo ambos por base el circulo de radio BC (íigu 
ra 11); pero estos conos son equivalentes á la tcrccr.i 
parte de los paralelepípedos rectos que tienen por base 
un paralelepípedo equivalente al círculo engendrado 
por BC y con las alturas AC y CO, respectivamente, 
por tanto, el sólido engendrado por el triángulo ABÜ 
es equivalente á la tercera parte del paralelepípedo 
recto que tiene por base el círculo engendrado por BC 
y por altura AO = AC -f- CO. 

Si C coincide con O, la figura engendrada es el cono 
de revolución cuya base es el círculo de radio BO y 
cuya altura es AO, de modo que se obtiene el mismo 
resultado anterior. 

Si C coincide con A, el cambio de denominación 
de A y O conduce al mismo resultado. 

Finalmente, si C está fuera de AO, el sólido engen¬ 
drado por el triángulo ABO «s la diferencia de dos co- 









ESTEREOMETRIA 


t2S 



nos, uno de altura AC y el otro de altura 0C\ y ambos 
de base circular de radio BC, y también en este caso 
se concluye análogamente que el sólido engendrado 
por el triángulo ABO es equivalente á la tercera par¬ 
te del paralelepípedo recto de base equivalente al 
circulo de radio BC y de altura AO. 

Designando por las notaciones R (A B, CO), P 
(circulo BC , AO), P(AB .CD,BO) el rectángulo de 
lados AB y CO, el cono de altura AO y cuya base es 
el círculo BC, y el paralelepípedo recto de aristas AB, 
CD y BO, observemos que es círculo BC — R (semi- 
circunierencia BC, BC) y, por consiguiente, 

P (drculo BC, AO) — P (semicircunferencia BC, 
BC, AO) = P [semicircunferencia BC, R {BC, A0)'\ 

Pero, siendo BC y MO las alturas del triángulo rela¬ 
tivas á ios lados AÓ y AB, se tiene: 

R{BC, A0) = R{AB,M0) 

Por consiguiente, 

P (circulo BC, AO) 

^ [P (circunferencia BC, R{A B,MO)], 

^ P (circunferencia BC, AB, MO) 

a IP [P (circunferencia BC, AB), MO] 

Por otra parte, la superficie del cono engendrado 

por el lado AB está dada por ^ R (circunferencia BC, 

AB); por consiguiente, indicándola para abreviar por 
sup {AB) tendremos: 

P (círculo BC, AO) — P [sup {AB) ,M0] 

de donde resulta el teorema enunciado, puesto que la 
pirámide de base igual á la superficie {AB) y de altu¬ 
ra MO es equivalente al tercio del paralelepípedo 
P[sup {AB),MO]. 

2. ® En el segundo caso, 6 sea cuando la prolonga¬ 
ción del segmento AB encuentra al eje XY en un 
punto D, el sólido engendrado por la rotación del 
triángulo ABO es. la diferencia de los sólidos engen¬ 
drados por los triángulos DPO, DAO, respectivamen¬ 
te, esto es, 

- P [sup (OS), A/0] — i P [sup (DA), MO] 

3 3 

= ’ [P (sup (BO), MO] — P [sup (DA), MO] 
í P [sup (AB), MO] 

como antes. 

3. * Por último, cuando el eje es paralelo á AB, 
el sólido engendrado es equivalente al engendrado 
por el rectángulo ABA'B' (siendo /í' y B' las proyec¬ 
ciones de y B sobre X Y), disminuido en los sólidos 


engendrados por los triángulos AA'O y BB'O, uno de 
los cuales puede anularse. Pero el cilindro es equiva¬ 
lente al P [círculo (AA’), A'B\, y la suma de los conos 
engendra<los por los triángulos .^A'O y BB'O es equi- 
1 1 
valcnte á - P [círculo (AA’), A'O] + * B[círculo(i4i4'), 

B'O] = I P [círculo (AA'), B'A'j. 

Por tanto, la diferencia de estos dos sólidos y, por 
consiguiente, el sólido engendrado por el triángulo 
2 

ABO, será equivalente ^ ^ [circulo (AA'), A'B'J. 

Ahora, siendo AA' =s MO, se tiene: 

P [círculo (AA'), A'B’] 

= P I ^ circunfer A A', A A', A'B*^ 

1 

= - P (circunfer MO, MO, A'B') 

Pero, como es sup (AB) — R (circunfer MO, A'B') 
el sólido engendrado por el triángulo es equivalente 

1 

á - P [sup. (A B), MO] conforme al enunciado. 

Teorema XIX. El sector esférico es el elemento se¬ 
parador de los sólidos engendrados por todos los sectores 
poligonales regulares inscritos y circunscritos al sector 
circular que lo engendra. 

Para demostrarlo, utilizaremos este otro, cuya de¬ 
mostración omitimos, en gracia á la brevedad, por 
ser muy parecida á alguna de las anteriores. 

Las superficies engendradas por la rotación de las 
quebradas regulares inscritas y cirainscritas á un arco 
de circulo que gira alrededor de un diámetro que las deja 
en el mismo semiplano, constituyen dos clases contiguas. 

Sean Sf, ^ 4 , ..., y Ó 4 , S^, S^, S^, ..., los sólidos 
engendrados por los sectores poligonales regulares, 
de número de lados creciente, inscritos y circunscritos 
en el sector circular s de radio r. 

K1 sólido 5f es equivalente á una pirámide que tiene 
por base la superficie (sup)< engendrada por la que¬ 
brada regular y por altura la apotema a<, es decir, 
utilizando notaciones análc^as á las últimamente em¬ 
pleadas: 

Si = pir [(sup)<, Oi] 

Análogamente: 

Si = pir [(sup)/, r] 

1 .® Como (Sup)/ > (sup)i y r > o» es siempre 5”, > j*. 

S.** Si — Si — pir [(Sup)i, r] — pir [(sup)<, a<] 
= pir [(Sup)í, r] — pir [(sup)<, oj — pir [(sup)<, r] 
+ pir [(sup)í, rj = pir [(Sup)/, — (sup)<, rj 
-f pír[(.sup)í, (r — a)]. 

Pero, por ser contiguas las dos clases de superficies 
que tienen por elemento sc[)arador la zona esférica 
y también rniuiguas las quebradas cuyo elemento se- 
[)arador es el arco de circunferencia, podremos deter¬ 
minar un número de lados suficientemente grand^ 
para que la diferencia de superlicies, Sup* — sup. 
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sea menor que cualquier polígono dado y, al mismo 
tiempo, la diferencia r — a sea menor que un seg¬ 
mento dado. 

Ahora bien, elegido á capricho un poliedro tan pe 
queño como se quiera, e, peeremos construir una pirá¬ 
mide,de altura r, equivalente á y otra de base (Sup)< 

equivalente á * y determinar el Indice i suficiente* 
2 

mente grande para que sea 

pir[(Sup)j— (sup)i, r]<~ 

pir [(supX, (f — a)] < ^ 

será 5| — j| < e, lo que prueba que las dos clases 
son contiguas y el sector esférico su elemento sepa¬ 
rador. 

Corolario. El sector esférico es equivalente d una 
pirámide de base equivalente d la tona esférica del sec¬ 
tor y altura igual d ^ del radio de la esfera. 

Teorema XX. Todo sólido cilindrico C cuya base 
es una parte finita de plano limitada por una linea 
cerrada cualquiera (curva 6 mixta, cuadrable) equiva¬ 
lente á un rectángulo ó polígono determinado, es equi¬ 
valente al prisma de la misma altura que tiene por base 
este rectángulo ó polígono. 

Estando definida la linea cuadrable que limita la 
base B del sólido cilindrico por dos clases contiguas 
de quebradas, unas interiores y otras exteriores, 
deberá ser la base b del prisma P mayor que todas 
las interiores y menor que todas las exteriores 
á B si ha de existir la equivalencia de bases, y el 
cilindro estará definido por otras dos clases conti¬ 
guas de prismas interiores y exteriores. Pero no podrá 

ser C ^ P, pues si fuese C> P podríamos tomar un 

sólido e < C — P y construir el prisma p equivalente 
de la misma altura que aquéllos. Si la base de 3 es y 
existirán dos polígonos, uno interior y otro exterior 
á la base B de C, cuya diferencia será menor que y y, 
por tanto, si los correspondientes prismas son P< y pi 
se tendrá: 

(Pi-piXP y (C-P) + (P-po<3 

pero siendo P > pt es imposible que se verifique esta 
relación, por ser C — P > 3i. Luego no puede ser 
C > P. Lo mismo se demuestra que no puede ser 
C<P. 

Teorema XXL Todo sólido de forma cónica ó pira¬ 
midal cuya base sea un recinto plano limitado por una 
linea cuadrable, es equivalente d una pirámide de base 
equivalente á dicho recinto y de altura igual d la distan¬ 
cia del vértice al plano de la base. 

La demostración es análoga á la del teorema ante¬ 
rior. 

Teorema XXII, de Cavalieri. Si dos sólidos que es¬ 
tán comprendidos entre los mismos planos paralelos tz 
y 7c' y dos superficies laterales cualesquiera, pero tales 
que toda perpendicular á aquellos planos las corta, d lo 
sumo, en un nütnero finito de puntos, dan, por su inter¬ 
sección con cualquier tercer plano, paralelo d los n y tt', 
dos recintos planos cuadrables finitos y equivalentes, los 
sólidos son también equivalentes. 

Descompongamos la altura h (segmento perpendicu¬ 
lar á los planos tc y tc', que suelen llamarse de las 
bases) en n partes iguales, y por los puntos de divi¬ 
sión tracemos los planos paralelos á los tt y tc'. Estos 
planos TC, Si, í„ í*, ..., tc' dividen al primer sólido 


en rebanadas Oj, <Ts, a„ 04, ...» y cada una oí está con« 

tenida en un cilindro S, de altura - y generatrices 

n 

perpendiculares á tc tangentes á lo largo del contorno 
aparente, y contiene otro cilindro de la misma al- 

tura - de generatrices que pasan por todo ó parte de 
n 

los contornos superior é inferior de la rebanada, siendo 
la diferencia de estos cilindros otro de altura - y base 

H 

igual á la diferencia de las bases. 

En la hipótesis hecha, la suma de estas diferencias 

es un cilindro de altura - y de base igual ó menor que 

la proyección de la superficie lateral del sólido, en 
cuya proyección deben contarse ciertas regiones, ó toda 
la proyección, como múltiples, y tantas veces cuantas 
tales regiones sean proyecciones de regiones de las 
superficies laterales (es decir, de las formadas por pim- 
tos situados en la misma proyectante). Podremos, pues» 
escribir: 

Sólido » Xo< 

Y como, fijado un poliedro e, podremos tomar n 
suficientemente grande para que sea SfSí — í<) < e, 
resulta que £$< y constituyen dos clases contiguas, 
porque también satisfacen la primera condición de ser 
■< ESJ. 

Si en lugar de los cilindros 84 y 8f tomamos los a» 
que tienen por bases la superior ó inferior de 04, será: 

E $4 ^ (X4 ^ X 84 

lo que prueba que los sólidos E0C4 tienen por limite el 
sólido SS,. 

Repitiendo las mismas consideraciones para el se> 
gundo sólido y designando por ai las figuras corres¬ 
pondientes á las at obtenidas en el primero, en vir¬ 
tud de la hipótesis los cilindros ai y 014 son equivalen¬ 
tes, luego también lo son "Leu y ¿a' y, por tanto, loa 
dos sólidos considerados. 

Teorema XXIII. 1.* Los sólidos descritos por un 
cuadrante de circulo ABD y el triángulo ACD (siendo 
C el punto de intersección de las tangentes al arco ce 
circulo en sus extremos Ay B) que giran alrededor det 
eje AB, son equivalentes. 

2.” También son equivalentes los sólidos engendrados 
por el medio segmento circular EBG y por el triangule 
HCF. 

1.® El plano perpendicular ai eje en E determina eiv 
el lado AC el punto F, en el CD el H y en el arco del 
cuadrante el G (figu¬ 
ra 12). La sección pro- q _ n 

ducida en la semiesfe- 
ra engendrada es el 
círculo de radio EG, 
y en el sólido de revo¬ 
lución engendrado por 
el triángulo, la coro¬ 
na circular de radios 
EF y EH; pero sien¬ 
do EF = EA y rec¬ 
tángulo el triángulo 
AEG, aplicando el 
teorema de Pitágoras 
se encuentra que el 
cuadrado construido sobre EG es equivalente al cons¬ 
truido sobre EH AD ^ AG menos el construido so¬ 
bre EA = EF y, por tanto, que el drculo de radio EG 
es equivalente á la corona engendrada por FU', luego» 
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el teoiema d« Cavalíeri, ambos sólidos son equi¬ 
valentes. 

2/ Se demuestra siguiendo el mismo procedimien¬ 
to que en el 1.** 


•Designando por ¿ y a la base y altura de la base 
de dicho paralelepípedo y por n la altura de éste, ten¬ 
dremos: 

r = c.b'.i . C 


Comparación de sólidos. Volúmenes 
Para llegar á expresar la razón de dos sólidos, ó 
sea uno de ellos en función del otro, empezaremos por 
compararlos con un cubo de arista igual á la unidad 
de longitudes, al que tomaremos como unidad, pues 
li 5, y y C son los dos sólidos y el cubo unidad, ten¬ 
dremos 

Si = V^U S, - V JJ 
V de estas relaciones se deduce: 



■ El principal problema, pues, que ha de resolverse 
es el de determinar las razones F, ..., de los di¬ 

versos sólidos 5], 5|, 5s al cubo unidad, cuyos nú¬ 
meros son los volúmenes de Si S ^... en función del vo¬ 
lumen del cubo unitario. 

La comparación del sólido con el cubo unitario se rea¬ 
lizará fácilmente si por medio de la aplicación de lo 
hasta aquí dicho transformamos previamente el sólido 
rn un paralelepípedo recto de base igual al cuadrado 
unidad (que es la base de dicho cubo), pues construi¬ 
do este paralelepípedo, P, y designando por V el núme¬ 
ro que mide su altura con la del cubo unidad, la razón 
de P á C estará expresada por V, es decir, será VC 



Paralelepípedo recto. Sea P ABDCC'A'B'D' el 
[)aralelepípedo dado y ABi ACi => u la arista del 
cubo unidad (íig. 3). 

S'\ Oy b y c son los números que expresan las longitu¬ 
des de las aristas de P medidas con las del cubo uni¬ 
dad C, será: 

AB au, AC = bu, A A' — cu 


Para transformar este paralelepípedo P en el P' 
=■ ABiDiCiC\A\B[D\ de base cuadrada C,i4R,D,, 
inamos Bi con A' y tracemos por B la BA*' paralela 
á B^A'. Aplicando el teorema de Thales, tendremos: 


AB _ 'd-d" 

ABi ” “iT “ “ AÁ’ 


—; A A 


— acu 


Tracemos después las rectas CiA" y la paralela á 
ellaC/íí; volviendo á aplicar el teoiema de Thales será 


ó bien, designando jior B el úrea ab de la base: 

P Bh . C y V = Bh 

es decir: El volumen de un paralelepipedo cualquiera es 
igual al producto del urea de su base por la Longitud de 
su altura. 

Prisma. Transformando la base del prisma en un 
rectángulo equivalente, tendremos un paralelepípedo 
equivalente de la misma altura y, por tanto, su vo¬ 
lumen será: 

V - Bh 

siendo b el área de la base y /t el número que mide su 
altura. 

Es decir, que, como en el paralelepípedo, el volumen 
de un prisma cuaUjuiera es i'^iiul al producto del área de 
la base por la longitud de la altura. 

Pirámide. Siendo una pirámide equivalente á un 
prisma de igual base y un tercio de su altura (teore¬ 
ma XI), leiidrcmoa: 

V - ■ Bh 
;{ 

Es decir, el volumen de la pirámide es un tercio det 
árec de la base por la lon<\itud de la altura. 

Tronco de prisma. Se descompone una base en 
triángulos, y por medio de éstos, el tronco en otros 
triangulares, y á cada uno de éstos se aplica la fór¬ 
mula siguiente, en la que /,, /, son las longitude» 

de las aristas del triangular considerado y ó’ el área 
de la sección recta: 


Tronco de pirámide. Designando las áreas de la» 
bases por B y B', v la altura por h, y aplicando el 
teorema IX, tendremos para la expresión del volu¬ 
men del tronco: 

y = + ¡r + \ Bb') 

Prismaíoide. Siendo B. B', M y h las áreas de la» 
dos bases y de la sección media y la longitud de la al¬ 
tura, tendremos por aplicación del teorema X: 

y = Bb + b' + íM) 

O 


A Al _ ^ ^ . 

AÁ"' ” i4Ci " I# * 


AAl=nb. AA* 


y, substituyendo la expresión de A A" en función de u, 
AAl = abe .14’ 

De aquí se sigue que es 
P _ abe.u 

c “ 


P = abc.C 


y, por consiguiente. 


: abe 


Si, en particular, es a = ó * z, el paralelepípedo P 
es un cubo de arista a y su volumen está expresado 
por el cubo del número que mide su arista. 

Paralelepipido oblicuángulo. El paralelepípedo obli¬ 
cuángulo es equivalente á un rectángulo de la misma 
altura y cuya base es el rectángulo equivalente de la 
misma base y altura que ia del primero (Corolario I 
y ni del teorema llí). 


Es decir: El volumen del prismaíoide es igual al pro^ 
duelo del sexto de la altura total por la suma de ¿as áreas 
de tas bases más el cuádruph} de la de la sección medi.u 
Cilindro de rroolución. Siendo r el radio de la ba^e 
dcl cilindro y h la altura, aplicando el corolario drl 
teorema Xll tendremos la siguiente fórmula para el 
volumen del cilindro: 

V = 

Cono de revolución. Con las mismas notaciones del 
caso anterior y teidendo en cuenta el coroiarto 
del teoiema Xlll, será: 



Tronco de cono. Designando por r,, r, y A los radio» 
de las dos b.^^es y la altura del lronco, la aplicación del 
teorema XiV conduce á la formula siguiente del vo¬ 
lumen: 

T, Tclí , 
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Sector esférico. Si r es el radio de la esíera á que per¬ 
tenece el sector v Z el área de la zona esférica que le 
sirve de basa, por el corolario del teorema XVI po¬ 
dremos escribir: 



y substituyendo en lugar de Z su expresión ea fun¬ 
ción del radio r y de la altura h de la zona (que es 
2 Tc rh), tendremos: 

V = ‘ 

3 

Esfera. Haciendo en el sector anterior que la zona 
sea toda la superficie esférica, en cuyo caso es h = 2 r, 
tendremos para el volumen de la esfera: 

/, 

V — Trr^ 

3 

Cilindros cualesquiera ó sólidos cilindricos. La apli¬ 
cación del teorema XVll da para el volumen de un 
cilindro cualquiera la mi>ma expresión que para un 
prisma: 

V = B,h 

Conos V sólidos de fo/nia cónica. La fórmula del 
volumen es consecuencia inmediata del teorema XXL 
Designando por B el área de la base y por h el número 
que mide la altura, será: 

V = Bh 

3 

Segmento esférico de una base. La ajilicación del 
teorema XXI11 conduce fácilmente á estas fórmulas 
del volumen del segmento esférico de una base: 

en las que r es el radio de la esfera y li la altura del 
segmento, ó / la flecha, que es la misma altura. 

Pues dicho segmento es igual al sólido engendrado 
por el tiiángulo ¡ICE que á su vez es igual al cilindro 
engendrado por BCIIE menos el tronco engendrado 
por BCFE (lig. 12). Por tanto, si u es la arista del cubo 
unidad y l la longitud de EF^ es EF = lu, y ten¬ 
dremos: 

V — T.r-h — ^Tzh {r"^ B -i- r / 

Y como es l — r — h, substituyendo, será: 

V = T,r-h-'^-nh[r^^ + (r-h)‘^ + r(r-h)] 

6 bien, simplificando: 

V = -^/52(3r —A) 

Designando por c la longitud de la cuerda 2 £6' 
y por / (flecha) la altura h, y teniendo en cuenta la pro¬ 
piedad de la semicuerda perpendicular al diámetro de 
una circunferencia expresada por la fórmula 

= / (2 r - /) 

podremos eliminar r en la fórmula anterior del ^volu¬ 
men, introduciendo en su lugar c. Con esta sub'stitu- 
ción puede escribirse la fórnuila anterior así: 



Por substracción ó adii ion de segmentos de una 
base se obtienen los de dos ba es. 

Para las fórmula-^ prácticas y aproximadas de va¬ 
luación de volúmene-, W Vo'. l mf.n. 


Bibliogr. La teoría de la equivalencia comienza 
en los griegos, estando expuesta en los libros XI y XII 
de los F.ementas de Eucltdes (V. la bibliografía de 
la voz Euclides), y á ella contribuyeron, además, 
Ileron y Arquimedes principalmente (Heiberg, Ques- 
¡iones Áre' imedeae, Huniae, 1879); F. Hulssch, Fiero- 
nis .'ilexandrini Ceometricorum el Stereometricorum Re- 
liquiae (Perolini, 1874); P. Tannery, La Stéreometne 
d'ileron d'Alexandrie, en Além. dé Bordeaux (t. V, 
1884); Leonardo de Pisa, Practica Geométrica (1220); 
Steiner, Journal de Crelle (t. XXIll, 1842); Legendre, 
Eléments de Géomélrie; Toricelli, Exerciiaciones Geo- 
metricae (1647); Xewton, A/íWm.? diíferenlialis^ (1722); 
Girard, Inveníion nouvelle en Algebre (1629); Cavalieri, 
Direclorium generóle uranometricorum (1632); Moe- 
bius, Werke; Ueber die Bestimmung des IrthaUs der 
Polyeder der barycentrische Calcul (Leipzig, 1827); 
Gauss, Werke (1827); Brix, Statik fester Koerper (1831); 
Magnus, Aufgaben (1833); Koppe, Ein neuer Lehrsatz 
der Stereomelrie (1843); Fratini, Intorno a! postulado 
dell equivalenza, en Periódico di Matemática (1895); 
Sforza, Un osservazione sulV equivalenza dei poltcdn 
per congruenza delle parli, en Periódico di Matemático 
(1897): Bricard, Sur une question de Géométrie relalive 
aux polyédres, en Xouvelles Anuales (1896); Dehn, 
Ueher líer Rauminliait, en Mathematische Anrtalen 
(t. L V, 1903); Ueber Raumgleicke Polyedir, en Góllingen 
Sachrichten (2, 1900); Vahlen, Ueber endlichgleich^ Po¬ 
lyeder. en Mathematische Annalen (t. LVT, 1903); Ka- 
gan, Ueber die Transformation der Polyeder, en MaÜie- 
malischen Annalen (t. LVdl, 1903); Dchn. Ztoei Anteen- 
dungen der Mengenlehre in der elementare Geometrie, en 
Mathematische Annalen (1904); Hill, Determination of 
the voluntes of certain Species of Tetraedra, en Proce- 
dings of the London: Juel, Ueber das Volume der Pyra- 
mide, en Jahresbericht der dtutschen Math. Vereini- 
gung (t. XV, 1904); Schatunowsky, Ueber der Rau- 
minhalt der Polyeder, en Mathematische AnnaUn (1903); 
Brückner. Vielecke y VitXñ^QhcyTheorieundGeschichie 
(1900); Wittstein, í ehrbuch der elementar Mnthematik 
(1850); 11. Vogt, Ueber Gleichheit und Endlichgleich- 
heií von Prismen und Piramiden (Breslau, 1904); Hil- 
berl, Grundlagen der Geometne (5.* ed., Leipzig, 1922). 
Entre las Geometrías elementales recomendables sólo 
citaremos las siguientes: en italiano, las de A. Faifofer 
(23.» ed., Venecia, 1921); Sannia y Ovidio (13.» ed., 
.Xápoles, 1013); Elnriques y Amaldi (Bolonia, 1922); 
Veronese y Gazaniga (5.» ed., Padua, 1913), á la que 
hemos ajustado en gran parte la exposición. En fran¬ 
cés, Rouché y ('h. de Comberousse (8.» ed., Parfs,1912); 
Niewenglowski v Gerard, Cours de Géométrie; GuichziTá, 
Cours de Géométrie (5.» ed., 1919). En alemán, H. Thic* 
me, Die Elemente der Geometrie (Leipzig, 1909); We- 
ber y Wcllstein, Encichpedie der Elementar Mathema- 
tik (Leipzig, 1907); Iloltzmidler, Elemente d. Stereome- 
trie (1900); Killing, Einfuthrung in die Grundlagen der 
Geometrie. En castellano pueden verse: Torroja, Geo¬ 
metría de la Posición (1899): Jiménez Rueda, Geome¬ 
tría métrica (2." ed., 1908); Ruiz Tapiador, Elementos 
de Geometría (Zaragoza, 1919); R. Baitzer (traducción 
del alemán de los Elementos de Matemáticas, por E. 
Jiménez); .S. Cámara, Geometría (1924). 

ESTEREOMÉTRICO, CA. (Etim. — Del gr. 
stereomeírikós.) adj. Perteneciente ó relativo á la es¬ 
tereométria. 

Estereométrica (División). Biol. Se llama asi la 
segmentación múltiple de la célula en el espado, 
que no se verifica :>egún una línea ni un piano. Los 
cuerpos polares del núcleo celular se hallan, en efecto, 
en el espacio y representan los puntos de una esfera. 

Estereométrico. Mineral y Crist. Se dice de los 
caracteres mineralógicos fundados en la textura. 

ESTEREÓMETRO. m. Instrumento que sirve 
[ para medir los sólidos. 
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BSTBRBOMICROMÉTRICO, CA. adj.Fi^. 
Perteneciente ó relativo al estereomicrómetro. 

ESTEREOMICRÓMETRO. m. Fis. V. FOTO- 

GEAMKTRÍA. 

ESTEREONOMÍA. (Etim. — De es{éreo, só¬ 
lido, y el gr. nátnos, ley, regla.) f. Ciencia que explica 
las leyes de los fenómenos, deduciendo por cálculo to- ¡ 
das sus consecuencias. 

Deriv. Estereonómloo, oa. 

ESTEREOPIGA. f. Paleant. {Síereo^ga Po- 
niel.) Genero fósil de equinodermos, equinoideos, del 
j^rupo de los regulares, orden de ios diadérnidos, tribu 
o sección de los diademinos, familia de los hemicida- 
risiaos ó emicidáridos {Emicidaridae Wright); si bien 
algunos autores le incluyen con otros varios en la fa¬ 
milia de los seudodiadeuialinos. 

ESTEREOPLA8MA. f. Histol. Porción sólida 
del protoplasma. 

ESTEREOPNEUSTB8 ó E8TEREOP- 
NEUSTO. m, Zool. {SUreopneusUs de Meijére.) Gé¬ 
nero de equinodermos, equinoideos, del grupo de los 
irregulares, orden de los espatangoides, familia de los 
casidúlidos (Cassidulidae Agassiz), que difiere del 
género fósil Ananchytes, por su semite anal. Es forma 
abisal del Archipiélago Malayo. 

ESTEREOPSAMMIA. f. Paleonl. {Stereopsam- 
mía Edwards-Haime.) Género de celentéreos de la 
clase de los antozoos, orden de los zoantarios, sub¬ 
orden de los madreporarios, grupo de los hexacorales, 
familia de los eupsámmidos. Se ha reconocido fósil en 
los depósitos terciarios correspondientes al eocénico. 

ESTEREOQUÍMICA, f. Quim. Parte de la 
Química que estudia la disposición que tienen los áto¬ 
mos de las moléculas en el espacio. V. Molécula. 

ESTEREOQUÍMICO» CA. adj. Calificativo 
que se aplica á los compuestos químicos cuya estruc¬ 
tura se explica partiendo de la posición relativa de 
sos átomos en el espacio. V. Molécula. 

E8TEREORAMA. (Etim. — De estéreo, sólido, 
y el gr. drama, visión.) m. Especie de mapa ó plano 
topográfico en relieve. 

ESTEREORRAQU18. m. Paleont. {Stereorka- 
íkis Gaudry.) Género de vertebrados anfibios, orden 
de los estegocéfalos, suborden de losestereospóndilos. 
familia de los gastrolepidotos. Se ha reconocido fósil 
en los depósitos del Rothliegend de Autun, siendo la 
especie más frecuente el S. forminans Gauciry. 

ESTEREOSCOPIA, f. Asirán. Asteroide núme¬ 
ro 566 del Catálogo. Sus elementos, según Berberich, 
para la época y osculación del 1‘5 de Junio de 1905 y 
equinoccio medio de 1910, son: M = 232® 36' 44"7; 
(ü = 303® 22' 29"6; Q = 81® 31' 55"4; i = 5® 1' 28"; 
9 = 6 ® 55' 16"7; a = 577"344; log fl = 0,525714; 
mj = 1 1,5; g = 7. V. Asteroide. 

Estereoscopia. Fis. Las impresiones luminosas re¬ 
cibidas por la retina no desaparecen inmediatamente, 
sino que persisten durante un tiemprn que se valúa 
en una décima de segundo. Gracias á esta circunstan¬ 
cia y mediante el movimiento de los ojos, podemos 
percibir el conjunto de un objeto cuya extensión sea 
mayor que el campo visual de los ojos inmóviles. Las 
impresiones de las diversas partes del objeto se su¬ 
perponen y, merced á la persistencia de las imágenes 
en la retina, parece que son vistas simultáneamente. 
Por otra parte, al mover los o jos cambia ligeramente 
el punto de vista y esto permite que nos'demos cuen¬ 
ta de la disposición relativa de los objetos situados 
en el campo visual, no sólo en lo que se refiere á sus 
proyecciones sobre un plano, sino también respecto 
á la mayor ó menor distancia que les separa de nos¬ 
otros. Este es, pues, un primer medio de que dispone 
el órgano de nuestra visión para adquirir la sensación 
de relieve. Además de la citada, hay otra porción de i 
causas que contribuyen al logro del mismo efecto, entre | 


las que citaremos las siguientes: La magnitud angular 
con que son vistos objetos de tamaño conocido, tales 
como hombres, caballos, etc., permite juzgar de la dis¬ 
tancia á que se hallan de nosotros. El número y la dis¬ 
posición de los objetos intermedios, así como el espe¬ 
sor de la capa de aire interpuesta que hace que sean 
vistos con mayor ó menor claridad (perspectiva aérea) 
hace posible la apreciación aproximada de las distan¬ 
cias relativas. La desigual iluminación de las diferen¬ 
tes superficies de un objeto según sea su orientación, 
nos proporciona también la sensación de relieve. Re¬ 
cíprocamente, de todos estos hechos se derivan otros 
tantos procedimientos que, convenientemente com¬ 
binados, son utilizados por los pintores para dar pers¬ 
pectiva á sus cuadros. Aparte de todos estos fenóme¬ 
nos, mediante los cuales y gracias al hábito, juzgamos 
de la distancia entre los objetos por un método más 
ó menos deductivo, existe la visión estereoscópica 
que sólo se logra con el concurso de ambos ojos, 
que es involuntaria y meramente fisiológica. A ella 
nos referiremos exclusivamente en todo lo que sigue. 
Antes debemos hacer notar, sin embargo, que se 
han realizado numerosos experimentos que tendían 
I á obtener la visión estereoscópica con un solo ojo, 
j fundándose en el hecho de que al girar éste no lo hace 
alrededor de su cristalino, sino de un punto situado 
unos 10 mm. más atras, lo cual hace que, aun sin mo¬ 
ver la cabeza, cambie la posición relativa de las imá¬ 
genes de puntos situados á diferente distancia. Es de 
notar, sin embargo, que para lograr el efecto apete¬ 
cido se necesita aprender á interpretar los desplaza¬ 
mientos experimentados por las imágenes y, por tanto, 
no se trata de la visión estereoscópica en que nos ocu¬ 
pamos. Según E. Brücke (1841) y sir David Brewster 
(1843) la percepción del relieve se verifica gracias á 
que, al contemplar un objeto, movemos incesantemente 
los ojos, examinando sucesivamente sus partes, y esto 
nos obliga á cambiar constantemente la acomodación 
del cristalino y el ángulo formado por los ejes de am¬ 
bos ojos; estas operaciones equivalen á un reconoci¬ 
miento topográfico del objeto en cuestión, con lo cual 
adquirimos la noción de su relieve. La teoría anterior 
ha sido combatida por H. VV. Dove, quien logró de¬ 
mostrar su falta de fundamento haciendo ver que se 
obtiene ia sensación de perspectiva aunque se utilice 
la iluminación instantánea del objeto, es decir, sin dar 
tiempo á que los ojos re¬ 
conozcan sucesivamente la 
posición relativa de sus 
partes. Tampoco es capaz 
dicha teoría de explicar el 
siguiente hecho sobre el 
que VVheatstone llamó la 
atención por primera vez 
y que constituye el funda¬ 
mento del estereoscopio 
(V.). Si se dibujan dos vis¬ 
tas de un mismo objeto to¬ 
madas desde puntos cuya 
distancia sea sensiblemente 
igual á la que separa nues¬ 
tros ojos y se contempla 
cada una con el ojo corres¬ 
pondiente, basta hacer un 
esfuerzo para que ambas 
imágenes se superpongan y 
aparezca el objeto en relie¬ 
ve. El efecto se logra mu¬ 
cho más fácilmente colo¬ 
cando una cartulina vertical entre ambas vistas (V. el 
cubo representado en la fig. 1 a y el tetraedro de las 
íigs. 1 6 y 1 c). Es indudable que, en este caso, no es 
posible hablar de cambios en la acomodación ni en el 
ángulo de los ejes. 
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Actualmente se tiene por indudable la explicación 
de Ch. Wheatstone (1833), según la cual la sensación 
de relieve procede exclusivamente de la desigualdad 
de las imágenes que de un mismo objeto se forman 



en uno y otro ojo.. Para comprender esta explicación 
necesitamos hacer algunas ¿consideraciones respecto al 
mecanismo de la visión binocular. Cada ojo, al girar 
en su órbita, abarca un espacio cónico cuya abertura 
para el hombre es de 180® en el sentido horizontal y 
de 135 en el vertical. Pero el espacio angular que, 
para una posición dada de la cabeza, puede ser con¬ 
templado simultáneamente por ambos ojos y en el 
que, por tanto, es posible la visión estereoscópica, es 
mucho menor. Según Tschermak, dicho espacio con¬ 
siste en un cono ANB (fig. 2) con el vértice en la 
nariz y cuya abertura para el hombre es de 90®. Los 
objetos situados fuera del mismo no pueden ser vis¬ 
tos estereoscópicamente. Obsérvese, á este respecto, 
que cuando miramos de reojo un objeto se le ve con 
mucha más claridad cerrando el ojo contrario; ello se 
debe á que no pudiendo lograrse la superposición de 
ambas imágenes resulta ventajoso prescindir de la vi¬ 
sión estereoscópica. Cuando queremos fijamos en un 
punto determinado P (fig. 3) dirigimos hacia él ambos 
ojos de tal modo que sus imágenes se formen en las 
manchas amarillas respectivas, que es cuando se le ve 
con más claridad. (Es de notar que la mancha de cada 
ojo se halla ligeramente descentrada respecto al eje 
óptico ó línea que une 
los centros de curva¬ 
tura de lassuperficies 
que forman el crista¬ 
lino.) Al mismo tiem¬ 
po que el punto P, 
son vistos como pun¬ 
tos sencillos todos 
aquellos cuyas imáge¬ 
nes se forman en pun¬ 
tos correspondientes, es 
decir, en puntos de 
ambas retinas, que, 
estando ambos á la 
derecha ó á la izquier¬ 
da de las manchas 
Pío, I amarillas respectivas, 

equidistan de ellas y, 
por tanto, están \»nidos por el mismo filamento ner¬ 
vioso, pues, como es sabido, éstos se entrecruzan en 
el quiasma óptico. El conjunto de los referidos pun¬ 
tos {R, P, Q, en la fig. 3) constituye según Müller, 
Helmholtz, Hering, Volkmann y otros el llamado 
horóplero. £1 horóptero varia según sea la posición 


ocupada en el espacio objeto por el punto en el que 
principalmente fijamos nuestra mirada; cuando mira¬ 
mos de frente y con la cabeza erguida está consti¬ 
tuido por el fondo del paisaje que tenemos á la vis¬ 
ta. Todos los puntos cuyas imágenes se forman en 
puntos correspondientes de la retina, 6 sea los del 
horóptero, se ven sencillos pero sin relieve. En cambio» 
los punios situados fuera del horóptero y comprendidos 
en el ángulo A NB de la figura 2, no forman sus imáge¬ 
nes en puntos correspondientes de la retina, pero son 
vistos como puntos sencillos. Esta es, según VVhcats- 
tone, la causa de la tisión estereoscópica. Como re¬ 
gla general, dichos puntos se ven sencillos, pero á 
diferente distancia que los puntos P del horóptero. 
La diferencia entre las imágenes de un punto se apre¬ 
cia tan sólo por la distancia horizontal de una de 
ellas al punto de la retina que corresf>onde á aquel 
en que se forma la otra ó, lo que es lo mismo, ]X)r su 
diferente distancia horizontal á las manchas amari¬ 
llas respectivas. Esta circunstancia explica que no 
podamos darnos cuenta de si los hilos brillantes del 
telégrafo'se hallan situados en un mismo plano ó en 
planos diferentes cuando la línea que une los ojos es 
paralela á los mismos, mientras que la percepK:ión del 
relieve ocurre involuntariamente cuando dicha linea 
está más ó menos inclinada respecto á los hilos. 



Supongamos (fig. 4) que se mira el punto P y exa¬ 
minemos lo que ocurre con un punto visto indirec¬ 
tamente, que se mueve hacia el observador dirigi^- 
dose hacia el ojo izquierdo. La imagen de éste per¬ 
manece fija en Aj mientras que la otra se mueve de 
izquierda á derecha ocupando las posiciones h[, k^, k',. 
Cuando el punto Hi ocupa la posición es decir, 
cuando se halla en el horóptero, la distancia entre 
sus imágenes es la misma que la que existe entre los 
P, y P'i del punto P del horóptero. Podremos, pues, 
decir: para puntos situados más allá del horóptero la 
distancia entre las imágenes es menor que para los 
puntos de éste; lo contrario ocurre con los puntos más 
próximos. Dc%de nuestro punto de vista, esta circuns¬ 
tancia basta para explicar la visión estereoscópica; 
el mecanismo mediante el cual esta diferencia cniie 
las distancias de las imágenes se transforma en d 
cerebro en idea de relieve es ya cuestión fisiológica 
y psicológica. 

Hay puntos excepcionales que, estando dentro dd 
ángulo ANB de la figura 2, son siempre vistos do- 
I bles. Este caso es muy interesante por tratarse pre- 


































































ESTEREOSCÓPICO — ESTEREOSCOPIO 


829 


cisamente de los puntos situados en la inmediata pro- i 
ximidad del horóptero. Ocurre, en efecto, que las | 
dos imágenes de todo punto H (fig. 5) situado entre 1 
ios ejes ópticos de ambos ojos, exceptuando al cen¬ 



tro P del horóptero, se forman, no sólo en puntos 
no correspondientes, sino á diferente lado de la man¬ 
cha amarilla y, en estas condiciones, demuestra la 
experiencia que es imposible lograr la superposición 
de ambas imágenes. Tampoco puede apreciarse la 
distancia existente entre H y P. Este hecho puede 
comprobarse fácilmente mirando una varilla cuya 
prolongación pase entre ambos ojos ó dos esferitas 
situadas en una recta que cumpla la misma condi¬ 
ción. En uno y otro caso es imposible ver los obje¬ 
tos con claridad y se experimenta una sensación des¬ 
agradable que nos hace mover involuntariamente la 
cabeza. La causa de este fenómeno no es simple¬ 
mente el que las imágenes de uno de los puntos se 
formen á diferente lado de las respectivas manchas 
amarillas, sino que es preciso, además, que la línea PH 
corte á la que une ambos ojos. Basta, en efecto, hacer 
que el punto H suba ó baje un poco para que se vea 
sencillo y reaparezca el efecto estereoscópico. Pode¬ 
rnos decir, por consiguiente, que siempre que una 
linea es vista por diferente lado con cada ojo no hay 
efecto estereoscópico, sino que se ven imágenes do¬ 
bles. Para la observación estereoscópica es predso 
que ambos ojos vean el mismo lado de la recta, por 
arriba ó por abajo, por la derecha ó por la izquierda. 
Se tiene en cuenta esta circunstancia en el estereoteli- 
nutro (V.) dis{X)niendo en zigzag la escala de medida, 
de tal modo que la linea que une las señales ascienda 
ligeramente. Por la misma razón debe tenerse cuidado 
al usar cualquier instrumento estereométrico de que 
el índice se halle más arriba que el objeto que se mide, 
ó todo lo más lo toque, pero sin cubrirle nunca. 

La visión estereoscópica en el hombre es de una 
sensibilidad muy grande; Pulfrich, al emplear por pri¬ 
mera vez en 1899 los instrumentos estereoscópicos 
en la medida de distancias (V. Fotogrametría) de¬ 
mostró que una persona con ojos normales es capaz 
de ver separados dos puntos cuya distancia angular 
en profundidad vale S = 10" y aun menos. Conviene 
tener presente,.^ara formar idea de esta cifra, que un 
•ojo único no puede separar dos puntos, á menos que 
su distancia angular sea superior á 1' que es la que co¬ 
rresponde al diámetro de los filamentos nerviosos de 
las expansiones retinianas. El hecho de que sea po¬ 
sible separar dos puntos cuya distancia angular es 


inferior al diámetro de los filamentos nerviosos se 
explica porque en la visión estereoscópica los ojos 
se hallan en movimiento incesante y ello hace que sea 
muy probable que las imágenes de ambos puntos cai¬ 
gan en distinto filamento aunque su distancia sea in¬ 
ferior al tamaño de uno^e éstos. 

Cuando se Contempla un objeto tan lejano que el 
ángulo A formado por los ejes ópticos de ambos ojos 
es igual ó inferior á S cesa la visión estereoscópica en 
el sentido que aquí consideramos y la distancia es 
apreciada por los signos expuestos al principio de esta 
monografía. El radio del campo estereoscópico se calcu¬ 
la por la fórmula 



donde D = 65 mm. representa la distanda media en» 

tre ambos ojos y S =-, con lo cual R = 450 m. 

^ 7000 

La bibliografía relativa á Estereoscopia se halla en 
el articulo Estereoscopio. 

ESTEREOSCÓPICO, CA. adj. Fis. Que se 
refiere al estereoscopio. 

Deriv. Estereosoópioamente. 
ESTEREOSCOPIO. (Etim. —Del gr. stereós, 
sólido, y skopéin, mirar, ver.) m. Fis. Es todo aparato 
que sirve para producir ó aumentar la sensación de 
relieve. Wheatstone fué el primero en demostrar que. 



Estereoscopio 


contemplando dos vistas de un objeto, tomadas desde 
puntos diferentes, se obtiene el mismo efecto estereos¬ 
cópico que si se observara directamente al objeto. 



Fio. 1 


Sean 0| y 0, (fig. 1) las posiciones de los ojos, y 
Af B, C e\ objeto observado. Proyectemos éste des¬ 
de Oi y sobre el plano PP, situado á la distancia 
mínima de la visión distinta, con lo cual obtendremos 
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las vistas Cj y C,; pues bien, mantenien¬ 

do los ojos en la posición que tenian antes, podremos 
reemplazar el objeto ABC por dichas vistas sin que 
cambien las impresiones retinianas. En particular 
subsistirá la visión estereoscópica y mediante dos di¬ 
bujos planos habremos conseguido ver un objeto como 
si tuviese tres dimensiones (V. la fig. 1 del articulo 
Estereoscopia). La única diferencia, aparte de la 
acomodación del cristalino que no interviene en la 
sensación de relieve, estriba, como hizo notar 1.1. Op- 
pel en 1854, en el hecho de que al girar los ojos en sus 
órbitas cambian ligeramente las impresiones retinia¬ 
nas del objeto contemplado directamente, cosa que 
no ocurre al substituirlo por dos vistas planas. 

La obtención de X^svistas estereoscópicas Aj Bj Cj y 
A 2 B, Cj del objeto ABC resulta muy cómoda em¬ 
pleando dos cámaras fotográficas con los objetivos 
en O, y O» y las placas en el plano P* P\. Las imáge¬ 
nes asi obtenidas son inversas de las situadas en el 
plano PPi. pero si las vistas son transparentes basta 
dar á cada una un giro conveniente para que coincida 
A\ B\ C\ con /í, P, C, y Bf C'^ con Af P, C,. 
En la estereofotografía (V.) los dos objetivos son so¬ 
lidarios y se emplea una placa única sobre la que se 
obtienen las negativas correspondientes á ambos ob¬ 
jetivos. Para colocarlas luego en la posición conve¬ 
niente á fin de obtener el efecto estereoscópico, es 
preciso comenzar por dar á cada una por separado 
un giro de 180® en su propio plano y alrededor de un 
eje que, pasando por el objetivo correspondiente, sea 
perpendicular á la placa; para ello es preciso cor¬ 
tar esta por la línea media entre ambas vistas. Una 
vez hecho esto es preciso, todavía, para completar 
la inversión, reemplazar cada una por su imagen es¬ 
pecular ó, lo que es lo mismo, observarla por trans¬ 
parencia. Así, si se quieren ver las negativas en relie¬ 
ve, bastará cortarlas, darles el giro antes citado, y 
mirarlas por el lado del cristal. En cambio, las diapo¬ 
sitivas, que se obtienen colocando la negativa, con 
sus mitades giradas en la forma dicha é impresionando 
con ella una nueva placa de modo que se toquen las 
gelatinas de ambas deben ser observadas por el lado 
de la gelatina, pues esta operación equivale á reem¬ 
plazar cada vista por su imagen especular. 

Así, en la lámina de la página 831, las vistas a, y a, 
constituyen las dos negativas del objeto O, vistas por 
el lado de la gelatina antes de ser cortadas, y a, 
son las positivas di^uestas para ser observadas por el 
lado de la gelatina, y que se obtienen cambiando de 
lugar las negativas, pues esto equivale á dar á cada 

una de ellas un 
Ka: B.At giro de 180® en 
— -- - - propio plano. 

Mediante la ob¬ 
servación directa 
sólo se logra ver 
el relieve con vis¬ 
tas estereoscópi¬ 
cas de pequeñas 
dimensiones. La 
figura 2 repre¬ 
senta elprincipio 
de los primitivos 
estereoscopios de 
Dove, 3rewster 
y Rollmann, con 
los que se pue¬ 
den examinar 
vistas de gran ta¬ 
maño. La vista A^ JBf se contempla directamente con 
uno de los ojos, mientras que la otra, /l, es vis¬ 
ta mediante el otro por reflexión en un espejo E. 
Esta circunstancia hace que sea preciso reemplazar 
previamente esta última vista por su simétrica especu¬ 


lar, á menos de que se haga uso del artificio de Pul- 
frich (1911) que consiste en darle un giro de 180* en 
su propio plano y reemplazar el espejo por un prisma. 

El tipo de estereoscopio más corrientemente em¬ 
pleado es el representado en la figura 3. Las vistas 
estereoscópicas se colocan en el fondo de una caja 
en cuya cara opuesta hay dos tubos C y C* que llevan 
cada uno una lente 

convergente y un 0 __ _ b 

prisma dispuestos ^ 

de tal modo que i \ ' 

las dos imágenes se ' ' 

superpongan cnab. 

De este modo, ca¬ 
da ojo ve su ima¬ 
gen correspondien¬ 
te, lo cual, unido á 
las pequeñas dife¬ 
rencias existentes 
entre las mismas 
produce la sensa¬ 
ción de relieve. 

Otro método 
muy interesante 
para obtener foto¬ 
grafías estereoscó¬ 
picas consiste en retratar en épocas diferentes un ob¬ 
jeto que cambia de posición. Este artificio se usa so¬ 
bre lodo en Astronomía. La figura 4 representa dos 
vistas de la Luna que corresponden á una libración 
de 14®, lo que equivale á una distancia entre los ojos 
(longitud de U base) de 95000 kilómetros. En el este¬ 
reoscopio la superficie de la Luna aparece en relieve y 
con el estereocomparador (V, FotogrametrÍa) ha lo¬ 
grado Pulfrich realizar una nivelación perfecta de la 
misma, midiendo directamente las profundidades de 
algunos cráteres. 

Todavía es más importante la aplicación de la este¬ 
reoscopia al descubrimiento de planetas, de las estre¬ 
llas fijas con brillo variable y de las animadas de mo¬ 
vimiento propio. Basta para ello examinar en el es¬ 
tereoscopio dos fotografías de la misma región del 
cielo, tomadas en éjwcas muy diferentes (con intci- 
valos que varían de^e un día á varios años). Si al¬ 
guno de los objetos celestes ha experimentado un 
cambio de posición y se colocan las placas de motiv.» 
que el desplazamiento sea paralelo á la línea de los 
ojos, se le ve separado del plano en que se hallan K>s 
demás. En general, cualquier cambio w revela por la 
falta de limpieza con que se ve el objeto correspon¬ 
diente. 

La figura 5 representa dos vistas de Saturno cr» 
la constelación de Serpentario obtenidas en dos no¬ 
ches consecutivas. Examinadas en un estereoscopio 
se ve á Saturno como flotando por encima del fondo 
constituido por las estrellas. Mediante su estercocom- 
parador ha deducido Pulfrich que la distancia de Sa¬ 
turno á la Tierra es de 1.259,000 kms., micntrasque 
el valor real es 1.269,000. 

También han podido obtenerse vistas estereoscópi¬ 
cas del Sol .V. Espkctroueliógrafo. 

El estereoscopio puede servir también para averi¬ 
guar si una moneda es buena ó no, pues basta exami¬ 
narla en el aparato juntamente con una legítima é 
inmediatamente saltan ó la vista las menores diferen¬ 
cias, sea porque las partes correspondientes se desta¬ 
can de las demás, sea porque resultan confusas. 

Con frecuencia se obtienen en el estereoscopio efec¬ 
tos incorrectos si la posición de las vistas no correspon¬ 
de exactamente á la que tenían cuando fueron toma¬ 
das. Un excelente ejemplo está constituido ^r b» 
fotografías de la Luna tomadas por Warren de ía Rué 
(1858). Las vistas fueron obtenidas con ejes conver¬ 
gentes y al colocarlas en un mismo plano se ve la Luna 
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se observan con el seudocstereoscopío dos vistas este¬ 
reoscópicas ordinarias, el relieve aparece, por lo ge¬ 
neral, invertido; asi, una medalla presenta el aspecto 
de un jnolde. De todos modos, para que se produsci 
el cambio es preciso que se trate de objetos scndUoi 
y desprovistos de sombras, pues en la visión esicreot- 
cópica influyen los hábitos adquiridos por el órgano 
de nuestra visión en la apreciación de la distancia de 
los objetos de dimensiones conocidas, en la mane» 
cómo han de estar distribuidas las sombras, etc, y 
como todas estas circunstancias adquieren un carác¬ 
ter irreal en el seudoestcreoscopio, es frecuente que 
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no resulte más que una vista confusa más ó menos cu¬ 
riosa. Entre los estereoscopios deben incluirse también 
los aparatos destinados á aumentar la sensación de 
relieve producida por los objetos de tres dimensiones. 
V. bSTEREOTELÉMETRO y GEMELOS. 

La manera de hacer visibles las vistas estereoscó¬ 
picas á un auditorio numeroso, así como la manera 
de representar sobre una pantalla el movimiento de 
las figuras produciendo la sensación de relieve, se tra¬ 
ían en ti artículo Cinematógrafo. 

Biblicgr. Carlos Wheatstone, Contributions to Ihe 
Physiolígie of Vision; Parí II, on some remarkabU, and 
hiherto unobserned, Phenomena of Binocular Vision 
(1852). La primera parte de este trabajo, publicada 
en 1838, contiene la invención del estereoscopio; en la 
secunda se exponen varios perteccionamientos; A. P. 
Prevost, Essai sur la Théorie de la visión binoculaire 
(<iÍDebra, 1843); A. Smec, The Eye in Health and Di- 
icastf with Accouni oj the Opiomeler, jor the Adaptation 
ejGlasses, teith Paper on the Stereoscope and Binocular 
perspective (1654); David Brewster, The Stereoscope 
(1856). Existe una nueva edición (1870) que contiene 
urtas de Wheatstone y Brewster publicadas en The 
Times, el invento del estereoscopio de Wheatstone y 
el de Brewster que todavía esta en uso; W. O. Lonie, 
PñuEssay on the Stereoscope (1856); J. A. Lissajous, 
Kjppori sur les divers Modéles de Stéréoscopes (1857); 
L. G. Kleffel, Handbuch der Practischen Photographie, 
níbst aus/ührlicher Abhandlung über Siereoskopie und 
Panotypie (Leipzig, 1863); Carlos Wheatstone, Scien- 
t’.fic Papers (1879), contiene el invento del estereos¬ 
copio; T. Brown, Stereoscopic Phenomena of Light 
and Sight Stéréoscopie et proyec- 

lr,n visuelle (1904). V., además, el artículo de Pulfrich 
Slereoscopy, en la Encyclopaedia Britannica. 

ESTEREÓSCOPO, m. Fis. Estereoscopio. 

ESTEREOSIMETRÍA. Biol. V. SIMETRÍA. 

ESTEREOSOMA. m. Zool. {Stereosoma Hick- 
s-on.) Género de pólipos, antozoos, octocorálidos, del 



suborden de los alciónidos, familia de los clavuláridos 
ó clavujarinos. Puede citarse el Estereosoma de las 
Célebes fSt. celebense): 

ESTEREOSOMATOS. m. pl. Zool. {Stereoso- 
nula .Mortensen, Diademaloida slereosomaía Duncan, 
Piademida Delage. Stereodermata Keeping.) í)s uno 
de los grupos de los equinodermos cquinoideos, regu- 
i-^res, hoy conceptuado como orden y antiguamente 
c insiderado como familia, también denominado de 
‘■•s estereodérmatos y de los diadémidos ó diademá- 
odos. V. Diademátidos y Estereodérmatos. 

ESTEREOSPÓNDILOS. m. Paleont. (Slereos- 
f^ondvh.) Suborden de vertebrados de la clase <;je los 
■^'■libios, orden de los estegocéfalos, que se caracte¬ 
riza por tener los cuerpos vertebrales compuestos de 
«n disco óseo, algo excavado por delante y atrás con 

enciclopedia universal, tomo XXII. — 53. 


una perforación central; occipital osificado; marfil 
de los dientes plegados en laberinto; canales mucosos 
formando un arco entre las órbitas y las narices. Com¬ 
prende varias familias, cuyos representantes son todos 
fósiles, procedentes del carbonífero, pérmico y triá- 
sico, como gastrolepidotos, con los géneros: Slereorha- 
chis Gaudry, Pholiderpeton Huxley, Macrcviciian 
Fritsch, Loxemma Huxley; los labirintodontcs, como 
Trematosaurus Biann, Me tapias H. v. Meyer, Maste- 
donsaurus Jaeger, Rhydilosteus Owen, Xestorhytias 
H. V. lAeyeXyOdontosaurus II. v. Meyer, del paleozoi¬ 
co y triásico. 

ESTEREOSTÁTICA. (Etim.—De estéreo, 
sólido, y estática.) i.Mecán. Parte de la física, que tra¬ 
ta exclusivamente del equilibrio de los cuerpos. 

Deriv. Estere1>státioo, oa. 

ESTEREOSTERNO. m. Paleont. (Stereoster- 
num Cope.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los rincocéfalos, suborden de les 
proganosaurios, familia de los mesosáuridos, sinóni¬ 
mo de Notosaurus Marsh. Se ha reconocido fósil en 
los depósitos paleozoicos superiores correspondientes 
al pérmico de Sáo Paulo, en el Brasil, siendo la espe¬ 
cia más característica el Stereosternum lumidum Cope. 

ESTEREÓ8TICA. f Entom. {Stereosticha Meyr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los heliodínidos. La única especie que se conoce es 
St. pilulata Meyr., y es propia de Ceylán. 

BSTEREOSTIPAR. (Etim. — De estereosli- 
pa.) V. a. V. Estereotipar. 

Sin. Clisar. 

ESTEREOTAXIS. m. Bot. El fenómeno de 
que las células libres se exciten por contacto me¬ 
cánico y se determinen á permanecer en él, como, por 
ejemplo, los espermatozoides de las focáceas y el 
Chromatium Weissii, bacteria sulfúrea. 

ESTEREOTELÉMETRO. (Etim. —Del gr. 
stereós, sólido, y telémetro.) m. Fis. V. Telémetro 

Deriv. Estereotelemétrico, oa. 

ESTEREOTÉTIX. m. Entom. (Stereofettix 
Rehn.) Género de ortópteros de la familia de los lo- 
cústidos (acrídidos) y tribu de les truxalinos. Se re¬ 
presenta por una especie. St. paralogistes Rchn., dcl 
Brasil. 

ESTEREOTIPA, f. Voz anticuada. V. Este¬ 
reotipia. 

ESTEREOTIPADO, DA. p. p. de ESTEREO¬ 
TIPAR. II adj. fig. Ittipr. Fijo, invariable. 

‘ESTEREOTIPADOR, RA. adj. Que este¬ 
reotipa. U. t. c. s. 

ESTEREOTIPAR. F. Stéréotyper. — It. Ste- 
reotipare.—In. To stereolype. — A. Stereotypieren. 
— P. Estereotypar. — C. Estereotipar. — E. Stereotl- 
pl. V. a. Art. gráf. Acción de verter metal de imprenta, 
en estado líquido, sobre matrices cuya huella ha sido 
obtenida en una masa de arcilla, cartón, papeles en- 
grutados, ó én yeso, al objeto de elaborar planchas 
sólidas, uniformes, reproduciendo cualquier molde 
tipográfico, incluso grabados en relieve. 

ESTEREOTIPIA. F. Stéréotypie. — It. Stereo- 
tipia. — In. Stereotypery. — A. Stereotypdruck. — P. 
Estereotypia.—C. Estereotipia.—E. Stereotipo. (Etim. 
—Del gr. stereós, sólido, y typos, carácter.) f. Art. gráf. 
La formación del vocablo moderno designa, pues, una 
plancha uniforme de metal, que reproduce una página 
de material de imprenta compuesta con tipos sueltos. 
Indica también la impresión tipográfica por medio de 
planchas estereotípicas. El taller ó sitio donde se prac¬ 
tica el arte de estereotipar llámase estereotipia tam¬ 
bién; además, el vocablo se aplica como genérico del 
sistema de reproducción á que nos referimos, y sirve, 
además, para designar á cada una de las planchas en 
particular. La estereotipia es la manera de reproducir 
las páginas de comp)OSÍción tipográfica y grabados en 
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leJieve, sirviéndose de un molde negativo, llamado ma¬ 
triz ó flan, de cualquier materia que luego permita la 
reproducción del relieve vertiendo en ella metal fundi¬ 
do. La aplicación de la estereotipia, muy reducida an¬ 
teriormente, es en nuestros días extensa y útil en alto 
grado. Ella facilita multiplicar las páginas á voluntad; 
por este medio se conservan indefinidamente y, ade¬ 
más, es cosa simple sentar en máquina sus planchas 
cuando debe reimprimirse una obra, sea copiosa ó re¬ 
ducida la edición, sin necesidad de componerla de 
nuevo. La estereotipia en nuestra época ha hccLo po¬ 
sible la admirable solufión de las prensas ó máquinas 
rotativas, cuya vertiginosa celeridad está reñida en 
absoluto con la aplicación de los tipos móviles y aun 
de las lineas sueltas (linotipos); la estereotipia lleva 
anexa también la gran ventaja d0 su rapidísima ela¬ 
boración, á que se añade la economía. Gracias á estas 
circunstancias la prensa periódica divulga con pronti¬ 
tud y baratura noticias de interés y textos trascen- 
ilcntalcs y copiosas ilustraciones de actualidad en edi¬ 
ciones innúmeras, que en contadas horas inundan de 
papel grandes extensiones geográficas. Fué modesta la 
primera aplicación industrial de la estereotipia, reduci¬ 
da á la utilidad de tener el texto de la .Sagrada Biblia 
perennemente compuesto y en disposición de entrar en 
prensa los moldes respectivos. Aunque el procedimien¬ 
to estereotípico sea de extraordinaria simplicidad, han 
debido transcurrir bastantes décadas y han sido mu¬ 
chos los cultores de las artes gráficas que cooperaron 
á su perfección, hasta convertirlo en cosa practicable, 
además de útil. 

Historia, La noticia más antigua que conocemos 
relacionada con nuestra especialidad es en honor del 
holandés Van der Mey, quien soldaba los tipos movi¬ 
bles por detrás de las páginas compuestas para conser¬ 
varlas en bloque sin temor á empastelarse y con ob¬ 
jeto de utilizarlas en sucesivas reimpresiones. Se trata, 
pues, de los rudimentos del arte de estereotipar. Al 
impresor parisiense Gabriel Valleyre se debe la pri¬ 
mera franca tentativa, pues empleaba planchas de 
cobre fundidas en moldes de arcilla ó bieii de yeso y 
arena, reproduciendo por este medio en los primeros 
años del siglo XVIII las páginas de un calendario que 
colocó en los preliminares de un libro de horas editado 
por él. Esta tentativa fué encaminada directamente 
á solucionar la reproducción de las páginas, sin in 
vertir en tipos un capital improductivo. A Valleyre si 
guió Guillermo Ged, platero en Edimburgo, quien hizo 
varias tentativas al mismo objeto ya en 1725, piro 
hasta 1739 no dió á conocer sus investigaciones y ade¬ 
lantos en la nueva técnica, en ocasión de un convenio 
hecho en Londres con los hermanos Fourner para pu¬ 
blicar una edición estereotípica de las obras de C. C. 
Salustio, impresa con planchas reproducidas por Ged. 
Esta circunstancia puso de manifiesto la utilidad del 
nuevo arte, y desde entonces la investigación y los es¬ 
tudios fueron de algún provecho, aunque no inmedia¬ 
to. El alemán Miguel Funcker, impresor de Erfurt, en 
1740 empleaba moldes hechos con polvo, de yeso, 
2 */• partes; ladrillo, 1 parte; amianto, V* parte, que 
desleído en agua formaba la pasta utilizada para sacar 
aquellos negativos (en hueco) de los tipos en relieve, 
al objeto de reproducir sobre los mismos las páginas 
de caracteres movibles para conservar la letra y utili 
zar las planchas en las reimpresiones. Funcker publi 
có una obrita en que dió á conocer sus procedimicn 
tos y el moldeaje por medio de arena, greda y ceniza 
materias á las que añadía lana menuda ó estopa de al¬ 
godón. que amasaba con cerveza fuerte. Para evitar la 
adherencia á los tipos empleaba carbón vegetal pulve¬ 
rizado del cartón. Años más tarde, el impresor Hoff- 
mann, de Schelestadt, en 1783 empleaba moldes para 
estereotipar, cuya base fué la arcilla, el yeso y la gela¬ 
tina ó goma arábiga y fécula de patatas. Hoffmann 


tuvo la idea de someterá una presión rápida el meta 
recién vertido en las matrices á fin de que el detalle d« 
la plancha resultase más perfecto, ya que los metalei 
blancos se solidifican lentamente, recurso emplcadc 
también en 1785 por Carez, impresor de Toul.quier 
tanteó algunas originalidades. Entre las diversas tenta- 
ivas, la que aseguró ei éxito definitivo se efectuó ec 
París el 20 de Noviembre de 1797, en presencia del im¬ 
presor Fermín Didot, en ocasión que Grassal y Ga- 
tcaux, encargados de la impresión de los célebres asi%' 
nados, hicieron experiencias del arte de estereotipar 
A partir de aquellas demostraciones prácticas, el famo¬ 
so Didot estudió el procedimiento en todos sus aspec¬ 
tos y lo perfeccionó; obtuvo el privilegio de invención, 
al cual asocióse su hermano Pedro para explotar la 
nueva industria, cuya utilidad era indudable en aque 
lia época. La Academia Española, influida por la sen 
sación que tales adelantos produjeron en la Península 
comisionó al grabador Sepúlveda para que fuese á Pa¬ 
rís á estudiar el reciente invento, á fin de darlo á co¬ 
nocer en nuestro país, y merced á esta diligencia pron 
to vió la luz el primer tratadillo de estereotipia imprc 
so en lengua castellana (París, 1802). Al mismo tiemp< 
en Inglaterra se afanaban por conseguir iguales ó ma 
yores resultados, y en 1800 suenan los nombres de Ti 
llock, de Edimburgo, quien comunica al impresor di 
Londres, WUson, la invención de su procedimienti 
para estereotipar; Wilson se asocia entonces con e 
conde Slanhope, el autor del sistema de prensas á bra 
zo que lleva su nombre; su objeto es propagar el nue 
vo invento, que no logran poner á flote hasta pasado 
dos años de perseverantes experimentos. Tillock m 
había inventado nada; la invención que dió á conix-e 
no era otra cosa que el sistema de Guillermo Ged. j 
que antes se ha hecho referencia. Ged, Tillqck y má 
tarde Funcker y Hoffmann emplearon como base ei 
la composición de sus matrices el yeso de París. Lo 
hermanos Didot, y también Herhan, impresor d 
Tours, obtenían las matrices haciendo prenetrar la cora 
posición de tipos movibles en un metal dúctil ó en ei 
tado de coagulación, á cuyo objeto empleaban tip-' 
especiales fundidos con un metal de mayor resistencia 
cuya dureza resistiese la acción necesaria para obtene 
la matriz metálica 6 molde negativo. El ojo de la leu 
se colocaba boca abajo, dentro de un cajón de acer 
que puesto en un aparato ex profeso recibía la presi^ 
de un martinete en el momento que el metal cstah 
próximo á coagularse, y por medio de un mango er 
separada fácilmente la plana y la matriz. En la fundí 
ción de las planchas había dispositivos para dar á b 
mismas el grueso que se deseaba. Pero como los expe 
rimentos del matrizaje en yeso hechos en Inglaterr 
acabaron por dar buenos resultados y ofrecía ventaja 
positivas, el procedimiento fué introducido en Franci 
por los años 1818 á 1819. Los acontecimientos políti* 
militares entre Francia, Inglaterra y España hubiei- 
de retardar diez ó doce años tal difusión. El matriza 
por medio del yeso, de empleo rápido, fué perfecn 
nándose, y en tanto apareció una reforma sumament 
útil, no menos práebea: la substitución del j^eso p 
el papel, con análogas condiciones de celeridad y per 
fección, de solidez y de baratura. Fué debitfo al cajist 
Claudio Genoud, de Lyón, quien obtuvo privilegio d 
fecha 24 de Julio de 1829 por el clisaje al papel, sis 
tema que no se generalizó antes de 1846. para lueg 
merecer la preferencia. Posteriormente han sido mu 
chos los profesionales de diversos países que^han con 
tribuido con estimables y útiles pormenores, á p>erfec 
cionar la técnica de un ramo tan necesario é indispon 
sable como resulta la estereotipia, á partir de fines de 
siglo XIX. Las matrices en cera y en gutapercha apare 
cieron entre los años 1845 á 1848, á que se añadier>'i 
progresos de orden secundario. Los elementos mecáni 
eos de la industria moderna en los últimos años, hai 
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culminado el procedimiento. Nolnjbían terminado aún 
los progresos y novedades de la estereotipia. Al co¬ 
menzar el año 1879, el escultor Jeannin, en París, dió 
i conocer un descubrimiento, al que atribuyeron gran 
trascendencia y luego fracasó en tal concepto: el em¬ 
pleo del celuloide como substituto de los metales que 
se emplean en estereotipia y en galvanoplastia, á los 
cuales, efectivamente, reemplaza. Pero tuvo entonces, 
y hasta nuestros días, el grave inconveniente de que 
el celuloide resultaba muy inflamable. Han pasado á 
la historia diversos materiales que en la primera época 
fueron empleados para el matrjzaje de la estereotipia, 
como la arcilla, y estuvieron más ó menos en uso hasta 
declinar el siglo .XIX. Todavía se practica el sistema de 
tomar las matrices por medio de una estudiada super¬ 
posición de papeles, cuya impronta se efectúa gol¬ 
peándolos con la bruza, allí donde no se dispone de 
los elementos modernos. El yeso fue más tarde venta¬ 
josamente enmendado en su composición. La simplici¬ 
dad primaria, en virtud del notable desarrollo de las 
artes gráficas, ha cambiado su característica, pues la 
estereotipia plana tiene ahora su complemento, cada 
día más extenso, en la estereotipia curva, destinada á 
las prensas rotativas, cuyo molde tiene forma cilindri¬ 
ca; existen la manera de estereotipar en seco y la del 
yeso en frío, además de la fundición de planchas con 
metal de imprenta, hay la estereoníquel y la estereo¬ 
tipia en celuloide, apenas usada. Dos sistemas capita¬ 
les dominan en cuanto al material de que se forman 
las matrices: de una parte, está el tradicional moldaje 
á base de papel, en capas superpuestas, y los cartones 
elaborados especialmente por la industria alemana para 
'ubstituir aquella anticuada manera de tomar impron¬ 
tas. Ese cartón simplifica, abrevia y asegura la opera¬ 
ción con ventaja por su calidad y economía de tiempK). 

Técnica de la estereotipia plana 
El tratadista de la tipografía J. J. Morato nos da 
sumariamente una clara idea del procedimiento em¬ 
pleado para obtener las planchas estereotípicas, en 
los términos siguientes: Impuesto el molde en ramas 
especiales, un punto menos altas que el tipo, con las 
guarniciones á la misma altura, y sujeto con cuñas 
mecánica^ se limpia bien la superficie de la letra, 
porque un cuerpo cualquiera ó un bruzado defectuoso 
podría producir una matriz ó un cartón inútil. Des¬ 
pués se pasa rápidamente sobre la forma un cepillo 
impregnado en materias grasas, deteniéndose un tan¬ 
to en los trozos mazorrales. Se coloca en seguida sobre 
la forma el cartón, que se ha obtenido previamente 


por la superposición de varios pliegos de papel, entre 
los cuales se ha extendido uña capa delgada de blan¬ 
co de España y cola, y se golpea con un cepillo aná¬ 
logo, aunque más fuerte, al utilizado para sacar prue¬ 
bas. Se superponen nuevas hojas á la ya fijada, exten¬ 
diendo entre ellas igual composición que la que sirvió 
para preparar el cartón primitivo, golpeando de nue¬ 
vo con el cepillo y, por último, se traslada todo á la 
prensa de secar. Se compone ésta de una platina, bajo 
la cual hay un medio de calefacción, el mejor y más 
usado es el gas, y de la prensa propiamente dicha, ó 
sea un cuerpo superior, que no es, en suma, sino un 
cuadro que ejerce presión mediante una rueda que, al 
ser movida, le hace bajar y subir. Colocado allí el mol¬ 
de, é interpuesto entre él y el cuadro un trozo de 
paño, se aprieta el cuadro, y á los veinte minutos á 
lo sumo, mediante el calor, el cartón queda converti¬ 
do en un cuerpo duro y resistente. Obtenida la ma¬ 
triz, ésta pasa al molde. Se coloca sobre una platina 
sujeta á las dimensiones convenientes por una escua¬ 
dra, que sirve también para dar á la plancha la altu¬ 
ra necesaria. Fijada la matriz, se baja un cuerpo de 
prensa que se oprime por un tornillo inserto en un 
cuerpo giratorio. Caldeado el conjunto, se interponen 
unas cuñas entre los dos cuerpos, de modo que no 
quede entre una y otra cuña sino el espacio preciso 
para echar el metal, según convenga, y se levanta 
toda la prensainolde, que es giratoria, quedando en 
posición casi perpendicular, echándose entonces el 
metal que, al solidificarse, constituye el nuevo molde 
tipc^ráfico. Cuando se trata de obtener una plancha 
para imprimir en máquina rotativa, el molde es cilin¬ 
drico. Después, en aparatos y con herramientas esjie- 
ciales, se escuadran las planchas, se rebajan los blan¬ 
cos y se las deja en disposición, bien de ser clavadas 
en tarugos de madera ó de ser fijadas por ingeniosos 
procedimientos, en pisos especiales. El deseo de hacer 
fácilmente accesible á todos la estereotipia ha produ¬ 
cido aparatos económicos, que asi sirven de prensa 
para secar la matriz, como de molde para obtener la 
plancha. El metal debe tener 100 partes de plomo por 
16 de régulo, y el cartón puede formarse por la inter¬ 
posición de engrudo entre las hojas. Si se trata de re¬ 
producir grabados en madera, hay que dejar secar 
naturalmente la matriz en el molde, sin recurrir al 
calor artificial. El cartón estereotípico, que sirve de 
matriz, puede conservarse y utilizarse cuantas veces 
sea preciso, con lo cual la economía resulta conside¬ 
rable. A esta descripción de conjunto se añaden algu¬ 
nas ampliaciones de las prácticas más importantes. 
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D: las matrices en general 

Preparación de los cartones. Cartón es, en cstereo- 
lipia, la superposición de papeles empastados que sir¬ 
ve para tomar la impronta ó molde negativo que ha 
de constituir la matriz de la página tipográfica que 


debe reproducirse en planchas estereotípicas. Flan 
dicen algunos á lo que se acaba de definir, y es ga¬ 
licismo, pura voz francesa. Para las matrices en yeso, 
éste debe calcinarse previamente para lograr la finura 
necesaria; luego se pulveriza y pasa por un tamiz. 
Con el yeso se forma una pasta consistente y fluida á 
la vez, espolvoreándolo sobre un poco de £^ua conte¬ 
nida en una vasija hasta cubrir la superficie. Como el 
yeso tiende á contraerse y á retraerse en si mismo, 
cuando se le mezcla con agua y después se le somete 
al calor, hay que evitarlo añadiendo una disolución 
alcalina, que se obtiene fácilmente, poniendo cierta 
cantidad de cal en agua muy limpia, dando á esta di¬ 
solución la consistencia requerida para el blanqueo. 
Añadida al yeso, evita su contracción é impide que 
se agriete con el calor. A continuación se expone la 
forma primaria de la estereotipia. 

La manera de operar de los señores Didot es la si¬ 
guiente: Cuando las formas destinadas á la reproduc¬ 
ción están acuñadas en las ramas, se cúbrela superficie 
con una capa de yeso ó de alabastro, sobre la cual se 
aplica, en cada plana de composición, una plancha 
metálica destinada á este objeto; debe tener las mis¬ 
mas dimensiones de la página tipográfica. Su espesor 
es de 2 mm. y tres de sus lados tienen resaltos adhe- 
rentes, de unos 6 mm. de altura; mientras que el 
cuarto lado presenta una faceta ó inclinación en forma 
de vertedero por donde irá el metal liquido que lie- ' 
liará la estampación en hueco del cartón convertido 
en matriz. La plancha tiene abiertos varios agujeritos 
cónicos destinados á dejar escapar por ellos el exce¬ 
dente de la pasta de yeso extendida sobre la forma. 
Cuando el molde en yeso está bien adherido á la 
composición tipográfica, debido á la plancha metáli¬ 
ca, se coloca todo junto en un hornillo cuyo calor 
no perjudique á los tipos: al efectuarse la desecación, 
como el yeso es solidario de los tipos, no puede con¬ 
traerse, y cuando está perfectamente seco, por medio 
de un aparato muy sencillo se le coloca en situación 
de recibir el metal fundido, que se introduce por el 
vertedero de la plancha. Este aparato se compone de 
una cruz de hierro, cada uno de cuyos brazos tiene 
una uña que coge el borde correspondiente de la plan¬ 
chuela metálica. Un tornillo de presión consolida el 
conjunto. Los clisés estereotípico» de esta manera tie¬ 
nen un relieve de 4 mm., de limpieza irreprochable. 

Modernamente se han introducido las variedades y 
reformas siguientes: 

Estereotipia en frió. Los dos> métodos, en frío y en 
caliente, se diferencian tan sólo en la manera de secar 
la matriz. En cuanto á reproducción ó fundición 
de las planchas se sigue el mismo procedimiento que 


para la estereotipia en caliente. Cuando la matriz se 
ha batido sobre el molde ó bien después de haberla 
calandrado y sometido en la prensa secadora, fría ó 
templada, á una presión fuerte y rápida, entonces hay 
qae sacarla del molde original y colocarla en la rama 
de matrices al objeto de ponerla en el cajón secador 
q ic está encima de la caldera calen¬ 
tada, ó bien en una estufa especial, 
donde quedará seca completamente en 
cuatro minutos. La estereotipia en frío 
es ventajosa en los talleres de periódi¬ 
cos diarios, por la mayor rapidez con 
que se elabora la matriz seca, no me¬ 
nos que por la consiguiente conserv-a- 
ción de los tipos, puesto que no se so¬ 
meten á la presión de la prensa seca¬ 
dora caliente; no se deforman, el cuer¬ 
po de los caracteres conserva su exac¬ 
titud y la distribución es fácil para el 
cajista. Es necesario, no obstante, en 
todos los sistemas de estereotipia, pre¬ 
caver la contingencia de que se defor¬ 
men los tipos al secarse la matriz; se puede evitar $i 
el operario abre las cuñas y desimpone la forma en 
seguida de haber sácado la matriz, pues entonces se 
dilatan los tipos durante su enfriamiento para reco¬ 
brar la regularidad de su proporción. De aquí que el 
sistema de obtener las matrices en frío sea convenien¬ 
te para la prensa diaria, sin que pueda recomendarse 
para la reproducción de obras ni para los moldes de 
remenderia. 

Fundición de las planchas. Los aparatos fundido¬ 
res son distintos y ninguno puede ni debe excluirse 
de ser calentado, especialmente las piezas de la sec¬ 
ción por donde pasará el metal liquido. 1.a falta de 
este cuidado fácilmente echa á perder las matrices, 
además de resultar inútiles las planchas. Según el ta¬ 
maño de las páginas debe ser mayor ó menor el 
grueso de las estereotipias: en las que tengan un ci¬ 
cero de espesor el aparato puede abrirse á los dos mi¬ 
nutos, y á los cinco cuando se funde á la altura del 
tipo. Hay que operar con las manos protegidas con 
un trapo á propósito para quitar la escuadra de fundir 
y luego al separar la matriz. Cuando ésta quedase algo 
adherida bastan unos golpecitos con el cepillo para 
que se desprenda, y si presenta resistencia será oca¬ 
sionada por no estar limpia y seca. Las matrices se 
inutilizan si al fundir están todavía algo húnaedas. 
Dada la importancia que reviste el conocimiento del 
grado de calor de la aleación mientras se funde, y 



Escuadra con posición paralela y guía lateral para fundir 
á la altura del tipo 


también en el momento de verterla en la matriz, ie 
hace indispensable comprobarlo, aunque sea siguien¬ 
do la costumbre de los profesionales, metiendo en el 
metal en ebullición una tira de cartulina ó buen papd 
de hilo: si éste toma en seguida color amarillento 
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Aparato combinado con otro fun¬ 
didor abierto, dispuesto para la 
fundición 


obscuro, prueba que la fundición es perfecta; si, por 
el contrario, el papel se carboniza ó enciende, es pre¬ 
ciso añadir metal nuevo en la caldera. Cuando se vier¬ 
te demasiado caliente las planchas quedan porosas, 
mas si está demasiado frío resultan imperfectas por 
las desigualdades que aparecen en ambas caras. 

Estereotipia en caliente. Las matrices especiales que 
se hallan en el comercio, antes de ser aplicadas se pa¬ 
san paulatinamente 
por agua fría, hasta 
que sean transparen¬ 
tes. A continuación 
se meten entre dos 
fieltros, encima de 
los cuales colócase 
.una tabla muy pla¬ 
na y lisa, ó unaplan- 
cha de zinc, hierro 
ó plomo, cargándo¬ 
las con algún peso; 
para emplearlas no 
se las lie be quitar 
antes, de una hora, 
aurque es preferible 
mojarlas el día an¬ 
terior y luego some¬ 
terlas bajopeso, pro¬ 
curando que la cara 
del molde quede de¬ 
bajo, pues así la hu¬ 
medad queda mejor 
distribuida. El tono encarnado que toma una de las ca¬ 
ras indica la colocación antedicha. Antes de usar la 
matriz hay que ponerla mojada entre dos papeles se¬ 
cantes, apretándola para quitarle la humedad. La es- 
ampación de la matriz se efectúa, ó golpeándola con 
una bruza para batir ó por medio de la calandra. Para 
el secado, en la estereotipia en caliente, se pone el mol¬ 
de con su matriz en la prensa secadora bien caliente, 
lubierto con un fieltro blando, una tela y 10 ó 12 hojas 
de papel secante. La prensa secadora tiene por objeto 
evitar que la matriz se deforme durante el secado, 
pues que este no se efectúa á la vez que el moldea¬ 
do, A los cinco minutos se substituyen aquellos secan¬ 
tes y el fieltro por otros calentados, y 
luego se cierra la prensa otra vez algo 
más fuerte. Diez minutos después la 
matriz queda seca. Los fieltros secan 
bien cuando están blandos, por lo cual 
se necesita tener alguna provisión. 

Temperatura de la prensa: 115® Cel¬ 
sius. Compruébese antes si llega ó no, 
pasando sobre la platina la yema del 
dedo mojado; á los 115° se produce 
chirrido. De lo contrario el secado se 
retarda y es preciso renovar constan¬ 
temente los fieltros. Si la matriz no 
e^tá seca á los veinte minutos, queda 
inútil. Cuando la temperatura es exce¬ 
siva tiene el grave inconveniente de 
I^rjudicar ó de echar á perder los ti¬ 
pos. Hay una manera sencilla de pre¬ 
caver el peligro; basta colocar unos es¬ 
pacios finos sobre la platina y obser¬ 
var si se deterioran ó no, y se verá 
cuándo haya tal peligro. Son varios . 

los papeles útiles para formar los car¬ 
tones con que elaborar matrices este¬ 
reotípicas; las mejores son obtenidas 
i base de papel sin cola, o por medio del muy blan¬ 
do que se usa en la estampación calcográfica á mano; 
el papel de seda satinado de una cara y de grueso 
uniforme se aplica también con resultado satisfacto¬ 
rio, al igual que los papeles secantes de buena elabo 


ración. El polvo especialmente destinado para las ma¬ 
trices las comunica dureza y resistencia á los efec¬ 
tos del metal caliente. 

Las matrices empleadas ordinariamente en las im¬ 
prentas de periódicos son obtenidas de esta conformi¬ 
dad: se pone una hoja de papel de impresión calcográ¬ 
fica encima del molde, otra de papel de seda, sobre la 
que se añade otra de calcografía y después tres más de 
papel de seda, engrutadas sin grumo alguno. Cuando 
hay que estereotipar remendería de la clase de tablas ó 
cuadros estadísticos y otras clases de moldes análogos 
pueden añadirse otras dos ó tres hojas de papel de 
seda. La forma moderna y recomendable para que se 
adhieran los j)apeles es una pasta compuesta de 1 kg. 
de polvo disuelto en una cantidad de agua fria que 
puede oscilaV de 1*25 á 1*50 litros. Es necesaiio que 
la pasta sea espesa de manera que no llegue á des¬ 
prender agua. I.a práctica ha enseñado á prepararla 
comenzando la disolución del polvo con la mitad del 
agua y mientras el operario va agitando seguidamente 
la masa se vierte el agua restante poco á poco. Deben 
evitarse los grumos á todo trance. Hay que dejar la 
pasta en reposo durante algunas horas, pero antes 
de usarla debe agitarse, y si resultara demasiado es¬ 
pesa habrá que añadirle agua en cantidad prudencial. 
La pasta asi preparada no se echa á perder por sí 
sola. Con ella se engrutan las hojas con un pincel 
plano y ancho, dando mayor cantidad á los papeles 
gruesos que á los finos, cuya manipulación necesita 
alguna destreza y habilidad. Antes de empastar los 
papeles debe estar el molde preparado de manera que 
no sólo esté limpio y seco, sino también que no ofrez¬ 
ca huecos inferiores mucho más bajos que el borde de 
la letra, para lo cual se llenan los es¡)acios mayores 
de los blancos del molde con tiritas de cartulina ó 
cartón. Existen cuadrados especiales para el matriza- 
je, fundidos á la altura necesaria. En su defecto que¬ 
da también el recurso de volver las formas del revés, 
sobre una superficie plana, y con ayuda de un pun¬ 
zón correr los cuadrados hacia la altura de los tipos. 
Preparado ya el molde y pegados los papeles que lue¬ 
go deben convertirse en matrices, se pone un grueso, 
ó flan, sobre, el molde, batiéndolo con una bruza des¬ 
tinada á tal efecto; al principiar se golpea ligero sobie 



Caldera para fundir 5,000 kg. de metal 

toda la superficie, continuándola operación. SI antes 
de batir se ha cubierto el f'an ó cartón destinado á 
matriz, el operador podrá comprobar si está ó no 
bastante batida levantando cuidadosamente uno de 
los extremos sin peligro de q ic se rompa aquella pre- 
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puración húmeda. Modernameiiie se emplea el mazo 
y lamborilete para golpear el earlón-mauiz dejándolo 
en condiciones para colocarlo en la prensa secadora. 

Aleación alemana para estereotipia. Aunque la 
prensa rotativa usa buena aleación que se halla en el 
comercio, ya dispuesta para íundir, ésta puede com¬ 
ponerse con 80 partes de plonio llojo, 10 de antimo¬ 
nio y 5 de estaño: como el antimonio es diíícil de tun¬ 
dir precisa calentar bien la caldera. Usando pastel 
hav que agregar un 15 por 100 de plomo flojo y un 
2 por lOU de estaño, aproximadamente, pues las fun¬ 
diciones tipográficas gastan aleaciones muy variadas. 
La aleación de la estereotipia pierde sus buenas cua¬ 
lidades cuando se ha refundido muchas veces, par¬ 
ticularmente ¡)or lo que se refiere al antimonio y al 
estaño, debiéndose añadir nuevo metal rico en am¬ 
bos elementos, cuya proporción debe contener 75 par¬ 
tes de plomo flojo. 17‘5 de antimonio y óT) de estaño. 
Si la aleación se calienta demasiado resulta una merma 
sensible de aquellas dos clases de metal. Ls preciso 
quitarle toda la escoria flotante por medio de una es- 
¡nimadera, pero sin sacar las partes griso que floten, 
compuestas de antimonio. El buen metal en estado 
liquido tiene el color de j)lala. Cuando el grado de 
calor ha subido al punto que si se mete en la infusión 
un pedazo de cartulina y el papel se inflama ó carbo¬ 
niza, es necesario añadir metal nuevo á la aleacióti. 

Matrices curvas para rotativas. Se obtienen siguien¬ 
do las reglas é indicaciones que se |)rarlican en la es¬ 
tereotipia plana. En ocasión de fundir los clisés curva¬ 
dos es cuando la matriz ofrece la forma especial para 
su adaptación cilindrica, al «'olocarse en una pieza 
circular, en el supuesto que el taller dispone de ella; 
de lo contrario las matrices son arqueadas por medio 
de un aparato especial, consistente en dos platos ci¬ 
lindricos. que por la acción de tornillos ó de palan¬ 
cas, obligan á tomar la forma circular á los clisés. 

Moldes para rotativas 

Planchas curvas. Las grandes tiradas de los pe¬ 
riódicos implicaban como apremiante necesidad la 
construcción de máquinas de imprimir muy rápidas, 
cuya última palabra en la tipografía son las máquinas 
ó prensas rotativas que accionan provistas de unas 
tiras ó bandas de papel enrolla<las en bobina cuya 
hoja desarrollada al- 
canzaría miles de 
metros de largo. V 
aun asi no son pocos 
1 is talleres de pren¬ 
sa periódica en que 
la misma composi¬ 
ción tipográfica se 
imprime en varias 
rotativas á la vez á 
fin de reducir la ti¬ 
rada al menor tiem¬ 
po posible. V siendo 
así, claro está que 
la impresión no se 
efectúa directamen¬ 
te de los moldes 
compuestos en tipo 
movible tal como se 
ajustan por manos 
'lel cajista, puesto 
que esto implicaría 
lepetir la composi¬ 
ción, sino que á tal objeto se usa la estereotipia. 
Naturalmente que la estereotipia en planchas pla¬ 
nas no puede servir para las máquinas rotativas, aun¬ 
que las operaciones preliminares, preparación de las 
matrices y su reproducción en planchas metálicas, obe¬ 
decen por completo á la misma técnica y tienen aná- 
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loga forma. Puesto que en las máquinas rotativas n 
hay platina donde colocar el molde, sino que las plan 
chas estereotípicas han de colocarse en los mismo 
cilindros de la máquina, deben tomar forzosament 
una forma curva, y para facilitar su colocación suelei 
disponerse dos planchas semicirculares para cubrir L 
circunferencia del cilindro. Según el tamaño de la 
páginas en relación á la máquina se colocan dos este 
reotipias de forma semicircular de modo que un sol< 
cilindro lleva-hasta ocho páginas del tamaño de lo 
diarios de gran formato. La colocación de las plan 
chas en los cilindros es sumamente fácil y requier 
tan sólo unos segundos; se sujetan por medio del bi 
selado y listones de sujeción. 

V'a se ha dicho que el principio de la estereotipú 
cilindrica es el mismo que el de la estereotipia plana 
En ambos casos se trata de sacar del molde tipográ 
fico original compuesto á mano ó mediante la máquin: 
de componer, uno ó varios clisés estereotípicos. L¡ 
índole de los diarios exige que este trabajo se efectúi 
en el más breve tiempo posible. El procedimiento e 
romo sigue: del molde tipográfico se saca una ó varia 
matrices, empleando á tal efecto cartón espccialmenti 
elaborado, ó confeccionándose en el mismo taller 
conforme acostumbran los establecimientos peque 
ños. Mediante prensas hidráulicas de enorme fuerzj 
de presión, el relieve del molde queda invertido en e 
cartón y por consiguiente los trazos en hueco; pen 
todavía se toman las matrices golpeando el flan ó car 
tón con una bruza, y después de obtenida la matri. 
ésta se coloca en el aparato fundidor, que consta d 
dos partes: la cóncava y la convexa, cuyas dimensio 
nes corresponden al tamaño de las páginas y formal 
exactamente la mitad de la circunferencia del cilin 
dro en que han de colocarse luego las planchas. E 
aparato fundidor puede abrirse y cerrarse con objel' 
de poder colocar la matriz y sacar fácilmente la plan 
cha fundida. Estando el aparato cerrado, hay entr 
la parte cóncava y la convexa un vacío de 10 á 13 mi 
límetros, grueso que suelen tener las planchas de « 
icrcotipia curva, grueso superior al que necesitan la 
de estereotipia plana, que deben montarse en piso 
de madera ó metal. Colocada la matriz en el aparat 
fundidor, se vierte el metal. En los talleres regulare 
se efectúa por medio de cucharones ó cazos, y en grar 
des talleres úsanse bombas automáticas que están e 
combinación con la caldera en que se halla el metí 
en infusión. En los aparatos fundidores mencionade 
en primer lugar, después de fundida la plancha ést 
debe sacarse á mano, colocarse sobre un caballet 
donde se trabajan los bordes en bisel para encajs 
bien con las facetas que los sujetan, y repetir cad 
vez esta operación que requiere bastante tiem|x>; e 
los aparatos combinados todo se produce automát 
camente. Estos aparatos constan de una caldera,! 
cual puede contener hasta 5,000 kg. de metal. Aln 
dedor de la caldera y en combinación con ella, s 
hallan dispuestos hasta seis aparatos fundidores ve¡ 
ticales, comunicando todos ellos por medio de las n 
feridas bombas automáticas y la caldera; de mod 
que una vez colocados los cartones, la fundición s 
efectúa automáticamente, entrando en el aparato fur 
didor la cantidad de metal precisa para que la pl.ir 
cha resulte bien elaborada. Acabada la fundición, qu 
es cosa de unos segundos, el aparato se abre y 1 
plancha pasa á otro especial para elaboración de lo 
biseles y pulimento de la parte cóncava hasta que 
dar á punto de utilizarse en la estampación; opera 
ciones todas ellas realizadas también automáticameii 
te, y así se llega á una producción que alcanza hast 
200 planchas acabadas por hora, con una"sola calder 
provista de cinco fundidoras y máquinas para acabai 
Lo más reciente en cuanto á estereotipia cilindric 
I es íundir esas planchas acabadas, prescindiendo d 
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todo trabajo ulterior. Grandes dificultades se oponian 
á tal solución, motivadas por contraerse el metal al 
eníiiarse, mas los ex¡)erimentos y estudios se han vis¬ 
ta coronados ¡)or el éxito, y hoy funcionan ya tales 
aparatos en algunos talleres de diarios importantes. 

Estereotipia de fotograbados 
La necesidad de la estcreoti|)ia de los fotograbarlos 
directos y de las planchas en color no podía jrasar inad¬ 
vertida á los técnicos que se a¡)licaron á hacerla prác¬ 
tica, creando el sistema que se conoce con los nombres 
de Autoestéico, similiestéreo (W’inkler) ó estereojoto- 
grabado, en el cual la prensa de imprimir y secar j)ue- 
de dar matrices tan linqrias y [rrofiUi- 
das, aun para las tramas más finas, 

(jUQ los clisés resultan idénticos al ori¬ 
ginal. l’ara esto la prensa lleva un di*-- 
j)ositivo que seca la matriz bajo pu • 
sión reducida para evitar el encogi¬ 
miento. l.as matrii es son de una m;.- 
teria bastante plástica j ara rejirociii- 
(ir con exactitud j.erfecta la finura <'e 
la aut(jli|)ia y, al mismo tienijio, lo 
bastante resistentes jiara sojjorlar, sni 
la menor deformación, la fundiciém de 
un gran número de clisés, K1 procedi¬ 
miento es como sigue: Puesto el /.'n;; 
húmedo sobre la forma, se recubre r’e 
una ¡daca de fieltrc» y de hojas de ¡)a- 
j.el secante y el todo se coloca bajóla 
|)latina (¡ue desciende entonces sobre 
la forma de un riuxlo absolutamente 
horizontal. Llegada al i)unt(» de pre¬ 
sión deseado, la ¡rlatina cjueda desco¬ 
nectada automáticamente, v el seca¬ 
do del ¡Liu se efectúa así á ¡iresión re- 
<lucida,de tmjdo que ni el texto ni los 
lotograbados corren ¡leligro de dele- 
riorar^c. La forrna*sujela así á presión 
reducida está en esta ¡josición unos 
veinte minutos. Para acelerar el secado y hacerlo 
jierfecto una bomba asi>irante accionada por el mis¬ 
mo motor de la prensa, aspira la humedad y el vapor 
desjrrendido de la matriz bajo la acción combinada 
del calor y de la presión. Terminado el secado, sube 
la platina á su |)osición primitiva y se retira la ma¬ 
triz absolutamente seca y dispuesta para ser emplea¬ 
da irrrrrediatamente, guardairdo su forma y dimen¬ 
siones exactas aun después de haber servido para 
tundir nutnerosos clisés. Los clisés desengrasados y 
lavados se sumergen durante dos minutos en un baño 
(le cobre y luego en un baño de endurecimiento,donde 
nc los tiene de veinte á treinta minutos, pudiendo ser 
cnijileados en un tiraje de hasta 100,000 ejemplares. 
La ¡)re|)aración de un estereofotograbado requiere 
unos cuarenta y cinco minutos desde que la matriz 
recibe la huella hasta que aquél queda listo ¡)ara la 
inqnesión. K1 estereofotograbado reúne nunjerosas 
ventajas, entre las que es una importantísima el po¬ 
der im|)rimir con un clisé de un solo l)loque indefor¬ 
mable y regular. 

Utensilios modernos para estereotipia 
Aparatos. Horno, caldera, aparato fundidor y pren¬ 
sa de secar. En el comercio hállan.se varios modelos 
de este tijX) de aparato que comjtrende las aplicacio¬ 
nes referidas incluso la fundición de planchas, á base 
de mechero de gas. .Sólida construcción de hierro. 
Tamaños efectivos de fundición: 4'J X 5(i .cm., ca¬ 
bida lie la caldera IHU kg., muy útil para la |)rensa 
diaiia; })ara fundir. 40 X 52 cm. y caldera 150 kg.. 
útil |)ara toda suerte de traliajos editoriales, carteles 
im lu^ive: para |»lanchas de ‘M X 5<i cm.. con caldera 
cabida 120 kg.; fundición ile .{.*> y 47 cm. v cafád;! 


caldera 80 kg.; fundición efectiva de 32'X 42 cm., 
con caldera de cabida 80 kg. Otros aparatos muy sen¬ 
cillos |)ura talleres modestos, cuyo tamaño de fundi¬ 
ción alcanza .'15 X 45, todos por igual se hallan en el 
comercio especial de materiales para las artes gráfi¬ 
cas. .\ los cinco primeros tipos suele añadirse las pie¬ 
zas de hierro necesarias, los accesorios y también un 
surtido de materiales; en términos que resulta una ins¬ 
talación completa. Las piezas de hierro necesarias son: 
cejulliq con cuchilla de corte recto hasta la altura del 
tij)o, y otra para facetas oblicuas; escuadra para fun¬ 
dir á grueso de cicero; serrucho combinado con el ce- 
I)illo; rama grande, de la altura de los tipos, cuyo 


tamaño está en concordancia con el aparato Íuntíí- 
dor. jHies las ramas de los cinco tipos distintos antes 
indicados varían, siendo su mayor tamaño exterior 
50 X 04 cm. y luz de la rama 45 X 59 cm., y el últi¬ 
mo, de 40 X 50 exterior y 35 X 45 luz de la rama. 
I na cuchara grande de 22 ó de 14 kg. de cabida; es- 
|)umadcra para quitar la escoria y cuñas para las ra¬ 
mas destinadas á la fundición. Los accesorios indis¬ 
pensables: caldera con grifo; instalación para eviter 
el exceso de calor del metal y del aparato fundid**:: 
aparato de calefacción; instalación protectora contra 
los gases del metal; otra para fundir á la altura del 
tipo y termómetro para metales. Los materiales in¬ 
dispensables son los siguientes: metal de estereotipia, 
cartones para sacar matrices, completamente prepara¬ 
dos y en disposición de servirse de ellos, para anuncios 
y para moldes con grabados intercalados, y para ta¬ 
blas ó estados, rcmendería en general y para grabados, 
los hay en tamaños 41‘5 X 58 y 38 X 50 cm., marca 
Universal. Papel secante negro, tamaño 50 X 64 y 
jJapel cubierta, moreno, de 41‘5 X 58 cm.; fieltros du¬ 
ros, de lana, para mojar, tamaño 45 X 60. y blandos, 
de lana, para secar, del mismo tamaño: imposiciones 
de hierro, á la altura del tipo, para estereotipar; buri¬ 
les con mango; j>lanchas de zinc j^ara preparar las ma¬ 
trices, y polvo especial para las mismas: pincel para 
engrudo: talco; cepillos para talco y con mango, para 
batir las matrices; bruza para lavar los moldes; cepillo 
para lim¡)iar las planchas; sosa para lavar los moldts: 
|)olvo para llenar los punzones; pasador de punzones, 
con boca de caucho; cartón especial para los punzones, 
y polvo para depurar el metal. Entre los accesorios de 
que dispone el taller de estereotipia figuran otras j ie- 
' zas. tal vez no indispensables para las necesidades cd 
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impresor; v. gr., el guía micrométrico para el clisé, el 
serrucho con guía giratorio de precisión; las cuatro 
variedades de cuchillas: a) para acepillar recto has¬ 
ta la altura del tipo (ya mencionada anteriormente); 
íi) para facetas largas; í) para facetas inferiores de 
placas, y d) para facetar páginas de grabados. Entre 
los aparatos de gran utilidad debemos mencionar; el 
repillo desbastador, que se utiliza en la estereotipia 
V en la galvanoplastia, cuyos tamaños de la mesa 
varían desde 44 X 70 á 28 X 43 cm.; la escuadra 
ron posición paralela y gula lateral para fundir á la 
altura del cuerpo, cuyos tamaños de fundición varia 
en centímetros de 42 X 56 á 32 X 42; el mechero rá¬ 
pido, de gas, con sopapo, para la calefacción de cal- 
aleras, que puede enchufarse con tubos irrompibles 
para la ‘ conducción del fluido; el cepillo biselador, 
cuyos modelos son aptos para acepillar clisés ya mon¬ 
tados y para achaflanar grabados, cortar ó partir 
planchas, provisto uno de ellos de una cuchilla para 
facetar fotograbados; la sierra circular que puede com¬ 
binarse con el cuchillo biselador, con mesa fija y mesa 
movible, cuyo tamaño mayor es de 58 X 65 cm., 
que pueden accionar á pedal y con fuerza motriz, 
para los cuales tiene el comercio sierras circulares 
eléctricas y hojas de sierra para plomo y madera, 
para zinc y otras especiales. Además, hay fresadoras 
de cantos para acepillar planchas ó clisés montados 
sobre pisos.de madera ó metal, achaflanar y facetar, 
tirabados y también fresadoras para pulimentar el 
dorso de toda clase de grabados. Huelga casi la in¬ 
dicación de las sencillas y perfectas máquinas bati¬ 
doras de matrices para estereotipia, con mecanismo 
para el calandrado, cuyo tamaño útil en centímetros 
es de 50 X 120, y su mesa 50 X 140. La máquina 
para batir matrices trabaja.como un operario este- 
reotipador, con bruzas que suben y bajan, graduán¬ 
dose la presión á voluntad. En trabajos de composi¬ 
ción quebrada (versos, estadísticas, etc.) produce 
matrices de huella profunda y perfectas; es imposible 
que las cifras ó líneas sueltas perforen la matriz; 
lampoco aplasta los tipos, gracias al movimiento au- 
toíTiático y regular de las bruzas. Calcúlase su pro¬ 
ducción igual á la de cuatro eslereotipadores. La com¬ 
binación de la calandria economiza espacio y tiempo, 
;;racias á lo cual quedan las planchas completamente 
terminadas con rapidez y en disposición de imprimir. 

La rama moderna, especialmente destinada para 
moldear matrices, compónese de un doble rnarCo á 
manera de dos ramas iguales, delgadas, superpuestas, 
que se cierran por medio de dos ó cuatro volanderas 
luego que se ha colocado la matriz húmeda entre am¬ 
bos cuadros. 

Estereotipia. Paí. Nombre aplicado á una mímica 
y locución discordante sin relación con ninguna idea 
ni estado emocional. Se trata de un hecho automá¬ 
tico por lo común asociado ai delirio. El paciente se 
entrega á muecas raras, anda á saltitos, mira burlona- 
inente y de soslayo, gesticula como un actor. Otras 
veces permanece de pie hasta caer de fatiga ó se re¬ 
vuelca por el suelo sin Cesar, se balancea, etc. Es 
un síndrome que aparece en la demencia precoz, la 
epilepsia, el idiotismo, la parálisis general y la d^e- 
neración mental. Se asocia á veces á otros síndromes 
como el negativismo y la imitación automática de ac¬ 
tos y locuciones. 

ESTEREOTÍPICO, CA. adj. Perteneciente 
6 relativo á la estereotipia. Establecimiento estereotí¬ 
pico; impresión ESTEREOTÍPICA. 

ESTEREOTIPO, m. Impr. Plancha estereo¬ 
típica. 

BSTEREOTOMÍA. (Etim. —Del gr. síereós, 
duro, sólido, y tomé, talla, sección.) f. Arte de cortar 
el hierro, piedras y maderas. 

Deriv. BsteFeotómieo, on. 
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Estereotomía. Constr. He aquí el plan de las mate¬ 
rias que ^e exponen en este artículo: 1. Definición 
é historia. —11. Estereotomía de la piedra.—III. Este- 
reotomía del ladri lo. — IV. Estereotomía de la ma¬ 
dera.— V. Estereotomía del hierro.—VI. Bibliograíiu. 

I. — Definición é historia 

La palabra Estereotomía está formada por estcrt'o 
(oTspeo?) que significa sólido, procedente de la pala¬ 
bra griega 5/ereóy del mismo significado y que á su vez 
procede del sánscrito s/Aira, firme, fuerte, antepuesto 
á lomé (to[í.7)) palabra griega que significa sección ó 
corle. 

Estereotomía significa, por tanto, corle de súlto is, 
y en su concepto más general debe leferirse á todos 
ios sólidos que intervienen en la industria humana. 

Con mayor exclusividad se ha aplicado á la arqui¬ 
tectura y por extensión á la ingeniería, abarcando 
hoy la Éslereotomia todos los materiales que inter¬ 
vienen en la edificación. De ahí su división en Esle- 
reotomid de la piedra, del ladrillo, de la madera, del 
hierro, y modernamente podría ensayarse un estudio 
de la Eslereotomia del hormigón, aunque en realidad 
apenas la tiene. 

La Estereotomía existe desde la época más remota, 
aunque de un morlo espontáneo é intuitivo al jiiinci- 
pio. No puede decirse que existan ni vestigios de Esie- 
reotomia en las, al parecer, ingenuas construcciones 
megalíticas y druidas, ya que los dólmenes, menhires, 
trilites, etc. (V. estos vocablos) aun siendo el naci¬ 
miento de la arquitectura no manifiestan la más pe¬ 
queña señal de labra en la que asome un intento de 
asegurar su estabilidad. 

Los ¡)rimeros albores de la labra de piedras lucen 
en Egipto. Este pueblo admirable, no crea en realidad 
la labra ó corte de la piedra, pero sí crea su apatc- 
jamiento. 

\ a en su época más primitiva, en la época prehis¬ 
tórica, construye el mal llamado templo de la Esfin¬ 
ge. descubierto en Gizeh por Mariette y que está for¬ 
mado por trilites y muros mcgalíticos mal desbasta¬ 
dos, pero muios al fin que ya indican un vestigio dc^ 
ap irejarnienlo. 

Otro elemento de esa época, es el pilar, tosco, sm 
base y menos con capitel; es un macizo monoliiico, 
aparejado en sus caras y el germen de donde proce¬ 
derá con el tiempo la esbelta y audaz columna me¬ 
dieval. 

Las pirámides y mastabas, de una época posterior, 
la llamada época menfilica ó del primer Imperio, va 
acusan la seguí idad en el manejo y labra de los blo¬ 
ques de grandes proporciones, como lo prueban las 
pirámides de Gizeh y entre ellas la de Kufú, revestida 
de máimoles. La pirámide de Dashur tenía por cúspide 
una sola piedra, tallada á la perfección. 

El corte de la piedia se va estilizando, y ya en la 
época tebana nace la columna que aparece por prime¬ 
ra vez en la historia, de forma octogonal y provista 
de su COI respondiente abaco. Se halló en el hi[)ógeo 
de Beni-llassán (V.). 

El segundo Imperio teba’o acusa un paso más, es¬ 
pecialmente en la labra de la columna. Epoca flore¬ 
ciente y rica, lleva la arquitectura á un desarrollo pro¬ 
digioso para su tiempo, y la columna que en su evolu¬ 
ción había llegado entonces á tener un capitel ilógico 
como es el de la flor de loto cerrada (templo de Kar- 
nac), se transforma y aparece ya con el capittd en 
forma de flor de loto abierta, mucho más racional y 
tan lógico, que su linea de encaje se ha conservado 
hasta nuestros días sin que haya decaído jamás. 

Tras Egipto, el país que tuvo una civiíización pro¬ 
pia, original, característica y progresiva, fué Mes >po- 
tamia, primero en Caldea y más tarde en Caldea y 
Asiria. 
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Mesopotamia, con su grandeza, construyó enormes 
edificios en los que tuvo que cubrir grandes vanos y 
usó paredes rellenas de ladrillo crudo. Creó el arco y 
la bóveda, y es curioso que los dos elementos primor- 
ilialcs de la arquitectura en todas las edades, proce¬ 
dan de una época tan lejana; el arquitrabe de Egip¬ 
to. el arco de Mesopotamia. 

Los caldeos, á causa de su suelo poco rico en can¬ 
teras de piedra, se vieron obligados á usar la arcilla 
y ciearon verdaderas obras de arte, por medio de la 
trabazón racional de ladrillos crudos, cocidos y vi¬ 
driados, podiendo asegurarse sin duda alguna que 
fueron los primeros maestros en la estereotomia del 
ladrillo, que aplicaron notablemente á la construc¬ 
ción de arcos con que coronaban puertas y ventanas. 

Los muros eran ya construidos según el aparejo 
racional, llamado más tarde isodomon (V.), como lo 
atestigua el asiriólc^o Place y el uso 6 creación de 
esa estructura honra ya de por si á toda una época, 
j)ues lo notable del arle asirio no es el uso del ladrillo 
de un modo ocasional, sino su uso persistente y per¬ 
fectamente generalizado, lo que hace suponer que 
dispondrían de reglas y normas con toda seguridad 
muy semejantes á las actuales. 

Los fenicios no aportaion ningún adelanto á la 
arquitectura y por de contado nada hicieron desde el 
punto de vista estereotómico. 

Llégase á la época griega, en la que el despiezo al¬ 
canza una precisión y pulcritud notable-, en la labra 
de la piedra. 

.^jiarecen ya los muros ciclópeos con cierta labra 
de los sillares y su evolución es muy apreciable. 

A esta época ¡lertenece el artificio de descargar el 
arquitrabe de una puerta ó vano por medio de un 
hueco, tal como se ve en la célebre Puerta de los Leo¬ 
nes de .Micenas, que es el primer ejemplo que se co¬ 
noce de descarga sobre un vano, artificio que se des¬ 
envuelve hasta nuestros días en forma más ó menos 
parecida. 

El corte de piedras es todavía algo ingenuo, pues 
se ven las hiladas del muro sobre la puerta, forntando 
el hueco, sin ninguna labra en los sillares y colocan¬ 
do éstos sólo en voladizo. 

Pero el ejemplo estereotómico más notable en esta 
época de la remota Grecia, son las bóvedas de medio 
punto parabólicas y lanceoladas que constituyen la 
base de donde paiten todas las cúpulas que en el arte 
han sido. Cubrían los llamados tesoros, lugares que 
eran verdaderas cajas de caudales de su época, en opi¬ 
nión de muchos, aunque en realidad se desconoce á 
ciencia cierta la aplicación de dichos recintos. 

El más notable es el tesoro de Atreo en Micenas. 
Es parabólico (V. Atreo) y su construcción es nota¬ 
ble, pues volteada por hiladas horizontales formadas 
corí piedras en voladizo, se descantaron éstas para 
formar el intradós. La planta es circular y de casi 15 
metros de diámetro. 

.Aparecen también en esta época los perfiles y mol¬ 
duras generadores de las plantillas, contraplantillas, 
cerchas, etc., tan útilmente usadas en la estereotomia. 

Los griegos crean el capitel racional constituido por 
un astrágalo, por el capitel ptopiamente dicho y el 
ébaco, piezas todas estereotómicas, completamente 
distintas del capitel en forma de loto cerrado de los 
egipcios y que era ilógico, pues lo razonable es que 
su forma sea mayor en la parte próxima al ábaco. ya 
que éste se supone con la mayor extensión posible 
para proporcionar el máximo de asiento al arquitrabe. 

Crean las columnas galbadas, que son siempre mo¬ 
nolíticas y que conservan la misma labra de los an¬ 
tiguos maestros griegos hasta la arquitectura del si¬ 
glo XII. 

El entablamento griego, tan perfecto no sólo en 
•US proporciones, sino también en su distribución, I 


puede decirse que ha piermanecido hasta nuestro* 
días, por lo menos en sus líneas generales. 

En él ya aparece la aplicación de uno de los prin 
cipios fundamentales de la estereotomia: que las jun¬ 
tas sean normales á los paramentos como se ve en la 
solución, no sobrepujada hoy, del ángulo formado por 
el concurso de dos monolitos en el arquitrabe (fig. 1). 

Los griegos también crean y 
dan forma definitiva al fron¬ 
tón, que produce una verda¬ 
dera riqueza en labras y des- 
piezos admirables. 

A los etruscos corresponde 
la gloria de haber llevado á 
Italia y de haber desarrollado 
en todo su esplendor el arco 
con dovelas convergentes ha¬ 
cia un mismo centro, arco que 
ha persistido á través de los 
siglo-. Con el arco produjeron 
la bóveda de cañón corrido, de 
lo que hay ejemplos notables 
tales como el de una tumba de Perugia, situada tn U 
iglesia de San .Manno y que ofrece un hermoso ejem¬ 
plo de arco y bóveda al mismo tiempo, podiendo con¬ 
siderarse como uno de los primeros casos de luneto co¬ 
nocido. 

La célebre cloaca A/ax/wa, construida en la época 
de Tarquino, con sus tres roscas de dovelas y su diá¬ 
metro de 4‘5 m., es obra también de los etruscos. 

\ sin embargo de la corta distancia que va de la 
bóveda ó el arco á la cúpula, los etruscos no aplica¬ 
ron las dovelas convergentes á la constiucción de 
cúpulas, pues las que fabricaron eran semejantes en 
su aparejo á la de Micenas. La gloria de la creación 
de la cúpula con dovelas convergentes cabe á los ro¬ 
manos. 

Estos, con su carácter eminentemente práctico, 
puede decirse que resolvieron casi todos los proble¬ 
mas estereotómicos que faltaban, y puede asegurarse 
que la construcción moderna no hace más que repe 
tir y combinar la mayor parte de las soluciones que 
dió ese inmenso pueblo, en especial en lo que á la 
estereotomia del ladrillo hace referencia, solucionen 
que no formaron cuerpo de doctrina hasta la épKxa 
moderna. 

El arco de sillería, la bóveda y la cúpula son de 
origen romano. 

El arco con dovelas nació seguramente de la nece¬ 
sidad de construir rápida y económicamente, pues 
la mano de obra queda sumamente disminuida, al 
achicar las cimbras y al elevar sillares de poco peso 
en substitución de los grandes bloques que usaban 
los egipcios y aun los griegos. 

Comenzaron por aligerar el arquitrabe, constru¬ 
yendo el llamado arco adintelado como pueden verse 
algunos ejemplos en el Coliseo Romano. V. Coliseo. 

En esta época hay notabilísimos ejemplares este¬ 
reotómicos en ladrillo, tales como los arcos de descar¬ 
ga que prodigaron los romanos, como puede verse 
en el aparejo de la cúpula hemisférica del Panteón, 
que expone claramente la sabia concepción que de las 
acciones y reacciones tenían los constructores de li 
época. 

Los romanos voltearon sus cúpulas hemisféricas 
sobre plantas circulares. 

La bóveda hemisférica vaída, con pechinas y for¬ 
meros sobre planta cuadrada, nació en Persia y se 
construyó en ladrillos, material que usaban siguien¬ 
do las huellas de sus predecesores los caldeos. 

La civilización bizantina, echando mano, para la 
erección de sus monumentos, de artesanos y obreros 
giiegos dirigidos por romanos, no crea en realidad 
ningún método estereotómico nuevo ciñéndose á la 
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aplicación de lo ya conocido, aunque decorándolo 
según un arte Quevo y original debido al cristianismo 
y que tanto la distingue. 

Hacia la misma época, siglos IV y v, los mismc» 
artífices y constructores, elevan monumentos en Si¬ 
ria, donde la abundancia de piedia les permite vol¬ 
ver á la construcción con este material retornando 
al empleo razonado del arco propiamente dicho y del 
llamado arco adintelado, descargándolo sabiamente 
por medio de medios puntos sobrepuestos. Un ejem¬ 
plo notable es el de la iglesia de Kualb-Luzeh, que tie¬ 
ne un ábside en cascarón perfectamente labrado y 
cujras naves tienen despiezos sumamente importantes 
para su época. 

A los sasánidas se debe la creación del arco en he¬ 
rradura, que luego heredan y propagan los árabes. 

Los persas emplean la bóveda muy peraltada, casi 
paraboloídea, y debido á la dificultad de conservar en 
la cúspide las superficies de hilada normales al intra¬ 
dós, crean la bóveda típica persa, que comienza en 
su base con una bóveda hemisférica y termina á par¬ 
tir de un tercio más ó menos de su altura por una bó¬ 
veda cónica. 

Ya en la Edád Hedía encontramos un razonamiento 
y l^ica notables en la construcción, como acontece 
en la arquitectura románica. De esta época pueden 
citarse bóvedas vaídas, con sus pechinas y arcos, la¬ 
brados por completo en piedra, en forma muy dis¬ 
tinta á la realizada hasta entonces al edificar con la¬ 
drillo. Los grandes cañones que constituían la nave 
central de las iglesias, se equilibran mediante medios 
cañones laterales, dando ello origen á multitud de 
resoluciones estereotómicas. Se crea en esta época la 
trompa, cuyos primeros ejemplos los hallamos en los 
campanario^^al querer pasar de la planta cuadrada 
& la poligonal que suele tener la aguja. 

En esta época se realizan los mayores esfuerzos para 
construir la bóveda por arista en piedra, abandonan¬ 
do la estructura que desde los romanos hasta enton¬ 
ces se usaba, ó sea el aristero de ladrillos, formando 
nervios y rellenando todos los tímpanos con material 
de relleno y mortero. Resultaba una bóveda muy 
pesada y difícil de dcscimbrar. Se substituyeron los 
nervios de ladrillo por otros de dovelas perfectamente 
labradas, procedimiento ya ideado por los sirios, con 
lo que la bóveda requería sólo cimbras ligeras, relle¬ 
nando, finalmente, los tímpanos con sillares bien apa¬ 
rejados. Esta construcción adquirió su mayor desarro¬ 
llo en el siglo Xlll, al pasar la edificación religiosa á 
manos de las hermandades masonas, que manejaban 
verdaderos ejércitos de gente práctica y disciplinada 
en el arte de construir. 

La época románica trasdosa las bóvedas de un 
modo paralelo al intiadós, siendo verdaderas obras 
maestras de aparejo y despiezo. 

Construyen ya, las pechinas en triángulo, de origen 
biz£uitino ó bien con trompas provistas de trompillón, 
elementos que debían recoger los arquitectos de la 
época gótica y que tanto se usaron en Francia hasta 
los últimos tiempos del Renacimiento. 

De esta época es la bóveda de San Gil, de que se 
habla más adelante. 

Los constructores románicos vuelven á labrar la 
piedra á pie de obra, costumbre y ley que tan exce¬ 
lentemente sigue el arte gótico y que produce esas ma¬ 
ravillas estereotómicas que podemos ver en tantas ca¬ 
tedrales. 

Aparece la ojiva, musulmana en un principio, pero 
mejor estudiada y más racionalmente aparejada, pues 
así como aquélla la construyeron de ladrillos cuyas 
juntas convergían en un solo punto, los constructores 
románicos la voltean en dovelas que convergen en los 
dos centros de las curvas, resultando así las juntas 
normales al intradós, y fabricando la clave en dos pie¬ 


zas yuxtapuestas para eludir el ángulo agudo que for¬ 
maría una clave única. 

Tomando pie en esto, creció la arquitectura gótica 
con sus ingeniosas y admirables combinaciones, que 
lo mismo en el conjunto que en el detalle mantenían 
una unidad de composición notables, pudiendo de¬ 
cirse que en esa época se crea la construcción á base 
del equilibrio entre sí de los diversos elementos de 
ima estructura arquitectónica. 

Datan de entonces esas maravillas estereotómicas, 
que son las catedrales de Nuestra Señora de Amiens, 
de Burgos, de León, etc., con sus altas torres y sus 
cimborios y flechas todo en piedra. No exponemos 
ejemplos que podrán encontrarse con profusión á mano 
en cualquier b blioteca ó en los vocablos correspon¬ 
dientes de esta ENCICLOPEDIA. 

.parece luego el Renacimiento, que tiene su origen 
en Italia, ocasionando al finalizar el siglo XV el de* 
caimiento del arte gótico, debido principalmente al 
deseo de originalidad que acarreó como consecuencia 
la indisciplina de los canteros. 

En muchos puntos el Renacimiento influye, pero al 
principio las líneas generales, el esqueleto de la obra, 
pennanece gótico, y un ejemplo notable es el de la 
bóveda de la iglesia de la Ferté-Bernard en la Sar- 
the. En ella puede verse que los arcos ó nervios sos¬ 
tienen en vez de tímpanos como en las verdaderas bó¬ 
vedas, losas formando techo, apoyadas á su vez sobre 
un juego de columnitas que ocupan el vacío de los 
tímpanos. Es un alarde de originalidad, que desvirtúa 
la misión de los aristeros de una bóveda. 

Aunque ya conocida la escalera curva (V.) ó de 
caracol, en el Renacimiento se llega á verdaderos 
alardes estereotómicos, sobre todo en las escaleras 
colgadas. Un ejemplo notable es la escalera llamada 
de Francisco 1 en el castillo de Blois, cuyo complicado 
aparejo y cuya dificultad de despiezo y labra se com¬ 
prenderán mejor, al estudiar más adelante esta clase 
de escaleras. 

Es la época de F. Delor’rae, en que, como dice 
Choisy, «empiezan los juegos geométricos de la Este- 
reotomía moderna*, y en realidad puede decirse que 
desde esta época comienza á adquirir cuerpo de doc¬ 
trina y á propagarse su conocimiento por medio de 
la imprenta. 

Ya en este tiempo se abandona la labra de sillares 
á pie de obra por la labra sobre la misma obra, es de¬ 
cir, por desbaste del sillar montado, dando lugar á 
una menor escrupulosidad y á verdaderas contradic¬ 
ciones entre la forma y la estructura que perduran 
hasta nuestros días. 

En la bóveda por arista desaparecen los nervios de 
juntas exactamente labradas que fueron la norma y el 
verdadero art^ de montear y voltear de la época romá* 
nica y gótica, y se construyen dichas bóvedas con los 
aristeros sencillos, pero dando á sus dovelas, juntas 
con redientes, con el objeto de aumentar la trabazón, 
pero disminuyendo en mucho su solidez. 

En la madera se crean techos originales como la 
cubierta de Delorme y la mansarda (V. estos voca¬ 
blos) creada por Mansard á mediados del siglo xvii. 

Los muros de esta época suelen tener grandes pro¬ 
porciones y se construyen de ladrillos, entapizándo¬ 
los de losas y mármoles. 

Constrúyese la bóveda en rincón de claustro también 
sin nervaduras, por medio de ladrillos asentados de 
plano, valiéndose de un mortero enérgico, y descar¬ 
gando los riñones del relleno de la bóveda, por medio 
de lunetos, como aparece en la Capilla Sixtina del 
Vaticano (V.). 

Con la Revolución francesa se revoluciona también 
la arquitectura, y así como el Imperio en Franda crea 
un arte con reminiscencias romanas, produddas por 
los descubrimientos arqueológicos de Pompeya y Pes. 
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to. el consulado, después de la expedición á Egipto, 1 
adopta una preferencia por la simplicidad del arte | 
griego y egipcio que no llega á prevalecer. Üentro 
de estos períodos como en los siguientes, la estereo- 
tomía de los materiales hasta er>lonces conocidos no 
crea nada nuevo y sí sólo aplica, aunque bastarda- 
incnle á veces, los medios de que se valieion sus an¬ 
tecesores. 

Sin embargo, en estos períodos e« cuando la Eslereo- 
tomía pasa al estado de ciencia, fot mando una doc¬ 
trina ordenada y razonada, intentada primero por 
Frezier, ingeniero militar que da la pauta en su obra; 
La Théorie el f>ralujiie de la coupe des pierres, y poco 
después, por el jugoso talento de M< nge, que sienta 
l.is bases solrre las que tan excelentemente han ele¬ 
vado sus obras Adhemar, Leroy, Rouchc, Rovira, 
líogaerin, etc. Va anteriormente, en 1728, el arqui¬ 
tecto francés Delarue publicó un tratado sobre el 
corte de piedras y antes que ellos el padre Deraud pu¬ 
blicaba su Ardiitecture des 7'oúles en 1043, pero fueron 
casos aislados y sólo explicación de procedimientos 
manuale^- 

Durante la Restauración francesa vuelven á apa¬ 
recer los vc-itigios del gótico y románico, á impulsos 
de los románticos, y empieza á usarse un nuevd ele¬ 
mento, el hierro, substituyendo al principio á la ma¬ 
dera, adquiriendo después mayores vuelos y desarro¬ 
llando obras espléndidas, que obligan á crear una es- 
tereotomía de este metal, especial,tereotomía que 
tiene su más alta representación en los puentes mo¬ 
numentales como el de Forth (V.) y en la torre Eiffel 
(véase). 

Hoy la estcreoiomía propiamente dicha no existe 
más que en las obras llamadas de arte, emftleadas en 
las vías de comunicación y otros trabajos civiles y mi¬ 
litare-', y aun poco á poco la va desterrando el nuevo 
mod») de construir con hormigón armado, que por 
formar una masa monolítica no requie.'e lógicamente 
estereotomía alguna en la exacta acepción de esta 
palabra. 

.Mgo de ella se conserva en la arquitectura urbana 
y religiosa, pero más como decorado que recuerde las 
estructuras clásicas y determinados estilos, que como 
necf adad constructiva, 

II. — Estereotomía de la piedra 

Operaciones á que deben sotneíerse los traba jos e.iereo- 
tó r.ic's. La base necesaria para el estudio racional 
de la Estereotomía es el conocimiento de la Geometría 
descriptiva (V.) y es lógico que así sea, ya que esta 
parte de la geometría enseña á representar gráficamen¬ 
te las intersecciones de sólidos, entre sí ó con planos 
distintos, y la Estereotomía no es más que un estudio 
de inter-ieccionc', cuyo conocimiento es necesario 
para facilitar la construcción. 

La l'lstcreotomía en líneas generales puede dividir¬ 
se según el material á que se aplica, y así tenemos la 
Estereotomía de la piedra, del leño ó de la madera y 
del hierro, según que se trate del corte de uno ú otro 
material. 

Antes de p.isar al estudio de algunos ejemplos, los 
más principales de cada caso y que mejor puedan 
ilustrarnos respecto de la Estereotomía, bueno será 
mencionar los principios generales que más se deben 
tener en la cuenta para resolver sus múltiples pro¬ 
blemas. 

Estos principios, que es aconsejable se retengan lo 
mejor pouble, pueden resumirse en los tres siguientes, 
que son los más importantes: 

l.° Aumentar todo lo posible las superficies de junta 
de los sólidos que se despiecen, sin acarrear con ello 
perjuicio alguno á la dis¡)osición general de la obra. 

Este princijno apenas requiere reflexión, pues es 
sabido que el esfuerzo ó peso que ejerce una pieza ¡ 


I de fábrica sobre sus apoyos, queda reducido por unw 
I dad de superficie, á medida que ésta crece. 

2. ° Evitar las superficies que no sean planas, es de¬ 
cir, que las sui)crficics truncadas ó curvas deben des¬ 
echarse. 

Este principio, aunque general, tiene su niavor im¬ 
portancia al aplicarlo á los sólidos que trabajan por 
compresión, como son la piedra, ladrillos, fundición 
y algunas clases de maderas muy duras y quebra 
dizHs. 

3. ® Evitar los ángulos en las juntas y de un moda 
especial los ángulos agudos. 

Este princij)io, como el anterior, tiene su mavor 
aplicación en los materiales que trabajan á la com¬ 
presión, lo que es explicable dado que todo ángulo 
agudo presenta una sección insuficiente en el s ci io 
saliente. 

Antes de entrar en el estudio de la Estereotomía 
de la piedra debe consignaise que un problema cual¬ 
quiera de labra de piedras debe someterse en general 
á las siguientes operaciones para llegar á su re'.úluci<;n 
correcta. 

1. ® Elección de los planos de proyección. La elec¬ 
ción de los i)laiK>s de proyección es nmiy importante, 
pues como de ello dejíenden las operaciones necesa¬ 
rias para desarrollar la figura representativa de la 
I)¡edra, fácilmente se comprende que una mala elec¬ 
ción de los planos de proyección ocasionará una re- 
¡rrescntación, un dibujo, desordenado y confuso, pro¬ 
picio á errores al utilizarlo en la labra. 

Además, si se tiene presente que las líneas parale¬ 
las ó perpendiculares á un plano de yiroyeenóa se 
proyectan en el otro plano en su plena magnimd v 
que las lineas inclinadas obligan á realizar ojkmii, io¬ 
nes accesorias de abatimiento (\\) para obte er 
magnitud verdadera, se verá lo conveniente que e-^, 
en general, situar la figura con una de sus suj)críic;t', 
la principal si es posible, paralela á uno de los dos 
planos de proyección. 

Una curva, por ejemplo, paralela á uno ilc lo^ pía 
nos de proyección da su verdadera dimensiéjn. p.u su 
traza en ese plano, no presentando mayor diíiculi..<J 
hallar la otra proyección, pero si esa curva no es pa¬ 
ralela á ninguno de los dos planos de proyección, re¬ 
sultará que para hallar una de sus dimensiones será 
necesario elegir un plano accesorio, lo cual es á vecc' 
sumamente difícil. 

Dedúcese de lo dicho que es conveniente, sien.pr-.- 
que sea posible, tomar los planos de proyección. 

a) Perpendiculares á las superficies rectas que de¬ 
ban cortar á otras superficies que no lo sean. 

b) Paralelos á las lincas ó á la mayor cantidal 
de lineas cuyas dimensiones verdaderas se busquen. 

c) Perpendiculajes á los planos de simetría. 

Naturalmente, en esto como con los principios ge¬ 
nerales citados anteriormente sucede que es casi imj a 
sible la mayor parte de las veces que se satislagan \y 
dos á un tiempo, pues cuando uno de ellos se real; a 
es casi siempre á costa de los demás y en la eltccu :. 
de la realización del principio más importante pavi 
cada caso, estriba e! ai te y el ingenio del proycciisia. 

2. ® Abatimientos. Determinados los planos dj- 
proyección más indicados, debe tenerse presente ;i 
existirán mayor ó menor númeio de superficies el li¬ 
cúas, con el objeto de elegir en lo pe ible la recta o 
charnela de abatimientos inevitables, no olvidando que 
la recta mejor en este caso es la perpendicular ó pa¬ 
ralela á uno de los planos, pues los puntos de la su¬ 
perficie abatida describen así un arco de círculo ea 
su verdadera magnitud sobre el plano á que es nerr a! 
la charnela. 

3. ® Desarrollos. Cuando las superficies sen pla¬ 
ñas (muros, dinteles) se comprende fácilmente que 

I basta con los dos anteriores medios para obtener -u 
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«presentación correcta. Basta con una buena elección 
de planos de proyección paralelos y con abatimientos 
adecuados. No sucede lo mismo al tener que repre¬ 
sentar superficies curvas en general, y para hallar sus 
dimensiones reales se echa mano de los desarrollos. 

Para realizar éstos con alguna seguridad conviene 
recordar que lo primordial es conocer en su verdadero 
desarrollo la directriz de la superficie curva y que 
esto se consigue cortando ésta por un plano normal 
á las generatrices. 

Luego hay que rectificar esta sección recta, colo¬ 
cando uno á continuación de otro iodos los arcos de 
que se compone tomados en su verdadera longitud y, 
íinalmente, construir cada generatriz con su tamaño 
verdadero sobre la directriz rectificada. 

Si el lector imagina estas operaciones realizadas con 
un cilindro, verá que no ofrecen mayor dificultad y 
deducirá fácilmente que el mejor modo de llegar á 
ellas se obtiene colocando el cilindro que se desea 
desarrollar, paralelamente á uno de los planos de pro¬ 
yección. 

í.“ Construcción de los datos. Hecho un tanteo 
de los planos de proyección más convenientes, de los 
abatimientos probables y de la posibilidad de que 
haya que desarrollar alguna superficie curva, se pasa 
á dibujar el edificio conforme á los dalos obtenidos 
como resultado del estudio de su distribución, esta¬ 
bilidad, resistencia, etc., pasando luego á la elección 
del aparejo conveniente á cada parte del edificio. 

Elección del aparejo. Esta parte de un proyec¬ 
to, se trata de un modo desconsiderado las más de 
1:15 veces, sea con el objeto de mantener una suprema- | 
da estética, sea por dejarse arrastrar por una exce¬ 
siva originalidad, ó bien sea por no salirse de una ru- I 
lina preestablecida que hace suponer al proyectisla 
que una forma es mejor que otra y la aplica de con¬ 
tinuo. 

F.n esta elección se debe ser en absoluto indepen¬ 
diente y mantener constantemente en la imaginación 
los principios generales citados anteriormente. 

Decíase en esos principios que deben evitarse las 
juntas quebradas ó curvas, y que deben evitarse los 
ángulos. Pero ¿es esto posible siempre? No; no es po¬ 
sible crear un sistema exclusivo, de aplicación rígida 
y estricta de estos principios. 

Un ángulo agudo, que difiera poco del ángulo recto, 
piKlrá en muchos casos ser más práctico que otra 
junta curva ó quebrada ó, por el contrario, como su¬ 
cede en la solución práctica de los puentes oblicuos. 

Así en el caso de la aplicación de las juntas quebra¬ 
das ó en redientes, tan usadas muchas veces en los 
«linteles. Su aplicación sistemática conduciría á so¬ 
luciones completamente ilógicas y el proyectista debe 
siempre r.izonar antes de proyectar. Aconséjase, y al 
parecer de un modo útil, el estudiar los puntos en que 
pueda presentarse alguna línea de rotura y trazarla 
al proyectar, antes de que pueda presentarse por sí 
? lia y ocasionada por empujes incorrectos. 

Así sucede en las dovelas de arranque de un arco, 
en los almohadones ó salmeres. Esta pieza forma una 
l»ute irclinada y otra phina. Si á esta parte plana se la 
diese una longitud excesiva, tendría una gran superfi¬ 
cie de apoyo sujeta entre sus dos hiladas contiguas, y 
si la parte inclinada fuera comprimida desigualmente, 
lo probable es que se rompiera por una línea que ten¬ 
diera á unir los dos ángulos de la piedra. Esto podrá 
evitarse en parte, acortando la parte plana horizontal 
y dando una junta vertical próxima al ángulo, con lo 
que la piedra obtendrá una reliUiva solidez. Como se 
ve, en este caso se esquiva el principio de dar la ma¬ 
yor superficie posibli á las caras de asiento, lo que 
corrobora el criterio de obrar de un modo amplio y 
no exclusivo en todo lo que al corte de piedras se 
refiere. 


8'i5 

Elegido el aparejo y desarrollado en el proyecto 
llégase ya á la verdadera Estereotomia, pues es ló¬ 
gico que se necesiten plantillas, bai veles, cerchas, etc., 
en su tamaño verdadero para lograr una buena labra 
de una piedra, lo cual se obtiene con el despiezo. 

G.® Despiezo. Este consiste, como su nombre lo 
indica claramente, en dividir en piezas el macizo de 
fábrica que se estudia. 

La Estereotomia permite, ayudada ó mejor dicho 
apoyada en la Geometría descriptiva, hallar todas 
las dimensiones de las distintas caras ó facetas de una 
pieza de obra. 

Los procedimientos usuales, así como algunos de 
los principales ejemplos, se exponen A continuación. 

Despiezado el proyecto se pasa cada pieza al 

l.° Plano de montea. Que es una superficie alisa¬ 
da, generalmente una pared 6 piso recubierto de un 
mortero neo en cal. En él se marcan en su verdader;i 
magnitud las dimensiones de la pieza que se trata de 
labrar y que se supone que ya está desbastada en la 
cantera. 

Las líneas se marcan con lápiz ó rayando con la 
cuchara de albañil. 

No presenta mayor dificultad este trabajo y si se 
presenta alguna vez la necesidad de trazar curvas de 
I gran radio se echa mano de un patrón que, como in- 
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dica la figura 2, consiste en un triángulo de listones 
de madera, cuyos dos lados ^iguales sobrepasan el 
triángulo. 

El principio en que se funda es el siguiente: la me¬ 
dida de un arco para una misma circunferencia viene 
dada por su cuerda, y como ésta no varia al variar de 
posición el patrón, tampoco variará el arco, y los pun¬ 
tos .A A’ C C formarán parte de 61. 

Como indica la figura, es fácil trazar la curva fijan¬ 
do tres puntos de la circunferencia A, By C, pasando 
las rectas A B y BC y manteniendo rígido el ángulo 
en B por medio del listón T. 

Conservando los puntos extremos /I y C en cual¬ 
quier posición que adquiera el patrón, mientras pa¬ 
sen los dos brazos largos por A y C, el vértice B se¬ 
ñalará un punto de la curva como sucede en A' 6 C\ 

Cuando la curva no es una circunferencia se usa el 
sistema de coordenadas y á veces se deja la piedra 
labrada formando chaflanes, es decir, siguiendo un 
polígono en su contorno, montándola en obra y repa¬ 
sándola después. 

Dibujadas las piezas principales en el plano de mon¬ 
tea se pasa al 

8.° Calibra je ó plan tilla je, que consiste en h.acer 
de tamaño natural todos los calibres ó formas que 
van á intervenir en la labra. 

Las principales son; las escuadras que ya existen 
en el comercio y que son de hierro generalmente. Son 
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dos brazos en ángulo recto que sirven para la labra 
de facetas ó caras perpendiculares. 

Los baiveles: piezas de madera, generalmente, for¬ 
madas por dos listones que afectan un ángulo deter¬ 
minado distinto del ángulo recto y que corresponde 
al de la arista que da el dibujo. Hay baiveles con án¬ 
gulo interior o exterior, según que sirvan para cali¬ 
brar aristas ó ángulos entrantes. 

l'ara el trazado de curvas se usa la cercha, que tam¬ 
bién es de madera, y para el molduraje se usan las 
contraplantillas de madera ó de plancha de hoja de lata 
por lo general y que afectan la forma que ha de te¬ 
ner la moldura. Se corren normalmente á lo largo de 
ésta valiéndose de reglas perfectamente niveladas y 
aplomadas que sirven de guía. Al llegar á este punto y 
con todos los útiles y accesorios listos se pasa á labra 
de la piedra, que es el verdadero trabajo de cantería. 

9.® Labra. Venida la piedra de cantera, hay que 
desbastarla antes de proceder á su labra. Muchas ve¬ 
ces el desbastado se realiza en la misma cantera, sobre 
todo cuando son piezas cuya escuadría aproximada 
se conoce. 

Para desbastar se empieza por abrir en una de las 
aristas un realce valiéndose de un cincel fino y un 
mariillo ó una maceta, 
que es una maza de 
{)oco [)eso. 

.Abierto el realce (fi¬ 
gura :{) se colora de 
canto una regla que 
asiente por igual, y en 
la cara .«puesta del blo¬ 
que que se quiera des¬ 
bastar se coloca otra 
Fie. 3 regla en forma que la 

arista suj'erior de ésta 
enrase á la vista con la arista inferior de la primera 
regla. Se trazan las lineas .1 B y A' B' y como dos 
líneas determinan un plano y aquí se dispone de ellas, 
serán Insuficiente para enrasar el bloque por el plano 
A A' B’ B. Esto se hace mediante un cincel de pun¬ 
ta y se repasa ó iguala colocando una regla en dist in¬ 
es, desbastando las des- 
por medio del trin- 

ese plano se obtienen 
s valiéndose de escua- 
apoyan en las aristas, 
e sus dos ramas coinci- 
ar ninguna luz con las 
:tivas. Obtenido el blo¬ 
que escuadrado puede 
pasarse á la labra pro¬ 
piamente dicha que 
puede realizarse por dos 
métodos distintos: el de 
esctiadria y el de baive- 
leí. El primero es más 
caro por los muchos 
desperdicios que ocasio¬ 
na, pero es más exacto 
y á veces más práctico 
que el de baiveles si las 
piezas á labrar son algo 
complicadas. Lo mejor 
es un método mixto 
para el que no hay consejo posible como no sea la 
pericia y ojo práctico del maestro cantero al esco¬ 
ger los bloques. 

a) Labra por escuadría. Consiste en tomar un blo¬ 
que desbastado, que contenga la altura y base de la 
pieza que se quiere desarrollar, es decir, que en su 
base quepa la figura de la base mayor de la piedra 
despiezada y en su altura la altura mayor (fig. 4). 
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Con un cincel de dientes, una bujarda y una pun¬ 
terola se labra una arista y luego la contigua, hori¬ 
zontales las dos. Se pasa un plano por ellas y se marca 
con la plantilla P la cara ó puntas que convenga, ge¬ 
neralmente la superior. 

Por medio de la escuadra se labra un plano perpen¬ 
dicular al anterior, plano P, y una vez medido y rec¬ 
tificado por medio de una regla que ocupe distintas 
posiciones, se traza otro plano perpendicular 5 al 
último, lo que nos proporcionará una cara paralela 
á la primera donde se situó la plantilla P. 

Se vuelve la piedra y marca con la misma plantilla 
la traza inferior .!> y ya asi es suficiente desbastar el 
resto del bloque, valiéndose d? las trazas de las planti¬ 
llas como de directrices y de una regla que colocán¬ 
dola sobre éstas hace las veces de generatriz. 

Al labrar una superficie curva, conviene marcar 
sobre las plantillas distancias simétricas con el objeto 
de que la regla al colocarse en ellas conserve su para 
lelismo. 

b) Método por baiveles. Se busca un bloque que 
tenga las dimensiones y forma aproximadas de lo que 
exige el despiezo y se dispone de varios baiveles. 
construidos sobre las aristas dadas por las trazas del 
plano de montea. 

Así, si se quisiera labrar la misma dovela anterior 
(fig. 4) podría echarse mano de las escuadras y de los 
baiveles r. Labraríase primero el plano v y perpen¬ 
diculares á él valiéndose de la escuadra, labrarianse 
los planos p y s. A las distancias d se comenzaría á des¬ 
bastar hasta hallar una superficie plana que corriera 
de r á r', formando una cara del prisma, valiéndose 
de los baiveles r. 

Puede comprobarse el ángulo de la arista r' median¬ 
te un baivcl auxiliar r'. Trazada esa cara, puede la¬ 
brarse la curva mediante una cercha que se mueve 
siempre paralelamente á su posición de origen. 

En el método de labra por baiveles se procede sien.- 
pre pasando por distintos sólidos geométricos. Así. 
para obtener una pirámide, se pasa del paralelepípe¬ 
do al prisma v de éste á la pirámide. 

Efectuada la labra ya no queda más que transpe-r- 
tar y elevar la piedra á su sitio definitivo. 

Son tantos, tan varios y dependen tanto del in¬ 
genio del individuo estos métodos, que es obvio hacer 
una reseña de ellos, que además de ser incompleta 
resultaría extensa y trivial. 

c) Utiles y herramientas de cantero. Son much -s 
y á veces varían con la región, tanto más con la n.i- 
ción en qtie se usan, pero los más empleados en to¬ 
das partes, aunque su nombre vulgar cambie, son Ic-s 
siguientes que sólo se mencionan, remitiendo al leí 
tor, para mayores detalles, al vocablo tespectivo. Vía¬ 
se Compases de puntas, de varas y de esfesc.kes. 
Escuadra, Plomada y Reolas. 

Para el trabajo de desbaste 6 de cantera se usan: la 
maza, la maza pequeña ó maceta, el pico ó escoda y las 
sierras con ó sin dientes. 

Para el trabajo de labra propiamente dicho, exis¬ 
ten dos clases de herramientas llamadas de obra 6 
labra, según que se trate de piedra recia ó blanda, 
aurque esta clasificación no es rígida, pues se usan in¬ 
distintamente muchas veces para una ú otra cla«-e 
de piedras. Estas herí amientas son el martillo 6 mv c 
Hiña, el cineelliso y el cincel de dientes, la bujarda. 
el trinchante y el espadón de cantero. Para la piedra 
blanda se usan, además de las dichrs, la e.uopna, la 
gubia de canten» y las raederas curvas ó planas. 

Y ya con estos conocimientos se puede entrar de 
lleno en el estudio de la Estereotomía de la piedra, 6 
sea del trazado, despiezo y labra de las piedras que 
puedan componer un edificio. 

Un edificio no es más que un conjunto de sólido» 
cuyas superficies se cruzan, penetran é superpOT>co 
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•iecundo todas ó la mayor parte de las formas geo¬ 
métricas conocidas. 

No existe una división determinada para el estudio 
de la Estereotomia; unos autores lo dividen por la cla¬ 
se de superficies que intervienen: asi, Adhemar, en su¬ 
perficies planas, cilindricas, cónicas, esféricas, de re¬ 
volución y alabeadas, dejando aparte el estudio de los 
pasos oblicuos como caso especial. Otros, y entre ellos 
Boguerin y Rovira, hacen la división por la forma ar¬ 
quitectónica de la estructura, clasificándola así: en 
muros, escaleras, bóvedas, etc. 

Dado que la Estereotomia es una ciencia de com¬ 
paginación, creada reuniendo diversas soluciones que 
el tiempo fué ideando, de los distintos problemas que 
la construcción fué exigiendo, parece más práctica, 
aunque no más técnica, esta última clasificación, 
por amoldarse más á las necesidades é ideas de los 
constructores. 

Se seguirá, pues, de un modo aproximado esta úl¬ 
tima clasificación en el somero estudio que aquí se 
realiza, empezando por la Estereotomia de la piedra, 
águiendo la del ladrillo, la de la madera, y, finalmen¬ 
te, la del metal ó Estereotomia del hierro. 

Superficies planas y muros. La muestra más senci¬ 
lla en arquitectura de superficie plana es el muro. Éste 
(V. Muro) puede ser de adobe, apisonado, de cante¬ 
ría ó marn|X)stería y de ladrillo. 

El muro de adobe empleado por los asirios se usa 
aun hoy en ciertas regiones como son Castilla y Ara¬ 
gón y es muy común en la América del Sur. 

Consiste en moldear groseramente grandes ladri¬ 
llos de barro arcilloso que se secan al sol, empleán¬ 
dolos sin cocer. 

En el sólido del muro asi construido se embutían 
trancones de madera en forma tal que venían á cons¬ 
tituir una armadura. 

El muro apisonado, aun más antiguo que el ante¬ 
rior, pues lo empleaban los egipcios, todavía tiene su 
aplicación hoy. Se empleaba en él tierra arcillosa que 
se desmenuzaba y tamizaba y después de humedecida 
se comprimía fuertemente con pisones, entre un tables¬ 
tacado ó encofrado de madera. La unión de las dife¬ 
rentes capas se hacía por un labio 6 recubrimiento 
4 45® más ó menos. Al paramento exterior se le daba 
un ligero talud. 

Los vanos se establecían con umbrales, jambas y 
dinteles de piedra, madera ó ladrillo, reposando toda 
la estructura sobre una cimentación de mampos- 
tería. 

Este procedimiento es más caro que el anterior. 
Como se comprende, esta clase de muros no tiene 
despiezo y, por tanto, carecen de estereotomia pro¬ 
piamente dicha. Donde ésta aparece es en los muros 
que restan por estudiar ó sea en los de mampostería 
y ladrillos. 

Toda mampostería es la combinación de piedras n.a- 
turales ó artificiales, dispuesta en forma estable y 
predeterminada, bien por la trabazón de sus jun¬ 
tas, bien por la adherencia producida por medio de 
mortero. 

La primera es la mampostería clásica llamada de 
aparejo y la segunda es la mampostería que podría 
llamarse de aglomerado. 

.\unque en una construcción se recurre por lo ge¬ 
neral á un procedimiento mixto, hermanando los dos 
sistemas, la Estereotomia sólo estudia la mamposte¬ 
ra de aparejo, lo cual es lógico, pues si ésta está bien 
trazada, si el aparejo y despiezo son suficientes á 
mantener el equilibrio de la fábrica, tanto más se 
mantendrá con la ayuda de mortero. 

Los muros pueden englobarse en tres grupos ge¬ 
nerales: 

1>* De sostenimiento ó retención; se construyen 
con talud. 


2. ® De recinto ó muros de cintura que cierran un 
espacio descubierto. 

3. " Muros de edificios, que comprenden los muros 
de fachada, medianeros, tabiques, etc. 

Dentro de estos tres grupos cabe sulxlividir las «lis- 
tintas combinaciones que entre sí forman los muros 
en: muros simples, muros concurrentes (achaflana¬ 
dos cuando la unión se realiza por una superíi« «e 
plana ó chaflán, y acordados cuando la superficie 
es curva), encuentro y cruce de muros. Este último 
caso, en realidad, no es más que un encuentro doble. 

Las piedras de talla se llaman mampuestos (V.) ó 
sillares (V.). 

Tienen seis caras: la de frente ó paramento; la <le 
fondo; la de lecho, que es la superior; la de contra¬ 
lecho ó sobrelecho, que es la inferior, y las dos car.is 
de junta, que son las laterales. 

No existe una regla determinada que fije las «limcn- 
siones de un sillar, pues éstas dependen de muchas 
circunstancias. Sin embargo, es lógico comprender que 
si está sujeto, aunque sea transitoriamente, á un 
esfuerzo superior, inclinado con relación-á su super¬ 
ficie, la piedra tenderá á volcarse alrededor de su aris¬ 
ta inferior, y con el objeto de aumentar su momento 
resistente á este esfuerzo se procura darles poca al¬ 
tura, pero no tan poca que además de encare< er la 
mano de obra, por au¬ 
mentar grandemente 
en número para una 
misma elevación, re¬ 
sulten quebradizos 
por su poca masa. 

Estas consideracio- Fio. 5 

nes indujeron á Ron- 

delet á hacer un estudio del caso, deduciendo que las 
mejores dimensiones eran las que indica la tigura 5. 

Intersección de muros. Estudiemos ahora algún caso 
de aparejo y despiezo de intersecciones planas.. 

La estereotomia más sencilla es, como se comprende, 
la de un muro recto vertical simple. El aparejo más 
generalmente usado es el regular (opus isodomus). 

El muro en talud tiene su paramento exterior (figu¬ 
ra 6) inclinado con el objeto de oponer mayor resis¬ 
tencia al empuje tras de dicho muro. 

El despiezo se hace tomando un plano vertical, 
normal al muro, donde se proyecta la sección del 
muro. En él se marcan 



las hiladas horizontales 
que forman el lecho y 
contralecho según la 11 
nea a b como indica la 
figura. 

Como estas juntas, de 
seguir un plano horizon¬ 
tal, cortarían al para¬ 
mento exterior ó en ta¬ 
lud, según un ángulo agu¬ 
do, lo que es contrario á 
los principios señalados 
anteriormente, se quie 
bran á unos centímetros 
de dicho talud y se lan¬ 
zan normalmente á él. 
según la línea b c. El >¡- 
llar más bajo tendría un 
mal asiento .siguiendo es¬ 
te procedimiento ó bien, 
de seguir la línea horizontal, formaría una cuña ó án¬ 
gulo que hay que desechar. Para ello, se achaflana el 
vivo inferior del sillar, según un plano vertical qúe 
pasa por d, ó bien se prolonga la base formando un 
escalón d e con lo que se obtiene mayor estabilidad. 

labra de este sillar es sencilla. Se toma un blo¬ 
que, un paralelepípedo cuyas dimensiones abarquen: 





KSTEREOTOMÍA 


iii jil.iiit.i iiM iqniv.líenle :'i 

.íllnra sc.'i la q'n' «lari.i U'i jilano 


ti! t: II s y riu a 
qae pasado por la 






1 

_ 1 

m 




^ 77/Z '' 



I ahraila la (ara do junta so^ini un plano qm? jiasa 
' I n, li', >L* aplica la planlilLi a h <: -/ r u s y se inar- 
( a. l’or medio de la encuadra 
y la re^la se lahran las cara" 
normales de paramento inle- 
lior que corre se^i'in a s m’ s' 
y la ( tra de junta sc-oiin s' 

\ aliéndí>se de dos reL,das, 
una en >//' fi', ¡¡ero que "ÍL'a la 
tta/a ah p(»r "U parte interior 
y otra cohu'ada en el plano i' 
/<’, pero de modo que su lor 
de sujierior enrase ('on el infe¬ 
rior de la otra repda. se tta-ra 
la Ií’'ca "cmejante á la a b so- 
l)rc el plano que ¡lasa por d n', 
la cual da ya la situaciijn de 
la plantilla sobre esta cara. Se 
( ol x a esa [ilanlilla y se mar¬ 
ca. No queda más que flesbas- 
tar. lafirar v alisai el hli que 
siouiendo el contorno «le l(«s 
diseños dados por la^ «los plan- 
till:i<, ( uidaiHlo por medio de la repla de que las su- 
]ji i!ii Íes sean bien planas, t’oino se ve, los contornos 
dt lu" ¡'lant illas lun en de directrií es '■ la re^la es la pe¬ 
ra lat ri/ que \ .1 formand- • el prisma «le base abe d r m. 

Cuamlo el talud es miu’ pronunciado, cmi.stituye el 
muro en tan. ¡a, en huiadii i’> u/u, tan usado i (»mo muro 
<a‘ a. ompañamiento en los límelos y jiasos «ie uiamp"s- 
teria ((•muñes i los ferrocarriles y carreteras. !• s una 
\ uriante «leí anterior. 

al Int 'rsiK ón de dos lunros reilos verticales en <in- 
c.uú/ recto. l 'na «’e las intersíau iones planas más sen- 
• illa" es la de dos mur'is vertic ales rectos que se cortan 
normalmente v « uvo aparejo v despiezo no otrei e ma- 
\>ir dific ultad, teniendo jrresente que los sillares que 
toiman la e'-quiiia rleben alternarse en ca'la hilada, 
presentando a cuela paraincitc) su cara mem r, con el 
< bjeto di- ílar imu'or trabazeSn al nun izo de la obra . 

tdiisiitiiNe el muro e'^^iial irapado •'» de aparejo en 
l'U. chirapas eoino indica la figura 7. 

I'ueíle labr.irse c a>la sillar de la esquina en forma tul 
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los iicUios á un tiempo, dáialole bra 
z< 's de^ipuales jrara f] ie 
resulten lis lineas de 
junta alternaílas. 1 n 
este c.iso constituve la 
esíj'iina aparejada en 
ramales (fip. S). 

La inteiseccic'm de 
tíos muros \ ert ¡cales 
rec los, jrero forman'h* 
ánpulo obtuso (lip. 'O. 
dc' sepuirse el proredi- 
mientiu anterior, daría 
un sillar tal como el 
a b c d r en .inpulo apu¬ 
do cu t, ituK entable á 
to'l.is luces. Tara evi- 
t.'irl t, se .ip.ireja la |»ie- 
dra anpular con sus 
juntas \ert¡cales, nor¬ 
males á los [)aranienl(ts 
ileambos muros, afectanflo, jior tanto, la traza a h c 
d e. .'su labra m» ofrece dificultad de mayor monta y 
"f realiza por el mismo procedimiento indicado ante- 
II' rmente. 

li) InterscLci di de un muro tedo vertical y otro en ta¬ 
la'. iurman in ,in yil<> redo. Como se \ e en la fipu- 
r.i 10, las piedra" e-aiincras deben tall.irse en rama¬ 




les. El sillar de cresta ó coronamiento tiene una su¬ 
perficie superior que es la proyección de la.s crestas de 
ambos muros. 

La labra de los distintos sillares es sencilla, pues 
basta una plantilla para ello, la correspondiente ¿ los 
planos de junta vertical so¬ 
bre el muro en talud como 
el a b. 

c) Intersección de dos 

muros en talud en ángulo 
recto. Como en este caso ya 
se presentan en la arista ó Fio. 9 

esquina ángulos agudos, tal 

el a ¿r c, se suele achaflanar dicha esquina, aunque en 
algunos casos forzados se unan en ángulo recto, como 
indica h figura 11. 

La labra dc los sillares esquineros necesita de dos 
plantijlas por lo menos: una para cada plano de junta 
correspondiente á cada muro en talud. 

d) Intersección de dos muros en talud formando en¬ 
cuentro en ángulo agudo. Si en el caso anterior, encon- 
trándose los muros en ángulo recto ya daban en la 



arista ángulos agudos inevitables, con tanta má.s ra¬ 
zón los darán, y más agudos aún, si concurren en un 
ángulo menor que el recto. Se evita esto achaflanand ■ 
la esquina por medio de un paño que una los dos mu 
ros(fig.l2). 

La cresta del muro de unión suele hacerse del mismo 
ancho que la de los muros que se encuentran cuaii'J'i 
el de éstos es igual, aunque ello no es regla fija. Cuand-J 



los taludes y los coronamientos son distintos se surle 
tomar para el del muro de unión, el ancho de la cn-st* 
j menor. 

! El chaflán se toma, siempre que las condi« iones cid 
problema lo permit.in, normal á la bisectriz delá^:"’ 
lo de encuentro de los dos muros. 
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Los sillares esquineros se labran de un solo bloque 
con un aparejo en ramales, cuando las dimensiones lo 
permiten. Si el chaflán es grande, se dividen los sillares 
en dos, tomando uno para cada arista y aparejándolos 



Fu. 12 


en forma que, teniendo los ramales desiguales, las jun¬ 
tas verticales del riiaflán resulten alternadas como se 
ve en la figura 12. 

Cuatro casos se presentan más comúnmente en la 
prúctica: 

1.'’ Que ambos muros sean iguales, es decir, que 
tengan idéntica sección. 

Que tengan taludes distintos y la misma cresta 

I.'' Que tengan el mismo talud y crestas distintas. 

Que sean desiguales en todo, cresta y talud. 

Todos estos casos pueden reducirse á dos, ya que las 
óirnensiones de la cresta del muro no intervienen ma- 
vormente en el aparejo del chaflán, y son: Que ambos 
muros tenidaft el mismo talud y que ambos muros tengan 
un talud distinto. 

El primer caso es el representado por la figura 12. 

Se proyectan'sobre un plano horizontal las trazas 
de ambos muros, es decir, las de sus paramentos exte¬ 
riores é interiores, tales como /?m, QL, Y.\, Stl^ Si- 
g ¡iendo la traza exterior se cortarían en O, que es el 
ángulo que se quiere hacer desaparecer. 



Teunanse los planos de proyección verticales, uno 
ira cada muro, perpendiculares á las trazas horizon- 
friles y abatidos sobre el plano horizontal alrededor 
de su linea de tierra. En ellos se sitúa la sección recta 
i!e cada muio. 

ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO X.XII. — f/i. 
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Si las condiciones del problema lo consienten, se tra¬ 
za el chaflán á líbrt all^drio, y para ello lo mejones 
robar la esquina de iin modo simétrico ó sea por un 
plano nonnal á la bisectriz del ángulo de encuentro. 

El ancho del corona¬ 
miento es independiente 
del trazado y basta que 
sea lo suficiente para que P 
la estabilidad del muro no 
•peligre. h)s recomendable 
dar un ancho de cresta mí¬ 
nimo, pues así disminuye 
la sección del macizo ael 
chaflán y, por consiguien¬ 
te, los sillares disminuyen de base, economizando ma¬ 
terial y mano de obra. Trazado el charlan, se Unen 
los puntos m ni', n n',que forman los vértices de los 
contornos y se obtienen asi las aristas ó esquinas. 

Se divide la altura de ambos muros en partes igua¬ 
les y se pasan por ellas planos horizontales que se quie¬ 
bran á unos centímetros del paramento exterior, para 
formar Jas juntas nonnales h r p q. Todos los puntos 
esenciales de cada sección se proyectan sobre la arista 
que les corresponde; así, el punto h del muro A sobre h’ 
de la arista m y t\p del muro B sobre p’ de la arista n. 
Se unen los puntos h* y p' y se tiene la traza de la hi- 


Al-|A’ 
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lada sobre el chaflán. La labra de estos sillares se rea¬ 
liza como las anteriores. 

e) Chaflán de dos muros con taludes distintos. La 
figura 13 indica la disposición general de las trazas en 
este caso, que son MQQR y PYLT las de los paiamen¬ 
tos interiores y exteriores de los dos muros que se cor¬ 
tarían en V. Como antes, mediante un plano vertical 
rebatido, se obtienen las secciones correspondientes. 

El chaflán se supone normal á la bisectriz del ángulo 
de encuentro y del mismo modo que anteriormente se 
hallan las trazas de las aristas ó esquinas Y, Vj, L, 

Lo que diferencia este caso del anterior es la dispo¬ 
sición de los pequeños planos ó superficies de lecho, en 
las juntas de hilada, normales al paramento exterior. 

Para aparejar el chaflán hácese lo siguiente; se abate 
un plano perpendicular al chaíláii que pase por un 
punto tal como el a, lo que proporcionará el trapecio 
ó sección de dicho chaflán, tal como el a,. La 

recta ó, a,, que representa la inclinación del talud, ten¬ 
drá una inclinación comprendida entre las de los 
paramentos de los dos muros concurrentes ó sea entre 
el ángulo a y el p. Se toma la misma altura c^, que 
tienen los otros dos muros, se limita por una cresta 
igual al ancho del coronamiento del chaflán c h. ( 

Las líneas de hilada se trazan tomando sobre la altu¬ 
ra distancias Cjc-j, Cjt-, ... iguales á las de los mu¬ 
ros ó sea iguales á /, /„ /* /»... é ii /’s, i, ... 
Sobre el paramento del talud se tornan alturas también 
iguales á las de los dos muros, tales como nr,, a, 
rtj «3 ... ¡guales á las d^ d^, rf, rf,... y g„ g,.g, ^2 •• >' por 
ellas se trazan normales que vendrán á cortar á las su¬ 
perficies de hilada horizontales á una distancia distin- 
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ta de le que las ntisinas lítu-as se cortan en los otro^ 
dos es decir, que el aiu ho de la parte iin linada 

de las sujrerficies de hilada es distinte’, siendo el dcl 
chaihin de una longitud intermedia entre la de lo- otros 
dris muros. 

Ohieni la la proveíxión vertical, c:» f:'icil deducir la 
hon/.ontal por provecciones, tal como se ha dicho an 
teriormente. 

Las lineas de junta se obtienen, como se sabe tam¬ 
bién, jeir medio de planos verticales, procurand'j al¬ 
ternar las juntas y teniendo la prudencia de dar á 
les sillares esquineros la suficiente entrega })ara que 
asienten bien en el muro que les corresponde v cu 
el de chatl.in, para lo que con\ icne que da has líneas 
de junta se aparten cuanto puedan de las aristas 

Fr,,//,. 

La lornia de los sillares es la que puede \ etse en la 
perspectiva de la figura 1 •. que representa un sillar es¬ 
quinero de base, 

.\o es preciso entrar en detalks solxe esta labor por 
considerarlo innecesario, bastando decir que para rea¬ 
lizarla son sufi< ieiitcs las dos plantillas extremas y un 
balvel que da el /lucilo correspondiente á los liaramcn- 
to-inteniues. l’uede también subst ituirse el bai\el por 
una plantilla de junta de hilada, pero aquél es má<= 
priu'tico. [)ues sirve para todoc los sdlarc-;. 



eqn sor, se sigue el mismo procedimiento que anennr 
rneme. I ácil es comprender que se hallarán dos bis?c- 
trices en vez de una la ylo y la Bo\ una para cada pa. 
rnmenio. Ambas darán los dos centros o v o\ que ser- 
^■irán para trazar el acuerdo. 



I.os planos de junta verticales, como deben ser .io; 
males á los düs paramentos, habrán de seguir la direr- 
( ion de los dos radios correspondientes á los dos centn« 
c V c', V para ello se divide una de las trazas, cua’quieiü. 
la Cl)^ por ejemplo, en los espacios que se deseen con o 
juntas. Se trazada línea media EFy que no ofrece nin¬ 
guna dificultad, y se une el centro 0 del acuerdo exte¬ 
rior con el punto de junta que se elija, el r, trazaniio 
la junta hasta la línea media ó sea rB. Desde este 
punto la junta ya corresponde al otro paramento y. 
iior tanto, es justo que siga la dirección radio 

que le corresponde, formando el otro extremo BS de 
la junta. Esta, como se ve, resulta quebrada, pero 
normal á lodos los paramentos. 


i Hcr lo le niHi i.'. Ll-s. mun'í que cuncurriMi pue¬ 
den unirse lumbiéu por medio de otro muio curvo en 
Vez de ser ach.itlaríado. A estas uniones se la^- llama 
Uí''cr-Zio V son \' han «^ido niu\’ usaiias en ingenicria 

iii 1 i,: a r. 

L1 acuerdo lleva el nomlire de la superficie que lo 
forma, así; ocurrdo ciliudtuo recio, cónico recto, etc. 

\'arias •ioii l,i> uniones (]ue pueden Iwgrai -c ( on este 
prt c.'fliinicnto, pero l.ts m;'is importantes son las si- 
vr.ic;i I c-: 

a) .¡t ’ierilo cHiniluco recto lic iKunis i-jmiícs. (.orno 
irio'ii a ¡a figura 15, consiste cu Lu orcior (h'S muros igua- 
Ic-, |)or medio de otro < iliixlrico <ie idéntica sección 
qi:t- les Sea tangente. 

Dibujudas las trazas liori/mi :a ie^ de los dos muí* - 
AbC, A'B'C' V su alzado en el plano vertiral, sf de- 
ternuna la exiensión que se desea al.arque el aeiierdo. 
t. iiiaudi» una dimensiun BL) sobre una de las trazas, 
l’ .r B se traza la bisectriz del ángulo y pi,r I) una per- 
tienda alar á la, traza del imir.', y, como es n.itural, el 
['.uiU'i seta el centro riel ano de ciu ulra ipic ¡-asaiai 
{'or ¡ó V LA punios de tangencia del acuerdo c'.n los 
muro-,. 

Ra scrdand. I q 1 i- luiu as d'-! .cu -ct u.u'u de'- a, los 


l iarameiil < 


la 


o ni, o . (]ue pasen ¡'oi l-.s jaiutos de-eados para tener 
la dirección de las líneas de junta verticales, que. cnnio 
-iemprc. dei .en altcrnao-e en c.tda lulad.i. 

b 1 despie/a» '■ I da.a tio tieiicii nui', or diticultad, bas- 
t.ua! . uiai -ola planlilla y un i c-cuadra para realizarlo, 
1 ) . ¡LÍtCriio LlilU,!t ifO (ÍC U'/íMo, (¡l'.U 11>). 

1‘ n e-ie caso, supojiieiido los dos muros de dilereiitc 


.M, 




La labra de un sillar no tiene ninguna inipoi ranci*. 
l;asta, como anteriormente, una plantilla tBs, ' ^ 
y una escuadra c rs'* 

c) Al nerdo cónico recio de taludes iguales. 

... . . /lU-, I ■7\ a.'iiArítrk c#» r.’.'jliza DOT UH SegnU-‘ 
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toque para el caso de acuerdo cilind rico recto, haciendo 
centro en O, punto de unión de la bisectriz al ánculo de 
las trazas horizontales y de la normal en los puntos de 
tangencia C ó B. 

El aparejo se conduce como siempre normal á las 
trazas y las juntas normales al paramento exterior se 
proyectan como de costumbre, girando su proyección 
alrededor del eje que pasa por O. 

Este punto í), en realidad, es el vértice del cono reí> 
to, cuya base ó directriz es la curva BC y la genera¬ 
triz la recta BO de longitud real igual á LM. 

No insistimos tampoco en el despiezo y lalira poi 
considerarlo innecesario. 

d) Acuerdo cónico oblicuo de dos taludes disiinios. 
Sean los muros representados en sección (fig. 1^) por 
MMi NyP y HRi S^T que se desean acordar ó enlazar 
por un muro cónico oblicuo. Se empieza por realizar el 
acuerdo de los paramientos ipleriores, mediante un arco 
de circulo 7, L„ trmado con centro en 0,. Con el mismo 
centro, y supuesto que el ancho de la coronación, co¬ 
ronamiento ó cresta de ambos muros sea igual, se tra¬ 
za la curva liH L^t que será naturalmente paralela á 
la anterior y tangente á las lineas Í.^S é 7, A’ en los 
puntos Lj é 7i. Para el acuerdo de la base se toman 
dos distancias LV é 7F, determinadas por la longitud 
que se desee dar al acuerdo, y se trazan las normales 
i los puntos L é 7, que se cortarán en un punto 0, 
centro del arco LKI. Hay que advertir que el radio 
OL debe ser distinto al dcl coronamiento (?, Lu pues 
de ser iguales, el actierdo iio será cónico oblicuo, sino 
cilindrico oblicuo. Uniendo L con Li é I con 7, y pro¬ 
longando estas rectas, se encontrarán en el vértice v 
del cono buscado, a! que debe concurrir también la lí¬ 
nea de unión entre O y O,. Estas líneas 7'L y vi son las 
i^eneratrices de contacto de la superficie cónica con las 
superficies de los taludes. 

El vértice v se hallará situado por encima de los 
muros cuando el radio OL sea mayor que Oy L,; si 
:uese menor el vértice se encontraría situado bajo 
!a base. 

Para el trazado de las líneas de hilada basta, como 
se ve en la figura, determinar los puntos de encuentro 
de una generatriz de contacto, la 7 /j, por ejemplo, con 
las lineas de hilada del muro y por esos puntos, /„ 



trazar normales á dichas líneas de hilada del muro, ó 
mejor dicho, paralelas al radio 10 hasta encontrar á la 
generatriz OE, sobre la que determinan los puntos (?,. 
centros de los arcos /, /j, 4 . 


El despiezo y la labra no tienen mayor dificultad y 
se realizan de un modo.análogo á lo dicho en los demás 
casos. 

e) Acuerdo por cono oblicuo de un talud y un muro 
recto. En este caso (fig. ID) se traza la bisectriz BO de 
las trazas extcrn.as A Bf BC de ambos muros. 



Por el punto D, en que se desea que empiece ó ter¬ 
mine el acuerdo, se traza DF normal á la bisectriz. Las 
rectas DO y OF forman la.« lineas de acuerdo ó genera¬ 
trices de contado (que en realidad es tan sólo una de 
ellas, la OF ó la OD)f las cualesproporcionar.in los pun¬ 
tos de tangencia F y D. 

Haciendo centro en O se dibuja la traza externa del 
acuerdo DF. 

Como los centros o\ o", o", de las curvas que han de 
formar el acuerdo de las otras hiladas han de ser reco¬ 
rridos por la generatriz OF, y como desde ellos la ge¬ 
neratriz en su recorrido debe ser normal á la curva en 
cualquier posición, se infiere que deberá serlo en el pun- 
tOiV/, en queO'A/ corta á DFj por razón de la semejan¬ 
za de los triángulos DOFyMO’F etc. Luego para hallar 
O', bastará proyectar el punto a, en a , prolongar la 
traza y en el punto.U en que corta a DF, levantar una 
paralela á DO, que será m o’t que nos dará la situa¬ 
ción del punto o', reiurí) de la curva de la segunda hi¬ 
lada del acuerdo MF. 

Para las demás hiladas se verifica lo mismo. 

En cuanto á los planos inclinados que forman las 
juntas normales á ios paramentos exteriores, serán su¬ 
perficies alabeadas que mueren en F. La labra de es¬ 
tos sillares debe hacerse con esmero, debido precisa¬ 
mente al alabeamiento de estas juntas normales. 

Encuentro y cruce de muros. El encuentro de dos 
muros no es más que un doble concurso de éstos, a^^i 
como el cruce es un cuádruple concurso ó un doble en¬ 
cuentro, problemas todos que se desarrollan y solucio¬ 
nan siguiendo el criterio y [iroccdimientos indicados 
en los casos de concurso y acuerdu*anter¡ores. Cuando 
los muros son rectos se realiza el encuentro por medio 
de sillares colocados á soga y tizón en la parte común 
á los dos muros de un modo alternado. Lo mismo se 
verifica en los cruces de muros rectos, colocando los 
sillares en forma de [laralelepípedos, formando cruz en¬ 
tre sí y de un modo alternado, de manera que cada 
sillar tenga sus entregas en un solo muro; aunque hay 
otros aparejos, éstos son los más sencillos y, por tan¬ 
to, los más prácticos. 

Arcos alintdaJos y K-vedas plañís. Existen otras 
superficies planas, además de los muros. Son lo- are >s 
adintelados y bóvedas adinteladas 6 ¡dañas, que e-^tan 
engendradas por aquéllos moviéndolos paralchimenle á 
siijjosición primitiva, según el eje del vano. 

Muchos autores, los íranccsc.j sobre todo, consideran 
al arco adintelado como una forma excluida del grupo 
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genérico arco: le llaman platabanda. Nosotros lo con¬ 
sideraremos completamente definido dcntra de dicho 
grupo, considerándolo como un arco, pero tan rebajado 
que su flecha se reduce á cero. 



Distinguiremos un dintel, por este nombre, cuando 
está formado de una sola pieza, que es lo que los italia¬ 
nos llaman de un modo general arquitrabe y llamare¬ 
mos arco adintelado cuando esté dividido en dovelas 
(V^ Dovela). Lo haremos así, por considerar muy ra¬ 
cional aceptarlo como arco, ya que á las superficies 
que origina las denominamos bóvedas planas, y puesto 
que llamamos bóvedas esféricas y elípticas á las gene¬ 
radas por el arco de medio punto y la elipse, es acep¬ 
table, según nuestro entender, que consideremos como 
arcos de un modo general á las formas generatrices. 

Para aparejar un dintel se comienza por trazar (fi¬ 
gura 20) un triángulo equilátero con vértice en C y cu¬ 
yos lados tengan las dimensiones de la luz del vano. Se 
divide la línea ab en un número impar de partes igua¬ 
les para que un» de las dovelas quede en el centro 
como clave (V.) y se trazan por los puntos de división 
vectores cad hasta alcanzar la altura deseada. 

Como estas líneas trazadas desde c cortarían al in¬ 
tradós formando ángulo agudo, se evita éste, alzando 
unos centímetros la línea ab ó trazando un arco de 



Fie. 22 


círculo con centro en c y que arranque y muera en 
a y b. Las juntas de las dovelas se trazan perpendicu¬ 
lares al intradós, tal la e/, á partir de esas líneas y la 
sección así obtenida ya no tendrá ángulo agudo. 

A las dovelas que apoyan en los sahneres (V^), suele 
dárseles un apoyo u í, que no debe ser excesivamente 
largo para que la presión que sobre él ejercen las dos 
hiladas contiguas no resulte desigual. Esto se hace con 
el doble objeto de dar mayor resistencia y matar el 
ángulo agudo externo tn. 

Al primer aparejo se le denomina aparejo simple, v 
á este últimamente descrit»' se le llama aparejo en salto 
monlacaballo á saltacaballo. 

A la piedra central se la llama clave, á las contiguas 
contraclai es y á las de los ajioN Os salmeres. 


El aparejo puede ser también de dovelas pentagona¬ 
les, como se ve en A (fig. 21). Tiene el mismo objeto: 
aumentar la lesistencia al dar mayor altura y evitar el 
ángulo agudo en ni. 

Aunque se usa poco por lo costoso y delicado de su 
labra, también se ha usado el ajiarejo en redientes que 
no tiene más objeto que aumentar la trabazón de las 
dovelas fí (fig. 21). 

Existe el aparejo de doble junta A (fig. 22) que se usa 
cuando las juntas resultan poco inclinadas. Se traza 
una junta abe mediante un arco de centro en o y el res¬ 
to de la junta siguiendo un radio, del arco con centro 
en o', cuya situación se adopta á gusto del proyectista. 

Otro aparejo, bastante común, es el de falso corte. 
que, como indicadla figura 22, sólo sirve para los casos 
en que se de‘^ea trazar verticalmente la junta recta. 

El arco adintelado puede ser equiáltero ó sesquiáltero. 
El primero es el ya trazado ó sea el que tiene el ceñir» 
o como vértice de un triángulo equilátero y el segundo 
ruando se toma como distancia sobre el eje of una dis¬ 



tancia tal que equivalga á tres veces la del equiáltcrv. 
En este caso, raramente usado, es cuando se si/ele apli¬ 
car el aparejo de doble junta. 

Bóvedas planas. Pueden dividirse en tres clases: 
bóveda continua, bóveda de arista y de rincón. 

Todas, como hemos dicho, están generadas por un 
arco adintelado. Las jambas de éste vienen á quedar 
substituidas por los muros ó pilares y las dovela^ se la¬ 
bran lo mismo que las de los arcos adintelados, pero 
cuidando bien de alternar las juntas verticales de te^ta 
de cada dovela, en forma que la cabeza de una dovela 
venga á caer en el punto medio de la longitud de li-> 
dos adyacentes. 

La bóveda plana continua se apareja como un arco 
adintelado. 

A la bóveda de arista la llamamos así por su semejanza 
con la dcl mismo nombre generada por un arco de me¬ 
dio punto, aunque en realidad no tiene arista algur:a. 
La figura 23 indica la 'i'lsposición de su aparejo. Este 
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se traza dibu jando en cada extremo la sección recta de 
los arcos ad¡ntcladí>s y proyectando las juntas de li' 
dovelas sobre el plano horizontal. La «lovela central 
tiene forma de cruz y es la clave de la biSvcda. 1.a 
ra 2'! representa el salmer y la 25 la dovela ILunada 
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Fig. 2G 

^ní;!<lar 6 de dngiflo, análoga á la de aristeio, que en tral, contraclaves sus adyacentes, riñones las inlerme- 
aqiiél apoya y sobre la que van apoyando las demás dias y más próximas á los salmeres que son las que 
h;i'ta la clave. apoyan en las jambas ó montantes. La linca interior es 

Varios casos se presentan en la práctica y que á con- el intradós y la exterior el trasdós. Esta suele desaparc- 
tinuación se enuncian sin detallar por no ofrecer diíi- cer cuando el arco forma parle de un muro, ó bien apa- 
rultacl su aparejo, y son: que las bóvedas se corten en rece figurada por la moldura de la archivolta. 
ánpulo recto; que se corten en ángulo agudo; que ten- Estereotómicamente los casos principales son aque¬ 
jan los dos dinteles gener dores la misma luz, y que líos en que el arco se presenta: en talud, en esviaje ó 
tengan luz distinta. en talud y esviaje á la vez. Es suficiente analizar este 

IVkIos estos casos combinados dan lugar á una por- último, pues abarca los otros dos (fig. 2<i). 
iJni de problemas muy útiles de estudiar. Tomemos la proyección vertical cuyo intradós será 

Téngase presente que la clave en forma de cruz tiene el medio punto a 1. 2 3 4 ... b. La traza horizontal será 
su contorno formado siempre por líneas paralelas á los P' ^ g" p". Para trazar la proyección horizontal del arco 
cic' de los arcos generadores. nos valdremos del plano o p”, que es el plano del talud 

l.ahóveáa plana de se genera del mismo modo abatido sobre el plano vertical. Proyectaremi)5 sobre 

que la anterior por medio de dos dinteles, pero forman- él los puntos 1. 2. 3 ... C|ue á su vez se proyectarán 
úf. un recinto cerrado por los muros de sostén. sobre el plano horizontal en los puntos 2 ... Des- 

El aparejo de esta bóveda se hace más sólido labran- haciendo el abatimiento estos puntos se trasladarán 
do sus dovelas con redientes para que descansen y tra- al plano normal p' p", y como han de estar situados en 
ben mejor unas con otras. las paralelas á la traza del talud p" q”, estas jxiralelas 

.Si se observa se verá que los empujes en la bóveda p" a", 2.2, 3.3, 4.4, etc., contendrán á dichos pun- 
jjor arista son hacia la clave, y en la de rincón son de la tos. Para fijar exactamente su situación bastará pro¬ 
clave rectangular á los apoyos. Esto hace preferir esta ycctar verticalmente los puntos 1 . 2 . .3 ... del intra- 
última clase de bóvedas á las primeras, pues si está bien dós, y en ,el encuentro de estas proyecciones v las 
construida permite suprimir la clave, que ningún em- paralelas estarán los puntos de la curva, que. vista 
puje soporta y á veces hasta una línea de dovelas á su horizontalmente, será una elipse. 

:i!rededor, lo que consiente dejar un lucemario muy Hecho el despiezo del arco en su frente ó sea en el 
útil en muchos casos. plano vertical, bastará abatir, proyectar y deshacer el 

Superficies curcas. El elemento más sencillo es el abatimiento, para que el cruce de la paralela que co- 
muro de planta circular ó elíptica, del que nada diremos rresponde á cualquier punto, con la proyección vertical 
pues consideramos suficiente lo dicho al tratar de de éste nos determina dicho punto en la proyección 
ios acuerdos entre muros, á los que pueden referirse la horizontal. Este método es general y se usa en todos 
mayotía de casos conocidos. los casos y para todos los puntos. Es lógico compren- 

Ótro elemento y muy primordial por ser tal vez la der que cuando se inodifitjue ó halle un punto espe- 
parte arquitectónica más propagada, es el arco. cial en la traza horizontal, bastará seguir un orden 

Sin detallar la infinidad de arcos que se conocen, des- inverso de operaciones para llevarlo al plano vertical, 
de el sencillo medio punto hasta los más adornados Para labrar estas dovelas pueden seguirse dos inéto- 
lircos góticos, multilobados y festoneados, basta re- dos distintos: uno consiste en desbastar un bloque 
cordar que sus dovelas deben aparejarse siempre con que abarque las máximas dimensiones de la ¡hiedra, 
las juntas según los radios, y así, cuando el arco tiene labrando la cara vertical mediante una plantilla, la 
más de un centro, las juntas comprendidas dentro de ¡ 5.4 por ejemplo, escuadrar sus caras de junta 

cada segmento del arco, deben dirigirse hacia el centro i y tomar sobre las aristas las magnitudes de dichas 
que le corresponde. S juntas rór", h' h", z' 3 ", etc., cortando después la cara 

La nomenclatura de las dovelas es semejante á la del j oblicua ó frente de la dovela, siguiendo las líneas que 
arco adintelado, constituyendo la clave, la piedra cen- | unan los puntos t'" ó" . á" . z" 5.4. 
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Este método tiene el inconveniente de que hay que 
trasladar esas dimensiones desde el plano de montea ú 
la piedra, y como ésta suele estar lejos de aquél, se 
presta á errores y equivocaciones. 

El otro méttKÍo, más práctico, consiste en desarm- 
llar la curva ó arista del intradós, obteniendo de paso 
plantillas correspondientes á cada dovela, plantillas 


I rior, bastará aplicar la plantilla de intradós, apre!á:i- 
J dola para que sus bordes den las aristas correspondien- 
I tes y en ésta apoyar las plantillas de junta de lecho qj • 
I nos irán dando el contorno preciso del paramento de 
’ írcntc. 

B{/¡rdas cilindricas 6 cañones. Están generadas por 
i un arco que se mueve á lo largo de un eje rectilijieo. 


del intradós y de las juntas, en su verdadera magnitud, , Su aparejo no tie- 
con lo cual no es fácil su . rir error alguno. nc nada de particu- 

E1 desarrollo de la superficie del intradós se efectúa ■ lar, pues es el mismo 
t')man<lo una línea horizontal a*", sobre la que se si- que el del arco, pero 
túan los arcos a 1, 12, 2 3 ... en su verdadera magni- hay que tener en 
tud. Si los arcos son muy grandes se toman puntos cuenta, como ya se 
intermedios. Por los puntos b\ a", i'" se trazan per- ha dicho, en las bó- 
pendicularcs sobre las que se proyectan los e.xtremos vedas planas que las 
del intradós en su paramento e.xterno ó inclinado, así juntas de cabeza de 
los puntos «í 1 2 .3 4 5 ... se proyectan en 1 . 2.3 ... y fl* las dovelas resulten 
en fl‘' V ó" en . Uniendo estos puntos tendremos el ¡ alternadas en cada hi- 
desarrollo de la curva que forma la arista de para- ■ lada. 
monto. De este desarrollo se sacan las plantillas de | Los casos principa- 
cartón ó de plancha y de dimensiones correspondien- les que en la práctica 



1-ic. 


tes á la superficie curva del intradós, así la plantilla ¡ se presentan al estu- 


//• 


G‘' b"' es el desarrollo del intradós de la dovela 


diar los cationes seguidos, son: penetración de un r t- 


G b. Las juntas de lecho, tales como la 5 c, se determi¬ 
nan sobre el desarrollo, tomando sobre la línea 5“ 5*'’, 
por ejemplo, que es la junta vista 5.5. un plano de 
un ancho igual á 5 . c ., que se supone abatido sobre 
el plano de montea y cuyo punto extremo s'" se ob¬ 
tiene proyectando * desde el plano vertical á la traza 


ñón recio en un muro aviado, encuentro de dos cañi - 
lies en ángulo recto, encuentro en ángulo no recto. En iv- 
dos los casos los cañones seguidos deben tener la mis¬ 
ma flecha, aunque puedan tener distinta luz. 

Fácil es comprender la variedad de casos á que da 
lugar la combinación de estas bóvedas, sí se añade á 
lo mencionado que las generatrices ó ar¬ 



cos pueden ser ¡guales de luz, desiguales 
de luz, de medio punto ambos, ambos 
elípticos ó uno de medio punto y otro 
elíptico, etc.; estudiaremos el caso gene¬ 
ral de la penetración de un cañón segui¬ 
do en un muro esviado, caso decimos ge¬ 
neral, ya que aumentando el espesor clel 
muro hasta donde conviniere llega ri.i 
mos ai caso del encuentro entre du^ ca¬ 
ñones rectos y seguidos. 

Sea en proyección (fig. 21) vertical el 
cañón del intradós á 1 2 3 4 ... que sup^^ 
nemos semicircular y cuyas trazas hori 
zontales del intradós y trasdós son a a\ 
b b" y p' p', q* q*, respectivamente, que 
mueren en el m\XTO p" q” q” p". La pro¬ 
yección del arco á 1 2 3 4 ... sección recta 
del cañón, vendrá dada naturalmente por 
una elipse, al cortar aquél por un plano 
inclinado que es el del muro. Seguiremos, 
como siempre, el procedimiento de aba¬ 
timiento y giro, para hallar los puntes 
que le corresponden en el paramento vis¬ 
to rebatido en a"* V 2' 3' 4' ... h"’. 

Si por cualquier motivo no conviniera 
que la sección en el muro fuese una elip¬ 
se, trazaríamos en el abatimiento hori¬ 
zontal del paramento un semicírculo en 
lugar de la elipse é invirtiendo las opiera- 
ciones anteriores llevaríamos sus punt. s 
ai plano vertical que naturalmente daña 
para la sección recta del cañón una elip¬ 
se, pues el cilindro recto que formaria l í 
arco del muro vendría cortado por in 


plano inclinado que sería el pararnen: :' 
interno p’’q" y su sección sería una eli: 


se, ó mejor dicho, una semielipse. 

horizontal y desde ésta, mediante un paralelo á la Aparejado el arco del plano vertical, los puntos d.t 
linea de tierra, ó la plantilla. intradós vendrán á proyectarse sobre la linca de unu-a 

1,03 demás desarrollos se obtienen del mismo modo, ó arista a"h" del plano horizontal, que prolongaren: s 
Para labrar una piedra valiéndose ae e?ias planti- paralelamente á las trazas del arco hasta el extrad '• 
lias, bastará llevarlas al obraje y con la piedra labra- a" b'” y luego hasta la eli|>se abatida a” T 2* 3^ ... í'. 
da en parte, según la plantilla de fondo de dovel a ó sea Las juntas de frente, si tomamos como centro para < i 
la que corresponde á la cabeza del paramento poste- convergencia, la proyección i del centro del semicircuio 
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del plano vertical, no serán normales á la elipse, pro¬ 
duciéndonos ello ángulos agudos. Para evitarlos se 
hallan los dos focos de la elipse F y F', tomando para 
elb un semieje mayor b" *, y con esa distancia y ha- 
, ciendo centro en e, ex- 

tremo del eje menor, 
\ trazaremos dos arcos 

\ ' \ \ que cortarán al eje ma- 

\ ;B\ \ yor en F y F", que se- 

\ t tán los focos de la elip- 

l . -VTr 1 se. Desde éstos trazafe- 

T _\ { \ mos vectores á los pun- 

'-^-S- L I tos de junta, tales como 

^ A el F r y F' 1* y la bi- 

• I sectrir del ángulo que 

Fio. 29 éstos formen será la di¬ 

rección de la junta nor¬ 
mal del intradós ó sea á fe elipse a' 1' 2' 3'' ... b"”. 

En la dovela 6^ uT h” k“ z'“ representada en pers¬ 
pectiva por la figura 28, puede verse la distinta incli¬ 
nación de los puntos de los intradoses, m* u* 5 5 y 5 0* 
0' 5, correspondientes á la elipse y al medio punto. 

Para la labra se hace uso de las plantillas obtenidas 
con el desarrollo del intradós y de las juntas. No insis¬ 
timos sobre este punto y bastará decir que puede la¬ 
brarse la dovela con tres plantillas, que son la que co¬ 
rresponde á5ocA^6ylade 6'’z'" k” ir u" 5" y la de 
intradós. 

Puede también labrarse con las dos plantillas de ca¬ 
beza de dovela citadas anteriormente y después de la- 
i)rar el plano de lecho u" h" h''h* c' c"u” (fig. 28) per¬ 
filar al resallo o'o"c'c" mediante una pequeña planti¬ 
lla, tal como o" v” c". 

Encuentro de dos cañones en ángulo recto. Es un 
caso particular del más general, ó sea del 
Encuentro de dos cañones en ángulo no recto. Este, 
á su vez, puede considerarse como una variante del 
encuentro d^un cañón y un muro, pues ya hemos di¬ 
cho que prolongando éste paralelamente á sí mismo, es 
decir, alargando el muro según el eje del cañón que lo 
encuentra, formaríase otro cañón seguido. 

En la figura 29 se exponen dos soluciones para el 
caso de tener que comunicar dos aberturas inclinadas 
mediante cañones seguidos. La solución B es menos 


sobre un plano normal en a' y se abate sobre la línea 
de tierra LT en a"; por el punto proyectado en a" se 
traza la paralela a" a”' hasta encontrar á las proyeccio¬ 
nes eoy o a’". 

En la práctica basta trazar las proyecciones eo, o u* 
y tomar sobre ellas la distancia h' igual á k. 



Fio. 30 


Si se quisiera dar una forma determinada á la arista, 
la trazaríamos sobre un plano que pasase por ella, 
después de abatido y por análogo procedimiento al ya 
mencionado, deduciríamos la situación de los puntos 
en las dos secciones rectas extremas de los cañones, es 
decir, en sus trazas verticales. 

Bóveda por arista 6 de arista. Es una de las estruc¬ 
turas arquitectónicas más propagadas. La figura 31 
representa una bóveda de arista simple. Las aristas ó 
arísteros están formadas por dos elipses verticales que 
se cortan en un punto o\ La palabra aristero indica en 


el^ante á la vista que la A, pero es más 
económica por necesitar la labra de dove¬ 
las de solo un aristero, el ab. 

Y ya que de aristeros hablamos, podemos 
indicar que esta linea se encuentra muchas 
veces en estereotomía, pues se halla en to¬ 
dos los encuentros y penetraciones. En los 
encuentros de bóvedas seguidas ó cañones 
ella divide por igual el ángulo a a" a" (fi¬ 
gura 30), de las trazas horizontales de los 
dos cañones, cuando la sección de ambos 
es igual. Si la luz es diferente la arista ya 
uo divide dicho ángulo por igual, ya no es 
U bisectriz, y se inclina del lado del vano 
de menor luz. La arista forma ángulo sa¬ 
liente desde el arranque saliente, desde a* 
y va abriendo ese ángulo hasta llegar al 
punto medio de su curva, en que la arista 
saliente desaparece para empezar á trans¬ 
formarse en arista entrante, que se va 
acentuando y va cerrando su ángulo á me¬ 
dida que desciende hasta el otro arranque 
b”. Cuando las secciones de los dos caño¬ 



nes son distintas, hay que aparejar una 
sola, y como en el caso de penetración de 
un cañón con un muro, explicado antes, transportar los 
puntos por medio de abatimientos y giros á la pro¬ 
yección vertical de la otra sección. 

Así (fig. 31), el punto a que pertenece á la proyec¬ 
ción vertical de un cañón de medio punto, se proyecta 


Fio. 81 

realidad la intersección plana de dos bóvedas ó caño¬ 
nes que tienen la misma flecha y el mismo plano de 
arranque, pero este nombre se ha generalizado á to¬ 
das las intersecciones de bóvedas, aunque la intersec¬ 
ción no resulta plana, como sucede en la bóveda de 
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arista formada por el encuentro de un cañón anular 
y una bóveda conoide en que la arista no es plana, 
sino que viene proyectada horizontalmente como una 
espiral de Arquímedes. La arista plana sólo se encuen¬ 
tra en la intersección de cañones, es decir, de bóvedas 
sepuidas-iectas con la misma flecha. 

Que la-!Íecc¡ón de coincidencia de dos cañones es una 
curva plana, es indudable, y puede demostrarse fácil¬ 
mente, siempre que podamos probar que los puntos 
b’oo'd' de la arista están sobre una recta. 

Paitrello demostraremos que las ordenadas de igual 
altura de tíos elipses que tengan el mismo semieje me¬ 
nor, es decir, la misma 
altura, dividen al eje 
mayor en partes pro- 
porcionales, supuestos 
/f T) liv\ mayores 

f I» Ó—i .! 1 \ desiguales. 

^ y ^ En efecto (fig. 32), 

O |V —supongamos las dos 
elipses con el mismo eje 
menor b y distintos ejes 
mayores a y o'. Baje¬ 
mos una ordenada de la misma altura y en ías dos elip¬ 
ses, que nos producirán dos abscisas x y x' diferentes, 
una para cada elipse. Tendremos, por tanto, dos elipses: 

a» ^ a'i 

en las que el parámetro ó y la ordenada y no varían. 


Podemos poner 
1 

é igualando 

-s- 

6 bien 


que leído en la figura 32 nos dice que las abscisas son 
proporcionales al resto del semieje, y como el valor de 
la abscisa depende de la situación de la ordenada ve¬ 
mos claramente que, si dos elipses tienen el mismo eje 
menor y tomamos en ellas dos puntos á la misma al¬ 
tura, la ordenada de éste divide al eje mayor en partes 
proporcionales. 

Basándonos en esto, tendremos que (fig. 31) 

h* e’ h* c* c* o 

=-ó lo que es lo mismo, que-= — lo que 

eb oc 

nos dice que los dos triángulos y oiTá" son se¬ 
mejantes y opuestos por el vértice luego los lado» 
b’ o y od" estarán sobre la misma recta y lo mismo lo* 
puntos b'o* od" que es lo que queríamos demostrar. 
Por tanto, la intersección será una curva plana. 

La bóveda de atista puede considerarse originada 
por la superposición, en planta, de cuatro cañooes 
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rectos y su aparejo puede variarse á criterio del pro- 
octista, como indica la figura 31. En B tenemos un 
iparejo y en .<4 otro escalonado, más lógico que el de 

puesto que las dovelas del cañón siguen el contorno 
iniciado por la arista de la bóveda. 

Existen varias clases de bóvedas de arista, siendo 
!as principales: la bóveda de arista de planta recular, la 
Je planta irregular y la achaflanada. Todas pueden ser 
rebajadas ó peraltadas. 

BÓDcda de arista de planta regular. Puede tener 
cualquier planta, sea rectangular ó poligonal. La figu¬ 
ra :M es la de una bóveda de planta rectangular. 

Detallaremos el despiezo de una bóveda de planta 
rectangular y lo que de ella se diga servirá para las 
iem:'is. 

Sea (fig. 33) a'c la proyección horizontal de la aris¬ 
ta producida por el encuentro de los dós cañones A y 
B que tienen la misma flecha. 

Si uno de los cañones, el es el medio punto, em¬ 
pegaremos por trazar su sección recta en el plano ver¬ 
tical, y su aparejo. 
Las juntas longitudi¬ 
nales ó líneas de hila¬ 
da a 1 . 2 . 3 .4 ..., en¬ 
contrarán la arista en 
puntos que sabemos j 
pertenecen al segun¬ 
do cañón B, y que 
proyectaremos sobre 
el plano vertical de 
éste. Las horizontales 
de la primera sección 
abatidas nos darán en 
el cruce con las lineas 
anteriores los puntos 
correspondientes del 
intradós del segundo 
cañón, 1", 2", 3"... 
por los que trazare- 
Fio. 34 mos normales á la 

elip>se, que darán el 

tpirejo, y que se terminarán en los puntos 
t- '.yas aliaras serán las mismas que las de los puntos 
correspondientes del primer cañón: los puntos v^u^x" 
■e determinarán haciendo las alturas de la hiladas del 
sci^undo cañón iguales á las del primero. Siguiendo 
este procedimiento 
tendríamos todas 
las líneas vistas de 
intradós de la bó¬ 
veda. Para deter¬ 
minar la arista de 
trasdós y los ángu¬ 
los de la línea de 
junta de lecho y 
contralecho, obser¬ 
varemos que la aris¬ 
ta que pasa por v y 
la del punto r»", de¬ 
ben cortarse en un 
punto v'f el cual, 
unido al punto T, 
nos dará la traza 
r n' que será la in¬ 
tersección del plano 
de junta Iv del pri¬ 
mer cañón con el 
1" y* del segundo. 
Fio. 35 Ahora bien, si pro¬ 

longamos los dos 
oíanos hasta el trasdós indudablemente nos darán un 
’ unto de la arista de trasdós, tal como el z'. .Si la cons¬ 
trucción está bien hecha a' debe de estar en la prolon¬ 
gación de 1v\ 
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.Siguiendo igual irrocedirniento para cada dovela, ha¬ 
llaríamos los puntos s', /' ... los que, unidos, vemos que 
forman la recta s' c', que es la arista de trasdós. Puedo 
trazarse fácilmente hallando sólo z' y uniéndola con c\ 



Para la labra pueden seguirse los dos procedimien¬ 
tos de escuadría y de baivcles. La primera no merece 
detallarse y baste anotar que se necesitan dos planti¬ 
llas: la de cada junta de cabeza. 



En el método por baiveles conviene muchas veces 
construir el baivel que da el ángulo de la arista y ésta 
se halla cortando la dovela por un plano normal ú su 
arista y abatiéndolo después. 

Así, para la arista 3' 4' abatiremos la curva de la 
arista y los puntos 3' 4' vendrán á situarse en 3' 
que prolongaremos lo que nos parezca para trazar por 
un punto cualquiera w un plano normal pm en [)roycc- 
ción vertical y cuya traza horizontal, normal á la aris¬ 
ta, será pq. Abatido el punto m vendrá á situarse en ni' 
y luego en m" sobre la arista, lo que nos dará el vértice 
del ángulo, cuya abertura vendrá determinada por l;is 
rectas qm" y vm", obtenidas uniendo los dos vérti¬ 
ces del triángulo íonnado por los tres planos que se 
cortan 3 v, 3'^ y vq, con el punto m". El ángulo qm^v es 
el ángulo de la arista en el trozo 3' 4'. supuesta esta 
rectilínea. 

Con este ángido se construye el baivel que servirá 
para la labra. Las concavidades del intradós se labran 
valiéndose de las plantillas de cabeza como de direc¬ 
trices y su intersección nos dará la arista exacta, es 
decir, curva y no rectilínea. 

Puede también seguirse el procedimiento de des¬ 
arrollar la curva del aristero y hallar las plantillas dcl 
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intradós y de junta, como hemos indicado anterior¬ 
mente en el caso de un arco en un muro en talud y es- 
biaje. 

lióveda achaflanada. Puede achaflanarse para ma¬ 
tar el vivo de la arista. Existen dos modos de realizar 



estos chaflanes: uno el de la figura 34 y otro el de la 35. 
El primero es impropio, pues el verdadero chaflán sólo 
se presenta en lo alto de la bóveda ó sea cuando la 
arista ya casi se ha desvanecido. Si se traza hay que 
hacer la clave de forma romboidal con sus lados para¬ 
lelos á las diagonales del polígono que se forma, unien- 
<io los vértices de la bóveda. Su dimensión es arbitra¬ 
ria. Hay que cuidar de dar una cierta inclinación á sus 
juntas, pues de trazarlas normales al intradós resul¬ 
tarían casi perpendiculares y apenas sostendrían la 
clave que podría deslizarse. La segunda disposición de 
los chaflanes (fig. 35) es más l^ica, pues mata la 
arista en lo más agudo, es decir, en su arranque. 

Su aparejo y despiezo es análc^o á los anteriores y 
puede realizarse con lo que hemos indicado en el caso 
general. 

Bóveda de arista de planta irregular. Es la represen¬ 
tada en la figura 36. Las aristas se trazan uniendo los 
vértices o ti v z con el punto ac, y éste se obtiene en el 
cruce de las dos lineas pqt mn que unen los puntos me¬ 
dios de los vanos. Las líneas de hilada se trazan para¬ 
lelas á estas líneas hasta encontrarse con el aristero. 
En realidad, las aristas oXf ux, vx, zx, son las intersec¬ 
ciones de cuatro cilindros de igual altura paralelos á 
las lineas mn y pq; e, /, g, h son las secciones rectas de 
los cuatro cañones que se van obteniendo, como ya 
hemos indicado antes, á partir de una de ellas, la de 
medio punto e, mediante la intersección de trazas ho¬ 
rizontales )í verticales de cada punto. 

£1 despiezo, asi como la labra, realizanse del mismo 
modo que en casos similares. 

Bóveda de rincón de claustro. V. Rincón de 
CLAUSTRO. 


Bóveda cónica vertical. Sirve para cubrir esptdii 
cirailares generalmente. La figura 37 expone la ph»- 
ta y el alzado de una bóveda cónica. El intradós y ú 
tra^ós están formados por dos conos, que tienen uo 
eje común y diferente vértice S y s. Las superfid» 
de hilada están formadas por otros conos con las ^ 
netatrices normales al intradós y las juntas verticales 
alternadas están constituidas por planos perpendicu* 
lares que pasan por el eje. 

Cuando el cono es de poca altura, como las lineas de 
hilada horizontales ya no resultarían tales, pues ad¬ 
quirirían una inclinación aproximada á la vertical, 
suelen labrarse con redientes, como se ve en el lado 
derecho de la figura 37. 

Para la labra de las dovelas pueden seguirse varios 
procedimientos, y uno de ellos práctico y elegante, es 
el siguiente: 

Sean (fig. 38) las proyecciones horizontal y vertical 
de un bloque c*o* capaz de contener la dovela que 
deseamos labrar. Tomemos el eje Sz como eje del cono, 
proyectado en s, y por él hagamos pasar un plano 
paralelo al de protección vertical, tal como el a'r que 
dividirá á la piedra en dos mitades. Proyectemos ho- 
rizontaliuente las caras de lecho y contralecho de la 
dovela, encajándolas dentro del contorno de la piedra. 
Verticalmente trazaremos estos planos de hilada, que 
serán zc y ao, hasta los que prolongaremos todo el con¬ 
torno de la media dovela, es decir, que el punto i 
llegará á a, el n á v ... Estos planos contendrán las 
verdaderas dimensiones de esas juntas, que abatidas 
sobre el plano horizontal serán las A y A\ Estos aba¬ 
timientos se realizan alrededor de las chamelas pro¬ 
yectadas en ccc y o, o*o\ como se ve en la figura. 

Desde 5, y con un radio Si y otro Scj trazaremos 
dos arcos de círculo concéntricos, sobre los que lomare¬ 
mos las longitudes de la planta tal como la fin igual 
á n'n . Desde el punto s y con radios s u y s o hare¬ 
mos lo mismo para la cara de intradós, y con ello ten¬ 
dremos las dos plantillas B y B'. 

Con todas estas plantillas ya podemos labrar la 
dovela. Para ello, sobre el bloque desbastado coloca¬ 
remos las dos plantillas A y A\ de junta horizoouL 
Los lados rectos de la plantilla determinarán los pla¬ 
nos de las juntas verticales, y los lados curvos, debi¬ 
damente divididos, servirán de directrices á la regb 
para labrar las caras de intradós y trasdós, sobre la> 
que aplicaremos las plantillas D y B',-adaptándolas 


m n 



Fie. 39 

á la curvatura de los conos y trazando con ellas la» 
curvas que servirán de directrices para las junta» 
lecho y contraleclio. 

Bóveda cónica horizontal. Esta bóveda ha reciUíL' 
muy distintos nombres, según sus aplicaciones; así. 
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tenemos la háoeda cañonera (fig. 39), utilizada, romo No insistimos más sobre esta clase de bó\’edas por 
dice su nombre, en las fortificaciones; la bái'eda ojo no consentirlo el espacio de este ligero estudio, pero 
df buey, utilizada como lucemario; la bóveda en boca el lector puede fácilmente imaginarse la enorme va- 
¿e lobo, que es la bóveda común simple, ele. riedad de tipos y casos que ofrece la sola variación 

de la sección directriz que puede afectar numerosas 
formas, tales como ser peral¬ 
tadas, rebajadas, esviadas, etc. 

La distinta colocación del eje 
de la bóveda produce también 
varios tipos, pues será recta ú 
oblicua, con el muro en talud, 
etcétera. 

Bóveda esférica. Existen 
tres tipos de bóveda esférica 
que se diferencian por su apa¬ 
rejo. La bóveda con hiladas ho' 
rizontales ó sea de.juntas con¬ 
tinuas cónicas de eje vertical, 
que es la más común, la más 
racional y la más práctica; la 1 

bóveda llamada de rincón de Fio. 42 

Fio. 40 horno ó de paralelos verticales, 

que tiene las juntas continuas cónicas de eje horízon- 
Bóicda cónica horizontal simple ó en boca de lobo tal y que no es más que la anterior girada de 90°, y 
(fig. hO). Supongamos que se nos dé en planta el es- la bóveda por encajes y redientes, citada por algunos 
•icio que debe ocupar de la bóveda, tal como el autores más como curiosidad que como caso aconse¬ 
jo z c' o' que forma un trapecio. jable en la práctica, dado que no es más que un alar- 

En el plano vertical trazaremos su boca mayor, de de ingenio. La figura 41 expone la planta y alza- 
mediante el arco de medio punto a, e, c, que apareja- do de esta bóveda. Los chaflanes que se ven en el lado 
remos según convenga. En el dibujo se ha trazado el derecho a a son una solución para matar el ángulo 
aparejo, mediante una clave, dos salmeres sencillos agudo que aparece naturalmente al aparejarse por li- 
y dos dovelas que hacen las veces de contraclaves y neas paralelas á un cuadrado inscrito en su planta, 
riñones á un tiempo, aparejadas estas últimas en mon- Trataremos sólo la bóveda corriente ó con hiladas 
tacabalio. horizontales, pues la de rincón de horno ya hemos dicho 

Prolongaremos los lados del trapecio hasta su en- que es sólo un caso particular de aquélla, 
cuentro en s, que será el vértice de un cono cuya di- Cuando la bóveda semiesférica cubre un recinto se- 
rectriz será el medio punto ae c y cuyas generatrices micircular constituye la llamada bóveda de cascarón, 
formarán el intradós de la bóveda. Trazando una sec- y cuando cubre una planta cuadrada constituye la 
ción, veremos que los puntos de la boca mayor abgi- bóveda vaida sobre pechinas que se cita en el vocabl; 
tidos caerán: el punto e en e' y el m ó n en p. Si colo- Vaídas. 

camos en el mismo plano el punto s, vértice del cono. Su aparejo es sumamente sencillo (fig. 42), si se 
la unión de este punto con e' nos dará la traza superior tiene en cuenta que la bóveda esférica se puede con- 
del intradós y la altura de la boca menor, que abatida siderar, mejor dicho, 
á su vez sobre el plano horizontal nos determinará su se debe considerar co- 
sección. Los planos de hilada del intradós se hallarán mo una superficie de 
uniendo s con las proyecciones de los distintos puntos revolución engendra- 
de la curva de cabeza mayor. £n realidad, se harán da ó generada, por un 
[>asar planos por las juntas y la recta os, que une el semiaroo de medio 
vértice del cono y los dos puntos medios de las bocas punto que gira aire- 
mayor y menor. dedor de su eje verti- 

Si la directriz del cono no fuese un semicírculo ó un cal. Puesto que ya sa- 
arco de círculo, en el caso de ser una bóveda rebajada, bemos aparejar un 
ios planos de junta pasarían por el vértice s, pero al arco en una posición 
ilegar al intradós habría que buscar su posición para determinada, el mis- 
cortarlo según una normal. mo procedimiento 

La labra de la dovela es sencilla; asi, en el sillar A, usaremos para apare- 
después de escuadrado, bastará labrar la cara hori- jarlo en todas las su- 
zontal superior que pasa cesivas posiciones que 
por mny aplicará cada vaya ocupando du- 
extremo las plantillas de rante su giro, 
frente/í y para tener Así, tenemos (jue ¿ 

todos los elementos ne- siendo la proyección • 

cesarlos y suficientes vertical de la esfera ¡ 
para una buena labra, el arco generador c a, . 

Bóveda cañonera. Es lo dividiremos en do- 
la representada en la f¡- velas, cuyas superfi-* 
gura 39 y como se ve, cies de hilada nos ge- 
la constituyen dos tron- nerarán á su vez du- 
Fig. 41 eos de cono, enlazado.^ rante el giro superfi- 

jK)r un arco cilíndricíx cies cónicas, cuyo vér- 
?ara su aparejo, despiezo y labra de dovelas se sigue tice común estará en el centro de la esfera. Basta lue- 
análogo procedimiento al indicado anteriormente, te- go trazar las juntas verticales por medio de planos que 
niendo sólo en cuenta que, siendo dos los conos, dos pasan por arcos de meridiano y se tendrá el aparejo 
deberán ser los vértices; uno s y otro s\ total de la bóveda hemisférica. 
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Aunque el aparejo es sencillo, lo mismo que el des¬ 
piezo, ya no lo es tanto la labra de sus dovelas, y como 
siempre se ha tratado de economizar mano de <^ra 
por una parte y material por otra, de aqui la varie¬ 
dad de procedimientos para -alcanzar esta labra. Los 
más conocidos y, por tanto, más usados son los tres 
siíjiiientes: 

1. ® Por escuadría. 

2. ® El método de casquete esférico ó de Delarue, 
llamado de la escudilla, 

3. ® El del padre Deraud, que es una ligera varian¬ 
te del anterior. 

El primer método, que conviene para las piezas de 
las primeras hiladas, en especial para las que, como 
la Ay tienen parte plana y parte esférica, no es nece¬ 
sario exponerlo, pues el lector se habrá ya familiari¬ 
zado con lo que es el método de escuadrar, que ya he¬ 
mos expuesto en distintos casos. 

El segundo método sirve con preferencia para las 
piezas superiores de la bóveda, aunque puede apli¬ 
carse á todas las dovelas. 

Supongamos que sea a'c' la proyección horizontal 
de una dovela (íig. 43) y a c la vertical. En esta pro¬ 
yección suponemos la dovela partida por un plano de 
simetría que será el del dibujo, es decir, que la distan¬ 
cia a r es sólo la mitad de la dimensión real. El bloque 
que debe contener á la dovela será el mnd b, m’nd'. I 
Por los vértices a y c trazaremos una linea que corta¬ 
rá á la bóveda en tn y u y al eje de ésta en s. Todo 
plano que pase por a £ ó sea por mn y contenga los 
cuatro vértices de la dovela cortará á la esfera de in¬ 
tradós según una circunferencia cuyo diámetro seráv « 
y cuyo centro estará en o. 

Se toma entonces un bloque (íig. 44) m m v n sobre 
el cual se traza la recta s u como eje de simetria equi¬ 
valente al plano de 
proyección vertical. 
Desde el borde m de la 
piedra se toma sobre 
dicho eje la distancia 
mo deducida de la pro¬ 
yección vertical, y des¬ 
de o como centro y con 
un radio ov mitad de 
la distancia n u se des¬ 
cribe el círculo caa'c' 
que es en planta la cir- 
ainferencia que debe 
contener la dovela. 
Luego, medíante una cercha apropiada y cuya curva¬ 
tura será la de cualquier círculo máximo de la bóve¬ 
da, se va labrando la piedra dentro de la circunleren- 
cia descrita hasta poder asentar la cercha en todas sus 
])Osiciones. A una piedra así labrada, suele llamarse 
c ciiiiula. 

Ya tenemos la faceta de intradós, de la dovela, y 
sólo falta tallar su contorno, que se compone fie aiatro 
arros de círculo, dos horizontales aay c c pertenecien¬ 
tes á paralelos de la esfera, y dos verticales ítc, aV que 
jrcrtenecen á círculos máximos ó meridianos y consti¬ 
tuyen las juntas discontinuas de la dovela. 

Valiéndonos de las proyecciones vertical v hori¬ 
zontal marcaremos dentro de la circuníerenria tra¬ 
zada en la piedra, los cuatro vértices de la dovela 
c a a'/ y cortaremos una cercha que coincida con el 
arco clií.' de la proyección horizontal, lo que nos ser¬ 
virá para trazar la curva c h c'. liaremos la misma ope¬ 
ración para obtener el arco a e a. 

Para marcar los arcos a c, ac de círculo máximo, 
y dado que una cercha sencilla no podría mantenerse 
normal á la su|)crficie labrada del casquete esférico, 
se le añade en ánj^lo recto una segunda cercha que, 
como la primera, siga el contorno de un círculo máxi¬ 
mo. Naturalmente que el cruce de estos dos círculos 


máximos nos dará una superficie semejante á la d,l 
casquete esférico y podremos, por tanto, apoyar i.i 
cercha de un modo verdaderamente normal á la su¬ 
perficie, lo que nos permitirá trazar los arcos aic 
y a'i'c'. Hecho esto, 
construiremos un 
baivel con un brazo 
recto según la di¬ 
rección del radio de 
la esfera y el otro 
afectando la forma 
de un arco de círcu¬ 
lo máximo, y apli¬ 
cando este baivel á 
la superficie del cas¬ 
quete esférico, nos 
permitirá ir desbas¬ 
tando y labrando la 
piedra siguiendo el 
contorno dibujado. 

Terminadas las ca-. 
ras adyacentes de Fie. 4ft 

la dovela, bastará 

aplicar á las caras de junta discontinua de la pl inii 
Ha C obtenida en la proyección vertical para poder la¬ 
brar el extradós. 

El tercer método, ó del padre Deraud, consi-te ci 
suponer el arco confundido con su cuerda, es decir, 
á la dovela esférica confundida con una dovela tror. 
cocónica. Es un método aproximado que sólo se apiii ^ 
cuando el radio de la esfera es muy grande y la> dnvr 
las pequeñas en proporción á aquél. Leroy da mn..» 
radio mínimo aceptable el de 5 ó 6 m. y lo mismo con¬ 
sidera Sonnet en su Dictionnaire de Mathémali>¡u(i 
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apliquées, pero Rovira dice en su obra, que práctica¬ 
mente ha ixxiido observar, que esa proporción ir-*- 
taba pequeña, para que siguiendo este procedinaicnto 
de labra, tuviera buen aspecto el intradós de la bóvecn 
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El aparejo en rincón de horno se a]ílica cuando se 
acuerda un cañón ó bóveda cilindrica horizontal con 
una bóveda llamada en hemiciclo, ó sea con un cuar¬ 
to de esfera, y de ahí procede su nombre, pues aparen¬ 
ta la forma de un horno. El semicilindro puede ser 
vertical y entonces constituye el nicho esférico. 



Respecto al otro aparejo citado, el de la bóveda 
por encajes y redientes, remitimos al lector para ob¬ 
tener mayores detalles á las obras Traite de Síéréoíomie, 
de Leroy (pág. 1176), y al Traite de la coupe des pierres, 
de Adhemar (pág. 191), así como á la obra de Kovira 
y Rabassa, Tratado de Estereotomia de la piedra. 

Bóveda elíptica. Denomínase así la bóveda cuyo 
intradós constituye un semielipsoide. Existen varias 
clases de bóvedas elipticas, según la forma en que es¬ 
tén generadas. Toda bóveda elíjJtica se genera por un 
cuarto de elipse que gira alrededor de un eje. Es, pues, 
una superficie de revolución. Según se tome un eje 
de giro ú otro, se obtendrá una bóveda distinta. 

Prácticamente no tienen aplicación más que las bó¬ 
vedas llamadas bóveda elíptica peraltada y la cumplida. 

El aparejo en la bóveda elíptica peraltada es el mismo 
que se obtiene al aparejar la bóveda esférica (V.): las 
lineas de hilada son paralelos de la superficie, sus 
lechos son conos de revolución con el vértice sobre el 
eje, cuyas directrices son los paralelos indicados y 
cuyas generatrices son normales á la sección meri¬ 
diana: las juntas discontinuas, llamadas verticales, 
están constituidas por planos que pasan por el eje. 
Se diferencia de la bóveda esférica en que los conos 
que pasan por los lechos de hilada no tienen como en 
esa el vértice en el centro, sino que lo tienen en dife¬ 
rentes puntos del eje. 

El despiezo se realiza lo mismo que en la bóveda 
esférica, y la labra de las dovelas también: se emplea 
preferentemente el método de la proyección vertical 
con la dovela cortada por un plano de simetría que ya 
indicamos. /Tiene el inconveniente de que hay que 
variar la cercha (V.) en cada hilada por variar la con¬ 
cavidad del intradós también en cada hilarla. La clave 
«e labra según el método del arquitecto Dclarue, tam- 
líién explicado al tratar de la bóveda esférica y Ma¬ 
nado método de escudilla. 


La bóveda más común y corriente es la formada 
por un semielipsoide de revolución generado por una 
semielii)sc que gira alrededor de un eje mayor hori¬ 
zontal. La superficie apoya sobre un muro cilindrico 
de base igual á la secciÓM meridiana de la bóveda. 
Como superficie de extradós suele trazarse otro elip¬ 
soide de revolución semejante al del intradós y te¬ 
niendo los mismos ejes, lo que nos proporcionará un 
muro que, como su bóveda, tendrá mayor espesor en 
los extremos correspondientes al eje mayor, favore¬ 
ciendo así la estabilidad de la construcción, pues en 
estos extremos los empujes son mayores y más incli¬ 
nados. 

La forma de aparejo más simple y que antes viene 
á la imaginación es la de dividir (fig. 45) la Ijóveda 
por medio de planos meridianos que formarían los 
lechos de las juntas de hilada, adoptando para las 
juntas discontinuas paralelos y para sus lechos conos 
de revolución que tuviesen á esos paralelos por direc¬ 
trices y por generatrices las normales á la sección meri¬ 
diana. Las juntas continuas ó de hilada, llamadas 
también horizontales, serán elipses idénticas á la de 
arranque: las intersecciones de las superficies cónicas 
con el intradós serán arcos de circunferencia. 

Sea B .4 C la semielipse de arranque del intradós, 0 
el centro de esta elipse y OA el eje de giro ó de revo¬ 
lución de esta superficie proyectado verticalmente 
en o\ La elipse de arranque del extradós será 
y la proyección vertical de su ecuador será 

Para aparejar la bóveda empezaremos por dividir 
la proyección vertical B' II C’ en un número de 
partes impar, como si fuera un arco de medio punto, 
dejando una dovela central á manera de clave, y por 
esos puntos 1' 2' ,3' trazaremos los radios al centro o', 
que nos representarán las trazas verticales de los pla¬ 
nos meridianos que dividirán la bóveda en hiladas. 
Del mismo modo dividiremos la proyección horizon¬ 
tal B A C en un número impar de partes por las que 
trazaremos las normales mi, nk, pl, valiéndonos para 
ello de los radios vectores, que trazarenms después 
de hallada la excentricidad de la elipse de arranque. 
Estas normales, al girar alrededor del eje O 0' gene¬ 
rarán las superficies cónicas de revolución que dividi¬ 
rán las hiladas en dovelas. Resulta de lo dicho que 
las juntas horizontales ó de hilada se proyectarán 
horizontalmente según una elipse cuyo eje mayor 
será el mismo o.4 de la elipse de arranque y el me¬ 
nor vendrá determinado por las proyecciones 1.2.3 ... 
de los puntos 1' 2' 3'... 

Las juntas discontinuas se proyectarán horizon¬ 
talmente según paralelas á la línea de tierra que pa¬ 
sarán por los puntos in, n, p, los cuales proyectados 
verticalmente en m', n', p' darán origen á las circun¬ 
ferencias trazadas por esos puntos desde el centro o\ 
En el extremo del eje mayor vemos que las líneas 



meridianas ó de hilada se apiñan lo que dará lugar 
á dovelas muy agudas y para evitarlo se construye el 
trompillen (V. Tromp.\.s) y tz pq roe., o' pr q' que es 
una sola piedra en cuyos bordes terminan los planos 
meridianos. 

Las dovelas se tallan por uno de los procedimientos 
indicados anteriormente al tratar de la bóveda es- 
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fí'rica. El mejor método es el dcl plano vertical sir¬ 
viendo de plano de simetria de la dovela. El troin- 
pillón se tallará valiéndose de un prisma recto de base 
iqual á npqrct y cuya altura sea la distancia del 
punto r á la linea de tierra LT. Sobre las bases tra¬ 
zaremos los arcos rzar y pAq, y en e\ plano de frente 
trazaremos el semicírculo P* f q' y valiéndonos de 
una cercha que afecte la forma del arco p Aq talla¬ 
remos la dovela, manteniendo para ello la cercha 
siempre normal al intradós, ó sea con sus extremos 
en las lineas Py q. Valiéndonos de un baivel k pq la¬ 
braremos la junta cónica, de forma tal como la de 
A p TT, antes de labrar el intradós con la cercha, ó 
bien después, pero en este caso el baivel deberá te- i 
ner un brazo redondeado que se adapta al intradós, j 
6 sea á la curva p A q.^\ trasdós podría labrarse del 
mismo modo valiéndonos de una cercha que siga el 
contorno a7rr7 p>ero, por lo general, sólo se desbastan 
las dovelas, sobre todo si quedan ocultas de ese lado. 

Como podrá observarse en el dibujo de la figura 45, 
se ha supuesto que el intradós y el trasdós eran pa¬ 
ralelos, es decir, que formaban dos elipsoides con- 
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céntricos con sus generatrices paralelas. De voltear¬ 
se la bóveda así, lo que no es común ni de buen arte, 
bastará que las líneas de junta sean nonnales al in¬ 
tradós para que también lo sean al trasdós, pero no 
sucederá lo mismo cuando la bóveda tenga, como 
suele hacerse, mayor espesor en los extremos corres¬ 
pondientes al eje mayor, pues la?, normales al intra¬ 
dós no lo serán ya aí trasdós é inversan>cntc, por lo 
que en la práctica suele trazarse una elipse media 
entre el intradós y el trasdós y á ella se dirigen las 
normales que encontrarán á las otras dos elipsoides 
con poca inclinación relativamente. 

Este aparejo sólo se utiliza para bóvedas cuyo eje 
mayor no alcanza grandes proporciones, de 5 á 0 m. 
corro máximo, pues para proporciones mayores ha¬ 
bría que disminuir el número de dovelas en la proxi¬ 
midad del trompillón, con el objeto de evitar una acu¬ 
mulación de juntas, lo que obligaría á dar proporcio¬ 
nes mayores á las dovelas y dimensiones excesivas 
á las que están sobre el ecuador de la bóveda produ- . 
ciendo un pésimo efecto ver en la región más elevada ¡ 
de la bóveda los sillares de mayores dimensiones, cuan¬ 
do debería ser lodo lo contrario. 

Para evitar esto se prefiere aparejar la bóveda por 
líneas de hilada horizontales, lo que tiene alguna di¬ 
ficultad al querer eludir los ángulos agudos. 

V'arios métodos se han propuesto para solucionar 
este problema, algunos rigurosos y exactos, pero de 
una excesiva lentitud y poco prácticos. Otros méto¬ 


dos, aunque dan una solución sólo aproximada, puci 
las juntas no son normales por completoy^^eoen, sm 
embargo, la ventaja de ser muy prácticos por su sen¬ 
cillez y rapidez de ejecución, siendo el error que pro¬ 
ducen de muy poca monta. 

Explicaremos uno de estos procedimientos que « 
el que más generalmente se aplica en la práctica. 

Está basado en el principio de que las tangentes á 
dos elipses que tengan un eje común é igual, traza 
das por puntos distintos de cada elipse, pero que ésten 
á la misma altura, se cortan en un mismo punto de 
la prolongación del eje común mencionado. 

Sean (fig. 46) las secciones vertical y horizontal de 
la bóveda y cuyo trasdós no es concéntrico al intrad<^^. 

Dividiremos el arco a b en dovelas y supondremos 
que por cada junta pasa un plano horizontal que cor¬ 
tará al intradós de la bóveda según las elipses se¬ 
mejantes n u tn ... adoptadas como directrices de 
las superficies que han de formar los lechos de junt.r 
seguida. La primer idea que se presenta á la imagi 
nación es la de formar esas superficies mediante co 
nos que tengan su vértice en el centro del clipsoidi. 

pero en seguida se echa de ver que la^ 
generatrices de estos conos sólo serían 
normales al intradós, en el plano a 0 
que contiene el ecuador, mientras que 
irían inclinándose y formando ángui • 
cada vez más agudo á medida que 
acercasen al plano que pasa por el eje 
mayor. 

Para obviar este inconveniente, se 
substituye el vértice común á todos los 
conos por una serie de vértices, un * 
para -cada uno de los conos que pasan 
por cada hilada. 

Tomemos, p)or ejemplo, la junta que 
i pasa por n y que horizontalmente se 

/ proyecta según n u” m". Giremos ti 

'' punto m" alrededor del eje proyecta¬ 
do en b\ hasta colocarlo en un plai •• 
paralelo al vertical tal corno el ó' w' 
que también contiene el punto n del 
eje menor de la misma elipse. Pro¬ 
yectados verticalmente el punto 
vendrá á caer en n y nt' en m; cons¬ 
truiremos las dos tangentes al elipsoide, mejor di¬ 
cho, á las dos curvas, una la de intradós que ¡«ñ.i 
por el plano del eje menor y la otra la de la elipse qrc 
pasa por el plano del eje mayor y que hemos abatid * 
hasta colocarla en el plano de la primera junto con 
el punto m" en ella contenido y teniendo en cuenta 
el principio antes mencionado, las tangentes á hts 
¡nintos m y n que están á la misma altura, vendrán 
á coincidir en un punto s situado en el eje comi n. 
Si trazásemos ahora las normales á « y w. por la mi^- 
ma razón se cortarán en un punto inferior que en 
nuestro caso será el z, vértice de un cono cuyas ge¬ 
neratrices en los extremos de los ejes serán nonna c-Ñ 
al intradós. La superficie de hilada así originada se¬ 
ría una superficie alabeada, lo que no resultaría prá* - 
tico, y se evita tomando la bisectriz del ángulo n r w 
ó del ángulo n z m cuya intersección con el plan" 
horizontal que contiene la elipse vendrá á caer en ti 
punto u que proyectado y deshecho el giro, se ira^ 
ladará á n” situado en un piano p q que contener 
á la generatriz normal del cono con vértice en b' i- 
léstc cono es el que se toma como generador de la 
superficie de hilada. Naturalmente que no es nor¬ 
mal al intradós en todo su desarrollo, pero la diferc • 
cia de normalidad entre z n, t m y z u es tan p- 
queña, y, ademán, influye tan poco en la estabilic-d 
de to<lo el conjunto, que bien puede sacrificarse 'u* 
algo el rigor científico en aras de la íaciluiad piacti 
ca que proporciona este artificio. A su simpiiddi'd 
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une este método la ventaja de presentar la línea de 
hilada de trasdós como una elipse horizontal seme- 
ante á la de intradós. 

En cuanto á las juntas verticales, si la diferencia 
entre los dos ejes no es muy grande, pueden trazarse 
mediante planos verticales que pasen por el centro; 
5Í la diferencia entre ejes es muy grande, es preferi¬ 
ble hacer que los planos sean normales á la elipse 
media de cada dovela, en cuyo caso las líneas o r, c e, 
intersección de las superficies cónicas con los planos 
verticales, serán arcos de hipérbola. 

La labra de las piedras se realiza, lo mismo que lo 
indicado en los casos anteriores, por medio de cerchas 
y plantillas, las que se obtienen haciendo girar la do¬ 
vela hasta un plano pa- 

ralelo al vertical par.a ” 

que nos dé en éste sus 

caras de junta en verde- -- 

dera magnitud. La recta 

girará alrededor (c * 

a y la í' c’ alrededor ' /' 


con ello formar el enlace entre la bóveda y el muro, 
tal como se ve en e' s. Estos planos no llegan á re¬ 
unirse en el juinto o', pues formarían una serie de jun¬ 
tas apiñadas y, por tanto, otras tantas dovelas agu¬ 
das sin resistencia alguna, poi lo que se las hace mo¬ 
rir sobre el trompillón (V. este vocablo y-la palabra 
Trompas) qire es una dovela única, constituida por un 
cilindro recto de generatrices horizontales y. por tan¬ 
to, paralelas al eje o g o\ que no es normal al intra¬ 
dós de la bóveda, pues si lo fuera tendría la forma 
troncocónica de una superficie de revolución con vér¬ 
tice en o o’, pero entonces esta dovela tendería á 
deslizarse hacia el centro del cascarón ó sea hacia el 
frente del lector. El cilindro que constituye el trom- 


Bóvedasvaidas. Vé; - 
se Vaídas. 

Kicho esférico. El; - _/ ^ 

mado también bót eda de / // /\ 

cascarón, constituido p< r iX 1 // ^ 

un cuarto de esfera de* - i \ / / / i 

tinado á cubrir un espa- j \ I } i 

cío semicircular. Así e I \ t# í I ' í 

usó en las iglesias de loí ¡—^"—¡-|i } l J 

primeros tiempos para i \ } ! ! ¡ 

cubrir el ábside, consii- • \ I ' ' 

rayendo sus bóvedas ver- | \ i ! | 

daderos nichos. Es una < [Vi I "■{ 

ceriyadón de la bóveda j \ ^ ! 

Supóngase que un ni- } '\ | ¡ i 

cho esférico (fig. 47) está —|-,— ^ 

formado por una cavi- i i 

dad semicilíndrica conj- _L- 

nada por un cuarto de ¡ i 

esfera a g, h, a\ s' h' cuyo i -i— ^ 

radio sea el mismo qrc ¡ i “ ^ 

el del cilindro. j ^ 

El despiezo del sen i- i i ^ 

cilindro se hace del mis- } i 

mo modo que en los ca- { i 

ñones cuidando de qie i 

las juntas verticales U;s- } 3 > ^ 

continuas se trunquen i \ 

antes de llegar al para- | \ 

mentó posterior y l'i | \ 

para que le sean noi- i 

males. | - 

El cascarón propia- i 

mente dicho ó sea el 
cuarto de esfera que for¬ 
ma la bóveda, debe despiezarse de un modo algo dis¬ 
tinto al usado en las bóvedas esféricas, pues si como 
en éstas se hace, trazásemos paralelos para las hila¬ 
das y meridianos para las juntas, las dovelas conti¬ 
guas al paramento de frente tenderían á bascular y 
caerían hacia el exterior. Para evitar este inconvenien¬ 
te, se forman las hiladas de una sola pieza, ya que 
los nichos-suelen tener pequeño diámetro, convergen¬ 
tes en un punto más bajo que el centro del cascarón. 

Se divide el arco de la proyección vertical en un 
número impar de partes iguales y se hacen pasar pla¬ 
nos por los puntos de división y el eje proyectado 
en o\ Estos planos nos determinarán meridianos en 
el intradós, tales como g'«', ge que serán las juntas 
de hilada. En el paramento de frente, se prolongan 
ritos planos hasta las juntas de hilada exteriores para 


pillón, está proyectado en a[, g', b\, verticalmentc y 
en a, a, ó, ó, horizontalmente. 

Como es naturnl. las generatrices del cilindro que 
forma el trompillón, no son normales á la superficie 
de intradós de la bóveda, pero su inclinación, dado 
el radio pequeño que tiene o', ¿»í, es poca y puede ad¬ 
mitirse en toda construcción. 

La labra de esta pieza es sencilla: tomemos un si¬ 
llar semicilíndrico recto (fig. 48) cuyo diámetro nos 
vendrá dado por a[, b[, de la proyección vertical y 
cuya altura será la de a,, a,, en el plano horizontal 
de proyección. Con una plantilla Ax Bi 0\ marca¬ 
remos la curva AxO¡ Bx sobre la cara plana del se- 
micilindro y valiéndonos de una cercha que tenga la 
forma del meridiano de I’a bóveda labraremos la cara 
de rabeza Ai V.x Bx O',. 





8C4 


KSTEREÜTÜMÍA 


Consideremos -ahora un sillar cualquiera. El de 
contraclave á la derecha, f)or ejemplo, esUi formado 
por dos meridianos de la esfera y un plano de frente 
en el murís que en la íijjura nos da una dovela á sidta- 
caballo. Para evitar el ángulo /' p' </' será siempre 
mejor proyectar estas 
piezas con dovelas 
pentagonales ó sea 
con la vertical de jun¬ 
ta de muro q' r', co¬ 
locada en p'. 

Para la labra de 
esta dovela, que re¬ 
presentamos en la fi¬ 
gura 49, nos harán 
falta cuatro planti¬ 
llas: las dos de las ca¬ 
bezas, ó sean las que 
corresponden á (7|, Pi,Qi, A',. Si y ó. E D PQ R S, 
y las dos correspondientes á Gi G . ES Si 6’, y A', 
FDPPi. Con estas cuatro plantillas y una escuadra, 
una regla y una cercha cuya curva sea la de un me¬ 
ridiano, amén de las herramientas y útiles del cante¬ 
ro, ya se puede construir la dovela. 

Tomaremos un bloque cuyas dimensiones encierren 
el oontorno g' s' r q p' f’ y que tenga una altura igual 
á la distancia entre paramentos, ó sea íi í,. Se co- 
loí-a una plantilla de cabeza, la E S R Q P D, por 
ejemplo, y á escuadra se labra una cara de junta, la 
A’i R {!i (?. A escuadra con ésta se coloca la otra planti¬ 
lla de cabeza Ai (^i P, A’i Gi A', lo que nos dará ya 
dos superficies directrices que nos permitirán labrar 
casi todos los planos de junta; rebatiendo en la pro¬ 
yección vertical del dibujo, los puntos s' y g' obtendre¬ 
mos horizontalmente las plantillas de junta de la bóve¬ 
da, que vendrán á proyectarse en fe, s, Si, y fe, fe, p, p, 
en su verdadera magnitud y que aplicadas sobre el 
j)lano de la piedra formado por las aristas G, 5, y 
ES y el I' i y P D nos permitirá trazar las dos cur¬ 
vas G Lí y F D\ las curvas E D y G F quedan deter¬ 
minadas al labrar los frentes de la dovela y una vez 
divididas en partes iguales basta ir desbastando hasta 
poder c- locar en sus puntos una cercha meridiana 
que nos dará la superficie G F DE. 

Capialzados. Al hablar de las aberturas, puertas 
y ventanas (V . estas palabras) se dió la nomenclatura 
de los elementos distintos que las constituían y en 
la figura ÓO representamos una puerta en arco. En 
éstas, por lo general, se limitaba la puerta á dos hojas 
rectangulares cuya altura no pasaba de un dintel si¬ 
tuado más ó menos en a' fe'. Más tarde se le dió á la 
puerta la altura total del vano, ó sea hasta el arco 
c' q' d\ con el objeto de aprovechar toda esa altura 
y sucedió que al girar las hojas, el extremo superior 
de ellas lo hacía según un arco de circunferencia, ho¬ 
rizontal q' r' s'. Corno el arco de cabeza, (juc cierra 
los planos de derrame ze, ¿5, está proyectado verti- 
calmcntc cu e t' /', se ve claramente que la hoja de 
la puerta tropezará con él, en el punto r', que pro¬ 
yectado horizontalmente en r, nos dará la situación 
extrema de la hoja ó batiente que no apoyaría sobre 
los derrames como es menester dado el cometido y 
objeto de éstos. 

Hubiera podido solventarse la dificultad, aumen¬ 
tando la superficie cónica hasta el arco x' z' y' y los 
derrames hasta y, dándoles la inclinación dy, pero la 
solución no es ni de buen arte ni de buen aspecto. 

Intentando la solución de este problema, nació el 
capialzado, que podemos definir con Bails en su Vo¬ 
cabulario de Arquileclura civil, diciendo que es: «el 
derrame volteado en la parte superior de toda puerta 
ó ventana que sirve para dar más luz y altura y para 
que abran mejor las hojas*, y añade Boguerin en su 
excelente tratado de Estereotomía, generalizando la 


definición: «en general todo arco cuyos dos frentes son 
desemejantes*. 

En su verdadera acepción, hoy no se usan más que 
aparentemente debido al uso de armaduras de hierro 
que substituyen la labra y trabazón de las dovelas. 

Existen varios tipos: el capialzado de Marsella, el de 
Monlpellier, el cónico, el de gentratrices ctrculares y el 
de San Antonio. Estos son los más conocidos y los tra¬ 
tados en casi todas las obras de Estereotomía, pero 
existen otros tipos no definidos tales como los capi¬ 
alzados especiales establecidos en los ensandiainitu 
tos de puentes, que obedecen á las necesidades del 
problema que los crea. El de Marsella es el más prác¬ 
tico. 

a) Capialzado de Marsella. Recibió este nombie 
por haber sido Marsella la población en que se con?- 
truyó por primera vez. 

Sea (fig. 51) una abertura ó puerta de arco de me 
dio punto, c' x' a', cuyo telar (V.) está cubierto por 
un cañón cilindrico de poca altura a, a z z, lo mismu 
que el alféizar (V’.) bibddi. Nos queda por cubrir 
con el capialzado una superficie, b f e d, en fonna de 
trapecio vista en planta y limitada |>or los derrame: 
b f, de, la curva de cabeza z / y la del alféi/ar 
d y fe, <i' y fe'. 

Todas estas líneas las tenemos determinadas en la 
proyección vertical menos la que corresponde á la 
curva e f. Para trazarla se toma una altura y i 
igual á */, ó V* de y s, más ó menos y con un radiu 
w /í, arbitrario se traza el arco e^ z’ hasta cor¬ 
tar en j\ á la arista exterior de los derrames. La ar¬ 
bitrariedad de este radio es lelativa, pues hay que 
tomarlo siempre en forma tal que los puntos extre¬ 
mos /, y e't resulten más elevados que el punto más 
alto del alféizar y', porque el extremo superior de la 
hoja de la puerta que gira traza una circunferencia 
horizontal según el 
plano y' que pasa 
por el punto más alto 
del alféizar y no ¡)o- 
dría apoyarse en el 
plano de derrame si 
el punto e , por ejem¬ 
plo, estuviese menos 
elevado que el plano 
y' d\ 

La superficie ala¬ 
beada del intradós 
está generada por una 
recta móvil que se 
apoya constantemen¬ 
te sobre tres directri¬ 
ces: la primera el eje 
horizontal o’ - oye; la 
segunda el circulo 
d' y' l', dy b que con¬ 
tornea el alféizar y la 
tercera la curva ó ar¬ 
co de cabeza zi z' f\, 
ezf. 

Como desconoce¬ 
mos la situación del 
vértice o, para hallar¬ 
lo bastará determinar 
alguna ó algunas de los trazas de las generatrices en d 
plano de proyección horizontal y el punto en que cor¬ 
tan al eje, ó sea o, quedará así determinada Estas ge¬ 
neratrices se obtendrán pasando planos, en la proyec¬ 
ción vertical que corten á las directrices y proyectan¬ 
do los puntos correspondientes en el plano horizontal. 
.Supongamos un plano tal como el que pasa por el eje o 
y que corta á las curvas directrices en y /i- Proviy 
tando estos dos puntos sobre las trazas horizonialc'L 
esas directrices, vendrán á situarse en /, y /, que un.- 
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das por una recta y prolongada ésta, llegará hasta o plano de los mencionados, tocará á lo largo de la genera- 
coRstítuyendo una generatriz oj de la superficie ala- iriz común á las dos superficies primeras, las ctioles ra¬ 
beada. Del mismo modo se hallarían otras generatri- saltarán tangentes mutuamente, acordándose sin transi¬ 
ten cualesquiera. ción alguna perfectamente. 

Ahora bien: la directriz e^ /i termina en este pun- Basados en este principio, veamos la manera de ha¬ 
to, luego la generatriz extrema que pasa por él será llar la superficie que debe contener á la generatriz 


ít o', fi f, lo que nos expresa que queda 
una parte del espacio entre derrames 
/, bf sin cubrir por el desarrollo de la 
superficie alabeada. 

Este espacio, como es natural, hay 
que cubrirlo y lo primero que le ocurre 
i la imaginación, es prolongar de un 
modo ficticio el arco e't />, pero esto 
no puede hacerse porque la superficie 
aial^da que fonna el intradós del ca¬ 
pialzado, cortada á los planos de de¬ 
rrame, de un modo especial muy bajo 
que impedirla que las hojas de cierre 
se abriesen por completo y apoyasen 
sobre sus derrames correspondientes. 

Como solución se substituye la ter¬ 
cera directriz por otra á partir del pun¬ 
to /i /. Esta nueva directriz es una cur¬ 
va y • /i situada sobre el plano de dc- 
name y que se elige según convenga, 
pues si se eligieran dos curvas arbitra¬ 
rias, las dos superficies se cortarían se¬ 
gún una linea de doble curvatura, lo 



que produciría muy mal efecto. Se im- 
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pone, por tanto, una condición, y es la 


de que las dos curvas f» y /ó b' se encuentren en un 
punto común /á> con lo que desaparece la línea de do¬ 
ble curvatura, pero quedada reemplazada por una rec¬ 
ta tal como /i /i si no se impusiere ninguna otra condi- 
Gón, con lo que la dificultad no haría más que variar 
de forma, pues permanecería la arista determinada por 
la línea j[ /á de un efecto también desagradable. 

La condición que se impone y que constituye lo esen¬ 
cial del estudio de estas bóvedas, es la de que el intra¬ 
dós se halle formado por dos superficies alabeadas que 
aaierden entre sí sin discontinuidad, lo que se obtiene 
del siguiente modo y basándose en un principio de Geo¬ 



metría descriptiva, que dice: que siempre que dos su per- 
jicies alabeadas tengan una generatriz común, sobre la 
cual se puedan trazar tres planos tangentes comunt s d las 
dos superficies, la superficie alabeada que se construye 
teniendo por directrices tres lineas tangentes, una en cada 


común. Supóngaos que hacemos girar d plano de de¬ 
rrame que contiene la curva ó' /i alrededor de la char¬ 
nela / y hasta abatirlo sobre el vertical de proyección, 
de modo que la curva tenga sus extremos proyectados 
en f" y b'. El contorno de la hoja de cierre abatida está 
representado por el cuadrante b' r' y“ = b* y’. Por tanto, 
la curva que buscamos como directriz en el derrame, 
deberá ser tangente al círculo y r y" en el punto de 
arranque V y tener una altura máxima que no pase de 
la del punto /' = /i. Además, tenemos que las dos super¬ 
ficies deben tener una tangente común que será la /i /í, 
linea de transición hallada anteriormente y que debe 
cumplir con el principio antes enunciado. Para ello ob¬ 
servaremos que el plano tangente á la primera super¬ 
ficie pasa por la generatriz /á f \ y por la tangente á la 
curva íj 2 ' /i trazada por /i. Por el punto /,' trazaremos 
una paralela á la tangente anterior /í b^, que será f\ s\ 
que será la traza vertical del plano anterior, al encon¬ 
trarse con el bd, directriz del alféizar, pues el plano que 
pasa tangente á la superficie por la generatriz fi f y una 
tangente en /, determinará otra tangente paralela en 
que verticalmente será la fi s\ El plano tangente á 
la segunda superficie pasará también por la generatriz 
//if /í /í y» además, por la tangente á la curva que bus¬ 
camos, que deberá estar situada en el plano tangente 
á la primera superficie, según el principio enunciado, 
y, poi tanto, ha de cortar á la línea f \ s' en algún punto, 
pero, además, como tenemos que la curva buscada está 
también en el plano vertical bf, aquél debe de tener su 
traza sobre la vertical b . b' s‘\ por tanto, la tangente 
habrá de pasar por los puntos /i y s*, ó sea, será la li¬ 
nea s' /" en el abatimiento. 

Como se ve, la operación gráfica es sencilla: basta 
trazar por /i una tangente al arco de cabeza /á por 
/, una paralela /, s hasta cortar á la vertical ó' 5 ' tan¬ 
gente al arco ó directriz del cañón del alféizar; abatir 
el punto fi en /"; abatir el y' en v", trazando su cua¬ 
drante y r' y" y, finalmente, unir /" con s' para obtener 
la tangente /" 5 ' y el arco b' y" entre cuyos límites debe 
hallarse la curva. Si la recta s' j" llegase á cortar al cua¬ 
drante, la curva que hallásemos no nos permitiría gi¬ 
rar la hoja de cierre y habría que rehacer el dibujo, ele¬ 
vando el punto y', ó elevando y, en consecuencia. 
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elevando el arco de cabeza e\ z' /í ó dándole un radio 

tú mayor. 

Reducido el problema á trazar una curva tangente 
en b' & y s’ y en /' á /' s' sin que corte al cuadrante, 
pueden seguirse varios procedimientos, pero el más sen¬ 
cillo es trazar una curva de dos centros formada por 
dos arcos de círculo que enlacen tangencialinente entre 
sí. Para ello se traza un arco b' r con el mismo centro 
0 del cuadrante ya.que se aprovecha parte de él, hasta 
una distancia r arbitraria; se prolonga el radio r 0 que 
nos proporcionará una 
normal en r'\ por /' se 
traza una perpendicu¬ 
lar á s' /', que se pro¬ 
longa hasta encontrai- 
se con la normal y este 
punto será el centro 
del arco r /". En efec¬ 
to, tenemos que la rec¬ 
ta, ó mejor dicho, el 
radio r 0 ... es normal á las dos curvas, pues debe 
ser normal á su intersección. Las curvas deben ser tan¬ 
gentes entre sí en ese punto, que es lo que sucede, ya 
que 0 r' es normal kb' r y su prolongación es normal 
á y /*; luego las curvas enlazan tangencialmente en r. 

La curva del derrame hallada se lleva á su verdade¬ 
ra posición deshaciendo el abatimiento; así el punto /* 
proyectado en ti se coloca en t y verticalmente en i". 

Esta curva puede determinarse también como una 
curva de segundo grado. Sean (fig. 52) las dos tangen¬ 
tes s' /* y b' s'. Por el punto /' trazaremos una perpen¬ 
dicular hasta 1 y por í' trazaremos la horizontal 5'2: des¬ 
de 2 trazaremos 2, 3 paralela á s' f y uniremos 3 con 1; 
por s' trazaremos, finalmente, una paralela á 3,1, que 
cortará al eje de abscisas en 0. Suponemos como datos, 
conocidos los puntos b' f y s'f que nos han permitido 
hacer la construcción anterior que nos proporcionará 
el centro 0. 

Se demuestra algebraicamente que cuando 1, 2 > 

2 /' la curva es una elipse con centro en 0, vértice en ó' 
y tangente en /'; cuando /* 2 = 2,1 el punto 0.se halla¬ 
ría en el infinito, siendo, por tanto, la curva una pará¬ 
bola y si /' 2 > 2,1, el punto 0 caerá á la izquierda de 
y y la curva será un arco de hipérbola. 

Determinando asi la dase de curva, podrá ésta cons¬ 
truirse por cualquier método geométrico. 

Resulta, por tanto, el capialzado de Marsella gene¬ 
rado por una recta que se apoya en el eje zOyO y pasa 
por dos directrices ó tal vez, bien considerado, por la 
única directriz db e f,d' e'i t j*. b' y' d*. 

El despiezo se realiza dividiendo el arco del telar 
c x' a' en un número impar de partes iguales, como 
siempre, por las que se hacen pasar planos, que forma¬ 
rán las superficies de hilada del capialzado, las cuales 
se prolongan hasta las hiladas del muro. Estos planos 
cortan á la superficie de intradós según generatrices, 
lo mismo á los cañones que á la bóveda. Las plantillas 
de las caras de hilada se hallan abatiéridolas sobre el 
plano horizontal de proyección, como se ve en la figu¬ 
ra 51. 

b) Capialzado de Montpellier. No difiere del an¬ 
terior más que en la forma del arco de cabeza, que en 
éste es una línea recta horizontal. El despiezo y labra 
son exactamente lo mismo. Se usa en algunas venta¬ 
nas y aberturas de medio punto. 

c) Capialzado cónico. Supongamos (fig. 53) que los 
datos son los mismos que en el capialzado de Marsella: 
el capialzado cónico consiste en substituir la superficie 
alabeada del intradós por una superficie cónica que se 
determina del modo siguiente: se corta toda la estruc¬ 
tura por un plano vertical LP que se abate sobre el ver¬ 
tical de proyección, lo que nos dará la sección del ca- 
])ialzado. Determinaremos la situación del p.mto z" á 
igual altura que el z' y uniéndolo con el y" nos dará ya * 


una generatriz del cono. Trasladaremos ahora el punto 
te, á su posición w' vista de perfil y el cono habrá de pa¬ 
sar por la línea de cabeza z' /i que es un arco de círculo. 
Las generatrices recorrerán toda la circunferencia tra¬ 
zada con centro en w\ el cono contendrá, por tanto, la 
recta s" b" w' como eje del mismo, lo que nos determi¬ 
nará el vértice s'' que, llevado á los planos de proyec¬ 
ción vertical y horizontal, nos permitirá trazar las ge¬ 
neratrices que sean necesarias. 

Los arcos de derrame, tal como el b' /¡, serán arcos 
de hipérbola. 

El despiezo y la labra de sillares no merecen especial 
mención, siendo semejantes á los del capialzado de 
Marsella. 

d) Capialzado de generatrices árailares. Ha sido 
muy poco empleado. Supongamos los mismos datos que 
en los casos anteriores (fig. 54); z' /i el arco de cabera, 
trazado con centro en tr y que se corta al llegar á la 
vertical / /J de la arista del derrame, y' b' el arco del al¬ 
féizar, de medio punto, etc. 

Sirviéndonos de la arista del derrame / /¿ como de 
charnela, abatiremos el punto / /j sobre el plano verti¬ 
cal de proyección, colocándole en /'. Haciendo centro 
en 0 trazaremos un arco de circunferencia desde /* á b\ 
arco cuyo radio deberá ser mayor que el de la directriz 
y’ y que genera el alféizar; este arco abatido sobre el 
derrame nos dará el mismo arco que, visto en la pro¬ 
yección vertical, lo será de la elipse fx b'. Podrá dibu¬ 
jarse por medio de puntos situados en el arco abatido 
y /*. En esta clase de bóvedas se supone que los pun¬ 
tos t' é y' están unidos por una recta que, abatida so¬ 
bre el plano vertical, seró la h y'. 

Ahora bien, si cortamos el trapecio que en la planta 
determinan los derrames por un plano auxiliar cualquie¬ 
ra, con tal de que sea paralelo á los paramentos, tal 
como e\MN, es indudable que cortará á la recta ry, z'y' 
en un punto m m' y á la curva de derrame en otro n n. 
Todo el artificio de este método consiste en suponer 
una curva, una circunferencia, contenida en dicho pla¬ 
no MN y que pase por los dos puntos m y n, m' n, la 
que será una generatriz del intradós. Trazando dife¬ 
rentes planos paralelos al MN obtendríamos tantas 
generatrices como deseáramos. 

El centro, para trazar la curva m' n que debe ha¬ 
llarse sobre la recta o* w, se encuentra dividiendo esa 
distancia o' w en tantas panes como se divide ys, y • 
cada punto de división 
será un centro de la cur¬ 
va correspondiente, lo 
que nos dice que cuan¬ 
do la generatriz se con¬ 
funde con el arco de ca¬ 
beza zf su centro estará 
en 10 y cuando se con¬ 
funde con el arco del al¬ 
féizar yb su centro se 
encontrará en o', por lo que los centros de las curv-áS 
comprendidas entre las y' b' y z‘ft deben estar también 
comprendidos entre w y o’. 

e) Capialzado de San Antonio. Su nombre procede 
de un capialzado típico que existía en la célebre Perír 
Saint-Antoine de París. Era un alarde estereotómico, 
pues la puerta cerraba bajo un arco adintelado y sus 
hojas no mostraban para nada la forma capialzada que 
tenía. 

Es probable que la idea primitiva del constructor 
fuese la de utilizar una puerta semicircular, la que de¬ 
bió ser substituida por una puerta rectangular, debi¬ 
do á razones que no han llegado á nosotros. En reali¬ 
dad no es más que una variante del anterior. 

Bóveda anular. Es la generada por un arco (gene¬ 
ralmente de medio punto) que gira á una distancia fija 
de un eje, conservándose siempre en un plano que con¬ 
tiene á dicho eje. 


•i 
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La figura 55 represenia una bóveda de esta clase. 
El despiezo se efectúa del mismo modo que en las bó¬ 
vedas de revolución ó sea dividiendo el arco generador 
en un número impar de partes que al girar proyecta- 
■ rán círculos concóntri- 

r eos alrededor del eje o, 

—iD - los cuales serán las jun- 

^ T tas de hilada, mientras 

que las juntas disconti- 
nuas se obtendrán por 
* ^ planos verticales que 

Fiq. 5 S pasen por el eje. Los 

planos que pasen por 
las juntas de hilada engendrarán las superficies de 
junta, cónicas y con vértice en z\ z" del eje. 

Si consideramos la bóveda anular completa, es decir, 
cerrada, podremos aplicar á ella la misma considera¬ 
ción hecha al tratar de la bóvedas de revolución, es de¬ 
cir, que las hiladas á partir de los arranques son esta¬ 
bles independientemente. En este caso la estabilidad 
sólo se mantiene hasta el espinazo ó cresta de la bóve¬ 
da desde el muro de apoyo exterior; la otra semibóveda 
interior no es estable por sí sola y se comprende que asi 
suceda, ya que las dovelas, como puede observarse en 
la figura, están divididas en sus juntas verticales por 
planos convergentes hacia el eje del giro o o* y, por tan¬ 
to, las que forman la semibóveda externa tendrán la 
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arista superior de la boquilla, mayor que la arista infe¬ 
rior y en las de la otra semibóveda, sucederá lo contra¬ 
rio, obligándolas á deslizarse por su propio peso. 

No detallamos la labra de una dovela por seguirse el 
mismo procedimiento que el usado en las bóvedas semi- 
esféricas. 

Fácilmente se alcanza que el arco generador de la 
bóveda puede afectar cualquier forma; la de una elip¬ 
se, una parábola, etc., pero son formas que no se usan 
pues complicarían demasiado el despiezo y la labra 
sin un fin práctico definido. 

Bóveda parabólica. Existen dos tipos de bóveda 


parabólica: una peraltada y otra rebabada, según que 
el eie de revolución sea el de la parábola generatriz, 
situado veiticalmente 
ó el de una perpen¬ 
dicular á dicho eje. 

El despiezo se efec¬ 
túa como en todas las 
bóvedas de revolución 
por meridianos y su- 
p perficies cónicas, con 
* vértice en el eje, y la 
Fio. 60 labra es similar á la 



que se usa en las bó¬ 
vedas semiesféricas. Del mismo modo que en las bó¬ 
vedas elípticas el verdadero nombre debiera ser elip- 
soideast el de las bóvedas parabólicas debiera ser de 
bóvedas paraboloidevs, pues en realidad ambas se hallan 
generadas por un elipsoide y un paraboloide, respectiva¬ 
mente, pero habiendo generalizado el uso el nombre de 


elípticas y parabólicas, las asignamos estos nombres por 
no variar la costumbre establecida. 

Escalinatas y escaleras. Para la nomenclatura de 
las distintas partes que constituyen una escalera ó 
una escalinata, así comu para conocer su división, re¬ 
mitimos al lector á los vocablos respectivos. 

Sólo trataremos de la estereotoinía de las partes 
más principales, ó sea de los peldaños de una escalera 
sencilla, de las zancas del huso y, finalmente, de la 
bóveda de San Gil, que da nombre á una ciase de es¬ 
caleras curvas ó de caracol. 

Los peldaños suelen hacerse de una sola pieza, pero 
cuando se trata de escaleras anchas, tales como las 
escalinatas monu¬ 
mentales, deben ha¬ 
cerse de dos ó más 
piezas con los pla¬ 
nos de junta norma¬ 
les ú la arista de in¬ 
tersección de la hue¬ 
lla y contrahuell 
alternadas de peld.n- 
ño á peldaño. 

A la huella se le i-u.. 6i 

da una cierta incli¬ 
nación hacia fuera, es decir, hacia la contrahuella para 
evitar el estancamiento del agua de lluvia en las esca¬ 
linatas y de la de lavado y baldeo en las escaleras, ha¬ 
ciendo, además, más suave el ascenso por ellas. 

Su forma más sencilla es la indicada en la figura 56, 
en la que puede verse que el peldaño de arranque tiene 
mayor espesor que los otros con el objeto de poderlo 
empotrar en el suelo ó piso. 

Varias soluciones se han propuesto para evitar la 
entrada de agua en las juntas ai hacer los peldaños 
partidos, pero, en realidad, la mejor solución es dar 
una pendiente como la dicha hacia la contrahuella y 
labrar y asentar bien las piezas y tomarlas con buen 
mortero de cal hidráulica. 



Si la huella está moldurada, como suele hacerse 
siempre, no se corre la moldura á lo largo de toda la 
arista, sino que se deja una cabeza ó taco sin labrar 
(fig. 57), tal como m « de la misma altura del pel¬ 
daño y con su plano tangente á la moldura. Este taco 
es el que entra en el 


muro y se tiene la do¬ 
ble ventaja al dejarlo 
tosco, de ahorrar ma¬ 
no de obra y dar más 
cuerpo al peldaño en 
el empotramiento. 

El intradós de los 
peldaños no suele la¬ 
brarse por permane¬ 



cer invisible en la 


obra, pero sucede á 
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veces que conviene 

dejar á la vista dicho intradós y entonces se adoptan 
varias disposiciones: una de ellas, la más simple, con¬ 
siste en labrar verdaderos paralelepípedos, con lo que 
resultará el intradós escalonado, lo mismo que el tras¬ 
dós. No es solución agradable á la vista, al menos que 
se decoren los peldaños por su intradós. 

Lo más corriente es proemar dar forma plana al in¬ 
tradós y para ello puede adoptarse la forma de la figu¬ 
ra 58, que tiene el inconveniente de todos ios saltaca- 
ballos, 6 sea la debilidad del ángulo gab 6 bien la de 
la figura 59, más lógica y racional por tener las juntas 
normales al intradós sin el inconveniente de la línea 


quebrada del saltacaballos. Estos peldaños se utilizan 
en escaleras apoyadas en los muros de caja. 

Cuando se trata de escaleras colgada^í se las provee 
de zanca por la parte que da al ojo de la escalera, 
mientras se empotra el otro extremo del peldaño en la 


n 
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caja abierta en el muro. La zanca puede ir unida á 
cada peldaño ó puede estar formada por sillares suel¬ 
tos, provistos de caja, en la que se embuten los pelda¬ 
ños (fig. GO). Esta zanca por lo general se dispone como 
en la figura Gl, en forma tal que sin dejar de ser sus 
juntas normales al intradós, tengan mejor apoyo entre 
sí debido á la superficie i h. Tiene el inconveniente del 
mayor coste y cuidado de la labra. 

Esta es sencillísima en los peldaños simples, pues 
basta labrar un paralelepípedo con las dimensiones 
conocidas, y si ha de llevar moldura, que algunos lla¬ 
man astrá^alo, basta tomar un prisma de la altura 
<lel peldaño, que tenga una sección trapezoidal que 
abarque la moldura y labrar ésta valiéndonos de una 
cercha ó coniraplantilla. 

Cuando el peldaño lleva zanca, se toma un prisma 
que contenga al peldaño (lig. 62) y se labra una de sus 
caras, la AA'DiD de intradós, por ejemplo; se labran 
á continuación y á escuadra con ella las caras de apoyo 
ABCD y AiG¡IliIiDi, á escuadra con la primera de 
estas dos se labra BB^C^C dándola las dimensiones 
convenientes y á escuadra con ella se labra la cara 
BiCilJlG. valiéndonos de una plantilla para marcar 
el contorno de la huella y contrahuella que ya será 
fácil labrar por superficies planas. 

Debe cuidarse siempre de tomar la piedra en forma 
de que la huella resulte paralela á los lechos de cantera. 

Análogo ó parecido procedimiento se sigue cuando 
la zanca es independiente del peldaño. 

Hasta ahora hemos supuesto las escaleras con sus 
tramos rectos, pero se presentan también con tramos 
rectos y curvos que son las llamadas escaleras mixtas 
y otras curvas en toda su extensión, que son conocidas 
por escaleras de caracol. Todas ellas pueden ser con 
alma ó huso y de o/o, y éstas pueden ser apoyadas y 
colgadas ó al aire. En las escaleras mixtas hay que es¬ 
tudiar la llamada compensación al trazar su desarrollo; 
no así en las de caracol, donde la construcción heli- 
zoidal del tramo no hará variar la pendiente, que será 
uniforme á lo largo de toda ella. No nos extendemos 
en el estudio de los procedimientos para compensar 
una escalera, por haber sido ya desarrollados en el 
vocablo correspondiente. 

Vamos á tratar, aunque someramente, algunos casos 
de escaleras airvas. 

a) Escalera curva con alma ó huso, ó de caracol. 
1 a planta de la escalera es circular. Sus escalones ó 
ireldaños se apoyan en el muro de caja, por una parte, 
y por el alma ó husillo, por otra. 

Puede concebirse su formación, imaginando un he- 
lizoide de plano director, generado por una línea apo¬ 
yada en un eje, el de la escalera, y recorriendo una hé¬ 
lice, la línea de huella, de un modo constante. Esto 
nos dará una rampa helizoidal, que podremos esca¬ 
lonar para formar la escalera. 

Los peldaños se construyen todos por igual, y la 
huella es un sector cuyos lados rectos convergen hacia 
el eje; por tanto, el plano que pasa por las aristas de 
huella y contrahuella, así como el que pasa por las 
aristas de intradós, formarán dos helizoides de plano 
director, ‘eparados uno de otro por una distancia 
constante. Ahora bien, cualquier cilindro vertical que 
tenga el mismo eje que la escalera, cortará á dichos he¬ 
lizoides según hélices que tendrán el mismo paso que 
la directriz, que hemos supuesto que era la línea de hue¬ 
lla, luego los cilindros que forman la caja y el alma 
habrán de cortar por la misma razón á dichos helizoi¬ 
des según dos hélices cuyo desarrollo serán líis líneas 
rectas, lo que facilita mucho el trazado de las planti¬ 
llas (le cabeza de los peldaños, como vamos á ver. 

Suponemos el caso más general de una escalera con 
intiadós continuo y peldaños empotrados en la caja 
por un extremo y llevando un tambor de los que for¬ 
man el alma por el otro. 


.Sea (íig. 63) la planta de la escalera cuya linca de 
huella es m i n. Observaremos que la generatriz de 
junta del intradós proyectada en z z, no concurrirá üI 
eje de la escalera por tomarla paralelamente á la arista 
de huella del peldaño d a. La distancia entre da y 



s 2 es variable y depende del mayor ó menor esper«or 
que se dé al peldaño, como puede verse en la seccitin 
vertical abatida á un costado del dibujo. 

Los peldaños se han trazado en planta horizontal, 
dividiendo la línea de huella m in en trozos ó arcos 
cuya longitud es de la dimensión que efeseamos tenga 
la huella, 30, 31 ó 32 cm., y pasando pmr ellos radios 
al eje del cilindro. 

Cortaremos uno de estos radios prolongados, el a 
poT ejemplo, por un plano vertical a /" que supondre¬ 
mos abatido sobre el horizontal de proyección. Fija¬ 
remos en él la recta c*a* valor de la contrahuella del 
peldaño y la o'c’ valor del recubrimiento que desea 
mos dar á un peldaño sobre otro, que vendrá proyecta¬ 
do en o o'. Haremos ahora pasar una paralela á a i" 
por z'f habiendo tomado previamente la distancia za' 
igual al espesor de la escalera, es decir, á la distancia 
que deseamos haya entre la huella del peldaño y ti 
intradós, de cuyo helizoide forma parte el punto z, 
y procurando que la distancia v z' sea igual á dos altu¬ 
ras de contrahuella (pueden tomarse tres ó más). El 
plano de junta habrá de ser normal al helizoide de 
intradós por el punto z\ Proyectaremos este punto so¬ 
bre la línea ó hélice de huella en 2 y tomaremos pK)r 
este punto un plano tangente á él cuya traza hori¬ 
zontal sea zi igual en longitud al desarrollo de dos ve¬ 
ces el arco e i (que es lo que corresponde á dos altura^ 
de contrahuella). El punto t proyectado en C nos 
dará un extremo de la traza del píano tangente aba 
lido según t"z'. Bastará trazar el plano normal xz'o 
para tener la junta z'o' normal al intradós. 

Para hallar las plantillas, basta desarrollar los arco- 
da^ zz según la inclinación de la hélice que pasa p ■ 
los puntos a y 2 y tomar las alturas deducidas de la 
sección hallada anteriormente c'a'a' ... La plantilla 
mayor es la que limita la cabeza del p>eldaño que en - 
bute en la caja, y la menor la de la cabeza que pe¬ 
netra en el huso. 

í^sto cuando esta parte del peldaño no enaije en el 
macizo del cilindro que forma el alma ó huso, en 
que éste afectará la forma indicada en la figura 6b 
que no es lo más común, ya que por la debilidad que 
representa el poco asiento dcl peldaño suele hacene 
á éste solidario con el huso, labrándolo todo de un» 







ESTEREOTOMÍA 


869 


sola pieza, es decir, con lambor, que es la parte cilin¬ 
drica del huso unida al peldaño como se ve en la 
figura 65. 

b) Escalera de ojo colgada. En este caso todo es 
semejante á lo dicho anteriormente, salvo el trazado y 
labra de la zanca, que es la parte 
más delicada de esta estructura. 

Las zancas por lo general se cons¬ 
truyen de pequeñas piezas apoyadas 
unas en otras, con las juntas situadas 
en lo posible en el centro de la cabe¬ 
za menor del peldaño, de manera que 
éste apoye siempre en dos zancas con¬ 
secutivas. 

La zanca, en realidad, podría su- 
piimirse, pues cayendo el centro de 
gravedad de cada peldaño dentro de 
sus tres puntos de apoyo extremos, 
bastará que los peldaños se apoyen 
entre si para mantener el equilibrio de la estructura, 
pero la zanca se aplica para aumentar la seguridad en 
el caso de un asiento, movimiento ó rotura de algu¬ 
na de las partes que 
Cj constituyen la esca¬ 

lera. 

Ante todo hay que 
dibujar la zanca para 
deducir las hélices 
que la constituyen, 
hallar después las 
plantillas de las ca¬ 
ras y, finalmente, 
proceder á la labra. 

Las hélices que constituyen las cuatro aristas de la 
zanca se obtienen trazando la proyección horizontal 
de ésta tal como o a c e9>k y dividiéndola en tantas 
partes como peldaños haya de soportar; en la figura 66 
hmos supuesto ocho peldaños. En proyección verti- 
cil se trazan las paralelas á las de T, 1, 2, 3, 4, ... 
distanciadas entre sí la altura de un peldaño. Natural- 
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mente, el número de paralelas que corresponden á 
cada huella ha de corresponder al número de divisio¬ 
nes de la planta. I.evantando por los puntos 1, 2, 3,4,... 
verticales hasta las horizontales respectivas, determi¬ 


naríamos una hélice tal como la 8, 7 u... El cuadrilá¬ 
tero 8, 9,10,11, sección de la zanca, recorrerá la hélice 
8, 7 u generando á dicha zanca. Se determinarán todas 
las hélices de las aristas, tomando sobre las dos de 



base, construidas tales como la 8, 7 u y la 11, n, 4 
las dimensiones 8, 9 ó 10, 12 á lo largo de ellas. 

Si ahora cortamos la zanca por un plano pq normal 
á ella, éste nos determinará en la proyección horizon¬ 
tal la sección n o v u, cuyo punto medio m' deberá 
ser proyección del m' situado en la hélice media x'm’z'. 
Sabemos- que la tangente en m' tal como /'w' será la 
hipotenusa de un triángulo rectángulo, cuyos catetos 
serán el vertical d m, la altura del punto m sobie la 
base y el horizontal la recta i d, desarrollo del arco 
0, 2, 3, 4 recorrido por el punto desde su origen que 
suponemos en <?, luego será fácil trazar la tangente 
en un punto cualquiera sin necesidad de trazar la hé¬ 
lice que pasa por dicho punto. La sección no uv pue¬ 
de trasladarse á cualquier otro lugar, tal como el ocu¬ 
pado por B* y por simples proyecciones verticales la 
hallaríamos referida á la zanca en la proyección ver¬ 
tical situada en B, por ejemplo. 

Cen estos medios podemos disponer las dos proyec¬ 
ciones del trozo de zanca que deseemos, tal como el 
que indica la figura 67 para obtener las plantillas ne¬ 
cesarias, que serán tan sólo dos. Conviene hacer, en lo 
posible, todos los sillares de zanca de la misma longi¬ 
tud para así usar de un solo juego de plantillas. 

En la figura 67 vemos que lo que interesa son la 
plantilla de cabeza F y la D plantilla de flanco ó cos¬ 
tado. 

Consideraremos un bloque, un paralelepípedo e ai e, 
c di capaz de abarcar todo el sillar; en la proyección 
horizontal marcaremos las cabezas C' y B' proyeccio¬ 
nes de C y B; abatiremos el plano c Cy que vendrá á 
ocupar la posición c e e c y sobre el que proyectaremos 
los puntos rsxz de la proyección vertical.cn que la 
prolongación del sillar contornea á los planos de ca¬ 
beza extremos del bloque, que proyectados horizon- 
talmenle caerían en s .v r s, los cuales, á su vez, aba¬ 
tidos sobre el horizontal y después de proyectados 
sobre el plano anterior It c, se encontrarían en s xrg 















870 


ESTEREOTOMIA 


que nos darla la plantilla de la cabeza de zanca sobre 
el bloque. 

Las plantillas de costado se determinan de un modo 
análogo, valiéndose de los planos normales 4 4,5 5, G 6. 



Sobre el bloque aplicaremos las dos plantillas D F 
tal como aparecen en el dibujo, sirviéndonos sus con¬ 
tornos de directrices á los dos cilindros concéntricos 
que comprenden entre sí á la zanca; tallados estos cilin¬ 
dros, trazaremos sus generatrices marcando sobre ella 
los puntos correspondientes á las aristas de la zanca, 
trazaremos las hélices por medio de una regla flexible, 
las cuales servirán de directrices para labrar las caras 
superior é inferior de la zanca. Luego bastará cortar 
los extremos por planos que correspondan á las aristas 
de cabeza y quedará terminada la labra. 

c) Bóveda de San Gil. Es una bóveda anular en 
rampa, destinada á sostener una escalera de alma, y se 
le dió el nombre que tiene por haberse construido en 
la abadía de San Gil, en Provenza. En realidad podría 
incluirse en el grupo bóvedas^ pero como tradicional¬ 
mente se ha tratado de ella en el grupo escaleras y, 
además, su despiezo es parecido al de las escaleras de 
alma, corrientes, la dejamos en el grupo de éstas. 

La figura 68 representa la sección de una bóveda 
de esta clase: el alma se compone de tambores que vie¬ 
nen á ser algo así como unos salmeres cilindricos. El 
despiezo es muy parecido al de las otras escaleras 
curvas y la labra de los sillares ó, mejor dicho, de las 
dovelas, pues tales serán en este caso, es análoga á la 
indicada antes para las zancas, 
claro que con la diferencia de que 
la sección de cabeza tendrá la 
forma (fig. 69) de las dovelas del 
arco generador. 

La bóveda de San Gil se pue¬ 
de concebir también, cubriendo 
un espacio cuadrado, y á la que 
por analogía con la anterior se 
llama bóveda de .^an Gil cuadradi. 
No es práctica, tiene un aspecto 
desagradable y ofrece en los extremos de los peldaños 
ángulos agudos impropios del buen arte de montear. 

Bóvedas compuestas. Son innumerables las combi¬ 
naciones que pueden hacerse por medio de cruces é 
intersecciones de las bóvedas simples entre sí y con 
muros ú otras estructuras. 

Aparte de las bóvedas por arista, en rincón de claus¬ 
tro y raídas, que hemos mencionado anteriormente y 
que son en realidad bóveiias compuestas, pueden ima¬ 
ginarse multitud de combinaciones, echando mano, so¬ 


bre todo, de los lunetos y bajadas, pues se presentan 
penetraciones de un luneta en un cohén seguido, tal 
como indica la figura 70; un luneta en una bóveda es¬ 
férica (fig. 71), un cañón en bajada penetrando en un 
cañón seguido ó en una bóveda esférica (fig. 72), 6 en 
una bóveda elíptica, etc., etc., todo ello propio más para 
ejercicio de imaginación y estudio estereotómico c uc 
de a|)licación real. 

Sólo expondremos el ejemplo de un luneta recto, qu«. 
es el de más aplicación. 

Lunetos. A la intersección de un cañón seguid* 
con otro de mayor diámetro ó con una bóveda, se le 
llama luneta y, por algunos, luneta. 

El más sencillo y el más común en la práctica, puts 
á él pueden amoldarse todos los casos distintos que se 
presenten, es el luneta recto, que sólo se diferencia tu 
!a bóveda por arista en la línea que forma el aristi,!:, 
ó aristero, que en ésta es una curva plana, como vimos, 
mientras que en aquél es una línea de doble curvatura. 

El luneta es recto, cuando los ejes de los dos cañom 
se cortan en ángulo recto, y oblicuo cuando lo hace;i 
oblicuamente. 

Supongamos (fig. 70) las secciones rectas b z a \ 
de los dos cañones, que para mayor sencillez 
imaginamos de medio punto, con distinta luz y flecha, 
pero con el mismo plano de arranque. 

La línea que forma el aiistero la hallaremos, con u 
siempre, mediante la intersección de superficies. Des¬ 
pués de hecho el despiezo de cada arco, teniendo L 
precaución de que las lineas de hiladas del intrado'- 
del arco menor, tales como la queden más bajas que 
las correspondientes del arco mayor, tal como la / . 
proyectaremos las < según planos que pasen por elb-, 
.Sus puntos, después de deshecho el giro, vendrán .t 
caer en iV,, n„ ... por los que trazaremos las línt'a> 
de hilada del cañón mayor, tales como las m, p,. 
N, Yi ... Del mismo modo obtendremos la proyección 
de las líneas de hilada del cañón menor, tales como 
»*iY» íJt — La intersección de las dos l^vedas scm 
una curva de doble curvatura e, x, a, cuyos puntos pue¬ 
den determinarse del siguiente modo: 

Supongamos que el plano de hilada n'r' al llegar al 
cañón mayor lo corta en una altura n". La proyección 
horizontal y de estos dos puntos n' y n" será un punto 
de la línea de doble curvatura. Otro plano horizont.! 
más alto que el »/'«" nos daría otro punto de la junta 
TYí* y PO’" distintos planos podríamos determinarla, 
pero es más sencillo trazar las elipses que pasan pc-r 
ella y limitarlas entre la línea del aristero y la hilado 
correspondiente. Todas las elipses deben tener uno 
de los vértices común, tal es el s, por tener todas ella- 
uno de los ejes, el Is, común también, debido á qiic 
el punto s pertenece á todo plano que pasa por 
líneas de arranque de los dos cañones, cuya intersce 
ción sería es. 

Bastará, por tanto, determinar los otros vériico y, 

Y, de las elipses para tener las dimensiones de los oi:o> 
ejes /y, /y,, ... y poder trazar dichas curx'as. 

Para fijar las ideas, supongamos primero un plano i 
horizontal que pasa por los arranques de ambos ca¬ 
ñones; este plano cortará á las generatrices según ea ^ 
y tu. Supongamos que el plano se va elevando pvxo | 
á poco y que lo haremos pasar por las líneas de hilaü.i 
de un cañón y luego por las del otro. Al pasar por !3> 
líneas de hilada del cañón menor /' por ejemplo, de , 

terminará en el cañón mayor otro punto que, abaí:- I 

y proyectado, nos dará en la intersección con la pro¬ 
yección do V, el punto X perteneciente á la elipse y a li 
linea de doble curvatura zxol. Si seguimos elevando 
plano horizontal, al pasar por punto de hilada ct 
cañón mayor, nos pioporcionará, dcl mismo modoq-e 
antes, otro punto de la planta tal como el Xj proyec¬ 
ción de /" y de /', en que el piano horizontal cort.» .u 
intradós del cañón menor. Al lleízar al punto más aire* 
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de éste, á nos determinará también el más alto de 
la linea de intersección, 6 sea Siguiendo del mismo 
modo llegaremos á pasar por punto de altura má¬ 
xima-del intradós del cañón mayor, que abatido nos 
dará la línea ZiS, que pasa por él. Este plano cortará 
á las lineas de hilada en los puntos y\y y\, y', que pro- 
vectad(» nos darán yi, y, extremos del eje de la elipse 
que hubiéramos ido 
formando al ir cor¬ 
tando por planos 
horizontales que se 
hubieran elevado á 
, corta distancia uno 
de otro, el intradós 
y las lineas de hila¬ 
das de las dos bó- 
' M I vedas. 

Del mismo modo 
I hubiéramos hallado 
los puntos que for¬ 
man la curva de in- 
^ tersección de tras- 
•j dós tal como e, y re 
¡ y los arcos de elip¬ 
se p, p . S Yi 

Cuando el luneto 
ataca una bóveda, 
se sigue un método 
semejante. Si fuese 
oblicuo, se compli- 
Fio. 71 caria algo el despie¬ 

zo y, sobre todo, 
las dovelas de aristero, por lo que en la práctica se 
trunca la linea de inclinación antes de alcanzar al ca¬ 
ñón mayor y se penetra en éste como luneto recto, 
riotírminadas las plantillas como se ve en la figu¬ 


ra 73 y el desarrollo de la curva del aristero 
por los procedimientos ya indicados anteriormente, 
podemos labrar la dovela, que en nuestro caso supone¬ 
mos será la de aristero proyectada horizontalmente 
en nrmp tc,7iP, Para ello preparare¬ 

mos un blocjue 1 1,2, 2 3 3... (fig. 74) capaz de conte¬ 
ner la dovela. Se colocan en él las plantillas mnr p 
y MNRP deducidas de la provección vertical del di¬ 
seño, tales como ni*nr p' y M"N"R"P''. A escuadra 
con ellas se labran sin limitarlas, las cuatro caras de 
hilada n r p y,y, p RNy^, AíPtiu, y mp7ri7r|i,,[i me¬ 
diante las plantillas halladas. Labraremos ahora las 
superficies de intradós de los dos cañones; la de intra¬ 
dós del cañón menor está ya determinada por dos ge¬ 
neratrices ny y mfl y una directriz m n; colocaremos en 



ella la plantilla y marcaremos la curva yp; esta curva 
y las yy,, ppii MN y las rectas iVy, y A/p,, ya determi¬ 
nadas nos permitirán labrar la superficie de intradós del 
cañón mayor. Las de trasdós se labrarán análogamente. 
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Como se ve, la dovela no es muy sencilla, por lo que 
en la práctica se procura simplificarla, modificando la 
forma del trasdós del cañón menor, aumentando su 
espesor hasta que las líneas de hilada externas de am¬ 



bos cañones se hallen á la misma altura, ó sea que el 
punto p' se traslade á P', lo que da por resultado la 
supresión de las curvas ppi y (xp.,, resultando la dovela 
de aiistero con un contorno r/yy» Y wpL[X,7rP (fi¬ 
gura 74) más sencillo para la labra. 

Cuando la diferencia de flecha y luz entre ambos 
cañones es pequeña, se fuerzan las líneas de hilada 
de uno de ellos á que estén á la misma altura que las 
del otro, lo- que facilita grandemente la construcción 
y labra, aunque dé dovelas con boquillas desiguales, 
pues las líneas de hilada A^yi,, M,y concurren en un 
mismo punto del aiistero, como sucede en las bóvedas 
por arista. La curva de intersección se determina en 
este caso del mismo modo que hemos dicho antes. 

La curva de intersección es una hipérbola en los 
lunetos rectos y esviados; una parábola en la intersec¬ 
ción de un luneto recto ó esviado con una bóveda esfé¬ 
rica y una curva de cuarto grado cuando el luneto pe¬ 
netra á través de una bóveda anular. 

Pasos ó cañones oblicuos, llamados también puentes 
oblicuos ó en esviaje. Tuvieron una época de gran 
aplicación en los cruces de vías de comunicación, 
y algunos ejemplos podrían citarse, especialmente 
volteados en ladrillo, en las líneas de ferrocarriles es¬ 
pañoles. Hoy su aplicación es escasa, no sólo por los 
inconvenientes que su construcción presenta, dada la 



gran mano de obra que requieren, sino por la relativa 
lentitud de su volteo, y son substituidos en casi todos 
los casos que se presentan, por puentes de hormigón 
armado, rectos ó curvos, ó por puentes metálicos de 
grandes vigas de celosía. 


Muchos procedimientos se han propuesto para re¬ 
solver el problema de evitar el empuje al vacio ó en 
falso que se presenta en el estudio de estos cañones, 
y entre ellos podemos citar los despiezos, por arcos 
escalonados ó en retirada, el llamado cuerno de vaca pol 
planos normales ú ortogonal sencillo, el ortogonal po¬ 
ralelo, el ortogonal convergente, el circular convergente, 
que es una variación del anterior, y los helizoidaíes. 

Es^os últimos tuvierori la preferencia de los inge¬ 
nieros ingleses; los ortt^onales, creados en Francia, 
fueron aplicados por los ingenieros franceses y los 
de arcos en retirada fueron aplicados en todas panes 
desde época bastante antigua, aunque no con el ri¬ 
gorismo técnico que se usó en estos últimos tiempos. 
Daremos una idea del despiezo ortt^onal, del heli- 
zoidal y del de arcos en retirada. Empezaremos por 
el último que es el más sencillo. V., además, el artícu¬ 
lo Puente. 

Puente oblicuo de arcos escalonados. Aunque es el 
menos estético, presenta una gran estabilidad y puede 
decirse que es el único aparejo que en realidad resuel¬ 
ve el problema propuesto en todos los pasos oblicuos 
de evitar el empuje al vacio como suele decirse. 

Este empuje se concibe del siguiente modo: sea 
(fig. 75J la proyección horizontal de un paso oblicuo 
determinado por las trazas de sus dos muros de apoyo 
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.1 B,C D y las de los planos de cabeza A D, B C, pro- 
\ ectados verticalmente en A'M' D' y B o' C .M o es 
la traza horizontal del plano que contiene al eje y i 
la corona M* 0\ 

Trazando los planos E D y BF por los dos ángulos 
obtusos de la planta, tendremos al cañón dividido eo 
tres partes: una la EBFD, á la que puede aplicarse 
el despiezo de un cañón recto, y las otras dos iguales 
AED y BFC á las que no podremos aplicar el mismo 
despiezo. Las fuerzas que actúan sobre cada dovela 
de la bóveda sabemos que se descomponen en dos: 
una componente, normal á la junta de hilada, y otra 
paralela á ésta, la cual queda contrarrestada por la dis¬ 
posición y forma de las dovelas; la otra componente, 
la normal, queda igualmente contrarrestada en el ca¬ 
ñón recto, pero no sucede así en la zona AED. Si su¬ 
ponemos que el conjunto de estas fuerzas ó empi:’« 
tiene en esta zona la dirección hacia los apoyos po¬ 
dremos considerarla representada por la flecha f para 
media bóveda y veremos que no queda contrarrestado 
por ninguna reacción ya que el triángulo A/LG esta 
vacío, y por esta razón se le llama empuje al vacio. 

Como se comprende, este empuje aumenta al au 
mentar el esviaje, es decir, al disminuir el ánguk 
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».VZ), dejando de ser al vacío, cuando oA/D = 90“. 
En consecuencia, y debido á que ninguno de los apa¬ 
rejos propuestos resuelven de un modo completo el 
problema, en la práctica se han dividido los puentes 
oblicuos ea dos grupos: uno correspondiente al caso 
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en que el ángulo oMD es mayor de 75®, en que se des¬ 
pieza el cañón como uno recto ordinario por ser los 
empujes al vacío de escasa importancia y el otro gru¬ 
po que comprende los cañones con el ángulo de esvia¬ 
je menor de 75® en que se apareja por uno de los me¬ 
dios especiales propuestos. 

Uno de éstos es el que nos ocupa y que consiste en 
despiezar la bóveda en arcos de ptoca longitud tales 
como los A Ax 4,4,,1 1, 5, 5 ... (fig. 76). General¬ 
mente se hacen de ladrillos, pero algunas veces de 
sillería, y por lo general, ésta sólo interviene en la 
hilada de arranque y en los arcos de frente. Debe 
procurarse hacer el mayor número de arcos posible, 
para que á la vista disminuya el mal efecto que pro¬ 
duce el arco de entrada con sus dos arranques de dis¬ 
tinto tamaño. Disminuyendo /í puede disminuirse 
MA resultando de una dimensión más aproximada 
á4^. 

Su despiezo no tiene nada de particular, pues se 
verifica lo mismo que en un arco corriente, ó sea di¬ 
vidiendo en dovelas el arco y proyectando las divi¬ 
siones sobre el plano horizontal. Sólo debe cuidarse 
de alternar las juntas de un arco á otro, así, por ejem¬ 
plo, que la junta í'S caiga en el centro de la a ^ y 
del mismo modo las demás. 

Su construcción ya es más delicada, pues los asien¬ 
tos de los arcos pueden ser distintos, por lo que se 
debe descimbrar con mucho esmero. Además, la tra¬ 
bazón de arco á arco, no siempre puede realizarse con 
verdadera eficacia. Estos inconvenientes y el aumento 
considerable de la superficie de paramento son los 
defectos más importantes del sistema. 

Puente oblicuo de aparejo ortogonal. Este aparejo 
trata de resolver el problema capital de esta clase de 
bóvedas y puede enunciarse diciendo: que tiene por 
objeto hallar superficies de hilada normales á la su¬ 
perficie de intradós y que al propio tiempo corten 
normalmente á los planos de frente. Como se com¬ 
prende, la superficie capaz de cumplir estas condicio¬ 
nes seria ideal, por tener las juntas de hilada norma¬ 
les al intradós, condición estereotómica esencial, y 
por anular el empuje al vacío, pues la componente 
normal á las juntas de hilada en las dovelas de cabeza 
será paralela á los planos, ya que es normal á las jun¬ 
tas y éstas lo son á dichos planos, por lo que el em¬ 
puje caerá sobre los estribos beneficiándose con la 
reacción de éstos. 

Teóricamente la solución exacta existe; práctica¬ 
mente no es exacta, aunque sí es muy aproximada y 
se la llama aparejo ortogonal paralelo. 

La solución teórica se obtiene con un despiezo, que 
nos proporciona líneas de hilada tales, que resulten 


trayectorias ortogonales á las secciones paralelas á los 
planos de frente, y que al propio tiempo sirvan de 
directrices á cilindros perpendiculares á dichos pla¬ 
nos de frente. 

Esto se obtiene siempre y cuando se realice la con¬ 
dición de que el plano que sea tangente á la superficie 
de hilada, sea siempre paralelo á una recta perpendicu» 
lar á dichos planos de frente, es decir, que la superfi¬ 
cie de hilada resulte un cilindro perpendicular á éstos. 

Si consideramos una trayectoria ortogonal, ya co¬ 
nocida, que será la línea de intersección de la super¬ 
ficie de hilada con el intradós de la bóveda (fig. 77) nos 
bastará demostrar que esta línea de hilada sirve de 
directriz á una superficie que sea normal al intradós 
para que se realice la condición antedicha. 

Supongamos por esta línea de hilada que 

pase una superficie, una de cuyas generatrices con¬ 
tenida en ella será la GM, que suponemos por hipó¬ 
tesis normal al plano de frente. Por el puntoA/ en que 
corta al intradós trazaremos una tangente á la línea 
de hilada tal como la A/í/, otra tangente MT á la 
sección EF que pasa por dicho punto paralelamente 
á los planos de frente y la normal al intradós Af A’. 
Tendremos que el plano tangente en el punto Af con¬ 
tendrá á la generatriz GA/, contendrá, además, á la 
tangente á la directriz Afí/ y á la normal á éstaAf A, 
ya que la superficie de hilada la supondremos nor¬ 
mal al intradós. Ahora bien, la recta MT es perpen¬ 
dicular á A/A, normal, y áAÍG, generatriz, luego será 
perpendicular al plano que las contenga que es el 
plano tangente á la hilada y será, por tanto, perpen¬ 
dicular también á la tangente, de la línea A/ U de hi¬ 
lada, y como A/r está contenido en el plano parale¬ 
lo á las de frente, resulta que este plano es normal 
á la línea de hilada A/oA/A/,. Lo mismo deduciríamos 
para otro punto cualquiera situado sobre la hilada ó, 
mejor, sobre la trayectoria de ésta. 

Vemos, por tanto, que se cumple la forma de so¬ 
lución que hemos dicho antes. 

Esta condición se conserva en las proyecciones y 
en el desarrollo, resultando que los desarrollos de las 
trayectorias ortogonales á los planos de frente son 
las trayectorias ortogonales de los desarrollos de di¬ 
chos planos y de los que les sean paralelos. 

Basados en estas consideraciones rápidamente ex¬ 
puestas, veamos cómo se determinan dichas trayec¬ 
torias, que deben ser las de una superficie normal at 
intradós y á los planos de cabeza. 

Empezaremos por hallar los desarrollos de los pla¬ 
nos de frente y sus intermedios y por lo dicho antes 
determinaremos fácilmente las curvas que deban ser¬ 
les normales, que serán el desarrollo de las trayecto- 


G 



rias, todo lo cual conducido á las plantas y proyeccio¬ 
nes nos dará la situación en el dibujo de las trayec¬ 
torias buscadas. 

Sea un paso oblicuo (fig. 78) cuya sección recta 
abatida viene representada por el arco de medio pun- 
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to a" o'* b"\ sean aao, bb^ las trazas horizontales de 
los muros ó apoyos y sean las elipses a' o*^b\ 
las proyecciones verticales de los arcos de frente del 
cañón considerado. 

Para obtener los desarrollos de las superficies de 
intradós, transformaremos primero el cilindro corres¬ 
pondiente á la sección recta, para lo cual tomaremos 


gente á ellas tal como la q 9„ que será la trayectoria 
reformada y que tiene las mismas propiedades que las 
primitivas aunque no idéntica situación. 

El aparejo de ambos frentes ya no resulta indepen¬ 
diente, pues las trayectorias reformadas tienden á 
juntarse á medida que se aproximan á los ángulos b 
y Aq, por lo que se despieza en forma de que á una 



dovela tal como es ¿>, ¿>' li li correspon 
dan dos ó más trayectorias 3 r y 4 1,'. 
Las lineas de junta serán trozos ¿e sinu¬ 
soides trazados con un patrón de la for¬ 
ma del desarrollo de la línea de frente 
bM A. 

Las proyecciones de una dovela, tan tu 
en el plano horizontal como en el verti¬ 
cal, se obtienen por puntos. 

Éste procedimiento consiste en substi¬ 
tuir á las superficies cilindricas que for¬ 
maban la superficie de hilada, superficies 
alabeadas formadas por la normal al in¬ 
tradós que recorre la misma línea de hi¬ 
lada, por lo que ésta conserva las mis¬ 
mas condiciones en un procedimiento que 
en otro. 

Supongamos que queremos determinar 
las proyecciones de una linea de junta, 
tal como la Qy P. Determinaremos prime¬ 
ro las proyecciones de un punto tal como 
el Para ello trazaremos ^ y per¬ 
pendiculares entre si, en el punto pues¬ 
to que han de ser paralelas á las trazas 
de los estribos y al plano de la sección 
recta que es perpendicular á aquéllas. 
Arrollaremos la linea b'^Qi sobre la sección 
recta y vendrá á situarse sobre qi que 
proyectado nos dará en el cruce el punto 
q. Haciendo lo mismo para el punto P, 


Fio. 78 


obtendríamos la situación p. Para reíc- 


b" A" igual en longitud al desarrollo de la semicir¬ 
cunferencia ¿>" o” a". Las líneas a A A^, que par¬ 
ten de los vértices a y a^, nos darán á partir de la lí¬ 
nea D b" bfy el desarrollo del cilindro recto auoyoy- 
En cuanto al desarrollo de la línea de frente, sabe¬ 
mos que el punto A debe corresponder con el a del ci¬ 
lindro recto, y el 6 debe coincidir consigo mismo. Los 
puntos intermedios tales como elAf, se obtienen, pro¬ 
yectando el de origen m según una paralela á a A, 
desarrollando al arco tn" b", que vendrá á caer en 
Ai" y en el cruce de la perpendicular levantada enM" 
con la paralela citada antes, ó sea en Ai se hallará 
un punto de la transformación correspondiente al tn 
de la proyección horizontal. 

Trazados los desarrollos ¿o .4o» B¡ ^i» B, A, ... de 
los planos Oq ^o» B,, a, B, ... bastará trazar la nor¬ 

mal á todos ellos á partir de un punto, tal como el 8, 
para tener la transformada de la trayectoria, que será 
TS', la cual vuelta á su situación sobre el intradós 
será Oi ms. Del mismo modo hallaríamos las demás 
trayectorias. La normalidad del desarrollo de una de 
éstas á los desarrollos de los planos de frente y sus 
paralelos, puede hallarse geométrica ó analíticamente 
y claro está que la curva yA/T será tanto más exacta 
cuanto más cortas sean las distancias A^ Aj, Ai A^ ... 

Prácticamente se sigue el trazado de trayectorias 
reformadas, que es el siguiente: con un patrón que 
tenga el contorno de la trayectoria se traza ésta por 
un punto, el 9 por ejemplo, y encontraremos que su 
otro extremo no caerá en 9, sino en s; trazaremos 
otra trayectoria por 9, la que á su vez terminará en p. 
Como se ve, las trayectorias nos producirían dovelas 
exteriores de frente desiguales que es lo que desea¬ 
mos evitar y para ello y con el mismo patrón con que 
se han trazado dichas trayectorias, se traza otra tan- 


rirlos al plano vertical de proyección bas¬ 
tará proyectar en él la generatriz que pasa por el 
punto, tal como n, y, que se encontrará en la línea 
n' q^ que apoya en los dos arcos de frente y proyectar 
sobre ella el punto q que caerá en q\ Lo mismo haría¬ 
mos para hallar p\ El trazado puede simplificarse te¬ 
niendo en cuenta que la proyección horizontal de QP 
debe ser paralela á los arcos de frente, por lo que 
bastará hallar un solo punto el q por ejemplo y trazar 
la paralela á a¿, pq. Del mismo modo se determini- 
rían los puntos y líneas de trasdós, teniendo en cuen¬ 
ta que las superficies que definen deben de tener las 
generatrices siempre normales al intradós. 

Estas superficies cortarían al plsmo de frente s^úo 
arcos de elipse, normales á la linea de cabeza, ya que 
la superficie alabeada es normal al plano de frente 
y al intradós y, por tanto, á su intersección que es la 
línea de cabeza, pero en la práctica se simplifica el 
procedimiento para evitar que las líneas de junta 
exteriores ó sean las de frente resulten curvas, to¬ 
mando las tangentes á estas curvas, que serán norma¬ 
les á la línea de cabeza. De este modo las dovelas ex¬ 
teriores resultan limitadas por dos planos rectos de¬ 
finidos por estas tangentes y por un plano de junta, 
paralelo al plano de frente, con lo que resultan las 
dovelas sumamente simplificadas y fáciles de labrar. 
No insistimos sobre esto porque dicha labra es pjare- 
cida á la de las dovelas de una bóveda sencilla y .va 
hemos explicado en varios casos el método que bav 
que seguir. 

A pesar de todas las simplificaciones que se intro¬ 
ducen en este aparejo, resulta poco práctico, por pro¬ 
porcionar dovelas muy distintas, debido principah 
mente á la diferente distancia entre las líneas de hi¬ 
lada, sin contar la dificultad de representar bien en 
el plano de montea tanta línea accesoria como 
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presenta en el trazado, dando lugar á errores muy 
frecuentes á pesar del esmero que pueda ponerse en 
e\ diseño. 

En Inglaterra, donde la construcción en ladrillo es 
corriente y donde el sentido práctico es general, per- 
atáronse rápidamente de los inconvenientes antedi¬ 
chos y con el objeto de eliminarlos y utilizar un mate¬ 
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rial de pequeña escuadría como es el ladrillo, que no 
se presta á desarrollar el aparejo ortogonal, idearon 
y prop>agaron el aparejo helizoidal que vamos á es¬ 
tudiar someramente como hemos hecho con el an¬ 
terior. 

Paso oblicuo con aparejo helizoidal. Este aparejo 
adquiere este nombre, por tener sus juntas de hilada 
constituidas por helizoides, análogos á los que se ge¬ 
neran al formar un tornillo de filete rectangular. 

Sea la figura 79 la representación de un paso obli¬ 
cuo, constituida por las lineas de arranque EKJF, 
del intradós y las del trasdós DH,GL. Las elipses D' G' 
y E' F% representan los arcos de frente en proyección 
vertical, proyectados á su vez en el plano horizontal 
mediante las lineas DG y HL, trazas del plano que las 
contiene. 

La sección recta abatida está representada por dos 
arcos de medio punto, DAfda. 

Empezaremos por construir el desarrollo del intra 
dós, tal como se hizo en el caso del aparejo ortogonal, 
es decir, hallaremos una superficie plana, transforma 
da de lá cilindrica que cubre el intradós del cañón 
oblicuo y que será la a p, P' a'. En este aparejo y con 
el objeto de eliminar la dificultad que se presente en 
el aparejo ortogonal, de trazar las lineas de hilada 
curvas en el desarrollo, se substituyen por líneas rec¬ 
tas y para ello se dividen las cuerdas a P y a' p' en 
un número impar de partes iguales 1, 2, 3, 4 
t', 2', 3', 4' ... Desde un punto 6' bajaremos una per¬ 
pendicular á a P; su pie, por lo general, no coincidirá 
con el otro punto correspondiente inferior, sino que 
caerá entre dos puntos inferiores, constituyendo el 
ángub intrasdosal natural. Como la diferencia es muy 
poca, se modifica el ángulo intradosal en forma de 
que la línea caiga sobre un punto de división. El án¬ 
gulo P' p 6' por ejemplo será el ángulo intrasdosal 
rectificado. 

Como se comprende, al tomar las normales á las 
cuerdas a p, a' p', en vez de hacerlo á las sinusoides 
que son el desarrollo de las curvas de frente, se co¬ 
mete un error, tanto mayor cuanto mayor sea la si¬ 


nuosidad de estas curvas y como ésta es proporcional 
al ángulo de ewiaje, es decir, á la oblicuidad del ca¬ 
ñón, resulta que el problema será tanto más solucio- 
nabíe en la práctica cuanto menos oblicuo sea el ca¬ 
ñón. Este error es, además, más admisible en la 
realidad, cuanto que es menor que la complicación 
que acarrearla tomar distancias exactas sobre las si¬ 
nusoides, pues éstas nos producirían divisiones de 
distinta anchura y, por ende, una dificultad enorme 
en el despiezo y una variedad completa de dovelas 
de relleno. Trazadas las líneas de hilada, se trazan las 
de junta, que son rectas paralelas á las cuerdas a P, 
a' P' de las sinusoides, cuidando siempre tanto al to¬ 
mar las distancias 1 2-2-3-3-4- ... como al tomar las 
distancias de las lineas de junta entre si, de darlas las 
proporciones convenientes para que 
en ellas quepan una cantidad exacta 
de elementos de construcción, mam- 
J puestos ó ladrillos por ejemplo. 

La proyección de todas las líneas de 
ÍO/r hilada y junta, sobre la planta y alza¬ 
do de los dibujos se obtiene proyec¬ 
tando las generatrices del cañón y to¬ 
mando sobre éstas los puntos que co¬ 
rrespondan á aquéllas. Empezaremos, 
por tanto, trazando las lineas que 
unen los puntos homólogos 1 . l'- 2 . 2 '- 
3 . 3' ... de 1 s dos cuerdas de las si¬ 
nusoides. Esto nos producirá un siste¬ 
ma de paralelas al eje 00' del cañón, 
que serán las generatrices de su intra- 
d'js. Si volvemos á colocar en el intra¬ 
dós, el desarrollo a p, a' P' claro está 
que estas generatrices se colocarían en el conservando 
sus distancias respectivas, luego será fácil hallar sus 
proyecciones horizontales, con sólo' dividir la curva 
a ó á de la sección recta del intradós en tantas partes 
como se ha dividido el desarrollo; la proyección sobre 
el plano horizontal de las generatrices que pasan por 
estos puntos ó, c ... serán rectas paralelas al eje oo'. 

Las proyecciones verticales se hallan fácilmente, 
proyectando los puntos de encuentro de las proyec¬ 
ciones horizontales con los planos de frente: asi, el pun¬ 
to r se elevará á c' y la horizontal c' V que pasando 
por c' se apoye sobre las elipses que forman las curvas 
de frente, será la proyección vertical de la generatriz 
tratada. Valiéndonos de ellas, podremos fácilmente 
proyectar las trayectorias de las líneas de hilada en 
el desarrollo; asi, por ejemplo, supongamos que que¬ 
remos elevar á los planos de proyección la trayec¬ 
toria 4' . 7. Por los puntos en que corta á diferentes 
generatrices del cañón, trazaremos las perpendicula¬ 
res al eje de éste, 4' 2-0 / 9 F c y los puntos en 
que corten á las proyecciones horizontales s, /, F, í, 
serán puntos de la linea de hilada 2 ^, es decir, de 
su proyección horizontal. Del mismo modo se halla¬ 
rían las proyecciones de las demás hélices contenidas 
en el cuadrilátero FF, ] .F. La proyección vertical 
se obtiene elevando los puntos en que la hélice de 
hilada corta á las generatrices en la proyección hori¬ 
zontal; así se han obtenido las turvas b'l c' F, etc. 
En cuanto á las lineas de junta, tales como la Ai N, por 
ejemplo, se verifica con ellas las mismas operaciones 
hasta proyectarlas sobre la traza vertical de las hé¬ 
lices de hilada, en puntos como los m' n'. Para hallar 
puntos intermedios entre m' n', trazaríamos parale¬ 
las kMviy entre A/ y N y corno la proyección mn debe 
ser paralela á los frentes y, por tanto, una linea recta 
que no variará, siempre será fácil cortarla por distin¬ 
tas hélices de hilada que proyectadas verticalmentc 
nos permitirán obtener puntos intermedios de la curva 
m' n'. 

Tal como queda explicado, este aparejo helizoidal 
es suficiente para proyectar y voltear bóvedas esvia- 
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das de ladrillo, pues se adapta perfectamente á él ya 
que las dovelas, salvo las de los frentes, son todas 
iguales y equidistantes también las hiladas y juntas. 

La cosa varía si se pretende construir la bóveda 
t^da ella en sillería, pues la forma alabeada de las 
superficies de hilada y junta, determinan cuatro ca¬ 
ras alabeadas en las dovelas, lo que requiere una la¬ 
bra complicada y costosa Generalmente sólo se cons¬ 
truyen de sillería las develas exteriores ó sean las 
que contienen las curva de frente y los salmeres de 
las líneas de arranque sebre los apoyos que por la 
forma que adoptan se la? llama cremalleras (V.). 

También si es posible se le da al arco de la sección 
recta la forma de un escarzano, con el objeto de dis¬ 
minuir la sinuosidad en el desarrollo de la curva de 
frente y, por tanto, aminorar el error que nace de 
temar para la división de hiladas la cuerda a (3, en 
vez de su sinusoide a i p, pero esta forma de sección 
sólo debe tomarse cuando la luz no es muy grande, 
pues de lo contrario aumentan mucho los empujes 
. en los apoyos. 

El ángulo intradosal rectificado B' P 6' debe procu¬ 
rarse siempre que sea menor que el ángulo intradosal 
natural P' P R, porque así las líneas de hilada serán 
ncimales á las cuerdas de las sinusoides, no en el in¬ 
tradós, sino en una zona intermedia entre ésta y el 
trasdós, que es en lo que actúa la resultante de las 
presiones y que es un cilindro intermedio. El ángulo 
intradosal rectificado, será menor que el natural en 
el intradós, irá creciendo hasta igualarlo en la zona 
intermedia en la que se verifica la normalidad entre 
líneas de hilada y cuerdas de sinusoide y seguirá cre¬ 
ciendo hasta el trasdós en que será mayor que el na¬ 
tural. Las superficies de hilada cortan al plano de fren¬ 
te, según curvas distintas, que son substituidas por sus 
tangentes, basándose en el teorema de la Gournerie, 
que dice: que las langenies á las lineas de hilada situadas 
en el plano de frente, en los puntos de intersección de di¬ 
chas lineas de hilada con el plano de cabeza, concurren 
todas en un mismo punto I, V, llamado foco inferior. 

Este foco inferior ya fué estudiado y propuesto pK)r 
el ingeniero inglés Buck, pero éste lo consideraba erró¬ 
neamente como punto de convergencia de las cuerdas 
de dichas curvas, en vez de las 
tangentes. 

El teorema de la Gournerie 
se apoya en las siguientes con¬ 
sideraciones: 

Las superficies de hilada he¬ 
mos dicho que eran superficies 
helizoidales, y son superficies 
helizoidales regladas, no des- 
arrollables y con plano direc¬ 
tor. Las podemos suponer ge¬ 
neradas por una recta A' L 
(fig. 80) que se mueve, tenien¬ 
do por directrices á la hélice 
B' A' y á la recta I e, proyec¬ 
tada en O, y constantemente 
paralela á un plano director que en nuestro caso es el 
horizontal de proyección. En su movimiento esta recta 
engendrará el helizoide proyectado verticalnrente en 
/ B' A' ... y proyectado horizontalmente en el círculo 
BAD. 

Este helizoide supondremos que es el que constituye 
una de las superficies de hilada del cañón oblicuo y que 
lo cortamos por un plan'O inclinado tal como PQ, que 
vendrá á figurar el plano de paramento ó de frente. 
Haciendo corresponder los puntos en que el plano PQ 
corta á la hélice con las distintas proyecciones de la 
recta LA' en su movimiento, podríamos ir trazando las 
curvas de la figura 81 que son en proyección horizon¬ 
tal las que corresponden á la intersección del plano P 
(plano de frente) con el helizoide de hilada. La figura 81 
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representa las curvas obtenidas con el plano P (fig. 80) 
antes de cruzar éste el punto S: después de cruzailo, 
las curvas serían las mismas, ¡jero invertidas, es decir, 
que la que pasa por el punto o (fig. 81) en vez de ha¬ 
llarse situada á la izquierda, lo es¬ 
taría á la derecha. Nótese que tie¬ 
nen dos asíntotas independientes 
YY y y común aa, y que 
la curva prolongada, se halla del 
lado en que dos de las asíntotas 
caen á un costado del eje del cilin¬ 
dro ó sea de o. Cuando una asínto¬ 
ta cae á cada lado, la curva tiene 
la forma de la que pasa por el eje o. 

Como se comprende haría falta 
hallar una curva semejante á la an¬ 
terior para cada hilada, y esto re¬ 
queriría un trabajo penoso, por lo 
que se substituye la curva por su 
tangente, ya que generalmente, y 
más cuando el radio de la curva de 
cabeza es muy grande, como co¬ 
múnmente sucede, la curvatura de esas lincas es pe- 
quena y pueden, sin error mayor, considerarse como 
líneas rectas. 

Naturalmente que la solución no aparecería si hu¬ 
biésemos de trazar las tangentes en vez de las cur\a>. 
pues aumentaría el trabajo, ya que habría que determi 
nar estas curvas y luego sus tangentes. Pero la solu¬ 
ción es rápida gracias al teorema antes expuesto de la 
Gournerie, pues nos bastará hallar el foco interior I 
(fig. 79), y desde él trazar esas tangentes Este foco 
puede hallar de distintos modos, bien geométnra v 
bien analíticamente; un procedimiento sencillo es el 
siguiente: por el punto Oi dentro del arco de la secoton 
recta abatida, se traza una paralela Oi T al plano de 
frente EF, hasta cortar á la prolongación de la tra/a 
JF, en el punto T; por este punto se levanta la paralela 
ZT á las trayectorias de las líneas de hilada, tales como 
4'7.3'6 ... hasta cortar á la línea de tierra DA y la dis 
tancia aZ será la distancia buscada que llevaremos a 

cr V. 


Obtenido este punto, bastará unirlo con lo^ punt> > 
del arco de cabeza b' c , etc., prolongando la umoi. 
hasta el extradós y estas lineas serán las tangentes en 
y c\ etc., á la intersección de las líneas de hilada y la 
curva de cabeza, que hemos dicho podían substituir en 
la mayor parte de los casos á las curvas de frente. 

El apaiejo helizoidal práctico es aún más simpli: 
cado, pues se toman las juntas MN en el desarroli • 
como arcos de sinusoide paralela á la de la linea de 
frente a t es decir, que la línea MN en voz de sor 
recta y paralela á a 3» paralela á a i 3> consiguien¬ 
do con ello que en el intradós sea mn una recta par.i 
lela á EF traza del fíente, en vez de ser un*trozo de 
hélice, como sucedía antes, lo que simplilicu grande¬ 
mente la labra. Las lineas del trasdós se obtienen de 
idéntica manera y veríamos, si en ello nos dctuvicr.:- 
mos, que son lineas análogas á las de hilada y junta eü 
el intradós. Las líneas de hilada van á cortar á la> d< 
arranque en un ángulo muy agudo y con el objeto dt 
evitarlo se colocan los salmeres en cremallera. 

Para la labra se siguen distintos procedimienio'. 
bien por escuadría, bien con baiveles, y el procedimier 
to general no resiste, pues unas veces conviene un na 
todo y otras otro y hasta en un mismo puente ba\ 
que echar mano á veces de distintas formas de labra, 
según lo exijan la forma del sillai, del bloque de que 
dispione, etc. El método más general es el que usa e 
mismo procedimiento indicado al labrar las zancas de 
las escaleras de caracol, con cuyos .sillares tienen l'«* 
de las bóvedas esviadas bastante semejanza. 

Estas bóvedas se voltean siempre sobre una ambra 
I larga que abarca toda la longitud del cañón, y sobre la 




























ESTEKEOTÜxMiA 


87T 


que se extiende una capa de yeso ó mortero, en el que 
se marcan las líneas de hilada que luego no hay más 
que recorrer al hacer el relleno del espacio que queda 
entre ellas. 

Aparte otros defectos menores, el mayor que se pre¬ 
senta en este aparejo es el de la tendencia á resbalar 
que tienen algunas hiladas. Este defecto se subsana 
en especial si el ca- 
* M O r ñón debe ser largo, 

adoptando la dispo- 






sición indicada en 
la figura 85¿, en la 
que sólo las partes 
extremas A B NM 
I yOPDCse apare¬ 
jan helizoidalmente, 
pues en la parte cen¬ 
tral se hace como en 
¡os cañones rectos. Las hiladas que tendían á resbalar 
tnCy B desaparecen ó se reducen á la dovela exterioi 
de los frentes. 

Columnas y pilares. Las columnas y pilares pueden 
tener el fuste monolítico ó formado por tambores. Tan¬ 
to en un caso como en otro la labra de los lechos y so- 
l'relechos debe ser escrupulosa, pues cualquier irregu¬ 
laridad en su junta acarrearla un aplastamiento y un 
peligro para la superestructura. 

Si la junta resultase algo convexa, el conjunto ten¬ 
dería á bascular. Para evitarlo se hacen las juntas, so¬ 
bre todo en los tambores, ligeramente cóncavas (iigu- 
ra 83) y se rellena la concavidad con argamasa ó mor¬ 
tero. La labra de un tambor es sencilla: se toma un blo¬ 
que capaz de contenerlo y se labra una cara plana y 
otra á escuadra de esta primera. A escuadra con la úl- 

_ tima se labra otra cara plana que re- 

||í[ j I Buhará paralela á la primera y ambas 

I I I serán las caras de junta. Marcando 

un centro en una de estas caras se 
¡71 traza una circunferencia que se lleva 

Mil I || á la otra cara, cuidando de que am- 

^ bos centros disten por igual de los 

Fie. 83 bordes para que resulten sobre el mis¬ 
mo eje, y ya no queda más que ir la¬ 
brando con una cercha rectangular que tenga una púa 
en un brazo para apoyarla en el centro marcado, y que 
diste del otro brazo la medida del radio. El centro y 
circunferencia de la otra cara de junta sirven de com¬ 
probación. 

Un medio análc^o se sigue cuando la columna es mo¬ 
nolítica, aunque sea galbada. 

Hoy casi todas las columnas, salvo las de muy gran¬ 
des proporciones, se labran mecánicamente mediante 
un torno. Lo mismo se hace con los balaustres y, en ge¬ 
neral, con toda pieza constituida por un sólido de revo¬ 
lución. 

Existen aparejos especiales, sobre todo en las colum¬ 
nas cruciformes del románico y gótico, procedentes de 
la columna ó pilar cuadrado del 
período latino. 

Ya en el siglo xii, y con objeto 
de reforzar el ábaco que quedaba 
con sus puntas sin sostén, al vol¬ 
ver á la columna de fuste cilin¬ 
drico y comenzar los nervios en 
las bóvedas, se ideó añadir las 
columnas laterales bien al fuste 
cilindrico, bien al cruciforme (V.) 
románico, y se solidarizaban, tra¬ 
bándolas con anillos, unas veces embutidos alrededor 
V otras formando un tambor del conjunto, como pue¬ 
de verse en la figura 84. 

En otros casos se aparejaban los pilares con ladrillos i 
formando el núcleo y entapizando con sillares de pie¬ 
dra, como indica la figura 85 en una perspectiva. Este I 


procedimiento es escabroso por la facilidad que existe 
de que se presenten asientos desiguales. 

La ilógica columna salomónica es de todas, la que 
.tiene una labra más delicada, no sólo por su misma es¬ 
tructura, sino por la forma poco natural en que el ma¬ 
terial trabaja, y buena prueba de ello son los escasos 
ejemplares en que se la encuentra, no soportando gran¬ 
des moles, sino trabajando como pilastra adosada á 
un macizo de muro, en el que sirve más de adorno 
que de verdadero sostén. 

III. — EstereotomIa del ladrillo 

Esta parte de la Estereotomía sigue los mismos 
principios y líneas generales establecidas al tratar de 
la Estereotomía de la piedra, por ser el ladrillo un 
material que, aunque de menor escuadría, tiene análo¬ 
gas propiedades que aquélla. 

Sólo hay que tener en cuenta, las distintas formas 
de aparejarlo, observando que la mavor parte de líneas 
de junta que aparecen 
en el corte de piedras, 
desaparecen en la Es- 
tereotomla del ladrillo, 
para dar lugar á una 
porción de líneas me¬ 
nores, que deben obe¬ 
decer á las mismas le¬ 
yes que la piedra. 

Una buena norma 
para el trazado este- 
reolómico deuna cons¬ 
trucción de ladrillo, 
consiste en suponerla Fie. 85 

primero como si fuera 

de sillería, y sobre el proyecto obtenido, desmenuzar 
los sillares por medio de ladrillos, cuidando con esme¬ 
ro de su trabazón ó sea de su aparejo. Por estas razo¬ 
nes, no insistimos sobre esta materia, remitiendo al 
lector á la Estereotomía de la piedra y á los artículos 
Aparejo y Ladrillo. 

IV. — Estereotomía de la madera 

Llámase así la parte de la Estereotomía que trata 
del estudio de los cortes que hay que dar á la made¬ 
ra para constituir las distintas piezas que entran en 
una estructura. Es la base de la carpinleria de armar. 

Nada diremos sobre los ensambles que se realizan en¬ 
tre diferentes piezas, remitiendo al lector, cuando se 
mencione alguno de ellos, al artículo Ensamble de esta 
Enciclopedia. 

Muchos son todavía los elementos que se construyen 
de madera, aunque algunos de ellos van desaparecien¬ 
do, substituidos por el acero y el hierio, que llevan la 
ventaja de su menor escuadría, su incombustibilidad 
y su adaptabilidad á formas y ángulos de que no es ca¬ 
paz la madera. Esta, sin embargo, tratada con buen 
criterio, puede proporcionar conjuntos más vistosos 
y artísticos que aquél, pero su contextura quebradiza 
muchas veces y el peligro á que expone un edificio en 
caso de incendio, hacen que hoy sólo se use en casos 
determinados, como en edificios industriales ó urba¬ 
nos provisionales, en chalets y en donde la madera re¬ 
sulte económica, como sucede en América. 

Aunque sea ligeramente, pasaremos rápida revista 
á los principales elementos de madera que pueden in¬ 
tegrar una construcción. No mencionaremos aquí las 
distintas variedades de maderas usadas en la construc¬ 
ción, pues puede verse el artículo correspondiente. 
Tampoco describiremos las distintas formas de ase¬ 
rrado, que pueden consultarse en el artículo Sierra, 
y sólo recordaremos que tiene gran influencia en la 
lesistencia de la madera, según el uso á que se la des¬ 
tine, la forma de aserrarla, sea á repelo, vetisegada, de 
soleta, al rayo ó corazón, hilo, etc. 
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En el artículo Carpintería se hallará asimismo una 
descripción de la mayor parte de herramientas y útiles 
usados en el arte. Para la estereotomía de la madera 
sólo nos interesa recordar los útiles propios de su mon¬ 
tea, tales como: reglas, metros, el cordel, las plomadas,' 



una simple y otra más usada de bastidor; los niveles, de 
plomada y de aire; las escuadras: recta, de inglete, 
que sirve para marcar ángulos de 45®; la compues¬ 
ta, que se utiliza para trazar lo mismo lineas per¬ 
pendiculares y, por tanto, ángulos rectos que ángulos 
de 45®, y la llamada falsa escuadra, que sirve para tia- 
zar ángulos de todas clases. Existen, además, el gramil, 
útil usado para marcar paralelas, que 
puede ser sencillo y doble, según que sir¬ 
va para trazar una ó dos paralelas á un 
tiempo: los compases fijo, variable y de 
varas, el compás para medir huecos 
llamado por la gente del oficio maestro 
de baile, á causa de la disposición de 
dos de sus brazo?, y, finalmente, el se- 
ftalador, marcador ó punta de trazar, que, 
como lo indica su nombre, sirve para 
marcar los trazos definitivos en la ma¬ 
dera. Entre las herramientas más usadas en la montea 
y labra de un madero de armar, encontramos los mar¬ 
tillos, mazas, tenazas, alzaprimas, hachas, azuelas, gan¬ 
chos, formones, gubias, escoplos, garlopas, cepillos, sie¬ 
rras, etc., cuyos detalles hallará el lector en los artícu¬ 
los correspondientes. 

Antes de exponer algunos ejemplos de los procedi¬ 
mientos para despiezar las estructuras de madera, re¬ 
cordaremos que, dada su constitución, que la hace su¬ 
mamente útil para trabajar á la flexión, los principios 
generales que deben tenerse presentes en su estereoto¬ 
mía, difieren por completo de los que se expusieron al 
tratar de la piedra, que se adapta á trabajar con es- 
fueizos completamente distintos á aquella, pues lo hace 
á la compresión. 

En la madera debe tenerse presente: 

1.® Como en la piedra, pero de un modo distinto, 
debe mantenerse la indeformabilidad del conjunto. Se 
comprende que tratándose de un conjunto articulado 
dispuesto para contrarrestar esfuerzos, valiéndose tan 
sólo del equilibrio mantenido entre sus distintas pie¬ 
zas, deben estas permanecer rígidamente en la posición 
que se proyecten. Debe, por tanto, proyectarse, dan¬ 
do al conjunto un aspecto poligonal, constituido por 
distintas triangulaciones, ya que el triángulo es el po¬ 
lígono indeformable más simple de que podemos echar 
mano. 



2. ® Las distinta? piezas que forman la estructura 
deben de ser prismáticas y á ser posible, con cuatro ca 
ras, es decir, que la sección del sólido constituya un 
rectángulo. No conviene dar menos caras al sólido, tres, 
por ejemplo, porque aparte de disminuirse su sección, 
apaiecerían ángulos agudos que deben ser siempre cvi 
tados en toda construcción. Dando más de cuatro ca¬ 
ras aumentaríamos algo la sección del sólido y, por 
tanto, su resistencia, pero el ligero aumento obtenido 
no compensaría la dificultad del cálculo, al variar lo' 
momentos de inercia tan sencillos con secciones rec¬ 
tangulares, ni tampoco la dificultad de la labra. 

3. ® Debe cuidarse de que tanto los esfuerzos de 
tracción, como los de compresión, se dirijan en el sentí 
do de las fibras por presentar el sólido así su resisten¬ 
cia máxima. 

4. ® Que los ejes de las distintas piezas, especialrae: 
te en las uniones ó ensambles se hallen en el mismo pla¬ 
no. De no verificarse esto, las fuerzas actuarían en di¬ 
tintos planos, dando origen á esfuerzos de torsión sr;- 
mamente perjudiciales para la madera. 

5. ® Evitar los ángulos agudos en los cortes que cons¬ 
tituyen la unión de dos piezas, y, de ser posible, dar 
siempre cortes normales á las fibras. 

Es imposible realizar todas estas condiciones á la 
vez y siempre una de ellas queda eliminada en favor de 
otra más importante ó en pro de la rapidez y faciliil. i 
de ejecución. Así tenemos, por ejemplo, en la cvij-- 
trucción de un techo ó de un piso, que el principio enu¬ 
merado en tercer lugar raramente se cumple, pues Ia> 
vigas, al apoyarse, sufren el esfuerzo normalmente á 
la dirección de las fibras y no en su mismo sentido- 

Las principales estructuras que se presentan en la 
montea de la madera son las siguientes: 

Dinteles. Raramente se construyen de madcr.i. 
Pueden ser vistos y ocultos. Los primeros se labran v 
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achaflanan y los segundos, que son los más común» 
dentro de su género, se enlucen y revocan para lo que 
se tachea y clavetea su superficie con el objeto de au¬ 
mentar su rugosidad y ofrecer mayor adherenci.i al 
revoque. La figura 8C representa el dintel de una ven¬ 
tana que, como se ve, está formado por dos piezas: ui..< 
exterio» y otra interior de escuadría algo menor, col 
cadas ambas á ras del muro y situadas en forma de qut 
quede un espacio para el alféizar y los derrames. L^' 
entregas de los dinteles de madera suelen ser de CT." 
á 0‘25 cm. 

La labra ó talla de estas piezas no ofrece dificulta , 
pues en el dibujo se indican la longitud y la seani i 
correspondientes, 
cuyas dimensiones 
exactas marca el 
maestro carpinte¬ 
ro en el plano de 
montea. 

Pisos . Algunos 
se construyen to¬ 
davía de madera, 
aunque se van des¬ 
terrando lentamente. Sin embargo, en America, espe¬ 
cialmente en la América del Norte, y en algunas re^rr*' 
nes europeas, donde la madera abunda, se siguen co*i- 
trayendo pisos de madera. No nos referimos aqui ^ 
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ios suelos constituidos por entarimados ó parquets que 
pertenecen á la carpintería de taller. V. estas voces. 

Cada país tiene sus maderas especiales y preferidas 
para la construcción de vigas para piso, y es norma 



asar las más flexibles, que no son siempre las más du¬ 
ras y pesadas. Las dimensiones varían con la calidad 
de la madera y la sobrecarga del piso, pero no suelen 
darse escuadrías de más de 0'20 X 0^20, ni luces ma¬ 
yores de 5 m. La entrega suele ser de 0^25 m. en el 
muro. 

El piso más sencillo seria el formado por vigas que 
penetraran en el muro, pero cuando se realiza una obra 
algo acabada, se evita este procedimiento por el exce¬ 
sivo número de huecos que produciría en el muro, de¬ 
bilitando asi la obra de fábrica. En este casoffig. 87) se 
apoyan las vigas sobre una viga maestra m que corre 
á lo largo del muro, apoyada en ménsulas de ladrillo ó 
piedra n ó en palomillas de hierro h empotradas en di¬ 
cho muro por un extremo y espaciadas á lo sumo de 
1‘50 m. Debe procurarse que las ménsulas caigan 
bajo una viga, y para dar mayor trabazón al conjunto 
se embute en el muro con una entrega de 0*20 á 0*25 
metros, una de las vigas de vez en cuando. 

Un procedimiento muy usado es el indicado en la 
figura 88, que representa un piso con enviguetado de 
madera. ^ , 

Está constituido por unas vigas maestras A empo¬ 
tradas unos 0*30 m. en el muro y espaciadas entre 
sí de unos 2 m. Sobre ellas se apoyan unas vigas trans¬ 
versales Bj llamadas traviesas, travesanos ó traveseros, 
que soportan á su vez á los largueros c, que son vigue¬ 
tas de menor escuadría. Cuando dos traveseros concu¬ 
rren opuestamente sobre la misma viga maestra, se 
procura separarlos de unos 0*30 m. con el objeto de 
que no caigan los dos ensambles sobre el mismo punto, 
lo que debilitarla enormemente á dicha viga maestra, 
quedando uno de ellos muy distanciado del muro, y 
como este espacio sería difícil rellenarlo de obra, se co¬ 
loca una falsa viga D que sirve de apoyo intermediario. 

Todas estas piezas deben calcularse con gran exceso 
de sección á causa del debilitamiento que producen 
los muchos ensambles que en ellas se realizan. 

Se siguen dos procedimientos para la distribución 
de las vigas: uno el indicado en M, que es el más prác¬ 
tico y sencillo, pues en él todas las viguetas c tienen 
la misma longitud, y el representado en N, que impo¬ 
ne dos distintas longitudes á las viguetas de madera C. 

Los ensambles son los siguientes: el del travesano 
con la viga maestra se verifica á caja y espiga con re¬ 
fuerzo de albardilla, como puede verse en la figura 89. 


Este ensamble es capital y sobre él descansa todo el 
armazón de vigas, por lo que se consolida para mayor 
seguridad, mediante un estribo H de hierro forjado co¬ 
múnmente. Las vigas V se ensamblan sobre los trave¬ 
sanos By del mismo modo, y asi la falsa viga D, que 
se ensambla sólo á 
caja y espiga senci¬ 
llas, por no tener que 
soportar grandes es¬ 
fuerzos. Con el objeto 
de evitar resbalamien¬ 
tos en los juegos de 
las espigas, debidos á 
los movimientos de 
las vigas, se atraviesan los ensambles por medio de 
una barra de hierro ó pitón F que sirve de anclaje. 

En la figura 89 se representa el modo corriente de 
hallar las plantillas y dimensiones de todos los ensam¬ 
bles; en una palabra, el despiezo de la estructura. 

Dibujado el conjunto en proyección horizontal y 
vertical, basta marcar en esta última proyección el 
perfil de la ensambladura como se ve en i4; la de la 
izquierda á caja y espiga simple que pertenece á la 
falsa viga D, y la de la derecha á caja y espiga con 
albardilla de refuerzo que pertenece al ensamMe del 
travesano B. Proyectados.horizontalmente los distin¬ 
tos vértices de estos perfiles, nos darán las trazas ho¬ 
rizontales de los ensambles. Para obtener una proyec¬ 
ción de frente que permita marcar sobre el madero las 
lineas de labra, basta proyectar un punto a, por ejem¬ 
plo, sobre un plano perpendicular á los dos de pro¬ 
yección, tal como el V T', punto que vendrá á colo¬ 
carse en a', y luego en a", mediante un abatimiento 
sobre el horizontal accesorio, saliéndonos de la nueva 
línea de tierra LT,y prolongando la proyección hasta 
encontrar las trazas paralelas á la línea de tierra LT, 
correspondiente al mismo punto a, en el plano hori¬ 
zontal, obtendremos en el cruce el punto a". Del mis¬ 
mo modo hallaríamos los demás vértices de los perfiles 
del ensamble, cuyo conjunto nos daría una nueva pro¬ 
yección Q, referida á la proyección horizontal de ori¬ 
gen, y obtenida, considerando al plano auxiliar como 
abatido alrededor de la nueva línea de tierra L* T, 
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Para los demás ensambles, tanto de vigas y falsas 
vigas, seguiríamos idéntico procedimiento, como puede 
verse en la figura 89. 

En general, la verdadera situación de las líneas de 
un ensamble, así como sus dimensiones, se hallarán 
casi siempre proyectándolo sobre planos paralelos, al 
que contiene la cara del ensamble que se considere y 
abatiéndolos se obtendrá el vertical de la nueva pro- 
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yccción. Este artificio es el que se usa á través de toda 
la estereotomía de la madera. 

Cuando la índole de la construcción no es muy de¬ 
licada, se colocan vigas maestras sobre las que apoyan 
Jas viguetas como en la figura 90 por simple entalladu¬ 
ra. Otras veces la unión se realiza con ensambles á 
pluma (fig. 91) con albardilla. Kn fin, existen multi¬ 
tud de ensambles para formar los forjados de piso, que 
e:s imposible detallar en un artículo. 

Los ensambles se entallan, siempre que la escuadría 
del madero que sirv'e de viga de sostén lo permite, 
pues de lo contrario las viguetas se montan apoyán¬ 
dolas simplemente sobre la viga maestra, como se ve 
•en la figura 92. Cuando la viga tiene suficiente anchura 
se sujetan con tirafondos colocándolas al tope a, cuan¬ 
do la anchura de la viga no es suficiente se colocan 
de lado b. 

Montantes, pies derechos, etc. Es otro de los elemen¬ 
tos más usados en construcciones de madera. Por lo 
general, cuando la carga no es excesiva se coloca el 
montante constituido por un madero rectangular, so¬ 
bre una base que ts un larguero de madera llamado 
solera, y soportando aquél directamente la carrera que 
en él apoya. Para evitar desplazamientos se fijan los 
extremos del soporte por medio de husos de hierro 
que penetran en ambas pi^ezas de madera: en la del 
soporte y en la soportada. 

Cuándo la luz entre apoyos es considerable, se alivia 
mucho la viga valiéndose de una pieza de madera in¬ 
termedia entre el montante y ella, llamada sopanda, 
representada en la figura 93 por S y sujeta á la viga y 
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al soporte por medio de humillos de hierro tn. Puede 
substituirse la sopanda por dos jabalcones 7, que son 
dos piezas inclinadas, ensambladas á barbilla simple ó 
con espera. 

Cuando la sopanda se hace muy larga, se la sostiene 
por dos jabalcones como expresa la figura 93, adqui¬ 
riendo el conjunto gran solidez. Este procedimiento se 
usa mucho en la construcción de puentes de madera, 
«n algunos de los cuales llegan á colocarse dos sopandas 
superpuestas. Cuando, siendo la luz entre apoyos muy 
grande, no hay posibilidad de colocar apoyos interme¬ 
dios, se echa mano de las vigas armadas. 

El número de tipos de estas vigas es enorme y algu¬ 
nas de ellas requieren verdadero y profundo estudio 
para su despiezo. Uno de los tipos más sencillos es el 
representado en la figura 94, que se asemeja mucho 
á un cuchillo ó armadura de pendolón muy corto. 
La resistencia de la viga aumenta en proporción al 
tamaño que pueda darse al pen¬ 
dolón, por tener el momento Héc¬ 
tor máximo en su centro. El en¬ 
samble más usado en los apoyos 
de los pares es el llamado de do¬ 
ble barbilla. 

La figura 95 es la llamada viga 
americana, por haberse aplicado 
mucho en la América del Norte á 
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grandes vanos. Tiene gran resistencia y se asemeja en 
sus líneas á las vigas armadas de celosía que se cons¬ 
truyen en hierro ó acero. Los montantes se colocan á 
tope y las diagonales ó tornapuntas se ensamblan á 
barbilla simple, unificando el conjunto con largos per¬ 
nos que atraviesan las dos vigas y los montantes. 


Otro de los conjuntos de elementos constructivos 
en madera más propagados es el de los orcones ó mon¬ 
tantes que después de soportar parte de una estruc¬ 
tura se prolongan para soportar otra ú otras más. 
La figura 96 representa un orcón ó montante de un 
cobertizo que soporta 
los tirantes T apoyados 
en dos jabalcones J y 
en dos zapatas Z. De 
montante á montante Fie. M 

corren dos riostras R 

para afianzar el conjunto de la construcción contra los 
empujes laterales del viento, i^as riostras apoyan tam¬ 
bién sobre jabalcones de menor escuadría que suelen 
llamarse tornapuntas para diferenciarlas de los jabal¬ 
cones. Los ensambles de las vigas ó tirantes se hacen á 
un cuarto de madera y para darles mayor apoyo se 
descansan sobre las zapatas Z embutidas inferionnen- 
te en el montante. 

Los jabalcones y tornapuntas se unen á las pieza» 
superiores por el mismo ensamble de un cuarto ó ua 
quinto de madera, consti¬ 
tuyendo más bien un cepo 
cuyas mandíbulas son las 
vigas y riostras. En su apo¬ 
yo inferior el ensamble se 
hace á barbilla simple, y al¬ 
guna vez, cuando se trata 
de obras de una pulcritud grande, á barbilla y espera. 
Todas las uniones superiores que puedan desplazarse 
se solidarizan por medio de largos pernos. 

La pieza principal de este conjunto es el pie dere¬ 
cho M, cuyas entalladuras es fácil establecer siguien¬ 
do un procedimiento análogo al indicado al estudiar 
la figura 89. 

Armaduras. Están constituidas por cuchillos ó cer¬ 
chas llamados de armadura. Existe gran variedad, y 
la figura 97 expone una de las más sencillas. Suprin i- 
mos su descripción, remitiendo al lector al vocablo 
correspondiente para conocer los nombres de las dis¬ 
tintas partes que lo componen. El tirante T suele ha¬ 
cerse de una sola pieza, pero si es muy largo se hace de 
dos, empalmadas á media madera generalmente y re¬ 
forzando el empalme con dos cubrejuntas de pala-» 
tro, atravesadas por dos ó cuatro Demos. 
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Cuando no se dispone de maderos de escuadría su¬ 
ficiente para construir el tirante se hace éste de dos 
tablones acoplados mediante pernos y separados por 
tacos de madera / (fig. 97 a). El ensamble de los pare» 
con el tirante se hace siempre á barbilla simple 6 do¬ 
ble con espera (Jo) (e) y á veces á caja y media e^pig» 
(d) cuando el par ha de enrasar con el borde del ti¬ 
rante. El pendolón se ensambla siempre con los pares 
á barbilla y espera (e). 

La figura 98 da una idea de los abatimientos 
hay que realizar en este último ensamble para halbr 
las dimensiones y situación de sus diferentes punto-- 
Se sigue en este despiezo el método general, que no 
necesita mayor explicación. 

Muchos son los tipos de cuchillos de armadura 
cidos, pero sólo vamos á detallar en este ligero csIUí-P 
el despiezo de un copete, por ser estructura de us^’ r-’-iy 
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común y por contener una porción de elementos c.:ya ’ 
labra es algo delicada. Empezaremos por dar nombre 
á dichos elementos. Los copetes pueden ser recios y I 
oblicuos, siendo los primeros los planos inclinados dis* ! 


I 
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puestos en los extremos de una techumbre ó cubierta, ( 
íormando vertiente y cuyo tirante torma ángulo recto i 
con el eje del edificio. Cuando forma ángulo no recto 
con dicho eje ó con la proyección de la cumbrera, cons¬ 
tituye el copete oblicuo, que también se llama peto, 
oblicuo ó inclinado. 

La figura 99 es una perspectiva esquemática de las 
'listintas partes de un copete y la nomenclatura de 
ellas insertada en el dibujo nos ahorra toda explica¬ 
ción. Sólo conviene hacer observar que la parte de tra¬ 
zos denominada enrayado, no es un elemento, sino el 
conjunto de elementos horizontales del copete que 
abarca; las tres carreras, el tirante de peto, el tirante 
del cuchillo final ó extremo, los dos aguilones y los 
dos cuadrales, en total nueve elementos estructurales. 

Supongamos ahora que deseamos cubrir (fig. 100) el 
extremo de un recinto, cuyos muros se hallan deter¬ 
minados por las proyecciones S U QO como traza ho¬ 
rizontal interior y R N M P como traza exterior. Supo¬ 
nemos que el recinto es rectangular y que el copete ó 
peto que vamos á trazar es, por tanto, un copete recto. 

Trazaremos primero la proyección vertical del cu¬ 
chillo extremo y el eje l m de éste. Este cuchillo cae 
en la proyección horizontal á una distan¬ 
cia del muro QU, menor que la que exis¬ 
te entre el eje del edificio y los muros la- 
terale?, pues es sabido que por construc¬ 
ción y por razones estéticas más que por 
otras razones, al peto se le da menor in¬ 
clinación que á los otros dos faldones la¬ 
terales. Proyectaremos horizontalmente la , 
linea que pasa por el eje de la cumbrera ó 
la que pasa por vértice de encuentro de / / 
los dos pares del cuchillo. Esta línea pro- j • 
yectada horizontalmente vendrá á caer so- ; 
bre el eje del edificio y será la n s. Unien- ^ 
do el punto n, cruce de n s, con el eje Un 
del cuchillo, con lo> dos vértices N y M \' 
del edificio, tendremos determinados los 
ejes de las limatesas. Proyectemos ahora 
<1 pendolón hasta cortar á este último eje 
en 1, 2 puntos que uniremos por una rec¬ 
ta que supondrernos ser el lado del cua¬ 
drado, sección del pendolón, cuadrado que 
podremos trazar fácilmente y que vendrá 
representado por 1 1, 2 2. Si trazamos el 
eje transversal de este cuadrado Vm' veremos que no! 
coincide con el del cuchillo, y esta diferencia, debida i 
á la menor inclinación del peto, constituye el desvio del 
pendolón. Pueden trazarse los pares del cuchillo en | 
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proyección horizontal, tal como el 1. 2. 3. 'i, así como 
también su tirante 5 6 7 8. 

Tracemos ahora una de las limatesas, qu^ supen- 
dremos también de sección cuadrada, como el pen¬ 
dolón. Para ello tomaremos la magni¬ 
tud r s igual al lado del cuadrado de 
la liinatesa, que proyectado enrpn is 
dará el punto p origen sobre el aguiló i 
de una de las aristas pq que trazaie- 
■ ' (c ) mos paralela al eje de la limatesa ha ,- 

i ) ta encontrar el par del cuchillo en q. 

Uniendo este punto ^ con el centro del 
pendolón n tendremos una de las líneas 
de junta q n del ensamble. Como puede obser¬ 
varse. la proyección de la liinatesa no es si¬ 
métrica, debido á la distinta inclinación de los 
faldones de la cubierta. A esta desigualdad se 
le llama de la limalesa. Su proyección vertical se 

obtiene sobre un plano auxiliar paralelo á su eje. Ks 
fácil ver la norma que se sigue en la ejecución de este 
diseño: se proyecta r en r' y el punto n' en n" mediante 
su correspondiente giro, y uniendo n" con r' obtendre¬ 
mos la inclinación de la arista superior de la limatesa. 
Los demás puntos, tales como el / y van proyectan¬ 
do siguiendo análogo criterio y uniéndolos entre sí 
obtendremos la vista lateral, en su verdadera inclina¬ 
ción, de la limatesa. 

Las plantillas de cada cara pueden hallarse mediante 
abatimientos de planos paralelos á la cara que se con¬ 
sidere. Los pares de peto y de cuchillo se ensamblan 
al pendolón por barbilla y espera, mientras que las li¬ 
matesas sólo se enchufan entre los pares con una enta¬ 
lladura en el extremo, que encaja en la arista corres¬ 
pondiente del pendolón. El aguilón, que hace las veces 
de tirante de la limatesa, se ensambla sobre las co¬ 
rreas á media madera generalmente y con el cuadral 
á cola de milano para que pueda resistir esfuerzos de 
tracción y compresión. El cuadral se ensambla sobre 
los dos tirantes, el de cuchillo y el de peto á barbilla 
simple, con ó sin espera, según los casos. 

De un modo similar, hallando distintas proyeccio¬ 
nes y por ellas las plantillas de las entalladuras, se 
determinarán todos los ensambles de la estructura. 

Análogos razonamientos y procedimientos se apli¬ 
can al estudio de las Untahoyas. 

Existen, además de las armaduras de miembros 
rectilíneos, las armaduras curvas, entre las que me 



recen citarse dos especialmente: la debida á Filiberto 
Delorme y la del coronel Emy. 

Todas ellas se hallan formadas por cerchas y ca- 
mones (V. estas voces). Estos últimos son piezas 
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(le madera curvas, que se ensamblan para constituir 
el cuchillo de la armadura. Pueden ser camones por 
canto, que son los que caracterizan la armadura de 
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Filiberto Delorme, ó bien camones por tabla, que fue¬ 
ron los usados por el coronel Emy. 

La primera (fig. 101) está formada por tablas empal¬ 
madas á media madera ó machihembradas sobre las 
que se marca y corta la curva correspondiente para 
1 orinar el camón. Colocadas de canto y yuxtapuestos 
dos ó más camones, adquieren gran resistencia. El 
conjunto se solidariza claveteando fuertemente las 
planchas entre sí y asegurándolas con cepos y llaves 
de madera sólidamente apretados por medio áe pasa¬ 
dores. Debe tenerse la precaución de alternar las jun¬ 
tas de empalme de un camón á otro. La separación 
máxima entre ellas para procurar la armadura es tan 
sólo de 1 in. Esto, que origina un gran gasto de made¬ 
ra, añadido á los esfuerzos que ocasionan en los mu¬ 
ros al irse asentando con el tiempo, lo que obliga á la 
construcción de contrafuertes, fué lo que indujo al 
coronel Emy á proponei la armadura de su nombre, 
más económica, más ligera y más práctica, por tanto. 

Los cuchillos Emy (fig. 102) están formados por una 
serie de arcos de madera curvados casi siempre en 
forma parabólica fácilmente realizable sometiendo las 



tablas á la acción del vapor de agua, moldeándolas y 
dejándolas secar. El número de tablas depende del 
esfuerzo á que está sujeto el arco y de la luz de éste. 
Constituyen los camones por tabla. 


En realidad, es un tipo de armadura mixta, pues 
no sólo trabajan los elementos curvos, sino los recti¬ 
líneos, tales como el par P y el montante M, Las ta¬ 
blas se empalman por sus bordes á media madera, 
procurando que el empalme caiga dentro de una biida 
ó cepo. Las bridas B suelen ser metálicas y los cepos 
C que unen el arco al montante y par son, por lo ge¬ 
neral, de madera, sujetos con pernos. Talo 
el conjunto descansa sobre las correas D 
que coronan el muro E. 

En la Estereotomia de la madera sue¬ 
len incluirse las cimbras y andamies, de los 
que nada diremos, remitiendo al lector á 
los vocablos correspondientes, asi como al 
de Puente, donde se trata de las formas 
y precauciones á tomar en el descimbradi . 
Entre las escaleras de madera, pue¬ 
den contarse todas las variedades si¬ 
milares á las que se encuentran en las 
escaleras de mamposteria, sujetandt', 
claro está, su construcción á las exi¬ 
gencias inherentes á la diferencia de 
material (V. ESCALA y EscaleraV 
Sólo tres tipos de escaleras son genui- 
nos de la construcción en madera y no tienen su si¬ 
milar en la mamposteria, aunque si lo tienen en las 
obras metálicas. Nos 
referimos á la llama¬ 
da escalera chapera, 
que es, en realidad, 
una rampa de poca 
inclinación cruzada 
por barrotes de pe¬ 
queña escuadría que 
marcan la huella. Es 
la más sencilla y 
puede verse su dis¬ 
posición en la figura 
103; la escalera de 
mano, formada por 
dos largueros pro¬ 
vistos de travesa- 
ños rectangulares 
que se ensamblan á 
aquéllos por caja y 
espiga vista. Su con¬ 
cepción es la inver¬ 
sa de la chapera, pues ésta ocupa mucho espacio ho¬ 
rizontal, tiene poca altura y sus peldaños están cons¬ 
tituidos casi por la 
huella sola, mientras 
que la de mano pue¬ 
de proyectarse per¬ 
pendicularmente, tie¬ 
ne una inclinación 
que puede alcanzar á 
00®, ó sea al máxi¬ 
mo, y sus peldaños 
sólo tienen contra¬ 
huella. 

La tercer escala de 
madera es la llama¬ 
da escala molinera y 
que representamos en 
la figura 104. No da¬ 
mos detalles de su 
constitucción, pues ya 
hemos dicho que en 
el artículo Escalera 
se hallarán dichos de¬ 
talles, bastando para nuestro objeto decir que el en¬ 
samble de los peldaños con las zancas se hace común¬ 
mente á lengüeta. V. Ensambladura de lengüeta en tí 
ariículo Ensambladura. Carp., t. XX, pág, 90. 









































































ESTEREOTOMÍA 


883 


V. — Estereotomía del hierro 

Llamamos á esta parte de la Estereotomía en gene^ 
ral Estereotomía del hierro, por seguir una costumbre 
eitablecida, pues en realidad debería llamarse Estéreo 
lo nía del metal, ya que no es sólo el hierro, sino la fun¬ 
dición y el acero los que intervienen en las modernas 
estructuras. 

Al referirnos al hierro, se sobrentiende que nos re 
ferimos también al acero, incluyendo, para mayor fa 
cilidad de comprensión, ambos elementos con la de¬ 
nominación de hierro. 

La Estereotomía del hierro, aunque relativamente 
nueva, ha desarrollado grandes y atrevidas estructu¬ 
ras y, sin embargo 
' de ello, no pueden 
^ asentarse principios 

únicos que la rijan y 
metodicen. 

Uno de los mayo 
* res inconvenientes 

del hierro es su oxi¬ 
dación, pues al revés de lo que acaece con la piedra, 
aquél se destruye con el tiempo mientras que ésta, en 
especial si no es calcárea, adquiere mayor consistencia. 

Aparte del acero (V.), que se diferencia del hierro 
en la nienor proporción de carbono que entra en su 
composición, admitiremos tres clases de hierro tn toda 
construcción: el hierro fundido, el forjado y el laminado, 
V. estas voces. 

Dejamos de hacer una descripción y de enumerar las 
cualidades y defectos de cada material, pero haremos 
notar que, debido á su estructura y distribución ató¬ 
mica, el hierro fundido sirve espléndidamente para 
soportar esfuerzos de compresión, trabajando mal á 
la flexión por su naturaleza quebradiza. Puede traba¬ 
jar bien á la tensión, siempre que á ésta no acompañen 
sobretensiones bruscas ni flexiones secundarias. 
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El hierro laminado trabaja bien á la flexión y de él 
son esas piezas llamadas vigas, vigüelas, jácenas, etc., 
qje tanto y tan bien se usan en construcción. 

De acero y hierro laminado, pero con formas cua¬ 
dradas ó redondas, son también las barras que se usan 
para armar el hormigón en la construcción moderna. 

El hierro forjado úsase más como material artístico 
y decorativo que como material resistente, no porque 
L falten cualidades, sino porque con muy buen tino 
1)5 constructores suponen en las piezas forjadas mu- 
c’ios puntos débiles producidos por la variación de es- 
tr jctura debida á las continuas caldas y martilleos que 
recibe para adquirir forma adecuada. De hierro forja¬ 
do son las admirables rejas, verjas, pináculos, alda¬ 
bones, farolones y jinternas que cuajan los monumen¬ 
tos religiosos españoles, y hov no faltan maestros en 
ese arte, en especial en Cataluña. 

Como tn una estructura arquitectónica entran muy 
distintas piezas metálicas, es l^ico que haya que unir¬ 
la, y para ello pueden seguirse dos procedimientos 
distintos: uno por soldadura y otro por tornillos, per¬ 
nos y roblones. 

El procedimiento de unión por soldadura úsase en 
«a>os determinados que es imposible señalar, pues son 


más bien casos de emergencia, casos para soluciones 
especiales. El procedimiento es vario y los métodos 
también, existiendo muy distintas formas de soldar, 
desde la soldadura á la forja hasta la soldadura aiiló- 
gtna, eléctrica, con termita, etc., y cuyos detalles en¬ 
contrará el lector especificados en el artículo Solda¬ 
dura. 

El segundo procedimiento es el que constructiva¬ 
mente se usa de un modo general, y tiene por objeto 
substituir en las uniones á las fuerzas interiores que fal¬ 
tan, por otras exteriores constituidas por pequeños 
elementos, como son los pernos ó los roblones. El tor¬ 
nillo propiamente tal es el cilindro ó cono provisto dé 
un filete triangular ó cuadrangular y que penetra en 
un sólido. Este sólido puede ser de gran masa ó bien 
una masa pequeña, que constituye la tuerca de los per¬ 
nos. V. Perno, Roblón, Tornillo, Tuerca, etc. 

Las piezas que se trata de sujetar se aprisionan en¬ 
tre la arandela y la cabeza del pierno. Naturalmente 
los esfuerzos ó la misma fuerza de reacción de las pie¬ 
zas atenazadas, producen una componente tangencial 
que tiende á empujar la tuerca hacia fuera, lo que se 
evita taladrando el tornillo y colocándole un pasador 
por lo general de hierro dulce, para que no se parta 
fácilmente á cahsa de los esfuerzos de cortadura á que 
está sujeto. 

Las ilayes (V. Llave) (fig. 105) se construyen de 
hierro forjado ó de fundición maleable. 

Los roblones se fabrican de hierro dulce con una te¬ 
nacidad mínima de 30 kg. por milímetro cuadrado y 
capaces de un alargamiento del 30 por 100 á la rotura. 

El roblonado se realiza en frío cuando el diámetro 
del roblón es pequeño, de unos 15 mm., y para diáme¬ 
tros mayores se calientan al rojo claro. Puede hacerse 
á mano, valiéndose para ello del martillo y de una 
mascarilla ó molde, como puede hacerse hidráulica¬ 
mente, mecánicamente ó por aire comprimido (véase 
pata mayores detalles de estos procedimientos, los ai- 
tículos Roblón y Roblonado). 

Los primeros hierros laminados en doble T fueron 
fabricados en 1846 en los talleres Lagoutte de la Vil- 
lette en París. 

Con el objeto de facilitar los cálculos de resistencia 
se han ido unificando las secciones de los hierros, lá¬ 
minas y viguetas, 
pudiendo decirse 
que hoy existen ti¬ 
pos llamados nor¬ 
males de uso uni¬ 
versal. Los grandes 
establecimientos si¬ 
derúrgicos de todas las 
naciones fabrican esos 
tipos y algunos otros 
especiales, cuyas carac¬ 
terísticas se hallan en 
los catálogos profusa¬ 
mente detallados que 
esas casas publican. 

En España existen 
los Altos Hornos de Bil¬ 
bao, la Sociedad Duro 
Felguera, la Herrería de 
Nuestra Señora del Car¬ 
men, la de Nuestra Se¬ 
ñora del Remedio, etc., 
todas ellas producto¬ 
ras de tipos excelentes. 

La forma adoptada 

para las viguetas tiene su razón de ser, basándose 
en los principios que exponemos á continuación. 

Supongamos que un sólido cualq jiera está apovado 
en dos extremos, como indica la figura lOG, y sabemos 
que contiene una región llamada neutra, lo que por 
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oirá i>arte |ruede demostrarse experimcnlalmcnte ascn- 
laiuli» ( liñas en sus superficies superior ó inferior y so- 
iiiflieiido el sólido á la flexión. Al ílexarse, las cuiñas 
superiores se comprimirán, mientras que las inferiores 
se dc-irreiulerán, indicando que en la región superior 



del sólido las libras (que suponemos longitudinales) 
I ¡enríen á acortarse, mientras que, poi el contrario, se 
.ilargan en la región inferior. 

liniie estas clos regiones existirá una de transición, 
en la ijue no habrá ni alargamiento ni acortamiento 
de libras, y á esta región se la llama de fibras neutras 
o pJano neutro. Toda sección perpendicular longitudi- 
nalne.nlc al sólido lo cortará segrin un plano que con¬ 
tendí á una libra deje neutro. 

Al estudiar la resistencia de materiales (V.) se halla 
la lornmla de equilibrio entre las fuerzas interiores y 
exteriores de un sólido sometido á la flexión, ó sea 

M = R siendoiV/ el momento flector á que se halla 

ti 


sometido el sólido, y siendo el segundo miembro de 
esta igualdad el momento resistente que, comovemos, 
es proporcional al coeficiente de resistencia R que se 
lome, y al momento de inercia del sólido. Conviene, por 
tanto, en igualdad de valores del coeficiente R, aumen¬ 
tar en lo posible el valor de I, momento de inercia. 

Si tenemos un sólido rectangular Impn (fig. 107) con 
una masa determinada su momento de inercia, será 


A Im . mp* . . 

1 = — ~ - . Si dividimos el sólido en tres 

1 i’ 12 


partes iguales Ir tn, r su t y s m p u y colocamos dos 
de é-ias, apoyadas por su centro sobre los extremos de 
la oii.i, resultará una figura como la que adoptan las 
viguetas doble T ó sea provista de una parte central 
r su (, llamada alma y de las dos alas 6 cabezas, tales 
com<» la r o y X c í. El momento de inercia en este caso 
bh^-2b\h'* 

sera / — - — ^- , que es mucho mayor que el 


anterior, de la que resulta que habremos aumentado 
grandemente la resis¬ 
tencia del sólido, sin 
variar su masa ó sea 
sin variar su peso. 

Estas consideracio¬ 
nes son más ó menos 
el punto de partida 
del perfil adoptado 
tan universalmente 
en las viguetas, perfil 
que se ha ido modifi¬ 
cando y dando lugar 
á otros varios, según 
lo han requerido las 
necesidades de ha 
construcción y el adelanto de la industria. 

.Además del perfil doble T (fig. 108) que puede ser 
dt ala estlecha, que es el tipo antiguo, y dt ala ancha, 
existen los perfiles en U (fig. 109), en T simple (figu¬ 
ra lio), los angulares de lados iguales {üg. 111) y de 
lados desiguales, los angulares con ángulos agudos (figu¬ 
ra 112) y obtusos (fig. 113), los hierros Zoré (fig. 114), 
lo, angulares con nertño, los hierros 7. (fig. 115), los 
pasamanos y llantones de distintos perfiles y dimen- 
sione>, lodos usados en la cx)nstrucción. 
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ó líiás filas. Como se comprende, esto no es arbitrario, 
siiu que obedece al número de roblones necesarios y 
a! iliámetro de éstos, dependiendo estos valores de los 
CM-ncrzoscortaníes que pueden ocasionar las planchas 
5 ijetas á esfuerzos de tracción, como los indicados por 
las flechas de la figura 117. Conocido el esfuerzo F 
y a:eptado un diámetro determinado d para el roblón, 
así como fijado el coeficiente c á que debe trabajar 
el material de que está formado dicho roblón, la fór- 

mala n c = F, nos permitirá hallar el número n 
4 

de roblones necesarios para cada caso. Las distancias 
E. D y c de los roblones entre sí y con el borde de la 
plancha tampoco son arbitrarias, sino que dependen 
del espesor s de estas, que, á su vez, depende de los 
esfuerzos que ha de soportar. 

Corno tratar de las fórmulas correspondientes sería 
salimos de lo propuesto en este artículo, en que sólo 
debemos referirnos á la Estereotomía del metal, pue¬ 
den verse, para obtener mayores datos sobre el cálcu¬ 
lo, los artículos Roblonado, Roblón, Esfuerzos de 

DESUNIÓN ó CORTADURA, RESISTENCIA DE MATERIA¬ 
LES, etc. 

Ensambles de planchas metálicas entre si. Se veri¬ 
fican siempre por superposición y su canto puede de¬ 
jarse vivo ó bien achaflanado, en bisel, según lo re- 
qjieri el objeto á que se dedica la construcción; así, 
en las calderas, tachos, concentradores, etc., y en ge¬ 
neral en todo aparato que deba contener substancias 
químicas, es de buen criterio biselar la junta que está 
ei contacto con el ingrediente con el objeto de evitar 
los recodos. La figura 117 representa un ensamble de 
dos planchas, que es lo que se llama una costura, cuan¬ 
do el ensamble tiene alguna longitud. 

Cuando las planchas deben ensamblarse paraléla¬ 
me ite (fig. 118), puede doblarse una de ellas y la suje- 
rión se hace con un roblón (1). .Si la distancia entre 
planchas es algo grande, se interpone un manguito 
(2). Este procedimiento no es práctico y sólo debe usar¬ 
se cuando el ancho de las planchas no sea excesivo, 
pues en este caso éstas se ílexan. Para evitarlo se usa 
el procedimiento de la misma figura (.3). ó sea que sin 
diblar las planchas se mantienen á la distancia desea¬ 
da, mediante manguitos y pernos, cerrando los extre¬ 
mos con dos hierros en ángulo ó con un hierro z, se¬ 
gún convenga. 

Este cierre constituye un ensamble de dos hierros 
ángulos entre sí y con las planchas, es decir, que fomia 
un triple ensamble. 

La figura 119 es un ejemplo de ensamble entre una 
vi »a T y dos planchas que apoyan en sus alas. 

Las figuras 120 á 120 son ensambles de viguetas de 
d;¿:intas secciones entre sí, y las figuras 127 á 1.30 
constituyen ensambles de viguetas U y ángulo de lar 
dos iguales y ángulo agudo de lados desiguales con 
planchas. 

El número de combinaciones es enorme y basta la 
inspección de las figuras para hacerse cargo de cómo 
se realizan. .Sólo haremos observar que consideramos 
como ensambles las uniones de superficie de alguna 
longitud, con el objeto de distinguirlas de las otras 
clases de uniones y que, por lo general, los ensambles 
se consideran tales cuando la unión se realiza entre 
partes iguales de distintos elementos de una estruc¬ 
tura, coincidiendo en toda la longitud de su superficie; 
asi, por ejemplo, alma ó ala de una vigueta U con el 
alma ó ala de otra vigueta U (fig. 123), dos viguetas T 
unidas por sus almas (fig. 121), aunque á esta unión 
la llaman también acopladura) dos viguetas en ángu¬ 
lo, unidas por sus lados (fig. 124), etc. 

Empalmes. Damos este nombre á la unión de ele¬ 
mentos distintos 6 iguales, ert forma tal que se toquen 
por sus secciones, aumentando la longitud de la pieza. 


El empalme mqs corriente es el de dos planclias 
entre sí, unión que recibe tambicn el nombre de unión 
j)or testa. La figura 1.31 representa un empalme de dos 
planchas. Para realizar los empalmes es preciso siem¬ 
pre echar mano de una pieza accesoria, que los carac¬ 
teriza y que recibe distintos nombres según su aplica¬ 
ción, asi, en las planchas es un cubrejuntas; en los 
rieles, una eclisa; en las armaduras, una cartela, etc., 
pero, á nuestro entender, deb.n caracterizarse los 
empalmes por la existencia de esa pieza de unión que 
podríamos llamar elemento accesorio. 

El empalme realizado tal como indica la figura 1,31 
no es práctico, pues sometidas las láminas ó planchas 
á grandes esfuerzos, obligan al cubrejuntas á sufrir 
una flexión (fig. 132) que se evita mediante otro cu¬ 
brejuntas, es (lecir, mediante otro elemento accesorio 
colocado del otro lado de la junta, como indica la figu¬ 
ra 133. Puede usarse un solo cubrejuntas, valiéndo¬ 
se para ello de un hierro nervado, es decir, de un per¬ 
fil de T sencilla, tal como se ve en la figura 134, pues 
al aumentar su sección sobre la junta, será difícil ven¬ 
cer la resistencia que opone dicho aumento de secci. n. 
De todos modos, el procedimiento más práctico y ge¬ 
neralizado es el de usar un doble cubrejunta como en 
la figura 133. 

La figura 135 es la representación del empalme de 
dos perfiles de doble T. 

El cubrejuntas puede estar formado por un par de 
planchas que aprisionan á las viguetas mediante ro¬ 
blones, cuando se trata de estructuras inamovibles, 
como sucede en la construcción de edificios. Cuando la 
instalación es más ó menos temporal, como sucede 
con las eclisas que empalman dos rieles de una vía. 
la unión se efectúa mediante pernos, arandelas, tuer¬ 
cas y contratuercas. Para obtener un cubrejuntas re¬ 
forzado se usan trozos de vigueta de distintos perfiles 
en vez de pasamanos ó hierros planos, siendo los más 
usados los hierros de sección en T simple con poca 
altura de alma, los ángulos y los hierros en V, como 
se ve en la figura 134. 

I.as figuras 130 á 139 representan los emiralmes 
más comunes entre hierros T simples, hierros V y 
ángulos. La figura 138, que representa el empalme 
valiéndose de dos cubrejuntas en ángulo, es poco usa¬ 
do y debe evitarse en lo posible, por la dificultad que 
existe de taladrar las alas de las cubrejuntas en per¬ 
fecta coincidencia con los orificios de los dos hierros 
que se desean empalmar. Mejor solución es la de la 
figura 139, por ofrecer mayor libertad de movimiento 
y, por tanto, una mejor adaptación de la cubrejunta 
exterior. 

La figura 140 es un empalme en ángulo obtuso, como 
suele usarse al unir los pares de una armadura. Lo 
mismo esta unión como la indicada por la figura 145, 
pueden también clasificarse entre los encuentros. JCl 
cubrejuntas, en este caso, casi siempre pentagonal, 
tiene un lado cortado, en forma de que resulte normal 
á la bisectriz del ángulo que forman los dos perfiles 
entre sí, con objeto de oponer una resistencia á la 
tracción en vez de una resistencia á la cortadura, por 
ser aquélla mucho mayor que ésta. Además, con ello 
se aumenta la masa que, como reacción, se opone á 
la resultante F de los dos esfuerzos más perniciosos q ie 
pudieran actuar sobre las viguetas. 

Nada decimos sobre empalmes de tubos, cañerías 
y rieles, dado que pueden verse los at tí culos corr^'s- 
pondientes y porque, además, el criterio á seguir es 
el mismo que el explicado para las viguetas. < 

Encuentros. Son las uniones en que los dos elemen¬ 
tos inciden, por decirlo así, uno de canto y otro ile 
plano, es decir, que la unión se hace por la sección de 
uno de los elementos sobre la superfivie del otro. 

Las figuras 141 y 142 son dos encuentros de j)lanchas 
en ángulo recto y en ángulo oblicuo. La figura 143 re 
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¡)rcscnta el empalme de dos planchas que, mediante 
un cubrejuntas doble, forman un iodo unitario, que 
encuentra á su vez á una tercer plancha realizándos. 
esta unión mediante hierjos en ángulo. Esta disposi¬ 
ción es muy usada en las vigas armadas para puentes 
y jácenas llenas. 

La figura 144 constituye una variante de la figu¬ 
ra 141, pues si conducimos en ésta el encuentro al 
borde de una de las planchas, desaparecerá el cubre- 
iuntas exterior y quedará la unión representada en la 
li sura 144. A veces conviene matar el vivo de los dos 
p.dastros en su arista, para lo cual basta achaflanar 
el borde de uno de ellos como se ve en la figura. 

La figura 145 ya hemos dicho que representa el en¬ 
cuentro cu ángulo recto de dos viguetas de ángulo 
simple, así como la figura 14''. representa el mismo en¬ 
cuentro realizado con perfiles de T simple. 

Podría doblarse el hierro en ángulo recto y este pro¬ 
cedimiento es el primero que acude á la imaginación 
al tener que doblar un hierro ó realizar un ángulo en 
el y seguirse lo que en la figura 147 se indica, ó sea 
erruchar un ala siguiendo un ángulo recto a o h' y 
doblar el hierro alrededor de la línea que pasa por o, 
pero este procedimiento no nos daría un canto vivo, 
.sino curvo, lo que no siempre es práctico, por lo que 
::eneralmente se corta el hierro en dos trozos, siguien¬ 
do e! ángulo recto a oh' (fig. 148) y se unen mediante 
una escuadra, con lo que queda la arista en o aguda. 

Las figuras 140 á lál representan tres distintos cn- 

< neutros (le viguetas doble T entre sí. Como se ve, 

1 is cncúentrí3s pueden realizarse de distintos nnxlos 

V los de las figuras son uno sobre el alma de una de 
las viguetas y los otros dos sobre las alas en distintas 
|)osiciones. La unión se realiza siempre por medio de 
encuadras construidas con hierros ángulo. 

La figura 153 representa el encuentro de dos hierros 

V de la misma altura. En este caso, usado en construc- 

< iones industriales, se recorta 1;^ vigueta incidente 
hasta que ajuste por su extremo con el perfil que sir¬ 
ve de sosten, solidarizando el conjunto por medio de 
una escuadra de hierro plano doblado en ángulo recto. 

La figura 153 indica la manera de verificar el en¬ 
cuentro oblicuo entre dos hierros, que aquí supone^ 
mos ser dos hierros C/, pero que, como se comprende, 
pueden ser dos hierros cuales^quiera. 

Esta unión se realiza como todas, por medio de dos 
escuadras de hierro ángulo oblicuo, si las del comer¬ 
cio se adaptan al ángulo pedido ó bien forjándolas á 
propósito. Esta unión se encuentra mucho en cons¬ 
trucciones metálicas y bastante en calderería. 

A veces conviene realizar un encuentro de mucha 
resistencia, como son las nervaduras de tachos, com¬ 
puertas, válvulas de esclusa, etc., sujetas todas á 
Inertes presiones laterales, y se adopta la unión de la 
figura 154. que representa una plancha a que puede 
ser el alma de un perfil cuyas alas las forman los hie¬ 
rros ángulo de los extremos, reforzado todo por las 
viguetas b y h que, como se ve, se doblan ajustándolas 
sobre las alas de los hierros extremos y solidarizando 
lodo mediante un fuerte roblonado. Debe tenerse pre¬ 
sente que este sistema no debe emplearse donde el 
metal pueda estar sujeto á grandes ó bruscas varia¬ 
ciones de temperatura, á causa de las dilataciones y 
contracciones producidas. 

Cruces. Idamamos cruces á las uniones en las que 
una de las viguetas se prolonga después de su encuen¬ 
tro con otra. L’n cruce no es más que un doble encuen¬ 
tro y pueden ser exteriores ó interiores. Los primeros, 
como los de las figuras 155 y 15G, se realizan sin corte 
alguno en las viguetas y no son verdaderos cruces en 
la acepción estricta de la palabra, pero se aceptan 
como tales. 

La figura 157 representa un cruce del mismo tipo, 
pero reforzado mediante una placa ó cartela que evi¬ 


ta que puedan girar los hierros alrededor del roblón 
central. 

filando las alas son suficientemente anchas, como 
en la figura 158, no hace falta placa de unión y se evi¬ 
ta el giro por medio de cuatro roblones. 

Los verdaderos cruces los forman la penetración de 
una vigueta en otra, y en estos casos es necesario rea¬ 
lizar una entalladura en cada perfil para que ajusten 
entre si, como se ve en la figura 159. que representa 
el cruce de dos hierros en T, que tengan el ala de apoy > 
á una altura igual en los dos perfiles. Se afianza el 
conjunto mediante escuadras de hierro plano. Es pro¬ 
cedimiento usado en construcción de esqueletos y 
estructuras para edificación. 

En las grandes armaduras, como en los puentes 
andamiajes metálicos, grúas, elevadores de carbón, 
etcétera, se tienen muchas veces gran número de hie¬ 
rros que se cruzan teóricamente formando cruces, 
diagonales y arriostrados, y como no es posible que 
el cruce se haga de un modo real y efectivo, se substi 
tuve por lo que suele llamarse nudos, que son, como 
indica la figura IGO, placas de dimensiones apropiadas 
sobre las que concurren los hierros que se corlan al 
llegar á la placa, pero que en teoría y en el cálculo 
preliminar se suponen como formando una sola línea 
ó un mismo sólido. Así, la diagonal a a se corta al 
llegar al nudo y se une con la plancha b. Como puede 
verse, ésta se corta de distintos modos, que dependen 
del criterio de cada constructor y del grado más 6 
menos decorativo que se desee alcanzar, pero conser- 
N’Tindo siempre el criterio de que el borde c de U 
plancha sea normal á la 
dirección del esfuerzo 
realizado en la pieza que 
sobre él actúa. 

Por ser de todas las es¬ 
tructuras las que más uso 
tienen, vamos á indicar 
algo sobre las armaduras 
ó cerchas y las vigas ar¬ 
madas llenas y de celosía. 

Armaduras. Todas, 
por lo regular,están cons¬ 
tituidas de las mismas 
piezas principi-les (V. Ar- 
MADl’RA) como son, los 
pares, el pendolón, el tirante, tornapuntas y la cum¬ 
brera ó caballete. Las diferentes uniones á que dan 
lugar estas estructuras no tienen mayor dificultad, 
después de las uniones indicadas anteriormente y no 
nos extenderemos en ellas, trabajo que, además de 
ser prolijo é inadecuado, sería imposible enumerar 
por el sin fin de combinaciones que la práctica pre¬ 
senta. Sólo exponemos la forma más usual de apoyar 
los pares sobre la cum¬ 
brera, en una armadu¬ 
ra sencilla (figs. 161 y 
1C2) y en una doble, 
por ejemplo, cuando se 
desea una cercha con 
linternón (fig. 163). 

Como se ve, el apo¬ 
yo de los pares puede 
hacerse uniendo éstos 
por un simple hierro 
plano (fig. 161) y enca¬ 
balgando el conjunto 
dentro de una entalla¬ 
dura del caballete c, ó 
bien, sin hacer entalladura alguna (fig. 162), ajustan¬ 
do los bordes de los dos pares al alma del caballete )' 
afianzando todo mediante escuadras apropiadas. 
segundo procedimiento es algo más caro que el priinf 
ro, pero es más práctico. 
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La figura 163 apenas requiere explicación: es un 
montante de hierro plano reforzado con dos cabezas 
formadas por ángulos, que sirven á su vez de apoyo 
para los pares superiores, sostenido ñor dos torna¬ 
puntas roblonadas á los pa- 
^ inferiores. Las armaduras, 

t. ij T I - U ' ^ constituyen en realidad 

^ í ^ ' entramados inclinados, pue- 

1 ] den ser rectilíneas, coiistiin- 

^ yendo la armadura ó cuchillo 

más común, y curvilíneas, (|ue 

J -N se utilizan para formar las 

I bóvedas metálicas simples ó 

^ compuestas, tan usadas en 

^ ^ ^ mercados, edificios de exi>osi- 

1 ,G. 104 Acabamos de decir que las 

armaduras constituyen entra¬ 
mados inclinados, porque existen los entramadosver- 
tíGiles y horizontales, al igual que en la madera. Es¬ 
tos últimos constituyen los pisos y existen una gran 
variedad de los llamados sistemas por llevar el nom¬ 
bre del autor de un tipo de viga especial que lo ca¬ 
racteriza. Dentro del estudio de un entramado hori¬ 
zontal lo más interesante son los casos de tróchales 
ó embrochalados (V.) que lo mismo pueden realizarse 
con viguetas simples que con viguetas armadas llenas 
ó de celosía. 

Figa 5 armadas. Las exigencias de la construcción 
y eipecialmente de la ingeniería civil salvando gran¬ 
des luces en el tendido de 
I)uentes, obligaron á cons- 
viguetas y vigas de 
grandes dimensiones, pero 
^ 1 ^ r ^ éstas alcanzaron un límite 

-v impuesto por la dificultad 

VX-/ de fabricación, el peso ex- 

^ cesivo y el coste que resul- 

^ taba proporcional al peso 

' del material empleado. Se 

recuirió entonces á las vi¬ 
gas armadas, con lo que se 
Fio. 165 consiguió aumentar las di¬ 

mensiones del sólido resis¬ 
tente hasta las proporciones debidas y al propio tiem¬ 
po darle el momento jde inercia que se deseaba. 

Así tenemos la viga armada de la figura 164 cons- 
lituída por una plancha que forma el alma y las dos 
cabezas que son otras dos planchas unidas á a(]uélla 
mediante perfiles en ángulo. Como se ve, puede dis¬ 
minuirse de un modo racional el espesor del alma y 
aumentar la altura y la masa en las cabezas, en re¬ 
lación á lo que el cálculo exija. La figura 165 represen¬ 
ta una cabeza reforzada por varias planchas, aumen¬ 
tando así grandemente su momento 
de inercia, como se hace en las jáce- 
iias laterales de los puentes de hierro. —. ^— 

Al construir esta clase de vigas -l-l- 
debe procurarse que no coincidan los 
empalmes (si se usan varias planchas 
de testa) de una plancha cualquiera 
con los de sus dos adyacentes porque 
nos daría un punto débil. [ ) 

Se comprende fácilmente que á ve¬ 
ces el ancho exigido de las cabezas ó 
nías es muy grande, y las planchas 
que las forman tenderían á flcxarse 
deformándose por la acción de los esfuerzos á que están 
sometidas. Para evitarlo se colcc^n los montantes ne¬ 
cesarios, como indica la figura 166, formados por otra 
plancha de hierro plana, que sirve de soporte entre las 
«los alas y que á su vez está reforzada por los hierios 
ángulo que á escuadra la uneu con la viga. Existen las 
llamadas vigas tubulares ó de alma doble (fig. 167), 


muy usadas como columnas, formadas por cuatro plan¬ 
chas y cuatro hierros ángulo. 

.Si se «lesea gran resistencia se emplea la viga de 
hiple alma (fig. 16 í^) que se monta, cosiendo primero- 
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la parte central á las dos planchas de cabeza y colo¬ 
cando las partes laterales después, previamente ro¬ 
blonadas á sus respectivos ángulos. 

Con el objeto de disminuir el peso se han ideado 
las vigas de celosía ó alma calada y de las rjuc existo 
una gran variedad. La ^ ^ 

figura I6'J representa i i-ii^ 

una de las más sencillas ^ ^ ^ 

formada por cuatrohie- ^ e 

rros ángulo que aprisio¬ 
nan, mediante roblones, 

las diagonales. / V 

La íigvira 170 es el ' '4^, 

esquema de una viga 
de celosía de gran re- ^ 
sistencia, formada por Fio. ir. 7 

dos vigas armadas que 

forman las cabezas, unidas entre sí por diagonales de 
hierro ángulo, que se cruzan, manteniendo la unión 
en el cruce como se indicó en la figura 160. Lo^ pendo- 
Iones se construyen de hie¬ 
rro ángulo, sujetos por lo ¿ ^ 

general á las cabezas y al 

alma de éstas. . > . jT 

La figura 171 represen- ^ ^ 

la un tipo de armadura de > J o o - üd 
celosía múltipU, en la que 
puede observarse que to- 
dos los hierros que consti¬ 
tuyen las diagonales, están abrazados por los dos án- 
gidos que forman las cabezas. Si en vez de hierros 
planos, se usaran para formar la celosía hierros ángu¬ 
lo, se emplearía el procedimiento de la figura 170, 
bien uniendo las diagonales al alma de las cabezas, 
bien á los hierros ángulos que las forman. C<>n las 
vigas armadas pueden realizarse todas las unió;.es que 
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antes hemos mencionado, empalmes, encuen¬ 

tros y cruces, aunque las dos primeras clases de unio¬ 
nes rara vez se efectúan. Lo más común son los en¬ 
cuentros y los cruces. 

La figura 172 representa el encuentro en ángulo rec¬ 
to de dos vigas armadas de alma llena, que se realiza 
mediante hierros ángulo, después de haber cortado 
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una de ellas según el perfil de la otra para que encajen 
y tengan sus superficies á la misma altura. Entre los 
hierros ángulo y el alma de la viga se colocan plan¬ 
chas de palastro con el objeto de evitar que los án¬ 
gulos se deformen al apretar los pernos ó roblones 

En los encuentros y cruces puede suceder que am¬ 
bas vigas sean iguales ó que una sea menor que la 
otra, y en este caso se recurre siempre al auxilio de 
sopoites ó ménsulas, según la altura que deba ocu¬ 
par la viga sostenida que, como se comprende, lógica¬ 
mente es la de menor resistencia. La figura 173 da una 
idea del procedimiento generalmente usado, al unir 
dos vigas armadas de diferente altura que se encuen¬ 
tran en ángulo recto. 

Al desarrollar el proyecto de una construcción en 
hierro, hechos previamente los cálailos de resisten¬ 
cia, estabilidad, etc., y terminados los planos de con¬ 
junto, se distiibuyen las piezas de detalle en pliegos 
separados, á gran escala, numerando dichas piezas é 
indicando todas las uniones, dimensiones y orificios, 
en una palabra, dando todos los datos que puedan 
contribuir á facilitar su ejecución. Valiéndose dq es¬ 
tos planos, cortan los operarios en el taller, las dis¬ 
tintas piezas, marcándolas á su vez y señalando me- 




Fio. 170 


Los montajes de prueba en el taller se hacen coa i 
el objeto de revisar las dimensiones de todas las pie¬ 
zas, las distancias entre ellas y especialmente la coin- 
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Ftc. 174 


cidencia de los varios orificios que deban dar paso i 
un mismo roblón. 

Cuando la falta de coincidencia es pequeña, se igua¬ 
lan los orificios (fig. 174) mediante un huso ó p>asador 
de acero que penetra á martillazos á través de ellos 
alisando las superficies. Si la falta de coincidencia 
es mayor, el . huso empleado es estriado á m ñera de 
una fresa y se hace penetrar por rotación mediante 
una manija colocada en o, desvastando asi los re¬ 
saltos. 







Fie. 171 

■diante dos diámetros la situación del centro de lo 
orificios para el roblonado. Llevadas las planchas ( 
Jos perfiles á los taladros se abren los orificios segúi 
el diámetro que corres 
ponde. 

Cuando la construc 
ción es de pequeñas di 
mensiones, el montaji 
final se verifica en elta 
11er, para lo cual se co 
locan las piezas de li 
estructura en su posi 
ción correspondiente 
manteniéndolas sujeta 
con pernos y tomillo 
que serán substituido 
con roblones. 

Si la construcción e 
de mayor importancia 
también se monta toda 
ó dividida en partes, ei 
el taller, pero valiéndo 
se solamente de pernos, que son substituidos por ro 
bloncs en la misma obra, á no ser que la construcciói 
tenga un carácter provisional, pues en este caso e 
montaje definitivo se hace sólo con pernos. 
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ESTEREOTROPISMO. in. Hiol. Movimien¬ 
to que nca<;iona en los jjlásfidos el contacto de é'.l >s 
con un cLieipo sólido. \'. 'riíopisMo. 

Deriv. Estereotrópíco. ca. 

ESTEREQUINO. m. Áool. {Stnechinns \\nA\- 
1er.) Género de equinodermos, equinoideos, del gru [)0 
de los regulares, orden de los diadéinidos, tribu ó sec¬ 
ción de los equininos, familia de los equinusinos o 
equínidos {Echinidae Agassiz). Es forma litoral de l.is 
costas (le la América del Sur y del océano Antartico. 

ESTERERA, f. Mujer del esterero. , La (pie se 
ocujia en hacer o vender esteras. 

ESTERERÍA. E. Natterie.—-It. Sluviaia. — In. 
Mat-shop.—A. Mattenfabrik. -P. Esteiraria. -C Es- 
torería.—E. Matbutiko. f. Nombre genérico ajilica- 
do á toda clase de esletas, .‘^c aplica también á I i 
fabricación de esteras y á las tiendas ó corneo ios donde 
se venden. Algunas veces se enqilea esta jtalabra como 
sinónima de espartería. 

ESTERERO. E. Nattier.—It.Stuviaio.—In. Mat- 
maker.—A. Mattenmache»-. -P. Esteireiro.--E. Es- 
torer.— E. Matvendislo. m. Id q.ie h ice estera''. , 
El que trata en ellas v las vende. ' \i\ que las cose y 
acomoda á las habitaciones. 

Esterero. Pesca. Nomlire que en la provincia de 
Huelva suele darse á cualquiera ríe las redes de atajo, 
y á los pescadores que las usan en los esteros, con alu¬ 
sión á éstos. 

ESTERESOL. m. Farm. Al parecer está for¬ 
mado por una solución que contiene 270 gr. de goma 
laca, 10 de benjuí y de bálsamo del Perú, 100 de ácid > 
fénico y 6 de esencia de canela en la cantidad de al¬ 
cohol necesaria para formar en conjunto 1,00() gr. Se 
ha recomendado en medicina. 

ESTERGUSA. f. Zool. {Stergusa E. Sirn.) Gé¬ 
nero de ararlas de la familia de los saltícidos y secciem 
de los unidentados. Se encuentra en Nueva Caledonia 
y Ceylán; el tipo es St. impróbala E. Sim. 

ESTERHAZ. Geog. V. E.SZTERUAZA. 

ESTERHAZY DE.GALÁNTHA. Genealog. 
Una de las más poderosas y ricas familias de la noble¬ 
za húngara. En 1238, los hijos de Salomón de Estoras 
entraron en posesión de los bienes paternos y de ellos 
procedieron las dos familias Zerház é Illesházy, la 
segunda de las cuales extinguióse en la línea mascu¬ 
lina en 1838 en la persona (leí conde Esteban, mien¬ 
tras que la primera, en 1 i21. recibió del cmpcrad<>i 
Segismundo la soberanía de (ialántha en el comitado 
de Presburgo. Los descendientes del barón de Galán- 
tha, Francisco IV de Zerház (el cual desde un princi¬ 
pio tomó el nombre de Esterházy) fundaron, en 139», 
las tres lineas (que aun hoy subsisten) de Esesznek, 
ZóIyom (ó Altsohl) y Fraknó (ó Forchtenstein), que 
en el siglo .xvii fueron elevadas á condes del Imfierio. 
La casa debe su importancia á Nicolás, fundador de 
la línea principal, Forchtenstein. La línea Fraknó se 
ramificó después en los de Ik'ipa y Fraknó, recibien¬ 
do la segunda, de manos del emperador Leopoldo 1. 
la dignidad de príncipe imperial. La familia condal 
Esterházy consta actualmente de las siguientes líneas: 
Forchtenstein (dos ramas), Evscsznek (dos líneas) y 
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Ahsohl (Cf. Joh. Graf E., Beschrcibun^ der Fannlie 
i.stfrházy, Budapest, 1901). Los individuos más no* 
tal des de la familia Esterházy son: Pablo IV, prín- 
(;pe de Esterházy, conde de Fraknó y Berehg. Ma¬ 
riscal de campo austríaco, n. en Eisensladt en 1635 
y in. en 1713; tomó parte en la batalla de .San Gotar- 
do (1664), en 1681 fué palatino de Hungría y después 
de (Oncerlada la paz recibió el mando de las fuerzas 
de la frontera turca y sometió al partido de Tokoly. 
'l'uvo también gran participación en la liberación de 
\ ¡cna (1683) y contribuyó al afianzamiento de la do¬ 
minación de los Habsburgo en Hungría. Además del 
título de príncipe imperial se le concedió el derecho de 
acuñar moneda con su busto y está considerado como 
uno de los fundadores del Austria moderna. Dejó 
25 hijos. II Su nieto Nicolás José, príncij)e de Ester¬ 
házy, conde de Forchtenstein, real consejero privado 
y mariscal de campo, n. en 1714 y m. en 1790. Desem¬ 
peñó varias legaciones cerca de las cortes europeas y 
se distinguió en la batalla de Kolin, siendo ascendido 
á mariscal de campo. Protegió las artes y ciencias; de 
la escuela de música fundada ¡)or él en Eisenstadt, 
salieron Haydn y Pleyel. ¡1 Nicolás V, príncipe de Es¬ 
terházy, mariscal de campo austríaco, nfeto de Ni¬ 
colás José, n. en 1765 y m. en Como en 1833. En su 
juventud viajó por casi toda Europa; ingresó después 
cu el ejército austríaco, llegando hasta maestre de 
c;impo, y más tarde desempeñó varias legaciones. Al 
amenazar, en 1797, el ejército francés los Estados del 
emperador, levantó en armas á sus súbditos y en 1809 
se negó á aceptar la corona de Hungría que le ofrecía 
Napoleón I, contra el cual levantó, además, un cuer- 
I>o de ejército. Como los demás individuos de su fami¬ 
lia, se distinguió por su adhesión á los Habsburgo y 
por su magnificencia. Fué gran protector de músicos 
y pintores y fundó la célebre galería de cuadros de su 
nombre, incorporada desde 1865 á la Academia hún¬ 
gara de Budapest, ü Su hijo Pablo Antonio (III), prín¬ 
cipe de Esterházy. Ministro austríaco, hijo de Nico¬ 
lás V, n. en 1786 y rn. en Ratisbona en 1866. Minis¬ 
tro de Negocios extranjeros en el Gabinete Batthyány 
(1848) quiso harmonizar los intereses de los ministe¬ 
rios austríaco y húngaro, pero dimitió al caer el Ga¬ 
binete en Agosto de 1848. En 1856 asistió, como le¬ 
gado austríaco, á la coronación de Alejandro II en 
Moscou, en donde llamó la atención por su boato y 
generosidad, la cual dió por resultado su ruina econó- 
íiiica, llegando hasta el total embargo de sus bienes. || 
Su heredero fué el príncipe Nicolás (1817-1894), miem¬ 
bro de la Cámara de magnates de Hungría, que en 
1842 contrajo matrimonio con lady Sarah Federica 
('arolina, hija de Jorge Child Villiers, conde de Jer¬ 
sey (m. en 1853). || Primogénito de este matrimonio 
fué el príncipe Pablo Antonio Nicolás (n. en 1843 y 
m. en 1898) casado en 1868 con la princesa María, 
condesa de Trauttmansdorff (muerta en 1876), y en 
1879 con la princesa Eugenia de Croy-Dülmen (muer¬ 
ta en 1889). El patrimonio de esta familia comprende 
29 señoríos, 21 castillos, 60 burgos y 414 aldeas de 
Hungría, también le pertenecen los señoríos de Pot- 
tenstein y Schwarzbach en la Baja Austria y el con¬ 
dado de Edelstetten, de Baviera. 

l-'ntre los individuos de la familia Esterházy-Forch- 
tcnstein cabe citar: Nicolás II, fundador deí poderío 
de la casa, n. en 1582 y m. en 1645. En su juventud 
convirtióse al catolicismo, siendo caudillo del partido 
legitimista, más larde Judex Curiae, y en 1625 pala¬ 
tino. En la corte tuvo por adversario al primado Páz- 
niány. Sobrevivió á la insurrección de Jorge Rakoc- 
zis H que en vano quiso impedir. Cultivó la literatura 
con éxito, habiendo publicado sus obras la .Academia 
de Hungría, y su biografía Al. Szalay. i; Antonio de 
Ksterházy-Forchlenstein (1626-1722), coronel del ejér¬ 
cito imperial. adhirióse, en 1793, á Francisco Rakoc- 


zi, con el cual emigró, en 1711, á Francia y más tar lc 
á Rodosto. i; .V/í 2 «r/Ví¿', conde de Esterházy-For« li- 
tenslcin (n. en 1807 y m. en 1890), diplomático hún¬ 
garo, embajador austríaco en Roma hasta 1851. v 
que en 1865 formó parte del Gabinete Belcredi. Fic. 
el apoyo principal del partido clerical en la corte úc 
Viena, en donde gozó de un crédito sin precedentes. 
Fué enemigo irreconciliable de Prusia é Italia. 

El famoso Walsin-Esterházy (m. en 1923), una de 
las figuras del asunto Dreyfus, no descendía de la lana 
lia francesa de los Esterházy-llallewyl, sino que e:a 
bisnieto de la condesa María Ana Esterházy. 

BSTERHAZYA. f. Bol. Género de escT' 
ríáceas, rinantoideas, gerardieas, coir las dos cehl 
de las anteras iguales ó casi iguales, cáliz acampan.i*. . 
quinquedentado, que no cubre al tubo de la cor<3.i 
corola acampanada ó embudada, con tubo poco a 
poco ensanchado, limbo oblicuo, qiiinquelobulad' , 
filamentos cuatro, casi iguales, mucho más largos que 
la corola, anteras algodonosas, cápsula loculicida. • ■ :i 
valvas á menudo bífidas, semillas numerosas, peque¬ 
ñas; arbustos con hojas indivisas, flores grandes, 
jas, en racimos terminales. Comprende tres esptcjC'; 
brasileñas; la más frecuente E. spUndida es el lov i). 
de los indígenas. 

ESTERIA. f. Zool. (Estheria.) Género de crus¬ 
táceos entomostráceos del orden de los filópodos, >iil - 
orden de los branquiópodos y familia de los estén- 
dos. La E. cycladoides se encuentra en Francia, Hun¬ 
gría, etc. 

RSTRRÍBAR. Geog. Mun. de la prov. de Nava¬ 
rra, que consta de 501 e. y albergues y 2,224 h.en P9U'. 
Se compone de las siguientes entidades: 



Kilómctrtíb 

Hflifiri.,3 

; Mabi!.’. ' 

Agorreta, lugar á. 

9 

14 

O'J 

Aquerreta, id. á. 

15 

11 

3'J 

Errea, id. á.•- 

15 

13 

(.1) 

Eugui, id. de...;. 

— 

54 

32 > 

Guendulain, id. á. 

17 

11 

23 

Ilárraz, id. á. 

11 

10 

34 

liurdoz, id. á. 

18‘5 

24 


Imbuluzqueta, id. á.... 

13 

18 


lragui,id. á. 

5 

13 


Iroz, id. á. 

19 

20 

7" 

Leránoz, id. á. 

10 

18 

<.:• 

Osteriz,íd. á. 

10‘5 

14 

51 

Saigós, id. á. 

8 

10 

52 

Sarazibar,íd. á. 

17 

17 

51 

ürdaniz, id. á. 

12 

19 

Jo'.» 

IJrtasun, íd. á. 

2 

14 

73 

Usechia,íd.á. 

7 

10 

45 

Venta de Aquerreta, Ca¬ 
sa Consistorial á. 

15‘7 

1 

7 

Zabaldica, lugar á. 

20 

21 


Zubiri, íd. á. 

9*5 

26 

161 » 

Zuriain, íd. á. 

17-5 

26 

9b 

Grupos inferiores y c. di¬ 
seminados . 


137 

541 


Corresponde al p. j. de Aoiz, dióc. de Pampl' rn. 
Sit, á orillas del río Arga, en terreno escabroso lin¬ 
dante con los Valles de Erro, Arce, Arr¡asg‘*Jii v 
Anué. Produce cereales y madera de haya, pino n í - 
ble; cría de ganado. Su cabecera es Venta de .Aq icrrr- 
ta; pero el lugar de mayor núcleo de població”. el oe 
Eugui. Aquélla dista 15 kms. de Pamplona, q^c cs 
la est. más próxima y se halla en la carr. de Iluaife 
á Erro. El censo de 1920 le asigna 2,195 h. 

ESTERICTOPSIS. f. Entom. {Slcrul^r^'^ 
Warr.) Género de lepidópteros hetcróceros de la • 
milia de los geométridos y tribu de los hemium- '- 
La única especie conocida es St. incvnseqnens 
V es propia de Australia, 
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ESTÉRIDOS. m. pl. 7.00I (Esthcridcic.) Fanii- i 
íja uo crustáceos entoinostráceos del orden de lf)S 
I' !''S. Se distinguen [)or el cuerpo enlerainentc cuhier- 
1 > \>’>i un caparazón qjilinoso bivalvo; cabeza scpa- 
r.i i.i por un surco, diferente en los dos sexos; antenas 
iii j.'iores pluriarticuladas. las posteriores de ordina- 
robustas y birrainosas. En ella se incluye el género 
r hilui Hrogn. y otros. 

E3TER1F1CACIÓN. í. Qiiím. Reacción entre 
:ri acido y un alcohol con formación de agua y é>ttr. 
Ósta reacción es aparentemente análoga á la que ocu¬ 
rre entre un ácido y una base para formar una sal. 

• ’uiado se hace reaccionar el ácido acéti» o con el al- 
ci 'I etílico en las debidas C(mdiciorjes, los {)roductos 
i l iles de la reacción son acetato etílico (éter ó c'^lcr 
I Aico del alcohol etílico, llamado vulgarmente éter 
1 ético) y agua, y cuando reacciona el mismo áci¬ 
do en el hidróxido stxlico se forman acetato sódico 
y a^’ua. 

l.'ras reacciones se representan por las siguientes 
c: 1 !• iones químicas: 

CII, . CO . OH + Ca H, . Olí 

ácido acético alcohol 
etílico 

= CH 3 CO . 0(\ lis 4- H,0 
acetato etílico agua 

CH, . CO . OH + NaOH 
ácido acético hidróxido 
sódico 

= CH 3 . CO . ONa 4- IlaO 
acetato sódico agua 

Prescindiendo del agua, el producto formado en la 
5 .:.inda reacción es una sal metálica; el formado en 
1-1 orimera es un compuesto que se ha llamado sa! al- 
quiii' a ó rster. Muchas veces los compuestos análo- 
- s á éste se llaman éteres; pero hoy se tiende á re- 
MTivar el nombre de éteres á los compuestos que re¬ 
sultan de la acción de los ácidos sobre los alcoholes, 

' lindo los ácidos actúan como deshidratantes, sin 
qje parte de su molécula entre en el compuesto que 
nsulta de la reacción. Por lo dicho se comprenderá 
q le los ésteres pueden considerarse como sales metá- 
ii< as en las cuales el radical metálico está reemplazado 
I ir un radical alcohólico ó sea por un grupo alquílico 
(uino ahora suele decirse. A los metales (ó radicales 
metálicos) mono, di y trivalentes corresponden los 
ra licales alcohólicos mono, di y trivalentes (ó sea los 
radicales de las mismas valencias de los hidrocarbu- 
rr.^): metilo CH,—, etilo C, H*—, propilo C, H^—, 
butilo C 4 H, etc.; metileno CH, = , etileno CjH 4 =, 
etcétera; glicerilo C* H 5 =, etc. 

A pesar de la analogía existente al parecer entre la 
r j i.'ción de un ácido y un alcohol para formar un éster 
y la reacción entre un ácido y una base inorgánica 
para formar una sal, existen entre los dos procesos al- 
;^uiias diferencias notables. En primer lugar, la reac¬ 
ción entre un ácido y un álcali disuelta en el agua es 
iaslantánea ó poco menos, mientras que la reacción 
e.itre un ácido y un alcohol, en la esterificación, es 
limia y en ella el factor tiempo tiene marcada influen¬ 
cia, de manera que puede ser estudiada como función 
del tiempo. Además, cuando se neutralizan los áci¬ 
dos enérgicos con bases también enérgicas, la reac¬ 
ción tiende á ser completa si se emplean pesos equiva¬ 
lentes del ácido y de la base: pero, cuando se hacen 
reaccionar cantidades equivalentes de un ácido y un 
alcohol, la conversión de la mezcla en éster y agua, 
nunca es completa, sino que se inicia lentamente y 
prosigue hasta llbgar á un estado de equilibrio, de¬ 
pendiendo el equilibrio final y la velocidad de la reac¬ 
ción de la naturaleza del ácido y del alcohol emplea¬ 
dos y de lá temperatura. La esterificación, por otra 


parle, ci un proceso químico reversible; tratándose 
de un ácido ni<ínobá<ir<*. cuyo radical hidrocarbiira i . 
se ref)resenta por 1 < y un alcohol nionovaleiile, cuso 
radical alquílii'o esté representado j)í.r R', la reacción 
reversible puede expresarse del siguiente modo: 

R . CO., H 4- R' . OH R . CO, R' 4 - II, O 

ESTERIFOPO. ni. /on/. (Stnipliopus E. Sim.) 
Género de aranas de la familia de los palpimánidos v 
tribu de los palpiinaninos. lista rejuementado por una 
especie, Si. Mac-I.eavi Cainbr., propia de Cevtáiv. 

ESTERIFORMO. rn Qttiin. y Farvi. Se cono¬ 
cen dos medicamentos de este nombre, el uno rlorn- 
do y el otro yodado, cuya base es el aldehido lórmico. 
El primero contiene, al parecer, 5 por 100 de aldehido 
fórmico; 10 por 100 de cloruro amónico; 20 por lOO 
de pepsina y G.') por 100 de lactosa. El segundo esta¬ 
ría formado por los mismos componentes, conlcnien- 
clo yoduro amónico en substitución del cloruro. Se 
ha recomedado en medicina. 

ESTERIOMA. in. Bot. Cada una de las prolo 1 
gaciones del hasidio, que sostiene una espora. 

ESTERÍGMATO. (Etim.*—Del gr. slrri*in¡,:, 
sierigimtos, consolidación, sostén.) m, ant. Pat. Oi 
gano que consolida á otro órgano. 

ESTERIGMATOCISTIS. m. Bot. (Sten:- 
matocyslis Cramer.) Género de hifomiectos mucedin i- 
reos, hialosporcos, aspergilcos. con ronidióforos infla¬ 
dos en esfera en el ápice, no ramificados; cadena'^ 
de conidios sólo en la punta de los esterigmas, que -^e 
ramifican. Comprende más de 40 especies. 

ESTÉRIL. 1.* acep. F Stérlle.—It. é In. Sterib?. 
—A. Unfruohtbar.—P. Estéril.—('. Xórch.—E. Ssn 
frakta. (Etim.'—Del lat. slcrilis.) adj. Que no da 
fruto, ó no produce nada, en sentido recto ó en el figu¬ 
rado. tierra, ingenio, trabajo estéril, ij fig. Dí- 

cese del año en que la cosecha es muy escasa, y de los 
tiempos y épocas de miseria. \\ fig. Que promete muy 
poco. Asunto ESTÉRIL. 

Sin. Infecundo, 

Estéril. .ístrol. Se decía de los signos de Géminis 
y Virgo, por suponerse que influían en la esterilidad 
de la mujer. 

Estéril. Bot. Antera sin polen; ovario sin óvmlos ó 
que no los transforma en semillas; celda del ovario 
que no da semillas; flor con órganos sexuales que no 
dan resultado. A pesar de la correlación entre la fe¬ 
cundación y el desarrollo del fruto y la semilla, hay 
algunas plantas de antiguo cultivadas, que hacen ex¬ 
cepción, por ejemplo, los plátanos, algunas manda¬ 
rinas, uvas sultanas; sin embargo, el impulso inicial 
debe de estar en la polinización ó hasta en la fecunda¬ 
ción de óvulos, cuyo huevo luego aborta sin coartar 
el desarrollo del fruto. Hay, no obstante, también fru¬ 
tos partenocárpicos ó virginales en la higuera y el 
pepino. 

Estéril. Fistol, y Terap. Infecundo, que no da fru¬ 
to. 11 Aséptico, libre de microorganismos. 

Estéril. Mineral. Dase la denominación de filón 
estéril cuando la hendedura de relleno que forma el 
filón, perdiendo su mineralización, resulta improduc¬ 
tivo en su explotación, por contener sólo ganga. 

esterilidad. 1 .» acep. F. StérUité.—It. Ste-^ 
rllltá.—In. Sterillty.—A. Unfruchtbarkelt.—P. Este- 
rllldade.—C. Esterilitat.-—E. Senfrukteco. (Etim.— 
Del lat. stefilitas.) f. Calidad de estéril. I¡ Falta de co¬ 
secha; carestía de frutos. |¡ Imposibilidad absoluta ó 
relativa de fecundar el hombre ó de ser fecundada la 
mujer. Se diferencia de la impotencia en que en ésta 
hay imposibilidad de copular, mientras que en aquéll.i 
la cópula puede tener lugar. 

Sin. Infecundidad. 

Esterilidad. Agr. Esterilidad de las tierras. Véase 
Tierras (Esterilidad de). 
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Esterilidad. Der, can. La esterilidad 6 falta de ap¬ 
titud para la procreación de la especie, no es impedi- 
nienlo para el matrimonio canónico, por cuanto puede 
« esar y no impide hacer uso del derecho propio del 
matrimonio. Fundados únicamente en la necesidad 
de dar sucesión al trono, aunque en contadisimos ca- 
‘nOs, han accedido los Papas á las demandas de nulidad 
de matrimonio por esterilidad de la mujer. 

Esterilidad. Der. civil. Esterilidad de la finca. 
La esterilidad de la finca tiene importancia legal en 
dos casos: 1.® en los contratos de arrendamiento, y 
L’.® en los de censos. 

1.® Arrendamiento. Según la legislación común 
(art. 1575 del Código civil) la esterilidad de la tierra 
arrendada no da derecho á reducir elprecio que deba 
satisfacerse ¡)or el arrendamiento. En Cataluña, no 
obstante, se admite esta facultad ó beneficio cuando 
se trata de arriendos eclesiásticos, según el cap. III 
de las Decretales de Gregorio IX De localo et conduc¬ 
to, á no poderse computar la disminución de los pro¬ 
ductos de un año con el exceso obtenido en el ante¬ 
rior ó en el siguiente. En Aragón se condona la pen¬ 
sión por esterilidad de la tierra. 

*2.® Censos. A tenor de lo preceptuado por el 
art. 1G24 del Código civil, la esterilidad de la finca 
acensuada no autoriza al censatario para pedir el per¬ 
dón ó reducción de la pensión, si aquélla es meramente 
accidental. En Cataluña, donde se observa el principio, 
consignado en las leyes romanas, de que no es causa 
de rcílucción del censo ni aun la destrucción departe 
de la finca, tampoco existe este motivo de perdón ó 
reducción del canon censual cuando éste consiste en 
frutos, pero sí puede el censatario, si asi le conviene, 
dimitir la finca, haciendo uso de la facultad que, con 
arreglo al cap. LXVI del Recongnoverunt Proceres, y 
LXVl también de la rúbrica De jure eniphit. de las 
Costumbres escritas en Gerona, extendida á todo el 
Principado por la Ley 2.*, tít. 13, lib. 4.®, vol. 1 de las 
('onstituciones de Cataluña, asiste al enfiteuta para 
dimitir la finca, siempre que se considere gravoso el 
censo. 

Esterilidad. Eínogr. Entre los pueblos de civili¬ 
zación primitiva hay algunos en los que la esterilidad 
se atribuye á la acción inhibitoria de algún dios que 
guarda los hijos impidiendo que vengan al mundo, 
y para remover este obstáculo sacrifican un ser hu¬ 
mano, por regla general un niño. Así se explica la 
práctica del sacrificio humano, tan común en la India 
antigua, con intento de procurar la fecundidad. En 
la historia del antiguo Méjico se lee que Nezahualco- 
yotl, príncipe de los tezcucanos, careciendo de suce¬ 
sión, consultó á los sacerdotes, los cuales le respondie¬ 
ron que ello era debido á la negligencia en el culto 
de los dioses del país y que el único medio para obte¬ 
ner sucesión era desagraviarles y atraer su benevolen¬ 
cia por medio de un sacrificio humano (Prescott, His- 
tory of conquest oj México, pág. 91, Boston, 1843). Las 
tradiciones y los libros de la India abundan en pasajes 
que dan á entender que el sacrificio humano es un 
recurso para tener sucesión. En Jainteaporé, al E. 
de Sylhet, se hacen sacrificios humanos á la diosa 
Kali para este objeto. W. H. Sleeman, hablando de 
los habitantes de los montes Mahadeo, en la Sierra 
de Sathpore, dice: «Cuando una mujer no tiene hijos, 
hace ofrendas votivas á tfxlos los dioses en cuya ayu¬ 
da y favor confía, prometiéndoles otras de mucho 
mayor importancia, si le conceden lo que les pide; 
pero si ve que las promesas de poca monta no dan re¬ 
sultado, ofrece el primogénito (si éste fuere varón) 
al dios de la destrucción, Mahadeo. Si logra esto y 
tiene un hijo varón, le oculta la promesa que hizo, 
pero al llegar á la pubertad se lo revela y le obliga 
á que la cumpla. Desde aquel momento el desdichado 
mancebo se considera á sí mismo dedicado al dios y en 


la festividad que anualmente se celebra en la colina 
Mahadeo, se arroja desde una altura de 200 rn. cortada 
per|>endicularmente sobre un abismo, llegando destro¬ 
zado al fondo del mismo» {Rambles, etc., I, 132, Lon¬ 
dres, 1844). En una de las leyendas de Soma*lera tigu 
ra un asceta que dice á una mujer que si sacriíita 
á su hijo menor y lo ofrece á la divinidad, tendrá 
otro con toda seguridad, y análoga idea se contiene 
en la historia del rey Soinaka, relatada en el Maha 
bharata (Vana Paira, 127 y siguientes). «El tal, ha¬ 
biendo pasado largo tiempo sin tener sucesión de sus 
100 mujeres, por fin la tuvo rn una de ellas; pero de¬ 
seando tener más, preguntó al sacerdote de la familia 
qué ceremonia había de hacer, mediante la cual pu¬ 
diese llegar á ser padre de hasta 100 hijos. Contestóle 
el sacerdote: «¡Oh, rey! permíteme preparar un sacn 
ficio para que en él inmoles á tu hijo Jantu: al tabv) 
de poco tiempo te hallarás rodeado de 100 hijos. 
Al ser arrojado Jantu al fuego como holocausto á 1- s 
dioses, las madres sentirán el olor del humo, el cual 
las hará concebir, dándote gran número de hijets sa¬ 
nos y valerosos, y el mismo Jantu será uno de ellos, 
renacido por sí mismo é hijo tuyo y lo conocerás jhi 
que aparecerá con una marca de oro en la espalda.» 
En efecto, el hijo fué sacrificado (prosigue la leyenda); 
las concubinas de! rey aspiraron el humo del sacri¬ 
ficio y todas ellas concibieron, y transcurridos algu¬ 
nos meses, el rey se vió padre de 100 hijos, el niayor 
de los cuales fué Jantu, ser nacido de su primera n)adrc. 
Pero la familia del sacerdote que tal cosa había acon¬ 
sejado fué condenada á la muerte por los dii^ses, > 
durante un cierto tiempo estuvo ardiendo en un ho¬ 
rroroso infierno, en castigo de lo que había hecho. 

Bibliogr. Crooke, Popular religión of Northern India 
(NVestminster, 1896); Brinton, Religions of pnmiiive 
peo pies (Londres, 1899). 

Esterilidad. Pat. Ineptitud á la procreación. La 
esterilidad puede ser congénita ó adquirida, dependien¬ 
do en el primer caso de vicios de conformación (au¬ 
sencia de ovarios, de útero), y en el segundo de en¬ 
fermedades que se opongan á la fecundación. A menu¬ 
do la esterilidad se asocia á otras disgenesias y ofrece 
síntomas concomitantes de degeneración (asimetría 
craneal y facial, obesidad, raquitismo). En las formas 
adquiridas se observan lesiones uterinas ó periuteri- 
ñas con anulación funcional del órgano y sus anexos. 
La amenorrea acompaña con frecuencia, pero no fatal 
mente, ia esterilidad. Esta á veces es relativa ó tran¬ 
sitoria, relacionándose con fenómenos de metritis o 
de salpingitis. La falta de fecundación no siempre es 
el factor predominante en la esterilidad, ya que á 
veces depende de la falta de ovulación. Algun« s vi¬ 
cios de conformación, como la atresia vaginal, el útero 
bidelfo, la estrechez del orificio del cuello uterino 
obran como causas de acción relativa. La continencia 
sexual exagerada se señala entre los factores de este¬ 
rilidad. En cambio, la desnutrición é inanición no 
parecen guardar relación alguna con ella. En el hom¬ 
bre la esterilidad se halla generalmente ligada á la 
azoospermia, que reconoce como patogenia más común 
la epididimitis. Esta es ya tuberculosa, ya blenorrá- 
gica, ya urbana. El eunuquismo y la criptorquidia 
se asocian en grado variable á la esterilidad masculina. 
Las hernias voluminosas y el varicocele se señalan 
igualmente en la etiología. Los fraudes en las relacio¬ 
nes sexuales obran en ambos sexos como factores re¬ 
lativos de esterilidad. Cuando no se reconoce causa 
abonada para explicarla, se cree hoy que se trau 
de una especie de inmunidad del óvulo para el zoos* 
permo. El criterio para afirmar la esterilidad es muy 
arduo en clínica cuando no se hallan factores ctioló- 
gicos evidentes. Clínicamente se ha creído que Io> 
sujetos estériles presentaban mayor susceptibilidad 
para ciertas enfermedades (psicosis y neurosis). Sin 
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e nbargo, como se trata muchas veces de degenerados, 
es difícil precisar la parte que incumbe solamente á la 
e>terilidad. Por lo demás, es difícil fijar los limites 
iisiológicos de la misma, ya que están sujetos á mu- 
has variaciones individuales. Asimismo debe hacerse 
:iotar que la esterilidad voluntaria acaba por la ver¬ 
dadera en multitud de ocasiones. El tratamiento de la 
esterilidad es el de la afección causal. Así, se corre¬ 
girán quirúrgicamente las atresias, desviaciones ute- 

r. .ias, metritis, anexitis. Se atenderá asimismo al 
tratamiento general de la obesidad ó el artritismo. 
En último término puede apelarse á la fecundación 
artificial. V. Fecundación. 

Bibliogr. Pozzi, Manual de Ginecología (ed. Espa- 

s. i, Barcelona); Fargas, Tratado de Ginecología (Barce¬ 
lona, 1916); Batigne, Elémenis de Gynécologie (París, 
rj2ü); Batuaud,^Lá neuraslhénie génitale jéminine 
(l’arís, 1916); Boursier, Manual de Ginecología (edi- 
cún Espasa, Barcelona); Francillon, Hygi^e de la 
lenme (París, 1921); Stapííer, Les vagues útero-ova- 
rifnnes (París, 1922). 

Esferilidad. Veter, En los casos en que el acopla¬ 
miento ha sido infecundo, se dice que existe esterili¬ 
dad. En el macho, la esterilidad es poco frecuente, 
>i)servándose alguna vez en los individuos que han 
padicido una orquitis doble. En la hembra, la esteri- 
iida 1 es cosa corriente, sobre todo en las poblaciones 
me i oradas. Las estadísticas acusan para las pobla¬ 
ciones caballares pura sangre de Inglaterra, Francia 
y Alemania, el 45 por 100 de yeguas vacías. En las 
otras razas la esterilidad puede calcularse de 27 á 
33 por 100. Las demás especies domésticas no son tan 
propensas á la esterilidad como la especie caballar. 
Las causas determinantes de la esterilidad en las hem¬ 
bras son varias. Unas, de origen puramente fisioló¬ 
gico; otras, por disposiciones viciosas, por enfermeda¬ 
des de los ovarios, por oclusiones de las vías genitales 
y, en fin, por alteraciones del medio de las cavidades 
genitales. Entre las primeras están las dependientes 
de una larga y continua consanguinidad. Esta prác¬ 
tica de reproducción, según las especies, no puede pro¬ 
longarse mucho, porque aparece inmediatamente la 
esterilidad en los reproductores. El ganado lanar y los 
sáldeos son particularmente afectos á dicha contia- 
rietlad. A la cuarta ó á la quinta generación los pro- 
<1 actos consanguíneos son incapaces de fecundarse 
entre sí. Los bóvidos y los solípedos no son tan pro¬ 
pensos á la esterilidad consanguínea. Este método de 
reproducción se puede seguir durante diez, doce y 
mas generaciones sin que aparezca la esterilidad. 
Para evitarla hay que recurrir al refrescamiento de la 
suture (V. este artículo). Otra de las causas de esteri- 
Ulsd de origen fisiológico es debida al exceso de 
reservas orgánicas. Los reproductores cargados de 
grasa son casi siempre infecundos. La glándula ová¬ 
lica, lo mismo que la testicular, son muy sensibles á 
a degeneración grasosa. Las disposiciones viciosas 
Je los órganos sexuales hembras son asimismo causa 
de esterilidad, por impedir que las células sexuales 
se pongan en contacto. Los ovarios de las vacas, ex¬ 
cepcionalmente los de las demás hembras domésticas 
de venta, á menudo se hallan invadidos de quistes 
que dificultan ó privan la formación ó madurez del 
óvulo. La tuberculosis suele invadir los ovarios de 
dichas hembras, particularmente las lecheras. Las 
alteraciones de los ovarios de las hembras domésticas 

traduce en la inmensa mayoría de los casos por una 
afección común, la ninfomanía. Es muy raro que las 
n níómanas sean fecundas. La matriz, á consecuencia 
de algún parto distócico, puede sufrir diversas alte¬ 
ra iones, cada una de las cuales puede ser causa de 
esterilidad. Las más frecuentes son las colecciones pu¬ 
rulentas del út^ro y la induración acompañada de 
oJusión del cuello de la matriz. Tainpoco es raro ha¬ 


llar bridas vaginales. Pero las causas más frecuentes 
de esterilidad se deben á la alteración del medio va¬ 
ginal. El moco de la vagina, cuando es ácido (y ello 
es debido á la pululación de protozoarios) paraliza 
los movimientos amiboideos de los espermatozoides. 
Las células sexuales del macho son tan sensibles á 
la acción de los ácidos, que una solución acuosa de 
ácido sulfúrico al 1 por 10000 les impide todo movi¬ 
miento. De los 100 casos de esterilidad en las grandes- 
hembras, se puede asegurar que 90 son debidos á las^ 
alteraciones del medio vaginal. Esto lo ha revelado 
el mismo tratamiento. Inyectando una solución de 
bicarbonato de sosa, por ejemplo, repetida tres ó cua¬ 
tro veces diariamente, y después haciendo acoplar 
la hembra, ésta ha quedado preñada. Cuando no 
sucede así, el examen clínico revela alguna alteración 
de diversa naturaleza. El medio alcalino de la matriz 
no se altera con la frecuencia del de la vagina. Pero- 
esto no significa que la esterilidad no pueda ser debida, 
á alteraciones del medio uterino. En términos genera¬ 
les, cuando ninguna causa precisa revela la esterilidad 
y, no obstante los saltos repetidos son infructuosos,, 
hay que recurrir á regímenes distintos según el estado 
de nutrición de la hembra. Las que se hallan en buen 
estado de carnes ó gordas hay que someterlas á un 
régimen refrescante, al de prados naturales ó forrajes 
verdes y, por el contrario, las hembras debilitadas, á 
un régimen de alimentación nutritivo, especialmente 
abundante en materias nitrogenadas. Los machos se 
someterán á regímenes parecidos á las hembras, pero 
se evitará sobre todo que el número de saltos sea su¬ 
perior á 12 por semana. Los sementales <^ue realizan 
frecuentes coitos son muy propensos á dejar las hem¬ 
bras infecundas, porque el espermatozoide no se halla 
todavía desarrollado ó maduro. 

Esterilidad. Vit. Aborto de las flores; corrimiento- 
de los racimos; vides locas, corridas, ovaliduradas, 
desflorecidas; con todos estos nombres se conoce la 
enfermedad esterilidad, que no es otra cosa, en gene¬ 
ral, que la flor que aborta, se deseca y cae sin cuajar 
el fruto. V. Vid. 

BSTBRILISOL. m. Quim, Producto, propuesto- 
corno conservador del vino, formado por trioximeti- 
leno y sal común. 

B 8 TBR 1 LIZACIÓN. f. Acción y efecto de. 
esterilizar. 

Esterilización. Cir, V. Asepsia. 

Esterilización. Farm. Modernamente ha ido au ¬ 
mentando cada vez más la importancia de la esterili¬ 
zación en farmacia, porque se han ido comprendiendo 
las ventajas de los medicamentos y de los materiales- 
de vendaje esterilizados. No sólo se acude á la esteri¬ 
lización para preparar inyecciones subcutáneas é in¬ 
travenosas, sino también á los colirios, líquidos para, 
lociones, polvos tópicos, algodones medicinales, etc.En. 
la práctica farmacéutica la esterilización no se limita 
á los medicamentos y materiales de vendaje que or¬ 
dena el médico, sino que también se aplica á diversos, 
otros preparados que deben conservarse tiempo, por¬ 
que con esta operación son mucho más estables. 

Los procedimientos usados para la esterilización ea 
farmacia son: esterilización con el calor seco, ebulli¬ 
ción con agua, tratamiento con vapor de agua, filtra¬ 
ción por filtros que retienen las bacterias, esteriliza¬ 
ción con medios químicos, esterilización por procedi¬ 
mientos mixtos y tindalización. Los aparatos de este¬ 
rilización empleados por el farmacéutico son unos ú 
otros según el objeto á que se destinan y también 
según deba operarse en grande ó en pequeña escala,, 
siendo muy usados los autoclaves. Las vasijas ó red¬ 
ientes en que se ponen los objetos que deben esteri- 
zarse son también muy diversos, y sabido es que las 
ampollas constituyen la forma más usada, si bien no 
siempre es posible acudir á ellas. £n la el^^ción de los 
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TtM ipif'ntes du eslerilizíu ion hay que tener en ruenta, 
<'n jnimer lii^ar, si el material esicrilizaflo dehe ron- 
>ervarsc en la tarimn ia y vastarse á medida que se va 
neresitando, ó bien debe entregarse en seguida al |>ú- 
idii f). Kn el primer caso, muchas veces podrán |)()ner- 
-se los medicamentos que se deban esterilizar en un 
irasco cualquiera, poniendo en su cuello un tapón de 
albollón en rama sin desj^rasar, recomendándose en* 
\ mí ver e-íte tapón en un trozo de muselina para im- 
jiedir que se adhieran particulas de algodón al cuello 
<lel frasco. Sin embaígo, á veces, á través del algo- 
<lon se desarrollan criptóganias, sobre todo cuando 
se conservan los frascos en lugares húmedos; por este 
nini¡\ín cuando no se ha de utilizar pronto el conte- 
ni<lo fiel frasco es recomendable recubrir el tapón de 
alg.jdón V la parte superior del cuello del frasco con 
nii ti07.0 de paj)el pergamino, de papel grueso de esta¬ 
ño. formando asi una cápsula prole» tora. K1 papel 
<!e estaño demasiado delgado es poroso y no impedirla 
<1 paso de las criptógarnas á su través. Si se quiere que 
no liavn co.minicacion alguna entre el interior del fras- 
<o y el aiie exterior, pueden emirlearse tapones de 
< au( ho esterilizados ó también tapones de madera ó 
<le vidrio que ajusten por medio de una placa de 
K'aurho. Para la esterilización y el uso en la misma 
farmacia dan buenos resultados las botellas de gaseosa 
<■> (le cerveza con cierre de resorte. En todos los cierres 
<-n que interviene el caucho hay que considerar que 
(-■>ta materia, una vez infectada, es difícil de esterili¬ 
zar y que, por otra parte, el caucho se altera cuando 
se hierve mucho tiempo con agua. Los corchos soti de 
esterilización difícil; la farmacopea suiza prohíbe su 
empleo en estos casos, mientras que la farmacopea 
belga permite el emjdeo de corchos conscrx'ados en 
.il( t'hoí. Si no queda más remedio que el valerse de 
taf)ones de corcho, á lo menos deben elegirse los de 
mejíu calidad; á menudo da también buenos resul¬ 
tados el empleo de estos tapones, previamente calen- 
tados con paraíina para que se impregnen bien de la 
misma, introduciéndolos, con un papel de estaño de- 
bajo (que antes se ha mantenido largo tiempo dentro 
(le alcohol), en el cuello del frasco después de la este¬ 
rilización y recubriendo el tapón y la parte superior 
del ( uello con papel pergamino esterilizado. Prescin¬ 
diendo de las ampollas de vidrio, los medicamentos 
c.sterilizados se suelen entregar al público en frascos 
con cierre de caucho ó de tapón de vidrio esmerilado, 
l'ii el último caso hay que contar con el inconveniente 
■de la dificultad de abrir los frascos á causa de la dis- 
rninuci(’>n de presión del aire interno debida á su enfria- 
juiento; se evita este inconveniente untando los tapo¬ 
nes con vaselina 6 bien poniendo entre el cuello y el 
tapón una hebra delgada que se quita luego, termi¬ 
nada la esterilización, apretando entonces el tapón 
<?n c! cuello de la botella ya fría. 

Para la esterilización de los medicamentos, el vapor 
<le agua á presión generalmente es jrreíerido al vapor 
en corriente. Si no es posible valerse del primero ó 
cuando el medicamento no permite su empleo, para 
obtener una completa esterilización, en vez de calen¬ 
tar media hora, es mejor calentar tres veces seguidas 
durante un cuarto de hoza cada vez. Si se trata de 
medicamentos muy sensibles respecto del vidrio, cuan- 
<l() no se dispone de vasijas de vidrio duro, exento de 
ál ali libre en todo lo posible, es mejor emplear el 
vapor de agua sin presión, porque la acción de éste 
sobre el álcali del vidrio es menor que la del vapor 
á presión. Es recomendable también emplear frascos 
previamente esterilizados para recibir h^s medicamen¬ 
tos que deben esterilizarse, así como valerse en la 
]>reparación de éstos de agua ya esterilizada; única¬ 
mente deben dejarse de tomar estas dos precauciones 
< liando se efectúa la esterilización por la acción dircc- 
1 a del \'apor á presión. 


1 Existen medicamentos que no constituyen liquid.'S 
!ini¡ud(>s y que no soportan la estei ilizaricm por el ain 
< aliente ó por el vapor de agua y tampoco mediana* 
la filtración con bujías. En estos casos tamj)ríCO puede 
acudirse á la tindalizarion porque no se dispíjrrc de', 
tiempo que esta o¡)eración requiere ó porque los rnedi 
camentos ni siquiera resisten á un calor inodeiad* . 
Cuando de tales medicamentos se trata, se recurre l 
su preparación aséptica, á fin de lograr que rcsnltu 
lo más exentos de gérmenes que sea posible. En esq 
preparación aséptica deben tomarse las prcraucioi;». 
más minuciosas, debiéndose emplear úni<: mente \ .i- 
siias y utensilios esterilizados. 

Los medicamentos líquidos que se someten á la e> 
tcrilización generalmente contienen las subslancin^ 
medicinales disueltas en agua y raras veces disuen i- 
ó suspendidas en éter, glicerina, achiles, ¡\araíina 1.- 
quida ó aceite de vaselina. Para diversos incdii amtt.T, - 
no basta que el agua sea químicamente pura, y tai:, 
poco es suficiente que no contenga gérmenes ví\m>. 
sino que es necesario que, á la vez, esté exenta de ba* 
terias muertas. Para obtener un agua que satisíci'.i 
á estas exigencias de carácter biológico, se hnn ide.n! ■ 
muchos aparatos, pudiéndose emplear, innnipularai. 
con cuidado, los aparatos que sirven para bi destil., 
ción del agua en las farmacias: pero hay que torna? ;. 
precaución de hacer pas.Tr durante diez ó quince mi 
ñutos el vapor por el refrigerante sin enfriarlo y. in.i» ■ 
más, adaptar á la abertura de salida del refrigerui k 
una pieza adicional en forma de campana, para i.iu. 
al caer el líquido destilado al frasco destinad»» á c i 
tenerlo, quede resguardado de las partícula'- que I; ■ 
tan en la atmósfera. Si el agua así obtenida se si ii.cic 
luego á la esterilización y los frascos que la coniiein, 
se guardan con un cierre que impida la entrada de gi.: - 
menes, puede considerarse como apropiados para I.;- 
inyecciones intravenosas. No hay que decir, por » ’• 
parte, que el farmacéutico debe asegiiiarsc de qut »I 
agua no contiene metales á causa (le la destila» * i:. 
Para la destilacitm del agua destinada á las di‘'oliiri 
nes de salvarsán, se ha propuesto el eniplc» de apar., 
tos de cristal de roca fundido, á fin de evitar h ^ ir 
convenientes que lleva consigo el álcali del vidri : 
sin embargo, la experiencia ha enseñado que. emplear - 
do un buen vidrio, no son de temer estos inronvemen 
tes. Lo mismo puede decirse respecto de li.s aparat- - 
metálicos de destilación, dorados ó platinados inf- 
riormente. 

En el ensayo del agua destilada esterilizada lo que 
más importa es reconocer si está exenta de gérment- 
Del fondo del recipiente que contiene el agua desti 
lada y que se ha dejado algún tiempo en repo^. 
toma 1 cm.*de agua mediante una pipeta esterilizada; 
se mezcla este centímetro a'ibico de agua con 10 cni.* 
de solución de agar-agar liquidado, pero no caliente, 
y se vierte la mezcla en una cápsula de Petri que se 
pone en la estufa de cultivo á 37®. No debe fonr.ai^t 
colonia alguna. Si en vez de agar-agar se emplea^: 
gelatina, no podría hacerse el ensayo á 37*^, lo cual 
conveniente para determinar el desarrollo de los gér¬ 
menes patógenos; con todo, puede hacerse, juntamenir 
con el ensayo mediante el agar-agar, otro con gclatin:- 

El éter generalmente se considera exento de germe 
nes; si se íe quiere esterilizar, puede acudirse á l.i ñ. 
iración con bujías. El mejor medio de esterilizar Uigi 
cerina es el vapor á presión ó sin ella; cuando a^nviv- 
ne evitar que la glicerina absorba agua, aunque 
sea pequeñas cantidades de ésta, se efectúa la esteri¬ 
lización en vasijas cerradas. Respecto de los aceites, 
es indispensable, en primer lugar, que éstos sean pi ¬ 
ros; por lo demás, la mejor manera de esterilizarf' 
es la calefacción á 120®. La parafina y el aceite de v. ■ 
selina resisten temperaturas superiores, pudiéndose c.;- 
lentar hasta 200®. 
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I 

No pueden señalarse reglas generales para la este¬ 
rilización de los medicamentos líquidos, porque los 
procedimientos aplicables varían mucho según los ca- 
, í:‘S y porque á veces no es posible su csierilización, 

' ¿Ludiéndose entonces á la preparación aséptica. En 
h obra de Stich, indicada en la nota bibliográfica del 
íioal de este artículo, existe una tabla que puede pres¬ 
tir excelentes servicios en casos de duda sobre la 
cjterilización de los medicamentos líquidos. 

Por lo general, la mejor manera de esterilizar los 
polvos tópicos medicinales es la calefacción seca; así 
se esterilizan los polvos de ácido bórico, óxido de 
zinc, talco, arcilla, etc. En muchos casos bastará ca- 
l.ntar media hora á 120®; pero, siempre que sea posi¬ 
ble, es recomendable el empleo de temperaturas supe¬ 
riores, esto es, de 150 á 180°. Las tabletas podrían es- 
rerilizarse por calefacción á 150°, pero muchos de los 
medicamentos en esta forma no soportan esta tempe¬ 
ratura; en este último caso convendrá obtener exentos 
de gérmenes los medicamentos antes de formar las 
tabletas. 

La esterilización, como se ha indicado antes, da 
buenos resultados respecto de la conservación de di¬ 
versos preparados farmacéuticos fácilmente altera¬ 
bles que se guardan en depósito bastante tiempo. Se 
recomienda esterilizar estos preparados en pequeños 
frascos ó bien, á lo menos, introducirlos todavía ca¬ 
lientes, inmediatamente después de su preparación, 
en frascos esterilizados y cerrar luego debidamente es¬ 
tos frascos. 

Se han hecho también ensayos de esterilización con 
plantas medicinales frescas, habiéndose llegado á re¬ 
sultados que merecen llamar la atención de médicos 
y farmacéuticos. De los experimentos hechos se de¬ 
duce que en la desecación y conservación ordinarias 
muchas plantas medicinales pierden parte de su efica¬ 
cia, mientras que, por esterilización mediante proce¬ 
dimientos adecuados, por ejemplo, por calefacción 
durante diez ó quince minutos en autoclave á 150°, 
se vuelven inactivas las enzimas que ocasionan la al¬ 
teración. Se ha visto que las hojas de digital, deseca¬ 
das después de la esterilización, conservaban el as¬ 
pecto, color, flexibilidad y hasta el olor de las hojas 
frescas; el polvo obtenido con ellas conserva el hermo¬ 
so color verde y muy estable. 

Preparación de soluciones esterilizadas en ampollas. 
Aun cuando el empleo de las ampollas es relativamen¬ 
te moderno, se ha extendido muy rápidamente por ser 
muchas las ventajas que presentan. La preparación 
de las ampollas no está reservada ciertamente al far¬ 
macéutico y muchas veces éste las adquiere ya dis¬ 
puestas para el uso, pero existen razones muy atendi¬ 
bles para que sea el farmacéutico quien las prepare. 
Preparándolas él mismo, tiene el farmacéutico com¬ 
pleta garantía respecto de la composición y calidad 
<ie los medicamentos empleados y se evita asi largos 
«nsayos; éstos, por otra parte, no pueden tener segu¬ 
ridad porque no es posible examinar el contenido de 
cada ampolla, sino sólo el de alguna tomada como 
tipo. Además, si el farmacéutico prepara las ampo¬ 
llas que expende, puede entregar en poco tiempo el 
medicamento que desea el médico, lo cual ofrece gran 
ventaja sobre todo cuando se trata de medicamentos 
de poca estabilidad. 

Los recipientes de vidrio, ó sea las ampollas sin lle¬ 
nar, no acostumbra á prepararlas el mismo farma¬ 
céutico, y raras veces le saldrá á cuenta prepararlas 
porque las encuentra en el comercio á precios econó¬ 
micos. Por lo que toca al vidrio de las ampollas, se 
suele considerar el de Jena como el mejor. En la pre¬ 
paración de soluciones esterilizadas en ampollas de¬ 
ben distinguirse las siguientes operaciones: limpieza 
esterilización, ensayo de las ampollas respecto de 
calidad del vidrio, relleno, fusión de los capilares, 


examen del cierre, esterilización de las ampollas lle¬ 
nas ó ensayo de su contenido para reconocer si exis¬ 
ten gérmenes, trazo hecho con la lima en los capila- 
les, rotulación y emiiaquetado de las ampollas. 

Para el ensayo de la calidad del vidrio puede acu- 
dirse al comportamiento de éste con la fenolílaleína. 
Para ello se llenan, una vez bien lavadas, de una mez¬ 
cla de 5 cm." de una solución de fenolftaleína del 
1 por 100 y 1 litro de agua destilada exe/ita de álcali 
y se calientan media hora en corriente de vapor; las 
ampollas que tienen después color rojizo deben de¬ 
secharse. Para ciertos líquidos, por ejemplo, ¡lara las 
soluciones de cafeína, no es indispensable el empleo 
del vidrio exento de álcali; sin embargo, mm la s far¬ 
macéuticos prefieren emplear exclusivamente las am¬ 
pollas de vidrio de Jena. 

La operación de limpiar las ampcdlas debe efec¬ 
tuarse con preferencia inmediatamente antes de lle¬ 
narlas. Las ampollas más fáciles de lim¡nar son las 
de dos capilares. Se une el tubo de entrada de aire de 
un frasco de loción lleno de agua caliente con una 
bomba de inyección de aire y mediante un tubito de 
unión se enlaza el tubo de salida del frasco de loción 
con uno de los capilares abiertos de la ampolla; ésta 
se llena en seguida y puede ser substituida por otra, 
con lo cual la operación del relleno se eíeclúa con ra¬ 
pidez y facilidad. Para lavar las ampollas de iin solo 
capilar se puede ac*idir á una aguja de Pravaz laiga 
y la trompa de agua, introduciendo la aguja en el ca¬ 
pilar de la ampolla é inmergiendo esta en agua; cuan¬ 
do el aire es aspirado, la ampolla se llena inmediata¬ 
mente de agua. También puede hacerse el lavado de 
muchas ampollas á la vez mediante aparatos ajiro- 
piados. En el lavado de las ampollas se suele emplear 
primero ácido clorhídrico de 1 por 100 para neutrali¬ 
zar en lo posible la alcalinidad del vidrio; luego, de¬ 
ben lavarse bien con agua para eliminar el ácido por 
completo. 

La esterilización de las ampollas vacías sigue al 
lavado de las mismas. El método más simple consiste 
en ponerlas en una,, caja de hoja de lata y calentarlas 
en la estufa de aire durante dos horas á una tempera¬ 
tura comprendida entre 150 y 160°. Se considera este 
procedimiento más ventajoso que el de la esteriliza¬ 
ción con vapor de agua, porque con el empico de este 
último es preciso proceder luego á la desecación de las 
ampollas. 

En lo posible la preparación de los líquidos que se 
destinan á llenar las ampollas debe ser aséjitica, va¬ 
liéndose de un matraz esterilizado de vidrio exento de 
álcali; el agua empleada debe estar también exenta de 
álcali y de gérmenes. La operación del relleno de las 
ampollas puede hacerse de manera análoga á la in¬ 
dicada respecto del lavado, pudiéndose operar con las 
ampollas una porción 6 bien con muchas á la vez. Se 
han ideado muchos aparatos para esta operación, por 
ejemplo, los de Wachsmann, Wulff y Stich, Keseling, 
Telle,Uhlenhuth-VVeidanz,Boltze,Koppen,Rorhrbeck, 
Richter-Lütt, Adnet, Hoger, Koellner, Lequeux, etc. 
En la mayoría de los aparatos no se mide la cantidad 
de líquido introducido en cada ampolla, pero en al¬ 
gunos se atiende á esto y cada ampolla recibe el volu¬ 
men de liquido que se le destina. La descripción de los 
aparatos empleados y la manera de proceder en cada 
uno excede de los límites de este artículo y puede en¬ 
contrarse en las obras especiales que tratan de esteri¬ 
lización. 

Una vez llenas las ampollas se procede al cierre de 
los capilares, operación que requiere cierto cuidado, 
porque las partículas de líquido adheridas á las pare¬ 
des internas del extremo de los tubitos pueden dificul¬ 
tarla. Si se trata de substancias orgánicas, no voláti¬ 
les, podrían carbonizarse al calentar, yendo á parar al 
líquido de las ampollas productos de la descomposición 
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producida por el calor; por osle motivo Ikw que pro¬ 
curar limpiar los extremos de los capilares antes de 
cerrarlos en la llama. Los ra])ilaics se cierran uno f)oi 
uno mediante una pequeña llama. Si las ampollas con¬ 
tienen liquides inflamables, como, ])ur ejemj)!o. las so¬ 
luciones etéreas, se puede evitar el j)clip'ro <ie que se en¬ 
ciendan ó se volatilicen parcialmente con el empleo de 
una placa de asbesto horizontal, en la que se hacen 
pequeños orificios por donde pasan los extremos de los 
capilares, introducidos por del)ajo de la placa; lueoo se 
cierran estos extremos calentándolos con una pequeña 
llama. 

Para averiguar si las ampollas están bien cerradas 
se pueden introducir en una solución de azulderncti- 
leno, manteniéndolas mediante un disco provisto de 
agujeros del todo inmergidos en el líquido. Se « alienta 
luego la solución azul hasta que hierva ó hasta la tem¬ 
peratura que el líquido contenido en las ampollas per¬ 
mita y se deja enfriar. Después se sacan las ampollas 
üe la solución azul fría y se observa si su contenido ha 
tomado este color. 

No todas las ampollas deben someterse á la esterili¬ 
zación. Quedan excluidas aquellas cuyos líquidos no 
soportan la calefacción á elevada temperatura, y que 
por esto han sido esu rilizados por filtración mediante 
bujías ó que han si<t. obtenidos por preparación asép¬ 
tica. Además, cuando se trata de líquidos como el éter, 
que deben considerarse como estabilizados, debe tam- 
l'ién prescindírse de la esterilización de las ampollas 
que los contienen. En los demás casos, de la estabili¬ 
dad de las soluciones'depende el procedimiento de es¬ 
terilización apropiado; éste podrá ser la esterilización 
fraccionada ó tindalización, la calefacción á 100°, ó 
la caleíacci«)n á una temperatura más elevada. Las 
ampollas pueden calentarse en baño de agua, en baño 
de aire ó en baño de vapor. El primer procedimiento 
hace posible efectuar la esterilización á la vez que el 
ensayo sobre el cierre de las ampollas; basta para ello 
introducir éstas en una solución de una materia colo¬ 
rante en vez de emplear agua sola como baño. En ge¬ 
neral no es en modo alguno recomendable esterilizar 
las ampollas antes de cerrarlas; á este procedimiento 
sólo podría acudirse tratándose de ampollas llenas de 
soluciones de substancias no volátiles. 

Muchos farmacéuticos creen conveniente terminar 
la preparación de las ampollas haciendo en sus capi¬ 
lares una ligera mella, con una lima ó con el cuchillo 
de cortar vidrio, para facilitar al médico la apertura 
de las ampollas. Ciertamente ofrece esto al médico 
una ventaja en el manejo de éstas; pero esta mella 
presenta diversos inconvenientes. Por una parte, con 
facilidad ocasiona la rotura de las puntas de los ca¬ 
pilares en el transporte, y, por otra, puede ser causa 
de ligeras rajas que permitan la entrada de gérmenes. 
Estos inconvenientes son motivo de que la mayoría 
de los farmacéuticos prescindan de esta operación y 
entreguen con las ampollas una pequeña lima que 
utiliza el médico para abrirlas cuando las necesita. 

En los casos en que el farmacéutico se ve obligado á 
comprar las ampollas ya llenas y esterilizadas, 6 cuan¬ 
do se trata de ampollas preparadas por el mismo far¬ 
macéutico y conservadas en depósito mucho tiempo, 
es necesario que proceda á su reconocimiento para 
ver si realmente están exentas de gérmenes. Si se 
trata de ampollas que ha preparado recientemente, 
casi siempre puede prescindir de este ensayo que re¬ 
quiere algunos días. Como es natural, no pueden en¬ 
sayarse todas las amj)nllas, sino sólo algunas que se 
eligen como muestra. Se escogen, con preferencia, las 
ampollas que presenten alguna señal sospechosa, por 
ejemplo, aquellas cuyo contenido no sea completa¬ 
mente límpido. Se abren estas ampollas, rompiendo 
una punta de uno de los capilares y se saca de cada 
una de ellas algunas gotas; lo mejor es valerse para ello 


de un lubiío de vidrio estirado á la lámpara y esteri¬ 
lizado pasándolo por la llama. Se ponen estas gofas 
en un tubo de ensayo que contenga un medio de 
cultivo y se observa si se desarrollan gérmenes. 

Nunca debe dejarse de señalar ó rotular las ampo¬ 
llas para evitar confusiones y dudas. Para la venta se- 
ponen las ampollas en estuches apropiados con ob¬ 
jeto de facilitar el transporte y evitar la rotura. 

Esterilización del material de vendaje. La mayoría 
de los farmacéuticos adquieren el material de vendaje 
esterilizado de las fábricas que se dedican á esta in¬ 
dustria; por esto no suelen conceder tanta imf-or- 
tancia á la esterilización de estas materias como a 
la de los medicamentos. Sin embargo, esta esterili¬ 
zación, que no es difícil de efectuar, ofrece al farma¬ 
céutico algunas ventajas, una de las cuales es peder 
responder de la ausencia de gérmenes del material que 
entrega, cosa que de otro modo le sería muy difícil. 

Respecto de los procedimientos apropiados para la 
esterilización del material de vendaje, parece que 
el empleo del calor seco no es, en general, recomenda¬ 
ble, porque la calefacción durante algunas horas i 
una temperatura de 150°, que es necesaria para des¬ 
truir con seguridad todos los gérmenes, colorea óe 
amarillo el material de vendaje, al mismo tiempo que 
lo hace quebradizo. Su esterilización fraccionada á 
baja temperatura tampoco está indicada en este raso, 
porque en las materias de que aquí se trata acostum¬ 
bran á desarrollarse difícilmente los esporos de las 
bacterias. No es recomendable esterilizar estas ma¬ 
terias hirviéndolas con agua, poique suelen utilizarse 
en estado de sequedad; una desecación ultcri«jr re¬ 
queriría mucho tiempo y presentaría el peligro de que 
durante ella hubiese una nueva infección. El empleo 
de antisépticos tampoco es aconsejable en general, 
entre otros motivos por el mismo indicado respcc;o 
de la ebullición con agua. El método á que se acude 
con buenos resultados es el de la esterilización con 
vapor de agua á presión, cuyo poder germicida es 
mayor que el del vapor á la presión ordinaria. Si se 
emplea vapor sin presión, es de aconsejar que se haga 
actuar durante varias horas y también debe cuidarse 
de que la acción del vapor no resulte perjudicada por 
el aire que exista en el aparato. Para exinilsar este 
aire se ha acudido á veces á hacer el vacío, sobre todo 
si se trata de esterilizar objetos voluminosos; pero se 
logra el mismo objeto haciendo pasar laigo ticmjK. la 
corriente de vapor por el espacio donde se efectúa la 
esterilización. Además de su mayor poder germicida, 
el vapor á presión, comparado con el vapor que no lo 
tiene, presenta la ventaja de penetrar más fácilmente 
en el interior de los paquetes de material de vendaje. 

En general la duración de la esterilización emplean¬ 
do el vapor á presión es de una hora y con el vapor 
en corriente de media hora, principiándose á contar el 
tiempo á partir del momento en que el termómetro 
del aparato señale la temperatura á que se debe este¬ 
rilizar. Sobre todo tratándose de material de vendaje 
compacto y en forma de paquetes voluininusos hay 
que contar con que transcurre algún tiempo antes 
de que llegue la temperatura de esterilización al in¬ 
terior de los paquetes. De esto se deduce la conve¬ 
niencia de comprobar que el vapor penetra en las ca¬ 
pas más interiores del material de vendaje y que ac¬ 
túa en ellas el tiempo necesario. Con este objeto pue¬ 
den emplearse, además de los termómetros de máxima 
testaobjetos especiales. Pueden servir como tales (>e- 
queños cilindros de aleaciones metálicas, por ejem¬ 
plo, aleaciones de bismuto, plomo ó estaño, que se 
ponen, dentro de tubitos de vidrio, en el interior del 
material que se esteriliza. Para averiguar si, no 
sólo la temperatura, sino también el vapor ha pene¬ 
trado en el material de vendaje, se ha propuesto po¬ 
ner dentro de éste un cristalito de un colorante de 
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anilina seco (por ejemplo, fucsina) envuelto en papel 
de filtro; cuando el vapor llega al cristalito, éste se 
disuelve y mancha el papel. Se pueden también poner 
dentro del material de vendaje pequeños tubos de 
vidrio, que contengan substancias de punto de fusión 
conocido, pudiéndose emplear las siguientes, escogién¬ 
dose unas ú otras según sea la temperatura á que se 
desea efectuar la esterilización: 


Cera blanca. 

funde á 

64-cr.° 

Salipirina. 


91-92° 

Fenantreno. 

» 

98-102' 

Antipirina. 


110-112' 

Antifebrina. 

)» 

113-114' 

Azufre sublimado . 

i> 

117° 

Acido benzoico.... 

» 

120° 

Su If onal. 

>> 

125-12C' 

Acido itálico. 


129° 

Urea. 

» 

132° 

Fenacetina. 

>> 

135° 

Acido salicílico.... 

» 

155° 


Todos estos testaobjetos sirven sólo á medias; in¬ 
dican si el vapor ha penetrado Hasta el interior de los 
paquetes y si se ha alcanzado allí una determinada 
temperatura, pero nada dicen respecto del tiempo que 
ha actuado el vapor. Mikulicz ha preparado un papel 
reactivo que permite, en cierto modo, averiguar esto 
último. Este papel reactivo consiste en unas tiras de 
papel sin cola, que llevan impresa la palabra esterili¬ 
zado y que se embadurnan con engrudo de almidón 
(del 3 por 100); cuando el papel está semiseco, se in¬ 
mergen las tiras en una solución de yodo y yoduro 
potásico (1:2:100), con lo cual el papel toma color 
azul y las letras impresas dejan de ser visibles. Expues¬ 
to este papel á la acción del vapor, se descolora más 
6 menos, volviéndose visibles las letras impresas. El 
vapor á 106-107® descolora el papel en diez minutos. 
Si se ponen tiras de este papel en el interior de los pa¬ 
quetes, al efectuarse la esterilización la descoloración 
aparece tanto más tarde cuanto más apretados y más 
voluminosos sean. El vapor sin presión tarda más de 
una hora en descolorar este» papel reactivo. 

Para impedir que el material de vendaje se hume¬ 
dezca, se acostumbra á calentarlo antes de exponerlo 
á la acción del vapor y también se suele calentar el 
interior del aparato antes de principiar la esteriliza¬ 
ción. Cuando el vapor de agua ha actuado suficiente 
tiempo sobre el material que se esteriliza, se cierra la 
llave de entrada del vapor en el aparato y se tapa la 
abertura de salida del vapor con algodón en rama es¬ 
terilizado para que el aire que entra por enfriamiento 
esté exento de gérmenes. El material de vendaje sólo 
debe sacarse del esterilizador cuando se ha enfriado 
por completo; sin embargo, antes de sacarlo hay que 
hacer pasar durante algún tiempo una corriente de 
aire por el aparato, debiendo estar este aire exento 
de gérmenes. 

El material de vendaje no se introduce en el aparato 
de esterilización suelto para envasarlo una vez termi¬ 
nada la operación, sino que, como es natural, se 
introduce en él debidamente envasado ó dentro de 
envolturas apropiadas; si esto no se hiciera, es muy 
probable que absorbiera gérmenes al sacarlo del es¬ 
terilizador. 

Ensayo de los medicamentos y del material de vendaje 
para reconocer si están exentos de gérmenes. Sólo ex¬ 
cepcionalmente ocurre el caso de examinar si un me¬ 
dicamento que no ha sido sometido* á la esterilización 
está exento de gérmenes. En general el ensayo se li¬ 
mita á los medicamentos y materiales de vendaje es¬ 
terilizados. Pueden distinguirse dos casos, esto es, 
puede tratarse de materias que han sido recién esteri¬ 
lizadas ó de otras que se han conservado largo tiempo 
después de su esterilización. En el primer ca&q, si el 


ensayo indica la presencia de gérmenes, demuestra 
que la esterilización fue inij^eríccta, mientras q le 
en el segundo caso puede tratarse también de una 
infección posterior, debida á la entrada de gérmenes 
á causa de una conservación inadecuada, ocasionada, 
por ejemplo, por un cierre defeLtU{)so de los envases. 

En los líquidos á menudo se da á conocer la altera¬ 
ción por el cambio del color, por un olor especial ó 
por un enturbiamiento. A veces aparece un sedimento, 
más ó menos denso, formado ordinariamente por 
gérmenes, quedando límpido el líquido que sobrena¬ 
da. Cuando la alteración es muy marcada, puede exa¬ 
minarse directamente el líquido mediante el micros¬ 
copio, sacando algunas gotas del fondo de la vasija 
con una pipeta esterilizada, poniéndolas encima de! 
portaobjetos y examinándolas, coloreando ó no, des¬ 
pués de haber cubierto el líquido con el cubreobjetos. 
Si en este examen microscópico no se observan mi¬ 
croorganismos, se ponen algunas gotas del liquido en 
un tubo de ensayo que contenga caldo de cultivo. Se 
mantiene el tubo dos ó tres días en la estufa á 37 ó 38° 
y se examina una ó dos veces diariamente; si aparece 
un enturbiamiento más ó menos marcado, es señal de 
la presencia de gérmenes, que luego deben estudiarse 
con más detención por medio del microscopio. ]-]n vez 
de caldo nutritivo puede emplearse gelatina liquida¬ 
da ó agar-agar. Si se presume que sólo existen muy 
pocos gérmenes, para que el ensayo sea más seguro, 
con una pipeta esterilizada se toman del fondo de la 
vasija unos 10 cm.* de líquido, se mezclan éstos con 
unos 50 cm.® de gelatina liquidada contenidos en un 
matraz de Erlenmeyer y se observa la formación de 
colonias. 

Las substancias oleosas pueden examinarse micros¬ 
cópicamente en los preparados no coloreados. En este 
caso también conviene tomar, en lo posible, la mues¬ 
tra de ensayo del poso si lo hay. Para el ensayo por el 
método de cultivo, se aconseja emulsionar los aceites 
con gelatina líquida ó agar y verter las emulsiones ó 
disoluciones en placas. Cuando se trata de polvos ó 
de tabletas, el procedimiento microscópico no da re¬ 
sultados, á excepción del reconocimiento de las mu- 
cedíneas, pero sí los da el método de cultivo, se pone 
en la gelatina líquida ó en el agar de tres á cinco ve¬ 
ces lo que coge el anillo del alambre de platino, se di¬ 
luye, se mezcla bien y se vierte en placas. Las poma¬ 
das, pastas y emplastos se liquidan calentando sua¬ 
vemente y, si es preciso, se diluyen con aceite esteri¬ 
lizado; después se agitan con solución de agar á la 
temperatura de 40° y se hacen cultivos con la mezcla. 
En las placas se distinguen fácilmente las colonias 
formadas de las gotitas de grasa por su menor brillo, 
mayor rugosidad de la superficie y mayor grado de 
opacidad. 

En el material de vendaje á menudo puede apreciar¬ 
se simplemente por el aspecto ó por el olor si se han 
desarrollado gérmenes. Un gran número de gérmenes 
del aire, causantes eventualmente de la infección, for¬ 
man materias colorantes amarillas, rojas, verdes ó 
negras y producen manchas de estos colores en el ma¬ 
terial de vendaje. Diversos gérmenes, sobre todo anae¬ 
robios, despiden mal olor; las mucedíneas dan olor á 
moho. Para ensayar el material de vendaje, se abren 
los paquetes que lo contienen con las manos esterili¬ 
zadas y se toman pequeños fragmentos del material 
con unas pinzas ó tijeras esterilizadas; con estos frag¬ 
mentos se hacen cultivos con caldo esterilizado, ge¬ 
latina liquidada, etc., como cuando se trata de medi¬ 
camentos. Respecto del catgut se ha observado que 
no aparece enturbiamiento en los primeros tubos de 
ensayo que contienen caldo de cultivo, pero, en cam¬ 
bio, se enturbia el caldo de cultivo cviitenido en los 
segundos tubos con caldo al que se añade un poco del 
contenido de los primeros. La causa de esto debe atri- 
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huirse á la materia antiséptica adheritla al calpul; por 
esto se recomienda en algunos casos digerir el material 
de ensayo durante algunas horas con agua á la tein- 
peratura de 30° antes de proceder al ensayo bacterio¬ 
lógico. 

Desinjección de las manos. Para el farmacéutico 
la desinfección de las manos tiene importancia prác¬ 
tica, no sólo por lo que se refiere á los trabajos bacte- 
riolc>gicos, sino también resí)ecto de varias ojjeraciones 
farmacéuticas, por ejemplo en la j)reparación de lápices 
medicinales. En la esterilización del material de ven¬ 
daje hay que tener presente que los rccij)ientes donde 
se efectúa la esterilización (cajas metálicas, frascos de 
v idrio, etc.), se sacan del aparato de esterilización y se 
cierran mediante las manos esterilizadas. La destruc¬ 
ción de los gérmenes de las manos constituye un pro¬ 
blema difícil. Los medios químicos de desinfección 
son imperfectos para esta aplicación, en primer lugar 
porque sus soluciones no poseen un poder bactericida 
muy intenso y su acción es lenta. Además, hay que 
tener en cuenta que á menudo las bacterias están ad¬ 
heridas en las partes más hondas de las arrugas y 
grietas de las manos y están recubiertas de grasa. Esta 
última las protege de un modo directo y es causa de 
que las soluciones de los desinfectantes no puedan ac¬ 
tuar bien sobre ellas. Si se preparan soluciones alco¬ 
hólicas en vez de acuosas, se obtienen líquidos desin¬ 
fectantes que disuelven realmente la grasa de la piel, 
pero estos líquidos tienen mucho menor poder bacte¬ 
ricida que las soluciones acuosas. Se ha recomendado 
engrasar á menudo las manos {)ara dificultar la for¬ 
mación de grietas y rugosidades en ellas, porque cuan¬ 
to más lisa es la piel más fácil es separar los gérmenes 
que lleva adheridos. El empleo de los desinfectantes 
químicos tiene otro inconveniente: consiste éste en 
que muchas personas tienen la piel extremadamente 
sensible respecto de ciertas substancias. Así, el subli¬ 
mado corrosivo á veces no lo soportan, á menudo, aun 
personas que tienen las manos bien cuidadas. 

En vista de que la desinfección de las manos por 
agentes químicos no da resultados bastante satisfac¬ 
torios, se ha tratado de acudir al empleo de medios 
íísií os para hacer inofensivos los gérmenes; se pro¬ 
cura impedir que la piel de las manos transmita gér¬ 
menes por contacto ó para disminuir este peligro se 
pro( lira formar sobre la piel una capa protectora. Con 
este objeto se han propuesto diversos preparados, 
algunos de los cuales contienen materias bactericidas. 
El iiiirosotrr es una solución de diversas substancias 
céreas y balsámicas en tetracloruto de carbono, que 
forma en la mano una película protectora duradera. 
El dcrma^umniil es una solución de yodocaucho tam¬ 
bién en tetracloruro de carbono; parece que su poder 
germicida es efectivo respecto de diversas bacterias. 
Se ha empleado asimismo la sangre desfibrinada, adi¬ 
cionada de 0,1 á 5 por 100 de formalina, para formar 
una capa protectora de la piel de las manos. Sin em¬ 
bargo, tampoco el méto<lo físico no ofrece garantías 
de un éxito seguro y, al parecer, es forzoso admitir 
que, por ahora, no existe método alguno que permita 
obtener una desinfección absoluta de las manos. 

La desinfección de las manos debe principiar lim¬ 
piando y recortando, si es preciso, las uñas; luego se 
lavan bien las manos con cepillos, agua caliente y ja¬ 
bón, aconsejándose conservar los cepillos en un reci¬ 
piente apropiado y aséptico, dentro de una solución de 
sublimado corrosivo de 1 por 100. Para el tratamiento 
ulterior de las manos lavadas con jabón se han indi¬ 
cado: alcohol de 80 á 95 por 100, solución acuosa de 
sublimado de 0,1 á 0,2 por 100, solución acuosa de 
oxicianuro de mercurio de 0,1 por 100, solución acuo¬ 
sa de agua oxigenada de 10 por 100, etc. 

Según Ahlfelíl, se lavan primero las manos durante 
tres minutos con agua muy caliente y jabón, y even¬ 


tualmente también se cc¡)illan; después se lavan con 
agua límjiida y en seguida se frotan con alcohol de 
90 por 100 mediante un trozo de franela del tamaño 
de la mano. Si las manos son muy rudas deben lavar- 

cinco minutos y de^j)ués cepillarse otros tantos con 
alcohol. Eürbringer recomienda tratar las manos, pre¬ 
viamente lavadas y acepilladas con agua caliente y 
jabón, durante un minuto con alcohol de 80 por 100 
y luego con solución de sublimado corrosivo durante 
otro minuto. Para Mikulicz la mejor desinfección con¬ 
siste en el empleo de la solución alcohólica de jabón. 
Schumburg aconseja lavar las manos durante algu¬ 
nos minutos con alcohol de 96 por 100 ó frotarlas con 
este líquido mediante un poco de algodón en rama; 
si se emplea este procedimiento debe evitarse ablan¬ 
dar antes la piel con el lavado mediante jabón. Para 
el manejo de las soluciones jabonosas y otras que se 
emplean en la desinfección de las manos, se han ideado 
diversos aparatos, varios de Ins cuales permiten sacar 
el líquido del recipiente que lo contiene sin necesidad 
de tocarlo con las manos. 

Biblio^r. Salzmann, Slerilisalions - apparale für 
pharmazeutischen Lahoratorien {Pharmazfutuche Cen- 
tralhalle, 1892): Miquel y Lattraye, Annales de mtero' 
graphie (1895); B. Éischer, Sleriltsaíion und ihre An- 
vendun^, in Apolhekcnhelrieb {Apolheker Zeíiun^, 1900); 
II. IIolz, Slerilisalion und Stcrilisaltonsapparaie (Apa- 
theker Zeiiung, 1908); C. Stich, Bakierjologie und Ste- 
rilisation im Apothckenbciriebe (Berlín, 1918); (jerard, 
Techmque de Slerilisalion; Burri, Lalfar, liaudíuth 
der Mylwlogie; Giinther, Etnführung in das Sludium 
der Hakteriologic. 

Esterilización. Hig. Destrucción de los nricroor- 
ganismos en un cuerpo determinado. Se diferencia de 
la desinjección en que ésta sólo se dirige á los mi¬ 
croorganismos patógenos. Así, pues, constituye un 
caso particular de la esterilización y se vale de los 
mismos métodos. De aquí que en ambas se apliquen 
[)rocedimientos mecánicos (filtración), físicos (calor 
seco y húmedo), químicos (sales metálicas, álcalis). 
La esterilización mecánica se emplea sobre todo en 
los líquidos y se vale de filtros de greda, jx^rcelana, 
caolín ó tierra de infusorios. Existen en el comercio 
numerosos aparatos á este fin, mereciendo citara 
como especiales los microfiltros como el de L’lenhuth. 
La esterilización física por el calor se realiza ya di¬ 
rectamente por la llama (soflamado), ya por el aire 
ó el agua calientes. La estufa seca es el modo de apli¬ 
cación corriente del aire á elevada temperatura. El 
agua y su vapor se utilizan á diferentes temperaturas 
según el grado á que debe llevarse la esterilización. 
Los métodos corrientes son el de Pasteur y el de Tyn- 
dall, llamándose este último método discontinuo ó 
fraccionado. Consiste en esterilizar dos veces para 
matar asi los esporos que vegetan en el intervalo. 
El agua hirviendo se emplea en las estufas húmedas 
alimentadas con alcohol, bencina, gas ó petróleo. 
Puede operarse en determinados casos á baja presión, 
lo que prolonga el tiempo que debe operarse. Este 
procedimiento tiene la ventaja de lograr una esteri¬ 
lización más completa. El vapor acuoso á elevada Tem¬ 
peratura, recomendado ya por Koch y Loefíler, es 
hoy el más usual de los métodos esterilizantes. Cuan¬ 
do á la vez se eleva la presión, como en los autocla¬ 
ves, se obtienen resultados más seguros. Hay casos, 
sin embargo, en que conviene operar á baja presión, 
lo cual no deteriora tanto los objetos csterili/ahles. 
La luz y demás radiaciones sirven asimismo para la 
esterilización. Se emplean en la práctica, á dicho fin, 
va las lámparas de rayos ultravioleta, ya los tubos 
roentgenoI()gicos v de radio. La desecación representa 
otro método físico utilizable, lo propio que las altas 
presiones. Sin émbargo, como su aplicación se suma, 
por lo común, á la del calor, no merece más que mea- 



ESTKRILIZACIÓN — ESTERITO 


901 


alonarse. En cambio, la esterilización química es de 
suma importancia, realizándose por variadas substan¬ 
cias. Las sales metálicas fitjuran en primer luj^ar con 
el bicloruro mercúrico, nitrato de plata, aluminatos, 
etcétera. Los alcoholes (metílico, propílico, etílico) y 
los aldehidos (formol) se emplean con mucha írecuen- 
cia como esterilizantes. Los ácidos minerales ú ori^á- 
nicos (clorhídrico, acético, sulfúrico) no son tan usa¬ 
dos como los álcalis. Entre éstos deben contarse la 
cal, sosa y amoníaco. Los halógenos, como el cloro, 
bromo y yodo figuran desde largo tiempo en la prácti¬ 
ca de la esterilización. Mencionemos asimismo los oxi¬ 
dantes, como el ozono, permanganato potásico, agua 
oxigenada. El fenol y sus derivados (cresoles) se uti¬ 
lizan desde largo tiempo con éxito. La esterilización 
puede aplicarse á los filtros, en cuyo caso se emplea 
el aire caliente ó la ebullición. Los instrumentos y 
objetos metálicos se esterilizan por el soflamado, el 
aire caliente ó la ebullición en solución sódica. Los 
apósitos y vendajes se someten con preferencia al va¬ 
por acuoso á elevada temperatura. El material quirúr¬ 
gico de sutura (alambre, seda, catgut) se esteriliza 
física ó químicamente. Utilízase en el primer caso la 
ebullición y en el segundo el yodo ó sus derivados, el 
éter y el petróleo. Los catéteres de metal, cristal ó 
caucho sufren la esterilización por agua hirviendo, sa¬ 
les metálicas (sublimado) ó formalde- 
hido. No puede calificarse de estéril 
una substancia hasta comprobación. 

Para ello se verifican siembras en cul¬ 
tivos apropiados durante un plazo de 
observación. Este nunca será inferior 
á ocho días y se prolongará ó repetirá 
si es necesario. Para completar éste 
artículo, V. Desinfección. 

Esterilización. Ind. Para la con¬ 
servación de muchas materias alimen¬ 
ticias se acude á su esterilización por 
el calor, siguiendo el método de Ap- 
pert, según el cual se ponen las subs¬ 
tancias que se desea conservar en re¬ 
cipientes incompletamente cerrados, 
se mantienen éstos suficiente tiempo 
á la temperatura de ebullición del 
agua y se cierran luego herméticamen¬ 
te. De ordinario se emplean recipien¬ 
tes de hoja de lata, que se sueldan 
una vez lograda la esterilización..A ve¬ 
ces, para asegurar completamente ésta, 
se procede después á una segunda ca¬ 
lefacción. También se emplean frascos 
de vidrio que pueden cerrarse herméticamente con 
una tapadera de vidrio y un anillo de caucho ó con 
tapones que ajusten al esmeril. 

Esterilización del agua. V. Agua. 

Esterilización de la leche. V. Lkciie. 

Esterilización del mosto. V. Pasteurización. 

esterilizador, RA. adj. Que esteriliza. 
Esterilizador, m. Bact. Instrumento ó aparato 
para esterilizar substancias; estufa seca. 

ESTERILIZAR. 1.* acep. F. Stériliser. — It. 
Sterilire.—In. To sterilise.—A. Unfruohtbar machen. 
— P. Esterilizar, esterllecer. — C. Esterillsar.— E. 
Malfrucktigl. (Etim. — Del lat. sterilis, estéril, y face- 
re, hacer.) v. a. Hacer infecundo, improductivo ó es¬ 
téril lo que antes no lo era. U. t. c. r. || fig. Hacer que 
resulten vanos ó inútiles los esfuerzos ó propósitos de 
una persona. |] neol. Pat. Destruir los gérmenes pato¬ 
génicos de un líquido por la ebullición ú otro medio. 

Deriv, Esterilizable. Esterilizado, da. 

Esterilizar. Agr. Acción de perder fertilización y 
fecundación. Una tierra se esteriliza cuando se empo¬ 
brece, es decir, cuando pierde sus princií>ios nutriti¬ 
vos, lo que acontece cuando, puesta en cultivo, se 


suceden las plantas sin abonar convenientemente, y 
entonces se dice que se e^ quilma la tierra. Los eriales, 
yermos y arenales son tierras improductivas y se las 
denomina tierras estériles. 

El riego esteriliza las tierras cuando el agua disuel¬ 
ve y arrastra las substancias que las hacen producti¬ 
vas. El sol, cuando sus rayos son abrasadores, altera 
la naturaleza de las tierras, destruyendo también los 
principios que la hacen estimable. 

Las semillas fecundadas se esterilizan cuando no 
llegan á su grado natural de madurez y también si se 
tienen mucho tiempo sin sembrar, pues no todas 
conservan por igual su facultad germinativa. Las se¬ 
millas feculentas conservan mejor esta facultad que 
las oleaginosas que se enrancian fácilmente, perdién¬ 
dola. La falta de conservación de las semillas es tam¬ 
bién causa de la pérdida de su germinación, haciéndo¬ 
las estériles. 

Esterilizar. A//Vrí;/;. Destruir enteramente los gér¬ 
menes patógenos ó fermentos que contiene una subs¬ 
tancia. 

ESTÉRILMENTE, adv. m. De un modo estéril. 

ESTERILLA. (Etim. — Dim. de estera.) -f. 
Galón ó trencilla de hilo de oro ó plata, ordinaria¬ 
mente muy angosta.il Pleita estrecha de paja.Ü Arg. 
Rejilla (tejido claro, hecho con tiritas de los tallos 


I duros, flexibles, elásticos ó resistentes de ciertas 
plantas; como el bejuco, etc.). Sirve para respaldos y 
asientos de sillas y para algunos otros usos. 1| C. Rica. 
Caí^amazo. II Chile. Cartulina ó cartón calado que se 
usa para bordados ligeros y pequeños. 

Esterilla. Mar. Tejido ó trenzado hecho con 
meollar; se forma pasando los cordones transversales 
alternativamente por encima y debajo de los longi¬ 
tudinales. Se emplea en los palletes, tomadores, fajas 
de brincar los botes, defensas, etc. || Tejido de cáña¬ 
mo, en forma de faja de unos 5 cm. de ancho y bas¬ 
tante espesor. Se emplea en los batideros de las velas 
y fajas de rizo de foques y velas latinas. 

ESTERILLAR, v. a. Arg- Poner esterillas á 
un mueble, como silla, sofá, etc. 

Deriv. Esterillado. 

ESTERINA, f. Amér. ESTEARINA. 

ESTERIO. (Etim. — Del franc. store.) m.Melrol. 
V. Estéreo. 

ESTERITO. Geog. Arr. de la República Argen¬ 
tina, prov. de Corrientes; durante su curso sirve de 
límite entre los dej). de Curuzú-Cuatiá y Monte Case¬ 
ros y des. en el Mocoretá por la izq. || Pobl. de la mis* 
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nía prov., dcp. del Sauce, 3.® sección. Su polilución 
es rural v asciende á 150 h. 

ESTÉRL (1 RAN'CIsco). Biog. Monje bcnediclino 
y escritor alemán, n. en Píaííin<; (Bavicra) en 1781 y 
in. en 18'iS. Cursó sus primeros estudios en el Semi¬ 
nario de Ottobu^, ingresando (lesjmés en el monaste¬ 
rio de Attl, y más tarde, suprimido éste, desempeñó 
el cargo de maestro de novicios en varios otros y el 
de presidente del Colegio de Salisburgo. Sus ¡rriiu ijia- 
les obras son: Kurze gemeinjíissliche Durstclliiug des 
Sfítmeijsyslcms; Eigmhcilen der russisdi-gritihisíhen 
Kiríhe im Verglenh mil der roniisch-Kaíhídischen 
¡\irche (De ec<lfsiae Ru^so-griuuae propricíatibiis); 
( Itroink des ad^ligen Beiudirtincr-Frauenstijtcs Nonn- 
hrrg in Salzhiirg ( Cronicón del convento de monjas be- 
ncdiclinas...). Escribió, además, muchos artículos y 
comentarios astronómicos é históricos. 

Bibliogr. Henediclini.s austriai os, Scriplores 
Ordinis Sli. Bcne l/di qui 17Ó0-1S80 b'ueranl in Im¬ 
perio Austriaco-lliingiirico (Vin<lobonae, pág. 83, 
J881). 

BSTERLIN, BSTRRLING ó BSTBLIN. 

m.Metrol. Pequeño peso que estuvo en uso antigua¬ 
mente para las materias jireciosas, en Bélgica, llolan- 
d i y Francia, y era equivalente á la vigésima parte 
de la onza, es decir, a 1 gr. con 538 milésimas del sis¬ 
tema métrico. |1 Nombre de una antigua moneda de 
origen inglés, que tuvo curso en Francia ílesde media¬ 
dos del siglo XII hasta fines del xni, y valia algo más 
de 16 céntimos de la moneda actual. || Nombre que 
en la Edad Media se dió á la libra de Carloniagno 
de 367‘1 gr., para diferenciarla del j>eso marco. 

BSTBRLINA. F. Livre sterling.— It. Sterlina.— 
In. Pound sterling. —A. Píund. — 1*. y C. Esterlina. — 
li. Sterlinga. (Etim. — Del inglés sterling.) adj. Véase 
Luirá i.stkrlina. 

ESTBRLilNG. adj. Ilisl. Nombre que se usó 
para designar á los comerciantes de las ciudades han- 
seálicas y neerlandesas. Estos últimos fueron emplea¬ 
dos en las casas de moneda de Inglaterra, y su nombre 
se aplicó á las piezas que acuñaban. IJ. t. c. s. A ellos 
se debe el nombre de calle de hNterlines en San Se- 
b.istián. 

ESTBRLINGITA. f. Mineral. V. Stermngita. 

BSTBRNA. i.Ornit. (Slcrna capsia.) V. GOLON¬ 
DRINA DE MAR y la íig. 3 de la lám. Palmípedas, III. 

BSTBRNALi. adj. Anal. Perteneciente ó relativo 
al esternón. 

Esternal (Altura). Antrop. Por término medio 
alc anza a 80-82 por 100 de la estatura. Por lo general 
es mayor que la acromial en 1 á 4 mm. por término 
medio en las yakutas y tungusas, en 8 á 10 en los euro¬ 
peos; en los senoi supera el acromion casi siempre. 

BSTBRNALGIA. f. Bal. Dolor en el esternón. 

II Angina de pecho. 

Deriv. Bsternálgioo, oa. 

BSTERNANDB. Geog. Aldea de la provincia 
de la Coruña, municipio de Santa Comba, parroquia 
de Santa María de Esternande. ¡I V. Santa María de 
Esternandk. 

BSTBRNARCO. m. Ictiol. {Stemarchus Cuv.) 
Género de peces teleósteos, de la cla^e de los fisósto- 
inos, del grupo de los íisé>stomos ápodos, familia de 
los gimnótidos. Pueden citaise las C'^pecicsN/. albifrons 
L., del Brasil, y St. oxyrhynchus Médl. Trosch., de la 
Guayana. 

BSTERNÁSPIDOS. (Etim. —De Sternaspis, 
nombre de un género.) m. pl. Zool. (Sternaspidae.) 
l'amilia de gusanos de la clase de los anélidos, subclase 
de los quetópodos, orden de los p >liq letos, suborden 
de los sedentarios: comprende el género Sternaspis 
Otto. V. Esternaspis. 

ESTBRNASPIS. (Elim.—Del gr. stérnon, 
pedio, y aspiSf escudo.) f. Z'>ol. (Sternaspis Otto.) 


Género de anélidos poliquelos sedentarios que da 
nombre á la familia de los esternáspidos. Comprende 
este género pocas especies, de las cuales sólo se encuen¬ 
tra en Europa la Si. scutata Malmgr. {St. ihalasseirm- 
des Otto), que vive en el Mediterráneo y en el golíe 
de Vizcaya, á profundidades de 50 á 300 m. 

BSTERNATOS. m. pl. Zool. (Sleniata GregoiyJ 
Grupo de equinodermos, equinoideos, irregulares, dei 
orden de los espatangoides, que viene á equivaler en 
parte á la familia de los holastéridos. 

BSTBRNAY. Geog. Cant. del dep. del Mame 
(Francia), en el dist. de Epernay. Comprende 22 mu¬ 
nicipios con 1,400 h. Su cabecera es la pobl. de igual 
nombre, sit. á 188 m. s. n. m., á oril. dcI Gran Morin; 
unos 1,700 h. Castillo feudal en ruinas. Fab. de por¬ 
celana. Comercio de vinos. Estación en las l¡nea> de 
ferrocarril de Cháteau-Thierry á Romilly y de París 
ú Vitry-le-Fran^ois. 

BSTERNBBRGIA. f. Boi. {Sternbergia Waldst. 
et Kit.) Género de amarilidáceas, amarilidoideas, ama- 
rilideas, zeíirantinas, con semillas rollizas, segmentos 
del perigonio lineales ó lanceolados, filamentos lar¬ 
gos, perigonio embudado, amarillo ó rojizo, estigma 
acabezuclado, fruto carnoso. Comprende 12 especies 
de la flora mediterránea oriental. En la sección eus- 
ternbergia con escapo subterráneo y hojas tardías 
St. colchiciflora llega á Hungría, Castilla la Nueva y 
Andalucía. En la sección oporanthus, con escapo aéreo 
y hojas simultáneas, St. lútea es de toda la flora medi¬ 
terránea y sus cebollas se usaron antes en medicina 
casera; en Andalucía la llaman cólquico amarillo, azu¬ 
cena amarilla ó margarita de otoño; tiene una sola flor 
en espala. También se llama Stembergia por Artis 
la medula fósil de cordaitáceas, parecida á la del nogaL 

BSTERNBBRGITA. f. Mineral. V. Stern- 
bergita. 

BSTBRNBBRA. f. Anal. Vértebra esternal; 
cualquiera de los segmentos del esternón. 

BSTERNINAS. f. pl. Ornit. (Sterninae.) Sub¬ 
familia de aves palmípedas, perteneciente á la familia 
de las láridas, y caracterizada por su pico largo, recto 
y sin cera, con las dos mandíbulas de igual longitud, 
y su cola más ó menos ahorquillada. Comprende cerca 
de 12 géneros, cuyas especies se conocen vulgarmente 
con el nombre de golondrinas de mar. Algunos autores 
le dan categoría de familia. V. Golondrina de mar 
y Láridas. 

BSTBRNITO. (Etim. — De sternum, esternón.) 
m. Efitom. Cada uno de los segmentos del esternón. 
En Entomología también se llama esternito la parte 
inferior de cada uno de los segmentos abdominales, 
y se dice, v. gr., esternito 6 .°, 7.°, etc. 

BSTBRNO. (Etim.— Del gr. stérnon, pecho.) 
Forma apocopada de la palabra esternón, que entra 
en la composición de muchas palabras que expresan 
relaciones con dicha parte del cuerpo. 

Esterno, na. adj. Externo. 

Esterno (Felipe, conde de). Biog. Economisu 
francés, n. en Dijón en 1805 y m. en París en 1883. 
Terminada la carrera de leyes, dedicóse á la agricul¬ 
tura y á la economía política. La primera obra de esta 
segunda disciplina y que le dió fama de gran econo¬ 
mista, fué Des Banques dépar temen tal es en France 
(1838). En ella aboga por las Bancas de los departa¬ 
mentos y su establecimiento en las principales pobla¬ 
ciones de Francia. Esterno sostuvo esta teoría en oca¬ 
sión en que el Gobierno, informado del espíritu de cen¬ 
tralización, era hostil á instituciones de este jaez. En 
1840 tomó parte en el certamen instituido por la .Aca¬ 
demia de Ciencias Morales y Políticas, sobre los indi¬ 
cios V causas de la pobreza en varios países y cuyo pre¬ 
mio obtuvo Antonio Eugenio Burel (100 libras esterli¬ 
nas, mitad del premio quinquenal Félix de Beaujour). 
\i\ trabajo de Esterno fué rechazado porque, según 
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ya decía el programa, *no era un ensayo (ó escrito) 
económico lo que se deseaba'». Esie trabajo publicólo 
el autor en 1842 con el titulo de La niisirc. de ses canses, 
• ¿e ses éffels, y en él reflejó las ideas de Mallluis. En 
1S42 colaboró como secretario con P. Rossi, en la 
fundación en París de una sociedad para el fomento 
de la economía política ( Sociélé d' Economie Pohtiqiic), 
cuyo primer presidente fue Rossi; sociedad que, aun¬ 
que de vida efímera, pues no sobrevivió sino unos me¬ 
ses, fue la precursora de la que después se fundó con 
i;nial nombre y con el mismo objetivo, y que subsiste 
aún. La segunda obra de economía política publicada 
por Esterno fué De^ privilégiés de Validen régime 
en France et des privilégiés du nouveau (1867-78). En 
ella, con gran viveza y originalidad de estilo, hace la 
apología de la agricultura, lamentando que haya sido 
postergada por las personalidades privilegiadas del 
nuevo régimen, las clases adineradas, á pesar de los 
títulos de algunas de sus instituciones, como Le Crédit 
Agricole, por ejemplo. Ya antes de esta época y des¬ 
pués de ella luchó Esterno en favor de la agricultura, 
fustigando constantemente á los monopolios que fueron 
siempre una rémora de esta fuente de riqueza en Fran¬ 
cia. Abogó, en particular, por las obras de canalización 
y de riego, y á él y á su energía se debió en gran parte 
^aunque él se negó siempre á que figurara su nombre) 
líi aprobación de los reglamentos sobre política hi¬ 
dráulica dcl 29 de Abril de 1845 y 11 de Julio de 
1-Si7, llamados Leyes de Angeville. Hombre de gran in¬ 
telectualidad, ocupóse en otros asuntos, literarios, 
íiiosóficomorales y políticos de gran interés, como se 
ve por las obras que, además de las mencionadas en 
el cuerpo de este artículo, dejó escritas y que se citan 
á continuación: Essais poétiques (París, 1822); Péliíion 
sur la liberté de la presse (París, Mémoire sur 

lirrigation, considérée comme remede á la cherté des 
malihes animales (1842); Du vol des oiseaux. Indica- 
iion des sept lois du vol ramé el des htiiís lois du vol 
d voile (1864); De la crise agricole el de son remede, 
le Crédit agricole (1866); Commenl le roi s'amuse en 
France et la loi aussi (1869); Projet de concordal enlre 
le gouvernemenl personnel el le progrés sur le terrain 
des questions économiques (1869); Grammairc fran^aise 
éUmentaire (1873); Mémoire adressé á la Commission 
nommée pour la réjorme de la codificalion de nos lois 
sur la presse (1877), y La jemme etwisagée au poinl de 
9 ue naturalisie, spirilualisle, philosophique, providen- 
iiel (1882). Además, colaboró activamente hasta poco 
antes de su muerte, en el Journal d'Agrieullure Pra~ 
iique. 

BSTBRNOCELiIS. f. Enlom. (Slernocoelis Le¬ 
véis.) Género de coleópteros de la familia de los his¬ 
téricos y tribu de los heterinos. De la fauna europea 
se conocen 10 especies, varias de las cuales son exclu¬ 
sivas de España, como, por ejemplo, St. arachnoides 
Fairm. 

BSTBRNÓCBRA. (Etim. — Del gr. stémon, 
pecho, y keras, cuerno.) f. Enlom. {Slernocera Esch.) 
Género de coleópteros de la familia de los bupréstidos 
y tribu de los julodines. Contiene 35 especies, que vi¬ 
ven en la región intertropical del Antiguo Continente; 
la Sí. sternicornis L. se extiende por la India, Cochin- 
china y Australia. 

BSTBRNOCLiAVlCUBAR. adj. Anat. Re¬ 
lativo al esternón y clavícula. 

BSTBRNOCLBIDO. adj. Anal. Esternocla- 

VICULAR. 

RSTBRNOCLBIDOHIOIDBO (MÚSCULO), 
tn. Anat. Se dirige desde la extremidad superior del tó¬ 
rax al hioides insertándose por abajo en la extremi¬ 
dad interna de la clavícula y el esternón y por arriba 
en el borde inferior del hioides. Ambos músculos están 
en contacto por su extremidad superior en la línea 
inedia, separándose en la parte inferior formando un 


triángulo cuya base se halla por debajo. En sus oríge¬ 
nes e.'itá lecubierto por el esternomastuideo, recubrien¬ 
do á su vez el eslernotiroidco y el tirohiendeo. Por 
su acción contribuve al descenso del hioides. 

BSTBRNOCLBIDOM ASTOIDBO. m. Anat. 
Músculo grueso oblicuamente dirigido desde la parte 
superior torácica á la apófisis mastoidea. Se halla 
formado de dos porciones: la esternal y la clavicular. 
La primera se desprende de la cara anterior del mango 
esternal por un fuerte tendón que se ensancha al diri¬ 
girse arriba y atrás. Acaba insertándose en las caras 
externa de la mastoides y la línea curva occipital su¬ 
perior. La porción clavicular se inserta en el cuarto 
interno de la clavícula, dirigiéndose luego vertical¬ 
mente hacia arriba' é insertándose en el borde anterior 
de la mastoides. Estas dos porciones, distintas en su 
origen, se confunden más ó menos en su terminación. 
Presenta dos caras y dos bordes, siendo las primeras 
la externa y la interna, y los segundos anterior y ¡pos¬ 
terior. La cara externa es superficial, hallándose recu¬ 
bierta por el cutáneo, la vena yugular externa y las 
ramas del plexo cervical superficial. La cara interna 
cubre la articulación esternoclavicular y los múscu¬ 
los que se insertan en la mastoides. En su trayecto 
se halla relacionado con el paquete vásculonervioso 
del cuello, y de aquí su nombre de músculo satélite 
de la arteria carótida. Se coloca primitivamente dicho 
vaso en el intersticio de las dos porciones ó manojos 
musculares de origen, acercándoscluego gradualmente 
á su borde anterior, del que sobresale al llegar encima 
del borde superior del cartílago tiroides. El borde an¬ 
terior del músculo se halla en relación con la paró¬ 
tida y el ángulo maxilar, limitando por fuera las re¬ 
giones supra é infrahioideas. El borde posterior con¬ 
tribuye á limitar el triángulo supraclavicular. El es- 
ternocleidomastoideo, cuando toma como punto fijo 
su inserción inferior, dobla la cabeza sobre la columna 
vertebral, inclinándola hacia su lado é imprimiéndole 
al propio tiempo un movimiento de rotación. 

BSTBRNOCOSTAL. adj. Anat. Relativo al 
esternón y costillas. || Músculo triangular del esternón. 
V. Triangular (Músculo). 

Esternocostal. Ornit. Se dice de cada uno de los 
huesos de un ave, que une al esternón con la costilla 
correspondiente. 

BSTBRNOCOSTOCBAVkHUMBRAB. 

adj. Anat. Aplícase al músculo pectoral mayor. Usa¬ 
se t. c. s. 

BSTBRNOD 6 BTBRNO (CLAUDIODE). 

Poeta francés, n. y m. en Salins (1590-1630). Fué go¬ 
bernador del castillo de Ornans, en Borgoña, y en un 
viaje que hizo á París conoció á Berthelot y á otros 
literatos ilustres, que influyeron en sus aficiones. 
Cultivó preferentemente el género erótico, en versos 
ágiles é intencionados, podiendo citar entre sus prin¬ 
cipales obras las tituladas Les désirs amoureux de dom 
Philip pe, prince d'Espagne, á M adame soeur du roi 
(París, 1614); Le Franc B urgiiignon (París, 1615); 
VEspadon salyrique, que ha sido largo tiempo atri¬ 
buida á Francisco Pavía de Fourquevaux (Lyón, 1619 
y 1621; Colonia, 1680 y, últimamente, Bruselas, 1862). 

Esternod (Felipe de). Biog. Médico francés de fi¬ 
nes del siglo XVIII, n. y m. en Amiens. Prestó sus ser¬ 
vicios en la marina de guerra, tomando parte en la 
expedición de Lafayette á los Estados Unidos y acom¬ 
pañando á la escuadra del almirante Suífren en sus 
campañas contra los ingleses. Se le deben muy intere¬ 
santes aplicaciones de la cirugía operatoria de urgen¬ 
cia, y escribió la obra Traitemenl des bhssures de coups 
de boulet á Végard de supplémenls des membresamputés, 
que se imprimió después de su muerte en París en 
1804. 

BSTBRNÓDBA. f. Enlom. (Sternodea Reitt.) 
Género de coleópteros de la familia de los criptofá- 
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gidos. De las cinco especies que contiene cuatro son 
propias del Cáucaso; la 5/. Bnudii Reitt. vive en Gre¬ 
cia, Italia, etc. 

BSTERNODIMIA. f. Teral. Monstruosidad 
fetal caracterizada por la unión de dos gemelos por 
la pared anterior del pecho. 

SSTERNODIMO. m. Tetat. Monstruo fetal 
doble unido por la pared anterior del pecho. 

RSTRRNODINIA. f. Pat. Esternalgia. 

BSTRRNODONTO. (Etim.—Del gr. stérnon, 
pecho, y odoús, odontós, diente.) ni. Entom. {Síerno- 
dontus M. R.) Género de heinípieros helcrópteros de 
la familia de los pentatómidos y tribu de los grafoso- 
minos. Se mencionan seis especies de la fauna paleár- 
tica; el tipo es St. obíusus, que se encuentra en Fran¬ 
cia, Alemania, Hungría, etc. 

BSTBRNORSCAPULAR. adj. Atiat. Re¬ 
lativo al esternón y al omoplato. 

BSTBRNÓLCFO. m. Entom. {Sternolophiis Sol.) 
Género de coleópteros de la familia de los hidrofí- 
lidos y tribu de los hidroíilinos. La única especie, St. 
doticollis Muís., vive en Italia. 

B8TRRNOMASTOIDBO. adj. Anat. V. Es- 
TERNOCLEIDOMASTOIDEO. 

ESTERNÓN. é In. Sternum. — It. y E. Ster- 
no. — A. Brustbein. — P. Esterno. — C. Esternó, post 
dol pit. (Etim. — Del gr. stérnon; de stornynai, ex¬ 
tender.) m. Anat. Hueso impar medio y simétrico 
situado en la parte anterior del tórax por dentro de 
las dos clavículas y de las siete primeras costillas. Está 
formado por tres segmentos que son el superior ó 
mango, el medio ó cuerpo y el inferior ó apéndice xijoi- 
des ó ensiforme. La cara anterior es plana transversal- 
mente y algo convexa en sentido vertical, presentando 
una serie de líneas transversales y paralelas entre sí. 
El mango del esternón forma en algunos sujetos un 
ángulo saliente hacia delante llamado ángulo de Louis. 
En la parte inferior de la cara anterior é inmediata¬ 
mente por encima del apéndice xifoides existe una 
depresión denominada ¡ostia supraxifoidea. La cara 
posterior del esternón es más ó menos cóncava y ofre¬ 
ce una serie de líneas transversales y paralelas. La 
extremidad superior ó base del esternón presenta una 
escotadura media ú horquilla esternal denominada por 
algunos autores escotadura traqueal. Encuéntrase á cada 
lado de dicha escotadura una carilla articular prolon¬ 
gada en sentido transversal que mira oblicuamente ha¬ 
da arriba ó afuera y un poco atrás. Cada una de estas 
caras es cóncava en sentido transversal y convexa en 
el ánteropo-sterior. Están destinadas á articularse con 
las clavículas y se llaman caras claviculares del esternón. 
El apéndice xifoides del esternón ofrece diversas for¬ 
mas según los sujetos, siendo triangular, ov^al, rectan¬ 
gular, bífido, etc. Puede inclinarse hacia delante ó 
hacia atrás, ó desviarse á uno ú otro lado. En ocasiones 
presenta un pequeño agujero llamado esternal ó xifoi¬ 
deo. Los bordes laterales del esternón son contorneados 
y sinuosos en forma de S itálica, presentando diversas 
escotaduras en número de 13 por cada lado, divididas 
en articulares y no articulares. Las primeras son en 
número de siete y se hallan destinadas á alojar la extre¬ 
midad interna de los siete primeros cartílagos costales, 
habiendo recibido el nombre de escotaduras costales. 
Las seis escotaduras restantes corresponden á los espa¬ 
cios intercostales y se denominan escotaduras intercos¬ 
tales. El esternón se desarrolla por un punto de osifica¬ 
ción en el mango, ocho en el cuerpo y uno para el 
apéndice xifoides. 

Esternón. Antrop. Es uno de los huesos más varia¬ 
bles del esqueleto humano. Su largura, con inclusión 
del proceso xifoides, alcanza en la mayoría de los casos 
200 á 230 mm. en los varones y 185 á 210 en las mu¬ 
jeres; sin aquél por término medio IGO v 141, ó 104 y 
141; con relación á la estatura 9‘59 y 9‘08. La diferen- ¡ 


cia absoluta media entre los dos sexos es de 20 
casi toda por el cuerpo y no por el manubrio; así, que 
la relación de éste á aquél es en el varón, por térmiro 
medio, de 2*0 : 5*3 y en la mujer de 3*0 : 4*2 segúrv 
Strauch; 1*0 : 2*04 y 1*0 : 1*92 según Dwight; 1*0 : 2*00. 
y 1*0 : 1*89 según Petermoller; 5 :11*3 y 5*0 : 9*7, según 
Bogusat; reuméndolas todas resulta un índice de 46*21 n 
el varón y 54*3 en la mujer. Según Henke, la diferencia 
sexual se limita á la mitad inferior, por bajo de la ter¬ 
cera costilla y está en correlación causal con la diferen¬ 
cia en los cartílagos de las restantes costillas verdade¬ 
ras, que en la mujer se contraen y consolidan más, se 
agrandan y forman ángulo más agudo. Lo relaciona 
I con el ajuste de la indumentaria en la cintura y fallan 
las observ'acioncs corresimndientesen grupos tropicales. 
En su anchura es también mayor el esternón mascu¬ 
lino, sobre todo en la parte inferior del cuerpo; ti 
índice de latitud-longitud (sin apéndice xifoides y la 
anchura la máxima) es 26 (17 á 38) en l(?s europe. s 
y 24 (17 á 33) en los negros. El grueso del manubrio 
es, por termino medio, en el varón de 13*r> mm. y c:\ 
la mujer de 12*3, mientras que en el cuerpo no hay cii- 
íerencia sexual de grueso. Australianos, negrito>. hotei.- 
totes, etc., tienen un índice de grueso-anchura en la 
base del manubrio mayor de 40, mientras en el euro¬ 
peo es sólo de 32*4 (respecto de la anchura mínima en 
la base del manubrio). El manubrio es muy variable 
en su forma según la altura de inserción del primer 
par de costillas y según su extensión; la anchura nni- 
xima es en 90 por 100 de los casos alta, directamcnie 
debajo de la incisura clavicular y en otras baja hasta 
el medio ó debajo de la inserción del primer par de 
cartílagos costales. Aun más variable es la figura del 
borde superior del manubrio, que se aprecia mejor por 
la cara dorsal del hueso. La incisura yugular es unas 
veces marcada y otras casi una línea recta, ó con una 
prominencia (tubérculo yugular). Hay también un es¬ 
caso tanto por ciento, 0*17 á 4 de huesos suprastema- 
les, que se articulan con las clavículas, ó vestigios de 
tales en forma de tubérculos. La incisura yugular mar¬ 
cada alcanza á 65 por 100 de frecuencia, borde supe¬ 
rior plano ó prominente á 24 por 100 y tubérculos su- 
prasternalcs á 7 por 100. Ten Kate ha encontrado un 
agujero en el cuerpo del esternón en un 13*3 por 100 de 
indígenas de la América del Sur, y en 6‘‘J de europeos 
Maliegka. 

Esternón. Entom. (Sternum.) Parte inferior del 
tórax. Llámase también á veces pecho, para distin¬ 
guirlo del dorso. En los insectos se divide en tres partes 
correspondientes á los tres segmentos torácicos y se 
llaman prosternón, mesosternón y metastemón. En las 
arañas, esternón es la pieza que cubre la parte inferior 
del cefalotórax. 

Esternón. Zool. Hueso que en los anfibios y verte¬ 
brados superiores hay en el pecho, en medio, en la cara 
ventral, primitivamente cartilagíneo y más tarde osifi¬ 
cado. En los anfibios, reptiles y aves está unido direc¬ 
tamente con las piezas ventrales de la cintura toráci¬ 
ca, principalmente con el coracoides, con la clavícula, 
mediante el episternón por lo regular. En los mamífe¬ 
ros el coracoides suele ser rudimentario y el esten cu 
sólo está unido con la clavícula. En los amniotas re¬ 
presenta el esternón un producto de las costillas, por 
confluir un cierto número de éstas en la línea media 
con sus extremos ventrales en un listón esternal; caci» 
uno de los dos crece hacia el medio y se une con el otro 
para formar una placa cartilagínea impar, que en las 
aves V mamíferos se osifica y de la que secundariamen¬ 
te se segmentan luego las costillas. En las aves es, 
lo regular, muy desarrollado y con cpiilla en rebaón 
con el vuelo. Én los mamíferos consta en general ¿e 
una serie de piezas óseas, unidas por cartílago; er el 
hombre y los monos se distinguen el cuerpo, el 
trio en la parte superior y el apéndice ensiforme ó xi- 
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joides en la inferior. El esternón abdominal ó paraster- 
nón e» una continuación del esternón en la región ven¬ 
tral y con costillas abdominales sin unión vertebral. Lo 
presentan muchos anfibios, algunos grupos de reptiles 
(rincocéfalos, cocodrilos, dinosaurios, pterosaurios, ic- 
tiosaurios v plesiosaurios) y el Archaeopteryx, 



Stefnoptyx diaphana 


ESTERNOPAGIA. (Etim. —Del gr. stérnon, 
pecho, y páge, lazo, unión.) f. 2'erai. Monstruosidad que 
consiste en la reunión de dos cuerpos en toda la exten¬ 
sión del tórax. 

Deriv. Esternopago. 

ESTERNOPATAGO. m. ZooL {Esiermpata- 
gus, de Meijere.) Genero de equinodermos, equinoideos, 
irregulares, del orden de los espatángidos ó espatan- 
goides, familia de los holastéridos. Es forma abisal del 
Archipiélago Malayo. 

ESTERNOPIGO. m. Ic/iol, {Sternopi^us Müll. 
Trosch.) Género de peces, fisóstomos, ápodos, de la 
familia de los gimnótidos. Puede citarse la especie 
St. carapus L., de Surinam. 

ESTERNOPTÍQUIDOS. m. pl. Ictiol (Sler- 
noptychidae.) Familia de peces fisóstomos, próxima á 
la de los escopélidos y estorniádidos, que comprende 
peces extraños de profundidad provistos de órganos 
luminosos ó fosforescentes, correspondientes á los gé¬ 
neros Argyropelecus Coceo; Sternoptyx Herm., Chau- 
liodiis Bloch., etc. 

ESTERNOPTIS Ó ESTERNÓPTICO. m. 

Ictiol. {Stefnoptyx Herm.) Género de peces, fisóstomos, 
ápodos, que da nombre á la familia de los esternoptí- 
quidos (V.). 

ESTERNOPUBIANO. adj. Anal Músculo rec¬ 
to abdominal. U. t. c. s. V. Recto. 

ESTERNOSTENA, (Etim. — Del gr. stérnon, 
pecho, y stenós, estrecho.) f. Entom. {Sternostena Weise.) 
Género de coleópteros de la familia de los crisomélidos 
y tribu de los hispinos. Se conocen tres especies de 
América; la Si lacla Weise se halla en Montevideo. 

ESTERNOTAXIS ó ESTERNOTAXIO. 
m. Paleont. {Sternolaxis Lambert.) Género fósil de 
equinodermos equinoideos, espatangoides, de la fami¬ 
lia de los casidúlidos, que se encuentra en el terreno 
terciario. 

ESTERNOTÉRIDOS. m. pl. Erpel (Sterno- 
thaeridae.) Familia de reptiles, del grupo de los quelo- 
nios pleurodiros, cuyos caracteres distintivos son: 
11 huesos en el plastrón, mesoplastron presente, cuello 
completamente retráctil, con la segunda vertebra bi¬ 
convexa; cuatro ó cinco uñas en cada pata. Comprende 
los géneros Sternothaerus, Podocneniis y Pelomedusa. 

ESTERNÓTERO. m. Erpet. (Sternothaerus.) 
Género de reptiles quelonios, tipo de la familia de los 
csternotéridos, propio de la región etiópica, incluso 
Madagascar, y caracterizado por tener cinco dedos y 
el mesoplastron extendido á través del plastrón, cuyo 


lóbulo anterior es movible. La especie 5. gabonensis se 
encuentra en la Guinea española. 

ESTERNOTIROIDEO, DEA. adj. Anat. Dí- 
cese de un pequeño músculo que se extiende desde la 
línea oblicua externa del cartílago tiroides á la cara 
posterior de la primera pieza- del esternón. U. t. c. s. 

Esternotiroideo (Músculo). Anal. Es ancho y 
aplanado, hallándose por debajo del omohioideo. Se 
inserta por abajo en la cara posterior del esternón y 
del primer cartílago costal y por arriba en los dos tu¬ 
bérculos de la cara externa del cartílago tiroides. Se 
halla cubierto por el esternocleidohioideo, recubriendo 
á su vez la tráquea, el cuerpo tiroides, la carótida 
primitiva y la yugular interna. Por su acción hace ba¬ 
jar la laringe y el hioides. 

ESTERNOTRIPESIS. f. Cir. Perforación qui¬ 
rúrgica del esternón. 

ESTERNOVERTEBRAE. adj. Anal. Califica¬ 
tivo de las costillas verdaderas. 

ESTERNUDAR. v. n. ant. ESTORNUDAR. 

ESTERO. m. Acción de esterar. |I Temporada en 
que se estera. H Amér. Riachuelo, arroyo. |i Arg. Ba¬ 
ñado, regularmente junto á los ríos, arroyos ó lagos, 
lagunas ó en sus inmediaciones; pantanoso, inundado, 
intransitable, total ó parcialmente cubierto de plantas 
acuáticas. || Brazo de un río que participa de las cre¬ 
cientes del mar, con lo cual es á veces navegable. 

Estero. Pesca. Arte de pesca que se emplea mucho 
en Andalucía para la pesca de peces pequeños en los 
caños ó brazos de mar y en los ríos, en donde entra 



el agua salada. Se les llama, además de esteros, tapa¬ 
esteros y también redes de atajo, tal vez porque su 
objeto es atajar la pesca. El modo de emplear este arte 
es clavar dos palos fuertes á un lado y otro de un río, 
estero ó brazo de mar, á los cuales se sujeta una red 



Tapaesteros 

que cruza el agua de un lado á otro, y en el centro tie¬ 
ne un bolso, especie de copo, forma de embudo, al cual 
va á parar la pesca, porque al tocar la red los peces la 
van recorriendo hasta encontrar el agujero ó redondel 
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de este embudo al que creen una salida y se dejan me¬ 
ter en él. Tiene este arte la malla muy fina y co^en con 
él bastante pescado blanco del que se separa de los ríos 
ó brazos de mar metiéndose en los esteros que es en 
<londe más se emplean y de donde ¡)rocede seinirameiite 
su nombre. Se emplea entintado y se coloca seL^nn pue¬ 
de apreciarse por los dos grabados de la página an¬ 
terior. 

Hay algunos que en vez de un coj)0 ó embudo llevan 
<los y también tienen para sostener la red no dos varas 
solas, una á cada extremo del río, sino varias clavadas 
])or el centro del agua, pero esto se hace principalmente 
en sitios en donde pudiera hal^r alguna corriente con 
el fin de que el arte no su ira tanto. 

Estero. Der. Dias de estero. Con esta voz han sido 
<lesignados los días de vacaciones imj)uestos por la 
costumbre en las Audiencias para ¡uoceder al alfom¬ 
brado de las salas y á instalar la calefacción, á fin de 
atenuar los rigores del invierno. Aunque no existe pre¬ 
cepto legal que regule estas vacaciones, suelen ser tres 
los días de su duración y subsisten á pesar del entari¬ 
mado y de la calefacción central en los Ministerios, 
como también los de descsleio. 

Estero. Geog. jis. Voz derivada del lat. aesluarium, 
que sirve para designar el brazo de un río que parti¬ 
cipa de las crecientes y menguantes del mar, con el 
que generalmente comunica. Dase también este nom¬ 
bre á aquel ensanche del cauce de un rio que muchas 
veces se produce poco antes de su llegada al mar, 
cuando halla ante sí un foso en que sus aluviones se 
pierden, en vez de acumularse y formar un delta á 
través del cual corren los diferentes brazos del río. 
El estero es, por tanto, lo contrario de un delta. Co¬ 
rresponde á aquella parte del curso fluvial en que ape¬ 
nas hay declive. En algunos casos el estero confún¬ 
dese con la ría, aunque otras veces el accidente geo¬ 
gráfico sea muy diferente. Así, por ejemplo, la ría 
cíe Vigo nada se parece á un estero. Los priucijiales 
estero^ dcl mundo son el del San Lorenzo, en la Amé¬ 
rica del Norte, y los de Amazonas y el Plata, en la 
del Sur. En Asia, el del Obi, en Siberia. Im Europa, 
los del Gironda, Sena, Támesis, Elba y Severn. 

Estero. Geog. Arr. de la República Argentina, 
prov. de Tucumán, dep. de Monteros; des. por la dere¬ 
cha en el Salí. 

Estero. Geog. Río de Costa Rica. aíl. de la izq. del 
Sarapiqui, en el cruce del camino de Heredia. || En¬ 
senada al N. del puerto de Puntarenas. || Riach. que 
forma una cascada de 30 metros, cerca la c. de San 
Ramón. 

Estero. Geog. Lug. de Chile, prov. de Chiloé, de¬ 
partamento de Ancud. 

l’STERO. Geog. Cas. de Honduras, dep. de El Pa¬ 
raíso, inun. de Danlí. 

Estero. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de Ve- 
racruz, num. de Acayucán; 150 h. 

Estero. Geog. Lag. del Uruguay, dep. de Canelo¬ 
nes, cerca el rio de la Plata, cuenca del arroyo de Pan¬ 
do. Tiene 3 kms. de largo. Se vierte por el arroyo del 
Cisne. 

Estero (El). Geog. Aid. de la República Dominica¬ 
na. dist. de Barahona, mun. de Neiva. 

Estero (El). Geog. Cas. de Honduras, dep. de Cho- 
luieca, mun. de Concepción de María. 

Estero Bellaco. Geog. Sitio de la República Ar¬ 
gentina. en la rinconada de los ríos Paraná y Paraguay, 
donde las fuerzas aliadas atacaron á los paraguayos 
el ‘2 de Mayo de 1866. 

Estero Caiguí. Geog. Lug. de la República Argen¬ 
tina, provincia de Corrientes, departamento de Es¬ 
quina. 

Estero de Chomotla. Geog. Ranchería de Méjico, 
en el Estado de Veracruz, munici[)io de Tuxpán; 160 1 
habitantes. 1 


¡ Estero del Caro. Geog. Estero de Cuba, término 
de Manzanillo. Se forma al N. del Cabo Santa Cruz, 

EsJERO DKI. Kümimdo. Geog. Río de Panamá, que 
des. en el Pacífico, cerca la boca dcl Chiriqui. 

l'!s I KRO DEL d'RACADERO. Geog. Lug. de la República 
Argentina, gobierno del Chaco, departamento de la 
ca[)ital. 

Jlstf.ro Español. Grog. Estero de la costa de los 
Mosquitos, á 17 millas riel puerto de San Juan (Nica¬ 
ragua). 

Jlstero Grande. Geog. Río de Costa Rica, aíl. de 
la izq. del San Carlos, abajo de Peñas Blancas. 

Ilstero Hondo. Geog. Ensenada de la República 
Dominicana, entre el puerto Isabela y la Punta Ru¬ 
sia, que constituye un buen puerto, aunque poco con¬ 
currido. 

Estero Limpio. Geog. Río del Ecuador, afl. de la 
oril. oriental dcl río Grande. 

Estero Poní. Geog. Lug. de la República Argen¬ 
tina, provincia de Corrientes, departamento de Es¬ 
quina. 

Estero Real. Geog. V. Real (Estero). 

Estero Salado. Geog. Ranchería y estero de Costa 
Rica, al lado de la Punta Blanca. 

Estero Salado. Geog. Estero que es una continua¬ 
ción del golfo de Guayaquil (Ecuador), cuyas aguas 
van al mar hasta la misma c. de Guayaquil. Tiene 
3 millas de ancho entre la Punta Escalante y la boca 
de Sabana. Des. por un canal principal que es hondo 
y permite la entrada de buques grandes hasta cerca 
los baños de Salado, enfrente la ciudad. 

Estero Salado. Geog. Lug. de Panamá, prov. de 
Cocié, dist. de Aguadulce. || Río que des. en el golfo 
de Panta, en el océano Pacifico. 

Estero Viejo. Geog. ICstcro de Cuba, término de 
Consolación del Norte. Se forma en la boca del rio 
Asiento Viejo. 

Lstf-uo Viejo. Geog. Estero del Ecuador, en la 
boca dcl río Caña-yacu, cerca la del río Naranjal. 

ESTCROBALiSA* Geog. Aid. de la República 
Dominicana, dist. de Montecristi, puerto cantonal de 
El ('opey. 

ESTBRÓN. m. aum. de Estera. 

EsteróN. Geog. Estero de la costa S. de Cuba, al 
O. de los cayos del Mate, término de Santa Cruz dcl 
Sur, prov. de Camagüey. || Barrio de la prov. de Orien¬ 
te, término de Sagiia de Tánamo; 1,100 h. Escuelas. 

Esifrón. Geog. Brazo del río Vinces (Ecuador), 
cerca la población de este nombre, que se derrama 
en las sabanas, cerca de las Playas, y en invierno 
comunica con el río Bobo. 

RSTRRON. Geog. Río torrencial de la región 
SO. de Francia. Nace en el dep. de los Bajos .Alpes, 
y recibe cerca de Saint-Auban el Paye; corre hacia el 
E., entre montañas por estrechas y pintorescas gar¬ 
gantas; recibe el Bonyon y des. en el \'ar, río costero, 
después de 60 kms. de curso. 

ÉSTEROPR. (Etim. — Del lat. Sterope.) Mil. 
Hija de Cefeo. |' Nombre de uno de los cíclopes. 

ÉSTEROPES. m. Kniom. (Steropes Stev’.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los anticidos. 
La única especie de Europa, Si. caspius Stev., se halla 
en el S!l. de Europa. 

ESTEROPLiEURO* m. Etitom. {Steroetleurus 
Bol.) Género de ortópteros de la familia de los teti- 
gónidos (locústidos) y tribu de los efipigerinos. Se 
han descrito 2'í especies de Europa y Africa; el tipo 
es Si. Ihunucri l^.ol., de España. \ . lám. Fauna es¬ 
pañola, III, íig. 24 en el art. España. 

ESTEROS. Geog. ]L>t. dcl f. c. de San Cristóbal 
á Presidencia Roca (Rei)úl)lica Argentina, prov. de 
Santa Fe, departamento de Vera), situada á los ís"' 12' 
de lat. S. y 61® 41' de long. O. de Groenwich á 61 
m. s. n. m. 
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£ST£ROSOL. m. Qitim. y Farm. Nombre dado I 
á yn barniz antiséptico para el cutis, que se emplea 
en medicina. El esterosol de Arends tiene la composi¬ 
ción sii^Liiente: 

Goma laca. .*^70 gr. 

Benjuí. i 

l^álsamo de ToU'i.í 

Acido fénico crisialii'íido. 100 * 

Esencia de canela. 0 »> 

Alcohol, cantidad suficiente para 1 litro 

RSTERQURRO. m. Estercolero. 

RSTERQUILINIO. (Etim. —Del lat. sler<¡ui- 
linium, deriv. de stercus, c^^tiércol.) m. Muladar ó sitio 
donde se juntan inmundicias, basuras ó estiércol. 

RSTRRRA. f. Entom. (Síerrha llubn.) Género de 
lepidópteros nocturnos de la familia de los gcométri- 
dos y tribu de los larentinos. De sus dos especies pa- 
Icárticas es frecuente la S. sacraria L. 

ESTERRASITER ó ESTRRRASTRO. ra. 
Zool. Nombre que se da á una forma de espíenlas de 
espongiarios. Son así denominadas las espíenlas mi- 
croscléricas (mitro'^cleras) ded tipo Aster, ó con radios 
en diversas direcciones del espacio, cuando estos, por 
su excesivo ó crecido número, vienen á formar en 
conjunto una esfera, en la que se aprecian, como pe- 
<|uenas y numerosísimas eminencias, las terminacio¬ 
nes de ellos. 

' ESTERRRBRKIA. f. Bol. El género Sierrebe- 
hia Link. ? es sinónimo del Stella Massee ó Scleran- 
gium de Léveillé. 

ESTERRI DE ANBU ó DE ANEO. Geog. 
Mun. de la prov. de Lérida, con 221 e. y 704 h. según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 3 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le asig¬ 
na 723 h. Corresponde al p. j. de Sort, dióc. de Urgcl, y 
está sit. á oril. del río Noguera Pallare.sa, sobre el cual 
tiene un antiguo puente de piedra, en una llanura 
c erca de la carretera que se dirige á Francia. Cereales, 
frutas V legumbres. Ganadería. Fáb. de aserrar made¬ 
ras y manufactura de lana. Ocupa una situación suma¬ 
mente pintOTcsca, á 1,000 m. s. n. m. Escuelas y un 
colegio. Es muy visitada por los turistas por ocupar 
el centro del valle de Aneu, interesante por sus be¬ 
llezas naturales y artísticas. Este valle gozó de pri¬ 
vilegios, usos y costumbres especiales, concedidos ¡jor 
los condes de Pallars. Para gobernar el valle se ele¬ 
gían seis Bracos de Cort, que se cambiaban de dos en 
dos anualmente y eran elegidos por los cabezas de 
familia que formaban el Bon Conccll. Acuñó moneda 
que llevaba la inscripción diner de la Val d'Aneu. 

ESTERRl DE CARDÓS. Geog. Mun. de la 
prov. de Lérida, que consta de 135 e. y albergues y 
de 327 h. en 1910. Se compone de las siguientes enti¬ 
dades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Arrós, á. 1 33 84 

Esterri de Cardos, de .. — 61 156 

Ginestarre, á. 1 15 72 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados .. — 26 15 

Corresponde al p. j. de Sort, dióc. de ürgel, sit. en 
la cumbre de una montaña, cerca del río Noguera de 
Cardós, y de los términos de Alíns y Besan. JCl censo 
de 1920 le atribuye 287 h. Cereales y ganadería. En 
las iglesias de Esterri de Cardós y de Ginestarre, de 
construcción sencilla, se observan en los ábsides inte¬ 
resantes pinturas murales románicas, muy parecidas 
á. la de Estahon. Esterri de Cardós correspondía al 
señorío del marqués de Palláis. 

ESTERROBLÁSTULA. f. Zool. Tipo de blás¬ 
tula de los huevos ricos en vitelus (por ejemplo, mu¬ 


chos anélidos), sólida, con la cavidad de segmenta¬ 
ción reducida, por contraposición á la celohláslida. 

ESTERROCROTO. m. Zool. {Stcrrhochrotus 
E. Sim.) Género de arañas de la familia de los avicu- 
láridos y tribu de los tenicinos. Se reduce á una espe¬ 
cie, St. jarghanensis Cron., propia del Asia Central. 

ESTERROGÁSTRULA. f. Zool. Forma de 
gástrula en que la cavidad intestinal primitiva no se 
ha desarrollado ó sólo muy poco; procede de la este- 
rroblástula en general por ci)ibülia y por eso se llama 
también gástrula epibólica. 

ESTERROMONAS. m. Zool. {Slerromonas 
Kent.) Género de protozoos, flagelados, del grupo ú 
orden de los monádidos. 

ESTERRÓPTERIX. f. Entom. {SterrJwpteryx 
ílbn.) Género de lepidópteros heteróceros de la fami¬ 
lia de los síquidos y tribu de los siquinos. Se citan dos 
especies; la St. hirsulfila Hbn. se halla en buena 
parte de Europa, en la región del Amiir, etc. 

ESTERSNOW. Geog. Parr. ó mun. de Irlanda, 
en el condado de Roscomrnon, haronía y á 5 kms. de 
la est. f. c. de Boyle; 1,000 h. Teireno pantanoso. Ex¬ 
tensas cavernas. 

ESTERSO. m. ant. liirloclio ó faetón cuva ca¬ 
pota se sube ó baja según convenga. 

ESTERTEROSO, SA. arlj. ÍNtertoroso, SA. 

ESTERTINIO. m. Z.onl. íS(('ríiinn<: I’ó Sim.) 
Género de aranas de la familia de los sallicidos y sec¬ 
ción de los unidentados. Se extiende rlcsdc Indo-China 
hasta Oceanía; el tipo es St. deutichelís E. Sim. 

Estertinio (Lucio). Biog. Procónsul romano que 
gobernó á España con aquel título y en compañía 
de Cneo Cornelio Lcntulo, durante los anos 199 y 
198 a. de J. C. En el primero de dichos años se efectuó 
la división de España en dos provincias. Citerior y 
Ulterior, quedando esta última á cargo de Kstkrti.nio, 
mientras Lcntulo administraba la Citerior. Se ignoran 
pormenores de su gestión, pero se sabe, en cambio, 
que al regresar á Roma depositó en el Erario f'úblico 
50,000 libras de plata, después de haberse reservado 
una buena suma, parle de la cual invirtió en la cons¬ 
trucción de dos arcos con estatuas doradas, uno en el 
foro Boario y el otro en el Circo Máximo. 

ESTERTOR. F. Hále.— It. Stertore, rantolo.— 
In. Rattle.— A. Todesrochein.— P. y C. Estertor.—*E. 
Stertoro. (Etim. — Del lat. stertere, roncar.) m. Pat, 
Respiración anhelosa, con sonido involuntario, las 
más de las veces ronco, y otras á manera de silbido. 
Suele presentarse en los moribundos. 1¡ Por ext., fam. 
Estremecimiento convulsivo, como de dolor, de ago¬ 
nía, etc. 

Estertor. Pat. Variedad de ruido anormal torácico 
respiratorio del cual existen diferentes formas. Como 
los ronquidos, silbidos y roces indican siempre una 
afección broncopulmonar. El estertor es siempre hú¬ 
medo, siendo una expresión impropia la de ester~ 
tor seco. 

Estertor ccamnoso. Estertor sulicrepitante que se 
Oíigina en una cavidad pulmonar, lo que le da una re¬ 
sonancia metálica especial. 

Estertor crepitante. Estertor de burbujas peque¬ 
ñas, numerosas é iguales, que se produce en la inspira¬ 
ción ó al final de la misma y que es caracterist ico del 
período inicial de la neumouia librinnsa. Se le obser¬ 
va también en el edema pulmonar. 

Estertor de burbujas. J’Ntcrtor húmedo, que parece 
producido por la* formación y rotura de burbujas y 
que se distingue en estertor de grandes, medianas y 
pequeñas. 

Estertor de colapso. INtertor fino crepitante del 
tejido pulmonar colapsado y también de la hiiióstasis 
del mismo. 

Estertor de Hirtz. Estertor siibcrcpitante de timbie 
metálico, signo de reblandecimiento tuberculoso. 
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Estertor de retorno. Estertor de gruesas burbujas 
que se percibe en el período de resolución de la neu¬ 
monía. 

Estertor de Skoda. Estertor bronquial percibido á 
través del tejido hepatizado en la neumonía. 

Estertor exiratorácico ó gutural. Estertor producido 
en la laringe y tráquea llenas de mucosidades y que 
cuando es intenso puede oirse á distancia. 

Estertor laríngeo. Estertor cxtratorácico producido 
en la laringe. 

Estertor metálico. Estertor claro, sonoro, producido 
en los tubos bronquiales rodeados por una zona de con¬ 
solidación. 

Estertor mucoso. V. Estertor subcrepitante. 

Estertor seco. Estertor producido por la presencia 
de una secreción viscosa en los tubos bronquiales 6 
por el engrosamiento de la pared de los mismos. ¡ 

Estertor sonoro. Estertor de pequeñas burbujas, se¬ 
mejante al arrullo de las palomas,producidopor el paso 
del aire á través del moco en los bronquios capilares. 

Estertor sub ere pilan te. Estertor de burbujas de dis¬ 
tinto tamaño que se percibe en ambos tiempos de la 
respiración y que se observa cuando los bronquios están 
obstruidos por un líquido, moco, sangre ó pus. Es pro¬ 
ducido por la rotura de burbujas viscosas en los bron¬ 
quios finos. 

Estertor vesicular. V. Estertor crepitante. 

estertoroso, SA. adj. Que tiene estertor. 

H Perteneciente ó relativo á este accidente. 

ESTERVILITA. f. Mineral. Especie de litosi- 
derita cuya parte pétrea está formada por olivino, 
‘broncita, troilita, magnetita y algún otro elemento; 
es propio de los meteoritos. 

ESTERWEGEN. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Pnisia, prov. de Hannóver, regencia de Osnal)rück, 
drc. de Meppen; unos 1,500 h. Templo evangélico. 

ESTERZA. f. proif. Cada suerte ó trozo en que 
se dividen los montes para su aprovechamiento en el 
arriendo. 

E8TERZILI. Pobl. y mun. de la isla ita¬ 
liana de Cerdeña, en la prov. de Cagliari, clist. de 
Lanusei, en un monte; 1,000 h. Est. f. c. 

ESTESERO. (Etim. — Del gr. aistkesis, sentido, 
sensación, sentimiento.) m. Fisiol. Esteterio. 

ESTESIA. f. Fisiol. Sensación, sensibilidad. 

ESTESICLEA. Biog. Cortesana griega de la pri¬ 
mera mitad del siglo V a. de J. C. célebre por su be¬ 
lleza y por su talento. Amada á la vez por Arístides 
y Temístocles, fué causa de que ambos estuviesen 
enemistados por algún tiempo. 

ESTESICORO. Biog. Con este nombre, que sig¬ 
nifica maestro ó director de coro, son conocidos varios 
poetas griegos y más particularmente uno que nació 
en Himera (Sicilia) entre 640 y 555 a. de J. C. Son 
muy inciertos los pormenores de su vida y se supone 
que pertenecía á una familia originaria de Metaura 
ó Mataura, ciudad de la Italia Meridional, y que había 
contado entre sus individuos á muchos poetas y mú¬ 
sicos, extremo que, como todos los relacionados con 
él, no está comprobado y que podría atribuirse quizá 
á ser Estesicoro, como ya decimos, un nombre gené¬ 
rico. Efectivamente, su nombre de familia era el de 
Tisias, que cambió más tarde por el de Estesicoro, 
á causa de su significado, ya que se le atribuye la apli¬ 
cación del coro musical á los recitados heroicos y lí¬ 
ricos de los rapsodas. Según algunos autores, Estksi- 
CORO llegó á una edad muy avanzada y trató de opo¬ 
nerse, valiéndose de su prestigio, a la alianza de sus 
conciudadanos con Fábaris, tirano de Agrigento, pero 
fracasados sus proyectos y para huirle la persecución 
de aquél, se refugió en í^atania, donde murió, pero 
esto, históricamente considerado, no parece muy ve¬ 
rosímil, pues está basado en uno de sus nexírnas, en 
el que Estesicoro cuenta la célel^rc fábula del caballo 


y del dervo, reproducida más tarde por Horado y 
LaFontaine. Otra leyenda dice que fué castigado coi> 
la pérdida de la vista por haber atribuido en sus ver¬ 
sos la guerra de Troya á la pasión de París por Helena,, 
pero advertido por los dioses de su falta, compuso la 
Palinodia, en la que afirmaba que Helena no había 
estado nunca en Troya, recobrando entonces la visión. 
Finalmente, se le erigió un monumento fúnebre oc¬ 
togonal sostenido poi ocho columnas, en Catania 6 
en Himera. bus poesías, casi exclusivamente mitoló¬ 
gicas ó épicas, fueron divididas más tarde por los crí¬ 
ticos alejandrinos en 26 libros, hoy casi desapareci¬ 
dos, inspirados en la epopeya heroica de Homero y 
en la epopeya teológica y didáctica de Hesíodo, pero 
con una mayor libertad expositiva y prescindiendo 
á veces de la tradición; su estilo es noble y elocuen¬ 
te, y muchos autores antiguos le han colocado casi á 
igual altura que Homero. Por el testimonio de estos 
mismos autores (ya que de su obra es muy poco lo que 
ha llegado hasta nosotros), sabemos que se inspiró ca 
las leyendas populares sicilianas é introdujo en la poe¬ 
sía al pastor Dafnis, cantado después por todos los 
poetas. Cílanse entre sus composiciones Los Argonau¬ 
tas, Europa, Erijilo, Gerión, Cerbero, Cieno, La caidet 
de Troya, Helena, La Orestiada, Scila, Cólica, Badina,. 
Dafnis y una poesía fúnebre á la memoria de la sira- 
cusana Clcarista. Más célebre es aún por haber inven¬ 
tado la ¿riaia Z/ríVa (V^ Epodo). Los fragmentos que 
quedan de las obras de Estesicoro han sido publi¬ 
cados j)or Bergk en sus Poetae lyrici graeci (4.* ed., 
Leipzig, 1882) y por Loeb en su colección de clásicos 
Lyra gtaeca (Londres, 1922). 

ESTESIMBROTO DE TA80S. Biog. Critico 
homérico citado por Platón en el Yon, por Jenofon¬ 
te en el Banquete y por Baciano. Siguiendo la opinión 
de Teágenes de Regio, de Anaxágoras y su discípulo 
Metrodoro, defendió la interpretación alegórica de 
los mitos y ficciones de los poemas homéricos, afir¬ 
mando que eran una expresión simbólica de los mis¬ 
terios de la Tísica y de los preceptos de la Moral. 
Pretendían con ello, no sólo descubrir, por así decirlo, 
la filosofía anterior á los filósofos, sino justificar en 
cierto modo la inverosimilitud de las fábulas homéri¬ 
cas. Los restos de las opiniones de este crítico se en- 
aientran en los comentarios á las obras de Hornera 
El autor del léxico titulado Gran Etimológico, atribuve 
á Estestmbroto de TasOS un libro Sobre los Misterios 
ó Sobre las iniciaciones, que parece tuvo á la vista tam¬ 
bién el escoliasta de Apolonio de Rodas. Suidas añade 
á estos datos que Antímaco de Colofón fué discípulo 
de Estesimbroto de Tasos. A mediados del siglo xix 
inicióse una controversia entre varios helenistas que 
pretendían ver en la labor de Estesimbroto la in¬ 
fluencia de Zoilo y de Aristarco. Dejando aparte el 
hecho de que no está aún bien deslindado si el prime¬ 
ro precedió á los otros dos críticos, hay que afirmar 
terminantemente que Estesimbroto discrepa esen¬ 
cialmente en el modo de apreciar las cualidades y de¬ 
fectos de las epopeyas homéricas y que no se vale de 
ningún argumento de los que forman el cuerpo de la 
crítica de Zoilo v de Aristarco. V. estas dos voces. 

ESTESINÁ. f. Quim. Producto de desdobla¬ 
miento de los cerebros idos (V.). 

E8TES10BL>A8T0» m. Anal. Ganglioblasto; 
célula embrionaria de los ganglios espinales. 

E6TES1ÓDICO, CA. adj. Fisiol. Estesódi- 
CO, CA. 

ESTESIOFI8IOLOGÍA. f. Fisiol. Fisiología 
de los sentidos y facultades |>erceptivas. 

ESTESIÓGENO, NA. adj. Fisiol. Que produce 
ó modifica la sensibilidad. 

ESTESIOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. aisthesis, 
sensibilidad,'sensación, y gráphein, describir.) f. Tra¬ 
tado sobre los órganos de los sentidos. 



ESTESIOLOGÍA 

BSTBSIOLOGÍA. (Etim. — Del í;r. a-slhrsi?, 
sentido, sensación, y lógos, tratado.) f. ylunt. y Fisiol. 
Parte de la anatomía descriptiva que estudia los ór¬ 
ganos de los cinco sentidos y el mecanismo de lri'> sen* 
siciones. 

BSTBSIOMANÍA. f. Frgnop. Alienación co:i 
perversión de los sentidos. 

BSTESIÓMENO. m. Pat. Forma incorrecta dé¬ 
la voz estiómeno. 

BSTKS10M£TRÍA. f. Psüol. Parte de la Psico¬ 
logía experimental que se ocupa en la medición de las 
sensaciones. En la práctica lo único que se puede medir 
científicamente ó según normas físicas precisas son 
los excitantes que se aplican al órgano del sentido 
y no el efecto consciente que de tal aplicación resulta. 
Wundt propone la cuestión como si de la medición 
de las sensaciones haya de resultar naturalmente el 
conocimiento científico de «la relación legítima 
que existe entre la energía objetiva del e.xcitante y 
nuestra percepción subjetiva de la misma energiaD, 
pero la ciencia permanece estacionaria en este punto 
en que lo experimental es absorbido j)or la dificul¬ 
tad del problema críticoíilosóíico en que el investi¬ 
gador queda envuelto. Por esto las ulteriores explica¬ 
ciones del famodsimo psicólogo resultan leducidas á 
teorías generales de matemáticas en materia de exac¬ 
titud de cálculos experimentales, según los diferentes 
métodos del cálculo de probabilidades. 

BSTRSIÓMETRO. (Etim. — Del gr. aisihesia, 
sensación, y métron, medida.) m. b'isiol. Instrumento 
destinado á explorar la sensibilidad cutánea. Cuando 
se trata de reconocer las impresiones mecánicas, bas¬ 
tará un tallo rígido de diámetro restringido (cerda) 
<’jrciendo una presión vertical de intensidad conocida 
<graduado por 1 inm.* de superficie). Para las sensa¬ 
ciones térmicas servirá un j)incel metálico afilado y 
de temperatura conocida. Se usa comúnmente un 
cono de plata tiuncado de cavidad interior dividido 
por un tabique vertical en dos mitafles. Ambos comu¬ 
nican por un orificio cerca de la punta, donde circula 
una corriente de agua de temperatura conocida. Por 
medio del estesiómetro se señalan en la piel los llamados 
punios de tacto. El termoestesiómetro determina igual¬ 
mente los puntos de recepción térmica. Ambos pun¬ 
to» no coinciden exactamente, sino que constituyen I 
distintas topografías. Además, los puntos que dan la 
sensación de calor no son los mismos que dan la de 
írío. En realidad, la identificación de ambas sensa¬ 
ciones como modalidades de una sola no es instintiva 
ni mucho menos. lU sentido visual y el razonamiento 
son los que han acreditado esta idea, que empírica¬ 
mente no se reconoce. Blix, Goldscheider y Frey han 
demostrado cxperimentalrnente la diferencia estesio- 
mctrica del calor y el frío. La superficie cutánea está 
lejos de poseer igual sensibilidad en todos sus puntos. 
Así. mientras unos de éstos sienten un ligero contacto, 
•otros apenas sienten ninguno y otros, en fin, acusan 
más bien un dolor. Para lo» últimos es más elevado 
el umbral de excitación, sumándose en ellos las impre¬ 
siones en vez de disociarse. El sentido del dolor noj 
se afina por el ejercicio, como el del tacto. En la cór- ¡ 
nea no se encuentran pantos dolorosos, pero sí en la 
conjuntiva. En ésta los hay de frío, pero no de calor, 
mientras que en la mejilla se registran puntos de con¬ 
tacto y temperatura, pero no dolorosos. V. Sensibi¬ 
lidad y Tacto. 

R8TES10NEUR0. m. Anat. Neurona sen¬ 
sitiva. 

ESTE8IONEUROSI8. f. Pat. Trastorno de 
los nerxdos sensoriales. Acompaña á las enfermedades 
generales del sistema nervioso, ya infectivas, ya tó¬ 
xicas, y á las del tipo psiconeurósico, y sirve en gran 
modo para el diagnóstico. Tal ocurre con los fenómenos 
óculopapilares de la tabes y la parálisis general, la 
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amaurosis nicotinica, la sordera del vértigo de Méniére, 
la anosmia h¡í.léiica, etc. 

ESTESIONOSIS. f. Pat. EsTESiONia;Rosis. || 
Enfermedades de los sentidos. 

ESTESO Y I.ÓPEZ DK IIARO (Luis). Biog. ICscri- 
tor y actor cómico español, n. en San Clemente (Cuen¬ 
ca) en 1879. ICsTF.so es principalmente conocido como 
autor de juguetes y sainetes, que él mismo representa, 
lia escrito diversos libros en prosa y verso, así como 
las novelas El pgíjueño derecho; La lujuria; Bacará y 
treinta y cuarenta; La vanagloria; Nmtclas picarescas, 
y La que iodo lo dió. Ha editado y prologado algunas 
obras clásicas, entre ellas: Las soledades de . íurdía, de 
Jerónimo Fernández; Cárcel de amor, de Diego de .San 
Pedro; La flema de Pedro Hernández, de Marcos (iar- 
cía; La visita de los chistes, de Quevedo; El héroe, de 
Graciáii, y Visiones y visitas de Torres con don Eran- 
cisco de Qurcedo, de Torres V'illarroel. 

ESTESÓDICO, CA, (Etim. — Del gr. aisthesis, 
sensación, y odas, camino.) adj. Fisiol. Que sigue 6 
marca el camino de la sensibilidad. 

Nervios estesódicos. Tubos nerviosos de la subs¬ 
tancia gris, (pie sirven de conductores de las impre¬ 
siones sin hallarse ellos mismos dotados de sensibilidad. 

ESTESOS (Los). Geng. Barrio de la [irov. de 
Cuenca, mun. de ( asas de los Pinos. 

ESTESUDESTE. m. Punto del horizonte en¬ 
tre el E. y el SE., ó igual distancia de ambos, ¡i Viento 
que sopla de esta parte. 

ESTET. Geog. Lug. de la i)rov. de Huesca, mu¬ 
nicipio de Bono. 

ESTETA. (Etim — Del gr. aisthesis, sensación, 
sensibilidad.) com. Cultivador ó j)ait¡dario del este¬ 
tismo. i, Persona versada en estética. || m. vulg. Ibun- 
bre afeminado, ti P«rá. El que, en estética, ^c ciñe á 
los preceptos de determinada escuela modernista. 

ESTETAL. m. Qtiim. Sinónimo de ácido estea- 
rílico (V.). 

ESTETARTERIT18. f. Pat. Inflamación de 

las arterias del pecho. 

E8TETE (Martín). Biog. Aventúrelo español 
del siglo XVI y uno de los intrépidos ex])edicionarios 
que con el famoso Pedrarias Dávila marchó al Nuevo 
Mundo con ansias de gloria y riquezas, en los primeros 
años de la conquista. Su carácter astuto y su inteli¬ 
gencia clara le abrieron pronto camino en el corazón 
de su jefe el gobernador de Darien, de quien llegó á 
ser favorito y confidente y á cuyo lado y bajo cuya 
dirección desempeñó difíciles comisiones. Celoso Pe¬ 
drarias de los descubrimientos y conquistas de su su¬ 
balterno Francisco Hernández de Córdoba, quiso redu¬ 
cirle á prisión y temiendo que sus achaques no le per¬ 
mitieran llegar á tiempo, ya-que Hernán Cortés iba á 
Nicaragua á protegerlo, comisionó á Esikte, para que, 
adelantándose, realizara la empresa, y é>»te, con una 
astucia digna de su protector, llegó hasta Hernández, 
fingiéndose amigo; mas luego que se hizo cargo del 
estado de los ánimos y que notó el descontento de 
algunos de los compañeros de Francisco Hernández, 
lo redujo á prisión y lo encerró en la fortaleza de Gra¬ 
nada, que Hernández mismo había construido, comu¬ 
nicando en seguida tan feliz nueva á su jefe; otras 
empresas parecidas y casi siemi)re coi onadas por el 
éxito, llevó á cabo. Se le echó en cara, sin embargo, 
el que.tolera^^e algún acto de excedva crueldad come¬ 
tido por sus soldados con los indígenas. 

ESTETEFELDITA. f. Mincrc.l. V. Stetf.FEL- 

DITA. 

E8TETEMIA. f. Pat. Congest ¡(>n pulmonar. 

ESTETENDOSCOPIO. m. Clin. Fluoro'.copio 
empleado en el examen del tórax por los ravos X. 

ESTETERIO. (Etim. — Del gi. aisíhetérion. sen¬ 
sorio.) m. Fisiol. Organo principal de la ben>ibilidad; 
centro común de las sensaciones. 
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BST£TICA. F. Esthétiqa*.- It. Est«ttea.— In. 
Aesthetlcs. — A. Aesthetik, Schonheltslehre. — P. Es- 
thetiea. — C. Estética. — E. Estctiko. (Etim. — De 
estético.) f. Teoría de la sensibilidad. 1| Ciencia que ti ata 
de la belleza y de la teoría fundamental y filosófica 
dcl arte. 

Estética. B. art. y Filos. Es la filosofía de lo bello 
y del arte. Como ciencia separada es relativamente 
moderna; pues aunque la filosofía griega y la medieval 
habían estudiado, y aun fundamentalmente resuelto, 
los problemas más capitales de la ['Estética, sólo desde 
1750, fecha en que el wolíiano Baumgarten dió á luz 
su Aesihgiüa, existe como ciencia particular dentro de 
los dominios de la filosofía. La primera dificultad está 
en determinar bien su objeto y su naturaleza. Porque 
mientras para unos es ante todo y sobre todo ciencia 
psicológica, ó, como dice Teodoro Lipps, psicología 
aplicatia, para otros no es más que una rama de la 
metafísica; otros, en fin, que abominan de todas las 
abstracciones, quieren que sea sobre todo ciencia 
práctica, y que ayude no sólo al artista para proceder 
con más seguridad en sus producciones, sino también 
al critico para juzgar acertadamente con arreglo á 
normas ciertas y seguras la obra producida por el 
genio creador. En esta como en otras ciencias, la única 
manera de determinar el objeto, la extensión y el ver¬ 
dadero concepto es atender á su desarrollo histórico. 
Según esto, es innegable que la estética fué, por lo 
menos en su origen, ciencia psicológica. Estética la 
llamó Baumgarten, es decir, filosofía de las percep¬ 
ciones sensitivas, porque su investigación más versó 
sobre el sentimiento subjetivo producido por la impre¬ 
sión externa, que sobre su fundamento objetivo; y aun¬ 
que de entonces acá el proceso de la investigación ha 
cambiado de rumbo, persevera, sin embargo, el nom¬ 
bre á pesar de su impropiedad. Estas tendencias psico¬ 
lógicas duran aún en nuestros dias; léase, por ejemplo, 
á Lipps y se hallará que la Estética debe, ante torio, 
estudiar la impresión producida por el objeto bello, 
establecer su naturaleza, definirla, precisarla. Tiene, 
además, que buscar su explicación, y para eso, indagar 
los factores que contribuyen á producirla; debe singu¬ 
larmente señalar las condiciones que han de cumplirse 
en un objeto para que produzca la impresión estética, 
y hallar la proporción, la ley según la cual estas condi¬ 
ciones influyen. Este resultado es psicológico; la Esté¬ 
tica es, por consiguiente, ciencia psicológica. 

Pero la Estética no puede contentarse con esto; 
hasta aquí no ha hecho más que poner los fundamen¬ 
tos; sobre esta base debe comenzar á levantar el ver¬ 
dadero edificio, la determinación de la noción abs¬ 
tracta y trascendental de la belleza; de aquella*; ínti¬ 
mas cualidades del ser que constituyen el objeto bello. 
Sin este apoyo toda ciencia recae en el empirismo, y 
queda á merced de la impresión mudable, de lo arbi¬ 
trario. No puede, por tanto, descansar la estética hasta 
resolver el problema propuesto, y dar á la belleza su 
lugar dentro del sistema de la filosofía, al lodo de la 
verdad y la bondad. Este resultado es metafísico. La 
Estética es, por consiguiente, ciencia mrtajis ca. Al¬ 
gunos han creído que se puede prescindir de la Esté¬ 
tica; la historia del arte puede dar por sí misma las 
lecciones más provechosas de la experiencia, sin nece- 
■idad de que la filosofía del arte les preste la forma 
abstrusa del lenguaje científico. Pero el punto de la 
dificultad está precisamente en entender esas leccio¬ 
nes. Porque primeramente es imposible que la muche¬ 
dumbre de los hechos singulares sirva de principio 
director mientras no se los reduzca á unidad por medio 
de las ideas generales que los abarcan todos. Y en 
segundo lugar, el conocimiento de los estilos, escuelas 
y procedimientos que han predominado en diversas 
épocas y en distintas regiones ha de producir necesa- 
namente en el artista una completa desorientación, 


mientras no reciba de la Estética las normas objetivas 
y abstractas que le enseñarán á juzgar acertadame :e 
las obras de otras edades y de otras escuelas. No bay 
más que dar una mirada al arte contemporáneo p,ira 
convencerse de los desaciertos a que conduce el dcs- 
I)rccio de la teoría artística. Unos buscan lo nutvo 
por lo nuevo, tanteando constantemente, pero á » e- 
gas, como navegantes que salen al descubrimiento de 
nuevos mundos á toda vela pero sin brújula. Oti *'. 
por el contrario, apegados á lo viejo «^ólo tienen j ur 
bello lo que se acerca á la maneta artí>tica de u ia 
época determinada; pero ni el capricho dcl momento, 
ni las manifestaciones históricas del arte, siempte 
parciales y limitadas, son norma segura y suticienre; 
la única norma debe darla la razón; ella extrae el con¬ 
junto ideológico de las manifestaciones artísticas di'^- 
persas en la historia, aunque sin arrancarlo del mundo 
de las formas bellas, penetra con cierta intuición lo 
que se vislumbra bajo el vestido de la forma, analiza 
la influencia de la técnica en la exterior represen tari ón 
de la idea, aprecia el valor de 1? composición, la unidad 
harmónica del conjunto, las relaciones entre el fondo 
y la forma, y de este minucioso examen con el racio¬ 
cinio sereno y el estudio de los modelos deduce jior fin 
los principios inmutables que no varían con el variar 
de los gustos y las edades. Si parecieren demasiada 
presuntuosas estas aspiraciones de la e^lclica, recuér¬ 
dense aquellas líneas de Hegcl. e! gran filó-oúj del ai le, 
cu}’as doctrinas una vez limpias del fermento panteí-t.*, 
encierran luminosos principios para la E->ietica: «como 
quiera que el arte, dice, revela á la conciencia humana 
los intereses más elevados del espíritu, es evidente que 
el objeto de esas representaciones no puede ser aban¬ 
donado á los caprichos de una imaginación loca y 
desordenada. El arte está rigurosamente determinado 
por esas ideas que interesan á nuestra inteligencia y 
por las leyes de su desarrollo, por más que sen por 
otra parte inagotable la variedad de formas bpjo las 
cuales pueden presentarse. Ni siquiera estas formas 
son arbitrarias; que no es propia cualquier forma para 
expresar cualquier idea*. 

En el presente artículo no se pretende deducir dia¬ 
lécticamente un sistema particular, sino exponer en 
toda su amplitud, aunque sumariamente, lo que es 
hoy objeto de la filosofía del arte. Su materia se divide 
en cinco secciones; 1. Concepto metafísico de la belleza. 
— II. Categorías estéticas. — III. Física estética.— 
IV. Filosofía del arte.—V. Historia de la Estética.— 
VI. Bibliogiafía. 

I.— Concepto metafísico de la bf.lleza 

Toda investigación en esta materia parte del con¬ 
cepto vulgar de la belleza. Hay cosas cuya vista de¬ 
leita, cuyo conocimiento agrada; otras, en camb.o, 
no logran sacarnos de la indiferencia. Otras desagra¬ 
dan positivamente, y nos hacen apartar la vista (on 
una mueca de disgusto. Estas últimas la lengua vul¬ 
gar las denomina feas; aquellas primeras las llan a 
bellas, hermosas. Es, por consiguiente, bello aqui.;t> 
cuya vista deleita. Santo Tomás propone explíciia- 
mente esta fórmula del sentido común: Pulckra sia)t 
qiiae visa placent «Bellas son las cosas que vistas agra¬ 
dan.* Cuando se hayan determinado las cualidades 
características en que convienen todos esos objciov 
se habrá determinado el concepto metafisico de lo bello. 
Pero surge aquí desde luego una dificultad. Es tan 
personal la apreciación de la belleza, y está tan sujfta 
á las disposiciones individuales, que hay razón 
dudar si ese placer especial que ha de servir de ba-c i 
toda esta parte de la Estética, es una modificnc 
puramente subjetiva á la cual nada real correspo-ide 
en el mundo exterior. Este es el fundamento de Kanr, 
según el cual la belleza no tiene realidad objema 
ningunai ó á lo menos no hay manera de que nnestr» 
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entendimiento pueda adquirir la certidumbre de su 
existencia. No hay para que refutar aqui de prupúuto 
el subjetivismo kantiano; el criiicisnw ha sido en mil 
ocasiones refutado; y lo que ariuí se dice de la belle/.a 
no es más que un caso particular dentro del sistema 
general. Baste indicar que contra esas aberracieiie.'. 
más ó menos científicas protesta el sentido común 
universal. Que la impresión producida por un mismo 
objeto bello sea distinta según la distinta disposición 
ó aptitudes del observador, os innegable. Tero la con-í 
forinidad de los gustos es en la mayoría de los ca>t)s 
evidente. El arte ha producido obras numerosas sobre 
las cuales han pasado muchas generaciones sin que 
n:ngún hombre equilibrado y sereno les haya regateado 
el título de bellas. Hay, por consiguiente, cosas que 
á todo hombre racional deben parecer bellas. Sobre 
este fundamento comienza la filosofía su trabajo. Hay 
q ic reconocer que la cuestión es difícil; .algunos la 
c een insoluble. «¿Qué es eso, piegunta R. Tópfer, eso 
q le en la naturaleza, en las letras, en las artes produce 
s )bre nuestra alma una impresión de placer variable 
en intensidad, pero no en su condición? He ahí el gran 
problema. Es cosa cierta que se nos descubre poi un 
número infinito de rayos brillantes y visibles; pero 
haua ahora el principio único que enlaza en sí todas 
la i manifestaciones particulares de lo bello ha quedado 
í lera de nuestro alcance... Opino que el problema es 
i isolublc.» Frente á este pesimismo del Pintor de Gi¬ 
lí bra la filosofía medieval presenta sus resultados 
p >sitivos; la sana filosofía moderna los confirma. 

Desde luego se puede asegurar que la belleza se 
fu ida en la excelencia del objeto en la plenitud de su 
ser. í^s cualidades que se desarrollan y, por decirlo 
ad, florecen al exterior para manifestar la excelencia 
del objeto, son su belleza; así como los defectos que 
salen ul exterior son su fealdad. Pero es asimismo evi¬ 
dente que no basta cualquiera perfección para cons¬ 
tituir plenamente la belleza. Hay cosas intachables en 
sí, las cuales, sin embargo, el común sentir no tiene 
p>r hermosas, sino más bien por feas. Basta recordai 
el aspecto de una máquina, del camello, del sapo. La 
bjllcza es, por consiguiente, algo más que la plenitud 
del ser, tiene por característico el atractivo, el deleite 
singular producido por^su contemplación; será, pues, 
la belleza una perfección que produce complacencia. 
Según eso, ¿podrá decirse que se identifica con la bon¬ 
dad? Porque bondad es aquella cualidad del objeto que 
I 2 hace deseable, de suerte que en su posesión descanse 
el apetito. Los estéticos de la escuela platónica que 
han abundado en todo tiempo, iespondeo afirmativa¬ 
mente; esta perfección atractiva de la belleza no puede 
sel otra cosa que su bondad. El primer electo, dicen, 
que lo bello produce es despertar el amor; y el amor 
siempre tiene por objeto la bondad. Pero en esto se 
orulta una confusión; santo Tomás distinguió perfec¬ 
tamente los términos del problema, y le dió completa 
s ilución. No todo aquello en que descansa y se com¬ 
lace el apetitd se refiere á él de la misma manera; y 
ien puede ser que el objeto bueno sea á la vez bello; 
pero esta identidad objetiva, no supone la identidad 
formal: poique lo bucr» propiamente dice relación al 
apetito; pues lo que todas las cosas apetecen es la 
bondad; y por eso tiene razón de fin; pero lo bello, 
por el contrario, se refiere á la f-acultad cognoscitiva. 
De suerte que lo bueno es aquello en cuya posesión 
el apetito descansa; y lo bello, en cambio, aquello cuya 
sola contemplación agrada. {Siimma iheol., !.• q. 5 á 4 
ad 2.) No quiere esto decir que en el goce producido 
por 1.a contemplación de un objeto bello, no tenga 
parte ninguna el apetito. Pero aun concediendo que 
lo bello se refiera también á las facultades emotivas, 
basta asegurar que este es un efecto secundario y 
consecuente; que lo bello se refiere directa é inmedia¬ 
tamente á las perceptivas. El placer estético tiene su 


oiigen en un conocimiento; surge en el alma al obser¬ 
var, escuchar, imaginar, comprender y co¡)teníp.’;ir. 
."fin duda que el dueño de un magniiico caballo, se 
¡)uede gozar en su posesión. Pero el que ve las form.is 
elegantes del animal y sus airosos movimientos pur de 
animismo complacerse en la belleza del caballo ajean. 
Es, por tanto, cosa clara que el placer estético ♦■•ene 
su origen en la ¡íercepción de un objeto. 

Aunque lo bello dice relación á las facultades cog¬ 
noscitivas, no por eso se ha de admitir que la be¬ 
lleza se confunde con la verdad. No, la belleza no es 
la verdad. Cierto es que tienen estos dos concepir« 
muchos puntos de contacto. Más aún, tan int imame ste 
unidas están la belleza y la verdad, qne lo laho jamás 
llegará á deleitar en cuanto falso; para que agrade, 
debe por lo menos tomar las apariencias de lo verda¬ 
dero, debe hacerse verosímil. Por último, la opin; <n 
hoy general reconoce como bellas las verdades n .ts 
abstractas, siempre que ó por su sencillez y su fecun¬ 
didad, ó por la vigorosa trabazón que las agrupa en 
sistema sean bastantes á producir aquella deleitosa 
aprobación que es característica de la belleza. Algunos 
principios como el de causalidad y el de contradicción 
condensan tal variedad y riqueza de consecuencias, 
que el placer de su intuición iguala y aun supera al de 
cualquier otra belleza sensible. El matemático se com¬ 
place en una demostración elegante, limpia, clara y 
decisiva; y en manos de los sabios la geometría ha 
venido á ser obra maestra del ingenio; partiendo de la 
idea misma de extensión pasa á definir el punto, con 
el punto engendra la linea, con la línea, la superficie, 
con ésta el volumen; y así, paso á paso, de deducción 
en deducción, llega á la medida del espacio y á su» 
determinaciones con tal generalidad y tan vasta com¬ 
prensión, que subyuga el espíritu. Se dirá que este 
[)Iacer se queda para los iniciados; pero esto sucede 
con todas las artes, ¿qué preparación no necesitan los 
aficionados á la música para gustar todos los primores 
del moderno contrapunto? Hay, por consiguiente, 
ciertas verdades bellas; pero esto no basta par.i decir 
que sea bella toda verdad. ¿Qué entendimiento habrá 
tan privilegiado que halle deleite en aprender los 
signo'i del telégrafo de Morse, ó la lista de los verte¬ 
brados? Luego no todo conocimiento es fuente de pla¬ 
cer estético. La verdad sólo reclama la simjrle afirma¬ 
ción de la mente; la belleza lleva consigo, además, la 
complacencia, el deleite producido por su [Percepción. 
Se podrá objetar que en la simple posesión de la ver¬ 
dad se halla con frecuencia un goce superior á todc» 
los demás deleites esiciícos. «La duda, escribe NVulf, 
es la más horrible de las torturas intelectuales; y el día 
en que después de haber buscado en vano las bases de 
su certeza, puede un hombre convencerse de que no 
es víctima de una perpetua ilusión de sus facultades, 
su alma se llena de la más viva alegría.« Pero en el 
fondo de este placer por la consecución de la verdad, 
se distingue un elemento, que no es propio del ¡ilacer 
estético: el interés personal. El fundanicnto de este 
placer es la seguridad, el sentimiento de la confianza 
que podemes poner en nuestros medios de conocimien¬ 
to, y la conciencia que tenemos de que nuestro jíensa- 
miento está en conformidad con el mundo externo. 
Todos estos sentimientos de utilidad son extraños al 
placer estético. Concluyamos, pues, que la bcllc/.a no 
se identifica con la verdad. 

Deslindados de esta manera los conccjitos de bondad 
y verdad en sus relaciones con el de belleza, lo cual 
no ea más que una consecuencia negativa, debe^^e 
ahora determinar la esencia misma de lo bello, su <le- 
finición. De lo expuesto hasta aquí se deduce, lo pri¬ 
mero, que la belleza es una cualidad del ser; lo segundo, 
que es una propiedad tal que de su naturaleza está 
destinada á producir un placer singular é inconfundi¬ 
ble, eF pAacer cetético; lo tercero, que esta cualidad 
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debe ser aprehendida j)or las facultades co<ínosritivas, 
las cuales en su simple conlcm[)lación se sati^íaccji y 
descansan. Sij^ue ahora el análisis de los elementos que 
la constituyen. La psicolojíia ensena que todo placer se 
funda en el ejercicio fácil y harmónico de nucslias 
facultades. Ahora bien, el objeto bello se refiere direc¬ 
tamente á las coj^noscitivas; y en la simple ¡)erccpcion 
est;i el fundamento del placer; luc"o el objeto bello 
debe ser tal que el entendimiento al rontcmjilarlo 
ejerza en él su actividad de una manera fácil y liar- 
inonica. Por esta razón, Aristóteles-c-xi;:c (jue lo bello 
ten^a sus partes bien ordenadas y qne sus medidas 
estén en conveniente proj)í)rción con el sujeto que lo 
considera, á fin de que pueda ser comprendido clara¬ 
mente en sus partes y aprehendido de una mirada única 
en su totalidad. Consistirá, por consiguiente, la belleza 
en aquellas cualidades que constituyan la más fácil 
y ])crfecta inteligibilidad del ol)jcto. ¿Cuáles son? En 
este punto los grandes estéticos Aristóteles, santo To¬ 
más y Hegel puede decirse que coinciden completa¬ 
mente. 

1.® La integridad. La integridad es el primer fun¬ 
damento de la perfección del ser. Donde ella falta no 
puede haber belleza; las cosas truncadas y defectuo¬ 
sas ofenden al sentido y hacen sufiir al entendimiento. 
Por esta razón, lo impeiíecto, lo raquítico, lo mutilado 
no será jamás bello; en esta parte no hay diferencia de 
gustos. Pero esta períeíción que constituye al ser 
comideto y entero en su naturaleza no pasa de ser una 
condición negativa. Hay, además, otra integiidad, que 
se podría llamar especifica; el objeto que la posea, no 
sólo debe tener los elementos esenciales, sino que den¬ 
tro de su especie debe poseer aquellas cualidades en 
excelente grado, y alcanzar lo que en la especie repre¬ 
senta una completa perfección. Para que el objeto sea 
bello, debe poseer cierta plenitud de ser, debe tener 
grandeza, potencia, vida. Un objeto mezquino, vulgar, 
sin vitalidad ni energía, no despierta la actividad del 
entendimiento. Lo grande, lo vigoroso, lo enérgico, es 
lo que atrae á sí la atención de las facultades percepti¬ 
vas, las despierta vigorosamente y ocupa su actividad. 
Un estanque reducido encerrado entre los arriates de 
un jardín, á nadie llamará la atención. Un extenso 
lago encerrado en un marco de montanas altísimas 
será, en cambio, objeto de general y continua admira¬ 
ción. Una vulgar perogrullada pasará inadvertida. Uno 
de aquellos fecundos principios que iluminan como un 
relámpago la inteligencia, conmoverá enérgicamente al 
entendimiento. Los ejemplos se podrían multiplicar, 
pero no parece necesario. Tan esencial es en todo 
objeto bello esta grandeza, que por sí sola basta para 
cambiar radicalmente la condición estética de un ser. 
El tipo del avaro es repugnante. ¿Cómo en manos de 
Balzac el avaro Grandet llega á ser un gran carácter? 
Por la grandeza de la misma avaricia; su pasión es de 
aquellas que no tienen freno ni medida. Al oirle hablar 
llega uno á 'tener miedo de la naturaleza humana; se 
presiente que hay en ella abismos desconocidos. A esta 
altura, dice H. Taine, la pasión llega á convertirse en 
poe'iia. 

FA orden. Si nuestras facultades de percepción 
han de emplear su actividad de una manera vigorosa, 
es indispensable que el objeto tenga cierta multiplici¬ 
dad de elementos; un ser perfectamente simple, pronto 
fatigaría su atención, y engendraría el hastío; atlcmás, 
el ejercicio harmónico de nuestros diversos medios de 
conocimiento requiere objetos ricos y variados que 
ofrezcan cebo suficiente á las diversas facultades. Pero 
es por otra parte lev de nuestra inteligencia, que es 
en sí misma una y sim|)le, el buscar en sus operaciones 
todas la unidad; la variedad atrae y ccupa la atención, 
pero la unidad es lo que la cautiva; porque no hay cosa 
que tanto satisfaga al csjuritu como la síntesis. La 
multiplicidad desordenada, que solicita á la vez por 


i muchas partes la atención de nuestras facultades, en» 
genclra al poco tiemjio la fatiga. En cambio, la unidad 
I ortlciia y concentra las facultades y ocupa su actividad 
I lie una manera á la vez harmónica y vigorosa. Por 
esto el objeto bello tiene variedad de elementos, pero 
coordinados y reducidos á unidad; de aquí que set 
C'CiK ial en el conccjito de la belleza el orden, que es 
el ciue realiza la unidad en la variedad. Las relaciones 
que unen entie sí los elementos de la variedad no 
♦icmíKc son las mismas. Hay relaciones de dimensión, 
de número, de importancia; éstas son las que dan ori- 
L'en á la proporción y tiene i excei)CÍonal iniport.ancia 
eslélicn para las artes que se desarrollan en el espa¬ 
cio, como la escultura, ó en el tiempo como la música. 
Otras relaciones parecen más bien referirse á la cuali¬ 
dad ó naturaleza de los elementos varios, y se fundan 
en semejanzas, afinidades, fusiones y contrastes; esto 
es lo que dejiominamos harmonía. Sus dominios se ex¬ 
tienden á les sonidos y timbres, a los colores y tonos, 
á las formas y las líneas; y mientras la proporción se 
reduce casi únicamente á las artes plásticas y á la 
arquitectura, la harmonía domina en todas las arles y 
en todos los géneros de belleza. Pero el orden así con- 
sideiüdo queda muy en la superficie de los seres; otro 
orden hay más interno y substancial que en loda-i las 
manifestaciones externas del objeto, debe señalar lo 
que es ó no conveniente á su intima naturaleza. Hay, 
p >i ejemplo, cierta confoTniación de miembros que sc- 
r .!a l:i perfección de loque debe ser un hombie en toda 
la [dciiitiid de una robusta virilidad. Si el escultor qi:c 
ha de representarlo, cincela bajo una cabeza de atleta 
la morbidez de unos miembros femeninos, la inroiiN e- 
nicncia choca; aquella no es una bella escultura, aun¬ 
que sean bellas todas sus formas. Esta profunda rela¬ 
ción entre lo que es y lo que debe ser y que se busca 
aun en los objetos naturales, pero tiene su lugar propio 
en las obras (ie arte. El artista no deja corier al acaso 
su pinrel sobre el lienzo; lo que su mano realiza, lo ha 
concebido primero su mente; y confonne á esa idea debe 
salir la obra. Pero si ella ha de sei perfecta no puede 
olvidar que la completa belleza del objeto requiere la 
presencia de dos elementos: el matemático, que lleva 
consigo la proporción de las partes, y el físico, que se 
manifiesta en sus operaciones. Si entre los diversos ele- 
ménto?) materiales reina la proporción, la relación de 
las partes entre sí hará más clara y patente la unidad 
del ser, su perfección será más comprensible. Pero la 
interna perfección del ser más aún que por los elemen¬ 
tos materiales se manifiesta por sus operaciones; y 
cuando éstas son por una parte intcn^^as, y por otra de¬ 
bidamente subordinadas entre sí y conformes con la 
índole del principio que las produce, es cuando ajiarcce 
en todo su esplendor la perfección del ser. Por lo dicho 
se ve que la ley del orden domina por comj*leto en el 
objeto bello. Coordina entre sí las partes de la materia 
y las subordina á aquel interno principio que cons¬ 
tituye la esencia del ser. Subordina de igual manera 
unas á otras sus OjKraciones naturales. V lo mismo las 
parles de la materia que las operaciones de la natura¬ 
leza se agrupan ordenadamente con sujeción á la nor¬ 
ma que, presente en la inteligencia del artista, ilumina 
la producción de la obra artificial 6 natural. Contra 
esta ley del orden, requisito indisi)ensable en todo lo 
bello, podríanse proponer algunos ejemplos que pare¬ 
cen contradecir A la fórmula. Un sonido claro y conti¬ 
nuo, el color uniforme y limpio dcl cielo azul, la super¬ 
ficie de una llanura nevada, el mar en calma son en si 
cosas simplicísimas, en las que falta la variedad de 
elementos y, por consecuencia, el orden; halla, sin 
embargo, en ellos el sentido un gran deleite, una ver¬ 
dadera belleza; luego no es el orden propiedad oen- 
cial de todo lo bello. La dificultad, sin embargo, no es 
más que aparente, y no es menester gran csíacr/o 
para demostrar que también estos casos, que se citan 
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como Io6 más rebeldes á la ley del orden, ebtran en la 
fórmula general. Porque esos oljjetos, aunque simples 
en apariencia, no lo son en realidad; su simplicidad es 
el efecto de una harmonización perfecta de los varios 
elementos; el sonido, si su timbre es puro, lleva consigo 
los ¿larmónicos, que el oído no distingue, ])ero que lo 
halagan y deleitan; el color, por limpio y terso que 
aparezca, es el resultado de la fusión de varios matices 
harmonizados hasta obtener tonalidades que sean una 
caricia para los ojos. La paleta más rica de color difícil¬ 
mente sabrá copiar la infinidad de tonos y medias 
tintas que se reflejan en la superficie tranquila del 
mar; y el blanco uniforme de la llanura nevada abun¬ 
da en reflejos y centelleos. No falta, por consiguiente, 
la variedad, aun en esos objetos que tan simples apare¬ 
cen; más aún, su misma simplicidad parece contribuir 
á su belleza; porque «las cosas simples, que contienen 
virtualmente muchos elementos, tanto son más bellas, 
cuanto son más sencillas, pues reducen la multitud 
á perfectísima unidad; y asi comprendemos cómo Dios 
sea bellísimo en su esencia; porque hallamos en £1 la 
infinita multiplicidad de atributos y perfecciones, junta 
con la mayor unidad* (santo Tomás, CommenL in lib. l 
Dyonys. De Divin. nomin). 

3.* Resplandor, «La claridad, la luz, dice el gran 
filósofo catalán doctor Torras y Bages, es una condi¬ 
ción de la inteligencia; sin luz los ojos no ven, ni el 
entendimiento tampoco; y el no ver es cosa que en¬ 
tristece. Cuando el entendimiento no ve las cosas que 
tiene delante, padece terriblemente.» He aquí la razón 
por que la filosofía medieval puso como condición 
esencial en la belleza la claridad, el resplandor. Por 
completa que sea la integridad del ser, por más que 
sean proporcionados y ordenados sus elementos, si 
falta la claridad, su percepción se hace trabajosa, el 
entendimiento se fatiga; por el contrario, cuanto más 
brilla el orden y la unidad de las partes, se hace más 
perceptible la perfección del ser, y es más vivo el de¬ 
leite que su contemplación produce; porque este res¬ 
plandor es aquella propiedad de los seres en virtud de 
la cual los elementos objetivos de su belleza se mani¬ 
fiestan al exterior y provocan en la inteligencia una 
contemplación fácil y completa. Es esta una propie¬ 
dad que dice necesariamente relación al sujeto con¬ 
templador. La luz que para unos ojos sanos es brillan¬ 
te y alegre, será tal vez demasiado cruda para los ojos 
débiles y enfermos; y allí donde una inteligencia vigo- 
-rosa adivina como por intuición un orden grandioso, 
podrá ser que un vulgar entendimiento crea distinguir 
el más completo desorden. Por esta razón deben res- 
plandecer el orden y la perfección, es decir, deben ser 
bastante perceptibles para que nos impresionen, para 
que afecten á nuestros ojos, á nuestros oídos, á nues¬ 
tra inteligencia. Pero es asimismo necesario que este 
brillo no supere la capacidad de nuestros ojos. Lo bri¬ 
llante atrae y recrea la mirada; lo deslumbrador po¬ 
drá ser que la ofenda, y aun la hiera. Así, una esta¬ 
tua de dimensiones colosales, parecerá monstruosa á 
quien la mire de junto á su pedestal, y podrá ser bellí¬ 
sima á quien desde conveniente distancia abrace de 
una mirada todo el conjunto del monumento. «Ade¬ 
más de esa luz que se descompone en colores, prosigue 
el doctor Torras y Bages, hay otra más intensa y ge¬ 
neral^ que despiden en mayor ó menor grado todos 
los seres: es la luz de la expresión, que tiene la virtud 
de hacer ver al hombre más allá de los confines de la 
materia, alumbrando no tanto los ojos del cuerpo, 
como los de la inteligencia humana: es la luz que pone 
al hombre en contacto con lo invisible y perfecto, y le 
muestra por ministerio del arquitecto, del pintor y 
del músico, con piedras, colores y sonidos una cosa su¬ 
perior á la materia». 

Este análisis de los elementos de la belleza permke 
determinar su definición. £1 estudio de las tres cuali- 
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dades fundamentales expuestas demuestra que la be¬ 
lleza requiere como fundamento la perfección, cierta 
plenitud de ser; queda también probado que en los 
elementos materiales debe haber proporción, orden, 
unidad, pero lo mismo aquella plenitud que esta otra 
proporción no tienen en sí mismas razón de ser; su 
valor respecto de la belleza va encaminado á hacer 
resplandecer la interna naturaleza del objeto, aquella 
perfección ideal concebida en la mente del artista, que 
es norma y medida de todo lo demás. Cuando este 
ideal resplandece plenamente sobre la proporción de 
las partes materiales ó sale al exterior por la activi¬ 
dad ordenada de sus fuerzas naturales, se tiene la be¬ 
lleza perfectamente constituida. Según esto, se puede 
definir la belleza: el resplandor de la perfección ideal del 
objeto en la proporción de sus partes y en el orden de 
sus actividades. Esta definición es substancialmente la 
que se lee en el opúsculo De Pulckro et Bono sacado 
á luz por vez primera en 1767 por Ucelli. El editor 
lo atribuye á santo Tomás; pero hoy se da por demos¬ 
trado que su autor es Alberto Magno; de todos mo¬ 
dos, reproduce exactamente las doctrinas estéticas del 
gran Doctor de Aquino. La definición en su texto ori¬ 
ginal dice así; ratio pulchri in unwersali consisiii m 
resplendentia fortnae super partes maleriae proportiona- 
tas, vel super diversas vires vel actiones. La traducción 
de la palabra forma por perfección ideal parece justa¬ 
mente apropiada, porque la forma de que aquí se tra¬ 
ta es la razón intrínseca de la perfección propia de un 
ser natural. La forma esp>ecífica de un ser natural es 
en rigor la expresión de una perfección ideal conce¬ 
bida por una idea divina; así, pues, el resplandor de 
la forma, resplendentia formae, será la expresión de la 
idea divina, su manifestación brillante en la p>eTfec- 
ción del tipo especifico, exteriorizada por la proporción 
de sus partes y la harmonía de sus acciones. Esta de¬ 
finición concuerda en el fondo con la doctrina de los 
grandes estéticos, Aristóteles y Hegel. En efecto: lo 
que Aristóteles presenta como más propio del arte, no 
es precisamente que sus objetos tengan grandeza y or¬ 
den; esto no parece referirse más que á los medios de 
representación. El fondo del arte es siempre la expre¬ 
sión de lo universal; y universal según el Estagirita, es 
en este caso lo que debe ser, lo que es necesario ó con¬ 
veniente que sea; en una palabra, lo universal es lo 
ideal; y el arte es la representación de lo ideal. Hegel 
define la belleza, la manifestación sensible de la idea. 
Sabido es lo que en el panteísmo hegeliano significa 
la idea, el fondo, la esencia misma de toda existencia, 
el tipo, la unidad real y viviente, que reúne en sí la 
totalidad de los elementos desarrollados y manifes¬ 
tados ppr el conjunto de los seres. Aplicar este sentidp 
á la definición escolástica es querer juntar la luz con 
las tinieblas. Pero atendiendo á la explicación que 
él mismo da de su definición, su conformidad con la 
teoría aristotélica es evidente. El arte, según él, tiene 
por fin comprender y representar lo real como verda¬ 
dero, es decir, su conformidad con la idea. Pero esta 
verdad no puede ser la simple fidelidad de la copia. 
El arte toma todo lo que en lo real aparece manchado 
por la mezcla de lo accidental y de lo exterior, y lo 
reduce á la harmonía del objeto con su verdadera 
idea, rechaza cuanto en la representación no cofres- 
ponde á ella, y con esta purificación produce el ideal; 
la manifestación sensible de este ideal es la belleza 
{Estética, cap. III, secc. 1). Si esto quiere decir algo, 
lo que significa es en otras palabras la definición 
antes propuesta: que la belleza es la exteriorización 
de la perfección ideal por medio de las formas artís-* 
ticas; y como esas formas están, según Hegel, sujetas 
á las leyes de la materia, regularidad, simetría y har¬ 
monía, la coincidencia es perfecta. Con razón dijd 
Meiiéndez Pelayo «que el Hegel estético es persona 
distinta del Hegel filósofo, en casi todo menos ca 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXII. — 58. * 



914 


KSTÉ'riCA 


ciertas concepciones generales que lue^o se guarda 
muy mucho de aplicar de un modo inflexible á los fe¬ 
nómenos artísticos». 

II. — CaTKGORÍ AS KSTKTICAS 

Al tomar el placer estético como punto de partida 
para la determinación del concepto de la belleza es 
forzoso prescindir de la gradación que ofrecen sus ma¬ 
nifestaciones según la magnitud diversa de los elemen¬ 
tos materiales del objeto y la mayor ó menor perfección 
de sus cualidades estéticas. El sentido común distingue 
efectivamente los grados de la belleza, y sus concep¬ 
tos afines, lo gracioso, elegante, grandioso, sublime, 
ridiculo y trágico; y los agrupa todos bajo un concepto 
general, el de producir por sola contemplación un 
deleite sui ‘¿eneris. Pero por una parte este punto de 
contacto es insuficiente para que pueda el análisis 
determinar las cualidades objetivas comunes á todos 
los grados: y por otra tampoco es tarea fácil determi¬ 
nar con exactitud las características de los grados 
afines; pues ni convienen suficientemente los autores, 
ni es siquiera uno mismo y general el sentido de las 
palabras con que se los designa. Por eso se ha to¬ 
mado lo bello como término de comparación al cual 
se referirán las demás especies. La razón de estable¬ 
cer categorías distintas de la belleza es obvia y natu¬ 
ral. Algunas, v. gr., la sublimidad, obran sobre el es¬ 
píritu de tan singular manera, que algunos filósofos, 
como Kant, la suponen formalmente distinta de la 
belleza. Otras hay, como lo ridículo, y quizá lo trá- 

t ico, que parecen irreductibles al concepto común. 

e tratará, pues, primeramente de aquellas catego¬ 
rías que se diferencian de la belleza normal por la di¬ 
versa magnitud de sus cualidades objetivas aumen¬ 
tadas en lo sublime; disminuidas en lo gracioso. Se 
añadirá luego la que se opone á la belleza por cierta 
manera de contraste, á saber, lo ridiculo. Se^irá, en 
fin, lo trágico, pero sin descender á pormenores que 
pertenecen más bien á la historia y teoría de la tra¬ 
gedia. 

1. — Sublime 

La manera más natural de distinguir lo bello de 
lo sublime, es comprobar los distintos efectos que 
producen en el espíritu. Lo expuesto interiormen¬ 
te sobre la belleza prueba que su percepción engen¬ 
dra en el alma un deleite plácido, fruto del ejer¬ 
cicio reposado y harmonioso de sus facultades, una 
complacencia íntima en la perfección del objeto, en 
cuya vista descansa el sentido y reposa la inteligencia. 
Por el contrario, en la consideración de un objeto su¬ 
blime el espíritu queda como sobrecogido de una es¬ 
pecie de temor, siéntese anonadado ante una gran¬ 
deza dominadora que le subyuga; la admiración, el 
respeto y cierta especie de espanto, son las notas 
características del sentimiento de lo sublime. Analí¬ 
cese más detenidamente esta impresión que es lo 
único que puede dar luz en esta materia. Se nos 
presenta á los ojos un objeto de desusada grandeza, 
cuya magnitud se eleva sobre lo que forma el círcu¬ 
lo de la vida ordinaria; es lo sublime. «A su vista mi 
espíritu se siente como elevado y engrandecido; des¬ 
piértase en él como un esfuerzo interior que lo impulsa 
hacia lo alto, una aspiración á igualarse si pudiera 
con aquella grandeza. Por esto el análisis señala en 
el sentimiento de lo sublime un momento especial de 
tensión. A este anhelo de elevación sigue inmediata¬ 
mente el sentimiento de mi impotencia: me hallo de¬ 
masiado débil para subir tan alto; siéntome sin fuer¬ 
zas bastantes para concebir con exactitud aquella 
inmensa grandeza que supera la capacidad de mis 
facultades» (Kant). Por esto el sentimiento de la su¬ 
blimidad es ciertamente un sentimiento de elevación 
y de expansión, pero es asin>ismo una especie de re¬ 


conocimiento de la propia limitación; es lo que coa 
otras palabras se quiere expresar cuando se dice que 
el hombre en presencia de lo sublime se siente peque¬ 
ño. La expresión no es exacta si en ella se quieie ence¬ 
rrar todo el proceso del sentimiento estético de lo 
sublime. Está, por ejemplo, el hombre en preselicia 
de una fuerza.irresistible, arrolladora, la del mar agi¬ 
tado en una tempestad; tal vista estimula sus facul¬ 
tades y las incita á concebir aquella grandeza inu¬ 
sitada, pero se siente impotente; aquella tuerza ante 
la cual nada resiste, que en cada momento parece al¬ 
canzar el máximo de intensidad, y que, sin embargo, 
parece redoblar cada vez más su furia destructora, 
le parece inconcebible, no hay en él capacidad para 
I abarcarla en su conjunto, ni medida, ni térmico de 
comparación que le ayude á formar la idea exat u. 
Pero esta extraordinaria magnitud sensible no es to¬ 
davía la sublimidad estética; más bien al contrario 
es por naturaleza incompatible con tixlo plai er de la 
contemplación. Lo desmesuradamente grande, lo ex¬ 
cesivamente complicado, lo que debe y no puede 
comprender, porque para su comprensión les falta 
potencia á sus facultades, fatiga la atención y, i>or 
consiguiente, hace imposilile todo placer estético. Sién¬ 
tese también el hombre pequeño en presencia dcl 
objeto sublime cuando éste tiene un aspecto ame¬ 
nazador y encierra en sí un peligro. Pero también 
esta circunstancia debe caer fuera de la consideración 
estética; es incompatible con el placer de la contem¬ 
plación el que el sujeto se sienta en realidad amena¬ 
zado ú oprimido; su ser real debe, en cierta manera, 
desaparecer para que surja en él una especie de su¬ 
jeto ideal elevado y engrandecido sobre si mismo por 
la influencia del objeto sublime que contempla. Mien¬ 
tras dura su contemplación estética y mientr.is la Ín¬ 
dole del objeto le permite perseverar en ella se sien¬ 
te realmente grande. En la consideración estétim es 
aquella especie de sujeto ideal que el objeto sublime 
requiere para ser contemplado en toda su grande/a. 
En esto precisamente está el sentimiento de la subli¬ 
midad. La grandeza real del objeto que estimula y 
despierta en el sujeto como una resonancia esia otra 
grandeza ideal, es el fundamento objetivo de lo su¬ 
blime. 

Todo este proceso psicológico, que es fundamental 
para caracterizar lo sublime, queda, por consiguiere, 
reducido á tres elementos: 1.® Un sentimiento más 6 
menos penoso de congoja, de disminución de vida, de 
aniquilación que deprime el espíritu. Ivsto cae fuera dcl 
terreno estético. 2.® La conciencia de un impulse, de 
un desarrollo de energía, de una elevación interior que 
nos empuja á lo alto, de un aumento de vida que nos 
exalta. 3.® El sentimiento consciente ó inconsciente de 
nuestra seguridad en presencia de un poder t Tiinda- 
ble (Ribot, Psychol. des sentiments). De projiósito se 
insiste en este análisis psicológico, no por creer que 
lo sublime es un puro fenómeno objetivo, id va que la 
sana filosofía rechaza, sino por ser este el único cami¬ 
no para determinar sus cualidades objetivas, y distin¬ 
guirlo de otros grados de belleza superior (grandioso, 
majestuoso, magnijico) que son, sin duda, esencialmen¬ 
te diversos de lo sublime. 

I.® Grandeza. Asi, pues, la primera cualidad qne 
resalta en el objeto sublime es la grandeza, una 
grandeza extraordinaria, una grandeza superior, do¬ 
minadora. En este sentido sólo lo divino es subllna*. 
en sí mismo, como «sólo Dios es grande». Las obras de 
la naturaleza y del hombre sólo en relación al hombre 
mismo pueden llamarse sublimes; tómase por comp,.- 
ración la magnitud humana; lo que aquí no llega, aun¬ 
que supere de mucho las otras cosas de su esjiecio. no 
se llama sublime, ni lo es. La vista, por ejentplo, de un 
g»an perro, aunque exceda notablemente la magnitud 
común entre los de su raza, jamás producirá los efectos 
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característicos anterionnenlc dcscriius. Esta grandeza 
de extensión ó de fuerza, aunque sea extraordinaria 
y sorprendente, no basta por si sola para constituir la 
sublimidad. Imaginémonos uno de aquellos mártires 
del tiempo de Nerón, puesto de pie en medio de la are¬ 
na; aparece en la puerta del un león ham¬ 

briento: yérguese á vista de la presa, encógese un mo¬ 
mento para aprovechar toda la fuerza de sus músculos 
de acero, y de un salto brutal se arroja sobre ella, y la 
d rriba ensangrentada y palpitante. La fuerza desple¬ 
gada por el león es magnífica; y si le viéramos en lu¬ 
dia con otro bruto de su especie nos parecería subli¬ 
me; ¿por qué en el caso del mártir nos parece horrible? 
Acertadamente dice Müller que lo sublime no es sólo 
una gran fuerza, requiere, además, gran elevación y 
nobleza. Por esto la grandeza puramente física corno 
tal no llena el concepto de la sublimidad; el Polifemo 
de Homero no es sublime. 

2.® lUmitaaón. Esta grandeza de lo sublime pre¬ 
senta, además, un carácter singular, se nos ofrece 
como algo infinito, ó, mejor dicho, indefinido, que ex¬ 
cede toda medida, cuyos límites no alcanzarnos á dis¬ 
tinguir. «La idea de lo infinito, dice Menéndez y Pela- 
vo, es la clave y la razón de lo sublime*; y es gloria de 
Kant el haber el primero adivinado la luz que este con¬ 
cepto derrama sobre toda la materia. Pudiérase, sin 
embargo, creer que esta ilimitación no es propia de 
irxlos los objetos sublimes. Hallárnosla, es verdad, 
en los más característicos, el cielo estrellado, la noche, 
el mar; pero frente á éstos aparecen otros estricta¬ 
mente limitados, porque si la sublimidad es posible en 
las representaciones plásticas (cosa que no podrá ne¬ 
gar quien recuerde á Miguel Angel), es una sublimidad 
de limites claramente definidos y asequibles. La difi¬ 
cultad, sin embargo, desaparece si se tiene presente el 
sentido que se da á esta infinidad de lo sublime. En 
sentido estricto ni el cielo estrellado ni la noche ni el 
mar nos dan la imagen de una ilimitación sensible. 
Mientras son objeto de los sentidos no superan los lí¬ 
mites de la perceptibilidad sensitiva. La vista del mar, 
de la noche, de la bóveda estrellada nos da siempre 
una imagen precisa y definida; una serie de miradas en 
las distintas direcciones ofrecerá la imagen del con¬ 
junto en toda su amplitud sensible. Tal vez nos que¬ 
darán deseos de ver más; pero esto no entra en los do¬ 
minios de la Estética; la contemplación se contenta, 
conforme á su naturaleza, con el objeto limitado vi¬ 
sible, y excluye todo ulterior deseo. No se puede, por 
consiguiente, decir con verdad, que la contemplación 
estética conciba el objeto sublime como algo positi¬ 
vamente indefinido. Pero también es innegable que en 
los casos indicados no se ofrecen á los sentidos del 
contemplador los límites del objeto. Nada ve que le 
itidique el punto donde termina: y en este sentido ne¬ 
gativo es el objeto ilimitado para él. A esto se junta 
Otro elemento positivo; ante el objeto sublime tiene 
el presentimiento de un.i fuerza y de una vitalidad 
que excede todo límite; esta infinitud aspira á pene¬ 
trarla hasta el fondo. Despiértase con esto en su inte¬ 
rior un esfuerzo singular, un momento de anhelo, es 
decir, un ansia de saíir de sí mismo por una como ele¬ 
vación y extensión del propio ser, por aquella que 
Kant llama la amplificación del alma. Este anhelo es 
1 -y que caracteriza el sentimiento de lo sublime ilimi¬ 
tado, é imprime en esta ¡limitación el sello de su valor 
estético. Entendida de esta manera la grandeza ilimi¬ 
tada, no es sólo propia de los objetos antes citados, 
cuya infinitud es de extensión; todo lo silencioso, lo 
tranquilo, lo tiniforme, lo que cae dentro del que 
llaman sublime de reposo ó estático, participa de ella 
y despierta en el espíritu aquel anhelo característico. 
La Poesía tiene una manera de conseguir este efecto 
de grandeza ilimitada que parece á primera vista con- 
•rapro lucente. Cuando Homero dice que Vulcano, 


arrojado del cielo por el Padre de los dioses, cae duran¬ 
te todo un largo día, el electo es, sin duda, sublime. J.o 
es más claramente quizá cuando leemos en Milton que 
Jmeifer, arrojado como una piedra de lo alto del cit io, 
tarda nueve días en su caída antes de llegar al abismo. 
Pudiera creerse que el efecto de ilimitación hubiera 
sido más claro señalando un tiempo largo é indefinido; 
pero esto no hubiera dicho nada á la imaginación, ni 
se hubiera despertado en el espíritu el anhelo de con¬ 
cebir más precisamente la duración de la caída. Esta¬ 
mos acostumbrados á concebir vagamente duraciones 
de siglos y siglos, sin la menor admiración ni asombro. 
Por el contrario, la caída desde una torre altísima, con 
ser terrible, es casi momentánea; una caida que dura¬ 
se una hora, nos haría colocar el objeto á una altura 
inconcebible. Si extendemos la duración hasta un día, 
la imaginación, al mismo tiempo que se siente impul¬ 
sada á medir, concibe como imposible la medida, y la 
grandeza ilimitada se hace, por decirlo así, sensible. 

3.° Forma de lo sublime. Algunos estéticos, corno 
Hegel y Vischer, han señalado como propia del objci o 
sublime cierta oposición entre la forma y el fondo. 
Para Hegel, el arte simbólico es una lucha entre la for¬ 
ma y el fondo, ambos imperfectos y heterogéneos; v 
presenta como ejemplos ciertas obras de la arquitectu¬ 
ra y plástica oriental. Lo sublime, dicen, quebranta hi 
forma. Pero esta cualidad no puede admitirse como 
característica de lo sublime. Lo sublime tiene tam¬ 
bién su forma, que manifiesta al exterior su fondo 
como sucede en todo objeto bello; sino que su forma es 
la forma de lo sublime y no la de lo bello. Es cierto que 
en el sublime de fuerza ó dinámico (una tempestad, un 
incendio), aparece como fundamento el desorden; pero 
esta perturbación de los elementos es precisamente su 
forma. En otro sentido se podrá admitir que lo subli¬ 
me es informe; á saber: en cuantexes de suyo simple y 
uniforme. En realidad el ser uno y simple es muy pro¬ 
pio de lo sublime; la división en proporciones peque¬ 
ñas lo destruye; la multitud y el aislamiento per judican 
á la impresión poderosa del conjunto. Lo sublime, dire 
Groos, es un objeto poderoso con forma sencilla. Asi, 
en las artes figurativas, la extensión del espacio con 
gran simplicidad de formas, puede llegar á la sublimi¬ 
dad. Más fácilmente lo consigue una pintura mural en 
el estilo sencillo del fresco, que un cuadro de caballe¬ 
te más acabado y minucioso; y en arquitectura nada 
hay que dé tal impresión de grandeza como un temido 
egipcio con sus formas rudimentarias. En las artes de 
la palabra y en la música lo que llega á lo sublime es 
siempre una concepción sintética del mundo y de la 
vida, ó un sentimiento de conjunto que conmueve 
toda el alma. Cuando una idea ó sentimiento de esta 
especie va fermentando en el espíritu, como si tuvie¬ 
ra conciencia de su propia fuerza, busca las form as 
más sencillas, y en ellas es donde consigue mayor efec¬ 
to. La ejecución minuciosa de las partes, el exceso de 
forma, digámoslo asi, ha sido pernicioso para muchas 
obras de arte que hubieran podido ser sublimes. 

División de lo sublime. Hay sublimidad de tnier:- 
sidad como el fortissimo de la música, la fuerza de una 
voluntad de hierro. Hay sublimidad de masa, como la 
inmensidad de una montaña; sublimidad de velocidad, 
como el relámpago; sublimidad de riqueza, de variedad, 
como la de una muchedumbre palpitante y agitada, 
ó el estrépito de una batalla; y sublimidad, finalmen¬ 
te, de contraste, sublimidad del conflicto ¡nsolublv, 
del combate consigo mismo y de las fuerzas de la na¬ 
turaleza perturbadas entre sí. Frente á éstas hay otras 
especies de sublimidad de carácter diametralmenic 
opuesto. Frente á la sublimidad de lo violento y pode¬ 
roso, está la de lo silencioso, lo tranquilo; jiin’o á la 
de lo rápido, está la de lo lento y reposado; al Jarlo de 
la sublimidad de lo rico y lo variado, la de lo simple 
y uniforme. Esto parece encerrar una contradicción. 
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Di ríase que lo grande y lo pequeño, lo rápido y lo len¬ 
to impresionan el espiritu de la misma manera. Pero la 
contradicción no es más que aparente. El fundamento 
de toda sublimidad está en la grandeza; y esta gran¬ 
deza se halla tambión en las tranquilas profundidades 
dei corazón, en el recogimiento y concentración de 
todo el ser sobre sí mismo; hay, sin duda, grandeza 
en la acción rápida y viva, pero también la hay en 
la seriedad, en la dignidad, en la reserva tranquila. 
Hay grandeza en la variedad, en la múltiple y fecunda 
sucesión; pero tampoco falta en lo simi)le y uniforme; 
en el mar sin orillas, eíi el desierto; porque no conce¬ 
bimos estas soledades como faltas de vida, sino como 
un juego de fuerzas que se repite indefinidamente, 
como una vitalidad siempre igual, pero ilimitada. 
La división clásica es la establecida por Kant entre 
lo sublime matemático ó de extensión, y lo sublime di¬ 
námico ó de fuerza y poder. Kant define lo sublime 
matemático, aquello que es absolutamente ♦grande#, 
♦aquello en cuya comparación todo parece pequeño», 
y lo sublime dinámico, «el sentimiento de una gran 
fuerza natural que no tiene imperio sobre nosotros», 
i’al magnitud y fuerza, según él, no se halla en la na¬ 
turaleza, donde toda extensión y potencia es lelativa, 
sino en el mundo de la idea. Lo e.xpuesto ya sobre lo 
sublime demuestra con suficiente claridad que la im¬ 
presión de sublimidad no requiere un objeto absoluta¬ 
mente grande; bástale una grandeza extraordinaria é 
imponente, para lo cual no es menester recurrir al 
mundo de la idea; la realidad le ofrece suficientes ejem¬ 
plos. Por esta razón, no hay dificultad en admitir que 
el elemento subjetivo tiene en lo sublime más impor¬ 
tancia que en lo bello; y convenir con Kant en que lo 
sublime es de difícil acceso, que pocos hombres son 
capaces de sentirlo, que exige una cultura mucho ma- 

V or, y que á veces lo que para el hombre culto es su¬ 
blime, al hombre rudo y vulgar no le produce más efec¬ 
to que el de un terror servil y deprimente. Pero hay 
que rechazar la consecuencia que de aquí se pretende 
sacar, que lo sublime es un fenómeno puramente subje¬ 
tivo; que no es sublime el mar agitado por la borias- 
ca, sino que lo son las ideas que en nosotros despierta. 

2. — Gracioso 

Con esta denominación se agrupan todos aquellos 
géneros cuyas cualidades estéticas son de grado in¬ 
ferior á la belle7.a media tomada como término de 
comparación. El uso común no distingue suficiente¬ 
mente entre lo gracioso, lo lindo, lo bonito, lo airo¬ 
so, lo elegante y lo delicado; y hay objetos, verbi¬ 
gracia, la paloma, á quienes se aplicarían todos estos 
epítetos sin que tuviera nada que decir en contra el 
HUIS exigente en materia de propiedad de lenguaje. La 
diferencia (que alguna hay ciertamente) no es fácil de 
lijar, dada la indecisión de las palabras mismas con que 
se expresan, y su distinción darla lugar á disquisicio¬ 
nes muy sutiles y poco convenientes. Se llama, pues, 
gracioso, en tenninos generales, á lo que es belio, pero 
pequeño, no porque le falte la perfección interna, sino 
]ior la insuficiencia de su grandeza exterior. Es propia 
de lo gracioso cierta suavidad,diainetralmente opuesta 
á la fuerza de lo sublime, cierta amabilidad atractiva 
y lisonjera, que pugna con todo lo que pueda parecer 
importunidad. El tipo, por decirlo así, es la belleza vir¬ 
ginal, en la cual parece compendiarse todo lo que hay 
<ie ternura y modestia en la Naturaleza. Se manifiesta 
l:i gracia en las formas, en los ademanes, en las pala¬ 
bras, en los movimientos, como reflejo de la que brilla 
en el alma en forma de pureza, amabilidad, manse¬ 
dumbre y modestia; porque !a grada externa, que no 
-ca al mismo tiempo e^j)ejo de un alma hermosa, no 
nene valor alguno. En el orden puramente físico abun¬ 
dan los objetos graciosos en muchas formas de plantas 

V animales. Los que, corno SchiUer y Lessing, definen 


la gracia como la belleza del movimiento, no parecen an¬ 
dar acertados. El movimiento de los astros, del mar. 
del bosque agitado, no es ciertamente gracioso, sino su¬ 
blime. Por el contrario, la belleza de una flor, de un 
niño dormido, de un espíritu plácido y tranquilo debe 
llamarse gracia aunque le falte el movimiento. Cuanto 
á sus elementos objetivos, lo gracioso excluye la idea 
de grandeza completa; Pene alguna fuerza y poder, 
pero no llega á la plenitud propia de la belleza. Exige, 
<i no la vida completa, á lo menos la viveza; en vfi 
del movimiento amplio y vigoroso, la movilidad; en 
lugar de la fuerza y la majestad, la elegancia y la ílt- 
xibilidad. En cuanto á la proporción y harmonía, r.o 
{luede haber diferencia entte la gracia y la belleza; 
diríase quizá que en esto es aun más exigente b gra¬ 
cia que la misma belleza. Si se trata de colores, pide 
la mayor suavidad, aunque haya de sacrificarse para 
ello la inten.sidad y la pureza de los tonos. Si el objeto 
es el sonido, la dulzura y la consonancia es la que pre¬ 
domina sobre la fuerza. Sí la gracia resplandece en las 
líneas y formas, abundan las curvas suaves y harmó¬ 
nicas, y la perfecta proporción de magnitudes; obsér¬ 
vese, por ejemplo, las líneas ondulantes de una palo¬ 
ma y las lormas graciosas de algunos vasos de cerá¬ 
mica artística. En cuanto ai resplandor, conténtase 
la gracia con mucho menos que la belleza; no aspira 
á meterse por los ojos; la media luz velada y suave es 
lo que más la favorece; y ciertas formas de la delica¬ 
deza y elegancia, tanto son más atractivas cuanto 
más se disimulan. 

3. — Cómico 

Hay que reconocer que la teoría de lo cómico está 
todavía por formal. 1.^ idea vulgar es clara: cómi¬ 
co es lo que hace reír. Pero cuando el filósofo trata 
de averiguar por qué ríen los hombres en presencia 
de unos objetos y no ríen en presencia de otros, el 
hecho aparece tan complicado, con tantas circuns¬ 
tancias y tan imprevistas modificaciones que des¬ 
conciertan el análisis filosófico. Los psicólogos, como 
Ribot, hallan el problema dificilísimo. «En mi opi 
nión, dice, es un error creer que la causa de la risa 
se pueda determinar. Porque no tiene una causa, sino 
muchas y muy distintas que parecen irreductibles, 
ó que á lo menos hasta el presente no han podido redu¬ 
cirse á unidad.» Esta dificultad nace en gran parte 
de la casi infinita variedad de especies y de objeto* 
que abraza la materia. Porque una cosa es la snl oiica 
que hace apenas sonreír, otra el chiste grueso que se 
lecibe á carcajadas, y otra la farsa grotesca que el 
vulgo celebra con ruidoso regocijo. Nos hace reir un 
rostro ridiculo, una escena cómica, un dicho graci^^so; 
en lo ridículo está la fuerza de la sátira, la ironía y 
el humorismo. Hay, sin embargo, algunas propiedades 
en que todas las especies de lo cómico convienen. \ es 
la primera el ser esencialmente humano. Animal risitiU 
dijeron los antiguos que era el hombre, animal que 
ríe; pero no es menos verdad que es también amn.al 
que hace reir. No hay objeto cómico fuera de lo que 
es propiamente humano. Un paisaje puede ser bcU., 
gracioso, sublime, \ajlgar, feo; pero jamás será n- 
dículo. Si nos reímos de un animal es piorquc sorpiea- 
demos en él una actitud humana. Si un sombrero no* 
hace reir, no nos burlamos de aquella pieza de íieltio 
6 de paja, sino de la forma que los hombres le han dado 
y de la que resulta de su adaptación á la figura hu¬ 
mana. La otra propiedad se refiere al estado de alma 
que lo cómico supone en el sujeto que ríe. No puctie lo 
ridículo producir su efecto si no halla el espiritu cr 
calma. La indiferencia es su medio natural. Su mayor 
enemigo es la emoción. No quiere esto decir que do 
podamos reírnos de una persona que nos inspira, p®*' 
ejemplo,, compasión , y aun cariño. Sólo que enttmrc» 
será.necesario olvidar este afecto ó A lo menos hacerlo 
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callar. Pasando ahora á examinar desde el punto de | 
vista psicológico el estado mental que se manifiesta! 
por la risa, aparecen las opiniones divididas en dos I 
grupos. Para unos es la conciencia que tiene el que ríe 
de cierra superioridad con respecto á los hombres y 
á los objetos; e$, según Hobbes, un orgullo repentino, 
que nace de la percepción súbita de nuestro ser com¬ 
parado con las flaquezas de los otros, ó con nuestra 
propia debilidad anterior. Para otros es la percepción 
de una disonancia, de una contradicción de naturaleza 
singular: porque no todos los contrastes hacen reir; 
exfgense para esto algunas condiciones. PrimeramenU' 
los dos elementos contradictorios deben darse simul¬ 
táneamente y como pertenecientes á un mismo ob¬ 
jeto, de suerte que nos induzcan á pensar que una 
cosa es y no es á la vez. En mono nos hace reir porque 
nos recuerda á un hombre y no lo es; y nos hace reir 
más cuanto más disfrazado se presenta con vestido 
de hombre, porque la contradicción es más evidente. 
En segundo lugar, los dos estados de conciencia coexis- 
tcntes deben ser con poca diferencia de la misma in¬ 
tensidad; así, un viejo encorvado bajo una cargM 
pesada no nos hace reir aunque sea evidente la con¬ 
tradicción entre el peso y las fuerzas del anciano. 
Spencer. uno de los principales defensores de la teo¬ 
ría del contraste, puntualiza más su explicación. Di*^- 
tingue el contraste ascendente que va de lo menos 
á lo más, y el descendente que va de lo más á lo menos. 
Este últirño es el que provoca la risa. Es preciso para 
ello que haya un paso brusco de un estado de concien¬ 
cia intenso á otro que, siendo muclio menos intenso, 
contrasta con él. El ejemplo que pone aclara más su 
pensamiento. Suponed un público numeroso que es¬ 
cucha en silencio una sinfonía. Oyese de rep>ente el 
estornudo estrepitoso de un espectador, y la risa 
general. Es que !a intensidad de atención del primer 
momento, cae repentinamente sobre un hecho insig¬ 
nificante que no le da materia suficiente en qué ocu¬ 
parse; es necesario que el exceso se derrame al exte¬ 
rior; esto es lo que produce la risa. Esta ley general 
del contraste en muchos casos toma una forma especial 
que Bergson formula asi: son ridiculas las acciones hu¬ 
manas que parecen efecto de un mecanismo sobrepues¬ 
to á la vida. Hay, en efecto, un grupo numeroso de ri¬ 
diculeces cuyo fundamento es cierta rigidez mecánica. 
Cuando un transeúnte que pasa precipitado por la calle, 
resbala en la acera y queda sentado en el suelo, el 90 
por 100 de los espectadores se ríen; ¿por qué? Se ha 
sentado contra su voluntad por un efecto de velocidad 
adquirida, maquinalmente. El otro distraído que suele 
siempre sentarse en el mismo lugar, aunque la silla ha 
desaparecido de su sitio, se sienta como todos los días; 
cuando le vemos sentarse en el suelo la risa es inevi¬ 
table. Es que el hábito habla impreso cierto empuje. 
Al faltar la silla, hubiera sido menester parar el im¬ 
pulso ó desviarlo; no se ha hecho por cierta rigidez 
mecánica y de ahí ha brotado el ridículo. Esta ley 
puede explicar la vis cómica de la mayor parte de las 
distracciones. Este mismo fundamento de la rigidez 
mecánica tienen ciertas escenas cómicas en que una 
persona nos da la impresión de una cosa. Sirvan de 
ejemplos el manteniente de Sancho, el barón de 
la Castaña, convertido en bala de cañón, volando 
por los espacios, y otras parecidas que abundan en 
los pintores humoristas. El ridículo de las escenas de 
chwns, si se prescinde de los chistes, entra de lleno 
en wta categoría. A ella parece que puede también 
perfectamente reducirse lo que podría llamarse el 
aitUnnalismo profesional. Es procedimiento que usa 
con frecuencia la comedia para ridiculizar una profe¬ 
sión: hace hablar al médico, al juez, al abogado como 
si la salud y la justicia fuesen lo de menos, y lo esen¬ 
cial fuese que haya médicos, abogados, jueces, y que 
las formas externas de la profesión sean escrupulo- 


s.'imentc respetadas. En los médicos de Moliere viene 
á ser éste un lugar común. «Más vale morir según las 
reglas, dice uno en l'atnour méiecin, que sanar con¬ 
tra las reglas», y añade en la misma comedia Des- 
fonandrés: «Venga lo que viniere, es preciso guardar 
siempre las formalidades.» La razón, según su colega 
Tomes, es clara: «Un hombre que se muere, no es más 
que un hombre que se muere; pero una formalidad pa¬ 
sada por alto, trae notable perjuicio á todo el cuerno 
de los médicos.» Los objetos ridículos puerlen clasifi¬ 
carse así: 

1. ° Ridiculo de formas y matdmienlos. a) For- 
mas. So todas las fealdades son ridiculas: hay ros¬ 
tros simplemente feos que no mueven á risa; los pro¬ 
piamente ridículos convienen en parecer una mueca 
esteieotipada, v. gr., rostros que siempre parecen 
llorar, otros que siempre ríen, otros parecen silbar 
sin descanso, otros soplan constantemente en la embo¬ 
cadura de una trompeta imaginaria. El arte del cari¬ 
caturista, la finura de su talento está en saber sor¬ 
prender esa mueca, que en casi todos los rostios está 
como iniciada. 

b) Moiñmienlos. La idea del mecanismo es la que 
ilumina toda esta materia. Es ridiculo, en efecto, ver 
muchos que se mueven, van, vienen, danzan, gesticu¬ 
lan del mismo modo; se piensa en una turba de mu¬ 
ñecos. Si se ti ata de los gestos de una persona, la 
mera repetición hace el efecto de lo ridículo. Un ora¬ 
dor dé gesto abundante repetirá de cuando en cuando 
algún movimiento; si la aparición del gesto repetido 
viene cuando lo espera el espectador, éste ríe sin que¬ 
rer. Hay en ello algo como mecánico que funciona au¬ 
tomáticamente. El efecto ridículo §erá mayor cuando 
la misma acción de por sí parezca imitación de otra 
acción mecánica; asi, son ridículos los gestos que pare¬ 
cen aserrar ó golpear como á martillazos, ó tirar sin 
descanso del cordón de una campanilla. 

2. ® Situaciones ridiculas. El campo es inmenso; 
jiero tomando como idea directora el contraste en 
tre el mecanismo y la vida, se pueden señalar los tres 
procedimientos más frecuentemente usados en la co¬ 
media; 

a) Repetición, Lo dicho sobre la repetición de ges¬ 
tos, vale y con mucha más razón sobre la repetición 
de situaciones ó escenas, las cuales son tanto más có¬ 
micas cuanto la escena repetida es más compleja, y 
más naturalmente se complica su repetición. La come¬ 
dia clásica y los graciosos de Lope y Calderón ofrecen 
ejemplos abundantes. 

b) Inversión. Imaginando ciertos personajes en 
una situación determinada se obtendrá una escena 
cómica con sólo que la situación se invierta, y que se 
truequen los papeles. No es necesario que las dos accio¬ 
nes simétricas se presenten al espectador; basta mos¬ 
trarle una, con tal que fácilmente hay:i de pensar en 
la opuesta. Así, nos reímos del preso cjue expone las 
leyes de la moralidad al juez, del niño que pretende 
dar lecciones á su padre, del ladrón que lleva delante 
de si la pareja de guardias atados codo con codo y, 
en fin, de cuanto entra en la categoría que denomi¬ 
namos vulgarmente el mundo al rei'és. 

c) Transposición. Una situación es siempre có¬ 
mica cuando pertenece al mismo tiempo á dos series 
de sucesos absolutamente independientes, y puede 
interpretarse á la vez en^dos diferentes sentidos. El 
donosísimo cuadro en que Cervantes representa el 
viaje de don Quijote y Sancho sobre Claviletio es un 
ejemplo clásico en la materia. Cuanto más natural¬ 
mente coinciden en la mente de don Quijote, v. gr., el 
fuego de las estopas (serie real) con la región del fuego 
(serie imaginaria), tanto es mayor la fuerza cómica 
del cuadro. 

3. ® Chistes. Entre la situadón cómica y el chiste 
hay la misma relación que entre una escena completa 
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y la breve indicación de una esc ena que se debe rca- 
liicar; y en este sentido los tres procedimientos que se 
acaban de indicar para las situaciones darían na¬ 
turalmente la clasificación de los chis!es. Tiene espe¬ 
cial importancia la transposición de tonos. Asi, es 
^cguro el efecto cómico siempre que se encierre una 
idea absurda en el molde de una frase consagrada: 
V. gr.; f.No me gusta trabajar entre las comidas.» En 
e! uso de las metáfoia<, si del sentido tigurado se hace 
pasai la atención al significado material, el chiste brota 
c'.pontáneo: «Fulano corre tras una cartera. Apuesto 
por la cartera.» La fanfarronería, transposición de lo 
heroico á lo cómico, siempre es ridicula. Finalmente, 
( >:presar honradamente una ideti vergonzo>a, tomar 
mi oficio bajo ó una conducta infame, y expresarla 
cu términos respetables, resulta gencialmente cómico. 

4.' Ridiculo de carácier. Supone siempre un de¬ 
fecto. pues la virtud, en cuanto virtud, nunca es ri¬ 
dicula; pero ha de ser un defecto de poca gravedad 
y sin consecuencias, ó hablando más propiamente, 
un defecto que no nos haga interesante al personaje. 
Los caracteres cómicos esencialmente, por decirlo así, 
son los vanidosos y los distraídos; toda distracción es 
cornil a y cuanto más protunda es la distiacción, 
rnas 'ir c> la r ñ cómica del personaje. Una distracción 
sistemática como la de don Quijote, es lo más cómico 
que se puede imaginar, es lo cómico, buscado en su 
misma fuente y hecho el fondo y la substancia de toíla 
una vida. 

4.—■ Tra.-jLj 

Para considerar la materia en toda su amplitud, 
se debería tratar aquí de todas aquellas emociones 
estéticas que tienen por fondo cierta tristeza; y se 
hallaria el primer grado en lo sentimental, tan po¬ 
deroso á pesar de ¿u aparente suavidad que se apo- 
tlera de lo más intimo del corazón y le obliga á 
(iesahogarse en el llanto, sin que uno sepa definir si 
es más bien dulce, que amarga aquella tristeza. En 
muchos casos su objeto cs el sufrimiento inmerecido 
de una persona querida; A veces lo provocan objetos 
muy distintos, la inocencia, la confianza infantil, la 
ingenuidad, la abnegación alegre, la bondad modesta; 
el arte sabe también expresar ciertos anhelos indefi¬ 
nibles que surgen en la conciencia á la vista de un 
paisaje: la dulce melancolía de los recuerdos, cuando 
el dolor de la ausencia lia perdido su aguijón y queda 
sólo en el alma la dulce memoria del bien poseído; 
\ otros mil delicados mat’ces de sentimiento donde 
espigan á su sabor los poetas sentimentales como 
Lecquer, Campoamor y Heine, pero que forma sobre 
todo el mundo encantado de la música. En un gra- 
<lo superior, aunque en la misma escala de los afec¬ 
tos y sentimientos, hállase lo patético, ó sea la re¬ 
presentación de las pasiones vehementes y conmo¬ 
vedoras. I.a diferencia que separa lo patético de lo 
sentimental no es una pura diversidad de grado, 
yiiicsto que les efectos de uno y otro en el espíritu 
>on substancialmente distintos; mientras lo sentimen¬ 
tal impresiona el corazón piofundamente hasta las 
ligrimas, es propio de lo patético j)roducir en el alma 
la compasión y la participación de los dolores repre¬ 
sentados. Lo patético triunfa en las artes de la pala¬ 
bra V el gesto, y no menos en la música expresiva y 
apasionada; la pintura y gscultura lo reflejan á veces 
[)or medio de la representación del sufrimiento. Lo 
que es \si ^sublimidad respecto de la belleza y la gra¬ 
cia, eso es lo trágico respecto de lo patético y lo sen¬ 
timental: y como aquélla representa el grado sumo 
en el orden de la belleza formal, asi lo trágico ocupa el 
puesto más levantado en la línea de la expresión afec- 
liva; porque lo trágico, considerado en sus elementos 
objetivos, significa la destrucción de lo grande, de lo 
fuerte, de lo heroico, como resultado de una lucha con 


el destino y con el mundo; á lo cual corresponde como 
ejecto subjetivo la emoción más profunda y vehemente 
de todas las emociones estéticas. Los problemas que 
lo trágico suscita son muchos é intrincados y existe 
sobre ellos una copiosa bibliografía. Aquí basta con 
limitarse á los dos puntos capitales, estudiando pri¬ 
mero los elementos objetivos de lo trágico, y anali¬ 
zando después la impresión que su vista produce en 
el espectador. Como se ve, se trata sólo del estu<iio 
de lo trágico en el arte, prescindiendo dé otros aspec¬ 
tos más puramente filosóficos, como cs el valor que 
puede tener lo trágico en el orden real, y en la con¬ 
cepción del mundo y del destino de la vida humana. 

El fundamento objetivo de lo trágico cs. considerado 
en general, la desventura del hombre; pero en el hecho 
que produce la desgracia del héroe pueden intervenir 
elementos que modifiquen profundamente su valor 
estético. Deben, por consiguiente, tenerse en cuenta: 
a) la catástrofe en sí misma; b) el motivo, sí lo hay, 
(jiie de parte del héroe la ha provocado: c) el poder 
adverso que la envía. 

La catástrofe. En sí misma no es otra cosa que 
la ruina de todo aquello que formaba la felicidad de 
la vida del héroe. Desde luego se ve que pata dar lug.ir 
á la catástrofe trágica, no basta cualquier género de 
felicidad, por ejemplo, el bienestar de la vida coti¬ 
diana. La vida del héroe que aparece envuelta en el 
nimbo de la belleza ó de la sublimidad es la que, ai 
f roncharse de golpe con la desgracia, da lugar á la ver¬ 
dadera tragedia. Edipo, el salvador de Tebas, el rey 
liiimanísimo y padre de sus vasallos, que en poco tiem¬ 
po llega á la cumbre de la gloria; Lohengrin, el casto 
caballero de Monsalvato, el enviado de Dios sobre la 
barca misteriosa, el defensor de la inocencia de Elsa, 
aclamado y bendecido por su valor y su próspera 
fortuna, éstos son los personajes aptos para el desarro¬ 
llo de lo trágico. En muchos casos la muerte física es 
el golpe que destruye la fortuna del héroe; pero no 
es indisi>ensable. La vida tristísima que comienza 
Edipo al descubrir su desventura es mucho niás trá¬ 
gica que su muerte y, en general, la ruina moral del 
protagonista es suficiente para el efecto trágico. Es¬ 
tablecer comparaciones en esta materia es harte di¬ 
fícil; puede, con todo, asegurarse que cs mayor la 
emoción cuanto más profundamente sufre el héroe, 
cuanto más elevada es la causa de dolor. J.o sumo 
del efecto trágico se obtiene (es doctrina de Aristóte¬ 
les) cuando la catástrofe acontece en el punto mismo 
en el que el héroe iba á lograr su mayor felicidad. Sófo¬ 
cles es maestro en la materia; basta recordar el caso 
del Edipo Rey; va á llegar ante Ediix» el pastor que 
disipará todas las nieblas de su vida; cuando él venga 
cesarán todos sus temores; Vocasta se lo asegura y 
el coro celebra va por adelantado el gozo de su rey. 
v espera que al averiguarse su linaje ha de venir a 
conocerse que Edipo es de linaje divino, fruto de las 
entrañas de alguna ninfa. Llega el pastor, en efecto, 
[>ero con el viene la revelación del terrible misterio. 
No puede darse más lúgubre desencanto. 

El motivo que el héroe haya piodido dar al infor¬ 
tunio que le sobreviene es de gran importancia para 
caracterizar las acciones trágicas; según este con¬ 
cepto, pueden se dividir en dos clases. El héroe no 
ha dado justo motivo á su desgracia, es inocente, 
en el ejercicio de su def>er, de la fidelidad, de la jus¬ 
ticia, ha encontrado la mina de su prosjreridad; he 
aquí la primera clase. El héroe cs un malvado; u¡u 
voluntad perversa le ha empujado poi el camino del 
crimen; la desgracia, por consiguiente, tiene en el 
razón de pena; cs un castigo justamente merecido: he 
aquí la segunda clase. Aristóteles prefiere como ñas 
adecuado j)ara la emoción trágica un término medio, 
ni un héroe de virtud, ni un criminal depravado; smo 
un carácter noble que alcance gloria y felicidad, y 
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caiga de ellas por algún pecado. Algunos teorizantes 
rechazan la primera clase, por parecerles cruel el in¬ 
fortunio inmerecido; escrúpulo pueril que ni cabe en 
las fábulas donde interviene el Hado de los antiguos, 
ni mucho menos en las acciones en que el dolor ino¬ 
cente tiene la significación que le da la concepción 
cristiana de la vida. Exigir, como algunos exigen, la 
Vi<;ticia poética como fundamento de toda tragedia, es 
limitar los dominios de ésta sin prueba ni necesidad. 

Un poder adverso^ una potencia desl;ructora con¬ 
traria al héroe interviene en toda tragedia. Unas ve¬ 
ces es el curso mismo de la Naturaleza, otras son 
la> fuerzas de la voluntad humana que se manifiesta 
ya en la conciencia individual, ya en la conciencia 
universal de toda una comunidad; su principal efecto 
trágico reside en la combinación imprevista de las 
diversas fuerzas activas de la vida. El efecto trági¬ 
co de este poder adverso es mayor cuando aparece 
como sublime; tal es la fuerza destructora de los ele¬ 
mentos; el poder oculto, pero incontrastable, del 
destino, la conciencia universal de un pueblo cuando 
se sobrepone á la del individuo para aniquilarlo. 

En la enmeián trágica señala Aristóteles, como ca¬ 
racterísticos, dos elementos afectivos: la compasión 
y el terror; pero esto no puede ser todavía una emoción 
H'^radable y, por consiguiente, estética; para esto 
anade el Estagirita, que el arte purifica estos afec¬ 
tos decir, los eleva al orden estético. Hay, por tan 
to, dos momentos en el placer de lo trágico; el primero 
es una depresión del espíritu, un sentimiento de tris¬ 
teza, de melancolía, de compasión producido por la 
vista de la desgracia del héroe, y también de terror 
id ver sufrir á un hombre de nuestra naturaleza y 
considerarnos, por tanto, expuestos á una fortuna se¬ 
mejante; el segundo, mucho más complejo y miste¬ 
rioso, es un sentimiento de descanso, de elevación 
de alma, fundado en el recuerdo de la ficción artís¬ 
tica que con la selección ideal de los hechos imagina¬ 
rios ha sabido iluminai la fuerza y la dignidad del hom¬ 
bre en el heroísmo de la lucha, y ha mostrado corno 
en la ruina de una vida individual é imperfecta triunfa 
la idea de la vida universal, perfecta y elevada, último 
limite ideal de la vida humana. Un breve análisis de 
cada uno de estos elementos ilustrará suficientemente 
este aspecto de lo trágico. 

1. ° La compasión es afecto perfectamente conoci¬ 
do; es la paiticipación en el dolor ajeno, y supone en 
el que se compadece cierta benevolencia hacia el 
sujeto que sufre. Nótese solamente que el mero hecho 
de ver á otro en la desgracia nos hace ser benévolos 
con él; no hay alma medianamente noble y levantada 
que no perdone al enemigo muerto; nos reconciliamos 
en cierta manera con un criminal cuando ha sufrido 
su i>ena; y nos ponemos de su parte, y se nos presenta 
como ennoblecido cuando la pena se nos antoja ex¬ 
cesiva para su pecado. De esta suerte todo sufrimiento 
nos reconcilia con el que sufre, es decir, nos hace de¬ 
sear su bien, despierta nuestro aprecio; y apreciamos 
y deseamos bien á quien sin esta compasión jamás 
hubiera sido objeto de nuestro aprecio ni de nuestra 
benevolencia. La compasión, sin embargo, es mucho 
más viva y profunda cuanto más noble y levantada 
es la persona que sufre y cuanto son más altos los mo¬ 
tivos por los que ha venido á dar en la de^racia; 
porque en estos casos es mayor la simpatía y la bene¬ 
volencia que foiman el fundamento de la compasión 
trágica. 

2. ® Ya se ha dicho que á la compasión acompaña¬ 
ba ei temor. Una cuestión se ha suscitado frecuente¬ 
mente sobre este temor, ¿temblamos por el héroe ó por 
noiotros mismos? ¿Son sus desgracias las que nos 
aterrorizan, 6 los males que tememos para nosotros? 
La expresión de Aristóteles es tan general, que ape- 
ttas parece admitir estas limitaciones. Sin duda que 


al ver cómo se va fraguando la tempestad en que 
ha de naufragar la fortuna del i)ersonaje trágico, y 
al ver cómo se van enredando los hilos de su destino, 
temblamos por él y esta incertidumbre temerosa for- 
nui quizá uno de los principales atractivos de la tra¬ 
gedia; pero el temor alcanza un grado máximo cuando 
sobreviene la catástrofe, cuando vemos, por ejem¬ 
plo, á Edipo que al descubrir su desventura se des¬ 
pide para siempre de la luz del día: el efecto terro¬ 
rífico crece todavía más cuando el desgraciado apa¬ 
rece en la escena dando gritos de dolor y mostrando 
las órbitas ensangrentadas de sus ojos. Cuanto podía¬ 
mos temer para el héroe ha sobrevenido ya; el temor, 
sin embargo, dura; pero nc es per él por quien tembla¬ 
mos, que ya no puede caer en mayor desventura; á 
ese temor acompaña cierta obscura reflexión sobre 
nosotros mismos, que hombres como él,.estamos ex¬ 
puestos á los mismos golpes del destino. Por si alguna 
duda quedaba, el poeta mismo se encarga de inducir¬ 
nos á reflexionar de esa manera, haciéndonos consi¬ 
derar el caso de Edipo como una de tantas desgracias 
ñ que está expuesta la fortuna del hombre. 

3.® Pero estos afectos son de suyo dolorosos; lo 
que puede elevarlos hasta el placer trágico es la puri¬ 
ficación estética. ¿En qué consiste, pues, esta purifú 
cación? Aristóteles se contenta con señalar el hecho 
sin descender á más explicaciones: la tragedia, dice, 
por medio de la compasión y el terror que excita, deter- 
mina la purificación de esos afectos. Todos los críticos 
han entendido que en estas palabras se encierra lo 
más interesante de la teoiía aristotélica sobre la tra¬ 
gedia. ¿Pero cuál es sü sentido? I.as opiniones emiti¬ 
das sobre el problema de la catharsis se pueden redu¬ 
cir á tres. La una, que podría llamarse ética y tiene 
por defensor á Lessing, supone que Aristóteles atri¬ 
buye á la tragedia cierta fuerza educativa, de suerte 
que lo que la compasión y el terror tienen de excesivo 
en ios sucesos reales, por la acción idealizada de la 
tríigedia se trueque en disposición virtuosa, es decir, 
razonable, equilibrada, moderada. Así, pues, como 
explica Maass, la tragedia purifica las pasiones por¬ 
que las ejercita conforme á la ley de la razón, la cual 
excita unas y reprime otra?, éstas las acrecienta y 
aquéllas, en cambio, las disminuye y ahe^a en cuanto 
puede. La segunda explicación, que podríamos llamar 
fisiológica, supone que la naturaleza tiene como cierta 
necesidad de conmoverse con estos afectos, necesidad 
que en la mente de Aristóteles sería algo asi como uno 
de aquellos humores nocivos que la medicina antigua 
juzgaba necesario purgar, es decir, purificar, para ob¬ 
tener la perfecta salud. De esta suerte, la tragedia, al 
poner en movimiento estos afectos, produciriá cierta 
descarga de la naturaleza, la purificaría. Otros, final¬ 
mente, prefieren una explicación puramente estética; 
la tragedia excita sentimientos en los que no inter¬ 
viene afecto ni concupiscencia ninguna, sentimientos 
purificados, suavizados, limpios de todos los elementos 
emocionales que perturbarían por completo la sere¬ 
nidad del espíritu si hubieran sido provocados por un 
hecho real; sentimientos que se mantiene dentro de 
una moderación perfectamente estética por tratarse 
de un hecho imaginario. De esta manera la ficción 
artística con la estructura idealizada de las acciones 
y la selección inteligente de todas sus circunstancias 
contribuye á la purificación de los alectos trágicos 
por dos conceptos; en primer lugar, evita la crudeza 
de la realidad, cuyo espectáculo es siempre doloroso 
y aflictivo; en segundo lugar, combina tales elementos 
en la acción, hace brotar de los hechos tan sublimes 
enseñanzas, descubre en el espíritu humano tales mun¬ 
dos ignorados, que toda impresión penosa desaparece, 
y el ahna no puede menos de sentirse elevada al ver 
que sobre los despojos del héroe vencido y aplastado 
en la lucha de la vida flotan triunfantes las grandes 
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ideas de la justicia, de la lealtad, del amor abnegado, 
del sacrificio por la patria. Cuál de estas tres explica¬ 
ciones interprete mejor la mente del Estagiritar no 
es fácil de determinar. Lo expuesto en último lugar 
cuadra muy bien con toda su teoría de la tragedia. 
l*ero si se ha de tener presente su doctrina sobre esta 
materia en otros pasajes análogos de sus obras, hay 
que convenir en que la calharsis lleva consigo cierta 
especie de purificación fisiológica, como supone la se¬ 
gunda de las explicaciones expuestas. En efecto, al 
tratar de los afectos que pueden producir en el espí¬ 
ritu los diversos modos de música {Polií,, VIII, 7), les 
atribuye cierta eficacia como medicinal y de purifica¬ 
ción, la cual purificación no es otra cosa sino cierto 
aligeramiento y alivio de la naturaleza acompañado 
de deleite, una como satisfacción de aquella sed de 
emociones que rísiden en nuestra sensibilidad. Gran 
parte de lo dicho hasta aquí tiene su lugar propio no 
sólo en la tragedia, sino también en la novela y en la 
epopeya; cabe también lo trágico en las artes plásti¬ 
cas, pintura y escultura, pero con las restriedones j 
que impone su naturaleza de artes permanentes. El 
grito de dolor que es momentáneo en la escena en 
nada disminuye el efecto poético aunque el actor al 
proferirlo contraiga dolorosamente su rostro; pero esa 
misma expresión estereotipada en la piedra ó en el 
lienzo se convertirá en una mueca horrible y destrui¬ 
rá por completo el efecto estético de la obra de arte. 

ni. — física estética 

Los tratadistas de Estética del siglo xix solían con¬ 
sagrar una gran parte de su trabajo á estudiar y cata¬ 
logar minuciosamente los objetos bellos de la Natura¬ 
leza. Subdividían este tratado en mineralogia, botánica 
y zoología 'estéticas y á veces dedicaban volúmenes 
enteros á la belleza del cuerpo humano. No se puede 
negar que estos estudios contienen á veces observa- 
dones exactas, y son tal vez verdaderas obras de 
arte en cuanto reflejan acertadamente las impresio¬ 
nes profundas y delicadas de su autor; pero en gene¬ 
ral este trabajo es bien perdido para la Estética, ni 
enseña nada sobre la constitución objetiva de lo bello, 
ni descubre para el arte ley ninguna que no aprenda 
con más seguridad el artista por su observación per¬ 
sonal. Más modernamente inicióse entre los investiga¬ 
dores de la física estética una nueva corriente. El ob¬ 
jeto bello, decían, aunque tenga estricta unidad en el 
orden estético, en el orden puramente físico está com¬ 
puesto de partes y elementos. Considérense, pues, esas 
partes separadamente y se hallará la porción que á 
cada una corresponde en el fenómeno estético. En una 
escultura se pueden estudiar los planos, las superficies, 
las curvas elementales; en un cuadro hay líneas y co¬ 
lores; una poesía se puede desmenuzar en estrofas, ver¬ 
sos, pies y silabas; una sinfonía tiene frases musicales, 
motivos ó temas, compases, ritmos é intervalos. De 
esta manera reducían el hecho estético al máximo de 
simplicidad é investigaban los grados de belleza en 
los objetos más insignificantes. Con este estudio que 
llamaban de las formas eUmentales de lo bello, pensaban 
sacar por inducción las leyes físicas de la belleza. Una 
vez se había entrado por este camino se llegó hasta los 
últimos extremos. Puesto que las figuras más-regúla¬ 
les y más simples son las figuras geométricas, estudia¬ 
ron pacientemente la belleza de dichas figuras. Hasta 
creyeron que se podía determinar una línea de belleza 
y fijar matemáticamente la proporción que deben te¬ 
nerlos lados de un rectángulo para que resulte bello. 
Sobre la linea ondulante calificada de linea de belleza, y 
'a sección dorada como regla absoluta de toda propor- 
• ión lineal se han escrito volúmenes enteros que cons- 
; ítuyen, al decir de Croce, la astrología de la Estética, 
i a misma esterilidad á que se ven condenados todos 
tstos trabajos aon la mejor crítica que de ellos puede 


hacerse. La estética inductiva no ha descubierto basta 
ahora ni una sola ley. Hoy puede decirse que estos ca¬ 
minos han sido definitivamente • abandonados, y la 
atención de los filósofos se concentra sobre el punto 
más interesante de la Estética: la filosofía del ai le. 

IV. —Filosofía df.l arte 

Arte, en el sentido más general de la palabra, sig¬ 
nifica el conjunto de medios destinac^ á realizar un 
efecto. En e^te sentido se aplica á las artes mecánicas 
é industriales lo mismo que á las bellas artes. Pero hay 
entre unas y otras una diferencia radical. Las prime¬ 
ras realizan una obra útil: las segundas aspiran á la 
producción de la belleza, sin atender á la utilidad. Ver¬ 
dad es que la utilidad no está reñida con la belleza; 
pero el artesano y el mecánico en cuanto tales no bus¬ 
can lo bello sino lo útil, mfientras que el artista en 
cuanto tal prescinde de todo interés, para consagrarse 
á la contemplación de la belleza. Asi, pues, arte por 
antonomasia es la facultad de producir obras bellas, y 
artista es el que tiene el soberano don de producir 
la belleza, de dignificar é iluminar los seres de la Na¬ 
turaleza con los resplandores de un mundo superior, 
del mundo de las ideas. 

Objeto del arle. 1. La imitación y la expresión. 
Este que acaba de indicarse es el objeto del arte: pro¬ 
ducir la belleza y mediante esto despertar en el espí¬ 
ritu el placer estético. £1 medio de que para esto se 
sirve es la imitación de la Naturaleza; por esto nadie 
ha definido tan profundamente las obras de arte como 
Aristóteles cuando dijo que eran imitaciones. Podría 
creerse á primera vista que esto está en contradicción 
con las ideas de Hegel, autoridad de primer orden en 
esta materia. Pero si se examinan despacio los princi¬ 
pios de estos dos grandes filósofos del arte, se hallará 
que convienen en casi todos los puntos esenciales. Nie¬ 
ga, en efecto, Hegel que el objeto del arte sea la imita¬ 
ción de la Naturaleza, trabajo pueril, indigno del hom¬ 
bre que lo produce y del espíritu al cual se destina, tra¬ 
bajo, además, estéril y vano, porque la copia resultará 
siempre inferior al original. Si se dice que el arte imita 
sólo la bella Naturaleza, Hegel responde que elegir 
ya no es imitar. La perfección de la imitación está 
en la exactitud. Además, la selección supone un crite¬ 
rio ¿de*dónde tomar ese criterio? Por último ¿qué sen¬ 
tido puede tener la imitación de la Naturaleza en la 
Arquitectura, en la Músi<», y hasta en la Poesía^ 
Tampoco le parece aceptable el sistema de los que 
ponen por objeto del arte la expresión. Según éstos, 
el arte tiene por fin no representar la forma exterior 
de las cosas, sino su principio interno y viviente, so¬ 
bre todo las ideas, los sentimientos, las pasiones y las 
situaciones del alma. Pero si el destino del arte es ex¬ 
presarlo todo, arguye el filósofo alemán, con tal de que 
el cuadro sea fiel y la expresión viva y animada, el 
fondo es indiferente; lo bueno y lo malo, la virtud y 
el vicio, lo feo y lo hermoso deberán tener iguales de¬ 
rechos en el dominio del arte. £1 artista podrá ser tal 
vez licencioso, impío, blasfemo; pero habrá llegado á 
la perfección cuando exprese con fidelidad una situa¬ 
ción, una pasión, una idea verdadera ó falsa. Hegel se 
indigna contra esta concepción del arte que viene á 
hacer de él meramente una len^a haimoniosa, un es¬ 
pejo vivo de sentimientos y pasiones sin consideración 
á su valor moral. No, concluye el filósofo, si el arte 
emplea las formas de la Naturaleza, si expresa en oca¬ 
siones su misma vida interna, su fin no es copiarlas, 
reproducirlas, imitarlas, más alta es su misión. Ri\ai* 
tizando con la Naturaleza, como ella y mejor que ella 
representa ideas, se sirve de sus formas como de sim- 
bolo para expresarlas, y aun esas mismas formas las 
modifica á su sabor conforme á un tipo más perfecto 
y más puro. Evidentemente la imitacióii y expresíóo 
que Hegel condena en nombre de la cstétioa no es U 
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imitación que Aristóteles propone como ñn del arte. 
Lo subscaucial de la teoria del Estagirita está en aque¬ 
llas palabras del capituló IX de la Poética: la Poesía, 
y lo mismo se diga de las otras artes, expresa lo gene¬ 
ral, es decir, no lo que en la realidad es, sino lo que 
Mgáu el carácter y naturaleza debe ser; y propone el 
ejemplo de los buenos retratistas, los cuales copian 
del modelo la linea y dan el parecido, pero lo mejo¬ 
ran. Porque el arte, como dice él ixiismo en la Física, 
imita la Naturaleza, pero perfecciona lo que ella no 
(la podido acabar; en un solo concepto general funde 
todas las nociones particulares que ha ido rect^iendo 
la experiencia en la multitud de los casos de igual na¬ 
turaleza {Metaj., I). Y tan propio es esto de las cosas 
bellas y de las obras de arte, que constituye su nota 
característica, lo que las distingue de las cosas feas y 
de la prosaica realidad: el reunir en un solo objeto las 
perfecciones que se hallan repartidas en muchos (Po¬ 
lítica, III). Entendida la imitación de esta manera 
coincide en lo substancial con la concepción de He- 
gel: el arte representa no la realidad fria, sino la idea 
que de ella ha formado en su mente el artista, idea 
que se caracteriza por la plenitud, fruto de la selección 
y-k ^umulación ^- 

2. Valor estético de la pura imitación. En lo que 
si difieren Hegcl y Aristóteles es en el valor estético 
que dan á la pura imitación. Una obra de arte, por 
el mero hecho de ser imitación de una realidad, y pres¬ 
cindiendo de la hermosura ideal que pueda tener, ¿será 
bastante á producir el placer estético, fin á que as¬ 
piran las bellas artes? Hegel responde negativamente; 
ta habilidad técnica de la pura imitación, le parece 
cosa completamente inútil. Pero no es este el parecer 
de los artistas de nuestros días, ni lo fué tampoco ab¬ 
solutamente el de los antiguos. £1 arte debe, sin duda, 
buscar con preferencia las cosas bellas, puesto que su 
fin primario es producir la belleza. Pero los límites 
de la imitación estética no deben ser tan estrechos 
que se haya de contentar con esto: y puesto que la 
magia del arte es poderosa para dar belleza artística 
4 los seres que no la tienen natural, debe serle per¬ 
mitida en nombre de .la estética la representación 
verdadera y expresiva de otros innumerables aspec¬ 
tos de la Naturaleza. Los antiguos hablan de una vieja 
borracha, obra del escultor Mirón, que era la mara¬ 
villa de Esmirna, y la pintura española ha tenido los 
mejores representantes de esta tendencia lo mismo 
en lo antiguo con Velázquez (Borrachos, Bobo de Co¬ 
fia) que en lo moderno con Zuloaga (Botero de Sego- 
via). Los seres más vulgares y hasta repugnantes han 
quedado dignifícados y redimidos por los prodigios de 
la técnica. Esta tendencia del arte moderno á imitar 
todo lo que no sea insignificante, aprobada, puede de¬ 
cirse por el plebiscito universal de los aficionados al 
arte, ni es nueva ni carece de fundamento psicológico. 
Es tan antigua como eL arte mismo y tiene su funda¬ 
mento en la naturaleza del hombre. «La inclinación á 
imitar, dice el gran Aristóteles, es ingénita en el hom¬ 
bre y se muestra en él desde los primeros años; de 
suerte que esta natural tendencia i la imitación y el 
gozo que tiene el hombre en el aprender, son las cau¬ 
sas que han dado origen á las bellas artes. Como que 
el placer estético que produce por si sola la imitación, 
aun cuando el objeto imitado no tenga belleza alguna 
(como no la tiene, por ejemplo, un cadáver ó una bes¬ 
tia despreciable), no tiene otro fundamento que este 
natural gusto que tiene el hombre en aprender, en 
reconocer bajo las formas de la imitación artística el 
objeto real representado por el arte.» 

3. La imitación naturalista. Esta doctrina tiene, 
sin embargo, una restricción. Entendida en toda su 
amplitud canonizaría todos los excesos del arte mal 
llamado naturalista. Porque si la pura imitación de- 
ieiu estéticamente, como el arte tiene recursos para 


imitarlo todo, nada habría en la Naturaleza cuya re¬ 
presentación no pudiera producir placer estético, y 
según esto, no habría para el arte cosa fea ni moral 
ni físicamente, nada cuya reproducción le estuviera 
vedada. El arte por el arte, dicen los partidarios de la 
libertad é impecabilidad artística, es decir, el arte no 
se subordina á nada ni á nadie, él es su propia regla 
y medida, no admite sujeción á otras leyes más que 
á los eternos cánones del arte. Pues precisamente en 
nombre de esas leyes deben rechazarse las audacias 
del moderno arte naturalista. Porque todo el valor 
estético que tiene la imitación en si misma se funda en 
la virtud que las formas del arte tienen de purificar 
y ennoblecer la realidad quizá en sí misma desagra¬ 
dable. Pero cuando la realidad representada despierta 
una repugnancia invencible para toda naturaleza sana 
y recta, cuando contiene elementos perturbadores de 
la misma naturaleza, y tan poderosos que dominan y 
ahogan la fuerza estética de la imitación, la obra no 
puede producir el placer de la belleza artística, y de 
consiguiente no es tal obra de arte. 

El ideal. 1. Necesidad del ideal. Aun admitido 
el valor estético de la pura imitación, el común senti¬ 
do reconoce que no es por este camino por donde el 
arte alcanza sus mayores triunfos. £1 verdadero ar¬ 
tista es creador; si no da el ser á la substancia de las 
cosas, da sus formas y con ellas una existencia física 
visible y palpable á los seres cuyo tipo ha concebido 
en su propia mente. No queda limitada su capacidad 
á buscar fuera de sí las viejas formas-esparcidas por 
la Naturaleza para trasladarlas luego á su obra; la in¬ 
terna potencia de su genio puede crear algo suyo pro¬ 
pio, el ideal. Esta es la verdadera gloria del artista. 
La escuela realista rechaza el ideal como cosa inútil 
y aun nociva para el arte: inútil, porque ese modelo 
interno, que debe guiar la mano del artista, está de 
sobra, existiendo como existe el modelo externo más 
claro, más definido y sobre todo más real; nodva, 
porque quien aparta los ojos del mundo exterior para 
ponerlos en las imágenes que de él concibe en su in¬ 
terior, por fuerza ha de incurrir en amaneramiento y 
falsedad. Pero contra ellos está el sentimiento unáni¬ 
me de los verdaderos artistas, de aquellos sobre todo 
cuya fama ha consagrado la posteridad admirando 
constantemente sus obras. Miguel Angel, tan paciente 
y minucioso como el que más en el estudio del modelo 
humano, recurría, sin embargo, en tqdas sus obras á 
aquel otro modelo interno de belleza «único amor de 
toda su vida* como él mismo escribe á Vasari. Rafael 
confiesa á su amigo el marqués de Castigiione, que á 
falta de modelos bellos que llenen sus deseos, se ha de 
servir de cierta idea que lleva en su mente. Y Guido 
Reni, desesperado de hallar entre los hombres quien 
pudiera servirle de tipo para el San Miguel de los Ca¬ 
puchinos de Roma, se vió forzado, deda él mismo á 
Massano, á recogerse dentro de sí y contemplar el 
ideal de belleza que se había formado en su imagina¬ 
ción. En los músicos y poetas la existencia del ideal 
es Can evidente como en los artistas plásticos. 

2. Formación de la idea. Pero ^qué es en concreto 
el ideal? En la escuela Platónica (y no le faltan discí¬ 
pulos en nuestros días) el ideal es inherente ai alma hu¬ 
mana, innato en ella, especie de reminiscencia divina 
á cuya concepción el alma se eleva por un mero es¬ 
fuerzo del pensamiento. Los realistas, y con elloi los 
psicólogos, rechazan con mucha razón esta concep¬ 
ción del ideal. Porque si este tipo existe, y tan con¬ 
creto que sea bastante á guiar la mano del artista, 
descríbanse sus rasgos. Si es único^écómo se aplica 
á los diversos géneros, á los sonidos, á las figuras, á la 
belleza moral? Si existe completo y formado en el 
alma del artista, ¿Á qué vienen sus dudas, sus tan¬ 
teos, sus esfuerzos, inútiles á veces, según propia con¬ 
fesión, para realizar.la obra conforme á ese ideal in- 
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nalu? Otra escuela opuesta diametralmente á la Pla¬ 
tónica pretende, por el contrario, que el ideal es fruto 
exclusivo de la experiencia, que se obtiene comparan¬ 
do entre sí los ejemplares más perfectos y escogiendo 
de cada uno las partes de mayor hermosura. Y traen 
como ejemplo lo que Plinio refiere de Zeuxis, que ha¬ 
biéndole la villa de Agrigenlo encargado una imagen 
de Helena, realizó, según dicen, una obra admirable 
reuniendo en una sola figura la belleza esparcida en 
Jas cinco doncellas más hermosas que pudo presen¬ 
tarle la ciudad. Pero se hace difícil creer que pudiera 
por ese ¡)iücediiniento salir una obra de arte, si Zeu¬ 
xis no se hubiera guiado en su elección por una luz 
interior, por un ideal preconcebido para cuya realiza¬ 
ción le ayudaba sin duda la vista de las doncellas es¬ 
cogidas por su belleza. Evidentemente con la sola re¬ 
unión de parles separadamente bellas pudo, dice 
Cli. Blanc, resultar un todo monstruoso: pudo juntar 
lu cabellera de una rubia con los ojos negros de una 
morena, y trazar así una figura lamentable. Porque 
Jo delicado en el arte no está en est'oger, sino en com¬ 
binar, unificar y harmonizar. Debe, por tanto, el ar¬ 
tista tener un principio,- una idea que le guíe en este 
trabaj<j de liarmonización. Sin duda el ideal como todo 
objeto de conocimiento humano debe apoyarse en la 
ol)serva( ión de la Naturaleza. No hay belleza posible 
cuando las ft»rmas naturales quedan violentadas; y la 
mejor edad de los artistas es aquella en que, estudian¬ 
do minuciosamente los seres naturales, trabajan para 
representarlos con la mayor verdad; mientras que la 
decadencia de su genio se inicia cuando creen dominar 
suficientemente la realidad, y comienzan á servirse de 
las fórmulas que han adquirido con la experiencia. Es, 
por tanto, necesario inspirarse en la Naturaleza, pero 
no es menester copiarla servilmente. La Naturaleza no 
otrece más que individuos, y ningún individuo en¬ 
cierra y agota en sí todas las perfecciones de la espe¬ 
cie. Añádase á esto que las tendencias estéticas de la 
Naturaleza se hallan constantemente limitadas y á 
veces anuladas por las influencias mutuas de unos 
seres sobre otros. Y como el conocimiento y el análi¬ 
sis sucesivo afina el sentido estético, purifica el cri¬ 
terio y enriquece y estimula la imaginación, llega un 
momento en que en la mayor parte de las bellezas que 
se nos ofrece á la vista hallamos imperfecciones, lagu¬ 
nas y deficiencias. La imaginación y la razón tienden' 
entonce^ á fornjar un tipo en el que se condensen las 
bellezas esparcidas en muchos objetos y se anulen 
sus deformidades. He aquí el ideal. Los partidarios 
del arte naturalista dirán tal vez que eso es falsear la 
Naturaleza; no es, al contrario, sino buscar en ella 
la mayor verdad; es redimir la realidad de la servi¬ 
dumbre de lo accidental, de lo vulgar, de lo insigni¬ 
ficante; purificarlo de toda mezcla de lo condicional, 
de lo exterior y poner el objeto en harmonía consigo 
mismo dándole aquel estado de perfección que re¬ 
clama su naturaleza, cuando puede desarrollarse toda 
lu plenitud de su ser. El principio que preside todo 
este trabajo de selección y de hannonización no'hay 
que buscarlo fuera del artista, lo lleva dentro de sí en 
el orden maravilloso que reina en la constitución mis¬ 
ma de su alma y de sus fac ultades, en el equilibrio de 
sus fuerzas y potenc ias, en la subordinación jerárqui¬ 
ca de le» inferior á lo superior. Esta harmonía interna 
es la que pone su sello al mundo de impresiones que 
se acumula en el alma y en la imaginación del artista. 
Los c'oloies, sonidos,- ideas, sentimientos, todo queda 
organizado y ordenado desde el momento que penetra 
en su alma *reino de hannonia subjetiva, verdadero 
órgano harmónico capaz de reproducir todas las no¬ 
tas que el Universo canta añacJiendo la superior har¬ 
monía de la vida que brota de su seno». 

.1. Diver SI ficación del ideal. Si la naturaleza de 
las cosas fuese simple y si en consecuencia el tipo ideal ! 


que la reproduce se pudiera reducir á unas notas idén¬ 
ticas para todos los artistas las reproducciones serian 
todas iguales; pero afortunadamente los seres natu¬ 
rales ofrecen siempre aspectos variados indefinida¬ 
mente; cada artista los concibe á su manera, elige á 
su gusto el orden en que ha de disponer los elementos 
de su obra, y los encarna en formas sensibles que él 
se crea y que él mismo ordena por el esfuerzo perso¬ 
nal de su imaginación. Además, las tendencias del ar¬ 
tista en el proceso de la idealización pueden ser va¬ 
rias; tal vez quiere poner de relieve el carácter domi¬ 
nante del objeto á costa de los otros caracteres, ó 
quizá prefiere conciliar harmouiosamente muchas 
notas características que se equilibran. Tal escultor 
preferirá la expresión de la viclu aun á.costa de Ja pu¬ 
reza de las líneas bellas, tal otro preferirá la belleza 
serena aun á trueque de renunciar á las expresiones vi¬ 
vas y apasionadas. Y como en esto cabe mayor ó me¬ 
nor acierto, más ó menos penetración de lo que Taine 
llamaba el alma de las cosas, más amplitud y elevación 
en las ideas que deben expresar las formas artísticas, 
viene á ser el ideal como la medida de la belleza de 
las obras de arte; medida, por decirlo así, fundamen¬ 
tal, que no será enteramente exacta mientras no se 
tenga en cuenta el grado de aproximación de la obia 
realizada al ideal preconcebido. Estas diferencias en 
el ideal y en su realización son las que han dado ori¬ 
gen á las diferentes formas del arte; el arte simbóluo, 
el arte clásico y el arte romántico han procedido de las 
distintas maneras de concebir la naturaleza y sus re¬ 
laciones con Dioá y con él hombre. \. Cristi.sno 
(Arte), Griego (Arte) y Simbolismo. 

Realización de la obra de arte. Para que el ideal, 
que el artista ha concebido en su mente, pueda ser 
conocido por los demás, es necesario que el autor lo 
comunique por la ejecución de su obra, que traduzca 
en formas sensibles, es decir, con lincas, figuras, colo¬ 
res y sonidos, el ideal concebido, de suerte que se sus¬ 
citen en el alma de aquellos á quienes se dirige las 
emociones estéticas que primero han conmovido ci 
alma del artista. Elegirá, por tanto, las fonnas que 
mejor y con más viveza expresan su concepción, la." 
que más aptas le parezcan para representar la Natura¬ 
leza tal como él la comprende y la interpreta. Natural¬ 
mente, este trabajo de ejecución lo lleva el artista en 
gran parte junto con el de la invención; mientras men 
talmente va construyendo su obra, la va concretando 
por lo menos en su imaginación y á veces también^ 
apuntes, ensayos ó bocetos. Entonces comienza el tra¬ 
bajo de la técnica, el uso de los procedimientos adqui¬ 
ridos en el estudio y en el ejercicio del arte. Todos 
estos elementos, á saber, la manera de comprender I.i 
Naturaleza, la índole de la concepción artística, b 
predilección por tales ó cuales formas, y el uso, en fin. 
de los procedimientos técnicos son los que dan á una 
obra de arte su originalidad'y constituyen el estilo. 

Leyes del arte. Hubo un tiempo en que los precej- 
listas de arte abundaron sobre manera: época de ío: - 
malismo de escuela en que no había más litcraiun» 
que la que enseñaban los libros insulsos de Retórica 
y las Artes Poéticas que aparecían con lastimosa fe¬ 
cundidad; tiempos tristes para el arte en que la activi¬ 
dad artística de los arquitectos quedaba reducida á 
seguir los cánones de Vignola, así como la de lo> es¬ 
cultores se limitaba á repetir fríamente los modek>? oe 
yeso del seudoclasicismo. Ese tiempo, afortunadameuti.-, 
ha pasado; hoy el artista rechaza las reglas y precepjas 
y reclama para sí la más absoluta libertad. El arte se¬ 
guramente no ha salido perdiendo en esta rebeloo 
contra los antiguos cánones; y aunque esta indepen 
dcncia haya dado ocasión á que se produjesen muliiíud 
de obras descabelladas, el resultado final ha sido sm 
duda favorable para la producción de mayores bciIo.;a>- 
Esta sana libertad que la Estética co:'.cciIc gustos- 
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mente al arte, tiene, sin embanco, y ha tenido sus exa* 
Iteraciones. El odio á todo lo (jiie huele á ley ha hecho 
<iue algunos se rebelen aun contra aquellos eternos 
principios de belleza que no han sido inventados por 
ninítún preceptista, sino que se fundan en la naturaleza 
misma de la obra de arte. Porque siendo como es su 
fin la representación de la belleza, todo lo que sea ley 
<le la belleza es por el mismo hecho ley de la obra 
Jirtistica; y no puede haber objeto bello si faltan sus 
principios constitutivos. Estos principios deducidos 
<lel análisis de la belleza son los que suelen proponer 
en forma de leyes los que escriben filosofías del arte. 
Helos aquí brevemente indicados; 

1. Ley del orden. No j)uedc haber obra verdadera 
<ie arte donde no hay variedad de elementos reducidos 
á unidad. Este es el secicto para que la riqueza de 
impresiones despertadas por e.l artista deleite al espec¬ 
tador sin que le perturbe su multitud, estando cada 
parte unida á las demás y relacionada con ellas. La 
obra artística debe llevar el sello de la unidad del 
á leal en el cual el artista ha llegado á condensar cuanto 
1er ha enseñado la asidua contemplacjón del objeto. Pero 
<'^ta unidad no es tanto material cuanto de concep¬ 
ción, unidad en el punto de vista escogido para con- 
t 'mplar la Naturaleza, en la manera de interpretarla. 

2. Ley de la inle?ridad. La integridad es esencial 
á la belleza. Si en la representación artística falta al¬ 
guno de los elementos naturales del ser, es imposible 
■<jue pTorluzca la impresión de la belleza. Verdad es 
que el arte simplifica, que prescinde de muchas cosas 
por insignificantes ó por inútiles; pero estas omisiones 
en nada afectan á la integridad artística del ser cons- 
utuída por sus cualidades características, substancia¬ 
les y expresivas, únicas que resplandecen en la idea 
del objeto que el artista ha concebido. 

3. /y y de la claridad. Sobre las partes proporcio¬ 
nadas de la materia debe resplandecer la interna per¬ 
fección del objeto. No basta que el artista conciba con 
ttxla claridad en su mente el ideal, sino que ha de tra¬ 
bajar para que con la misma claridad aparezca en la 
materia modelada por sus manos; y que como él se 
deleita en la visión interna de la obra meditada, así 
también se deleiten los demás al contemplarla reali¬ 
zada: Et quae desperal tractata nitescere posse relinqnat, 
como avisa Horacio á los poetas; si concibe algo en 
cuya realización no tiene esperanzas de triunfar, de 
suerte que pueda ser comprendido por los demás, lo 
mejor será que renuncie á su ejecución. 

Ley de la imitación. La obra de arte es una 
imagen, una representación de la Naturaleza; y el fun¬ 
damento de toda belleza está en que el objeto natural 
no quede falseado al pasar por las manos del artista. 
Esto es claro cuando se traía de las formas plásticas 
naturales: pero no lo es menos cuando se han de re- 
fíresentar los estados dcl espíritu. Todos los grandes 
maestros se han formado en contacto con la naturale¬ 
za; han estudiado pacientemente las formas de! mundo 
visible y analiz ado los profundos secretos del corazón 
del hombre. Los grandes artistas han sido siempre 
grandes observadores. 

5. Ley de la verdad. No es fin del arte el demostrar 
la verdad; pero tampoco puede contradecirla. Todo 
lo que sea contra las leyes lógicas, metafísicas, histó¬ 
ricas, religiosas ó morales, por el mismo hecho está en 
contradicción con el arte. Pero entiéndase esto de la 
verdad artística, que en la mayoría de los casos no es 
jTiás que verosimilitud. Lo que el artista ha fingido en 
realidad no existe, ni ha existido tal vez, ni existirá; 
pero es de tal naturaleza, que el orden físico y el ¡>sico- 
lógico no tienen la menor dificultad en admitirlo. Poco 
le interesa al artista lo que fué; su atención indaga lo 
(\uc pudo ó debió ser: no necesita más verdad. 

6. Ley de la expresión. El elemento visible en el 
%rte debe ser siempre revelador de lo invisible. Las 


fornias en la Naturaleza están siempre en relación di¬ 
recta con su objeto y su fin: esta relación es lo que cons- 
tituve el carácter, y este carácter el artista lo penetra 
no con los sentidos, sino con la inteligencia. Esto signi¬ 
fican las mismas palabras empleadas para calificar las 
formas naturales cuando se dice de unas que ^^on sua¬ 
ves, ás[)eras, ingratas, rudas; de otras que ^on nervio¬ 
sas, enérgicas, arrogantes ó ignobles. Este carácter, 
sorprendido por la inteligencia del artista y sentido 
por él con más ó menos viveza, debe pasar á su imi¬ 
tación; si esto sucede, su obra tiene aquel encanto par¬ 
ticular que se llama expresión. 

7. Ley del placer estético. Todo aquello que en la 
obra de arte es un estorbo para el goce estético dcl 
espectador es por lo mismo un defecto en la belleza de 
objeto. Por importante que sea el elemento objetivo en 
la belleza, el fallo del criterio subjetivo es ineludible; 
ya puede el artista acumular perfecciones y maravillas 
en su obra; si el resultado final desagrada, inquieta ó 
molesta, nadie cree en la belleza de su obra. 

8. Lev de la harmonía. Las leyes hasta aquí ex¬ 
puestas no liencn en sí mismas, algunas por lo meíios, 
gran importancia para el artista. La que las resume 
todas, la que por sí sola basta para formar el código 
vivo del arte, es la ley de la harmonía, la cual, enten¬ 
dida en su sentido más amplio y verdadero, abraza no 
sólo la obra artística, sino hasta el ser mismo del artis¬ 
ta que la produce. El hombre, primeramente, es un 
centro de harmonía; sus sentidos y potencias, sus fa¬ 
cultades, sus energías y sus inclinaciones forman un 
instrumento delicado capaz de la más alta harmonía. 
La vida y la plenitud de todas esas facultades, dice el 
padre IgnacioCasanovas, S. J., y la gradación natural 
que pide en ellas su propia índole, es lo que constitu¬ 
ye la harmonía subjetiva. 

a) Harmonía subjetiva. La primera condición es 
la plenitud. Todas las facultades humanas def>en tomar 
su parte en la producción de la belleza. El artista que, 
por una perversión de su educación artística, ó moral, 
deja que se atrofie alguna de esas soberanas facultades, 
él mismo se mutila. Por eso es tan desastrosa para el 
arte aquella especie de renuncia que muchos modernos 
artistas hacen de la más noble de sus facultades, la 
inteligencia. No se ve brillar jamás en sus obras la 
llama del entendimiento: todo lo llena la conmoción de 
los sentidos. Así resultan obras repletas de futilidades 
más ó menos elegantes, pero insubstanciales. Todos los 
artistas notables han sido hombres de poderosa inte¬ 
ligencia, y sobre esto de estudio constante y de amplí¬ 
sima cultura. 

Pero no basta que el artista tenga en toda su pleni¬ 
tud y actividad las facultades superiores dcl alma: es 
preciso que las haga ejercer, además, sobre las inferio¬ 
res ol predominio que su categoría les concede, y esta 
es la segunda condición de harmonía subjetiva: el 
equilibrio. En este castillo interior la razón es la seño¬ 
ra: ella debe ordenarlo todo para que en la producción 
de la belleza todas cor;curran harmónicamente, es 
decir, en el tiempo y modo que requiere el conjunto. 
Si la sensibilidad le arrebata el señorío, y saliéndose 
de la serena dirección del espíritu se erige en árbitro 
único de la producción estética, es imposible que el 
alma del artista quede equilibrada; su obra en lugar 
de producir el sereno placer de la contemplación, no 
hará más que despertar la exaltación sensual. • 

b) Harmonía objetiva. También las cosas tienen 
una harmonía objetiva: flota en todo el Universo una 
maravillosa consonancia. Pero es una harmonía sutil 
que sólo llegan á percibir los espíritus sanos y equili¬ 
brados en ciertos momentos de visión espiritual er» 
que todo parece descubrirse á su vista, iluminarse, 
transformarse. 

Relaciones entre el Arte y la Moral. 1. La impe¬ 
cabilidad del arte. Toda filosofía del arte, si ha de 
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ser completa, debe dedicar un capitulo á estudiar las 
relaciones que lo unen con la Etica y la Sociología. 
Por más que protesten los defensores de la indepen¬ 
dencia absoluta del arte, aunque autores famosos, 
como B. Croce, aseguren (sin probarlo, por supues¬ 
to) que el asunto de una obra de arte cae por su esen¬ 
cia misma fuera de todo criterio de moralidad, y que 
incurre en una verdadera ridiculez el critico que re¬ 
prende un asunto artístico por el mero hecho de ser 
contrario á las leyes de la honestidad, es indiscutible 
que así el artista como su obra están sometidos á la 
ley moral. Cuanto se aduce en contrario sobre la indi¬ 
ferencia del arte, asimilándolo en esto á las ciencias, no 
es más que un puro sofisma. La ciencia, dicen, ni es 
conforme ni opuesta á la moral. La Química, la Astro¬ 
nomía, no es buena ni mala, no induce á la virtud ni 
al vicio. ¿Por qué no ha de concederse al arte la mis¬ 
ma indiferencia, la misma impecabilidad? La respuesta 
es obvia. Porque la ciencia interesa únicamente á la 
razón, mientras que el arte se dirige al sentimiento 
y por medio de éste á la voluntad que está inmedia¬ 
tamente sujeta á la moralidad. 

2. Pintura del vicio. La pintura del vicio es inevi¬ 
table como elemento de verosimilitud. Si se la hubie¬ 
se de proscribir en absoluto del drama y la novela, 
todo un mundo de vida y de realidad quedaría cerra¬ 
do para los poetas, y sus obras resultarían impregna¬ 
das de un idealismo gazmoño y fastidioso; serían muy 
buenas, pero muy sosas. Lo que no puede en manera 
alguna aefenderse á pretexto de necesidad artística, 
es la tendencia que á partir de la Revolución se 
muestra en la moderna literatura á pintar el crimen y 
el criminal con los colores más halagüeños. No se pue¬ 
de negar que en los grandes criminales hay una fuer¬ 
za y potencia natural que puede ser principio de be¬ 
lleza en la obra de arte. Pero si el crimen en todas sus 
empresas sale triunfante, si, en definitiva, el vicio re^ 
sulta ennoblecido, canonizado, la impresión moral tie¬ 
ne que ser desastrosa. 

3. Critica estética del arle inmoral. No son los 
principios éticos los únicos que condenan esta intro¬ 
ducción de lo inmoral en el arte; el arte mismo por su 
propio interés lo rechaza. El verdadero y natural pla¬ 
cer que produce la vista de lo bello no puede hallarse 
simultáneamente en el alma con un sentimiento ver¬ 
gonzoso. Se ha querido defender la libertad del arte 
recurriendo al pueblo griego, tan admirablemente do¬ 
tado para apreciar la belleza, y tan líbre, sin embar¬ 
go, en sus manifestaciones artísticas; pero ni lo fran¬ 
camente deshonesto abunda en la plástica griega de 
los mejores tiempos como algunos creen suponer, ni en 
lo que hay en ella de impúdico es tanta la perfección 
artística como algunos ponderan, ni, en fin, está en la 
moderna sociedad el nivel tan bajo como en la socie¬ 
dad helénica á pesar de todos sus refinamientos artís¬ 
ticos. Finalmente, tampoco se debe olvidar que la 
obra en que hay elementos inmorales puede tener 
otros elementos con los cuajes agrade. BrÜlan tal vez 
en ella ciertos rasgos de bondad y de belleza; y seria, 
sin duda, obra mucho más bella si no estuviera como 
deshonrada p>or el mal moral. 

4. Valor social del arte. No puede, por consiguien¬ 
te, el arte verdadero contradecir á la ley moral: pero 
tampKKO es necesario que se ponga directamente á su 
servicio. £1 artista no es un predicador ni un maes¬ 
tro; con sólo que su ideal y su obra no sean malas, 
el artista ha cumplido su misión. Por el solo hecho de 
andar en busca de la belleza, sirve muy eficazmente 
á la causa de la verdad y del bien, contribuyendo á que 
prevalezcan los goces estéticos sobre las satisfaccio¬ 
nes groseras de la parte animal. Y he aquí el gran valor 
social del arte. La finalidad del arte, dice el doctor 
Torras y Bages, es difundir el amor por el mundo; por 
eso las bellas artes tienen una influencia de tanta efi¬ 


cacia en las costumbres humanas. Porque asi come 
el desenfreno de los apetitos rebaja al hombre, dis¬ 
minuye su dignidad racional y apaga su inteligencia; 
así el arte dignifica el espíritu, lo eleva y lo harmoniza, 
puesto que siendo la belleza esencialmente harmónica, 
su contemplación tiene que contribuir á la harmonía 
de las pasiones y á que el hombre tenga aquella ele¬ 
vación y dignidad que corresponde á su naturaleza 
racional; por esto en todo tiempo el arte ha sido reco¬ 
nocido en el orden natural y dentro de la limitación 
de las fuerzas humanas como principio de harmonía, 
de suavidad y de consuelo de la vida, como medio de 
civilización, de afinamiento del espíritu, de educación 
de los sentimientos y de cultura social. Estos salu<la- 
bles efectos hay que esperarlos sobre todo de arte 
sereno, del arte alegre más que del arte triste, que 
tiende á predominar excesivamente en nuestros días. 
Hoy, los poetas, decía gráficamente Goethe, escriben 
como si estuvieran enfermos y como si el mundo 
fuese un lazareto; y como están descontentos, se in¬ 
citan el uno al otro á un descontento mayor. De 
esta manera, los artistas, en lugar de ser los bienhe¬ 
chores de la Humanidad, se convierten en sus verdu¬ 
gos; le dan un arte que en lugar de recrear, atormenta; 
en vez de aquietar y sosegar el espíritu, lo desequili¬ 
bra. El sueño dorado de los grandes artistas ha sido 
siempre el hacer la felicidad de sus semejantes, y para 
esto creían haber recibido del cielo el soberano don de 
la inspiración artística. «Un espíritu misterioso, es¬ 
cribía Haydn, me dice frecuentemente al oído: pocos 
hombres hay en este mundo felices y contentos: por 
doquiera los persigue la congoja y la aflicción. Tal 
vez tu obra llegue á ser un manantial de alegría en 
que el hombre agobiado por la pesadumbre de sus cui¬ 
dados y negocios hallará quizá un momento de tran¬ 
quilidad y regocijo.» 

Número y dasijicación de las bellas artes. La opi¬ 
nión general admite cinco artes principales: Poesía, 
Música, Pintura, Escultura y Arquitectura; hay que 
añadir, sin duda, la Danza, por la importancia que tie¬ 
ne como arte verdaderamente popular en la mayor 
parte de las civilizaciones, y por ser de hecho irreduc¬ 
tible á cualquiera de las otras cinco. Alrededor de cada 
una de estas artes primarias se desarrollan otras va¬ 
rias secundarias; son afines á la Poesía, las Bellas 
letras y en cierto modo algunos géneros de elocuencia, 
la cual, aunque en general se propone un fin útil (y, 
por consiguiente, sale fuera del campo de las Bellas 
artes), puede, sin embargo, en ciertas ocasiones ele¬ 
varse hasta la belleza y hacerla resplandecer. A la 
Pintura se reducen el dibujo al lápiz ó á la pluma, 
el arte de los bordados y tapices y las diversas especies 
de grabado artístico: la misma Fotografía, gracias 
á la habilidad y gusto de los retocadores, puede foi 
mar una nueva especie de Pintura. Se acercan la Es¬ 
cultura la Coroplastia, que comprende el modelado 
y retoque de figulinas de barro, la Glíptica ó arte de 
grabar las piedras finas, el labrado y repujado del 
cuero y el grabado de medallas que "tan admirables 
obras produjo entre los griegos y en el Renacimiento 
italiano. El arte de los parques y jardines es como 
un complemento de la Arquitectura. Finalmente, la 
Declamación y, en general, la Mímica, son como artes 
intermedias entre la Danza y la Escultura. Hav, ade¬ 
más, ciertas artes secundarias en que se combinan 
dos, tres y aun más de las primarias: tales son la 
Cerámica (Pintura y Escultura), las artes del mueble, 
los múltiples asi>ectos de la decoración pintada ó es 
culpida, las artes del teatro (Poesía, Música, Pinuira. 
Declamación y Danza) y la orfebrería con sus rnúlti 
pies recursos del repujado, burilado, nielado y esmalte. 

El estudio comparativo de las Bellas artes ha in¬ 
ducido á los tratadistas de estética á intentar su cla¬ 
sificación. Algunos se han contentado con disponer- 
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)as en serie según cierta jerarquía, tomando por cri* I 
terio ya la mayor elevación intelectual, ya la mayor j 
potencia de expresión. Pero esta clasificación no tiene 
interés alguno, ni puede significar nada en la filosofía 
del arte. Otros han creído más interesante el estudiar, 
las analogías que relacionan ciertas artes entre si, 
y agruparlas según estas analogías. Va Aristóteles 
indicó un principio de clasificación cuando dijo en 
la Poética que las diversas artes, aunque convienen 
todas en ser imitaciones, se diferencian ó porque son 
distintos los medios de imitación de que se sirven, 
ó porque son diferentes los objetos que imitan, ó por¬ 
que imitan de diversa manera. El filósofo no des¬ 
arrolla esta clasificación y se contenta con aplicarla 
á los diversos géneros literarios. Otros han dividido 
las artes en dos grupos: plásticas y fonéticas. Taine, 
penetrando más adentro en la naturaleza de las Be¬ 
llas artes, llama artes de imitación á la Pintura y 
Escultura, y artes sin modelo, á las demás. Esta cla¬ 
sificación es, sin duda, luminosa; pero tiene el incon¬ 
veniente de señalar como peculiar de un grupo la imi¬ 
tación que de alguna manera es común á todas las 
artes. La clasificación más fecunda sin ninguna duda 
es la que designa con el nombre de artes sucesivas 
(artes del ritmo las llaman otros) á la Poesía, la Mú¬ 
sica y la Danza; y artes simultáneas (artes del dibujo, 
según otros) á la Pintura, Escultura y Arquitectura, 
ün mismo objeto puede ser representado por varias 
artes; pero esta representación será muy semejante 
si se trata de dos artes de un mismo grupo, y radical¬ 
mente distinta si pertenecen á distintos grupos; por¬ 
que lo que en unas es sucesivo y no hiere sino muy 
vagamente la imaginación, queda en las otras fijo 
y plástico. Las consecuencias que Lessing deduce 
en tu Laokoon son la mejor apología de la fecundidad 
de esta clasificación. 

V. — Historia de la Estética 
i. ^ Edad Antigua 

A) Esaula socrática. La Estética no es una cien¬ 
cia nueva. Es relativamente moderna su orientación 
actual y la importancia que ha tomado en el campo 
de la Filosofía; pero la mayor parte de los problemas 
que hoy preocupan á los filósofos de lo bello, datan 
ya desde la antigüedad. El pueblo griego, artista por 
temperamento, más se preocupó á los principios de 
producir que de analizar la belleza. A pesar de que 
el Arte y la Poesía aparecen en los albores de su civi¬ 
lización y de que el cultivo de lo bello tiene desde muy 
antiguo tanta importancia en la educación atenien¬ 
se, hay que llegar á la época de Sócrates para ver 
aparecer las primeras teorías estéticas. La razón es 
clara: una teoría de lo bello no puede ser sólida y es¬ 
table si no forma parte de todo un sistema filosófico, 
y hay que reconocer que hasta el siglo de los pisis- 
trátidas no llegaron los filósofos griegos á construir 
verdaderos sistemas. Estos comienzan con Sócrates 
y sus discípulos, y en Sócrates comienzan también 
4as teorías de la belleza, hos Memorables de Jenofonte 
apuntan ya algunas de las ideas estéticas de su maes¬ 
tro, y yR desde estos comienzos la filosofía de lo bello 
-es para los griegos ante todo y sobre todo una parte 
tie la Metafísica; la impresión psicológica del que lo 
•contempla no parece tener interés especial para ellos; 
4o que les preocupa es la constitución objetiva de la 
Lclleza. Los dos grandes maestros de la Filosofía grie- 
:ga son también los fundadores de su Estética: Platón 
y Aristóteles. Sus ideas esparcidas por diversas obras 
tienen entre si muy estrecho parentesco, pero difieren 
-en algunos puntos por la influencia de las divergen- 
-ctas.doctrinales, menos profundas de lo que un tiemfx) 
se elevó, que separan en Metafísica á estos dos genios* 
Tara uno y otro tiene una importancia capital el or¬ 


den interno de los seres. Para Platón, la medida y* la 
proporción son los elementos geométricos de la be¬ 
lleza. «Me refiero, dice eii su Filebo, á las lineas rectas 
y curvas y á las figuras planas y sólidas que éstas 
engendran. De estas figuras digo que tienen no sólo 
una belleza relativa como los otros seres, sino una be¬ 
lleza eterna y absoluta.» Todo el Universo sensible 
está, según él, marcado con el sello de la belleza en 
lo más profundo de sus entrañas, porque los elementos 
de que se compone, es decir, el aire, el agua, la tierra 
y el fuego los reduce á figuras geométricas que deben 
contarse entre las más bellas. Pero en la filosofía pla¬ 
tónica la belleza no queda reducida á la pura contem¬ 
plación intelectual en que pretenden encerrarla sus 
discípulos alejandrinos. Para el Divino, el amor es 
siempre amor de lo bello, y, por consiguiente, bello 
es lo que es amable. Pero lo amable no es ninguna rea¬ 
lidad sensible, ni la materia que la constituye, mu¬ 
dable y perecedera por naturaleza. Lo amable en sf 
es la realidad en sí misma; y como las cosas sensibles, 
que constituyen la región del tiempo y la mudanza, 
no son más que la copia imperfecta y alterada de la 
verdadera realidad, de las esencias puras, en una pa¬ 
labra, de las ideas, síguese que sólo las ideas son algo 
en si mismas, y que lo amable, es decir, la belleza, es 
una esencia, una idea. Los seres no existen sino por¬ 
que participan de las ideas: éstas son el principio de 
cuanto existe. La idea es la única esencia verdadera; 
y porque los seres participan de la idea de la belleza, 
por eso son bellos. El tratado especial de Aristóteles 
sobre la belleza, si es que llegó á escribir el que pro¬ 
mete al fin de la Metafísica, no ha llegado hasta nos¬ 
otros. Sus ideas estéticas hay que irlas espigando en 
la Poética y en unos cuantos pasajes de sus obras mo¬ 
rales y políticas; p>ero dispersas y todo como están, há- 
llanse formuladas científicamente, con aquel rigor ló¬ 
gico y severidad de formas que el genio del Estagirita 
imprime en cuanto toca. £1 fundamento de todo pla¬ 
cer estético, según Aristóteles, es un conocimiento: 
los hombres gustan de lo bello porque les agrada co¬ 
nocer: por eso gustan del arte que es imitación, por¬ 
que en el objeto artístico conocen el objeto real imi¬ 
tado. La belleza, por consiguiente, debe ser un objeto 
.de las potencias cognoscitivas, y ante todo de los sen¬ 
tidos; debe estar, por consiguiente, de tal suerte cons¬ 
tituida, que su conocimiento sea fácil y claro, y no 
lo será sin cierta grandeza y cierto orden; por eso 
dice que la belleza consiste en la grandeza y el orden. 
Debe tener cierta grandeza proporcionada, p?ra que 
ni se confundan las partes, si el ser es excesivamente 
diminuto, ni se pierdan de vista, por exceder los lími¬ 
tes de la percepción, si es desmesuradamente grande. 
Debe asimismo tener orden en sus partes y estar en- 
alguna manera reducido á unidad, porque la multi¬ 
plicación de partes inconexas fatiga las potencias y 
hace la percepción confusa. La fecundidad de estas 
ideas la pusieron de relieve los grandes maestros de 
la Edad Media. Al adoptar como suya la filosofía 
de Aristóteles no hicieron excepción de su estética. 
En la primera parte de este artículo, donde se trata 
del concepto metafísico de la belleza, se puede ver el 
partido que supieron sacar de las ideas de su maes¬ 
tro. Algunos historiadores dan singular importancia á 
la doctrina de la imitación expuesta por Filóstrato 
en la Vida de Apolonio de Tiana. En algunos pasajes 
de este libro creen ver una enmienda de la mimesis 
aristotélica y una proclamación del valor de la con¬ 
cepción fantástica despreciada, dicen, por el maestro. 
Fidias y Praxíteles, dice Filóstrato en aquellos pasa¬ 
jes, no tuvieron necesidad de subir ai cielo á ver á 
sus dioses para poderlos representar en sus obras, 
como hubiera sido necesario según la teoría dé la 
imitación. La fantasía, sin necesidad de modelos, 
los puso en disposición de hacer lo que hicieron; la 
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fanlasia, artífice más sabia que la simple imitación, 
y que no sólo da forma, como ella, á lo que ha visto, 
sino también á lo que jamás ha visto, porque lo ima¬ 
gina sobre el fundamento de las cosas existentes, 
l^ero hay que reconocer que^ para quien entiende la 
teoría aristotélica de la imitación, esto no es ninguna 
novedad; la imita( ión, se^ún el Kstagirita, no se limi¬ 
ta á las cosas reales y existentes, sino que también y 
princi])almente alcanza á las posilrles. 

B) El ncohLitouisvw. 1.a tendencia ol)]etiva y 
ontt>l«'ioi( a tic la estética de Platón y Aristóteles se 
])crpelúa en la filosoíia griega con la escuela de Plo- 
tino y los neoplatónicos. En los primeros tiempos de 
la era cristiana una ciudad centro de civilización re¬ 
finada y muy pronto decadente, Alejandría, vió sur¬ 
gir una estética nueva que se extendió rápidamente 
por todos los núcleos de cultura griega y llegó á ata¬ 
jar la difusión de las doctrinas hasta entonces reinan¬ 
tes. Plotino (204-270), el más notable representante 
del neoplatonismo, condensó estas ideas en una obra 
magnífica y de elevada inspiración, las Eneadas, cuyo 
libro sexto trata de la belleza. Enciérrase en él una 
teoría de lo bello sabiamente construida, tomada, 
como toda la filosotia alejandrina, de la doble fuente 
de Platón y Aristóteles, pero enturbiada por las ideas 
místicas de las teogonias orientales. Lo bello, según 
Plotino, es lo que tiene conformidad con nuestra na¬ 
turaleza: y como ésta es intelectual, la belleza ha de 
ser intelectual; la belleza es la idea, pero la idea que 
se piensa á si misma, y se reduce con esto á la más 
perfecta identidad, á la pura unidad, última forma y 
soberano principio, bien supremo hacia el cual tien¬ 
den todas las potencias dotadas de vida. De este modo 
el ser es idéntico á la inteligencia. Pero esta inteligen¬ 
cia tiene por fin el bien; y como la inteligencia humana 
no puede comprender sino lo que tiene forma, y el 
bien no tiene forma, siendo como es la unidad abso¬ 
luta, por esto la inteligencia debe despojarse también 
de toda forma, con lo cual y el bien el alma son-ya una 
misma cosa. Pero aunque el bien no tenga forma, él 
es poderoso para producirla; deja en los seres \ina hue¬ 
lla de sí mismo; esta huella, este sello, esta forma, 
flor de la esencia, irradiación de la verdad, es la be¬ 
lleza. Sin embargo, los seres que tienen multiplicidad, 
diversidadV los que alcanzan representación sensible 
no tienen más que un reflejo muy apagado de la be¬ 
lleza. La belleza real es lo absolutamente amorfo, lo 
uno, lo absoluto. Para contemplar esta belleza es pre¬ 
ciso poseerla: es preciso ser bello para juzgar de la 
belleza. Mientras la vista del alma este obscurecida 
j)or errores, vicios y pasiones, no puede ver esta esen¬ 
cia deslumbradora, esta faz augusta de la divinidad, 
que no cabe en el alma de los malvados. Hay que pu¬ 
rificar por la luz de la verdad y por la gracia de la vir¬ 
tud todos los pensamientos impuros y tenebrosos, 
que se oponen á la identificación del sujeto con el 
ubjeto. de la inteligencia con lo inteligible. Es menes¬ 
ter que el hombre trabaje su propia estatua, hasta 
que vea reinar en si mismo la sabiduría; entonces él 
viene á ser‘juntamente la vista y la luz: para ver á 
Dios se hace semejante á Dios, se hace Dios mismo. 
No cuestatrabíijo reconocer el fondo platónico de estas 
ideas revueltas en la mística más abstrusa, pero Ploti¬ 
no las ha encarnado en el más desaforado panteísmo. 

Los herederos inmediatos de las doctrinas neoplató- 
nicas son los Santos Padres. Una vez purificada aque¬ 
lla filosofííC-y corregidas sus tendencias panteistas, 
los Padres de la Iglesia se las han hecho suyas casi 
en su totalidad, de suerte que en su manera de conce¬ 
bir la belleza nada tienen que no deban á los griegos. 
En unos, como en san .Agustín, se acentúa la tendencia 
aristotélica. La belleza es un efecto de la convenien¬ 
cia harmoniosa de las partes; esta harmonía hace de 
las partes un todo y esto es io que constituye la belle¬ 


za. Como la conveniencia más ¡>crfecta es la unidad, 
por consiguiente, la forma esencial de toda especie de 
belleza es la unidad. Pero en las cosas sensibles la 
unidad y lo que á ello se aproxima tiene por funda- 
.mentó el número, puesto que sólo Dios es la unidad 
y simplicidad perfecta, y los demás seres tienen so¬ 
lamente relaciones que los aproximan á la unidad, de 
dónde se sigue que la belleza en las cosas múltiples 
consiste en aquello que las aproxima á la unidad, es 
decir, el orden. Por esto concluye: nihtl est ordinatutn 
quod non sit pulchrum; no hay cosa ordenada que n'> 
sea bella. En otros Padres predominan más bien las 
tendencias neoplatónicas, como en san Basilio y el 
sendo-Areopagita. La influencia de este último en la 
estética medieval fué tan profunda, que se puede ase¬ 
gurar que no existe en la estética escolástica idea nin¬ 
guna-que no haya brotado al contacto de las expues¬ 
tas en el libro De Divinis noniinibus. 

2. — Edad Media 

Esto no quiere decir que la Estética de la Edad Me¬ 
dia se contentase con repetir las ideas de lo- antiguos 
maestros; un campo nuevo se abre para la ciencia de 
lo bello; ya no se estudia solamente, como en las es¬ 
cuelas griegas, el aspecto objetivo de la belleza: con¬ 
sidérase también el sujeto que recibe su impresión, y 
se analiza la intima correspondencia del sujeto con el 
objeto. Cuanto al elemento subjetivo, la actividad 
estética es una percepción, más exactamente una con¬ 
templación desinteresada por la vista, el oído y la in¬ 
teligencia, que produce un deleite particular distinto 
de todos los otros, el placer de lo bello. La introduc¬ 
ción de este aspecto psicológico aclara las ideas que 
la filosofía neoplatónica tantas veces confundió, y 
distingue perfectamente el placer producido por la 
belleza del producido por la bondad; gozamos del 
bien por la posesión del objeto; gozamos de lo bello 
por la contemplación de su perfección, sin que inter¬ 
venga el deseo de poseerlo. Cuanto al elemento obje¬ 
tivo es un error atribuir á influencias neoplatónicas 
las doctrinas de la escolástica sobre los constitutivos 
del objeto bello. La tesis generalmente aceptada re¬ 
presenta las ideas de la estética de Platón y Aristóte¬ 
les, pero ampliadas y harmonizadas con otras ideas 
de la Metaffsica. El orden y sus elementos son los cons¬ 
titutivos de lo bello: las palabras ardo, magnitudo, 
iniegritas, debita proportio, aequalitas numerosa, com- 
mensuratio pariium elegans, forman el tecnicismo de 
la Escuela en esta materia; y el orden estético está 
íntimamente ligado con la jornia de los «^eres que es 
el principio de su constitución y de su perfección. Pero 
todo esto estaba ya en germen en los filósofos ante¬ 
riores; la gran invención de la escolástica está en la 
teoría del esplendor de la belleza, claritas pulcri, que 
establece una intima correspondencia entre lo obje¬ 
tivo y lo subjetivo; el orden de lo bello es de tal natu¬ 
raleza que puede en el sujeto que lo percibe provocar 
aquella contemplación fácil y completa de donde 
nace el placer estético. Es necesario que el orden res¬ 
plandezca , que brille á los ojos, cuanto más resplan¬ 
dezca la forma (principio de unidad en la obra clel 
arte ó de la naturalez.a) más profundamente estética 
será la impresión recibida. Esta teoría de la luz de 
la belleza, aunque en santo Tomás lo mismo que en 
los demás comentadores del seudo-Areopagita pa¬ 
rezca referirse á las doctrinas neoplatónicas de Pío- 
tino, en realidad tiene un sentido radicalmente dis¬ 
tinto. En Plotino, la teoría de la luz tiene signifícarioa 
metafísica, es correlativa de la noción del ser, mien¬ 
tras que en los escolásticos toma carácter psicológico- 
y se refiere á la misteriosa correlación del sujeto ai 
objeto que se halla en la percepción de la belleza, y 
en este sentido es un notable progreso de la estética 
medieval sobre todas las anteriores. 
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3. — Edad Muderuíi 

A) El Renacimiento. Kn la c|)üra del Renaci¬ 
miento la l‘>tética siguió la niisina suerte que la cul¬ 
tura artística. Renegó de la tradición medieval y 
volvió á las antiguas ideas de la filvioíia clásica. Pla¬ 
tón, sobre todo, es el Ídolo de los filósofos, pero Platón 
visto principalmente á través de los neoplatónicos 
y entendido á su manera. El mejor representante de 
e^ta tendencia v la más notable teoría estética de la 
CjK)ca es la contenida en los Dialogi di Amare (IS.’íñ) 
escritos en italiano por el español León Hebreo, y 
traducidos y comentados en todas las lenguas enton¬ 
ces cultivadas. Las tres partes en que se dividen tra¬ 
tan de la naturaleza y esencia, de la universalidad 
y del origen del amor: se demuestra allí que todo lo 
bello es bueno, mas no todo lo bueno es bello; que la 
belleza es gracia, la cual deleitando el alma la mueve 
á amar, y que el conocimiento de las bclleaas inferio¬ 
res conduce al de las superiores y espirituales. A es¬ 
tas afirmaciones mezcladas con frecuentes efusiones 
místicas da su autor el nombre de Filografia. Hubo 
también en la misma época quien apurando las ideas 
platónicas sobre la proporción bella quiso determinar 
matemáticamente las leyes de la belleza reduciéndo¬ 
las á proporciones exactas; el libro De divina propor- 
lione de Paciólo (1500) exponía la pretendida ley es¬ 
tética de la sección dorada (división de una recta en 
media y extrema razón). Para uso de los escultores y 
pintores algunos se propusieron determinar el canon 
de Polirleto, es decir, las leyes de la belleza en la figu¬ 
ra humana, especialmente en la mujer. Salieron tam¬ 
bién cánones empíricos que fijaban las proporciones 
para las figuras pintadas y proponían que se observa¬ 
sen ciertas relaciones numéricas como medio para dar 
á las figuras gracia y movimiento. Pero esto, como 
se ve, no pasaba de reglas técnicas; la verdadera es¬ 
tética quedó completamente olvidada: aquella cdatl 
que tan intensamente cultivó el arte fue sin duda la 
que menos se preocupó de su filosofía. 

B) Estética cartesiana. El cartesianismo se interesó 
muv poco por la Estética, y hasta le fué contrario. ICl 
espíritu matemático difundido en Francia con aquella 
filosofía quitaba la posibilidad de una consideración 
seria sobre la Poesía y el Arte; la principal oposición 
era contra la fantasía. Así, el Traiié du beaii de ( rou- 
saz (1715) hacía consistir la belleza en algo que se 
aprueba con la razón á la manera de una teoría y que 
puede ser reducido á ciertas ideas: variedad, unidad, 
regularidad, orden, proporción; pero en nada de esto 
interviene la fantasía; esas ideas son caracteres rea¬ 
les de lo bello fundados en la naturaleza y en la ver¬ 
dad. Otro cartesiano, el jesuíta Andró (1742) distin¬ 
guía tres clases de belleza: una esencial, independiente 
de totla institución humana y aun divina; otra na¬ 
tural, independiente de las opiniones de los hombres, 
y otra hasta cierto punto arbitraria y de institución 
humana. La primera se funda en la regularidad, pro¬ 
porción, orden y simetría; la segunda tiene por medi¬ 
da principal la luz que engendra los colores; la tercera 
pertenece A la moda y á la convención, pero no debe 
violar la belleza esencial. La misma tendencia intelec- 
tualista se manifiesta en los filósofos ingleses. Locke 
(1G90), admitiendo la denominación de infierno corrien¬ 
te en su tiempo, le atribuye la facultad de combinar 
con agradable variedad las ideas y de descubrir ciertas 
relaciones y semejanzas que entretengan y hieran la 
imaginación: esta es su estética. Di.scíi)ulos suyos son 
Shaftesburv (1709) y Huteheson (172.3), el inventor del 
sentido interno de la belleza, el sexto sentido, como se 
llamó después, facultad intermedia entre la sensibli- 
dad y la racionalidad que trabaja en conocer la uni¬ 
dad en la variedad, la concordia en la multiplicidad, 
b bueno y lo bello en su identidad substancial. 


C) Escuela de Leibniz. La filosofía de í.eibniz 
inaugura en Estética una tendencia más segura. Al 
paso que quedan re.servadas para la ciencia las per¬ 
cepciones claras de nuestra vida psíquica, relega el 
conocimiento estético de las cosíis á las regiones obs¬ 
curas y menos conscientes del alma. El fenómeno es¬ 
tético es el claroscuro de la actividad representati¬ 
va, una concepción confusa del orden y harmonía de 
las cosas: con esta doctrina quería Leibniz dar cuenta 
del carácter misterioso, del nescio qttid que es el en¬ 
canto de la belleza. Para entender mejor el sentido 
de esta fórmula es preciso encuadrarla en el sistema 
completo de la filosofía leibniziana. Torio está regido 
en el Universo por la ley de continuidad y de jerar¬ 
quía, que coloca las mónadas y las actividades mo- 
nádicas en un orden grandioso: cada mónada diliere 
de la que le precede y de la que le sigue en períecr ion 
por diferencias infinitamente pequeñas: nue->tras [iro- 
pias representaciones siguen también la ley jerárquic a, 
de suerte que entre las menos conscientes (co^nilw 
obscura) y las más conscientes (cosnitio dislivcta) hay 
todavía lugar para infinitos grados intermedios crí- 
nespondientes á todos los grados de claridad. Lna 
de esas actividades de cualidad inferior al conocimien¬ 
to claro y científico de las cosas es el fenómeno de la 
belleza; es la percepción confusa y, por tanto, impre¬ 
cisa de todo cuanto constituye el orden. Un cuadro 
no es bello sino visto á cierta distancia, y cesa de sedo 
desde el momento que se examina con un microsco¬ 
pio, y se someten á percepciones datas el dibujo v el 
color. Por algún tiempo los discípulos-de Leibniz si¬ 
guen dando vueltas á la idea de su maestro sin adelan¬ 
tar un paso. Con Cristiano Wolff la cuestión parece 
reducirse á fijar cuál sea la facultad á que pertenecen 
esas percepciones mixtas de intelectualismo y sensua¬ 
lismo; la Estética en la clasificación wolfiana de las 
ciencias viene á ser una especie de lógica menor; bós- 
canse las reglas que podrían guiar la facultad de la 
belleza en su trabajo (Bulfinger); salen á luz leves 
con las cuales se podrían deducir las partes ele una 
obra literaria con certidumbre matemática (Rodmer); 
otros planean una lógica de la imagin.ación (Breifiri- 
ger) que estudie las comparaciones y las metáforas. 
La tendencia era sin duda equivocada;.pero las 
tiones de estética iban tomando la importancia (pie 
les correspondía. En este sentido la aparición de la 
Aestetica de Baumgarten en 175i) y de la Aestheliro’ 
riitn altera pars en 1758 señala un acontorimiento de 
mucha trascendencia. La obra de Alejandro Baum- 
garten tiene en sí misma muy poco de original: es una 
codificación de las teorías de Leibniz vistas á través 
de su maestro Wolff. Pero para el problema de la be¬ 
lleza señalaba un paso decisivo; desde entonce? que¬ 
daba éste separado del ciclo filosófico y convertido 
en una rama especial: la nueva ciencia tenía ya mr 
nombre propio: se llamaba Estética. Desde aquel día 
el número de tratados consagrados especialmente á 
su estudio 5e fué multiplicando maravillosamente. 
Los trabajos de Meicr (1768), de Mendelsohn (1761), 
de Eschenburg (1783), de Sulzer (1771-74) y de otros 
muchos, sobre todo en Alemania, iban preparando el 
advenimiento del genio de la crítica que habla de eclip¬ 
sarlos á todos. Con esta época coincide también la af»a- 
rición de la crítica de arte que ilumina con nueva luz 
las teorías estéticas. Winckelmann, el creador de la his¬ 
toria de las artes figurativas, es el que más resuelta* 
mente entró j)or el nuevo camino La contemplación 
de las obras de la plástica antigua no podía menos de 
despertar en él el deseo de filosofar sobre fa bclk za 
(1755-1763). Aquella impresión de elevación sobrciiu- 
mana y de divina indiferencia, que producen las escul¬ 
turas de Grecia v Roma, tanto más profunda cuan ro¬ 
que no es fácil reconstniir su vida originaría y enter>- 
der su genuino significado, condujeron á Winckelmani» 
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á la concepción de una belleza que, descendiendo de 
lo niás alto de la idea divina, se encarna en aquella 
■categoría de obras artísticas. ( lerias ideas de W inckel- 
in.irm sobre la escultura antigua dieron pie á l.cssing 
para la C(Mn|'*osición de su I.aokoon (1706) sobre los 
límites de ia Poesía y la Pintura, una de las obras que 
más honda impresión han hecho en ia filosofía del arte. 
Su teoría de la belleza, si alguna tuvo, no tiene nove- 
■dad alguna: j)ero en cambio la introducción en la crí* 
tica artística de las ideas aristotélicas sobre la imz- 
iacum y la calhanti dió á sus obras una importancia 
excepcional. 

D) Los empiristas. Paralelamente á estos trabajos 
de estética racional íbanse desarroll.indo, principal¬ 
mente en Inglaterra, otros no menos abundantes de 
«stética empírica, ('onsecuentes con su principio de 
reducir to<ios nuestros estados conscientes á fenóme¬ 
nos sensibles, los einpiristas no consideran la belleza 
más que como una impresión agradable. El libro de 
Enrique Home (1761) es el que expone mejor las ideas 
de la escuela. Quiere hacer de la critica una ciencia ra¬ 
cional, siguiendo para ello b via ascendente de los 
hechos y los experimentos. Con este método clasifica 
ei sentimiento de lo bello en aquella categoría inter¬ 
media entre las impiesiones meramente sensibles y 
las intelectuales y morales; la impresión producida 
por objetos de la vista ú oído cuando no va acompa¬ 
ñada de ningún deseo, eso es la belleza. Biirke (1756) 
llevó hasta las últimas consecuencias la idea sensua¬ 
lista. Teóricamente funda la belleza sobre el amor; 
pero mezcla como elemento necesario la sensación 
propia, y lo reduce todo al relajamiento de las fibras 
del cuerpo; es, por consiguiente, la belleza un placer 
acompañado de. cierto desfallecimiento y languidez. 
I.o sublime está fundado sobre cierto dolor igualmente 
físico, que sin llegar á la perturbación real de los ór¬ 
ganos turba sus movimientos regulares é inquieta el 
icntimicnto de la propia conservación; esta turbación 
^iie amenaza nuestra vida nos causa cierta pena; sin 
«mbargo, los movimientos impetuosos de que va 
acompañada, descargando ei sistema circulatorio de 
ciertos estancamientos incómodos y aun peligrosos, 
no deja de excitar en nosotros sentimientos agrada¬ 
bles y á veces un verdadero placer, que se mezcla con 
las sensaciones dolorosas; de este modo se forma aque¬ 
lla impresión compuesta que se llama el sentimiento 
de lo sublime, horror delicioso, mezcla de tranquili¬ 
dad y de terror. 

E) El Kanitsfno. Tanto estas descaminadas ten¬ 
dencias sensualistas, como la estrecha concepción de 
la escuela wolfiana hablan sacado la Estética de su 
verdadero camino. Fue menester que un genio pode¬ 
roso como Kant empleara en la cuestión las fuerzas 
de su inteligencia, si no para resolverla (sus ideas es¬ 
téticas son en realidad insostenibles) para orientar 
las investigaciones de sus seguidores en la verdadera 
dirección. La estética de Kant hizo en el mundo cien¬ 
tífico una impresión tan profunda como su criterio- 
logia y su moral: y como en aquéllas había estable¬ 
cido los fundamentos del saber humano y dei deber 
jnnral sobre la constitución de nuestro entendimiento, 
asi en su Critica dd Juicio explicaba las impresiones 
de lo bello y lo sublime invocando la estructura de 
una tercera facultad, fuente de contemplación y de 
sentimiento; tiene, por tanto, la estética de Kant el 
carácter general de su criticismo. La parte subjetiva 
de la belleza.no es ya simplemente un hecho, es una 
lev. La belleza no es un predicamento de las cosas; 
roulta de la manera de proceder del hombre en cier¬ 
tas sittiaciones psíquicas y es un producto de la men¬ 
talidad humana. Para determinar más en concreto 
en qué consista esa creación de la mente, señala el 
autor cuatro momentos, es decir, cuatro determinacio¬ 
nes de lo bello; las dos primeras tienden á excluir las 1 


ideas sensualistas é inteJectualistas. <£s beUo lo que 
agrada sin interés.» <£s bello lo que agrada sin con¬ 
cepto.» Esta es la parte negativa de su teoría. Afír- 
inri, por consiguiente, la existencia de un dominio 
<*>piritual que por un lado se distingue de lo agrada¬ 
ble, de ío útil, de .lo bueno, y por otro de lo verda¬ 
dero. Es el dominio de una actividad sentimental que 
él llama juicio, y luego más propiamente denominó jut- 
cio estético. Los otros dos momentos ó determinado- 
iies de lo bello lo definen de una manera más positi¬ 
va. «Es bello lo que tiene la forma de la finalidad sin 
la representación del fin.» «Es bello lo que es objeto 
de un placer universal.» En resumen, la belleza es un 
predicado del juicio que todos los hombres á causa 
de su constitución (-juicio sinUltco a prúiri) unen á 
un objeto siempre que éste provoca un juego libre 
de la contemplación desinteresada. £l objeto de la 
representación tiene por fin agradar al sujeto; pero al 
tiempo en que el sujeto goza de él, no tiene condénela 
de esta finalidad objetiva; si la tuviera, esto solo bas¬ 
taría para deshacer el encanto. Igualmente lo sublime 
resulta de la impotencia en que se ven nuestras fa¬ 
cultades sensitivas para abrazar un objeto colosal, 
á lo cual se mezcla el sentimiento de la superioridad de 
nuestro ser espiritual: sentimiento do tranquilo y se¬ 
reno como el de la belleza, sino agitado y perturbador. 
La nueva teoría, á pesar de sus innegables desacier¬ 
tos, tenia la fuerza imponente de todas las construc¬ 
ciones de Kant, y íué redbida, sobre todo en Ale¬ 
mania, como una reveladón. Triunfaba entonces el 
ronumticismo; reinaban en los drculos literarios hom¬ 
bres á la vez literatos y filósofos, y asi las nuevas 
ideas, encamando en sus temperamentos rcmánticos, 
tuvieron una rápida y brillante expansión; la estética 
de Kant patrocinada por hombres como Schiller y 
Schelling se impuso en todos los centros de cultura. 
Schiller (1792-1803) se propuso desarrollar la teoría 
([el jtte^o; jugar es contemplar los fenómenos presan- 
diendo completamente de su valor científico. Má» 
aún, la actividad estética es la actividad humana por 
excelencia. «El hombre no es realmente hombre smo 
cuando juega.» Porque Ik denda nos encierra en d 
fenómeno, prohíbe toda consideradón del mundo en 
sí mismo y no se harmoniza en sus conclusiones con 
nuestras aS]riraciones morales; la actividad estetiet 
es lo único que da al hombre el reposo y la harmonía 
psíquica. £1 comercio con la belleza es lo que produce 
aquella serenidad de ia vida, aquel equilibrio de to¬ 
das las facultades, que Kant quiere asegurar ¡>or el 
ejercicio de la libre voluntad. 

F) Estética idealista. Pero la mayoría de io> dis¬ 
cípulos de Kant echó por muy distintos derroteros. 
Lo bello siguió siendo creación del espíritu humano 
como enseñaba el maestro; pero este espíritu pronto 
vino á ser un principio monista, el Yo de PTchte, d 
Absoluto de Schelling, el F.spfritu de Uegel, ia Vo¬ 
luntad de Schopenhauer. Lo más notable en esta es¬ 
cuela de estética idealista es la importancia que en 
«US teorías tiene la filosofía del arte. Para Schelhn^ 
(1800-07) ia obra de arte es la única producción per¬ 
fecta del Yo. Ni la pura belleza abstracta de Winckei- 
mann, ni el carácter encierra todo el concepto del arte. 
El arte es á la vez belleza y carácter, belleza caracte¬ 
rística, no la representación del individuo, sino ei 
concepto viviente del individuo. Cuando la mirad» 
del artista reconoce la idea creadora del individuo y 
la saca al exterior, transforma al individuo en un 
mundo separado, en una especie, en una idea eterna, 
y ya no teme la limitación y la dureza que es la con¬ 
dición de la vida. De la misma fuente del idealismo 
subjetivo se deriva también aquella singular teo.'i» 
de Schlegel (1827) y Tieck que hace de la irenia el 
fundamento del arte. £1 Yo que crea el Universo puede 
también aniquilarlo. £1 Universo es una pura apa* 
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rienda en la cual la única realidad verdadera, el Yo, 
puede sonreír sin tomar en serio su obra, quedándose 
como artista con divina genialidad por encima de 
ella. Por eso Federico Schlegel llama al arte perfecta 
parodia de sí mismo y farsa trascendental; y Tieck de- 
iinia la ironía diciendo que es una fuerza que permite 
al poeta dominar la materia que trata. El artista, en¬ 
carnación del Yo soberano, no debe preocuparse ni 
del fondo de su obra, ni de su valor representativo, 
ni del público que tiene la injusta pretensión de juzgar¬ 
le. En medio de este desconcierto de las ideas aparece 
Hegel (1807) el gran dialéctico; durante medio siglo 
él es el dictador de la filosofía, y apenas hay pensador 
que logre substraerse á su esfera de acción; en la Es¬ 
tética singularmente su influencia es profunda, si no 
en el análisis de la belleza, que Ilcgel no tocó sino 
muy de ligero, en la filosofía del arte que tiene gran 
importancia en la concepción hegeliana del Universo. 
Toda realidad pertenece al Espíritu, y el Espíritu es 
la única realidad. La realidad es un Espíritu que se 
transforma y se desarrolla en el mundo de los cuerpos 
y de las almas, de la única manera como puede evo¬ 
lucionar un cs|)íritu, es decir, por un proceso dialéc¬ 
tico. La historia del mundo es una cadena de ideas, y 
una necesidad lógica enlaza entre sí todas las etapas 
de su presente, de su pasado y de su porvenir. El arte 
es una de las formas de este proceso dialéctico. Cuan¬ 
do el Espíritu ha recorrido los numerosos estadios 
del werden, y en su marcha triádira (tesiSf antítesis, 
sirUesis) llega á adquirir la* conciencia de sí mismo, 
esta autocontemplación se realiza en el arte, la reli¬ 
gión y la filosofía. El arte y la belleza son la perfecta 
identidad del ideal y del fenómeno, el triunfó de lo 
real en la apariencia sensible. Sin embargo, como fase 
de la evolución del Espíritu, el arte es inferior á la 
filosofía, que constituye la forma más elevada del pro¬ 
ceso dialéctico. En la marcha del Espíritu y de la 
Humanidad hacia la perfección el arte señala un pro¬ 
greso, pero no tiene más que un valor transitorio: sirve 
p.ara encauzar la filosofía. De esta rtianera la teoría 
del más grande filósofo del arte en los tiempos moder¬ 
nos viene á ser un elogio fúnebre del arte. Esto no 
obstante, la obra de Hegel si se prescinde de su con¬ 
cepción panteísta del Universo, es la que más hondo 
ha penetrado en la filosofía del arte. Las apreciacio- 
ciones críticas son sensatas, acertadas y profundas, y 
en algunas de sus partes, como en la teoiia de la epo¬ 
peya, en la de la Escultura y Arquitectura puede ase- 
gpirarsc que es lo inejoi que se haya escrito en la ma¬ 
teria. Tan hondamente habla arraigado la concepción 
idealista del arte en los discípulos de Kant, que aun 
aquellos que se profesaban adversarios de Schelling, 
Solgcr y Hegel, no supieron salir del círculo de sus 
ideas. Nadie quizá los combatió tan acerbamente 
romo Arturo Schopenhauer, último representante de 
la serie de panteístas que forma la primera genera¬ 
ción kantiana: pero cuando trató de exponer su teorí.a 
< 1.819) no supo salirse del camino trazado. Aunque 
la realidad e.xiste, según él, la ciencia está condenada 
á no conocer más que sus ap'ariencias. Pero junto con 
este conocimiento del mundo de los fenómeno.s, di¬ 
rigido por las fuerzas a priori de nuestro espíritu, 
peemos tener la intuición inmediata y genial de las 
ideas cósmicas 6 de la realidad en sí misma, y esta 
contemplación está libre del influjo de la Voluntad 
é inmune de todos los sufrimientos que acompañan 
al acto vol¡ti\'o. En Schopenhauer, lo mismo que en sus 
predecesores idealistas, el arte hace feliz al hombre; 
es la flor de la vida; por él extiende el artista su mi¬ 
rada más allá del fenómeno, y realiza la idea tipo que 
la Naturaleza no produce jamás en su pureza abso- 
luta. 

G) Reacción hacia el realismo. El excesivo pre- 
doi^inío de la Metafísica había de provocar más ó me¬ 


nos tarde una reacción contra la Metafísica; y asi fué 
en verdad. El jefe de la escuela realista y de la filosofía 
exacta, el adversario implacable del idealismo, de la 
dialéctica y de las construcciones especulativas, Juan 
Federico Herbart, fué el que levantó la bandera. La 
Estética no debía pagar la pena de las culpas en que 
habla caído la Metafísica; hay que estudiarla por si 
misma prescindiendo de las hipótesis sobre el Uni¬ 
verso. Hay que analizar casos particulares de belleza 
y registrar lo que este análisis revele: esta es la con¬ 
signa de la nueva escuela. La estética propia de Her¬ 
bart (1813) no es ciertamente ningún invento. La be¬ 
lleza no es para él aquella entidad vaporosa manifes¬ 
tación del Espíritu absoluto, sino la simple percepción 
de relaciones y formas en el objeto: concepción, como 
se ve, excesivamente pobre y limitada. Pero hay que 
atribuirle el no pequeño mérito de que en medio de 
aquella orgía metafísica hablara por su boca el sen¬ 
tido común. Desde este momento comienza la IucIki 
entre las dos tendencias estéticas que ha de continuarse 
en Alemania hasta las postrimerías del siglo xix; el 
hegelianismo sigue defendiendo la estética del conte¬ 
nido; la nueva escuela quiere imponer la estética de la 
forma. En una y otra parte se ven grandes obras y 
nombres ilustres. Vischer (18'i6) como idealista y 
Zimmermann (1865) como realista representan los 
dos extremos. En esta lucha de teorías que apasionó 
durante medio siglo á la ailta Alemania no quedó ven¬ 
cido el hegelianismo; pero la mayor parte de sus de¬ 
fensores fueron cediendo algo del rigor de los princi¬ 
pios, y admitiendo poco á poco la belleza de las for¬ 
mas. Carriére (1859), Schasler (1879-86) y Hartmann 
(1887), autores los tres de obras famosas en Estétic.a, 
son los más ilustres representantes de esta tendencia 
moderada. 

H) El positivismo. Mientras al otro lado del Rlun 
se reñían estas ruídosa.s contiendas, nacían en Francia 
otras estéticas más 6 menos empiarentadas con el idea¬ 
lismo hcgcliano. Citemos en primer lugar el nombre 
de Víctor Cousin que, por sus trabajos profesorales 
en la Sorbona y por sus altos empleos académicos y 
¡)olíticos, vino á ser en Francia durante h primera 
mitad del siglo xix algo parecido á lo que Hegel ha¬ 
bía sido para Alemania. La falta de originalidad, que 
se advierte en toda su filosofía, predomina también 
en su teoría de lo bello. El libro Du Vrai, du Beau el 
(iii Bien (1818) es la exposición de una estética vapo¬ 
rosa llena de grandes frases y fastuosos homenajes 
al Ideal, que Cousin identifica con el Infinito 6 la per¬ 
fección de Dios. F.sías consideraciones, alejadas de 
toda realidad, llenas de reminiscencias de Hegel y de 
Rcid, dieron en Francia el poco envidiable resultado de 
quitar todo el gusto por los estudios estéticos. Las 
obras de Lamennais (IS'i,*)) y de Levéque (1861) fue¬ 
ron tan insignificantes como las de su maestro. El 
curso de Estética de Jouffroy (1843) pareció orien¬ 
tar la tendencia dando á la psicología la parte que le 
toca en el estudio del fenómeno de lo bello. Pero en 
realidad la estética cousiniana tuvo muy efímera exis¬ 
tencia; poco después Taine (1865) acabó de darle el 
golpe de gracia. Tampoco las tendencias positivistas 
de este último han sido favorables al desarrollo de la 
verdadera Estética; en cambio la crítica de arte le debe 
obras de excepcional importancia destinadas á influir 
profundamente en los medios artísticos. Su error en 
Estética está en considerar el arte como un hecho 
social, y en quererlo reducir á unos cuantos factores 
ó hechos primordiales considerándolo como el resul¬ 
tado fatal de esos factores: la raza, el medio, el mo¬ 
mento. Siguiendo por este mismo camino y exage¬ 
rando, como en tantas otras cosas, el positivismo 
hasta sacar de él las últimas consecuencias, Guyau 
(1880) dió todavía más importancia al valor social 
del arte; no le reconoce otra finalidad que la de des- 
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arrollar la simpatía y la vida social. Las otras mani¬ 
festaciones de la estética positivista en Francia y so¬ 
bre lodo en Inglaterra apenas tienen imjiortancia. 
¥.n C'ointe y Stuart Mili predomina todavía el sen¬ 
sualismo y apenas se hallan más (pie análisis del fenó¬ 
meno esléliío. l'on llerbert Sjicncer (isóó) el arte 
aparece como una de las fases de la evolución cósmi¬ 
ca. K1 sentimiento de lo bello se origina en el juego, 
es decir, en el ejercicio de un exceso de actividad, en 
el gasto de una energía inútil, l na actividad útil llega 
á la belleza cuando deja de ser útil. V como la Hu¬ 
manidad evoluciona y progresa sin cesar, cuanto más 
se perfeccione, meno^ necesitará del trabajo para la 
conservación y desarrollo de sus miembros, tendrá, 
p'»: tanto, más eneigias flisponibles para jugar. El arte 
seiá el pasatiempo de los hombres cuando la evolu¬ 
ción s(Kial haya llegado á su plenitiu!. No son muy 
al<»i lunados estos en^avos. Pero hay en la literatura 
inglesa un noml)re (jue vale i)or muchos: John Rus- 
km. Pocos lionibics hay (pie hayan liecho por el arte 
tanto como él. Irjerció todas his íornias de propa¬ 
ganda arlislii a. v isitó innumerables muscos, adquirió 
cuadros v estatuas, huido escuelas de dibujo, pen¬ 
siono jovenes de buenas disjiosiciones para el arte, 
dio conlerencias y escribió (IS'i.'f-tiO) extenso^ libros 
de Estética <'(pie son, sin duda alguna, lo más impor¬ 
tante que hasta ahora ha\ a jnoducido la filosofía del 
arte fuera de Alemania, sin (|Ue valgan en contra de 
esto las iiilinitas coniladnciones, paradojas é ideas 
fahas de (pie están literaliianle sembrados'» (Mcnén- 
de/ V Pelavo). Sac'ar en cíalo sUs ideas estéticas es 
trabajo liailo difícil dad,i la índole de sus escritos; 
no tienen lorina dogmática, sino ])Oj)ular y literaria; 
son obras de agitación estética, desordenadas é inco¬ 
herentes, escritas en estilo lialallador jior im liombie 
cuyo desenbenado teiiiperameiilo oratorio le lleva 
siemiire lejos de las ideas medias y de lus términos 
cüiiciliadoieís, Pero asi v todo, sus libros tales como 
son enseñarán siempre al artista mucho más que las 
discusiones sobre lo bello escritas por los filósofos, 
l-'.n general, Kuskin busca en las arles la verdad, pero 
atendiendo sieni|)re á la representación del carácter 
permanente de las co-^as. Su mayor enemigo es el 
arte de taller, arte de aparato y de mentira; j>or esto 
¡irofesi una verdadera idolatría juir el prerrafaelismo 
V' se desahoga en terribles invectivas contra el segun¬ 
do Kenaciiiiieiilo; adora la anpiitectura románica y 
gótica, y detesta la grecorroimuia. Sus declamacio¬ 
nes en jiro do la verdad artística pareieii de mi rea¬ 
lista exagerado; él, sin embargo, es idealista acérrimo. 
.No entiende la .\rquitectnra sino como imitación de 
las formas de la Nalurale/a: la belleza do las líneas y 
l;is masas no dice nada á su gusto: toda la harmonía 
de un templo clásico es muy inferior á la belleza de 
un adorno gótico que represente un olqelo natural. 
Así, está su obra llena de coniradicciones é incongruen¬ 
cias; pero seiía demasiado rigor pedirle cuenta de 
clla'i; Ruskin no hizo obra de filósofo, sino de artista. 

L — El neodasit'isuio de Milá y Eonianah 

En l-NparfaKilcanzó gran renombre por sus doctri¬ 
nas estéticas el célebre profesor de la l'niversidad de 
Harccloim, .Manuel Milá y Eontanals. No es de este 
lugai el dar la biogr.ilia del gran maestro con la copia 
<le «latos (pie requiere su mérito imliscutihle [V. Milá 
"S Eüntan.m s (M am Ki.)], sino simplemente señalarle el 
lugar ()ue le ( orresponde en España en la historia de la 
Estética; Sus doctrinas sobre la belleza tienen por fun¬ 
damento su formación literaria y filosófica y las dotes 
de una inteligencia equilibrada, profundamente obser¬ 
vadora de la verdad y la belleza. Elevado á la cátedra 
de letras de la Universidad de Rarcelona,por espacio de 
treinta y siete años dictó aquellas sabias lecciones de 
Estética lie las cuales con razón se ha dicho queseada 


palabra era un pensamiento y cada pensamiento un.; 
revelación». Su teoría estética es clara y sencilla: para 
.Milá, la belleza es algo real, que no nace de luiestio 
modo de ver, como en algunas escuelas idealistas, sino 
que brilla en los objetos independientemente de nues¬ 
tra actividad intelectual. Tal vez sea inasetpiible para 
el íiló.-ofo la verdadera delinición de la l)elle7a, pero el 
entendimiento ve claro que es algo que (ie''« c.nsa en 
la pertc('r¡('>M de los objetos: es algo así como la har- 
monia viviente v tiercei)! iblc de sus cualidades. En e-te 
sentido la belleza es la excelencia de la lorma conside¬ 
rada en sí misma, la cual reside en los objeto> naiur.i- 
les como reflejo de las tiefícccioncs divimis. Est.a ver¬ 
dad, tomada como punto de partida para sus ulteriores 
afirmaciones, indica claramente el camino que va .i 
seguir el filósolo de la belleza, que no será otro que ti 
indicado por la filosofía aristotélica. No c<, con todo, 
Mil:i (Je los (pie deNprecian los esliidio'i de otr.is es¬ 
cuelas posteriores. JaLm tico en el buen .-cnli(k> de la 
palabra, tal cono lo fue su gran maestro lkilu.es 
aprovecha los valiosos elementos que han dado al es¬ 
tudio de la Esléíii i las escuelas france-as y aleman.t^, 
en especial la de llcgel. no para seguirla-» t log.ui.ente, 
sino para ensanchar los horizontes de lo- pioblen ,is 
de la belleza al analizarlos conforme lo-» principios de 
lu que lia coiistiíuido la jiiosojiu ¡e^etnie dcl buen 
"(•undo y de la recta razón, (figainos lo ijue dice á c-íe 
projMÁ>ilo Menéndez y Pelavo en .-íU .Seirf ú¿n:a hiera' 
rin: «La independencia de Milá respecto de los siste¬ 
mas filosóficos le permilfó incorporar en su tratado 
con hábil é ingenioso sincretismo los princip;des resui- 
lado.s de la tercera crític.a kantiana (Criiua de la fuer- 
za del JuicioJ, laiitíj en lo que toca á la doctrina de 
lo sublime, como en el concepto dcl arte, fittaliiad sin 
////, (uce él llamó en términos más sencillo'» jonna sin 
lái el orden de la realización de la bcLcza, los 
objeto- naMrales ocupan el primer lugar; no obstante, 
(omo limitadíj.'» c incapaces de una perfvcí'ión abso¬ 
luta, Se diferencian los objetos entre si por ios distin¬ 
tos grados de la belleza de sus cualidades reales; el 
grado siiino es la Miblimidad que Milá, como la es¬ 
cuela alemana, di\ ide en dindwica \ tr-.iie uníini. 6 
-ea viibliinidad de la fuerza y sublimidad «le la exten- 
‘-ion. En general, pueden realizar la bvlle.m lo- objetos 
lí^icíis, los del orden moral y los dcl oiden ñiteleciuM- 
Entre los primeto-, los objetos óptiio\ lienen por ele¬ 
mentos de su belleza el color (liquez.a y acuerdo), y 
l:i configuración (tamaño, lineas, orden, -imetria, 
moviinienlo...); los acústicos tienen el vigor, pure/a, 
sucesión, ritmo y acuerdo. El ideal de belleza en tixla 
e^ta clase de obj(Mos consiste en la inavor iiarmonla 
de formas que sea compatible con el objeto. El carác¬ 
ter (aquello permanente que corresponde á la n.itu- 
raleza de los objetos) y la expresión (lo variable y 
transitorio que conesponde á los cambios de su vida 
intetior) son también foimas naturales manifestati¬ 
vas de la belleza por la semejanza que, como formas 
exteriores, ofrecen con ella y, además, pur el enliu'e 
real que con ella tienen. El orden moral e- la esfera 
de los hechos afectivos y*de las decisiones de la vo¬ 
luntad; es la región de los objetos que [lueden ser bue¬ 
nos ó malos, manantial fecundo de la harmonía estéti¬ 
ca más encumbrada, oue hiere singularmente y eleva 
el alma humana. En la realidad objetiva no puede 
haber diferencia entre lo bueno y lo bello, entre lo nn.^k> 
v lo feo. En el orden de la verdad- existe también -J 
placer estético propio, príxiucido frecuentemente p'r 
estas «verdades luminosas y fecundas que trasladán¬ 
donos á veces á un mundo superior dc-pierran viv.i- 
mente nuestro sentimiento estéticos. 

Hasta aquí se ha esl)07ado ligerísimamvi.tc lo (ice 
él llama estética objetiva; ahora se tratará de la .'*• 
jeliva, indicando brevemente sus doctrinas sobre el 
sentimiento estético y la creación artística. Fn ehv 
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to, el hombre íntimamente unido á la realidad, en 
el sistema filosófico de MilA y Fontanals, es es¡)ccta* 
lor de estas bellezas, ante las cuales forma un juicio 
de aprobación y experimenta un sentimiento de tiende 
hace en nosotros un placer especialisimo, desintere¬ 
sado, característico, análogo á los de aprobación, 
!mor y admiración; pero que no puede confundirse 
con ninguno de ellos: el placer e<^tético. ('lara y sencilla 
es su teoría sobre la creación de la belleza en las obras 
de arte. Para una creación artística (composición esté¬ 
tica) toma el autor de los objetos reales las formas que 
constituyen la belleza, y las modifica ó combina en su 
obra. Guíale en esta operación la idea de la belleza 
como norma efectiva aunque invisible, á qne se suje¬ 
tan todas sus concepciones artísticas; si bien, por ser 
una idea indeterminada y que sólo se manifiesta por 
b tendencia que impele y por su efecto en las con¬ 
cepciones, pasa inadvertida para la inavor parte de 
los hombres, incluso los misinos artista'^. De aquí la 
idealización, la cual operación busca siempre im tipo 
modelo completo del genero y estado á que correspon¬ 
de el objeto y reúne con procedimiento intiiitivb to*.lo 
lo que conduce á este propósito. Para Mil i v' Konta- 
nab la noción definitiva de la idealidad artística com¬ 
prende la idealidad de belleza, física y moral, de ca¬ 
rácter. también físico y moral, y de expresión, heclio 
físico que corresponde al heciio interior del sentimien¬ 
to. Las cualidades del artista no ditieren de las facul¬ 
tades de los otros hombrc> sino en la intensidad y har- 
Dionia respectiva. La facultad distintiva del artista 
es una imaginación estética y fecunda. Esta facultad 
nece-ita de los elementos que le suministra la memo¬ 
ria representativa y no puede obrar exleriormeníe sin 
el talento de ejecución. Otras nobilísimas facultades 
y sentimientos la acompañan, asi intelectuales como 
morales. Además del sentimiento de lo bello y de la 
facultad de imaginar sentimientos, reclama el ai te 
la sensibilidad real entendida en su sentido más ge¬ 
nuino. Toíla esta preparación natural para sentir la 
belleza requiere una preparación que podría llamar¬ 
se artificial que el artista se da á sí mismo con el 
estudio constante dcl mundo íí>ico y moral, el de los 
naxlelos, y técnica del arte. 

5. — Estética contemporánea 
El desconcierto filosófico actual tiene su natural 
re>onancia en las cuestiones de la belleza. Todas las 
tendencias, todos los errores antiguos, todas las opi¬ 
niones y todas las escuelas tienen aquí sus repiescn- 
tantes. Los siglos pasados sembraron á manos llenas 
las ideas estéticas, y no es extraño que nuestra edad 
vea brotar con extraordinaria abundancia los libros 
de esta materia. Predominan, sin duda alguna, los es¬ 
tudios sobre el aspecto subjetivo del problema; el 
kantismo, que por un tiempo había caído en desgra¬ 
cia durante el triunfo momentáneo del idealismo pan- 
telsta, vuelve á ganar terreno de tal suerte, que un 
historiador de la estética alemana contemporánea, 
Tumarkin, ha podido decir que «toda estética cientí¬ 
ficamente fundada, cualquiera que sea su punto de 
partida, siempre viene á parar en Kant*. Por otra 
parte, en los laboratorios de psicofisiologfa se empren¬ 
den con toda actividad serias investigaciones relati¬ 
vas á ios estados orgánicos y físicos que forman el 
aiadro completo del fenómeno estético. Helmoltz, 
Alien y Fechner habían ya antes trabajado en deter¬ 
minar ios concomitantes fisiológicos del placer esté¬ 
tico; y en nuestros días, con la multiplicación y mayor 
precisión de las observaciones, se están almacenando 
los materiales para la construcción de la estética expe¬ 
rimental. ütios prefieren aplicar el método histórico 
é inductivo, que tan excelentes resultados ha dado 
en otras materias. Grosse indaga los origenes del arte; 
Vülkelt trata de formar una estética normativa y ex- 
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perimeiital; Wiindt ncumuia enorme cantidad de ob¬ 
servaciones y estudios para examinar el desarrollo 
de las ideas estéticas en los pueblos y razas y hace de 
esto una de las partes más notables de su P<irol,Kia 
Je los pueblos; Lewinstein y otros muchos estudian el 
desarrollo del sentido artístico en el niño, h^l más 
notable representante de la tendencia psicológica pura 
es Teodoro Lipp«, para quien toda la Estética se redu¬ 
ce al análisis del '■‘enlimiento de lo bello y de la im¬ 
presión sensitiva que lo acomp.iñ.i. La Estética, es¬ 
cribe en la introducción de su obra (l‘.)()3). es una cien¬ 
cia psicológica. (íroos, formado en la escuela de í.i|'ps, 
no quiere tratar la belleza sino fundándo'e en el ¡r.á- 
lisis interno. En Francia está representada esta ten¬ 
dencia por Léchalas, cuyos EsliiJios cstétiros ( l'.iirj) 
se distinguen por la finura del an:'ili‘-is. Memania 
una nueva metafísi<'a. tan extraviada como las pre¬ 
cedentes, ha puesto do moda la teoría Je los valores; 
y naturalmente, ha surgido también una filosofía de 
la belleza fundada sobre lo? valores este líeos. En cam¬ 
bio, la escuela de Lovaina, fiel á la tradirión esco- 
lá^lica, renueva los estudios sobre el orden y la luz 
(le la belleza, estudiando el problema simultárícamente 
en sus dos aspectos, subjetivo y objetivo. La /♦'/ o- 
sojia Jel arte, de M. de Wulf, ofrece en esta materia 
las mejores esperanzas, benedicto Croce es en Italia 
el iialadín de la c-tética po’coh'igica, sostcnieiKlo que 
la belleza no pertenece á los objetos ni consiste en 
ningún hecho físi -o, sino (¡ue pertenece á la energía 
espiritual. La actividad estética es, según él, la intui¬ 
ción imaginativa y concreta en ojmo’ción al concepto 
lr>g:ico general. Debido á su programa r|f innovador 
y á sus dos obras de capital itnportancia^para la 
cultura de su patria: Classíei JHla l-'ilo^ofia moderna 
y, sobre todo, la de Seritiorilialiti. ('roce ha cxrita- 
do gran entusiasmo en los jovenes principalmente. En 
Italia, quien quiera tratar nn problema de Estética, 
Lógica, Derecho, Moral ó de Critica literaria... es ne¬ 
cesario que conio discipulo ó romo adversario se ocujie 
de la obra de (hoce, el cual de torios estos problemas 
ha hablado, miríindolos desde el punto de vi-ta de su 
nniJaJ sistemática. «í/a filosofía, ha dicho Croce, es 
nniJaJ, de suerte que cuando se trata de eslétir a. lógi¬ 
ca ó ética... se habla siempre de toda la filo-ofia. aun¬ 
que iluminando por conveniencias pedagógicorlor'trina- 
les algún particular aspecto de esta iiniJad indivisible.» 
\’a en l!*0-i, al freiite de su revista La Critica, es¬ 
cribía entre otras cosas: «Al emprender esta publica¬ 
ción nos hemos propuesto sosttmer un JeterminaJo 
orden de ideas.^ i*or tanto, es preciso leer en la misma 
introducción su orientación filosófica, ríe la cual de¬ 
penden sus conclusiones de estética. Como quiera, 
dice, que la Filosofía no puede ser sino idealismo, 
el autor es secuaz del idealismo, pero di-jHtesto á 
reconocer que el nuevo idealismo en cuanto ¡iroccde 
más cautamente que en otros tiempos y quiere darse 
cuenta de cada paso que adelanta... puede ó debe 
ser llamado idealismo critico ó realístico, ó también 
(dondequiera que por metafísica se entienda una forma 
arbitraria del pensamiento) idealismo anlimelailsico. 
Resumiendo: la filosofía de llenedicto Croce basada en 
el método que él llama histórico, es en el fondo un nue¬ 
vo aspecto del idealismo crítico, realísiíí o, aiuimeta- 
íísico. Sus predecesores en Italia son Vera y Spaventa; 
en .\Iemania, Kant, Fichte, SchelÜng y, más que to¬ 
dos, Uegel, del cual ha escrito; «Es nuestra convicción 
que la filosofía no puede adelantar sino acercándose, 
de cualquier modo que sea, á Hcgel.» Con todo, su 
espíritu de innovador se separa de él aun en puntos 
de capital importancia dentro del sistetna hegeliano. 
La razón la expone bien claramente su entusiasta 
colaborador Gentile: «En el hegelianismo había gran¬ 
des verdades en los puntos generales, pero grandes 
errores en lo particular, los cuales debían corregirse.» 
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Teniendo esto presente, es fAcil entender el sistema (Leipzig, 1805); E. Chizat Azbei, L'esthétique nmmelU 
crociano de doctrinas estéticas. Croce clasifica asi los (París, 1899); Baeldcn, Ejsai ímt/ e Dieu prtn- 


grados fiel espíritu: en la base está el conocimiento, en lo 
más alto la volición. En este mismo orden están las 
do? formas del espíritu, la teorética y la práctica. 
El conocimiento se subdivide en dos que podríamos 
llamar formas: conocimiento de lo individual, ó sea 
tnluiLión pura, y conocimiento de lo universal, que 
él denomina conceplo. Cuando el espíritu piensa ó 
conoce lo universal, es lógico; cuando, empero, intuye 
lo individual, es artista. De los dos grados de activi¬ 
dad teórica, el primero, ó sea la intuición, puede estar 
sin el segundo, mas el segundo no puede estar sin el 
pr»mcro; de donde se deduce que el arte puede estar 
sin la filosofía, pero jamás la filosofía sin el arle. 

Volviendo á la confusión que reina en las tenden¬ 
cias estéticas contemporáneas, el arte actual tiende á 
dar la razón á quienes, como Benedicto Croce, sostie¬ 
nen que la belleza pertenece á la energía espiritual 
y que la actividad estética reside en la intuición ima¬ 
ginativa. El extraordinario número de escuelas lite¬ 
rarias y artísticas que han brotado por doquier en 
estos últimos años (de 1909 á 1924) señalan al arte 
«na marcada tendencia psicológica y, por tanto, sub¬ 
jetiva, fomentada por un espíritu iconoclasta y egó¬ 
latra, esto es, de rebelión ó de poco respeto para con 
las formas consagradas y de enaltecimiento del yo. La 
mayoría de los jefes de estas escufelas de última hora, 
como los del futurismo, proclaman la necesidad de 
crear una Estética nueva y para ello inventan nuevas 
y estrafalarias formas de expresión artística, dictadas, 
las más de las veces, á capricho. Lo mismo debe decir¬ 
se del cubismo pictórico. Todas estas escuelas y otras 
como el expresionismo alemán, el nunismo, el dadaís¬ 
mo, el imaginismo y el ultraísmo, algunas de las cuales 
no pasan de efímeras modas literarias ó artísticas, han 
traído á la Estética en general elementos de destruc¬ 
ción que han provocado críticas apasionadas y ensa- j 
nadas, pero débese confesar que poseen algunas de ellas 
elementos constructivos que les dan resistencia y va- j 
lor. Es de prever que estos diversos elementos perma- i 
neccrán largo tiempo aun confundidos y que difícil¬ 
mente se podrán deslindar por completo El subjeti¬ 
vismo de los escritores y de los artistas modernos 
viene á aumentar esta confusión. La nueva Estética 
proclamada por algunos no va á surgir por arte de 
conjuro, como no surgirán mañana una Mecánica ó 
«na Economía nuevas por el solo capricho de un fan¬ 
taseador, por genial que sea. El campo de la Estética, 
aun acentuado su concepto psicológico, seguirá sien¬ 
do siempre el mismo; lo que se ensancha á grandes 
pasos es el campo del arte, en todas sus manifestacio¬ 
nes; literarias, plásticas y musicales. Se ensanchan 
6 modifican el gusto y la capacidad de la fruición es¬ 
tética, pero no puede modificarse la realidad de las 
cosas bellas; el concepto de belleza permanece intacto. 
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beau et de V art (trad. por Dietrich, París, 1895); lia¬ 
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1867); Schweisthal, Das Prinzip des Schónen; G Semi¬ 
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Rev. des CoursItttér. ann. (1863-64); V'ischer. Aesthruk. 
oder Wissenschaft des Schónen (Leipzig, J 847-57); /)« 
Schóne und die Kunst (Stuttgart, 1898)a Voituroo, 
Recherches philosophiques sur les principes ue ¡a science 
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Aestheiik ais Wissenschaft van drr Idre drr S< honhrit 
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Poesie (Praga, 1850); Ast, .lllgenieine Pelraehtninirn 
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die Ideale der Menschheit (Leipzig, 1808-78); Casano- 
vas, S. J), VIlarmonia en Tari (Barcelona, 1007); j 
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Addali, ll bello e Varte in ¡etteratura (Padua, 1900); ¡ 
Topffer, Réflexions el menus propos d'un peintre ge- 
neooiSy ou essais sur le beau dans les arts (París. 1848); 
Torras y Bages, De la fruido artística (Bareelniia, 
1894); De Tlnfinit y del limit en Tart (Barcelona, 1896): 
Del Verb artistic (Barcelona, 1897); lAey de Tart (Bar¬ 
celona, 1905):O/ííí espiritual de Tart (Barcelona, 1913); 
La bellesa en la vida social (Barcelona, 1896); La poe¬ 
sía de la vida (Barcelona, 1892); Aa for{a de la poesía 
(Barcelona, 1899); Villalba Muñoz, bello v lo artis- 
iieo. La Ciudad de Dios (vol. LXII, 1903); Whiie, The 
principies of art (Londres, 1895); Winckelrnann, Ge¬ 
schichte der Kunst des Alterlums (Dresde, 1764); Wirih, 
Ueber das Verháltniss der Philosophie zur Kunst. 
Zeitschr. für Philos. und phil. Krit. (vol. XXVIH, 
1856); Wiseman, The beautiful in art. Monitor (vol. I); 
Young, ArL‘ its constilulion and capadties (Brístol, 
t854); Zocchi, Videale nelV arte (Prato, 1882). 

Historia de la Estética. Beaulavon, lAesthélique an- 
glaise contemporaine. Rev. de Mil. et de Mor. (vol. IV, 
1896); Bénard, Vesthétique allemande contemporaine. 
Reo. Philos. (vol. I. lí, IV, 1876-77); La theorie du fo¬ 
rnique dans Testhélique allemande. Rev. Philos. (col. X, 
1880); Vesthétique d'Aristote et de ses siiccesseurs (Pa¬ 
rís, 1887); Biese, Die Enhcickelung des NalurgejühJs 
bei den Griechen und Rómern (Kiel, 1882); Die Entivic- 
kelung des Nalurgefühls im Mittelalter und in der 
Neuzeit (Leipzig, 1888); Bosanquet, A history oj aes- 
ihetic (Londres, 1892); Braitmayer, Geschichte der poe- 
tischen Theorie und Kriticismus (Frauenfeld, 1888); 
Dip|>e, Der Begrijf des Schbnen in der neueren .deslhe- 


tik (.Soesl, 1899); V.dlon.Muileni freiich acsthclics. New 
Englnnder (vol. XLIX, 1888); Kggcr. Essai sur This- 
toire de la critique chez les grecs (París, 1848); I'Vnigt're, 
Vesthétique chréíienne aii A’/.V* sin le. .dnn. de Philos. 
Chrct. (vol. XXV, 1897): Cizzi, Le nrnússinie leorie 
estetiche in Italia. Riv. ¡tal. di philos. (vol. X. 1895); 
Ilainilton, The aeslhetic uwveuienl tn England (Lon¬ 
dres, 1882); llariiack, Die klassische Ae^thctik der 
Deutschen (Leipzig, 1892); Kaufnianii, Der Brgriff 
der .Schbuheil nacli der l.chrc des Aristotfde^, und 
des Tilomas V. Aquin. Schuer.er Bl. (vol. XI, 1895); 
Knight, The philosopliy oj heautijul, heing onilines 
oj the history oj aesthetics (Londres, 1891); Kenou* 
y Eludes esthétiques. La crit. Philos. (1876); Sortais, 
S. J., De la beauic, d' apris Platón, . Iristote et saint .íu- 
gusíin (París, 1899); Steiii, Die Enlstehung der neuern 
Aesihetik (StuUgarl. 188(>); Tissoi, Véi<olutton de la 
critique jrattfaise (París. 1890); Werner, idealistiche 
Theorie des Schbnen in der ilalienischen Philosophie 
des 19. Jalirhunderts (Vien^, 1884); VV’ylíe. .Studies in 
the evolution o i Englisch criticisui (Boston, 1894). 

líSTÉTiCA TRASi ENDKNTAL. Füos. Kant denominó 
así, con tecnicismo tomado de Bauingarten, la pri¬ 
mera parte de su Critica de la razón pura (V. cd. Goerd- 
land, págs. 55-79, 1913). l)c>tinada por él á ser el fun¬ 
damento de la estética propiamente dicha, ha quedado 
sin aplicación, al mismo tiempo que ha sido el objeto 
de numerosas disquisiciones y críticas más ó menos 
benévolas. J^s definida por su autor, la ciencia de todos 
los principios de la sensibilidad «a priorú, y tras la 
fleíinicion justifica su planteamiento, porque debe 
darse, dice, con igual razón que la lógica trasrenden- 
1 tal. En ella ])retcndio se()arar la pura sensibilidad de 
tod(^ elemento de ra/ón. Su objeto fué hacer posible, 
desde el pimío de vista de la Crítica, la intuición, que 
juzgaba Kant ser e^ciKialmcntc sensible ó tan sólo 
prn])ia de la sensación, la cual consiste en sólo la re- 
ctptibilidad ó pasividaíl del órgano sensitivo. I’ara 
entender esta constríicrión de Kant, hay que presu- 
[)oner la definición de lo que en su lenguaje se llama¬ 
rá jornia de un jenónieno. Es. dice, la forma lo que hace 
que lo múltiple ó la multiplicidad del fenómeno reciba 
cierto orden. J.os elementos esenciales y constituti¬ 
vos de esta ciencia son las concepciones sobre el es¬ 
pacio v el tiempo, que recibirán, icspectivamente, 
el nombre de forma de la sensibilidad a priori externa 
é interna. La génesis de la primera la expresó por este 
proceso. Si haremos abstracción de todas las otras 
propiedades que la razón halla en la representación 
(vorstellung) de un cuerpo, como substancia, fuerza, 
visibilidad, etc., y de lo que pertenece á la sensación, 
como impenetrabilidad, dureza, color, etc., todavía 
queda algo para mí en la intuición empírica, á saber, 
la extensión y la figura (gestaltl, (]ue constituyen el 
Espacio. V de un modo semejante concibe Kant la 
existencia de la forma de la sensibilidad interna a 
priori, tomando j>or ba>c los fenómenos internos y 
considerando en ellos tan sólo la sucesión en el tiem¬ 
po. Para reducir la estética trascendental, ó sea el 
estudio de to<los los principios de la .sensibilidad al 
tiempo y al espaí io. le sirve, í>iies, el moro hecho de 
que la representación mental dispone los objetos ex¬ 
ternos en el espacio, y que la experiencia interna sólo 
admite un orden según la idea de tiempo. Asi que cua¬ 
dra al espacio y al tiempo la idea que acababa de dar 
de jornia. Llama la atención el paralelismo casi abso¬ 
luto que así queda establecido por Kant entre los fe- 
némie.MOs referentes al espacio y al tiempo; lo que 
queda más acentuado por la nota que él mismo añade, 
por la que parece que la forma de la sensiliilaiad in¬ 
terna nunca puede, según Kant, aplicarse á algo ex¬ 
terno (pág. 58, Aeusserlich kann die Zeil niclit auge- 
schaiil werden, so wenig wie der Raum ais elwas in 
uns). Esta negación se suaviza, y aun queda destruí- 



956 


ESTÉTICA 


da, ctiando al tratarse del tiempo se manifiesta que 
el tiempo se aplica también á todo objeto externo, 
como es evidente, en cuanto entra en la esfera de la 
sensibilidad. 

Pro¡ ¡edades del espacio. 1.® El espacio no es nin¬ 
gún concepto empírico que pueda ser deducido de 
alguna experiencia; 2.® el espacio es una representación 
necesaria a priori, que se halla en el fondo de toda 
intuición externa; 3.® el espacio no es ninguna idea 
discursiva ó, como se dice, idea universal de las rela¬ 
ciones de las cosas, sino una pura intuición; 4.® el 
espacio viene representado como una magnitud dada, 
infinita. 

Propiedades del tiempo. 1.® El tiempo no es nin¬ 
gún concepto eini)írico (|ue se deduzca de alguna expe¬ 
riencia; 2.® el tiempo es una representación necesaria 
que se halla en el fondo de toda intuición; 3.® no tiene 
más (jue una dimensión; 4.® el tiempo no es una idea 
discursiva ó, como se la denomina, universal, sino 
una forma pura de la intuición sensible; 5.® la infini¬ 
dad del tiemjío no significa más sino que toda deter¬ 
minada extensión del mismo sólo es posible por limi¬ 
taciones en un tiempo, que en el fondo es único. 

Ea simplicidad de estos conceptos, justificados ó 
no por experiencias ó razones, no es bastante para 
solucionar las clásicas dificultades que entraña el 
estudio del tiempo y dcl csj:)acio. Kant quiso dar con 
este análisis v rotundas afirmaciones acerca de en¬ 
trambos objetos dcl trabajo de los filósofos, una base 
segura para cxj>licar la certeza absoluta ó matemá¬ 
tica, y rcs{)onder á la pregunta crítica: ¿Cómo es po¬ 
sible ¡a viaíeii'iilica pura? A lo que contestó, en resu¬ 
men, diciendo que se hacen posibles las matemáticas 
por el aprúri^mo de las formas del espacio y del tiempo. 
A la verdad, si se prescinde por una parte de la dificul¬ 
tad que crea el quedar así las matemáticas reducidas 
á obra de sólo la >en''ibilidad, y l-'or otra, de la objeción 
critica de qr.e su certeza cxi'-iiría S(^o en el terreno 
subjetivo ó idealista, la existencia de estas formas 
explica de algún modo que los principios matemáticos 
estén, cuanto á su certeza, por e:icima de la experiencia 
sensible. Las razones que contra estas construcciones 
ideoli’jgicas pudo alegar la filosofía, que no quiso do¬ 
blegarle á la dictadura kantiana, debieron de ser no 
poco eficaces cuando los triunfos de Kant por más 
de un siglo no han dado ningúiv desarrollo al bosquejo 
de Kant de la nueva ciencia. I.o más vulnerable de 
torio el >i>lema, y ciertamente a priori, es el negar 
fundamento alguno de la experiencia y derivación 
por \ ía de discurso á las ideas de espacio y tiempo. 
Ealmes, qr.e tanto aplicó su gran ingenio al estudio 
de los filÓM)tos modernos, emitió sobre la estética 
tra-renflental kantiana un severo y razonado juicio. 
Para él, se ciñe demasiado esta teoría á la parte empí¬ 
rica y no se eleva á la altura que su título hacía es¬ 
perar. El |)roblcina de la posibilidad de la experiencia, 
que Kant se pro¡)onía resolver, ó queda absolutamente 
intacto con su dcKtrina ó está resuelto en un sentido 
rigurosamente idealista. El es[)acio puramente sub¬ 
jetivo, ó no explica nada sobre los problemas del 
mundo externo, ó los niega negando toda realidad. 
Decir que no hay más en esta percei)ción que una 
condición de subjetividad, es cortar el nudo en vez 
de desatarle; no es explicar el modo de la posibilidad 
de la experiencia, sino negar la posibilidad de esta 
expí riencia (P'ilosofia fiituhimental, t. II, 1. III, cc. 17 
y 1 iS). V habl.indo (t. IIÍ, l. VI, c. 3) de la opinión de 
Kant sobre el tiemjm, dice el filó-.ofo vicense: «El tiem¬ 
po (según Kant) no es nada en si, ni es tam¡Jocü inhe¬ 
rente á las cosas: es una condición subjetiva de la 
intuKÍ(')M, una forma interior por medio de la cual 
los fenómenos se no-> ofrecen como sucesivos, así como 
en la forma del C'«[)acio se nos presentan como conti¬ 
nuados. Hablando ingenuamente, me parece que decir 


esto, es no decir nada; es consignar un hecho muy 
sabido, mas no explicable.* Esto dijo Balines en un 
tiempo en que se podía juzgar más objetivamente 
que en lu actualidad la obra de Kant, cuando aun r.o 
era en tanta escala cuestión de partidos filosófico- 
rreligiosos el ensalzar ó despreciar al filósofo de Koe- 
nigsberg. Cuanto á la historia de la idea de Estética 
trascendental, véase 11. Lotze, Geschichte der Aes&e- 
tik in Deiilschland (Munich, 1808, edición reproducida 
en Leipzig, 1913). 

Estética, ái/íí. Los principios de la lüstética en sus 
relaciones con el arte musical podrían ser objeto de 
un estudio de amplio desarrtjllo; pero dada la índt ic 
de esta [niblicación, no haremos más que resuinirlcft', 
señalando los elementos más esenciales que constitu¬ 
yen dichos principios. Siendo la Música un atte que 
tiene por objeto dar agradables sensaciones al oíd«» v 
conmover nuestro espíritu, debe estar naturaímeme 
dotada de ciertas condiciones íisiclógicas rcladonad.is 
con las leyes de la acúst ica. La combinación de los son.- 
dos se percibe más fácilmente por el oído que las rt 
laciones numéricas expresadas por las vibraciones de 
aquéllos. Desde el punto do \’Í5.la de la melodía, ti 
oído, especialmente el no ejercitado, sabe aj>reciar 
con más exactitud los intervalos n.edidos ó acompasa¬ 
dos con más sencillez. La ciem ia de la harmonía y 
del contrapunto resume técnicamente todas las reglas 
y consideraciones teóricas, leyes en'píricas, hechos de 
experiencia directa ó principios tradicionales. Pero 
el arte de la Música debe satisfacer á los principios de 
estética general, acerca de los cuales expondrerr.o» 
algunas ideas. 

La hannonia trata dc-1 eni¡)leo simultáneo de los 
sonidos, clasifica y estudia los acordes, dividiéndo¬ 
los en consonantes y disonantes, siendo los primeros 
aquellos que dan una sensación de reposo, y los se¬ 
gundos los que llaman, por decirlo así, á otros paia 
que queden resueltos por ellos. Las reglas relativas 
á la disonancia pueden resumirse diciendo que ésta 
ha de estar preparada y resuelta. EM principio que 
hemos expuesto es, de día en día, menos absoliiii. 
y la distinción entre consonai.cia y disonancia cada 
vez se borra más. Muchos maestros de la niúsica n ».- 
(Jema, en su deseo de dar al arte musical nuevos ele¬ 
mentos de expresión, han ensanchado el dominio (e 
la harmonía práctica, al mismo tiempo que los des¬ 
cubrimientos y experiencias de los acústicos, especial¬ 
mente Htlmholtz, han demostrado cuán arbitrari-as 
eran ciertas distinciones admitidas durante mucho 
tiempo corno incontestables. El contrapunto, que 
cou^tiiuye el arte de hacer marchar las partes de un 
conjunto con corrección, facilidad, claridad y elegan¬ 
cia, dando al efecto Iiannó.dco la mayor riqueza jk- 
siblc, y haciéndolo agradable é interesante, supone H 
conocimiento previo (ie la harmonía. Pero en la prác¬ 
tica suele reducirse al enunciado de ciertas leyes en;- 
píricas y rutinarias, sin interés propio y sin vida. 
La ley que prescribe que la música ha de conmover 
agradablemente nuestro espíritu por medio de las 
sensaciones auditivas, eleva las reglas harmónicas v 
de contrapunto á la categoría de un principio de la 
más alta estética, que, no obstante, debe ser empica 
do con gran prudencia, pues la historia de la Música 
nos muestra su relatividad y su variabilidad. Segúa 
las épocas, las razas, las civilizaciones y hasta según 
los individuos, han sido diferentes los efectos que la 
música ha producido. La música de los orientales e> 
para nosotros desagradable, por ser diferente su ganü 
de la nuestra y por el uso casi exclusivo del unisor.o. 
no obstante haber sido esta la forma habitual ¿el 
canto coral entre los antiguos griegos. Las diaioiua-^ 

: de la Edad Media presentan á veces sucesiones «-e 
I intervalo que no puede tolerar el oído de los nnoúcr* 

‘ nos. Nuestra gama, que tan natural y espontánea 
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nos parece, y nuestra tonalidad, que para nosotros es 
tan correcta, entraran muy tarde á formar parte de 
la ciencia de los sonidos. 

La estética general de la Música se basa en la natu¬ 
raleza de este arte y sus relaciones de analogía y de 
contraste con las demás artes. Deben estar dotadas las 
obras musicales de una belleza formal propia. Pero las 
distintas clases de tales obras tienen condiciones es¬ 
peciales. Así, un drama lírico admite efectos que se¬ 
rian impropios en una sinfonía ó un cuarteto, aunque 
el limite entre unas y otras tiende á desaparecer, como 
lo indican la sinfonía moderna, con sus tendencias 
poéticas, descriptivas ó dramáticas, y la música de 
cámara dejando entrever formas análogas. 

Por lo que se refiere á la naturaleza intima del 
arte musical, diremos que la música no repre-enta la 
naturaleza exterior, como la pintura y la escultura, 
sino que engendra impresiones espirituales, móviles y 
▼ivas. La música presenta fenómenos sucesivos y 
fugaces cuya sensación directa no puede prolongarse, 
por lo cual se distingue profundamente de las artes 
plásticas y, en cambio, se acerca á la literatura, i’ero 
no da al espíritu ideas ciertas y claras, como hace la 
literatura; no precisa el objeto de las emociones cpie 
origina ni la naturaleza de estas emociones. Si es 
análoga la música á la literatura por lo que tiene de 
imaginación, expresándose por signos convencionales 
y no por una imitación material, tiene también sus 
puntos de contacto con las ciencias matemáticas por 
lo que se refiere á las leyes numéricas de la harmonía 
y las relaciones que existen entre el contrapunto, las 
inversiones de acordes, la reproducción más ó menos 
exacta de las formas melódicas, las combinaciones de 
los sonidos, las teorías geométiieas de simetría y de 
semejanza, etc. Se asemeja también á la arquitectura 
por el orden, la gradación de las formas y el conjunto 
de éstas, la unidad del estilo,' la persistencia de un 
motivo, decorativo en la arquitectura, melódico en 
la música, siempre variable, y por el carácter común 
á las dos artes de nó ser una imitación directa de la 
Naturaleza. 

Fundada, pues, la música <-obrc la sensación, tiene 
una belleza propia, formal, ab>tracta, que es aprecia¬ 
da y concebida por el espíritu, sobre todo cuando 
posee un sentido de equilibrio artístico, combinaciones 
llenas de riqueza melódica y harmónica y fuerza ló¬ 
gica en la evolución de las formas. 

La música no tiene, pues, significación concreta y 
absoluta; es exclusivamente emotiva; parece que sus 
movimientos corresponden á los del alma humana, 
en lo que tiene de más siniple, más general, más di¬ 
recto. En el estado actual de nuestra educación de 
espíritu, se nos presenta la música como imprecisa, 
pero de una fuerza de sugestión casi indefinida. Tales 
son las relaciones que la ciencia de lo bello tiene con 
la música, este arte que ha sido calificado de divino, 
quizá por ser el que nos aparta de lo material y te¬ 
rreno para elevarnos á la fruición espiritual. 

Es muy extensa la bibliografía de esta materia, pero 
nos limitáremos á citar los principales autores que han 
escrito sobre la misma y que son: Wundt. Schopen- 
hauer, Berlioz, Riemann, Engel, Helmholtz, Comba- 
rieu, Carlos Lalo, Seidl, Lange, Steinitzer, Dauriac, 
Várela Silvari, Lipps, Eximeno, Stumpf, Wagner, 
Chambcrlain, Chavarri, Doménech Español, Ernst, 
Schuré, Lavoix, etc. 

BSTÉTIOAMBNTB. adv. m. De manera es¬ 
tética. 

BSTETIOISMO. (Etim. — De estético.) m. 
Amor, culto por la belleza. 

Esteticismo ó Estetismo. Filos. Tendencia filosó¬ 
fica de los que, sacando de su esfera las cuestiones 
de la estética, propenden á confundir con ésta el pro¬ 
blema moral. Es la idea diametralmente contraria á 


la de algunos filósofos que, comenzando por la moral, 
I hacen que ésta absorba la estética, no reconociendo 
objeto bello que pueda ser al menos indiferente en 
el orden moral. Por el camino opuesto incurren en 
la misma negación los esleiisias, confundiendo la nota 
estética con la moral. Pero estos dos órdenes, en el 
ser limitado no se pueden identificar, por presentarse 
en la creación separados en muchos casos concretos, 
si bien al llegar ó la causa increada, desaparezcan en 
la simplicidad de la misma semejantes categorías de 
seres. La raíz de esta confusión que se ha hecho mo¬ 
dernamente por algunos cultivadores de la estética, 
está en que tanto en el sentimiento estético como en 
el que resulta del conocimiento de un acto moral, 
descuella como elemento distintivo de entrambas 
sentimientos un no fe sabe qué de desinterés, q ie 
levanta y ennoblece á los ojos de la razón tales senM- 
rnientos. Pero entrambos, si no pierden su matiz p j- 
pio, como sucede á veces en un acto de amor desinte- 
rcsatlo á la bondad suma, son objetivamente de dis¬ 
tintos órdenes. Y si en algún caso no se discierne bien 
tal disparidad, en cambio, es en innumerables muy 
palmaria, como que en el acto moral se encuentra 
á menudo dificultad contra la razón que lo aconsrj.i 
ó prescribe, y en el de la estética nunca hay necesida 1. 
si se permanece en su propia línea, de consejo ó pres¬ 
cripción poi parte de la mente, antes es generalmente 
un acto espontáneo. Por esto siempre será antifilo¬ 
sófico confundir el elemento esiétiio con el mora!, 
aunque los mejores ejemplares de moralidad no carez¬ 
can del elemento estético, y muchos sentimientos es¬ 
téticos no dejen de ser altamente moralizadores. 

Otro tipo de esteticismo consiste en atender en las 
construcciones del ingenio, íüo (jficas ó científicas, 
más á la gracia ó fruición artística que son capaces 
de ])roducir en el alma del que las contempla, que á 
la verdad que en sí contengan, según las leyes genera¬ 
les de la razón y de la experiencia. Semejante proceder 
no está sistematizado en ninguna obra, pero sí prac¬ 
ticado con mucha fiecucncia eu las críticas que se 
hacen de las filo-ofias contemporáneas. 

ESTÉTICO, CA. t^Ltim. — Del gr. aisthclikós^ 
deriv. de aislhdnesthai, sentir.) adj. Perteneciente ó 
relativo á la estética. 1| Que sirve para apreciar y ha¬ 
cer sentir las bellezas de la Naturaleza ó del arte. || 
Perteneciente ó relativo á la percepción de la belleza. 
Placer estético, ¡j m. Lilósofo ó escritor que se ocupa 
especialmente en estética. 

Juicio estético. Filos. Según el sistema deKant, 
es el que considera las formas de las cosas por el pla¬ 
cer que producen. 

ESTETICOCINÉTICO. m. FisioU Esteio- 

CINÉTICO. 

ESTETION. m. Ornit. Término usado por algu¬ 
nos ornitólogos, al describir las aves, para designar la 
parte anterior del cuerpo de las mismas. En cierto 
modo, equivale al término vulgar ctiarto delantero usa¬ 
do para los cuadrúpedos. 

ESTETISMO, m. Filos. V. Esteticismo. 

ESTETISPA. f. Entom. {Stelhispa Blay.) ('.é- 
nero de coleópteros crisomélidos y tribu de los hispin j^. 
Sus seis esj)ecies viven en la América Meridional; la 
St. Bruchi VVeise en la República Argentina. 

ESTETOCINÉTICO. m. Fisiol. Sensitivo y 
motor al mismo tiempo. 

ESTETOCIRTOGRAFO. m. Clin. Instrumen¬ 
to para medir y registrar las curvas del tórax. 

BSTETOCONO. m. Entom. (Stethoconus Fl.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los cápsidos y tribu de los dicifinos. Se conoce una es¬ 
pecie paleártica, St. cyrtopelíis FL, que se halla en el 
Mediodía de Europa. 

ESTETOESPASMO. m. Pai. Espasmo de los 
músculos del pecho. 
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E9TBTOFIMA. m. Entom. {Sfflfi.‘f>hvma Ticb.) 
Genero de ortópteros de la familia de los locú^tidos 
(acrídidos) y tribu de los liuxalinO'.. Se citan dos cs- 
|>c< Íes; el tipo Sí. grossupn L. se halla en lúiropa hasta 
Siberia; lo tenemos en España y Portugal. Se había 
incluido en el género MecostUtims 

E8TETOFONÓMETRO. m. Clni. Ai>arato 
para medir la intensidad de los sonido-, cardiacos. 
V. Fonendoscopia. 

ESTBTOGONIÓMETRO. m. Cliu. Instrn- 
mento para medir la curva del tórax. 

E8TETOGRAFÍA. f. Método gráfico 

para obtener los trazados de la forma, frecuencia, 
ain]dítud y ritmo de los movimientos tcsj>iratorios, 
por medio de aparatos especiales llamados e^lctógrafos. 

E8TETÓGRAFO. m. Clhu T-stetómetro qnc re¬ 
gí tra automáticamente la ampliación torácica. 

Estetógrajo bilateral. E>tetógrafo que permite re- 
p'^trar separadamente la dilatación de cada mitad 
del tórax. 

E8TETOMENIA. f. Pal. Menstruación vicaria 
en los tubos bronquiales. 

E8TETOMETRÍA. f. Eisinl. Empleo del es¬ 
te» ómetro. 

BSTETÓMETRO. m. .1 ;/<?/. Instrumento que 
sirve para medir las dimensiones del ]>ccho. 

ESTETÓPTERO. m. Ictiol. (Stelhopterus Bleek., 
I.iuranus Blkr.) Género de peces, íi'-ostomos, ápodos, 
de la familia de los murenidos. grupo ó sección de los 
oíictinos. Puede citarse la c^jiecie .Stethopterus vinii- 
neiis Bleek, que es el hiuramts semitincius Been, de 
los océanos Indico v Paciíi<o. 

E3TET08C0'PIA. (I':'im. -V. ESTETOSCO¬ 
PIO.) f. Clin. Exploración de los órganos contenidos 
en las cavidade-' viscerales por medio dcl estetoí- 
copio. 

ESTETOSCOPIO. (Etim. — Del gr. síhéíos, 
pocho, y skopein, examinar.) m. Mal. Instrumento 
destinado á la auscultación, y consiste en un tubo de 
uno; 20 cm. de largo, 4 de diámetro exterior, y en- 
saiichado por una base, la cual se aplica al {)echo, 
inirutras la otra se ajusta al oido del observador. 

Estetoscopio biaiirit itlor. l'-.totoscopio con dos ra¬ 
mas ajustables á arnbo^ oído». 

Estetoscopio diferencial. Estetoscopio que permite 
la comparación de lo& sonidos de dos diferentes partes 
dcl cuerpo. 

Estetoscopio flexible. Tubo de caucho provisto de 
auricular y pabellón. 

B8TETOYUL1S. m. Ictiol. {Stethofídis Gthr.) 
Género de peces acantópteros del grupo de los fariii- 
gognatos, familia de lo; lábridos, sección de lo; que- 
ropinos (Choeropina). Pueden citarse las especies 
Sí. trilineata Schu. y el St. axillaris Q. e/ G. de la India 
y Madagascar, rcipeclivamcntc. 

ESTEUTOR. m, Z,oo!. Género de protozoos, ri- 
zópodos, infusorios heterotricos. V. lám. Protozo is, I, 
íig. C, 

ESTEVA. F. Rets, mancheroii. — It. Stanga. 

— In. Plongh-hanille.— A. Seeh, KoUerholx am Pflug. 

— P. y C. Esteva. —E. PlugUostango. (Eiim. — Del 
lai. stiva.) f. Madero corvo que en los carruajes an¬ 
tiguos sostenía á sus extremos las varas, y se apo¬ 
yaba poi el medio .s()l)ío la tijera. 

Esteva. Agr. l\ule dc-l arado colocada sobre la 
canas del mismo, que termina cu la niamera y que es 
do.idc el labrador ejerce su csíuerzo para >u dirección 
y mejor funcionamiento. 

l.STEW, .Mar. Pértiga con que en los buques mcr- 
canlcs ajirietau las sacas de lana unas sobre otras. 

Esteva de las Delicias (M \RQcfcs de). Cenealog. 
T itulo del reino con grandeza otorgado en 1833: des¬ 
de 1894 lo [losee don ( irlos (lonzález de l'.'.lcfani y 
E'teva. 


Esteva (Adalberto A.), ñiog. Abogado y |>erio- 
dista mejicano, n. en Jalapa cn*18r>3 y m. en Barce¬ 
lona en 1014. Ene diputado al Congreso de la l’nión 
do ISOO á 19IJ. delegado de las Cámaras Federales 
de Méjico en las Fiestas dcl Centenario de las Cortes 
do ( ádiz, director del departamento del Trabajo, 
‘lej'cudicnto ile la Secretaría de ( omercio é Industria, 
y luego cónsul general de Méjico en España. Ha es¬ 
crito ílos tomo; de versos: lü libro del Anior y El Libro 
Azul. Ha publicado 14 tomos de la conocida obra 
I.egislación Mexuaua y otros libros de texto en las 
escuelas del pui^. 

Esteva (Jusí: María). Biog. Poeta y político meji¬ 
cano, n. en Veracruz (1818-1904). En 1850 fue elegiili 
senador, pero tomó poca parte en la política, y ai ocu¬ 
rrir la revolución santanista era empicado de Aduanas, 
renunciando á su cargo por no estar conforme con el 
dictador. En 1804 el Gobierno de Maximiliano le noin- 
bró gobernador de Puebla, encargándose <lespucs de 
la cartera de Gobernación. Más tarde fue nombrado 
comandante de la segunda divi^ió^ que comprendía 
los departamentos de \ eracruz, Puebla. Ctaxaca y 
TTaxcala. Fué uno de los hombres de confianza de 
Maximiliano, y á la caída del emperador se refugió 
cu la Habana, volvion .'o á Méjico en 1871, j>c:o \ a no 
volvió á figurar en la i>olitica. .A su muerte era ilirec- 
tor del ('olegio del Estado de Veracruz. Publicó varias 
colecciones de poesías, niiiv elpgiada> por Zorrilla. 

ESTEVACIÓN. f. ('alidad de estevado. 

ESTEVADO, DA. F. Cagnettx.— It. Ercoline.— 
In. Knock-kneed, erock-kneed.— A. Krummbein.— P. 
Cambaio.— C. Camatort.—E. Kurbakruro. acij. (>uc 
tiene las piernas torcidas en arco, á semejanza de la 
esteva. Suele también rlecirsc paiiestet^ado. l'. t. c. s. 

Estevado. Veler. Defecto de la> palancas inferiores 
del miembro del caballo, las cuales son oblicua^ con 
relación al plano medio vertical, de arriba abajo y 
de fuera adentro. Los miembros posteriores estevados 
se revelan, .además, de tener la punta de los cascos 
dirigidos hacia dentro como en los mieinbros anterio¬ 
res, en que la punta de ios corvejones está muy se¬ 
parada. 

ESTEVAES (SAO Cywaco). Geúg. Pobl. y feli¬ 
gresía de Portugal, en la prov. de Tras-os-Montes, 
díst. y dióc. de Braganza, conc. y comunidad de Mon- 
corvo; 340 h. 

EstevaEs (SAo JoXo Baptista). Geog. Pobl. y 
fclig. de Portugal, en la prov. de Tras-os-Monies, 
disi. y dióc. de Braganza, coñe. y á 11 kms. de Moga- 
douro, sit. entre dos sierras; 260 h. Pasa por este lugar 
la carr. de .Mogadouro á Moncorvo. 

E8TEVAL. Geog. Pobl. y Iclig. de Portugal, en 
la prov. de la Beira Baja, dist. de Castello-Branco, 
dióc. de Portalegie, conc. de Proen^a á Nova, cerca 
dcl río Octeza; 800 h. Escuela. Caja po>tal. 

E8TEVAN ‘ó ESTEBAN (El Maestro). 
Biog. Escultor español, que floreció en los siglos .xvi 
y XVII. No se debe confundir á este escultor con otro 
Maestro Esteban que en 1519 ejecutó la sillería del 
coro de la catedral de Tudela. £n colaboración con 
el artista Domingo Borunda labró en 1607 el retablo 
mayor del monasterio de Rueda, magnífica obra pb- 
tercsca según el conde de la Viñaza en sus .Adicta 
nes al Diccionario de Ceán Bermúdez. El basamento 
está cuajado de adornos de frutas, flores y ángeles, 
habiendo desaparecido los bajorrelieves históricos: su 
centro, sobre el sagrario, lo ocupa una imagen de b 
Inmaculada Concepción, rodeada de ángeles; los do> 
lado; dcl retablo otan formados por cuatro huecos 
en lo; que se representan la Anunciación, la Purifica 
cióHf la Adoración de los Pastores y la de los Snrs 
.Magos, teniendo por remate la Coronación de la Vit- 
gen. Esta obra pasó después á la iglesia parro<iiii.)l 
Escatrón (Aragón). 
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ESTÉVANEZ CALDERÓN (Serafín). Biog. Véa¬ 
se Estébanez. 

Estévanf.z y Ml'Rpiiv (Xicoi.ás). Bio^. Eoliiico, 
escritor y militar español, n. en Las Palmas de la 
Gran ('anaria el 17 de Febrero de 18.'r< y m. en París 
el 21 de Agosto de 1914. A losquince años ingresó en 
el ('olegio Militar de Toledo, y al recibir en 1850 el 
empleo de oficial se incorporó al batallón de t azadores 
de las Navas, tomando parle el mismo año en los su¬ 
cesos ocurridos en Madrid (julio). Después de haber 
desempeñado algunos dc^^tinos en la Península. íué 
* destinado al Africa en 1859, 

cuya cam|>aña hizo con el re¬ 
gimiento de Zamora.asistien¬ 
do á 15 acciones y 2 batallas, 
en una de las cuales fue heri¬ 
do, por lo que ascendió á ca¬ 
pitán y se le concedió la cruz 
de San Fernando. En 1863 se 
trasladó á Puerto Rico y de 
allí á los Estados Unidos, es¬ 
tudiando los episodios más 
salientes de la guerra de Se¬ 
cesión y publicando una inte¬ 
resante Memoria. Más tatdc 
hizo la campaña de Santo I )o- 

Nicolás Hstévancz mingo, durante toda la cual 

y .Murphy mandó un batallón, aunque 

no era más que capitán. Tomó 
parte activa en la revolución de 1868 y en el movi¬ 
miento federal de 1869, hasta que fué hecho prisionero 
en Bejar y encerrado en la cárcel,primero en Salaman¬ 
ca y después en ('iudad Rodrigo,recobrando la libertad 
al cabo de un año por haber sido comprendido en la 
amnistía de 1870, pero perdió su empleo en el ejér¬ 
cito. Representó á la ciudad de Salamanca en las 
Asambleas federales, fué profesor del Ateneo Militar, 
individuo del Directorio republicano con Orense, Pí, 
Figueras y (’astelar, diputado por Madrid y reelegido 
por tres distritos para las Constituyentes, optando 
por su país natal. En Noviembre de 1872 inició un 
movimiento revolucionario en Andalucía, apoderán¬ 
dose de la ciudad de Linares y derrotando á la columna 
de Burrero. Al ser proclamada la República, después 
de haber renunciado el empleo de brigadier, íué nom¬ 
brado gobernador de Madrid y sofocó varios movi¬ 
mientos antirrepublicanos, confiándosele más tarde 
1.a c.irtera de (iuerra, en el desempeño de la cual se 
distinguió por su probidad y amor á las ideas libera¬ 
les, va que rechazó la proposición que le hicieron algu¬ 
nos elementos militares de proclamarse dictador. Al 
caer la República, se refugió en Portugal, de donde 
filé expulsado á petición del (Gobierno español, tras¬ 
ladándose entonces á París, donde fijó su residencia, 
y habiendo renunciado á su sueldo de ex ministro, 
hubo de vivir del producto de su pluma. Después de 
residir una temporada en Cuba, regresó de nuevo á 
París, V allí acabó sus días. .Aparte de numerosas 
traducciones y otros trabajos de menos importan¬ 
cia, publicó su Diccionario Militar, tenido en gran 
aprecio por los inteligentes, y unas curiosas Memo 
ñas aulohio^rájicas , publicadas en El Imparcial de 
Madrid; Calandraca (1898),‘etc. Fué redactor de 
Noticiero de España (1868) y colaboró en El Impar- 
cial. El Descanso Dominical y Gente Vieja, de Madrid, 
y en El Diario de Tenerife y otros periódicos de Cana¬ 
rias. Usó en ocasiones el seudónimo de Estevanillo. 

ESTEVANILLO GONZÁLEZ, hombre de 
buen humor (Vida y hechos de). Lit. Novela picaresca 
española del siglo xvii. Apareció en Amberes en 1646, 
impresa por la viuefa de Juan Chobbart y dedicada 
á Octavio Piccolomini de Aragón, duque de Amalfi. 
Esteban González, bufón del duque, pudo ser autor 
dcl libro y dedicólo á su amo. El protagonista es per¬ 


sona desconocida, un aventurero que corre muchas 
tierras, un soldado picaro, cobarduelo, que sólo busca 
medios para vivir y que escribe versos muy malos. 
.A juicio de ('ejador, el lenguaje es bastante concep¬ 
tuoso. ♦ Adviérloos, dice de su narración el picaro, 
que no es ni la vida que dicen de Guzmán de Alíara- 
í he. ni la fabulosa de Lazarillo de Tormes, ni la fin¬ 
gida del Cavallero de la 'l'enaza, sino una vida verd.i- 
ílera, y viven aún los testigos, añade, que pueden acre¬ 
ditar su veracidad.» .A pesar de ello, es seguro que á 
la autobiografía, si íué tal, se juntó mucho de las no¬ 
velas picarescas y imu ho también de la propia fan¬ 
tasía dcl autor, pudiéndose notar señales bien claras 
de la influencia picaresí a, en particular de la de La- 
'.arilh. de (iuzmñn y del Buscón, ( on torios sus defec¬ 
tos, se leyó mm ho y se reimprimió varias veces. El 
capitán Stevens hizo una traducción inglesa del Es- 
levanillo. que se ¡mblit ó en 1707 en la serie The Spa- 
msh Libertines. En 173'i Le Sage publicaba en París 
una Uistoirr d'E^iei'tirilleGonzalés surnommé le ^ar(on 
de bontie huuieiir. íire’c de 1'Espagnol. Pero no se trata 
de una traducción, sino de una obra casi original, 
pues Le Sage sólo imitó en este libro varios |)asajcs 
<le los capítulos primero y tercero del E<^tn<aniUo. La 
ohra ha sido reimpresa en el tomo .XXXlll de la Bi¬ 
blioteca de Autores Españoles (Rivadeneyra, Madrid). 

Bibliogr. Wadleigh Chandler, Formas rudimen¬ 
tarias de la ncroela picaresca (La España Moderna, 
Febrero de 1913); julio ('ejador. Historia de la lengua 
y de la literatura castellana (t. \ , Madrid, 1916). 

ESTEVAO. Geog. Río del Brasil, 1‘Xt. de Minas 
Geraes, mun. de Curvello; des. en el San Francisco. || 
Puertecito del Est. de Piau- 

hy. il Punta de la lag. Feia, f. ly.^^ - 

!!si. de Río fie Janeiro. i 

Estf.vÁo Ribeiro. Geog. 

Río dcl Brasil, lbst.de Río 
Grande del Norte, mun. de 
Papari; des. cu el Cururú. 

ESTEVARENA Y 
GALLARDO (UoNCEP- 
(lÓN de). Biog. Poetisa es¬ 
pañola. nacida en .Sevilla . 

en 1854 y muerta en jaca 
en 1876. .A los doce años Ír% 
publicó sus primeros versos, 
revelándose ya en aquellas 
composiciones por sus cua- Concepción de Estevarena 
lidades nada comunes. Des- y Gallardo 

graciadamente la tisis la 

arrebató á los veintidós años, cuando aún no había 
dado toda la medida de su talento. Sus admiradores 
reunieron sus poesías, que jiublicaron con el titulo de 
Ultimas flores (Sevilla, 1877). 

ESTEVE (ActJSTÍN). Biog. Pintor españf»!, n. en 
Valencia en 1753. En 1772 obtuvo en concurso un 
premio de la Academia de San Fernando, fué luego 
pintor de cámara y en 1800 se le nombró individuo de 
mérito de la .Academia de San ('arlos, de Valencia. 
Sobresalió en el retrato, pudiéndose citar entre los 
principales los del infante don Carlos María Isidro y 
su esposa doña María Francisca de Asis, que se con¬ 
servan en la Real Academia de San Fernando; los 
de doña Marta Luisa de Barbón, Rafael Marta Mengs 
y Fernando Selma, en el .Museo provincial de Valen¬ 
cia; el del prelado Antonio Despuig y Dameto, en el 
palacio de los condes de Montenegro (Palma de Ma¬ 
llorca), y el del marino Antonio Argumosa, en la Ga¬ 
lería del marqués de Santa Marta. 

E.steve (Antonio). Biog. Pintor español de fines 
del siglo XVIII y principios del XIX. No se sabe de él 
sino que en 1800 se hallaba en Toledo trabajando en 
I la iglesia de las Santas justa y Rufina, para la erial 
pintó el retablo del altar mayor, que representa á las 
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santas titulares, y los de los dos colaterales dedicados 
á la Virgen del Carmen y á san Ped^o. También pintó 
para la iglesia de la Santísima Trinidad, de la misma 
población, un retablo representando á las tres personas 
de la misma y un San José. Entre sus demás trabajos 
figura una Concepción rodeada de ángeles, que también 
se conserva en Toledo. 



Retrato de doña María de los Dolores de Chaves y Con- 
treras, condesa viuda de Superunda, por Agustín Esteve 
(Colección Superunda, Madrid) 


Estevf. (Damián). Btog. Escritor y religioso mer* 
cedario español, n. en Puig (Valencia) y rn. en 1692. 
Fué maestro en teología, catedrático de la Universidad 
de Tarragona y definidor general, distinguiéndose por 
sus virtudes y por su erudición y elocuencia. En 1682 
escribió una carta en latín al padre Daniel Papebro- 
chio, continuador de la obra del padre Dolando, en 
la que le acompañaba 14 documentos antiquísimos que 
demostraban que la orden inercedaria había sido fun¬ 
dada en 1218 y no en 1223 como afirmaba el citado 
historiador, quien le contestó agradeciéndole sus no¬ 
ticias y pidiéndole otras referentes á la referida Or¬ 
den, como así lo hizo Esteve en otra erudita carta. 
También escribió otra á Jacobo II, rey de Inglaterra, 
para que no cejase en su empeño de restablecer la 
fe católica en sus Estados, pero sin emplear para 
ello la violencia, antes al contrario, usando de me¬ 
dios suaves. Por lo visto, Esteve era muy hábil 
en la redacción de esta clase de documentos, por 
lo que sus superiores le emplearon con frecuencia en 
escribir cartas al Papa, á los cardenales, prelados y 
otros personajes, todas en latín y llenas de erudición 
y buena doctrina, las cuales forman dos tomos que no 
se han publicado. Dejó, además: Demostración legal 
y política, que manifiestan el Real Fisco de S. M. y 
la Sagrada Orden militar y redentora de Nuestra Se¬ 
ñora de la Merced, sobre la mayor utilidad del bien co¬ 
mún y redención de cautivos (Madrid, 1678); Símbolo 
de la Concepción de María, sellado en la caridad, reve¬ 
lado y fundado por la misma Virgen y Madre en i.® de 
Agosto de 1218 (Madrid, 1728); Fisonomía de méritos 
y espejo de prendas; Expositiones in caput 1 Génesis, 
y Soliloquium de qiiaerela pietatis. 

Esteve (Francisco). Biog. Escultor español, n. y 
m. en Valencia (1682-17C6). Fué primeramente dis¬ 
cípulo del pintor Conchillos y después de un escultor 
llamado Cuevas, pero debió, sobre todo, á la propia 


observación y esfuerzo el llegar á ser un artista dis¬ 
tinguido. Poseyó un justo y extraordinario sentimien¬ 
to de la Naturaleza y dejó buen número de obras apre¬ 
ciables, lo mismo en Valencia que en Ibiza, adonde 
se trasladó con motivo de las luchas políticas de prin¬ 
cipios del siglo xviii. Entre ellas figuran un San Juan 
Nepomuceno para la iglesia de San Andrés de Valen¬ 
cia; Nuestra Señora de las Angustias, para el convenio 
de monjas del Corpus Christi, de dicha capital; un 
San Esteban para la parroquia del mismo nombre; 
una estatua del titular para la parroquia de Santo To¬ 
más; una Piedad para el convento de monjas de Belén) 
y un San Elias para la iglesia del Carmen. 

Esteve (Jacinto). Biog. Pintor español, n. en Liria 
(Valencia) en 1776 y m. en fecha desconocida. En 
1795 obtuvo una gratificación de la Academia de 
San Carlos y en 1801 la propia Corporación le otorgó 
el primer premio de pintura. De sus obras sólo se con¬ 
serva un cuadro titulado El rey don Alfonso V de Ara¬ 
gón recibiendo al cardenal de Fox (Museo provincial de 
Valencia). 

Esteve (José). Biog. Imaginero español, n. en 
Valencia. Floreció á fines del siglo XVI y dejó numero¬ 
sos trabajos, entre ellos el retablo de la iglesia de Bo- 
cairente, que luego pintó Joanes. En el monasterio 
de San Miguel de los Reyes hizo el retablo de la Con¬ 
cepción (1588) y el de Santa Ana (1594). 

Esteve (Juatm). Biog. Trovador provenzal que vivía 
en Beziers en la segunda mitad del siglo Xlll. Acom¬ 
pañó á Guillermo, señor de Lodéve, que mandaba las 
tropas francesas de Felipe el Atrevido contra Aragón, 
en 1285. Hecho prisionero aquél, compuso un serven- 
tesio al rey de Francia, á fin de que obtuviera la liber¬ 
tad de Guillermo. Después lloró la muerte de este 
amigo y protector en oti;^ composición muy sentida 
fechada en 1289. En total son 11 las composiciones 
que se han conservado de Esteve y han sido publi¬ 
cadas por G. Azais en los Troubadours de Beziers 
(Beziers, 1869). 

Esteve (Martín). Bwg. Político y publicista espa¬ 
ñol, n. en Torá (Barcelona) el 22 de Marzo de 1895. 
Cursó los estudios de derecho y de filosofía y letras 
en la Universidad de Barcelona, ingresando en la Sec¬ 
ción de Estudios Jurídicos de la Mancomunidad de 
Cataluña. En 1918 fué nombrado secretario general y 
más tarde vocal técnico de la propia Sección, colabo¬ 
rando en las publicaciones de la misma. Además de 
una Biografía dePral déla Riba, se le debe: El régtm 
juridic de Catalunya (Barcelona, 1919), y ha col.ibo- 
rado en La Revista, Anuari de Catalunya, Rei ista Ju¬ 
rídica de Catalunya, Butlleti de les Joventuts Naciona- 
listes de Catalunya y en otras publicaciones catalanas. 
En las elecciones municipales de 1922 fue elegido con¬ 
cejal por Barcelona, Esteve ha sido secretario de la 
Jovenlut Nacionalista de la Lliga Regionalista, y al 
constituirse el grupo de Acció Catalana fué nombra¬ 
do miembro del Comité ejecutivo. Actualmente (19.4) 
es director del iliario La Publicitat, de Barcelona. 

Esteve (Mici el). Biog. I^intor español, de Valen¬ 
cia, que figura en el Llibre de tacha real como contri¬ 
buyente de Valencia en 1513. teniendo su casa y ta¬ 
ller en la parroquia de .Santo Tomás. Pintó la capilla 
de la Sala de los Jiirado's, según contrato del 18 de 
Septiembre de 1518, en el cual se comprometía á 
llenar de ángeles la bóveda como la capella de la Seu 
por 4,400 sueldos, terminando esta obra el 25 de 
Mayo de 1520 en que se le acabó de pagar, según 
consta en €\ Manual de Concells (58, folio 111). 

Esteve (Pedro Jaime). Biog. Médico y botánico 
español, n. en Morella, según Nicolás Antonio v ts- 
colano, ó en San Mateo, según otros, y in. en 1556. 
Hizo sus estudios en Montpellier y en París, y volvió 
á su patria con la reputación de un sabio eminente; 
era muy versado en las lenguas latina, griega y árabe, 
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<n la filosofía, astronomía y humanidades, y en ana¬ 
tomía, medicina y botánica. Fué nombrado catedrá¬ 
tico de botánica de la Universidad de Valencia hacia 
el año 1552. Es principalmente conocido por una tra¬ 
ducción latina del libro de las Epidemias, de Hipócra¬ 
tes (Valencia, 1551 y 1583), con notables comenta 
nos que durante varios siglos han pasado por obra 
de Galeno. Se le debe, además, una traducción latina 
de la Theriaca, de Nicandro Colophonio (Valencia, 
1552), también con eruditos comentarios y con la 
nomenclatura latina y valenciana de varias plantas 
observadas por él. Por último, dejó un Diccionario 
de las hierbas y plantas medicinales que se hallan en 
ei reino de Valencia, que no llegó á imprimirse á causa 
de la muerte del autor, habiendo publicado un frag¬ 
mento ó extracto de él Escolano, en su Historia de 
Valencia. 

Esteve Bonet (José). Biog Escultor español, 
n. en Valencia el 22 de Febrero de 1741 y m. en la 
misma ciudad el 17 de Agosto de 1802. Estudió dibujo 
con él pintor José Vergara y luego ingresó en la Aca¬ 
demia de San Fernando, donde tuvo por profesor á 
Ignacio Vergara, haciendo tales progresos, que no 
tardó en ser su discípulo favorito. Más tarde entró 
en el taller de Francisco Esteve, de quien fué colabo¬ 
rador en algunas obras, hasta que en 1764 se separó 
de él para establecerse por su cuenta. En 1772 pre¬ 
sentó á la Academia de San Carlos un bajorrelieve 
representando La rendición de Valencia por don Jaime 
*el Conquistadon^, que le valió ser nombrado individuo 
de mérito de dicha Corporación, de la que fué, sucesi¬ 
vamente, profesor adjunto de escultura, vicedirector 
y, por fin, director general en 1781. En 1700 Carlos IV 
íe concedió el título de escultor de cámara honorario. 
Fué Esteve Bonet un artista fecundísimo, quizá 
demasiado, ya que la cantidad perjudicó á la calidad. 
Así y todo, muchas de sus obras, especialmente las 
que representan niños, se distinguen por cierta gra¬ 
cia y naturalidad que las hace apreciables aun com¬ 
parándolas con otras de escultores célebres, particu¬ 
larmente aquellas que produjo en sus últimos años, 
en que su estilo adquirió robustez y seguridad. Hizo 
muchos trabajos para la familia real, entre ellos un 
Nacimiento con 180 figuras de unos 50 cm., todas de 
su mano. Hay obras suyas en Agullent, Alaguas, 
Albaida, Albatera, Alcalá de Henares, Alcalá de Chis- 
vert, Alcalá de Júcar, Alcíra, Alcoy, Alcudia de Car- 
let, Alicante, AÍmansa, Bañeres, Benaguacil, Beniar- 
bechos, Benicarló, Benicasim, Benilloba, Biar, Bu- 
ñol. Cañamelar, Cartagena, Castelfarí, Castellón de 
la Plana, Castillo de Garci-Muñoz, Caudete, Cocen- 
taina, Elda, Elche, Chiva, Játiba, Jerez de la Fron¬ 
tera, Jérica, Jijona, La Daya, La Ronda, Lombay, 
Madrid, Mahora, Mallorca, Marsella, Moníort, Mon¬ 
tan, Motilla, Murviedro, Museras, Nucía, Oliva, Onil, 
Onteniente, Orihuela, Otos, Paiporta, Pedralla, Por- 
taceli, Potries, Puig, Puzol, Rafol de Almunia, Rafol 
de Salem, Real de Gandía, Ribarroja, Segorbe, Se¬ 
ñera, Sevilla, Soneja, Tabernes, Tárbena, Tobarra, 
Toledo, Torrente, Valencia, Vallanca, Valldigna, Vi- 
Hafamés, Villahermpsa, Villar de la Encina, Villena, 
Vinaroz y Yecla. De esta sencilla enumeración de 
localidades, en la mayor parte de las cuales quedan 
de s]i cincel 4 y 6 obras, en algunas 15, como en Já¬ 
tiba, y más de 70 en Valencia, se desprende que Es¬ 
teve Bonet fué uno de los más laboriosos y fecundos 
artistas de la escultura española moderna. 

Esteve Botey (Francisco). Biog. Pintor y agua- 
fortista español contemporáneo, n. en San Martín 
de Provensals (Barcelona) el 19 de Febrero de 1884. 
Hizo sus estudios en Madrid. Graduóse de bachiller 
al mismo tiempo que acudía á la Escuela Central de 
Artes y Oficios para recibir sus enseñanzas de dibujo, 
en las que obtuvo los premios ordinarios y extraordi¬ 


narios correspondientes y con ellos el estímulo nece¬ 
sario para ingresar en la Escuela Especial de Pintura, 
Escultura y Grabado, donde obtuvo el título de profe¬ 
sor de dibujo. Fué profesor, por oposición, de las Es¬ 
cuelas Normales de Maestros y Maestras de Barce¬ 
lona, de la Escuela Especial 
de Pintura, l'.scuhura y Gra¬ 
bado y de la institución obre¬ 
ra de enseñanza Fomento de 
las Artes, de Madrid. Perte¬ 
nece también al profesorado 
de la Escuela Central de Ar¬ 
tes y Oficios, habiendo sido 
premiada su actividad docen¬ 
te con varias recompensas. 

Tercera medalla en la Expo¬ 
sición Nacional de Bellas Ar¬ 
tes de 1908; otra tercera en la 
de 1910; segunda en la de 1915 
y primera en la de 1920: me¬ 
dalla de oro en la Exposición 
de Bellas Artes de Panamá celebrada en 1916. Pensio¬ 
nado por el Estado, ha residido en París, habiendo via¬ 
jado por Francia, Bélgica é Inglaterra, y á su activa y 
entusiasta gestión se debe la repatriación de la famosa 
colección de aguafuertes de Goya, La Tauromaquia (que 
hoy posee el Círculo de Bellas Artes de Madrid). Ha 
concurrido, entre otras, á las Exposiciones artísticas 
celebradas en Buenos Aires, Bruselas, Munich, Brigh- 
ton, Londres, Aix-les-Bains, y Panamá, así como á 
las de Madrid, Barcelona, Bilbao, Málaga, Cádiz, etc. 
Ha figurado como jurado de concursos, exposiciones 
y oposiciones, y en el primer Congreso Nacional de 
Bellas Artes celebrado en Madrid por iniciativa de la 
Asociación de Pintores y Escultores, ocupó una vice¬ 
presidencia. Tiene publicadas conferencias, discursos 
y memorias. Ha colaborado con originales literarios 
y artísticos en importantes revistas y publicaciones 
de arte. Autor del libro titulado Grabado (compendio 



El general Palaíox, por Francisco Esteve Botey 


de su historia y tratado de los procedimientos á seguir 
en esta manifestación artística). Obras: Soledad; Ve- 
necia; Pais nevado; Puerto de Barcelona; Zoco de Be- 
nibuifrur; La mantilla; Anacoreta;¡Pobre hijo mioJ, etc.. 
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y reproducciones de Kelrato de la reina Mana de Ingla¬ 
terra {Moto); Inoceniio X (Wlázquc/); (leñera! Pala- 
fox (Goya); Ecce-JIoino (Kil)era); CrisLu ,ritii¡i(ado 
(V'elázquez), agualucrte de exquisito dil)ujo-. I^lorislas 


iPobre hijo nilo!, por Francisco Esteve Botey 

valencianas; Pinar; Cementerio de San Maüin; I\t íralo 
de mi hijo, cuadros de íácil colorido y correcto dibujo; 
Barcas en el puerto, triptico de u«^iiafuerles (primera 
medalla en la lCx[)í)sición Nacional de 1920); \otre 
Dame de París; D,a de invierno (premio úiúro de Be¬ 
llas Artes); Ruinas de Saint-Jean de 
l'ignes (Soissons): El bebedor {ácuíxtc- 
la), etc. 

Kstkve Romero (Antonio). Eiog. 

Escultor español, hijo de José li^te- 
ve V Vilella, n. en Valem ia y m. en 
18Ó9. l'ué individuo de la Academia 
de San ('arlos de dicha ciudad y di¬ 
rector de .sus estudio.^ ha^ta que mu¬ 
rió. En l’amplona, Hurgí)>. Madrid, 

Valencia y otros puntos hay ba>tan- 
ie> trabajos suyos en el género reli¬ 
gioso, conservándose en Valencia La 
Puente de joanes, en la que tuvo por 
colaborador á Marzo. 

Esteve v (írimau (Pablo). Biog. 

Compositor español del siglo .xviii, 
n. en Cataluña, quizá en Barcelona, 
jior los años de I7;iü ó algo de>pués. 

Pasó á Madrid hacia 1700, donde ya 
continuó el resto de sus dias, comen¬ 
zando á distinguirse como autor de 
tonadilla*;, piezas cortas de música 
dramática que se intercalaban entre 
los acto.s (le las comedias y demás 
ol»rasextensas. Antes de obtener plaza de maestro com- 
])ositor en los teatros de Madrid, fué maestro de capi¬ 
lla en casa del duque de Osuna, según demuestra su 
folleto Letras de la música que se canta en la Opera 
Cómico-Bufo-Dramática intitulada CLambién de amor 
los rigores sacan fruto entre las flores*, por otro titulo 
*Los Jardineros de Aranjuez*. Representada en el coliseo 


déla Cruz de esta corte por la compañía de María Hidal¬ 
go, compuesta por don Pablo Esteve y Crimatt, Maestra 
de capilla catalán y de casa del Exemo. Sr. D. Pedro 
/.ovio Téllez Girón, etc.. Duque de Osuna, mi señor... 
(Manuel .Martín, Madrid, 17(i8). También la iiiú>ica 
de esta pieza era obra suya. V debía ya de >er conocido 
como maestro de mucho antes, |K)rque en un memorial 
suyo j^resentado al Ayuntamiento en 17S»i dice que 
llevaba ya veintiocho años, componiendo niú>ic'a para 
el teatro, lo cual nos lleva al de 1758 como año inicial 
de su ejercicio. En 1778 logró, al fin, entrar de inaolro 
músico en una de las dos compañías de Madrid, coi. 
el sueldo de un primer galán ó sean 30 reales diarios y 
otros cuantos de ración los días (jue se re¡)re>enlal»a; 

V en e-te puesto continuó hasta 1790, en que, rná-s |Mr 
de>pecho y enemistad con los cómicos que por imptisi- 
bilidad mental ó física, pidió y obtuvo su jubilacmn 
con la mitad de los gajes. Todavía en 1800 estaba útil 

V seguía componiendo música, pero debió de íallcier 
|)oco desjniés. Aunque el desemjjeño de su cargo en el 
teatro le imjronía la obligación de componer la musirá 
de un número de tonadillas que por térmiiro inetlio 
llegaban á 25 ó .30 por año y, además, toíJa> la> aria*, 
recitados, seguidillas y otras coplas que >e cantasen 
en las zarzuelas y demás obras de música, linlavia 
esciibió Esteve y (jRl.MAU un número mucho mavnr, 
pues sin conocerse aún hoy todo lo que su fecunda 
inspiración prcKliijo, pasan mucho de 'iOu las tonadi¬ 
llas, á solo, á dúo, á tres, á cuatro y generales cuyo 
texto ó título se conserva en el Archivo .Municipal de 
eí.la corte. .Más de lÜO números musicale> ulnirc-un los 
que puso á diversas comedias, zarzuela^, enlremcvc-, 
sainetes, loas y fines de fiesta, dando un total lodo 
ello de cerca de GOO composiciones mu-.iiale''. Eué 
también poeta, aunque muy mediano, bien que tiene 
por disculpa la necesidad de proporcionarle él mi>mo 
la letra de sus composiciones á falta de ingenios que 
su¡)¡e>en hacer buenos libretos. De sus primeras obra . 
aparte la ya citada, serán la Letras que se cantan en la 
comedia *Xo hay en amor fineza más constante que 
dexar por amor su mismo amante* inclusas las tonadillas 
que se cantan igualmente en los Saynetes Je esta fiesta 


en el puerto. Aguafuerte de Fran<ns(a> Esteve Botey 

en el coliseo de la Cruz. Año de 1766 (Manuel Marti», 
Madrid). También le pertenece la poesía (y la música) 
de la zarzuela La isla de las pescadoras y la de Las 
flores en obsequiosa ofrenda. Loa nueva que se execuló 
en el festejo hecho o S.S. A.l. los Serenísimos Principes 
de .‘¡stiirias e Infantes por los actores de ambas compa¬ 
ñías de los Coliseos de esta corte en el Real Sitio Je Arar.- 
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juez el día 27 de junio de esle año; dirigida por don 
í‘ahlo Eslei>e y Crimait, compositor de los teatros de 
Madrid (Madrid, 17^5). La nuisica de Kstkvk Y Gri- 
MAü, especialmente la de las tonadillas y sainetes, e> 



Abraham. á propuesta de su esposa Sara, toma por mujer 
á Agar. Grabado al acero por Rafael Esteve y Vilella 


puramente española; está basada en la canción popu¬ 
lar y aires comunes á diversas provincias españolas, 
pero revestida con los adonios de la harmonía y aun 
alterada ó adicionada la parte melódica con los recur¬ 
sos que su genio musical le sugería. Kn las otras pie¬ 
zas imita ó sigue de cerca el gusto y método italianos. 

Esteve y Subieti.os (Jo.^quín). tíiog. Literato es¬ 
pañol, n. en Barcelona en 1743 y m. en la misma ciu¬ 
dad el 30 de Noviembre de 1805. Su padre, el arqui¬ 
tecto barcelonés Jaime Esteve y Suñol, le dedicó á la 
carrera eclesiástica, que siguió con brillantez. Siendo 
estudiante ganó un premio que le permitió tomar el 
grado de doctor en la Universidad de Salamanca. Des- 
em|)eñ6 primero la cátedra de gramática castellana 
en el Seminario Tridentino de Barcelona; después, en 
el mismo Seminario, hasta su muerte, explicó retórica 
y poética. Fué beneficiado de la parroquia de San 
Miguel de Barcelona y perteneció á la Academia de 
Buenas Letras de la misma ciudad, donde leyó varias 
poesías y disertaciones históricas. Se le debe uno de 
los primeros ensayos de léxico catalán, pues redactó 
con Bellvitges un Diccionario Calalán-CastelLano-Latin, 
en 1803. También redactó una composición poética 
describiendo los festejos y mojigangas organizadas en 
Barcelona con motivo de la visita hecha á aquella 
ciudad por la familia real en 1802. 

Esteve y Tomás (Gil). Biog. Prelado español, n. en 
Torá en 1798 y m. en Tarazona en 1800. Estudió en 
Cervera hasta graduarse de doctor, y después de haber 
abrazado el estado eclesiástico, desempeñó varios 
cargos por nombramiento del obispo de Barcelona, 
de cuya diócesis fué provisor desde 1831, y en 1846 
gobernador de la de Solsona. Obispo de Puerto Rico 
en 1848, prestó grandes servicios en esta isla y re¬ 
dactó un plan de estudios que fué aprobado por el 0^ 


bierno de la metrópoli. Además, reconstruyó ia cate¬ 
dral, ensanchó el palacio episcopal y reparó 16 igle¬ 
sias. Enfermo de gravedad, regresó á España y íué 
nombrado para la silla de Tarazona en 1855, de donde 
se le trasladó á Torlosa en 1857. Dejó una Instructión 
para el gobierno de los reverendos curas párrocos de La 
diócesis de Solsona, íti la recepción, publicación y sacar 
copias de instrumentos. 

Esteve y Vilella (José). Biog. Escultor español, 
n. en Valencia en 1766. Fué hijo y discípulo de José 
Esteve Bonet y se distinguió en la escultura de imáge¬ 
nes sagradas, muchas de las cuales se conservan en las 
provincias del antiguo reino de Valencia. 

Esteve y V'ilklla (Rafael). Biog. Grabador c>i>a- 
ñol, hijo de José Esteve Bonet, n. en V'alencia el 1de 
Julio de 1772 y m. en .Madrid el l.° de Octubre de 1SW. 
Su padre le enseñó los rudimentos de dibujo y después 
ingresó en la .\cademia de San Carlos de su ciud.»d 
natal, la que en 1785 le concedió un premio y en 1789 
otros dos, obteniendo posteriormente una pensión 
para trasladarse á Madrid con objeto de perfeccionar 
sus estudios. Después de frecuentar por espacio de 
algunos años las clases de la .Academia de San I'er- 
nando regresó á Valencia; en 1802 fué nombrado gra¬ 
bador de canuira del rey, que en 1804 le pensionó con 
300 ducados para que pasase al extranjero, cuvas 
principales poblaciones visitó, no regresando á España 
hasta 1815. Poco después, por muerte de Tomas Ló¬ 
pez de Enguidanos, que la disfrutaba, se le concedió 
la pensión de 12,000 reales, que fué aumentada níás 
tarde a 18,000. Después de haber reproducido algunas 
obras de pintores extranjeros, decidió consagrar su 
talento á los artistas españoles, trasladándose enton¬ 
ces á Sevilla, donde le impresionó tanto el cuadro de 
Murillo titulado Las aguas de Moisés, que desde en¬ 
tonces no tuvo otra preocupación que reproducirlo 
tielmente. dedicando doce años de su vida á c^ta bibor 
que no terminó hasta 1734, épnxra en que se trasladó 
á París para dirigir el tiraje de las pruebas. Desde su 



El grabador Esteve, por Coya. (Museo de Valencia) 


aparición fué considerada como una obra maestra, y 
valió á su autor una reputación considerable y una 
medalla de oro en la Exposición celebrada en aquella 
capital en 1839. Además, la Academia de San Carlos 
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If nombró su director honorario, la de San Femando 
individuo de mérito y la de Bellas Artes de París indi¬ 
viduo correspondiente. En 1841, por último, fué nom¬ 
brado caballero de la Orden de Carlos 111. Aparte de 
L is agu :5 de Moisés, se le debe: J icoh bendiciendo á los 
hijos de José, del Gucrcino; la Dolorosa, de López; la 
Virgen del Rosario, de Carlos Maratta; Amor maligno, 
de Carracci; la Virgen de la Contemplación, de Guido 
Reni; Teatro romano de Sagunto; San Bruno; Viaje 
arquitectónico por España (colección de láminas repro¬ 
duciendo los principales monumentos); varias planchas 
para la ilustración del Quijote; los retratos de Cristóbal 
Colón, Carlos IV, María Luisi, Fernando Vil, María 
Cristina, Isidoro Mtiiquez, Coya, etc. 

BSTCVENIA. f. Entom. {Síevenia R. D.) Género 
de dípteros braqiiiceros de la familia de los múscidos 
y tribu de los equinominos, caracterizado principal¬ 
mente por el epístoma saliente, antenas cortas, abdo¬ 
men cilindrico, con sedas en medio de los segmentos 
abdominales, primera celdilla posterior largamente 
peí dolada. 

ESTEV£N1STAS. (Etim.— De Slevens, vica¬ 
rio de Namur.) m. pl. Sacerdotes belgas que se mos¬ 
traron hostiles al gobierno de Napoleón 1. 

ESTEVBNSIA. (. Bot. {Stevensia Poit.) Género 
de rubiáceas, rondeletieas, separado del Rondeletia, 
con semillas pequeñas, con ala pequeña anular, cáliz 
cerrado antes de la florescencia y que se desgarra en 
dos pedazos y cae, corola asalvillada, desnuda en la 
garganta, con cinco á siete lóbulos, estambres en la 
garganta, incluidos, disco anular, con muchos pelos, 
ovario bilocular, comprimido, multiovulado, placenta 
e'>«riitiformc central, cápsula pequeña, esférica, con 
pelos cortos en el ápice, endocarpio separable del epi- 
carpió crustáceo, semillas planas, desiguales. St. buxi- 
folia es un arbusto de 12 m. con hojas cortamente pecio- 
ladas, coriáceas, de 2 cm. de largo, estípulas tubula¬ 
res, flores blancas, olorosas, aisladas, axilares, con 
pedúnculo muy grueso; crece en Haití. 

ESTEVENSITA. f. Mineral. V. Stevensita. 

E8TEVE8. Geog. Isla del lago Titicaca (Perú). 

Esteves (Francisco Javier). B'og. Escritor y pu¬ 
blicista portugués, n. en Oporlo en 1859. Ha fundado 
y dirigido varias revistas y diarios de carácter literario 
y erudito, y se ha dedicado especialmente á la crítica 
histórica y á la literatura de criptiva. En 1881 fué el 
promovedor de las solemnidades académicas que se 
celebraron en Lisboa y Oporto en honor del centena¬ 
rio de la muerte de Camoens, y se le debe el monu- 
niental Album de Portugal d Camoens (Oporto, 1881), 
q e Esteves redactó en colaboración con Teófilo 
Éi iga, Castelho Branco y Teixeira Bastos. 

bsTKVES DE Azambuja (Jüan). Biog. Prelado por¬ 
tugués, n. en el siglo xiv en la aldea cuyo nombre 
lleva, y m. en Brujas en 1415. Abrazó la carrera de las 
armas, que abandonó pronto para entregarse al estu¬ 
dio y recibir las órdenes sagradas. Pasó por diversos 
grados de la jerarquía eclesiástica, y en 1402 ocupó la 
silla arzobispal de Lisboa. En 1409 asistió al Concilio 
de Pisa; visitó Jerusalén, y de regreso á Portugal en 
l '»ll, fué elevado á la dignidad de cardenal por Gre¬ 
gorio XII. Queriendo recibir el capelo de manos del 
pontífice, se trasladó á Roma, y al emprender de 
nuevo su viaje á Lisboa, enfermó y falleció en la ciudad 
y lecha anteriormente indicadas. Su cuerpo fué tras¬ 
ladado al convento de dominicos de San Salvador, 
fundado por él en 1392. 

ESTEVESIÑOS. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Monterrey, parr. de San Mamed de 
Estevesiños. || V. San Mamed de Estevesiños. 

E8TÉVEZ. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Carballo, parr. de Santa María de Ardaña. H 
Aid. en el mun. de Santa Comba, parr. de San Pedro 
de Castriz. 


Estévez. Geog. Punta de la costa N. de Cuba, cerca 
del puerto de Baracoa. 

Estévez (Felipe). Biog. Marino de guerra veneso- 
lano, n. en La Guaira en el último tercio del siglo xvm. 
Ya desde 1810 figura en la historia de su país; al esta¬ 
llar al año siguiente la revolución de Valencia, coo 
sólo dos botes se apoderó del famoso buque corsario 
Gavaso é hizo varios prisioneros en el fuerte de Tuca- 
cas. Contribuyó á la rendición de Guayana y se apo 
deró de una goleta española en el caño de Macasco. 
En Marzo de 1812 sostuvo otro combate contra fuer¬ 
zas españolas, á las que derrotó, y cuando, en 1813, 
Monteverde ocupó la Guayana, pasó á Curazao y des¬ 
pués á Jamaica y á Cartagena. Más tarde obtuvo el 
mando de la goleta Culebra con la que prestó diferentes 
servicios y se apoderó de una goleta española. A causa 
de su adhesión á Bolívar, fué hecho prisionero al des¬ 
embarcar en Cartagena, y luego desterrado á Jamaica, 
donde se hallaba cuando Morillo puso sitio á Carta¬ 
gena, acudiendo Estévez á llevar víveres á los de¬ 
fensores. En 1817 apresó otra goleta española, en la 
que halló armas y municiones, y á la cual dió el nom¬ 
bre de Cóndor, tomando su mando. Prestó otros mu¬ 
chos y valiosos servicios á la causa de la independencia 
de su país, y de 1821 á 1827 fué comandante del primer 
departamento de Marina, en cuyo instituto alcanzó el 
empleo de mayor general. 

Estévez (Felipe). Biog. Político militar y literato 
venezolano, n. en La Guaira en 1822, hijo de su homó¬ 
nimo. En 1834 ingresó en la Escuela Militar, de la que 
salió seis años más tarde con el grado de teniente de 
ingenieros. Tomó parte en casi todas las campañas de 
su país á partir de 1843 y alcanzó en el ejérdto el 
empleo de general de división. Además, desempeñó 
numerosos cargos en todos los ramos de Ja Admiri>- 
tración pública, fué también en varias ocasiones mi¬ 
nistro de la Guerra y de Marina y diputado al Congrego 
Nacional. Periodista notable, fundó revistas literarias 
y diarios políticos. Por último, cultivó con éxito 1 j 
literatura y dió algunas obras al teatro, entre ella> 
la comedia Para un celoso una prudente. Sus composi¬ 
ciones en verso más conocidas son la elegía A la muerte 
del general Urdaneta y el romance La comedia humana. 

Estévez (Felipe). Biog. Médico y químico cubano, 
n. en la Habana y m. en la misma ciudad en 1841. En 
1794 fué pensionado para acompañar al naturalista 
Sesé en sus excursiones y luego para residir una tem¬ 
porada en Madrid, donde se dedicó principalmente al 
estudio de la botánica, pero más tarde se consagró á 
la Química, cuyo estudio introdujo en Cuba. Entre 
sus principales trabajos cabe mencionar la descompo¬ 
sición y análisis del turbit mineral (píldoras de Ugarte), 
la tintura de hierro y el láudano que llevan su nombre, 
varios análisis de aguas minerales, etc. Colaboró en las 
Memorias de la Sociedad Patriótica y contribuyó á la 
formación del Diccionario de voces provinciales. 

Estévez (Josefa). Biog. Escritora y poetisa espa 
ñola, nacida en Salamanca por los años de 1830 y 
muerta en Vitoria después de 1889. En su ciudad 
natal, en 1854, contrajo matrimonio con el militar, 
novelista y poeta Antonio García del Canto, con quien 
pasó algún tiempo después á Filipinas, residiendo pri¬ 
mero en Dávao y después en Manila, hasta 1873, año 
en que su marido renunció la secretaria del Gobierno 
superior de aquellas islas y se volvió á España. Es¬ 
critora fácil é inspirada y profundamente religiosa, de 
su producción irradia una encantadora ternura de 
todo punto recomendable, sobre todo para las almas 
piadosas. Publicó: La esposa, poema (Madrid, 1877); 
A Cervantes, poesía premiada en un concurso celebra¬ 
do en Valladolid en 1879; Oda d la tranwerberadón id 
Corazón de Santa Teresa, primer premio del certamen 
de poetisas españolas celebrado en 1882 en Alba de 
Tormes; El tapaiüo, novela premiada con el primer 



ESTÉVEZ — ESTIBADIO 


94S 


premio ea el certamen internacional celebrado en 1883 
por la Academia de Motreal, de Tolouse (Francia), 
publicada en Madrid en 1889; Memorias de un náu¬ 
frago, novela (1885); El Romancerillo de San Isidro 
(1886); Mis recreos, colección de poesías (Salamanca, 
1888); Máximas y reglas de conducta, sacadas de las 
obras de Santa Teresa (Salamanca, 1888), y dejó un 
drama inédito que no quiso que se representase. La 
muerte de su esposo (Salamanca, 1886) produjo tan 
profunda huella en su ánimo que se retiró del mundo é 
ingresó en l;is Salesas de Vitoria. 

EstÉvez (Lorenzo). Biog. Militar americano, n. en 
1805 y m. en Popayán en 1849. A los catorce años 
sentó plaza como soldado y hubo de distinguirse tanto 
en la batalla de Carabobo, que fué ascendido á primer 
teniente y recompensado con el escudo conmemorativo 
de dicha batalla. Tomó parte también en la acción 
de Naguanagua y en los sitios de Puerto Cabello, 
pasó luego al Perú con el ejérpito enviado por Colom¬ 
bia y se encontró en el memorable sitio del Callao, 
siendo condecorado por el Gobierno peruano. Se tras¬ 
ladó luego á Guayaquil, en cuyo estado mayor se dis¬ 
tinguió por su talento organizador, siendo ascendido 
á capitán en 1828. En el sitio de Guayaquil dirigió, 
además, una batería que echó á pique la fragata Pre¬ 
sidente y ocasionó la muerte del almirante Guisa, he¬ 
chos que determinaron la retirada de las fuerzas pe¬ 
ruanas. Hizo también la campaña de 1829 y tomó 
parte en otros muchos acontecimientos de importan¬ 
cia. siendo ascendido á coronel. 

EstÉvez y Franco de Souza (Mariano). Biog. Pu¬ 
blicista español, n. en Valladolid en 1863. Hizo sus 
estudios en la Universidad Central hasta obtener el 
título de licenciado en Ciencias fisicoquímicas. Se le 
debe: Nociones de Física y Meteorología; Sobre ense¬ 
ñanza; Nota acerca de la enseñanza de la Química, pre¬ 
sentada al primer Congreso celebrado por la Asocia¬ 
ción española para los progresos de las ciencias, y 
A BC déla Geometría. 

EstÉvez y Romero (Luis). Biog. Político y escritor 
cubano, m. en París el 3 de Febrero de 1909. Se había 
distinguido siempre por su 
amor á la causa de la inde¬ 
pendencia de Cuba y fué pri¬ 
mer vicepresidente de lá Re¬ 
pública de su país. Había co¬ 
laborado en La República 
Cubana, de París, y en Pa¬ 
tria y Cuba y .Amc'rica, de 
Nueva York, publicando en 
ellos notables artículos en de¬ 
fensa de sus ideales. Se le 
debe, además: Desde el Zan¬ 
jón hasta el Baire (Habana, 
1899); El Derecho constitucio¬ 
nal vigente en Europa y Amé¬ 
rica (París. 1900); Ojeada so¬ 
bre la dominación española en Europa (Habana, 1900); 
Reformas en nuestra legislación civil (París, 1904), y 
Tiempos pasados (París, 1906). 

EstÉvez y Valdés (Sofía). Biog. Poetisa y escri¬ 
tora cubana, nacida en Puerto Príncipe en 1848. Su 
niñez fué bastante triste y solitaria, como ella nos 
cuenta en párrafos impregnados de dulce melancolía. 
Su imaginación poética y la contemplación de la Natu¬ 
raleza fueron sus solos consuelos, en una pobre cabaña 
donde vivía con sus padres. Su primera composición 
poética fué un soneto elegiaco, que gustó mucho. En 
1864 se trasladó á Puerto Príncipe, y colaboró en El 
Fanal, La Ilustración, y en \?iModa Elegante de Cádiz. 
En 1866 fundó con la escritora Domitila García El 
Céfiro, semanario dedicado al bello sexo, que más 
tarde continuó sola. Colaboró también en La Tertulia, 
La Guirnalda, La Familia, etc. Publicó las novelas El 


artesano. Gozar, Variedad, Mujer ante todo, Alberto el 
trovador y Doce años después, y un volumen de poesías 
con el título de Lágrimas y sonrisas (Habana, 1875). 
Aquel mismo año emigró con su familia á Cayo-Hueso. 

ESTEVÓN. m. Esteva. 

ESTEZADO, m. CORREAL. 

ESTH (Luberto). Biog. Médico y botánico holan¬ 
dés, m. en Creutznach (Alemania) en 1606. Estudió en 
las Universidades de Estrasburgo y Basilea y viajó 
luego por Europa. Entre otras obras, se le debe: Di¬ 
lucida, brevis et methodica formularumTractatio {\&0h). 

ESTHAMO ó ESTHEMO. (En hebr. Este- 
moah ó Estemoh.) Geog. bibl. Ciudad perteneciente á la 
tribu de Judá y situada en la región montañosa 
(Jos. X 50). Señalada por Josué como ciudad sacer¬ 
dotal (Jos. XXI, 14, 1 Par. VI, 58) era una de las 
ciudades á las cuales David mandó desde Siceleg parte 
del botín recogido en su victoria sobre la ciudad de los 
Amalecitas (1 Reg. XXX, 28). Del nombre de Estha- 
mo parece que recibió su nombre la familia de Estha- 
mo (F. de Hummelauer ad. 1 Par. IV, 19) si ya no 
fué al contrario que la ciudad tomó el nombre de su 
fundador Esthamo. En tiempo de Ensebio y de san 
Jerónimo, Esthamo era una población grande situada 
en el Daroma y perteneciente al distrito de Eleuteró- 
polis (Onom. Klost. 86, 20). Esthamo corresponde á 
la actual villa Es-Semua, situada al E. de Schueikeh 
y al S. de Hebrón, á unos 6 kms. al SSO. de Yutta. 

Blbliogr. Robinson, Biblical. Researches in Pa- 
lestine (Londres, 1856); Víctor Guerin, Judée; Riess, 
Bibl. Geogr. (1872); Survey, 0¡ West. Palest. Mem.; 
Zanecchia, La Palestine d'aujordhui (1899). 

ESTHER. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en la 
prov. de la Beira Alta, dist. de Vizeu, dióc. de Lamego, 
conc. y comunidad de Castro Daire, junto á la margen 
derecha del Paiva; 670 h. Prodúcense en su término 
trigo, centeno, castañas, vinos y aceites. 

ESTHERVILLE. Geog. C. del Estado de lowa 
(Estados Unidos), capital del condado de Emmet, á 
225 kms. NQ. de Desmoines sobre la oril. izq. del río 
del mismo nombre; 3,404 h. en 1910. 

ESTHERWOOD. Geog. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Luisiana, condado de Acadia; 544 h. 

ESTHONlA.G^í^g. V. ESTONIA. 

ESTI. pron. dem. m. ant. Este. 

ESTIAJE. m. Se dice de la disminución ó caren¬ 
cia de aguas que se nota en los ríos, arroyos, etc., por 
causa de la falta de lluvias, y de la rápida evaporación 
de aquéllas en la época de los grandes calores. 

ESTIAR. V. n. ant. Pararse, detenerse. 

ESTIBA. Mar. F. Arrimage. — It. Stiva. — In. 
Rammer, stowage. — A. Lastenstauung. — P. y C. Es¬ 
tiva. —E. Stivo. (Etim.— estibar.) f. Atacador (para 
los cañones de artillería). || Lugar en donde se aprieta 
la lana. I| Germ. Castigo (pena). 

Estiba. Mar. El lastre ó conjunto de pesos que se 
reparten en la cala de un barco para darle condiciones 
marineras cuando por ir nada ó poco cargado éstas 
son malas. Antiguamente era muy general constituir 
la estiba con pipas llenas de agua potable. || Colocación 
de estos pesos y de dicha carga, ú orden y modo con 
que se distribuyen y sitúan. 

Aproar la estiba. Llevarla ó hacerla más hacia proa. 
II Correrse la estiba. Irse ó caerse hacia un lado en al¬ 
gún temporal y por efecto de los grandes balances. || 
Hacer la estiba. La acción y efecto de estibar.il Reman¬ 
gar la estiba. Extenderla más hacia las bandas. Estiba 
también suele escribirse estiva y decirse arrumaje. 

ESTIBACIÓN, f. Acción y efecto de estibar. 

ESTIBADA, f. Gal. Terreno montuoso que, des¬ 
pués de descuajado y rozado, se cava y siembra. 

ESTIBADIO. (Etim. —Del lat. stibadium, ó gr. 
stibadion.) m. Arqueol. Lecho de hierbas ó de juncos 
en que los antiguos se sentaban á la mesa. 
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BSTlBADORy RA. (Etiii). — De estibar.) adj. 
Que estiba. U. t. c. s. || m. El que en los esquileos 
aprieta la lana en las sacas. II Arg. El que estiba, coloca 
6 distribuye en las embarcaciones la estiba ó carga. 
II Cuba. El negro práctico en manejar las cajas de azú¬ 
car, para pesarlas, entongarlas, 6 embarcarlas, lleván¬ 
dolas como un trompo bailando con la mayor destreza 
y maestría. 

RSTIBAJB. m. Mar. Lo mismo que hacer la 
estiba. 

BSTIBAL. m. Germ. Botón ó borceguí de mujer. 

ESTÍBALIZ (Santa María de). Geog. Monaste¬ 
rio de la prov. de Alava, término municipal de Vito¬ 
ria. V. Vitoria. 

BSTIBAMINA, f. Quim, SbH,. Llámase tam¬ 
bién hidrógeno antimoniado. Se forma cuando se intro¬ 
duce algún compuesto oxigenado soluble de antimonio 
6 sus combinaciones cloradas en un aparato productor 
de hidrógeno con zinc, de un modo análogo á lo que 
ocurre con el hidrógeno arseniado respecto del arsé¬ 
nico. Si en vez de zinc se emplea hierro no se forma 
hidrógeno antimoniado, sino que se separa antimonio. 
Se obtiene la estibamina, mezclada con poco hidrógeno, 
tratando una aleación de zinc y antimonio (3 : 2) con 
ácido sulfúrico diluido, enfriando el gas que resulte de 
la reacción á —180® se solidifica el hidrógeno anti¬ 
moniado en forma de pequeños cristales blancos, que 
funden á 91®5. 

La estibamina es un gas incoloro, de olor esp<^al, 
de densidad 4,3 (aire = 1), que cuando se enciende 
da una llama blancoverdosa desprendiendo humo 
blanco y convirtiéndose en óxido de antimonio: 

2SbH, -f 60 = Sb,0, -f 3H,0 

Si se enfria la llama cortándola con una cápsula 
de porcelana sólo se quema el hidrógeno y el antimonio 
se deposita en la cápsula en forma de manchas de 
color negro intenso. 2SbH, -f 30 = 2Sb -f- SlIjO. 

Cuando pasa á través de un tubo de vidrio calentado 
al rojo en varios puntos, la estibamina se descompone 
en hidrógeno y antimonio, que se deposita formando 
un espejo metálico negro: SbH« » Sb + 

De la disolución de nitrato argéntico la estibamina 
precipita antimoniuro de plata negro: 

SbH, + 3AgNO, SAbg, + 3HNO, 

Con el ácido nítrico, el yodo y otros agentes oxi¬ 
dantes, con el áddo sulfúrico, con el hidrato potásico 
sólido, asi como con la lejía concentrada de potasa, la 
estibamina se descompone. Si á la temperatura de 
—40® se hace actuar el oxígeno sobre la estibamina 
liquida se depK)SÍta polvo de antimonio de color negro 
aterciopelado; á — 90® resulta antimonio amarillo poco 
estable. Hasta ahora no se conoce ningún hidrógeno 
antimoniado sólido á la temperatura ordinaria. 

ESTIBAR. Mar. F. Arrimer. — It. SUvare.— 
In. Topress. to stow.— A. Zttsammenpressen.— P. y C. 
Estlvar.—£. StIvI. (Etim. — Del lat. stiparel) v. a. 
Apretar, recalcar; como se hace con la lana cuando 
se ensaca. H Germ. Castigar. 

Estibar. Mar. Colocar la estiba. || Distribuir la carga 
de un barco del mejor modo posible, no sólo para que 
empache poco las bodegas y quede sin posible movi¬ 
miento en los balances y cabezadas, sino también para 
que las condiciones marineras del buque sean buenas. 
Basta para comprender la influencia de la estiba en las 
condiciones marineras de un barco decir que el periodo 
de sus balances está dado por la fórmula 


en la que son I el momento de inercia del barco res¬ 
pecto al eje longitudinal, P el desplazamiento y r — a 


la altura del metacentro sobre el centro de gravedad. 
Al variar la carga ó su repartición las cantidades que 
constituyen la fracción subradical varían y con ellas 
Tf cuyo valor respecto al período de la ola determina 
las condiciones en que se mueve el buque entre ellas. 

Estibar d la bretona. Colocar las pipas en la bodega 
tendiéndolas en el sentido de babor á estribor. 

ESTIBARO. m. Paleont. (Stibarus Cope.) Géne¬ 
ro de vertebrados, de la clase de los mamíferos, sub¬ 
clase de los placentarios, orden de los ungulados, sub¬ 
orden de los artiodáctilos, familia de los camélidc> 5 , 
subfamilia de los leptotragulinos, del que se han re¬ 
conocido varios fragmentos de mandíbula proceden¬ 
tes de las formaciones terciarias inferiores correspon¬ 
dientes al eoccnico de la América del Norte. 

ESTIBAROPO. m Entom. (Stibaropus Dalí.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los cídnidos. El tipo es St. molginus Sch.; el Sí. laevi' 
collis Mont. se halla en Turquía. 

ESTIBASTREA. f. Paleont. (Stibasiraea Eta- 
llon.) Género fósil de madreporarios, apoiinos, de la 
familia de los astreidos, del terreno jurásico. 

ESTIBELLE. Geog. Aid. de la prov. de Pon¬ 
tevedra, mun. de Lalín, parr. de Santa Eulalia de 
Dourión. 

ESTIBERITA. {.Mineral. V. Stiberita. 

ESTIBFERRITA. {.Mineral. V. Stibferrita. 

ESTIBIA. f. Veter. EsPIBIO. 

ESTIBIACIÓN. f. Terap. Administración á 
grandes dosis de los antimoniales, especialmente del 
tártaro estibiado. 

ESTIBIADO, DA. adj. Quim. Calificativo que 
se aplica todavía á diversos compuestos de aniimo- 
nio (V.) y que deriva de la voz Stibium en que éste se 
conocía antiguamente. 

ESTIBIALISMO. m. Toxicol. Intoxicación por 
el antimonio. La importancia de ésta ha decaído d¿dc 
que han caído en desuso las sales antimoniales en te¬ 
rapéutica. Antiguamente figuraban más de 30 pre¬ 
parados de antimonio en las farmacopeas, cuando 
actualmente se han reducido al quermes, tártaro emé¬ 
tico, óxido blanco y azufre dorado. En la industria 
se han observado algunas intoxicaciones accidentales 
por pntrar el antimonio en la preparación y fijación 
de los colores de anilina. Raramente se han usado 
los antimoniales con fines de envenenamiento crimi¬ 
nal ó suicidio. Se han registrado casos de envenena¬ 
miento accidental por el uso de medias y chamarretas 
teñidas con antimonio como mordiente en la tintura 
de la fibra del algodón. Por fin, se cuentan numero¬ 
sos casos aún en forma epidémica de envenenamien¬ 
tos medicamentosos por el abuso en la prescripción 
de antimoniales. Algunos accidentes han ocurrido 
también ];>or la confusión del crémor tártaro y el tár¬ 
taro emético. Igualmente se cuentan casos de into¬ 
xicación por la mezcla de harinas con tártaro estibia¬ 
do. La intoxicación por el antimonio recuerda en 
lineas generales la del arsénico, desarrollándose con 
mayor lentitud. Los vómitos como se deben á efectos 
de irritación local primitiva aparecen más precoz y 
constantemente que con el arsénico. Hay á la vez mal 
sabor de boca y gusto metálico, dolores bucofaringeos, 
ardor epigástrico, cólicos, salivación y diarrea cole- 
riforme. El pulso y la respiración se aceleran primero 
y se retardan después, mientras se declaran la algidez 
y los vértigos, sobreviniendo un colapso á veces mortal. 
En ciertos casos hay calambres en las pantorrillas y 
convulsiones generales. La muerte sobreviene por pa¬ 
rálisis cardíaca. Los efectos vomitivos sa producen auo 
cuando la vía de entrada haya sido la inyección sub¬ 
cutánea. Cuando la intoxicación ha tenido lugar por 
la piel aparecen fenómenos de irritación local con pre¬ 
ferencia de tipo eczematoso. Como secuelas de U 
intoxicación aguda se han señalado gastroenteritis re- 
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beldes. La intoxicación crónica aparece en los traba¬ 
jadores de ciertas industrias (tinturas, metal Bri- 
tannia, obreros de minas de antimonio) y consiste en 
catarro gastrointestinal, albuminuria y glucosuria, 
vértigos, desfallecimiento y caquexia. Entre sus le¬ 
siones más características figura la degeneración adi¬ 
posa del hígado. Las lesiones necrópsicas recuerdan 
las del arsénico y así se encuentra una inflamación 
del tubo digestivo y á veces flogosis y hepatización 
pulmonar. Histológicamente se comprueba la dege¬ 
neración de las células ganglionares y la disociación 
de las fibrillas del retículo cromático. En la intoxica¬ 
ción crónica se registra^» degeneraciones de los cor¬ 
dones nerviosos y la fibra muscular estriada. La do¬ 
sis tóxica varía según los individuos, no ocurriendo á 
veces la muerte cuando la cantidad ingerida fué ex¬ 
cesiva por haber sido ésta expulsada por vómitos. Se 
han registrado casos en que se resistió la dosis de 2 y 
4 gr. de sales antimoniales y, en cambio, no faltan 
otras en que la dosis máxima terapéutica resultó peli¬ 
grosa. £1 tratamiento de la intoxicación consiste en el 
lavado del estómago aun cuando aquélla se haya efec¬ 
tuado por la vía subcutánea. Como antídoto se reco¬ 
mienda el tanino, la magnesia y la clara de huevo. En 
la intoxicación crónica se han aconsejado como medio 
coadyuvante los baños calientes. Seria de desear que 
se proscribiese en la legislación industrial el empleo 
de antimoniales en las fábricas de colorantes ó que se 
combinase con aquél el uso de medios de defensa y 
protección sobre todo contra el polvillo del metal y 
sus sales. 

BlbllogF. Kobert, Lehrbueh d. Intoxikationen 
(Stuttgart, 1902); Brouardel, Les empoisonnements cri¬ 
minéis et accidentéis (París, 1903); Goebel, Ueber das 
Varkommen lóslicher Stb. Verbindungen in Kleidungs- 
sloffen (VVurzburgo,1900);Taylor, A Treatiseon Medi¬ 
cal Jurisprudence (Londres, 1914); Vibert, Tratado de 
Medicina Legal yToxicologia (ed. Espasa, Barcelona). 
ESTIBIANITA* i. Mineral, V. Stibianita. 
ESTIBIATILA. i. Mineral, V. Stibiatila. 
BSTIBICONISA. i,Mineral, V. Stibiconisa. 
E9T1BICON1TA. í. Mineral, V. Stibioconita. 
ESTIBINA. LMineral, y Quim, V. Stibina. 
ESTIBIO. (Etim. — Del lat. stibium, ó gr. stibi,) 
m. Antimonio. 

ESTIBIÓ. m. Germ. Estaño. 
ESTIBIODOMBjqUITA. f. Mineral, V. Sti- 
BIODOMEYKITA. 

ESTIBIOBXARGBNTITA. LMineral. Véase 
Stibioiíexargentita. 

E8TIBIOFBRRITA. f. Mineral, V. Stibiofe- 
rrita. 

ESTIBIOGALBNITA. f. Mineral, V. Stibio- 
galenita. 

ESTIBIOTANTAUTA. i. Mineral. V. Sti- 
biotantalita. 

ESTIBIOTRIARGBNTITA. LMineral. Véa¬ 
se Stibiotriargentita. 

ESTIBITA. f. Quim. AntimonITA. 
ESTIBLITA. LMineral. V. Stiblita. 
ESTIBNITA. f. Mineral. V. Stibnita. 
ESTIBO, m. Germ. Zapato. 

ESTIBÓN. m. Germ. Carrera. 

ESTIBORIA. f. Paleont. (Stiboria Etallon.) Gé¬ 
nero fósil de madreporarios aporinos, de la familia de 
los astreidos, que se encuentra en el terreno jurásico. 

ESTIBÓSCOPO. m. Entom. (Stiboscopus Forst.) 
Género de himenópteros de la familia de los icneumó- 
nidos y tribu de los criptinos. Al parecer, está repre¬ 
sentado por tres especies: una St. thuringiacus Schm. 
de Turingia, otras dos de América. 

ESTIO ASTER, m. Zool. (Stichaster Müller et 
Troschel.) Género de equinodermos, asteroideos, de 
U subclase de los enasteridios, orden de los cripto* 


zónidos, que da nombre á la familia de los esticasté- 
ridos. Es forma litoral del Atlántico y del Pacífico 
del Sur. 

ESTIOASTÉRIDOS ó E8TICA8TERI- 
NOS. m. pl. Zool. (Stichasteridae Perrier.) Familia 
de equinodermos, asteroideos, de la subclase de los 
enasteridios, orden de los criptozónidos, que toma 
nombre del género Stichaster (V. Esticaster ó Es- 
TiCASTRO). Se caracteriza por tener los pies ambula- 
erales dispuestos en cuatro series. 


E8TICASTRO. m. Zool. V. EsticaSTER. 

E8TICOBOTRION. m. Paleont. (Stichobotkrion 
Gein.) Género de celentéreos, de la clase de los anto- 
zoos, orden de los alcionarios, familia de los gorgóni- 
dos, subfamilia de los isidinos, sinónimo de Moltkia 
Steenstrup; se ha reconocido fósil en los depósitos se¬ 
cundarios superiores correspondientes al cretácico de 
Faxoe y Maestricht. 

E8TICOCAMPE. m. Zool. (Stichocampe Hae- 
ckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del 
orden de los monopilarios, subor¬ 
den de los cirtoides, sección de los 
esticocirtoides, familia de lospodo- 
cámpidos {Podocampida Haeckel). 

E8TICOCAPSA. f. Zool, (Sti- 
chocapsa Haeckel, Tetracapsa Rüst.) 

Género de protozoos, rizópodos, 
radiolarios, del orden de los mo¬ 
nopilarios, suborden de los cirtoi¬ 
des, sección de los esticocirtoides 
(ó sean de los que tienen el capa¬ 
razón dividido en más de tres seg¬ 
mentos). Algunos naturalistas to¬ 
mando este género como represen¬ 
tativo forman la familia de los 
esticocápsidos, pero otros (toman¬ 
do el género Lithocampe Ehrenberg) le incluyen en 
la de los litocámpidos (Liíhocampida Haeckel). 

E8TIC0CÁP8ID08. m. pl. Zool. (Stickocap- 
sida Haeckel.) Familia de protozoos, rizópodos, ra¬ 
diolarios, del orden de los monopilarios, suborden de 
los cirtoides, sección de los esticocírtidos ó esticocir¬ 
toides (V.). Toma nombre del género Stichocapsa Hae¬ 
ckel (V. Esticocapsa). Viene á equivaler en parte á 
la de los litocámpidos (Liíhocampida Haeckel), que 
toma nombre del género Lithocampe Ehrenberg y en 
la cual incluyen varios naturalistas, como Delage, el 
género Stichocapsa, 

ESTICOCIRTIDOS. m. pl. Zool. (Stichocyr- 
tida Haeckel, Cyrioidea polythalama, Stickocyrtoidea 
Delage.) V. Esticocirtoides. 



Stichocapsa 



Esticocirtoides * 

At tipo de cirtoideo monocírtoide; B, tipo de cirtoideo di- 
ciztoide; C, tipo de cirtoideo tricirtoide; D, tipo de cirtoi¬ 
deo esticocirtoide; c, cabeza, th, tórax; ramas del trípode 
ah y ab\ los dos segmentos del abdomen 


ESTICOCIRTOIDES ó ESTICOCIRTOI- 

DEOS. m. pl. Zool. (Stichocyrioidea Delage, Sticho- 
cyrtida ó Cyrioidea polythalama Haeckel.) Es una sec¬ 
ción de los radiolarios, monopilarios, cirtoides ó cirtoi- 
deos (primitiva famiUa de los círtidos), que se carac- 
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teriza por tener el caparazón ó concha dividido por 
estrani^ulaciones en más de tres segmentos ó com¬ 
partimientos, el primero de los cuales es denominado 
cabeza; el segundo es designado con el nombre de tó¬ 
rax y los restantes comparados á segmentos de un ab¬ 
domen por comparación con las regiones del cuerpo 
de los insectos. Las otras secciones, denominadas de 
los mono, di ó tricirloides, deben sus nombres al nú¬ 
mero de regiones ó segmentos existentes. 

BSTICOCIST18 ó E8TIC001ST10. m. 
Paleont, {Stichocystis Jáekel.) Género fósil de equino¬ 
dermos pelmatozoarios, del grupo ó clase de los cis- 
toideos ó cistídeos, orden de los rombiféridos, familia 
de los equinosféridos, del terreno silúrico. 

B8T1C0CÓR1D08. m. pl. ZooL {Stichocorida 
Haeckel.) Familia de radiolarios, monopilarios, cir- 
toides, sección de los esticocirtoides (V.), que toma 
hombre del género Stichocorys Haeckel (V. Estico- 
CORIS). Viene á equivaler en parte á la de los litocám- 
pidos {Lithocampida Haeckel), que toma nombre del 
género Lithocampe Ehrenberg. 

K8TICOCORI8 ó ESTICOCORIO. m. Zool. 
{Stichocorys Haeckel.) Género de protozoos, rizópo- 
dos, radiolorios, del orden de los monopilarios, subor¬ 
den de los cirtoides, sección de los esticocirtoides. Se¬ 
gún algunos naturalistas, es género tipo que da nom¬ 
bre á la familia de los esticocóridos, pero según otros 
como Delage, se incluye en la de los litocámpidos, que 
toma nombre del género Lithocampe Ehrenberg. 

B8TICOCROMO. m. HistoL Célula nerviosa 
que tiene la substancia colorable (cuerpos cromofíli- 
cos) dispuesta en estrías ó capas más ó menos regu¬ 
lares. 

E8TICODÁCTILA. f. ZooL {Stichodactyla 
Brand.) Género de actinias, no bien definido, que se 
colora en la familia de los discosómidos. Es del Medi¬ 
terráneo y Archipiélago Asiático. 

S8T1C0DACT1LIN08 ó ESTICODAC- 


TILINAS. m. pl. Znol. (Siichodactylina ó Stichodac- 
tylinaej Grupo de actinias, ó pólipos, antozoos, hexac- 
tinidos (considerado como tribu), que 
se caracteriza por llevar más de un 
tentáculo, en el sector del perístoma 
correspondiente á cada logia ó cáma¬ 
ra de la cavidad gastrovascular limi¬ 
tada por una pareja de tabiques ra¬ 
diales. De ellos es considerado, en el 
sector correspondiente á cada logia, 
como tentáculo principal ó funda¬ 
mental, el más externo ó excéntrico, 
y como accesorios, todos los demás 
situados radialmente más adentro de 
aquél. 

Comprende las diversas familias 
de los coralimórfidos, telacéridos, 
discosómidos, aureliánidos, rodácti- 
dos, fimántidos, crambáctidos, crip- 
todéndridos v talasiántidos. 

E8T1CODACTIS ó E8TI- 
CODACTIO. m. Zool. (Síichodactis 
Kwietniewski.) Género de actinias, 
de la tribu de ks esticodactilinas 
(V. Esticodactilinos), familia de 
los discosómidos, que puede conside¬ 
rarse como un subgénero del género 
Discosoma Leuckart. 

ESTICODO. (Etim. — Del gr. 
stichodésy que canta versos.) m. Lit. 

Rapsoda. Stkkophormis 

E8T1COFENA. f. Zool. {Sii- 
chophaena Haeckel.) Género de radiolarios, monopi¬ 
larios, cirtoides, sección de los esticocirtoides. 

E8T1COFIMA. í. Paleont. {Stichophyma Po- 
mel.) Género fósil de espf>njas tetractinélidas de la 


familia de las coralistidas {Coraüistidae Solías) del te¬ 
rreno (Cretácico. 

R8TICOFORMI8 ó B8T1COFORM10. m. 

Zool. {Stichophormis Haeckel.) Género de radiolarios, 
monopilarios, cirtoides, sección de los esticocirtoide>, 
familia de los podocámpidos. 



Sticholtmcke Zanclea 

eren, cuerpo raniíorme; g, glóbulo cremático; 
psdp, scudópodos; r, espiculas 


B8TICOFTAL.MA. f. Entom. {Stichophíhalma 
Fldr.) Género de lepidópteros ropalóceros de la familia 
de los mórfidos y tribu de los amaiusinos. Son propi^vs 
de la India y dos formas se adelantan hasta la región 
paleártica; tal es la St. Neumogeni Lecch, de la China 
Occidental. 

E8T1C0GL08A. (Etim. — Del gr. stichos, serie, 
y glossa, lengua.) f. Entom. (Stichoglossa Fr.) Género 
de coleópteros de la familia de los estafilínidos y tri¬ 
bu de los alcocarinos. Se han descrito cinco especies 
de la fauna de Europa, entre las cuales citaremos h 
St. corticina Er. 

B8T1COLON8UE ó B6T1COLONCO. m. 

Zool. (Sticholonche R. Hertwig.) Es un protozoo ma¬ 
rino pelágico, de 1 mm. aproximadamente de diáme¬ 
tro. Su colocación dentro de los protozoos es incierta, 
pues aunque tiene afinidades con los rizópodos, no 
puede incluirse en ninguno de los grupos (órdenes ó 
subclases, según los autores) en que éstos se dividen, 
y por su mayor semejanza con los radiolarios se colo¬ 
ca en grupo aparte intermediario entre éstos y lo* 
heliozoarios. La única especie conocida es la Sticke- 
lonche Zanclea encontrada en el Mediterráneo. 

BSTICOMANCIA. (Etim. ^ Del gr. shches, 
verso, y manteia, adivinación.) f, ani. Adivinación 
por medio de poesías sacadas al azar de una urna en 
que se depositaban varios fragmentos. 

Deriv. Bstioomántioo, oa. 

B8TICOMBTRfA. (Etim. —Del gr. stich^s, 
verso, fila, y métron, medida.) f. ant. Di\ isión de una 
obra en partes muy pequeñas ó versículos. Ü Acción 
de contar las líneas de un manuscrito. 

Deriv. Bstloomótrioo, oa. 

BSTICOMITIA. (Etim. —Del gr. stúkcr:v 
thia.) f. Lit. ant. Diálogo trágico en que lt»s ínterin i 
tores se responden verso por verso. 

B8T1COPATB8. m. Zool. {Stichopaíkes BfvV'k.' 
Género de celentéreos, cnidarios, escifozoarios, de! 
grupo ó subclase de los antozoos, orden de trti 
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oántidos ó hexántidos, suborden de los antipates ó 
antipatarios, familia de los rabdosinos. 

ESTICOPBRA. f. Zool. {Stichopera Haeckel.) 
tjénero de protozoos, rizópodos, radiolarios, del orden 
át los monopilarios, suborden de los cirtoides ó cir- 
Mideos, sección de los esticocirtoides y 
Limilia de los podocámpidos ó podo- 
campinos {Podocampida Haeckel, Podo- 
ampinae Delage). 

ESTICOPILIUM ó ESTI¬ 
CO PILI O. m. ZooL {Siichopilium 
Haeckel.) Género de radiolarios, mono¬ 
pilarios, cirtoides, sección de los estico¬ 
cirtoides, familia de los podocámpidos 
{Podocampida Haeckel). 

ESTICOPLASTO. m. Zool. {Sti- 
choplastus E. Sim.) Género de arañas 
de la familia de los aviculáridos y tribu 
de los acicularinos. Sus especies se ha¬ 
llan en la India Meridional y América 
Meridional; el tipo es St. ravidus E. Sim. 

ESTICOPO. m. Zool. (Síichopus 
Brandt.) Género de equinodermos, ho- 
loturoideos, actinopódidos ó pedados, Stickoptra 
del grupo ó suborden de los aspido- 
quirótidos, afín al género Ilolothnria. Puede citarse la 
Stickopus regalis. V. lám. Fauna ESPAÑOLA,!, 
figuras 5 V 8, en el art. ESPAÑA. 

ESTICOPODIUM ó E8TICOPODIO. m. 
Zool. {Siichopodium Haeckel.) Género de radiolarios, 
monopilarios, cirtoides, sección de los esticocirtoides, 
familia de los podocámpidos. 

ESTICÓPORA. f. Paleont. {Stichopora Hage- 
now.) Género de briozoos, queilostomatos, inarticula¬ 
dos, de la familia de los selenaríidos, sinónimo de Sti- 
choporina Stoliczka, Lunulites d’Orbigny. Se ha re¬ 
conocido fósil en los depósitos mesozoicos superiores 
correspondientes al cretácico superior y al oligocénico. 

Esticópora. Zool. {Stichopora Brand, Phlyctaeno- 
minyas Andrés.) Género de actinias ó pólipos anto- 
zoos, bexactinidos, de la familia de los miniádidos ó 
miniadinos, que viene á ser un subgénero del género 
Minyas Milne-Edwards. 

BSTlCOroniNA, i. Paleont. (Stichoporina Sto¬ 
liczka.) Género de briozoos, queilostomatos, inarticu¬ 
lados, de la familia de los selenaríidos, sinónimo de 
Stichopora Hagenow, que se ha reconocido fósil en los 
depósitos secundarios y terciarios. V. Esticópora. 

ESTICOPOS ó ESTICÓPODOS. m. pl. 
Zool. Pueden denominarse así todos los equinodermos 
holoturioideos del género Stichopus Brandt. V. Es- 
TICOPO. 

ESTICOPTERIUM ó ESTICOPTERIO. 

m. Zool. {Stichopterium Haeckel.) Género de radiola¬ 
rios, monopilarios, cistoides, sección de los esticocir¬ 
toides, familia de los podocámpidos {Podocampida 
Haeckel). 

ESTICOQiUIONA.f.Err/om. {Stichochiona Btlr.) 
Genero de lepidópteros ropalóceros de la familia de 
los ninfálidos y tribu de los limenitinos. De la región 
paleártica se cita una sola especie, St. nicea Gray, que 
se halla en el N. de la China Occidental. 

ESTICOSIS. f. Pat. Presencia de sulfato de cal¬ 
cio en los órganos, especialmente en los ganglios lin¬ 
fáticos. 

ESTICOSTEGA. f. Paleont. {Stichostega d’Or¬ 
bigny.) Genero de protozoos, de la clase de los rizópo¬ 
dos, orden de los foraminíferos; se colocan en este gru¬ 
po los géneros Nodosaria, Dentalina, Frondiailaria. 

ESTICÓTIDA. Geog. ant. Región de Grecia, en 
Tesalia, entre el Pindó, el Olimpo y el corso del Peneo. 

B8TICOTREMA. (Etim. — Del gr. stichos, 
serie, y trema, orificio.) m. Entom. {Stichotrema Hof.) 
Género de estrepsipteros de la familia de los estlco- 


tremátidos. Se conoce una especie, St. dallatorreanum 
Hof. Son parásitos de ortópteros del género Sexava y 
se han encontrado en las islas Almirante. 

E8TICOTRICA. f. Zool. {Stichotricha Perty.) 
Género de infusorios, hipótricos, de la familia de los 
oxitriquinos {Oxytrichina Ehrenberg). Es de mar y de 
agua dulce. 

ESTICOTRIX. (Etim. — Del gr. slichos, serie, 
y ihrix, pelo.) f. Entom. {Stichothrix Forst.) Género 
de himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los mimarinos. Se ha formado para una sola espe¬ 
cie, St. cardui Forst., hallada en Alemania. 

E8TICTA. f. Bot. {Sticta Schreb.) Género de es- 
tictáceos, con la corteza inferior con zifelas ó seudo- 
zifelas; talo foliáceo,* generalmente* vistoso, horizon¬ 
tal, más ó menos ascendente ó pedicelado y erguido, 
cara superior desnuda, con pelos cortos, con soredios 
ó zefalodios; corteza superior seudoparenquiraatosa, 
con hifas perpendiculares, con grandes celdas y pare¬ 
des delgadas, en varias capas, más rara vez con nifas 
menos perpendiculares ó casi irregulares en red; capa 
gonidial inmediatamente debajo, con palmeláceas ó 
nostoc, en el primer caso no es raro que haya zefalo- 
dios con gonidios verdeazulados; capa medular con 
hifas horizontales, ramificadas, blanca ó amarilla; 
corteza inferior semejante á la superior, pero algo 
más delgada y de filas menos paralelas; cara inferior 
con fieltro. Apotecios marginales ó superficiales, pri¬ 
mero en copa, luego planos, bordeados de seudoparén- 
quima, con medula; hipotecio hialino ó colorido, pa- 
rafisos no ramificados, articulados, generalmente aglu¬ 
tinados, tecas con ocho esporas incoloras ó pardas, 
oblongofusiformes ó aciculares, con dos á ocho celdas 
paralelas. Picnoconidióforos hundidos, marginales ó 
superficiales, verrugosos. Comprende unas 150 espe¬ 
cies esparcidas por todo el mundo y principalmente 
sobre las cortezas de los árboles, 
j La St. ptdmonacea tiene la cara superior con gran- 
I des hoyos de borde neto, separados por una red de 
I rebordes salientes, es de tamaño hasta 4 dm. ó más, 
con lóbulos alargados, irregulares, con extremo cua¬ 
drado, ó escotado, color verde obscuro ó castaño claro, 
á menudo con verrugas harinosas agrisadas, sobre 
todo á lo largo de los bordes; cara inferior gibosa; 
amarillo de gamuza en los bordes, negra en medio; 
esporas incoloras con dos á cuatro celdas; apotecios 
rojizos, casi marginales y no descortezados del todo. 
Es el liquen pulmonaria que se usó como pectoral, á 
manera de lúpulo y como curtiente, además de ex¬ 
traer de él materias colorantes. Hoy se incluye en el 
género Lobaria, que no tiene zifelas, ó sean las inte¬ 
rrupciones de la cara inferior en forma de manchas 
claras ó de fositas, con el nqmbre de Lobaria pulmo¬ 
naria y vive principalmente sobre hayas v robles. 

E8TICTÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de liqúe¬ 
nes discocarpíneos, con talo foliáceo, heterómero, con 
hifas adheridas, generalmente con gonidios de Pleu* 
rococcus y Chlorococcum, apotecios hundidos en el talo, 
escutiformes, con borde manifiesto. Género tipo 
Sticta. 

E8TICTAURINA. f. Quim. Compuesto orgá¬ 
nico que se encuentra en la Sticta aurata, la Cetraria 
vitellina, etc. Forma tablitas rojoanaranjadas, de brillo 
dorado, que funden á 211°r). Por ebullición prolongada 
con alcohol se desdobla en ácido etilpúlvico y calicina. 

ESTICTIDÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de 
hongos euascomicetos, euascales, facidíncos, con apa¬ 
rato reproductor carnoso, blando, de color claro, dis¬ 
cos rodeados por los lóbulos de aquél, (iénero Stictis. 

ESTICTIPO. m. Entom. (Sticthippus Scudd.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los locustinos. Las dos especies 
que contiene se hallan en California y han sido descri¬ 
tas por Scudder; el tipo es Si. californicus. 
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E8TICT1S. BoL (Stictis Pers.) Género de estic- 
tidáceos, con filamentos pluricelulares; tecas cilindri¬ 
cas, largas, redondeadas por arriba, casi siempre sen¬ 
tadas; paraíisos filamentosos, apenas ramificados, poco 
mazudos, aparato fructiíero que se desgarra en lóbu¬ 
los; el poro de la teca azulea con el yodo; borde del 
disco lampiño. Viven en madera y tallos y se distri¬ 
buyen en más de 70 especies. 

ESTICTO. m. Etiiom. {Siictus Raffr.) Género de 
coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu de 
los selafinos. Comprende tres especies de Nueva Gui¬ 
nea, descritas por Raffray, por ejemplo, SL puncia- 
Hssimus. 

ESTICTOBASI8. f. Enlom. {Sticiohasis Ky.) 
Género de lepidópteros heteróc^os de la familia de 
los síquidos y tribu de los epicnopteriginos. Se conoce 
una sola especie, St. helicinoides Heyl., que vuela en 
Abril por las regiones montañosas de Grecia. 

E8TICTOBREMIA. f. Entom. {Stictobremia 
Kieff.) Género de dípteros nemóceros de la familia 
de los cecidómidos y tribu de los cecidominos. No se 
conoce más que una especie, SL campylomy^ae Kieff., 
hallada en Alemania. 

B8TICTOCARBNO. m. Entom. {Stictocarenus 
Stal.) Género de hemipteros heterópteros de la fami¬ 
lia de los pentatómidos y tribu de los pentatominos. 
Las siete especies que comprende se hallan en Ocea- 
nia; el tipo es St. ligatus Er., que vive en Tasmania y 
Australia. 

E8TICTÓCORI8. m. Entom. {Stictocoris Thms.) 
Género de hemipteros homópteros de la familia de los 
jásidps y tribu de los jasinos. Su especie típica Si. /t- 
neatus F. habita en Europa, hasta Turquestán y Si- 
beria. 

E8TICT0DIPL08I8. f. Entom. {SHctodiplosis 
Kieff.) Género de dípteros nemóceros de la familia de 
los cecidómidos y tribu de los cecidominos. No difiere 
de Contarinia Rond. sino en ofrecer las alas mancha¬ 
das. Contiene 11 especies, las más de Europa, la Si. 
atqtíúlis Kieff. es de la Europa Central; otra se halla 
en los Estados Unidos y otra en la India. 

E8T1CTODI8CA. f. PaUont. Género de algas 
de las diatomáceas. 

E8TICTOMÍA. f. Entom. {Stictomyia Bigot.) 
Género de dípteros braquiceros de la familia de los 
muscárídos y tribu de los celidinos. Se citan dos espe¬ 
cies de la America del Norte; el tipo St. longicomis 
Bigot se ha encontrado en Méjico y los Estados Unidos. 

ESTICTOMI8CO. m. Entom. {Stictomischus 
Thoms.) Género de himenópteros de la familia de los 
calcídidos y tribu de los miscogastrinos. Se cuentan 
seis especies, siendo la una de América, las restantes 
de Suecia; entre estas últimas, St. longiventris Thoms. 

E8TlCTONAELfA. f. Entom. {Siietonaelia 
Hamps.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa¬ 
milia de los sintómidos. Se conocen seis especies pro¬ 
pias de Madagascar, por ejemplo, St. anastasia Oberth, 

E8TICTOPI8TO. (Etim. — Del gr. stiktos, 
punteado, y opisthe, detrás.) m. Entom. (Stictopisthus 
Thoms.) (lénero de himenópteros de la familia de los 
icneumónidos y tribu de los limnerinos. Comprende 
ocho especies de Europa; el St. bilineatus Thoms. es 
de Suecia y Francia. 

E8T1CTOPEEURO. (Etim. — Del gr. stiktos, 
punteado, y pleura, lado.) m. Entom. {Stictopleurus 
Stal.) Género de hemipteros heteróceros de la familia 
de los coreidos y tribu de los coricinos. De la fauna 
paleártica se conocen siete especies; el tipo es St. eras- 
sicomis L. 

E8TICTOPONERA. f. Entom. {Stictoponera 
Mayr.) Género de himenópteros de la familia de los 
formícidos y tribu de los ponerinos. Se cuentan ocho 
especies que se hallan en Ceylán, Indo-China y Ocea- 
nía; el tipo St. coxalis Roger es de Ceylán. 


E8TIOTOPORA. f. Paleont. (Stütopora Hall.) 
Género de briozoos, ciclostomatos, inarticulados, de 
la familia de los ptilodictiónidos, sinónimo de Ptylo- 
dictya Lonsdale, Flustra Goldfuss, Eschara, Escharo- 
pora, SuLcopora d’Orbigny, que se ha reconocido fósil 
en los depósitos paleozoicos correspondientes al silú¬ 
rico y devónico. V. Ptilodictia. 

EST1CT08IA. f. Entom. {Stictosia Hamps.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ártidos y tribu de los litosinos. Se conoce una sola es¬ 
pecie, St. flexilisana Walk., propia de Borneo. 

EST1CT080M0. (Etim. — Del gr. stiktos, pun¬ 
teado, y soma, cuerpo.) m. Entom. Género de coleóp¬ 
teros de la familia de los cerambícidos y tribu de los 
prioninos. Las cuatro esjjccies que se conocen se agru¬ 
pan en dos subgéneros; el tipK) es St. semicosiaíus Serv., 
que se ha encontrado en Cayena y Pará. 

E8TICTOTRICA. f. Entom. {Stictotkrix Forst.) 
Género de himenópteros de la familia de los proctu- 
trúpidos y tribu de los mimarinos. 

E8TICTOXENA. f. Zool. {Sticioxena E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los terídidos. Sólo 
se conoce una especie, St. sertata E. Sim., de Ceylán. 

E8TICHACANTO. m. Paleont. (Stichacarühus 
Koning.) Denominación creada para designar ciertos 
ictiodorulites de la caliza carbonífera que Davis atn- 
buye á flacodermos. 

E8T1CHE. Geog. Mun. de la prov. de Huesca, 
con 231 e. y albergues y 444 h. en 1910. Se compone 
del lug. de su nombre y de 115 e. y albergues aislados. 
El censo de 1920 le atribuye 399 h. Corresponde al 
p. j. de Sariñena, dióc. de Huesca. Sit. en una llanura 
á la der. del río Cinca. Cereales y vinos. 

Esticiie (José de). Biog. Médico español, n. en 
Pueblo de Martin á principios del siglo xvii. Fué cole¬ 
gial de San Cosme y San Damián, de Zaragoza, y se 
distinguió por su abnegación en la peste que afligió 
á aquella ciudad en 1652. Fué también superinten¬ 
dente de los hospitales de dicha capital, y escribió: 
Capitulo singular y un Tratado de la peste de Zaragoza 
del año de 1652. 

E8TICHOMI8. m. Paleont. {Stichomys Ameghi- 
no.) Género de vertebrados de la clase de los mamífe¬ 
ros, subclase de los placentarios, orden de los roedo¬ 
res, grupo de los histricomorfos, familia de los capro- 
míidos, sinónimo de Adelphomys Ameghino, que se ha 
reconocido fósil en los depósitos terciarios inferiores 
de Santa Cruz de Patagonia (República Argentina). 

E8T1DCERAS. f. Entom. {Stidzeras Druce.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ártidos y tribu de los artinos. Comprende una sob 
especie, St. sírigifera Druce, que se encuentra en Ve¬ 
nezuela y Perú. 

ESTIELA. f. Zool. (Styela Mac Leag.) Género <ic 
monascidias, ascidias simples (urocordados ó túnica 
dos, según las clasificaciones zoológicas modernas ó 
antiguas), suborden de las cintidas que da nombre á 
la tribu de las estielinas (V.). Tiene la piel, manto ó 
túnica, gruesa, consistente, tuberosa ó mamelonada 
Los ovarios forman un pequeño número de cordones 
largos ondulosos á los lados del cuerpo. Los testículos 
en forma de papilas ovoides, están dispuestos en los 
bordes de los ovarios. Se pueden citar las especies 
St. policarpa Sav. y St. neapolitana. 

E8T1ELINA8. f. pl. Zool. {Styelina Delage, 
Styelinae Herdmann.) Es un grupo ó tribu de ascidus 
simples ó monascidias (procordados, urocordado», 
ascidiáceos), que toma nombre del género St\da y 
se establece dentro del suborden de las cintidas, en 
oposición al grupo ó tribu de'las cintinas. Se carac¬ 
terizan las estielinas por sus tentáculos simples, sus 
branquias de cuatro pliegues como máximo y por su 
estómago acanalado y desprovisto de hígado; á di:c- 
I rencia de las dntinas, en las que los tentáculos sen 
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ramificados, los pliegues de la branquia, generalmente 
sets á ocho (cuatro como mínimo) y el estómago liso, 
provisto de hígado. Comprende, además *del género 
tipo (V. Estiela), el Polycarpa Heller, Styelopsis, 
StyeloideSf Slohnica y otros. V. Estielopsis, Estie- 
LOIDES y Estolónica, 

BSTIBLOIPES. m. ZooL {Styeloides Sluiter.) 
Género de ascidias simples ó monascidias (urocorda- 
dos), del suborden de las cintidas, tribu de las estie- 
linas (V.), afín al género Styela, V. Estiela. 

ESTIELOPSIS ó ESTIELOPSIO. m. ZooU 
{Stydopsis Transtedt.) Género de ascidias simples ó 
monascidias del suborden de las cintidas, tribu de las 
cstielinas afín al género Styela Mac Leay. V. Estiela. 

ESTIENNE. Geneahg, Célebre familia de im¬ 
presores y hombres de ciencia franceses que ha con¬ 
tado entre sus individuos más distinguidos á los si¬ 
guientes: Enrique, primero de su nombre, n. hacia 
1460 y m. en París en 1520. Después de haber estu¬ 
diado Derecho, se asoció en 1501 con Wolfango Hopyl, 
separándose al año siguiente. De su casa salieron unas 
120 obras, de las cuales sólo una en francés, de filo¬ 
sofía, astronomía y matemáticas, especialmente las 
de Lefévre d’Estaples y Clichtone. I1 Su hijo Fran¬ 
cisco (1502-1550) estuvo también establecido en París, 
pero publicó pocos volúmenes. || Roberto, hermano del 
anterior, n. en París en 1503 y m. en Ginebra en 1559. 
Fué discípulo, lo mismo que sus hermanos, del ilustre 
Lascaris, con quien aprendió á la perfección el latín 
y el griego, y después entió en la tipografía de su pa¬ 
drastro, Simón de Colines, á cuyos trabajos contribuyó 
desde los diez y nueve años. En 1528 Francisco I le 
nombró su impresor para las lenguas hebrea y latina 
y al año siguiente para la griega, siendo el primero 
que empleó los admirables caracteres griegos grabados 
por Garamond. Publicó muchos textos inéditos de 
la antigüedad clásica, lo mismo griegos que latinos, 
y avalorados casi todos con eruditos comentarios, 
gramáticas, manuales, opúsculos y obras de pedago¬ 
gía. Después de la muerte de Francisco I, su protec¬ 
tor, á fin de evitar las persecuciones de que ya habla 
sido objeto en su juventud con motivo de la publica¬ 
ción de algunas ediciones de la Biblia, se refugió en 
Ginebra (1551), donde abrazó la religión protestante 
y fundó una imprenta que puso al servicio de la pro¬ 
paganda de las doctrinas de la Reforma. Desde en¬ 
tonces fué un calvinista ardiente y apasionado, lle¬ 
gando incluso á aplaudir la condena de Miguel Servet, 
y en su testamento desheredó á aquellos de sus hijos 
que aun no hubiesen abjurado del catolicismo. Era 
tal su pasión por el latín, que*en su casa hasta los cria¬ 
dos hablaban la lengua del Lacio. Sus producciones 
editoriales, que algunos hacen ascender á 382, son 
un modelo de corrección y de buen gusto. Como es¬ 
critor se le debe principalmente el Thesaurus linguae 
latinae, con interpretación francesa, que en poco tiem¬ 
po alcanzó tres ediciones (París, 1531, 1536 y 1543); 
un Diciionnaire franjáis latin (1539-40 y 1549), el 
primero de este género; Les censures des théologiens de 
París par les quelles ils avoyent ¡aulsement condamne 
les Bibles imprimées par Robert Estienne, avec la res- 
ponse (Ticeluy (1552), y Traiié de la Grammaire fran- 
füise (1557). II Carlos, hermano de Roberto, n. en 1504 
y m. en 1564. Estudió medicina, viajó luego por Ale¬ 
mania é Italia, donde conoció á Pablo Manucio, y 
al marchar Roberto á Ginebra, se encargó de la di¬ 
rección de su imprenta y recibió el título de impresor 
del rey. Se distinguió sobre todo* como escritor, y á 
consecuencia de los malos negocios fué encerrado 
por deudas en la cárcel, donde murió. Se le debe: 
De vas culis libellus, adoUscentulorum causa.., ex Ray 
filio decerptus (París, 1536); De re hortensi libellus 
(París, 1536); Seminarium et sive planíarum eorum ar- 
borum,quae post hartos con eri soUnt (París, 1536); De 


re vestiaria libellus, ex Ray filio excerptus (París, 1536); 
De re navali libellus (París, 1537); Vinetum, in quo va¬ 
ria vitum, uvarum, vinorum, antiqua, latina vulgariaque 
nomina... continentur (París, 1537); Sylva Frutetum 
Collis (París, 1538); Arbustum Fonticulus Spinetum 
(París, 1538); De recta latini sermonis pronunciatione 
et scriptura (París, 1638); Paradoxes ou propos contre 
la commune opinión débatlus en France des dédamations 
forenses pour exciter les jeunes esprils en causes diffi- 
ciles; Paradoxe que le plaider est de chose tres utile et 
nécessaire á la vie de l'homme; Dictionarium latino grae- 
cum; De nutrimentis libri; De latinis et graecis nomi- 
nibus arborum, fruticum herbarum, piscium et avium, 
líber (París, 1544); De Dissectione partium corporis 
humani (1545); La Guide des chemins de France et les 
Voyages de plusieurs endroils de France et encore de 
la TerreSaincle, d'Espaigne, d'Italie, etc., que es el ori¬ 
gen de las guías de viajes (1552); Discours des histoi- 
res de Lorraine et de Flandres (1552); Dictionnaire his- 
torique et poétique de tóutes les nations, hommes, lieux, 
fiemes, etc., prototipo de los libros de este género 
(1553), y Praedium rusticum (1554), del que dió una 
edición francesa muy ampliada con el título de UAgri- 
culture et Maison rustique, obra que tuvo un éxito 
grandioso y prolongado (1564). Dejó, por último, buen 
número de obras pedagógicas. |1 Su hija Olimpia Ni- 
colasa, mujer de gran cultura y talento, casó con el 
médico Juan Liebault y vivió en la indigencia, como 
cuenta ella misma en una colección ds estancias titu¬ 
lada Las miseres de la femme mariée, obra impresa en 
París hacia 1590. II Enrique, hijo de Roberto, n. en 
París en 1528 y m. en Lyón en 1598. Dotado de una 
inteligencia despejada, recibió una educación esmera¬ 
dísima y aprendió el griego antiguo y moderno, latín, 
italiano, español, flamenco y muchas lenguas orien¬ 
tales, pero mostró siempre por el griego igual predi¬ 
lección que su padre había demostrado por el latin. 
Antes de cumplir los veinte años ya había descubierto 
gran número de manuscritos griegos, y en 1554 pu¬ 
blicó la primera edición de Anacreonte, lo que le valió 
§ran celebridad y los elogios de Ronsard. Al año si¬ 
guiente publicó en Venecia una traducción de Teócri- 
to, junto con muchas poesías suyas, y en 1557 esta¬ 
bleció en Ginebra una imprenta independiente de la 
de su padre, reuniéndose ambas después de la muerte 
de aquél (1559). Por espacio de cuarenta años des¬ 
plegó una actividad prodigiosa, no tanto por el nú¬ 
mero de obras publicadas como por la importancia de 
las mismas, pues éstas ascendieron á 170, en diversas 
lenguas, pero la mayoría de ellas dedicadas á la lite¬ 
ratura griega. Dió gran número de textos inéditos, 
mejoró algunos de los conocidos y añadió con frecuen¬ 
cia eruditos comentarios, de modo que rara era la 
obra que salía de su casa á la que él, aparte del esmero 
y cuidado tipográficos, no hubiera contribuido inte- 
íectualmente, si bien en el aspecto puramente indus¬ 
trial se mostró inferior á otros individuos de su fami¬ 
lia. Había viajado por Italia, Inglaterra, Países Bajos, 
Francia y Alemania. El principio de su ruina fué la 
edición del Thesaurus linguae graecae, en la cual había 
empleado gran parte de su capital y cuya venta fra¬ 
casó por completo por habérsele adelantado su co¬ 
rrector Juan Scapula con un compendio manual y á 
mejor precio. Esta contrariedad y la temprana muer¬ 
te de su excelente esposa, Bárbara de Wille (1581), 
le afectaron tan profundamente, que perdió el entu¬ 
siasmo por el negocio, y en uno de sus viajes enfermó 
en Lyón, muriendo en el hospital de aquella ciudad, .r 
con manifiestas señales de locura. Como hemos dicho, 
el erudito y el escritor eran superiores aJ tipógrafo, y 
entre sus obras originales, sin contar sus comentarios 
y traducciones, podemos mencionar: Ciceronianum 
Lexikon graecum-latinum (1557); Artis typographicae 
querimonia, poema muy interesante para la historia de 
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la imprenta (1569); Thesaurus graecae linguae vo\\i- 
menes, 1572-73), su obra principal, reimpresa muchas 
veces y completada por Didot en su magistral edición 
(9 vol., 1831-65); Francoforátense Etnporium, colec¬ 
ción de escritos en prosa y verso sobre las famosas 
ferias de Francfort, que había visitado muchas veces 
(1590); Principum Monitrix Musa, obra de un singu¬ 
lar atrevimiento, especie de resumen de las ideas 
políticas del autor, con un prólogo en francés dirigido 
á Enrique III (Basilea, 1590). En francés escribió: 
Traicté de la conjormité du langage jranfois avec le 
grec (1565); Deiix Dialogues du notweau langage fran- 
(OÍS italianizé (Ginebra, 1578); La précellence du lan¬ 
gage francois (París, 1579); Les préntices ou le premier 
livre des proverbes epigrammaiizés (1594), é Iniroduc- 
tion au traité de la conjormité des merveilles anciennes 
avec les modernes, virulenta sátira contra las costum¬ 
bres del clero y en la cual Estienne se manifiesta como 
un estilista de primer orden. || Roberto, su hermano, 
n. en París en 1530 y m. en Ginebra en 1570, obtuvo 
el título de impresor real, y si bien publicó pocas 
obras, éstas se distinguen por su corrección. También 
cultivó la poesía. || Francisco II, hermano de los ante¬ 
riores, fundó en 1562 en Ginebra una imprenta, de 
la cual salieron muchas obras que se distinguieron por 
su buen gusto y corrección. Sus tres hijos, Gervasio, 
Adrián y Jerónimo, fueron también impresores en Pa¬ 
rís. II Pablo, hijo de Enrique II, n. en Ginebra en 1566 y 

m. después de 1627, sucedió á su padre en la dirección 
de la casa y procuró continuar su obra, pero complica¬ 
do en la conspiración llamada de la Escalada (1605), 
fue detenido y luego desterrado, y aunque se le per¬ 
mitió volver á Ginebra en 1619, no pudo tontinuar el 
negocio en la misma forma que antes y vendió la casa 
á los hermanos Chouet. || Roberto III, hijo de Rober¬ 
to II (1560-1630), continuó el negocio paterno desde 
1606 y por su cultura mereció ser nombrado intérprete 
real de griego y latín, en cuyas lenguas, así como en 
francés, escribió muchos poemas. || Antonio, hijo de Pa¬ 
blo, n. en Ginebra en 1592 y m. en París en 1674, fué 
el último individuo de la familia que ejerció la profe¬ 
sión. Después de haber abjurado del calvinismo, reco¬ 
bró la nacionalidad francesa, en 1614 fué nombrado 
impresor del rey y ejerció por espacio dé medio siglo, 
muriendo ciego y arruinado en un hospital. 

Bibliogr. Bernard, Les Estiennes et les types grecs 
de Francois I (París, 1856); Clement, Henri Estienne 
et son oeuvre fran^aise (París, 1898); Crapelet, Robert 
Estienne, imprimeur royale (París, 1839); Didot, Ob- 
servations littércires et typographiques sur Henri Es¬ 
tienne (1826); Dupont, Histoire de Vimprimerie (Pa¬ 
rís, 1854); Feugere, Essai sur la vie et les ouvrages de 
Henri Estienne (París, 1854); Renouard, Annales des 
Estienne (París, 1837-38). 

Estienne (Enrique de). Biog. Pintor francés, 

n. en Conques (Aude) en 1872. Discípulo de José 
Blanc y Géróme, en París; en 1900 (después de haber 
visitado asiduamente desde 1893, el Salón de la So¬ 
ciedad de Artistas franceses), su cuadro Le jeune ma- 
lade, uno de sus obras más personales, le valió una bol¬ 
sa de viaje, con la que visitó España, Marruecos, Ar¬ 
gel, Túnez, Sicilia y Venecia. Como fruto de estos 
viajes pintó varios cuadros que formaron parte de las 
exposiciones de los orientalistas. Después visitó casi 
anualmente la Bretaña, cuyos paisajes y costumbres 
le dieron materia abundante para sus producciones 
posteriores. La insinuante y acabada descripción de 
las escenas populares, junto con la seguridad de su 
pincel, hacen que sus cuadros, aunque académicos, se 
eleven sobre la usual pintura de género. Entre sus 
obras cabe citar: Portrait de grand mere (1899, Museo 
de Carcasona); Bain de Diane y Toilette de Vénus 
(1900, en la Presidencia de la Cámara de los diputa¬ 
dos); Apres le bain (Museo de Limoux); Bapthne en 


Bretagne y Bénédicite (1905 y 1911); Répas en Erela- 
gne y Verseuse de laii y 1908, Museo de Buenos 
Aires); Nace en Bretagne (1904); Vieille jemme d"Ara¬ 
gón (1902); Jeune ¡Ule arabe portant le café (1912) y 
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un retrato de la hija del propio artista (1913); estos 
cuadros se hallan en París, en el Museo de Luxem- 
burgo. 

BSTIENNOT DB LA SBRRB (ClaUUIO). 
Biog. Monje benedictino é historiador francés, n. en 
Varennes (Saint-Sauveur) en 1639 y m. en Roma en 
1699. A los diez y nueve años de edad hizo profesión 
religiosa en el monasterio benedictino de la Santísima 
Trinidad, de Vendóme. A instancias del célebre monje 
Acherv fué trasladado al monasterio de Pontoise en 
1670, donde comenzó á trabajar en la historia de este 
monasterio. Recorrió varias comarcas examinando y 
preparando materiales para la redacción de los Anna¬ 
les Ordinis SU. Benedicti. Fué elegido en 1684 com<^ 
procurador general de la Congregación benedictina 
de San Mauro en Roma. En su viaje, lo mismo que en 
los quince años de su estancia en Roma, continuó re¬ 
cogiendo documentos en grandísimo número, los cua¬ 
les enviaba á Mabillon para los Annales, dejando unos 
45 volúmenes que aprovecharon, además de Mabi¬ 
llon, Bouquet, Vaisette y otros historiadores. Inocen¬ 
cio XII, que le consideraba mucho, le nombró miem¬ 
bro de la Congregación de Regulares. 

Bibliogr. Ziegelbauer, Historia Rei literariae 
ordinis Sancti Benedicti (1754); Cipriano Alston. en 
The catholic Encyclopedia (1910); Tassin, Histoire Ití- 
téraire de la congregation de Saint Maur (1770). 

ESTIÉRCOL. F. Fíente, engrals. — It Sierco. 
— In. Dung, manure.— A. Dung.— P. Estéreo, es- 
trume. — C. Fem, femta. — E. Sterko. (Etim. — Del 
lat. stercus.) m. Excremento de cualquier animal. | 
Materias vegetales podridas, que se destinan al abono 
de las tierras. || Estiércol de la luna. íW mera/. Nom¬ 
bre dado á una materia terrosa, petrificablc, de color 
de oro, luminífera, que puesta en el fuego no se calien¬ 
ta siquiera. Se encuentra en Nueva España. 

Estiércol. Agr. V. en el artículo Abono (II, Abo¬ 
nos naturales), t. I, pág. 545. 

ESTIBU. Biog. Familia de decoradores de ma¬ 
yólica, que trabajó en el siglo xviii en Marsella. Jatnn 
(m. eq 1734) y Andrés (m. en 1755) pasaron á Marse- 
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lU (1718 y 1722), dedicándose el primero á la pintura 
y el segundo al decorado de mayólicas. En 1727 ad¬ 
quirieron, en común, una fábrica, que prosperó nota¬ 
blemente y de la que formó parte Kobert desde 1750. 
Desde 1755 dirigió la explotación Carlos, hijo de 
Jiime. 

Estieu. Biog, Poeta felibre francés, n. en Fcindelle 
fa 1900. Su obra principal es una colección titulada 
Uu Terradou, que comprende 150 sonetos en dialecto 
tolosano, llenos de frescura é inspirados en el verdade¬ 
ro sentimiento de la Naturaleza. Se le debe, además: 
Gens de Galgo; UEcole, poema francés; Fabre d'Englan- 
tiñe réhabilité; Bordons pagans; Sonnets; Bordons bi- 
tíics, y Flors d'Occitania. 

ESTtFA. f. Arle mil. En la táctica griega se lla¬ 
maba estifa el conjunto de 4,096 peltastas. Dos estifas 
constituían una tf/>t7<7.?wa (V.). 

E8TIFARCA. (Etim. —Del gr. stiphos, pelotón, 
y archós, jefe.) m. Hisi. El que mandaba una estifa. 

E8TIFELIA. f. Bot. {Siyphelia Sol.) Género de 
epacridáceas, estifelieas, con flores pentámeras, es¬ 
tambres en número igual á los sépalos, prefloración 
corolina valvar, fruto con un solo hueso sólido, con 
varias semillas, anteras con inserción dorsal punti- 
forme, movibles, generalmente indivisas, separadas 
entre sí, limbo de la corola liso ó barbado en la gar¬ 
ganta, ovario quinquelocular, alguna vez por aborto 
con menos celdas. Son arbustos ó arbolillos con hojas 
por lo general lanceoladas ó espatuladoelípticas, flo¬ 
res aisladas, axilares ó en racimos espiciformes, con 
dos ó más bracteíllas. Comprende, según Müller, 172 
especies y se divide en cinco subgéneros: Eu-styphelia 
con cuatro ó más bracteíllas que envuelven al cáliz, 
corola por lo general larga, tubulosa, con limbo ex¬ 
tendido, ovario quinquelocular, sección exsertas con 
filamentos salientes. Astroloma, con cinco mechones 
de pelos en el fondo de la corola y filamentos inclui¬ 
dos, sección sienanthera, con filamentos incluidos y 
sin mechones de pelos, pero barbada la garganta; sec¬ 
ción melicknis, con cinco paquetes de glándulas en el 
fondo de la corola, barbada la garganta y filamentos 
incluidos. Leucopogon, con dos bracteíllas bajo el cá¬ 
liz, corola embudada con limbo patente, barbado, es¬ 
tambres incluidos, anteras por lo general visibles en la 
garganta, ovario con dos á cinco celdas, comprende 
130 especies, la mayor parte del O. de Australia, algu- 
r»as cultivadas en los jardines. Lissanthe, con bractei- 
llas lejos del cáliz, limbo corolino lampiño. Cyalhodes, 
con muchas bracteíllas que envuelven al cáliz, corola 
embudada, apenas saliente, sin glándulas ni barbas, 
filamentos incluidos, ovario con 5 á 10 celdas. Cya- 
íhopsis, con flores tetrámeras, tubo corolino corto, 
lóbulos barbados, ovario con ocho celdas, flores en 
espigas, una especie de las montañas de Nueva Ca- 
ledonia. 

E8TIFFL1BAS. f. pl. Bol. Tribu de epacridá¬ 
ceas, con un solo óvulo en cada celda, fruto indehis¬ 
cente. Género tipo .Styphelia. 

E8T1FIDIONTE. m. Zool. {Stiphidion E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los sécridos. Hállase 
en Tasmania el Si. faceium E. Sim. 

E8TIFL.OSOM A. m. Entom. (Siyphlosoma 
Blandford.) Género de coleópteros de la familia de los 
ípidos y tribu de los ipinos. Se cita una especie, St. 
iranulosum Blandf., del Panamá. 

E8TÍFN1CO (Acido). Quim. Sinónimo de tri- 
^itr orre sor ciña. 

E8TIFNOLOBIO. m. Bot. El género Slyphno- 
lobium de Schott es sinónimo del Sophora de Linneo. 

E8TIFON1A. f. Bot. El género Styphonia Nutt. 

sinónimo del Rhus de Linneo. 

E8TIFRA. f. Entom. {Stiphra Brunn.) Género 
de ortópteros de la familia de los locústidos (acrídidos) 
V tribu de los proscopinos. Comprende tres especies. 


propias de la América Meridional: el tipo es St. lobata 
Brunn., del Brasil. 

B8T1FROPO. m. Zool. {Stiphropus Gerst.) Gé¬ 
nero de arañas de la familia de los tomisidos y tribu 
de los estifropodinos. Es propio del Africa tropical y 
de la India; su tipo es Si. lugubris Gerst. 

ESTIFROPODINOS. m. pl. Zool. (Sliphropo- 
dini.) Género de arañas de la tribu de los tomisidos. 
Podemos resumir así sus caracteres: láminas maxila¬ 
res no acuminadas; parte labial obtusa ó truncada en 
el ápice; los cuatro tarsos anteriores engrosados en el 
ápice; uñas menudísimas. Está representada por el 
género Sliphropus Gerst. 

ESTÍGENA. f. Entom. {Estigena Moore.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
lasiocámpidos. Es género esencialmente oriental que 
cuenta con pocas especies; la E. pardalis Walk. habita 
toda el Asia Meridional y se extiende hasta las islas 
de la Sonda y Arabia. 

ESTIGIA. f. Entom. (Stygia Latr.) Género de le¬ 
pidópteros heteróceros de la familia de los cósidos. Se 
cuentan nueve especies de la fauna paleártica; la 5/. 
australis Latr. de Europa es rara y se halla también 
en España, de donde es la var. rosina Stgr. 

Estigia. Geog. ant. Río de Grecia, que nacía en el 
monte Nonacris (hoy Zelmos), y afluía al Gratis, río- 
tributario del golfo de Corinto. Su nombre griego Styx 
significa horror, abominación, y parece haberse apli¬ 
cado, en general, á los ríos que por lo inhospitalario 
de sus riberas y el carácter de sus aguas era creen¬ 
cia general que poseían una virtud mágica y daban la 
inmortalidad. Por dichas aguas juraban los dioses in¬ 
mortales como invocando á la muerl^y en caso de no- 
cumplir el voto, perdían la divinidad. Este concepto 
es también histórico: Cleómenes desterrado de Espar¬ 
ta, al querer inducir á los arcadios á seguirle y mar- 



iris recogiendo el agua del EstigU para el juramento de 
los dioses. (Dibujo de Flaxman, ilustracióo á la T eogonia 
de Hesiodo 


char contra sus conciudadanos, invitó á los jefes á ir 
juntos á Nonacris y jurar en las aguas del Estigia 
que le seguirían adondequiera que les llevase (Hero- 
doto, VI, 74). Esta costumbre se explica por la creen¬ 
cia en la naturaleza mortífera de la fuente de Arcadia,, 
cuyas aguas mataban instantáneamente al que las be¬ 
bía. Asi, la invocación de las aguas de la corriente má¬ 
gica, en la creencia de que daban muerte al que 
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quebrantaba el juramento, constituía una ordalia, 
como el beber sangre de toro ó levantar con la mano 
una barra de hierro candente. De los telchinos se cuen¬ 
ta que rociaron los campos de la isla de Rhodas con 
agua del rio Estigia para hacerlos estériles; en cam¬ 
bio, la invulnerabilidad de Aquiles, excepto en el ta¬ 
lón, por donde después encontró la muerte, debióse á 
que al bañarle su madre Tetis le sumergió todo el cuer¬ 
po en dicho río menos el talón por donde le sujetaba. 
T. Bergk cita también una leyenda arcadla, según la 
cual el que bebía de las aguas del río Estigia en cierto 
dia del año obtenía la inmortalidad. £1 rio Estigia 
existía también en Egipto, Arabia, Efeso, isla Eubea 
y otras partes, por lo cual no es de extrañar que la 
fantasía poética le concibiese como el rio principal del 
mundo inferior y fuente del Cocito. Pero el desarrollo 
de la idea de que el río Estigia era una barrera que 
cerraba el paso á las regiones infernales circuyéndolas 
con sus nueve sinuosidades, es de origen posthomérico. 

Estigia (Styx) es, además, un personaje mítico, nin¬ 
fa del rio del mismo nombre. Aparece como hija del 
Océano, esposa de Palas y madre de Zelos, Nike, Kra- 
tos y Bia. De ella se dice que ayudó á Zeus en la 
guerra contra los Titanes. 

Bibliogr. Bergk, Kleine philolog. Schrijien (II, 701; 
Halle, 1886); J. E. Harrison, Themis (pág. 73, Cam¬ 
bridge, 1912); Encyclop. of R. andE. (t. XI, pág. 904, 
Edimburgo, 1920); Kohler, Die Qrdalien der Natur- 
^Iker, en Zeitschrijt für vcrgUich^nde Rechtswissen- 
-chaft, V (1884); R. Hirzel, Der Eid (Leipzig, 1902); 
K. Binding, Zum altesien Strajrecht der Kulturvolker 
<Leipzig, 1905); H. C. Lea, Superstiíion and forcé (Fila- 
delíia, 1878); Funkhanel, GotíesurteiU bei Griechen und 
Bómem, en Philologus (1847); Frazer, The golden Bough 
-(Londres, 1911-15); Glotz, Vordalie dans la Grice pri- 
mitive (París,-1904). 

BSTIGINO, NA. adj. Que se refiere á Estigia, 
•ó tiene relación con dicha laguna del infierno. 

BBTIGIO, GIA. (Etim. —Del lat. stygius.) adj. 
Aplicase á una laguna del infierno mitológico, y á lo 
perteneciente á ella. i| fig. y poét. Infernal (relativo 
a\ infierno). 

E8TIGIOSO, SA. adj. poét. Parecido á las ne- 
«as aguas de Estigia; propio de ella; que participa 
•ce su naturaleza y misteriosas propiedades. 

KSTIGIOSTOLA. f. Entom. {Stygiostola Hmps.) 
-Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los nóctuidos y tribu de los anfipirinos. El tipo es 
St. umbratina Goeze, que vive en.toda Europa, ex¬ 
cepto en el extremo meridional (España y Grecia); asi¬ 
mismo en Armenia. 

ESTIGMA. !.• acep. F. Stigmate.» It. Stlgma. 
—In. Mark.—A. Brandmal. —P. y C Estigma. —E, 
Korpmarko. (Etim. — Del lat. stigma, ó gr. stigma, 
-deriv. de stizein, punzar, marcar con fuego.) m. Marca 
ó señal en el cuerpo. || Marca impuesta con hierro can¬ 
dente, bien como pena infamante, bien como signo 
de esclavitud. Il Cicatriz que deja una llaga. H Llaga 
producida milagrosamente en un cuerpo humano á 
semejanza de las cinco principales de Jesucristo cru¬ 
cificado. U. m. en pl. || fig. Desdoro, afrenta, mala 
fama. || Hist. Cada una de las cortaduras ó marcas 
que los paganos se hacían en el cuerpo en honor dé 
alguna divinidad, y constituían una superstición pro¬ 
hibida al pueblo hebreo. Hoy se llaman marcas de 
tatuaje los estigmas ó señales que imprimen en su 
cuerpo los salvajes. 

Nótese acerca del recto uso de esta voz, que los gra¬ 
máticos clasicistas rechazan las acepciones de desdoro^ 
afrenta y mala fama, que sólo en sus ediciones moder¬ 
nas admitió la Real Academia. El padre Juan Mir ex¬ 
pone así el porqué de la no admisión de estas acep¬ 
ciones: «La palabra estigma no se ajusta bien á desdoro, 
afrenta y mala fami, en sentido figurado, porque en 


sentido propio no dice «osa que de suyo redunde en 
ignominia, ya que muchos estigmatizados católicos han 
sido venerados por la Iglesia, por lo mismo que tuvie¬ 
ron estigmas en manos y pies. Constando, pues, la voz 
estigma de dos acepciones figuradas, la una honrosa y 
la otra deshonrosa, no es á propósito para la figura¬ 
ción, á causa del sentido equívoco de los vocablos e - 
tigma,estigmotizador y estigmatizar, los cualessólo pue¬ 
den tener sentido propio» {Piontuario, t. I, pág. 758). 

Estigma. Anat. V. Estoma. 

Estigma. Bot. Parte terminal de cada carpelo, ó 
por soldadura completa de éstos del pistilo compues¬ 
to, y que sirve para recibir el polen y hacer germinar 
el tubo polínico de éste; para ello tiene papilas, ó una 
viscosidad, ó humedad, ó pelos, en que quedan suje¬ 
tos los granos de polen, si el pistilo ha llegado ya á su 
estado adulto. El estigma es órgano de las angiosper- 
mas; si falta el estilo, el estigma se llama sentado (ejem¬ 
plo, la adormidera); cuando hay estilo el estigma puede 
ser lateral (generalmente hacia el centro) ó terminal; 
este último puede ser hemisférico, globoso ó cabezudo ó 
acabezuelado, discoidal, semilunar, oblongo, claviforme ó 
mazudo, cilindrico, cónico, alesnado, ganchudo, capilar 
ó filiforme, lineal, agudo, obtuso, etc. C uando cubre la 
superficie de la última porción libre de los estilos puecie 
aparecer el estigma como partido, hendido ó lobado. 
Puede ser peloso, pubescente, aterciopelado, apincelado, 
plumoso, etc. Cuando los estigmas se originan de los 
neryios medios de los carpelos, alternan en posición 
con las placentas marginales de carpelos abiertos, no 
así de los cerrados; si las placentas son medias, la posi¬ 
ción de los estigmas corresponde á la de aquéllas. Es¬ 
tas posiciones se utilizan en la clasificación, por ejem¬ 
plo, de las tribus de las cruciferas; las telipodieas y 
esquizopetaleas lo tienen igualmente desarrollado en 
todas las direcciones radiales ó sobre la linea media 
de cada carpelo, las sinapeas y las hesperideas 
sobre las placentas. 

Estigma, f. Entom, (Stigma Alph.) Genero de lepi¬ 
dópteros heteróceros de la familia de los gcomáii- 
dos y tribu de los ácidalinos. Citase St. kuldsckaénsis 
Alph., de China. 

Estigma. MR. En los antiguos ejércitos de Greca 
y Roiha recibía este nombre una marca hecha |>or me¬ 
dio de un punzón en el brazo de los mozos alistados, 
que se consideraban útiles para el servicio de las ar¬ 
mas y que debían entrar en filas al ser llamados. 

Estigma. Pat. Mancha ó impresión en la piel. Sín¬ 
toma ó signo morboso persistente ó anormalidad or¬ 
gánica. V. Degeneración. 

Estigma costal. V. SiGNO DE Steller. 

Estigma de degeneración. Cualquier anormalidad 
orgánica en los degenerados. V. Degeneració.>í. 

Estigma de Giuffrida-Ruggera. Escasa profundidad 
de la fosa glenoidea. 

Estigma de Malpighi. Puntos en el bazo en donde 
las venas pequeñas desembocan en las mayores. 

Estigma histérico. Alteración morbosa persistente 
somática ó psíquica, como la hemianestesia, las ro¬ 
ñas histerógenas, reducción del campo visual, etc., 
reconocible por el examen fuera de las manifestacio¬ 
nes paroxísticas de la enfermedad. 

Estigma psíquico. Estado mental caracterizado por 
la susceptibilidad á la sugestión. 

Estigma somático. Signo orgánico de ciertas enfer¬ 
medades nerviosas. 

Estigma. Teol. V. Estigmatización. 

Estigma. Zool. Mancha de quitina, llamada tam¬ 
bién carpo, en el borde anterior de las alas anteriores 
de muchos insectos (himenópteros, moscas, etc.); tam 
bien en las alas posteriores en los libelúlidos y algu¬ 
nos neurópteros. II Abertura respiratoria de los 
sectos, arácnidos y miriápodos, que se continúa e® 
interior con las tráqueas. Se aplica en los protozoos 
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para denominar cierto órgano especial que poseen al¬ 
gunos flagelados, especialmente los coloreados ó pro¬ 
vistos de clorofila; como los eugleninos, cromomona- 
dinos, clamidomonadinos, volvocinos y diversos di- 
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Formas de estigma en las alas de los paraneurópteros ú 
odonatos: A, protodonato; B, Petalura ingeniissimaTiU.; 

C. Atshna brevisiyla Ramb.; D, Hemigomphus hcterocli- 
tus Sel.;£, Nann^hya DaleyTiW.; F, Macromia Terpsicho- 
re Fórst.; G, Diphlebia lestoüUs Sel.; H, A ustroiestes ana- 
lis Ramb.; J, Ischnura heterosticia Burm. Macho. Ala pos¬ 
terior; K, Ischnura heterostictu Burm. Macho. Ala ante¬ 
rior; L, Anomalagrion hastatum Say.; M, Mecisiogaster 
Lucrelia Drury. Macho. Ala anterior; iV, Agrión splendens 
Harris. Hembra; O, Agrión splendens Harris. Macho. 

Según Tülyard 

noflagelados (género Ponchetia y otros). Es un órgano 
compuesto de una mancha pigmentaria, un cuerpo 
esférico hialino situado encima de dicha mancha, que 
funciona como una verdadera lente ó cristalino, y 

una lámina protoplas- 
mática que recubre 
todo ello á manera 
de córnea. Por todo 
lo indicado stí com¬ 
prende que es un ór¬ 
gano receptor de la 
luz, que estos seres 
buscan con gran avi¬ 
dez. Véase la figura 
(Stig.) del artículo 
Eugleninos. 

Se da el nombre de 
estigmas en los sifo- 
nóforos condrofóri- 
dos á los orificios la¬ 
terales ó secundarios 
(distintos del apical 
ó principal), ppr los 
cuales comunican di¬ 
rectamente con el ex¬ 
terior, los comparti¬ 
mientos circulares ó 
anulares del flotador 
politálamo de los sifonóforos condrofóridos. 

ESTIGMARIA. f. Bot. y Paleonl. La Stigmaria 
es el rizoma fósil de licopodiales lepidodendráceas con 
ramificación en bifurcaciones y cicatrices rómbicas. 


Propiamente es formación intermedia entre raíz y 
rizoma horizontal, con hacecillos en tresbolillo; el 
fósil más frecuente en la hulla ó, mejor dicho, en el 
underclay y pizarras arcillosas. Algún ejemplar sos¬ 
tiene sobre varias estigmarias un tronco robusto, como 
el del Museo del Owens CoUege de Manchester, proce¬ 
dente de Clayton, cerca de Bradford, y que ocupa con 
los rizomas un espacio de más de 8 m. de diámetro. 
A las cicatrices corresponden en algún raro ejemplar 
apéndices cilindricocónicos ó algo aplastados, que ser¬ 
virían para tomar el alimento del terreno pantanoso 
en que vivían. 

En estado fósil se han encontrado en España en 
los yacimientos antracolíticos, las especies siguientes: 
Stigmaria jicoides Brongn., en Espiel y Bélmez; S. ji- 
coides Brongn., en los concejos de Mieres, Aller, Riosa, 
Langreo, San Martín de Rey Aurelio, Ciñera, Orzo- 
nage, Matallana, Guardo, Velilla de Guardo, Barruelo, 
Eugui, Surroca, Puertollano, Bélmez y Sierra Cabrera 
de Llcrena, y S. minuta Lesq., en Cuesta de la Torre 
á Brañuela. 

ESTIGMAROTA. Bot. El género Stigmarota 
Lour. es sinónimo del Flacourtia Juss. 

ESTIGMASIA. f. Pat. V. Dermografismo. 

ESTIGMATA. (Etim. — Del lat. stigma, stig- 
matis, marca, señal.) f. Nombre que se da á cada una 
de las señales, análogas á las cinco llagas de Jesucris¬ 
to, con las cuales fué marcado, según la tradición, 
san Francisco de Asís en las manos, en los pies y en el 
pecho. 

ESTIGMÁTICO, CA. (Etim. —Del lat. í/ig- 
maticus.) adj. Bot. y Zool. Relativo ó perteneciente 
al estigma. Aberturas estigmáTICAS; pelos ESTIGMA» 
TICOS.' En las alas de los insectos se denomina campo 
apical la parte del campo costal ó subcostal compren* 
dida entre el estigma y el ápice del ala. 

ESTIGMATÍFERO, RA. adj. Bot. Que so» 
tiene estigma. 

ESTIGMATIFORME. (Etim. —Del lat. slig 
ma, stigmatis, estigma, y forma, figura.) adj. HisL 
nat. Que tiene la forma de un estigma. 



San Francisco recibiendo los estigmas, por Giotto 
(Iglesia de la Santa Cruz, Florencia) 


ESTIGMATIPIA. f. Art. grdf. Procedimiento 
de reproducción fotocalcográfica, inventado hacia 
1912 por el alemán Hans Strecker. Es una variedad 
de la autotipia. Tiene aplicación tipográfica y calco¬ 
gráfica, según la plancha sea grabada en hueco ó en 
relieve. V. Fotograbado. 



Estigmas torácicos de Aeshna 
brevisiyla Ramb.: A, mesost^- 
ma; B, parte del peine del mis¬ 
mo; C, metastigma 
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ESTIOMATISMO. m. Teol. V. Estigmatiza- 
CIÓN. 

BSTIGMATIZACIÓN. f. Acción y efecto de 
estigmatizar. 

Estigmatización. Pal. Aparición ó formación de 
estigmas en la piel. IfFormación de puntos hemorrá- 
gico8 ó de líneas rojas en la piel por sugestión hip¬ 
nótica. 

Estigmatización. Teol. En la teología mística signi¬ 
fica esta palabra la impresión de las llagas del cuerpo 
del Redentor en otro cuerpo humano. La idea es anti¬ 
gua en el Cristianismo, al menos en sentido metafó¬ 
rico, pues san Pablo {ad Gal., c. 6, v. 17) habla de que 
lleva en su cuerpo las Stibíala Dotnini Jesu. Pero 
estas palabras en el Apóstol, según la tradición cris¬ 
tiana, sólo pueden tomarse como un símbolo de la 
mortificación de las pasiones y expresión del amor 
hacia el Crucificado por el mundo. El primer hecho 
histórico de estigmatización, y que basta por si solo 
para formar el objeto de estudios teológicos, es la im¬ 
presión de las llagas en san Francisco de Asís (V.), en 
el siglo xilly Cuántas hayan sido á partir de este caso 
las estigmatizaciones que hayan tenido lugar, es pro¬ 
blema insoluble. Imbert llega á contar hasta 321 como 
históricamente admisibles por los datos que ha podido 
reunir, *y aun añade que por las bibliotecas de Alema¬ 
nia, España é Italia se han de encontrar testimonios de 


muchas otras. En esta lista del doctor Imbert se cuen¬ 
tan 41 hombres, 62 santos ó beatos entre los dos sexos 
y 29 de los hechos examinados habrían sucedido en 
el siglo XIX. La autenticidad de estos hechos extraor¬ 
dinarios importa que por sus circunstancias morales 


se pueda atribuir á intervención especial de la di¬ 
vinidad. Paralelamente á ellos existen multitud de 
otras estigmatizaciones simuladas por la vanidad per¬ 
sonal de quienes hacían pública profesión de santidad. 
La distinción de entrambos casos es singularmente 
difícil por la-disposición en que puede hallarse la per¬ 
sona que ha empezado á creerse agraciada ron la es¬ 
tigmatización divina, para pasar por todos los sufri¬ 
mientos, á trueque de salvar en esto su reputación 
de virtud extraordinaria, pudiendo las falsificaciones 
á que este sentimiento puede dar lugar ser tanto ple¬ 
namente conscientes, como más habituales que vo¬ 
luntarias y aun subconscientes. 

Que el hecho maravilloso, cuya substancia luego se 
examinará, sea ó no frecuente, no se puede definir; 
pero como se supone estar fuera de toda ley, se aplica 
aquí más que en los otros fenómenos el principio de 
que los hechos no se admiten si no se prueban, pues la 
ley natural está en posesión. Además, dentro de la 
ascética cristiana la credulidad en esta materia está 
particularmente censurada por la autoridad de Bene¬ 
dicto XIV {De serv. Dei beaiijii atione el beat. canoniza- 
tione, 1. III, c. XLIX, n. 6), quien hablando del juicio 
que debe hacerse de hechos concretos en esta materia, 
dice: Es cosa digna de gran atención el ejcmj)Io que 
cuenta el padre Ribadeneyra en la vida de san Ig¬ 
nacio de Loyola (l. 5, c. 10), donde explica que un 
dominico de mucha autoridad, lla¬ 
mado padre Reginaldo, visitó en 
Roma al fundador de la Compañía 
de Jesús, y delante del mismo Ri¬ 
badeneyra contó que en un convento 
de religiosas dominicas, confiado á su 
cuidado, habla una de singular don 
de oración, que muchas veces, de tal 
manera quedaba enajenada de sus 
sentidos, que ni aun sentía el fuego 
que se aplicaba á su cuerpo, que te¬ 
nía estigmas en sus manos, y f>erfo‘ 
rado el costado, que su cabeza esta¬ 
ba como punzada y atravesada por 
espinas, y de ella manaba copiosa san¬ 
gre. San Ignacio á todo esto respon¬ 
dió preguntando el juicio del religio¬ 
so, y ateniéndose á que parecía por lo 
que le habla contado fray Reginaldo 
que era la religiosa p)ersona virtuo¬ 
sa. Y cuando quedó solo con Riba¬ 
deneyra prosiguió hablando del mis¬ 
mo argumento, afirmando que «tales 
señales lo mismo pueden ser del bue¬ 
no que del mal espíritu». Entrando á 
tratar del fenómeno en si mismo, 
hay que decir que la propia cstigma- 
tización consiste en la reproducción 
de las cinco llagas, dos de los pies 
y dos de las manos y la del costado 
que, según los Evangelios, conservó 
Jesucristo aun después de resucita¬ 
do. Pero también se incluyen con 
este nombre en la mística cristiana 
otras imitaciones por vía milagrosa 6 
desconocida, de las heridas princi¬ 
pales del mismo fundador del Cris¬ 
tianismo, tales como las de la flagela¬ 
ción, y la coronación de espinas, y d 
derramamiento de sangre por el su¬ 
dor en el huerto. A lo cual se añade 
todo lo que es impresión de dolor sen¬ 
sible en distintas partes del cuerpo correspondiente 
á los dolores de la I’asión. y señales de los instrumen¬ 
tos de la misma, más en particular de la cruz. V’ con 
todas estas variantes de estigmatización, todavía se 
distingue entre la interna y la externa. La primera 


Santa Catalina de Siena recibiendo los estigmas Fresco por Sodom.! 
(Santo Domingo, Siena 
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consiste en el padecimiento de los dolores correspon¬ 
dientes á los varios estigmas, sin realizarse sensible¬ 
mente en lo de fuera el fenómeno de la estigmatiza- 
ción. Por ser sólo interna tiene escaso interés cicntí- 


La esti^atizaciÓQ de san Francisco, por el maestro de San Severino 
(Museo Wallraf Richart, Colonia) 

Siena y á otros santos. |1 fig. Afrentar, infamar, exe¬ 
crar. II Condenar, anatematizar. 

Deriv. Estigmatizable. Estigmatizado, 
da. Estlgmatlzador, ra. 


San Francisco recibiendo los estigmas 
por Theotopópuli el Greco. (Colección Zuloaga) 


fico, y seria prácticamente imposible la distinción 
entre los casos verdaderos y los ficticios. La segunda 
es la que se percibe encima del cuerpo, y lleva también 
lo interno del dolor correspondiente á profundas heri¬ 
das en el organismo. Ni se puede establecer una teoría 
acerca de su permanencia ó desaparición, pues lo ex¬ 
traordinario de su origen quita todo 
fundamento á las suposiciones que 
acerca de esto se pueden hacer. 

Cuanto ái la naturaleza del fenóme¬ 
no, la manera de presentarse en san 
Francisco justificó desde un principio 
el sentir de los teólogos católicos de 
que se trataba de un hecho sobrena¬ 
tural en aquel caso concreto, que, se¬ 
gún todas las probabilidades, después 
se repitió en santa Catalina de Siena y 
en algunos otros santos. En este senti¬ 
do histórico se ha pronunciado el sen¬ 
timiento unánime del Cristianismo. Si 
se propone el problema en abstracto 
acerca de lo sobrenatural del fenóme¬ 
no de presentarse heridas en diferen¬ 
tes partes del cuerpo que no se pue¬ 
den atribuir á un agente físico exter¬ 
no que las haya causado, resulta una 
cuestión que está por resolver tanto 
científica como dogmáticamente. Para 
definir algo en esto hay aue comenzar 
por determinar bien la clase de estig¬ 
ma de que se trata, esto es, se ha de 
especificar la alteración orgánica que 
envuelva. El caso de estigmatización 
propiamente dicha ha de ser de heridas reales, para 
que la duda ó sospecha, al menos, de que se debe á 
una intervención milagrosa de la divinidad, sea lógi¬ 
ca, pues los dolores tan sólo que les corresponden 


se explicarían de alguna manera ó con alguna posi¬ 
bilidad por la intervención de ideas fijas sobre el sis¬ 
tema nervioso. Cuanto á las heridas reales, orgánicas, 
de la misma manera que no se curan por sólo el poder 
maravilloso de la sugestión, así tampoco se ha podido 
presentar caso alguno en que apareciesen por seme¬ 
jante influjo hipnótico. El hipnotismo sólo ha obte¬ 
nido insignificantes alteraciones en la epidermis, que 
contra toda previsión, si se da fe á los hechos, no han 
podido reproducirse á pesar de las tentativas repetidas 
después (V. Bernheim, De ¡a suggestion). Entre los 
casos que no se realicen según leyes físicas, todavía 
distingue la teología los que proceden de Dios y los 
del mal espíritu. En los siglos medios, en que tan 
desarrollada estuvo la credulidad en brujas, era ordi¬ 
nario suponer que éstas llevaban en el cuerpo un es¬ 
tigma diabólico. Lo mismo se suponía de los que 
habían hecho un pacto con el demonio. La teología 
prescinde en absoluto de semejantes suposiciones po¬ 
pulares que no fueron la menor parte de las suf>ersti- 
ciones que la misma ciencia tiene por natural misión 
hacer desapaiecer. 

Bibliogr. Imbert-Goubeyre, La Stigmatization et 
Vextase divine (1894) y Vhypnotisme et la Stigmati¬ 
zation (1899); ’L^hhniQfLouise Latean de Bois-d'Haine, 
sa vie, ses extases, ses stigmates. Etude médicale (1873); 
León Boré, Les Stigmatisées du Tyrol (2.* ed., 1846); 
Poulain, Des graces d*oraison. Traité de Théologie mys- 
tiqiie (5.* ed., 1906); Pfuelf, artículo en Kirchenlexicon; 
Raynaud, De Stigmatismo sacro et prophano, divino, 
humano, demoniaco (1647): Veyland, Les plaies san- 
glantes du Christ reproduites dans trois vierges ehrétien- 
nes vivant actuellement dans le Tyrol (1844), y todos los 
tratados de Teología mística como los de .Scaramelli 
y Ribet tratan esta cuestión. 

ESTIGMATIZAR. F. Stigmatiser.— It. Mar- 
chlare con ferro rovente. —In. To stigmatize. — A. 
Stlgmatlsleren, brandmarken. —P. Estigmatizar. —C. 
Estigmatisar. — E. Brulfere slgni. (Etim. — Del gr. 
stigmatlzein, marcar, señalar.) v. a. Marcar á uno con 
hierro candente ó de otro modo. || Imprimir á una 
persona las llagas dejesucristo crucificsido, como su¬ 
cedió á san Francisco de Asís, á santa Catalina de 
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S6TÍOMATO. m. ESTIGMA. 

BSTIGMATOCRBPIS. f. En/om. (Stígmaío- 
crepis Ashm.) Género de himenópteros de la familia 
de los calddidos y tribu de los miscogastrinos. Sólo 
se cita una especie, St. americana Ashm., de América. 



Los estigmas de san Francisco, por Altdorfer 
(Museo dcl Emperador Federico) 


S8TIGMATODBRMIA. (Etim. Del gr. stig- 
fita, stigmatos, marca, señal, y derma, piel.) £. PaU 
V. Dermografismo. / 

B8TIGMATÓFORA. f. Entom. (Stigmatophora 
Stgr.) Género de lepidópteros heteróceros de la fami¬ 
lia de los ártidos y tribu de los litosinos. Este género 
contiene ocho especies que habitan la porción paleár- 
tica del Asia Oriental y las partes limítrofes de la In¬ 
dia. Las orugas viven sobre los liqúenes de las rocas. 
La especie St. micans Brem.-Grey es del N. de Asia.. 

B8T1GMATÓFORO. m. Bot. Parte del pistilo 
que sostiene el estigma. 

Estigmatóforo- Ictiol. (Stigmatophora.) Género de 
peces lofobranquios, de la familia de los signátidos, 
subfamilia de los sígnatinos. 

B8T1GMATOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. stig- 
ma, stigmatos, marca, picadura, punto, y gráphein, 
escribir.) f. Arte de escribir con puntos, ó por medio 
de caracteres redondos y diminutos. 

Deriv. Estigmatográfloo, Bstigma» 
tógrafo. 

B8TIGM ATOMA. (Etim. — IttlgT.siigma, pun¬ 
to, y omma, ojo, aspecto.) m. Entom. (Stigmatomma 
Roger.) Género de himenópteros de la familia de los 
formícidos y tribu de los ponerinos. Las especies de 
Europa y América son casi ciegas y llevan una vida 
subterránea. Se conocen 12 especies, distribuidas por 
Europa, India, Oceanía y América. El St. dentieula’ 
ium Roger se halla en el litoral mediterráneo europeo, 
en Tánger y en el Líbano. 

B8TIGMATÓMBTRO. m. Oft. Instrumento 
para el examen de la refracción del ojo por el método 
objetivo V por oftalmoscopia directa. 

B8TI'gMATOMICBS. m. Bot. (Stigmatomyces 
Karsten.) Género de hongos labulbeniáceos, endóge¬ 
nos, con anteridios de células sencillas y separadas, 
monoicos, formando aquéllos una sola fila vertical 
en los apéndices y naciendo directamente de las célu¬ 
las sucesivas de éstos, que son únicos. Comprende 
tres especies; St. Baeri sobre la mosca doméstica. 

B8T1QMATOPIGO. m. Paleont. {Stigmatopy- 
gus d’Orbigny.) Género de equinodermos de la clase 


de los cquinoideos, orden de los irregulares, subordeo 
de los atelostomatos, familia de los casidúlidos, sub¬ 
familia de los equinolampinos, sinónimo de Cyrtoma 
M’Clelland; se ha reconocido fósil en los depósitos se¬ 
cundarios superiores correspondientes al cretácico de 
las Indias Orientales. 

BSTIGMAT08I8. f. Dermat. Enfermedad de 

la piel caracterizada por puntos ó manchas ulceradas. 

B8TIGMATOTECA. f. Bot. El género Stigma- 
totheca Schultz Bip. está hoy incluido en el Chrysan- 
themum, sección argyranlhemum. 

BSTIGMBNA. f. Entom. {Stigmene Hb.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los árti¬ 
dos y tribu de los artinos. Comprende 41 especies es¬ 
parcidas por América, Africa y Asia; la St. imbuía 
Walk. se halla en la India y regiones vecinas. 

Estigmena. Entom. (Estigmena Hopc.) Género de 
coleópteros de la familia de los crisomélidos y tribu de 
los hispinos. Comprende tres especies que se hallan 
en la región indomalaya; la E. chinensis Hope en 
China, India é Insulindia. 

B8TIGMITA. f. Mineral. V. Stigmita. 

BSTIGMO. m. Entom. {Stigmus Jur.) Género de 
himenópteros de la familia de los crabrónidos y tribu 
de los crabroninos. El Su troglodytes Lind. vive en 
Bélgica. 

B8TIGMÓGRAFO. m. B. art. Regla graduada, 

dividida en partes proporcionales, y la cual, puesta 
á la altura del ojo, permite reproducir las dimensiones 
de un modelo. Esta regla se pone á la distancia que 
permite el brazo, ocupando siempre el mismo lugar 
en el cono de rayos visuales que van desde el ojo á 
las extremidades del recuadro que contiene al modelo. 

B8T1GMOLBPI8. m. Paleont.(Stigmolepis 
Schmidt.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los seláceos, orden de los plagios- 
tomos, suborden de los escualoideos, dcl que se han 
reconocido restos fósiles en los depósitos paleozoicos 
inferiores y que fueron erróneamente atribuidos á 
fragmentos de cefaláspidos del género Tremataspis. 

B8TIGMÓNIMO. (Etim. — Del gr. stigmi, pun¬ 
to, y ónyma, nombre.) m. Bibliogr. Nombre de un 
autor, substituido por puntos. 

B8TIGM08FERA. f. Zool. {Stigmosphana 
Haeckel.) Género de radiolarios, peripilarios, mono- 
citarios, del grupo ó suborden de los esferoides, fa¬ 
milia de los liosféridos (Liosphaerida Haeckel). Ade¬ 
más de la concha esférica típica, posee espículas ra¬ 
diales que van hasta el centro. 

B8TIGNARD (Alejandro). Biog. Magistrado 
y escritor francés, n. en Vuillafans el 23 de Abril 
1833 y m. en Besanzón el 15 de Enero de 1918. Fué fis¬ 
cal substituto, fiscal general de Besanzón en 1867 
y consejero del mismo Tribunal en 1871. Diputado por 
primera vez en 1876, fué elegido casi sin interrupción 
hasta 1891, retirándose entonces de la política para 
dedicarse por completo á la literatura. Se le debe: 
Millot et ses oeuvres (Besanzón, 1857); La main-morte 
(Besanzón, 1865); Parlementaires au XVIIP sicclt 
(Besanzón, 1866); Le Parlement Moupeau (Besanzón, 
1867.); La Faculté de Droit et VEcole céntrale de Besan- 
(on (París, 1868); Le déimr (Besanzón, 1871); Lo Ré- 
publique et la guerre á Besat^on (Besanzón, 1872); 
Correspondance inédito de Charles Nodier, 1796-1844 
I (París,1876); Discoursparlementaires{BesAnzón^XBlS); 
Essais et notices (Besanzón, \819)\ .Portraits franc- 
comtois (París, 1885, 1887 y 1890); Réjlexions iTun 
indépendant (Besanzón, 1890); Le Parlement de la 
Franche-Comté, de son installation á Besancon á sa 
suppression, 1674-1790 (París, 1892); Xavier Marmter, 
sa vie et ses oeuvres (París, 1895); Jean Gigoux (Besan¬ 
zón, 1895); Gustai^e Courbet (Besanzón, 1896); Bcnn 
Barón (Besanzón, 1896); Clésinger (Paris, 19(K)); 
Adrién Paris (París, 1900); Le comte W. Mérolde, 1814- 
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1S95 (París, 1909); ]ust Becquel (Besanzón, 1911), y 
GiaamoUi (Besanzón, 1911). Además, publicó nume¬ 
rosos estudios en las Memorias de la Academia de 
Besanzón. 

ESTIGNÓCORIS. m. Entom. {Stignocoris Dgl.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
bs ligeidos y tribu de los afaninos. Comprende nueve 
especies de la fauna paleártica; el tipo es St. rusticus 
fall., que se halla en Europa, Argelia, etc. 

,ESTIGOGENES. m. Ictiol. {Stygogenes Gthr.) 
Género de peces fisóstomos de la familia de los silú¬ 
ridos, subfamilia de los silúridos proterópodos. Pueden 
citarse las especies St. Humboldtii Gthr. y St. cyclo- 
p:im Humb., esta última .de las aguas subterráneas 
de los Andes y de Quito. 

ESTIGONEMA.hBí?/. (5/ig<7«<rmaC.A.Agardh.) 
Género de cstigonematáceas con 11 especies, entre 
las que St. ocellaium y otras viven sobre peñas húmedas 
y musgo y también como gonidios, formando parte 
de liqúenes; tienen los filamentos libres, aislados ó 
en césped ó almohadilla, compuestos por lo menos 
en parte de dos ó más series de células, ramas late¬ 
rales dispersas, hormogonios formados de la punta de 
las ramas vegetativas ó de otras cortas especiales, 
vainas generalmente amarillas ó pardas. 

ESTIGONEMATÁCEAS. f. pl. Bot. Familia 
de esquizofíceas, con división celular paralela al eje 
bngitudinal del filamento, haciendo el mismo de va¬ 
rias hileras, en lo que se diferencian de las escitone- 
matáce^s. Género tipo Stigonenia. 

ESTlLiACODON.m.Pa/e(7n/.(5/y/az(7d&n Marsh.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los implacentarios, orden de los marsupia¬ 
les, suborden de los poliprotodontes, familia de los 
amblotcríidos, sinónimo de Dryolestes Marsh, Phasco- 
lestes Owen; se ha reconocido fósil en los depósitos 
secundarios medios correspondientes al jurásico supe¬ 
rior de Wyoming y también en el cretácico. 

ESTILACTELA. f. Zool. {StylacUlla Haeckel.) 
Género de leptólidos, gimnoblástidos, afín al Stylactis 
(con el que Haeckel le reúne en la familia de los esti- 
láctidos), que según Delage se incluye, juntamente 
con el referido estilactis y con otros muchos, en la 
familia de los margélidos. 

ESTILÁCTIDOS. m. pl. Zopl. {Stylactidae 
Haeckel.) Familia de leptólidos, gimnoblástidos, cons¬ 
tituida por el género tipo, el Stylactella Haeckel, y 
el Hydranthea Hincks., que según Delage queda in¬ 
cluida (con muchos otros géneros) en la familia de los 
margélidos. 

ESTILACTIS. m.Pa/^¿?«/.(5/y/ar/í5Ehremberg.) 
Género de protozoos de la clase de los rizópodos, or¬ 
den de los radiolarios, grupo de los discidos, tremato- 
díscidos. Se ha reconocido fósil en los depósitos tercia¬ 
rios y perdura en nuestros mares, siendo la especie 
más característica el Stylactis Zitteli Stóhr. 

Estilactis ó Estilactio. Zool, {Stylactis Allman.) 
Género de pólipos hidroideos ó lepóridos del grupo 
de los gimnoblástidos, familia de los margélidos. Se 
han encontrado algunas especies á gran profundidad 
en la costa atlántica de la del Norte y en el 

Pacífico Norte, y otra sobr? un pez escorpénido en 
el mar de las Indias. 

ESTILADERA. f. Destiladera; destilador. 

ESTILADO, DA. adj. DrstiLADO. 

ESTILAGO. ra. Bot. El género Stilago Schreb. 
é Antidesma de Linneo, de las euforbiáceas, platilo- 
beas, filantoideas, filanteas, antidesminas, carece de 
pétalos, la inflorescencia masculina no está rodeada de 
involucro, el ovario es unilocular, los estilos son tres; 
son árboles ó arbustos, á menudo con hojas grandes, 
flores pequeñas. Comprende más de 70 especies de 
los trópicos, desde Africa hasta Australia, Japón y 
Oceania. 


ESTILA RIOIDES 95í> 

ESTILAMEBA. f. Zool. (Stylamoeha Frencel.) 
Es una ameba (ó amiba) provista de un pedúnculo. 

ESTILANGIA. f. Paleont. {Stylangia Fromcn* 
tel.) Género de celentéreos de la clase de los anto- 
zoos, orden de los zoantarios, suborden de los madre- 
porarios, grupo de los hexacorales, familia de los ocu- 
Íínidos, sinónimo de Prohelia Fromentel, que se ha 
reconocido fósil en los depósitos 
secundarios medios y superiores 
correspondientes al jurásico y cre¬ 
tácico. V, Prohelia. 

ESTILAR. Para las equiva¬ 
lencias, V. Acostumbrar. (Etim. 

— De estilo.) v. n. Usar, acostum¬ 
brar, practicar. U. t. c. a. y más 
con el pronombre se. |I Ordenar, 
extender, formar y arreglar una 
escritura, despacho, estableci¬ 
miento y otras cosas conforme 
al estilo y formulario que corres¬ 
ponde. II V. r. Usarse, acostum¬ 
brarse, estar de moda. |1 v. a. ant. 

Destilar. Usáb. t. c. r. 

Deriv. Estilado, da. 

ESTILAREA. f. Paleont. EstHameba 
(Stylaraea Edwards-Haime.) 

Género de celentéreos de la clase de los anto- 
zoos, orden de los zoantarios, suborden de los ma- 
dreporarios, grupo de los hexacorales, familia de los 
porítidos, subfamilia de los poritinos, sinónimo de 
Porites Lamarck; se ha reconocido fósil en los depósi¬ 
tos secundarios superiores correspondientes al cretáci¬ 
co y en el terciario europeo. 

ESTILARIA, f. Zool. {StylariaLsun., Nais O. F. 
Müller.) Género de gusanos, anélidos, oligoquetos, del 
grupo ó suborden de los limícolas, familia de los nai- 
dos (Naideae). Pueden citarse las especies Stylaria 
proboscidea (con un lóbulo frontal filiforme), la Su 
barbota y la St. littoralis. 



ESTILARIOIDES. m. Zool. {Siylarioides Delle 
Ch., Lophiocephalus Costa.) Género de gusanos, ané¬ 
lidos, poliquetos, del grupo ó suborden de los seden¬ 
tarios ó tubícolas, familia de los clorémidos ó ferúsi- 
dos (Chlorhaemidae, Pherusidae). Pueden citarse las 
especies St. monilijer Delle Ch. {Siphonostomum pa* 
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piüosum Grube) y St. plumosa O. F. Müller, de la que 
se ha encontrado algún ejemplar en la costa cantá¬ 
brica, en España. 

ESTILARTO. m. Zool. {Siylartus Haeckel.) Gé¬ 
nero de radiolarios, peripilarios, monocitarios, del sub¬ 
orden de los prunoides, fa¬ 
milia de los artiscidos. 

ESTILASTER ó 
EST1LA8TRO. m. 

Zool. y Paleont. (Siylaster 
■Cray.) Género de hidroco- 
rales ó hidrocorálidos, que 
da nombre á la familia de 
los cstilastéri- 
dos. Puede ci¬ 
tarse la especie 
St. sanguineus, 
de color rojo. 

Vive en los ma¬ 
res cálidos. En 
estado fósil se 
encuentra en el 
terciario. 

ESTILAS- 
TÉRIDOS ó 
ESTILAS- 
TERINOS. 
m. pl. Zool. y 
Paleont. (Stylasteridae Gray.) Familia de hidrocorales 
que toma nombre del género Stylaster (V. Estilaster 
ó Estilastro). El polipero, que es ramificado, tiende 
á la disposición en forma 
de abanico, ó sea con las 
ramas aplastadas y orien¬ 
tadas en un mismo pla¬ 
no, presentando los póli¬ 
pos, ya sobre una de las 
dos caras de dichas ra¬ 
mas, ya en los bordes de 
las mismas. Los gastró- 
poros ó cavidades de los 
gastrosoides presentan 
una especie de columni- 
11a central estiliforme (á 
lo que obedece su deno¬ 
minación). Losdactilosoi- 
des carecen de tentáculos. Las colonias, que son dioi¬ 
cas, no presentan medusoides libres. Comprende, ade¬ 
más del género Stylaster, otros varios muy importan¬ 
tes, como el Sporadopora, Alio- 
pora, Stenohelia, Cryptohelia, etc. 

V. Esporadopora y Esteno- 

HELIA. 

ESTILASTREA. {.Palean- 
tologia. {Stylasíraea Fromentel.) 

Género de celentéreos, de la cla¬ 
se de los antozoos, orden de los 
zoantarios, suborden de los ma- 
dreporarios, grupo de los hexa- 
corales, familia de los astreidos, 
subfamilia de los astreínos, tribu 
de los astreáceos. Se ha reconoci¬ 
do fósil en los depósitos secunda¬ 
rios medios correspondientes al 
básico. 

Estilastrea. Paleont. (Stylas- 
iraea Lonsdale.) Género de celen¬ 
téreos, de la clase de los anto¬ 
zoos, orden de los zoantarios, suborden de los madre- 
porarios, grupo de los tetracorales, familia de los ex- 
pleta, subfamilia de los pleonóforos, sinónimo de Di- 
phyphyllium Lonsdale y Diplophyllum Hall; se ha re¬ 
conocido fósil en los depósitos paleozoicos de Eu¬ 
ropa. 


ESTILASTREID08. m. pl. Zool. (Stylastrei- 
dae.) Familia de pólipos madreporarios que toma nom¬ 
bre del género Stylastraea Fromentel, pero que puede 
considerarse incluida dentro de la gran familia de los 
astreidos. V. Estilastrea. 

ESTILATRACTO. m. Zool. (Siylatractus Uacc- 
kel.) Género de radiolarios, peripilarios, monocita¬ 
rios, del suborden de los prunoideos, familia de los 
drupúlidos, que toma nombre del género Drupula. 

ESTILÁTULA. f. Zool. {Stylatula Verril.) Gé¬ 
nero de pólipos, antozoos, octántidos, del suborden de 
los pennatúlidos, que da nombre á la familia de los 
estilatúlidos. Pueden citarse las especies St. Lacaiex, 
St. Kimbergi, St. elegans. Vive á poca profundidad en 
las Antillas, mar del Norte y costas americanas. 

ESTILATÚLIDOS. m. pl. Zool. {StyUtulidae 
I Kólliker.) Familia de pólipos, antozoos, octántidos, 
del suborden de los pennatúlidos (próxima á la de los 
I virguláridos) que toma nombre del género Stylatula 
(V. EstilAtula), que se caracteriza por la armadura 
espiculosa de las pequeñas láminas polipiferas (pue^ 
la de los virguláridos, que son también pequeñas, ca¬ 
recen de dicha armadura). Comprende, además, algún 
otro género, como el Acanthoptilum Kólliker. 

ESTILATULINOS. m. pl. Zool. V. Estila- 
tClidos. 

ESTILAUQUENIA. f. Paleont. {Siilauchenta 
Araeghino.) Género de vertebrados, de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
ungulados, suborden de los artiodáctilos, familia de 
los camélidos, subfamilia de los camelinos. Sé ha re¬ 
conocido fósil en los depósitos terciarios correspon¬ 
dientes á la formación paitipeana de la República .\r- 
gentina, siendo la especie más característica el SU- 
lauchenia Oweni Gervais. 

ESTILAXIS. m. Paleont. {Stylaxis M’Coy.) Gé¬ 
nero de celentéreos, de la clase de los antozoos, orden 
de los zoantarios, suborden de los madreporaricK», 
grupo de los tetracorales, familia de los expleta, sub¬ 
familia de los pleonóforos, sinónimo de Lithostrotion 
Llwyd, Nenmtophyllum, Siphonodendron MToy, Pe- 
talaxis Edwards Haime; se ha reconocido fósil en los 
depósitos paleozoicos superiores correspondientes á la 
caliza carbonífera. 

ESTILBÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de hifo- 
micetos, con hifas y conidióforos formando coremio. 
Géneros principales: Stilbella Lindau, que algunos au¬ 
tores llaman Stilbum; Isaria. 

ESTILBELA. f. Bot. (Stilbella Lindau.) Género 
de estilbáceos con conidióforos en su mayor parte aca- 
bezuelados, siempre terminales, conidios sencillos, no 
en cadenas ó sartas, cabezuelas Usas, ramas conidio- 
foras sencillas, no tabicadas con regularidad, conidios 
rodeados de mucílago, pedicelos con una cabezuela 
cada uno. Comprende unas 100 especies, aunque al¬ 
gunas no son más que Pilacre, mixomicetos y otras 
formas con cabezuela y las que se supone pertenecen 
á hipocreáceos. 

ESTILBENDIAMINA. f. Quim. V. DiFEMi- 

ETILENDI AMINA. 

ESTILBENO. m. Quim. V. DiFENlLETiLKNO. 

Hidrato de estilbeno. Cg H, . CH(OH) . CH* . C* U|. 
Compuesto que se obtiene por reducción con amalgi- 
ma de sodio de la desoxibenzoína ó bencilfenilquetooi 
C, Hg . CH,. CO . C, Hg. Funde á 60°. Hierve á 314^ 

ESTILBIA. f. Entom. (Stilbia Steph.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los nóctuidos 
y tribu de los anfipirinos. Dos especies se citan de la 
fauna paleártica; el tipo St. anómala Haw. se halla en 
casi toda Europa y en Siria. 

ESTILBICRISIS. f. Entom. (Stilbichrysts Biv 
choff.) Género de himenópteros de la familia de loí 
crisididos y tribu de los holoniquinos. Se conoce 
especie, St. bisélala Bisch., de Somalia. 



Stylaster densicaulis 

d, diafragma; detx, cavidades de los dac- 
tilozoides; gslz, cavidad del gastrozoide; 
gtx, vejiga ó ampolla genital; s, estilo 



Estilaster visto de frente 
detx, cavidades de los dactilo- 
zoides; gstz, cavidad del gas¬ 
trozoide; s, estilo 



btytasser sanguineus 
Pormenor de los 
. poros 
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BSTILBINA. f. Enlam. {Slilbiaa Slgr.) Género 
<ie lepidópteros hctcróceros de la lainilia ele los iióc- 
tuidos y tribu de los antipirinos. El tipo es Sí. hypae- 
noides Stgr., de Siria y Palestina. 

ESTILBITA. {.Mineral, V. Stilbita. 

BSTILBO. m. Bol. El género Slilbum de Tode 
•es propiamente de la familia de los pilacráceos y se 
distingue del Pilacrella por no tener hifas envolventes, 
siendo, por tanto, gimnocarpio; el himenio consta de 
ramas de hifas, que terminan cada una en un basidio; 
•éstos cortos, piriformes, bicelulares por tabique trans¬ 
versal, cada una de las dos células con un esterigma 
muy corto y una espora unicelular. Sí. vulgare en cor¬ 
tezas podridas de Europa y la América del Norte. 

Estilbo. Entom. {Stilbus Seidl.) Género de coleóp¬ 
teros de la familia de los falácridos. Contiene cinco es¬ 
pecies de la fauna europea, v. gr., St. polygramma 
f lach, de España y Grecia. 

ESTILBÓN. (Etim. — ¿Del gr. stilron, chispean¬ 
te?) m. Germ. Borracho. 

BSTILBOPA. f. Eníom. (Siilbops Forst.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los icneumóni- 
dos y tribu de los pimplinos. Se conocen solamente dos 
•especies, ambas de Europa; la St. velula Grav. se ha 
encontrado en Inglaterra y Alemania. 

ESTILBOPTERIGIA. f. Entom. {Siilbopíe- 
ryx Ncwm.) Género de neurópteros de la familia de 
Jos mirmeleónidos y tribu de los estilbopteriginos. Se 
conocen dos 6 tres especies propias de Australia; el 
tipo es St. costalis Newm. 

ESTILBOPTERIGINOS. m. pl. Entom. (StiU 
iopterygini.) Tribu de neurópteros de la familia de los 
mirmeleónidos. Es afín á la de dimarinos y se puede 
caracterizar por lo siguiente: vértex convexo, above¬ 
dado; palpos medianos, con artejos cilindricos; ante¬ 
nas más cortas que el tórax, con maza grande; pro¬ 
tórax muy transverso; tórax robusto; abdomen del 
macho giboso; patas medianas; espolones iguales al 
metatarso ó más largos; los cuatro primeros artejos 
de los tarsos cortos, el quinto largo; alas estrechas, con 
•el campo apical ancho, reticulado, sin venillas clara¬ 
mente gradiformes; ala anterior con el ramo del cubi¬ 
to abierto, tendiendo oblicuamente al margen poste¬ 
rior del ala; ala posterior con el cubito arqueado antes 
del medio, sin ramo oblicuo; posteúbito largo, para¬ 
lelo al cubito, que tiende en arco al margen posterior; 
«1 macho con botón en la axila. Está representada por 
<1 género Stilbopteryx Newm. 

Bibliogr. Navás, Dos nuevas tribus de mirtne- 
ieónidos (Barcelona, 1922). 

ESTILBOTES. m. Entom. (Stilbotes Stal.) Ge¬ 
nero de hemfpteros heterópteros de la familia de lo^ 
pentatómidos y tribu de los asopinos. Se ha descrito 
una sola especie, St. Semperi Stal, de Filipinas. 

ESTÍLBULA. f. Entom. (Síilbula Spin.) Género 
•de himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los eucaridinos. Se encuentran cinco especies en 
JEuropa, América y Australia; la St. cynipijormis Rossi 
«s de la Europa Meridional. 

ESTILBULASPIS. f. Entom. (Stilbulaspis 
Com.) Género de himenópteros de la familia de ios 
eucaridinos. Las dos únicas especies que se conocen, 
St. atropurpúrea y Si. jorlisiriaía, han sido descritas 
por Camerón y se hallan en el Natal. 

ESTILEMIS. m. Paleont. {Slylemys Leidy.) Gé¬ 
nero de vertebrados, de la clase de los reptiles, orden 
de los testudinados, suborden de los criptodiros, fa¬ 
milia de los quérsidos, sinónimo de Testudo Linneo, 
Iladrianus Cope; se ha reconocido fósil en los depósi¬ 
tos terciarios. V. Tortuga. 

Estilemis. Paleont. (Slilemys Maack.) Género de 
vertebraos, de la clase de los reptiles, orden de los 
testudinados, suborden de los criptodiros, familia de 
los talasemídidos, sinónimo de Tropidemys Rütime- 
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ver: se ha reconocido fósil en los depósitos secundarios 
medios y superiores correspondientes al jurásico y 
cretácico de Europa. V. Tropiüemis. 

ESTILESIA. f. Bol. El género Stylesia Nuit. 
está hov incluido en el Babia Lag. 

ESTILETE. F. é In. Stylet. — It. Sllletto. — A. 
Stllett. — P. Estilete. — C. Estilet. — E. Ponardeto. 
(Etim. — De estilo, punzón.) m. Puñal de hoja corta 
y triangular. 

Estilete. Arqueol. V. Estilo. Paleog. y Dipl. 

Estilete. Cir. Tallo metálico fino de acero ó de 
plata, terminado en una extremidad abultada de forma 
olivar. No está bien acusada la distinción entre la so’.ida 
y el estilete, ya que ambos se destinan á la exploraci)>:i 
profunda. El uso, sin embargo, ha aplicado el nom¬ 
bre de sonda al instrumento explorador de la ve i -41 
ó catéter. Debe tenerse en cuenta, no obstante, que el 
estilete ofrece á veces particularidades de construc¬ 
ción que permiten asimilarlo á las sondas. El estilete 
de plata ofrece las ventajas de la flexibilidad y la inal¬ 
terabilidad. Así, pueden adaptarse á la mano cuando 
se exploran los trayectos fistulosos. Cuando la oliva 
constituye una especie de botón, el estilete recibe el 
nombre de abotonado. La extremidad opuesta del es¬ 
tilete ofrece con frecuencia una superficie plana y con 
un orificio para el paso de un hilo ó de una cala, lái- 
tonces el estilete se denomina portamechas y se destina 
á fines de curación. Algunos estiletes son acajialados 
como las sondas de este nombre y sirven para los 
mismos usos. El canal puede continuar hasta la ex¬ 
tremidad del tallo ó acabar por un plano declive. En 
el primer caso sirve de conductor al bisturí en las lis- 
tujas de dos aberturas para cortar el puente. En el 
segundo sirve para detener la incisión cuando se ha 
llegado á un fondo de saco. La sonda para la explora¬ 
ción de las heridas de pecho es sólo un doble estilete. 

Estilete. Polig. Especie de punzón que según bU 
forma toma los nombres de estilo, ciclostilo, mimógra- 
jo ó runigrafo. Se usa para escribir los clisés destina¬ 
dos á la reproducción de escritos autográíicos y c^- 
tarcigráficos. También los hay, dispuestos en form i 
diferente, para poder accionar en los aritmóstilos, con- 
tóstilos, discóstilos y tabulóstilos, esto es, en todas la. 
máquinas de calcular que, por no ser automáticas, bc 
ha de operar en ella por medio de un estilo. 

ESTILETO. (Etim. — De estilete.) m. Arg. Arma 
ofensiva y temible, puntiaguda, envenenarla en 11 
punta, y propia de asesinos taimados y cobardes. 

ESTILIA. f. Arqueol. Monumento monolítico que 
tiene la forma de obelisco. || Antig. Especie de col 111 n 
na partida donde se ponía alguna inscripción. I 1 S :- 
plicio usado en Grecia, en el cual eran expuestos á la 
vergüenza ciertos criminales. 

ESTILICIDIO. (Etim.—-Del lat. stillicidium, 
formado de stilla, gota, y cadere, caer.) m. Acto de 
estar manando ó cayendo y destilando gota á gota al¬ 
gún licor. II Destilación que asi mana. 

Estilicidio. Der. Servidumbre urbana que con¬ 
siste en el derecho de echar á la casa vecina el agua 
pluvial que cae en la propia, ó bien en el derecho de 
prohibir al vecino que arroje sobre el tejado ó sob.e 
la propiedad de la persona á cuyo favor existe la ser¬ 
vidumbre, el agua que cae sobre el suyo, cuando en 
virtud de las ordenanzas municipales podría realizar 
el desagüe en otra forma; ó finalmente, en el derecho 
de obligar al vecino á que no recoja, apropiándofci 1 , 
el agua que cae en sus techumbres, sino á que la deje 
correr, para destinarla al uso que se juzgue conveniciiic 

Estilicidio. Pal. Goteamiento. 

Estilicidio de la orina. V. Estranguria. 

Estilicidio lagrimal. V. Epífora v Lagrimeo. 

ESTÍLICO. m. Entom. {Stilicus Serv.) Género 
de coleópteros de la familia de los estafilínidos y tribu 
de los pederinos. Se encuentran bajo los detritos, hojas 
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muertas y musgos. De Europa se conocen 12 especies, 
entre ellas el Si. jestivus Muís. 

ESTILICÓN (Flavio). Biog. V. Stilicon. 

ESTÍLIDA. f. Eniom. {Sltlida Stal.) Género de 
hemípteros heterópteros de la familia de los pentató- 
inidos y tribu de los tesaratomínos. Contiene dos espe¬ 
cies, ambas de Australia; el tipo es Sí. indecora Stal. 

ESTILIDIÁCEAS. f. pl. Bol. Familia de dico¬ 
tiledóneas campanuladas, campanulíneas, con flores 
típicamente pentámeras, hermafroditas ó unisexua¬ 
les, rara vez actinomorfas, por lo general zigomorfas, 
preíloración corolina empizarrada, dos estambres uni¬ 
dos al estilo y con anteras extrorsas, dos carpelos sol¬ 
dados, ovario bilocular ó unilocular, fruto septicida 
ó indehiscenle, embrión en albumen carnoso; hierbas, 
más rara vez sufruticosas, con hojas indivisas. Esta 
familia, llamada también de las candoleáceas, com- 
jírende unas 100 especies, la mayoría australianas. 
Genero tipo CandolUa. 

ESTILIDIO. m. Bol. El género Siylidtum Sw. es 
sinónimo del Candollea Labill. y se distingue por el 
labelo, segmento anterior de la corola, diferente del 
resto, escamoso ú oblongo, estrecho, columna gene¬ 
ralmente irritable; son herbáceas anuales ó vivaces 
ó sufruticosas, con hojas generalmente lineales, muy 
rara vez escamiformes, flores blancas ó rojizas, late¬ 
rales, aisladas, ó en cimas, ó en espigas, racimos ó 
panojas terminales. Comprende unas 85 especies aus¬ 
tralianas, alguna llega á Nueva Zelanda y la C. uligi¬ 
nosa hasta el Asia tropical. 

ESTILIFER. m. Zool. {Stilifer Broderip, 1832; 
.Síylina Fleming, 1828.) Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobranquia- 
<los, suborden de los pectinibranquiados, gimnoglosos, 
familia de los eullmidos. Unas 20 especies: Filipinas, 
Antillas, Pacífico, etc.; dos especies en Europa. 

ESTILIFORME. adj. Semejante á un estilete 
ó i)unzón. 

ICSTILIFORMES (TENTÁCULOS), m. pl. Zool. Se deno¬ 
minan así, en los infusorios tentaculíferos ó chupado¬ 
res, á los tentáculos afilados ó terminados en punta 
para distinguirlos de los capitados ó terminados en 
un ensanchamiento que son los que han sido única¬ 
mente denominados chupadores. 

ESTILINA. f. Paleoni. {Stylina Lamarck.) Géne¬ 
ro de celentéreos, de la clase de los antozoos, orden 
de los ^zoantarios, suborden de los madreporarics, 
grupo de los hexacoiales, familia de los astieidos, sub¬ 
familia de los eusmilinos, tribu de los estilináceos, si¬ 
nónimo de Heliocoenia Etallon; se ha reconocido fósil 
en todos los períodos del secundario correspondientes 
al liiásico, jurásico y cretácico, siendo la especie más 

b 


Siyíina Delabechei E. H. 
a, tam.iño natural; b, aumentado 

frecuente Stylina Delabechei Edwards-Haime del Co- 
ral-rag de Steeple Ashton. En estado fósil ha sido en¬ 
contrada en España una especie dcl género Stillina 
gemminata Gold, en los terrenos cretácicos de Coma 
ele Vallcebre. 


Estilina. Zool. {Stylina Fleming, 1828.) V. EsTi- 

LIFER. 

ESTILINÁCEOS. m. pl. Zool. y PaUont. r5/y- 
Itnaceae.) Reciben esta denominación una cierta parte- 
de los géneros de madreporarios, aposinos, de la fa¬ 
milia de los astreidos. Varios de ellos, como el Stylcs- 
mtlia (V. Estilosmilia) forman el grupo de los esti¬ 
lináceos independientes (astreidos, inermes, gemmí- 
paros, parietoblásticos); otros, como Stylina (V. Es¬ 
triña), constituyen el de los estilináceos aglomerados 
(astreidos, inermes, gemmíparos aglomerados). 

Sus formas fósiles dominan en los niveles medios y 
superiores del cretácico, pasan muchas al terciario, 
existiendo las menos en nuestros mares; los principa¬ 
les géneros que abarcan son: Stylosmilia Edwards liai- 
me del secundario, Galaxea Oken, actual; Stylina La¬ 
marck del mesozoico, Holocystis Lonsdale del cretácico, 
Holocoenta Edwards-Haime del secundario, Stylocaenxa 
Stephanocoenia, Phyllocoenia Edwards-Haime del me¬ 
sozoico y caiiiozoico. 



Mandíbula y dientes del Stylinodon (Calamodon) timplet 
del cocénico de Wyoming (reducido,á '/j del tamaño natura!) 

E8TIL1N01A. f. Bol. {Stillingia L.) Género de 
euforbiáceas, crotonoideas, hipomaneas, hipomaninas, 
con el cáliz masculino con lóbulos cortos ó muy cor¬ 
tos, dos ó tres estambres con filamentos libres, inflo¬ 
rescencia terminal, ovario bi ó trilocular, cápisula que 
se divide en cocas bivalvas, sin dejar columnilla cen¬ 
tral, pero si una base peridirpica espatarrada tricor¬ 
ne. Son arbustos lampiños, con hojas esparcidas ú 
opuestas, cortamente pecioladas, brácteas de la espi¬ 
ga á cada lado con una glándula grande, las flores mas¬ 
culinas varias, las femeninas únicas en cada bráctea. 
Comprende unas 15 especies americanas, de las Mas- 
careñas y de Oceanía. Entre las que tienen flores fe¬ 
meninas con cáliz y semillas con carúncula la St. syl- 
vatica de los Estados Unidos meridionales se usa en 
medicina casera y parece corresponder á ella el yate- 
roo t. 

ESTILINODON. m. Paleoni. {Stylinodon Marsh.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los tilodontes, 
familia de los estilinodóntidos, sinónimo de Calamo¬ 
don Cope. El estilinodon llegaba á la talla de un tapir 
y es bastante frecuente en los depósitos eocénicos in¬ 
feriores correspondientes á los pisos Wasatch y Wind- 
River de Wyoming y Nuevo Méjico, siendo las espe¬ 
cies más frecuentes Stylinodon simplexj St. arcamac- 
ñus, Si. cylindrijer Cope y en el mineral pisolltico de 
Egerkingen el St. europaeus Rutimeyer dcl que se 
han encontrado incisivos inferiores sueltos y una rama 
I posterior ascendente de la mandíbula inferior. 
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ESTILINODÓNTIDOS. m. pl. Paleont. (Slyli- 
n idontidae Marsh.) Familia de vertebrados, de la clase 
de los mamíferos, subclase de los placentarios, orden 
de los tilodontes, que se caracteriza por presentar la 
serie dentaria no interrumpida; á cada lado de las 
mandíbulas superior é inferior se observa la presencia 
de uno ó dos incisivos muy robustos; los incisivos supe¬ 
riores están recubiertos de esmalte en sus caras ante¬ 
rior y posterior; los inferiores solamente por delante; 
canino poco saliente; los molares presentan dos cres¬ 
tas transversales de forma casi cilindrica é incomple¬ 
tamente cubiertos de esmalte. Se conoce esta familia 
desde los primeros tiempos terciarios correspondientes 
al eocénico inferior y probablemente ya existió en el 
cretácico superior. Los principales géneros que com¬ 
prende son: PsiUacotherium Cope, del eocénico inferior 
de Nuevo Méjico, Slylinodon Marsh del eocénico infe¬ 
rior y Dryptodon Marsh del terciario inferior. 

ESTILINOIDOS. m. pl. Zool. {Stylinoida Dun- 
can.) Pequeño grupo de madreporarios, aporinos, de 
la familia de los astreidos, formado por Duncan, que 
toma nombre del género Stylina, y comprende algunos 
otros, como el Columnaslrata y el Stylasíraea. 

ESTILIO. m. Antrop. Punto el más bajo de la 
apófisis estiloides del radio, teniendo el brazo col¬ 
gante. 

ESTlLiIOLA. f. Zool. (Slyliola Lasueur, 1826.) 
Género de moluscos, de la clase de los pterópodos, fa¬ 
milia de los cavolínidos. El tipo S. subulata Quoy y 
Caimard vive en todos k>s mares y penetra en el Me¬ 
diterráneo. 

ESTILISCO. m. Cir. Sonda cilindrica delgada. 

BSTILISMO. (Etim. — De estiloj manera de es¬ 
cribir ó de hablar.) m Lit. Exagerado prurito de enga¬ 
lanar y hacer cadencioso el estilo en perjuicio de la 
propiedad y concisión; afectación demasiado enfática 
eo las palabras, frases, oraciones ó periodos. 



Monasterio estilita en Kalabaka. (Grecia) 


ESTILISTA. F. Styliste. — It. Stillsta. — In. y 
A. Stylist.— P. y C. Estilista.— E. Stilisto. m. Parti¬ 
dario del estilismo; amigo de la excesiva, sonoia y ca¬ 
denciosa rotundidad de la frase, del período, etc. || Es¬ 
critor que se distingue por la galanura del estilo. 


ESTILITA. Hist. reí. Es el que vive sobre una 
columna. V. el epígrafe Estilitas en el artículo Monje 
(t. XXXVI, pág. 179). 

ESTILIZACIÓN, f. Neol. Acción y electo de 
estilizar {V.). 

ESTILIZAR. B. art. Es representar por medio 
del dibujo, de la pintura ó plásticamente los objetos 
naturales con sus apariencias características y en cier¬ 
to modo idealizados, en composiciones ornamentales. 
No debe confundirse la operación artística de estilizar 
con la de sintetizar; mientras que aquélla presenta una 
adaptación decorativa de los elementos naturales ad¬ 
mitiendo sus variedades, ésta, que sólo se emplea en 
las escuelas, reduce las formas para su mejor com¬ 
prensión á las líneas características, las cuales muchas 
veces, para electos docentes, se exageran ó se reducen, 
simplifican y aun substituyen hasta llegar al esquema. 
Estilizando se imprime á la obra decorativa cierto 
aspecto de noble elegancia y seriedad. A la caricatura, 
que frecuentemente sintetiza y aun esquematiza, le 
está vedado estilizar. 

Bibliog p. C. Jacobs, Der Decorationsder Neuzeii; 
H. Guedy, Décoraiion Picturale au XX* siécU; Hild, 
Moderne maUreien; Hoffman ed., Dekorative Vorbilder; 
Blanco (Joris, El Arte decorativo (I, 206); Víctor Masrie- 
ra. Manual de Pedagogía del Dibujo (Madrid, 1917); 
Ros Ráfales, Análisis de los lincamientos decorativos 
(Madrid, 1903). 

ESTILO. F. é In. Style. — It. Stile. — A. Styl. — 
P. Estilo.— C. Estil, Istil. —E. Stllo. (Etim. —Del lat. 
stilus ó Stylus; del gr. stylos.) m. Punzón con el cual 
escribían los antiguos en tablas enceradas. || Gnomón 
(indicador de las horas). || Modo, manera, forma. || Cual¬ 
quier punzón ó varilla pequeña que sobresale en mu¬ 
chos aparatos con un objeto determinado; como, por 
ejemplo, en la brújula el que sostiene la aguja imanta¬ 
da. II Uso, práctica, costumbre, modo. || Manera de es¬ 
cribir ó de hablar, no por lo que respecta á las cuali¬ 
dades esenciales y p>eimanentes del lenguaje, sino en 
cuanto á lo accidental, variable y característico del 
modo de formar, combinar y enlazar los giros, frases y 
cláusulas ó períodos para expresar los conceptos. Se¬ 
gún los antiguos retóricos, divídese en tenue ó sencillo, 
medio ó templado y grave ó sublime; y aplícansele 
otros muchos calificativos tomados de los distintos gé¬ 
neros, tonos ó cualidades á que puede pertenecer ó 
acomodarse, ó porque se puede distinguir; como didác¬ 
tico, epistolar, oratorio, festivo, irónico, patético, ama¬ 
nerado, elegante, florido, etc. Califícasele también por 
el nombre de algunos países en que predominó con 
cierto carácter especial, y así se le llama asiático, ático, 
lacónico ó rodio. I| Manera de escribir ó de hablar, pee j- 
liar y privativa de un escritor ó de un orador; ó sea ca¬ 
rácter especial que, en cuanto al modo de expresar los 
conceptos, da un autor á sus obras, y es como sello 
de su personalidad. El estilo de Cervantes, de fray 
Luis de Granada, deMoratin. || Carácter especial que da 
á sus obras un artista, sean cualesquiera los medios de 
que se valga para ejecutarlas. El estilo de Miguel An¬ 
gel, de Murillo, de Rosini.W Por ext., gusto particular 
de cada uno; especie de sello característico que dis¬ 
tingue sus cosas. II Filtp, Llámase así en llocos al aire 
de distinción, más ó menos afectado, de las mujeres de 
cierta posición social. || Der. Forma de proceder jurídi¬ 
camente, y orden y método de actuar. || Estilo anti¬ 
guo. Cronol. El que se usaba en la computación de los 
años hasta la corrección gregoriana. || Estilo bíblico. 
El que imita, ya la sencillez, ya las figuras atrevi- 
das de la Biblia. || Estilo casero. El familiar, claro 
y significativo, llano, breve y sin adornos. || Estilo 
DOGMÁTICO. El decisivo, categórico y que procede 
por afirmaciones absolutas. I| Estilo nuevo. Cronol. 
Modo de computar los años según la corrección gre» 
goriana. 
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Levantar, remontar, ó sublimar, el estilo. 
fr. Usar 6 emplear expresiones elocuentes, altisonantes, 
sublimes. H Peinar el estilo, fr. fig. Pulirle, limarle, 
exornarle; esmerarse en la buena elección y colocación 
de las voces y frases. |i Por ningún estilo, m. adv. 
De ningún modo ó manera. || Subir el estilo. Ir. Ir 
comunicándole mayor energía y viveza en las voces, 
locuciones, etc. 

Estilo. Anaí. Prefijo que indica alguna relación con 
la apófisis estiloides del temporal. || Estilete. 

Estilo. Arquit. Los estilos son, en lenguaje vulgar, 
los caracteres que distinguen entre sí las escuelas y 
las épocas; así, se admite corrientemente el estilo grie¬ 
go, el estilo romano, etc. Pero este no es el exacto sen¬ 
tido de esta palabra que en una obra de arte es la ma¬ 
nifestación de un ideal establecido sobre un principio. 

Estilo puede también entenderse como una moda; 
es decir, apropiación de una forma del arte al objeto. 
Hay, pues, el estilo absoluto es el arte, y el estilo rela¬ 
tivo. El primero domina toda la concepción y el se¬ 
gundo se modifica según el destino del objeto. El 
estilo que conviene á una iglesia no será conveniente 
para una habitación privada: es el estilo relativo;pero 
una casa puede manifestar el sello de una expresión 
de arte independiente del objeto y perteneciendo al 
artista, ó mejor, al principio que ha tornado como ge¬ 
nerador: es el estilo. Toda obra humana, tanto en el 
dominio de las letras como en el de las artes, no pue¬ 
de vivir si no posee esto que se llama él estilo. 

El arquitecto no recibe directamente de la natura¬ 
leza una sensación definida para transformar en obra 
de arte. Ks de si mismo que debe salir esta obra, es 
de Su facultad de razonar que la hace nacer en estado 
embrionario, que la desarrolla nutriéndola de una 
serie de observaciones tomadas á la naturaleza, á la 
ciencia y á las creaciones anteriores. Si el arquitecto 
es un artista se asimila este alimento que busca en 
todos lados para desarrollar su concepción, y si no lo 
et, su obra no es más que un aglomerado de copias 
que carece de estilo. 

El estilo es, para la obra de arte, lo que la sangre 
es para el cuerpo humano; lo desarrolla, lo alimenta, 
le da fuerza, salud y duración; y como se dice la san¬ 
gre humana, á pesar de que cada individuo tiene cua¬ 
lidades físicas y morales distintas, debe decirse: el 
estilo, cuando se trata de esta potencia que da cuer¬ 
po y vida á la obra de arte, aunque cada una de estas 
obras tiene un carácter propio. 

La arquitectura, dice Viollet-le-Duc, esta creación 
humana, no es, pues, de hecho, más que una apli¬ 
cación de principios que han nacido fuera de nosotros 
y que nosotros apropiamos por la observación. La 
fuerza de atracción existe, nosotros hemos deducido 
la estática. La geometría existe en el orden universal, 
nosotros hemos observado las leyes y nosotros las 
aplicamos. Y así es lo mismo en todas las partes de 
este arte, las proporciones, la misma decoración debe 
derivar de este gran orden universal, del que nosotros 
nos apropiamos sus principios. No estaba, pues, fuera 
de la razón cuando Vitrubio decía que el arquitecto 
debe poseer todos los conocimientos de su tiempo, co¬ 
locando al frente de estos conocimientos la filosofía, 
ya que, entre los antiguos, la filosofía comprendía 
todas las ciencias de observación, tanto en el orden 
moral como en el orden físico. 

Si penetramos algo en el conocimiento de los gran¬ 
des principios del orden universal, reconoceremos que 
toda creación se desarrolla según una marcha lógica, 
y que, para ser, se somete á leyes anteriores á la idea 
creatriz. Así como podría decirse: «en el origen, los 
números y la geometría existían*, los egipcios y des¬ 
pués de ellos los griegos, lo hablan comprendido; para 
ellos los números y las figuras geométricas eran sagra¬ 
dos. Nosotros pensamos, dice el citado sabio arquitec¬ 


to, que el estilo, que no falta nunca á su producción 
de arte, es debido á este respeto religioso, por este 
principio, á las cuales la creación universal se somete 
la primera, ella que es el estilo por excelencia. 

Estilo. B. art. Estilo es la disixísición peculiar y 
uniforme que admiten las obras de arte segpín los países 
ó las épocas en que se desarrollan y el gusto dominante 
en cada una. En Arquitectura clásica, griega y romana, 
el estilo es el orden arquitectónico (V. Orden. Arquit.). 
En Escultura y Pintura, y en general en todas las 
artes, la i^aldad de doctrina estética y la semejanza 
de procedimientos seguidos por varios autores cons¬ 
tituyen el estilo más particular ó escuela (V. Escuela. 
B. art.f t. XX, pág. 1103), que es respecto del estilo 
artístico lo que el dialecto es relativamente al idioma. 
El estilo es, en suma, el modo particular que posee 
cada artista de expresar sus pensamientos y de darles 
cierta forma mediante la elección de los objetos, la 
naturaleza y el arreglo de los contornos, de donde 
resulta que en arte hay tantos estilos diferentes como 
artistas que operen de manera original. Por lo menos, 
como en Literatura, se puede distinguir gran número 
de estilos. Sin embargo, la palabra estilo tiene su em¬ 
pleo más corriente y más extendido en un significado 
absolüto y se entiende de la reproducción por medios 
sencillos y exactamente apropiados de la imagen con¬ 
cebida por el artista con las abstracciones y ficciones 
que constituyen el ideal bello. Cuando se dice que unas 
obras pictóricas tienen estilo, ó no lo tienen, se signi¬ 
fica que reúnen ó no reúnen las condiciones de inven¬ 
ción y ejecución. Se dice estilo severo, estilo elegante 
y mejor aún, severidad de estilo, elegancia de estilo, 
para dar idea del carácter de la imagen asi concebida; 
y estilo ampuloso, estilo puro, ó amplitud de estilo 
y pureza de estilo, para expresar la manera amplia, 
fácil y osada, ó bien exacta, correcta y fina con que se 
ha ejecutado la obra. £1 estilo no se aplica solamente 
á la figura, sino á los ropajes, accesorios y decorado, 
á los objetos inanimados, árboles, rocas, movimientos 
del agua, amontonamiento de nubes, y, en fin, á todos 
cuantos objetos pueden embellecerse al pasar por la 
imaginación del hombre. Cuando se dice que un cuadro 
es del estilo de tal maestro, no se prejuzga nada acerca 
de su mérito y tampoco se entiende que posea lo que 
absolutamente se entiende por estilo, sino solamente 
que está ejecutado al estilo particular ó manera de 
aquel maestro. De potar es que por manera en este 
caso no se entiende aquí lo que esta voz significa en 
su sentido vicioso, esto es, rutina, ni tampoco el pro¬ 
cedimiento de ejecución de un artista en diferentes 
épocas de su vida, sino el aire general de su arte, cuyo 
recuerdo puede sugerir una obra muy inferior. 

A pesar de que las diferencias de estilos son debidas 
al espíritu y á la idea general que preside en el arte, 
ordinariamente se clasifican por las épocas y naciones 
donde se formaron. Consiguientemente su estudio 
pertenece á la historia de las artes, y está hecho en 
numerosos artículos de esta Enciclopedia al tratar 
del arte unas veces [V., por ejemplo. Asiría, c) Arte, 
t. VI, pág. 684; Babilonia, f) Arte babilónico, t. Vil, 
pág. 36; Bizantino (Arte); Caldeo (Arte)]; otras al 
estudiar las épocas (V., por ejemplo, Renacimiento); 
otras, accidentalmente en artículos biográficos [véase, 
por ejemplo. Luís XIII. Estilo Luis XIII, pág. 627; 
Luis XIV. Estilo Luis XIV, pág. 638; Luis XV. Es¬ 
tilo Luis XV, pág. 644; LuiS X VI. Estilo Luis XVI, 
pág. 651] y otras, finalmente, en artículos ex profesa» 
[V., V. gr., Regencia (Estilo), pág. 142 del i. L]- 
Pero fundando su clasificación en las ideas estéti¬ 
cas, los estilos pueden reunirse teóricamente en tres 
grupos, que son otros tantos géneros en materia de 
Bellas artes, A saber: el arte simbólico, el clásico y el 
cristiano. Esta división, que se atribuye á Hegel, pue¬ 
de aceptarse con algunas salvedades, estableciendo 
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los gmp 3 S siguientes: l."con el predominio del fondo, 
aunque vago é incoherente y sin perfección en las for¬ 
mas, se da el arte simbólico, al cual corresponden los 
estilos caldeo, egipcio é indio; 2.® con el predominio de 
la perfección de las formas sobre un fondo pobre, esto 
es, con ideal poco elevado aunque bastante concreto, 
se da el arte clásico, al cual corresponden los estilos 
griego, etrusco y romano; 3.®cuando el fondo y la for¬ 
ma están en harmonía se da el arte cristiano en su ma¬ 
yor desarrollo, al cual corresponden los estilos románi¬ 
co y ojival; 4.® si la harmonía de fondo y forma tiende 
á desequilibrarse por exceso de fondo concreto y subli¬ 
me con relación á formas imperfectas, tenemos el arte 
cristiano en su desarrollo primitivo, al cual correspon¬ 
den los estilos cristianos ó latinos de la primera época. 
Los dem ís estilos pueden encajar en uno ú otro grupo 
de esta clisificación. Así, los estilos del Renacimiento, 
que deben llamarse seudocristianos, pueden referirse 
ai segundo grupo. 

No obsta ite lo expuesto, debe reconocerse la imposi¬ 
bilidad de establecer una clasificación perfecta de los 
estilos desarrollados en la Historia, pues ningún grupo 
que se forme tendrá carácter exclusivo y períecta- 
uiente deslindado. El padre Naval y Ayerve {Tratado 
compendioso de Arqueología y Bellas Artes, Madrid, 
1920) distingue las fases por que pasan los estilos en su 
evolución histórica en los períodos siguientes: «1.® de 
imitación y adaptación, en el cual se copian ó imitan 
modelos de otra región adelantada é influyente; 2.® de 
invención 6 de creación propia, en el cual se emancipa 
el arte de influencias extrañas; 3.® de exageración y 
decadencia, en que se da excesiva importancia á las 
formas ornamentales, descuidando lo fundamental y 
abundando en lo superfino, debido todo á noveles y 
auda :es maestros faltos de verdadera inspiración artís¬ 
tica. A veces sigue á éste un cuarto período que lo es 
de restauración, en que por cierta reacción de bue¬ 
nos artistas se recobra gran parte del buen gusto per¬ 
dido.» 

Bibliogr, V. la del artículo EsxfeTiCA. 

Estilo. Bot, Parte del pistilo intermedia entre el 
ovario y el estigma. Si los carpelos son libres, hay tan¬ 
tos estilos como carpelos; si están soldados entre si 
hasta la porción estigmática, no habrá más que un es¬ 
tilo; pero pueden no haberse soldado más que en su 
porción ovárica y haber, por tanto, un número de es¬ 
tilos libres igual al de carpelos; ó pueden los estilos 
estar soldados en parte, apareciendo entonces como 
un estilo hendido ó partido. El estilo es propio de las 
angiospermas, como el estigma; pero puede ser tan 
corto qje parezca nulo y entonces el estigma se llama 
sentado (muchas cruciferas, reseda, adormidera, ra¬ 
núnculo, tulipán); otras veces puede ser muy largo, 
hasta 20 cm. en el cólchico y el azafrán. Su cara ex¬ 
terna tiene á veces pelos, que se llaman colectores 
(campanuláceas, compuestas). 

Si el carpelo es abierto, el estilo es plano ó acana¬ 
lado (violeta, satirión); si es cerrado, puede el estilo 
sorlo en forma de tubo (papiloniadas, Butomus) ó que¬ 
dar en canal abierto en la parte superior (ranunculá¬ 
ceas) ó ser macizo (maíz, zarza, proteáceas). Con ova¬ 
rio cerrado puede el estilo parecer lateral (potentila) 
ó basilar (fresa, alquimila), llamándose este último 
ginobásico (muchas labiadas y borragináceas). 

El estilo tiene un tejido conductor flojo, por donde 
el tubo polínico del grano de polen, germinado en el 
estigma, se alarga hasta el óvulo. Cada estilo sencillo, 
de una hoja carpelar, puede también ser bífido, como 
en las lechetreznas. 

Los estilos pueden ser más largos y más cortos que 
los estambres en individuos distintos de la misma es¬ 
pecie y localidad, lo que constituye la heterostilia, 
disposición útil al cnizamiento. En la Primula sinen^ 
sis por ejemplo, las flores en que los estambres aso¬ 


man en la garganta y el estilo queda á mitad de al¬ 
tura del tubo, asi como en otras flores el estigma aso¬ 
ma en la garganta y los estambres quedan á mitad de 
altura; en las primeras los granos de polen son mayores 
y las papilas del estigma menores. La fecundación es 
de mejores resultados cuando se unen polen y estigma 
de la misma altura, es decir, de flores diferentes, que 
dan más semillas y mejores; llegando á anularse el éxi¬ 
to de la fecundación entre flores iguales en el Linum 
perenne y el Fagopyrum esculentum. La polinización 
cruzada está favorecida por el hecho de que los insec¬ 
tos en sus visitas tocan con la misma parte de su cuer¬ 
po á los correspondientes órganos sexuales. Las pri¬ 
maveras son dimorfas, como la Pulmonaria, Hottonia, 
Fagopyrum y Linum; pero el Lylhrum Salicaria y va¬ 
rios Oxalis son trimorfos con dos verticilos de estam¬ 
bres, que dan con el estilo tres alturas distintas. 

Estilo. Caligr. Se da este nombre al estilete con 
que se escriben, sobre la lima de los multicopiadores 
al efecto, los clisés para la reproducción de trabajos 
manuscritos. También se llama estilo el punzón de 
que hay que servirse para accionar en las calculado¬ 
ras y adicionadoras denominadas aritmósiilvs y con- 
tóstilos, respectivamente. 

Estilo. Entom. Apéndice más ó menos cilindrico y 
delgado que existe en varios órgunos de los insectos; 
tal es el estilo en las antenas de los dípteros, en la 
placa ó lámina subgenital del abdomen de algqpos or¬ 
tópteros, etc. 

Estilo. Hist. del Der. (Leyes del Estilo.) Nombre 
de cierta compilación de leyes de Castilla. Respecto á 
su origen, se cree generalmente que durante la mino¬ 
ría de edad de Fernando IV y la regencia de su ma¬ 
dre doña María de Molina, á fin de aclarar y expli¬ 
car algunas leyes del Fuero Real que parecían confu¬ 
sas ó ininteligibles, se realizó por iniciativa particular 
de algunos jurisconsultos, seguramente dirigidos por 
Oldrado del Ponte, la recolección en un volumen de 
las diversas disposiciones de jurisprudencia de uso 
ordinario en su aplicación á los casos para que fueron 
dictadas, en harmonía con el conjunto complejo y des¬ 
ordenado de la legislación española. Es, pues, impio- 
pio el nombre de leyes que llevan, pues ni las dictó el 
rey ni fueron promulgadas en ningunas Cortes. La 
mayor parte de los historiadores están de acuerdo cii 
señalar el año 1310 como fecha de su aparición. La 
Ley 39 dice; «E después estando él en la casa de la 
Reyna D.* María, ante quien se libran los Pleytos», 
lo cual parece demostrar que fué durante la minurl.i 
del rey cuando se realizó la colección. Otras leyes pa¬ 
recen indicar que la colección es de fecha posterior; 
pero en opinión de Barrio y Mier, parece más verosí¬ 
mil que tales disposiciones fueran interpoladas más 
tarde en el texto antiguo y original de las Leyes del 
Estilo. 

Forman las Leyes del Estilo, llamadas también De¬ 
claración de las leyes del Fuero, un cuerpo de 252 le¬ 
yes colocadas una á continuación de otra sin separa¬ 
ción de libros y títulos como acostumbraban á hacer 
nuestros legisladores. 1.a mayor parte de ellas no son 
más que explicaciones del Fuero Real. De muy diver¬ 
sas materias se ocupa el Estilo, refiriéndose, no obs¬ 
tante, la mayor parte de ellas, á asuntos de Derecho 
civil; merecen citarse la Ley 203, que modificó el 
Fuero Real respecto al régimen económico del matri¬ 
monio; la 205, según la cual el marido puede vender 
los bienes ganados durante el matrimonio; la 207, que 
establece los casos en que la mujer responde con los 
gananciales, de las deudas contraídas por el marido; 
la 213, que establece que el tercio de las mejoras pue¬ 
de otorgarse en bienes determinados; la 214, según la 
cual ha de ser detraído el quinto de libre disposición, 
antes que el tercio de mejoras; la 223, que se ocupa 
de la responsabilidad de la mujer casada con un ma- 
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yordomo, arrendador, ó cogedor de impuestos, por 
efecto del cargo desempeñado por el marido; la 230, 
referente al retracto gentilicio; la 241, sobre sucesiones 
sancionando la costumbre de no heredar juntamente 
los tíos y los sobrinos; la 242, referente á la fianza 
que podía otorgar la mujer casada por el marido; la 
246, sobre las arras; la 250, sobre contratos de apar¬ 
cería, etc. Son materia de Derecho procesadla l.% 
sobre los demandantes y demandados en los pleitos; 
la 5.% sobre jurisdicción; la 6.*, de cómo los frailes 
podían entrar enjuicio; varias sobre los personeros y 
los abogados; la 35 sobre lo que debe contestarse en 
el proceso; la .30, de los plazos para emplazar; la 37, 
de las cartas de emplazamiento; las 38 y 39 también 
sobre emplazamiento; la 45, de cuándo se recibirán 
fiadores en la causa criminal; las 47, 48 y 49, y 60, 
sobre la jurisdicción de los pleitos entre judío y judío; 
la 94 sobre la fe que deben dar los Escribanos, etc. 
Son materia conjuntamente de Derecho procesal y de 
Derecho penal las Leyes 3.* y 4.* sobre deudas; 12 y 
siguientes sobre la misma materia; 40, sobre el que 
mató sobre tregua; 41, de los que con tregua entran 
en bienes de otro; 42 y muchas de las que siguen so¬ 
bre las treguas; 51, sobre las pesquisas; 57, 58, 59 y 
otras sobre el que mata ó es herido; 62, del adulterio; 
si y otras, de los hurtos; 71, de los robos; 79 y si¬ 
guientes sobre muy diferentes penas contra la mujer, 
contra el judio que mata á cristiano, contra el cristia¬ 
no qulTmata á judío ó moro; 97, del que comete cosa 
que merezca muerte, estando el Rey en el lugar del 
delito, no le vale la iglesia; 133, de la confesión ante 
el Merino que no hace prueba pero sí presunción; 
143, del que hiere, deshonra ó mata el alcalde. Tie¬ 
nen importancia, siendo disposiciones de Derecho 
mercantil las Leyes 204, cuando cae en pena el que 
saca cosa vedada del Reino, y cuando no, y 206, en 
que se ocupa de los bienes de los mercaderes y de sus 
mujeres, estableciendo el modo cómo se han de par¬ 
tir. Tienen excepcional importancia histórica las Le¬ 
yes 231, en que se habla de cómo puede pasar el realen¬ 
go al abadengo y cómo no, y quién lo puede hacer 
y quién no, por cuanto llama á las Cortes con este 
nombre. La Ley 30 reviste especial interés por tra¬ 
tarse en ella de un caso en que el rey Alfonso X fué 
condenado en costas por emplazar contra fuero. Fue¬ 
ron estas costas de 73 maravedises, «y el rey tóvolo 
por bien, é fallóle así por derecho, é mandólos pagar». 
Las Leyes 43, 49, 64, 91, según el razonamiento de 
Marichalar y Manrique demuestran la ineficacia del 
Fuero Real en contra de los particulares, mandándo¬ 
se juzgar las cosas por los respectivos alcaldes de las 
poblaciones aforadas. La Ley 102 reconoce la fuerza 
legal del fuero de León y la 125 que, en opinión de 
estos auteres es de Fernando IV, manda que «debenlos 
oyr é librar segunt los Fueros de aquel lugar en que 
oyeron los Fleytos» y después «é no los pueden esto- 
ruar otras leyes ningunas» y mas tarde manda »que los 
libren segunt el fuero del lugar». Demuestran más to¬ 
davía la vigencia de los fueros particulares las dispo¬ 
siciones de la Ley 122 que hizo general la del Fuero 
Real, en el caso de violencia á las mujeres en contra 
del privilegio escandaloso que se disírutaba en Col¬ 
menar de Oreja, Soria y otros puntos donde no eran 
c.isiigados los violentadores y raptores gracias á una 
carta de población dada en situación muy distinta 
de la que en tietiipo de Alfonso el Sabio ya se encon¬ 
traba el reino. La Ley 200, finalmente, reconoce y 
s inciona el principio de la no retroactividad de la ley 
que ú pesar de ello fué tantas veces conculcado en los 
c.(dices posteriores. El valor de las Leyes del Estilo 
luc meramente doctrinal. Pero en este aspecto revis¬ 
tieron extraordinaria importancia, siendo atendidas 
sus enseñanzas en la aplicación de las reglas del Fue¬ 
ro, tiran número de ellas se hallan incluitlas en la No¬ 


vísima Recopilación, habiendo adquirido, en conse¬ 
cuencia, un verdadero valoi legal. Confirma el alto 
concepto en que eran tenidas el hecho de que las comen¬ 
tara en una edición particular el célebre jurisconsillto 
Cristóbal de Paz que floreció por los siglcs XVI y xvii. 

Estilo. Lit. En su acepción genérica, la manera de 
ser de la forma artística de una obra. La voz est.lo 
(del lat. Stylus, estilo ó estilete) indica que el cünce¡-io 
correspondiente en un principio sólo se aplicaba ai 
lenguaje esciiit) en forma artística; pero poco á poco 
se fué aplicando á las demás artes; aunque nunca se 
habló del estilo como de un producto natural, antes 
al contrarío se supuso siempre que implicaba la acti¬ 
vidad creatriz del hombre. Esta empieza ya en la con¬ 
cepción dcl asunto; el autor puede de la materia que !e 
ofrece efectividad, sacar muchas consecuencias, trans.- 
formarla y alterarla. El estilo puede considerarse desde 
el punto de vista objetivo ó subjetivo. El primero se 
extiende á la concepción y forma de uno cualquiera 
de los objetos de la vida: el segundo al material sub¬ 
jetivo del autor, ya que el fin supremo del estilo ob¬ 
jetivo es desarrollar ad extra el asunto á tenor de las 
condiciones de la vida. Si el autor procura alejar todo 
lo que significa turbación y accidentes desagradables, 
el estilo es claro; si busca los contornos laberínticos, 
el estilo es obscuro; si intenta sacar partido de las si¬ 
tuaciones vivas é impresionantes de la vida, es ivipie‘ 
sionista. En el arte literario, la mesura de la visión con¬ 
templativa y la lógica deducción de la exposición son 
otros dos caracteres importantes del estilo objetivo. 
En la música, los componentes objetivos se of>or.cn 
esencialmente á los de la concepción subjetiva. En el 
sentilo subjetivo tienen vigor las principales propieda¬ 
des del sentimiento y del impulso de la voluntad del 
autor. La alta excitabilidad del sentimiento produce 
el estilo sensitivo, la molicie el sentimental, la plenitud 
del afecto el afectuoso; las cualidades del carácter tie¬ 
nen su expresión en el estilo enérgico, expresivo y ve¬ 
rídico. También se reflejan en el estilo las varias fases 
del sentimiento, las intenciones de la voluntad y las 
inclinaciones del alma; de aquí que la conciencia pro¬ 
pia (con las elevaciones del orgullo y la presunción), 
las varías formas del sentimiento de la simpatía, del 
erótico, religioso y nacional den al estilo matices nota¬ 
bles. A todas estas diferencias de estilo se añaden, 
como importante complemento, las que ocurren cuan¬ 
do consideramos las relaciones entre el ideal y la reali¬ 
dad. También hay que distinguir en éstas los factores 
objetivo y subjetivo. Si el autor en la producción artís¬ 
tica quiere, ante todo, hacer resaltar el valor ideal de 
lo hermoso ó de lo sublime, entonces resulta el estilo 
idealistico, el cual si se separa completamente de la 
realidad, se convierte en fantástico; si, por el cont:a 
rio, renunciando total ó parcialmente á lo hermoso y 
lo sublime, explota perferentemente las cualidades y 
particularidades de la vida real, es estilo realístico ó 
caracieristico, y si excluye en absoluto toda tendencia 
idealística, degenera en naturalista. Subjetivarr.cnte 
se realiza la oposición entre el ideal y la realidad, en 
cuanto el autor hace prevalecer las insuficientes crea¬ 
ciones de la realidad frente á los intereses del ideal. Si 
el ideal se levanta pomposo y lleno de afecto, suige 
el estilo patético; si se vuelve contra la menguada na- 
lídad, es satírico ó irónico; si se queja de la pCTÓtc* 
del ideal, es elegiaco; si, finalmente busca la contra 
dicción entre el ideal y la realidad por medio de la 
ponderación, de manera que toda acción humana k 
parezca vacía y por lo mismo fácil de superar, es hu 
moristico en el más alto sentido de esta palabr.i. Si el 
artista hace prevalecer la vida espiritual del pueblo, 
crea el estilo típico popular; si se obstina en la coniiin 
plación de un circulo limitado es com^encional, y ?! v 
circunscribe á una cualidad individual, es inJut .i a 
El estilo en el que se ve una intima relación curre 
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<1 contenido (que el autor quiere incorporar) y la forma, I 
se llama iniitno; aquel, al contraiio, en el que esta re¬ 
lación entre contenido y forma no existe, se llama ex- 
lerior. En las artes plásticas se entiende por estilo la 
apreciación de una obra de arte, según la norma de 
un pueblo determinado ó de una época: es también 
¿ndividualf el que se considera como propio de un ar¬ 
tista, que en sus creaciones se aparta de la generalidad 
de los demás. En música se llama estilo la manera de 
■componer para una clase determinada de composi¬ 
ción ó para determinados instrumentos (estilo de 
•ópera, de piano, eclesiástico, etc.), como también, la 
manera de componer de un artista: también se dis¬ 
tingue el estilo vigoroso ó ligado (dándose este nom¬ 
bre á la manera de componer con voces reales con ob¬ 
servación de las leyes vigentes respecto del estilo vo¬ 
cal) y el libre ó galante, que no se sujeta á un número 
determinado de voces, sino que éstas se aumentan ó 
disminuyen á voluntad. Finalmente, se da el nombre 
de estilo á las varias clases de cómputo cronológico 
•según los calendarios juliano y gregoriano: distíngue¬ 
se entre estilo antiguo, ó sea el que calcula según el 
■calendario juliano (como hacen aun hoy en Rusia) y 
€StiUf nuevo, ó sea el que calcula á base del calendario 
gregoriano llevándose los dos calendarios una diferen¬ 
cia de trece días; as! se fecha: 12/25 de Diciembre de 
1907, 6 sea, 12 de Diciembre según el antiguo estilo, 
25 de Diciembre según el nuevo. 

Entre los clásicos griegos y latinos se conocían con 
los nombres de estilo ático, rodio, jónico, asiático y 
dórico las maneras peculiares y genuinas de escribir 
que comúnmente usaban los escritores naturales ó 
descendientes de aquellas regiones. En las retóricas y 
tratados de preceptiva literaria de la Edad Media y 
del Renacimiento subsistió todavía esta denomina¬ 
ción que hoy, estudiando á fondo las obras de los 
autores clásicos, resulta un tanto convencional y arbi¬ 
traria. El estilo ático se distinguía por su corrección 
lexicográfica, concisión, elegancia y expresión, todo á 
la vez. El rodio ofrecía unos caracteres de frescura, 
elegancia y naturalidad algo más que regulares. El 
jónico era notable por la energía y vivacidad de la 
elocución; el asiático, por su profusión, superfluidad 
de figuras y metáforas y abuso de onomatopeyas, y 
el dórico por su gravedad, sencillez y ausencia de toda 
pompa é hinchazón declamatoria. V. PoESÍ.4, Pre¬ 
ceptiva LITERARIA y PROSA. 

Estilo. A/ar. y Topog. Púa sobre la cual está mon¬ 
tada y gira la aguja imantada ó náutica. 

Estilo. AÍM5. El concepto común y general artístico 
se irradia en música en múltiples clasificaciones y de¬ 
nominaciones, que todas se resuelven en el modo de 
concertar los sonidos y de tratar esta concertación 
para la expresión espiritual y estética. 

Las principales son las siguientes: 1.» Por razón de los 
géneros musicales. Estilo religioso ó eclesiástico y pro- 
¡ano. Este á su vez se subdivide en dramático, sinfóni¬ 
co y hail ible ó coraico. El religioso puede ser gregoriano, 
ó de canto llano, y de concierto ó de canto figurado ó 
de órgano como se decía antes, en sus diversas formas. 
El dramático puede ser alto (ópera, oratorio), medio 
(opereta, zarzuela, vaudeville) y bajo (genero chico é in- 
fvno). La misma gradación se nota en el sinfónico y 
bailable, y todos resp>onden al carácter de los géneros 
á que pertenecen. De orden estético. 2.“ Por la expre¬ 
sión de los afectos: vivo, nervioso, patético, tranquilo, 
natural, afectado, ampuloso, grandilocuente, etc. 3.* Por 
la importancia que el artista concede á su obra: serio 
y frivolo. En el primer caso el músico pone su alma 
sinceiamente en la composición; en el segundo, la 
trata como una amena bagatela que divierte. De orden 
técnico y artístico. 4.* Por el artificio técnico concer¬ 
tado!: a) Harmónico: el concierto lo producen acordes 
compactos, las voces carecen de personalidad, y poli¬ 


fónico: todas las voces tienen valor individual canta¬ 
ble, no se dan acordes de intento sino que resultan 
del tejido melódico de las partes concertantes, b) Por 
la dependencia que entre sí observan los elementos 
concertantes: estilo libre ó suelto: absoluto, cuando la 
melodía fluye espontánea y se desarrolla sin otras 
ataduras artificiosas que las que la consecuencia le 
marca para si misma en la construcción de los perío¬ 
dos y frases, y no tiene imitaciones obligadas en las 
voces acompañantes; relativo, cuando, dentro de la 
polifonía imitativa, se dejan á gusto del compositor 
los modos de hacer imitaciones y la introducción de 
motivos. Estilo trabado: el encadenamiento de las me¬ 
lodías polifónicas, de modo que antes de que termine 
el desarrollo de una se inicie otra, es característico 
de este estilo; si el encadenamiento es de motivos y 
contestaciones se produce la imitación. Estilo imita¬ 
tivo: puede ser amplio y á fantasía, ó estricto. En el 
primer caso se llama sencillamente imitativo, en el se¬ 
gundo fugado. En el estilo imitativo los motivos se 
imitan, contestan y suceden con alguna libertad, pero 
con lógica consecuencia, melódica, rítmica y estética: 
el motete, tiento, ricercari, concierto, fantasía, en la 
acepción clásica seiscentista, se componían en este ar¬ 
tificio. Estilo fugado: la imitación se ciñe á una pre¬ 
ceptiva rigurosa y determinada relativa á los motivos, 
contestaciones, contramotivos y aun episodios, todos 
sujetos á la ley de la imitación. El canon y su estilo 
(canónico) es la expresión más estricta y rígida del 
estilo fugado. En la acepción vulgar se entiende por 
estilo fugado cuando las voces van unas detrás de 
otras remedándose, c) Por los adornos. Estilo llano: 
la melodía, casi desprovista de adornos y bordado¬ 
ras, se acompaña de acordes sencillos y naturales so¬ 
bre un bajo que no imita ni contesta al canto. Si la 
ausencia de adornos es total, llega á lo sobrio y aun 
austero. Estilo medio: admite adornos discretos en la 
melodía y acompañamientos, contrapuntos en las vo¬ 
ces y abundancia de varios acordes. Estilo floreado: 
hace alarde de toda clase de adornos y bordados en 
la melodía y voces concertantes, con contrapuntos 
y diseños melódicos en el bajo y la más rica variedad 
de acordes. Si traspasa los límites convenientes, se 
convierte en recargado, d) Por la corrección. Estilo 
severo: el que se ajusta á las leyes de la mejor y más 
pura composición. Estilo libre, mediocre, etc.: repre¬ 
sentan licencias, ignorancias ó falta de capacidad téc¬ 
nica y artística, e) Por la calidad y aprecio social ar¬ 
tístico. Estilo bajo: melódica y harmónicamente re¬ 
fleja la inelopeya del bajo pueblo y gente del hampa. 
Estilo vulgar. La melodía no sale de los giros caden¬ 
cíales má-s ordinal ios, ni el acompañamiento de los 
acordes naturales en su forma fundamental. Estilo 
elegante. Sin salirse de los moldes tonales (melódictis 
y harmónicos) y rítmicos en uso, presenta giros, acor¬ 
des, ritmos de alguna distinción, que cierta mo<la 
impone, según el tiempo, en los salones de la alta so¬ 
ciedad. Estilo clásico: el que se ajusta á la norma dada 
por los autores consagrados universolrnente como mo¬ 
delos de corrección y arte. Estilo alio ó sublime: aquel 
que, según la diversa apreciación de los tiempos, sigue 
el modo considerado más elevado y exquisito de la 
música. Estilo popular: el que se asimila los giros y to¬ 
nalidades del pueblo campesino y rural y se aparta 
de las artificiales combinaciones de la música culta. 

f) Por la facilidad de ser comprendida la música. Es¬ 
tilo claro y obscuro: proceden tanto del elemento me¬ 
lódico como del harmónico y de su mutua relación. 

g) Por la sensación rítmica el estilo se llama cortado 
ó ligado, h) Por la extensión es conciso ó difuso. Con¬ 
ciso: frases breves y bien definidas. Difuso: períodos 
largos. Si al compositor se le ve divagar sin acertar á 
concretar su idea melódica en frase, este estilo se 
llama vago, indeciso, etc. 5.* Por razones étnicas y 
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)íráf¡cas. Estilo oriental: el que trata cíe asernejar- 
^c■ y dar la sensación de la música oriental, tal corno 
se entiende en los países occidentales cultos. Estilo 
<ir\ú)c: es uri caso del estilo oriental. Estilo andaluz: se 
coasidera corno la inanitestación más conocida de lo 
aruho. Lo más acertado es que la melopeya andaluza 
derive de fuentes anteriores á la venida de los árabes, 
y posee un indigenismo que acreditan históricamen¬ 
te las cantadoras gaditanas de que habla Plinio y ottos 
e .critore-' romanos; lo cierto es que en Roma distin¬ 
guían muy bien los cantadores españoles de los orien¬ 
tales, que también les eran muy conocidos. Si en el 
a\ance étnico, la raza que pobló la Bética antes de 
lo' romanos, tiene el entronque oiiental, eso es muy 
diierente de hacer el canto andaluz hijo del que trajo 
á España el ejército de Tarif en el siji^lo viii. Estilo // z- 
:i:e:u-o: es un andalucismo agitanado y tabernario 
propio de gente baja. Estilo francés, estilo alemán, 
estilo italiano, etc., etc., son otros tantos nombres que 
explican su significado. Por italiano se entiende el 
melodismo claro, simétrico y un tanto vulgar que di- 
lundieron en Europa desde Rossini hasta Donizetti; 
por alemán, al contrario, se entiende lo obscuro y poco 
melódico aunque no es justa esta apreciación. 6 .* Por 
los autores y escuelas se dice estilo cilla palestrina, wag- 
ueriano, etc., italiano, alemán, francés, modernista, etc. 

Estilo recitativo. El que consiste en cantar recitando. 

Estilo. Paleog. y Dipl. El estilo (en latín Stylus, gra- 
phium) era un instrumento agudo de hierro, hueso, 
marfil, y, á veces, de materias más estimables. Fué 
libado por diversos pueblos de la antigüedad; el libro 
de Job (XIX, 24) nos habla de un stilo fetreo, y de él 

servían igualmente los judíos para escribir en ho¬ 
jas de palmeral. Los griegos y romanos usaron este 
instrumento para trazar las letras sobre tabletas en¬ 
ceradas. Como el estilo terminaba por la extremidad 
opuesta á la punta, en una superficie plana, podíase 
fácilmente cancelar con él lo escrito, de donde la ex¬ 
presión stilum vertere para significar el acto de bo¬ 
rrar ó corregir. Prolongóse el uso del estilo, aplicado 
al indicado fin, durante la P3dad Media, pues gra¬ 
cias á las interesantes investigaciones de Leboeuf 
(Mémoire touchant Vusage (Técrire sur des tabletUs de 
íire, publicada en Mémoires de littcrature, tires du re¬ 
gistre de VAcadémie Royale des Inscriptions, t. XX, 
¡íágs. 267-309, 1753); E. Du-Meril, De Vusage non in- 
tirrompu jusqu'á des tablettes de cire, en Revue Archio- 
I fgique (págs. 1-16, 91-100, 1860); G. Cosentino {Uso 
dclle tavolette cerote in Sicilia relsecolo XIV, en Archivto 
Storico Siciliano, págs. 373-378, 1895) y otros, sabe¬ 
mos que el empleo de las indicadas tabletas persistió 
hasta los comienzos del siglo XVI y, por excepción, en | 
el mercado de pescado de Ruán, hasta la segunda 
mitad del siglo xi.x: un ejemplar de estas últimas, con 
su estilo de metal, se conserva en la Escuela de Cartas 
de París. Además del destino indicado, usóse el es- 
ulo para el rayado del pergamino hasta el siglo xi, 
:i-í como para escribir, por incisión, sobre el metal, la 
jüedra y el barro cocido: hasta nosotros han llegado 
alyimas tejas en escritura cursiva, graphio scriptae, 
p iblicadas é ilustradas por Mommsen en el Corpus 
Inscriptionum latinamm. 

El estilo de hierro fué quizá el más usado por los 
romanos, según se deduce del testimonio de los es¬ 
critores antiguos. Otros de hueso se conservan en el 
"I isco Caj)itnlino de Roma y en el de Cluny. Wat- 
ivüb.Lch cita un graphiiim argenleum regalado á una 
libidesa y un stilus argénteas que poseía un obispo en 
( ! .iglo XII. Conocemos la forma antes descrita de este 
1 i'lrumento por algunas representaciones figuradas 
(Iv la antigiicdad: muy interesante es la de una joven 
t il aciitutl meditativa que lleva á sus labios la punta 
<¡il estilo y que puede verse rcíiroducida en el graba¬ 
do núm. 66(35 del Dictionnain des Antiij;tilr\ ’Zrectues 


el romaines de Darcinberg y Saglio. V. en los grabados 
del articulo Es ritüRA. 

Bibliogr. Además de las obras citadas y de los tra¬ 
tados generales de Diplomática, pueden consultarse^ 
Cl. Lu¡)i; Maniiale di paleografia delle corte (Florencia,,. 
1875); W. Wattenbach, Das Schriftwessen in Mitieál- 
ter (Leiji/ig, 1896); C. Paoli, Programma scolastico di 
paleografia latina e di diplomático; libro II, Materie- 
scrittorie c librarle (3.* ed., Florencia, 1913). 

Estilo. Polig. V. Estilete. 

Estilo. Zool. Se da este nombre al tallo calizo que 
ocupa el centro ó eje de las cavidades destinadas 
á los gastrozoides, de los hidrocorales pertenecientes 
á la familia, que por poseer tal elemento e>quelétic 
reciben el nombre de csiilastéridos. || Se emplea tam¬ 
bién el nombre de estilos para designar los cilios 6 
apéndices de los infusorios cuando tienen una forma 
afilada y rígida; así Delage prop>one que los tci.tácalos 
punzadores de los infusorios,’chupadores ó tentaculí- 
feros se les denomina tentáculos estiliformes para 
distinguirlos de los denominados chupadores que > !• 
propone llamar capitados. 

ESTILÓBATA. m. Arquit. Pedestal que con¬ 
tiene columnas; plinto. 

ESTILOBATO, m. Mineral. V. St^’LOBAto. 

ESTILÓBATO. F. y A. Stylobat.— It. y IC Stl- 
lobato.— In. Stylobato.— P. Estilóbato. — C. Éstilobat. 

(Etim.—Del gr. stylobáles, base de columna, pedestal.) 
m. Arquit. Macizo corrido sobre cl cual se apoya 
una columnata. H Pedestal con moldura, basa y cor¬ 
nisa que campea en derredor de un edificio. ¡, Basa¬ 
mento decorado con molduras, que forma cuer^x) sa¬ 
liente, siguiendo los resaltos de una fachada. Suele 
emplearse esta voz como sinónima de plinto, sobre todo 
cuando éste está decorado con molduras. Los basa¬ 
mentos lisos de designan con el nombre de estereóbatos. 

ESTILOBELEMNON. m. Zool. {Stylobelem- 
non Kolliker.) Género de pólipos, antozoos, octántz- 
dos, del suborden de los pennatuláceos ó pennaiúlido',. 
familia de los veretilínidos. Vive en los mares de Fili¬ 
pinas y Japón (océano Indico). 

ESTILOCENIA. f. Paleont. {Stylocoenia Edr.-. 
ei Haime.) Género fósil de madreporarios, aporinos, 
de la familia de los astreidos, próximo al Galaxea, que 
se encuentra desde el terreno jurásico al miocenico En 
estado fósil han sido encontrados en E-spaña. en lu> 
terrenos eocénicos, las especies de los géneros siguien¬ 
tes: Slyllocoenia emarcila Edw. y II., en Castcll'.ili; .Sí. 
lobato-rolundata Mich., en Atarés, Manresa y (’asicllo- 
lí; St. taurinensis Mich., en Roda, Sania Cilia, t .iballs 
y Gurb; St. Vicaryi Haime, en Santa Cilia, .Xians,. 
Mediano, Igualada, Gurb y Caballs. 

ESTILOCERAS. f. Bot. {Styloceras Juss.) Géne¬ 
ro de buxáccas, estilocereas, con flores masculinas des¬ 
nudas, estambres 6 á 30, ovario bilocular, rara vez tri- 
locular, dividido en la florescencia en cuatro, ó rara 
vez seis, cocas, fruto drupáceo con cuatro huesos ó 
menos, indehiscente, con dos 6 tres cuernecillos que 
son los estilos, testa lisa, crustácea, albumen canioso; 
árboles lampiños con hojas esparcidas,. p>ecioladas, en¬ 
teras, coriáceas, penninervias, flores masculinas en 
espigas cortas, densas, sentadas, axilares, flores fe¬ 
meninas á menudo aisladas, axilares, pedunculadas, 6 
en la base de la inflorescencia masculina. Comprende 
tres especies de los Andes tropicíilcs. S. Runlkianum 
en Quito hasta los 2,800 m.; laurifolium en NueN*» 
Granada hasta los 3,800; 5. columnare en Boli\ ia hasU 
los 3,300. 

EstiloceraS. m. Paleont. {Styloceras Ilainilion- 
Sinilh.) Género de vertebrados de la cl.ise de los ma* 
iniferos, .subclase de los placentarios, orden de los un¬ 
gulados, suborden de los artiodáctilos, faniili.i de 
cervicornios, subfamilia de los cervulun.i^, Miruninio 
de Cervitlus Blainville, Prox Ogilby, Lngicchis Ger- 
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/ais; se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios 
superiores correspondientes al miocénico y plioccnico, 
asi como en el pleistoccnico de las Indias Meridio¬ 
nales. 

BSTILOCIATO. m. Paleont. {Slylocyalhus 
Reuss.) Género de celentéreos, de la clase de los anio- 
Z035, orden' de los zoantarios, suborden de los nuulrc- 
po'arios, grupo de los hexacorales, familia de los tur- 
binóUdos, subfamilia de los cariofilinos, tribu de los 
cariofiláceos, sinónimo de Pleurocyathus Keíst; se ha 
encontrado fósil en los depósitos terciarios correspon¬ 
dientes al oligocénico. V. Pleurociato. 

ESTILOCICLIA. f. Zool, {Slylocyclia Haeckcl.) 
Género de radiolarios, peripilarios, monocitarios, del 
s iborden de los discoides, familia de los cocodiscidos. 
Además de la concha discoidea y de su cintura ecua¬ 
torial, posee dos espinas diametralmente opuestas. 

BSTILOCLAMIDIUM ó CSTILOCLA- 
MIDIO. m. Zool. (Styloclamidium.) Género de radio¬ 
larios, peripilarios, monocitarios, del suborden de los 
discoides, semejante al Estilodiclia (V.); pero se distin¬ 
gue de él por tener, además, una delgada cintura ecua¬ 
torial porosa. • 

E^ riLOCO. m. Zool. {Slylochus Hempr. Ehrbg., 
Síylochopl ina Stimps.) Género de gusanos, platelmin- 
tos, turbelarios, dendrocelos, que da nombre á la fa¬ 
milia de los estilóquidos. Pueden citarse las especies 
St. elliplicus Gir {Planocera Blainv.) que carece de 
ojos, de la América del Norte; St. pelagicus Mos.; St. jo- 
lium Gr., de Palermo, y St. oxyceraeiis. V. lám. Gusa¬ 
nos, I, fig. 11. 

ESTIL.OCOMA. f. Zool. {Stylocotna Grube.) Gé¬ 
nero de i ilusorios, hipotricos, de la familia de los oxi- 
triquinos. 

BSTILOCOMETES. m. Zool. {Stylochome- 
t s Stein.) Género de infusorios tentaculíferos ó chu- 
p idores, afín al género Dendrochonietes, que como éste 
»e incluye en la familia de los dendrocométicos. 

BST1L.OCONA. f. Zool. {Stylochona Kent.) Es 
más bien un subgénero de infusorios peritricos, del 
s iborden de los escariotricos ó peritricos sinistros, for¬ 
mado con algunas especies del género Kentrochona 
Kompel. Es afín al género Spirochona, y pertenece 
co no él á la familia de los espirocominos. V. esta voz 
y Espirocona. 

BSTILOCOPIA. (Etim. — Del lat. Stylus, pun¬ 
zó i, y copia, abundancia.) f. Polig. Arte de reproducir 
eszritos por medio de un clisé ejecutado á estilo, esto 
ei, clisográficamente. H Una de las ramas de la Estar- 
dg rafia. 

Deriv. Bstilooopiado, da. Estilooopia- 
d 3 P, ra. Bstllooopiar. Bstiloooplsta. 

ESTILOCOPLANA. f. Zool {Sty locho plana 
Súmp^, Slylochus.) V. Estiloco. 

BSTILOCOPSIS ó BSTILOCOPSIO. m. 

Zool. {Stylochopsis Stimps.) Género de gusanos, pla- 
telmintos, turbelarios, dendrocelos, de la familia de 
los estilóquidos (V.). Puede citarse la especie St. /*- 
mosus Stimps. 

BSTILiOCORA. f. Paleont. ^:y^íOCora Reuss.) 
Género fósil de madreporarios, aporinos, de la familia 
de los astreidos que debe su nombre á la presencia 
de una columnilla estilif/rme. Se encuentra del cre¬ 
tácico al terciario. Duncan reúne este género al Siy- 
hsmilia en el grupo de los estilosmilioido; (V.). 

ESTILOCÓRDILA. f. Zool. {Slylocordvla W. 
Thomson.) Género de esponjan monaxónidas, hadro- 
méridas, de la familia de las polimástidas (Polynias- 
tidie Topsent), que Topsent propone sirva de tipo para 
formar la familia de las es^locordílidas. Vive en el 
Atlántico, océanos Artico y iVatártico é Indico y Ja- 
pói. Puede citarse la especie Si. ii^itata. 

BSTILOCORDÍLIDAS. f. ph Zool. {Stylo- 
cordylidae Topsent.) Familia de esponjas monaxóni- 
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das hadroméridas, establecida por lopsent al sepa¬ 
rar el curioso genero Stylochordyla W. Thomson ( V. Es- 
tilucóRDILa), de la lamilla ele las polimástidas (en 
(jue le incluyen otros autores como Delage), para for¬ 
mar con él y otros géneros la referida familia; que 
comprendería, además del e.xp.esado género tipo, lo» 
g é n e I os Halichometes, 

Astrominus, Qiiasiluia 
y algún otro. 

BSTILOCORB- 
LA. f. Paleont. (Slylo- 
cor día Nobis post. Fro- 
menlel.) Género fósil de 
madreporariosaporinos, 
de la familia de los as¬ 
treidos, afín al Styloco- 
ra (V. Estilocüra). Se 
encuentra en el terreno 
cretácico. 

ESTILOCRINO. 

m. Paleont. {Slylocrinus 
Sandberger.) Género de 
equinodermos,de lacla¬ 
se de los crinoideos, or¬ 
den de los eucrinoideos, 
suborden de los tesela¬ 
dos, familia de los eupresocrínidos, sinónimo de Sy>::- 
bathocrinus Phill, que se ha reconocido fósil en los de¬ 
pósitos paleozoicos correspondientes al devónico y car¬ 
bonífero de Illinois en la América del Norte. V. SiM- 
BATOCRINO. 

ESTILOCRIPTO. m. Enlom. (Stylocrvpías 
Thoms.) Género de himenópteros de la familia de loi 
icneumónidos y tribu de los criptinos. Es género euro¬ 
peo del que se conocen 22 especies; el St. airatus StiobJ 
es de Austria. 

BSTILOCRISALIS ó BSTILOCRISALIO. 

m. Zool. {Slylochrisalis Stein.) Género de protozooj 
flagelados, de la subclase de los en flagelados de Dcla- 
ge, orden de los fitoflagelados, tribu de los cromomo- 
nadinos. 

BSTILOCROMIO ó BSTILOCROMIUIV:. 

m. Zool. {Stylocromyurn Haeckel.) Género de radiola¬ 
rios, peripilarios, monocitarios, del orden de los es¬ 
feroides, familia de 
los estilosféridos 
(V. esta voz y I*^s- 
tilosfera). Es afín 
al género Stylos- 
phaera y al Xiphos^ 
phaera. Se distingue 
ó caracteriza por 
poseer cuatro esfe¬ 
ras concéntricas en 
enrejado. 

BSTILODIC- 
TIA. f. Zool. y 
Paleont. {Siylodictya 
Ehrenberg.) Género 
de radiolarios, peri- Siylodictya muUtspina Háck, 

pilaiios, monocita¬ 
rios, del suborden de los discoides, familia de los po- 
rodiscidos. Se ha reconocido fósil en los depósitos se¬ 
cundarios superiores correspondientes al cretácico de- 
llaldem y Vordorf, pasa al terciario y perdura en nues¬ 
tros mares. 

BSTILODICTION. m. Paleont. {Stylodictyon 
Nicholson el Murie.) Género fósil de animales pertc- . 
neciente al grupo de los estromatopóridos, que se en¬ 
cuentra en el terreno devónico. 

ESTILODISCO. TX\. Zool. {Stylodiscus Haeckel> 
Género de radiolarios, peripilarios, monocitarios, del 
suborden de los di-'.oider«, familia de los cenodísci- 
I dos, que toma nombre del género Cenodiscus. 



Corte sagital de la Stylocordyla 
siipitata 
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ESTILODOFILC. m. PaleonL {Síylodopkylliim 
T'romentel.) Género de celentéreos, de la ciase de los 
anlozoos, orden de los zoantarios, suborden de los ir.a- 
dreporarios, grupo de los tctracorales, familia de los 
ex[)leta, sublamilia de los pleonóíoros, sinónimo de 
Lonsdaleia M’Coy, que se ha reconocido fósil en los 
dcjiósitos paleozoicos superiores correspondientes á 
la caliza carbonífera de 1‘iuropa. 

ESTILODON. m. FaUout. {Slylodon Owen.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de los mamiícros, sub¬ 
clase de los implacentarios, orden de los marsupiales, 
suborden de los poliprolodontes, familia de los am- 
bloterfidos; sinónimo de Amblolherium Owen, 1 €■ as- 
^palt.x Owen; se ha reconocido fósil en los depósitos 
secundarios medios correspondientes al jurásico supe¬ 
rior de Purbeck {Inglaterra.) 

ESTILODÓNTIDOS. m. pl. Paleonl. (Stylo- 
dontidae.) Familia de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los gonoideos, orden de los lepidós- 
tcos; se caracteriza por presentar sus formas el cuerpo 
cubierto por escamas esmaltadas, gruesas, rómbicas 
ó romboidales; aleta caudal exterior c interiormente 
hemiheterocerca, cuyo lóbulo superior presenta esca¬ 
rnas, más allá que el inferior de origen de la cola y el 
borde superior de la aleta caudal, generalmente pro¬ 
visto de una serie de escamas en forma de V y de ro¬ 
bustos fulcros; las otras aletas también presentan ful¬ 
cros; mandíbulas y vómer con varias series de dientes, 
<le los que los de la serie externa tienen forma de bu¬ 
ril, columna vc.lcbral cartilaginosa con semivérte- 
bras ó vértebras huecas. Comprende numerosos gé¬ 
neros fósiles, de los que los más importantes son: Is- 
chypUriis Egerton, Caloplnus Redlield del triásico 
americano, Orthurus Kner y Semionotus Agassiz del 
triásico y liásico, IletnoUpidolus Egerton, ileteroslro- 
phus W-agner, Da pedias de la Béche, Serrolepis Quen- 
ste^lt el secundario, Homocolepis Wagner, Tetragoncle- 
pis Hronn del liásico europeo. 

Bibllogr. Berger, Versteinerungen der Fische 
titid Pjlanzen der Coburger Cegend (1832); Ph. Gr. Egei- 
ton, On the Ganoidei helerccerci (1847); O. Fraas, Veber 
Semionotus (1861); Juan H. Redfield, On Citopterus, 
New-York (1836); VV. C. Redfield, Shorl nolices on 
American fishes (1841) y On the relation of the fossil fis- 
hes oj the sandstone oj Connecticut (1856); Schauroth, 
Ueber Semionotus Bergeri in Keuper bei Coburg (1851); 
y. Striiver, Fossile Fischer aus dem Keupersandstein 
bei Coburg (1864); A. Wagner, Die Griffelzahner (Sly- 
lodontes), eine neu aufgestellte Familie aus der rau- 
ieftschuppigen Ganoiden (1860). 

ESTILODRILO. m. Zool, (Stylodrilus Clap.) Gé¬ 
nero de gusanos, anélidos, oligoquetos, del grupo ó 
suborden de los limícolas, familia de los tubícidos, 
subfamilia de los lumbriculinos, afín al género Lum- 
bricits. Puede atarse la especie St. Heringianus Clap. 

ESTILOESTAFILINO, NA. adj. Anat. Re¬ 
lativo á la apófisis estiloides y al velo del paladar. 

ESTILOFARÍNGEO. adj. Anat. Dícese de un 
nui'^nilo redondeado por arriba, ancho y delgado por 
iibvíj*). que se inserta en la apófisis estiloides, en la 
j)aic(l de la faringe v en el cartílago tiroides. U. t. c. s. 

ESTILOFILIÑOS. m. pl. Paleont. (Styllophyl- 
¡inae Frech.) Subfamilia de madreporarios, aporino*:, 
que Frech establece dentro de los astreidos, formada 
con los géneros Styllophyllum, Styllophyllopsis y Ma- 
eandroslvlis. 

ESTILOFILO. m. Paleont. (Stylophyllum Reuss.) 
Cfénero de celentéreos, de la clase de los antozoos, or¬ 
den de los alcionarios, familia de los heliopóridos; se 
ha reconocido fósil en los depósitos secundarios supe¬ 
riores correspondientes al cretácico de Gosau. 

ESTILOFILOPSIS ó ESTILOFILOP 
SIO. m. Paleont. (Styllophyllopsis Frech.) Género fó- 
•sil de madreporarios aporinos, semejante al género 


Styllophyllum (V. ESTILOFILO), que también presenta 
semejanza con el género Montlivaultia Lamouioux 
(igualmente fósil y de la misma familia de los astrei¬ 
dos). Se encuentra, como el Montlivaultia referido, en 
el terreno triásico. 

ESTILOFORA. f. Paleont. (Stylophora Schweig- 
ger.) Género de celentéreos, de la clase de los anto¬ 
zoos, orden de los zoantarios, suborden de los ma¬ 
dreporarios, grupo de los hexacorales, familia de los 


Stylophora subreticulata Reuss del miocénico 

estilofóridos. Se ha reconocido fósil en los depósitos 
secundarios y terciarios correspondientes al jurásico 
eocénico y miocénico, siendo la especie más frecuente 
Stylophora subreticulata Reuss del miocénico de Grund 
cerca de Viena. En los terrenos eocénicos de España 
han sido encontradas en estado fósil las especies si¬ 
guientes: Stylophora distans Leym., en Bernués y Ata- 
rés; 5. fulcherrima Achiar, en Castellolí; 5. rarisieüa 
Edw., en Bernués y Mediano. 

Kstilofora. Zool. y Paleonl. (Stylophora Edw. et 
Haime.) Género de madreporarios, aporinos, de la fa¬ 
milia de los oculínidos (Ocu- 
linidae Edw. et Ilaime); afín 
al género Oín/ma. Puede ci¬ 
tarse la especie Stylophora 
subseriata. Algún autor co¬ 
loca este género y tXMadra- 
cis FMw. et Haime emend 
Duncan, en la familia de h s 
pecilopóridos. Se encuent a 
viviente en el mar Rojo, 
océano Indico, Australia, 

Filipinas, Cabo de Buena 
Esperanza; en estado fósil 
se presenta desde el miocc- 
nico. Duncan forma cen 
este género, el Madracis y 
el Stylohelia el grupo de los 
estiloforoidos. 

ESTILOFORELA. 
f. Enlom. (Stylophorella 
Asliin.) Género de hime- 
nópteros de la familia de los calcídidos y tribu de los 
miscogastrinos. Ashmead citó una especie, St. perflc- 
xa, sin indicación de patria. 

ESTILOFÓRIDOS. m. pl. Paleont. (Stylopho- 
ridae Edwards-IIaime.) Familia de celentéreos, de la 
clase de los antozoos, orden de los zoantarios, subor¬ 
den de los madreporarios, grupo de los hexacorales 
Comprende varias formas fósiles del secundario y ter¬ 
ciario, de las que las más principales son Styiopho- 
ra Schweigger del mesozoico y cenozoico, Ar: eaas 
Fílwards-líaime del terciario y Stylohelia del jurásico. 

ESTILÓFORO. m. Ictiol. (Stylophorí4S Schaw.) 
Género de peces, teleósteos, acantópleros, de la fami¬ 
lia de los traquiptéridos (Trachypteridae). Vive en el 
golfo de Méjico; puede citarse la especie St. c¡ordatus 
Schaw de Cuba y Martinica, cuyo nombre específico 
alude á la expresada foima de la cola. 

ESTILOFOROIDOS. m. pl. Zool. (Stylc, korci- 
da Duncan.) Grupo formado por Dunern con es gé¬ 
neros de madreporarios, aporinos: Stylophora, Medrocis 
y Stylohelia, pertenecientes según muchos autciesá U 
familia de los oculínidosí 
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ESTILOGIRA. m. Paleonl. {Stylo^yra d'Orbi- 
gny.) Género de celentéreos de la clase de los antozoos, 
orden de los zoantarios, subordea de los madrepora* 
ríos, grupo de los hexacorales, familia de los astreidos, 
subfamilia de los cusmiliaros, tribu de los cníiliáceos, 
sinónimo de Rhipidogyra Edwards-Haime, ÍMsniogy’ 
ra d’Orbigny; se ha reconocido fósil en los depósitos 
secundarios correspondientes al jurásico y cretácico. 
V. Ripidogira. 

ESTILOGLOSO, SA. (Etim. — Del gr. siylos, 
sustentáculo, y glossa, lengua.) adj. Anat. Relativo á 
la apófisis estiloides y á la lengua. || m. Dícese de un 
musculillo largo, delgado y cilindrico por arriba, y divi¬ 
dido inferiormente en dos manojos, que sirve para en¬ 
ganchar la lengua y moverla hacia atrás y hacia arriba. 

ESTILOGRAFÍA. (Etim. — De esíib, punzón, 
y el gr. gráphein, escribir, grabar.) f. Procedimiento 
electrotípico inventado por M. Schoeler, de Copenha¬ 
gue, por medio del cual se obtienen planchas graba¬ 
das en hueco, imitando los dibujos á pluma y los gra¬ 
bados al aguafuerte. 

Deriv. Estilográfico, oa. 

ESTILÓGRAFO. (Etim. — Del gr. stylós, pun- 
zón, y graphOf yo escribo.) m. Burog. Portaplumas 
inventado por Bión, provisto de un recipiente in¬ 
terior para contener la tinta que acude á un punto 
de pluma en la cantidad meramente indispensable 
para humedecerla y producir la escritura sin necesi¬ 
dad de tintero, hasta agotarse la reserva del recipiente. 
Este instrumento suele llamarse, vulgarmente, plu¬ 
ma •estilográfica ó plu*na sin fin. V. PLUMA. Tecnol. 
^Polig. Aparato reproductor de escritos cuyo clisé 
se obtiene manuscribiendo los caracteres con el es- 
tilo, sobre la litna de aquél. 

ESTILOHEDRA. f. Zool. {Stylohedra Kellicott.) 
Crénero de infusorios, peritricos, del suborden de los 
dexiotríquidos, familia de los lagenofrinos, constitui¬ 
da por el género Lagenophrys Stein, del cual puede 
considerarse como un subgénero, el género que nos 
ocupa. V. Lagenofris. 

ESTILOHELIA. f. PaUont. (Slylohelia Fro- 
mentel.) Género de celentéreos, de la clase de los an¬ 
tozoos, orden de los zoantarios, suborden de los mudre- 
porarios, grupo de los hexacorales, familia de los esti- 
iofóridos. Se ha reconocido fósil en los depósitos se¬ 
cundarios medios correspondientes al jurásico. 

ESTILOHIOIDEO, DEA. adj. Anat. Que per¬ 
tenece á la apófisis estiloidea y al hueso hioides. 

Ligamento estilohioideo. Hacecillo ligamentoso que 
se extiende desde la apófisis estiloidea hasta las pe¬ 
queños astas ó cuernos del hueso hioides. 

Músculo estilohioideo. Es prolongado, delgado y 
fusiforme, insertándose en la parte externa de la apó¬ 
fisis estiloides por arriba y en la cara anterior del cuer¬ 
po del hioides por abajo, elevando este hueso. Forma 
parte del grupo de músculos suprahioideos, acompa- 
pañando al digástrico y dando paso á su tendón in¬ 
termedio. 

ESTILOIDEO, DEA. adj. Anat. Que se pare¬ 
ce á un estilo ó punzón. 

Apófisis estiloidea. Eminencia delgada y muy sa¬ 
liente que hay en la cara interior del peñasco del hue¬ 
so temporal. ll Dícese también de dos eminencias del¬ 
gadas y redondas, que existen en la extremidad car¬ 
piana del radio y cubito. 

ESTILOIDES. adj. Atiat. V. Estiloideo. 

Apófisis estiloides. V. Apófisis estiloidea. 

E3TILOLARÍNGEO. adj. Anat. Porción del 
músculo estilolaríngeo que se inserta en el cartílago 
tiroides y en la epiglotis. U. t. c. s. 

ESTILOLIPA. {.Mineral. V. Stylolipa. 

ESTILOLITA. {.Mineral. V. Stillolita. 

ESTILOLITOS. m. pl. Geol. Canaladuras verti¬ 
cales que abundan en ciertos bancos de caliza jurásica. 


ESTILOMASTOIDEO, DEA. adj. Anat. Que 

pertenece á las apófisis estiloides y mastoides. 

Agujero eslilomastoideo. Abertuia que hay en la 
cara inferior del peñasco del hueso temporal, en que 
termina el conducto de Falopio, y por el cual pene¬ 
tran el nervio facial y la arteria estilomastoidea. 

ESTILOMATÓFOROS. m. pl. Zool. {Stylom- 
malophora A. Schmidt, 1855.) Grupo de moluscos, de 
la clase de los gasterópodos, orden de los pulmonados, 
que comprende el suborden de los geóíilos, diferen¬ 
ciándose de los basomatóforos por la posición de los 
ojos. V. Pulmonados, t. XLVIil, pág. 489. 

ESTILOMAXILAR. adj. Anal. Relativo á la 
apófisis estiloides y á la mandíbula. 

Ligamento eslilomaxilar. Cordón aponeurótico que 
va de la apófisis estiloidea al vértice del ángulo de la 
mandíbula inferior. 

ESTILOME A NDR A. f. Paleont. (Stylomaean- 
dra Fromentel.) Género fósil de madreporarios, fun- 
ginos, familia de los plexiofúngidos. Es semejante al 
género Latimaeandra, familia de los astreidos, pero 
con una columnilla estiliforme, según lo expresa su 
denominación. 

ESTILOMETRÍA. (Etim. — Del gr. stylos, 
columna, y métron, medida.) f. Arquit. Arte de medir 
las columnas. 

Deriv. Estlloznétrloo, oa. 

ESTILÓMETRO. (Etim. — Del gr. stylos, co¬ 
lumna, y métron, medida.) m. Arquit. Instrumento pro¬ 
pio para medir las columnas, conforme á las reglas de 
la estilometría. 

ESTILOMIOIDEO, DEA. adj. Anat. Relativo 
á la apófisis estiloides y á la región de los dientes mo¬ 
lares. 

ESTILONECTES. m. Zool. {.Síylonectes L. 
Agassiz.) Es un género de acálefos (ó medusas superio¬ 
res), del orden de los queílidos, suborden de los rizos- 
tómidos, que puede considerarse como un subgénero 
del Rhizostoma. V. Rizostoma. 

ESTILONETES. m. Zool. (Stylonetes Sterki.) 
Genero de infusorios, hipotricos, de la familia de lo. 
oxitriquinos. 

ESTILONIQUIA. f. Zool. {Slylonichia Stein ) 
Género de infusorios, hipotricos, familia de los oxitri¬ 
quinos {Oxylrichina Ehrenbeig.) 

Es de agua dulce. V. lám. Pro¬ 
tozoos, 1, fig. 8. 

ESTILONO. m. Paleont. 

(Stylonus.) Género de vertebra¬ 
dos, de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, or¬ 
den de los ungulados, suborden de 
los perisodáctilos, familia de los 
équidos, subfamilia de los equinos, 
sinónimo de Ilipparion Christol, 

Hippotherium Kaup, Hippodon 
Lt\áy,Sivalhippus Lexáy; se ha re¬ 
conocido fósil en los depósitos ter¬ 
ciarios superiores europeos. 

ESTILÓPIDOS. m. pl. En¬ 
tomología. (Stylopidae.) Familia 
de estrepsfpteros. En estos insec¬ 
tos el macho tiene las antenas de 
seis artejos, estando el tercero 
alargado lateralmente; tarsos de 
cuatro artejos; hembra con el ce- 
falotórax anchamente truncado ó Stylonichim 

redondeado en el ápice; cabeza 
aproximadamente tan ancha como la mitad del me- 
tatórax á nivel de los estigmas; cinco poros genita¬ 
les que entran en el canal incubador. Son insectos 
parásitos de los himenópteros del grupo de los Andre- 
na. Comprende los géneros Stylops Kirby y Parasty- 
lops Meij. 
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lESTILOPlOA. f, Enlom, {Slylopyga Fisch. v. VV.) 
(jenero de ortópteros de la familia de los blátidos y 
tribu de los blatinos. Es género cosmopolita, que cuen¬ 
ta á lo menos 24 especies; sirva de ejemi)lo St. rhom- 
bifülia Sloll. 

ESTILOPINA. f. Quim. C„ NO». Alcaloide 
<le la raíz del Siylophoron diphyllum. Se presenta en 
agujas incoloras, fusibles á 202 °. Es una base levógira, 
terciaria, y no contiene ningún grupo metoxilo O . CH 3 . 

ESTILOPLOTES ó ESTILOPLOTO. in. 


Zool. {Styloploífs St.) Género de protozoos, ciliados 
(infusorios), del grupo ú orden de los hipotricos. fa¬ 


milia de los euplotinos. 
'l'ienc la cara ventral 
cóncava y posee cinco 
cirros marginales. Pue¬ 
de citarse la especie 5/. 
apendiculaius Khrbg. 

ESTliLOPO. rn. 
Entom, (Slylopí Kirb.) 
Género de estrepsfple- 




Slylops meliUat 
(ala) 


Stylops Crattfordi Pierce 
(dorso) 


ros de la familia de los estilópidos. Se conocen 27 es¬ 
pecies, halladas en Europa y América. El tipo es St. me- 
hliae Kirby, que se encuentra en Inglaterra, Alemania 
y Hungría. 

Estilopo. Zool. (Siylopus Fristedt.) Género de es- 
])onjas, monaxónidas, halicondrias de la familia de las 
desmacidónidas, subfamilia de las ectioninas, que vive 
en el estrecho de Cattegat. 

E8T1L0P0D10. m. Bcí. Abultamiento de la 
base del estilo, característico de las umbelíferas. 

ESTILÓQUIDOS. m. pl. Zool. (Slylochidae.) 
l'vimilia de gusanos, platelmintos, turbelarios, del 
suborden de los dendrócelos, que toma nombre del 
genero Stylochus (V. EsTiLOCO). Son planarios ó tur- 
bclarios marinos, provistos de dos tentáculos cortos 
en la región cefálica y generalmente con ojos numero¬ 
sos sobre la cabeza y aun sobre los tentáculos. Además 
del género tí¡)ico, comprende otros como el Stylocho- 
pus Stims., el Imogine Gir. y el Callioplana Stimsomp. 
V. Estilocopsis é Imogine. 

ESTILdQUlTON. m. Bot. (Stylochiton Le- 
prieur.) Género de aráceas, aroideas, estiloquitoneas, 
único de la tribu, con rizoma fuerte, tallo herbáceo, 
hojas aflechadas, escapo corto, espata cerrada en su 
mayor parle. St. hypogaeus del Africa Central con el 
escapo en el segundo año casi del todo subterráneo, 
sobresaliendo únicamente la parte superior engrosada 
de la espata con una pequeña abertura, por donde en¬ 
tran los insectos. 

ESTILOQUITONEAS. f. pl. Boi. Tribu de 
aráceas, aroideas, flores con perigonio, estambres fili¬ 
formes. Género Stylochiton. 

ESTILORRINCO. m. Paleont. (Stylorhynchiis 
Martin.) Género de vertebrados de la clase de los pe¬ 
ces, subclase de los teleósteos, orden de los fisóslomos, 
I imilia de los hoplopléuridos, sinónimo de Saiirich- 
thvs Agas^iz y que se ha reconocido lóiil en los depó¬ 
sitos secundarios inferiores correspondientes al triá- 
sicc) germánico. V. Sal rictis. 


‘ Estilorrinco. Zool. {Stylorhynchus Schneidcr.) Gé¬ 
nero de protozoos, es¡x)rozoarios, gregarínidos (ó 
sean las llamadas gregarinas), grupo de las gregarina^ 
cefalinas ó policistinas. Es género tipo de la Inmilia 
de los estilorrínquidos (Stylorhynchinae Delagc, Slylo- 
rhynchides Léger). 

ESTILORRINQUINOS ó ESTILORRÍN- 
QUIDOS. m. pl. Zool. {Stylorhynchinae Delage, St)- 
lorhynchides Léger.) Familia de gregarinas. pcílirn- 
tinas ó cefalinas (dentro de los protozoos espoiozo; - 
rios), que toma nombre del géneio Styh rhytuhi'. 
(V. Estilorrinco). Comprende, además, otros, ( (.mo 
Lophorhynchus, Cystocephalus, Sphaerocephalus y O: ce- 
phalus. 

ESTILORRIZA. f. Zool. {Stylorhiza llacckel.) 
Género de acálefos, queílidos, del grupo de los n/o - 
túmidos, afín al género Rhizostoma. f^c cm i.Li.lm en 
el mar Rojo y océano Indico. 

ESTILORRÍZIDOS. m. pl. Zool. {Stxlorhiiuu.c 
Haeckel.) Familia de acálefos, queílidos, rizosion.uicr, 
que puede considerarse incluida dentro de la tle Its 
versurinos (l'mnmiac Delagc). V. Versl rings. 

ESTILOS, m. pl. Zool. Se ha dado este nombre 
{Styles Fr.) por los antiguos zoólogos á los gruc'o ci¬ 
rros de los infusorios que presentan formas ugid.is 
semejantes á punzones ó estiletes. 

ESTILOS ANTES, m. Bot. {Stylosanthc^ Sw.) 
Género de leguminosas papilionadas, hedIsarca^, oii- 
losantinas, con el tubo calicino alargado en la baye, 
filiforme, semejando un pedunculillo, legumbre pe¬ 
queña, articulada, ganchuda, que madura al aire, hoj.is 
pinadas con tres folíolas, flores pequeñas, en c pig..s 
terminales ó axilares, oblongas ó esféricas, general¬ 
mente con pelos tiesos; plantas herbáceas ó suíruna - 
sas, pelosas, á menudo ásperas, á veces pcg;.jo a-, 
folíolas lanceoladas ó lineales sin estipulillas, la-, 
adheridas al pecíolo, algo envainadoras, leiminantio 
en dos puntas alesnadas, brácteas parecidas á las es¬ 
típulas, bracteíllas transparentes, glumiformes, ílous 
amarillas. Comprende 25 especies tropicales de .Asi;!, 
Africa y América; algunas usadas como diurétir a'«. 

ESTILOSANTINAS. f. pl. Bot. Subir ¡bu de 
leguminosas, papilionadas, hedisareas, con estarnbii^ 
monadelfos en tubo cerrado, anteras alternadíimeriic 
basifijas y dorsifijas, flores en espigas ó cabezuelas 
tefminales ó axilares, más rara vez algo racimo^a^, 
hojas pinadas, generalmente con pocas folíolas, sin 
estipulillas. Los géneros principales son: Stylcyanthis 
y Arachis. 

ESTILOSERIS. in. Paleont. {Slyloseris l r<.- 
mcntel.) Género de celentéreos de la clase de los anto 
zoos, orden de los zoantarios, suborden de los niadn- 
porarios, grupo de los hcxacoralcs, familia de los fun¬ 
gidos, subfamilia de los lofoserinos; se ha reconocido 
fósil en los depósitos terciarios europeos. 

ESTILOSFERA. f. Zool. y Paleont. {Styloy 
phaera Haeckel.) Género de radiolarios, peripilarios. 
monocilarios del suborden de los esferoideos, que d.i 
nombre á la familia de los estilosféridos {Stylophat- 
rida Haeckel). Se ha reconocido fósil en los deposite^ 
terciarios superiores. V. Haliomma. 

ESTILOSFÉRIDOS ó ESTILOSFERl- 
NOS. m. pl. Zool. (SlylospliacTÍda Haeckel.) Familia 
de radiolarios, peripilarios, monocitarios, del suborden 
de los esferiiides, que toma nombre del género ó/v- 
losphaera. 

ESTILOSMILIA. f. Paleont. {Stylosnnl!^ 
Edwards-Hairne.) Género de celentéreos ele la clase • le¬ 
los antozoos, orden de los zoantarios, suborden dé¬ 
los madreporarios, grupo de los hexacorales, familia 
de los astreidos, subfamilia de los eusmilinos, tribu 
de los estilináceos. .Se ha reconocido fósil en los def^o- 
sitos secundarios medios y superiores correspor dicrlc-' 

1 al jurádeo y cretácico. 
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BST1L08M1LI01D08. m. pl. Paleont. (Sty- 
losmilioida.) Grupo de madreporarios, aporinos, de 
la ía:nil¡a de los astreidos, que Duncan forma, con el 
género Slylosmilia y otros, como Siylocora y Siyloco- 
relia. V. Estilocora. 

ESTILOSO, SA. (Etim. — De estilo, moda.) 
adj. Gualem. Dícesc del que es muy vanidoso. U. t. c. s. 

ESTILOSOMO. m. Entom. (Siylosomus Suffr.) 
Género de coleópteros de la familia de los crisoméli¬ 
dos y tribu de los criptocefalinos. El St. tamaricis 
es abundantísimo en el tamarindo, Tamarix gallica. 

ESTILOSPIRA. f. Zool. {Stylospira Haeckel, 
Stylodiclia Ehienbeig.) V. Stilodictia. 

ESTILOSPORA. f. Br?/. Espora formada en el 
interior de un picnidio, mayor que los espermacios 
de los espermogonios, por lo general pardusca, elip¬ 
soide 6 claviforme, uni, bi ó pluricelular; á veces nace 
en compañía de espermacios. Se las encuentra en as- 
comicetos y en liqúenes. 

ESTILOSTAURO. m. ZooL (Stylostaurus Haec¬ 
kel.) Género de radiolarios, peripilarios, monocita- 
rios, del grupo ó suborden de los esferoides, familia 
de los estaurosféridos, afín al género Staurosphaera. 

E9TILOSTEGIO. m. Boí. Corona de la corola, 
que se adhiere á los estambres de la flor del lagarto 
y demás especies del género Stapelia. 

ESTILOSTEOFITO. m. Pal. Exóstosis en for¬ 
ma de pilar. 

ESTILOSTICON. m. Zool. (Síylostiehon Top- 
sen.) Género de esponjas, monaxónidas, halicondrias, 
de la familia de las desmacidónidas, subfamilia de las 
cctioninas {Ectioninae Ridley et Dendy), que vive en 
el Aílántico y canal de la Mancha. 

ESTILOTELA. f. Zool. {Stylolella Lendenfeld.) 
Género de esponjas monaxónidas, halicondrias, de 
la familia de las desmacidónidas, que se caracteriza 
por la falta de microscleras y del cemento de espongi¬ 
na, más ó menos abundante, en las halicondrias en 
general. Vive en el Atlántico y Mediterráneo. 

E3TILOTERIO. m. Paleont. (Stilotherium Ame- 
ghino.) Género de vertebrados, de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los implacentarios, orden de los 
marsupiales, suborden de los poliprotodontes, familia 
de los didélfidos; se ha reconocido fósil en los depósitos 
terciarios inferiores correspondientes al eocénico de 
Patagonia y que por la insuficiencia de los restos en¬ 
contrados no ha sido descrito con certeza. 

ESTILOTITES. m. Geol. Dase esta denomina¬ 
ción á ciertas formas de erosión ó destrucción de rocas 
que consiste en una especie de columnillas calcáreas 
que salen como unas clavijas por encima de la capa 
terrestre y penetran en la siguiente; presentan fre¬ 
cuentemente en su extremidad libre, ya un fósil, ya 
un casquete de arcilla ó marga; están surcadas por 
finas estrías longitudinales ó también por surcos trans¬ 
versales. 

E3TILOTRICOFORA. f. Zool.‘ (Stylotricho- 
phora Dendy.) Género de espongiarios acalcáreos del or¬ 
den de los monocerátidos (esponjas monocerátidas 
ó ceratospongias), familia de los espongélidos ó espon- 
gélidas. Vive en Australia. 

E9T1LOTROCO. m. Paleont, {Siylotrochus Fro- 
raentel.) Género fósil de madreporarios, aporinos, de 
la familia de los turbinólidos, próximo al género Tur- 
binolia, del que es considerado por Duncan como un 
subgénero. Se encuentra del cretácico al terciario. 

Estilotroco. Zool. {Stylotrockus Haeckel.) Género 
de radiolarios, peripilarios, monocitarios, del subor¬ 
den de los discoides, familia de los espongodíscidos. 

ESTILPNO. m. Entom. (Stilpnus Grav.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los icneumóni- 
dos V tribu de los criptinos. Se han descrito 61 especies 
de Europa y de América; el St. anguslalus Thoms. se 
halla en la Europa boreal y Central. 


ESTILPNOBLATA. f. Enloui. {Slilpnoblalhz 
Sauss. et Zehnt.) Género de ortópteros de la familia 
de los blátidos y tribu de los peristeiinos. Se cita una 
sola cipecie, St. bengalensis Sauss., que se halla en la 
India y en Cochinchina. 

ESTILPNOCIA. f. Entom. (Stilpnotia Wesiw. 
et Humphr.) Género de lepidópteros heteróceros de 
la familia de los limántridos. Es afín al Arctornis 
Germ. La St. salicis L. vive en toda Europa y en el 
Asia Occidental y Septentrional. 

ESTILPNOMBLANA. f. Mineral. V. Stii.P- 
NOMELANA. 

ESTILPNOSIDBRITA. [.Mineral. V. Stii.p- 
NOSIDERITA. 

ESTILPON DE MEGARA. Biog. Filósofo 
griego del siglo iv y iii a. de J. C., contemporáneo de 
Demetrio Poliorcetes y Tolomeo Soter, el primero, 
habiéndose apoderado de Megara, quiso persuadiile 
para que le acompañara á Egipto, mas el filósofo pre¬ 
firió retirarse á Egina, pobre, pero libre, y cuando De¬ 
metrio entró en Megara, haciéndose intérprete de la 
opinión común, ordenó á sus soldados que respetasen 
la casa del más sabio de los griegos y que se le devol¬ 
viesen todos los bienes de que había sido desposeid».). 
Estilpon rehusó este favor, diciendo que los tenía 
todos, pues conservaba todavía la razón y la cienci.i. 
«varón fuerte y valiente que supo triunfar sobre la 
victoria de su mismo enemigo*, dice Séneca. Otro 
de sus rasgos característicos fué su desprecio del poli¬ 
teísmo y en general del culto externo á las divinida¬ 
des, contándose que en cierta ocasión Grates el Clui- 
co le preguntó si las oraciones eran agradables á lo i 
dioses, á lo que Estilpon hubo de contestar: «Insensato, 
no me hagas tales preguntas en público; espera que 
estemos solos.* Habiendo expuesto su opinión poco fa¬ 
vorable á la divinidad de Minerva, fué expulsado de 
Atenas por una sentencia del Areópago, no obstante 
gozar de tal crédito entre sus conciudadanos que Dió- 
genes Laercio dice que estuvo á punto de convertir 
á su doctrina toda la Grecia. 

La enseñanza de Estilpon versaba sobre la lógira 
y la moral. Su lógica era un trasunto de la metafísica 
de los eleatas: negación de la realidad del movimiento 
(nada nace; nada muere) y de la pluralidad (el ser es 
lo uno). Estima como aquéllos contradictorio el con¬ 
cepto de ser finito y contingente, pues finitud y con¬ 
tingencia equivalen áno ser. No hay formas interme¬ 
dias que expliquen el paso de lo absoluto á lo relativo; 
los géneros y las especies no existen y las palabras uni¬ 
versales nada significan, porque no pueden aplicarse ni 
á éste ni á aquél; á su vez el individuo no tiene mayor 
realidad que el universal, porque el ser es indivisible. 
Pero lo más curioso son sus aplicaciones lógicas de di¬ 
chos principios. La negación del concepto incapacita 
radicalmente para formar una lógica; megáricos y cí¬ 
nicos convenían en rechazar la predicación, ó sea la 
referencia de un atributo á un sujeto en una propo¬ 
sición, porque declaraban imposible determinar ó ca¬ 
lificar una realidad. Nada puede afirmarse de nada; 
sólo el ser se predica de sí mismo; no hay otro juicio 
válido que el juicio idéntico [V. Megara (Escitf.l\ 
de). Filos.']. El error de Estilpon está en confundir 
como los eleatas la serie lógica y la ontológica y en 
desconocer que el factor esencial del conocimiento es 
la universalidad, como entendieron Platón y Aristóte¬ 
les. Estilpon es el único megárico que parece haberse 
interesado por el problema moral. Hacia consistir la 
actitud del sabio en la impasibilidad, diciendo que 
la apatía debía ser completa para todo lo que no se 
relacionase con la idea del bien, aparentando igual 
desprecio de toda necesidad humana que los filósofos 
cíniccK. Relacionaba su doctrina moral con su dialéc¬ 
tica, pues entendía que el placer y la pasión se fundan 
en la ilusión sensible que atribuye realidad á lo que es 
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múltiple y mudable, y el verdadero bien es la razón, 
única facultad que nos pone frente al ser, único, per¬ 
manente y eterno. Estilpon escribió nueve diálogos 
que se han perdido. La consecuencia de la dialéctica 
erlstica de Estilpg n es el escepticismo; la de su moial, 
el estoicismo; discípulos suyos fueron Timón el Pirró¬ 
nico y Zenón de Cilio. 

Blbllogr. La historia de la filosofía griega (Ze* 
11er, Gomperz, etc.), los que se ocupan especialmente 
de la escuela erística de Megara (Henne, Mallet, Spal- 
ding, Deycks, Ritter, Hartenstein, Gillespie, etc.); 
Prantl, Gesch. der l.og. im AbenL; Schwab, Observa¬ 
ciones sobre Estilpon, en Philos, Arch., de Eberhard 
(II, L°), y O. Apelt, Siilpon, en el Rfiein. Mus. (53, 
1898). De los autores antiguos: Diógenes Laercio, 
Séneca, Plutarco y Ensebio. 

ESTILL. Geog. Condado del Est. de Kentucky 
(Estados Unidos), sit. en la vertiente del río Kentuc¬ 
ky, al SE. de Francfort; ocupa una super. de 254 mi¬ 
llas cuadradas inglesas. El país es montuoso y en gran 
parte cubierto de bosque. Produce mucho hierro y car¬ 
bón. Según el censo de 1920, tiene 15,563 h. 

ESTILLA, f. vulg. Amér. ASTILLA. 

ESTILLAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Lot y Garona, dist. de Agen, cant. de La- 
plume, cerca de la rib. izq. del Garona, á 7 kms. de 
la est. f. c. de Agen; unos 350 h. Castillo construido 
y habitado por el famoso Blas de Montluc, en el que 
aun existe el sepulcro de dicho mariscal. 

ESTILLAZO. m. vulg. Amér. Astillazo. 

ESTIMA. 1.» acep. F. Estime.— It. Stlma.— In. 
Esteem.— A. Achiung, Sch&tzung. —P. y C. Estima.— 
E. Estimo, sato. (Etim. — De estimar.) f. Considera¬ 
ción y aprecio que se hace de una persona ó cosa por 
su calidad y circunstancias. \\AIar. Concepto que se 
forma de la situación del buque por los rumbos y las 
distancias corridas en cada uno de ellos. 

Atrasar, ó adelantar, la estima, fr. Se dice 
cuando el cálculo prudencial resulta equivocado en 
más ó en menos con respecto del real. || Propasar la 
estima, fr. Continuar navegando en la misma direc¬ 
ción de la derrota, después de concluida la estima, 
sin encontrar tierra, bajo, etc., como de ella se había 
deducido. 

Estima. Náut. Uno de los procedimientos emplea¬ 
dos para determinar la posición que ocup>a un buque 
en alta mar. Es el más antiguo y el menos exacto, 
en los barcos de vela sobre todo. En esencia, el sistema 
se reduce á reproducir el camino que ha efectuado el 
barco, ya trazándolo en la carta, ya apreciando lo que 
á cada rumbo gana en latitud y longitud, para totali¬ 
zar, después de un intervalo dado de tiempo, esos mo¬ 
vimientos según los meridianos y paralelos. Los ele¬ 
mentos fundamentales de la estima, son, pues, las di¬ 
lecciones en que el buque camina ó sean los rumbos 
y la distancia recorrida en cada dirección. El compás 
ó aguja náutica y la corredera son los aparatos de que 
dispone el navegante para determinar dichos elemen¬ 
tos. El procedimiento indicado de reproducir el cami¬ 
no ó derrota hecho por el barco sobre la carta, ade¬ 
más de engorroso, es muy poco exacto por la acumula¬ 
ción de ios errores que en cada construcción geométrica 
parcial se cometen; en la práctica se prefiere el empleo 
de tablas que resuelven las fórmulas analíticas funda¬ 
mentales de la estima. 

a) Fórmulas jundamentales déla estitna. Sea h^Ax 
(fig. 1) la loxodrómica (V. DERROTA) que un barco 
ha recorrido para ir del punto ^4®, llamado de salida, 
al Al, llamado de llegada. Trácense los meridianos 
PAJP* y PAyP' y el paralelo pAf,p' y sea QQ' el ecua¬ 
dor. El objetivo de la estima es determinar la posición 
del punto Ai, conocida la del A^^, la distancia A^Ai 
y el rumbo PA^Ai. Llámese D dicha distancia y R 
el rumbo. El problema quedará resuelto si se deter¬ 


mina en función de los datos de la cuestión la diic- 
rencia en latitud mAi = A/ y la diferenda en longitud 
aax = AL. Para ésto, tómese un elemento infinitesi¬ 
mal be ss dD de la linea loxodrómica y trazando e^ 


P 



meridiano ce y el paralelo be, fórmese el triángulo in¬ 
finitamente pequeño bec, rectángulo en e, en el cual 
se tiene 


di = dD eos R da = dD sen R da = i* tg R 


llamando da y di los arcos be y ce, respectivamente. 
Estas fórmulas integradas dan 




A/- 

/ dD eos R — D eos R 


fD 

da = 

/ dD sen U «« D sen f? 


f 0 

da = 

1 d/tg/? — /tg/? 


Se sabe, además (V. Derrota), que la ecuadón de 
la línea loxodrómica Aq Aj es de la forma L — 

-f U tg R, que diferenciada da ¿L == dU tg R, de la 
cual se deduce 


dL = tg R dU ó A¿ = Ai.tgif 


Que unida á la primera de las anteriores resuelve 
el problema. Mas el empleo de esta fórmula implica 
el de unas tablas de latitudes aumentadas, y con el 
objeto de simplificar lo más posible la resoludón de 
un problema que á cada paso hay que resolver en la 
navegación, se substituye la citada fórmula por otra 
que, aunque no exacta, resuelve el problema con una 
aproximación mayor que la que en sí llevan los datos 
fundamentales de la estima, rumbo y distancia. Se 
toma, á este fin, una cualquiera de las fórmulas que 

dan J’da, la que viene en función de sen R en la prác¬ 
tica. De ella se deduce el valor de Jda que se substi¬ 
tuye por el arco a¡, a'i de paralelo trazado con una 
latitud igual á la media aritmética de las de los p i ¬ 
tos Ao y Al, latitud que sólo puede tomarse aproxi¬ 
madamente, pues la del segundo punto no es conocida. 
A ese arco se le Usinrd apartamiento medio para disin.- 

guirlo de la suma integral Jda, que recibe el nombre 

de apartamiento del cálculo. Si se representa por .-I, 
: se tiene que A = D sen R. 
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Si es la latitud media, por una propiedad cono¬ 
cida de la esfera, se tiene A = AL eos /„. En resu¬ 
men, las fórmulas que resuelven lá estima son 

A/ s Z) eos A sen R AL = A sec U 

Las dos primeras indican que Al y A son catetos 
de un triángulo rectángulo (fig. 2 ) del cual se conocen 
la hipotenusa y un ángulo agudo. Fácil es, pues, geo¬ 
métrica ó trigonométricamente determinar esos ele¬ 
mentos. Con el A 
se halla AL, ya 
por la fórmula, ya 
por el triángullo 
de la figura 3. En 
todas las colec¬ 
ciones de Tablas 
Náuticas hay una 
para trabajar la 
estima, que en 
una forma ú otra 
no es más que una 
tabla en que se re¬ 
suelve para los distintos valores áe R y D e\ trián- 
g lio antes citado. Claro es que esa misma tabla per¬ 
mite obtener la tercera fórmula, con sólo entrar con 
Im en vez de /?, y con A en lugar de A/, encontrán¬ 
dose AL en la columna correspondiente á D. No se 
e itrará en más detalles sobre el manejo de cada una 
de las tablas de los distintos autores por encontrar¬ 
se la explicación de su manejo en los prólogos de ellas. 
En España se utilizan las de Mendoza y las de Grai- 
uo y Ribera. 

b) Utilidad de la estima. La estima da el movi¬ 
miento que un barco tiene sobre la superficie del mar, 
movimiento que si éste estuviera en reposo seria el 
mismo que el del barco con relación á tierra firme; 
mas las corrientes marinas superficiales hacen que el 
barco sea un móvil moviéndose sobre otro gran móvil, 
ó sea un cuerpo animado de dos movimientos simul¬ 
táneos, que es preciso componer, según enseña la Me¬ 
cánica, para encontrar el resultante. Por otro lado, la 
navegación astronómica permite obtener la posición 
que la nave ocupa en un instante dado con indepen¬ 
dencia de las corrientes, es decir, con respecto á tierra 
firme. Sí esM^ (fig. 4) la posición inicial de un barco al 
mediodía y Mi la que 
ocupa al siguiente se¬ 
gún los cálculos astro¬ 
nómicos y M\ según la 
estima, el vector Af, 
que cierra el trián¬ 
gulo, es evidentemente 
la representación del 
movimiento de arras¬ 
tre debido al mar en 
veinticuatro horas, ó 
sea en una singladura; 
lo sería, al menos, si 
en Mi y en M[ no hu¬ 
biera errores de posición. Mas esto no es así; en M\ se 
acumulan numerosos errores, en los barcos de vela so¬ 
bre todo, nacidos de las inexactitudes cometidas al 
apreciar los rumbos, distancias navegadas, variación y 
desvíos del compás y batimientos; en dicho vector 
Mi Mí aparecen, por tanto, englobados los corrientes 
y los errores, por lo cual á su cociente por 24 se le 
llama velocidad horaria del error, así como al ángulo 
c|iie forma con el meridiano, rumbo del error. A pesar 
de esto, la inmensa mayoría de los conocimientos de 
las direcciones y velocidades de las corrientes se de¬ 
ben á los Diarios de Navegación, en los cuales quedan 
anotados los elementos de las situaciones astronómi¬ 
cas y estimadas, así como los cálculos á ellas condu¬ 
centes. Aparte de esto, la estima permite obtener en 



M¡ 


Mo 


Fig. 4 


cualquier instante una situación aproximada del barco 
y en caso de niebla ó cielo cubierto es la única guía 
del navegante. 

ESTIMABILIDAD. f. Calidad de estimable. 

ESTIMABILÍSIMO, MA. adj. superl. de es¬ 
timable. 

ESTIMABLE. (Etim. — Del lat. aestimabilis.y 
adj. Que admite estimación ó aprecio. !| Digno de apre¬ 
cio ó estimación. 

Sin. Apreciable. 

ESTIMACIÓN. (Etim. — Del lat. aestimatio.) 
f. Aprecio y valor que se da y en que se tasa ó consi¬ 
dera una cosa. || Amoi, cariño, aprecio. Ha merecido 
la ESTIMACIÓN del público; es el objeto de mi estima¬ 
ción. II ant. Estimativa (instinto). 

Estimación propia. Amor propio. 

Estimación. Agr. Resultado de determinar el pre¬ 
cio de tierras, edificios rurales, ganados, máquinas, 
etcétera. V. Valorar. 

Estimación. Der. Estimación de la dote. V. Dote. 

Estimación. Filos. Es el juicio del valor (V.) de 
un objeto, en función de las circunstancias individua¬ 
les del que lo emite, ó más simplemente el valor mis¬ 
mo sujetivamente considerado. Así que la estirnaciór> 
no es el mero juicio objetivo que se emite en una pro¬ 
posición, sino esta proposición en cuanto en tal indi¬ 
viduo despierta una cierta intensidad de sentimientos 
que disponen á toda la persona á la acción en orden 
al objeto de que se trata. 

ESTIMADO, DA. Nául. Situación eslitnadi.. 
La del punto que ocupa un barco según la latitud y 
longitud que da la es.ima. 

ESTIMADOR, RA. (Etim. — Del lat. aestima- 
tor.) adj. Que ^tima. |1 m. y f. Persona encargada de 
estimar el precio ó valor de una cosa. 

Sin. Apreciador, Tasador. 

Estimador. Der. En Derecho catalán se da el nom¬ 
bre de estimadores á los tasadores, medidores y pe¬ 
ritos de los terrenos y fundos. Se encuentran vario> 
ejemplos en las colecciones legales de Cataluña que 
demuestran esta significación. En las Costumbre^ de 
Sancta Cilia {Cost., 25) refiriéndose á las servidumbres 
rústicas y urbanas de Barcelona, dice que si alguno 
quiere hacer estimar sus predios, campos ó viñas, ó- 
albergues, ó censales, debe dar 5 sueldos por cada 
1 ,000, siendo así fijado el sueldo de los estimadores 
en este caso, y á los que estimaren predios, 10 suel¬ 
dos por cada 1 , 000 . 

ESTIMAN. Geog. Aid. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Dumbría, parr. de Santa Eulalia de- 
Dumbría. 

ESTIMAR. 3.* acep. F. Estlmer. —It. Stimare.— 
In. To esteem. —A. Schátzen. —P. y C: Estimar.— E. 
Estimi. (Etim. — Del lat. aestimare.) v. a. Apreciar,, 
poner precio y tasa á las cosas. || Juzgar (creer). || 

I Hacer aprecio y estimación de una persona ó cosa. |1 
fam. Querer, amar, profesar cariño. || fam. Tener con¬ 
cepto ventajoso de alguno. ||Afar. Verificar el cálcu¬ 
lo de la estima. || v. r. Sentir los irracionales aj>etito> 
á la generación. |! Tenerse en mucho, hacer gran apre¬ 
cio de la propia persona. || v. rec. Tenerse dos perso¬ 
nas mutua estimación y cariño. 

Estimar. Agr. V. Valorar. 

ESTIMARÍU. Geog. Mun. de la prov. de Lérida,, 
con 105 e. y albergues y 342 h. en 1910. Se compone 
del lug. de su nombre y de 5 e. y albergues aislados. 
El censo de 1920le asigna 332 h. Corresponde al p. j. de 
Seo de Urgel, dióc. de Urgel. Sit. en una eminencia; te¬ 
rreno áspero, bañado en parte por el río Bescarán. (’e- 
reales y legumbres. 

ESTIMATIVA, f. Filos. En la Psicología esco¬ 
lástica, constituye una de las cuatro facultades de la 
sensibilidad interna (las otras tres eran: memoria sen¬ 
sitiva, imaginación y sentido común). Gracias á esta 
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potencia, los animales distinguen lo que les es útil 
de lo que les es nocivo, tendiendo á lo primero y apar¬ 
tándose de lo segundo. E \ como una especie de juicio 
particular é instintivo, y en el hombre tomaba el nom¬ 
bre de cogitativa, 

ESTIMATIVO, VA. (Etim. — De estimar.) adj. 
Apreciativo. H Der. Se dice de los juicios en que se 
nombran peritos para valuar una cosa, y del parecer 
dado por éstos. 

Deriv. Estimativamente. 

ESTIMATORIO, RIA. (Etim.—Del lat. aes- 
timatorius.) adj. Que concierne á la estimación. 

Acción estimaloria. La que tiene por objeto deter¬ 
minar la naturaleza de un contrato de venta, présta¬ 
mo, etc. 

Contrato estimatorio. V. Aestimatum, 

E8TIMATOSIS. f. Fisiol. y Pat. Erección del 
pene, i! Impropiamente hemorragia uretral. 

ESTIMO, m. Econ. pol. Voz italiana, creada en 
la Edad Media y que vale tanto como valoración de la 
profiedad por el Gobierno. Su origen parece haber sido 
el hecho de que en Florencia, en la época del floreci¬ 
miento de la República, la renta del Estado derivaba, 
en su mayor parte, de los impuestos indirectos, los 
cuales producían 300,000 florines anuales; pero en 
tiempo de guerra, cosa muy frecuente en aquella épo¬ 
ca (siglos XIII al xv), este ingreso era insuficiente y se 
suplía con los impuestos directos ó con préstamos 
obligatorios. Ambas cosas, impuestos y préstamos, 
íe basaban sobre el estimo ó valoración de la propie- 
<lad, de parte del Gobierno, aplicándose luego este 
término al impuesto mismo ó contribución forzosa. 
l'T primer estimo tuvo lugar en 1288 y, á lo que pa¬ 
rece, recayó únicamente sobre la propiedad real. Otro 
íué el de 1327, para el que se nombró un árbitro ex¬ 
tranjero para determinar la riqueza de cada ciuda¬ 
dano basándose en el testimonio secreto de siete ve¬ 
cinos del mismo. Pero el intento de establecer una 
base regular para el impuesto directo fracasó en el 
siglo XIV. El estimo cayó también en desuso á causa 
de la continua y rápida enajenación de la propiedad, 
va que la propiedad real gravaba enormemente sobre 
las familias nobles y los camj)esinos del país, mien¬ 
tras que los ciudadanos acaudalados escapaban á la 
fiscalización. En cuanto á los préstamos forzados, 
en su mayor parte los imp>onia el Gobierno existente, 
V uno de los princij)alcs motivos del interés de los flo¬ 
rentinos por el departamento que introdujo el siste¬ 
ma de parcelas, fué el intento de substraerse al im- 
puc.^lo. Al insurreccionarse Ciompi en 1378, uno de 
ios puntos de su programa fue exigir que no se hiciese 
empréstito ninguno sin el correspondiente estimo, pero 
f.u derrota impidió que se atendiese esta reivindica¬ 
ción. En 1427 el descontento provocado por el arbi¬ 
trario é injusto amillaramiento, obligó al Gobierno á 
introducir el catastro, que era una especie de estimo 
sobre la propiedad real y personal, incluso las rentas. 
Esta reforma, empero, fué abandonada por Cosme de 
Médicis en 1441, introduciendo, en cambio, el princi¬ 
pio del impuesto progresivo. 

Blbliogr. Napier,. Florentine History (t. III, 
pág. 117). 

ESTIMUCHA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Zirándaro; 200 h. 

ESTIMULA. Mit. Según Juvenal, diosa excita¬ 
dora del deleite sensual. 

ESTIMULARLE, adj. Susceptible de estimulo. 

ESTIMULACIÓN. (Etim.—Del lat. stimulatio.) 
f. ant. Acción y efecto de estimular. ¡¡ Fisiol. Excitación 
de la actividad funcional; efecto de esta excitación. 

ESTIMULANTE, p. a. de Estimular, Que 
estimula. U. t. c. s. m. 

Estimulante. Agr. Todo cuanto contribuye á ac¬ 
tivar la vegetación ó á facilitar el desarrollo de las 


plantas aumentando su producción. Los agentes at 
mosféricos, tales como el calor y las lluvias regulares, 
las enmiendas de algunas tierras, las labores, la acción 
de substancias minerales que se adicionan para que 
sirvan de abono, los injertos, los riegos y otras prácti¬ 
cas culturales bien entendidas, constituyen otros tan¬ 
tos estimulantes. 

Estimulante, adj. Fisiol. y Terap. Que produce 
estimulación.!! Agente ó medicamento que excita li 
actividad funcional de los diversos órganos de la eco¬ 
nomía. U. t. c. s. 

Estimulante alcohólico. El que tiene por base el 
alcohol etílico, como vino, licores, etc. 

Estimulante bronquial. V. Expectorante. 

Estimulante cardiaco, cerebral, cutáneo, gástrico, hr- 
pático, renal, etc. Estimulante que actúa principal¬ 
mente excitando las funciones propias de las portes 
ú órganos citados. 

Estimulante difusivo. Estimulante cuya acción es 
general y pronta, pero transitoria. Algunos obran al 
mismo tiempo como sedantes del sistema ner\ioso, 
como el alcanfor, éter, amoniaco, etc. 

Estimulante estomáquico. El que promueve b di¬ 
gestión gástrica. 

Estimulante general. V. Estimulante difusivo. 

Estimulante genital. V. Afrodisíaco. 

Estimulante intestinal. V. CATÁRTICO. 

Estimulante local ó tópico. El que actúa principal¬ 
mente sobre la parte que se aplica, como mostaza, 
cloroformo, etc. 

Estimulante nervioso. Estimulante de los centros 
nerviosos, cerebrales ó medulares. 

Estimulante persistente. Estimulante cuya acción 
es menos rápida que la del estimulante difusivo, pero 
más duradera, como la canela, mirra, vainilla, etc. 

Estimulante respiratorio. El que aumenta los movi¬ 
mientos de la respiración, como el amoníaco, arsénico, 
estricnina, etc. 

Estimulante uterino. Ecbólico, emenagrgo. 

Estimulante vascular ó vasomotor. El que actúa s(»- 
bre los centros vasomptores, como el amoniaco, C'- 
tricnina, opio, ergotina, etc. 

ESTIMULAR. 1.» acep. F. Stfrr.uler. — It. Síi- 
molare. — In. To stimalate.— A. Aufreizen, anregeo. 
— P. y C. Estimular. — E. Stlmuli. (Etim. —Del l u. 
stimulare.) v. a. Aguijonear, picar, punzar. || fig. Inci¬ 
tar, avivar y excitar repetidamente y con viveza á la 
ejecución de una cosa. || Acosar, hostigar. \\Med. Avi¬ 
var ó acelerar la acción orgánica de las partes del 
cuerpo. 

Deriv. Estimuladamente. Estimulador, 
ps. Estlmulatría. 

E8TIMULINA. f. Fisiol. Término de Metchni 
koff para los elementos protectores en el suero san¬ 
guíneo que producen inmunidad, cuando se inyectan, 
por estimular la acción de los fagocitos. 

ESTIMULISMO. m. Med. Sistema médico que 
posee afinidades con el vitalismo y que hace depende» 
las propiedades biológicas de una fuerza especial lla¬ 
mada incitabilidad. Según el escocés Brown, fundador 
del sistema, pénese aquella propiedad en ejercicio 
gracias á los estimulantes internos y externos. La in¬ 
citabilidad desconocida en su naturaleza se afirma 
sólo por sus efectos. Desarróllase con la vida de la que 
constituye una característica y difiere no sólo en Ic^- 
diferentes individuos, sino aun en uno mismo según 
las épocas. Los estimulantes que lo dcspierí.ui tiene- 
mínanse fuerzas incitantes. Del conflicto de los esti¬ 
mulantes y la incitabilidad nace la incitación, causa 
próxima de la vida y sus manifestaciones f¡>iop:ii'> 
lógicas. La vida es normal mientras la incitación 
mantiene en un justo medio, no pecando por exce¬ 
so ni por defecto. La enfermedad aparece cuando e 
rompe dicho equilibrio. Si la excitación es demasía- 
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<io íuerte sobrevienen enfermedades esténicas^ sy si es 
sobiado débil, las asténicas. Estas, sin embargo, re¬ 
sultan infinitamente más comunes. La debilidad de 
la incitación depende de varias causas, como son la 
debibdad de la incitabilidad, la debida á insuficiencia 
de estimulantes y la provocada por su exceso. Las dos 
primeras formas constituyen la astenia directa y la 
última la indirecta. Reconstituyese la incitabilidad 
disminuyendo temporalmente la incitación, ó sea con 
un uso prudente de los estimulantes. Asi, por una via 
indirecta se llega á efectos más enérgicos de aquéllos. 
Si no se gasta la incitabilidad con la incitación pro¬ 
ducida acumúlase hasta un grado incompatible con 
la vida. Entonces debe disminuirse con estimulantes 
-que la mantengan en su poder normal, que representa 
la salud. Esta no es más que un equilibrio inestable 
entre la incitabilidad y la incitación, cuya rotura pro¬ 
voca la enfermedad. A su vez, ésta no es otra cosa 
que una incitación ya aumentada, ya, lo que es más 
común, disminuida. La diátesis asténica y esténica 
son el producto de estas cantidades en la incitación. 
No sólo existen en estado de enfermedad, sino en aquel 
intermedio que precede á las enfermedades generales 
y que Brown calificó de oportunidad morbosa. Ambas 
diátesis son generales ó locales, y así, la esténica ge¬ 
neral producida por una incitación exagerada mani¬ 
fiesta sus efectos sobre todo el organismo. En cambio, 
la diátesis esténica local (traducida clínicamente en la 
inflamación de un órgano) puede proceder de la ante¬ 
rior, constituyendo una simple localización, 6 se debe 
á una causa externa que obra localmente. La diátesis 
asténica general ó vitalidad disminuida explica, se¬ 
gún Brown, la mayor parte de enfermedades. La diá¬ 
tesis asténica local se traduce por la gangrena en lugar 
de la flogosis. Las ideas del reformador escocés fueron 
acogidas en un principio por Rasori, quien no tardó en 
s^fjararse de aquél fundando el sistema del contraesti- 
mutismo. Partía éste del reconocimiento de las diátesis 
browmianas modificadas en el sentido de un estimulo y 
un contraesíimulo. El reformador italiano, sin embar¬ 
go, concedía una importancia muy diveisa á ambas 
diátesis en el concepto patogénico. Mientras Brown 
atribuía mayor papel á la astenia, Rasori lo daba á la 
estenia ó estímulo. Dicho en otros términos, para el 
sistema escocés dependían las enfermedades común¬ 
mente de falta de vitalidad, y para el sistema italiano 
de exceso de aquélla. De aquí el empico preferente de 
los contraestimulantes en la terapéutica rasoriana, 
llamados asimismo hipereslinizantes. Estos, como sus 
contrarios ó hipostenizantes 6 estimulantes, eran car¬ 
diovasculares, gástricos, entéricos, cefálicos, especia¬ 
les, etc. No se trata, pues, de una simple cuestión de 
cantidad fisioterapéutica como en el brownismo, sino 
de una diferencia basada en la actividad orgánica 
medicamentosa. Broussais modificó el sistema del 
«stimulismo basándolo en la irritabilidad. Esta se 
convirtió asimismo en origen de una nueva dicotomía, 
y así, las enfermedades se dividieron en irritativas y 
abirritativas. La enfermedad no era más que el pro¬ 
ducto localizado de la irritación ó irritabilidad mor¬ 
bosa. La lesión irritativa comienza modificando un 
órgano ó un tejido y provocando una serie de radia¬ 
ciones simpáticas. La localización del proceso irrita- 
tivo da la razón de la nosografía de Broussais. De este 
modo la irritación del sistema linfático origina la es¬ 
crófula, como la del sistema nervioso las neurosis, y la 
del aparato vascular las hemorragias. Su terapéutica, 
-en consecuencia, se dirigía á combatir la irritación. 
De aquí la práctica de la dieta y las sangrías, que res¬ 
ponde á los contraestimulantes de Rasori. La inter¬ 
vención no se subordinaba en este sistema á la opoi- 
tunidad, sino á la dosis. No teniendo confianza alguna 
-en la fuerza medicatriz, el reformador francés preconi- 
.zaba la actuación terapéutica en todos los casos. Para 


graduarla acudía, como Brown, á una tabla que medía 
la escala de la irritación en sus diferentes grados. 

ESTÍMULO. 1.* acep. F. Stfmulation. stimu- 
lant. — It. Stimolo. — In. Stimulant. — A. Reizmlt- 
tel, Stimulans. — P. Estimulo. — C. Estimul, agulló. 
— E. Stimulo. (Etim. — Del lat. aestimulus.) m. Cosa 
estimulante. || ant. Aguijada (vara con que los boye¬ 
ros pican á los bueyes). II fig. Incitamiento para obra. 

Sin. Acicate. 

Estímulo. Biol. Causa externa que despierta la ac¬ 
tividad específica en los seres organizados. 

Estímulo. Der. pen. Estimulo poderoso. El art. 9.* 
del Código penal vigente considera como una de las 
circunstancias atenuantes de la culpabilidad «la de 
obrar por estímulos tan poderosos que naturalmente 
hayan producido arrebato y obcecación*. De esta cir¬ 
cunstancia como tal nos hemos ya ocupado al hablar 
en general de las atenuantes específií'as y al ocupar¬ 
nos del arrebato y obcecación (V. Arrebato y Cir¬ 
cunstancias, t. XIII, pág. 412). Vamos á estudiar 
ahora qué se entiende por estimulo poderoso, origen 
de aquel arrebato ú obcecación, dentro de nuestro 
Código. Se obra inspirado por buenas ó malas pasio¬ 
nes. Los estímulos que incitan á cometer un delito ó 
falta son siempre pasionales. El Código, al re!erir:'e 
á los estímulos poderosos que producen arrebato y 
obcecación no recoge aquellos de índole perversa y 
criminal, puesto que, como dice una Sentencia del 
Tribunal Supremo (12 de Enero de 1885 y también 
9 de Enero de 1889), nunca un hecho inrporal podrá' 
admitirse como estímulo para la atenuación de la 
responsabilidad criminal. Es verdad, como dice Groi- 
zard (Código penal, vol. I, pág. 395, 1902), que no 
hay pasión alguna de que pueda derivarse la exención 
de responsabilidad y que, por otra parte, toda pasión 
[)uede ser origen de una circunstancia atenuante. Los 
estímulos poderosos que aprecie la ley son aquellos 
que en la mayoría de los hombres producirían, en aná¬ 
logas circunstancias é idénticas situaciones, iguales 
efectos naturales de obcecación y arrebato, y no aque¬ 
llos que no son poderosos para producir análogos efec¬ 
tos á los ocasionados en el delincuente. El agente 
tiene que encontrarse «bajo la impresión de lo que 
es regular ordinario y lógico dentro de la condición 
humana*, ya que es imposible descartar el influjo que 
tienen en nuestros actos las pasiones á que están suje¬ 
tos todos los hombres. Esta es la distinción que hay 
que hacer para interpretar exactamente el sentido 
del Código en este caso concreto. La extensa jurispru¬ 
dencia que existe sobre este particular nos ayuda para 
comprender con exactitud qué clase de estímulos pue¬ 
den dar origen á la atenuación. Pondremos ejemplos 
bien sencillos para que se vea con claridad el sentido 
de la ley. No debe nunca fundarse esta atenuante en 
actos que deban ser atacados, cualquiera que sea el 
efecto que en el ánimo produzcan, debiendo arrancar 
de actos injustos ó improcedentes, derivando de una 
causa no opuesta á la moral, como se deduce de la 
misma jurisprudencia (Sentencias del 11 de Octubre 
y 16 de Noviembre de 1887, 2 de Julio de 1896, 13 de 
Noviembre de 1901, 12 de Noviembre de 1902, 26 de 
Diciembre de 1903, 21 de Junio de 1913, etc.). No 
hay que confundir, como dice el citado comentarista, 
todo estímulo poderoso y natural con el estímulo ar¬ 
tificial, hijo del cálculo ó del vicio ó de apetitos extra¬ 
ordinariamente desordenados «que no pueden ni del)ori 
levantar la cabeza más que para el efecto de que l;i 
ley se encargue de aplastársela*. 

Es un ejemplo muy claro el que pone nuestro co¬ 
mentarista, entre muchos otros, para probar qué cla>c 
de estímulos deben considerarse como una razón de 
atenuación. Así, pues, «el que por adquirir delinquió, 
rpodrá invocar como atenuación lo vivamente que sen¬ 
tía el ansia de la riqueza? jamás*; en cambio, aquel 
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que, para salvar su riejueza, que representa tcxla una 
vida de esfuerzos y trabajos y es al propio tiempo 
íl amparo de su familia, se obceca y delinque contra 
el que quiere apoderarse de ella, indudablemente en- 
(i’.enlra atenuación en el art. 9.° Como aquel no debe 
¡>roceder nadie, y el que como tal obre debe sentir 
todo el rigor de la ley. Como éste jjrocedería cualquier 
que se encontrase en sus circunstancias. 

Estímulo. Filos. En las acciones morales 6 libres, 
dadas las imjrerfecciones humanas, se necesita de ra¬ 
zones indirectas, que reciben el nombre de eslimubs, 
para llegar ó la práctica. ICs un hecho que guarda ri¬ 
guroso paralelismo con la necesidad en muchos casos 
<le estimulantes para el buen funcionamiento del orga¬ 
nismo. El estímulo funda de ordinario la intención 
indirecta con respecto á la substaricia de la obra que 
hace realizar; y filosóficamente hablando viene á con¬ 
fundirse su estudio con las cuestiones acerca de la 
ijiteufivn y del fin de las acciones humanas. 

ICsTÍMULO. Fistol. .Agente, acto ó influencia que pro¬ 
duce una reacción trófica ó funcional en un tejido 
irritable. 

EsUmulo aiifcuiulo. El que actúa específicamente 
sobre un órgano determinado, como la luz sobre la 
retina. 

Estimulo eltrírico. Aplicación de la electricidad en 
cualquier forma sobre un tejido ú órgano excitable 

Estimulo homólogo. V. Estimulo adecuado. 

Estimulo mecánico. Aplicación estimulante de una 
fuerza mecánica como la fricción. 

Estimulo químico. El que produce un cambio quí¬ 
mico en el tejido que se aplica, como el nitrato de plata. 

Estimulo térmico. Aplicación del calor. 

ESTIMULOSO, 6A. (Etim.—Del lat. stimu- 
losus.) adj. ant. Decíase de lo que estimula. 
BSTINCO. m. Erpei . V. Escinco. 

ESTINPALIA. Af/7. Sobrcnombie que se dió á 
Diana en Arcadia. 

EsTINPALIA. Geog. V. Stymphala. 

ESTINFÁLIDAS ó ESTINFÁLlDES.Mt/. 
Según las creencias de los antiguos, se llamaron así 
unas aves nocturnas cuyas alas, cabeza y pico eran de 
hierro; lanzaban plumas á manera de dardos contra 
.''quellos que las perseguían; se nutrían de la carne de 
los animales que arrebataban de los campos, y gusta¬ 
ban muchísimo de la carne humana. Estas aves eran 
tantas en número que obscurecían el sol cuando le¬ 
vantaban el vuelo. Hércules, sirviéndose de un cím¬ 
balo de cobre, las ahuyentó del bosque donde se reti¬ 
raron y las mató á flechazos. 

ESTIN FALO. Mil. Hijo de Elato y Laodicea 
y rey de Arcadia. Eué degollado por Pclope, y á su 
muerte siguió una espantosa sequía. 

ESTINGANA. 6 >eg. Arr. de la República Ar¬ 
gentina, piov. de Corrientes, dep. de Santa Cruz; 
des. por la der. en el Uruguay. 

ESTINGUENDO. Mus. Palabra italiana indi¬ 
cadora de la extinción gradual del sonido. 

ESTINNES-AU-MONT ó ESTINNES- 
HAUTE. Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, en la pro¬ 
vincia de Hainaut, dist. de Thuin, cant. de Hinches, 
ó oril. de un afl. del llainc; unos 2,000 h. Se halla junto 

la vía romana de Bavai á Tongres. El rey Dagoberio 
icsidió en ella largo tiempo. Eab. de sombreros, car¬ 
tón cuero y achicoria. lOst. f. c. 

ESTIÑNES'AU-VAL ó ESTINNES- 
BASSE. Geog. Pobl. de Bélgica, en la provincia de 
Ilain.aiit. dist. de Soignics, cant. de Koeuls, al N. de 
Estinnes-au-Mont: unos 000 h. 

ESTINOPLO. m. Entom. (Stinofdus 'rhoms.) 
Ciénero de himcnój>tcros de la familia de los calcídidos 
v tribu de los teromalinos. Comprende tres e->pecies 
de 1‘Airopa y la América del Norie; el St. aureolas 
'i'iioms. se halla en Suecia y Alemania. 1 


ESTINTO. m. Mus. Palabra italiana usada por 
Liszt para expresar la menor cantidad posible de 
sonido. 

ESTÍO. 1.‘ acep. F. Été.—It. Estate.— In. Sum- 
mer.—A.Sommer.— P. Estío.— C. Estiu. —E. Somero. 

(Etim. — Del lat. aeslivum tempus.) m. Estación dcl 
año, que astronómicamente comienza el 22 de Junio 
y acaba el 21 de Septiembre. |I ant. Primavera (es¬ 
tación del año). 

.Sin. Verano. 

Estío. Agr. Epoca del año en que los cereales lle¬ 
gan á su completa madurez y en la que se practican 
todas las operaciones de recolección de los inismo. 
También se cultivan, sobre rastrojo, plantas de cultivo 
intercalar, tales como mijo, panizo y trigo sarraceno. 
En los campos que pueden regarse se cultiva rnaiz. 
preferentemente. 

Estío. Iconog. V. Verano. 

Estío. A/z7. Divinidad alegórica, la misma que Ce- 
res. Dánsele por atributos un cuerno de la abundancia 
y una corona de espigas. 

ESTIO (Guiller.mo). Biog. V. Estius (Guiller¬ 
mo van Est ó Hessels). 

Estío ó Estius (Luberto). V.E.sth(Lubkrto). 

ESTIOMENAR. (Etim. — De esíiómeno.) v. a. 
Pat. Corroer una paite carnosa del cuerpo los humo¬ 
res que afluyen á ella. 

Deriv. Estiomenado, da. 

ESTIÓMENO, NA. (Etim. —Del gr. eslhióme- 
nos, que devora, que roe.) adj. Que roe, que corroe. 

Estiómeno. m. Pat. Nombre antiguo del lupus y 
otras afecciones corrosivas de la cara. ll Lupus tubercu¬ 
loso de los órganos genitales externos. 

ESTIONES. m. pl. Einogr. Pueblo de Vindcli- 
cia, citado por Estrabón. 

ESTIOS ó ESTIONES (Aestii, Aesthii á 
Aestiaei). Etnogr. ant. Nombre dado á los poblado¬ 
res de las orillas del Vístula en los siglos vi á IX. Esta 
denominación se atribuye á los germanos y escandina¬ 
vos, que la aplicaban indistintamente á todos los pue¬ 
blos de la costa del mar Báltico. Sus descendiente 
fueron los estonios. 

ESTIPA, i. Aniig. La moneda romana más peque¬ 
ña, que en sus comienzos fue de íina onza de cobre 
y que en su reverso tenía grabada la proa de un na¬ 
vio. II Limosna. || Salario. 

Estipa. Bot. El género Stipa se estudia en la jn- 
labra Esparto. 

ESTIPAC. Hac. de Méjico, Est, de Jali^r . 
inun. de Cocula; unos 2,000 h. 

ESTIPADO. m. Terap. Proyección de un chor .^ 
de cloruro de metilo sobre una estipa ó compra i 
aplicada en la piel para producir la anestesia local. 

ESTIPATOR. m. Entom. (Stipaior Rchn.) 
ñero de ortópteros de la familia de los tetigónidos L 
cúslidos) y tribu de los decticinos. Se conocen >c ;5 
especies, todas de la América Septentrional; el u; 
es .Si. Haldemani Girard, de los Estados Unidos. 

ESTÍPAX. in. Zool. {Stipa.x K. Sim.) Géneio ic 
arañas de la familia de los clubiónido^ y tribu de lu' 
esparasinos. Sólo se ha descrito una especie, St. í/i-v;- 
gultfcr E. Sim., propia de las islas Sechelas. 

ESTIPE, m. ant. Arquit. Estípite. 

ESTIPEAS. f. pl. Bot. Sublribu de agrostivl. .- 
con glumilla externa endurecida en la maduTc.% ¡>-’' 
lo meno-s más que las glumas y encerrando .i la i - 
riópside. Géneros principales Stipa, Mtltum y Ari^r.:- 

ESTIPELA. f. Bot. EsTiPl LILI A. 

ESTIPELADO, DA. adj. Bot. Dicese de -r; 
pecíolo secundario, terciario ó parcial, que e>tá ’ r. 
visto de eslijnilillas en su base. 

ESTIPÉN. f. Germ. Salud. 

ESTIPENDIAL. (Etim. —Del lat. síiper.h^- 
lis.) adj. Relativo ó concerniente al estipendio. 
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ESTIPENDIAR. (Etim. — Del lat. stiptndiari.) 
V. a. ant. Dar estipendio.il Asalariar. 

Deriv, Estipendiado, da. 

ESTIPENDIARIO. (Etim.-—Del lat. stiptn- 
diarius.) m. El que lleva estipendio ó sueldo de otro. 
I, ant. Tributaiio, contribuyente, jiechero. 

Estipendiario. Der. ó Ilisl. Ciudades eslipendia- 
ri'is. Antiguamente se llamaban así las ciudades que 
pagaban tributos. Estipendiario equivalía á tributaiio 
ó pechero, y por eso Alderete, hablando de los pueblos 
<1 le había en España tributarios á los romanos, dice 
que en la España Ulterior eran 120, en la Citerior 130 
y en la Lusitania 3G. Ahora no se entiende por esti¬ 
pendiario sino el que recibe estipendio, esto es, la 
paga ó remuneración por el trabajo ó servicio que hace 
á otro., 

ESTIPENDIO. í^ acep. F. Paye.— It. Stipendio. 
—In. Remuneration, pay.— A. Belohnang, Lohn.— P. 
Estipendio. — C. Estipendi.— E. Stipendio, salajro. 

(ICtim. — Del lat. slipendium, formado de stips, una 
moneda, dinero, y pendere, pagar.) m. Paga, retribu¬ 
ción ó remuneración que se da á una persona por su 
trabajo y servicio. |1 Sueldo, salario, asignación, emo¬ 
lumentos, honorarios. 1| Limosna que recibe el clérigo 
por rezar una misa. 

Estipendio. Der. can. En los primeros siglos de la 
Iglesia t(xIos los fieles que asistían á la Misa ofrecían 
para el sacrificio su contingente de pan y vino. Reci¬ 
bidas las ofrendas, poníase sobre el altar la cantidad 
suficiente para la comunión del pueblo, y el residuo 
se distribuía á los presbíteros y demás miembros del 
clero. Los diáconos leían desde el altar y en alta voz 
los nombres de los que hacían estas oblaciones, y de 
aquí que se considerase esta práctica como obligato¬ 
ria, por más que no venían obligados á ella los que ca¬ 
recían de bienes ó no les era posible. También se ofre¬ 
cía incienso y aceite como necesarios para el culto y, 
finalmente, ya en el siglo il Tertuliano nos habla de 
las ofrendas en dinero: Modicam unisquisque stipem 
menstrua die, vel cum velH ei si modo possit, apponit; 
nam nenw compelliliir, sed sponle conferí. Haec quasi 
deposita pielatis sunt. Estas ofrendas ú oblaciones, á 
las que 'Uertuliano llama estipendio^ como sea que ya 
eran en dinero, se transforman en el sentido de que no 
son un subsidio para el culto y demás atenciones ca¬ 
nónicas, sino que los recibe el sacerdote que celebra 
el sacrificio para invertirlo á su arbitrio. Esta era la 
costumbre que debió de generalizarse en el siglo viii, 
pues la regla de Chrodogango consiente á sus canóni¬ 
gos esta facultad. 

Tal es el sentido á que se refiere el canon 824 del 
Codex iuris canoniciy al decir Secundtim receptum et 
probatum Ecelesiae morem atque instilutum, sacerdoti 
ciiilibet Missam celebrant et applicanii licet eleemosy- 
nam seu slipendium red per e. Se sanciona, por consi¬ 
guiente, una institución y costumbre antiquísima en 
la Iglesia de que á cualquier sacerdote que le sea lícito 
celebrar la Santa Misa pueda aplicarla á la intención 
de aquel cuya limosna 6 estipendio recibe. El citado 
Codex se ocu[)a de dicho estipendio en el art. IV del 
tít. I del lib. I con el epígrafe De Missarum eleemo- 
svnis seu stipendiis. La legislación contenida en dicho 
capítulo es la vigente en esta materia y podemos 
decir que constituye un todo acabado en el regular 
e->ta institución y en evitar los abusos á que la misma 
se presta. Se prohíbe desde luego que, hecha excepción 
de la Natividad del Señor, se reciba por el sacerdote 
binante (ó sea que celebre dos veces un solo día) es¬ 
tipendio por las dos Misas, ó bien doble estipendio 
por la aplicación de la misma Misa. Unicamente se 
puede aceptar estipendio para la celebración de las 
Misas que dentro de un año pueda celebrar. Distín¬ 
guese después diversas clases de estipendios: a) esti¬ 
pendios que llama manualia, que son aquellos que se 


ofrecen por los fieles para la celebración de Misas, 
bien por devoción propia, vrluii ad manum, bien por 
obligación aun perpetua hecha por el testador á sus 
propios herederos; b) estipendios ad instar manualium, 
ó sea los de las Misas de fundación que no pueden 
ser aplicadas en su lugar propio, ó por aquellos sacer¬ 
dotes que deberían aplicarlas según las tablas de la 
fundación y, por consiguiente, deben de derecho por 
indulto de la Santa Sede, ser entregados dichos esti¬ 
pendios á otros sacerdotes para que cumplan las car¬ 
gas de la fundación; c) los estipendios que proceden 
de las rentas de la fundación se llaman fundados (fún¬ 
dala) ó Misas fundadas (Missae fundatae), oblv^ación 
principal que nace de haber recibido y aceptado el esti¬ 
pendio, la consigna el canon 828, Tot celebrandae rt 
aplicandae sunt Missae, quot slipendia etiavi exigua 
data ti accepta fuerinl. Es más, el canon 829 aplica á 
dicha obligación la misma norma de los contratos bi¬ 
laterales, esto es, que desde el momento que una parte 
ha satisfecho su deuda ú obligación, adquiere un de¬ 
recho absoluto á la prestación que le ha sido prome¬ 
tida, que no cesa. Licet, dice el citado canon, sine culpa 
illius qui onere celebrandi gravatur missarum eleemo- 
synae iam perceptae perierint. 

Determinación de la cantidad del estipendio. Corres¬ 
ponde al Ordinario del lugar, y mejor en el Sínodo dio¬ 
cesano, y donde este decreto falte se guardará la co>- 
tumbre diocesana. El efecto propio de esta determina¬ 
ción, es que el sacerdote no puede exigir lícitamente 
mayor cantidad para la celebración de la Misa, fon 
todo, el sacerdote puede aceptar mayor esti|)cnd¡o 
si se le ofrece, y aun contentarse con menor del esta 
tuído si el Ordinario no lo prohibiese. Dicha norma, 
tomada de la diócesis del oferente, deberá servir para 
determinar el número de Misas cuando se ofreciere una 
suma para ser invertida en Misas sin indicar la cantidad. 

Tiempo de celebración. Se deben celebrar en el 
tiempo expresado por el oferente, y caso de que no 
lo expresare, debe celebrarlas cuanto antes si es [)or 
causa urgente, y si no es asi, en un tiempo prudencial, 
pero sin que en ningún caso pueda admitir Misas que 
no pueda celebrar dentro de un año como máximo. 
Para que dichas prescripciones tengan exacto cumpli¬ 
miento, el canon 841 impone á Omnes el singuli admi- 
nistratores causarum piarutn ant quoque modo ad Mis¬ 
sarum onera implenda obligati, sive ecclesiastici sive 
laici, sub exitum cuiuslibet anni, Missarum onera quibus 
nondum fuerit satisfaclum, suis Ordinariis Iradant 
secundum modum ab his definiendum. Este tiempo se 
! calcula en las Misas manuales desde el día de haber re¬ 
cibido el encargo, en las ad instar manualia, desde 
que debió cumplirse. El Codex no habla de las funda¬ 
das, pero debe entenderse aplicable para las mismas 
la norma de las ad instar, ó sea que el año debe con¬ 
tarse desde que debió cumplirse la carga fundacional. 

Transmisión de los estipendios. El canon 8.38 dis¬ 
pone que todo aquel que tiene una cierta cantidad de 
Misas ó de estipendios de que puede disponer libre¬ 
mente, puede entregarlos sacerdotibus sive acceplis, 
con tal que le conste al transmitente que son omni 
exceptione maiores, ó bien estuvieren recomendados 
pK)r su propio Ordinario El efecto de esta transmisión 
lo especifica el canon 839: «Quien habiendo lecibido 
Misas de los fieles ó confiadas á su cuidado de cual¬ 
quier modo las entregare á otros para que se cele¬ 
bren por los mismos, queda obligado usque dum accep- 
tatae ab eisdem obligationis et recepli stipendii testimo- 
nittm obtiniierint.il Poi consiguiente, cesa su obligación 
desde este momento en que se le facilita por el acep¬ 
tante un recibo del estipendio. Novedad del Codex 
contraria al criterio del Decreto Ut debita. Previénese 
que el estipendio de las Misas manuales se debe trans¬ 
mitir íntegramente, á no ser que se le consienta expre¬ 
samente retener algo ó constare ciertamente que el 
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exceso de la tasa díocesacia le íué ofrecido en conside* 
ración á su persona. En las Misas ad instar manua- 
lium, salvo la voluntad opuesta del fundador, hay de¬ 
recho á retenerse el exceso sobre la tasa diocesana 
en donde deben celebrarse, y se explica porque el fun¬ 
dador no sólo quiso disponer la celebración de Misas, 
sino atender ai servicio de cierta iglesia y, por tanto, 
beneficiarla. Finalmente, sobre estipendios de Misas 
no hay que olvidar las prescripciones de los cáno¬ 
nes 1506 y 1509, por los que se les declara exentos 
de todo tributo eclesiástico; Nullum imponi potest 
íribuíum super eUemosynis Missarum sive manualium 
sive fundatarum, y no sujetos á prescripK:ión: Praescrip- 
cioni obnoxia non sunt...: EUmosinae el onera Missarum. 

BSTIPESA. f. Entom. {Siipesa Sharp.) Género 
de coleópteros de la familia de los seláíidos y tribu de 
los selaíinos. Se conoce una sola especie. Si. rudis 
Sharp, propia del Jap>ón. 

BSTIPITA. f. Mineral. V. Stipita. 

BSTIPITADO. adj. Eot. Es la placenta con pie- 
dcstal, ó sea la cjue se halla en la margen doblada de 
un carpelo; también se dice en general de lo que está 
sostenido por un estípite. 

BSTÍPITE. (Etim. — Del lat. slipesy slipilis, es¬ 
taca, tronco.) m. Arqnit. Pilastra á manera de pirá¬ 
mide truncada, con la base menor hacia abajo. 

Estípite. Bol. Es el tronco de monocotileclónea y 
de helécho arborescente, como la palmera, el drago 
y la yuca. También se llama así á veces la caudícula 
de las polinias de orquídeas y asclepiadeas; la parte 
del cáliz de compuestas alargada en forma de cuello 
entre el aquenio y el vilano propiamente dicho; el pe¬ 
cíolo de fronde del helécho. 

ESTIPIURA. f. Entom. (Slypittra Kirb.) Género 
de himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los calcidinos. Se ha descrito una sola especie, 
Si. conigaslra Perey, de Cayena y Brasil. 

B8T1POL.ARCO. m.^Zool. {Stypolarcus Haec- 
kel.) Genero de radiolarios, peripilarios, rnonocitarios, 
del suborden de los largoides, familia de los larcáridos. 

ESTIPOLOFO. m. Paleont. (Stypolophus Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los carnívoros, 
suborden de los creodontes, familia de los provivé- 
rridos, sinónimo de Sinopa Leidy, Lymnocyon Marsh, 
Prololomus, Triacodon Cope, que se ha reconocido fósil 
en los depósitos terciarios medios de la América del 
Norte. V. Si ÑOPA. 

BSTIPOSIS. f. Zool. {Stiposis E. Sim.) Género 
de arañas de la familia de los terídidos. Se reduce á una 
especie. Si. flavescens E. Sirn., propia de Venezuela. 

BSTIPOSO, SA. adj. Que contiene estipos. || 
Parecido ó análogo al estipe. 

ESTIPTERITA. f. Mineral. V. Stypterita. 

ESTIPTICIDAD, f. Fat. Astringencia gusta¬ 
tiva. Se dice especialmente del sabor metálico que se 
presenta en el síndrome de muchas intoxicaciones 
(arscnicisino, hidrargirismo, cuprismo). 

ESTIPTICINA. f. Quim. V. Cotarnina. 

Estipticina. Terap. Es hemostática y analgésica. 
Se emplea especialmente en las hemorragias uterinas 
profusas en inyección subcutánea á la dosis de 0‘05 
á OMO ciTi.* de la solución al 10 por 100. 

E8TIPTIC1TA. f. Mineral. V. .Stvpticita. 

E8TÍPTICO, CA. (Etim.— Del gr. slyptikós, 
deriv. de slyphein, estreñir, apretar.) adj. Que tiene 
sabor metálico astringente. || Que padece la enferme¬ 
dad ó accidente de ser estreñido y no poder obrar y 
descargar el vientre. !| íig. Estre.nido. ¡1 fig. Mise¬ 
rable. mezquino, apretado ó agarrado. !! íig. y fam. 
Difíf'il de lograr. 

Estípticos. Farm. Nombre dado á los medicamen¬ 
tos astringentes y que á veces se limita á los hemos¬ 
táticos. 


E8T1PT1QUBZ. (Etim. —De estiptico.) í. E s¬ 
treñimiento de vientre. || fig. Mezquindad, roñería. 

E 8 TIPTOE. m. Quim. Es el ftalato neutro do 
cotarnina (V.). Obtiénesc por la acción del ácido itá¬ 
lico sobre la cotarnina. Es un polvo amarillo, nucro 
cristalino, muy soluble en el agua. Funde entre lOií 
y 105°. 

Estiptol. Terap. Se emplea como vasoconstrictor, 
especialmente para cohibir las hemmoragias utermas, 
á la dosis de 0*05 gr. 

E8T1PT06FERA. f. Zool. {Siyptosphaera ilaec 
kel.) Género de radiolarios, peripilarios, monocitaricr?, 
del suborden de los esferoides, familia de los liosíc 
ridos. 

E 8 TÍPULA. f. Bol. Cada una de las formaciones 
de la base de la hoja, que á veces aparecen no habien¬ 
do vaina; pueden ser muy pequeñas, colocadas á Jes 
lados del pecíolo, ó ser muy grandes y hasta sobrepu¬ 
jar á pecíolo y limbo; cuando su función se re<luce a 
proteger los brotes foliales en la yema, suelen ser 
amarillentas ó parduscas y caer muy pronto, como en 
el avellano; no así cuando comparten la misión del 
limbo ó le substituyen, ó desempeñan otra misión f>er- 
manente, como en el guisante, Lathyrus Aphaca y 
falsa acacia, respectivamente, como las espinas. Lo 
general es que sean dos laterales; en las rubiáceas ga 
lieas igualan al limbo en tamaño y forma, apareciendo 
las hojas, que realmente son dos opuestas, c<jmo va¬ 
rias verticiladas, y comprobándose la realidad por 
ser sólo dos y opuestas las yemas y luego ramas de 
éstas nacidas; en algunas se sueldan las estípulas vv i- 
nas apareciendo un verticilo de cuatro hojas. En l^.s 
rosales y tréboles aparecen soldadas al pecíolo; otra, 
veces se sueldan las dos estipulas de una hoja jx)r den¬ 
tro del pecíolo para proteger la yema; ó alrededor del 
tallo formando cucurucho, que al desarrollarse aqial 
se rasga y toma color de ocre {ocrea de las poligoná¬ 
ceas), ó se desprende por su base al desarrollarle 
la hoja inmediata como en las higueras. La loma 
suele ser muchas veces como de medio limbo, ó sea 
asimétrica. 

E8T1PULACIÓN. (Etim.—Del lat. uipuU- 
lio.) f. Acción y efecto de estipular. || Convenio \ eiljal. 

ÉSTIPULACIÓN. Der. civ. Promesa que se hacía v 
aceptaba verbalmente, según las solemnidades y íor 
muías establecidas por el Derecho ó, más claro, c- m- 
trato unilateral en cuya virtud, respondiendo uno con¬ 
gruentemente á la pregunta que otro le dirigía sobre 
cierta cosa, quedaba el primero obligado á cum[»!ir 
lo que se le pedía y había ofrecido. Este era el concq» 
to de la estipulación en el Derecho antiguo. En la ac 
tualidad es la estipulación una palabra genérica qi:e 
sirve para designar toda suerte de pactos y contrat<»>. 

En el sistema de contratación romano, podía cla-i 
ficarse entre los contratos verbales, porque no se ¡«er- 
feccionaba sino con cierta solemnidad de palabms 
ó sea con la pregunta y la respuesta, i)or ejemp ;: 
t¿Prometes, Lucio, entregarme tal cantidad en tai 
fecha? — Sí, te lo prometo.» Con ello qucdab.i per¬ 
feccionada la estipulación, y obligado Lucio á la en¬ 
trega de la cantidad que habla prometido. Es indu¬ 
dable que hoy pueden celebrarse contratos en esii 
misma forma, pero no se impone ya como necc-aria 
semejante ritualidad de interrogación y respuesta, hoa 
Partidas dieron á-la estipulación el nombre de prt^ 
misión, regulando este modo de contiatar en el ti¬ 
tulo 11 de la Partida 5.*, cuya Ley 1 .*, que lleva ¡ht 
epígrafe Qué cosa es promisiófi, e a que tiene pro e m 
que manera se faze, es como sigue: «Proinission es otor¬ 
gamiento que fazen los ornes unos con otros: por pal.» 
bras, e con entencion de obligarse, auiniendose sob’c 
alguna cosa cierta, que deuen dar, o tazer uno» a 
otros. E tiene gran pro, a las gentes, cuando es fecha 
derechamente, e con razón. Ca assegvjran los omes 
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unos a los otros, lo que prometen e son tcnudos de lo 
guardar. E fazese desta manera: estando presentes 
amos los que quieren fazer el pleyto de la promission, 
c diziendo el uno al otro: Prometesme de dar, o de 
fazer tal cosa, diziendola señalamente e el otro respon¬ 
diendo que si proi.iete o que lo otorga de cumplir. 
E respondiendo por estas palabras, o por otras seme¬ 
jantes dellas, finca por ende obligado, e es tenudo de 
cumplir lo que otorga, o [)r<»mctc de dar o de fazer: 
e rnagüer los que fazen tal pleyto, non fablassen amos 
un lengiiaje, como si el uno fablase latino e el otro 
araiiigo, vale la promission; solamente, que se entien¬ 
da el uno al otro, sobre la pregunta e respuesta...» 
La citada Ley de Partidas quedó derogada por la 
Ley 1.*, tít. 1.®, lib. 10 de^ la Novísima Recopilación, 
qué dice así: «Pareciendo que alguno se quiso obligar 
a otro por promission, o por algún contrato, o en otia 
manera, sea tenudo de cumplir aquello que se obligó, 
y no pueda poner excepción que no fue hecha estipu- 
íicion, que quiere decir prometimiento con cierta so¬ 
lemnidad de derecho, o que fué hecho el contrato u 
obligación entre ausentes, o que no fué hecho ante 
escribano o que fué hecho a otra persona privada a 
nombre de otros entre ausentes, o que se obligó alguno 
que daría a otro, o haria alguna cosa: mandamos que 
todavía vala dicha obligación y contrato que fuere 
hecho en cualquera manera que parezca que uno se 
quiso obligar á otro.* La ley recopilada desterró para 
siempre de nuestro Derecho la estipulación romana, 
como contrato verbal sujeto á solemnidades esencia¬ 
les; y hoy, con el Código civil, ni los contratos ver¬ 
bales, ni los que se celebran mediante documento es¬ 
crito, necesitan para su perfeccionamiento más requi¬ 
sitos que los que enumera este Cuerpo legal en su 
art. 12G1, ó sea: consentimiento de los contratantes, 
objeto cierto que sea materia del contrato y causa 
de la obligación que se establezca. V. ('ontrato. 

BSTIPULAR. F. Stlpuler.— It. Stipular6.--In. 
To stlpulate.— A. Stlpulieren.— P. y C. Estipular.~£. 
Kondicl. (Etim. — Del lat. stipulari.) v. a. Hacer con¬ 
trato verbal; contratar por medio de estipulación. 

Deriv. Bstipulable. Sstipulado, da. Ea- 
tlpulador, ra. Bsllpulante. Estipulatl- 
vo, va. 

Estipular, adj. Bot. De la estípula; se suele decir 
á veces de formaciones de la flor asi interpietadas 
en los sépalos, pétalos ó estambres. 

BSTIPULILLA, f. Boi. Formación análoga á 
la estípula y que aparece á veces en la base de los pe- 
ciolillos de las hojas compuestas. 

ESTIQUE. (Etim. — Del ingl. stick, bastón.) m. 
Instrumento de madera con que forman los esculto¬ 
res los modelos de barro. 

Estique. Grog. Aid. de Chile, prov. de Tacna, á 
120 kms. al NE. de Tacna, oril. del rio Sama; 450 h. 
Cerca hay el cas. Estique-Pampa. 

ESTÍQUEO. m. Ictiol. {Stichaeiis Kroyer.) Gé¬ 
nero de peces, teleósteos, acantópteros, de la familia 
de los blénnidos (Blenniidae). Vive en los mares pró¬ 
ximos al círculo ártico, en la vecindad de las costas 
fiel Japón y Escandinavia. Pueden citarse las espe¬ 
cies St. lumprntts Fabr., de las costas de Groenlandia, 
Si. Islandicus Walb., de las costas de Escandinavia, 

V St. hrxa:^rammus Schleg., del Japón. 

ESTIQUIO. m. Zool. {Slichiw^ Thor.) Género de 
aranas de la familia de los salticidos y sección de los 
unidentados. Se halla en Sumatra; el tipo es St. albo‘ 
macula tus Thor. 

ESTIQUIRÍN, m. Hond. Nombre del buho en 
Honduras. 

ESTIRA. (Etim. — Del lat. stri^ilis, instrumento 
para raer.) f. Instrumento de cobre, en forma de cuchi¬ 
lla, con que los zurradores quitan la flor, agua'i y 
manchas al cordobán de colores, rayéndolo. 
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EsTiRA..'1/flr. El trecho que hay de una parte á otra. 

Estira. Grog. V. Stv'ra. 

ESTIRACÁCEAS. f. pl. Bot. Familia de dico¬ 
tiledóneas ebenales, diospiríneas, con flores penta ó 
tetrámeras, hermafroditas, con cáliz gamosépalo y 
corola gamopétala, estambres en doble número, sol¬ 
dados sólo en la base ó rara vez por completo en un 
tubo, carpelos cinco ó tres soldados, cada uno con uno 
ó algunos óvulos, ovario rara vez semiínfero, por lo 
general supero, abajo tri ó quinquelobular, un estilo, 
fruto drupa ó aquenio, más rara vez sámara, con una 
ó pocas semillas, embrión generalmente recto en el 
albumen. Plantas leñosas con hojas esparcidas, ente¬ 
ras ó aserradas, flores pequeñas ó medianas; pelos 
estrellados ó escamosos. Comprende unas 7.9 especies 
tropicales y de países templados de América, Asia 
Oriental y una mediterránea. Género tipo Styrax. 

ESTIRACARTER ó ESTIRACASTRO.m. 
Zool. {Styracastrr Sladen.) Género de equinodermos as- 
teroideos del grupo ó subclase de los enasterídios, or¬ 
den de los fanerozónidos, familia de los porcelanas- 
téridos {Porcellanasteridae Sladen). 

ESTIRACEAR. v. a. fara. Dar tirones ó esti¬ 
rones. 

Deriv. Estipaoeado, da. 

E^IRACINA. f. Quim. C, H, O^ . C, H,. Sino¬ 
nimia: éter cinamocindmico, cinamato de estirilo. Se 
encuentra en el estoraque y en el bálsamo del Perú. 
Se obtiene digiriendo el estoraque con lejía de sosa 
diluida hasta que la estiracina que queda de residuo 
se haya vuelto incolora; se lava con agua, se deseca, 
se disuelve en alcohol caliente y se hace cristalizar la 
solución. Forma agujas finas, reunidas en hacecillos. 
Funde á 44° y es insoluble en el agua y poco soluble 
en el alcohol frío. Hervida con lejía de potasa se des¬ 
dobla en ácido cinámico y alcohol cinamílico. 

ESTIRACODO. m. Paleont. (Styracodus Giebel.) 
Denominación creada para designar ciertos aguijones 
fósiles de desarrollo asimétrico y que pertenecían pro¬ 
bablemente á las aletas pectorales: es sinónimo de 
Harpacanthus Traquair, Trisiychius Stock, y procede 
del hullero de Escocia y Alemania. 

ESTIRACOL. m. Quim. V. Cinamilguayacol. 

Estiracol. Terap, Se emplea en el catarro intesti¬ 
nal y en la tuberculosis á la dosis de 1 gr. 

E8TIRACÓPTERO. f. Entom. {Styracopterus 
Blandí.) Género de himenópteros de la familia de los 
ápidos y tribu de los hilesinos. Cítase una sola especie, 
St. murex Blandí., del Africa del Sur. 

ESTIRADAMENTE, adv. m. fig. Escasamen¬ 
te, apenas. Mariano ESTIRADAMENTE tiene para comer. 
II fig. Con fuerza, con violencia y forzadamente. || 
Tirantemente. 

ESTIRADO, DA. p. p. de Estirar y Estirar¬ 
se. II adj. Aventajado, ü fig. Que afecta gravedad ó 
esmero en su traje. || fig. Entonado y orgulloso en su 
trato con los demás. |1 fig. Nimiamente económico. 

Estirado y Benito (Rkstituto). Biog. Magistrado 
y publicista español, n. en Valladoiid en 1849. Estudió 
Derecho en la Universidad de su ciudad natal y en la 
de Madrid, ejerciendo la profesión de abogado en la 
corte durante varios años y desempeñando diferentes 
cargos en los ministerios de Hacienda y Gracia y Jus¬ 
ticia y en el Consejo de Estado. En 1887 ingresó en la 
carrera judicial, habiendo piestado servicios durante 
treinta años hasta su ascenso á magistrado de Audien¬ 
cia territorial. Siendo juez del partido de San Loren¬ 
zo de El Escorial instruyó de-^de sus comienzos el cé¬ 
lebre proceso por asesinato del niño Pedro iravo. cau¬ 
sa conocida por la del Chato de El Escorial, y debido 
á los minuciosos trabajos que realizó descubrió á los 
autores y cómplices de tan horrendo delito, merecien¬ 
do dicho juez las felicitaciones oíif'iales y los mayores 
elogios de la prensa nacional y extranjera. De 1870 
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á 1S74 dirigió el periódico diario de Willadolid líL Norte 
de Cíiilillii, en IS75 íué iioinl)ra(io redactor de El Po¬ 
pular de MadriíJ y en 187y de La Correspondencia de 
España, habicFido, además, colaborado en diíercntes 
periódicos y revistas ilustradas. editor y director 
del Almanaque del Empleado que cuenta cincuenta 
anos de existencia, posee varias condecoraciones y e? 
jeíc s'.iptrioi honorario de Administración civil. 

ESTIBADOR, RA. adj. Que estira. H m. Pint. 
ICspecie de baslirlor doble, de madera, con-ranuras en 
los bordes para introducir en él las extremidades de 
una hoja de papel húmedo. Júi secándose la hoja man¬ 
tenida por los bordes, se extiende y ofrece una super¬ 
ficie perfectamente plana. Ciertos estiradores están 
diáfanos; otros, por el contrario, tienen el fondo ma¬ 
cizo. Los estiradores se usan para ejecutar acuarelas, 
lavados, etc. 

ESTIRAJAR. V. a. fam. Estirar. 

ESTIRAJÓN, m. fam. Estirón. 

ESTIRAMIENTO, m. Acción y efecto de es¬ 
tirar. II Estirón. || fig. Orgullo, arrogancia. 

ESTIRAPLEURA. f. Eniom. {Stirapleura 
Scudd.) Genero de ortópteros de la familia de los lo- 
cústidos (acrídidos) y tribu de los truxalinos. Se cuen¬ 
tan de este género 18 especies, todas de América; el 
tipo es Si. decussata Scudd., y se halla en los Sitados 
Unidos y Méjico. 

ESTIRAR. 1.' acep. F. Ettrer, étendre.—It. Stl- 
rare. —In. To draw out.— A. Auistrecken, anszie- 
han. — P. y C. Estirar. — E. EtendI. (Etim. — De es 
por ex, y tirar.) v. a. Alargar, dilatar una cosa, ex¬ 
tendiéndola con fuerza para que dé de sí. U. t. c. r. 
II fig. Alargar, ensanchar el dictamen, la opinión, la 
jurisdicción, más de lo que se debe. |1 Arg. Planchar 
la ropa sin almidón. 1| Tirar, echar || Am¿r. ENGAÑAR. 
II Matar. |I fig. y fam. ant. Perú. Azotar á un de¬ 
lincuente. II fig. y fam. Perú y Arg. Matar á uno al 
primer tiro. || fig. y fam. Perú. Engañar en un trato, 
v'ender una cosa demasiado cara. H Mar. Contrayén¬ 
dose ú la bordada que se lleva, continuarla ó prolon¬ 
garla cuando lo permitan las circunstancias. V. Es¬ 
currirse, li v. r. Desencogerse, desperezarse. |I fig. y 
fam. Ponerse muy exprimido, hecho un paquete. j| Er¬ 
guirse, ponerse tieso afectando superioridad. 

ESTIRASPIS. f. Entom. {Stiraspis Fieb.) Gé¬ 
nero de hcinipteros heterópteros de la familia de los 
pentatómidos y tribu de los pentatominos. Citanse 
cinco esjiecies de la subregión mediterránea, Europa, 
N. de Africa y Asia, el tipo es St. ¡lavolineata F. 

ESTÍRAX. m. Bol. Estoraque. 

ESTIRAZAR, v. a. fam. Estirar. U. t. c. r. 

Deriv. Estirazado, da. 

ESTIRENO. m. Quim. Sinonimia: cinameno, fe- 
niletiletjo y estiroleno: C.Iís. CH : CU*. Se encuentra 
en el estoraque líquido, pudiéndose obtener del mismo 
por destilación. Se forma en muchas reacciones: en 
la reducción del fenilacetileno con zinc en polvo; ca¬ 
lentando el ácido cinámico con hidróxido bárico; por 
la acción de la amalgama de sodio sobre el alcohol ci- 
namílico, calentando la resina llamada sangre de 
drago mezclada con zinc en polvo; haciendo actuar 
en caliente el bromuro de feniletilo sobre la solución 
alcohólica de potasa; por la acción del cloruro de alu¬ 
minio sobre una mezcla de benzol y bromuro etílico; 
mediante la reacción entre el ácido fosfórico y el fenil- 
metilcarbinol. Se suele preparar, sin embargo, hacien¬ 
do reaccionar el ácido cinámico con el ácido yodhídii- 
cu y calentando luego el producto resultante adicio¬ 
nado de solución acuosa de j)olasa. 

El estireno es un líquido incoloro y de olor agrada¬ 
ble. S'i densidad á 0° es 0,925. Hierve á 140°. Es in- 
solublc en el agua y se disuelve en todas proporciones 
en el alcohol y el éter. A la larga se convierte gradual¬ 
mente en metae^lireno. Con los halógenos y con los 


hidrácidos se combina fácilmente formando compuc'i- 
tos de adición. Por reducción se convierte en feml- 
eteno y por oxidación produce ácido benzoico. Por la 
acción del trióxido de nitrógeno se transforma en uu 
nitrilo. Los derivados del estireno son iiumerosoi. 
Citaremos algunos de ellos á continuación: 

Diestireno: (C,ll,),. Funde á 124''. Se obtiene por 
destilación del cmarnato cálcico ó del ácido cinámico. 
Parece que se forma un ílieslireno liquido cuando ac 
calienta el estireno con ácido clorhídrico concentrado 

Meiaeslireno. Se forma lentamente, jror la acción 
del tiempo, sobre todo á tcnqx ratura elevada, á par¬ 
tir del C''tirc" en la obscuridad \' á la luz más rá{)ida- 
mente. Es un polímero, distinto del anterior, que -e 
presenta en forma de masa vitrea y, por doiilación, 
se convierte en estireno ordinario. 

üL'Cloroestireno: (\Ili. C(d : CU,. Se prepara ca¬ 
lentando el cloruro de catireno con cal sodada. Es un 
liquido que hierve á 199°. 

^-Cloroestireno: CgHs. CM : CUCl. Se obtiene ca¬ 
lentando el ácido cinámico con hipoclorito sódico ó 
con clorato potásico y ácido clorhídrico, 

OLOL ’Dicloroestireno'. 0,11* . CU : COI,. Se forma en 
la acción del doral sobre el benzol en pre-^encia de clo¬ 
ruro de aluminio. 

d^-Dicloroestireno: C,H| . COI : CHCl. Se produce 
en la reacción entre la solución alcohólica de iK)ta a 
y el feniltetracloroetileno. 

Orionitroestireno. Se forma haciendo actuar los 
álcalis sobre el ácido p-ortonitrofenilpropiónico. 

Meta y paranilroestirenos. Se obtienen de una ma¬ 
nera análoga al orto. 

cí-Nitroestireno. Se obtiene haciendo actuar el ácido 
nítrico sobre el estireno. El ortonilroestireno funde á 12°; 
el meta á —5°; el para, á 29 y el a á 50. 

ESTIREQUINO. m. Paleont. {Stirechinus De¬ 
sor.) Género fósil de equinodermos, equinoideos, del 
grupo de los regulares, orden de los diadéinidos, tribu 
de los equininos, familia de los equinusinos ó equinidos 
{Echinidae Agassiz), del terreno terciario. 

ESTIRETRO. m. Entom. {Stiretrus Lap.) (ié- 
nero de hemípteros hcterópteios de b familia de los 
pentatómidos y tribu de los asopinos. Sus 28 especies 
son pro¡)ias de América y se agrupan en cuatro sub¬ 
géneros; el tipo es St. decemguitatus Lep. et Serv., del 
Brasil. 

ESTIRIA. (En alemán' Sieicrmark.) Ceug. Ducado 
y prov. de Austria, que confina al N. con las de la Alta 
y la Baja Austria, al E. con Hungría, al S. con Vugo- 
eslavia y al O. con la Carintia y Salzburgo. ( omprende 
una super. de 16,386 kms.“ con una población de 
953,684 h. en 1920, habiéndose reducido su territo¬ 
rio á consecuencia de la guerra europea y anexioná- 
dose parte de él á Yugoeslavia. .Antes su superficie 
excedía de 22,000 kms.* Es una región alpina que oíie- 
ce los caracteres de las tres cordilleras de los Alpes 
Orientales. La parte NO. del país pertenece á los Al¬ 
pes de Salzburgo, que alli tienen el grupo de Dachs- 
tein (2,996 m.) y el de l'oiengebirgen (2,005 in.); á el 
se unen por la parte E. los Alpes Orientales austri i- 
cos, con los del valle del Enns (2,372 m.), el grujx) 
Hochschwale (2,278 m.) y el de Schneebcrg (2,009 n .) 
El terreno que se extiende entre el Alto Mur \- el cc i- 
fín N. de Carintia y, más adelante, entre el .Mur y el 
Drau lo llenan las Alpes Nóricos con parte del Gurk- 
taber (2,441 m.)y del Lavanltalcr (2,141 m.) y más tar¬ 
de con los montes Bach (1,548 in.) y los Posnick 
(1,049 m.). Al E. de los .Alpes Nóricos siguen los Al¬ 
pes Célicos, con la cordillera Floning (1,584 m.). 1* ' 
Alpes de Glein (1,997 m.), los de Fischbach (1,78:: ai.) 
y el Grazer Bucht (1,722 m.). La región S. del pji» 
(hoy servia) está ocu¡)ada por los Ali>cs Steiner (2.íi4l 
metros), la meseta de Cilli (1,023 m.) y el monte .Mal- 
zel (683 m.). Las llanuras más dilatadas de Esitria son 
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íjs llamadas de Gratz, de Lcibniz y de Pcttau. Los 
ríos másI importantes son: el Drau y su aíl. el Mur 
<,:an el Mürz) y el Save (con el Sann y el Sol lia) .Me¬ 
nos importantes, porque no son iiavc^^ablcs, son: el 
Enns (con el Salza), el Raab (con el Feistritz y el 
Lafnitz) y el Traun, que se forman de los desagües 
de los lagos del Salzkamniergut, del Grundl, del Al- 
tauss y del Oeden. Además de éstos hay en el S. al¬ 
gunos lagos pequeños, como el Lcopoldsteiner, en Fi- 
^nerz, y el Erlassee, en el confín de la Baja Austria. 
El clima es desapacible en las regiones montañosas, 
pero más benigno en la llanura. Entre los numerosos 
manantiales de aguas minerales figuran las aguas ací- 
dulocarbónicas de Rohítsch y Gleichenberg, las sa- 
Jinas del Aussee y las termales de Tüffer, Rcimerbad, 
.\euhaus y Tobelbad. Hay, además, los balnearios 
de Santa Radegunda y Frohnleiten, con manantiales 
de agua medicinal fría. 

Según la nacionalidad, la antigua población de Es- 
TIRIA comprendía un 68^7 por 100 de alemanes, y un 
31*2 por 100 de eslovenos: los primeros poblaban la 
F^stiria Alta y Media; los segundos la Baja Estiria y 
< 5 ta división etnográfica ha sido la base de la división 
política después de la guerra europea. Por las creen¬ 
cias, la mayor parte de la población es católica. 

Los productos principales son: Cereales, especial¬ 
mente trigo, centeno, cebada, avena, maíz, mijo, le¬ 
gumbres, cáñamo, patatas, remolacha forrajera, heno, 
calabazas y lúpulo. El cultivo de la viña y árboles fru¬ 
tales se extiende desde la Estiria Central á toda la 
región baja. Es también importante la cría de ganado 
■de todas clases. La gran riqueza de Estiria consiste 
en sus minas, que producen sobre todo hierro, zinc, 
sulfuro de hierro, grafito, antracita y sales indus¬ 
triales. 

Para el tráfico había en Estiria (1914) más de 
1,500 kms. de red ferroviaria, de 5,000 de carretera y 
unos 600 de vía navegable. 

En el orden eclesiástico, cuenta hoy con un solo 
obispado católico, con sede en Graz, que es la capi¬ 
tal de Estiria. 

Historia. En tiempo de la dominación romana, du¬ 
rante la cual los celtas habitaban el país, la parte 
E. de Estiria pertenecía á la Panonia y la O. al 
Noricum. Al ocurrir la irrupción de los bárbaros, ocu¬ 
paron ó atravesaron el país los visigodos, hunos, os¬ 
trogodos, rugios, longobardos, francos y ávaros suce¬ 
sivamente. Desde el año de 595, los eslavos conquis¬ 
taron primero la parte inferior y más tarde la parte 
superior. El cristianismo se propagó en el país des¬ 
de .Marburgo (hoy servio) la que fué erigida en sede 
metropolitana y extendió su jurisdicción hasta lo que 
más tarde fué Estiria. En tiempo de los sucesores 
de Carlos sufrió mucho por las incursiones de los 
magiares. En el siglo X, las partes superior y central 
de Estiria fueron desmembradas del ducado de Ca- 
rintia, tomando el nombre de Marca de Carintia, y, 
e.i 105G, fueron cedidas al conde Otokaro de Estiria, 
p>r lo cual desde entonces tomaron también el nom¬ 
bre de Marca de Estitia, alcanzando la extensión de 
la preguerra con los sucesores de Ottokaro, en el si¬ 
glo XII. A la muerte del margrave Ottokaro II (1164- 
1192) en cuya época Federico I elevó Estiria á du¬ 
cado, pasó éste al duque Leopoldo V de Austria. En 
1250 el ducado fue dividido entre los reyes Ottokaro II 
de Bohemia y Bela IV de Hungría; pero vencido éste 
por el primero, Ricardo de Alemania dió á Ottokaro 
en feudo Austria y Estiria. En 1276, el emperadoi 
Rodolfo de Habsburgo declaró perdido este feudo. 
Después, siguió Estiria en poder de la casa de lí abs¬ 
burgo. En tiempo del emperador Maximiliano tuvie¬ 
ron lugar la expulsión de los judíos (1497) y la gran 
revolución de los campesinos (1515). Las doctrinas 
de la Reforma introdujéronse en 1530, en Estiria, 


mas fueron enérgicamente combatidas pui Fernan¬ 
do II. En la guerra de los Treinta Años j)oco tuvo 
que sufrir Estiria, porque los enemigos del empe¬ 
rador no hicieron en ella entrada alguna; no fué así 
en la segunda mitad del -iglo xviii, duiuiiic la i iud 
lué muy castigada por los turcos, de^de 16'jn hasta (¡ue 
•las victorias del príncipe léugenio de Sabova aleiaroa 
por siempre el peligro otomano. 

Btbltogr. Stur,./cr .SU‘ieniidrk{ \ iena, l '>7 I); 
Janisch, Tofyoi^raphisch-sUuiilKlu’s Lexikcn vun Stuer- 
mark (Viena, 1875-85); Rosegzer, Das Volksltbni i't 
Steiermark (8.» ed., Viena, 1895); Schlossar, Kultur- 
ttnd Sitlenbilder aus Steiermark (Graz, 18S5); Imendórf- 
íen, Landeskiinde von Steiermark (Viena, 1903); Fn- 
ger, Sieirischer Worlschalz (Graz, 1903); Pommor, 
i 'olksmusik iti der deuischen Steiermark {Lcipz\\:,, I90t»); 
Aihncr, Die Mineralsíhatze der Steiermark (Viena, 
1907); F. V. K roñes, T)ie Markgrafur vott Steier (Viena, 
1897); .Mayor, Ceschichte der Steier (Viena, 1898); 
V. Zwiedinck, Dte ^escliichlliche Stellung der Steier 
(Viena. 1902); Heitrage zur Kunde steiermarkischer 
Geschicktsí/nellen (Viena, desde 1864); Zahn, Urkun- 
denbtich des Jlerzogtitms Steiermark (Viena, 1875-1903), 
Slyriaca (Viena, 1894). 

Estiria (Alpes de). Geog. Nombre que se da á un 
importante grupo de los Alpes Orientales limitado al 
N. y al E. por el profundo valle del Mur y al S. por 
el del Drave, y unido ai O. con el grupo de Ankogcl. 
Sus cimas más elevadas son Eisenhut (2,441 m.) y 
VVenzel (2,395). Posee frondosos bosques. 

B8TIRIANO, NA. adj. EsTiRlo. 

ESTIRIJÓN, m. fam. Estiró.m. 

Dar u.n estirijón, fr. Crecer mucho en poro tiem¬ 
po. || De un estirijón, m. adv. De un tirón. 

ESTIRfLiCO (Alcohol). (7wíw/. V. Cinamíí ico 
(Alcohol). 

ESTIRIO, RIA. adj. Natural de Estiria. U. t. c. s. 
i¡ Perteneciente á esta región austríaca ó á sus natu¬ 
rales. 

ESTIRIZAR. V. a. fam. Estirar. 

E8TIRLING1TA. ¡.Mineral. V. Stirllnoita. 

estiro. Mi/. Rey de Albania, á quien fué ofre¬ 
cida la mano de Medea para obtener su apoyo contra 
los argonautas. 

ESTIROGAJLOL. m. Quim. CkjHsÍL. Es la or- 
todihidroxianiracumarina. Se obtiene calentando áciílo 
cinámico (10 partes) con ácido gálico (17 j>artes) v 
ácido sulfúrico (150 partes) á la temperatura de 45 á 55^ 
durante dos ó tres horas. Se forma una masa lojoama- 
rillenta y se deja enfriar; después se mezcla con im 
gran exceso de agua. Se forman asi cristales micros¬ 
cópicos de color verde pálido; se recogen en un filtro 
estos cristales y se lavan con agua hirvientc, ligera¬ 
mente acidulada. Luego se puriíican por recristiiliza- 
ción del alcohol, del ácido acético crislalizable ó de la 
anilina. 

El estirogalol cristaliza en agujas de color amarill > 
pálido, que no íunden aun á 350“. Se sublima sin des¬ 
componerse apenas á 360°. Es poco soluble en el alco¬ 
hol, el ácido acético y la anilina, y casi insoluble en los 
demás disolventes ordinarios. En cambio, se disuelve 
en los álcalis formando soluciones verdes que, calen¬ 
tadas, se vuelven primeio azules, luego violadas y, 
finalmente, toman color rojo, 'l'ambién es soIiil>le en 
el ácido sulfúrico concentrado, dándole color rojo ama¬ 
rillento. Es una materia colorante que, en las fibras 
textiles tratadas con mordientes, da matices pareci¬ 
dos á los de la nitroali/arina. 

ESTIROGÁSTER. (Ktim. — Del gr. steira. 
quilla, y gasier, vientre) f. Entom. {Stiro-^u^ler Jak.) 
Género de hemípteros heterópteros de la Jamilia de 
los redúvidos y tribu de los esienopoJinos. F1 tipo es 
St. Fansii [uk., que se halla en Argelia, oriente de 
l<ur>ia, etc. 
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BSTIROL. m. Quim. Hs . CH : CH^. Sinoni- . 
mia; cinamol, ¡enileitleno, vinilbenzoL Se encuentra 
en pequeña cantidad en la brea de hulla y también 
en el estoraque (de 1 á 2 por 100). De este último puede 
obtenerse por destilación con vapor de agua, después 
de añadir un poco de carbonato sódico. Artificialmen¬ 
te se obtiene por destilación seca del ácido cinámico 
ó haciendo pasar por un tubo candente una mezcla 
de acetileno y vapor de benzol. Es un liquido incoloro, 
muy refringente, de olor agradable, que hierve de 145 
á 146®. Su densidad á 15° es 0,911. Es insoluble en el 
agua y muy soluble en el alcohol y el éter. Al cabo de 
algún tiempo, especialmente á la luz, se convierte len¬ 
tamente cii una masa sólida, transparente, de meta- 
islirol (Cs Ha)*, la cual se convierte de nuevo en esti- 
rol por destilación. El cstirol se une con el bromo for¬ 
mando dibromuro de estirol, Cs Ha Bra, que cristaliza 
en escamas fusibles á 94°. 

BSlTlROLBNO. m. Quim. 

CeHa.CH (OH).CHa. OH 

Sinonimia: alcohol estirolénico, fenüglicol. Obtiénese ca¬ 
lentando el dibromuro de estirol con solución de car¬ 
bonato potásico. í'orma agujas, fusibles á 67°. Hierve 
á 273°. Es soluble en el agua, alcohol, éter, benzol y 
ácido acético cristalizable y poco soluble en la ligroí- 
na. V., además, Estireno. 

ESTIRÓ Líeos (Compuestos). Quim. Com¬ 
puestos de la serie aromática que se diferencian de los 
correspondientes derivados benzólicos de igual núme¬ 
ro de átomos por contener 2 átomos menos de hidró¬ 
geno, por ejemplo: 

CeHft . CH : CH, C«H» . CH* . CH, 

estirol ctilbenzol 

CelIfl.CH :CH .(0.011 CeHc.CHa .CHj.CO. Olí 
ácido cinámico ácido fenilpropiónico 

Con el hidrógeno naciente, con los halógenos y con 
los hidrácidos, los compuestos estirólicos se compor¬ 
tan como los compuestos acrílicos, porque, como éstos, 
tienen la propiedad de fijar 2 átomos de hidrógeno, 2 
átomos de un halógeno ó 1 átomo de hidiógeno y 1 
átomo de un halógeno, rompiéndose el doble enlace. 

ESTIROMA. f. Eniom. {Sttroma Fieb.) Género 
de hemipteros homópteros de la familia de los delfá- 
cidos. Se conocen nueve especies pertenecientes á la 
fauna paleártica, siendo el tipo Si. alfinis Fieb., de 
Europa 

ESTIRÓN. in. Acción con que uno estira ó arran¬ 
ca con fuerza una cosa. i| Crecimiento rápido en altu¬ 
ra. || A/ar. Distancia ganada ó avanzada hacia donde 
importa dirigirse. Dícese particularmente cuando, por 
ser el viento flojo y recelarse de su continuación por 
la misma parte ó de su giro favorable, se considera á 
lo menos tener ya granjeada esta ventaja. II Pal. Dolor 
causado por la extensión forzada de una parte, como 
se ve en la aglutinación morbosa de ciertas regiones 
del cuerpo, ó en la formación de cicatrices que arrugan 
el cutis. II Ilstirón de orejas. Castigo que se suele 
aplicar á los muchachos traviesos. 

Dar uno un estirón, fr. fig. y fam. Crecer mucho 
en poco tienij)o. 

ESTIRON A. f. Quiñi. V. CiNAMÍLICO (ALCOHOL). 

Estirona. m. Teraf). Se emplea como descolorante 
en los trabajos de microscopía y como antiséptico en 
solución al 1 por 100. 

ESTIRONEAR, (htim.— De eslirón.) v. a. 
Chile. Estirar ó arrancar con fuerza, princip.límente 
la ropa de una persona, para sujetar á ésta, liaccrla 
volver, reprenderla, etc. 

E8T1ROPITA. i. Mineral. V. Stikopita. 

ESTIRPE. F. Souche lignée. — It. Stirpe.— 
In. Stock. —A Stamm.—P. Estirpe. -C. Soca.— 


E. Familia praeoo. (Etim. — Del lat. siirps, sHrpis.p 
f. Raíz y tronco de una familia ó linaje. i| fam Sangre,, 
cuna, casa, alcurnia, prosapia, nacimiento. 

Baja estirpe. V. Extracción. - • 

Sin. Origen. 

Estirpe. Der. Dicese que se suceden por estirpes,, 
de los herederos que entran en una sucesión represen¬ 
tando á otra persona ya difunta; por lo que no llcv'an,. 
en junto, sino la parte que en la herencia le correspon¬ 
dería á dicha persona si viviese. Así suceden por es¬ 
tirpes los hijos del hermano difunto, en concurrencia, 
con otros hermanos del causante. Dispone el C^ig^» 
civil (ait. 926) que siempre que se herede por represen¬ 
tación, la división de la herencia se hará por estirpes- 
de modo que el representante ó representantes no he¬ 
reden más de lo que heredaría su representado sí vi¬ 
viera. 

E8TIRPICULTURA. f. Btg. Cultivo ó me¬ 
joramiento de la raza. 

ESTIRRESlNOli. m. Quim. Cíe Hse Oa. Al¬ 
cohol resinoso que existe, en parte combinado cu es¬ 
tado de éter cinámico y en parte libre, en el eiLuaquc 
americano. V. Estoraque. 

B8TI8ERAS. f. pl. ant. TIJERAS. 

ESTIS8AC. Ceog. Cant. del dep. de Aube ^Fran- 
da), en el dist. de Troyes. Comprende 10 municipios 
con unos 6,200 h. Su cabecera es la c. del mismo nom¬ 
bre, sit. á 170 m. s. n. m., á oril. del Vanne; 2,000 h, 
Fab. de sombreros y de agujas. Comercio de vinos. 
Vestigios de una vía romana. Est. en la linea íérrea 
de Orlcáns á Chálons. Se llamó primitivajnente Saii.i- 
Liebault. En 1737 fué elevada á la categoría de duca- 
dopairia. 

estítico, o A. adj. Estíptico. 

E8TIULA. Geog. Lug. de la prov. de Gerona^ 
mun. de Viladonja, sit. en el valle de la rib. de 1'siic.!. . 
afl. del Merdás. Iglesia parroquial con una criniiu de¬ 
dicada á San Marcos, que se levanta en la cuir.bic de 
la montaña de su nombre á 1,375 m. de altuia. I l;c 
posesión del monasterio de Ripoll. No consta en el 
Nomenclátor oficial. 

E8TIUS (Guillermo Van Est, ó Hesseis). 
Biog. Teólogo y escr i turista católico, n. en Gorcum 
landa) en 1542, de familia senatorial, la cual, poi 
su catolicismo, perdió sus bienes de fortuna, y in. en 
Douai el 20 de Septiembre de 1613. Fué uno de los 
más distinguidos escritores eclesiásticos de su tiempo. 
Habiendo comenzado sus estudios en Utrecht íué á 
completarlos á Lovaina, donde recibió la borla de doc¬ 
tor en teología el 22 de Noviembre de 1580, empezando 
á enseñar dicha ciencia en la misma Universidad ca¬ 
tólica. En 1582 pasó con el mismo cargo á la de Douai. 
donde continuó enseñando teología escolástica treinta 
y un años. Gobernó el Seminario regio de dicha ciudad 
y fué canciller de la Universidad por espacio de diez 
y ocho años, y preboste de su iglesia de San Pedro. Es 
alabado como ejemplarísimo sacerdote por su auste¬ 
ridad de costumbres, y ser espejo de piedad, dccinna. 
modestia y beneficencia. Perjudicó, no obstante, su 
buena reputación, que ha quedado, sin embargo, muy 
levantada en la historia de la teología católica, el ha¬ 
ber sido discípulo del famoso innovador Daius, d^ 
cuyas doctrinas en materia de gracia, parece ie>eiJ- 
tir-c algunas veces, como en defender que los peca¬ 
dos se perdonan por la contrición sólo en el ca-o de 
ab^oiuia imjrosibilidad de confesarse, y en n'.,uer.'.í 
de predestinación, que aunque enemigo y muy tennuo 
del calvinismo, parece no admitir la voluni.uí de Pa*s 
en pro de la salud universal de los hombres. Mas, corno 
dice Tournely, fué sua\ izando las opinione> mal ao- 
nantes que había aprendido de Baius; y esto h.i-t.i tal 
punto, que pudo Benedicto XIV, que apreciaba nua ho 
sus escritos, apellidarlo doclor funda issimus. Sobfc- 
todo, eslá fuera de duda su sentir católico en la J s-- 
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posición de ánimo en que murió, pues dejó una pro¬ 
testa entre sus escritos, por la cual los sujetaba todos 
á la censura y juicio de la Iglesia católica y de su 
supremo pastor en la tierra el Romano Pontífice, re¬ 
tractando de antemano cualquier cosa que estuviese 
mal dicha desde el punto de vista dogmático. Poi el 
mismo escrito declaraba querer conservar la caridad 
cristiana con todo el mundo. 

Obras. En su proceder en el terreno teológico tie¬ 
ne muchos puntos de contacto con el famoso Maído- 
nado. Como éste, después de una vida gastada casi 
exclusivamente en la enseñanza de la teología escolás¬ 
tica, debe su mayor reputación á sus trabajos escri¬ 
turarios acerca del Nuevo Testamento. Pues al igual 
que Maldonado casi se lleva la palma entre todos los 
intérpretes de los libros de los Evangelios, Estius se 
aventajó entre los comentadores de las epístolas de 
San Pablo, sin que otror le aventaje en un trabajo 
de conjunto en la materia. Esta semejanza es tanto 
mayor cuanto que entrambos escrituristas se distin¬ 
guen por buscar el significado literal, más estricta¬ 
mente dicho en el buen sentido de la palabra, valién¬ 
dose de un gran conocimiento de los intéipretes y len¬ 
guas antiguas, al mismo tiempo que de gran erudición 
en ideas teológicas cristianas. Y esta misma labor 
escriturística hace que sus respectivas obras teológi¬ 
cas fuesen singularmente estimadas por encontrar¬ 
se en ellas el continuo recurso, tan deseado de los crí¬ 
ticos, á las fuentes de la misma teología, que son la 
Escritura y los Padres. El comentario á la Escrituia 
de Estius más estimado, es, pues, In omnes DiviPauli 
gt sepiem calholicas apostolorum epístolas comineniarii 
(Douaí, 1G14-15), obra en dos tomos en folio, que no 
habiendo concluido sino hasta el capítulo 5.® de la 
Epístola I de San Juan, fué completado por su colega 
Bartolomé Petri. De sus muchas ediciones antiguas 
se considera la mejor la de 1631, hecha en Colonia. 
Modernamente se ha reproducido en siete tomos en 8.® 
en Maguncia (1841-45) por F. Sausen; y en tres to¬ 
mos por Holzammer (1858-60). Los protestantes re¬ 
conocen el mérito de esta obra, aunque suelen ser muy 
parcos en mencionarla, no dando lugar á su autor 
en sus enciclopedias. Escribió, además: Annotationes 
in praecipua diHiciliora loca Sacras Scripiurae (Am- 
beres, 1621; Colonia, 1622; Douai, 1629; Aml^res, 
1652; París, 1663; Maguncia, 1667). Norberto d’El- 
bene dió á luz (Amberes, 1699) un extracto de sus es¬ 
critos con el título, Annotationes in omnes divi Pauli 
epístolas, itemque in epístolas canónicas, más de ca¬ 
rácter ascético que científico, por estar tomadas de 
apuntes de Estius destinados á servirle en las instruc¬ 
ciones parenéticas á los seminaristas que dirigía en 
Douai, Commentaria in IV libros Sententiarum Petri 
Lombardi (Douai, 1615, etc.); obra que entraña un 
comentario á la Suma Teológica de santo Tomás, y 
ha sido considerado en Francia como un excelente 
curso teológico; Historia Mariyrum Gorcomensium 
(Douai, 1603), ó sea historia del martirio de 19 sacerdo¬ 
tes y religiosos que por su fe murieron en Gorcum en 
la revolución llevada á cabo por los calvinistas holan¬ 
deses; Orationes iheologicae XIX, especie de homilías 
entre las que la 5.* es contra avariliam scientiae, in¬ 
vectiva contra los sabios, que no comunican de pa¬ 
labra y por escrito su ciencia á los demás, especie de 
avaricia de que se encontraba él muy lejos. Estius 
contribuyó, además, en su juventud á preparar la 
edición de las obras de san Agustín, debida á los pro¬ 
fesores de Lovaina [V. Hurler, Nomenclátor Litera¬ 
rias, t. III, ed. 3 (1907), y los historiadores de la exé- 
gesis bíblica]. 

ESTIVA, f. Estiba. 

Estiva. Afar. V. Estiba. 

Estiva. Mil. ant. Cuarteles ó reales de verano del 
ejército romano. 


Estiva. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. de Matto- 
Grosso, al O. de las cascadas del Sáo Lourenyo. || Ríos 
afl. del Parahim (Piauhy), Océano (Río Grande del 
Norte), Coruripe (Alagoas), Jaguaripc y Océano (Ba¬ 
bia). j| Lag. que comunica con las de Boa Vista y 
Quadros (Río Grande del Sur). 

ESTIVA. Geog. Isla de Panamá, al lado occiden¬ 
tal del golfo de Panamá. 

ESTIVACIÓN, f. Estibación. 

Estivación. Bot. Prefloración. 

EstivacióN. Zool. Letargo, embotamiento á que- 
se hallan sujetos algunos animales durante la canícula. 

ESTIVADA, f. Monte ó terreno inculto cuya 
broza se cava y quema para meterlo en cultivo. 

Estivada. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra,, 
mun. de Marín, parr. de San Julián de Marín. || Lu¬ 
gar en el mun. de Bayona, parr. de San Lorenzo de 
Belesar. || Lug. en el mun. de Lama, parr. de San Pe¬ 
dro de Gajaté. || Lug. en el mun. de Mos, parr. de Sai> 
Mamed de Pételos. 

ESTIVADAS. Geog. Lug. de la prov. de Orense,, 
mun. de Cualecho, parr. de Santa María de Atañes. 

ESTIVADO. Geog. Río del Brasil, Est. de Espi¬ 
rito Santo, mun. de Serra. 

ESTIVADOR, RA. adj. ESTIBADOR, RA. 

ESTIVAJE. m. Estibaje. 

ESTIVAL. (Etim. — Del ital. slivale, bota.) m^ 
Germ. Botín ó borceguí de mujer. 

Estival. (Etim. — Del lat. aestivalis.) adj. Perte¬ 
neciente al estío. Solsticio estival. H Bot. Aplícase á 
las plantas que florecen dur^, te el curso del estío, 
desde el mes de Junio hasta v jc Agosto ó principios 
de Septiembre. || Zool. Apiíc,.3c á los insectos que se 
encuentran en el estío. 

Estival. Indum. En los siglos xiv y xv, conocíanse- 
con este nombre una especie de escarpines ó calzado 
ligero, hechos de cuero ó de ropa, de que se servían* 
hombres y mujeres durante el verano. 

Estival, adj. Pat. Relativo al verano ó que ocurre 
en este tiempo. Se decía antes de las enfermedades,, 
en particular de las de tipo febril, por creerse en una 
•influencia patógena especial del verano. 

Estival de los Voseos. (Etival, Estival ó Stiva- 
gium.) Geog. ecl. Monasterio situado en Saint-Die 
(Vosgos). Ignórase la fecha de su fundación. Parece- 
ser que en un principio perteneció á los monjes bene¬ 
dictinos, substituidos luego por monjas de la misma 
orden; más tarde la ocuparon canónigos seculares y,, 
por fin, vino á manos de sus últimos poseedores, los 
premonstratenses, por los años de 1147. 

Bibliogr. Matter, Notice sur les abbayes d'Estival...,. 
en Revue d^Alzace (Colmar, 1852). 

Estival de Mans. Geo^. ecl. Otro monasterio lla¬ 
mado en latín Stivalum tn Chamia y sit. cerca del 
Mans (Sarthe). Perteneció á los benedictinos, y fué 
fundado en 1109. 

Bibliogr. Hauréau, Gallia christiana nova (XIV, 
505,1856). 

ESTIVANÁ. Geog. Río de Panamá, prov. de Los 
Santos, que des. en el río de La Villa. 

ESTIVAR. V. a. Estibar. 

Estivar. Germ. Castigar. 

ESTIVAREILLES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Allier, dist. de Montlu^on, can¬ 
tón de Herisson, á 2,5 kms. de la est. de f. c. de Tril- 
lers; 800 h. 

Estivareilles. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Loire, dist. de Montbrisson, cant. de Saint- 
Bonet-le Cháteau, á 894 m. s. ri. m., junto al Andra- 
ble, subafl. del Loire: 1,400 h. Restos de antiguas for¬ 
tificaciones. Castillo de Marandiére. Est. en la 1. f. de 
Bonson á Craponne-sur-Arzon. 

ESTIVAUX. Geog. Pobl. y inun. de Francia, en 
el dep. del Corrczc, dist. de Brive, cant. de Vigeois,, 
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cerca del Vezére; unos 'JOO h. Dolmen. I'.st. en la linea | 
férrea de París á Montauban. 

EST1VEL.LA. Mun. de la prov. de Valen¬ 
cia, con 570 e. y alberj^ues y 1 ,*U1 h. cu 1910. Se com¬ 
pone del lu^. de su nombre y de 54 e. y albergues ais¬ 
lados. El censo de 1920 le asigna 1,39 i h. Corresponde 
al p. j. de Sagunto, dióc. de Valencia. Sit. en terre¬ 
no llano, á oril. del rio Palancia. Produce algarrobas, 
naranjas, vinos y aceites. En el termino de estos 
nmnicipif)s se hallan algunos bosques y una fuente 
medicinal llamada de liarraix. Alumbrado eléctrico; 
industria de aserrar maderas y de íab. de peines y de 
jabón. Kst. f. c. Escuelas, colegio ¡lara párvulos á car¬ 
go de las trinitarias de .Sania Teresa. 

ESTIVIDAD. f.( alidad de lo estivo. 

ESTIVIFOLIO, LIA. adj. I-ito-cog. Califica¬ 
tivo de las especies y formaciones caduciíolias en que 
la foliación corresponde al semestre estival. Se encuen¬ 
tra en este caso la vegetación mesofitica de climas ca¬ 
racterizados por lluvias suficientes en dicho semestre 
<ó todo el año) y marcada diferencia de temperaturas 
entre verano é invierno, como ocurre en la Europa 
inedia y boreal, en el NE. de los Estados Unidos, Ca¬ 
nadá Oriental y Occidental, etc. 

ESTIVILL yCabot (Ignacio), Tipógrafo 
y litógrafo español, n. y m. en Barcelona en el si¬ 
glo XIX. En la historia del arte de imprimir repre¬ 
senta un iniciador y un pcrfeccionador de los elementos 
integrantes del libro, en todas sus ramificaciones. 
Entre los años 1828 y 1836 aprendió el oficio de ca¬ 
jista, adquiriendo á la vez algunos conocimientos de 
maquinista y litógrafo, conforme á los elementos con 
■que contaba en aquella época el arte del libro en 
lOspaña. Estableció sus primeras prensil en las ruinas 
del convento de Santa Catalina de Barcelona, de 
Padres Dominicos, y se dió á conocer por la pulcritud 
de sus trabajos. En el ramo de estampería religiosa 
y profana adoptó procedimientos desconocidos hasta 
■entonces en España, y desde 1836 salieron de su im¬ 
prenta la mayor parte de obras de literatura popular 
ó amena que vieron la luz en Barcelona. Desde 1837 
«n adelante imprimía casi todas las obras del teatro* 
popular catalán de Robreño, Renart, Sala y Sauri, y 
Casanovas. Su esjiecialidad más señalada la constitu¬ 
yeron la sección de estampería y láminas litografiadas 
aplicado á los géneros religiosos, sociales, profesiona¬ 
les y políticos. En el ramo de encuademación produjo 
muy notables obras, con dorados y hierros, que si 
adolecen del mal gusto de la época, tienen el mérito de 
manifestarla con toda claridad. En estas obras se ha¬ 
llan datos de indumentaria, armería, mobiliario, y 
aun heráldica, que hoy resultan de sumo interés para 
■el arqueólogo. Desde 1855 en adelante prosiguió la 
casa EsTlviLl. Y Cabot sus gloriosas tradiciones, espe¬ 
cialmente en los ramos de tipogiafia y cncuíidemacio- 
iics de lujo. 

ESTIVO. (Etim.—Del ital. stivale, bota.) m. Germ. 
Zapato. 

Estivo, va. (Etim.— Del lat. aestivus.) adj. Es¬ 
tival. 

ESTIVO AUTUMNAL, adj. Pat. Relativo al 
verano y al otoño; término que se aplica á una forma 
de paludismo. V. Fiebre. 

ESTIVÓN, m. Germ. Carrera (uiovimiento rá¬ 
pido del hombre ó del animal, para pasar prontamente 
de un sitio á otro). 

ESTIZ A. f. ant. Sarna. 

ESTEZARSE, v. r. ant. Enojarse. 

ESTIZO. m. Entt>m. (Siiztts Latr.) Género de hi- 
menópteros de la familia de los crabrónidos y tribu de 
los bemliecinos. El St. íridens E. es común en Francia. 

ESTIZOLA. f. Arl. v Of. Cada uno de los alam¬ 
bres en los que juegan los cañones, cuando se urde 
la seda. 


ESTIZOSCEPA. f. Entom. {Slizoscepa Karsch.) 
Género de ortópteros de la familia de los tetigónidos 
y tribu de los seudofilinos. Sólo se ha de^crilo una es¬ 
pecie, Si. basinolalu Karsch, procedente del Camerún. 

ESTIZOSTEDION. m. Ictiol. (Siizostedion, 
Eslizosteüiium jord. vt Gilí., Lucioperca Curv. \ éasc 
Lucioperca. 

ESTKOWSKI (Evaristo). Biog. Pedagogo il¬ 
iaco (1820-1856). Estudió en la Normal de Maestros 
en Posen y en la Universidad de Breslau. Termina¬ 
dos sus estudios fué nombrado catedrático de dicha 
escuela normal. Las turbulencias [X)líticas de IVtH 
le hicieron renunciar á su cargo; en el período subsi¬ 
guiente actuó como literato y catedrático de la his¬ 
toria y literatura polacas en un instituto privado de 
Ostrow. A los trabajos literarios de Estkowski se 
debe en gran parte el desarrollo de la literatura pe¬ 
dagógica en la Polonia Magna, y el progreso de la pe¬ 
dagogía polaca en general; en 1848 fundó el im[x>rtan- 
te Centro Pedagógico en Posen, y en 1849-55 fué pu¬ 
blicando las revistas Szkólka poíska (Escuela de Pár¬ 
vulos polaca); Szkólka día dzieci (Escuela para Niños), 
y Szkólka día mlodziezy (Escuela para la Juventud). 
Aparte publicó (en polaco): La vida de un hombre recto 
(Posen, 1849); Libro elemental y Método de la primera 
lectura (Posen, 1850), y Método de leer y escribir (Posen, 
1851). Entre sus obras postumas descuellan: Escritos 
pedagógicos (Posen, 1803) .y varios tratados jKdagó- 
gicos. 

ESTLÁND Y F:.stotil\ND. Geog. Nombre que 
los hermanos Zeno, naturales de Venecia. dieron en 
un viaje realizado hacia 1390, a tierras diversas que 
se han creído americanas y correspondientes á la isla 
de Terranova, al Canadá y á la parte N. de los Es¬ 
tados Unidos. Es muy dudosa la autenticidad de la 
relación que Major y Nordenskiol admiten. 

ESTLANDER (CARLOS GUSTAVO). Biog. Críti¬ 
co de arte c historiador finlandés, n. en Lappfjord en 
1834 y m. en Helsiwgfors en 1900. Hizo sus estudios 



Carlos Gustavo EstlAndcr, por .Alberto Fdrlfrlt 
(Ateneo de Hclsingfrr>) 


en la Phiiversidad de esta última población, perfec¬ 
cionándolos después en las de Berlín y París y viajando 
luego por Dinamarca, Alemania, Bélgica, Inglatern. 
Italia y España. En 1860 ingresó en la Universidad de 
Helsingfors corno profesor auxiliar, siéndolo de nú- 
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mero desde 18G8, individuo de la dirección superior 
de las escuelas en 1879, decano de la Facultad histó- 
ricofilosófica en 1884 y consejero de la cancelería de 
Helsingfors en 1891. Dotado de sólida y extensa cul¬ 
tura contribuyó al progreso de las artes en general en 
Finlandia y preconizó siempre la unión intelectual 
entre su patria y Suecia En 1876 fundó la excelente 
Revista Finlattdesa que dirigió hasta 1886, publicando 
en ella notables y eruditos artículos históricos, artís¬ 
ticos y políticos. Entre sus numerosas obras, escritas 
todas en sueco, citaremos- Ricardo Corazón de León en 
la historia de la poesía (1858); Los cantos populares so¬ 
bre Robín Hood (1839); El Poema del Cid, traducción 
sueca con una introducción histórica y critica (1863); 
Fragmentos inéditos de la novela de Tristón, precedí- 
flos de investigaciones sobre su origen y desarrollo 
<1866): Historia de las artes plásticas desde mediados 
del siglo XV111 hasta nuestros dias (Estocolmo, 1867); 
Contribución ó la historia de la literatura prmemal 
(ilelsingfors, 1868); El desarrollo pasado y futuro del 
arte y de la industria en Finlandia (Helsingfors, 1871); 
Xotas de viaje por Alemania, Austria, Suiza y Bélgica 
(Helsingfors, 1875); El arte del dibujo y los métodos para 
at>renderlo (Helsingfors, 1875); Las excavaciones de 
O impía (Helsingfors, 1878); Santa María delVAmmi- 
raglio en Palermo (Helsingfors, 1884), y Situación de 
J. L. Runeberg con respecto á Thorild (1889). Ade- 
inás, en los Anales de la .Sociedad de Literatura sue¬ 
ca de Finlandia, de la que era presidente, publicó, lo 
mismo que en otras revistas, varios estudios sobre Ru- 
iieberg 

EstiAnder (Jacobo Augusto). Biog. Médico fin¬ 
landés, n. en Helsingfors en 1831 y m. en Messina en 
1881. Estudió en su ciudad natal y en París y en 1860 
íuéfiojnbrado profesor de medicina de la Universidad 
de Helsingfors. Fué, sobre todo, un operador hábil y 
atrevido, que debió su celebridad á la resección de 
las costillas en el enfisema crónico, operación que 
hov lleva su nombre. Colaboró en las i^ívistas de me¬ 
dicina de Finlandia, Alemania y Francia. 

Operación de Estlander. V. Toracoplastia. 

ESTLAT. m. Nombre que dan en Istria á un 
buque en corso. 

ESTLiCR (Ricardo Conrado Leopoldo). Biog. 
Pintor alemán, n. en Dresde en 1873. Aprendió dibujo 
en aquella Escuela Industrial, y más tarde completó 
sus estudios y cursó la decoración artística en el taller 
S :haberschul. Desde 1892 hasta 1898 estudió en la Es¬ 
cuela de Artes y Oficios de Dresde, bajo la dirección de 
los profesores Diethe, Rade, 
Naumann y Mebert. Duran¬ 
te esta etapa de su educación 
artística pasó á Berlín (1896), 
ocupándose allí en el decora¬ 
do de la Exposición Indus¬ 
trial, del Teatro de Occiden¬ 
te, etc. Desde 1898 hasta 
1901 tuvo un taller propio 
en Dresde, que dejó para 
ocupar una cátedra que le 
fué ofrecida en la Academia 
de Dibujo de Hanau. Con la 
enseñanza simultaneó la pin¬ 
tura de paisaje y la indus¬ 
trial. En el Kupferstichkabi- 
fiett de Dresde se guardan seis reproducciones de sus 
dibujos en blanco y negro. La Asociación para el fo¬ 
mento de las Artes, de Hessen, i)ublicó: Alt-Frank- 
furt, álbum de 20-2 » planchas de Estler. 

ESTLIANDIA. Geog. Nombre ruso de Estonia. 

EST MODUS IN REBUS. loe. lat. En todas 
las cosas hay una medida. Se usa esta locución para 
s gnificar que no hay que dejarse llevar por la ambi¬ 
ción, y que no se ha de e.xagerar nada. 


ESTO. Grog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Cabana, ayuda de parr. de San Juan de 
Esto. II V. San Juan de Esto. 

ESTOA. (Etim. — De esloar.) f. Mar. Estado es¬ 
tacionario de una marca ó corriente. 

Estoa. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mun. de 
Pastoriza, parr. de San Vicente de Rcigusa. 

ESTOAR. V. n. ant. Mar. Parar la marea ó co¬ 
rriente. 

ESTOASODON. m. Ictiol. (Stoasodon Cantor.) 
Género de peces condropterigios, plagióstomos, ba- 
toideos ó ráyidos, de la familia de los miliobátidos, 
afín al géwcxo Myliobatis Cuv., de los mares tropica¬ 
les. Puede citarse la especie St. narinari iM. et H., de 
Jamaica, Sumatra, Seychelles, etc. Este género es en 
parte sinónimo del Aetobaíis M. et II. 

ESTOBEO (Juan). Biog. Compilador griego dcl 
siglo IV ó V; su nombre ha hecho suponer que había 
nacido en Stobi (Macedonia); la época de su vida m> 
ha podido tampoco precisarse, pero el liccho de no 
citar á Estobeo autores posteriores á Temisiio y Hie 
rocíes permite asegurar con verosimilitud que floreció 
por aquellos tiempos. Su predilección exclusiva por 
los autores griegos indujo á algún crítico á suponerle 
pagano, pero su nombre Juan lo contradice. Con el 
objeto de suministrar á su hijo una instrucción vasta, 
reunió un número considerable de pasajes de histo¬ 
ria, ciencias naturales y filosofía de los autores anti¬ 
guos, obra que ha llegado á nosotros fragmentaria¬ 
mente y llena de interpolaciones. Sabemos por Focio 
el contenido íntegro de la misma, que él encontró ya 
dividida en dos partes y cuyo título común es Colección 
de trozos selectos, apotegmas y preceptos. Comprende ex¬ 
tractos de cerca dt 500 autores griegos cuyas obras han 
sido perdidas en su mayoría, y esto explica el valor 
extraordinario de esta antología doxogiáfica. Actual¬ 
mente forma dos colecciones, las llamadas Eclogae 
physicae et ethicae y el Anthologicum, h'lorilegium ó 
Sermones. La primera edición de las Eglogas es la de 
G. Canter (Amberes, 1575), con traducción latina, v 
la mejor es la de A. H. L. Hecren (Gotinga, 1792-1801); 
hay, además, las de Tomás Gaisford (Oxford, 1850), 
Augusto Meincke (Leipzig, 1860-64). El Florilegium 
fué publicado por vez primera por J. F. Trincavellus 
(Venecia, 1535), siendo buenas ediciones las de N. 
Schow (Leipzig, 1797), A. Meineke (Leipzig, 1855-57), 
por su exactitud; las grecolatinas de C. Gesner (Zu- 
rich, 1543), T. Gaisford (Oxford, 1822), con comenta¬ 
rio; la latina de C. Gesner (Lyón, 1553). Hay también 
las de las dos obras por C. Wachsmuth y O. líense; 
Anthologicum (Berlín, 1884-1912); Life of Pyíliagoras 
accompanied by a colleciion of Pythagoric sentences froni 
Stobaeus (Londres, 1818), y la traducción alemana dcl 
Florilegio por C. Fróhlich (Basilea, 1551). La casa 
Teubner de Leipzig ha publicado una edición popular 
en 1895. 

Bibliogr. Lectiones stohenses, de F. Jacobs 
(Jena, 1797) y de C. F. Halm (lleidelberg, 1841); 
C. A. Bering, Remarques sur quelqnes passages de 
L*Anthologie* de Stobée (Bruselas, 1833); K. VVolk- 
mann, Ueber des Verhültniss der philosophischen Re- 
férate in den Eclogae physicae des Stobaeos zu Plu- 
tarchs ^Placita Pililo so phorunn, en el Jafirb für Philol. 
(1871); A. Elter, De Joannis Stobaei códice pholiatvt 
(Bonn, 1880); II. Dicls, Stobaios und Aétios, en el 
Rhcin. Mus. (1881); O. F. líense, De Stobaei nFlorile- 
gii» excerptis bruxellensihiis (Leii)/.ig, 1882); C. f. A. 
Thiaoucourt, De Joannis Slobaei vl\,loguisn eariimque 
fontibus (París, 1885); E. Bickcl, De Johannis Stobaei 
excerptis Plalonis de Phoedonc (Bonn. 1902). 

Estobeo (Kiliano). Biog. Naturalista sueco, n. en 
Schon (1690-1742). Estudió medicina en la Universi¬ 
dad de Lund y en 1720 obtuvo la cátedra de física y 
ciencias naturales de la misma. Fué luego médico del 



Ricardo Conrndo 
Lí'opoldo Estler 



988 


ESTOBEOS — ESTOCOLMO 


rey, pintor de historia c individuo de la Academia de 
Ciencias de Upsala. Se cuenta entre los primeros pro¬ 
tectores de Linneo, al que proporcionó trabajo cuan¬ 
do aquél se hallaba sin recursos, poniendo, además, 
á su disposición su notable biblioteca. Thunberg, dis¬ 
cípulo de Linneo, dió el nombre de eslobea á una plan¬ 
ta. Escribió: De jame loesa; Inlroductio compendiana 
tn fundapnenlorum hislurtac civilis, imprimís paíriae 
notiliam, que comprende dos memorias sobre arqueo- 
logia y numismática que ya había publicado separa¬ 
damente (Lund, 17^r2); De uumis et si^tllis lundensibus 
(Lund, 1752), y Opera in qnihits pelrejactorum, numis- 
uiatum el anliquituliitpi historia illusíraíur (Danzig, 
1753). 

ESTOBEOS (Alpes). Ceog. Grupo de la zona 
central de los Alpes Grientules (Alpes Réticos) del 
Tirol, que forma la continuación NE. de los Alpes de 
Oetztal, limitado al N. por el Inn. al E. por el Sill y 
el Eisack, al S. por los valles Jausen, VValten y Pas- 
scier, al SO. y (). por el Timbler y el Oetz. La mayor 
parte de las cumbres alcanzan 3,000 y 3,400 m., y 
siete de ellas, alturas mayores que éstas. En la cadena 
principal levántase, casi en la mitad de la cumbre 
más alta del grupo, el Zuckerhütl (3,511 m.). De las 
demás alturas, la Wilde Píaff (3,471 m.) y la VVilde 
Freier (3,420 m.) tienen dirección E.; la Sonklarspitze 
(3,476 m.) dirección SE.; la Schaufelspitze (3,333 m.). 
y la Daunkogel (3,363 m.) dirección O., mientras la 
.Schrankogel (3.500 m.), la Kuderhoífspitze (3,472 m.) 
V la Seespit/e (3.420 m.) tienden hacia el N. De la ca¬ 
dena principal parlen dos cadenas paralelas á lo largo 
del valle Stubai (Ilabicht)(2.379 m.) y ramificaciones 
á lo largo del Oetztal y del Selrain hasta el Oberinn- 
lal. Los Alpes Estobeos se han hecho accesibles 
gracias á los muchos recintos hospitalarios que se han 
instalado. 

Bibllogr. Pfaundlcr y Bart-h, Die Slubaier Ge- 
hirgsgruppe (Innsbruck, 1H65); Purtscheller, en Die 
Erjorschung der Oslalpen (Herlin, 1894). 

ESTOBIA. Geog. ani. C. de Macedonia, en Peo¬ 
nía, que en tiempo de los romanos pasó á ser capital 
de \qí Macedonia saluíaris. Se hallaba en el país de los 
agnados. Corresponde á la actual Istip. 

ESTOCADA. 1.*acep. F. Estoca de. ~ It. Sloc- 
cata.— In. Stoccado.— A. Degenstoss.—P. y C. Esto¬ 
cada.— E. Glavoplko, glavofrapo. (Etim.—De estoque.) 
f. Golpe que se tira de punta con la espada, sable, 
estoque, florete ó daga. \\ Herida que resulta de él. H 
íig. Acción,*suceso, dicho ó noticia que hiere moral- 
mente, ocasionando dolor y sentimiento. H Hond. He¬ 
dentina. 1! Chile. Labor corta, de 3 ó 4 m.. que se 
efectúa en un cerro ó mina para hacer algún recono¬ 
cimiento. || Estocada BAJA. Taurom. La que entra 
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por el cuello del toro, algo ao.irtada de la medula. II 
P^STOCADA BTENa. Taurom. J.a que mala en seguida 
al animal. !1 Estocada contraria. Taurom. La que 
está en el lado i/quierfio dcl animal. I| ESTOCADA COR¬ 
TA. Taurom. L.j que se! • penetra hasta l.i tercera parte 


del estoque. || Estocada de cuadra. íam. Coz. ’l íig. 
Mala contestación. |! Estocada de cuarto de círcu¬ 
lo. Esgr. La que se da metiendo la espada por de¬ 
bajo del brazo hacia la parte exterior, de modo que 
va á dar en un lado del pecho. || Estocada de puiío. 
Esgr. La que se tira sin mover el cuerpo, con sólo 
recoger y extender el brazo. || Estocada honda. 
Taurom. La que penetra en el animal totalmente.il 
Estocada media. Taurom. Aquella en que se intro¬ 
duce la mitad de la espada. I| Estocada tendida. 
Taurom. La que queda colocada horizontalmente. 

Estocada por cornada, expr. íig. y fam. con que 
se denota el daño que uno recibe en el mismo acto de 
hacérselo á otro. 

ESTOCADOR. m. ant. ESTOQUEADOR. 

ESTOCAFÍS. (Etim. — Del ingl. stock ftsh, ba¬ 
calao seco sin sal.) m. Pejepalo. 

ESTOCAPRIS. m. ant. Guisado de pescado 
cecial, deshecho en lonjas y revuelto con mostaza. 

ESTOCAR. V. a. ant. Estoquear. 

ESTOCART (Claudio L*). Biog. Escultor fran¬ 
cés, n. en Arras. Floreció en el siglo xvii. Se descono¬ 
cen los principios de su vida artística. lC)ccutó. entre 
otras obras, las esculturas en madera dcl pulpito de 
Saint-Eiienne-du-Mont (París), según los dibujos dcl 
pintor La Hire: el ángel que corona el tornavoz e> 
de un efecto muy interesante. En cuanto al Sansón 
que sostiene el púlpito y tiene en la mano una quijada 
de asno, ofrece el encanto de la expresión que da rea¬ 
lidad al asunto. Dezavier d’Argenville le atribuye 
también los bajorrelieves en mármol del monumento 
del cardenal Berulle. 

ESTOCOLMO. Quim. Brea de Estocolmo. Li¬ 
quido bituminoso procedente de la destilación seca 
de la leña del Pinus sylvestris L. y de otras especies 
dcl mismo género. La brea, exportada de Estocolmo 
en otros tiempos, por lo que se le dió el nombre que 
todavía lleva, procedía del N. de Suecia y de Finlan¬ 
dia, donde la obtenían los campesinos. Antes de em¬ 
barcarlos para el extranjero, todos los barriles eran 
sometidos á la operación llamada wreknig^ que se efec¬ 
tuaba del modo siguiente- una vez lleno el barril de 
brea, se dejaba algunas horas en reposo, luego se de¬ 
cantaba el agua que se había reunido en la superficre 
y se volvía á llenar el barril de brea. Los encargado^ 
de esta operación, llamados wreckers, expedían ua 
certificado, que en aquel tiempo se requena para la 
exportación, en que se declaraba que los barriles cori 
tenían la cantidad prescrita de brea. La antigua brea 
de Estocolmo se exportaba en barriles de 125 litros. 
Algunos exportadores suecos todavía emplean barri¬ 
les examinados por los interventores del Estado res¬ 
pecto de su cabida y sellados con tres coronas cuando 
ésta es la debida; sin embargo, hay que advertir que 
esta marca nada dice sobre la calidad de la brea. Las 
breas llamadas de Estocolmo que se embarcan suelen 
ser de tres clases: flúida fina (sin granos ni cris!ales), 
medio fina ú ordinaria (viscosa ó flúida y de grano 
fino) y espesa (de grano apretado). 

Se da el nombre de brea de Umea á una brea obte¬ 
nida en el distrito de Umea y que se embarca en el 
puerto de igual nombre, en barriles de 125 litros 
(27 V* galones) de 167 kg. de peso en bruto y 133 de 
peso neto. Se considera como la mejor brea del mer¬ 
cado. Son de calidad análoga las breas de Skellc Un 
y de Lulea. Estas tres breas se embarcan á veces etn 
el nombre de brea de Estocolmo. 

La brea de fábrica sueca se obtiene de los desperdi¬ 
cios de madera de las serrerías y es un producto se¬ 
cundario de la fabricación dcl carbón. La vcrdadíii 
brea de Estocolmo es de color pardo amarillento o 
pardo claro y tiene olor de trementina, mientras que 
la brea de fábrica es de colo^ pardo obscuro ó negro 
y tiene un olor á humo muy pronunciado. 
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Vista parcial de Estocoimo tomada desde la torre del nuevo Ayuntamiento 


Se ha discutido mucho entre compradores y ven¬ 
dedores sobre la verdadera significación comercial 
del nombre de brea de Estocoimo; los importadores 
ingleses han indicado que este nombre debe reservar¬ 
se para la brea fabricada por los campesinos, tal como 
se ha usado durante siglos. Los exportadores suecos 
aconsejan que los compradores de brea compren so¬ 
bre muestra é insistan en obtener una descripción 
completa de la brea; creen que esto es mejor que una 
garantía de que se trata de brea verdadera de Esto 
colmo. 

Estocolmo. (En sueco Slockholm.) Geog. Prov. ó 
lán de Suecia, en las antiguas regiones de Upland y 
de Soderntorn. Tiene por límites al N., al E. y al S., 
el mar Báltico; al NO. la prefectura de Upsala y al SO. 
la de Sodermanland. Su ext. es de 7,873 kms.* y su 
población de 772,400 h. en 1922, incluyendo la urba¬ 
na, formada por la c. de Estocoimo, y la rural. El te¬ 
rritorio es en general llano, sobre todo en la parte S.; 
al N. y NE. existen algunas cadenas de dunas, lo mis¬ 
mo que al SO. Los ríos pertenecen todos á la cuenca 
<lel Báltico, siendo el más importante el Gigingens 
n Orland, que des. en el estrecho formado por la isla 
de Grasó y el. litoral. Los lagos principales son el 
ICrken, el Nordingen y el Vallan, en la región septen¬ 
trional; el Drefviken, el Magelangen, el Stora Orlan- 
gen y el Brannkypkasjo en la meridional, pertenecien¬ 
do sólo en parte á esta provincia el gran lago Malar, 
que se extiende hacia el O., formando también parte 
de las prov. de Upsala, Sodermanland y Westman- 
land. Bordean el litoral muchas islas é islotes. Entre 
dichas islas se encuentra el golfo ó canal de Saltsjo, 
que pone en comunicación el lago Malar con el mar 
Báltico. Las islas más extensas son las de Orskár, 
Graso, Pingó, Bjorkó. Ixló, Blidó del Norte, Blidó del 
S^ur, Ljusteró, Moja, Vermdo, Sando, Namdó, Dalaro, 
Ornó, Muskó, Utó y Morkó. Las producciones agríco¬ 
las del país consisten en avena, cebada, trigo, patatas 
y centeno. Críase ganado caballar, vacuno, lanar y. 
de cerda, habiendo pocas cabezas de ganado cabrío. 
El subsuelo es rico en minas de hierro y zinc, las cua¬ 
les se encuentran en Grasó. Forsmark, Vahío, Borstil, 
Ilary, llafveró, Vaddó, Sóderby Karls, Oster-Hónin- 
ge, etc. Los habitantes de la provincia forman un gru¬ 
po especi:d que se distingue por su dialecto propio y 
por sus trajes, usos y costumbres. Las vías de comu¬ 
nicación fluviales V férreas son numerosas. Adminis¬ 
trativamente se divide la provincia en los ocho dis¬ 
tritos de Oregnund, Osthammar, Norrtelge, Sigtuna, 
Vaxholin, .Sundbybcrg, Sódertelge y Trosa. En lo 
eclesiástico depende de la dióc. de Upsala y Strengnás. 


Estocolmo. Geog. Ciudad capital de Suecia y de 
la provincia ó lan urbano y rural de su nombre, situa¬ 
da en las márgenes del impetuoso .Saltsjo, torrente 
que une el idílico lago Malar, «el de las mil islas*», con 
el mar y cuyas aguas bañan luego las innunierablcj 
islas que forman el archipiélago de Estocolmo. Según 
el censo del 31 de Diciembre de 1922, Estocolmo 
cuenta 525,275 h. La población, durante los largos «-i- 
glos de su existencia ha experimentado grandes tran - 
íormaciones y ha sufrido varios incenrlios que des¬ 
truyeron mucha parte de sus antigüedades. Con todo, 
la ciudad propiamente dicha conserva aún sus ca¬ 
racterísticas calles estrechas y tortuosas y buen nú¬ 
mero de casas particulares y edificios públicos con 
interesantes restos de pasadas arquitecturas y abim- 
dantes recuerdos históricos. Mas, en general, Esto¬ 
colmo es una ciudad moderna con edificación^ C'- 
pléndidas de original construcción, instituciones emi¬ 
nentes, hermosos parques, y hoteles y restaurantes 
excelentes, contándose entre los primero? el (irán 
Hotel Royal, el Strand, el Continental, el Anglai-, 
el Kronprinscn, el Excelsior y el Regina. El citado 
Gran Hotel Royal ocupa un interesante edificio de 
estilo Renacimiento veneciano, modernizado, y posee 
un magnífico jardín de in¬ 
vierno instalado en un p:.- 
tio cubierto de cristal y k - 
deado por el café y el co¬ 
medor adornado con pintu¬ 
ras decorativas. La pobla¬ 
ción se halla dotada de una 
red telefónica tan com¬ 
pleta que se calcula un apa¬ 
rato por cada cuatro ha¬ 
bitantes; de servicio de au¬ 
tomóviles, tranvías eléc¬ 
tricos, vapores ómnibus, es¬ 
tablecimientos de baños 
instalados con toda perfec¬ 
ción y provistos de pisci¬ 
nas de natación, etc. Diví¬ 
dese la población en seis 
partes bien determinadas; la 
ciudad propiamente dicha ó 
siaden, en la confluencia del lago Malar y el mar so¬ 
bre una isla que tiene al O. el islote de Riddarh*'¡m 
V al NO. el de Helgcandsholm; la ciudad ó suburbo 
del S., llamado Sódermálm, de gran extensión, rec-* 
larmente edificada por lo accidentado de su sujx?rlK.< 
y unida por un puente á lo restante de la urbe; el 
Norrmalm ó ciudad del N. en la isla de Blasicholra 
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Estocolmo. — Vista del puerto 



que comunica con Skeppsholm (ó isla del buque) por 
un puente de nueve arcos de piedra de granito y, ade¬ 
más, por el llamado puente de Gustavo VVasa al O. 
del anterior, construido en 1878, y por otro puente 
de hierro que data de 18C1; el Kastellholm al SE., que 
€stá enlazado con Skeppsholm por un puente de ma¬ 
dera, poseyendo ambas islas el arsenal y puerto mili¬ 
tar; Kungsholm ó «isla del Rey*, al O. de Norrmálm, 
y Óstermálm, al NE. de Norrmálm, que antes se lla¬ 
maba Ladugardslandet y es hoy el barrio más ele¬ 
gante de Estocolmo y donde se levantan algunos 
cuarteles. Debe sumarse á las anteriores la parte lla¬ 
mada del Jardín Botánico y Beckholm. En el Malar y en 
la parte de Sodermálm se encuentran las islas de Lan- 
gholmen y Reimersholmen en las que se han instalado 
las cárceles y el reformatorio. La ciudad está cruzada 
«n gran parle por el f. c. que atraviesa el Malar por 
un puente. Sigue dicha linea las oril. del Báltico y del 
lago, separados por un muelle de granito que se pro¬ 
longa todavía por el puente del N. con Norrmálm y 
continúa luego hasta llegar al puerto. Junto al mar 
se extiende un ancho paseo llamado Skeppstron, con 
bellos edificios en la parte O. como los palacios del 
Banco de Suecia y de la Aduana. Entre el lago Malar 
y el Báltico se levanta el monumento de Carlos XIV 
Juan, por Eogelberg. En los alrededores del lago se 


F.aiocolmo. — Banco del Estado 

encuentran varias plazas (de las 40 que liay en Esto¬ 
colmo) como la de los Caballeros, con el monumento 
de Gustavo Wasa. Esta plaza está unida al Riddarholm 
[)or medio de un puente. La iglesia de Riddarholm, 
que es el panteón de los reyes de Suecia, es de e-stih 


gótico con aditamentos del Renacimiento italiano y 
posee una torre de 90 m. de altura de hierro fundido, 
que desde 1839 ha sido reconstruida en parte. Además 
de miembros de la familia real, descansan en ella los 
restos de muchos generales y estadistas ilustres. Há- 
llaose en esta parte la mayoría de los edificios públicos 
de la capital, entre ellos el antiguo Palacio del Par¬ 
lamento ó Kiksdag, erigido en 1905, el Tribunal Cen¬ 
tral, etc., y una estatua de Birger JarJ. Merecen, ade¬ 
más, citarse la plaza del Puente de los Monjes, la del 
Mercado de Carnes y la del Muelle de Cereales. Entre 
las plazas de la ciudad interior figuran la de la Plaza 
Mayor, tristemente célebre por haber sido decapita¬ 
dos en ella los grandes del reino en 1520; en Norrmálm 
la de Gustavo Adolfo, con el monumento de este rey. 
la de Brunkeberg, la del Mercado de Meno y Jardín 
Real, á orillas dcl mar, con las estatuas de Carlos XII 
y Carlos XIII, y la de Berzelius con el monumento de 
este químico por Quarnstrorn. Las calles de mavor 
tráfico y animación se hallan también en Nórrmáím; 
las principales son las del Gobierno (Regeringsgata) 
y de la Reina (Drottninggata). La parte más moderna 
de Estocolmo es la llamada Ostermálm, que contiene 
las arterias más hermosas como la de Strandvágen y 
la de Birger Jarl, así como los más bellos edificios par¬ 
ticulares. Entie las iglesias, ninguna de las cuales ofre¬ 
ce gran mérito arquitectónico, des¬ 
cuella la mayor ó de San Nicolás, 
construida en el siglo Xllt v recons¬ 
truida de 1736 á 1743. Su altar, pro¬ 
cedente probablemente de Holanda, 
es de ébano, marfil y plata, y la igle¬ 
sia contiene valiosas esculturas; en 
ella se efectúa la ceremonia de la co¬ 
ronación de los reyes de Suecia. Me¬ 
rece citarse por su moderna arqui¬ 
tectura la gran iglesia de Engelbrekt, 
situada en un promontorio de la par¬ 
te más moderna del barrio de Oster¬ 
málm. El edificio civil más impor¬ 
tante es el Palacio Real, uno de los 
mejores del mundo, edificado de 
1697 á 1753 según el proyecto de 
Nicolás Tessino en el miis puro es¬ 
tilo del Renacimiento italiano. Está 
en el ángulo NE. de una isla, en el 
mismo sitio que ocupó el antiguo 
castillo de Tre Kronor (Tres Coronas) destruido por 
un incendio. Es de forma rectangular, con cuatro alas 
y dos medias rotondas en la parte occidental. Su in¬ 
terior es suntuoso, guardándose en él una rica colec¬ 
ción de armas y trajes de todas épocas. Frente á su 
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Estocohno. — El Palacio Real 


lachada meridional se levanta un obelisco de 30 m. 
de altura, que recuerda la fidelidad del pueblo de Es* 
TOCOLMO durante la guerra de.Finlandia de 1778 á 
1790. Notables son también el Palacio de la Nobleza 
(Riddarhuset), que data del siglo xvii y es el edificio 
TOás hermoso de Estocolmo, el del Gobernador, y, 
■en Norrmálni, el del Príncipe heredero (Arfjurslens 
Palats), construido por Torstenson y ocupado desde 
1903 por el ministerio de Negocios Extranjeros; la 
Jiueva Academia de Ciencias, el Observatorio, el 
Musco Nacional, edificado de 1850 á 1866 s^ún el 
proyecto de Stüler, que contiene una parte histórica 
y numismática y otra de arte; la Estación Central 
monumental, la Biblioteca Real, diversos Bancos y 
el Teatro de la Opera, grandioso edificio cuya cons¬ 
trucción empezó en 1894, en el mismo lugar donde 
estuvo el Gran Teatro construido en tiempo de Gus¬ 
tavo 111 y demolido en 1892. Es obra del arquitecto 
Anderberg y la fachada que da á la plaza está ador¬ 
nada por cuatro estatuas de piedra sobre columnas 
de granito; en su espléndido foyer se ven pinturas al 
fresco, medallones y bustos de mármol. También es 
notable el Gran Teatro Dramático, de moderna y 
suntuosa construcción. Hay varias iglesias en este 
barrio, como la de Adolfo Federico, de estilo barroco, 
con una alta cúpula y piaguíficos re¬ 
tablos; la de San Jaime, del siglo xvii, ^ 
con la tumba del mariscal G. de Hom, j-J 
llamada Edvig-Eleonora-Kyrka, la □ 

<ie Santa Clara, construida en 1285 JIL 
y restaurada en 1757, con un campa- 


varios conciertos, teatros de verano, cinematógrafos 
y un circo; hay dos iglesias católicas, una iglesia rusa y 
una capilla protestante francesn. Otros edificios públi¬ 
cos son el Palacio de Correos, las Oficinas de Policía y 
las Casas Consistoriales antiguas y nuevas. Estas últi¬ 
mas inauguradas en 1923, se deben al arquitecto 
Ragnar Ostberg; en ellas á un sentido histórico se une 
un espíritu enteramente moderno. El Estadio, erigido 
en 1910-11, se inauguró en los Juegos Olímpicos de 
Estocolmo de 1912; puede contener 25,000 personas 
y la pista tiene 383 m. de circunferencia. 

El clima de Estocolmo es moderadamente frío, no 
excediendo la temperatura media anual de 5°2. Las 
condiciones sanitarias son excelentes. Desde 1861 po¬ 
see un buen servicio de conducción de aguas. 

La industria de Estocolmo es sumamente activa, 
habiendo importantes refinerías de azúcar, manu¬ 
facturas de tabaco, sederías, fáb. de galones y cintas, 
talleres de mecánica, fáb. de jabón, curtidos, manu¬ 
facturas de algodón, géneros de lino, fundiciones de 
hierro y acero, etc. El comercio es considerable á causa 
de la situación de la ciudad y las condiciones de su 
puerto, poseyendo, además, un puerto franco. Tres 
son las principales arterias de comunicación con el 
mar Báltico desde Estocolmo: la del N. por Furusund, 


Estocolmo. — Fachada oriental del nuevo Ayuntamiento 





Estocolmo.—El Drottnfneholm 


bargo, en la actualidad y por medio de los grandes colmo; encierra con^rucciones, monumentos conme- 
buques rornj)ehielos, el puerto de Estocolmo está morativos, etc., que hacen ver la vida antigua y ac- 
libre de hielos todo el año y es accesible á la navega- tual del pueblo sueco; en él se dan cada día, en vera- 
ción. Al E. de Estocolmo se halla también un puerto no, conciertos y exhibiciones de danzas nacionales y 
en Vártan, hoy el puerto libre de la ciudad. Los nue- contiene una colección zoológica escandinava. El .Mu- 
vos docks de la ciudad se han ensanchado considera- seo biológico posee una serie completa de ejemplares 
blemcnte hace algunos años. Funcionan diversas ins- de la fauna escandinava; en el Museo de Artillería se 
tituciones de crédito, como el Banco del Estado y ven trofeos, modelos de armas portátiles y de piezas 
otros de carácter privado, la Bolsa y diferentes so- de artillería de diferentes épocas, desde el siglo xvi; 
ciedades de seguros. Entre los establecimientos de be- hay también Musco de pesca, Museo Geológico, .Mu- 
neficencia deben citarse el Orfanato rnayoi, el Asilo seo de Agricultura, Museo histórico de la Música y 
Murbeck, la Maternidad de Kungsholm, el Instituto Archivos Nacionales. La Biblioteca Real suma uno* 
de Sordomudos y el Manicomio de Konradsberg. En- 300,000 volúmenes y 10,000 manusciitos. En la sal.i 
tre las instituciones de cultura, figuran la Academia de abierta al público pueden admiraise, entre otras cu- 
Ciencias, el Observatorio y Museo de Historia Natural, riosidades, el Codex Aureus, evangelio latino en per- 
dotado de colecciones botánica, zoológica, zoopalcon- gamino, que data del siglo vi, y el célebre Gigas libra- 
tológica, mineralógica, etnográfica, etc., la Academia riim ó Biblia del Diablo. 

de Arqueología é Historia, de Bellas Artes, de Guerra, Residen en Estocolmo la corte, el Gobierno, los 
el Instituto Nobel, dos escuelas de maestros. Instituto Cuerpos legisladores y las autoridades administrati- 
médicoqiiirúrgico Carolino, Escuela de Artillería, Co- vas de la provincia. 

legio Naval, Instituto Central de Gimnasia, Escuela En los alrededores de la ciudad, los sitios más no- 
Técnica Superior, Colegio Universitario de Estocolmo tables son el Castillo Real de Haga, levantado por or- 
para Derecho y Artes, Escuelas Industrial de Náu- den de Gustavo III, con su parque; el de Ulriksdal y 
tica. Veterinaria, Forestal y de Farmacia. Merece es- la isla de Lofo; Drottningholm, con un castillo del s¡- 
pecialmente citarse el Museo Nacional, con notables glo xvi, constniído en tiempo de la reina Catalina Ja- 
colecciones escandinavas, egipcias y prehistóricas, sec- gellón, esposa de Juan III, reconstruido por Eduvigis 
ción de artes y oficios y Galería de esculturas, pintu- Eleonora, viuda de Carlos X, y adornado con soberb:os 

jardines, y las villas de Saltsjcibaden y 
Djursholm con el castillo fundado por 
Bo Jonsson en el siglo XIV. Las ví.:^ 
más importantes de comunicación en¬ 
lazan á Estocolmo, con Malino, Go- 
temburgo, Cristianía y el N. de Suecia. 

Historia. Se cree que Estocolmo 
comenzó por ser una iildea de pesca¬ 
dores, donde se levantó en 1187 una 
fortaleza al ocurrir la invasión de los 
estonios. En 1250 fundó Birger Jarl la 
población rodeándola de murallas. En 
1252 se la cita ya como ciudad, aun¬ 
que entonces sólo ocupó lo que hoy se 
llama ciudad entre los puntes. Duran¬ 
te la Edad Media estuvo sujeta á la 
influencia de la Liga Hanseálica. En 
1389 y en 1520 filé ocupada por lo» 
dinamarqueses. Duiante el siglo XM 
sólo contaba unos 7,000 h., que cien 
Estocolmo. — Fachiida meri'lional del nuevo Ayunt.imicnto años más tarde ascendían á 16,0t*‘'. 

En 1520 ordenó Cristian 11 ajusticiar X 
ras y grabados al cobre: el Musco Nórdico, con notable , más de 100 nobles y caballeros para consolidar su tro- 
colccción de antigüedades escandinavas y colecciones no. Estocolmo ha sufrido violentos incendio^ en U’93, 
de armas, armaduras y trofeos; el .Museo Skan>en, al 1725, 1751, 1759, 1835 y 1857. 

aire libre, fundado jior Hazeüus, con parfjue, de^de I Bibliíf[>r. Ferlin, N/oc/f/zo/mív/m/(EsliK'olmo, 185'^'; 
el cual se disfruta de una magnífica vista de E.jTO- Lundin y Strindbcrg, Gurn/ia 5/z;í:Ar/ií>/m (1882); Luudni,. 
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tejido; s¡ éstas son de personas ó animales, dícesc eS' 
ioja historiada; si do follaje, pampolada y si están á 
modo de fajas, listada. V. Tejidos. 

estofado. 1.“ acop. F. Ragout, étuvée.— 
It. Stafato. — In. Stewed meat, stew. — A. Dampfen, 
Ragout.— P. Estofado. — C. Estofat. — E. Stufajo. 
m. Guisado de carne, que se hace á fuego lento, echán¬ 
dole un poco de vino aguado ó agua con un poco de 
vinagre después de sazonado con especias finas, y ta¬ 
pando la olla ó puchero de manera que no exhale el 
vapor. II Acción y efecto de estofar. |1 Obra ó cosa es¬ 
tofada. 

Estofado, da. (Etim. — Del franc. étouffée.) p. p. 
de Estofar. (1 adj. Aliñado, engalanado, bien dis¬ 
puesto. 

Estofado. Art. cul. El estofado de vaca or,diñarlo se 
guisa dejando en un puchero la carne cortada á peda- 
citos con cebollas y un clavo de especia, una cabeza 
de ajos sin mondar, una hoja de laurel y orégano, una 
copa de vino, perejil y una jicara de aceite. Se rehoga 
todo á fuego lento y se menea á menudo. Póngase un 
papel de estraza en la boca del puchero con una taza 
de agua encima. El estojado de vaca francés ó boeuf 
(i la mode se prepara con uno de los mejores trozos de 
cadera. Se mecha tocino en tiras y se pone á hervir len¬ 
tamente durante cuatro horas con zanahorias, cebo¬ 
llas, clavos de especia, perejil y cebolletas, dos hojas 
de laurel, una rama de tomillo, sal, pimienta, una mano 
de ternera y cuatro vasos de agua. Cuando está su¬ 
ficientemente cocido, se sirve rodeado de estas le¬ 
gumbres. El estofado de vaca d la gentilhombre se pre¬ 
para con un trozo de carne macizo, de tapa, sazonado 
y especiado en crudo que se mechará con tiras de 
tocino fresco. Se tendrá en remojo con vino blanco, 
meneándolo bien para que se empape. Colócase des¬ 
pués en la marmita de estofar con una mano de ternera 
deshuesada, un rarnito de perejil y una cebolla grande 
con dos ó tres clavos de especia incrustados. Se vierte 
encima un tazón de buen caldo del puchero y se deja 
cocer lentamente dando vueltas á la carne. Se añade 
el vino blanco del remojo y media docena de zanaho¬ 
rias cortadas, siguiendo despacio la cocción. Se agre¬ 
gan dos cucharadas de vinagre muy fuerte colocando 
sobre la carne una lonja de tocino delgada y ancha. 1*^1 
caldo debe sobreabundar para que no se pegue ó seque 
la carne y sus ingredientes. El aderezo es casi mejor 
en frío que en caliente, y para comerlo fiambre ha de 
prepararse el día anterior. Cuando se sirva caliente se 
desengrasa muy bien el caldo, que toma muy pronto 
consistencia gelatinosa. Las perdices estofadas á la 
andaluza se preparan des¡)lumándolas y limj)iándolas, 
después de lo cual se dejan en una olla con tocino 
Irilo cortado en dados, cebolla [>icada gruesa en abun¬ 
dancia, ajos machacados, especias de toda clase, man¬ 
teca y vino blanco. Se pone á cocer á fuego lento de¬ 
jando encima de la olla un cazolilo con agua sobre 
un papel de estraza. Se pueden servir sin más prepa- 


Nya Stockholm (1890); Xordensvan, Malardrotlmngen 
(1896); Dahlgren é Hildebrand, Sveriges hufondsiad 
(1897): Urkunder till Stockholms historia li2’i-10C0 
(1900); VVrangel, Stockholm lana (1902 - 05); Watten- 
bach, Stockholmf ein Blick auf Schwedens ¡lauptstadt 
(Berlín, 1885); Stockholm und Umgebungen (Leipzig, 
1906); Bádecker, Norway, Sweden and Denniark {Leip- 
ípzig, 1912). 

ESTO-CHAGINSK. Geog. Pobl. de Rusia, en 
el gobierno de Stavropol, distrito de Medviejinskii, á 
orillas de un tributario del lago .Manitch; 1,400 h. (en 
su mayoría calmucos). 


Estíxolrao. —fíall del nuevo .Ayuntamiento 

ESTOFQUIOGFNIA. (Etirn. —Del gr. sloi- 
cheion^ elemento, y génesis, generación.) f. Examen, 
investigación, análisis científico sobre el origen de los 
elementos. 

Deriv. Estoequiogénioo, oa. 

ESTOF. m. Melrol. Medida de capacidad que en 
Rusia vale 1‘537 litros y en Koenigsberg 1‘433 litros. 

ESTOFA. (Etim. — Del lat. stupa, estopa.) f. 
Tela ó tejido de labores, por lo común, de seda. !| fig. 
Calidad, condición, índole; De mi estofa; de buena 
estofa, y fig. y fam. irón. Ralea, calaña, casta. 

Estofa. Tecnol. Es, en general, cualquier tejido de j 
seda ó lana con labores de figuráis, formadas por el ' 
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ración ó eciiar encima yemas de liuevo batidas ó cho¬ 
colate dentro ó íueia de la perdiz. l.,a pierna Je carnero 
estofada se deshuesa, se mezcla con tocino y se sujeta 
con bramantillo de cocina. Se cuece á luego lento ta* 
jiandü la c.icerola y con sal, pimienta, cebolla y zana- 
iioiiab, Ciiid.indo de que sobre el caldo. Se da vueltas 
á la pierna para cocerla por igual, sin olvidar la cace¬ 
rola, que se cubrirá de papel de estraza. Se sirve con 
el poco jugo que queda después de la operación. 

Estofado. Ari. dec. Procedimiento empleado para 
decorar las estatuas de madera. Consiste en estucar 
liiiamcnte la estatua, dorarla, bruñirla luego y apli¬ 
car sobre el dorado la pintura, en la cual se raya des- 
pués con habilidad, descubriendo el dorado en los 
puntos convenientes para el buen efecto del dibujo. 

Estofado. B. ari. Dícese de los paños que caen en 
])liegiics abundantes, y de la tela labrada ó adornada. 

ESTOFAR. 1.» acep. F. Broder en application. — 
Tt. Ricamare in rilíevo. — In. To embroider. — A. Stl- 
cken, staffieren. — P. Estofar. — C. Brodar. — E. Bro- 
dl. (Etim. — De estofa.) v. a. Labrar á manera de bor¬ 
dado entre dos lienzos, rellenando de algodón ó estopa 
el hueco ó medio, formando encima algunas labores y 
j)espuntáncblas y perfilándolas para que sobresalgan 
y hagan relieve. 1! Entre dorador es, raer con la punta 
del instrumento que ellos denominan grafio el colorido 
dado sobre el dorado de la madera, formando dife¬ 
rentes rayas ó líneas para que se descubra el oro que 
e-tá debajo y haga visos entre los colores con que se 
pintó. !1 ant. Mq. IIlrmosear. I| Pintar sobre el oro 
bruñido algunos relieves al temple, y también colorir 
sobre el dorado algunas hojas de talla. || Dar de blanco 
á las esculturas en madera para dorarlas y bruñirlas 
después. 

Deriv. Estofador, ra. 

Estofar v. a. Hacer el guiso llamado estofado. 

ESTOFERTITA. f. Mineral. V. StoffERTITA. 

ESTOFISIOLOGÍA. f. Fistol. Fisiología de la 
sensación y de los órganos de los sentidos; estudio de 
las relaciones existentes entre los estados de concien¬ 
cia y los estados nerviosos. 

ESTOFO, m. ant. Acción y efecto de estofar. 

ESTOG Al. m. pl. Mií. Dioses mogoles, análogos 
á los lares romanos. 

BSTOH. m.Melrol. Medida de longitud que se usa 
en la isla de Sumatra, y que equivale á 0,4572 m. 

ESTOl. Ceog. Lug. de Portugal, prov. de Algarve, 
sit. á 9 krns. de Faro, junto al Monte Figo. Su feligre¬ 
sía, llamada de .Sáo Martinho, tiene unos 5,000 h. 

ESTOICAMENTE, adv. m. Al uso ó estilo de 
los estoicos; según sus principios; con virtud, calma 
ó abnegación estoica. 1! fig. Con fortaleza é impasibi¬ 
lidad. 

ESTOICIDAD. f. Calidad, condición, modo de 
ser de lo estoico. I1 Estoicismo (afectación de fortaleza 
ó insensibilidad). 

ESTOICISMO. 1.> acep. F. Stolelsme. — It. 
Stolclsmo. — In. Stoicism.— Stolzismui. — P. Es¬ 
toicismo. — C. Estoicismo. — E. Stoikeco. m. Doc¬ 
trina ó secta de los estoicos. ¡1 fig. Afectación de for¬ 
taleza ó de insensibilidad. 

Estoicismo. Filos. Sistema filosófico, cuyo nombre 
se deriva de Stoa, Pórtico, del lugar en que enseñó su 
filosofía en Atenas el fundador del mismo, Zenón de 
('hition (Chipre) hacia fines del siglo IV y principios 
del III a. de J. C. Las características del sistema son 
difíciles de precisar por los muchos matices de sus de¬ 
fensores, entre los que se hacen entrar desde el lógico 
y metafisico Crisipo hasta el ecléctico y erudito Plu¬ 
tarco. 

1. La filosofía estoica, según interpretación or¬ 
dinaria de la palabra, tanto en el lenguaje vulgar 
como en el de los historiadores de la filosofía es 
ante todo, una Etica ó filosofía moral. Por esto la sín¬ 


tesis de la sabiduría es para el estoico el hombre 
bueno por antonomasia, es decir, el hombre perfecto 
en su moralidad; y concretándose más en la nieme de 
muchos de esta escuela, el prototipo es el Sócrates de 
la leycMida, con sus extraordinarias virtudes un tanto 
difíciles de probar históricamente. La introducción de 
la figura de Sócrates entre los constitutivos del sis¬ 
tema no es un anacronismo á pesar de no haber sido 
aquel sabio ni fundador ni miembro de la escuela. En 
efecto, Zenón era discípulo de dos académicos. Xenó- 
crates y Polcmón, admiradores ipso jacto de Sócrates. 
Es, además, mucho mayor el parentesco de la Etica 
y demás partes del estoicismo con Platón y con Aris¬ 
tóteles, que con ninguna otra escuela filosófica ó reli¬ 
giosa; y sobre todo incomparablemente más que con 
la revelación mosaica ó cristiana con quien p.T cier¬ 
tas reminiscencias en la pureza de la moral se ha que¬ 
rido concordar. Por otra parte, el contacto del csioi- 
cisrao con el peripato en especial, es tan grande, que 
en las críticas que en Cicerón se hacen del csi< u i^rao 
se juzga que todo el sistema no tenía razón de existir 
como teoría distinta de la que enseñó Aristóteles y con¬ 
tinuaron sus discípulos. Hay que reconocer al estoicis¬ 
mo el mérito de haber conservado mejor que ninguna 
otra escuela la dirección impresa por Sócrates, Platón 
y .Aristóteles á la filosofía, por la cual se miral>a como 
un bien absoluto del hombre la moralidad. La idea de 
la felicidad humana basada en el ejercicio de la virtud, 
aunque explicada con muchos lunares desde el punto 
de vista lógico y metafisico, era un verdadcio |.i( gr&so 
para la filosofía; y á los estoicos se debió el que se con¬ 
servase (al menos en principio) en los últimos tiempos 
de la República romana y principios del Imperio hasta 
Marco Aurelio, entre los que permanecían refractarios 
al cristianismo. Para el estoico el hombré tiene un fin 
práctico en este mundo en el ejercicio de conformar 
su voluntad con la ley natural, con la razón universal 
del mundo, ó con la voluntad divina. La virtud es Va 
que conduce exclusivamente á la felicidad. Sola ella 
es un bien. Por esto el bien no admite categorías ni di¬ 
visión. Lo que no es virtud, ó es vicio, ó cosa indiferen¬ 
te, que no merece el nombre de bien. Tal sucede con la 
salud y buena disposición corporal, y aun con lo que 
más se aproxima á la misma práctica de la virtud, á la 
que consideran como algo matemáticamente indiv isi- 
ble. Las aproximaciones al bien son tenidas por sim¬ 
plemente malas. Y entre los males todos son igualmen¬ 
te detestables, como si fuesen el mal absoluto. Pero 
con razón no ven muchos desde los días de Cicerón en 
este formulismo sino una discrepancia de palabras 
con respecto al sentido común en materias morales. 
Porque es verdad, que para que dos cosas converjan 
en ser malas en el sentido metafisico de la palabra, 
basta que tengan cualquier defecto: mas como el mal 
es esencialmente relativo, será pura cuestión de formu¬ 
lismo el que así se llame ó deje de llamarse, en función 
del punto de vista en que se coloque el filósofo. Si es 
verdad que ciertos juegos de palabras de la teoría es¬ 
toica y los excesivos pormenores sobre vicios v \ anu¬ 
des han quitado fuerza é importancia en la hi>i.>na de 
la filosofía á este sistema, no puede negarse que en eJ 
fondo su moral conviene con la de la philosophia po 
rentiis, y por ende con muchas máximas de virtud cris 
tiana. 

Las virtudes principales son, según el estoidsm<\ 
cuatro: inteligencia, fortaleza, circunsp>ección y jus¬ 
ticia, tan trabadas entre sí, que no se puede ¿Kiscer 
perfectamente una sin que se posean todas. De esta 
relación íntima de todas las virtudes se desprende que 
el perfecto cumplimiento de los deberes, en un mo¬ 
mento dado, es sólo obra del varón perfecto en todas 
ellas; es decir, del sabio. Y prosigue la razón estoica 
añadiendo prerrogativas al que ha llegado á este es¬ 
tado de virtud, que consistiría en un absoluto acomo- 
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damiento con los principios de una inteligencia sobe¬ 
rana, ora se llame Dios ó la Naturaleza ó el alma del 
mundo que todo lo gobierna. Entre las prerrogativas 
del sabio resalta su absoluta independencia de toda 
perturbación á que están sujetos todos Los demás mor¬ 
tales. Por esto se halla en un estado de impasibilidad 
bienaventurada, que por algo ha recibido el nombre de 
estoica. Prerrogativa suya es el escoger el momento 
oportuno de su muerte, con abusiva é injustificada de¬ 
fensa del suicidio. Es peculiar del estoicismo de todas 
épocas cierto extremado optimismo acerca de la na¬ 
turaleza humana. Por este desengaño en la última 
época del florecimiento del estoicismo cundió entre 
los estoicos la persuasión de que sus bellas concep¬ 
ciones acerca del hombre sabio eran sólo imágenes 
de un tipo humano ideal en la práctica irrealizable; 
y en lugar de la clásica distinción del sabio y del 
Dedo, sólo quedó la de éste y del que progresa en sa¬ 
biduría. El derecho lo fundaba el estoicismo en la so¬ 
ciabilidad del hombre. Porque en su sentir todo el 
mundo era una vasta sociedad de los hombres y de los 
dioses. Cada hombre era miembro de esta natural so- 
dedad con igual derecho que los dioses. Pero todo lo 
que ganaba el individuo en unión á la sociedad mun¬ 
dial, lo perdía en individualidad y en libertad, según la 
explicación estoica del derecho. Él vir bonus el sapietis 
tenía estrecha obligación de mirar más por la utilidad 
de la sociedad que por la suya propia ó por la de su 
fsLmilía. Y como el estoicismo no distinguía en la mo¬ 
ral entre imperfecciones, faltas, pecados y crímenes, 
al que no miraba con todas sus energías por el bien 
público, lo tenía por tan vil como al desertor ó traidor 
á la patria. Lógicamente concluía Crisipo que á la ma¬ 
nera que todas las cosas del mundo fuera del hom¬ 
bre y de los dioses, han sido hechas para éstos, así 
éstos nacieroin para la pública utilidad de su repúbli¬ 
ca. De esta relación natural resultaba el derecho civil. 
La propiedad era legítima, porque aunque todo era 
para todos; mas así como en el teatro, siendo el mis¬ 
mo teatro para todos, se puede, no obstante, decir 
que es propio de cada uno el lugar que ocupa, así 
también en la ciudad y en el mundo, no repugna al 
derecho común el que cada cual conserve lo propio. 
El derecho á la intervención en la dirección de la 
cosa pública se derivaba de igual modo en el estoicis¬ 
mo del destino del hombre en bien de la sociedad. El 
mismo destino explicaba la obligación general del 
hombre á contraer matrimonio, y justificaba las bue¬ 
nas amistades, que no debían fundarse en miras intere¬ 
sadas. La filosofía moral en su función propia de ense¬ 
ñar prácticamente el ejercicio de las virtudes debe 
muy poco al estoicismo al decir de Cicerón, porque Cri¬ 
sipo y los estoicos, cuando discurren acerca de las per¬ 
turbaciones del ánimo, magnam partem in iis partiendis 
et definiendis occupati sunt; pero son muy breves en 
señalar los remedios de estas enfermedades de los es¬ 
píritus. El Palhos, la pasión, el sentimiento, era para 
el estoicismo el gran enemigo de la perfección humana 
á que aspiraba la escuela. Lo reputaban ser contra la 
naturaleza con manifiesta ignorancia de que es lo más 
natural en el hombre. No se hacía distinción entre 
sentimiento, pasión y vicio. Concordes los estoicos con 
su manera de designar el varón bueno con nombre 
de sabio, llamando á la bondad sabiduría, dieron nom¬ 
bre de virtud á las demás ciencias que con la moral 
integraban, según ellos, la filosofía; y como éstas son 
la Lógica y la Física, llamaron virtudes estas ciencias. 
A la primera, porque instruyendo para que no se ad¬ 
mita ninguna capciosa probabilidad, ó manifiesta fal¬ 
sedad, sirve para distinguir entre el bien y el mal; 
y siendo viciosa toda temeridad é ignorancia, la cien- 
da que de esto nos aparta con razón se llama vir¬ 
tud. La Física también merece este honor: porque su 
objeto que se extiende á toda la amplitud de la na¬ 


turaleza conocida, perfecciona el varón sabio en las 
costumbres, porque esta sabiduría importa el cono¬ 
cimiento de las relaciones del individuo con todc el 
Universo, para que en cada momento sepa estar á la 
altura de las circunstancias, sepa obedecer á la supre¬ 
ma razón y á Dios, conocerse á sí propio, y seguir la 
áurea norma nequid niniis. ICsto particularmente prue¬ 
ba el carácter moralista del estoicismo, y el rango 
subordinado que ocupaban en el mismo la Lógica y la 
Física. 

2. La Lógica comprende la Retórica y la Dialéc¬ 
tica. La Retórica del estoicismo no tiene cosa peculiar 
al sistema, antes fué un retroceso con respecto á la 
Retórica de Aristóteles, de quien tomaron los estoicos 
lo poco que conservaron. En realidad, era la retórica 
del peripato demasiado psicológica, para que la com¬ 
prendiese adecuadamente una secta que tan absurdo 
menosprecio hizo de la verdad humana que se halla 
en el sentimiento y en sus múltiples manifestaciones 
sólo conocidas por el estoico como otras tantas debi¬ 
lidades. Cicerón, aunque gusta en sus diálogos filosó¬ 
ficos de presentar modelos de estoicismo adornados 
con todas las galas de la oratoria, dice*que toda esta 
materia, Zenóh y los suyos, ó no pudieron 6 no su¬ 
pieron tratarla; al menos de hecho la dejaron intacta. 
Es verdad que Oleantes escribió una Retórica, y Cri¬ 
sipo también la suya, pero de manera que quien qui¬ 
siera aprender á callar no tiene necesidad de leer otra 
cosa {De finibus, 1. IV, c. III). Y aun es más decisivo 
contra la retórica estoica el juicio que el mismo orador, 
dejando el tono burlón que le merecía, emite con estas 
incisivas palabras: Pungunt (los estoicos) quasi acu- 
¡ leis, interrogatiunculis angustis. Quibus eiiam qui assen^ 
tiuntur nihil commulantur animo, el iidem abeunt,qui 
venerant: res enim jorlasse verae, certe graves, non ita 
tractantur, uí debent, sed aliquanto minutius. Cuanto 
á la Dialéctica, que es el arte de hallar la verdad, re¬ 
conoce Cicerón que el estoicismo fué tan lejos como 
cualquier otra escuela filosófica anterior á la misma, 
en particular como los peripatéticos, que tanto en esto 
descollaron por la agudeza de su maestro Aristóteles, 
pero su Dialéctica es en lo esencial aristotélica como 
después lo será la escolástica; y está tomada de la Ana¬ 
lítica de Aristóteles. Lo especial de esta dialéctica son 
particularidades más metafísicas que lógicas, como la 
definición de la sabiduría haciendo entrar en ella el 
elemento virtud, al decir que es la ciencia de las cosas 
divinas y humanas, definición que admitiría una in¬ 
terpretación intelectualista, más del gusto peripaté¬ 
tico, que del estoico. La misma idea de la Lógica, que 
daba el estoicismo, llamándola la ciencia del Logos 
(de la razón universal), importa toda una metafísica, 
corregida y aumentada por la psicología. En criterio- 
logia insistían los estoicos, por buscar ante todo un 
criterio de verdad, para poder fundar sobre esta base 
la idea del hombre sabio. La objetividad de este cri¬ 
terio se propuso de una manera material en si, pero 
con una gran verdad, diciendo que es la Katalepíiké 
Phantasia, ó representación evidente, lo que todavía 
no ha sido desmentido. Admitía, pues, el estoicismo 
con el peripatetismo la plena objetividad del cono¬ 
cimiento. Admitían el error voluntario en la opinián, 
y en ésta el origen de todos los males, y en esp>ecial 
de todos los vicios, en cuanto el dejarse llevar de opi¬ 
niones, que suponían siempre infundadas, al revés doj 
los académicos, era la causa destructora de la sabi¬ 
duría en el hombre; por consiguiente, la que impedía 
la realización del ideal humano y de la felicidad del 
hombre. La opinión del bien era el origen de las per¬ 
turbaciones agradables fundamentales, el deleite y la 
concupiscencia, según que aquel bien opinado se consi¬ 
derase presento ó fu*^uro; y la opinión mal en¬ 
gendraba ias perturbaciones •^f’sagradables, asimismo 
principales, de la pena y el U r:jr s^n distimión re- 
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lativa íil tiempo presente 6 futuro. L)c estos vicios así 
emanados de la opinión se deducían todos los demás. 

No hay duda que su ideología quedó muy por de¬ 
bajo de ía platónica, debido en ^ran j)artc á su falta 
de csj)iritualism(j. Aun en la cxpln ación de las ideas 
universales, que admitían, no parecen haber abando¬ 
nado su materialismo. La idea era para ellos aun des¬ 
pués de abstraída en la substancia orgánica lo que un 
sello en la cera; y, por tanto, también dependiente 
de la materia, sin que reparasen en la oposición de sus 
projíiedades con las de la materia y de cuanto de ella 
depende. Tal vez la falta de distinción se debía á lo 
poco definida que para el estoicismo era la misma ma¬ 
teria. Acertaban en la negación de la absoluta existen¬ 
cia íle los universales, admitiendo tan sólo su carac¬ 
terística realidad en orden á la inteligencia, aunrjue 
en esto hablaron en ocasiones los estoicos como iia- 
bía de chocar en los nominalistas de la Edad Media. 
El proceso del conocimiento lo explicaban en subs¬ 
tancia como Aristóteles, poniendo la tabula rasa in 
qua nihü esí scriptiim de los perijxiléticos, y repitien¬ 
do que nada hay en el entendimiento que no haya en¬ 
trado en él por los sentidos; mas el no haber conocido 
el entendimiento espiritual hace que con razón se aso¬ 
cie al estoicismo el sensualismo moderno, que parte 
de Locke. Los estoicos comparaban la Lógica con los 
huesos y tendones del animal, con la cáscara del hue¬ 
vo, con la cerca del jardín; la Física con la carne y 
la clara del huevo, y la Etica con el alma y la yema 
del huevo, comparaciones á que atribuían excesiva 
importancia en su materialismo. 

3. La Física del Estoicismo comprendía Cosmolo¬ 
gía y Teología. Se puede presentar una idea de con¬ 
junto de estas dos partes de la física estoica, con 
decir que tenía por objeto el estudio de la Materia 
y de la Fuerza, constituyendo ésta la divinidad. Y aun 
estos dos términos, la Materia y Dios, no componían 
para el estoico clásico un dualismo bien definido; an¬ 
tes el estoicismo tenía expresiones monistas; y su 
naturaleza, snj)remo objeto de todo estudio, parece 
ser á la vez Materia, Razón suprema y Dios. No que 
los estoicos defendiesen claramente este monismo ma- 
terialisia; sino que cuando se quiere presentar todo 
su sistema como consistente en todas sus partes, aun¬ 
que bufado en afirmaciones gratuitas, como la de una 
razéii inmanente á todo el Universo, se jniedc alirmar 
que al menos vi const quenliae el estoicismo se hizo res- 
j)onsal)le de i)antJísmo y materialismo á la vez; si¬ 
quiera esto no fuese roncicnte, ni en sus hombres; ni 
en l' > que en su tiem])o h) condenaban, como Cicerón; 
ni en los esc ritores ecdcsiásticos que gustaron de en¬ 
contrar entre los estoicos grandes elementos de ver¬ 
dad. Fero hoy domina en la historia de la filosofía el 
criterio de que el estoicismo era sobre todo un sistema 
materialista-panieísla. Lo que parece indubitable es 
el materialismo de los esti>icos, confirmado por el 
mismo uso y abuso que haciem de la palabra es¡ iriíu; 
corno quiera que para ellos espíritu no es otra cosa 
que el aire caliente é inflamado, que recorre y vivi¬ 
fica torio el cuerpo; algo más material aún que los «- 
pintan vitales ríe la filosofía y medicina antiguas. ICste 
es[)íritu es transmitido á los niños por los padres; pero 
en el embrión está de un modo imperfecto y no puede 
comunicarle más que la vida vegetativa. (Tiando el 
niño Iva nacirlo y respira, el aire exterior, uniéndose 
al cálido que ha recibido de los padres, lo refresca, lo 
purifica y lo transforma en un alma yiropiainente tal. 
Esta alma era divirlida en ocho como potencias, las 
cuales eran más |»r.-piamente partes que lac iiUades, 
pues lo que se puede llamar su sistema aniinico. al de¬ 
cir de Uri'-ipo era como una tela de araña, en el cent ro 
de la cual, esto es, en el corazón, está la parte princi¬ 
pal, que recibe en sj !.,s extremidadi-> de todas las de- 
nuo.es decir, de loíi .s los sentidos. N'i ol,..,1 antt' e-te 


concepto del alma con las condiciones de la materia 
.egún todo lo que se puede entender del uso que hacían 
los estoicos de las palabras, queda en contra de esta 
afirmación el hecho de que el estoicismo concebía la 
materia como un algo opuesto al espíritu, como pri¬ 
vada en su esencia de forma y movimiento. Era que 
conservaba la distinción aristotélica de ios dos princi¬ 
pios activo y pasivo; la cual teoría, aunque por trascen¬ 
der la distimión de materia y espíritu no la impmta 
exirlícitamente; todavía en su misma universalidad 
metafísica, no sólo la puede envolver, sino fnndainen- 
tarla. Mas la principal aplicación de esta distinción 
está, como queda indicado, en la teología estoica. El 
dios ó los dioses del estoicismo son el ¡principio activo 
que informa la materia inerte. Pero se equivocaría 
mucho quien afirmara por esto que toda la teohígia 
del estoico se reducía á defender el dios panleisla, que 
resulta de esta afirmación. El estoicismo preconiza¬ 
ba ante todo la existencia de Dios; y era mucho más 
categórico en esta afirmación que en lo de ser Dios 
el alma del Universo. El argumento cosmológico tan¬ 
tas veces repetido por los filósofos se encuentra des¬ 
arrollado de propósito con singular valentía por los 
autores'estoicos. En esta parte está muy justificado el 
dicho de Cicerón que hablandí) de la prueba de la exis¬ 
tencia de Dios, aducida })or Crisijío, escribiíi- quam- 
quarn est acérrimo ingenio, tamen ea dicit, ut ab ipsa 
natuta iiidicisse, non ut ip.se repetisse videaíur. V jue- 
cisainente en el argumento así aducido conu* cat^i in¬ 
nato en el alma de todas las gentes, se concluye que 
existe un Dios superior al hombre. Y cuando se p.i^a 
á la afirmación de un dios inteligente, que sea como 
una naturaleza que todo lo comprenda y envuelva, se 
distaba mucho de la concepción monista. Eál misiii ) 
hecho de conservarse la multiplicidad de ])artes en 
esta naturaleza que se ha llamado dios, está en ¡nijna 
con la concepción panteisfa moderna. Cuando el e^Tl lJ- 
coidentilica á dios, con el mundo, y coloca al hombre 
en el mismo jiara contemplar é imitar el mundo se 
admite una multiplicidad poco panteísta, aunque des¬ 
pués se diga que el hombre es una parte de lo perfec¬ 
to, y que el mundo por su misma complejidad contie¬ 
ne todas las perfecciones, no fallando ninguna ¡'«.r'.iic 
se consideran en él todas las partes de la realiiiad. 
'l'anibién está poco definida la idea conciente que se 
formaba el estoicismo de la multiplicidad de los (lita¬ 
ses y de la divinización de los astros. En todo caso 
parecía admitir el hecho, ó se conformaba con las ;dir- 
maciones pojada res. Y aun ¡carece distar muy poco de 
la divinización del hombre en las grandes personalida¬ 
des; todo lo cual deshace la opinión de un panteísmo 
bien definido en el sistema. A lo mismo concurre la 
creencia en los sueños y adivinos, sólo jmra detenni- 
nados casos, en que se ponía el hombre en coniact • 
con la divinidad. Finalmente, el estoicismo gustaba de 
explanar el tó|)ico de la Providencia, lo que también 
prueba ó supone distinción entre la causa 6 razón del 
mundo y el mismo mundo en cuanto materia; y es, 
bajo este aspecto, el estoicismo un sistema que no se 
recluce fácilmente al jianteísmo. En todo casí-» la Filo¬ 
sofía estoica envuelve la doble i)aradoja de una Te^^r.a 
censualista del conocimiento y de una Moral idealiv 
ta: de una ('osmología panteísta y de una Teología 
que se inclina á la unidarl de Dios. 
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BSTOICO, O A. F. Stolclen. — It. Stolco.-^ln. 
Stolc, stoical. — A. Stoiker.— P. Estoico.*— C. Estoic. 
— E. Stolka. (Etim. — Del lat. stoicus, ó gr. stoikos, 
deriv. de síod, pórtico.) adj. Perteneciente al estoicis¬ 
mo. ;; Propio de los estoicos; semejante á sus prácticas 
^ en harmonía con sus doctrinas; y en este sentido se 
dice: calma KSTOlCAj virtudes estoicas. I! Dícese del filó- 
■sofo cpie signe la doctrina del estoicismo. U. t. c. s. |i 
fig. P’nerte, valeroso, frío, indiferente, insensible ante 
los peligros’ ó infortunios, ó que afecta estas cualida¬ 
des, Api, á pers., ú t. c. s. 

P5STOICOS, Ilisl. de la Filos. Son los defensores del 
■estoicismo. Se dividen en tres grupos; 1, los de la es¬ 
cuela antigua; 2, los de la media, y 3, los de la nueva. 
Su hi-toria abarca desde fines del siglo IV a. de J. C. 
hasta finalizar el II de nuestra era. En la é[)Oca del 
Renacimiento hay un resurgimiento estoico, con ca¬ 
rácter más erudito que científico (Justo Lipsio, Hein- 
5 Ío), y á fines del siglo xviil, la orientación moral de 
Kant se estima por muchos como reproducción del 
Estoicismo. 

1. El primer grupo de los estoicos está represen¬ 
tado por Zenón de Chition, Cleantes de Asos y Cri- 
sipo de Cilicia. El primero, procedente de la escuela 
cír'iica, filé quien conserva el título de fundador de la 
■escuela; y aun un tiempo hubieron de llamarse los 
■estoicos, zenonianos; pero desapareciendo la perso¬ 
nalidad de Zenón ante la importancia de las cuestio¬ 
ne^ filosóficas que agitaba la escuela, privado como 
estaba de los dones de palabra y atractivos e.xternos, 
no tardó en desaparecer también su nornbie en la 
designación de su escuela, (deantes, discípulo de Ze¬ 
nón, es muy nombrado en la histoiia del estoicismo 
por haber dejado, entre muchos escritos que se perdie¬ 
ron. un Himno á Zeus en 39 hexámetros, que contie¬ 
ne la primitiva teología de la secta. Más influyente 
fue en ella Crisipo. lo (juc se debió á su extraordinaria 
El (nulidad literaria. Sus discípulos le atribuyeron 
más importancia en la formación de las teorías de la 
escuela, que al mismo Zenón, lo que se ha conservado 
en un verso griego que dice-^á no existir rri-.ipo, tam¬ 
poco existiría la Stoa». Zenón de Tarso fué su sucesor, 
hacia 209 a. de J. C.. á quien siguió en la jefatura de 
la escuela Diógenes de Balulonia, que en 155 })asó á 
Roma, como enviado del Gobierno griego, y preparó 
el éxito de su doctrina entre los má^ influvcnles ro¬ 
manos, Estoicos menores de este grupo -on Ari.itón de 


Quíos, Herilo de Cartago, Perseo de Chition; é influi¬ 
dos por el estoicismo son el poeta Arato, el gramático 
Grates de Males, y el historiador .Apedudoro. 

2. La segunda fase del estoicismo se desarrolló, 
pues, en Roma, y está representada por el rodio Pa- 
nccio y el sirio de Apamea, Posidonio. Panecio se 
presentó con una tendencia ecléctica, que debía des¬ 
arrollarse cada vez má.s en el estoicismo, hasta hacer 
de-nparecer la escuela como cuerpo de doctrinas de¬ 
finidas. Parece haber influido en Cicerón, quien le 
alaba como muy exacto expositor de la doctrina acerca 
de las obligaciones del hombre; y tratando de sus re¬ 
laciones con las otras escuelas, dice el mismo orador: 
semper habuit in ore Plalonem, Aristotelcm, Xenocra- 
tcm, Theophrastuni, Dicaearchum, ut ipsiiis scripta 
declarant {De finibus, IV). Continuó la obra de Pa¬ 
necio, su discípulo Posidonio (135-51), que extendió 
el influjo de su escuela viajando por Sicilia, N. de 
Africa, España, las Galias y Liguria. .Mostrc) mucha 
preferencia por Platón. Del misino gru[)o se citan As- 
clepiodoto, Gemines, Fanias y jasón de \y>sa. 

3. La evolución de la escuela prodguió en el pe¬ 
riodo de influjo más universal del e^trácismo, en la 
nueva Stoa, con sus más famoso> filo-ofi.)s, Séneca, 
Epicteto y Marco Aurelio. El español Séneca, el maes¬ 
tro de Nerón, de universal cultura no cvintenida <len- 
tro de los límites de la escuela, se moflió sol.ire todo 
estoico en el darse la muerte por voluntad del tirano, 
que no había logrado educar en el bien. Ej)icteto, 

¡ esclavo de origen en Roma, pero que se ganó, como 
Séneca, el favor imperial, mcnn.s*com})ren.sivo en su 
ciencia que este último, es igualmente citado que él 
por sus máximas de virtud severa aun por los escri¬ 
tores eclesiásticos y ascéticos. Consideraba al hombre 
ignorante como un enfermo á quien ha de curar el 
sabio, ó el que aspiia á la sabiduría. Menos profundo, 
pero de más inmediatos resultados por el carácter im¬ 
perial de la ¡icrsona, fué el estoicismo en Marco Aure¬ 
lio, cuyas ideas se conservaron en una .serie de refle¬ 
xione^. Eis cantón. Pero ya aparecía por su inseguri¬ 
dad filosófica, más bien un académico escéptico, que 
un verdadero estoico. La escuela como tal había 
muerto para siemf)re, no habiéndola podiclo devolver 
la vida aquel modelo de príncipes paganos en su mo¬ 
ralidad personal. La infliient:ia del estoicismo en Roma 
I fué extraordinaria en el derecho y en la literatura; 

¡ prueban la difusión de esta doctrina los nombres de 
i Persio, Encano, Catón y otros. A los últimos tiempos 
del c>toicismo pertenecen todavía (airnuto. Musonio, 
Arriano, Hicrocles y la famosa / abida de Cebes. 

Pibliogr. Acerca de los estoicos mencionados, 
véanse los artículos correspondientes de la Enciclo- 
I’EDIA, y cuanto á la sistematización de la hi'^^toria de 
los mismos, véanse Deussen, Allgcmcinc Ccschichle 
der Philosophic (t. II, págs. 394 y siguientes, Leipzig, 
1911); Gomperz, Ztir Chrouologu: des Zeno^ una CUan- 
ihes, en Rhein. Mus. (1879); Kitter-Preller, Ilisioria 
Philosophiae graccae et romanae e jontiuni locis coH' 
textil Í8.*ed., 1898); .Seebach, Die. Lehre ron der bcding- 
ten Unsterblichkeit in ihrer Entstehiing uud geschuhllF 
che Enlií'ichlitng (Krcfeld, 1898); Uebcrwcgs, 
riss der Geschiihíe der Philosophie (t. I, 10." ed. de 
Praechter, Berlín, 1909); Zeller, Grundriss der Ge- 
schichte der griechischen Philosophie (8.* ed., 1907). 

BSTOIDIS. f. Zool. {Stoidis E. Sirn.) (iénero de 
arañas de la familia de los saltícidos y sección de los 
unidentados. Es propio de las Antillas; el ti{)o es St. pyg- 
maeci Peckhain. 

BSTOILB (Pedro Taisan de l'). Piog. V. Tai- 

S.AN DE L’EsTOILE. 

estol. (Eíim. — Del gr. slólos, reunión, fami¬ 
lia.) m. ant. Acompañamiento ó comitiva. 

ESTOLA. F. é In. Stole. — ít. v A. Stola. — P. y 

C. Estola. — E. Stolo. (Etim. — Dtíl lat. sloia; del gr. 
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stoUy vestido.) f. Vestidura amplia y larga que los grie¬ 
gos y romanos llevaban sobie la camina, y se diícrcn- 
ciaba de la túnica por ir adornada con una franja que 
ceñía la cintura y caía por detrás hasta el suelo. 

Estola. Der. can. Derechos de estola y pie de altar. 
Los derechos de estola y pie de altar son oblaciones 
debidas al párroco con ocasión de la administración 
de los Sacramentos ó de los Sacramentales. Tal es el 
concepto que de los mismos cabe formar en vista de 
los cánones 4G3 y 1507 del Codex iuris canonici, en 
relación con el art. 33 del Concordato de 1851 vigente 
en España. 

Origen. Sabido es que desde antiguo era costum¬ 
bre entre los cristianos dar alguna limosna cuando se 
les dispensaba algún Sacramento ó se cumplía con los 
mismos los sagrados oficios del Ministerio eclesiástico, 
costumbre que por la repetición y continuo uso vino 
á sancionar como legítima y aun obligatoria dicha 
práctica. Bien es veiclad que en el canon 48 del Con¬ 
cilio de Ilibeiis se dispone «que se coiiija la costum¬ 
bre de echar dinero en la concha aquellos que se bau¬ 
tizan, no sea que parezca que el sacerdote concede 
por precio lo que graciosamente recibió...» Pero este 
canon refleja todavía un momento histórico poco con¬ 
veniente para que se admitieran estas ofrendas sin 
peligro de ser interpretadas en el sentido que se in¬ 
dica en el canon. Por esto cambia la disciplina cuando 
cesada la situación de violenta pugna entre la moral 
pagana y la cristiana, pudo comprenderse más fácil¬ 
mente la significación exacta de la oblación hecha en 
el acto ú ocasión de la recepción de un sacramento. 
Tal es el concepto que refleja unos tres siglos más 
tarde el Concilio II de Braga (año 572): «Cada obispo 
mande por sus iglesias, que si los que ofrecieren sus 
hijos pequeños al bautismo, dan alguna cosa por voto 
propio, sea admitido, pero si á causa de su pobreza 
nada tienen que ofrecer, no se les tome violenlatnente 
por los clérigos prenda alguna.* 

Carácter de los misinos. El carácter de estas pres¬ 
taciones ú obvenciones, desde el momento que son 
obligatorias; está en que es un derecho de la Iglesia 
el exigirlas para la honesta sustentación de sus minis¬ 
tros; por esto se exige que exista en el ministro que ha 
de percibirlas un justo título reconocido a sacris cano- 
nibiis vel a legitima consuetudine. Por esto no es lícito 
al ministro eclesiástico pactar sobre los mismos en 
cuanto no son, no ya el precio de una cosa espiritual, 
sino ni tan siquiera la retribución de un trabajo, sino 
que es una concreción legal del derecho de la Iglesia 
á pedir los medios necesarios para la consecución de 
su fin, dentro del cual debe comprenderse la mencio¬ 
nada sustentación de sus ministros. Tal es la doctrina 
que se desprende del Concilio IV de Letrán al imponer 
formalmente á los fieles esta obligación de satisfacer 
lo que llama laudabiles consuetiidines. Dice así: Sa¬ 
cramenta siir.t libere conferenda, cogil lamen Ordina¬ 
rios laicos observare laudabiles consuetudines. 

Legislación vigente. La forman substancialmente 
los cánones y artículos del Concordato antes citados. 
De los mismos aparece que los derechos de estola y 
pie de altar son correlativos á las funciones que por el 
Codex inris canonici están reservadas al párroco y con 
ocasión de las mismas, pero la tasa de su importe 
se determina en la práctica de la Iglesia española por 
el Ordinario mediante la aprobación del ministerio 
de Gracia y Justicia, en cuanto se considera que for¬ 
man parte integrante del arreglo parroquial y, por 
consiguiente, requieren el real asenso que se presta 
áeste últirnorpor razón del Concordato vigente. En el 
reciente Codex la aprobación de la tasa (salvo la cos¬ 
tumbre que también admite el canon 4G3 para estas 
prestaciones) se somete al Concilio provincial ó en su 
defecto á la conferencia episcopal, y aun se añade que 
nulla vi praejinitio eiusmodi pollct, nisi prius a Sede 


Apostólica approbata jueril (c^non 1507). En el canon 
4G3, § 2.°, se impone la obligación de restituir á los 
que exijan mayor cantidad de la tasada legítimamente^ 
con lo cual se confirma la doctrina antes expuesta del 
carácter de derecho público que tienen estas obvencio¬ 
nes, ó sea que el derecho á las mismas por parte de 
los particij)antes de ellas, no nace, ni puede nacer de 
un convenio, sino que la legitimidad de su exigencia 
radica en la existencia de un justo título legal ó con- 
suetudinario, y por eso, como lógico corolario de es¬ 
tos principios, hay que afirmar la obligación de resti¬ 
tuir en lo que excede de la tasa. La otra nota antes 
indicada, ó sea que no son retribución de un traba¬ 
jo, se encuentra implícita en el § 3.° de dicho canon^ 
cuando se dice que dichas prestaciones se deben al pá¬ 
rroco: Licel paroeciale aliquod ojjicium ab alio fuerit 
expletum. 

Con todo, el art. 33 del Concordato español de 1851,. 
antes ya citado, extiende este derecho á los coadju¬ 
tores en los siguientes términos: «También disfrutarán 
los curas propios y sus coadjutores la parte que les 
corresponda en los derechos de estola y pie de altar.». 

El Codex iuris canonici no reserva expresamente' 
este derecho á los vicarii cooperatores (ó sea los coad - 
jutores del Concordato), pero hay que reconocer que 
las palabras del Concordato no son sino una aplicación 
de las del Codex: congrua remuneraíio assignelur, y 
como parte de esta congrua remuneración y abun¬ 
dando en el carácter que distingue á estas prestacio¬ 
nes de ser de derecho público y para la sustentación 
del clero, y no como una mera retribución particular 
de un trabajo, afirma que, además de la dotación de 
que habla en el § l.° del citado artículo, también ten¬ 
drán párrocos y coadjutores la parte que les corres¬ 
ponda en los derechos de estola y pie de altar. 

Estola. Ilist. Orden de la Estola de Oro. Fué fun¬ 
dada en la República de Venecia, aunque no se sabe- 
fijamente la época. Existía aún en 1698. Sólo se con¬ 
fería á los nobles que habían estado encargados de 
misiones diplomáticas cerca de soberanos extranje¬ 
ros. No obstante, algunas veces se concedía p>or ser¬ 
vicios importantes prestados á la República. Los ca¬ 
balleros llevaban la estola 
negra bordada de un galón 
de oro, y en las ceremonias 
solemnes la estola de tela 
de oro. 

Estola. Indum. La estola 
era, propiamente, el vestido 
de la mujer romana y for¬ 
maba parte de la indumen¬ 
taria femenina, la cual se 
componía de tres piezas prin¬ 
cipales, á saber: túnica (in¬ 
terior ó intima), que se lleva¬ 
ba á raíz de las carnes, á mo¬ 
do de la actual camisa; slola, 
el vestido propiamente tal, 
y la palla, manto de forma 
cuadrada, parecido al pal- 
lium griego (V. la voz Palio. 

Indum. y Arqueol.), y que la 
usaban indistintamente hom¬ 
bres y mujeres con pequeñas 
diíere .cias accidentales. La 
estola era una vestidura hol¬ 
gada, cosida, y que se man¬ 
tenía ajustada al talle por 
medio de doble cinto, uno que pasaba por debajo 
de los pechos y otro por encima de las caderas, pre¬ 
sentando entre ambos gran número de pliegues: tenia 
unas veces mangas cosidas 6 prendidas, otras veces 
no las tenía y dejaba los brazos al descubierto. Esen¬ 
cialmente no se distinguía de la túnica intima que iba 



Estatua de matrona 
mana vistiendo la estola 
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debajo; era más bien una segunda túnica, más hol¬ 
gada y, por regla general, más larga. Cuando carecía 
de mangas, dejaba al descubierto las mangas de la 
túnica, como en la figurilla de matrona romana del 
Museo Borbón (III, lámina XXXV'II), y cuando 
era algo corta, asomaba por debajo de ella el borde 
inferior de la túnica, como en la figura de la diosa 
romana que se halla en Arch. Zeitung (lámina LIX, 
1885); pero de ordinario, la túnica quedaba completa¬ 
mente cubierta por la estola. Los textos en los que se 
menciona esta pieza de indumentaria, la describen 
como un vestido largo {ad talos stola demissa, como 
dice Horacio, Sat., II, 99) que cala formando numero¬ 
sos pliegues hasta el suelo. Su uso era privilegio de 
las matronas romanas, según dice Julio Paulo, Sen- 
Uniiarum libri V (matronas appellabant eas ferequibus 
stolas habendi jus eral), por lo cual el nombre stola 
vino á ser sinónimo de matrona. G. Leroux {Diction- 
naire des ant. gr. et rom., XI) opina que la estola se 
identificaba con la tonga vestís que los historiadores 
romanos, en la época de la segunda guerra púnica, 
hacen privilegio de ciertas mujeres casadas. En vir¬ 
tud de un lectisternio, el Estado aceptó, dice Macro¬ 
bio {Sat., I, 6) la contribución de las libertinae que te¬ 
nían derecho á la langa vestís, en lo cual se entiende 
generalmente que se trata de mujeres libertas que ha¬ 
bían contraído matrimonio con ciudadanos romanos. 
Con razón (añade el autor citado) se hace relacionar 
este texto con cierto epitafio de una mujer liberta 
y más tarde casada con un ciudadano, en el cual se 
leen estas palabras: ita leíbertate illeí me, hic me de¬ 
cor arat stola, y en algunas inscripciones funerarias de 
los siglos II y III d. de J. C. se lee el titulo de stolaia 
jemina que hacían poner á seguido de su nombre las 
mujeres casadas y que, según algunos autores, no 
significaba únicamente la calidad de ciudadana, sino 
que era idéntico al liberorum jus (especie de privile¬ 
gios en recompensa dé la maternidad). Dábase tam¬ 
bién el nombre de stola á la túnica flotante que lle¬ 
vaban los citaredos, que otros llamaban palla (V. Ci- 
TAREDO), y á la vestidura que usaban los sacerdotes 
y los reyes de ciertos pueblos* de Oriente. Apuleyo 
dice que los iniciados en los misterios de Isis iban re¬ 
vestidos de 12 stolae. 

Bíblíogr. Wilpert, Un capílolo de storía deí ves- 
Haríi (traducción italiana, Roma, 1899); Rich, Díc- 
tíonnaíre d'antíquités romaines, articulo Stola; Darem- 
berg y Saglio, Díct. des ant. gr. et romaines (1V, 2.» p., 
pág. 1521). 

Estola. Ltturg. Ornamento sagrado que suele usar¬ 
se en todos los ritos cristianos. Consiste ésta en una 
banda estrecha de seda que tiene en el centro una cruz 
y cuelga del cuello ó bien del hombro; del cuello, 
cuando se la pone el sacerdote ó el obispo; del hom¬ 
bro, cuando la viste el diácono. La estola parece ser 
insignia más bien de orden que de jurisdicción. El 
Papa la puede llevar siempre puesta; los obispos la 
dejan caer naturalmente por delante, pero los simples 
presbíteros, cuando celebran Misa, la deben cruzar 
por encima del pecho y, en cambio, los diáconos se la 
cruzan por frente al muslo derecho; mas semejantes 
diferencias sólo datan de estos últimos siglos. Tampo¬ 
co hay en las estolas antiguas las tres cruces que se 
ven de ordinario en las modernas, sino á lo más, una, 
que es la del centro, y esto desde el siglo xvi; esa es 
la que sigue siendo obligatoria para que la bese allí 
al ponérsela el ministro sagrado. En los remates es 
donde se suele poner mayor esmero, como quiera que 
es también la parte más visible. El origen de la estola 
es sumamente nebuloso. La menciona por primera vez 
el Concilio de Laodicea (siglo iv) que prohibió su uso 
á los subdiáconos y clérigos inferiores. En tiempo de 
aan Juan Crisóstomo, ó, por lo menos, en tiempo del 
^utor del sermón sobre el Hijo pródigo que anda entre 


las obras de este santo, los diáconos la llevaban pen¬ 
diente dcl hombro izquierdo. De idéntica manera la 
llevaban los diáconos de España, á lo menos desde 
que el Concilio de Braga (5G1) prohibió llevarla debajo 
de la túnica. Lo mismo ordenó el Concilio 111 de Tole¬ 
do, mandando, además, que la estola del diácono fuese 
blanca y sin ador¬ 
nos. La costumbre 
de las Galias no era 
diversa: los presbí¬ 
teros llevaban tam¬ 
bién estola. El Con¬ 
cilio III de Braga 
(675) prohibió á los 
sacerdotes celebrar 
misa sin llevar ora¬ 
ría ó estola alrede¬ 
dor del cuello y cru¬ 
zado sobre el pecho, 
como actualmente lo 
llevan los sacerdotes 
latinos. Lo mismo 
viene á decir san 
Germán, represen¬ 
tante de la tradición 
de las Galias (A. Ro¬ 
dríguez). La genera¬ 
lidad de los autores 
la hace derivar del 
oraríum de los anti¬ 
guos romanos, que 
viniendo á ser como 
una especie de pa¬ 
ñuelo de bolsillo, lo usaban los oradores y aun toda 
la gente adinerada para limpiarse la cara en los es¬ 
pectáculos y juegos públicos. Otros ven en la estola 
primitiva una amplia vestidura, á la cual se cosían 
dos franjas engalanadas con ricas labores y bordados. 
Estas franjas ó bandas caían por delante desde los 
hombros hasta los pies. Desapareció el vestido y que¬ 
dó sólo la franja cuando el alba hizo inútil á aquél. 
Ahí tenemos el origen más probable de la actual esto¬ 
la romana. 

En Oriente parece que los diáconos usaban ya el 
orarían ó estola en el siglo iv. Los nombres que en el 
transcurso de los tiempos recibió la estola fueron muy 
varios, pero, sin duda, el más frecuente hasta el si¬ 
glo XIII es el de oraríum, sobre todo en los documen- 
tos franceses y romanos. La estola se usa en Occiden¬ 
te en toda administración de Sacramentos, en la Misa,, 
en las Vísperas solemnes, en las procesiones y siem¬ 
pre que hay que tratar la Eucaristía, así como al dar 
las bendiciones rituales sobre las personas ó cosas. En 
algunas parles también se usa al predicar. También 
los orientales todos consideran la estola como orna¬ 
mento sagrado; los griegos á la estola del diácono la 
llaman orarían y epítrajelíon á la del sacerdote; los ar¬ 
menios la denominan urar; los sirios y caldeos, uroro 
y, por fin, los coptos, batrashil. Las formas que adopta 
en los ritos orientales y el modo de ponerse difieren 
notablemente entre si y de los nuestros. Sólo los cal¬ 
deos nestorianos se la cruzan sobre el pecho, como en 
Occidente. La estola simboliza, según las oraciones 
del Ritual y del Pontifical romanos, el yugo liviano 
del Señor y también la vestidura de la gloriosa in¬ 
mortalidad. Además de las estolas corrientes y ordina¬ 
rias, se usa una mayor llamada estolón, pero tan sólo 
en las misas de Adviento y de Cuaresma. Se la pone 
el diácono sobre la estola ordinaria cuando se quita la 
dalmática, ó sea desde el Evangelio hasta la Posicomu- 
nión. También suelen ser más anchas y más ricas unas 
estolas que sirven para las Vísperas solemnes. De esas 
se ven muchas, sobre todo en Francia. Las estolas 
medievales de que aun se conservan notabilísimo«t 
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ejemplares, solían ser algo más Iarga< q le las mnder- 
ruis, pues que sobresalen y se ven eoi^^ir l>ajo la am¬ 
plia casulla en las })inluras y estatuas de ol)is])os ves¬ 
tidos de pontiíiral. 

Bibliogr. Le Hrun, Exp. des eércm. de la Messe 
{t. V, 1, París, 1.S4.‘]); Niewbarn-Oonzálcz, La S.Mtsa 
y sus ceremonias (Eriburgo, 10-0); A. Rojo, I.a Santa 
Alisa y su /ilur?ja (Bilbao, 1022); Agustín Rodríguez, 
La Miuj. Esiulio d' ’^untti^cdvstórico (Toledo, 10 *0); 
Rock, (¡esfh. der liliirj. Gcu'dnder {\\y Bonn, ISiiii); 
Braun, ¡hs pricstcrl. (Jciratider des Abendlandes (Eri- 
Lurgo, 180S); Die litiir^i^ehe Geicandiin^ im Occident 
nn lOrienl; k >hault de Eleury, La Messe (VII, París, 
ISSO); Wilpert, Un capilolo della sioria del vestía- 
3 10 (Roma, 1808-Oí»); Marriot, Vesiiarinm christianum 
■( Londres, 1 SOS); W ilpert, Die ^eivandun^ der ersten 
< é; íí/cu (C'olonia, 1S0S);E\ Gudiol y Cunill, Nocions 
<íí' Arijiieologia celes, catalana (Virh, 1002). 

ESTOLARCA. (Etim.— Oel gr. stoldrches.) m. 
ant. Almirante ó jefe superior de la marina, entre los 
al enienses. 

ESTOLASTERIAS. f. Zool. (Stolaslerias Sla- 
<Un.) Género de equinodermos, asleroideos, que |)ue- 
<le considerarse como un subgénero del género .dó- 
icí !as. 

ESTOLBOVA. Geog. V. Stolp.ovo. 

BSTOLCITA. f. Mineral. V. Stolzita. 

BSTOLEFORO. rn. Ictiol. {Stalephorus Lacep.) 
Género de j)cces fisóstomos que está hoy comprendnl » 
en el género Engraulis de la familia de los clapeidos. 

ESTOLIANA. f. Eniom. (Síolliatia Bol.) Gé¬ 
nero de locú'.iidos (acrídidos) y tribu de los paníagi- 
nos. Se conocen seis especies, todas del S. de .Africa; 
el tipo es St. sabulosa Stal, de Damara. 

ESTOLIDEZ. (Etim. — De estólido.) í. E'alta to¬ 
tal de razón y discurso. 

Sin. Insknsatez, Necedad, Tontería. 
ESTÓLIDO, DA. F. Stupide. —It. Stolido.— 
In. Stupid, idiot.— A. Stumpfsinnig.— P. Estólido. 

C. Ximple, ensa. — E. Sensaga. (Etim.— Del lat. 
stolidus.) adj. Falto de razón y discurso. U. t. c. s. 
Sin. Bono, Insensato, Necio, Tonto. 

Deriv. Estólidamente. 

ESTOLIDOPTERA. f. Entom. {Stolidoptera 
R. et J.) (iénero íle lei)itlóf)tcros heteróceros de la fa¬ 
milia de 1 . 1 -, e^íi!i'jido> V tribu de los sesinos. No se 
coina e más que una e^jiccic. St. lachasara Druce, que 
se halla de Aléjici* á Venezuela. 

ESTOLÍFERO, RA. (Etim.—Del lat. stola, 
estela, y ierre, llevar.) adj. ant. pnét. Que lleva estola. 

ESTOLINOS. rn. j>l. Ztad. d'ribu de artrópodos 
<]e la clase de los insc( tos, orden de los coleópteros, 
familia de los cerambíridds, serie de los láminos, muy 
afín á la tribu de los ni( limcninos (VL). 

ESTOLISOMANCIA. (Etim. —Del gr. stoli- 
zein, vestir, y manteia, adivinación.) f. ant. Preten¬ 
dida adivinación por la manera casual ó involuntaria 
<le vestirse: metiendo, por ejemplo, el brazo izquierdo 
ó la pierna izquierda antes que el derecho ó derecha, 
etcétera. 

Deriv. Estollsomántioo, oa. 

ESTOLISTA. (Etim. — Del gr. slolistés, el que 
viste; de stnlisy j)lieguc de un vestido, y también el 
mismo vcsiid.o.) m. .Iníig. Nombre que se daba anti¬ 
guamente en Grecia á cada uno de los sacerdotes egij»- 
cios em arg ; los de enseñar la religión v que de.'igna- 
ban las victimas que debían ser sacriíica<las. 

ESTOLIZCA. í. Zool. (Stnljc~.ka O. P. ('amlo.) 
(iénero de aranas de la familia fie los pi'^állridos. La 
ú'iica (--.oecie couoi ida. Sí. instgnis Gambr., procede 
dr Varkaiid. 

ESTOLIZCARIA. f. Paleont. (Slnliczharia Doñ¬ 
ean.) Género fó'-il de animales que ionna parle dcl 
giLipo de los csi foinalop a idos (consideía<los é>ti'.s 


¡)or unos dentro de los briozoos y por otros como hi- 
drario.^). Pertenece al terreno triasico. 

ESTOLÓN, m. aum. de í'stola. || Estola muy 
grande, que usa el diácono en las misas de los dias 
tenaíl-.s de ('uaresma, y la viste sólo cuando se des¬ 
mida de la dalmática y se queda con el alba. 

E.stolón. Bot. Brote ó renuevo arraigado, que sale 
de la base de tallos derechos, rastrea un trecho y se 
Ifvanta más allá, por ejemplo, en la búgula. 

lisTOi.ÓN. Zt)nL Eixcrecencia de la base de los póli¬ 
pos hidroides, briozoos, etc., de la cual brotan nuevos 
individuos. 

Estolón prolifero. Organo próximo al extremo pos¬ 
terior de las salpas solitarias, que se reproducen ase¬ 
xualmente y del cual, por una especie de gemación 
ferniinal, brotan las cadenas de la generación sexual 
fie salpas. Estolones semejantes, muchas veces rami¬ 
ficados, se encuentran en la base de las doliólas y al¬ 
gunos otros tunicados, como, por ejemplo, los clave- 
li nidos. 

ESTOLONIAL. Biol. Denominase formación 
estohmial la neoformación por brotes metaméricos. 
A medida que éstos crecen y ocupan una superficie 
mayor del cuerpo, como ocurre en los anélidos, se 
hace la neoíorinación más rápida y activa. No í.altan 
autores que creen que las formaciones estoloniah^ no 
sf)n sino casos de aulolomía con regeneración sucesiva. 

ESTOLÓNICA. f. Zool. {Slolonica Lacazc Im 
tliiers et Ivés Delage.) (jénero de ascidias (urocorda- 
flos, ascididiáceos) del orden de las monascidias é» 
ascidias simples, suborden de las cintidas, tribu ele las 
estieliiias. Los autores del género, á pesar de hala rle 
(lado este nombre alusivo á la existencia en algui.^s 
ejemplares de estolones indicadores de una repioduc- 
(ión por gemación, lo que llevarla este género á las 
sinascidias, le incluyen, por el estudio de la orga¬ 
niza! ión de los ejemplares disecados, en el sitio que 
queda indicado. 

ESTOLONÍFEROS. m. pl. Zool. {Stolonijera 
Mikson.) Nombre dado por este autor (en atención 
á su estolcjn basal) á la familia de pólipos alcionarios, 
comúnmente conocida'con el de clavuláridos ó cla- 
vularinos {Clavulariidae Hikson). 

ESTOLONOCLIPO. m. Paleont. {Siolonoclypus 
Agassiz.) Género de equinodermos de la clase de los 
cquinf»ideos, orden de los irregulares, suborden de lc«s 
gnatoslomatos, familia de los clipeáslridos, subfamilia 
fie los cuclipeástridos, sinónimo de ClypeasUr La- 
marek, Echinanihus .Agassiz, Ehaphidoclypus Agassiz. 
que se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios 
(¡el miocénicü y pliocénico de Europa y Africa. 

ESTOLOÑOMIA. f. ant. Equipo y armamento 
de las escuadras. 

ESTOLPENITA. f. Mineral. V. Stolpenita. 

ESTOLLO. Geog. Mun. de la prov. de Logroño, 
que consta de 334 e. y albergues y 407 h. según el cen¬ 
so de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantef 


rabana res, corrales de 


ganado á. 

3 

13 

— 

ICstollo, lugar de. 

— 

21b 

294 

.San Andiés, aldea á.... 

0‘3 

86 

113 

Grupos inferiores y c. di¬ 
seminados . 

_ 

19 



. (áorresiionde al p. j. de Nájera, dióc. de Calahorra, 
en la falda de la .^ierra de San Lorenzo, en una jx:- 
(|iRna montaña al S. del río Cárdenas. Terreno en ge- 
ncrid montuoso. Cereales y horlaIiza>. El cen>o de 
I 1920 le asigna h. 

i ESTOMA. Voz derivada del gr. slótna. q»:e sig 
I nifica boca, y entra en la composición de muciios 
• labr.is técnicas. 
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Estoma, m. Bol. Par de células, característico de la 
ci)idermis de todos los órganos aéreos, y que deja en 
medio una hendedura, á manera de boca, cuyos dos 
Libios forman aquéllas. Tienen siempre clorofila y su 
membrana está engrosada en las dos esquinas, exter¬ 
na é interna, es decir, en la entrada y salida de la hen- 

dcdura:hacia el me¬ 
dio de ésta, en cam¬ 
bio, permanece del¬ 
gada. Este par {sp) 
tiene cierta inde¬ 
pendencia de las cé¬ 
lulas vecinas, ó me¬ 
diante la delgadez 
de éstas en su línea 
de unión, que hace 
de charnela, ó por 
Corte por la epidermis de Cycas resaltar de ellas en 



la superficie, ó por 
quedar más hundidas (vestíbulo s en el Cycas, fig. 3. 
corte) ó por tener vecinas delgadas y de menos altura 
que las' restantes. En las hojas dorsiventralcs predomi¬ 
nan en el envés, habiendo unas lOO por milímetro cua¬ 
drado, algunas veces 
hasta 700; en las flo¬ 
tantes sólo hay en el 
haz. En la adelfa se 
alojan en hoyos pro¬ 
fundos. Bajo cada es¬ 
toma hay en el pa- 
rénquima un gran es¬ 
pacio intercelular (r) 
que comunica con los 
restantes meatos. 

Los estomas acui- 
Vista superficial de la epidermis jeros son mucho más 
de Evonymus escasos y mayores 

que los aeríferos y se 
encuentran en las terminaciones de los nervios de las 
hojas, dando salida á soluciones acuosas de carbona¬ 
to cálcico, que en algunas saxífragas queda en forma 
de escamitas blancas. Muchas hojas los tienen en su 
juventud y luego se les secan, quedando la abertura 
constantemente abierta. Los hay también en plantas 
sumergidas. 

Los estomas de Marchanlia no son más que termi¬ 
naciones de lagunas, oiiginadas y constituidas de muy 
distinta manera que los de las fanerógamas; pero pa¬ 
recidos á los de éstas los hay en la base de la cápsula 
de los musgos, aunque no homólogos. 

Cada estoma no deja mayor abertura que de 6 diez- 
TTiilésimas de milímetro ó menor; pero su abundancia 
llega en una mediana hoja de col á 11.000,000 y en 
una de girasol, á 13,000,000. Para regular la transpira¬ 
ción puede el estoma abrirse ó cerrarse por variacio¬ 
nes de turgencia del par de células ó de sus vecinas 
C|)idérm¡cas; con mayor turgencia aumentan su altu¬ 
ra y disminuyen su dimensión transversal, abriéndose 
la hendedura y viceversa, á consecuencia de que en el 
p 'imer caso aumenta su cavidad, alejándose las ])ar- 
tes gruesas de la membrana. Así, pues, antes de ajarse 
la planta por sequía, ó al anochecer, empiezan á ce¬ 
rrarse y se abren á la luz, en aire húmedo y caliente, 
etcétera. También se estrechan los estomas cuando la 
transpiración atrae más sales nutritivas de lo ordi¬ 
nario y en concentración dañina. Para evidenciar la 
misión de los estomas en la transpiración se envuel¬ 
ve una hoja en papel de filtro impregnado de cloruro 
cobaltoso «anhidro (azul) y se coloca entre dos vidrios 
planos; se verá el papel rosado al princi[)io sólo en la 
parte del envés de la hoja y tanto más pronto, cuanto 
más abiertos estén los estomas. El calor, la sequedad 
y el viento aumentan la evaporación físicamente, la 
luz aumenta la transpiración fisiológicamente. 



I^a pcqaeñcz y abundancia de los estomas, que no 
llegan á ocupar, sin embargo de esto, más que uno ó 
pocos por ciento de la su])erficic, además de su espe¬ 
cial distribución, favorece la velocidad de difusión de 
los gases, de tal manera que 1 m.* de hoja de catalpa 
absorbe en la unidad de tiemjio Vs de la cantidad de 
anhídrido carbónico, comparada con 1 m.* de lejía de 
potasa. 

Estoma. Hislol. Poro, orificio ó abertura diminuta 
en una superficie libre; histológicamente, orificios mi¬ 
croscópicos intercelulares que comunican el conteni¬ 
do de una serosa con los espacios linfáticos adyacentes. 
V. Estigma y Seudoestoma. 

ESTOMACACE. m. Pal. Estomatitis ulcerati¬ 
va. II Escorbuto. 

ESTOMACAL. F. Stomacal.— It. Stomacale.— 
In. Stomachic.— A. Magenstárkend; gutfür den Ma- 
gen.—P. Estomachal.—('. Estomacal.—E. Stomaka. 

adj. Perteneciente ó relativo al estómago. || Que apro¬ 
vecha al estómago. U. t. c. s. in. 

ESTOMACIA. f. Zool. y Palcont. {Stomatia 
Ilelbling, 1779; Slomax Montfort, 1810.) Género de 
moluscos de la clase de los gasterópock)s, orden de los 
I)rosobranquiados, escutibranquiados, ripidoglosos, de 
la familia de los estomátidos. Se conocen linas 10 es¬ 
pecies que viven en Filipinas, Java, mar Rojo, Aus¬ 
tralia, Pacífico, siendo el tipo S. phymolis Ilelbling. 
En estado fósil este género está indicado en los terre¬ 
nos jurásicos y cretácicos, como S. carinóla Buvignier. 
Carallien; no obstante, estas esj)ecies fósiles están co¬ 
locadas en una sección particular: Megastoma Morris 
y Lycett (18r>0). 

ESTOMADA. Geog. Aid. de la prov. de Ponte¬ 
vedra, mun. de Bouzas, parr. de San Miguel de Ova. ' 

ESTOMAGAR. (Etim. — Del lat. stomacari.) 
V. a. fam. Causar fastidio ó enfado. La presunción me 
ESTOMAGA. I| EMPALAGAR. 

Deriv. Estomagado, da. Estomagador, 
ra. Estomagamiento. Estomagante* 

ESTOMAOAZO. m. aum. de Estómago. 

ESTÓMAGO. 1.* acep. F. Estomac. —It. Stoma- 
co.— In. Stomach.— A. Magen.— P. Esto.iiago.— C. 
Ventrell, pahidor. — 

E. Stomako. (Etim. 

— Del lat. slomachus; 
del gr. siómacfios.) m. 

Cavidad del cuerpo en 
(pie se reciben los ali¬ 
mentos y se hace la 
primera digestión. 11 
Porext., parte exter¬ 
na del tronco, que co¬ 
rresponde á la viscera 
que lleva este nom-* 
bre. II fig. Facultad, 
fuerza digestiva. || fig. 
ant. Enfado, indigna¬ 
ción. 

Estómago aventu¬ 
rero. fig. y fam. Per¬ 
sona que suele comer 
en mesa ajena. II Es¬ 
tómago DE aves¬ 
truz. fig. y fam. Se 
dice del que tiene fa¬ 
cilidad en digerir. 

Abrazar el estó¬ 
mago UNA COSA. fr. 

Recibirla y retenerla, 
conservarla bien du¬ 
rante el tiempo nece¬ 
sario para su perfecta digestión. H Asentarse en el 
I estómago una cosa. fr. No digerirse bien. H Castigar 
] EL estomago, fr. fig. y fam. Arg. Estar á dieta, ó no 



Niño de Samoa con el estómago 
dilatado por la alimentaí'ión casi 
exclusiva de bananas 
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tomar sino ciertos y limitados alimentos, para haccile 
recuperar el vigor y fuerzas perdidas por los excesos. \\ 
De estómago, loe. íig. y fam. Dícese de la persona 
constante y de espera. H Dícese de la persona poco 
delicada. || Desconckktase, ó descomponerse, el 
ESTÓMAGO, ir. Alterarse ó perturbarse la digestión. |1 
. Escarbar el estómago, fr. Padecer este órgano cierta 
desazón ó imiuietud, con algún ardor que incomoda; 
como cuando se aceda ó se agria una substancia. |¡ Ha¬ 
cer BUEN, ó MAL, estómago UNA COSA. fr. fig. Causar 
gusto ó desagrado, satisfacción ó sentimiento. || Hacer 
UNO ESTÓMAGO Á UNA COSA. fr. fig. Resolverse á sufrir 

10 que pueda sobrevenir. 1| Ladrar el estómago, fr. 
fig. y fam. Tener hambre. H Llevar el estómago una 
COSA. fr. Asentar bien algunos manjares al estómago. 

11 Nu RETENER UNO NADA EN EL ESTÓMAGO, fr. íig. y 
íarn. Ser muy fácil en revelar y descubrir lo que se le 
ha comunicado y confiado. || Quedar k uno ALGO EN 
EL ES JÓMAGO. fi. fig. v fam. No decir todo lo que sabe, 
opina, piensa ó siente sobre una materia. ¡| V. Hablar 
CON SEGUNDA. 1| RELAJARSE EL ESTÓMAGO, fr. Estra¬ 
garse, debilitarse ó y>erder sus fuerzas. || Revolver, 
ó remover, el^:stómago. fr. Causar bascas ó ansias 
la vista de alguna cosa nauseabunda ó repugnante. 
U. t. c. r. ¡1 íig. Desazonar, incomodar extraordinaria¬ 
mente. II Revolvérsele uno el estómago, fr. fig. 
y fam. Sentir asco ó repugnancia por alguna cosa. |¡ 
SENT.ÁRSELE UNO UNA PERSONA, Ó TENERLA SENTADA, 
EN EL ESTÓMAGO, Ó EN LA BOCA DEL ESTÓMAGO, fr, Üg. 
y fam. Sentir por ella repugnancia ó antipatía inven¬ 
cible. ¡1 Silbarle uno el estómago, fr. fig. y fam. 

Tener mucha hambre. || TENER EL ESTÓMAGO 
pj:g.\ 1 )ü al ESPINAZO, fr. fig. y fam. Tener el estómago 
vacío, sentir hambre. H TENER ESTÓMAGO DE BUITRE, 
ó DE OTRO ANIMAL CARNÍVORO, fr. fig. y fam. V. Es¬ 
tómago DE AVESTRUZ. || Mirar impasible, presenciar 
imperturbable las más sangrientas catástrofes, los ma¬ 
yores horrores. I| TENER UNO BUEN ESTÓMAGO, fr. fig. 
y fam. No darse por entendido ni por sentido de la 
injuria recibida; sufiir, tolerar los desaires, agravios 
6 sonrojos. || TENER UNO MAL ESTÓMAGO, fr. Soportar 
difícilmente los alimentos fuertes 6 las substancias 
medicamentosas de sabor desagradable. H TENER UNO 
MUCHO ESTÓMAGO, fr. TeNER UNO BUEN ESTÓMAGO. H 
fig. Ser poco escrupuloso, especialmente en lo que toca 
á la moral y al derecho. 

Estómago. Anat., Fistol, y Pat. (V. lám. VfsCERAS 
HUMAN^AS). Bolsa que reúne el esófago al intestino del¬ 
gado y donde los alimentos se transforman en quimo. 
Aisladamente ofrece á la consideración su forma y sus 
dimensiones. La primera es en el cadáver la de una 
cornamusa ó bien la de un cono de base superior apla¬ 
nado de delante atrás ó incurvado hacia arriba y á la 
derecha. En el sujeto vivo, la radiología descubre la 
forma de un cono invertido con modificaciones debidas 
á la edad, sexo y circunstancias fisiológicas y patoló¬ 
gicas. En estado normal sus dimensiones varían según 
se encuentre vacío ó lleno. El estudio topográfico com¬ 
prende su situación, dirección, medios de fijeza y rela¬ 
ciones. El estómago corresponde á una región que su¬ 
perficialmente señalan el epigastrio é hipocondrio iz¬ 
quierdo. Profundamente ocupa la llamada fosa gástrica 
de la mitad izquierda del piso superior de la cavidad 
abdominal. Su dirección es aproximadamente vertical 
con el borde derecho ó cóncavo mirando hacia arriba y 
á la derecha y el izquierdo ó convexo hacia abajo y á 
la izquierda. Sus medios de fijeza son por arriba su 
continuidad con el esófago que adhiere al diafragma; 
por alhajo, su continuidad con el duodeno aplicado 
á la columna vcrtel)ral; por su parte media é interna 
el tronco ccliaco y á sii alrededor los cpiplones gíustro- 
hepálicos, ga>troesj)lénico y gastroírénico. La cara an¬ 
terior ó quirúr}dca se halla en rclacii'm por arriba con 
la parle anlcroiatcr.d iznuierda de ia b.i^e del tórax 


y de su contenido, es decir, de la pleura y pulmón iz¬ 
quierdos {espacio semilunar de Traubc). En lo restante 
de su extensión se relaciona con la parte superior de 
la pared abdominal izquierda. La cara posterior co¬ 
rresponde á la cavidad de los epiplones, relacionán¬ 
dose por abajo con el mesocolon transverso, á la de¬ 
recha con las dos últimas porciones del duodeno y el 
ángulo duodenoyeyunal; en su parte media con el 
páncreas y los vasos esplénicos y mesentéricos supe¬ 
riores; por arriba, con el riñón, cápsula suprarrenrd, 
diafragma, pulmón y pleura. Presenta el estómaf;© 
dos curvaduras, dos tuberosidades y dos cxtremici.!- 
des. Las primeras son dos, mayor y menor, correspe:.- 
diendo la primera al colon transverso y la segunda 
á la columna vertebral y diversos vasos (aorta, vena 
cava inferior, tronco celíaco) y al plexo solar. Las tu¬ 
berosidades son igualmente dos, mayor y menor, rela¬ 
cionándose la primera con el diafragma bajo el que se 
oculta y por su intermedio con la cavidad torácica iz¬ 
quierda, el bazo, cola del páncreas y cápsula suprarre¬ 
nal izquierda. La tuberosidad menor se continúa con el 
píloro y tiene las mismas relaciones. Las extremidades 
del estómago dan paso á otros tantos orificios, el car¬ 
dias y el piloro. Hállase situado el primero muy arriba 
en la bóveda diafragmática algo á la izquierda de la 
décima ó undécima vértebras dorsales. El píloro, lla¬ 
mado también orificio inferior ó duodenal, se halla 
profundamente situado en la línea media á la altura 
de la duodécima vértebra dorsal ó de la primera lum¬ 
bar. A su nivel se espesan las fibras de la túnica muscu¬ 
lar del estómago, formando el llamado esfínter pile- 
rico. El estómago se halla fornuido por cuatro capas 
ó túnicas superpuestas: serosa, musculosa, celulosa y 
mucosa. La primera no es otra que el peritoneo, que 
reviste ambas caras del órgano dando lugar en sus 
bordes á los tres epiplones con sus vasos nutricios. La 
túnica musculosa se halla compuesta de tres planos 
de fibras longitudinales en el su¡>erficial, circulares en 
el medio y oblicuas en el profundo. La túnica celulosa 
es laxa y permite el deslizamiento de la mucosa sobie 
la capa muscular. La túnica mucosa es arrugada en el 
estómago vacío y lisa en el lleno. Se halla recubierta 
de un epitelio cilindrico y posee un considerable nú¬ 
mero de glándulas que segregan el jugo gástrico. La? 
arterias, muy numerosas, pioceden principalmente 
de la coronal ia estomacal y accesoriamente de la he¬ 
pática y la esplénica. Las venas contribuyen á formar 
el sistema de la vena porta. Los linfáticos desembo¬ 
can en los ganglios, de ios cuales unos se sitúan á lo 
largo de la coronaria estomacal y los otros en el espesor 
del epiplón mayor ó en las inmediaciones de la col,\ 
del páncreas (cadetias coronaria estomacal, gasiroepi- 
ploica derecha y esplénica). Los nervios proceden del 
plexo solar. 

Fisiológicamente, el estómago es el órgano doi d? 
se opera la quimificación de los alimentos 6 digestiu i 
gástrica (V. Digestión). El estómago puede ofrece: 
anomalías de forma como la bilocular ó de reloj de 
arena; á veces es consecutiva á úlceras estenosante?. 
El tamaño varia, asimismo, en circunstancias pau- 
lógicas y es grande en el cáncer del píloro y pequer'-. 
por el contrario, en el cáncer del cardias. A pesar de 
sus medios de fijeza, puede desplazarse aun en niasa. 
dando lugar á la gastroptosis con sus variedades. La 
situación del órgano hace que sea fácilmente intere¬ 
sado en los traumatismos (heridas de arma bbnca y 
de fuego, puñetazos). Sus relaciones con los órgarios 
vecinos explican la facilidad de complicaciones aun 
en las heridas operatorias (síníisis. fístulas). Las her¬ 
nias estomacales se realizan por la tuberosidad ma¬ 
yor (hernia diafragmática). La túnica muscuh'isa puede 
perder sus propiedades (atonía, gastropleiia) ó tener¬ 
las exageradas (oslcno>is pilórica). La auiodigestá'^ 
de iKuedcs e'tr)innralc'^ cou'tituve el cuadro rií* 
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nico de la úU^a redonda. La rica vascularización de 
Li mucosa explica la frecuencia é importancia de las 
liematemesis. La iuílarnación de la túnica serosa pe- 
ritoneal se traduce por las peri;:;astritis ap;udüs ó cró¬ 
nicas. La dilatación del estóinaj^o ó í^a^lrectasia es 
i-ansecuencia de atonía ó de obstrucción ])ilürica, duo¬ 
denal ó yeyunal. Se denomina gastrontalacia el reblan- 
<lecimiento estomacal cadavérico, que debe distin¬ 
guirse anatómicamente de todo proceso vital. La hi- 
I^eremia estomacal puede llegar á producir erosiones 
iiemorrágicas. La atrofia simple del estómago se ob¬ 
serva en las caquexias de toda clase. Asimismo pue¬ 
den hallarse en dicho órgano diferentes formas de de¬ 
generación (grasosa, amiloidea). Las afecciones iníla- 
inatorias estomacales revisten, ya el tipo del catarro, 
ya el de la gastritis. Las infecciones ó intoxicaciones 
generales como la tuberculosis, sífilis, leucemia, bil- 
harziosis, producen lesiones gástricas diversas. El es¬ 
tómago ofrece tumores ya malignos, como el carcino¬ 
ma (encefaloideo, escirro, coloide), sarcoma (niixo- 
sarcoma, angiosarcoma), ya benignos, como los mio¬ 
mas, fibromas y íibromiomas. El estómago se inflama 
y necrosa en multitud de envenenamientos (álcalis y 
ácidos cáusticos, arsénico, oxalatos, aniiir.o iio, mer¬ 
curio). 

La exploración clínica del estómago abarca dife¬ 
rentes procedimientos, figurando en primera línea la 
inspección. Esta permite formarse idea de la tensión 
ó atonía del órgano y de sus modificaciones morfoló¬ 
gicas. Del mismo modo pueden comprobarse con ella 
algunos síntomas importantes como la retracción del 
hueco epigástrico, el abombamiento supra é infra- 
umbilical, las ondulaciones peristálticas y la tensión 
intermitente del epigastrio. La diafanoscopia ó gas- 
trodiafanía es un método de iluminación por trans¬ 
parencia. Consiste en introducir un tubo de las dimen¬ 
siones de una sonda ordinaria con una lamparita Edi¬ 
son y dos hilos conductores unidos á una pila ó un 
acumulador. Este procedimiento se ha substituido 
modernamente por la radioscopia que permite la me¬ 
dición gástrica, reconoce la dilatación y la diferencia 
de la ptosis, diagnostica la estasis de origen alimenti¬ 
cio y la estenosis, y localiza los tumores. Fúndase la 
radioscopia en el empleo del subnitrato de bismuto 
■que posee un gran poder de absorción para los ra¬ 
yos X. La gran superioridad de la radioscopia con¬ 
siste en observar la viscera en pleno funcionalismo. 
La palpación aprecia el grado de resistencia de la 
pared, averigua la sensibilidad del estómago á la pre¬ 
sión, informa acerca la resistencia de sus túnicas é 
indaga la existencia del bazuqueo y de neoplasmas. 
La percusión es especialmente útil cuando se combina 
con la insuflación. Esta última recoge una serie de da¬ 
tos acerca de la situación, forma y dimensiones del 
estómago. Se realiza, ya con aire atmosférico, ya con 
polvos efervescentes que dan lugar al desprendimien¬ 
to de ácido carbónico (ácido tartárico y bicarbonato 
sódico). La auscultación es inmediata ó mediata con 
el fonendoscopio de Bazzi y Bianchi. Sea como quiera, 
ilustra acerca de algunos fenómenos acústicos como 
los borborigmos y el gluglú de biloculación. El catete¬ 
rismo es otro medio de exploración estomacal recu- 
rriendose con dicho fin al tubo de Faucher ó Debove 
ó la pera aspirante de Fiémont. Para la exploración 
química del estómago, V. el artículo Quimismo. 

Bibliogr, C. Lyon, Diagnóstico y tratamiento de 
las enfermedades del estómago (ed. Espasa, Barcelona); 
Ebstein, Tratado de Medicina Clínica y Terapéutica 
(ed. Espasa, Barcelona); Bouveret, Traiíé des mala’ 
dies de Vestomac (París, 1903); Boas, Mogenkrankhei- 
ien (Berlín, 1914); Jaworski, Die krankhciten v. Ver- 
' dauungs apparaíus (Viena, 1920); Roux y Baltnzard, 
La Physiologie de Vestomac (París, 1913); Viault y Jol- 
yetf Tratado elemental de Fisiología (ed. Espasa, Barce¬ 


lona); Pí y Suñer y Lavin, Tratado de Fisiología General 
(Barcelona, 1908): Tüluux, Tratado de Anatomía To¬ 
pográfica (ed. Ksp.isa, Barcelona). 

Estómago bilocular, en bisaco 6 en reloj de arena. 
Deformidad permanente, congénita ó adquirida, de¬ 
bida á la existencia de una esteno^sis que ocupa, la 
parte media del órgano y lo divide en dos porciones 
ó cámaras. 

Estómago celular. Hipeitrofia de los pliegues lon¬ 
gitudinales y oblicuos de la mucosa del estómago, 
los que limitan una serie de depresiones ó vacuolas. 

Estómago trífido. Estómago con dos constriccio¬ 
nes ó estenosis que dan lugar á la formación de tres 
bolsas. 

Ardor de estómago. Pirosis. Se debe generalmente 
á la hiperclorhidria y á veces á la hij)eracidez. Ai)a- 
rece después de las comidas ó en sus intervalos, y se 
acusa en la faringe especialmente. Propágase al esó¬ 
fago y va acompañada algunas veces de calor ó cons¬ 
tricción. Se debe á la expulsión de un líquido ácido del 
estómago, y que es un quimo de composición normal. 
Aparece en las enfermedades del estómago con fer¬ 
mentaciones ácidas (catarro, cáncer, hipersecreción) 
y aun en los simples trastornos de motilidad (reten¬ 
ción, contracción activa de la tensión muscular). 

Calambre de estómago. Forma espasmódica del 
acceso gastrálgico. Asienta en la base del tórax y 
en el epigastrio con caracteres lancinantes y constric¬ 
tivos. (juando el calambre es intenso, el paciente debe 
interrumpir todo trabajo. Entonces se encorva hacia 
delante y busca alivio comprimiéndose el epigastrio 
con ambas manos. Su cara palidece y sus extremida¬ 
des se enfrían. El centro de las sensaciones dolorosas 
es el epigastrio, con irradiaciones esteniales, inter¬ 
costales y lumboabdominales. V. Gastralgia. 

Cólico del estómago. V. Gastralgia. 

Lavado de estómago. V. Lavado del estómago. 

Sobrenatación del estómago. V. Doci masía. 

Tumores del estómago. V. TUMOR. 

Estómago. Zool. Parte dilatada del tubo digestivo, 
que sigue al esófago y en que permanece el alimento 
algún tiempo, transformándole en quimo mediante 
el jugo gástrico. La entrada se llama cardias y la sa¬ 
lida piloro; la parte abultada iniermedia es el fondo 
ventricular. En el contorno del estómago se reconocen 
la curvatura menor y la mayor. Entre los mamíferos 
se distinguen los rumiantes (V.) por la complicación 
de su estómago. En los artiodáctilos omnívoros (por¬ 
cinos ó paquidermos) es el estómago imperfectamente 
dividido. En los sirenios está divndido en dos cavi¬ 
dades, una á continuación de la otra. Hacia el piloro 
está la parte que cuaja la leche. En las aves es muy 
musculoso (molleja) sirviendo como aparato mastica- 
dor y antes de él hay una parte glandulosa del esó¬ 
fago (estómago glanduloso). El de los cocodrilos es 
semejante á la molleja de las aves. En la mayoría 
de los peces, anfibios y reptiles es sencillo y alarga¬ 
do. En muchos animales invertebrados se llama estó¬ 
mago á diversas dilataciones del tubo digestivo, si¬ 
tuadas al final de la parte anterior ó principio de la 
media. En los cnidarios á veces toda la cavidad gas- 
tral (cavidad limitada por el endodermo) se llama estó¬ 
mago y á veces sólo la parte central. En los ctenófo- 
ros se suele con frecuencia designar como estómago 
al tubo esofágico ectodérmico. 

BSTOMAGUERA. f. Estomaguero. 

KSTOMAGUEltO. m. Pedazo de bayeta que se 
pone á los niños sobre el vientre ó boca del estómago 
para abrigo y reparo cuando se les envuelve y faja. 

BSTOMAGUILLO. (Etim. —Dim. de estó¬ 
mago.) m. Chile. Carne musculosa que tiene la res 
vacuna encima del pecho desde el nacimiento de las 
manos hasta principiar la barriga. Se le da este nom¬ 
bre porque lo más de ella queda encima del estómago. 
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£STOMALGIA. (Etim. — Del gr. stonialgia, for¬ 
mado de slótna, boca, y algos, dolor.) f. Pai. Dolor de 
la boca. 

BSTOMÁPODOS. m. pl. Zool. (Stomapoda.) 
Suborden de crustáceos mahcostráceos del orden de 
los podoftalmos. Estos crustáceos ofrecen el cuerpo 
alargado, con el escudo cefalotorácico corto, que no 
cubre los tres últimos segmentos torácicos; jíosecn 
cinco pares de patas bucale^ y tres pares de patas ahor¬ 
quilladas; abdomen vigorosamente desarrollado; me¬ 
chones de branquias en las palas natatorias del ab¬ 
domen. Es lif)ica la familia de los esq iilidos. 

ESTOMÁPORO. m. Paleont. {Stoinaporus Cot- 
teau.) Genero fósil de equinodermos, equinoideos, 
espatangoides, de la familia de los espatángidos, que 
puede considerarse como un subgénero del género 
Macropneustes. 

BSTOMÁQUICO, CA. adj. Terap. Relativo al 
estómago. U. t. c. s. || m. pl. Medicamentos que favo¬ 
recen la función digestiva gástrica y son propios para 
combatir la dispepsia. 

KSTOMARRPNA. f. Boí. El género Slomar- 
rhena de De Candolle es sinónimo del Stvphelia Sol. 

ESTOMATALGIA. f. Pat. Dolor en la boca. 

BSTOMATICAL. adj. Estomacal. 

ESTOMÁTICO, CA. (Etirn.—Del gr. stonui- 
chihós.) adj. ant. Perteneciente ó relativo al estómago. 

Estomático, ca. (Etirn.— Del gr. síóma, boca.; adj. 
Perteneciente ó relativo á la boca. 

BSTOMATICÓN. (Etirn.— De estomático.) m. 
Emplasto compuesto de varios ingredientes aromáti¬ 
cos, que se pone sobre la boca del estómago para 
confortarlo. 

ESTOMÁTIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. (Sto- 
matiidae.) Familia de moluscos de la clase de los gas¬ 
terópodos, orden de los prosobranquiados, esculibran- 
quiados, ripidoglosos. El animal presenta la cabeza 
grande, proboscidiforrne; tentáculos subulados; pe¬ 
dúnculos oculares más ó menos salientes y colocados 
en su base externa; palmas digitadas laciniadas ó plu¬ 
mosas; capa no rebajada por delante; línea epipodial 
más ó menos larga, franjeada ó cirriforme; branquia 
grande, colocada oblicuamente, simple en aparien¬ 
cia, no obstante formada de dos hojas aplicadas una 
sobre otra, según Quoy y Gaimard; la rádula tiene 
por fórmula co . 1 . (5 -f- í + 5) . 1 . c/3 en el Gena ele- 
gans; dientes centrales estrechos y del mismo tipo; 
diente lateral bien distinto de los dientes marginales 
que son numerosos, según Cray. Concha oval ú oblon¬ 
ga, imperforada, espiral y auriforme, ó no espiral y 
pateliforme; cara interna brillantemente nacarada é 
iridiscente; espira corta; cima generalmente excén¬ 
trica; impresión muscular en forma de media luna; 
abertura entera, oval; labro agudo, oblicuo; operculo 
conocido solamente en las Síomatella y parecido al 
de los Trochidae. Los animales que componen esta 
familia viven en la zona litoral ó en la de lás lamina¬ 
rias y parecen activos. Después de las observaciones 
de Quoy, Gaimard y A. Adams, su pie, muy desarro¬ 
llado en algunos géneros, puede destacarse es¡)ontá- 
neamentc -como el de los ilarpa. Los estomátidos 
forman la transición natural de los Trochidae á los 
Haliotidae. Son marinos, con excepción de un solo 
género imperíectamente conocido y que vive en lo^ 
ríos de Borneo. 

A esta familia pertenecen los géneros siguientes: 
Stomalella Lainarck (ISO'J); Phaneta Adams (1870): 
Cena Gray (18i0); Piroderipia Gray (1847); Stomatia 
Helbiing (177y), y Microtis Adams (I8Ó0). 

ESTOMATITIS. (Etirn.— Del gr. slóma, stó- 
matos, boca, y el sufijo iíis, que indica inflamación.) 
f. Pat. Nombre aplicado al conjunto de ciifermcdadeí' 
de la cavidiul bucal. Aum^ue en realidad incluye la-, 
afecciones dentarias, éstas prácticamente se conside¬ 


ran aparte, constituyendo el objeto de la odontolo¬ 
gía (V.). Dcscríbense numerosas formas clinicas 
la estomatitis, caracterizadas ya por la etiología, w* 
por la semiología. Así, se divide en eslomatilis mer^ 
curial, fosfórica, nicotinica, cúprica, aflosa, ulcerosa, 
etcétera. La forma más leve y sencilla es la eritervuz- 
tosa. Es frecuente en la infancia, obedeciendo á diver¬ 
sas causas (dentición, lactancia artiticial, quemadi:- 
ra). Se manifiesta por rubicundez y tumefacciun de 
la mucosa con tialismo y exudados epiteliales. F.^tc i. 
últimos se depositan sobre la mucosa gingival y ha:» 
dado lugar á la denominación de estomatitis pulía 
cea. Su imj)ortancia es puramente sintomática, ya que 
es el preludio de enfermedades más graves, como la. 
estomatitis ulcerosa. Su tratamiento consiste en la 
a^>e|>?ia bucal con lociones alcalinas y de clorato potá¬ 
sico. Cuando haya desprendimiento de la encía y 
jugo sanioso sanguíneo se emplearán toques de gli- 
ceriiia yodada. La estomatitis herpética no es iná'. que 
una maniíc'tación local del herpes. Se caracteriza {)or 
vc'iculas límpidas primero y turbias después, que tiar; 
lugar, al secarse, á costras inipetiginosas. Aparece no 
sólo en la región bucal, sino también en la ¡)eiibucal, y 
su tratamiento no difiere del de la forma anlern.r. 
La esto¡natitis impetiginosa es muchas vecc*> prí.paga- 
ción de un impétigo facial y se complica á meinnio 
de neomembranas difteroideas. Sevestre y Ga-tou 
han aislado en ellas el estafilococo dorado. Se enc. cn- 
tran ulceraciones en la cara interna de los labios, cii- 
rrillos, lengua y encías. Su forma es irregular y su 
color blanco grisáceo, observándose la coincKieiicia de 
tales ulceraciones con la conjuntivitis flictenuLir y la 
onixis lateral. El tratamiento comprende locione^ con 
una solución de clorato potásico y toques con un co¬ 
lutorio boratado. La estomatitis ulcerosa abarca dife¬ 
rentes variedades. Hay una forma que, en realidad, 
no debe calificarse de ulcerosa, aunque va acompa¬ 
ñada de ulceraciones. Estas son, por lo regular, de ori¬ 
gen dentario, reconociendo como causa especial la 
erupción laboriosa de los caninos ó molares. La ver¬ 
dadera estomatitis ulcerosa ó úUeromembranosa de 
Bergeron es de origen parasitario y de naturales.» 
contagiosa. Las ulceraciones son múltiples y bastante 
profundas, ocuí)ando las encías y carrillos. V an acom 
puñadas de salivación, fetidez de aliento y adenopa- 
tia submaxilar. Las ulceraciones se recubren de un 
exudado necrobiótico, lo que les da un aspecto diíte- 
roideo. Sin embargo, jamás es adherente ni contiene 
el bacilo de Lóeííler entre sus especies baclerianiis. 
ICstos son los microbios vulgares de la supuració:. 
(estrepto y estafilococos) y algunos e5¡)irih)s. Se dis¬ 
tinguen del noma por su menor profundidad y fx>r no 
ofrecer jamás fenómenos gangrenosos. El tratamiento 
consiste en el uso local y general del clorato ix»tásico. 
Para toques se recomiendan borato sódico, ácido >a- 
licílico, yodo y permanganato potásico. Se extraerán 
los dientes cariados y raigones, instituyendo, adei: .i', 
una buena higiene de la alimentación. Si la adeiKtpa- 
tía maxilar se hace supurada, deberá incindirse* on 
el bisturí. La estomatitis mercurial es más 6 menuí in¬ 
tensa, pareciendo más frecuente con ciertas picpara- 
ciones (calomelanos á dosis refractas), l^as írict i. i c> 
é inyecciones [lueden determinarla, lo propio qi:t 
prejiaiados al interior. Se j)roduce con mav>>r lacili .jd 
en las mujeres y en particular las embaiazad.i-. 
los fumadores, los enfermos anteiiormonle de c-i"- 
mal ilis. Es muy rara en los niños de poca edad v ti» 
los ancianos sin dientes, lo propio, que en lv»s s á t.s 
de buena higiene bucal. Comienza por una perú u ' 
alvéolüdenlaria con sctiuedad de la muc«.-a iii.v.i. 
Hay sabor metálico, íclide/. de aliento, giiigíM!- -.u;- 
guinolenta. La maslic.ición cs dñicil p^n iialbírre r .'.- 
vediZ'íS y aun deMainadus lo-^ dieiitu''. La gb- i i- v 
la salivación no fallan, siendo la úhin.a coaiin .. v 
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abundante. Se describían antaño casos mortales y , 
formas crónicas con necrosis consecutiva del maxilar, | 
que no se reconocen desde la moderna época de asep- i 
sia. En cuanto á la naturaleza de esta entcrmcdad, 
se sabe que no es propiamente tóxica ó mercurial, 
sino infecciosa. Se trata tan sólo de una exaltación de 
la virulencia microbiana de las especies normales de 
la boca. El tratamiento debe ser, ante todo, preven¬ 
tivo, instituyendo la antisepsia bucal, en los que deben 
sujetarse al tratamiento por el mercurio (V. Sífilis). 
Por lo demás, son a^dicables las mismas prácticas de 
antisepsia que en las demás formas de cstomulilis. 
La forma nicotinica se caracteriza por un engrosa* 
miento epitelial con eritema y retracción é induración 
del corion. Las preparaciones cstibiadas (quermes mi¬ 
neral, tártaro emético) dan lugar á veces á estomatitis 
dolorosas y que predisponen al inuguet. Se ha descrito 
la estomatitis de los vidrieros, en la que desempeñan 
un papel etiológico el esfuerzo y la hipersecieción pa- 
rotidea. Acompáñase esta forma de placas leucoplá- 
sicas, particularmente en el carrillo. La estomatitis 
alimenticia se observa en los que abusan de los con¬ 
dimentos fuertes (pimienta, pimentón, mostaza). Se 
caracteriza por tumefacción, rubicundez de la muco>a 
con calor y á veces disfagia. No da jamás lugar á ul¬ 
ceraciones, pero sí en ocasiones á glositis más ó me¬ 
nos intensas. Por lo demás, les son aplicables las mis¬ 
mas reglas de higiene y terapéutica que á las otras 
formas de estomatitis. 

Estomatitis arsenical. Estomatitis ulcerosa debida 
á la intoxicación arsenical. V. Arsenicismo. 

Estomatitis escorbútica. V. ESCORBUTO. 

Estomatitis exantemática. Estomatitis secundaria á 
un exantema. 

Estomatitis folicular. V. Afta. 

Estomatitis gangrenosa. V. NOMA. 

Estomatitis hermética. V. Afta. 

Estomatitis hifomicética. V. Muguet. 

Estomatitis micótica ó parasitaria. V. Muguet. 

Estomatitis vesicular. V. Afta. 

Blbliogr. Ilutinel, Les maladies de Venfatice (Pa¬ 
rís, 1920); M. Vargas, Tratado de Pediatría (Barcelona, 
1919); Ebstein, Tratado de Medicina clínica y tera¬ 
péutica (ed. Espasa, Barcelona); Roger-VVidal, Traite 
de Médecine (París, 1021); Taylor, A treatise on Medi¬ 
cine (Londres, 1922); (iüillard y Nogué, Traité de sto- 
ntalologie (París, 1921); Le Blaye, Recherches expéri- 
mentales sur la stomalitc (París, 1920); Ileindl, Be- 
handlung d. Mundhohlkrankheilen (Berlín, 1922); Béal, 
Maladies de la bouche el des dents (París, 1919); Cruct, 
llygiéne et thérapeutique des maladies de la bouche (Pa¬ 
rís, 1922). 

BSTOMATOCACB. m. Pat. Estomatitis. 

BSTOMATOOÉFALO. m. Terat. ICsTüMO- 
CfeFALO. 

ESTOMATÓCBRAS. (Etim. — Del gr. stAna, 
boca, y keras, cuerno.) f. Entom. (Stomatoccras Kirby.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídi- 
dos y tribu de los calcidinos. Se enumeran nueve es¬ 
pecies; la más importante, la Si. sulcata Ashm., se 
halla en Manila. 

BSTOMATODISCO. m. Zool. (Siotnaíodisats 
Haeckel.) Género de radiolarios, perijnlarios, monoci- 
tarios, del suborden de los discoides, familia de los 
porodíscidos, que tiene dos espinas diameiralmentc 
opuestas. 

BSTOMATODISODIA. i. Pat. Hedor de la 
boca, aliento fétido. 

E8TOMATOOÁSTRICO, CA. (Etim. —Del 
gr. stóma, boca, y gaslér, vientre.) adj. Anal, y Z.üoI. 
Relativo ó concerniente á la boca y al estómago. 

Sistema estomalogásirico . Conjunto de nervios y 
ganglios que llevan á cabo las funciones de la parte 
anterior del tubo digestivo, en los moluscos, gusanos 


y artrópodos. Fisiológicamente corresponde al sim¬ 
pático mavor de los vertebrados. 

BSTOMATOGRAPTO. m. Paleont. (Slomato- 
grapins Lapworth.) Género fósil que ; uede ser consi- 
(leiado como un subgénero del Retiolites Barramle, 
dentro de los hidrozoarios, rabdofórides. Se encuen¬ 
tra en el terreno silúrico. 

BSTOMATOLALIA. f. Pat. Variedad de voz 
nasal en la que el enfermo tiene obturados los orificios 
posteriores de las fosas nasales. 

ESTOMATOLOGÍA, f. Pat. Aunque moder¬ 
namente se aplica este nombre á la odontología, su 
verdadera y genuina acepción la refiere á las enfer- 
meílades bucales en conjunto. En este concepto en¬ 
tendida abarca los procesos morbosos de los labios, 
encías, dientes, lengua y velo palatino. Separada ya 
la especialidad dentaria que se trata en el artículo 
Odontología, sólo quedan las demás regiones de la 
cavidad bucal para el estudio. En realidad, no cons¬ 
tituyen en la práctica ninguna especialidad definida. 
La región gingival por su vecindad c íntimas cone¬ 
xiones con la dentaria se confunde en la clínica con 
el arte odontológico. La mayor parte de gingivitis (V.) 
se relacionan, ya primitiva, ya secundariamente con 
males de las piezas dentarias. Mayor independencia 
ofrece la región labial que, en cambi >, refleja muchos 
desórdenes gástricos. Tal ocurre con el conocido herpes 
labial tan común en las dolencias autoinfecciosas de es¬ 
tómago. El tipo simple y elemental del herpes se com¬ 
plica á veces con el ílictenoides. Muchas infecciones, 
especialmente la sifilítica, tienen la boca como punto 
de entrada, desarrollando en ella sus manifestaciones 
típicas. Asimismo se señala la región bucal por tener 
en ella su asiento los neoplasmas, ya óseosr'ya muco¬ 
sos. Las acciones irritativas de la boca como cavidad 
natural la exponen á tipos particulares de lesión. Tal 
es la leucoplasia bucal con sus degeneraciones sucesi¬ 
vas. No pocas veces se hallan en los órganos bucales 
enfermedades de i>ropagación por continuidad ó conti¬ 
güidad. Tales son las provocadas por las sinusitis ma¬ 
xilares, otitis, rinofaringilis, etc. Lo propio cabe decir 
de los traumatismos directos é indirectos (heridas, 
quemaduras). 

En el concepto general es importante la estoma¬ 
tología por (lar la clave de infecciones de todo el 
organismo. De aquí la necesidad de su desinfección 
durante el curso de los procesos sépticos como la fie¬ 
bre tifoidea y paratifoideu, la grippe, las fiebres exan¬ 
temáticas. Las lesiones del esqueleto bucal no forman 
propiamente parte de la especialidad sino de la ciru¬ 
gía común. Tal ocurre con los tumores de ambos ma¬ 
xilares, caries, necrosis, etc. 

Modernamente ha adquirido un gran relieve la pró¬ 
tesis bucal aun aparte Je la dentaria (V. Prótesis). 
Con ella han venido á remediarse los defectos conse¬ 
cutivos á las grandes resecciones óseas. Para comple¬ 
tar este artículo, V. Boca, Encías, Estomatitis, La¬ 
bios y Lengua. 

ESTOMATOMALACIA. f. Pat. Reblandeci¬ 
miento de los tejidos de la boca. 

ESTOMATOMÍA. f. Cir. Infección quirúrgica 
del orificio uterino. 

ESTOMATOMICOSIS. f. Pat. Enfermedad 
bucal debida á esquizomicetos, especialmente al Oi- 
dium albicans. V. Muguet. 

ESTOMATONECROSIS. f. Pal. Noma. 

ESTOMATONEMA. f. 'Zool. {Slomatonen/a 
Fewkes.) Género de medusas ó acálefos, del orden de 
los queílidos, suborden de los rizostómidos, tribu de 
los telradcmninos. íamilia de los estomolófidos, que 
según l'laus. debe cunsidt rarse, quizá, como un estadu 
j()\cn del género Slrfiuolophus. Se ha encontrado en 
¡ Montevideo. 

ESTOMATONOMA. f. Pat. V. NoMA 
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B8TOMATOPATÍA. í. Pai. Término general 
para las afecciones de la boca. 

B8TOMATOPLASTIA. f. Cir. ( irugía plástica 
de la boca ó del orificio externo del cuello (id útero. 

ICSTOMATOPLASTIAS. f. j)l. Cir. Operaciones practica¬ 
das en el cuello uterino para correfjir defectos de SU 
orificio. Se destinan unas á remediar la estenosis sim- 
])lc y otras á las rom¡)li( e.das ron anteílexión. En el 
primer caso puede se;;uirse el método de Simpson por 
discisión y sutura del cuello ó el de excavación comi- 
suraldc Pozzi. Divídese en el primero el cuello en dos 
\alvas, suturando en cada una de ellas la mucosa vagi¬ 
nal ó la uterina. En el método de Pozzi se hace tam- 
bii II la división en dos mitades, excavando luego cada 
una de ellas en cuña por fuera y á cada lado del con- 
<lm to cervical. Los labios de cada excavación se apro¬ 
ximan luego por adosamicntode la mucosa vaginal á la 
uicrina. l^as cstomatoplastias contra la estenosis con 
;mt{'flexión pueden operarse por los métodos de Sims* 
de Nourse y de Dudley. El primero, llamado tanibién 
de discisión anteroposterior media del cuello, consiste 
■CM hendir los labios hasta el nivel de su inserción va¬ 
ginal suturando ambas mucosas en cada una de las 
superficies de sección. El método de Nourse recurre 
á la discisión bilateral del cuello. Se endereza el útero 
<•'11 la sonda y se tira fuertemente del labio posterior 
sal orando en esta situación las incisiones laterales, 
l’d método de Dudley se aplica á los casos de ante¬ 
ve: sión y va precedido de la dilatación y raspado ute¬ 
rinos. Hiéndese después en la línea media el labio pos- 
tciior hasta la inserción vaginal. Se repliega luego 
cada labio de la sección en dos mitades que se reúnen 
entre sí por puntos anterop(»steriores. De este modo 
se transfí^rma la hendedura media en transversal. Si 
el labio anterior está atrofiado se resecará en forma de 
óvalo de eje mayor transversal que se reunirá por fin 
en el mismo sentido. 

B8TOMATOPORA. f. Paleoní. {Siomaíopora 
Bronn.) Género de celentéreos, de la clase de los an- 
tozoos, orden de los zoantarios, suborden de los ma- 
dreporarios, grupo de los hexacorales, cuya coloca¬ 
ción sistemática no es del todo precisa, pero que ge¬ 
neralmente va después de la familia de los favosítidos; 

.dnónimo de Aulopo- 
ra Goldfuss, que se 
ha reconocido fósil 
en los depósitos pa¬ 
leozoicos europeos 
crírrcsj)ondientes al 
silúrico, devónico y 
carbonífero. || Géne¬ 
ro de briozoos, ci- 
( lo^tomatos, inarti¬ 
culados, de la fami¬ 
lia de los tubulipóri- 
dos, sinónimo de 
Alecto Lamouroux, 
Pili celia Wood. Se 
ha reconocido fósil 
en los depósitos pa- 
leoroicos correspondientes al silúrico y devónico en 
los secundarios correspondientes al jurásico y cre¬ 
tácico, perdura en el terciario y en los mares actuales; 
la forma típica es Slomütujwra duhotoina Lamouroux 
clcl oolitií'o. 

En estado fósil, en España, ha sido encontrada en 
los terrenos jurásicos el Stomalopora dichotoma La- 
inouroux, en Cobeta. 

ESTOMATOPSIS. m. Palcont. {Siomatopsis 

Stachc.) Género de moluscos de la clase de los gaste¬ 
rópodos, familia de los melánidos. Se encuentra en el 
cretácico superior de Dalmacia y de Istria, siendo el 
más caracterí'il i‘o el5/ crassicoslata, St. Co- 
^nensis Stache 


E8TOMATORIIAGIA. f. Pal. Hemorragia d« 

la mucosa bucal. 

Derip. Bstomatorrágloo, 

BSTOMAT08C0P10 ó B8TOMATÓ800- 

PO. m. Cir . V. Aurkrocas. 

ESTOMATOSEMA. m. Eniom. {Stomawsema 
Kieíí.) Género de dípteros nemóceros de la familia de 
los cecidóinidos y tribe de los cecidominos. Se ha des¬ 
crito una especie, St. remorum Kieff., hallada en Lo- 
rena. 

E8T0MAT08FERA. f. Zool. (Síamatosphae^ 
ra Driesch.) Género de radiolarios, pcripilarios, mo- 
nocitarios, del suborden de los esferoides, que Drcyer 
coloca, con el género Prunopvle y el Sphacropyle, en 
la familia de los esferopílidos. 

EST0MAT0818. f. Paí. EstomatopatIa. 

ESTOMATOT1FU8. m. Pat. Fiebre tifoidea 
con graves lesiones en la boca. 

ESTOM BAR. Geof;. Pobl. y felig. de Portugal, 
en la prov. y dióc. de Algarve, dist. de Faro, conc. de 
Lagoa, comunidad de Silves, sit. en la falda de un 
monte; 1,970 habitantes. Fué plaza fuerte defendi¬ 
da por un castillo llamado por los moros Abenabe- 
ce. Cuna del guerrillero legitimista José Joaquín de 
Souza Reís. 

E8TOMBNClfcFALO. m. Terat. Estomo- 
CÉFALO. 

B8TOMENORRAGIA. f. Paí. Hemorragia por 
la boca. 

E8T0MBqUINIAN08. m. pl. Zool. y PalfpnL 
Grujx) de géneros fósiles de equinodermos, equinoi- 
déos, regulares, de la tribu ó sección de los cifozorai- 
nos, familia de los 
cifozomátidosó cifo- 
zomatinos, formado 
por Pomel, que to¬ 
ma nombre de uno 
de dichos géneros, el 
SUnnechinus. 

E8TOME8UI- 
NO. m. Paleoní. 

(StomechinusDesor.) 

Género fósil de equi¬ 
nodermos, equinoi- 
deos, del grupo de 
los regulares, tribu 
de los cifozominos, familia de los cifozomátidos(Cy- 
phozomatiJae Duncan). Pomel forma con este y otros 
muchos géneros fósiles el grupo de los estomequinia- 
nos. Se encuentra en los terrenos jurásico y cretácico. 
V. ESTOMEQt: INI ANOS. 

ESTOMFIA. f. Zool. {Slomphia Gone.) Género 
dudoso de actinias. 

ESTOM1A8. m. Ictiol. Género de jDCces, teleés- 
teos, fisóstomos, que da nombre á la familia de los 
estomiátidos inmediata á la de los esternoptiquidos. 
Las especies de este género viven á bastante profun¬ 
didad. Puede citarse el Sí. ferox. 

B8TOMIDIOS. m. pl. Zool. Han sido asi deno¬ 
minados los tentáculos anormales ó de extraña cons¬ 
titución que presentan determinados géneros de ac¬ 
tinias, como el Polystomidium, de la familia de los 
liponeminos y otros de la familia de los paractinos. 
Son cortos y presentan una abertura terminal, á lo 
cual deben su nombre, por su¡x)ner Hertwig que son 
como pequeños orificios bucales que sirv'en para l* 
entrada del agua á modo de canales inhalantes. V. .Xc- 
TINIA. 

ESTOMIO. Antrop. Punto de encuentro del plan* 
medio ó de simetría con la abertura bucal, teniendo If 
boca cerrada. 

E8TOM18. m. Eniom. (Siomis Clairv.) Género 
de coleópteros de la familia de los carábidos y tribu 
de los terostiquinos. Citanse cinco especies de la fauna 




F.*' A'"; 

Stomalopora dichotoma Lam. 
dcl ooHtico 





Slomedtinus linealMS Gokif. 
del coralienae 
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de Europa; el St, eUgans Chd. se halla en la península 
Ibérica. 

£STOMNITA. í.Mineral. Estroiicianita que con¬ 
tiene una gran proporción de sulfato de barita. 

BSTOMOBRAQUIUM ó ESTOMOBRA- 
QL710. m. ZooL {Siomobrachium Brandt.) Género de 
hidromedusas ó medusas de hidroideos de la familia 
de los ecuóridos {Aequoridae Eschscholtz), de la que 
es género tipo el Aequorea Perón et Lesueur. Se en¬ 
cuentra en el Atlántico, del lado de América, tanto 
al N. como al S. 

ESTOMOCANNA. f. Zool. {Stomocanna Hae- 
ckel.) Es considerado por Haeckel como un subgénero 
del género Stomotoc. V. Estomotoca. 

ESTOMOOEFALIA. f. Teral. Estado de un 
monstruo estoraoccfald. 

E9TOMOCÉFALO. m. Tcrat. Monstruo fetal 
con boca y maxilares rudimentarios, de suerte que la 
piel cuelga en pliegues alrededor de la boca. 

ESTOMODEO.m.Zoí?/. (Slomodeum.) Se designa 
con este nombre en los pólipos antozoarios (celenté 
reos, esciíozoarios), el tubo que sigue á la boca y se 
termina libremente por su extremo inferior en la cavi¬ 
dad gastrovascular. Dicho tubo (impropiamente lla¬ 
mado esófago por algunos naturalistas) tiene su cara 
interna revestida por el ectodermo, á diferencia de 
todo esófago, que lo está por el endodermo. Puede 
más bien interpretarse este órgano como si fuese el 
hipjstoma ó trompa bucal de los pólipos hidrozoarios, 
que se hubiese invaginado. 

ESTOMODES. (Etim. — Del gr. sióinay boca 
y tidos, aspecto.) m. Entom. {Slomode'> Schonh.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los curculiónidos 
y tribu de los otiorrinquinos. Se citan 10 especies eu 
topeas; el St. Letzneri Keitt es de Grecia. 

E9TOMOFILUM ó ESTOMOFILO. m.Zool. 
{Sto'nophyllum Lieberkühn, Loxophyllum.) V. Loxó- 
FILO. 

E9TOMOOÁSTRICA. f. Anal. Arteria coro 
nana estomáquica. 

ESTOMOGRAFÍA, f. Anal. Descripción com¬ 
pleja de la boca. 

ESTOMOLÓFIDOS. m. pl. Zool. (Stomolophi- 
daí Haeckel.) Familia de acálefos, queílidos, del sub¬ 
orden de los rizostómidos, tribu de los tetrademninos, 
que toma nombre del género Stomolophus L. Agassiz 
(V. Estomolofo). Compren¬ 
de, además, el género Bra- 
ehiolophus y el Stomatonema, 

V. Estomatonema. 

ESTOMOLOFO. m. 

ZjoL {Stomolophus L. Agas¬ 
siz.) Género de medusas ó 
acálefos, del orden de los 
q leílidos, suborden de los ri¬ 
zostómidos, tribu de los te¬ 
trademninos, q ic da nombre 
á la familia de los estomoló- 
fi los. Puede citarse la espe¬ 
cie Stomolophus frilillaria del 
Atlántico y Pacífico ameri¬ 
cano. 

ESTOMOPNEUS- 
TES ó ESTOMOP- 

NBUSTO. ra. Zool. y Paleont. (Stowopneustes 
Agassiz.) Género de equinodermos, equinoideos, del 
grupo de los regulares, orden de los diadémidos, tribu 
de los cquiñiños, que da nombre á la familia de los es- 
t )mopnéus:iJos. Es forma litoral que vive en Austra¬ 
lia, océano Indico. Se ha reconocido fósil en los depó¬ 
sitos terciarios superiores correspondientes al miocé- 
nico de Java. 

E9TOMOPNÉUSTIDOS. m. pl. Zool. {Sto- 
rnopneustinae Delage, Stomopneustidae Mortensen.) Fa- ^ 
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milia de equinodermos, equinoideos, del grupo de los 
regulares, orden de los diadémidos, tribu de los equi- 
ninos, que toma nombre del género Stomopneustes (véa- 
se Estomopneustes ó Estomopneusto). Son foimas 
un tanto irregulares con espíenlas en forma de grandes 
placas fenestradas 
de forma irregular, 
con pedicelarios 
globíferos sin gan¬ 
chos terminales en 
las valvas. 

ESTOMOP- 
NEUST1N08. 
m. pl. Zool. V Es- 
TOMOPNÉUSTIDOS. 

ES TOM O- 
SÁN. m. Quim. y 
Farm. Nombre da¬ 
do al fosfato de ine- 
tilamina empleado 
en medicina. 

ESTOMOTO¬ 
CA. f. Zool. {Sto- 
motoca L. Agassiz.) Género de hidromedusas de la fa¬ 
milia de los clavulinos {Claviilinae Delage). Se encuen¬ 
tra en el Pacífico. Pueden citarse las especies St. pte¬ 
rophylla y Si. divina» 

ESTOMOTO- 
CELA. i.Zool. (Sto- 
molocella Haeckel es 
un subgénero del gé¬ 
nero Stomotoca.) Véa¬ 
se Estomotoca. 

ESTOMOXI- 
NOS. m. pl. Entom. 

(Stomoxini.) Tribu ó 
grupo de dípteros 
braquíceros de la fa¬ 
milia de losmúscidos. 

Está representada 
por el género Stomo^ 
xys Latr. Se carac¬ 
teriza principalmen¬ 
te por los balanci¬ 
nes recubiertos por 
una doble escama. 

ESTOMOXIS. 

(Ktim.—Del gr. slóina, boca, y oxys, agudo.) f. Entom. 
{Stonwxys Latr.) Género de dípteros braquíceros de la 
lamilla de los múscidos y tribu de los muscinos, ó de 
los. estomoxinos, .según otros autores. La St. calcitrans 
L., de color grisáceo, es parecida á la mosca común 
ó doméstica, mas se distingue con facilidad por tener 
la trompa aguda y que sobresale horizontalmente. 

ESTOMPA. (Etim. — Del ingl. slump.) m. Es¬ 
fumino. ' 

ESTON. Ling. V. en el artículo Estonia la sec¬ 
ción Lengua y Literatura. 

Eston. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, en el con¬ 
dado de York, cerca del río Tees; unos 12,000 h. 
(20,000 con la parroquia, que comprende Normanby). 
.linas de hierro; fundiciones de hierro; fab. de curti¬ 
dos; aserradoras mecánicas. Est. en la 1. f. North- 
Eastern. En la demarcación de la parroquia se en¬ 
cuentran algurios túmulos y restos de un campo sajón. 

Eston (.4dán). Biog. Monje benedictino, cardenal 
y escritor inglés, n. en el condado de Hereford, de 
muy ilustre familia, y m. en Roma en 1397. Profesó 
la vida religiosa en el monasterio benedictino de Nor- 
wich, haciendo sus estudios en la Universidad de Ox¬ 
ford, donde obtuvo el grado de doctor. Ricardo II, 
rey de Inglaterra, hizo que fuese nombrado obispo de 
Londres. Después el papa Urbano VI le nombró car¬ 
denal del título de Santa Cecilia. Residiendo en Roma 



Stomotoca divina 
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mantenía correspondencia en notas estenográficas con 
Callos Dyrracliio, lo cual fué causa de que al ente¬ 
rarse el Papa mandase i)renderle en con otros 

15 cardenales, creyéiulole consf)irador, como lo eran 
éstos. Una vez en pri^iones fué sometido á duro tor¬ 
mento con el objeto de que declarase su culpabilidad. 
Inocente del asunto como estaba, resistió al suplicio, 
siendo al fin pueblo en libertad por intercesión del rey 
Kic.irdo 11, pero permaneciendo bajo la vigilancia de 
un clérigo de la Cámara .Apostólica, y siendo depues¬ 
to del cardenalato y privado del ejercicio del orden 
sacerdotal. Al subir al solio pontificio Bonifacio IX 
(138y), le restituyó en todos sus honores. Fué muy 
perito en el conocimiento de las lenguas latina y grie¬ 
ga. pero, sobre todo, en la hebrea, sobre la cual hizo 
muchos trabajos. Sus principales obras son: Versio 
ioiius Veteris Testamenti ex hebraco in laíinum; Posli- 
llam hebraicaui; Expositionem Leiñtici; Hebraica Sara- 
cent; Hebraica Jarchi Salomonei; De poleslate Recle- 
siae; De eleclione Ponlificis; Modiim conjerendi benefi¬ 
cia; Dialogum Regis el Episcopi; De perjeclione vitae 
spiriíualis; Formam procedendi contra haeréticos; De 
communi catión e idiomatitm; De diver sita te translatio- 
num; De veritate calholica; Meteoro Aristotelis e Graeco; 
De mea cálamitale, y Didcissime Domine expectans ex- 
pectat. 

BSTONA. f, Quim. y Farm, 

Al (OH) {CIU . CO . 0)a 

Es un acetato bárico de aluminio. Se presenta en forma 
de polvo blanco, estable, poco soluble en el agua. Se 
suele emplear, mezclado con talco y bálsamo del Perú, 
en las siguientes proporcione 


Bálsamo del Perú. Id gr. 

Estona. . 40 » 

Talco de Venecia. 50 » 


Se emplea en medicina. 

BSTONCE. adv. t. anl. E.ntonces. 

BSTONCEL. contrac. ant. de Entonces el. 

ESTONCES, adv. t. ant. ENTONCES. 

ESTONCIA. adv. t. ant. Entonces. 

BSTONFASTIS. f. Entom. {Stomphastis Meyr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los graciláridos. Se cita una especie, St. plectica Meyr., 
<le la India. 

ESTONOERAR. v. a. Germ, CONFERIS. 

ESTONGERE. m. Germ. Peso. 

ESTONGERÍ. adj. f. Germ. Lenta. 

ESTONGERÓ. adj. Germ. Pesado; molesto. 

ESTONGRÍ. f. Germ. Moneda. 

ESTONGULAR. v. a. Germ. PESAR. 

ESTONIA. (En estonio oficialmente Eestí Wa- 
hariik y también Meie-maa, V ir orna y Rakuama; en 
letón Iggaun Senna; en alemán Ehstland 6 Esthland, 
y en ruso Estliandia.) Geog. República independiente 
de la costa oriental del mar Báltico, que antes de la 
guerra europea formaba parte del Imperio ruso, sien¬ 
do una de las cuatro denominadas Provincias Bálticas, 
si bien hoy comprende un territorio mucho mayor del 
que correspondía al antiguo gobierno ruso de Estonia. 
Sus límites se han fijado, aunque de un modo provi¬ 
sional, con el Gobierno ruso sovietista por el tratado 
de paz de Dorpat ó Tartu del 2 de Febrero de 1920 
y con I.«tonia (Latvia) el 3 de Julio de 1920, y hoy 
el Estado nacional estonio se compone de todo el ex 
gobierno de Estonia, de la parte septentrional del 
ex gobierno de Livonia (el resto corresponde á Leto- 
nia); de las islas del golfo y estrecho de Moon; mul¬ 
titud de pequeñas islas en la costa del golfo de Fin¬ 
landia: del disf. de Toropetskoii, que era la parte NO. 
del gob. de Pskov, y del dist. de Gdovskii, que perte¬ 
necía al gob. de San Petersburgo. Su territorio mide 
aíií 347 kms. de largo por 200 de anchura máxima y 


ocupa una super. de 43,912 kms.* aproximadamente. 
La República limita al N. con el golfo de Finlandia, 
al E. con Kii da, al S. con Letonia y al O. con el gnlio 
de Riga y el mar Báltico. Hállase así poco más ó ráe¬ 
nos comprendido entre los 57® 43' y 59® 44' de lat. N. 
y los 22" y 28° 20' de long. IC. del Meridiano de Green- 
wich. El límite con Rusia, ó sea el oriental, parte de 
costa oriental de la bahía de Nar\'a (golfo de Finlan¬ 
dia), frente á la población rusa de Kuzenikina, corie 
hacia el S. siguiendo por un corto espacio entre his 
ríos Luga al E. y Narova al O., y al llegar á la altura 
de Narva (que así queda en territorio estonio) forma 
un arco cíe círculo y tuerce al SO., pasando junto á la 
población rusa de Polya, hasta el extremo NE. dcl 
lago Peipus. Desde aquí la línea divisoria contini .i 
por el centro dcl lago, por el estrecho que lo separa 
del lago de Pskov y por la ribera occidental de este 
último lago hasta un poco al E. del Meridiano 28'" E. 
Aquí se separa del lago y describe un arco de circulo 
que termina al NE. de Marienburg ó Aluk>ne íperte- 
neciente á Letonia), cruzando el río Peddets: dirígese 
después al ONO., con ligeras inflexiones, pasando al 
SO. de Walk y al llegar un poco al del paralelo 
58° tuerce al SO. y sigue en igual dirección hasta lleg:ir 
al golfo de Riga al N. de la desembocadura del Sahs. 

Caracteres físicos. La costa septentrional de Es¬ 
tonia es muy recortada y muy elevada sobre el mar 
y forma desde Port Baltic á la frontera rusa una ver¬ 
dadera muralla de rocas, franjeada por más de 70 pe¬ 
queñas islas y donde las olas van con frecuencia á 
chocar con estrépito. De E. á O., y partiendo de la 
bahía de Narva, óbrense en ella las bahías de Kunda, 
Vonk Papen, Kolko y Reval ó Rewel y se encuentran* 
entre otros, los cabos Perespe y Surop. La costa occi¬ 
dental que, excepto en la parte correspondiente á las 
islas Muhu ó Moon, pertenece al golfo de Riga, se 
presenta, por el contrario, más arenosa y en ella se 
delinean las bahías de Hapsalu, Matza y Parnu, y se 
encuentra el grupo de las islas Osel ó Saare Maa Dago 
ó Hiiu Maa Wormsi, Odensholm, Rog, Nargen y Wran- 
gel, todas las cuales pertenecen á Estonia y forman 
entre ellas una extensión de mar denominada Moon 6 
Suur Sund, que comunica con el mar Báltico por varios 
pasos, uno de los cuales lleva también el nombre de 
Moon. 

El interior de Estonia es un país llano y bajo en 
el que sólo sobresalen algunas eminencia>. la más ele¬ 
vada de las cuales, el Emmo Mággi, en la parte NE.* 
no excede de 154 m. de altura. El suelo, en general* 
es poco fértil y en ciertos puntos está sembrado de 
piedras de todos los tamaños; pero se encuentran al¬ 
gunos trechos de terreno bastante bueno, en que la 
tierra grasa cubre una base caliza. Tampoco abundan 
las corrientes de agua y las que existen son poco cau¬ 
dalosas, excepto el Narova, que sale del lago Peipus 
para dirigirse al N. y desembocar en la bahía de Narva, 
división dcl golfo ae Finlandia. En este mismo golfo* 
yendo de E. á O., se encuentra el Kunda, que dirige 
sus aguas á la bahía de su nombre; el Loksa, que tri¬ 
buta en la bahía de Papen; el Jaggovel, que se pierdi 
al O. de la bahía de Kolga; el Brighitten, que entra 
en el Báltico por la bahía de Rcval; el Keghel, que 
desemboca en el mar cerca de Port Baltic, y, per 
último, el Fickel, que después de aumentar su caudal 
con el del Konowere desagua en la bahía de Matzal. 
En la parte SE., y sirviendo de limite con Rusia, se 
extienden el vasto lago Peipus y su hijuela el Pskov. 
y se encuentran, además, unas 200 lagunas, y en la 
parte S., no lejos de la frontera letona, el lago Virz 
V'arv. 

El clima es sumamente riguroso, y el invierno se 
distingue por su duración; la tenq^eratura media os¬ 
cila en el interior del país entre 4 y 0® U. Reinan ttxia 
clase de vientos que á menudo soplan con violencúu 
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La flora tiene en gran parle caracteres esteparios; pero 
los bosques ocupan una extensión considerable, y en 
ellos se albergan lobos, osos, zorras y ciervos. Las jdan- 
tas más cultivadas son el centeno y la cebada y luego 
la avena y el lúpulo. Hay extensos pinares. 

Población. Ehio^rajia. La población total de la 
R'.'pública se calcula en l.l0‘J/i70 h. (resultado preli¬ 
minar del censo de 1021) y se compone en un 02 por 
100 de estonios, 1‘5 por 100 de gentes de origen ale¬ 
mán, llamadas bálticos, entre los que so cuentan algu¬ 
nos dinamarqueses y un 0*0 de rusos y de otras nacio¬ 
nalidades. En las ciudades, empero, el elemento ale¬ 
mán está en proporción mucho mayor y formaba hasta 
ahora la clase dominante por su riqueza y su cultura, 
por lo cual Alemania ha alegado siempre sobre esta 
región, como sobre las otras del Báltico oriental, de¬ 
rechos que tienen algún fundamento histórico; pero, 
como se ve, muy escaso etJiográfico. La ciudad más 
populosa y al mismo tiempo capital de la Repúblic*a 
es Reval (en estonio Talltnn), que contaba en 1922 
con 123,190 h., y después de ella merecen citarse la 
población universitaria de Dorpat (en estonio Tartu), 
con 50,000 h.; el puerto de Bernau (Parnu) en el golfo 
<Je Riga, con 23,000 h. y la industrial Narva con 
:i:).ouo. Por su religión las cinco sextas partes de la 
población i)rofesan el luteranismo, repartiéndose el 
rc'lo entre rusos ortodoxos, católicos, etc. 

Como queda consigo ido, el elemento étnico más 
numeroso y al mismo tiem])o el más interesante es el 
estonio propiamente dicho. Los estonios se denomi¬ 
nan á sí mismos tallapoeg (hijos de la tierra) y maamees 
(hombres del país); los rusos les llaman chushni (ex¬ 
tranjeros), los letones i^^auni (ex{)ulsados) y los fin¬ 
landeses rir-7í7i5í/5 (limítrofe-). Constituyen una rama 
de ia familia finesa ó finlandesa, y, por consiguiente, 
una subdivisión de la raza uraloaltaica, cuyo tipo os- 
tLMiian claramente con su corta estatura, falta de bar¬ 
ba, ojos oblicuos, rostro ancho, frente deprimida y boca 
¡K'q lena. Espesas cejas sombrean sus ojos, generalmen¬ 
te de un gris azulado y rara vez negros: su fíelo es de 
un rubio indeciso, más obscuro en la raíz que en el 
extremo. Se representa al campesino estonio como di¬ 
simulado, vengativo y dado á la embriaguez, defectos 
.. ba-tante comunes en aquellas regiones septentrionales. 
Su traje se ha eurojieizado hoy mucho; pero hace algu¬ 
nos años era el mismo fiara todas las clases sociales, 
consistiendo en una túnica negra y larga y por ropa 
interior una ropilla de paño azul, calzones de piel ó de 
lino, medias de lana y calzado de piel de vaca, á todo 

10 cual añaden en invierno una capa de piel de camero 
V una capucha de piel de zorra, que en verano substi¬ 
tuyen f)or un sombrero ordinario. Las mujeres visten 
una túnica interior abigarrada de lana y un traje negro 
ajustado; las casadas se tocan con capuchas, cofias, et¬ 
cétera, estrechas; mas las muchachas del dist. deTa- 

11 i un llevan una gorra de lino ancha. Las viviendas de 
la clase pobre son pequeñas, ahumadas y sucias; se cal¬ 
dcan con el humo y el calor de los hornos que cons- 
truven para tostar los cereales, si bien hoy es ya co¬ 
mún el uso de las chimeneas y se instalan los referidos 
hornos fuera de las casas. Los hombres vivían en su 

' mnvor parte de la agricultura, sin poseer las tierras, 
sino cultivándolas como colonos de los grandes propie¬ 
tarios, en su mayoría alemanes, que poseían de este 
modo la mitad cíe la suf)eríicie cultivable; pero la Re¬ 
pública votó una ley agraria que distribuyó tales pro¬ 
piedades en parcelas á los campe-inos. A f)esar de si¬ 
glos de sumisión á tan distintas y absorbentes nacio¬ 
nes que han dominado su suelo, el estonio ha conserva- 
b do hasta hoy su e>f)íritu nacional. 

Cofidiciotifs económicas. La principal fuente de 
riqueza del país consiste, según se acaba de indicar, 
en la agricultura. El área total cultivable asciende á 
unos 10.851,648 acres ingleses, que se distribuyen del 


modi; siguiente: bosques, 2.220,002 acres (el 20'1 por 
100); campos, 2.532,799 acres (el 22'9 por 100); pra¬ 
dos, 2.602,274 acres (el 24'46 por 100); pastos, 1.836,302 
acres (el 17'48 por 100), y tierra no aprovechable, 
1.632,200 acres (el 15*04 por 100).’ Las principales 
(oscchas en 1920 y 1921 fueron las siguientes: 


Producto en toneladas inglesas 



1920 

1921 

Centeno. 

95,581 

157,145 

Trigo. 

7,360 

21,228 

(’ebada. 

53,883 

117,529 

Patatas. 

568,730 

674,543 


La ciía de ganado es otro elemento de riqueza no 
desj)reciable y se refiere al ganado vacuno, lanar, de 
cerda y caballar, este último representado por caballos 
de una raza especial de pequeña alzada, pero fuertes. 
En 1922 había en la República 529,368 reses vacunas, 
754,937 lanares, 272,348 cerdos y 198,787 caballos. 
La prtxlucción de manteca ha aumentado considera¬ 
blemente. En las costas abunda la pesca. La indus¬ 
tria es muy reducida, salvo la destilación de aguar¬ 
dientes; pero hay también algún establecimiento tex¬ 
til, como la colonia de Krahnholm y algunas glandes 
fábricas. El subsuelo estonio contiene pocos minera¬ 
les de valor, pero con todo se encuentran piedra ca¬ 
liza y arenisca en las canteras de la región occidental 
y en la isla de Dago, alguna turba en casi todo el te¬ 
rritorio, piritas en la costa septentrional, hierro en 
Tallinn, etc. Las aguas minerales más conocidas son 
las ferruginosas, de Vims y de Tallinn, las sulfurosas de 
Kunda y las salinas de la isla de Dago. 

El comercio está concentrado en los puertos de Ta¬ 
llinn, Fort Baltic, Kunda y Narva. Las principales ex¬ 
portaciones consisten en lino, madera, celulosa y car¬ 
nes. El comercio en 1921 ascendió á 9.380,341 pouds 
de peso, en exportaciones (62 pouds igual á una tone¬ 
lada inglesa) con un valor de 4,395.577,696 marcos 
estonios contra 1,395.185,291 marcos en 1920 y mar¬ 
cos 782.442,200 en 1919; y las exportaciones fueron 
de 7.291,332 fX)uds valuados en 2,286.638,414 marcos 
contra 1,228.093,436 en 1920 y 389.361,000 marcos 
en 1919. 

De las importaciones, 2.605,530 pouds procedían 
de Inglaterra y 3.771,539 de Alemania, y de las ex¬ 
portaciones 2.847,658 fueron á Inglaterra y 291,824 
á Alemania. Entre las principales importaciones en¬ 
traron: sal, 828,334 pouds; carbón, 1.521,302; fertili¬ 
zantes, 214,923; azúcar, 683,759, y entre las exporta¬ 
ciones, maderas, 3.288,157 pouds; patatas, 1.194,769; 
papel, 739,942; lino, 318,112; cemento, 394,851, y 
alcoholes, 42,614. La unidad monetaria, que es el 
marco estonio, equivale al franco francés. 

Las vías de comunicación más importantes son los 
f. c. de Tallinn á Hapsalu con un ramal á Fort Baltic; 
de Tallinn á Valk ó Valga, con ramal á Parnu, v de 
Tallinn á Narva, con un ramal á Tartu, que conti:iúa 
hasta Valga, y, en fin, de Valga á Uoru v l*sküv 
(Rusia); hay, además, una red de carreteras bastan:e 
completa. 

Gobierno y administración. Estonia, que deidí 
poco después de su independencia estuvo gobemjdi 
f)or una Constitución provisional, se rige hoy por.U 
(Constitución aprobada por la Asarnblea Constituien¬ 
te el 15 de Junio de 1920, que entró en vigor el 20 de 
Diciembre del propio año. El poder del Estado está 
en manos del pueblo y la soberanía se asegura al pue¬ 
blo mediante la Asamblea Legislativa llamada Rti- 
gikogu (.Asamblea del Estado), en el referendum y el 
derecho de promover leyes. La Asamblea del Estado 
se compone de 100 miembros ^elegidos por tres años 
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sobre la base de la representación proporcional y por 
sufragio universal, directo, igual y secreto. La Asam¬ 
blea forma el Gobicino y acepta su dimisión, promul¬ 
ga las leyes, vota el presupuesto, decide en general 
la política financiera y ratifica los tratados, los de¬ 
cretos de movilización, el estado de sitio, etc. Para 
solicitar un referendum, proponer una nueva ley ó 
reformar las existentes se necesita la firma de 25,000 
ciudadanos. El presupuesto y las medidas referen¬ 
tes á la paz, la guerra ó los tratados con el extranjero 
no pueden ser sometidos á referendum. 

El poder ejecutivo reside en el jefe del Estado, de¬ 
nominado Riigiuanem (Anciano del Estado) y en los 
ministros, que forman el Gobierno. Este dirige la po¬ 
lítica exterior é interior de la República, nombra los 
empleados, excepto cuando existen leyes especiales y 
propone las leyes. Es elegido por la Asamblea del Es¬ 
tado y responsable ante ella. El Gobierno, tanto co¬ 
lectiva como individualmente, ha de poseer la con¬ 
fianza de la .Asamblea y ha de dimitir si se aprueba 
un voto de desconfianza. En tiempo de paz, el proi)¡o 
Gobierno es comandante en jefe de las fuerzas deten¬ 
sivas de la República. Los distintos ministerios son 
los nueve siguientes: Negocios extranjeros. Comercio 
é Industria, Guerra, Instnicción, Interior, Agricultu¬ 
ra, Justicia, Hacienda y Trabajo. Los miembros de 
los órganos locales autonómicos se eligen de una ma¬ 
nera análoga á la prescrita para los miembros de la 
Asamblea. Si la ley no ha previsto cargos especiales, 
el poder ejecutivo del Gobierno se ejercita por medio 
de las instituciones de gobierno local. El j>oder judi¬ 
cial está representado por la Corte Oficial de Justicia, 
que es elegida por la Asamblea del Estado y tiene 
su residencia en Tartu (Dorpat). 



I_I 

Bandera de Estonia 

Entre los principios más importantes de la Cons¬ 
titución estonia se cuentan la igualdad ante la ley 
de todos los ciudadanos; la ausencia de la pena de 
muerte: la no existencia de religión del Estado y la 
revisión gradual de las leyes por la Asamblea del 
Estado. 

La bandera nacional es azul, negra y blanca en fa¬ 
jas horizontales. 

El territorio se divide en los 11 distritos siguientes, 
cuya capital va entre paréntesis y si se dan dos nonl- 
bre el segundo es el alemán que consignamos por ser 
con frecuencia el más conocido: Harju (Tallinn-Reval), 
Uiru 6 Viru (Rakuere-VVezenberg), Jarva (Paide- 
Weissenstein), Láane (Hapsalu), Tartu (Tartu-Dorpat), 
Voru (Uoru ó Voru), Uüjandi (Uiljandi-Fellin), Parnu 
(Parnu), Saaremaa-Oesel (Kuresaare-Arensburg), Pet- 
seri (Petseri) y Ualga (Walk). 

Los ingresos y gastos del Estado en los años 1922 
y 1923 fueron calculados en 5,803.168,900 marcos 
estonios para'1922 y en 6,180.524,000 para 1923. La 
deuda exterior se eíeva á 4.000,000 de libras esterli¬ 
nas, de las que 14.008,464 dólares corresponden á los 
Estados Unidos, 251,000 libras á Inglaterra y 10.000,000 
de francos á Francia. La deuda interior suma mar¬ 
cos estonios 2,800.000,000. 


Durante la guerra con los soviets rusos se movili¬ 
zaron los hombres de diez y nueve á treinta y cinco 
años y se creó un ejército de más de 90,000 individuos. 
El ejército se distribuye en tres divisiones, pero en 
tiempo de paz su efectivo no excede de 15,000 hom¬ 
bres. En el último presupuesto se destinan 168.000,000 
de marcos al ejército. La marina de guerra comprende 
dos antiguos destroyers rusos y unos pocos cañoneros 
y lanchas de vapor, incluso el ex luso Bobr, de 875 ton. 
con dos cañones de 4*7 pulgadas. 

La enseñanza elemental es obligatoria y gratuita 
y hace años que se encuentra en notable estado de 
adelanto, de modo que en 1897 los analfabetos ma¬ 
yores de diez años de edad no llegaban más que al 
3 por 100. En 1921 existían 1,221 escuelas de prime¬ 
ras letras que daban una instrucción de cuatro años. 
De dicho número, 1,199 eran sostenidas por institu¬ 
ciones independientes de comunidades, arrabales, 
ciudades ó del Estado y 22 tenían carácter particular. 
El número de escuelas de enseñanza superior, cuyos 
cursos duran siete años, ascendía á 221, seis de ellas 
privadas y el de escuelas medias de instrucción gene¬ 
ral, gimnasios y otras análogas era de 70, entre las 
que se contaban 38 de índole particular y la mayor 
parte recibían subsidios del Gobierno. Para la instruc¬ 
ción especial ó profesional se cuentan normales de 
profesores en Tallinn, Tartu, Hapsalu y Rakverc y 
escuelas de navegación en Tallinn, Kasmu, Kuresaare 
y Parnu; escuelas comerciales con ocho cursos, es¬ 
cuelas de agricultura con cuatro cursos, otras mercan¬ 
tiles también con cuatro cursos y, finalmente, otras 
industriales y de artes con seis cursos. A las minorías 
nacionales: alemanes, rusos, suecos y letones se les 
garantiza la enseñanza en su propia lengua. A la ca¬ 
beza de los estudios superiores se encuentra la Univer¬ 
sidad de Tartu, fundada en 1632 y reabierta el l.° de 
Diciembre de 1919 con el carácter de centro de la cien¬ 
cia estonia; está subvencionada por el Gobierno y en 
1921 acudían á sus aulas 2,775 alumnos, de los que 
774 eran mujeres. El Técnico de Tallinn es un eslable- 
cimienfo superior de en.señanza profesional, al que 
en 1921 concurrían 500 estudiantes. 

Historia. El nombre de Estonia figura ya en la 
más remota antigüedad aplicado al fondo oriental del 
Báltico, donde vivían los estios, Aestii. Este nombre 
fué dado á conocer por Piteas á los griegos del Medi¬ 
terráneo hacia el año 340 a. de J. C., habiéndolo á su 
vez sido á los pueblos occidentales en cuyo país se 
detuvo y su origen parece escandinavo. En las cróni¬ 
cas islandesas se denomina Eysturá los pueblos orien¬ 
tales (fondo del Báltico) y Eystland al país mismo. En 
las tinieblas de la historia se destacan los esthos re¬ 
unidos en una especie de confederación cuyas asam¬ 
bleas generales se celebraban en Rúgala y que com¬ 
prendía los cantones de Ungannia, Murumgonda, Sac- 
cala, Alentaken (cantón de abajo, de alen, abajo), 
Virria (de virr, bosque). Harria, Jórvia (de jorvi, lago), 
Lappigonda y Rotala. La población de cada cantón 
marchaba á la defensa común de las fronteras bajo 
la dirección de su vana ó anciano, armada de basto¬ 
nes, espadas y escudos de madera. Al principio figu¬ 
ran como una taza guerrera, terror de los marineros 
del Báltico á causa de sus piraterías. En los primeros 
rudimentos de la civilización, los estonios vivían en¬ 
tonces en míseras cabañas y sólo poseían las nociones 
más elementales de la agricultura. Carecían de un go¬ 
bierno regular, de ciudades y hasta de aldeas un tanto 
organizadas. Sus castillos y plazas fuertes consistían 
en simples cercas ó atrincheramientos,* casi siempre 
colocados en sitios altos, que aislaban por todos lados 
abriendo profundos fosos. Se observan en especial hue¬ 
llas palpables de esta clase de construcciones en Te- 
reyda, hoy Treyden, y en Segewold, situada enfrente 
de la población anterior, en la oril. opuesta del Aa, 
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l’i^Mres ambos donde los crisliano» elevaron poco des- 
[).ié? de sil llegada lorialczas importantes, cuyas rui¬ 
nas todavía subsisten. Situados en medio de tiñese.-*, 
lituanos y eslavos y tan cerca de las costas escandina¬ 
vas, los estonios hubieron de sostener continuas lu¬ 
chas V más tarde su territorio fue objeto de la codicia 
de alemanes, suecos y rusos. Los dinamarque.-.es y 
escandinavos acudian á aquellas costas impulsados 
j);>r los azares del trático y su e'.jiiritu aventurero. 
En el :-'iglo XII lo-' dinamarqueses inijjUí>ieron un tiibu- 
to á los estonios y les llevaron la> primeras ideas cris¬ 
tianas, En e^ta época Adán de Erema hace mención 
del Estland poi primera vez en los tiempos modernos, 
(áinuto \T de Dinamarca invadió el país (liy'i-Uii) é 
impuso el bautismo á muchos de ellos; pero tan luego 
desaparecieron sus buque->, retrocedieron á su ante¬ 
rior paganismo. A principios del siglo XIII se formo 
en el NE. de ricrmania la asociación de caballeros 
Portaespadas, má> tarde denominados de la Cruz, 
medio misioneros y medio conquistadores que proj)a- 
gab.ni la i'e con la palabra y con las armas y forma¬ 
ban para s-í dominios tenitoiiales en los i)aíses con- 
veiso,. En TJID, Waldemaro 11 de Dinamarca promo¬ 
vió una cruzada contra ellos, en el curso de la cual 
fundó las ciudades de Tallinn y Narva y fue erigida 
la sede episcopal de Tallinn, y sometió á los estonios 
se[)tentrionales; pero, aunque vencidos, no cesaron 
de rebelarse continuamente, hasta que de.^pucs de 
una gran rebelión, Waldemaro IV Atterdag vendió 
en 13 iG la parte que poseía de Estonia á los referido^ 
caballeros teutones, en quienes se habían refundido 
los de la Cruz, por 19,00i) marcos de plata. Estos gue¬ 
rreros, después de veinticinco años de continuos com¬ 
bates, se habían ya hecho dueños de la región dcl Sur 
y ahora tuvieron que combatir contra todo el jvueblo 
estonio, acabando por reducirlo á la esclavitud. Desde 
entonces hasta el siglo xix los estonios fueron de he¬ 
cho los siervos de los propietarios alemanes. La orden 
Teutónica secularizada introdujo allí el protestan¬ 
tismo y al decaer la Orden, la nobleza y las ciudades 
llamaron al rey de Suecia Erico XIV en 1561 para 
escapar al ¡lodcrío de los rusos y los tratados, en espe¬ 
cial el de Oliva, de 1660, confirmaron á Suecia en su 
po-ie^ión. Los estonios pelearon lealmente contra Ru¬ 
sia y Polonia al lado de los suecos durante sesenta 
años, lo cual ocasionó una gran miseria en el país 
hasta que Gustavo .\dolío mejoró su suerte. En tiern- 
j)o de ( arlos XI se preparó el camino para la abolición 
de la esclavitud por medio de los Wakkenbücher, en 
los cuales se anularon las caigas de los campesinos; 
pero la guerra que su sucesor Carlos XII sostuvo en 
las provincias del Báltico, impidió que se siguiera el 
camino empezado. La ciudad de Tallinn y la nobleza 
estonia se rindieron por capitulación el 29 de Septiem¬ 
bre de 1710 al zar Pedro el Grande, de Rusia, y en la 
paz de Nystad (1721) Estonia quedó incorporada al 
Imperio moscovita. Por un ukase del 3 de Julio de 
1783 filé declarada gobierno, en 1796 se restableció 
la antigua Constitución y en 1817 se proclamó la abo¬ 
lición de la esclavitud que hubo de realizarse lenta¬ 
mente en el espacio de quince años; pero su condi¬ 
ción adelantó tan poco que en 1859 los campesinos 
se alzaron en abierta rebelión. No obstante, en 1878 
su situación económica mejoró bastante por haberse 
¡lermitido que una parte de los campesinos adquirie¬ 
sen las tierras de los señores de origen alemán. 

Desarrollo del nacionalismo y fundación de la Repú¬ 
blica de Estonia. Estoma ha afirmado en todo tiempo 
su espíritu nacional. La orden Teutónica se e.sforzó en 
germanizarla, como á las demás provincias bálticas, y 
de hecho el alemán llegó á ser el idioma de la nobleza 
v aun de la mayoría de los habitantes de las ciudades: 
pero la masa del país permaneció aferrada á su idioma. 
Las ideas nacionalistas dominantes en el siglo XIX 


reavivaron el espíritu estonio, al cual dió tal vez su 
primer impulso llerdcr con sus poesías, acelerado [» «r 
la íundación de escuelas puramente estonias. Devie 
1860 fue ensanchándose el circulo de los literatos que 
escribían en idioma del país y se dedicaban á la pro¬ 
paganda política, en especial contra el gennani-jino, 
empello en que por entonces les apoyó la prens-.i e^lá- 
vófila. La creciente prosperidad material favoreció el 
naciojialismo y en 1868 fundóse en Tartu un centro 
al que siguieron otros en varios puntos. En 188(» la 
prensa nacionalista inició una violenta camjrafia co i- 
tra los alemanes, secundada también aun ofici.d- 
mente por los rusos. Estos, empero, cambiaron de 
actitud desde 1881-83 y trataron de rusificar á lo, 
estonios y convertirlos á la religión ortodo.xa, intr*). 
dujeron el ruso en las escuelas y tomaron enérgica- 
medidas contra el idioma nacional. A pesar de to<lij, 
el nacionalismo estonio fue itbriéndose camino y en 
1905 los nacionalistas demócratas dominaban p >r 
completo en Tallinn y otros puntos del pais. Ton 1 is 
ideas nacionalistas iban mezcladas otras de socialis¬ 
mo agrario que, durante la revolución ru>;i, ocaM->- 
iiaron el incendio de numerosas pro|)iedade>; pero la 
lengua c>tonia íué admitida en las escuelas y se <iio 
á Estoma repre.sentación en la Duina rusa. En 19n~> 
se reunió en Tartu un Congreso panestonio, en (p.c 
los elemento-, moderados abogaron por la autononu i, 
al [i.i-o que lo.s radicales querían la revolución. II.i- 
biendo entallado la guerra europea y una vez destruido 
el Imperio ruso, el ministro del Interior de Rusia nom¬ 
bró el 9 ele Abril de 1917 una Comisión encargada de 
redactar unos estatutos especiales para el gobierno e 
lásTONiA; pero como Rusia había reconocido el de c- 
cho de los pueblos á su propia determinación, ceie- 
bróse en julio del propio año en 'rallinn una asamblea 
nacional estonia, que pidió la autonomía para tedios 
los pueblos de Rusia, bajo la forma de un gobierno 
republicano federativo. En Noviembre de 1917 los 
representantes de las poblaciones y municipios ru .i- 
les consiguieron se proclamase La separación de I ..>- 
TO.MA de Rusia y el ('ongreso estonio acordó convo¬ 
car una Asamblea nacional constituyente. El 28 -ie 
.Enero de 1918 los delegados estonios, en nombre de 
la nobleza, notificaron al embajador ruso en E>i«> 
colmo la independencia de Estoma, independen :ia 
que reconocieron en el mes de Mayo Inglaterra, D i- 
lia y Francia; pero antes de ello, en Febrero de 191 s, 
las tropas alemanas se apoderaron de Estoma v o hi¬ 
paron el 25 Tallinn y el 3 de Marzo Narv’a, no siguien¬ 
do adelante por haberse firmado en el mismo día la 
paz de Brest-Litowsk. Este tratado separaba de K ;- 
sia á Estoma, que había de decidir su propia suerie 
en inteligencia con las potencias centrales. El 1S de 
Abril un Congreso reunido bajo la influencia alemana 
sometió Estoma al protectorado alemán y diez di i- 
más tarde otro (.'onsejo, en nombre de Livonia, Es¬ 
toma, Riga y Orel, acordó que se formara un solo Es¬ 
tado unido á Prusia por unión personal. El Const o 
nacional estonio se dirigió entonces (4 de Mavo) á In¬ 
glaterra, pidiendo protección para la independen-l a 
de Estoma; no obstante, Alemania ratificó el acuer¬ 
do del 28 de Abril y el 15 de Septiembre hizo ab.nr 
solemnemente la LTiiversidad de Tartu. Finnada 
poco después el armisticio entre Alemania y los aba¬ 
dos, proclamóse la República en Tallinn En Febrera 
de 1919 los estonios fueron derrotados por los bolrlie- 
viques de Pskov; pero al año siguiente se firmó la ¡nz 
entre ambos Estados y reconocida por Rusia v p »r 
Finlandia la independencia de Estoma, que 
entonces figura entre las naciones libres de Europa. 

Lengua y literatura. El idioma estonio j>enei»o e 
al grupo uraloaltaíco y está intimamente relaciona i > 
con el de h'inlandia Divídese en tres dialecii>> prm u- 
pales; el de Tartu, el de Tallinn y el de Pamu. El 
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segundo, que conserva mejor las formas de inflexión 
y presta mayor atención á las leyes eufónicas, se con¬ 
sidera como el lenguaje literario. Los limites del es¬ 
tonio coinciden hoy aproxitnadamente con los de la 
República. Para su fomento, existe decide 1873 una 
sociedad literaria denominada EeUi kórjameeste sdts, 
cuyas publicaciones (Toiinctused) van encaminadas es¬ 
pecialmente á la juventud y versan sobre cultura 
general. Los estonios tienen grandísima propensión 
á la poesía; cantan y versifican en todos tiempos y 
ocasiones; en sus trabajos manuales, en el bosque, en 
el campo, en casa, etc. A raíz de la aparición del 
Kalevala, epopeya nacional de Finlandia y en cuan¬ 
to empezó á ser objeto de estudio de parte de los 
hombres de letras europeos, empezaron los estonios á 
recoger y coleccionar los restos de sus cantos popu¬ 
lares que en la materia y carácter tienen gran paren¬ 
tesco con el Kalevala y, finalmente, compusieron un 
poema paialclo á aquél, con 20 cantos y más de 19,000 
versos, que intitularon Kalevi Poe^, editado por 
Kreutzwald (Tartu, 1857). Posteriormente se han pu¬ 
blicado otras colecciones de cantos nacionales. Lo pri¬ 
mero que se imprimió en idioma estonio fue un cate¬ 
cismo luterano en el siglo xvi. En 1715 se imprimió en 
Tallinn una traducción del Nuevo Testamento En¬ 
tre 1831 y 1832 se publicaron en Parnu 20 tomos de 
Beilrá^e ziir gerianer kenntniss der esíhnische Sprache 
i^Datos para el exacto conocimiento del idioma estonio) 
por Rosenplánter y desde 1840 en adelante publicá¬ 
ronse importantes trabajos sobre asuntos estonios en 
las Verhandlitngen der gelehrtén esthnischen Gesell- 
schaft zii Dorpat. F. J. \\ iedemann, que ti abajó infa¬ 
tigablemente para recoger y conservar datos sobre 
la lengua y tradiciones estonias, imprimió un diccio¬ 
nario estonio alemán en 1SG5, reeditado en 1891 y en 
Tallinn se publicó un diccionario alemán estonio por 
Ploompun y Kann en 1903. En lo que va de siglo, la 
lengua estonia ha sido muy cultivada y ya en 1901 
veían la luz en ella 14 publicaciones, entre periódicos 
y revistas. Es de creer que la restauración de la na¬ 
cionalidad estonia ha de dar todavía más impulso á 
su literatura. 

Blbliogr. A. L. Schloezer, Nordische Geschic^ le 
(1771); Bray, Essai critique sur Vhisloire de la Livt nie 
(Tartu, 1817); A. Richter, Gcschichte der deuischen 
Ostsee Prorvinzen; C. Russwurm, Eiborvolke oder die 
Sckweden an den Küsten Esthlands (Tallinn, 1855); 
O. Rutenberg, Geschichte der Ostsee Provinzen (Leip¬ 
zig, 1860); 11. Iloworth, The Finns and some of iheir 
dll'es (Memoria leída el 3 de Junio de 1871 en el An- 
ihropologic'il Instituíe. de Londres); F. Mullei, Beilrágt 
ziir Orographie und liydrographie von Esthland (San 
Petersburgo, 1872); Pablo Hunfaloy, Utazas a Balt- 
i^nger Vidékein (Pest, 1872); C. von Scidlitz, Das Ge¬ 
neral Xivellement Esthlands (Tartu, 1873); P. v. Kóp- 
pen, Die Beicohner Esthlands (San Petersburgo, 1847); 
A. v. Gernet, Geschichte und System des bauerlichen 
Agrarrechts in E. (l allinn, 1901); J. H. Schmidt, Karte 
von Esthland (Berlín, 1871); P. Jordán, Beitráge zur 
Statistik des Gouvernements Esthland (Tallinn, 1867-74); 
Kaestner, Das refundierte Bistum Reval (Gotinga, 1876); 
Bunge, Das Herzogtum Estland unter den Konigen von 
Danemark (Gotha, 1877); Seraphin, Geschichte Liv- 
Est und Kurlands (2.* ed., Tallinn, 1897); Wiedernann, 
Esthnische Grammatik (San Petersburgo, 1875); VVes- 
ke, Untersuchungen zur vcrgleichenden Grammatik des 
jinnischen Sprachstammes (Leipzig, 1873); Schott, Die 
Sagen vorn Kalewi Poeg (Berlín, 1863); L. v. Schroder, 
Zur Entstehungsgeschichte des Kalewi Poeg (Tartu, 
1891): Kreutzwald y Neuss, Lieder der Esthen (San 
Petersburgo, 1854); Parrot, Versuch einer Entwicke- 
lung der Sprache, Abstammung, etc., der Liwtn, Látten, 
Ecsten (Berlín, 1839); Fr. Kruse, Urgeschichte des esth- 
nischen Volksstammes (Moscou, 1846); Wiedernann. 


I Aus dem innern und áussern Lcben der Esthen (San 
Pelersburgn. 1876); Verhandlungen der Gelehrten Eslh^ 
nisclien Gescllschaft zu Dorpat (1840 y siguientes). 

ESTONÍCIDOS. m. pl. Palcont. V. ESTONÍQUI- 
DOS. 

ESTONIO, NIA. adj. Natural de Estonia. 
U. t. c. s. II Perteneciente ó relativo á dicha nación. li 
m. Lengua estonia ó este. 

ESTONÍQUIDOS. m. pl. Paleont. {Eslhonychi- 
dae Cope.) Familia de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
tilodontes; que se caracteriza por tener la fórmula 


j . 3.1 .3 . 3 

dentaria —--; 

3.1 .3 . 3 


incisivos cubiertos de esmalte en 


toda su extensión, con raíces cónicas sin abertura infe¬ 
rior; caninos pequeños; molares superiores trigonodon- 
tes, inferiores lofodontes, con dos arcos; premolares 
más sencillos que los molares, separados por pequeñas 
prominencias, se encuentran igualmente intervalos 
entre los caninos incisivos. 

Se conocen solamente dos géneros que llegan á tener 
el tamaño de una marfa; el hsthonyx C'opc procede del 
eocénico inferior de la América del Norte é Inglaterra; 
el Platychoerops Charlesworth, del terciario inferior de 
Inglaterra. 

ESTONITA. adj. Miembro de una secta arriana 
de los Estados Unidos, que toma nombre de su íunda- 
ilor, un tal Stone. 

Estonit.a. f. Quim. Materia explosiva formada por 
dinamita, aserrín de madera v nitrato potásico. 

ESTONIX. m. Paleont. {Esthonyx Cope.) (iénero 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, subclase 
de los placentarios, orden de los tilodontes, familia de 
los estoniquidos. Se ha reconocido fósil en los depósitos 
terciarios inferiores correspondientes al eocénico infe- 



Maudibulas del Esthonyx Burmeisteti Cope 
del eocénico inferior de Wyomlng 

rior de Nuevo Méjico, donde abundan las especies 
Esthonyx bisulcatus, Eacer, Burmeisteri Cope; y en el 
eocénico medio el E. acutidens, y el E. spatularius. 
Cope. 

ESTONZ. adv. t. ant. ENTONCES. 

ESTONZA. adv. t. ant. Entonces. 
ESTOPA. 1.* acep. F. Étoupe.—It. Stoppa.—In. 
Tow.—A. Werg, Heede.—P. y C. Estopa.—E. Stupo. 

(Etim. — Del lat. siupa.) f. Parte basta ó gruesa del 
lino ó del cáñamo, que queda en el rastrillo, cuando se 
peina y rastrilla. |1 Tela gruesa que se teje y fabrica 
con la hilaza de la estopa. || Arg. Estofa, ralea. Hombre 
(L baja ESTOPA. |1 Chile. La raspadura que se saca de la 
corteza del culén, del palqui, etc. |1 Entre los come¬ 
diantes, dinero reunido para un refrigerio. 

Diñar, ó largar, estopa, fr. fig. Gerrn. Pagar. || 
La p:stopa cabe el mancebo, díjole fvego. ref. 
Advierte el riesgo que hay en la demasiada familiari¬ 
dad entre hombres y mujeres, sobre todo en la edad 
de las pasiones. il No bastan e.stopas para tapar 
tantas bocas, ref. que advierte lo dificultoso que es 
impedir la murmuración casi general. 1| Poner fuego 
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A LA ESTOPA, fr. fig. Echar leña al fuego, dar pábulo provincias de Málaga y Almería, esto la mayoría, por- 
á alguna pasión violenta. que también se han visto en algún otro puerto de las 

Estopa. Arquit. nav. y Mar. La constituyen las he- provincias limitroles á esas dos, y tienen los observa- 
bras de la hilaza de cáñamo que, por su escasa longitud, dos un valor aproximado de 50,000 pesetas. Los dibu- 
no son aprovechables para la fabricación de cuerdas jos que se acompañan á esta descripción dan idea 
(V.). Se suele llamar estopa blanca, 
y entre sus muchos usos en la mari¬ 
na el más importante es el de que es 
el elemento esencial del calafateo (V.) 
de los cascos y cubiertas de los barcos 
construidos de madera. Se obtiene 
también de los cabos (cuerdas) viejos, 
recibiendo el nombre de estopa alqui¬ 
tranada, la que proviene de descolchar 
los cordones de los cabos impregnados 



de alquitrán. Para calafatear se sue¬ 
le retorcer la estopa de modo que for¬ 
me una cuerda floja de unos 4 cm. de 
mena, que recibe el nombre de estopa en fana. || Aven- | 
tar ó escupir las estopas. Saltar alguno de los tablo¬ 
nes del casco de un buque de madera que está calafa¬ 
teado. II Medir de estopa á estopa. Medir la longitud 
de la quilla de un barco entre el alefriz del pie de la 
roda y el del codaste. || Sentar las estopas. Introdu¬ 
cirlas en una costura á presión por medio del mallo. 

ESTOPADA, f. Porción de estopa para hilar ó 
para otros usos, como emplastos, etc. \\Mar. Conjunto 
de estopa que forma el afelpado de una vela para 
coger agua. 

Si no fuí avisada, tomé la estopada, ref que da I 
á entender que los que no tienen habilidad para los 
trabajos finos ó ejercicios delicados, se ven en la pre¬ 
cisión de aplicarse á los groseros. 

ESTOPADO, m. Pesca. Palangre de pesca que 
se usa en el S. de España para chuchos, caquetones, 
peces de cuero grandes como marrajos y cazones, y 
también cogen chemas y congrios. Se compone este 
palangre de una cuerda madre de grueso regular que 
tendrá la más larga unos 160 m., y en todo ese largo 
seguramente no tendrá más que unos 30 pipios ó per¬ 
nadas con un anzuelo grande y fuerte en cada una. 
No tienen más pernadas ni anzuelos porque como se 
trata de peces grandes, que son á los que se dedica 
y éstos suelen dar muchas vueltas, el tener muchos 
anzuelos sería un estorbo para tales peces. Los anzue¬ 
los que se emplean en el estopado son de acero esta¬ 
ñados, de 7 cm-: de largo por 3 de luz y cada barco, que 
son tripulados por cinco ó seis hombres, suele llevar 
unos 25 ó 30 palangres que valen por término medio á 
15 pesetas cada uno. Este aparejo ó palangre suelen 
llamarle también en algunos sitios estopao y la causa 
de llamarle así obede¬ 
ce á que en la patilla 
lleva alrededor de ella 
[ ■■ 1 un forro de estopa 

[lililí Ii* para evitar que los pe- 

A ces, á cuya pesca se 

dedican, y que tienen 
/ ■ \ dentadura muy 

[I l |l¡r i|[ftl fina puedan cortar la 

fWlW Ifi_I m cuerda y llevarse el 

inilDl 11 • Mili Cada brazola- 

da, que es la que sos- 
\/ tiene el anzuelo, tiene 

unos 2 m. de largo y 
se cala este palangre 
Estopado fondeándolo con una 

piedra en cada extre¬ 
mo y una boya llamada gallo, denominándosele al 
cabo que sujeta la boya, caloma. Aunque también se 
usa en algunos sitios, de día, lo corriente es emplear¬ 
lo de noche y levantarlo luego por la mañana tem¬ 
prano; y recoge mucha y muy abundante pesca con 
ellos. Existen unos 135, repartidos casi todos por las 


Estopado 

completa de cómo es este aparejo de pesca y también 
de la forma cómo se emplea para poder pescar con él. 

ESTOPAR. V. a. ant. Estopear. 

ESTOPAZA. f. ant. TOPACIO. 

ESTOPEAR. V. a. Mar. Meter estopas en las 
costuras para calafatearlas. || Sujetar estopa en una 
vela para coger agua. H Reparar ó componer el casco 
de la nave, para que pueda volver á servir. 

Deriv. Estopeado, da. 

ESTOPEÑO, ÑA. adj. Perteneciente ó relativo 
á la estopa. H Hecho ó fabricado de estopa. (| Dícese 
de la seda más basta que queda del capullo, después 
de devanado. 

ESTOPERO. m. Se llama así la parte del émbolo 
de la jeringa donde se pone la estopa para que entie 
bien ajustado en el cañón. 

ESTOPEROL. m. Colomb. PEROL. || Colomb. Bo¬ 
llón (clavo de cabeza grande, dorada ó plateada, para 
adornos). 

Estoperol. Artill. Especie de mecha formada de 
filástica vieja y otras materias semejantes. En la mo¬ 
derna artillería, el estoperol no se usa y el nombre, por 
consiguiente, resulta anticuado. 

Estoperol. (Etim. — ¿Del ingl. scupper, imbornal-/ 
Mar. Clavo corto de cabeza grande y redonda, que 
sirve para clavar capas y otras cosas. 

ESTOPILLA. (Etim. —Dim. de estopa.) f. Parte, 
más fina que la estopa, que queda en el rastrillo al 
pasar por él segunda vez el lino ó el cáñamo. || Hilado 
que se hace y tuerce de ella. || Tela que se fabrica con 
este hilado. I| Lienzo ó tela muy sutil y delgada, como 
el cambray, pero muy rala y clara, y semejante en lo 
transparente á la gasa. || Tela ordinaria de algodón- 

ESTOPÍN. F. fitoupil, étoupin. — It. Stoppino. 
—In. Quick-match.— A. ZUndschnur.— P. Estopim.— 
C. Estopi. —E. Stupajo. Artill. Recibe este nombic un 
artificio destinado á inflamar las cargas de las piez-as 
de artillería, cuando no están encerradas en cartuch >s 
metálicos. La inflamación de la carga puede efectuarse 
de varias maneras: por medio de un mixto fulminante; 
empleando mechas impregnadas en pólvora, ó por la 
elevación de temperatura producida por el enrojeii- 
miento de un hilo de platino, al pasar por él una co¬ 
rriente, ó bien produciendo una chispa eléctrica. Los 
estopines se pueden clasificar, según los distintos me¬ 
dios de inflamación, en estopines ordinarios, estopines 
fulminantes y estopines eléctricos. 

Estopines ordinarios. Primitivamente se daba fue¬ 
go á la carga de las piezas de artillería, vertiendo 
pólvora fina en el fogón de la pieza é inflamándola en 
el momento oportuno con una mecha. Este sistema 
era sumamente defectuoso y fallaba muchas veces, 
por lo que se pensó en substituirlo por algún ingenio 
más adecuado, apareciendo pronto los llamados esto¬ 
pines de carrizo, que hoy no existen más que como re¬ 
cuerdo histórico (fig. 1). Los carrizos se cortaban en 
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ciembrc ó Enero, y se almacenaban en mazos para 
e se curaran bien; antes de emplearlos se exponían 
sol y se reconocían para desechar los que no fue- 
1 perfectamente rectos, eligiendo sólo los que te- 
in tersa la cubierta y no presentaban nudos; des¬ 
pués se calibraban y se corta¬ 
ban de las dimensiones conve¬ 
nientes, con un extremo en for¬ 
ma de pluma y se limpiaban 
pasándoles por su interior un 
alambre retorcido; en el interior 
se introducían las mechas que 
eran de algodón bien lim¡)io y 
poco torcido, sin nudos ni pa¬ 
jas; las mechas se preparaban 
sumergiéndolas en una vasija 
poco j)r ofu rula, en la que se 
ponía un lodillo formado por 
aguardieiUe, polvorín y goma. 
El corte oblicuo del carrizo es¬ 
taba relleno de lodillo y lo mis¬ 
mo la parte de mecha que so¬ 
bresalía por el otro extremo. Los 
estopines de carrizo se declara¬ 
ron caducados en IS.')!), lo mis¬ 
mo que los chifles, botafuegos, 
etcétera, substituyéndose por los 
Estopines jtilminantes. En 
esta clase de estopines la infla¬ 
mación del mixto fulminante 
puede conseguirse por medio de 
la percusión, ó por medio del 
frotamiento; unos y otros de¬ 
ben satisfacer á la condición pri¬ 
mordial de producir la inflama¬ 
ción de la carga á que se a¡)li- 
can y esto exige siempre una 
gran violencia en el chorro de 
fuego que producen. Los estopi¬ 
nes fulminantes permitieron re¬ 
solver el problema de la obtu¬ 
ración. lográndose con ciertos 
modelos impedir la salida de los 
gases por el fogón, evitándose 
;ue la vaina fuera des})cdida en el disparo. Empezaron 
L usarse en 1857, siendo los primeros los de fricción 
nodelo inglés, que se componían de un tubo de cobre 
;mbutido, relleno de pólvora de caza, y cerrado i)or 
jn extremo; á poca distancia de la extremidad cerrada 
rabia un taladro, al cual iba unida la boquilla, que 
;ra otro tubo de cobre en el que se metía el jrictor, 
lambién de cobre, que dejaba fuera un ojo, para el 
jancho del tirafriclor. El fiictor iba cebado con un 
mixto compuesto de 
clorato de potasa y 
sulfuro de antimonio. 
Para imjredir toda co¬ 
municación con el aire 
exterior, se cubría de 
lacre la unión del fric- 
tor con la boquilla, la 
de ésta con el cuerpo 
0 del estopín, y la extre¬ 
midad que se deja 
ibierta en todo esto¬ 
pín. Los modelf;)S que 
sucesivamente fueron 
apareciendo de estopi¬ 
nes de fricción fulmi¬ 
nante, fueron muchísi¬ 
mos, empleándose diversos materiales en su construc¬ 
ción,como el papel, las plumas de ave, el cobre, el la¬ 
tón y otras aleaciones. Los estopines depercusión cons¬ 
tan generalmente de dos tubos ó plumas en cruz, relle- 


Fic. 1 

‘.stopines de carrizo 




Fies. 3 Y 8 

Estopines de percusión 
obturadores 


ñas de polvorín. Los estopines de percusión obturado¬ 
res son de modelos muy distintos; en las figuras 2 y 3 
se ven los usados en los cañones Armstrong que guar¬ 
necen algunas de nuestras plazas. £1 de la figura 2 
es el del cañón de 25‘5, y consiste en un tubo de latón 
torneado A, unido á una cabeza B, formada por dos 
troncos de cono y un filete con objeto de poderlo en¬ 
cajar en su alojamiento del grano del fogón. En el 
inferior hay una chimenea C, á la que se atornilla la 
cápsula fulminante, que se inflama por el choque de 
una aguja D. El interior del estopín está relleno de 
pólvora muy fina y tapado por un corcho cubierto 
de barniz. Todo el estopín se aloja en un hueco que 
tiene el fogón; el fuego se toma por la percusión del 
martillo sobre la cápsula; las paredes del cuerpo del 
estopín se adhieren perfectamente á su alojamiento 
y de este modo se impide la salida de los gases al 
exterior, á lo que también contribuye la forma tronco- 
cónica de la cabeza. La figura 3 representa el estopín 
que se emplea en los cañones de 30‘5 y que ha dado 
mejores resultados que el anteriormente descrito. 
Consta de un cuerpo A de latón de forma ligeramente 
troncocónica, que termina por su parte inferior en una 
cabeza B, formada de dos partes; una troncocónica y 
otra cilindrica por completo. En el interior del estopín 
se atornilla un puente C que lleva la cápsula de ful¬ 
minato y el resto del estopín se rellena con pólvora 
muy fina y se tapa con un corcho barnizado. La infla¬ 
mación del estopín y la obturación se consiguen de 
la misma manera que en el anterior. 

Estopines de fricción. En los estopines de esta clase, 
la inflamación se produce por la fricción de una pieza 
metálica, con un mixto fulminante. El frictor se puede 
colocar en el sentido del eje, ó bien en una dirección 

fcao) 


A 




Fig. 4 

Estopín de fricción transversal 

perpendicular á él, y, por consiguiente, la clasificación 
en estopines de fricción longitudinal y estopines de 
fricción transversal. En España se propusieron varios 
modelos de estopines de la primera clase, pero no lle¬ 
garon á adoptarse reglamentariamente. En otros países 
se han empleado con éxito; todos los modelos constan 
de un tubo de cobre, cerrado por su parte inferior por 
medio de un tapón de lacre; las dos terceras partes del 
tubo se llenan de polvorín ó pólvora muy fina; en la 
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p.irle superior se coloca el mixto fulminante y entre ¿l 
y la carga de pólvora está el frictor, unido á un alam¬ 
bre que va en el eje del estopín y al salir al exterior 
forma una anilla para que se pueda tirar de él con 
Ciimodidad. El estopín de fricción usado en España 
es de frictor transversal, siendo una modificación del 
modelo adoptado en Inglaterra. Se compone de un 
tubo de cobre embutido A (fig. 4) de Ü*0»18 m. de 
longitud y U*00:) de diámetro, relleno de pólvora 
de caza. Él extremo abierto se cierra con una gota de 
mástic formado de resina y cera. A una distancia de 
1)‘01‘J m. de la extremidad cerrada hay un taladro en 
cuvo punto va unido por medio fie dos brazos ó pa- 
tilías otro tubo de cobre ó boquilla de de lon¬ 

gitud y 0‘005'i de diámetro, aplastado por un extremo 
en el que introducido el frictor también de cobre, 
íormaflo por una lengüeta con sus rayas de fricción, 
un pequeño recíido con objeto de aumentar la adhe¬ 
rencia V, por último, de un ojo que queda fuera para 
«1 gancho del titaliic lor. El frictor va cebaflo con un 
mixto comjnicsto «le clorato polá^ico y sulluro de anti- 
m )nio, el que se da con un pincel sobre las dos caras 
del Irictor, espolvorcánílola después con vidri») molido. 
Para lograr impedir t(*da comunicación con el aire 
exterior, se cubre con lacre la unión del frictor con la 
boquilla ó pequeño tubo, la de ésta con el estopín ó 
tub * grande v la extremidad abierta fie este último. La 
boq lilla puede s ►portar un peso de 25 kg. sin despren¬ 
derse del tubo grande del estopín. El peso necesario 
]) ira arrani ar un frictor se calcula en 16 kg. Los esto¬ 
pines se calibran en un fogón de 0*0055 m. de diáme- 
Ir 3 . La proporción para formar el mixto fulminante es 
de lO'i partes de clorato potásico y 70 de sulfuro de 
antimonio; se empasta con un 20 por 100 de agua y, 
ademásj se agrega una pe jueña cantidad de goma ará¬ 
biga en polvo. Taml.>ién se han construido estopines de 
íriccii>n acodados, en los que el frictor se encuentra 
perpendicular al eje dcl tubo mayor y según la direc¬ 
ción del eje de la parte acodada; participan á la vez 
de la fricción longitinlinal y de la transversal y dan 
buenos resultados. 


Estopines de fricción obturadores. También existen 
diferentes modelos y tipos de estopines de este género. 
<'itarcmos el Krupp, (lue es reglamentario en nuestro 
p.iís, y se emjilea en 

¡as bocas de fuego 3_ 

de inflamación cen- 
tral con excelente re- 
sultado lo mismo para dar lue- 
go que para lograr la obtura- 
ción. Se compone de un cuerpo 
de latón (fig. 5) de forma cilin- I 

drica, obierta por su parte infe- 
rior //; de una parte roscada 
para p ider atornillarlo al grano 
dcl 1 ogón y de una cabeza par- 
te cilindrica y parte esférica por 
ciiva parte superior a sale el 
alambre del frictor que se hace 3ÉH|p 

terminar en una lazada. La ca- 
beza está acanalada exterior- 
inen^e, para poder manejar me- ^B^Bk 

jor el estopín y lleva dos cha- 
flanes diametralmente opuestos 
V lisos para poder emplear la 
llave. El estopín lleva en su in- Fío. 5 

terior todo lo necesario para la Estopín dv fricción 
combustión y la obturación; obturador Krupp 
el hueco interior corresjxmdien- 
te á la parte cilindrica es también cilindrico y en su 
parte inferior lleva la carga de pólvora fina eegg com¬ 
primida y encerrada en una cápsula de latón, sobre la 
cual va el mixto fulminante dder\ el taladro longitudi¬ 
nal que tiene la cabeza y cuerpo roscado dcl estopín es 


cilindrico de a á ¿ y dos veces ironcocónico de ú í/. 
En la parte inferioi del frictor va un cuerpo rugoso que 
atraviesa la cápsula de la pólvora comprimida y el 
mixto fulminante; luego un tronco de cono ii y. por 
último, el alambre en cuyo extremo se encuéntrala 
lazada. Para usar este estopín se atornilla el grano del 
fogón á mano ó por medio de la llave y luego se dobla 
el alambre en dirección perpendicular al eje de la pie¬ 
za: al efectuar la tracción, el cuerpo rugoso inflama la 
mezcla fulminante y ésta á su vez la pólvora de la cáp¬ 
sula cuyo chorro de fuego sale por la parte inferinr 
proíluciendo la combustión de la carga de la pieza. 
Los gases, al querer escapar, se encuentran detenidos 
por las paredes del cuerpo del estopín, que están muy 
fuertemente adheridas á su alojamiento y los que lo¬ 
gran pasar á través dcl estopín, son detenidos también, 
puesto que el tronco de cono ii ha quedado obturado 
por la parte también troncocónica he. 

Estopines eléctricos. Cuando empezaron á ser cono¬ 
cidas las propiedades de la electricidad, se pensó en 
utilizarlas para producir la inflamación de los esto¬ 
pines, haciendo saltar una chispa entre las extremi¬ 
dades de dos conductores; el empleo de la corriente 
eléctrica permite dar fuego á distancia, sin temor á 
que puedan ocurrir desgracias personales, y, adeniá'i, 
se puede dar fuego con precisión en el momento de¬ 
terminado, evitando los disparos prematuros. Con los 
estopines eléctricos también se puede lograr una buena 
obturación, por lo que se dividen en estopines eléc¬ 
tricos ordinarios y estopines eléctricos obturadores; 
además, tanto unos como otros se pueden clasificar 
en dos grupos; de hilo inlerrwnpido ó de tensión, si el 
fuego se comunica por medio de una chispa que salta 
entre los extremos de los conductores y de hilo de 
platino ó de cantidad si la inflamación se consigue p<jr 
el enrojecimiento de un hilo fino de platino al hacer 
j)asar por él una fuerte corriente. 

Estopines eléctricos ordinarios. Citaremos el regla¬ 
mentario en España (fig. 6). Está formado por un tubo 
fino de latón A que en su parte su¬ 
perior tiene forma de embudo para 
p(»der sujetar la cabeza B que es de 
madera taladrada en dirección de 
su eje y tiene, además, otros ori¬ 
ficios para el paso de los conduc¬ 
tores de la corriente. Dentro dcl 
tubo y de la cabeza hay un cilin¬ 
dro de papel C, que lleva el mixto 
fulminante C\ en el interior hay un 
cilindro de azufre que tiene la mi¬ 
sión de mantener siempre en la mis¬ 
ma distancia los extremos de los 
alambres conductores; el estopín se 
cierra por su parte sup>erior con la 
cabeza de madera D'. El tubo está 
cargado de pólvora en igual forma 
que los estopines de fricción; para 
emplearlo se unen los extremos de 
sus alambres á los de una pila ú 
otro aparato productor de electri- Estopín eléctrico 
cidad; la chispa salta entre los dos ordinario 

alambres é inflama el mixto C' 
y la carga de pólvora que va dentro del tubo. 

Estopines eléctricos obturadores. Describiremos el 
reglamentario en nuestro país, ensayado, proveciado 
y propuesto por la Pirotecnia de Sevilla, después 
de concienzudos estudios. Consta de dos cuerpos 
metálicos (fig. 7), de los que el inferior va roscado 
para poder atornillarse á la pieza, llevando al exterior 
igual trazado que los estopines obturadores que no 
son eléctricos; interiormente lleva en su parte alta un 
alojamiento cilindrico, donde va colocada una vábaila 
cónica a con tres taladros y lleva en su fondo dichj 
alojamiento, un orificio de comunicación b con el 
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hueco cilindrico en la parte baja y en su región supe- 
rior va roscado para recibir el otro cuerpo; éste tiene 
espiga c roscada y taladrada en sentido de su eje. y por 
medio de un tronco de cono se une á un plato, en que 
se atornilla la cabeza de ebonita G en que van conte¬ 
nidos; el cilindro de azufre /;, conserva la necesaria 
separación de los alambres conductores m y n, y la 
pólvora fulminante l en que están colocados íos extre- 



Fio. 7 


Vista exterior y corte del estopín eléctrico obturador 

mos de aquéllos. Los dos cuerpos van unidos por un 
tornillo pequeño d embebido en la cabeza del primero, 
y la misma disposición se ha dado para unir el segundo 
cuerpo y la cabeza de ebonita. La rosca de la espiga 


de B es de sentido contrario á la de /], con objeto de 
que al destornillar éste con esfuerzo se apriete aún 
más aquél, y no se destornille al mismo tiempo. El cebo 
de estos estopines se compone de 13 partes de fulmi¬ 
nato de mercurio, 52 de clorato de potasa, 35 de sul¬ 
furo de antimonio y 25 de polvorín. Al pasar la co¬ 
rriente salta la chispa y produce la inflamación de la 
carga del estopín, pasando el chorro de fuego á través 
de la válvula, por los pequeños orificios de ésta, en 
cuyo momento los gases desprendidos, al buscar la 
salida natural por el hueco interior del estopín, obran 
sobre la cara interior de la válvula que se adapta por 
la superior al extremo troncocónico de su alojamiento 
verificando así la obturación. Para terminar, mencio¬ 
naremos también los llamados impropiamente tsio- 
pines incendiarios, que consisten en unas torcidas 
hechas con 4 ó 5 libras de algodón que se remoja por 
espacio de quince á veinte horas con vinagre fuerte; 
se hierve después en agua saturada de salitre, y empa¬ 
pándolo luego en aguardiente alcanforado é impreg¬ 
nándolo en una pasta de polvorín, aguardiente y 
goma. 

Bibllogr. Guiu y Martí, Prontuario de Arlilleria 
(Madrid, 1882); Plessix, Manuel complel d'Arlillerie 
(París, 1883); Ozanam, Pyrotechnie (París, 1878): J. \V. 
Sesseler, Manuel potir la conjection des artifices de 
guerre (Bruselas, 1883): J. Correard, Ilistoire des fu- 
sées de guerre (París, 1841); Leruel. Artillerie. Artifices 
(Bruselas, 1875); Lossada y Canterac, Artificios de 
fuego de guerra (Barcelona, 1903); Revenga, La electri¬ 
cidad en los servicios de artillería (Málaga, 1914). 

ESTOPINAZO. m. Fogonazo del estopín, sin 
llegar el fuego á la carga del cañón. 

ESTOPIÑÁN. Geog. Mun. de la prov. de Hues¬ 
ca, que consta de 462 e. y albergues y 917 h. según el 
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censo de 1910. Se compone de las siguientes enti- en los grandes acorazados, se suprimen los estopores 
dades: en las anclas de leva ó princijMÜes. 

Kilómetros Edificios Habitantes Además de los estopores de las cadenas de las anclas 
_ , TTI ~ en los barcos modernos, se instalan otros aparatos, 

Estopinan, villa de .... — 207 8.1 también reciben el mismo nombre, cuyo obieio 


Estopiñán, villa de .... — 207 8^.1 

Saganta, aldea á. 5 10 32 

Soriana, id. á. 3*5 13 41 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . — 232 3 

Corresponde al p. j. de Tamarite, dióc. de Lérida, 
sit en una altura al pie de la cual pasa el río Cajigar, 
en terreno quebrado, cerca de Espluga. Agricultura, 
ganadería. El censo de 1920 le asigna 952 h. 

ESTOPÓN. (Etim. — Aum. de estopa.) m. Lo 
más grueso y áspero de la estopa, que, hilándose, sirve 
para arpilleras y otros usos. H Tejido que se fabrica 
de este hilado. 



lás grueso v áspero de la estopa, que, hilándose, sirve Estopor Bullivant 

ara arpilleras y otros usos. H Tejido que se fabrica 

c este hilado. es sujetar convenientemente el cable de acero con que 

Estopón. A/ar. Mechón ó burujo de estopa para se remolca un buque, quedando en disposición de poder 


tapar una vía de agua ó los huecos entre tablones 


ser arriado de un modo fácil en un momento cuaíquie- 


^<1 W 

¡■r r\\ 

// W W 


ESTOPOR, m. Arquit. nav. Aparato ideado por el ra, cosa no siempre sencilla si la fijación del remolque 
oficial de la marina francesa Bechameil, con el objeto se hace directamente en los bitones, por ejemplo, sin 
de frenar la cadena de un ancla fondeada, de tal modo pasar antes por un estopor. Uno de los sistemas más 
que no j)uoda correr para proa, pero sí para popa, empleados es el del ingeniero naval francés Moísscnet. 
Está constituido, en su forma más moderna, por una el cual consta de una caja de fundición empernada 
armazón SS' de acero fundido (fig. 1), la cual en su en la cubierta, que sirve de alojamiento á unas cuñas 
parte superior lleva un doble plano inclinado .'//>, con sobre las cuales descansa una pieza que en su cara 
una ranura mn, que sirve de guía á los eslabones que { alta lleva otra que presenta una canal semicilindrica 

de diámetro algo inferior al del cable 
que constituye el remolque, el cual que- 
y da comprendido entre dicha pieza y otra 

/-T' 7 [P cuña de débil pendiente que se apoya 

A .B \ i[r^ rj'. por su cara alta contra la tapa de la 

-j I ¡V| r caja. Las dos cuñas baias son tuercas de 

S ! h ' f ^ '/m^ \\ un tornillo de pasos encontrados, cuyos 

^ i / /' .-. * \ giros, obtenidos por medio de un siste* 

, I ¡, . ! \ ma de engranajes terminado en un vo- 

! i; ^ I I / /' *- m lante, tienen por efecto separar ó apro 

— - - ' ---1 ^ * * i3l ximar dichas cuñas, bajando ó subienda 

' ' la pieza á doble pendiente que se ap*\va 

sobre las dos cuñas inferiores. Aproxi- 
/ mando más ó menos estas cuñas é in- 

_ __I ¡Jj l; rU troduciendo también más ó menos la alta 

--- c* —3] d V se consigue sujetar el cable de rein <lque 

^ . 4 n I con mayor ó menor energía, pudiendo re- 

: -- ^ B li ■" guiarse ésta de tal modo que en los gran- 

" ’ N n m des estrcchonazos del remolque corra el 

- y i: ¿pfccc. onj)ofjy^jg_ ^.j^ble por el estopor antes de que se rom¬ 
pa. Para filar el remolque basta alejar 
^ una de otra las cuñas bajas. En la ma- 

Sección longitudinal y proyección horizontal del estopor Bechameil riña inglesa se usa el estopor Bullivant 

para cadena de ancla indicado en la figura 2 en el que el ca¬ 

ble queda fuertemente cogido entre la 


Tp-P/Vf 
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f^Sccci on pof y y 


Sección longitudinal y pro 3 rección horizontal del estopor Bechameil 
para cadena de ancla 


con sus planos verticales entran en ella, en tanto que 
los horizontales se apoyan en la superficie rr (sección 
por xx). En el centro van las dos piezas ab y cdj con¬ 
venientemente guiadas para que puedan deslizarse 
con independencia una de otra, de arriba hacia abajo 
y viceversa. La primera está generalmente acuñada y 
de consiguiente fija, y presenta cuando está subida un 
escalón que interrumpe la ranura guía de que se ha 
hablado; la segunda, cuya forma está representada 
en la sección por yy', se desliza, actuando sobre la 
palanca P, sobre la anterior y hace continuo el camino 
guia cuando está en su parte alta, suprimiendo el esca¬ 
lón mencionado. Si, pues, se acciona la palanca P lle¬ 
vando su extremo exterior para arriba, la pieza c d 
baja y la cadena atocha un eslabón contra la pieza 
abf y si, en cambio, se acciona en sentido contra¬ 
rio la guía queda continua y la cadena no se encuen¬ 
tra detenida ni para un lado ni para el otro. En mu¬ 
chos estopores la pieza ab forma parte de la armazón, 
rúes su movilidad no tiene más objeto que facilitar 
r\ que la cd pueda bajarse cuando á causa de la ten¬ 
ción de la cadena tal bajada es difícil. En la actualidad, 


barra AB, conectada por las fuertes barras a y bri¬ 
das / al lado posterior de la caja, y el anterior de 
ésta; el movimiento se obtiene por el tornillo s. 

ESTOPOSOy SA. adj. Perteneciente á la estopa. 
II fig. Parecido á la estopa. I| CAi7c. Fibroso, filamen¬ 
toso. 

ESTOQUE. !.• acep. F. y C. Estoe.>-It. Stocco. 
— In. Tüok. — A. Stotsdefen. — P. Estoque. — E. 
Plkglavo. (Etim. — Del al. stock, bastón.) m. Espada 
angosta, que por lo regular suele ser de más de marca, 
y con la cual sólo se puede herir de punta. V. 
de estoque en el articulo Bastón. 

Estoque. Arm. En armería dícese estoque rr:/ i 
una espada que se llevaba desnuda y levantad.! de¬ 
lante del rey y era la insignia que represcnlabrt la 
potestad y la justicia. 

Estoque bendito era la espada de dos manos ó nic«- 
taníe que bendecían los Papas para regalarlo á los 
reyes y príncipes que hacían la guerra á los inficlrt. 
La entrega del estoque bendito daba lugar á una ce¬ 
remonia especial. Su Santidad, la noche de N.ividad. 
en la Sacristia Pontificia de San Pedro, antes de U 
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primera Misa, rodeado de los cardenales revestidos, 
dos asistentes mayores, teniendo uno el estoque y 
el otro el ceremonial, bendice el estoque, pidiendo á 
Dios, por la intervención de san Pedro y san Pablo, 
fortaleza en aquel estoque contra los luteranos y 
enemigos de la fe, y lue¬ 
go el asistente lo condu¬ 
cía hasta el altar, don¬ 
de quedaba hasta Misa 
mayor. 

El Pontífice designa¬ 
ba, de acuerdo con el 
Sacro Colegio, la perso¬ 
na que había de recibir 
tan señalado honor. 

Por tradición, los de¬ 
signados habían de ser 
reyes ó principes, pero 
el pontífice Julio II pres¬ 
cindió de esta costum¬ 
bre y sus sucesores le 
imitaron. 

Entre los agraciados 
en nuestra patria con 
esta distinción están 
Juan II, Enrique IV, 
Carlos V, Felipe II, Fe¬ 
lipe IV, Ramón de Car¬ 
dona, el Gran Capitán, 
Juan de Austria, duque 
de Alba y príncipe don 
Felipe. En la Armería 
Real (Madrid) se guar¬ 
dan algunos, entre ellos 
el remitido por Euge¬ 
nio IV'^ en 1446 á Juan II. 
Es muy notable el que, 
perteneciente á la mar¬ 
quesa deMondéjar, figu¬ 
ró en la Exposición His- 
tóricoeurppea, concedi¬ 
do por Inocencio VIII al conde de Tendilla, em¬ 
bajador de los Reyes Católicos. 

Tiene el estoque la forma general de los de su clase 
y muestra toda la elegancia y suntuosidad del Rena¬ 
cimiento italiano. La guarnición^ de plata dorada, 
consta de pomo esférico, adornado con hojas en re¬ 
lieve y fajas de ajedrezado, puño con igual ornamen¬ 
tación sobre anchas estrías, dividido en su centro por 
un nudo con la siguiente inscripción: 

Innocentf VIH Pontifex Max Ponlijicatvs svi atino 111 

La hoja es de seis mesas y tiene grabadas sobre 
fondo de oro las figuras de san Pedro y san Pablo, 
los blasones de Inocencio VIII y las dos inscripciones 
siguientes: 

Innocencivs VIH Pont. Max. Pontijicalus sm 
anni MCCCCLXXXVl 
Gladivs proteclivus vniversi populi christiani 

Estoque. Bol. Gladiolus communis y Gl. segetum. 

Estoque. Der. El uso de esta arma blanca fué pro¬ 
hibido por la R. O. del 9 de Noviembre de 1907. Otra 
R. O. del 18 de Diciembre del mismo año dispuso que 
los estoques ó bastones de estoque que fueren decomi¬ 
sados serán, como corresponde por tratarse de un 
arma prohibida, remitidos al Parque de Artillería 
si lo hubiese en la capital y, caso de no haberle, se¬ 
rán destruidos ó inutilizados en el mismo Gobierno, 
levantándose un acta del número y clase de armas 
destruidas, remitiéndose una copia de ella al minis¬ 
terio de la Gobernación. 

Estoque. Mil. Al aumentar en la Edad Media los 
nledios de protección de la armadura, no podía satis- 
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facer las exigencias del combate la espada flexible, 
ligera y de punta roma, hasta entonces empleada, 
pues no era posible con ella herir al guerrero cubierto 
con la armadura de platas, placas ó chapas, iniciada 
ya en el siglo xiii y en todo su apogeo á mediados 
del siglo XV. Se impuso, pues, la necesidad de aumen¬ 
tar el peso de la espada y hacer su lomo más grueso 
para darle el poder indispensable para destruir la 
trabazón de las piezas del arnés. Al propio tiempo re¬ 
sultaban más rígidas y aguzando la punta se podía 
entrar con estocada por los puntos débiles de la arma¬ 
dura, que eran principalmente los sobacos, el cuello 
y la visera. Esta tendencia se acusa 
ya á fines del siglo xiii, en que apa¬ 
rece la espada romboidal de cuatro 
mesas, forma que subsiste durante los 
siglos XIV y XV, dando lugar á los 
tipos llamados estoque ó espada-esto¬ 
que, que según el tamaño de la em¬ 
puñadura podían ser de una mano ó 
de mano y media (montantes). El 
armase llevaba al cinto ó colgada al 
arzón delantero de la silla, á la iz¬ 
quierda, en cuyo caso recibía el nom¬ 
bre de estoque de arzón. 

Estoque. Taurom. Es el arma que 
emplean los diestros para matar los ' 
toros. Mide desde el pomo á la pun¬ 
ta unos 85 cm.La guarnición va arro¬ 
llada con cinta de lana encarnada y 
el pomo de gamuza para que la mano 
no se escurra. Llámase también al 
estoque espada y existen otras más 
cortas y delgadas que se denominan 
verduguillos, las que suelen usarse ge¬ 
neralmente para descabellar. Para 
que el estoque resulte de buena ca¬ 
lidad ha de ser de acero duro y for¬ 
jado. El estoque actual tiene una ca¬ 
nal bastante pronunciada, más filo 
en la punta que los antiguos y en 
algunos el filo sólo existe pronuncia¬ 
do en el lado izquierdo para que se desvíe hacia el 
lado derecho cuando queda algo atravesado en el cuer¬ 
po del toro. Los mejores estoques para matar toros se 
construyen en Valencia y Toledo. 

ESTOQUEADOR, rn. El que estoquea. Dícese 
principalmente de los toreros que matan los toros con 
estoque. 

ESTOQUEAR, v. a. Herir de punta con espada 
ó estoque. |1 Dar estocadas, tirar estocadas. 

Deriv. Estoqueado, da. 

Estoquear. Taurom. La suerte de malar los toroi 
con estoque. V. Tauromaquia. 

ESTOQUEO, m. Acto de tirar estocadas. 

ESTOQUESITA. f. Mineral. V. Stokesita. 

ESTOR. (Etim. — Del ingl. store.) m. Trozo lar¬ 
go de tela, que se enrolla por uno de sus extremos. 
II Hond. Tienda. 

Estor (El). Geog. Pobl. de Guatemala, dep. de Iza- 
bal. En sus cercanías se producen arroz, maíz, fríjo¬ 
les, cacao, chile, caucho, ocote y maderas de cons¬ 
trucción. Comercio de pieles. 

ESTORA. Geog. Río de Colombia, que des. en 
la costa del Darien, ensenada de Gaudi. 

Estor A. Geog. Golfo de Argelia, en la prov. de Cons- 
tanlina, sit. entre el Cabo Bugaroni al O. y el Cabo 
de Fer al E. En su litoral se halla la c. y puerto de 
Philippeville. 

Estora Kopparberg. Geog. Prefectura central de 
Suecia, formada de la antigua prov. de Dalecarlia, 
entre los 59 y 62° de lat. N. y los 15 y 20° de long. E. 
Linda al O. con Noruega, al SO. con la prefectura 
de V^ermeland y al SE. con la de Carlstad. Es país 





Estoqiic de Boabdil. (Colec¬ 
ción del marques de Viana, 
Madrid) 



Estoque 
de lidia 
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muy i^intorcsco en las alturas, pero uisle y estéril 
en los valles, cuyo fondo ocupa en todos un hujo. líl 
cultivo principal es el de la patata, de que ^eueiaU 
mente se mantienen los del pais; pero se explotan 
excelentes minas de cobre. 

ESTORAL. m. Qitim. y luinn. (rjun,^) 3 BOj. 
Sinonimia: éter menlúlíco del ácido bórico, borato de 
menlol. Es un polvo blanco, cristalino, casi insi])ido 
que huele alji^o á mentol. Es poco soluble en el afeita 
y muy soluble en el éter, el benzol y los aceites en ca- 
íiente. Funde á En estado sólido es estable, 

pero en disolución se descompone. Se emjDlea en medi¬ 
cina solo ó mezclado con lactosa. Las soluciones de 
estoral en las í^rasas depositan por enfriamiento gran 
parte de esta substancia en forma cristalina: por esta 
razón, cuando se preparan pomadas á base de estoral, 
se disuelve el medicamento en la materia grasa fun¬ 
dida y luego se agita la mezcla hasta que se ha enfria¬ 
do por comideto. 

ESTORÁOS (SAO Salvador). Geog. Pobl. y fe¬ 
ligresía de Portugal, en la prov. del Miño, dist. de 
Vianna do Castcllo, archidióc. de Braga, conc. y co¬ 
munidad de l*onte do Lima: unos 600 h. 

EstürAos (Sao Tiiomé). Geog. Pobl. y felig. de Por¬ 
tugal, en la prov. del Miño, dist. y archidióc. de Bra¬ 
ga. conc., comunidad y á 5 kms. de Fafe; unos 900 
habitantes. 

ESTORA<(UE. F. Styrax, storax. — It. Storace. 

— In. Storax-tree. — A. Storaxbaum. — P. Estoraque. 

— C. Estoraoh.—E. Storako% m. Bot. El género Siyrax, 
de la familia de las estiracáceas, se caracteriza por 
sus flores pentámeras. con filamentos soldados sólo en 
la base y libres en el resto, anteras con dehiscencia 
longitudinal, fruto supero, redondeado ó aovado, sin 
costillas ni alas, estambres 10, á veces algunos más 
con el número de pétalos, celdas del ovario pluriovu- 
ladas, ovario trilocular en la parte inferior, iinilocular 
en la superior, estigma trilobulado: cáliz acampanado, 
libre ó soldado en la base con el ovario, truncado ó 
algo quinquedentado, pétalos soldados sólo en la base, 
oblongos ó lanceolados, empizarrados ó valvares, 
fruto ó seco ó drupáceo, pericarpio á menudo desga- 
rrable en tres valvas, generalmente con una ó dos 
semillas, embrión recto, con cotiledones por lo general 
lanceolados ó aovados. Son árboles ó arbustos con 
hojas enteras ó aserradas, membranosas ó coriáceas, 
la mayor parte con pelos escamosos ó estrellados, 
como ías flores: éstas blancas, en racimos terminales 
ó laterales, generalmente sencillos, con pequeñas 
bracteíllas. Comprende unas 00 especies. En la sec¬ 
ción imbricadas, con pétalos membranosos, por lo 
general más ó menos elípticos, con prefloración em¬ 
pizarrada, S. officinalis, arbusto de 4 á 7 rn., con ho¬ 
jas cortamente pecioladas, aovadas, enteras, blanco- 
tomentosas por el envés, flores muy aromáticas, en 
racimos de dos á cinco flores, fruto globoso, de 1 á 
1*5 cm. y cuyo epicarpio se desgarra en el ápice en 
tres valvas; se encuentra desde el Mediodía de Fran¬ 
cia hasta Grecia, Asia Menor, Siria, Creta y Chipre. 
A ella corresponde el estoraque liquido de los antiguos, 
mientras que el actual es del Liquidambar oriéntale. 

En la sección vaheadas los pétalos son coriáceos, 
generalmente oblongolanceolados, con prefloración 
valvar; S. Benzoin, árbol de mediano tamaño, con 
hojas oblongoaovadas, aguzadas, muy blancotomen- 
tosas en el envés, inflorescencias bastante multiflo¬ 
ras, terminales y laterales, pétalos de un blanco pla¬ 
teado por fuera, pardorrojizos por dentro; crece en 
Malaca, Java y Sumatra: en Java se le cultiva en gran¬ 
de para la obtención del benjiii, que se produce por 
incisión. Las S. reticulaía y S. ferru^nea dan una re¬ 
sina aromática, que se emplea como incienso en las 
iglesias del Brasil. 

Estoraque común. Es el Styrax ojlicinalis. 


ESTORAQUE 

I Estoraque del Brasil. Procede del Siyrax reticu- 

I latiim, del St. aureitm, del St. jerrit^ineum y otros 

I Estaroíjue del Perú. Es el Myrosperuuim perui- 

I ferum. 

Estoraque de Méjico. Procede del Liquidambar sty- 
racijliia. 

Estoraque de Oriente. Procede del Liquidambar 
oriéntale. 

h'STüRAQi E. Quiñi, y Farm. Sinonimia: estoraque 
líquido, liqitiddinbar de Oriente. Producto balsánm o 
del l.iquidambar oriéntale Miller, <lcl Asia Menor. Va 
Ilcrodoto conoció el estoraque que los fen¡( ios iinpi >r- 
taban en (irecia. y Teofrasto debía tener de ello c*'no- 
cimiento al decir que el estoraque, conm la canel.: v 
otras es¡)ecias, procedían de fuera de Euroj>a. En la 
antigüedad se daba taml)¡én el nombre de e-ílornqje 
(Storax) á una substancia resinosa procedente 'leí 
Styrax üfjicinalis L., siendo tal vez esta materia la pri¬ 
mera que recibió tal nombre. El Styrax ojÍicinali<¡, 
que se encuentra en los países del Mcditerránec» orien¬ 
tal. no produce actualmente, al parecer, resina algu¬ 
na. Sin embargo, en la antigüedad debió darla; si n«> 
la produce hoy será poique no se deja que alcam en 
los árboles el debido desarrollo. La afirmación de Dins- 
córides y Plinio de que este árbol suministraba en el 
Asia Menor estoraque (estoraque sólido) de agradable 
olor puede ser considerada como justa, en concepto 
de Flückiger, ya que observaron él y Hanbury grumi- 
tos de una resina de suave olor en un ejemplar del A'/v- 
ra.Y officinalis procedente de Martola (Riviera di Po¬ 
nente). Un producto de esta naturaleza debió ser el 
mandado como presente por el archidiácono Thco|)hi- 
lacias á san Bonifacio, entre los años 7.‘Í2 y T.jJ, cmi 
el nombre de xerostyrax (estoraque seco). Probable¬ 
mente el storace odorífero, que según Amaro se reco¬ 
lectaba en el siglo Xll en la pequeña isla de Pantela- 
ria, al SE. de Sicilia, era también la resina del Styrax 
officinalis. .Según Krinos, el estoraque liquido, men¬ 
cionado por vez primera por Aecio (siglo vi) y Pabl‘> 
Aegireta (siglo vil) con los nombres de styrax hy^ro\. 
zygélaion, zygio, debe considerarse como producic* del 
liquidambar. Con esto concuerda lo que dice la obr.i 
.dlphita Oxoniensis: Storacis sunt tria genere, sciluet 
calamita quae interpretatur bona guita el est rubra... 
et est alia liquida qitae proprio nomine dirifur Syghi. 
Sed storax quando simpliciler ponitur, calamita intrl- 
ligitur. El estoraque fue importado en China |)or los 
árabes ya en el siglo lll y también más larde cuando 
reinaba la dinastía Ming (1368-1628); toflavia hov 
manda estoraque liquido por el mar Rojo y Bombav 
á China. En la India se llama rosa malloes, que tal vez 
deriva de rasamala, nombre javanés del árbol Allin- 
gia excelsa Noronha, que produce un bálsamo de olor 
agradable. 

.Según lo que antecede, en la antigüedad se prep.i- 
raba ya estoraque liquido y estoraque sóli io. Al pare«:er. 
no se obtiene el último desde principios del siglo xi.\: 
á lo sumo lo recogen los camj>esinos de los alrc-<ledi'- 
res de Adalia (Asia Menor) en |>equeña cantidad v 
sirve en las ceremonias religiosas de las iglesias griei'.K 
y de las mezquitas. 

Para la extracción dtd estoraque se emplean ü > 
procedimientos. Según uno de éstos, se rasp.i la p.ine 
interna de la corteza en el mismo árbol co:i un cuchi¬ 
llo de hoja semicircular y se hierven las virutas obte¬ 
nidas ron agua puesta en una caldera. La substancia 
insoluble en el agua se recoge y se mezcla con el pro¬ 
ducto de la expresión de la corteza hervida. El c-iro 
método consiste en prensar las virutas de la coruM 
con intermedio de agua hirvienle y hervirlas despees 
para obtener la reserva de que quedan impregn.ubi'. 
De estas operaciones quedan iesidm»> que se imlir.in 
I como materia olorosa. Parece que la corteza 
I no c»)nt¡ene nada de estoraque y que éste del>e Ur- 
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marse como producto patolój^ico. ú consccueiu iu de 
golpes repetidos ó de trataniicnlos no hieii conoci¬ 
dos aún. 

El estoraque líquido es una masa pegajosa, liquida, 
espesa, opaca, gris ó ])ardusra, de olor á litaijui y sa¬ 
bor aromático. Generalmente está mezclado con algo 
de agua, que contiene pequeñas cantidades de ácido 
cinámico y sal común. Separando el agua por cale- 
íacción, se convierte en una masa^ lím])ida, pardoobs- 
cura. Aun en capa delgada el estoraque se sec a muy 
lentamente, transformándose en una ma^a resinosa, 
pegajosa. En el alcohol se disuelve damlo un liquido 
turbi(», pardo obscuro, de reacción acida, del que se 
separan restos vegetales y otras impurezas, 'rambién 
es soluble en el éter, cloroformo, alcohol amílico y 
sulfuro <le carbono. El éter de petróleo, la esencia de 
trementina y otras esencias solo le disuelven en parte. 

El cslinaque liquido esencialmente es una mezcla 
variable de resina y éteres cinámicos diversos. Contie¬ 
ne en cantidad considerable dos materias amorfas 
de naturaleza alcohólica, llamadas esiorrrsina-OL y es- 
torresina-^. y un compuesto .sódico de estos alcoholes, 
eslirol, ácido cinámico libre y estiracina. En menor 
cantidad contiene éter fenilpropilcinámico, éter etilci- 
nániico, una substancia de olor á vanillina, cristaliza- 
ble y fusible á 65®, una esencia de olor agradable, 
una substancia pareci<la al caucho y resinas. Eos es¬ 
toraques del comercio contienen, además de estos 
componentes, de 20 á 30 por 100 de agua y de 2 á 10 
por 100 de impurezas insolubles en el alcohol de 90 ó 91 
por 100. 

Según Tschirchy van Itallie, el estoraque contiene 
23,1 por 100 de ácido cinámico libre, 2'i,2 por 100 
de ácido cinámico combinado, 22,5 por 100 de un éter 
aromático, 2 por 100 de estirol y vanillina, 30 j)or 100 
de resina y 4 ix)r 100 de agua. Fundido ron hidrato 
potásico da ácido acético y ácido salicílico. 

El buen estoraque debe ser más pesado que el agua, 
debiendo hundirse en ella, aun en caliente; en el úl¬ 
timo caso, á lo sumo deben flotar en la superficie go- 
titas incohuas de esencia. El agua y las impurezas in¬ 
solubles en el alcohol, en conjunto, no deben pasar 
del 30 por 100. Las cenizas del estoraque no deben 
pasar mucho del 1 por 100. 

El estoraque líquido se emplea como medicamento 
externo y en perfumería. 

Estoraque purificado. Se obtiene disolviendo el es¬ 
toraque en bruto, previamente privado en lo posible 
del agua por calefacción en baño de maría, en igual 
cantidad de alcohol y evaporando la solución filtrada 
hasta consistencia de miel. También se purifica el es¬ 
toraque deshidratado disolviéndolo en éter y elimi¬ 
nando éste por destilación del líquido filtrado. El es¬ 
toraque purificado es una masa parda, de consistencia 
de extracto espeso, soluble casi por completo en el 
éter, sulfuro de carbono y benzol. 

Aserrín de estoraque. Residuo de las cortezas her¬ 
vidas que han servido para la obtención del estoraque 
liquido (V. Estoraque). Llámase también estoraque 
en panes. Es una masa blanda, de color pardo obscu¬ 
ro; con el tiempo se deseca y se recubre de una eflo¬ 
rescencia blanca. Su olor recuerda el del estoraque 
Hqnído, pero es menos pronuitciado y menos agra- 
daüle. 

Esencia de estoraque. Esencia contenida en pro¬ 
porción de 0,5 á 1 por 100 en el estoraque líquido. 
Se obtiene de éste por destilación con vapor de agua. 
Es levógira y contiene estirol y éter cinámico. 

Estoraque americano. Es el liquiddmbar de Améri¬ 
ca. V. LiquidAmbar. 

Estoraque calamita. Es el estoraque ¡bólido. V. ES¬ 
TORAQUE. \ 

Estoraque en panes. V. Aserrín de estoraque. 

Estoraque liquido. V. Estoraque. 


Estoraque sólido. Llámase también estoraque cala¬ 
mita. \. Estoraque. 

Bihliogr. .Schmicit, Tratado de Química farmacéu¬ 
tica (ed. Espasa, Barcelona); J. R. Gómez Lamo,. 
Tratado de materia farmacéutica vegetal (Madrid, 19Ü7); 
Fliirkiger, Pharmakagtiosie des l^jlatizcureiches (3.* ed., 
Berlín, 1891): Flückiger y Ilanbiiry, Pharmaco'^raphia; 
|. .Moeller, Zur Keuntnis des Stórax (Lolo«;, 1875); 
Peal Enzvhlopddie der ^esamten P liar ¡nazi e (vol. XI, 
Berlín, 1908); Colicclio SaleruUaua (Ñápeles, 1854). 

J'lSTORAQUE. Terap. Se usó antiguamente como exci¬ 
tante en diversas mixturas v también en fumigaciones 
antisépticas y desodorantes contra la> enfermedades 
del aparato respiratorio acompañadas de expectora¬ 
ción abundante (bronrniitis fétida, gangrena indino- 
nar, neoplasmas). Formó parte de la tintura de benjuí 
compuesta, tan empleada contra las quemarluras de 
primer grado y las dermatosis superficiales. El polvo 
se usó ( oino fumigatorio en las astralgias y neuralgias 
reumáticas. En la actualidad se prescribe casi exclusi¬ 
vamente como anti})arasitario, en cuyo concepto es 
muy eficaz, sobre todo contra la sarna y las ¡)ediculosis 
púbica y vcstinieiuaria. En estas aplicaciones es noto¬ 
riamente inferior al bálsamo del Perú por no ser tan 
grato su aroma y ser más difícil su uso en embrocacio¬ 
nes. El estoraque oficinal ha caído en desu^o, no em¬ 
pleándose modernamente más que el estoraque liquido. 
Su uso se asociaba al de otros medicamentos, ya sinér- 
gicos, ya simples excipientes, como la cera amarilla, 
colofonia, resina, eleml, aceite de olivas, de nueces, etc. 

Estoraque (Pi ente de). Geog. Lug. del Pciú. en 
la parte más elevada entre Tarapnto v Shapaja. 

BSTORAXCINÁMICO (Acido). Quim. Nom¬ 
bre dado al ácido cinámico del estoraque. V. CiN.v 
MICO (Acido). 

ESTORBAR. !.• acep. F. Déranger, entraver.— 
It. Disturbare, secoare —In. To trouble. — A. Beun- 
ruhigen. — P. Estorvar. — C Destorbar, fer nosa. — 
E. Malhepli. (Etiin.— Del lat. exturbare, comp. de cv, 
fuera, y turbare, turbar, embarazar.) v. a. Poner em¬ 
barazo ú obstáculo á la ejecución de una cosa, ü Im¬ 
pedir á una persona hacer algo, contenerla. H .‘hervirle 
á uno una cosa de molestia ó incomodidad. ! íig. Mo¬ 
lestar. ¡; fam. Estar de sobra ó de más en algún sitio, 
li V. rec. Ponerse mutuamente obstáculos dos ó más 
personas; impedirse recíprocamente realizar algo; ha¬ 
cerse daño. 

Estorbarle á u.no lo negro (para leer), fr. fig. 
No saber leer; no conocer las letras. 

Sin. Embarazar, Impedir. 

Deriv. Estorbado, da. Estorbador, ra. 
Estorban! lento. 

ESTORBO, m. Cosa que estorba. II Obice, im¬ 
pedimento, embarazo, obstáculo, inconveniente, li Es- 
TORBAMIENTO.il fig. v fam. Persona que en cualquie¬ 
ra ocasión sirve de impedimento. 

Servir de estorbo, fr. fam. No valer para cosa 
alguna; estar de más en alguna parte; ser mueble ú 
objeto engorroso, embarazoso ó inútil. 

Sin. Embarazo, Impedimento. 

Deriv. Estorboso, as. 

E8TORCER. (Etim.— De es, por ex, priv., y 
torcer.) v. a. ant. Libertar á uno de un peligro ó aprie¬ 
to. Usáb. t. c. n. II Contrarrestar. 

E8TORCIJÓN. m. ant. Retortijón. 

E8TORC1M1ENTO. (Elim. — Do storcer.) m. 
ant. Evasión. 

E8TORCH Y Massegur (Victoriano). Biog. 
Economista y sociólogo español, n. en Olot en 18G0. 
Cursó los estudios del bachillerato en Gerona, y sin¬ 
tiendo afición por la medicina, estudió los primeros 
cursos en Barcelona, abandonándola luego para dedi¬ 
carse al (’oinercio de elaboración y exportación de 
I vinos, fundando la casa que lleva el nombre de Bode* 
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gas J. Batallé y C.*, en unión de su padre, primero, y 
de su hermano mayor Alberto, que fué su guia y men* 
tor en todas sus empresas. Apenado por el des^o con 
que en España eran apreciadas las cuestiones referen¬ 
tes al desarrollo de la riqueza nacional, y viendo cómo 
los extranjeros, comprándonos una pequeña parte de 
primeras materias, nos vendían, en cambio, enorme 
tintidad de productos manufacturados, agotando asi 
nuestro oro, factor equivalente de nuestra riqueza, de¬ 
cidió, desde su juventud, emprender una verdadera 
cruzada intentando llevar sus convicciones hasta las 
más altas mentalidades de la política española. Pocos 
resultados tuvieron sus viajes á la corte y sus confe¬ 
rencias con aquéllas, y asi se decidió á escribir la obra 
Algo sobre tratados arancelarios, á la luz del sentido 
cimún (Madrid, 1894), que fué tomada muy en consi¬ 
deración por varios jefes de fracciones políticas. Des¬ 
pués, escribió y publicó su libro Perogrullo á los espa¬ 
ñoles (Barcelona, 1890), que contenía una serie de 
consideraciones sobre la perdida de las colonias, des¬ 
pués del Tratado de París. Viendo que no obtenía el 
fruto que esperaba de estas campañas de publicidad, 
y notando que todos los elementos cultos que tomaban 
parte en la gobernación del Estado estaban imbuidos 
de los prejuicios teóricos que en los libros extranjeros 
S 2 esparcían en detrimento de la potencia económica 
d3 España, escribió su obra Una Memoria confidencial 
(1904), en que intentaba poner la verdad y la reali¬ 
dad en su punto. En 1909 dió una conferencia en el 
Círculo de laUnión Mercantil de Madrid, sobre tXEsta- 
bUcimiento de la harmonía entre la protección y el libre- 
cimbio. En el mismo año publicó su otro libro Estudios 
económicos, y en 1912 dió otra conferencia en el Fo¬ 
mento del Trabajo de Barcelona, sobre estos mismos 
temas. En 1913 apareció su último libro Españolizando, 
en el que expuso sus pesimismos sobre el porvenir 
económico de nuestra nación. Ha colaborado, además, 
en multitud de periódicos y revistas de índole econó- 
micosocial, de Barcelona, Madrid, Bilbao, Valencia, 
Sevilla y Zaragoza. 

Estorch y SiQufes (Miguel). Biog. Abogado y ca¬ 
tedrático español, n. en Olot en 1809 y m. en Ma¬ 
drid en 1868. Cursó la carrera de derecho en Cervera 
y Barcelona, y habiéndose trasladado á Cuba, obtuvo 
por oposición una cátedra de matemáticas en Puerto 
Príncipe. Fué síndico y procurador del Ayuntamiento 
de la Habana. Viajó por distintas regiones de Europa 
y América y se fijó en Suiza y luego en Madrid, donde 
fué nombrado director de la Escuela Normal. Figuró 
en política, llegando á ser subsecretario del ministerio 
de Ultramar. Escribió algunas comedias, entre ellas 
Tartufo y Un colegio por dentro y, además. Apuntes 
para la historia sobre el terremoto que tuvo lugar en San¬ 
tiago de Cuba y en otros puntos el 20 de /¡gasto de 1852; 
Compendio de Astronomía; Los Códigos en paralelo; 
D'^membr amiento de Polonia y sus consecuencias; Apun¬ 
tes para la historia sobre la administración del señor 
marqués de la Pezuela en la isla de Cuba (Madrid, 1856); 
Lumgrafía, ó sea noticias curiosas sobre las produccio¬ 
nes, lengua, religión, leyes, usos y costumbres de los 
lunicolas (Barcelona y Madrid, 1856-58); El porvenir 
de la Perla de las Antillas; Los Estados Unidos ni son 
Estados, ni están unidos; México en 1856 y 1857, y 
Causas y efectos de la guerra de la India. Compuso tam¬ 
bién algunas poesías satíricas en catalán, que, en su 
mayor parte, quedaron inéditas. 

Estorch y^Siqués (Pablo). Biog. Médico y poeta 
español, n. en Olot en 1805 y m. en 1870. Estudió filo¬ 
sofía en Gerona, medicina en Cervera, Videncia y Bar¬ 
celona, y se graduó de licenciado en 1831. Se estable¬ 
ció en su país natal como médico, donde permaneció 
hasta 1835, en que íué nombrado profesor y médico 
del colegio fundado en Mataró por Hermenegildo Coll 
de Valldemia. Trasladóse después á Barcelona y de¬ 


dicóse á estudios y publicaciones literarias y á dar 
á conocer y explotar la piedra escorzonera, que dice 
sirvió para curar la rabia. Con el seudónimo de Lo 
Tamboriner del Fluviá publicó en 1851 varias poesías 
catalanas, que después reunió en colección. Fué uno 
de los primeros que en aquel siglo cultivaron la len¬ 
gua catalana, y estudiaron su historia y gramática. 
Perteneció á diversas sociedades y escribió las siguien¬ 
tes obras: Lo tamboriner del Fluviá (Gerona, 1851); 
Elemenis de poétied catalana y Diccionari de sa rima 
(Gerona, 1852): Gramática de la lengua catalana (Bar¬ 
celona, 1857); Nueva guia para aplicar el método Es¬ 
torch como preservativo de la hidrofobia; El imán de los 
venenos ó sea tratado de la piedra escorzonera (Barcelo¬ 
na, 1858); Nou método prdetich d'ensenyar las primeras 
lUtras, é Hidrofobia comunicada (Barcelona, 1868). 
Además, dió al teatro: Belisario, drama en verso (Olot, 
1839); Memorias de un coronel de húsares (Barcelona, 
1841); El hombre cachaza (Madrid, 1842); La Tuyeta 
de MaÜol (Barcelona, 1868), y varios arreglos dd 
francés. 

Bibliogr» Francisco Marí^ Tubino, Historia del Re¬ 
nacimiento literario en Cataluña, Valencia y Baleares 
(Madrid, 1898). 

S8TORDB. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Cee, parr. de San Adrián de Toba. 

BSTORDBCIDO, DA. adj. ant. Aturdido, fue¬ 
ra de sí. 

BSTORDIDO, DA. adj. ant. Aturdido. 

RSTORRNA. f. ZooL {Storena Walck.) Género 
de arañas de la familia de los zodáridos y tribu de los 
zodarinos. Se extiende por la región mediterránea, 
Africa tropical y Asia hasta Oceania; el tipo es St. 
cyanea Walck. 

RSTORRNOMORPA. (Etim. —De Storena. 
género de arañas, y del gr. morphe, forma.) f. Zool. 
{Storenomorpha E. Sim.) Género de arañas de la fa¬ 
milia de los zodáridos y tribu de los estorenomorfinos. 
Se encuentran especies de este género en Birmán y 
Madagascar; el tipo es St. Comolloi E. Sim. 

ESTORENOMORFINOS. m. pl. Zool. (Sto- 
renomorphini.) Tribu de arañas de la familia de los 
zodáridos. Los caracteres de esta tribu pueden redu¬ 
cirse á los siguientes: ccfalotórax, piezas bucales y 
quelíceros, esternón é hileras como en el género Sto¬ 
rena Walck.; patas bastante cortas; tarsos gruesos y 
fusiformes, convexos por encima, por debajo provis¬ 
tos de cepillo; uñas casi siempre en número de dos 
Comprende los géneros Storenomorpha E. Sim., Pa 
tiscus E. Sim. y Chariobas E. Sim. 

ESTOREOSOMO. m. Entom. (Sloreosomus Lac.) 
Género de coleópteros de la familia de los bréntidoí 
y tribu de los ceocefalinos. Las tres especies que se co¬ 
nocen son propias de Africa; el St. decollatus Cherr. 
de Madagascar. 

ESTOREY. m. Germ. Sarmiento. 

ESTORGO Gallegos (Francisco Javier). Biog 
Piloto y topógrafo español que floreció en Filipina? 
en la segunda mitad del siglo xviii, autor de lo? 
siguientes trabajos, todos ellos inéditos, cuyos origi¬ 
nales se conservan en el Archivo de Indias, de Se vi 
Ha: Mapa y plano del pueblo de Quiapo y sus término 
(Manila, 1746); Plano¿e la ciudad de Manila y sus con 
tornos y arrabales de la otra parte del rio (Manila, 1770), 
Mapa derrotero del viaje de Manila á Nueva España, 
marcándose en él las costas de Nueva España, Filipina.' 
y Japón y las Islas Carolinas, de los Ladrones, Rica de 
Oro, Rica de Plata, Barbudos, etc. (Manila, 1770). 
Estorgo Gallegos no fué conocido de Martín Fer 
nández de Navarrete, pues que no le incluye en su 
Biblioteca Mar itima. 

BIbllogp. P. Torres Lanzas, Relación descrip¬ 
tiva de los mapas, planos, etc., de Filipinas (Madn,:. 
1897). 
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£STORlA. f. ant. HISTORIA. || CUENTO. 

B8TORIAR. V. a; Germ. Rendir. 

BSTORIBRO, RA. adj. Germ. Rendido. 

BSTORIL. Geog. Pobl. de Portugal, en la pro¬ 
vincia de Extremadura, dist. y patriarcado de Lis¬ 
boa, conc. de Cascaes; 100 h. Est. f. c. En sus al¬ 
rededores existen tres fuentes de aguas frías minera¬ 
les. Junto á la llamada Po^a hay un establecimiento 
balneario. 

BSTORIUNCAR. Mil. Dios lapón, que espe¬ 
cialmente presidía á la caza, y al cual sus creyentes 
inmolaban renos. 

BSTORM. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, mu¬ 
nicipio de Alsamora. 

BSTORMAR. v. a. Germ. Perdonar. 

BSTORMEN. m. Germ. Perdón. 

BSTORMENAO. adj. Germ. Perdonado. 

BSTORMBNAR. v. a. Germ. Estormar (per¬ 
donar). 

BSTORMBNTO. m. ant. Instrumento. 

BSTORNBAU (Jacobo Mateo). Biog. Escul¬ 
tor y arquitecto francés, n. en La Fléche en 1486 y 

m. á mediados del siglo xvi. Entre sus obras más co¬ 
nocidas se cuentan el monumento sepulcral de Car¬ 
los de Borbón (1537) en la iglesia de la Trinidad de 
Vendóme y los palacios de la Fléche (1539) y Cháteau- 
neuf-sur Cher. 

Estorneau (Roberto). Biog. Botánico francés, 

n. en Lila en 1794 y m. en París en 1857. Se distinguió 
por su paciente afán de coleccionista, logrando reunir 
un herbario clasificado entre los mejores de Francia. 
Publicó: Des varietés des plantes phanerogames aux 
departe7nents du Nord de la France (París, 1843), y 
Explanation des theories de Mr. De Candolle á Végard 
de la Science botanique (Lila, 1845). 

BSTORNBJILLA. (Etim. — Dim. de estorni- 
ja.) í. Especie de taravilla que llevan los barquilleros 
encima de su caja, y que, rodando en sentido horizon¬ 
tal, sirve para jugar los barquillos. 

BSTORNBLL (FRANCISCO Javier). Biog. Gra¬ 
bador español,, n. en Valencia (1803-1854). Fué discí¬ 
pulo de la Academia de San Carlos de aquella ciudad. 
Se conocen de este artista numerosas medallas de 
bastante mérito, grabados en bajorrelieve de suma 
delicadeza, obras por las que obtuvo diferentes pre¬ 
mios y distinciones honoríficas. En el grabado en 
dulce produjo algunas obras, pero de carácter religio¬ 
so. Fué académico de mérito de la de San Carlos. 

BSTORNIJA. (Etim. — Del pref. es y torno.) 
i. Anillo de hierro que se pone en el pezón del eje de 
los carruajes entre la rueda y el clavo ó clavija que la 
detiene para que no se salga. |I Arag. Tala (juego de 
muchachos). 

BSTORNINO. F. Étourneau. —It. Storaello. — 
In. Starling. —A. Staar. —P. Estorninho. —C. Estor- 
tiell. —E. Sturno. m. Ornit. (Sturnus.) Género de pá¬ 
jaros de la familia de los estúrnidos, subfamilia de los 
esturninos, caracterizado por tener las alas largas y 
puntiagudas, el pico recto y aproximadamente de la 
misma longitud que los tarsos, y las aberturas nasa¬ 
les alargadas y provistas en su borde superior de una 
membrana desnuda. Comprende seis especies, repar¬ 
tidas por las regiones paleártica y oriental, siendo tipo 
del género el estornino común (Sturnus vulgaris), que 
también se conoce vulgarmente con el nombre, mal 
aplicado; de tordo. Mide esta ave unos 20 cm. de lon¬ 
gitud, correspondiendo 2*5 al pico y poco más de 5 á 
la cola, y el ala tiene 12*5 de largo. Su plumaje no puede 
confundirse con el de ninguna otra ave auropea, sien¬ 
do de un negro lustroso con intensos reflejos verdes, 
morados y azules, sembrado de manchitas amarillen- 
torrojizas por ser de este color las puntas de las plu¬ 
mas. En el invierno, las manchas son mucho más ex¬ 
tensas y numerosas, hasta el extremo de que en al- ! 
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gunos sitios, sobre todo hacia la cabeza, apenas se ve 
el negro irisado del fondo, que es, en cambio, el ma¬ 
tiz dominante en el plumaje de verano. 

El estornino es ave emigrante. Pasa el invierno en 
el S. de Europa y N. de Africa, y en la primavera se va 
á criar eri la Europa Central y Septentrional. En la 
época en que visitan los países mediterráneos forma 
enormes bandadas, que se posan en los árboles altos 
y en los edificios aislados, ó se elevan en el aire en¬ 
tregándose á caprichosas evoluciones que ya llama¬ 
ron la atención de los antiguos, habiendo sido mencio¬ 
nadas por Plinio en el libro 10 de su Historia Natura- 
lis. La extraordinaria precisión con que centenares 
y aun millares de estos pájaros giran, se despliegan, 
se reconcentran, se elevan y descienden, como si obe¬ 
deciesen á un plan preconcebido y perfectamente en¬ 
sayado, es realmente digna de admiración. Cuando 
están posados, y sobre todo á la caída de la tarde, 
dejan frecuentemente los estorninos oir su voz, que 
es una extraña mezcla de gorjeos, chillidos agudos y 
penetrantes silbidos, que lanzan haciendo contorsio¬ 
nes, erizando las plumas y abriendo enormemente 
el pico. También imitan á veces el canto de otras aves, 
y hasta los más inesperados sonidos, como el chirrido 
de las ruedas de una carreta ó el ruido de un molino. 
Generalnjente, estas aves frecuentan los campos cul¬ 
tivados, las praderas húmedas y los alrededores de 
los pueblos. En primavera y verano devoran gran can¬ 
tidad de insectos, orugas y babosas, prestando evi¬ 
dentes servicios á la agricultura; pero en el otoño ha¬ 
cen grandes daños en los frutales, devorando úiucha 
aceituna y picando las uvas y los higos. Con razón, 
pues, se ha incluido esta especie entre las que nuestra 
Ley de caza permite matar durante los meses de Sep¬ 
tiembre á Enero. 

El estornino común hace su nido con hierbas, ho¬ 
jas, pelos y plumas, colocándolo en un agujero de un 
árbol viejo ó en algún edificio donde nadie le moleste, 
y allí, en Abril ó Mayo, según la localidad, pone de 
cuatro á siete huevos de color azul pálido, tirando á 
veces á verde. Las crías, desde pocos días después de 
salir del cascarón, chillan y silban casi tanto como sus 
padres, de modo que cuando el nido está bajo las te¬ 
jas de un edificio ó en cualquier otro sitio habitado, 
U^an á resultar unos vecinos bastante molestos. 

En España y demás países mediterráneos se encuen¬ 
tra otra especie, el estornino negro ó tordo solitario 
(Sturnus unicolor), que se diferencia de la común por 
tener el pico más largo y el plumaje de color pizarra 
obscuro con reflejos metálicos y sin manchas amari¬ 
llentas. Sus costumbres se parecen á las de la otra 
especie. Cría en nuestro país, siendo la puesta de tres 
á seis huevos de color algo más obscuro que en la es¬ 
pecie común. 

Las demás especies del género son asiáticas; dos de 
ellas (S. Menzbieri y S, porphyronotus) pasan el in¬ 
vierno en la India, y en primavera suben al Asia Cen¬ 
tral y Siberia. Ambas se asemejan á nuestra especie 
común, pero las manchas pálidas de su plumaje son 
menos numerosas; en cuanto al fondo, en Menzbieri es 
purpúreo en la cabeza y verde obscuro en el dorso, 
y en porphyronotus precisamente á la inversa. 

Estornino. Taurom. En algunas plazas de toros 
suelen aplicar este nombre al toro negro zaino que 
tiene algunas manchas blancas, sin que éstas sean su¬ 
ficientes para denominarlo berrendo, y siendo sobra¬ 
das para calificarlo de girón. Su verdadero adjetivo es 
nevado. 

ESTORNINOS. Geog. Mun. de la prov. de Cá¬ 
celes, con 101 e. y albergues y 249 h. Se compone del 
lug. de su nombre y de 7 e. y albergues aislados. Co¬ 
rresponde al p. j. de Alcántara, dióc. de Coria, sit. cerca 
de la frontera de Portugal al pie de un pequeño ce¬ 
rro. Cereales y legumbres. En la antigüedad se llamó 
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Cita población EsUleranio, el cual íué disminuyendo 
de población á causa de las guerras, siendo completa¬ 
mente destruido en la última campana con Portugal. 
Fué repoblado en 1738. 

ESTORNIZA. f. Entom. {Storniza Walk.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los tetigónidos (lo- 
cústidos) y tribu de los conocefalinos. Se cuentan tres 
especies, propias de la América Meridional; el tipo 
es St. pallicornis VValk., de Colombia. 

ESTORNUDAR. F. Éternuer.—It. Starnuta- 
re.—In. To sneeze.—A. Niseen.—P. Espirrar.—C. Es- 
ternudar.—E. Terni. (Etim. — Del lat. síerniitare, frec. 
de slernuere.) v. n. Despedir ó arrojar con estrépito 
y violencia el aire que se recibe, por la espiración in¬ 
voluntaria y repentina promovida por el estimulo de 
cualquier substancia capaz de irritar la membrana 
pituitaria, y á veces por la misma luz que hiere con 
mucha fuerza, cuando se mira hacia la parte del Sol, 
ó bien por otra causa. 

Deriv. Estornudador, ra. Estornudante. 

ESTORNUDO. F. Éternument.— It. Starnuto. 
—In. Sneezing.—A. Niesen.—P. Espirro.—C. Ester- 
Qut, etxabuyro. — E. Temo. m. Acción y efecto de es¬ 
tornudar. 

Cortar el estornudo, fr. fam. Hacer que se sus¬ 
penda el acto de estornudar, después de iniciado y an¬ 
tes de que se realice por completo. || Irse el estornu¬ 
do AL CIELO, expr. fam. irón. Quedarse uno á medio 
visaje y sin poder estornudar. 



El estornudo inoportuno. Cuadro de R. Rossler 


Estornudo. Etnogr. Es cosa que llama la atención 
por la candidez de costumbres que revela, el pasaje 
de Jenofonte (Anabasis, líl, 2,9) en el que el propio 
autor, al narrar (en tercera persona) el hecho de la 
llamada «retirada de los Diez Mil* que él dirigió á raíz 
de la batalla de Cunaxa, en medio de la arenga que di¬ 
rigió á sus soldados, «uno de éstos estornudó*, y Je¬ 
nofonte interrumpió el hilo de su discurso para alabar 


á Zeus que con aquel incidente daba á entender que 
protegía la eiripresa que iba á acometer aquel ejér¬ 
cito de griegos. En electo, los griegos tenían el estor¬ 
nudo por presagio favorable..Penélope, al hablar del 
regreso de Ulises, toma como buen augurio el estor¬ 
nudo de su hijo. «Mi hijo ha estornudado; es que Zeus 
bendice mis palabras* (Oí/ií., XVII, 541). En Grecia 
se saludaba el estornudo con las palabras tsezi, Zeu sozüh 
(¡Zeus te libre!), y en Roma con la palabra Sedve, si¬ 
nónimo de «¡Salud!*, que aun hoy está en uso, en boca 
de muchos. Entre los hindus el estornudo está relacio¬ 
nado con la influencia demoníaca, creyendo que se 
expele un espíritu maligno que se había introducido 
en la nariz, y es fórmula general para tales casos: 
«¡ Vive!»; á la que responde el que estornudó: «Contigo*, 
ó «¡Dios te bendiga!* y «¡Alabado sea El!* respectiva¬ 
mente. Esta última fórmula la emplean los hindus 
mahometanos, los cuales, al acostarse, se lavan con 
agua la nariz, suponiendo que el mal espíritu les vi¬ 
sita de noche. En uno de los cuentos del Somadeva, 
el espíritu del aire dice: «Al entrar en la habitación 
particular, si el que entra estornuda cien veces y los 
que se hallan en ella no le dicen cien veces, «¡Dios te 
«bendiga!*, el primero caerá en las garras de la muerte* 
(W. VVard, A view of the hist. lileralure and religión cf 
the hindoos, I, 42, Londres, 1817). En Egipto, en casos 
semejantes, exclaman, el que estornuda: «¡Dios sea 
alabado!*, y los circunstantes dicen: «Dios te tenga 
misericordia.* y aquél replica: «¡Dios os guíe!* Hay, 
sin embargo, algunos casos en que los hindus tienen 
por funesto el estornudo, por ejemplo, si al empezar 
uno un trabajo oye estornudar al vecino, vuelve á 
empezarlo como si no hubiese hecho cosa alguna del 
mismo; de lo contrario, tendrá mal resultado. El es¬ 
tornudar al entrar en casa es también señal de mal 
augurio. En la antigua Persia, al estornudar creían 
necesario recitar un Yatha ahu vairyo y un Ashem- 
vohu porque suponían que el prurito ó picor, causa del 
estornudo, era el diablo dentro del cuerp^ y al oir el 
estornudo del prójimo recitaban las mismas preces. 
La fórmula que emplean los israelitas en semejante 
caso se llama Asusa (salud), y las exclamaciones de 
los que oyen estornudar, son: «¡A tu salud!*, «¡Dios te 
bendiga!*, «¡Por muchos años!*, etc. Entre los zulús el 
estornudo es buen augurio, pues es indicio de que los 
idhlozhi (manes) están con el que lo hace y él les da las 
gracias. Al estornudar un niño, dice el pueblo: «¡Cre¬ 
ce!* porque es señal de salud. El zulú cristiano dice: 
«¡Consérvame, mira por mí!* ó también: «¡Criador del 
cielo y de la tierra!* En Guinea, al estornudar el jefe de 
la tribu, todos los circunstantes le desean bienandanza 
y prosperidad. En Samoa profieren: «¡Largos años de 
vida!*, y entre los indonesios el estornudo es señal de 
que la substancia del alma abandona el cuerpo ó vuel¬ 
ve á él: es creencia general que un enfermo recobra la 
salud cuando estornuda, porque la substancia del alma 
vuelve á su cuerpx). El voto pronunciado por la ma¬ 
dre al estornudar un infante hijo suyo, tiene por ob¬ 
jeto que el espíritu no se apodere de la substancia dcl 
alma que salió del cuerpo con el estornudo (así creen 
particularmente los tora jas, javaneses, battak y da- 
yaks). El estornudo de los adultos es indicio de que 
los amigos piensan en ellos ó que sus enemigos desean 
I>erjudicar la substancia de su alma; con reíereiKia 
al segundo caso, empléan varias fórmulas impreca¬ 
torias. Cuando opinan que el espíritu malo ha robada 
la substancia del alma, hacen un muñeco representxn- 
do al enfermo, ofreciéndolo al espíritu malo, en vez 
de la substancia del alma del paciente (esto hacen 
los uliasa, torajas, minahassa, macasares,. todas las 
tribus dayaks, los malayos, battak y niassa); al mu¬ 
ñeco le dan nombres significativos de rehén, substitu¬ 
to, precio por algo que se ka comprado, etc., y á fin de 
ponerlo en Intima conexión con el enfermo, le aña- 
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den hilos de la ropa de éste, pelos, saliva ó siniple- 
menie le oprimen contra él. También confeccionan 
un muñeco en forma del paciente y lo maltratan y 
aporrean, con objeto de apaciguar al cspiiitu que ha 
sido causa de la enfermedad y para que no atonnenle 
por más tiempo al enfermo. Los koita de la Nueva 
Guinea inglesa consideran el estornudo en sueños 
como un indicio de que el alma vuelve al cuerpo; si 
alguno pasa algunas semanas sin estornudar, es mala 
señal; el alma está muy cerca de abandonar el cuerpo. 
Entre los zulús, cuando el enfermo no estornuda, es 
que está grave; pero á veces el estornudo es también 
de mal augurio. En Tonga, si el que va de exi)edición 
estornuda, ésta tendrá mal resultado, porque la acom¬ 
paña el demonio. En el antiguo Calabar, al estornu¬ 
dar un niño, el pueblo exclama: ♦¡Lejos de ti!» hacien¬ 
do gestos como amenazando al diablo, y en Nueva 
Zelanda, en semejante ocasión, pronuncian conjuros 
para ahuyentarle. Así, la razón de las varias prácti¬ 
cas varía, aunque en su origen están relacionadas con 
la presencia del espíritu, su entrada ó salida del cuer¬ 
po; según que el espíritu es malo ó bueno, se considera 
el estornudo de augurio malo ó bueno respectivamen¬ 
te. En algunos pueblos primitivos el estornudo cons¬ 
tituye un presagio. Los negros de Jamaica opinan que 
cuando la nariz pica produciendo el estornudo, es que 
alguien calumnia al que lo sufre. En la Carolina del 
Norte si se estornuda comiendo, es que se ha de oir 
algo respecto de la muerte. También es uso y costum¬ 
bre en Europa el decir al que estornuda »¡Jcsús!# ó 
¿Dominus Ucuvil, etc., y ha de contestar dando las 
gracias. 

Bibiiogr, R. G. Ilaliburton, New Materials or íhe 
IJistory of Man (Haliíax, Nueva Escocia, 1803); Ty- 
lor, Primiiive Culture (ft* ed., I, 97 y siguientes, 1903); 
Frazer, Golden Bough, p. II. Taboo (Londres, 1911); 
Modigliani, Un viaggio a Nías (Milán, 1890); Crooke, 
Pofular Religión and Folklore of N. India (I, 240); Bos- 
man, en General collection of voyages de J. Pikerton 
(Londres, 1808-14); Turncr, Nineteen Years in Po- 
lynesia (púg. 348); VV. Mariner, An account of the na- 
tives of the Tonga Islands (Londres, 1817); R. PU Bur¬ 
lón, Wit and uisdom from IT. Africa (Londres, 1865); 
E. Shortland, Traditions and superstitions of the New 
Zea’anders (Londres, 1850). 

E'stüknudo. FisioL Espiración brusca por las fosas 
nasales y raramente por la boca. Aparta violentamen¬ 
te el velo del paladar que mira á la faringe y va pre¬ 
cedida de una inspiración breve y espasmódica. La 
glotis queda siempre abierta y se observa á la vez la 
expulsión brusca de mucosidades y cuerpos extraños. 
Es un acto involuntario y reflejo que dei)cnde de una 
excitación generalmente nasal. Puede provocarse á 
voluntad con excitantes adecuados, pero entonces el 
reflejo acaba á la larga por ser tardo y difícil. 

BSTORNUTACION. f. ESTORNUDO. 

ESTORNUTATIVO* VA. adj. ESTORNUTA¬ 
TORIO. 

ESTORNUTATORIO, adj. Terap. Que excita 
el estornudo; errino. 

E8TORPAR. V. a. ant. Estropear, maltratar. 

ESTORRENTADA. Geog. Aid. de la prov. de 
la Coniña, mun. de Cambre, parr. de Santa María de 
Cambre. 

ESTORRENTAR. v. a. C. Rica, Ahuyentar, 
poner en fuga, alejar. 

ESTORRESINA. f. Quim, Substancia amorfa, 
llamada también eslorresinol, de naturaleza alcohóli¬ 
ca, contenida en el estoraque líquido (V. Estoraque). 
Se le ha dado la fórmula C„H 5,0,. Para obtenerla se 
filtra eh estoraque liquido en caliente, se digiere du¬ 
rante dos días con lejía de sosa diluida, se decanta 
el líquido y se trata el residuo con alcohol frío; luego 
se elimina el alcohol por destilación y se lava repeti¬ 


das veres el residuo con ligroina. Así resulta una es- 
torresviü que es una mezcla de estonesina-a y estonesi- 
wa-p. Se separan estas dos substancias por su distin¬ 
ta solubilidad en lejía de potasa al 1 por 1000. Las dos 
substancias son amorfas. La estorresina-a. forma com¬ 
puestos potásicos cristalizablcs y poco solubles en el 
agua fría, mientras que la íoima com¬ 

puestos amoríos y muy solubles. 

ESTORRESINOL. m. Quim.W. Estorresina y 
Estoraque. 

ESTORTÉCOR18. (Etim. — Del gr. storthe, 
punta, y koris, chinche.) m. Entom. {Sioríhccoris Horv.) 
Género de hemlpteros heterópteros de la familia de 
los pentatómidos y tribu de los pentatominos. Se ha 
formado para una sola especie, St. nigriceps I!orv. 

E8TORTOGA8TER. f. Enioni. {Storthogaster 
Karsch.) Género de hemípteros heterópteros de la 
familia de los pentatómidos y tribu de los íilocefali- 
nos. Se citan sólo dos especies, pro¬ 
pias de Africa; el tipo es St. hiero- 
glyphica Karsch, que vive en el Ca- 
merón. 

E8T0RT08FBRA.f. ZooL y 
Paleont. {Síorihosphaera Schultze.) 

Género de protozoos de la clase de 
los rizópodos, orden de los forami- 
níferos, suborden de los imperíora- 
dos, grupo de los aglutinantes, fa¬ 
milia de los astrorrícidos, que se ha 
reconocido fósil en los depósitos 
terciarios más recientes, y que vive actualmente en 
las grandes profundidades del Océano, habiendo sido 
dragado por el Challenger. 

E8TOT1S. f. ¿ool. {Stoihis E. Sim.) Género de 
arañas de la familia de los aviculáridos y tribu de los 
bariquelinos. Se halla en la América Meridional, Ve¬ 
nezuela y Antillas; el tipo es St. coenobita E. Sim. 

E8TOTRO, TRA. ant. Pronombre demostrativo, 
contracción de este, esta, ó esto, y otro ú otra. 
Sirve para señalar, determinar ó designar un objeto 
distinto de otro antes nombrado. 

E8TOUPELO. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Fonsagrada, parr. de Santa María de Villabol 
de Suama. 

E8TOURADA. Geog. Sierra del Brasil, E^t. de 
Pemambuco, mun. de Canhotinho. 

ESTOURMEL (ALEJANDRO CÉSAR Luis, conde 
de). Biog, Político francés, perteneciente, como los 
demás del mismo apellido á una ilustre familia cuyo 
origen se remonta al siglo XI, n. en París (1780-1852). 
Ingresó en el ejército como voluntario en 1799, hizo 
la campaña de Italia en 1800 y al volver á Francia en 
1801 abandonó el servicio y fué secretario de hgación, 
pero á los dos años reingresó en el ejército é hizo las 
campañas de Alemania, de España y Portugal y en 
1813 entró de nuevo en la diplon.acia y fué secretario 
de embajada en el Congreso de Praga. lén 1815 fué 
elegido diputado y figuró en la oposición liberal, vol¬ 
vió á serlo en 1822 y tomó parte importante en la re¬ 
volución de Julio y en la constitución del ministerio 
de Luis Felipe. Reelegido en 1831 y en 1834, continuó 
prestando su apoyo al Gobierno, y en 1833 fué nom¬ 
brado ministro plenipotenciario en Wáshington. Ha¬ 
bía escrito algunas obras literarias. 

Estourmel (JVAN de). Biog. General francés, , 
m. en 1557. Francisco I, que sentía hacia él un gran 
afecto, le envió en 1531 como su representante para 
asistir al matrimonio de su sobrina María de Lorena 
con el rey de Escocia Jacobo V. En 1537 los flamen¬ 
cos, á las órdenes del conde de Nassau, invadieron 
Picardía y sitiaron á Perona; pero Estourmel fue en 
ayuda de la ciudad sitiada é hizo levantar el cerco, ha¬ 
biéndose desde entonces y por espacio de mucho tiem¬ 
po instituido una función anual, después de la cual un 
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predicador pronunciaba un sermón en el que interca¬ 
laba un saludo á los descendientes de Estourmel. En 
1541 fué nombrado mayordomo de Francisco I, des¬ 
pués recaudador general de contribuciones en las pro¬ 
vincias de Picardía, Champaña y Bries, y finalmente 
fué enviado á Inglaterra como embajador. En 1546 re¬ 
cibió una importante pensión. 

ESTOURNELLES DE CONSTANT (ANA MaRÍA 
Luisa). Biog. Novelista francesa, hermana de Benja¬ 
mín Constant, nacida en Breuans en 1792 ó en 1797 
y muerta después de 1835. Fué directora de Correos 
en La Fléche y llevó una vida obscura, pero ator¬ 
mentada, reflejándose en sus obras una tristeza dulce 
y resignada. Su mejor novela es la titulada Alphonse 
et Maúiilde, inspirada probablemente en un episodio de 
su vida (1819). Se le debe, además: Pascaline (1821); 
Félix (1821), y Les deux /emwes (1835). 

Estournelles de Constant (Pablo Enrique Ben¬ 
jamín, BARÓN de). Biog. Diplomático y escritor fran¬ 
cés, n. en La Fleche en 1852. Hizo sus estudios de De¬ 
recho en París y luego en la Escuela de Lenguas Orien¬ 
tales, ingresando en la carrera diplomática. De 1892 
á 1894 fué consejero de la embajada de Londres, luego 
encargado de Negocios en Túnez, Montenegro y Ho¬ 
landa y, por último, ministro plenipotenciario de pri¬ 
mera clase. Diputado desde 1895 y luego senador, se 
ha dedicado con entusiasmo á propagar las ideas paci¬ 
fistas, habiendo asistido como representante de Fran¬ 
cia á las dos primeras con¬ 
ferencias de La Haya. En 
1909 obtuvo, junto con Au¬ 
gusto Bernaert, antiguo pre¬ 
sidente del Consejo de minis¬ 
tros de Bélgica, el premio 
Nobel por sus escritos en pro 
de la paz. Ha pronunciado 
numerosos discursos, ha cola¬ 
borado en las más importan¬ 
tes revistas de Francia, Ale¬ 
mania, Inglaterra y Estados 
Unidos, y ha escrito, además, 
las siguientes obras: La vie 
de province en Gr 'ece (París, 
1876); La polilique fran^aise 
en Tunisie; Les débuts cTun 
protectoral; Les Congrégations 
religieuses chez les Arabes (Pa¬ 
rís, 1886); La visite aux trois Parlements scandinaves 
(1910), y Les Etats Unis d'Amérique {VdiXis, 1913). Ha 
traducido, además, el drama, en griego moderno. Ca¬ 
latea, de Basiliadis (1878) y ha refundido el drama 
Pyginalion del mismo autor (1907). En 1891 obtuvo el 
premio Thérouanne, concedido por la Academia Fran¬ 
cesa. 

ESTOUTEVILLE (GUILLERMO DE). Biog. Be¬ 
nedictino y cardenal, perteneciente á la nobilísima 
familia normanda de su nombre, n. hacia 1403 y m. en 
Roma en 1483. Era hijo de Juan II, señor de Estoute- 
ville y estudió en París. Fué prior de San Martín de 
Campos, una de las más poderosas casas de la Congre¬ 
gación cluniacense. En 1439 fué creado cardenal del 
título de San Silvestre, reuniendo, además, otros car¬ 
gos, pues en el mismo año fué nombrado obispo ad¬ 
ministrador de Digne, abad de Monte San Miguel en 
14'».5, obispo administrador de Lodeva en 1450, arzo¬ 
bispo de Kuán en 1453, obispo de Porto v Santa Ru¬ 
fina en el mismo año, administrador de San Juan de 
Morienne en 1458, obispo de Ostia y Vclletri en 1461, 
abad de San Uen, en Ruán, en 1462 y de Montebour- 
gen en 1466:-Su generosidad y rectitud le movieron 4 
usar con toda mesura de las riquezas y privilegios que 
le concedían tantos cargos, acumulados anticanónica¬ 
mente en su ])crsona. Carlos VII y Luis XI, le emplea¬ 
ron en diferentes asuntos diplomáticos, interviniendo 


también y con el título de legado en el arreglo de las 
cuestiones levantadas entre los reyes de Francia c 
Inglaterra, tratando de unirlos entre sí, para que acu¬ 
dieran á combatir al turco. No tuvo gran fortuna en 
esta misión, pero la logró completa en la reforma de 



El cardenal de Estouteville. (Autor desconocido) 


la Universidad de París, que llevó á cabo por encar¬ 
go del rey, redactando nuevos estatutos. Por uno de 
ellos prohibía que los individuos ya casados enseña¬ 
ran medicina. Construyó en Roma las iglesias de Santa 
María la Mayor y de San Agustín, y el palacio episco¬ 
pal de Ostia. 

Bibliogr. Barbier de Montault, Le Cardinal de 
Estouteville, bienfaiteur des églises de France, en Mém. 
com. archéol. Maine-et-Loire (Angers, s. f.); Deville, 
Totnb. cathédr. Rouen (190-197, 1837); Jullien, Eloge de 
G. de Estouteville, cardinal, arckév. de Rouen (París, 
1788); Roux de la Boise, Eloge de Guillaume (TEstou¬ 
teville, cardinal, archév. de Rouen, légat du Sí. Siege 
sous Charles Vil (París, 1788). 

ESTOVAÍNA. f. Quim. 

(CH,)j N . CHj (Q jj,,, 

Es el clorhidrato del compuesto dimetilamínico del 
éter amilbcnzoico terciario: 

> C (OH). C,H, > C (O. CO. C«H,). CjH, 

alcohol amílico éter amilbcnzoico terciario 

terciario 

Obtiénese la estovalna haciendo actuar el yoduro 
etilmagnésico sobre la dimetilaminacetona 

(CH,),N .CH,.CO.CH, 

y descomponiendo mediante el agua el producto de 
adición resultante. Así se forma un hidrato, que por 
la acción del cloruro de benzoilo se convierte en el 
éter benzoico y, por último, se transforma éste en el 
clorhidrato. La estovaína es un polvo blanco, cristali¬ 
no, muy soluble en el agua y el alcohol con reacción 
ácida. En el éter es casi insoluble. La solución de es- 
tovaina tiene sabor amargo y produce en la lengua 
insensibilidad pasajera. 

Estovaína. Terap. Obra como ancst¿*sico local á 
manera de la cocaína, siendo mucho menor su to\:- 
cídad. Goza de propiedades débilmente antisépticas 
y carece de efectos secundarios sobre el corazón. Su^ 
indicaciones anestésicas se cumpleft con la solucjon 
acuosa esterilizada al 0‘50 ó 0‘75 [X)r IDO. Se usa en 
inyecciones hipodérmicas, ya como analgésica, va 



Barón de Estournelles 
de Constant 




ESTOVAR — ESTRABISMO 


lü‘iy 


como narcósica. En este caso se prescribe en la raqui- 
anestesia quirúrgica, inyectándola en la cavidad lum¬ 
bar. La dosis es de 1 á 1‘5 gr. de una solución al 4 ó 
6 por 100. La narcosis sólo se acompaña de leves per¬ 
turbaciones (cefalalgia, náuseas, vómitos). La astenia 
cardíaca, el delirio, la fiebre, la parálisis rectovesical 
son accidentes raros. El cuadro tóxico postanestésico 
se resuelve generalmente á los pocos días. Para la 
anestesia dental se requieren soluciones al 1 por 100. 
Como linimento se usa la estovaína asociada á la be¬ 
lladona, al bálsamo del Perú, al mentol en un vehículo 
apropiado. También se recomienda en colutorio y en 
polvo, lo propio que en poción. Para completar este 
articulo, V. Raquianestesia. 

BSTOVAR. (Etim. — De estufa.) v. a. Reho¬ 
gar. U. t. c. r. 

Deriv. Estovado» da. 

estoy. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en la 
prov. y dióc. de Algarve, dist., conc. y comunidad 
de Faro; unos 5,000 h. Frutas y hortalizas. Vestigios 
de edificaciones romanas. Fué en parte destruida por 
un terremoto en 1755. 

EST QUAEDAM PEERE VOLUPTAS. 

cxpr. lat. Hay cierto goce en el llanto. Aluden estas pa¬ 
labras de Ovidio al consuelo que la persona, afectada 
por una grave pena, siente si puede desahogarse llo¬ 
rando. 

ESTRABICO, CA. adj. Ojt. Relativo al estra¬ 
bismo ó afecto del mismo. 

ESTRABISMO. F. Strabisme. — It. Strabismo.— 
In. Strabisin. —A. Schielen. —P. Estrabismo. — C. Es- 
trabisme.— E. Strabeco. (Etim.— Del gr. strahismos, 
deriv. de sirabós, bizco.) m. Pat. Trastorno de los mo¬ 
vimientos del ojo que afectan solamente el equilibrio 
sin parálisis muscular. Se distingue el estrabismo falso 
del verdadero, dependiendo aquél de un vicio de re¬ 
fracción (miopia ó hipermetropia). El verdadero es 
convergente ó divergente, describiéndose, además, di¬ 
ferentes variedades clínicas. Tal es el estrabismo la¬ 
tente por insuficiencia congénita de los rectos laterales 
y que se revela ocasionalmente. Por fin, se observa la 
variedad intermitente, la periódica, la alternante y la 
biociilar. El estrabismo con desviación hacia arriba 
ó abajo constituye una verdadera rareza. Comienza 
la enfermedad en la infancia de un modo insidioso, cre¬ 
yéndose que debe existir entonces la diplopia. Más 
adelante se comprueba disminución de la agudeza 
visual en el ojo desviado, á lo que contribuye la inac¬ 
tividad funcional secundaria. Él campo de visión se 
halla reducido y la sensación de relieve de los objetos 
desaparece. Las excursiones laterales del ojo se hallan 
particularmente afectadas. En la variedad convergen¬ 
te la aducción aumenta, en tanto que la abducción 
disminuye. Se observa también que el enfermo, cuan¬ 
do es á la vez hipermétrope, vuelve la cabeza del lado 
del ojo sano. El estrabímetro y el perímetro permiten 
graduar exactamente la desviación del ojo. Se debe 
la enfermedad á una insuficiencia muscular por lesión 
del músculo mismo ó de sus centros de inervación. 
El estrabismo convergente, desde la época de Donders, 
se relaciona con la hipermetropia por exceso de aco¬ 
modación. Además, debe concederse cierto papel, 
aunque secundario, á la retracción muscular. En el 
estrabismo divergente intervienen los mismos facto¬ 
res, ó sea el vicio de refracción y las desviaciones se¬ 
cundarias por retracción. La única diferencia estriba 
en que el susodicho vicio no es la hipermetropia, sino 
la miopiat Hay entonces una acomodación disminui¬ 
da y un alargamiento del globo del ojo. Se hallan tam¬ 
bién casos de estrabismo divergente por defecto de 
desarrollo de los lóbulos optopsiquicos. Entonces el 
estrabismo resulta de un esfuerzo corrector de la di¬ 
plopia, que desvía hacia fuera las dobles imágenes. 
El diagnóstico del estrabismo y su variedad descansa 


en la exploración ocular. Los grados elevados de aquél 
se reconocen á simple vista ó haciendo fijar un punto 
con ambos ojos abiertos. El perímetro determina con 
exactitud el grado del estrabismo. Se coloca el ojo 
desviado en el centro del arco perimétrico mientras 
el enfermo fija con ambos ojos un objeto. Este se halla 
situado en la prolongación del rayo que pasa por la 
cúspide del arco pcrimétrico. En estas condiciones, 
la pupila y la línea visual del ojo sano dirígense hacia 
el indicado objeto. En cambio, la pupila y línea vi¬ 
sual del ojo estrábico siguen otra dirección, variable 
según el estrabismo sea convergente ó divergente. 
El ángulo formado por las referidas líneas es propor¬ 
cional á la desviación del ojo. Esta se reconoce me¬ 
diante una bujia colocada en la cúspide del arco peri- 
métrico. En el ojo normal debe percibirse en el centro 
de la córnea la imagen brillante de la bujía. En cam¬ 
bio, en el estrabismo se forma dicha imagen por fuera 
de la pupila y en un punto excéntrico de la córnea. 
Se hace correr entonces la bujía á lo largo del arco 
perimétrico siguiendo el sentido de la desviación. La 
imagen corneal se acerca gradualmente á la pupila 
hasta colocarse en su centro. Debe anotarse entonces 
el punto del arco perimétrico en que se encuentra la 
bujía. Así, se obtiene una medición angular y en gra¬ 
dos de la desviación. El tratamiento del estrabismo 
debe empezarse por la atropina, que permite á la vez 
comprobar su naturaleza. Así, se logra la desaparición 
del mencionado vicio cuando no está mantenido por 
retracciones secundarias. Cuando se logra enderezar 
el ojo se prescribirán lentes aproj^iados y ejercicios 
estereoscópicos para despertar la visión binocular. 
Cuando el estrabismo persiste, no obstante la cura 
por la atropina, debe recurrirse á la operación. Se 
practicará con preferencia la tenotomía, repitiéndola 
si hay necesidad. El avanzamiento no se empleará 
sino en el caso de ser insuficiente la corrección obte¬ 
nida. Hasta aquí nos hemos referido sólo al estrabismo 
convergente, ya que en el divergente no cabe el tra¬ 
tamiento óptico. La operación que debe practicarse 
es el avanzamiento muscular, representando la teno- 
lomía un papel secundario. Los vidrios correctores y 
ejercicios estereoscópicos completarán útilmente el 
tratamiento quirúrgico. El estereoscopio más adecuado 
es el de Javal, de cinco movimientos con lentes con¬ 
vexas de 10 dioptrías. Así, se obtiene un campo angu¬ 
lar considerable, lo que permite utilizar el aparato 
aun en las desviaciones extensas. Una disposición 
especial del portaobjetos permite hacer variar la dis¬ 
tancia de las imágenes en ambos sentidos, horizontal 
y vertical. Las imágenes estereoscópicas ordinarias se 
substituyen por cartones de tres series que permiten 
una progresión metódica en los ejercic ios. Los funda¬ 
mentos del método estriban en la fusión de imágenes 
previa reaparición de la diplopia. Por fin, se extiende 
progresivamente el campo de la visión binocular, con 
lo que queda curado el enfermo. El grado de correc¬ 
ción final obtenido se aprecia por diferentes métodos, 
siendo uno de los mejores el de la banda de fusión. 
Esta es ancha y negra, con divisiones que representan 
las tangentes de ángulos de 5 en 5® y cuyo vértice se 
hallase á 2 m. enfrente del centro de la banda y en 
su cero. Esta banda es mural y análoga á las cintas 
de Landolt para medir la diploj)ia. Se colorará el su¬ 
jeto frente al cero y á 2 m., de modo que ocupe el 
vértice de los ángulos susodichos. Uno de sus ojos 
debe cubrirse con un cristal rojo, enseñándole, ade¬ 
más, una bujía encendida que se sostiene frente al 
cero. Si entonces ve tan sólo una bujía rosa, es que la 
fusión se realiza en la línea media. Haciendo mante¬ 
ner fija la cabeza, se invita al enfermo á seguir los 
movimientos de la bujía. Mientras ésta se vea rosa, 
es que subsiste la fusión, pero en cuanto la vea blan¬ 
ca ó roja, aquélla ha desaparecido ya. no fusionan- 
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dose las imágenes. Operando asi á ambos lados del 
cero se obtiene la extensión angular de la visión con 
ambos ojos. Este procedimiento no es sólo cualitati¬ 
vo, sino también cuantitativo, permitiendo apreciar 
las fases sucesivas de mejoría del enfermo. En una 
palabra, el tratamiento moderno del estrabismo com¬ 
prende tres métodos distintos: l.° la corrección óp¬ 
tica para combatir los vicios de refracción; 2.® la in¬ 
tervención quirúrgica para suprimir las alteraciones 
musculares, y 3.® los ejercicios estereoscópicos para 
restablecer la visión binocular. 

Bibliogr. Lagrange, Compendio de Ojtalmologia 
(Barcelona, 1916); Sámisch, Handhiich d. Ophtalmolo- 
gie (Berlín, 1920); Lagrange y Valode, Encydopcdie 
Francoise d'Ophtalmologie (París, 1921); Axenfeld, 
Mauuel d'Opfiíalinologie (París, 1922); Legleyze, Du 
^Irabisme (París, 1919); Landolt, Diagnostic des trou’ 
bles de ¡a vioiilité oeníaire (París, 1921); Onfray, Mj- 
nuel praliqiie de slrahisme (París, 1921); Terrien y Hu- 
bert, Traitemciit adjiwant du slrahisme (París, 1922); 
Axenfeld, Lehrbuch d. Augenheilkunde (Berlín, 1921); 
Chalot, Manual de Cirugía y Técnica operatoria (edi¬ 
ción Espasa, Barcelona); Cheyne y Burghard, A Ma¬ 
nual oj surgical trcatmenl (Londres, 1921); Bergmann 
Bruns, Tratado de Cirugía clínica y operatoria (ed. Es- 
pasa, Barcelona). 

ESTRABLIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Isére, dist y cant. de Vienne, cerca del 
Vessone, afl. del Gere, á 225 m. s. n. m.; unos 1,200 h. 
Fábs. de papel y de bujías. Est. en la 1. f. de Vienne 
á ('haravines. 

BSTRABÓMBTRO. m. Oft. Aparato de me¬ 
dición del grado de estrabismo. Para aplicarlo se 
hace que mire de frente el enfermo á la distancia mí¬ 
nima de 5 m. Colócase sobre el párpado inferior la 
cara cóncava del instrumento, indicando el cero la 
parte media de la hendedura palpebral. Se anota á 
cuántos milímetros hacia fuera ó hacia dentro corres¬ 
ponde el centro pupilar y así se aprecia exactamente 
la desviación del ojo estrábico. Para determinar el va¬ 
lor angular debe recordarse que á 1 mm. de desvia¬ 
ción lineal corresponde un ángulo de 5®. Sin embaído, 
este cálculo es sólo aproximado, debiendo recurrirse 
al perimetro para hacerlo exacto. 

BSTRABÓN. (Etim. — Del lat. strabo; del gr. 
strabós; de sírephein, volver, torcer.) adj. ant. Bisojo. 
Usáb. t. c. s. 

Estrabón. Biog. Geógrafo y escritor griego, n. en 
.\masia. Se desconoce la fecha de su nacimiento, 
aunque se coloca á mediados del siglo I a. de J. C., 
y en cuanto á su muerte, se supone ocurrida hacia 
el año 20 de nuestra era. Por su madre descendía de 
una familia griega, algunos de cuyos individuos ha- 
b an desempeñado un papel de importancia en la 
historia de su país, especialmente el general Dori- 
laos, que fué derrotado por Sila, y Moafernes, abuelo 
de Estrabón. que se separó del partido de Mitrída- 
tes y negoció |)or su cuenta con Lueulo. Sus padres 
le dieron esmeradísima educación, enviándole prime¬ 
ro á Nisia de Caria, donde siguió los cursos del cé¬ 
lebre retórico v gramático Aristodemo; fué también 
discípulo de Tirannio y tuvo por maestro de filosofía 
al peripatético Xcnarco de Seleucia, pero no obs¬ 
tante las enseñanzas recibidas, tuvo preferencia por 
las doctrinas estoicas. Más versado en literatura, 
historia y filosofía que en matemáticas y astrono¬ 
mía, conocía muy bien los poetas griegos y especial¬ 
mente Homero, mas su cultura científica era algo 
deficiente, lo que se echa de ver en sus obras, que 
son, en cambio, de un mérito excepcional desde el 
p into de vista literario y descriptivo. Completó su 
i istrucción emprendiendo largos viajes, durante los 
cu.ilos visitó Grecia, Italia y Egipto, aunque no con 
d etenimiento. En cuanto al resto de Africa y á la Eu¬ 


ropa Occidental, no las conocía masque por los relatos 
de los historiadores y ge<%rafos. Su obra maestra y 
la única que hasta nosotros ha llegado es su célebre 
Geografía, que se conserva casi íntegra, pues sólo fal¬ 
ta el final del libro VII y aun de él quedan bastantes 
fromentos. Está dividida en 17 libros: el I es una des¬ 
cripción general; el II una crítica de las doctrinas geo¬ 
gráficas de Eratóstenes y de Hiparco; el 111 Cí>tá dedi¬ 
cado á.la descripción de la península Ibérica; el IV 
á la Galia, Bretaña y vertiente N. de los Alpes: V y 
VI á Italia y sus dependencias; el Vil á la Europa Sep¬ 
tentrional y á todo el N. de la península balkánica 
hasta la Grecia propiamente dicha; VIH, IX y X á 
Grecia y sus islas; XI, XII. XIII y XIV al Asia an¬ 
terior; el X V á Persia y á la India; el XVI á la Asiria, 
Mesopotamia, Siria, Fenicia, Palestina y Arabia, y 
el XVII al Africa del Norte. El plan de la obra, más 
amplio y menos sistemático que el de sus anteceso¬ 
res, se diferencia también en que procura presentar 
á cada país con la fisonomía que le es peculiar. Asi, 
sin dejar de conceder á las matemáticas la importancia 
que deben tener en geografía, atiende más á los as¬ 
pectos moral y político, pues como él mismo dice: 
«La geografía debe ser más que otra ciencia del do¬ 
minio del filósofo... La geografía responde sobre todo 
á las necesidades de la vida política y ejerce una in¬ 
fluencia directa sobre los actos de los jefes de Esta¬ 
do, pues éstos cumplirán mejor su cometido si conocen 
la extensión, la situación exacta de su país, varieda¬ 
des de clima, producciones del suelo, etc.» Esta enun¬ 
ciación da idea del plan y de los propósitos con que 
fué concebida la Geografía, y su lectura no defrauda, 
ciertamente, lo que pueda esperarse de ella, teniendo 
en cuenta los conocimientos de la época y la poca exac¬ 
titud y gran dificultad de las informaciones. Se trata, 
pues, de una descripción general de las tierras cono¬ 
cidas por los antiguos; en ella insiste preferentemente 
sobre los hechos de importancia, encontrándose mu¬ 
chas nociones históricas y recuerdos literarios y tra¬ 
tándose, en fin, de recoger la fisonomía particular de 
cada una de las regiones descritas. Las fuentes prin¬ 
cipales de Estrabón, aparte de la propia observat ión, 
las constituyen Hiparco, Eratóstenes y Polibio y 
otros autores griegos. Cita también con frecuencia á 
Homero, al que llama el padre de la ciencia geográ¬ 
fica. En cambio, muestra un desvío no disimulado 
por los autores latinos, á excepción de Censar, de quien 
se sirve para la Galia y regiones vecinas. Esto hace 
que algunas de sus descripciones sean poco exai tas 
y que acoja leyendas inverosímiles, defecto en verdad 
no sólo imputable á Estrabón, porque en él incurrie¬ 
ron todos los escritores de la época. En cambio, hav 
pormenores preciosos é interesantísimos sobre los us. -s, 
costumbres, religión, instituciones políticas, etc.. <Jc 
algunas comarcas como España, Italia y Asia .Me¬ 
nor. También se describen con exactitud por primera 
vez muchos hechos que hasta entonces habían sido 
falseados por la leyenda, y si á esto se une un estilo 
limpio y correcto y un sinnúmero de observaciones 
llenas de buen sentido.#no extrañará que aun hov 
sea la Geografía de Estrabón la obra de consulta 
más útil para el conocimiento de la antigüedad. Esto 
no obstante, en su época fué casi desconocido, ^iendo 
muy pocos los autores que le citan hasta el siglo ni 
en que comenzó su celebridad. Entre kis principales 
ediciones citaremos: la de Aldo (Venecia. la 

de Casaubon (Ginebra, 1587, y París, 1620), la de 
Falconer (Oxford, 1807), Siebenkiess (Leipzig. 1811). 
Koray (París, 1815-18); Kramer (1844-47); Meíncse 
(Leipzig, 1852-53) y, sobre todo, la de Muller d’aris, 
1858). Hay ediciones populares como las ingle>.is de 
Bohn y Loeb y la alemana de Teubner. Estr aboN es¬ 
cribió otra obra en 43 libros titulada Keturtdcs his¬ 
tóricos, continuación de las Historias de Polibio. que 
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ll^;aba probablemente hasta la batalla de Accio, pero 
de ella no se ha conservado más que el título y esca¬ 
sos fra^entos coleccionados por Ütto (Leipzig, 1891). 

Bibliogr. Dubois, Examen de la géographie de Stra- 
hon (París, 1891). 

Estrabón (Wilfrido). Biog. Monje benedictino y 
escritor que floreció en la primera mitad del siglo ix. 
Algunos lo han creído inglés, pero Sigeberto y Trite- 
mio afirman que era alemán. Educóse en la abadía 
de San Galo bajo la dirección de su célebre abad 
Grimoaldo. Hacia el año 818 pasó á Fulda en cuyo 
monasterio recibió las lecciones de Rabano Mauro. 
Terminados los estudios regresó á su abadía, siendo 
nombrado abad de Reichenau. Luis I el Germánico 
le eligió como embajador cerca de Carlos el Calvo, y 
hallándose todavía en París en ejercicios de embaja¬ 
da le sorprendió la muerte hacia el año 849. Fué muy 
erudito y escribió varias obras de mérito; Glossa ordi¬ 
naria in Sacram scripluram, publicada en Amberes 
(1590) por vez primera y en repetidas ediciones más 
tarde; Glossae laíino-barbarae de parlibus corporis hu- 
nuxni; De Officiis divinis, sive de exordiis el incre- 
m^ntis rerum ecclesiatticarum; Sermo sen tractatus de 
subuersione Jerusalem: commentarius in Navum Testa- 
mentum: Homiliam in initium Evangelii Maihei de 
genealogia Ckrisii Expositio XX prirnorum Psalmo- 
rum; escribió, además, muchas vidas de santos, va¬ 
rios poemas y algunos himnos. Se le atribuyen tam¬ 
bién los Anales de Fulda. La elegancia de su estilo 
es notable, sobre todo tratándose de un escritor del 
siglo IX. 

ESTRAB08IDAD. (Etim. —Del lat. sírahosi- 
kLS.) í. ant. Pal. Estrabismo. 

BSTRA BOBO DON. m. Paleont. {S trabo sodon 
Ameghino.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
desdentados, suborden de los gravigrados, familia de 
los milodóntidos; se ha reconocido fósil en los depó* 
sitos terciarios de la formación patagónica de la Re¬ 
pública Argentina. 

BSTRABOTOMÍA. (Etim. —Del gr. strahós, 
bisojo, y tomé, amputación.) f. Ojt. Conjunto de ope¬ 
raciones destinadas á corregir el estrabismo. Compren¬ 
den la tenotomia ó reculamiento, el avanzamiento cap¬ 
sular y el muscular. Consiste la primera en la sección 
del tendón del músculo que debe recular. Así, se in- 
cindirá el recto interno en el estrabismo convergente 
y el recto externo en el divergente. Se opera con el 
gancho de estrabismo cargando el tendón de arriba 
abajo. Secciónase el tendón entre el gancho y la escle¬ 
rótica rasando el ojo. Las suturas de la conjuntiva com¬ 
pletan la operación, permitiendo aumentar ó moderar 
sus efectos. El avanzamiento obra no sólo en el músculo 
retraído, sino también en su antagonista. Este resulta 
aumentado en su acción por haber avanzado ya la 
cápsula, ya directamente el músculo. De aquí la^ va¬ 
riedades de avanzamiento capsular y muscular. Con¬ 
siste la primera en abrir la conjuntiva de modo que 
pueda sujetarse con un gancho el tendón del antago¬ 
nista. Previamente se escinde un colgajo semilunar 
de la mucosa. Se pasan hilos á través del colgajo de 
conjuntiva y del tendón. De este modo, anudando los 
hilos se recubre la herida conjuntival semilunar y 
avanza el cuerpo tendinoso. Se discute aún el valor 
de esta operación en los grados considerables de estra¬ 
bismo. Generalmente se prefiere hoy el avanzamiento 
muscular que es eficaz en grado sumo, ya que permite 
graduar la corrección. Se pone al descubierto el ten¬ 
dón desprendiendo sus bordes superior é inferior. Se 
sujeta con un gancho pasando luego dos hilos por el 
mismo cuerpo del músculo. Se conduce el hilo superior 
bajo la conjuntiva hasta el borde superior corneal 
donde vuelve á salir. El hilo inferior se hace salir, en 
cambio, por el borde corneal inferior. Secciónase en¬ 


tonces el tendón y basta apretar Ií)s liílos para avanzar 
el músculo en un grado variable según el sitio. Si la 
corrección parece demasiado fuerte, ó, al contrario, 
sobrado exigua, se lleva al punto deseado relajando 
los hilos ó aplicando otros. Se aconseja hoy practicar la 
tenotomia doble, a fin de repartir igualmente la correc¬ 
ción entre ambos ojos. Este precepto rige aún en el 
estrabismo unilateral y con mayor motivo en el alter¬ 
nante. Además, la simetría ocular resulta perfecta 
por no exagerarse la hendedura palpebral del lado ope¬ 
rado. En el estrabismo unilateral externo muy mar¬ 
cado no basta la sección de ambos rectos externos. Es 
preciso entonces avanzar el recto interno del lado 
desviado. Hoy se cree el reculamiento preferible al 
avanzamiento, sobre todo en los estrabismos de gra¬ 
do ligero y mediano. Cuando se trata de estrabis¬ 
mos acentuados se recurrirá al avanzamiento asociado 
ó no al doble reculamiento. Debe tenerse, además, en 
cuenta que el avanzamiento deja una cicatriz conjun¬ 
tival desagradable. En cambio, el reculamiento, no 
da lugar á vestigio alguno. Sin embargo, el campo de 
visión mejora más con el avanzamiento, y este punto 
de poca importancia subjetiva debe tenerse cu cuenta 
como razón operatoria. 

BSTRABOTOMISTA. m. Cirujano hábil en 
la práctica de la estrabotomía. 

ESTRACILLA. (Etim.— Dim. de estraza.) f. 
Pedazo pequeño y tosco de algún género de ropa ó 
tejido de lana ó lino. 

BSTRACIO. m. Zool. {Straíius £. Sim.) Género 
de arañas de la familia de los clubiónidos y tribu de 
los corininos. Sólo se ha descrito una especie, St. mu- 
ticus E. Sim., de Australia. 

BSTRACIÓMIDOS. m. p\. Entom. (Slratiomy- 
dae.) Familia de dípteros braquíceros, caracterizada 
sobre todo por lo siguiente; trompa retráctil, con los la¬ 
bios terminales gruesos, provista de cuatro cerdas; pal¬ 
pos adheridos á la base de las sedas maxilares, á me¬ 
nudo de tres artejos, siendo el tercero globoso; tercer 
artejo de las antenas anillado, con estilo nulo ó apical; 
abdomen de cinco segmentos distintos; tarsos con tres 
pulvilos ó pelotas; alas con celdilla marginal nula ó 
confundida con la estigmática; de ordinario cinco cel¬ 
dillas posteriores radiantes alrededor de la discal. En 
ella se incluyen las tribus cenominos, jilofaginos y es- 
traciominos. 

ESTRAC10M1N08. m. pl. Entom. (Stratio- 
myni.) Tribu de dípteros braquíceros de la familia de 
los estraciómidos. De las otras tribus se distingue por 
el tercer artejo de las antenas anillado, de 4-8 divi¬ 
siones: abdomen ancho, de 5 segmentos distintos. En 
ella se incluyen los géneros Stratiomys Geoíír., Oxyura 
Meig., Sargas F. y otros. 

B8TRACIOM16. f. Entom. {Stratiomys Geoffr.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
estraciómidos y tribu de los estraciominos. El St. cha- 
maeleon F. se halla en Europa con otras especies. 

B8TRACONITZ1TA. f. Mineral. V. Strako- 
NITZITA. 

B8TRADA. (Etim. —Del lat. strata.) f. Camino 
(tierra hollada por donde se transita, y viaje que se 
hace de una parte á otra). || Germ. Lugar y sitio donde 
se sientan las mujeres. 

Estrada encubierta. Fort. Camino cubierto. 

Batir la estrada, fr. Mil. Reconocer, registrar la 
campaña. 

Estrada. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mun. ele 
Cervantes, parroquia de Santo Tomé de Cancelada. 

Estrada. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Gondomar, parr. de San Benito de Gondomar. 

Estrada. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Gondomar, parr. de Santa Eulalia de Donas. 

Estrada. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Tuy, parr. de Santiago de Malvas. 
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Estrada. G^o^. Luj;. de la prov. de Santander, 
mun. de Val de San Vicente. 

Estrada. Geog. Riach. de Honduras, dep. de Cholu- 
teca, formado por otro que tiene su origen al N. del 
cerro de La Mesa, baña la pobl. de San Isidro y desem¬ 
boca en el Moromulca. Recibe el riach. de Las Chinas. 

Estrada. G(og. Hac. de Méjico, est. de Guanajuato, 
mun. de Celaya; 200 h. 

Estrada. Geog. Nombre de distintas poblaciones de 
Portugal. Las principales, una en el conc. de Peniche, 
con 260 h.; otra en el conc. de Albergarla á Velha, con 
lio h.; otra en el conc. de Vagos, con 160 h., y otra 
en el conc. de Maia, con 100 h. 

Estrada ó Bornetas. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Tuy, ayuda de parr. de Sagra¬ 
rio de Randufe. 

Estrada (La). Geog. Aid. de la prov. de Gerona, 
mun. de Agullana. 

Estrada (La). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Salas, parr. de San Miguel de Linares. 

Estrada (La). Geog. P. j. de la prov. de Ponteve¬ 
dra, limitado al N. por la prov. de la Coruña, al E. 
por el p. j. de Caldas de Reyes, al S. por el de Puente- 
Caldelas y Portugal y al O. por el p. ]. de Lalín. Com¬ 
prende un solo juzgado urbano de 433 kms.* con 
37,903 h. de hecho ó 43,501 de derecho, distribuidos 
en 3 municipios, que comprenden 1 villa, 327 lugares, 
28 aldeas, 3 caseríos y 1,828 e. y albergues aislados, 
todo ello según el censo de 1910. El de 1920 le asigna 
39,925 h. de hecho y 44,488 de derecho. Se encuen¬ 
tran en el término de este partido los municipios 
de las Bayucas al E., los de Candau y Coco al O., al 
N. existe el monte de San Sebastián y al S. los de 
Testeiro, que separan este término de Portugal. Na¬ 
cen en este territorio y le atraviesan los ríos Umia 
y Lérez, el primero por el centro y este último por 
la parte S. Son sus principales carreteras las de San¬ 
tiago á Pontevedra, Orense y Oporto, que pasan por 
la capital y atraviesan de N. á S. este partido judicial, 
y la de Pontevedra á Lalín, que lo hace de E. á O. 

Estrada (La). Geog. Mun. de la prov. de Ponteve¬ 
dra, con 6,261 e. y 27,698 h. según el censo de 1910 
(esíradenses). Se compone de numerosas entidades 
comprendidas en las parr. de Santa Marina de Agar, 
Santa María de Aguiones, San Pedro de Ancorados, 
San Miguel de Arca, San Julián de Arnois, San Miguel 
de Barcala, San V^icente de Berres, San Martín de Ca- 
llobre, San Miguel de Castro, San Jorge de Codeseda, 
San Miguel de Cora, Santa María de Couso, San Mi¬ 
guel de Curantes, San Pelayo de la Estrada, San Ju¬ 
lián de Guimarey, San Este¬ 
ban deLagartones,.Santa Ma¬ 
ría de Loimil, Santa Eulalia 
de Matalobos, San Miguel de 
Moreira, Santa María de Ni- 
goy, San Esteban de Oca, 
Santa María de Olives, Santa 
María de Paradclas, San Cris¬ 
tóbal de Remesar, Santa Ma¬ 
rina de Ribcira, Santa Marina 
de Ribcla, Santa María de 
Rubín, San Lorenzo de Sabu- 
cedo, San Juan de Santeles, 
Santiago de Tabeirós, San 
.Andrés de Vea, San Jorge de 
V^ea, San Julián de Vea, Santa Cristina de Vea y 
Santa Cristina de V^inseiro, y de las ayudas de parro¬ 
quia de Santo Tomás de Ancorados, San Salvador 
de Baloira» San Martín de Barbud, Santa Marina de 
Barcala, San Jorge de Cereijo, Santa María de Fra- 
des, San \'erísimos de Lamas, San Juan de Liripio, 
San Pedro de Orazo, San Lorenzo de Ouzande, San 
Pedro de Parada, Santa Eulalia de Pardemarin, San 
Martin de Riobo, San Andrés de Somoza, San Andrés 


de Souto y San Pedro de Toedo. Es cabecera del par¬ 
tido judicial de su nombre y corresponde á la dióc. de 
Santiago. Su cabecera es la villa de La Estrada, con 
1,452 h., sit. en la parr. de San Pelayo de la Estrada,, 
en terreno parte montañoso que produce maíz, trigo, 
centeno, patatas y frutas; cría de ganado vacuno y 
de cerda. Dista 22 kms. de la est. de Portas, que es la 
más próxima, y pasan por ella las carr. á Carril, Si- 
lleda, Lalín, Puente Vea, Santiago, Vilaponca y Pon¬ 
tevedra. Comandancia militar. Correo y Telégrafo; ser¬ 
vicio de automóviles á Forcarey, á Morana y Portas, 
á Santiago, Caldas de Reyes, Lalín y Pontevedra; 
electricidad, escuelas nacionales y colegio particular, 
un periódico. Sociedades El Casino, Centro de Emi¬ 
grados y Gimnasio; industrias de aserrar maderas, cur¬ 
tidos, chocolate, papel de hilo y alguna otra de poca 
importancia. Sindicatos agrícolas. Bañan el término 
de La Estrada los ríos Ulla, Umía y otros. El censo 
de 1920 asigna á este municipio 28,827 h. 

Estrada (La). Geog. V. San Pelayo de La Es¬ 
trada. 

Estrada Cabrera. Geog. Pobl. de Guatemala, de¬ 
partamento de Suchitepéquez; produce plátanos, 
maíz, canela, cacao, café, arroz y fríjoles. Exportación 
de café. 

Estrada de Cabrera. Geog. Puerto de Guatemala, 
en el dep. de Izábal. En sus alrededores se producen 
plátanos y maíz en gran escala. 

Estrada Palma. Geog. Barrio rural de Cuba, pro¬ 
vincia de Santa Clara, mun. de Cruces; 4,347 h. f| 
Barrio de la prov. de Oriente, partido de Jibara, 
mun. de Puerto Padre. 

Estrada (Bernardo). Biog. Orfebre español del 
siglo xviii. Floreció en Huesca y pertenece á una ver¬ 
dadera dinastía de maestros plateros. En 1736 tra¬ 
bajó una magnífica custodia de plata con destino á 
la iglesia de Albero Alto (Huesca). Hizo, además, 
un portapaz de plata sobredorada para el templo de 
Novales, una Custodia para Vicién y en v-arias igle¬ 
sias de Huesca se conservan artísticas piezas marca¬ 
das con su punzón. 

Bibliogr. Ricardo del Arco. Antiguos gremios de 
Huesca. Ordinaciones. Documentos (Zaragoza, 1911). 

Estrada (César). Biog. Orfebre español del si¬ 
glo XVIII, que floreció en Huesca. En la sacristía de 
la catedral de aquella ciudad hay dos bus tos-relica¬ 
rios que le acreditan de orfebre sobresaliente. Son de 
plata repujada y representan á los santos mártires 
Lorenzo y Vicente, de medio cuerpo. Trabajólos en 
1780 y son de labor minuciosa y esmerada. Hizo, ade¬ 
más, bordones, navetas v bandejas de plata para el 
propio templo, del cual fué platero, como se nota en 
los libros de acuerdos de su Cabildo. 

Estrada (Domingo). Biog. Hombre público y poeta 
guatemalteco contemporáneo. Graduado de ab^ado 
á los veintiún años, fué secretario del Consejo de Es¬ 
tado y subsecretario de Fomento, debiéndose á su ini¬ 
ciativa como diputado de la Asamblea legislativa la 
promulgación de la ley sobre el divorcio absoluto. 
Desde 1887 pasó á ocupar importantes cargos en la 
carrera diplomática, siendo cónsul general en San 
Francisco de California, secretario de la delegación dc 
Guatemala en el Congreso americano de Washington, 
cónsul general de su patria en París y secretario de la 
legación en Francia, Italia, Alemania, Bélgica y Gran 
Bretaña. Es corresponsal de la Real Academia Espa¬ 
ñola de la Lengua y entre sus composiciones poéticas 
merece citarse su bella traducción de Les Djinns de 
Víctor Hugo. 

Estrada (Famiano). Biog. Historiador v religioso 
jesuíta italiano, n. y m. en Roma (1572-1649). Ingre¬ 
só muy joven en la Compañía de Jesús y fué profe¬ 
sor del Colegio romano. Sabio, modesto y piadoso, 
aparte de otros escritos de poca extensión, dejó una 



Esendo de La Estrada 



ESTRADA 


1033 


importante obra titulada De bello Belpco decades 11 
(Roma, 1632-47) que comprende el periodo de 1535 á 
1590 y se distingue por su imparcialidad, aunque el 
autor era afecto á Francia. Son de censurar, sin embar¬ 
go, la impropiedad del estilo, la falta de método y el 
abuso de las digresiones; pero esto no obstante, cons¬ 
tituye un documento precioso para el conocimiento 
de la historia de las guerras de Flandes y no merece 
el duro juicio que de él hace Scioppino en su libelo 
Infamia Famiano (1623), ni tampoco las censuras que 
le dirige el cardenal Bentivoglio, autor de otra obra 
sobre el mismo asunto que la de Estrada y superior 
á la de este último. De bello Bélgico decades 11 obtuvo 
mucho éxito en su época y fué traducido al castellano 
por Melchor de Novar con el título de Guerras de Flan- 
des, desde la muerte del emperador Carlos V hasta el fin 
del gobierno de Alejandro Farnesio (Colonia, 1692, y 
Amberes, 1748 , al italiano por Papini y Segneri (1638- 
1648) y al francés por Du Ryer (París, 1648). 

Estrada (José). Biog. Maestro platero, n. en Hues¬ 
ca en la primera mitad del siglo xviii. Una muestra 
brillante de su talento artístico la tenemos en el dosel 
de plata que se coloca en el altar mayor de la catedral 
de ffuesca durante la festividad del Corpus y su octava. 
IIízolo en 1756 á expensas del doctor Vicente Castilla, 
hijo de Huesca y canónigo maestrescuela de su iglesia. 
Tiene 18 palmos de altura y es un verdadero primor 
de orfebrería. Trabajó, además, otras muchas obras 
entre ellas una grada de gran tamaño, de plata con 
bonitas pulseras, con destino á dicho altar mayor y 
por encargo del mismo canónigo. Tanto se extendió la 
fama de la habilidad y pericia de este artífice, que 
en 1770 era nombrado director de la fábrica del pan¬ 
teón real de San Juan de la Peña. Dirigió juntamente 
con el escultor zaragozano Carlos Salas la obra del 
suntuoso panteón, enclavado en la antigua sacristía, 
trabajando Estrada las láminas de bronce con ins¬ 
cripciones, que cierran los sepulcros, más el dorado 
del techo y el medallón, también de bronce, del rey 
Carlos III. Poco después de ejecutada esta importan¬ 
te obra, falleció Estrada. Fué, además, excelente 
grabador. Con la firma Josef Estrada ex. Oscae, poseyó 
Valentín Carderera una estampa de las plantas de los 
sepulcros reales del monasterio de San Juan de la 
Peña (en cuya fábrica intervino), una imagen de la 
Virgen de la Laguna y varios escudos de armas, todo 
ello grabado muy finamente y con gran destreza. 

Estrada (José Dolores). Biog. General nicara¬ 
güeño, n. hacia 1787 y m. en 1869. Comenzó á dis¬ 
tinguirse ya viejo, después de una vida consagrada 
al trabajo, en 1851, época en que ingresó en el ejército 
constitucional. En 1854 figuraba entre los heroicos 
defensores de Granada, que tantas proezas realizaron 
á las órdenes del general Chamorro, y fué herido en 
la desgraciada salida del 5 de Agosto. .Apenas resta¬ 
blecido, Chamorro le nombró segundo jefe de las 
fuerzas que salieron en persecución de los sitiadores, 
y después de varias alternativas, el ejército consti¬ 
tucional tuvo que capitular (23 de Octubre de 1855) 
rindiéndose á los americanos mandados por Walker, 
cuya cooperación había sido pedida por el bando 
contrario. Estrada se retiró á los departamentos del 
Norte, seguido de un puñado de leales. Hacía un año 
que Walker dominaba en Nicaragua como señor y 
dueño, cuando se le ocurrió declarar la guerra á toda 
la América Central. Costa Rica fué la primera en 
apercibirse y sus fuerzas avanzaron hacia Nicaragua, 
al propio tiempo que los generales Martínez y Cha¬ 
morro organizaban en el N. un ejército bastante nu- 
tiido. Al frente de éste se puso el intrépido Estra¬ 
da. El 26 de Agosto de 1856 acampaba en la ha¬ 
cienda de San Jacinto, á dos jornadas escasas del 
cuartel general de Guillermo Walker. Este avanzó 
para tomar la ofensiva, y después de algunos tanteos 


I y escaramuzas, el 14 de Septiembre adelantaron los 
I americanos contra San Jacinto, entablando el ataque 
por tres puntos diferentes. El enemigo comenzó á ha¬ 
cer progresos; la oposición era terrible, pero las fuer¬ 
zas nicaragüeñas disminuían visiblemente. Estrada^ 
en vista de ello, resolvió hacer una salida como úl¬ 
tima probabilidad. Para ello reunió el escaso contin¬ 
gente que le restaba, dividiólo en dos columnas, y 
al frente de ellas se lanzó con ímpetu irresistible so¬ 
bre la derecha y retaguardia del enemigo. Sorprendida 
éste por aquel ataque inesperado, huyó á la desban¬ 
dada hacia Tipitapa, dejando en su retirada el suela 
sembrado de cadáveres. Terminada la guerra el l.° de 
Mayo de 1857 por la capitulación de Rivas, Estrada 
se retiró para cuidar de su modesto patrimonio, pera 
tuvo que abandonarlo todo para defender de nueva 
los intereses de su patria. Walker tomaba á inmiscuir¬ 
se en los destinos de Nicaragua; practicó dos desem¬ 
barcos, pero en 1860 el general Alvarez lo hizo prisio¬ 
nero en Trujillo y lo fusiló en aquella playa. Estrada 
volvió á sus campos, de los que salió nuevamente á 
raíz de la revolución de 1869, habiéndole nombrado el 
Gobierno de la República general en jefe del ejército. 
No pudo ver la terminación de aquella lucha intestina,, 
pues le sorprendió la muerte el 12 de Agosto del mis¬ 
mo año. Nicaragua le cuenta como uno de sus hijos 
más ilustres, y por disposi¬ 
ción del Congreso, en 1870, se 
le erigió un magnífico monu¬ 
mento. 

Estrada (José Manuel). 

Biog. Escritor argentino, n. en 
1843. Cultivó las letras desde 
su infancia y á los quince años 
el Liceo Literario le concedió 
un premio por una Memoria 
acerca del descubrimiento de 
América. En 1876 fué nom¬ 
brado profesor del Colegio Na¬ 
cional de Buenos Aires, que 
más tarde dirigió. Aparte de 
numerosos trabajos en la prensa, se le debe: Leccio¬ 
nes sobre la historia argentina; El Catolicismo y la De¬ 
mocracia; Ensayo sobre los Comuneros, y La política li¬ 
beral bajo la tiranía de Rosas (1873). 

Estrada (José María). Biog. Político nicaragüeño, 
n. á principios del siglo xix y m. en Ocotal en 1856. 
Estudió la carrera literaria y se dedicó á la abogacía, 
distinguiéndose, además, como literato. Al tomar par¬ 
te en la política de su país se afilió al partido conser¬ 
vador, y en él desempeñó los primeros destinos de la 
nación. En 1855 fué elevado á la presidencia, j)era 
pocos meses después ocurrió el motín de Ocotal y Es¬ 
trada pereció asesinado Nicaragua deploró el trágica 
final de aquel ilustre político y probo ciudadano. 

Estrada (José María). Biog. Pintor español de la 
segunda mitad del siglo XIX, n. en Valencia y m. en 
Madrid en 1873. Estudió en las clases de la Academia 
de San Femando. En la Exposición de 1860 presenta 
Un grupo de señoritas, Diana contemplando á Endi- 
mión dormido y un retrato; en la de 1862 Un pintor 
rompiendo su cuadro y Tres bodegones, obtenienda 
mención honorífica por el primero. También expusa 
cuadros suyos en 1864, 1866 y 1871. En 1864 el Mu¬ 
seo Nacional adquirió dos lienzos de Estrada, repre¬ 
sentando asuntos de naturaleza muerta, especialidad 
en la que sobresalió. También se distinguió en el re¬ 
trato, siendo su obra más notable en este género el de 
Villalobos, gentilhombre de cámara. 

Estrada (Juan). Biog. Religioso español, oriunda 
de Ciudad Real; marchó joven á Méjico, en donde 
tomó el hábito de la orden de Santo Domingo, pasan¬ 
do su vida en el estudio y meditación en el convento 
de Tepctlaxtoc. De regreso á España se retiró al mo- 
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ti:isterio de Santa Catalina de la V era, en el reino de 
Ciranada. Estrada fué autor de ¡ai escala espiritual 
de S. Juan Climaco (.Méjico, Juan Pablo, 1539, fol.), 
primer libro que se imprimió en América. 

Bibliogr. Heristain de Sousa (op. cit., I, 430); J. T. 
Medina, La imprenta en México (epítome, 1539-1810; 
Sevilla,!893); J. García Icazbalceta, Bibliografía Mexi- 
cana del siglo XVI (.Méjico, 1880). 

Estrada (Juan é Ignacio). Pintores españo¬ 
les, hermanos, n. en Badajoz, Juan, el 30 de Agosto de 
1717 é Ignacio el 21 de Marzo de 1724 y m. el 28 de 
Julio de 1792 y el 19 de Diciembre de 1790, respecti¬ 
vamente. Hijos de un modesto pintor, el mayor re¬ 
cibió de él las primeras lecciones, pero habiendo que¬ 
dado aquél ciego, Juan se trasladó á Madrid y asistió 
ai taller de Pablo Pernicharo, al lado del cuaí perma¬ 
neció tres años, haciendo tales progresos, que al re¬ 
gresar á su ciudad natal se encontró en disposición de 
ser el maestro de su hermano, mejor dotado que él 
para el arte. Efectivamente, Ignacio tenia más imagi¬ 
nación y mayor cultura, por lo q\ic casi siem¡)re éste 
inventaba y disponía y el otro ejecutaba, siendo di¬ 
fícil distinguir las obras de los dos hermanos, que, 
además, siempre trabajaron juntos. Ignacio, de ca¬ 
rácter retraído y dedicado por completo al estudio, 
dejó todos los honores á su hermano, que fué indivi¬ 
duo de las Academias de Bellas Artes de Sevilla y de 
'San Fernando, pintor de cámara del obispo de Bada¬ 
joz Juan Pérez .Minayo y teniente de la milicia urbana 
de su ciudad natal, cargo que también desempeñó Ig¬ 
nacio. Trabajaron para casi todas las iglesias y con¬ 
ventos de Badajoz y de su provincia, citándose entre 
Us obras que se atribuyen á los dos: una Virgen del 
Pilar adorada por numerosos fieles; La Virgen del Car- 
men co i Santo Domingo y San Francisco; El martirio 
de S. Juan Nepomuceno; La Virgen de los Dolores; Los 
desposorios del santo patriarca y la presentación de Je¬ 
sús en el templo; S. Joaquín y la Virgen; S. Juan; una 
Virgen; un Ecce Homo; Los cuatro Evangelistas; dos 
retratos del obispo Minayo; dos retratos de Carlos IIl, 
etcétera. Ignacio, que también había cultivado la 
esailtura, dirigió y proyectó el monumento de las Des¬ 
calzas de Badajoz, levantó diferentes planos y ejecutó 
varios trabajos para algunas iglesias. Juan, después 
de la muerte de su hermano, ocurrida dos años antes 
que la suya, pintó una Virgen de Belén, una Santísima 
Trinidad y otros cuadros. 

Estrada (Juan ó Julián). Biog. Militar español, 
que se dió á conocer en los principios del siglo XIX, por 
su heroica defensa del castillo de Mostalrich (Gerona), 
«n el que, sitiado por fuerzas francesas mayores en 
número, quiso imitar al inmortal Alvarez de Castro, 
y resistió bravamente el hambre y el bombardeo por 
espacio de más de tres meses (de Enero á Abril de 
1810) hasta que, agotados todos sus medios de defen¬ 
sa y sin espcíanza de auxilio ninguno, salió de la for¬ 
taleza con la fuerza que le quedaba, y sorprendiendo 
al enemigo le puso en fuga. Por desgracia se extravió 
en aquellos caminos casi impracticables y cayó pri¬ 
sionero con unos 240 hombres que le acompañaban. Se 
ignora la suerte posterior de Estrada, que en aque¬ 
lla época tenía el empleo de coronel. 

Estrada (Luis). Biog. Monje cisterciense español 
del monasterio de Nuestra Señora de Huerta, m. en 
1588. Fué abad de su monasterio de profesión, y sién¬ 
dolo, dicen le fué revelado el lugar donde estaban 
ocultos los cuerpos de san Martin, obispo de .Segovia y 
abad de la casa, y el del famosísimo don Ro<Irigo, ar¬ 
zobispo de Toledo y padre de la Historia Es¡)añola. 
Ello es que los cuerpos aparecieron y fueron traslada¬ 
dos á lugar conveniente, donde todavía se conservan; 
el de don Rodrigo incorrupto y vestido de esj>léndi- 
dos ropajes de gran valor arqueológico. Edificó Estr.a- 
DA una casa para estudio de los cistercienses en Alca¬ 


lá, y fué muy apreciado de Felipe II por su piedad y 
mucha ciencia. Dejó escritas bastantes obras, de las 
cuales las más importantes son: In Regidam Sancti 
Benedicti, libri X: Epistolarum ad diversos, liber unas; 
Sermonum de sanclis, liber unu<;Sermonum de Tempore, 
liber uniis; De laudibus sanctiEugenii, et corporis ipsius 
ad urbem Toletanam (l'oledo, 1578); Apologiae pro Re¬ 
ligios is Societalis Jesu, liber unus, escrito con motivo 
de haber sido expulsados de Zaragoza los jesuítas; 
Epistola ad eosdem, á la muerte de san Ignacio; pu¬ 
blicóse en español, italiano y latín y fué muy elogia¬ 
da. En castellano escribió Una carta y discurso en 
aprobación de la Biblia Regia y sus versiones y juicio 
de la que hizo del Nuevo Testamento de Arias Monta¬ 
no, y algunas otras obras. 1| Hubo también otro monje 
cisterciense del mismo nombre y apellido, á quien Fe- 
li[)e I V nombró abad perpetuo del monasterio de Iran- 
zo, después de haber sido general de la nueva refor¬ 
mación de .Montesión. Escribió el Exordium Congre- 
gationis Motitis Sion in Hispania. 

Estrada (Nicolás de). Biog. Marino de guerra 
español, n. en Villaviciosa (Asturias) en 1749 y m. en 
Cádiz en 1825. Hijo de padres nobles, sentó plaza de 
guardia marina á los catorce años de edad. Después 
de varios viajes, fué ascendido á alférez de navio en 
1771, y embarcado en la escuadra del almirante Keg- 
gio. Declarada la guerra á España por el sultán Sidi 
Mohamad ben Abdalá de Marruecos, se envió una ex¬ 
pedición á Argel al mando del general González Caste- 
jón, de la que formó parte Estrada, mandando el 
jabeque Pilar (1775); con una lancha cooperó enérgi¬ 
camente al desembarco de las fuerzas expedicionarias 
del general O’Reilly y al reembarco de ellas, después 
de aquella desastrosa operación. Organizada en Cádiz 
(1776) la expedición que contra los portugueses se en¬ 
vió al río de la Plata, al mando en la parte marítima 
del teniente general marqués de Casa-Tilly, y en la 
terrestre al del capitán general Cebados, virrey de 
Buenos Aires, fué Estrada destinado como coman¬ 
dante de la fragata Júpiter á formar parte de ella, 
distinguiéndose en la toma de la isla Santa ('alalina. 
Mandando la escuadrilla de jabeques A/a//or^Min, Gar- 
zota y Murciano, apresó varios corsarios ingleses y per¬ 
siguiendo otro con su buque sufrió tan rudo temporal 
que desarboló, pudiendo, gracias á su habilidad, evi¬ 
tar un naufragio. Estuvo en el bloqueo del puerto de 
Mahón, que se rindió el 29 de Agosto de 1781. En el 
sitio de Gibraltar se batió denodadamente con la ba¬ 
tería de su mando TaVapiedra que abandonó solamen¬ 
te cuando, hecha una hc^uera, se hundió en el mar. 
Por su heroico comportamiento y herida recibida fué 
ascendido á capitán de navio en Diciembre de 1782. 
En este empleo desempeñó varios mandos y comisiones 
en los cuales probó siempre su tacto, inteligencia y 
valor, ascendiendo á brigadir en 1794. Mandó varios 
navios de las escuadras de los generales Córdoba y 
Mazariedo, encontrándose en el bloqueo y ataque por 
los ingleses del puerto de Cádiz. Fué comandante del 
arsenal de Cartagena (1807) durante cuyo mando acae¬ 
ció en dicha población el tumulto que costó la vida al 
general Borja; indignado por los groseros insultos que 
antecedieron á aquel cruel asesinato, llevado por sus 
nobles sentimientos y sin reflexionar en los peligros 
á que se exponía, salió del arsenal, y ante la enfure¬ 
cida masa popular amotinada, con viril energía, la 
increpó duramente, conminándola á que cesara en su 
vil ac(úón de insultar á un aiiciano. Ascendido á te¬ 
niente general en 1809, fué nombrado tres años más 
tarde comandante general ael antedicho departamen¬ 
to, renunciando á este mando (1812) juzgarse in¬ 
capaz de remediar el estado bochornoso de la marina 
y arsenal, presas entonces de la mayor insubordinación, 
si no se le daban los medios adecuados. El Gobierno 
le reiteró la orden para que se encargara de su destino. 
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ofreciendo atender sus razones. A fines de 1812 fué 
nombrado ministro del Tribunal de Guerra y Marina y 
sucesi\"amente ministro del Almirantazgo (1814), mi¬ 
nistro del Consejo Supremo de la Guerra (1818) y di¬ 
rector general de la Armada. Asistió al sitio y bom¬ 
bardeo de Cádiz por los franceses. No habiéndosele re¬ 
puesto en su cargo de consejero, cuando se regularizó 
la situación de España y juzgándose injustamente pre¬ 
terido, elevó acerca de ello sentida exposición (1823) 
que no fué contestada, contribuyendo probablemente 
esta desatención á acelerar la muerte de aquel respe¬ 
table marino que en los últimos años de su vida cono¬ 
ció los sinsabores de un injustificado olvido. 

Estrada (Norberto). Biog. Periodista y literato 
uruguayo^-n. en 1873. Pertenece á la carrera consular, 
en la que ha desempeñado varios cargos, ha sido re¬ 
dactor de numerosos periódi¬ 
cos, entre ellos El Montevideo 
Noticioso, España Moderna, 
La Epoca y El Nacional, de 
Montevideo; Vida Porteña, de 
Buenos Aires, y ha dirigido 
El Correo Literario, El Dere- 
cho, de Montevideo, y Cien¬ 
cias y Letras, de La Plata. Es 
individuo de varias corpora¬ 
ciones científicas y literarias 
y ha escrito las siguientes 
obras: El episodio inmortal; 
Ensayos críticos biográficos; 
Nuestros novelistas; Gente de 
letras de mi país, y Uruguay 
contemporáneo, premiada con medalla de oro en la Ex¬ 
posición de Santiago de Compostela de 1910 y en la 
Nacional de Valencia del mismo año. 

Estrada (Pedro de). Biog. Religioso jesuíta es¬ 
pañol, n. en La Rambla (Córdoba) el 15 de Junio de 
1680 y m. en Manila el 16 de Noviembre de 1748. In¬ 
gresó en el noviciado en 1695 y partió para Filipinas 
en 1707. Fué rector en Zamboanga durante muchos 
años y provincial, elegido en 1743. Eminente en la 
lengua bisaya, en ella compuso, en verso, el poema 
de la Pasión de Jesucristo, además de una Explicación 
del Catecismo, en tres partes, impresas en Manila por 
los años de 1735, 1737 y 1746 (reimpresión). Sus tra¬ 
bajos eo bisaya repúlanse verdaderamente clásicos 
(Sommervogel, t. III). 

Estrada (Santiago). Biog. Literato y periodista 
argentino, n. en Buenos Aires y m. en Madrid (1835- 
1891). Muy joven aún colaboró en varios periódicos y 
ganó el primer premio en el 
certamen público celebrado 
para conmemorar el descu¬ 
brimiento del Nuevo Mun¬ 
do. Publicó más de 400 ar¬ 
tículos sobre los más varia¬ 
dos asuntos en La Tribuna, 
La Religión, La Reforma, La 
Unión, La América del Sur, 
El Diario, La Patagonia, etc. 
Cuando la guerra del Pacífi¬ 
co, los naturales del Perú y 
de Bolivia residentes en Bue¬ 
nos Aires le regalaron una 
pluma y una placa de oro 
por sus trabajos en favor de 
dichos países. Fué inspector 
general de escuelas de la 
provincia de Buenos Aires é 
ingresó luego en la carrera diplomática, acompañó 
como secretario al doctor Mariano Varela las dos ve¬ 
ces que éste fué en misión al Paraguay, siendo desti¬ 
nado después á la Legación de Chile, donde tuvo oca¬ 
sión de prestar grandes servicios á su país en la cues¬ 


tión de límites. Estuvo luego en el Perú donde, como 
en todos ios sitios que había visitado, fué acogido con 
vivas simpatías, trasladándose por último á España, 
donde visitó Barcelona, Santander y Madrid. En la 
capital catalana im[)rimió parte de sus obras, en ocho 
volúmenes con prólogos de los más eminentes literatos 
españoles. Valera, Núñez de Arce, Peña y Goñi, etc. 
Era correspondiente de la Academia Española y había 
publicado Unos apuntes de viaje (Santiago de Chile, 
1872) y una Memoria. 

Estrada Cabrera (Manuel). Biog. Presidente de 
la República de Guatemala, n. en Quezaltenango el 
21 de Noviembre de 1857. Terminó con gran aprove¬ 
chamiento sus estudios de filosofía y derecho, dedi¬ 
cándose primero al foro y después á la carrera judi¬ 
cial, llegando á ser magistrado del Tribunal Supremo. 
En 1885 fué elegido diputado, y bajo la presidencia 
del general Reina Barrios desempeñó la cartera de 
Gobernación y Justicia, y al ser asesinado Reina 
(8 de Febrero de 1898) ocupó interinamente la pre¬ 
sidencia de la República. El 25 de Julio del mismo 
año el coronel Morales levantó la bandeia de la insu¬ 
rrección, disponiéndose Estrada Cabrera á comba¬ 
tir á los sublevados. La campaña duró menos de un 
mes, siendo la victoria favorable á las tropas guber¬ 
namentales. Perdieron la vida muchos de los afiliados 
al partido revolucionario, entre ellos el propio coronel 
Morales. El 25 de Septiembre fué nombrado por la 
Asamblea Constituyente presidente efectivo de la 
República para el período 1899-1905, disponiéndo¬ 
se que tomara posesión el 2 de Octubre siguiente, y al 
terminar dicho período, habiéndose ya reformado el 
articulo 66 de la Constitución que prohibía la reelec¬ 
ción, fué reelegido para el 
período 1905-11. En Mayo 
de 1906 invadieron el terri¬ 
torio guatemalteco gentes 
armadas que se proponían 
derribar del poder á Es¬ 
trada Cabrera para en¬ 
tregárselo al ex presidente, 
general Manuel Lisandro 
Barillas. Apoyaba á los in¬ 
vasores un barco yanqui 
fletado por los revoluciona¬ 
rios. Las tropas de Estra¬ 
da Cabrera se batieron 
bien, y en pocos días recha- Manuel Estrada Cabrera 
zaron á los insurrectos en 

todas partes. Por diversas causas intervinieron des¬ 
pués, en la contienda El Salvador, Honduras y Costa 
Rica, en tanto que Nicaragua se reservaba en actitud 
también hostil hacia Guatemala. Estrada Cabrera 
hizo frente á sus enemigos y les ganó algunos comba¬ 
tes. La guerra concluyó mediante la intervención de 
los Estados Unidos y del general Porfirio Díaz, pre¬ 
sidente de Méjico. En Julio se concertó el pacto de 
Marblehead, nombre del buque de guerra norteameri¬ 
cano en que se firmó, pacto que poco después fué 
reemplazado por un tratado en virtud del cual, Gua¬ 
temala, El Salvador, Honduras y Costa Rica, acor¬ 
daron ciertas medidas de concesiones recíprocas re¬ 
lativas al comercio y á la navegación y se comprome¬ 
tían á someter sus futuras dificultades al arbitraje 
de los Estados Unidos y de Méjico. Una Corte de 
Justicia Centroamericana que funciona en Cartago 
(Costa Rica) fué creada posteriormente por la Con¬ 
ferencia de VVáshington. En 1907 hubo peligro de 
I rompimiento con Méjico por haber sido asesinado en 
una de las calles de la ciudad de Méjico el ex presi¬ 
dente Barillas. Los criminales eran guatemaltecos; el 
Gobierno mejicano solicitó la extradición del general 
Lima, instigador del crimen, que le fué negada. A fines 
de Abril estalló una bomba bajó el carruaje que con- 
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duela á Estrada Cabrera; sospechó este que los au- . 
tores del atentado se habían rcíugiado en la legación 
de .Méjico, con lo que aumentó la tirantez de relacio¬ 
nes entre ambos Estados. El 21 de Enero de 1008 se 
inauguró el ferrocarril transoceánico. El 20 de Abril 
hubo nuevo atentado contra la vida del presidente; 
los cadetes de la l’>cucla Politécnica que daban la 
guardia de honor en momento solemne, hicieron fuego 
(ontra Estrada Cabrera, que sólo resultó herido 
1 ‘vemente. Siete de los cadetes fueron fusilados. En 
1011 Estrada Cabrera fuó reelegido para el período 
1911-17, y, al finalizar dicho plazo, para el de 1017- 
1923. En 1920 estalló una revolución en la que to¬ 
maron parte todas las clases sociales, con objeto de 
acabar de una vez con la dictadura del presidente. Este 
se vio obligado á abandonar la capital, que bombardeó, 
y después de muchas vicisitudes y derramamiento de 
sangre por ambas partes, intervino el cuerpo diplomá¬ 
tico, concertándose, por fin, un armisticio, en virtud 
del cual Estrada Cabrera se vió obligado por la fuer¬ 
za á entregar el poder al doctor Carlos Herrera, sien¬ 
do reducido á prisión. Estrada Cabrera gobernó á 
su país en forma que le ha valido el calificativo de 
ílé^pota; pero es innegable que bajo su dictadura, que 
ha flurado veintidós años, la nación ha alcanzado 
|)rogreso'» materiales evidentes, que las estadísticas 
oficiales hacen valer en su favor. Telégrafos, ferroca¬ 
rriles. carreteras y muchos edificios públicos se deben 
á su iniciativa. 

Estrada Catovra (Félix). .Medico militar y 
escritor español, n. en Puerto Príncipe (Cuba) en 1853. 
Vino á España siendo niño aún y estudió el bachille¬ 
rato en el InstitiKo de la Coruña, obteniendo, además, 
el título de perito mercantil en aquella Escuela de Co¬ 
mercio. (?ursó después la carrera de medicina en la 
Universidad de Santiago, en la cual fué profesor subs¬ 
tituto (1874-75) de la asignatura de Patología general, 
y ayudante de clases prácticas en las de fisiología y 
terapéutica. Después de doctorarse en Madrid, ingresó 
por oposición (Mayo de 1877) en el cuerpo de Sanidad 
.Militar. En la Universidad de la Habana siguió la ca¬ 
rrera de ciencias naturales y terminó la de farmacia 
que había comenzado en la de Santiago, graduándose 
de licenciado en una y otra y hecho los ejercicios del 
doctorado en ambas. En 1883 obtuvo por concurso la 
cátedra de Historia Natural y Zootecnia en la Escuela 
<le Agricultura de ('uba que desempeñó por espacio 
de cinco años, habiendo ejercido la dirección de di¬ 
cha Escuela en 1885 y 188G. Por la Diputación pro¬ 
vincial de la Habana fué nombrado profesor de la 
Escuela preparatoria de Artes y Oficios, en la que 
desempeñó la clase de física y química. En el cer¬ 
tamen del centenario del padre Feijóo, celebrado en 
Orense, obtuvo un primer premio por su trabajo so¬ 
bre Medios fáciles de investigar las adulteraciones de los 
alimentos más usados en Galicia, cuyo tema había de¬ 
signado el Colegio Médico de dicha ciudad. En el gran 
certamen histórico que, para conmemorar el primer 
centenario de la guerra de la Independencia en Ga¬ 
licia, y organizado por el Ayuntamiento composte- 
lano, celebróse en 1910 en la ciudad de Santiago, al¬ 
canzó el premio del rey por un notable estudio sobre 
el tema Historia de los eje’rcitos f^alle?,os durante la gue¬ 
rra déla Independencia, que publicó pocos años des¬ 
pués (Santiago, 191G). Obtuvo también en el referido 
certamen, por otro importante trabajo acerca del tema 
Reseña de la reconquista de Vigo,Q\ premio concedido 
por el .Municipio vigués y por el obispo de Tuy. Y en el 
certamen del centenario de la .Merced celebrado en Bar¬ 
celona en 1919, fué premiado su trabajo La orden de 
li Merced como orden militar. Estudio comparativo con 
l is demás órdenes militares. Son numerosos sus artículos 
publicados en la prensa diaria, en la científica y en re¬ 
vista-. literarias. Durante su carrera militar prestó ! 


, toda clase de servicios en regimientos de las distintas 
armas, academias, maestranza de Artillería, etc., ha¬ 
biendo sido director de los hospitales militares de Sc- 
govia, de Alicante y de la Coruña y obteniendo el re¬ 
tiro en 1915. Está en posesión de varias cruces y conde¬ 
coraciones, pertenece á distintas academias cienlilicas 
y literarias, entre ellas la Real Academia Gallega, 
donde leyó en el acto de su ingreso un discurso ^obrc 
el Estado social de Galicia en la Edad .Mtdia. 

Estrada Medinilla (.Marí.^). Biog. Poetisa meji¬ 
cana, que floreció á mediados del siglo .xvii, y escribió 
las siguientes obras: Relación escrita por Doña Marta 
de Estrada y Medinilla, á una Religiosa monja prima 
suya. De la felix entrada en México... del Excellcnlissimo 
Señor Don Diego López Pacheco, etc. (sin lugar ni te¬ 
cha); Viage de tierra, y mar, feliz por mar, y tierra, que 
hizo El Excellentissimo señor .Marques de V'illma. mi 
señor, yendo por Virrey, y Capitán General de la .\ un’»! 
España, etc. (.Méjico, 1G40); Razón de la fábrica ale:ó- 
rica (sin lugar ni fecha); Zodiaco Regio Político (Méji¬ 
co. 1640); Festín hecho por las Morenas Criollas de la 
muy noble y muy leal ciudad de Méjico, al recebimiento 
y entrada del Excelentissimo Señor Marqués de Villena 
(Méjico, 1G40); Relación en ovillejos castellanos de la 
feliz entrada del Virrey, Marqués de Villena, día 2S de 
Agosto de 1640 (Méjico, 1640); Descripción en octazas 
Reales de las fiestas de toros, cañas y alcancías con que 
obsequió México á su Virrey el Marqués de V'Hiena (Mé¬ 
jico, IG41). 

Estrada Palma (Tom.^s). Biog. Primer presidente 
de la República de Cuba, n. en Bayamo el 9 de julio 
de 1835 y m. en Santiago de Cuba el 4 de Noviembre 
de 1908. Comenzó sus estudios en la Habana, y en 
Sevilla cursó la carrera de leyes. Se adhirió al movi¬ 
miento revolucionario iniciado por Carlos Manuel de 
Céspedes el 10 de Octubre de 1868 y á pesar de di¬ 
sentir de la fecha fijada por Céspedes, pues Estra¬ 
da Palma opinaba 
que el pueblo de 
Cuba no estaba con¬ 
venientemente pre¬ 
parado para seme¬ 
jante empresa, se 
lanzó á la lucha con 
todo entusiasmo. Hi¬ 
zo gran parte de la 
campaña insurrecta 
como ayudante del 
general Donato del 
.Mármol y ocupó dis¬ 
tintos cargos en la 
Asamblea de Guái- 
maro ó gobierno de 
la titulada repúbli¬ 
ca de los campos de 
Cubalibre, hasta que 
fué nombrado presi¬ 
dente de la misma 
el 29 de .Marzo de 
1875. El nuevo jefe 
comprendió la nece¬ 
sidad de dar mayor 
poder y mando al elemento militar. En aquella épo¬ 
ca la situación de los rebeldes era brillante: había 
una Cámara cubana que funcionaba con cierta regu¬ 
laridad y el ejército insurrecto alcanzalxi cada «lía 
nuevas victorias. Pero en breve comenzaron á llegar 
las malas nuevas y en el territorio de las V’^illas las 
tropas cubanas se insubordinaron. La prosperidad 
que gozaban las tropas insurrectas había desapareci¬ 
do, sucediéndoles la mina y el dcsv'»rden; va no se 
recibían recursos de los emigrados, por las divisiones 
que entre ellos existían; los jefes de las villas y otos 
I cabecillas recibían emisarios del Gobierno españ 4 
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con proposiciones de paz; los presentados aumenta¬ 
ban; las columnas españolas sometían territorios á la 
legalidad; las familias que habitaban en los montes 
eran reconcentradas en los pueblos y todo elemento 
de vida le era restado á la Revolución. Para con¬ 
jurar el conflicto surgido en la tropa, el Gobierno 
y la Cámara provisionales concedieron á Estrada 
Palma el cargo de general en jefe, nombrándose se¬ 
cretario de la Guerra á Máximo Gómez, que hasta 
entonces había desempeñado aquellas funciones. Es¬ 
trada Palma envió á los hermanos Sanguily para 
que reanimasen el perdido entusiasmo de los emigra¬ 
dos, á fin de que remitieran el parque y las armas 
que se necesitaban para continuar la lucha, y realizó 
todos los esfuerzos posibles para dar vida y aliento 
á la decaída revolución. En la época en que esos he¬ 
chos se desarrollaban, se encontraba Estrada Palma 
en Camagüey, de donde partió hacia Bayamo; en¬ 
contrándose acampados entre los ríos Cauto y Sa¬ 
lado, fueron sorprendidos por una columna española 
que los hizo prisioneros, conduciéndolos á Holguín, 
de donde fueron trasladados á la Habana y encerra¬ 
dos en el castillo del Morro. Más tarde, junto con otros 
cautivos, fué deportado á Figueras (Gerona), en cuyo 
castillo sufrió larga prisión y desde donde escribió á 
algunos de sus amigos sentidísimas epístolas que des¬ 
pués de su muerte fueron coleccionadas y publicadas. 
El pacto del 'Zanjón, que Estrada Palma no aceptó, 
le devolvió la libertad, trasladándose entonces á Pa¬ 
rís, donde fundó una sociedad política; de esa ciudad 
pasó á Nueva York y luego á Honduras, donde con¬ 
trajo nupcias con una meritísima dama, hija del presi¬ 
dente de aquella República y, por último, se dirigió á 
Central Valley, fijando allí su residencia. Dedicado á 
la enseñanza, en un colegio fundado por él, pasó largos 
años apartado de la patria. Constituido el partido re¬ 
volucionario cubano en 1892 con José Martí á la ca¬ 
beza, se estableció en Nueva York el Cuerpo de Con¬ 
sejo, asesor legal de la Delegación del partido, que 
era la que imprimía la marcha ó dirección á las sub¬ 
delegaciones del mismo. Preparados convenientemente 
los elementos dispuestos á luchar, la nueva revolución 
se inició el 24 de Febrero de 1895, siendo delegado 
supremo del partido y, por tanto, director del movi¬ 
miento, José Marti. Gonzalo de Quesada era el secre¬ 
tario general y Benjamín Guerra, tesorero general. Al 
partir para Cuba Martí encargó á Estrada Palma de 
los asuntos de la Delegación, recomendando á los de¬ 
más miembros del partido que nombrasen á Estrada 
Palma delegado caso de que él no regresase. Marti halló 
la muerte en los campos de Dos Ríos y entonces Es¬ 
trada Palma fué nombrado delegado por el partido 
revolucionario y ministro plenipotenciario por el Go¬ 
bierno provisional cubano que, bajo la presidencia de 
Salvador Cisneros Betancourt, se había constituido en 
los campos de Jimaguayú. El nuevo delegado continuó 
la labor iniciada por su antecesor y creó subdelega¬ 
ciones en distintas ciudades americanas y europeas 
y mantuvo estrechas relaciones con todos aquellos 
que creía útiles á la causa de Cuba. Supo aprovechar 
las simpatías que mostrara el Gobierno norteamerica¬ 
no por la insurrección cubana y consiguió el máximo 
apoyo del mismo. Su pericia y sagacidad corrían pa¬ 
rejas con su honradez y sus altas dotes de administra¬ 
ción y economía, probadas durante el período de su 
delegación, primero, y durante su presidencia efecti¬ 
va, después. Reconocida la independencia de Cuba, 
sus compatriotas le elevaron á la primera magistra¬ 
tura de la nación. A la fecha del 20 de Mayo de 1902 
aparece unido el recuerdo de Estrada Palma, quien 
logró colocar la última piedra del edificio en que ha¬ 
bía colocado la primera. Su elección fué prenda de 
confianza y júbilo en toda la isla, pero, sintiéndose 
viejo y fatigado de las luchas políticas, dejó volunta¬ 


riamente y con abnegación ejemplar la presidencia de 
la República al ser discutido por sus compatriotas y 
al faltarle el apoyo de los que le combatían; sin odios 
ni rencores se retiró á la vida privada, refugiándose 
en una modesta finca, adonde fué á morir entre el 
respeto y la veneración de sus conciudadanos. 

Bibliogr. Carlos de Velasco, Estrada Palma (Ha¬ 
bana, 1911). 

Estrada Rávago (Juan de). Biog. Sacerdote es¬ 
pañol del siglo XVI, n. y m. en Guadalajara. Después 
de haber pertenecido á la orden de San Francisco 
sirvió varios curatos en Guatemala y Honduras; pero 
habiendo mandado el rey que todos los que habían 
sido frailes saliesen de las Indias, el obispo de Guate¬ 
mala Francisco Marroquín le ordenó regresar á Es¬ 
paña. Estrada Rávago, que tenía unos 6,000 ó 7,000 
pesos y era de carácter aventurero, prefirió asociarse 
con su amigo el licenciado Juan de Cavallón, alcalde 
mayor de Nicaragua, á quien la Audiencia de Guate¬ 
mala autorizó en Enero de 1560 para descubrir y po¬ 
blar la provincia de Costa Rica. Cavallón tomó á su 
cargo la expedición destinada á penetrar por el Pa¬ 
cífico y confió el mando de la del Atlántico á Estra¬ 
da Rávago. Este salió de la ciudad de Granada de 
Nicaragua en Octubre de 1560 con dos fragatas, su¬ 
frió varios contratiempos en el lago y en el río de San 
Juan y fué á desembarcar en la bahía del Almirante, 
donde fundó la villa de Castilla de Austria; pero tuvo 
que abandonarla por la falta de víveres y la fuerte 
oposición de los indios. Regresó á Nicaragua y de allí 
fué á reunirse con Cavallón que había tenido mejor 
suerte por el Pacífico. Cuando en Enero de 1562 salió 
Cavallón para Méjico lo nombró su teniente de alcalde 
mayor y Estrada Rávago gobernó la provincia du¬ 
rante diez meses, haciéndose querer entrañablemente 
de los españoles y de los indios por su bondad y des¬ 
prendimiento inagotables. En 1565 estuvo en Madrid, 
pero no pudo obtener el obispado de Costa Rica que 
ambicionaba. Después regresó á esta provincia, vi¬ 
sitando de nuevo la corte en 1570 en calidad de pro¬ 
curador de Costa Rica, sin haber podido conseguir 
ninguna de las cosas que solicitaba. Por último, abu¬ 
rrido y descorazonado, se retiró á Guadalajara hasta 
su muerte. 

Bibliogr. Fernández Guardia, Historia del descu¬ 
brimiento y de la conquista de Costa Rica (San José 
de Costa Rica, 1905). 

Estrada y Andrés (José). Biog. Escritor español, 
natural de Alcañiz (Teruel), m. en Madrid en 1782. 
Estudió artes y teología en Zaragoza, y fué elegido 
archivero y luego secretario del templo de Nuestra 
Señora del Pilar de dicha ciudad, desempeñando tam¬ 
bién el cargo de secretario de cámara y gobierno del 
arzobispo de Zaragoza, Sáenz de Buruaga. Escribió: 
Epocas de la historia moderna; Idea general de España 
y de la ciudad de Zaragoza, con un breve diseño suyo y 
con las más notables Memorias eclesiásticas y estableci¬ 
miento de las Ordenes religiosas, por orden cronológico 
de tiempos (Zaragoza, 1747); Modo práctico y fructuoso 
para visitar devotamente el Santísimo Sacramento del 
Altar (Zaragoza, 1748), y varios sermones m.anuscritos. 

Estrada y Ribas (Salvador). Biog. Abogado y 
literato español, n. en Barcelona, donde murió en 
1862. En los Juegos Florales de 1859 obtuvo premio 
por su composición Las jlors son la poesía de la crea- 
ció. Escribió muchos sonetos en castellano y catalán, 
algunos de los cuales fueron publicados en diarios y 
revistas de Barcelona, y otros quedaron inéditos. El 
más notable es el dedicado al sepulcro de Jaime I el 
Conquistador. En 1851 dió á luz un ensayo dramá¬ 
tico, y dejó inédita una comedia en cuatro actos. 
Estaba considerado como uno de los primeros gra¬ 
máticos de Cataluña y son célebres sus discusiones 
con los literatos de la época, discusiones que á veces 
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terminaban no en riñas, porque esto era improjiio del 
carácter de Estrada y Ribas, pero sí en un enfria¬ 
miento de relaciones que á veces duraba años, según 
nos cuenta Víctor lialaguer en un notable artículo 
publicado en Alrededor del Mundo. Fué mantenedor 
de los Juegos Florales de Harcelona y alguna de sus 
obras poéticas figura en la antología Lectura Popular 
(liarcelona, publicada por Francisco Matheu. 

Estrada y Villaverde (Guillermo). ISw^. Ju¬ 
risconsulto y literato español, n. en Oviedo (1834- 
18'Jó). Después de una brillante carrera, obtuvo una 
cátedra en la Universidad de Oviedo, donde había es¬ 
tudiado. Vivió alejado de la política hasta la revolu¬ 
ción de Septiembre, aceptando entonces el sufragio 
de los electores de Asturias y figurando en la minoría 
carlista. En aquella épí)ca era ya doctor en Derecho, 
socio correspondiente de la Academia de la Historia, 
individuo de la Junta de escuelas de Oviedo y catedrá¬ 
tico de la Universidad de la indicada capital, y habla 
desempeñado los cargos de individuo de la Junta pro¬ 
visional de Beneficencia, magistrado suplente de la 
Audiencia de Oviedo y secretario de! Colegio de Abo¬ 
gados. Entre los actos públicos de su vida, además de 
los exigidos por su carrera literaria, deberán citarse 
las oposiciones que hizo en 1859 á la cátedra de Dis¬ 
ciplina eclesiástica, figurando en primer lugar de la 
terna, empatada con el ex ministro de Gracia y Justi¬ 
cia Eugenio Montero Ríos. Como diputado constitu¬ 
yente defendió una enmienda, sosteniendo que el 
Estado debía renunciar al ejercicio de las regalías. 
En las elecciones de 1871 fué de nuevo elegido dipu¬ 
tado. Tomó alguna parte en los preparativos de la fra¬ 
casada intentona de San Carlos de la Rápita; perdió 
su cátedra por no jurar la Constitución, y fué nombra¬ 
do presidente de la Comisión asturiana que fué á Ve- 
vey para reconocer al primogénito del duque de Ma¬ 
drid, acto en el que recibió Estrada y Villaverde el 
titulo de conde de Covadonga. Fué director y princi¬ 
pal redactor del diario Unidad, que se publicaba en 
Asturias en 1869, y colaborador literario de otros va¬ 
rios periódicos. Por su profesión tuvo que pronunciar 
varios discursos que están impresos. Era Estrada Y 
Villaverde el orador más correcto de la numerosa 
minoría carlista de 1871. El discurso sobre el voto 
particular de Cándido Nocedal, contestando en el 
acto á Moreno Nieto, fué notabilísimo y le captó la 
admiración de la Cámara. Durante la guerra prestó 
Estrada y Villaverde grandísimos servicios á los 
suyos, desempeñando puestos importantísimos y 
siendo en la emigración secretario de don Carlos. 
Vuelto á España, recuperó su cátedra, y con el saber 
y la elocuencia que le eran característicos, y su pro¬ 
digiosa y variadísima erudición, enseñó las asignatu¬ 
ras de Derecho civil. Hacienda, Derecho internacional 
y, últimamente, la de Historia del Derecho. Tomó par¬ 
te activa en el interesante movimiento científico que 
se produjo en la Universidad de Oviedo en los últimos 
años del siglo XIX y pronunció una notable serie de 
conferencias sobre las cuestiones del próximo Oriente, 
Africa é Irlanda, que en aquel tiempo tenían una viva 
actualidad en la política internacional. 

Estrada y Zenea (Ildefonso). Biog. Poeta y es¬ 
critor cubano del siglo XIX, n. en la Habana. Fué re¬ 
dactor y colaborador de numerosos periódicos; fundó 
Periquito en Matanzas, El Iris en Mérida de Yucatán, y 
La Primavera en Méjico. Escribió: El grito de la inocen¬ 
cia, folleto (1854); El Guajiro, romance (1861); Biblio¬ 
teca y archivo militar, bibliografía (1876); Luisa Sigea, 
drama (1876), y numerosos artículos, poesías, opúscu¬ 
los. etc. 

BSTRADAL. (Etim. — Deriv. de estrada.) adj. 
Fitogeog. Calificativo aplicable á la vegetación de las 
orillas de los caminos. Aunque el carácter de ésta ha 
de variar según el país, puede, no obstante, establecer¬ 


se que, con relación á la general de la comarca atra¬ 
vesada, la vegetación estrada! suele representar un 
enclave más ó menos xerofitico, pero con un xero- 
íitismo tanto más acentuado, cuanto mayor es el de 
dicha comarca. El tránsito, el movimiento de tierras, 
los escombros, deyecciones y demás influjos á que el 
camino da lugar, son factores que contribuyen en su 
mayoría á desecar el suelo ó á cargarlo de elementos 
que aumentarán la densidad de los jugos que por él 
circulen. Véase en la bibliografía de Estación el tra¬ 
bajo allí enumerado de Gola. 

B8TRADE8. Genealog. Familia francesa de la 
Guyena que tenía por jefe en la segunda mitad del si¬ 
glo XVI á Francisco de Estrades, gentilhombre que 
sirvió á Enrique IV en las guerras de la Liga. Durante 
el reinado de Luis XHI desempeñó cargos importan¬ 
tes y dejó dos hijos, Juan, obispo de Condom, y Godo^ 
fredo, mariscal de Francia. 

Estrades (Godofredo, conde de). Biog, Diplo¬ 
mático y mariscal de Francia, n.en Agen (1607-1686). 
Después de haber sido paje de Luis XIII, fue nombra¬ 
do á los diez y nueve años agente de Francia cerca 
del príncipe Mauricio de Holanda, desempeñando con 
acierto algunas misiones diplomáticas. Luego sirvió 
en el ejército francés á las órdenes de La Valette; en 
1637, por encargo del cardenal Ríchclieu, llevó á cabo 
algunas negociaciones diplomáticas con Carlos 1 de 
Inglaterra, en 1639 fué nombrado consejero de Esta¬ 
do y en 1646 se le confió la embajada de Holanda al 
mismo tiempo que el mando de un ejército que con¬ 
tribuyó á la loma de Dunkerque. Asistió desputs 
á las conferencias de Munster y ascendió en 1647 a 
mariscal de campo, siendo enviado á Italia. En 1649 
obtuvo el gobierno de Dunkerque, Bergues, Mardick 
y sus dependencias y en 1650 ascenclió á teniente 
general. En 1652 fué sitiado en Dunkerque por el 
ejército dcl archiduque de Austria y, después de una 
tenaz resistencia, se vió obligado á capitular. En 1653 
fué nombrado teniente general del país de Aunis y 
alcalde perpetuo de Burdeos, en 1654 caballero de 
órdenes del rey, y en 1655 general en jefe del ejército 
de Cataluña. En 1661 pasó á Inglaterra como emba¬ 
jador extraordinario y obtuvo la cesión de Dimker- 
que mediante la suma de 10.000,000 de francos. Dos 
años más tarde se le nombró virrey de las poscMones 
de América, pero permaneció en Holanda hasta 1669 
como embajador extraordinario, concluyendo el mismo 
año con el rey de Dinamarca el tratado de Breda. 
Acompañó en 1672 á Luis XIV en la expedición i 
Holanda y en 1675 obtuvo el bastón de mariscal de 
Francia, terminando gloriosamente su carrera diplo¬ 
mática con las negociaciones del tratado de paz de 
Nimega (1678). El último cargo que desempeñó fué 
el de gobernador del duque de Chartres, más tarde 
regente de Francia. Sus documentos diplomáticos v 
su correspondencia han sido publicados por Próspero 
Marchand con el título de Lettres et négociations de 
M. M. le morichal ePEstrades, Colbert, marquis de 
Croissy, et le comte d^Avaux, ambassadeurs plenipclen- 
liaires du roi de Erante á la paix de Plimigi'e, et les ré- 
ponses et les instruciions du roi et de M. de Pomponne, 
en nueve volúmenes (Londres y La Haya, 1749). KJ 
mariscal de Estrades dejó varios hijos, entre ellos: 
Juan Francisco, abate de Maissac, embajador en N’f 
necia y en el Piamonte. II Jacobo, m. en el sitio de Fr;- 
burgo en 1677. !| Gabriel José, m. á consecuencia de 
las heridas recibidas en Steinterke en 1692. ■' Luiu 
marqués de Estrades, m. en 1711, que sucedió á si 
padre como gobernador de Dunkerque. 

E8TRAD10TA. (Etim. — De estradiote.) f. ar!. 
Mil. Cierta especie de lanza. |1 ant. Silla de montar, o n 
borrenes, donde se encajaban los muslos, la cual us.i- 
ban los estradiotcs. jj El modo adverbial á la estradu'a 
se empicó significando cierta manera de andar á ca- 
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bailo (al uso de los estiadiotas) con estribos largos, 
tendidas las piernas, las sillas con borrenes donde en¬ 
cajar los muslos, y los frenos de los caballos: «Vino su 
Alteza en un caballo d la estradiota, el condestable 
la traía de la rienda á mano derecha# (Prudencio de 
Sandoval, Vida y hechos de Carlos V), 



Empofladuras de dagas á la estradiota (siglo xv) 
(Colección particular) 

E8TRADIOTE. m.Mil. Soldado mercenario, de 
á caballo, que formó parte de nuestra caballería lige¬ 
ra en el siglo XVI. Su nombre procedía indudablemen¬ 
te de strada (camino) por tener por misión recorrer los 
caminos haciendo el servicio de exploración ó de slra- 
tictes (soldado). Antes de que los estradióles, que tam¬ 
bién se llamaron estradiotas, entrasen al servicio del 
ejército español, existían cuerpos de caballería ligera, 
pues en 1493 las guardias viejas de Castilla se organi¬ 
zaron de modo que la quinta parte de cada compañía 
estuviese armada á la ligera. Los primitivos estradio- 
tes fueron los piercenarios griegos que pasaron al ser¬ 
vicio de Venecia cuando Constantinopla cayó en po¬ 
der de los turcos (1453); pero más adelante se llama¬ 
ron así los soldados mercenarios que desde los pueblos 
de Levante pasaban á Italia y luego á Francia y Es¬ 
paña para servir en los ejércitos de estos países; de 
modo que se aplicó tal denominación no sólo al solda- 
do griego sino al albanés, al búlgaro, etc. En España, 
el 20 de Julio de 1507 empezó á formar parte de la 
caballería el nuevo cuerpo de estradiotes. «Fué éste, 
dice Clonard, en su Historia orgánica de las armas de 
infantería y caballería, una compañía de caballos lige¬ 
ros, que al mando del capitán Francisco Valdés vino 
desde Italia acompañando al rey Fernando V; estaba 
formada y organizada del mismo modo que los cuer¬ 
pos de esta clase, que, al servicio de los venecianos, 
militaba en Morea y Albania. Sus armas defensivas 
eran un bacinete con que cubrían la cabeza y el al- 
partaz, sobre el cual llevaban el ojaco ó jaquetón... y 
las ofensivas la lanza, espada, martillo de armas y ta¬ 
blachina.# Más adelante se aumentó el número de com¬ 
pañías de estradiotes. elevándose á 17 de á 100 pla¬ 
zas cada una. í'clipe II en su Ordenanza de 1560 dis¬ 
puso la supresión de estos cuerpos, substituyéndolos 
los herreruelos ó pistoletes. 

ESTRADlVARIO.(Etim. ~ DeStradivari,Stra- 
divarto ó Stradivarius, n. pr.) m. Afúí. Violín hecho por 
el célebre constructor italiano Antonio Stradivari, 
llamado comúnmente Stradivarius. V. la biografía de 
Stradivari. 

estrado. 3.* acep. F. Estrade. — It. Strato. 
— In. Dais.— A. Trltt.—P. y E. Estrado.— C. 


Estrada. (Etim.—Del lat. stratum, deriv. de sternere,. 
extender en el suelo.) m. Conjunto de muebles que 
servía para adornar el lugar ó piezas en que las seño¬ 
ras recibían las visitas, y se componía de alfombra 
ó tapete, almohadas y taburetes ó sillas. I1 Lugar ó 
sala de ceremonia donde se sientan las mujeres y re¬ 
ciben las visitas. || Tarima cubierta con alfombra, so¬ 
bre la cual se pone la silla ó trono real. || Díjose de las 
habitaciones de dormir, que ciertas damas del tiempo 
de Luis XIV de Francia transformaban en salones 
de conversación. H Entre panaderos, entablado ó sitio 
que está junto al horno, en que se ponen los panes 
amasados, mientras no están en sazón de echarlos á 
cocer. II pl. Salas de tribunales, donde los jueces oyen 
y sentencian los pleitos. 

AbAjanse los estrados, y Alzanse los establos. 
ref. V. ÁbAjanse los adarves, y Alzanse los mu¬ 
ladares. 

Estrado, da. adj. ant. Postrado. 

Estrado. Der. Sitio donde se celebran las sesiones 
de los Tribunales de justicia. Se usa frecuentemente 
substituyendo la palabra Tribunal diciéndose por ejem¬ 
plo citar á estrados en lugar de citar ante los Tribunales^ 
y hacer estrados, por dar audiencia, oir d los litigantes 
los jueces en los tribunales. 

Notificación en estrados. V. NOTIFICACIÓN y Re¬ 
beldía. 

Estrado. Impr. Tablas situadas en la parte inferior 
del chibalete para colocar en ellas materiales de com¬ 
posición tipográfica como son paquetes, galeradas, etc. 
Dábase el mismo nombre á la tarima sobre que des¬ 
cansaba, apoyando los pies, el impresor trabajando 
en la prensa movida á brazo. 

Estrado. Geog. Aid. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Bueu, parr. de Santa María de Beluso. 

ESTRAFALARIO, RIA. adj. fam. Desaliñado 
en el vestido ó en el porte. U. t. c. s. || fig. Extrava¬ 
gante en el modo de pensar ó en las acciones. U. t. c. s. 
Sin. Perdulario. 

Deriv. Estrafalariamente. Estrafalarle- 
dad. 

ESTRÁGALO, m. Instrumento, á modo de ti¬ 
jera, que usan los torneros. 

ESTRAGAR. F. Gáter. —It. Corromperé. — Tn. 
To hort.— A. Verderben. —P. Estragar.— C. Malmetre. 
—E. Malvirtigi. v. a. Viciar, corromper. U. t. c. r. |) 
fig. Causar estrago. 1| fig. Viciar el sentido del gusto 
y el apetito sano. 

Deriv. Estragadamente. Estragado, da. 
Estragador, ra. Estragamiento. 

ESTRAGIZ. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Samos, parr. de Santiago de Estragiz. || 
V. Santiago de Estragiz. 

ESTRAGO. 1.* acep. F. é In. Ravage. —It. 
Strage. — A. Verwüstung. — P. Estrago. — C. Des- 
trucció, malvestat.— E. Detruo, ruino. (Etim. —Del 
lat. sirages.) m. Daño hecho en guerra; matanza de 
gente; destrucción de la campaña, del país ó del ejér¬ 
cito. II Ruina, daño, destrucción. || fig. Corrupción. 
Sin. Matanza, Ruina. 

Estrago. Der. penal. Es una de las circunstancias 
agravantes de la responsabilidad criminal. Recibe 
también este nombre el delito que se castiga en los 
artículos 572 y correlativos del Código penal vigente. 
En su primera acepción, esto es, considerada como- 
circunstancia agravante, se halla definido en el nú¬ 
mero 4, del art. 10 del citado Cuerpo legal, y aparece 
cuando el delito se ha ejecutado «por medio de inun¬ 
dación, incendio, veneno, explosión, varamiento de 
nave ó avería causada de propósito, descarrilamiento 
de locomotora ó del uso de otro artiticio ocasionado 
á grandes estragos#. A tenor del transcrito texto le¬ 
gal, no se debe apreciar esta circunstancia, cuando 
el delito se haya cometido aprovechando la ocasión 
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de uno de estos cstrat^os, cuya causa sea ajena á la 
voluntad del agente, cosa relativamente fácil, sobre 
todo respecto de los delitos de robo y hurto, dada la 
escasa vigilancia que puede ejercerse en estos momen¬ 
tos de peligro. Lo que trata de castigar con mayor se¬ 
veridad nuestra ley penal, obrando como observa 
Viada con verdadero acierto, es la mayor perversidad 
del delincuente, que á tales y tan poderosos medios 
de destrucción acude para lograr su mal propósito, 
y no ceja ante los riesgos y peligros gravísimos é in¬ 
calculables que se pueden originar del empleo de 
aquéllos. Esta circunstancia agravante hubiera care¬ 
cido por completo de importancia, si no hubiera apa¬ 
recido, con el rápido desarrollo del anarquismo du¬ 
rante la segunda mitad del siglo xix, la llamada pro¬ 
paganda anarquista por el hecho, que tantas víctimas 
había de costar á la sociedad. La triste repetición de 
los atentados dirigidos contra la masa anónima, crean¬ 
do una figura de delito que por su gravedad agudísi¬ 
ma y por sus sangrientas consecuencias no parecía 
tener precedente, sembró gran alarma en todas las 
clases sociales, y dió lugar á que el legislador adop¬ 
tara medidas excepcionales que, por lo que á España 
se refiere, fueron concretadas en la Ley del 10 de Ju¬ 
lio de 1894, reformada y agravada en sus penalidades 
y procedimientos por la del 2 de Septiembre de 1896, 
ambas para la represión de los delitos cometidos por 
medio de explosivos. No es materia propia de este lu¬ 
gar de la Enxiclopedia el estudio detenido de esta 
legislación represora del anarquismo; conviene, sin 
embargo, señalar las íntimas relaciones que existen 
entre ella y la evolución de la circunstancia agravante 
que se está comentando, y que parecía sólo destinada 
á prevenir y castigar casos aislados de una crimi¬ 
nalidad muy grave, ciertamente, pero también muy 
escasa. V. los artículos Anarquismo y Explosivos. 
El Código penal considera también como delito todo 
estrago que no sea un medio para la perpetración 
de otro delito, sino que tenga en sí mismo la finalidad 
propuesta por el agente. Refiérese á este delito de 
estragos en el cap. Vil, del título destinado á los 
delitos contra la propiedad, y con el epígrafe Del in¬ 
cendio y otros estragos, destinado al de (V.) 

la mayor parte de sus disposiciones, por considerarlo 
más frecuente y estableciendo que «los que causa¬ 
ren estragos por medio de inmersión ó varamiento 
de nasx, inundación, explosión de una mina ó má¬ 
quina de vapor, levantamiento de los rieles de una vía 
férrea, cambio malicioso de las señales empleadas en 
el servicio de estas-para la seguridad de los trenes en 
marcha, destrozo de los hilos y postes telegráficos y, 
«en general, de cualquier otro agente ó medio de des¬ 
trucción tan poderoso como los indicados* (art. 572), 
serán castigados con *las penas de .presidio correccio¬ 
nal á cadena perpetua, según los casos y la cuantía 
del daño que se cause (arts. 561 á 571), imponiéndose 
sólo la de arresto mayoi en su grado máximo á pri¬ 
sión correccional en su grado mínimo, en el caso de 
que las cosas destruidas fueran de la pertenencia del 
delincuente, y en su ánimo estuviera defraudar ó per¬ 
judicar á tercero, ó si de hecho, aunque sin intención. 
Je causare perjuicio (art. 574), pero la destrucción in¬ 
tencional de bienes ajenos, aunque se acompañe de 
la de los propios, está castigada con las penas genera¬ 
les que anteriormente se indican (art. 573). 

Estrago. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Pernam- 
buco. mun. de Brejo. 

ESTRAOOL. rn. Quim. Llámase también melil- 
cavitol. Isómero del anelol (Y.) que se halla en las esen¬ 
cias de anís, anís estrellado, estragón, semillas de pe¬ 
rifollo. albahaca, etc. Es un liquido incoloro, de den¬ 
sidad 0,9720 á 15°, que hierve de 215 á 216°. Hervido 
con lejía alcohólica de potasa se convierte en anetol. 
Sintéiicamente se obtiene el estragol haciendo actuar 


el magnesio sobre el biomoanisol, C,H^Br . OCII,, 
convirtiéndolo en el compuesto BrMg . CgH 4 . OCH,. 
y tratando luego éste con bromuro de alilo. 

ESTRAGÓN. m. Bot, Es la Artemisia Dracuncu- 
lus. V. Artemisia. 

ESTRÁGULO. m. Antig. Cubierta de lecho que 
servía tanto para el de reposo como para el de mesa. 

ESTRALERS. m. Mineral. V. Strahlerz. 

ESTRA1.it A. {.Mineral. V. Strahlita. 

ESTRAMBERGIA. 1. Paleoni. {Slramber^id 
Zeise.) Género fósil de esponjas calizas heterocélidas 
de la familia de las faretrónidas (Phareirones Zittel), 
que se encuentra en el terreno jurásico. 

ESTRAMBÓLICO,' OA. adj. fam. Arg. Es¬ 
trambótico. 

Deriv. Estrambólloamente. 

ESTRAMBÓN. m. vulg. Colomb. Trombón. 

ESTRAMBOTADO, DA. adj. Que termina en 
estrambote. 

E6TRAMBOTE. (Etim.— Del ital. strambotto.) 
m. Conjunto de versos que por gracejo ó bizarría suele 
añadirse al fin de una combinación métrica y especial¬ 
mente del soneto. Véanse los tres últimos versos del 
famoso soneto castellano. Vive Dios, que me espanta 
esta grandeza, dedicado al túmulo levantado en Sevi¬ 
lla para las exequias de Felipe II, y se verá perfecta¬ 
mente cómo el estrambote excede de las proporciones 
y número de versos que suele exigir el soneto. 

Estrambote. Mús. Nombre con que los madriga¬ 
listas italianos designaban una composición consti¬ 
tuida por dos frases que se repetían cuatro veces, de 
modo que cubrían un texto literario de ocho versos, 
con acompañamiento instrumental continuo. Según 
algunos autores, es igual á nuestros villancicos. 

ESTRAMBÓTICO, CA. adj. fam. Extrava¬ 
gante, irregular y sin orden. 

. Deriv. Estrambótleamente. 

ESTRAMIL. Geog. Aid. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Laracha, parr. de Santa María de Toras. 

ESTRAMONINA.f.Qufm. Materia amarga cris- 
talizable, poco conocida, contenida en las semillas de 
la Datura Stramonium. 

ESTRAMONIO. F. é In. Stramonium.— It. y E. 
Stramonio. — A. Steehapfel.— P. Estramonio. — C. 
Estramoni. m. Bot. Es la Datura Stramonium. El gé¬ 
nero Datura, de la familia de las solanáceas, tribu 
de las datureas, tiene la corola plegada (arrollada) 
en el capullo, cáliz caedizo después de la floración, 
excepto la parte de la base, quinquélobo, á menudo 
aquíllado, corola grande, embudada, con tubo largo v 
cilindrico, limbo más ó'menos ensanchado, á menudo 
algo zigomorfo, filamentos no más largos, fruto cáp¬ 
sula ó baya con muchas semillas planas; arbustos, ár¬ 
boles ó hierbas, con hojas indivisas ó sinuosas, flores 
grandes, á menudo blancas. Comprende unas 15 espe¬ 
cies, extendidas por los países cálidos, la mayor parte 
en la América Central. V. lám. Plantas venenos as. II, 
fig. 7, en el art. VENENO. 

En la sección brugmansia, árboles con flores colgantes, 
fruto baya grande, oblonga, colgante, la D. arbórea con 
tubo corolino cilindrico, de Chile y Perú, la D. s^ioceo- 
lens con el tubo anguloso, de Méjico, ambas con flores 
blancas, D. sanguinea con flores amarillas ó rojas, del 
Perú: la primera se llama vulgarmente trompetas, con 
hojas enteras, flores de un palmo; la segunda campa¬ 
nilla blanca, jloripondio blanco ó trompeta, coii flores de 
palmo y medio, con rayas amarillas. 

En la sección Stramonium, hierbas con tk»res er¬ 
guidas, cápsula erguida, cuadrivalva; D. Berto'onii ¿e 
Sicilia, con cájjsula inerme; ésta es espinosa en 
siguientes: D. Stramonium, espinas bastante iguales, 
corola blanca ó algo azulada, con el arranque <lel 
tubo verdoso, planta de hasta 12 din., limbo de las 
hojas desigualiiientc sinuosodentado, oval, algo escu- 
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rrido, flores solitarias, de hasta 8 cm. y con los nom¬ 
bres vulgares de estramonio, hierba hedionda, higuera 
loca, manzana espinosa se la conoce en España, crián¬ 
dose también en el resto de Europa, Africa, Asia y 
América del Norte; D. Tatula es menor, con tallos y 
pecíolos rojizoainoratados y corolas más obscuras y de 
lengüetas más largas; D. ferox, de Sicilia, Centro, S. y 
SK. de España, tiene las espinas superiores mucho más 
largas y se llama vulgarmente cardo cuco. 

En la sección dutra, hierbas con flores erguidas, cáp¬ 
sula colgante, con dehiscencia irregular, D. Metel, de 
la flora mediterránea, S. de Asia, Africa, América 
Central, tiene hojas pubescentes, glandulosas, cáliz 
cilindrico, corola verdosa por abajo, blanca por arriba, 
cápsula espinosa, y se llama vulgarmente burladora; 
O. fastuosa de la India, Archipiélago Malayo y Africa 
tropical, tiene tallo grande, ramoso, rojizo, con puntos 
brillantes, hojas lampiñas, aovadoacuminadas, sinuo- 
sodentadas, corola de hasta un palmo, morada por 
fuera (túnica de Cristo), blanquecina por dentro, cáp¬ 
sula tuberculosa. 

En la sección ceratocaulis, hierbas con flores ergui¬ 
das, baya grande, colgante, D. ceratocaulis con flores 
blancas, rojizas por fuera, es de la América Central. 

En China preparan con la D. alba el veneno wan 
tío lo hua 6 nao yang hua; 750 gr. de hojas de estra¬ 
monio contienen 376 miligramos de atropina. 

Estramonio. Farm, y (^im. Hojas y sefnillas de 
estramonio. En farmacia se emplean las hojas y las 
semillas de la Datura Stramonium L. Las hojas y sumi¬ 
dades forman ramos cilindricos, herbáceos, pubescen¬ 
tes, con hojas pacioladas, alternas ó geminadas en las 
ramas floridas; de olor viscoso nauseoso y de sabor 
amargo, acre y desagradable. A veces van acompaña¬ 
dlas las sumidades de flores y frutos. Las dos epidermis 
de la hoja presentan una cutícula lisa y tienen pelos or¬ 
dinarios y pelos glandulosos. Los primeros son raros, 
de figura cónica y están formados por tres, cuatro ó 
cinco células alargadas. Los pelos glandulosos son 
cortos y están compuestos de un peclicelo unicelular 
encorvado y una glándula pluricelular de fonna de 
cono truncado, que consta de dos series de células 
paralelas superpuestas; el mesofilo contiene drusas de 
oxalata cálcico. 

La semilla del estramonio es arriñonada, gruesa, 
aplastada por una de sus caras, de 4 mm. de largo y 
de color negruzco. En la superficie presenta muchas 
rugosidades que le comunican aspecto granoso, y en el 
borde cóncavo tiene una cicatriz, correspondiente al 
hilo, de color más claro. El epispermo es crustáceo y la 
almendra blanca, compacta y oleosa, estando formada 
por un albumen oleoso, en cuyo centro está el embrión 
curvo, con la radícula cilindrica y los cotiledones lar¬ 
gos. La semilla es inodora y su sabor es oleoso, des¬ 
agradable, amargo y acre. A veces acompañan á las 
semillas negruzcas otras de color gris blanquecino, que 
son las no maduras. 

La acción fisiológica del estramonio se debe á los 
alcaloides venenosos que contiene esta planta. Geyger 
aisló de ella una substancia, la daturina, que parecía 
estar formada por un solo alcaloide; pero von Planta y 
después Ladenburg y Schmidt demostraron que la 
daturina era una mezcla de hiosciamina, alcaloide del 
beleño, y su isómero la atropina, que se obtuvo por 
primera vez de la belladona. Se supuso que la atropina 
existía en la belladona junto con hiosciamina; pero 
se observó que en la extracción de los alcaloides la 
relación que existe entre las cantidades obtenidas de 
ambos dcperKle del modo cómo se opera. Trabajando 
con cuidado^ aumenta el rendimiento de hiosciamina 
y disminuye el de la atropina, siendo posible llegar á 
obtener solamente hiosciamina. W, Will, estudiando 
«sta cuestión, encontró que la hiosciamina puede con¬ 
vertirse fácilmente en atropina por la acción de las 
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soluciones alcohólicas de los álcalis y aun por la sola 
acción del calor. Por tanto, es probable que en la 
belladona, y quizá también en el estramonio, la hios¬ 
ciamina sea el único alcaloide existente en la planta, 
y que, durante la extracción, ésta se convierte, en 
mayor ó menor proporción, en atropina. 

Estramonio. Terap. El estranionio se recomendó 
como narcótico al igual que la belladona y demás so¬ 
lanáceas tóxicas. Se ptescribía al interior y en uso ex¬ 
terno contra multitud de afecciones dolorosas y es- 
pasmódicas (espasmos, cólicos, asma, coqueluche). 
Igualmente se empleó en algunas neurosis como la 
epilepsia y afecciones convulsivas cual la corea y el té¬ 
tanos. Kn la actualidad son muy restringidas sus indi¬ 
caciones que se limitan á aplicaciones externas (bálsa¬ 
mos, linimentos) y á la confección de cigarrillos y pol¬ 
vos fumigatorios antiasmáticos. Al interior se prescribe 
la tintura etereoalcohólica de V á XXX gotas, el ex¬ 
tracto de 1 á 10 centigramos, el polvo de hojas de 5 á 
30, y el jarabe de 5 á 10 gr. Al interior se asociaba al 
opio y las sales de zinc, mezclándose á otros medica¬ 
mentos antiasmáticos en la confección de cigarrillo^ 
(digital, lobelia, beleño, tabaco). 

Los cigarrillos antiasmáticos de Hager se pieparan 


con: 

Hojas de estramonio contundidas.. .30 gr. 

» (le belladona contundidas ... 50 • 

» de beleño contundidas. 20 * 

» de tabaco contundidas. '<0 • 

» de jaborandi contundidas... 10 • 

> de salvia contundidas. 20 • 

» de felandrio contundidas.... 12 » 


Se mezclan las hojas con 40 p>artes de agua de laurel 
cerezo y con la mezcla se hacen cigarrillos. Los cigarri¬ 
llos de estramonio compuesto de la Forme copea espa- 
hola (7.» ed.), se preparan con: 


Hoja seca de estramonio. g^- 

» * de belladona. 2 » 

i «de tusílago. 2 » 


Se cortan estas hojas como la de tabaco; se mezclan 
bien, y se hacen 10 cigarrillos. 

B8TRAN01N0CALC1TA. f. Mineral. Véase 
Strontianocalcita. 

B8TRANDB81A. f. Zool. {Strandesia Stuhlm.) 
Genero de crustáceos entomostráceos del orden de los 
ostrácodos, familia de los cí¡:)ridos y tribu de los cipri¬ 
nos. Se conocen al menos 16 especies propias de la 
.\mér¡ca Meridional, por ejemplo, St. bicuspis Claus. 

R8TRANOAL1A. f. Entom, {Straugalia Serv.) 
Subgénero de coleópteros de la familia de los ceram¬ 
bícidos y tribu de los lepturinos, género Leptura I,. 
(V. Leptura). Algunos autores le dan categoría de 
género. 

R8TRANOHBLO. Filol. Variedad de escritura 
siriaca, empleada desde el siglo iii en los manuscritos, 
V á veces también en las inscripciones, y que vino á ser 
!a escritura particular de los nestorianos. Se usa toda¬ 
vía entre los sirios que habitan en los alrededores del 
lago Urmiah. Extendida esta escritura por las misiones 
nestoriarias en el Asia Central, ha dado origen á mu¬ 
chos alfabetos, como los de los uigurs, mogoles, calmu¬ 
cos y manchúes. También se propagó hasta la India, 
influyendo, además, en la formación del Karchuni, es¬ 
critura que usan ciertos grupos de cristianos de las 
costas de Malabar. Las letras del alfabeto estranghelo 
sirven de mayúsculas en el siriaco. 

R8TRANGOL. m. Entre hortelanos se llama así 
una pera de carne muy áspera. 

Estrangol. Veter. Compresión que impide en, la 
lengua de una caballería la libre circulación de 1(3S flúi* 
dos, y es causada por el bocado ó el ramal que se le 
mete en la boca. 
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B8TRANOOLAR. (Etiin. - De estrangular.) 
V. 2.. Mar. Amarrar una contra otra y en sentido per¬ 
pendicular las vueltas separadas con que está trincado 
un objeto, para que ajusten más. 

BSTRANGUL (TuBOS Dfc). Mtií. Llámanse 
tubos de estrangul ó de tudel aqu'íllos en que se en¬ 
gendra el sonido al vibrar una lámina ó lengüeta elás¬ 
tica, metálica ó de caria, adaptada á la abertura de 
dichos tubos y sometida á la acción de una columna 
de aire en movimiento. En el órgano se usan el estran¬ 
gul batiente y el libre. En el primero los tubos poseen 
un portaviento ó cavidad que sirve de receptáculo; 
por uno de los extremos del portaviento penetra el 
aire, hallándose emplazados en el otro extremo el 
estrangul y su armadura. El estrangul, que va dispues¬ 
to delante de la abertura de una pieza hueca, puede 
cubrir dicha abertura por completo, con lo que á cada 
uno de sus movimientos toca los bordes, adhiriéndose 
á ellos. Las vibraciones de la lengüeta transmiten á su 
vez el movimiento vibratorio á la columna de aire 
del tubo sonoro. En el estrangul libre, la lengüeta vibra 
sin trabas en una abertura, cuya forma reproduce 
fielmente, y se mueve, por consiguiente, hacia dentro 

Í r'hacia fuera. Cuando se quiere aumentar ó disminuir 
a parte vibrante de la lengüeta, se hace funcionar una 
varilla replegada á su extremo. Sirve ésta para afinar 
el tubo, y al modificar las vibraciones de la lengüeta 
se produce el mismo efecto en la columna de aire. 
Los principales instrumentos de estrangul son el oboe, 
el corno inglés, el fagote y los derivados de éstos; el 
clarinete y los suyos; el acordeón y el harmonio ú ór¬ 
gano ex¡)rcsivo. 

ESTRANGULACIÓN. (Etim. —Del lat.r/ran- 
gulatio.) f. Acción y efecto de estrangular y estrangu¬ 
larse. i| Fis. Término hidráulico que sirve para desig¬ 
nar el punto de un conducto por donde, en virtud de 
un obstáculo ó causa cualquiera, el agua no pasa sino 
difícilmente. ,| Estrechez producida en la unión de los 
tubos ó de las válvulas. 

Estrangulación. Anat. Estrangulación anular. Es¬ 
trechamiento que se encuentra en las fibras nerviosas 
de mielina en el que por la falta de ésta la vaina de 
Schwan entra en contacto con el rilindroeje. 

Estrangulación. Med. leg. Muerte violenta por 
constricción del cuello, ya por la mano, ya por un 
lazo. En el primer caso, resulta siempre de una acción 
criminal, mientras que en el segundo puede deberse, 
además, á un suicidio ó á un accidente. El lazo puede 
sujetarse á veces ron un torniquete ó garrote que 
aumenta la fuerza de la constricción. También puede 
emplearse la tracción formando el lazo un nudo corre¬ 
dizo alrededor del cuello y tirándose de la otra extre¬ 
midad, ya con los pies, ya con las manos. \ veces la 
estrangulación suicida se combina con el cierre volun¬ 
tario de los orificios respiratorios. Entonces el cabo 
suelto del lazo estrangulador se introduce en la boca 
á manera de mordaza. La estrangulación criminal es 
uno de los medios corrientes de infanticidio, no ope¬ 
rándose, en cambio, en los adultos más que por sor¬ 
presa con lazo ó por una gran violencia á mano. Los 
síntbmas de la estrangulación se reparten según los 
periodos de la misma. Se describen sucesivamente: 
1.® el f)eriodo de resistencia y sofocación incompleta; 
2.® el de perdida de conocimiento y conxmlsiones: .3.® el 
de asfixia y anestesia completas seguidas de muerte. 
Cuando el individuo sobrevive á la tentativ'a de estran¬ 
gulación se dice que la última es incompleta. Las lesio¬ 
nes se dividen en externas é internas. Figuran entre las 
primeras el aspecto especial de la cara y del cuello y el 
surco. El rostro aparece tumefacto y cianótico con la 
lengua saliente y una espuma sanguinolenta ó blan¬ 
quecina en la boca y narices. Las equimosis son nume¬ 
rosas en la cara, cuello y á veces el pecho. El surco es 
la impresión del lazo, no faltando sino en los casos en 


que aquél es ancho, blando y flexible. Es único, doble 
ó múltiple, según las vueltas del lazo y de dirección, 
ya horizontal, ya ascendente, ya descendente. Unas 
veces es perfectamente circular, dando la vuelta al 
cuello por entero y otras sufre, interrupciones. El sur¬ 
co reproduce los caracteres del lazo, señalándose los 
nudos por ensanchamientos. Es, en general, pálido y 
blando, no apergaminando la piel sino cuando el iazo 
es rudo y fuerte (cuerda de cáñamo). La profundidad 
es uniforme y los bordes destacan por su tinte violáceo. 
El cuello se encuentra tumefacto hasta el punto de 
aplicación del lazo que raras veces presenta equimosis. 
Las lesiones internas se dividen en locales ó á distan¬ 
cia. Entre las primeras se cuentan hemorragias de las 
partes blandas del cuello (tejido celular, músculos, 
amígdalas), fractura laríngea (tiroideas ó cricoideas), 
roturas de las carótidas. Las lesiones á distancia son 
de tipo congestivo ó hemorrágico y ocupan los tegu¬ 
mentos craneales, las meninges, la substancia encefá¬ 
lica, etc. El conducto laringotraqueal contiene á me¬ 
nudo una espuma rosada, fina y abundante. Las lesio¬ 
nes pulmonares sólo son típicas en la estran^lación á 
mano. En esta última tienen carácter distintivo asi¬ 
mismo las lesiones locales, que consisten en escoria¬ 
ciones desecadas y apergaminadas. Unas veces son 
semilunares, correspondiendo á la impresión ungueal 
y otras forman rayas y regueros que responden al 
deslizamiento de la mano que ejerció la violencia. La 
zona ocupada por las lesiones cervicales puede exten¬ 
derse á toda la cara anterior del cuello hasta el maxi¬ 
lar. La fisiología patol<^ica de la estrangulación se 
resume en la asfixia, la compresión vascular y la acción 
sobre el neumogástrico. Se explica la primera por la 
compresión laríngea que no llega nunca^ sin embargo, 
á cerrar la luz del conducto. La compresión vasoilar 
afecta más las yugulares que las carótidas, y la acción 
sobre el neumogástrico se admite para explicar ciertos 
fenómenos (síncope). En los casos de supervivencia 
se observan como fenómenos consecutivos dolor ■ cr- 
vical, ronquera, disfagia, opresión respiratoria entre 
los de orden local, y la pérdida de conocimiento, ron- 
vulsiones, amnesia, confusión mental y accesos nia- 
nfacos entre los de orden general. Deben mencionarse 
entre los fenómenos consecutivos más graves el edema 
de la glotis y los abscesos del cuello. El diagnóstico 
médico legal de la estrangulación se refiere ante todo 
á la veracidad y existencia de ésta. En el vivo la úiu» a 
duda se refiere á la simulación, y se resuelve por L>s 
caracteres del surco y la comprobación de los fem - 
menos consecutivos locales y generales. Debe también 
distinguirse el caso de los de muerte repentina j* >r 
inhibición de origen reflejo laríngeo. En el cadáver se 
basa tocio en la distinción entre el surco verdadero 
de los estrangulados y los falsos surcos que pueden 
ser naturales, artificiales, patológicos y putrefactivos. 
Los primeros aparecen en los recién nacidos y en s.; ie- 
tos obesos, resultando de la simple inclinación dj la 
c.abeza sobre el cuello. Se distinguen de los verdaderos 
por la falta de huellas traumáticas y por dcs.iparc ci 
con el cambio de posición. Los surcos artificiales u'- 
sulian de la impresión de cuerpos duros (corbar..-. 
cuellos) que rodean el cuello en el momento de la 
muerte y se mantienen aplicados después. Reproduí on 
la forma del cuerpo que los produjo y son pálido^, 
blandos y no desecados. Los surcos patológicos resul¬ 
tan principalmente de irritaciones (intértrigo infani¡i> 
y tiene caracteres suficientes para reconocerlos debi¬ 
damente. Los surcos .putrefactivos aparecen en ios 
muertos que llevaban corbata, la cual produce la hin¬ 
chazón del cuello al descomponerse el cadáver. En tal 
caso, la impresión es blanda y puramente-superfici-il. 
£1 surco de estrangulación se distingue del de ahorca¬ 
miento por ser en general múltiple, ocupar una región 
más baja, tener profundidad uniforme, abrazar por 
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completo el cuello, ser horizontal y apergaminarse cx- 
cepcionalniente. Cuando se trata de un caso de estran¬ 
gulación combinada con ahorcamiento habrá que esta¬ 
blecer los caracteres de ambos procedimientos. Enton¬ 
ces la existencia de surcos de diferente dirección puede 
auxiliar poderosamente el diagnóstico. Además, las le¬ 
siones traumáticas internas del cuello son raras en los 
ahorcados y muy frecuentes en los estrangulados. Para 
diferenciar la estrangulación criminal de la suicida, se 
atenderá á la disposición del lazo cuando éste existe. 
La multiplicidad de vueltas y la existencia de disposi¬ 
ciones para asegurar su fijeza, revelan más bien un 
suicidio. Además, la forma especial del nudo y la na¬ 
turaleza del lazo pueden poner sobre la pista del ase¬ 
sino por revelar una profesión determinada (tejedor, 
barquero, etc.). La presencia de lesiones extrañas á la 
estrangulación revelará el carácter homicida del acto. 
Cuando aquella fué realizada á mano, se tendrán en 
cuenta los ya descritos estigmas ungueales, y algunos | 
indicios posibles de la mano criminal (polvo de carbón, 
de yeso, etc.). 

Bibliogr. Brouardel, La pendaisott, la stratigulation, 
la sujjocation el la submersion (París, 1904); V'ibert, 
Tratado de Medicina legal (ed. Espasa, Barcelona): 
Thoinat, Tratado de Medicina legal (Barcelona, 1916); 
Schmidtmann, IJandbuch d. gerichtliche Medizin (Ber¬ 
lín, 1912); Taylor, Treatise of Medical Jurisprudence 
(Londres, 1915); Zün, Trattato de Medicina Legale 
(Milán, 1909). 

Estrangulación. Pat. Detención de la circulación 
sanguínea en una parte debida á la compresión ó cons¬ 
tricción. 

Estrangulación interna. Oclusión intestinal por 
bridas. V. Intestinal (Oclusión). 

Estrangulación uterina. V. Histerismo. 

ESTRANGULADO, DA. p. p. de Estrangu¬ 
lar y Estrangularse. II adj. Pat, Dícese de una 
parte cualquiera del cuerpo, que experimenta una 
tuerte constricción ó estrechez. 

Hernia estrangulada. Pat. V. Hernia. 

ESTRANGULADOR, RA. adj. Que estran¬ 
gula. U. t. c. s. 

Estrangulador. Cir. Llamado asimismo constrictor 
y aprietaniidos. Sirve para secciones lineales y paia 
ejercer una acción compresora continua. V. Aprieta- 
nudos. 

Estranguladores. .Secta reí. Entre las muchas abe¬ 
rraciones á que ya de antiguo dió lugar la ignorancia 
en materia de religión, se cita la secta rusa de los 
estranguladores, que más que secta es propiamente 
un movimiento de piedad ó humanidad mal entendida. 
Desde sus principios, hacia 1894, este movimiento dió 
origen á una serie de procesos judiciales (dice Juan 
Finot, La Revue,^ Abril-Junio de 1917), los cuales 
terminaron, casi todos, con la absolución y libertad 
de los procesados. Los estránguladores abundan espe¬ 
cialmente en el departamento de Zarevokokschaisk. 
Son unos ignorantes campesinos que en virtud de un 
concepto materialista de la existencia han llegado á la 
conclusión de que la muerte no es cosa terrible, pero 
que lo es, inrludablemente, la última agonía; este des¬ 
pido forzoso que hace el hombre de este mundo, al 
ver que un moribundo entra en el periodo agudo de 
la lucha con la muerte, los vecinos ó los parientes lo 
llevan á un lugar aislado y le estrangulan. Antes de 
echar mano á este recurso extremo, se aconsejan de 
un mago ó hechicero (el znachar del lugar, pues mé¬ 
dicos no existen allí) inquiriendo de él si el paciente 
ofrece esperanzas de vida y sólo en caso de negativa 
desisten de su intento. El cadáver del estrangulado 
lo entierran en un bosque inmediato, cubren el terreno 
con arbustos, y no queda señal alguna que sirva de 
rastro para el conocimiento del crimen. Cuando, no¬ 
tando la desaparición de un miembro de la comunidad. 


la policía empieza sus pesquisas, le cuesta gran trabajo 
descubrir sus restos, pues los mismos parientes, aun 
los más próximos, ignoran á menudo su paradero. 
Finot añade que según el periódico oficioso de la loca¬ 
lidad, titulado Volgar, de Marzo de 1895, muchos de 
los procesos incoados contra los estranguladores han 
sido sobreseídos por comprender las autoridades que 
eran casos de verdadera inconsciencia. Sin embargo, 
más que fenómenos de inconsciencia, son efectos fu¬ 
nestos ílel pesimismo y de una aberración de princi¬ 
pios, debida á la ignorancia en materia de religión y 
moral cristiana. [, Llámase también asi á los miembros 
de una hermandad de la India que se entregan al 
asesinato por estrangulación, por creer que son los 
elegidos para llevar á cabo la destruc< ión del mundo. 

ESTRANGULAR. 1.» acep. F. Elrangler.— It. 
Strangolare. — In. To throttle. — A. Drosseln.— P. 
Estrangular.—C. Escanyar. —E. Sufoki. (Etim.— Del 
lat. strangnlare.) v. a. Ahogar á una persona ó á un 
animal oprimiéndole el cuello hasta impedir la respi- 
I ración. U. t. c. r. || Cir. Interceptar la comunicación 
■de una parte del cuerpo por medio de presión ó liga¬ 
dura. 

Deriv. Estrangulable. Estrangula- 
miento. 

Estrangular. Mar. Ligar por medio de un cabo 
entre sí y en sentido transversal las distintas vueltas 
que constituyen una trinca, á fin de tesarlas y que 
aguante más rígidamente. Es algo análogo á dar un 
botón en una ligada. || Estrangular las jaretas muertas. 
Acercar los obenques de las dos bandas para pasar las 
jaretas. Se hace cosiendo motones en los obenques y 
pasando un cabo por ellos alternativamente, por cuyos 
chicotes se hala para ejecutar la maniobra, ü Estar es- 
trangulados los cables. Se dice de los cables que aguan¬ 
tan fondeado á un buque, aiando después de haberse 
cruzado el uno sobre el otro, sigue el barco borneando 
en el mismo sentido y tesa el cable que en la cruz que¬ 
daba por debajo ó los dos por igual. Se forma así una 
vuelta que imposibilita que se pueda lascar uno de ellos 
sin lascar el otro. También se dice tener zancadilla. 

ESTRANGURIA. (Etim. — Del gr. straggou- 
rria, deriv. de strang, gota, y ourein, orinar.) f. Pat. 
Micción dolorosa y á gotas. Se observa en las afeccio¬ 
nes que dificultan el paso de la orina, como la pros- 
tatitis y tumores prostáticos, la uretritis, e.specialmenle 
la blenorrágica, las congestiones é inflamaciones de la 
vejiga, la cistitis del cuello, 
etcétera. II fig. Prurito inmo¬ 
derado de hacer alguna cosa. 

ESTRANIO, NIA. 
adj. ant. Extraño, extran¬ 
jero. II Enemigo. 

ESTRANNO, NA. 
adj. ant. Estranio. 

ESTRANY Ros (RA¬ 
FAEL). Biog. Pintor y gra¬ 
bador español, n. en Ma¬ 
taré en 1884. Discípulo de 
la Academia Baixas de Bar¬ 
celona, en 1915 fué pensio¬ 
nado por el Estado para 
completar sus estudios. Su 
especialidad es el grabado. 

Sus obras han figurado en 
numerosas exposiciones. Ha sido profesor de la F.s- 
cuela Municipal de Artes y Oficios de su ciudad na¬ 
tal. Premiado con tercera medalla en la Exposición 
Nacional de Bellas Artes (Madrid, 1915); medalla de 
oro en la Exposición Internacional de Panamá (1916); 
medalla de oro en la de la Academia Provincial de 
Bellas Artes; segunda medalla en la Exposición Na¬ 
cional de 1920 (Madrid), y medalla de bronce en Mé¬ 
jico. El número de obras presentadas al público pasa 



Estrany (Rafael) 

















ESTRAÍ^l — ESTRASBURGO 


1045 


de 500, y entre otras y más importantes: Paisaje; Con¬ 
traluz (óleo); Puerto de Barcelona; Marina; Debajo de 
la grúa; Después de la borrasca; Vista del puerto de Bar¬ 
celona; Paisaje; Puerto, etc. 

ESTRAÑl (ÍOSfe). Biog. Periodista, autor dra¬ 
mático y escritor satírico español, n. en Albacete en 
1840 y m. en Santander el 29 de Diciembre de 19 J0. 
A los diez y seis años comenzó su carrera publicando 
en León un periódico festivo titulado El Mirlo, y des¬ 
pués en Valladolid, desde 1860, publicó otros perió¬ 
dicos, también festivos, entre 
ellos La Murga, La Mar Azul, 
El Trueno Gordo y Mejistójeles. 
Por algún tiempo fué redactor 
de El Norte de Castilla, y des¬ 
de la revolución de 1869 diri¬ 
gió en Madrid El Popular y el 
Buzón del Pueblo. Én 1877 se 
trasladó á Santander y entró 
en la redacción de La l'oz 
Montañesa, periódico en el cual 
fundó una sección humorística 
titulada que se hizo 

popular en toda España y en la 
que ha derrochado las sales de 
su ingenio por espacio de cua¬ 
renta años, en La Voz Montañesa, hasta 1895, y á par¬ 
tir de esta fecha en El Cantábrico, que fundó y dirigió 
hasta su muerte. En los teatros de Madrid, Valladolid 
y Santander estrenó sucesivamente las obras en un 
acto El rizo de doña Marta; El juicio del año 1871; La 
botica de Mercurio; ¡A Filadelfia!; El retrato del muerto; 
Carambola por chiripa; El rábano por las hojas; Una 
cita en el teatro y Pepe y Teles jora. Publicó, además, 
Carlas infernales; Del Cantábrico al Manzanares: La ex¬ 
comunión V una colección de Pacotillas en 12 tomos. 

ESTRAPADA. (Etim. — Del ingl. strap, correa.) 
f. ant. Vuelta de cuerda en el tormento ó trampazo. || 
Suplicio que consistía en elevar á un criminal á lo 
alto de una gran viga de madera, con las manos ata¬ 
das á la espalda por medio de una cuerda que soste¬ 
nía al mismo tiempo el cuerpo, y despufe dejarle 
caer con velocidad hasta 2 ó 3 pies antes de lle¬ 
gar al suelo; con lo cual se dislocaban todos los miem¬ 
bros de su aierpo, especialmente los hombros y los 
brazos. Este suplicio parece que fué inventado en 
Italia y algunas veces se aumentaba con refinamientos 
especiales, como el de amarrar pesos á los pies del reo 
para aumentar la violencia de su calda. En Francia 
se introdujo en el siglo xvi y se infligía como castigo 
militar. 

Estrapad.\. Equit. Llámase de este modo un salto 
parecido al de carnero y con el cual, dado con ímpetu 
y sin prepararse para ello, logra el caballo arrojar al 
jinete de la silla. 

ESTRAPAJAR. v. a. ant. Entrapajar. 

Derio. Estrapajado, da. 

E8TRAPAR. v. a. ant. Atormentar, aquejar. 

E8TRAPAROLINA. f. Paleont. {Straparollina 
Billings, 1865.) Subgénero de moluscos de la clase de 
los gasterói)odos, familia de los delfinúlidos, género 
Straparolliis Montfort (1810). Es propia del silúrico 
del Canadá, siendo típico el Straparollus (Straparol¬ 
lina) pelágica Billings. 

BSTRAPAROLO. m. Paleont. {Straparollus 
Montfort, 1810.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquios, suborden 
de los escutibranquiados, rapidoglosos, familia de 
los delfinúlidos. Se halla en los terrenos paleozoicos, 
siendo típico el 5. Dionysi Montfort, del antracolítico. 

Contiene la sección Straparclla de Koninck (1881), 
•S. fallace de Koninck, del carbonífero. 

Además, pertenecen á este genero 1 )s subgéneros 
siguientes: Straparollina Billings (1865); Omphaloci’ 


rrus Ryckholt (18CÜ); Echinocirrus Ryckholt (186Ü), y 
Turbonellina Koninck (1881). En estado fósil, en Es- 
l)aña, ha sido encontrada una especie del género 
Straparollus Dionysii Mont., en los terrenos antraco- 
lilicos de Villayana. * 

ESTRAPAZAR. v. a. fam. Maltratar. 

ESTRAPONTÍN. m. BIGOTERA. 

ESTRAQUIA. f. Entom. {Strachia Hahn.) Gé¬ 
nero de hemípleros heterópteros de la familia de los 
pentatómídos y tribu de los pentatominos. Está re¬ 
ducido á una especie, Sí. crucígera Hahn, que se halla 
bastante esparcida por la India c Insulindia. 

ESTRAR. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Brión, parr. de Santa María de los .Angeles. 

ESTRÁS. ra. Mineral. Borosilicato de potasa y 
plomo. Es un vidrio incoloro que constituye la mate¬ 
ria fundamental de todas las piedras falsas y que imita 
el diamante con bastante perfección. Para obtenerlo 
se hace una mezcla de las materias siguientes, fina¬ 
mente puh'crizadas: arena blanca, 300 partes; minio, 
470; potasa al alcohol, 163; bóra.x, 22, y ácido arsé¬ 
nico, 1. Hay otras fórmulas, pero la que precede es 
una df las mejores. La mezcla obtenida se tamiza y 
se funde en un crisol bien tapado, y luego se deja en¬ 
friar lentamente. El estrás se talla muy bien y puede 
adoptar formas variadísimas. 

ESTRASBURGO. (En alemán Sirassburg.) 
Geog. Antiguo círc. rural de Alsacia - Lorena, cuan¬ 
do ésta formaba parte de Alemania. Pertenecía á la 
prov. de la Baja Alsacia y tenía 564 kms.* y unos 
100,000 h. El círc. urbano de Estrasburgo ocupaba 
una super. de 78 kms.® con 180,000 h. aproximada¬ 
mente. 

Estrasburgo. Geog. C. de Francia, capital de Alsa- 
cia-Lorena, que hasta 1918 era territorio imperial ale¬ 
mán, sit. á 150 m. de altura, á oril. del 111, junto á su 
confl. con el Rhin y al canal del Rhin y Mame qu#, 
partiendo del III al N. de la ciudad con el nombre de 
este último río, se reúne ai Pequeño Rhin; 166,767 h. 
según el censo de 1921. La ciudad propiamente dicha 
ó el casco se halla dividida en tres partes por los dos 
brazos del III. ofreciendo un aspecto medieval con sus 
calles angostas y tortuosas y 
sus 11 puertas. La parte nue¬ 
va se levanta al NE. en el te¬ 
rreno que ocupaban las anti¬ 
guas fortificaciones. Entre las 
plazas principales figuran la 
de Kleber, con un monumen¬ 
to á este general francés; la 
de Gutenberg, en la que 
también existe un monu¬ 
mento al inventor de la im¬ 
prenta, obra de Davdd d’An- 
gers; la de Broglie y la de Escudo de Estrasburgo 
Palacio. Tiene la ciudad nu¬ 
merosas estatuas» como la dcl antiguo prefecto Le- 
zay-Marnesia detrás del teatro, la del joven Goethe 
en la plaza de la Universidad y la de Stober en el Mer¬ 
cado del Vino. En la fuente de Zurich hay un busto 
de Fischart; en la de Reinhard, frente aí teatro, el 
del compositor Víctor Nessler, y en una isla del Rhin 
existe la estatua del general Desaix. Como sitio de 
recreo merece especial mención el Parque público al 
N. de la ciudad. Posee Estrasburgo nueve iglesias 
protestantes y siete católicas. La catedral católica es 
una soberbia construcción del arte alemán primiti¬ 
vo. Tiene 110 m. de largo por 41 de ancho y su nave 
central cuenta 30 m. de elevación. La primera piedra 
del edificio actual la colocó el obispo Werner en 1015, 
comenzando en 1277 el obispo Conrado de Licliten- 
stein la construcción de la fachada y la torre que se 
confió á Ervino de Stcinbach. Al fallecer el arquitecto 
en 1318 continuó las obras su hijo Juan hasta 1339 
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y Ia5 arnbó Hans ííiitz de Colonia en 1439. La torre 
del Nene, que mide 142 m. de altura, fué terminada 
por completo; pero no así la del S., de la que sólo se 
construyó la plataforma. Confúndense en la catedral 
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casi todos los estilos, medievales, perteneciendo al ro¬ 
mánico tardío la cripta, el coro y el crucero, lo mismo 
que la parte baja de las naves. En la fachada se mar¬ 
ca de un modo claro la transición al estilo ojival hasta 
la perfección de este último. El pórtico ofrece una be¬ 
lleza peculiar con numerosas estatuas y un gran rose¬ 
tón de 50 m. de circunferencia. También son notables 
las grandes vidrieras de colores de los siglos Xiv y xv; 
el pulpito, obra maestra de Juan Hammerer en 148C; 
el magnífico órgano de Silbermann, y 
el célebre reloj astronómico de Schwií- 
gué, restaurado de 1839 á 1842. Entre 
las iglesias católicas merece, además, 
citarse la del Sagrado Corazón, edifica¬ 
da de 1889 á 1893, de construcción sen¬ 
cilla, pero de imponente aspecto, y 
entre las protestantes, la Nueva, en el 
emplazamiento de la antigua incendia¬ 
da en 1870, y la de Santo Tomás, de 
los siglos XIII y XIV, con el monumen¬ 
to del mariscal Mauricio de Sajonia 
por Pigalle. May en Estrasburgo ar¬ 
tísticos edificios públicos de carácter 
civil. Los prinajiales son: el e.x Pala¬ 
cio Imperial, el Museo Municipal, anti¬ 
guo Palacio de los Obispos, convertido 
después en Universidad y más tarde en 
Dibuoteca Provincial; la Frauenhaus, 
con bella fachada y esculturas medie¬ 
vales; el Hotel dn Commerce, dónde se 
instaló la Cámara de Comercio; las Casas Consisto¬ 
riales, el teatro de la plaza de Broglie, incendiado en 
la guerra francoalemana de 1870; el que hasta ahora 
filé Palacio del Gobernador general, la nueva Univer- 
•idad, los Tribunales y el Bureau de Parole ó de la 


plaza Kleber. La industria de ESTRASBURGO aumentó 
grandemente en importancia durante la dominación 
alemana y está representada por fábs. de maquinaria, 
cuchillería, tabaco, instrumentos de música, hules y 
encerados, papeles pintados, papel, paraguas, ballcna'^, 
conservas, bombones, cordelería, perfumes, chocolate, 
grasas, mostaza, mobiliario, salchichería, sombrero^, 
productos químicos, carruajes, flores y plumas artifi 
cíales, guantes, joyería y platería, etc. Como productos 
locales merecen especial mención los joiegras y la cerve 
za. Hay, además, fábs. de curtidos, colorantes, ladrille 
ría, imprenta, molinería, etc. El comercio de la ciudad 
es muy activo, particularmente en carbones, géne¬ 
ros coloniales, curtidos, papel, tabaco, hierro, cerea¬ 
les, vino, madera, jamones, chucrut, lúpulo y hortali 
zas. Desde 1892 ha experimentado un gran incremento 
con la apertura del nuevo puerto de la Puerta Metz- 
ger. Entre los establecimientos docentes figura, ante 
todo, la Universidad, reorganizada en 1872 con el tí 
tillo de Instituto del Emperador Guillermo y hoy pues 
ta de acuerdo con su nueva nacionalidad; la Biblioteca 
Universitaria y Provincial, fundada en gran parte con 
donativos particulares para substituir las obras des¬ 
truidas cuando el incendio de aquélla en Agosto de 
1870; el Instituto Protestante, fundado en 1538; el 
Episcopal, el Liceo, Instituto para señoritas, Escuelas 
superiores y técnicas, Seminario, Escuelas de maestros 
y de maestras. Escuela de instrucción superior para el 
¡)ueblo. Instituto Politécnico, Escuela de Comercio, de 
Agricultura, Observatorio, Conservatorio y diversos 
museos. Hay entre las instituciones de beneficencia un 
reformatorio de doncellas, dos instituciones para sordo¬ 
mudos, varios orfanatos, Casa de diaconisas, etc. Re¬ 
siden en la ciudad el comisario general para los países 
liberados y otras autoridades secundarias; es tam¬ 
bién Estrasburgo sede episcopal católica. Mientras 
estuvo en poder de Alemania fué un centro militar 
importantísimo y Francia lo ha vuelto á organizrr 
como tal. Las fortificaciones de Estrasburgo fueroi» 
comenzadas en 1G82-84 por Vauban con una cindadela 
pentagonal al E. de la ciudad. En 1870 fueron objeto 
de un ensanche y reforma total, quedando todavía 
al NE. parte del plano de esta época. Fuera de la ciu¬ 
dad hay 14 fuertes á una distancia de 4 á 8 kms, 
coronando las alturas vecinas. Tres quedan en la par¬ 
te badense renana, en Kehl. El valor defensivo de 
las fortificaciones aumenta todavía por poder inun¬ 
darse una parte de los alrededores de la urbe por el 


III y el canal del Rhin al Ródano. Los alrededores de 
la ciudad son planos, y la fertilidad «iel terreno los 
ha convertido en amenos campos. Para las comunica¬ 
ciones y tráfico hay varios tranvías eléctricos intraur- 
baños. La ciudad es punto de enlace de las líneas 
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Estrasburgo-Weissenburg, Estrasburgo-Avricourt, Es- 
trasburgo-Kehl, Estrasburgo-Basilea, Estrasburgo-Sa- 
les y Estrasburgo-Lauterburgo. Su estación de ferro¬ 
carril es un verdadero modelo. Tiene 90 hectáreas de 


Estrasburgo. —Capilla protestante castrense 

superficie, fábrica de electricidad para las grúas y 
plataformas giratorias, dos depósitos para 45 loco¬ 
motoras, y ofrece como característica la ausencia de 
pasos niveles, substituidos por cuatro enormes puen¬ 
tes metálicos de 265 m., por donde cruzan todas las 
carreteras y caminos. 

Historia. En el reinado del emperador Augusto 
fundóse en el actual emplazamiento de Estrasbur¬ 
go una colonia llamada Ar^entoratum, que sirvió de 
cuartel á la 8.* legión. La victoria que en ella ob¬ 
tuvo el emperador Juliano en 357 contra los alemáni¬ 
cos le permitió establecer la frontera del Rhin. En 
406 rompieron los bárbaros la línea de defensa y en¬ 
tregaron á las llamas la colonia. Reedificada la ciudad, 
aparece desde el siglo vi con su nombre actual. En 
la época carlovingia se ensanchó con la parte situada 
al O. En ella juraron en 842 tanto Luis el Germánico 
como Carlos el Calvo, la fidelidad recíproca en un 
documento en los antiguos idiomas romano y alemán. 
Con la fundación del obispado creció la importan¬ 
cia de la ciudad, que fué largo tiempo un feudo epis¬ 
copal. No tardó el elemento popular en exigir franqui¬ 
cias, eligiendo un Consejo de Gobierno municipal 
y unos cónsules de jurisdicción independiente. Bajo el 
episcopado de Enrique III de Stahleck (1245-60) ad¬ 
quirió Estrasburgo los derechos de ciudad imperial. 
Walter de Geroldsdeck, su sucesor, pereció en 1262 
en Oberhausbergen. Del florecimiento de la ciudad 
en esta época son testigos los nombres de Godofredo 
de Estrasburgo, el maestro Eckard, Juan Tauler y los 
fundadores de la catedral. En 1332, y después de las 
luchas de las facciones nobiliarias, ganó ascendiente 
el elemento trabajador, logrando tener su represen¬ 
tación en el Consejo de cuatro burgomaestres, donde 
los oficios sindicados tenían un quinto burgomaestre 
de elección anual. En 1381 se unió la ciudad á la Liga 
Suabia, y un siglo más tarde auxilió á los suizos con¬ 
tra Carlos el Temerario, en Granson y Nancy. La in¬ 
vención de la imprenta tiene un lugar señalado en 
Estrasburgo, donde Gutenberg estableció la prime¬ 
ra prensa. En la ciudad florecieron los poetas Sebas¬ 
tián Brant y Tomás Murner, asi como el humanista 
Wimpheling. Su prosperidad era ya Jan notable en 
la Edad Media, que contaba 20,700 almas en 1475. 
La Reforma penetró en la ciudad en 1523, y en 1529 
se suprimió la celebración de la Misa, con lo que fué 
completo el triunfo del culto protestante. Durante las 
guerras ^ controversias religiosas tuvo la ciudad un 


gobernante experto y cauto en Jacobo Stiirm, quien 
hizo florecer en ella las letras, sobre todo con el con¬ 
curso de Juan Sturm. Este tuvo como adversario en 
literatura á Juan Fischart, quien representaba .al 
elemento popular germánico. Fernan¬ 
do Ií,al retirarse la ciudad de la Union* 
en 1621, la agració con la fundación 
de una Universidad, habiéndose ya ele¬ 
vado á Academia en 1567 el antiguo 
colegio fundado por Sturm en 1538. 
Durante la guerra de los Treinta Años 
guardó ESTRASBURGO una política de 
neutralidad. En 1680 hizo discutir 
Luis XIV en las Cámaras unidas de 
Breisach la cuestión de propiedad de 
los prebostazgos de Wasselnheim, Barr 
é Illkirch. Pertenecían éstos á la ju¬ 
risdicción de Estrasburgo, pero de¬ 
bían homenaje á la Corona de Fran¬ 
cia. El Consejo de Estrasburgo no se 
atrevió á dar una respuesta, y enton¬ 
ces se entablaron negociaciones con el 
Imperio. En 1681, y en plena paz, atacó 
Luis XIV la ciudad con 30,000 hom¬ 
bres, y la certidumbre de la inutilidad 
de toda resistencia condujo á una pron¬ 
ta rendición. En 1697 la paz de Ryswick reconodó la 
anexión, que fué confirmada por la paz de Utrecht. El 
Gobierno francés, que favoreció por todos los medios 1.a 
difusión del catolicismo, no despojó á la ciudad de su 
carácter y fisonomía alemana. En la Universidad fué 
donde más se mantuvieron las tradiciones germáni¬ 
cas representadas por los jurisconsultos Schilter v 
Obrecht, el teólogo Blessig, los filólogos Schweighau- 
ser, Oberlin y Scherz y el historiador Schópflin. La 
Revolución francesa mudó el Consejo de la ciudad, 
que desde entonces contó un alcalde, 17 adjuntos v 
36 notables. El reinado del Terror alcanzó también 


La estatua de Estrasburgo en París 

á Estrasburgo, donde funcionó el Tribunal revolu¬ 
cionario, que presidía el emigrado alemán y sacerdote 
Eul(^io Schneider. El primer Imperio hizo de la ciu¬ 
dad una urbe francesa, reorganizando la Universidad 
desaparecida cuando la Revolución y transformándola 
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en Academia. En 1836 hizo en ella Luis Napoleón 
su tentativa contra Luis Felipe, que fracasó por la 
resistencia de ia guarnición en seguirle. En 1870 fue 
sitiada la ciudad por el general VVerder con fuerzas 
hádense*;. La proloníjnda resistencia de la plaza por 



Album decorado con una plaqueta y una medalla de oro 
olrecido por lispaAa á la ciudad de Cstraslmr>;o. (I^ pla¬ 
queta, obra de Miguel Blay; la meciilla. obra de Mariano 
Benlliure) 

el genetai L liicit condujeron ai biiiadoi, con el lin de 
evitar los rigores del sitio, á un bombardeo que des¬ 
truyó la famosa Biblioteca y dañó la catedral. No im¬ 
pidió esto, sin embargo, las operaciones de >itio, y 
todo se hallaba ya preparado para el asalto, abierta 
ya una brecha en las murallas, cuando sobicvino im¬ 
pensadamente la rendición de la plaza. La guarni¬ 
ción, que incluía 17,ü0ü hombres, quedó prisioneia 
de guerra, dejando 1,200 cañones y un abundante 
material de guerra en poder de los alemanes. Durante 
el dominio alemán tuvieron lugar una serie importan¬ 
te de reformas y mejoras, entre ellas el ensanche de la 
ciudad en ¡x» de la demolición de las antiguas fortifi¬ 
caciones. En 1886 fue elegido por primera vez un 
Consejo municipal, i>ero conservando el director de 
policía las funciones de alcalde. Durante la guerra eu¬ 
ropea fue bombardeada varias veces por las flotillas 
aéreas francoinglesas, y por fin, en Octubre de 1918 
se retiraron de ella las tropas alemanas y entraron 
en la misma las francesas, como condición del armis¬ 
ticio firmado entre Alemania y los aliados. 

Hatalla de Estrasburgo. Tuvo efecto en las cerca¬ 
nías de la ciudad de este nombre, en el siglo iv, entre 
los romanos, al mando del general Juliano, y los ger¬ 
manos, á quienes dirigía Cnodomaro. La lucha se de¬ 
cidió contra estos últimos, que perdieron más de 
6,000 hombres, cayendo prisionero Cno<lomaro, el 
cual fué enviado á Roma, donde murió de nostalgia. 
En el mismo campo de batalla fué Juliano nombrado 
Auiiusto por todo el ejército. 

Juramento de Estrasburgo. Se prestaron este so¬ 
lemne juramento en pro de una alianza mutua, Luis 
el (¡ermdnico y Carlos el Calvo, en INtrasburgo y año 
842. A fin de que los respectivos ejércitos pudiesen 
entender la fórmula del juramento, Luis el Gerfnánico 
la pronunció en romano, y Carlos el Calvo en alemán. 
En la Bibliolecíi Nacional de París se guarda el ma- | 
nuscrito que contiene el juramento de Estrasburgo, I 
formando parte de la obra Historias francas, que es-1 
cribió Nitardo, sobrino de í'arlomagno. 

Sitio de Estrasburgo. V. el artículo Franco.\leman.\ 
'Gukrra). 


Bibliogr, Silbermann, Lokalgeschichte d. Stadi 
Strassburg (Estrasburgo, 1775); Hegel, Strassburger 
Chroniken (Leipzig, 1870); Urkunden u. Akten d. Stadí 
Strassburg (Estrasburgo, 1879); Schmoller, Strassburgs 
BliUe in 73. Jahrhundert (Estrasburgo, 1875); Strass- 
burg zur Z.eit d. Zunftkampfe (1875); Rohrich, Geschichu 
/. Reformation im Elsass (1830); Baum, Magistral u. 
Reformation im Strassburg bis 1529 (Estrasburgo, 1887); 
Apell, Geschichte d. Befestigung v. Strassburg bis ISél 
(1902); Hollander, Strassburg im jranzótischen Kriegt 
1552 (1888); Rei^seissen, Strassburger Ckronik 1667- 
1710 (1877-79); Leyrelle, Louis XIV et Strasbourg 
(París, 1887); Schricker, Zur Geschichte d. Universitál 
Strassburg (Estrasburgo, 1872); VVagner, Geschichte 
d. Belagerungv. Strassburg im Jahr 1870 (Berlín, 1878), 
Schmid, Strassburg 1S70 (Estrasburgo, 1903); Kindler 
d. Knobloch, Das goldene Buch v. Strassburg (Cark- 
ruhe, 1886); Ludwig, Deutsche Kaiser u. Kónige tn 
Strassburg (Estrasburgo, 1889); Seyboih, Das alíe 
Strassburg v. 13 Jahrhundert bis zum Jahre 1S70 (1890); 
Strasbourg historique et pitloresque (1894); Staehling. 
Histoire contemporaine de Strasbourg (Nancy, 1887); 
Caehn, íUmms-u. Geldgeschichte d. Stadt Strassburg im 
Mittelalter (Estrasburgo, 1895); Krieger, Topograpkie 
d. Stadt Strassburg nach antliche’h'ygienischen Gesichts- 
punkten (1889); Strassburg u. seine Bauten (1894); 
Leitschuh, Beruhmle Kunststátten’Strassburg (Leip¬ 
zig, 1902); Welschinger, Les tilles d'art célebres. Stras- 
hourg (París, 1905); Euting, Beschreibung d. Stadt 
Strassburg; Eórster, Strassburg. Die Hauptstadí d. 
Reichslandes K. Schmidt, \Vvrterbuch d. Strass' 

burger Mundart (1896). 

Estrasburgo (San Esteban de). Geog. ecl. Monas¬ 
terio de monjes fundado por el duque Adalberto en 
el año 666 aproximadamente, para que en él viviese 
su hija Elala con otras 30 religiosas canónicas, á las 
que dotó espléndidamente, dedicando el monasterio 
á san Esteban. Fm tiempo de las herejías protestantes 
las canonisas se dejaron seducir por Bucero, abrazan¬ 
do sus errores, en los que perseveraron hasta 1681 sin 
abandonar su estado de religiosas. En este año, ha¬ 
biéndose sometido la ciudad de Estrasburgo á Luis XIV 
prohibió el monarca que admitieran en adelante mi« 
novicias y entregó su convento á las religiosas de U 
Visitación. A mediados del siglo XIX había icdavía 
algunas damas protestantes que se llamaban reli 
giosas de San Esteban de Estrasburgo, pero ni tenían 
iglesia ni lugar de vida común. 

Bibliogr. Mabillon, Annales Ordinis Sancti Bent' 
dicti (1. 453, 1749); Ruys, Antiq. de Vosge (IV, 8); Dic’ 
tionnaire des Ordres Religieux (í, 105', París, 1847). 

ESTRATA. f. Paleont. {Strata Aineghino.) Cíé- 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los roedores, 
grupo de los histricomorfos, familia de lots caviidos. 
que no ha sido descrito por la insuficiencia de los res¬ 
tos encontrados y que procede de las formaciones 
terciarias de la República Argentina. 

ESTRATAGEMA. F. Stratagéme, manoeuvrt. 
— It. Stratagemma. — In. Stratagem.— A. Kriecs- 
llst. — P. y C. Estratagema. — E. Ruiajo. (Etim.— 
Del gr. stratégema, deriv. de stratós, ejército.) f. Ardid 
de guerra, engaño hecho con astucia y destreza, ¡ura 
conseguir ventaja sobre el enemigo. 1¡ fig. Astucia, fin 
gimiento y engaño artificioso. 

Estratagema, il/i/. Aunque etimológicamente tiene 
la palabra estratagema igual significación que la voz 
estrategia, en el tecnicismo militar moderno son cosas 
distintas. Llámase estratagema á todo íingirr iento. 
engaño, astucia, artificio ó ardid de guerra con el 
que se induce al enemigo á colocarse en situación 
desventajosa ó se mejora la situación pro()ia. No se 
pueden señalar reglas para las estratagemas, que de 
penden del momento y del ingenio del que Ias dispone. 
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no teniendo más limitaciones que las impuestas por 
leyes de la guerra que proscriben las acciones pér¬ 
fidas, las que revelan bajos sentimientos en quien las 
ejecuta y lleva á cabo. «Los ardides y estratagemas, 
<lice nuestro Reglamento de campaña, el empico de la 
astucia y del artificio son permitidos, pero siempre 
sin rebasar ciertos límites que el honor y la lealtad 
establecen entre la astucia y la perfidia, ni faltar á 
los tratados ó convenios, ó á la palabra solemnemente 
empeñada. Las leyes de la guerra permiten; las em¬ 
boscadas, las sorpresas, los ataques nocturnos, los 
movimientos simulados, la retirada ficticia para atraer 
á un lazo, la intimidación, la difusión de noticias falsas.» 

Los franceses en 1808 apoderáronse de Pamplona 
mediante una estratagema que se describe en el ar¬ 
tículo Pamplona. Sitios de Pamplona, 

Los Reglamentos de La Haya contienen gran núme¬ 
ro de preceptos sobre las estratagemas. El art. 23 
<lc 1899 dispone que «además de las prohibiciones es- 
taLlecidas por convenciones especiales está notoria¬ 
mente prohibido: a) emplear veneno ó armas envene¬ 
nadas; b) matar ó herir á traición por los individuos 
pertenecientes á la nación ó aimada enemiga; c) ma¬ 
tar ó herir un enemigo que no teniendo medios de 
■defensa se haya rendido; d) hacer la guerra sin cuar¬ 
tel; e) emplear armas, proyectiles ó materias apro¬ 
piadas para causar males superfluos; /) usar in¬ 
debidamente de la bandera parlamentaria, bandera 
nacional ó insignias militares y del uniforme del ene¬ 
migo, así como de los signos distintivos de la Con¬ 
vención de Ginebra; g) destruir ó robar las propie¬ 
dades enemigas, salvo en los casos en que estas des¬ 
trucciones y estos robos fuesen imperiosamente or¬ 
denados por las necesidades de la guerra. El propio 
artículo 23 del Reglamento de 1907 añade la prohibi¬ 
ción de «declarar disueltos, suspendidos ó no admiti¬ 
dos en justicia, los derechos y acciones de los nacio¬ 
nales de la parte adversa*. Según Holland, TheLaws 
oj War on land (núm. 77-44, Oxford, 1908), esta deci¬ 
sión no tiene-su lugar en el art. 23 del Reglamento 
de La Haya y es de carácter revolucionario puesto que 
llega á la doctrina que niega al enemigo toda capaci¬ 
dad slandi in judicio aunque (á pesar de la notifica¬ 
ción de los Estados Unidos del 10 de Marzo de 1908 y 
de la firma de Inglaterra dada el 29 de Junio del mis¬ 
mo año) no se puede considerar como regla de dere¬ 
cho internacional, mientras no sea discutida formal¬ 
mente y por todos aceptada. 

El mismo art. 23 añade: «Se prohibe igualmente 
A un beligerante forzar á los nacionales de la parte 
enemiga á tomar parte en las operaciones de la guerra 
dirigida contra su país, aunque sea en el caso de ha- 
t>ei ellos pertenecido ó su servicio antes de ser de¬ 
clarada la guerraj» El art. 24 del mismo Reglamento 
establece que «las estratagemas de guerra y el empleo 
de los medios necesarios para procurarse indicios sobre 
el enemigo y sobre el terreno son consideradas lícitas*. 

BSTRATAGBMCRO, RA. adj. Que usa de 
es: ratagemas. 

BSTRATARCO. m. Mil. General, jefe superior 
de todo el ejército en Grecia. 

BSTRATARITMETRfA. f. Mil. En la com- 
pli« ada técnica del siglo xvii, el arte de escuadronar, 
de formar las tropas en una figura dada, de hallar el 
nú Tiero de soldados que en ella cabían. 

CSTRATARQUIA. f. .Mil. Dignidad y oficio 
del estratarco. 

ESTRATEGA. (Etim. — Del gr. stratós, ejército, 
y agein, conducir.) m. Antig. gr. Jefe de ejército. |I 
Pri.ncipal magistrado de Atenas, desde el siglo v a. de 
Jesucristo. 11 Jefe militar y civil de las Ligas Aquea 
y ICtolia, y de muchas ciudades griegas. || Moderna¬ 
mente se llama estratega y á veces estrategista, al que 
«s hábil ó conoce perfectamente la estrategia. 


Estr.atega. Antig. Recibieron el nombre de estra¬ 
tegas los magistrados griegos encargados del mando 
del ejército y la flota, aunque su jurisdicción se ex¬ 
tendía con frecuencia á otros asuntos, si bien siempre 
relacionados con dicho mandato. 



Basto de un estratega. (Museo Vaticano, Roma> 


Son muchísimas las ciudades griegas que poseyeron 
esta magistratura, no pudiéndose decir que corres¬ 
ponda á ningún grupo de pueblos griegos ni tampo¬ 
co á época determinada, pues desde fines del siglo vi 
a. de J. C., en que aparecen por primera vez, per¬ 
duran hasta los Estados helenísticos nacidos de la 
descomposición del Imperio de Alejandro, y aun du¬ 
rante la dominación romana. Igualmente fueron nu¬ 
merosas las confederaciones de Estados que en casos 
especiales nombraron conjuntamente estrategas, ver¬ 
bigracia, las Ligas Etólica y Aquea, en donde lo ora 
el magistrado supremo de la confederación. No obs¬ 
tante, el número de funciones, duración, modo de ser 
elegidos y otras circunstancias de los estrategas, va¬ 
rían grandemente de un lugar y tiempo á otro. 

En Atenas los estrategas formaban una magistra¬ 
tura de 10 individuos elegidos anualmente por el pue¬ 
blo para mandar el ejército y la marina. Su institu¬ 
ción remonta al año 501 a. de J. C., y debió tomar rá¬ 
pidamente arraigo, pues en 490 la batalla de Maratón 
es ya dirigida por el estratega Mildades. La elección 
se hada por la Asamblea del pueblo levantando las 
manos, y parece que al principio correspondía un 
estratega á cada una de las 10 tribus en que se divi¬ 
dían los atenienses, pero más tarde esta regla debió 
ser abolida, pues aparecen varios de una sola tribu. 
Para ejercer el cargo se requerían relativamente pocas 
condiciones jerárquicas, pues bastaba simplemente 
ser ciudadano ateniense, sin necesidad de mostrar 
una larga ascendencia ciudadana como para aspirar 
á otras magistraturas. Tampoco parece era necesario 
estar legítimamente casado ni poseer bienes de for¬ 
tuna, aunque, en general, la mayoría de los estrategas 
pertenecían á familias ricas. Del hecho de presidir 4 
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veces tribunales se deduce que no podían tener menos 
de treinta años. No se requería que tuvieran conoci¬ 
mientos militares especiales, pues si bien el pueblo te¬ 
nia la intuición de elegirlos las más de las veces entre 
los generales de más nombre, se puede citar el caso de 
Sófocles, designado estratega después del triunfo tea¬ 
tral de Aníigona, en 441. Su duración, como hemos 
dicho, era de un año, pero á diferencia de la genera¬ 
lidad de los magistrados, podían ser reelegidos inde¬ 
finidamente. Así, Pericles ocupó el cargo ininterrum¬ 
pidamente de 454 á 430, y Plutarco nos dice que en 
el siglo IV un magistrado lláma lo Foción fué cuarenta 
y cinco veces estratega. Conviene, empero, notar que 
casos como el último sólo podían ocurrir en la época 
de la decadencia de la magistratura. 

Cuestión interesante es determinar si existía igual¬ 
dad de poderes y de funciones entre los 10 estrategas. 
En cuanto á lo primero, al principio esta igualdad pa¬ 
rece era absoluta, lo mismo en tiempo de paz que du¬ 
rante las campañas, turnándose en éstas el mando del 
ejército un día á cada uno de los 10 estrategas. (Por 
ejemplo, durante la primera guerra médica). No obs¬ 
tante, los inconvenientes de esta falta de unidad de 
mando, eran demasiado visibles, y pronto se remedia¬ 
ron, designándose un generalísimo escogido entre los 
estrategas, pero no nombrado por ellos mismos, sino 
directamente por la Asamblea del pueblo, y parece 
que las más de las veces no para todo el año, sino sólo 
para una campaña determinada. Esto sucede ya en la 
segunda guerra médica (pueden citarse los casos de 
Teraístocles en Salamina y Aristides en Platea). En 
cuanto á las funciones, no estaban en un principio es¬ 
pecializadas, y un mismo estratega mandaba á veces 
el ejército y otras la flota. Sólo más tarde, ya en el si¬ 
glo IV, el pueblo da cada año á cinco de ellos una mi¬ 
sión bien definida: uno manda á los hoplitas, otro 
está especialmente encargado de la defensa del Atica 
por tierra y dos de Ía defensa marítima, y el quinto 
hace las listas de los oficiales subalternos. De entre 
ellos, en el siglo ili se marca el predominio del estra¬ 
tega de los hoplitas. Funciones de los estrategas desde 
un principio son el reclutamiento de las trop)a3, bien 
i levas de ciudadanos ó con mercenarios. Durante 
campaña se encuentran casi en un pie de igualdad 
con los soldados. Van á pie y llevan la armadura de 
los hoplitas. Su autoridad estaba limitada por las cos¬ 
tumbres de los atenienses, no muy rigurosas en mate¬ 
ria de disciplina y, en general, las faltas á ésta son 
juzgarlas por los Tribunales al regreso de la campa¬ 
ña. Otra cosa que Ies restaba autoridad era la nece¬ 
saria rendición de cuentas al final de su gestión, si 
bien no se hacía casi efectiva en los casos de reelec¬ 
ción del estratega. No obstante, aun en estos casos 
el pueblo ejercía continua intervención sobre sus ma¬ 
gistrados, pues diez veces al año la Asamblea del Pue¬ 
blo, con su voto, juzgaba su gestión, siendo llevado al 
tribunal el estratega que estaba en minoría. Si se tie¬ 
ne presente que los soldados, al regresar de la campa¬ 
na, volvían á tomar parte en las deliberaciones de la 
Asamblea por su carácter de ciudadanos, se compren¬ 
den determinadas benevolencias. Esta continua revi¬ 
sión de la gestión de los estrategas explica el número 
de generales ilustres condenados por cuestiones po¬ 
líticas. 

Además de sus funciones militares, en las cuestio¬ 
nes civiles y administrativas ocupan un lugar igual al 
de los senadores. Sin embargo, en las cuestiones polí¬ 
ticas exteriores, en las que ejercen mayor influencia, 
firman treguas y armisticios, toman parte preponde¬ 
rante en la firma de los tratados de paz, y son los ha¬ 
bituales intermediarios entre Atenas y los extranjeros. 
Su intervención en cuestiones financieras es mucho 
más limitada. Sólo pueden hacer uso de los créditos 
que vota la Asamblea y han de justificar rigurosa¬ 


mente su inversión, y son obligados 4 llevar sus cuen 
tas por el intermedio de otros funcionarios no desig¬ 
nados por ellos. A pesar de todo, los tributos extraoi- 
dinarios que á veces imponen á los aliados les pKirmiie 
con frecuencia, en la época de la decadencia, enrique¬ 
cerse rápidamente. En materia jurídica militar, si 
bien no juzgan directamente, presiden y dirigen los 
procesos, influyendo en ellos de manera decisiva. 

No obstante, estas múltiples atribuciones de los 
estrategas sólo duran durante la época clásica, lle¬ 
gando el predominio de estos magistrados á su punto 
culminante en tiempo de Pericles, pero ya antes de 
terminarse la guerra del Peloponeso emi)ie7.a su de 
cadencia y pronto son reducidos á funciones puramentr 
militares, perdiendo toda influencia f>olitica. 

En el Egipto helenístico la magistratura del c-str.i 
tega en un principio es también de orden militiu, 
mandando las tropas estacionadas en los nomos y 
así teniendo una autoridad independiente de la del 
gobernador, pero poco á poco se transformó en un 
magistrado con atribuciones civiles y acabó siendo 
el verdadero jefe civil de los nomos, perdiendo desde 
Augusto toda función militar y cuidando sobre todo 
de la administración de los impuestos del distrito. 

En la época romana, con la transformación de los 
estrategas en magistrados civiles, existió una magis¬ 
tratura superior, la epiestrategia, que tenia sus prc 
cedentes en la época tolemaica, en que al gobernador, 
á la vez civil y militar, de Tebaida, una especie de 
virrey, se le llamó epiestratega. Los epiestrategas de 
la época romana, en número de tres, se dividieron la 
administración civil superior de todo el valle del Nilo. 

Bibliogr, Daremberg-Saglio, Dulionnaire ¿es An- 
tiquiUs grecques eí rotnaines; LübkerSf Reallexikvn ¿es 
klassischen AUeríums; Swoboda, Bemerkung tur poli- 
tischen Stellung det alhenischen Stralegen {Rheinisches 
Museum, XLV, págs. 288 y siguientes, 1800). Lista 
de los estrategas áticos; Sundwall,’/T/io ^4 Beiheji., 
págs. 19 y siguientes, 1906); Swoboda, Staaísallertu 
nter (sobre los estrategas presidentes de confcderacio 
nes) (págs. 243 y siguientes); Cardinal i, Jl regno dt 
Per gamo (págs. 253 y siguientes, 1906). Sobre los es¬ 
trategas helenísticos también: Chapot, /ui prarimr 
romaine d'AsieMineureipéig^. 210 y siguientes);Cohén, 
De magistratibus Aegypt, externas Lagidarum prpt\ ad- 
ministrandibus, disertación (Gravenhage, 1912); Jou 
guet, La vie municipale dans VEgipte romaine (1913»; 
Martin, Les Epistraieges (1911). 

SSTRATEGÉMICO. Afi7. Adjetivo propuesto, 
y no aceptado, para indicar lo propio de la estrategia 
ó relativo á esta porción del arte de la guerra. Se dice 
usualmente estratégico, 

ESTRATEGIA. F. Strat4gU.--It. Strategla.— 
In. Strategy.— A. Strategle,—P. y C. Estrategia.—E. 
Strategio. (Etim. — Del gr. strategia; de strair yós, ge¬ 
neral, jefe.) f. Ardid de guerra, engaño hecho con as¬ 
tucia y destreza. |¡ fig. Astucia, fingimiento y engaf. ^ 
artificioso. || fig. Habilidad para dirigir un asunto. 

ESTRATF.C.IA. Art. mil. Definición de la estrategia v 
consideraciones generales. Esta parte del arte militar 
que comprende todo lo relativo á la concepción de i■'^s 
medios y procedimientos de hacer la guerra y á >u 
ejecución fuera del alcance del armamento enemigo, 
ha sido objeto de discusiones acaloradas-, habiéndo>c 
dado de ella un verdadero cúmulo de definiciones, i.i> 
todas acordes. Hay quien la llama «ciencia del gene 
ral», recordando que la palabra estrategia se denv» 
de la voz griega estrategos, caudillo ó jefe de las fuer¬ 
zas; otros dicen que «es la ciencia que fija la mane 
ra general de alcanzar el fin de la guerras; que es da 
que regula y coordina todas las operaciones*, y nn 
falta quien la reduzca al «arte de hacer la guer a sobre 
el plano». Ante las diferencias de las definiciones da 
das á esta parte del arte militar y lo mu* ho que 
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ha escrito acerca de sus verdaderos Ümites, Rubió, en 
su Diccionario de Ciencias Militares, hace las conside- 
raciones siguientes: «En nuestro concepto, debe huirse 
en tales discusiones de conceder excesiva importan¬ 
cia á las palabras, cuando lo que realmente ofrece 
interés son las ideas. Y la idea de la estrategia se pre¬ 
senta tan simple, tan lógica al espíritu, que difícilmen¬ 
te se comprende el arte militar, el gran arte militar, 
sin concebir la estrategia.» 

•Imaginar, concebir, trazar planes sobre el mapa, 
forjar proyectos en los arcanos de la mente no es hacer 
nada, no es ejecutar cosa alguna, no es adelantaron 
paso material en el camino que lleva á los fines con¬ 
cretos; pero, en cambio, el que ejecuta ciegamente, 
el que marcha por sendas de duda que no se sabe 
«dónde conducen; el que obra sin que un pensamiento 
claro haya dado la pauta de lo que hay que realizar, 
hace casi siempre menos que el que no hace nada, 
ejecuta acciones desconocidas, lleva á cabo cosas per¬ 
judiciales. Pues bien, la estrategia es la esencia misma 
^lel arte de la guerra, es una pauta que guia á la inte¬ 
ligencia por los difíciles caminos que conducen á los 
éxitos decisivos, es la luz que alumbra las obscuridades 
4lcl teatro de operaciones, velado siempre por la duda 
perenne de lo que pretende, de lo que intenta, de lo 
que hace el enemigo y de los medios que posee para ve¬ 
rificarlo.» 

«En la gran guerra, la estrategia estudia el meca¬ 
nismo de las campañas desde que éstas se inician, 
conduciendo á los ejércitos desde los puntos en que 
se ha realizado la concentración hasta el mismo cam¬ 
po de batalla. En este campo de batalla, las armas, 
ios hombres y, sobre todo, las cualidades morales de 
estos hombres resolverán el gran problema de la vic¬ 
toria, y la táctica es la parte de la ciencia de la guerra 
que estudia el cruento drama. Pero, fuera de las pe¬ 
ripecias íntimas de ese drama, mientras las armas no 
obran; mientras los proyectiles, á pesar de sus enor¬ 
mes alcances, no hieren; mientras el choque de las 
masas materiales no se produce, la estrategia es la que 
guia; el general en jefe es el que, siguiendo sus ense¬ 
ñanzas, muevé^sobre el teatro de operaciones esas ma¬ 
sas, de forma y modo que el choque, siempre terrible, 
destruya la masa ajena, en beneficio de la masa que 
acaudilla.» 

«La estrategia parece la menos militar de las ramas 
del arte de la guerra. Como sucede en todas las artes 
liberales, la concepción parece el menos técnico de sus 
elementos. Cualquiera tiene facilidades para concebir 
un plan de campaña (la experiencia demuestra cuán 
■cierta es esta facilidad), como cualquiera puede con¬ 
cebir una catedral, una escultura magnífica, un cua¬ 
dro de belleza incomparable: lo difícil es realizar y 
dar forma á lo que sólo es producto de la imaginación. 
En el caso concreto de la estrategia, concebir un plan 
cualquiera es tarea vulgar y adocenada; trazar un 
plan aceptable ofrece ya alguna dificultad; llegar á 
tener noción precisa, exacta, del mejor de los planes 
posibles, es tarea que sólo puede llevar á cabo una in¬ 
teligencia clara; pero dominar de tal modo el arte de 
la guerra, que este plan inmejorable se convierta en 
una realidad; combinar las marchas, escoger los ca¬ 
minos, llegar al punto y lugar convenientes con gran 
copia de fuerzas y de elementos de lucha, preparadas 
las tropas á todo evento, con esa seguridad, con esa 
firmeza que es prenda segura de la victoria, eso sólo 
lo pueden realizar los grandes genios militares, en cuyo 
cerebro Dios ha permitido que arda la llama de un 
talento superior.» 

«La estrategia resulta tanto más complicada cuan¬ 
to más complicados son los medios de guerra. Hay 
pensamientos tan sencillos, de ejecución al parecer 
tan fácil, que cuesta creer que los sucesos han podido 
seguir vía diferente de la señalada por aquéllos* Ha¬ 


cer el vacío ante Napoleón: he aquí un pensamiento 
simple que redujo á la impotencia, en Rusia, al ven¬ 
cedor de Austerlitz; sostener la guerra, aun á trueque 
de huir sin cesar, sostenerla sin titubear en la conve¬ 
niencia de hacerlo y sin el deseo de obtener la menor 
ventaja táctica: he aquí otro pensamiento sencillo 
que nos ha costado nuestras colonias. Las inteligen¬ 
cias vulgares no se avienen á comprender esto de que 
que la estrategia existe, aun no existiendo ninguna de 
sus formas clásicas. La estrategia es el hilo de la gue¬ 
rra, es el espíritu inteligente que la dirige; y en eso 
estriba la dificultad, en hallar el hilo que guíe á través 
del laberinto del teatro de operaciones y en hallar 
una inteligencia capaz de apropiar el espíritu de la 
estrategia á las circunstancias de la realidad.» 

Concretando, podemos decir, con von Bemhardi, 
que la estrategia tiene por objeto llevar las tropas al 
combate en la dirección decisiva y en las condiciones 
más favorables. Una vez realizado esto, no queda re¬ 
suelto el problema: hace falta entonces que el combate 
se realice, es preciso que logremos la destrucción de 
la fuerza enemiga, y el modo de conseguirlo entra en 
los dominios de la táctica. La táctica realizado que 
la estrategia ha preparado. 

Las operaciones estratégicas están fuera del alcan¬ 
ce del cañón, tienen un campo de acción fuera del de 
batalla; las operaciones tácticas se realizan siempre 
dentro de dicho campo y al alcance del fuego enemi¬ 
go. Algunos tratadistas quieren distinguir otra cien¬ 
cia, intermedia entre la estrategia y la táctica, y dan 
personalidad de ciencia distinta á la logística, que tie¬ 
ne por objeto el estudio de todo lo necesario para la 
debida conducción de las fuerzas al campo de bata¬ 
lla, pero verdaderamente la logística no es más que 
una parte de la estrategia, y en ella la englobamos. 

Hay otra parte del arte militar que está íntimamente 
enlazada con la estrategia; nos referimos á la política 
de la guerra (V. Guerra), que, como dice Banús, 
«determina los casos en que ésta es inevitable, la zona 
del teatro de operaciones que debe elegirse para lle¬ 
varla á cabo, busca alianzas y neutralidades y pro¬ 
cura quitárselas al enemigo. La política de la guerra 
continúa haciendo un papel importante durante la 
lucha, pues procura conservar las alianzas 6 romper 
las que haya contraído el enemigo; interviene en los 
armisticios y fija las condiciones á que ambos belige¬ 
rantes deben subordinarse; prepara y discute los tra¬ 
tados de paz, á fin de sacar el mayor provecho de la 
victoria ó atenuar las consecuencias de la derrota. 
Estudia, durante la paz, el estado moral del ejér¬ 
cito propio y de los extranjeros, las condiciones de los 
generales y de los hombres de Estado que rigen los 
países, el carácter de los pueblos, su grado de riqueza, 
instrucción, mqralidad y pasiones que les animan; 
reúne los elementos históricos y estadísticos referen¬ 
tes á los países en que, probablemente, se habrá de 
operar, y determina las leyes que constituyen el de¬ 
recho de gentes en su aplicación á la guerra.» Más 
adelante, el autor citado, para hacer comprender la 
diferencia que existe entre política de la guerra, es¬ 
trategia y táctica, cita el ejemplo siguiente: «El día 4 
de Agosto de 1578 murió en Alcázar-Kibir don Se¬ 
bastián, rey de Portugal, y quedando vacante aquel 
reino, lo pretendieron Felipe II, el duque de Saboya, 
la duquesa de Braganza, Rinuccio, hijo del duque de 
Parma, y don Antonio, prior de Grato. La duquesa 
de Braganza. don Antonio y Felipe II eran los que ma¬ 
yores probabilidades de éxito reunían. Felipe II no 
se descuida y, á pesar de tener en Portugal un em¬ 
bajador, don Pedro Girón, manda un enviado extraor¬ 
dinario, don Cristóbal de Mora. Rechaza-con energía 
cuantas proposiciones se le hacen, aun la de nombrar 
rey á su hijo, escribe cartas dirigidas á los portugue¬ 
ses, prometiéndoles conservar sus franquicias y darles 
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nuevos privilegios, ordena al marqués de Santa Cruz 
que se dirija con su escuadra á las costas de Portugal, 
nombra cuatro maestres de campo y setenta y dos ca¬ 
pitanes, escribe á las ciudades para que prevengan su 
gente y llama al gran duque de Alba para que se pon¬ 
ga al frente de las tropas. Entre tanto, don Cristóbal 
de Mora trabaja, con buen éxito, para ganarse los vo¬ 
tos de los consejeros que han de decidir acerca del va¬ 
lor de los derechos de cada aspirante al trono portu¬ 
gués. He ahí un buen ejemplo de política militar.* 

«El duque de Alba penetra en Portugal por el valle 
del Guadiana, se apodera de Elvas, Estremoz, Setúbal 
y otras plazas de menor importancia; valiéndose de la 
escuadra mandada por don Alvaro de Bazán, atra¬ 
viesa el Tajo y desembarca en Cascaes. He ahí un ejem¬ 
plo de operaciones estratégicas. El ejército portugués 
tomó posesión entre la costa y Lisboa, sírvele de línea 
defensiva el torrente de Alcántara, pero, á pesar del 
arrojo de don Antonio, los españoles obtienen una vic¬ 
toria decisiva, que sólo les cuesta cien bajas. Este es 
un ejemplo de operaciones tácticas. La marcha de 
Sancho Dávila sobre Oporto fué la operación estra¬ 
tégica que puso fin á la memorable campaña, que no 
vacilamos en citar como modelo bajo los tres puntos 
de vista, político, estratégico y táctico.* 

Historia. La estrategia, cuyo nombre es moderno, 
ha existido en todos los tiempos y nació con el primer 
caudillo que supo conducir sus tropas con pericia y 
habilidad al campo de batalla, logrando en él la su¬ 
perioridad sobre el enemigo. Muchos siglos antes de 
nuestra era eiuontramos ya un movimiento estraté¬ 
gico ejecutado por el general Uni, caudillo de las tro¬ 
pas de Pepi I, faraón de la VI dinastía egipcia. En una 
de sus campañas de Canaan y Palestina, para evitar 
una invasión que amenazaba el Imperio, supo que el 
foco de la agitación se encontraba más allá de un pro¬ 
montorio montañoso que llama nariz (es decir, cabo) 
de la Gacela, y con el objeto de atacar á los cananeos, 
tan lejos de su base de operaciones, el general Uni 
embarcó sus tropas y cayó sobre el enemigo á reta¬ 
guardia de las montañas que les protegían. Aunque 
algunos tratadistas han pretendido que la estrategia 
fué nula entre los griegos y que el mérito de sus gene¬ 
rales estuvo siempre en el terreno de la táctica, se ven 
obligados á reconocer que se salían de las reglas de esta 
última las acertadísimas operaciones con que Jeno¬ 
fonte condujo á su patria los 10,000 griegos derrota¬ 
dos en Asia, realizando la memorable retirada tan dig¬ 
na de admiración y estudio, y los movimientos eje¬ 
cutados por Alejandro al conducir sus tropas desde el 
Asia Menor á las orillas del Indo. El gran genio de 
Aníbal nos vuelve á dar notables ejemplos de manio¬ 
bras estratégicas, y en sus campañas se estudian hoy 
los principios de esta rama del arte militar, y no menos 
elogio merecen las operaciones realizadas dentro del 
campo de la estrategia que tuvo que llevar á cabo 
(’ésar para conquistar las Galias y triuntar de Pom- 
I>eyo. Ni siquiera en las guerras de los primeros siglos I 
en la Edad Media dejan de oíxservarse los principios I 
estratégicos, pues, como afirma La Barre Duparcq, 
los bárbaros tenían el instinto de la estrategia, «que 
les hace seguir sus reglas invariables sin darse cuenta 
de ello. Esto consiste en la nativa simplicidad de la 
estrategia, en la perpetuidad de sus reglas á través 
de las edades*. No es posible negar la habilidad estra¬ 
tégica de Taric y Muza al invadir y (onquistar la 
])eninEula Ibérica, «siguiendo, como observa Gómez 
de Arteche, las lineas mismas señaladas por los ro¬ 
manos como más conducentes al dominio del país; 
y aunque, por regla general, se estima como período 
obscuro y de absoluto estancamiento para el arte 
militar todo el tiempo que duró la Reconquista, con¬ 
viene notar que, escudriñando con detenido análisis 
los sucesos de aquella incesante y l.irga lucha, más de 


una vez se encuentran pensamientos estratégicos de 
alto vuelo llevados á término con afortunado éxito* 
«El estudio de la Reconquista de España sobre los 
árabes, dice Almirante en su Diccionario Militar, nos 
hace descubrir lodo lo que tuvieron de estraté^pico* 
de sistemático, de acompasado y oportuno aqutibs 
largas y dramáticas guerras, con sus teatros sucesivos 
en las cuencas transversíiles; con sus pasos de coi ch¬ 
ileras, como las Navas de Tolosa; con sus conquistas 
de objetivos, como Toledo y Sevilla, sabia y lenta¬ 
mente preparadas, con intervalos de siglos, con astu¬ 
tas y perseverantes combinaciones diplomáticas, su¬ 
tiles unas veces, rudas otras, según prescribía la Indole 
brava, pero tornadiza é inconsistente, de las razas 
musulmanas. Sobre todo en la conquista de Granada, 
en aquel epílogo digno de aquella magnifica epopeyf 
que hasta en su duración de diez años se asemej-i a 
las conquistas ó guerras de V^eyes, de 'l ebas y de 'J ro¬ 
ya, ¿puede darse plan más estratégico, ejecución nús 
táctica, conjunto y pormenores más científicos?* \ en 
la edad de oro de nuestra historia militar, «¡cuánt a y 
cuán buena estrategia, añade el autor citado, no puede 
aprenderse en los hechos de Gonzalo de Córdoba, de 
Pedro Navarro, de Alba, de Farnesio, de Fuentes, de 
Espinóla ó del cardenal-inlante!*Con arreglo á los pi in- 
cipios de la estrategia se movieron las tropas acaudi¬ 
lladas por Gustavo Adolfo, por Turena, por E'edcnco 
de Prusia y Napoleón; principios que no fueron con- 
densados en un cuerpo de doctrina con el nombre de 
estrategia hasta mediados del siglo xix. Almirante, 
que se muestra contrario á la creación de esta nueva 
parte del arte militar, dice lo siguiente: «Es notable 
desde luego que fuera dcl archiduque Carlos, á cuyo 
talento militar debemos justo acatamiento y reve¬ 
rencia, la gran mayoría de los escritores dogmóluoi 
de estrategia son militares teóricos que ni han mandado 
ejércitos ni algunos hecho la guerra.* 

«En competencia con el archiduque, los dos esm- 
tores indudablemente primitivos de estrategia sen 
Bulow y jomini; y si atendemos á la irritación mani¬ 
fiesta de este último contra aquél, es evidente que en 
Bulow reside la iniciativa y precedencia. Nos desen¬ 
tendemos de Maizeroy, á quien Bardin atribuye U 
invención de la palabra en 1771 ó 1760. y de Beren- 
horl, Jabro, Silva, Lloyd y otros, que no dijeron 
stratégif, sino siratégique, y que no explanaron en cuer¬ 
po de doctrina principios escolásticos. Si en esto es¬ 
tribara la precedencia, antes que en Lloyd, ru\'a pri¬ 
mera edición inglesa de la Historia de la guerra :e 
Alemania es de 176$, la veríamos en nuestro céleb'r 
marqués de Santa Cruz, de cuya obra iiiagotal)’e 
pudiéramos extractar un curso perfecto de estrategi.:. 
Esto es lo extraño de esta ciencia peregrina: que ^e 
la encuentra por todas partes desde Heredóte ó, i a- 
jor, desde la primera guerra entre los hombres, u¡.üs 
veces á trozos, otras enmascarada con diferentes n< li ¬ 
bres. Al leer, por ejemplo, á Monteciictoli, á íTj- 
quieres, á Bernardino de Mendoza (que ya en lá’.iS 
titula su libro Teoría y práctica de la guerra), parece 
que se lee estrategia, sino que en los dos primeros 
aquello se llama disposiciones generales, el punto de 
ctswo es punto negativo, y en el clásico español se en¬ 
contrará, v. gr., la expresiva frase hacer espaldas. 
por lo que ahora llamamos campanudamente reservas 
estratégicas.^ 

Principios fundamentales de la estrategia. Es mus- 
difícil y casi imposible reducir la guerra á reglzs 
absolutas é invariables, porque en ella influyen las 
circunstancias, índole y objeto de las contiendas, el 
carácter y condiciones de los pueblos que luchan y b 
configuración misma del terreno en donde tienen que 
moverse los ejércitos. «El conocimiento de estos prin¬ 
cipios, dice Rubió, es á veces hijo de una intuici<»ii. 
del genio, de esa aptitud nativa que tienen lai facul- 
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tades del alma, como la tienen asimismo las del cuer¬ 
po. Pero salvo raras excepciones, ese conocimiento nace 
del estudio, del estudio profundo del arte y de la his¬ 
toria militar.» «Doscientos mil franceses, observa |o- 
minif queriendo someter á España levantada en masa 
contra ellos, no maniobrarán como otros doscientos 
mil que marchen sobre Viena ú otra capital ( ualquie- 
ra para dictar la paz en ella, ni combatirán á las <¿ue- 
rrillas de Mina como se combatió en Borodino. Y sin 
buscar ejemplos tan distantes: ¿se podrá decir que los 
doscientos mil franceses de que acabamos de hablar 
debiesen marchar ig;ualmente sobre Viena, cualquiera 
que fuese el estado moral de los Gobiernos y de las 
poblaciones entre el Rhin y el Inn ó entre el Danubio 
y el Elba?» 

(Siendo exacto todo lo dicho, no es posible negar 
que existen ciertas reglas generales á que deben ajus¬ 
tarse las combinaciones estratégicas tanto en su con¬ 
cepción como en su ejecución. Estas combinaciones 
dependen ante todo de la clase de guerra que se haya 
adoptado ó haya sido impuesta, con arreglo á cuyas 
circunstancias se habrá estudiado el plan de operacio¬ 
nes, señalando los objetivos estratégicos y determinan¬ 
do las lineas ó zonas de operaciones ó maniobra y las 
de defensa. Estas últimas, como su nombre indica, tie¬ 
nen por objeto favorecer la acción defensiva del ejérci¬ 
to, y podrán ser naturales, como los desiertos, cadenas 
de montañas, bosques extensos y corrientes de ^ua 
importantes; artificiales, determinadas por una serie de 
plazas ó puntos fortificados que obliguen al agresor á 
detenerse, para atacarlos ó, por lo menos, á dejar parte 
de sus fuerzas para vigilar á las enemigas que se hayan 
refugiado en ellas; y mixtas, que es la forma cómo sue¬ 
len presentarse por lo general, en que se combinan las 
condiciones del territorio con los recursos que ofrece 
la fortificación. Para lograr el mayor éxito posible 
con la más extrema energía, que, como dice von Ber- 
nhardi, es el primero y más importante principio 
que debe tener presente todo general, es preciso, no 
sólo maniobrar siempre de un modo ofensivo, no to¬ 
mando la defensiva más que al verse obligado á ello, 
con el propósito de reanudar más tarde la ofensiva, 
sino asegurarse la superioridad de fuerzas en el pun¬ 
to decisivo. «Cuando después de la guerra francoale- 
mana, dice Banús, algunos autores franceses alega¬ 
ban, para atenuar los descalabros sufridos, la circuns¬ 
tancia de haber sido materialmente aplastados por la 
superioridad numérica de los alemanes, era fácil com¬ 
prender que habían olvidado por completo las más 
elementales reglas del arte de la guerra. Prescindien¬ 
do de que esta aserción sea más ó menos exacta en 
este caso, el haber obtenido los alemanes superioridad 
numérica en la mayor parte de los casos, constituye 
para ellos un mérito indiscutible. La estrategia deter¬ 
mina con arreglo á consideraciones militares y polí¬ 
ticas ya expuestas, el objetivo que se persigue, y una 
vez determinado, hay que llevar allí el mayor número 
posible de tropas. Ser superior en el punto convenien¬ 
temente elegido, he aquí el verdadero problema que 
todo general en jefe debe resolver; y esta superioridad 
numérica es tanto más necesaria, cuanto más se igua¬ 
lan las circunstancias de ios beligerantes... De aquí 
se deduce que, sin que pretendamos que la superiori¬ 
dad numérica lo sea todo, el que logre obtenerla en 
el punto decisivo, ha dado un paso importantísimo 
para obtener la victoria. Ahora bien, claro es que cuan¬ 
to más se diseminen las fuerzas, más difícil será lo¬ 
grar la superioridad en el punto conveniente, y de 
aquí el que pueda decirse que el principio fundamental 
de la estrategia estriba en la concentración de fuerzas,* 
Pero para que un ejército pueda marchar con des¬ 
embarazo y encontrar medios de vida, hace falta que 
se fraccione y, por tanto, podemos concretar lo que 
debe tener presente todo general, en la siguiente fór¬ 


mula: El ejercí lo ha de dispersarse para subsistir y con¬ 
centrarse para combatir. Martín y (jómez Souza re¬ 
sumen del modo siguiente las prescripciones á que debe 
atenderse para satisfacer el principio de que tratamos: 
«Las fuerzas han de estar dispuestas para combatir 
con todos sus recursos, en cualquier momento y cir¬ 
cunstancias y, al efecto, han de poder concentrarse, 
en un punto cualquiera de su frente, antes de la lle¬ 
gada del enemigo. Las operaciones deben conducirse 
llevando siempre la masa de las tropas sobre los pun¬ 
tos decisivos y en el momento decisivo, y para ello 
no han de llevarse á cabo, á la vez, diversas acciones 
de carácter principal, para evitar así la disgregación 
de esfuerzos y lograr que todos ellos sean simultáneos. 
Debe evitarse todo destacamento que produzca mer¬ 
ma importante en la masa principal de fuerzas, aun¬ 
que con él se pretenda obtener grandes ventajas, que 
siempre serán menores que las producidas por el ob¬ 
jetivo principal, cuya realización ha de procurarse 
ante todo y sobre todo. Esta prescripción obedece á 
la conveniencia de reunir el máximo de fuerzas en el 
instante crítico, no olvidando que, como dijo Napo¬ 
león, nunca se es bastante fuerte en los tnomenios de 
una batalla. Toda unidad de tropa debe acudir al ruido 
del combate, á no ser que se le haya encomendado 
una misión determinada que precisamente se oponga 
á ello ó que esté á su vez empeñada en otro combate. 
Esta prescripción, de carácter táctico, tiende á ase¬ 
gurar la superioridad en el punto preciso en que se 
realice el esfuerzo.» 

Además de este principio, que es el verdaderamente 
fundamental de la estrategia, tiene que procurarse 
que el esfuerzo se efectúe amenazando en lo posible las 
comunicaciones del enemigo, sin exponer las propias, 
y que las operaciones se efectúen por lineas interiores. 
La finalidad del primero de estos dos principios es 
tan clara que no hace falta entrar en explicaciones 
sobre sus ventajas: en cuanto al segundo, su objeto 
es indicar tan sólo la posición de que debe partir el 
ejército al realizar el esfuerzo*que se proponga y so 
tendencia la de asegurar siempre la concentración de 
fuerzas, procurando batir separadamente cada parle 
del ejército contrario si se presenta disgregado, \- si 
constituye una sola masa evitar que pueda aplicar 
en su provecho las ventajas que proporcione el prin¬ 
cipio de que nos ocupamos. «En consecuencia de (‘-> 10 , 
dicen Martín y Gómez Souza, la principal prescripción 
que debe consonarse es la relativa á que los cálculos 
de espacio y tiempo se hagan con la sufirienie exac¬ 
titud, para que la reunión pueda efectuarse en todo 
momento fuera del alcance del contrario v en forma 
que éste no pueda impedirla, ni llegar en socorro de 
aquella de sus fracciones sobre la cual se aseste el 
golpe, antes de que haya sido completamente batida.» 
La conveniencia de operar por líneas interiores no se 
opone á los movimientos estratégicos envolventes 
simples ó dobles, pues debe entenderse el principio 
indicado en el sentido de que podamos disponer de 
las líneas más cortas y directas, que son las que lie¬ 
mos llamado líneas interiores, para asegurar la con< cn- 
tración en el espacio y en el tiempo de nuestras fuer¬ 
zas en el punto que más nos convenga. 

«Reconocida la conveniencia, dicen los autores ci¬ 
tados en su obra Estudios de Arte militar, de atemier 
al enlace y conccuiración de las fuerzas, y estableci¬ 
dos los principios á que ha de sujetarse su realización^ 
resalta desde luego la necesidad del movimiento, de 
la actividad, de la facilidad y rapidez maniobrera en 
una palabra, sin cuyos factores la concentración no 
se realizará en el tiempo y lugar convenientes, \ es 
de notar también que, careciendo de tales condicii»!ics 
uno de los ejércitos, todo puede intentarse contra él; 
los mismos principios fundamentales pueden omitir¬ 
se y, en definitiva, su pasividad, su inercia, le dejarár» 
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á merced del adversario, que podrá herirle cómo y 
cuándo le convenga, sin que ni los mismos éxitos par¬ 
ciales que pueda obtener le sirvan de gran provecho, 
ya que con su quietud dará lugar á que, rehecho y 
repuesto el rechazado, vuelva nuevamente sobre él, 
repitiendo sus golpes hasta que consiga quebrantarlo.» 

«Puede, por lo expuesto, afirmarse en absoluto que 
la movilidad de los ejércitos es una condición inexcu¬ 
sable para el éxito definitivo; así, pues, todos los prin¬ 
cipios fundamentales aducidos requieren tal cualidad, 
y, fallando ésta, la violación de aquéllos no acarrea 
ni puede acarrear graves consecuencias, ya que todas 
las ventajas esenciales que de ellos se desprenden, 
hasta la misma situación favorable creada por el em¬ 
pleo de las líneas interiores, probablemente vendrán 
á resultar en perjuicio del ejército á cuyo favor con¬ 
curran inicialmente, pues si no sabe desenvolverse y 
maniobrar con rapidez, aunque dirija sus ataques 
contra una fracción aislada enemiga, con ello, proba¬ 
blemente, irá su pérdida, ya que atraerá sobre sí to¬ 
das las fuerzas contrarias antes que haya podido po¬ 
nerse en franquía.» 

«Síguese de esto que la virtualidad de los preceptos 
apuntados sobre la importancia de la concentración y 
enlace depende, ante todo, de las condiciones del ad¬ 
versario y del conocimiento que se tenga ó adquiera 
resfxícto de ellas y, por tanto, dichos preceptos, como, 
en general, todos los relativos á la estrategia, tienen 
ia elasticidad suficiente para permitir su acomoda¬ 
miento á las circunstancias, y éstas, en cada caso, de¬ 
terminarán la amplitud con que hayan de interpre¬ 
tarse, no siendo posible reglamentarla ni regimentar¬ 
la por ser cuestión que queda al arbitrio del director 
de la guerra, que aquí tiene ancho campo en que de¬ 
mostrar su capacidad, formando ante todo juicio exac¬ 
to de las condiciones del adversario, labor personal, 
personalísima, en que se ponen á prueba la inspiración 
y ios talentos militares, podiendo afirmarse que del 
conocimiento preciso del enemigo depende el resul¬ 
tado.., Por lo que acaba de decirse, se explica el que 
se haya visto... faltar á todo lo preceptuado y, sin 
embargo, obtener éxitos maravillosos, pero no debido 
ai falseamiento de las reglas, sino á las apropiadas 
concepciones de una buena dirección, que rápidamente 
se ha dado cuenta de los defectos del contrario, punto 
este de más importancia que las más brillantes inspi¬ 
raciones, ya que éstas surgen merced á aquél, y puede 
en rigor afirmarse que, en casi todos los casos, la vic¬ 
toria se ha debido, más que á los propios aciertos, á 
los errores del adversario.» 

«Es tanta la importancia que tiene ia rapidez en 
los movimientos, que con ella se acrece el valor de un 
ejercito, y así pudo afirmar Napoleón que la fuerza 
de un ejército está en razón directa de su masa y velo¬ 
cidad; por tanto, la seguridad y la su{>erioridad son 
conceptos que pueden encerrarse en dos palabras: 
maniobra y movilidad. El olvido, el simple descuido 
de tan elemental prescripción, no puede conducir más 
que al desastre irreparable, y en ella precisamente 
viene á encerrarse el concepto más amplio y general 
de ofensiva y defensiva, pues, como con repetición 
hemos dicho, esta última no envuelve la idea de quie¬ 
tud y pasividad, que es camino seguro de derrota; 
la defensiva ágil, maniobrera, agresiva, activa, en 
suma, puede prometerse resultados asombrosos, su¬ 
pliendo la inferioridad, con la facultad de acudir, en 
cada momento, al lugar preciso.» 

«Cuadra aquí indicar algo acerca del valor de cierta 
teoría proclamada como el summum de la perfección: 
nos referimos al precepto que reccMnienda para la de¬ 
fensiva que se maniobre ofensivamente y se combata 
defensivamente; á primera vista, seduce lo ventajoso 
del sistema, y no cabe duda que con él se compaginan 
Jos dos conceptos más favorables para la combinación 


estratégica y la acción táctica; pero, por lo mismo que 
tan excelente resulta, ha de ser de muy dilicil rcáli* 
zación, porque no se ha de olvidar que son de tai 
modo confusos y borrosos ios limites entre lo estraté¬ 
gico y lo táctico, que fácilmente ia defensiva aplicada 
en el último concepto |)uedc obligar á ia inmovilidad 
y, lo que es peor aún, que posiciones ocupadas con tai 
lín, que para obligar al enemigo á un ataque, siemprf 
ha de tener una situación en cierto modo compro¬ 
metida, como resultante de un audaz movimiento, 
también pueden convertirse en trampa que coja al 
que las ocupa; por tanto, sin negar la bondad de U 
teoría, debe aplicarse con gran cautela y atendiendo 
muy especialmente á las condiciones del enemigo 
con quien se luche.» 

De la exposición de los principios estratégicos y del 
enunciado de combinaciones que exponemos á conti¬ 
nuación parece deducirse que unos y otras son cv 
muñes de la táctica lo mismo que de la estrategia, y 
esto lo reconoce el mismo Jomini al declarar que U 
clave de toda la ciencia de la guerra consiste en apUesr 
por la estrategia á todo el teatro de una guerra el mis^M 
principio que había guiado á Federico *el Grandor en 
las batallas. El general Renard que tampoco admitís 
la ciencia de la estrategia, entonces nueva, después 
de afirmar que no hay reglas ni preceptos estratégi 
eos diversos de los tácticos, se ve obligado á decir lo 
siguiente: cSolamente que es necesario un verdadero 
genio, secundado por un Estado Mayor sabio, active 
y vigoroso, y por un servicio administrativo íntegr * 
y muy capaz, para aplicarlos en un vasto teatro de 
guerra y dominar los rozamientos y las dificultades 
que cada dia surgen, al paso que un general de taJent.. 
basta para un terreno de corta extensión.» Banús, ai 
hablar de la concentración de fuerzas en el tiempo y 
el espacio para asegurar la superioridad numéiica en 
el punto decisivo, hace las siguientes observaciont»; 
«Desde este punto de vísta, la estrategia difiere por 
completo de la táctica. En el combate no debe nunca 
emplearse de una vez todas las fuerzas, es preciso que 
éstas se escalonen y vayan entrando sucesivameote 
en fuego. Si todos los individuos que se eucuentraB 
en un campo de batalla entraran á la vez en fuego, 
la acción de los jefes, y en particular la del general, 
quedaría anulada; el cansancio de los combatientes 
pondría fin al combate, toda combinación sería im^i.^ 
sible y ei vencedor no podría sacar fruto alguno de ij. 
victoria. Por otra parte, en el combate acumular grai. 
des masas, sólo conduce á tener bajas; de aquí la os 
cesidad de no emplear á cada momento más que bu 
fuerzas necesarias y no exponer á la acción desmora 
lizadora y aniquilante del fuego enemigo todos lo» 
elementos de que se dispone. La simultaneidad abso¬ 
luta de las fuerzas en táctica es, pues, perjudicia . 
por aumentar el número de bajas y substituir la fuerza 
bruta á la dirección intelectual. En estrategia sucede 
lo contrario. Cuantas más fuerzas se emplean parz 
lograr un objeto, más descansadas se hallan: primero, 
porque prestándose mutuo apoyo, marchan con má* 
seguridad, y luego, porque el servicio de exploraciÓQ 
y vigilancia repartido entre mayor número de ind;vi 
dúos es menos penoso.» 

Combinaciones estratégicas. Se da este nombre al 
conjunto de movimientos que tiene que realizar ¿ 
ejército para lograr el objetivo propuesto. Como e> 
natural, las combinaciones estratégicas están suboi 
dinadas al carácter que tenga la guerra y, por tanto, 
podemos clasificarlas del modo siguiente: 1.^’ Comti 
naciones ofensivas, que corresponden á la ofensiva 
estratégica, y como para que ésta pueda dc>arK'lLii 
se hay que contar con la iniciativa y libertad de ac¬ 
ción, los problemas á que den lugar podrán ejecu¬ 
tarse libremente; 2.® Combinaciones dejettsa as, qae >« 
efectúan para contrarrestar las ofensivas del e:.cenizo 
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y, por tanto, no obedecen á la voluntad propia, sino 
que vienen impuestas por las circunstancias del caso, 
y 3.° Combinaciones mixias ó defensivoofensivas, que 
son aquellas que empiezan por mantenerse á la de- 
iensiva mientras el enemigo descifbre sus propósitos 
y se convierten después en ofensivas. Como los pro¬ 
blemas á que dan lugar tienen un carácter ofensivo, 
deben ser consideradas estas combinaciones como una 
modalidad de las primeras. 

Combinaciones ofensivas. La operación inicial de 
toda guerra ofensiva tendrá por objeto el ataque á 
i I frontera enemiga para vencer la resistencia que en 
<'Ia presente el enemigo é invadir su territorio; las 
c )rabinaciones estratégicas para llevar á cabo este ata- 
q Je son la ruptura estratégica, el ataque de flanco y el 
,nmimiento envolvente, las cuales se presentarán igual¬ 
mente cuando el adversario adopte nuevas líneas de 
defensa al abandonar las de la frontera. Para la elec¬ 
ción de la combinación estratégica ofensiva más con¬ 
veniente es preciso haber hecho en tiempo de paz 
un detenido estudio de la organización, plan de mo¬ 
vilización y recursos de todo género del enemigo, y 
c.a especial del rendimiento de su sistema ferroviario. 
A estos datos, adquiridos antes de la declaración de 
guerra, hay que añadir todo lo concerniente á la con¬ 
centración y lineas de operaciones del adversario, 
para que una vez conocida la masa con que tenemos 
que luchar sepamos el punto en que aproximadamente 
tendrá lugar el choque. 

La ruptura estratégica es el único ataque de frente 
posible, porque el ataque frontal sin ruptura de la línea 
de defensa enemiga no puede producir buenos resul¬ 
tados más que en el caso de haber una verdadera des¬ 
igualdad de fuerzas, sobrando entonces todo arte y no j 
haciendo falta más que el choque de la masa para des- j 
truir al adversario; y en este caso no habrá general 
que no intente otra clase de combinaciones ofensivas, 
á menos de no haber posibilidad alguna de intentarlas. 
La ruptura consiste en caer sobre el frente enemigo, 
pero haciéndolo á modo de cuña para romperlo, y 
uia vez separado en varías partes, batir cada una de 
ellas separadamente, impidiendo que combinen sus 
eifuerzos. Para que esta operación obtenga éxito es 
p.eciso que el atacante maniobre por líneas interio¬ 
res, á fin de que una vez abierta la brecha el atacado 
S 2 vea obligado á seguir direcciones divergentes, 
abriéndose más y más la brecha y separándose más 
y más cada fracción de sus primitivas líneas de comu¬ 
nicaciones. £1 peligro de esta operación está en que 
el atacado se concentre en el punto objeto del ataque 
y efectúe la retirada sin dividirse en el caso de no 
poder resistir el choque; y aun en el caso de fraccio¬ 
narse puede suceder que una de las fracciones arrolle 
á las fuerzas encargadas de contenerla, y uniendo sus 
esfuerzos con las demás coja á la masa principal del 
atacante entre dos fuegos. Esta combinación, que debe 
emplearse cuando el enemigo se extienda sobre un 
frente estratégico excesivo, constituyó la maniobra 
favorita de Napoleón, que desembocando en masa, 
según su frase, sobre el frente enemigo para romperlo 
y disgregarlo, supo aprovecharse tantas veces de los 
desaciertos de sus adversarios. «En la actualidad claro 
es que, cuando se cometen errores análogos, dicen 
Martín y Gómez Souza, podrán aprovecharse en la 
misma forma, pero ha de atenderse á que hoy, con las 
profundas alteraciones introducidas en los medios de 
combate, por consecuencia de los progresos del arma¬ 
mento y mayor capacidad de resistencia que éste pro- 
porejona, el desarrollo de la acción táctica es más 
Imto y, por tanto, la base fundamental del éxito, 
consistente en el desenlace favorable del ataque ini¬ 
cial, tardará más tiempo en producirse, y con ello 
pDdrá darse lugar á que el adversario se reúna y con¬ 
centre; así que, para prometerse buen resultado de 
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la operación indicada, se ha de procurar que tal con¬ 
tingencia no llegue á realizarse, y p>ara ello se hace 
preciso inmovilizar y fijar al contrario en sus primiti¬ 
vas posiciones, manteniéndole en la duda de cuálci 
sean los verdaderos propósitos, gracias á una acció i 
enérgica, no circunscrita solo al centro de la línea, 
sino llevada también hacia las alas.» 

El ataque al flanco será la operación más empleada, 
pues la ruptura estratégica sólo tiene lugar cuancl ) 
la recomiendan los desaciertos del adversario. La fue. - 
za de esta combinación está en que los flancos y re¬ 
taguardia suelen ser siempre puntos débiles, pues aun¬ 
que se haya tenido la precacuión de reforzailos, nunca 
se habrá hecho con el proj>ósito de combatir en ellos. 
Además, el ataque al flanco obliga á tomar nuevas 
posiciones y á trasladar fuerzas de un sitio á otro, 
con lo cual se pierde la ventaja de pelear en una po>.- 
ción elegida y preparada de antemano. El ataque al 
flanco lleva consigo otra ventaja: la de amenazar Lis 
comunicaciones del atacado. El éxito de esta combi¬ 
nación estriba en gran parte de la ignorancia en que 
se logre tener al enemigo del punto de ataque, debién¬ 
dose procurar, por tanto, engañarle y distraerle con 
maniobras que oculten los verdaderos propósitos. El 
ataque de flanco puede ser simple ó doble, según se 
dirija contra una ó las dos alas; en este último caso 
tiene el peligro de que, ocupando el adversario una 
posición central, puede aprovecharse de las ventaja, 
inherentes á ella; asi es que sólo una gran superiori¬ 
dad del atacante ó una extrema pasividad del atacado 
podrán recomendar su empleo. 

En el ataque al flanco va el germen del movimiento 
envolvente, que consiste en la prolongación del ataque 
sobre una de las alas, desbordando el flanco atacado 
y cortando la línea de retirada del adversario, movi¬ 
miento que, como el ataque al flanco, puede ser sim¬ 
ple 6 doble, según se trate de rebasar y desbordar una 
ó las dos alas. El desarrollo y ejecución de esta combi¬ 
nación estratégica, lo mismo que sus inconvenientej, 
son los mismos que los del ataque al flanco, con el 
cual guarda perfecta analogía; la única diferencia está 
en las ventajas, pues los efectos que con él pueden lo¬ 
grarse son mucho mayores por el mayor trastorno y 
perturbación que el ataque á la retaguardia ha de 
producir en el enemigo. 

«Expuestas ya las diversas combinaciones estraté¬ 
gicas que pueden adoptarse para la ofensiva, el general 
en jefe optará por la que juzgue más conveniente, 
basando su decisión en las condiciones de sus tropas, 
en el conocimiento que tenga de la valía é iniciativa 
del contrario y en los obstáculos ó facilidades que 
ofrezca el terreno en que haya de desarrollarse. Estos 
son los elementos principales de juicio á que ha de 
atender, relegando á lugar muy secundario aquellos 
que se refieren á la forma y situación de las bases de 
operaciones y líneas de defensa, á las que no falta, 
sin embargo, quien pretenda atribuir capital importan¬ 
cia, dejándose arrastrar de lo que pudiera calificarse 
de manía matemática, que tan de moda llegó á estar 
y que aspiró á concretar en fórmulas precisas y tradu¬ 
cir en figuras geométricas la manera de vencer, dando 
al olvido que en la guerra no hay líneas ni puntos ma¬ 
temáticos, sino sólo masas de hombres, á las que es 
preciso hacer chocar en las condiciones más favora¬ 
bles, y para esto han de intervenir principalmente 
dos factores esenciales: acción y voluntad, los que por 
su naturaleza escapan á la exagerada rigidez y prec i- 
sión de todo cálculo exacto y construcción precisa.* 

«De lo dicho se infiere el verdadero alcance y sig¬ 
nificación que ha de darse 4.1a situación y forma re 
lativas de las lineas estratégicas á que antes aludía¬ 
mos; mas como en determinados casos, y por coincidir 
con otras circunstancias de más valía é importancia, 
acaso convenga tenerlas en cuenta, á continuación 
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damos ligera idea de las condiciones que pueden ofre¬ 
cer é intluencia que, por consiguiente, ejercerán. 

Si,'^nio aparece en la figura 1, la base de operacio¬ 
nes bo y la linea de defensa Id son rectas paralelas y 
de igual longitud, el movimiento envolvente requiere 
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una marcha de flanco y, además, deja al descubierto 
las comunicaciones del atacante, de suerte que, fal¬ 
tándose á uno de los principios fundamentales de la 
C'tratcgia, tal combinación debe desecharse y emplear 
el ataque de frente ó ruptura estratégica, que no pre¬ 
senta el peligro señalado. En el caso de la figura 2, 
q le la base de operaciones es oblicua á la linea de de- 
iensa y la desborda por uno de sus flancos, el movi¬ 
miento envolvente está indicado, pues, sin peligro 
f>ara las propias comunicaciones, puede rebasarse el 
flanco desbordado y, á poco que se amplíe el movi¬ 
miento, amenazar seriamente la línea de retirada de 
la defensa. En la figura 3 la base de operaciones es 
curva y presenta su concavidad á la línea de defensa; 
c:i tales condiciones el movimiento envolvente que 
se indica está señalado como el más conveniente y 
semejante al del caso anterior. Suponiendo inver¬ 
tidas las lineas que representan la defensa y el ataque, 
i.irilmente se ve que convendrá entonces el ataque de 
frente, puesto que el atacante puede moverse por lí¬ 
neas interiores. La figura 4 considera el caso de que la 
base de operaciones sea curva, presentando la conve- 
x.dad á la linea de defensa; en él, como puede verse, 
el movimiento envolvente es muy difícil por el con¬ 
siderable alejamiento de los flancos y, por el contra¬ 
rio. el ataque de frente ofrece ventajas, ya que el ata¬ 
cante puede concentrar sus fuerzas en la parte de su 
linea que más se aproxima á la de defensa é intentar 
así la ruptura estratégica. Si en la misma figura con¬ 
sideramos invertido el papel que hemos asignado á 
cada linea, se ve que, siendo ahora curva la de la de¬ 
fensa, el atacante ha de luchar con grandes dificulta¬ 
des; si intenta el movimiento envolvente, por lo muy 
alejados que se 
hallan los flancos 
y lo descubiertas 
que quedan sus 
comunicaciones, y 
si pretende reali- 
;’ar la ruptura es¬ 
tratégica, por la 
tacilidad que tiene 
l.i defensa para re- 
'íjnir sus fuerza?, 
vj que dispone de 
las líneas interio¬ 
res, al paso que el 
ataque ha de ha¬ 
cerlo moviéndose por radios mucho mayores. Cuando la 
ba^e fie o])eraciones y linea de defensa afecten las dis- 
píjsiciones representadas en la figura 5, en que la pri¬ 
mera es angular, con el saliente hacia la segunda, el 
movimiento envolvente es dificilísimo, pero, en cambio, 
como la concentración de las fuerzas en el vértice del 
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ángulo es operación que puede hacerse en las mejores- 
condiciones de comodidad y seguridad, la ruptura es¬ 
tratégica podrá intentarse con las mayores probabi¬ 
lidades de éxito. Invirtiendo la representación de cada 
linea, la disposición angular que consideramos es ía 

vorable á la de- 
I fensa, pues la rup¬ 

tura estratégica 
por el vértice deL 
ángulo no disgre¬ 
garía ni separan .1 
los elementos ¿v 
defensa que, por 
disponer de las li¬ 
neas interiore . 
podrían (concen¬ 
trarse á retaguar¬ 
dia, y en lo que se 
refiere al ataque 
dirigido contra 
una de las caras del ángulo, ofrece el inconvenioite de 
que sus comunicaciones quedarían seriamente amena¬ 
zadas desde el vértice. En el caso á que se refiere la 
figura 6, en que la base de operaciones forma ángulo 
entrante del lado de la defensa, se considera esta dis¬ 
posición como la más favorable para el atacante, pue-» 
como se indica en la figura, se presta á atacar simultá¬ 
neamente la linea de defensa de frente y por el flanco,, 
al paso que el defensor no puede utilizar la peKÍdón 
central representada por el vértice del ángulo, por lo 
alejado que está de ella. Invertida la representación 
de las líneas de la figura, fácil es ver que la linea de 
defensa angular que resulta, queda muy expuesta al 
ataque de flanco y movimiento envolvente, y ésta 
será, por tanto, la combinación que más convendrá al 
atacante.» 

«Indicadas ya las circunstancias y forma en que 
pueden inlluir la disposición y situación de la base 
de operaciones y linea de la defensa, sólo nos resta 
añadir que, como las buenas condiciones de estos ele¬ 
mentos de la estrategia dependen, ante todo, de las 
vías de comunicación, medios de subsistencia, puntes 
de apoyo y obstáculos que favorezcan la resistencia, 
setia absurdo buscar y pretender formas y trazados 
geométricos, ya que los elementos de que se trata 
vendrán impuestos por la realidad y serán la resul¬ 
tante obligada de los varios factores á que antes alu¬ 
díamos. Por esto consideramos enteramente despro¬ 
vista de fundamento toda teoría que pretenda deducir 
ventajas de las formas geométricas que presente la 
línea ideal que representa las fronteras, pues los sa¬ 
lientes y los entrantes de ella, en dirección avanzad.'i 
ó retrasada, y otra porción de particularidades en 
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su trazado, que algunos estiman de gran interés, 
nada son ni nada significan por si solas, sino en rela¬ 
ción á los caminos, poblaciones y accidentes que se 
encuentren, y que son ajenos á aquellas particula¬ 
ridades* (Martin y Gómez Souza, Estudios de ArU mi¬ 
litar). 
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Las combinaciones estratégicas defensivas, para que 
sean fructíferas, tienen que llevar como carácter dis¬ 
tintivo el de la movilidad, pudiéndose poner en eje¬ 
cución cualquiera de las combinaciones siguientes: 

1. » La retirada sucesiva de una línea de defensa 
á otra, para que se vaya gastando el Impetu del ata- 
cuite y los destacamentos que haya ido dejando para 
guardar su linea de comunicaciones, restablezcan el 
eq lilibrio y den ocasión al atacado de tomar á su vez 
la ofensiva. 

2. * Cambiar de frente, si puede disponer de líneas 
interiores, desbaratando los propósitos del ataque 
contra las alas y obligando al enemigo á separarse de 
su Unea de operaciones y á adoptar otra nueva. Si un 
ejército, al ver amenazado uno de sus flancos, gira 
sobre el flanco opuesto, con un cambio de frente á re¬ 
taguardia, hace que el adversario dé el golpe en el 
aire; pero para ello es preciso que se puedan conservar 
las líneas de retirada y que el nuevo frente se preste 
á la defensa. 

3. ^ Entretener al atacante con parte de las fuerzas 
mientras con el grueso se establece en una posición que 
amenace sus flancos ó retaguardia. El éxito de esta 
combinación estriba en que el adversario no descubra 
el movimiento hasta que esté ejecutado. 

4. * Establecerse entre las masas enemigas y caer 
alternativamente sobre cada una de ellas, antes de 
que hayan tenido tiempo de concentrarse. Esta ma¬ 
niobra sólo tiene éxito cuando el que está á la defen¬ 
siva tiene gran capacidad maniobrera, pues todo de¬ 
pende de la rapidez en ejecutar sus movimientos. 
V. Retirada. 

Bibliogr. E. de Bulow, Geist des neuen Kriegs- 
Sistems (Hamburgo, 1799), y Lehrsálze des neuen 
Krieges, oder reine und angewandie Sirategie (Berlín, 
1805); archiduque Carlos, Principios de estrategia; 
Jomini, Tratado de las grandes operaciones militares, 
y Compendio del arte de la guerra (1857); Willisen, 
Teoría de la guerra; Clausewitz, IJiníerlassene Werke 
über Krieg und Kriegjührung (Berlín, 1832); von Galtz, 
La dirección de la guerra; Banús, Estrategia (1887); 
Martin y Gómez Souza, Estudios de Arte militar (t. IIÍ, 
Madrid, 1910); L. Jablonski, Histoire de Tart militaire; 
Pierron, La Slratégie et la Tactique allemande au debut 
iu XX* sihle; F. Hoening, 24 heures de stratégie de 
Moltke; Yung, Stratégie, tactique et politique; Foch, Les 
principes de la guerre; Banús, El arte de la guerra d 
principios del siglo XX (1900); Kessler, La guerre; 
Castro, Los factores del triunfo en la guerra moderna; 
Purgúete, LÁ ciencia militar ante la guerra europea. Su 
evolución y transformación hasta el presente y el porvenir 
( 1917 ). 

BSTRATIÉQICO, CA. F. Stratégique.—It. Stra- 
tagloQ.— In. Strategie. — A. Strateglsch.— P. Estrato- 
íMo. — C. Estratégle.— E. Strategia. (Etim. — Del gr. 
strategikós.) adj. Perteneciente ó relativo á la estrate¬ 
gia. II Que posee el arte de la estrategia. U. t. c. s. 
Deriv. Kstratégioamente. 

ESTRATEGO. Mil. V. ESTRATEGA. 
E8TRATÍ A. (Etim. — Del gr. stratia, la que pre- 
»ide á la guerra.) A/17. Sobrenombre de Minerva. 

estratificación. F. é In. StraUfieatlon. 
“-It. Stratlfieazione.— A. Schichtbildang.— P. Bstra- 
llflei 9 lo.—C. Estratificacló.—E. Tavoligo. f. Acción y 
efecto de estratificar ó estratificarse. 

Estratificación. Agr. Término de arboricultura 
que sirve para designar la disposición de las semillas 
cuya facultad germinadora se desea conservar, en 
capas alternativas, con diferentes materias propias, 
para interceptar la acción del aire. 

Estratificación de injertos. Conservación de injer¬ 
tos enraizados de la vid destinados al trasplante en 
tiena que mantiene cierto grado de humedad, lo que 
w practica abriendo pequeños hoyos en la viña donde 
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se tienen agrupados, hasta su distribución, siguiendo 
el sistema de plantación adoptado. 

Estratificación. Anat. Disposición en capas ó 
estratos. 

Estratificación. Llámase estratificación 

en sinecología á la concurrencia de masas de vegetación 
de distinto monto en la composición del paisaje vegetal 
total. Cada una de esas masas es un estrato. Hay for¬ 
maciones ó asociaciones de un solo estrato, v. gr., la 
rupícola de liqúenes y musgos, mientras que en el ex¬ 
tremo opuesto se hallan los bosques ecuatoriales con 
lluvia todo el año, en que, además del sotobosque es¬ 
tratificado, se estratifican las especies arbóreas, y 
aun sobre ellas asoman las plantas trepadoras que, 
arraigadas en el suelo, necesitan de luz para los fenó¬ 
menos de floración ó fructificación, viniendo á hacer 
aún más compleja la composición las lianas y las nu¬ 
merosas epífitas herbáceas y leñosas. Los bosques me- 
sófilos de la Europa Media ocupan un lugar interme¬ 
dio. Braun y Pavillard, por ejemplo, distinguen en 
ellos cuatro estratos, que llaman respectivamente 
arborescente, arbustivo, herbáceo y muscinal, pero esto 
de un modo general y con respecto de todos los casos 
en que la complejidad es mayor ó menor. Los mismos 
autores hacen notar que los estratos pueden ser entre 
sí solidarios ó independientes, y presentarse aislados 
(como el primer ejemplo citado) ó combinados. 

La complejidad de la estratificación responde á la 
de la estación. La sequedad de las capas superiores 
del suelo, en harmonía con un clima xerotermo, puede 
dar lugar á un estrato herbáceo ó suíruticoso xerófito; 
pero el almacenamiento de agua (v. gr., de las lluvias 
invernales ó procedente de las lejanas de relieve) pue¬ 
de alimentar sobre el mismo suelo un estrato arbóreo 
de mayores exigencias ecológicas. Inversamente, en 
los claros de un arboretum ó fruticetum xerófito, las 
lluvias de primavera ó de otoño pueden originar un 
césped fugaz de apariencia mesófita. Ambos fenóme¬ 
nos son comunes en la península Ibérica, como en 
otros muchos países xerofíticos. 

En el sistema de Clements, el estrato es una moda¬ 
lidad en sus sociedades, es decir, las comunidades de 
subdominantes, y de la aplicación del término se ex¬ 
cluye, por consiguiente, á la masa de monto superior 
ó comunidad dominante. V. ESQUIÓFILO, Estación, 
Formación y Sucesión. 

Estratificación. Geol. Es la disposición de los se¬ 
dimentos por capas, estratos ó bancos, pudiendo mos¬ 
trar variadas relaciones entre sí. La estratificación de 
las rocas es uno de los fenómenos más notables que 
presenta la corteza terrestre, y los principios que ex¬ 
plican este fenómeno pertenecen á los fundamentos 
mismos de la teoría geológica. Actualmente está por 
todos admitido que los depósitos sucesivos en forma 
de estratos que constituyen en una vasta proporción 
la corteza de la Tierra, se han efectuado lentamente 
durante una larga serie de siglos por la acción de cau¬ 
sas naturales. Existe una fuerza que va desmenuzan¬ 
do las rocas que aparecen en la superficie del suelo, 
transportando á lugares diversos los materiales que 
de ella resultan y construyendo allí nuevos estratos. 
Por un lado nos es dado contemplar la obra termina¬ 
da tal cual existe en la corteza terrestre y verla por 
otro continuándose sin cesar en la superficie del suelo; 
y puesto que hallamos que ambas concuerdan en sus 
principales caracteres, no está fuera de razón concluir 
que las causas de una fueron también las de la otra. 
No se puede dudar que la obra de demolición se con¬ 
tinúa en la actualidad; resta tratar de la obra de re¬ 
construcción: los geólogos dividen las rocas estratifi¬ 
cadas en tres clases distintas: rocas mecánicas, quími¬ 
cas y orgánicas. Esta distinción está fundada en las 
operaciones actuales de la Naturaleza, pues del exa¬ 
men atento de los agentes naturales, resulta que unos 
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es ratos son debidos principalmente á la acción de las 
fuerzas mecánicas, otros á la influencia de las leyes 
químicas, otros, finalmente, á la intervención de la 
vida orgánica. Importa tener á lo menos una idea gc- 
neri 1 del aspecto que estas rocas ofrecen á la vista. 
Recordemos los tres ejemplos familiares, á saber, el 
conglomerado, la arenisca y la arcilla. El conglome¬ 
rado ó pudinga está compuesto de cantos rodados, de 
guijarros y de arena, ó de cantes rodados solos, aglu¬ 
tinado todo por caliza ó sílice y formando una masa 
en general dura, sólida y más ó menos compacta. Los 
diversos materiales de que se componen, aunque reuni¬ 
dos en una misma roca, conservan, no obstante, sus 
propias formas, de suerte que un ojo aun poco prácti¬ 
co puede muy fácilmente reconocerlos y distinguirlos. 
La arenisca está formada de granos de arena más 6 
menos fina, estrechamente unidos; la calidad y aspec¬ 
to de esta roca varían con el volumen y caracteres de 
sus elementos constituyentes, pues á veces éstos son 
grandes como granos de panizo y aun más, mientras 
que otras son tan pequeños que no se les puede distin¬ 
guir con el auxilio de una lente; la mayor parte con¬ 
siste en cuarzo entremezclado con granos de caliza 
habitualmente redondeados por la acción de agua co¬ 
rriente. La palabra arcilla, más vaga y más general, se 
usa ahora fiara designar comúnmente una materia fi¬ 
namente dividida que contiene de 10 á 30 por 100 de 
alúmina, por lo que es plástica y susceptible, reblan¬ 
decida por el agua, de ser amasada por la mano como 
pasta. La arcilla se presenta en distintas formas en las 
capas terrestres, según los diferentes minerales que 
«ntian en su composición y las diversas influencias 
á que ha estado sometida. Las margas y tierras gre- 
dobas pueden tomarse como ejemplos bien conocidos; 
las primeras son una arcilla en la cual hay una gran 
proporción de piedra de cal; las últimas son una mez¬ 
cla de arcilla y de arena. Algunas veces la arcilla es 
transformada por la presión en una suerte de roca 
llamada f)izarra, que tiene la propiedad de deshacerse 
fácilmente en un número inmenso de placas delgadas ú 
hojas. Es preciso tener presente que no hay siempre 
una perfecta uniformidad en la estructura de estas 
rocas. En los conglomerados, por ejemplo, los cantos 
pueden ser iguales á balas de cañón, é inferiores en 
volumen á nueces. Asimismo el conglomerado y la 
arenisca admiten muchas veces una proporción con¬ 
siderable de arcilla, y ésta contiene algunas veces 
más que su proporción habitual de arena ó de pie¬ 
dra de cal. Finalmente, en unos lugares estos mate¬ 
riales forman una roca compacta y sólida, mientras 
que en otros están desunidos é incoherentes. Mas entre 
todas estas variedades de forma y de textura, las rocas 
c|ue hemos descrito conservan generalmente sus ca¬ 
racteres propios, de suerte que con un poco de expe¬ 
riencia es fácil reconocerlas. Constituyen una gran 
porción, tal vez la mayor parte de los terrenos estra¬ 
tificados en todos los países. A cualquier parte que 
vayamos, hallamos las mismas apariencias: depósitos 
de conglomerados, de arenisca, de arcilla, de marga, 
de pizarras, repitiéndose muchas veces en una serie 
de muchos centenares de capas; aquí en un orden, 
allá en otro, unas veces sin que intervenga una for¬ 
mación de especie diferente, ó algunas alternando con 
la (aliza ú otras rocas. Tal es el carácter, el aspecto 
general de estas capas, que son conocidas por los geó¬ 
logos con el nombre de rocas neptúnicas de origen 
mecánico. Se habrá notado que estas rocas están pre¬ 
cisamente compuestas de los mismos materiales (los 
mismos en cuanto á la especie y en cuanto á la for¬ 
ma) que hemos visto preparar y formarse diariamente 
en el vasto laboratorio de la Naturaleza. 

I's evidente que no pueden quedar siempre suspen¬ 
didos en el agua; tarde ó temprano deben caer al fon¬ 
do. Mas no caen todos á la vez, pues aunque todos obe¬ 


decen á la misma ley de la gravedad, con todo, los 
materiales más pequeños y más ligeros hallan en la 
resistencia del agua un obstáculo más serio. Los can¬ 
tos rodados y las guijas gruesas serán los primeros que 
ganarán el fondo; después seguirá la arena y, al tin, 
el limo impalpable. .Así, á medida que la corriente 
avanza, el sedimento que lleva de los terrenos se en¬ 
cuentra como entresacado, hallándose así depositad* s 
en el fondo del Océano tres lechos de materiales dilc- 
rentes: 1.° cerca de las riberas, un depósito de cant*,s 
rodados y de guijas gruesas; 2.® más lejos, un depósito 
de arena, y 3.° en fin, el último de todos es un lecho 
de limo ó de arcilla. En los litorales se observa con 
frecuencia el tránsito de sedimentos arenosos á los 
cenagosos. Este es el primer paso en la construccióti 
de la roca estratificada. Para concluir la obra falta sól»» 
la consolidación de estos elementos incoherentes. Si 
esta consolidación puede efectuarse, tendremos en 
tonces en el fondo del Océano una capa sólida de con 
glomerados, otra de arenisca y otra de pizarra arcillosa. 

El trabajo de consolidación se efectúa en el profun 
do de los mares. En primer lugar, puede efectuarse por 
la influencia de la sola presión una consolidación ¡lar- 
cial de arcilla, de arena y hasta de guijarros. Asi, los 
pequeños fragmentos de hulla que resultan del íroiu- 
miento de los grandes cantos y que se hallan en abun 
dancia en la proximidad de todas las minas de carbói , 
son actualmente transformados en un combustible 
sólido por el simple efecto de una fuerte presión. Li 
polvo y los restos de plombagina, que se tiraban antes 
como inútiles, se empastan ahora con cuidado y «c 
convierten por la presión en una masa sólida que se 
emplea para hacer lápices. Los depósitos de que habla 
mos no pueden dejar de estar sometidos á una presión 
continua y muy poderosa, porque desde que se va 
efectuando la sedimentación, *la materia depositada 
cada día es cubierta por una nueva capa de sedimento 
al día siguiente, y con el tiempo acaba por soportar 
una inmensa masa de materia mineral de muchos cen 
tenares ó de muchos millares de metros de espesor, a 
más de la del agua que tienen encima. 

Los cantos más duros y más compactos de conglo¬ 
merado y de arenisca sometidos al análisis del labora¬ 
torio, se ve que están fuertemente unidos, unas veces 
por una disolución de piedra de cal, que llena los in¬ 
tersticios que quedan entre los granos de arena y les 
cantos rodados, ó bien por una disolución de sílice 
ó también por una de algún compuesto de hierro. 
A la acción de un cemento natural se debe recurrir 
para la perfecta consolidación de las rocas mecánicas. 

Las aguas de los ríos, de los lagos y de manantiales 
están cargadas de ácido carbónico; y por esto, cuando 
se pone en contacto con la piedra de cal, disuelve unj 
parte de ella que se mantiene en estado de disolución. 

La sílice disuelta es menos común, {xrrque no puede 
disolverse en el agua más que á una temperatura muy 
elevada ó en el estado naciente; pero está claramente 
demostrado por la observación que la sílice, cuando 
se presenta en ciertas combinaciones con otras subs¬ 
tancias minerales, puede ser disuelta con bastante fa¬ 
cilidad, V. gr., en la descomposición de los feldespatos; 
y de todas las rocas en que entra el feldespato, U 
sílice es separada en estado de disolución. Como cs!.i5 
rocas son muy numerosas y distribuidas por tcxlas l.as 
partes de la Tierra, podemos concluir que la sílice -'n 
disolución existe en gran abundancia en la NaturaV 
za. Ahora bien, por una parte tenemos en la cortera 
terrestre capas sólidas de conglomerados y de aren > 
ca, presentando señales manifiestas de una cemenu 
ción mineral, y de otra, en la superficie del suele 1 ^ 
elementos de los conglomerados y de la urenis*a, ' 
á su lado el cemento mineral en una forma icíoe- 
nientc. Luego no está fuera de razón concluir que tsta 
cementación se efectúa todavía en la actual.lUul: jue 
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ti ajua cardada de compuestos de hieiro, de piedra 
de cal ó de sílice, infiltrándose á través de los 
rr ó de la arena, deja su cemento mineral entre elios 
V convierte en roca compacta y sólida las capas nue¬ 
vamente formadas. Resta ver cómo estas rocas sólidas 
pueden estar dispuestas en una serie de capas distin¬ 
tas ó estratos. La suma de los materiales distribuidos 
en un espacio dado por el fondo del Océano, no es cons¬ 
tante ni continua; antes al contrario, variable é inter¬ 
mitente. Durante las lluvias periódicas en los trópicos, 
y durante la fusión de las nieves en las latitudes más 
altas y en los países montañosos, los ríos crecen enor¬ 
memente y arrastran una cantidad de sedimento ma¬ 
yor que en las demás estaciones. La erosión de los 
acantilados por las olas del mar es también mucho 
más rápida en invierno que en verano. Así, mientras 
q le en una estación una corriente de agua no arrastra, 
p:>r decirlo así, casi nada de sedimento, en otras arras¬ 
tra en su curso turbio un peso casi increíble de materia 
mineral. Pero no es sólo la cantidad de materiales aca¬ 
rreados lo que varia, sino que varía tamlúén la rapi¬ 
dez de la corriente. De aquí resulta que no en todos 
los tiempos del año son transportados á la misma dis¬ 
tancia los mismos materiales, porque cuanto menos 
rápida es la corriente, más pronto se deposita el sedi¬ 
mento en el fondo del agua. Podemos añadir, además, 
q le las corrientes cambian muchas v^eces de dirección 
por una causa cualquiera, y en este caso no transpor¬ 
tan siempre su sedimento al mismo punto del Océano. 
De lo que acabamos de decir sácanse dos conclusio¬ 
nes: !.• la estratificación puede efectuarse muy rápi¬ 
damente durante algún tiempo en una superficie dada, 
cesir luego bastante bruscamente y volver a empezar 
después de un intervalo cualquiera, de manera que 
un depósito tenga tiempo de adquirir consistencia 
antes que el depósito superior se efectúe, producién¬ 
dose así una sucesión de capas distintas, y 2.* que los 
mismos materiales no estarán siempre depositados en 
una sola y misma superficie, pues se hallará tal vez 
en ella sucesivamente arena, guijarros, arcilla ó una 
combinación cualquiera de estas substancias ó de 
otras materias minerales. Podrá así suceder que las 
capas depositadas en periodos sucesivos de tiempo, 
no solamente se distingan la una de la otra, sino que 
estarán compuestas de elementos diferentes y habrá, 
como los hechos lo confirman, depósitos de conglo¬ 
merados. de arenisca, de arcilla, de marga y de otras- 
rocas alternando en un orden variado. Estudiada la 
estratificación en sí, podemos ahora pasar á la ex¬ 
posición de las relaciones con otros sedimentos, es 
decir, las diversas especies de estratificación. 

Estratificación alternante. En la sedimentación de 
partículas suspendidas en el agua la estructura de la 
estratificación se manifiesta frecuentemente por el 
depósito periódico de materiales de grosor ó natura¬ 
leza diferente. Así, en una cuenca lacustre no se depo¬ 
sitará más que barro en tiempo de sequedad, pero en 
el periodo de lluvias se sedimentarán arenas y cantos 
á causa de la gran abundancia de agua y del poder 
de transporte muy considerable de las corrientes 
arrastrando estos materiales. Cuando materiales se¬ 
mejantes se depositan periódicamente y existen in¬ 
termitencias en este fenómeno por la presencia entre 
ellos de estratos de diferente naturaleza, el conjunto 
de la estratificación se llama alternante; así, en los 
depósitos de sal gema, por ejemplo, las capas de sal 
y las de anhidrita se suceden un gran número de veces 
las unas á las otras. 

Estratificación concordante. Lláfnase de este modo 
cuando la serie de depósitps en una formación se si¬ 
guen en capas horizontales ó inclinadas, dispuestas 
unas sobre otras paralelamente ó en concordancia. 

Estratificación diagonal. Se da cuando un cono de 
deyección, dunas ó bancos de arenas oblicuos son rc- 


cubiertes por capas horizontales ó poco inclinadas, 
no siendo esta discordancia debida á movimientos 
posteriores del suelo. Fenómenos de esta naturaleza 
se producen también, por ejemplo, cuando una parte 
de dunas es destruida antes que el conjunto sea recu- 
bierto. 

Estratificación discordante. Se llama así cuando por 
un hundimiento de la corteza las aguas ocupan un 
terreno dislocado con capas más ó menos dispuestas 
en ángulo con el horizonte; al verificarse la sedimen¬ 
tación de nuevos depósitos, éstos se dispondrán hori¬ 
zontalmente sobre los anteriores formando un ángulo 
de más ó menos valor. 

Estratificación entrecruzada. Cuando las capas se 
disponen de una manera muy irregular, en tal forma 
que los lechos ó hiladas que las integran están incli¬ 
nados unos restos ú los otros según ángulos muy va¬ 
riables; esta estructura es debida á los cambios que 
se han verificado en la dirección de las corrientes; 
es frecuente en los depósitos litorales y formaciones 
de aguas poco profundas donde es producida por los 
cambios de dirección y por el reflujo de las corrien¬ 
tes. En las areniscas de estratificación entrecruzada 
es frecuente encontrar las capas superiores bien sedi¬ 
mentadas, lo que prueba los dos modos diferentes de 
formación: uno tranquilo y otro agitado. 

Estratificación falsa. Denominación que se da tam¬ 
bién á la estratificación entrecruzada y que es carac- 
I terística de los deltas formados por torrentes ó ríos. 

Estratificación regresiva. Cuando en la cuenca de 
sedimentación las aguas van perdiendo superficie, 
los sucesivos depósitos cada vez serán mendres en ex¬ 
tensión, dejando al descubierto los bordes de los infe¬ 
riores, denominándose entonces estratos regresivos. 
V. Regresiones y Transgresiones marinas. 

Estralificaiión torrencial. Es una denominación 
sinonímica de estratificación entrecruzada. 

Estratificación transgresiva. Si la cuenca en que 
depositan los sedimentos se hunde lentamente en el 
agua, las capas se irán sedimentando en estratificación 
concordante, pero los límites de las mismas no serán 
los mismos, sino que las más superiores cubrirán todas 
las inferiores y parte de la cuenca. 

ESTRATIFICADO, DA. p. p. de Estratifi¬ 
car y Estratificarse. II Dícese de la textura 
en capas, como las areniscas, pizarras y calizas, pro¬ 
pia de las rocas sedimentarias. 

ESTRATIFICAR, v. a. Geol. esfral. Es el fe¬ 
nómeno de disponerse las substancias que integran 
la corteza terrestre en capas, operación que se rea¬ 
liza en el fondo del mar ó en los lagos con los materia¬ 
les aportados por las corrientes fluviales y marinas. 

ESTRATIFORME. (Etim. —Del lat. stralus, 
extendido, y forma, figura.) adj. Dícese de los cuerpos 
que resultan de una reunión de capas, que se extien¬ 
den formando ordinariamente ondulaciones más ó 
menos sensibles. 

ESTRATIGRAFÍA, f. Geol. Parte de la geolo¬ 
gía que estudia los estratos que integran la corteza te¬ 
rrestre, y, además, todos los accidentes que pueden 
presentar por los efectos geotectónicos. Abarca su 
estudio el carácter que distinguen los terrenos de se¬ 
dimento y su fin priniordial es el investigar el orden 
en que se suceden los dcj)ós¡tos terrestres (V. Perío¬ 
dos GEOLÓGICOS, t. XLIII), condiciones en que se han 
formado, mcKÍilicacionés que han sufrido (V. OROGÉ¬ 
NESIS, t. XL, Movimientos terrestres). Tal como lo que 
pasa hay en el fondo de los mares y lagos, donde se 
dep)ositan sediinéntos, de los cuales son más antiguos 
los más profundos y más modernos los superiores, 
igualmente acontece, en términos generales, con las 
( af)as terrestres (V. Estratificación). El orden de 
‘^iij»e:iv)sir¡óii, en el cílo íIc que no haya habido dis¬ 
locación posterior, da un criterio absoluto para la de 



10G2 


estratigrafía 


terminación de la edad relativa de las formaciones 
sedimentarias; pudiéndose afirmar con las salveda¬ 
des antes dichas que toda roca sedimentaria que re¬ 
cubre á otra es más moderna que ésta y viceversa. 
Si existiese una región de la Tierra donde se encon¬ 
trase toda la serie de capas sedimentarias, el proble¬ 
ma sería muy sencillo, bastaría un sondeo y se en¬ 
trarían todas las capas de la corteza; pero esta condi¬ 
ción no se encuentra en ninguna parte, ya que las 
variadas causas son cada vez más locales que han obra¬ 
do y siguen obrando por dentro y por fuera de la cor¬ 
teza terrestre (V. Oscilaciones, t. XL) han ocasio¬ 
nado dislocaciones ó inversiones en unos puntos y en 
otros interrupciones en la formación de las capas. 
Para salvar esta dificultad y tener una idea del orden 
de superposición de todos los depósitos sedimentarios, 
ha sido preciso hacer numerosas investigaciones en 
todas las partes del mundo, relacionándolas unas con 
otras según ciertas reglas y principios estratigráficos. 
Observando atentamente el orden y naturaleza de los 
depósitos sedimentarios, se pueden deducir conclusio¬ 
nes que formarán la historia geológica de una región. 
Así, si vemos una capa de arcilla encima de un conglo¬ 
merado, deducimos que se ha verificado un cambio 
de intensidad en el régimen de las corrientes; si en¬ 
contramos una capa de caliza por encima de la arci¬ 
lla, tendremos un fenómeno de la misma naturaleza, 
pudiéndose decir en general que las masas arcillosas, 
margas y calizas compactas indican sedimentos en 
aguas tranquilas; los conglomerados, areniscas y are¬ 
nas, aguas corrientes é impetuosas. Se sabe que la 
mayor parte de las capas de la tierra se han deposita¬ 
do grano á grano bajo el agua por la acción de la gra¬ 
vedad unas encima de otras en capas horizontales por 
las que se les llama estratificadas: para el conocimien¬ 
to de su naturaleza, V. Estratificación y Petro¬ 
grafía, t. XLl V: para sus modificaciones, V. Orien¬ 
tación, t. XL; Pliegues, t. XLV, y Fallas. 

Cronología eslTaiigrájica. Merced á la disposición 
de las capas^del terreno podemos conocer la edad re¬ 
lativa de un macizo montañoso cualquiera. Suponga¬ 
mos un macizo envuelto por las aguas; en el fondo de 
las mismas se depositarán los elementos en suspensión, 
constituyendo los espesores del terreno perfectamente 
horizontal; pero viene luego un plegamiento de la cor¬ 
teza terrestre y la montaña emerge con los terrenos 
sedimentados á su alrededor, quedando inclinados, y 
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si el mar continúa rodeando el macizo, nuevas capas 
horizontales se depositarán otra vez cuando encon¬ 
tremos un caso semejante, podremos afirmar con toda 
exactitud que la montaña se formó después de haberse 
depositado las capas A B C y antes que lo hiciesen 
las DEyFG. 

Basef'de la clasijicación estratigrálica. Se compren¬ 
de sin dificultad que un terreno no es otra cosa que 
una agrupación de sedimentos depositados en un 
transcurso de tiempo más ó menos prolongado. En¬ 
tendida la correlación de ideas que entrañan tiempo 
y terreno, este último es, en cierto modo, sinónimo de 


épocas ó período, y en tal sentido se usa con frecuencia, 
resultando en definitiva que la clasificación cronológiu 
ó del tiempo, es la misma que la estratigráfica ó de lo» 
terrenos. Hasta hace pocos años se han admitido con o 
fundamento de la clasificación geológica las discordan¬ 
cias de estratificación, suponiendo que determinados 
levantamientos, como, por ejemplo, el de los \ osgc» 
y de los Pirineos, constituían un fenómeno bastante 
notable para indicar, por la estratificación discordante 
que le acompaña, el tránsito de unas épocas á otras y 
justificaba asi el interpretarlos como elementos de se¬ 
paración en el orden cronológico; pero después que ios 
modernos progresos de la ciencia han hecho ver que 
aquellos fenómenos dinámicos sólo han ejercido una 
influencia local ó regional en cuanto á la aludida dis¬ 
cordancia, este sistema ha caído en desuso, y do 
existe ya desacuerdo entre los geólogos respecto á 
dar preferencia á los fenómenos orgánicos, cuando se 
trata de establecer divisiones en el tiempo ó en la serie 
de los terrenos sedimentarios, sin prescindir, cuando 
conviene, de los caracteres estratigráficos y geognósti- 
cos. Este criterio es ciertamente el único racional, pues 
si algún sistema de clasificación merece el nombre de 
natural, será aquel que tome en consideración los he¬ 
chos más culminantes acaecidos en la historia de la 
Tierra. Entre estos hechos, ocupa sin disputa el pri¬ 
mer lugar la aparición de la vida; por consiguiente, 
nada más ajustado á la lógica en este particular, qLe 
dividir el inmenso transcurso que separa los tiempos 
actuales del de la formación del terreno arcaico en dos 
grandes fases: la fase inorgánica y la fase orgánica, ka 
primera se refiere al transcurso durante el cual se cons¬ 
tituyó aquel terreno; la segunda comprende el trans¬ 
curso que arranca del momento en que los seres or¬ 
ganizados hacen su primera aparición sobre la Tierra, 
y se continúa en la edad presente (V. Períodos geo¬ 
lógicos, t. XLIII, pág. 888). Establecido este pnmef 
punto, y comparando ahora las formas de los seres 
que han vivido en la segunda fase, pronto se descubre 
que hay entre ellos diferencias tan notables, que no es 
fácil confundir los que han existido en las primeras 
épocas con los de las intermedias, ni con los actuales. 
Haciendo la comparación en sentido más lato, esto es, 
fijándose solamente en las diferencias más sobresa¬ 
lientes, es dado establecer por de pronto tres grandes 
eras ó divisiones de primer orden, á saber: primaria ó 
paleozoica, secundaria ó mesozoica y terciaria ó neozoi- 
ca. Un examen más prolijo de aque¬ 
llas formaciones hace ver que, deni ro 
de los límites de cada era, es posible 
introducir divisiones de segundo or¬ 
den, llamadas periodos; y, llevando 
más lejos la apreciación de diferdi 
das de forma, dividense los periodos 
en pisos ó épocas, edades ú horizon¬ 
tes. Correspondiendo á cada una de 
estas unidadeá cronológicas una sene 
de capas formadas durante el trans¬ 
curso que aquéllas representan, se 
conviene generalmente en designar 
por sistema el conjunto de sedimen¬ 
tos que corresponden al periodo, jxir 
piso los que corresponden á la época, y, por subp.^’, 
ó mejor, por zona, los que corresponden á la edad, re¬ 
servando el nombre de terreno á toda subdivisión gra-. 
de ó pequeña de cualquier orden ó á una asociación uc 
capas consideradas como un todo único. 

Para la serie de pisos, que atendiendo á los divpr- 
sos conceptos antes expuestos, han creado los gev!>^ 
gos, si bien muchos de ellos no tienen ya más 
lor que el histórico, siendo considerados actualmcr.'c 
como sinónimos(V. Sedimentación y Terrenos su-- 
MENTARIOS), incluimos á continuación las principaá^ 

I distribuciones estratigráficas. 
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CLASinCACIÓN DE LOS TERRENOS, SEGÚN A. BrONGNIART (1829) 


'-«c- ^Terreno de inundación \Terreno de transporte y áeS 

J’eríodo ,avíense .J (CHsmienses) .) aluvión.) 

j Superiores, de la sui>eríicie de i 
I la tierra hasta la creta ex- \ 

f Terrenos de sedimentos \.. ' ‘j ./ I “ i v 

secundarios (Yu- ¡Mfos de^t la creta hasta el 
mienses) . Cryphiles ex- 

Inferiores, desde el Has hasta J 
y la hulla filiciíeia inclusive .. ) 
(Caliza metalífera, caliza dej 


J^eriodo saturniense,. 


Terrenos de sedimentos ( t^„s¡ci6n, grauwacka; parte ( 
pnmordiales (Herm-i sed¡mentc4l de los terrenos? 
.( primordiales.) 

( Superiores á los terrenos que\ 
contienen restos de cuerpos] 

ción (AgalisiensesJ., íjnjgriofgs á todos los terrenos( 

[ que contienen restos orgáni-1 
\ eos (micacitas, gneis, etc.).. / 

CLASinCAaÓN DE LOS TERRENOS; DE LA BtCHE (i 832) 


Postdiluvienses. 

Antediluvienses. 

Yzemienses talásicos (del 
mar). 

Yzemienses pelágicos (de 
alta mar). 

Yzemienses ahí si eos (dcl 
antiguo mar). 

Semicristalízados. 


Crbtalinos..,)SP**'>*'“®- 
I Hipozoicos. 


1 .•*■ grupo: Moderno. 


I Detritos de diferentes materias, 
producidos i>or las causas 
que actúan aun hoy. Islas 
madrepóricas, traverlino, etc. 
Bloques de transporte, aglomera’ 
dos, cubriendo colinas y 11a- 
2.® grupo: De bloques errd- J nos; parecen haber sido pro- 
ticos .) ducidos por fuerzas más po¬ 

tentes que las actuales (gru¬ 
po provisional). 

Depósitos de diferentes géneros 
superiores á la creta tales 
como en Inglaterra el crag, 
las capas de la isla de Wight, 
laamV/a de Londres, arcilla 
plástica; en .Francia las ca- 
pas marinas y de aguas dulces 
de los alrededores de París. 
1. Creta .— 2. Arenisca verde su¬ 
perior. —3. Gauli. —4. Are¬ 
nisca verde inferior. 

/O ) A cuyos niveles es conveniente 

Superiores ó fosilííeros,grupo: Cretácico .^ añadir: 


3.*** grupo: Supracretácico» • 


Terrenos estratificados.! 


6.® grupo; 
verde.... 


1. La arcilla llamada weald. — 

2. La arerut de Hasting .— 

3. Las capas de PurhecL 

¡ Terrenos designados ordiqaria- 
mente con el nombre de Ooli- 
ios, abarcando el Lias. 

I I. Margas rojas ó irisadas .— 
2. Muschélkalk. — 3. Arenis¬ 
ca roja. — 4. Zechstein .— 
5. Conglomerado rojo. 

1. Terreno hullero.—2. Caliza 
carbonífera.— 3. Arenisca roja 
antigua. 

1. Grauwacka en capas gruesas 
pizarrosas. — 2. Caliza de 
a grauwacka. — 3. Pizarra 
( arcillosa de la grauwacka. 

/ Diferentes pizarras, írecuente- 
\ mente entrecruzadas con ro- 
Fosilifero tnfe- 1 estratificadas semejantes 

. I á las que se encuentran en 

\ terrenos no estratificados. 

' Diferentes rocas pizarrosas y 
muchas masas cristalinas es¬ 
tratificadas como gneis, 
protogina, etc. 


7.® grupo; Carbonífero .... 


8.® grupo; De la grauwacka. 


9.' 


grupo: 
rior.... 


\ Inferiores ó no fosilífe- J Sin orden de superposición ^ 
' ros... ) determinada. 
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Terrenos 


Clasiucación de los terrenos, según D’Omalius d’IIallov (1833) 


' Modernos, 

\ l’erciarios. 

( Ammoneenses 


Cretácico. 
^ Juiásico. 

( Liáí-ico. 
Tiiásico. 
Pe n cense. 


Terrenos 


Hemilisienscs 


Agalisienses 


/ Hullero. 

' Antraxifero 
i Pizarrero. 

\ Talcoio. 

) Granito, 
j Pórfido. 


í pocas 


Clasificación de Huot (1837) 

Terrenos 


Antrópica .. 
Elefantina .. 

Palcülcricnse 


Mcgalosáurica 


Tiilobílica 


Moderno. 

Clismiense. 

Supracrctácico , 

■ Cretácico. 

l Jurásico.. 




( Kéuprico. 

Psammcrltrico 


Carbonífero. 
Pizarroso... 


superior. 

medio. 

inferior. 

superior. 

medio. 

inferior. 

Formación 

Formación 

Formación 

Formación 

Formación 

Formación 

Formación 

Formación 

Formación 

Formación 

Formación 

Formación 

Formación 


oolftica. 

liásica. 

kéuprica. 

conchífera. 

pcciliense. 

vosgiensc. 

magnesífera, 

psammeritrica. 

hullera. 

carbonífera. 

palcopsammeritrica.. 

caradociense. 

snowdoniense. 


Clasificación de Lyell (1838*1865) 


s. 

í». 

10. 

11. 

12. 
13. 
I'i. 

ir». 

\{\. 

17. 

1S. 

10 . 

20 . 

21 . 

•)0 

2.3. 


1. Reciente ... 

2. Postpliocénico. 

3. Nuevo pliocénico. 

-'i. Viejo pliocénico. 

Superior. 

0. Inferior... 

7. Eocénico superior. 

Eocénico medio. 

Eocénico inferior. 

Capas de Maestricht. 

Creta blanca superior. 

Creta blanca inferior.. 

Arenisca verde superior. 

Gault... 

Arenisca verde inferior. 

Wealdiense. 

Lechos de Purbeck. 

Piedra de Portland. 

Arcilla de Kimmeridge. 

(?oral-rag. 

Arcilla de Oxford. 

Gran oolita ú oolita de Bath. 

Oolita inferior. 

Lias. 


j Post terciario. 
I Pliocénico .... 
í Miocénico .. • 


Terciario ó cainozoico... 


Eocénico. 


Cretácico. 


) Jurásico 


20 . 

•>- 

28. 

20 . 

30. 

31. 

32. 

33. 
3'i. 

35. 

36. 


Trías superior. 

Trías medio ó Muschelkalk.... 

Trías inferior. 

Pérmico ó calcáreomagnesiano 

Hulla. 

Caliza carbonífera. 

Superior. 

Inferior. 

Superior. 

Inferior. 

Superior. 

Inferior. 


(Triásico. 


Pérmico.... 
i Carbonífero. 


Neozoico, 


) Secundario ó mesozoico 


Devónico. 
Silúrico .. 
Cámbrico 


Primario ó paleozoico.... Paleozoi<o* 
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Aluviones.. 


Terreno terciario.,.....Medio (miocéniqo) 


\ Inferior (eocénico). 


Cretácico.. 


Terreno secundario 


I 


^Sistema 
tico .... 


Jurásico.. 


Clasificación de Dufrénoy y Elie de Beaumunt (I84l) 

\ Aluviones y turba. 

. I Diluvio alpino, loess. 

( Aluviones antiguos de la Bresse, are¬ 
nas de Laudes. 

/ Superior (pliocéníco).. Arenas marinas su|)criores de MoiU- 

/ pellier. 

y \ Diluvio escandinavo, diluvio escocés. 

I Faluns de la Turena. 
j Caliza de agua dulce y molar. 

^ Arenisca de Fontainebleau. 

¡ Margas con yeso de Montmartre. 
Caliza basta de París. 

Arcilla plástica, lignitos del Soisson- 
nais. 

/ Caliza pisolítica, creta blanca, te- 
^ rreno nummulítico del Mediodía 

Superior.^ de Francia. 

I Creta margosa. 

\ Creta tobácea. 

I Arenisca verde. 

V Inferior...j Arenisca y arenas ferruginosas, terre- 

' no ueocomiense, formación vveáldica 

¡ Caliza de Portland. 

Arcilla de Kimmeridge, arcilla de 
Honfleur. 

f Oolita de Oxford, caliza de Lisieux, 

J Medio.j coral-rag. 

^ Arcilla de Oxford, arcilla de Dive*' 

( Cornbrash y forest-marble, gran ooli 
ta, íuller’s earth, oolita inferior. 

Í Margas y calizas de belemnites, mar 
gas superiores del lías. 

¡ Calizas de grifeas arqueadas. 
Areniscas del lías ó infraliásico, do¬ 
lomías. 

¡ Superior. Margas irisadas (Keuper), 

Medio.. Muschelkalk. 

Inferior. Arenisca abigarrada (nueva arenisca 

roja de los ingleses). 

Arenisca de los Vosgos.. Arenisca de los Vosgos. 

Zechsiein.. Zechstein (caliza magnesíana de lo» 

ingleses), pizarras cupríferas dcl 
Mansfeld. 

Arenisca roja. Arenisca roja (rothe todte liegende 

de los alemanes). 

Í Terreno hullero.. Arenisca y pizarras con capas de 

hulla y carbonato de hierro. 

Caliza carbonífera. Caliza carbonífera. 

[ Arenisca roja ^ntigua de los ingle-es 
(sistema devónico). 

Antracita de la Sarthe y alrededores 
de Angers. 

\ / Caliza de los alrededores de Brest, 

\ caliza de Dudley. 

\ Medio. . Pizarras de Angers. 

I Arenisca cuarzosa, caradoc sandstor.e 
\ de los ingleses (sistema silúrico). 

\i ) Caliza compacta astillosa. 

\lnler 19 r .¡Pizarra arcillosa (sistema cúmbrico). 


Inferior. 




Terreno carbonífero., 


Terreno de transición. 


Terrenos cristalizados, vulgarmente llamados terrenos primitivos. 


í Micacitas y tpkitas. 

' Micacitas y gneis. - 
i Gneis y gneis talcoso. 

\ Granito, protogina y sienita. 


/ Moderno, 
i Cuaternario. 

Terrenos. . Terciario... 

\ Secundario.. 


Clasificación d’Arcuiac (18C4) 


( Superior. ¡ Terrenos 
I Medio. 

^ Inferior, 
j Cretácico. 

) Jurásico. 


Sccundaiio. Triásico. 

\ ' Pérmico. 

y C a r boiii* 

I Intermediario ó de ' fero. 

\ transición.j Devónico. 


Silúrico. 

Cámbrico. 






































Períodos y formaciones de la Tierra, según Crednkr 
Cuarta edad (último periodo) 
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íriodo de los prime- ó de pizarras pnmiti- zarras cloríticas, grafiticas, talcitas. tucoxdcs raros, posibles graptolites sueltos (Oldhamia), res¬ 
ros comienzos de la vas. Grupo de micacitas, micacitas, pizarras anfibólicas, caliza, cuarcita crmoides. 

vida orgánica. Formación laurentiense Formación gneisica, gneis, gneis aníibólico, granulita, cuarcita, ca- de origen orgánico. En las calizas de la formación 

ó de gneis primitivos. liza cristalina y grafito. gneísica. Eozoon Canadense, foraminífero aun dudoso. 
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Clasificación de los terrenos de Cordier 


Perícxlcvs 


Pisr>s 


Períodos 


Pisc« 


Aluvial, 


Paleoteriense 


Cretácico. 


\ Piso moderno. 

I Piso diluvial. 

i Piso del crag. 

' Piso de los faluns. 
j Piso de las molasas. 

\ Piso paleotérico. 

/ Piso cretoso. 

' Piso glaucónico. 
j Piso de arenas ferrugi- 
1 nosas. 


.Salinomagnesiano 


Antraxífero 


Filadiense 


/ Piso de la arenisca abi- 
) garrada. 

] Piso del zechstein. 

\ Piso de psefitas. 

Gran piso hullero. 

\ Gran piso de calizas 
antraxiferas. 
j Gran piso de las are¬ 
niscas purpúreas. 

S Gran piso ampclítico. 

} Gran piso filádico. 


Salinomagnesiano 


Piso oolítico. 
i Piso del lias. 

'piso de las arcillas iri- 
i sadas. 

I Piso de la caliza con 
\ Ceraiiles. 


Primitivo 


Gran piso de talcit;i> 
fUadiformes. 

Gran piso de talcitas 
cristalífcras. 

Gran piso de micacitas. 
Inmenso piso de gneíss. 


Clasificación de d’Orbigny (1849) 


Terrenos 


Pisos 


Terrenos 


Pisos 


Contemporáneos. 28. Contemporáneo ó época actual. 

i 27. Subapenino. 
i r Falúnico superior. 

^ . 126. Falúnico. j Falúnico inferior ó 

Terciarios. ( Tongriense. 

I 25. Parisiense. 

24. Suessoniense. 


Jurásicos 


( 14. Coraliensc. 

13. Oxfordiense. 
12. Caloviense. 
11. Batoniense. 

) tO. Bajociense. 
f 0. Toarciense. 

8. Liasiense. 

. 7. Sinemuriense. 


Cretácicos. 


Jurásicos 


23. Daniense. 
i 22. Senoniense. 

^21. Turoniense. 

,20. Cenomaniensc. 
119. Albiense 
^ 18. Aptiense. 

17. Neocomiense. 

\ 16. Portlandiense. 

] 15. Kimmeridgiense. 


^ \ 6. Saliferiense. 

., 5. ConchiUensc 

4. Pérmico. 
i 3. Carbonífero. 

„ , . '2. Devónico. 

Paleozoicos. . Silúrico superior ó 

I 1. Silúrico.. J Murchisoniense. 

^Silúrico inferior. 


Eras 


Períodos 


I Joviense_ Homozoico. 


T lem¬ 
pos 
{^coló- 
giros 


iTclluricnse.. 


Neozoico . 


Mesozoico.. 


Paleozoico. 


Neptunicnse. Azoico- 


Clasificación de A. Vézian (1865) 

Serit's Sistemas _ Sinonimia 

Cdaciar.... XXI. Diluvio.. T. Cuaternario. 

i Probosci-) XX. Pliocénico- \ 

) diense.. I XIX. Miocén co .... l ^ Terciario 

1 Nummulí -) XVIII. Parisiense.í * 

f tico ..../XVII. Suessoniense..) 

(XVI. Creta blanca.. \ 

Cretácico.. | X V. Arenisca verde j 

^ XIV. Neocomiense. . j 

\ ■ superior Secundario. 

’ \ XII. Oolita media., i 

i Jurásico... XI. Oolita inferior. \ 

/X. Lías.^ 

IX. Infralías. 

Triásico... VIII. Trias. 

f P s a m m (- S VII. Pérmico. 

} tico./VI. Hullero. I 

\ ÍV. Carbonífero...^ 

f^r 1 u/.- 'iV. Devónico. T. Primario.. 

iTiilobitico.. Silúrico.k 

f 11. Cámbrico.' 

Azoico.... I. Estrato crista¬ 
lino .. 


Característica 

Reino dcl hombre. 

Reino de los ma¬ 
míferos y de las 
angiospermas. 


( Reino de lo> repf'* 
< les y de las g.ni- 
nas|>ermas. 


i 


Reino de los pec« 
I y aciógenos. 
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Distribución cronológica de las formaciones terrestres, según J. J. Landerer 


Eras 

Periodos 

Sistemas 

1 Épocas 

! Pisos 

1 

Apariciones y extinciones 

i ' 

. 

Erupcioúes 

Cuater¬ 

naria 

Pleistocé- 

nico 

Neolítica 

Paleolítica 

1 

1 

Extinción de los grandes proboscídeos 
Aparición del hombre 

Lavas actuales 

6 neozoica 

Neogénico 

Pliocénica 

angios- 

quios 

Apc^eo dé los grandes proboscídeos 
Decadencia de la flora 

Basaltos de Auvernia 

Miocénica 

3 2 

c ^ 

rt -= 

M (i, 

Aparición de los proboscídeos 

Apogeo de los gasterópodos 

1 raquitas 
Basaltos de Olot 

•2 

•2 

Vi 

Eogénico 

Oligocénica 

jl 

« >A 

O a 

Aparición de los desdentados 
Extinción de los nummulites 

Gabbros 

ti 

Eocénica 

sis. 

< 

Aparición de los mamíferos y aves ordinarios, 
cetáceos y nummulites 

Ofitas 

Ultimas granulitas 



Senonense 

Extinción de las aves dentadas, ammonites, 
belemnitellas y rudistos 

S 

Xi 

o 



Senomanense 

Aparición de los ofidios y belemnitellas 
Extinción de los ptérosaurios, belemnitcs, 
orbitolinas y casi completa de los ganoides 

cu 

!/> 

ci 

O, .tí 

P .t; 

'S S- 

.'S C 


Cretácico 

Albcnse 

— 

2 

s 


Tenéncica 

Aparición de los rudistos, orbitolinas 
y dicotiledóneas angiospermas 


«a 

V 


Neocomiense 

Aparición de las chamáccas 
y plantas monocotiledóneas 

"O ^ 

CO ^ 

3 

,2 

c 

3 


Portlandiense 

ó 0) 

S S 

1 1 

Aparición de las aves dentadas 
y peces teleó^teos 

iropa, t 

:a del S 

V» 


Secuanense 

si 

— Oí 

a# ^ 

— 

En El 

la Amcri( 


Jurásico 

Oxfoidiense 

'■§ - 
4» ir. 

— 



Batoniense 

O 

— 

W 



Liásica 

Aparición de los marsupiales, pterodáctilos 
y belemnites. 

Filones cuaicíferos 
y plombiferos 


Trías 

Triásica 

Aparición de los reptiles nadadores, tortugas 
y ammonites 

Gabbros, diorilus 
Filones cupríferos 



Perniiense 1 

1 

Aparición de los reptiles propiamente dichos 
Extinción de los trilobiles 

Apogeo de los pórfidos 
nieláfirqs 
Ultimos granitos 

.2 

n 

Carbónico 

i 

Carbonífera | 

Apogeo ele las plantas arrógenas y gimnospertnas 
Aparición de los foraminíferos y coniferas 


Devoniease 1 

Aparición de los iniriapodos, neurópteros 
y lamelibranquios sinupaleales 


.2 

K 


i 

Gotlandiense | 

Aparición de los peces ganoides y plantas terrestres 
Apogeo de los trilobites y graptolites 

Filones estanníferos 
Póríiros 

í 

Silúrico 

1 

Ordov i cíense | 

Aparición de los cefalópodos, gasterópodos, 
equinodermos y graptolites 

Diabasas 

Dioi itas 

Sienitas 



1 

Camb.'iense 

Aparición de los trilobites, pterópodos, 
braquiópodos y lamelibranquios integropaleales 

Granulitas 

Granitos 



Precambiiense ¡ 

Aparición de los equinodermos 


- 

— . 

Período arqueo 

Diabasas 

Granitos 



Resumen de eos períodos geoiógicos, roR ¡.apparent 


^ c d 

•'2 g S c 
o .5 ‘S 'g 
•C 'O c t 

C0 C 'Ctf V 
a 3 — -M 
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c S "O 
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o 2 

^ 73 M 

Si . 

^ £ rt 3 2 

o Sü-ÍÍK'C 

w > ‘tí 

« < 


2 >. ■£.£ 

c :s k. 

W “5 d 3 

s S i I s 

2.5 c i-i 

§.s S.“'3 

Í£< S 5 


S a 8-0 

■•íl«§ 

.il|i| 

S s ^ n 
Oc^ WÜOQ 


DeclinaciÓQ de la 
flora. 

Máximo de la ri¬ 
queza vegetal. 

Quercineas y Lau- 
rineas. 

Phaenix. 

Sabalites. 

Flabellaria. 
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ooiuwo;^ 


ojpviajo 


üUDUifivnj 


vyictoiu ^ vuDtyjfj 







mcrsión progresiva 
de la Europa Septen¬ 
trional.. 

vasión marina en 
Europa. 

c 

aJ 

> 

O 

ÍS 

•u 


rmación de las cor- 
lilleras hercinienses 

1 

mación de las cor- 
iilleras caledonien- 
es. 

mación de hs cor- 
illerató huronienses. 

mer bosquejo de los 
ontinentcs. 

w 


1 .s 

"cS 


o "XJ 


1 

1'° 

•c « 
cu 



v¿ 










Q C 




O 






■ 20 
§ a. 

o 2 

N .2 
2 

rt o 



'c 






o - 

3 O 



c 




5 

c9 

C 

CJ 

a 


Filones de 
ríticos, ) 
ros. 

Ofitas. 
Espilitas. 
Filones de < 
Emisiones < 

Granofiros. 

Felsofiros. 

Melafiros. 

Granulitos. 

Porfiritas. 

Granofiros. 

Granulitos. 
Porfiritas. 
Filones esta 

Granitos. 

Dioritas. 

Diabaisais. 

Granitos. 

Diabasas. 

Porfiritas. 

Granitos. 

Diabasas. 

¡Á 


tes. 

ites. 

[um. 

J) 

V 

o 

-O 

tñ 

tf) S 

. 2 8 

<U c ^ 

Precursores de la 
flora carbonífera. 




Araurari: 

Zainiics. 

Otozamit 

Lomatopi 

Heléchos. 

Cycadeas. 

Coniferas 

Podozami 

Pterozam 

Pterophill 

Voltzia. 

Cycadeas. 

Heléchos 

centes. 

Callipterií 

Walchia. 

Glossoptei 

Lycopodir 

Heléchos. 

Calamode: 

Cycadeas 

feras. 

<u 

l-l 

IH 

04 

rt 

Wi 

1 

1 

srdpBoiD SB| ap oujd^ 

SBUiJddsouuiiS SOI ^ soua3oiDB soj ap ouia^ 

rt 
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1 




du 



é M 

1 

1 1 

.2 

1 


1 1 

1 



1 Macrocetain 
j Cardioccros, 
Pcltoceras. 
PerisphincK 
Diceras, 
Pólipos. 

Harpoceras. 

Cosmoceras. 

Oppelia. 

Arietites. 

Amaltheus. 

Cardinia. 

Gryphaea. 

Zeilleria. 

si 3 

» 45 o 

33 'í:: 

^ ^ C 
^ V) 1x2 

í u W 

rimeros amonítidos. 

trophalosia. 

roductus. 

M (/) 

2 2 rt .2 

Goniatites. 

Spirifer. 

Caüceola. 

Stringocephi 

lus. 

Graptolites. 

Cefalópodos, 

Paradoxides. 

ÍV. 

M 

•en» 

e4 o 

.2 3 

1 

sainiuiaiaq 


'22 Xi o 

Ci 3-JÍ.2" 





2 rt o 

G 2 r3 

o 3 3 .G 

sariqoiijj SOI ®P 







Oh CD cu 1 

O CU Oh 


1 

«< 


f 

Archoeópteros. 

Pterosaurios. 

Pyenodóntidos. 

Teleosauros. 

Megalosauros. 

Marsupiales. 

Enaliosaurios. 
Escuálidos. 
Ganoides. 
Primeros mamí¬ 
feros. 

Saurios. 

Ichthyosaurios. 

Dinosaurios 

Ceratodus. 

Paloeoniscus. 

Reptiles. 

Anfibios. 

Anfibios. 

Ganoides. 

Selácidos. 

Ganoideshetero- 

cercos. 

Holophtychius. 

Cephalaspis. 

5 peces. 

1 

1 
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Batoniense. 

Bajociense. 

Toarciense. 

Charmoutiense 

Sinemuriense. 

Hettangiense. 

Retiense. 

VVerfeniense. 

Virgloriense. 

Tyroliense. 

Juvaviense. 

Turingiense. 

Saxoniense. 

Autuniense. 

Estefaniense ó 
U rállense. 
VVesfaliense. 

' Moscoviense. 
Dinantiense. 

Fameniense. 

Frasniense. 

Givetiense. 

Eifeliense. 

Coblenziense. 

Gediniense. 

Gotlandiense. 

Ordoviciense. 

Cambriense 

1 

Gneis y piza¬ 
rras cristalinas 
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ESTRATIGRAFIA 


C 11 aternario 


Cenozoico 6 terciaric 


Mesozoico ó secundario 


Paleozoico 6 primario.. 


Clasificación cronológica, según Ceikie 

i Periodo actual. 

¡ Actual.] Período de los metales. 

’ Periodo neolítico. 
i Magdaleniense (época del reno). 

Pleistocénico 6 paleolítico.] Musteriense (época del mammouth) 

V Chcllense (época del hipopótamo). 

^ Siciliensc. 

I Pliocénico... ) Astiense. 

' Plasanciense. 

/ Pontiense. 
l Sarmatiense. 

, . ; Tortoniense. 

I Miocénico.. Helveciense. 

[ Burdigaliense. 

\ Aquitaniense. 

. (Estampiense ó rupeliensfe. 

(Ol‘gocénico...|san„oisiense. 

I NummuUüco ... j / 

( ) Luteciensc. 

V Eocénico.< Ypresiense ó cuisiensc. 

f Espamaciense. 

\ Taneliense. 

/ Daniense. 

í ^ > Aturiense. 

Senoniense.. ü__ 


! Cretácico 


* ^ 

I Jurásico 


\ Trías 


Oolitico 


Lias 


I Turoniense. 

/ Cenomaniense. 

( Albiense. 
Aptiense. 
Barreniense. 

Neocomicnse . 

I Aquiloniense. 
Portlandiense. 
Kimeridgiense. 
Sequaniense. 
Rauraciense. 

I Argoviense. 
Oxfordiensc. 
Calloviensc. 
Baloniense. 
Bajocicnsc. 

Í Aaliense. 
Toarciensc. 
Charmu líense. 

( Sinemuriensc. 
Ileitangiense. 
Relíense. 

/ N órlense. 

\ Carniense. 

, { Ladiniensc. 

I Virgloriensc.. 
Werfcniensc. 


I Hauteriviense. 
( Valangiensc. 


Pérmico 


Carbonífero . 

Devónico ... 

Silúrico .... 

Cámbrico.. 

S Algónquico. 
í Laurc!’li.TO. 


i Turingicnse (facies lagunar). 

I Senoniense. 

^ Artinskiense (facies lagunar: Autuiiiensí 
^ Uraliense (facies lagunar: Estefaniense) 

: Moscovicnsc (facies lagunar: Wcsifalieii 
Dinantie:ise. 
i'amcniense. 
l Frasniensc. 

; Givetiense. 

I Kifelicnse. 

' ('obletnziense. 

Gediniense. 

\ (iotlandiensc. 
i Ordovicicnse. 

^ Potsdainicnsc. 

■ I Acadiensc. 

Gcoígicnsc. 


Arq’ieozoico 























ESTRATIGRAFÍA 

Cuadro de Ias edades de la Tierra, según Cu. Depéret 

Terrenos Periodos 


[Te Trenos neo- 
génicos. 


Pliocénico. 


Miocériico. 


Era terciaria. 


Oligocénico... 


1 'terrenos eogé-' 
\ nicos.^ 


; Eocénico. 


Periodos 

Pisos 

cuaternario. 


/ Suoerior. 

. Siciliense. 

! Medio. 


Inferior. 


Superior. 

\ 

. Sarmatiense. 

Medio. 

/ 

Helveciense. 

Inferior. 


i Superior. 


Medio. 


f Inferior. 


/ Superior. 


\ Medio. 

S Bartoniense. 

1 Luteciense. 

i ' 

í Londiniense. 

f 

Inferior. 

) Espamaciensc. 

J Tanetiense. 

Daniense. 

\ Montiense. 


I Terrenos cretá- 
I cíeos. 


\Senoniense..|?T-‘°'-- 

/ Cretácico supe- ’ / Inlenor... 

™.•■!&££:: 

^ Cenomaniense. 
/Albiense ó S Superior.. 

I Gault./Inferior... 

Cretácico infe-) Aptiense.... ifXiir";! 

rior. 1 Barremiense. 

f Hauteriviense. 

I Valangiense. 

\ Berriasiense. 

/ Portlandiense ó titónico.. 


Era secundaria., 


! Jurásico supe 
rior. 


^ Kimeridgiense. 
• iSequaniense... 


Terrenos jurá- / 
sicos. i 


Terrenos triási- 
cos. 


I Oxíordiense ... 

V Caloviense. 
Jurásico iníe- ( Batoniense. 

rior.(Bajociense. 

i Toarciense. 

Lías.! Charmutiense. 

* Sinemuriense. 

.iK"'”- 

( Superior. 

Medio. 

Inferior. 


Campanienso. 

Santoniense. 

xXngumiense. 

Ligeriense. 

Vraconiense. 

Albiense. 

Gargasiense. 

Beduliense. 


Purbeckiensc. 

Portlandiense. 

Bononiense. 

Virguliense. 

Pteroceriense. 

Astartiense. 

Rauraciensc. 

Argoviense. 

Oxíordiense. 


Keuper (margas irisadas) 
Muschelkalk. 

Arenisca abigarrada. 


Era primaria 




(Superior. 


— 

Pérmico. 

. Medio. 




' Inferior. 




1 Superior. 


— 

Carbonífero.. 

. j Medio. 




^ Inferior. 




Superior. 

\ Fameniense. 

1 Frasniense. 

— 

Devónico .... 

Medio. 

) Givetiense. 

} Eifeliense. 



1 

Inferior. 

S Oblentziense 
. j Gediniense. 


.Silúrico.)^uper¡or. 

I Inferior.. 
^ Superior . 

— ráíuhricu .. Medio.... 

l Inferior.. 

' — !‘ic( úiidirico ó hurónico. 

Terreno cristalotiUco (gneis y micacitas). 


Gotlandiense. 

Ordoviciense. 

Potsdamiense. 

Acadiense. 

Georgiensc. 


«NCICLOPEDIA UNIVERSAI.. TO.MO XXII. — 68. 
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Precám brice 


Era primaria 


Era secundaria. 


Era terciaria 


ESTRATIGRAFIA 

Cronología geológica, secón E. MartonnS (1913) 


( Arcaico. 

* Al{;ónqi:ico. 

Cámbrico. Pisos. 


Silúrico. Pisos. 


Devónico . 


Carbonífero . 


Pérmico . 


.Trias. 


Lias 


■ Jurásico. 


/ Serie inferior. 


l'Cielácico. 


Serie superior. 


Eocénico 


Paleogénico. 


jOligocénico . 


I Georgiensc. 

' Acr.diense. 

' Potsdamieiise. 

I Ordo\ ¡cíense, 
í Gotlandiense. 
i' Gediniense. 
i Coblentziensc. 

) Eifcliense. 

Í Giveiiense. 

Frasniense. 

Famenniense. 
i Dinatiense. 

' Westfaliensc (Moscoviense). 

(Estefaniense (Urállense). 

^ Autuniense (Artinskiense). 

1 Saxoniense. 

' Turingiense. 

^ Weríeniense (Buntsandsiein). 

. Dinariensc-Ladiniense (Muschclk ilk) 
’ Carniense-Noriense (Kciijier). 

Kctiense. 
j Hettangiensc. 

vSinemuriense. 

' Charmutiensc. 

^ Toarciense. 

( Aaliense. 

Bajociense. 
l Batoniense. 

' Callovicnsc. 
i Oxfordiense. 

' Sequaniense. 

Kimmeridgicnse. 

\ Portlandiense. 

1 Valanriense. 

Neocoiniense. \ ^ . 

’ rlautenviense 

Barremicnsc. 

I Aptiensc. 

Albiense. 

' Cenomaniensc. 

\ Turoniense. 
f Senoniense. 

Daniense. 

Tanetiense. 
i Esparnasiensc. 

' Vpresiciise. 
j Luteciense. 

' Bartoniense. 

Ludiense. 

( Tongriense. 


I Miocénico 


( Aquitaniei 
Burdigalie 
^ Ilelvecient 
’ Tortonien; 


f Sannoisieiiíf. 
( E¿Umpiense- 



i Plioccnlco , 


\ Pon ti en 
^ Plasenc: 
. Astiens< 
' Sicilieni 


Era cuaternaria 6 pb.ivtorénico. 
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Cuadro de la distribución de los tiempos 
; Reciente (Holocénico). 


Cuatcrr.Ario. 


Jurásico. 


Triásico. 


Medio (Pleistocénico). 


Antiguo (Postpliocénico) 


Superior (Neomediterrancense). 


Neogénico. Medio (Mesomeditcrraneense). 

\ Inferior (Eomediterraneense). 


I Neonummulítico (Tongriense, Oligocé- 
nico) . 

Mesonummulitico (Parisiense, Eocé- 
J meo). 

I Eonummulltico (Suessoniense, Paleo 
\ cénico). 




I Neocretácico ó Senoniense.. 


Cretácico. Mesocretácico 


^ Eocretácico ó Neocomiense. 


Oolítico. 


; Superior . 
\Medio ... 


Inferior. 


' Superior, 
Liásico.^ Medio ... 


' Inferior. 


Superior. 


. I Medio .., 

V Inferior., 
^ Superior , 

Antracolítico.| Medio ... 

Inferior ., 


Neodevónico 


Devónico. j Mesodevónico 

Eodevónico .. 


GEOLÓGICOS, SEGÚN E. HaUG (1908-1911) 

I Edad del Hierro. 

.? Edad del Bronce. 

' Epoca neolítica. 

Í Magdaleniense,.. \ 

Solutrense.i 

Aungnacense ..(Epoca paleo- 
Musteriense.. ‘ 

I Chelleense .... ‘ Acheulense.l 

' . / Chelleense. 

Rissiense./ 

( Cromeriense. 

Mindeliense-Siciliense. 

) Saint-Prestiense. 

\ Villafranquiense. Calabríense (Günziense?). 

Í Astiense. 

Plasanciense. 
í Saheliense (Pontiense). 

’ í Vindoboniense. 

( Burdigaliense. 

’ ( Aquitaniense. 

Chattiense. 

J Rupeliense. 

Lattorfiense. 

Í Ludiense. 

Bartoniense. 

Auversiense. 

Luteciense. 

Í Londiniense. 

Tanetiense. 

Montiense. 

/ Daniense. 

^ Maeslrichtiense. 

' Campaniense. 

I Santoniense. 

' Coniaciense. 

J Turoniense. 

\ Cenomaniense 
( Albiense. 

Í Aptiense. 

Barremiense. 

Hauteriviense. 

Valangiense. 

Portlandiensc. 

) Kinieridgiense. 
i Lusitaniense. 

Í Oxfordiense. 

Callovicnse. 

Batoniense. 

Bajociense. 

( Aaliense. 

(Toarciense. 

, Domeriense. 

» Piiensbaquicnse. 
j Lotaringiense. 

. Sinemuriense. 

* Hettangiensc. 

\ Noriense. 

' Carniense. 

\ Ladiniensc. 

) Virgloriensc. 

VVerteniense. 

f Turingiense.| 

í Saxoniense.1 Pérmico. 

í Artinskiense (Autuniense).1 

1 ürállense (Estefaniense). j 

1 Moscoviense (Westfaliense)..Carbonífero, 

i Dinantiense...' 

< Famenniense. 
í Frasniense. 
j Givetiense. 

1 Eifeliense. 
j Coblentziense. 

\ Gediniense. 
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Silúrico 


^ Gotlandiense 

! 

Ordoviciense 


Cámbrico.. 

Algónquico 
Arcaico ... 


( Downtoniense. 

\ ÍAidlow (Cluniense). 

I Wenlock (Salopiense). 

\ Llandovery (May Ilill) ( Valcntiense). 
/ Caradoc. 

\ Llandeilo. 

I Arenig. 

Trem^oc. 

I Potsdamiense. 

Acadiensc. 

Georgiense. 

J Quewenawiensc. 

(Uroniense. 

S Quewatiense. 

(Laurentiense. 


El a('uerdí> entre los geólogos es unánime en cuanto 
A las divisiones, pero no todos les asignan los mismos 
limites ni las designan con los mismos nombres. Con 
respecto á lo primero, las discrepancias son de poca 
monta y no afectan á la esencia de la clasificación. En 
la cuestión de nombres hay cierta libertad y no es raro 
\ er emplear indistintamente el de período por época 
ó por edad ó viceversa; unos los fundan en la natura¬ 
leza petrográfica de las capas sedimentarias, lo cual 
deja de estar motivado al considerar que un mismo 
terreno siielt* contener materias diferentes según la 
región en que se estudia; otros en los fósiles que encie¬ 
rra, lo cual entrai'ia los mismos inconvenientes por una 
razón análoga; otras, en fin, los hacen derivar de las 
localidades en que el terreno se ha estudiado primero, 
ó se muestra mejor representado como desarrollo y ri¬ 
queza de fúsiles. lOste último método geográfico es el 
comúnmtiiic adoptado, haciendo excepción en favor 
de un cierto número de pisos que llevan nombres des¬ 
criptivos, como el coralino, por la abundancia de cora¬ 
les; el carbonifero, por el carbón mineral que contiene, 
excepciones que el uso ha sancionado. 

SSTRATIGRAFICO, CA. adj. GeoL Que se 
refiere á la estratigrafía. 

BSTRATIO. (Etim. — Del gr. straíios, el que 
preside á la guerra.) Al ti. Sobrenombre de Júpiter y 
de Marte. 

BSTRATIOTBAS. í. pl. Boi, Tribu de hi- 
drocaritáceas estratioto¡dea«, con flores unisexuales 
dioicas, masculinas sentadas en espata bifolial; óvulos 
inversos, sólo en la base de las placentas, tallo con re¬ 
nuevos. hoia'i en parte sumergidas. Género Stratiotes. 

E8TRÁTIOTE8. f. Bot. (Stratiotes L.) Género 
íle hidrocariíáccas, estratiotoideas, estratioteás, único 
lie la tribu, con hojas tiesas, por lo general emergen¬ 
tes; comprende una sola especie, 5. aloides, utilizada 
corno forraje y abono verde; las hojas son triangula¬ 
res, largamente lanceoladas, acuminadas, dentadas, 
c<jn forma parecida á las de los aloes; florece en Julio, 
se llama vulgarmente pita acuática y se cria en la Man-! 
cha, ('ataluña y muchos litios de Europa. V. lám. Hl- | 

DROFITAS, I, ÍÍl'. 6. 

B8TRATI0T01DEAS. f. pl. Bot. Subfamilia 
de hidrocariíáccas. con hojas esparcidas, carpelos 6 á 
ló, placentas muv salientes hacia la celda; son plan¬ 
tas de aguav dulí ci*. que se distribuyen en las tribus 
de las otelieas, las cstratioteas y las hidrocariteas. 

ESTRATO, l. Strate. - It. Strato. — In. Stra- 
tus.-- A. Lage, Schleht. — P. Estrato. — C. Estrat 
— E. Tavolo. m. Anal» ('apa ó serie de capas, como 

cu la epidermis. 

Estrato Climático . \. PlKL. 

Estrato ciurreo. Capa superior de las tres del cuer- 
p<^> cuad rigen lino. j 

Estrato coinpíuio. ('ap.i suj>erfic¡al de la caduca 
basal. 

Estrah córneo, ( apa exterior de la piel. V. PiF.l.. 


Estrato de Malpighú Red ó capa mucosa de la piel. 

Estrato dorsal. Una de las capas que rep^e^cnta^ 
la prolongación del tegmen debajo de la paite poste 
rior del tálamo óptico. 

Estrato espinoso. V. PlEL. 

Estrato esponjoso. Capa media de la caduca. 

Estrato fibroso. Capa externa del ligamento cap 
sular de una articulación. 

Estrato filamentoso. Estrato de Malpighi. 

Estrato ganglionar. Capa de células nerviosa*» de U 
retina. 

Estrato gelatinoso. La más interna de las cuatro 
capas del lóbulo olfatorio. 

Estrato glomertdar. Una de las cuatro capas del 
lóbulo olfatorio. 

Estrato intermedio, (^pa de células del órgano del 
esmalte por fuera de la capa ameloblástica. 

Estrato lacunar. Capa del hipocampo mayor, en¬ 
cima del estrato radiado, que consta de neuroglia re- 
ticulada. • 

Estrato lúcido. Segunda de las capas de la e[)ider 
mis. V. Piel. 

Estrato mucoso. Estrato de Malpighi. 

Estrato nuclear. Capa granulosa. 

Estrato olfatorio. Una de las cuatro capas del ló¬ 
bulo olfatorio. 

Estrato óptico. Capa media ó segunda de las tre^ 
del cuerpo cuadrigémino. 

Estrato piramidal. Una de las capas de la corte/a 
cerebral. 

Estrato radiado. Capa del hipocampo mu>'oi ciu- 
zada por las prolongaciones de las células piramidales 
anchas situadas á lo largo de sus bordes. 

Estrato reticular. Red de fibras que conexionan 
el lóbulo occipital con el tálamo. 

Estrato suprapiramidal. Capa molecular de la cor 
teza cerebral. 

Estrato vascular. Capa muscular del útero entre 
las superficies mucosa y peritoneal. 

Estrato. Fitogeog. (íada una de las masas parda 
les de vegetadón que constituyen un piso ó espesor 
parcial en las formaciones compuestas por plantas v 
grupos de plantas de diferente monto. V. Estr.ati 
FICACIÓ.N. 

Estrato. Geol. Masa de roca sedimentaria limitada 
por dos superficies más ó menos paralelas que •>' pa 
á veces grandes extensiones; es sinónimo de capa • 
banco. V. Estratificación. 

Estrato anticlinal. Llámanse asi los que se diqv) 
nen en un pliegue convexo, dando el vértice en alio. 

Estrato esencial. Denominación empleada en Gn>- 
logía para designar la presencia constante de 
materiales en un terreno como el carl>ón en el carb».) 
nífero, la sal en el triásico alpino. 

Estrato habitual. Llámase asi la rapa ó banco Je 
una formación sedimentaria que es frecuente cr el 
como el veso esiratifirado en el triásico. 
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Estrato sinclinal. Denominación que se da á las 
capas plegadas, cuando se disponen en forma cóncava, 
es decir, con el vértice hacia el interior de la corteza. 

Estrato subordinado. Denominación con que se in¬ 
dica que los materiales que integran una formación 
no son esenciales á dicho terreno, sino que dependen 
de otros, por ejemplo, las calizas cristalinas en el gneis. 

Estrato. Mat. Estrato de una matriz. Dados n* 
números dispuestos en forma de cubo, se tiene una 
matriz cúbica de orden n. Los cuadros de n* números 
situados en ios planos paralelos á las caras del cubo 
se llaman estratos y son, respectivamente, horizontales, 
verticales primeros y verticales segundos. V. Deter¬ 
minante. 

Estrato. Metcor. Nube que se presenta en forma de 
faja en el horizonte. V. Nube. 

Estrato. Zool. Capa; así se dice estrato córneo y es¬ 
trato germinativOy estrato de Malpighi ó estrato mucoso, 
en la epidermis; estrato papilar y estrato reticular, en 
el corion ó cutis. 

ESTRATOCÉRICE. (Etim. — Del gr. strato- 
héryx.) ni. Mil. ant. Oficial subalterno de la antigua 
milicia griega, que en cada hecatontarquia transmi¬ 
tía en alta voz á los soldados las órdenes del coman¬ 
dante. 

ESTRATOCLES. m. Entom. (Stratocles Stal.) 
Genero de ortópteros de la familia de los fásmidos y 
tribu de los seudofasminos. Comprende nueve especies 
de la América Central y Meridional: el tipo es St. cinc- 
Upes Stal., de Panamá. 

ESTRATOCRACIA. (Etim. — Del gr. stratós, 
ejército, y krdtos, poder, imperio, mando.) f. Gobierno 
de militares. 

Deriv. Estratoorátioo, oa. 

ESTRATODO. m. Paleont. (Stratodus Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los teleósteos, orden de los fisóstomos, familia 
de los estratodóntidos. Se ha reconocido fósil en los 
depósitos secundarios superiores correspondientes al 
cretácico de Kansas, siendo la especie más frecuente 
el Stratodus apicalis Cope. 

ESTRATODÓNTIDOS. m. pl. Paleont. {Sira- 
todontidae Cope.) Familia de vertebrados de la clase 
de los peces, subclase de los teleósteos, orden de los 
fisóstomos, que se caracteriza por presentar formas 
de peces carniceros extinguidos, con escamas cicloides 
ó escudos óseos; el borde superior de la hendedura bu¬ 
cal está formado por el intermaxilar y maxilar supe¬ 
rior; dientes sobre los huesos maxilares, vómer y pa¬ 
latinos muy fuertes y puntiagudos fijados ya en emi¬ 
nencias, en forma de zocabos, ya lateralmente por el 
borde maxilar, que avanza algo hacia fuera; aletas 
con radios segmentados, pectorales sin aguijón; la ex¬ 
tremidad de la columna vertebral es algo curvada ha¬ 
cia arriba. Se conocen varias formas genéricas de las 
que las más importantes son: Pachyrhizodus Agassiz, 
del secundario inglés; Empo Cope, Giganiichthys Dames, 
Cinwlichthys Leidy, del cretácico; Holcodon Kramber- 
ger, Enchodus Agassiz, Eschurocephalus Marck, Tetheo- 
dus Cope, Phasganodus Leidy, del secundario superior 
europeo y americano. 

ESTRATOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. stratós, 
ejército, y .írdphein, describir.) f. Mil. Descripción de 
lodo lo que compone un ejército. 

Deriv. Estratográf ioo, oa. 

ESTRATÓGRAFO. m. Mil. Escritor ó inteli¬ 
gente en milicia. 

ESTRATOIDE. (Etim. — De estrato, y el gr. ei- 
dos, forma.) adj. Mineral. Que está formado de capas 
superpuestas. 

ESTRATOIDEO, DEA. (Etim.— De estrato, 
y el gr. eidos, forma.) adj. Estratiforme. 

ESTRATOLOGÍA. f. Mil. Tratado de la gue¬ 
rra ó del derecho de la guerra. 


ESTRATOMETRÍA. í. Geol. Ciencia que estu¬ 
dia la constitución de los estratos. Es un hecho com¬ 
probado por la experiencia que los depósitos sedimen¬ 
tarios varían en espesor, dándose capas de pocos mi¬ 
límetros hasta bancos ó capas de idéntica naturaleza 
y con algunos kilómetros de espesor como acontece 
con las formaciones dispuestas en el eje de los gcosin- 
clinales. A veces interesa conocer el espesor de un de¬ 
pósito que se reduce á una sencilla operación geomé¬ 
trica. El espesor de una capa ó de un c«)njiinto de ca¬ 
pas paralelas se mide en sentido perpendicular á los 



planos de estratificación. Cuando no es muy conside¬ 
rable, es fácil medirle con una cinta ó cadena métrica, 
pero en otro caso, y si se trata de alturas inaccesibles, 
hay que recurrir á una triangulación topográfica. Ge¬ 
neralmente suele ser accesible la arista culminante A 
de las capas y éstas inclinadas con escarpe abrupto 
ó escabroso, en cuyo caso más expedito es emplear 
el procedimiento barométrico, efectuando una obser¬ 
vación en A y otra en el punto C más bajo, lo cual per¬ 
mite determinar la diferencia de nivel ó distancia ver¬ 
tical BC', y si, además, se mide con un goniómetro de 
bolsillo ú otro instrumento análogo la inclinación del 
plano general .4D de las capas sobre el horizonte, se 
tendrán los datos necesarios para resolver el trián¬ 
gulo rectángulo ABC, del que se deduce el espesor 
buscando AC por la expresión 


sen BAC 

Para determinar la dirección y buzamiento de ios 
estratos en la proíundidad de un sondeo dado caso 



Testigos de un sondeo para demostrar la estratificación 


que se pueda obtener un pedazo ó cilindro del mate¬ 
rial atravesado, se utiliza el estratómetro, instrumento 
que se aplica al cilindro cuando se encuentra en su 
posición natural en el fondo, fijándose la aguja, y el 
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instrumento se arría junto con el cilindro testigo de 
modo que luego se puede orientar el fragmento de 
capa sacado en el instrumento. En el cilindro se puede 
medir el espesor de las capas atravesadas; cuando la 
estratificación es horizontal, el espesor se obtiene di¬ 
rectamente por la longitud del cilindro; cuando las 
capas están inclinadas, el esi)esor verdadero es natu¬ 
ralmente menor que la longitud del cilindro, cortado 
verticalmente en la ca¡)a por la sonda; á 1 m. de ci¬ 
lindro corresponden espesores variables según la in¬ 
clinación, ó 10® el gri^sor es de 0,985 m.; á 20®, 0,940; 
á n0\ Ü,8GG; á 40% 0,76(>; á 50®, 0,643; á 60®, 0,500; á 
70®, 0,342; á 80°, 0,174. Eon una inclinación de 90®, 
es decir, con capas verticales, la determinación del es¬ 
pesor es imposible por este procedimiento. 

KSTRATÓMBTRO. m. Geni. V. Estratome- 
TRÍA. 

SSTRATÓN (San). Hagiog. Mártir, muy nom¬ 
brado entre los hagiógrafos griegos y puesto en el mar¬ 
tirologio romano el 9 de SefUiembre. Su martirio tuvo 
lugar en Nicomedia, y consistió en romper su cuerpo 
en dos partes entre dos cedros. Los inventores de cro¬ 
nicones en España lo hicieron español, dándole cua¬ 
tro compañeros, é ideando para lugar de su martirio 
una ciudad, Betim ó Bete, que según Nicolás Anto¬ 
nio nunca ha existido en España. El Santoral Espa¬ 
ñol por D. M. S. V. (Madrid, 1880) añade á los san¬ 
tos del 9 de Septiembre, los santos Estratón, Rufo 
6 Rufino, Rufiniano, Severo y Artemidoro, mártires 
griegos en 308, cuyo rezo se admitió en algunas ca¬ 
tedrales, porque los impostores los aplicaron á Es¬ 
paña. 

Estratón (San). Hagiog. V. Eutiquiano (San). 
Mártir en Nicomedia. 

Estratón. Biog. Poeta griego del siglo ii a. de J. C., 
n. en Sardes. Gran conocedor de la literatura de los 
autores antiguos, cultivó sobre todo el género eróti¬ 
co y licencioso. Escribió unos 100 epigramas, que se 
conservan en la Antología griega de Jacobs y reunió 
cerca de 200 de otros autores. La égloga Kala pais po- 
lijróa (La hermosa doncella de variado color), que en 
algunas Antologías figura conu' original de EstRATÓN, 
es indudablemente debida á Bión de Esmirna. 

Estratón de Lámpsaco. Biog. Filósofo griego del 
siglo III a. de J. C. Era hijo de Arcesilao y fue llama¬ 
do el Físico; sucedió en 286 á Teofrasto en la dirección 
de la escuela peripatética, fijándose la fecha de su 
muerte en el año 268. Fué maestro de filosofía, según 
afirman algunos, de Tolomeo Filadelfo, quien pagó es¬ 
pléndidamente sus lecciones. Sus obras se han perdi¬ 
do, siendo difícil señalar como auténtico ningún frag¬ 
mento; las referencias, sin embargo, de Cicerón, Plu¬ 
tarco, Sexto Empírico, Simplicio, Diógenes Laercio, 
Tertuliano y otros, nos permiten reconstruir los pun¬ 
tos fundamentales de su doctrina. 

La filosofía de Estratón de LAmpsaco es una 
deformación de la doctrina de Aristóteles; se desin¬ 
teresa de la moral, da poca importancia á la It^ica, 
altera su metafísica, y aunque sus preferencias están 
por la ciencia de la naturaleza, sus reformas no aportan 
un progreso real á la historia de la Física. Entre la 
opinión de Aristóteles, que negaba el vacío y Epicuro 
que lo admite, Estratón de Lámpsaco dice que el 
vat io no existe fuera del Universo, pero sí dentro, esto 
e'. en potencia. Coincidiendo con la misma medida 
de los cuerpos, no puede ser concebido sino por abs- 
tr.i ción. Le obligan á admitir esta existencia del 
vai io la consideración de la posibilidad dcl movimiento 
locil, los fenómenos de atracción, la ela-ticidad y la 
c'iaiunicación del Calor en los cLier])os. El espacio es 
div:dble por este filósofo hasta el infinito, mientras 
que el tiempo consta de mumentos ó partes indivisi¬ 
bles. El tiempo es la medida del movimiento y del 
rep^isr); el reposo no es más que una detención dcl 


movimiento, y, por lo mismo, nada hay fuera dci 
tiempo, ni el mismo ser inmóvil. Halla el origen de 
todas las cosas en la misma naturaleza, en el desenvol¬ 
vimiento de las cualidades naturales de los seres: frío 
y calor, peso y ligereza, etc.; los seres obran primero 
por su propia espontaneidad: el orden y la sucesión 
regular aparece como consecuencia de lo indetermi¬ 
nado é imprevisto; lo natural sigue á lo fortuito. No 
es menor la desvirtuación que del pensamiento aristo¬ 
télico hace en las cuestiones metafísicas. Toda la vida 
divina, dice Cicerón, la hacía consistir en el desarrollo 
de la naturaleza, principio de toda alteración, genera¬ 
ción y corrupción, aumento y disminución, 'lodo lo 
que existe es producido por la naturaleza, la interven¬ 
ción de los dioses es innecesaria. Todas las cosas son 
ó devienen por efecto de los movimientos naturale>, 
no por una causa externa á ellos. Con esta concepción 
estamos á poca distancia de la natura naturata y la 
natura naturans de Bruno y Spinoza. En el fondo es la 
teoría del conocimiento lo que flaquea en Estr.atón 
de Lámpsaco. Lejos de admitir la teoría iniclectua- 
lista del Estagirita, en la que se manifiesta clara la 
distinción entre la idea, el objeto y el signo, parece 
preludiar á los modernos empíricos cuando confunde 
la representación de las cosas y su medio de expresión. 
Sexto Empirico dice de él que hacía consistir la verdad 
ó falsedad de una proposición en el enlace puramente 
verbal. La sensación y el pensamiento se implican; no 
hay sensación sin pensamiento, ni pensamiento sin 
sensación; ambos se localizan en un mismo centro y 
ambos son formas de movimiento. En Estratón de 
Lámpsaco aparece merced á una psicología sensua¬ 
lista del conocimiento, la substitución de la Metafísica 
por la Física. 

Bibliogr, Brucker publicó en los Amoenitates litU- 
rariao de Schellhom una disertación sobre el ateísmo 
de Estratón dk Lámpsaco (Francfort y Leipzig, 1725- 
1731); el mismo asunto trató P. Fr. Schlosser (Witem- 
berg, 1728), pero el primer trabajo critico es el de 
C. Nauwerck: De Stratone Lampsaceno phtloscpho 
disquisitio (Berlín, 1836), al cual siguieron los de 
G. Schaarez, Lampracusi Strato (Pest, 1861); Rob. 
Zimmermann, en Mermes (1888), comparándolo con 
Posidonio, siendo todos ellos superados por Poppcl- 
reuter, Zur Psychologie des Aristóteles, Theopkrastos, 
Strato (Leipzig, 1891); G. L. Rodier, La Physique di 
Straton de Lampsaque (París, 1892); H. Dieis, Ueber 
das physikálische System des Straton, en las Memorias 
de la Academia de Berlín (1893). 

ÉSTRATÓNICA. Biog. Hija de Demetrio Po- 
liorcetes y esposa de Seleuco Nicator y, más larde, dcl 
hijo de éste Antioco L Habiendo descubierto Seleuco 
la pasión que su hijo sentía por Estratónica se la dió 
por esposa y, al mismo tiempo, le hizo rey de las pro¬ 
vincias del Asia Superior. V. Antíoco 1. 

RSTRATÓNICO, CA. adj. Sobrenombre equi¬ 
valente á victorioso, conquistador, dado á algunos au¬ 
tores del Bajo Imperio. 

EstratÓNICO (San). Hagiog. Mártir conmemorado 
sin nombre de lugar por el martirologio jeronimiano 
el 2 de Enero. || Mártir que se conmemora el 13 de 
Enero en gran número de martirologios, incluso el 
romano. Padeció en tiempo de Licinio (315) en la an¬ 
tigua Singiduno de la Misia, posteriormente Zenderin 
de Hungría, junto al Danubio. Los hagiógrafos grie¬ 
gos hablan mucho de este mártir y Metairaste interpo¬ 
ló un relato de su martirio en las actas de san Hermilo. 

RSTRATONOMÍA. f. Mil. Tratado de las le¬ 
yes de la guerra. 

ESTRATOPBDARCA. m. Mil. Jefe de U 
guardia lacedemónica de á pie. 

BSTRATOPEDARQUÍA. f. Mil. Caigo de 
estratopedarca. 

Deriv. Rstratopedárquloo, ea. 
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BSTRATOPBDIA. f. Mil. Castrametación. 
Voz no usada ni en este significado ni en la acepción 
más general de arte de la guerra. 

ESTRATOPEÍTA. V. StratopeÍTA. 

ESTRATOR. m.Mil. Dice .\lmirante en su Dic¬ 
cionario militar: «Palabra latina strator, y originaria 
del griego, no muy definida en los autores. Unas veces 
los stratores son pajes, escuderos, quizá í)alafreneros, 
■que ayudaban á montar á caballo. Sabido es que hasta 
la Edad Media no se conocieron los estribos, y el acto 
de montar, que entre los griegos y romanos era el 
simple salto, debía tomar en los an¬ 
cianos y personas de alta dignidad 
«cierto carácter ceremonioso. En algu¬ 
nos pasajes de Tácito y Tito Livio, los 
stratores parecen ser peones camine- 
Tos, ingenieros, quizá, de las vías mi¬ 
litares.» 

ESTRAUQUIA. f. Zool. {Strau’ 
chia Czern.) Género de crustáceos ma- 
lacostráceos del orden de los cumá- 
ceos y familia de los seudocurnátidos. 

La única especie conocida, St. táurica 
Czern. habita en el mar Negro. 

ESTRAVA. f. ant. Establo. 

ESTRAVE. (Etim. — Del hol. 
steven.) m. Mar. Remate de la quilla 
del navio, que va en línea curva hacia 
la proa. 

ESTRAVIZ. Grog. Aldea de la 
provincia de la Coruña, mun. de Cur¬ 
tís, parr. de Santa María de Pojado. 

ESTR A VOjVA.adj. Germ. Loco. 

ESTRAZA. 1.* acep. F. Chiffon.— It. Stracoio.— 
In. Rag.— A. Lumpen.— P. Frangalho.— C. Estrassa. 
—E. Cifono. (Etim.— De estrazo.) f. Trapo, pedazo ó 
desecho de ropa basta. |I Borra ó desecho de la seda. 
V. Papel de estr-\za. 

Estraza. Mineral. V. EstrAs. 

ESTRAZAR. (Etim.— Del lat. slraziare.) v. a. 
ant. Despedazar, romper, hacer pedazos. 

ESTRAZO. (Etim.—De estrazar.) m. ant. Pe¬ 
dazo arrancado de un vestido, ropa ú otra cosa. 

ESTRAZULAS (Jaime). Biog. Jurisconsulto 
y político uruguayo, n. en Montevideo entre 1815 y 
1820. En 1842 dirigió un diario político y por las cam¬ 
pañas que en él hizo así como por la parte que había 
tomado en los acontecimientos de su país, fué deste¬ 
rrado en 184.3 á Río de Janeiro. Asistió á los princi¬ 
pales hechos de la guerra llamada de los Nueve Años 
<18*3-52) y se encontró en el sitio de Montevideo. 
Elegido para la Asamblea Legislativa en 1852 se dió 
á conocer como orador elocuente, y después del motín 
de 1853, hubo de salir nuevamente de su patria, re¬ 
fugiándose otra vez en el Brasil. En 1862 fué ministro 
de Relaciones exteriores bajo la presidencia de Be¬ 
rro, al año siguiente se le eligió senador y poco des¬ 
pués se le desterró por tercera vez, retirándose enton¬ 
ces á Buenos .Aires y volviendo más tarde á su patria, 
donde permaneció alejado por completo de la política 
y entregado al ejercicio de su profesión. 

ESTREBLACANTA. f. Zool. {Streblacantha 
Haeckel.) Género de radiolarios peripilarios monocita- 
rios, de la familia de los estreblónidos, que puede con¬ 
siderarse como un estreblonia (V.) espinoso. 

ESTREBLEAS. f. pl. Bot. Tribu de moráceas, 
raoroideas, con flores masculinas en espicastros ó ra¬ 
cimos, flores femeninas aisladas ó en grupos de dos á 
cuatro. Plantas dcl Asia tropical. 

ESTREBLIA. f. Paleont. (Streblia Pomel.) Gé¬ 
nero fósil de esponjas tetractinélidas, del grupo de 
las litíscidas. tribu de las trieninas {Triaeninae Dela- 
ge, Hoplophora triaenosa Solías), familia de las cora- 
Ustidas, que se encuentra en el miocénico. 


ESTREBLO. m. Bot. El género Streblus Lour., 
de la familia de las moráceas, subfamilia de las moroi- 
deas, tribu de las estrebleas; tiene los sépalos de las 
flores femeninas incluyendo al ovario, pero libres 
entre sí y no acrcscenles; el St. asper, es un arbus¬ 
to ramoso, con ramas cortas á menudo rígidas, ho¬ 
jas rígidas, algo ásperas, estípulas pequeñas, caedi¬ 
zas, flores masculinas en inflorescencias, peduncula- 
das, esféricas, parecidas á cabezuelas, llores femeninas 
largamente pedunculadas, de una á cuatro en cada 
axila; es de la flora indomalaya y del S. de China. 


ESTREBLÓCERA. (Etim. —Del gr. sireblos, 
tortuoso, y keras, cuerno.) f. Entom. (Streblocera Westw.) 
Género de himenópteros de la familia de los bracónidos 
y tribu de los euforinos. El St. fulviceps Wesm. hálla¬ 
se en Inglaterra. 

ESTREBLODO. m.Pa/íííw/. {Streblodus .\gassiz.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los seláceos, orden de los plagióstomos, sub¬ 
orden de los escuálidos, familia de los cocliodónli- 
dos, sinónimo de Cochliodits Agassiz; se ha reconocido 
fósil en los depósitos paleozoicos superiores corres¬ 
pondientes á la caliza carbonífera de Irlanda, siendo 
la especie más característica el Streblodus oblongas 
Agassiz. 

ESTREBLOGNATO. (Etim. —Del gr. stre- 

blfls, tortuoso, y gnathos, mandíbula.) m. Entom. (Stre- 
blognathus Mayr.) Género de himenópteros de la fa¬ 
milia de los formícidos y tribu de los ponednos. Com- 
[)rende una sola especie, St. aethiopicus F. Smilh, que 
se halla en el Africa Meridional. 

ESTREBLONIA. f. Zool. {Streblonia Haeckel.) 
Género de radiolarios peripilarios, monocitarios, del 
suborden de los largoides, tipo de la familia de los es- 
ireblónidos. 

ESTREBLÓNIDOS. m. pl. Zool. {Streblonida 
Haeckel.) Familia de radiolarios, peripilarios, mo¬ 
nocitarios, del suborden de los largoides, que toma 
nombre del género, Streblonia; contiene, además de 
este género, el Streblacantha y el Streblopyle. \. Es- 
trkblacanta, Estrf.blo.nia y Estreblopilf. ó Es- 

TREBLOPILO. 

ESTREBLOPILE ó ESTREBLOPILO. 

m. Zool. {Streblopyle Haeckel^ Es un radiolario seme¬ 
jante á la estreblonia (V.), pero cuya concha interna 
tiene una disposición especial, idéntica á la del género 
Lar.iacilla, ó sea unida á la externa, en dos puntos 
opuestos. 

ESTREBLOPTERIA. f. Paleont. (Strebloptcria 
Mac Coy, 1851.) (íénero de moluscos de la clase de los 
lamelibranquios, familia de los pectínidos. Se en¬ 
cuentra en el carbonífero. En catado fósil, en España, 
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ha sido encontrada la especie Strehlopteria Ezozcuei 
Malí., en el Alosno, en los terrenos antracolílicos. 

BSTRSBLOSOMA. f. Zool. (Slreblosoma.) Cé* 
ñero de anélidos, poliquetos, sedentarios ó tubiedas 
de la familia de los terebélidos, del que puede citarse 
la especie Streblosoma Bairdi Malnigren {(tryniat'a 
Bairdi Malmgren, Mac Intosh), citada de Santander 
(España) en lOl'J por E. Rioja. 

ESTRECHA (La). Geog. Lug. de la prov. y mu¬ 
nicipio de Oviedo, en la parr. de San Julián de Prados. 

ESTRECHAR. !.• acep. F. Étréclr, resserrer.— 
Ii. Stringere. — In, To narrow. — A. Verengen.—P. 
Estrellar. ~ C. Estrenyer, apretar, anir, reduhir.E. 
Preml. (Etim. — De estrecho.) v. a. Reducir á menor 
ancho ó espacio una cosa. 1| Exagerar, hacer excesiva 
la limitación y alcance de una cosa. ¡| ant. Contener y 
detener á uno; ÍTni)edirle ó embarazarle para que no 
prosiga ni pase adelante en su intento. H fig. Apretar, 
reducir á estrechez. Estrechar la plaza; estrfxhar 
al enemigo. 1! fig. Precisar á uno contra su voluntatl á 
que haga alguna cosa. !1 fig. Aumentar los vínculos de 
amistad ó parentesco entre dos ó más personas. La 
venida del hijo ha estrechado tnás á las dos familias. 
V. t. r. r. II Acosar, hostigar, perseguir. ¡I Ir ganando 
terreno, adelantar, avanzar. 1| Abrazar. C. t. c. r. i| 
Esgr. Necesitar al contrario y precisarle para concluir¬ 
le. II V. r. Ceñirse, recogerse, apretarse. H fig. Cercenar 
uno el gasto, la familia, la habitación. || Abrazarse con 
fuerza. 11 fig. l'nirse y enlazarse una persona á otra 
con mayor estrechez; como en amistad ó en parentes¬ 
co. '! rec. Acometerse de cerca con gran vigor. 

Estrecharse uno con otro. fr. fig. Hablarle con 
amistad y empeño, y persuadirle á que haga lo que 
le pide. 

Deriv. Ealreohado, da. Eslreoliador, ra. 
Estreohadupa. Eatraohamenta. Batreoha- 
miento. 

Estrechar. Eguii. En equitación se emplea el verbo 
estrechar en las siguientes frases: 

Estrechar el caballo. Es la acción de recocerle y 
unirle en Mi'* movimientos. También se dice así cuan¬ 
do el jinete quiere precisar al caballo á que ejecute lo 
que no se le ha enseñado ó lo que se resiste á practicar. 

Estrechar el circulo. Es, refiriéndose al caballo, el 
movimiento contrario al de ensancharlo. 

Estrecharse ó cerrarse el caballo en el terreno, Dícese 
cuando el caballo, perdiendo sucesivamente el terre¬ 
no, se aproxima hacia el centro de la vuelta contra la 
voluntad del jinete. 

ESTRECHEZ. 1.» acep. F. EtroftMse. It. 
Strettezza.--In. Narrowness.—A. Enge.—P. Estreite¬ 
sa.—C. Estretor.—IL Premllgo. (Etim.—De estrecho.) 
f. Corta anchura ó extensión de lugar ó tiempo. || Unión 
ó enlace estrecho de una cosa con otra. !| fig. Amistad 
Intima entre dos ó más personas. H fig. Aprieto, lance 
apretado. Pedro se halla en grande ESTRECHEZ. \’. fig. 
Recogimiento, retiro y austeridad de vida, ü fig. Es¬ 
casez notable; falta de lo necesario para subsistir. 

Estrechez. Pal. Disminución natural ó accidental 
en la capacidad de ciertos conductos del cuerpo; como 
sucede en el ranal de la uretra á consecuencia de una 
enfermedad venérea, y en el ano de muchas personas 
hemorroicas. 

Estrechez anular. Obstrucción en forma de anillo 
(le las paredes de un órgano ó conducto. 

Estrechez aórtica. Se encuentra en las lesiones de 
la aorta más que en las del corazón. Es aórtica ó sub¬ 
aórtica y se acompaña de deformación de las sigmoi¬ 
deas, vegetaciones é incrustaciones calcáreas de las 
paredes. Hay hipertrofia ventricular v pulso pequeño 
con trazt) esíigmográíi< o típico. La línea de ascensión 
I s, en efecto, inclinada por pasar la onda sanguínea 
como por una hilera. La aiiscullarión dcs( ubre en el 
sc-imdo esf^acio intercostal un soplo sistólico, áspero 


I y vibrante. Propágase á ios grandes vasos que naLtn 
de la aorta y se percibe en la descendente .i nivel dt 
la región interescapular. Los síntomas son más tardíos 
que en la estrechez mil ral por ser más eficaz la hipet- 
trofia compensadora del ventrículo izquierdo. Por otra 
parte, la < irculación general y la pulmonar se resien¬ 
ten mucho menos. El enfermo se halla pálido y sutre 
á menudo de fluxiones cefálicas. Eí»i;*s se traducen 
[)nr epistaxis, zumlados de oído, latidos temporalea. 
el( étera. l'.s común la opresión con angustia y tenden¬ 
cia al síncope. Permanece más tiempo que la estrechez 
niitral en estado estacionario. Cuando llega el úliin*- 
período aparecen congestiones y edemas, no siende- 
rara la angina de pecho y la muerte súbita. El trata¬ 
miento es el de la estrechez mitral. 

Estrechez contráiUl. La que puede ser dilatada me¬ 
cánicamente, pero que vuelve pronto al estado de con¬ 
tracción. 

Estrechez espasniódica 6 espdslica. La debida á e>. 
pasmo muscular. 

Estrechez falsa ó funcional. V. Estrechez espasniódica. 

Estrechez impermeable. La que im permite el paso 
de ninguna sonda. 

Estrechez irritable. Estrechez en la i ual el paso de 
un instrumento produce dolor intenso. 

Estrechez mitral. Se combina á menudo con la in¬ 
suficiencia mitral, constituyendo una coinplicac it ri 
tardía de la misma. Depende generalmente del engro- 
samíenlo y la retracción de las valvas y sus cuerdas 
con soldadura de los bordes libres. La válvula descien¬ 
de y adquiere la forma de un embudo rígido y aplana¬ 
do. El orificio mitral,que normalmente admite el ¡.mi¬ 
gar de un adulto, deja pasar apenas una pluma de avc. 
Hay dilatación é hipertrofia consecutivas de la auricu 
la izquierda, permaneciendo igual el ventrículo ó dis¬ 
minuyendo de volumen. Fórmanse con frecuencia coá¬ 
gulos fibrinosos y estratificados que son el punto de 
partida de embolias. La sintomatología de la enferme¬ 
dad puede ser nula mientras el miocardio se defienda. 
Esto ocurre, además, asociado á la hipertrofia del ven 
trículo derecho. Cuando aparecen síntomas se ir.idu- 
cen por cansancio, sofocación, disnea con ó sin palri 
taciones. Son frecuentes las congestiones y catarros 
broncopulmonares, percibiéndose estertores subcrepi¬ 
tantes en la base del tórax. La opresión es de fatiga» 
nocturna sobre todo, y reviste el tip>o de disnea pro 
gresiva á veces. Esta disnea, mal denominada asma 
cardiaco, se acompaña de respiración breve y por sacu¬ 
didas, palpitaciones, pulso pequeño, facies pálida y 
labios violáceos. La hemoptisis aparece generalmente 
en el período terminal con esputos negruzcos y aliá¬ 
ceos. Los edemas periféricos aparecen primero en les 
maléolos, generalizándose luego al miembro inferior» 
al tronco y todo el cuerpo. Las serosas y cavidades vis¬ 
cerales son también asiento de derrames al final ce 
la enfermedad. La piel ofrece procesos infectivos múl¬ 
tiples de eritema, erisipela y aun gangrena. Entre las 
congestiones viscerales merece citarse la hepática (hí¬ 
gado cardiaco). Es frecuente en los alcohólicos y se 
acompaña de dolor en el hipocondrio, ictericia y asd- 
tis. Señalemos, además, la congestión gastrointestinal 
(dispepsia), la renal (albuminuria), la encefálica (de¬ 
lirio. convulsiones). La estrechez mitral puede durar 
años sin ser reconocida, quedando á veces enmascarada 
por alguno de sus síntomas predominantes. Cuando el 
enfermo no sucumbe á un ataque de asistolia llega 
á la caquexia cardiaca. El diagnóstico se íundarnenia 
por la exploración clínica, que descubre la }u|>crin ña 
del corazón. Este late en el sexto ó el séptimo cspa'i-’* 
por fuera de la tetilla. El abombamiento y la macivM 
no son tan extensos como en las lesiones aórticas, p<^- 
(ibiéndose un estremecimiento catario. El pulso i' 
pequeño, desigual é irregular. El ritmo cardiaco es 
pe< ¡al. componiéndose de <liferentes ruidos morho''^- 
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Asi cabe descubrir un soplo diastólico ó presistólico, 
6 bien un desdoblamiento del segundo sonido. Se en¬ 
cuentra también un refuerzo del segundo tono de la 
arteria pulmonar. El pronóstico de la afección es siem¬ 
pre grave, sobre todo cuando se asocia á la insuficien¬ 
cia. Las infecciones secundarias (grippe, neumonía, fie¬ 
bre tifoidea, eruptivas) obran en el mismo sentido. 
El tratamiento incluye el uso de los tonicardíacos (es- 
trofanto, esparteína), diuréticos (cafeína, teobromina, 
lactosa), tonicardiodiuréticos (digital, convalaria) y 
respiratorios (yoduro, morfina). Se recomendará la 
dieta láctea asociada al uso de aguas alcalinas (Vichy, 
Vals, Mondariz). El masaje y el ejercicio se prescriben 
en el período de compensación. Se recordará en las 
mujeres que el matrimonio, el embarazo y la lactancia 
agravan siempre el proceso. Se prohibirán las bebidas 
alcohólicas y se ordenarán derivativos (aguardiente 
alemán). Los edemas se tratarán por punciones capi¬ 
lares. La medicación sintomática es variable para 
cada caso (purgantes, expectorantes, alcalinos). La 
dietética requiere una vida tranquila, prescindiendo 
de todos los excitantes como el café y el tabaco. 

Estrechez orgánica ó permanente. La irreducible por 
degeneración esclerosa del conducto afecto. 

Estrechez pulmonar. Cuando es congénita radica 
de ordinario en las sigmoideas, que aparecen como sol¬ 
dadas, limitando una hendedura lineal. Aplícanse en¬ 
tonces una contra otra, impidiendo el reflujo sanguí¬ 
neo al ventrículo derecho. De aquí la rareza de la in¬ 
suficiencia ligada á dicha estrechez. Por excepción 
la estrechez es prearterial, radicando en el infundí¬ 
bulo ó afecta el mismo tronco de la arteria. La estre¬ 
chez adquirida se debe al ateroma ó á gomas sifilíti¬ 
cos y asienta á nivel de las válvulas. Al contrario de 
lo que ocurre en la estrechez aórtica, hay dilatación 
del tronco arterial. El ventrículo derecho se halla cons¬ 
tantemente dilatado é hipertrofíado. En los casos 
congénitos puede hallarse perforado el tabique inter¬ 
auricular ó ventricular. Asimismo se descubre en 
ocasiones la persistencia del canal arterial. La perfo¬ 
ración se encuentra á veces también en los casos ad¬ 
quiridos cuando hay una miocarditis concomitante. 
La estrechez congénita se debe á una endomiocarditis 
fetal de causa desconocida. En las formas adquiridas 
se han invocado como factores etiológicos las infeccio¬ 
nes (reumatismo, fiebres eruptivas, broconeumonía) 
y el traumatismo. Clínicamente el proceso puede pasar 
por alto dando lugar cuando más á tos y palpitaciones, 
algidez periférica y entumecimiento en las extremida¬ 
des. La cianosis es poco frecuente, apareciendo ya 
en el último período, ya por una enfermedad inter- 
currentc (bronconeumonía). La auscultación descubre 
un soplo de primer tiempo en el segundo espacio in¬ 
tercostal izquierdo propagado hacia la clavícula. La 
palpación revela un estremecimiento catario sistólico 
en el mismo punto. La hipertrofia ventricular se re¬ 
conoce por la percusión. Generalmente los enfermos 
fallecen jóvenes, ya por asistolia progresiva y sín¬ 
cope, ya por tuberculosis pulmonar en cualquiera de 
sus formas (granulia, tisis caseosa). £1 pronóstico es 
siempre grave y el tratamiento el de las demás estre¬ 
checes de corazón. 

Estrechez temporal. V. Estrechez espasmódica. 

Estrechez tricuspidea. V. Tricuspídea (Estrechez). 

Estrechez uretral. V. URETRAL (Estrechez). 

BSTRECHEZA. f. ant. Estrechez. 

BSTRCCHÍ A. f. ant. Estrechez. 

RSTRECHO, cha. 1.» acep. F. Étroit, rétréci. 
^It. Stretto.— In. Narrow.^—A. Eng. —P. Estreito.— 
C. Estret.-— E. Premanta.=8.» acep. F. Étroit, dé- 
trolt —It. Stretto.— In. Straight—A. Strasse, Meer- 
•nge.— P. Estreito. —C. Estret.— E. Markolo. (Etim. 
“—Del lat. strictus, apretado.) adj. Que tiene poca an- 
<^hura respecto de una cosa, ¡i A justado, apretado. 


Vestido, zapato ESiRECiio. ;j fig. Se dice ilel parentes¬ 
co cercano y de la amistad íntima. || fig. Rígido, aus¬ 
tero, exacto. i| fig. Escaso, miserable. H m. El caba¬ 
llero respecto de la dama, ó viceversa, cuando salen 
juntos en los sorteos que por diversión es costumbre 
hacer la víspera de Reyes. 1| fig. Estrechez (aprieto, 
necesidad), li Paso angosto comprendido enlre 

dos tierras y por el cual se comunica un mar con otro. 
El ESTRECHO de Gibrallar, el de Magallanes, ¡i Espacio 
angosto entre dos montañas. || pl. Diversión que con¬ 
siste en echar en un sombrero los nombres de varias 
señoritas y caballeros, escritos en papeletas ó cédulas,, 
y en otro sombrero papelitos que contienen en igual 
número versos con requiebros ó sátiras de modo que 
al sacar una cédula con el nombre de un caballero v 
otra con el de una señorita, los versos forman á ma¬ 
nera de pullas 6 de saetas. 

A LA ESTRECHA, m. adv. ant. Estrechamente. i[ 
ant. Con amistad é intimidad.)! ant. Rigurosamente. 
li Al estrecho, m. adv. A la fuerza. 1| fam. Al ex¬ 
tremo, al punto, al caso de.H Estar, ó encontrarse,. 
UNO EN grande estrecho, fr. fig. Verse expuesto á 
un peligro, estar amenazado de grave riesgo, sufrir ó- 
pasar miseria, necesidad, ahogos. \\ Estrecho de me¬ 
dios. loe. fig. Dícese del que no cuenta con recursos 
suficientes para su manutención y decente subsisten¬ 
cia; persona pobre, necesitada, desvalida. || Poner .á 
UNO EN estrecho DE HACER UNA COSA. fr. Apremiarle 
para que la haga; ponerle en caso de obrar forzosa¬ 
mente, de no poder negarse ó resistirse. 

Sin. Desfiladero, Garganta, Hoz. Puerto. 

Estrecho, m. Anat. Cada una de las dos aberturas,, 
superior é inferior, de la pelvis, límite, el primero, en¬ 
tre la pelvis mayor y menor. V. Pelvis. 

Estrecho. Der. intern. La importancia de los estre¬ 
chos desde el punto de vista del derecho internacional 
es grande, porque en ellos se agudizan los problemas 
relativos á la libertad de los mares, que en otro tiempo 
fueron tan discutidos, y porque su valor táctico tiene 
gran relieve en la guerra marítima. El principio ge¬ 
neral en esta materia es el que establece que los estre¬ 
chos que comunican entre sí dos mares libres son li¬ 
bres también. Y como observa Kleen, refiriéndose á 
ellos, «se consideran como caminos internacionales,, 
abiertos de derecho al paso de todos los pal>ellones 
sin distinción, aun cuando por su anchura debieran 
en otro caso, con arreglo á los principios generales- 
depender de los Estados ribereños y hasta cuando sus 
dos riberas pertenezcan á una sola potencia». Estos 
principios, sin embargo, son relativamente moder¬ 
nos. Y era frecuente, de acuerdo con la opinión de 
tratadistas como Grocio, que con tanto entusiasmo 
pugnó por la libertad de los mares, que el Estado ri¬ 
bereño, si por sus condiciones militares y geográficas 
podía hacerlo, prohibiera el paso de los buques de gue¬ 
rra por el estrecho y condicionara el de los mercantes 
al pago de un impuesto ó derecho de peaje, como ocu¬ 
rre hoy en los canales internacionales: pero por mo¬ 
tivos muy diferentes, puesto que, si éstos han sido 
obra humana, que ha exigido el empleo de capitales 
muy cuantiosos, á los que se les debe interés y amorti¬ 
zación, los estrechos son un mero accidente geográ¬ 
fico, del que no conviene sacar ventajas para la Ha¬ 
cienda, poniendo trabas económicas al tránsito, que 
perjudiquen el fomento de la navegación. Para su¬ 
primir estos obstáculos^ se concertaron principalmente 
en el siglo XIX numerosos convenios, de los cuales el 
más típico y quizá también el más interesante sea el 
de Copenhague del 14 de Marzo de 18ó7, firmado de 
una parte por Dinamarca y de otra por Austria, Bél¬ 
gica, Gran Bretaña, Países Bajos, Rusia, Suecia, No¬ 
ruega y la mayor parte de los Estados germánicos, 
entonces indef)endientes, y que ha recibido con pos- 
terioridjid la ailhesión de todos los demás Estados ma- 
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ritimos. Por virtud de este tratado, Dinamarca re¬ 
nunciaba, mediante una indemnización de 30.000,000 
de rigdallers, equivalentes á 91.500,000 francos á los 
antiguos derechos de peaje establecidos sobre los bu¬ 
ques mercantes que cruzaban el Sund, el Pequeño 
Belt y el Gran Belt, y que habían sido reconocidos 
■en numerosos tratados con las ciudades de la Liga 
Hanseática y con Inglaterra, Alemania, Holanda y 
Francia. Dinamarca se obliga en este tratado, ade¬ 
más, á conservar y mantener en el mejor estado todos 
Jos fuegos y faros existentes entonces y á percibir de¬ 
rechos de pilotaje, con sujeción á igual tarifa para los 
buques dinamarqueses que para los extranjeros. 

Pero si un estrecho en lugar de comunicar dos ma¬ 
res libres, comunica un mar libre con un mar cerrado, 
la aplicación del principio de libertad de los mares 
supone en e>te caso la negación de la libertad de na¬ 
vegación en el estrecho. Si un estrecho se halla bajo 
el alcance de los cañones de un solo Estado y da ac¬ 
ceso á un mar interior, afirma Martens, se considera 
dependiente del mismo Estado, y como integrante 
de sus posesiones territoriales. Y aunque la medida 
del alcance de una bala de cañón va resultando algo 
arbitraria por su elasticidíid, es lo cierto que las aguas 
jurisdiccionales (V. Agua) tienen ese carácter, siem¬ 
pre que su anchura se determine convenientemente. 
Puede servir de ejemplo para este caso el estrecho de 
Kertch, que da acceso al mar de Azoff, mar interior, 
cuyas riberas son exclusivamente rusas y que puede 
considerarse como perteneciente á Rusia. 

El caso del Bósforo y de los Dardanelos merece un 
examen aparte por las vicisitudes históricas de que 
ha sido objeto. Hasta el siglo xviii las riberas del mar 
Negro [V. Negro (Mar)] pertenecían en su totalidad 
á Turquía y no se iiabia suscitado ningún problema 
internacional respecto á Ja navegación por dichos es¬ 
trechos. Pero desde el momento en que Rusia con¬ 
quistó la costa septentrional del mar Negro, éste se 
convirtió de mar interior en mar libre, debiendo serlo 
por igual para todos los buques mercantes de todos 
los pabellones. No se aplicó, sin embargo, el principio 
indicado en todo su rigor, desde el primer momento. 
Al contrario, fue necesaria una larga labor diplomá¬ 
tica para que la Puerta concediera, por virtud del tra¬ 
tado de Kutchuk-Kainardschi (1774) el paso de los 
buques mercantes rusos al mar Egeo. Poco después 
consiguió Rusia que por una sola vez dejara Tur¬ 
quía libre el paso á buques de guerra rusos. La resis¬ 
tencia del Gobierno otomano á considerar libres los 
estrechos del Bosforo y los Dardanelos debíase prin¬ 
cipalmente á la indefensión en que quedaba Constan- 
tínopla si se neutralizaban dichos estrechos. Por ello 
fué reconocido por la misma Inglaterra, en un tratado 
que celebró con Turquía (1807) la antigua regla que 
prohibía entrar en el canal de Constantinopla á los 
buques de guerra extranjeros. Posteriormente, la alian¬ 
za celebrada entre Rusia y Turquía (1833) excitó los 
recelos de los Gabinetes occidentales, que desde aquel 
momento aspiraron á intervenir colectivamente en 
los asuntos otomanos, dando lugar á que la clausura 
de los estrechos fuera tan necesaria á Rusia como á 
Turquía. Consecuencia de ello fueron las gestiones 
iniciadas por el zar Nicolás I en 1838 para conseguir 
la declaración formulada por las potencias occiden¬ 
tales de que la clausura del Bósforo y de los Darda¬ 
nelos constituía así en tiempo de paz como en tiempo 
de guerra un princifuo de derecho público europeo. 
Y así se hizo efecl ivamente en el llamado Tratado de 
¡05 Estreihos, firmado en Londres el 13 de Julio de 
1841 por Austria, Francia, Gran Bretaña, Prusia, 
Rusia y Turquía, y en virtud de cuyo artículo primero 
se establecía el ya formulado principio que proliibía 
el paso de los buques de guerra por los Dardanelos 
y el Bósforo. Los re-^uhados de la guerra de Crimea 


modificaron las tendencias políticas de las cancille¬ 
rías europeas, procurando rectificar lo establecido 
en el tratado de 1841, que no perjudicaba á Rusia, 
en un sentido menos favorable para esta potencia. 
Y así se hizo en efecto: el tratado de París del 30 de 
Mayo de 1850 neutralizaba el mar Negro, permitier- 
do sólo á Rusia y á Turquía armar seis buques y con 
grandes limitaciones, que llegaban hasta á la prohi¬ 
bición de construir ó conservar arsenales marítimo» 
en el litoral del mar Negro; esta reglamentación, caso 
de guerra entre Rusia y Turquía, hubiera sido nota¬ 
blemente perjudicial para la primera, porque, al paso 
que ésta hubiera tenido su escuadra en las contigüi¬ 
dades, á Rusia le hubiera sido necesario traerla, dando 
la vuelta á Europa. Por último, el Convenio de Lon¬ 
dres del 13 de Marzo de 1871 confirmaba todavía el 
principio tradicional que ha regido respecto de estos 
estrechos turcos, concediendo al sultán la facultad 
de abrirlos en tiempo de paz á ios buques de guerra 
de las potencias amigas y aliadas, y sienipre que la 
Sublime Puerta lo juzgara necesario para el mejor 
cumplimiento de las estipulaciones del tratado de 
París. En la actualidad, las circunstancias han cam¬ 
biado grandemente. La independencia de Rumania 
(1878) y de Bulgaria (1909) con litoral en el mar Ne¬ 
gro, dando lugar á que sus aguas bañaran orillas de 
cuatro Estados diferentes, hizo que el mar Negro 
dejara de considerarse neutralizado, caducando los 
principios establecidos en la serie de Tratados que se 
acaba de examinar, y dándole todos los atributos que 
caracterizan al mar libre. La guerra euro{>ea y, sobre 
todo, la revolución rusa que tan profundamente han 
modificado las condiciones de la política orienteeuro- 
pea, no han podido, en este punto, introducir varie¬ 
dad, una vez que el mar Negro de hecho se considera 
libre y libre también el paso de los buques mercantes 
y de guerra por el Bósforo y los Dardanelos, hacién¬ 
dose, en la actualidad, aplicación de la doctrina gene¬ 
ral que se refiere á los estrechos qué comunican dos 
mares libres. 

Otros estrechos han estado sujetos á limitaciones 
que hoy han desaparecido. £1 de Magallanes, por ejem¬ 
plo, fué reservado durante mucho tiempo al uso ex¬ 
clusivo de España, en cuyas posesiones estaba encla¬ 
vado. En la actualidad, por efecto del Tratado del 23 
de Julio de 1881 entre Chile y la República Argentina, 
se le considera neutralizado, se da en él libre acceso 
á los buques de todos los pabellones y se probibe la 
construcción en sus costas de fortificaciones de toda 
clase, con objeto de asegurar el cumplimiento de dicho 
tratado. 

En fin, respecto al estrecho de Gibraltar, aunque 
Ceuta y Tarifa sean españolas y Gibraltar inglés, es 
un estrecho que establece la comunicación entre dos 
mares libres y por ello debe ser considerado libre tam- 
bién> cosa que nunca se ha negado, á pesar de que en 
un Reglamento de 1780 se imponían ciertas limitacio¬ 
nes caídas hoy por completo en desuso. 

EsTRECHO.il/i7. Rubio, en su Diccionario de Ciencioi 
Militares resume todo cuanto se puede decir acerca del 
papel estratégico y táctico de los estrechos en los pá¬ 
rrafos siguientes: «Los estrechos son accidentes geo¬ 
gráficos de indudable importancia, tanto si se examina 
desde el punto de vista estratégico, midiendo su in¬ 
fluencia en el teatro de las operaciones marítimas, 
como si se analizan sus condiciones tácticas; ya sei 
para defenderlos, ya para forzarlos, después de que¬ 
brantadas sus defensas. 

»E1 influjo de los estrechos en el teatro de la guerra 
marítima puede comprenderse con sólo recordar lc6 
nombres del estrecho de Gibraltar, del Bósforo y 1« 
Dardanelos, y el dcl canal de Suez, que viene 4 
también un estrecho por lo que á la Geografía mililit 
se refiere. El brazo angosto navegable es punto de 
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paso obligado, y estos caminos obligados desempe¬ 
ñan en el mar, como en tierra los desfiladeros, pajícl 
de primer orden. Dividen el teatro de operaciones cu 
varias partes, imposibilitan casi por completo las 
grandes acciones preparadas sin el consentimiento del 
adversario; y si éste cuenta con superioridad naval, 
el estrecho es una barrera de hierro que sólo á costa 
de grandes riesgos puede salvarse. Más que estas ge¬ 
neralidades, llevará al ánimo del lector la verdadera 
medida de lo que son los estrechos, examinar la situa¬ 
ción en que quedaría una escuadra, derrotada en el 
Mediterráneo, sin tener en este mar un punto propio 
donde refugiarse y sin poder salir por el estrecho de 
Gibraltar, guardado por fuerzas superiores. En una 
guerra marítima contra Italia, el adversario que cus¬ 
todiara los estrechos de Bonifacio y de Mcsina, limi¬ 
taría de un golpe las tres cuartas partes de su liber¬ 
tad de accivui á la escuadra italiana. En la vida de 
Turquía, la posesión del Bósforo y de los Dardanelos 
es tan esencial, que, puede decirse, Turquía existe en 
Europa nada más que para guardarlos é impedir que 
Rusia haga el codiciado papel de portero de ellos. 

•Tácticamente, los estrechos se defienden por medio 
de barreras de líneas de torpedos y, principalmente, 
por la acción de baterías de costa. En los estrechos de 
alguna longitud pueden situarse las obras algo hacia 
el interior de los mismos; pues de este modo, la escua¬ 
dra que quiera forzarlos, ha de penetrar en el estre¬ 
cho para combatir las baterías, con lo cual, muy con¬ 
centrada, debe sufrir el fuego simultáneo de aqué¬ 
llas. Evitar que estas baterías caigan, por su espalda, 
en poder de fuerzas de desembarco del enemigo, es 
precaución elemental que no debe descuidarse. 

•En los estrechos cortos y relativamente de grande 
anchura, la. acción terrestre no es bastante para ce¬ 
rrarlos. La marina puede hacerlo mejor; siendo solu¬ 
ción intermedia crear embarcaciones especiales para 
su defensa, grandes baterías flotantes, acorazados 
guardacostas, ó como quiera llamárseles, cuya base 
de operaciones sea un buen puerto militar situado 
junto al estrecho.* Modernamente, las naciones que 
no pueden sostener una escuadra poderosa encuentran 
medios de defender estrechos y costas con escuadrillas 
de submarinos é hidroaviones, que tienen un refugio 
en algún puerto militar de las cercanías. 

Estrecho. (Del ital. stretto^ Müs. En la termino¬ 
logía de la fuga, cuando antes de terminar la primera 
voz entra la segunda. V. Fuga. 

Posición estrecha. La contraria á la separada en los 
acordes. Se llama también unida y cerrada. V. Acorde. 

Estrecho. Veler. Estrecho de caños. Se llama así al 
animal que tiene estrechos los conductos respirato¬ 
rios. Cuando el animal trabaja, produce un ruido par¬ 
ticular, por lo cual se dice que es corto de aliento ó de 
resuello. Es vicio que da lugar á la nulidad de la compra. 

Estrecho de pechos. Dícese del caballo que presen¬ 
ta poca separación de una á otra paleta, cuyos encuen¬ 
tros están muy próximos. Los animales que tienen 
este defecto son débiles y poco resistentes, y expues¬ 
tos á pulmonías crónicas que originan la tisis. 

Estrecho (El). Geog. Aid. de la prov. de Murcia, 
mun. de Fuente-Alamo. || Cas. de la misma prov., en 
el mun. de Mazarrón. 

Estrecho de San Ginés. Geog. Cas. de la prov. de 
Murcia, mun. de Cartagena. 

ESTRBCHÓN. m. fam. Apretón. 

Estrechón. Mar. Socollada. 

ESTRECHOS (ESTABLECIMIENTOS DE LOS). 
Geog. V. Straits Settlements. 

ESTRECHURA, f. Estrechez ó angostura de 
un terreno ó paso. || Estrechez (en sus acepciones de 
sentido figurado). 

ESTRÉE (Nuestra Señora de). ( Beata María 
■de SIrada.) Geog. ecl. Abadía cisterciensc de la diócesis 


de Evreux, condado de Muzy (Francia), fundada en 
1144 con monjes de Pontigny por Rahier, señor de 
Muzy, y Amauri, señor de Mesnil-sur-l’Estrée. En 
1687 los religiosos fueron reemplazados por monjas 
cislercicnses de la abadía de la Paloma (Colombe), de 
la diócesis de Tréveris. Consérvase todavía la mayor 
[)aitc de los antiguos edificios. 

ESTRÉES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Norte, dist. de Douai, cant. de Arlcux, á 3 ki¬ 
lómetros de la rib. der. del Sensee, afl. del Escalda, v 
á 5 knis. de la est. del f. c. de Arlcux; unos 1,000 h. 

Estrées-en-Arrouaise. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aisne, dist. de Saint Quintín, 
cant. del Catelet, á 130 in. s. n. m., cerca del canal de 
Torrents, afl. del Escalda; unos 1,000 h. Fab. de teji¬ 
dos. Esl. f. c. í'uc destruida en parte á consecuencia 
de la conflagración europea. 

Estrées Saint-Déms. Geog. Cant. del dep. del Oise 
(Francia), en el dist. de Compiégne; comprende 18 mu¬ 
nicipios con 9,800 h. Su cabecera es la pobl. de igual 
nombre, sit. á 70 m. de altura; unos 1,200 h. Fab. de 
guantes, cuerdas y tapices. Est. en la 1. f. de Estrées á 
Clermont. Es cuna de la célebre familia de los duques 
de Estrées, á la cual perteneció Gabriela, la favorita 
de Enrique IV. 

Estrées (César de). Biog. Cardenal francés, hijo 
del primer duque de Estrées, n. el 12 de Febrero de 
1628 y ra. el 18 de Diciembre de 1714. A los veinti¬ 
cinco años era obispo-duque de Laon, y cuando las 
querellas del jansenismo negoció con el Nuncio la lla¬ 
mada paz de la Iglesia ó paz de Clemente IX j distin¬ 
guiéndose por su habilidad, que hizo se le empleara 
con frecuencia en asuntos diplomáticos. Después ne¬ 
goció el matrimonio de las señoritas de Aumalc y de 
Nemours, con el rey de Portugal y el duque de Sabo- 
ya, respectivamente. En 1671 se le envió con una misión 
especial á Roma, de donde volvió con el capelo car¬ 
denalicio. En 1678 pasó á Munich para negociar el 
matrimonio del delfín, en 1680 negoció la paz con el 
emperador de Alemania y desde 1682 residió en Roma, 
mostrándose como uno de los más ardientes defenso¬ 
res de las prerrogativas reales y contribuyendo á la 
reconciliación del Papa con el clero francés. En 1702 
Luis XIV le encargó que acompañase á España á Fe¬ 
lipe V, y aunque hasta entonces había estado en bue¬ 
nas relaciones con la princesa de los Ursinos, acabó 
por indisponerse con ella y sostuvo contra ella y con¬ 
tra la reina una terrible lucha que puso muchas veces 
al rey en un conflicto y, finalmente, fué llamado á Pa¬ 
rís en 1703 por el propio Luis XIV. Asistió á muchos 
conclaves y contribuyó á la elección de Clemente XI, 
fué camarlengo del Sacro Colegio y desde 1681, por 
renuncia del obispado de Laon, obispo de Albania. 
Estrées tuvo fama de hombre de gran ingenio y ha¬ 
bía entrado en la Academia Francesa en 1657, aun 
que nunca escribió nada. 

Bibliogr. Michaud, Louis XIV et Inrwcent XL 

Estrées (Francisco Aníbal). Biog. General y di¬ 
plomático francés, hermano de Gabriela, n. en 1573 
y m. en París el 5 de Mayo de 1670. Fué destinado pri¬ 
meramente á la carrera eclesiástica, y en 1594 era 
obispo de Noyon, cuando ingresó en el ejército y or¬ 
ganizó un regimiento de infantería, á la muerte de 
su hermano mayor, tomando entonces el título de 
marqués de Coeuvres. En 1614 fué embajador en Tu- 
rín y Mantua y en 1621 en Roma, dándosele en 1624 
el mando de los ejércitos reunidos de Fiancia, Saboya 
y Venecia. En 1626 se le dió el bastón de mariscal de 
Francia; en 1632 se le confió el mando del ejército del 
Rhin y tomó Tréveris. De 1636 á 1648 fué embajador 
en Roma y decidió la elección de Gregorio X V por la 
violencia. En 1654 asistió como condestable á la coro¬ 
nación de Luis XI Vy en 1661 fué hecho duque y par de 
Francia. Fue tr.mbién gol)?rnadc! de la Ida de Francia 
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y ejerció una gran influencia sobre el gobierno duran- éste se disponía á divorciarse de Margarita de Valois 
te la Fronda. A los noventa y tres años casó en terce- para casarse con Gabriela. De 1594 á 1599 la fa* 
las nupcias con la señorita de Manicamp. F.scribió vorita recibió toda clase de favores, entre los que se 
\in^^ Mémoires de la remenee iieMarte de Médicis contaban títulos, grandes dominios territoriales, ir 

Recit du conclave dans lequel Gré^oi- 

re XV ful e'ln pape en lG2i, y Relalinii - 

du Ge^e de Mantoue en 1621. 

Kstrées (Gabriela dk). /bbg. Cor¬ 
tesana francesa, marquesa de Mon- 
ceaux y duquesa de Beaufort, hija del 
marqués Antonio de Estrées y de 
Francisca Babou de La Bourdaisiére, 
nacida en el castillo de La Bourdai¬ 
siére de 1571 á 1573 y muerta en 
Abril de 1599. Su madre pertenecía ñ 
una familia en la que la galantería era 
hereditaria, y ella misma, habiendo 
pasado ya de los cuarenta años, aban- 
<lonó á sus hijos y á su marido para 
irse con el maríjués de Allegre. Según 
se dice, la joven (iabriela había sido 
va amante de Enrique 111, del carrle- 
nal de Guisa, del duque de Longue- 
ville y de otros muchos, cuando en 
1590, habiendo acampado ICnriquc IV 
en los alrededores del castillo de (’oeu- 
vres, y con ocasión de hallarse el pa- 
«Ire preso por los ligueros, se encarga- 
ron Gabriela y su hermana Diana' de » Gabriela de Eslrécs. por A. Monchablon 

hacer los honores al soberano en su 

castillo. La juventud y la belleza de Gabriela impresio* muebles, joyas, etc. Además, Gabriela ejercia exlu- 
naron vivamente al rey (que, además, ya es sabido era ordinaria influencia sobre su real amante; todos con 
fácilmente impresionable), que se marchó del castillo siderábanla ya como esposa del rey, y asi hubicM 
enamorado, si bien hasta cerca de dos años más tarde sido, si una rápida y misteriosa enfermedad no se la hu 
no la hizo su amante. Mientras tanto, el marqués de biera arrebatado en 1599. Al principio se dijo que ha- 
Estrées, á quien se ha querido pintar como un padre bía sido envenenada, y Sismondi, en su Histoire di' 
y un marido coinjilariente, recobró la libertad, y al Franjáis, deja sospechar que efectivamente lo fué por 
enterarse de las relaciones ilícitas de su hija con el rey, orden del gran duque de Toscana.pero lo más prc»bnb!c 
resolvió, para acallar el escándalo que se había pro- i es que muriera á consecuencia de un 



ducido, casarla con .Nicolás de .Amerval, señor de 
Liancourt. Gabriela cedió sin resistencia á las órdenes 
paternales, pero poco después abandonó á su marido 
y no tardó en obtener sentencia de nulidad de su ma¬ 
trimonio, fundada en la incapacidad conyugal del ma- 
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rido. Desde Diciembre de 1593 no se separó ya del rey, 
que sentía la más tierna afección por ella y era corres¬ 
pondido, tanto que al nacimiento de César de Ven¬ 
dóme, que fue reconocido como hijo de Enrique IV, 


ataque de eclampsia, pues se hallaba 
encinta de siete meses. Gabiiela era de 
una belleza singular, rubia y blanca, 
de gustos completamente femeninos, de 
talento claro, aunque poco cultivado, 
y de un carácter agradable y simpáti¬ 
co. Se ha fantaseado mucho sobre su 
galantería, á causa sin duda de su des- Mouoío^iinu 
cuidada educación y del mal ejemplo de Gabneb 
que le diera su madre, pero la mayoría Estrées 

de los historiadores no punen en duda 
su fidelidad hacia Enrique IV, al que dió dos hijos: 
César, duque de Vendóme, n.en 1594, y Alejandro, j 
una hija, Catalina Enriqueta, casada con Carlos dé 
Lorena. Las Memorias publicadas en París en 1829 y 
sacadas de un manuscrito de la Biblioteca Nacional 
no son auténticas. 

Bibliogr. Berger de Xivrey, Sur le nuzriage de Cú 
brielle d2Estrées avecM. de Liancourt (París, 1862); Co 
lau, Amours de Henri IV, avec ses lettres galantes d la 
duchesse de Beaufort et d la marquise de Verneud 
(Amsterdam, 1764); Desclozcaux, Gabrieüe SEstri<^ 
(París, 1889); Loiseleur, Rcafoillac et ses cómplices (Pa¬ 
rís. 1873). 

ICSTRÉKS (Juan, marqués de). Biog. Gran mac>t c 
de la artillería de Francia, n. en 1486 y ni. en 1571. 
Sirvió á Francisco I, Enrique II, Francisco II y Car¬ 
los IX. Se distinguió notablemente por su valor y su? 
dotes guerreras, en la batalla de Marignan (1515). 
durante la conquista del Milanesado, y en la batalb 
de Pavía en 1525 al lado de Francisco I, que lo noiE- 
bró gentilhombre de su casa en 1533. I)e>pué> asLik' 
á la batalla de Cerisola y á la conquista del Monte- 
rrato. En tiempo de Enrique 11 fué nombrado gr» 
maestre y capitán general de la artillería de Frano» 
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<1550). Carlos IX le nombró príncipe teniente gene¬ 
ral en Orleáns. En tiempo de Estríes la artille¬ 
ría estaba aún en sus principios y las piezas tenfnn 
formas muy rudimentarias; Estríes imprimió gran 
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impulso á la fabricación de las bocas de fuego; liizo 
construir un cañón de madera, para lanzar barriles 
llenos de pólvora. Fué contemporáneo del italiano Ni¬ 
colás Tartaglia, y aplicó en Francia algunos de sus 
principios. EstrÉes abrazó la reforma calvinista y su 
hijo Antonio fué también gran maestre de artillería 
en tiempos de Enrique IV. 

EstrÉes (Juan de). Biog. Almirante y mariscal de 
Francia, n. en 1624 y m. en París en 1707. Siendo co¬ 
ronel, tomó parte en el sitio de Gravelinas (1644), 
resultando herido gravemente. Estuvo también en la 
batalla de Lens (1648) y en el ataque del puente de 
Charenton (1649), en éste ya como mariscal de campo. 

En el sitio de Arras 
por el ejército de 
Condé se distinguió 
en la salida que hizo 
para romper el cerco 
(1654). En 1668 pasó 
á prestar sus servi¬ 
cios en la Armada, 
como vicealmiran¬ 
te. Años más tarde 
mandó la escuadra 
francesa que. en 
combinación con la 
del duque de ^’ork. 
inglesa, se batió con 
la de Holanda al 
mando del célebre al¬ 
mirante De Ruyter 
(7 de Junio de 1672) 
en la bahía de South- 
wold, combate cono¬ 
cido en la historia 
con el nombre de So- 
lebay, que, si bien no 
fué decisivo, se juzga como prácticamente ventajoso 
para los holandeses. Al vicealmirante Estrées se le 
acusa de que hizo muy poco por combatir, pues no 
sólo se separó con su escuadra por su poca habilidad, 


de la del duque de York, sino que se redujo á cañonear 
á gran distancia á la división holandesa que contra él 
mandó De Ruyter. El 7 y 14 de Julio del siguiente 
año la misma escuadra aliada riñó dos indecisos com¬ 
bates con la de De Ruyter, conocidos por combates de 
Schóneveldt. A la vanguardia de la misma flota se 
batió en el combate de Texel (20 de Agosto de 1673) 
ó, por mejor decir, dejó que se batieran ingleses y ho¬ 
landeses, pues la Historia le critica su inacción, quizá, 
y es lo más probable, como dice el historiador francés 
Troude, porque de ese modo creía agradar áLuis XIV, 
que deseaba economizar su escuadra. Tal debió de 
ser la actitud de la flota mandada por Estrées, que se 
cuenta que un marinero holandés, al juzgar la acción 
de aquel día, se expresó en términos análogos á los 
siguientes: los franceses han alquilado d los ingleses 
para que peleen por ellos y su papel se reducía á ver 
cómo ganaban su salario. No’es dudoso, sin embargo, 
que Estrées era hombre de valor á toda prueba, como 
lo demostró no sólo en sus primeras campañas sino 
en la toma de Cayena (1675), en el ataque que realizó 
contra la isla de Tobago (1677) con una escuadra equi¬ 
pada á su costa, en su experlición á Curazao (1678) y 
en otros varios hechos de armas. Está también fuera 
de duda que su competencia profesional como marino 
era muy escasa. A esta falla se debe que toda su es¬ 
cuadra varara en las islas Aves (1678). Este naufragio 
fué la consecuencia natural de la línea de conducta que 
en general seguía Estrées. Para él merecía más cré¬ 
dito la opinión de sus criados ó gente por el estilo 
I que la de los oficiales de su barco. Esta manera de 
proceder puede explicarse diciendo que. desprovisto 
de los conocimientos necesarios para su profesión, que 
había abrazado deniLisiado tarde, tenía siempre obscu¬ 
ros consejeros con objeto de apropiarse sus opiniones 
y deslumbrar después á la dotación con ellas (Troude, 
Batailles navales). Fué nombrado mariscal de Francia 
en 1681 y virrey de América, título honorífico, pues ja¬ 
más ejerció tal cargo. ^ ^ ^ 



Luis Carlos César Le Tcllier. duque de Fstrées 


Estrées (Luis Carlos César Le Tellier, duque 
de). Biog. Mariscal de Francia, caballero de Louvois, 
marqués de Courtanvaux y conde, después duque de 
l*>frées. hijo del marqués de Courtanvaux, primogé- 



E1 mariscal Juan de Estrées 
(Grabado de Huyot) 
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nito de Louvois y de María Catalina de Estrées, her¬ 
mana del mariscal Víctor Manuel, n. el 2 de Julio de 
1G95 y m. en París el 2 de Enero de 1771. A las órde¬ 
nes del mariscal de Berwick sirvió en España en 1719 
como jefe de un regimiento, y tomó parte en los si¬ 
tios de Fuenterrabía, de San Sebastián y de Urgcl; 
después pasó con su regimiento á Wisemburgo (Alsa- 
cia), donde pidió al rey destronado de Polonia, Esta¬ 
nislao, la mano de su hija, que le fué negada. Maris¬ 
cal de campo en 1735, heredó dos años más tarde el 
título de Estrées, por muerte de su tío sin posteridad. 
En 1742 hizo con distinción la campaña de Bohemia 
y fué ascendido á teniente general en 1744. Volvió á dis¬ 
tinguirse en la toma de Fontenoy (1748), fué por es¬ 
pacio de algunos meses ministro de Francia en Viena 
Ó756) y al comienzo de la guerra de los Siete Años 
fué encargado del mando del ejército que operaba en 
ílannóver y ascendido á mariscal de Francia. Derrotó 
al duque de Cumberland en llastenbeck y conquis¬ 
tó Hannóver, lo que no fué obstáculo para que se le 
quitase el mando, que se dió al duque de Richelieu, 
gracias á las intrigas de la corte. En 1758 fué nombra¬ 
do ministro de Estado y consejero del mariscal de 
Soubise, cuyas equivocaciones no pudo impedir. En 
17C3 había obtenido el título de duque. No dejó hijos 
de sus dos matrimonios. 

Estrées (Víctor María, duque de). Biog. Maris¬ 
cal de Francia, hijo de Juan de Estrées, n. en París 
el 30 de Noviembre de 1660 y m. en París el 28 de Di¬ 
ciembre do 1737. Hizo sus primeras campañas como 
voluntario en el regimiento de Picardía y ascendió á 
coronel bien pronto. Al año siguiente pasó á la ma¬ 
rina de guerra á las órdenes de su padre, é hizo con él 
diversas campañas. De 1682 á 1684 tomó parte á las 
órdenes de Duquesne v de Toui ville, en los bombardeos 



Víctor María de Estrées 


de -\rgel, y ascendido á teniente general, asistió al com¬ 
bate de Philipsburgo (1688) y luego á otras operacio¬ 
nes del ejército de Vauban. En 1600 recibió el mando 
de ia vanguardia de la escuadra de Tourville y al año 
^ guiente secundó, también por mar, las operaciones 
de Catinat en los Estados del duque de Saboya. En 
1Ó02 recibió la orden de acudir en auxilio de Catinat, 


pero no llegó á tiempo para impedir la desastrosa de¬ 
rrota de La llougue, como tampoco pudo evitar que 
una escuadra española desembarcase fuerzas en íjc- 
nova. Secundó á Noailles en el sitio de Rosas y des¬ 
pués de la capitulación de esta plaza fué á unirse cen 
Tourville en el Cabo de San Vicente, pero también 
llegó tarde para tomar parte en la victoria de Lagos. 
En 1697 apoyó por mar las operaciones del duque de 
Vendóme en Cataluña y bombardeó Barcelona. Du¬ 
rante la guerra de Sucesión de España, hizo un des¬ 
embarque de tropas en Nápoles (1701) adonde trans¬ 
portó al año siguiente á Felipe V que le confirió el tí¬ 
tulo de grande de España de primera ciase, creándole 
Luis XIV en 1703 mariscal de Francia. Tuvo una 
parte principalísima en la batalla naval de Málaga 
0704) y tres años después, muerto ya Luis XIV, fué 
nombrado presidente del Consejo de Marina y minis¬ 
tro de Estado. Se distinguió por su afición á la litera¬ 
tura y á la ciencia, y perteneció á la Academia Fran¬ 
cesa, á la de Ciencias y á la de Inscripciones y Buenas 
Letras. Había sucedido á su padre como vicealmirante 
y había publicado varias Memorias sobre diversas 
materias y especialmente sobre navegación y sondeo 
de los mares. 

ESTREFINIA. f. Paleont. {Strephinia Hinde.) 
Género fósil de esponjas, hexactinélidas, del grupo ó 
suborden de las dictiónidas, familia de las eurétidas 
{Euretidae F. E. Schultze), que se encuentra en el te¬ 
rreno cretácico. 

ESTREFOCEFALIA. f. Terat. Nombre aplica¬ 
do en general á las monstruosidades que se acompa¬ 
ñan de torsión de la extremidad cefálica. 

E8TREFODES. m. PaUont. {Strephoiles M^Coy.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, or¬ 
den de los zoantarios, suborden de los madrepK)rarios, 
grupo de los tetracorales, familia de los expleta, subfa¬ 
milia de los cistóforos, tribu de los plasmofilinos, sinó¬ 
nimo de Cyathophyllum Edwards-Haime, que se la 
reconocido fósil en los depósitos paleozoicos correspon¬ 
dientes al silúrico, devónico y carbonífero, siendo la 
especie más característica StrephodesMurchisoni Lons- 
dale del carbonífero de Tournai. 

ESTREFOPODIA. f. Pat. Pie torcido ó zambe. 

Deriv. EBtrefópodo, da. 

E8TREFOTOMO. m. Cir. Instrumento em¬ 
pleado en la invaginación del saco hemiario. 

E8TREQADERA. (Etim.—De estregar.) f. 
Cepillo ó limpiadera de cerdas cortas y espesas. 

E8XRBQADERO. m. Sitio ó lugar donde los 
animales se suelen estregar, como peñas, árboles y p)ai- 
tes ásperas. || Paraje donde estriegan y lavan la ropa. 

B8TREGADOR, RA. adj. Que estriega, ü. t. 
c. s. 11 m. Art. y Of. Manojito de esparto muy apreta¬ 
do, con que los encuadernadores sacan el lustre ti 
pergamino. 

E8TREGAR. F. Frotter.—It. Stroplcciart. —In. 
To seratoh.—Abkratzen. —P. Estregar. — C. Fre¬ 
gar. —E. Ciíi. (Etim. ■— Del lat. stringere, rozar.) v. a. 
Frotar, pasar con fuerza una cosa sobre otra para dar 
á ésta calor, limpieza é tersura. U. t. c. r. Este verbo 
presenta las siguientes formas irregulares: Pres. de 
indicativo: estriego, estriegas, estriega, estriegan. Impe¬ 
rativo: estriega tú, estriegue él, estrieguen ellos. Presen¬ 
te de subj.: estriegue, estriegues, estriegue, estrieguen. 
No obstante se usa este verbo como regular en el re¬ 
frán castellano Yo, que te estregó, burra de mi suepe- 

Deriv. Estregado, da. Estregadera. Ei- 
tregam lento. 

ESTREGÓN. (Etim.-—De estregar.) m. Roce 
fuerte, refregón. 

ESTREITO, TA. adj. anl. ESTRECHO. 

Estrkito. Geog. Aid. de la provincia de Lugo, mu¬ 
nicipio de Pastoriza, parreq lia de San Vicente de 
Reicosa. 
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Estreito da Calheta. Geog. Pobl. y felig. de la 
isla de Madera, en al arch. y prov. portuguesa de este 
nombre, dist. y dióc. de Funchal, conc. de Calheta, 
comunidad de Ponte-do*Sol; unos 2,000 h. 

Estreito da Camara de Lobos. Geog. Pobl. y fe- 
l:;’resía de la isla de Madera, en el arch. y prov. por¬ 
tuguesa de este nombre, dist. y dióc. de Funchal, con¬ 
cejo de Cámara de Lobos; 4,000 h. Canal de regadío 
que toma sus aguas del Janella. Agricultura. 

ESTRELATA. f. Ornit. (Aeslrelata.) Género de 
aves palmípedas próximo al género Procellaria ó Pretel. 
Las Aestrelala se distinguen, entre otros caracteres, 
por su pico que es corto en la mandíbula superior y se 
encorva bruscamente á partir de la abertura de las 
fosas nasales; sus alas son largas: en cambio, son muy 
cortos los dedos y los tarsos. El tipo del género AeS' 
trelata es una especie que se encuentra en las costas del 
Guadalupe, la Procellaria haesitata Kuhl, de color mo¬ 
reno negruzco, pico negro, cuello y frente blancos, los 
tarsos amarillentos y de un tono negruzco las membra¬ 
nas natatorias. Hay también la Aeslrelata caribboea 
Carte y la A. rostrata Peale. Todas estas especies son 
aves nocturnas que se alimentan de pececillos, mo- 
uscos y crustáceos, permanecen ocultas la mayor par¬ 
te del día en agujeros en donde tienen su prole, y de 
noche se juñtan muchas para dedicarse á la pesca. 

Bibliogr. Elliot Coues, A critical Review of Pro- 
uÜariidae. 

ESTRELITA. f. Mineral. V. Strelita. 

ESTRÉLITZ. (Etim. — Del ruso strieletz, tira¬ 
dor.) m. Mil. Soldado de un antiguo cuerpo escogido 
de infantería moscovita. Este cuerpo constituía la 
guardia de los zares, que fundó Iván II, en 1550. Sus 
armas eran el mosquete y la alabarda. En 1698 hicie¬ 
ron una revolución durante una ausencia de Pedro el 
Grandey pero fueron vencidos. Este emperador los su¬ 
primió. 

ESTRELITZIA. f. Bot. El género Strelitzia Ait. 
de la familia de las musáceas, subfamilia de las estre- 
litzioideas, tribu de las estrelitzieas, tiene el sépalo 
impar hacia delante, los pétalos laterales soldados, sé¬ 
palos laterares cóncavos, el anterior largamente apun¬ 
tado, pétalo impar muy corto y ancho con punta es¬ 
trecha, los cinco estambres rodeados por los dos pétalos 
laterales, ovario trilocular, pluriovulado; cápsula tri¬ 
valva, oligosperma con dehiscencia loculicida, según 
Gaertner. Tallo aéreo, á veces esbelto, hojas parecidas 
4 las del platanero, á veces largamente pecioladas, 
inflorescencia pauciflora, flores á menudo de color muy 
intenso. Comprende cinco especies del S. de Africa. 

ESTRELITZIEAS. f. pl. Bot. Tribu de mu- 
■áceas, estrelitzioideas, con celdas ováricas pluriovu- 
ladas, cápsula loculicida, semillas con arilo. Género 
tipo Strelitzia. 

ESTRELITZIOIDEAS. f. pl. Bot. Subfamilia 
de musáceas, con hojas dísticas, flores hermafroditas 
en cicinos en la axila de una bráctea cóncava, sépalos 
libres. Comprende las tribus de las estrelitzieas y he- 
liconieas. 

ESTRELLA. 1.* acep. F. Étolle. — It. Stella.— 
fn. Star.— A. Stern. —P. Estrella.— C. Estel. —E. Stelo. 

(Etim. — Del lat. stella.) f. Cada uno de los innume¬ 
rables cuerpos que brillan en la bóveda celeste, á ex¬ 
cepción del Sol y la Luna. || Especie de lienzo. || En 
el torno de la seda, cualquiera rueda grande ó peque¬ 
ña, cuya figura es de rayos ó puntas, y que sirve para 
hacer andar á otra ó para ser movida por otra. || Lu¬ 
nar de pelos blancos, más ó menos redondo y de la 
magnitud de un peso duro, que tienen algunos caba¬ 
llos ó yeguas en medio de la frente. Se diferencia del 
lucero en ser de menor tamaño. |1 Objeto de figura de 
•strella, ya con rayos que parten de un centro común, 
ya con un círculo rodeado de puntas, fj fig. Signo, 
hado ó destino. i| C/uTí. Estrellamar. || Instrumento 


propio para averiguar el calibre de los cañones. |{ Germ» 
Iglesia. i| Germ. Trozo de caña ó madera usado- 
para sacar moldes de cerraduras. || Arquit. Dícese 
de los ornatos pintados, esculpidos ó grabados, 
que ofrecen rayos puntiagudos en número variable. 



Virgen coronada de estrellas, por Sassoferrato 
(Iglesia de Santa María de la Salud, Venecia) 


II Se dice también en la arquitectura romana de unas- 
especies de florones que se acercan á la estrella ele 
cuatro brazos, ora dispuestos sobre superficies talladas- 
en punta de diamante, ora yuxtapuestas de modo que 
formen motivos de ornamentación continuados. || Art. v 
Of. Util ó instrumento de encuadernadores para hacer 
una estrella en el lomo de los libros. || Fuego arti¬ 
ficial que imita en el aire el brillo de una estrella^ 
Bomba llena de estrellas. H Bot. Dase este nombre á. 
las plantas que tienen forma de estrella. ll pl. Es¬ 
pecie de pasta en figura de estrella, que sirve para, 
sopa. 11 Estrella de espuela. Blas. Figura que re¬ 
presenta la pieza principal de la espuela, guarnecida 
de cinco, seis ú ocho radios en forma de estrella; pero- 
difiriendo de esta última figura en que se halla siem¬ 
pre calada por una abertura de su centro. || Estrella 
de mar. Zool. Estrellamar. 

Campar uno con su estrella, fr. fig. Ser feliz y 
afortunado, gozar de suerte próspera y envidiable. I^ 
Coger, ó tomar, una estrella con la mano. fr. fig, 
Chile. Ser una cosa muy difícil. !| CON estrellas, ra. 
adv. Poco después de anochecido, 6 antes de amanecer.. 
II Hacer ver las estrellas, fr. fig. y fam. Causar 
un violento dolor físico á alguno, pisándole, golpeán¬ 
dole, etc. II Levantarse uno á las estrellas, fr- 
f g. Ensoberbecerse, irritarse. I| Levantarse uno con 
ESTRELLAS, Ó CON LAS ESTRELLAS, fr. fam. Levantarse 
muy temprano; madrugar mucho. |1 Nacer uno co.>l 
estrella, fr. fig. Tener estrella. H Poner sobre 
LAS estrellas á UNA PERSONA Ó COSA. fr. fig. Exage¬ 
rarla, encomiarla, ponderarla con exceso de alabanza- 
II Querer uno contar las estrellas, fr. fig. y fam- 
Querer hacer una cosa muy difícil. || Tener uno es¬ 
trella. fr. fig. Ser dichoso y atraerse naturalmente 
la aceptación de las gentes; salir bien ó quedar airoso 
en cuanto emprende. 1| Tomar estrella, fr. Mar. To¬ 
mar la altura del polo. || Unos nacen con estrella, 
Y OTROS nacen ESTRELLADOS, fr. proverb. con que se 
da á entender la distinta suerte de las personas.lt 
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Ver uno estrellas, ir. fig. y íam. Ver uno las es¬ 
trellas. i| Ver uno las estrellas, ir. fig. y fam. 
Sentir un (inlor muy fuerte y vivo. Dícese por la espe- 
<^^ic de lucecillas que parece que uno ve cuando recibe 
un gran golpe. 

Estrella. Anuí, ( sase en las siguientes frases: 

Estrella de ¡leller. Aspecto debi(ii> á la disposición 
radiada que afecta las arterias en el tejido submucoso 
del intestino. 

Estrella de Verheyen. Rosetas de raicillas venosas 
•debajo de la cápsula del riñón. 

Estrella de Winslow. Grupos de vasos capilares 
•de los que se originan las venas vorticosas de la co¬ 
roides. 

Estrella. ArtiU. Artificio que se emplea para llenar 
la cabeza de los cohetes destinados á hacer señales 
■<lurante la noche y que consiste en una masa com¬ 
puesta de polvorín, azufre, salitre y antimonio mez- 
< lados con aguardiente alcanforado, á la que se da 
la forma de l)arrilas de pequeño diámetro (1 cm. apro¬ 
ximadamente). 

Estrella viávil se ha llamado también un aparato 
(le reconocimiento que ya no se usa y fué más conocido 
entre nosotros con la denominación de topo (V.). 

Estrella óptira es el nombre de un liipocelómetro 
de manejo bastante engorroso, que empleaba la arti- 
llciia rusa y fué ensayado en nuestro país, sin llegar 
á ser declarado reglamentario. 

Estrella. Astron. En general, todos los cuerpos 
luminosos que se ven en el firmamento. De un modo 
más concreto, se reserva este nombre á los que guar¬ 
dan invariables, en sus lineas generales, sus posicio¬ 
nes relativas, originando las constelaciones (V.) y ellos 
serán el objeto exclusivo de este artículo. Los demás 
cuerpos celestes se estudian en los lugares correspon¬ 
dientes (V. Aeruliios, Cometas, Luna, Planetas, 
Satélites, Sol, etc.). Lo reíerente á la posición en 
que son vistas las estrellas en el firmamento, que cons¬ 
tituye el objeto de la Astronomía esférica se trata 
principalmente en Coordenadas (V., además, Aci¬ 
mut, Altura, .Ascensión recta.Cénit, Declinación, 
Ecuador, Horizonte, Latitud,Longitud, Meridia¬ 
no, Nadir, Paralelo, Polo. etc.). El estudio in¬ 
dividual de las estrellas más importantes se halla en 
el lugar correspondiente á su nombre ó en el de la 
constelación á que pertenece. .Aquí consideraremos 
las estrellas desde su punto de vista físico. 

Número >- ma'^nitnd de las estrellas. Se han llevado 
á cabo numer(jsas tentativas encaminadas á fijar el 
número de estrellas visibles á simple vista. Probable¬ 
mente, las estrellas que pueden verse directamente 
desde un lugar determinado de la Tierra no pasa de 
1Í,00Ü. Con los modernos instrumentos de observación 
dicho número aumenta v se hacen perceptibles más 
■de 100.000,000 de estrellas. 

La primera noción de las estrellas nos la proporcio¬ 
na su brillo, y con arreglo á esta propiedad se clasi¬ 
fican en magnitudes, siendo las más brillantes las per¬ 
tenecientes á la primera. Tolomco, que fué el prime¬ 
ro en realizar una clasificación de este género, se fundó 
únicamente en la estimación visual, lo cual hace, como 
es natural, que en muchos casos resultase dudosa la 
magnitud que debia atribuirse á una estrella deter¬ 
minada; de todos modos, sus resultados forman la 
base de la clasificación moderna, que es completa¬ 
mente cuantitativa, y en la cual h s brillos de las es¬ 
trellas pertenecientes á dos magnitudes consecutivas 
se hallan en la relación 1 :‘2,512 (V. EdtometrÍa). 
.'\ simple vista se perciben las seis primeras magni¬ 
tudes y, por excepción y en condiciones privilegia- 
•tlas, se alcanzan á ver las de la séptima. Por los pro- 
* edimientüs foli'inétricos la magnitud de una estre¬ 
lla se mide, en general, mediante un número fraccio- 
HKirio. 


He aquí ahora, según E. Heiss, el número de estre¬ 
llas. pertenecientes á las seis primeras magnitudes y 
comprendidas entre el polo N. y los ,35® de lat itud S. 


Magnitudes. 

1.* 1 2.* 

3.* 4.* 

5.* 

6.* 

Número de estrellas. 

14 1 48 

152 i 313 

855 

2010 


Teniendo en cuenta la relación existente entre 1 <j 5 
brillos correspondientes á cada magnitud, pc»dem*js 
calcular el valor relativo de la luz que llega hasta no^ 
otros procedente de todas las estrellas pertenecientes 
á una magnitud dada, y resulta, tomando como uní 
dad la luz procedente de las 14 estrellas de primera 
magnitud 


Magnitudes. 

..I 1.* 

2.* 

3.‘ 

4.* 

».• 

6* 

Brillo total.. 

L_LJ 

1,4 

J,8 

1,4 

1,5_ 

I,'» 


números que, como se ve, son aproximadamente cons¬ 
tantes. De está circunstancia, admitiendo que por tér¬ 
mino medio todas las estrellas sean del mismo tamaño 
y que la diferencia de brillo sea debida a su mayor 
ó menor alejamiento, se deduce que se hallan «ILstri- 
buídas en el espacio de un modo sensiblemente uni¬ 
forme. 

Estrellas variables. No todas las estrellas poseen 
una magnitud invariable, sino que algunas ex; erimen- 
tan fluctuaciones en su brillo. El número de Li-. estre¬ 
llas variables conocidas hasta la fecha se eleva va á 
4,000 y aumenta constantemente gracias á las inves¬ 
tigaciones sistemáticas realizadas en el observatorio 
de Harvard. Por lo general, los cambios son irregula¬ 
res, pero, en ocasiones, se observa una periodt< i lad, 
sucediéndose los máximos y los mínimos de brillo con 
períodos fijos. En las estrellas observadas dii hos pe¬ 
ríodos están comprendidos entre 3*» 10“ y 610 dias. 
Se nota que hay muy pocas estrellas variables en las 
que el periodo esté comprendido entre 50 y 150 días; 
por esta razón se distinguen las de periodo largo en las 
que se reproducen los cambios con intervalos de tiem¬ 
po comprendidos entre 150 y 4.50 dias, y las de pertods 
corto, en la que dicho intervalo es inferior á 50 días 
(por lo general, no pasa de 10). Son raras las esiralas 
variables que tienen un período que no esté cómp)rt'n- 
dido entre dichos límites. Las estrellas de una y otra 
clase poseen caracteres completamente diferente'; y 
su variabilidad obedece á razones físicas distintas. 

Variables de periodo largo. La más caracterisiica 
y la primera conocida es la Mira ó Nova de la Ballena, 
que varia entre la segunda y la novena magnitud con 
un período de 333 días. En los dos siglos y medio trans¬ 
curridos desde que fué descubierta por Fabricius en 
1596, sus cambios de brillo se han sucedido sin mie- 
rrupción, aunque con alguna irregularidad, por ejem¬ 
plo, en 1868 no llegó á la quinta magnitud, mientras 
que en 1906 alcanzó la segunda. En los mínimos b 
diferencia es muy pequeña. También en el periodo se 
observan variaciones, que nunca pasan de 40 días, sin 
que se haya podido descubrir aún la ley que rige estas 
irregularidades. La observación espectrosc» ¡»ica de¬ 
muestra que el aumento de brillo (que se produ» c gra¬ 
dualmente, pero con mayor rapidez que el dann- 
rniento) se debe á cambios físicos ó conflagra^ ior« 
ocurridas en la estrella. 

Es digno de notarse que tcxlas estas estrellas tiemn 
un espectro del tercer ti^x) (V. más adelante). 

Otra estrella variable interesante es la y del Cisne 
que en -'lOO días pasa de la tercera á la dót inn'* uarta 
magnitud. 

Las estrellas variables (exceptuando las qi.c por so 
hrilli> han recibido nombres especiales) se designan 
mcíliante las leí ras niavúsculas. desde la R hasta la Z, 
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seguidas del nombre de la constelación; en caso nece¬ 
sario se combinan dos letras, así: RR, RS, etc. 

Parece ser que el período está determinado por cir¬ 
cunstancias inherentes á la estrella misma y no depende 
de acciones exteriores, tales como la rotación de un 
satélite. 

Es probable que el Sol deba incluirse entre las estre¬ 
llas variables y que sus máximos se produzcan cuando 
son más numerosas las manchas solares; pero, en todo 
caso, sus variaciones han de ser muy pequeñas y su 
periodo de once años le coloca muy lejos del límite su¬ 
perior de los períodos corrientes en las estrellas de pe¬ 
riodo largo. La enorme variación en el brillo de algu¬ 
nas de éstas, comparada con la que se observa en el 
Sol, da idea de los gigantescos cataclismos que en ellas 
deben de ocurrir. 

Variables de periodo corto* En éstas, los cambios 
de brillo se suceden con perfecta regularidad y rara¬ 
mente alcanzan más de dos magnitudes. Ello induce 
á creer que se trata de estrellas dobles y que las va¬ 
riaciones obedecen al diferente aspecto que el sistema 
presenta durante su período de revolución. 

Hay varios tipos de variables con período corto: i 
los más importantes están representados por Algol, 
^ de la Lira, de los Gemelos y 8 de Cefeo. 

En las variables del tipo Algol una de las componen¬ 
tes es más obscura que la otra y nos la oculta parcial¬ 
mente cuando se interpone entre ella y la Tierra. Se 
reconocen fácilmente por el hecho de que aparecen 
casi siempre con su brillo ordinario y experimentan 
eclipses durante una pequeña fracción del período. 
Así en Algol, que de ordinario tiene una magnitud 2,3, 
el periodo vale 2*^ 20** 40“ y durante 9** 15™ pasa á la 
magnitud 3,5. La explicación de la variabilidad de las 
estrellas de este tipo ha sido comprobada por K. H. Vo- 
gel de Potsdam, quien observó que la estrella se aleja 
de nosotros antes del eclipse y se nos acerca pasado 
éste. Es preciso, pues, admitir que sus cambios de 
brillo obedecen á la interposición de un cuerpo obs¬ 
curo. La única dificultad que presenta el descubri¬ 
miento de variables tipo Algol estriba en el hecho de 
que, á veces, el eclipse dura tan poco tiempo que es 
preciso observarlas de un modo continuo para darse 
cuenta de que existe. En 1907 se conocían 56 varia¬ 
bles Algol. 

Las estrellas del tipo p de la Lira se caracterizan 
porque cada dos mínimos consecutivos son desiguales, 
y están separados pK>r máximos iguales. Así, dicha 
estrella comienza por la magnitud 3,4, disminuye 
luego hasta 3,9, alcanza otro máximo de 3,4, decre¬ 
ce hasta 4,5 y, por fin, vuelve al máximo primiti¬ 
vo 3,4. Dichas variaciones se suceden cada 12*» 22™. 
Para explicar este fenómeno existe una hipótesis de¬ 
bida á G. W. Myers que consiste en admitir que se 
trata de estrellas dobles cuyas componentes se hallan 
sumamente próximas entre sí. En estas condiciones 
las mareas deben ser muy intensas y las estrellas ad¬ 
quirirán una forma alargada en la línea que junta 
sus centros. Cuando esta línea es normal á nuestra 
visual, lo cual ocurre dos veces cada revolución, el 
sistema presenta el máximo de superficie aparente y 
resultará un máximo de brillo. En cambio, al adqui¬ 
rir dicha línea su oblicuidad máxima resultará un 
mínimo cuya intensidad dependerá de cuál de las dos 
componentes se halle delante, si la más brillante ó la 
más obscura. Cuando ambas componentes son igual- 
|nente intensas, los dos mínimos consecutivos son 
i:^ales, que es loque ocurre en las estrellas del tipo ^ 
de los Gemelos. 

En la 8 de Cefeo ocurre que el mínimo no es exac¬ 
tamente intermedio entre ambos máximos. En la 
Hipótesis de Myers esto se explica admitiendo que las 
órbitas de ambas componentes son excéntricas, lo cual 
Hará que cambie su perturbación mutua y, al defor- 
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marse, se altere su brillo absoluto. De aquí resulta 
que á la variación aparente debida al cambio de po¬ 
sición de ambas componentes se superponga un cam¬ 
bio en su brillo intrínseco, regidos ambos por el pe¬ 
ríodo de revolución. 

Hasta la fecha, todas las variables de corto período 
son estrellas dobles espectroscópicas, lo cual confirma 
la hipótesis de Myers; sin embargo, S. Albrecht ha de¬ 
mostrado que en las 10 estrellas del tipo 8 de Cefeo el 
máximo ocurre cuando la componente más brillante 
se nos aproxima con más rapidez, lo cual constituye 
una seria objeción para dicha hipótesis. 

Desde al punto de vista físico no es posible separar 
de un modo riguroso los diferentes tipos de estrellas 
de período corto, pues se pasa gradualmente de las 
del tipo Algol á las del tipo 8 de Cefeo sin más que dis¬ 
minuir la distancia entre ambas componentes. Como 
límite, cuando ambas componentes se compenetran 
y desaparece la forma oblonga, resultan las estrellas 
simples ordinarias. 

Estrellas temporales ó nuevas. De vez en cuando, 
una estrella adquiere súbitamente un brillo muy grande 
y desaparece luego lentamente. Desde el año 1500 ha 
habido nueve navas visibles á simple vista y reciente¬ 
mente se han observado, mediante los instrumentos, 
un cierto número de tales estrellas de vida efímera. 
La más brillante de todas las estrellas temporales fué 
la famosa estrella de Tycho en la Casiopea, descubierta 
el 6 de Noviembre de 1572 por Schuler. En cinco días 
adquirió un brillo comparable al de Venus, comenzó 
á declinar al cabo de tres semanas y desapareció to¬ 
talmente en Marzo de 1574. Después, en 1604, apare¬ 
ció la Nova de Kepler en Ofiuco, que llegó á ser como 
Júpiter. Hasta 1901 no se dejó ver ninguna otra nova 
cuya intensidad sobrepasase la de las estrellas ordina¬ 
rias, pero en dicho año apareció la K. Perseii, descu¬ 
bierta por Anderson el 21 de Febrero cuando pertene¬ 
cía aún á la 2,7 magnitud. En los dos días siguientes 
adquirió la magnitud cero, haciéndose el más bri¬ 
llante de todos los cuerpos celestes del hemisferio N. 
y comenzó luego á decrecer rápidamente. En Julio 
de 1903 era de 12.* magnitud y se mantiene cons¬ 
tante desde entonces. La región en que apareció esta 
estrella había sido fotografiada dos dias antes, sin 
que se viesen vestigios de ella á pesar de que eran 
visibles hasta las estrellas de 11.“ magnitud. En dos 
días, pues, saltó por lo menos ocho magnitudes, lo 
cual da idea de la violencia del cataclismo que motivó 
su aparición. Seis meses después de aparecer esta es¬ 
trella descubrieron Flammarion y Anloniadi que es¬ 
taba rodeada de una nebulosidad que, según obser¬ 
vaciones espectroscópicas, parecía expansionarse con 
una velocidad comparable á la de la luz. Según todas 
las probabilidades, lo que se observaba era la propa¬ 
gación de la onda debida á la explosión de la nova, 
con la velocidad de 180,000 m. por segundo, que hacía 
visibles las partículas de la nebulosa á medida que las 
alcanzaba. 

Recientemente han aparecido otras dos estrellas 
nuevas, á saber, la A. Geminorum (2) y la N. Aquilae 
(3). De ambas se obtuvieron en el Observatorio de 
Madrid un gran número de espectrogramas, siendo 
utilizados los relativos á la primera por sir J. N. Loc- 
kyer en su trabajo sobre los Fenómenos de las estre- 
lias nuevas. 

La N. Aquilae apareció el 7 de Junio de 1918 en 
los límites de las constelaciones de la Serpiente y del 
Aguila. Había sido fotografiada en 1888 en el Obser¬ 
vatorio del Harvard Collcge y era entonces de 11.* 
magnitud, presentando luego variaciones hasta de 
media magnitud. El 5 de Junio de 1918 era todavía 
de 11.* magnitud (Heidelberg); en la fotografía si¬ 
guiente, obtenida el 7 en Harvard College, aparece 
ya de 6.* magnitud. Pocas horas después era obser- 
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vada en Ginebra como de la 2.=^ magnitud. El 9 llegó 
á — 1,4, intensidad superior ó la de Vega. El decre¬ 
cimiento fué rápido al principio y lento después con 
ligeras fluctuaciones. En Octubre de dicho año, la es¬ 
trella era de G.* magnitud. 

Zollner supone que, á causa del enfriainientu debi¬ 
do á la radiación, las estrellas que aparecen como nue¬ 
vas están recubiertas de una costra poco luminosa que 
se rasga por causas internas y resulta visible el astro. 

Wilsing recurre á la existencia de sistemas binarios 
con órbitas muy excéntricas, admitiendo que en el 
periastro ambas componentes pasan muy cerca una 
de otra y la fuerte atracción que entre ellas se produce 
hace que se perturben las atmósferas absorbentes de 
que las supone recubiertas y quede al descubierto el 
núcleo incandescente de una de ellas, ó los de ambas. 

La dificultad de admitir órbitas tan excéntricas 
como las exigidas por la teoría de Wilsing hizo que 
Huggins la modificase suponiendo que la perturba¬ 
ción procedía de la aproximación fortuita de dos as¬ 
tros independientes. 

Para Seelinger la aparición de las estrellas nuevas 
se debe á que un astro obscuro encuentra una nebu¬ 
losa y al penetrar en ella experimenta un gran aumen¬ 
to de temperatura por efecto del rozamiento con las 
partículas nebulares. La estrella desprenderá vapores 
incandescentes que tomarán la velocidad de la nebu¬ 
losa en cuyo seno se han producido y darán origen á 
un espectro de rayas brillantes. El núcleo candente 
de la estrella emitirá un espectro continuo surcado 
por las rayas de absorción de la envoltura gaseosa. 
Ambos espectros, el de emisión y el de absorción es¬ 
tarán desviados por efecto dcl distinto movimiento 
de los cuerpos que los engendran. Esta teoría, lo mismo 
que todas las actualmente existentes, se presta á nu¬ 
merosas objeciones, quedando sin explicar, por ejem¬ 
plo, el hecho de que las rayas principales del espectro 
de una nebulosa no se presenten desde el comienzo 
mismo de la estrella nueva. 

Para algunos observadores, entre ellos el padre Sid- 
greaves, no es preciso acudir á las acciones mutuas 
de dos cuerpos para explicar los fenómenos que acom¬ 
pañan la aparición de las estrellas nuevas, bastando 
con admitir trastornos internos análogos á los que 
motivan las protuberancias y manchas solares. En 
efecto, en el espectro solar se han encontrado varia¬ 
ciones parecidas á las que se observan en los espectros 
de las estrellas temporales, lo que parece hacer plau¬ 
sible la teoría en cuestión, pero deja sin explicar una 
porción de circunstancias. 

Ninguna de las teorías actuales explica de un modo 
satisfactorio los complejos fenómenos que se obser¬ 
van en las estrellas temporales, tales como la forma 
de las rayas espectrales, que unas veces son de bor¬ 
des netos y otras tienen uno ó ambos bordes difusos; 
el hecho de que algunas de las rayas no aparezcan 
hasta algún tiempo después de la aparición de la es¬ 
trella, y el que unas veces ésta se convierta en nebu¬ 
losa planetaria, otras en estrella variable y otras en 
estrella ordinaria con pequeña intensidad. 

La teoría más admitida actualmente considera las 
novas como resultado de cataclismos internos expe¬ 
rimentados por las estrellas, de naturaleza análoga á 
los que motivan los cambios de las variables de periodo 
largo. 

Sistemas de estrellas 

a) Binarias telescópicas. Muchas estrellas que á 
simple vista parecen sencillas, resultan en realidad 
constituidas por dos ó más que son vistas en direccio¬ 
nes muy próximas. En algunos casos la proximidad 
«ntre las estrellas es tan sólo aparenté, tratándose de 
cuerpos que, aunque muy distantes entre sí, se hallan 
casi en línea recta con la Tierra. Pero en muchos ca¬ 


sos, existe entre ellas una conexión intima, pues 1» 
observación demuestra que giran describiendo órbi¬ 
tas elípticas en torno del centro de gravedad del sis¬ 
tema. Otras veces, no se nota tal movimiento rebtivi, 
pero ambas estrellas están anintadas de la misma vv^- 
locidad aparente, lo cual indica que se hallan apro¬ 
ximadamente á la misma distancia de nosotros y que 
entre las mismas existe conexión de algún género. 

Hasta la fecha son muy pocas las órbitas de estre¬ 
llas dobles, que han sido determinadas, resultando qur, 
en general, á binarias de gran período corrcspondei 
órbitas de gran excentricidad. 

b) Binarias especiroscópicas. El espectroscopio 
ha permitido descubrir un gran número de sistemas 
dobles que constituyen el eslabón de enlace entre la> 
variables de largo período y las binarias telescópicas. 
Excepto en el Ciiso en que el plano de las órbitas sea 
normal á la visual, la revolución de las componentes 
de una binaria se traducirá en un movimiento perió¬ 
dico de acercamiento y alejamiento á la Tierra que será 
perceptible en el espectroscopio en virtud dcl principio 
de Doppler-Fizeau. Cuando una de las componentes se 
acerca y la otra se aleja, las rayas del espectro apare¬ 
cerán duplicadas; en cambio, durante la conjunción, 
como ninguna posee movimiento radial, ambos es¬ 
pectros se superpondrán en el ordinario. Por lo gene¬ 
ral, sólo una de las componentes posee brillo suficien¬ 
te y entonces no se observa más que un movimiento 
periódico en las rayas de su espectro. Según Camp¬ 
bell, de cada siete estrellas observadas, una es binaria; 
hasta 1905 se habían descubierto 140 binarias espec- 
troscópicas. 

Puede formarse una serie que, comenzando p)or las 
estrellas sencillas ordinarias, pasa luego, sucesiva¬ 
mente y de un modo continuo, por las estrellas de 
forma oblonga, por las variables de corto periodo, por 
las binarias especiroscópicas y termina en las estre¬ 
llas dobles separables visualmente, cuyos periodos 
de revolución se cuentan por miles de años. Es lógico 
suponer que esta serie marca también los diferentes 
grados del proceso de evoluciór» de una estrella. Al 
enfriarse, se contrae conservando la cantidad de mo¬ 
vimiento, hasta que ésta resulta incompatible con la 
forma esférica y se produce la disgregación; las ma¬ 
reas contribuyen luego á que las órbitas se hagan cada 
vez más excéntricas. Esta teoría no ha sido univer¬ 
salmente aceptada; Chamberlin y Moulton han formu¬ 
lado objeciones que han sido rebatidas por Jeans. 

Ninguna estrella llega á desligarse completamente 
de las inmediatas y hay casos en que se manifiestan 
conexiones entre estrellas muy distantes entre si. Tal 
ocurre con las estrellas p, y» S, e y Z Ursa Majoris que 
poseen el mismo movimiento propio á pesar de que 
sus distancias mutuas son comparables á las que existen 
entre una de ellas y el Sol, siendo lógico suponer que 
haya intercaladas otras estrellas que no participen 
del movimiento de dicho movimiento de conjunto. 
Más curioso, todavía, resulta el hecho de que Sirio, 
que está situado casi en el extremo opuesto del fir¬ 
mamento, esté animado de un movimiento que, se¬ 
gún ha probado Hertzsprung, coincide exactamente 
con el de las citadas estrellas. 

De los grupos binarios se pasa á las estrellas múlti¬ 
ples, entre las que la más interesante es la 6 Oriams, 
formada de cuatro estrellas principales y dos satéli¬ 
tes. Vienen luego los conglomerados estelares que, 
examinados con un aparato de poder separador insu¬ 
ficiente, parecen nebulosas. Citaremos el gran conglo¬ 
merado de Hércules en el que se necesita'un poder se¬ 
parador muy elevado para ver las estrellas de que se 
compone. Los conglomerados poseen, por regla gene¬ 
ral, formas irregulares, pero abunda mucho el caso 
en que adoptan forma circular y la densidad estelar 
aumenta gradualmente hacia el centro. £s interesante 
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el hecho de que, casi siempre, los conglomerados este¬ 
lares constan de dos clases de estrellas, á saber: la ter- 
jera parte pertenecen á magnitudes comprendidas en¬ 
tre la 11 .• y la 13.*, mientras que el resto tiene brillos 
entre la 15,5 y la 16,5 magnitud. 

Parece probable que los conglomerados tienden á 
fusionarse en una masa única y presentan, por tanto, 
un proceso de evolución inverso al de las estrellas sim¬ 
ples. 

Espectros de las estrellas. Hay estrellas que pre¬ 
sentan una marcada coloración rojiza, como ocurre 
con Antarés, Betelgeuze, Aldebarán y Arturo. Los 
colores de otras estrellas son menos marcados y aj^re- 
«ados diferentemente por los distintos observadores. 
El método más adecuado para el estudio de la luz que 
nos envían las estrellas consiste en su análisis espec- 
troscópico. 

Los espectros de las estrellas se parecen al del Sol 
y consisten en una banda brillante interrumpida por 
rayas de absorción, lo cual indica la existencia de cuer¬ 
pos sólidos ó líquidos incandescentes, rodeados por 
una atmósfera gaseosa. 

La espectroscoj)ia estelar comenzó con Iluggins 
en 1862. Actualmente se usa, con ligeras v^ariaciones, 
la clasificación de los espectros estelares en cuatro ti¬ 
pos, establecida por A. Secchi. Al 


que compensa, y aun puede exceder, al perdido por 
radiación. Ha demostrado Lañe que este es el caso 
cuando se trata de utia masa gaseosa, que podemos 
tomar como primer grado de la evolución estelar. 
Así, pues, al contraerse dicha masa gaseosa, aumentará 
su temperatura. Una vez que la presión en lo interior 
de la masa es suficiente, se producirá la condensació.i 
y llegará un momento en que predominará el nnfria- 
mierito debido á la radiación sobre el caldeo proceden¬ 
te de la contracción. Entonces disminuirá la tempe¬ 
ratura y continuará más de prisa la disminución de 
volumen hasta que sobrevengan los fenómenos de dis¬ 
gregación que originan las estrellas múltiples. Es pre¬ 
ciso tener en cuenta que estos cambios no podrán 
ser seguidos en todo su detalle con el espectroscopio, 
pues según hemos dicho, sólo la capa más externa, 
cuya temperatura puede ser muy distinta de la del 
núcleo, interviene en la formación del espectro. Sin 
embargo, se admite generalmerrte que cuando la es¬ 
trella ha alcanzado su temperatura máxima emite 
un espectro con las rayas del helio y del hidrógeno 
(tipo I). Al enfriarse la fotosfera, aparecen en ella los 
vapores metálicos y resultan los espectros del tijro so¬ 
lar. Algunos autores atribuyen el tipo HI á un grado 
anterior al comienzo del enfriamiento. Finalmente, 


tipo I pertenecen los espectros de las 
estrellas blancas y muy brillantes, ta¬ 
les como Sirio, Vega, Rigel, etc., y se 
caracterizan por rayas anchas é inten¬ 
sas del helio ó del hidrógeno. En el 
tipo II se incluyen los espectros aná¬ 
logos al del Sol, con muchas rayas 
finas que denotan la presencia de va¬ 
pores metálicos. Tal ocurre con los es¬ 
pectros de la Cabra, Arturo, Proción, 
Aldebarán, etc. Los espectros del 
tipo m son muy parecidos á los de las 
manchas solares y están formados por 
bandas con un borde neto en el lado 
violado y cuya luminosidad disminu¬ 
ye gradualmente por el otro lado. Se¬ 
gún Fowler, estas bandas (que con un 
poder dispersivo suficiente se descom¬ 
ponen en rayas muy próximas) se de¬ 
ben al óxido de titanio, lo cual indica 
que la temperatura no es la suficiente 
para disociar dicho compuesto. A este 



tipo pertenecen los espectros de las es- Fotómetro heterocromo de Nordmann para medir la temperatura 

trellas rojas, tales como Antarés, Be- de las estrella» 


telgeuze, Mira y muchas de las varia¬ 
bles de largo período. Finalmente, en el tipo IV, los 
espectros son análogos á los del tipo III, pero con la 
diferencia de que está invertida la disposición de los 
bordes de las bandas. Ninguna de las estrellas de gran 
brillo da espectro perteneciente á este tipo. La mayor 
es 19 Piscium, que es de la 5,5 magnitud. 

La mayor parte de los espectros estelares pertene¬ 
cen á los tipos I y 11. Recientemente, se han subdivi¬ 
dido los tipos del padre Secchi y se ha añadido un tipo 
nuevo (tipo V) en el que, además de las bandas y ra¬ 
yas obscuras de absorción, hay bandas de emisión 
en las regiones azul y amarilla. 

Evolución de las estrellas. Los diferentes tipos de 
csp)ectros se atribuyen al hecho de que las estrellas 
que los producen se hallan en distintos grados de evo¬ 
lución. El que en el espectro de una estrella falten las 
rayas correspondientes á un elemento, no quiere decir 
que éste no exista en la estrella, pues el espectroscopio 
sólo nos da noticias de la zona cortical y, además, el 
que aparezcan ó no las rayas de un cuerpo depende 
de la presión y de la temperatura. Al perder calor un 
cuerpo por radiación, se contrae, lo cual hace que su 
tntfgia potencial disminuya transformándose en calor, 


todos convienen en que el tipo IV corresponde al úl¬ 
timo grado de la evolución. El tipo V se debe proba¬ 
blemente á estrellas muy jóvenes, en el estado de seini- 
nebu losas. 

Densidad de las estrellas. Conociendo la órbita de 
los sistemas binarios y su paralaje, se puede calcular 
su masa, con lo cual es fácil calcular el brillo corres¬ 
pondiente á la unidad de masa. Así resulta que, á 
igualdad de masa, Frocion da unas tres veces más luz 
que el Sol y ^ Orionis tiene un brillo específico supe¬ 
rior á diez mil veces el del Sol. Esto indica, ó que su 
brillo intrínseco ¡x)r unidad de superficie es mucho 
mayor, ó que la superficie emisora es mucho más gran¬ 
de y, por tanto, la densidad mucho más pequeña. Ad 
ha deducido Roberts que, por ejemplo, la densidad 

de las variables del tipo Algol es aproximadamente * 

la del Sol. Otras veces resulta una densidad superif.r 
á la solar. Estos cálculos no pueden considerarse de¬ 
finitivos ni mucho menos. 

Distancias estelares. La medida de Lis paralajes 
estelares (ángulo bajo el que se ve la órbita terrestre 
desde las estrellas) permite estimar la distancia á qu# 
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las estrellas se encuentran de nosotros. Dichas ])ara- 
lajcs son siempre inferiores á 1", por lo que la medida 
resulta extremadamente difícil. La estrella más cer¬ 
cana es a Centauri, que es la terrera en brillo de t(xlo 
el firmamento, y resulta estar á billones de kiló¬ 
metros. Ordinariamente, las distancias estelares se 
aientan por el número de años que tarde su luz en 
llegar á nosotros. Ajiroximadamcntc se tiene: J año 
luz = 9,5 billones de kilómetros. 

Movimientos propios de las estrellas. Quien primero 
sospechó la existencia del movimiento propio de las 
estrellas fué Halley al observar en fechas diferentes 
las posiciones de Arturo, Aldebarán y Sirio. Actual¬ 
mente, se han determinado los movimientos propios 
de muchas estrellas; el movimiento más rápido ha 
sido descubierto por Kapteyn y es de 8,7" por año. 
Conociendo el movimiento propio (corrimiento an¬ 
gular), la paralaje y el movimiento radial, puede cal¬ 
cularse la velocidad. 

Limites y forma del sistema estelar. Plano Galáctico 
y Via Láctea. Hay razones para admitir que la den¬ 
sidad estelar no es uniforme en todo el esi)acio sino 
que á una distancia suficientemente grande el número 
de las estrellas contenidas en un volumen dado debe 
ser inferior á cualquier valor por pequeño que sea. En 
este sentido puede hablarse de la limitación de nues¬ 
tro sistema estelar y hay indicios de que, por lo me¬ 
nos en algunas direcciones, los telescopios han alcan¬ 
zado ya dicho límite. Si existen otros sistemas este¬ 
lares más allá de estos límites se hallan como aislados 
y sin influencia sobre el nuestro. He aquí las razones 
que hacen plausible la hipótesis de la íinitud del sis¬ 
tema estelar: 

1.* Admitiendo que la luz no sea absorbida en los 
espacios interestelares, si nuestro Universo no fuese 
limitado, se demuestra que el firmamento debería 

aparecer completa- 
^ —— — mente cuajado de 

__^ estrellas que consti- 

/ ''n luirían un fondo 

/ / N \ continuo. Como és- 

/ f / \ \ \ las se ven separa- 

_X—1—1 unas de otras. 


i » \ 0 a; Bi /C hayqueadmitirque 

^ \ y I / su densidad se anu- 

_/ f la á distancia finita, 

\ / ámenosdequeexis- 

ta absorción de la 

-luz en los espacios 

Fio. 1 sidéreos. 

Cálculo de la relación entre los nú- “** Supongainos 
meros de estrellas pertenecientes á que, por termino 
dos magnitudes consecutivas ea la medio, todas las es- 
hipótesis déla distribución uniforme trollas tengan el 

mismo brillo intrín¬ 
seco. Todas las estrellas correspondientes á do^ mag¬ 
nitudes consecutivas se hallarán, respectivamente, en 
cada uno de los dos espacios comprendidos entre las 
esferas de radios OAfOB y OC (fig. 1), tales que: 


Cálculo de la relación entre los nú¬ 
meros de estrellas pertenecientes á 
dos magnitudes consecutivas en la 
hipótesis déla distribución uniforme 


siendo p la relación constante que existe entre los 
brillos aparentes de dos estrellas pertenecientes ú 
magnitudes consecutivas. Si la densidad estelar fuese 
constante, la relación entre los números de estrellas de 
una y otra magnitud, sería: 


Oír ^oc — on) 

íkOA‘ [ÓB O.-l) 


= o- = 3.98 


H. H. Sceligcr y J. C. Kapteyn se deduce que dicha 
relación disminuye á medida que es aplicada á estre¬ 
llas más pequeñas, lo cual parece indicar que la den¬ 
sidad tiende á anularse. La disminución es mucho mis 
marcada en una dirección normal al plano de la Vu 
Láctea. 

3.* Independientemente de la gran acumulaciáB 
de estrellas en la Via Láctea, la densidad estelar apa¬ 
rente es máxima en un plano que pasa sensiblemente 
por dicha constelación y que se denomina plano galác¬ 
tico, disminuyendo gradualmente á uno y otro lado 
del mismo, de una manera casi simétrica. Dicha nebu¬ 
losa no hace más que intensificar la densidad estelar 
en las proximidades del plano galáctico. En cambio» 
si el cómputo se realiza no tomando más que aque¬ 
llas estrellas de las que por su paralaje ó por su espec¬ 
tro sabemos que se hallan relativamente próximas á 
nosotros, resulta una distribución uniforme. 



y debería ser constante ¡^ara dos rnagnitudes conse¬ 
cutivas cualesquiera. Ahora bien, de los trabajos de 


Distribución probable de nuestro sistema estelar 

Todos estos hechos se explicarían admitiendo que 
el sistema estelar tiene una forma tal como la indica¬ 
da en la figura 2. Las estrellas constituirían como una 
faja ó estrato y el Sol se hallaría aproximadamente en 
su centro, siendo sensiblemente uniforme la distribu¬ 
ción de las estrellas en dicho estrato. Al mirar en la 
dirección SP (polo del plano galáctico), resulta evi¬ 
dentemente una densidad aparente menor que en la 
dirección SL. La Vía láctea forma un anillo 6 espiral, 
muy tenue, próximo al plano ÓX y algo excéntrico con 
respecto al Sol. Nuestra distancia á la Vía láctea se 
estima en tres mil años-luz. Ya hemos dicho que nues¬ 
tros espectroscopios actuales parecen alcanzar el límite 
en la dirección SP, pero no en SL. 

Otras acepciones astronómicas de la voz Estrella 

Estrella del Norte, Estrella polar, 

Estrella del Pastor. Estrella de Venus. 

Estrella de Venus. Planeta de este nombre. Lláma¬ 
se también lucero de la mañana ó de la tarde. 

Estrella doble. Grupo de dos estrellas que se dis¬ 
tinguen en el telescopio, pero que á simple vista no se 
presentan sino como un solo astro. 

Estrella errante ó errática. Planeta- Llánuase tam¬ 
bién así los satélites que acompañan algunos de los 
planetas. V. Estrella fti^az. 

Estrella fija. Cada una de las que guardan siem¬ 
pre la misma distancia sensible entre si, y son todos 
los cuerpos celestes, tanto los aislados como los que 
forman grupos y constelaciones, exceptuando única¬ 
mente los planetas y cometas. 

Estrella fugaz. Exhalación que suele verse repen¬ 
tinamente en la atmósfera, y que cae ó se mueve con 
gran velocidad, apagándose muy luego. 

Estrella polar (Polaris). Estrella boreal próxinn 
al polo de la Tierra. A consecuencia de la preceMon se 
irá alejando de él. Toda estrella situada en el cirrulo 
menor descrito por el polo terrestre alrededor del 
de la eclíptica, será un día ú otro polo. Este círailo 
tiene 23°30 de radio y lo describe el polo terrestre en 
2G000 años. 
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La polar es la oe de la Osa menor. A principios de 
1907 su distancia al polo era 1® 11" 22*4 y se acerca al 
polo á razón de 18*66 por año. 

£1 año 2100 pasará á la mínima distancia; 28". 

En 4100 la más próxima será la a del Cefeo, luego 
Daneb del Cisne; el año 14000 Vega de la Lira. 

• En el hemisferio S. no hay estrella ninguna próxi¬ 
ma al polo. La estrella o (5,8 magnitud) en la conste¬ 
lación Ociante distaba en 1907 45" 23'"2 del polo y se 
aleja de él á razón de 6""22 por año. La estrella polar 
sirve para orientar. En el hemisferio N. basta buscar 
la Osa mayor y por ella deducir la menor. V. Osas. 

Estrellas cambiantes ó variables. Aquellas cuya luz 
no presenta constantemente un mismo volumen, una 
misma intensidad y un mismo color, sin que eso afecte 
de manera alguna á su fijeza. 

Estrellas de Barbón. Llámanse así á las 30 que dan 
vuelta alrededor del Sol en quince dias, y fueron des¬ 
cubiertas con el auxilio de los anteojos acromáticos. 

Estrellas de Luis *el Grande^. Estrellas de Barbón. 

Estrellas de primera magnitud, de segunda viagni- 
tud, etc. Diversas clasificaciones que hacen los astró¬ 
nomos de las estrellas, según que la luz con que bri¬ 
llan es más ó menos intensa. 

Estrellas jlamiferas. Ciertos cometas que deben su 
nombre á la cabellera luminosa que arrastran. 

Estrellas inlormes. Nombre dado á ciertas estrellas 
algo obscuras ó poco perceptibles, que los astrónomos 
diferencian y separan de las constelacioncN. 

Estrellas multiplicadas ó dobles. Grupo'^ de estrellas 
formando conjunto, pero tan aproximadas y unidas, 
merced á la inmensa distancia á que se hallan, que 
contemplándolas con instrumentos débiles, parecen 
una sola. 

Estrellas nebulosas. V. Nebulosa. 

Estrellas nuevas ó temporales. Las que han apareci¬ 
do casi de súbito y con cierto brillo y han desapareci¬ 
do gradualmente sin presentarse más, como la estre¬ 
lla nueva de Casiopea, observada por Tico Brahe. 

Estrellas perdidas. Las que han dejado de ser vi¬ 
sibles, como la novena y la décima del Toro y la quin- 
cuagésimequinta de Hércules. 

Estrellas periódicas. Las que tienen fases alterna¬ 
tivas como los planetas del sistema solar. 

Estrellas zodiacales. Las comprendidas dentro del 
Zodíaco. 

Bibliogr. Tratados generales. S. Newcomb, l'he 
Stars, a Study oj the Universe; A. M. Clerke, The Sys¬ 
tem of the Stars (1905); Problems in Astrophysies. El 
Anuario del Observatorio Astronómico de Madrid 
publica todos los años tablas con todos los datos con¬ 
cernientes á las estrellas variables, dobles, paralajes 
estelares y movimiento real de las estrellas más im¬ 
portantes. 

Estrellas variables. Keplcr, De Siella Nova in 
Pede Serpentarii, et qut sub ejus exortum de novo iniit, 
Erigono Igneo... acceseruni: I. De Stella incógnita Cy- 
gni. ll. De Jesu Chrisii Servatoris Vero Anno Natalitio 
(Praga, 1606); E. VxgonfObsenuitions oj a New Varia¬ 
ble .Star (1784); J. Goodricke, Observations oj a New 
Variable Star (1785); E. Pigott, Observations and Re- 
marks on those Stars which the Astronomers oj the last 
Century suspected to be Changeablc (1786); W. Hers- 
chel, On Nebulous Stars properly so called (1791); Ob¬ 
servations oj a Quintuple Belt on the Planct Satura 
(1793); Observations on the Planet Venus (1793); On 
theMethod oj Observing the Changes ihat happen to the 
Fixed Stars, with some Remarks on the Slabiliiy oj the 
Light of our Sun, with some Catalogue oj Comparative 
Brightness jor ascertaining the Permaneney oj the Lus¬ 
tre oj Stars {Íl2&);y On the Periodical (X Herculis; with 
Remarks tending to establish Rotary Motion oj the Stars 
on their axes with a Second Catalogue oj the Compara- 
Hoe Brightness of the Stars (1796); F. Argelander, De 


Stella p Lirae Variabili Disquisitio (Bonn, 1844); 
E. Lindemann, Zur Beurtheilung der Veránderlichkeit 
Rother Sterne (San Petersburgo, 1SK2); E. Pickering, 
Photometnc Measurements oj the Variable Stars ^ Persei 
and D.M. 8P25 mude at the Harvard College Observa- 
tory (1889); V. el tercer catálogo de ('handler, en As- 
tronomical Journ., 26, 1896); Harvard Aunáis (55 y 60); 
Viertcl jahrsschrijt von der Astronomische Gesellschajt. 

Estrellas nuevas ó temporales. T. Digges, Alae seu 
Scalae Mathematicae (Londres, 1573); J. Kcpler, De 
Stella nova in Pede Serpentarii, etc. (Praga, 1606); F. 
Iñiguez, Las estrellas nuevas ó temporales {Anuario 
del Observatorio Astronómico de Madrid, para 1913); 

K. Lochyer, On some oj the Phenomena oj New Stars 
(í.ondres, 1914); Iñiguez, La estrella nueva de 19IH 
(Anuario del Observatorio Astronómico de Madrid para 
1919). 

Estrellas dobles. F. VV. Herschel, Catalogue oj don- 
ble Stars (1784); VV. S. Jacob, Double Stars Observe! 
at Bonah, 1845-46 (1846); G. Bishop, Astronomical 
Observations at the Observatory South Villa, Juner Cir- 
cle. Regentas Park, 1839-51 (1852); A. Brothers, Ca¬ 
talogue oj Binary Stars with Inlroductory Remareks 
j (1867); 51. Varnall, Catalogue oj [ 10658] Stars obser- 
\ved at the U. S. Naval Observatory (VVáshington, 1878): 
E. (.'rossley, Handbook oj Double Stars, with Catalogue 
oj 1200 Double Stars and extensive l.ist oj Mensures sys 
to 1879, or the Use Amateurs (1879); S, VV. Burnham, 
Examination oj the Doublc-Slar Mensures oj the Bed- 
jord Catalogue (1880); J. J. Perry, Observations and 
Measurements on Double Stars (188i)-8i); J, L. Craw- 
ford, Dun Echt Observatory Publications (Aberdeen, 
1876-86); S. de Glasenapp, Mesures d’Eloiles Doubles 
(San Petersburgo, 1892-99), y Orbites des Etoiles Doubles 
du Catalogue de Poulkova (1889); F. Giacomelli,/’rfwrí 
e Seconda Serie di Misure Michrometriche di Stelle 
Doppie jalte al R. Obsserv. del Campidoglio (Roma, 
1890); E. Grossmann, Untersuchungen íiber Systerna- 
tysche Fehler bei Doppelsternbeobachtungen (Gotinga, 
1892); VV. H. Maw, Double Star Observations 1888-91 
(1892); R. Innes, Reierence Catalogue oj Southern 
Double Stars (Edimburgo, 1899); G. 1. Stoney, Note 
on the Resolution o Double Stars Ó900); F. Goos, Der 
Spektrosküpische Doppelstern Capella: Inaugural Di- 
sertation (Bonn, 1908); E. Vr/.ybyWok, Mikrometrische 
Messungen von Doppelstern (('alsruhe, 1908); Burn¬ 
ham, General Catalogue (1907); Lewis. oj the 

R. A. S. (vol. 56); T. J. J. See, Evolution oj Stellar 
Systems; V., además, Liek Observatory Bulletin (nú¬ 
mero 84). 

Colores de las estrellas. F. VV. Herschel, On Nebu¬ 
lous Star properly so called (1791); Observations on the 
Planet Venus (1793); Observations oj a Quintuple Belt on 
the Planet Saturn (1793); On the Nature and construe- 
lion oj the Sund and Eixed Stars (1794), y On the Pe- 
riodical Star a Herculis, etc. (1796). 

Espectroscopia astronómica, G. R. Kirchhoíf, l'n- 
tersuchungen über das Sonnenspeklrum, etc. (Beilín, 
1861); VV. Huggins, On the Results oj Spectrum Ana- 
lysis applied to Heavenly Bodies (1866); Analyse Spec- 
trale des Corps Célestes (1866); On the Spectrum oj the 
Great Nébula in the Sword-Handle oj Orion (1865); 
A. J. Angstrom, Spectre Normal du Soleil (Upsala, 
1868); L. Respighi, Sulle Osservazioni Spcttroscopirhe 
del Bordo e delle Protuberanze Solari (Roma, 1870- 
1885); J. A. S. Rolhvyn, Astronomy Simplijicd. etc,, 
with numerous new Explanations and Discoirnes in 
Spectrum Analysis (1871); J. N. Lockyer, Inorgauic 
Evolution as studied by Spectrum Analysis (1900); The 
Chemistry of the Sun (1887); Contributions to Solar 
Physic'i (18^^); Rfcent Researces in Solar Cheiristry 
( 1878 ); F. E. Baxandall, The Spectrum oj y C\ gni 
(1903); H. Draper. On the Coinculoice oj the Bright 
Lines of the Oxigen Spectrum wi:h th(>'e in the Solar 
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Spectrum (Nueva \ ork, 1879); On Pholographtng the 
^pectra oj the Síars and Plancts (1879); ün Pholographs 
of ihe Spfclrum of íhe Xebula in Orion (1882); Resear- 
ches on A¡>lrononjiciil Specirum-Photography (Cam¬ 
bridge, 1884); E. W. Mautider, SoUs on sonie recently 
pt*blished Spcclrosíopie Obsenuiíions (1886); G. J. StOr 
Tiey, 0/ Atniosphcres on Planets and Satelliles (Üublín, 
1897); M. Lean, Spectra oj .Southern JSiars (1898); 
A. S. King, On ihe separatinn in Ote Magnelic Field of 
some Lines orurring as Douhleis and Trippleís in Sun- 
Spot’Spectra (Wá^lungton, 1909); VV. \V. Campbell, 
Slellar Motions, :nth spedal Reference to Motions de- 
iermined by Mcans oj thc Speclrograph (New Haven, 
1913); G. l'L Hale, l'he Síudy oj Stellar Evolution (Chi¬ 
cago, 1909); Sclieiner, Aslronounml Especlroscop\; 

V. el Catalogo Draper, en los Harvard Annals (volu¬ 
men 27), que rlasiíica los espectros de más de 10,000 
estrellas; A. Scluister, The Evolution oj Solar Stars 
{Astrophys. Journ., 27, 1903). 

Paralajes estelares. N. Áloskelyne, Concise Rules 
for Compuling íhe Ejjects oj Rejrartion and Parallax 
(1765); É. VV. Herschel, the Periodúal Star a Her- 
culis, etc. (1796); G.'Calandrelli, Risultato di varié os- 
servazioni sopra la Paralasse annua di IVego o a della 
Lyra (Roma, 1806); R. Main, On the Present State oj 
our Kuai ledge oj the Parallax oj the Fixed Stars (1840); 

J. Knckc, Ueber dic Bislunimung der Entjernungen 

im Weltgebaude (Berlín, 1842); T. Henderson, On íhe 
Parallax oj a Centauri (Edimburgo, 1839) y The Pa¬ 
rallax oj OL Centauris Ledmed jrom Mr. Machar's, ob- 
servations at the Cape oj Good liope (Edimburgo, 1842); 
F. G. Sotruve, IJndes d' Astronomie Stéllaire sur la Voie 
Ladée el sur la distance des Etoiles Fixes (San Peters- 
burgo, 1847); O. W. Struve, Détermination de la Pa- 
rallaxe de TEloile Croombridge 1830 (San Petersburgo, 
1850)’ Plana, Mémoire sur les jormules propres á 

déternnner la Parallaxe annuelle des Etoiles simples ou 
optiquement doubles (Tuiin, 1858); O. VV. Struve, Nou- 
welle détermination de la Parallaxe annuelle des Etoiles 
a Lvrae et 61 Cygni (San Petersburgo, 1859); VV. L. 
Ebkin. Ueber die Paralase von ct Centauri (Calsruhe, 
188n); L- Struve. Resultóte aus dei in Pulkowa anges- 
íellten Vergleicliungen von Proeyon mit benaehbarten 
Sternen (San Petersburgo, 1883); D. Gilí y VV. L. El- 
kin, Helionieter Olntfi aíions jor Détermination oj Stel¬ 
lar Parallax al the Roval Observatory, Cape oj Good 
Hope (1893); ]. (5 Kapteyn, Bestimmungvon Paralla- 
xen durch Registra-Beobachtungen an Meridian Kreise 
(Ilaag. 1888); J. A. C. Oudemans, Ueber sichl der in 
den .'setzlcn 60 Jahren ausgljührten Beslimmungenvon 
der Fixslern Parallaxen (Kiel, 1889); Ch. Pritchard, 
Researches in Stellar Parallax Cy the Aid oj Photogra- 
phy, with liistory oj all Parallactic Researches ly other 
artrononicrs (Gxford, 1889-92); D. Gilí, Heliometer Ob- 
servations jor Détermination oj Stellar Parallax at íhe 
Roval Ohsewatory Cape oj Good Hope (1893); B. L. 
Newkirk, Eine Untersuchung der Parallaxe des Zentral- 
Sierne des Rignelels tn der Leier (Munich, 1902); W. 

W. Campbell, motions with Rejerence to Motions 

determined by Means oj the Specirograph (1913). 

Fotometría estelar. E. Ch. Pickering, Photometric 
Measurements oj íhe Variable Stars P Persei and DM 
81*25 made at the Hartard College Observatory (Cam¬ 
bridge, 1881); E. Lindemann, Hellig Keitsmessungen 
der Besselschen Pleyadensterne (San Petersburgo, 1884); 

K. Ch. Pickering, Obsen^ations with the Meridian Pho- 
tometer (Cambridge. 1885); Ch. Pritchard, Uranome- 
tria Nova Oxoniensis (Oxford, 1885); H. Kobold, Der 
Ban des Fixstern systems, mit besoniierer Berück sichti- 
gung der Photometrischen Resultóte (Brun^Nwick, 1906). 

Estrella. Biol. Eurella hija ó polar. W CARioori- 
NF.SIS. 

Estrella. Blas. Figura que suele representarse en 
el escudo, y que tiene ordinariamente cinco rayos ó 


rayas. Si las puntas son en más número del indicado, 
debe especificarse ai blasonar el escudo. Véase He¬ 
ráldica. 

ESTEBLX.A. BoL Nombre vulgar dei Caüistepkus 
chinensis. 

Estrella dé la nieae. Nombre vulgar de la Plantaié 
nivalis. 

Estrella de mar. Nombre vulgar de la Plantago Co- 
ronepus. 

Estrella. Etnogr. La creencia de que las estrellas 
son hombres célebres ó personas divinizadas y tras¬ 
ladadas al cíelo, fué común entre los pueblos antiguos 
y lo es aún en los llamados primitivos, ó sea de civi¬ 
lización inferior. Según los tales, las estrellas se ha¬ 
llan agrupadas en constelaciones que representan per¬ 
sonas. 

Los indígenas del estrecho de Torres incluyen en 
su constelación Tagai (nombre de un héroe cuya figura 
llevan en la popa de sus canoas) las constclacionef 
Cruz del Sur, Escorpión, Sagitario y las estrellas Lobo 
y Centauro. En Nueva Zelanda identifican la Oux 
del Sur con la estrella de la canoa de Taniaretc. En¬ 
tre los wurunjerri de Australia, la alta y la beta de la 
Cruz y las mismas del Centauro son los hijos de Hun- 
jil, el cual es la Altair, creyendo que tanto el padre 
como los hijos fueron arrebatados al firmamento en 
alas de un ciclón. Todo el grupo está intimamente 
relacionado con el sistema totémico Biinjil ó Pund- 
jcl, que es un demiurgo australiano. En Alice Springi 
(Australia) los aruntas dicen que la estrella vespertina 
es una mujer que vino á la Tierra cayendo en un siuo 
señalado con piedra blanca en el templo de Maedoneli 
Range, dejando allí su churinga ó espíritu niño [véase 
Espíritus (Adoración de los)], y toda criatura con¬ 
cebida en aquel sitio pertenece al tótem, estrella ves¬ 
pertina, á pesar de que el tótem del país es el lagar¬ 
to, y toda criatura concebida cerca de aquel lugar, e> 
lagarto. Entre los esquimales de Groenlandia, la nebu¬ 
losa de Orión es la pérdida de uno, la cifra de los 
cazadores que se pierden por el desierto. Las Pléyade- 
las conocían los indios de la América del Norte po: 
las danzarinas; los lapones las tienen por una compa 
ñia de vírgenes, y para ios australianos son un grup>i 
de niñas que bailan el corroboree. Los aruntas creen 
que son mujeres que parieron en el firmamento y en 
él quedaron para siempre. En casi todos los pueblos 
primitivos identifican á las Pléyades con mujeres que 
vivieron en este mundo en épocas anteriores. No ei 
raro ver las estrellas consideradas hijas naturales de 
la Luna. Los mantras dicen que en otro tiempo el 
Sol y la Luna tuvieron gran número de hijos, que son 
las estrellas y que se complacen en devorarlos. En la 
vida práctica de los pueblos más primitivos, las estre¬ 
llas ejercen funciones más importantes que el Sol; 
por su salida y desaparición determínanse las fiestas 
y los ritos sagrados, y entre los pueblos salvajes agrí¬ 
colas sus movimientos sirven como de calendario, con 
el que se regulan las varias operaciones de cultivo del 
campo. £n el estrecho de Torres, Tagai señala la épo¬ 
ca para los nuevos yams y para la emigración de la 
tórtola. Los isleños de Murray se rigen por la estre¬ 
lla dicha, para emprender los viajes marítimos. Los 
indígenas de Borneo, especialmente los dayaks, calcu¬ 
lan por la aparición de las Pléyades lá época de 
preparar el campo para la siembra. La importancá 
de esta observación de los fenómenos siderales es evi¬ 
dente, si se tiene en cuenta que en las regiones tropi- 
* cales las estaciones presentan poca ó ninguna señal 
al cambiar unas en otras, para que puedan servir de 
¡ guia al agricultor. Los masai conocen que se acerca 
I la época de las lluvias, al ver las Pléyades, y en las 
I islas Sociedad, los naturales dividen el año en dos pa^ 

I tes.A/afon-f-im’a yMatari-i-raro, según que dicha cons- 
I tclución es ó no visible en el horizonte en el ocaso del 
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Sol. En algunos casos, el empleo de las estrellas como 
calendario no obedece á un cálculo sistemático, sino 
que más bien se hace por interpretación. En Austra¬ 
lia creen que las constelaciones Yuree y Wanjel (Cás- 
tor y Pólux) persiguen al canguro (Capella) y le dan 
muerte al empezar la canícula. 

En la India las principales estrellas y constelacio¬ 
nes tienen nombres propios y se conceptúan bené¬ 
ficas ó maléficas, especialmente con relación á la fa¬ 
milia y á la felicidad ó infortunio de los individuos. 
Asi, la estrella polar es dhnwa, fija ó estacionaria, 
aunque el mismo nombre se da á algunos naksairas 
á grupos de estrellas. Las siete estrellas de la Osa ma¬ 
yor son siete rsis, trasladados al cielo. Canopus es 
asimismo un rsi, Agastya, el reputado evangelista del 
S. de la India. Las Pléyades son seis krtiikas (ninfas), 
las nodrizas de Skanda, dios de la guerra, que por 
esto lleva también el sobrenombre de Karttikeya. 
Orion representa la cabeza de Brahma en forma de 
cabeza de antílope ó ciervo. Los indios tienen, en ge¬ 
neral, gran cuidado con los planetas y las constela¬ 
ciones ó grupos de estrellas llamados naksairas, y la 
•estrella, planeta ó constelación bajo la cual nace el 
hombre, constituye una indicación infalible sobre su 
suerte futura. En el N. de la India es muy común con¬ 
siderar las estrellas como rebaño que la Luna apa¬ 
cienta en calidad de pastor. El número de los plane¬ 
tas es nueve, pero á veces se cuentan siete y aun sólo 
cinco. En Benarés hay un templo dedicado á los nue¬ 
ve planetas y en él se ofrendan flores. El número com¬ 
pleto comprende el Sol y la Luna, siguiendo luego 
Mercurio, Venus, Marte, Júpiter, Saturno, Rahii y 
Ketu; les dos últimos representan los nodos ascenden¬ 
te y descendente de la órbita lunar. Rahu es causa 
de los eclipses, devorando en ellos al Sol ó á la Luna, 
respectivamente, diciendo los indos que lo hace en 
venganza por la pérdida de la cabeza, la cual le fué 
cortada por Visnú en castigo de haber robado y be¬ 
bido parte del néctar batido desde el Océano. A Rahu 
■se le considera incorpóreo, y en Benarés hay un san¬ 
tuario dedicado á él en esta forma. Ketu es el proge¬ 
nitor de una tribu numerosa de meteoros y cometas. 
En los Puranas los planetas se describen como divi¬ 
nidades, cada uno en su propio carro, siendo el de 
Marte de oro y tirado por ocho caballos encarnados. 
Los días de la semana llevan sus nombres. Algunos 
planetas son propicios, otros funestos, pero todos 
quieren ser propiciados, y antes del matrimonio ú otro 
cualquier acontecimiento familiar se ha de procurar 
granjear su favor; la omisión del santi ó santi-karman 
<ceremonia de propiciación) es preludio seguro de 
desgracia. 

antiguos mejicanos esperaban con ansiedad la 
■culminación de media noche de las Pléyades, creyen¬ 
do c^ue este fenómeno ó había de acabar con el mundo 
■ó iniciar una etapa de duración del mismo, igual á la 
que finia. Apagaban todos los fuegos y observaban 
el avance de las Pléyades hacia el punto de culmina¬ 
ción, desde la montaña llamada colina de la Estrella. 
Tan pronto como las estrellas habían salvado el meri¬ 
diano, encendían una hoguera en la cumbre, al ver la 
cual el pueblo se entregaba á toda clase de regocijos 
{Sahagún, Historia general de las cosas de Nueva Es- 
ña, t. I,lib. 4.®). En el Perú, este fenómeno indicaba 
entrada del Sol en el signo de la muerte, simboli¬ 
zando la destrucción y la renovación. La aparición 
de la estrella matutina la festejaban algunas tribus 
con cantos y danzas. En Méjico se hacía todos los años 
un sacrificio humano, significando la víctima el curso 
anual del Sol. La victima subía ceremonialmente por 
la escalera del teocalli ó santuario de la divinidad, 
representando el paso del Sol del solsticio meridional 
al septentrional; y al momento mismo en que el Sol 
llegaba al meridiano, cala muerta la víctima y su cuer¬ 


po era arrojado escalera abajo simbolizando e des¬ 
censo del curso solar después del solsticio N. La im¬ 
portancia del culto estelar en el Perú se ve por el hecho 
de que los peruanos labraban imágenes de todas las 
constelaciones. Entre los indios pueblos hay una le¬ 
yenda según la cual la Luna, en un principio brillaba 
tanto como el Sol, pero cedió parte de su luz para que 
el pueblo concillase mejor el sueño. Según los sioux, 
la palidez de la Luna es debida á la roedura de los ra¬ 
tones del campo; con esta creencia les hacen guerra, 
impidiendo que se propaguen y destruyan los frutos. 
Entre los osages y mejicanos, así como el Sol, por ser 
varón, vela por el bienestar de los hombres, la Luna, 
hembra, es la guardiana y protectora de las mujeres, 
las cuales reclaman su auxilio al dar á luz. Los caddos 
creen que la estrella matutina fué en otro tiempo un 
hombre errante á quien la Luna tomó por jefe auxi¬ 
liar para que juntase el pueblo; en caso de guerra se 
levanta muy de mañana y despierta al pueblo para que 
el enemigo no le sorprenda. Por esto, esta estrella sale 
tan de madrugada. La estrella matutina tiene tres 
hermanos, la estrella vespertina, la estrella polar y 
la estrella Sur. El nombre de su padre era la Gran 
Estrella. 

Bibliogr. Tylor, Primilive Culture (Londres, 1904); 
N. Lockyer, Dawn of asironomy (1894); A. C. Haddon, 
Head Hunters (1901); A. C. Hollis, TheMasai (1905); 
G. Grey, Polynesian Mylhology (1855); W. Crooke, 
The popular religión and jolk-lore of Northern India 
(Londres, 1890); A. S. íieden, Studies in the rcligions 
oj the East (Londres, 1913); H. VVhitehead, Thevillage 
gods oj South India (Oxford, 1916); M.. .Anesaki, Ja- 
panese Mythology, vol. VHI de la obra The Mythology 
oj all races (Boston, 1920); Aston, Shinlo (Londres, 
1905); Hagar, Congres International des Américanistes 
(Nueva York, 1902); Dorsey, en Congres International 
des Américanistes, XV* session (Quebec, 1907); Nata- 
lie Curtis, The Indians Book (Nueva York, 1907); 
Dorsey, Traditions of the Caddo (Wáshington, 1905); 
y Myth oj the Wichita (Wáshington, 1904); Ixtlilxo- 
chitl, Ilistoire des chichtmégues (París, 1840); Nery, 
Land of the Amazonas (Londres, 1901). 

Estrella. Fort. Obra de fortificación cuyo trazado 
tiene la figura de una estrella, y que en la actualidad 
no se emplea. 

Estrella. Ilistol. Estructura ó disposición en for¬ 
ma de estrella, especialmente las figuras de esta forma 
en la carioquinesis. 

Estrella. Hist. Orden de la Estrella, Fué fundada 
por Alfonso V en sus Estados de Aragón, pero al poco 
tiempo desapareció sin haber dejado huella. I| En Fran¬ 
cia existió también otra Orden acerca de cuyo origen 
no están acordes los historiadores. Algunos dicen que 
fué fundada en 1022 por Roberto, rey de Francia, 
quien se declaró gran maestre, y que la Orden se llamó 
también de Nuestra Señora de la Estrella; otros creen 
que se debe su institución al conde soberano Laudi 
de Nevers, quien la confirió á 30 caballeros que se 
obligaron á defender la religión católica, á proteger 
las viudas y huérfanos y á rezar diariamente el ro¬ 
sario. Esta Orden decreció notablemente á consecuen¬ 
cia de varios acontecimientos históricos; pero en 1565 
Luis de Gonzaga, duque soberano de Mantua y Mon- 
ferrato, por haberse casado con Enriqueta de Cléveris, 
obtuvo el ducado de Nevers y de Rethel, reorganizó 
la Orden, aunque más tarde volvió á extinguirse á 
causa de las turbulencias políticas, y en la actua¬ 
lidad no existe. |1 Hubo otra Orden de caballería crea¬ 
da en 1351 por Juan el Bueno, á imitación de la Ja- 
rretiera, instituida en 13‘'i9 en Inglaterra por Eduar¬ 
do III. Los que la formaban se comprometían ó no 
retroceder cuatro pasos. Las insignias eran un collar 
y una estrella blanca sobre esmalte rojo con esta di¬ 
visa: Monslrant regibus aslra viam. ¡i En Sicilia se fun- 
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dó otra del mismo nombre en 1351, cuando este reino 
pasó á unirse á los Estados de Aragón, en lugar de la 
antigua orden de la Media Luna. Fué su divisa una 
cruz de cuatro brazos y de ocho puntas de gules, y 
en el centro una estrella de plata esmaltada de rojo. 
Se confirió á 60 caballeros de la ciudad de Messina, 
y bien pronto fué suprimida. 

Orden de la Estrella africana. Fué fundada en el 
Estado libre del Congo, en 1888, por Leopoldo 11, 
soberano del mismo. Comprende seis clases: grandes 



El rey Juan el Bueno presidiendo la ceremonia de la Ins¬ 
titución de la Orden de la Estrella (ISS'J) y banquete de 
los Caballeros de la Orden. (Miniatura del siglo xiv) 


cruces, grandes oficiales, comendadores, oficiales, ca¬ 
balleros y condecorados con medalla. La cinta tiene 
tres bandas iguales ó dos de azul pálido, y de amarillo 
pálido la del me<lio. 

Orden de la Estrella Brillante (El Kankeb el dourri). 
Orden de Zanzíbar, fundada por el sultán Bargaj ben 
Said el 22 de Septiembre de 1875; consta de dos cla¬ 
ses, la primera para soberanos, la segunda para pre¬ 
miar el mérito, y se subdivide en cuatro grados. La 
condecoración de la primera clase es un medallón oval 
con el retrato del sultán dentro de una estrella de ocho 
rayos, los cuales son de dos puntas y entre éstas una 
bola ó esfera. La estrella surmonta una corona de 
cinco almenas. La condecoración del primer grado de 
la segunda clase es una cruz roja de cinco brazos, de 
esmalte blanco; el escudete que hay en medio de ella 
lleva el nombre del sultán en oro, y la cruz está unida 
á una corona verde, por medio de una cinta blanca. 
El primer grado de la segunda clase lleva una peque¬ 
ña cruz y en su centro una estrella de plata, con el 
nombre del sultán en escritura árabe; el todo, colgado 
al lado izquierdo del pecho; el segundo grado la lleva 
colgada al lado derecho; el tercer grado lleva única¬ 
mente la cruz, y el cuarto grado una medalla de plata 
con la cifra real y una pequeña cinta al lado izquierdo 
del pecho. 

Orden de la Estrella de Anjudn. Fundada en 1860 
por el sultán Seid Abdallah, de Anjuán (protectorado 
francés, islas Comores) y que se divide en cuatro cla¬ 
ses, á saber: grandes cruces, comendadores con estre¬ 
lla, comendadores y oficiales. La insignia consiste en 
una estrella de ocho puntas, de plata, f)cndiente de 
un anillo, con un escudete encarnado en el cual hay 
una medía luna y una mano con unos signos árabes. 


' Alrededor corre una orla azul con la inscripción Ordre 
royal de VEtoile de Anjouan Comores. La cinta, en un 
principio fué de color escarlata con dos tiras blancas,, 
que en virtud de un decreto de 1899 se cambió por 
azul celeste con dos tiras anaranjadas. 

Orden de la Estrella de Bujara ó Buhara. Llamada 
también orden de Bochara; fundada en 1860, es de 
oro y plata y consta de tres clases. En 1893 el zar de 
Rusia la reconoció. La primera clase tiene por conde¬ 
coración una estrella de ocho puntas en cuyo centro 
hay un circulo con cinco brillantes grandes y cuatro 
pequeños, concéntrico á un círculo mayor; alrededor 
de este segundo círculo hay la inscripción Orden de la 
santa ciudad Bujara en trabajo de esmalte. Las dos 
clases de la orden de oro y las tres de la de plata se 
diferencian sólo por el tamaño, y las segundas llevan,, 
en vez del circulo de brillantes, un medallón con ara¬ 
bescos. 

Orden de la Estrella de Comores. V. Comoras (Or- 
DKN DE LA ESTRELLA DE). 

Orden de la Estrella de Etiopia. Por otro nombre,, 
orden de Schoa. Orden abisínica, fundada por Negus 
Menelik, que tiene cinco clases: grandes cruces, gran¬ 
des oficiales, comendadores, oficiales y caballeros. La 
gran cruz es un medallón redondo, de oro, en cuyo 
borde hay 11 puntas grandes y 11 pequeñas; adór- 
nanlo cuatro piedras de color, en forma de cruz, y en 
su centro hay otra piedra. Pende de una presilla for¬ 
mada por tres hojas. La condecoración de los grandes 
oficiales consiste en una estrella de ocho rayos, de 
oro, que pende de una ¡)resilla análoga á la anterior. 
La condecoración de los comendadores es semejante 
á la de los grandes oficiales, sólo que, en vez de ocho 
rayos, tiene siete y se lleva colgando del cuello. La 
de los oficiales y caballeros tiene una forma que, en 
substancia, no difiere más que en el tamaño y consiste 
en una estrella de cinco rayos, de los cuales los infe¬ 
riores están unidos entre sí. Las tres clases últimas 
llevan una cinta roja, amarilla y verde. 

Orden de la Estrella Gurkha de Sarasvati. Orden 
del Nepal, instituida por el soberano de este Estado 
en la primera mitad del siglo xix. Comprende una sola 
clase. La insignia es una medalla de oro que se lleva 
en el lado izquierdo del pecho. La cinta es azul, te¬ 
jida con flores rojas, blancas y negras. 

Orden de la Estrella Negra de Benin. Fundada el 
30 de Agosto de 1892 por el rey Toffa, de Porto Nuo\*o 
(protectorado francés), y reconocida por el gran can¬ 
ciller de la Legión de Honor. Tiene cinco clases, á 
saber: grandes cruces, comendadores con estrella, co¬ 
mendadores, oficiales y caballeros. La condecoracióri 
consiste en una estrella de ocho puntas, blanca, cuyos 
ángulos llevan tres rayos de oro y en el centro de la 
cruz hay una estrella de cinco puntas, negra. La cruz 
cuelga, por medio de cintas, de una corona de laurel 
verde. La estrella, que los grandes cruces llevan á la 
izquierda del pecho y los comendadores á la derecha, 
es de ocho puntas. La cinta es azul claro. 

Orden de la Estrella de Oceania. Orden de Hawai, 
fundada el 16 de Diciembre de 1886 por el rey Kala- 
kaua y dividida en cinco clases, á saber: grandes cru¬ 
ces, comendadores, grandes oficiales, oficiales y caba¬ 
lleros. La condecoración es una cruz recnicetada, de 
esmalte azul, adornada de rayos rojos y con la coroca 
real en los ángulos. El mérito de guerra se caracteriza 
por un par de espadas cruzadas. En el escudete cen¬ 
tral, de esmalte gules, hay un águila de oro con la 
inscripción In fide salus y debajo de ella la cifra real 
C(arlos) 1. Los caballeros llevan una cruz de plata, 
los demás de oro; los grandes cruces y grandes oficia¬ 
les, además, una estrella de plata con ^^diamantes. 
La cinta es roja con estrías azules á ambos lados. 

Orden de la Estrella Roja. Fué fundada en Bohc 
mia en 1217, siendo confirmada por Leopoldo en 1697. 
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Después de esta última fecha no tardó en desapa- 
recer. , 

£xisten, además, otras varias órdenes de la Estre¬ 
lla, cuya descripción y condecoración se hallarán en 
el epígrafe Ordenes y Condecoraciones del artículo de¬ 
dicado al país á que corresponde. 

Estrella. Impr. Pieza de fundición tipográfica ó 
signo, cuyo dibujo forma una estrellita, también se 
llama asterisco, destinada á mediar en el texto cuando 
es menester una llamada correspondiente á la nota 
P>iiesta al pie de la página. Se la suple con frecuencia, 
ea los países latinos, por números puestos entre parén¬ 
tesis, particularmente cuando deban ser varias las 
notas de referencia al texto. Durante el siglo XIX fué 
empleada á menudo como signo convencional que en 
libros y periódicos suple un nombre incógnito. 

Estrella. Ling. Lengua americana, perteneciente 
al grupo ístmico, hablada en Costa Rica. 

Estrella. Lit. La Estrella de Sevilla. V. Sevilla 
(La Estrella de). 

Estrella. Mil. Distintivo en forma de estrella, 
bordada en hilo de oro ó plata en la bocamanga del 
uniforme, dentro para los jefes y encima para los ofi¬ 
cíales, que sirve para reconocer los diversos empleos 
de la jerarquía militar. Las estrellas de los oficiales 
son de seis puntas y de ocho las de los jefes. 

El cuerpo de Estado Mayor tiene como emblema 
una estrella de cinco puntas en el centro de una coro¬ 
na de ramaje. 

Estrella. Quirom. Considérase la estrella como 
signo de fatalidad, presagiando un acontecimiento que 
ha de producirse prescindiendo del libre albedrío. 

Estrella. Reí. Estrella de los Reves Magos. V. el 
articulo Magos (t. XXXII, pág. 253). 

Estrella. Ve'sr. Estrella dental. Señal en los dien¬ 
tes incisivos de los caballos que aparece á la edad de 
ocho años. 

Estrella. Zool. {Estrella Frenzel.) Género dé pro¬ 
tozoos, rizópodos, heliozoarios, del orden de los afro- 
torácidos ó afrotorácicos, afín al género Nuclearia, 
del cual se diferencia porque presenta un solo núcleo, 
en tanto que el Nuclearia tiene núcleos múltiples. Es 
de agua dulce. 

Estrella. Zool. y Paleont. Estrellas de mar. Se da 
este nombre á los animales marinos metazoarios, ce¬ 
lo nados, de simetría radiada, pertenecientes al tipo 
20 ilógico de los equinodermos, que por el mayor des¬ 
arrollo de las zonas radiales ó radios (también llama- 
dis zonas ambulacrales por ser las que llevan los pies 
ambulacrales ó ambulacros), con relación á las zo¬ 
nas intermedias (llamadas interradiales ó interambula- 
crales) afectan la forma de una estrella. 

Corresponden al antiguo grupo ó clase de los equi¬ 
nodermos, denominada de los astéridos ó asteroideos. 
Pero esta primitiva clase, que comprendía todas las 
estrellas de mar, ó sean los astéridos en su más amplio 
sentido, se dividía en dos secciones (subclases ú ór¬ 
denes): una, la de los astéridos ó asteroideos en su 
más estricto y riguroso sentido, también denominada 
de los esteléridos, y otra, la de los ofiúridos ú ofiuroi- 
leos. V. Esteléridos y Ofiúridos. 

Hoy estas dos secciones, órdenes ó subclases cons¬ 
tituyen dos clases independientes: asteroideos y ofiu- 
roideos (V.). En los astéridos ó asteroideos, cada una 
de las zonas radiales ó ambulacrales, denominadas bra¬ 
zos, contiene los distintos órganos de nutrición y re¬ 
producción y viene á constituir uno de los cinco an¬ 
timeros en que puede considerarse dividido el animal, 
6 sea una quinta parte de su cuerpo (ó bien una de¬ 
terminada parte alícuota, en aquellos pocos casos en 
que es distinto de cinco el número de radios ó brazos). 
En circunstancias especiales, uno de ellos es suscepti¬ 
ble de separarse, podiendo ser regenerado por el ani¬ 
mal, y asimismo el brazo separado, llevando vida in¬ 


dependiente, puede llegar á formar un individuo com¬ 
pleto. Dichos brazos ó antímeros, provistos de sus 
respectivos pies ambulacrales, se unen directamente 
entre si, formando ángulos, y constituyen por su unión 
todo el cuerpo de la estrella. 

En los ofiúridos ú oíiuroidcos hay un disco central, 
donde están situados los distintos órgános de nutri¬ 
ción y reproducción, y los brazos son simples apéndi¬ 
ces, implantados separadamente sobre el disco, que 
por sus inflexiones determinan los movimientos del 
animal, pues los ambulacros ó apéndices blandos que 
pueden llevar dichos brazos tienen más bien el ca¬ 
rácter de palpos que el de verdaderos pies ambula¬ 
crales ó locomotores. Los brazos no se unen, por tan¬ 
to, directamente entre sí, formando ángulo, sino que 
entre el arranque ó nacimiento de los distintos bra¬ 
zos queda un margen convexo, correspondiente á la 
parte del borde del disco que media entre cada dos 
brazos vecinos. 

Correspondiendo más rigurosamente el nombre vul¬ 
gar de estrellas de mar á la clase de los astéridos 6 
asteroideos (antiguo orden ó grupo de los esteléridos), 
describiremos á continuación la organización y des¬ 
arrollo de los referidos astéridos ó asteroideos. 

El animal, de forma estrellada como se ha dicho, 
es aplastado y presenta dos caras: una donde está si¬ 
tuada la boca, denominada oral ó ventral, y otra opues¬ 
ta, en donde generalmente existe el ano, llamada 
aboral ó dorsal. 

Poseen las estrellas de mar, como todos los equino¬ 
dermos, un sistema esquelético constituido por nu¬ 
merosas piezas ó placas calizas de configuración va¬ 
riadísima y definida que se desarrollan en el seno de 
la piel ó tegumentos blandos del animal y que según 
el sitio determinado en que se presentan reciben una 
denominación especial. Dichas piezas, que dan á la 
piel ó envoltura del cuerpo una consistencia coriácea, 
no se sueldan, como en los erizos de mar ó cquinoideos, 
para formar un caparazón sólido inmóvil, sino que se 
articulan entre sí y merced á músculos que van de 
unas á otras permiten al cuerpo una cierta flexibilidad 
y movilidad. 

En la cara oral hay una extensión alrededor de la 
boca denominada perístoma, en la cual la piel es blan¬ 
da y completamente flexible por carecer de piucas 
esqueléticas, facilitándose así los movimientos nece¬ 
sarios para la prensión é introducción de los alimen¬ 
tos. En toda la extensión del surco que corre á lo lar¬ 
go de la línea media de cada uno (le los brazos, de¬ 
nominado surco ambulacral por ser el sitio en que 
están situados los ambulacros ó pies ambulacrales, 
hay una doble fila de placas llamadas ambulacrales 
que se van formando sucesivamente de la boca al 
extremo del brazo y que dejan en la juntura de cada 
una con la siguiente orificios por donde las cavidades 
interiores de los referidos ambulacros comunican con 
las terminaciones del sistema de canales y vesículas 
denominado sistema acuífero. Cada par de placas am¬ 
bulacrales (una de cada fila) forma por su sólida unión 
una pieza denominada, impropia pero usualmente, 
vértebra. Del lado externo de cada fila de placas am¬ 
bulacrales hay una fila de placas denominadas adam- 
bulacrales, viniendo á constituir las dos filas de las 
referidas placas de cada brazo, los bordes del canal ó 
surco ambulacral antes mencionado, también deno¬ 
minado canal epineural por la posic ión que ocupa con 
relación á los cordones radiales del sistema nervioso. 
La placa adambulacral más próxima á la boca, de 
cada fila de un brazo (modificada por su alargamien¬ 
to), forma, uniéndose con la placa similar de la fila 
vecina del brazo inmediato, una pieza bucal á modo 
de mandíbula, terminada en punta dentiforme. Todo 
I el espacio ó superficie restante de la cara oral ó ven 
I tral está sembrado de placas llamadas ventrales in« 
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Perístoma adambniacral 
^tf placas ambúla 

erales; A{, A^, A',, etc., placas 
adambulacrales; AÍP, placas mar- 
fiinoventrales; O. placas orales, 
T. placa tenuinal; I’,, P,. V\, 
«Iceiera, placas ventrales inter¬ 
mediarias 


termediarias. Cinco de ellas, situadas en los ánj^ulos 
que forman en su confluencia las filas de placas aciam 
bulacrales y destinadas á servir de punto de apoyo 
á las piezas mandibulares acabadas de describir, re< 
ciben la denominación de placas orales, 'ledas las si¬ 
tuadas en cada una 
A\ márgenes 

de cada brazo, de con 
figuración especial, 
son designadas con el 
nombre de placas 
marginoventrales 
(para todo ello véase 
la figura l). 

En la cara dorsal ó 
aboral consta tam¬ 
bién el esqueleto de 
numerosas placas de 
figura, posición y de¬ 
nominación distinta 
y determinada. Hay 
una centrodorsaí. 
Cinco radiales prima¬ 
rias ó fundamentales, 
á las que siguen en 
la dirección de las lí¬ 
neas medias de los 
brazos, cinco filas de 
placas denominadas 
radiales secundarias 
(6 dorsales de los bra 
zos), hasta llegar á 
las últimas de cada 
fila que tienen una 
especial significación 
y se designan coi. el nombre de terminales, existien¬ 
do asimismo del lado de dentro de cada radial pri¬ 
maria, en la dirección de la línea media del respec¬ 
tivo brazo, otras denominadas radiales secundarias 
intrabasales ó del disco. Cinco interradiales ó básales 
en las que se abren los órganos sexuales, una de las 
cuales, especial, es llamada placa madrepórica. Todas 
las demás son llamadas intermediarias, unas interme¬ 
diarias dorsales, de los brazos; otras intermediarias 
apicales, situadas en la región central, distinguiéndose 
entre las primeras las del margen ó borde de los bra¬ 
zos, que son denominadas marginodorsales y conflu¬ 
yen en el borde de los brazos con las marginoventrales 
señaladas en el párrafo anterior (véanse todas estas 
placas en la fig. 2). 

En la superficie de la piel presentan piezas esque¬ 
léticas diversas: púas ó espinas, escamas, gránulos, 
paxilas, radiolas vibrátiles y pedicelarios, que cons- 
tituven el llamado esqueleto superficial. Las púas pro¬ 
piamente dichas se encuentran sobre las placas mar¬ 
ginales, y las dorsales del disco y de los brazos. Las 
espinas, más pequeñas que las púas y reunidas en 
pequeños grupos, se encuentran sobre las placas 
adambulacrales y del perístoma. Las escamas son es¬ 
pecies de espinas aplastadas y tumbadas que se en¬ 
cuentran en algunas estrellas, así como los gránulos 
subesféricos. Las paxilas son grupos de espinas ar¬ 
ticuladas al extremo de apófisis estiliformes de las 
j)Iacas á modo de las varillas de un paraguas. Las 
radiolas vibrátiles son especie de púas articuladas mo¬ 
vidas por músculos y revestidas de una epidermis pro- 
vislB. de largos cilios; las poseen algunas estrellas de 
mar correspondientes á los géneros Astropfctcn y Lui- 
dia, y son consideradas como órganos sensitivos. I.^s 
fiedicelarios son apéndices movibles de variadísimas 
formas, compuestos comúnmente de dos piezas (fig. 3) 
que funcionan á modo de tenazas, que sirven para re¬ 
coger objetos ó cuerpos pequeños mn el fin de librar 
al animal de cuerpos extraños y defenderse de sus 


enemigos, más bien que con el de capturar las presas 
alimenticias. 

El tubo digestivo (como el de todos los cclomados,6 
sean los animales que presentan en el seno del meso- 
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Representarión esquem.^tica del esqueleto dorsal 
de una estrella de mar 

an, ano; C, placa central; d, piaras dónales ó radialrs se¬ 
cundarias de los brazos; i, intermediarias dorsales; /, pla¬ 
cas interradiales; i-rd-1, i-rd-U, ... primero, segundo, ter¬ 
cero, etc., interradio; r, placas radiales secundarias del 
disco: R, placas radiales 

dermo una cavidad general del cuerpo ó ccloma) tiene 
paredes propias y está generalmente provisto de las 
dos aberturas boca y ano, pues éste, aunque pequeño, 
existe en la mayoría de los astéridos y sólo falta en 
algunos de ellos, como los astropeetínidos y porcela- 
nastéridos. La boca, situada en la cara ventral, en d 
centro de la membrana peristomial, conduce por un 
corto esófago á un ancho y globuloso estómago, que 
ocupa casi todo el disco (ó región de confluencia de loi 
brazos). Dicho es¬ 
tómago está dividi¬ 
do por un surco cir¬ 
cular en dos com¬ 
partimientos, uno 
más grande, oral, 
que no ofrece nada 
de particular, y 
otro aboral ó dor¬ 
sal, del que parten, 
en el caso normal, 
cinco gruesos tubos 
radiales, los cuales, 
por su bifurcación, 
dan lugar á cinco 
parejas de ciegos pi- 
1 úricos, correspon¬ 
dientes á los cin¬ 
co brazos que, como se ha dicho, poseen habitual' 
mente las estrellas de mar; y presentan, antes de U 
bifurcación, los llamados di vertí cu los de Tiedcmann. 
Tor encima de estos ciegos, denominados radiales por 
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Fig. 8 

Pedicelario cruzado de A sirrias fia- 
ctali^ b, pieza basilar del esquelrta 
ePt epitelio; mcl. ah, músculoab<h»> 
tor; mr/.c. músrclo cortoabdnetec 
mcl. ad, músculo aductor 
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•star situados en los brazos 6 zonas radiales (aunque | ca (y semejante en todos ellos) que se viene raencio- 


cl plano radial propiamente dicho corresponda estric¬ 
tamente á la linea media del brazo y pase entre los 
dos ciegos de cada brazo), ofrece el estómago, entre 
los ciegos radiales y el ano, otros cinco tubos indivi¬ 
sos ó bifurcados de- 



Fic. 4 


nominados ciegos 
interradiales, situa¬ 
dos entre los brazos 
y de mucha menor 
importancia que los 
radiales. Tanto el 
estómago como los 
ciegos que de él par¬ 
ten están sujetos á 
las paredes del cuer¬ 
po por láminas me- 
sentéricas que de¬ 
terminan una cier¬ 
ta repartición de la 
cavidad celornálica 


Ciegos intestinales general (V'. lo indi- 

de CaXetta coriácea cado en este párra- 

<,i-rd, ciegos in térra diales; c.rd fo, íig. 4). 

ciegos radiales; e$t, estómago órganos es¬ 

peciales destinados 
á la respiración, deben señalarse las evagínaciones de 
j)iel blanda, denominadas branquias, situadas entre 
¡as placas esqueléticas intermediarias dorsales de los 
brazos. 

El sistema aculfero ó aparato ambulacral (fig. 5) 
está constituido por un canal hidróforo, que en aten¬ 
ción á su consistencia es también llamado canal pe¬ 
troso ó canal de arena, y que conduce el agua exterior 
desde la placa madrepórica hasta un tubo circular, de¬ 
nominado canal oral, que rodea el esófago, del cual 
parten los tubos radiales (uno para cada brazo) en¬ 
cargados de llevar el agua por tubitos transversales 
á cada uno de los ambulacros ó pies ambulacrales á 
través de los orificios de los surcos ambulacrales al 
principio citados. En el canal oral hay normalmente 
cinco grandes vesículas denominadas vesículas de 
Poli, situadas en los interradios y á cada lado de cada 
una de ellas unos cuerpos especiales de naturaleza al 
parecer glandular, designados con el nombre de cuer¬ 
pos de Tiedeman (que no hay que confundir con los 
divcrtículos del mismo nombre de los ciegos radia¬ 
les). En la base de cada ambulacro del lado interno, 
en la confluencia de cada tubo transversal con su am¬ 


bulacro respectivo, hay una pequeña vesícula anibu- 
lacral destinada á inyectar el líquido acuifero en el 
pie ambulacral para determinar la turgencia necesaria 
para que desempeñe su función locomotriz. 

De un modo semejante, con la misma simetría ó 
disposición que el sistema acuífero y acompañando 
en su mayor parte á éste, hay un sistema lagunar, 
descrito como aparato circulatorio, que á más del tubo 
6 canal oral presenta otro aboral en comunicación con 
las lagunas de los órganos genitales y unido al primero 
por un órgano llamado axial; en el que, además de 
creerse radica la función excretora, parece que se 
forman los elementos celulares del liquido linfático, 
que á modo de sangre recorre y nutre los distintos 
órganos del animal. 

Asimismo hay otro sistema de cavidades que embrio¬ 
lógicamente derivan de la cavidad celomática general, 
y es designado con el nombre de sistema del seno si- 
nusal. Dicho sistema, compuesto también de seno oral, 
senos radiales y transversos derivados de los radiales, 
seno aboral con sus derivaciones genitales; y seno 
stxial que une la sección oral á la aboral, parece ser- 
•^r como de cojinete elástico que protege á todos los 
órganos de nutrición, relación y reproducción, á los 
«ttales acompaña, siguiendo la distribución simétri- 


nando. 

El sistema nervioso consta de dos clases de elemen¬ 
tos, unos sensitivos superficiales y otros motores pro¬ 
fundos, y da lugar, por tanto, á dos sistemas llamados 
respectivamente superficial ó ectoneural y profundo, 
ambulacral ó hiponeural. Independiente de la forma 
difusa, con que tanto en el uno como en el otro se pre¬ 
sentan sus elementos histológicos en toda la extensión 
de la piel y de las paredes internas del cuerpo, consti¬ 
tuyendo los llamados sistemas periféricos (uno su¬ 
perficial y otro profundo), hay lo mismo en el uno que 
en el otro concentraciones ó espesamientos de dicha 
capa en sitios preferentes que determinan los deno¬ 
minados sistemas centrales (respectivamente super¬ 
ficial y profundo), constituidos ambos por un cordón 
anular oral y los cordones radiales, uno para cada 
brazo; debiéndose mencionar en el profundo ó hipo¬ 
neural, además, un cordón anular aboral también 
llamado cordón genital, y distinguiéndose en el super¬ 
ficial cordones transversos que desde los cordones ra¬ 
diales van á los pies ambulacrales. 

A más del sentido del tacto, poseen órganos especia¬ 
les para algunos sentidos. Asi, los apéndices blandos 
semejantes á los ambulacros, pero sin ventosa termi¬ 
nal, denominados palpos, parecen ser los órganos des¬ 
tinados á la olfación, como igualmente el tentáculo sin 
vesícula ambulacral en que termina el canal ambula¬ 
cral radial, que es llamado tentáculo terminal (fig. 5) 
por estar al extremo de cada brazo. En dicho sitio y en 
la base del expresado tentáculo (fig. 5), presenta cada 
brazo un bulbo ó mamelón pigmentado de rojo, que 
visto con cierto aumento se ve está formado por un 
conjunto de pequeños ojos independientes en forma de 
conos microscópicos, con sus bases hacia el exterior 
y sus vértices confluentes hacia dentro en el tejido 
nervioso correspondiente al extremo del cordón radial. 

Los órganos genitales masculinos ó femeninos, si¬ 
tuados en las zonas interradiales, se abren al exterior 
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Esquema del sistema aculícro de una estrella joven 
rn.c, canal oral ó canal circular; cn.r, canales radiales. 
En uno de ellos se marcan los canalículos transversos que 
comunican con los ambulacros; p, ambulacros ó pies am- 
bulacrales; ///, tentáculos terminales; y, ojos; b, sección 
transversal del tubo digestivo 
Ko están representados; la placa madrepórica, el canal pe¬ 
troso, las vesículas de Poli y las vesículas ambulacrales 

por los orificios que presentan las piezas interradia- 
les apicales indicadas al tratar del esqueleto de la 
cara aboral. Por las funciones respectivas señaladas, 
á cada uno de los órganos ó aparatos enumerados, se 
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comprende fácilmente el modo de vida de las estrellas 
de mar, tanto por lo que toca á las funciones de nu¬ 
trición cuanto á las de relación (sensibilidad, movi¬ 
mientos, locomoción). Sólo diremos que para verifi¬ 
car la función digestiva pue¬ 
den proyectar hacia fuera ó 
evaginar su estómago y en¬ 
volver con él animales de al¬ 
gún tamaño, incluso aquellos 
que están protegidos por ca¬ 
parazones duros, corno los 
moluscos lamelibranquios, á 
los cuales después de destruir 
con los jugos gástricos los li¬ 
gamentos que unen sus val¬ 
vas, consiguen dejarles al 
descubierto la superficie blan¬ 
da de su cuerpo y poder lle¬ 
var así á cabo la digestión 
de sus tejidos orgánicos. 

La reproducción puede tener lugar á veces por es¬ 
cisión ó esquizogonia, separándose un brazo ó un gru¬ 
po de ellos que, por la regeneración de los restantes 
hasta completar el número normal, forma, como se ha 
dicho anteriormente, un individuo completo. 

El procedimiento habitual es la reproducción se¬ 
xual. Los huevos son expulsados al llegar á la madu¬ 
rez y la fecundación se efectúa al exterior en el mar, 
siendo en estos seres, así como en los erizos de mar, 
en los que se han realizado interesantes experiencias 
sobre la reproducción artificial; con elementos sexuales 
masculinos y partenogenéticamente. 

La segmentación del óvulo da lugar á una blástula 
libre ciliada, la cual, por invaginación, da origen á una 
gástrula ó larva primitiva (fig. 6), que generalmente 
sufre importantes transformaciones ulteriores, dando 
origen á otras larvas definitivas de formas extrañas, 
conocidas con los nombres de Bipinnaria (V. láni. III, 
Ontogenia, fig. 13) y Braquiolaria (fig. 7), apa¬ 
reciendo sobre estas larvas definitivas (y en algún 
caso, como en las asterinas, sobre la larva primitiva) 
dos formaciones especiales; una para la cara dorsal y 
otra para la ventral 
de la estrella ó ani¬ 
mal , con los carac¬ 
teres del individuo 
adulto, cuya boca y 
ano son también de 
nueva formación. 

La clase de los as- 
téridos, ó estrellas de 
mar propiamente di¬ 
chas, se divide en dos 
subclases, denomina¬ 
das de los palasteri- 
dios y de los euaste- 
ridios. Los palasteri- 
dios {Palasleridiae 
Delage, Palaeasteroi- 
da Lang) son formas 
paleozoicas que se ca¬ 
racterizar por la dis¬ 
posición alternada de 
las placas ambulacra- 
les de las dos filas de 
cada brazo, y com¬ 
prenden varios géneros fósiles, como Palaeaster (fi¬ 
gura 8), Palasterina y Stuntzaster. 

Los euasteridios (Euasíeridiae Delage, Asteriae verae 
Brong., Euasteroidea Sladen), ó sean astéridos actuales 
ó normales, se caracterizan por la disposición opuesta 
ó correspondiente de las placas ambulacrales de las 
dos filas de cada brazo; esto es, que las referidas placas 
están dispuestas de modo que se corresponden las de 


¡ una fila con las de la fila inmediata, formando las pa- 
j rejas de placas ó piezas compuestas denominadas 
vértebras, en su lugar citadas. 

Comprenden los euasteridios los dos órdenes fanc- 
rozónidos y criptozónidos. 

Los fanerozónidos {Phanrrozonia Sladen) son aque¬ 
llas estrellas de mar en que hay una distinción ó sepa¬ 
ración muy marca¬ 
da entre las caras 
dorsal y ventral, 
por estar muy apa¬ 
rentes las dos filas 
de placas margina¬ 
les de los brazos 
(una marginodorsal 
y otra marginoven- 
tral en cada borde) 
y estar las bran¬ 
quias limitadas á la 
cara dorsal. 

Los criptozónidos 
{Cryptozonia Sladen) son aquellas otras en que no est.i 
bien marcada la separación entre las referidas dos ca¬ 
ras, por no estar bien definidas (siendo rudimentarias 
ó nulas) las expresadas placas marginales de los bra¬ 
zos, y no están bien limitadas las branquias en la cara 
dorsal, extendiéndose lateralmente y hasta algo en la 
región ventral. 

Los fanerozónidos (fig. 9, y figs. 28 y 31 de la lámi¬ 
na Acuario marítimo) comprenden diversas familiaN, 
entre las que son dignas de mencionarse las siguientes: 
arcastéridos, astropectínidos, porcelanastéridos, pen- 
tagonastéridos, gimnastéridos y asterínidos. 

Los criptozónidos comprenden otras, entre las que 
deben citarse las siguientes: línquidos, pterastéridos, 
solastéridos, equinastéridos (V. lám. Equinodermos, 
II, fig. 7; y lám. Fauna española, T, fig. 19, en el ar¬ 
tículo España), zoroastáridos, asteriados ó astéridos 
y brisíngidos (fig. 10). 

Paleontología. Las primeras formas fósiles conoci¬ 
das proceden de los depósitos pizarrosos cámbricos de 
Bala, en el País de Gales, pertenecientes al género 
Palaeaster y Protaster. 

En el silúrico inferior 
del Canadá, Ohío y 
Nueva York se en¬ 
cuentran los astéridos 
Palaeaster, Urastere- 
lia, Palasterina, Pro¬ 
taster, Taeniaster; el 
mayor número de es¬ 
trellas de mar se en¬ 
cuentra en las capas 
silúricassuperioresdel 
País de Gales, Ingla¬ 
terra y la América del 
Norte, donde, á más 
de los géneros citados 
anteriormente, son 
frecuentes: Palaeoco- 
ma, Bdellacoma, Tri- 
ckotaiter, y la forma 
más antigua de euria- 
leos, Eucladia, llegán¬ 
dose á enumerar has¬ 
ta 45 astéridos en el 
silúrico solamente. En 
el devónico existen 
formas de grandes dimensiones y muy numerosas en 
las areniscas de Bundenbach, y en la grauwacka rena¬ 
na son típicas las Orchasterias y Xenaster, juntamente 
con Protaster, Palaeaster y //Wiafí//ras/er,enDevonshire. 

Del carbonífero americano son los géneros Schae- 
naster, Protaster y Onychaster, y los géneros proWe- 
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Gástrula de Asterina gib^ 
hoaa de dos días, vista 
del lado del blastoporo 
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Braquiolaria de Asteracaníhion 
paltídus visto por la cara ventral 
P, brazos papilííeros medianos; 
p', brazos papillferos laterales; 
V, ventosa 







Fio. 8 

Palaeaster Eucharis visto por la cara 
ventral 
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Astfopecten cingutsius 
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m&ticos CaJliasier y Cribellites, de Rusia é Inglaterra; 
del liásico se ha descrito la Asterias bituminosa. 

Todas las formas paleozoicas pertenecen á géneros 
extinguidos y se caracterizan por la disposición alter¬ 
nante de las placas ambulacrales; esta alternancia 
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Labidiasier radiosus 


de placas porosas se observa igualmente en las en- 
crinasterias y ofiuros más antiguos, y parece consti¬ 
tuir un carácter común á todas las estrellas de la for¬ 
mación silúrica, siendo difícil separar los tipos perte- ¡ 
necientes á esteléridos de los correspondientes á ofiú- 
ridos. ! 

En el triásico, el género Aspidura adquiere una gran 
•extensión y se le encuentra en el muschelkalk inferior 
medio y superior de Alemania, Lorena, Polonia y 
Alpes Meridionales. La forma Ophiura Comaliae Le- 
posius, del retiense de Lorena, podría referirse al 
Aspidura ó á un género nuevo afín. 

Las formas del jurásico tienen ya gran parecido 
con las actuales: en el liásico se encuentran géneros 
recientes, como Asterias, Solaster, Goniaster, Luidia, 
Astropecten, Ophioderma, Ophioglypha y Ophiolepis, 
con los extinguidos Tropidaster, Plumaster y Ophiu- 
reüa. Son dignos de citarse como muy ricos en estrellas 
de mar los depósitos del liásico medio de Glouces- 
tershire, Dorsetshire y Yorkshire, de Inglaterra; en 
Alemania, Franconia, Suabia y Coburgo la arenisca 
amarilla infraliásica contiene una rica fauna. El jurá¬ 
sico medio y superior se caracteriza por los géneros 
Astropecten, Goniaster, Ophioglypha, Ophiurella y Geo- 
coma, siendo este último el más común. Las pizarras 
litográficas del jurásico superior de Baviera contie¬ 
nen especies bien conservadas de Ophiurella, Geoco- 
ma, Oreaster y Astropecten; constituye el Sphaerasier 
un tipo bien característico del jurásico blanco de la 
Alemania del Sur y Suiza. 

La formación cretácica contiene principalmente los 
géneros recientes, como Astropecten, Goniaster, Oreas- 
ier, Rhopia y otros. Las estrellas de mar son bastante 
raras en los depósitos terciarios, perteneciendo todas 
sus formas á los géneros vivientes. 

Las estrellas de mar, estudiadas en conjunto, no son 
muy numerosas ni han sufrido cambios importantes 
desde su aparición en el silúrico, llegando á unas 200 
especies; se encuentran preferentemente en los fon¬ 
dos arenosos, pero sus esqueletos no faltan tampoco 
en las capas marinas propiamente dichas, ni en las 
capas de espongiarios del jurásico superior; su presen¬ 
cia, pues, no está sujeta á ninguna norma especial de 
rocas. 
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Ed. Forbes, On ihe Asteriadea found fossil in British 
strata (1848); Memoirs of the geological survey of the 
United Kingdom (1849); In Dixon gcology of Sussex 
(1850), y Monograph of the Echinodermaía of the Bri- 
iish tertiaries (1872); H. B. Geinitz, Das Elblhalgebirg 
in Sachsen (1871); Goldfuss, Petra facía Germaniae 
(1826-39); Hagenow, Monographie der Rugen'schen 
Kreideversteinerungen (1840); James Hall, 20^ re¬ 
port on ihe New-York State Cabinet (1867); P. de Lo- 
riol, Description de quelques Astérides du ierrain n¿o- 
comien (1873); Joh. Muller, Bemerkxingen über die 
Petrefacien der alteren devonischen Gebirge am Rhein, 
Westfalen (1855); H. B. Quenstedt, Petrefacienkunde 
Deutschlands (1874); Ferd. Romer, Neue Asteriden 
aus dewonischen Dachschiefer von Bundenbach bei Bit- 
kenfeld (1862); Salter, On some neto paleozoic Starfishes 
(1857); Espiridion Simonowitsch, Ueber einige Aste- 
roiden der rheinischen Grauwacke (Viena, 1871); To¬ 
más Wright, A monogr aph of ihe fossil Echinoderrtmta 
from the Oolitic formation (1862). 

Estrella. Geog. Río de la América del Sur; forma 
el límite entre el Brasil y el Paraguay. Recibe varios 
arroyos procedentes de la Sierra de las Quince Puntas 
y des. en el Apa. || C. y mun. en el Est. de Río Grande 
del Sur, con tres distritos y 25,265 h. según el censo 
de 1920. Está edificada en una colina bañada por el 
río Taquary, en país montañoso, clima sano y agra¬ 
dable, regado, además, por los ríos Estrella, Boa Vista, 
Secco, Augusto y Conventos Vermelhos. Su riqueza 
es la agricultura, cultivándose todo género de produc¬ 
tos templados, á más de bananas, caña, mandioca v 


1102 


ESTRELLA — ESTRELLAR 


hierba mate. Escuelas, colegio de San Antonio, igle¬ 
sias, una de ellas evangélica, comercio próspero, fa¬ 
bricación de objetos de asta, cerveza, cigarros, curti¬ 
dos, harina, jabón, etc. 

Estrella. Gfog. Pobl. de Chile, prov. de Colcha- 
gua, en la costa, á los 34° 1T de lai. S.; unos 2,000 h. 
Antiguo convento de agustinos, ¡i (,'abo en el estrecho 
de Magallanes, caleta de Marión. 

Estrella. Geog. Colonia del Uruguay, dep. de Ar¬ 
tigas, entre el arr. Zanja Honda y el Itacunibú; 1,500 h. 
Escuela. || Otra en el dep. de Colonia, cerca de Car¬ 
melo. 

Estrella. Geog. V. Sixalla. 

Estrella (Castillo de la). Geog. Uno de los fuer¬ 
tes á la entrada K. del puerto de Santiago de Cuba. 

Estrella (La). Geog. Cas. de la prov. y mun. de 
Cuenca. 

Estrella (La). Geog. Isla de lá prov. de la Coruña, 
sit. en la ría de Corme y Lage. Alcanza cable y medio 
de longitud. Tuvo en su parte NE. una ermita dedica¬ 
da á Nuestra Señora de la Estrella, de la cual pocos 
restos quedan. Forma por la parte S. una ensenada 
bastante abrigada para embarcación de poco calado. 

Estrella (La). Geog. Cas. de la prov. de Logroño, 
mun. de San Asensio. 

Estrella (La). Geog. Aid. de la prov. de Teruel, 
mun. de Mosqueruclu. 

Estrella (La). Geog. Mun. de la prov. de Toledo, 
que consta de 467 c. y albergues y 1,931 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Estrella (La), lugar de 

.— 

384 

1,642 

Fuentes, barrio á. 

3 

62 

248 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 


21 

41 


Corresponde al p. j. de Puente del Arzobispo, y 
está sit. en el término de la Jara, en el declive de una 
loma. El censo de 1920 le asigna 1,974 h. Terreno irre¬ 
gular, fertilizado por el río Huso. Cereales y otras 
producciones de bastante menor importancia. Telégra¬ 
fo, Teléfono y Correo. Cría de ganado lanar y algo de 
caballar. Dista 30 kms. de la estación de Oropesa, que 
es la más próxima. Servicio de automóviles á Oropesa. 
Industria harinera. 

Estrella (La). Geog. Pobl. y dist. de Colombia, 
dep. de Anticquía, prov. de Medellín, sit. á los 6® 9' 
21*' de lat. N. y 1° 33' 35" de long. O. del Meridiano 
de Bogotá, á 1,970 m. de altura, á 550 kms. de Bogotá 
y 15 de Medellín; 4,500 h. Clima templado, con una 
temperatura media de 20° C. Est. f. c.; escuelas. Te¬ 
légrafo, hoteles. Está sit. en terreno montañoso muy 
cultivado que produce café, caña de azúcar, maíz, frí¬ 
joles, plátanos y hortalizas. Iglesia parrcquial. Activo 
comercio de productos agrícolas. 

Estrella (Sierra de). Geog. Cordillera la más ele¬ 
vada de Portugal, en la parte central del país equidis¬ 
tante de España y del Océano, al ENE. de Coimbra. 
Se extiende en una distancia de GO kms. y está enla¬ 
zada por un macizo á la Sierra de Mesas, ramificación 
de la Sierra española de Gata, que separa las cuencas 
del Duero y del Tajo. El pico culminante es el Cántaro 
Delgado ó Malhao de Serra, que alcanza 2,294 m. 
cerca de Coello. Otro pico es el Cantare Gordo, difí¬ 
cilmente accesible y que, como el anterior, está la 
mayor parte del año cubierto de nieve. Cerca del 
Cántaro Delgado se encuentran dos lagos, el mayor 
de los cuales es el Escura, de 2‘5 kms. de contorno 
y el otro el Lagoa Redonda. El Mondego, su afl. el 
Alva y el Zezere son los ríos más importantes de la 
Sierra de Estrella. En el sitio donde nace el pri¬ 
mero, las pendientes de la Sierra son suaves (serra 
mansa); en la parte S., por el contrario, encima del 


valle del Zezere los escarpes se presentan abruptos 
(serra brava). Bellas lagunas en distintas altitudes, 
á modo de gradería azul, recuerdan los laguets de los 
Pirineos y los ojos de mar de los Cárpatos. Parecen 
estar en comunicación con el Océano, participando 
de las mareas y de las tempestades. Estos lagos, alre¬ 
dedor de los que se han forjado cien leyendas distin¬ 
tas, han dado á las montañas el justo nombre de 
agoaras, ya que, en efecto, son grandes depósitos de 
agua. Hay en la Sierra de Estrella bastantes minas 
de plata, plomo, estaño y piedras preciosas, poco ex¬ 
plotadas. Existen también jabalíes, osos y lobos. 

Bibliogr. Rivoli, Die Serra da Estrella {Mitteilun- 
gen de Petermann, Gotha, 1880). 

Estrella do Sul. Geog. C. y mun. del Brasil, en 
el Est. de Minas Geraes; 16,811 h. según el censo de 
1920. Está sit. en los límites del Est. de Goyaz y posee 
iglesias; escuelas y el colegio de Estrella do Sul, Agri¬ 
cultura y ganadería. 

BSTRSLLADA. f. AMELO. 

Estrellada. Bot. Nombre vulgar de la Siellaria 
Holostea y del Cytisus kirstitus. 

BSTRBLLADBRA. f. Utensilio culinario de 
hierro, á modo de cuchara, pero con la pala plana y 
agujereada, á modo de espumadera, que se emplea 
para coger de la sartén los huevos estrellados y para 
otros usos análogos. 

ESTRELLADBRO. m. Instrumento de hierro 
ó de cobre, á manera de una sartén llana, con varias 
divisiones capaces de caber dos yemas, que usan los 
reposteros para hacer los huevos dobles quemados. 

B8TRBL.LADO, DA. p. p. de Estrellar y 
Estrellarse. |] adj. Lleno de estrellas. || Dicese del 
caballo ó yegua que tiene en la frente una manchita 
blanca y redonda comúnmente llamada estrella. |i Cit. 
Dicese de una especie de vendaje que se aplica en una 
ó en las dos espaldillas. 

Estrellado. .4rt. cul. V. Huevo. 

Estrellado. Blas. V. Heráldica. 

Estrellado, da. Bol. Ortega llamó asi á las hojas 
verticiladas, Barnades á las cabezuelas radiadas; bav 
también células, pelos, corolas, etc., que pueden n.o- 
recer este adjetivo. 

BSTRBLLADURA. f. Forestal. Se llama a^i 
en construcción naval á la madera que presenta, ade¬ 
más de la pata de gallina, una ó varias acebolladurj^i 
en capas alternadas. V. Madera. 

ESTRELLAMAR, m. Bot. Estrella de mar. 

Estrellamar. Zool. Marisco como de 9 pulgadas 
de largo, cubierto de espinillas solitarias y en forma 
de estrellas por la parte sup>erior, surcado por la in¬ 
ferior, de color comúnmente rojo, amarillento por en¬ 
cima y rojizo por debajo. V. Estrella de mar. 

I E8TRELLAM1ENTO. m. Acción y efecto de 
estrellar ó estrellarse. |1 ant. Conjunto de estrellas. 6 
porción de cielo que corresponde á un punto ó regun 
del Globo. 

E8TRELLANO, NA. adj. Natural de Estrella 
(l'oledo). U. t. c. s. II Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

E8TRELLAR. (Etim.— De estrella, por la for¬ 
ma que resulta.) v. a. fam. Arrojar con violencia una 
cosa contra otra, haciéndola pedazos. tl Dicho de ios 
huevos, freirlos. jl v. a. fig. Decir algo cara á cara 
con resolución y valentía. í| Reprender, reprochar, i 
V. I. Mar. Dar con violencia contra un bajo, roca, etc.^ 
una embarcación, y de resultas desbaratarse ó des 
hacerse completamente. || v. rec. Chcx:ar violenta 
mente, en ademán hostil, una persona con otra. 

Estrellarse uno con otro. ir. fig. Contradecirle 
oponiéndosele abiertamente y con descomedimiento 

Deriv. Estrellador, ra. 

Estrellar. (Etim. — Del lat. stellaris.) adj. Perte 
neciente ó relativo á las estrellas. 





ESTRELLERA- 

fiSTRKLiLBRA* i. Mar. Aparejo de dos cuader¬ 
nales de fuerte mena que en los malos tiempos ó por 
otras causas se guarne en el guardacabo de la corona 
de un palo, á fin de que, tesando uno por banda, 
venga en ayuda de los obenques ú obenquillos. En c! 
primer caso la corona es la encapillada con los oben¬ 
ques en el palo macho, y el cuadernal bajo va firme 
á la cubierta; en el segundo, la corona es la de la e«- 
capilladura de juanete y el cuadernal bajo ó motón 
va enganchado en un cáncamo ó estrobo de la cofa 
(V.)^ |j También se da tal nombre al aparejo que lle¬ 
van las entenas en su tercio de fuera ó de pena para 
cargar ó arriar las velas. 1| Antiguamente se llamaba 
asi un aparejo de dos poleas. 

RSTRRLLRRÍA. f. AstrologÍa. 

BSTRBLLRRO, RA. adj. Dicese del caballo ó 
yegua que despapa ó levanta mucho la cabeza. i| m. 
ant. Astrólogo. 

BSTRRLiLilÑA. f. Ornit. Nombre con que suele 
designarse en Galizia al reyezuelo (V ). 

BSTRBLiLilZAR. v. a. Hermosear con estrellas. || 
Dominar con el influjo que se atribuye á las estrellas. 

BSTRBLLÓN. m. aum. de Estrella. il Fuego 
artificial que, al tiempo de quemarse, forma la figura 
de una estrella grande. H Figura ó hechura de estrella, 
muy grande, que se pinta ó forma para colocarla en lo 
alto de un altar ó perspectiva. |i fig. y fam. Fortuna 
extraordinaria. i| Chile. Acción y efecto de estrellar 
6 estrellarse; topetón, choque. H pl. Mil. Especie de 
abrojos ó caballos de frisa, con puntas de hierro, para 
estorbar el paso al enemigo, sobre todo á la caballería; 
es menos eficaz que las alambradas. 

B8TRBLLUBLA. f. dim. de Estrella. 

ESTRBMA. f. Pal. Torsión, torcedura ó esguince. 

BSTRBMADOIRO. Geo^. Aid. de la prov. de 
Orense, mun.'de Guinzo de Limia, parr. de San Bar¬ 
tolomé de Ganade. 

BSTRBMADURA. Geog. V. E.xtremadura. 

Estremadura. Geog. Antigua prov. de Portugal 
central, cuya capital es Lisboa. Sus límites son al N. 
la prov. de Beira, al E. y S. la de Alemtejo y al O. 
el océano. Atlántico. Tiene una ext. superficial de 
17,966 kms.* con una población aproximada de 
1.600,000 h. En el centro es muy accidentada, aun¬ 
que sin grandes montañas, hallándose sus cumbres 
principales en la Sierra de Aire (667 m.), en monte 
Junto (666 m.) y montes de Cintra (488 m.). La parte 
S., generalmente llana, está cruzada por la Sierra de 
Arrabida (499 m.), visible desde Lisboa. Además del 
Tajo, riegan el territorio el Zezere, el Nabáo, el Liz 
y el Sadáo ó Sado. Geológicamente pertenece á las 
formaciones secundaria y terciaria, salvo un pequeño 
trozo lindante con la prov. de Beira. Abunda el cal¬ 
cáreo, que forma las montañas. En la parte meridio¬ 
nal existen grandes estepas, llamadas en portugués 
charnecas, si bien como oasis hay en ellas algunas 
varzeas 6 llanuras cultivadas. Las producciones agrí¬ 
colas consisten en trigo, vid, olivo y moreras. Admi¬ 
nistrativamente forma hoy esta provincia los dist. de 
Leiria, Lisboa y Santarem. El nombre Estremadura 
procede de extrema Ora, equivalente á frontera ex¬ 
tensa. 

BSTRBMEOBR. 4.* acep. F. TressalUIr. — It. 
Bailare.—In. To shndder.— A. Auírucken. — P. Es- 
tremeoer-se. — C. Esíereirse.— E. Ektremi. (Etim.— 
De es expletivo y el lat. Iremere, temblar, estremecer¬ 
le.) V. a. Conmover, hacer temblar. El ruido del caño¬ 
nazo ESTREMECIÓ las casas. I| Mover con violento es¬ 
fuerzo. II fig. Ocasionar alteración ó sobresalto en el 
ánimo una causa extraordinaria ó imprevista. || v. r. 
Temblar con movimiento agitado y repentino. |] Tener 
pavor ó miedo. || Hacer un movimiento convulsivo é 
involuntario, efecto de una grave impresión, produci¬ 
da por una causa comúnmente moral. Estremecerse 
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de espanto, de admiración, de amor, de deleite, de jú¬ 
bilo, de esperanza, de entusiasmo, etc. 

Sin. Sacudimiento, Conmoción. 

Deriv. Bstrezneoedor, ra. Bstremeoi- 
do, da* 

BSTRBMBCIMIBNTO. m. Acción y efecto 
de estremecer ó estremecerse. 

Estremecimiento. Pal. V. Respiración y Temblor. 

BSTRBMBIRO. Geog. Aid. de la prov, de Lugo, 
mun. de Fonsagrada, parr. de Santa María de Piñeira. 

BSTRBMBRA. Geog. Mun. de la prov. de Ma¬ 
drid, con 600 e. y albergues y 1,949 h. (esiremereños) 
en 1910. Se compone de la villa de su nombre y de 
7 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le asigna 
1,928 h. Corresponde al p. j. de Chinchón, dióc. de 
Madrid. Sit. en terreno llano, bañado por el Tajo, 
cerca de Fuentidueña. Esparto y cereales; algo de 
aceite y legumbres. 

Estremera y Cuenca (José). Biog. Poeta y autor 
dramático español, n. en Lérida, donde su padre era 
gobernador civil, el 7 de Noviembre de 1852 y m. en 
Madrid el 31 de Enero de 1895. Estudió en la Universi¬ 
dad Central, en la que siguió y terminó la carrera de 
Derecho civil y canónico y la de Administración, pero 
desde sus primeros años mostró más afición á los estu¬ 
dios literarios que á los científicos, y con frecuencia 
dejaba de asistir á las clases de Derecho para ir á la 
Biblioteca Nacional á leer el teatro del siglo xvii. 
Escribió obras teatrales de varios géneros que eran re¬ 
chazadas por las empresas, hasta que, gracias á la 
intervención de su condiscípulo y amigo el ilus¬ 
tre novelista Jacinto Octavio Picón, consiguió ver 
representada una pieza titulada Pruebas de fidelidad, 
que se estrenó con buen éxito en el teatro Español 
el 6 de Febrero de 1873. A los pocos días del estreno 
se proclamó la República y varios ciudadanos armados 
se apoderaron dcl teatro Español, convirtiéndolo en 
cuerpo de guardia. Estremera y Cuenca, desalenta¬ 
do por su mala fortuna al comenzar su carrera lite¬ 
raria, permaneció cuatro años sin dar nada al teatro, 
hasta que escribió, en colaboración con Vital Aza, un 
juguete cómico titulado Noticia fresca, que se estrenó 
con gran éxito en el mismo teatro Español (1870). 
Dedicóse desde entonces Estremera y Cuenca de 
lleno al teatro, abandonando por completo su carre¬ 
ra, y estrenó obras de todos los géneros, algunas de 
las cuales fueron populares y aun hoy siguen repre¬ 
sentándose. Colaboró con Vital Aza en Noticia fresca 
y Amor, parentesco y guerra ó el medallón de topacios; 
con Constantino Gil, en El demonio que lo entienda, 
y con José Campo Arana, en Los trapos de cristianar. 
Con música de su gran amigo el ilustre Chapí estrenó 
las siguientes zarzuelas: Música clásica; Nada entre 
dos platos; La serenata; La flor de lis; Las hijas del Zc- 
bedeo; La flor del trigo; Los nuestros; Los gendarmes; 
La czarina, y El organista. También estrenó varias 
zarzuelas con música de otros compositores: con Fer¬ 
nández Caballero, El hermano Baltasar y Antón Peru¬ 
lero; con Chueca y Val verde. La venta del pillo; con 
Arrieta, San Franco de Sena; con Marqués, La cruz de 
fuego; con Brull, la ópera Guldnara y El milano, y co:í 
Estellés, El Mesón del Sevillano y ¡Cariño! Además, 
estrenó sin colaboración las siguientes comedias; 
Falsos testimonios; Fuerza mayor; Hay entresuelo; El 
otro yo; La Vendetta; Ni visto ni oido; Tentar al diablo; 
Lo de anoche; A tontas y á locas; Ganar tiempo; La de 
San Quintín; Solitos; Tomasica; Escuela de medicina; 
De confianza; Perros y gatos; Pares ó nones; Como Pe¬ 
dro por su casa; Los tiranos; Juan y Pedro; El ventani¬ 
llo; La mujer de su casa; La Reconquista; Don Luis 
Mejia;Mimi; La cáscara amarga; La escandalosa; Safo, 
y La cuerda floja. Durante muchos años colaboró 
Estremera y Cuenca asiduamente en Madrid Có¬ 
mico y publicó trabajos en prosa y verso en varias re- 
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Estremox (Portugal). — Vista general 


vistas españolas y americanas. Entre sus mñs nota¬ 
bles producciones figura un lomo de poesías que editó 
■con el título de Fábulas y cuentos. Varias de sus obras 
fueron tradiuidas al italiano, francés y portugués,! 
y la titulada il/iiiiVa clásica al alemán. 

Estrkmkra y Tragó (Antonio). Biog. Autor dra¬ 
mático español, hijo de José, n. en Madrid en 1884. | 
Cediendo á instancias de su familia estudió la carie- | 
ra de derecho hasta licenciarse en 1907, pero desde 
entonces se ha dedicado exclusivamente á la literatura 
dramática. A los once años estrenó su primera zar¬ 
zuela en un teatro de guignol y hasta la fecha lleva es¬ 
trenadas las siguientes obras: Libros usados; El libro 
de doña Urraca; El hombre pañuelo; El bajo cantante; 
F.l hogar alegre; El reloj de arena; El gran duque .Sim¬ 
ple IV; Fuego de amor; La reina del tango; Pan de Vie¬ 
ja; Las Cuarenta Horas, y El gran demócrata, algunas 
de ellas con música de Chapi, Barrera, Calleja, etc. 
Además, ha ¡mosto música á las obras El staíu quo y 
El padre Cirilo. 

ESTREMEZO, m. prcw. Arag. ESTREMECI¬ 
MIENTO. 

ESTREMICHE. m.Mar. Madero que endienta 
en las curvas que se ponen sobre las cubiertas que lla¬ 
man curvas llaves. 

ESTREMIL. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Curtis, parr. de Santa María de Eisteus. 

ESTREMONÍA. f. ant. Música instrumental. 

ESTREMOZ. Geog. Conc. de la prov. dé Alem- 
tejo (Portugal), en el dist. y dióc. de Evora. Compren¬ 
de las felig. de Ameixial (Santa Victoria), Ameixial 
(Sáo Bento), Arcos, Canal, Estremoz (Santa María 
y Santo André), Evora, Monte (Santa María do Cas- 
íello y Sáo Pedro), Gloria, Santo Esteváo, Sáo Bento 
de Anna Loura, Sáo Bento do Cortijo, Santo Domin- 
gijs de Anna I.oura y Sáo Louren^o de Mampor^áo, 
con una ¡mblación de 14,000 h. aproximadamente. 

Estremoz. Geog. Villa de Portugal, en la prov. de 
Alemtejo, dist. y archidióc. de Evora, cabecera del 
conc. de su nombre; unos 10,000 h. Es una población 
muy bella, con calles anchas y rectas y notables edi¬ 
ficios. Los principales son: el palacio del rey don Do- 
niz, en ruinas; la capilla de la reina Santa Isabel, la 
casa de Cámara (antiguo convento de congregados), 
el hospital civil (antiguo de monjas maltosas), el cuar¬ 
tel de caballería (antiguo convento de San Francisco), 
el arsenal, la gran torre del homenaje, el hos¡)ital mi¬ 
litar (antiguo convento de San Juan de Dios), el Asilo 
de Santa Cruz (antiguo convento de agustinos), v el 


Recogimiento de niños (anexo á la Casa de Miseri¬ 
cordia'. Para el abastecimiento de aguas, que son muy 
abundantes, existen cinco fuentes públicas, algunas 
de carácter monumental. Los mánnoles extraídos de 
las canteras de Estremoz rivalizan con los de Italia. 
Además de esta industria, se fabrica loza, en especial 
unos cántaros de tierra porosa llamados húhas, y li¬ 
cores, y se exportan también en gran cantidad gana¬ 
do, sobre todo de cerda. Es esta villa el centro de las 
transacciones de Borba, Villa \ iciosa, Keilondo, 
Monforte, Souzel, Cano, Casa Branca, etc., cele¬ 
brando mercado todos los sábados y ferias el 25 de 
Julio, el primer domingo de Septicmbie y el 30 de 
Noviembre. Tiene est. L c. y junto á ella pasan ¿>yi 



Estremoz (Portugal).—Torre del homenaje (tU mfmem 
ó de los víveres) 


carreteras nacionales. Se dcsc<moce la época de « 
fundación. -Manuel I le concedió fueros en 1512. E* 
Estremoz obtuvieron los portugueses (1663 y 
dos victorias sobre los españoles. 


ESTREMULOSO — ESTREÑIMIENTO 


1105 


BSTRBMULOSO, SA. (Etim. — Del prcf. es 
y trémulo.) adj. ant. Trémulo, temeroso, asombrado y 1 
propiamente tembloso. 

BSTRBNA. (Etim. — Del lat. siretia.) f. Dádiva, 
alhaja ó presente que se da en señal y demostración 
de gusto, felicidad ó beneficio recibido. U. t. en pl. II 
i'rincipio ó primer acto con que se comienza á usar 
ó hacer una cosa. La estrena del vestido, la de una 
arrota, (t ant. Boda, casamiento. 

Hacer üno la estrena, fr. fam. Ser el primero en 
hacer ó comprar una cosa. 

Estrenas. IJist. V. Calendas y Regalos. 

BSTRBNAR. 2.*acep. F. Débuter. —It. Dar la 
«traona. —In. To haodsel. —A. DebUtleren.— P. Estrear. 
—C. Estrenar. — E Komencl. (Etim. — De estrena.) 
V. a. Hacer uso por primera vez de una cosa. Estre¬ 
nar un írajet una escopeta, un edificio. || Tratándose 
de ciertos espectáculos públicos, representarlos ó eje¬ 
cutarlos por primera vez. Estrenar una comedia, una 
épera. Ii ant. Regalar, galardonar, dar estrenas. || v. r. 
Empezar uno á desempeñar un empleo, oficio, encar¬ 
go, etc., ó darse á conocer por vez primera en el ejer¬ 
cicio de un arte, facultad ó profesión. 

Estrenar á una persona que vende, fr. fig. y 
fam. Ser el primero en comprarle algo aquel día. || Es¬ 
trenar el puesto, la tienda, la fábrica, fr. Com¬ 
prar antes que nadie. || Ser el primero en instalarse 
en el local de que se trata. 

Deriv. Bstranado, da. Batrenador, pa. 

B8TRBNOITA. i. Mineral. V. Strengita. 

B8TRBN1S. Mit. V. ESTRENUA. 

B8TRBNO. F. Début.— It. Strenna — In. Hand- 
lel.— A. Debüt.— P. Estréa. — C. Estrena.— E. Bkn- 
»o. m. Acción y efecto de estrenar ó estrenarse. I) 
Méj. Estrena. 

B8TRBNQUB. (Etim. — Del íngl. síring, cuer¬ 
da.) m. Maroma gruesa hecha de esparto. 

B8TRBNUA. (Etim. — Del lat. strenuus, fuer¬ 
te, vigoroso.) A/iL Diosa déla fuerza, que presidia á los 
aguinaldos, porque los romanos se enviaban mutua¬ 
mente en las calendas de Enero ramas cogidas en el 
bosque de esta diosa, acompañando á ellas otros re¬ 
galos. Tenía un pequeño templo en la quinta región 
de Roma. 

B8TRBNUIDAD. (Etim. — Del lat. strenui- 
tas.) f. Calidad de estrenuo. 

B8TRBNUO, NUA. (Etim. —Del lat. stre¬ 
nuus.) adj. Fuerte, ágil, vigoroso, valeroso, esforzado. 

BSTREÑIDO, DA. (Etim.— De estreñir.) adj. 
Dicese del que padece obstrucción de vientre. H fig. 
Miserable, avaro, mezquino. 

BSTRBÑIMIENTO. F. Conitípatlon. —It. 8tl- 
tiobexxa. — In. Obstrnotfon.—A. Verstopfnng, Hart- 
leibigkett. — P. Obitruc^o do ventre. — C. Estronyi- 
111011 I,—£. Mallakto. m. Acción y efecto de estreñir 
ó estreñirse. 

Estreñimiento. Pat. Puede ser congénito y adqui¬ 
rido relacionándose en el primer caso con una dilata¬ 
ción anormal y protopática del intestino grueso (me- 
gacolon). En las formas adquiridas figura, ante todo, 
la atónica, que á su vez puede ser parcial ó total. Se 
relaciona con una laxitud de la fibra muscular provo¬ 
cada á su vez por una exageración de la elasticidad de 
las túnicas. En conjunto depende dicho estado de la 
íifl •lencia predominante ó exclusiva del sijn{)ático 
abdominal. Prácticamente se remonta á la infancia 
dicha afección y como causa {)uede señalarse una mala 
higiene. Tal es la de los pensionados y colegios, en que 
hay insuficiencia de retretes y la costumbre de retener 
los evacuaciones. El estreñimiento espasmódico es fre¬ 
cuente en los neurasténicos, hipocondriacos y mujeres 
de estática abdominal defectuosa. El espasmo recae en 
el colon transverso ó en la flexura sigmoidea y es anu¬ 
lar 6 cilindrico. El estreñimiento secundario ó sinto- 
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inálico subsigue á enfermedades estomacales (úlcera, 
dispepsia), á un régimen vicioso de alimentación (cura^ 
mal dirigidas de la obesidad), á la diabetes, etc. La 
sintomatologia es sumamente rica y cada día se com¬ 
pleta con nuevos signos. La defecación no sólo es di- 
licil, sino dolorosa, acompañándose á veces de fisuras, 
hemorroides y abscesos consecutivos. Los cólicos son 
frecuentes, apareciendo á veces por accesos y dando 
lugar á confusiones con la calculosis hepática, cuan¬ 
do recaen en la flexura. También se observan puntos 
dolorosos fijos, ya en el hipocondrio y vacío derechos, 
ya en los del lado izquierdo. Las enteralgias son comu¬ 
nes revistiendo á veces el tipo clínico llamado cólico 
mucoso. Se acompaña de la expulsión de grandes can¬ 
tidades de moco de aspecto de cíbalos. No falta nunca 
una sensación de plenitud y distensión abdominal, 
hallándose tensa la pared. Es frecuente la dispepsia 
con estado saburral de lengua y fenómenos nauseosos. 
La sed se halla aumentada unas veces y disminuida 
ó suprimida otras. La semiología general aun cuando 
puede afectar todos los órganos y aparatos (digesti¬ 
vo, urinario, circulatorio) es principalmente nerviosa. 
Así se han descrito neuralgias rebeldes y, sobre todo, 
un psiquismo anómalo de tipo neurasténico ó histé¬ 
rico. La anatomía patológica del estreñimiento reve¬ 
la una inflamación de las túnicas intestinales que llega 
hasta el peritoneo. Hay una trasudación intensa en 
el tramo intestinal afecto y á veces ulceraciones. Se 
han señalado algunos casos de flexuras anormales del 
ciego y del colon ascendente con formación de espo¬ 
lones obrando á manera de válvulas. El diagnóstico 
de la enfermedad se basa en el interrogatorio y la ex¬ 
ploración. Se tendrán en cuenta para el primero los 
antecedentes hereditarios y personales del enfermo, 
sus hábitos y profesión. Se recordará que puede haber 
estreñimiento aun cuando evacúe diariamente el su¬ 
jeto. Igualmente se tendrá en cuenta que la diarrea 
coexiste muchas veces episódicamente con aquel es¬ 
tado. La exploración consiste, ante todo, en palpar 
metódicamente el vientre. Así se reconocerán sucesi¬ 
vamente el ciego y ambas flexuras cólicas, lo propio 
que la S ilíaca y el recto. Se hallarán según los casos 
tumores más ó menos palpables, renitentes y de volu¬ 
men y forma diferentes. Será preciso asimismo el exa¬ 
men de las materias fecales que puede ilustrar acerca 
la zona afecta. Cuando los excrementos son de peque¬ 
ño calibre y cilindricos acusan una hipertonía rectal, 
mientras que cuando son esféricos revelan una hiper¬ 
tonía cólica. Las cibalas voluminosas y las grandes 
masas duras fecales indican las formas atónicas. Se 
tendrá siempre en cuenta para juzgar del caso la ración 
alimenticia habitual del enfermo. De aquí la necesi¬ 
dad de una observación de varios días. Si se halla moco 
y sangre ó pus en las heces será necesario el análisis 
químico y el bacteriológico. No dejará nunca de exa¬ 
minarse si existen vermes intestinales. El examen ra¬ 
diológico corrobora los datos del clínico, informando 
acerca la motilidad intestinal. Asimismo ilustra to¬ 
cante á la situación y forma del colon y del ciego. Se 
practicará un examen completo con la pantalla y la 
placa, ya que ésta sólo fija un momento en los com¬ 
plejos fenómenos motores del proceso. Las afecciones 
que pueden confundirse con el estreñimiento son varias 
y exigen un diagnóstico diferencial severo. Se tendrá 
presente que aquél no da lugar jamás á crisis de oclu¬ 
sión, ni de ictericia, no acompañándose tampoco de hi¬ 
pertrofia. Las estenosis cicatriciales ó naturales d< l 
intestino y las neoplasias del mismo se acompañan de 
espasmos dolorosos y ondas peristálticas con borbr>- 
rigmos sin retención fecal. La enfermedad de Hirschs- 
prung se asocia á crisis oclusivas y otros síntomas de 
insuficiencia motora. El falso estreñimiento de los 
hemorroidarios y de las fisuras del ano se reconoceiá 
por el examen rectal. El cólico de Madrid se asocia 
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á una serie áe reacciones generales de dolor y algidez 
que faltan en el estreñimiento. El cólico provocado 
por este último es, en cambio, de fenomenología local 
casi pura. El curso y terminaciones de la enfermedad 
varían según los casos, tendiendo por lo común á la 
cronicidad. Es lo frecuente que haya épocas de mejo¬ 
ría, ya condicionadas por modilicacioncs dietéticas, 
ya simplemente espontáneas. El pronóstico es siempre 
leservado por las complicaciones que pueden presen¬ 
tarse (ulceraciones, flexuras anormales). El tratamien¬ 
to debe ser, ante todo, profiláctico, instituyendo un 
régimen alimenticio adecuado. Así, se recomendarán 
las verduras y frutas (espinacas, acederas, acelgas, 
higos, uvas, pasas). El pan se prefeiitá de inferior 
calidad, de salvado, negro ó integral. Los enemas 
sólo cumplen indicaciones ocasionales y pueden admi¬ 
nistrarse calientes, tem¡)lados ó íiíos, segútt los casos. 
Se darán, ya simplemente acuosos, ya purgantes (sen, 
magnesia). Los laxantes que se prescribirán con pre¬ 
ferencia son los que no de an estreñimiento con¬ 
secutivo (cáscara sagrada, belladona, podolilino). Así 
se evitará el uso de los purgantes salinos como siste¬ 
mático, reemplazándolos con ventaja por la fenolfta- 
leína ó el aceite de ricino. Algunos alcaloides y hor¬ 
monas se recomiendan modernamente por obrar sobre 
el tono intestinal (atropina, papavelina, adrenalina, 
pilocarpina, fisosligmina, hoimonal). El masaje, ya 
manual, ya instrumental, da excelentes resultados y 
lo propio cabe decir de la electroterapia (V. este ar¬ 
tículo). La gimnasia y la climatoterapia de altura se 
ordenan asimismo con éxito, lo mismo que la rustica- 
c ión. Como estaciones balnearias están indicadas las 
de Carisbad, Marienbad, Chatelguyon y Cestona. La 
hidroterapia surte asimismo útiles efectos sobre todo 
en aplicaciones locales (semicupios, pañr.s mojados), 
('uando el estreñimiento es de origen rectal se reco¬ 
miendan supositorios y bujías especiales. El enfermo 
deberá acostumbrarse á evacuar cada día á la misma 
hora. Se evitarán las posiciones viciosas como las la¬ 
terales que comprimen el recto y dificultan su eva- 
tuación. Cuando la insuficiencia motora sea invenci¬ 
ble deberá recurrirse á un tratamiento quirúrgico. 
Este es el de las oclusiones del intestino grueso en ge¬ 
neral. Si el enfermo ofrece síntomas de autosugestión 
que sostengan el proceso se acudirá á los medios ordi¬ 
narios de psicoterapia y aislamiento. 

Estreñimiento espasmódico. Estreñimiento carac¬ 
terizado por la constricción espasraódica de una [)or- 
ción de intestino. 

Bibliogr, Ebstein, Tratado de Medicina Clínica y 
Terapéutica (ed. Espasa, Barcelona); Kraus y Bnigsch, 
Handbuch d gesamten Patkologie u. Therapie (Berlín, 
1922); Manquat, Tratado elemental de Terapéutica (edi¬ 
ción Espasa, Barcelona); Combe, Uautoin taxi catión 
intestinale (París, 1921); Debove y Achard, Mattuel 
des maladies de Vintestin (París, 1921); Froussard, Le 
traiiement de la constipation 1919); Hertz, Die 

Verstopjung u. ihre jolgerungen (Berlín, 1920); Sorrel, 
La stase intestinale chronique (París, 1922); Salignat, 
Le massage thérapeutique de Vabdomen (París, 1921); 
Lyon, Pathogénie et traiiement des nevroses intestinales 
(París, 1920). 

K8TRSÑ1R. (Etim. — Del lat. stringere, apre¬ 
tar, comprimir.) v. a. Poner el vientre en disposición 
de no poder evacuarse, ü. t. c. r. i| v. r. ant. fig. Apo¬ 
carse, encogerse. Este verbo es irregular, y se conjuga 
como reñir, 

B8TRRÑIR8B. v. r. Mar, Estrecharse un barre¬ 
no, taladro, etc. 

B8TRRP. Varías voces científicas que comien¬ 
zan por estas letras pueden verse en la S líquida, ver¬ 
bigracia, Strépera, Strepsipieros, Streptoccco, etc. 

S8TRSPADA. f. Mar. Se dice, cuando halando 
un cabo, virando un cabrestante, bogando en un bote. 


I etcétera, se aumenta el esfuerzo en un momento dado, 
generalmente por poco tiempo. || Se dice también del 
tirón que sufre accidentalmente un cabo ó cadena por 
un aumento brusco de la resistencia ó de la potencia 
que hay aplicada. || Aguantar la estrepada. Sostener 
por algún tiempo el exceso de velocidad que adquiere 
un bote gracias á una estrepada, tanto si ésta nace de 
los remos como de la máquina. j| Halar á estrepadas. 
Halar de un cabo por esfuerzos bruscos é intermiten¬ 
tes. II También se da el nombre de estrepada á la fuer¬ 
za viva que adquiere una embarcación. 

ESTRRPllENSR. m. Geol. eslrjt. Denomina¬ 
ción creada por Rutot para designar un piso de la for¬ 
mación cuaternaria correspondiente al nivel medio 6 
pleistocénico que se toma como sinónimo de campi- 
niense y que se caracteriza por la gran abundancia 
que presenta de sílex, como precursor que es del ebe- 
llense. 

ESTRBP1TAR8E. v. r. fam. Amér, Alboro¬ 
zarse con estrépito y en términos tan destemplados,, 
que rayan en locura. !| Entusiasmarse, alborotarse, 
entregarse á las diversiones y bullicios. 

Deriv. Estrepitado, da. 

E8TRÉP1TO. 1.» acep. F. Fricas.— It. Strspttc. 

— In. Terrible noise, noislnees. — A. Lirm, Getbie.— 
P. Estrepito.— C. Estrépit, soroll.—E. Bruego. (Etim 

— Del lat. strepiius, derivado de strepere, hacer rui¬ 
do.) m. Ruido considerable, estruendo. || fam. Cual¬ 
quier género de bullicio tumultuoso, detonación, ex¬ 
plosión ó estampido. 

Sin estrépito ó figura de juicio, loe. Det, Sin ob¬ 
servar las solemnidades de derecho, sino de plano, bre¬ 
ve y sumariamente. 

Deriv, Estropltoaameiito. Estrapitoal- 
dad. Estrepltoao, aa. 

EETREQUl-LAUQUEN.Geog. Lug. poblado 

de la República Argentina, prov. de San Luis, dep. de 
Pedernera, sit. á 36® 9' S. y 65® 28' O. de Greenwich. 
á 328 ro. s. n. m. Est. del f. c. de Babia Blanca y Ñor 

oeste. 

E8TRETA. f. Germ, CAMISETA 

E8TRETE. m. Mar, Hierro de calafate. 

E8TREVENCIA. f. ant. ATREVIMIENTO. 

ESTREVIDO, DA. adj. ant. ATREVIDO. 

ESTRÍA. 1.* acep. F. Cannelure, strie. — It Strli. 
seanalatan.— In. Flnting. —A. Riefe, Krinne.— P. El» 
Irla.— C. Estría, soleh. — E. Sirio. (Etim. — Del lat. 
stria.) f. Arquit. Mediacaña en hueco, que se suele la¬ 
brar en la columna ó pilastra de arriba abajo, li Canal 
de columna. V. Canaladura. || Por ext. Cada una 
de las rayas en hueco que suelen tener algunos cuer¬ 
pos. !! Hist. nat. Nombre dado á ciertas honduritas, 
rayas, cavidades ó surcos pequeños, paralelos y lon¬ 
gitudinales, que aparecen ó figuran en algunos frutos,, 
tallos, hojas, flores, plumas, conchas, etc., los cuales 
son más ó menos perceptibles según la magnitud res¬ 
pectiva de los objetos. \\Mcd. Cada uno de los filamen¬ 
tos sanguíneos que en algunas enfermedades se obser¬ 
van en las secreciones como el pus, en el esputo, etc41 
pl. Arquit. Molduras vaciadas, igualmente profundas 
y equidistantes, practicadas en el fuste de una colum¬ 
na, en el frente de una pilastra, en la panza de un ba¬ 
laustre, de un vaso, etc. H Partes vaciadas de los tri¬ 
glifos. Estos separan las metopas de un friso, y cada 
uno de ellos ofrece una superficie vaciada por dos es¬ 
trías y dos medias estrías. ¡| Estría maciza. ArquiL 
Estría cuyo hueco está ocupado por un junquillo pla¬ 
no ó convexo. Ciertas estrías macizas ofrecen un jun¬ 
quillo liso ó tallado á modo de cuerda ó de caña, en 
derredor del cual describen espirales unos tallos de fo¬ 
llaje. II Estría ornamentada. Arquit. Aquella en cuyo 
hueco se colocan motivos de ornamentación, forma¬ 
dos por ramitas, flores y follajes. Los monumentos del 
siglo XII ofrecen numerosos ejemplos, como también 
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los de la ¿poca del Renacimiento. || Estría plana. 
Arquit. Aquella cuya sección es una linea recta, y 
también la hueca, más ó menos profunda, en fotma 
de rectángulo. |i Estría salomónica. Arquit, La va¬ 
ciada en espiral. 

Estrías biseladas. Arquit, Aquellas cuyos bordes, 
en vez de ser paralelos, convergen hacia una báse más 
estrecha que la parte superior. Estas estrías se usan 
para decorar ménsulas que sirven de sostenes ó repi- 
•^as, dar acceso á la luz en las superficies y acentuar 
l.is dimensiones de la altura. |j Estrías en arista viva. 
Arquit. Aquellas cuyas curvas determinan en sus pun¬ 
tos de intersección ángulos agudos. i| Estrías en zig¬ 
zag. Arquit. Las trazadas según una linea quebrada. || 
Estrías funiculadas. Arquit. Aquellas cuyo hueco 
está relleno con un funículo. II Estrías listeladas. 
Arquit. Las que están separadas por listeles. 

Estría. Anat. Línea ó surco finísimo en algunos 
plintos de ciertos huesos. li Línea más obscura que las 
partes próximas que resulta de la yuxtaposición de 
fibras ó elementos anatómicos. 

Estría acústica ó auditiva. Nombre de las líneas 
blancas transversales que cruzan el suelo del cuarto 
ventrículo en conexión con las raíces del nervio au¬ 
ditivo. 

Estría atrófica. Línea albicante del embarazo; lí¬ 
nea blanca producida por la distensión y atrofia de 
la piel. 

Estría de Schriger, Líneas obscuras irregulares que 
cruzan los bastones del esmalte y las estrías de Retzius. 

Estría de Vicq d*Asyr. Fibras de la corteza del ce¬ 
rebelo que constituyen la capa de Baillarger ó fas¬ 
cículo de Vicq d’Azyr. 

Estría jornicis. V. Estría pineal. 

Estría gravidica, V. Estría airófica. 

Estría longitudinal ó de Lancisi. Cada una de las 
líneas longitudinales en la capa superior del cuerpo 
calloso. 

Estría maleolar. Estría en la membrana timpánica, 
producida por el mango del martillo. 

Estría medular. Estría acústica y pineal. 

Estría olfatoria. Cada una de las tres líneas blan¬ 
cas que se extienden hacia atrás desde el trígono ol¬ 
fativo. 

Estría paralela de Retrius, Líneas obscuras qu^ cru¬ 
zan los prismas de esmalte y que se observan al cortar 
éste. 

Estría pineal. Cada una de las dos líneas blancas 
e.i el tercer ventrículo que se extienden desde el pe¬ 
dúnculo del cuerpo pineal al lado interno del tubércu¬ 
lo del tálamo. 

Estría. Anirop. Estría central longitudinal. Nombre 
que da Purkinjé en dactiloscopia á una de las figuras 
t ictiles, diferente del arco, del seno oblicuo, del amig- 
d lio, de la espírula, de la elipse, del círculo y del doble 
v-‘rticilo; distinta también de la estría oblicua. 

Estría oblicua, V. Estría central longitudinal. 

Estría. Arquit. En los órdenes clásicos, la columna 
generalmente es estriada: recuerdo tradicional de las 
transiciones por las que ha debido pasar el pilar primi- 
ti vamente cuadrado antes de llegar á la sección circular; 
cortados los ángulos se hizo el octógono, después de 
8 caras se pasó á 16, que es el número de estrías de 
los más antiguos órdenes dóricos, aumentándose des¬ 
pués á 20. La sección de la estría de curvas aplanada 
cortada en ángulo y su función expresiva es la de ac¬ 
cionar la firmeza del punto de apoyo. Cualquiera que 
sea la proporción, las estrías accionan por su vertica¬ 
lidad la función del frente. En el orden jónico el nú¬ 
mero de estrías es de veinte y cuatro; son más profun¬ 
das y separadas por listeles. En el arte románico per¬ 
siste en alguna de sus escuelas el recuerdo de la estría 
clásica, pero interpretada según el sentimiento j>erso- 
nal del escultor. En el Renacimiento, el estudio de las 


estrías vuelve á la perfección el arte antiguo, evolu¬ 
cionando su forma y disposición en las diversas es¬ 
cuelas que imprimen á este elemento expresivo de la 
arquitectura nuevas formas y caracteres. 

Estría. Artill. Las primeras armas de fuego raya¬ 
das aparecieron á fines del siglo xv, atribuyéndose su 
invención á Gaspar Zollner, armero vienes. El rayado 
se redujo en un principio á dos rayas paralelas entre 
sí y el eje del canon, y no tenía otro objeto que regu¬ 
larizar el movimiento del proyectil dentro del ánima; 
esta innovación no produjo resultados tan satisfacto¬ 
rios que dieran lugar desde luego á un cambio radical 
en la construcción de las armas de fuego. Entonces 
estaba muy justificado el nombre de estrías, por la 
I semejanza de las rayas con el adorno de las columnas 
que en Arquitectura reciben dicha denominación; 
pero pronto dejaron las rayas de tener la forma de es¬ 
trías, pues á principios del siglo xvi, Augusto Kotter, 
de Nuremberg, empezó á fabricar armas con las rayas 
en hélice, con lo cual el proyectil adquiría un movi¬ 
miento de rotación alrededor de un eje que coincidía 
con el del cañón, por cuyo medio los alcances fueron 
mayores y menores las desviaciones. Aun inventado 
el rayado en hélice, los ingleses continuaron emplean¬ 
do las estrías para sus rifles, y Georges Lowell fundió 
proyectiles á propósito para que se adaptaran á las 
dos estrías opuestas diametralmente que presentaba 
el cañón, para lo cual al efectuar la carga había que 
introducir los salientes del proyectil en el comienza 
de las estrías. En 1826 apareció el sistema Delvigne 
con rayas en hélice y recámara de diferente calibra 
que el ánima. Almirante opina que hoy es impropia 
llamar estrías á las rayas del rayado en hélice; otroa 
autores no ven inconveniente en continuar aplicán-^ 
doles el nombre de estrías. En esta Enciclopedia se 
encontrará al estudio de esta materia en el articula 
Raya. 

Estría. Geol. Estrías de glaciares. Dase esta denomi¬ 
nación á los surcos que dejan los glaciares al desli¬ 
zarse por su cuenca sobre las rocas de su fondo y que 
luego al desaparecer el glaciar quedan como testimo¬ 
nios perennes de su paso. V. Glaciar. 

Estría. Paleont. Denominación que se da á un pe¬ 
queño surco longitudinal separado de su contiguo ó 
semejante por una línea saliente ó costilla. 

£8TRIACIÓN. f. Anat. Estría, serie de estrías. 

R8TRIADO, DA. p. p. de Estriar. || Arquit, 
Dícese de la superficie decorada con estrías. (| Hist, 
nat. Que tiene ó presenta estrías. 

Sin. Acanalado, da. 

Estriado, da. Anat. Cuerpo estriado. V. Cuerpo. 

Músculo estriado. V. MÚSCULO. 

E8TRIADURA. (Etim. — De estriar.) f. Arquit, 
Dícese á veces de los acanalados de las columnas. 

RSTRIAR. (Etim. — Del lat. striare.) v. a. Arquit, 
Formar las estrías. i| Adornar con estrías. || v. r. For¬ 
mar una cosa en sí surcos ó canales, ó salir acanalada. 

Sin. Acanalar. 

R8TRIASI8. f. Pat. Infección con las larvas de 
las moscas del género Oestrus. 

R8TRIATOPORA. m. Paleont. {Striatopora 
Hall.) Género de celentéreos de la clase de los anto- 
zoos, orden de los zoantarios, suborden de los madre- 
porarios, grupo de los hexacorales, familia de los favo- 
sí tidos, sinónimo de Cyathopora Dale Owen. Se ha re¬ 
conocido fósil en los depósitos paleozoicos corresp<Hi<« 
dientes al silúrico y devónico. 

ESTRIATURA. (Etim. — Del lat. striatura.) f, 
Arquit. Conjunto de estrías ó canales de las columnas. 

ESTRIBACIÓN, f. Geog. ESTRIBO (ramal corto 
de montañas que se destaca á uno ú otro lado de una 
cordillera). 

ESTRIBADERO. m. Parte donde estriba ó se 
asegura una cosa. 
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ESTRIBAR. !.• acep. F. Appuyer. —It. Appog- 
ciare. —In. To prop.— A. StUtzen.--P. Estribar.— C. 
Bstrebar, apoiar-se. — E. Apogl. (Eiim. — De estribo.) 
V. n. Descansar el peso de una cosa en otra sólida y se¬ 
gura. i| Apoyarse en alguna cosa haciendo un esfuer¬ 
zo. li fig. Fundarse, apoyarse. U. t. c. a. 

Deriv. EstrIbado, da. Eatrlbador, ra. Ea- 
Crlbadura. Estrlbamlento. 

Estribar el vano. Arquil. Dícese del efecto pro¬ 
ducido sobre los jambajes por una parte abovedada. 
Eos arbotantes y los contrafuertes en la arquitectura 
ojival tienen el oficio de com- 
b.itir el empuje del vano de 
las bóvedas de las naves. 

ESTRIBERA, f. ESTRI- 
BO. r Arg. Correa de que pen¬ 
de el estribo de la montura 
y que va asegurada á la acio* 
ñera. 

Perder uno las estribe¬ 
ras DE LA PACIENCIA, ir. fig. 
y fam. Arg. Impacientarse 
mucho. 

Estribera, ^rm. ani. Hie¬ 
rro en forma de estribo que 
llevaban algunas ballestas en 
la cabezaj y servia para que 
en él apoyase el pie el ba¬ 
llestero cuando quería mott- 
iar ó encabalgar su arma, lo 
cual efectuaba tirando al mis¬ 
mo tiempo de la cuerda ha¬ 
cia arriba con un gancho que 
llevaba al cinto, hasta que 
aquélla quedaba en tensión 
y retenida por la nuez. Esta 
clase de ballestas se deno¬ 
minaban de estribera, para 
distinguirlas de las de seufo- (Mu^^'dc ArVilícria" 
nía, de torno, etc., que se Madrid) 

montaban de otra manera. 

ESTRIBERÍA. f. Taller donde se hacen estri¬ 
bos. II Lugar ó paraje donde se guardan. || Arg. Pese¬ 
bre, por ser el lugar donde regularmente se guardan 
los estribos. 

ESTRIBERÓN, m. aum. de Estribera. || Re¬ 
salto colocado á trechos sobre el suelo en un paso di¬ 
fícil, para que sirva de apoyo á los pies de los tran¬ 
seúntes. || A/í 7. Paso firme hecho con piedras, zarzas 
6 armazón de madera, para que puedan transitar por 
terrenos pantanosos ó muy desiguales las tropas y sus 
trenes. 

ESTRIBILHO. m. Mús. Canción popular por¬ 
tuguesa, escrita en compás de 6 por 8. 

ESTRIBILLO. F. Refraln, ritoorneUe. »It. Rl- 
tornello. — In. Repetltion. — A. Ritornell. — P. Estrl- 
bllho. — C. Tornada. — E. Rekantajo. (Etim. — Dim. 
de estribo.) m. Expresión 6 cláusula en verso, que se 
repite después de cada estrofa en algunas composicio¬ 
nes Uricas, que á veces también empiezan con ella. || 

1‘alabra ó expresión que por vicioso hábito suelen em- 
f>lcar algunas personas inoportuna y frecuentemente. 

Estribillo. Lit. El estribillo tuvo su origen indu¬ 
dablemente en la participación que el pueblo tomaba 
en los cantos que los aedas entonaban en las fiestas 
religiosas ó solemnes. En la antigüedad griega y lati¬ 
na puede asegurarse, pues, que se conoció el estribillo, 
aunque poco nos resta de las canciones populares de 
(fTccia y Roma; pero, en cambio, se encuentran ver¬ 
daderos estribillos en algunas canciones de bodas y 
otras escritas con un fin determinado. Esto explica 
que del templo se extendiera el estribillo por todas 
parlesj hallándolo de nuevo en los ditirambos, trenos 
y otras poesías de la antigüe<lad cl.ísica, pasando lue¬ 


go á las tragedias y comedías antiguas en forma dd 
retorno del verso lírico, y en ciertos poemas, en lo^ 
epitalamios, en los idilios, los mismos versos reapare¬ 
cen periódicamente y dividen la obra en coplas, como 
ocurre, por ejemplo, en el idilio de Bíón, cantando U 
muerte de Adonis. Entre los cristianos, el estribillo 
se reprodujo desde un principio en las oraciones y ple¬ 
garias, pudiendo citarse como uno de los más anti¬ 
guos de la poesía sagrada el O Redemptor del canto 
del Laudein Chrtsmatts, debido á san Fortunato n 
el siglo VI, al igual que el Am/n y el Kyrie elñscn. 
En el siglo IV íué introducido este canto alternativo 
en Milán por san Ambrosio. La salmodia de los laicos 
mezclándose con los clérigos y dando la réplica á lof 
cantos del altar dió origen á las antífonas y á los res¬ 
ponsos. Así, el Gloria patri, el Miserere, el Ora pr§ 
nobis, el AUeluia, el Hosanna, son verdaderos estiilM- 
líos; el uso de las secuencias del canto llano romano 
corresponde á los responsorios, y es lo que sirvió át 
modelo á gran número de canciones satíricas y báqui¬ 
cas de la Edad Media, escritas ya en latín, ya en len¬ 
gua vulgar, con estribillos latinos, escogidos entre las 
palabras, frases ó giros latinos más populares. Un poco 
más tarde, en la Edad Media y en la época del Rena¬ 
cimiento, el estribillo fué sometido á reglas fijas en 
las pequeñas composiciones poéticas de un giro gra¬ 
cioso y artístico, tan apreciadas entonces, como las 
letrillas, serventesios, rondós, pastorelas, villancicos, 
romances, baladas, etc. En la canción el empleo dtl 
estribillo es más libre; ya no es una palabra, sino un 
verso entero, á veces un dístico y más tarde toda una 
estrofa, en forma de sentencia ó proverbio. La poesía 
unida al canto, á la danza y á la música ha hecho que 
el estribillo se formara por mimologismos y onomato- 
peyas, recordando los sonidos de la música ó los mo¬ 
vimientos de la danza, tales como din-dón, din-dán, 
jiruU, firuld; tralaralá, etc., en castellano, y lireta,lirc; 
farard, farará; dindón, dindaina, etc., en catalán. El 
estribillo se repite dos, tres, cuatro y hasta Te¬ 
ces. Es uno de los rasgos característicos de la candóo 
moderna, que es lo que la distingue de la oda. También 
se le ha dado impropiamente el nombre de refrán, que 
es un galicismo. 

Estribillo. Mús. Llámanse estribillos los rasgos 
melódicos con que terminan las coplas de una canción, 
repitiéndose al final de cada una de aquéllas. 

ESTRIBO. !.• acep. F. Etrler.— It. SUfla.— In. 
Stlrrup.— A. Stelgbügel.— P. Estribo.— C. Estrob.— K 
Pledlngo. (Etim. — Del al. streban, apo>'arsc.^ m- 
Pieza de metal ó de madera en que apoya sus píes el 
jinete, la cual está pendiente de la ación. |! Especie de 
escalón que sirve para subir y bajar de los coches y 
otros carruajes. || Hierro pequeño, en figura de sor¬ 
tija, que se fija en la cabeza de la ballesta. || ('hapa de 
hierro doblada en ángulo recto por sus dos extremos, 
que se emplea para asegurar la unión de ciertas pie¬ 
zas, como las llantas á las ruedas de los carruajes v 
cureñas, los pendolones á los tirantes de las armadu 
ras, etc. || Correa ó tablita en que se apoya el pie parx 
hacer andar la rueda de la amoladera. |! fig. Apoyo, 
fundamento. || Germ. Criado. |i Arquit. Macizo de fá¬ 
brica, que sirve para sostener una bóveda y oofitn- 
rrestar su empuje. || Arquit. Contrafuerte. B ArhlL 
Madero grueso cuadrado, que se emplea en la 
trucción de las baterías. || Carp. Madero que alg’ r.as 
veces se colora horizontalmcnte sobre los tirante^, v 
en el que se embarbillan y apoyan los pares de una ar¬ 
madura. li Geog. Ramal corlo de montañas que se des¬ 
taja á uno ú otro lado de una cordillera.!) \. Pli l'i 
AMIGO. 11 V. Perno de estribo. H Estribo de caí*.'* 
CHO. Arg. El de cuero grueso ó suela que tienen oer 
tas monturas y usan generalmente los hombres de 
campo; es cubierto y en forma de nicho. T Esnuto 
VAQUERO. El de madera y hierro, que cubre todo el pe- 
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Andar, ó estar, uno sobre los estribos, fr. íig. 
Obrar con advertencia y precaución. \\ Arrimar el 
ESTRIBO, fr. Moni. Arrimarse á las reses, queriendo 
tirarles desde junto al caballo, ó bien de>de encima. 
I! Ir al estribo, fr. fam. Ir á pie al lado de un jinete, 
ó á caballo al estribo de un coche. i| Par de estribos. 
fr. fig. y fam. Chile. Se dice de dos personas igunlinen- 
re zotes ó necias, que suelen andar juntas, li I^erder 
LOS estribos de la paciencia, fr. fig. Impacientarse 
mucho. II Perder uno los estribos, fr. Salírsele los 
pies de los estribos involuntariamente cuando se va 
á caballo. Ii fig. Desbarrar, hablar ú obrar fuera de 
razón; perder la calma, la serenidad, la prudencia. i| 
fig. Impacientarse mucho. 1 ! Tenerse en los estri¬ 
bos. fr. fig. Saber portai'se y conducirse con firmeza, 
tesón, energía ó carácter. 

JEstribo. Anai. V. Oído. 

Estribo. Arquit. La palabra estribo instintivamente 
indica un elemento constructivo cuya función es con¬ 
trarrestar un esfuerzo inclinado; tales son los macizos 
que de ambas orillas de un río contrarrestan los em¬ 
pajes de los arcos de un puente. Conocidos sen los 
enormes macizos que en su severa desnudez dan un 
;;raii carácter de raonumentalidad á los puentes an¬ 
tiguos de piedra, principalmente los romanos. En los 
pjcntes modernos metálicos se acentúan artística- 
iriente estos elementos constructivos, siendo bellos 
e'emplos el puente de Alejandro, de París, con su 
arco único y sus potentes estribos, así como los gran- 
fies puentes metálicos alemanes, con sus estribos de 
piedra, que dan nobleza al conjunto de la construcción 
metálica. 

Esta misma idea mecánica de contrarresto puede 
aplicarse á los elementos constructivos cuya función 
es la de destruir los empujes, ya sean aislados, ya con¬ 
tinuos. Así, en las estructuras bizantinas pueden es¬ 
tudiarse el emplazamiento de macizos que contrarres¬ 
tan empujes sabiamente repartidos en todos los ele¬ 



mentos del edificio, de tal manera que cada uno de 
ellos contribuye al equilibrio del conjunto. En las cons¬ 
trucciones medievales, donde los empujes de los arcos 
y bóvedas se localizan en puntos determinados de la 
construcción, existen los contrafuertes y arbotantes, 
cuya función mecánica es la de que la resultante de 
las fuerzas inclinadas pase por el núcleo central de 


la base de sustentación, y también la de conducir la 
linea de presiones á puntos determinados del edificio 
para contrarrestarlas ó anularlas. En las estructuras 
de las catedrales góticas pueden admirarse prodigios 
mecánicos de estos estudios de contrarresto. 

Mecánicamente los estribos deben resistir el desli¬ 
zamiento lateral y estar comprimidos en todos los 
puntos de la sección horizontal. 

El peligro máximo de deslizamiento, prescindiendo 
de la tenacidad del mortero, tiene lugar en la sección 
Á B en el plano horizontal á la imposta. 

El peso total Q sobre este plano es igual al de la 
mitad del arco con su carga más el peso de la parte 
de estribo ABEDCFA. 

Para que haya estabilidad contra el deslizamiento 

es necesario que se verifique, que < /. Siendo / 

el empuje ó presión normal, la clave y Q el coe¬ 
ficiente de rozamiento éntrela fábrica, el cual se suele 
tomar inferior á 0,75. 

Respecto á las condiciones que las secciones hori¬ 
zontales del estribo están comprimidas en todos los 
puntos, ya se sabe que el centro de presión en cada 
sección dista á otra parte del eje de flexión menos de 
un sexto del ancho de la sección, es decir, que carga 
dentro del tercio central de la sectión. Y como el ma¬ 
yor peligro respecto á un giro se verifica para la base 
GH sobre el plano superior del cimiento (suponiendo 
que este TLMV es de hormigón, se apoya sobre te¬ 
rreno resistente) constituye una base inmóvil, bastará 
comprobar que el centro de presión cae en el tercio 
central de la base GH, 

Representando por: 
i ss el centro de la sección GH, 

B = la distancia horizontal del centro de presión al 
centro i, 

Q = GH el ancho de la base del estribo debe verifi* 
carse que 

1 G 


Sean 


^ = el peso del macizo de fábrica CDEBHGAFC; 
g a la proyección del centro de gravedad de este 
macizo sobre GH; 

$ a la distancia gi; 1 

^ = el peso de la mitad de la bóveda con su carga; 

Si = la distancia del centro de la sección EB de la 
bóveda á la vertical vu (que pasa por el punto 
de aplicación de p); _ 


^ 

8 = itt = GH — proyección horizontal de ~ 


la distancia del centro i á la vertical vu; 

M 

d = — la distancia del punto Oy en que se halla apli- 

cado el empuje; Af, en la sección en la clave 
del centro O de esta sección; 

D =2 O^Ñ = NO -|- d la distancia del punto Oi de 
aplicación de á la horizontal iN, 


Se tendrá 


^8 “h P 8 — Nq D 
P + q 


y después, para que en todos los puntos de la basa 
haya presión, debe verificarse que 


-f- P S — Nq D 
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VioIlet-le-Duc) que, por lo menos en las Gallas, se 
hubiese modificado la forma, en esta época. Más 
tarde si que se alteró, puesto que en el sip[lo Xiv el 
anillo toma la forma de arco de herradura y el hondón 
forma de almendra perforada, de modo 
■que se pueda sujetar una almohadi¬ 
lla; tal es el del manuscrito de Lan- 
^elol du Lac (1400-25) que se conser¬ 
va en la Biblioteca Nacional de París. 

En dicha época el jinete se ponía de¬ 
recho sobre el estribo para cargar á la 
lanza y, por lo mismo, el estribo ha¬ 
bla de tener el hondón cubierto de una 
almohadilla de piel, para que el pie 
no resbalase. A fines del siglo xiv y 
primeros del xv los estribos se cons¬ 
truyen de modo que no sólo sirvan de 
apoyo, sino también de protección de 
la g[arganta del pie ó empeine. En 
1 i colección de W. H. Riggs figura 
uno de éstos, de hierro forjado, con 
<los tiras de hierro, soldadas al aro de 
suspensión y unidas al hondón con re¬ 
maches, de modo que forman sendos 
arcos que protegen el empeine en sus dos lados. Más 
tarde, hacia 1430, se adoptaron los aros movibles, á 
fin de poder dar vueltas á las correas alrededor de las 
pietnas. A fines del siglo XV se ensancharon los hon- 
^ dones y los anillos hubieron de abrirse y se constru¬ 
yeron de mayor tamaño y, sin duda para hacerlos 
más ligeros, se les hicieron aberturas, dando esto ori¬ 
gen á los estribos de ventanas; el aro de suspensión 
estaba recubierto con plancha de hierro, y al hondón, 
formado por una rejilla, iba sujeta una almohadilla 
de piel. Con los hondones que, al construirse de mayor 
tamaño, adquirieron forma achatada ó cuadrada en 
la punta, sucedía que el jinete soltaba el pie con difi¬ 
cultad, pudiendo en ciertos casos ser ello un inconve¬ 
niente, por lo cual se introdujo el estribo de jaula 
que, al paso que impedía que el pie se enredase, lo 
defendía de los golpes de maza, de espada, etc. 

El estribo fué, sobre todo á partir del siglo xvi, 
objeto de artística decoración, tanto en las correas 
como en los anillos y el hondón. A la forma más ó me¬ 
nos triangular que presenta el núm. 1 del adjunto 
grabado (perteneciente, según Zschille, al siglo ix), ‘ 


sucedió otra (núm. 2) de arcos finamente ovalados, 
de bronce coloreado, con travesano para la correa y 
plancha cuadrada oblonga por hondón, probablemente 
del siglo XV. El núm. 3 es de precioso bronce colorea¬ 
do y tiene abundantes restos de dorado; los brazos 
del anillo son curvos y ribeteados y el hondón es plano 
V amplio con grabados en el frontis que está formado 


por una plancha gótica; un disco circular dentellado, 
con una rosa en eí centro, oculta el aro destinado á la 
correa. Esta joya artística fué hallada en Hornsay, 
cerca de Cambs (Inglaterra), en 1800, según reza una 


tira de pergamino atada á la misma. Los estribos 
núms. 4 y 5 son de bronce y en forma de pie humano 
y de origen persa. El hondón está revestido de plata, 
como también el anillo y el aro; pertenecen á la colec¬ 
ción de sir W. Ridgeway, quien opina que datan del 
siglo XV. El núm.6es un típico estribo oriental,de bron¬ 
ce: los brazos son anchos y van aumentando en ancho 
á medida que se acercan al hondón; el aro está fundido 
en una pieza con el anillo. Probablemente es una obi ji 
árabe del siglo xvi. Arabes son también una clase de 
estribos, de hierro, adornados con nielados de oro y 
plata, que no tienen el rectáhgulo ornamentado en la 
parte superior, sino que descienden del aro directa¬ 
mente los brazos, que son anchos, y el hondón, que 
es estrecho y Jargo, como para ofrecer apoyo á todo el 
pie, es de perfil curvo. Algunos hacen originario de éste 
el estribo vaquero español. En la Armería Real de 
.Madrid se guarda uno, de fines del siglo xiv, atribui¬ 
do al rey don Jaime el Conquistador, cuyas ramas for¬ 
man una graciosa curva, y el hierro que sirve de tra- 
vesaño inferior y hace las veces de hondón, es también 
curvo. En el Museo de Artillería, de París, hay un pre¬ 
cioso estribo de los de jaula, del si¬ 
glo XVI, adornado con escudos herál¬ 
dicos. Es digno de mención el estrib )- 
espuela, usado aun hoy en Grecia, 
sobre todo en el Peloponeso y que 
va reproducido en el artículo Es¬ 
puela. 

En la etiqueta caballeresca de la 
Edad Media, cuando se quería hacer 
honor á un caballero, se le sostenía 
el estribo izquierdo. En la Chanson de 
Roland (Est. XX\T), al partir Guenes 
á desempeñar una misión de gran pe¬ 
ligro, su tío Guinemer le tributa este 
honor (Uestrieu li lint sun únele Gui- 
iienier). Y en el Román d'Ogier l'Ar- 
denois (versos 12,777 y siguiente>), 
Carlomagno no se desdeña de tener el 
estribo de Ogier. También se conside¬ 
raba en la Edad Media un acto de va¬ 
lor montar á caballo sin hacer pie en 
el estribo; así, en La Conquite de Jérusalem (canto Vil, 
v. 6,G96), se lee: Li rois saut en la sele, quá estriej ne;i 
sot gr¿. 

Estribos vaqueros. Los usados en el jaez de la jine¬ 
ta en el siglo xvii. 

Bibliogr. F. Hotteuroth, Trachten, ¡laus-Feld-und 
Kriegsgeráthschajten, etc. (1901); R. Zschille, Die 



lístribos 4 y 6, persas de bronce con inscrustaciones de plata (siglo xv) 
0, árabe (siglo xvi) 
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Sleigbügel in ihrer Formen-Enlwicklung (Berlín, 1896); 
Zschille y R. Forrer, Die Pjerdelrense in ihrer Formen- 
Entwicklung (Berlín, 1903); j. C. Oinzrot, Wagen utid 
Fahrwerke der (¡rtechen tind Róinrr (1817). 

Estkibo. Cir. Vendaje para la santería del pie. 

Estribo. Impr. La plancha de hierro de las máqui¬ 
nas de imprenta, lilo^^rafía y fototipia sobre la que se 
coloca el operario marcador para realizar su trabajo. 

Estribo. Mar. Trozo de cabo, firme por un extre¬ 
mo á una verrja y que sostiene por el otro el marcha- 
pié ll ('abo de poca mena que se arnarra en forma 
de anillo en la gaza de un motón ó cuadernal, en el que 
se hace firme (arraiga) el extremo de la tira cuando 
se va á constituir un aparejo (V. estas palabras). Tam¬ 
bién se le llama manzanillo en esta acepción. 

Estribo. Tanrom. Se llama así el escalón de la ba¬ 
rrera, que á la altura de 50 cm. aproximadamente tie¬ 
ne aquélla en la parte exterior que es la que mira al 
redondel. Generalmente y con objeto que el torero pue¬ 
da distinguirlo con facilidad, está pintado de blanco, 
color que se destaca mucho del encarnado de la parte 
superior y del negro de la inferior de la barrera. Las 
sillas que usan los picadores para montar tienen tam¬ 
bién estribos culdertos de hierro y de la forma llamada 
vaquera. 

Estribo. Tclcg. Garfios de hierro que los operarios 
de las líneas telegráficas usan amarrados á los pies, 
para izarse fácilmente por los postes hasta llegar á los 
hilos. II Llámase también estribo una barra de hierro 
de forma variable que se empotra en el muro y que 
sirve para apoyar ó sojiortar aisladores ú otros objetos. 

Estribo. Zool. El más interno de los huesccillos 
del oído medio de los mamíferos, articulado por su ca¬ 
beza con el yunque y por el otro extremo encajado 
con su opérculo en la ventana oval de la ])ared del la¬ 
berinto. Se origina del segundo arco branquial (bioi- 
deo), de los restos del hiomandibular, correspondien¬ 
do á la columnilla de anfibios, reptiles y aves; según 
otros solamente proceden de esta las ramas de aquél, 
mientras que la peana se separa de la pared del labe¬ 
rinto. 

Estribo. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Coahuila, 
rnun. de San Pedro; 244 h. 

Estribo (El). Geog. Lag. de la Argentina, prov. de 
Buenos Aires, partido de Valcarce, cuartel 4. 

Estribo (El). Geog. Cas. de Honduras, dep. de Co- 
['.\n, mun. de Santa Rita. 

Estribo (unco y Grande. Geog. Cayos del banco 
(le Bahama (Antillas), al extremo NO. y N. del grupo 
de las islas Berry. El último tiene faro, cacimbas de 
buena agua y reses. Entre los Estribos Grande y Chico 
hay el puerto Slaughter. 

Estribo del Sur. Geog. Cayo de las islas Berry, 
banco de Bahama (Antillas), á 8 millas al E. del cayo 
Blackwood Bush. Tiene un pantano y árboles de 11 m. 
de altura. 

KSTRIBÓN. m. aum. de ESTRIBO. || fig. Funda¬ 
mento, argumento principal. 

ESTRIBOR. F. Trlbord.-— It. y E. Trlbordo.— 
In. Starboard. — A. Steuerbord. — P. Estíbordo. — C. 

Estribor, m. Mar. Se denomina asi la parte de la de¬ 
recha, mirando á proa, de las dos en que el plano 
longitudinal divide á un barco. Collado, port ih'n, por¬ 
tas, etc., de estribor. En casi todas las marinas el por¬ 
talón de esta banda es el de preferencia y usado exclu¬ 
sivamente por los oficiales y personas de igual repre¬ 
sentación social. La dolaciíSn ej.lá en general repartida 
en dos mitades, la una que come, duerme y tiene sus 
maletas en la parte de estribor; la otra á babor, reci¬ 
biendo el nombre distintivo de la banda. Fst ibor e.lá 
de guardia, por decir que la mitad de la dotación de 
.aquella parte lo está. A estribor se usa corrientemente 
como adverbio, para designar algo que ocurre por di¬ 
cha banda, y como voz de mand > pira q le el timonel 


meta el timón en el sentido conveniente para que ia 
proa del buque gire hacia dicha banda. 

BSTRIBORDARIO. m. Mar. Nombre que se 

daba antiguamente al marinero que pertenecía á U 
mitad de la dotación de estribor. Hoy no se usa, 

E8TRIBOT ó ESTRABOT. m. Ltí. Variedad 
de la antigua poesía lírica francesa, que en su origen 
debió ser esencialmente satírica, pues el vocablo es- 
trabot, en valón, significa burla, chanza. Los pocos 
ejemplos que se conservan no presentan ya la forma 
lírica. Afirman algunos autores que el eslribot franct> 
dió origen al strambotto italiano y al estramboU es¬ 
pañol, ¡lero estas dos palabras sólo designan actual¬ 
mente formas de estrofas. 

BSTRIBOTB. m. aum. de Estribo, li ant. Sen¬ 
tencia, dicho, mote. 

B8TR1CARSB. (Etim.— Del iat. extrieare, for¬ 
mado de e.x, fuera, y tricae, enredos.) v. r. ant. Des¬ 
envolverse. 

BSTRICCIÓN. f. Pat. Estrechez, constricción. 

ESTRICIA. (Etim. — Del lat. strictus, p. piet. 
de stringere, apretar, estrechar fuertemente.) f. ant. 
Extremo, estrecho, conflicto. 

E8TRICLAND1A. f. Paleont. {Stricklandia Di- 
llings, 1859; Stricklandinia Billings, 1863.) Género de 
moiuscoideos, braquiópodos, rinconélidos. Es propio 
del silúrico, siendo típico el S. Cens Sowerby. 

ESTRICNEAS. f. pl. Bot. Tribu de loganiáceas, 
loganioideas, con fruto baya ó drupa, prefloracion co- 
rolina valvar. Género tijio Strychnos. 

B8TRÍCNICO, CA. adj. Perteneciente ó rela¬ 
tivo á la estricnina ó á sus efectos. 

Estrícnico (Acido). Quim, 

yCO . OH 

C2oHmNO< 

Vh 

Llámase también estricnol. Obtiénese calentando du¬ 
rante doce horas, de 50 á 55®, en baño de maria, la 
estricnina (10 gr.) con una solución de sodio (1 gr.) en 
alcohol absoluto (10 cm.*), eliminando luego el alco¬ 
hol después de añadir agua (200 gr.), filtrando para 
separar la estricnina no alterada y añadiendo ádco 
acético hasta reacción ácida. En estas condiciones se 
forma un precipitado de ácido estrícnico en cristales 
microscópicos. Es poco soluble en el agua y el alcoh; 1 
y muy soluble en la lejía de potasa. No da direciaracr,- 
te la reacción de la estricnina con el dicromato 
tasico y el ácido sulfúrico; en cambio, si se vierte sobr-' 
el ácido estrícnico solución diluida de dicromato po¬ 
tásico y después se deja caer gota á gota ácido sulfú¬ 
rico diluido se presenta una intensa coloración roj( - 
parda. Disolviendo primero el ácido estrícnico en ui a 
gota de ácido sulfúrico diluido, calentando luego, aña¬ 
diendo entonces ácido sulfúrico concentrado y, des¬ 
pués de enfriamiento, un granito de dicromato pot-- 
sico, se presenta la reacción violctaazulada de la es¬ 
tricnina. Calentando á 190° en corriente de hidr(igen^, 
el ácido estrícnico se convierte en estricnina. 

Estrícnico (Oxido). Quim. CsiHmNsOj -h 3 H>0. 
Obtiénese calentando suavemente en baño de mana 
1 parte de estricnina en polvo fino con 10 de solucit n 
de agua oxigenada al 3 por 100. Por enfriamiento de 
la solución se forman cristales incoloros de óxido es¬ 
trícnico que funden á 199®. Es bastante soluble en eí 
agua con reacción neutra. Con el ácido sulfúrico y H 
dicromato potásico da la reacción de la estricnina. 

B8TR1CN1D1NA. f. Quim. 

/CH* 

CwHmNC^^ i 

Obtiénese por reducción electrolítica de la estricnina 
en solución fuertemente sulfúrica. Se forma i la vez 
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tetrahidroestrícnína; La separación de las dos bases 
se consigue mediante el agua caliente, en la cual la 
estñcnidina es casi insoluble. La estricnidina forma 
agujas incoloras que funden á 

BSTRICNINA. F. Stryohnine.— It. Strlenina.— 
In. StrichnlDe. — A. Stryohnin. — P. EstryohnlDa. — C. 
Estricnina. — E. Striknino. (Etim. — Del gr sttych- 
morera negra.) f. Quim. 

yQO 

CaiHMNaOaóCíwHMNOC | 

^N 

Alcaloide descubierto en 1818 por Pelletier y Caven- 
tou en las habas de San Ignacio (semillas del Strychnos 
Ignalii). Más tarde lo encontraron los mismos quími¬ 
cos en la nuez vómica (del Strychnos nux vómica), en la 
corteza de angostura falsa, en el leño colubrino, en la 
corteza de la raíz del Strychnos Tieuté y en el veneno 
para flechas de ella obtenido. Han estudiado la com* 
p>osición y la constitución de la estricnina Liebig, Re- 
gnault, Gerhardt, Nicholson, Abel, J. Tafel, A. Pictet 
y H. Leuchs. 

La estricnina se encuentra generalmente, en compa¬ 
ñía de la brucína, combinada con el ácido málico y el 
ácido cafetáníco en las diferentes partes de muchas 
especies del género Strychnos. Las habas de San Igna¬ 
cio suelen contener 1,5 por 100 de estricnina y 0,5 
pK>r 100 de brucina, la nuez vómica de 0,9 á 1,9 por 
100 de estricnina y de 0,7 á 1,5 por 100 de brucina. 
Por término medio la riqueza en alcaloides (estricnina 
-f- brucina) de las semillas de muchas especies del gé¬ 
nero Strychnos es de 2,5 por 100. 

Para la obtención de la estricnina sirven casi ex¬ 
clusivamente las semillas del Strychnos nux vómica. 
Como la nuez vómica es córnea y muy tenaz, hay que 
principiar ablandándola con agua caliente; después se 
tritura entre rodillos ó se tuesta un pocó y se reduce 
luego á polvo. Asi divididas, las semillas se hierven 
con quíntuple cantidad de alcohol de 40 por 100 en 
volumen, repitiendo dos veces la operación; se mez¬ 
clan los líquidos extractivos, se deja en reposo, se 
filtra y se elimina el alcohol deilíquido filtrado desti¬ 
lándolo. Se añade entonces solución acuosa de acetato 
de plomo hasta que no se forme precipitado, se filtra, 
se elimina el plomo del liquido con el hidrógeno sul¬ 
furado ó el sulfato sódico, se filtra de nuevo, se con¬ 
centra el liquido hasta la mitad del peso de la nuez vó¬ 
mica empleada, y, por último, se añade lejía de sosa 
ó magnesia calcinada hasta marcada reacción alcali¬ 
na. Al cabo de algunos dias, durante los cuales hay que 
agitar frecuentemente la masa, se recoge el sedimento 
que contiene los alcaloides, se lava con poca agua fría, 
se prensa, se deseca y se hierve la masa con alcohol de 
por lÜO en volumen. Se filtra la solución alcohóli¬ 
ca, se separa la mayor parte del alcohol por destila¬ 
ción y se deja que cristalice el liquido que queda de 
residuo. Asi cristaliza la mayor parte de la estricnina, 
quedando en las aguas madres la brucina que es más 
soluble; se recogen los cristales de estricnina formados, 
se lavan con poco alcohol de 40 por 100, se redisuelven 
en alcohol de 90 por 100 en volumen hirviente, em¬ 
pleando un poco de carbón animal, se filtra y se deja 
cristalizar el líquido. 

La estricnina cristaliza de su solución alcohólica en 
prismas rómbicos de cuatro caras, anhidros, incoloros, 
de densidad 1,359. Si la solución de estricnina se eva¬ 
pora ó enfria rápidamente, el alcaloide se precipita 
en forma de polvo blanco, granujiento cristalino. Pre¬ 
cipitando con amoniaco una solución clorhídrica di¬ 
luida de estricnina, parece que se forma primero un 
precipitado de hidrato de estricnina, que se convierte 
pronto en la base anhidra. En cantidades muy peque¬ 
ñas la estricnina puede fundirse y hasta sublimar en 
parte sin descomponerse. £1 punto de fusión es de 
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265 á 266®. Se disuelve en unas 6600 partes de agua 
fría y en unas 2.500 de agua hirviente, formando líqui¬ 
dos, de reacción alcalina y sabor muy amargo, e.Ktre- 
madamente venenosos. Él sabor amargo se percibe 
marcadamente aun en la solución acuosa al 1 ; 670000. 
En el alcohol y en el éter absolutos es insoluble. Se di¬ 
suelve en 160 partes de alcohol de ‘JO por 100 en vo¬ 
lumen á la temp'Tatura ordinaria y en 12 partes á la 
temperatura de la ebullición. A 15" se disuelve en 6 
partes de cloroformo. Kl alcohol amílico disuelve 0,55- 
por 100, el benzol 0,607 por 100, el éter ordinario 0,08 
por 100, el sulfuro de carbono 0,2 por 100 y la glice- 
rina 0,33 por 100. La estricnina es poco soluble en la 
acetona, las esencias y el éter de petróleo. La solución 
alcohólica es levógira. 

Calentada en lámina de platino, la estricnina se in¬ 
flama y arde dejando un residuo voluminoso de carbón. 
El ácido sulfúrico concentrado no actúa sobre ella á 
la temperatura ordinaria; en caliente toma color par¬ 
do. El ácido nítrico concentrado la tiñe de amarillo. 
Poniendo en contacto la solución de estricnina en áci¬ 
do sulfúrico de concentración medía con substancias 
que cedan fácilmente oxígeno, por ejemplo, dicromato 
potásico, anhídrido crómico, permanganato potásico, 
peróxido de manganeso, peróxido de plomo, etc., se 
produce una coloración violetaazulada característica. 
Hervida con ácido clorhídrico de 1,12 de densidad, la 
estricnina no sufre alteración apreciable; pero si se 
añade al líquido hirviente un vestigio de ácido nítrico, 
se presenta primero coloración amarilla y después 
rojosanguinea. Añadiendo á una solución caliente de 
estricnina en exceso de ácido clorhídrico diluido un 
granito de zinc ó de amalgama de sodio y, después de 
cesar el desprendimiento gaseoso, un poco de solu¬ 
ción de cloruro férrico, se presenta una coloración rojo- 
amarillenta. 

La estricnina y sus sales se emplean en medicina y,, 
por su toxicidad, sirven para matar animales dañinos. 

Reconocimiento de la estricnina en casos toxicológicos» 
La estricnina resiste mucho á la putrefacción. L(js re¬ 
activos generales de los alcoloides indican aun las si¬ 
guientes cantidades de estricnina por la formación de 
enturbiamientos: ácido fosíomolibdico, 0,0001 gr.; 
ácido pícrico, 0,00005; ácido tánico, 0,00004; yoduro- 
mercúrico potásico, 0,000006: yoduro bismútico po¬ 
tásico, 0,00002; cloruro platínico, 0,001; cloruro áuri- 
co, 0,0001; yoduro potásico yodado, 0,00002. 

Se caracteriza la estricnina en primer lugar p(»r su 
sabor extremadamente amargo, asi como por su toxi¬ 
cidad, que se comprueba por inyecciíjnes subcutáneas 
en ranas. Para su mejor caracterización sirve en pri¬ 
mer término su comportamiento con el ácido sulfú¬ 
rico y los compuestos oxidantes. Con este objeto se- 
disuelve un vestigio de estricnina, purificada lo posi¬ 
ble antes, por trituración con una varilla de vidrio so¬ 
bre una capsulita de porcelana, en poco ácido sulfúri¬ 
co concentrado (5 partes de ácido sulfúrico concentra¬ 
do y puro y 1 parte de agua), se extiende la solución- 
sobre la porcelana en caf)a muy tenue y uniforme y 
luego se frota sobre ella rápidamente á un lado y otra 
con un agitador de vidrio un pequeño grainio de di- 
cromato potásico. En presencia, aun de 0,001 mgr. 
de estricnina se observa en los puntcís que tocó el di¬ 
cromato potásico bandas de inten o color azul ó vio¬ 
leta azulado, que pronto pasa á rojo, y, por último,, 
á verde sucio. Én vez del dicrornato potásico puede em¬ 
plearse también una pequeña cantidad de anhídrida 
crómico ó de permanganato potásico. 

Según Otto, resulta más vistosa esta reacción cuan¬ 
do, sobre el residuo que queda, después de evaporar 
la solución etérea ó alcohólica de estricnina en una 
capsulita, se vierte un p)oco de solución de dicromata 
potásico que se ha diluido hasta ct»lor amarillo de li¬ 
món. Extendiendo luego esta solución, por inclina- 
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•ción de la capsulita, sobre el residuo de la evaporación, 
la estricnina se convierte poco á poco en cromato; ver- | 
tiendo, después de algunos minutos, el liquido y la¬ 
vando con cuidado la capsulita con un poco de agua, 
-queda visible la capa amarilla de cromato de estric¬ 
nina. Poniendo en contacto una mínima porción de 
este cromato aun húmedo mediante un agitador con 
ácido sulíúrico concentrado y puro, extendido en capa 
delgada sobre una capsulita de porcelana, de tal modo 
■que el agitador con el cromato de estricnina adherido 
pasee tocando el ácido, se observan las bandas azules 
ó violetas caractcrisii( as. Si se dispone de cantidades 
algo mayores de esiritnina se la puede disolver en 
agua acidulada con ácido sulíúrico, mezclando luego 
la solución con solución de dicromato potásico; de 
este modo se forman en seguida agujitas amarillodo- 
radas de cromato de eslri( nina, que se disuelven en 
ácido sulíúrico concentrado con color violeta azulado. 

El ácido vanadinsulfúrico se tiñe con la estricnina 
primero de azul violeta, luego de violeta azul, después 
de violeta y, por último, de rojo cinabrio; añadiendo 
algo de agua á esta mezcla teñida de rojo se presenta 
•coloración rosa, que persiste largo tiempo. 

Sales de estricnina 

La estricnina es una base monoácida, enérgica, que 

combina fácilmente con los ácidos, dando sales, que 
generalmente cristalizan bien, de intenso sabor amar¬ 
go, muy venenosas. La mayor parte de los metales 
pesados precipitan con la estricnina de sus soluciones 
salinas en estado de hidióxidos ú óxidos, formándose 

veres simultáneamente sales dobles. Las sales de es¬ 
tricnina son casi más venenosas que el alcaloide libre, 
por ser más solubles. Las sales solubles en el agua se 
obtienen por neutralización de los ácidos respectivos, 
•diluidos antes con agua, con estricnina en polvo; las 
sales insolubles ó poco solubles se obtienen por doble 
•descomposición. Los álcalis cáusticos y los carbona¬ 
tes alcalinos precipitan la estricnina de sus soluciones 
salinas, formándose primero un enturbiamiento lecho¬ 
so ó un precipiiarlo muy fino, convirtiéndose éste, 
cnn el tiempo, en agujas finas en grupos compac¬ 
tos. La estíK nina apenas es soluble en un exceso de 
j)ieri¡)iianie. Los carbonatos alcalinos no precipitan, 
al principio, nada de estricnina de las soluciones di¬ 
luidas que contengan algo de ácido libre; sólo por lar¬ 
go reposo ó por la ai cion de calor se forma precipi¬ 
tado por íioprenderse el anhídrido carbónico que obra 

como disoK ente. 

Sitralo iic c'^li idiina, Csi 11 ■ 2 -¿Naí )2 » H NOs. Para ob- 
lencrlo se vienen GO parles de agua hirviente sobre 
lo de estricnina y se añade paulatinamente á la mez- 
< ia ácido nilri(‘o ¡)uro, de 25 por 100 de ilNOi, dilui¬ 
dlo en un peso igual de agua, en tal cantidad ( 7,5 partes) 
que toda la estricnina se disuelva y el liquido tenga 
reacción neutra. Por enfriamiento lento del líquido, 
librado si es nei esario, se separa el nitrato de estric¬ 
nina en cristales aciculares. Las aguas madres dan, 
c'vajjoradas con cuidado, una nueva cristalización. 

El nitrato de estricnina se ¡)resenta en agujas inco¬ 
loras, in )duras, de brillo sedoso, estables al aire, de 
sabor amargo intenso. Se disuelve en 80-90 parles de 
agua fría y en .9 de agua hirviente, así como en 70 
de alcohol de 90 por 100 en frío y en 5 parles del 
mismo alcohol hirviente. En el alcohol diluido es más 
soliihle, y es insoluble en el éter y en el suburo de car¬ 
bono. Las soliiciunes de nitrato de estricnina tienen 
reacción neutra. Por la acción del calor toma color 
amarillo á jirrco más de lOO""; si se sigue calentando 
deflagra, dejando un residuo de carbón. Hirviendo la 
solm ;<jn de nitrato de estricnina con algo de ácido 
clorhídrico, toma coloración roja intensa. Agitando 
el nitrato de estricnina con ácido sulfúrico concentra¬ 
do y poniendo la mezcla en contacto de solución de 


sulfato ferroso, no se forma la zona parda caracterís¬ 
tica de los nitratos, porque en estas condiciones se 
emplea el ácido nicríco en la formación de nítroestric- 
nina. Por esto, para reconocer el ácido nítrico hay que 
descomponer antes el nitrato de estricnina con le¬ 
jía de sosa y efectuar luego la reacción con el liquido 
filtrado. 

El nitrato de estricnina es la sal de estricnina que 
más se emplea en medicina. 

Sulfato neutro de estricnina, (CtiHnN^Oa)}, H*SC )4 
-h 6 H 2 O. Cristaliza en octaedros cuadráticos, inc- 
loros, que se disuelven en unas 50 partes de agua fri¿. 

Sulfato ácido de estricnina, CaiHssNfOa, H 9 SCU 
+ 2 HaO. Se presenta en cristales aciculares, de reac¬ 
ción ácída, que precipitan de su solución acuosa con 
el ácido sulíúrico. 

Clorhidrato de estricnina, CuHnNaOs, IlCl. Cris¬ 
taliza, con 1 ó 2 moléculas de agua, en agujas de bn- 
llo sedoso, solubles en unas 50 partes de agua fría. 

Bromhidrato de estricnina, CsiHnN'aOa, HBr -f- ». 

Se presenta en cristales aciculares, poco solubles en v: 
agua. 

Yodhidralo de estricnina, CaiHnNsOs, H1 -L Ilsi' 
Se forma añadiendo á una solución de una sal de 
tricnina yoduro potásico, como precipitado compart . 
y cristalino que, por recrislalización del alcohol, pueiif 
convertirse en agujas brillantes. 

Fosfato ácido de estricnina, CjiHaaNíOa, HjPtii 
-|- 2 H-iO. Puede obtenerse digiriendo la esiricnmA 
con ácido fosfórico medianamente diluido. Forma agu¬ 
jas muy solubles (1 : 6 ), de reacción ácida. 

Arsenito de estricnina, C 9 iHa 9 NiiC) 2 , HAsOs. Se ch 
tiene mezclando las soluciones calientes de 3,2 gr. ór 
hidrato potásico y 3,3 de anhídrido arsenioso en 4" 
centímetros cúbicos de agua y de 12 gr. de estricnina 
en 20 cm.* de agua y 2,6 gr. de ácido sulfúrico. Despuo 
que ha cristalizado el sulfato potásico, se evapora U 
solución hasta sequedad y se extrae el residuo con al¬ 
cohol caliente. Por evaporación espontánea de esta 
solución alcohólica se separa el arseniato de estricnina 
en cristalitos de forma cúbica, de color blanco mate, 
solubles en 35 partes de agua fría. 

Arseniato de estricnina, CgiHnN|0|, HgAsOg. Se 
obtiene disolviendo 1,2 gr. de ácido arsénico y 3,4 óc 
estricnina en 41 cm.* de agua caliente y dejando cris 
talizar la solución filtrada. Forma pequeños prismas 
blancos, que se disuelven en 15 partes de agua iría 
y de 5 de agua caliente. Es poco soluble en el alcohol 

Cacodilato de estricnina, Ct,HggNgO„ (CH,)gHAs' V 
Es una sal muy descomponible, cuya solución se pre 
para mezclando 0,37 gr. de sulfato de estricnina o>r 
1,05 de cacodilato sódico disuelto en agua, para que 
resulte 1 gr. de cacodilato de estricnina. 

Dicromato de estricnina, (CtiHttNgO|)jHjC’^,(\. Se 
obtiene por la acción del dicromato potásico sobre \i> 
soluciones de sales de estricnina, en fonna de preo 
pitado cristalino, pardo amarillento, que por recri^u 
lización del agua hirviente puede convertirse en agujas 
brillantes, amarilloanaranjadas, y por recristalizaci ": 
dcl ácido acético caliente en cubos ú octaedros aman 
llorrojizos. A la larga, y más rápidamente expuesto a 
la luz, adquiere color pardo. Se disuelve á 18^' en ISl 
partes de agua y á 100° en 243. 

Cromato de estricnina, (CgiHjgNgOg)*, HgC'rO*. Se 
obtiene precipitando una solución de una sal de estríe 
nina con cromato potásico. Se presenta en agujas ama 
rilloanaranjadas, que se disuelven en 469 partes cr 
agua fría y en 171 de agua hirviente. 

Cloruro áuricoesiricnico, C„Hg,NgO^, HCl -b Audi 
Se presenta en forma de precipitado amarillo, muy pcx 
soluble en el agua. 

Cloruro platinicoestficnico, (Cg,H,,NgO*, H( i : 
4 - PtClg. Es un precipitado amarillo, difícilmente 
I luble en el agua. 
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Acetato de estricnina. Es una sal poco estable. 

Tartrato de estricnina, (CtiHjjNjOi),, CjH^Oj 

4 H,0. Cristaliza en agujas brillantes, cflorescen- 
tes y muy solubles en el agua y el alcohol de (>0°. 

S dfocianuro de estricnina, C,iH#jN 2 ^a» Se 

obtiene en forma de precipitado cristalino, blanco, 
tratando una solución de nitrato de estricnina con so¬ 
lución de sulfocianuro potásico. Por disolución en 
agua caliente y cristalización se obtiene en agujas de 
brillo sedoso, muy solubles en el agua y el alcohol y 
poco solubles en el agua que contenga en solución suí- 
íocianuro potásico. 

Picrato de estricnina. ’Es un precipitado amarillo, 
cristalino, casi insoluble en el agua. 

Picro'.onato de estricnina. Sal de estricnina que se 
obscurece á 256° y funde á unos 275°. 

Yodojormo'eslricnina Se obtiene en forma de pre- 
< ipitado cristalino, pardo rojizo, tratando con éter 
una solución de yodoformo y estricnina en clorofor¬ 
mo. l lervido con alcohol se convierte en un compuesto, 
jnuv estable, cuya fórmula es 2 CsiH^jN^O,, CIlIj. 

Estricnina. Terap. Se absorbe por las mucosas y 
«1 tejido celular, siendo lenta la absorción por la inso¬ 
lubilidad de la estricnina. La mucosa gástrica absorbe 
con mayor lentitud que el intestino y particularmente 
el recto. La presencia de cuerpos grasos retarda consi¬ 
derablemente la absorción estomacal. No sufre meta- 
niorfosis en la economía sino que se encuentra la subs- 
t incia eu la sangre, centros nerviosos, hígado y ri¬ 
ñones. La eliminación se verifica por la orina y la 
ís diva, no estando de acuerdo los autores acerca de 
a\i rapidez. El mismo desacuerdo reina acerca de los 
fenómenos de acumulación negados por algunos au- 
itores como Vulpian y admitidos por otros como Noth- 
inagel y Rossbach. Localmente provoca la estricnina 
efectos irritantes que pueden llegar á la inflamación 
y la supuración. Sobre el sistema nervioso se observa 
aumento de la excitabilidad sensorial, tensión muscu¬ 
lar, hormigueo y sacudidas convulsivas. La presión 
arterial se eleva acelerándose á la par los latidos car- 
<l!acos. La respiración y temperatura sólo se afectan 
(|jor 1 is dosis tóxicas. En el aparato digestivo se ob¬ 
serva salivación, calor epigástrico y á veces aumento 
de secreción gástrica. La secreción biliar no sufre mo¬ 
dificaciones, lo propio que la urinaria y la pancreática. 
Pm el aparato genital se comprueban fenómenos de 
^ixcitación y particularmente erecciones pertinaces, 
í^as indicaciones de la estricnina se refieren, en gene¬ 
ral. á los estados de atonía nerviosa ó muscular y aun 
á los de paresia y parálisis. Pat la dispe¡)sia, y parti- 
^'ülarmente en sus formas hipopépticas, se recomienda 
para cumplir las mismas indicaciones de los amargos. 
También se ha recomendado contra el esireñimien- 
t •> haldtual. Pm la relajación ele esfínteres como ocurre 
i 2 n la parálisis vesical y la intestinal, el prolapso del 
recto y la incontinencia de orina, se prescribe la es¬ 
tricnina para exaltar y despertar el poder reflejo. 
Asimismo se ha recomendado en la incontinencia y la 
espermatorrea. En las parálisis de origen central, como 
la hemiplejía y la paraplejía se ha prescrito la estric¬ 
nina para avivar la excitabilidad refleja. En cambio, 
se halla contraindicada si sobrevienen contracluras 
é) rigideces espasmódicas. En la arnbliopia y la amau¬ 
rosis que sólo reconocen un trastorno funcional par¬ 
ticularmente en las formas alcohólicas y miasténicas, 
se ha aconsejado la estricnina. En el alcoholismo cró¬ 
nico se han obtenido buenos resultados, ¡)erodebe com¬ 
probarse previamente el buen estado del hígado y 
riñones. Igualmente se ha prescrito en el asma, ede¬ 
ma pulmonar, enfermedades cardíacas, paludismo, 
íliabetes, diarrea, sordera nerviosa, bronquitis y neu- 
1 algias. En general, las indicaciones de la estricnina 
sre refieren á la astenia muscular con debilidad de los 
centros nerviososbulbomedulares. De aquí que se haya 


prescrito contra los síntomas neuromusculares de las 
intoxicaciones crónicas por el bromuro potásico y el 
doral. De aquí también que se haya administrado en 
gran número de estados tóxicos con astenia bulbome- 
dular.* Tal ocurre en el envenenamiento por el cloro¬ 
formo, la polineuritis alcohólica, saturnina y oxicar- 
bonada, la sulíocarbonada. Igualmente puede prestar 
servicios la estricnina en el curso de diversas infec¬ 
ciones como la fiebre tifoidea y la neumonía fibrino- 
sa para levantar las fuerzas cardíacas, estimulando el 
miocardio. Se emplean en la práctica el sulfato, clor¬ 
hidrato y nitrato de estricnina en píldoras, gránulos, 
jarabe ó inyecciones hipodérmicas. La dosis es de 1 á 
10 mgr. al día. El jarabe se halla dosificado de modo 
que pueden darse de 10 á 30 gr. del mismo. Tara 
completar este articulo, V. Haba de S.\n Ignacio y 
Nuez vómica. 

Arseniato de estricnina. Tónico usado en las pará¬ 
lisis. 

Arsenito de estricnina. Util en la tuberculosis, pa¬ 
ludismo, dispepsia y enfennedades de la piel. Se ha 
indicado en las mordeduras de serpientes. Dosis: de 
1 á 5 mgr. 

Hipofosfito de estricnina. Sal recomendada en la 
fiebre tifoidea. 

Nitrato de estricnina. Recomendado en la dipso¬ 
manía, especialmente en forma de inyecciones hipo- 
dérmicas. 

Sulfato de estricnina. El más empleado y á las mis¬ 
mas dosis que las demás sales de estricnina. 

Yodato de estricnina. Se emplea en las parálisis y 
anestesias en inyecciones subcutáneas á la dosis de 

1 á 5 mgr.. 

Estricnina. Toxicol. La intoxicación por la estricni¬ 
na resulta de un crimen, suicidio ó accidente, siendo 
raro el primero y debido á personas experimentadas ó 
de profesión médica. Es poco común, asimismo, el suici¬ 
dio, á excepción de Inglaterra, donde se halla autoriza¬ 
da la venta de estricnina en forma de pastas para ma¬ 
tar animales dañinos. La intoxicación accidental puede 
deberse al consumo de carnes de animales envenena¬ 
dos con el alcaloide, á colirios sobrado concentrado.^ 
ó al manejo imprudente de las mencionada.s {)aslas. 
Se admite que la dosis mortal para un adulto es de 

2 á 5 centigramos, aunque la muerte ha podido sobre¬ 
venir con dosis menores. En ocasiones, en cambio, 
se han resistido dosis de 0‘30 y 0*50 gr. Los niños 
tienen mucha más sensibilidad, y así se citan casos de 
muerte por 4 miligramos. Los alcohólicos y los coreicos 
poseen mucha mayor tolerancia para la estricnina. 
Los síntomas aparecen rápidamente entre alguno.'> 
minutos y media hora después de haber penetrado el 
veneno. Comienzan por agitación, inquietud y males¬ 
tar hasta que se declaran las convulsiones típicas. 
Estas mantienen ei cuerpo rígido y en opisiótono-, 
cerrándose después las mandíbulas en trismus. Sobre¬ 
vienen sacudidas en los miembros, que acaban tambiúi 
quedando en rigidez. Los pacientes no pueden cambiar 
de posicióh y permanecen inmóviles con la iespiración 
breve y entrecortada y la facics inyectada, cianóiica 
y tumefacta. Entonces aparece un período de calma 
en que se relajan los músculos y ce^an las coiitraccio 
nes convulsivas. No tardan, sin embargo, en reapare ¬ 
cer, cobrando mayor fuerza y aun lanzando en ma-a 
el cuerpo del enfermo á cierta altura sobre el leche-. 
Exagéranse el trismus y el opistótonos y permanecen 
rígidos y convulsos los miembros. Suspéndese la fona¬ 
ción y se hacen cada vez más penosos los movimientos 
respiratorios. Los latidos cardíacos son muy irregula¬ 
res, al par que los globos oculares se ponen salientes 
y la pupila se dilata. Adquiere la piel un tinte cia- 
nótico, la inteligencia se ofusca y el enfermo parece 
muerto. Recóbrase, sin embargo, la conciencia y se 
restablecen las funciones cardiopulmonares, hasta que 
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se repite un nuevo acceso que se provoca por el menor 
ruido ó contacto. El número de accesos es variable, 
siendo excepcional que sucumba el paciente en el 
primero. La duración es asimismo variable, oscilando 
erítie treinta segundos y diez minutos. El intervalo de 
uno á otro acceso varía desde cuarenta y cinco segun¬ 
dos á una hora y media. La muerte ocuire en gran 
número de casos entre quince y veinte minutos, aun¬ 
que no laltan casos en que ha tardado varias horas. 
Lo^ casos que terminan por la curación evolucionan 
rápidamente, cesando las convulsiones y renaciendo 
la calma en menos de un día. Sin embargo, los enfermos 
conservan una gran fatiga y sufren de vez en cuando 
sacudidas involuntarias. Las lesiones son, en general, 
las de asfixia con extensa congestión pulmonar y en¬ 
cefálica. A veces se observan hemorragias superficia¬ 
les y líroíundas, incluso en el conducto raquídeo. La 
rigidez cadavérica es intensa, precoz y prolongada, no 
fallando casos de contracciones post morlem por es¬ 
pasmo. 

Los síntomas y curso de la intoxicación permiten 
hacer fácilmente el diagnóstico, que sólo debe estable¬ 
cer la diferencia con el tétanos y la epilepsia. Las con¬ 
vulsiones tetánicas son más lentas en su desarrollo y 
van precedidas de trismus. Además, los accesos se 
alejan más unos de otros y se prolongan á la vez que 
en sus intervalos persiste la rigidez muscular. La epi¬ 
lepsia sólo puede confundirse con el estricnismo cuando 
sobreviene el estado de mal. Entonces el síndrome co¬ 
matoso persistente señalará el carácter epiléptico del 
cuadro clínico. El diagnóstico anatónneo es incierto 
por ser las lesiones ya leves ó nulas, ya de carácter 
vulgar y propias de otros estados. El análisis químico 
da, en cambio, resultados precisos, ya que el tóxico se 
descubre en la orina y el tubo digestivo. La estricnina 
resiste, ademá>, la putrefacción cadavérica, pudiéndose 
caracterizar aun transcurridos varios at'ios desde la 
muerte, como de ello citan casos Ogier y Vibert. La 
experimentación fisiológica con extractos de órganos 
permite comprobar los resultados del análisis químico. 
Tanto por la claridad y fijeza de sus reacciones químicas 
como por la precisión de las fisiológicas, puede afir¬ 
marse que de lodos los alcaloides vegetales es la estric¬ 
nina el que con mayor facilidad se descubre. 

Bihliogr. Manquat, Tratado eUvietüal de Terapéu¬ 
tica (ed. Espasa, Barcelona); Debove, Traite de Théra- 
peutujiie (París, 1908); Vibert, Tratado de Toxicologia 
(ed. És{)asa, Barcelona); Thoinot, Tratado de Medicina 
legal (Barcelona, 1910); De Has, Recherches expérif tién¬ 
tales sur la strychnine (París, 1902); Taylor, Medical 
Jurisprudencí (Londres, 1916); Lewin, Traité de Toxi- 
cologie (París, 1909); Lander Brinton, A Treatise on 
theraptuiics (Londres, 1910); Brouardel,Leí empoison- 
nernents criminéis et accidentéis (París, 1899); Zicho, 
Tra tati de .Medicina Icgale (.Milán, 1914); Mata, Tra¬ 
tado deMcdicina legal; Berlioz, Traité de Thérapeutique 
(París, 1908). 

K8TRICN1NDISULFÓN1CO (AciDO). 

Quim. V. Estricninsllfónico (Acido). 

ESTRICNINMETILAMONIO (HlDRÓXlDO 
de). Quim. V. la voz Estricninmetilamonio (Yodu¬ 
ro de). 

Estricninmetila.monio (Yoduro de). Quim. 

r*,n«NA.CH,T 

( ompuesto cri'.talizable que se obtiene por combina¬ 
ción de la estricnina con el yoduro metílico. Por la 
acción del óxido de plata sobre este compuesto se for¬ 
ma hidrúxido de estricninmetilamonio 

C„H„N A . CH,. Olí 

que es muy soluble y que no cristaliza. 

ESTRICNINMONOSULFÓNICO (AciDO). 
Qíiim. V. Estricninsulfónico (Acido). 


E6TRICN1NÓL1CO (ACIDO). Quim. 

C„H„\tA + 311,0 

Obtiénese por reducción con amalgama de sodio i.M 
deido eslricninónico (V .). Forma agujas largas que : 
den á 238‘'. 

ESTRICNINOLONA. f. Quim. Cj.Hi.NA- 
Obtiénese, juntamente con ácido glicólíco, pror desdo¬ 
blamiento del deido estricnólico (V.) con los álcal.> 
cáusticos diluidos. Es una substancia neutra que cris¬ 
taliza en escamas brillantes, fusibles de 228 á 291®. 

ESTRICNINOMANÍA. f. Fat. Alienacinn de¬ 
bida al envenenamiento por la estricnina. 

E8TRICN1NÓN1CO (AciDO). Quim. 

CuH„N A + 2 H,0 

Se forma, juntamente con ácido dihidroestricninór.úc. 
en la oxidación de la estricnina en solución ace túnica 
por el perrnanganato potásico. Forma prismas incolo¬ 
ros que funden de 2G6 á 267®. 

E8TR1CN1N8ULFÓNICO (Acido). Quim. 
Se conocen dos ácidos estricninsulfónicos, el estrünmtno- 
nositlfónico, C,,H„N, 0 ,íS 03 ll), y e\ ácido estnniin- 
disuljónico y C,i H„N AÍ-'^Ojl 1),. 

Se forma el ácido estriemnmonosuljónico calentando 
la estricnina á 100® con ácido sulfúrico concenir.Kio. 
Obtenido de este modo, es una masa amorfa, no \ r r.e- 
nosa, poco soluble en el agua y el alcohol. Se obtiene 
más puro cuando se suspenden 2 gr. de estncuma 
pulverizada en 160 cm.* de agua, se liace pasar á .áu® 
una corriente de anhídrido suliuroso, se añuden emnri- 
ces 14 gr, de manganesa en polvo fino y luego se d:ri- 
ge al liquido, nuevamente, corriente de anhídrido sul- 
turoso hasta disolución de la manganesa. En estas con¬ 
diciones se obtiene un ácido con 4 moléculas de agua, 
que cristaliza por enfriamiento en agujas incolciras. 
higroscópicas, poco solubles. Con el diciornato j)oiasico 
y el ácido sulfúrico da la reacción de la estricriií¡a. 

Se forma el ácido esiricnindisuljónico calen! nudo L 
estricnina á 150® con ácido sulfúrico concentrad >. L, 
una masa amorfa, muy soluble en el agua. 

E8TR10N18M0. m. Pat. Intoxicación f>or U 
estricnina. || Conjunto de fenómenos originadu- por 
dicha intoxicación. 

B8TR1CNOL. m.Quim. V. Estrícmcí^ i Ai ¡i . ). 

E8TR1CNOLINA. f. Quim. 

XH, -f H.O 

i 

Obtiénese por reducción con sodio en solución aicohó- 
licoamílica hirviente de la desoxiestricnina. Forn .i pe¬ 
queñas agujas, fusibles de 175 á 178®, casi iriM , bles 
en el agua y muy solubles en el alcohol. Las sulunones 
de dicromato potásico y de cloruro férr.co dan 11 lur 
rojo á la solución de estricnolina en los ácidos riil ; 

E8TRICNOS. m. Bot. {Strychnos L.) (jciic.-a de 
It^aniáceas, loganioideas, estricneas, con fruto r.a-.a, 
sin arenilla cristalina, con muchas semillas por io ge¬ 
neral, aunque á menudo por aborto se reducen a una o 
dos, hojas con tres ó cinco nervios; flores ictrárntia-» 6 
pentámeras, sépalos cortamente triangulares o altana¬ 
dos, corola enrodada ó asalvillada, con tubo más u me¬ 
nos largo, á meiuidq^eloso dentro como fuera, barbada 
ó lampiña en la garganta; estambres por lo general a ti 
filamento corto, anteras cortas ú oblonga-, a veces 
pelosas; ovario lampiño ó peloso, bilocular. mu . 
vez unílocular. estilo más ó menos largo, e-tigma .. a- 
bezuelado y algo bilobulado, rara vez oblur.g* ; ptr: 
carpió coriáceo ó leñoso, semillas discoidalc- por i< 
general, con ombligo central, albumen con.co y em¬ 
brión no grande, cotiledones foliáceos; árboles ó a:b.;- 
tos, á veces volubles, á menudo íX)n zarcillo- c-*:» 
espinas rectas ó curvas, hojas herbáceas ó cor,.u'c.i-. 




1117 


ESTRICOTE- 

anidas ppr una línea estipular; inflorescencias cimosas, 
inulti ó paucifloras, corimbosas ó racemiformes, termi¬ 
nales ó laterales. Comprende unas 65 especies tropi¬ 
cales. 

En el grupo de hngifloras, con tubo corolino largo; 
de las especies con anillos pétreos en la parte más 
externa del líber y con inflorescencias terminales, 
Sir. nux vómica^ árbol con hojas anchamente aovadas, 
lampiñas, bayas con pocas semillas por lo general, se 
extiende por toda la India y sus semillas, nuez vóntic::, 
son venenosas y medicinales por contener brucina y 
estricnina en las células endospérmicas en gotitas de 
aceite según Rosoli, en la membrana celular según 
Lindt. Con inflorescencias laterales 5/r. Tieute, que 
tiene hojas elípticas, brevemente acuminadas, bayas 
rojas, polispermas, arbusto trepador, con zarcillos, 
que vive en Java y Borneo y con cuya corteza los 
jivaneses preparan un temible veneno para flechas, 
upas tieuti; Sir, poiatorum con cimas cortas y bayas 
con una ó dos semillas, vive en la India y sus semillas 
se emplean para aclarar el agua potable turbia, fro¬ 
tando con ellas la pared de la vasija (probablemente 
por su mucílago). Con anillo pétreo en la corteza pri¬ 
maria, tubo corolino á veces tnás corto, Str. mulUflora, 
á que según Bentham corresponden quizá las habas 
de San Ignacio. Con tubo corolino muy largo, indígenas 
de América: la Str. toxifera, trepadora, erizada en el 
tubo de la corola, en las ramas y en las hojas, que son 
herbáceas y oblongas, vive en la Guayana inglesa y los 
indios de Macuñi, Orecuna y Wapisiana la emplean 
para veneno de flechas. Con inflorescencias casi siem¬ 
pre laterales, indígenas de América: Str. Gardneri con 
hojas elípticas, pelosas en el envés sólo.en las axilas 
de los nervios, es del Brasil y se usa contra las calen¬ 
turas. 

En la sección de inUrjnedias,.tCon inflorescencias 
lateiales y tubo corolino m^s corto; Str. Crevauxiana 
con largas ramas estériles .que llevan hojas pequeñas, 
suministra curare á los tríos y rucuyeoes de la Guayana 
francesa; St. Aiherstonei, árbol de 20 á 25 pies,, vive en 
la colonia de £i Cabo, tiene hojas pequeñas, obtusas, 
inflorescencias ¡xiucifloras y las ramas sirven á los 
zulús para hacer bastones de ceremonia. 

En la sección brevifloras, con inflorescencias termi¬ 
nóles y corola enrodada; de las que no tienen cristales 
estiloides en las hojas y con inflorescencias terminales, 
rara vez también laterales; Str. Casielnaei, liana de 
Ramón, con ramas llenas de vello pardoherrumbroso, 
hojas grandes con cinco nervios, vive en la región del 
Amazonas Superior y sirve á los ticumas y pebas para 
obtener curare. V. Curare. 

£1 leño colubrino se atribuye al Str. colubrina de la 
India. 

BSTRIOOTB. m. Turbación, espanto, descon¬ 
cierto. I! ant. Se llamó así un juego de pelota. 

Al ESTRicoTE. m. adv. Al retortero, ó á mal traer. 

BSTRICT AMBNTR. adv. m. Precisamente; en 
todo rigor de derecho; justa ó debidamente I1 Tasada, 
ceñidamente; Juan está muy pobre, ni aun creo que 
tenga lo estrictamente necesario para vivir. 

BSTRICTBZ. f. Amér. Rigor ajustado entera¬ 
mente á la ley.: l| Austeridad, severidad, rigidez. 

BSTRICTO, TA. 1.* acep. F. Strict, rlgoureax. -r 
It. Stretto. — In. Strlet. — A. Streng. — P. Estricto. 

C. Estricto, ostret, exacto. — E. Severega. (Etim. — Del 
lat. stricíus, p. p. de stringere, apretar, comprimir.) adj. 
Estrecho, ajustado, enteramente á la ley y que no 
admite interpretación. || Justo, puro, debido. || Pun¬ 
tual. exacto, asiduo; Agustín es muy ESTRICTO en el 
cumpUmierUo de sus deberes. || Escaso, poco, reducido. 

Estricto. Mús. Contrapunto estricto. En el desarrollo 
de la música, el contrapunto fué practicado mucho 
antes que la harmonia. Giranmúmero de composiciones 
de lo? siglos XV y xvi consistían en la adición de p.irtes 
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á alguna melodía popular propuesta, ó á algún tema 
religioso. Dicha parte propuesta llamábase Cantas 
firmas, y como la ciencia harmónica se hallaba aún en 
su infancia, las reglas impuestas á.las partes acompa¬ 
ñantes eran muy estrechas. Así, sólo se permitían los 
acordes perfectos y su primera inversión, estando pro¬ 
hibidos los acordes disonantes sin preparación, excep¬ 
tuando las notas de paso tomadas por grado; el inter¬ 
valo- de cuarta justa era considerado como disonante 
entre el bajo y cualquiera de las partes superiores; por 
último, no podían emplearse ios acordes cromáticos 
en ningún tono. El contrapunto realizado con arreglo 
á esas condiciones denominábase estricto, por contra¬ 
posición al libre. V. CONTRAPUNTO. 

RSTRICTURA* f. Pat. Estrechamiento, este* 
nosís. 

SSTRlCTUROTOMlA. f. Cir. Sección, divi¬ 
sión de una estrechez. 

R8TR1CTUROTOMO. m. Ctr. Cuchillo para 
incindir estrecheces ó estenosis. 

R8TR1DENC1A. f. Estridor. 

S8TRIDSNTR. F. Strldeot. — It. Stridente.— 
In. Shrill. —A. Kreisohend. —P. Estridente. —C. Estri- 
dedt. —E. Akrasona. (Etim.—Del lat. siridens, striden- 
tis, p. p. de stridere, rechinar.) adj. Aplicase al sonido 
agudo, desapacible y chirriante. || poét. Que causa ó 
mete ruido ó estruendo. 

Deriv. Estridentemente. 

ESTRÍDONA. (StridonaJ Geog. ant. C. de la 
Iliria, sit. entre los ríos Orbas y Valdasus, en las már¬ 
genes de un afl. del primero y no lejos de la frontera 
panonia. Notable por su comercio, 

ESTRIDOR. F. Strideur. — It. Strid..nenio.—In. 
Strldor.— A. Knlrschen. — P. Estridor. — C. Estridor, 
estridencia. —E. Akrasoneco. (Etim.—Del lat. stridor.) 
m- Sonido agudo, desapacible y chirriante. || Fragor^ 
estruendo, ruido fuerte y bronco. 

. Estridor. Pat. Sonido agudo, duro, semejante al 
silbido del viento. » 

Estridor congénilo ó laríngeo. Afección de los recién 
nacidos, caracterizada por comaje respiratorio, atri¬ 
buida á un espasmo de la glotis. ^ 

Estridor serrático. Ruido semejante al qüe produce 
la sierra, causado por la respiración á través del tubo 
de traqueotomía. 

ESTRIDOROSO, 8A. adj. Ruidoso, fragoso, 
que causa estridor. 

É8TRIDOS. Zool. (Oestridae.) Familia de artró¬ 
podos de la clase de los insectos, orden de los díp¬ 
teros, braqulceros, que. se distinguen por tener las 
antenas en forma de verrugas insertas en una cavidad 
frontal y rematando en una cerda; la trompa, muy 
atrofiada, apenas sirve para tomar alimento; el abdo¬ 
men, compuesto de seis segmentos, remata en el macho 
obtusamente y en la hembra en un taladro; los nervios 
de las alas se parecen más á los de la familia de los 
múscidos. Las larvas de las moscas que forman esta 
familia viven de la piel de ciertos mamíferos, y se 
alimentan de la substancia supurada de las herida? 
que producen, ó se fijan en las paredes internas del 
estómago ó de los intestinos, cuando no eligen la cavi¬ 
dad nasal ó bucal. En muchas de estas larvas se ha 
observado varias mudas de piel, y en relación con 
éstas algunas transformaciones de poca importancia. 
Cuando son adultas abandonan el animal que habitan 
para crisalidarse en el suelo; las moscas viven poco 
tiempo. Atacan á distintos mamíferos, con preferencia 
á los domésticos ungulados y de caza mayor; algunos 
se han dado á conocer también como parásitos de los 
roedores. Se encuentran en la piel de la cabeza, fosa^ 
nasales, orejas, y hasta en el estómago larvas ü.ima- 
das en el Brasil ura, en Cayena v.^^rmacaque, en Costa 
Rica tOTceC entre los indios de Mayuas tn 'lacnrtt, en 
Nueva Granada gusano peludo ó nuche, y que, según 
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se dice, pertenece á un cstrido humano (Aestrus ho- 
minis). Sin embargo, lo positivo debe ser que alguna 
especie que vive como parásita en los bueyes, caballos, 
fierros, mulos, etc., ha llegado alguna vez por casua¬ 
lidad hasta el hombre. 

Comprende esta familia los géneros Cuterfbra, Gas- 
truSf Cephalomyüf Hypoderma y Oeslrus, 

ÉSTRIDOS. PaUont. El género Oestrus se encuentra 
en el ámbar y en Florisant; también podrían incluirse 
en esta familia las larvas de Oeningen que están con 
la denominación de Dipterites obooatus. 

CSTR1D080, 8A. adj. Ruidoso, fragoroso, que 
causa estridor. 

E8TRIDULA01ÓN. f. Acción y efecto de es¬ 
tridular. 

EstridulACIÓN. Pat. Ruido respiratorio, áspero y 
rudo, más ó menos temblón y sibilante, perceptible á 
distancia, y que se produce en las vías aéreas superio¬ 
res. Vulgarmente se compara dicho ruido al canto de 
una cigarra, y, en realidad, es difícil de caracterizar. 
ICs, en efecto, complejo, y abarca diversas variedades, 
desde el silbido al ronquido. Coincide generalmente con 
la inspiración y más raramente con ésta y la espira¬ 
ción. Su duración varia con las condiciones patogéni¬ 
cas y con el ritmo respiratorio. Cuando éste se retarda, 
prolóngase la estridulación y se refuerza gradualmente. 
El enfermo ofrece angustia, cianosis ó palidez y echa 
la cabeza atrás, manteniendo fijo el tórax para auxi¬ 
liar la función de los inspiradores accesorios. Se rela¬ 
ciona la estridulación con una estrechez del árbol 
aéreo, relativa, de bordes rígidos y que permitan vibrar 
la columna de aire. El sitio y la naturaleza de la estre¬ 
chez importan poco en la patogenia. Asi, aparece la 
estridulación en la estrechez laríngea por inflamaciones, 
tumores, cuerpos extraños, etc. Otras veces se trata 
de un espasmo glótico, de un edema de la glotis, de 
difteria laríngea, bocio, aneurisma aórtico, adenopatia 
tráqueobronquial, etc. £1 comaje se diferencia de la I 
estridulación por su permanencia, y el ruido laríngeo 
de la coqueluche por su temblor más a^do y estri¬ 
dente. En clínica, la estridulación constituye un sim-j 
))le signo de estenosis laríngea que debe interpretarse 
con los datos de la exploración local y general. 

B8TRIDULAR. (Etim. —Del lat. stridulus, lo 
que zumba ó rechina.) v. n. neol. Hacer, causar, pro¬ 
ducir un ruido ligeramente agudo, penetrante y nno. 

Deriv. Estridulado, da. Estridulante. 

E8TRIDUL080. 8A. (Etim.— V. ESTRIDU¬ 
LAR.) adj. Ligeramente resonante, rumoroso, ruidoso. 

Estriduloso, sa. PaL Laringitis eslridulosa. Véase 
Crup. 

E8TRllbQANA. Geog. Lug. de la prov. de Gua- 
dalajara, mun. de Saúca. 

E8TR1FNO. m. ZooL (Stryphnus Solías.) Género | 
de esponjas, tetractinélidas, del grupo ó suborden de | 
las corístidas, tribu de las astroforinas, familia de las 
estelétidas {SielUiidae Solías). Vive en cl Atlántico, Me¬ 
diterráneo, etc. Puede citarse la especie Sír. pande- 
rosus Bow., encontrado y citado de España en la costa 
cantábrica (Linares-Ferrer). 

E8TR1PNODENDRO. m. Bol. {Stryphnoden- 
dron Mart.) Género de l^umínosas, mímosoideas, ade- 
nantereas, con legumbre no alada, flores todas herma- 
froditas ó polígamas, legumbre indehiscente ó apenas 
dehiscente, folíolas más ó menos redondeadas, más 
rara vez oblongoelípticas, barbadas por debajo en la 
base y en las axilas de los nervios; arbolillos inermes, 
can ramas gruesas, hojas bipinadas, folíolas pequeñas 
y muchas flores pequeñas en espigas axilares, cilín- 
cl;icas, cortamente pedunculadas, pétalos soldados ó 
m.is tarde libres, 10 estambres libres, legumbre lineal, 
comprimida, gruesa, con celdas para las semillas, meso- 
carpió carnoso. Comprende nueve especies de la Améri¬ 
ca tropical. Str. Barbatimao de Minas Geraes y Sao 


Paulo es el barbatiindot cuya corteza muy cargada do 
lanino se usa como astringente. 

E8TR1GA. (Etim. — De eslringa.) prao. Cal. Cop^f 
ó porción de lino que se pone de ciuia vez en la rueca 
para hilarlo. 

Estrica. (Etim. — Del lat. slriga, fila, serie.) f. Fila 
ó serie de cosas puestas en una misma linea; como la> 
tejas en el caballete del tejado. 

E’striga. Antig. En la antigua Roma, doble fila de 
tiendas que, colocadas unas frente á otras, estabais 
separadas por un espacio vacío, en donde se colocaban 
las armas de los soldados, las bestias de carga y lc/> 
bagajes. 

.ESTRIGAR* V. a. Leán. Apretar. 

E8TR1GE. f. Ornit. LECHUZA. 

E8TR1GE8. f. pl. Ornit. (Striges.) Suborden de 
aves rapaces (V.), caracterizado por tener los ojos 
dirigidos hacia delante y rodeados de sendos disco;» de 
plumas dispuestas radialmente, los pies con el dedo 
externo reversible y el borde externo de las remera^ 
primarias con las puntas de las barbas rizadas. Son 
aves de costumbres nocturnas, se alimentan de azúma¬ 
les pequeños que cazan por sí mismas y su distribu¬ 
ción geográfica es cosmopolita. 

La posición de este grupo en la clasificación ornito¬ 
lógica ha sido y sigue siendo muy discutida. Los anti¬ 
guos ornitólogos lo consideraban simplemente conK> 
una familia (Strigidae) ó una tribu (rapaces noctlima^) 
dentro del orden de las rapaces, pero Wagler, en 18J0. 
constituyó con él un orden aparte, y esta opinión 
ha sido seguida por Sclater (1880), Newton (1884) y 
otros muchos autores modernos. Realmente, las ana¬ 
logías entre estas aves y las demás rapaces son en su 
mayor parte puramente superficiales (pico ganchudo 
con cera, dedos provistos de garras, etc.), y pudieran 
constituir un simple fenómeno de convergencia, tu 
tanto que en su anatomía, especialmente por lo que se 
refiere al sistema muscular, se encuentra más de una 
semejanza con las cipselomorías (V.), ¡>or lo que Für- 
bringer, en 1888, y más recientemente Ridgwaj-, lav 
han reunido con estas últimas en un mismo orden. 
Coraciiformes. Sin embargo, la opinión que parece 
predominar es la de incluir todavía á estas aves nrc 
turnas entre las rapaces, pero formando con ellas un 
suborden. Asi lo hizo Cray en su Genera of P.ir¿^ 
(1844-49), y su parecer ha sido adoptado moderás¬ 
mente por Seebohm (1890), Sharpe (1891), Rcichencw 
(1882 y 1913) y otros ornitólogos. 

En cuanto á la clasificación del suborden, algunos 
autores lo dividen en dos familias: estrígidas (ó tiió- 
nidas) y bubónidas; pero la mayor parte admite ura 
sola familia, estrígidas (V.), que dividen en varias sub¬ 
familias. Esta es la opinión que en esta obra se hx 
adoptado. V. Buho, Lechuza, Mochuelo. Sir.mo v 
Urucurea. 

E8TR1GICEP8. m. Ornit. {Strigiceps.J Género, 
ó subgénero de aves rapaces de la familia de las fal 
cónidas, formado por el ornitólogo Bonaparte con 
aquellas especies del género Cireus ( V. Busardo), que 
tienen las plumas de los lados de la cara como tet 
diendo á formar discos faciales, semejantes á los de 
los buhos y lechuzas. Este carácter tiene can escasa 
importancia, que el género Strigiceps no ha sido reco 
nocido por ningún autor moderno. Tipo del misrr.c 
sería cl ave de San Martín (Circus, ó Striguepí, 4\i.- 
neus), mal llamada por el vulgo milano llanta, pues 
no es este su color, sino gris perla en cl macho, con Ii 
punta de las alas negra, y entre castaño y leorucc 
en la hembra. Esta última no sólo difiere de aquél es 
cl plumaje, sino también en el tamaño, que es much. 
mayor. El macho mide cerca de 0‘50 m. de largo )' 
rio de envergadura. 

Es frecuente esta rapaz en España, volando sobre 
las llanuras, vegas y lagunas. Su vuelo es muy - 



Estrígidas 











1120 


ESTRÍGIDAS — ESTRIMENTO 


viéndosela á veces rozar el suelo 6 el agua con las 
puntas de las alas. Su alimentación es sumamente 
variada, persiguiendo lo mismo á los roedores y á las 
avecillas pequeñas que á toda clase de insectos y 
reptiles. Anida en los bosques húmedos ó en las man¬ 
chas de carrizo de los pantanos. 

Una especie afín y de costumbres análogas, pero 
más rara en nuestro país, es el cenizo (C. cineraceus), 
cuyo macho tiene el plumaje algo más obscuro y ve¬ 
teado de rojizo en los muslos. 

ESTRÍGIDAS, f. pl. Ornil. (Strigidae.) Familia 
de aves rapaces, la única del suborden de las estriges 
(V.). Sus caracteres son, por consiguiente, los de este 
suborden. Se divide en tres subfamilias, que pueden 
distinguirse asi: 


Uña del dedo medio con su borde inter¬ 
no dentado, á modo de sierra. Estriginas. 

Í Sin penachos ó cuerneci- 
llos de plumas en la 

cabeza. Siminas, 

Con dos penachos ó cuer- 


\ bre la cabeza. Buhoninas. 


De la primera de estas subfamilias puede ser ejem¬ 
plo la lechuza, de la segunda el mochuelo y de la ter¬ 
cera el buho V. estas palabras. 

BSTRÍGILi. (Etim. — Del lat. strigilis,) m. ant. 
Riel (barra pequeña de metal en bruto). 

EsTRÍGIL. Arque Ü. V. EsTRÍOILO. 

ESTRIGILA. f. Paleont, {SlrigiUa Turton, 1822; 
Limicola Leach, 1852.) Subgénero de moluscos de la 
clase de los lamelibranquios, familia de los telinidos, 
genero Te'lina Linneo (1758). Se conocen más de 20 es¬ 
pecies vivientes, propias de las Antillas, Senegal, 
costas del O. de América y Filipinas, siendo típica la 
Teüina (SlrigiUa) carnaria Linneo. 

ESTRlGlLiACIA. f. Terap. Especie de masaje 
practicado con un cepillo fuerte después del baño. 

E9TRIGILAOIÓN. f. Terap. Forma especial 
d? masaje con cepillo aplicada principalmente como 
estimulante. 

ESTRIGILiARlO. m. El que frotaba los cuerpos 
de los bañistas en las termas, con el estrígilo. 

BSTRIGILIA. m. Bol. £1 género SlrigiUa de 
Cavanilles está incluido en el Styrax de Linneo. 

ESTRÍGILO. m. Antig. Raedera que usaban los 
griegos y los romanos para quitar la humedad y los 
cuerpos extraños depositados en la superficie de la piel 
á consecuencia del calor, del baño de vapor 6 de los 
ejercicios de la palestra. El estrígilo era un instrumen¬ 
to de bronce, hierro, plata, marfil, cuerno, etc., provis- 
t D de un mango, y la hoja era encorvada, adoptando 
en su cara interior como un canal, en el cual se podía 
recoger el sudor, el pelo 6 los cuerpos extraños. Había 
estrígilos que llevaban un asa en el mango, á seme- 
jinza de la que tienen en el mango los sables, y en 
ella se sujetaba la mano. En Egipto se han encontra¬ 
do también estos instrumentos, que tienen fonna muy 
parecida á la de las modernas navajas inglesas. En la 
antigua Grecia, los atletas hacían uso del estrígilo con 
el fin de templarse la superficie de la piel, y su uso 
pasó á las termas. V. el grabado Apoxiomkno, t. V, 
pág. 1067. II Cepillo análogo de que se servían en los 
baños para limpiar la piel. || Instrumento de cirugía en 
iorma de jeringa. 

ESTRIGILLINA. f. Pah'nnt. (Strigillina Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los dipnoos, orden de los ctenodipterinos, que 
se ha reconocido fósil en los depósitos correspondien¬ 
tes al liádro de IIüikus, en la .América del Norte. 

ESTRIGINAS. f. pl. Orriii. (Strigiriae.) Una de 
las subfamilias en que dividen la familia de las estrí¬ 
gidas los ornitól igos que comprenden en ésta tod.as 


las aves rapaces nocturnas. Su carácter más saliente 
consiste en tener el borde interno de la uña del dedo 
medio dentado, á modo de peine. Comprende solamente 
los géneros Slrix (ó Tyío) y Ph( dilus, V. Estrígidas, 
Fodilo, Lechuza y Nocturnas. 

ESTRIGISANA. í. Mineral. V. Striecisana. 

BSTRIGLINA. f. Entom. {Stñglina Guen.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de Ir^ 
tirídidos. Contiene hasta 40 especies, la St. flarnmam 
Hamp. habita en el Perú. 

ESTRIOOPLO. m. Zool. {Sirigoplus £. Sin^ ) 
Género de arañas de la familia de los tomisidos y tribu 
de los estrotinos. Se halla en Ceylán, península 
ya y Java; el tipo es Si. albostrialus E. Sim. 

ESTRIGOVITA. f. Mineral. V. Strigovita. 

ESTRIOULA. f. Bol. {Strigula E. Fr.) Génei;:. 
de liqúenes estriguláceos, con talo circular, pequeño, 
desfigurado en lóbulos en su borde, crustáceo, sin cor¬ 
teza, sin ricinos, adherido al sustentáculo por las hi- 
fas de su medula; comprende 25 especies, que viven 
sobre hojas coriáceas, persistentes, en los trópicos y 
subtrópicos. 

E8TRIQULA.0E08. m. pl. Bot. Familia de 
liqúenes pirenocarpíneos, con talo en pequeña roseta, 
desfigurado en el borde, con gonidios de CephaUurui 
y Phyllactidium, con zoosporangios. Género Strigula. 

ESTRILADOR, RA. adj. fam. Atg. Rabioso, 
que estrila ó se enoja fácilmente. 

ESTRILAR. V. a. Arg. Enojarse. 

Estar uno estrilando, fr. Arg. Estar enojado. 

BSTRILDA. f. Ornií, (Esírilda.) Género de pá¬ 
jaros de la familia de los ploceidos, con la cola bastante 
más larga que las alas, el pico robusto, corto y bastan 
te curvo en su perfil superior, y las aberturas nasales 
más ó menos cubiertas de pequeñas plumas. Son aves 
de pequeño tamaño (unos lü cm. de longitud toul), 
con el plumaje pardo ó gris, pero generalmente con 
toques de colores vivos en la cabeza, en la rabadilLi 
ó en el abdomen, y su pico suele ser negro y rojo, er. 
teramente rojo ó morado. Sus crías tienen el paladar 
y la lengua pálidos, con puntos negros dispuestos 
como los de las fichas de dominó. Hacen sus nid'^ 
con hierbas y fibras vegetales entrelazadas, en form. 
de huevo ó de pera y con la entrada á un lado ó cr. 
su extremo inferior. Conócense cerca de 50 especks. 
en su mayor parte etiópicas, aunque «las pocas s: 
australianas. Una de las más comunes es el bengai. 
(Esírilda bengalas), así llamado por creerse ajitigua- 
mente que procedía de Bengala, aunque realmente C' 
propio del Africa tropical, desde Senegambia hasta 
la cuenca del Congo y Zanzíbar. Tiene este pájan 
las partes superiores de un delicado matiz pardo ciar 
y las inferiores, así como la rabadilla y los lados de la 
cabeza, de un precioso azuI celeste, lo que le ha valí: 
el nombre de azulina con que á veces lo designan 1:> 
pajareros. El macho presenta una mancha de col 
carmín en las plumas que cubren los oídos. 

Otras especies africanas tienen el plumaje marca-i' 
de finas rayitas transversales obscuras sobre un fon<i 
pardo claro, como ocurre con el senegalí ravado - 
irilda astrild), que se distingue por tener á cada la<: 
de la cara una banda carmesí que parte de la base of 
pico y rodea el ojo. También tiene el plumaje ra\*ac ’ 
una de las especies australianas, la E. Bühtnotn.q ' 
juesenta, además, un doble collar negro. Otra estnl. • 
de Australia, la E. lemporalis, es de color aceituna^, 
con una banda encarnada á cada lado de la cara. 

ESTRILO, m. Arg. Enojo, enfado, ma! huriH'*. 

ESTRILLAR. (Etim.— Del lat. stngúare, ra-- 
par, rascar.) v. a. ant. Esiiegar, rascar ó limpiar c.. x 
la almohada los caballos, nudas v otras bestias. 

Deriv. EstrI liado, da. 

BSTRIMBOTE. m. ant. Respuesta, réplica. 

ESTRIMENTO. m. ant. Instrumento. 
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Estrivcla (Pontevedra).—Vista parcial 


ESTRIMÓN. Mit. Dios río de Tracia, hijo del 
Océano y de Tetis. Habiendo sido detenido Hércules 
por las olas desbordadas de este rio, cuando conducía 
los bueyes de Gerión de Kspaña á Grecia, se vengó 
arrojando en él una lluvia de piedras y desde enton¬ 
ces no es navegable. 

Estrimón. Geog. ant.y. Strymon. 

ESTRINGA. (Etim. — Del lat. stringere, apre¬ 
tar.) f. ant. Agujeta (correa para atacar los calzones, 
jubones y otras cosas). 

ESTRINGE. Artill. En los carruajes llamados 
de conlraapoyo la cadena que liga la bolea, donde se 
enganchan las cuartas, al eje del avantrén ó juego de¬ 
lantero. Esta cadena va suspendida de la lanza por dos 
correones de sostén y se bifurcan por sus dos extremos, 
yendo á parar los ramales de delante á los extremos 
de la bolea y los de atrás á los ganchos que al efecto 
lleva el eje, sobre los cuales se ejerce la tracción del 
encuarte. 


ESTRINGOCEFÁLIDOS. m. pl. Paleont. 
(Slringocephalidae.) Familia de moluscoideos de la 
clase de los braquiópodos, formada por el género Strin^ 
gocephalus Defrance (1827). Concha terebratuliforme, 
perforada; proceso cardinal bífidoy muy desarrollado: 
aparato branquial constituido por dos laminillas li¬ 
bres que forman dos expansiones hacia el interior, 
frecuentemente alrededor de las valvas, reuniéndose 
cerca del borde frontal en una sola expansión laminar 
continua. 

ESTRINGOCÉFALO. m. Paleont, {Stringoce- 
phalus Defrance, 1827.) Género de moluscoideos, de la 
clase de los braquiópodos, que por sí solo constituye 
la familia de los estringocefálidos. Del silúrico y devó¬ 
nico, siendo típico el S. Burlini Defrance. 

ESTRINGÓPIDAS. f. pl. Ornit. (Stringopi- 
dae.) Familia de aves prensoras caracterizada por 
tener las plumas que rodean los ojos dispuestas en 
<hscos, como las estriges ó rapaces nocturnas, el es¬ 
ternón incompleto y la superficie inferior del pico es¬ 
triada transversalmente. Solamente comprende el gé- 
Stringops, de Nueva Zelanda. V. Kakapú y lámi¬ 
na Papagayos, fig. 5. 
estrinque. m.Mar. Estrenque. 

Estrinque y ^oa (Martín de). Biog. Eclesiástico 
peruano, n. y m. en Lima (1589-1651). Fué profesor de 
varios seminarios, distinguiéndose por sus condiciones 
pedagógicas en la enseñanza de las letras humanas y 
lenguas clásicas. Compuso varios libros que quedaron 
^anuscritos, y de los que se publicaron los siguientes: 
la cantidad prosódica entre los griegos y los latinos 


(Lima, 1642); Elementos de gramática latina (Lima, 
1644); Bellezas de las epístolas de Cicerón (Lima, 1646) 
y Las Instituciones oratorias de Quintiliano vertidas en 
lengua castellana y dedicadas al Exemo. ó>. Presidente 
de la Real Chancilleria del Perú (Lima, 1650). 

ESTRINSIA. f. Ictiol, y Paleont. {Strinsia Ra- 
fin.) Género de peces anacantinos de la familia de los 
gádidos (Gadidae), próximo al género Merluccius, 
Vive en el Mediterráneo. Se ha reconocido fósil en les 
depósitos terciarios medios de Szagada, en Sieben- 
bürgen. 

ESTRIOCELULAR. adj. Anat. Compuesto de 
fibras musculares estriadas y de células. 

ESTRIOSIA. f. Entom. {Striosia Hamps.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ártidos y tribu de los litosinos. Está reducido á una 
especie, St. irrorata Rothsch., de Nueva Guinea. 

ESTRIPAR. V. a. ant. Destripar. 

ESTRIPAZÓN. m. C. Rica. Apretura, estruja¬ 
miento. II Aplastamiento, despachurramiento de per¬ 
sonas ó animales, destrozo de objetos. 

ESTRIPO. Arb. Se conoce por este nombre y el 
de Estripio en Galicia al peral silvestre ó piruétano 
(Pyrus communis L.). V. Peral. 

ESTRISORAS. f. ip\. Ornit. (Strisores.) Nombre 
aplicado por Cabanis en 1847, y posteriormente por 
keichenow y otros ornitólogos, á las aves del orden 
de las cipselomorfas (V.). 

ESTR1VEL.A. Geog. Lug. de la prov. y mun. de 
Pontevedra, parr. de San Andrés de Lourizán. Forma 
un núcleo de población de agradable aspecto, situado 
junto al mar y no lejos de Marín. 

ESTRIX (Egidio). Biog. Teólogo y religioso de 
la Compañía de Jesús, n. en Malinas el 5 de Septiem¬ 
bre de 1624; entró en el noviciado el 30 de Septiem¬ 
bre de 1641. Cursados sus estudios teológicos en Roma, 
enseñó letras humanas y después filosofía y teología 
en Lovaina por espacio de cuatro y siete años, respec¬ 
tivamente. Fué prefecto de estudios, prepósito pro¬ 
vincial de la provincia Flandro-Bélgica de 1685 á 1688, 
revisor general de libros y secretario de la ( ompañía 
de Jesús desde 1688; murió en Roma el 23 de Abril 
de 1694. Puede verse en Astrain (VI, 168 y siguientes) 
la parte que tuvo en la famosa controversia probabi- 
liorista suscitada por el padre Tirso González (V^). 
Aparte de las Theses que como profesor tuvo que 
sustentar en las disputas ordinarias, im[yimió varios 
opúsculos acerca de la doctrina tridentina sobre la 
atrición y contrición (Malinas, 1670, y Lovaina, 1671), 
Poco feliz estuvo en las obras Diatriba Theologica 


enciclopedia universal, tomo XXII. —71. 
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Sapicntia Dei Apología pro summis Pontijicibus... ro- 
manís, ^eneralibtts conciliis el ecclesia calholica (Arribe* 
res, 1672); Dilucidalio commiinis doctrinae theolo^orum 
de jide imperfecta rudium hominum... (Amberes, 1673); 
Uefulatio accuratoris anonymi... (Maguncia, 1679), que 
fueron puestas en el Indice. Entre los otros escritos 
suyos de carácter polémico son de notar sus Theses 
Theologicae de sensu composito el diviso (1687) y, prin¬ 
cipalmente, la Logística Probabilitatum modico-speci- 
mine proposita discendi studio ó bien Aegidii Estrix, 
S. ]., Logística Probabilitatum opusculum poslhumum, 
etcétera (1696). 

Bibliogr. Sommervogel, Bibliothégue de la C. de 
Jésus: bibliographie (111, 466-474); A. Astrain, S. J., 
Historia de la C. de J. en la Asistencia de España (t. VI. 
Madrid, 1920); Hurter, S. J., Nomenclátor literarius 
(IV*, 274,283,,328,954, Oeniponte, 1910). 

ESTRO. F. y C. Estre. — It. y P. Estro. — In. 
Inspiration.— A. Begeisterung. — E. Inspiro. (Eiim. 
— Del lat. oestrus; del gr. oistros, tábano, aguijón.) m. 
Ardoroso y eficaz estimulo con que se inflaman, al I 
componer sus obras, los poetas y artistas capaces de 
sentirlo. 

Estro. Estrovo. 

Estro ó Estrum. Fisiol. Orgasmo ó crisis de excita¬ 
ción venérea. 

Estro. Pat. El Oestrus hominis penetra en la piel 
humana recorriendo un trayecto considerable y diri¬ 
giéndose á los hombros, al cuello ó la cabeza. Provo¬ 
can la formación de un tumor en el punto donde se 
detienen y acaban por abrirse paso á través de los te¬ 
gumentos. 

Estro. Zool. (Oestrus.) Género de artrópodos de la 
clase de los insectos, dípteros, bríiquíceros, de la fami¬ 
lia de los éstridos. Este género, llamado también Ce- 
phalomya, se distingue por presentar antenas con tallo 
sencillo; patas cortas; larvas provistas de ganchos bu¬ 
cales. Estas moscas no tienen trompa aguda como los 
tábanos para hoiadar la piel de los animales, pero de¬ 
positan los huevos en diversas partes del cuerpo de 



éstos y los fijan aglutinándolos con los pelos; las lar¬ 
vas que salen de aquéllos penetran por los oi’ihcios na¬ 



pelos de caballo con huevos de estro 


turales y se desarrollan en las cavidades á expensas 
de los jugos nutritivos de la res en que viven. Estas 
moscas no causan picaduras en los ganados, pero los 
infestan. Fueron conocidas ya por los griegos y los ro¬ 


manos que las confundían con los vermes intestinales. 
Vallisnieri demostró que estos supuestos vermes aban¬ 
donan los cuerpos de los animales al convertirse en 



Porción de estómago de caballo con larvas de e&tro 


crisálidas. En realidad, las hembras son las que causas 
perjuicios á los animales domésticos; los machos, 4 sj 



Tumor producido por el estro bajo la piel del buey 


vez, viven en el interior de los bosques y no tienen ne¬ 
cesidad de molestar á los animales. Hay especies de 
estros que viven en la piel durante un picríodo de su 
vida; otros aparecen en las cavidades nasales, en les ‘ 
senos frontales y cigométicos en la faringe, en los veo- 
trículos y en los intestinos. Son notables las espedes 
Oestrus auribarbia, cuya larva es depositada por el in¬ 
secto perfecto en las fosas nasales del ciervo; Oe. ífflw 
pa, que vive sobre el rengífero. 

Antes recibían el nombre común de estros todos 1» 
insectos comprendidos en la familia de los éstridos. | 
así, el estro de los caballos es el Gasirus egui; el estrw ie i 
las ovejas es el Cephalomya gvis; el estro hovinc es d 
Hypoderma bovis, efe. Pero hoy se han separado « 
varios géneros, no quedando como especies de estros 
propiamente tales más que las indicadas al princip<.>. 

V. lám. Dípteros, figs. 3, 7 y 10. 

ESTROBALIA. f. Zool. {Strobalia Haeckel.) (gé¬ 
nero de sifonóforos, fisofóridos, fisonéctidos, de la 
tribu de los macrostelinos, familia de los forscálidoa. 

Vive en el Pacifico Sur y en el océano Indico. 

ESTROBILACIÓN. í. ZooL V. la voz Es 
TRÓBILO. 

ESTROBILANTEAS. f. pl. Bot. Tribu de acia- 
táceas, acantoideas, contortas, cuyos granos de pola 
tienen costillas (rara vez erizados), esféricos ó elip¬ 
soidales, corola quinquéfida, óvulos ocho ó men<» « 
cada celda, poros del polen sin reborde anular, cáp¬ 
sula cilindrica. Género tipo Strobilanlhes. 


ESTROBILANTES - 

BSTROBII.ANTSS. f. BoL {Sirohilanthes Bl.) 
Género de acantáceas, acantoideas, contortas, estro- 
bilanteas, cuatro estambres 6 dos con uno ó tres es- 
taminodios sobre un pliegue membranoso común, 6 
si no hay estaminodios los dos estambres aproxima¬ 
dos en arco por detrás, conectivo obtuso y redondeado 
por arriba, corola generalmente oblicua con cinco hen¬ 
deduras iguales, más rara vez algo bilabiada, cápsula 
con dos semillas en cada celda, rara vez tres ó una, 
polen con costillas, semillas con disparador arqueado, 
producido por el funículo; hierbas ó arbustos de porte 
muy variable, erguidas ó tendidas, lampiñas ó eriza¬ 
das, con hojas enteras ó dentadas, flores en panojas 
flojas ó en racimos unilaterales ó cimas, á menudo 
acortadas, generalmente aquéllas grandes y vistosas, 
brácteas herbáceas ó escariosas, persistentes 6 cae¬ 
dizas, empizarradas ó no. Comprende unas 180 espe¬ 
cies del Asia tropical, pocas de Madagascar. Se culti¬ 
van varias en las estufas por sus flores ó por sus hojas 
jaspeadas ó cobrizas. V. lám. Plantas de hojas de 
ADORNO, II, fig. 12, en el artículo Adorno. 

BSTROBILIDIO ó BSTROBILIDIUM. m. 
ZocL {Slrobilidium Cheviakof.) Género de infusorios 
heterotricos, suborden de los oligolríquidos. Es aná¬ 
logo al estrombidio (V.), se diferencia por carecer de 
toda producción ciliar, no presentando más que los 
de la banda ó región adoral. 

BSTROBILIZACIÓN. f. ZooL Es el proceso 
de segmentación que experimenta el estróbilo (V.) ó 
escifistoma de los acúlelos, para dar lugar á las efiras, 
effrulas ó larvas de las medusas definitivas (que son 
los individuos sexuados). 

BSTRÓBILO. m. Boi. Sinónimo de cono, cuando 
aplicado á las fructificaciones de fanerógamas. 

Estróbilo.'- Zool. Nombre con que se designaba 
antes, por analogía con los de los escifozoos, el cuer¬ 
po de los cestodes, en la idea de que el Scolex y los 
Proglotis no formaban un animal único, sino una ca¬ 
dena de individuos originada por gemación terminal. 

En los escifozoos al formarse los animales sexuales 
(medusas) por gemación terminal de los pólipos {Sey- 
pkosioynae) en su extremo superior, estrangulándose 
anularmente y formando así trozos discoidales, inicia¬ 
ción de las medusas, quedan al principio éstas unidas 
hasta su madurez y toda la formación (estrobilación) 
se parece á una pina, por lo que se llama estróbilo; 
luego se separan las larvas de medusas (efiras) por 
orden de edad. 

S8TROBILOCISTI8 ó BSTROBILOCIS- 
TIO. m. Paleont. {StrobUocystiies White.) Género fósil 
de equinodermos, pelmatozoarios, del grupo ó clase 
de los cistoideos ó cistídeos, orden de los rombiferidos, 
familia de los gliptocistidos {Glypiocystidae Bather), 
del terreno silúrico. 

S8TR0BI1.0D0. m. Paleont. (Sirobilodus Wag- 
ner.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los ganoideos, orden de los amioideos, fa¬ 
milia de los ciclolepidotos, sinónimo de Thlattodus 
Owen. Se ha reconocido fósil en los depósitos secunda¬ 
rios medios correspondientes al jurásico superior de 
Eichstátt y Kelheim, siendo la especie típica el Stro- 
bilodus giganteus Wagner; de la arcilla kimméridgien- 
se de Norfolk procede al S. suchoides Owen. 

S8TROBII.OIDEO, DEA. adj. Anal. Seme¬ 
jante á una hilera de segmentos de tenia. 

B8TR0BI1.0RRAQUIS. m. Bot. (Strobilorha- 
chis Lk., Kl. et Otto.) Género de plantas sinónimo de 
los géneros Aphelandra R. Br., Amathea Raf., Sy- 
nandra Schrad., Hemisandra Scheidw., Lagochilium 
Nees, Hemitome Nees, Poicilocnemis Mart, Hydromes- 
tes Scheidw. 

B8TROBI1.ÓTOMA. m. Entom. {Strohilotoma 
Ficb.) Género de hemípteros heterópteros de la fami¬ 
lia de los coreidos y tribu de los seudoflelnos. Dos es- 
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pedes se citan de la fauna paleártica, el St. iyphaeicor^ 
nis F. se halla en la subregión mediterránea. 

ESTROBILURO. m. Erpet. (Strobilurus.) Gé¬ 
nero de reptiles saurios de la familia de los iguánides, 
sin costillas abdominales, poros femorales, dilatacio¬ 
nes digitales ni pliegues transversales en la garganta, 
y con la cola relativamente corta, subcilíndrica y re¬ 
vestida de grandes escamas espinosas. El tipo del gé¬ 
nero es el Strobilurus torquatus, del Brasil. 

ESTROBLIELA. (Etim. — Género dedicado 
al naturalista padre Gabriel Strobl, de Gra 2 .)f.En/<wí. 
{Strobidia Kieff.) Género de dípteros nemóceros de la 
familia de los cecidómidos y tribu de los cecidominos. 
Se ha descrito una especie, St, interinedia Kief., de 
Estiria. 

ESTROBEÓFILA. f. Entom. {Stroblophila 
Kieff.) Género de dípteros nemóceros de la familia de 
los cecidómidos y tribu de los cecidominos. Cítase una 
especie, St. aberrans Kieff., de Estiria. 

ESTROBO. m. Mar. Pedazo de cuerda ó cabo, 
unido sobre sí mismo por los extremos. En particular 
en los botes se usa para ligar el remo al tolete sin im¬ 
pedir los movimientos del primero. Los estrobos son 
sumamente utilizados en las faenas de los barcos: se 
utilizan para embragar pesos que se quieren suspen¬ 
der, para enganchar los ganchos de los cuadernales 
de los aparejos, para vestir los palos y vergas, obte¬ 
niendo con su empleo fácil sujeción para cabos, mo¬ 
tones, etc. En las velas de abanico se llama estrobo 
del palo al que rodea á éste y sirve de apoyo á la bo¬ 
tavara. 

Un estrobo está en general hecho de un cabo 
colchado, pero se emplean otros constituidos por va¬ 
rias vueltas de meollar, de la misma longitud é hinca- 
fiadas entre sí, que por ser más flexible que el anterior 
se emplea en las faenas en que se necesita que el es¬ 
trobo sea de fácil adaptación, como por ejemplo cuan¬ 
do por medio de un aparejo fijo á un cabo se quiere 
cobrar éste. Este estrobo se llama salvachia. 

ESTROBOMETRÍA. f. Fis. Método para me¬ 
dir la frecuencia de los movimientos periódicos. me¬ 
diante el efecto estroboscópico. V. Estroboscopia. 

Deriv. EstrobométPieo, ea. 

ESTROBOSCOPIA. f. Fis. Método que per¬ 
mite modificar aparentemente la velocidad de un mo¬ 
vimiento periódico. Se funda en la definición misma 
de éste, es decir, en su propiedad de restablecer idén¬ 
ticamente el estado del cuerpo móvil al transcurrir 
intervalos iguales de tiempo. 

Sea T el período del fenómeno, que siempre se puede 
hacer consistir en el cambio de forma de un cuerpo, y 
examinémosle á través de un disco giratorio provisto 
de una corona de agujeros equidistantes. Supongamos 
que el disco gira con una velocidad uniforme, de tal 
modo que cada dos agujeros consecutivos tarden en 
pasar por el mismo sitio un tiempo t'. De este modo, 
el cuerpo que experimenta los cambios periódicos, es 
visto en una serie de momentos: 

0, V, 2t', 3t', ... 

ó bien, llamando 8 á la diferencia t' — t, 

0, T + 5, 2t ri" 2S, 3t -f- 3 8, ... 

lo cual equivale á verlo en los instantes 
0. 8. 28, 3 8. ... 

es decir, observamos el cuerpo en momentos corres¬ 
pondientes á periodos diferentes y, gracias á la persis¬ 
tencia de las imágenes en la retina, todo pasa como si 
viésemos los cambios que ocurren en un período con 
una lentitud mucho mayor que la real. 

En el caso más general, las ecuaciones de movi¬ 
miento de un punto del cuerpo pueden ser cscri- 
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tas, en virtud del teorema de Fourier, en la forma 
ac = xo + *1 sen ^2 7t - — «i ) 

+ Xa sen ^2 tt — —• aa^ + - 

y = yo + yi sen (^2 ti — pi^ 


+ ya sen í 2 tt-P" + 


2 = 2o + *i sen í 2 tt 




+ sa sen ^2 tü - — ya j + - 

Durante el tiempo t' = T + S la fase del movimien¬ 
to fundamental ha variado en: — -f- y como 

la adición á la fase de un número completo de veces 
2 TC no modifica el valor délas funciones circulares, se 
verá el objeto como sí su fase hubiese cambiado sola- 

mente en -. Por tanto, el periodo aparente t., cs 

T 

decir, el tiempo necesario para ver el cuerpo con un 
cambio 2 77 en la fase, ha de ser tal que: 


2 77 $ 277 


de donde: 


+ sJ 


Resulta que si 8 es pequeño, es decir, si los periodos 
T y t' son poco diferentes, el período aparente Ta es 
muy grande y podremos observar cómodamente los 
cambios experimentados por el cuerpo durante su mo¬ 
vimiento. En particular, se puede estudiar con todo 
detalle el forado de irregularidad de los alternadores (V.), 
de las máquinas de vapor, etc. 

I>o que precede es aplicable cualquiera que sea el 
signo de 8. Si 8 es positivo (t' > t) se ve el cuerpo con 
fases aparentes cada vez mayores ó, lo que es lo mismo, 
observaremos el movimiento directo del cuerpo; pero 
si 8 es negativo (t' < t) la fase disminuye aparente* 


A 



lizando como freno una cuerda arrollada sobre el 
árbol. 

La velocidad angular del disco puede medirse me¬ 
diante un sistema de ruedas dentadas, que la reduzcan 
convenientemente, combinado con un aparato regis¬ 
trador. Si se regula la velocidad del disco hasta que el 
objeto aparezca inmóvil, podremos medir la velocidad 
de éste. Asi se puede hallar la frecuencia de un diapa¬ 
són, de una máquina alternativa, etc. V. Acústica. 

En cierto modo, el método de coincidencias que se 
emplea para comparar el periodo de dos péndulos no 
es más que una aplicación de la estroboscopia. 

El método eslroboscópico parece haber sido cono¬ 
cido ya por Lucrez y es mencionado por liuygen^. 
Su empleo para fines científicos de debe á Stampíer 
y á Platean. En lugar del disco puede emplearse tan; 
bién un cilindro provisto de ventanas axiales: la ve 
locidad angular debe ser adecuada al fenómeno 
se observa. En lugar de la observación directa .se pue¬ 
de proyectar sobre una pantalla el movimiento obser¬ 
vado. 

Para la observación de las condensaciones y enra¬ 
recimientos debidos á la propagación de un raov; 
miento ondulatorio en los gases, se empica el métoii 
debido á Toepler, y que es aplicable, en general, a! 
estudio de las heterogeneidades existentes en un med.o 
cualquiera. Sea ahe una superficie iluminada de un 
modo uniforme (fig. 1) obtenida recortando un triói.- 
gulo, por ejemplo, en una pantalla opaca é iluminan¬ 
do con una llama muy grande. La fonna de la abertura 
cs indiferente. Lo único esencial es que se halle limi¬ 
tada en uno de sus lados por una línea recta v bier. 
neta. Supongamos que en nuestra figura es el lád-i 
el que cumple estas condiciones. La lente mn proven.* 
la imagen de dicha superficie en a'b'c que debe ha¬ 
llarse á bastante distancia. Inmediatamente*detrás «ie 
a'b'c' se encuentra el objetivo de un anteojo dispue't » 
de tal manera que á su través se vean claramente i» 
dos los puntos de la superficie de la lente. Sea m n 
la imagen de la lente producida por el objetivo del an¬ 
teojo. Si movemos un diafragma AB de tal medn 
que su arista inferior permanezca paralelamente a 
abf hasta que alcance la posición a'b\ es fácil dar-í 
cuenta de que durante el movimiento irá i>érdiendo i.- 
minosidad la superficie de la lente, pero seguirá vu-- 
dose como un disco completo, uniformemente ilu." 
nado, mientras quede sin reaibrir alguna porción ct 
la imagen a'b'c'. Para convencerse de ello basta ten* 
en cuenta que todas las partes de la lente contribuM- 
del mismo modo á la producción de cada una de 

regiones de la imagen. Así, al recubrí: 
con el diafragma el punto r' desapi- 
^ p rece completamente el rayo m*' q-? 
1 —■ procedía de m, de modo que la imagí: 

• de la lente experimenta una debilüj 
_ V ción en la región m, pero otro lír.V' 

^ ocurre con otra región cualquiera, u 
como la «, pues también es iniercep 
tado el rayo nc' que procede de tilv 
Lo mismo puede decirse de tod'js ir- 


mente y veremos al cuerpo moverse en sentido inver¬ 
so al real. Este curioso efecto se produce muy frecuen¬ 
temente en el cinematógrafo (V.). 

Para el estudio estroboscópico de los movimientos 
periódicos se utiliza un disco de latón, bastante pe¬ 
sado, provisto de una corona de agujeros equidistan¬ 
tes y movido por un motorcito eléctrico. Si el número 
de agujeros es ti y v el de vueltas por segundo, el pe¬ 
ríodo t' á que nos hemos referido anteriormente val¬ 
drá: t' = —.Se modifica cómodamente la velocidad 

V V 

del motor bien actuando sobre la corriente, sea uti¬ 


demás puntos, y resulta que al mo'c* 
el diafragma se producirá un obscurecimiento gradcjLi 
de la totalidad de la imagen de la lente. Al llegar ^ 
la posición a'b' se observará un paso brusco de lu; 
obscuridad, y por eso se denomina posición scn<~: i. 

Lo dicho es válido mientras no ocurra la mer-' 
perturbación en la marcha de los rayos. Supongan <> 
ahora que se produzca una pequeña irregularidad c 
el haz que atraviesa la porción E de la lente. 1.a ::¡.i 
gen debida á esta porciór{*no se formará va e:. - f.. 
sino que dicho haz dará origen á una nueva ima<r:. 
en apy y el diafragma, aunque se halle coltx'ad. rr. 
la posición sensible, no interceptará toda la luz 
cedente de la lente, sino que quedará iluiriiuadc 
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punto e imagen de £. En primer lugar, es notorio 
que el punto e se verá con gran claridad, pues el res¬ 
to del campo está á obscuras y, además, será perci¬ 
bido el lugar en que se produce la perturbación en 
su verdadera forma y tamaño. Por otra parte, si la 
distancia de la lente al anteojo es suficientemente 
grande, bastará una pequeñísima desviación angular 
del haz reflejado en E para que el fenómeno resulte 
observable. La perturbación puede producirse en la 
misma lente ó en el aire situado en su inmediata pro¬ 
ximidad, tanto antes como después. Basta enfocar 
el anteojo en cada caso sobre el lugar perturbado. 
Colocado el diafragma en la posición sensible, los pro¬ 
cesos que tienen su asiento en el medio atravesado 
por los rayos dan origen á una serie de figuras en el 
campo del anteojo estrechamente relacionadas con 
aquéllos. 

Si el diafragma no se coloca exactamente en la po¬ 
sición sensible, sino algo más elevado, de modo que 
quede al descubierto una pequeña faja de la imagen 
ah'c y se verá la lente débilmente iluminada. Si en 
estas condiciones los rayos procedentes de E experi¬ 
mentan una desviación opuesta á la anteriormente 
considerada, es evidente que el punto e será visto 
obscuro sobre fondo claro. De aquí resulta que en pro¬ 
cesos complicados y con posiciones variadas del dia¬ 
fragma, se verán dibujos que tendrán partes más ó 
menos brillantes que el fondo. 

evidente que en las condiciones delafigura 1 sólo 
tendrán i nfluencia las perturbaciones que afectan á 
la marcha de los rayos normalmente á la dirección AB. 
De aquí resulta que no bastará en general un experi¬ 
mento único sino que será preciso repetir la observa¬ 
ción del fenómeno estudiado cambiando las condicio¬ 
nes de experimentación. Ello puede hacerse mediante 
un mecanismo -que permita hacer girar simultánea¬ 
mente el diafragma y la superficie ahe de modo que 
se conserve el paralelismo entre ABy a* V, 

He aquí la regla práctica para juzgar del sentido de 
una perturbación. Para un observador colocado de¬ 
trás del anteojo, que supondremos astronómico, las 
manchas en las que la parte más brillante está del lado 
opuesto al movimiento del diafragma corresponden 
á porciones de menor refringencia. 

Toepler logró hacer visibles las ondas sonoras emi¬ 
tidas ])or una chispa eléctrica iluminándolas mediante 
otra chispa producida un momento después. La figu¬ 
ra 2 representa escjuemáticamente el aparato emplea¬ 
do. Frente á la lente hay dos esferas de latón aa entre 
las que salta la chispa de un carrete 
de inducción. Con ello se carga la 
botella de Leyden c, que se descarga 
un momento después á través de e. 

La capacidad de la botella de Ley- 
den es tal que el intervalo entre am¬ 
bas chispas dura una milésima de 
segundo aproximadamente. De este 
modo el campo es iluminado por la 
segunda chispa, mientras todavía se 
encuentran en él las ondas sonoras 
producidas por la primera. Para lo¬ 
grar la luminosidad necesaria se 
produce la descarga del condensa¬ 
dor entre dos cintas de magnesio si¬ 
tuadas entre dos placas de vidrio. De 
este modo se logra un manantial lu¬ 
minoso de gran extensión, mucha 
potencia y con los bordes bien defi¬ 
nidos, condiciones esenciales para el éxito del experi¬ 
mento. Para fotograbar las ondas se reemplaza el an¬ 
teojo por un objetivo fotográfico. Detrás se coloca una 
pantalla vertical de tal modo que se forme sobre ella la 
imagen de las esferas. No es posible emplear una cá¬ 
mara fotográfica ordinaria porque hay necesidad de 



retirar la placa rápidamente para evitar que se super¬ 
pongan las ondas debidas á dos chispas sucesivas. 

Las imágenes obtenidas de este modo representan 
la onda en diferentes fases de su propagación (efecto 
ostroboscópico) sin más que modificar el intervalo en¬ 
tre ambas chispas. 

VVood ha logrado por este método hacer visible la 
refracción de las ondas sonoras en los medios más den¬ 
sos que el aire, utilizando una cuba tapada por su cara 
superior mediante una delgadísima película de colo¬ 
dión y llena de ácido carbónico. 

Bibliogr. A. Toepler, Vibroskopischen Beobach- 
tungen (Pogg. Ann., 128, pág. 136) y Optische Studien 
nach der Methode der Schlierenbeobachtungt Pogg. Ann, 
(131, pág. 34). 

BSTROBOSCÓPICO, CA. (Etim. —Del gr. 
strobóSf rotación, y skopein, ver.) adj. Fis. Di cese de 
los cuadros que producen ciertas ilusiones ópticas, 
causando en el órgano visual la variada impresión 
de muchas figuras sucesivas que representan diferen¬ 
tes escenas ó acciones combinadas con orden. 

Método estroboscópico. V. Estroboscopia. 

BSTROBOSCOPIO. (Etim. —Del gr. strobós, 
giro, torbellino, y skopein, mirar, observar.) m. Fis. 
Aparato que sirve para observar los movimientos pe¬ 
riódicos reduciendo aparentemente su velocidad. 
V. Estroboscopia. 

La posición del mínimo de intensidad en los vien¬ 
tres puede reconocerse mediante el estroboscopio, tal 
como ío realizaron Toppler, Boltzman y Mach. 

BSTROBÓSICO* CA. adj. Fis. ESTROBOSCÓ¬ 
PICO, CA. 

BSTROFA. F., In. y A. Strophe.^It. Strofa.— 
P* Eitrophe.— C. Estrofa, esparsa.—£. Strofo. (Etim. 
—Del gr. strophé, vuelta, conversión, deriv. de síre- 
phein, volver.) f. Cualquiera de las partes compuestas 
del mismo número de versos y ordenadas de modo 
igual, de que constan algunas composiciones poéti¬ 
cas. II Cualquiera de estas mismas partes, aunque no 
estén ajustadas á exacta simetría. i| En la poesía grie¬ 
ga, primera parte del canto lírico compuesta de es¬ 
trofa y antiestrofa, 6 de estas dos partes y de otra, 
además, llamada épodo. 

Estrofa. Lit. Cualquier combinación adoptada por 
el poeta en los primeros versos de una composición 
y que sigue como pauta ó regla en lo restante de la 
misma. Llámase también estancia lírica. Respecto al 
número de versos de que puede constar, no hay regla 
fija. En los buenos poetas castellanos, se hallan estro¬ 



Método de Toepler para hacer visibles las ondas sonoras 
emitidas por una chispa eléctrica 


fas desde 4 hasta 20 versos. En cuanto á la mezcla de 
versos, el de 7 sílabas se enlaza frecuentemente con el 
de 11 y el octosílabo con el de 7; y tanto el endecasí¬ 
labo como la endecha se juntan perfectamente con el 
de 5. Las estrofas más usuales para la oda son las si¬ 
guientes: un serventesio de endecasílabos los impares 
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y de versos de 7 silabas los pares; una especie de 
quintilla de versos de 7 silabas y 11 silabas (de 11, el 
segundo y quinto versos); tres endecasílabos seguidos 
de uno de siete versos sin rima alguna; y tres versos 
de 11 sílabas con acento en la cuarta y en la octava 
ó en la cuarta y sexta, si ésta pertenece á una palabra 
esdrújula, seguidos de uno de 5 silabas. Este último 
verso se llama adónico y la estrofa sálica. Las estrofas 
de las canciones constan generalmente de mayor nú¬ 
mero de versos que las de las odas y suelen concluir 
por un pareado ó por un verso más corto que los de¬ 
más. Estas estrofas, sin embargo, no pueden ser muy 
extensas, porque el período musical no permite una 
longitud desmedida. A pesar de lo dicho, se da también 
el nombre de estrofa á cualquiera de las partes en que 
se divide una composición poética, aunque estas par¬ 
tes no estén ajustadas á una simetría exacta. Ejem¬ 
plo de estrofa de oda que empieza por un serventesio: 

Alaba, oh alma, á Dios. Sefior, tu alteza 
¿qué lengua hay que la cuente? 

Vestido estás de gloria y de grandeza 
j luz resplandeciente. 

Fr. L. dk León. 

Ejemplo de estrofa sáfica: 

Dulce vecino de la verde selva, 
huésped eterno del Abril florido, 
vital aliento de la madre Venus, 
céfiro blando. 

Villegas. 

Ejemplo de estrofa de copla ó canción: 

Recuerde el alma dormida, 
avive el seso y despierte, 
contemplando 
cómo se pasa la vida, 
cómo se viene la muerte, 
tan callando. 

J. Iiíaniuqub. 

En la poesía griega, primer fragmento de oda, du¬ 
rante cuyo canto el coro giraba en un sentido para 
volver después en sentido contrario durante la estan¬ 
cia siguiente, que se llamaba antiestrofa. La oda 6 
canto se componía, además, de una tercera parte 
llamada épodo. Las odas de los primeros poetas líri¬ 
cos griegos, así como los coros de las tragedias, se can¬ 
taban con reposos simétricos. Una marcha previa¬ 
mente regulada acompañaba al canto; durante la 
primera evolución, ó sea la primera vuelta, se can¬ 
taba la estrofa; durante la segunda, ó sea al volver, 
se cantaba la antiestrofa. Para romper la monotonía 
de esta alternativa, Estesícoro inventó el épodo que, 
con metro distinto, se cantaba durante el descanso. 
En seguida el coro volvía á ponerse en movimiento, 
cantando una nueva estrofa y una nueva antiestrofa, 
para descansar otra vez entonando otro épodo. Se 
continuaba así hasta el fin del poema. Esta innova¬ 
ción fué la regla habitual de los poetas líricos. 

Los griegos y los latinos usaron diferentes estrofas, 
siendo las principales las llamadas alcaica, sáfica, as- 
clepiadea, arquiloquiana, alemeniana, yámbica y tro¬ 
caica. La estrofa alcaica se componía de cuatro versos: 
dos alcaicos, un yámbico bimetrohipercataléctico y 
un dactllicotrocaico. He aquí un ejemplo sacado de 
Horacio que ha empleado este género de estrofa en 
33 de sus odas: 

Velox amoenum soepe Lucretilem 
Mutat Lyeaeo Faunus, et igneam 
Dtfendit aesiiüem cap filis 
Usque mtü pluviosque ventus. 

(Libr. 1, OJ. XVII). 

La estrofa sáfica, que el Venusino ha empleado en 
33 odas, constaba de tres sáficos seguidos de un adó¬ 
nico. De las 11 estrofas que se conocen de la poetisa 
griega Safo, 3 tienen esta contextura. De ahí su nom¬ 
bre. Catulo, que imitó tanto á los griegos, ha dejado 


10 estrofas sáficas. Este género de estrofa ha pasado 
íntegro al castellano, siendo vivo en la métrica moder¬ 
na. Aunque hayamos dado un ejemplo de estrofa si- 
fica española, presentaremos uno sacado de Horacio: 

Pérsicos odi, puer, adpiiraíus; 

Displicent nexae pkilvra coronae; 

MxUe Sfclctri] rosa qno locortiin 
Sera moreluT. 

(Libr. I, Od, X.XXVIIl). 

La estrofa asclepiadea podía ser de dos clases, se¬ 
gún que se compusiera de tres asclepiadeos y un gh- 
coniano ó de dos asclepiadeos, un íerecraciano y un 
gliconiano. Horacio nos ofrecerá ejemplos de esiai 
estrofas: 

Jam Veris corniles, quae mate iempercutí, 

Jmpellunt animae Untea Thraciof: 

Jam nec prata rigent, nec fluvii sirepunt 
Hiberna nive iurgidi, 

(Libr. IV, Od. XII). 

Dianam tenerae dicite, virgines: 

Intonsum, pueri, diciU Cyntkiunv 
Latonamque supremo 
Dilectam penitus Jovi. 

(Libr. I, Od, XXI). 

La estrofa arquiloquiana formábase de un gran ar- 
quiloquiano y de un yámbico trocaico: 

SolvUuf acris hietns grata vice veris et Favoni, 

Tfahuntque siccas machinae carinas. 

(Libr. I. Od. IV). 

La estrofa yámbica era formada por un yámbico 
trímetro y un yámbico bímetro. Sirva de ejemplo el 
famoso épodo horaciano que canta las excelencias ó/t 
la vida campestre: 

Beatus Ule, qui procul ncgoiiis, 

Ut prisca gens mortal tu m. 

(Ep., Od. II). 

Los otros géneros de estrofa empleados p>or grie¬ 
gos y latinos ofrecen menos interés y pueden estu¬ 
diarse en Ins tratados especiales de versificación gre- 
colatina. La versificación castellana y, en general, 
la de las lenguas neolatinas, no ofrecen al poeta tanta 
riqueza de combinaciones como la que hallamos ca 
las estrofas griegas y latinas. La estructura de las len¬ 
guas modernas ha hecho desaparecer muchos metras 
antiguos, pero ha creado otros nuevos en los que d 
poeta puede buscar por sí mismo gran variedad 2 e 
combinaciones. Hay que notar también la semeiar.r¿ 
é igualdad que hay entre las estrofas y combiriaci> 
nes métricas. Las palabras Métrica y Verso de es:i 
Enciclopedia completan y describen lo relativo á cas 
estrofas consagradas por la métrica castellana. \é^ 
se, además, las voces Copla, Cuarteta, Cuartetj. 
Décima, Lira, Octava real, Pareado, Quintilla. 
Redondilla, Seguidilla, Séptima, Se.xtilla, Silva. 
Soneto y Terceto, por las afinidades que tienen ¿a 
la estrofa. 

Bibliogr. Hermann, EUinenta doctrinar mrtn.^ 
(1816); Quicherat, Traite de versificclion latine: Mar¬ 
tínez de la Rosa, Poética (1843); Coll y V'^ehi, EUn:r%' 
tos de literatura (1859); Chaignet, De iambico ver;» 
(1862); Milu y Fontanals, Tratados doctrinales de 
ratura (t. I, 1888); Andrés Bello, (t. I): E. d 
Barra, Eletneníos de métrica castellana; Ménde? B 
rano, La ciencia del verso (Madrid, 1908). 

Estrofa. ó/zii. En la poesía lírica griega, llarnAbar- 
se asi las duraciones silábicas y, por tanto, haIKiba 
comprendidas en el estudio de la métrica. Conocía -í 
la estrofa trocaica, la yámbica, la dactilica, las pe 
cas, las coriámbicas, gliconian.as, de ritmos antago 
eos, las dactiloepitrílicas, sáficas, dcxrmiaras, et. , 
Voz usada en la música antigua para design-ir la 



ESTRÓFADAS — ESTROFANTO 


1127 


6 estancia y también la parte de un himno cantado por 
los coros á la izquierda del altar. 

ESTRÓFADAS ó STRÓFADES. Geog. aní. 
Nombre de dos pequeñas islas del mar Jónico, llama¬ 
das también Flotes, hoy Strivali. 

ESTROFADES. f. Bol. El género Strophades 
Boiss. se incluye hov en el Erysimum de Linneo. 

ESTROFALOSIA. f. Paltont, {Strophalosia 
King, 1844; Orthothnx Geinitz, 1847; Leptaenalosia 
King, 1845.) Genero de moluscoideos de la clase de 
los braquiópodos, familia de los prodúctidos. Com¬ 
prende especies fósiles 
desde el devónico hasta 
el pérmico. Es notable 
la especie Strophalosia 
Goldjussi y la S. excava- 
la Geinitz. 

estrofAnti- 

CO (Acido), ^m/w. Véa¬ 
se Estrofantidina-k. 

ESTROFANTÍ- 
DICO (Acido). Quivi. 

V. Estrofantidina-k. 

ESTROFANTI- 
DINA-G. f. Quim. Ob- 
tiénese, juntamente con 
ramnosa, por desdobla¬ 
miento hidrolítico, hir¬ 
viendo la es/rí?/an/iwa-g (V. Estrofantina), con ácido 
clorhídrico diluido. Idéntica á esta estrofantidina es la 
estrofantina obtenida de las semillas del 
glaher. 

Estrofantidina-h. Quim. Se obtiene á partir de 
la estrojantina-h (V. Estrofantina). Se forma por 
desdoblamiento, junto con ramnosa. Es amorfa y 
funde anhidra á unos 180°. El ácido sulfúrico la di¬ 
suelve con color rojo de ladrillo. 

Estrofantidina-k. Quim. C»,11,^0^ -f 2 H,0. Se 
obtiene partiendo de la estrofantina-k (V.). Crista¬ 
liza del alcohol metílico en prismas monoclínicos, bri-1 
liantes, que funden de 169 á 170°, muy solubles en el 
alcohol y poco solubles en el éter é insolubles en el 
agua. Es dextrogira. El ácido sulfúrico concentrado 
la disuelve tomando color rojo de ladrillo. Se disuel¬ 
ve en la lejía de potasa con color amarillo; los ácidos 
separan de esta solución la lactona del ácido estrojan- 
tidico Cj^HjbO,-F V» HjO, blanca, cristalizable en 
agujas que funden á 195° y la lactona del ácjdo anhidro- 
estrofantidico, amarilla, cristalina, que funde á 285°, 
Por oxidación con permanganato potásico la estrofan- 
tidina-k se convierte en ácido estrojánlico 
que forma agujas incoloras, fusibles á 261°, muy poco 
solubles en el agua. 

ESTROFANTINA. f. Quim. Con este nombre 
designan Fraser, Hardy, Gallois, Arnaud y otros quí¬ 
micos al componente activo de las semillas del Stro- 
phanthus hispidus y del S. Kombé, empleado para com¬ 
batir algunas enfermedades del corazón. Sin embargo, 
las estrofantinas de diferentes procedencias no son 
idénticas química ni fisiológicamente. Para distinguir 
unas de otras, á propuesta de H. Thoms, se llama es- 
irofantina-k á la procedente de las semillas del S. Kom- 
bé, estrofantina-h á la de las semillas del S. hispidus 
y estrojanlina-g á la de las semillas del S. graelus y es- 
trofaniina-e á la de las semillas del S. Emini. 

En general, para obtenerla estrofantina se extraen 
las semillas de.<strofanto con alcohol, después de pul¬ 
verizarlas y desengrasarlas con éter de petróleo ó 
con sulfuro de carbono; luego se elimina por destila¬ 
ción el alcohol de los líquidos extractivos, se disuelve 
en agua el residuo, se filtra y se precipita la solución 
con un exceso de ácido tánico. Después se recoge el 
precipitado gris obtenido, se lava con agua, se mez¬ 
cla húmedo con un exceso de acetato básico de plomo. 


se deseca la mezcla á calor suave y se extrae la masa 
con alcohol. Del líquido extractivo filtrado se separa 
el plomo con el hidrógeno sulfurado, se filtra, después 
de expulsar el sulfhídrico y de descolorar con un poco 
de carbón animal, y se evapora á sequedad, ó bien 
se precipita la estrofantina por adición de mucho éter. 

Arnaud, para obtener la estrojanlina-k, mezcla la 
solución acuosa, filtrada, del extracto alcohólico de 
las semillas del S. Kombé, con una pequeña cantidad 
de extracto de Saturno y luego la digiere con óxido 
plúmbico. Después de filtrar, separa el plomo de la 
solución con el sulfhídrico, concentra á 50° hasta con¬ 
sistencia de jarabe y deja cristalizar. Poco á poco se 
forman cristales que se escurren, prensan, disuelven 
en agua caliente, añadiendo un poco de carbón ani¬ 
mal, y luego se filtra y se hace cristalizar de nuevo. 

Estrofantina-k: C40H66O19-f 3H^O. El rendi-, 
miento es de 2 á 3 por 100. Se presenta en forma de 
polvo blanco, cristalino, ó en escamas blancas, que 
funden anhidras á 170°. Tiene reacción neutra y sabor 
amargo intenso. Es bastante soluble en el agua y el 
alcohol é insoluble en el éter, cloroformo, sulfuro de 
carbono y benzol. Sus soluciones son dextrogiras. El 
ácido sulfúrico concentrado la disuelve tomando color 
verde esmeralda. Añadiendo á su solución acuosa un 
vestigio de cloruro férrico y después ácido sulfúrico 
concentrado, se forma un precipitado pardo rojizo, 
que al cabo de una ó dos horas toma un hermoso 
color verde obscuro. Puede servir esta reacción para 
reconocer muy pequeñas cantidades de estrofantina. 
Mezclando la solución acuosa de estrofantina-k con 
un vestigio de solución de nitroprusiato sódico y luego 
con algunas gotas de lejía de sosa, aparece una bella 
coloración roja, que pasa rápidamente á amarilla. El 
ácido tánico precipita la estrofantina-k. La solución 
de nitrato de plata es reducida en caliente, pero jio 
el reactivo de Fehling. Calentada con ácido clorhídri¬ 
co de 0,5 por 100 entre 70 y 75°, la estrofantina-k se 
desdobla en estrofantidina-k y éter metílico de la estro- 
fantobiosa. 

Estrofantina-h: C81H48O12. El rendimiento es de 
1,3 á 3,5 por 100. Se presenta en forma de polvo amor¬ 
fo, de color amarillo pálido. Toma color rojo por la 
acción del ácido sulfúrico concentrado. 

De la corteza de la raíz del S. hispidus se ha aislado 
una estrofantina cuyas propiedades concuerdan con 
la obtenida de las semillas. Se presenta también en 
polvo amorfo, higroscópico, fusible á unos 170°, de 
sabor muy amargo. Por el ácido sulfúrico toma color 
rojo intenso. 

Estrofantina-g: CsolUeOia -f 9H9O. El rendi¬ 
miento es de 3,6 por 100. Se presenta en tablas cuadrá¬ 
ticas, incoloras, de brillo sedoso y de sabor amargo. 
A 15° se disuelve en 100 partes de agua y en 30 de al¬ 
cohol absoluto. Es muy soluble en el agua caliente 
y muy poco soluble en el éter, éter acético y clorofor¬ 
mo. Es levógira. A 105° pierde su agua de cristaliza¬ 
ción y funde, anhidra, de 187 á 188°. Por el ácido sul¬ 
fúrico se colorea de rojo; añadiendo agua el color rojo 
pasa á verde, formándose al mismo tiempo copos 
blancoverdosos. Poniendo debajo de una solución de 
0,01 gr. de estrofantina-g en 1 cm.* de agua una capa 
de ácido sulfúrico concentrado, esta última se tiñe 
de color rosa ó rojo, mientras que la capa acuosa toma 
color verde sucio. 

Estrofantina e. Esta estrofantina, que se obtiene 
de las semillas del Strophanthus Emini, todavía es 
poco conocida. 

ESTROFANTO. m. Bot. {Strophanlus P. DC.) 
Género de apocináceas, equitoideas, equitideas, con 
10 escamas en el tubo corolino, insertas en la gargan¬ 
ta, lóbulos del limbo más ó menos caudiculados, fo¬ 
lículos patentes, semillas con vilano largo y plumoso^ 
con dos mechones caedizos en la base; arbustivas ó 



Concha de Strophalosia Can - 
crini Vemeuil, del período 
pérmico 


t 



1128 


ESTROFANTO 


sufruticosas ó arbolillos, trepadoras ó más rara vez 
erguidas, con hojas decusadas, herbáceas ó coriáceas, 
diciisios pauciíloros ó panojas multiíloras, terminales 
ó laterales. Comprende 28 especies de Africa hasta el 
Cabo de Buena Esperanza, Asia desde el Indostán 
hasta China y Filipinas. 

En la sección eustrophanthus con lóbulos corolinos 
caudiculados, anteras agudas ó brevemente caudicu- 
ladas por arriba, especies africanas, con hojas eriza¬ 
das ó tomentosas, panojas multifloras, terminales, 
Str. hispidu5 \\.\éin\. Plantas medicinales, III, fi¬ 
gura 7, en el artículo Medicina), de la (iuinea Supe¬ 
rior; con dicasios paucifloros, terminales en ramas late¬ 
rales, cortas, poco frondosas, Str. Komb¿ de Zambeze; 
con inflorescencias fasciculadas, laterales, sentadas, al 
parecer precoces, Slr. Emtnii de la región central de 
ios lagos. Las dos primeras suministran las semillas 
oficinales. 

En la sección roupellia con lóbulos corolinos muy 
anchos en la punta y redondeados, escamas corolinas 
largas, erguidas, algo soldadas en la base, Str. graius, 
extendido entre Senegambia y el Gabón; se presumió 
equivocadamente que á ella pertenecía el fruto co¬ 
mestible llamado cream fruit. 

Estrofanto. Farm. Semillas de esirojanlo. Sinoni¬ 
mia: Inea, Kombé, veneno de las flechas ó de los pahui- 
nos. Con el nombre de semillas de estrofanto se conocen 
las semillas de diferentes especies, de las cuales están 
bien determinadas el Strophantus hispidas DC., el Str. 
Kombé Olivier y el Str. gratas Franchet. El Strophantus 
hispidas, de Sierra Leona, fué descrito ya en 1802 
por A. P. de Candolle. Las semillas sirven en Africa, 
probablemente desde largo tiempo, para preparar 
el veneno de las flechas que emplean los indígenas, por 
ejemplo los pahuinos, y que asimismo se usa en Se¬ 
negambia, Tanganyika y Zambeze. Para fijar el ve¬ 
neno en las puntas de las flechas sirve el jugo lechoso 
de cuforbias, que contiene caucho. Las primeras no¬ 
ticias que se tuvieron en Europa fueron debidas á 
Livingstone (1858-64). Sir Juan Kirk, cónsul de Zan¬ 
zíbar, averiguó en 1861 que el veneno Kombé se pre¬ 
paraba con semillas de estrofanto. Un misionero de 
Gabón remitió por primera vez esta semilla á Europa 
y la estudiaron en 1865 Pelikan y Vulpian, dando á 
conocer sus propiedades fisiológi¬ 
cas en una Memoria dirigida á la 
Academia de Ciencias de París. 
En 1869 Christison recibió en 
Edimburgo cápsulas maduras de 
estrofanto y se procedió al culti¬ 
vo de esta planta en el Jardín Bo¬ 
tánico de esta población. En 1885 
el profesor de Edimburgo, Fraser, 
publicó los resultados obtenidos 
con el estrofanto como tónico car 
díaco y sucedáneo de la digital, y 
que eran el fruto de sus observa¬ 
ciones principiadas en 1869. 

Los frutos del estrofanto están 
formados por dos folículos dehis¬ 
centes y divergentes, bastante lar¬ 
gos, llegando á veces á 50 cm. de 
longitud, de superficie arrugada y 
de color pardo. Principian á ma¬ 
durar en }unio y duran hasta Septiembre. Las se¬ 
millas casi siempre llegan al comercio sueltas, es de¬ 
cir, privadas del pericarpio. 

Las semillas de estrofanto constan siempre de dos 
partes, la semilla propiamente dicha y el vilano con 
que termina. Las semillas son lanceoladas, de 1 á 3 cm. 
de largo y de 0,5 á 1,5 de ancho, aplanadas ó compri¬ 
midas. Presentan dos caras bien distintas: una ven- 
eral casi plana y otra dorsal algo abultada en su parle 
superior. La superficie rara vez es lampiña y general¬ 
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mente está cubierta por una pubescencia más ó menos 
larga y abundante, que comunica á la semilla un color 
variable del blanco verdoso al pardo obscuro ó pardo 
negruzco. En la sección transversal se observa uo 
tegumento delgado y 
una almendra forma¬ 
da por el albumen, 
que es pequeño, y los 
cotiledones, que son 
planos y están apli¬ 
cados uno contra 
otro. Las semillasen- 
teras tienen un olor 
poco perceptible y 
contundidas despi¬ 
den olor viroso. El 
sabor es amargo y 
característico; una 
pequeñaporcióndeja 
en la boca una sen¬ 
sación persistente 
muy desagradable. 

El vilano, que suele 
faltar en las varie¬ 
dades medicinales y 
que se separa con 
mucha facilidad de la 
semilla, está forma¬ 
do por un pedicelo 
más ó menos largo, 
recto ó un poco fle- 
xuoso, que desde su 
parte media se divi¬ 
de en filamentos se¬ 
dosos formando con 
el pedicelo un án¬ 
gulo más ó menos 
abierto. 

La Farmacopea «- 
paitóla (7.* ed.) sólo 
admite como oficina¬ 
les las semillas proce¬ 
dentes del Strophan- 

tas hispidas y del Str. Kombé. La primera es ovoideo- 
alargada, de 12 á 16 mm., aplastada, acuminada en 
uno de sus extremos y ligeramente apuntada en d 
opuesto; en la cara ventral, ó más convexa, tiene una 
costilla, quQ se dirige hacia la parte más delgada. Toda 
ella está cubierta de una pubescencia sedosa, de colo» 
amarillo pardo, con los pelos cortos y sencillos dingi- 
dos hacia arriba. La segunda es de 12 á 22 mm. ¿t 
larga, la extremidad inferior es obtusa y truncada t 
la pubescencia de color blanco verdoso y muy brillan¬ 
te. En las dos la almendra es blanca y oleosa, y en d 
sitio que ocupa el embrión debe adquirir color verv> 
esmeralda cuando se humedece con ácido sulfúncj 
concentrado. 

Entre todas las variedades de estrofanto existe mo¬ 
cha semejanza; sin embargo, cada una de ellas tiece 
caracteres especiales que permiten diferenciarlas unas 
de otras. Partiendo de la forma, tamaño, color y pu¬ 
bescencia, en la mayoría de los casos se puede salir 
de dudas. Gómez Pamo establece el cuadro sinoptiCv) 
de la página siguiente para distinguir las semillas ¿e 
estrofanto siguientes: Str. hispidas, del AT^rr; Str. 
Kombé, de Zambeze (Str. as per); del Gabán (Str. fro* 
tus) y de Sarabaya (Str. dtcholomus). 

Se da el nombre de estrofanto falso del Gabán ó ¿e 
Natal á una semilla que se ha encontrado alguna \ti 
en el comercio, pero que no corresponde á ningura 
especie del género Strophantus. Es una semilla pequ^ 
ña, que á lo más tiene 6 mm. de largo, oblonga, w- 
gruzca y de superficie lampiña y granosa. SueW ir 
acompañada del vilano; éste carece de pedicelo y esti 


V 


Semilla del Stropkaníus kispUus 
a, vista por la cara anterior, b, visti 
por el dorso; c, semilla con vilaoo 
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Superficie cubierta de pelos 
cortos. 

Superficie cubierta de pelos 
largos ó lanosos. 

Superficie lampiña. 


í Color Dardo 1 inferior puntiaguda. 5/r. hispidus. 

j P Extremidad inferior obtusa ó truncada. Esírof. del Niger. 

\ Color verde ó gris verdoso.... Estro), de Komhé. 

j Color verdoso blanquecino ó amarillento. Estro/, de Zambeze. 

j Color pardo ó amarillento.. Estro/, de Gabón. 

í Color pardo negruzco ó agrisado obscuro. Estro), de Surabaya. 


formado por pelos amarillos, muchos más largos que 
la semilla. El estrofanto también ha sido substituido 
por la semilla de la Kickxia A/ricana Eenth; pero ésta 
se distingue de aquél por tener la superficie estriada 
longitudinalmente, por su figura fusiforme torcida 
y, además, porque los cotiledones están plegados va¬ 
rias veces sobre sí mismos. Parece que también se ha 
adulterado el estrofanto con la semilla de Anderjow ó 
de conesia (de la Holarrhena antidysenlerica R. Br. 
y de la Wrigthia antidysenterua R. Br.), que se distin¬ 
gue por su forma y porque las semillas están asurca¬ 
das longitudinalmente en una de las caras. La adul¬ 
teración más frecuente del estrofanto, sin embargo, 
parece ser su mezcla ó substitución completa con se¬ 
millas lixiviadas con alcohol. Kn este caso es algo 
difícil descubrir esta adulteración por el simple exa¬ 
men de los caracteres externos y organolépticos; pero, 
á pesar de esto, se nota que las semillas que han sido 
tratadas con alcohol presentan siempre color pardus¬ 
co y el sabor amargo es nulo ó poco perceptible, la 
pubescencia no es tan brillante y los pelos que la for¬ 
man aparecen como aglutinados y adheridos á la su¬ 
perficie en algunos puntos. Si se ha empleado un al¬ 
cohol débil en el tratamiento y queda duda sobre si 
ha habido ó no adulteración, puede recurrirse al en¬ 
sayo químico determinando la cantidad de estrofan- 
tina. 

En 1887 Hardy y Gallois aislaron de las semillas 
de estrofanto un compuesto cristalino activo que reci¬ 
bió el nombre de estrofantina y que no tenia los carac¬ 
teres de glucósido ni de alcaloide. Sin embargo, Fraser 
encontró que el componente activo es un glucósido 
que, por la acción de los ácidos diluidos, se desdobla 
fácilmente en un azúcar y un compuesto neutro cris- 
talizable. El glucósido de la estrofantina y el com¬ 
puesto neutro resultante de su desdoblamiento es la 
estrofantidina, que tal vez sea idéntica á la estrofan¬ 
tina de Hardy y Gallois. Ambos compuestos son tóxi¬ 
cos y amargos, y su acción fisiológica es análoga. La 
semilla de estrofanto contiene también gran cantidad 
de aceite y un ácido, el ácido kómbico, que forma una 
sal plúmbica insoluble; además, se han encontrado 
pequeñas cantidades de colina y de trigonellina. Una 
muestra de semilla, ensayada por Fraser, perdió, á 
100 °, 6,7 por 100 de agua y el residuo dió, sucesiva¬ 
mente: con éter de petróleo, 31,8 por 100 de aceite; 
con éter ordinario, 0,8 por 100 principalmente de re¬ 
sina y clorofila; con alcohol rectificado, 8,9 por 100 
de extracto amargo, y con el agua, 9,3 por 100, princi¬ 
palmente de mucílago y albúmina. Por incineración re¬ 
sultaron 3,5 por 100 de cenizas. En el extracto alcohó¬ 
lico se encontró la estrofantina y la cantidad de ésta 
fué de 65 por 100 del extracto. El ácido kómbico no 
se ha aislado en un estado definitivo. El aceite, ex¬ 
traído mediante el éter de petróleo y debidamente 
lavado, no tiene al parecer acción fisiológica alguna; 
es de color que varia del amarillo pálido al verde 6 
pardo, su densidad es de 0,975 á 0,927 y está formado 
principalmente por glicéridos de los ácidos málico 
y palmítico. 

El veneno de las flechas de los somal is, llamado 
ouabaioj cuyo origen botánico no es bien conocido, 
contiene un compuesto, la ouabaina, análogo á la 


estrofantina ó á la estrofantidina. Este compuesto se 
ha obtenido también de una variedad de semillas de 
estrofanto conocido en el mercado con el nombre no 
científico de Strophantus glabrus. 

El estrofanto es un veneno violento. Se emplea en 
medicina, obteniéndose con él una tintura y un ex¬ 
tracto alcohólico y otros preparados. Parece que los 
salvajes africanos comen impunemente los animales 
muertos por las flechas envenenadas por estrofanto; 
se dice que cortan los bordes de la herida é introducen 
en ella un pedazo de corteza de baobab. Los experi¬ 
mentos hechos por Lascelles Scott en Inglaterra in¬ 
ducen á creer que efectivamente la adansonina dek 
baobab tiene propiedades antagonistas á las de la 
estrofantina y puede ser considerada como antidoto 
del’estrofanto. 

Estrofanto. Terap. Obra sobre el corazón de un 
modo vivo y profundo, aumentando su energía con¬ 
tráctil á la vez que regulariza el pulso. Hay tam¬ 
bién ascenso de presión arterial y prolongación de 
los sístoles cardíacos. La lentitud del ritmo cardíaco 
resulta de una acción sobre los neumogástricos. En 
efecto, se demuestra experimentalmente que la sec¬ 
ción de dichos nervios atenúa ó impide los efectos dei 
estrofanto. La excitación va seguida después de una 
fase de agotamiento y parálisis en que desciende con¬ 
siderablemente la presión arterial. De todos modos,, 
los efectos del estrofanto son más tardíos que los de 
la digital,sobre todo los que se manifiestan en los vasos 
periféricos. Se cree, además, que el estrofanto contri¬ 
buye á aumentar la presión venosa. Se ha discutida 
mucho el valor diurético del medicamento, parecien¬ 
do, en general, menos rápido y seguro, pero más du¬ 
radero que el de la digital. Se han atribuido asimismo- 
al estrofanto efectos sobre el sistema nervioso central. 
Hanse notado, además, fenómenos anestésicos en la 
córnea. La tolerancia se ha apreciado diversamente^ 
pues mientras unos, como Fraser, Rosenbach y Bouc- 
quoy, la creen completa y absoluta, otros, como Gley 
y Huchard, la niegan, citando casos de intolerancia y 
aun de muerte por el estrofanto. Es verosímil que la. 
diferencia de preparaciones explique en parte esta dis¬ 
cordancia de pareceres. Además, las mismas inciden¬ 
cias de las cardiopatías pueden dar la razón de los 
efectos nocivos ó peligrosos atribuidos al estrofanto. 
Este se ha recomendado como sucedáneo de la digital 
para sostener las fuerzas cardíacas. Sus indicaciones clí¬ 
nicas se refieren á la estrechez mitral, las crisis asistó- 
licas graves, el bocio exoftálmico, la insuficiencia del 
miocardio, la miocarditis crónica, los fenómenos de 
opresión y angustia de las cardiopatías. Se halla con¬ 
traindicado en las anginas de pecho y complicaciones- 
renales. La tintura se em¡)lea á la dosis de V á XII 
gotas cuando es al 1 por 5 y á la de V á XXX cuando- 
es al 1 por 20; el extracto á la de 1 á 4 mgr. La es¬ 
trofantina se administra en gránulos de ^/lo de mili¬ 
gramo, de los que pueden tomarse de uno á cinco. 
Pueden darse, asimismo, inyecciones hipodérmicas que 
contengan 1 mgr. de extracto por gramo de agua. 

Bibliogr. Manquat, Tratado elemental de Terapéu¬ 
tica (ed. P'spasa, Barcelona); Berlioz. Traiíé de 2'l.é- 
rapeutique (París, 1908); L. Brunton, A treatise on 
therapeutics (Londres, 1910). 
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ESTROFANTOBIOSA — ESTROFOIDE 


B8TR0PANT0B108A (EtER METÍLICO DE 
la). Quim, CitH| 40 ,j. Obtiénesc á partir de la estro- 
¡antina (V.). Es una substancia blanca, microcrista- 
lina, fusible á 207®, muy soluble en el agua y bastante 
soluble en el alcohol caliente. Hervida con ácidos di¬ 
luidos se desdobla en alcohol metílico, dextromanosa 
é isodiilcita. 

BSTROFARIA. f. Bol. El género Siropharia de 
Fríes es hoy subgénero del Psalliota del mismo autor 
y se distingue por sus laminillas poco ó nada adelga¬ 
zadas por detrás, adheridas al rabillo, éste confluente 
con el sombrerillo. Comprende, según Saccardo, unas 
70 especies, la mayor parte en el suelo, más rara vez 
en los troncos de árbol; varias de ellas se han encon¬ 
trado en España. En Europa, la América del Norte, 
Siberia, S. de Africa y Australia vive sobre estiércol 
la Ps. semiglobata, con cutícula lisa, pegajosa, sombre¬ 
rillo bastante carnoso, hemisférico, de 1 á 3 cm., 
amarillo, rabillo fistuloso, delgado, tieso, de unos 
8 cm. de largo, pegajoso, amarillo, con velo anular, 
laminillas adherentes, anchas, planas, negras. Ps. me- 
lanosper:};a vive en el suelo, en praderas y jardines en 
Europa, Egipto, Abisinia y Natal y tiene el sombre¬ 
rillo en bóveda rebajada, carngso, obtuso, de 5 á 8 cm., 
blando, liso y lampiño, poco pegajoso, amarillo blan¬ 
quecino, brillante cuando seco, rabillo hueco, cilin¬ 
drico, lampiño, blanco, con anillo blanco membrano¬ 
sa, laminillas flojamente adherentes, ventrudas, apre¬ 
tadas, primero pálidas, luego negruzcas. 

R8TROFEO. m. Zool. {Strophaeus Auss.) Gé¬ 
nero de arañas de la familia de los aviculáridos y tri¬ 
bu de los bariquelinos. Se reduce á una especie cono¬ 
cida, St. Kochi Cambr., del Amazonas. 

B8TROFB81A* f. Zool. Género de moluscoideos 
de la clase de los braquiópodos, familia de los tere- 
bratúlidos. 

B8TROF1A. f. Entom. (Strophia Stal.) Género 
de ortópteros de la familia de los aquétidos (grilidos) 
y tribu de los ecantinos. La única especie descrita es 
SL lugubrina Stal, de Filipinas. 

BSTRÓFICOf CA. adj. Perteneciente ó relativo 
á la estrofa. 

B8TR0FIN08. m. pl. Zool. (Strophini.) Tribu 
de arañas de la familia de los tomísidos. Los caracte¬ 
res que principalmente distinguen esta tribu son: 
parte labial estrecha, con el ápice muy agudo; láminas 
maxilares acuminadas en el ápice; esternón normal. 
Se hacen varios grupos de sus géneros, que son; Si- 
mofcus E. Sim., Strophius Keys., Slriglopus E. Sim. 

B8TR0F10. m. Zool. {Strophius Keys.) Género 
de arañas de la familia de los tomísidos y tribu de los 
cstrofinos. Es de la América Central y Meridional; 
el tipo es St. nigricans Keys. 

B8TROFIOLA. f. Bot. Prolongación del rafe. 

B8TROFION. (Etim. — Del gr. sírephein, vol¬ 
ver, girar.) m. Antig. Cinturón de mujer, banda que 
servia para sostener los pechos. || Cinta para la cabe¬ 
za. i| Corona. Il Especie de guante. || Cabrestante para 
levar el ancla. H Máquina de teatro que servía, en las 
apoteosis, para figurar que se elevaban al cielo los 
dioses y los héroes. 

BSTROFI8MO. m. Forma de geotropismo en 
la cual el excitante determina una torsión de las hojas 
de tal manera que la parte inactiva queda hacia arriba 
y la activa hacia abajo. 

BSTROFITO. m. Zool. {Slrophilus Rafinesque, 
1820; Hemiodon Swainson, 1840.) Sección de moluscos 
de la clase de los lamelibranquios, familia de los unió- 
nidos, género Unto del suh^icnQTO Margarilena Schu- 
marher (1817), siendo típica la Unió (Margaritona 
.Strnphitus) undulata Say. 

BSTROFOCBFALiA. f. Terat. Monstniosidad 
del grupo de las unitarias, caracterizada por torsión 
df*l cuello y de la extremidad cefálica. 


B8TROFOCÉFALO. m. Terat. Monstruo fetal 
con porciones de cara y cráneo torcidas ó desplazadas. 

B8TROFOCRINO. m. Paleont. {Strophocrinut 
Sardeson.) Género fósil de equinodermos, crinoideos, 
incluido por unos autores en el grupo ú orden de los 
fistúlidos, y por Zittel en el de los caméridos. Se en¬ 
cuentra en el terreno silúrico. 

ESTROFODO, m. Paleont. {Strophodus Agassiz.) 
Género de vertebrados de la clase de los pec«s, sub¬ 
clase de los seláceos, orden de los plagióstomos, sub¬ 
orden de los escualoideos, familia de los cestracióri- 
dos, sinónimo de Palaeobates H. v. Mcyer, que se ca¬ 
racteriza por presentar dientes grandes, alargad*^, 
transversal mente cuadriláteros; corona plana con li¬ 
neas de esmalte anastomosadas en red y entre las cuj¬ 
íes hay dispersos finos poros; zócalo osificado, muv 
fuerte y con base plana. Se han recogido dientes ai- 
lados en el oolltico y jurásico superior, siendo mjs 
raros en el cretácico; las especies más frecuentes M-r 
Strophodus reticulatus, S. magnus, S. subreíicuhius 
Agassiz. En el gran oolítico de Caen se ha encontrado 
una mandíbula inferior completa de Str. medius, run 
cuatro series de dientes cónicos; un cierto númerr* ce 
pequeñas especies, como Sir. angustus, Str. angu^Ui- 
simus, Str. elytra H. v. Meyer, del muschelkalk v 
Lettenkohle, se colocaron en el género Páíaeobüir,. 
Un fragmento de mandíbula superior é inferior de 
un mismo individuo, que muestra á cada lado, en la 
parte superior é inferior, siete largos dientes princi¬ 
pales transversales á la línea media y entre los que hiiv 
dispuestos otros intermedios irregularmentc cuadra- 
ticos; procede del liásico superior de Boíl. 

BSTROFOGÉNBSIS. f. Zool. Llamó asi Haec- 
kel, por contraposición á la generación alternante, i 
la serie de estadios diferentes que recorren los ind.vi- 
duos de una generación durante su vida. 

BSTROFOGOROIA. f. Zool {Stropkogor^rz, 
P. VVrIfeht.) Género de pólipos, antozoos, octántidos, 
del grupo ó suborden de los gorgónidos, familia de i - 
dasigórgidos {Dasygorgidae Wright el Studer). \ ¡ve 
en el Japón. 

B8TROFOGORG1NOS. m. pl. Zool. {Strork^- 
gorginae Wright et Studer.) Es una subfamilia de fx l 
pos, gorgonáceos, dentro de la familia de los dastg.v 
gidos, constituida por el solo género Stropkogo^t-^ 
(V. Estrofogorgia). Esta subfamilia se opone a t- 
de los crisogorginos {Chrysogorginae Wright eí Studer . 
que comprende no sólo el género Chrysogorgia, sir; 
otros varios, como el Dasigorgia, Lepidogorgia, etc. 

BSTROFOIDB. f. Geom. Se llama esíroi^:Sf 
rectangular 6 logociclica la curva cuya ecuación carre 
siana es 

»•(** — y*) = * (** + y») 

La construcción de la curva se lleva á cabo del m v - 
siguiente: Se tiene un círculo de radio r y un diámer' 
horizontal del mismo 00'\ por el centro C se tri.J 
laperpendiculará(?(9';por elpuntoO se traza una re-i 
que corta en /í á la circunferencia y en á la re.-i 
vertical. Se toma OP = AB\ el lugar de los punt.> 
es la estrofoide. 

Esta curva es una cúbica con un punto doble e' ? 
origen y una asíntota vertical. 

Para trazar la tangente en el punto f», se traz-i 4 
tangente al círculo en .<4, se toma en sentido conirx’ 
AT = AM y TP será la tangente á la curva. 

La estrofoide es también la podaria de una r-r 
bola respecto al pie ele la directriz; el vértice Je ■ 
parábola es C y la directriz es la tangente en <' 
círculo. Si se proyecta ortogonalmente C sobre tí : 
vector OP, esta proyección es el punto medio de! <: 
mentó PB. 

Si en la construcción antes expuesta, suporf 
que la recta que pasa por el centro es oblicua respr 
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al diámetro horizontal, se tiene la estrofoide oblicua ó 
¡ocal de Quetelet, la cual puede considerarse también 
como la podarla de una parábola respecto á un punto 
de la directriz. 

La estrofoide es un caso particular de la cúbica co¬ 
nocida con el nombre de trisectriz de Mac-Laurin, cuya 
ecuación es 

*(** + >”)= j (y® —3*’) 

En ella la recta vertical no pasa por el centro* del 
circulo, sino por el punto medio de OC, 



ConstnicdÓQ de la estrofoide 


Si sobre el radio vector de una estrofoide rectangu¬ 
lar se toma el conjugado harmónico de O respecto 
de P y B, el lugar de dichos puntos es un folio de Des¬ 
earles. V. Curva. 

B8TROFOMBNA. f. Paleont. {Stropkomena 
Blainville, 1825; Brachyprion Shaler, 1865.) Género 
de moluscoideos de la clase de los braquiópodos, fa¬ 
milia de los estrofoménidos. Comprende especies fósi¬ 
les del carbonífero; del devónico y del silúrico. Es no¬ 
table la especie Strophomena 
expansa, del silúrico de Ingla¬ 
terra. A este género pertene¬ 
cen los subgéneros Strophodon- 
ta Hall (1850) y StrophoneÜa 
Hall (1879). 

En estado fósil, en España, 
han sido encontradas en los te¬ 
rrenos silúricos las especies 
Strophomena rugosa Strophomena antiquata Sow., 

Blainville expansa Sow.) Str. gran- 

dis Sów. y Str. rhmnboidalis 
Wilk., y en los terrenos devónicos Str. Bouei Barr., 
Str. lepis Gold., Str. Naranjoana Vern., Str. rhomboi- 
dalis Wilk., Str. Sarthacensis Oehl y Dev. y Str. pa¬ 
tricia Stein. 

BSTROFOJMÉNIDOS. m. pl. Paleont. (Stro- 
phomenidae.) Familia de moluscoideos de la clase de 
los braquiópodos, orden de los articulados. Concha 
semicircular ó subcuadrangular, cóncavoconxexa, pla¬ 
noconvexa ó biconvexa; linea cardinal derecha, al¬ 
gunas veces muy larga y generalmente acompañada 
á cada lado por un área, la de la valva ventral provista 
de un seudodeltidio; foramen circular no constante; 
ganchos poco salientes; valva ventral provista de dos 
dientes cardinales; valva dorsal con un proceso car¬ 
dinal siempre más ó menos saliente; soportes bran¬ 
quiales completamente separados ó representados por 
pequeñas apófisis muy rudimentarias; impresiones 
musculares constantemente marcadas. 



Esta familia puede dividirse en dos subfamilias: 
Strophomeninae, caracterizados por la longitud de la 
linea cardinal, la presencia de un seudodeltidio, des¬ 
arrollo del proceso cardinal y ausencia de toda traza 
de cruras, y Orthisinae, con línea cardinal más corta, 
una abertura triangular generalmente abierta, pro¬ 
ceso cardinal pequeño y algunas cruras rudimentarias 
unidas á los rebordes internos de las fosetas y ordi¬ 
nariamente hinchadas en su parte terminal, á la cual 
iban atajados los brazos. 

A esta familia pertenecen los géneros siguientes: 
Strophomena Blainville (1825), Douvilliana Oebert 
(1887), Leptaena Dalman (1828), Plectambonites Pan- 
der (1830), Orthothetes Waldheim (1830), Cadomtlla 
Munier Chaimas (1887), Vitiilina Hall (1861), Tropi- 
doleptus Hall (1859), Orlhis Dalman (1828), Platys- 
trophia King (1850), Clilambonites Pander (1830), 
Scenidium Hall (1860), Enteletes Waldheim (1830) y 
Streplix Davidson (1881). 

BSTROFOMENINOS. m. pl. Paleont. Subfa¬ 
milia de moluscoideos de la clase de los braquiópodos, 
orden de los articulados, familia de los estrofoméni¬ 
dos (V.). 

ESTROFOMORFO. m. Entom. (Strophomor- 
phus Seidl.) Género de coleópteros de la familia de los 
curculiónidos y tribu de los braquiderinos. Se citan 
cinco especies de Europa, por ejemplo, St. porcellus 
Schonb. 

E8TROFOSIA. f. Pat. Ninfomanía, satiriasis. 

E8TROFOSOMO. m. Entom. (Strophosomus 
Steph.) Género de coleópteros de la familia de los cur¬ 
culiónidos y tribu de los traquiderinos. Se citan 40 es¬ 
pecies de la fauna europea; el St. erinaceus Chevr. 
se encuentra en Francia, Italia y España. 

E8TROFOSTÉFANOS. m. Paleont. {Stro- 
phostephanos Ameghino.) Género de vertebrados de 
la clase de los mamíferos, subclase de los placentarios, 
orden de los roedores, grupo de los histricomoríos, fa¬ 
milia de los lagostómidos, que se ha reconocido fósil 
en los depósitos terciarios de la formación patagónica 
correspondiente al miocénico de la República Argen¬ 
tina. 

E8TROFOSTILO. m. Paleont. {Strophostylus 
Hall, 1859.) Subgénero de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, familia de los capúlidos, género Dia- 
phorostoma Fischer (1885), del que difiere por presen¬ 
tar la columnilla oblicuamente plegada; es típica la 
Diaphorostoma (Strophostylus) cydostomus Hall, pro¬ 
pia del silúrico superior y devónico. 

E8TR0F08T0MA. f. Paleont. {Strophostoma 
Deshayes, 1828; Ferussina Grateloup, 1827.) Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquios, familia de los ciclofóridos. Com¬ 
prende especies fósiles desde el cretácico hasta el mio¬ 
cénico, siendo típica la Strophostoma anostomacforme 
Grateloup. 

ESTRÓFULO. m. Pat. Afección pruriginosa de 
la piel,acompañada de pápulas vesiculares y más fre¬ 
cuente en la infancia. Se relaciona con la dentición, 
anemia, raquitismo y fiebres eruptivas, lo propio que 
con los desórdenes gastrointestinales. El síntoma pre¬ 
dominante es el prurito que coincide con la erupción, 
ocupa el mismo sitio y es proporcional á su abundan¬ 
cia. Aparece principalmente de noche y puede ser cau¬ 
sa de insomnio. La forma eruptiva más común es la 
papulosa del tamaño de un cañamón ó un guisante en 
cada elemento. Su color es rosado con aréola del mis¬ 
mo color, que gradualmente se confunde con la piel 
sana. Su forma es de un cono de cúspide redondeada y 
con una mancha amarillenta. Esta da salida á un líqui¬ 
do claro dejando una costra adherente y pardusca. Con¬ 
secutivamente aparece una mácula blanca ó pigmen¬ 
tada ó una superficie redondeada y semejante á un 
elemento de liquen plano. La erupción es diseminada. 
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no llegando jamás á constituir grupos. El periodo de 
aumento de cada pápula es de algunos minutos, el de 
estado de algunas horas y el de repleción de algunos 
dias. Cicneralmente la erupción se declara por la noche 
ó al despertar, obedeciendo durante el día á la influen¬ 
cia del calor. Recubre, sobre todo, el pecho y dorso, 
la cara externa de los brazos y la de las piernas. La 
anatomía patológica descubre un edema inflamatorio 
agudo del cueriw papilar que corresponde á la aréola 
eritematosa. En el vértice de la pápula hay una 
placa lenticular con células epiteliales en degeneración 
coloide. El estrófulo se distingue de las picaduras de 
insertos por los caracteres de la pápula, del ecze¬ 
ma por su mayor tamaño elemental y su distribución, 
de la val icela por la falta de prurigo. El pronóstico 
es benigno, salvo en las formas rebeldes, que pueden 
dar lugar al prurigo crónico de Hebra. El tratamiento 
incluye, ante todo, el general ó higiénico con régimen 
alimenticio apropiado, laxantes (ricino, magnesia, salol) 
y climatoterapia de montaña. Localmente se reco¬ 
miendan baños sulfurosos y alquitranados, lociones 
<le vinagre aromático y aplicaciones de talco y almi¬ 
dón. En los niños se proscribirán los vestidos de lana 
en contacto inmediato de la piel y el exceso de abrigo 
en la cama. 

Eslrófido albiis 6 cdbidus. Erupción de pápulas blan¬ 
cas, rodeadas de una aréola roja. 

Estrófulo candidus. Variedad en la que las pápulas 
son anchas, blancas y sin aréola inflamatoria. 

Estrófulo confertus. Estrófulo con pápulas aglo¬ 
meradas. 

Estrófulo de los niños. Liquen urticado. 

Estrófulo intertinctus. Variedad en que las pápu¬ 
las, á veces escoriadas en su vértice, se hallan sobre 
una placa de eritema. 

Estrófulo pruriginoso. Forma caracterizada por 
un prurito intenso, á la que se añaden verdaderas pá¬ 
pulas de prurigo excoriadas. 

Estrófulo volaticus. Estrófulo en el que las pápulas 
desaparecen rápidamente y se reproducen en brotes 
sucesivos. 

BSTROGONOVITA. f. Mineral. V. Stroco- 

NOWITA. 

B8TROGULOONATO. m. Paleont. {Strogulog- 
it'ithus Filhol.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los ungulados, suborden de los artrodáctilos, familia 
de los cervicornios, subfamilia de los cervulinos, que 
por la insuficiencia de los restos encontrados no ha 
podido ser descrito y procede de los depósitos tercia¬ 
rios superiores del miocénico de Sansan en Francia. 

R8TROMA. (Etim. — Del lat. stroma, ó gr. r/ró- 
ma, tapete, alfombra.) f. ant. Alfombra ó tapete. 

Estroma. m. Anat. Propiamente tapiz, capa super¬ 
ficial, especialmente la parte superficial del ovario 
cubierta por los ovisacos. H Sinónimo de Trama; tejido 
que forma el armazón, substancia fundamental ó ma¬ 
triz de un órgano. 

Estroma. Bot. Micelio de afieltramiento más apre¬ 
tado, que forma falso parénquima y puede originar 
aparatos esporíferos. 

Estroma. Histol. Estroma de Rollei. Estroma de los 
hematíes; porción de corpúsculo rojo que queda des¬ 
pués de desaparecida la hemoglobina. 

Estroma. Zool. Tejido conjuntivo, principalmente 
en las glándulas. 

R8TR0MAC10. m. Entom. (Strotnatium Serv.) 
Género de ortópteros de la familia de los cerambíci¬ 
dos y tribu de los cerambicinos. Está representado por 
una especie de la fauna de Europa: el St. fulvum Vill. 

RSTROMANÍA. f. Pat. Exageración del apetito 
Síxual; saliriasis. 

Deriv. Estpomanfaoo, ea. Bstpomanlátl- 
oo, oa. Estrómano, na. 


E8TRÓMATA8. (Etim. — Del gr. sirámata, 
misceláneas.) m. pl. Lit. Título de una obra escrita p^'r 
san Clemente de Alejandría. Contiene muchos hechos 
y especulaciones de carácter histórico, filosófico y teo¬ 
lógico. 

B8TROMATEONIA. (Etim. — Del gr. síróma, 
tapete, alfombra, y tecne, arte.) f. Arte de hacer ta¬ 
pices. 

Deriv. Batromatéonloo, oa. 

B8TR0MATB1D08. m. pl. Ictiol. (StromaU^- 
dae.) Familia de peces, acantopterigios, que toma 
nombre del género Stromateus Art. ( V. Estromateoí-). 

B8TR0MATBÍN08. m. pl. Ictiol. V. Estlo- 
mateidos. 

B8TROMATBO. m. Ictiol, y Paleont. (Stroma^ 
teus Art.) Género de peces acantopterigios antigua¬ 
mente incluido en la familia de los escórnbridos, que 
da nombre á la actual familia de los estromateidos. 
Pueden citarse las especies St. microchirus Cu\’. Va!, 
y St. fiatola L. del Mediterráneo. Se ha rcconcx*ido fó¬ 
sil en los depósitos paleozoicos europeos y aniericanos. 

B8XROMAXOCBRIO. ni. Paleont. {Stronui' 
tocerium Hall.) Género de celentéreos de la clase de 
las hidromedusas, orden de los hidroideos, suborden 
I de los hidrocoralinos, familia de los estromatopóridos. 
Se ha reconocido fósil en los depósitos paleozoicos iii- 
feriores correspondientes al silúrico. 

BSXROMAXOMORFA. f. Paleont. {Stroma^ 
tomorpha Frech.) Género fósil de madreporarios, fun- 
ginos, de la familia de los plesiofúngidos, del terreno 
triásico. 

B8XROMAXOPORA. f. Paleont. {Stromalopori 
Goldfus, emend Nicholson.) Género fósil de protozt^s 
(si bien algunos le consideran como hidrocoralarii) 
que da nombre al grupo de los estroniatopóridos. Puc- 




Stromatopora rcticnlala 

A, aspecto de la superficie; B, detalle anmentado 
del corte transversal 

de citarse la especie St. reticulata Ziitel. En estado fó¬ 
sil, en España, han sido encontradas en los terrem-s 
devónicos las csi>ecies St. concéntrica Gold. y St. ie~ 
rrucosa Gold. 

B8XROMAXOPORBLA. f. Paleont. (Stroma- 
toporella Nicholson.) Género afín al Str ornato por s 
(V. Estromatopora), que se encuentra en el terrer, * 
devónico. 

B8XROMAX0PORBO8. m. pl. Paleont, Mi 
se Estromatopóridos. 

B8XROMAXOPÓR1DOS 6 BBXROMA- 
X0P0RIN08. m. pl. Paleont. {Stromatoporaidea 
Nicholson.) Es un grupo de géneros fósiles de animales 
que toma nombre de! genero Strornatopora (V. Es¬ 
tromatopora), cuya colocación es dudosa, pues uns 
paleontólogos colocan este grupo entre los protí^zocs, 
otros entre las esponjas, otros entre los briozoarios, v 
más acertadamente parece incluirse entre los hidroroa- 
rios, por su afinidad con los hidractínidos v las mile- 
poras, al lado de los hidrocorales. Comprende, ade¬ 
más del género á que deben su nombre, otros muchos 
como Stromatocerium y Stylodictyon, liermatcstrorcj:. 
Stachyodella, Rhaphidopora, etcétera. 

B8XROMAXOPOROIDEOS. m. pl. Paleen:. 
(Stromaioporoidea Nicholson, Stromatoporra, 
porida.) V. Estromatopóridos. 
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ESTROMATOTRIPA. f. PaUont. (Slromato- 
irypa Ulrícb.) Género fósil de pólipos, alcionarios de la 
familia de los monticulipóridos (quetétídos 6 quete- 
tinos de Delage). 

E8TRÓMBALO. m. CRÁTER. 

ESTROMBIDEOS. m. pl. Zool. (Sirotnbidea 
Swainson, 1840; Canarium Schumacher, 1817.) Sec¬ 
ción de moluscos de la clase de los gasterópodos, familia 
de los estrómbidos, género Strombus Linneo (1758). Se 
diferencia por tener el labro no dilatado y el canal 
posterior corto, siendo típico el Strombus {Canarium 
Stromhidea urceus Linneo). 

ESTROMBIDIO ó E8TROMBID1UM. m. 
Zool. {Strombidium Claparéde et Lachman.) Género 
de infusorios, heterotricos del suborden 
de los oligotríquidos. Es de forma cóni« 
ca, con el perlstoma elevado en el cen¬ 
tro. Puede citarse la especie Str. tipicum. 

ESTRÓMBIDOS. m. pl. ZooL y 
Paleont. (Sirombidae.) Familia de mo¬ 
luscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquios, suborden 
de los pectinibranquiados, tenioglosos. 

Estos moluscos se alimentan de anima¬ 
les muertos y comprenden los géneros 
Strombus Linneo (1758); Pereiraea Cros- 
se (1867) Lamarck (1799); Ros^ 

íetillaria Lamarck (1799); Mitraefusus 
Bcllardi (1871); Pterodonta d'Orbigny 
(1851) y Terebellum Klein (1753). Las 
formas fósiles más antiguas datan del período cretáci¬ 
co, siendo muy abundantes en los períodos terciarios. 

E8TROMB1ENSE. m. Geol. ostral. Denomina¬ 
ción creada por Thurmann para designar un piso de 
la formación secundaria media correspondiente al 
jurásico superior que otros llaman pteroceriense, es¬ 
tando muy bieil. representado en los alrededores de 
Porrentruy, y cuya fauna está caracterizada por la 
presencia de Pteroceras Oceani, Ceromya excéntrica, 
Pholadomya Protei, Myíilus jurensis, Trichiies Saus- 
surei, Pseudocidaris Thurmanni. 

ESTROMBO, m. Zool. y Paleont. {Strombus Lin¬ 
neo, 1758.) Género de moluscos de la clase de los gas¬ 
terópodos, orden de los prosobranquios, pectinibran¬ 
quiados, tenioglosos, familia de los estrómbidos. El 
animal presenta la cabeza con dos pedúnculos gruesos 
y cilindricos, en cuya extremidad están los ojos, por 
lo regular muy grandes y de vivos colores, mientras 
que los tentáculos sobresalen de la cara anterior de 
estos pedúnculos en forma de delgados hilos, en medio 
de los ojos la cabeza se prolonga en un largo hocico 
no tetráctil; el manto es grande, pero muy delgado, 
y tiene un apéndice filiforme que se encuentra en la 
canal superior de la desembocadura de la concha. £1 
])ie de estos moluscos se dobla casi en ángulo recto y 
es un poco aplanado, redondeado en el borde con su 
parte anterior más corta y escotada, la posterior muy 
larga, provista en la extremidad de una tapa córnea, 
casi falciforme, que no puede cerrar la desembocadura. 
A causa de esta estructura del pie los animales no pue¬ 
den reptar; pero, en cambio, saltan, es decir, colocan 
la parte posterior del pie delante de la anterior, to¬ 
mando impulso para lanzarse. Es un carácter particu¬ 
lar de este género tener en la desembocadura una es¬ 
pecie de pata larga, que por su color y forma parece 
un ónice marino. En el lado exterior presenta agudas 
puntas, por debajo es puntiaguda y por arriba fijase 
en una carne dura, semejante por su forma á una 
mano pequeña. Con este órgano el animal no sólo se 
mueve, sino que se defiende y desvía todos los obs¬ 
táculos que se oponen á su marcha. La concha de los 
estrombos remata en su parte inferior en un corto 
canal; el labio exterior, que se ensancha por lo regular 
en forma de ala, puede prolongarse por arriba en un 
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lóbulo, pero nunca está provisto de largos apéndices 
ó dedos. Comprende este género numerosas especies 
actuales, que abundan en los mares tropicales; algu¬ 
nas viven en los mares europeos. 

Entre las 60 especies vi vientes, el Estrombo tricor- 
nio es de las más curiosas por su estructura; úna de 
las más comunes, el Estrombo gigante, se recibe en gran 
número de las Indias Occidentales, donde bastante á 
menudo adornan con sus conchas los cuadros de los 
jardines; también se utiliza para hacer cestas y jarro¬ 
nes de flores. Viven estos moluscos en los mares cáli¬ 
dos: Senegal, océano Indico, mar Rojo, China, Aus¬ 
tralia, Polinesia, costa occidental de América, Antillas. 

En estado fósil este género aparece en los terrenos 
cretácicos, con el Str. crassilabriim Zittel, y continúa 
hasta la época actual. .Sólo se ha encontrado una es¬ 
pecie en los terrenos cuaternarios marinos del Medi¬ 
terráneo, pero que actualmente se considera extin¬ 
guida en este mar. Este género consta de las seccio¬ 
nes siguientes: Euprotomus Tryon {\SS3);Monodactylus 
Klein (1758); Canarium Schumacher (1817); Conomu^ 
rex Bayle (1884), y los dos subgéneros Owíoma Mayer 
(1876), y Pugnellus Conrad (1860). 

En estado fósil, en España, en los terrenos infra- 
cretácicos, han sido encontradas las especies Strombus 
Fischeri Chof.; Str. globulus Coq.; Str. Héctor Coq.; 
Str. Navarroi Land.; Str. inornatus Orb. En los terre¬ 
nos eocénicos tan sólo el Strombus Bartonensis Sow. 
En los terrenos pliocénicos Strombus Almerae Crosse; 
Str. bubonius Lin.; Str. Bonellii Brong.; Str. coronatus 
Defr.; Str.Mercati Desh.; Str. pugilis Lamk. Y en los 
cuartenarios Strombus mediterraneus Ducl. 

ES TROMBO DES. m. Paleont. {Strombodes 
Schweiger.) Género de tetracorales de la familia de los 
cistífidos, del terreno silúrico. 

ESTROMBÓFORO. m. Entom. {Strombopho- 
rus Hagedom.) Género de coleópteros de la familia 
de los ípidos y tribu de los diamerinos. Se conocen tres 
especies descritas por Hagedom y procedentes del Ca- 
merón, v. gr., St. camerunus. 

ESTROMBÓLICO. m. Geol. dittám. Tip>o espe¬ 
cial de volcán que se caracteriza por sus exploracio¬ 
nes acompañadas de gran cantidad de lapilli y bom¬ 
bas; como hay pocas cenizas, las explosiones no dan 
lugar á nubes muy tenues. Los productos de proyec¬ 
ción se acumulan en capas inclinadas alrededor del 
orificio de salida para constituir un cono de restos ó 
fragmentos cuya pendiente es mucho mayor que en los 
conos de lavas; en ciertos períodos de actividad el 
volcán ha emitido corrientes ya por el cráter, ya por 
las fracturas laterales; las corrientes pueden ocasionar 
largos mantos sobre las pendientes y rellenar las de¬ 
presiones situadas en líis alrededores estando general¬ 
mente limitadas á una dirección no rellenando nunca 
el cono; la superficie de estas corrientes está ocultada 
por un amontonamiento de bloques sólidos sobre los 
que se puede andar. V. Volcanes. 

ESTROMBOP8I8. f. Entom. {Strombopsis 
Raffr.) Género de coleópteros de la familia de los se- 
láfidos y tribu de los seláfinos. Se conoce una especie 
St. breviventris Raffr., propia del Brasil. 

ESTROMEYERlTA.f.Aímera/. V. Stromeye- 

RITA. 

ESTROMIE. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve¬ 
dra, mun. de Mondariz, parr. de Santa Eulalia de 
Mondariz. 

ESTROMITA.f. Mmera/. V. Stromita. 

ESTROMNITA. í. Mineral. V. Stromnita. 

ESTRONCIANA. f. Mineral. Estronciana car- 
bonatada. Sinonimia de estroncianita. V. Estron- 
CIANITA. 

Estronciana sulfatada. Sinonimia de celestina. 

Estronciana. Quim. V. Oxido de estroncio en la pa¬ 
labra Estroncio. 
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S8TRONOIAN1TA. f. Mineral. Carbonato de 
estroncio: CO, Sr (CO„ 29,83; SrO, 70,17). Cristaliza 
en el sistema rómbico: RA = 0,609 :1 : 0,724; 110 : 
lio = 117° 19. Tiende como la witherita á las formas 
hexagonales; á primera vista se distinguen los cristales 
de estroncianita y witherita, pues en los correspon¬ 
dientes á este último mineral siempre domina la forma 
piramidal; en los de estroncianita la prismática. La 
forma cristalizada más frecuente es la combinación 
lio, 010, 012, 111 y 001; en esta forma de combina¬ 
ción el lio y el 010 toman la misma amplitud, ocu¬ 
rriendo lo mismo entre la 111 y el 012, lo que da por 
resultado la formación de un prisma hexagonal (110 y 
Olü) apuntado por la pirámide hexagonal (111 y 012), 
cuyo vértice está truncado por el pinacoide básico 001. 
Con frecuencia se agrega á esta forma la pirámide 112 
y el 101, de la misma amplitud y quedan reducidas á 
pequeñas facetas aproximadas á la base. Exfoliación 
perfecta según 110, imperfecta según 102. Agregados 
fibrosos ó bacilares de fractura desigual: incolora gris 
amarillenta y verdosa; brillo vitreo, craso en las su¬ 
perficies de fractura; translúcida ú opaca. Su color es 
blanco, verdoso ó amarillo, lustre vitreo y refracción 
doble con dos ejes; raya á la caliza y se raya por el 
espatoflúor; se convierte en óxido de estroncio, no¬ 
tándose al mismo tiempo una luz purpúrea, si el en¬ 
sayo se efectúa sobre el carbón y en la obscuridad; se 
disuelve con efervescencia en el ácido nítrico, y la 
disolución, cuando no está muy dilatada en agua, 
produce con el ácido sulfúrico un precipitado blanco. 
Se destina para la extracción del óxido de estroncio y 
de sus sales; empleándose también en la pirotecnia 
por el color rojo purpúreo que produce al arder. Se 
encuentra en el cabo de Strontio (Escocia), de donde 
toma el nombre estroncianita, en cuyo punto está en 
un filón de galena que atraviesa capas de gneis y aso-' 
ciada á la baritina y á la caliza espática. Se encuentra 
también en Salzburgo en Braunsdorf (Sajonia), y en 
Popayán (Colombia). 

Tiene en su desarrollo más semejanza con el arago- 
nito, en tanto que sus cristales son desarrollados en 
forma de columnas y son astííormes. Sin embargo, los 
cristales buenos son muy raros, los grandes y aislados, 
apenas se encuentran; á lo mejor la estroncianita for¬ 
ma agregados como astiles gruesos cuyos extremos se 
proyectan libremente, siendo limitados por superficies 
rápidas de pirámides ó de domos. La estroncianita se 
encuentra principalmente en agregados blancos, ama¬ 
rillos ó verdosos, de rayas radiales y de astiles finos, 
que se distinguen de otros semejantes por el hecho 
de que en ácido clorhídrico diluido se disuelven con 
ebullición y que dan á la llama un color rojo-carmín, 
lo que prueba la existencia de ácido carbónico y de 
estroncio. La estroncianita pura contiene 70,17 por 
100 de óxido de estroncio, SrO, y 29,83 por 100 de 
ácido carbónico, y generalmente contiene carbonato de 
calcio como mezcla isomorfa. £1 peso específico con¬ 
tiene 3.6 - 3.8, su dureza es aproximadamente 3,5. 
La estroncianita forma por si sola galerías dentro de 
las formaciones cretácicas cerca de Hamm y Drens- 
teinfurt en Wesrfalia y de todos los lugares donde se 
encuentra es éste el más importante. Se encuentra, 
además, en las galerías de minerales en Strontio en 
Escocia, cerca de Claustal en el Harz, Braunsdorf 
cerca de Freiberg en Sajonia, Lcogang en Salzburgo; 
sin embargo, estos lugares no tienen importancia téc¬ 
nica alguna. 

La estroncianita es la materia primordial más fácil 
á trabajar para los preparados de estroncio, y, por 
tanto, en Westfalia es donde se encuentra en cantidad 
bastante importante, de donde se extrae en minas. 
Para su empleo es notable que el ácido carbónico no 
puede extraerse, como la calciu, por sencillo calenta¬ 
miento; para esto hay que calentarla sea con vapor de 


agua ó sea con carbón, pero lo mejor con ambos. El 
óxido de estroncio ó hidróxido de extroncio, producido 
de espa manera ó del nitrato, se emplea en la industna 
del azúcar para extraer de la melaza el último resto 
de azúcar. El azúcar se une con el estroncio para for¬ 
mar un sacarato difícilmente soluble, resultado de una 
unión del azúcar con el estroncio, y en esta forma es 
cómo puede extraerse; del sacarato se precipita cí 
estroncio por medio del ácido carbónico y la solucioa 
de azúcar que queda es condensada en la refinería, se 
limpia, y de esta manera se obtiene azúcar puro libre 
de estroncio, que á causa del procedimiento se llami 
también azúcar de estroncio. El nitrato de estronc:o 
se emplea en la pirotecnia para la fabricación del fuego 
encarnado. A pesar de que Alemania posee loa yac: 
mientes más ricos de estroncianita importa todavu 
aproximadamente 9,000 ton. de mineral de estroncic. 
sobre todo de la Celestina, que es mucho más frecuente, 
para cubrir sus necesidades. 

En España, en Cataluña, el doctor N. Font y Sa- 
gué halló nodulos de este mineral entre San Marti 
barroca y Marmellá (Tarragona). En pequeña cantidad 
acompaña el carbonato estióncico á la celestina v a 
la calcita en las formaciones barrosas de las macalubas 
de .Morón y Conil (Andalucía), y algunas veces lotma 
allí pequeñas masas fibrosorradiadas. Se lia citado 
también, aunque vagamente, de Jas pizarras silúricas 
de Adra (Almería) y de las de Turón y Murtas (Gra¬ 
nada), por Muñoz de Madariaga. Suponemos que será 
en cantidad escasa y con carácter accidental. £1 doctor 
García dió noticia de la existencia del mineral en grupos 
aciculares en el término de Plasenzuela (Cáceres), 

RSTRÓNCICO, CA. adj. Calificativo que se 
aplica á los compuestos de estroncio (V.). 

BSTRONCIO. F. Stronee.— It. Stronzio. — In. 
y A. Strontlam. — P. Estroncio. — C. EstroocL — E. 
Stronclo. m. Quím, Elemento del grupo de los meta¬ 
les alcaiinotérreos, cuyo símbolo es ó> y cuyo peso 
atómico es 87,6. Es bivalente. El nombre de estrocci? 
deriva de Strontio, nombre de un lugar de Escocia, 
donde se encontró el mineral llamado estroncianita, 
en el cual fué descubierto este metal. El descubrimien¬ 
to del estroncio fue hecho simultáneamente en 1790 
por Crawford y por Ci^vikshank. Hope y Klaproih en 
1793 y Kirwan é Higgins en 1795 demostraron que h 
estroncianita era el carbonato de una nueva tierra, v 
al mismo tiempo Lowitz descubrió que esta tierra íur- 
maba parte de muchas de las baritinas. En 1808 Üaw 
obtuvo por vez primera el estroncio por electrúhsú 
de su hidróxido. En 1816 Stromeyer analizó las sal» 
de estroncio más importantes conocidas en aqueib 
época. El estroncio se encuentra en la naturaleza 
menos esparcido que el calcio y el bario y nunca en 
estado de libertad. En forma de carbonato se encuen¬ 
tra en la estroncianita y en la emmonita, en forma de 
sulfato en la celestina, como silicato en la brewster. 
ta. Se ha encontrado también estroncio en el agua dei 
mar, en las ^uas salobres y en diferentes aguas mine¬ 
rales. También se ha hallado estroncio en las cenizos 
del Fucus vesiculosiis. IjocVyQi demostró la presencii 
dd estroncio en el sol. 

Obtención del estroncio 

Según queda dicho, Davy obtuvo el estroncio dd 
hidróxido; en 1855 Bunsen y Matthicsen lo obtuvie¬ 
ron por electrólisis del cloruro. Los ensayos de ('an»a 
para obtenerlo por la acción del potasio ó del 
sobre el cloruro de estroncio no dieron resultada. Erara 
consiguió obtener estroncio calentando una soIuc.. .n 
saturada de cloruro cstróncico con amalgama de >> 
dio; obtuvo así amalgama de estroncio, que calentada 
en corriente de hidrógeno dejó un residuo de esironv-ii' 
metálico, (dentando óxido estróncico con mognojo 
metálico no consiguió obtener Winkler estroodo pura 
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Propiedades del estroncio 

Los datos que se tienen sobre las propiedades del 
estroncio no son concordantes y aun se pone en duda 
si ha llegado á obtenerse este metal en estudo de pu¬ 
reza. Según Davy, es blanco; según Matthiesen, de co¬ 
lor amarillo. Su densidad es de 2,5 á 2,58 según Bun- 
sen y 2,4 según Franz. Funde al rojo débil y arde en 
el aire. A temp>eraturas algo elevadas se combina di¬ 
rectamente con los halógenos y con el azufre despren¬ 
diendo luz viva. £1 agua y los ácidos diluidos son des¬ 
compuestos por el estroncio con más energía que por 
el calcio; en cambio, el estroncio apenas es atacado 
por el ácido nítrico concentrado. 

Compuestos de estroncio 

Estudiaremos los más importantes por el orden si¬ 
guiente: 

I. Compuestos inorgánicos: 1. Hidruro, óxidos, sul- 
furos, sulfhidrato, seleniuro, nitruro, boruro y carbu¬ 
ro. 2. Sales haloideas. 3. Oxisales. — II. Compuestos 
orgánicos, 

I. — Compuestos inorgánicos 
1. — Hidruro, óxidos, sulfuros, sulfhidrato, seleniuro, 

nitruro, boruro y carburo 

Hidruro de estroncio: SrH|. Se prepara calentando 
la amalgama de estroncio en corriente de hidrógeno; 
destilando luego el mercurio, queda el hidruro de es¬ 
troncio en forma de residuo sólido, blanco, que des¬ 
compone el agua con formación de hidróxido estrón- 
cico y desprendimiento de hidrógeno. 

Oxido estróncico ó esíronciana: SrO. Obtiénese an¬ 
hidro calcinando á elevada temperatura el carbonato, 
nitrato, yodato ó hidróxido estróncico y también des¬ 
componiendo el sulfuro estróncico con vapor de agua. 
Se disuelve en las soluciones de azúcar, aumentando 
la solubilidad, para una misma temperatura, propor¬ 
cionalmente á la cantidad de azúcar. £1 óxido anhi¬ 
dro es una masa blanca, amorfa, de 3,93 á 4,61 de 
densidad. Funde en el horno eléctrico más fácilmente 
que el óxido cáldco y con más dificultad que el óxido 
bárico. 

Bióxido ó peróxido de estroncio: SrO,. Obtiénese 
calcinando el carbonato estróncico en corriente de 
oxigeno. 

El bióxido de estroncio hidratado, SrO, + 8 H,0, se 
obtiene, por la acción del agua oxigenada sobre el 
hidróxido estróncico, en forma de escamas anacara¬ 
das. Es poco soluble en el agua y los álcalis y muy 
soluble en los ácidos y la solución de cloruro amónico. 
A 100° pierde su agua, convirtiéndose en un polvo 
blanco, fusible al rojo, que se descompone á tempera¬ 
tura más elevada en óxido estróncico y oxígeno. 

Hidróxido estróncico, hidrato estróncico, estroncia- 
na: Sr(OH),. Se prepara de un modo análogo al hi¬ 
dróxido cálcico, apagando el óxido estróncico obte¬ 
nido por calcinación de la estroncianita con agua. 
Disolviendo el hidróxido estróncico en 5 ó 6 veces su 
peso de agua hirviente, filtrando en caliente y dejando 
enfriar la solución en una vasija cerrada, se forman 
cristales pequeños, transparentes, de forma cuadrá¬ 
tica, que corresponden á la fórmula Sr(OH)„ 8 H,0; 
estos cristales son delicuescentes en contacto con el 
aire y se convierten rápidamente en carbonato. A 100° 
pierden a^a, convirtiéndose en Sr(OH),. Este hi¬ 
dróxido, sin agua de cristalización, puede obtenerse 
fundido, constituyendo una masa cristalina blanco- 
agrisada, fundiendo los cristales al color del rojo obs¬ 
curo y dejando enfriar; al rojo vivo pierde el agua de 
combinación y se convierte en óxido estróncico SrO. 

cristales de hidróxido estróncico de la fórmula 
mdicada se disuelven en 50 partes de agua fría y en 
2,4 de agua caliente, dando uiv liquido de reacción 


fuertemente alcalina (agua de estronciana), 100 gr. de 
agua disuelven las siguientes cantidades de hidróxido 
estróncico hidratado Sr(OH),, 8 H,0: 

á 0° 20° 40° 00° 80° 100° 

0,90 1,74 3,80 7,77 16,83 47,71 

Calentando el hidróxido estróncico al rojo vivo y 
dejando el óxido resultante en contacto con el aire 
húmedo y luego poniéndolo en una atmósfera seca, se 
obtiene un polvo cristalino, cuya composición corres¬ 
ponde á la fórmula Sr(OH),, H,0. 

El hidróxido estróncico se emplea en grandes can¬ 
tidades en la industria del azúcar (V.). Este uso de¬ 
pende de la propiedad que tienen el óxido y el hidróxi¬ 
do estróncico de combinarse con el azúcar formando 
compuestos (impropiamente llamados sacaratos) que 
se descomponen fácilmente por la acción del anhídri¬ 
do carbónico; antes se empleaba con este objeto la 
cal, pero se prefiere ahora la estronciana poique el 
compuesto que forma con el azúcar es más granular. 

Para la fabricación del hidróxido estróncico se em¬ 
plean diversos procedimientos. El de Niewebr con¬ 
siste en calentar una mezcla de celestina, carbón y 
hematites parda y lixiviar el producto con agua, con 
lo cual se separa la estronciana y queda un residuo de 
sulfuro ferroso. En el método de Claus se hace reaccio¬ 
nar la barita sobre una solución caliente de cloruro es¬ 
tróncico; se forma hidróxido estróncico que se separa 
por cristalización y, evaporando el líquido, se recu¬ 
pera la barita en forma de cloruro bárico. Se puede 
obtener también haciendo actuar la barita sobre una 
solución caliente de sulfuro estróncico. Añadiendo 
una solución de sulfuro bárico á otra caliente de sul¬ 
furo estróncico, cristaliza la estronciana al enfriarse 
el liquido y queda en solución sulfhidrato estróncico; 
empleando sulfuro sódico, en vez del bárico, ocune 
una reacción análoga. Evaporando las soluciones de 
sulfhidrato bárico y de sulfhidrato sódico, mezclando 
el residuo con carbón, calcinando suavemente la mez¬ 
cla y lixiviando después la masa enfriada, se obtiene 
un sulfuro que puede emplearse nuevamente. Las aguas 
madres que contienen sufhidrato estróncico se evapo¬ 
ran y el residuo, calcinado, mezclado con carbón en 
polvo, da una masa de la cual se separa estronciana 
por lixiviación con agua. 

Leplay trata la estroncianita con vapor de agua 
sobrecalentada, á temperatura superior á la de fusión 
del hidrato. El carbonato estróncico (estroncianita) 
se calienta primero al rojo incipiente en vasijas de 
hierro y luego se lleva á unas retortas de hierro, donde 
se somete á la acción del vapor de agua sobrecalenta¬ 
do. El hidróxido cae semiflúido en un recipiente, del 
cual se vierte en moldes. Knight recomienda precipi¬ 
tar el sulfuro estróncico con una cantidad equivalente 
de cloruro de zinc; luego se decanta la solución lím¬ 
pida y se descompone con sosa cáustica, cristalizando 
la estronciana por enfriamiento. Lee Pattinson añade 
á la solución de sulfuro estróncico una cantidad equi¬ 
valente de bióxido de manganeso y hace pasar luego 
por la mezcla una corriente de aire á 38°; de este modo 
el sulfuro se convierte en hidróxido en la propiorción 
de 66 por 100 y el 33 por 100 restante queda en forma 
de tiosulfato insoluble, precipitándose también el 
33 por 100 del azufre. Este último se extrae con nafta 
y el óxido de manganeso puede ser nuevamente uti¬ 
lizado. Mactear emplea una mezcla de sulfato estrón¬ 
cico, algo más de su equivalente de sulfato sódico y 
una materia carbonosa; se pulveriza finamente la mez¬ 
cla y se calienta en hornos hasta que los sulfatos se 
conviertan en sulfuros. Se trata el pri ducto con ^ua 
caliente y así reacciona con ésta formándose sulíhidra- 
to é hidróxido estróncico, separándose éste por cristali¬ 
zación. En el procedimiento de Trachsel se opera co» 
la celestina ó con la estroncianita. Si se emplea el car- 
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bonato estróncico como primera materia» debe con¬ 
vertirse previamente en óxido, calentándolo en hor¬ 
nos á una temperatura más elevada que la necesaria 
para obtener la cal viva; se disuelve el óxido obte¬ 
nido en agua hirviente, se clarifica la solución y se 
cristalizar. Cuando se emplea el sulfato estróncico, 
se pulveriza el mineral y se hierve con una solución 
de carbonato sódico; se mezcla con aserrín el carbonato 
obtenido, se moldea dándole la forma de ladrillos y 
se calcina como antes. También puede calcinarse una 
mezcla de carbonato sódico y sulfato estróncico, con 
lo cual se obtienen carbonato estróncico y sulfato só¬ 
dico. La conversión del sulfato estróncico en carbonato 
puede conseguirse asimismo mediante el carbonato 
amónico; pero en este caso debe operarse en reci¬ 
pientes cerrados provistos de agitadores mecánicos. 

Sulfuro estróncico: Sr S. Se forma calentando al 
rojo una mezcla de sulfato estróncico y carbón, por la 
acción del sulfuro de carbono sobre el carbonato es¬ 
tróncico en una atmósfera de hidrógeno ó calentando 
€l óxido estróncico en una corriente de hidrógeno sul¬ 
furado. Obtenido mediante el carbón y el sidfato es¬ 
tróncico en el horno eléctrico resulta en hexaedros del 
sistema regular, mientras que por los otros métodos 
resulta en forma de polvo blanco, amorfo, fosfores¬ 
cente como el sulfuro cálcico. La intensidad de la 
fosforescencia depende de las materias extrañas que 
Je acompañan, pues el sulfuro estróncico puro no es 
fosforescente. La presencia de fosfato y de cloruro 
sódicos aumenta la fosforescencia: los sulfates alcali- 
notérreos la disminuyen. Calentado con agua el sul¬ 
furo estróncico se descompone, formándose hidróxido 
■estróncico c hidrosulfhidrato estróncico. Hervido con 
agua se convierte en telrasuljuro estróncico, del cual se 
conocen varios hidratos, que difieren en su forma cris¬ 
talina y en su color. La solución acuosa fría del tetra- 
sulfuro absorbe aún la cantidad de azufre necesaria 
para formar pentasulfuro estróncico, pero este último 
compuesto no ha podido ser obtenido en estado de pu¬ 
reza, porque al evaporar sus soluciones se descompone 
precipitándose azufre. 

Sulfhidrato estróncico ó hidrosulfuro estróncico: 
Sr(SlI),. Se forma haciendo pasar una corriente de 
hidrógeno sulfurado por una solución saturada de hi¬ 
dróxido estróncico y evaporando la solución en el va¬ 
cío en presencia de ácido sulfúrico. Se obtiene tam¬ 
bién disolviendo sulfuro estróncico en solución acuosa 
de sulfhídrico ó hirviendo el sulfuro estróncico con 
agua. Cristaliza en grandes prismas, de cuatro caras, 
<jue no eflorescen en el aire cuando están secos. Cuan¬ 
do se calienta primero se funde y luego se descompone 
en sulfuro estróncico y sulfhídrico. 

Seleniuro estróncico. La fórmula no está fijada to¬ 
davía. Obtiénese, mezclando una solución de una sal 
cstróncica con una solución de poliseleniuro potásico, 
■en forma de precipitado de color rojo de carne, solu¬ 
ble en mucha agua. 

Nitruro estróncico: N,Sr,. Obtiénese, según Ma- 
<iuenne, calentando al rojo amalgama de estroncio en 
una corriente de nitrógeno. El agua lo descompone, 
desprendiéndose amoníaco. 

Fosfuro estróncico: PjSr,. Se obtiene reduciendo 
«1 fosfato triestróncico con carbón en el horno eléc¬ 
trico. Forma cristales pardorrojizos, cuya densidad 
es 2,68. Descompone el agua, formándose fosfamina 
y estronciana. 

Boruro estróncico: Sr Se obtiene, según Mois- 
san y Williams, calentando en el horno eléctrico una 
mezcla de borato estróncico, aluminio y carbón. Es 
«n polvo negro, cristalino, sólo atacable por agentes 
enérgicos como los ácidos sulfúrico y nítrico concen¬ 
trados, el nitro fundido, etc. 

Carburo estróncico: Sr C,. Obtiénese calentando en 
«1 horno eléctrico una mezcla de 120 paites de óxido 


estróncico y 30 de carbón de azúcar ó de 150 de car¬ 
bonato estróncico y 50 de carbón de azúcar. Es una 
masa negra, que en contacto con el agua produce gas 
acetileno como el carburo cálcico. 

2 .—Sales haloideas 

Cloruro estróncico: Sr Cl, -j- 6 H,0. Se obtiene de 
la celestina ó de la estroncianita por procedimieni<H 
análogos á los que sirven para preparar el cloruro bó¬ 
rico ( V. Bario). Se forma en la acción del cloro sobre 
el estroncio candente y también calentando el óxido 
estróncico en una corriente de cloro ó de gas clorhídri¬ 
co; en el primer caso se forma cloruro estróncico y 
se desprende oxígeno, en el segundo se forman cloru¬ 
ro estróncico y agua. De sus soluciones acuosas satu¬ 
radas en caliente cristaliza el cloruro estróncico ea 
6 moléculas de agua, formando agujas hexagonales, 
delicuescentes en el aire húmedo y muy solubles en 
el agua. Calentado á más de 100° pierde su agua de 
cristalización. El cloruro estróncico se reconoce íárii- 
mente por el color rojo que comunica á la llama. 

Oxicloruro estróncico. Se forma este compuesto hir¬ 
viendo hidróxido estróncico con una solución conccr.- 
trada de cloruro estróncico; por enfriamiento se for¬ 
man laminillas anacaradas, cuya composición corrcí- 
ponde á la fórmula CI,Sr, Sr O, 9 H^O. Este compuesto 
es fácilmente descompuesto por el agua y por el aleo 
hol. Conservado en el vacío pierde agua, quedando 
el compuesto Cl,Sr, SrO, H,0, 

Bromuro estróncico: SrBr, -f 6 11,0. Obtiénese 
neutralizando el ácido bromhídrico con carbonato es¬ 
tróncico ó con hidróxido estróncico y evapiorando las 
soluciones obtenidas para que cristalicen. Puede ob¬ 
tenerse también por doble descompiosición entre eí 
hidróxido estróncico y el bromuro férrico. EJ bromu 
ro estróncico cristaliza en agujas con 6 moléculas de 
agua, que no eflorescen en contacto con el aire, ni con¬ 
servadas sobre ácido sulfúrico. Es muy soluble en el 
agua. 


100 partes 
de agua 
disuelven ¿ 

Partes 
de SrBr, 

100 partes 
de agua 
disuelven á 

Partes 
de SrBr, 

0° 

87,7 

59° 

133 

20 

99 

83 

182 

28 

112 

no 

25<» 


La densidad de las soluciones acuosas de bromur: 
estróncico á la temperatura de 19°5 es: 


SrBr, por 100 

Densidad 

SrBr, por 100 

Densidad 

5 

1,046 

30 

1,332 

10 

1,094 

35 

1,410 

15 

1,146 

40 

1,492 

20 

1,204 

45 

1,59 

23 

1,266 

50 

1,69 


Se disuelve en el alcohol y de la solución alcohoücz 
cristalizó formando el compuesto 

2 Sr Br, + 5 C,H» . OH 

El bromuro estróncico funde en su agua de cristalizi* 
ción, perdiéndolo completamente de 120 á 130*. 

El bromuro estróncico anhidro es un polvo blanco, 
higroscópico. 

Yoduro estróncico: Srl, -f 6 H,0. Se forma caier- 
tando estroncio metálico en atmósfera de vapor 
yodo, neutralizando el ácido yodhídrico con hidr^xo 
do ó carbonato estróncicos y por la acción del yixih:- 
drico sobre el sulfuro estróncico. Cristaliza con 6 ni.> 
léculas de agua en tablas de seis caras. Es muy solc* 



ESTRONCIO 


1137 


ble en el agua. En el aire húmedo delicuesce tomando 
color amanllo á causa de i>onerse yodo en libertad. 

Fluoruro esíróncico: SrF,. Se forma hirviendo car¬ 
bonato ó hidróxido estróncicos con ácido fluorhídrico 
ó fundiendo una mezcla de cloruro estróncico, cloruro 
sódico y fluoruro sódico y tratando la masa resultante 
con agua. Obtenido por el primer procedimiento es 
un polvo blanco, poco soluble en el agua; preparado 
por el segundo resulta en forma de octaedros regulares. 

3. — Oxi sales 

Clorato estróncico: (ClOj), Sr + 5 H,0. Para pre¬ 
pararlo se neutraliza el ácido clorhídrico con carbo¬ 
nato 6 hidróxido estróncicos, ó bien se hace actuar el 
cloro sobre una solución de hidróxido estróncico ó 
sobre carbonato estróncico en suspensión en agua ca¬ 
liente. Cristaliza en agujas delicuescentes con 5 molé¬ 
culas de agua, muy solubles en el agua é insolubles 
en el alcohol absoluto. Calentado se descompone per¬ 
diendo oxígeno. Se emplea en pirotecnia. Cuando'se 
mezcla con substancias fácilmente oxidables debe ope¬ 
rarse con gran cuidado. 

Brornato estróncico: (BrO,)* Sr -f H,0. Obtiénese 
puro disolviendo el carbonato estróncico en el ácido 
brómico y evaporando la solución para que cristalice. 
Forma cristales prismáticos brillantes, estables en el 
aire, solubles en 3 partes de agua fría. Su densidad 
es 3.773. A i 00 "* pierde su agua de cristalización y 
á U i 0 ° principia á descomponerse, perdiendo agua y 
bromo. 

y odato estróncico: (IO 3 ), Sr. Puede obtenerse del 
mismo modo que el bromato: pero, por su poca solu¬ 
bilidad en el agua, resulta fácil su preparación median¬ 
te las soluciones de cloruro estróncico y de yodato 
potásico. De su solución nítrica cristaliza anhidro en¬ 
tre 60 y 70° y con 1 molécula de agua á la tempera¬ 
tura ordinaria. De las soluciones neutras cristaliza 
con 6 moléculas de agua. Fuertemente calentado se 
deícoinpone, desprendiéndose yodo y oxígeno. 

Pcryodalo estróncico: ( 104)2 Sr. Se obtiene disol¬ 
viendo carbonato estróncico en un exceso de ácido 
peryódico y concentrando la solución en el desecador 
de ácido sulfúrico. Forma grandes cristales incoloros, 
triclínicos, con 6 moléculas de agua, que se descom¬ 
ponen con estallido cuando se les calienta. 

Suljito estróncico: SO,Sr. Obtiénese por doble des¬ 
composición entre el cloruro estróncico y el sulfito 
sódico, ó bien calentando el óxido estróncico en at- 
inó-íera de anhídrido sulfuroso entre 230 y 290°. Cris¬ 
taliza anhidro en tablas de cuatro caras y es poco 
soluble en el agua. En el aire se oxida lentamente, 
transformándose en sulfato. Al rojo se convierte en 
una mezcla de sulfito y sulfato, dotada de fuerte fluo¬ 
rescencia amarilla ó amarilloverdosa. 

Sulfato estróncico: S 04 Sr. Se halla en la Naturaleza 
formando la celestina. Obtiénese artificialmente por 
precipitación de una solución de una sal estróncica 
con ácido sulfúrico diluido ó fundiendo sulfato potá¬ 
sico con cloruro estróncico. El sulfato estróncico pre¬ 
cipitado es amorfo ó cristalino, según las condiciones 
en que se haya obtenido, y su densidad es 3,71. Fuer¬ 
temente calentado se disocia en óxido estróncico y 
anhídrido sulfúrico. Los reductores, como el carbón, 
hidrógeno, hierro y zinc, le convierten en sulfuro. Su 
solubilidad está comprendida entre la del sulfatocál- 
cico y la del sulfato bárico. 


100 partes 
de agua 
disuelven á 

Partes 
de S 04 Sr 

100 partes 
de agua 
disuelven á 

Partes 
de S 04 Sr 

0-5® 

0,0983 

50° 

0,1629 

10-12® 

0,0994 

80 

0,1688 

20° 

0,1479 

95-98° 

0,1789 
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Es soluble en las soluciones de nitratos y de cloru¬ 
ros alcalinos. El nitrato y el cloruro estróncicos tam¬ 
bién aumentan la solubilidad del sulfato estróncico. 
En cambio la disminuyen el sulfato sódico, ácido sul¬ 
fúrico diluido y alcohol. £1 sulfato estróncico, sobre 
todo el natural, sirve para la obtención de otros 
compuestos estróncicos y se emplea también en pi¬ 
rotecnia. 

Tiosuljalo estróncico: SfOjSr. Obtiénese mezclando 
soluciones calientes de cloruro estróncico y de tiosul- 
fato sódico y concentrando el liquido. Por evaporación 
á la temperatura ordinaria se obtienen grandes tablas 
brillantes que contienen 5 moléculas de agua, mien¬ 
tras que á más de 50° resultan pequeños cristales con 
una sola molécula de agua. Es muy soluble en el agua. 
En el aire los cristales eflorescen. A la temperatura 
de 180° se descompone y al rojo se convierte en una 
mezcla de sulfuro, sulfito y sulfato. 

Selenito estróncico: Se 0,Sr. Obtiénese, por doble 
descomposición entre el cloruro estróncico y el sele¬ 
nito sódico, en forma de precipitado cristalino con 7 
moléculas de rgua. 

Seleniato estróncico: Se 04 Sr. Obtiénese por doble 
descomposición entre un seleniato y una sal estróncica. 
Es más soluble en el agua que el sulfato. 

Nitrito estróncico: (NOj* Sr. Obtiénese por doble 
descomposición entre el cloruro estróncico y el nitrito 
argéntico. Cristaliza en agujas delicuescentes ó en oc¬ 
taedros, estables al aire, que contienen 1 molécula de 
agua. 

Nitrato estróncico: (NOj)* Sr. Se obtiene disolvien¬ 
do el carbonato, hidróxido ó sulfuro estróncicos en 
ácido nítrico y evaporando la solución para que cris¬ 
talice. Por ser poco soluble puede obtenerse también 
precipitando una solución concentrada de cloruro es- 
tróncico con nitrato sódico. 

De su solución saturada en frío cristaliza con 4 mo¬ 
léculas de agua. El nitrato estróncico hidratado pier¬ 
de á 100 ° su agua de cristalización. El anhidro funde 
á 645° y á temperatura superior se descompone per¬ 
diendo oxigeno. Su solubilidad está comprendida en¬ 
tre las del nitrato calcico y la del nitrato bárico. 


100 parles 
de agua 
disuelven 4 

Partes 
de (NO,),Sr 

100 partes 
de agua 
disuelven á 

Partes 
de (NO,),Sr 

0° 

39,5 

60° 

94,3 

10 

59,0 

80 

94 

20 

70,8 

100 

101,1 

40 

91,3 


________ 


En el alcohol absoluto es muy poco soluble y en 
una mezcla de partes iguales de éter y alcohol apenas 
soluble. En el ácido nítrico concentrado es casi inso¬ 
luble. Mezclado con substancias combustibles y en¬ 
cendiendo la mezcla, arde con llama de color rojo 
obscuro, por lo cual se emplea en pirotecnia. 

Hipofosjito estróncico: (P 02 n 2 )tSr. Obtiénese me¬ 
diante el ácido hipofosforoso y el carbonato ó el hi¬ 
dróxido estróncicos. Forma laminillas, estables al aire, 
muy solubles en el agua é insolubles en el alcohol. 

Fosfatos estróncicos. El orto fosfato diestróncico, 
P 04 SrH, se obtiene tratando las soluciones de las salcf 
estróncicas con fosfato disódico. Se presenta en forma 
de polvo blanco, amorfo, insoluble en los ácidos y en 
las soluciones de las sales amónicas. Las soluciones al¬ 
calinas no le descomponen. Si se calienta algún tiempo 
hasta su punto de fusión, se vuelve fosforescente. 

El fosfato estróncico potásico, P 04 SrK, y el fosfato 
estróncico sódico, P 04 SrNa, se obtienen fundiendo un 
peso molecular de pirofosfato estróncico con un peso 
molecular de carbonato potásico ó de carbonato só¬ 
dico, respectivamente, y tratsmdo la m asa resultante 
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con agua; sin embargo, como el agua descompone fá¬ 
cilmente á estos fosfatos, se forma siempre más ó me¬ 
nos fosfato esiróncico neutro. 

El ptrofosfaio estróndeo, P,0,Sr,, se obtiene por do¬ 
ble descomposición en forma de preci¡)itado amorfo, 
que se vuelve pronto cristalino al calentar el líquido. 
En insoluble en el agua y en el áci<io acético y soluble 
en los ácidos enérgicos. Calentando á 100° se forma 
el hidrato Sr*, 11,0, que pierde su agua á tempe¬ 
ratura más elevada. Añadiendo solución de nitrato 
estróncico á una solución caliente de piroíosíato só¬ 
dico, se fr ma un precipitad:) que parece ser una mez¬ 
cla de pirofosfato estróncico y una sal doble. 

Arsenilo estróncico: (As ü,),Sr. Prepárase mezclan¬ 
do una solución de cloruro estróncico con una solución 
am íuiacal de ácido arsenioso. Asi obtenido es un polvo 
cristalino, bastante soluble, que contiene 4 moléculas 
de agua de cristalización. Se obtiene también sobre- 
saturando una solución de ácido arsenioso con hidróxi- 
do estróncico. 

Arseniato estróncico: As 0,11 Sr. Para obtenerlo 
se trata una solución de cloruro estróncico con arse¬ 
niato sódico. Asi se forma un precipitado que corres¬ 
ponde á la fórmula As OiNa Sr -}- H,0. Se recoge este 
precipitado en un filtro y luego se hierve el líquido 
filtrado, formándose entonces un precipitado blanco 
de arseniato estróncico. 

Anlituimiaio estróncico: (Sb O,), Sr-f-6 H,0. Üb- 
tiénese en forma de precipitado por doble descomposi¬ 
ción entre el cloruro estróncico y el antimoniato po- 

t.isico. 

Carbonato estróncico: rO,Sr. Se encuentra en la 
Naturaleza según queda dicho. Para obtener artificial¬ 
mente el carbonato estróncico puro se mezcla una so¬ 
lución de 3,.'> partes de cloruro estróncico cristalizatlo 
puro con una s'elución de 1 parte de carbonato amó¬ 
nico en una mezcla de 2 partes de amoniaco del 10 
por 100 y 2 de agua, se recoge el precipitado que se 
forma en un colador y se lava hasta que las aguas de 
loción no den la reacción de los cloruros. Industrial- 
mente se parte de la celestina, que se convierte en car¬ 
bonato estróncico pi)r fusión con carbonaté) sódico ó 
hirviéndola con una solución concentrada de carbona¬ 
to amónico. 

El carbonato estróm ico puro es un polvo blanco, 
insípido, muv jkkd soluble en el agua pura y casi in- 
soluble en el agua que contiene algo de amoniaco ó 
carbonato amónico, be disuelve bastante en el agua 
carbónica y fácilmente en los ácidos, formándose las 
corres|>ondienles sales. Fuertemente calentado se 
desí oinpone en óxido estróncico y anhídrido carbó¬ 
nico; al rojo en atmósfera de vapor de agua se 
convierte en hidróxido. Se emplea en pirotecnia y 
también en la fabricación del vidrio. 

Cromato estróncico: Cr 04 Sr. Se obtiene, en forma 
de precipitado constituido por agujas micros» ójiieas 
de color amarillo de limón, mezclando una solm ión 
de cloruro ó de nitrato estróncicos con otra de cromato 
potásico neutro. Desecado el precipitado asi obteni¬ 
do en un desecador de ácitlo sulfúrico ó á 100°, es el 
cromato anhidro, que es inalterable por el calor; 1 j)ar- 
te de cromato estróncico se disuelve en 840 parles de 
agua á 16°. l*>s muv soluble en los ácidus clcnhidrico. 
nítrico V crómico, poco soluble en el á< ¡do atéíico c 
inviluble en el alcohol. La solución de cromato potá¬ 
sico, acidulada con ácido acético, no da [)re( i pitado 
cuando contiene una molécula de cromato potásico, 
por un peso molecular de nitrato estróm ico ó de ace¬ 
tato estróncico, en 30 pesos moleculares de agua. Lo 
ni '.’no ocurre en el cloruro estróncico y 20 de agua. 
La separacióh del bario y el estrom io no es c»)mpleta 
(’uando se prcci[)ita el bario con el cromato piUásico 
neutro, porque el cromato bárico arrastra conmigo algo 
df cromato estróm ico. .Se ha obtenido también « ro- 


mato estróncico calentando al rojo vivo dos pesos mo- 
leculares de cloruro estróncico con uno de cromato 
potásico neutro y uno de carbonato sódico; el cromal> 
estróncico obtenido por este procedimiento forma her¬ 
mosas laminillas rómbicas, de color amarillo, poco S'> 
lubles en el agua. 

Dicromato estróncico: Cr,0, Sr, H^O. Se obtieLc 
disolviendo el cromato estróncico en ácido crómico 
concentrado. Forma cristales de color rojo obscur.-, 
muy solubles. De la solución se ha obtenido una sal 
hidratada, con 3 moléculas de agua, en fonna de cris¬ 
tales rojos, muy delicuescentes. 

11. — Compuestos orgánicos 

Formiato estróncico: (HCO . 0)tSr. Se obtiene neu¬ 
tralizando el ácitju fórmico con hidróxido ó íormiat > 
estróncicos. A temperaturas superiores á 72° cristaliza 
anhidro y á temperaturas, inferiores á ésta f<»riiia cris¬ 
tales incoloros, rómbicos, con 2 moléculas de ag.; i. 
qilc pierden á 100°. La solubilidad de la sal cri>tali- 
zuda es á 0° 7,02 por 100 y á 100° 20,57 por lOM. 

Acetato (Cllj . CO . O), Sr. Sv í-btic::- 

neutralizando el ácido acético diluido con carb-ma* • 
ó hidróxido estróncico y evaporando la solución par.i 
hacerla cristalizar. A temperaturas algo baj.as cri>:.i- 
liza con 4 moléculas de agua y á 15° con Vi moléculj, 
formando agujas ó un polvo cristalino, ts muv 'i>>lu 
ble en el agua y poco soluble en el alcohol. 

CO . O. 

Oxalato estróncico: ¡ ^ Sr. Se puede .•b?e- 

CO . iV 

ner por doble descomposición entre el clorur».» f>ir< ‘;i- 
cico y el oxalato potásico. En frío cristaliza con 2.5 
moléculas de agua y á temperaturas más elcvacLis c -a 
1 molécula. 

Es un polvo blanco, cristalino, poco s iluble en *) 
agua (0,04G gr. en 1 litro de agua á 18°). .Se disuel¬ 
ve en una solución caliente de ácido oxálico forman¬ 
do la sal árida Cj 04 Sr -f C,H,0, + 2 11,0. Calen!.i 
do se descompone en carbonato estróncico y óxido «ie 
caíbono. 

Lactato estróncico: ^ j Sr -f 3 íl,0. 

Obtiénese neutralizando el ácido láctico diluido (1 :jí 
con carbonato estróncico. 

Puede ser obtenido como producto directo de ia 
fermentación láctica. Es un polvo blanco, soluble ca 
el agua y el alcohol. 

Succinato estróncico: C 4 H 404 Sr. Obtiénese yx. r d '- 
ble reacción entre un succinato alcalino y una sal s. 
luble de estroncio. Es poco soluble en el agua v ei 
ácido succínico diluido y muy soluble en cl ácido 
nítrico. 

Tartrato estróncico: C 4 H 4 Ü 4 Sr + 3 H,0. Obtiénese 
en cristales monoclínicos por doble desc«>iní»sici. a 
entre el cloruro estrémcico y el tartrato s-.hIíco potási¬ 
co. Es poco snlublc en el agua y el alcohol. 

Cianuro estróncico: Ca (CN),. Obtiénese dis )lvier.do 
el hidróxido estróncico en ácido cianhídrico o calen¬ 
tando fuera del contacto del aire el cianuro ferri s • es- 
tróncico y lixiviaiuio con agua el producto resultan¬ 
te. Es una masa blanca, soluble en el agua ron rcac- 
ci<»n alcalina. 

Citrato estróncico: (CJIjO,), Sr,-f 5 jlIO. L>b:k- 
nese en forma de prcci¡)itado amorfo, que calentado 
se vuelve cristalino, por doble descomj>i*sicion entre 
un citrato alcalino y el acetato estróncico. 

N(j//ci7a/<^e5/rd«c;Ví); j Sr H. 

Obtiénese por neutralización del ácido salicilic-^ cri 
carbonato estróncico en caliente, evaporando lueg'^ 
la solución en el vacío á la temperatura ordinani 
I'orma pequeñas agujas solubles en el agua y ei a> 
cohol. 
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Reconocimiento del estroncio 

Las sales de estroncio tienen gran semejanza con 
las de bario (V.). Se diferencian de ellas por los siguien¬ 
tes caracteres: El ácido hidrofluosillcico y el dicroma¬ 
to potásico no precipitan las sales de estroncio. El cro¬ 
mato potásico forma con lentitud un precipitado ama¬ 
rillo de cromato estróncico en las soluciones neutras 
ó amoniacales. El ácido sulfúrico y los sulfatos solu¬ 
bles (también el yeso, que no precipita las sales de 
calcio) precipitan lentamente el estroncio de las solu¬ 
ciones diluidas de las sales cstróncicas en forma de 
sultato estróncico, porque éste es algo más soluble en 
el agua y en los ácidos diluidos que el sulfato bárico. 
En contacto con los carbonatos alcalinos el sulfato es¬ 
tróncico se convierte á la larga en carbonato ya en 
frío. Las sales de estroncio fácilmente descomponibles, 
por ejemplo, el cloruro y el nitrato, dan á la llama color 
rojo carmín. Observando esta llama á través de un 
vidrio azul de cobalto aparece rojopurpúrca. El es¬ 
pectro de la llama del estroncio presenta, además de 
rayas rojas y anaranjadas, una raya azul característi¬ 
ca. En presencia del bario puede reconocerse el estron¬ 
cio mediante el espectroscopio ó disolviendo en ácido 
clorhídrico los carbonatos de ambos elementos, eva¬ 
porando la solución á sequedad y digiriendo el resi¬ 
duo con alcohol absoluto que disuelve el cloruro de 
estroncio, pero no el de bario; encendida la solución 
alcohólica presenta entonces la coloración caracterís¬ 
tica. Cualitativamente puede efectuarse también la 
separación precipitando el bario en solución acética 
con un exceso de dicromato potásico y, después de al¬ 
gún tiempo de reposo, reconociendo el estroncio en 
el líquido filtrado y desposeído del bario que pudiera 
contener por tratamiento con ácido sulfúrico diluido 
y subsiguiente sedimentación. Del bario y del calcio 
puede separarse el estroncio, dejando en contacto, en 
frío durante seis á doce horas, los sulfatos de estos me¬ 
tales con solución no muy diluida de carbonato amó¬ 
nico y agitando de vez en cuando; de este modo se for¬ 
man carbonatos de estroncio y de calcio, quedando 
sin alterar el sulfato de bario. Se disuelven los dos car¬ 
bonates en ácido nítrico diluido, se filtra para separar 
el -sulfato bárico, se evapora á sequedad el líquido 
filtrado y se separan los nitratos de calcio y estroncio 
que quedan de residuo agitándolos con una mezcla 
de partes iguales de alcohol absoluto y éter, que di¬ 
suelve en frío el nitratp cálcico, quedando sin disol¬ 
ver el nitrato estróncico. 

Determinación cuantitativa del estroncio 

La determinación cuantitativa del estroncio se 
efectúa en forma de sulfato estróncico, S 04 Sr. Se mez¬ 
cla la solución de estroncio, que debe contener ácido 
clorhídrico libre, con la mitad de su volumen de al¬ 
cohol y después con una cantidad de ácido sulfúrico 
diluido suficiente para la precipitación. Después de 
completa sedimentación se recoge sobre un filtro el 
sulfato estróncico, se lava con agua adicionada de 
alcohol, se deseca, calienta al rojo, se deja enfriar en 
el desecador y se pesa. Se calcula la cantidad de es¬ 
troncio mediante la siguiente proporción: 

S 04 Sr : Sr = cantidad hallada de S 04 Sr : * 

El peso molecular del sulfato estróncico es 183,6 y 
el peso atómico del estroncio es 87,6. 

Biblio^r. Schmidt, Química Farmacéutica (edición 
Espasa, Barcelona); Muspratt, Chemie; Roscoe-Schor- 
lemme, Lehrbuch der Chemie; Real Enzyclopádie der 
gesammten Pharmazie; R. Aregg, Handbuch der anor- 
ganischen Chemie; O. Dammer, Handbuch der anorga- 
nischen Chemie; Friedheim, Gmclin-Krauts, Handbuch 
der anorganischen Chemie; Thorpe, Enciclopedia de Quí¬ 
mica Industrial, 


Estroncio. Terap. Las sales de estroncio, introdu¬ 
cidas en terapéutica desde los estudios de Laborde 
en 1891, obran corno nutritivas y reconstituyentes. 
Se emplean las sales solubles, como el bromuro y 
yoduro, cloruro y lactato. lo propio que el nitrato. 
Absórbense fácilmente y se eliminan por la vía urina¬ 
ria. La asimilación se ha discutido mucho, creyéndose 
que pueden formar parte de ciertos tejidos como el 
óseo. En inyecciones subcutáneas ó intramusculares 
provocan flogosis y edema, y de aquí que se hayan 
desterrado de la práctica. Creíase antaráo en la toxi¬ 
cidad de las sales estróncicas, pero hoy se considera 
que es muy débil. La observación clínica y la expen- 
mentación demuestran la innocuidad del óxido y del 
carbonato de estroncio. Sobre el aparato circulatorio 
ejercen un aumento de la tensión arterial,acoiiipañado 
de taquicardia, que luego se convierte en bradicaidia. 
Sobre el sistema nervioso se registran efectos de anes¬ 
tesia rájíida y completa del miembro inyectado. Debi- 
lítanse ilespués los reflejos, lo cual se asocia á la som¬ 
nolencia, el aturdimiento y estupor. Por fin sobrevie¬ 
nen temblores localizados y la sintomatología va ate¬ 
nuándose, hasta reaparecer la normalidad. Se conserva 
la cerebración espontánea, lo propio que la conductibi¬ 
lidad motora y sensitiva de los nervios periféricos, hísta 
acción es análoga á la que provocad bromuro potásico. 
El aparato digestivo experimenta síntomas bioquími¬ 
cos de retardo en la peptonización de la fibrina y al¬ 
búmina. Asimismo se retarda la fermentación por las 
enzimas figuradas. Sobre la nutrición se comprueban 
fenómenos activantes con aumento de la asimihu iun 
y del peso del cuerpo. La acción diurética, admitida 
en principio teóricamente, no se ha comi)robado en el 
laboratorio ni en la clínica. Se cree que la estronciana 
posee efectos antipútridos y desinfectanteSi Las indi¬ 
caciones de las sales de estroncio son varias, y así se 
recomiendan en las nefritis para disminuir la albumi¬ 
nuria. Es preciso para ello que no haya llegado aún el 
período de insuficiencia urinaria. Se hallan contrain¬ 
dicadas en la nefritis intersticial y la tuberculosa ca¬ 
quéctica, lo propio que en la fase de uremia. Se pres¬ 
criben también en la hiperclorhidria con dilatación, 
malestar gástrico y neumatosis. Igualmente se reco¬ 
miendan en la hipoclorhidria, donde actúan contra las 
fermentaciones lácticas y acéticas. En la epilepsia se 
da el bromuro estróncico con preferencia al potásico 
á causa de su innocuidad. El voduro estróncico pnsee 
la misma eficacia que el potásico contra las cardiopa- 
tías y sus accidentes broncopulinonares. .Además, su 
tolerancia le hace indicado en multitud de casos (dis¬ 
pepsia, saturnismo, gingivitis). El bromuro y yoduro 
de estroncio se prescriben como las correspondientes 
sales potásicas. Unicamente cabe administrar dosis 
mucho más elevadas. La forma predilecta es la de 
poción, debiendo rechazarse la de polvo y obleas por 
sus efectos nocivos secundarios (vómitos). Se preparan 
asimismo bizcochos cuando se dan las sales estróncicas 
como antihelmínticas. La dosis es entonces de 2 gr., 
elevándose á 8 ó 10 gr. cuando se administran como 
tenífugas. 

B8TRONDO. Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Goyaz, en el camino de Amaro Lcite á Bananal. Es 
una prolongación de la Cordillera Grande y tiene unos 
123 kms. de largo. 

BSTRONGILAOIDON. m. ZooL {Slrongyla- 

cidon Lendenfeld.) Género de esponjas monaxónidas, 
halicondrias, de la familia de las desmacidónidas, que 
vive en los mares de Zanzíbar. 

ESTRONGILASPIS. (Etim. — Del gr. stron- 
gylos, redondo, y aspis, escudo.) f. Entonu {Strongy- 
laspis J. Thoms.) Género de coleópteros de la familia 
de los cerambícidos y tribu de los prioninos. Se cono¬ 
cen 10 especies que se agrupan en tres subgéneros; bú¬ 
llanse principalmente en la América Meridional y se 
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extienden hasta Méjico y las Antillas mayores. La Slh. 
corticaria Erich. se halla en Guayana, América Central, 
Méjico, Cuba y Jamaica. 

ESTRONQILIDIO ó ESTRONGILIDIUM 

m. Zool. {Strongilidium Sterki.) Género de infusorios, 
hipotricos, de la familia de los oxitrlquidos ú oxitri- 
qiiinos, afín al género Stichotricha. V. Esticotrica. 

E9TRONOÍLIDOS, BSTRONGILIANOS 
ó ESTRONGILINOS. m. pl. ZooL(Strongylidae.) 
Familia de gusanos, nematodes, que toma nombre del 
género Strongylus Rud. (V. Estróngilo) y comprende 
otros diversos géneros, como Eustrongylus, Dochmius, 
Sclerosíomum, Pseudalius,OUulanu5, etc., unos de ellos 
polimiarios y otros mesomiarios (ó sea con más 6 
menos de ocho células musculares en una sección 
transversal del animal). 

La boca está rodeada de papilas. El esófago con 
revestimiento de elementos quitinosos. Los órganos 
genitales se abren ó desembocan en el fondo de una 
bolsa rodeada de papilas y situada en la extremidad 
posterior del cuerpo (comúnmente presentan también 
dos papilas en el interior de dicha bolsa). 

E3TRÓNGILO. m. Zool. Nombre que se da á 
una forma de espícula de espongiarios. Se denominan 
asi las espiculas, monaxonas diactinas, en las cuales 
los dos extremos (correspondientes á las dos actinas que 
componen la espícula) terminan en punta redondeada. 
Cuando una de las 
actinas (ó mitades 
de la espícula) ter¬ 
mina en estróngilo, 
y la otra en oxio, 
se denomina es- 
trongiloxio ú oxis- 
trongilo, según que 
la esactina (6 ex¬ 
tremo próxima!) 
termine respecti¬ 
vamente en estrón- 
gilo ó en oxio. 

Estróngilo. 

Z.ool. {Strongylus 
Rud.) Género de 
gusanos nemato- 
des, que da nom¬ 
bre ú la familia de 
los estrongílidos 
(V.). Viven gene¬ 
ralmente en los 
pulmones y en los 
bronquios de di¬ 
versos mamíferos. 

Pueden citarse las 
especies St. para- 
doxiis Mchlis, que 
vive en los bron- Sección longitudinal del Strongylui 
quios del cerdo; Philaria 

Si. filaría Rud., 

que se encuentra en los bronquios del cordero; Sí. mi- 
cruriis, de las arterias del ganado bovino; Si. commu- 
talus, de la liebre y el conejo; St. longevaginatus, en¬ 
contrado una sola vez en pulmones de un niño. 

ESTRONGILOCÉFALO. (Etim.—Del gr. 
strongyloSf redondo, y kephalé, cabeza.) m. Entom. 
{Strongylücephalus Fl.) Género de hemípteros homóp- 
teros de la familia de los jásidos y tribu de los jasinos. 
Se conocen dos especies paleárticas; el tipo es St. agres- 
tis Fall. y se halla en gran parte de Europa y occi¬ 
dente de Asia. 

ESTRONGILOCENTROTINOS. m. pl. 

Zool. {Strongilocentroíinae Mortensen.) Es un grupo 
de equinodermos equinoideos regulares del orden de 
los diadémidos, tribu ó sección de los equininos, cons¬ 
tituido por XoigéntTQ^Strongilücentretus y Anthocidaris, 



que puede considerarse como una subfamilia de la fa¬ 
milia de los toxopneústidos {Toxopneustidae Troschel;- 

E8TRONGILOOENTROTO. m. Zoól, v 
PaUont. (Strongylocenlrotus Brandt.) Género de equ: 
nodermos, equinoideos, del grupK> ó subclase de loi 
regulares, orden de los diadémidos, tribu 6 sección dr 
los equininos, familia de los tosopneústidos {Toxaf 
neustidae Troschel), si bien otros le siguen incluyeod.^ 
en la vecina familia de los equinométridos (V.). £> 
forma litoral que vive en el océano Artico, Atlántic-' 
Norte y Pacifico Norte. Puede citarse la esp>ecie Str 
Draebachiensis. V. lám. Ontogenia, III, fig. 19. 

Se ha reconocido fósil en los depósitos terciancñ 
superiores correspondientes al pliocénico y dilurial. 
siendo la especie más frecuente el Strongyloc^nírotu: 
Draebachiensis de las formaciones glaciales de Escar 
dinavia y que aun vive en nuestros mares. 

E8TR0NGIL0CER08. m. Paleont. {Strangy 
loceros Owen.) Género de vertebrados de la clase de lo» 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
ungulados, suborden de los artiodáctilos, familia de 
lo3 cervicornios, subfamilia de los cervinos, sinónima 
de Elaphus Gervais, que se ha reconocido fósil en bu 
depósitos terciarios superiores correspondientes al pliv 
cénico europeo y americano, así como también en el 
pleistocénico asiático. 

E8TRONG1LOOORIS. (Etim. Del gr. stron 

gylos, redondo, y koris, chinche.) m. Entom. (Sirongy^ 
locoris Blanch.) Género de hemípteros heterópteros, 
de la familia de los cápsidos y tribu de los capsinos. 
Citanse ocho especies de la fauna paleártica; el tipo 
St. leucocephalus L. es de Europa y Argelia. 

ESTRONGILODERO. (Etim. — Del gr. stro^ 
gylos, redondo, y dere, cuello.) m. Entom. {Strongylode 
ros VVestw.) Género de ortópteros de la familia de loa 
tetigónidos (locústidos) y tribu de los filoforinos. Se 
conoce una especie, St. serraticollis VVestw., del Ma 
labar. 

E8TRONGILOOA8TBR. (Etim. — Del gr. 
strongylos, redondo, y gaster, vientre.) m. Enlo’n. 
' {Strongylogaster Dahlb.) Género de himenópteros de 
la familia de los tentredínidos y tribu de los tentredinh 
nos. El Sí. cingulatíis es de la Europa óccidentaJ. 

ESTRONG1LOGA8TRO. (Etim. —De! gr. 
strongylos, redondo, y gaster, vientre.) m. Entom 
{Slrongylogasler Macq.) Género de dípteros braqulce 
ros, de la familia de los múscidos y tribu de los g-t 
nosominos. 

ESTRONGILOGNATO. (Etim. —Delgr 
strongylos, redondo, y gnathos, mandíbula.) m. 
(Strongylognathus .Mayr.) Género de himenópteros, de 
la familia de los formílidos y tribu de los mirmicí 
nos. El Sí. testaceus Schenck se halla en el centro 
de Europa. 

ESTRONGILOIDE. adj. Parasit. V. Stroncy 
LOIDES INTESTINALIS. 

ESTR0NG1L01D08I8. f. Pat. Infección o» 

eslrongiloides. 

E8TRONGILOP8AL1NOS. m. pl. Entom 

(Strongylopsalini.) Tribu de derrnápteros déla familia 
de los lábidos, caracterizada por el cuerpo relativa¬ 
mente robusto; antenas de 12 á 15 artejos subcónicos; 
tarsos relativamente cortos; élitros aquillados y acor 
tados; alas abortivas. Está cifrada en un génerr\ 
Strongylopsalis Burr. 

E8TRONOILOP8ALI8. (Etim. —Del gi 
strongylos, redondo, y psalis, género de tijeretas.) t 
Entom. {Strongylopsalis Burr.) Género de dermápterca. 
de la familia de los lábidos y tribu de los estrongilop* 
salinos. Se conocen dos especies, propias de la Aménca 
Meridional; la St. cheliduroides Borm. se halla en d 
Perú. 

E8TR0NG1L08. Geog. Isla de Italia, cd t\ gnt 
po de las Lípari. Hoy se llama Stromboli. 
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B8TR0NGIL08I0* m. ZooL V. EstrónGILO. emplea para limpiar vasos, platos, etc. {j fíg. Desecho, 

B8TR0NGIL081S. f. Pal. Infección con los cosa inútil ó despreciable, ente ruin, 
estrongiloides (V. Strongyloides), cuyo tipo único Estropajo. Bol. Estropajo de Oaxaca. Nombre vul- 
en el hombre es el provocado por las anguilulas de gar de la Luj¡a jricaloria. 

Bavay. Esta se presenta en dos formas, una parteno- B8TROPA J080, 8A. (Etim. — De estropaio.) 

génica y que vive parásita en el intestino humano y adj. fig. y fam. Aplicase á la lengua ó persona que no 

otra sexuada y libre en las materias fecales. Consi- pronuncia bien ó distintamente Tas palabras, sea por 

deradas primero como especies distintas con los nom- enferme<lad ó por defecto natural. 1| fig. fam. Dicese 

bres de AnguiUula intestinalis y A, stercoralisf fueron de la jicrsona muy desaseada y andrajosa, ü fig. y fam, 

reconocidas después como una sola por Leuckart. La Aplícase á la carne y otros comestibles, que no se puc> 

forma parásita comprende solamente hembras y se den mascar fácilmente. || Enredado, confuso. U snt. 

desarrolla en abundancia eií los huevecillos de las de- Embarazoso. 

posiciones. Cada uno de ellos produce un embrión que Deriv. EaCropaJosamente. 

se desarrolla en el intestino. Las larvas ó rabditoides E8TROPALINA* f. Llaman asi en los lavaderos 

se expulsan luego con las materias fecales. La forma al desecho de las lanas. 

libre resulta de la transformación déla anterior, apa- E8TROPEAR* 1.‘ acep. F. Abtmer. —It. Strop- 
reciendo al cabo de algunas horas en piare. — In. To maim. — A. Verderben. — P. Bstro- 

his heces. El estrongiloide es una nue- • y peár. —C. Estropellar, estroplar, malmetre. — £. Krl- 

va larva de esófago, regularmente des- plIfL (Etim. — Del lat. exturbare.) v. a. Maltratar á 

arrollado, y que muere en pocos días ^^ uno dejándole lisiado. U. t. c. r. || Maltratar ó deterio- 

si no regresa al tubo digestivo huma- -■/ rar una cosa. U. t. c. r. || Albaii. Volver á batir el mor- 

no. Cuando así ocurre, llega al estado ^ mezcla de cal. 

adulto y produce la anguílula común, v .—. Deriv. Estropeadamente. Estropeado, 

Se observa este parásito en la región ^ / da. Estropeador, ra. Estropeadura. Es- 

indochina, en Siberia, Antillas, Brasil, ( tropeamiento. Estropeo. 

Africa y diversas naciones europeas ^ ESTROPECILLO. m. Falla leve. || Motivo y 

como Italia, Bélgica, Holanda y Pru- ocasión leve para caer en falta, 

sia Oriental. Considerada largo tiempo ESTROPEZAR. v. n. ant. Tropezar. 

la anguílula de Bavay como la causa Deriv. Estropezsdo, da. EstropezsdurA. 

de la diarrea de Cochinchina, se tuvo _ Estropezón. 

después como inofensiva. En realidad, E8TROPIOIO. !.• acep. F. Dégát. — It. Gut^sto. 

su papel patógeno, como el de los ver- “I"- Crash.—A. Verwüstung. — P. Estrago. — C. Es- 

mes intestinales, no puede ser nulo. troplcl. —E. Krlpllgo. (Etim. — estropear.) m. ínm. 

Su influencia será cuando menos pre- __ ^ Destrozo, rotura eslrej)itosa, por lo común imprcme- 

disponente y agravante en las afee- _ditada, de los enseres de uso doméstico; como lo;, de 

ciones del intestino. Además, se aso- Vq la cocina, despensa ú otros. |l Por ext., trastorno rui- 

cia con f i ecuencia al anquilostoma en N^'" - ^ doso de escasas consecuencias. H m. vulg. Chile y Venet. 

los obreros de las minas, de los arro- Estropajo. 

zules y de las solfalaras. La profilaxis Ser UN ESTROPICIO, fr. fam. Venez. Dicese de la 

e;5 la general de los gusanos intestina- mujer mala, desaseada y despreciable, 

les y la terapéutica se reduce á la ad- ESTROPIEZO. ni. ant. Tropiezo. ¡| fig. Impc- 

ministración del extracto etéreo de he- ^'^T dimento y embarazo para obrar. || Ocasión y motivo 

lecho macho. de tropezar y caer en faltas y errores. 

ESTRONGILOSOMA. (Etim. Estrongilo- E8TROPI8. f. Entom. {Stropis Stal.) Género de 
— Del gr. strongylos, redondo, y soma, soma ortópteros de la familia de los locústidos (acrídidos), 

cuerpo.) m. Zóol. {Strongylosoma y tribu de los cirtacantacrinos. Comprende 12 especies 

Brandt.) Género de miriápodos del orden de los di- y todas viven en Australia; el tipo es 5/. Stal. 

plópodos, tipo de la familia de los estrohgilosómidos. ESTROELEJÍA. (Etim. — Del gr. afj/roí, amor 
El St. pallipes Obr. se halla en Francia. loco, y pléssein, estar lleno.) f. Pat. Ninfomanía. 

ESTRONGlLOSÓMlDOS.m.pl.Zaaf. refrán- E8TR08I8FER0. ni. Paleont. {Sírosispherus 
gylosoinitiae.) Familia de miriápodos del orden de los Pander.)Génerode vertebrados de la clase de los peces, 
diplópodos ó quilognatos. Su tipo es el género Slron- subclase de los seláceos, orden de los plagióston.os, 
gylosoma Brandt. Comprende, además, el Orthomorpha suborden de los escuálidos, del que se han reconocido 
Büllm. y otros. dentículos fósiles en los depósitos paleozoicos inferio- 

ESTRONGILOSTOMO. ra. Zool. (Strongylos- 1 res correspondientes al silúrico de la región báltica. 
tomum Oerst.) Género de gusanos ncmatodes, de la ESTROTARCO. in. Zool. {Slrotarchus E. Sim.) 
familia de los mesostómidos, que toma nombre del Género de arañas de la familia de los clubiónidos y 
género fuesoslomus. Puede citarse la especie. 5/. radia- tribu de los clubioniiios. Es propio de la América Cen- 
íum O. Fr. Müll. tral; el tipo es St. nebulosus E. Sim. 

ESTRONTITA. f. Mineral, Sinonimia de es- ESTROTOCRINO. m. Paleont. (Strotociiuus 
tronciana. V. Estroncianita. Meek ei Wortheii.) Género fósil de equinodermos, cri- 

E8TROPAJEAR. v. a. Albañ. Limpiar en seco noideo?, del grupo ú orden de los caméridos,familia de 
las paredes enlucidas de los edificios, ó con estropajo los actinocrinúsidos. Se encuentra en el carboníícro. 
mojado, cuando están tomadas de polvo, para que ESTROTOPORA. f. (5/r<?/o/>í)ra Ulrich.) 

queden tersas y blancas. || v. n. fam. Andar con el Género fósil de pólipos, alcionarios, de la familia de los 
estropajo, ocuparse en fregar. quetétidos {Chaetetidae Edw. el Haime), en la cual está 

Deriv. Estropajeado, da. Batropajeo. comprendida la de los monticulipóridos de NichoLon. 

ESTROPAJO. 1.* acep. F. Lavette. ^ It. Stro- ESTROTOSPONGIA. f. Paleont. {Strotospon- 
linaccio. — In. Dlsh-clout, dlsli-elotb. — A. Waschlap- gia Ulrich.) Género fósil de esponjas calizas, heteiocé- 
pen, Tellertuoh. — P. Estropalho. — C. Fregall. — E. lidas, de la familia de las faretrónidas {Pharetiones 
Frotpurigo. (Etim. — De estrovo.) m. Porción de es- Zittel), que se encuentra en el terreno silúrico, 
parto machacado, que sirve principalmente para fre- ESTROVERSIÓN. f. Pat. V. Extrofia. 
gar. il Trapo, paño, pedazo de soga, etc., que sirve ESTROVO. m.Mar. V. EsiROBo 

para estropajear. ¡1 Trapo 6 lienzo de desecho que se ESTROZAR. v. a. ant. Destrozar. 
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ESTRUOIOLARIA. í. Zool y Paleont. {Stru- 
thiolaria Lainarck, 1812.) Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobranquios, 
suborden de los pectinibranquiados, tenioglosos. Ac¬ 
tualmente vive en los mares australes de Nueva Ze¬ 
landa, Australia, Kerguelen, como el Struthiolaria 
noditlosa Lamarck. Las formas fósiles son propias de 
los terrenos terciarios de Nueva Zelanda, como el 
5. cingulala Zittel. A este genero pertenecen los sub¬ 
géneros Pelicaria (1857) y Loxoírema Gabb (1878). 

B8TRU010NES. m. pl. Ornil. (Struthiones.) 
Orden de aves establecido por Wagler en 1830, y en 
el que comprendía las corredoras de otros autores, 
más las megapódidas y las tinámidas. Bonaparte, en 
1853, lo dejó reducido solamente á las corredoras, y 
la mayor parte de los ornitólogos modernos designan 
con eí mismo nombre un orden que sólo comprende 
los verdaderos avestruces. V. Corredoras y Estru¬ 
ciónidas. 

ESTRUCIÓNIDAS, f. pl. Ornit. (Síruíhioni- 
dae.) Familia de aves del orden de las corredoras, que 
comprende únicamente el género avestruz (V.) y, 
por consiguiente, las aves vivientes más grandes que 
se conocen. Sus caracteres son: pico recto, ancho y 
deprimido, con la punta redondeada; narices ovales, 
abiertas en un ancho surco membranoso hacia la 
mitad del ¡)ico; alas cortas, imperfectas, con dos uñas 
rudimentarias y grandes plumas descompuestas; cola 
corta, compuesta de plumas encorvadas; patas lar¬ 
gas, fuertes, con escudos transversales por delante, 
cerca de los dedos; solamente dos dedos, el central 
y el externo, este último muy pequeño; uñas cortas, 
anchas y aplastadas. Actualmente sólo se encuentra 
esta familia representada en Africa y Arabia, pero se 
han encontrado restos de especies fósiles en la India 
y en el S. de Rusia. Los límites de esta familia varían 
bastante según el punto de vista de cada ornitólogo. 
Actualmente sólo se incluye en ella á los avestruces 
propiamente dichos, pero durante miA'ho tiempo se 
comprendían todas las aves corredoras, y algunos or¬ 
nitólogos antiguos hasta clasificaban en ella las avu¬ 
tardas. V. Avkstruz V la lámina correspondiente. 

ESTRUCIONIFÓRMES. f. pl. Ornit. (Slru- 
thiomjormes.) Orden de aves que muchos ornitólogos 
constituyen con la familia de las estruciónidas, sepa¬ 
rada de las demás corredoras. Es, por consiguiente, 
un sinónimo de estruciones^ empleado en el mismo 
sentido. 

ESTRUOIORNITES. m. Paleont, (,Slrnthior- 
nilhes.) Suborden de vertebrados de la clase de las 
aves, orden de las ratites, sinónimo de avestruces. 
V. Avestruz. 

BSTRUOIOSAURO. m. Paleont. (Struthiosau- 
rus Bunzel.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los dinosaurios, suborden de los 
ortópodos, del que se ha encontrado un occipucio en 
las capas de Gosau, en Nueva Welt, presentando gran¬ 
des afinidades con el género Acanthopholis y Sceli- 
dosaurus; es probable que diversos restos aislados de 
esqueleto, encontrados en la misma localidad y clasi¬ 
ficados por Seeley como de Crataeomus, pertenezcan 
á esta forma. Se han reconocido solamente dos espe¬ 
cies, St. Patolo:vitschi y St. lepidophorus. 

BSTRUCTOR. m. Anti^. Entre los romanos, 
esclavo que estaba encargado de ordenar las comidas 
y disponer la mesa. 

ESTRUCTURA. !.• acep. F. é In. Structure,— 
It. Struttara, — A. Bau, Abbau. — P. y C. Estructura. 
— E. Strukturo. (Etim. — Del lat. structura; de strue- 
re, reunir, construir.) f. Distribución y orden de las 
partes de un edificio. il Distribución de las partes del 
cuerpo ó de otra cosa. ;| fig. Distribución y orden con 
qu está compuesta una obra de ingenio; como poema, 
historia, etc. ¡! Conficuración. 


Estructura. Anat. Disposición natural ó arquitec¬ 
tura de las partes del cuerpo humano, especialmente 
de sus elementos anatómicos en la composición de cada 
órgano. 

Estructura. Arquit. Los constructores de la Ant;- 
giiedad, de la Edad Media y del Renacimiento no te 
nían más que las soluciones empíricas; hoy se dispv 
ne de soluciones racionales, y de aquí una de las cae 
sas de la mayor capacidad para proyectar y consiru.r 
cubriendo grandes luces. 

Pueden establecerse dos grupos primordiales de for¬ 
mas de construcción: 1.® Formas Inrresisttnies ó apti< 
para sufrir esfuerzos de compresión y esfuerzos de 
tensión. 2.® Formas unirresisteníes ó dotadas exclusi 
vamente de potencia para reaccionar contra esfuerzas 
de un solo sentido. 

A la civilización romana es á quien se debe el uso ec 
grandes proporciones del hormigón. El hormigón re¬ 
mano viene á reducirse á una roca esquistosa de for 
rnación artificial á base de piedra y mortero dispue» 
ta sobre cimbras ó alojadas entre muros, resultana • 
estructuras de grueso extraordinario y rigidez caracte¬ 
rística que permite compararlas á cascarones casi exen 
tos de elasticidad. 

Iniciadas las escuelas cohesivas en las construci 2 .» 
nes de Persia y de Egipto, como legado de la civiliza 
ción asiria, son las verdaderas precursoras de las escue¬ 
las que florecieron en los albores de la era cristiaiu. 
y que partiendo de Bizancio crearon las bóvedas de 
que es modelo .Santa Sofía de Constantinopla. 

Brunellcschi en el siglo .\v erigió la cúj>ula de Sar. 
ta María de las Flores de Florencia en forma de « u- 
bierta doble y espigones intermedios. A fines del si 
glo XVII, con Smeaton se inicia una época brillar, e 
en la construcción del faro de Eddystone, y ya en c' 
siglo XIX el ingeniero Vicat crea la industria de ce¬ 
mentos-cales hidráulicos, completado por el dcscubr; 
miento del portland artificial llevado á cabo por e! 
yanqui Apsdin. 

La estructura tabicada es una forma cohesiva en la 
cual sus elementos se han polarizado en el sentido ds 
la linea potencia! de acción externa, poseyendo u: i 
birresistencia notable. 

El germen ele la estructura tendinosa remonta á la- 
primitivas construcciones, en las que las jx3bres ma-.i- 
de arcilla poseían, para mayor cohesión, atiraniaav 
de madera empotrados en su masa, principio cuy' 
valor mecánico fué aprovechado aun en los morneni »- 
de esplendor de la arquitectura bizantina, precisa 
mente durante el período de construcción y del frage 1 
do de su mampostería, no pudiendo hasta este momc! 
lo confiarse el equilibrio de las cúpulas y acuacionc- 

El tirante completamente libre no constituye u; 
tendón estructural, significando solamente un contr. 
rrestro, y la forma resolutiva del contrarrestro no ni 
difica la esencia de la estructura. 

En las construcciones del Renacimiento el tendón lí 
ñoso se substituye por el de hierro, pero en las nuevas 
estructuras el tendón metálico encerrado en la entr. 
ña misma de la construcción dovelada, á salvo de t 
das las destructoras causas de oxidación, determi- 
una cstereotomía birresistente, que permitió el equ. 
brio de la cúpula de San Pedro en Roma, realizo - 
equilibrio de la columnata dcl Louvre y compus: U 
orgánica estructura del Panteón de París. . 

Las estructuras birresistentcs clásticas constitav .-: 
la realización más perfecta dcl principio de la f >riT ^ 
estrictamente resistente llevada á cabo con exclu>. 
de material inerte. Por esto tales formas se preser’a . 
cual diagramas reales de lineas de fuerza, C'nugv. 
rando los arcos y vigas, brazos y tirantes, he 
constructivas, ya con el sistema de pasadores de ari 
lación en la concurrencia de las piezas, propio del 
tema norteamericano, ya con los enlaces rigiJos em- 
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()ieados en la estructura europea. Gracias á la con- 
iianza del cálculo y á la industrialización del acero, 
se alcanza hoy una estructura de un peso muerto mí¬ 
nimo, con una delicadeza tal que semejan más que 
esqueletos, reales telarañas. Esta ciencia verificativa, 
que aun está en sus albores en las armaduras gigantes¬ 
cas de la S. Paneras Station de Londres, obra del in¬ 
geniero Barlow, ha realizado progresos rapidísimos en 
el desarrollo de la gran construcción metálica moderna. 

La disposición adintelada de los elementos flexibles 
y especialmente la combinación en enrejado ó retícula 
de los mismos tiene un origen en el sistema del empilaje 
empleado en las regiones ricas en madera de Noruega 
y en los altos valles de la India en la región del Hima- 
íaya. Si en el empilaje nos separamos de la estricta 
vertical, elevando el efecto con declive externo é 
interno las caras de la construcción, se inicia el em¬ 
pleo de la cualidad birresistente de la materia, y con 
ella el germen de ^la estructura elástica, originándose 
formas en saledizo exterior que constituyen los prin¬ 
cipios estructurales de las pirámides de Oriza y de los 
puentes de Srinagar (Cachemira) y en los que están 
inspirados los techos leñosos de Sebastián Serlio, ar¬ 
quitecto boloñés del siglo xvi. 

El peculiar trabajo de la figura triangular no es 
moderno, pero lo es más la de entera posesión del 
principio de triangulación. Las armaduras de las cons¬ 
trucciones griegas, aun cuando triangulares, están re¬ 
sueltas por un sencillo empilaje, puesto que en ellas 
los pares transmiten su carga contra la pieza horizontal 
no sólo á un extremo, sino también á su punto medio. 
El conocimiento del sistema constructivo triangular 
co_n un lado tensado corresponde á los constructores 
romanos y les permitió cubrir luces de más de 20 m. 
en las basílicas de Trajano y Eano; pero la armadura 
romana^ formada p)or un solo triángulo, era pobre en 
su concepción mecánica. Lo mismo ocurre en el ensa¬ 
yo de construcción metálica realizado en la cúpula de 
las termas de Caracallq que nos describe Samuel Ware 
en su Vaults and brigdes, cúpula de 35 m. de diámetro 
estructurada por nervaduras de cobre y latón forman¬ 
do retícula, y en que la malla era estrictamente cua¬ 
drada, igual que siglos más tarde se estructuró la bó¬ 
veda de la Bolsa de Comercio, antiguo Halle au bU en 
Paris. La génesis de la retícula triangular debe haber¬ 
se formado subdividiendo los armazones con piezas 
oblicuas tal como parcamente se observa en la estruc¬ 
tura del puente del Danubio, que figura en la colum¬ 
na Trajano y en las formas de tradición romanas de 
la arquitectura italiana. 

En las grandes cubiertas de madera de la Edad 
Media del N. de Europa se enlazan unas piezas con 
otras formando tirantes y tornapuntas, 6 cruces de 
San Andrés, configurándose una infinidad de estruc¬ 
turas rígidas y resistentes, á base de la repetición 
triangular, aplicadas á entramados verticales é inclina¬ 
dos, cubiertas y armazones de toda la construcción. 
Articulaciones en la estructura se encuentran princi¬ 
palmente en las grandes luces, como en los cuchillos 
del Palais de Beaux Arts de Paris (Exposición de 1889) 
y en las gigantescas cerchas con más de 110 m. de luz 
de la Galería de máquinas, resueltas en tres articula- 
aciones que definen y precisan las reacciones, facilitan¬ 
do todo el proceso de un estudio mecánico. Desde 
1863, en Alemania se construyeron arcos con tres 
articulaciones, extendiéndose estas formas en algunas 
pandes construcciones de Inglaterra, Bélgica y Ho¬ 
landa, y algo más tarde en la América del Norte al 
«rigirscen 1893 el Palacio de las Artes en la Exposi¬ 
ción de Chicago. Es ostensible el beneficioso efecto del 
empotramiento en todas aquellas estructuras que se 
dwarrollan por avance horizontal, tal como lo conci¬ 
bió Clapeyron al inventar la viga que lleva su nom¬ 
bre, y que, por transformaciones sucesivas da lugar á 


la viga Cadiat y á los puentes de varios tramos con 
viga continua, pero donde este fecundo principio ha 
producido mayores resultados es en las estructuras Wsl- 
m&dsis £ añil lever ó en pescante. Son ejemplos notables 
la Galería de minas de la Exposición de Chicago y la 
célebre armadura sin tirantes y sin empujes de la 
Live pool Slred Síaticn de Londres, así como los 
caníilevers americanos del Niágara, del Frazer, del 
Queensborough y del Blackles Island Bridge, las Ponts 
griies franceses de Passy y de Mirabeau, la de los 
Auslegerbrücken alemanes, y, especialmente, la del 
viaducto gigante del Forth (Escocia). 

La estructura elástica ha resuelto la supresión del 
tirante, desterrando este elemento que, nacido en 
Roma, empleado en Bizancio y extendido por Italia 
después, fué combatido por los constructores de la 
Edad Media, iniciando en las annaduras de sus te¬ 
chumbres de madera la repulsión manifiesta del tirante 
de contrarrastro, debiendo citarse la famosa armadura 
de Westminster, de 20 m. de luz, compuesta á base 
de un potente arco ojival que, á manera de nervuo y 
por medio de ingeniosa triangulación, está enlazado 
con los pares de cubierta, estructurando, en conjunto 
una forma de gran rigidez. Son interesantes también 
los techos bombeados, y sin empuje, formados en su 
estructura resistente por una serie de cordones en ta¬ 
blón de canto, cubriendo algunas grandes salas de la 
arquitectura italiana en el siglo xv, como el Palacio 
municipal de Padua, que tal vez pudo servir de ori¬ 
gen á la estructura francesa de Filiberto Delorme, que 
consiste en la yuxtaposición de dos arcos formados por 
un dovclaje leñoso y de piezas en pandereta y juntas 
contrapeadas, consolidadas entre si por medio de cla¬ 
vijas y cuñas, análogamente á lo que sucede con la 
conocida armadura Busy, compuesta á guisa de mue¬ 
lle ó resorte por virtud de un conjunto de tablas pre¬ 
viamente curvadas, constituyendo un sistema estruc¬ 
tural sin empuje ó al menos con un empuje notable¬ 
mente aminorado. Estas formas arqueadas tienen una 
limitación manifiesta en la gran altura de la forma 
j)ara resolver la cuestión del empuje, y, por esto, para 
llegar á la supresión del tirante, encontramos la ten¬ 
dencia á elevarse éstos en los cuchillos de armadura, 
obteniendo formas de transición, de poderosa influen¬ 
cia en la construcción metálica. Esta idea, planteada 
en las escuelas góticas de carpintería de armar, se eri- 
cuentra en las armaduras de algunas iglesias escandi¬ 
navas que entrañan el mismo principio de las que pos¬ 
teriormente se llamaron de tipo Adan, consistente en 
el empleo de dos tirantes inclinados que, cruzándose 
al centro del cuchillo van á conectarse en los pares 
opuestos en puntos intermedios de la longitud ele és¬ 
tos. Estructurada esta forma á guisa de doble viga 
armada, una para cada par del cuchillo, y haciendo 
después indeformable el conjunto, con tirantes incli¬ 
nados dispuestos en forma análoga á la anterior des¬ 
crita, se obtienen los cuchillos de forma y sistema 
Moller. A esta misma tendencia obedece el cuchillo de 
armadura de tipo ingles, y el inventado por los cons¬ 
tructores catalanes Torras y Arajol con sus cuchillos 
parabólicos y cuchillo racional, así como las famosas 
cubiertas de la fábrica de gas de Darmstadt y líi más 
moderna áe\ Gewe be halle de Sttutgart. 

A la arquitectura de la fundición de hierro se debe 
un ejemplo grandioso del principio estructural conce- 
I bido en el espacio: la antigua Bolsa de Amberes, cuyo 
patio estaba cubierto por una estructura de fundición 
moldeada en prismas y perfiles góticos, cubriendo es¬ 
pacio rectangular y cinchada por invisible polígono 
de 12 lados; pero es en los puentes y viaductos mo¬ 
dernos donde encontramos, con mayor intensidad, 
impresa la orientación hacia la estructura estérea, más 
general y más estable que la representada por las 
antiguas planoformas. 
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Estructuras mótiles. Los movimientos de que se 
dota actualmente á las estructuras se reducen á des¬ 
plazamientos ascensionales, á traslaciones horizontales 
y, con más frecuencia, á rotaciones alrededor de ejes 
fijos horizontales ó verticales,con los que se obtienen, 
respectivamente, las estructuras basculantes y rota¬ 
torias. La velocidad alcanzada en todos estos movi- 
tmentos es relativamente lenta, y el mecanismo motriz 
que para ello se emplea basado, en los casos usuales, 
en la directa aplicación de la fuerza hidráulica ó eléc¬ 
trica, teniendo, en cierto modo, una independencia 
completa en la forma constructiva que afecta á la es¬ 
tructura que es del tipo elástico de madera ó metal. 
Estas estructuras pueden clasificarse en los cuatro 
grupos siguientes: los puentes, las cubiertas y las ar¬ 
maduras, los andamiajes y grúa, y finalmente las 
estructuras varias. La idea mecánica de los puentes 
móviles hay que buscarla en las plataformas levadizas 
de la ingeniería militar, de giro horizontal, cambián¬ 
dose por el de giro á base de un eje vertical en los 
puentes modernos, entre los cuales figuran como más 
notables el de Hollandschdiep, en la confluencia del 
Meuse y del Rhin; el de Ncwcastle-on-Tyne; el tendido 
sobre el Dee, en Hawarden (Inglaterra) y los de JDreh- 
brücke, sobre el canal del Elba, y el Pont-tournant de 
Brest, ambos con dos ejes de giro verticales. Como 
tipo de puentes de estructura ascensional, hay que ci¬ 
tar el Hubbriicke, de Magdeburgo, y entre los puentes 
plegables los americanos de Chicago, Milwaukee, etc., 
pareciendo renacer ahora los puentes levadizos de las 
fortificaciones antiguas en los Klappbriicken alema¬ 
nes, siendo obra maestra de la ingeniería arquitectu¬ 
ral el Tower bridge de Londres. Es interesante el pro¬ 
blema de los cubiertas móviles, cuyo origen está en la 
necesidad de descubrir total ó parcialmente un recinto, 
como es el London Pavillon Piccadüly Circus, de Lon¬ 
dres, y en el hoy derruido Hippodrome de VAlma, de 
París; célebres ambos, principalmente el segundo, por 
las grandiosas dimensiones de sus linternones móviles; 
y, además, en las cúpulas de los grandes ecuatoriales 
de los observatorios. En los primeros ejemplos cita¬ 
dos, la cubierta es sobre rieles, y en el último, la cons¬ 
trucción es giratoria, permitiendo dejar al descubierto 
el meridiano de observación. Entre esta cúpula dota¬ 
da de movimientos, constituye celebridad la del Ob¬ 
servatorio de Niza, construido por Eiffel, que se apo¬ 
ya en su anillo hueco estanque, flotando en su reci¬ 
piente anular con líquido incongelable. El empleo de 
la estructura de andamiaje es antiguo, pero la defini¬ 
tiva dotación de movimiento en éstos no queda plan¬ 
teada hasta el siglo xix, en que aparecen las grandes 
armaduras en leño correderas y giratorias, de las que 
nos ofrecen interesante modelo los andamies construi¬ 
dos por Albertini y Campanino, para las respectivas 
restauraciones del templo de San Pedro y del Panteón 
de Agripa en Roma. Modernamente los andamiajes, 
puentes de servicio y dispositivos de montaje de las 
estructuras fijas, constituyen una arquitectura pasa¬ 
jera y provisional, pero sujeta á todos los rigorismos 
del cálculo y de los métodos verificativos. 

Los tipos fundamentales de grúas móviles están re¬ 
presentados por los sistemas llamados ya coordenadas 
rectangulares y coordenadas polares, constituidos res¬ 
pectivamente por los puentes correderas de montaje 
y por las grúas giratorias de pescante variable. Entre 
los ejemplos notables de estas estructuras movibles, 
te cuentan los modernos Titanes, potentes instalaciones 
para la construcción de escolleras, y las grúas modernas 
de muelle, en que su estructura móvil forma puente, 
para así dejar libre el espacio inferior por donde discu¬ 
rren los vagones del tráfico. 

Estructuras unirresisleníes. El material es indepen¬ 
diente de las estructura^, siendo tan sólo la constructi- 
vidad quien las caracteriza; así puede observarse prin¬ 


cipalmente en Francia una corriente en la construcóóo 
de puentes resueltos á base de un despiezo en dovelis 
de fundición de hierro ó acero, del que es tipo el de 
Alejandro III en París. Este principio estereotómico, 
genuinamente pétreo, puede, pues, generalizarse apli¬ 
cándolo no sólo á la fundición, sino también á la cerá¬ 
mica, al vidrio, y á otros cuerpos económicos de fár;l 
rnoldeabilidad, existiendo entre la construcción de 
miembros comprimidos y la de miembros tensados uua 
verdadera conjunción, es decir, una relación sene lU 
que permite el paso de la forma de una clase á la fornta 
de otra clase, debiendo ser el perfil de la estruct j- 
ra estereotómica el de un polígono de tensiones í.í- 
vertido. 

Estructuras tensadas. En el orden de las estructuras 
simples, hay que analizar aquellas que exclusivamerite 
reaccionan por tensión, por no experimentar en las 
secciones transversales eshierzo compresivo alguno, en¬ 
contrándose al igual que en las comprimidas ó este- 
reotomías casos de empujes repartidos y casos de 
empujes localizados. Por ejemplo, un velarium colo¬ 
cado entre dos mesas paralelas ó dos ejes, y unido á 
ellas á lo largo de todo su borde, viene en esencia á 
representar una bóveda invertida, con empuje repar¬ 
tido contra todas las impostas; pero si entre los dos 
órganos que sobrellevan el velarium, disponemos cables 
tendidos transversalmente y sólo sobi. ellos hacemos 
descansar la vela en cuestión, la estructura origin.^) 
será de la categoría de las tensadas con empuje loca¬ 
lizado. 

£1 puente colgante es indudablemente el más inte¬ 
resante ejemplo, y también la forma con que se ha 
desarrollado de modo más universal. 

Bibliogr. Félix Cardellach, Filosofia de las Estruc¬ 
turas (Bruselas, 1910). 

Estructura. Dib. Estructura gráfica. Llámase así 
la reunión ordenada de elementos gráficos que consti¬ 
tuyen la expresión esencial de un dibujo. Esta reun. >r> 
se verifica mediante ejes de simetría ó con sólo equi¬ 
distancias cuando se trata de harmonizar figuras igua¬ 
les asimétricas. Cuatro son las estructuras gráfica-^: 
elemental ó independiente, paralela, perpendicular v 
radial. 

Estructura elemental (fig. 12). Es independiente U 
estructura de todo dibujo que carece de ejes de sime¬ 
tría, el cual, aplicado á las demás estructuras, pueJe 
siempre utilizarse como elemento decorativo Aun dr.o- 
tro de lo elemental, é independiente de un dibujo sia 
ejes, cabe cierta regularidad eurítmica que conviene 
cuidar. 

Estructura paralela (fig. 9). Cuando un dibujo eitá 
constituido por motivos iguales y simétricos, cuv.^s 
ejes únicos son paralelos y equidistantes partiendo <le 
una misma recta directriz, su estructura es paralela. 
La repetición ó igualdad de motivos puede ser alter¬ 
nativa (fig. 1) y su alternación admite órdenes varu- 
dísimos, pero, en rigor, entre cada dos ejes existe un 
solo elemento grupo. Esta estructura origina la dec^> 
ración de cenefas, festones y todo género de fajos, 
pero es impropia para fondos, á menos que en 
se presenten los elementos aislados (fig. 5). La estruc¬ 
tura paralela presenta variedades cuyo conocimiento 
es necesario. El estudio de estas variedades corres¬ 
ponde á la Euritmia, pero aquí debemos menciunor- 
las. La primera se compone de elementos asimétric:-*;. 
pero iguales, colocados equidistantes y paralelos (figu¬ 
ra 3). La segunda presenta dichos elementos con\Ar¬ 
gentes al centro de curvas directrices concéntricas \fi- 
gura 6), pudiendo ser en su caso los radios ejes de si¬ 
metría. La tercera variedad se compone de elementas 
semejantes y paralelos, con simetría ó sin cuv,i> 
distancias crecen ó decrecen gradualmente (fig. v 
cuyos puntos homólogos se hallan en líneas rec:i< 
convergentes á puntos de evoluta (fig. 7). 
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Estructura perpendicular (fig. 10 ). Consta de solos 
dos ejes perpendiculares. Admite extensión, pero sólo 
en sentido longitudinal, que convierte á esta estructu¬ 
ra en paralela. 

Estructura radial (fig. 11 ). Los ejes de simetría en 
esta estructura pueden multiplicarse indefinidamente. 
Actúan como diámetros de varias cir¬ 
cunferencias concéntricas auxiliares 
que determinan los puntos homólo¬ 
gos de detalles simétricos de un gé¬ 
nero, ó como diagonales y apotemas 
de polígonos regulares, cruzándose en 
los centros de simetría que, á su vez, 
están relacionados con otros, por ha¬ 
llarse en las prolongaciones de sus 
diámetros respectivos. Para la prepa¬ 
ración de esta estructura en la com¬ 
posición decorativa, y también para 
el estudio analítico de un fondo radial, 
es indispensable el conocimiento de la 
red poligonal. 

Bibliogr. Ros Ráfales, Nuevo mé¬ 
todo de dibujo (Madrid, 1914), y El 
análisis gráfico (1915); A. Commelc- 
rán. Tratado de Dibujo. 

Estructura. Petrog. Asi como una 
construcción, desde el punto de vista 
técnico, se caracteriza no sólo por la 
naturaleza de los materiales que la 
integran, sino también por la dispo¬ 
sición de los mismos entre sí, en las 
rocas acontece lo mismo, caracteriza¬ 
do por la naturaleza de sus compo¬ 
nentes y por su manera de unirse. 

Para designar la manera cómo los ele¬ 
mentos están relacionados, se emplea¬ 
ba antiguamente la palabra estructu¬ 
ra, que hoy se aplica á los caracteres 
más salientes de una masa rocosa ex¬ 
presando el primer concepto, es decir, 
la organización íntima cíe las rocas 
por la palabra textura. Las principales 
acepciones de la palabra estructura 
son: 

Estructura brechoide. La presentan 
las rocas formadas por fragmentos 
angulosos, reunidos por un cemento; 
á veces éste lo forma el magma, lla¬ 
mándose las rocas brechas eruptivas, 
que nada tienen que ver con los con¬ 
glomerados; los fragmentos angulosos 
de pórfido ú otras rocas pueden ha¬ 
ber sido envueltas por una corriente de lava porfídi¬ 
ca y cementadas por materia fundida. Estas rocas se 
presentan también en filones, y en ellas el magma, al 
salir, engloba fragmentos angulosos de la roca enca¬ 
jante, fracturada por la formación del filón. 

Estructura brechoide de segregación. Se presenta 
cuando grandes nódulos ó bloques son englobados en 
Una roca como el granito ó gabbro. V. Segrega¬ 
ción. 

Estructura imbricada. Se aplica á las rocas que se 
disponen á modo de tejas en una cubierta, la cual se 
experimenta frecuentemente en los estratos plásticos 
que integran la corteza terrestre. 

Estructura estratificada. Se llama así á la disposi¬ 
ción de los materiales sedimentarios en capas ó estra¬ 
tos. V. Estratificación. 

Estructura. Quim. Fórmulas de estructura. Llá- 
manse también fórmulas de constitución. Son las fór- 
mulas químicas que tienen por objeto poner de ma¬ 
nifiesto la manera cómo están s^rupados los átomos 
en las moléculas [V. Atomo, Cíclica (Serie), Isome¬ 
ría, Molécula, Tautomería, etc.]. Las modernas 


fórmulas de csiiuclura son el resultado del estudio, 
lo más completo posible, de las propiedades químicas 
y de los métodos de obtención sintética de los com¬ 
puestos que representan. Indican al mismo tiempo la 
función química propia del compuesto. Se compren¬ 
derá mejor lo que se acaba de decir mediante un ejem¬ 


plo sencillo. La fórmula de estructura del ácido acé¬ 
tico es CHa. CO . OH. Esta fórmula permite explicar 
la formación sintética y muchas de las propiedades de 
este ácido orgánico. En efecto, por la acción del cloro 
sobre el metano se convierte éste en metano mono- 
clorado: 

1) CH4 + 2 C1 = CH3 . C 1 -F CIH 
metano metano 

monoclorado 

Tratando el metano monoclorado con el sodio se 
forma etano: 

2) CII3 . C1 -f CII 3 . C1 + 2 Na = CH 3 . CH, -f 2 ClNa 
2 moléculas de metano etano 

monoclorado 

Actuando el cloro sobre el etano, se convierte ésta 
en etano monoclorado: 

3 ) CH,. CH, + 2 C1 = CH,. CH,. C1 + CIU 
etano etano 

monoclorado 
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Haciendo reaccionar el hiüróxiJo potásico sobre el 
etano monoclorado, es substituido el cloro por el ra¬ 
dical monovalente OH: 

4 ) CH 3 . CH,. Cl + KOH = CH,. CH,. OH -f CIK 

etano alcohnl 

monoclorado etílico 

Por último, por oxidación con el oxígeno, el alcohol 
etílico puede convertirse en ácido acético: 

5) CÍI,.CH, OH-t -20 = CH 5 .CO.OH + H,0 

alcohol ácido acético 

etílico 

La fórmula CH, . CO . OH está, pues, de acuerdo 
con el método de síntesis del ácido acético que se aca¬ 
ba de reseñar. Además, el hecho de 
contener el grupo CO . OH ó carboxi- 
lo indica que se trata de un ácido mo¬ 
nobásico. 

Las fórmulas de estructura son 
ciertamente más complicadas que las 
empíricas y nunca deben establecer¬ 
se á capricho, sino después de muy 
detenido e tudio del compuesto que 
se quiere formular. A veces no hay 
datos bastantes para establecerlas y 
entonces hay que prescindir de ellas ó 
señalarlas como dudosas. 

Estructura. Topog. Estructura del 
terreno. V. TOPOLOGÍA. 

ESTRUCTURAL, adj. Perte¬ 
neciente ó relativo á la estructura. 

ESTRUCH. Biog. V. Astruc. 

Estrucii (Alberto). Biog. Graba¬ 
dor español, n. en Barcelona hacia 
1830 y m. en 1884. Era hijo del gra¬ 
bador Domingo Estruch. Fué discípu¬ 
lo de la Escuela de San Fernando, 
asistiendo al mismo tiempo á las cla¬ 
ses de Bartolomé Coromina, su verdadero maestro. Se 
dediéó exclusivamente al grabado en hueco y relieve. 
Ingresó como grabador en la Casa de la Moneda, pa¬ 
sando más tarde como segundo grabador á la Real 
Fábrica del Sello, cuyo cargo desempeñó hasta que 
pasó á la Casa de la Moneda de Manila. Entre sus 
obras figuran las medallas ctin el busto de Francisco 
Martínez de la Rosa, de Salustiano Olóza^a, la dedi¬ 
cada á la actriz Boema, la de la Exposición Agrícola 
de Toledo de 1868, etc. 

Estrucii (José). Biog. Pintor español, n. en San 
Juan de Enova, provincia de V^alencia, en 1838. Dis¬ 
tinguióse como habilísimo y concienzudo copista y 
original caricaturista al carbón y en tamaño natural. 
Fué artista proteifoime. Dominó todos los géneros 
pictóricos, aunque sobresalió 
en los dos más opuestos. Sus 
obras de carácter religioso es¬ 
tán impregnadas de especial 
misticismo, que recordaba el 
de Juan de Joanes, á cuyo 
perfecto dibujo y brillante 
colorido se acercaba mucho 
el pincel de ICsTRUCii. Pero 
sus obras más originales son 
sus grotescas caricaturas de 
una verdad, ironía y fuerza 
cómicas que nadie, desde 
José Estruch Goya, ha logrado realizar co¬ 

mo Estruch. Pensionado por 
el propietario y aficionado Vicente Moroder, copió 
para este personaje más de 300 cuadros de los buenos 
maestros en los Museos de Madrid é Italia. 

Estrucii (Juan). Biog. Grabador español, n. en 
Barcelona hacia 1820. Estudió en la Escuela de Co¬ 


mercio y en la de Bellas Artes de su ciudad natal, 
y en 1836 pasó á Italia á perfeccionarse en sus estu¬ 
dios, haciéndolo en Parma hasta 1840 bajo la direc¬ 
ción de Pablo Toschi. Grabó al acero los diplomas de 
las Reales Ordenes de Carlos 111 é Isabel la Católica 
y los retratos del duque de la Torre, del conde de Dii’ 
nois, de Ruiz Zorrilla y de Vicente López. 

Estrucii y Bros (Antonio). Biog. Pintor español, 
n. en Sabadell (Barcelona). Aprendió los rudimentos 
del arte en su ciudad natal, y pasó después á Barce¬ 
lona donde ganó una bolsa de viaje. Se dedicó casi 
exclusivamente á la pintura religiosa, ejecutando cua¬ 
dros con figuras de tamaño natural. Entre éstos son 
de citar: La Cena, El camino del Calvario, Al César lo 
que es del César, La huida á Egipto, El Domingo de 


Ramos y La Natividad de Jesucristo, c\Mt expuso (1903) 
en el Salón Porés de Barcelona. Fué protegido por el 
señor Ponsú, de Sabadell, en poder de cuya familia se 
conservan varios cuadros de este pintor. 

Estrucii y Jordán (Domingo) Biog. Grabador y 
cartógrafo español, n. en Mur (Valencia) en 179G y 
m. en Madrid en 1851. Era sobrino y discípulo del gra¬ 
bador Francisco Jordán. Cuando la Península fué 
ocupada por las tropas francesas, durante la domina¬ 
ción napoleónica, se refugió con su familia en Mallor¬ 
ca, de donde partió para la 
Habana. De vuelta á su pa¬ 
tria se estableció en Barcelo¬ 
na, donde cobró muy pronto 
gran prestigio por sus traba¬ 
jos artísticos. Grabó muchas 
estampas religiosas y un re¬ 
trato ecuestre del defensor de 
Gerona, Alvarez de Castro, 
que se popularizó en toda Es¬ 
paña. Son excelentes sus ma¬ 
pas geográficos, habiendo 
compuesto una Carta de la 
isla de Cuba que mereció una 
honrosa mención de las Cor¬ 
tes españolas. Son dignas de mención las ilustraciones 
de estilo clásico que compuso para una Historia de la 
Grecia antigua. Perteneció á diversas Academias y 
sociedades artísticas. Fue llamado á Madrid para eje¬ 
cutar una importante colección de mapas oficiales, 
pero la muerte le sorprendió antes de que ¡ludiera rea¬ 
lizar tal proyecto. 

ESTRUENDO. 1.» acep. F. Fracas, éclat. — It. 
Fracasso, chiasso. — In. Clatter.— Grosser Lárm.— 
P. Estrondo. —C. Soroll, tabustol.— E. Bruego. (Etim. 
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1148 ESTRUGÓS- 

— Del lat. €x y tonitru, trueno.) m. Ruido grande. || 
fig. Confusión, bullicio. || fig. Aparato, pompa. 

Sin. - Estrépito, Fragor. 

Deriv. Estruendosamente. Estruendo¬ 
so, sa. 


Los discípulos de Emaús, por Antonio Estruch 

ESTRUGÓS (José ElÍas). Biog. Hagiógrafo y 
escritor espailol, n. en Perpiñán (cuando esta ciudad 
formaba parte de España) y m. en la misma en 1G45. 
Fué religioso carmelita descalzo y se distinguió por su 
erudición y sus dotes de investigador sagaz en materias 
de historia religiosa, lexicografía, cronología, genea¬ 
logía y heráldica. En su época gozó de gran crédito y 
autoridad, debido á la escrupulosidad con que solía 
transcribir los documentos antiguos que citaba en sus 
obras. ?2stas no son muy numerosas, pero todas de 
indudable valor crítico é histórico. Son: HeUnch deis 
scriptors catalans (Perpiñán, 1644); Fénix caíala (Per¬ 
piñán, 1644); Vida del Benuventurai Fra Roiueu Su¬ 
dosa (Perpiñán, 1639), y Llibre deis singulars privilegis, 
favors, grades y mirades de Nostra Senyora del Carme 
(Perpiñán, 1614). Serra y Postius, Caresmar, Marcilio 
y Torres Amat dan interesantes noticias bibliográ¬ 
ficas acerca de estos libros. 

ESTRUIR. V. a. ant. Destruir. 

ESTRUJA, f. Estrujamiento. 

ESTRU JADERA. f. Instrumento para estrujar. 

ESTRUJADERO. m. Lugar donde se estruja. 


Fie. 1 

ESTRU JADOR, RA.adj Que estruja. U. t. c. s. 
llm.Instrumento de mesa para estrujar y sacar el zumo 
á ciertas frutas, como limones, naranjas agrias, etc. 


-ESTRUJAR 

Estrujador, ra. ViniJ. Estrujadora de uvas. Apa¬ 
rato destinado á romper con regularidad los granos de 
uva sin romper sus pepitas. Se llaman también pisa¬ 
doras. Se compone esencialmente de dos cilindros 
acanalados de fundición entre los que se tritura U 
uva que va cayendo de la tolva á un cajón ó plano 
inclinado que la conduce á las tinas ó vasijas dispues¬ 
tas para recibirla. Los cilindros reciben un mosimien- 
to giratorio en sentido inverso el uno del otro pr>r me¬ 
dio de unas ruedas dentadas unidas á dichos cilindro» 
y de un manubrio afianzado en el volante. 

Los cilindros de algunas estrujadoras están dis¬ 
puestos de manera que si se interpone entre ellos algu¬ 
na materia dura que no pudiera ser triturada, se apar¬ 
tan uno del otro gracias á que sus muñones descansan 
en cojinetes corredizos sobre armazón de madera, 
volviendo en seguida los cilindros á su posición ncr- 
mal por el impulso de un muelle al cual se da la ten¬ 
sión que se desee por medio de un tornillo de presión. 

Se construyen estos aparatos montados sobre rue¬ 
das y con separador de escobajo que separa los grano» 
de uva triturados de la raspa lo que es indispensable 
en la elaboración de vinos de calidad. 

El trabajo útil que efectúan se calcula de 4.000 
á 5,500 kg. de uva por hora con sólo la fuerza de un 
hombre aplicada directamente al manubrio, y sus pre¬ 
cios de coste oscilan entre 200 y 400 pesetas. 


Fie. 2 

Una nueva pisadora de uva, sistema Sirerr.. consta 
de un solo cilindro que comprime la uva contia una 
placa cóncava, siendo la superficie por donde pasan 
las uvas bastante ancha, se obtiene un gran roz.imien- 
to. Esta estrujadora conviene particularmente cuando 
se quieren obteñer vinos de mucho colorido. Las figu¬ 
ras l y 2 representan dos tipos de estrujadoras. 

ESTRUJAR. !.• acep. F. Pressurer. — It. Sprt- 
mere. —In. To press out.~ .A. Auspressen. — P. Espre- 
mer. — C. Esprémer, prempsar. — E. Premi. (Eiiw -- 
Del lat. ex, prep. insep., y torculare, exprimir, de te*- 
culiim, prensa.) v. a. Apretar una cosa para sacarle rl 
zumo. 1| Apretar á uno y comprimirle iai> fuerte v 
violentamente,, que se le llegue á lastimar y nia.’tra- 
tar. 11 fig. Malbaratar, echar á perder. ¡1 fig. y tara. 
Agotar una cosa; sacar de ella todo el partido posibie- 
II Arg. Exprimir, retorcer ó apretar una cosa bl.anda, 
como la ropa, lana, etc., cuando está mojada pa:A 
sacarle el liquido que contiene. || v. r. Concentrirsí. 
ensimismarse. 



ESTRUJES 

Deriv. Bstvajable. EstFoJadlzo, xm. Es« 
tro Jado, da« Bstrujadura. Estrujaulen- 
to. Eat FU Jante. 

ESTRUJES, m pl. Chile. Derrame (cantidad 
de agua que sobra en el riego de un fundo y se derra¬ 
ma por eí declive del terreno). 

ESTRUJÓN, m. Vuelta que se da con la briaga 
ó S(^a de esparto al pie de la uva ya exprimida y re¬ 
ducida á orujo, echándole porción de agua, y apretán¬ 
dolo bien, del cual se saca el aguapié. |I fain. Estru¬ 
jadura. i| fam. Apretón muy fuerte y compresivo. 

ESTRUMA. f. Ornit. Buche. 

Estruma. Pat. Escrófula. || Bocio. 

Eslruma aberrante. Bocio de una glándula tiroi¬ 
dea accesoria. 

Estruma maligno. Cáncer del tiroides. 

Estruma timico. Persistencia de la glándula timo. 

Estruma. Geog. V. Struma. 

ESTRUMECTOMÍA. f. Cir. Extirpación qui¬ 
rúrgica de un ganglio escrofuloso ó del bocio. V. Ti- 
roidectomía. 

ESTRUMENT. m. ant. INSTRUMENTO. 

BSTRUMENTO. m. ant. INSTRUMENTO. 

BSTRUMIENTO. m. ant. Instrumento. 

BSTRUMÍGERO. m. Entam. (Strumiger Zub.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los locustinos. Está represen¬ 
tado por una especie, St. desertorum Zub., de la Trans¬ 
caspia. 

E8TRUM1L*. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Villaraarfn, parr. de San Salvador del Río. 

ESTRUMlPRIVO, VA. adj. Pat. Causado por 
b ablación de la glándula tiroides. 

ESTRUMITIS. f. Pat. Inflamación de la glán¬ 
dula tiroides afecta de bocio ó de hipertrofia. 

ESTRUMITZA. Geog. V. Strumitza. 

E8TRUMOSIS. f. Pat. Escrofulosis. 

E8TRUM080, SA. adj. Pal. Escrofuloso. 

E8TRUMSA (DANIEL). Biog. Rabino de Saló¬ 
nica y jefe de la comunidad israelita-portuguesa de 
aquella ciudad á principios del siglo XVII. Es autor 
de varias colecciones de decisiones rabínicas y de co¬ 
mentarios á diversas cuestiones talmúdicas incluidos 
en obras posteriores. Murió en 1654, dejando una flo¬ 
reciente escuela rabínica de justo renombre en Orien¬ 
te y de la cual salieron eruditos de primer orden. 

Bihliogr. Azulai, Sem ha-Gedolim; Michael, Ov 
Hayyim; Conforte, Koré ha-Dorot; N. T. London, en 
Jewish Encyclopedia (s. v.). 

Estrumsa (Mayyim Abraham). Biog. Rabino de 
Serres á fines del siglo xviii. Su colección de decisio¬ 
nes rabínicas se titula Yeveh Abraham (Salónica, 1820), 
y es autor de un tratado de moral llamado Ben le- 
Abraham (Salónica, 1826). 

Bihliogr. Azulai, Sem ha-Gedolim; M. Franco, Je¬ 
wish Encycl. (s. V.). 

ESTRUNIENSE. m. Geol. estrat. Estrato cali¬ 
zo de Etroegunt, en Avesnes (Francia), situado entre 
el devónico y el carbonífero. 

E8TRUÍP (H. F. J.). Biog. Arquitecto escandina¬ 
vo, n. en Viufgaard en 1854 y ra. en Jütland en 1904. 
Estudió en Cópenhague y restauró y edificó numerosos 
«diíicios en su país, distinguiéndose por el gusto rena¬ 
centista que supo dar á sus construcciones. 

ESTrupaDOR. m. Estuprador 

E8TRUPAR. v. a. Estuprar. 

E8TRUPO. m. Estupro. 

E8TRUT1NA. f. Quim. Nombre anticuado de 
la saponina. 

ESTRUTIÓFAGO, QA. (Etim. — De estru- 
tio, avestruz, y el gr. phagein, comer.) adj. Que se nu¬ 
tre ordinariamente de carne de avestruz. U. t. c. s. 

E8TRUTIOPTERI8. m. Bot. (Struthiopteris.) 
Género de heléchos polipodiáceos, woodsieos, onoclei-1 
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nos, ó sea con hojas fértiles y segmentos muy con¬ 
traídos; tieneias hojas en copete, las fértiles una vez 
pinadas, soros dorsales sobre venas, con receptáculo 
alto, cilindrico, indusio extrorso, hemisférico, muy 
fugaz; rizoma corto, erguido, con estolones subterrá¬ 
neos, hojas estériles una vez pinadas con pínulas pro- 
fundamenic lobadas ó cortadas, nervios laterales li¬ 
bres; las fértiles mucho más cortas, una vez pinadas, 
tiesas, pínulas mucho más estrechas, poco lobadas. 
Comprende dos hermosas especies boreales. 

S. germamea, helécho de Alemania, tiene las pínulas 
estériles inferiores poco á poco muy acortadas, la hoja 
alcanza á 1 dm. de pecíolo y 1*70 m. de limbo oblon¬ 
go, apuntado, con 30 á 70 pínulas por cada lado, lan¬ 
ceoladas ó lineales; las hojas fértiles á lo más de 60 cm., 
rígidas, sus pínulas al principio arrolladas, soros en 
grupos de tres á cinco en las venas agrupadas. C'rece 
en sitios húmedos y arroyos del N. y Centro de Euro¬ 
pa, disperso y faltando en grandes extensiones de te¬ 
rritorio; á veces en gran número de ejemplares; vive 
también en Sicilia, Asia Menor, Cáucaso, Siheria, 
Kamchatka, Amur y Japón, la América del Noric- 
hasta New Jeisey y el Illinois. Presenta formas anor¬ 
males entre las de hojas estériles y fértiles. 

S. orientalis, con pínulas estériles inferiores apenas 
acortadas, hojas estériles de 30 á 75 cm., las fértiles 
hasta 60 cm., oblongas, muy contraídas, con pínulas 
más gruesas que en la otra especie, pardoobscuras, 
brillantes. Vive desde el Himalaya Oriental, monta¬ 
ñas de la Indo-China Septentrional y China hasta el 
Japón. 

E8TRUVERITA. f. Mineral. V. Struverita. 

ESTRUVITA. f. Mineral. V. Struvita. 

E8TRUZ. m. ant. Ornit. V. Avestruz. 

E8TUACIÓN. (Etim.— Del lat. aesliiatio, agi¬ 
tación, conmoción.) f. Flujo ó creciente del mar. 

B8TUANTE. (Etim. — Del lat. acstuaus, aes- 
tuantis.) adj. Demasiadamente caliente y encendido. 

E8TUARDO. Genealog. y Biog. V. Stuart. 

ESTUARIO. F. Estuaire. — It. y P. Estuario.— 
In. Estuary.— A. Aestuarlum. — C. Secany. — K. Es- 
tuaro. (Etim. — Del lat. aesíuarium.) m. Lugar por 
donde entra y se retira el mar con su flujo y reflujo. 
!! Nombre dado á ciertas sinuosidades dcl litoral. |j 
Ancha boca de un río, que por la depresión de su cauce 
permite que entre por el el mar al subir la marea, de 
modo que forma una especie de brazo de mar. En el 
Cantábrico tienen el nombre de rías. || Arqueol. Deno¬ 
minación que se daba á los cañones de las estufas, en¬ 
tre los antiguos romanos. 

ESTUARIUM. Geog. ant. V. Aestuarium. 

E8TUBELITA. f. Mineral. V. Stubelita. 

ESTUBENY. Geog. Mun. de la prov. de Valen¬ 
cia, que consta de 75 c. y 214 h. según el censo de 
1910. Se compone del lugar de su nombre y de 3 e. y 
albergues aislados. El censo de 1920 le asigna 241 h. 
Corresponde al p. j. de Enguera, dióc. de \ aljncia. 
Sit. en una colina en la oril. der. del río Selleni. Te¬ 
rreno bastante abrupto: Cereales, vinos, aceites, etc. 

E8TUBERANCIA. f. ant. Protuberancia. 

E8TUCAR. v. a. Dar á una cosa con estuco ó 
blanquearla con él. 

Deriv. Estucado, da. Estucador. 

E8TUCATINA. f. Especie de esmalte de color 
blanquecino, que se hace con cal, ácido fosfórico y 
ácido salicílico. 

ESTUCO. !.• acep. F. Stuc. — It. é In. Stucco.— 
A. Stuck. — P. Estuque. — C. Estuc. — E. Stukajo. 
(Etim. — Del ital. stucco.) m. Masa de yeso blanco y 
agua de cola, con la cual se hacen y preparan muchos 
objetos que después se doran ó j)intan. |i Pasta de 
cal apagada y mármol pulverizado, con que se da 
de llana á las alcobas y otras habitaciones, barnizán- 
I dolas después con aguarrás y cera. 
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Ser uno de estuco, fr. fig. y fam. Mostrarse insen¬ 
sible lo mismo á los halados que á los irrsultos. 

Estuco, Constr. Los muros y bóvedas construidos 
en pequeños materiales, determinaron el orij^en de 
los enlucidos, que á su vez originaron los revestimien¬ 
tos de estuques. El estuque, que no hay que confun¬ 
dirlo con el sentido actual, era un enlucido de cal 
mezclado con polvo de mármol; cuando aun no habia 
fraguado, se modelaban en este enlucido delicadas es¬ 
culturas vivamente ejecutadas y que debían á esta 
improvisación un encanto exquisito. Es un arte des¬ 
graciadamente perdido y del cual es de desear su re¬ 
surrección. En los patios y fachadas de los palacios 
y en las bóvedas de las iglesias de Italia pueden admi¬ 
rarse las fastuosidades de este proce<limiento deco¬ 
rativo. Los artífices italianos lo exportaron á los países 
adonde llegó su influencia. Fontaincbleau es una bella 
muestra de este arte, princi|)almentc en la bóveda de 
la capilla. En Cataluña citaremos como ejemplo nota¬ 
ble la decoración de la fachada del Palacio de la an¬ 
tigua Aduana de Barcelona. Los esgraíiados son un 
revestimiento |)ara decorar las fábricas humildes(mam- 
postería y ladrillo). En las más pobres, generalmente 
emj)leados en las construcciones rurales, se aplica so¬ 
bre los revoques un enlucido de cal, que se recorta y 
arranca en forma decorativa dibujada por el contras¬ 
te entre el fondo de revoque y la superficie de enlu¬ 
cido. Es un arte de decoración rudimentario ejecutado 
por los albañiles. 

Este mismo sistema con revoques y enlucidos de 
una pasta de cal, mármol y colores resistentes á su 
acción, ejecutado por obreros especialistas de oficio, 
constituye un sistema decorativo de mucho uso en 
regiones secas y templadas. Es de uso corriente en 
la construcción catalana, principalmente en Barce¬ 
lona, donde este sistema ha adquirido un carácter 
local de gran valor decorativo. 

Estos enlucidos desde antiguo revestían las mampos- 
terías, «y también algunas veces los aparejos de pie¬ 
dra labrada, para obtener exterior ó interiormente 
paramentos pulimentados, sin apariencia de juntas. 
Fueron em[)leados desde la más remota antigüedad. 
Las pirámides de Meníis eran recubiertas de este en¬ 
lucido. Los egipcios recubrían sus edificios de una li¬ 
gera capa de estuque para tapar las suturas de la pie¬ 
dra y para recibir la pintura. Los griegos, cuando 


empleaban la piedra labrada vulgar, cubrían sus pa¬ 
ramentos de un estuque ligero, pulido, que decoraban 
con pintura, encontrándose restos de estos estuques 
en los monumentos dó.icos de Sicilia, Pesto, etc. 
Los romanos emplearon el estuque con frecuencia. 


cuyo uso se generalizó en todo el mundo rconanc. 
Los procedimientos de construcción tuvieron la misma 
fortuna que las artes, pasando á Occidente á fines del 
Imperio romano, y los raros fragmentos de los monu¬ 
mentos de los primeros siglos sólo contienen enluci¬ 
dos groseros hechos con malos materiales, mal eje¬ 
cutados y recubiertos de pinturas salvajes. 



Estuche de cuera Arte espaCol de los siglos xii y xiii 
(Monasterio de las Huelgas, Burgos) 


ESTUCHE. 1.* acep. F. Etul.— It. Astoccio.—In. 
Case, etwee. —A. Etul, Besteck.— P. Estojo. —C. Estoig. 
—E. Ingo. (Etim. — Del alto al. síuche, especie de vai¬ 
na.) m. Caja ó envoltura para guardar ordenadamente 
un objeto ó varios; como joyas, instrumentos de áru- 
gía, etc. II Entre peineros, peine menor que el mediano 
y mayor que el tallar. I| En algunos juegos de naipes, 
como el del hombre, cascarela y tresillo, la espadill.., 
malilla y basto, cuando están en una 
mane ó en las de los dos compañe¬ 
ros. II Cuba. Caja de azúcar que con¬ 
tiene, aproximadamente, la mitad de 
una caja ó envase común de azúcar, i 
Gerni. Espada, lanza. (I Estuche del 
REY. Cirujano real que tiene el estu¬ 
che destinado para curar á las peno- 
nas reales. |1 Estuche de matemáti¬ 
cas. Surtido más ó menos completo 
de compases, escuadras, etc., de que 
se sirven los geómetras y dibujante^ 
para trazar figuras. ,, De estuche. 
ra. adv. Cuba. Que se puede adap¬ 
tar para todo, comodín, que sirve 
cuando se quiere, y así se titular. 
ífstigos de estuche aquellos que fácil¬ 
mente se ¡>rcsentan á declarar erv 
cuantas informaciones se ofrecen, 
^ustoy merced del promoventc,coni*i 
si fuese su oficio. 

Mostrar el estuche, fr. fig. y 
fam. Mostrar los dientes, como lo h.i 
cen los perros cuando están para reñir. 1. Ser uno un 
estuche, fr. fig. y fam. Tener habilidad y nuiestria 
para muchas cosas. 

Estuche. Bol. Estuche medular. Se llamó asi el con¬ 
junto de tráqueas y fibras que limitan la ir.etiub. 



Relieve de estuco representando un paisaje. (Musco de las Termas, Roma) 
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ESTUCHISTA. com. Fabricante ó vendedor 
de estuches. 

ESTUDERIA. f. Páleont. {Siuderia Duncan.) 
Género fósil de equinodermos, equinoideos, del grupo 


La estudiantina. Dibujo de Vicrge 

plendor los corps por la circunstancia de que excluían 
de sus estatutos toda mira política. Esta circunstancia 
los hizo bien quistos de los gobiernos y contribuyó á 
que, poco á poco, se granjeasen la benevolencia de las 
clases directoras. Jynto á los corps funcionaban unos 
grupos especiales que, sin llevar el nombre de asocia- 


Estudi.intcs alemaucs 


Ó subclase de los irregulares, orden de los espatángi- 
dos ó espatangoidcs, familia de los casidúlidos {Cassi- 
dulidae Agassiz). Se puede considerar como un sub¬ 
género del género Catopygus, 

ESTUDERITA. f. Mineral V. Sti;i)KR1TA. 

ESTUDI (El). Geog. Casa Consistorial y escuela 
del mun. de Malla, en la prov. de Barcelona. 1| Casa 
Consistorial y escuela del municipio 
de Espunyola, en la misma provincia. 

Estudi (El) ó Ca la Mestra. Geog. 

Casa Consistorial y escuela del mun. de 
La Quart, prov. de Barcelona. 

ESTUDIADO, adj. Dicese de los 
trozos de escultura ó de pintura que 
denotan un refinamiento especial en 
la ejecución. 

ESTUDIANTADO, m. Colegio, 
casa de estudios, escuela. 

ESTUDIANTAZO, m. fam. 
aum. El que está reputado por gran 
estudiante. 

ESTUDIANTE, l.* accp. F. 

Étudiant. —It. Studente.— In. y .A. Stu- 
dent. — P. Estudante. — C. Estudiant. 

— E. Studento. m. El que actualmen¬ 
te está cursando en una universidad, 
instituto, colegio ó estudio. ll Escolar. 

II El que tenía por ejercicio estudiar 
los papeles á los actores dramáticos. || 
ant. Inquiridor, averiguador; el que 
estudia ú observa con cuidado alguna 
cosa. II Estudiante de la tuna. El 
que forma parte de una estudiantina. 

Estudiante. Hist. disociaciones de 
estudiantes. Las asociaciones de estu¬ 
diantes empezaron al fundarse las uni¬ 
versidades. En 1222 hallamos ya en 
París la división por naciones, que en 
1348 se implantó en Praga y también 
caracterizaba las asociaciones de estu¬ 
diantes en Salamanca,pasando á Leip¬ 
zig en 1409 y á otras universidades de la Edad Media. 
En Bolonia se formaron dos grandes asociaciones que 
tomaron el nombre de Universitates, á saber: los dirá- 
inontani (italianos) y los ultramontani (extranjeros), di¬ 
vidiéndose á su vez la segunda en grupos por naciona¬ 
lidades. Hacia mediados del siglo xviii surgieron las 


llamadas Ordenes, formadas por los moselanos, los co)iS‘ 
tanlistas, los concordistas, los amicistas, los hermanos 
negros, los de la orden de Mopso, etc., de las (uales 
quedan aún vestigios en la tradición, por ejemplo, de 
los círculos que tenían por lema las 
iniciales V. C. F. (vivat circulas fta-^ 
trum, para los iniciados, luVaf, crescal, 
floreat). Las asociaciones de comp i- 
triotas, fundadas en contraposición á 
las agrupaciones por nacionalidades, 
fueron como la base de las actuales 
organizaciones estudiantiles, y de 
ellas nacieron también, más tarde, los 
corps, que se diferenciaban de aqué¬ 
llas en que no constaban sólo de pai¬ 
sanos ó compatriotas, sino que admi¬ 
tían, además, en su seno compañeros 
que tuviesen análogas ideas ó miem¬ 
bros de una misma filiación. El des¬ 
arrollo de los corps tuvo un ambiente 
favorable en el primer decenio del si¬ 
glo XX; gran número de estudiantes 
que habían tomado parte en la gue¬ 
rra de la Independencia querían dedi¬ 
car sus energías á la prosperidad de la 
patrialiberada y conspiraban á la crea¬ 
ción de un Imperio alemán. Estos gru¬ 
pos de estudiantes tuvieron ya en 1815 en Jena y dc-- 
pués (1817) en mayor escala con la Warburgfest, un 
nuevo sistema de organización estudiantil^Ias llama¬ 
das Burschenschajten, las cuales, por su empuje patrió¬ 
tico nacionalista (á la sazón considerado peligroso), 
fueron acérrimamente perseguidas por los gobiernos. 
En aquella época llegaron á su mayor grado de es¬ 
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cioncs de compatriotas, no se diferenciaban esencial¬ 
mente de éstas. 

En la segunda mitad del siglo xix la vida política 
de Alemania se vió agitada por profundas conmocio¬ 
nes que produjeron grandes cambios en la vida aca¬ 
démica. A los corps, asociaciones polilicas y de compa¬ 
triotas se sumaron otras agruj>aciones que poco á 
poco fueron tomando carta de naturaleza. Las pri¬ 
meras en orden de importancia fueron las asociacio¬ 
nes de esgrima, inspiradas en las doctrinas de Jahn, 
primero como sociedades neutras, pero que luego, al 
surgir de su seno las Titrnfrschaflni, tuvieron ya color 
determinado y celebraban sus reuniones en Gotha. 
Al lado de estas surgieron las asociaciones profesio¬ 
nales ó técnicas y luego las confesionales, unas á base 
del credo católico, otras que profesaban el protestan¬ 
tismo, aunque éstas no hallaron apoyo más que en al¬ 
gunos grupos locales de la .Alianza Evangélica. \ prin- 
cipios de 18R0 formáronse otro- importantes grupos, 
con algunos jmntos de contacto con las asociaciones 
políticas de tiempos más remotos; las \'ereine Deut- 
scher Siudfuten (\’. I). St. Asociaciones de estudian¬ 
tes alemanes), se formaron al calor del movimiento 
antisemitista, pero luego abandonaron este objetivo 
para dedicarse á fomentar el ideal nacionalista, exci¬ 
tando á sus miembros á intervenir en la cosa )>ública. 
En Austria, las a-ociaciones políticas se reunieron en 
Pascua del año 1907, en calidad de Asociaciones po- 
liticas de las Marcas Orientales, pasado mucho tiempo 
de la disolución déla Asamblea de dijv.itado-de l.inz. 
Las asociaciones de estudiantes alemane- en .Austria 
tenían una especie de contrapeso en la \\\iidojeuer 
Verband. En Suiza, la vida estudiantil según los mol¬ 
des germanoacadémicos, no logró echar profundas 
raíces. En aquel país hay paralelamente á las asocia¬ 
ciones nacionales (Zofingfr Verband, Alt-Helvetia y 
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Otras) un solo corps, el de los Kósener de Zurich. En 
la época que precedió á la guerra mundial, en Ale¬ 
mania. la lucha de las asociaciones de estudiantes con 
las asociaciones confesionales obligó á las no confe¬ 
sionales á refundirse en una, la Verband Deutscher 


Hochschiilen, aislándose de aquéllas en primer lugar : 
por su adhesión al partido del Centro y luego por n ' 
intransigencia contra la libertad académica. 

En 1895 fundaron la Federación Universal de Esto- 
diantes Cristianos los representantes de los grupos de 
estudiantes cristianos de la América del Norte, Crst 
Bretaña, Alemania y Escandinavia, reunidos en Wad- 
stena (Suecia). Allí determinaron federar los esfuenes 
hechos en estos países y suscitar en otros la formadas 
de nuevos grupos. En 1897 los delegados de las dhrt- 
sas federaciones nacionales se reunieron en Northfielá 
y desde entonces se celebraron conferencias intcrruc» 
nales sucesivamente en Eisenach (1898), Veisalio 
(1900), Soró (Dinamarca) (1902), Zeisl (Hobodt) 
0 905), Tokio (Japón) (1907), Oxford (1909) y Coa»- 
tantinopla (1911). Además, celebraron Congresos ts* 
ternacionales en Roma y Amsterdam (1900 y 1911* 
respectivamente). La marcha próspera de esta Fede 
ración puc»> calcularse por el aumento de adheridos 
que ha tenido, puesto que de 33,275 que eran en 1891, 
habían aumentado en 1908 á 125,000, repartidos ec 
2,000 grupos (Anttuaire de la Vie IntemationaU, pi 
ginas 936-37, Bruselas, 1908-09). El objeto de esu 
Federación es desarrollar la vida espiritual de los er 
tudiantes y alentarlos á trabajar para la extensiéc 
del reino de Cristo por todo el mundo (Annuatre de la 
\'ie Internationale, pág. 1725, Bruselas, 1910-11). La 
FedeTuc ión publica, como órgano de la misma, la re 
vista trimestral The Student World, que ve la luí en 
Nueva \'ork, en donde la Federación tiene el domicr- 
lio social. En la América del Sur existe la Liga de 
^.^tudiantes Americanos, la cual ha organizado perio- 
«licamcnie Congresos sudamericanos, habiéndose cele 
brado el primero en Montevideo (1908), el segundo en 
Buenos Aires (1910) y el tercero en Lima (1912). En 
la orden del día para el tercero figuraban, entre otros, 
los asuntos siguientes: Fomento del espíritu naciooil 

educación de las clases directoras; higiene escobe 
preparación científica del personal docente para I» 
universidades; instrucción agrícola en las escuelas 
mentales y en las de segunda enseñanza; creaciéo dr 
museos en los centros universitarios (Anuario citado, 
pág. 1718, 1910-11). El 3 de Noviembre de 191! « 
reunió en San Salvador un’Congreso Internacionald< 
Estudiantes de la América Central. 

Bibliogr. Lindner, Die Korps dor deutschen Hodt 
schiden (Leipzig, 1870); Korps und Burscherschafim, 
(Leipzig, 1888); Geschichte des Koburger L. C. (Leipog’ 

1893), y Beitráge zur Geschichte der deutschen Siuien 
íenschaft (Viena, 1891); Fabricius, Die Studenkmeén 
des IS. Jahrhunderts (Jena, 1891); Teobaldo Ziígkt» 
Der deutsche Student am Ende des 29. Jahrkundots 
(9.» ed., Leipzig, 1904); Arnold Ruge, Kritische Be 
trachlung und Darsiellung des deutschen Siudeníefdt 
bens (Tubinga, 1906). 

Estudiante. Geog. Rancho de Méjico, EsL de 
reíos, niun. de Puente de Ixtla; 170 h. fl Rancherh 
en el Est. de Oaxaca, mun. de Santa Catarina Ixte 
peji; 250 h. 

ESTUDIANTIL, adj. íam. Perteneciente 6 re 

lativo á los estudiantes, 

ESTUDIANTINA. F. Eitudlantlne.— It- SIf 
diantina.-— In. Scholar's company. — A. Studentoof*- 
rein. —P. y C. Estudiantina. — E. Studenta iBdaotirt 
f. Cuadrilla de estudiantes que salen tocando vtri« 
iirstruinentos por las calles de la población en que es¬ 
tudian, ó de lugar en lugar, para divertirse 6 soco¬ 
rrerse con el dinero que recogen. || La ESTUDIANTINA- 
Dícese de los estudiantes en general. 

ESTUDIANTINO, NA. adj. fam. Perteot 
ciente ó relativo á los estudiantes. Porte kstudIANTI 
NO, hambre ESTUDIANTINA. 

A LA ESTUDIANTINA, m. adv. fam. Al use de los es¬ 
tudiantes. 
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ESTUDIANTÓN, m. despect. Estudiante apli¬ 
cado, pero de escasas luces. 

B8TUDIANTUELO, LA. m. y f. dim. des- 
ficct. de Estudiante. 



fstudio para el Entirrro de Cristo, por Miguel Angel 
(Galería Nacional, Londres) 

ESTUDIAR. 1.» acep.'E. fitudier.— It. Stodia- 
ce.— In. To study.— A Studieren. — P. Estudar. — C. 
Estudiar.— E. Studi. (Etinr. •— De estudio.) v. a. Ejer 
citar el entendimiento para alcanzar ó comprender 
•unacosa.il Cursar en las universidades ú otros estudios, 
i] Aprender ó tomar de memoria 1¡ Consagrarse con 
cierta asiduidad á la consideración de un orden de 
cosas ó de hechos para conocerlos á fondo. || Leer el 
•actor dramático repetidas veces el papel que le toca, 
para aprenderlo de memoria. 1! Leérselo otra persona 
con el mismo fin. 1| fam. Dedicarse á conocer á fondo 
'el carácter, genio é inclinaciones de una persona. |i 
Observar el curso de los sucesos de un orden cual- 
•quiera, procurando averiguar y determinar su origen, 
.progresos y trascendencia. |l Obrar con todo el esmero 
posible en circunstancias dadas. || ant. Cuidar con 
vigilancia. || Pini. Dibujar de modelo ó del natural. 

.Nótese, para el buen uso de este verbo, que su acep 
rión debe ceñirse á la acción de aplicarse á conocer 
alguna cosa, dedicarse d una ciencia ó materia cualquiera 
•y discurrir v pensar con eficacia. En las acepciones de 
ojectar ó fingir, se comete un galicismo inadmisible. 
El psixiicipio estudiado, en el sentido de amanerado, 
fingido, no natural ó forzado, nada tiene de castizo. 
Así, pues, las locuciones, hoy tan en uso: Usa maneras 
■estudiadas, se le nota un estilo estudiado, sus lágrimas 
son estudiadas, etc., deben proscribirse por exóticas. 

Deriv. Bstndlable. Bstudladámente. 
Cttudiadlllo, lia. Bstudiadislmo, ma. Ba- 
<udlado, da. Bstudlador, ra. 


ESTUDIO. 1.^ acep. F. Étude.— It. Studio. — In. 
Study. — A. Studium. — P. Esludo.— C. EstudI. — E. 
Etudo. (Etim — Del lat. studium.) m. Acción y efecto 
de estudiar. !| Aplicación á saber y comprender una 
ciencia ó arte. H Lugar donde se enseña la gramática 
!l Pieza donde el abogado ó el hombre de letras tiene 
su librería y estudia. 1| Pieza donde los pintores, es¬ 
cultores y arquitectos tienen los modelos, estampas, 
dibujos y otras cosas necesarias para estudiar y pai a 
trabajar en su arte. || Todo primer ensayo ó ejercicio 
elemental sobre arte ó ciencia. || Trabajo, investiga¬ 
ción, disquisición, disertación, tratado, ensayo. Es 
TU DIOS sobre Virgilio; Estudios religiosos. H iig. Apli¬ 
cación y diligencia para hacer una cosa. || fig. Cálculo, 
intención disimulada, artificio. || Reflexión, madurez, 
detenimiento, examen. 

Estudio general. Universidad (comunidad de 
catedráticos y maestros; casa donde se reúnen cate¬ 
dráticos y estudiantes para la pública instrucción). 
Es más usado en plural Estudios generales. H Es¬ 
tudios MAYORES En las Universidades, los que se 
hacen en las facultades mayores. 

Dar estudios á uno. fr. Mantenerle dándole lo 
necesario para que estudie. [I Hacer algo con estu¬ 
dio. fr fig. Obrar por cálculo, con segunda intención, 
con cierto disimulo. !l Hacerlo bien, perfectamente, 
con esmero y primor. || Hacer uno estudio de una 
COSA. fr. fig. Poner especial cuidado en ella, mirarla 
con esmero y primor, jj Luz DE estudio. B. art. Llá¬ 
mase así la luz más propia para iluminar un cuadro, 
.una estatua, etc. || Tener uno estudios, fr. Ser hom¬ 
bre de carrera, de principios, de instrucción. 

Estudio. B. art. Modelo destinado á la enseñan.^a 
del dibujo cuando no contiene una figura entera. 
Modelo de ojos, de orejas || Trabajo de detalle que un 
artista ejecuta separadamente, después de haber he¬ 
cho el croquis de una composición. Con auxilio de 
estos estudios se componen las obras definitivas. 

Estudio. Der. can. Casas de estudios. Habla de las 
mismas el canon 554 del Codex inris canomci, dicien¬ 
do que deberán excluirse de las mismas á los religio- 



Estudio, por Eugenio farnérc 

sos que sean poco ejemplares por el amor de la obser¬ 
vancia regular, desarrollándose la doctrina referente á 
los estudios en las religiones clericales y presuponien¬ 
do y aun ordenando la existencia de las dichas casas 


enciclopedia universal, tomo xxii. 


•73. 









1154 


KSTUDlü 


en todas las religiones clericalts. en el título 12 del solo motivo de carácter técnico, ya sean escalas 
libro 2.® del citado Codex, prescripciones que el ca* arpegios, saltos ó staccati, ó bien un pequeño grupo 
non 542 hace extensivas á las religiones no clericales, de motivos análogos. Ello no obsta para que baya es- 
salvas las particulares prescripciones que haya dado ludios construidos sobre varios temas, á veces de 
ó dé la Santa Sede. opuesto carácter, y con las proporciones de una ver- 

Colegtos de estudios clericales. Todas las religiones dadera pieza de concierto; en este caso suelen acom- 
clericales (y también las no clericales, salvas particu- ])añar al estudio innumerables dificultades de meca¬ 
nismo, donde el ejecutante pueda 



mostrar toda la extensión de su vu- 
tuosidad. Por lo que al piano se re¬ 
fiere, los estudios más valicjsos son: 
de la escuela clásica,» las Invenáor.cs. 
de Bach; Gradus ad Parnasum y Toe- 
cata en si ¿eme;/, de Clemenli; los £r- 
tudios de Cramer y los de Moscbel«, 
Op. 70 y 95; y de la escuela moder¬ 
na, los Estudios de Chopin, Op. 10 
y 25; los 3 Estudios y 24 Preludia^ 
así como el Preludio en do sostmtáo 
menor, del mismo autor; los Estudies 
sinfónicos ó los Estudios en forma ¿e 


Estudios en yeso, por M. de Niederháusern 


variaciones, de Schumann; los de Het.- 


larcs prescripciones de la Santa Sede, como ya se ha 
dicho) deben tener sus colegios, para que aprendan 
los mismos religiosos, los cuales colegios deben estar 
aprobados por el Capítulo general ó por los superio¬ 
res, quedando firme lo prescrito en el canon 544 de 
que ya antes se ha hecho mención. 

En tales colegios deberá observarse la vida en co¬ 
mún; de lo contrario, los estudiantes no podrán ser 
promovidos á las órdenes. Se dice que está en vigor 
la vida común, cuando todos comen de la misma mesa 
(salvo los enfermos), ninguno tiene peculio propio, 
hay uniformidad en el vestido, etc. 

Casos en que no se puedan tener colegios. Dado 
caso que la religión no pueda tener colegios de estudios 
bien formados (v. gr., por falta del suficiente número 
de profesores dignos, ó por falta del conveniente nú¬ 
mero de alumnos), ó, si los tiene, es para muchos di¬ 
fícil ir á ellos á juicio del superior, los antedichos re¬ 
ligiosos deben ser enviados á colegios bien formados 
de otras provincias (de la misma Orden) ó de otra re¬ 


selt, Op. 2 y 5; los \ 2Estudios dcThal- 
berg; los de Liszt (GrandesEtudes de Paganini), deE}e- 
cución trascendental, Ab-lrato, Tres grandes estudios Je 
concierto, y los t itulados Murmullos de la Selva y Danza 
de gnomos; los Estudios de Rubinstein; los Dos Estudios 
de concierto, Op. 10, de .Sgambati, y los 51 Ejercicios 
de Brahms. Para la formación de una buena escuela 
violinística, son recomendables los 40 Estudios de 
Kreutzer, el Etude de Violon, de Fiorillo; los 24 Ce- 
prices de N. Paganini, y los estudios de Alard y 
Wieiawsky. 

Estudio. Pedag. Serie completa de los trabajos que 
hace un alumno en un establecimiento de enseñanra. 
Comenzar, terminar los kstudios. En este sentido se 
usa casi siempre en plural. 

Sala de estudio, ó simplemente estudio, es el lu¬ 
gar donde se reúnen los alumnos, bajo la dirección 
del maestro para estudiar las lecciones y hacer los 
trabajos que les han señalado los profesores. H Tiem¬ 
po durante el cual se dedican los alumnos á estas ocu¬ 
paciones. Por lo que atañe á la obser\'ación directa 


ligión, ó á las clases del Seminario 


episcopal, ó á algún instituto ó uni¬ 
versidad católicos. 

Los religiosos que estudian lejos de su 
casa. Los religiosos que por causa de 
sus estudios son enviados lejos de su 
propia casa, no pueden habitar en ca¬ 
sas particulares, sino que deben ha¬ 
cerlo ó en una casa de su propia Or¬ 
den, ó, si esto no se puede, en algu¬ 
na casa de otro instituto de varones 
ó en el Seminario, ó en otra casa pia¬ 
dosa, regida por algún clérigo in sa- 
cris \ ai>robada |K)r la autoridad eclc- 
siá^tií'a. 

L.sri iiio. Lii. Obra consagrada al 
examen de un objeto ó de un asunto 
e‘'pe» ial. Estudio sobre la difteria. Es- 
Tuuios filosóficos. 

Pon el titulo de Estudios se han pu- 
bliíado muchas obras literarias que 
tratan de distintas materias, entre las 
cuales se cuentan los Estudios sobre la 



Suturaleza, de Bernardino de Saint j / • \- r 

Pierre; Estudios históricos, por Chateaubriand; Ey/w-I de la Naturaleza comomélodo pedagógico, > .Froebei 
dios filosóficos''; por Bahtic; Estudios de critica litera-\ {Yv.iy^ico). , t 

ria, de Menéndez y Pelayo, etc. ! Estudio. Eel. Congregación de estudios. La que lun 

Estudio. A/úí. Cierto género de composiciones mu- j dó el pap.a León Xll, en 1824, para la direccicn ce os 
sicales destinadas cs[)e< ¡almente al desarrollo técnico estudios eclesiásticos no sólo en Roma (en dont-e 
del ejecutante ó al perfeccionamiento riel mecanismo, j Sixto V había establecido la Ccwgrega/rn pro 
Por lo general, el estudio se limita á desenvolver un /íj/e í/irí/zr remunr, titulada, más tarde, ) a 



ESTUDIO — ESTUFA 


1155 



Estndio de mano á la cera perdida 
por M. de Niederháusorn 


lida últimamente), sino en todos los Estados Ponti¬ 
ficios, La Congregación de Estudios permaneció intacta 
cuando los acontecimientos de 1870, habiendo adqui¬ 
rido, si cabe, mayor 
importancia de la 
que antes tuviera. 
Constituida, como 
las otras de la Curia 
romana, por un nú¬ 
mero fijo de carde¬ 
nales, tiene un secre¬ 
tario propio, del que 
dependen un cuerpo 
de oficiales y un co¬ 
legio de consultores. 
Según lo ordenado 
en la nueva consti¬ 
tución de Pío X, la 
jurisdicción de la 
Congregación no es¬ 
tá limitada á los Es¬ 
tados Pontificios y 
mucho menos á Ro¬ 
ma; antes al contra¬ 
rio, extiende su in¬ 
fluencia á todo el 
orbe católico, diri¬ 
giendo los estudios 
de las grandes uni¬ 
versidades ó faculta¬ 
des que funcionan 
bajo la égida de la 
Iglesia, no excep 
toándose ni las de 
las órdenes y congre-. 
gaciones religiosas. 

Estudios sagrados. W el articulo RELIGIOSO, t. L, 
página 630, y Seminario. 

Estudio. Geog. ed. V. Studio. 

£STiJDIOSO, SA. (Etim. —- Del lat. sludiosus.) 
adj. Dado al estudio. |1 ant. fig. Propenso, aficionado 
á una cosa. 

Sin. Aplicado, da. 

Deriv. Dstudiosamente. Bstudlosidad. 

BSTUBRTZASTBR ó ESTURRTZAS 

TRO. m. Palcont. (Stuerlzaster Etheridge.) Género 
fósil de equinodermos, asteroideos, subclase de los 
palasteridios ó palasteroideos, próximo al género Pa 
laeaster Hall, del terreno silúrico. 

BSTUFA. !.• acep. F. Étuve.~It. Stufa.—In. 
Stove. — A. Ofen. — P. Estufa. — C. Estnva. E. 
Forno. (Etim. — Del ant. alto al. eslupa.) i. Hogar 
encerrado en una caja de metal ó porcelana, con su 
tubo para que salga el humo. Se coloca aislada en cual 
quier punto de las habitaciones y sirve para calen¬ 
tarlas. ¡1 Aposento recogido y abrigado, al cual se le 
da calor artificialmente. || Invernáculo. !| Armazón 
de que se usa para secar una cosa ó mantenerla ca¬ 
liente poniendo luego por debajo.!! Aposento destina¬ 
do en los baños termales á producir en los enfermos un 
sudor copioso. i| Azufrador alto, hecho de aros de' ce¬ 
dazos, con unos listones delgados de madera, dentro 
<iel cual entra la persona que ha de tomar sudores, 
l'specie de carroza grande, cerrada y con cristales, ij 
Estufilla (para calentar los pies). !| En la marina, 
aparato cerrado, que sirve para ablandar y dar vuelta 
a los tablones por medio del vapor. || Lugar donde los 
sombrereros ponen á secaf los sombreros al salir del 
batán y del tinte. !¡ Arca ó cofre de madera en que los 
cereros hacen secar los pabilos. ¡I Especie de armario 
en que los confiteros dejan las confituras secas para 
que se oreen, jj Habitación que destinan los relojeros 
para conocerla influencia que ejerce la temperatura so¬ 
bre los relojes, tomando el termómetro por regulador. 



Estufa de carbón, roa dora, etc, 
(Chubesqui) 


Estufa. Art. gráj. Aparato que en las operaciones 
preliminares para la obtención de las placas ó moldes, 
sirve, con ayuda del calor, rigurosamente graduado, 
para solidificar la emulsión de gelatina sensibilizada, 
sobre la cual luego 
después se impresio¬ 
na la imagen foto¬ 
gráfica que deba es¬ 
tamparse por medio 
de tinta grasa. 

Estufa. Bact. Se 
emplean de diferen¬ 
tes modelos y así se 
describen las cáma¬ 
ras-estufas y las es¬ 
tufas grandes y pe¬ 
queñas. Las primeras 
son espaciosas, para 
grandes cultivos y 
dispuestas para ope¬ 
raciones especiales 
(aireación continua). 

La cámara debe ser 
cerrada, obscura, de 
doble pared y con 
aparato regulador de 
calefacción. La estu¬ 
fa grande de Pasteur 
ha sido objeto de di¬ 
ferentes modificacio¬ 
nes como la deSchri- 
baux-Roux. Aéí se 
ha introducido la calefacción por gas y el regulador 
metálico. La estufa de Chauveau, aunque parecida 
exteriormente, es en realidad muy distinta y mucho 
más sencilla. Tiene también doble pared, doble puer¬ 
ta acristalada y compartimientos interiores. El vo¬ 
lante de calor es una placa de hierro que recubre el 
fondo y se halla recubierta á su vez de arena. El re¬ 
gulador es de éter y permite una graduación exac¬ 
ta. La estufa Babés funciona con volante de calor de 
agua y regulador de mercurio. La estufa Arloing es 
una modificación de la de Chauveau con tres compar¬ 
timientos yuxtapuestos, descansando sobre la placa 
de hierro. Encendiendo el gas en uno de ellos se tiene 
una temperatura regularmente decreciente. Las pe¬ 
queñas estufas son portátiles y abarcan un gran nú¬ 
mero de modelos. La de Saloinonsen es muy sencilla 
y sin regulador, con un recipiente de agua y a(?eitc, 
donde arden lamparillas. La distancia entre la llama 
y el fondo de la estufa sirve para la regulación. La es¬ 
tufa de Gay-Lussac es de dobles paredes, llenándose 
el intervalo de agua y aceite. La calefacción se logra 
mediante un mec hero Bunsen que recibe el gas de un 
regulador sumergido en el agua. La estufa de Arson- 
vaí se compone de dos vasos cilindrocónicos concén¬ 
tricos limitando dos cavidades. Una de ellas es central, 
constituyendo la cámara, y la otra es anular y llena 
de agua. La cubierta es de dobles paredes y llena de 
agua. Un aparato de gas calienta el agua en su parte 
inferior. Puede adaptarse á dicha estufa una placa 
metálica atornillada á la tubería lateral. Esta placa 
acaba en un tallo de hierro para soporte del regula¬ 
dor. Se hace entonces sumergir el termómetro en la ca¬ 
vidad interior de la estufa por la tubería central de 
la cubierta. Las cámaras caliente^ se destinan en es¬ 
pecial para cultivos al microscopio. El modelo más co¬ 
rriente es el de Vignal.que á su vez es una modifica¬ 
ción de la estufa de .\rsonval. Sólo la forma de esta 
última resulta modificada. Introdúcese la preparación 
por una puerta especial y se usa como condensador 
el de Abbé. Mencionemos, además, los modelos de 
Pfeiffer y Nuttall, que engloban casi todo el micros- 
i copio salvo el ocular y el íornillo micromctrico. Para 



Estufas de cerámica: 1 Amarilla.— 2. V’erde. — 3. Con decoración heráldica é iiná^ne> reiipoaa- 
4. Sin barnizar. (Siglos XV y XVII. Museo Nacional Germánico) 
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el cultivo de los anaerobios se emplea la cámara de 
gas de Ranvier. Para la regulación automática de las 
estufas se requieren aparatos especiales denomina¬ 
dos reguladores. Entre estos figuran, ante todo, los 
reguladores de presión, ó sean los que se interponen 
entre la llegada del gas y el aparato de regulación or¬ 
dinario. Tal es el regulador de Moitessier, cuyo reci¬ 
piente se llena de agua glicerinada hasta la pequeña 
tubería lateral. Hay dos manómetros para registrar 
la presión del gas antes y después de la regulación. Los 
iertnorreguladores son muy numerosfrs y de diferentes 
tipos, basándose todos en igual principio. Este es el 
de dilatación de los t uerpos por el calórico. El cuerpo 
dilatado estrecha el orificio de entrada del gas cuando 
se calienta demasiado la estgfa. Los íermorreguladores 
de líquidos incluyen diversas variedades. Tratándose 
de reguladores directos el 
cuerpo liquido mismo es 
el que obra como volante 
de calor. Un ejemplo de 
esto es el regulador de 
.N membrana de Arsonval, 

I que puede aplicarse á to- 
n das las estufas con volan¬ 
te de agua. Modernamente 
se reemplaza por el regu¬ 
lador metálico del propio 
autor, del que existe un 
modelo móvil. Se puede 
regular hasta 100® y 
aun á temperaturas supe¬ 
riores, mediante este apa¬ 
rato. En los reguladores in- 
directos el líquido dilatable 
contenido en un recipien¬ 
te se sumerge en el liquido 
de volante de calor. Este 
líquido es el que obra indi¬ 
rectamente sobre la entra¬ 
da de gas. Figuran en este 
grupo los modelos de Sch- 
oesing, Kaulin, Reichert 
^ y Arloing. Todos ellos 
funcionan mediante el 
mercurio, debiendo 
A darse la preferencia al 
modelo de Arloing que 
no tiene pieza alguna 
móvil y que. una vez 
regulado no puede ya 
perturbarse en su mar¬ 
cha. En los reguladores 
de gas se emplea ya el 
aire (modelo de Bohr), 
ya el vapor (Rohrbeck, 
Chauveau), Los regu¬ 
ladores de vapor lo utilizan á tensión y resultan 
mucho más sensibles que los de aire. Se cargan de 
un liquido vaporizable á algunos grad» s por debajo 
de la temperatura deseada. Asi se regulará de -f- 30 
a -f 60® con éter, de -f 60 á -f- 100® con alcohol, de 
-f 100 á -f- lio® con agua destilada, de 110 á 
-f- 120® con una solución de cloruro calcico. El éter 
será, pues, el líquido más comúnmente empleado 
para las estufas de cultivo, mientras que los demás 
líquidos se reservan para las de esterilización ó para 
preparar vacunas. El modelo más corrientemente em¬ 
pleado hoy en los laboratorios es el de Hiauveau con 
recipiente de mercurio móvil y flexible. Este modelo, 
sin cambiaf^la cantidad de mercurio introducido, per¬ 
mite ejercer sobre el liquido vaporizable una presión 
que modifica el nivel del líquido. Se compone esencial¬ 
mente el aparato de dos piezas de cristal enlazadas 
mediante un tubo de caucho. La primera (A) contiene 




























mercurio y el líquido vaporizable, constituyendo uii 
tubo en V. Enlázase por un tubo de caucho (C) lleno 
de mercurio á la segunda pieza (B). Un tubo de cin¬ 
cho délgado y con una llave (G) pone en relación lis 
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tuberías centrales. La llave jrermanecc entreabierta 
para dar paso suficiente al gas y dejar encendida la 
llama. Los reguladores metálicos son de diferentes mo¬ 
delos, prefiriéndose en la práctica el de Koux formad» 
de dos barras, una de acero y otra de zinc, soldadas et. 
toeJa su longitud y encorvadas después en forma de l. 
El metal más dilatable, el zinc, jwmianece por fuera, 
y asi toda elevación térmica aproxima las ramas y 
todo descenso las aleja. Todo regulador que »itilice 
el gas como combustible debe póseer una llave ó un 



orificio para que no se apagXien las llamas. Si tal .ic- 
ridente ocurre, el gas sale en abundancia y forma uaa 
mezcla detonante. Df nqui los aparatos de cierre aui> 
málico de Koch, cu^^s láminas metálicas, dispuestxi 
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«n espiral, toman la base de la llama del mechero al ca¬ 
lentar y las láminas sufren una torsión, doblándose en 
sentido inverso al enfriarse. Este último movimiento 
cierra mediante una palanca la llave de que está pro- 



Estufa de Arsonval con regulador de membrana 


visto el mechero. El modelo de Muncke, mucho más 
estable, utiliza un sistema de cierre automático basado 
en las oscilaciones de un pequeño volumen de mercurio, 
determinadas por la dilatación de una masa de aire. 
Finalmente, pueden emplearse reguladores eléctricos 
en los cuales el mercurio al dilatarse forma contacto 
con un hilo que cierra el circuito. La corriente obra 
sobre un electroimán que cierra la entrada del gas. 
La distancia entre el mercurio y la punta del hilo de¬ 
termina la regulación. En resumen, deben considerar¬ 
se indispensables tres modelos de estufas: 1.° una cá¬ 
mara-estufa regulada por un regulador metálico Roiix 
ó una estufa-armario modelo Chauveau para todos los 
cultivos á más de 38°; 2.° una estufa Gay-Lussac ó 
Babes con regulador Arloing para los cultivos en ge¬ 
latina á 22°, y 3.° una ó varias estufas de Arsonval 
con regulador Chauveau para temperaturas superiores 
á 38°. Es preciso recordar que para que una estufa 
sea regulable á 22° no debe exceder de este punto la 
temperatura ambiente. Durante el verano las estu¬ 
fas á 22° se dispondrán en el subsuelo so pena de 
tener que recurrir á costosos aparatos refrigerantes. Se 
han construido igualmente estufas Schribaux-Roux 
rodeadas de un serpentín de tubos metálicos para que 


circule agua fría alrededor de las paredes. También 
se fabrican estufas heladoras como la de Miquel para 
el análisis de las aguas. La necesidad de las estufas de¬ 
pende del principio de la temperatura óptima de cul¬ 
tivo reinante en bacteriología. Aunque la mayor parle 
de bacterias vegetan á los 15 ó 20° y, por tanto, á la 
temperatura corriente de las habitaciones, hay que 
tener presente que ni aquélla es constante ni siempre 
suficiente. En invierno la temperatura de un labora¬ 
torio desciende á menos de 15° durante la noche. Ade¬ 
más, algunos microbios para desarrollarse en abundan¬ 
cia requieren temperaturas superiores á 38°. Por fin, 
los cultivos para poderse estudiar con fruto requieren 
una temperatura constante. No olvidemos tampoco 
que en la práctica de laboratorio se requieren á veces 
temperaturas bajas constantes. Tal ocurre cuando se 
quiere impedir la fusión de los tubos de gelatina en 
verano. Asimismo se necesitan muchas veces tempe¬ 
raturas superiores á 38°, y^wpara determinar especies 
bacterianas (colibacilo y bacilo de Eberth) ó para ate¬ 
nuarlas (fabricación de vacunas), ó para matar micro¬ 
bios (aislamiento de productos solubles). 

Bibliogr. Courmont, Précis de Bacleriologie (Pa¬ 
rís, 1920); Kolle, Handbuch d. Bakteriologie (Berlín, 
1922); Friedberger y Pfeiffer, LeArÓMt// d. Bakleriologie 
(Berlín, 1921); Heim, Lehrbruch d. Bakleriologie (Ber¬ 
lín, 1923); Kisskalt, Pra/í/z^/<m rf. Bakteriologie v. Pro- 
tozoologie (Berlín, 1923). 

Estufa. B. arl. La estufa ya desde muchos siglos 
forma parte del ajuar doméstico en la mayor parte de 
los países septentrionales, habiendo desempeñado un 
importante papel no sólo en las moradas señoriales y 
en las de los ciudadanos acomodados, sino también 
en las modestas viviendas de los aldeanos. «La presen¬ 
cia (dice Monlgomery-Carnpbell, en The Con'u isseur) 
de la estufa, descansando sobre un banco de madera 
toscamente labrado, nos sale al encuentro al pisar los 
umbrales de la Selva Negra, y en las remotas posadas 
del Tirol parece tan indispensable como el mismo cru¬ 
cifijo, con la clásica ofrenda de flores, ó el cuadro de 
la Virgen ó del santo patrono del lugar ó de la casa.» 
Entre los modelos más interesantes de estufas artís¬ 



ticas figuran los de Alemania, Austria y Suiza Los 
edificios, públicos de Augsburgo, Nuremberg, Slutt- 
gart las guardan muy valiosas y de gran antigíicdad: 
semejantes tesoros de arte se hallan en algunas casas 
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particulares de Bozen, Innsbruck, Salzburgo y en 
las poblaciones del S de Alemania. En el Museo Ger¬ 
mánico de Nurembeig hay una estufa azul, estilo ro¬ 
cocó, de 1780 y piocedente de Hainburgo, y otra de 
Suiza, por el mismo estilo; pero la más preciosa de di- 


Estuía fi)a 

cho Museo es la procedente de Oxenfurt, construida 
en el siglo xvi. Es de gran riqueza de colorido y se 
halla adornada con figuras de los Apóstoles alternan¬ 
do con los blasones de las principales familias de Fran- 
conia En el Museo Germánico mencionado se guar¬ 
dan, además, unas estufas muy interesantes, suma¬ 
mente pequeñas que bien pudieron ser á modo de 
juguetes para aquellas casas de muñecas de grandes 
dimensiones, que pasaban de madres á hijas en suce¬ 
sivas generaciones. 

La estufa pre.sentaba gran diversidad de colores, se¬ 
gún los países en que se construía. Es bastante común, 
entre las que se conservan de la antigüedad, la de color 
negro. En el mencionado Museo Germánico de Nu- 
reinberg hay una, de hacia 1680, de fondo negro, de¬ 
corada con motivos clásicos, representando á Julio 


Estufa desinfectadora locomóvil 

César, Alejandro Magno y Jerjes. Chaffers menciona 
una, de grandes proporciones, que hay en la Casa- 
,\vuntamicnto de Augsburgo, «recubierta de un vi¬ 
drio estañado y adornada ron relieves*. Es obra de 
Adarn Vogt ( 1620 ) y firmada por él. Otras estufa?, 


pintadas de negro, en vez de estar recubiertii* toa 
vidrio estañado, tienen una capa de grafito ó plcrs- 
bagina. De ellas hay una en Nuremberg, adortudm 
con volutas y guirnaldas. Fuefa del negro, el ct »uf 
preferido, en la época del estilo rococó era el gris cLio. 
Eran asimismo usuales el 
color rubio, el pardo y ei 
blanco, y sobre todo en Sui 
za y Alemania, se acostuni 
braba antiguamente ador 
nar los entrepaños con va 
riedad de motes y leyen 
das. El Museo histórico de 
Berna y el Landeimuseury 
de Zurich son muy rico-^ 
en estufas de varios csti 
los, como también el Musec 
de Basilea. Pasando de lo 
artísticamente elaborado á 
lo sencillo, y de Suiza ai 
Tirol, es digna de mención 
una estufa, de forma suma 
mente rara y de color natu 
ral, perteneciente al casti 
lio ó palacio de Meran. Este 
artístico objeto, á pesar de 
su casi nula ornamenta 
ción, produce en el ánim< 
una gran sensación de plu 
cer por su aspecto neta¬ 
mente arcaico y su factura 
de acendrado gusto artísti¬ 
co. En el castillo de Feld- titula movn de 
thurn (Tirol Meridional) se * presión ^ 

guarda otra estufa con dibu¬ 
jos de escenas bíblicas (Antiguo y Nuevo Testaincntc> 
y el escudo de armas del obispo de la diócesis de Btj- 
xcn. En el palacio de Potsdam hay una de estilo roco¬ 
có. El siglo XVIII no se limitó á dibujos de mera su¬ 
perficie, sino que produjo algunos decorados de excoi- 
siia elaboración en sus estufas con atrevidos modelo» 
de bajorrelieve. Merece citarse, ante todo, la existe.Mf 
en las Casas Consistoriales de Innsbruck (reproduuc'^ 
en el t. XII, pág. 1167 de esta Enciclopedia). En H 
Museo de Cracovia guárdanse cuatro estufas de porct 
• lana del mismo siglo, procedente* 

del palacio de Wisniowiec, una ce 
ellas cilindrica y tres de sección au 
drangular, riquísimas todas en dita 
jos policromos, de motivos vegetaic^ 
y otros adornos de exquisito gusto, 
y una de ellas imitando el raosakc. 
Hoy, en virtud de los adelantos in¬ 
dustriales, prevalecen las estufa»- 
alimentadas con carbón (los íknhi 
quis)tCon gas,con petróleo,con eser 
da y con electricidad y constnilc: 
algunas de mármol, otras de hiena 
y metales resistentes al calor, « 
bien de piedra artificial y aun de 
cerámica. La forma parece tener fia 
práctico más bien que artístico, y b 
construcción se adapta, además, i 
las necesidades del transcK>rte des 
de los grandes talleres á los local» 
en los que hay que colocarlas- Ale 
mania, en su centros metalúrgico» 
de Munich, Darmstadi, Francfort ? 
otros, surte abundantemente el mer¬ 
cado de estufas Es notable la estufa moderna seguc 
proyecto de Rodorff y Sommerhuber. 

Estufa. Se emplean con fines de desiníecdóD 
diversas clases de estufas de vapor. Dividense en do? 
grupos según utilicen 6 no la nresión. Las del prime 
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grupo ó de presión derivan del autoclave de Cham- 
berland que es, como se sabe, una marmita de Papin de 
paredes resistentes y que se puede cerrar hermética¬ 
mente por una cobertera fija. Cuando estos aparatos 
se llenan de agua ú otro liquido y se 
calientan, el vapor formado ejerce una 
presión que aumenta la temperatura 
de aquéllas y su punto de ebullición. 

En la cubierta del autoclave hay tres 
orificios, uno para el manómetro indi¬ 
cador de la temperatura correspon 
diente á la presión, otro para el des 
prendimiento de vapor y otro para 
válvula de seguridad. Cuando se ca¬ 
lienta el aparato debe dejarse que sal¬ 
ga el aire hasta que el vapor se escape¬ 
en chorro silbante y regular. Sólo en¬ 
tonces puede cerrarse la llave de des¬ 
prendimiento, ya que de otro modo el 
aire encerrado imprimiría al manóme¬ 
tro una presión que, no correspondien¬ 
do á la temperatura indicada, no re¬ 
sultaría esterilizadora. Cuando la pre¬ 
sión alcanza 2 atmósferas la tempera¬ 
tura interior llega casi á 120®, que si 
se mantiene durante quince minutos 
destruye todos los microbios sean ó no 
esporulados. Las estufas de vapor dur¬ 
miente á presión constituyen una va¬ 
riedad dentro del tipo, existiendo los 
modelos Geneste Herscher, Le Blanc, 

Dehaitre, etO Se componen de dos 
partes, un generador de vapor y una cámara ae desin¬ 
fección, constituida por un gran cilindro metálico ce¬ 
rrado por] una puerta en cada extremo. Por una de 
ellas entra sobre rieles el carrito con los objetos que 
deben desinfectarse y por la otra sale con los mismos 
objetos ya desinfectados. Para que no se condense el 
vapor al introducirlo en la cámara de depuración exis¬ 
ten en la parte alta y baja de aquélla dos haces de tu¬ 
bos. Sirven para calentad el aire interior de la estufa 


Estufa de vapor fija á presión 

antes de introducir el vapor y después de la operación. 
Estas baterías adicionales de calefacción disponen de 
una entrada de vapor distinta é independíente, cuya 
temperatura óptima es la de 135 á 140®. La operación 


es muy sencilla y consiste en encerrar los objetos en 1» 
cámara sujetando bien las puertas y calentando previa¬ 
mente el aire y las paredes. Se hace llegar entonces el 
vapor al cilindro y se abre la llave de desprendimiento 


Estufa esterilizadora sistema Hartman 

para dar salida al aire interior, cerrando después el es¬ 
cape. Cuando la presión alcanza media atmósfera (110® 
aproximadamente) se abre otra vez la llave de des¬ 
prendimiento de modo que se opere una descompresión 
brusca que expulse las burbujas de aire existentes aún 
en los tejidos. Se eleva de nuevo'la presión áll2óll5® 
manteniéndola durante diez ó quince minutos y efec¬ 
tuando todavía de una á dos decoinpresiones. La 
operación dura, en conjunto, unos veinte minutos 
aproximadamente. .4ntes de 
extraer los objetos ya des¬ 
infectados se desecan por 
recalentamiento de aire,ob- 
tenido gracias al paso del 
vapor en las baterías de ca¬ 
lefacción. Los constructores 
han fabricado estufas loco¬ 
móviles que permiten prac¬ 
ticar donde se quiera las 
operaciones de desinfección. 
Al desinfectar por este pro¬ 
cedimiento, el tiempo capi¬ 
tal es la expulsión del aire 
comprendido en los inters¬ 
ticios de los objetos, 
mediante decompresio¬ 
nes bruscas. Así se con¬ 
sigue que el vapor se 
í ponga en contacto de 
los microbios patóge¬ 
nos. 

Las estujas de va¬ 
por circulante ó jluente 
á presión suprimen el 
inconveniente antedi¬ 
cho. Losobjetos que de¬ 
ben desinfectarse se co¬ 
locan en una corriente 
de vapor á presión que expulsa con el aire los gases 
acumulados en aquéllos. Pertenece á este grupo la es¬ 
tufa de Vaillard y Besson, cuyo zócalo viene repre¬ 
sentado por el hogar. La estufa se halla constituida 
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por dos cilindros concéntricos, de los cuales el interior 
contiene la cámara de desinfección. El espacio com¬ 
prendido entre el fondo de cada cilindro representa la 
caldera propiamente dicha. El vapor que en ella se 
produce ha de circular luego por el espacio entre atn- 
Í>os cilindros, llegando después á la cámara de desin- 
íocción por su parte superior y escapándose por la infe¬ 
rior. El fondo del cilindro intefior se halla provisto de 
un orificio con válvula que permite el paso del vapor 
de agua condensado y del aire arrastrado sin que co¬ 
muniquen en sentido contrario la caldera y la cámara 
de desinfección. La estufa funciona á una presión de 
7U0 gr. que corresponden á 115°, terminando las ope¬ 
raciones al caho de veinticinco minutos. Las estufas de 
vapor sin presión consisten solamente en una caldera 
donde hierve el agua que al evaporarse atraviesa una 
cámara donde se colocan los objetos que deben des¬ 
infectarse. Obra, pues, directamente sobre aquéllos 
y puede improvisarse con facilidad y á poco coste. 
Basta disponer de una simple caldera á la que se adapta 
luego un recipiente que ha de contener los objetos. 
Richard ha demostrado las grandes ventajas del pro¬ 
cedimiento en casos de urgencia. La estufa más común 
de este tipo es el desinfector de Henneberg. Con este 
aparato se asegura una certeza de acción desinfectora 
suficiente para la práctica. Las estufas á débil presión 
se hallan muy en uso en Alemania, siendo el modelo 
más común eí de Brudenberg, cuya presión no excede 
nunca de Vs á. Vi atmósfera, durando la operación 
una hora. El inconveniente de las estufas sin presión 
consiste en su lentitud, ya que el vapor á i 00® penetra 
poco á poco. Además, deja los objetos muy mojados 
después de la desinfección. Para las estufas que em¬ 
plean el formol, V. Formol. 

Estufa^ Hist, Dábase antiguamente este nombre 
al departamento en el que se tomaban baños de agua 
caliente. Habiéndose desarrollado ampliamente cuanto 
se refiere á este concepto (V. Baño. Hisl. é Hig.) cabe 
decir aquí únicamente lo que atañe á esta modalidad 
del baño. Según Bourguelot, liistoire de Provins (1839, 
t. I, pág. 277), la primera vez que se menciona esta 
clase de estufas es en un titulo de 1236, según el cual 
Raúl de Brezelle, caballero francés, donó á los pobres 
del hospital de Provins, 12 denarios de censos que po¬ 
seía y percibía anualmente por cinco depíy-tamentos 
situados detrás dé dicho hospital. Estas estufas con¬ 
sistían (según Viollet-le-Duc, Diclionnaire raisonné 
de Varchiteclure fran^aise, V, pág. 349,’ 1861) en de¬ 
partamentos más ó menos espaciosos, en los que se 
disponían cubos de agua tibia que se llenaban por me¬ 
dio de cañerías. Eginardo dice de Carlomagno {Vita 
Karoli imp.y § XII) que gustaba mucho de los ba¬ 
ños de estufa é invitaba á tomarlos no sólo á sus hi¬ 
jos, sino también á sus soldados y á los guardias de 
su palacio, dándose el caso de bañarse 100 personas á 
la vez. Más tarde las estufas perdieron su primitivo 
carácter, convirtiéndose en lugares de placer, en los 
que la moralidad de las costumbres se resentía no 
p X o. Era tal la afición que algunos tenían á este re- 
crt *nqiie permanccian en la estufa todoe! día, no aban¬ 
donándola ni siquiera para comer, cosa que efectua¬ 
ban allí. 

Estufa. Jard. y Ilori. V. Lnvf.knadero. 

Estufa. Quim. Las esto tas que se emplean en Qui- 
miea son baños de aire (V. Baño) que se mantienen 
á una temperatura aproximadamente constante, cuyo 
objeto es, por lo general, desecar diversas substan¬ 
cias v evaporar líquidos lentamente. Muchas estufas 
consisten en una caja metálica de dobles paredes; en 
el espacio que queda entre ellas se pone un líquido 
que se calienta á la elaillicinn o que se mantiene á una 
temperatura ronstanle mediante un regulador de tem¬ 
peratura. Se cnqGe.iii tatubiéii estuías de paredes sim- 
pitque se calientuti (liieo lamente y cuva tempera¬ 


tura puede también mantenerse constante por ua-ío 
de un regulador. En toda estufa hay aberiur.i> q.? 
pueden abrirse y cerrarse á voluntad para renovar u 
atmósfera interior y guardar la entrada del aire. Kti 
la estufa de Gay-Lussac se pone agua, soluciones sa.»- 
nas ó aceite. 

Estufa. Tecnol., Ind. y Econ. dom. V. Calefacción. 

ESTUFADO, DA. Mar. Diccse dcl caU.. o U't 
en ciertas circunstancias. 

ESTUFADOR, RA. adj. Que estufa. C. t. c. v 2 
m. Olla ó vasija en que se estofa la carne. 

ESTUFAR. (Etim. — De estufa.) v. a. aiit. La 
lentar una pieza ó habitación. |1 Estofar, ü Poner á 
secar un sombrero en la estufa. L. t. c. r. ¡j Meter los 
pabilos en las estufas antes de hacer las velas. 

ESTUFERO, m. Estufista. 

estufilla. (Etim. — Dim. de estufa:) f. Maa 
güito pequeño, hecho de pieles finas, para traer ;üjri- 
gadas las manos en el invierno. || Rejuela ó braseii- 
11o para calentar los pies. H Ciiofeta. 

Estufilla para secar. En las pinturas sobre esmal¬ 
te se llama así un cajoncito de metal llenn de carbón 
encendido, sobre el cual se colocan las planchas para 
secarlas antes de pasarlas al fuego. 

ESTUFISTA. m. El que hace estufas, chimeneas 
y otros aparatos de calefacción, ó tiene por otn io po¬ 
nerlos. II com. Persona que vende estos aparatos. 

ESTUI. m. ant. Estuche ó cajón. 

ESTULARIUM. Geog. ant. VI Aestui.ariur 

ESTULTAMENTE, adv. m. Con estulticia. 

BSTULTAR. v. a. ant. Calificar á uno de 
tonto. 

ESTULTICIA. (Etim.— Del lat. stuUiíta.) i 
Necedad, tontería. || ant. Ignorancia crasísima. 

ESTULTO, TA. (Etim. — Del lat. stullus.) adj 
Necio, tonto. 

Sin. Bobo. 

ESTUNDISTA. m. y f. Hist. reí. V. Stl ndista 

ESTÚÑIGA (^PE DE). Biog. Poeta español dcl 
siglo XV, hijo de Iñigo Ortiz de Iñigo, mariscal del rei¬ 
no de Navarra, y de doña Juana, hija natural de Car¬ 
los II de Navarra. Su padre y su tío Diego fueron tam¬ 
bién poetas, asi que el joven Estüñiga se educó en un 
ambiente literario, sin descuidar tampoco los ejercido 
físicos. En 1434 su primo, Suero de Quiñones, le eligió 
como compañero para tomar parte en el Paso Homto^ 
so, demostrando tanto valor como viveza de ingenio 
intervino después en fas contiendas que agitaban el 
reino de Castilla, figurando entre los partidarios de les 
infantes de Aragón, por lo cual hubo de sufrir perse¬ 
cuciones y aun estuvo preso. Sus composiciones, casi 
todas de carácter erótico, le aseguran un lugar envi¬ 
diable entre los poetas castellanos de su época, y se 
distinguen por la verdad de los sentimientos que ea 
ellas expresa, aunque se nota la influencia proveniaJ 
y también la italiana, á cuya nación hizo un viaje. Su> 
principales obras son el Dezir esforzando a si mesme 
y el Dezir sobre la cerca de Atienda, que tal vez escribió 
en 1446. En un Cancionero manuscrito que se conserv* 
en la Biblioteca Nacional de Madrid se encuentran 
nueve composiciones de EstÜñIGa, y algunas mis en 
otro Cancionero existente en la misma Biblioteca 
El Cancionero de Gallardo comprende 17 conipasich> 
nes de este poeta, algunas de carácter político ó san 
rico y, finalmente, en la colección impresa en 1511 se 
insertaron nueve poesías de EstÚÑica. 

ESTUOSIDAD. (Etim. —De estuoso.) i. De 
masiado calor y enardecimiento; como el de la raien 
tura, insolación, etc. 

ESTUOSO, SA. (Etim. — Del lat- aestuc^sus. 
de aestus, calor, ardor.) adj. Caluroso, ardiente, como 
encendido ó abrasado. U. m. en poesía. 

ESTUFA. (Etim.—Del sanscr. slupa, monticul *) 
í. Hist. de las reí, V. Stupa. 
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ESTUPEFACCIÓN. F. Stapéfaetion.—It. Stu- 
pefasiooe.—In. SUipefaction.—A. BdtlubuDg.—P. Es< 
tupafaepáo. — C. Estupefacció. — E. Mirlglto, konster- 
negó. (Etirn.— De estupefacto.) f. Pasmo ó estupor. |1 
í.im. Asombro ó admiración muy grande, sorpresa in¬ 
explicable. 

ESTUPEFACIENTE, adj. Pat. Narcótico ó 
soporífero. 

JCSTUPEFACIENT£S. Terap. Grupo formado aiitij^nia- 
nunte de substancias narcóticas que obral)aii e^pe- 
Cialmente suspendiendo la actividad cerebral. In¬ 
cluíanse en él los opiáceos, solanáceas virosas, ciáni- 
c »s, éteres, alcoholes, etc. Actualmente este grirpio ha 
desaparecido, escindiéndose en los de anestésicos, som- 
n jeros, antiespasntódicos, etc. 

ESTUPEFACTIVO, VA. adj. Que causa es¬ 
tupor ó pasmo. 

ESTUPEFACTO, TA. F. Stupéfait. — It. Sta- 
pdUtto. — In. Stupefied. — A. Entaunt, betaubt. — P. 
Estupefacto.—C. Estupefaete, esblaymat.—PE Miriglta. 

(Etim. —Del lat. siupefaclus, p. p. de sltipejacere, pas¬ 
mar.) ádj. Atónito, pasmado. 

Sin. Asombrado. 

ESTUPENDAMENTE, adv. m. Coa admira- 
c ón y asombro. 

ESTUPENDO, DA. (Etim. — Del lat. stupen- 
i/uí/de stupere, pasmarse.) adj. Admirable, asombroso, 
pa;moso. ¡| fam. Célebre, renombrado, famoso, insigne. 
Sin. SORPRENDKNTE. 

ESTÚPIDAMENTE, adv. m. Con estupidez. 
estupidez. F. StupUité.— It. Stuplditá. — In. 
Stupldity. — A. Dummhelt.— P. Estupldei.— C. Estupl- 
dasa. —E. Milsprlteco. (Etim.—De estúpido.) i. Torpe¬ 
za notable en comprender las cosas. 1| fara. Sandez, 
barbaridad, dicho propio de gente zafia. 

Estupidez. Pal. Nombre aplicado ya á síndromes 
est jporosos variados, ya á la demencia. V. Demencia 
y Estupor. 

estúpido, da. (Etim.— Del lat. stupidus.) 
a Ij. Notablemente torpe en comprender las cosas, ¡j 
fani. Bárbaro, idiota, imbécil, majadero. i| Tonto, ne- 
ci). U. t. c. s. 11 Insensible. 

ESTUPOR. F. Stupeur.-It. Stttpore. — In. Stu- 
por.— A. Bztaubung.— P. Estupor.— C. Pasme.— E. 
Mlrego. (Etim. — Del lat. slupor; de stupere, pasmar¬ 
se.) m. Disminución de la actividad de las funciones 
intelectuales acompañada de cierto aire ó aspecto de 
asombro ó de indiferencia. 1| fig. Asombro, pasmo. II 
a it. Entorpecimiento de los miembros. 

Estupor. Pat. Estupor anérgico. Forma de demen- 
ct.i en la que el paciente está quieto y á nada se resiste. 

ESTUPOROSO, SA. adj. Que infunde ó causa 
estupor. 

BSTUPRACIÓN. (Etim. —Del lat. stuprátio.) 
i. Acción y efecto de estuprar. 

ESTUPRADOR. (Etim. — Del lat. stuprator.) 
m. El que estupra. 

ESTUPRAR. (Etim.— Del lat. stuprare.) v. a. 
Violar á uña doncella. 

Deriv. Estuprada. 

ESTUPRO. (Etim. — Del lat. sluprum.) m. Vio¬ 
lación de una doncella. 

Estupro. Der, pen. En sentido amplio, esta voz 
expresa cualquier genero de deshonestidad. En el len¬ 
guaje jurídico significó ni principio toda unión sexual 
iljgal, comprendiendo hasta el adulterio. Más tarde se 
restringió su significado y expresó la unión sexual ile¬ 
gal con persona libre de honesta vida. Este es el sen¬ 
tido más generalmente admitido, aun cuando algunos, 
tomando la voz es’up n en un concepto estricto, la han 
aplicado para designar la desfloración de una virgen. 
De aquí nacióla distirición entre el estupro propio é 
impropio, aplicado el primero solamente á la virgi- 
«n lad. 


Derecho vigente. Dos formas de estupro conoce 
nuestro Códi^t), coincidiendo casi en absoluto con los 
del8i8ylS5ü: 

1. * «El estupro de una doncella mayor de doce 
años y menor de veintilics, cometido por autoridad 
pública, sacerdote, criado, doméstico, tutor, maestro 
ó encargado por cualquier título de la educación ó 
guarda de la cstu¡>rada.» La pena señalada para este 
caso es la de pri^ión correccional en sus grados mí¬ 
nimo y medio. 

2. * «El estupro cometido por cualquier otra per¬ 
sona con una mujer mayor de doce años y menor de 
veintitrés, interviniendo engaño.» En este caso no 
es condición esencial, como en el anterior, la virgini¬ 
dad de la mujer, y así lo ha determinado la juris[)ru- 
dencia. La forma que adopta el engaño exigido es 
generalmente la promesa de matrimonio no cumplida. 
Así lo confirman, entre otras, las Sentencias del Tri¬ 
bunal Supremo dcl 15 de Noviembre de 1912 y las del 
8 de Febrero y 4 de Julio de 1918. 

Derecho extranjero. K1 Código penal francés no tra¬ 
ta del estupro, confundiéndolo con la violación unas 
veces y otras con los abusos deshonestos, y lo mismo 
puede decirse del italiano. Los Códigos portugués y 
alemán distinguen este delito según se cometa con 
seducción ó violencia y el segundo considera como 
agravante la calidad de padre adoptivo, tutor, sacer¬ 
dote, maestro, educador, etc., en el estuprador (§ 174). 
En el Código austríaco se considera como contraven¬ 
ción (Uberlretung) la seducción y deshonra (Eniehrung) 
de una mujer bajo promesa de matrimonio no cum¬ 
plida (§ lOG). 

Derecho canónico. La definición canónica del estu¬ 
pro es «el comercio carnal ilícito con una mujer virgen 
ó viuda, que vive honestamente y que no sea parien- 
ta en grado prohibitivo». Si el estupro fué con una 
viuda honesta, el culpable será castigado con una pe¬ 
nitencia y pagará una multa Si con una virgen, de¬ 
berá dotarla y casarse, y si el padre no consiente, 
sólo dotarla, ó si no quiere casarse, además de dotar¬ 
la sufrirá pena corporal, será excomulgado y reclui¬ 
do en un monasterio para hacer penitencia (cánones 
\ y 2 de adult.). Si el culpable fuere clérigo, las penas 
son distintas. V. Violación. 

Estupro. Med. leg. V. Violación. 

F'stupro Mor. El estupro envuelve un doble aten¬ 
tado: contra el pudor y contra la justicia conmutati¬ 
va. El estuprador viene por lo mismo obligado por 
justicia estricta á reparar los daños causados á la per¬ 
sona estuprada, ora fuera virgen, ora no, con tal que 
fuera mujer honesta v de buena fama. 

ESTUQUE, m.'E stuco. 

ESTUQUERÍA, f. Albañ. Arte de hacer labores 
y ornatos de estuco, ó la obra hecha de esta clase, 

ESTUQUERO. m. Estuquista. 

ESTUQUIÑA. Geog. Aid. del Perú, dep. y dis¬ 
trito de Moquegua; 200 h 

ESTUQUISTA, m . El que hace obras de estuco. 

ESTURANES. Geog. Lug de la prov. de Pon 
tevedra, mun. de Bouzas, parr. de San Martín de Cova. 

ESTURAR. (Etim. — Del lat aeslus, calor.) 
V. a. prov. And. y Exir. Asurar (requemar los guisa¬ 
dos). U. t. c. r. II Secar una cosa á fuerza de fuego ó 
calor. 

Deriv. Escurado, da. 

ESTURGAR. (Etim. ■— Del lat exler'^t’K’, lim¬ 
piar.) V. a. Alisar y perfeccionar el alfarero las piezas 
de barro por medio de la alaria. 

Deriv. Esturgado, da. 

ESTURGEON. Geog. V. Sturgeon. 

ESTURIÓN. m. Ictiol. {Acipen^'^'r T..) Genero 
de peces que forma parte del grupo de los ganoides, 
orden de los condrosteos, familia de los acipenséridos 
(V. Acipenséridos). 'Pieuen li)s escudos dérmicos. 
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f ;randes, llegando hasta la cola en la mayor parte de 
as especies; la piel que existe entre los escudos está 
desnuda y como llena de granos formados poi la pre¬ 
sencia de algunas pequeñas escamas. De este pez se 
encuentran diferentes especies en todos los mares eu¬ 
ropeos, de los que penetran periódicamente en los 
líos para depositar sus huevos 

Las principales especies son: Acipenser sturio, lla¬ 
mado también esturión común (V. lám. Piscicultu¬ 
ra, I, fig. 10), que tiene el hocico largo, con bar¬ 
billas sencillas, la boca protráctil; los escudos del 
costado colocados uno junto á otro y bastante gran¬ 
des, los dorsales altos en el centro y bajos delante y 
detrás: de color pardo en la parte superior del cuerpo 
y á veces gris ó amarillo, y blanco plateado por deba¬ 
jo; los escudos de un tinte blanco sucio. Esta especie 
alcanza por lo común una longitud de 1*80 m. y un 
peso de 100 kg., pero puede llegar á tener 5 m. de 
largo. 

Actpenser huso. Esta es la más importante de las 
cuatro especies que se mencionan; se distingue por su 
gran tamaño, pues alcanza con frecuencia una lon¬ 
gitud de 7 m. Tiene el hocico corto y triangular con 
barbillas aplanada*:; los escudos son pequeños y sepa¬ 
rados entre si; la parte superior del cuerpo es gntó- 
cea y el vientre de color blanco sucio 
Acipenser ruthenius (esturión eslerlete) (V lám. Pe¬ 
ces, I, fig. 3). Esta especie se caracteriza por su 
hocico largo y delgado y las barbillas bastante largas; 
los escudos dorsales son poco elevados en la parte 
anterior del cuerpo, pero hacia atrás van subiendo 
hasta que los últimos acaban en punta; el dorso es de 
color gris obscuro y el vientre claro; las aletas dor-al, 
caudal y pectorales tienen un color gris; las abdomina¬ 
les y anal blanco sucio. La longitud casi nunca excede 
de 1 m. ni el peso de 12 kg. 

Acipenser^ stellatus (esturión estrellado). Hocico 
largo y puntiagudo; barbillas sencillas; los escudos de 
los lados separados; el lomo es de color pardo rojizo 
claro; los costados y el vientre blancos y los escudos 
blanco sucio. 

Antiguamente estas especies y otras de menor ta¬ 
maño, procedentes del mar Negro, Adriático, el del 
Norte y el Báltico, se remontaban en los grandes ríos 
austríacos y alemanes en mucho mayor número que 
hoy, no siendo raro coger en el curso bajo del Da¬ 
nubio peces de 400 y aun de 800 kg.; actualmente no 
abundan tanto en dichos ríos y son mucho más pe¬ 
queños. Sobre su vida en el mar, la profundidad á 
que habitan y los alimentos que allí buscan, nada se 
sabe; pero no puede caber duda que allí prefieren fondo 
arenoso, fino ó cenagoso, permaneciendo ó moviéndo¬ 
se lentamente sobre él y recogiendo lo que encuen¬ 
tran con sus labios protáctiles. En Inglaterra son fre¬ 
cuentes los esturiones en algunas rías, especialmente 
la del Tyne, que en determinadas épocas del año se 
ve muy concurrida por numerosas lanchas de pesca¬ 
dores que se dedican día y noche á su pesca. En Es¬ 
paña se encuentra el Acipenser sturio en las aguas del 
Guadiana, en el Guadalquivir hasta Córdoba; en Tor- 
tosa se pescan los esturiones y los mantienen mucho 
tiempo vivos atándolos con una cuerda á la orilla 
del río, conservándose así frescos hasta que se pueden 
vender. Los esturiones figuran entre los peces rapaces; 
de las especies más conocidas se sabe de cierto que al 
remontar los ríos persiguen á los ciprínidos que suben, 
como ellos, para efectuar la reproducción y que cons¬ 
tituyen su alimento exclusivo Una vez que han depo¬ 
sitado sus huevos en el fondo del río, vuelven otra 
vez al mar. Su carne es sabrosa, parecida á la de ter¬ 
nera, y se come fresca, escabechada ó desecada; la 
de alguna de las especies puede figurar en primera lí¬ 
nea, habiéndola tenido los antiguos en gran estima. 
Los romanos presentaban este pez en la mesa cubier- 


I to de flores; los griegos lo consideraban también coith» 
un plato escogido; en China se reservaban los eatarto- 
nes para la mesa del emperador; en Inglaterra y Fran¬ 
cia los príncipes y señores de alta nobleza monopoli¬ 
zaban estos pescados; en Rusia constituía un oso 
análogo. Sin embargo de esto, la captura de este pes¬ 
cado la motiva más el consumo de sus huevas y ve¬ 
jigas natatorias que el aprovechamiento de su carne; 
las huevas constituyen el caviar, tan estimado por los 
gastrónomos, y con la vejiga natatoria se fabrica una 
cola finísima llamada cola de pescado ó ictiocola. De 
1,000 piezas de Acipenser huso se obtienen, por tér 
mino medio, 124 kg. de vejiga y 1,650 de caviar. 

En ninguna parte tiene la pesca del esturión U 
importancia que en Rusia, pues allí principalmente 
á orillas del Volga y del Ural, influye grandemente en 
la vida de la población Las principales pesquerías del 
mar Negro están situadas en las desembocaduras de 
los grandes ríos, como el Dniéster, Dniéper, Danubio 
y los estrechos del Jenikalé ó Cafa, por ser los únicos 
grandes puertos en que se reúnen los peces. En estos 
puntos, existen infinidad de pueblos de pescadores, 
ya permanentes, ya temporales, que se construyen en 
primavera y desaparecen en otoño Si la pesca dcl 
esturión se persigue activamente en verano, no « 
menos interesante el espectáculo que ofrece durante 
el invierno, particularmente á orHIas del UraJ. Tas 
luego como este río empieza á helarse, lo que acontece 
á principios de Noviembre ó Diciembre, estos pece?^ 
buscan con preferencia los lugares más profundos, 
donde se colocan agrupados como para pasar el in 
vierno descansando. Los pescadores observan los pun¬ 
tos del rio donde se han colocado los peces, y adqui¬ 
riendo un permiso, tratan de la manera, dia y siii: 
de pescarlos. Un cañonazo es la señal convenida para 
la operación; en el momento de la detonación ca¿A 
pescador acude con su trineo al lugar que le corres¬ 
ponde. Con una rapidez admirable se abren en el hiclp 
miles de aberturas como de 1 m. de diámetro, por las 
que se introducen ganchos de hierro que van fijos er 
el extremo de una pértiga larga de 6 á 10 y á vece? 
hasta de 20 m. y lastrada con hierro. Los peces, espan¬ 
tados por el rompimiento del hielo y la gritería gene 
ral, empiezan á agitarse, circulando de acá para allá, 
y chocan con los ganchos, señal que aprovecha el pes¬ 
cador para ver de engancharlos dando un tirón. 

Hausleen, que observó esta pesca en el río Ural. 
calcula que unos 4,000 cosacos pueden coger en do^ 
horas por valor de 40,000 rublos de estos peces. 

La producción total de la pesca del esturión c» 
Rusia se eleva anualmente á unos 2.000,000 de piezas 
de las varias especies mencionadas, de las que se ob¬ 
tienen unos 500,000 kg. de caviar, pudiéndose valuar 
el importe total de los productos en 20.000,000 de 
pesetas, á pesar de haber sufrido una disminución la 
cantidad de estos peces, efecto de una pesca demasiado 
activa. 

BSTURMIO (San). Hagiog. V. Sturmio (Sas). 

SSTURNIA. f. Ornit. (Sturnia.) Género de pá¬ 
jaros de la familia de las estúrnidas, subfamilia de 
las esturninas, parecido al género Pastor (V.), pero 
con el moño mucho menos desarrollado y la cola ahctf 
quillada. Es propio del Asia Oriental y Archipiélago 
Malayo, y cuenta con un reducido número de espe¬ 
cies, siendo la más conocida la Sturnia philtpptnsu 
6 bilit-china de los tagalos, que vive en verano en el 
Japón y en invierno emigra á Filipinas, Bornao. Cé 
lebes y las Molucas Esta ave, algo más pequeña que 
un estornino, ofrece una coloración por demás vistosa. 
Sus partes superiores son negras, con reflejos purpú¬ 
reos en el dorso y verdes en las alas, que llevan do» 
bandas blancas: la cabeza y el vientre son de un bUr- 
co grisáceo, el cuello castaño vinoso y el pecho ceni¬ 
ciento. 
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B8TÚRN1DAS. f. pl. OrniU (Siurnidae.) Fa¬ 
milia de aves del orden de los pájaros, cuyos miembros 
tienen 1|> remeras primarias, la más externa rudimen¬ 
taria; la parte posterior del tarso entera; las aberturas 
nasales situadas más cerca del borde del pico que dei 
-culmen, y en parte cubiertas por un opérenlo, y las 
alas largas y puntiagudas, aunque sin llegar al extre¬ 
mo de la cola. Las estúrnidas son esencialmente aves 
del Antiguo Mundo; solamente una especie, el estor¬ 
nino común (Sturnus vulgarisjf existe en la América 
del Norte, pero no como especie indígena, sino intro¬ 
ducido artificialmente, llegando también accidental¬ 
mente á Groenlandia individuos que se pierden en las 
•emigraciones. La mayor parte de los miembros de la 
éamilia pertenecen á las faunas etiópica y oriental; dos 
géneros son paleárticos, cinco australianos, y Palesti¬ 
na y las islas de Madagascar, Reunión y Rodrigues 
-cuentan con sendos géneros propios. Se ha dividido 
-esta familia en dos subfamilias* esturninas, que tie¬ 
nen la uña del dedo posterior sensiblemente más gran¬ 
de que la del dedo medio, y bufaginas, con la pro¬ 
porción de las dos citadas uñas á la inversa. El pri¬ 
mer grupo comprende 41 géneros, y el segundo sólo 
I, pasando de 150 el número total de especies. Véa- 
-se Bufaga, Estornino, Esturnopastor, Graculipi- 
CA, Kink, Lamprocx>lio, Lamprotornis, Mainato, 
Pastor y la fig. 6 de la lám. Avbs cautivas, I, en 
-el art. Cautivo. 

BSTURNINAS. f. pl. Ornit. (Siurninae.) Una 
de las dos subfamilias en que se dividen las aves de 
4a familia de las estúrnidas (V.). 

BSTURNIRO. m. Zool. (Stutnira,) Género de 
tnamiferos del orden de los quirópteros y familia de 
los filostómidos, que difiere de todos los demás géne¬ 
ros del mismo grupo por la forma peculiar de sus mo¬ 
lares, cuyas cúspides están situadas en los bordes la¬ 
terales, dejando en el centro un surco longitudinal que 
se continúa de un diente á otro. Su fórmula dentaria 
•consta, como en los filóstomos, de 32 dientes; la hoja 
-supranasal presenta la forma normal en la familia, 
y la cola falta, aun cuando existe una membrana in- 
terfemoral medianamente desarrollada. Los machos 
^presentan en los hombros una especie de borla ó cha¬ 
rretera de pelos rigidos. Comprende este género una 
■sola especie, el Slurnira lilium, que se encuentra en 
toda la América tropical, desde Méjico y las Antillas 
liasta el N. de Chile y el Paraguay Es un murciélago 
•de pequeño tamaño, midiendo sólo unos 6 cm. de 
longitud, con un antebrazo de 4 cm.; su color es par¬ 
do obscuro, más pálido y tirando á amarillento en la 
cabeza, cuello y hombros, con las brochas de pelo de 
estos últimos de un color castaño dorado. Aunque prín- 
•cipalmente insectívoro, como todos los microquiróp- 
teros, el esturniro come también frutas, como ya lo 
(indica la forma particular de sus molares, parecida 
á la que presentan los grandes murciélagos frugívoros. 

BSTURNOPA8TOR. m.Orml. (Slurnopasíor.) 
'Género de pájaros de la familia de las estúrnidas, sub¬ 
familia de las esturninas, que difiere de los estorninos 
propiamente dichos (Sturnus) por tener las alas más 
cortas y redondeadas y los ojos rodeados de un espa¬ 
cio desnudo más ó menos extenso. Es propio de la 
región oriental, conociéndose hasta ahora cuatro es¬ 
pecies. El tipo del género es el contra de la India (Stur- 
nopaslor contra), que tiene la cabeza blanca en los 
lados, y por encima de un negro metálico con reflejos 
'Verdosos, lo mismo que la garganta; el dorso, las alas 
y la cola negruzcos, y toda la región ventral blanca. 
Vive en el NÍ de la India, libando hasta Madrás. 
En Birmania existe el S. superciliaris, que se distingue 
'por tener la parte blanca de la cabeza más extensa, 
pasando por encima del espado desnudo que rodea 
los ojos * 

B8TUR^UI6n. m. Esturión. 
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B8TURTZURA. f. Paleont. (SturUura Orego- 
ry.) Género fósil de equinodermos, ofiuroideos, del 
grupo ó subclase de los paloíiuridios, familia de los 
paleofiúridos {Palaeophiuridae Gregory), del terreno 
silúrico. 

B8TÜTCITA. i. Mineral, V. Stutzita. 

BSTUVBNITA. i. Mineral V. Stuvenita. 

ESUBAYA. Geog. Aid. del Perú, dep. de Moque- 
gua, dist. de Ornate. 

BSUBIOS. (Etim. — Del lat. Essubii.) m. pl. 
Elnogr, ant. Pueblo de la Galia Narbonense, estable¬ 
cido cerca de las fuentes del Ourance, territorio del 
.actual departamento de los Alpes Marítimos, distrito 
de Barcelonnette. 

BSUBSTB. m. Mof Este-Sudbsts 

BSUGAR. V. a. ant. Ensuciar, manchar. 

]¿SULA. (Etim.— Del lat. científico esula; de 
esus, comido.) f. Lechetrezna. 

ÉSULA. Bot. Esula redonda. Nombre vulgar de la 
Eupkorbia helioscopio, 

B8ÚNCULO 6 BXÚNCULO. m. Ictiol Gé¬ 
nero de peces fisóstomos, ápodos, helmíctidos, incluido 
por algunos en la de los murénidos. 

B8UOS. m. pl. Einogr. ant. Pueblo de la Galia 
Bélgica, en la región oriental del Luxemburgo, entre 
Thionville y Bastigne. l| Pueblo de la Galia Lugdu* 
nense, en la provincia Lugdunense Segunda, pertene¬ 
ciente á la Confederación Armoricana. Se hallaban es¬ 
tablecidos en el actual país de Seez. 

ESURÍ. Geog, ant, C. de Lusitania, junto á la 
marg. der. del Guadiana. De ella partían dos rutas 
que conducían á Pax Julia (Béjar). Una de ellas pasaba 
por Myrtili (Mertola) y la otra enlazaba con la ruta 
de Assohoba (Faro) á Salada (Alcacer do Sai) y con¬ 
tinuaba por Serpa, Fineo y Aroche. Ocupaba el em¬ 
plazamiento de la actual Castromarih. 

BSU8. Mit, V. Hesus. 

BSVABAVATA. m. Filos, En la filosofía orien¬ 
tal se llama asi lo que los teólogos cristianos y los filó¬ 
sofos de Occidente denominan esencia. 

B8VABAVAT1SMO. m. Filos. Sistema filosó¬ 
fico indio que se funda en el esvabavata.. 

Deriv. Bsvabavatista. 

B8VABITA, f. Mineral V. Sv abita. 

B8VANBBRG1TA. í.Mineral V. Svanbergita. 

E8VARCIA. f. Bot. {Swartzia Schreb.) Género 
de leguminosas, cesalpinioideas, esvarcieas, con mu¬ 
chos estambres; un pétalo (el estandarte) ancho, arru¬ 
gado-plegado, sin más, ó con dos laterales muy peque¬ 
ños, ó ningún pétalo; cáliz con receptáculo muy corto 
ó sin él, indiviso ante el pétalo, trasovado ó redondea¬ 
do, bi ó quinquevalvar ó dentado; estambres arquea¬ 
dos hacia abajo y luego ascendentes; ovario pedice- 
lado, á menudo encorvado, multiovulado, legumbre 
aovada ú oblonga, casi cilindrica ó hinchada, coriácea 
ó carnosa, bivalva ó indehiscente, semillas arriñona¬ 
das, aovadas ó esféricas, con ó sin arilo y albumen. 
Arboles inermes, con hojas imparipinadas, á veces con 
una sola folíola, estípulas muy pequeñas, rara vez 
foliáceas, flores en racimos, rara vez aisladas, racimos 
á menudo cortos, fascículados en los nudos viejos, ó 
apanojados en ramas sin hojas, más rara vez axilares, 
brácteas caducas, á menudo muy pequeñas. Compren¬ 
de 60 especies de la América tropical y una africana. 

ESVARCIEAS. f. pl. Bot. Tribu de leguminosas, 
cesalpinioideas, llamadas también tunateas, con hojas 
una vez pinadas, más rara vez sencillas, sépalos con¬ 
fluentes, estambres generalmente muchos, más rara 
vez 9 á 13. Género tipo Swartzia, 

ESVARZEMBERGITA. (Etim. — De Swatt- 
temberg, nombre propio.) f. Mineral. V. Svarzem- 
BERCITA. 

ESVASANVEDANA. m. Filos. En la filosofía 
india, la reflexión que se analiza á sí misma. 
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B8VA8T1KA. in. Mit. En la India se llama así 
un símbolo que, según parece, se relaciona con el culto 
al Sol. Es muy antiguo y de origen desconocido. Tiene 
la forma de una cruz dentro de un circulo, y á veces 
el de una cruz con los brazos encorvados en ángulo 
recto en la misma dirección rotatoria. De esta últi¬ 
ma manera se encuentra en las obras heráldicas y 
eclesiásticas de los países cristianos, y también en las 
Catacumbas. Los escritores místicos de la Edad Media 
creen que este símbolo se deriva de la omega griega, 
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Esvastika.—1. Esvastika de gancho.—2. Forma ortodoxa 
S. Forma no ortodoxa 

como representación de Cristo. No obstante, se ha en¬ 
contrado en las excavaciones que en Troya mandó 
efectuar el doctor Schliemann, y también en el más 
antiguo arte de China é India, así como en Méjico y 
en el Perú. En Occidente la adoptaron, entre otros 
pueblos, los iberos y romanos, y hállase pintada en 
vasos numantinos y grabada en lápidas de los cán¬ 
tabros. 

B8VBA. f. Astron. Asteroide núm. 329 de la se¬ 
rie, descubierto por Max Wolf en 1892. 

B8VBRTIA. f. Bot, {Sweertia L.) Género de gen- 
cianáceas, gencianoideas, gencianeas, gencianinas, con 
lóbulos corolinos provistos de nectarios en la base, 
estigma sentado persistente, lóbulos corolinos retorci¬ 
dos á la derecha, nectarios externos poco ó nada sa¬ 
lientes; hierbas anuales ó vivaces, sencillas ó muy ra¬ 
mosas, con hojas opuestas ó más ó menos esparcidas; 
en las vivaces hay hojas bastante grandes, largamente 
pecioladas, radicales; flores blanquecinas azuladas, 
aceradas ó amarillas, en cimas flojas ó apretadas, apa¬ 
nojadas ó arracimadas, á menudo con pedúnculo lar¬ 
go, axilares, fasciculadas. Comprende de 60 á 70 es¬ 
pecies de ambos mundos. En la sección eusweertia con 
especies vivaces, con rizoma y hojas radicales, larga¬ 
mente pecioladas, tallos floridos anuales,generalmente 
escapiformes, á menudo algo carnosos, se incluye la 
5. peretwis, planta de prados montañeses del Pirineo, 
Centro de Europa, Asia subtropical y templada, Cáu- 
caso, Siberia, Japón y la América del Norte, con tallo 
de 2 á 4 dm., hojas, aov-'adas las radicales y oblongas 
las caiilinares,flores en panoja. El ^éuero S7veertia All. 
está hov incluido en el Tolpis. 

BSVIAGA. Geog. V. Sviaga. 

BSVIÁ JE. (Etim. — De desiñar.) iii. Arqiiit. Obli¬ 
cuidad de la superficie de un muro ó del eje de una 
bóveda resp>ccto al frente de la obra de que forman 
izarte. 

Esviaje de la dovela. Arquii. Inclinación de las 
juntas de las dovelas. También se dice, aunque rara 
vez, de la parte cóncava de una bóveda semiesférica. 

Esviaje. Coust. Cuando el eje de un cañón seguido 
no es perpendicular á las bases de éste, ó lo que es lo 
mismo, á sus planos de paramento, entonces la bóveda 
. ilíndrica se llama en esviaje, la cual, considerándola 
en gran extcnsióñrda lugar á uno de los estudios mo¬ 
dernos más iniportantes, cual es el que se refiere al di¬ 
bujo trazado y construcción de los puentes oblicuos. 

En el estudio estcreotóm.>o del paso en esviaje, de 
hacer pasar los planos de junta por el eje oblicuo del 
cálculo, resultará* 1." que éstos no serán perpendicula- 
les á las cara'? del paramento, y 2.® el pe-o de cada do¬ 


vela se descompondrá en dos fuerzas, una perpeDÚicu- 
lar y la otfá paralela á la junta: la primera la empu¬ 
jará, la segunda tenderá al resbalamiento; esta última, 
en virtud del esviaje, no podrá su dirección ser paralela 
á la cara de paramento; luego dicha fuerza originara 
un compuesto perpendicular al muro de apoyo, pro¬ 
duciendo como consecuencia el empuje en falso que 
tiende á destruir el sistema. Si, pues, se logra cambiar 
la dirección de estos planos de junta por otros que 
dirijan los esfuerzos, de modo que obren todos dentro 
del recinto de las bóvedas paralelas á la cara de {»ra 
mentó, yendo todos á trasjuntarse en la superficie de 
apoyo de los planos de arranque. 

Este sistema presenta dificultades prácticas, por \o 
que se propusieron otros sistemas* el de división en 
zonas y el de arcos escalonados ó en resalto. El primero 
fué empleado por primera vez por el ingeniero Cla- 
peyron en el camino de hierro de París á Versal les: 
construyendo en zonas aisladas é indep>endientes, las 
contracciones no son de tanta entidad como antes, 
cuando la gran masa compacta y unida favorecía en 
su mayor cantidad la desigualdad de las contracciones 
en las distintas partes de la obra, y esto tanto más 
cuando se trata de inampostería y ladrillo. 

Hurel propuso el sistema de arcos rectos, en re¬ 
salto paralelos á las caras de embocadura, solución ya 
empleada desde muy antiguo, siendo un ejemplo nota 
ble el puente de Amiens, demolido en 1845. Boucher, 
en el año 1848, en su puente oblicuo de Chartres, en 
pleó este sistema sencillísimo, á la par que ingeniov?. 
para resolver el problema, ya que el empuje en fabo 
queda anulado y los ángulos agudos desterrados. 

Hasta aquí los aparejos descritos no han tenido 
otro fin que emplear recursos ingeniosos para eludir U 
cuestión, de ahí que se intentara resolver con una solu¬ 
ción exacta el problema ya mecánica ó geométrica¬ 
mente considerado. 

Se trata de encontrar una sup>erficie de juntas con¬ 
tinuas que cumpla con el doble requisito de ser cons¬ 
tantemente normal al intradós y á las caras de para¬ 
mento, resultando, pues, que la solución teórica del 
problema del puente oblicuo es un aparejo cuyas jun¬ 
tas continuas ó lechos son cilindros perpendiculares 
á las caras de paramento, á la vez que cortan al intra¬ 
dós según líneas trayectorias ortogonales de las sec¬ 
ciones paralelas á las caras de paramento. 

El aparejo práctico se diferencia del teórico en L 
superficie de los lechos, pues en lugar de ser cíIíikít> > 
perpendiculares á las caras de paramento, son supe" 
ficies alabeadas formadas por las normales al intradós 
de la bóveda á lo largo de todos los puntos de las ira 
yectorias, las cuales se conservan como antes. 

Este sistema, á pesar de las muchas y ventajosos 
simplificaciones, subsisten dificultades en la ejecucior. 
y así, mientras en Francia, gracias á los estudios c- 
Lefort, Clapeyron, Lamed y otros, se ponía en prácin.. 
el sistema ortogonal simplificado, en Inglaterra se ^ 
modificaba radicalmente transformándolo en un nue\ 
aparejo llamado helizoidal. La innovación inglesa icf 
determinada por el uso de la fábrica de ladrillo. q¿c 
exige piezas todas iguales susceptibles de ser i.d3T 
hijas de un mismo molde. 

El sistema se reduce á encontrar líneas de tal nat :- 
raleza situadas sobre la superficie de un cilindro, cf 
modo que sean todas idénticas, idéntica también s; 
separación á todo lo largo de la hilada, idénticos i - 
ángulos de cruce de las mismas con otra serie de - 
análogas que las corten en ángulo recto y, finalmci ‘ . 
que sean tales que permitan servir de directrices i - 
superficies de juntas continuas, también completa 
mente iguales. ÍCstas lincas se encontrarán en las h?. 
ces y las superficies por aquéllas dirigidas, las heíii': 
des de plano director, y de aquí que se baiiTT/ara r>*;' 
aparejo con el nombre de sistema kelizotdal y tairh;. • 
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con el de inglés. Las bóvedas cilindricas, desde el punto 
de vista de este aparejo, pueden clasificarse según sea 
la curva de la sección recta, por esto es de interés la 
opinión que sobre esta sección tiene el eminente in¬ 
geniero inglés Jorge VVatson-Buch. Dice asi: «En todos 
nuestros trabajos no más nos hemos referido á las 
bóvedas oblicuas, cuya sección recta fuese circular, 
pues, según nuestro criterio, esta forma es la más ven¬ 
tajosa y la única que debe adoptarse. Si bien es cierto 
que en algunos casos se han construido bóvedas elíp¬ 
ticas, nosotros las consideramos no son tan convenien¬ 
tes por lo que concierne á la estabilidad, requieren 
también una diíi^cultad en la ejecución, produciendo 
en su consecuencia un gasto sobre todo cuando se trata 
de construcción de albañileria. Después de haber es¬ 
tudiado á fondo y con deliberado propósito esta cues¬ 
tión, hemos visto que las fórmulas que de las bóvedas 
elípticas se desprenden, traen consigo numerosas com¬ 
plicaciones, comparación hecha de las deducidas de las 
bóvedas cilindricas circulares. Creemos, por otra parte, 
que no se presenta nunca en la práctica tal cúmulo de 
exigencias y fortuitas combinaciones que obliguen al 
trazado de las bóvedas cilíndrico-elípticas, y, por tal 
motivo, las descartamos en absoluto.* 

este aparejo helizoidal, que puede considerarse 
como la solución práctica de los puentes oblicuos, em¬ 
pléase no más que piedra de cantería en todas las do¬ 
velas que forman parte de los arcos de embocadura, 
asi como las cremalleras, esto es, las piedras que, si¬ 
tuadas en los arranques, forman parte á la vez del ci¬ 
lindro y de los pies derechos de la bóveda; también se 
suelen construir de cantería los ángulos de los pies de¬ 
rechos. El resto de la bóveda está compuesto de silla- 
rejo burdamente labrado, correspondieildo dos ó tres 
hiladas de esta clase por cada pieza de la cantería; en 
lugar del sillarejo puede emplearse también el ladrillo. 
Empléase también el llamado aparejo ortogonal conver¬ 
gente motivado por las siguientes causas: !.• cuando 
una imperiosa- necesidad ha exigido que los dos para¬ 
mentos del puente ó sus caras de cabeza sean conver¬ 
gentes, y 2.» en caso que la longitud del puente sea 
muy considerable, en cuyo caso el sistema ortogonal 
paralelo presentará mucha dificultad y excesivos gas¬ 
tos. Entonces se divide la longitud del paso en tres 
partes, una central y otras dos extremas. La primera, 
mucho mayor que las otras dos, aparejada simple¬ 
mente como un cañón seguido recto, y las segundas 
una profundidad suficiente para con respecto á los 
paramentos para que sea suficiente de precaver el em¬ 
puje en falso. 

Tres son los procedimientos empleados para el tra¬ 
zado de las trayectorias: 1.® método geométrico va¬ 
liéndose de los planos tangentes y normales combina¬ 
dos; 2.° método de Picard, y 3.® valiéndose de los pro¬ 
cedimientos analíticos, recurriendo á las ecuaciones y 
fórmulas que ha desarrollado Lefort. 

Así como al objeto de simplificar los cálculos y la 
construcción se substituyen las trayectorias por líneas 
rectas en el desarrollo en el sistema ortogonal paralelo, 
asi también y con mayor razón era lógico se estudiaran 
las líneas más ventajosas que pudieran substituir á 
dichas trayectorias en el sistema ortogonal conver¬ 
gente, y así como se llegó al sistema helizoidal el em¬ 
pleo de la linea recta en dicho sistema paralelo; ahora 
bien, para el convergente varios son los medias á que 
se ha recurrido, y entre ellos uno de los que más ha 
prosperado es el del alemán Slefwick, que consiste en 
el empleo de paralelas normales á las curvas de cabeza 
V á las correspondientes á la sección recta, y de aquí 
«l sistema parabólico. 

Hemos de citar también el sistema propuesto por 
llachette en los Anales de Puentes y Calzadas con el 
titulo de Descripción de un nuevo sistema para la cons¬ 
trucción de bóvedas oblicuas (i Este aparejo deno¬ 


minado cicloidal no hu tenido el éxito que esperaba su 
autor. 

Cuando en una bóveda cilindrica el esviaje es de 
medio punto, los dos ángulos agudos que aparecen, uno 
en cada uno de las caras de cabeza, son en extremo 
vulnerables, aumentando la fragilidad y siendo más- 
delicadas las aristas vivas á medida que la oblicuidad 
va acentuándose. Con motivo de evitar tamaña dificul¬ 
tad se recurre á introducir ciertos derrames que, al 
salvar el ángulo agudo, dan una seguridad de resisten¬ 
cia con las nuevas superficies de que son objeto, pues 
éstas terminan ya la embocadura con ángulos bastante 
abiertos que facilitan masa suficiente para recibir 
cualquier contrariedad. Estos derrames especiales son 
los que se llaman bocas de campana del puente. Las 
hay de diversas clases y ellas dependen de la superficie 
de entradas que las termina, pero, en general, pueder^ 
estar clasificadas en tres clases: 1.* en superficie cilin¬ 
drica; 2.* en superficie cónica, y 3.* en superficie ala¬ 
beada de la clase de las conoides. 

ESVIATOPOLK I y II. Biog. V. Sviatoí^oi K. 

E8VIATOSLAO 1, II y III. Biog. V. Svia- 
TOSLAO. 

ESVIETENIA. f. Bot. (Swietenia L.) Género de 
meliáceas, esvietenioideas, esvietenieas, con semillas 
aladas por arriba, anteras insertas entre los dientes 
del tubo estaminal, fruto cápsula leñosa, oblonga, sep- 
ticida, quinquevalva, valvas de doble cáscara, colum¬ 
na central pentagonal, con ángulos alados, muchas 
semillas planas, adheridas por el ala, biseriadas en las 
valvas, empizarradas, las superiores cubriendo á las 
inferiores, con poco albumen, cotiledones carnosos; 
árboles generalmente altos, con leño pardo rojizo, 
hojas esparcidas, generalmente imparipinadaSj folío¬ 
las lampiñas,brillantes,oblicuamente aovadas ú oblon¬ 
gas, á menudo más ó menos largamente apuntadas, 
opuestas; flores pequeñas, en par.ojas axilares. Com¬ 
prende tres especies: Sw. humilis de .Méjico con folío¬ 
las largamente caudiculadas, frutos grandes y semillas 
grandes en comparación de la Sw. Mahagoni de las 
Antillas y el Perú; Sw. macrophylla probablemente 
hondureña, cultivada en el jardín botánico de Calcuta. 
La segunda es la caoba; de la primera son unas semi¬ 
llas muy venenosas del mercado de la Puebla en Méjico 
y de la segunda un aceite de carapat usado como pur¬ 
gante y una corteza tónica y astringente. La caoba 
asiática es de la Chukrasia tahularis y Soymida jebri- 
luga. 

ESVIETENIEAS. f. pl. Bo!. Tribu de meliú- 
ceas, esvietenioideas, con muchos ó cuatro óvulos en 
cada carpelo. Géneros principales Swietenia, Khaya,. 
Soymida. 

ESVIETENIOIDEAS. f. pl. Bot. Subfamilia 
de meliáceas, con los estambres monadelfos y semillas 
aladas. Unica tribu la de las estñetenieas. 

ESVILI (JOM Tom Ben Abraiiam). Biog. Lite¬ 
rato hispanohebreo, n. en Sevilla á mediados del si¬ 
glo XIII. Fué discípulo de Salomón Adderet Ahron 
Ha-Levi, de Barcelona, y de Abulafia Ila-Levi, de 
Toledo. Escribió numerosos comentarios sobre ma¬ 
terias de literatura hebrea y rabínica, que tituló no¬ 
velas á causa de su carácter de novedad. Son las prin¬ 
cipales las tituladas Novelas sobre el tratado talmúdico- 
Kidduxim (Jabonieta, 1553, y Praga, 1810); Nmrelas 
sobre el tratado del Talmud, intitulado BabaMezia ( Ve- 
necia, 1608, y Wilmcrsdorf, 170<'.); Noiu'las á las líiig<;a- 
das talmúdicas (Berlín, 1700); .\<reclas sobre el capiíii- 
lo Chileken el tratado Sanhcdrin (l^ragá, Í72f)); Novelas 
sobre el tratado talmúdico Sueca (C'onsiantinopla, [72t»); 
Novelas sobre los tratados talmúdicos. Tadnil y Moed 
Catón (Amsterd.im, 1720, y Praga, 1812); Novelas so¬ 
bre el tratado talmúdico Ketubot (.ómsterdam, 1720); 
Novelas sobre el tratado talmúdico JuUn (Praga, 173;')); 
Novelas sobre el tratado talmúdico .-íbode Zara (Salóni- 
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ca, 1759, y Ofcn, 1824); Discusiones sobre el tratado 
Maccot (Sulzbach, 1762); Novelas sobre el tratado Y orna 
(Salónica, 1768); Novelas sobre el tratado talmúdico 
Guitim; Noifelas sobre el tratado Megilla (Liorna, 1774); 
Novelas sobre el tratado del Talmud Xebuhot (Liorna, 
1780); Novelas sobre el tratado F/’óamí?/(Liorna, 1787); 
Novelas sobre el tratado Nidarim (Liorna, 1798, Pres- 
burgo, 1838, y Wilna, 1843); Novelas sobre el tratado 
Sabbat (Salónica, 1806); Las Hatacas sobre los Beracot 
(Liorna, 1848), y Novelas sobre el tratado talmúdico Eru- 
bin. Además dejó otras varias obras manuscritas. 

SSVIR. Geog. V. SviR. 

£8VR£S. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Indre y Loire, dist. de Tours, cant. de Mont- 
bazon, á oril. del Indre; 1,600 h. V^olaterla. Est. en 
las líneas férreas de Tours á Montlu^on y de Grand 
Pressigny á Esvres. 

B8ZEK. Geog. V. Essek ó Esseg. 

R8ZLAR ó TISZA R8ZLAR. Geog. Pobla¬ 
ción de Hungría, en el condado de Szabolcs, dist. de 
>íyregyhaza, á oril. del Tisza, afl. del Danubio, y junto 
al límite del condado de Zemplen; unos 2,500 h. 

SSZTAR. Geog. Pobl. de Hungría, en el condado 
■de Bihar, hoy en parte perteneciente á Rumania, dis¬ 
trito de Berettyo Ujfalu, á oril. del Berettyo; 2,400 h. 

B8ZTRGÁR (Vartan). Biog. Escritor benedic¬ 
tino de la Congregación Mechitarista, n. en Szamosuj- 
var (Transilvania) en 1843. Vistió el hábito bene¬ 
dictino en Viena en 1857. Fué rector de estudios y 
profesor de teología é historia eclesiástica en su mo¬ 
nasterio. Escribió varias obras en armenio y francés, 
impresas en Viena por los años de 1872 á 1877: Di¬ 
rectorio para la composición y buena redacción de cartas 
en armenio y francés (II vol.); Historia eclesiástica y, 
principalmente, historia de la Iglesia de Armenia, es¬ 
crita en armenio. 

Blbllogr. Benedictinos austriacos, Scriptores 
• Ordinis Sti. Benedicti qui 1750-1880 Floruerunt in Im 
perio Austríaco-¡Iungarico (Viena, 1881). 

ESZTELNEK. Geog. Mun. de Rumania, en el 
comitado húngaro de Haromszek, dist. de Kezdi-Va- 
■ sarhely, á oril. de un afl. del Ecekete-Ugy; 2,600 h. 
(distribuidos en dos poblaciones). 

ESZTBRGOM. Geog. V. GrON. 

ESZTERHAZA. Geog. Pobl. de Hungría, co¬ 
rrespondiente antes al comitado húngaro de Odembur-^ 
go, que hoy en su mayor parte pertenece á Austria, 
sit. junto á la frontera austríaca, al SE. del extre¬ 
mo S. del hago Neusiedl; 500 h. Gran castillo que dió 
su nombre á la poderosa familia de Esterhazy y en 
•el cual residió María Teresa de Haydn. 

ET. (Etim. — De igual voz latina.) conj. ant. 
Y óé. 

ETA. (Etim.—^ Del gr. eta.) f. Nombre de la e 
larga del alfabeto griego que se representa así: H (ma¬ 
yúscula) y 7) (minúscula). 

Eta. m. Nombre que se daba en el Japón á cada uno 
de los individuos de una clase baja de la sociedad, en 
tiempos del feudalismo. En 1871 se abolieron las leyes 
que reducían á los etas al ejercicio de ciertos oficios 
denigrantes. 

Eta. f. Entom. {Eíha Cam.) Género de himenópte- 
Tos (lo la familia de los icneumónidos y tribu de los crip- 
tinos. Comprende tres especies de la India, verbigracia, 
E. (Irntaia, descritas por Camerón. 

Eta. Etnogr. Variante de Aeta (V.). 

Eta. Geog. Monte de Grecia, en la Tesalia, entre el 
Parnaso y el Pindó. Se extiende hasta el mar Égeo, 
donde termina la Europa Oriental, por cuya razón 
•fingieron los poetas que el sol y las estrellas se levan¬ 
taban al lado de este monte y que de él nacían el día 
y la noche. Es célebre en la historia por el desfiladero 
¿e las Termópilas, y en la fábula por la muerte de Hér- 
«cules. El eléboro crecía en sus vertientes en abundan¬ 


cia y los habitantes de este monte honraban en par¬ 
ticular á Héspero. De ahí vino el nombre de Oe oeus 
que le dan los poetas. 

Ei\.Geog. V. Etau. 

ETÁ. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. de Sia 
Paulo, mun. de Xiririca. 1| Río del mismo Estado; nact 
en la sierra de su nombre y des. por la izq. en el Igua- 
pe. II Nombre que se da á v^ces al rio Sáo Pedro. 

ET AB HOSTE DOCERI. loe. lat. Aprender 
del enemigo. El sentido moral de este apotegma {Lnet 
da de Virgilio) es que hay que aprender á obrar ea 
bien propio según lo que .e ve que hace el enemigo. 

ETABLES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, ea 
el dep. del Ardéche, dist. y cant. de Tournon, ccrci 
del Doux, á 8 kms. de la est del f. c. de Vion; 900 h. 

Etables. Geog. Cant. del dep. de las Costas de 
Norte (Francia), en el dist. de Saint-Brieuc. Compren¬ 
de seis municipios con 11,300 h. Su cabec-^ra es la po¬ 
blación de gual nombre, sit. á 70 m. de altura, á poca 
distancia del canal de la Mancha, junto á la bahía de 
Saint-Brieuc; unos 2,000 h. Pequeño puerto pvara cm 
barcaciones de pesca y cabotaje. Baños de mar. Es 
tacíón en la 1. f. de Saint-Brieuc á Guimgamp. 

ETACALA. f. Especie de habichuela de CeylizL 

ETACISMO. m. Ling. En la práctica de la len 
gua griega clásica, se llama etacismo el sistema de pro¬ 
nunciación recomendado por Erasmo, según el cuil 
la letra eta se pronuncia « y no i, como en el sisiemi 
llamado itacismo. La pronunciación recomendada pe: 
Erasmo es la que se sigue generalmente. 

ETACISTA. m. Filol. Partidario del eiacisir.o, 
ó de la pronunciación erasmiana del griego. 

ETACORDIO. m. Mús. En la música antigua 
se llamaba asi al intervalo de séptima; había etaco* 
dio mayor y menor, correspondientes á nuestras sép¬ 
timas del mismo nombre. 

ETAGNAC* Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta, dist. de Confolens, cant del Ch.i* 
banais, á 280 m. s. n. m., y á 4 kms. del Vienne; 1 
habitantes. Elaboración de aceites. Minas de antiii:;:' 
nio mezclado con plata. Su est. más próxima es li 
de la cabecera del cantón á 6 kms. 

ETAH. Geog. Dist. de la India (Provincias Unidas;, 
división de Agrá; 1,737 millas cuadradas y 863,948 É 
en 1901; pero hoy su población excede seguramente 
de 1.000,000 de h. Vasta meseta aluvial, regada por c! 
canal del Ganges y el Kali-Nadi y atravesada pe: 
un ferrocarril. Produce algodón, índigo, etc. Su cap. 
tal lleva igual nombre, tiene 8,796 h. (1001) y fué en 
tiempos muy remotos un centro de civilización aru. 
En 1801 pasó á poder de los ingleses. Está sit. á or 
lias del canal de Doab. 

ETAIMBOURG. Geag. V. £STAllí BOU RG. 

ETAIMPU18. Geog. V. Estaimpuis. 

ETAIN. Geog. Cant. del dep. del Mosa* (Franciah 
dist. de Verdun. Tiene 14 municipios con 14,000 h 
Su cabecera es la ciudad del mismo nombre, sit. en U 
llanura del Woévre, á 205 m. de altura, 20 kms. a. 
ENE. de Verdun; 2,500 h. Iglesia de los siglos xiu 
y XV. Hermosa Casa Ayuntamiento, colegio. Tejiac^. 
cerámica y construcción de utensilios de labranza y co¬ 
mercio de ganado. Est. en la 1. f. de Chalons á Meu 
Su origen se remonta al siglo vil, habiendo p>erteneo- 
do durante largo tiempo á los condes y duques de Bi:. 
hasta que en virtud déla paz de Ryswyk pa.só á Lorena. 
Es cuna del jurisconsulto Lesfayolles. 

ETA18-LA-8AUVIN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Yonne, dist. de Auxerre, can¬ 
tón de Coulanges-sur-Yonne; 1,500 h. Est. en la 1. f. de 
Clamccy á Cosne. 

ETA-JIMA. Geog. Isla del Japón, en el mar la 
terior, sit. cerca de Hiroshima. Tiene 31 kms. de ar 
cuito. En ella está instalada la Escuela Naval. 

ETAL. m. Quim. V. CetÍmco (Alcohol). 
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Eta^. Geog. Isla del grupo Mortlock, en el archi- i 
piélago carolino (Micronesia, Oceanía), sit. á 4 kms. I 
N. de la isla de Sotoán. Es una barrera de arrecifes 
de 16 kms. de circuito, con una superficie de 11 kms.* 
en cuya parte oriental se levantan hasta 16 islotes y 
2 en la occidental. El mayor tiene 900 in. de largo por 
200 de ancho y está sit. á los 5° 33' N. y 153° 49' E. 
de Greenwich. Abundantes bosques. 

ETALAGES. m. pl. Palabra francesa que sig¬ 
nifica escaparate, muestra. 

ETALANTE. Geog. Pobl. y rnun. de Francia, 
en el dep. de Cote-d’Or, dist. de Chalillon-sur-Seine, 
cant. y á 4 kms. de Aignay-le-Duc, á 360 m. de altura, 
junto al Coquille, afl. del Sena; unos 500 h. 

ET ALEN SE. Hist. ecl. Escuela monástica. Aun¬ 
que la han llamado monástica, no era propiamen¬ 
te tal, sino una academia muy célebre en Alemania 
y casi toda Europa en la que se educaron muchos 
príncipes y grandes señores. Fundóla en la abadía de 
Ettal el abad Plácido Senz en la primera mitad del 
siglo xviii, para la educación de los individuos de las 
más linajudas familias de Europa, que recibían allí 
una enseñanza completa en toda suerte de disciplinas. 

ETALIA. f. Zool. {Ethalia Adams, 1854; Liotro- 
chus Fischer, 1880.) Género de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, familia de los tróquidos. En Ocea- 
nia vive el Ethalia Guamensis Quoy y Gaimard. 

ETÁLICO. adj. Quitn. Sinónimo de palmitico. 

ETÁLIDAS. A/i/. Hijode Hermes ó Mercurio y de 
Eupólema. Tomó parte én la expedición de los Argo¬ 
nautas, en calidad de heraldo. De su padre obtuvo dos 
gracias: la primera, la de ser informado de todo el que 
llega á este mundo; la segunda, el habitar la mitad del 
tiempo entre los muertos y la otra mitad entre los 
vivos. 

ETALINGAR. v. a. Mar. Entali.ngar. 

Deriv. Etalingado, da. 

ETALIO. m. Bot. El Aeihalium septicum es sinó¬ 
nimo de Fuligo séptica. 

ETALIÓN. Mil. Marinero tirreno que, intentan¬ 
do robar á Baco, fué metamorfoseado, como sus com¬ 
pañeros, en delfín. 

Etalión. Paleont. (Acthalion.) Pez de la familia 
-de los ciclolepidótidos cuyos restos se han encontrado 
en la caliza litográfica dcl jurásico superior de Fran- 
eonia. 

ETAL.ON1A. f. Paleont. {Elallonia Deshayes, 
1862.) Sección de moluscos de la clase de los gasteró¬ 
podos, familia de los cónidos,género BcZaGray (1847). 
Ks típica la Elallonia prisca Deshayes. 

ETALO'PIGMEOS. m. pl. Elnogr. Nombre 
dado por Rienzi á una raza de hombres que dice vió 
en la costa de Sumatra. Su color era fuliginoso, y te¬ 
nían los brazos, las piernas y el cuerpo muy pequeños, 
mientras que la cabeza era extremadamente volumi¬ 
nosa. Su estatura no pasaba de 1‘50 m. Procedían del 
interior del reino de Palemborg, cuyos habitantes to¬ 
dos tienen buena estatura. 

ETALLE. Gtfag. Mun. de Bélgica, prov. de Lu- 
xemburgo, dist. de Virton; unos 2,000 h. Sit. á ori¬ 
llas del Semoy, afl. del Mosa. En su archivo parro¬ 
quial se guardaba manuscrito un ejemplar de las 
Gesta Caroli Magni, del cronista Froissac de la Motte. 

ETALLONDE (Gaillard d’). Biog. Militar fran¬ 
cés, el amigo y compañero dcl caballero de La Barre. 
Era oficial del ejército y en 1766 fué procesado con 
aquél, pero logró huir y sentó plaza en el ejército pru¬ 
siano con él nombre de Morival. Advertido Federico II 
por Voltaire de la personalidad del nuevo soldado, le 
ascendió á oficial y luego le concedió permiso para 
Femey donde permaneció diez y ocho meses, estudian¬ 
do topografía y foitificación. No pudo, á pesar de las 
gestiones de Voltaire, obtener su rehabilitación y 
volvió á Berlín, nombrándole Federico II ayudante 
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suyo. En el momento de la Revolución volvió á Fran¬ 
cia y fijó su residencia en Amiens. 

ETAM.G^ag. bihi. Ciudad de la tribu de Simeón, 
mencionada en 1 Par., IV, 32, y que, según algunos, 
corresponde á la actual Khirbet Aitun al SSE. de 
Eleuterópolis. Etam es también el nombre de una 
ciudad de la tribu de Judá, constniida ó adornada y 
fortificada por Roboam (2 Par., XI, 6), juntamente 
con Belén y Tecua. Etam es nombrada asimismo jun¬ 
tamente con Belén y Tecua en una serie de 11 ciu¬ 
dades que la versión de los Setenta incluyen después 
de Jos., XV, 59. II Una de las estaciones en donde 
acamparon los israelitas en su salida de Egipto (Exod., 
XIII, 20; Núm., XXXIII, 6-8). Del texto sagrado se 
colige que la estación de los israelitas estaba en los 
confines del desierto de Etam (Exod., XV, 22). La 
ciudad ó fortaleza de que probablemente tomó su 
nombre el desierto de Etam estaba sit. en los límites 
entre Egipto y el desierto del Sur que pertenece á la 
Arabia. 

EXAMINA. (Etim. — Del franc. etawine, esta¬ 
meña y tamiz.) f. Tela rala y flexible de lana ó algo¬ 
dón, que sirve para trajes de señora. 

ETAMPES. Geog. Dist. del dep. del Sena y Oice 
(Francia). Comprende los cant. de Etampes, la Ferié- 
Alais, Mereville y Milly, que á su vez comi)renden 
70 municipios. El cant. de Etampes tiene 14 munici¬ 
pios con unos 15,000 h. 

Etampes. Geog. C. de Francia, en el dep. dcl Sena y 
Oise, capital del dist. y del cant. de su nombre, sit. al 
pie del talud de la meseta de Beauce, á oril. de los ríos 
Juine, Juineteau, Louette y Chalonette; unos 9,000 h. 
Posee varias iglesias y monumentos de la Edad Me¬ 
dia. Entre las primeras figuran la de Nuestra Señora 
que data del siglo XII y tiene un campanario de 62 m. 
de altura; la de San Basilio, de los siglos XT^xii y xvi, 
con hermosas vidrieras; la de San Martín, del siglo XII, 



Etampes. —Torre inclinada de la iglesia de San Martín 


célebre por su torre, y la de San Gil, también de los si¬ 
glos XII y XV. Son asimismo notables la Casa Consis¬ 
torial de estilo Renacimiento, el castillo real, del que 
subsiste una torre de 27 m. de altura, llamada la Giu- 
nette, las casas de Diana de Poitiers y .\na de Pisseleu, 
de estilo Renacimiento, y otros edificios particulares 
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de la misma época. Hay en Etampes subprefcclura, 
l'ribunal de primera instancia, Cámara consultiva de 
Agricultura, Escuela de Arboricultura, sociedades hor¬ 
tícolas, hospital, Museo y Biblioteca pública. La in¬ 
dustria principal de la población consiste en la fabri¬ 
cación de automóviles, calzado, abonos, productos 
alimenticios, muebles y carruajes, y su comercio en la 
exportación de verduras para los mercados de París, 
harinas, tejidos, lana, vinos y aguardiente. Est. en la 
1. f. de París á Burdeos por Tours y de Etampes á 
Dreux por Anneau, y á Cien. Etampes (en lat. Slam- 
pae) con su territorio fué antiguamente un dominio de 
la corona. En C04 el rey Thierry de Borgoña obtuvo 
junto á ella una victoria sobre el ejército de su tío Clo- 
tario II. En 1327 Carlos IV la elevó á condado. En 1536 
Francisco I la convirtió en ducado, regalándola á su 
amante Ana de Pisseleu. Habiendo sido restituida á la 
corona en 1565, fué cedida por Enrique IV á su amante 
Gabriela d’Estrées, cuyos sucesores, los duques de 
Vendóme, la usufructuaron hasta la muerte del duque 
Luis José (1712), volviendo de nuevo á ser dominio 
de la corona. Turena obtuvo una victoria en ella so¬ 
bre el principe de Condé. En Etampes se celebraron 
varios concilios (1092, 1130 y 1247). 

Bibliogr. Montrond, Essais historiques sur la ville 
d'Etampes (Etampes, 1836-37). 

Etampes (Señores, condes y duques de). Genealog. 
Antigua familia originaria de la población de su nom¬ 
bre. La Crónica de Morigny cita á un hijo de Hugo 
del Puyset llamado Guido, que se distinguió por su 
fidelidad á Carlos el Gordo y lué vizconde de Etampes 
por su matrimonio con la hija át Marchis, que poseía 
esta dignidad, la cual debía ser hereditaria y no una 
simple comisión. Henaut llama conde de Etampes á 
un tal Juan, casado con Eustaquia, hija del conde 
de Corbeill, según unos, y que él supone hija natural 
de Felipe I: pero como no indica el fundamento en 
que se apoya, debe dudarse de la existencia de este 
i.onde y de su mujer no mencionada por el padre An¬ 
selmo. En 1240 san Luis asignó el señorío de Etampes 
y otras tierras á su madre Blanca de Castilla, falleci¬ 
da en 1252, en cuyo año volvió este señorío al domi¬ 
nio de la corona, del que fué nuevamente separado á 
los pocos años para componer la viudedad de la reina 
Margarita de Provenza, esposa de san Luis. Por muerte 
de esta princesa (1295) su hijo el rey Felipe el Atre¬ 
vido entró en posesión del señorío de Etampes, que 
en 1307 obtuvo de Felipe el Hermoso, su herma¬ 
no, Luis 1, conde de Evreux, m. en 1319, quien en su 
testamento legó los señoríos de Etampes, de Gien y 
otros dominios á su segundo hijo Carlos, á favor del 
cual en 1327 el rey Carlos el Hermoso erigió el señorío 
de Etampes en condado. Carlos abrazó la causa del 
duque de Brabante contra el de Flandes y socorrió 
al conde de Auxerre en la guerra que tuvo con el du¬ 
que de Borgoña. durante la cual pereció en el sitio de 
Pimorain (1336), dejando de su esposa María de La 
Cerda, hija de Fernando, nieto de Alfonso el Sabio, rey 
de Castilla, á Luis, que sigue; á Juan, uno de los re¬ 
henes que el rey Juan dió á los ingleses después del 
tratado de Bretigny, m. en Roma en 1360; á Juana, 
tercera esposa de Carlos el Hermoso, rey de Francia; 
á María, casada con el duque Juan III de Brabante, 
y tí Margarita, mujer de Guillermo XII, conde de Au- 
vernia. Luis 11, hijo y sucesor del precedente, cayó 
prisionero con el rey Juan, pero no le acompañó á In¬ 
glaterra por haber pagado su rescate en Burdeos 
(1356). Como su mujer Juana, hija del conde de Gui¬ 
ñes y de Eu, no le dió posteridad, en 1381 hizo donación 
del condado de Etampes y de los señoríos de Gien, 
Durdan y Aubigny-sur-Nierre, á Luis, duque de An- 
jou, segundo hijo del rey de Francia, reservándose 
sus alimentos y la viudedad de su esposa; pero al mo¬ 
rir el duque de Anjou en 1384, sus hijos traspasaron 


á su tío Juan, duque de Berry, el condado de Eur 
pes con los demás dominios comprendidos de la dor.:i 
ción del conde Luis, el cual falleció repentinainertf 
en París en 1400. Juan, duque de Berry y de Aove: 
nia, conde de Montpcnsier, tercer hijo del rey Juzr 
de Francia, n. en 1340 y m. en 1416, entró en posesior 
del condado de Etampes y demás bienes cedidos poi 
el conde Luis 11 y en 1387 hizo una donación semejar 
te á su hermano Felipe el Atrevido, duque de Borgoñi. 
la que extendió en 1401 á Juan, conde de Nevers, pr 
mogénito de P'elipc, por haber fallecido el año antera t 
el único hijo varón nacido de su matrimonio con Jutr:. 
de Armagnac. El asesinato del duque de Orleáns p • 
su primo el conde de Nevers, ascendido á duque Ce 
Borgoña en 1404, cambió las intenciones del de Ber 
respecto á su nuevo donatario, el cual, enterado de qcf 
el hijo del asesinado había obtenido autorización par- 
poner guarnición en Etampes, condujo delante d< 
esta plaza al delfín y á otros señores principales ct» 
gran número de tropas. La ciudad fué tomada y o 
duque de Berry se vió despojado de estos dominio*, 
que entraron en el de la corona por derecho de cor 
fiscación (1412). En 1416 Juan tsin Miedos, duque cr 
Borgoña, quiso apoderarse del condado de Etampe. 
y sus anexos, después de la muerte del duque de Er 
rry, en virtud de la donación de este principe en favc' 
de su casa; pero la oposición del nuevo delfín Carlos, 
regente del reino, le obligó á valerse de las armas pwT* 
arrancar esta sucesión al dominio de la corona. Ast 
sinado el duque Juan en el puente de Montereau (1412,. 
Felipe «el Buenos, su hijo y sucesor en Borgoña, tar 
bién lo fué en el condado de Etampes, y aunque t. 
delfín dispuso de él en favor de Ricardo de Bretaña 
(1421) y confirmó esta donación al ser exaltado a. 
trono de Francia (1425), Felipe «el Bueno* impidiC 
el efecto de este acto con las armas en la mano y con¬ 
servó la posesión del condado, que cedió en 1434. con 



Juana de Pisseleu, duquesa de Etampes 
(Escuela de Clouet. Galería Real c'e Dresde) 


el de Auxerre, á su primo Juan de Borgoña. hem^ar.* 
y heredero del conde de Nevers, quien lo poseye bas% 
1457, en cuyo año, á instancia del procurador grer 
ral, fué embargado provisionalmente como tierr.* 
del dominio del rey, juzgándose definitivamente est* 
causa en favor deí monarca, por Sentencia del IC <k 
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Marzo de 1478. Luis XI dispuso entonces del condado 
de Etarapes que cedió á Juan de Foix, vizconde de 
Narbona, el c^ual lo disfrutó pacificamente hasta 1500, 
época de su muerte. Gastón, primogénito del preceden¬ 
te, le sucedió en el condado de Elampes y en el viz- 



condado de Narbona, que cambió en 1507 con el rey 
por el ducado de Nemours; fué gobernador general 
del Milanesado (1511) y se distinguió por su valor en 
U guerra de Italia, pereciendo en el campo después 
de la victoria de Ravena (1512). La corona se incautó 
nuevamente del condado, cuya propiedad otorgó 
Luis XII en 1513 á su esposa la reina Ana de Bretaña, 
la que disfrutó poco tiempo de tal merced, pues fa¬ 
lleció al año siguiente, sucediéndole su hija mayor 
Claudia de Francia, casada con Francisco, duque de 
Angulema, después rey de Francia. Va en el trono 
Francisco I, concedió el disfrute vitalicio del condado 
de Etampes á Arturo Goufjier, duque de Kouannais 
y gran maestre de Francia, que era ya gobernador 
del mismo; pero después de su muerte (1518) la reina 
‘'laudia recobró este dominio. Fallecida ésta en 1524, 
fué nombrado conde de Etampes Juan de la Barre, 
gentilhombre de cámara del rey, m. en París en 1534, 
dejando dos hijas de su esposa Maria de la Priman- 
dais, en cuyo año Francisco I dió el condado, erigido 
en ducado en 1534, á su amante Ana de Pisseleu de 
Heilli, de una antigua familia de Picardía y doncella 
de honor de la reina madre Luisa de Saboya, casada 
desde 1530 con Juan de Brosse, conde de Penthievre. 
Después de la muerte del rey, su sucesor Enrique II 
confirmó en 1547 esta donación, que fué revocada 
por el mismo monarca en 1553, quien hizo merced 
del ducado á Diana de Poitiers, su amante, mujer de 
Luis de Brezé, gran senescal de Normandía. Ambos 
esposos perdieron el ducado de Etampes en 1559 en 
virtud de edicto expedido por Francisco II para la 
revocación de las donaciones y enajenaciones de su 
dominio, siendo devuelto en 1562 por el rey Carlos IX 
á Juan de Brosse y á su mujer Ana. El primero mu¬ 
rió en 1564, sobreviviéndole Ana doce años. En 1576 
Juan Casimiro, hijo de Federico III, elector palatino, 
uno de los principales auxiliares de los hugonotes, por 
un articulo del tratado de paz celebrado con éstos, 
btuvo el ducado de Etampes, al que renunció dos 
años después^ siendo entonces empeñado á la duquesa 


de Montpensier por la suma de 100,000 libras. Enri¬ 
que III logró rescatarlo y lo confirió en 1582 á su her¬ 
mana A/ar^ari/n de Valois, esposa de Enrique de Bor- 
bón, rey de Navarra y luego de Francia, la cual lo 
cedió en 1598 á Gabriela de Estrées, duquesa de Beau¬ 
fort, amante de su marido. César, duque de Vendóme, 
hijo natural de Enrique IV y de Gabriela, heredó por 
muerte de ésta (1599) el ducado de Etampes, que pasó 
á sus descendientes y volvió al dominio de la corona 
en 1712, después de la extinción de la casa de Ven¬ 
dóme. 

Etampes Valenqay. Genealog. Rama menor de la 
familia de Etampes, fundada por Luis, gobernador 
de Blois durante el reinado de Francisco 1. De él des¬ 
cienden: Juan, capitán de armas, señor de Valen 9 ay 
y de Estíau, n. en 1548 y m. en 1620. || Leonor, su 
hijo (1589-1651). A los diez y ocho años recibió la 
abadía de Bourgueil, fué diputado de los Estados ge¬ 
nerales en 1614, obispo de Chartres en 1620 y arzobis¬ 
po de Reims en 1647. En la Asamblea del clero cele¬ 
brada en París en 1636 se mostró enemigo apasionado 
de los jesuítas. Dejó un poema latino en honor de la 
Virgen (1605) y un Ritual (1627). || Su hermano Aquí' 
les, n. en Reims en 1593 y m. en Roma en 1656, fué 
caballero de Malta á los ocho años, asistió á los si¬ 
tios de Montauban y de La Rochela, y como mariscal 
de campo á la campaña del Piamonte (1630), guerreó 
con fortuna contra los turcos, y en 1642 el papa Ur¬ 
bano VIII le dió el mando de una expedición contra 
el duque de Parma, empresa que llevó á cabo con 
tanto acierto que, para recompensarle, le dió el cape¬ 
lo cardenalicio {\^kZ).\\ Enrique, sobrino de Aquiles, 
n. en el castillo de Valen^ay en 1603 y m. en Malta en 
1678, fué caballero de Malta en 1618, jefe de la es¬ 
cuadra que bloqueó La Rochela en 1628, embajador 
de Francia en la Santa Sede (1651) en cuyo cargo fra¬ 
casó, prior de Champaña y gran prior de Francia 
en 1670. II y Man Bautista (1632-1684) fué obispo de 
Perpiñán (1675) y de Marsella (1680). 



La duquesa de Etampes, Ana de Pisseleu 


Etampes (Ana de Pisseleu, DuguESA de). Biog, 
Cortesana francesa, amante de Francisco I, nacida en 
1508 y muerta después de 1585, á juzgar por una carta 
que se conserva de ella en la Biblioteca Nacional de 
París y que lleva fecha del 12 de Septiembre de dicho 
año. Era hija de Guillermo de Pisseleu, señor de Heil- 
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ly, y muy joven aún entró en la corte como dama de 
honor de la reina madre, Luisa de Saboya, en la época 
en que Francisco I estaba cautivo en Madrid. A su 
regreso á Francia se enamoró perdidamente de la 
joven Ana, y abandonando sus relaciones con la 
condesa de Chateaubriand, la hizo su amante oficial. 
Poco después la casó con Juan de Brosses, al que dió 
el título de conde y después de duque de Klampes, 
nombrándole, además, gobernador de Bretaña. Por 
espacio de veinte años la bella Ana tuvo gran influen¬ 
cia en el ánimo de su regio amante, tanto que se 
deda en la corte que para obtener una cosa era pre¬ 
ferible pedirla á Ana que al rey. Las mismas cuestio¬ 
nes políticas eran sometidas á la duquesa de Etampes 
y el rey no tomaba resolución alguna sin consultarla 
antes con ella. ICra partidaria de una inteligencia en¬ 
tre Carlos V y Francisco I y se la acusó de enterar al 
emperador de muchos secretos con la idea de lucro. 
El hecho de haber tenido participación directa en la 
I^az de Cambray, que varios historiadores le han atri¬ 
buido, queda desmentido con leer la correspondencia 
de Francisco 1 con su hermana. A la muerte de Fran¬ 
cisco I (1547) se retiió á sus tierras y poco después 
abrazó el protestantismo, al que permaneció fiel has¬ 
ta su muerte, pues durante la guerra civil de 1576 re¬ 
cibió á los jefes calvinistas en su castillo de Challuau 
y les favoreció en cuanto pudo. Ana fué tan bella 
como inteligente, tanto que era llamada «la más bella 
de las sabias y la más sabia de las bellas». Ana de 
Etampes ha sido juzgada de muy diversa manera por 
los historiadores, pero todos están conformes en que 
su influencia fué nefasta para Francia. 

Bibliogr, Paris, Eludes sur Fruttfcis ]•' (París, 
1885); Tavannes, Mémoires dii maréchal de Tat annes. 

Etampes (Jacobo de). Biog. Mariscal de Francia, 
marqués de La Ferié Imbault, n. en 1590 y m. en 1668. 

A los treinta y un años 
era ya mariscal de 
campo y á las órdenes 
del duque de Orleáns 
se señaló durante la 
guerra contra los pro¬ 
testantes y luego en la 
campaña del Piamon- 
te. En 1641 era emba¬ 
jador en Inglaterra, 
donde levantó tropas 
por cuenta del rey de 
Francia; en 1643 con¬ 
sejero del rey y tenien¬ 
te general, y de 1646 á 
1648 sirvió á las órde¬ 
nes del gran Condé, 
contribuyendo á la victoria de Lens, por lo que re¬ 
cibió el bastón de mariscal de Francia. En los últimos 
veinte años de su vida figuró muy poco. 

ETAN. Biog. bibl. Levita descendiente de Merari 
y jefe de la famiíiade los meraritasen tiempo de David 
(Par., VI, 44; 1 Par., X\^ 17). Etan, juntamente 
con Asaf y con Hernán, eran los principales cantores, 
los tres maestros de música sagrada y jefes de los 
coros de cantores en tiempo del rey David (1 Par., X V, 
17, 19). En la solemne traslación del arca Hernán, 
.Asaf y Etan tocaban timbales de bronce. 

Etan. Biog. bibl. Üno de los hombres más sabios 
(le la antigüedad con quien es comparado Salomón y 
del que se dice (3 Reg., 1 V, 31) que fué más sabio que 
!'>an el Ezrahita y Hernán y Calcol y Dorda ó Darda 
Injos de .Mahol, célebres por su sabiduría. Etan es, 
'•eL:un ])arece, el autor del salmo LXXX VIH, 

4 >i if is Domini, que lleva por título Masquil de Etan 
ti Ezrahita. 

ETANAL. Quim. Sinónimo de aldehido acético ó 
cctlüldehido. 


I ETANCHE (L').6>(7(?.ec/. Monasterio bcnedictÍDC 
cislerciense de monjes, llamado en latín Stanchia (es 
tanques). Fundólo en 1148 Adelaida, duquesa de Lo- 
rena, y está sit. cerca de Neufeháteau (N'osgos), en h 
diócesis de Toul. Su primera abadesa aparece om el 
nombre de Mabilia. No debe confundirse este inooA>- 
terio de monjas cistercienses con otro de religiosos 
premonstratenses, llamado también Elancke, pero si¬ 
tuado en la diócesis de \'c|^dun y fundado también 
por el año 1140. 

ETANGS (Canal des). Geog. Canal de navega 
ción del dep. del Herault (Francia), que une el estan¬ 
que de Tau al canal de la Radelle y forma parte del 
('anal del Ródano á Celte. 

ETANG-SUR-ARROUX. Geog. Mun. de Fran 
cia, dep. del Saona y Loire, dist. y á 18 kiiis. de .Au- 
tun,sit. á oril. del Arroux; unos 1,300 h. Est. f. c. Cas¬ 
tillo de Vaux. Ruinas feudales. 

ETÁNICO (.Acido). Quim. Sinónimo de áctdj 
acético. 

ETANILO (Cloruro de). Quim. Es el at -tr: 
cloroelano. \ . Etano. 

ETANIM. m. Séptimo mes de los hebreos en su 
año eclesiástico. En este mes se consagró el templo de 
Salomón. 

ETANÍN. m. Estrella de cuarta magnitud de la 
constelación del Dragón. 

ETANIÓN. m. Arqueol. Vaso de la antigüedad 
clásica que se encuentra mencionado entre los de bron¬ 
ce usados en las mansiones egipcias. Estaba provisto 
de un colador y tenía la forma de los cesiillos que ser¬ 
vían para filtrar el vino. 

ETANION. m. Bol. El genero Ethanium es si¬ 
nónimo del Keneahum L. 

ETANO. m. Quim. Sinónimo de hidruro (U eiih 
(véase). 

Etanos.^mIw/. Reciben este nombre los hidrocarbv 
ros de la serie forménica, hidrocarburos limites ó saíh- 
radas, parafinas. V. HIDROCARBUROS. 

ETANODIOICO (Acido). Quim. Sinónimo de 
deido oxálico. V. Oxálico (Acido). 

ETANODIOL. m. Quim. El ilengi icol. 

ETANOICO (Acido). Quim. Sinónimo de ácid», 
acético. 

ETANOL. m. Quim. Sinónimo de alcohol etílico. 

ETANOLAMINA. f. Quim. Sinónimo de oxi- 
ctilamina. 

ETANOTETRACARBÓNICO (Acido). 
Quim. V. Dimalónico (Acido). 

ETANOTETRACARBÓNICO (ETER). Quim. V. EtEML- 
tricarbónico (Eter). 

ETAPA. F. Étape. —It. Tappa. — In. Statioo. — 
A. Etappe.— P. y C. Etapa. — E. Etapo. (Etim. — Dé 
flamenco stapel, lugar de escala.) í. Mil. Ración de 
menestra ú otras cosas que se da á la tropa en cam¬ 
paña ó marcha. || Conjunto de víveres acopiados coa 
dicho objeto. II Sitio ó local en que dichos víveres se 
depositan. II A/rV. Cada uno de los lugares en que or¬ 
dinariamente hace noche la tropa cuando marcha. 
Distancia entre dos etapas (3.* acep.). Arg. Penodo •» 
espacio de tiempo que se distingue de los demás p^'r 
alguna circunstancia ó accidente. , Arg. ¡ornada, lar 
ce, ocasión, circunstancia. 

Etapa. Fitogeog. En la sucesión sinecoK/g:* a 
llama etapa á cada uno de los estados del paisaje vt 
getal que constituyen la serie. V. Serie. 

Etapas (Servicio de). Mtl. V. Servicios de tr- 

TAGUARDIA. 

ETAPLiES. Geog. Cant. del dep. del Paso de 
Calais (Francia), en el dist. de Montreuil. Consta de 
19 municipios con unos 9,500 h Su cabecera es U 
c. del mismo nombre, sit. junto al estuario del Canche. 

A poca distancia del canal de la Mancha; 4,500 I- 
Posee una iglesia del siglo xvi y un puente sobre eí 
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Canche, de 500 m. de long. Comercio de carbones in- j 
gleses y de maderas de Noruega. Astilleros. Pequeño 
puerto de pesca y cabotaje. bNt. cu la 1. f. de París 
á Calais con empalme á Arras por Montrcuil. 

Etaples es la antigua Slaf^uJar de los romanos que 
sostuvo importante tráfico con Elandes y los países 
del Norte. Su puerto, llamado Quentoricus, recibió 
varias veces la visita de las galeras romanas. 

Tratado de Etaples. Tratado de en virtud 

del cual Carlos \TII, rey de P'rancia, se comprometió 
por sí y sus sucesores á pagar á Enrique Vil de In¬ 
glaterra una renta anual de 25,000 escudos. 

BTARD (Alejandro Lkón). Biog. Químico fran¬ 
cés, n. en Alen^on en 1852 y in. en París en 1910. 
Hizo sus estudios en la Sorbona y luego fué nombrado 
sucesivamente preparador de la Facultad de Medi¬ 
cina de Par s, profesor de la í^scuela de Física y de 
Química, jefe de servicios del Instituto Pasteur y 
examinador de la Escuela Politécnica. Llevó á cabo 
interesantes investigaciones sobre la oxidación en 
general, las acetonas, la síntesis de los aldehidos aro¬ 
máticos, la reducción de los sulíatos por los seres vi¬ 
vientes, la dosificación de las materias extraídas de 
la orina, etc. De 1875 á 1900 no cesó de publicar no¬ 
tables trabajos sobre química orgánica, q límica bio- 
l.>gica, química mineral y química general, colabo- 
lando, además, en la Reviie Genérale des Sciences, en 
el Diccionario de Química de Wurtz, etc. 

ETASA. Mit. Palabra sánscrita que significa el 
caballo del Sol y se aplica á un personaje védico, de 
naturaleza ambigua, que unas veces es un sacrifica- 
dor que prepara el soma divino, y otras veces un aliado 
del dios Indra en los combates de éste para la conquis¬ 
ta del Sol, ó también un caballo que Indra dirige du¬ 
rante la noche por el camino de Occidente á Oriente. 
Según Bergaigne, debe ser Etasa una personificación 
del fuego del sacrificio 6 de la libación de Soma. 

ETAULE€Í« Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta Inferior, dist. de Marennes. can¬ 
tón de La Tremblade, en la llanura del Seurre, á 
pDca distancia de la rib. izq. del estuario de este río; 
unos 1,000 h. Salinas. Criadero de ostras. Est. en la 
I. f. de París á la Gréve. 

BTAULIERS. Geog. Pobl y rnun. de Francia, 
en el dep. de la (lironda, dist. de Blaye, cant. de Saint- 
Ciers-sur-Gironde, á oril. de un riachuelo tributario 
del Livenne; unos 800 h. Viñedos. Manantial de aguas 
lerruginosas. Est. en la 1. f. de Saint-Ciers-sur-Gironde 
á Saint-André-de-Cubzac. 

, BTAVBS. Geog. Pobl de Francia, en el dep. del 
.\isne, dist. de .Saint-Quintin, cant. de Bohani, á 
140 m. s. n. in. y á 2‘5 kins. de la est. de f. c. Fresnoy- 
Ic Grand; unos 1,200 h. (con el mun. llamado Etaves- 
ct-Bregniaux). 

BTAWA. Geog. V. Itawa. 

ETAWNEY. Geog. Lago del Canadá, en la pro¬ 
vincia de Manitoba, sit. en el paralelo 58° N. de él 
sale el río Pau-kata, tributario de la bahía de Hudson. 

BTAYO. m. ant. Entalladura. 

Etayo. Geog. Mun. de la prov. de Navarra, con 
103 e. y albergues y 321 h. en 1910. Se compone de 
las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Etayo,lugar de. 

-- 

78 

Lcarza,id. á. 

r5 

15 

Grupos inferí'>res y e. di¬ 
seminados . 


10 


Corrcsporule al p. j. de Estella, dióc. de Pamplona. 
Situada al O. de los montes de Montejurra y Mon- 
jardín. En general terreno llano. Oréales y aceites. 
Uica mina de cobre. K\ censo de 1920 le atribuye 2G7 
habitantes. 


BTBAAL. Biog. bibl. Rey de Sidón (.3 Reg. XVI, 
.31), padre de Jczabel, esposa de Acab, rey de Israel. 
Flavio josefo lo llama {Ant. VIH, 13, 1) íthobalos y 
{Contra A pión 1, 18) Pathobalos. 

En un fragmento de Menandro que cita Josefo 
{Contra .Apion I, 18) se dice que 1 timbal sacerdote de 
Astarte mató al uMirpador y le sucedió en el trono 
de Tiro v de Sidón pues que Tiro y .Sidón, entonces 
estaban sometidas al mismo rey (Ant. VIH, 13, 1). 
De lo que dice Menandro se deduce que Etbaal era 
sacerdote de .Astarte. .Además de esto, según la lista 
de suce>ión transmitida por el misimj Menandro, 
Etbaal subió al trono de Fenicia unos cincuenta años 
desj)ués de Hiram el contemporáneo de Salomón. Su 
reinado vendría, pues, á coincidir con el de Acab, 
rey de Israel. Vivió Etbaal sesenta y oclu> año> y 
reinó cuarenta y dos. 

BTBAI. Geog. \. Kdb.m. 

BTBINO (San). Uao^iog. Confesor, ermitaño. Fn 
las adiciones al martirologio inglés (V. The MojíCo-e 
in englysshe ajter the use oj the Church oj Salishury on.i 
as il is redde in .Syon wilh addic\ons, impreso en 152r, 
y reeditado por É. Procter y E. S. Dewick en 1893) 
se resume la vida de este santo el 19 de Octubre. Su 
nombre en inglés es Ethebine; el lugar en que moro en 
Irlanda, Taurac; su siglo, el M \ principios tlel Vil. 
Sus reliquias fueron muy veneradas, varias veces tras¬ 
ladadas, profanadas y perdidas en el siglo xviii. Se 
conserva una bi<)graíía suya antigua reprodiu ida en 
Acta Sanclorum (l. \'1H de Octnbie. págs. •4 7»-'i89), 
en que se le intitula Iroita y confesor, discípulo de san 
VVindwaloe (V. Bibliotheca hagiographica latina, t. I, 
pág. 394, 1898-99). Figura en el martirologio romano 
el 19 de Octubre, donde se le llama abad. 

BT CABTBRA ó BT CBTBRA. (Y loe de- 
más cosas.) Palabras latinas de que se ha formado la 
castellana etcétera. 

BT CAMPOS UBI TROJA FUIT. loe. lat. 
y (dejó) los campos donde existió Troya. Palabras de 
un verso de la Eneida de Virgilio que indican el dolor 
que se experimenta al pasar junto á las ruinas de un 
sitio que nos ha sido caro. 

ETCÉTERA. F. é In. Et caetera.— It. £ cetera.— 
.A. U.s. w.— P. Etcétera.— C Etzétera.— E. Ka] ce- 
tere. (Etim.—Del lat. et, y celera ó caetera, pl. de 
eelerum, ó caeleruin, lo demás, lo que falta.) f. Voz 
que se emplea para intcrrumj)ir el discurso indicando 
que en él se omite lo qae quedaba por decir. .Se repre¬ 
senta por esta cifra: éc, que tiene el mismo nombre, ó 
con la siguiente abreviatura: etc. El equivalente grie¬ 
go del etcétera es y^cti ri XotTra, que significa igual¬ 
mente y lo demás, y las demás oso'i, que suele repre¬ 
sentarse por la abreviatura y. t. X. 

Hacer una cosa por etcétkras. fr. fam. Hacerla 
de prisa, de corrido, con desparpajo. 

BTCHBGB. m. Título del jefe supremo de los 
clérigos abisinios. 

BTCHEGOYBN. Biog. l'^scritor y militar fran¬ 
cés, n. en Billerc^ cerca de Pau, hacia 1786 y m. en su 
mismo país natal en 1843. Fué director del Parque de 
Artillería de la Rochela. En 1840 se retiró del servicio 
activo con el grado de coronel. Su fama como escritor 
filosófico se debe á una obra que publicó titulada De 
Vimité, que lleva por subtítulo Ensayo filosófico sobre 
¡41^ identidad de los principios de la ciencia tnalnná- 
tica, de la gramática general y de la religión cristiana 
(1836-42), 

BTCHBLLS. Geog. Nombre de dos municipios 
contiguos de Inglaterra, en el condado de Chester. 
Uno es Stockport-F'tchclls, con 990 h., y otro Nor- 
thern-Etchells, con 750 h. 

BTCHBMIN. Geog. Lago del Canadá, prov. de 
Quebec, condado de Dordehester. Fórmase de él el 
rio de su nombre. Está rodeado do i)¡ntorescas colinas 
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y contiene mucha pesca. || Río de la misma prov.; nace 
del lago de su nombre (condado de Dordchester), en¬ 
tra en el condado de Levis, donde forma la hermosa 
cascada de Saint-Henri y des. en la San Lorenzo, 
poco antes de Quebec, después de un curso de 100 kms. 
Se le llama también Riviére Bruyante, por oirse des¬ 
de Quebcr el mugido de dicha cascada, cuando sopla 
el viento del SE. 

ETCHETO (Juan Francisco María). Biog. 
Escultor francés, n. en Madrid (España) en 1853 y 
m. en París en 1889. Fué discípulo en París de Fran¬ 
cisco jouffroy y debutó en el Salón de 1881. Sobre¬ 
salió en esculturas satíricas y en bustos-retratos, figu¬ 
rando obras suyas en los Salones de 1883, 1884 y 1885, 
algunas de las cuales ó réplicas de las mismas se con¬ 
servan en el Petit Palais, de París; en el Museo de 
Arras y en Pau. 

ETCHEVERRY (HUBERTO Dionisio). Btog. 
Pintor francés, n. en Bayona el 21 de Septiembre de 
1867. Discípulo de Zo, de Maignan y de Bonnat, ob¬ 
tuvo en 1894 el segundo premio de Roma y en el 
Salón de 1895 presentó los cuadros Misa sobre una 
tumba y San Miguel protegiendo d una muerta, por los 
que se le concedió una medalla de tercera clase, sien¬ 
do adquirida la segunda de dichas obras por el Museo 
de Troyes. Posteriormente ha obtenido una medalla 
de segunda clase (1899) y una de plata (1900), y es 
profesor de dibujo de la Escuela Especial de Arqui¬ 
tectura. Ha producido otros muchos cuadros de un 
colorido cálido y pintoresco, entre los que citaremos: 
San Patricio convirtiendo d dos nobles irlandeses (Mu¬ 
seo Bonnat, de Bayona, I89G); Nacimiento de Pegaso 
(Museo de Pau, 1897); ¡No leen ya! (Lyón, 1898); Las 
niñeras (Museo de Toulouse, 1899); Una elegante 
(1900); Mercado en Segovia; Luna de miel; Retrato de 
mujer; Vértigo {\903y, Confidencias (1905); Retrato de 


en el noviciado de Toulouse, siendo ya sacerdote, e* 
10 de Julio de 1850; cinco años después partió i U 
misión de la isla de Borbón; allí enseñó hjrnanididts 
y retórica, fué vicerrector dcl Colegio, vicesuperior de 



Campesinos leoneses, por Huberto Etcheverry 



Retrato de Huberto Ftrheverry, por Pasrau 


hombre; Los lobos {\90(j); Ln la playa de Biarritz, y 
Una ráfaga de viento en Trouville, adquirido por el 
Estado (1907). 

Bibliogr. Denis-Hubert V.tnPeintresd\}vjonrd'hui. 
Etcheverry (Justino). Biog. Jesuíta de Sames 
(Bajos Pirineos), en donde nació el 5 de Abril de 1815, 
V m. en Port-Louis el 3 de Octubre de 1890. Entró 


la misión, supeiior de la residencia y viccsup>erior de 
la misión de la isla Mauricio. Etcheverry ocupó sus 
ocios, ya en la composición de cánticos, de los que 
publicó una colección con el título Lyre angéhpu 
(Lyón-París, 1851, 1853* y 1870*), ya en la cuoi 
posición de poesías religiosas, buen número de las 
cuales fueron publicadas en los tomos I-XLVHI del 
Messager du Sacré Coeur. También escribió varios li¬ 
bros apologéticos ó ascéticos: La communion spir. 
tuelle (París, 1863); La divinité de Jésus-Christ, de 
monstrée par Vempereur Napoléon á SainU-Htíene 
suivi de: Le Yerbe incarné, discours sur N. S. Jésui- 
Christ (Tours, 1865, 1868*, 1870* y 1873*); L*aposislJ 
(Aviñón, ÍS(j 9);.Méditations pour lous les jours el ituU^ 
les fétes de l'année (París, 1877; 4 vol., 1882*), y le 
dévotion au Coeur de Jésus (Aviñón, 1879). Algunas de 
sus poesías fueron reunidas formando colección bv>^ 
mogénea, por ejemplo, la intitulada Le Coeur de Jés%s 
et VEucharistie (Toulouse, 1871). 

Bibliogr. Sominervogel, Bibliothéque de la C. de J, 
bibliographie (III, 474-476). 

ETCHIGO. Geog. V. Ecnico. 

ETCHINGHAM. Geog. Pobl. y parr. de Ii^iv 
térra, en el condado de Sussex; 900 h. Tiene una igle¬ 
sia consagrada á Santa María y San Nicolás fuDda>:-» 
en 1388 y restaurada en 1857. A 1 km. de la poblaa 
hay vestigios de un campamento romano. 

ETCHIU, ETCHU ó ECHIU. Geog. Prorm 
cia marítima del Japón, en la isla de Nippon. Se er 
tiende por la costa occidental de la misma, limitase 
al N. con la bahía de Toyama; al E. con las prov. dr 
Echigo y Shinshu; al S. con la de Mida, y al O. con lar 
de Kaga y Noto. Está comprendida entre los 36* ll' 
37* N. El territorio de la provincia es montañoso y e* 
su parte oriental está ocupado en gran parte por um 
elevada meseta, cuya principal altura, el Taie\*ac ». 
se levanta á 2,745 m. s. n. m. En la parte occtdeBtsí» 
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cerca de la prov. de Shinshu, extiéndese otra cordille¬ 
ra, aunque de menor elevación. Esta parte del país 
está regada por numerosos ríos que van á parar á la 
bahía de Toyama y entre ellos descuella el Tinzugawa. 
En cambio, los de la región oriental presentan más bien 
carácter torrencial y son poco caudalosos, fuera de las 
épocas de lluvia, en que causan grandes perjuicios con 
ÑUS crecidas. La principal riqueza del país es la agri¬ 
cultura, que produce arroz, cebada, colza, te y trigo. 
Cultívase también la morera. La industria consiste 
en fundición de campanas, trabajos en cuero y made¬ 
ra, tejidos de algodón y de seda, fab. de objetos de 
quincalla, bronces, laca y tintes. La pesca ocupa asi¬ 
mismo á muchos individuos. Minas de azufre y pie¬ 
dras de asperón. La provincia cuenta 1.000,000 de ha¬ 
bitantes y sus poblaciones más importantes son: To- 
vama, que es la capital y está sit. cerca de la desem¬ 
bocadura del Tinzugawa; Takaoka, Iina-Iurughi, Shin- 
Minato, constituido por el puerto de Fuseki, que es el 
primero de la provincia, y por algunas aldeas y, final¬ 
mente, Uotsu é Himi, que también tienen puerto. 

ETCHIZBN. Geo^. V. Echizkn. 

ETCHMIADZIN. Geo^^. V. Ki IIMIADZIN. 

ETCHOJOA. Geog, Pobl. de Méjico, Est. de So¬ 
nora, mun. de Huatabampo; 450 h. 

ETE. f. Müs. En la antigua música francesa una 
figura de la contradanza. 

ETBA8. f. pl.Mi/. Hijas de Júpiter que tenían á 
su cargo la protección de los viajeros. 

ETBB. m. Lo que es perfecto, en la filosofía her¬ 
mética. 

ETEL. Geog, Pobl. y mun. de Francia, en el de¬ 
partamento de Morbihan, dist. de Lorient, cant. de 
Belz, á 9 kms. de la est. f. c. de Plouharmel-Camac; 
unos 2,000 h. Posee un puerto natural muy importan¬ 
te para la pesca. Astilleros. Parque ostrícola. Fab. de 
conservas. Comercio de vinos. En las inmediaciones 
de la población existen algunos monumentos mega- 
líticos. 

ETELA. f. ZooL {Ethella Adams, 1858.) Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, familia 
de los coraliofílidos, siendo típica la especie Ethella 
Macdonaldi H. y A. Adams. 

ETELAETAER. Mil. Uno de los genios bené¬ 
ficos de la mitología finlandesa. Su nombre significa 
hija del Sur, y también se llama Siwetar, ó hija del 
estío, calificándosela de Luonnon eukko, ó madre de 
la Naturaleza. Se cree que con su fino velo resguarda 
á los rebaños del viento y de la lluvia. 

ETELBALDO. Biog. Rey de Inglaterra, m. en 
860. Era hijo de Etelwulfo y tomó las armas contra 
su padre, que le asoció al gobierno. Muerto Etelwulfo, 
casó con su viuda, Judith, y entró en posesión de to¬ 
dos sus dominios. Su casamiento excitó descontento 
en el país, y Etelbaldo, á instancias del obispo de 
Winchester, se separó de Judith, que regresó á la 
corte de Carlos el Calvo, su padre. Etelbaldo reinó 
solamente dos años. 

Etelbaldo. Biog. Rey de Mercia. En 716 sucedió 
á Ceolredo y por espacio de muchos años gobernó pa¬ 
cíficamente el país, aumentando su prosperidad y re¬ 
primiendo con energía los desmanes de algunas tribus 
rebeldes. En 752 fué vencido por Cuthredo, rey de 
Wessex, y en 754 muerto por Beornedo, noble mercia- 
no que aspiraba al trono. 

ETELiBERTO (San), líagiog. Conocido también 
con los nombres de Ethelberto ó Édilberto, fué rey de 
Kent, en Inglaterra, y m. el 24 de Febrero de 616. Co¬ 
menzó á gobernar sucediendo á su padre Irminrico en 
560. Casóse con Berta, hija de Cariberto, rey de París, 
que era cristiana, lo que le dispuso para recibir la fe, 
que fué á predicar á los ingleses su apóstol san Agus¬ 
tín. Se dice que en pocos meses le siguieron en el abra¬ 
zar el catolicismo 10,000 súbditos suyos. Etelberto 


fué un celoso propagador de? Evangelio lin Tiolcntar 
las conciencias, pero favoreciendo la predicación coa 
todo su poder y haciendo levantar muchas iglesias a 
cuenta suya. El martirologio romano celebra su me¬ 
moria el 24 de Febrero. Las fuentes principales para 
su historia son la obra de Beda, Historia ecclesiastica, 
y la de Gregorio de Tours, Historia Francorum (11. IV 
y IX; l. I, cc. 25, 32 y 33; 1. lí, cc. 3, 4 y 5). Se con¬ 
serva una carta de san Gregorio Magno al mismo rey. 

Etelberto ó Ethelberto (San), líagiog. Rey de 
los ingleses orientales en tiempo de la heptarqula 
anglosajónica, m. en 793 por el rey de los mercios, 
Ufa. No figura en el martirologio romano, pero es muy 
celebrado en muy antiguos documentos de la historia 
eclesiástica, que se estudian en Acta Sanctorum (t. 1\' 
de Mayo, día 20, págs. 702-709), fecha en que se con¬ 
memora este santo en algunos martirolc^ios, como en 
las adiciones al de Usuardo. Se le llama mártir, aun¬ 
que no parece que Íueí)e muerto en odio á la fe cris¬ 
tiana, pero consta que era extraordinaria su virtud. 
Es venerado en especial en Hereford, donde está en¬ 
terrado su cuerpo en la catedral á él dedicada; mas 
su cabeza se guarda en la abadía de VVestminster, y 
fuera de aquella iglesia se cuentan hasta 13 consagra¬ 
das á su culto en Inglaterra. Se cuentan muchos mila¬ 
gros obtenidos por su intercesión, que narran los bo- 
landistas (1. c., págs. 706-708). 

Etelberto. Biog. Rey de Inglaterra, hermano de 
Etelbaldo, m. en 866. Era virrey de las provincias del 
Este cuando á la muerte de aquél le sucedió en 860. 
Durante los seis años de su reinado hubo de combatir 
contra los dinamarqueses que habían invadido el 
país, y aunque los derrotó en dos ocasiones distintas, 
no pudo conseguir arrojarles del territorio. Fué un 
gobernante sabio y bondadoso que se hizo amar por 
sus súbditos. 

ETELBURGA (Santa). Hagiog. Abadesa de 
Barking. Llámase también Edilburga; era una prin¬ 
cesa sajona, hermana de san Encowaldo, obispo de 
Londres. Joven aún entró como religiosa en el monas¬ 
terio benedictino de Barking, en el ducado de Essex. 
nombrándola su hermano como abadesa, cargo en el 
que dió gran ejemplo de santidad y firmeza, especial¬ 
mente cuando en el año 664 una peste hizo grandes 
estragos en el convento. Murió el 11 de Octubre de 
676, siendo sepultada en Nunnamister, en Winchester. 

ETELDREDA (Santa). Hagiog. Reina y aba¬ 
desa. Santa Etheldreda, Andri ó Ediltruda, que por 
estos nombres es conocida, nació por el año 630 y era 
hija de Annio, rey de Estangle, y casó en primeras 
nupcias con Tombert, príncipe de Giruva, y en se¬ 
gundas con Egfrido, rey de Northumberland. Conser¬ 
vó la virginidad en sus dos matrimonios, obteniendo 
del segundo esposo el necesario permiso para hacerse 
religiosa en la abadía benedictina de Coldingham, 
recibiendo el velo de manos de san Wilfrido. Un año 
después de su ingreso en religión, quiso su esposo 
Egfrido retirarla del monasterio. Conociendo de ante¬ 
mano las intenciones del principe, huyó á Estangle 
en 672, construyendo allí, en unas posesiones suyas, 
un monasterio dúplice, siendo nombrada abadesa por 
san Wilfrido, obispo entonces de York. El monasterio 
se llamó de Ely. Vivió en él dando extraordinario 
ejemplo de humildad, hasta que la sorprendió la muer¬ 
te en el año 679, el 23 de Junio. Fué enterrada en la 
iglesia de la abadía, y cuando diez y seis años más 
tarde se trasladó su cuerpo, fué hallado incorrupto. 

Bibllogr. Heuser, Die mittelenglischen Legenden 
von Si. Edithe und St. Etheldreda, eine Untersxuhmi i 
über Sprache und Antorschafat (gr. 8.®, 49 p., Erlan- 
gen, 1887); W. S. L., St. Etheldreda and anglicans, c.. 
TheMonth (C, II, 77, 1874). 

ETELDRITA (Santa). Hagiog. Monja benedic¬ 
tina; era hija de un rey de Inglaterra, llamado Osa, 
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principe dfi los mcrcios. Estando desposada con el rey 
Etelberto, al perder éste la vida con la palma del 
martirio, se retiró junto al monasterio Croylandense, 
pero no formó parte de la comunidad, aun dado que 
el monasterio fuese dúplice, sino que permaneció como 
reclusa en una celda inmediata á su iglesia, dirigida 
en lo espiritual por el abad de la casa. Murió el 4 de 
Agosto de 834. 

BTELESTA. Geog. ant. C. antigua de España 
que, según Tolomeo, se encontraba en la región de los 
carpetanos, no lejos del río Taj»», y cuyo nombre pa¬ 
rece corresponder á la actual villa de Éstremera. 

BTELFLBDA. Biog. Princesa inglesa, hija de 
Alfredo el Grande, muerta hacia el año 918. En 889 
casó con Etelredo, conde de Mercia, hombre poco inte¬ 
ligente, á quien su esposa suplió en el gobierno en mu¬ 
chas ocasiones, llegando á tomar la dirección de sus 
Instados. Tuvo que luchar con su hermano Eduardo, 
que le arrebató Londres y Oxford, y contra los dina- 
marquoes. á los que logró imponerse por su energía. 
Eortificó Bridge, Slafford y Warwick, fundó varias 
ciudades y murió sin descendencia. • 

BTEIÍFRBDO. Biog. Rey de Nortumbria, m. en 
C17.. Sucedió á su padre Etelrico en 593 y desde el 
principio hubo de luchar contra los bretones, á los que 
arrojó del país. Más adelante (603) venció también á 
los escoceses, pero al atacar á Redwaldo, rey de Es- 
langlia, en cuya corte se había refugiado su cuñado 
Edwin, que aspiraba al trono de Nortumbria, fué ven¬ 
cido y muerto cerca de Notthingham. 

ETELGIVA. Biog. Esposa ó amante de Edwy 
(V.), rey de los anglosajones. Se distinguió por sus cos¬ 
tumbres licenciosas y fué asesinada hacia 9.48. 

BTELiHBM. Geog. Pobl. de Suecia, en la isla y 
prefectura de Gotlandia, dist. de Visby; 5,000 h. 
Est. en la l. f. de \ isby á Eide. 

BTBLISMOi m. Filos. Algunos designan así el 
sistema filosófico moderno muy generalmente cono¬ 
cido con el nombre de voluntarismo (VL). 

BTBLREDO (San). Ilagiog. Conocido asimismo 
su nombre por otras formas: .Aethelredo, Ailredo, El- 
redo, Aelredo, Abad de Kivaulx (Vorkshire), famoso 
historiador, ni en Hexham probablemente en 1109. 
Muy joven aún entró al servicio del rey David de Es¬ 
cocia, quien pensó en elevarle al episcopado, pero 
Etelredo se sintió llamado á la vida monástica, in¬ 
gresando en la abadía cistercien^e de Rivaulx, de la 
cual fué elegido abad en 1146. Asintió al Capítulo ge¬ 
neral de la Orden en Citeaux, é intervino eficazmente 
en la vida política de Inglaterra, debido á las buenas 
relaciones que siempre mantuvo con el rey Enrique II. 
Asistió en Londres al traslado de los restos de san 
Eduardo el Confesor á la abadía de VVestminster (1163), 
y al año siguiente emprendió una misión en los clanes 
escoceses de Galloway. Murió en 1166 ó 1167 y fué 
canonizado en 119L 

Obras de san FJelredo. 1. Históricas, a) De Bello 
Standardii tempore Stephaui Regis; b) Vita S. Ed- 
irardi Regis et Confessoris; c) De Sanctimoniali de 
Wattun; d) Genealogía Regum .inglorum; e) De Mi- 
rnculis Hagustaltirnsis Ecelesiae. aparte de otras perdi¬ 
das ó inéditas; a), b) y c) se hallan incluidas en Twis- 
den y Selden, Htstoriae .inglicanorum Scriplores (X, 
1) y en Migue. Patrnlogia (ví)L 10.4, págs. 702 y siguien¬ 
tes); d) en Mabillon, .deta Sancíorum (I, 204) y en Rei¬ 
nes, Priory of Hexham (H, 17,3 y siguientes). En el 
manuscrito F. v. 13. 9 del Corpus Christi College de 
Cambridge está inédita aún la relación titulada De 
Fundaiione Monasterii S. Mariat Ehoraccnsi et de Fon- 
iihus, original asiinisino de este autor. 

11. Ascéticas, a) Sermones de Tempore et de 
Sanctis; b) Sermones de Onenhiis in capp. XIII et 
sej. Isaiae Prophetae; c) Speruhnn (liaritatis: d) De 
Spirituali Amieiítg; e) Traelatit^ U Jesu Pncro Ihiole- 


cenni; f) De Satura Animae; a), b), c) > d), en Migr*. 
(ob. cit., 19.4, págs. ‘210 y siguientes); e) ibid. (vol. 18 
col. 849); g) está inédito en el manuscrito latino nu 
mero 52 de la Bodleiana de Oxford y en el 209, fon 
do Landsdowne, del Museo Británico. El primer mí» 
tor de varios de los tratados últimamente citados fvr 
el jesuíta padre Gibbons, Opera Divi Aelredx Rkie 
vallensis (Douai, 1616). 

Bibliogr. .Migue, Patrologiae Cursus CoK.pietu 
Saeciilum XII. Beati Aelredi Abhalis Rhireaíiensxs Ope 
ra Omnia (París, 185,4); T. Wright, Biographia 7>>. 
tannica Literaria (1841); W. llunt, apud Utetionar-. . 
Xational Biography (XV'III); Delgairns, en Live.. e 
the English Saints (2.* ed., 190,3). 

Etelredo y Etelberto (Santos). Hagio -:. I i- 
hermanos descendientes del rey de Kent, san EttI 
berlo, y sobrinos de Ercomberto, á cuyo servicie 
hallaban cuando, por envidia, fueron asesin.ado^. L, 
glaterra los veneró como mártires; y en The MariTu: 
in Englisshe (Londres, 1893), el 17 de Octubre se cue- 
ta que «fueron hallados sus cuerpos por la señal ct 
una columna de fuego, y que en su sepulcro se rea’ 
zaron muchos milagros*. Su muerte ocurrió entre w > 
y 670. Se conser\'an actas de su martirio y de 
ciones de sus reliquias. 

Etelredo I. Biog. Rey de \4e-ex y de Kt ■. 
hijo de Etelvulfo ó Etelwolf, m. en 871. En si:vt 
dió á su hermano mayor Etelberto, y como él, y a: i 
más que él, hubo de luchar contra Lis incurs;iine> v. 
los dinamarqueses, que hasta entonces no habían L. 
vado á cabo ninguna invasión seria. Durante el reir:-. 
do de Etelredo I cambiaron de táctica y decidier » 
conquistar aquellos territorios. En 867 pencTrar 
hasta Nottingham, donde invernaron. En 870 >e a;* 
deraron de Estanglia y al año siguiente un numer 
ejército dinamarqués invadió VVessex, pero íué der: 
tado por Etet.redo I. Quince días más tarde expt’ 
mentó un serio revés en Baring y dc‘'j»ué> oiró i- 
.Merton, donde, además, recibió una herida, á 
cuencia de la cual se cree que murió (23 de Abrii 
871), siendo enterrado en Wimborne. llanta el - 
glo XVII fué honrado como santo y mártir. 

Etelredo II. Biog. Rey de Inglaterra, hijo d* I 
gardo y de Elfrida, ii. hacia el año 968 y in. el 2 
Abril de 1016. Desjtués del asesinato de su bor!;.r 
Eduardo, fué coronado por san Dunstan en Kir.:-'- 
el 14 de Abril de 978. De carácter amable v b i i . 
la tutela de su madre destruyó sus buena> c ¡ali :.i t- 
y le convirtió en hombre cruel y apasion.tdv.. p*- 
débil de voluntad. Asi, en 986, por los con«ej<»- dt ^ 
tal Etelsiiia, cometió gran número de exp^ b ir. 
y de injusticias, que le restaron simpatías v auton<:. 
cuando, por el contrario, le hubiera sido muv :.. . 
gobernar bien, pues el país gozaba de una [m/ ini 
lerrumpida de un siglo. Hacia el año 980 come::.* .i’ ■ 
las incursiones de los dinamarqueses auxili.ido- p * 
los noruegos, y Etelredo II, en lugar de rechazirl.* 
por la fuerza, porque creyó que sus súlxlitos no le se 
rundarian, pactó con ellos, comprando la paz p* 
16,000 libras. Poco después se presentó otro ejércit 
considerable mandado por e! rey Olaf Trvggvasií. 
que infligió una considerable derrota á los anglcea t.- 
nes (991); Etelredo II volvió á negociar con los invj 
sores y compró de nuevo la paz á peso de oro. AI 
-siguiente se reanudaron las hostilülades v er • 
Olaf de Noruega y Suenon de Dinamarca se pre-< ' 
ron con 100 navios ante las costas de Inglaterra, va' 
dosc de nuevo obligado el rey á pagar una crecuU'' 
demnizarión para evitar sus devastaciones, nerf f 
siguió romper la alianza de sus enemigas, v (Maf. ' = 
convertido al ciistianismo. fué confirmado jvr 
obispo sajón en Andover. y proinetió no vol^er a ’t* 
cer armas contra Inglaterra. Durante dos añ - * • 

¡X co fue atacado por los dinamarqnc'^e^ v Et»^ í k - r- '1 
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ftpTOvechó la tregua para dictar muchas disposicio¬ 
nes beneficiosas, reconociendo, además, los errores 
pasados y prometiendo solemnemente la enmienda 
ante el obispo de Rochester. En 999 los dinamarque¬ 
ses devastaron una vez más Inglaterra, y Etelredo II, 
fiel á su promesa, se dispuso á castigarlos duramente, 
aunque sin resultado, conviniéndose una tregua. Aun 
duraba ésta cuando Etelredo II dió orden (13 de Oc¬ 
tubre de 1003) de que en un día determinado fuesen 
muertos todos los dinamarqueses que se encontrasen 
en sus Estados. Murieron muchos hombres, mujeres 
(entre ellas una hermana del rey de Dinamarca) y 
niños, y esta traición le atrajo, como es natural, la 
ira de los compatriotas de las víctimas. El mismo año 
fueron incendiados VVilton y Salisbury y en 1004 
Norwich y Thitford, y sólo mediante 36,000 libras 
consintieron los dinamarqueses en cesar en sus devas¬ 
taciones (1006). En 1010 volvieron á presentarse en 
Inglaterra, y á pesar de los preparativos guerreros 
que había hecho Etelredo II, destruyeron Oxford, 
devastaron Estaglia y se apoderaron de Canterbury 
(1012). Etelredo II, que se había acostumbrado á 
comprar la paz, ofreció al jefe dinamarqués Turcitel 
48,000 libras á cambio de que abandonara sus con¬ 
quistas, pero poco después (1013) Suenon, al frente de 
una escuadra, se presentó en Londres y se hizo pro¬ 
clamar rey, refugiándose Etelredo II al lado de Tur¬ 
citel, que se había establecido en Estanglia. Suenon 
murió en 1015 y entonces el Wiiangunoí anglosajón 
ofreció de nuevo la corona á Etelredo II, á condición 
de que gobernase más correctamente que hasta en¬ 
tonces lo había hecho. Aceptó Etelredo II, prome¬ 
tiéndolo así, y embarcó en un buque noruego, mu¬ 
riendo á poco, cuando se disponía á emprender una 
campaña contra Canuto, hijo de Suenon, que le dispu¬ 
taba el trono. De Elfledes, su primera esposa, tuvo 
siete hijos¿ entre ellos Edmundo, que le sucedió, y 
tres hijas, y de su segunda esposa, Emma, dos hijos, 
Eduardo el Confesor y Alfredo, y una hija, Godfifu, 
que casó primero con el conde de Mantés y después 
con Eustaquio, conde de Boulogne. 

BTSLVOLDO (San). Hagiog. Monje y obispo, 
n. en Winchester hacia el año 925, de muy nobles pa¬ 
dres. Tomó el hábito benedictino en el monasterio 
de Glastonbury, entonces gobernado por el gran abad 
Dustan; fué nombrado decano del mismo y desem¬ 
peñó este cargo hasta que el rey Edsedo le encomen¬ 
dó la fundación del monasterio de Abingtom en 955, 
dando tanta satisfacción en el gobierno de su casa, 
que mereció ser promovido á la dignidad de obispo de 
Winchester en 963. Una vez en su obispado quiso re¬ 
formar las costumbres de sus canónigos, y no pudien- 
do lograr fácilmente su intento, los substituyó por 
monjes de su abadía de Abigton, teniendo que sufrir 
duras persecuciones de sus antiguos canónigos. Fundó 
varios monasterios de ambos sexos y murió en Agos¬ 
to de 984. Tradujo del latín al sajón la Regla de San 
Benito y escribió una obra titulada Contra presby- 
teros fornicarios et eorum concubinas. 

BTBLiWERDO. Biog. Cronista inglés, m. hacia 
el año 998. Según él mismo dice, era bisnieto del rey 
Etelredo y ejerció el cargo de gobernador de provin¬ 
cia. Dejó una Crónica latina, dividida en cuatro li¬ 
bros, y que empieza en la Creación. Fué publicada por 
p ¡mera vez en los Scriplores post Boedam, de Savile 
(Londres, 1596), habiendo después sido objeto de nu¬ 
merosas reimpresiones. También fué traducida al in¬ 
glés por Giles. 

BTBLWOLFO DB LINDISFARNB. Biog. 
Monje benedictino y poeta. Llámanle también Adiul- 
fo. Entró siendo todavía muy joven en el monasterio 
de Lindisfame, recibiendo el hábito benedictino. Escri¬ 
bió en verso la historia de su monasterio y otras varias 
obras históricas y poéticas; De regibus, et regnis, et 


episcopatibus totius Angliae; De tempare Regum Bri~ 
tannicorum, y De abbatibus el viris piis S. Pelri de 
Insula Lindisfarnensi (en verso). 

BTBLtWULtFO. Biog. Rey de Wc'.^cx y de 
Kent, hijo de ICgbcrto, in. en 856. Su padre le asoció 
al gobierno en 828 y once años más tarde, á la muer¬ 
te de aquél, le sucedió en todos sus derechos, con¬ 
fiando las tierras de Kent á su hijo Alclstan. \ a des¬ 
de el princijiio de su reinado se proponía hacer una 
peregrinación á Roma, pero renunció á sus proyectos. 
A poco los dinamarqueses comenzaron sus incursio¬ 
nes, siendo derrotado por ellos en Charmouth (842), 
pero, en cambio, en 851, obtuvo sobre sus enemigos 
un gran triunfo en Ockley. Al mi^'ino tiempo, los ga¬ 
los, ayudados por los dinamarqueses, se suldevaron 
también, y Etelwi i fo, para bu^^rar un aliado, casó 
á su hija con el rey sajón de Mercia, que le avudó 
eficazmente á sojuzgar á lo^ galos. Por aquella época 
y siguiendo los consejos del obispo de Winchester, su 
amigo y consejero, decidió ir á Roma en peregrina¬ 
ción, y antes de emprender el viaje confirió álas igle¬ 
sias diversos privilegios. Etelwllfo partió en 855 y 
pasó algún tiempo en la corte de Carlos el Calvo, de 
donde se trasladó á Roma, siendo recibido por el papa 
Benedicto III. Hizo grandes ofrendas á la Iglesia ro¬ 
mana, y después de un año de permanencia en Italia, 
volvió á Francia, donde ca<^ó con Judith, hija de Car¬ 
los el Calvo, aunque probablemente aun vivía su pri¬ 
mera esposa Osburh. Al legrciar á sus Estados se en¬ 
contró con una sublevación, al frente de la cual se 
había puesto Etelbaldo (V.), hijo de su primer ma¬ 
trimonio, pero Etelwulfo no quiso combatir á su 
propio hijo y compartió con él el trono hasta su muer¬ 
te, ocurrida dos años más tarde. Además, dejó á otros 
tres hijos, Etelberto, Etelredo y Alfredo el Grande, 
que también reinaron. 

BTBMBUB, Geog. Río del Africa Occidental. 
V. Campo (t. X, pág. 1297). 

BTBMBA. Á/f7. Mujer de Mérope, rev de Cos, la 
cual fué muerta por Diana, á quien había ultrajado. 
Júpiter convirtió á su esposo en águila, col.x úndolo 
en el número de las constelaciones. 

BTBMIA (S.anta). llagiog. Mártir africana, que 
figura en los martirologios el 26 de Abril. 

BTBN. Geog. Río del Perú, que nace en los cerros 
de IluaJgayoc, dep. de Cajaniarca; pasa junto al pie 
meridional de la Sierra de Huambos y corre al SO. 
hasta el mar cerca del puerto de Eten. Cambia de nom¬ 
bre según los sitios que pasa, llamándose (,’hongoyape, 
.Santa Cruz, etc. ' Morro de la costa, á los 6® 56' 30" 
de lat. S. Altura, 195 m. !| Pobl., dist. y puerto mayor 
del Perú, dep. de Lambayeque, prov. de Chiclayo, 
sit. al N. del morro citado, punto de arranque del 
f. c. á Ferreñafe, con industrias de fab. de aguardien¬ 
te, sombreros, fundición y activo comercio; 5,000 h. 
en el distrito. Eten significa sitio donde nace el sol, 
está sit. á 2 millas al NE. del puerto, es población pe¬ 
queña, pero que progresa y tiene alguna industria de 
tejidos. Sus naturale.s tienen un idioma y costumbres 
diferentes de los demás pueblos. En 1649 fué enterra¬ 
do por la arena y se trasladó al sitio presente. En 
Eten existen las piedra^^ sonoras llamadas C Duóanfl v 
del Milagro. 

BTBNBACH. Geog. Río de Alemania, en el 
Est. de Badén, circunscripción de Friburgo, d¡>ts. de 
Ettenheims v Emmendingen. Es afl. del Rhin. 

BTBNILaMIDINA. f. Quim. Sinónimo de ace- 
lamidina. 


BTBNILAMIDOXIMA. f. Quím. 


CH, . C 


/ 


NH, 




N . OH 


Obtiénese por adición del amoníaco al acelonitrilo- 
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BTBNILBBNOCNILAZOSIMA. f. Quim. 
V. A20XIMA. 

ETENILO. m. Quim. CU,. C =. Radical triva¬ 
lente que se encuentra en diferentes compuestos orgá¬ 
nicos. 

BTBNO. m. Quim. V. Etileno. 

ETBNONAPTBNO. m. Quim. Sinónimo de 
acenúfteno (V.). 

BTBOBUTADB8. Hisl. Miembro de una de 
ius familias sacerdotales de Atenas. 

BTBÓCLBA8. f. pl. MU. Sobrenombre dado á 
las Gracias. 

BTEOCL.E8. iV/i/. Hermano de Polinice (V.). 

BTBOORBTBN8BS. in. pl. Elnogr. Cretenses 
verdaderos. Uno de los pueblos habitantes de Creta que 
citSiH OJisea (v. 175 y siguientes) junto con los pelas- 
gos, cidones, aqiieos y dorios; al igual que ocurre con 
los pelasgos y cidones, su identificación resulta difícil 
como lo prueba la multitud de hipótesis contradic¬ 
torias que se han formulado para explicar su origen 
y su papel en el desarrollo de la cultura cretense ó 
minoica. En la época histórica vivían alrededor de Pre¬ 
sos, en la parte oriental de la isla, arrinconados quizá 
por los invasores El primer problema que se presenta 
ei el de ver si los eteocratenses representan el pueblo 
que desarrolló la civilización cretense ó minoica du¬ 
rante el segundo milenio a. de J. C., arrinconado por 
los invasores nórdicos que acabaron con ésta, ó bien 
un pueblo nuevo que no tomó parte en su desarrollo. 
Algunos autores sostienen esta última teoría basán¬ 
dose en la carencia de datos seguros que nos relacio¬ 
nen la población posterior de la región de Presos filoló¬ 
gica ó arqueológicamente con los autores de la cultura 
crética. Estrabón los considera autóctonos, junto con 
ios cidones, y lo mismo indica el nombre que les dieron 
los griegos, por lo que nos inclinamos á la primera de 
dichas teorías; cidones y eteocretenses íoimarian el 
núcleo de la población de Creta cuando llegaron los 
invasores griegos (aqueos y más tarde dorios). 

Las hipótesis que se han formulado para explicar 
al origen de los eteocretenses han sido numerosas po¬ 
diendo reducirse á tres, las que lo buscan en el Asia 
Menor, las que lo buscan en el Mediterráneo y las que 
lo hacen en el N. (Balkanes). 

Los autores de las primeras hacen proceder á los 
eteocretenses del Asia Menor considerándoles como 
una tribu frigia (Bursian), relacionándolos con los 
licios (Wilamowitz) 6 considerándolos como parte 
de una gran raza prearia y presemita del Asia Menor 
(Mariani) ó cariohetita (De Cara). Los argumentos 
en su favor son, entre otros, ciertos cultos que se su¬ 
ponen asiáticos que hallamos en Creta, como son el 
de la doble hacha y de la diosa Madre, la leyenda de 
Rhea, además de los sufijos asiáticos en r.thy-ss que 
hallamos en los nombres de lugar. Pero los datos an¬ 
tropológicos y otros, como la ausencia de este su¬ 
fijo asiático en las inscripnriones halladas en Presos, 
arguyen en favor de la segunda hipótesis, la que hace 
asiáticos á los cidones, el otro pueblo autóctono de 
Creta, el cual formaría parte de una gran raza que ha¬ 
bitaba el Egeo y el Asia Menor y desarrollaría la pri¬ 
mitiva civilización cretense del neolítico, mientras 
los eteocretenses, autores del apogeo de esta última, 
durante la Edad del Bronce, serían mediterráneos. 

Luschan, Duckworth y otros que han estudiado la 
antropología del Asia Menor y de Creta afirman la 
dolicocefaíia de los eteocretenses que, junto con otros 
caracteres antropológicos, los relaciona con la pobla¬ 
ción de Sicilia y Cerdeña, pertenecientes á la raza 
mediterránea^ mientras los separa totalmente de los 
habitantes del Occidente de Creta de tipo semejante 
á los del Asia .Menor. El conocimiento de las relaciones 
antropológicas con la población del N. de Egipto se- 
cian muy útiles, pero se sabe poco de ellas. 


Finalmente, otra teoría hace proceder á los eteocI^ 
tenses del N., considerándolos como una rama de los 
indogermanos venidos á través de los Balkanes y que 
llevarían á su nuevo país los gérmenes de su cultura, 
entre otros los ídolos femeninos y la pintura de la ce¬ 
rámica. El argumento decisivo en favor de una ú ot a 
de dichas hipótesis nos lo darían las inscripciones ha¬ 
lladas en Knossos que no han podido descifrarse y qte 
Evans atribuye á los eteocretenses; de ést.os las esci.- 
tas con escritura lineal no parecen serlo en una lengva 
índogermana; se han hallado también en Presos tr^i 
inscripciones en escritura griega, pero en lengua des¬ 
conocida que, estudiadas principalmente por Conway, 
parecen estar escritas en una lengua Índogermana con 
elementos difíciles de filiar, lo que, junto con su fecha 
tardía, las hacen difíciles de utilizar para el probleira 
de los eteocretenses. 

BIbliogr. Bosch, La civiiización créticamicénia 
(Barcelona, 1914); Burrows, The Discoveries in Creie 
(Londres, 1907); Ed. Meyer, Geschichte des Altertum . 
Esster Band, zweiíe Halfle (Stuttgart, 1913); F. v(»n 
Luschan, Beitráge zur Anthropologie von Kreta (Zat- 
schrifl jür Ethnologie, 1913); Conway, TAe Attnuai cf 
the British School al Alheus (VIH); Hall, Oldest cwíUsq' 
tion oj Greece (Londres, 1901); Evans, The Palace oj 
Minos (vol. 1, Londres, 1921), y Scripia Minoa (Ox¬ 
ford, 1909). 

BTBÓGAMAS. f pl. Bol Nombre que dió A. P. 
De Candolle á las criptógamas vasculares. 

ETBOGRAMA. m. Epigr. V. Cronocrama. 

BTBONE. f. Zool. {Eleone Sav.) Género de gusa¬ 
nos anélidos, poliquetos, del grupo de los errantes, fa¬ 
milia de los lilodócidos. Pueden citarse las especies: 
E, armata Clap., del Golfo de Nápoles; E. picia Quai:. 
y E pusiUa Oerst, citadas de Santander en la costa 
cantábrica de España por £. Rioja. V. la E. sipküfur 
danta en la lám. Gusanos, I, fig. 19. 

BTBÓNICO. Biog. General lacedemonio, que vi¬ 
vía hada el año 400 a. de J. C Se distinguió en la gue¬ 
rra del Peloponeso, y probablemente es el mismo que 
Jenofonte cita en su Anabasis, y dice que servia á \js 
órdenes de Anaxibio de Bizancio. En las operaciones 
contra Lesbos sirvió á las órdenes de Astioco, en 4oé 
bloqueó á Mitilene y después de la batalla de las islas 
Arginusas acudió en auxilio del ejército espartano 
que había sido derrotado. 

BTBORRIZ A. f. Bot. El género Aelheorhi»a Caas. 
es hoy sección del Crepis L., con cerdas del vilano lar¬ 
gas, aquenios adelgazados en el ápice, pero sin pico 
ó casi sin él, rizoma tuberculoso, frutos uniformes; 
comprende dos especies, Cr. bulbosa^ de la flora med- 
terránea, con raíces muy cundidoras y con mucho 
tubérculos hasta de 3 cm., hojas oblongas, enteras o 
ligeramente dentadas, una cabezuela amarilla, raí* 
vez dos ó tres; en España se cria en las dunas. Cr. man- 
tana es de las Baleares y tiene cabezuelas menores y 
tubérculos también menores. 

BTEÓ8T1CO. (Etim — Del gr. éteios, de un 
año, y stichos, verso.) adj. Epigr. Verso latino q*-? 
contiene la fecha de un año en cifras romanas. V. Crc- 
NOGRAM.\. 

ETB08T0MA. m. Ictiol. {Etheostoma Raí.) Le¬ 
ñero de peces, teleósteos, acantópteros, de la fairil 1 
de los pércidos. Este género tiene hoy una exten'^. n 
mucho menor que la que tuvo primitivamente, y aí . 
una gran parte de sus especies está hoy forma. co 
parte de otros géneros, como Perci’wa, Boleosama^ l ■ 
plesium, Ammocrypta y Crystallaria. Vive en U re¬ 
gión oriental de la América del Norte desde el Cir.. 
dá hasta el N. de Méjico. Pueden citarse las espe : < 
Et. Nianquae Gilb. el Meak del Rio Niangua, y Et. -- 
gifla Yord. et Swain. 

ÉTBR. F. Éther.—It. Btere. —In. y P. Bther.—.á. 
Aether, Himmelsluft. — C. Eter. — £. Btaro. [Etim. 
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— Dci gr. aiter, probablemente de aito, quemar, si 
bien Platón en su Craíylus (410, B) deriva su nombre 
de su movimiento incesante, oti aei tei per i ton acra 
réoK, aeitcér dikalos an kaloito.] m. Filos, ant. Alma del 
mundo. 

Eter. Fis. Substancia material, más sutil que todos 
los cuerpos visibles, que se supone existir en todos los 
espacios aparentemente vacíos. 

El siguiente párrafo, tomado literalmente del ar¬ 
tículo de James Clerk Maxwell en la novena edición 
de la Encydopaedia Britannica, sintetiza admirable¬ 
mente cuanto acerca del éter se había escrito hasta 
el 1860. 

• Diferentes teóricos han mantenido la hipótesis del 
éter por varias y diversas razones. Para quienes ad¬ 
mitían como principio filosófico la existencia de un 
plenuni, el horror al vacío era razón suficiente para 
imaginar un éter que llenase todo el espacio, cuales¬ 
quiera que fuesen las objeciones en contra. Para Des¬ 
cartes, que hacia de la extensión la propiedad esencial 
de la materia, y de la materia una condición necesa¬ 
ria de la extensión, la mera existencia de cuerpos si¬ 
tuados aparentemente á distancia unos de otros, era 
ia prueba de la existencia de un medio continuo entre 
ellos. Pero, además de estas necesidades altamente 
metafísicas el éter estaba llamado á cumplir misiones 
más materiales. Se inventó un éter para que en él 
se sostuviesen los planetas, otros para constituir at¬ 
mósferas eléctricas y efluvios magnéticos, otro para 
transportar las sensaciones de unas partes á otras 
de nuestro cuerpo, y asi sucesivamente, hasta que todo 
el espacio estuvo lleno de tres ó cuatro especies dife¬ 
rentes de éter. Es preciso recordar la grande y perni¬ 
ciosa influencia que las hipótesis acerca de todas esas 
especies de éter ejercieron, en un principio, sobre la 
ciencia, para comprender el horror que el éter inspi¬ 
raba á las inteligencias sensatas del siglo xviii y que, 
á manera de prejuicio hereditario, alcanzó incluso á 
John Stuart Mili. Los discípulos de Newton mantu¬ 
vieron que, en el hecho de la mutua gravitación de 
los cuerpos celestes, de acuerdo con la ley de Newton, 
quedaban completamente explicados cuantitativa¬ 
mente sus movimientos. El mismo Newton, sin em¬ 
bargo, trató de dar cuenta de la gravitación por di¬ 
ferencias de presión en el éter; pero no publicó su 
teoría, porque no era capaz, partiendo de los experi¬ 
mentos y de la observación, de dar una explicación sa¬ 
tisfactoria de este medio y de cómo se comporta al pro¬ 
ducir los fenómenos más importantes de la naturaleza 
Por otra parte, todos cuantos imaginaban éteres para 
explicar fenómenos, no lograban especificar la natu¬ 
raleza de los movimientos de dichos medios y no po¬ 
dían probar que, con las propiedades que se les atri¬ 
buían, debían producir los efectos que se trataba de 
explicar. Sólo ha sobrevivido el éter inventado por 
Huygens para explicar la propagación de la luz. Las 
razones en pro de la existencia del éter luminoso han 
aumentado á medida que se han descubierto nuevos 
fenómenos en la luz y en otras radiaciones, y las pro¬ 
piedades de este medio, deducidas de los fenómenos 
ópticos, han resultado ser, precisamente, las reque¬ 
ridas para explicar los fenómenos electromagnéticos.*» 

El éter sólido de Fresnel y Young. La hipótesis del 
«éter luminoso recibió un gran refuerzo cuando, en la 
primera mitad del siglo xix, se pusieron de manifies¬ 
to las estrechas analogías existentes entre las propie¬ 
dades de la luz y la propagación de los movimientos 
ondulatorios en los medios ponderables elásticos. Pa¬ 
reció indudable que la luz consistía en el movimiento 
vibratorio de un^medio elástico é inerte que llenaba 
todo el Universo. Los fenómenos de polarización de 
la luz indicaban, además, que el éter debía poseer una 
elasticidad del tipo de la que tienen los cuerpos sólidos, 
oues solamente en éatos son posibles las vibraciones 


transversales. La solidez del éter, establecida funda¬ 
mentalmente por Young y Fresnel tropezó en sus co¬ 
mienzos con una dificultad. rCómo es posible que los 
planetas puedan recorrer sus órbitas sin encontrar una 
resistencia perceptible? Esta objeción fué rebatida 
satisfactoriamente por Stokes, quien admitió que el 
éter, á pesar de su solidez poseía una plasticidad aná¬ 
loga á la de la brea, aunque en grado mucho mayor; el 
éter se comporta, según el punto de vista de Stokes, 
como un sólido elástico, para las vibraciones rapidísi¬ 
mas que producen la luz y como un fluido plástico para 
los movimientos de los planetas, que son muchísimo 
más lentos. La explicación de Stokes harmoniza muy 
bien con la hipótesis de Fresnel, según la cual la velo¬ 
cidad de las ondas longitudinales en el éter es infini¬ 
tamente grande comparada con la de las transversales; 
pues la experiencia demuestra que la relación entre 
ambas velocidades crece rápidamente al aumentar la 
plasticidad. 

Inmoí’ilidad del éter. Ahfrructón astronómica y coe¬ 
ficiente de arrastre. Los experimentos de Fresnel re¬ 
lativos á la influencia del movimiento de la Tierra 
sobre la propagación de la luz, condujeron á Young 
á admitir que el éter penetra libremente por la subs¬ 
tancia de todos los cuerpos materiales *000 más liber¬ 
tad quizá que el viento entre los árboles*. De hecho, 
si suponemos que el éter que rodea la Tierra se halla 
en reposo y no es afectado por el movimiento de ésta, 
las ondas luminosas no participarán del movimiento 
del telescopio; si éste se halla dirigido hacia la verda- 
i dera posición de la estrella, la imagen de ésta resultará 
corrida, respecto al cruce de los hilos del retículo, en 
una distancia igual á la que la Tierra recorre mien¬ 
tras la luz atraviesa el telescopio. De este modo queda 
perfectamente explicada la aberración. 

Quedaban entonces planteadas una porción de cues¬ 
tiones compendiadas en la siguiente pregunta: ¿Qué 
ocurrirá al realizar experimentos ópticos en un medio 
en movimiento, utilizando un manantial luminoso que 
no participa del movimiento tal como una estrella? 
Si, por ejemplo, estudiamos la refracción á través de 
un prisma ¿habrá de tomarse como dirección del rayo 
incidente la determinada por la verdadera posición 
de la estrella ó por la posición en que se ve á causa de 
la aberración? Arago sometió la cuestión á la prueba 
experimental y dedujo que la luz procedente de una 
estrella se comporta en todos los casos de reflexión 
y refracción como lo haría si ocupase su posición apa¬ 
rente y la Tierra estuviese en reposo; en otros térmi¬ 
nos, la refracción aparente en un.prísma móvil es igual 
á la refracción absoluta en un prisma fijo. 

Fresnel se propuso establecer una teoría capaz de 
explicar el resultado de Arago. A este fin adoptó el 
punto de vista de Young, según el cual el poder re- 
fringente de los cuerpos depende de la concentra¬ 
ción del éter en su interior, precisándolo aun más, al 
admitir que la densidad del éter en un cuerpo es pro¬ 
porcional al cuadrado de su índice de refracción. Por 
tanto, si c designa la velocidad de la luz en el vacío 
y c, es su velocidad en un medio material en reposo, 

c 

el índice de refracción valdrá p, = ~ y entre la den- 

sidad p del éter en los espacios interplanetarios y la 

f ), que posee en dicho cuerpo material, existirá la re¬ 
ación: 

Pi = 

Siqione luego Fresnel que, cuando un cuerpo se mue¬ 
ve, lleva consigo una parte del éter que contiene, de 
forma que se conserve constante el exceso de densi¬ 
dad; el resto del éter permanece estacionario. De aquí 
resulta que el cuerpo arrastra la porción p, — p y 
queda en reposo el resto p. Por tanto, el centro de gra- 
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vedad del éter coiitciiido eii el cuerpo se mueve con 
la velocidad: 

Pl 

donde rr es la velm idad del cuerpo. Dicha expresión 
ha de ser añadida á la velocidad con que se propagan 
las ondas luminosas dentro del cuerpo, con lo cual la 
velocidad de la luz en éste será: 



I>c este modo quedaron explicados los resultados 
de Arago, mediante una hii)üte>is ad lior. La teoría 
de la relatividad (V. Kiu.ati vii>\ d) da cuenta de los 
mismos de un modo inmediato. 

La fórmula de Fresnel fue confirmada experimen¬ 
talmente por Fizcau en ISól, y en 1914, con toda pre- 
(i‘ción, por Zeeinan. De ella dedujo su propio autor 
que la aberración debía ser la misma en un telescopio 
vacío que en otro lleno de agua; esta predicción íué 
comprobada en 1871 por Airy. Dedujo, finalmente, 
que la posición aparente de todos los objetos terres¬ 
tres no debía ser afectada por el movimiento de la 
d'ierra; que los experimentos sobre refracción é in¬ 
terferencia no delren ser influidos por ningún movi¬ 
miento que afecte al manantial, al aparato y al ob¬ 
servador; y que la luz en un sistema móvil sigue el 
camino en el que invierte menos tiempo. 

De gran fecundidad fuó la concepción del éter só¬ 
lido, pues sirvió de estimulo al estudio de la propaga¬ 
ción de las ondas elásticas en los sólidos. A este res- 
¡>eclo mencionaremos los trabajos de Navier y las 
teorías de la luz de Cauchy. Todos estos autores pos¬ 
tulaban tipos de sólidos elásticos á los que atribuían 
propiedades sin justificación dinámica. La misma ob¬ 
jeción, aunque en menor grado, es aplicable á la fonna 
original de las teorías de la reflexión y refracción enun¬ 
ciadas casi simultáneamente por Mac Cullagh y Neu- 
mann, inspirado-<1 primero en los trabajos de (jreen. 
La posibilidad del tipo de sólido ideado por Mac Cul¬ 
lagh fué demostrada por lord Kelvin, quien encontró 
un modelo mecánico que cumjílía exactamente todas 
las condiciones impuestas En un í><jlido elástico ordi¬ 
nario, la energía potencial depende de los cambios 
de tamaño y de forma de sus elementos de volumen, 
es decir’, de la compresión y de la distorsión: en el éter 
de Mac Cullagh, la energía potencial depende tan sólo 
de la rotación de los elementos de volumen He aquí 
el modelo de sir William Thomson (lord Kelvin). Sea 
un medio constituido por esferas, cada una de las cua¬ 
les se halla en el centro del tetraedro formado por 
las cuatro más próximas, y enlazada con éstas median¬ 
te barras rígidas provistas de casqiietes esféricos en 
sus extremos, de forma que puedan deslizarse libre¬ 
mente sobre las esferas. Tara pequeñas deformacio¬ 
nes, este sistema se comportará como un fluido in¬ 
compresible perfecto. Pongamos ahora en cada barra 
un par de giroscopios, con sus ejes sobre la misma, y 
que pren con velocidades iguales y opuestas; en estas 
condiciones hará falta un par de fuerzas para mante¬ 
ner cada barra inclinada con relación á su posición 
normal, y la estructura poseerá el género de casi elas¬ 
ticidad imaginado por Mac Cullagh. 

Como ejemplo de la intervención del éter en las 
teorías físicas, véase la teoría mecánica de la disper¬ 
sión en EspFXTROsropiA. 

Trabajos de Maxwell y Lorentz, La teoría mecánica 
del éter culminó en los trabajos do Maxwell (V. la teo¬ 
ría electromagnética de la luz en Ei.kctricidad, Mag¬ 
netismo y Opttc.\} Este se esforzó en buscar mo¬ 
delos mecánicos con los que poder interpretar sus 
concepciones teóricas, tratando siempre de reducir ¡ 
los fenómenos ópticos, elé< iricos y magnélic(>s á fe¬ 


nómenos puramente mecánicos, es decir, á masas, 
fuerzas, deformaciones, velocidades, etc. Pero ni 
Maxwell ni sus discípulos consiguieron idear un mo¬ 
delo mecánico de éter que interpretase satislacioria- 
rnente las leyes del campo electromagnético. 1-as le¬ 
yes eran claras y sencillas, pero los modelos resulta¬ 
ban complicadísimos y absurdos. Insensiblemente y 
arrastrados, sin duda, por los brillantes progresos de 
la teoría meramente formal, fueron los íisicos pres¬ 
cindiendo del lastre inútil de los modelos mccánicts 
é introdujeron las magnitudes electromagnéticas como 
individualidades independientes de las nociones me¬ 
cánicas, sin cuidarse de referirlas á éstas. Con ello sr 
introdujo un dualismo entre la Mecánica, por un lado, 
y el Electromagnetismo, por otro, que, si bien fecundo 
como medio de trabajo, no podía satisfacer á los es¬ 
píritus amantes de la harmonía en la Ciencia. Para 
remediarlo, se invirtieron exactamente los termines 
de la cuestión y se intentó reducir las nociones meca- 
nicas á las electromagnéticas; esta tendencia re*suhi> 
favorecida por los experimentos con los rayos p y les 
rayos catódicos, que debilitaron un tanto la confianza 
que se tenía hasta entonces en las ecuaciones de la 
Mecánica de Newton. 

Con Hertz subsiste el dualismo. Para este tísico, la 
materia es á la vez asiento de fenómenos mecáii ci s 
y de campos electromagnéticos Como éstos también 
aparecen en el vacío, se vió obligado á atribuir al étti 
propiedades análogas á las de los cuerpos pondera 
bles, de los que no se distingue en nada esencial, lo 
mando parte en sus movimientos. Esto último 
en flagrante contradicción con los experimentos dt- 
Fizeau. 

Asi estaban las cosas cuando H. A. Lorentz logró 
poner de acuerdo la teoría con la experiencia mediante 
una simplificación admirable de los postulados teóri 
I os. Para Lorentz, los corpúsculos materiales, en cuan¬ 
to á tales, sólo son capaces de efectuar nio\ intientc:». 
de acuerdo con la Mecánica de Newton; por ot ra partt. 
el éter, tanto en el vacío como en el seno de i cutr 
pos materiales, sirve de asiento á los campos elertrc- 
magnéticos. La materia ponderable y el éter tJMítn. 
pues, misiones completamente separadas; lo> lenomr- 
nos electromagnéticos que manifiestan los c-ri»ús.u 
los materiales son debidos á que contienen ca^g.as ekv 
tricas (electrones). 

El éter de Lorentz queda definido por la- ei u.n i • 
nes de Maxwell-Hertz del campo electrom 
De su naturaleza mecánica no conserva nía' q o U 
inmovilidad. 

El éter desde el punto de vista de la teoría de la rela¬ 
tividad restringida. Es de gran interés en el momento 
en que se escribe este artículo (192.3) tratar de las mo^ 
difiraciones que la teoría de la relatividad ha intro¬ 
ducido en nuestra noción del éter. El mismo Einsiein. 
en un discurso pronunciado recientemente en Levder, 
ha tratado esta cuestión. 

Para Einstein, la relatividad restringida quiti al 
éter su inmovilidad, que es lo único de car.i. »er me 
cánico que le quedaba desde los trabajos de L ^entz. 
La teoría de la relatividad restringida ha util /ado 
como modelo la teoría del campo electroniagrctio 
de Maxwell-Lorentz, la cual, por consiguiente, >atis 
face las exigencias de la relatividad restringida, pero 
adq licre un nuevo aspecto al ser consideraiia desde 
este punto de vista. Sea, en efecto, K un sistema para 
el cual se halla en reposó el éter de Lorentz; dc^e 
luego, las ecuaciones de Maxwcll-Loreniz son aplica 
bles á dicho sistema. El principio de la relativid.id espr 
(ial exige que también lo sean, sin cambiar de torrea, 
á cualquier otro sistema A", animade de mo\ imienic 
rectilíneo y uniforme con relación á K. Si ambvs sistf- 
mas son perfectamente equivalentes é indiscernibles 
uno de otro, no se concibe que el primero di<tm|:.» 
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de todos los demás, por la circunstancia, inaccesible 
á la observación, de hallarse en reposo con relación 
al éter. 

La inmediata consecuencia de Ciste orden de consi¬ 
deraciones es la negación del éter. Los cam[)os electro¬ 
magnéticos existen por sí mismos, lo mismo (jue los 
átomos de los cuerpos materiales y no consisten en 
perturbacignes de un medio imponderable. K^ta ma¬ 
nera de ver las cosas,está abonada por la misma teoría 
de Lorentz, según la cual la radiación clectromagné- 
íica posee impulso y energía lo mismo que la materia 
ponderable y porque, según la teoría de la relatividad 
especial, la materia y la radiación no son más que 
iormas de la energía. 

Sin embargo, un examen más profundo demuestra 
q le no es absolutamente necesario, dentro de la rela- 
tivddad especial, negar la existencia del éter. Lo único 
•que no puede hacerse es atribuirle un estado determi¬ 
nado de movimiento ó de reposo; esto equivale á des¬ 
proveerle de la única circunstancia mecánica que le 
iiibla dejado Lorentz: la inmovilidad en el espacio 
absoluto. Más adelante veremos que el conservar la 
i lea de la existencia del éter, con esta restricción, se 
llalla de acuerdo con los resultados de la teoría de la 
relatividad generalizada. Einstein aclara su punto de 
vista con el siguiente ejemplo: En la propagación de 
las ondas en la superficie del agua se pueden conside¬ 
rar dos cosas enteramente diferentes. En primer lugar, 
p lede seguirse la deformación que con el transcurso 
del tiempo experimenta la superficie del líquido; j)or 
otra p.irte, por ejemplo, mediante flotadores, puede 
seguirse el movimiento de las partículas líquidas. Su¬ 
pongamos que hubiese imposibilidad de principio de 
í] le tales ílotadorci existiesen; nos tendríamos que 
o.níormar con estudiar el cambio de forma de la su¬ 
perficie y careceríamos de todo fundamento para su¬ 
po ler que el agua se hallaba constituida por partículas 
tnWiles, pero nada impediría que siguiésemos hablan- 
di de ella corno un medio. Algo análogo ocurre, según 
IC.nstein, con el campo electromagnético. Podemos, 
■en efecto, imaginárnoslo como constituido por líneas 
<le fuerza; pero si atribuimos á éstas naturaleza rnate- 
fiil, en el sentido ordinario, debemos intentar explicar 
ioi fenómenos dinámicos por el movimiento de la^ 
mismas, siguiendo sus deformaciones con el tiempo. 
Como es sabido, esto conduce á un absurdo. La teoría 
de la relatividad restringida no permite considerar el 
«éter corno compuesto de partículas cuyo movimiento 
puede seguirse en el transcurso del tiempo, ó, dicho 
•de otro modo, en el universo de Minkowski no puede 
representarse el éter por una línea que describa todas 
sus vicisitudes. Pero la hipótesis del éter, en si misma, 
no se halla en contradicción con la teoría de la rela¬ 
tividad especial; sólo debemos evitar el atribuirle un 
estado determinado de movimiento. 

Contra las ideas de Einstein, había tratado Cun- 
ningham de reconciliar la relatividad re^lringida con 
la existencia de un éter al que fuese posible considerar 
como algo objetivo dotado de un movimiento deter¬ 
minado. 

He aquí los resultados de su estudio: 

1. Partiendo de un sistema de referencia en el 
-que sean válidas las ecuaciones fundainentales se 
puede atribuir valores convenientes á la velocidad del 
éter en cada punto, de tal modo que resulte un estado 
4e tensiones en el éter que expliquen la transferencia 
de momento y el flujo de energía. La velocidad tiene 
una componente determinada en la dirección del vec¬ 
tor momento, pero queda indeterminada la componen¬ 
te en una cierta dirección contenida en el ¡ilaiio deier- 
ininado por el vector eléctrico y el magnético. 

2. El éter así imaginado es reconcdiable con el , 
principio de relatividad, á condición de aplicarle la ' 
cinemática relativista. En otros términos, l is vcloci- ; 


dades atribuidas al éter en dos sistemas de referencia 
deben estar ligadas entre sí por la regla de Einstein 
para la adición de velocidades. 

3. Para que quede satisfecha esta condición, es 
preciso disponer de la componente que quedaba arbi¬ 
traria de modo que la velocidad total sea igual á la 
velocidad de la luz. 

Por lo demás, la hipótesis del éter parece inútil 
dentro de la relatividad restringida. En las ecuaciones 
del campo electromagnético no intervienen más que 
las cargas y las intensidades del mismo. Los fenóme¬ 
nos electromagnéticos en el vacío parecen regidos por 
dichas ecuaciones con independencia de toda otra 
magnitud física. Los campos electromagnéticos se pre¬ 
sentan como realidades últimas, que no pueden redu¬ 
cirse á otras más sencillas. Parece, pues, superíluo 
postular la existencia de un éter homogéneo é isótropo 
que sirva de asiento á los fenómenos en cuestión. Sin 
embargo, el negar la existencia del éter equivale á 
desproveer el espacio vacío de toda propiedad física 
y los hechos fundamentales de la Mecánica no están 
de acuerdo con tal ¡dea. En efecto, el comportamiento 
mecánico de un sistema material situado en el vacio, 
no sólo depende de las posiciones relativas (distancias) 
y de las velocidades relativas, sino de sus rotaciones, 
que no pueden considerarse físicamente como algo inhe¬ 
rente al sistema considerado en sí mismo. Para poder 
considerar el giro del sistema como algo real, por lo 
menos de un modo formal, hace Newton del espacio 
algo objetivo. Como Newton coloca el espacio absoluto 
entre las cosas reales, el giro con respecto al mismo 
es también real. Newton hubiese podido llamar éter 
á su espacio; lo esencial-es que, además de los objetos 
observables, se admite la existencia real de algo que 
escapa á nuestros sentidos y que sirve para dar reali¬ 
dad á las aceleraciones en general y á las rotaciones 
en particular. 

Él éíer desde el punto de vista de la relatividad gefiera- 
Usada. Para que no fuese preciso admitir la realidad 
del éter introdujo Mach la aceleración media con res¬ 
pecto á la totalidad de las masas distribuidas en el 
universo. Esto supone la acción á distancia, y como 
tal cosa repugna á la Física desde los tiempos de Des¬ 
cartes, se ha venido á admitir otra vez el éíer, aunque 
sólo sea para transmitir las acciones graviiatorias. 
Este éter, al que conducen las ¡deas de Mach, difiere 
esencialmente del éter de Newton, del de Frcsncl y del 
de Lorentz, pues no sólo determina el comjjortarniento 
de las masas inertes, sino que, inversamente, su estado 
es determinado por las masas inertes. Las ideas de 
Mach han encontrado su desarrollo completo en el 
éter de la relatividad generalizada. Según esta teoría, 
las propiedades métricas del continuo espacio-tiempo 
en las proximidades de uno de sus puntos, quedan 
determinadas por la materia situada fuera del dominio 
considerado. La variabilidad con el tiempo y en el 
espacio de las relaciones entre los metros y los relojes, 
ó, lo que es lo mismo, el admitir (jue el «espacio vacío», 
no es, desde el punto de vista físico, ni homogéneo, ni 
isótropo, hace imi>os¡ble la existencia del espacio sin 
que en él haya algo objetivo. Desde el punto de vista 
de la teoría de la relatividad generalizada, el éter está 
desprovisto de todo género de propiedades mecánicas 
y cii»emáticas, en lo que á sí mismo se refiere, pero 
determina el comportamiento mecánico (y electro¬ 
magnético). 

La diferencia entre el éter de la teoría de la relativi¬ 
dad generalizada y el éter de Lorentz, consiste en que 
el estado del primero en un punto, depende y queda 
determinado por las leyes que lo ligan con la materia 
V por el estado del éter en los puntos inmediatos me¬ 
diante ciertas ecuaciones diferenciales, mientras que el 
éter de Lorentz. en ausencia de los campos electro¬ 
magnéticos, no depende más que de sí mismo y es 
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igual en todas partes. El éter de Lorentz se obtiene 
mentalmente suponiendo constantes las funciones espe¬ 
ciales que definen el éter en la teoría de la relatividad 
^’cneralizada, 'l'ambién podemos decir que éste se 
( btiene generalizando desde el punto de vista de la 
relatividad el éter de Lorentz. 

Einstein resume sus ideas acerca del éter del si¬ 
guiente modo: Según la relatividad generalizada, el 
espacio está constituido por cualidades físicas; en este 
sentido existe el éter. De acuerdo con la teoría de la 
relatividad general, el espacio no puede concebirse 
sin el éter, pues en él no habría ni propagación de la 
luz ni serla posible la existencia de metros y relojes, y, 
por tanto, no habría intervalos en el sentido físico de 
la palabra. Este éter no puede ser imaginado dotado 
de la propiedad, característica de los cuerpos ponde- 
rables, de estar constituido por partículas cuyo movi¬ 
miento podemos seguir en el tiempo y en el espacio; 
la noción de movimiento no le es aplicable. 

Bihliogr. E. T. Whittaker, A hisiory of ihe theories 
of aether and electricity from the age of Descaries to the 
cióse of the nineteenth century (Londres, 1910); E. Cun- 
ningham, The principie of relativity (Cambridge, 1914); 
A. Einstein, Ather und Relativiíátstheorie, discurso 
pronunciado en la Universidad de Leyden (Berlín, 
1920). Véanse, además, los artículos Electricidad, 
Espectroscopia, Magnetismo, Radiación, Relati¬ 
vidad, etc., de esta Enciclopedia. 

Eter. Mineral. Eter mineral. Nafta. 

Eter. MU. Entre los griegos, divinidad alegórica, 
que personificaba la región superior del aire, las pro¬ 
fundidades del cielo. Según Hesíodo, era Eter hijo del 
Erebo y de la Noche. Algunos mitólogos lo han con¬ 
fundido con Júpiter. V. Aire, Historia antigua y 
Mitología. 

Eter. Quim. En concepto químico se aplica el nom¬ 
bre de éteres á compuestos orgánicos de diversa na¬ 
turaleza. Unos resultan de quitar 1 molécula de agua 
á 2 moléculas de alcohol: son los anhidroles, anhídri¬ 
dos de los alcoholes, llamados también ¿teres simples 
ó éteres á secas. Otros resultan de la reacción de los 
ácidos sobre los alcoholes, en los que se separa agua. 
Los éteres de este grupo se llaman éteres compuestos ó 
ásteres, excepto en el caso de ser el resultado de la reac¬ 
ción entre un hidrácido y un alcohol, ya que entonces 
se llaman éteres simples de radical ácido y son idénticos 
a los derivados monohalogenados de los hidrocarbu¬ 
ros saturados. A continuación nos ocuparemos sólo 
en los anhidroles y en los éteres compuestos en gene¬ 
ral. Los éteres más importantes serán tratados en el 
lugar correspondiente al nombré de cada uno de ellos, 
del mismo modo que los ácidos, los alcoholes, las esen¬ 
cias, etc. 

En la industria el nombre de éter tiene más amplia 
significación, pues se aplica no sólo á los compuestos, 
á que se ha hecho mención, sino también á la parte 
más volátil de un alcohol en bruto y de un petróleo 
sin purificar, etc. 

I. — Anhidroles, ¿teres simples ó éteres 

Con estos nombres se designa un grupo de compues¬ 
tos volátiles, cuyos representantes más pobres en car¬ 
bono son fácilmente inflamables, que se consideran 
como combinaciones de dos radicales alcohólicos mo¬ 
novalentes ó alquiles con un átomo de oxigeno, ó bien 
como alcoholes monoatómicos cuyo hidrógeno hidro- 
xíiico está substituido por un radical alcohólico mo¬ 
novalente: 

CH, .O.CH, C,H».OH C,H».O.C,H, 
éter metílico alcohol etílico éter etílico 

También pueden considerarse estos éteres como óxi¬ 
dos de los radicales alcohólicos ó como anhídridos de 
los alcoholes monoatómicos resultantes de quitar 1 mo¬ 


lécula de agua á 2 moléculas de alcohol. Cuando k» 
dos radicales alcohólicos unidos por el oxígeno son 
iguales, se llaman los éteres homogéneos, y cuando son 
diferentes, mixtos: 

Eteres homogéneos: 

CH, .O.cn, C,H..O.C,H, 

éter metílico éter etílico 


Eteres mixtos: 

CH,.O.C,lI, C,H, .O.C»H„ 
éter metiletilico éter etilamílico 


Obtiénense los anhidroles por los siguientes proce¬ 
dimientos: 

1. Acción del óxido argéntico seco sobre los yo¬ 
duros de los radicales alcohólicos: 

2 CH,1 -f Ag,0 = CH, . O . CH, -f 2 Agí 
yoduro éter metílico 

metílico 

2. Acción de los yoduros de los radicales alcohóh 
eos sobre los compuestos sódicos de los alcoholes ó 
alquilatos: 

C.HJ -f C,H».ONa = C,H,.O.C,H, 4 Nr.¡ 
yoduro etilato sódico éter etílico 
etílico 

C,H„1 -h C,H, .ONa = . O . C.H, 4 N-1 

yoduro éter etilamílicc 

amílico 

3. Acción del ácido sulfúrico sobre los alcoholen 
monoatómicos. Este método sirve solamente para U 
obtención de anhidroles homogéneos y es el más usa¬ 
do. Se calienta á la ebullición el alcohol mezclado ro>\ 
ácido sulfúrico concentrado y se vierte luego á la mer 
cía hirviente una cantidad de alcohol igual á la q^r 
destila de éter. Por la acción del ácido sulfúrico sobrr 
el alcohol se forma primero un ácido alquilsulíúrico. 
que se descompone, á mayor temperatura, al rcaccio 
nar ron una nueva cantidad de alcohol, forinándose 
agua y separándose el ácido sulfúrico: 

C,H».OII 4 SOJl, 

alcohol etílico ácido ctilsul- 

íúrico 

C,II,.S04H 4 C,lI».OH = C,H,.O.C,n, 4 SO.H, 

Una variante de este método consiste en el cmplei» 
del ácido benzolsulfónico: 

C.II,.SO,H 4 C.IU.OII = ^ M 

ácido ben- 
zolsulfónico 

C,H,.SO,.C,H, 4 
= C,H,. O . C,H, 4 C.H,. SO.H 

Esta reacción es también continua como la ante. :. *, 
ya que se regenera el ácido benzolsulfónico. 

Los éteres son compuestos de reacción neutra, 
solubles en el agua, muy estables, de punto de ebuii 
ción mucho más bajo que el del alcohol correspor 
diente. También son menos densos que los akohc'It- 
de que proceden. El amoníaco, los álcalis cáustico*, 
el sodio, los ácidos diluidos, el anhídrido fosfórico, etc. 
no actúan sobre ellos á la temperatura ordinal ia. F-: 
lo general, son más resistentes á los ácidos que > 
alcoholes. Calentados con agua acidulada con áo:.' 
sulfúrico se convierten nuevamente en alcoholes. 1'.: 
oxidación con ácido nítrico ó con ácido crómico p: - 
(lucen los mismos compuestos que los alcx>holes conr- 
)>ondientcs. Por la acción del pentadoruco ^ fóíf;-'"o 
se forman cloruros alquílicos: 

(C,H.).o 4 PCI. = 2 c.K.ci + rcv;. 

éter etílico 
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Por saturación á 0 * con ácido yodhídrico se descom¬ 
ponen formándose yoduros alquilicos y alcohol; si 
ios éteres son mixtos, el yoduro alquilíco corresponde 
siempre al radical alcohólico más pobre en carbono: 

C,H,. O . CH, -f HI = C*H,. OH -f CII,I 
éter metiletilico 

Calentados con ácido yodhídrico concentrado los 
Jos radicales alcohólicos se convierten en yoduros al- 
quílicos. El ácido sulfúrico concentrado produce en 
caliente ácidos alquilsulfúricos. 

II. — Eteres compuestos y ¿teres-ácidos 
Son compuestos que resultan de la reacción entre 
ios alcoholes y los ácidos, no siendo reemplazado total 
ó parcialmente el hidrógeno básico de éstos por uno 
ó más radicales alcohólicos, á la vez que se forma 
agua: 

NO,H -f C.Hg.OH = NO, .C.Hj 4 - IKO 
alcohol éter ctilnítrico 
etílico ó nitrato etílico 

CH,.CO.OH 4 -CH,.OH = CH,.CO.OC.H,-f H,0 
ácido acético alcohol éter metilacéi ico 
metílico ó acetato metílico 

Estas reacciones son análogas á las que ocurren en¬ 
tre los ácidos y las bases, formándose sales y sepa¬ 
rándose agua. Los radicales alcohólicos pueden substi¬ 
tuir lodo ó parte del hidrógeno básico de los ácidos, 
Jel mismo modo que los metales; en el primer caso 
los compuestos resultantes, comparables á las sales 
neutras, se denominan éteres compuestos ó esteres, y 
en el segundo, los compuestos formados que son com¬ 
parables á las sales ácidas, se llaman ¿teres áridos: 

SO 4 K, S 04 (CJL), 

sulfato potá- éteretil- 

sico neutro sulfúrico 

SO4KH S 04 (C,IL)II 

sulfato potásico ácido etilsiillúiico 

ácido 

Como se comprende íácilmcntc, sólo los ácidos poli¬ 
básicos pueden formar al reaccionar con los alcoholes 
éteres ácidos. Los éteres compuestos pueden ser con¬ 
siderados también como derivados de los alcoholes, 
en los cuales se ha substituido todo el hidrógeno h¡- 
droxílico por radicales ácidos; 

C,H, . OH CH, . CO CII, . CO . O . CdU 
alcohol radical éter el ilacé lien 

etílico acetilo 

A continuación estudiaremos por separado los ¿teres 
de los ácidos inorgánicos y los ¿teres de los ácidos or¬ 
gánicos. 

Eteres de los ácidos inorgánicos. Los métodos más 
usuales para obtenerlos son los siguientes: 

1 . Acción directa de los ácidos monobásicos so¬ 
bre los alcoholes: 

NO,H + CH, . OH = NO, . CU, -f ILO 
alcohol éter niel i 1 - 
metllico nítrico 

Empleando cantidades equivalentes de árido y de 
alcohol, esta reacción solamente es parcial, aun cuan¬ 
do se facilite calentando, pues el agua formada en el 
proceso actúa sobre el éter, efectuándose así una reac¬ 
ción inversa que determina el desdoblamiento del éter 
y, en consecuencia, su desdoblamiento en sus compo¬ 
nentes: 

NO,. CH, + H,0 = NO,H + CH,. OH 

Por este motivo, al cabo de algún tiempo se llega 
á un estado de equilibrio en el cual no se forman nue¬ 
vas cantidades de éter aun cuando el líquido contenga 


alcohol y ácidos libres. Este estado de equilibrio se 
caracteriza por efectuarse las dos reacciones inversas 
con igual velocidad. Las reacciones citadas son rever» 
sibles y un exceso de alcohol ó de ácido eleva el ren¬ 
dimiento en éter. 

Cuando actúan sobre los alcoholes ácidos polibási¬ 
cos se forman con preferencia ácidos éteres: 

SO 4 H, 4- r,H, . OH = S04(C,H4)H -f H,0 

En esta reacción también se llega á un estado de 
equilibrio como en el caso anterior. 

2. Calefacción de las sales argénticas con los yo¬ 
duros de los radicales alcohólicos: 

Ag,P04 + 3 C,IU1 = (C,H4),P04 + 3 Agí 
fosfato yoduro éter 

argéntico etílico etilfosíórico 

3. Acción de los cloruros de radical ácido sobre 
los alcoholes ó, mejor aún, sobre sus derivados sódi¬ 
cos (alquílalos sódicos): 

/OC.H» 

SO,Cl, -f 2 C,Hs . ONa = SO,/ -f 2 NaCl 

cloruro de etilato fbdico 

suKunlo éter etil- 

sulfúrico 

Los éteres compuestos de los ácidos inorgánicos son 
casi todos volátiles sin descomposición, lo cual no 
ocurre en los ácidos éteres. Los éteres compuestos son 
poco solubles en el agua, teniendo el líquido reacción 
neutra al principio; los ácidos éteres son muy solubles 
en el agua, comunicándole directamente fuerte reac¬ 
ción ácicla. Los ácidos-éteres forman con las bases sa¬ 
les generalmente crisializables. Los éteres compues¬ 
tos y los éteres ácidos reaccionan en caliente con el 
agua, desdoblándose en sus componentes, alcohol y 
ácido. Con los hidróxidos sódico ó potásiríi se efectúa 
una reacción análoga, formándose alcolu'l v la sal 
correspondiente al ácido: 

C,H, . NO, -f KOH = C 4 H, . OH -f NO,K 
éter etilnitrico alcohol etílico 

Este proceso, llamado saponificación, es comparable 
á la descomposición de una sal {)or una base más enér¬ 
gica que la corrcs[)ondiente al metal que forma la sal. 

Eteres de ácidos orgánicos. Son muy semejantes á 
los de ácidos inorgánicos en sus métodos de obtención 
y en sus propiedades. Mezclando un alcohol con un 
ácido orgánico, á la temperatura ordinaria, se efectúa 
una reacción muy lenta, formándose pequeña cantidad 
de éter; á una temperatura más alta la reacción es 
más enérgica y mayor la cantidad del éter íorrnado. 
Sin embargo, tampoco es completa la reacción en ca¬ 
liente, como no lo es, según queda dicho, la reacción 
entre los alcoholes y los ácidos inorgánicos. El proceso 
químico corresponde asimismo á reacciones rever¬ 
sibles, llegándose á un determinado equilibrio entre los 
componentes del sistema; 

CIL.CO.OH 4 -(',11,.OH CH,.CO.Oi4II,-f H,0 

ácido acético alcohol éter etilacético 
etílico 

Por efecto de esta reversibilidad quedan siempre 
en el producto de la reacción cantidades considerables 
de alcohol y de ácido; cuando se emplean cantidades 
equivalentes de alcohol y de ácido queda aproximada¬ 
mente una tercera parte sin eterificar. En esta reac ¬ 
ción se forman siempre éteres compuestos neutros y 
nunca éteres ácidos. 

Los procedimientos usuales para la obtención de 
I éteres de ácidos orgánicos son los siguientes: 

I 1. Destilando una mezcla del alcohol y ácido siil» 

' fúríco concentrado con el ácido orgánico libre 6 cor> 
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una de sus sales. Por doble reacción entre el alcohol 
y el ácido sulfúrico se forma primeramente un ácido 
alquilsulfúrico que reacciona, á su vez, con el ácido or¬ 
gánico ó su sal, formándose un éter y regenerándose 
el ácido sulfúrico: 

Cjlls. OH -f H,S04 = C.H,. HSO4 + 11,0 
¡ilcohol ácido 

etílico etilsulfúrico 

C,H4.lIS04-f CH, .CO.OH 
ácido acético 
= CU,. CO. 00,11, + H,S04 
éter etilacético 

2. Calentando un yoduro de un radical alcohólico 
con la sal argéntica de un ácido orgánico: 

cn,.ro.OAg+ nij = ch,.co .oc,h, + Agí 

acetato yoduro éter etilacético 

atcémico metílico 

3. Por la acción de los cloruros de los radicales 
á( idos s(,bre los alcoholes: 

CIl,. CO . CT + CU, . OH = CH,. CO . OCH, + HCl 
clor\iro alcohol éter metilacético 

de ai rtilo etílico 

1 . Conduciendo gas clorhídrico á una mezcla de 
aliohol y ácido orgánico, calentada en un matraz 
enlazado con un refrigerante de reflujo, hasta que la 
me/' la esté saturada. En el proceso que ocurre en este 
meiodo quizá se forma primeramente el compuesto 
clorado riel radical alcohólico y luego actúa este com- 
pue>to, en estado naciente, sobre el ácido orgánico. 
Asi, >e efectuarían las siguientes reacciones si el alco¬ 
hol íue^e el etílico y el ácido orgánico el succínico: 

C,l+ . OH + HCl = C,H, . Cl + H,0 
alcohol cloruro 

etílico etílico 

r,n.<[^o.OH + 2 C,h,ci 

á( ido succínico 

— í' U 4_ 9 Hri 

- ( .OC,H, ^ 

éter etilsuccínico 

K\ce|)t liando los éteres muy ricos en carbono, los 
éteres de los ácidos orgánicos son líquidos incoloros, 
neutrí.s. de olor agradable, destilables sin descomposi¬ 
ción. ICn la Naturaleza se encuentran formados mu- 
cho'- eteres de ácidos orgánicos, líquidos unos y sólidos 
y ( rivtalizablcs otros; se hallan en diferentes esencias, 
en l:is ceras, en las grasas, etc. Son poco solubles ó 
iriM'luíales en el agua y muy solubles en el alcohol, el 
éter, el < loroformo y las esencias. Calentados con agua 
se desdoblan en alcohol y ácido. La descomposición 
(si 2 ¡>¡'H!!n t¡< ión) es más rápida y más completa ca- 
lentiiiidolos con álcalis cáusticos, especialmente en 
solii* )«;ii alcohólica: 

CH,. ( O . OCH, + KOH = ClI,. CO .OK + CH.OH 
cier acetato alcohol 

meiil.i'ético potásico metílico 

Por la acción del amoníaco, sobre todo en caliente, 

se convierten en amidas de ácidos: 

( H, .('í).OC,H, + NH3=CH,.C0.ÑH, + C,I!,.0II 

eter etilacéticó arct amida alcohol 

etílico 

Los éteres ácidos pueden ser considerados como com¬ 
puestos orgánicos de función mixta. Además de estos 
éieics de función mixta se conexen muchos otros, de 
diversa naturaleza, que contienen en su molécula di- I 
ti-rrütes tzrupos luncionales. 

L:rr anf^lc’'¡jü de .Irán. V. EíaN'.'‘. 


tter (tilico. V. t.ter elilico en el articulo EtÍLIco. 

Eter t.ilroso alíohthzado. V, Esfintit de miro du!<t 
en el aitículo Espíritu. 

híer su fúrico. V. Eter etil.co eu cl articulo EliUto. 

Eter. Terap. Eter suljürico. La absorción es muy 
rú[)ida, sea cualquiera la vía (subcutánea, digestiva, 

1 respiratoria) de entrada del éter. Provoca en los tegu¬ 
mentos una sensación de frío que va seguida de insen¬ 
sibilidad cuando se impide la evaporación. Mante¬ 
niendo cl contacto llega á congelarse y escarificarse U 
piel. En inyección produce calor estomacal y eíeci :» 
de plenitud gástrica. Los efectos generales del éter por 
inhalación obedecen á dos tipos: el de excitación y ci 
de anestesia. Aparecen los primeros cuando no se pasa 
de pequeñas dosis y se manifiestan por una suerte ée 
embriaguez análoga á la dei óxido nitroso. También 
se manifiestan fenómenos de excitación adminÍNtiando 
el éter por la vía hipodérmica. Los efectos anestésiexs 
que se obtienen por dosis fuertes y prolongadas \an 
precedidos asimismo de slnlomas de excitación. La 
anestesia por el éter es más larga que la del clorofoin o 
y se interrumpe con mayor facilidad. Se manifie^ a 
primeramente por la pérdida de los movimientos de 
defensa y luego por la falla de estos reflejos, con lo 
cual se llega al período útil en las intervenciones ujk- 
ratorias. Se ha notado en algvinos casos el nistagmu-. 
y la trepidación epileptoidca entre los íenómenos p:e 
cursores de la anestesia. El éter dilata la red vascular 
periférica y disminuye la temperatura. La administi:.- 
ción del éter á dosis fuertes por la vía bucal provi cj 
soíccación, ardor epigástrico, exaltación sensorial v 
vértigos. Sobre cl sistema nervioso se obserx-an efcctii 
estimulantes que pueden llegar á una verdadera sobre 
excitación con actos impulsivos y violentos (querclLs, 
agresiones, etc.). Consecutivamente y por efecto del 
hábito, pueden producirse verdaderos trastornos men¬ 
tales de forma crónica como en todas las toxicomaiiias 
(eteromania). La secreción uriharia aumenta segér 
ciertos autores como Waren y Heyfeldcr, en tanto que 
no se modifica según otros, como Ocounkoff. En ci 
aparato broncopulmonar se observan efectos conges¬ 
tivos y de irritación á dosis repetidas, como los axiesre* 
sicos en cirugía. Las indicaciones dcl éter son de di¬ 
versos órdenes, figurando en primer lugar la> de orcen 
anestésico, en las operaciones quirúrgicas. Se stdn i'.e 
en general que cl éter es menos peligroso que el ele 
reformo, pero hoy que este último anestésico se rra- 
neja con mayor perfección, ha perdido en gran f»re 
su fuerza dicho motivo de preferencia. Puede em¬ 
plearse el éter gota á gota, según el método de Hoft- 
mann ó por dosis masivas, como en el método de 
Campiche y Chalot (15 á 30 gr.). Para la técnica de 
la anestesia por el éter, V. Eterización. Se emplt^ 
asimismo el éter como anestésico local. Se ha pro¬ 
puesto, además, el éter como anliespasmódico, ya en 
inhalación, ya en ingestión, ya en pulverizaciones apl - 
cadas especialrpente en las neuralgias y cóliccis vis¬ 
cerales. Asimismo se ha recomendado como excito- 
estimulante en los casos de adinamia, álgido/, cola;-se 
y coma de las grandes infecciones (cólera, fiebre tiroi¬ 
dea, neumonía) y de las intoxicaciones (urénúca, v?\i- 
carbonada,sulfocarbonada).Con igual objeto se empk j 
en las anemias agudas consecutivas á la^ hemorragia-- 
copiosas ó repelidas. La administración del éter se 
verifica por inhaladores especiales (de Clcver, de Or- 
nioby), por mascarillas (de Wanscher, de íullurd, de 
Roux), ó simplemente en un cucurucho v una o r:- 
presa como en la práctica corriente de anotcsia qr.i- 
rúrgica. La dosis anestésica es generalmente de - 
óü gr. La anestesia local y las pulverizaciones se eleo- 
lúan por medio dcl pulverizador de Richardson. v\xi 
aníic''|)a>ir.ódico la dosis es de 3 á 4 gr., v Ci‘mo est 
mulante ile l á 2 gr. La dosis usual en jHvio'n o - 

2 á í gr. por lóO de vehículo. En g-Mas >e prescrihe 
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;l la dosis de X á XL en azúcar ó en agua azucarada. 
También se da en perlas, de las que cada una contiene 
- gr. de éter. En enema se recela á la dosis de \ gr. 
j)or 150 de vehículo. En los niños se formularán de 
1 á III gotas hasta los quince meses, de III á X hasta 
los tres años, de X á XV hasta los cinco años, de 
XV á XX hasta los diez años. 

BT£R£1DAD. f. Calidad de etéreo. 

ETÉREO, REA. !.• acep. F. Éthéré, oéleste.— 
ít. Etereo.— In. Ethereal. — A. Aetherlsoh.— P. Eth»- 
xdo. — C. Etéreu. — E. BUra. (Etim.— Del lat. aelhe- 
reus.) adj. Perteneciente ó relativo al éter. || poét. 
Perteneciente al cielo. ll poét. Delicado, fugitivo, im¬ 
palpable. Sobrenombre de Júpiter y de Juno. i| 

Sin. Sutil. 

Etéreo, rea. Farm. Agua etérea. Nombre dado al 
agua saturada de éter, que se prepara agitando 125 par¬ 
tes de éter ordinario con 1000 de agua destilada, de¬ 
jando la mezcla en reposo y decantando el exceso de 
Tter. 

Tintura etérea. Tintura preparada empleando el 
éter como disolvente, h^. Farmacopea española descri¬ 
be la preparación de las tinturas etéreas de bellado¬ 
na, digital y valeriana. La tintura etérea de bella¬ 
dona se prepara con 10 gr. de hojas secas de bellado¬ 
na en polvo grueso y cantidad suficiente de éter de 
Se pone el polvo de belladona en un aparato de 
lixiviación; se añade éter en cantidad necesaria para 
agotar la substancia; se concentra el liquido por des¬ 
tilación hasta obtener 50 gr., y se conserva el produc¬ 
to en frascos bien tapados. Las tinturas etéreas de 
digital y de valeriana se preparan de análoga manera 
qje la de belladona. 

ETERIA. f. Zool. {Aeiheria Lamarck, 1807.) Gé¬ 
nero de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
iamilia de los ctéridos. Comprende gran número de 
especies fluviátiles y lacustres, características del con¬ 
tinente africano. V'ive en Africa, en los ríos Nilo y 
Senegal, y los grandes lagos de Tanganyika, siendo 
típica la Ae. scmilunata Lamarck. 

Eteri A. Biog. Abadesa de origen español como lo de¬ 
dujo últimamente Férotin. Los antiguos manuscritos, 
además de Et ’ria la llaman Egeria, Aiteria, Geria, etc., 
sin contar el nombre de Silvia, con que hasta hace poco 
se la conocía. De ella trazó un ferviente encomio san 
Valerio de Astorga delante de sus monjes, y de ahí por 
donde vino á descubrir Férotin la verdadera patria de 
Eteri, \, que no es de Burdeos como se había afirmado. 
En 1881 el erudito italiano J. F. Gamurrini descubrió 
en la Biblioteca de Santa María de .\rezzo una re- 
lición muy importante, aunque incompleta, de cierta 
peregrinación á Tierra Santa, la cual fué publicada 
en 1887 con el título de Sanciae Silviae Aquitaniae pe- 
regrinaiio ad loca sancla. Esta edición fué revisada al 
año siguiente. Muy pronto íqiareció una edición rusa, 
á la que siguieron una italiana y otras inglesa, fran¬ 
cesa y alemana, siendo considerada como definitiva la 
editada por P. Geyer en 1898 (Vindobonae, t. XXXIX 
rn., p. .'15-101). Estas diversas versiones suelen además 
llevar comentarios y anotaciones. Pero todavía no bas¬ 
taban aquellas ediciones, porque aun en 1902 y 1908 
se han publicado otras; tal es el interés que ha des¬ 
pertado entre los sabios este asunto. La intrépida 
inunja viajó por todo el Oriente cristiano, por Constan- 
1 inopia, por Mesopotamia, por Jerusalén y e! Sinaí, y 
hasta anduvo por la tierra de Gessen (Egipto), dejándo¬ 
nos relatos vividos y minuciosos de todas sus corre¬ 
rías por aquellas tierras, de la historia sagrada y de 
las funciones religiosas y litúrgicas á que en las igle¬ 
sias de Jerusalén pudo asistir; de modo que sus na¬ 
rraciones constituyen un monumento preciosísimo para 
la historia de la Liturgia en aquellos remotos tiem¬ 
pos, como también para la geografía de Palestina. El 
verdadero nombre de su obrita no es el que Gamu¬ 


rrini le diera, sino el de Itinerarium puro y escueto y 
sin aditamento alguno y se escribió por los años del 
Señor 393-395, según la opinión más probable. El es¬ 
tilo del Itinerarium es sencillo, aunque con ciertos 
arranques de entusiasmo; su latinidad la del siglo iv, 
aun cuando tenga algunas expresiones que delaten el 
lugar y patria de la escritora, como son el frecuente 
empleo de la voz susum para indicar arriba, uso muv 
frecuente en las cartas antiguas y en la vieja habla 
castellana. Mucho es lo que se ha escrito en torno 
de este escrito de Eteria en estos últimos tiempos. 
Véase sólo el artículo magistral que á Eteria dedica 
el Diction. d'Archéol. Chrét. et Liturgie, voz Ethni i. 
Allí encontrará también el lector copiosa biblio¬ 
grafía. 

ETERIANO (Hugon). Biog. Teólogo toscano, 
que vivió en la corte constantinopolitana de Manuel 
Commeno. Es conocido en la Historia eclesiástica por 
haber enviado al papa Alejandro 111 en 1177 una obra 
en tres libros. De haeresibus. quas Gracct tn Latinos de- 
volvunt ó De Processione Spiritas Sancti ex Paire et 
Filio en griego y latín, en que defendía la doctrina ca¬ 
tólica con muchas autoridades de entrambas iglesias, 
griega y latina. También dirigió la obra al patriarca 
de Antioquía. V. Migne, Patr. lat., t. 202, col. 227-395. 
Escribió, además, un libro De anuna corpore jatn exuta, 
sive de regressu animarum ab tnferis, dirigido al clero 
de Pisa. Se le atribuyen, además, dos escritos De grae- 
corum malis consuetudinibus y un Liber de immorlali 
Deo. Este ciertamente suyo se ha perdido. V. Her- 
genroether, Photius (Ratisbona, 1867-69). 

ETERIDGEA. f. Aslron. Asteroide núm.331 deT 
Catálogo. Sus elementos, según Berberich, para la 
época y osculación del 17 de Febrero de 1907 y equi¬ 
noccio medio de 1910, son: M = 158° 33' 59"1; o) = 
333° 35' 38"5; H = 22° 52' 28"7; i = 6° 4' 30 "; 
9 = 5° 58' 43"; = 675"6718; log a = 0,4801805: 
ntg = 12,5; g = 8,5. V. ASTEROIDE. 

ETERIDGIA. f. Zool. {Etheridgia Tate.) Género 
fósil de esponjas, hexactinélidas, del grupo ó subor¬ 
den de las dictiónidas, familia de las meandrospóngi- 
das que se encuentra en el terreno cretácico. 

ETERIDGINA. f. Paleont. (Etheridgina Oehlert.) 
Género fósil de braquiópodos teslicárdidos, que puede 
considerarse como un subgénero del género Productus 
Sowerby (que da nombre á la familia de los prodúc- 
tidos). 

BTÉRIDOS. m. pl. Zool. ( Aetheriidae.) Familia 
de moluscos de la clase de los lamelibranquios, orden 
de los tetrabranquios, suborden de los submitiláceos. 
Animal fluviátil; capa abierta; orificio branq.iial co¬ 
municando con el orificio pedio; orificio anal cerrado: 
carece de pies; palpos grandes, de forma semiovalar: 
branquias desiguales, arrugadas, reunidas entre ellas 
por detrás, lo mismo que con el saco visceral y la capa; 
concha irregular, libre ó fija, epidermiada, nacarada 
ó subnacarada en el interior; charnela sin dientes, li¬ 
gamento lineal, dos impresiones de los aductores de 
las valvas, ó una sola (la posterior): línea paleal ente¬ 
ra. Lamarck, sorprendido de la irregularidad de los 
ctéridos, los había colocado en la vecindad de los Cha¬ 
ma y los suponía marinos. Hoy se les considera cómo 
algunos Unionidae irregulares, fijos y que el pie es 
atrofiado. Estos animales viven pegados á las rocas, 
como las ostras. En el Nilo se les encuentra solamente 
en la primera catarata. A esta familia pertenecen los 
géneros siguientes: Aelherta Lamarck (1807); Muller a 
Ferussjic (1823); Bartlettia Adams (1866). 

ETERIFICAOIÓN. f. Acción y efecto de ete¬ 
rificar ó eterificarse. 

EterificacióN. Quim. Conversión de un alcohol en 
éter. V. Esterificación, Eteres v Erfiico (Eter). 

BTBRIFICANTE. m. Quiñi. .'Substancia que 
determina la eterificación de un alcoliol. 
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ETERIFICAR. (Etim.>-Del lat. aether, éter, 
y /acere, hacer.) v. a. Quim. Convertir en éter. 

Deriv, Eterifloable. Eterlfioado» da. 
Eterifloador, ra. Eterifioo, oa. 

ETERINA. f. Quim. V. Éter eliUco en el articulo 
Etílico. 

ETERINO, NA. adj. Que es ó participa de la 
naturaleza del éter. 

ETERIO. m. Bot. Fruto múltiple formado por 
aquenios sobre un receptáculo seco (ranúnculos, po¬ 
tentilas), sobre un receptáculo carnoso (fresa); según 
muchos botánicos, también la reunión de drupitas so- 
t>re un receptáculo seco (zarzamora, frambuesa). 

Eterio (San), llagiog. Obispo y mártir en el Quer- 
soneso, conmemorado el 4 de Marzo (V. Eugenio, 
tudrtir en el Quersoneno). En tiempo de los falsos Cro- 
tucanes se forjó la leyenda de haber sido martirizado 
en España. 

Eterio. Biog. V. Heterio. 

Eterio. Biog. Arquitecto de Constantinopla, que 
se distinguió en la época del emperador Anastasio 1. 
Dirigió la construcción de un importante vestíbulo 
llamado Cholcidicum, en el Palacio de Constantinopla 
que, incendiado durante una sedición, fué reconstruido 
en tiempo de Justiniano. Fué, además, notable inge¬ 
niero militar, pues dirigió la construcción de la mura¬ 
lla de 18 leguas de longitud que se extendía desde la 
Propóntida al Ponto-Euxino, cuya construcción tenía 
por objeto poner á Constantinopla al abrigo de las 
invasiones bárbaras. V. la obra de Labarte, Le Palais 
imp. de Consiantinople (París, 1861). 

• BTERIÓN. m. Quim. Nombre dado por C. F. 
lirush á un gas nuevo que creyó haber descubierto. 
Según las investigaciones de W. Crookes, el eterión 
(Aetherion) no es otra cosa que vapor de agua. 

ETERIOS. m. pl. Elnogr. Antiguas tribus etió¬ 
picas, que vivían en estado nómada. Estrabón y Sey- 
lax hacen mención de ellas. 

ETERIORCOPIO. (Etim.--Del gr. eUlher, 
éter, y skopeih, ver, mirar.) m. Fis. Aparato para dar 
á conocer la fuerza de irradiación solar cuando el 
cielo'está despejado ó sin nubes. i 

ETERISMO, m. Pérdida de toda sensibilidad por 
la acción del éter ó del cloroformo. 

Eterismo. Toxicol. Conjunto de accidentes de in¬ 
toxicación por el éter. El eterismo agudo se observa 
casi exclusivamente en la anestesia. Una de sus for¬ 
mas es la neumonía de los operados, atribuida mo¬ 
dernamente á la aspiración de flujo salival. Se obser¬ 
va tos quintosa, estertores diseminados, edema y ate- 
lectasia pulmonar. Se han señalado como accidentes 
tardíos la confusión mental postanestésica que dura 
varios días y acaba á veces por un colapso mortal. Los 
experimentos de laboratorio han señalado en tales ca-* 
s }s alteraciones de los ganglios cerebrales y de las den- 
dritas y fusión del protoplasma celular. Las inyeccio¬ 
nes subcutáneas de éter pueden determinar una em¬ 
bolia gaseosa cuando interesan un vaso. Cuando es un 
nervio el que se picó por inadvertencia, sobrevienen 
|)irálisis en ocasiones. La intoxicación crónica por el 
éter es la que habitualmente se conoce por eterismo. 

( onlenzó á propagarse en Irlanda hacia 1836 en pos 
de los esfuerzos de las sociedades de templanza contra 
el whisky. £1 éter buscóse como sucedáneo del alcohol 
para fines estimulantes. Se emplea particularmente en 
el N. de Irlanda, donde en 1916 se contaban 46,000 
eterómanos. Emplean ya el éter en substancia, ya el 
licor anodino de Hofmann. La cantidad absorbida en 
cada sesión es variable, llegando á veces á 15 gr. 
Estas sesiones se repiten de dos á seis por día. La 
embriaguez es más rápida ¡>ero también más fugaz 
q ic la de las bebidas alcohólicas. En Rusia el ete¬ 
rismo comenzó á hacer estragos hacia 1860, exten¬ 
diéndose después hacia la Prusia Oriental (Memel, 


Libao). En Polonia se describe el eterismo y tam¬ 
bién en Austria, particularmente en Galitzia, bebién¬ 
dose ya solo, ya con ron ó aguardiente, del país. I i 
consumo parece ser enorme, sobre todo en las gran¬ 
des solemnidades populares y de familia, donde han 
ocurrido verdaderas catástrofes. Una de ellas es el in¬ 
cendio por los barriles de éter inflamado por descuido. 
A pesar de la persecución de las autoridades sanita 
rias el mal ha tomado incremento. Aunque prohibico 
el tráfico del éter, se realiza por un activo contrabai- 
do de pescadores y marineros. Las inhalaciones pareem 
muy frecuentes entre militares, estudiantes, la cla^ 
rica y aun entre las mujeres. Su reputación de inolen- 
sivas es absurda, ya que con cierta frecuencia dan lu¬ 
gar á colapsos mortales. El eterismo en sus principios 
excita el apetito y favorece la digestión, pero más 
adelante provoca dispepsia y flatulencias. Se com¬ 
prueba hepatomegalia con degeneración grasosa y 
cirrótica del hígado. Ultimamente degeneran los n- 
ñones, el miocardio y las arterias. Como en el alcoho¬ 
lismo, se observan fenómenos de abstinencia aliviados 
por nuevas dosis del tóxico. Las recaídas aparecen coct 
igual trecuencia. Los fenómenos mentales del eteris¬ 
mo dan lugar á una toxifrenia especial. Recuerda la 
alcohólica en sus rasgos esenciales (humor variable, 
euforia, irritabilidad), pero sin delirium tremens ai 
verdadera demencia terminal. 

ETERIZABLE. adj. Susceptible de eterizacsóa. 

ETERIZACIÓN, f. Acción y efecto de eterizar. 

Eterización. Cir. Anestesia quirúrgica por el éter. 
Se emplea con tal fin el neutro, desprovisto de opio 
y alcohol, de olor vivo y puro, á 66** Baunié, de 
fecha reciente y bien conservado. Se requieren 70 gr. 
para una anestesia de media hora, 120 á 150 para una 
hora, y 200 para dos horas. Se usa como aparato ya un 
simple cono forrado de tela impermeable y con una 
esponja ó bien dispositivos especiales como loa saicos 
de Wanschen-Landau ó Poncet ó las máscaras plega¬ 
bles de Julliard ó Chalot. Se componen dichas másca¬ 
ras de una armadura de alambre con arcos plegables 
y cubierta de tafetán engomado claro con un grueso 
rosetón de franela en el fondo. Para las intervencio¬ 
nes en la cara se recurre al aparato de Ombredanae 
ó al de Arnd. El éter se administra por el método len¬ 
to, el breve ó el rápido. Consiste el primero en vener 
el éter gota á gota como el cloroformo, menudeando 
poco á poco la dosis. Se obtiene la anestesia en diez o 
quince minutos. El método brusco, llamado también 
por sofocación, consiste en verter de una sola vez en U 
máscara 50 ó 100 gr. de éter, adaptándolo esticcha- 
mente á la cara del enfermo. Este método de halla casi 
abandonado. El método rápido se aplica según la téc¬ 
nica de Campiche ó la de Chalot. En el primero se 
comienza vertiendo de 3 á 4 gr. de éter en la másci 
ra, quitándola al cabo de dos minutos para verter 
de nuevo de 15 á 20 gr. aproximándola otra vez coa 
suavidad. Una vez obtenida la anestesia, se sostiei^ 
con 2 ó 3 gr. cada cuatro ó cinco minutos. En el mete- 
do de Chalot se comienza vertiendo de una vez 25 o 
30 gr., presentando la máscara á 10 cm. del rostre- 
Poco á poco se va acercando aquélla hasta apücziU 
alrededor de la nariz y la boca al cabo de quince se 
gundos. Pasados dos ó tres minutos y obtenida ya U 
anestesia se sostendrá con 5 ó 10 gr. de éter de vtx 
en cuando. Entre los incidentes de la eterización figt- 
ran: 1.® los vómitos que generalmente dependen de de¬ 
sis débiles y se corrigen retirando la máscara y lim¬ 
piando la garganta para proseguir luego con mayor 
intensidad la eterización; 2.® la tos, que suele apaiecrr 
al principio y exige activar la anestesia impidiendo 
toda entrada de aire; 3.® la cianosis del rostro, fenó¬ 
meno asimismo inicial y que desaparece al estahlecene 
la resolución muscular; 4.® la salivación y la luperv 
creción bronquial que se remedian limpiando con 
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ruiJas la boca y la garganta; 5 .® el temblor á veces 
in jy acentuado y que desaparece con una inyección de 
mjfiina; 6 .® la agitación al despertar, frecuente en los 
neuróticos y alcohólicos y que se combate con asper¬ 
siones de agua ó inyecciones de morfina. Entre los ac¬ 
cidentes de la eterización se encuentran: 1 .® la asfixia 
que se debe al espasmo reflejo glótico, la llegada brus¬ 
ca dcl éter á los bronquios ó la hipersecreción de estos 
últimos. Se revela por el color rojo, obscuro ó negro de 
la sangre y se corrige limpiando la boca y garganta, 
tirando de la lengua, llevando adelante los ángulos de 
la mandíbula inferior y suspendiendo el éter para de¬ 
jar respirar aire frío, y 2 .® el sincope respiratorio debi¬ 
do á la suspensión del funcionamiento pulmonar y que 
se revela por el color vinoso del semblante y los latidos 
cardíacos desordenados, combatiéndose con la trac¬ 
ción rítmica de la lengua según la técnica de Labor- 
de, la flagelación de la cara y pecho con compresas de 
agua fría y la respiración artificial por los métodos de 
Sylvester ó, en último término, la traqueotomía segui¬ 
da de insuflación directa por el método de Poncet- 
Thierry, Después de la eterización se observan fenó¬ 
menos secundarios, unos de poca importancia (hipo, 
vómitos glerosos, sed intensa) y otros de gravedad 
(afecciones respiratorias). Consisten los últimos, ya en 
ü.ia laringitis, ya en una bronquitis ó bronconeumonía 
que se complican en ocasiones de edema pulmonar. 
.?ólo terminan fatalmente tales accidentes en los que 
picviamente sufrían de afecciones respiratorias. La 
mortalidad en la eterización es casi nula. Las contra¬ 
indicaciones de aquélla se refieren á la existencia de 
afecciones laringobronquiales ó broncopulmonares. Se 
recordará que el éter es inflamable y así se evitarán 
cuidadosamente los focos de ignición á proximidad 
(tcrmocauterio, lámparas de alcohol, chimeneas, etc.). 
El cuerpo del enfermo deberá recubrirse cuidadosa¬ 
mente antes de la intervención para evitar los malos 
efectos del enfriamiento por el éter. 

BT£RIZAR. V. a.Afei. Administrar éter por las 
vías respiratorias, á fin de suspender momentánea¬ 
mente la sensibilidad y poder practicar las operacio¬ 
nes quirúrgicas sin que el paciente sienta dolor. || 
Farm, y Quim. Combinar con éter ó impregnar de él. 

Dsriv. Bterizmdo, da. Eterizador, ra. 
Eterizante. 

ETERNA. Geog. Mun. de la prov. de Burgos, 
con 144 e. y albergues y 291 h. en 1910. Se compwne 
de ias siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 

Avcllanosa de Rioja, lu¬ 
gar á. 67 121 

Eterna, id. de. — C9 170 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . — 8 — 

Corresponde al p. j. de Belorado, dióc. de Burgos. 
Sit. en una sierra próxima á San Lorenzo y Lotero, 
cerca de la cual corre un afl. del Tirón. Cereales y cá¬ 
ñamo. El censo de 1920 le atribuye 270 h. 

ETERNAL. (Etim. — Del lat. aeternalis.) adj. 
Etrrno. 

Eternal. Hist. reí. Miembro de una secta que re¬ 
conocía la eternidad del mundo, tal como éste existe. 

ETERNALIDAD.f. ETERNIDAD. 

ETERNALMENTE. adv. m. Eternamente. 

ETERNAMENTE, adv. m. Sin fin, siempre, 
perpetuamente. |1 Jamás. || fig. Por mucho ó dilatado 
tiempo. II fig. Pesada, cansada ó fastidiosamente. 

ETERNAR. v. a. ant. Eternizar. 

ETERNIDAD. !.• acep. F. Eternlté.—It. Eter- 
nltá.— In.- Eternlty.— A. EwIgkeU.— P. Eternidade.— 
C. Eternitat. — E. Eterneco. (Etim. — Del lat. aeter- 
nitas.) f. Perpetuidad que no tiene principio ni tendrá 
fin, y en este sentido es propio atributo de Dios. H 


Duración y perpetuidad sin fin. l| fig. Duración dila¬ 
tada de siglos y edades. |l fjg. La vida futura. Pensar 
en la ETERNIDAD. II fig. y fam. Tiempo muy largo con 
relación al caso ó asunto de que se trate Le he espera¬ 
do á Vd. una eternidad; esta casa durará una eterni¬ 
dad. II fig. irón. Pesadez intolerable con que se hacen 
aborrecibles algunas personas. 

Eternidad. Asirán. Asteroide núm. 446 del Ca¬ 
tálogo. Sus elementos, según Pauly, para la época y 
equinoccio del 30 de Octubre de 1899 y equinoccio me¬ 
dio de 1910, son:il/ = 55® 26' 20"6; = 277° 33' 39"!; 

Í2 = 42® 40' 49"5; i = 10® 39' 3"8; 9 = 7® 7' 3"2; 
[I = 76r'5980; log a = 0,4455205; = 11,4; g = 

7,9. V. Asteroide. 

Eternidad. Filos. La eternidad no tiene antes ni 
después. Es una duración continua, simultánea, inmó¬ 
vil, infinita, condensada, por así decirlo, en un ahora 
realmente indivisible. Es la duración, el vivir, que 
sólo Dios posee. Sólo Dios es eterno, porque sólo él no 
puede jamás mudarse. Y no sólo es eterno, sino que 
es la eternidad, poique es su vivir, su ser siempre uni¬ 
forme. Célebre es en las escuelas la definición en que 
de esa eternidad dió 
Boecio: «Posesión si¬ 
multánea y perfecta 
de una vida intermi 
nable.» 

No puede definirse 
como esa eternidad 
plena y absoluta la 
otra que se llama re¬ 
lativa ó hipotética. 

Esta es una duración 
que tiene principio, 
mas no fin, y que im¬ 
plica una cierta suce¬ 
sión. Poséenla los es¬ 
píritus puros, como 
las almas y los ángeles. Como no son de si, empezaron 
merced á la creación divina que los sacó de la nada. 
Mas como por simples y espirituales, no llevan en su 
seno algo que pueda disolverlos, nunca tendrán fin, 
como lo tienen las cosas al tiempo y ásu perpetuo flu¬ 
jo sometidas. 

Es distinta de los anteriores la eternidad negativa de 
que hablan los filósofos antimovilistas. Es esa eter¬ 
nidad la duración que poseen de suyo las esencias, en 
cuanto que prescinden y no dependen del espacio y 
del tiempo, siendo lo que son ubique et semper. Pudo, 
por ejemplo, no existir el círculo: pero si existe uno 
en la realidad ó en el espíritu, ha de tener todos sus 
radios iguales en cualquier lugar y en cualquier tiem¬ 
po. Eso fué, es y será ubique et semper tanta verdad 
como lo fué, lo es y lo será que una cosa misma no 
puede á la vez ser y no ser, que todo efecto tiene cau¬ 
sa, etc. Negativamente eternas son las verdades en que 
se fundan la filosofía, las ciencias y las artes, porque 
no hay en ellas nada que las determine á ser verda¬ 
des en un punto determinado del espacio ó del tiempo. 

Eternidad. Hist. Título que se dió á algunos em¬ 
peradores romanos, especialmente Constancio. 

Eternidad. Mit. é Iconog. Diosa alegórica, hija de 
Júpiter, que tiene como atributos la esfera celeste; 
una serpiente mordiéndose la cola, que en su forma 
circular simboliza lo que no tiene principio ni fin; el 
ave fénix, que al cabo de cada período de 1,461 años, 
se creía que renacía de sus propias cenizas; el elefante 
al cual se atribuía una vida excesivamente larga, y 
el Sol y la Luna como representación del tiempo. En 
las medallas y monedas romanas aparece representada 
por una matrona, de pie ó sentada, sobre un globo cu¬ 
bierto de estrellas. En ocasiones tenía úna ó varias 
estrellas sobre la cabeza y en la mano un cetro, un 
globo ó un ave fénix, que según la fábula renace de 
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sus. ( enizas, aparece en los monumentos antiguos como 
siml olo (le resurrección y de apoteosis Ea adulación 
de l(,s romanos hacía los primeros Césares, hizo que 
en el les se personificara la majestad, la providencia y 
la eternidad ó inmortalidad. Algunas inscripciones 
latinas menciomm un dios eterno (deus agternus), al 
cual no se refieren las figuras que en las medallas im¬ 
periales aparecen con la inscripción Acterniías ó Ac’ 
temí ¡as Aiigusía. En las monedas de Vespasiano, Tito, 
Domiciano, Trajano y Adriano se la representa por 
una mujer con velo que sostiene en la mano derecha 
una cabeza radiada, y en la izquierda otra con una 
media luna, que figura este satélite. Estas dos figuras 
siderales reunidas son, en todos los monumentos de 
la antigüedad, los emblemas de la eternidad. Tam¬ 
bién existen monedas representando tres mujeres, dos 
de pie, y la del medio sentada. Esta tiene la leyenda 
Aeternilatis Aug. y las otras personifican el pasado y 
el porvenir. 

litbliogr. Tolken, Ueber die DarsUllung der Pro- 
vidriiiia und Arternitas auf rdm.Münzen. 

ETERNITY. Geog. Bahía del Canadá, prov. de 
Quebcc. en la orilla S. del río Saguenay. Está limi¬ 
tada por los cabos Trinity y Eternity. 

ETERNIZAR. (Etim. — De eter¬ 
no.) V. a. Hacer durar 6 prolongar una 
cosa demasiadamente. U. t. c. r. || Perpe¬ 
tuar la duración de una cosa. || Inmorta¬ 
lizar. Ilv. r. Perpetuarse, durar indeíi- 
nidamente. || fig. y fam. Ser n\uy tardo 
•en hacer las cosas. 

l'eriv. Eternlzable. Eterniza¬ 
ción. Eternizadamente. Eter¬ 
nizado, da. Eternizador, ra. 

ETERNO, NA. !.• y 2.* aceps. F. 

Eíornol.—It. y P. Eterno.—In. Eternal. 

— Ewlj. — C. Etern.— E. Eterna. 

(Etim. — Del lat. aeternus.) adj. Que 
sólo es aplicable al Ser divino, que no 
tuvo principio ni tendrá fin. || Que no 
tcndiú fin. 11 Imperecedero, indestructi¬ 
ble, inacabable. |1 Inmortal. H Continuo, 
incesante. || fig. Que dura por largo tiem¬ 
po. II fig. y fam. Que cansa, fastidia, mo¬ 
lesta ó aburre largamente. Aíí m( 7 /tf 5 /a su ETERNA char¬ 
la. I' Invariable, inmutable. 

Lo ETERNO. Lo que no tiene principio ni fin. || Lo 
que se refiere particular y exclusivamente á la vida 
futura ó eterna. 

St Eiío ETERNO, fig. Ueposo, descanso de los que 
han muerto. 

Eterno, na. Bot. Eternas amarillas. Nombre vul¬ 
gar del Helichrysum oriéntale. 

Flemas blancas, encamadas y moradas. Nombres 
vulgares de la Gomphrena globosa. 

Eterno, na. Reí. Ciudad Eterna. Roma, considerada | 
como sede innvutable del jefe de la Iglesia. 

Fuego eterno. Suplicio que sufrirán los condenados 
en el Infierno. 

Morada eterna. El Cielo, el paraíso. 

Padre Eterno. La primera de las personas de la 
Santísima Trinidad. 

Verbo eterno. Dios Hijo, segunda persona de la 
Trinidad. 

Vida eterna. Ventura que gozarán eternamente 
los elegidos en el cielo. |1 fig. La vida futura. 

ETERNOZ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
'<•1 dep. del Doubs, dist. de Besanzón. cant. de Aman- 
cev, junto á un torrente de la cuenca del Ré)dano; unos 
400 h. ('aseada de 40 m. de altura. Ruinas célticas. 

ETEROIDEO, DEA. (Etim. —De éter, y del 
gr. eidos, forma.) adj. Que tiene semejanza con el éter. 

ETEROL. m. Quim. V. Éter e Vico en el artículo 
Etílico. 


ETEROLATO. m. Fcmt. Medicamento eté.e^ 
jiTcparado ¡mr destilación. 

ETEROLATURO. m. Farm. Medicamento eu. 
reo p.^eparado por infusión ó maceración. 

ETEROMANCIA. (Etim. — Del gr. aither, éter, 
atmósfera, y manteia, adivinación.) f. Especie de adi¬ 
vinación supersticiosa por el vuelo y canto de las ave>- 

Deriv. Eteromántioo, oa. 

ETEROM ANÍA. f. PjL Hábito morboso del éter 
como estimulante. V. Eterismo. 

Deriv. Eterómano, na. 

ETERUSIA. f. Entoni. {Eterusia Hope.) Ciéne o 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los ligc- 
nidos y tribu de los calcosinos. De la región paleártica 
se cuentan cinco es|>ecies; la E. leptalina Koll. habita 
en China, India y Afganistán. 

ETÉS. Mit. Hijo de Helios y de Antiojíe y padre 
de Medea, de Calcíope y de Absirte; Circe y Pasifae 
fueron hermanas suyas. Si bien en un principio remó 
en Corinto, pues su padre le entregó este reino, lo aban¬ 
donó para establecerse en la Cólquida. 

ETESIO. (Etim. — Del gr. etesiai, anual; de éto:f 
año.) adj. V. el artículo Viento etlsio. U. t. c. s. 


ETESIOHIGROMESOTERMO, MA. adp 

Ecol. Expresión creada por Drude para caiacteiizai b 
vegetación de clima marítimo siempre templado y con 
humedad tcxlo el ano, como la de Nueva Zelanda. 
V. Estación. 

ETES10PEC1L.0TERM0, MA. adj. Eco. 
Calificativo de los climas que ofrecen amplia osciL 
ción de temperaturas á través del año, y de la ^•egc 
tación que los caracteriza. Drude llama [>sicroquimer 
etesio-pecilotermo al tipo de vegetación del valle me¬ 
dio del Misisipí. V. Estación. 

ETESIOXERÓTERO. EcoL Medio climáii 
co caracterizado por el predominio del calcu- y L 
sequía. Drude llama hidroquimena etesioxeróUra á b 
vegetación de los climas subtropicales secos con pre¬ 
cipitaciones en invierno, como la de la región Medite¬ 
rránea. V. Estación. 

ETESTE. Geog, ani. V. Aeteste. 

ETEX (Antonio). Biog. Escultor, pintor, graba 
dor, arquitecto y escritor francés, n. y in. en ChavJle 
(1808-1888). Empezó sus estudios artísticos por U 
escultura, bajo la dirección de Dupaty y de Prauier. 
Pasado algún tiempo se inició en los secretos de b 
pintura, en el estudio de Ingles, y más tarde completa 
sus conocimientos de arte, estudiando la arquitectura 
con Duban. En la Exposición Lebrun figuró :»u p iire- 
ra obra pictórica titulada Bañista (estudio\ £n 
obiuvo dos medallas en los concursos de la Escocí: 
de Bellas .\rlcs, y alcanzó en 1829 el fcgundop-en:» 
de escultura por su obra Jacinto agonizarle, que p.NV 
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después, y por encargo del conde de Turjun, ejecutó en 
mármol. Marchó después á Italia, donde permaneció 
dos años, completando sus estudios. A su vuelta, ex¬ 
puso en el Salón de 1833 un medallón en bronce de 
Alberto Lenoir y el modelo en yeso de un grupo colo¬ 
sal titulado Caín y su raza maldecidos por Dios, que 
alcanzó un éxito franco, siendo precisamente su obra 
más importante. El Jurado la premió con medalla de 
primera clase y el Gobierno le encargó su reproduc¬ 
ción en mármol; ésta figuró en el Salón de 1839 y 
pasó después á formar parte del Museo de Lyón. Más 
tarde recibió el encargo de la ejecución de los grupos 
que figuran en la cara posterior del Arco de la Estrella 
y que reí>resentan La resistencia de branda á la coali- 
dón y La Paz. Obras: Carlos Lenormant y M”** Tastu, 
bustos {Salón, 1834); Leda; La educación de Médicis, 
y Francesca de Rimini; Doctor Rostan; Una ntfia, bus¬ 
tos {Salón, 1835); Santa Genoveva, estatua en mármol 
(1836); Blanca de 6 ’a5/í7/a (Versal les); Dufont deVEure, 
busto; San Agustín (iglesia de la Magdalena); Dama- 
lis, figura en mármol; Charlet, busto (1840); La tumba 
de Géricault, monumento compuesto de la estatua en 
mármol de este artista, de un bajorrelieve represen¬ 
tando el Rapio de Medusa y de dos grabados en pie¬ 
dra; Olimpia (Trianón); El duque de Orleáns, busto; 
Carlonuigno, estatua (Senado); Miguel Adason (Museo 
de Historia Natural); Ecce Homo, grupo en piedra 
(iglesia de San Eustaquio); Monumento al general Le- 
courbe, estatua y bajorrelieves (Lons-le-Saunier), y 
otras más en escultura. En pintura: San Sebastián; 
José explicando sus sueños á sus hermanos; Libertad; 
Euridice; Campesina romana; Danae; Los funerales de 
Jacob; Juegos de niños; Margarita; Romeo y Julieta, etc. 
En arquitectura: cinco Proyectos del monumento al 
Vapor; cuatro Proyectos para la tumba de Napoleón; 
El monumento á la revolución de Febrero; etc. En lite¬ 
ratura: Greda trágica (1847); Dante (1853); Revista 
sintética de la exposición de JSjS; Las bellas artes en 
los Estados Unidos; Paul Delaroche (1857); Estudio 
fobre la vida y las obras de Ary Scheffer (1859); /. 
Pradier (1859), etc. 

Etex (Julio). Biog. Pintor francés, n. en París en 
1810 y m. en 1889, hermano de Antonio. í'ué discípu¬ 
lo de Lethiére y de Ingres y debutó en el Salón de 
1883. Sobresalió en el retrato, en los cuadros de géne¬ 
ro y en los de asunto religioso. 

ÉTEYA. Geog. ant. V. Akteya. 

ETGENS (Juan Jorge). Biog. Pintor moravo, 
n. en Brünn en 1693 y m. en 1757. Estudió en Roma 
bajo la dirección de Carlos Maratta y de S. Conca. 
Vuelto á su patria ejecutó notables pinturas al fresco 
y al óleo que se conservan en iglesias y monasterios 
de Brünn, Iglau, Wranan, Raigern y Welebrad. 

ETHA. Biog. Rey de Escocia, apellidado Alipes 
(de pies alados) por su agilidad. Reinó en 874 y 875, 
sucediendo á su hermano Constantino II, á quien había 
ayudado á combatir á los dinamarqueses; pero una vez 
sentado en el trono, dejó que le quitaran varias pro¬ 
vincias, por lo que fue depuesto por sus súbditos. Pa¬ 
rece que murió peleando contra Gregorio, que preten¬ 
día el trono. 

ETHE ó ETRBS. Geog. Pobl. de Bélgica, en la 
prov. de Lúxemburgo, dist. y cant. de Virton, á 
oril. del Thonne, subafl. del Mosa; unos 1,800 h. Es¬ 
tación f. c. 

Ethe (Hermán). Biog. Literato alemán, n. en 
Stralsund el 13 de Febrero de 1844. Cursó en las Uni¬ 
versidades de Greifswaid y Leipzig los estudios de 
filología, doctorándose en 1805; á los dos años se ha¬ 
bilitó en Munich para la enseñanza del árabe, persa 
y turco, y en 1872 estuvo en Inglaterra explorando 
en la Biblioteca de Oxford los manuscritos escritos en 
dichas lenguas. En 1875 fue llamado por la Universi¬ 
dad de AhÑérystwyth, de la Gales del Sur, para explicar 


lenguas orientales y literatura germánica. Escritor 
fecundo, ha publicado entre otras obras: Fetlahis 
Schlafgemach der Phantasie, texto turco y persa con 
traducción y notas (1868); Die Fahrten der Sayxhl 
Batthal, alttürk. Volks-und Fittenroman, traducción 
(1871); Persisch. Tenzonen, lo mismo (1882); la Cos- 
mografia del árabe Kazwini (1868); los estudios mo¬ 
nográficos de historia y crítica literaria:/V/orge/z/ mí/. 
Sludien (1870); Ulrich von Hutten (1870); Essays und 
Stlidien (1872); Beiiráge zur altpersischen Literatur 
(1873-82); Nasir ben Kkussaus Leben, Denken und 
Dichten (1884); Hóf und romant. Poesie der Perscr 
(1887); Die myst., didakt. und lyr. Poesie und das sp 'it 
Schriffilan der Perser (1888); Neupersische Literatur 
(1897). En inglés ha publicado: On some hitheria un- 
Iwu'ft Turkish versions of Kalifeh and Dimnah (1884); 
Catalogue of the Persian, Turkish, Hindostani an.l 
Pusthu Mss. in the Bodleian Library (1889); t 

Yumf andZalikha, edición crítica del texto persa (1908), 
además de numerosos artículos y revistas de Alema¬ 
nia é Inglaterra. 

ETHELWOLF. Biog. V. Etelvolfo de Lin- 
disfarne. 

ETHENARD Y ABARCA (FRANCISCO AN¬ 
TONIO). Biog. Pintor y grabador español, n. en Ma¬ 
drid hacia 1640 y m. en los primeros años del siglo xvii r. 
Era hijo de Jorge Ethenard, alemán y caballero de 
la orden de Calatrava. Durante el reinado de Carlos 11, 
fue capitán teniente de la guardia valona hasta que 
al reinar Felipe V, fué reformada (1701). Se descono¬ 
cen sus estudios artísticos. Fue enterrado en la capi¬ 
lla de la Concepción de la iglesia de San Ginés, de 
Madrid. Se conocen de este artista los grabados de 
las obras Compendio de los fundamentos de la verdadera 
destreza y filosofía de las armas (Madrid, 1675); el 
Diestro italiano y español (Madrid, 1697), y el retrato 
de Don Pedro Calderón de la Barca (en la portada del 
Obelisco Fúnebre). 

ETHER. Geog. bíhl. Ciudad sit. en la región de 
Scfelah y señalada al principio á la tribu de Judá 
(Jos., XV, 42) y dada después á la tribu de Simeón 
(Jos;, XIX, 7). Según Ensebio y san Jerónimo (0 «í>- 
¡nast Klost., 88 , 4), Ether era una población grande 
llamada Jethira, sit. en el interior del Darema, junto 
á Malatha. Pero parece que confundieron á Ether de 
Simeón con Ether en la parte meridional del monte 
de Judá (Jos., XV, 48). Los modernos suelen identi¬ 
ficar el Ether de Simeón con Khirbet-el-ztr á unos 2 ki¬ 
lómetros al NO. de Eleuterópolis (Beit Djibrin). 

RTHBREDGB (JORGE). Biog. Autor cómico 
inglés, n. en 1634 ó 1635. Estudió algún tiempo en 
la Universidad de Oxford, viajó luego por Francia y 
en 1664 estrenó su primera obra dramática The Comi- 
cal Revenge que obtuvo tanto éxito que en sólo un mes 
valió á su autor 1,000 libras esterlinas. Tres años 
más tarde estrenó la segunda, She woud if she Coud, 
cjue aun superó á aquélla, no obstante lo cual Ethe- 
REDGE permaneció inactivo por espacio de nueve años, 
dando entonces la tercera y última de sus comedias, 
The Man of Mode, que es su obra maestra y tal vez 
aquella en que mejor se describen las costumbres de 
la alta sociedad inglesa de la época, que Etheredge 
conocía muy bien. Después de una vida disipada, 
casó con una rica viuda; posteriormente Carlos II 
le envió como embajador á La Haya, de donde |)as() 
con el mismo cargo á Harnburgo y luego á Ratislxma. 
Arruinado por la revolución de 1688, siguió á Jaco- 
bo II en el destierro y murió, no se sabe si en París ó 
en Viena, por haberse caído desde lo alto de una es¬ 
calera, cuando salía de comer con unos amigos. De sus 
obras se hicieron varias ediciones, siendo la mejor la 
de Verity. Complete Works (1888). 

BTHBRIOGB. Geog. Dist. de Australia, en el 
Est. de Queensland. Ocupa una super. de 53,621 krns.* 
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y su población principal es el lug. del mismo nombre, 
en cuyos alrededores se encuentran minas de oro. 

ETHERLBY. Grog. Parroquia de Inglaterra, en 
el condado de Durhain; tiene unos 1,900 habitantes. 
Fabricación de ladrillos refractarios y yacimientos de 
hulla. Estación de ferrocarril. 

KTHKHOW. Geog. Rio de Inglaterra, en el con¬ 
dado de Durham. Nace en el límite de los condados de 
York y Derby, recorre 24 kms. y des. á 6 kms. de 
Stockport. 

BTHICUS. Biog. V. ISTER el Filósofo, 

BTHLER (José). Biog. Pintor moravo, n. en 
Brünn en 1796 y m. en 1880. Sobresalió en el paisaje. 
Sus mejores obras se conservan en el Museo regional 
de Brünn. 

BTHOPER (Luis María). Biog. Cronista y juris¬ 
consulto austríaco, n. en Graatz en 1758 y m. en Lay- 
f>ach en 1839. Cultivó la historia local dejando muy 
curiosas biografías y varios estudios necrológicos de 
juristas famosos. Entre ellos cftanse como más im¬ 
portantes: Admodum R. P. Josephi Radeneck episcopi 
7>irfiensis compendium í/i/jf ( Viena, 1821); De paedueU 
livni^ judicio ¡ibri dúo (Laybach, 1819), y De vita ae 
monbits Ilinii. Domini Godofredi Maximiliani Starem- 
tergii (Laybach, 1824). 

Ethofer (Teodoro José). Biog. Pintor austría¬ 
co, n. en Viena en 1849. Estudió en la Academia 
de Bellas Artes de aquella ciudad bajo la dirección 
de Wurzinger y se trasladó á Venecia, donde recibió 
las influencias artísticas de A. von Petenkefens. Re¬ 
sidió quince años en Venecia, Florencia y Roma y 
viajó por Túne/ y España, recogiendo impresiones de 
color y costumbres que le facilitaron la ejecución de 
numerosas acuarelas y cuadros con que cimentó su 
fama. En 1898 se estableció en Salzburgo. Varias de sus 
obras se guardan en los Museos de Graz, Darmstadt, 
Munich, Salzburgo y Stuttgart. 

BTHOS ó BT08. m. Mús. Palabra con que se 
designaba en la música antigua griega el efecto ex¬ 
presivo y fuerza moral de los modos. Así, por ejem¬ 
plo, el modo hi[)odórico, que ha llegado á ser el actual 
menor diatónico, expresaba la alegría, la resolución, 
la grandiosidad; el dórico, la melancolía y la austeri¬ 
dad; el frigio, la pasión y los sentimientos báquicos, 
la alegría desenfrenada, etc. El ethos griego de los di¬ 
versos modos fue paulatinamente adoptado por los 
teóricos de la Edad Media, si bien ha de observarse 
que los hechos reales se hallan á menudo en contra¬ 
dicción con la doctrina. Con el ethos modal de los grie¬ 
gos tomaron los teóricos cristianos el ethos rítmico, se¬ 
gún se comjnueba en los escritos de Casiodoro y Boecio. 

ETIAM PERIERE RUINAE. expr. lat. Hasta 
las ruinas perecieron. Dícesc cuando no se hallan ves¬ 
tigios de un monumento ó población en el sitio en que 
existió. Son palabras de la Farsalia de Lucano, al 
narrar la visita que hizo César á las ruinas de Troya, 
de las que no se encontró ni huella. En sentido figu¬ 
rado se dice de la completa destrucción de una cosa 
cualquiera de que no ha quedado rastro ni vestigio 
alguno. 

BT1AM81 OMNES NEGAVERINT TE, 
EOO NON. expr. lat. Aun cuando todos te negaren, 
yo no. Con estas palabras, dichas por san Pedro á Je¬ 
sucristo en el huerto de los Olivos, se denota la más 
grande adhesión y sumisión á una persona. 

¿T1CA> F. fiihlque.— It. Etica. — In. Etbics. — A. 
Ethlk, Slttenlebre.— P. Etblea.--C. EUea. — E. Btlko. 
f. Filos. Divídese este artículo en los siguientes capí¬ 
tulos: 1. Concepto y definición. — 11. Su objeto.— 
III. Sus relaciones con otras ciencias.—IV. Su di¬ 
visión.— V. Método.— VI. Fijación del hecho ético. 
— VIL Problema fundamental de la Etica.— VIII. Sis¬ 
temas de moral.—IX. Clave del problema.— X. So¬ 
lución verdadera.— XI. Bibliografía. 


1. — Concepto y definición 

V^iene esta palabra del griego costumbre, y en 

general suele definirse: la ciencia de las costumb:es. 
No es, sin embargo, exacta esta definición, pues se 
coloca en un punto de vista puramente exterior y en 
el terreno de los hechos, con lo que sólo podría resul¬ 
tar una ética positivista. También se la suele definir; 
metafísica de las costumbres, ciencia de los actos hu¬ 
manos, ciencia del bien y del mal, ciencia de la volun¬ 
tad en orden á su último fin, ciencia de los principios 
constitutivos y fundamentales de la vida moral natu¬ 
ral, filosofía moral, etc. La palabra moral (del latín 
more, costumbre), significa etimológicamente lo mismo 
que ética. En todas estas definiciones hay un fondo 
común, que es la voluntad libre en acción. Y como la 
voluntad no se mueve sino en busca del bien, que es su 
fin, en la relación de esos dos términos hay que apoyar 
el concepto y la definición de la Etica. 

II. — Su objeto 

Es objeto de la ética la moralidad. Y por moralída ] 
se entiende el carácter de bondad ó malicia de las ac¬ 
ciones humanas. Mas como al fin las acciones humanas 
adquieren este carácter según la relación que guardan 
con el deber, pudiéramos también decir que el deber 
en general es el objeto de la Etica. Este objeto de la 
Etica se le amplía ó se le restringe en grados muy di¬ 
versos según las distintas escuelas. Entre los antiguo 
era muy común encerrar dentro de los límites de la 
Etica todo lo relativo al deber hasta sus últimas deter¬ 
minaciones. De este modo la Etica no era sólo filoso¬ 
fía, sino también ciencia, y aun arte, pues dcscendia 
en sus últimas consecuencias hasta dar normas prác¬ 
ticas de acción. Hoy se va haciendo frecuente, aun 
entre autores católicos, contener la Etica dentro de 
un campo estrictamente filosófico, como metafísica 
del deber ó de la moralidad, dejando para la Moral 
especial y casuística el estudio particular de los debe¬ 
res humanos. 

III. — Sus relaciones con otras ciencias 

Con la Moral. Se ha indicado anteriormente que 
Etica y Filosofía moral suelen emplearse indistinta¬ 
mente. La moral, sin embargo, tiene un sentido mucho 
más amplio que la Etica; y así, además de esa moral ge 
neral filosófica, que con la Etica coincide, hay mora! 
especial, que se distingue á su vez en natural ó filosó 
fica y teológica, ó revelada. Esta Moral especial, aur. 
filosófica, se distingue de la Etica, en el sentido res¬ 
tringido que acabamos de explicar, grandemente. I a 
Etica descubre en la realidad ó en la conciencia el hecho 
moral elemental, el deber, y trata de explicarlo, resol 
viéndolo en sus elementos ontológicos. Por eso es paite 
de la Metafísica, y parte doctrinal, teórica, no práctica 
de suyo, poique estudia Jo que es, el hecho, aunque de 
una manera trascendente. La Moral especial, en cam 
bio, estudia los deberes en sí mismos, distinguiéndolo*, 
demostrándolos y buscando sus formas abstractas. E*. 
pues, eminentemente práctica, pero no pertenece á U 
Metaíísica. Distínguense una y olía como se distingue 
la Cosmología de las Ciencias naturales, de la Química, 
por ejemplo. Sin embargo, y á pesar de estas hoodü 
diferencias, para muchos tratadistas sigue U 
comprendiendo todo cuanto la moral general y c 
cial comprende. 

Con el Derecho guarda la Etica relaciones muy sen e 
jantes á las que guarda con la Moral especial, rio U q. •' 
el Derecho viene á ser como un hermano gemelo. 

Con la Psicología. De lo que acabamos de decir .*e 
deduce también cuán íntimas relaciones guarda con I» 
Psicología la Etica. Como que, siendo el objeto de ii 
Etica una realidad particular, que dentro dcl alnij 
encontramos, y siendo el alma misma el objeto de 
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Psicología, pudiera tomarse la primera como un capi¬ 
tulo substancial de la segunda. Hay luego entre las dos 
una especie de intercambio mutuo para la solución de 
s is problemas respectivos; asi, la Etica recibe de la 
Psicología la tesis del libre albedrío del hombre, pero 
luego es ella la que oírece á la Psicología una nueva 
demostración de ese mismo libre albedrío. 

Con la Teodicea. Y algo parecido pasa á la Etica 
con respecto á la Teodicea; pues si ésta le ofrece en 
un primer momento á Dios, la Etica, dentro de su 
campo, encuentra luego á Dios como un postulado 
necesario, como fundamento y explicación suprema 
del deber, de la ley, del imperativo moral. 

IV. — Su división 

Es frecuentísimo dividir la Etica en general y espe¬ 
cial. Los que asi la dividen no suelen entenderla en el 
sentido restringido y proprisimo anteriormente expli¬ 
cado, sino en el sentido amplio en que coincide con la 
moral en todas sus partes. Pudiéramos, para mayor 
precisión, distinguir en el problema moral tres aspectos 
ó momentos: 1.** explicación del hecho moral en sí, 
análisis ontológico del deber, del imperativo de la 
conciencia: esto podría llamarse metafísica de la moral 
ó moral metafísica, y es lo que constituye el problema 
ótico en su más propio sentido y tal cual modernamente 
se plantea; 2.^ análisis y explicación del hecho moral, 
resolviéndole no en sus elementos ontológicos, sino en 
sus elementos inmediatos constitutivos, en orden á la 
determinación de los hechos morales concretos ó de 
ios deberes en particular, y 3.° el estudio particular de 
estos deberes según las fórmulas abstractas encontra¬ 
das en el análisis anterior. Lo primero seria propia¬ 
mente Etica, parte de la Metafísica, ciencia de lo que 
es, en un sentido trascendente; lo segundo y tercero 
constituiría 'a Moral propiamente dicha, ciencia de 
io que debe ser, general en un caso y especial ó aplicada 
en el otro. Todavía la Etica propiamente dicha se 
divide en dos partes: Etica formal ó inmanente, ó 
subjetiva, que considera el hecho moral como viviendo 
dentro de una conciencia, en sus principios, por decirlo 
así, intuitivos; y Etica real, objetiva, trascendente, 
que le considera en un orden abstracto, y no tanto 
en orden á la conciencia individual cuanto á la razón 
y á la naturaleza del hombre, ó á la conciencia gene¬ 
ral, si se quiere. Entre la Etica y la Moral, ó sea entre 
el estudio metafísico del problema ético y esa otra 
ciencia práctica que estudia y formula en particular 
los deberes, hay una distancia tan grande, que hace 
posible el que autores, que coinciden p>or completo 
en la solución del primer problema, adopten solucio¬ 
nes diversísimas para el segundo, ó viceversa. 

V .—Método 

El método en Etica utiliza los dos procedimientos 
ordinarios de investigación científica, el analítico y el 
sintético. Como la Cosmología y como la Psicolo^a, 
también la Etica parte del análisis de una realidad, 
el hecho moral, que surge del fondo de toda concien¬ 
cia: tú debes. De este primer análisis saca como conse¬ 
cuencias la necesidad de un supremo Legislador, el 
libre albedrío, y aun la inmortalidad del alma, como 
exigida para una ulterior sanción de la ley moral. 
Colocada ya en esas alturas puede comenzar á dedu¬ 
cir, abarcando con su mirada el conjunto de la natu¬ 
raleza racional del hombre. Sus deducciones, sin em¬ 
bargo, han de ir contrastadas con el análisis constante 
de los datos que pueda ofrecer la realidad, completan¬ 
do de este modo, como en otras muchas ciencias ocurre, 
«1 procedimiento deductivo con el inductivo. A este 
procedimiento inductivo ha de servirle de base la 
introspección psicológica; y en mucho menor escala 
la experiencia externa. Lo propiamente moral viene 
de dentro. Lo que la humanidad hace, de suyo no 


engendra obligación. Una inducción puramente ex¬ 
terna como la que emplea el positivismo, tejiendo algo 
así como una historia natural de las costumbres hu¬ 
manas, no puede engendrar nunca una moral. Nuestra 
propia experiencia nos dice que no siempre lo que se 
hace es lo que se ha debido hacer, ni en todo casó nos 
sentimos ligados á obrar hoy exactamente lo mismo 
que ayer hemos obrado. 

VI. — Fijación del hecho ético 

Importa mucho ante todo fijar muy bien lo que se 
suele llamar el hecho ético, ó sea la realidad sobre la 
cual ha de edificar la Etica, tratando de penetrarla, 
todas sus investigaciones. Lo ético es específicamente 
humano. El sentimiento del deber no tiene anteceden¬ 
tes en los grados anteriores de la escala zoológica, ni 
encuentra en la Historia natural explicación posible, 
como el mismo Darwin confiesa. La escuela antropoló¬ 
gica italiana (Lombroso, I'erri...). á pesar de la posi¬ 
ción naturalista que en estos problemas adopta, tiene 
que confesar igualmente, que el sentimiento de justicia, 
en el que de algún modo se comprende toda moralidad, 
es absolutamente desconocido de las especies inferio¬ 
res, encontrándosele en cambio hasta en los pueblos 
más salvajes y desde los primeros vislumbres de perso¬ 
nalidad en el niño. El campo en el que el hecho ético 
se produce es el de la conciencia. En sentido moral, 
sólo la voluntad primariamente y por sí misma es 
buena ó mala. Los objetos, los actos externos, son ma¬ 
los ó buenos tan sólo en cuanto especifican el acto bueno 
ó malo de la voluntad. En lenguaje escolástico, la 
moralidad está propiamente en el acto elícito de la 
voluntad, no en el imperado, que las demás potencias, 
á ella subordinadas en su ejercicio, ejecutan, Claro 
está que la moralidad, atributo del hombre libre, al¬ 
canza igualmente á todo aquello á que de algún modo 
llegue su libertad, su responsabilidad, sean actos, obje¬ 
tos ó realidades de cualquier género. Pero es preciso 
señalar la fuente de donde inmediatamente brota y en 
donde en sentido propio reside. De aquí no se sigue en 
modo alguno que no exista una moralidad objetiva 
ó trascendental. Como no se sigue la negación del ca¬ 
rácter objetivo de la verdad al afirmar que la verdad 
propia y primariamente reside en el entendimiento. 
Porque hay en esto dos extremos: el afirmar con Kant 
y sus secuaces, los neokantianos de ahora sobre todo, 
que la moralidad de tal modo reside en el seno de la 
conciencia, que al querer sacarla de allí pierde todo 
su sentido, ó el considerarla, por el contrario, como 
obra y fruto de la sociabilidad humana y exterior de 
suyo por completo al individuo, según afirma la es¬ 
cuela sociológica de Durkheim y Levy-Bruhl, por 
ejemplo. 

VIL — Problema fundamental de ¡a Etica 

Es el que se refiere á la explicación de la obligación 
moral en el hombre, la explicación del tú debes, que 
todo hombre irremisiblemente y aun contra su volun¬ 
tad siente dentro de su alma, del imperativo categórico, 
que como tal y como realidad suprema de toda nues¬ 
tra psicología se nos impone. Por eso es ciencia la 
Etica y aun más que ciencia Filosofía, entre cuyas 
partes y como parte principalísima fué clasificada des¬ 
de antiguo; porque estudia una realidad específica¬ 
mente distinta de toda otra realidad, porque trata de 
explicar un hecho que atrae cual ningún otro la aten¬ 
ción de todo pensador, y aun de todo hombre cons¬ 
ciente. Si la Etica, como algunos quieren, tuviese sólo 
por objeto la formulación y explicación de los deberes 
humanos, es decir, si en vez de ciencia de lo que es, 
fuese solamente ciencia de lo que debe ser, sería muy 
difícil s^[uir atribuyéndole un carácter propiamente 
científico ni menos filosófico, pues más bien el estudio 
de lo que debe ser es objeto propio de las artes, como 
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anteriormente se indica. La Etica, como toda Filoboíía, 
comienza por el estudio de lo que es, para llegar luego, 
extendiéndose, hasta la práctica, hasta lo que debe ser: 
como ocurre con casi tocios los conocimientos teóricos. 
Física, lo que es; Físic'a aplicada. Ingeniería, por ejem¬ 
plo, lo que debe ser. Tú debes. ¿\’ por qué? Ilc a(juí el 
[>roblema trascendental. Después vendrá la explica¬ 
ción de lo que debes. Para tratar de resolverlo, habrá 
(jue analizar el hecho moral en sí, tratando de resol¬ 
verlo en sus elementos constitutivos, examinar sus 
caracteres, las condiciones en que se produce, las con¬ 
secuencias cpie engendra. Este es, pues, el cometido 
principal de la Etica. A este fundamental problema 
de la Etica se han dado en todos los tienijíos diversísi¬ 
mas soluciones, y cada solución distinta determina lo 
<|ue se suele llamar un sistema ético, precisamente por- 
(¡ue encima y alrededor de la solución que se dé á este 
problema fundamental se ha de construir toda la Etica. 

es siempre interesante el estudio de estos sistemas, 
porque tanto más clara y íirn:e se asienta en nuestras 
mentes la verdad, cuanto más se la hace resaltar sobre 
el fondo obscuro de los contrarios errores: y no hay, 
|)or otra parte, sistema alguno que no contenga alguna 
parlecita de verdad, más ó menos exagerada y desna¬ 
turalizada. 


VIII. —.S' istemas de moral 


Pueden dividirse en dos grandes grupos, según que 
dan á la moralidad un carácter ntcesário y absoluto 
y la hacen, por el contrario, de¡)cnder de algo de suyo 
variable y contingente ó que al menos pudo haber sido 
de otro modo. ICsto, claro está, entendido del problema 
ético en toda su integiidad, pues en cuanto á los de¬ 
beres particulares bien sabido es que hay muchos que 
de[>endcn de causas de todo punto contingentes. Los 
([ ;e dan á la moralitlad este carácter contingente, ó 
ponen la causa condicionante de la moralidad en el 
individuo mismo ó en la sociedad, ó en la voluntad 
«livina; y si en la sociedad, ó bien considerando á ésta 
como expansión afectiva del individuo mismo, consi- 
deia<!a á su vez ó en el momento actual ó en momentos 
sucesivos, ó bien la consideran lógicamente ya cons¬ 
tituida y obrando sobre el individuo, que consciente ó 
inconscientemente queda sometido á su influjo. Si se 
<ia, en cambio, á la moralidad un carácter absoluto, 
más bien que buscar la causa que la produce habrá 
(|ue buscar el medio por el cual se nos revela; y esto 
nos dará la clave para clasificar lo, sistemas de este 
^egundo grupo. Ese medio es, según las diferentes 
escuelas, el instinto, la simpatía, la intuición ó una 
facultad especial, ó finalmente la razón en sus diver¬ 
sos aspectos. Según esto, los sistemas principales de 
moral, ordenados en conjunto, pueden representarse 
en el siguiente cuadro; 


Sistemas 
de Etica 


Moralidad ^ 
condicio¬ 
nada.. .. / 


Moralidad 

absoluta 

conocida 


Por el placer . 


\ Individual. 
\ Social. 


/ Pasado. 

Por la sociedad. ! Presente. 

* Futuro. 

Por la voluntad divina. 

Por facultades especiales. Sis¬ 
tema estoico; el instinto. 
Etica del sentido moral, 
laica de la simpatía. 

Por la inteligencia. Intuicio- 
nismo. Tradicionalismo. 

Por la razón autónon;a. Kan¬ 
tismo. 

Por la razón integral objetiva. 
Escolasticismo. 


Discutir en particular cada uno de estos sistemas, no | 
es pocihle; tanto más cuanto que de muchos de ellos | 
íc Hala ex pioícjü en divcr'íos pasajes de esta Enci- 


CLOFKDIA. \o se pucdc, sin embargo, dejar ("e hacer 
aquí algunas breves reflexiones sobie cada uno en par¬ 
ticular, indicando sumarian.cnte su razón de ser y 
sus principales inconvenientes. 

A) .Sislen.as de moralidad condieionada: a) por el 
placer. Su razón filosófica. No está en nuestra mano 
ni á disposición de nuestro libie albedrío el hacer qie 
una operación determinada de cualquiera de nuestras 
IJOtencias nos resulte agradable y i)lacentcra. E>to 
viene de ainciiiano determinado por la naturaleza, 
por Dios. V siendo el ¡rlacer algo que atrae y mi cve á 
ejecutar la acción, no puede concebírsele sino con <► 
indicio y determinante de algo que conviene á la natu¬ 
raleza, de algo, por consiguiente, que e^ bueno. PenFra 
lo contrario sería un absurdo. Feria desquiciar p<.r 
completo la naturaleza: hacer amargos y iepulsi\.< 
los alimentos que nutren y dulces y agruflables les 
venenos destructores que matan... Pero la cla\e 
resolver este discurso es muy sencilla. ¿De qué cía e 
de [dacer se trata? Porque evidentemente el homb:e 
es un ser complejísimo dotado de sentidos y potencn:«> 
muy diversas, cuyos objetos y cuyos placeres jcspcc- 
tivos están muchas veces, como la misma experiencia 
nos dice, en manifiesta contradicción. ¿Qué clase. pucF. 
de placer es el que trata de elevarse á norma de m.o'a- 
lidad?, ¿el sensible?, ¿el de las potencias del espintu'', 
¿el resultante de una posible harmonización entre las 
actividades de todas estas potencias y sentidos?... Grr;:i 
variedad de re.spuestas f:c da también á estas j^regun 
tas, desde Epicuro, tenido por padre de estos si>tcn . 
hasta los últimos cudaimonisias de nuestros dia>. Por 
lo común, sin embargo, es el placer sensible el qv e 
en estos sistemas lleva la palmad A medida que ese 
placer se fuese e.qúritualizando, nos iría ciertan eme 
introduciendo en un terreno más firme de moralidad, 
al menos subjetiva. El placer de las potencias empecí- 
ficas del hombre, el placer de la razón ó de la concien¬ 
cia (que no es sino la razón práctica de la conduci;i> 
podría ser indicio de moralidad. Pero ese placer ¡cem 
cide tan poco, tan de lejos con el placer de los sentidí'^f 
Y, en cambio, se da realmente entre los l;orTo;cs dcl 
martirio, pues no le ialta al mártir un subidivin o 
¡)lacer é interior consuelo al sacrificarse en aras del 
amor del Bien Divino. 

Grados y formas de placer. El placer más iinivc - 
salmente ajiicciado es el que brota de la animalidad*, 
el placer suMisible; y este fué el proclamado come» suit o 
bien y norma de toda moralidad por la escuda cite- 
tiaica, cuyo princijial representante es Aristipo. Pero 
este placel puede considerársele en absoluto, puesto, 
pura y simplemente delante de la conciencia, ó vi- o 
en relación con el desarrollo total de nuestra vu;.i. 
Buscado dcl primer modo, el placer nos arru-ira: 
pronto á un abismo de dolor y á una prematura y n i- 
serable muerte. Entonces la más elemental cordu-n 
aconseja no mirar sólo al placer presente, sino al fu tur-. 
al placer integral de la vida. Y desde este punto »!e 
vista habrá que aceptar muchas veces la renunc i 
á un presente placer y aun la ejecución de cosas posi¬ 
tivamente desagradables. Aquí comienza á apuntar el 
sistema de la utilidad, defendido por el mismo Epicuio, 
que sigue buscando como bien sumo el placer, pero 
no de una manera inmediata, sino considerado dentro 
del marco total de la vida. En todos los tiempos tu\i> 
este .sistema defensores; pero son especialmente cono¬ 
cidos los enciclopedistas franceses del siglo Di- 

matric, rondillac, Helvecio, Diderot, Holbac, etc. I a 
nota utilitarista fué acentuada sobre todo y ampliada 
por la escuela inglesa, Hobbes, Lockc, y, todc. 

Bcntham (I7'i7-1832). Asi como el placer, pa:a q* c 
no se dcstruva rápidamente á sí mismo, es prcci' • 
considerarle dentio del conjunto de la vida indivivlu;. , 
así, por la fuerza misma de las cosas, y teniendo tn 
cuenta que el hombre no vive solo, sino en soc ed.! 
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para asegurar su propio placer debe considerarlo den¬ 
tro del conjunto de la sociedad en que vive. Si se em¬ 
peñase en buscar por encima de todo su propio y exclu¬ 
sivo placer sin tener para nada en cuenta á los demás, 
lo'. demás reaccionarían contra él y vendría á verse 
privado de ese mismo propio y personal placer que 
bascaba. En toda sociedad, el placer de cada individuo 
está íntimamente relacionado con el de los otros. Si, 
p.ies, para ser cuerdos, según Epicuro, es necesario 
mirar el placer de hoy en relación con el de mañana, 
también eí preciso mirar el placer personal en relación 
con el social, no porque el placer de los demás en sí 
mismo deba preocupar al hombre, sino porque al íin 
Viene á infhir en su propio y personal placer visto 
en conjunto. Esta doctrina dcl utilitarismo social de 
Benthain fue utilizada más tarde, aunque mezclándo¬ 
la con otros elementos, por Stuart Mili y por Spencer. 

b) SisítUMS de moralidad condicionada por la so¬ 
ciedad. Las acciones humanas en las cuales el carác¬ 
ter moral aparece de una manera más clara é inme¬ 
diata son aquellas por las cuales un hombre se rela¬ 
ciona con los otros hombres. Por otra parte, la socie¬ 
dad no es sino una especie de receptáculo en el cual 
se reciben y se fijan las experiencias individuales. Los 
p.incipios y leyes de moralidad no pueden ser resul¬ 
tado de cálculos veleidosos é infinitamente variables 
del individuo; sino tan sólo aquellos que universali- 
zándose eh el tiempo y en el espacio, llegan á adquirir 
caráctci social. De aquí nace precisamente su fuerza. 
Así discurren los positivistas, representantes de la 
c c icla sociológica, entre los cuales podemos citar 
á Wundt, Durkheim, Levy-Bruhl... La moralidad para 
e los es un producto de la vida social del hombre, y 
q ic depende en absoluto del estado social en que cada 
p icblo se encuentra en un momento histórico deter- 
minadíV. Por cjO la moralidad varía. Cuando una ley 
m jral deja de ser útil, comienza á ser contrastada por 
e ipericncLas en contrario, que á medida que van sien- 
d > más tuertes y numerosas, van abriendo mayor bre¬ 
cha en la ley moral hasta destruirla del todo, substi¬ 
tuyéndola por otra más conveniente. A esta misma 
escuela pertenece la doctrina de Rousseau, bien co¬ 
nocida. La sociedad no es natural al hombre, sino que 
el hombre llega á ella por convención, por pacto. An¬ 
te > de constituirse la sociedad, el hombre no está so¬ 
metido á ley ninguna de cualquier clase que sea. Su 
lil>crtad y su autonomía son absolutas; y de este ca¬ 
rácter absoluto no se pueden despojar jamás. De 
aquí que toda ley, como la sociedad misma, ha de 
ser producto de la libre voluntad del hombre. En el 
fondo, tiene también bastante de parecido esta doc¬ 
trina c:)n la de Iloblies. Para este autor, la sociedad 
es necesaria al hombre, pero no natural en un primer 
momento. Y el hombre viene á ella, no por voluntad 
ni por pacto, sino sometido por la fuerza, que es en 
la que se apiya siempre el poder público. Si, pues, 
sólo la fuerza es la engendradora de la sociedad, y 
sólo en la sociedad es donde la ley moral subsiste, re¬ 
sulta que toda ley moral dependerá á la corta ó á la 
larga, del mismo modo que toda institución jurídica, 
de un precepto de la autoridad, impuesto por la fuer¬ 
za, más ó menos violenta, ó más ó menos oculta y 
d¡DÍmulada. El hombre, por naturaleza, y abandonado 
á sus instintos, es malo y dañino para con sus seme¬ 
ja ites: homo homini lupus. La moralidad, pue;, ci¬ 
ta, á en todo momento, según las doctrinas de líobbes 
y de Rousseau, á merced de la autoridad pública, 
ca istitúyase é>ta por mayorías y según sistemas de- 
macráticos, ó tenga por única entraña la fuerza, con 
un despotismo más ó menos ilustrado. Todos esos ele¬ 
mentos vLno á recogerlos el sistema evolucionista, re¬ 
presentado, sobre todo, por Spencer, dando, además, 
un cierto color filosófico á la doctrina. Ser esclavos 
dcl pasado, como en la escuela puramente histórica 


y sociológica, no; pues en este caso ó sería imposible 
todo piogreso, ó todo movimiento progresivo lorzo- 
sámente habría al menos de tener un principio ilegal, 
inmoral, lo cual es absurdo. Y en el caso de que la 
moral, como toda ley, dependa de la actuación de la 
autoridad en el momento presente, ocurre pregun¬ 
tar: ry en qué criterio ha de inspirarse la autoridad 
para dictar esas leyes?... Ese criterio se integra tenien¬ 
do en cuenta lo pasado, lo presente y lo por venir. ICs 
el bien común, dentro de la capacidad que para su rea¬ 
lización ofrece cada momento histórico. Y en ese bien 
común no se destruye ni se contraria el bien indivi¬ 
dual, sino antes al contiario, se resume y perfecciona. 
Esta es la obra de la evolución: concordar el bien co¬ 
mún ó social con el bien individual en una concordan¬ 
cia plena y perfecta; y esto no sólo en la realidad sino 
también en la conciencia de los individuos. Torlavía 
en este campo han surgido modernamente direccití- 
nes más elevadas. El bien integral del hombre es el 
bien social, y tanto más, cuanto que alcanza á ser 
más amplia y profundamente humano. Un análisi . 
de la moral, nos hace ver que cae siempre del lado del 
bien general, ante el cual el bien particular cede. Y si 
en este bien general quisiéramos poner jerarquía, apar¬ 
te de la que brota de su misma generalidad, enco:i- 
tramos que tiene un valor preferente el bien presen¬ 
te sobre el pasado, y, sobre todo, el bien futuro so¬ 
bre el presente. Una sociedad que se sacrifica en aras 
del bien de la que la ha de suceder es buena; y al con¬ 
trario, una sociedad que sacrificara el bien de suce¬ 
sivas generaciones á su bien propio, seria reprobml.i 
en su conducta y condenada como inmoral y mala. 
Y aun llevan mas adelante sus discursos (V., por ejem¬ 
plo, Valli: ll Valore Supremo); y se preguntará qué 
dirección toma la moral respecto del bien general, si 
un -4 dirección cuantitativa ó cualificativa. Y después 
de muchas vacilaciones suelen los autores modernos 
inclinarse en el segundo sentido, aproximándose con 
limitaciones y reservas á la doctrina del super hom¬ 
bre. Un bien de cualidad superior es heterogéneo con 
todos los otros bienes de cualidad inferior, y mantiene 
sobre ellos su superioridad por mucho que cuantita¬ 
tivamente se acumulen. Lo malo de todas estas doc¬ 
trinas en las cuales hay ciertamente mucho de utili- 
zable, es que dejan completamente intacto el prob'e- 
ma ético, la explicación del imperativo moral q\:e la 
conciencia nos impone. El hombre no puede persua¬ 
dirse de que lo moral ha de ser, aparte de la ejecución, 
obra suya, ni individual ni socialmcnte considerado. 
Desde el momentc en que llegase á esa persuasión, por 
otra parte imposible, lo moral, lo propiamente moral 
desaparecería instantáneamente. 

c) Sistemas de moral condicionada por ¡a vohnila.l 
divina. En la Moral teológica se dice con verdad 
que «hay cosas que están ñiandadas porque son bue¬ 
nas y que hay otras que son buenas porque e-:tán 
mandadas» (las cosas de carácter meramente positi¬ 
vo). Algunos teólogos, sobre todo protestantes, su¬ 
primieron la primera parte de este aforismo, quedán¬ 
dose sólo con la segunda, y llevándola hasta los mi ¬ 
mos campos de la moral filosófica y de la Etica. Dehc '.. 
éPorqué? Porque Dios lo quiere. Y de tal modo lo quic e 
Dios así que pudo muy bien haberlo querido de oi ro 
modo. Nunca tuvo muchos i)artidarios esta doctrina 
(Crusins, Martcnsen...), ni merece que en ella nos de¬ 
tengamos. Hay acciones tan íntimamente relaciona¬ 
das con la esencia misma del hombre, con la posible 
perfectibilidad que fluye de su misma esencial cons¬ 
titución, que no pueden depender sino del principio 
mismo del cual dependen las esencias de las cosas, es 
decir, en todo caso, de la Inteligencia soberana cié 
Dios. 

B) Sistemas de moralidad absoluta conocida, a) 
Por ¡acuUades especiales. Agru[)amO'i con este solo 
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cpfgrmíe una porción de sistemas; porque en último 
ténnino ¿qué iin])orta, admitido el carácter absoluto, 
^nisteríoso, incoetciblc y superior á nosotros de lo mo¬ 
ral, que eso nmnil se nos revele por el instinto, por 
intuición, por la simpatía, por el sentido estético, por 
la conciencia (en cuanto instinto de naturaleza, ó 
-tvoz del alma», como la llama Rousseau, que la con¬ 
trapone á la emoción, »voz del cuerpo») ó por cualquier 
otra facultad especial innominada?... El principio dcl 
cual parten los defensores de estos sistemas es siem¬ 
pre el mismo: la objetividad de lo moral, que en for¬ 
mas diversas se nos revela. Claro es, que esta objetivi- 
<iad y este carácter absoluto de lo moral quedará más 
ó menos firmemente establecido según la ca{>acidad y 
iirmeza de la potencia ó criterio especial por cuyo me- 
<iio, dentro de cada sistema, se nos impone. Pero lo 
•moral te nos impone al fin, y cen fuerza de ley supe¬ 
rior á nuestro puro albedrío, á nuestro placer ó nues¬ 
tra conveniencia. Por esto, lo peor de estos sistemas 
consiste precisamente en su exclusivismo, á causa del 
cual llegan solamente á una verdad á medias, á una 
verdad fraccionaria, que es en la que suelen consistir 
todos los errores humanos. Las facultades especiales 
por las cuales se nos revela lo moral, asignadas por 
.distintos autores, la hemos indicado ya, y sólo añadi¬ 
remos muy pocas palabras sobre cada sistema. 

Sistema estoico: el instinto. Para los estoicos el 
mundo procede de Dios y en Dios vendrá á ser al fin 
absorbido. En esto consiste el bien de todo lo exis¬ 
tente. Para alcanzar ese bien el mundo en general re¬ 
cibió desde el principio un primer impulso de Dios, 
del cual participan á su modo todas las cosas. Ese im¬ 
pulso es la ley, que se revela según la naturaleza de 
cada creatura. lui d hombre, ese impulso divino, que 
es lo que viene á ser la ley moral, se revela por el ins¬ 
tinto. La razón podrá desentrañar el contenido do ese 
instinto, pero nunca variarlo. Anteriormente al fun¬ 
cionamiento de la razón sabemos distinguir lo bueno 
de lo malo. Lo bueno, lo único bueno, pues todo lo 
demás es indiferente, es identificarse con esc impul¬ 
so divino y dejarse ir, obedeciéndole dócilmente. Y en 
efto consiste la virtud. Lo contrario, querer resistir 
á ese impulso, á esas disposiciones divinas, es malo, 
y además inútil, porque nada podemos contra Dios. 
Convencerse de esto plenamente es adquirir la verda¬ 
dera sabiduría, la cual engendra en el alma una sere¬ 
nidad tranquila impertubable, en la cual consiste úni¬ 
camente la felicidad. Las mayores desgracias las mira 
el estoico con tanta indiferencia como en un dia tran¬ 
quilo mira salir y ponerse el sol. Cuanto en el mundo 
ocurre, debe ocurrir, aunque nosotros no podamos 
penetrar su razón última y secreta. Admiten, pues, 
los estoicos un cierto fatalismo, en aras del cual ha 
de sacrificarse la misma voluntad del hombre. En la 
práctica, sin embargo, y %n las determinaciones par¬ 
ticulares de la conducta, la moral estoica coincide en 
muchísimos puntos con la moral cristiana. Y era na¬ 
tural que así fuese, desde el momento en que, recha¬ 
zando la utilidad y el placer como criterio moral, ad¬ 
mite en cambio un impulso divino de la naturaleza 
que nos lleva á la perfección. Esa lev de naturaleza, 
de la humana naturaleza vista en toda su integridad 
y desde un punto de vista propio y específico, que nos 
empuja, obligándonos, á la perfección, es lo que en 
cristiano llamamos ley natural, impresa por Dios en 
el alma. El fundador de la escuela estoica fue Zenón, 
filósofo griego del siglo iii a. de J. C. Y llegó á hacer¬ 
se popular en Roma su sistema por los comienzos de 
nuestra era, teniendo por principales representantes á 
Séneca y Epitecto. 

Etica del sentido moral. Este sistema fué introdu¬ 
cido en Inglaterra por Shaficsbury (1671-1713) y con¬ 
tinuado y desarrollado por Huteheson (1694-1754). En 
cuanto á sus principios, tiene bastante semejanza con 


I el sistema estoico, aunque no tanta en sus últimas 
ducciones. Las cosas son buenas ó malas no por vohi,- 
tad ni disposición de nadie, ni aun de Dios, sino 
naturaleza. Y esta bondad no podemos conocerla 
los sentidos, que no aprecian sino lo agradable, dentro 
de las dualidades sensibles de los cuerpos ó de las ac¬ 
ciones; ni por medio de la razón, pues en muchos casc^ 
no podemos en manera alguna razonar la bondad, qce 
en ciertas acciones sentimos y decididamente aíirmi 
mos (ciertos sentimientos de piedad, compasión, etc ; 
sino por un especial sentido, que por esto podrá llama* 
se sentido moral. Este sentido moral tiene gran sent* 
janza con el sentido estético, por el cual p>ercibiircs 
la belleza. No precisamente porque la belleza y !a 
bondad se identifiquen, sino porque arabas consisten 
en una cierta harmonía: harmonía de cualidades, la 
belleza, y harmonía de conveniencias, la bondad. En 
el hombre hay dos clases de inclinaciones: idiopátiez» 
ó egoístas y simpáticas ó sociales. Aquéllas, como su 
nombre indica, buscan el bien ó la conveniencia del 
individuo, aun por encima del placer y obedeciendo 
á una ley de perfeccionamiento; éstas buscan las con¬ 
veniencias de los más, del todo, del universo. Coino 
el todo ha de prevalecer sobre la parte, las tendencias 
simpáticas han de prevalecer sobre las idiopáticas, 
pero como el bien del todo no resulta sino del b^eo 
combinado y harmónico de las partes, los impulsor 
simpáticos no han de destruir los idiopálicos, sino 
combinarse con ellos, aun con valor preferente, en 
una ley de superior harmonía. Esta ley, que es pro¬ 
piamente la ley moral, es el sentido moral el que b 
percibe. Fácilmente se descubre en este sistenía el 
antecedente natural de la moral social y evolurur 
nista, defendida también en Inglaterra en los úitintw 
tiempos por diversos autores (Stuart Mili, Spen<er. 
etcétera); pero estos modernos autores se diferenrum 
de los primeros en que niegan por completo á la mo¬ 
ralidad el carácter absoluto, que aquéllos á su manera 
admiten. 

Etica de la simpatía. Nació este sistema del anterior, 
del cual viene á ser como un ulterior desarrollo. .4darj 
Smith, discípulo de Huteheson, propúsose ahondar 
un poco en la esencia del sentido moral, fijar su natu 
raleza y cómo se engendra en nosotros; es decir, cómo 
se llega á formar el juicio (instintivo ó como sea) acerca 
de la bondad ó malicia moral de las acciones. Tam¬ 
poco para Smith este juicio nace en el campo de b 
inteligencia, sino en el del sentimiento y la emoción. 
Pero en vez de surgir á impulsos de un poder desco¬ 
nocido y no susceptible de análisis (sentido metah, 
como Huteheson afirmaba, nace más bien engendrado 
por una emoción vulgar y de todos conocida; la sim¬ 
patía, tomando esta palabra en su primitivo y etimo¬ 
lógico sentido. Si vemos caer una piedra sobre el pie 
de alguna persona, instintivamente retiramos nos 
otros el pie. Cuando vemos sufrir, sufrimos, por sen¬ 
timiento de compasión. Y no es que pensemos qve 
el mal que otro sufre nos puede venir á nosotros, na 
es porque nuestra personalidad se identifica con b 
del prójimo en estos casos. Ante una acción del pró¬ 
jimo nos ocurre algo parecido. Nos sentimos en sn la¬ 
gar, siendo nosotros lo que él es. Y si su proceder con¬ 
cuerda con el que nosotros en su caso seguiriano?. 
su acción nos agrada, nos parece buena y simjditícj. 
Si, por el contrario, el proceder ajeno choca con el 
conjunto de sentimientos capaces de determinar núes 
tra conducta, esa acción ajena nos parece mala y re¬ 
probable. Así surge en nosotros, como puro efecto 
de simpatía ó antipatía, el juicio moral sobre la5 ac 
ciones ajenas. Al prójimo le juzgamos moraimente 
antes de juzgarnos á nosotros mismos; y sólo por vr - 
tud de aquel juicio llegamos á juzgar miestras acoc- 
nes propias. Aquí el procedimiento es inverso. Cuar^ o 
ejecutamos una acción, pensamos en el juicio que 
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nosotros lonnarán los espectadores. Si estuviéramos 
totalmente solos, jamás surgiría en nosotros el juicio 
ni el sentido moral. Claro está, que ese espectador hi¬ 
potético á cuyo juicio sometemos nuestras acciones 
¿10 es sino nuestra propia personalidad desdoblada, 
pero una personalidad más amplia, más influida por 
•el ambiente social, y desde luego más libre de la im¬ 
presión de momento, que en un caso dado pudiera 
incitarnos á mal. Es nuestro propio yoy pero el yo de 
ayer y el de mañana, el yo que juzga las acciones se¬ 
mejantes de los otros, y que por esto debe someterse 
á esos propios juicios suyos más amplios y más im¬ 
parciales. El juicio moral, pues, sobre las propias ac¬ 
ciones no se forma sino en función del juicio que for¬ 
mamos sobre las acciones ajenas; y este último surge 
•en nosotros producido por sentimientos y emociones 
•de simpatía. La simpatía nos hace percibir lo moral 
pero no lo engendra. Las acciones humanas son bue¬ 
nas ó malas por naturaleza. Por eso Smith rechaza 
la doctrina de Hobbes, «porque en ella desaparece la 
distinción natural entre el bien y el mal». Este juego 
de los sentimientos de simpatía que nos introduce 
«n el campo de la moral, es una ley biológica, puesta 
por la naturaleza para llevarnos á la perfección, ayu¬ 
dándonos á vencer las pasiones, que tratan de escla¬ 
vizamos á la utilidad y el placer de cada momento. 

b> Por la inteligencia. Intuicionismo. Según Pla¬ 
tón, nuestras ideas no son resultado de la actividad de 
nuestra inteligencia, sino que están impresas en ella 
por Dios desde el principio. Nosotros lo que hacemos 
es mirarlas, como cuando entramos en una habita¬ 
ción y poco á poco vamos dándonos cuenta de las co¬ 
sas que en ella bay. Esta doctrina general se aplica 
á la? ideas morales, que preexisten á toda nuestra ac¬ 
tividad. La idea de Bien, es la idea suprema y se iden¬ 
tifica con el mismo Dios. Junto á esa idea suprema 
encontramos en el alma las ¡deas de las virtudes: sa¬ 
biduría, justicia, templanza, fortaleza, piedad... Es¬ 
tas ideas son lo? arquetipo? ó ejemplares eternos del 
ser, que sólo como determinación de ellas existe. Son, 
pues, la ley misma del ser. El ser que se conforma con 
ellas realiza su misión y alcanza su fin, que no puede 
Sír otro que la felicidad. Esta doctrina íué recogida, 
on más ó menos modificaciones por muchos Santos 
Padres y autores cristianos, sobre todo por san Agus¬ 
tín; y hasta en los tiempos modernos ha tenido 
notables representantes. Cudworth (1017-1668) en In¬ 
glaterra, defendiendo el carácter absoluto de la mo- 
riliJad, que no puede cambiar ni el mismo Dios, afir¬ 
ma que la razón no viene al mundo como una laida 
rjsa^ según la expresión de Aristóteles, sino con ideas 
i npresas, sobre todo de orden moral. Estas ideas mo¬ 
rales, dice, sería imposible adquirirlas de otro modo. 
Porque evidentemente lo moral no entra por los sen¬ 
tidos. En el proceso de la percepción, las sensaciones 
son sólo signos, á la manera que lo son las palaj)ras es¬ 
critas ó habladas, por los cuales reviven en el alma 
las nociones, que en ella preexisten, y por virtud de 
las cuales juzgamos todas las cosas. Y estas ideas 
preexistentes no son sino participación de la esencia 
misma inmutable y eterna de Dios. Samuel Clarke 
(1673-1729) siguió defendiendo esta doctrina, aunque 
racionalizándola más y más. Tan notorias son, dice, 
las verdades morales que jamás llegan á desaparecer 
del todo dcl espíritu. Y no se llega á ellas por obra de 
raciocinio, sino de pura intuición. Son verdades evi¬ 
dentes por sí mismas, que distinguimos de una manera 
semejante á cómo distinguimos el día de la noche, lo 
blanco de lo negro. Aun más tarde, y encuadradas den¬ 
tro de más amplios sistemas filosóficos, fueron defen¬ 
didas doctrinas semejantes en Francia y en Italia 
por Malcbranche, Rosmini y otros. 

Tradicionalismo. El espectáculo de perversión 
moral á que llegan los pueblos abandonados á sí mis¬ 


mos, hizo creer á algunos autores, entre los que des¬ 
cuella De Maistre, á principios del siglo XIX, que la 
razón humana ni puede nada por sf misma en orden 
á las ideas morales, ni tampoco las ha recibido de Dios 
por impresión directa, como quieren los intuicionis- 
tas; sino que las ha recibido de Dios por enseñanza, 
ó sea, por un influjo externo y transeúnte. Esta en¬ 
señanza de Dios al hombre, que se comenzó en el pa¬ 
raíso y se terminó al morir el último de los Apóstoles, 
está contenida en lo que llamamos divina Revelación, 
cuya depositarla es la Iglesia, y sólo llega á nosotros 
por la tradición oral ó escrita, en la que el magisterio 
de la Iglesia católica se basa. Tiene esta doctrina en 
su apoyo abundantes testimonios de los Santos Pa¬ 
dres; los cuales, tratando del pecado original, que 
trastornó nuestra naturaleza y obscureció nuestras 
facultades cognoscitivas, hacen resaltar nuestra im¬ 
potencia para llegar á la adquisición de la verdad, aim 
iw un orden doctrinal cualquiera. Y esta impotencia 
es mucho mayor, cuando de verdades morales se tra¬ 
ta, por la repugnancia que la misma naturaleza les 
Opone. El mismo santo Tomás nos dice, que aun las 
verdades naturales, que en la divina Revelación se 
contienen, no hubieran sido de otro modo conocidas, 
sino «por muy pocos hombres, después de mucho 
tiempo y con mezcla de muchos erroies*. Y como es¬ 
tas verdades es necesario que las sepan los hombres 
todos y en todo tiempo y sin mezcla ninguna de error 
que pueda dar lugar á vacilaciones, sino de una ma¬ 
nera precisa y clara, para que resulte eficaz en la di¬ 
rección de la conducta, de aquí la necesidad de la 
revelación, de la tradición, de la enseñanza. Pero esta 
necesidad no pasa de una necesidad moral, no abso¬ 
luta, que no debe exagerar el tradicionalismo. 

c) Por la razón autónoma: kantismo. El filósofo 
alemán Manuel Kant (1724-1804) que al hacer el aná¬ 
lisis de lo que él llama razón pura ó especulativa, ha¬ 
bía llegado á dudar y á tener desde luego por inde¬ 
mostrable la objetividad de nuestros conocimientos, 
al hacer luego el análisis de la razón práctica se encuen¬ 
tra con hechos incontrastables, sobre los cuales vuelve 
de alguna manera á surgir la objetividad de todo nues¬ 
tro orden intelectual. Y comienza de esta manera su 
análisis. 

La bondad pura. Todo cuanto hay en el hombre 
de bueno es tal en relación con la buena voluntad. Una 
inteligencia clara, una habilidad cualquiera sólo son 
buenas al servicio de una buena voluntad; unidas á 
una voluntad mala, en instrumentos de maldad se 
convierten. El hombre es bueno cuando tiene una 
buena voluntad. La voluntad es, pues, el asiento de 
la bondad simple y pura, de la bondad absoluta é in¬ 
condicionada. Y ¿qué es lo que hace buena la volun¬ 
tad.^ Ningún motivo exterior ni que caiga dentro de 
nuestra experiencia; porque si así fuese no sería la 
voluntad el asiento último de la bondad, como en el 
párrafo anterior hemos visto La voluntad es buena, 
cuando se determina por motivos, que trasciendan 
la experiencia sensible. La experiencia nos dice que 
la voluntad muchas veces se determina por motivo? 
de amor propio, vanagloria, interés, inclinación na¬ 
tural, placer ú otros semejantes; y en ninguno de estos 
casos la voluntad es buena. Sólo es buena la volun¬ 
tad cuando se determina por respeto á la ley. 

La ley moral. El concepto de la ley moral surge 
en nosotros del choque con los hechos de la experien¬ 
cia, pero no se deriva de la experiencia, sino que l.i 
trasciende. La ley moral jamás la he visto, en multi¬ 
tud de cosas, realizada en la experiencia: un buen 
amigo ha de ser absolutamente desinteresado ¿y dónde 
está,^ Y la ley moral desde el primer momento se me 
impone con carácter absoluto y trascendente: no sólo 
me obliga á mí por encima de todo motivo de expe¬ 
riencia, y lo mismo á los otros hombres que he podido 
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expciimentar en relación conmigo, sino á todos los 
hombres posibles. 

Su ca/ácUr. Las cosas naturales cumplen necesa¬ 
riamente su lev; pero el hombre la conoce por medio 
de la ra/ún y dfbe obedecerla. Ksla relación de fleber 
someterle á la ley es propiamente la obligación mo¬ 
ral. Pero si llegara á haber un hombre pcrlectamente 
bueno, esta obligación cesaría, porque su voluntad 
y la ley serian una misma cosa. La voluntad divina 
es así como la concebimos, siendo ella su propia ley, 
y, por consiguiente, no sometida á ningún género de 
obligación. Aquí Kant hace recordar aquellas pala¬ 
bras de la Sagrada Escritura: «No se pone para los 
justos la ley sino para los pecadores, porque los justos 
son ellos su propia ley (ipsi sibi sutil Ie\ j», 

Iihperalwo calt bórico. Pero la ley moral se nos im¬ 
pone de una manera absoluta, incondicionada, cate¬ 
górica. Por eso su mandato (haz esto, no hagas aque¬ 
llo, tú debfs) se llama imperativo categórico, para dife¬ 
renciarlo de todos los demás imperativos, que en nos¬ 
otros puedan darse, y que siempre se manifiestan 
como coitdicionados ó hipotéticos. Ejemplos: planta 
el árbol con las raíces metidas en la tierra, si quieres 
que prenda; al construir la casa apoya en firme los 
cimientos, para que no se derrumbe...: torios estos im¬ 
perativos no nos imponen propiamente obligación, 
no trascienden nuestra esfera, nosotros comprende¬ 
rnos su razón de ser y la dominamos. Es decir, que 
sólo el imperativo moral es categórico, todos los de¬ 
más son hipotéticos; sólo el imperativo moral nos 
domina y se nos impone, mientras que frente á todos 
los demás, aun el mismo de la felicidad, nos sentimos 
de alguna manera superiores. Sé feliz... si quieres; es 
decir, que no nos sentimos obligados á ser felices. Sólo 
nos sentimos obligados á ser buenos. 

h'órmulaS dcl imperativo categórico. El imperativo 
categórico no es sino la ley moral, que la razón des¬ 
cubre dentro de nosotros. Esa ley la encontramos 
como trascendente, universal. Ella es la forma de toda 
moralidad objetiva, así como el respeto á ella es la 
fonna de la moralidad subjetiva, ó, lo que es igual, lo 
que hace á la voluntad ser buena. Esta ley moral, á 
causa de su mismo carácter trascendente, no me se¬ 
ñala actos particulares ó concretos que yo deba cum¬ 
plir ó realizar; sino que me dice tan sólo, que siempre 
que yo haya de obrar, obre de modo que mi conducta 
^e eleve hasta esa universalidad, que la ley moral im¬ 
pone. El imperativo categórico pudiera, pues, formu¬ 
larse de este modo: «Obra atendiendo únicamente á 
una máxima, que tú quisieras ver convertida en ley 
universal.» O también: «Obra, como si tu conducta, 
á través de tu voluntad, hubiese de ser encamación 
de uriu ley universal de la naturaleza.» Y teniendo en 
cuenta que el imj)erativo categórico, precisamente 
por serlo, tiene que apoyarse en algo que no sea me¬ 
dio para otra cosa, sino fin en si, no reducible á medio 
e:i orden á ninguna otra cosa, resulta que el imperativo 
categórico pudiera también expresarse en esta ter¬ 
cera fórmula: «Obia de tal modo que consideres la 
humanidad, lo mismo en ti que en cualquiera otra 
persona, nunca como un mcílio. sino siempre como 
un fin.» Esta tercera fórmula abre ya camino para la 
parte juridicosocial de la conducta. 

Relaciones entre moralidad y felicidad. Desde el pri¬ 
mer momento se nos revelan estas dos cosas como com- 
¡)lelame;ite distintas. V no sólo distintas, sino en el 
orden de la experiencia, antitéticas; jmrque obrar para 
ser feliz va es obrar por miras egoístas, es obrar á im- 
p lisos de un inqicrativo condicionado, no del impera- 
tivo moral categórico. Nosotros, sin embargo, no po¬ 
demos concebir (juc en el orden trascendental, en que 
la moralidad se afirma, pueda ésta no ir seguida de 
la felicidad. Porque /cuál podría ser entonces la ra¬ 
zón objetiva y trascendental de esa Icy.^... La bondad 


exige premio; si la moralidad se impone como 
obligatorio, no es posible que al fin vengan las cos;»> 
á resultar lo mismo para el bueno que para el malc. 

Postulados de la razón práctica. Primero: la lúeríac. 
Dc-(!e el momento en que reconocemos el valor aL 
soluto del imperativo categórico, que engendra cr. 
nosotros la moralidad, tenemos que reconocernos con:o 
-eres libres. Nosotros no podemos demostrar empece 
lativamente nuestra propia libertad; pero si no íue- 
ramos libres, si obrásemos por ley fatal de naturale.’a 
como las cosas inferiores, no podríamos ser niorak-'. 
ni ser buenos, ni el imperativo categórico podría cxi^ 
tir en nosotros, l'na vez admitida de este niodo la 1- 
bertad, como postulado necesario para explicar !- ^ 
hechos del orden moral, la existencia del inq>erati\i- 
categórico, la distinción entre el orden natural y d 
orden ético, caemos tn la cuenta de que el ser moral 
es propio de todo ser racional, y como la moralid.ui 
no se da sin la libertad, venimos á concluir que 
ser racional es libre y que la vida racional solan.ente 
por la libertad y la moralidad se actúa. 

Segundo postulado: Inmortalidad del alma. lien (i? 
visto que la moralidad y la felicidad no van juntas en 
el orden de la experiencia. Hemos visto también qi e 
en un orden trascendental es forzoso que la un.'i en¬ 
gendre á la otra. Además, el imperativo catcgi«rici¬ 
nos obliga á una perfección absoluta. Y puerto cp » 
nos obliga es que es posible llegar á ella. En alcanzar 
esa perfección está el cumplimiento de nue-tro des¬ 
tino. Ahora bien, mientras vivimos sobre la tierra 
jamás nuestra conciencia nos dice que liavuimos al¬ 
canzado esa absoluta perfección ni que estarr.ci tn 
posesión de nuestro destino. Li.ego jel imperativo ca¬ 
tegórico implica la existencia de otra vida, en com e 
la perfección moral se cumpla y se realicen nucstrris 
destinos y nuestra perfecta felicidad. Esa otra \ ica 
perfecta, llegada al término y en posesión de una ab 
soluta felicidad, no puede tener fin. Luego el rór :» 
humana, que ha de vivir esa vida, implicada y cm 
gida por la vida moral de aquí abajo, tiene que ^er 
inmortal. 

Tercer postulado: la existencia de Dios. En el cc: - 
cepto del Bien Supremo incluimos dos cofas: la m ji.i- 
ma perfección moral y la suprema felicidad. Peí o t i 
imperativo categóiico me impone tender á la pr;n.e:3 
sin cuidar para nada de la segunda, es decir, sin pre¬ 
tender satiiacer mis deseos, antes levantándome sr- 
bre ellos para conformarme sélo con la ley mora!. 
Por otra parte, la naturaleza por sí sola tami^oco pa¬ 
rece preocuparse lo más mínimo, de que los deseos dtl 
hombre moral queden satisfechos. Y, sin en.tar^c. 
la felicidad debe realizarse de este modo: por la tor. 
formidad de la ley de naturaleza con la ley moral . 
través de nuestros deseos. Si esa conlormidad, en eye 
la felicidad consiste, ni podemos nosotros rcai /. ri.i 
ni tampoco la naturaleza, tiene que realizarla algusci* 
que sea superior á la naturaleza y á nosotros, y auter 
de la ley de la naturaleza y de la ley moral juntaii't-n- 
te. Ese ser, superior á nosotros, tiene que ser un r\r 
moral, poique es de orden moral la acción qv c en ti 
se postula y que se le exige. Y por ser moral, tiene 
que ser inteligente y libre. Ahora bien, ese fcr moral 
de quien debemos esperar la felicidad suprema, autor 
de la ley natural y de la ley moral, causa supreira ce 
la naturaleza y del hombre, coincide con el cor.ccnío 
que nos formamos de Dios. Luego Dios existe. \ 
á él no puede llegar la razón puramente e^¡'cru!.i?:v 2 . 
la razón práctica, en cambio, lo exige y lo atirn .i. 
como un necesario postulado. Kant. que en el o:« tf* 
puramente especulativo y de la razón pura, i'o h-l*-' 
encontrado tierra firme en que apoyar el fue. v era ^ 
encontrarla en el campo de la razón practica: v s^ bie 
oí sólido cimiento de la ley moral, descubierta tn <1 
fondo de nuestras almas, trata de reconstruir Xoc.^ li 
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Tcaiidad objetiva. Descartes habíase sentido detenido 
en el camino de su duda al llegar á la innegable exis¬ 
tencia del yo. Kant no encuentra nada sólido hasta 
llegar al imperativo categórico. ¡ Tan grande es la fuer¬ 
za con que la ley moral se nos im[X)ne! 

d) Por la razón integral objetiva: escolasticismo. 
Con este epígrafe intentamos exponer, sobre todo, lo 
que pudiéramos llamar ética tomista, si quisiéramos 
uarle un nombre personal. Los elementos constituti¬ 
vos de este sistema proceden de toda la antigüedad, 
sobre todo de Aristóteles y de los Santos Padres, y 
entre é5to>. principalmente san Agustín. Santo To¬ 
más de Aquino le dió forma, reduciéndolo á sistema, 
maravillosamente harmónico, y que cansa aún la ad¬ 
miración de loi extraños. Esta Etica, como todas las 
demás paites de la Filosofía tomista, es la que vino á 
t >mar muy pronto, y sigue tomando más cada día, gra- 
c as á las repetidísimas declaraciones de los Pontífices, 
eurácter de oficialidad dentro del Catolicismo. Le 11a- 
mamo , de la razón integral objetiva, porque aceptando 
la razón como instrumento para llegar á conocer la 
ley moral, no es una razón puramente especulativa, 
ni excl isivamente práctica, ni siquiera aislada por com- 
j)!eto de las demás potencias afectivas y cogncsciti- 
vjs: instintos, sentido común, simpatía, piedad natu¬ 
ral.... sino en combinación con todas ellas, como reina 
y señ ).-a. V dentro de este sistema, los conocimientos 
<lc nuc'tra razón son objetivos, es decir, corresponden 
á la realidad, no sólo tn cuanto razón práctica, sino 
aun c^ino razón especulativa, aunque esto no es pro¬ 
pio de la Etica el demostrarlo. 

Piniteamiento del problema. Si nos detenemos á 
reflexionar sobre puestros actos, nos encontramos con 
que. frente á algunos de ellos, sobre todo, nos senti¬ 
mos responsables, es decir, que una voz interior nos 
aplaude ó nos reprocha por haber ó no tenido en cuen¬ 
ta una ley que tendía á convertirse, por encima de 
todo interés, en norma de nuestra libertad. Esa res- 
pon.sabil¡dad que dentro de nosotros encontramos, y 
en la cual se implican ley y libertad, plantea ante nos- 
otio;. todo el problema moral. 

Actos del hombre y actos humanos. Como acabamos 
de indicar, no todas las acciones que ejecuta el hom¬ 
bre entran en la esfera de su responsabilidad; y es 
que no todas esas acciones son propiamente suyas. 
Digerir, crecer, latir el corazón, cerrar los ojos por 
un movimiento instintivo cuando algo amenaza in¬ 
troducirse en ellos y otras muchas acciones de este 
género, aunque es el hombre el que las realiza, no son 
actos propiamente humanos. Actos humanos son los 
que el hombre ejecuta en cuanto tal, es decir, según 
sus principios especificativos, que son inteligencia y 
voluntad. Y como la inteligencia y la voluntad im¬ 
plican la libertad, actos humanos, prácticamente, 
viene á ser lo mismo que actos libres, y en último re¬ 
sultado, según lo que hemos dicho, actos morales. 

División de los actos humanos. La inteligencia es 
1 1 que especifica y presenta á la voluntad los objetos 
de su elección: pero en el orden de la operación, la vo¬ 
luntad es la que mueve á obrar á todas las demás 
potenc ias del hombre. Desde el punto de vista moral 
eí. pue-s, conveniente distinguir los actos que la vo¬ 
luntad en sí misma y por sí misma ejecuta, como amar, 
V los que ejecuta por mediación de alguna otra poten¬ 
cia que obre movida por ella, como correr, estudiar, 
tocar el piano. A los primeros se les llama actos eli¬ 
dios y á los segundos imperados; y es preciso tener en 
cuenta esta distinción, porque no se determina de la 
misma manera la moralidad respectiva de los unos y 
de los otros. 

Noción del bien en general. El bien en general es 
aquello que todas las cosas apetecen. Propio del bien 
es ser apetecido, porque esta es precisamente la razón 
trascendental, que el bien añade al ser simple y puro. 


Por eso aun los seres que apetecen .su mal por defecto 
de su libertad ó de su apetito, no lo apetecen sino bajo 
la forma de bien. Cada cosa apetece el bien desde su 
esfera y según su naturaleza. Y eso que apetece e.s el 
ser, y los posibles desarrollos ó perfeccionamientos de 
su ser. Por eso el bien es perfectivo del sujeto que lo 
posee. Aplicando al hombre estas nociones, el bien será 
aquello que el hombre en cuanto tal apetece, aquello 
que perfeccione su .sei específico de hombre. 

División del bien, id bien del hombre se divide en 
útil, honesto y deleitable. Es útil aquel bien que no tiene 
en sí razón alguna para ser apetecido, ni elemento 
alguno directa é inmediatamente períeccionador del 
sujeto que lo apetece, sino que es tan sólo instrumento 
ó medio para alcanzar otro bien, que á través de él 
se va buscando. Ejemplos: un billete de Banco, hacer 
gimnasia, estudiar logaritmos... Es honesto, el que es 
bien en sí mismo y por sí mismo, debiendo ser apete¬ 
cido por su conformidad con la razón y con las exigen¬ 
cias específicas de la humana naturaleza, de la cual se 
concibe en una ú otra forma como perfectivo. Así, son 
bienes honestos dar culto á Dios, honrar á los padres, 
cumplir la palabra dada, decir verdad..., porque son 
apetecibles por sí mismos y perfeccionan, actuándolos, 
los mejores sentimientos de nuestra naturaleza. Y es, 
finalmente, bien deleitable, como la misma palabra 
nos dice, el que de alguna manera nos produce algún 
placer. Del bien útil no es necesario hablar, pues no 
teniendo en sí razón de bien, sólo en función de los 
otros bienes existe. El bien deleitable y el bien honesto 
sólo por accidente se encuentian unidos, mientras vi¬ 
vimos sobre la tierra. Sin embargo, siendo el de!ci:c 
ó el placer consecuencia de una acción, deberemos juz¬ 
gar de él según el juicio que merezca la acción que lo 
produce. No es, pues, a priori recomendable ni a prior i 
reprobable el placer, como hemos visto exageradamente 
defender á los partidarios de algunos de los sistemas 
precedentes. Queda, pues, en el presente estado dcl 
hombre, como bien puro, como bien en sí mismo y 
por sí mismo, tan sólo el bien honesto, el cual, como 
se ve, no es otra cosa sino el bien moral. 

Sumo Bien: Ultimo fin del hombre. Los bienes que 
encontramos en la vida, todos sus bienes p.arcialcs. 
Precisamente por eso no alcanza en esta vida el hom¬ 
bre su última perfección. Por ser bienes parciales y 
finitos deben participar de algún Bien sumo infinito 
esa su razón de bondad. ¿Cuál es ese Bien sumo dcl 
hombre?... Para contestar á esta pregunta, santo To¬ 
más sigue primeramente un método de remoción, del 
cual nos basta indicar algunos escalones. El bien sumo 
del hombre no puede consistir en el placer, ni en la 
salud, ni en el honor, ni en la gloria, ni en las cosas 
exteriores que á éstas se ordenan, como riquezas, 
amigos, ni siquiera en las cosas interiores de nuestro 
espíritu, tal cual ahora nos encontramos, porque en él 
hay deficiencia, inseguridad, pesadumbre... El Bien 
supremo del hombre será algo que le dé específicamente 
su última perfección. Lo que especifica al hombic es 
la inteligencia, de la cual nace la voluntad, como ape¬ 
tito de aquel bien, que en cuanto ser la inteligencia 
descubre. Luego el Bien supremo del hombre será la 
intelección actual, perfecta, definitiva de la Verdad 
Suma, que será juntamente la Suma Bondad por su 
voluntad poseída. Las cosas espirituales se las posee 
entendiéndolas. Y de esa intelección su[)rema de la 
infinita Verdad, que es Dios, redundarán al hombre 
todos los bienes. La consecución del Bien sumo, claro 
está que es el último fin del hombre. Todo bien tiene 
de alguna manera razón de fin; el Bien sumo forzosa¬ 
mente ha de tener razón de íin supremo, de fin últi¬ 
mo del hombre. 

Sumo Bien: Suma felicidad. Tratándose de hier es 
parciales podemos muy bien concebir, y asi nos lo mues¬ 
tra la experiencia, qr.e el bien honesto y el bien delci- 
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tnb!c no siempre coinciden. Hay venenos dulcísimos, 
mientras Iiay manjares nutritivos y provechosos muy 
amargos. Tero tratándose del último fin, del Bien 
Sumo, no podemos concebir que deje de traer consigo 
la suma felicidad. La posesión de ese Bien es la máxi¬ 
ma actuación de nuestras potencias especificas, con 
una acción perfectisima en todos conceptos. ¿Cómo 
podría esta acción realizarse sin un supremo é inefa¬ 
ble gozo?... De este modo se resuelve esa exigencia 
de todo el orden moral: que sin desear la felicidad, la 
felicidad venga para el bueno. 

Felicidad y moralidad. De lo dicho se deduce que 
lo que nos hace buenos no es precisamente desear ser 
felices, es decir, desear el bien deleitable, sino desear 
el bien honesto. Pero ¿será de tal naturaleza en nos¬ 
otros el deseo de la felicidad, que excluya y contradiga 
radicalmente la bondad moral? Ciertamente que no. 
Ni podría ser de otro modo, dado el arraigo inven¬ 
cible que en nosotros tiene el deseo innato de la feli¬ 
cidad y el carácter perentorio de obligación con que 
la ley moral se nos impone. Desear la felicidad, ni 
nos hace malos ni buenos de por sí; tan sólo nos hará 
malos si la felicidad concreta que buscamos nos aparta 
del bien honesto y del último fin, mas sólo en este caso, 
como fácilmente se comprende. 

Sueva dcjiniciún del bien. Se deduce igualmente de 
lo que acabamos de exponer, que pudiera también 
delinirse el bien del hombre, diciendo que es aquello 
que le conduce al último fin, y que todo lo demás, 
vistas las cosas desde la altura específica de su ser, 
es verdadero mal. 

I.a vida moral, según esto, no es otra cosa que la 
tendencia al último fin. V como no todos los bienes 
que solicitan en diversas formas los apetitos del hom¬ 
bre, conducen de por sí y en todas las circunstancias 
al último firi, de ahí la lucha que ha de desanollar 
el hombre para ser moral mientras viva sobre la tierra. 
Mas ¡cómo se ennoblece desde este punto de vista la 
vida toda y las acerbas é interminables luchas que el 
l.ombre ha de sostener en ella! 

Vivir según razón. Ese Bien sumo y fin del hombre 
no es algo que arbitrariamente se le haya señalado y 1 
(¡uc una vez poseído venga á ser como algo sobreaña- 
<íido y accidental á su naturaleza; antes al contrario, 
la misma naturaleza humana lo exige como término 
natural de su perfeccionamiento. Por eso en la prác¬ 
tica, vivir en coniormidad con las exigencias del últi¬ 
mo fin, viene á significar lo mismo que vivir según las 
exigencias de su naturaleza específica; y como lo que 
e pecifica su naturaleza es la razón, que es, además, 
la única potencia capaz de conocer las exigencias ver¬ 
daderas y permanentes de la naturaleza y del fin últi¬ 
mo, toda la moral natural puede resumirse en esta 
frase: vivir según razón, secundum rationem vivere. 

Ley natural. Fácilmente se comprende que la ra¬ 
jón no es precisamente la que crea la ley moral, ni 
menos aún la que le da fuerza obligatoria; lo que hace 
solamente es descubrirla y formularla. £1 hombre se nos 
revela como un ser no perfecto, no totalmente hecho. 
La relación entre lo que es y lo que deberá llegar á ser 
ci una ley, es propiamente su ley de naturaleza, su 
lev natural. Un olivo llega á la perfección cuando pro¬ 
duce abundante cosecha de aceitunas; pero para llegar 
á ese término necesita estar plantado en un terreno 
de tal naturaleza, con tantos grados de humedad, 
tantos de calor, repartidos en esta ó en la otra forma: 
esa es su ley, la ley de su naturaleza. El hombre es 
hl):e y ha de cumplir libremente su ley, pero no puede 
c.i ecer de ella en absoluto. Si bien se mira, esta ley 
iiMtural del hombre que, como acabamos de indicar, 
sólo expresa la relación trascendental de la naturaleza 
humana á su fin, no viene á ser otra cosa que un re¬ 
flejo ó participación de la ley eterna de Dios, por la 
rual el Cread 9 r, según las ideas eternas contenidas 


en su misma Esencia, ordena y ditige todas las coyv.\ 
á su fin. Por eso la ley moral no se nos revela en el seno 
de la razón como otra verdad cualquiera, sino con 
fuerza imperativa, imponiendo obligación, y como una 
necesidad absoluta, dentro de la esfera de nuestia 
libertad. Las verdades que afectan puramente á nue 
tros intereses ó comodidades, la lazón las descubre, 
sí, pero como imperativos condicionados, según ).i 
expresión kantiana, y para seguirlas ó no seguirk ^ 
se siente libre por completo. Sólo ante la verdad n.or:.i 
una vez claramente conocida, sin dejar de ser hbrt. 
se siente á la vez moralmcnte obligada. Esta oblig. - 
ción pudiéramos decir que es el impulso divino que. 
según lo3 estoicos, late en el fondo de todas las cosílv 
para llevarlas á su fin; es la palabra infinitamente ana - 
rosa de Dios Padre, que encauza nuestra libertad .i 
fin de que llenemos á cosechar todos los Irutos do 
perfección y bienaventuranza de que es capaz la na¬ 
turaleza racional que nos ha dado. 

Objetividad é inmutabilidad de la Uy moral natural. 
Acabamos de ver cómo la ley moral no es obra del 
hombre, ni siquiera de la voluntad de Dios, sino reb- 
ción trascendental de su naturaleza específica, en 
conformidad con la Esencia misma de Dios, Conózcala, 
pues, ó no la conozca el hombre, cúmplala ó no la cum 
pía, la ley natural existe, y existe con toda su fuerza, 
como camino nece:jario para alcanzar la perfecciói . 
Síguese también de aquí, que la ley moral natura!, 
en cuanto á sus primeros postulados ó piincipios, n<» 
varia, como no puede substancialroente variar b 
esencia racional dcl hombre. Pero asi en ésta con 
en aquélla cabe variación en cuanto á los accidente» 
y á las últimas determinaciones, que se concretan ce 
manera diversa en relación con las diversas circuns¬ 
tancias. 

Moralidad subjetiva y objetiva. Hasta ahoia hcmcfs 
considerado la ley moral en un orden objetivo. Pe: o 
en el orden subjetivo individual, no siempre llega la 
razón á descubiir el fin ni la regla moral objetiva cc 
sus actos; como no siempre llega, aun en otros órdene'. 
al conocimiento claro de la verdad objetiva. ¿Queda¬ 
rá, según esto, ese individuo totalmente excluido de 
la moralidad? Hay que distinguir. Precisamente jx>r 
ser la ley moral una verdadera ley que imprime obli¬ 
gación necesita ser promulgada. A nadie puede pedír¬ 
sele algo imposible, algo prácticam.entc superior á sus 
fuerzas. Si, pues, sin culpa suya y después de haber 
hecho un prudencial esfuerzo, sólo llega á un imper¬ 
fecto conocimiento de la ley (pues al menos imperfec¬ 
tamente la ley natural la conocemos todos), ese im¬ 
perfecto conocimiento bastará, aplicado con lealtad, 
para hacerlo subjetivamente bueno. Hay que trner 
en cuenta que la razón individual tn ningún order> 
suele bastarse á sí misma; y poi ser el hombre natural¬ 
mente social, busca en la enseñanza, en la tradicié^n. 
en el magisterio divino, sobre todo, aquello que en m;.- 
teria tan importante no puede encontrar con segun¬ 
dad, apoyado sólo en sus escasas fuerzas. Ese criteri o 
leal, que en materias morales ha llegado el individuo .. 
formar dentro de sí con las propias luces y las ayi ra- 
extemas, es lo que se llama conciencia, que es la rcg’a 
próxima de la moralidad en el individuo. 

Moral natural ó filosófica. Con todo lo dicho q: eda 
resumida la doctrina tomista propiamente reb!i\ ‘ 
al problema ético, tal como al principio de este art;a:b 
lo precisábamos. Pudiéramos ahora entrar en el cain 
po de lo que entonces llamábamos moral filoso fuá. *' 
esto nos llevaría á un más detallado análisis de los ele 
mentos ó principios de la moralidad en el acto humano 
objeto, fin, circunstancias... conciencia, hábitos. pJ 
siones... Pero es menos propio del artículo consagT.i<’o 
á la Etica, y seguramente en otros varios se halla'-* 
repartido. En santo Tomás, el discurso pasa insensibic 
mente de la Etica general á la Moral filosófica, en v: > 
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flo3 partes general y particular, y con estas, como un 
necesario complemento, á la Moral teológica ó reve- 
LJa. 

IX. — Clave del problema 

Propiamente lo que más importa en el problema 
¿tico no es precisamente determinar por qué facultad 
ó por qué medio llegamos á conocer lo moral, á pesar 
de toda la importancia que esto tiene. Es más bien, 
una vez admitida la existencia de ese orden moral 
innegable, determinar qué es el bien que nos atrae, 
(jue se nos impone, que nos domina y nos perfecciona, 
q le nos hace buenos y... felices. Y como los bienes 
j> irticulares se determinan en función del Bien Su¬ 
premo, á determinar en qué consiste ese Supremo Bien 
viene á quedar reducido todo el problema. Claro está 
q ’.c aquí la Etica se nos presenta como ciencia, al 
f n, subordinada y parte, aunque importantísima, del 
sistema general de Filosofía. Por eso en sus soluciones 
iniluyen las soluciones que precedentemente se den 
al problema del conocimiento ó problema crítico, como 
hoy dicen, y al problema psicológico y al cosmológico. 
Para materialistas y positivistas el problema ético es 
radicalmente insoluble, y más que insolublc: un mis¬ 
terio. Porque es evidente que el imperativo ético ó ley 
moral es una realidad, y una realidad cuya solución 
trasciende forzosamente toda experiencia. A ese Sumo 
Bien prefieren hoy los autores racionalistas llamarle 
Valor Supremo, tomando de los pragmatistas el tec¬ 
nicismo. Todo cuanto atrae al hombre es un valor; 
y eso es el valor, lo que determina en el hombre el 
desarrollo de sus actividades. Cuando el hombre obe¬ 
dece dócilmente la ley moral, ¿cuál es el valor supremo, 
misterioso, que le atrae^... Y responden que es la vida. 
Pero la vida individual no, sino la social. Y la vida 
social de hoy tampoco, sino la de mañana... Pero la 
vida social de mañana ¿en qué sentido?... ¿En sentido 
extensivo ó intensivo?... ¿Busca la moral extender la 
vida sobre la tierra ó más bien intensificarla y perfec¬ 
cionarla?;.. Las dificultades surgen por todas partes 
y no hay autor positivista que llegue á soluciones 
claras de ningún género medianamente pasables. Y es 
que el problema ético implica forzosamente, como el 
mismo Kant reconoce, la inmortalidad del alma indi¬ 
vidual, inmortalidad en la que todas las antinomias 
de ahora se resuelven. £1 Valor Supremo ó el Bien 
Supremo moral es el mismo Bien Sumo real infinito 
de la Ontología y de la Cosmología, en cuanto poseído 
)K)r el hombre; es Dios visto cara á cara, como le han 
de ver los buenos en el cielo. ¡Cuán bien se harmoni¬ 
zan de este modo todas las ciencias y toda la filosofía! 

X. — Solución verdadera 

Tenemos tanta confianza en la fuerza de la verdad 
sencillamente expuesta, frente á las desnaturalizacio¬ 
nes de la misma en que consiste el error, que por eso 
ao nos hemos detenido á refutar los sistemas de Etica 
que reputamos erróneos ni á vindicar aquel que tene¬ 
mos por verdadero. ¿Quién no ve que en todos los sis¬ 
temas anteriores hasta llegar al Escolasticismo, lo 
que se encuentra son vistas parciales de la verdad, 
muchas veces apariencias sin fondo ó exclusivismos 
miopes, puramente gratuitos? Y ¿quién, en cambio, 
no siente la majestad verdadera, el perfume recio de 
realidad, con que la verdad integral va surgiendo, á 
medida que se avanza en la exposición de la doctrina 
católica, formulada por santo Tomás de Aquino? La 
moralidad no es obra de la razón humana, pero la 
razón es la que la descubre y da la fórmula de sus natu¬ 
rales preceptos. No una razón autónoma y aislada, 
sino una razón objetiva, social, porque social es el 
hombre, y ayudada, aun dentro del individuo, por 
todo cuanto pueda haber de bueno en sus naturales 
instintos y simpatías, que para ayuda suya, en gene¬ 


ral, le han sido al hombre dados. La moralidad no es 
el placer en cualquiera de sus formas, pero tampoco* 
es la condenación rigurosa é irreparable del placer*^ 
La moralidad no exige la inmolación del individuo á la 
sociedad ni de la sociedad al individuo, sino que per¬ 
fecciona á aquélla con la perfección que engendra en 
éste, y que, después de traspasar el límite de toda so¬ 
ciedad terrena, en floración perfecta se expansiona.. 
La moralidad es Dios amándonos, dirigiéndonos, vi¬ 
viendo en nosotros por su ley y por su impulso, que- 
es su acción, para que nuestra vida no se corrompa y 
se extravíe, sino que logre alcanzar los altísimos des¬ 
tinos que nos ha Él mismo señalado. La moralidad es 
juntamente el camino de la perfección, de la gloria, de 
la bienaventuranza. 

XI. — Bibliograjia 

Obras de santo Tomás, sobre todo la Summa Theo~ 
lógica y los Comentarios á los libros Ethicorum, de Aris- 
tóteles; comentaristas de santo Tomás, especialmente- 
Cayetano Soto (De juslilia el jure), Medina y Bi- 
lluart; doctor M. Grabmann, Santo Tomás de Aquino^ 
trad. del alemán por el padre A. G. Menéndez-Helga¬ 
da; padre L. Lehu, Ethica et Jus naturae; T. Meyei,. 
Institutiones juris naluraÜs et philosophiae moralis;^ 
cardenal Cefcrino González, Historia de la Filosofia; 
M. de Wulf, Histoire de la Philosophie medí vale; 
F. Wagner, Das naturliche Siltengesetz nach der Lehre 
des hl. Thomas v. Aquin; Steinbuechl, Der Zweekge- 
dahke in det Philosophie des Thomas von Aquin; Rieter^ 
Die Moral des hl. Thomas v. Aquin; A. de la Barre^ 
La morale d'aprh St. Thomas et les Theologiens scolas- 
tiques; F. Jodl, Geschichte der Ethik; T. V. Moore, 
A historicaí Introduction to Ethics; padre Gassendi,. 
De vita et moribus Epicuri; Tomás Hobbes, Opera phi- 
losophica; L. Stephen, The English Uliliíarians;Spen- 
cer. Obras; G. Salvador!, UEtica evoluzionisia; F. Hut- 
cheson, A System of moral Philosophie; T. Fowler,. 
Shaftesbury and Huteheson; A. SmithJ^ J/ií theory of 
Moral Sentiments; A. Oncken, A. Smith and Immanuet 
Kant; H. v. Amim, Stoicorum veterum fragmenta; J. A^ 
Chollet, La morale stoicienne en face de la morale chré- 
tienne; Clarke, Works. Obras de Kant, especialmente- 
Grundlegung sur Melaphysik der Sitten y Kritik der 
praktischen Vemunft; H. Cohén, Kants Begruendung 
der Ethik; J. G. Schurman, Kantian Ethics and the 
Ethics of Evolution; J. Favre, La morale de Socrale;^ 
A. Paoli, 11 concelto etico di Socrate; VV. Biehl, Die^ 
Idee des Guien bei Platón; C. Fiat, Platón; Ollé-Laprune,. 
Essai sur la Morale de Aristote; J. Rocafort, La Mo¬ 
rale de Vordre; F. Silvela, Historia de la Etica. A esto- 
puede añadirse todos los tratados de filosofia comple¬ 
tos, que siempre suelen dar cabida á la Etica, como los 
de Zigliara, Lottini, cardenal González y otra graiv 
multitud de libros y memorias sobre cuestiones par¬ 
ticulares de Etica, que en estos mismos hallará citados 
el lector que quiera dedicarse de lleno á estos estudios. 
También podrían consultarse con fruto las colecciones 
de las revistas The Mind, Revue de Sciences Philoso- 
phiques et Théologique^ Revue Thomiste, Revue de Mc- 
taphy^ue et Morale, La Ciencia Tomista, Razón y Fe,. 
La Ciudad de Dios, España y América, etc., etc. 

Etica. Fibs. Cultura ética. Sólo en función de im 
concepto general de cultura podremos llegar á definir 
lo que se entiende por cultura ética. 

La etimología misma de cultura (colere, cultivar) 
abre ya el camino para iijar su significado. Y al ha¬ 
blar de cultura en general, aun sin añadir el calificati¬ 
vo humana, sobrentiéndese siempre su objeto, que es 
el hombre, el cual, en este caso, es á la vez subjeto dé¬ 
la misma. Hombre culto, pues, vale lo que hombre 
cultivado. 

Cultura no se refiere directamente á la producció:» 
ó al resultado, sino á los medios cm¡)leados para al- 
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cnnzarlos. Pudiera, par ventura, el hombre i:er tam¬ 
bién muy culto, es decir, e=ilar sometido á la acción de 
un me lio cultural más ó menos perfecto, y aun utili¬ 
zarlo parcialmente, y no dar sino muy amargos frutos 
de su cultura. 

Por una figura retórica de aplicación frecuentísima 
solemos tomar, no obstante, el resultado por los me- 
<iios empleados para conseguirlo, y viceversa. Y asi, 
cultura significa ya, no precisamente el esfuerzo por 
c'iltivar, sino el resultado del cultivo, ó sea la cosecha 
ó, al menos, la aptitud iiliima y próxima del campo 
|)ara [jroducirla; y en nuestro caso, la transformación 
e|i;e en el hombre culto ha llegado á obrarse por merlio 
do C'os culturales procedimientos y los mismos fru¬ 
tos con que c>a trail'formación se determina. Esa 
irunsforma ión, tomando el efecto por la causa, es 
lo que propiamente separa al hombre culto del salvaje. 

íácilmentc se echa de ver, que en este sentido, 
cultura y civilización son sinónimos, pues civilización 
viene de civis, que en general pudiera dcc'rse todo 
liombre que vive en sociedad, á diferencia del salva¬ 
je, d:ol nómada, del aislado ó solitario. 

La palabra civilización, sin embargo, trae consigo 
otro elemento, que primariamente no encontramos en 
la palabra citlliira, y es el de sociabilidad. Con lo cual 
íe no, da á entender que la suma de los valores huma¬ 
nos no los produce ni los conserva el hombre sino en 
colal>oración con sus semejantes, constituyendo pro- 
jiuurente con ellos sociedad. Porque esto es lo que, 
en último término, vienen á significar civilización y 
cultura; una suma de valores humanos de diversa ín¬ 
dole, e'onómicos, intelectuales, artísticos, morales y 
rL“ligio,o;, cuyos grados parten, como del cero, del 
e-tad > dcl salvajismo, sin que tengan un limite supe¬ 
rior j)¡elij.id(), que detenga a priori su progreso. Con 
lo cual inciilcnlalmcnle queda dicho, que progresar 
no es sino adelantar en el camino de la civilización 
<> de la cultura. 

Importa mucho lijar bien estos primeros conceptos: 
rullura, el cultivo de las diversas facultades del hom¬ 
bre. wilorándolas; sinónimo de civilización, que no 
ei sino liacer al hombre sociable, como dando á en¬ 
tender que sólo á través de la sociedad el hombre se 

< ultiva y avalora, porque sólo á través de la sociedad 
^e integra. De todo lo dicho se desprende que la cul¬ 
tura liumana es algo sumamente complejo, como es 

< miplcjo el hombre, que es su subjeto y su objeto 
juntamente. Cultivar al hombre, pues, ó sea hacerle 

< ulto de alguna manera, será desarrollar sus capaci- 
<l;vles y habilidadci mecánicas, como enseñarle á ca¬ 
zar con arle, á elaborar los metales, á cultivar la tie¬ 
rra: intensificar su potencia intelectiva y ensanchar 
o! c.ampo de sus conocimientos; educar su gusto artís- 
lico y capacitarle para la percepción y realización 
técnicade la belleza; domar su natural egoísmo y el 
iinpet i instintivo y brutal de sus pasiones; hacerle 
se itii los lazos de ía solidaridad, que con sus seme- 
jaiiie-. le une; hacerle, finalmente, sentir y practicar 
la- verdaderas relaciones que le unen con su Prirne.a 
<:ni>a y último Fin, es decir, con Dios, á cuyo con¬ 
tacto todo lo humano se ennoblece y se dignifica. 
J orlas estas clases de cultivo ó de cultura, en rela¬ 
ción con las distintas facultades del hombre, pueden 
hallarse juntas ó separadas, y combinándose en pro- 
()nrcioncs muy diversas. De lo cual parece seguirse 
<|uc la cultura debería distinguirse en otros tantos 
«»r(lencs: cultura mecánica, cultura intelectual, cul¬ 
tura artística y demás. Pero esto, que tratándose de 
individuos no tenemos inconveniente en aceptar, pues 
.solemos decir de much.as personas que tienen una gran 
cultura «rtística, por ejemj)lo, prescindiendo de todo 
lo demás, tratándo.-c de pueblos, nos repugna ya un 
|>oco el lenguaje. Todavía se dice alguna vez: tal pue¬ 
blo, en este orden particular, alcanzó un grado muy 


alto de cultura. Pero aun en este caso, ia misma sal¬ 
vedad que hacemos no.s indica que la cultura tic. de 
á afirmarse como algo integral, relativo, en nia\ or 
ó menor proporción, á todo el hombre en la plenitud 
de sus facultades. La |)alabra civ liz ción implica má- 
aún este concepto de integridad en la valoración ch¬ 
ías potencias todas dcl hombre. Y es que civilizaci. n 
y cultura miran al hombre,•en cuanto tal, no al hcn.- 
bre descuartizado en sus distintas facultades. st Ltc 
todo en las más inferiores y que más le aproximan u 
la bestia. 

Así, concebimos muy bien n salvaje que ter:; c. 
la habilidad de tocar con cieií.i perfección la flai.t •. 
sin que por eso deje de ser salvaje; y aun más, coiux • 
bimos á ese mismo salvaje, que sin dejar tair.poco < c 
Ferio, por virtud de un entendimiento naturalnier. c 
despejado, llegue á darse cuenta de muchos fenón 
de los que le rodean, y hasta formarse un concc¡ i » 
filosófico más ó menos exacto del Universo. 

Esto quiere decir, que en los distintos órdenes de cul¬ 
tura que antes distinguíamos, los hay de mayor 
menor importancia; y aun más, que hay alguno ó al¬ 
gunos esenciales sin los cuales no hay cultura verd; - 
dera, y otros integrantes tan sólo, que aunque contri¬ 
buyen á completar la idea de cultura, mas no pueden 
llegar jamás á constituirla por sí mismos, ('emo ejen - 
pío pudiéramos poner el mismo ser de hombre inte¬ 
grado por el alma espiritual y el cuerpo animal é^ic 
integrado á su vez por ojos y oídos, manos y júes v 
demás sentidos y miembros; mas porque á un md;\ i- 
duo le falte una mano ó un ojo, no por c^o deja c.c cr 
hombre, porque estas son partes integrante.;, j>C:o n.» 
c,enríales, como lo es el alma racional, qne en su cr 
de hombre lo constituye. 

¿y qué es entonces lo que constituye la c cr .. p .v- 
pia de la cultura, aquella parte sin la cual 
demás no llega á constituir cultura verdadera v cu. 
la cual á secas puede decirse que es más ó mciurs culi * 
6 civilizado un hombre?... La respuesta re dedi ic i; r 
bien de todo lo que llevamos dicho: lo que per eccj» ; i 
al hombre en cuanto hombre, eso constituirá la e-c. 
cia de la cultura. 

Ahora bien, lo propio del hombre, en orch-n a \i 
operación, es su libertad, como lo específico dcl hor. 
bre en orden al ser, es el elemento racional jx>r c) cu.d 
es libre. Una acción libre es sicmi)re una acción 1 u- 
mana, así como, por el contrario, no lo es cual(]u;cr 
otra acción, aunque sea materialmenit el l.on.L. i* 
quien la ejecute. La potencia en cuyos actos la liben .ni 
se actúa, es la voluntad, con su querer electivo. I.ueg>» 
la esencia de la cultura consistirá en todo aqvcliu 
que tienda á perlecciónar la voluntad en orden al ejor 
cicio de su querer libre. Y como esto se logra solo 
la ley ética ó moral, que es la ley propia de totia arit 
vidad libre, y el resultado dt su influjo sobre la v- - 
luntad es lo que se llama cultura tilica, de aquí qi i* I» 
cultura ética sea la esencia pro¡)ia y verdadera • c 
toda cultura humana. La voluntad, sin el aux.lio <h 
otras potencias que extiendan y actúen su que tr. e- 
bien poco... Asi, una buena voluntad, regulada ¡'or li 
ley moral, pudiera parecer bien poco en oiden á l.i cul¬ 
tura; pero poco ó mucho, es la base, la esencia, la t,i <r 
harmoniza unos con otros á los hombres, promoviendo 
la colaboración social, que es la madre dcl pregre-o 
Sin cultura ética, todas las demás especies de culi j 3 
son inútiles ó perjudicialev. que así como un liori bic 
malo, és ¡leor cuando dispone de grandes l.abiiid...in¬ 
naturales y de gran astucia, que cuando >u ’oipc::; 
natural reduce su maldad á una relati \ a in .potcnci.i. 
del mismo modo, un hombre inculto es má- mecho \ 
con una incultura más temible cuando panicipo ;V 
esos aparentes géneros inferiores de cultura, sin iác-r 
á la esencia de la misma, que cuando se enoi enti." c^i 
una pura privación y total ausencia de cultivo. 
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Porque esas culturas inferiores son como armas ó 
instrumentos que se pueden emplear para bien y para 
mal, y que sólo por la acción de la voluntad libre se 
especifican. Al servicio de una voluntad salvaje son 
instrumentos que intensifican y extienden su salva¬ 
jismo, como al servicio de una voluntad culta, es decir, 
informada por la ley moral, sin actuación de cultura 
y verdaderos valores culturales. La historia, con una 
infinita variedad de matices, nos ofrece ejemplos de 
cuanto venimos diciendo: La base de toda cultura 
es la cultura ética, y cuando ésta falta, por esplendo¬ 
rosa que sea la civilización de un pueblo, poco tarda 
ésta en corromperse y acaso en desaparecer del todo. 
^Cómo acabó Grecia? ¿Cómo acabó Roma? ¿Cómo 
acabó Bizancio?... Fácilmente se descubre que estos 
pueblos entraron en la agonía á pesar de hallarse en 
todo su esplendor cultural bajo otros aspectos, cuando 
su voluntad, que es el soporte de todo lo humano, 
flaqueó, enmuellecida por los placeres y sin el vigor 
que la ley moral comunica. Y esto mismo ocurrirá 
siempre, porque es ley providencial que no faltará 
jamás y que deben tener grandemente en cuenta los 
directores de pueblos en orden á lo que hoy llamamos 
construcción racional, de la historia. La cultura ética, 
pues, ó sea el cultivo de la voluntad por la sumisión 
á la ley moral (con la correspondiente cultura intelec¬ 
tual encaminada á este fin, ya que la voluntad debe 
moverse dirigida por el entendimiento) es la base y 
como la esencia y el alma de toda cultura humana, de 
toda civilización, de todo verdadero progreso. 

Bibliogr. Kurth, Historia de la civilización; Dono¬ 
so Cortés, Ensayo sobre el Catolicismo; Balmes, El 
Protestantismo; Ordóñez, Estudios sobre la civilización 
de Occidente; Menéndez-Reigada, Santo Tomás de 
Aqiiino y la cultura moderna. 

Etica.. reí. Sociedades ¿ticas. Este nombre to¬ 
maron á fines del siglo xix algunas asociaciones, en 
las que fué cristalizando el movimiento moralista 
iniciado por Félix Adler (V.), quien luego obtuvo la 
cátedra de Etica aplicada en la Coltmbia University 
de Nueva York. Adler cifraba la santidad de la vida 
en una moral irreprochable proclamando que no de¬ 
pendía necesariamente de dogma alguno, relegando 
por lo mismo á un lugar inferior la teología como in¬ 
necesaria para la perfección moral. «Obras, no creen¬ 
cias) fué el lema de la primera sociedad que fundó en 
Nueva York en 1870 (Society jor Ethical Culture). La 
idea de Adler hizo, á no tardar, gran número de pro¬ 
sélitos entre las clases ilustradas, habiendo ganado 
para la causa á hombres como W. M. Salter, Stanton 
Coit, Burns Weston y VV. L. Sheldon, estableciéndose 
desde luego sociedades en Chicago, Filadelíia y San 
Luis. En 1886 extendióse el movimiento á Europa, 
fundándose en dicho año en Londres la Ethical So- 
ciety, entre cuyos miembros figuraban Sofía Bryant, 
Eduardo Caird, J. S. Mackenzie, J. Seeley, Leslie 
Stephen, H. Sidgwick y G. F. Stout. De Londres se 
comunicó el movimiento á otras partes de Inglaterra, 
contándose al poco tiempo en el Reino Unido unas 
30 sociedades, la mayor parte de las cuales se fede¬ 
raron formando la Unión Inglesa de Sociedades Eticas. 
En 1892 fundóse en Alemania la Sociedad Alemana 
para la Cultura Etica que al poco tuvo 15 sucursales 
y, poco después, la Sociedad Etica Austríaca, la Unione 
.Mórale italiana y dos sociedades análogas en Suiza. En 
1896, con ocasión del primer Congreso ético interna¬ 
cional, reunido en Zurích, se fundó la Unión Interna¬ 
cional de Sociedades Eticas. A principios del siglo XX 
el movimiento siguió un curso ascendente, añadiéndose 
á las sociedades ya existentes la Deulscher Bund für 
weltliché Schiile und Moralunterricht y penetró en el 
Japón fundándose un centro en Tokio. Al primer Con¬ 
greso dicho siguieron el de 1906 en Eisenach y el de 
1908 en Londres. 


Las sociedades éticas en 1909 formaban una federa¬ 
ción de agrupaciones nacionales, en la forma siguiente: 
Ethical Union (Estados Unidos); Union oj ethical So' 
cieties (Inglaterra); Deutsche Gesellschajt jür ethische 
Kiiltur (Alemania); Ligue pour VAction morale (Suiza); 
Oesterreichische ethische Gesellschajt (Austria); Unione 
Morale (Italia), y Union pour la verité (Franevá). 
j Los principios en que se basa el movimiento ético 
se hallan sintetizados en la constitución adoptada en 
la conferencia internacional celebrada en Eisenach 
en 1900 en la que se expresa el objetivo general si¬ 
guiente, con el que se conformaron todos los delega¬ 
dos y que fué aceptado por todos los centros éticos: 
«Afirmar la suprema importancia del factor ético en 
todas las relaciones de la vida (personales, sociales, 
nacionales é internacionales) separado de toda clase 
j de consideraciones teológicas y metafísicas.* En el 
i mismo año, la Unión Inglesa de Sociedades Eticas es¬ 
tableció una serie de principios en los que se conden¬ 
san las características del movimiento ético y que lo 
reducido del espacio asignado á este articulo no per¬ 
mite enumerar, pero que son otras tantas profesiones 
de fe de altruismo, respeto mutuo, indiferencia res¬ 
pecto á cultos y creencias, emulación para los actos 
morales, etc. 

Los actos de vida corporativa que ejecutan las so¬ 
ciedades éticas y que vienen á ser como un equiva¬ 
lente del servicio divino que practican las sociedades 
de carácter religioso, son reuniones de los miembros, 
los sábados de cada semana. En los Estados Unidos, 
música y conferencia, la cual versa sobre algún asunto 
de filosofía, desde el punto de vista ético. En Ingla¬ 
terra las reuniones tienen un carácter más marcada¬ 
mente congregacional, con canto á coros y conferen¬ 
cias á modo de sermones. En Alemanaia y Austria 
las reuniones (que se tienen en cualquier día de la 
semana, sin restricción al sábado) consisten simple¬ 
mente en una lectura y discusión. La actividad de las 
I sociedades éticas se desarrolla en prácticas de cari- 
i dad y varias obras sociales, especialmente en los Es- 
¡ tados Unidos. En Inglaterra se ha hecho mucho me¬ 
nos en esta tendencia. En Alemania el movimiento 
eticista emprendió algunas reformas en varios ramos, 
especialmente el de la educación de la infancia, á raíz 
de la publicación por Adler de la Educación moral de 
los niños, traducida por Gizycki (Berlín, 1894); allí 
fomentaron el movimiento, entre otros, F. VV. Forsier, 
A. Doring, F. Tonnies, F. Jodl, Teobaldo Ziegler y 
J. Unold. 

En 1910 veían la luz pública las siguientes publica¬ 
ciones eticistas: International Journal oj Elhics, tri¬ 
mestral; The Ethical World, mensual; South Place Ma- 
gazine, mensual; Ethical adresses and Ethical Record, 
mensual; Ethische Kultur, bimensual; Ethische Ums- 
chau, mensual; The Open Court; The Monist y Mittei- 
lungen der deulschen Gesellschajt júr ethische Kultur, 

Bibliogr. Keibel, Die Religión und ihr Recht gege- 
nüber dem modernen Moralismus (Halle, 1891); BrasCh,. 
Die Ziele der ethischen Bewegung (Leipzig, 1893); Mou- 
let. Le mouvement éthique (1899, traducción Penzig, 
Berlín, 1902); VV. L. Sheldon, An ethical movement 
(San Luis, 1903); Coit, The message oj Man (Londres, 
1902); Ethical Hymn Book (Londres, 1905); Annuaire 
de la Vie Ínternationale 1910-1911 (Bruselas). 

STICARSS. v. r. Cuba. Declararse la tisis en al¬ 
guna persona. 

ÉTICO, OA. adj. Perteneciente ó relativo á la 
ética. II Moralista (profesor de moral y autor de 
obras de moral). U. t. c. s. || Hético. U. t. c. s. 

BTIC0PR08C0PTBRISTAS. iq. pl. Hist, 
ecl. Nombre que dió san Juan Damasceno en su trata¬ 
do de los herejes, á aquellos que con sus doctrinas 
y sus prácticas destruían la pureza da la moral cris¬ 
tiana alabando y practicando los vicios y todo cuanto 
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es merecedor de censura y aborreciendo, burlando y j 
ridiculizando la práctica de las virtudes y de las nor¬ 
mas morales 

ETICOPROSCOPTO, TA. (£tim.--Del gr. 
eíhtkós, moral, y proskoptein, ofender.) adj. Filos. Que 
predica el mal y afea la virtud. U. t. c. s. 

ETlCOTBOLOGlA. f. Filos. Esta palabra, se¬ 
gún su composición y los principios de los sistemas 
tilosóíicos, lo mismo podría significar el conjunto de 
relaciones que subordinan la ética á la teología, que 
las relaciones de ésta con respecto á la primera. Poique 
según los principios que la razón admite independien¬ 
temente de toda escuela, la moral necesita apoyarse 
en último resultado en la existencia de la divinidad, 
resultando de aquí por necesidad que una etica que 
vaya al fondo del problema del bien humano, que es 
lo moral, necesita presuponer el hecho de un autor 
supremo de la misma naturaleza humana, para que 
los postulados de la moral tengan base sólida ante la 
razón individual y la voluntad libre. Mas en la histo¬ 
ria de las ideas filosóficas modernas ha predominado 
un sentido al parecer inverso de la palabra, es decir, 
el fundamentar en la moral la creencia en la existencia 
de la divinidad. En realidad, la oposición entre la 
eticoteología concebida según la filosofía de todos los 
tiempos y de todos los paises, y la ideada moderna¬ 
mente por Kant no tienen tan gran oposición, pues lo 
que afirmó el filósofo moderno en este punto, es de¬ 
cir. abstrayendo la cuestión presente de lo que haya 
Kant ensenado en la teodicea al tratar de las pruebas 
de la existencia de Dios en que son tan radicales sus 
negaciones^, el principio de su eticoteología es exac¬ 
tamente el mismo que venían enseñando todas las 
generaciones de moralistas cristianos, ó sea, que el 
orden moral necesita presuponer la existencia de Dios. 
En efecto, Kant, en su Critica de la razón práctica, se 
encontraba ante el problema de la moralidad, com¬ 
plicadísimo á los ojos de todo filósofo digno de este 
nombre por el hecho de experiencia diaria, de la di¬ 
ficultad de la práctica del bien por las pasiones que en 
sus movimientos proceden independientemente de 
toda norma de virtud. Es decir, Kant reconoció el 
hecho de la concupiscencia. Por otra parte,aunque ene¬ 
migo acérrimo de todo eudemonismo (V.), probable¬ 
mente por equivocación en el uso de la palabra, tam¬ 
bién admitía como cualquier eudemonista cristiano, 
que la práctica de la moralidad tiene que estar garan¬ 
tizada en el mundo por una ley, según la cual, la 
virtud hade conducir á la felicidad al ser inteligente, 
cual es el hombre. Pero hechos innegables de todos 
los (lias le hacían ver la impotencia humana para 
doblegar las leyes físicas independientes del hecho 
moral en el hombre, al bien del hombre virtuoso 
para que éste alcanzara la completa satisfacción de 
su entendimiento y voluntad. A fin de posibilitar este 
descanso supremo del varón justo en la práctica del 
bien afirmó Kant la necesidad del postulado de la di¬ 
vinidad; lo que equivale á decir desde el punto de vista 
de la moral el principio antiguo de que la Etica se 
funda en la Teología. En este punto la heterodoxia 
sólo consiste en que Kant sostuvo en la misma expli- 
cacií'm de la eticoteología, que sólo desde este punto 
de vista de la moral se basa ante la razón práctica 
(pero nunca ante la teórica) la tesis ó postulado, como 
él prefiere llamarla, de la existencia de Di(^s. V. Kant, 
Kriíik der Urleilskrajt, párrafos 86-90 (1902). 

BTICOTREMÁTIDOS. m. pl. Entom. {Siicho- 
irematidae.) Familia de estrepsípteros. Está represen¬ 
tada por un género y una especie, conocí, ndose sólo 
la hembiar ^e caracteriza por los poros genitales dis¬ 
puestos en tres series transversas de 12 á 14 cada una. 
Comprende el género Stichotrema Hof. 

ETICHOVE. Geog. Pobl. de Bélgica, en la pro¬ 
vincia de Flandes Oriental, dist. y cant. de Audenar- 


j de, junto á un afl. del Escalda; unos :í,000 h. Fab. át 
tejidos. Est. en la l. í. de Mons á Gante. 

BTIENNE (Carlos Guillermo). Bwg. Peric«ciis 
ta y literato francés, n. en Chamouilley en 1777 \ 
m. en París en 1845. Sus padres pensaban dedicarlo a, 
comercio, pero la Revolución interrumpió su carrera y 
en 1793 ingresó en el ejército, desempeñando luegf» al 
gunos cargos civiles. En 1796 se trasladé) á París, deo'lr 
colaboró en algunos periódicos, y en 1799 escribió ur. 
libro de ópgra cómica, Le Réve, que obtuvo éxito y le 
dió á conocer como autor dramático. El mismo añ<> w 
le dió un cargo en la administración militar y en 
fue nombrado secretario particular de Maret. Acon.- 
pañó al emperador á Italia, Alemania, Austria y PoK- 
nia y en 1807 Napoleón le dió la dirección dcl Journc. 
de VEmpire. En 1811 ingresó en la Academia France¬ 
sa, y como sus éxitos y el favor de que gozaba en lí^ 
esferas oficiales le habían valido muchos enemigos, fu*: 
acusado de plagio. A la caída del Imperio perdió todc»- 
sus empleos, y aunque la Restauración quiso atraérst 
le, Etienne rehusó todo favor del nuevo régimer. 
Al regreso del emperador recobró su antigua p«?s¡cK r. 
pero perseguido por la segunda Restauración, se ¿k 
dicó al periodismo y fundó la Minerve Fran^atse, en L 
que publicó sus famosas Letíres sur París, sátira chi' 
peante de las intrigas de la corte, siendo, además, ur. 
de los directores del Constiiutionnel. Fue diputado tr 
diversas ocasiones, fustigó implacablemente á los g- 
biernos, fue nuevamente admitido en la Academia tt 
1829 y creado par de Francia en 1839. Dió al teatr 
las siguientes obras: Rencontre sur rewccw/re (17’' * . 
Pygmalion a Saint-Maur (1800);Le chaudrennirr hcvtrf * 
d'Eíat (1800); Le grand deuil. ópera cómica (18UO); I ^ 
conjession du Vaudeville (1800); Les dieux á 7 :r ■; 
Rembrcndíf'La lettre sans adresse;L\ApoUcn du Hriif 'f 
(1800); Quel est le plus ridiculef; Pont de Vryle ( 

Les deux meres (1802); Le Pacha de Suresnes 
La petite école des peres (1802); Le protccte á la mccf. 

Le jugement dernier ou Haydn rr«j^é(180lY, Les eaux 
Spa (1802): Le pauvre riche (1803); Les marts en berr' 
fortune; La jeune femme colere (1804); IsabeUe de ¡\r 
tugal (1804); Vespoir de la faveur (1805); Brurys el Pa- 
laprat, su obra maestra {\%0iy.VOriflamme y Jocem:*. 
óperas (1814); L'intrigante (1814); l'ne keure de wa 
riage; Culis tan; Un jour á Paris; Jeannot et Colin (181, . 
Racine et Cavoye (1815); Les deux gendres; CenáriL^r. 
Le rossignol (1816); Les deux maris (1816); L'une ^ 
Vautre (1816); Zéloide (1818); Les plaideurs sans p*r’ 
(1821) y Aladin (1822). Muchas de estas obras las s.' 
cribió en colaboración con Nantcuil, Picot de Mor::-. 
Ser vieres, Gosse, d’Allarde. Vial, Morcl, etc. Se i 
debe, además, Histoire du Théátre Fran(ats depvxs u 
commencement de la Rá^olution jtisqu'd la réunim fr- 
nérale^ en colaboración con Martainville (París, is?: 
Vie de Lamoignoít-Malesherbes (Paris, 1802); l ie jc 
Molé, comedien franjáis et memhre de Vlristitut (Ps.^-. 
1803); Biographie deM'^ de Tencin (1825); Sciice 
iortque rllitléraire sur le ^Tartuje* (183(.»): Leiires sur / 
théátre, etc. Se publicó también una colección de 
Obras en cinco volúmenes (Paris, 1846-53). 

Bibliogr. Hannotin, X otice biograpk:que r..^ 
M. Etienne (Bar-le-Duc. 1845); Thiessé, Á/. Etutri'. 
Essai bíographique etlitléraire (París, 1853). 

Etienne (Eugenio) Biog. Político francés, n. r. 
Orán (Argelia) en 1844 y m. en Paris el 13 de 
de 1921. Empleado en las Mensajerías, fué nombra»: ’ 
en 1878 inspector de los ferrocarriles del Estad > 
y en 1881 se le eligió diputado por primera vez. fer 
mando parte de la Unión republicana y sosteniendo' 
la política llamada oportunista. En 1882 ingresó en 
el Consejo de administración de los caminos de hier*^ 
del Estado, volvió á ser elegido diputado en 1885 v 
1889 y en 1887 fué nombrado subserretano de Estaco 
para las colonias, cargo que volvió á desempeñar ea 
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1889 y que conservó hasta 1892. En 1905 fué minis¬ 
tro fiel Interior y el mismo año de la Guerra, siendo 
elegido en 1909 vicepresidente de la Cámara, cuya*se¬ 
cretaria había ocupado de 1882 á 1887. Durante su 
permanencia en el ministerio de la Guerra fué reinte¬ 
grado en el ejército el célebre 
capitán Dreyfus, con el em¬ 
pleo inmediato superior, y en 
1913 volvió á encargarse de 
la misma cartera, siendo su 
primer acto el de pedir 500 
millones de francos al Par¬ 
lamento para dedicarlos á la 
defensa nacional, y si bien 
no obtuvo autorización para 
ello, pudo, en cambio, hacer 
aprobar el proyecto restable¬ 
ciendo el servicio de tres 
años. Ocupóse principalmen¬ 
te de asuntos coloniales en 
los que estaba considerado 
como una verdadera autori¬ 
dad, y fué presidente de los 
comités del Africa y del 
Asia francesa. Publicó: Les compagnUs de colomsalion 
(1897); UAlgérie, au point de vue polilique, administra- 
üj el économique (París, 1901). 

ETIENVILLE. Geog. Pobl. y mun. de Francia. 
?n el dep. de la Mancha, dist. de Valognes, cant. de 
■'aint-Sauveur-le-Vicomle, á 8 kms. de la est. de 
f. c. de Chef-du-Pont; unos 850 h. 

ETIESA. f. Entom. {Aethiessa Burm.) Género de 
'oleópteros de la familia de los escarabeidos y tribu de 
' js cetoninos. Se citan dos especies de la fauna paleár- 
;ira; la Ae. ¡loraLis F. habita en la Europa Occidental 
f la Ae. rugipennis Burm. en Armenia. 

ETIGNY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
lep. del Yonne, dist. y cant. de Sens, al pie de unas 
olinas de 1C7 m. y á oril. del Yonne; 510 h. Iglesia 
)arrGquial del siglo XIII. Ruinas de una torre de los 
iglfís XV y XVI. 

ETIKE. Localidad de la Guinea Continen- 
al Española, dist. de Bala. Habitada por indígenas. 

ETILA. Mit. Hija de Laomedonte y hermana de 
^ríamo. Después de la toma de Troya, la llevó Prote- 
ilao cautiva con otras muchas mujeres; pero habiendo 
lesembarcado aquél durante la travesía para pro- 
eerse de agua, ella indujo á sus compañeras á quemar 
is naves, y de este modo se quedaron todas en tierra 
on Protesilao. 

ETILACETACÉTICO (Eter). Quim. Eter 
tilico del ácido acetilacético. V. Acetilacético 
Eter). 

ETIL ACÉTICO (Eter). Quim. V. Acético 
Eter). 

ETILACETONA. f. Quim. Sinónimo de die- 
hjueiona (V.). 

ETILAMINAS. f. Quim. Compuestos derivados 
el compuesto NH„ en el cual líno ó más átomos de 
idrf>geno se substituyen por el radical CjHj. El más 
mple de estos compuestos esC,!!». NH„ que se llama 
ilamina. 

Eiilamina ó monometilamina: CjH,. NH,. Se puede 
btener por reacción entre el éter etilnítrico y el amo- 
íaco en solución alcohólica: 

C,n». NO, -f 2 NH, = C,H,. NH, -f NH,. NO, 

Para prepararlo se trata un volumen de éter etilní- 
ico ó nitrato de etilo, CjHjNO,, con tres volúmenes 
? una solución alcohólica de amoníaco durante doce 
Drasá 100®. Las bases puestas en libertad se separan 
’l amoníaco por neutralización con ácido sulfúrico ó | 
)n ácido clorhídrico y extracción con alcohol; luego 
descomponen los sulfatos ó cloruros mediante sosa I 


cáustica, se combinan las bases libres con el ácido pí« 
crico y se dejan cristalizar los picratos. Primero crista¬ 
liza el picrato de trietilamina, (C,H,),N y luego el de 
etilamina, CjH,. NH„ en forma de prismas de color 
pardo. Los picratos se descomponen mediante el ácido 
clorhídrico y se ponen las bases en libertad con el hi¬ 
drato potásico. Puede obtenerse también la etilamina 
calentando el etano monoclorado, C,HjCl, procedente 
de la fabricación del doral, durante una hora, con tres 
veces su volumen* de alcohol al 95 por 100 saturado 
eje amoníaco; se hace la operación en un recipiente de 
hierro calentado á baño de maría. Después de enfriar, 
se separa por filtración el cloruro amónico formado, 
se destila el liquido filtrado hasta privarlo completa¬ 
mente de amoníaco y de alcohol, se trata el residuo 
(que es una mezcla de clorhidrato de mono, di y tri¬ 
etilamina con un poco de cloruro amónico) con una so¬ 
lución concentrada de sosa cáustica, y el líquido (que 
es una mezcla de las tres bases) se separa y se seca con 
sosa cáustica sólida. Se añade entonces oxalato de 
etilo y se destila la dietilamina, (CjHjjjN, que no es 
atacada. El residuo consiste en una mezcla de dietil- 
oxamida, C,0, (NH . CjHj),, sólida, y ditieloxamato 
de etilo, C,0,N (C,Hj),OC,Hj, líquido; se separan es¬ 
tos dos compuestos uno de otro, y la dietiloxamida, 
purificada por cristalización del agua caliente, se des¬ 
compone con hidróxido potásico. La monometilamina 
hierve á 18°7 y funde á—85°2. Su densidad á 8® es 
0,6964. Es un líquido movible, de olor amoniacal muy 
pronunciado y de, reacción alcalina. Arde con llama 
amarilla, se mezcla con el agua en todas proporciones, 
desaloja el amoniaco de las sales amónicas y precipita 
los óxidos y los hidróxidos metálicos de sus sales, como 
el amoníaco; sin embargo, disuelve los hidróxidos de 
aluminio y de oro, pero no los de cadmio, níquel y 
cobalto. El ácido crómico la oxida, formándose alde¬ 
hido y desprendiéndose nitrógeno. Las sales de etilami¬ 
na se obtienen, en general, haciendo reaccionar canti¬ 
dades equivalentes de etilamina y del ácido respectivo. 

El clorhidrato de etilamina, (C,Hj)NH,, HCl, cris¬ 
taliza en tablas delicuescentes, funde de 76 á 80®, 
hierve de 315 á 320° y su densidad á 21° es 1,2045. Es 
soluble en el alcohol y en 0,42 partes de agua á 17°. 
Se prepara calentando 1 volumen de cloruro de etilo 
con 3 volúmenes de solución alcohólica de amoníaco 
á 100°. El clorhidrato y el yodhidrato presentan isodi- 
morfismo; los dos son monocllnicos á la temperatura 
ordinaria y experimentan modificaciones uniaxiales 
á temperaturas más altas. El clorhidrato de etilamina 
se combina con el cloruro de platino formando el com¬ 
puesto de 4 C,H,NHj, PtCl„ 2 HjO, que cristaliza en 
romboedros aplanados, de color amarillo anaranjado. 

El sulfato de etilamina (C,Hj . NH,),, HjSO,, es deli¬ 
cuescente y soluble en el alcohol. Forma sales dobles 
con otros sulfatos, por ejemplo, el alumbre etilamónico, 

(C,H,. NH,)„ H,SO„ Al, (SO,)„ 24 H,0 

que cristaliza en octaedros, solubles á 25° en 6,89 par¬ 
tes de agua. 

(C,H,), NH. Se obtiene mediante el 
amoníaco y el yoduro de etilo ó bien por la acción del 
hidrato potásico sobre el compuesto [C,0,N (GjH,), 
OCjH J, que se forma en la obtención de la monoetil- 
amina. Es un liquido incoloro, inflamable, de olor 
fuertemente amoniacal y muy soluble en el agua. 
Funde á — 40°, hierve á 57°5, y su densidad á 0° es 
0,7262. Tiene propiedades básicas enérgicas. 

El nitrato de dietilamina se descompone repentina¬ 
mente á 170° formando nitrosodietilamina (C,H 5 ),N.NO 

El clorhidrato de dietilamina cristaliza en tablas no 
delicuescentes, que funden de 215 á 217°. Se combina 
con muchos cloruros metálicos, por ejemplo, con el 
cloruro de platino formando cristales monoclínicos 
de color amarillo anaranjado. 
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Trieiilamina: (C,Hj)j N. Se prepara tratando la 
etüamina en bruto (obtenida con el cloruro etílico y 
el amoníaco), en solución alcohólica, con cloruro de 
etilo. Es un líquido oleoso, de olor fuertemente amo¬ 
niacal, que se disuelve lentamente en el agua y tiene 
propiedades básicas. Hierve de 89 á 89*^5 y su densidad 
á 15° es 0,735. Calentando fuertemente sus sales, se 
descompone, formándose algo de (C,Hs )4 N . OH. 

El clorhidrato de trietilamina forma escamas no de¬ 
licuescentes y se combina con muchas sales formando 
sales dobles; 1 parte de agua disuelve 1,5 de esta sal. 
Funde de 98 á 99°. 

ETILAMONIO. m. ^Mim. (C.HO^N. Llámase 
también tetraetilamonio. Radical monovalente que se 
encuentra en diversos compuestos orgánicos. 

El hidróxido de tetraetilamonio, (CiH 5 ) 4 N . OH, se 
obtiene por la acción del óxido argéntico sobre el yo¬ 
duro de tetraetilamonio. Cristaliza en agujas muy 
delicuescentes, es una base que absorbe con avidez 
el anhídrido carbónico, desaloja al amoníaco de las 
sales amoniacales, precipita los hidróxidos metálicos 
y da una solución azul con el azúcar y el sulfato cú¬ 
prico. 

El cloruro de tetraetilamonio, (CjH 5)4 N . Cl, forma 
cristales delicuescentes y se combina con muchas sa¬ 
les formando sales dobles. 

ETILBENCINA. f. Quim. Sinónimo de etil- 
bemol. 

ETILBENZOL. m. Quim. C.H*. CjHj. Se en¬ 
cuentra formado en la brea de hulla y en la brea ani¬ 
mal. Se obtiene artificialmente por reacción entre el 
bromobenzol, el bromuro de etilo y el sodio. Es un 
liquido incoloro que hierve de 134 á 136°. Se solidi¬ 
fica á — 93°2. Su densidad á 15° es 0,878. 

ETILBUTÍRICO (Eter). Quim. V. ANANAS 
(Eter de). , 

ETILCÁPRIOO (Eter). Quim. V. CAprico 
(Eter). 

ETILCARBINOL. m. Quim. Es el alcohol pro- 
pilico primario. V. PropIlico (Alcohol). 

BTILCARBÓNICO (Acido). Quim. V. Car- 
BovÍNico (Acido). 

Etilc.^rbónico (Eter) Quim. C(0 C.H,) 4 . Llá¬ 
mase también éter etilor tocar bonico. Es el éter tetra- 
etllico del ácido ortocarbónico, C(OH) 4 . Se forma por 
la acción de la cloropicrina, CCl,(NOt) sobre el etilato 
sódico: 

CCl,(NO,) 4- 4 CjH,. ONa = C(0 . C,H .)4 
-f 3 NaCl -f NaNO, 

Es un liquido que hierve de 158 á 159°. 

Del ácido carbónico ordinario CO,H, se deriva el 
éter etilcarbónico C0(0 . C^H,),, que hierve á 91°. Este 
éter, derivado del ácido carbónico bibásico, se obtiene 
por doble descomposición entre el carbonato argén¬ 
tico V el yoduro etílico. 

ETILCÍTRICO (Eter). Quim. 

C,H4(0H)(C0 . OCjH,), 

Eter etílico del ácido cítrico. Se obtiene satursmdo de 
ácido clorhídrico seco una solución alcohólica enfria¬ 
da de ácido cítrico. Es un líquido incoloro que hierve 
á 283°, descomponiéndose un poco. Se ha empleado 
este éter para sofisticar la esencia de bergamuta; la 
adición de este compuesto aumenta el número de sa¬ 
ponificación de la esencia. 

ETILCLORAMINA. f. Quim. C^Hj. NHCl. 
Se forma por \\ acción del oxicloruro sódico, NaClO, 
sobre el clorhidrato de monoetilamina, C 1 H 5 NH 2 , HCl. 
Es un líquido oleoso, de olor penetrante, cuya densi¬ 
dad á 0° es 1,067. Calentado con ácido clorhídrico se 
descompone, dando etilamina. 

BTILOLOROCARBÓNICO (Eter). Quim. 
Eter del ácido clorocarbónico (V.), 


BTILCLOROFILIDA. f. Quim. Llámase tic- 
bién clorofila cristalizada. V. CLOROFILA. 

BTILDIBROMALILAMINA. f. Quim. Véiy.' 
Alilaminas. 

I BTILDICLOR^INA. f. Quim. C,H4..NC^ 

I Se prepara por destilación de una mezcla de clorL 
drato de etilamina con dos y media veces su pe«)<i< 
cloruro de cal y un poco de agua. También se rjhúre 
haciendo pasar cloro gaseoso á través de una soíu:.*.<e 
acuosa de clorhidrato de etilamina. Es un liquido úÍí 
so, de color amarillo y olor penetrante, insoluble cat. 
agua y los ácidos. Con el tiempo se descompone en : 
hídrico, cloruro amónico, clorhidrato de eiilamini, ■ > 
roformo, cianuro de metilo y cloruro de acetilo. Cl::’. 
do es pura se conserva inalterada mucho tiempo f 
bajo del agua. Los álcalis la descomponen en ícii 
acético V amoníaco. 

BTILBNACETOCLORHIDRINA. f. 

Cl CU*. CH*. O . C, H, O. Hierve á 145 °. Su den-i:i. 
á 0 ° es 1,1783. Se obtiene calentando una me/clj a 
glicol y ácido acético á 100 ° con ácido clorhMÍrico,! 
por reacción entre el etileno y cl ácido monoclorcucr 
tico. Es insolublc en el agua y da óxido de etilo p'o: 
la acción del liidrato [)otásico. 

BTILENCIANHIDRINA. f. Quim. V. ( ic- 
HÍDRICO (AcETALDEHIDO). 

ETILBNETILDIAMINA. f. Quim. V. L : 
DINA. 


BTILENGLICOL. m. Quim. V. Glio-l k: 
LfesiCO. 

BTILBNGUAYACOL. m. Quim. V. 

GUAYACÓLICO (EtER). 

BTILBNGUÁYACÓLICO. (Eter). Quim. 


C,H4< 


O • CH* CH, • O 
O-C,H4-O 


>C.II. 


Llámase también etilenguayacol. Obliénese calenían L 
el guayad sódico con bromuro de etileno. CrEtal.:- 
en agujas incoloras fusibles de 138 á 139°, muy pee 
solubles en el agua. 

ETILENHIDRINSULFÓNICO ( A CI r> , 

Quim. V. Diisetióxico (Acido). 

BTILÉNICO, CA. adj. Quim. Calificativo q.t 
se aplica á los derivados del etileno. 

Etilénica (Hidrocarburos de la serie). Q . i : m . 
V. Hidrocarburos. 

Etilénico (Mercaptán). Quim. V. Ditiogliuoi^ 
BTILBNIMINA. f. Quim. V. Piperacina. 

BTILBNMBRCAPTAN. m. Quim. 


C,H4< 


SH 

SH 


Hierve á 140°. Su densidad ú 23°5 es 1,123. Se ul>- . - 
por reacción entre el cloruro ó cl bromuro de t 
y el sulfhidrato potásico. Es un líquido incolv*ro, 
luble en el alcohol y los álcalis. Forma raercap!i<:^ 
insolubles con los metales pesados. 

BTILBNO. m. Quim. CH*:CH*. SincMunna: -r 
i^eifico, elailo, etenoi hidrocarburo pesado. Fué ’f'r- 
biertoen 1795 por los químicos holandeses Drin:. 
Paets van Troostwyk, Eondt y Lauwerenburgh. t ' 
á principios del siglo XIX sólo se conocían ¿<r> h • - - 
carburos, el metano ó gas de los pantanos y d c: ¡a v 
se llamó al primero por ser el r . ' - 

denso, y ílI segundo hidrocarburo pesado. \ . Hiir' 
C.^RBUROS. 

ETILBNOLACTICO (Acido). V. I * 
tico (Acido). 

BTILBNOSO (Cloruro). Sinón;-! 

dicloroetano. V. Et.ano. 

ETILENSUCCÍNICO. (AcUK)). \ 

SuccÍNico (Acido). 

ETILENTETRACARBÓNICO .F:i' 

Quim. V. DicarbinTetracarbónico (Etekl 
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BTILBTILENO. m. Quim, V. BUTILENO. 

BTILFENACETINA. f. Quim, 

r* tí ^ ^ 

^•“NN(C.U.)(C.H,0) 

Obliénese haciendo actuar el sodio sobre una solu¬ 
ción de fenacetina en xilol hirviente y tratando la fe- 
nacetina sódica resultante con yoduro etílico. Es un 
líquido oleoso, amarillento, que se congela por enfria¬ 
miento. Es poco soluble en el agua y tiene acción 
hipnótica. 

BTILFÉNIOO (Eter). Quim. C.Hj. O . 
Llámase también fenetol. Se forma calentando solucio¬ 
nes acuosas concentradas de cantidades equivalentes 
de fenol sódico y etilsulfato potásico en matraz pro¬ 
visto de refrigerante de reflujo. Hierve á 172®. Funde 
á — 33®5. Su densidad á 15“ es 0,970. 

ETILFENOL. ni. Quim. C,H*(CtHs). OH. Los 
etilfenoles son compuestos derivados del fenol por 
substitución de 1 átomo de hidrógeno por un radical 
etilo. Se llama también floróles. 

El ortoelilfenol (1, 2) se obtiene por destilación seca 
de 1 parte de goma amoníaco con 10 partes de polvo 
de zinc. Es un líquido que hierve á 204°. 

El tnelaetilfenol (1 ,3) hierve á 214°. El paraetilfenol 
(1, 4) funde á 45° y hierve á 215°. 

En la esencia de raíz de árnica hay éteres compues¬ 
tos de etilfenol. 

ETILFEOFÓRBIDA. f. Quim. Llámase tam¬ 
bién feoforbina. Se obtiene partiendo de la clorofila 
cristalizada. V. Clorofila. 

BTILFORMAMIDA, f. Quim. 

H . CO . ONH(C,H.) 

Se obtiene por destilación de una solución acuosa del 
compuesto H . CO . ONH,(C*Hs), que es el formiato 
de monometilamonio, separándose del líquido desti¬ 
lado por adición de hidrato potásico. Es un líquido 
espeso, incoloro, que hierve a 199°, cuya densidad es 
0,1)52 á 21°. 

ETILFÓRMICO (Eter). Quim. V. FÓRMICO 
(Eter). 

KTII-QI-ICfDICO(ETER).^Mfm. V. Epietilina. 

ETILHIDRACINA. f. Quim. C^Hj . HN . NH,. 
Se obtiene por reducción de la nitrosodietilurea, 
N(CjH 5 )H . CO . N(N0)C,H5, por medio del polvo de 
zinc y el ácido acético. Primero se forma etilhidracin- 
urca (semicarbacida), N(C,H 5 )H . CO . N(NH 2 )CaH 5 
y ésta da, por la acción del ácido clorhídrico, etilhi- 
dracina, anhídrido carbónico y monometilamina; ver¬ 
tiendo el producto de la reacción en ácido clorhídrico, 
se separa el cloruro, que luego se descompone por 
medio de una solución concentrada de potasa cáustica 
y potasa cáustica sólida; finalmente, se destila con 
óxido bárico el líquido oleoso resultante. La etilhi- 
dracina es un líquido incoloro, de olor amoniacal, 
que se disuelve en el agua, alcohol, éter, cloroformo 
y benzol. Humea en contacto con el aire y destruye 
él corcho y el caucho. Reduce el líquido de Fehling en 
frió. Tratada con agua de bromo se pone nitrógeno 
en libertad. Precipita con los óxidos metálicos y da la 
reacción de los isonitrilos con la potasa cáustica y el 
cloroformo. Forma dos cloruros: uno que tiene por 
fórmula CjUgN*, 2 HCl y que cristaliza en agujas 
blancas, muy soluble en el alcohol y en el agua y que, 
calentando á 110° se convierte en un segundo cloruro, 
cuya fórmula es CgHgN*, HCl, de aspecto córneo, 
amorfo y delicuescente. El sulfato cristaliza en tablas 
delgadas v es muy soluble en el agua. 

STILHIDROXILAMINA. f. Quim. Existen 
dos etilhidroxilaminas que se distinguen una de otra 
con las letras a y p. 

Elilhidroxilamina-fx: CjHjO . NHj. Se obtiene por la 
«cción del ácido clorhídrico sobre el éter etílico de la 


benzoiletilhidroxilamina ó sobre el éter etílico delaben- 
zaldoxima. Hierve á 68 ° y su densidad á 7°5 es 0,8827* 
Es un líquido inflamable, de olor fuerte, que se mezcla 
con el agua, el alcohol y el éter. Con el nitrato argén¬ 
tico forma un precipitado blanco, que se convierte en 
plata metálica por la acción del calor. Con los ácidos 
se une formando sales. La sal clorhídrica forma lámi¬ 
nas escamosas, fusibles á 128°, y se une con el cloruro 
platínico, formando la sal doble (CjHjON, HCl)*, PtCl*, 
que cristaliza en prismas solubles en el agua y en el 
alcohol absoluto. El sulfato cristaliza difícilmente y 
es soluble en el agua y el alcohol. 

Elilhidroxilamina'^: C 5 II 5 . NH . OH. Se forma ca¬ 
lentando la p-etil-a-bencilhidroxilamina con ácido 
clorhídrico concentrado, durante ocho horas, á 140°. 
También se forma por reducción electrolítica del nitro- 
uretano en solución de ácido sulfúrico de 15 á 20 °. 
Funde de 59 á G 0 ° con descomposición. Es muy solu¬ 
ble en el agua y el alcohol, y menos soluble en el éter, 
benzol y ligroína en frío. Reduce el líquido de Fehling 
y es reducida por el ácido yodhídrico con formación 
de metilamina. 

ETÍLICO, CA. adj. Quim. Calificativo que se 
aplica á los compuestos que contienen el radical etilo. 

Alcohol etilico. V. Alcohol. 

Aldehido etilico. Sinónimo de aldehido acético. Véase 
Acético (Aldehido). 

Bromuro etilico. V. Bromhídrico (Eter). 

Cloruro etilico. Es e\ monocloroeíano. V. Hidrocar¬ 
buros (Etanos). 

Eter etilico: C^Hj. O . CjHg. Sinonimia: éter, éter 
sulfúrico. .AI parecer, el éter íué conocido ya por Rai¬ 
mundo Lidio en el siglo Xiii. El procedimiento de ob¬ 
tención del éter está descrito en el Dispensatorium. de 
Valcrius Cordus, y, tomado de él, en el Thesaurus Euo- 
nymi de remediis secretis. de Gessner, publicado en 
1552. Se cree que Basilio Valentín y Paracelso co¬ 
nocieron también el éter. El primer estudio detenido 
de este cuerpo fue hecho en 1730 por Frobenius, quien 
examinó sus propiedades y le dio el nombre de éter en 
substitución del antiguo de nafta. Todos estos quí¬ 
micos desconocían la composición del éter y creían que, 
por ser preparado con ácido sulfúrico, contenía azufre, 
llamándolo por esta razón éter sulfúrico. Rose demos¬ 
tró en 1800 que en el éter no existe nada de azufre. 
La composición, propiedades y formación del éter 
fueron especialmente estudiadas por Saussure, Boullay, 
Dumas, Mitscherlich, Liebig y otros químicos. Los 
puntos de vista actuales sobre la formación del éter 
fueron establecidos principalmente por VVilliamson en 
1851. 

El éter etílico que se encuentra en el comercio se 
obtiene en la actualidad exclusivamente en fábricas 
de productos químicos, empleándose para ello el pro¬ 
cedimiento de Williamson fundado en la acción del 
ácido sulfúrico sobre el alcohol etílico, que es aplicable 
también á la obtención de otros éteres ( V. Eter). 
En algunas fábricas se emplea el método de Kraíft y 
Roos, en que se usa el ácido bcnzolsulfónico. En la 
caldera, recubierta de plomo interiormente, de un 
alambique provisto de un buen refrigerante, se calienta 
á la ebullición (á unos 140 ó 145°), una mezcla de 
9 partes de ácido sulfúrico concentrado y 5 en peso de 
alcohol de 96 por 100 y, mediante un tubo de plomo que 
se sumerge en el líquido hirviente, se deja caer en el 
alcohol de modo que no se interrumpa la ebullición. 
En los aparatos modernos generalmente se calienta la 
mezcla de alcohol y ácido sulfúrico mediante vapor 
de agua (á alta tensión) que se conduce al espacio que 
queda entre la caldera del alambique y una cubierta 
que la rodea. La caldera y los aparatos de refrigeración 
y condensación se encuentran en locales separados 
iluminados desde fuera para evitar peligros de ex- 
! plosión. 
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Aparato para obtener éter ea pequeña escala 


En la mezcla de alcohol y ácido sulfúrico se forman 
primero ácido etilsulfúrico y agua: 

c,n,.on -f H,so. = H,o-f c,h,.hso, 

alcohol ácido etil- 

elllico sulfúrico 

Sin embargo, este proceso nunca es completo, sino 
que siempre queda cierta cantidad de alcohol y de 
ácido sulfúrico sin alterar. Por esto, si se calienta la 
mezcla, pasan al principio agua y alcohol; al llegar la 
temperatura de 140 á 145®, que es el punto de ebu¬ 
llición de la mezcla, el ácido etilsullúrico actúa sobre el 
alcohol que aun queda en ella, formándose éter etílico 
y regenerándose el ácido sulfúrico. 

C,H, C,H, OH = C,H, O C.H,-f- H,S04 

ácidoetiisul- alcohol éter etílico 

fúrico etílico 

Se efectúa esta última reacción mientras hay en el 
líquido hirviente alcohol sin alterar. Cuando éste prin¬ 
cipia á faltar, el ácido etilsulfúrico se descompone en 
etileno y ácido sulfúrico: 

C,H,. HSO* = H.SO. + C.H. 

ácido etilsul- etileno 

fúrico 

Como en el proceso de la formación del éter se rege¬ 
nera el ácido sulfúrico y éste queda en la caldera, la 
misma cantidad de ácido sulfúrico puede servir para 
la producción de nuevás cantidades de éter si, á me- 
ílida que el éter formado destila, se vierte alcohol al 
líquido siempre hirviente. Este alcohol es convertido, 
por el ácido sulfúrico regenerado, en ácido etilsulfúri¬ 
co, el cual actúa á su vez sobre el alcohol, convirtién¬ 


dolo en éter. Así se explica que una cantidad relativa¬ 
mente pequeña de ácido sulfúrico pueda eterificar uxu 
considerable cantidad de alcohol. La formación de 
éter podría continuar indefinidamente si, p>or una par 
te, no perdiese el ácido sulfúrico su poder eteriíicante 
por la cantidad de agua formada, y si, por otra parte, 
no contribuyesen á limitar la reacción los procesos se¬ 
cundarios que simultáneamente se efectúan. A pesa: 
de esto, en la industria en grande escala, 600 kg. de 
ácido sulfúrico de densidad 1,840 pueden ctcntRar 
en cuarenta dias 40,000 kg. de alcohol de 96 por IW 

Si falta alcohol durante la obtención del éter, si U 
temperatura pasa de 145® ó si el ácido sulfúrico se 
vuelve demasiado acuoso, se forma, junto con anh 
drido sulfuroso y anhídrido carbónico, etileno y éste, 
por polimerización, se convierte en eterina, compue>to 
sólido que funde á 110® y que hierve á 260®, y « 
eteroly líquido, correspondiendo estos dos últimos core 
puestos á la fórmula (C,H 4 )„ Junto con la eierina v 
el eterol destilan con el éter pequeñas cantidades óe 
éter etilsulfuroso y de éter etilsulfúrico. Una macii 
de estos dos éteres con eterina y eterol y con sus roer, 
binaciones quetónicas recibía antes el nombre de atnif 
pesado de vino. 

Para obtener éter en pequeña escala en las prácii- is 
de los laboratorios de enseñanza, puede emplearse uo 
sencillo aparato formado por un frasco de MarKKie E 
con un tubo de llave r, un matraz h provisto de 
tubo embudo fl, un tubo de seguridad I y un 
abductor cd, un refrigerante BC, que conduce px d 
tubo g el liquido destilado al frasco D. En vez de e>íe 
frasco es ventajoso emplear un matraz tubulado, 
cuello se ajusta al pico del refrigerante y cuya tubc 
lura se enlaza con un tubo de goma que se hace lie 
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gar hasta el suelo. Así hay menos peligros en la ope¬ 
ración. 

El líquido destilado, dejado en reposo, forma dos 
capas, una inferior acuosa que contiene poco éter y 
otra superior de éter etílico que lleva eíi disolución agua 
y alcohol, además de pequeñas cantidades de ácido 
sulfuroso y á veces también de eterina, eterol y éteres 
de los ácidos sulfuroso y sulfúrico. Se separa la capa 
superior y se agita con lechada de cal para neutralizar 
el ácido sulfuroso, descomponer los éteres de los ácidos 
sulfuroso y sulfúrico y separar en parte el alcohol. 
En la industria se acostumbra á dirigir el éter impuro, 
condensado por el refrigerante, directamente á un 
recipiente cerrado que contiene lechada de cal, para 
neutralizar y lavar el éter; después se conduce éste 
al aparato de rectificación. Esta última se efectúa en 
aparatos de columna (V. Destilación), calentándose 
mediante baño de agua. Los vapores de éter, privados 
de alcohol por destilación fraccionada. se desecan ha¬ 
ciéndolos pasar por aparatos de columna que contienen 
cloruro calcico y finalmente se condensan en refrige¬ 
rantes especiales. 

Cuando conviene privar completamente al éter de 
alcohol y de agua, como ocurre respecto del éter des¬ 
tinado á varios usos científicos, se agita primero repe¬ 
tidas veces con pequeñas cantidades de agua para 
separar el alcohol, luego con cloruro calcico para des¬ 
hidratarle, después se mezcla con algo de sodio bri¬ 
llante en rodajas delgadas, y, por último, después de 
varios días de contacto con él se,rectifica eri baño 
de agua. 

La formación de éter á partir del alcohol, no sólo se 
efectúa por la acción del ácido sulfúrico, sino tam¬ 
bién por la de otros ácidos inorgánicos poco volátiles, 
;x)r ejemplo ácido fosfórico, ácido arsénico, ácido 
bórico. También algunos compuestos halogenados y 
sulfatos de diferentes metales, por ejemplo, los sulfatos 
de zinc, estaño, mercurio, aluminio, hierro, etc., de¬ 
terminan la formación de pequeñas cantidades de éter 
etílico cuando se calientan con alcohol. Estas sales 
se descomponen durante el proceso en compuestos 
básicos y ácidos libres, los cuales, del mismo modo 
que el ácido sulfúrico, actúan como eterificantes sobre 
el alcohol. 

£1 éter etílico es un liquido incoloro, fluido, refrin- 
gente, de olor particular penetrante y sabor cáustico. 
Evaporado á la temperatura ordinaria en suficiente 
cantidad produce un enfriamiento muy inferior á 0°. 
Hierve á 34°9. La tensión del vapor de éter es: 

á — 20° = 67,0 mm. á + 30° = 637,0 mm 

á 0 = 182,3 * á 50 = 1268,0 » 

á-f- 10 = 286,5 • á 100 =4920,4 • 

á 20 = 434,8 4 

El vapor de éter y el éter liquido son muy inflama¬ 
bles, ardiendo con llama luminosa. El vapor de éter 
mezclado con el aire forma una mezcla detonante, po¬ 
diendo ser muy violentas las explosiones. Actuando 
sobre el papel de tornasol sensible, humedecido con 
alcohol absoluto, el éter se comporta como un álcali 
débil. La densidad del vapor de éter es 2,585 (aire 
= 1). La densidad del éter liquido es: 

á 0° . 0,736 ál5°. 0,7198 

á12°5 . 0,723 4 20°. 0,716 

A — 99° el éter aun permanece liquido. A — 129° 
se convierte en una masa cristalina, blanca, que funde 
á— 117°4; El éter es miscible en todas proporciones 
con el alcohol. En el agua es poco soluble; 10 volú¬ 
menes de agua, 4 15°, sólo disuelven 1 volumen de 
éter. Por esto, si se agitan 4 15° volúmenes iguales de 
agua y éter (exento de alcohol en lo posible), por re¬ 
poso se forman dos capas, de las cuales la inferior es 
un agua saturada de éter (1:10) y la superior una 


I solución saturada de agua en éter (1 : 60). El azufre y 
I el fosforo son poco solubles en el éter; en cambio, son 
muy solubles en él el bromo, yodo, cloruro férrico, 
cloruro mercúrico, cloruro áurico, cloruro platínico, 
amoníaco y muchos otros compuestos inorgánicos. El 
éter también es un buen disolvente de muchas subs¬ 
tancias orgánicas, por ejemplo, la mayor parte de las 
resinas, grasas, parafina, cera, muchos alcaloides, etc. 

El éter etílico es más refractario á la acción de loj 
oxidantes que el alcohol ordinario; sin embargo, pe¬ 
queñas cantidades del mismo son oxidadas poco á 
poco por el oxígeno del aire, ya á la temperatura ordi¬ 
naria, formándose aldehido, ácido acético y ácido 
fórmico. Al mismo tiempo, se forman también en 
menor cantidad agua oxigenada, éter vinllico, alcohol 
vinílico y peróxido de etilo. A consecuencia de esta 
alteración, cuando se conserva el éter en frascos que 
contengan aire, á la larga adquiere reacción débilmente 
ácida; además, este éter produce efectos oxidantes, 
por ejemplo, pone en libertad el yodo del yoduro po¬ 
tásico y del yodoformo, y puede llegar á adquirir pro¬ 
piedades explosivas. A temperatura más elevada y en 
presencia de la esponja de platino, la oxidación del 
éter se efectúa más rápidamente. El ozono forma con 
él un peróxido de etilo explosivo. El anhídrido sulfúrico 
es absorbido con avidez por el éter anhidro con forma¬ 
ción de ácido etilsullúrico, éter etilsulíúrico y ácido 
etiónico. El ácido sulfúrico concentrado actúa en 
caliente sobre el éter convirtiéndole en una mezcla de 
ácido etilsulfúrico y ácido isetiónico. El ácido nítrico 
en caliente actúa sobre el éter, desprendiéndose vapores 
rojos y formándose ácido acético, ácido oxálico, éter 
etilnitroso, anhídrido carbónico, etc. Saturando el éter 
de gas clorhídrico y destilando la solución, se forma 
gran proporción de cloruro de etiló. El cloro, en pre¬ 
sencia de la luz, actúa con gran energía sobre el éter 
etílico; en la obscuridad, y enfriándolo con cuidado, 
sitbstituye el cloro al hidrógeno, formándose sucesi¬ 
vamente éter etílico monoclorado y éter etílico diclo¬ 
rado. Por combustión lenta del vapor de éter, provo¬ 
cada por una espiral de platino candente, se forman 
anhídrido carbónico, agua, aldehido, ácido acético, 
ácido fórmico y peróxido de hexaoximetileno. El pota¬ 
sio y el sodio no actúan sobre el éter anhidro. La so¬ 
lución de potasa cáustica, en presencia del aire, le 
convierte paulatinamente en acetato potásico. Por ca¬ 
lentamiento prolongado con agua se transforma en al¬ 
cohol etílico. Haciendo pasar vapor de éter por un 
tubo candente se descompone por completo, formán¬ 
dose aldehido, agua, acetileno, etileno, metano y otros 
hidrocarburos. El éter puede unirse con diferentes 
cloruros y bromuros metálicos,por ejemplo, el cloruro 
estánnico, cloruro antirnónico, bromuro alumínico, etc., 
dando compuestos cristalinos en los cuales desempe¬ 
ña el papel de agua de cristalización. Mezclando éter 
con cloroformo en cantidades equivalentes hay ele¬ 
vación de temperatura, tal vez por formarse un pro¬ 
ducto de adición inestable. 

Para reconocer el éter se determinan el punto de 
ebullición y la densidad. Además, puede acudirse á los 
siguientes ensayos: 

Evaporado en un vidrio de reloj 4 la temperatura 
ordinaria, un buen éter no debe dejar residuo alguno. 

Agitado con un volumen igual de solución acuosa 
muy diluida de tornasol azul sensible, no debe presen¬ 
tarse ninguna coloración rosa. 

Vertiendo paulatinamente algunos gramos de éter 
sobre una muñequilla de algodón y dejándolo evapo¬ 
rar á la temperatura ordinaria, no debe notarse olor 
extraño empireumático (aceite de fusd, alcohol amí¬ 
lico). 

El éter que sólo contiene indicios de agua no hume¬ 
dece al carbonato potásico, recién calentado al rojo, 
cuando se le pone en contacto prolongado con él. El 
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tanino, apitado con éter acuoso, se vuelve pronto 
siruposo. El sulfato cúprico anhidro, que es completa¬ 
mente blanco, se colorea más ó menos de azul intro¬ 
ducido en éter acuoso. 

El alcohol se reconoce en el éter porque aumenta su 
densidad y su solubilidad en el apua. Apitando 10 vo¬ 
lúmenes de éter á 15® con 10 volúmenes 
de apua y dejando la mezcla en reposo 
se forman dos capas, y, si el éter es nor¬ 
mal, la capa acuosa inferior ocupa 11 vo¬ 
lúmenes en vez de 10; en cambio, si la 
cantidad de alcohol contenida en el éter 
pasa del 1 por 100, el aumento es ma¬ 
yor. Para realizar este ensayo se utiliza 
el tubo pr.iduado representado en el gra¬ 
bado adjunto. Se llena el tubo, mnedian- 
te un pequeño frasco lavador, primero 
con apua á 15°, hasta que la parte más 
baja del menisco sea tangente al trazo 
correspondiente á la división 0; se llena 
después del mismo modo el espacio com¬ 
prendido entre las divisiones 0 y 10 con 
el éter que se ensaya, se tapa con un ta¬ 
pón de corcho, se agita fuertemente para 
que se mezclen los dos líquidos y se deja 
la mezcla en reposo. En un buen éter el 
aumento de la capa acuosa inferior sólo 
es de una división. 

Poniendo en contacto 2 gr. de hidrato 
potásico sólido, recién reducido á frag¬ 
mentos del tamaño de guisantes, con 10 
centímetros cúbicos de éter en la obscu¬ 
ridad, no aparece coloración amarilla aun 
al cabo de una hora tratándose de un buen 
éter. El color amarillo denota la presen¬ 
cia de aldehido ó de alcohol vinilico. 

Agitando 1 cm.* de solución de yodu¬ 
ro potásico (1 :10), preparada con agua 
hervida y enfriada después, con 10 cm.* 
de éter, en una vasija llena en lo posi¬ 
ble, tapada con tapón de vidrio y res¬ 
guardado de la luz, no debe aparecer al 
cabo de una hora coloración amarilla {pe¬ 
róxidos, alcohol vinilico, etc.). Por la gran 
volatilidad y la inflamabilidad del éter 
hay que tener gran cuidado en su conservación y en 
.su manejo. Hay que evitar aproxiniarle llama alguna 
y conviene conservarlo, en un sitio fresco, donde no 
haya peligro de incendio, en vasijas bien tapadas y en 
la obscuridad. 

El éter se emplea mucho en química como disolvente, 
por ejemplo, de la dinitrocelulosa, de alcaloides, etc. 
Se usa también en medicina. 

Yoduro etilico. V. Etano. 

ETILIDENACÉTICO (Acido). ^Mim. V. Cro- 

TóNico (Acido). 

ETILIDENAZINA. f. Quim. 


f!i' 


Tubo (gra¬ 
duado para 
investigar el 
alcohol en el 
efter 


CH, . CH : N . N : CH . CH, 

Hierve de 95 á 96°. Su densidad á 17° es 0,852. Se 
obtiene agitando una solución etérea de aldehido con 
otra acuosa de hidrato de hidracina. (.‘alentadá á más 
de 180®, se descompone, desprendiéndose casi todo su 
nitrógeno en forma gaseosa. Los ácidos la hidrolizan 
con formación de aldehido é hidracina. Resiste bas¬ 
tante á la acción de los álcalis. 

ETILIDENBIURETO. m. Quim. 

NH<C0-NH >CH.CH, 

Se llama también ácido trigénico. Se obtiene por 
reacción entre el HCNO y el aldehido á baja tempera¬ 
tura. Cristaliza en pequeños prismas, poco solubles en 
el agua y casi insolubles en el alcohol, que tienen un 


sabor acidulo. Por la acción del calor se descompone, 
desprendiéndose anhídrido carbónico y amoniaco v 
formándose pequeñas cantidades de colidina. El ácido 
nítrico lo descompone con formación de ácido cianú¬ 
rico. Su compuesto argéntico, AgC^H^NaO,, es un pre¬ 
cipitado amorío, soluble en el agua liirviente. 

BTILIDBNCIANHIDRINA. f. Quim. 


CH,.CH < 


OH 

CN 


Sinonimia: acetaldehido-cianhidrina, nitnlo Idetúe. Se 
forma por unión directa del aldehido acético con ti 
ácido cianhídrico anhidro. Es un líquido que hierve u 
133°. El ácido clorhídrico concentrado lo descompone 
formándose cloruro amónico y ácido láctico. 

BTILIDBNDIBTÍLICO (Eter). Quim. Sinó¬ 
nimo de acetal ( V.). 

BTILIDBNDIMETÍLICO (Eter). Quim. 

CH..CH<g;CH* 


Se encuentra en el espíritu de madera impuro, donde 
se forma por combinación del acetaldehido con el alco¬ 
hol metílico y separación de 1 molécula de agua. 
Hierve á 64°. 

BTILIDBNDITIOBTILO. m. Quim. V. Di 
TIOACETAL. 

BTILIDBNBTILÉNICO (OxiDO). Quim. 

.OCH, 

CH,.CH< I 

^OCH, 


Hierve á 82° y su densidad ó 0° es 1,002. Se obtiene 
mediante el aldehido y un exceso de glicol á 100°. Es 
un líquido de olor irritante, soluble en 1,5 volúznene-^ 
de agua, formando una solución de la que le separa el 
cloruro cálcico. 


BTILIDBNMALÓNICO (AaDO). Quim. 
CH,. CH : C(CO . OH), 


No se conoce en estado libre. Su éster etílico, 

CH, . CH : C : C(CO . OC,!!,), 

se forma calentando un peso molecular de malonaia 
dietílico, con dos pesos moleculares de aldehido v 
uno y medio de anhídrido acético á 100°. Es un liquido 
etéreo, de olor á alcanfor; hierve á 220° y su densidad 
á 15° es 1,0435. Por prolongado contacto con hidróxico 
bárico forma ácido etoximalónico, ácido malónico y 
aldehido. 

BTILIDBNMBRCAPTAL. m. Quim. V. Li 
TIOACETAL. 

BTILIDBNO. m.Quim. Nombre dado al radical 
bivalente CH, .CH, que puede considerarse como ti 
etano CH,. CH,, del cual se han quitado 2 átoen» 
de hidrógeno unidos á un mismo átomo de carbono. 
Por combinación del ctilideno con radicales simples o 
compuestos resultan diferentes compuestos del carbono. 

Acetato de etilideno: CH, . CII < Hierif 

á 169°. Su densidad á 12° es 1,061. Se obtiene me¬ 
diante el aldehido y el anhídrido acético por caletac- 
ción á 180°. Tiene un olor que recuerda el de la> 
cebollas. Por la acción del agua se dcscompene ca 
aldehido y ácido acético. 

Bromoyoduro de etilideno: CH, . CHBiI. Furde per 
debajo de— 20°, hierve de 142 á 143 y su dens.dad a 
1° es 2,50. Se obtiene mediante el bromuro de etil der.o 
y el ácido yodhídrico en frío, ó por agitación dil vi- 
duro de etilideno con una solución de ácido brtn.:>:- 
drico. La potasa en solución alcohólica y tamben c. 
óxido argéntico lo descomponen, formándose 
yodhídiico y bromuro de etilideno. 

Bromuro de etilideno. V. Dibromoetano. 
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Clorobromuro de etilideno: CH,. CHClBr. Funde á 
10®6, hierve de 84 á 84°5 y su densidad á 16“ es 1,667. 
Se obtiene mediante el cloruro de etilideno y el bromo 
por la acción de la luz solar y también haciendo actuar 
el cloro sobre el bromuro de etilo. Se descompone á la 
temperatura ordinaria en contacto con solución alco¬ 
hólica de potasa cáustica. 

Cloroyoduro de etilideno: CH, . CHCII. Hierve de 
117 á 119° y su densidad á 19® es 2,054. Se obtiene 
agitando una mezcla de yoduro de etilideno y cloruro 
de yodo y también mediante el cloruro de etilideno y 
el cloruro alumínico. 

Cloruro de etilideno. Es el dicloroetano. V. Etano. 

Yoduro de etilideno, V. Diyodoetano. 

ETILIDENODIISONITRAMINA. f. Quim. 
Se forma haciendo reaccionar la acetona ó la metil- 
etilquetona con NO en solución en metilato sódico. Su 
sal plúmbica es anhidra y cristaliza en cubos. Su éter 
climetilico funde á 75° y forma cristales rómbicos. Los 
ácidos minerales la hidrolizan, formándose acetal- 
dehido y óxidos de nitrógeno; la amalgama de sodio 
la convierte en hidracina. 


ETILIDENOIMINA. f. Quim. CH, . CH : NH. 

Funde á unos 85® y hierve de 123 á 124. Se prepara 
dejando el aldehidato amónico algunos días en el 
vacío, en un desecador de ácido sulfúrico. Forma cris¬ 
tales brillantes, incoloros, de olor parecido al de la 
acetamida. Es soluble en el agua, alcohol, ácido acé¬ 
tico, cloroformo, benzol y toluol. La densidad de su 
vapor á 260° concuerda con la fórmula simple indica¬ 
da; pero á temperaturas más bajas es más elevada. 
Se combina con el ácido cianhídrico, formando un com¬ 
puesto, cuya fórmula es CH,. CH(NH,)CN. Se polime- 
riza formando el compuesto 


CH,>c< 


NH . CH(CH,) 
NH . CH(CH,) 


>NH 


Este último compuesto da con el anhídrido nitroso 
disuelto en cloroformo un derivado trinitroso, crista- 
lizable en agujas opacas, blancoamarillentas, que fun¬ 
den á 161°. 

ETILIDENOLÁCTICO (AciDO). Quim. Es el 
ácido láctico ordinario de fermentación. V. Láctico 
(Acido). 

ETILIDENSUCCÍNICO {kCYDO).Quim, \é 2 L- 
se IsosuccÍNico (Acido). 

ETILIDENSULFÓNIC08 (AciDOS). Quim. 
Se conocen tres ácidos etilidensulfónicos que son los 
siguientes: etilidenhidroxisulfónico, etilidenclorosulfó- 
nico y etilidendisulfónico. 

Acido etilidenhidroxisulfónico: . CH(0H)(HS08). 

Se obtienen sales de este ácido haciendo actuar el al¬ 
dehido sobre los bisulfitos alcalinos. Estas sales son 
cristalizables, solubles en el agua y por la acción del 
calor se descomponen en agua, aldehido y sulfitos. 

Acido etilidenclorosulfónico: CH,. CHCl(SO,H). Se 
prepara haciendo actuar el cloruro de etilideno sobre 
los sulíitos alcalinos neutros á la temperatura de 140®. 
Las sales de este ácido son cristalizables y el ácido es 
bastante estable. 

Acido etilidendisulfónico: CH,. CH(SO,H),. Se pre¬ 
para por oxidación del tritialdehido, CjH^S,, ó de la 
tialdina, con solución de permanganato potásico. Es 
un líquido oleoso, de reacción fuertemente ácida, muy 
soluble en el agua y el alcohol, y muy estable. Da sales 
también estables. La sal sódica neutra. 


CH,.CH(SO,Na),-f H,0 


forma grandes cristales transparentes, solubles en 
J ,56 partes de agua. 

ETIUDENURETANO. m. Quim. 


CH,. CH < 


NH . CO . OC,H, 
NH .CO.OCjH, 


Se forma disolviendo í/i/wrf/awo (V.) en aldehido acé¬ 
tico y añadiendo un poco de agua y algo de ácido clor-^ 
hídrico. En estas condiciones se forma pronto el etil- 
idenuretano con gran desprendimiento de calor. Des¬ 
pués de enfriado el producto de la reacción, se disuelve 
en agua caliente y se deja cristalizar la solución. 

El etilidenuretano forma escamas de brillo atercio¬ 
pelado que funden á 126°. Es poco soluble en el agua 
fría y muy soluble en el agua caliente, alcohol y 
éter. 

®TILISM0. m. Pat. Intoxicación por el alcohol 
etílico. V. Alcoholismo. 

ETILISOTIOCIANICO (Eter). Quim. 

eSN . C,H, 

Llámase también esencia de mostaza etílica. Hierve ¿k 
133°. V. Mostaza (Esencia de). 

ETILMAlico (Eter). Quim. 

c.H.(OH)<^g;Og{; 

Eter etílico del ácido málico. Se obtiene saturando una 
solución alcohólica caliente de ácido málico con gas 
clorhídrico seco. Es un líquido que se descompone 
cuando se trata de destilarle á la presión ordinaria. 

ETILMALÓNICO (Eter). Quim. 


CO . OC,H 
CO. ÜC,H, 


Obtiénese evaporando á sequedad el producto de la 
reacción del ácido monocloroacético con carbonato v 
cianuro potásicos, vertiendo sobre el residuo pulveri¬ 
zado dos terceras partes de su peso de alcohol etílico» 
calentando la mezcla en baño de maría y saturándola 
de gas clorhídrico; luego se deja enfriar y se vierte U 
masa en agua de hielo, se agita con éter, se separa el 
éter de la solución etérea por destilación y se purifica 
el éter malónico que queda de residuo por destilación 
fraccionada. 

El éter etilmalóníco hierve de 195 á 198®. Su densi- 
dad á 15® es 1,062. En el éter etilmalónico pueden 
substituirse 1 ó 2 átomos de hidrógeno por sodio. El 
éter etilmalónico monosódico y el bisódico-sirven para 
la síntesis de ácidos orgánicos de fórmula más compli¬ 
cada que el malónico. 

ETILMETILCARBINOL. m. Quim. Es el 
alcohol butílico normal secundario. V. Butílico (Al¬ 
cohol). 

ETILMORFINA. f. Quim. V. Codetilina. 

Clorhidrato de etilmorfina. V. Dionina. 

ETILNARCEICO (Eter). Quim. 

C„H„NO, . CO . OC JI, 


Obtiénese en forma de clorhidrato, que se presenta en 
cristales incoloros, fusibles de 206 á 207®, suspendiendo 
la narceína en alcohol etílico, añadiendo ácido clorhí¬ 
drico y calentando la mezcla en baño de maría du¬ 
rante algunas horas. 

ETILNITRAMINA. f. Quim. C,H,. NH . NO,. 

Se obtiene por la reacción entre el amoníaco y la di- 
etildinitrooxarnida y también se forma por reacción 
entre el etilcarbamato de metilo y el ácido nítrico con¬ 
centrado. Funde á 6° y su densidad á 15° es 1,1675. Se 
suele presentar en forma de líquido incoloro, de reac¬ 
ción ácida. 

ETILNÍTRICO (Eter). Quim. C,H, . O . NO,. 
Para prepararlo se hierven 400 partes de ácido nítrico 
de 1,4 dé densidad con 15 gr. de nitrato de urea; se 
deja enfriar y se destila, luego, el producto en 300 gr. 
de alcohol absoluto y 100 de urea. Tan pronto como 
ha destilado la mitad ó dos terceras partes del líquido, 
se deja caer en la retorta una mezcla de 400 gr. de 
ácido nítrico de densidad 1,4 y 300 gr. de alcohol 
absoluto y se destila nuevamente. 
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El éicr ctiinítrico es un líquido incoloro, de olor 
aíjraduble, ca^i in>oluble en el ayua, que arde con llama 
blanca, hierve á 8*)°. Su densidad á ló" es 1,112. Si se 
trata de obtener cantidades de éter etilnítrico mayores 
de la indicada, la operación es peligrosa, pues con fre¬ 
cuencia ocurre una violenta explo.'<iun. Hay el mismo 
I)elií:ro cuando se calienta el éter bruscamente á una 
elevada temperatura.* 

ETILNITROSO (Eter). Quim. CjHj.O.NO. 
Se forma por la acción del anhídrido nitroso sobre el 
alcohol etílico. Es isómero del nitroetano CjHjíNO,). 
ICs un líípiido muy movible, de olor á manzanas, poco 
soluble en el agua, que hierve*á ló'^. Su densidad á 
15®esO,lM)0. 

ETILO, m. Quim. CjHj ó CH, . CH,. Radical mo¬ 
novalente, desconocido en estado libre. El compuesto 
CjHio ó (Cjll,)., que fué llamado etilo primero y des¬ 
pués dietilo ¡>or su descubridor Frankland, es conside¬ 
rado hov como butano. El radical etilo se encuentra 
en muchos compuestos orgánicos, por ejemplo, en el 
alcohol etílico, ó alcohol ordinario. 

Bromuro de etilo. V. BromhÍDRICO (Eter). 

Hidruro de etilo. \. Etano. 

Yoduro de etilo. V. Etano. 

Etilo. T<rap. V. Bromhídrico (Eter). 

ETILORTOCARBÓNICO (ETER).^mm. Véa¬ 
se Etilcarbónico (Eter). 

CO.OC\H, 

ETILOXALICO(ETER).^mwí. I . Ob- 

CO . OCjHs 

tiénese calentando lentamente á 100", en una retorta, 
una mezcla de 3 partes de ácido oxálico deshidratado 
(á 100°) y 2 de alcohol absoluto, y elevando poco á 
poco la temperatura hasta 125 ó 130®. Después se 
hace llegar el vapor de 2 partes de alcohol absoluto, 
en corriente lenta, al fondo de la retorta y se somete 
■ luego el líquido á la destilación, recogiendo las porcio¬ 
nes que destilan entre 182 y 180". Es un liquido inco¬ 
loro, muv movible, de densidad 1,0824 á 15°, que hier¬ 
ve á 18t.°. 

co.cxr^H, 

ETILOXÁMICO (Eter). Quim. | 

CO.NH, 

Llámase también oxametano. Obtiénese mezclando una 
solución de 1 molécula de éter eiiloxálico en doble ó 
triple volumen de alcohol con una solución alcohólica 
de amoníaco que contenga 1 molécula de NH,. La 
mezcla debe hacerse paulatinamente y á la tempera¬ 
tura de 0°. Operando de este modo se obtienen cristales 
que se purifican por disolución en alcohol caliente y 
cristalización del liquido. Se presenta en escamas róm¬ 
bicas que funden de 114 á 115°. 

ETILOXIACETILAMIDO^UINOLINA. 
f. V. An algeno. 

ETILOXITETRAHIDROQUINOLINA. f. 

Qmm.M. Cairolina. . 

ETILPARAAMIDOBENZOICO (Eter). 

Quim. Sinónimo de anestesina (V.). 

ETILPIPERALBUINA-a. f. Quim, 

C,H JCH(OH). CH,. CH,]NH 

Obtiénese, junto con conina inactiva, reduciendo, con 
sodio en solucióivalcohólica, la etilpiridilquelona. Se 
conoce en dos modificaciones isómeras a y b. La primera 
forma agujas incoloras, sublimables, fusibles entre 99 
y 100°: es muy parecida á la seudoconhidrina. La se¬ 
gunda forma largas agujas apuntadas, que funden de 
C9°5 á 71°5 y se subliman después de la fusión. Una y 
otra son ópticamente inactivas y se disuelven fácil¬ 
mente con rea<*-'¡ón alcalina. 

ETILPIPERIDINA. f. Quim. CsH.oN.CJl,. 
Sl- obtitMie por la acción directa de 1 molécula de vo- 
diiructilico .sobre 1 inoléí illa de pijieridina v también 
calentando á 200° el clorhiilrato de í)ií)eridina con 


alcohol etílico; así resulta una sal que se descompone 
con hidrato potásico para que resulte la base en li¬ 
bertad. Es un liquido incoloro que hierve á 128®. 

BTILQUERCITINA. f. Quim. V. Etilcler- 

CITINA. 

BTILQUINOVÓ8IDA. f. Quim. 

C,H„Os.C,H, 

Llámase también quinovita. Obtiénese á partir de la 
quinm’ir:a-OL. Es una masa vitrea, higroscópica, dexiro- 
gira. de sabor dulce con resabio amargo. No es fermen- 
tescible. En caliente reduce muy poco el líquiíio de 
Fehling. Es soluble en el agua, alcohol y éter. 

ETILSENEBOL. m. Quim. V. Étiltioci.ámco 
(Eter). 

ETIL8UCCÍNICO (Eter). Quim. 


CU <CO. OC.H, 

CO.OCjHj 


Eter etílico del ácido succínico. Obtiénese por la acción 
del gas clorhídrico seco sobre una mezcla de 20 parte' 
de ácido succínico y 8 de alcohol de 95 por IDO, calen 
tando al baño de maria y añadiendo agua al final de Ij 
operación. Es un líquido que hierve á 217°. La densi¬ 
dad es 1,0718 á 0°. 

BTILSULFdNICO(AciDO>.^rd»i7.r.H5.SO,H. 
Acido sulíónico que se presenta en forma de masa 
cristalina y delicuescente. Su éter etílico 

C,H,. SO, . C,H, 

hierve á 203°. 

ETIL8ULFÚRICO (AciDO). Quim. 

C,H,. HSO, 

Eter monoetílico del ácido sulfúrico. Obtiénese mez¬ 
clando rápidamente 3,5 partes de alcohol etílico ab¬ 
soluto con 5 de ácido sulfúrico concentrado y de 
jando durante algunas horas la mezcla caliente en un 
sitio templado. Después de fría la mezcla, se neutraliza 
con carbonato bárico, se filtra y se hace cristalizar la 
solución de etilsulíato bárico. De esta sal se obtiene el 
ácido disolviéndolo en agua y precipitando exacta¬ 
mente el bario mediante el ácido sulfúrico. 

El ácido etilsulfúrico es un líquido diáfano, sirupos-'i. 
fácilmente descomponible. Su densidad á 16° es 1,316. 

Etilsulfúrico (Eter). Quim. V. Etilsulfúrico 
(.^CIDO). Además, existe el éter etilsulfúrico neutro 
SOifCíH,), que hierve á 208°, y se obtiene mediante 
el anhídrido sulfúrico y el éter etílico 

(C.H,),0 

BTILSULFUROSO (Etes). Quim. 

SO c 

^ OC,H, 

Obtiénese por la acción del cloruro de tionüo, SOCl^ 
sobre el alcohol etílico: 

SOCl, -I- 2 C,H, . OH = 2 HC14- SO(OC,H,), 

El éter del ácido sulfuroso simétrico, asi obtenido, es 
un liquido incoloro,insoluble en el agua, destiUblc. de 
olor á menta piperita. Hierve á 161°. 

Se conoce también otro éter etiUulfuroso, cuyo for- 

p 11 

muía es SO, Qp ^ » correspondiente al ácido suífit- 

roso asimétrico. Este éter se obtiene por reacción en¬ 
tre el yoduro etílico y el sulfito argéntico neutro. 


SO,< 


Ak + 2C.H.1. 


2Agl+SO.<g,>,, 


o.\g 

H!stc éter hierve á 213°5. . 

I El éter etilsulfuroso simétrico es saponific.ido por u 
lejía de potasa, mientras que el éter etilsulturoso jsr ' 

, trico forma etilosulfonalo potásico. 
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BTILTIOCARBIMIDA. Quim. V. Etiltio- 

rfivim ÍV‘TTfQ\ 

ETILTIOCIÁNICO (Eter). Quim. CN . 

Llámase también rodanuro de etilo y eliltiocarhimida y 
etilsenebol. Es el éter etílico del ácido tiociánico. Se 
forma por la acción del cloruro de cianógeno sobre la 
raercaptida potásica CtH,. SK: 

C.H,. SK -h CNCl = KCl -f C JI,. S . CN 

Es un líquido incoloro, de.olor aliáceo, que hierve á 
142°. 

ETILURETANO.m.(?«/w.C0<Q^^^. .Llá¬ 
mase tanr.bién urelano. Se forma calentando nitrato de 
urea con alcohol etílico: 

co<nh:. hno. + c."-oh 

nitrato de urea 

=.NO,NH4+CO<N”j,^ 

etilure- 

tano 

Se presenta en cristales prismáticos ó escamas, incolo¬ 
ros, fusibles de 51 á 52°. Hierve sin descomponerse á 
180°. A la temperatura ordinaria se disueh'e en 1 parte 
de agua, Ü,G de alcohol, 1 de éter, 1,5 de cloroformo, 3 
de glicerina y 20 de aceite de olivas. Ha sido reco¬ 
mendado como hipnótico. 

BTIMO. (Etim. — Del gr, itymos, verdadero.) m. 
ant. Etimología. 

BTIMOLOGÍA. F. Étymologie.— It. Etimología. 
—In. Etymology. —A. Etymologlo. —P. Etymoiogla.— 
C. Etimología. —E. Etimologio. (Etim. — Del gr. e/y- 

mologia; de élymos, verdadero, y lagos, dicción, palabra.) 
f. Origen de las palabras, razón de su existencia, de 
su significación y de su forma. 

Etimología. Filol. La palabra etimología está for¬ 
mada de los dos nombres griegos £tu(XOV y Xoyo^ y 
su significación literal es la de conocimiento de la ver¬ 
dad. En realidad, la Etimología es aquella parte de 
la lingüística que tiene por objeto investigar el origen 
de las palabras. La designación de esta disciplina filo¬ 
lógica con un nombre de significación tan vaga é in¬ 
determinada como la de conocimiento de la verdad tie¬ 
ne, sin embargo, su explicación. Etimología es una 
designación de origen filosófico que más tarde fue 
aplicada al lenguaje. Fue Platón el primero que en su 
diálogo Cratylos trató de la Etimología, al intentar 
la prueba de si las palabras con que designamos las 
cosas nos dan alguna noción cierta de su naturaleza, 
esto es, si de la Etimología puede obtenerse el cono¬ 
cimiento verdadero de las cosas. Algunas palabras 
parecen al gran filósofo griego derivar de otras pri¬ 
mitivas que dan positivamente luz sobre la natura¬ 
leza de la cosa significada. Las palabras primitivas 
que no derivan de ninguna otra pueden, según él, 
dar directamente una idea de la naturaleza del objeto 
por medio del carácter mismo de sus sonidos. Pero 
hay en todas las lenguas un gran contingente de pala¬ 
bras que tienen al lado de algunos de sus elementos 
significativos del objeto, otros que son puramente 
adventicios y arbitrarios (por ejemplo, el nombre de 
la letra cuya primera consonante expresa direc¬ 

tamente el objeto, mientras las demás letras ninguna 
relación tienen con él). Este es el caso de la inmensa 
mayoría de las palabras, en las que todo lo más una 
pequeña parte expresa de un modo directo el objeto. 
Platón saca de todas estas consideraciones la conclu¬ 
sión de que las palabras no sirven para el conocimiento 
seguro de las cosas. 

El camino abandonado por Platón fué más tarde 
vuelto á seguir por los estoicos, que ensayaron de nue¬ 
vo el estudio del origen de las palabras como instru¬ 


mento para descubrir la verdad de las cosas. Se su¬ 
pone con fundamento que fueron los estoicos los que 
inventaron la palabra etimología (éTUfJtoXoyía), tomán¬ 
dola del léxico antiguo de Homero. Para expresar la 
idea de verdadero, la lengua griega en tiempo de los 
estoicos usaba la palabra áXr,07)(;, en lugar del antiguo 
Irufxov usado por Homero. Los estoicos sostenían que 
desde el momento que el lenguaje no era una creación 
arbitraria del hombre, antes algo dado por la misma 
Naturaleza, tenía que haber una relación determinada 
y cognoscible entre la lengua natural y los objetos de 
la Naturaleza. A pesar de ello, la Etimología nunca 
fué tomada ni usada por los filósofos de aquella es¬ 
cuela como una parte esencial de su sistema, sino 
más bien como un entretenimiento agradable y pro¬ 
vechoso. Este concepto de la Etimología, que la ex¬ 
cluía definitivamente del dominio de la Filosofía, 
propiamente dicho, quedó permanente é invariable 
por muchos siglos, hasta que Locke y Leibnitz en 
tiempos más recientes intentaron basar sus teorías 
del conocimiento y su doctrina acerca del origen de 
las ideas en la Etimología, y en especial sobre el cam¬ 
bio de significación de las palabras, por ellos descu¬ 
bierto, poniendo así en íntimo contacto esta parte 
de la Lingüistica-con la Psicología. 

En la antigüedad, la Filología ejecutó el primer in¬ 
tento de hacer salir la Etimología dcl dominio de la 
Filosofía. Sirvió principalmente como auxiliar y guía 
para hallar la significación de palabras antiguas y 
dialectales; y en esta función puede decirse que ha 
continuado hasta el presente; la Etimología, como arle 
de interpretación, ha servido efectivamente como au¬ 
xiliar precioso para descifrar, por ejemplo, la escritura 
cuneiforme de los persas. Guiada por la Filosofía y la 
Filología, la Etimología entró á formar parte integran¬ 
te de la disciplina gramatical, y la primera aplicación 
que se le dió fué en el campo de la Ortografía: se quiso 
que la Etimología sirviese principalmente para fijar la 
correcta escritura de las palabras, y se tuvo la preten¬ 
sión absurda de que la manera de escribirlas reflejase 
su origen y su composición. Esta equivocada orienta¬ 
ción ha durado desde los tiempos del Renacimiento 
hasta época bastante reciente. Sin embargo, gracias á 
su incorporación á la Gramática, empezaron á obtener¬ 
se resultados de gran importancia para la lingüistica. 
La mayor parte de las palabras de las lenguas indoger¬ 
mánicas pueden dividirse en dos ó más partes, con dis¬ 
tinta función. Una palabra como la latina scriptura 
está relacionada por su primera parte scrip- con otras 
formas verbales, como scripsi, scribo, scriptum, con el 
substantivo scriptor y otras, mientras la final -tura la 
pone en la serie de otras palabras como lectura, arma- 
tura, creatura. La primera parte á su vez nos lleva á ad¬ 
mitir una relación con formas como i n ser i ptio, descrip- 
iio, mientras la segunda nos mueve á agrupar la pala¬ 
bra con otras, como'sculptura&, sculpturatio, etc. De 
^sta manera los gramáticos llegaron al conocimiento de 
la diferencia de significación entre las sílabas iniciales, 
llamadas raíces, y las finales, llamadas sufijos. Esta 
sola observación metcxlizada bastó para echar por 
tierra etimologías caprichosas y fantásticas que se ha¬ 
bían sostenido en siglos pasados, tales como Domini- 
cus, que se hacía salir de Domini Castos, sin tener para 
nada en cuenta la estrecha réláción de estas ¡)alabras 
Con todas las demás latinas terminadas en -cus ó en 
-icus. Esta partición de las palabras en raíces y sufi¬ 
jos ó elementos formativos fué considerada por un 
largo período como la principal y más adecuada fun¬ 
ción de la Etimología. Un siglo más tarde, en el xvin, 
se pensó de otra manera. Se ol>Sv.r\ ó que en algunos 
casos los últimos elementos de ciertas palabras ha¬ 
bían sido en el origen palabras independientes, esto 
es, verdaderas raíces. El futuro románico, ital. can- 
teró, cast. cantaré, franc. chanterai, proceden de cantare 



1212- 


ETIMOLOGÍA 


y haheo (de dónde ho ó ai) en composición. De estos 
casos se dedujo ( on una falsa Rcncralizarión. qtie todos 
los finales de las palabras habían de tener un parecido 
orijjcn. Pero esta manera de ver, con ser errónea, 
tuvo la ventaja de hacer fijar la atención en los ele¬ 
mentos no radicales de las palabras. Y la atención 
dada á tales elementos, fué la que condujo á Bopp á 
demostrar la estrecha conexión que en el terreno de 
estos elementos formales ó formativos presentan todas 
las lenguas que se designan con el nombre de indo¬ 
germánicas. í)e esta manera la investigación etimoló¬ 
gica vióse enriquecida con un nuevo y abundante ma¬ 
terial, gracias al cual pudieron ser determinados y 
conrprobados sus principios. Pué en el dominio de 
las lenguas germánicas donde pudo hallarse el funda¬ 
mento de una sana doctrina y disciplina etimológica, 
porque precisamente estas lenguas carecen, á dife¬ 
rencia de las románicas, de toda posibilidad de com¬ 
paración con una lengua madre ó matriz de la que to¬ 
das ellas hayan nacido. Pista carencia hizo andar mucho 
más cautos á los lingüistas en la determinación de las 
etimologías, y el estudio comparado de estas lenguas 
llevó al descubrimiento del fundamento firme de la 
sana etimología, que no es otro que la regularidad de 
la correspondencia fonética entre varias formas de 
lenguaje. Va se había observado que los sonidos de 
las palabras cambiaban y evolucionaban. Pero la sor¬ 
presa fué grande al percatarse de que largas series de 
sonidos en cada una de las lenguas realizaban el 
mismo movimiento con la exacta precisión de unos au¬ 
tómatas. Así, por ejemplo, se descubrió que á toda c 
delante de e, i en el latín, corresponde una s (escrita 
c) en francés, una ch (escrita c) en italiano, una z (es¬ 
crita c ó z) en castellano, etc., como lo muestran las 
palabras ¿tinas cenium, cervum, franc. cent, cerf; 
ital. cento, ceno; cast. ciento, cieno; ó bien que á toda 
z inicial del alto alemán corresponde en inglés una t 
en las palabras emparentadas, como zehn ten^zuei- 
two, '¿ahn-looth, zu-to, etc., y en latín una d, decim, 
dito, detts. Pisto llevó á los lingüistas á fijarse en las 
condiciones y en las posiciones en que cada sonido 
se cambia en las lenguas antiguas y modernas. Y se 
vió que la tendencia á un cambio, á una evolución de¬ 
terminada se manifestaba como una epidemia, como 
un fermento contagioso que afectaba todo el material 
hablado de una comunidad lingüística y que lo modi¬ 
ficaba en una determinada dirección. Pisto dió motivo 
á un eminente filólogo á concebir la lengua como un 
organismo independiente, cuya vida estaba regulada 
por leyes propias, sin que en ella tuviese influencia la 
voluntad humana. La Etimología, desde este momen¬ 
to, vió restringida su función y sirvió principalmente 
para proporcionar material al estudio comparativo 
de las palabras emparentadas. La determinación del 
cambio fonético regular no solamente ayudó á fijar 
con toda seguridad el Origen y la etimología de muchas 
palabras, sino que contribuyó, además, á poner en 
relación estrecha series de palabras cuyas formas fo¬ 
néticas habían llegado á ser tan divergentes, que 
usando de los antiguos métodos de la P3timología, no 
se hubiera podido ni sospechar existiese entre ellas 
la más ligera relación. Además, cada etimología tuvo 
desde entonces una trascendencia y una importan¬ 
cia nunca sospechadas. Por ejemplo, la cuestión sobre 
si el griego Osó;; y el latín Deiis, ó si el latín habere y 
el alemán haben tienen ó no respectivamente una mis¬ 
ma etimología, tiene la mayor importancia, porque 
ya no se trata puramente de casos aislados, sino que, 
según se resuelva la cuestión afirmativa ó negativa¬ 
mente, serán admisibles ó inadmisibles las etimologías 
propuestas para otras muchas palabras. La ciencia eti¬ 
mológica pareció entrar ya por la senda de las ciencias 
exactas, tíesde que algunos afirmaron categóricamente 
que el cambio fonético se verificaba en masa, abar¬ 


cando toda la serie de casos iguales ó parecidos. Cada 
vez se reducía más el campo del cambio fonético es¬ 
porádico ó aislado y, por último, un grupo de lingüis¬ 
tas se atrevió á afirmar categóricamente que el cam¬ 
bio fonético más común, el originado espontáneamen¬ 
te, esto es, sin relación especial con la significación 
de las palabras, se realiza siguiendo leyes sin excep¬ 
ción y, por consiguiente, que cada divergencia había 
de explicarse por una causa que había que buscar 
fuera de la zona del cambio fonético regular. En los 
últimos decenios del siglo XIX la ciencia del lenguaje 
se inclinó decididamente á favor de esta opinión. 
Pero es preciso declarar que no ha triunfado, porque 
á medida que se ha ido profundizando y extendiendo 
el estudio de las lenguas y de los dialectos se ha visto 
que, si bien la gran masa del material lingüístico se¬ 
guía estas leyes evolutivas generales, quedaban siem¬ 
pre grupos importantes de palabras y otras aisladas 
que, por decirlo así, se declaraban en rebeldía y se¬ 
guían su propio camino. 

La inseguridad y la poca fijeza de las llamadas le¬ 
yes fonéticas se demuestra plenamente con el simple 
examen de una clase de excepciones, que aun los mis¬ 
mos defensores más acérrimos de ellas han reconocido 
desde el principio. Esta categoría de casos excepciona¬ 
les está constituida por los cambios fonéticos que su¬ 
fren gran número de palabras por efecto de la influen¬ 
cia de otras de significación semejante; es decir; aque¬ 
llos cambios fonéticos debidos a la fuerza de la analo¬ 
gía. Algunos ejemplos bastarán para ilustrar lo que 
decimos La palabra castellana estrella deriva del la¬ 
tín stella, poro la presencia de la r en la segunda síla¬ 
ba se debe á la influencia de la palabra sinónima as- 
trum. El.cast. cola y el cat. cua son transformaciones 
del lat. coda (cauda), pero en lugar del resultado foné¬ 
tico regular coda, coa, tenenros cola y cua por influen¬ 
cia de la palabra culu que por su significación está 
en relación estrecha con coda. Estas contaminaciones 
son frecuentírimas en todas las lenguas y su efecto 
es perturbar hasta tal punto la regularidad de las pre¬ 
tendidas leyes fonéticas, que puede decirse que la re¬ 
gularidad fonética en la evolución es lo excepcional, 
y la irregularidad es, al contrario, la ley de la vida del 
lenguaje. Sobre todo hay un donlinio en el lenguaje 
en el que las formas habladas podemos afirmar que no 
obedecen en su evolución sino á la fuerza de la analo¬ 
gía: es el dominio de la flexión. Por ejemplo, el caste¬ 
llano dios antiguamente tenía la misma forma para el 
plural; la forma actual dioses es analógica y debida á 
la influencia de los nombres que regularmente tienen 
el pl. en -es, como mes, meses; pan, panes, etc. Los pro¬ 
nombres posesivos catalanes teu y seu nacen no direc¬ 
tamente del lat. tuus, sutts, sino después de sufrir el 
contagio de nieu (nacido regularmente del lat. meus). 
En el ant. cast., la !.• y 3.* pers. del perfecto de sa¬ 
ber era sope y sopo; las formas modernas supe, supo 
son debidas á la influencia analógica de pude, pudo, 
del verbo poder. Así, pues, encontramos en una masa 
muy considerable de palabras, quizá en la mayoría de 
ellas, vestigios innegables de la influencia de otras 
palabras diferentes de aquella que en cada caso repre¬ 
senta su origen ó etimología. En la evolución de la 
mayoría de las palabras nos hallamos con casos evi¬ 
dentes de simbiosis y aun á veces podríamos hablar de 
una ley de poligenesia al advertir laf diversas pala¬ 
bras que han intervenido en el nacimiento y en la for¬ 
mación de una determinada. Cuando examinamos for¬ 
mas como el catalán ll ingardaix podemos admitir que 
por un largo rodeo viene á juntarse con el latín lacer- 
tus; mas para dar esta palabra tal resultado es preciso 
partir de la forma llaert (comp. el actual llueri) y ad¬ 
mitir las forjnas llagará (cambio de sufijo debido á 
otros nombres de animales, como lleopard, gutncf- 
da, etc.), llengard ó llongard (influencia de /mríO é 
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longus) y, finalmente, la analogía con otros nombres 
en ‘üix. De manera que llangardaix tiene propiamente 
tres ó cuatro etimologías: lacertus, llong, Üengüa, gui- 
narda, leopard, pues todas estas palabras han ínter* 
venido en la fijación de su forma actual. 

Así, pues, la Etimología, que durante largo tiempo 
creyó seguir métodos infalibles fundándose en la exis¬ 
tencia de leyes inmutables, ha dejado actualmente de 
ser una disciplina mecánica ó, si se quiere, la carica¬ 
tura de una ciencia exacta, y atiende más fielmente 
á la intrincada complejidad de la vida del lenguaje. 
Cada caso ha de ser estudiado individualmente, cada 
palabra ha de ser examinada en el ambiente en que 
se desenvuelve y evoluciona. En resumen, cada pala¬ 
bra tiene su historia, y esta historia de cada indivi¬ 
dualidad lingüística es el objeto inmediato de la Eti¬ 
mología. El ambiente en que se ha desenvuelto cada 
palabra puede y debe ser estudiado en todos sus as¬ 
pectos, en el geográfico, comercial, histórico, político 
y cultural. El estudio etimológico hecho con este cri¬ 
terio ofrece á menudo grandes dificultades, sobre 
todo tratándose de palabras antiguas y populares, 
porque la historia presenta grandes lagunas en muchos 
periodos. Por esta dificultad la Etimología se ha in¬ 
clinado modernamente al estudio de las palabras eru¬ 
ditas cuya entrada en su dominio lingüístico y cuyas 
sucesivas vicisitudes dentro de aquél pueden seguir¬ 
se á veces paso á paso en sus reflejos literarios hasta 
nuestros días. Pero el etimólogo no puede limitarse 
á este dominio. Se le exige que, por lo menos, haga 
luz sobre el origen de todos los elementos de una len¬ 
gua, esto es, que descubra la más antigua forma de 
las palabras, que dé cuenta de sus transformaciones 
fonéticas y, lo que es también de suma importancia, 
<le las transformaciones semánticas, ó sea los cambios 
<ie significación que han sufrido hasta adoptar la que 
actualmente poseen. Así, por ejemplo, la Etimología 
ha de dar cuenta del proceso psicológico por el cual 
la palabra boca (francés boliche) ha dejado de significar 
mejilla, como el latín bucea (de la que proviene), para 
significar lo que el latín designaba con la palabra os; 
-cómo ha sido que el latín causa ha perdido su sentido 
de fcausa* para pasar á significar lo que el latín res, 
en todas las lenguas románicas; por qué el latín col- 
locarCj poner, ha adoptado la significación de suspen¬ 
der al transformarse en el castellano colgar y la de cu¬ 
brir de tierra al transformarse en el catalán colgar, etc. 
La Etimología modernamente tiene muy en cuenta 
este aspecto psicológico de los problemas de su in¬ 
cumbencia, sin que ello implique que para cultivar 
con éxito la Etimología haya de estudiarse científica¬ 
mente la psicología, pues el etimólogo no busca esta¬ 
blecer leyes psicológicas generales, sino la aclaración 
de casos aislados y la pura constatación del proceso 
psicológico correspondiente. 

Finalmente, los métodos de la Etimología han sido 
notablemente renovados por los trabajos de Gilliéron 
y de todos los filólogos y lingüistas que han aceptado 
aus métodos, fondados sobre la nueva disciplina de la 
'Geografía lingüística. En los atlas lingüísticos resal¬ 
tan plásticamente las capas en que las palabras se 
han depositado después de un período de lucha más 
-ó menos larga. Una larga serie de nuevas etimologías 
se debe á los estudios hechos recientemente sobre el 
Atlas lingüístico de Francia, el más importante de los 
publicados hasta hoy. En los últimos tiempos, sin em¬ 
bargo, se ha operado una reacción contra los métodos 
-exclusivamente geográficos de Gilliéron. Se ha reco¬ 
nocido lá importancia del criterio comercialgeográ- 
fico propagado por el ilustre sabio francés; pero se ha 
reconocido asimismo que este criterio no puede pres¬ 
cindir de la ayuda del criterio fonéticoevolutivo y del 
históricoliterario si el etimólogo no quiere exponerse 
A emprender caminos que le lleven á conclusiones fal¬ 


sas y arbitrarias, por más que. atendiendo á la guía 
exclusiva dé la repartición geográfica de las palabrai 
en los modernos atlas, puedan parecer llevadas con 
una lógica impecable. 

Concretaremos en unas cuantas reglas las condicio¬ 
nes que una etimología ha de reunir para que sea acep¬ 
table: 

1. Entre la palabra y el étimo propuesto ha de 
haber una posibilidad fisiológica del proceso fonético 
evolutivo que supone el tránsito de una á otra forma. 

2. Sólo en raros casos podrá afirmarse la imposibi¬ 
lidad de la evolución de una significación á otra sig¬ 
nificación, pues se dan casos en que la significación de 
una palabra se transforma en su contraria. 

3. Hay que tener una base, lo más vasta posible, 
de comparación entre los derivados del étimo pro¬ 
puesto no sólo en el dominio dialectal de la lengua 
de que se trate, sino de las demás lenguas vecinas y, 
en general, de todas las que pertenecen á la misma fa¬ 
milia. 

4. Es preciso compulsar las formas dialectales vi¬ 
vas con las correspondientes antiguas que se presen¬ 
tan en los textos literarios y en antiguos documentos 

5. Se ha de tener en cuenta la repartición geográ¬ 
fica de los fenómenos fonéticos, á fin de que la evolu¬ 
ción fonética exigida por la etimología propuesta nc 
esté en contradicción ó divergencia con la ley de 
evolución característica en el dominio lingüístico de 
que se trate. 

6. Las conclusiones á que lleve el criterio geográ¬ 
fico se han de revisar á la luz del criterio histórico, 
pues puede una evolución estar conforme con la carac¬ 
terística fonética de la lengua de que se trate y, sin 
embargo, proceder la palabra no directamente del 
latín, sino del léxico de otro dominio lingüístico. 

7. Hay que tener en cuenta las palabras que por 
la analogía de su significación ó sonido con aquella 
cuya etimología estudiamos pueden haber contami¬ 
nado su estructura fonética. 

8 (resumen). La buena etimología, excepción hecha 
de los casos evidentes, se ha de basar eq ia fonética, 
en la observación psicológica, en la repartición geo¬ 
gráfica actual, en la historia comercial, política y cul¬ 
tural del país respectivo, en los antiguos textos lite¬ 
rarios y documentales, ün buen etimólogo ha de tener 
imaginación y facultad combinatoria, pero tiene que 
guardarse de los peligros de su intuición con conoci¬ 
mientos lo más vastos posibles de fonética, historia 
y literatura y con un gran sentido de observación. 

Desde el siglo xvi la Etimología empezó á preocu¬ 
par á los humanistas, quienes, siguiendo las tendencias 
científicas del Renacimiento, no se contentaron ya con 
la vaga comprobación del origen latino de las lenguas 
románicas, sino que se esforzaron por primera vez en 
hallar en el léxico de la lengua clásica latina las pala¬ 
bras de las que habían tomado origen las de sus res¬ 
pectivas lenguas. 

En Italia, el cardenal Bembo ya descubrió que la e 
cerrada y la í abierta italianas tenían origen en dife¬ 
rentes sonidos vocales de la lengua latina. A partir 
de 1544 suscitóse entre los humanistas italianos una 
apasionada polémica acerca del nombre que había de 
darse á la lengua italiana. Entre los nombres propues¬ 
tos citaremos los de volgare, toscana, fioreniina é ita¬ 
liana. Esta polémica tuvo influencia en el dominio 
de la Etimología. Lo mismo que Dante en su obra 
De vulgari eloquio. Bembo, Ruscelli, Salviati y otros 
vieron en la lengua italiana un latín corrompido á 
consecuencia del contacto con las lenguas de los in¬ 
vasores francos, borgoñones, vándalos, alemanes, hún¬ 
garos y turcos. Más adelante, por efecto de la intensi¬ 
ficación del estudio de las lenguas hebraica y caldea, 
se aclimató también en Italia la tendencia á hacer 
del hebreo la lengua primitiva común de la Humani- 
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dad. así romo se creyó al priepo oripen del latín, 
y á su vez al laiin oripen de las lenpuas célticas y 
de la italiana y la es|iañí,'la. Francisco (iiainbiillari 
(141*r)-lá55) hacía derivar el italiano de la más antipua 
lenpuu de Italia, ó sea el elrusco, y éste del arameo y 
del hebreo. Mayores fueron ttxlavía las audacias eti- 
iiKílópicas de Carafulla. Todas esas fantasías hallaron 
un critico severo en B. Varchi, el cual viéj en el italia¬ 
no una lenpua nacida de la latina, y más bella que ésta, 
en la que se habían mezclado palabras provenzales. 

^ El primer erudito italiano que tuvo una idea clara 
del oripen de la leñpua vulpar de su país fué Castel- 
vetro (Contra il Carchi, ló72), quien señaló el latín 
como madre exclusiva del italiano, del español y del 
francés. El fue quien descubrió la formación del futuro 
italiano, resultado de la combinación del infinitivo con 
las formas del presente de avrre. Filialmente, en 1676 
apareció el Ducionario de Octavio Ferrari, que apro¬ 
vechó los trabajos de los anteriores etimolopistas ita¬ 
lianos, sipuiendo la senda trazada por los trabajos del 
francés Ménape. Un libro memorable para la Etimolo- 
pia es el de Antonio Bastero, catalán residente en Ita¬ 
lia, quien, en su Crusca protrnzalc (1724), estudia las 
palabras de oripen provenzal de la lenpua italiana. 

En' Francia los problemas etimolópicos empezaron 
á preocupar á los eruditos desde la sepunda mitad del 
siplo AVI. El fundador del humanismo francés, Gui¬ 
llermo Budc (1540), había propuesto ya una serie de 
etimoh^ías priepas para las palabras francesas que 
no podían hacerse derivar del latín. Sepún Jaime 
Dubois, el francés na< ió del latín, del priepo y del he¬ 
breo juntamente. En sus etiníolf^jías, con ser falsas 
muchas de ellas, puede verse un vapo fundamento y 
un principio de fonética comparada. J. Perion (1554) 
se muestra inclinado á proponer en multitud de casos 
etimolopias priepas para explicar palabras francesas. 
). Picard {Frisca Cellopacdia, 1556), sin dejar de reco¬ 
nocer la filiación latina de un pran número de palabras 
francesas, cree que la lenpua de su nación representa 
la continuación de la lenpua céltica. 11. Stephanus se 
declaró enernipo de la filiación priepa del francés, 
puesta en circulación por Périon v otros eruditos con- 
temporáneíís. Un notable propreso en el terreno de 
la Etimolopia representan los trabajos de Esteban 
Pasquier (1560), quien, si es cierto que sostuvo erró¬ 
neamente que el francés era una lenpua mezclada, pro¬ 
ducto de la combinacióir de las de los antipuosdomina¬ 
dores de Francia, celtas, romanos y trancos, recono¬ 
ció, por lo demás, que el elemento latino era el que en 
aquella lenpua predomina y el que le imprime el ca¬ 
rácter, y descubrió alpunas de las leyes de evolución 
fonética del francés, tales como el cambio de a tónica 
latina en e francesa, y lanzó la idea, hoy admitida por 
algunos, de la posible influencia de la fonética celta 
en el acortamiento de las palabras latinas al pasar 
al francés {tempus > temps, dulcís > douls, etc.), y en 
la presencia del sonido ü desconocido en el latín. El 
más brillante propreso en el dominio etimológico en 
Francia durante el siplo xvii es el realizado por.Mé¬ 
nape en sus Orij’iries de la langue fran^ci^e (1650). En 
esta obra investipa el origen etimológico de unas 
2.700 palabras francesas, unas 470 italianas y unas 
560 latinas. Demostración de la sagacidad de su ta¬ 
lento etimológico es el hecho de que el fundador de 
la filf»Iopía románica y autor del primer diccionario 
etimolc>pico de las lenguas románicas, Federico Diez, 
reconoció como legítimas y definitivas un 72 por 100 
de las etimologías propuestas por el erudito francés 
á las :U)0 palabras francesas que los dos estudian en 
común. En el siplo xviii dominó en Francia la ten¬ 
dencia, iniciada víí en «i siplo anterior, á atribuir á 
la antipua lenpuá celta la paternidad del francés. 
Harba/an (h'ahliaux) fué uno de los pocos eruditos 
que Sostuvo el oripen latino de la lenpua francesa. 


En España abrió la senda á los estudios etimolcpi* 
eos el humanista andaluz Antonio de Lcbiija (1444- 
1532), en cuyos trabajos gramaticales abundan acer 
tadas observaciones referentes al origen latino de las 
formas castellanas. El autor del famoso Diálogo Je 
las ¡.enguas, sin desconocer el oripen latino del caste¬ 
llano, admite la participación del griego, del hebrea, 
del árabe y del gótico en la formación de la lengua 
nacional. Bernardo de Aldrete (n. en 1565), canónigo 
de ( órdoba, fué autor de la notabilísima obra L'cí 
origen de la lengua castellana (1606), que contiene 
ideas y opiniones que se adelantan en mucho á las 
que en su época imperaban en el dominio de la Filo¬ 
logía en general. Así, Aldrete expone por primera vez 
la diferencia entre el latín vulgar y el latín escrito 
ó literario, diferencia que había de constituir tres si¬ 
glos más adelante el fundamento de toda la disciplina 
de la filología románica. Para Aldrete, las lenguas de 
España, Italia y Francia son, por su morfología y por 
su léxico, hijas del latín, y compara las diferencias 
fonéticas del castellano y del latín con las vacilaciones 
de los mismos sonidos en la pronunciación del latín, 
consignados en los textos de los antiguos gramáticos 
de Roma. Son también dignos de mención el Tesoro 
de la lengua española (1611), de Sebastián de Cova- 
rrubias Horozco, que es el primer diccionario etime- 
lógico de la lengua española, y la Etimología de todos 
los vocablos originales de la lengua castellana (hacia 
1601), de Francisco del Rosal. En la centuria siguien¬ 
te tenemos el libro Orígenes de la lengua espártela 
(1737), de Gregorio Mayans y Sisear, en el cual «^e 
hallan ampliadas las opiniones etimológicas de Al¬ 
drete. 

Tales son los más notables precedentes históricos 
de la disciplina etimolc^ica en los países más impor¬ 
tantes del dominio lingüístico románico. Todos los 
trabajos más salientes sobre Etimología que siguieron 
á los antedichos ensayos, se encuentran consignados 
en la bibliografía siguiente: 

Bibliogr. N. Caix, Studi di etimología italiarux e 
romanza (Florencia, 1878); Candrea-Hecht-Densusia- 
nu, Dictionarul etimologic al limbii romine. Elementele 
latine (Bucarest, 1907); A. Hatzfeld, A. Darmesteter 
y M. A. Thomas, Dictionnaire general de la langue 
fran^aise du commencement du XVII* siecle }us*^uí: 
nos jours (París): Federico Diez, Etymologisckes H i’r- 
terbuch der romanischen Sprachen (4.* ed., Bonn. 1878); 
R. Dozy y VV. H. Engelmann, (¡lossaire des mots es- 
pagnols et portugais derivés de Tarabe (Leyden, 1869); 
P. L. de Eguilaz y Vanguas, etimológico de las 

palabras españolas de origen oriental (Granada, 1886); 
|. Gilliéron y J. Mongin. rScierr dans la Gaule romane 
dit stid fl de Test (París, 1905); E. Littré, Dictionnaire 
de la langue fran^aise (París, 1885): G. Meyer. Etymeh 
logisches Wórterbuch der albanesischen Spracke (Es¬ 
trasburgo, 1891); S. Puscariu, Etymologisches W’orier- 
buch der rumaniscken Sprache (Heidelberg, 19(t5); P. 
Rolla, Alcune etimologic dei dialetti sardi (Capliari, 
1893); P. Salvioni, Postille italiane al vocaboiario latino- 
romanzo (Milán, 1897), y Nuoi'e Postille lialiane al 
vocaboiario latino-romanzo (Milán, 1899): F. J. Simo 
net. Glosario de las voces ibéricas y latinas usadas entre 
los mozárabes (Madrid, 1888); A. Thomas, Essais Je 
philologie franfaise (París, 1897); Mélanges d'etymo- 
logie fran^aise (París, 1902), y Xoiaeaitx essais ¿c 
philologie pan^aise (París, 1904); R. Thurnevsen. Keir 
toromanisches (Halle, 1884); W. Meyer-Lúbkc. Ho- 
manisches Etymologisches Wórterbuch (Heidelberg. 
1911); Korting, Lateinisch-romanisches Wórterhu.i 
(Etymologisches Wórterbuch der romanischen Hauj^i- 
sprachen, Paderborn, 1907); M. Breal y A. Bai’h. 
Dictionnaire étymologique latín (París, 1914); A. \a- 
liXCtV, Etymologisches ]Vórterbuch der lateinischen 
che (Leipzig, 1881); A. Walde, luiteinisches Etymtiep 
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schfs Wdrierbuch (Hcidelberg, 1910); L. M. Devic, ¡ 
Dtclionnaire étymologique des mois fratt(ais d^origine 
oriéntale (París, 187(1); Roque Barcia, Primer Diccio- 
nario general etimológico de la lengua española; R. Lcnz, 
Diccionario etimológico de las voces chilenas derivadas 
de lenguas indígenas aniericanas (Santiago de Chile, 
1905*10); J. Balari^ Poesía fósil. Estudios etimológicos; 
J. Cornil, Etymologies es pugnóles et portugaises; J. 
Taugis, Monadas etimológicas (Barcelona); A. Pinlo- 
che, Etymologisches Wcrterbuch der deutschen Sprache 
(París, 1922); Reynaud, Dictionnaire étymologique de 
la langue allemande (París); E. Boisacq, Dictionnaire 
e'tvmologique de la langue grecque (Heidelberg, 1907); 
W. Pape, Elytnologisches Wórterbuch der griechischen 
Sprache (Berlín, 183(1); F. Kluge, Etymologisches Vór- 
terbuch der deutschen Sprache; A. Hoíder, Alt-celtischer 
Sprachschatz (1890-1904); J. Baldii, Orígenes históricos 
de Cataluña (1899); R*. K\e\v\\id\i\y Menschen-und WóP 
kernamen. Etymologische Streijzüge auf dem Gebiete der 
Eigennamen (Leipzig, 1885); O. Schrader, Keallexikon 
der Indogermanischen Altertumkunde (Estrasburgo, 
1901); V. Ilehn, Kulturpflamen und Haustiere in 
ihrem Uebergang aus Asien nach Griechenland und 
Italien (Berlín, 1911); W. Prellwitz, Etymologisches 
Wórterbuch der Griechischen Sprachen (1905); II. Schu- 
chardt, Baskisch und Romanisch, Zu dem Azcue's 
Wórterbuch (Halle, 1906). 

Revistas de lingüística y de filología en que se en¬ 
cuentran importantes estudios etimológicos; Archivio 
Glottologico Italiano (vols. I-XV y XV'Í, Turín, 1873- 
1905); SuppUmenli Periodici alV Archivio Glottologico 
Italiano (Turín, 1891-1909); Archiv für Lateinische 
Lexikographie und Grammatik (Leipzig, 1883-1908); 
Archiv für das Studium der Neueren Sprachen (Oresele, 
1840); Bulletin de Dialectologie Romane (Bruselas, des¬ 
de 1909); Modern Philologie (Chicago, desde 1903); 
N euphilologische Mitteilungen (Helsingfors, desde 1889); 
Romanía (l’arís, desde 1872); Revue Celtijue (París, 
desde 1870); Revue de Dialectologie Romane (Bruselas, 
desde 1909); Revista Lusitana (Oporto, desde 1887); 
Revue des Langues Romanes (Montpellier y París, desde 
1870); RomanischeEorschungen (Erlangen, desde 1883); 
Romanische Studien (Estrasburgo, 1871-86); Revue de 
Philologie Franfaise et Proveníale (París, desde 1889); 
Bulletin dii Glossaire des Patois de la Suisse Remande 
(Lausana, desde 1902); DeutscheLiteraturzeitung (Ber¬ 
lín, desde 1892); Franzosische Studien (desde 1881); 
Indogcrmanische Forschungen (Estrasburgo, desde 
1892); Jahrbuch für Romanische und Englischc Litera- 
tur (desde 1859); Kritischer Jahresbericht über die Fort- 
schritte der Romanischen Philologie (desde 1892); Li7^- 
raturblait für Germanische und Romanische Philologie 
(desde 1880): Studi di Filología Romanza (Roma, des¬ 
de 1884); Wórterund (Heidelberg, desde 1909); 

Zeitschrifl für Celtische Philologie (Halle, desde 1897); 
Zeitschrift für Deutsche Wortforschung (Estrasburgo, 
desde 1900); Zeitschrift für Meufranzósische Sprache 
und Literatur (desde 1879); Zeitschrift für Romanische 
Philologie (Halle, desde 1876); Zeitschrift für Verglei- 
chende Sprachforschung auf dem Gebiete des Deutschen^ 
Griechischen und -Lateinischen (Berlín, •1'852-74); Zeit- 
schrifl für Vergleichende Sprachforschung auf dem Ge- 
biete der Indogermanischen Sprachen (desde 1877); 
Revista de Filología Española; Boletín de la Real Aca¬ 
demia Española; Butlletí de Dialectología Catalana 
(Barcelona, desde 1913); Estudis Universitaris Ca- 
talans; Revista Intern. de Estudios Vascos, desde 1907. 

Etimología, Med. La etimología médica, aunque 
se sujeta á las reglas generales que rigen la de otras 
ciencias, ofrece, sin embargo, ciertas peculiaridades. 
En general, el caudal de palabras es helénico, deri¬ 
vando de los grandes autores de la antigüedad clá¬ 
sica, como Hipócrates, Aristóteles, Teofrasto, Dios- 
córides, Rufo y Galeno. No obstante, el sentido del 


léxico ha variado muchas veces en el transcurso del 
tiempo. Asi, la palabra bubón, que significó primiti¬ 
vamente tumor, aplicóse después á todas las glándu¬ 
las, para recobrar, al fin, su primer significado. Im¬ 
porta de todos modos hacer notar que la formación 
gramatical se sujeta á reglas precisas. Así, los verbos 
ó los substantivos y adjetivos no se derivan al azar 
unos de otros, ni se yuxtaponen tampoco arbitraria¬ 
mente. Esta regla ha imperado ó debiera imperar en 
los neologismos que el progreso médico introduce de 
continuo. La composición griega y latina es la que 
debe tenerse presente constantemente en tales casos. 
El latín, en efecto, lo mismo que el griego, ha infor¬ 
mado el vocabulario de las ciencias medicas. Desde 
el tratado de Celso y el de Celio Aureliano, recorrien¬ 
do después los tratadistas de la Edad Media, ha sido 
lengua científica y ha aportado infinidad de voces. 
No sólo en las lenguas neolatinas, sino en las germá¬ 
nicas y eslavas, se ha conservado la influencia del la¬ 
tín en el léxico médico. Además, la preponderancia 
de la civilización oriental en los tiempos medios ha 
traído cierto número de vocablos árabes, persas y 
hebreos. De todos modos, pueden señalarse en la eti¬ 
mología médica, como en la de toda otra clase, dos 
fuentes: erudita la una y jjopular la otra. La primera, 
que predomina aún en nuestros dias, ha adoptado ya 
voces del caudal antiguo, ya otras de’nueva creación. 
De todos modos, las leyes de derivación se han res¬ 
petado en general, atendiendo á ejemplos clásicos. 
Así, los adelantos de la Bacteriología, la Química bio¬ 
lógica, las Ciencias físicas aplicadas, etc., han seguido 
dicha ley. Buen ejemplo de ello son las palabras mi¬ 
crobio, toxina, radiología, amboceptor, proteólisis, sim¬ 
biosis, etc. Las voces populares que existen en el len¬ 
guaje médico de cada país no lo fueron siempre en un 
principio. Son entonces resabios de un lenguaje sabio 
fenecido y que sólo se conserva en tan rudimentaria 
forma. De esta suerte ha pasado aún al lenguaje fa¬ 
miliar y popular. Tal ocurre con las palabras pócima, 
atosigar, landre, etc. Las nomenclaturas que las dife¬ 
rentes escuelas médicas han introducido, poco aña¬ 
dieron, aparte de algunos sufijos y prefijos, entre¬ 
gándose muchas veces á lamentables barbarismos. 
Uno de los más comunes, y que no ha desaparecido aún, 
es el de confundir en un solo término raíces griegas y 
latinas. Tal ocurre con las voces monóculo, anormal, 
lactófago, adenoideo, tifoideo. El barbarismo no siempre 
es entonces de formación, sino que puede serlo de ter¬ 
minación. Sea como quiera, hay principios generales 
que jamás han de perderse de vista en toda buena eti¬ 
mología. Uno de ellos es el de colocar el determinante 
antes que el determinado en los compuestos dobles, 
cuyo primer elemento no es una simple partícula. 
Tal ocurre con las voces histología, neuralgia, poli¬ 
morfo, blenorrea. Además, y en virtud de la prece¬ 
dente regla, la primera palabra del compuesto tendrá 
siempre la forma temática y nunca la declinada ó con¬ 
jugada. Así, se dice embriología y no embrionlogia. 
De aquí el error de introducir la flexión casual al ligar 
los elementos del compuesto. Hay un grupo de com¬ 
puestos híbridos y, por decirlo así, forzosos, como son 
ios que designan un origen geográfico ó un nombre 
de inventor. Tales son los de galvanoterapia, tabaquis¬ 
mo, quinismo, mongolismo, etc. Será siempre buena re¬ 
gla etimológica la aproximación al vocabulario clá¬ 
sico, siempre que exista, aun cuando deba variarse 
el signiiicado. Así se ha venido haciendo en multitud 
de palabras, como autopsia, epidemilr, glotis, asfixia, 
edema, narcosis. En general y á falta de toda guía 
en el vocabulario antiguo, se preferirá el compuesto 
ó derivado español, á todo neologismo extranjero. 
Esta regla tiene aún más razón de ser cuando el po¬ 
lisílabo resultante fuese de pronunciación sobraílo 
larga. El lenguaje español, si se presta menos que el 
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íjnego á la creación de palabras compuestas, es igual 
en este concepto y aun superior al latín. Cuando la 
lengua española no sea suficiente, se preferirán los 
compuestos de derivados latinos, así se hará sobre 
todo en las voces familiares y parecidas á las espa¬ 
ñolas, como ambidfxlro, binocular, puericultura, etc. 
La composición proporciona un número considerable 
de nombres de lenguaje técnico y científico de la Me¬ 
dicina; asi se ve en las voces abre-bocas, aprieta-nudos, 
pesa-niños. La primera parte la constituye un verbo 
activo y la segunda su complemento, orden precisa¬ 
mente inverso del seguido en los compuestos greco- 
latinos. A veces también la yuxtaposición ó composi¬ 
ción reúne un adjetivo y el substantivo que lo deter¬ 
mina, como bajo vientre, etc. Una preposición ó un 
adverbio pueden unirse en una expresión única, pero 
clara y breve, como en contra-golpe, contra-veneño, etc. 
Sea como quiera, la mayor parte de las voces compues¬ 
tas usuales son de origen griego, modificadas ó no á 
su paso por el latín ó las lenguas populares. Asi, la 
palabra cirugía no es más que la griega jeirourgia, 
latinizada casi sin variación en chirufgia. Estps ejem¬ 
plos se recomiendan por dos razones, la primera por 
continuar la tradición clásica, y la segunda por ser 
de fácil inteligencia. Sea como quiera, la composición 
de las palabras reconoce sus leyes que no pueden in¬ 
fringirse, no bastando yuxtaponer dos vocablos para 
formar uno nuevo. Modernamente ha prevalecido el uso 
de acudir al léxico griego para todos los neologismos. 
Iniciada esta tendencia por los eruditos franceses y 
alemanes del siglo XIX, reina, casi sin discusión, en 
la actualidad. Bien puede decirse hoy que en esta par¬ 
te se ha depurado en extremo el tecnicismo, aun en 
su concepto estético. Así, las voces principales han 
inspirado en sus compuestos una derivación racional. 
De afasia hanse formado disfasta, bradifasta y para- 
fasia; de toxina, endotoxina, etc. De todos modos, no 
-puede dudarse que la verdadera etimología, si debe 
inspirarse, en medicina, de las lenguas clásicas, no se 
-establecerá sobre bases sólidas hasta que el estudio de 
-aquellas entre de nuevo en una fase de renacimiento. 

BTIMOLÓGICAMENTE. adv. m. Según la 
-etimología; conforme ú sus reglas. 

ETIMOLÓGICO, CA. (Etim. — Del gr. etymo- 
Mfgikós.) adj. Perteneciente ó relativo á la etimología. 

ETIMOLOGICÓN. m. Diccionario etimológico. 

ETIMOLOGISTA. F. Etymologbte.— It. y £. 
■Btimologo.— In. Etymologist. —A. Etymolog. — P. Ety^ 
fflologista.— C. Etlmologista. com. Persona que se de¬ 
dica á investigar la etimología de las palabras; per- 
'Sona entendida en esta materia. 

ETIMOLOGIZAR. v. a. Sacar ó averiguar etí- 
jnologías; discurrir ó trabajar en esta materia. i| fam. 
irón. Presumir de etimologista; tener prurito de inves¬ 
tigar, sin conocimientos especiales, el origei) de las 
voces. 

Deriv. Etimologisado, da. Etlmologlsa- 
-dor, ra. EtlmologIzante. 

ETIMÓLOGO. m. ETIMOLOGISTA. 

BT IN ARCADIA EGO. expr. lat. Yo también 
^he estado) en Arcadia, yo también he sido feliz. Pa¬ 
labras con que uno se lamenta de la felicidad per¬ 
dida. 

ET INCARNATUS. Liturg. y Mus. Parte de 
texto contenida en el Credo de la Misa. || Composición 
«nusical inspirada en las palabras de este texto. 

ETIN^ON. m.Mús. Voz francesa con que se de¬ 
signa entre los afinadores de pianos la pequeña pa- 
ianquita de madera con sus extremos recubiertos de 
fieltro quej' introducida entre las cuerdas, las aísla, 
-dejando sonar sólo aquella en que actúa la llave. 

ETINO. m. Quim. Sinónimo de acetileno (V.). 
También se da el nombre de ctino al radical triva¬ 
lente C* H*. 


ETIOLOGÍA. F. EUolOflt.-- It. y P. BtiologU.- 
In. Etiology. —A. Aetlologie.— C. Btiologift.— K. Bti«- 
logio. f. Filos. Teoría de la causa; como tal formari 
con la teleología las dos secciones más importantes át 
la doctrina de las causas del ser, partes de la Ontolc- 
gía. El uso de esta expresión se ha generalizado en el 
sentido de la teoría de las causas de un grupo especial 
de hechos, ya en el aspecto normal (etiología de una 
función, facultad, órgano), 
ya en el patológico (etio¬ 
logía de tal ó cual enfer¬ 
medad). 

Etiología. Med. V. Pa¬ 
tología. 

Deriv. Et tolo g loa- 
mente. Etiológl- 
oo, oa. 

ET10LLE8. Geog. Po¬ 
blación de Francia, en el 
dep. del Sena y Oise, dist. y cant. de Corbeil, en¬ 
tre el Sena y el bosque de Senart, á 3 kms. de h 
est. del f. c. de Evry-Petit-Bourg; 450 h. Es intere¬ 
sante por existir en ella un castillo que perteneció á 
Lenormand, marido de la Pompadour. 

ETIÓN. A/i/. Padre de Andrómaca y rey de Te- 
bas| muerto por Aquiles junto con sus siete hijos al 
ser tomada esta ciudad por los griegos. 

ETIONEMA. f. Bot. {Aethionema R. Br.) Gé¬ 
nero de cruciferas, sinapeas, coclear inas, ó según De 
Candolle siliculosas 
angustiseptas pleuro- 
rrizas ó tlaspieas; con 
silícula alada, valvas 
sin nervios ó sólo con 
vena longitudinal tier¬ 
na á lo largo de la pla¬ 
centa, bilocular, con 
varias ó una semilla 
en cada celda, ó uni¬ 
celular y monosper¬ 
ma é indehiscente, es¬ 
tilo corto ó largo, em¬ 
brión notorrizo á ve¬ 
ces oblicuamente 
pleurorrizo, flores 
blancas ó rosadas, ra¬ 
ra vez de un amarillo 
pálido; plantas anua¬ 
les ó sufruticosas, con 
hojas indivisas, pe¬ 
queñas, esparcidas, á 
veces opuestas; á ve- Btionema 

ces espinosa. Com¬ 
prende unas 50 especies de las montañas mediterrá¬ 
neas orientales, algunas en los Alpes y España. .1. sa- 
xatile, desde Montenegro hasta España, con celdas po- 
lispermas en el fruto. 

ETIOPE, adj. ETÍOPE. 

ETÍOPE, subst. F. BUÜoplen—It. Etiope.— In. 
Ethioplan.—A. Aethiopler.—P. Etiüope.—C. Etiop.— 
E. Etiopo. (Etim. — Del lat. aethiops; del gr. aithiops; 
de aithein, arder, y ops, vista.) adj. Natural de Kiio- 
pía, región de Africa antigua. U. t. c. s. Etiópico. J 
íig. Que es de color negro ó atezado. i| m. Mezcla .un- 
íicial de azufre y azogue, que sir\'e para fabiicar ber¬ 
mellón. 

Etíope. Quim. Etiope marcial. Es el óxido ferrtiso 
férrico. V. HIERRO. 

Etiope mineral. Es el sulfuro mercúrico nc^ro. 
V. Merct rio. 

ETIOPÍA. F. Ethiopie.—It. Etiopia.— In. y W 
Ethiopia.— A. Aethlopien.— C. Etiopia. —E. Etioyaje. 
Etiopio. í. Nombre genérico que daban los antiguch i 
todo país de negros. 
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Etiopía. Geog. aul. La Liblia l'.cbrca ;iplica el nom¬ 
bre de Kush y ia V'ulgala y los Setenta el de lüiojúi, 
ya en sentido lato á las regiones habitadas en Asia 
por los kushitas, ya en sentido estricto y con más 
irecaencia á una región de Africa sit. al S. de Egipto, 
<)ue ocupa lo que actualmente se llama Ntibia (Sudán 
Anglo^ip)CÍo), Cordofán, Senaar y N. de Ahisinia. 
Sus limites quedan imprecisos, menos el del N., que 
oincida con el paralelo de Siena (Asuán). Todavía se 
restringe á veces más el nombre de Etiopia, con el cual 
sólo se comprende entonces la isla ó reino de Mcroe, 
ó sea el territorio incluido entre el río Ataboras (hoy 
Atbara) al E. y el Asiapo (hoy Nilo Azul ó Bahr el 
Azrck) al SO. y el Nilo al O., desde la conjunción del 
Nilo Blanco con el Azul hasta la confl. del Atbara. 
Modernamente se denomina asimismo Etiopía al 
reino actual de Abisinia. La segunda acepción es la 
de que aquí se trata. 

S^ún unos, el nombre bíblico de Kush procede de 
los egipcios, quienes designaron á Etiopía con la pa¬ 
labra Ksk ó Kshi, cuya verdadera raíz es la forma 
ekoshi con el prefijo aleph (en copto eshoosh ó elhosch). 
El nombre de Etiopía en opinión de algunos viene del 
árabe alyab, plural de íib, que significa especies, y otros 
creen que se deriva del veroo griego aizo, quemar, y de 
rostro. La capital de Etiopía era la ciudad de Be¬ 
rna, llamada por los griegos Meroe, se juzga la misma 
que los profetas llamaron Seba. Herodoto dividió á los 
etíopes en orientales, de pelo liso (pueblos de color par¬ 
do del Nilo Central, en cuanto á configuración corporal 
y lengua, próximos á la raza blanca), y occidentales, 
de pelo ensortijado (negros). Entre los pueblos perte¬ 
necientes á los etíopes orientales, Herodoto cita á los 
macrobios (longevos), los ictiófagos (piscívoros) y los 
trogloditas (habitantes de las cavernas), é indica como 
capital de Etiopía á la mencionada Meroe (Begerawi- 
je).Escritores posteriores dan noticias más prc( ¡sas,es- 
pecialmenteTolomeo,quien señala por capital íÍcEtio- 
P.A á Auxumis (Axum). Según Plinio, el Nilo forma la 
línea divisoria entre la Etiopia Oriental y la Occiden¬ 
tal. Las antigüedades etiópicas del Nilo Central dan 
testimonio de una civilización muy adelantada, sien¬ 
do importantísimas tanto las ruinas de Meroe como 
las de la antigua capital Xaf)ata, en Jebel Barkal. 
También es notable la inscripción hallada en el monte 
Barkal, del rey Pianji, del año 770 a. de J. C. Los etío¬ 
pes eran probablemente kushitas ó descendientes de 
Kush, que tras repetidas emigraciones y después de 
haberse establecido en Arabia pasaron el mar Rojo y 
se fijaron en la tierra africana vecina á aquel mar, 
á la que dieron el nombre de Etiopía. Conviene tener 
en cuenta que el nombre de etiope es más bien deno¬ 
minación geográfica que ctn«►gráfica, v así se dió y se 
da este nombre á pueblos de razas diferentes. Así , los 
abisinios actuales, que se dan como etíopes, no son 
kushitas, sino semitas salidos de la Arabia Meridional. 
La historia primitiva de Etiopía nos es desconocida. 
Maspero y Brugsch creen que los etíopes tomaron su 
cultura de los egipcios, cuyos faraones ambicionaron la 
posesión de Etiopía. El segundo rey de la VI dinastía, 
Pepi I Merira, la subyugó, pero sus sucesores no pu¬ 
dieron conservarla, hasta que en la XII dinastía los 
Osortasen y los Amenemhe la invadieron y la conquis¬ 
taron. Los faraones de la XVIIÍ dinastía aparecen 
unas veces como aliados, otras como enemigos de los 
etíopes. Ahmcs, el vencedor de los hiksos, se casó con 
una princesa etiópica y obtuvo la cooperación y el 
amdlio de la familia real en su guerra contra los hik¬ 
sos. Su hijo Arnenhotep I, su nieto Thotmes I, Thot- 
mes III, Arnenhotep II, Arnenhotep III y Ramsés I 
obtuvieron sobre Etiopía diversas ventajas. Mas 
en el reinado de Ramsés II (Sesostris), de la XIX 
dinastía, estalló en Etiopía una sublevación general 
y «1 faraón, todavía joven, se hizo famoso por sus 


expediciones y victorias, que celebraron los autores 
griegos. Etiopía quedó sometida á los egipcios has¬ 
ta d fin de la XX dinastía, l.os sacerdotes de Am- 
món-Ra, que desde Tebasse habían retirado á aque¬ 
lla tierra, lundaron allí un reino independiente, cuya 
capital fue Napata. En tieinpí^ de la dinastía XXIIl 
empiézala prejiondepancia de Etiopía sobre Egipto. 
El segundo libro de los Baralipómenos cuenta la inva¬ 
sión en Balcslina de un rey etiope. Zara, con un pode¬ 
roso ejército que fue derrotado por el rey de Jerusalén, 
Asa. Esta exiiedición parece suponer que Zara había 
sometido Egipto ó, al menos, que tenia en él algún 
poder. Hacia 840, la región de Tebas, en el Alto Egip¬ 
to, cayó en poder de Etiopía. En las dinastías siguien¬ 
tes, XXIIl y XXIV, dividido Egipto entre unos 20 
príncipes celosos unos de otros, algunos de ellos recu¬ 
rrieron á Pianji Mériamen para que les apoyase con¬ 
tra sus enemigos, y él se aprovechó de esta ocasión 
para apoderarse de todo el valle del Nilo y extendió 
sus dominios desde las fuentes del Nilo Azul hasta 
el Mediterráneo. Su segundo sucesor, Shabaka (728) 
(Sabakon), fundó la XXV dinastía egipcia, que fué 
una dinastía de origen etiópico. Las alusiones de los 
profetas al reino de los faraones etiíipes eran bastante 
obscuras, hasta que vinieron á esclarecerlas los monu¬ 
mentos é inscripciones cuneiformes que cuentan las 
campañas de los reyes de Ninive contra Egipto. Con 
Shabaka ó So concluyó el último rey de Israel, Oseo, 
una alianza ofensiva y defensiva contra los asirios 
que amenazaban asi el reino de Israel como el de 
Egipto. Hijo y sucesor de Shabaka fué .Shabataka 
(Sebijos), que construyó en el lago sagrado de Carnac 
un almacén donde aun hoy se ve su imagen con ador¬ 
nos no egipcios. Shabataka fué vencido y muerto en 
el año 693 antes de J C. por otro etíope, Tharaca, 
quien reunió bajo su cetro Egipto y Etiopía. Con¬ 
temporáneo de Senaquerib, se opuso á la marcha 
invasora del rey asirlo contra Jerusalén. El Angel 
exterminador salvó al reino de Judá y á Egipto, y Se¬ 
naquerib tuvo que retirarse. Más tarde, en sus luchas 
contra Asarhaddón, hijo y sucesor de Senaquerib, no 
fué Tharaca tan afortunado. El rey Asarhaddón. ha¬ 
cia 670 a. de J. C., para conmemorar sus victorias, 
que obligaron á Tharaca á huir á Napata, erigió una 
columna en Senjirli, en donde fué hallada en 1888. 
Tharaca intentó reconquistar Egipto, y así comen¬ 
zó á hacerlo, arrojando de Egipto á 22 príncipes 
puestos por Asarhaddón, pero Asurbanipal, hijo y 
sucesor de Asarhaddón, derrotó á los etíopes en Kar- 
Banit. No desistió por eso Tharaca de su empeño, y 
cuando Asurbanipal se volvió á Ninive, él lomó 
á su empresa de la reconquista de E'gipto y llegó á 
apoderarse de Tebas y de Menfis, y allí detenido, se¬ 
gún se dic?, en su marcha victoriosa por un sueño, 
volvióse á Etiopía, en donde murió en 666 a. de J. C., 
después de haber reinado veintitrés años sobre Egip¬ 
to y casi cincuenta sobre Etiopía. Aun después de su 
muerte siguió la lucha, y su yerno y sucesor Urdaman 
fué proclamado en Tebas rey de Egipto y de Etiopía, 
mas fué por poco tiempo, pues que el rey asirio Asur¬ 
banipal le derrotó en el delta, le persiguió hasta Te¬ 
bas, tomó esta ciudad y la saqueó. El profeta Na- 
hum hace alusión á esta calamidad y á la impotencia 
de Kush para evitarla. Urdaman huyó á Kipkip. en 
Etiopía (GG5), y con él acabó la dominación etiópica 
en Egipto. El Imperio de .Asurbanipal se extendía 
hasta los confines de Etiopía. En la dinastía XXV, 
Psammético I y Psammético II hicieron expediciones 
bélicas por Etiopía, como los antiguos faraones, y 
los ejércitos del segundo llegaron en 590 hasta Abu 
Simbel. Cambises, hijo de Ciro, envió una expedición 
naval contra Nartisanes, rey de Etiopía, que tuvo 
éxito y conquistó hasta Meroe (324), y según los his¬ 
toriadores griegos, le dió este nombre en memoria de 
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su madre, de su mujer ó de su hermana. En tiempos 
de Darío, sej^ún Estrabón, los kushitas de Nubia pa- 
(;aban tributo á los persas; pero la dominación per¬ 
sa no fué allí de larj^a duración. Después de la reti¬ 
rada de los etíopes de Egipto, el clero se aprovechó 
de la religiosidad de los soberanos de Napata para 
obtener la hegemonía del Estado; en nombre de Dios 
sentaban en el trono y destronaban á los príncipes; 
con lo cual el centro político del Imperio fué suce¬ 
sivamente convergiendo hacia el Sur, y mientras Na¬ 
pata era el foco del clero, los reyes construían una 
nueva residencia en Meroe. De ello se siguió que 
cuanto más tiempo pasaba, más se apartaba de Egip¬ 
to la suerte de Etiopía. Hacia el año 270 a. de 
Jesucristo, el rey Argamón sacudió por algún tiem¬ 
po el yugo de la hegemonía sacerdotal. La unión 
con el Norte era cada día más débil, y una sola vez 
(23 a. de J. ('.) una de las reinas de Meroe intentó 
reconquistar Egipto, que interinamente había caído en 
poder de Roma; pero en vez de lograrlo, por el con¬ 
trario, Petronio, general en jefe de las tropas romanas 
fronterizas, destruyó la antigua residencia real de 
Napata. Sin embargo, Meroe quedó intacta, y andando 
el tiempo fué convertida en Estado sudanés; sólo dé¬ 
biles gérmenes de cultura helénica llegaron hasta el 
Sur, impidiendo que el país cayera de nuevo en la 
primitiva barbarie. En tiempo de Nerón parece que 
la ciudad de Meroe era ya un campo de soledad y 
ruinas. Entonces Etiopía se dividió en dos partes, 
á saber: una región nubiana (que de nuevo se llamó 
Napata) y al SE., Axum, apoyado y defendido por 
l(»s tuertes montañeses de Abisinia. En el siglo V (ó VI) 
de la era cristiana aparece un rey de Napata, llamado 
Silkon, en cuyo tiempo (ó poco después de su remado) 
tuvo lugar la cristianización de Etiopía, probable- 
riu-nte por los jacobilas. La doctrina cristiana halló 
el terreno abonado en un país dado á la piedad y as¬ 
cetismo; al abrazar Egipto el islamismo (63y), gran, 
número de cristianos huyeron á Nubia, que desde en¬ 
tonces se tuvo por asilo de la fe cristiana; pero asi como 
en Abisinia el cristianismo se ha conservado hasta 
hoy, en Nubla, á causa de los incesantes desembarcos 
por el mar Rop) de los árabes, se fué islamizando, si 
bien antes de caer en absoluto en el islamismo ocurrió 
en la región que hoy lleva el nombre de Dongola, entre 
los años óól) y 1275. una notable reacción en tavor del 
cristianismo, por lo cual, en el año 962. un enviado del 
príncipe egipcio Ijid, el cual fué á Nubia con la misión 
de convertir al soberano al mahometismo, hubo de 
abandonar el país sin conseguir en absoluto su obje¬ 
tivo. y hacia 125U las amenazas del rey de Nubia 
fueron suficientes á suspender la persecución contra 
los cristianos que habla empezado en Egipto. Empero, 
en 1275, Dongola cayó en poder de Egipto, su rey Da¬ 
vid fué destronado, y desde entonces Nubia no sólo 
fué de nuevo egipcia, sino que se convirtió en maho¬ 
metana. Algunos principados cristianos, como Ele¬ 
fantina (hasta 1174), Alva (sit. en las inmediaciones 
de Khartum y la que aun se menciona en el siglo x) 
y Mokra (sit. entre Alva y Dongola) cayeron en el is¬ 
lamismo ya antes de la destrucción del Imperio cris¬ 
tiano dongólico. El Imperio de Senaar fué conquistado 
hacia 1500 por el nigricio Fundeh y ya desde un prin¬ 
cipio islamizado. 

Instituciones. La civilización etiópica es tributa¬ 
ria de la egipcia. Ninguno de los monumentos que han 
llegado hasta nosotros presentan novedad ó carácter 
propio. El templo de Napata estaba construido según 
el modelo del de Karnak, y el culto y ceremonias eran 
semejantes á las practicadas en Tebas. El haber en¬ 
carnado á veces en una misma persona la potestad 
civil y espiritual daba al rey gran autoridad. No está 
bien claro cómo se proveía el trono en los orígenes de 
la formación del reino. Andando el tiempo se adoptó 


el método electivo. La elección se efectuaba en Napa¬ 
ta bajo la inmediata inspección de los sacerdotes de 
Amon Ra y de cierto número de delegados del pueblo, 
pertenecientes á los magistrados, literatos, soldados 
y oliciales de palacio. Conducían al templo á los miem¬ 
bros de la familia real, y los iban presentando uno por 
uno delante de su dios. Aquel á quien éste hacía um 
señal ya convenida, era el escogido. Si recala la elec¬ 
ción en un sacerdote, podía éste renunciar, y en caso 
de aceptar estaba sometido por toda su vida á los 
otros sacerdotes. Con semejantes costumbres acabó 
Arcamén, quien recabó plena libertad en la provisión 
de sus sucesores. Una cosa notable es la estima en que 
los etíopes tenían á las reinas. Frecuentemente apa¬ 
rece la reina madre ocupando el lugar inmediato al 
rey. Es que ella encarnaba el principio de la legitimi¬ 
dad de la sucesión. De aquí el que en varios documen¬ 
tos del tiempo de los romanos se nombre expresamente 
á la reina de Etiopía. Los griegos le daban el titula 
de Candace. Cuando Petronio, prefecto de Egipto, ata¬ 
có á Etiopía, ocupaba el trono de este país una mujer. 

Lengua y literatura etiópicas. La lengua primitiva 
de Etiopía era tan variada como sus habitantes. Hoy 
se llama lengua etiópica al idioma ghe::, que perte¬ 
nece al grupo S. de las lenguas semíticas y, junto 
con la arábiga, tiene muy inmediato parentesco con 
la de las inscripciones sabeas de la Arabia del Sur, 
desde donde, en la época prehistórica, pasó á Abisi- 
nía. Allí fué la lengua dominante del Imperio aesu- 
mila; pero desde el siglo IX empezó á dec aer, con el 
restablecimiento de la llamada dinastía salomónicc y 
la introducción del amhar como lengua distinguida 
y oficial, y actualmente es sólo lengua eclesiástica. 
Es importante para la investigación comjíarativa de 
las lenguas semíticas, en cuanto presta auxilio para 
la comprobación de algunas palabras y fomias de la 
antigüedad. La escritura deriva del sabeo, pero, ex¬ 
cepción hecha de algunas inscripciones antiguas, va 
de izquierda á derecha y es silábica pura. Entre los 
más antiguos etiopizantes cabe cit.ir á Ludulfo (si¬ 
glo XVII), y entre los modernos á Dillmann, quieo, 
entre otros libros, compuso una gramática, un voca- 
í)iilario y una crestomatía etiópicos En cuanto á los 
modernos dialectos, los principales son el tigre, que 
se habla en el N., y el tigrai. que se habla en el verda¬ 
dero Tigré. En las provincias ecuatoriales se habla el 
galla. Se han ocupado en los modernos dialectos, Pre- 
torius, que ha publicado trabajos sobre el amhara 
(Halle, 1879) y el tigrai (Halle, 1871); Guidi. sobre 
el amhara (Roma, 1889); Schreiber y Vito, sobre el 
tigrai (Viena, 1887-93. y Roma,. 1895. respectivamen¬ 
te). y Merx, sobre el tigré (Halle, I8G8>. 

Literatura. Prescindiendo de las inscripciones, la 
mayor parte de la literatura trata de cosas eclesiás¬ 
ticas, especialmente bíblicas. Entre las primeras hay 
que contar una porción de obras hagiogiáíu as (verbi¬ 
gracia, la leyenda de los Siete Durmientes, la de Bar- 
laán y Josaíal), himnos, antifonarios y algunos tra¬ 
tados de carácter teológico. Entre las segundas, ona 
serie de libros apócrifos y, sobre todo, la traduedón 
de la Biblia. Esta versión comenzó hacia fines del si¬ 
glo V. según unos, y según otros, en el siglo 1 v, tan pron¬ 
to como el cristianismo logró abril se paso en el país 
Algunos han creído que el Antiguo 'IVstamento hmhíl 
sido traducido directamente del original. |>ero en U 
actualidad todos los críticos están contestes en que 
la versión, tanto del .Antiguo como del Nuevo Testa¬ 
mento, ha sido hecha del texto griego. En el s- 
glo XIII se hizo una revisión de la Biblia ct» U 
dirección del metropolitano Abba Salama. v otrmen 
el XVII, en tiempo de los misioneros portu ’Mcses. El 
Nuevo Testamento ghe’cciano ha sido pufilicado en¬ 
teramente, pero no así el Antiguo, del que sc>lc h»» 

' ajiarecido algunos libros. Id primero que dió á conocer 
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en Europa la lengua etiópica fue Juan Potken, de 
Colonia, que publicó el Psalterium el Caníicum Cantt- 
corum chaldaice (Roma, 1513), con una corta gramá¬ 
tica en un apéndice, y el Psalterium in qualiwr lifi^uis 
hebr.f graeca, chaldaea^ latina (Colonia, ló7í>). La pri¬ 
mera gramática etiópica propiamente dicha salió á 
luz en Roma en 1552 en la imprenta de la Propaganda, 
compuesta por Mario Victorino. Una nueva edición 
preparada por Aquiles Venerio se puso á la venta en 
1630. El primer diccionario étiópico se debe á la plu¬ 
ma del carmelita Jacobo Wemmers, de Amberes. 
Fué impreso con un compendio gramatical por la Pro¬ 
paganda en 1638. Pero el verdadero y principal sis¬ 
tematizador de los estudios etiópicos fue el alemán 
Job Ludolf. Habla aprendido la lengua ghc’eciana 
con un sacerdote abisinio, por nombre Abba Ciregorio, 
que, desterrado, se refugió en Roma. Ludolí escribió 
cuatro obras fundamentales sobre ti particular, á sa¬ 
ber; Grammatica aeihiopica, ed. VVauslebcn (Londres, 
1661); Lexicón aethiopicum (ed. VVanslebcn, Londres, 
1661), ambas obras editadas después de nueva revi¬ 
sión y complemento, por su mismo autor en Franc¬ 
fort en 1699 y 1702; una historia de Etiotía y un co¬ 
mentario á este último trabajo, cuyos títulos se pue¬ 
den ver más adelante. Ultimamente han dado nueva 
luz é impulso á los estudios etiópicos la gramática, | 
el léxico y la crestomatía de Dillrnann. 

La literatura profana es insignilicantc, siendo lo 
más importante algunas crónicas, entre ellas el Ke- 
bra-Nagast, traducción de la crónica bizantina del 
copto Juan de Nikiu (París, 1883); el código Fetha- 
Nagast (traducido y publicado por Guidi, Roma, 
1897-99); la traducción del Physiologns (publicada por 
Hommel, Leipzig, 1877). La mayor j)artc de los ma¬ 
nuscritos, cuyo número (los existentes en Europa) se 
eleva á unos 1,200, se hallan en Londres (Catálogo de 
Dillrnann, 1847), París (Catálogo deZotenberg, 1877), 
Berlín (Catálogo de Dillrnann, 1878), en el Vaticano, 
en Oxford (Catálogo de Dillrnann, 1848), en .San Peters- 
burgo, Copenhague, Tubinga, Vicna, etc. Es muy 
rica en ellos la colección particular de d’Abbadies 
(Catálogo, París, 1859). 

Liturgia. Sobre la introducción y desarrollo del 
cristianismo en Etiopía, consúltese el artículo Abi- 
SINIA. Por lo que hace á la liturgia, la etiópica sigue 
al rito copto. L;is pequeñas diferencias que de él la 
separan han sido introducidas á través de los siglos 
y no son esenciales; la principal es la lengua. El calen¬ 
dario y distribución de las fiestas son muy parecidos 
al copto, aunque no se rigen en el rito etiópico por la 
era de los mártires El año tiene trescientos sesenta y 
c neo días y comienza el 29 de Agosto, como en el 
Calendario juliano, que equivale al 11 de Septiembre 
del Calendario gregoriano Cada cuatro años se salta 
uno, y el siguiente comienza el 30 de Agosto, ó sea el 
12 de Septiembre de nuestra manera de contar. El año 
tiene, como entre nosotros, doce meses, y el mes trein¬ 
ta días; pero se añade un mes, que es el trece, de seis 
ó dneo días, según que se trate de un año ordinario ó 
de uno bisiesto, con el fin de completar los trescientos 
s;;senta y cinco dias. El arreglo del Calendario se hace 
cada año en un sínodo, donde se fijan también los 
ayunos y las fiestas movibles. Las solemnidades prin¬ 
cipales de la Iglesia de Etiopía son Navidad, Bautis¬ 
mo de Cristo, Domingo de Ramos, Semana Santa, 
Ascensión del Señor, Pentecostés y Transfiguración. 
Aparte de éstas hay otras fiestas/ menos solemnes 
durante el año. El sábado y el domingo son para los 
etiopes días de precepto, y no se puede trabajar. Son 
días de ayuno todos los miércoles y viernes del año; 
además, cuarenta días durante el Adviento, cincuenta 
y cinco en su larga Cuaresma, quince días antes de las 
fiestas de los Apóstoles y otros quince antes de la 
Asunción. Los santos que figuran en el Calendario 


etiópico están tomados en general del martirologio ro* 
mano. Hay algunos indígenas. A causa de la poca ins» 
trucción del pueblo se han ido mezclando en las prác¬ 
ticas cristianas de los etíopes elementos extraños, 
que proceden de los judíos y de otros pueblos con quie¬ 
nes han estado en contacto. 

Bihliogr. Maspero, i lis taire nncientie des peuplet 
de VOrient classiqiie (París, IS9Ó-99); Basset, Etudt 
sur Vhisíoire d'Ethiopie (París, 1S82); Ludolf, Histo¬ 
ria aethio pica (Ersincíort, y Ad historiam alhio- 

picam commentariiis (Francfort, 1691); H. Brugsch, 
Die Geographte des alten Aegypt (Leipzig, 1877); Litt- 
mojíi\,Ge5chichte der alhiopischen Lilteralnr, en Ceschich- 
te der christlichen Liíieraluren des Orients (Leipzig, 1907); 
Vigouroux y Méchineau, en Diclionnaire de la BibU 
(t. II, págs. 2007-2033); DiWmann.Grammatikderálhio^ 
pischen Sprache (Leipzig, 1857); Lexikonlinguae aethio- 
picae (Leii)zig, 1863-66), y Chrestomaíhia aeíhiopicA 
(Leipzig, 1866); Niebuhr y Schurtz, en el t. Ill de la 
Historia Universal de Helmolt (Leipzig, 1901); G. Sergi, 
Africa, Anlropulogia della stirpe semítica (Turín, 1897); 
Fumagalli, Bibliografía Etiópica (Milán, 1893); Fi- 
scher, en Zentraíblatt für Bibliothekswesen (t. XI); 
S. Mcrcer, The Ethiopic Liturgy (Milwaukee, 1915); 
F. Alvarez, Hisloire description de TElhiopie {Anvers, 
1558); E. Costi, Storia d'Etiopia (Milán, 1890); E. 
Drouin, Listes royales éthiopiennes et leur autorité his- 
iorique, en Revue archéa'ogique (págs. 98, 153 y 206, 
1882); A. Wiedemann. L'Eliopie au temps de Tibheet 
le trésorier de la reine Candace (Lovaina, 1885). 

Etiopía póntica. Geog. ant. Nombre dado á parte 
de la Cólquida en la costa del Ponto Euxino (mar 
Negro) por haberse establecido en ella una colonia 
etiope. 

BTIOPIANI8MO. m. HisL V. EtiOPISMO. 

BTIOPIANO, NA. adj. ant. EtÍOPB (!.• y 2.» 
acepciones). Api. á pers., usáb. t. c. s. 

BTIÓPICO, CA. (Etim. — Del lat. aoihiopicus; 
del gr. aithiopikós.) adj. Perteneciente ó relativo á 
Et iopia. 

Etiópico, ca. ZooL Región etiópica. Región zoo- 
geográfica que comprende toda el Africa á excepción 
de los países situados al N. del trópico de Cáncer, y 
la parte meridional de Arabia, que si topográfica y 
políticamente es asiática, zoológicamente considera¬ 
da no puede separarse del continente africano. Por 
sus caracteres faunísticos ofrece esta región mayores 
analogías con la oriental que con cualquier otra, te¬ 
niendo comunes con aquélla muchas familias, géneros 
y aun especies de vertebrados, como son, entre los 
mamíferos, los elefantes, rinocerontes, pangolines, Ic- 
muroideos ó prosimios y los murciélagos megadermá- 
lidos y nictéridos; entre las aves los ploceidos ó te¬ 
jedores, bucerótidos ó calaos, dicrúridos y ciertos gé¬ 
neros de rapaces (Pseudogyps, Butastur, Elanus), y 
entre los reptiles las cobras ó serpientes de capu¬ 
chón. La pantera, el caracal ó lince del desierto y 
la onza ó guepardo, son ejemplos de especies que 
se encuentran en la región oriental lo mismo que 
en la etiópica. Esta última, sin embargo, posee 
una fauna peculiar, caracterizada por la existencia 
de ciertos grandes mamíferos que no se encuentran 
fuera de sus límites, como la jirafa (V. lár^ Fauna 
ETIÓPICA, fig. 4) y el hipopótamo (fig. 7), por la ausen- 
da completa de los osos y de los ciervos, que tan tx* 
tendidos se hallan en otras regiones, y por la presencia 
del avestruz, el ave africana por excelencia (fig. 15); 
18 familias de mamíferos y 8 ó 9 de aves pertenecen 
exclusivamente á esta región, alonas de ellas entera¬ 
mente distintas de cuantas existen en el resto del 
mundo, tales como los jiráfidos y las musofágidas 6 
turacos (fig. 12). Son tipos de mamíferos exclusiva¬ 
mente etiópicos el gorila (fig. 1), el chimpancé (fig. 2), 
los cercopitecos, los cinocéfalos ó monos de hocico 
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de perro (fig. 5), los anomahiros ó ardillas volantes de 
cola escamosa, los damanes 18), numerosos gé¬ 
neros de antílopes, los íacóqucros ó cerdos verru;;obos 
(fip. 0), las hienas manchadas, el protelcs ó hiena vi- 
rcrroidea y los íettek> ó zorros del desierto. El león 
(tig. 6), aunque se extiende hasta la India, es con ra* 
Z('m considerado como el prototipo de las fieras afri¬ 
cana*^. El elefante (ti|,^ 8), el rinoceronte y el búfalo 
son diferentes de las especies asiáticas, y hoy se los 
separa hasta en géneros distintos. Entre las aves ca¬ 
racterísticas de la fauna etiópica, á más del avestruz 
y los turacos ó musófaf[as, deben citarse el serpenta¬ 
rio, el baleniceps ó cigüeña de pico de zueco, y las 
pintadas ó gallinas de Guinea. Los camaleones y los 
sapos de la familia de los dactilétridos (fig. 16) son 
ejemplos de la fauna erpetológica etiópica, á la que 
también pertenecen, aunque sin ser exclusivos de ella, 
los cocodrilos y las grandes serpientes del género Py- 
tJion. En cuanto á los insectos, la región es sumamente 
rica. Según parece, no cuenta con ninguna familia de 
lepidópteros propia, y sólo unos 40 géneros de este 
grupo se consideran exclusivos de ella. En cambio, 
entre los coleópteros cerca de 80 géneros de carábidos, 
más de 60 de cetónidos y uno’*. 200 de longicornios 
son exclusivamente africanos. 

La región etiópica ha sido dividida en cuatro sub¬ 
regiones, que son: la suhregión sahariana, que compren¬ 
de la Arabia Meridional y el inmenso desierto que, 
desde la opuesta orilla del mar Rojo, se extiende hasta 
el Atlántico, al N. de los Grandes Lagos, del Níger y 
del Senegal; la subrey^ión %uincana ó africana occiden¬ 
tal, que desde el Senegal baja hasta lienguela, abar¬ 
cando las cuencas del Níger y del Congo; la región 
rápense ó sudafricana, que comprende los países si¬ 
tuados al 'E\ de los (irandes Lagos y los que ocupan 
el S. del continente, por debajo de los 15^ de lal. S., 
V la subreglón malgacha, formada por Madagascar y 
jas pequeñas islas adyacentes, con una launa sumamen¬ 
te característica, en la que deben señalarse la ausencia 
íle grandes mamíferos y el notable predominio de los 
lemúridos (fig. 11), con algunos mamíferos y aves pro¬ 
pios que no t icnen formas afines en el continente, como 
la íossa ó criptoprocta, el aye-aye {Chiromys, fig. 10), 
el enrícero y la falenlia. 

BTIOPIFICACIÓN. f. Paí. Ennegrecimiento 
de la piel por el uso de las sales de plata ú otros agen¬ 
tes metálicos. 

BTIOPIO, PIA. adj. Etíope (!.• y 2.* acep..). 
Api. á pers., ú.t. c. s. 

BTIOP18. f. Boi. Sección de] ¡generoSalvia. Véa¬ 
se Salvia. 

BTIOPISA. adj. Forma femenina del adjetivo 
Etíope, natural de Etiopía, l’. f. c. s. I| adj. f. Perte¬ 
neciente ó relativo á Etiopía. H Etiópica. 

BTIOPISMO. m. IHst. Movimiento étnico y re¬ 
ligioso desarrollado en Africa desde 1892. Lo suscitó 
un ministro negro de la iglesia wesleyana de Pretoria 
v tuvo al principio por objeto organizar una iglesia 
cristiana puramente negra, para poner fin en el te¬ 
rreno religioso al desprecio ele los negros. Los negros 
de América apoyaron el movimiento que en 1003 po¬ 
seía 1.000,000 de «adeptos, 5,000 pastores y un tesoro 
:le 40.000,000 de dólares. De religioso, el movimiento 
ha pasado á ser político y tiene por lema «el Africa 
para los africanos». 

BTIOTRÓPICOf CA. adj. Terap. Dirigida con¬ 
tra la causa de la enfermedad; dícese de los agentes ó 
remedios que atacan el factor causal. 

BTIQUENCIA. f. Cuba. TlSlS. 

ETIQUETA. F. Étlquette. —It. Etiehetta.— In. 
Etlqiiette.'.^ A. Etikette.— P. y C. Etiqueto. —£. Etl- 

keto. (Etim. — Del bajo al. slikken, fijar, clavar, ad¬ 
herir.) f. Ceremonial de los estilos, usos y costumbres 
que se deben observar y guardar en las casas reales 


y en actos públicos solemnes. 1! Por ext., cetemonia en 
la manera de tratarse las personas particulares ó ea 
actos de la vida privada, á diferencia de los usc*s de 
confianza ó familiaridad. 11 Papeleta que en los ferro¬ 
carriles se pega en los bultos de equipaje, fa!dí>s. etc., 
y en la cual van anotados el punto á que se dirigen y 
el número de registro. 1| Marbete, n En el sentido de 
rótulo ó marbete, la palabra etiqueta constituye u* 
galicismo. 

De rigurosa etiqueta, loe. adv. En traje de cere¬ 
monia; en traje de toda gala. 

.Andar, ó estar, en etiqueta una persona con 
otra. fr. fig. y fam. Arg. Indica el distanciamiento en 
que están, por enojo ó resentimiento, dos personal 
que antes cultivaban relaciones estrecha»^, guardando 
entre ellas ciertas formas de la etiqueta, que no s« 
estilan entre personas de mucha confianza. 

Etiqueta. Comer. Rotulaciones impresas en reduci¬ 
do tamaño, que adheridas en toda suerte de cm-a^es, 
paquetes, etc., á manera de marcas, sirven en el coníer- 
cio para cldsificar y distinguir los productos y señalar 
la procedencia de la fabricación de ellos. No es muy 
antigua su aplicación. 

Etiqueta, tíist. Dej.'^ndo para el artículo Prece¬ 
dencia todo lo concerniente al Derecho en materia 
de prerrogativas y preeminencias de unos organi>mos 
respecto de otros y de las personas investidas de cier¬ 
tos cargos sobre otras á ellas inferiores en este concep¬ 
to y en general sobre el orden de las jurisdiccir nes, 
y para el articulo Real Casa lo tocante al ceremo¬ 
nial y costumbres observados en la corte de l.'Npa- 
ña, en el presente se da únicamente una idea suma¬ 
ria (con los fundamentos históricos y costumbres en 
los varios países) acerca de aquellas observan, nei 
que regulan el lenguaje, la conducta exterior y la .ac¬ 
titud y comportamiento de los hombres frente á de¬ 
terminadas instituciones, situaciones, actos públicc>«, 
etcétera,que es lo que propiamente constituye la eti¬ 
queta. Esta no es, en modo alguno, patrimonio de Iris 
pueblos llamados civilizados, pues en el fondo consti¬ 
tuye una especie de culto que el débil rinde al p^-dc- 
roso y un sentimiento nacido de la admiración v el 
temor, y por lo mismo, de carácter religioso, y estas 
modalidades lo mismo se hallan entre los sa.lvajes. go¬ 
bernados por un caudillo ó jcle de tribu, que entre 
los súbditos del monarca más absoluto. En apovo de 
esta afirmación citan algunos el caso que el viajero 
.Samuel While Bake relata en The Nile tribuíar:e^ o/ 
Abysinia (1867), de una de las tribus del Alto Nilo, 
en donde vió condenar á muerte á unos salvajes p r- 
qiie estando agachados en presencia del rey, avanza¬ 
ron un poco la punta del pie. La etiqueta, naiuralrrien- 
te, tiene mayor vigor cuanto las sociedades son más 
aristocráticas;por el cont rar lo,desempeña un papel muy 
secundario en las democráticas, por la tendencia que 
en ellas hay hacia la igualdad de derechos entre l'j 
ciudadanos. En las ciudades libres de la antigua t ire- 
cia y en Roma, especialmente durante la épK>ca de h 
República, la etiqueta quedó relegada á último tér¬ 
mino, y en la República de los Estados l'nidos, m-v 
delo de organización democrática, la etiqueta re^fwc- 
to del presidente, por ejemplo, es tan insigniíic-.\rie, 
que al celebrarse en Wáshington, cada quince dias. 
la sesión parlamentaria, la entrada en el salón de U 
Casa Blanca está patente á todos los ciudadano^ n-«r 
teamcricanos, los cuales, sin distinción de po-i i r.< 
ni fortunas, siempre que vayan con la debida er.- 
cia, pueden ir á estrechar la mano al jefe del l:'-**- 
do. En los listados monárquicos, sus jefes rt->p, -f 
vos tienden á menudo, en cuanto les es p-'KÍbic -:r 
faltar ni á la letra ni al espíritu de la Coiisiiiuii : > a 
prescindir de ciertas fórmulas que en otras tpcvra> 
tuvieron por obligadas, y así como se da el caso de 
juez dispensando al ciudadano á quien toma decía* 
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ración de emplear el tratamiento oficial, así también 
se sabe de monarcas modernos que han sentado á su 
mesa simples ciudadanos ó rccibídoles en audiencia 
sin las formalidades exigidas ordinaiiamenle por la 
etiqueta respecto de la indumentaria. En Esj)aña los 
Borbolles, sobre todo á partir de Fernando Vil, die¬ 
ron ejemplos notables de esta htivmnizaciún cjue da 
tan alta idea de la espiritualidad y grandeza de miras 
del soberano. Por el contrario, las anticuas cortes de 
España y Francia, en las que la monarquía tuvo su 
mayor arrai^m, se distini^iñeron por el uso ri^mroso 
de la etiqueta. Prescindiendo de las mil anécdotas 
(que no otro nombre merecen) referentes á Felipe 11, 
no se puede negar que reinaba en aquellas cortes un 
formulismo exagerado del cjue el soberano era la pri¬ 
mera víctima y que se halla brillantemente expuesto 
en las Memorias de la condesa de Aulnoy, tituladas 
La Cfliir et la rille de Madrid á la fin du X VH* siiclc 
(París, 1874 y 1876). En cuanto á P^rancia, no era me¬ 
nor la tiranía de la etiqueta. «A partir de Luis XIII, 
dice Hipólito .Monin, Lindes et documents sur rancien 
regime (París, 1889), la etiqueta francesa se desarrolló 
¡jaralelainente al absolutismo real. Habiendo Luis XHl 
tomado el título de Majestad, el duque de Orlcáns 
se hizo dar el de .\lteza real y el príncipe de Condé el 
de Alteza serenísima. Cardenales y cancilleres lucha¬ 
ban por la precedencia y ya los príncipes de la sangre 
habían prevalecido sobre los pares del reino. El obispo 
era tratado de sieur por la corte, de monsieur por los 
señores del Consejo y de monseigneur por sus colegas, 
por los clérigos y por el común de los fieles. Regla¬ 
mentóse definitivamente el ceremonial para el naci¬ 
miento de los príncipes, en presencia de los grande^ 
oficiales de la corona. Las princesas obtuvieron el pri¬ 
vilegio de recibir acostadas á los embajadores. Los 
matrimonios de Luis XIII y Luis XIV con princesa^ 
españolas contribuyeron al desarrollo de la etiqueta. 
Durante el gobierno del gran rey no se dejó cosa al¬ 
guna al azar; para la nobleza de la corte, las contien¬ 
das sobre la precedencia vinieron á substituir el an¬ 
tiguo levantamiento de escudos. Los comensales del 
rey se sientan á la mesa por riguroso orden de entra¬ 
da y se tiene gran cuidado de hacer los pasos regla¬ 
mentarios antes y después del saludo, y para sentar¬ 
se se observa la distinción del taburete, de la silla de 
respaldo y del sillón con arrimadero; se miden asi¬ 
mismo los pasos que se pueden dar entre las carrozas 
y los asientos que se ocupan en los coches reales. Las 
Memorias de M“® de Montpensier, las del duque de 
Saint-Simon y las de Dangeau están, en su mayor 
parte, dedicadas á asuntos de etiqueta. El puesto asig¬ 
nado por Luis XIV á sus hijos naturales después de 
los príncipes de la sangre, vino á ser una cuestión de 
Estado que el Parlamento zanjó, durante la regencia, 
en el sentido de la moral pública y la dignidad na¬ 
cional.» 

En los países orientales, las costumbres, en gene¬ 
ral, están basadas en el despotismo de las cortes y 
de la etiqueta. Conocidas son las fórmulas, las reve¬ 
rencias y actos de acatamiento que el musulmán está 
obligado á hacer delante de las autoridades y los que 
observa en el trato con los extranjeros, cuando ve en 
ellos alguna superioridad. Los embajadores de Europa 
se ven agobiados ante las prescripciones de etiqueta de 
las cortes de los soberanos de Asia, por las reverencias, 
los pasos atrás, etc., á que les es difícil substraer¬ 
se, y ello no es de extrañar si se tiene en cuenta que 
son pueblos donde la esclavitud tuvo sus más profun¬ 
das raíces, y últimamente es una gran verdad la frase 
de aquel que dijo que cuanto más libre es un pueblo, 
menos le obligan las ceremonias. Como complemento 
de esta materia puede verse lo que se dice en Cere¬ 
monial, en donde, además, se hace referencia á HO¬ 
NORES y Saludo. 


Bibliogr. Ademán de las obr;i.s citadas en el artícu¬ 
lo, puede verse: J. Raneo. Etiquelas de la corte de Xa- 
poles, j)nbliración de A. l*az y Melia (Nueva York v' 
París, RM J). 

E'í’IQI'Ei a. Mil. En lü^ actos de corte, en que pre¬ 
side la autoridad militar superior de la localidad, el 
orden de preferencia que se sigue es el siguiente: oficia¬ 
les generales por orden de categoría y de antigüedad 
dentro del mismo empleo, marinos, inválidos, cuerj)o 
de Estado .Mayor, artillería, ingenieros, infantería, ca¬ 
ballería, Guardia civil (si es el 1.®^ tercio que tiene ban¬ 
dera), carabineros, retiradt)s, intendencia, interven¬ 
ción, sanidad, juiidico y oficinas militares. Los ayu¬ 
dantes de la autoridad que recibe se colocan en el lado 
del salón opuesto al trono, dándole frente. Las coini- 
siones militares se van colocando por el orden citado 
á la derecha de la autoridad militar que recibe en corle, 
al cual suele acompañar la primera autoridad civil tle 
la provincia. 

Las autoridades del Ejército y Armada qu<k con¬ 
curran á actos público?. >e colocan, bien sean princi¬ 
pales ó subalternas alternando con sus inferiores, por 
orden de categoría y antigüedad, sin que pueda al¬ 
ternar con ellas quien no tenga el carácter de autori¬ 
dad, aunque tenga mando de fuerza. Si asiste al aclo 
un ayudante de un infante de España ó de algún oficial 
general, en su representación, ocupa el primer puesto 
I después de los generales, y si lleva la representación 
I de Su Majestad, se coloca entre las autoridades y eij 
último lugar. Si algún general, jefe ú oficial es caballe¬ 
ro Gran Cruz y no asiste al acto en función del cargo, 
se colocará en el punto que tienen señalados los caba¬ 
lleros Grandes Cruces en las recepciones del Palacio 
Real ó sea después de los arzobispos y antes que los 
obispos; á los primeros les anteceden los siguientes 
cuerpos é instituciones: Consejo de Estado, Tribunal 
Supremo, Tribunal de Guerra y Marina, Tribunal 
Mayor de Cuentas, Consejo y Tribunal de Ordenes 
Militares, Tribunal de la Rota, Diputación provin¬ 
cial, Ayuntamiento, Grandes de España y primogé¬ 
nitos (no cubiertos ni gentiles hombres). 

Cuando presida la autoridad civil, que serán en 
todos aquellos actos públicos para cuya celebración 
se necesite su permiso, la autoridad militar ocupa el 
primer lugar después de la presidencia. En los demás 
actos en que no corresponda la presidencia á la autori¬ 
dad civil ni á la militar tomará el lugar preferente la 
que ejerza mayor jurisdicción, y si fuera la misma, la 
que lleve más tiempo en el destino. V. Honores, Pre¬ 
sentación y Visita. 

ETIQUETERO, RA. (Etim.— De etiqueU:.) 
adj. Que gasta muchos cumplimientos. |1 Ceremo¬ 
nioso. 

Sin. Cumplimentero. 

ETIQUEZ, f. Pat. H ETIQUEZ. 

ETIS. Geog. ant. C. de Laconia. Fué fundada por 
Eneas, quien le puso el nombre de su hija Etias. 

ETISIS. f. Pat. Palabra usada por algunos auto¬ 
res para designar toda enfermedad que consume el 
cuerpo, como la fiebre hética. 

ETITES. m,Mineral. V. Aetita. 

ETIVAL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Vosgos, dist, de Saint-Die, cant. de Raon 
l’Etape, á 614 ra. s. n. m., y á oril. del Valdange: 
2,600 h. Fab. de papel. Est. en la 1. f. tic Luneville á 
Saint-Die. Debe su origen á una abadía construida 
en el siglo vil, de la que aun subsiste la iglesia. 

ETIVE. Geog. Río de Escocia, en el condado de 
Argyll. Nace en el lago Mathair, á 3 kms. de Kings- 
house, sigue su curso en dirección SO., y después de 
24 kms. de recorrido, des. en la bahía de su nombre, 
á 12 kms. de Ballachulish. 

Etive. Geog. Bahía ó loch de la costa O. de Es¬ 
cocia, correspondiente al condado de Argyll. Es una 
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de las muchas divisiones del golfo de Lome y su en¬ 
trada está sil. á la allura de la isla Mull. Penetra tie¬ 
rra adeniro imus :i‘J kins., primero hacia el E. y luego 
al Mi. y tiene una anchura de HÜÜ ni. á ó kms. Su ma¬ 
yor íoiaioes de la'.» m. Durante la pleamar, el batir de 
las olas, en la barra existente en el ¡)unto de desagüe, 
produce el ruido de un intenso trueno. En la entrada 
se ven las ruinas del castillo de Dunstaíínage, anti¬ 
gua residencia del señor de las Islas, donde se hallaba 
la Celebre Piedra del Destino, transportada luego á 
Scone y en 1296 por Eduardo 1 á la abadía de \\cst- 
minster. 

ETLA. 6Vcíj. Dist. de Méjico, Est. de Oaxaca, cuya 
cabecera es la villa de San Pedro Etla; unos 3,500 h. 
Una sierra le seriara del dist. de Nochixtlán. Es pin¬ 
toresco por su frondosa vegetación; dése iiellan varios 
cerros como el de la Nube, Tres Cruces, Días, etc.; lo 
riegan los rios Atoyac y Las Vueltas y le atraviesa 
un ferrocarril. Produce cereales, chile, maguey, pul¬ 
que, cuña dulce, café, palma, minerales de oro, plata 
y carbón. Clima frío. Además del español,se habla 
zapoteco y mixteco. Con los nombres de San Pablo, 
Reyes, Soícóiad, San Juan de Dios, .Nazareno, Guadalu¬ 
pe, Santiago, .'^an .Sebastián, San Agustín, San Mi¬ 
guel, Santa ( luz, San Gabriel, Asunción, Santo Do¬ 
mingo y Santa .Marta Etla hay varios municipios, 
agencias y barí ios en el mismo distrito, cuya pobla¬ 
ción no excede de 1 ,.500 h. 

• Etla ó San Pedro Etla. G^og. Villa de Méjico, 
Est. de Oaxaca, cabecera del dist. de Etla, sit. á 26 
kilómetros NNO. de la capital deí Estado; 700 h. ('li¬ 
ma templado. Est. dcl f. c. del Sur. Iglesia interesan¬ 
te y antiguo ac uedurto. 

ETLIDEM. V. EstELIOEM. 

ETLIO..'l/í/. Hijo de Júpiter, según unos, y de 
Eolo, según otros, siendo su madre Protogenie. Fué 
padre de Endimión y marido de Cálice. 

BTM1F1TI6. f. Pai. Inflamación del tejido celu¬ 
lar; celulitis. 

ETMOCARDITIS. f. Pai. Inflamación del te¬ 
jido conjuntivo del corazón. 

ETMOCEFALIA.(Etim.—Del gr. eihmos, 
criba, coladera, y kephaU, cabeza.) f. Fistol. Monstruo¬ 
sidad de la familia de los Ciclocefalianos y de la cuarta 
tribu del orden de los autosiios. 

Deriv. Etmooefálico, oa. Btmoeéfalo, la. 

ETMOIDAL. adj. Anal. Que pertenece al hueso 
etmoides. 

Antro elmoidal. Dlcese de las células del etmoides. 

Arterias eímoidales. Dos ramas de la arteria oftál¬ 
mica, que nacen en el lado interno del nervio óptico. 

Etmoidal. Zool. Huesos etmoidales. Los tres huesos 
primarios de la cápsula nasal en el cráneo de los ver¬ 
tebrados; uno medio impar, mesetmoxdes, y dos late¬ 
rales, exetmoideSf en el hombre unidos en uno, en el 
que la lámina cribosa, vuelta hacia el cráneo, está atra¬ 
vesada por las fibras del nerv’io olfatorio. 

BTMOIDECTOMÍ A. f. Cir. Escisión de las cé¬ 
lulas etmoidales ó de una porción del hueso etmoides. 

ETMOIDES. in. Anat. Hueso del cráneo, impar, 
central y simétrico, situado delante del esfenoides y 
en una escotadura del frontal. Forma parte de la base 
del cráneo, de las órbitas y las fosas nasales. Consta 
de tres partes principales; !.• la lámina vertical; 2.* la 
lámina horizontal, y 3.* las masas laterales. La pri¬ 
mera se halla dividida en dos porciones por la lámina 
horizontal que la corta transversalmentc. La porción 
superior forma una apófisis vertical y triangular de¬ 
nominada apófisis cristagalli. Su base descansa y se 
confunde con la lámina horizontal. El vértice redon¬ 
deado y liso presta inserción á la hoz del cerebro. El 
borde posterior delgado y rectilíneo corresponde á 
la gran cisura interhemisférica del cerebro. El borde 
anterior se articula con el frontal y completa el agu¬ 


jero ciego de este hueso. La apófisis cnstagalU forma 
un verdadero estribo que sostiene la pared posterior 
de los senos frontales. La porción inferior de la lámi¬ 
na vertical constituye la denominada lámtna perpen¬ 
dicular del etmoides, la cual se articula por abajo con 
el vómer, por atrás con la cresta vertical del esfenoides, 
por delante con la espina nasal dcl frontal, los huesos 
nasales y el cartílago del tabique. Contribuye á sepa¬ 
rar las fosas nasales y ofrece en sus dos caras una se¬ 
rie de [)cquefios canales, donde se alojan los vasos y 
nervios de la mucosa olfatoria. La lámina horizontal 
es de forma cuadrilátera y se extiende entre una y 
otra de las masas laterales. Se halla dividida por l.i 
apófisis crislcgalli en dos mitades excavadas en sen¬ 
tido transversal, que son los canales olfatorios, desti¬ 
nados á alojar los bulbos del mismo nombre. .A nivel 
üe los citados canales se encuentran en la lámina ho¬ 
rizontal numerosos agujeros que le han valido el nom¬ 
bre de lámina cribosa del etmoides. Estos agujeros dan 
paso á las ramificaciones del nervio olfatorio y de las 
arterias etmoidales, mereciendo entre aquéllos esj^c- 
cial mención los que ocupan la extremidad antciior 
de la serie. Distínguense en interno y externo, revistien¬ 
do el primero la forma estrecha y alargada y den^i- 
ininándose hendedura mientras que el scgunflo 

ó externo se llama agujero etmoidal anterior y da pa>o 
al filete etmoidal dcl ramo nasal del nervio oftálmi¬ 
co. Este último agujero se halla unido muchas veces 
al conducto orbitario interno anterior por un peque¬ 
ño surco oblicuo llamado surco etmoidal, donde se alo¬ 
jan la arteria y el nervio nasales internos. Las ni.isa*^ 
laterales del etmoides se encuentran suspcndid.tÑ de 
los bordes de la lámina cribosa, ocupandií una sifna¬ 
ción intermedia entre la fosa nasal que se eiirucníra 
por dentro y la cavidad orbitaria que se halla jM.r 
fuera. Ofrecen la forma de un cubo aplanado transver- 
salmente y presentan seis caras: externa, interna, su¬ 
perior, inferior, anterior y posterior. La cara externa 
es plana y lisa formando parle de la órbita y llamán¬ 
dose lámina papirácea 6 hueso plano del etmoides. 
Se articula por arriba con el frontal, por abajo con el 
maxilar superior, por delante con el uiiguis y j>or atrás 
con el esfenoides y el palatino. La cara interna forma 
la mayor parte de la pared externa de las fosas nasa¬ 
les, desprendiéndose de aquélla dos láminas delgadas 
y arrolladas sobre sí mismas llamadas de los 

cuales el superior es el llamado cornete superior 6 de 
Morgagni y el inferior es el cornete medio. Cada uno 
de los cornetes citados intercepta entre su cara ex¬ 
terna y la pared del etmoides de donde arrancan, un 
espacio llamado meato. Entre el comete superior y U 
cara interna del etmoides existe el meato superior. 
mientras que entre el comete medio y la propia cara 
I del etmoides se halla el meato medio. En la parte su¬ 
perior del meato superior se ven diversas aberturas que 
comunican con las células etmoidales posteriores. En 
el meato medio se abren las células etmoidales ante¬ 
riores y los senos frontales, estos últimos por inter¬ 
medio del infundibulo. La cara superior de las ma¬ 
sas laterales del etmoides ofrece en toda su extensión 
semicélulas muy irregulares que se completan con las 
correspondientes del frontal. Presenta, además, dos 
ranales transversales que reunidos con otros dos aná 
logos del frontal constituyen los conductos etmaidalct 
ú orbitarios internos. De todas las células de la 
superior sólo es constante la que existe á cada laHr. -ií 
la apófisis cristagalli y q\;e ha recibido la denon,uu 
ción de infundibulo. Este es ancho en su abertura 
superior y se estrecha á medida que desciende, adop¬ 
tando la forma de embudo. La rara inferior presenta 
contando de dentro afuera: 1.® el borde inferior del 
cornete medio; 2.® el meato medio, y 3.® una sufV‘r- 
ficie rugosa que se articula con el maxilar superior. 
Se encuentra, además, en esta cara una lámina ósea 
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delgada que arranca de la parte anterior del meato 
medio y se dirige de delante atrás á lo largo del mis¬ 
mo, habiendo recibido la denominación de apófisis un- 
cifimne. La cara anterior de las masas laterales del 
etmoides presenta cavidades ó semicélulas que se com¬ 
pletan por delante con las del unguis. La caía posterior 
es de figura cuadrilátera, irregular y rugosa, se articu¬ 
la con el cuerpo del esfenoides y la apófisis orbitaria del 
palatino. El etmoides se halla casi exclusivamente for¬ 
mado de tejido compacto,* encontrándose apenas ves¬ 
tigios de tejido esponjoso en la apófisis cristagalU y 
en la lámina perpendicular. El tejido óseo del etmoi¬ 
des reviste en las masas laterales la forma de láminas 
y laminillas delgadas y frágiles, unidas irregularmente 
entre sí y que circunscriben un sistema de cavidades 
denominadas células etmoidales. El etmoides se des¬ 
arrolla por cuatro centros de osificación: dos laterales 
para las masas laterales y dos centrales para las res¬ 
tantes porciones del hueso. 

BTMOIDITIS. f. Pat. Inflamación del hueso et¬ 
moides. 

BTMOJLBN (Misión de). Geog, hist. Antiguo po¬ 
blado de la isla de Luzón, sit. hacia los 16° 44' 10" de 
latitud N., no lejos de la costa; perteneció aJ antiguo 
distrito del Príncipe. En 1755 fundóse allí una mi¬ 
sión que fuá abandonada por falta de religiosos en 
1789 . 
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BTMOSPBRA. f. ZooL y PaleonU (Etkmosphae’ 
fa Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiola- 
rios, del orden de los 
peripilarios, grupo de 
los monocitarios, sub¬ 
orden de los esferoi¬ 
des, familia de los líos* 
félidos {Liosphaendae 
Haeckel). Se ha reco¬ 
nocido fósil en los de¬ 
pósitos de jaspe de 
Toscanaen Italia. 

BTMOSPARIDOS* m. pl. ZooL (Etmosphaeri- 
ím,) Familia de radiolarios, peripilarios, monocita¬ 
rios, del suborden de los esferoides, que toma nombre 
del género Ethmosphaera (V. Etmosfera) y que pue¬ 
de considerarse incluida en la de los liosféridos de 
Haeckel. 

BTNA. m. fig. poét. VolcAn. 

Etna. Lil, Poema dedicado á la descripción del vol¬ 
cán de este nombre, de autor desconocido, aunque por 
algunos ha sido atribuido falsamente á Virgilio. Mo¬ 
tivó tal vez semejante error la pureza del lenguaje y 
la admirable construcción poética de sus 645 versos 
hexámetros; pero Séneca, que catalogó los autores 
que trataron del Etna, para nada menciona dicho 
poema. Algunos lo atribuyen á Lucinio Júnior. 

Etna.Mi/. Ninfa de Sicilia, hija de Urano y de la 
Tierra, la cual dió su nombre al monte Etna. 

Etna. Geog. Volcán de la costa oriental de la isla 
de Sicilia (Italia), en la prov. de Catania, sit. á los 
37® 43' 31" de lat. N. Desde su base hasta el cráter 
terminal, la enorme gibosidad del Etna forma una 
región geográfica especial distinta del resto de Sicilia, 
no sólo por sus producciones y cultivos sino también 
por su formación geológica. Los antiguos navegantes 
del Mediterráneo creían que era la montaña más alta 
de la Tierra, equivocándose de poco en lo que concier¬ 
ne al mundo entonces conocido, ya que sin duda era 
el volcán más alto y, además, sólo existían cumbres 
tnás elevadas en las costas de España y de Siria á las 
que llevaba en cambio el monte siciliano de ventaja 
la majestad de su aislamiento y la hosca fiereza de 
sus contornos. 

Desde cualquier parte del mar que rodea Sicilia 
J® ve el gigantesco monte cuya altura es de 3,274 m. 
•on su cumbre cubierta de nieve y humeante á la vez. 


La posición del Etna en el centro del Mediterráneo y 
al borde del estrecho de Mesina contribuyó, siguiendo 
las ideas cosmogónicas de los antiguos, á que fuera lla¬ 
mado el famoso volcán pilar del cielo. Más tarde los 
árabes le denominaron JebeL es decir, monte por anto¬ 
nomasia, voz de la que los sicilianos dedujeron la 
palabra Gibello ó Mongibello, que familiarmente le 
aplican. 

Las pendientes medias del Etna, prolongadas por 
las corrientes petrificadas de lava que se han exten¬ 
dido por todas partes, son bastante suaves y dismi¬ 
nuyen gradualmente hacia la base. El perímetro de 
ésta es de unos 180 kms., y la superficie, sin contar las 
pequeñas sinuosidades de los alrededores, de 1,200 
kilómetros cuadrados. Este macizo se halla perfecta¬ 
mente separado del resto de la isla, al N por el vaLe 
de Alcántara, y al O. y S. por el del Simeto, existieruio 
al NO. del volcán un desfiladero de 860 m. de altu¬ 
ra que lo separa del relieve montañoso de la isla. I’e- 
qucMos conos eruptivos se elevan en las cercanías dcl 
volcán, al N. de Alcántara, y algunas corrientes de 
lava petrificadas han llenado al O. el antiguo valle 
del Simeto, cuyo río ha tenido que labrarse un nuevo 
lecho en las rocas basálticas, lleno de rápidos y casca¬ 
das. En la vertiente del mar Jónico, el valle del Mnve 
interrumpe la regularidad de las pendientes del Etna. 
Forma este valle un vasto circo de explosión de 25 kins. 
de superficie y 1,000 m. de profundidad media, y 
está lleno de cráteres adventicios, conos donde an¬ 
tiguamente hubo bocas eruptivas y anchas huellas de 
corriente de lava. Antes, según los estudios de Lycll, 
se abría en el valle del Bove, el gran cráter terminal 
del Etna, pero en una época desconocida desplazóse 
el centro de actividad volcánica, existiendo ahora la 
boca principal del volcán algunos kilómetros más al 
O. Quizá este segundo cráter, cuyas dimensiones se 
modifican después de cada erypción, ha cambiado 
con frecuencia de sitio, pues la espaciosa {)latafnrma 
donde descansa el cono terminal parece haber s(;ste- 
nido en otro tiempo una masa mayor que pudo volar 
á causa de una explosión. De todos modos, los abismos 
del valle del Bove pueden ser considerados como el 
verdadero centro del Etna. Al borde del mar, los 
acantilados donde se encuentra Aci-Rcal^ permiten 
hacerse cargo de un golpe de vista de toda la historia 
geológica del volcán. La meseta que termina abrupta¬ 
mente sobre el agua se compone de siete ríos ptTriíi- 
cados de lavas arrojadas sucesivamente en otras tan¬ 
tas erupciones. Cada capa ofrece en todo su espesor 
una masa compacta donde las plantas apenas pueden 
esconder sus raíces, si bien la parte superior de cada 
escalón ó sedimento está cubierta de una capa de tuf 
ó tierra vegetal, debida á la acción de la atmósfera 
durante una serie de siglos desconocida. Después de 
salir de los flancos de la montaña tuvieron tiempo 
estas corrientes de lava de enfriarse, recubriéndose de 
mantillo, de vegetación arborescente que debía des¬ 
aparecer más tarde bajo otro río de piedra. Bellas gru¬ 
tas con prismas basálticos existentes en las cercanías 
de Aci-Trezza y los Faraglioni ó rocas de los Ciclopes 
atestiguan los cambios considerables que se han opera¬ 
do en la estructura de las lavas. 

Las pendientes bajas del volcán presentan general¬ 
mente una vegetación exuberante. En ellas crecen na¬ 
ranjos, olivos, limoneros y otros árboles frutales, á los 
que hay que añadir varias especies de palmeras, des¬ 
collando entre los vergeles numerosos lugares y gran¬ 
jas en los que habitan un conjunto de más de 32<bOOO 
habitantes. Más arriba de esta zona riente y hasta 
una altura de 2,000 m. se extiende la región de los bos¬ 
ques, formada de encinas, castaños, pinos, etc., y á 
medida que se asciende va borrándose la vegetación 
hasta aparecer la roca desnuda, cubierta de cenizas 
negras y la mayor parte del año de nieve. Entre los 



122'i 


ETNA 



0V€ «ti* 

- Mr. C 


derni 


Piiano 




y Vl%jranrff 


Acireale 


i: : «ano 
>^_r-V. Mas^tucla 




'í^'orqioih» 


¡Acatan IA 


wTsheP^líaXco 
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1,000 y 2,000 m. es donde más intensamente se han 
dejado sentir las convulsiones sísmicas. El número de 
cráteres apagados es mayor. Cerca ya de la cima la 
acción subterránea ha sido siempre menos violenta. 
Por el cráter terminal, en la mayoría de las erupciones 
escapaban sólo torbellinos de agua en estado de vapor 
y otros gases volcánicos. Alrededor de este cráter las 
columnas de humo han cuarteado el suelo, cubrién¬ 
dolo de substancias de color vivo, como rojo escarla¬ 
ta, amarillo de cromo y verde esmeralda. Ordinaria¬ 
mente el calor se nota en la parte exterior del cráter, 
cuyas paredes están formadas por piedras aglutinadas 
que constituyen una masa coherente. 

Las erupciones de piedras y cenizas se suceden con 
frecuencia, habiéndose visto alguna vez surgir por el 
cráter bloques de piedra, lanzados á más de 2,000 m. 
de altura. A 2,947 m, s. n. m., en la base dcl cráter, hay 
un observatorio meteorológico, y cerca de éste se halla 
la Casa de los ingleses^ donde pernoctan los excur¬ 
sionistas. De la fertilidad de los bosques que existie¬ 
ron en la vertiente oriental, dan idea los restos del 
enorme castillo llamado de los Cien caballos, por ase¬ 


gurarse que á su sombra podían descansar este núme- I 
ro de solípedos. En la vertiente meridional se enojen- j 
tra Nicolosi, que es la población más próxima al crá¬ 
ter, y que se suele tomar como punto de partida para 
las ascensiones. Las demás poblaciones dcl macizo 
volcánico son Aci-Reale, ya citado; Ademo, Bailo, 
Belpano, Biancavilla, Bongiardo, Bronte, Calatabi.^r. 
co, Castiglione, Catania, Cefali, Giarre, Licatia, Li 
dia, Linguaglossa, Maletto, Mascaluccia, Milo, Mister 
bianco. Mojo, Nicolosi, Nizetti, Paterno. Picdimonit, 
Pleri, Randazzo, Riposto, San Alfio, Torre d’Archi- 
rufi, Trezza, Val Corrente y Zafíarana Etnea. 

Historia. El Etna era ya conocido en la antigüe¬ 
dad más remota. La fábula habla ya de los gigaritn 
Encélado y Tifón, enterrados bajo la montaña, atri¬ 
buyendo á sus convulsiones las sacudidas sismii-as, 
y de Vulcano y los Cíclopes forjando los ray*os de Jo- 
piter en la fragua existente en el seno de este g’zn 
monte. Los Titanes, Plutón, Proserpina y otros per¬ 
sonajes mitológicos, figuran también en la le>Tí:ti 
íntimamente ligados al Etna. El famoso rio Adlo^ 
Acinio, que nace en la ladera E. del volcán, dess^ti 
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en el laberinto rocoso que lanzó Poliícmo contra las 
naves de Ulises. En la cima del Etna existió un tem¬ 
plo dedicado á Júpiter y el cráter terminal servía para 
presagiar el porvenir, presagio que se lograba echando 
sellos de oro y de plata y toda clase 
de victimas que si eran rechazados 
por el fuego, constituían señal de un 
porvenir funesto. 

Homero parecía desconocer la na¬ 
turaleza volcánica de la montaña. En 
cambio, Plndaro describe con todo ge¬ 
nero de pormenores la erupción de 
47G a. de J. C. Se tiene asimismo no¬ 
ticia de una gran erupción anterior á 
aquélla que obligó á los sicanos á aban¬ 
donar la isla, asegurándose también 
que unos 1500 años a. de J. C. hubo 
otra. Se calcula que en junto este vol¬ 
cán ha sufrido unas 80 erupciones. 

Las erupciones del Etna no ofrecen 
regularidad, ni tienen concomitancia 
alguna con las del Vesubio ni con 
las del Stromboli. Muchas ciudades 
antiguas han desaparecido enterra-- 
das por las corrientes de lava, entre 
ellas llybla y Naxos. Durante la do¬ 
minación romana y antes de la era 
cristiana se mencionan 15 erupciones. Las principa¬ 
les ocurrieron en 476, 396, 140, 135, 126 y 122 an¬ 
tes de J. C. En la era cristiana figuran como principa¬ 
les las de 1169 y 1183 que causaron unas 15,000 vícti¬ 
mas; la de 1144 en que se hundió en el cráter el cono 
que formaba la cima; la de 1329, la de 1537 y, sobre 
todo, la de 1669 que comenzó en la mañana del 11 de 
Marzo, abriendo un cráter de 18 kms. de long., cerca 
de Nicolosi, en el lugar que ocupa en la actualidad el 
monte Rossí, cráter que determinó la mayor corriente 
de lava que registra la historia. La población quedó 
destruida, así como una parte de la colina de Monpilie- 
ri, y al hundirse á consecuencia de los terremotos la 
cima de la montaña en el cráter, la lava rebasó las 
campiñas, formando tres regueros que se dirigieron 
uno hacia Catania, desviándose poco antes de llegar á 
la ciudad; otro en dirección S. y el tercero atravesó la 
población desembocando en el mar, donde formó un 


promontorio de cerca de 1 km. de largo. Más de 27,000 
personas se vieron arrojadas de sus hogares y muchas 
perecieron. 

Entre 1667 y 1869 hubo 32 erupciones. La de 1693 
comenzó con un gran terremoto que destruyó más de 40 


poblaciones, sepultando entre los escombros de 60,000 
á 100,000 personas. La de 1755 coincidió casi con el 
terremoto de Lisboa. Las hubo también en 1766 y 
1792 y otra en 1787 que arrojó enorme cantidad de 


Interior del cráter del Etna por la parte NB. 

cenizas y escoria que no sólo cubrió la isla, sino que 
llegó hasta Malta. Durante el siglo xix las erupciones 
se sucedieron aproximadamente cada cinco años. Las 
más importantes fueron la de 1812, que duró seis me¬ 
ses; la de 1819, que se prolongó por dos meses; la de 
1843, que destruyó la población de Bronte; la de 1852, 
que arrasó Zaílerana; la de 1865, al pie del monte 
h rumento, siendo tan grande la corriente lávica que 
avanzó en cuarenta y ocho horas más de 14 kms. por 
los campos, destruyendo la villa de La Macchia; la 
de 1869, que duró también algunos meses; la de 1878, 
de fango caliente, y la de 1879, que comenzó el 26 de 
Mayo en la vertiente N. de la montaña y fué acompa¬ 
ñada de fuertes sacudidas sísmicas á consecuencia de 
las cuales se abrieron hasta 10 cráteres que arrojaban 
450 m.* de lava por minuto formando terribles torren¬ 
tes, uno de los cuales llegó á recorrer 20 kilómetros. 
Terminó el 6 de Junio, cerca de Randazzo y del rio 
Alcántara. En 1883 hubo un terremo¬ 
to y se abrió la montaña; pero no se 
produjo erupción. En 1886 comenzó 
ésta y al E. del monte Concilio apa¬ 
reció un cráter, llamado después mon¬ 
te Gemellaro, que vomitó piedras en 
ignición y cenizas, en tanto que de su 
base salía un torrente de lava hacia 
Nicolosi cuyos habitantes sacaron sus 
santos á los Altarelli, capilla de su pa¬ 
trono, donde poco después llegaba la 
lava y se dividía, encaminándose en 
parte en derechura á Nicolosi. El obis¬ 
po de Catania desplegó también el velo 
de Santa Agata, y una semana des¬ 
pués (3 de Junio) el torrente se detuvo 
á 330 m. de las primeras casas de la 
población. En 1891 otra erupción pasó 
sin daño por haberse extendido la lava 
sobre capas anteriores. En 1892 sur¬ 
gió otro cráter cerca del monte Ge¬ 
mellaro y desprendió lava hacia el S. 
En 1899 una erupción de piedras y 
cenizas cubrió de esta materia la ver¬ 
tiente S. de la montaña hasta Zafferaná. La erupción 
de 1908 salió por uno de los cráteres que ya existían 
y formó otro nuevo. Más fuerte que estas últimas fué 
la erupción de 1910, la cual duró desde el 23 de Marzo 
hasta el 20 de Abril; con ella se abrió una grieta do 
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Corrientes de lava ardiendo descendiendo del Etna hacia Linguaglossa en la erupción de Junio de I9M 


2 kms. de largo, apareció una serie de cráteres y la 
lava formó un torrente de 50 m. de ancho que reco¬ 
rrió 10 kms., con un fondo de 100 m., formando en 
cierto punto de su curso un salto de 20 m. El 8 de 
Mayo de 1914 el Etna produjo una sacudida violentí¬ 
sima, más intensa que la del espantoso terremoto de 
Mesina y cuya duración fué de seis segundos. El epi¬ 
centro, ó lugar donde se sintió el terremoto con más 
violencia, fué situado junto á Linera, en la vertiente 
SE. del monte Etna, más allá de Zafferana, hacia Pi- 
sano y Santa Venerina. Quedaron del todo destruidos 
Linera, Passapomo, Pennini y Zerbati; medio derruidos 
Cossentini, Santa Caterina y Santa Maria Vergine; su¬ 
frieron considerablemente unas 12 villas, desde la ci¬ 
tada Zafferana, que es el poblado más elevado en la 
vertiente del Etna, y Santa Venerina, al N.,hastaTre- 
castagni, al S. Aci-Keale, situada sólo á 6*5 kms. de 
Linera, sufrió muy poco; en Catania, que dista unos 
28 kms. al S.j no causó la sacudida 
más que alguna alarma á los habitan¬ 
tes. Estos dos datos, la violencia del 
terremoto en el epicentro y el rápido 
decrecimiento de su intensidad al ale¬ 
jarse, demuestran que el foco ó hipo¬ 
centro debió ser muy próximo á la 
superficie. El volcán daba señales de 
actividad desde algún tiempo, pues en 
aquel año se observaron, antes del te¬ 
rremoto, unas 80 erupciones más 6 
menos importantes, y siguió después 
en plena efervescencia arrojando una 
inmensa columna de humo gris, ilu¬ 
minada por espantosas llamas y acom¬ 
pañada de abundante lava. 

Es de interés científico el estudio de 
la relación entre las erupciones volcá¬ 
nicas y los terremotos de estas regio¬ 
nes. Por lo general, en todos aquéllos 
el área sacudida es reducida, la violen¬ 
cia es grande en el foco, y las líneas 
isosistas son notablemente oblongas. 

En algunos casos los ejes de éstas se dirigen hacia el 
cráter central; en otros, como en el terremoto de 1911, 
van en dirección perpendicular. La poca profundidad 
del foco, su situación dentro de la zona del Etna, la 
dirección de las áreas mesosísmiras y la intima cone¬ 
xión de varios de esos temblores con las erupciones del 
Etna indican claramente, según eminentes sismólogos, 
el origen volcánico de estos terremotos, cuya causa in¬ 
mediata son probablemente los disloramienios á lo 


largo de lisuras radiales y periféricas. La última erup¬ 
ción hasta hoy (1924) fue la ocurrida en los días 18 de 
Junio de 192;] y siguientes, que causó daííos conside¬ 
rables en algunas poblaciones; pero no desgracias p>er- 
sonales. 

Bibliogr. Ferrara, Descrizione delV Etna (Palemno, 
1818); Smyth, Descriptive memoir of the re5ources,in‘ 
habiiants and hydrography of Sicily (Londres, 1824); 
Rodwell, Thf Etna, a hislory oj the mouníatn and iís 
rruplions (Londres, 1878); Silvestri, Un viaggio aW 
Etna (Roma, 1879); VV. Sartorios von VValtershausen, 
Atlas des Aetna (Gotinga y Weimar, 1848-61); Chaix, 
Carta volcawlogica e topográfica deW Etna (BasiJeu, 
1892); Strobl, Flora des Aetna, en Oesterr. botan, 
Zeitschrift {nS&’Sl). 

Etna. Geog. Burgo de los Estados Unidos, en el 
Est. de Pennsylvania, condado de .Mloghcny; 6,S41 
habitantes en 1920. Sit. al NE. de Pittsburg, á ori- 

■ H 


lias del rio Alleghcny. Industriáis de fundición, cilla- 
drado de planchas de hierro y sal. 

BTNARCA. (Elim. — Del gr. ethnárches; de 
éíhnos, nación, pueblo, y árchos, jefe.) m. Hist, Nom¬ 
bre que se dió en el Bajo Imperio al gobernador de 
una provincia. 

ETNARQUÍA. f. Hist. Dignidad y jurisdiedóo 
del etnarca. II Territorio gobernado por un etnarca. 

Deriv. Etnárquloo, oa. 
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STNBAS. f. pl. Mil. Fiestas que se celebraban en 
el monte Etna en honor de Júpiter. 

BTNBG^TICO, OA. (Etim. -- Del gr. élhtws, 
pueblo, y agein, conducir, dirigir.) adj. Polit. Relativo 
al arte de gobernar los pueblos. 

ÉTNBO, NBA. (Etim. — Del lat. aetnaeus.) adj. 
Perteneciente ó relativo al monte Etna. 

BTNBO. Mil. Sobrenombre de Jú])iter, á quien 
se habla consagrado un templo en el monte Etna. 

ÉTNICO, OA. (Etim. — Del gr. ethmkós; de 
éthnos, pueblo.) adj. Gentil (idólatra ó pagano). 11 
Perteneciente á una nación ó raza. Carácter étnico. 
llCrram. Gentilicio (adjetivo que denota la nación 
ó pueblo de las personas). 

Étnico. Etnogr. Arte ¿tnico. V. Arte de los pueblos 
sabajes en el artículo Pintura y las láminas corres¬ 
pondientes. 

Economía étnica. Llamamos economía á todas las 
operaciones, que tienden á satisfacer nuestras nece¬ 
sidades materiales. En primera linea la adquisición 
de alimentos, pero también en sentido más amplio 
la de medios de abrigo, como vestido y habita¬ 
ción. Por motivos fáciles de explicar está en ínti¬ 
ma reciprocidad con el estado social de un pueblo en 
cuanto á número, especie y extensión de las cosas uti¬ 
lizadas: ni el errante bosquimán, ni el nómada kir- 
guiso pueden, ni quieren, llevar tras de sí un equipo 
múltiple y pesado; pero, en cambio, el nómada se in¬ 
clina á menudo más á la rapiña y la guerra que el 
sedentario labrador. Las diferencias notorias en la 
economía del género humano han conducido desde 
muy temprano á graduaciones y clasificaciones; por 
mucho tiempo se ha creído en la seriación, establecida 
por Federico List, de caza, pastoreo y labranza; pero 
este esquema se ha abandonado por último. Todavía 
se emplean, por. el contrario,- los esquemas de Er¬ 
nesto Grosse y Alfredo Vierkandt, que coinciden en lo 
esencial. Grosse distingue: 

1. Cazadores inferiores [bosquimanes, pigmeos, 
weddas, mincopis, kubus, aetas, tóalas, tasmanios, 
australianos, foguinos, botocudos, bororo, californios, 
esquimales (lo cual es un error) y aleutas]. Propia¬ 
mente no son cazadores, sino que se trata más bien de 
una recolección y rebatiña de toda clase de comesti¬ 
bles, incluso vegetales. Carecen de animales domésti¬ 
cos y de plantas cultivadas, pero hay ya una división 
del trabajo, en cuanto el hombre caza y pesca, la mu¬ 
jer recolecta frutas, tubérculos, raíces y animales me¬ 
nudos. 

2. Cazadores superiores (indios del NO. de Amé¬ 
rica, atapascos,algunos asiáticos del NE., itehues, etc.). 
Tienen habitaciones fijas en invierno y andan erran¬ 
tes en verano. Buena arquitectura; oficios; pobres y 
ricos; superiores é inferiores. 

3. Pastores (turcos, kirguisos, mogoles, muchos 
tibetinos, yacutes, samoyedos, tunguses, chukches y 
todos los pueblos comprendidos entre el Tibet y el 
mar Artico, entre el Caspio y el océano Pacífico; ade¬ 
más, los todas, lapones, árabes. En Africa los dincas, 
nuer, bari, massai, galas, somalis, cafres, herero, ho- 
tentotes, fulbes, wahumas. En América desde la lle¬ 
gada de los españoles los patagones). Rasgos caracte¬ 
rísticos; no son ilimitadamente errantes; muchos casi 
sedentarios; el suelo es propiedad de la tribu, la gana¬ 
dería ocupación viril; la base de vida es más amplia 
que en 1 y 2, pero más insegura por las epidemias 
del ganado. 

4. Labradores inferiores (la mayoría de los negros 
africanos, muchos asiáticos meridionales, casi todos 
los indonesios, todos los oceánicos, toda América ex¬ 
cepto el NO., esquimales y foguinos, Perú y Méjico). 
Todos los útiles para el trabajo contribuyen á la vida 
económica; sedentariedad, pero el suelo sin abono 
fuerza á traslados de tiempo en tiempo; la industria 


se desarrolla á menudo mucho (Congo, Asia Meridio¬ 
nal, Polinesia), el comercio en general activo. En lo 
social, por lo general organización gentílica, matriar¬ 
cado y totemismo. 

5. Labradores superiores (pueblos cultos de Euro¬ 
pa, China, Japón, antiguos Méjico y Perú, culturas 
coloniales). Sólo una i>arte de la población labra la 
tierra (pueblos industriales). División del trabajo muy 
desarrollada y tuerte articulación social. Mayor de¬ 
pendencia entre los grupos. 

Estas clasificaciones son siempre muy meritorias, 
aunque no quieran expresar ninguna sucesión de gra¬ 
dos en el tiempo; por otra parte, ninguna de ellas pue¬ 
de ajustarse á la riqueza real de formas de la economía 
de todo el género humano. Por esta razón se ha que¬ 
rido más modernamente distinguir puramente dos 
grupos: el más primitivo de economía sólo apro piadora 
y el superior y previsor de economía productora; aquél 
se contenta con los dones espontáneos de la Natura¬ 
leza, mientras éste intenta aumentar y mejorar de 
un modo fijo y consciente á base de la experiencia acu¬ 
mulada aquel caudal. Según la cualidad del país se 
dedicará el pueblo errante colector á la caza, á la pes¬ 
ca, á los animales pequeños, frutas, etc. Los tasmanios 
y australianos, bosquimanes y pigmeos, foguinos y 
botocudos, tóalas y cubus, etc., son ejemplos para 
cada una de estas categorías. 

La división del trabajo, característica de la econo¬ 
mía humana, se muestra ya de un modo notable en 
este grado inferior: mientras el varón cuida principal¬ 
mente del alimento animal, es decir, caza y pesca, 
la mujer recoge el alimento vegetal; en esta actividad 
halló la mujer la labranza, no desarraigando todas las 
raíces ó tubérculos, no arrancando todas las simientes, 
alcanzó el difícil principio de la abstinencia, desde el 
que no había más que un paso aunque no corto, á la 
siembra á conciencia y á la plantación de tubérculos. 
Sin embargo, la mujer lo hizo y con ello ganó uno de 
los mayores méritos para el desarrollo de la cultura 
del género humano. Además, coronó su obra con otros 
dos hechos culturales: la evolución del hogar casero, 
que ella creó, inventando, contra el continuo peligro 
de extinción del fuego la choza protectora, á cuyo có¬ 
modo calor se sintió más y más atraído el errante 
varón; más adelante inventó la cerámica (véase el 
artículo sobre métodos de encender fuego en los pue¬ 
blos naturales). En los pueblos cultos pasó, como la 
labranza misma, desde hace mucho tiempo á ser cosa 
del hombre; pero poseemos un recuerdo del principio 
todavía en los cuidados caseros y de las hortalizas por 
la mujer. En los pueblos naturales es la mujer la guai^ 
diana de todo lo que se refiere al cultivo. 

Esta manera de originarse la labranza permite re¬ 
conocer ya que tal forma de economía tiene que ser 
más antigua que la ganadería. La última parte segura¬ 
mente de otro punto de vista. Ante todo, la diversión, 
manteniendo animales (peces de colores, pájaros can¬ 
tores, loros, etc.) por puro entretenimiento; luego el 
examen de la posible utilidad, de que son justifican¬ 
tes el perro y el gato; por último, quizá ideas religio¬ 
sas, por ejemplo, el totemismo. La atracción de nues¬ 
tros más útiles animales hacia el hombre, sobre todo 
de la vaca, permanece sin explicación; ante todo, ofre¬ 
ce particular dificultad la del aumento de producción 
de la leche en proporción al animal bravo, ó mera¬ 
mente retenido: las vacas de los herero, dinka, etc., 
dan poco más de la necesaria para el sustento de la 
ternera. La labranza de los pueblos naturales se hace 
con medios escasos y sencillos, el palo de cavar, el 
pico y la hoz; no necesita todavía la fuerza animal, que 
después se ha de aplicar al arado y que ha de traer 
consigo el empleo racional del abono. El negro, en el 
cultivo superior de huerta, renuncia también al ani¬ 
mal de tiro, pero cultiva los bancales mucho más in- 
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rensivamente con la azada y el abono: esta forma su¬ 
perior de cultivo en Alemania sólo aparece en gran 
escala en las cercanías de las ciudades, prefiriéndose 
en unas el jardín, en otras espárragos y legumbres, 
ó pepinos; en Esparta en tienas de regadío (vegas); 
en la costa cantábrica y en Italia mayores extensiones 
de terreno; en China es general, como en el Japón. 

La técnica económica de los pueblos naturales ofre¬ 
ce ejemplos notables de complicación é ingenio desde 
la economía meramente apropiadora; lo más sencillo 
es el palo de excavar de bosquimanes y australianos, 
pero á menudo se le hace más pesado con un anillo 
cic piedra para actuar con más eficacia; un paso á la 
caza propiamente dicha constituye el garfio con que se 
extraen pequeños mamíferos de sus madrigueras y 
poUuelos del nido; las trampas y, por último,Tos cépos 
mecánicos. En la lámina Etnica (EconcmÍa) se repre¬ 
sentan algunos tipos de éstos del S. del Afinca Oriental, 
fundados en diferente principio; la figura 7 n y ¿ en el 
de la ballesta ó el arco; la ligura lü en el de la red; 
la figura 8 en la horca de resorte. Agitando la rata ú 
otro animal (fig. 7) el cebo fijo en el hueco, se suelta 
detrás la varilla pequeña y la flecha le atraviesa el 
cráneo. Si un animal asustado se mete en la bolsa de 
red, cuanto más se esíuerce, más se le cierra aquélla. 
En la horca de resorte, tropezando con la cabeza el 
ave, sobre cuyo nido se planta aquélla, ó el antílope 
al atravesar el nlatorral en que se ha colocado, con¬ 
tra la red, se encorva y acorta ésta, resbala el pasador 
superior, un extremo de la varilla se suelta, da golpe, 
de rechazo lo hace la vara tensa, se cieña el lazo de 
repente v estrangula al animal; este sisten a es casi ge¬ 
neral en Africa y sólo en el S. del Ai rica Oriental 
halló Weule docenas de formas diferentes para ani¬ 
males de distintos lamaño^. 

Casi ilimitados-son los procedimientos de caza, os¬ 
cilando entre los elementales, casi directamente to¬ 
mados del mundo animal y hi construcción de acorra- 
lamientos de longitud kilométrica, el acercarse caute¬ 
losamente con la lanza ó la flecha envenenada y el 
ataque valeroso al arma blanca contra la embestida 
del animal. También en la pesca es inventivo el hom¬ 
bre primitivo; la nasa es de uso general y no más que 
ampliación de la idea del acorralamiento, representado 
en la figura 4. La red y el harpón responden á ideas 
parecidas; menos generalidad presentan los anzuelos. 

El problema de desmenuzar y afinar los alimentos 
ha sabido resolver el género humano en general para 
los granos duros por la invención de la piedra de mo¬ 
ler, preparando aquéllos antes por el descascarillado 
en el mortero. Los materiales más tiemos se machacan 
directamente en éste. El ritmo al moler y machacar, 
como se representa en la figura 1, constituye en Afri¬ 
ca y en la América Subtropical el acorde fundamental 
en la sinfonía de la vida de los indígenas. Donde for¬ 
man el manjar normal la mandioca, el plátano, la ba¬ 
tata, el fruto del árbol del pan, el sagú, etc., tienen que 
inventarse otros métodos de preparación; así, por ejem¬ 
plo, la primera se ha de privar de su veneno mediante 
un lavado minucioso. 

El utensilio de cocina universal, antes de inventar 
el cocido, es el asador, en que se clava el trozo de car¬ 
ne para exponerlo al fuego; derivación de él es la pa- 
rrilía (fig. 2). Muchos pueblos, entre ellos casi todos los 
de Oceanía^-han elegido el otro camino de estofar 
sobre piedras candentes y en las bva«^as; no han pro¬ 
gresado hasta el cocido. Éste es relativamente recien¬ 
te, y las primeras formas del ¡uichero. antes de la ce¬ 
rámica, son las cáscaras de frutos y de huevos de aves¬ 
truz, conchas de tortuga, cañas de bambú, etc.; for¬ 
mas superiores de puchero y hornillo muestran las 
figuras 3 y 11 con la posibilidad de colocar debajo el 
combustible y de dar tiro al fuego; que para cocer se 
puede dar el calor de dentro afuera en la vasija se 


ve fácilmente en ejemplos de Europa por la introduc¬ 
ción de piedras candentes en el líquido, sea éste leche^ 
ó sea la malta para cerveza; ni es necesaria vasija^ 
pues á los indios asiniboin y á los de Chiloé en su cu^ 
ranío les basta forrar un hoyo con piel, como á los pas¬ 
tores vascos les bastaba un hoyo en una peña. La 
figura 6 nos muestra el horno de hacer (en castellana 
impropiamente cocer) pan, que no sabemos si en Si- 
beria se inventó indejrendientemente ó lo aprendieron 
de los europeos; hace probable lo segundo el hecho 
de que los negros, que han llegado al rastrillo y al 
hórreo, no han alcanzado á más que la papilla estilo 
de polciíta de su ugali y fuíu, sin conocimiento del 
pan projiiarnente dicho. 

Ya casi corresponde á los condimentos la sal, aun¬ 
que se deba considerar como una necesidad fisiológi¬ 
ca. Los indígenas de Oceanía aplacan esta necesidad 
con la mayor sencillez añadiendo á los comestibles 
agua del mar; otros pueblos, como los negros, par¬ 
ticularmente ávidos de sal por su alimentación vege¬ 
tal, la agencian de las maneras más diversas y desde 
hace miles de años se han librado luchas sangrientas, 
no sin fundamento, alrededor de los yacimientos sali¬ 
nos del Sahara y los manantiales ecuatoriales, y toda¬ 
vía hoy es el comercio de la sal el que pone en movi¬ 
miento en muchas partes de Africa las mayores ma¬ 
sas de gente. La figura 5 muestra un prcccdimicnto 
de lixiviación de tierras salinas, impregnadas por la 
quema periódica de los prados y matón ales, en las 
cercanías de Massassi en el S. del Aíiica Oiicntal. 
La salmuera se evapora en vasijas chatas. 

Además de los materiales que sólo sirven para ma¬ 
nutención, ha sabido el hombre descubrir también 
otros que le embellezcan la existencia, los condimen¬ 
tos, que en una ú otra forma no faltan en ninguna par¬ 
te. En gran mayoría son antiguas y muy difundidas las 
bebidas excitantes, y desde la época de los grandes 
descubrimientos se ha difundido en general el tabaco. 
Es chocante que no concuerde el gusto étnico del 
todo ni en el disfrute substancial de las bebidas, ni en 
el menos material de los narcóticos. El alcohol y el 
tabaco estima en todas formas el blanco; acepta, ade¬ 
mán. el café y el te, pero para el buyo, el cáñamo y 
la kawa casi es tan displicente como para el cocimien¬ 
to de Amonita muscaria de los kamchadales. Para el 
malayo es su principal afición la del buyo, para el 
semita el café, para el polinesio la kawa. Para el ta¬ 
baco, V. esta voz y la lám. UTENSILIOS PARA FUMAR, 
en el artículo Fumar. 

BTNO. Prefijo, derivado del gr. éíhnos, pueblo, 
nación, que entra en la formadón de muchas palabras 
compuestas. 

BTNODICBA* (Etim. — Del gr. ¿thnos, pueblo, 
nación, v dike, derecho.) f. Derecho de gentes. 

BTNOFRON1STA8. m. pl. Hist. reí. Este epí¬ 
teto caracteriza según su etimología griega á los cris¬ 
tianos que han tratado de concordar su credo con la 
moral y ritos gentílicos. Se aplicó partiailarmente á 
algunos librepensadores del siglo VII. 

BTNOOENBALOGÍA. (Etim.—Del gr. éth- 
nos, nación, pueblo, y genealogía.) f. Gencalcgia df 
les pueblos: ciencia de su origen. 

BTNOGBNIA. (Etim. —Del gr. éíhnos, pueblo, 
y gened, generación, origen.) f. Ciencia que trata del 
oiigen y p'imitivo régimen de los pueblos. 

Deriv. Btnogenétioo, oa. 

BTNOGRAFÍA. F. Ethnographle. — It. Etno¬ 
grafía. — In. Ethnography. — A. Ethnographie, Vdl- 
kerbcschrclbung.—P. Ethnographla. —C. Etnografía. 
— E. Etnograflo. (Etim. — Del gr. étimos, pueblo, y 
giáphe:n, dcsciibir.) f. Ciencia que tiene por objeto el 
e-tudio y descriprién de los pueblos. 

Etnografía v Etnología. Como una de las cien¬ 
cias más recientemente destacadas de las corTexiones 



1230 


ETNOGRAFIA 


c m otras de antiguo sistematizadas, la Etnografía ha 
o.cilado mucho en la manera de definirla sus investi¬ 
gadores. Ratzel la consideraba como una rama del 
gran tronco de las ciencias naturales. Schiirtz le da 
un matiz piicológico. El padre W. Schmidt definía 
la Etnología como una ciencia que tiene por objeto el 
desarrollo del espíritu y de la actividad humana por 
él ejercitada en la vida de los pueblos. Foy y Graebner 
Consideran la Etnografía como una historia de la cui¬ 
tara y como rama, por tanto, de las ciencias históri¬ 
cas, excluyendo la Filosofía de la historia y la Psicolo¬ 
gía étnica. En las monografías se observan compene¬ 
traciones con la Geografía, Lingüística, Psicología é 
Historia; así sucede que en una ocasión Foy incluye en 
ella toda investigación que se refiera á la cultura del 
i;énero humano distribuido en pueblos; Ratzel ve su 
misión en aprender á conocer la Humanidad, tal como 
vive hoy, en todas sus partes; Günther halla su objeto 
en la recopilación de hechos de todos los pueblos, con 
rjl ición á su vida corporal, mental y espiritual, para 
lie ivar de ello leyes generales de la vida de los pueblos. 
A anzadi señala como objeto de la Etnología el estu¬ 
dia comparativo de los pueblos, gentes ó naciones, 
q le se encuentran esparcidos por el mundo, y añade 
q le, como resultado de esta comparación, se propone 
a juélla establecer las leyes fundamentales de origen 
y desarrollo de la cultura; en otra parte dice que la 
Etnografía no estudia las razas, sino los pueblos, y 
éstos son agrupaciones humanas, tales como se pre¬ 
sentan en el momento de la observación, formando 
u lidades por comunidad de lengua, artes, creencias, 
es ilos, usos y costumbres, características todas que 
n > se transmiten por herencia fisiológica, sino por edu- 
c I uón y ambiente tradicionales. Asi, pues, la Etno- 
1 gía es la cieiíi ia general ó comparada, y la Etnogra- 
fíi, la especial ó descriptiva de los pueblos. 

Aquí conviene señalar, para evitar confusiones, 
q 1 .* la escuela de Broca y los que á ella siguen dieron 
e i llamar Etnología al estudio de las razas compo- 
n ntes de los pueblos, siendo una de las consecuencias 
d • este quid pro quo la no menos ridicula que lógica, 
d que haya quienes hablen y escriban de Etnología 
d l caballo ó del cerdo, queriendo decir estudio de 
sus razas. Ni había sido tampoco ajeno al marasmo 
da la EtnoLígía en Francia aquella falta de concepto 
y autonomía, que la ahogaban, y en la misma Fran- 
c a se iniciaron ya otras tendencias desde el campo 
d: la Arqueoliagía prehistórica con Chantre y desde 
el de la Sociología en la Revue des Eludes Ethnographi- 
qiies el Sociologiques con van Gennep. 

Es de advertir, con todo, que las dificultades para 
la definición no sólo radican en la Etnografía, sino 
ta nbicn en las ciencias auxiliares, con su desarrollo 
p opio y en las que aquélla penetra. Las conexiones 
can la Antropología física han de ser por fuerza muy 
íntimas; pero esta última se contentó por mucho 
tiempo con abstracciones deducidas de la estadística 
de unos pocos caracteres anatómicos, sin detenerse 
lo suficiente en la dilucidación del complejo típico de 
todos los caracteres físicos. Además del análisis ana¬ 
tómico del pueblo, en que la Estadística es base ine¬ 
ludible, pero no limitándose á dos ó tres rasgos, ni 
permiliándose más selecciones previas que las etno¬ 
gráficas, pide la Etnología á la Antropología datos 
fisiológicos, demográficos, genealógicos y antropo- 
gaográficos. 

De la Psicología espera el estudio experimental de 
1 is sensaciones de los pueblos exóticos, de su voluntad, 
de su inteligencia; estudio que, para ser verdadera¬ 
mente objetivo, no debe contentarse con observaciones 
á grandes rasgos y con el prejuicio de lo exclusiva¬ 
mente sociológico, sino que ha de detenerse y pro- 
f indizar en el estudio del individuo, procurando pres¬ 
cindir el investigador de sus propios puntos de vista 


sin pretender que el sujeto observado sea quien pres¬ 
cinda de los suyos. La Lingüística por su parle tiene 
que seguir siendo la primera base para la clasificación 
de los pueblos, aunque su excesivo predominio haya 
traído afirmaciones y negaciones injustificadas res¬ 
pecto de otros elementos de cultura y de la abusiva 
interpretación metafísica del vocabulario mismo en 
etimología y semántica, gramática y pragmática; hoy 
la traducción interlineal, libre de academicismos tan 
deformadores como traicioneros, acompañada aquélla 
de los ^estudios fonéticos, aporta datos mucho más 
precisos á la Etnología que no la Lingüística de base 
casi exclusivamente indoeuropea del siglo xix, con 
su rudimentario esquema de clasificación de los idio¬ 
mas. ni la Filología con vicios análogos y de sociolo¬ 
gía barata. 

Con la Geografía le liga ya la necesidad técnica de 
representan en mapas la distribución de sus objeto-; 
además, se sigue la conexión del hombre con el suelo 
y lo que en él vive, constituyendo la Antropogeogra- 
fía, que establece las peculiaridades corporales y es¬ 
pirituales de los pueblos; pero no las explica, pues, 
además del suelo, la flora y fauna son escncialc's para 
la forma cultural, mas no vive el hombre sólo en me¬ 
dio de un ambiente físico virgen, sino alterado por 
él mismo, y á la vez en medio de un determinado am¬ 
biente social producido por el hombre. Las relaciones 
de éste, como ser social y político, con la su|x*ríicie 
del Globo hace emparentar la Etnografía con la His¬ 
toria y obliga á conexionar las peculiaridades de tiem¬ 
po con las de espacio; pero, sin incluir la Historia en 
el campo de la Etnografía como Schürtz, considera 
Foy ésta como una parte de la historia de la civiliza¬ 
ción, como una ciencia del desarrollo causal de todo 
aquello que constituye la vida espiritual y conducta 
exteriorizada de todos los pueblos que existen ó han 
existido en el mundo. 

En todo caso, oscilando el concepto por la influen¬ 
cia de la procedencia científica de sus cultivadores, 
tendió al principio la Etnografía á intimar con cien¬ 
cias naturales por intermedio de la Geografía y luego 
con las del espíritu por la proíundización de sus pro¬ 
blemas, del cómo del desarrollo de los pueblos y sus 
culturas, para siempre resultar una ciencia limítrofe 
de las naturales en las del espíritu. 

Los primeros datos etnográficos que conocemos son 
los de Aristeas, Hannon, HirnilUon, Ilekataeus v He¬ 
redólo, á los que siguieron los de César, Tácito y 
Estrabón y en la Edad Media las noticias de pueblos 
boreales y eslavos por religiosos como Adam de Bre- 
men, Néstor de Kiew, Thietiiiar de Merseburgo, K adlu- 
bek de Cracovia y Helmold de Lübcck:de pueblos orien¬ 
tales por Kosmas Indicopleustes, Juan de Llano Lar- 
pini y Guillermo Kuysbroek, Marco Poh», Hayton, 
Menentillus, Odericü de Pordenone, Juan de Marigno- 
la y Jordán Catalani, varios de ellos m¡5Íoneio> fran¬ 
ciscanos y dominicos. Recopilaciones teóricas de Pe¬ 
dro d’Ailly y Rogerio Bacon prepararon, más que et¬ 
nográfica, geográficamente, los ideales de Colón y 
Vasco de Gama, que en lo esencial tendían siempre 
á las Indias. En la era de los grandes descub.-imieatos 
son innumerables los libros con algún contenido etno¬ 
gráfico, por lo que hemos de limitamos á citar sólo 
unos cuantos españoles, como Oviedo (Histeria gene¬ 
ral de las Indias), Pedro mártir de Anglcra (De rrhus 
oceanicis el orbe novo decades). Colón (l'ida del almi¬ 
rante), padre Cristóbal Molinos (Religión de los incas), 
padre José de Acosta (Historia natural y mor ai ¿e 
las Indias), padre Avendaño {Religión de los incas, 
escrito en quechua), Bernardino Ribera de Sahagún 
(Historia universal de Nueva España), Francisco Xi- 
ménez (Historias del origen de los indios), Pedro C'iera 
de León (Crónica del Perú) y Garcilaso de la \ ega 
(Comentarios reales). En el siglo xviii comenzó 
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las expediciones piopiaineiUc cienlílicas, pero con 
miras de preferencia geográlicas, rwalemáticas, botá¬ 
nicas y sólo de un modo secundario atendieron tam¬ 
bién ocasionalmente á los hechos etnográficos; las 
más notables del navegante James Cook terminaron, 
á pesar del conocimiento que tenía de los usos y 
costumbres poline>ios, ron la muerte en Hawai por 
haber infringido un tabú. 

Aunque t^avia confundida con la Geograíía y el 
estudio de las razas se inició la constitución cicntiíica 
de la Etnografía. Corno predecesores dilellanlis .'e 
puede citar á Montaigne, Locke, Bayle, Moniesquieu 
y Rousseau, influido el último por las descripciones 
seductoras de las islas afortunadas del Pacífico en la 
época de Bougainville. Más sereno y experimentado, 
con conocimiento práctico de idiomas indígenas, el 
jesuíta Lafitau en su tratado Moeurs des saiivages 
aniiriquains, cotnparées aux moeurs des premiers lemps, 
utiliza recíprocamente las unas para explicar las otras, 
lo mismo en Ergología, como en Sociología, Mitología 
y Religión. A. de Jussieu tiende á explicar hallazgos 
prehistóricos, Fontenelle las fábulas mitológicas, de 
Brosses los llamados fetiches; Gognet escribe De Co}i- 
gine des lois, des arts el des Sciences, trayendo en apoyo 
referencias etnográficas para explayar sus ideas de 
progreso evolutivo de la cultura. Iniciada así la eman¬ 
cipación de la Etnografía respecto de la Geografía y 
su fraternización con la 'Historia, vino á interrumpir 
su desarrollo propio el período revolucionario, aunque 
se pueda citar de entonces la obra de Condorcet Es- 
quisse d'un tablean historique des progres de iespril hu- 
main y poco antes el catálogo de las lenguas del jesuí¬ 
ta Hervás y Panduro; se amortiguan las aportaciones 
etnográficas de los misioneros, se desvía la atención 
de las cuestiones propias de esta ciencia y se deja 
arrastrar ella hacia cuestiones de raza, cuando toda¬ 
vía no había madurado por su parte la Antropología I 
física. Fundada ésta por naturalistas tan brillantes 
como Linné,..Buííon, Blumenbach, Camper, etc., y 
tanto más estimada en la ciencia oficial cuanto sus 
cultivadores eran á la vez anatómicos ó médicos de 
reputación universitaria, interesó también á la opi¬ 
nión pública con los problemas de raza y preponderó 
sobre la Etnología, más todavía con la extralimitación 
de la Lingüistica que, desentendiéndose de sus más 
estrechas relaciones con la Etnología, se inclinó hacia 
la cuestión de razas identificándola equivocadamente 
con la de la clasificación de familias lingüisticas, error 
que aun subsiste entre las clases más ó menos ilustra¬ 
das. Su propia debilidad arrastró á la Etnografía en 
esta dirección con la fundación de las sociedades de 
Etnología de París y Londres y sus efectos culminaron 
en la obra del conde Gobineau, endiosadorá de la 
llamada raza germánica. Lo atropellado, confuso y 
fantástico de tdes teorías condujo al descrédito de la 
Etnografía entre lingüistas y antropólogos y á la pre¬ 
ponderancia de la Antropología y la Prehistoria con 
Quatrefages y Broca, Boucher de Perthes, Lyell y 
Darwin, cada uno en su terreno é influyéndose mu¬ 
tuamente. Así como los idealismos de las primeras 
décadas del siglo XIX habían favorecido á la Etnología, 
el craso materialismo de mediados del mismo siglo 
atrajo el interés general hacia aquellas otras dos cien¬ 
cias, atreviéndose ciertos antropólogos á querer re¬ 
ducir la Etnología á un mero apéndice de la Anatomía 
y Fisiología cerebral. 

Con el enriquecimiento de los materiales acumula¬ 
dos en los museos y la comodidad de su estudio, fué 
fortaleciéndose la Etnología, apropiándose métodos 
más seguros, comparando, numerando, midiendo y 
clasifi^ndo, dándose cuenta de las deficiencias del 
material y haciéndose, en consecuencia, más reserva¬ 
da y prudente. No es en Francia, á pesar de Hainy, 
donde mayor actividad desplegó la Etnología en esta 


I nueva etaj>a hasta la segunda década del siglo XX, y 
si en inglalcna no quedó igualmente poste)gada, lo 
debió al gran acepio de materiales einográlicos de 
sus colonia?; sin embargo, aun allí quedó su nombre 
siiI)lanu.(io por el (le Antio])ol( gía cultural. Aumenta* 
ron bU valor los trabajos de Lubbcck y Sjrencer so¬ 
bre Sociología y Religión, principaln.enle los de Tyltr 
y püsleriomiente de Lang, Frazer y Hartland. En Ale¬ 
mania, después de la prcironderancia de la Lingüística 
coinpaiada, se inició la Antiopogeogiafía con Ritter, 
K(;hl, Kopp, Kloden, Peschel y Katzel; se publicó la 
gran iccopilación de Waitz y Gerland, aunque con el 
nombre de Antropología en lealrdad Etncgiaíía, con¬ 
teniendo los gérmenes de la teoría de Bastían sobre 
pensamiento elemental y étnico; la revista de psico¬ 
logía étnica de Lazarus distinguió esta última ciencia 
como abstracta de la concreta Etnología psíquica. 
Bastían, aunque irónico respecto de las pretensiones 
mateiialistas de la Antropología y la Prehistoria, no 
luchó con ellas y empleó la juiciosa táctica de aliarse 
con ellas y reservar así á la Etnología su jurisdicción 
propia, corno claramente se indica en el nombre de 
la Sociedad fundada en compai'ría de Virchow y Vogt. 
Contiibuyeron al esplendor de los estudios etnológicos 
los copiosísimos museos de Berlín y ctias muclias ciu¬ 
dades de Alenrania y Austria, corno en la América 
del Norte la Smilhsoman Instituíiou fundada por W. 
Powell, y otros museos diversos; n.eiecen citarse tam¬ 
bién los de Esiíjcolmo, Copenhague, San Peteisburgo, 
Moscou, Leyden, Arnsterdarn, Tervueren, Zurich, 
Turln, Florencia y Roma, en esta última, además, 
el Museo Borgia de la Propaganda Pide. Hoy empiezan 
ya á iniciarse nuevas ciencias como especialidades de 
ía Etnología, tales la de Arte comparado (nrás particu¬ 
larmente la de Música comparada). Sociología, etc. 

En cuanto al método empleado en las investigaciones 
etnológicas y dada la época en que esta ciencia co¬ 
menzó á trabajar con independencia, se comprende 
que influyese en ella el evolucionismo matenaiistú 
con la idea del progreso indelinidp, haciéndola con- 
.siderar tanto más antiguo ó piirnitivo cuanto más 
dcsmarlado un utensilio, más raro ú honible un uso 
ó una forma social ó un culto, sin parar mientes en lo 
subjetivo de la clasificación, sin comprobar en la rea¬ 
lidad los mayores ó menores contactos en tiempo y 
espacio de los escalones de aquélla, que hicieran posi¬ 
bles sus relaciones causales. A ello contribuyó también 
el pensamiento elemental de Bastían, que parte de la 
igualdad esencial del espíritu humano en todas les 
razas y latitudes, con lo que se pretendía justificar 
la aportación de grados de elaboración los más dis¬ 
persos á las series culturales. 

Ratzel vino á comparar la idea de Bastían con la 
de la generación espontánea y acentuó la necesidad 
de hacer preceder la particular historia del origen lo¬ 
cal, antes de acudir á la Psicología; aun en territorios 
separados explicaba la igualdad de formas por cone¬ 
xión genética, si las concordancias no se derivaban 
de la identidad ó semejanza del material y destino 
del objeto y vino á ser el fundador de la teoría de la 
emigración. Su discípulo Frobenius desarrolló la teoría 
de los círculos ó distritos culturales con comunidad de 
origen de un complejo de objetos, usos, elementos 
mitológicos, etc., aunque perjudicándose con sus ex¬ 
cesivas ingeniosidades. Recogieron el mismo tema 
Graebner y Ankermann, aplicándolo aquél á Ocea- 
nía y éste al Africa, con identidad de resultados y 
culminando en la obra del jirimero dedicada al mé¬ 
todo en general y rotulada DieMelhode der Elhnologie, 
método que, lo mismo que la escuela que lo sigue y 
preconiza, se lia venido á llamar histórico-cultural, y 
á él se lian adherido también Fcy y el padre W. 
Schmidt. Paralelamente á este movimiento se des¬ 
arrolló también el método en la Arnéiica del Nort® 
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ron Boas y cu Inglaterra con Thonias, aproximándose 
también Kivers y Haddon. Kn este método, recono- 
ri-ndo la unidad específica humana y, por consiguien¬ 
te, la misma disposición general, se hace valer la li¬ 
bertad de albedrío y las consecuencias más intensivas 
aún de la de los talentos y genios, que hacen imposible 
establecer leyes naturales y fuerzan al procedimiento 
histórico, no sólo en los pueblos llamados históricos, 
sino también en los que se dice sin historia; aunque se 
h aya descuidado mucho la investigación individual en 
ellos por la fugacidad de la estancia y lo rudimentario 
dcl conocimiento lingüístico en cada caso, agravado 
con el apriorismo de negar en ellos las diferencias in¬ 
dividuales de carácter, aptitudes, inclinaciones y ma¬ 
nera de pensar; hoy se podrían citar de tales pueblos 
muchos casos de influencia individual notoria en he¬ 
chicería, caciquismo, cambios religiosos, artísticos, 
lingüísticos, inventos de escritura, mapas, etc. Y si 
todo ello se puede estudiar en los pueblos sin historia, 
es decir, sin cronología ni inscripciones, bien que á 
falta de ellas con más lozanía y vida en los objetos y 
acciones, también es verdad que en los pueblos llama¬ 
dos cultos quedan 4 disposición del mismo método 
todos los elementos culturales dejados fuera de la 
historia escrita, sean arqueológicos, sean folklóricos. 

Kn la base de la limitación, que los etnólogos se 
impusieron durante mucho tiempo en cuanto á su 
campo de acción, está la distinción entre pueblos 
cultos é incultos ó naturales. Al llamar á éstos natu¬ 
rales se quería dar á entender los más dados á su na¬ 
tural, sin aditamentos arbitrarios, distinción aprio- 
ríslica y que no es más que de grado; como tampoco 
puede ser otra cosa la de incultura, ya que en todos 
hay idioma, obtención del fuego, artefactos, formas 
sociales, creencias y reglas de conducta; para evitar 
la impropiedad de interpretación buscó Ratzel el 
considerarlosmás-supeditados á la naturaleza del am¬ 
biente, sin capacidad de progreso consecutivo; pero 
su estancamiento no puede admitirse que sea ingénito, 
dado que tienen alguna cultura y no se explicaría la 
existencia de los pueblos llamados semicultos y por 
él interpretados como predominantemente conserv’a- 
dores. Ks verdad que añadió como elemento de dis¬ 
tinción el origen de la palabra cultura á partir de la 
labranza de la tierra y la consiguiente regularidad y 
sedentariedad. De aquí nació la división, que hacen 
otros autores, en pueblos consumidores y pueblos pro¬ 
ductores, caracterizados aquéllos por la recolección y 
la caza, los vestidos de pieles ó de cortezas y las ca¬ 
vernas y sopeñas como cobijo; entre los semicultos 
se incluirían como de cultura inferior los dados al cul¬ 
tivo ó al pastoreo; de cultura media con metalurgia, 
unos y otros con cerámica, aunque no siempre; de 
cultura superior con escritura; los cultos en sentido 
rilás completo con dominio del espacio mediante la 
utilización de todas las fuerzas de la naturaleza am¬ 
biente; Schmidt propone condensar la subdivisión en 
dos grandes grui)os, sin escritura y de espíritu inge¬ 
nuo, con escritura y de espíritu crítico reflexivo. 
Tiúlenius hace hincapié en la no exclusión de los últi¬ 
mos del campo de los estudios etnológicos, no sólo 
por lo que hace á la Prehistoria ó Paleoetnología y el 
Folklore, sino también á la europeización con las con¬ 
siguientes degeneraciones y falsificaciones, al mesti¬ 
zaje y adopción de elementos culturales extraños, que 
no es pasiva, sino activa en el pueblo receptor con las 
necesarias adaptaciones, ehiboradas por éste. Antes 
se acostumbraba á distinguir los pueblos en salvajes, 
barbaros y civilizados; pero á la primera palabra, que 
eiimológica.iienle no quiere decir más que selváti¬ 
cos, hombres de los bosques, lo que implica el ser ca¬ 
zadores, se le fue dando un sentido de brutalidad, que 
no siempre es concomitante ni mucho menos, y á la 
segunda, que en su prístino sentido no es más que ex¬ 


tranjero chapurreador, se le fue dando el de crueldad, 
que tampoco tiene relación ol)ligada y exclusiva con 
ella. También se ha solido calificar á los pueblos natu¬ 
rales ó incultos pueblos primitivos, en el supuesto de 
que representan las primeras etapas del desarrollo de 
la cultura, aprioiismo que necesita comprobación en 
cada caso; pues de ninguno de ellos se puede decir 
que haya venido al mundo en tiempos modernos; no 
se puede negar para todos los casos en absoluto la po¬ 
sibilidad de la degeneración ó reirogradación; y en mu¬ 
chos de ellos, con estudio más íntimo, se han venido i 
descubrir en algunos aspectos de su cultura complica¬ 
ciones que de ningún modo pueden considerarse pri¬ 
mitivas. 

En la base de todo método debe estar el espíritu cri¬ 
tico, que reconoce la inilucncia de la rutina legalista 
europea presuponiendo involuntariamente rigidez y 
validez general en los informes indígenas, donde hay 
mucho de individual y de tendencias casuísticas é 
imperfecciones; tampoco de parte del europeo fallan 
motivos de tergiversación y prejuicios académicos ó 
universitarios, impericias é ineptitudes; hasta los fo¬ 
nogramas necesitan de una mano adecuada y en la 
interpretación ulterior hay que saber compenetrarse 
con el espíritu del pueblo correspondiente; se ha de 
tener cuidado de no violentar la interpretación para 
hacer encajar los hechos en casillas determinadas de 
un sistema, por ejemplo, en religión las de animismo, 
manismo, emanismo, etc. En los objetos materiales 
no basta determinar procedencia, materia, técnica y 
ornamentación, sino que hay que enterarse bien del 
destino y modo de usarse; por descuido de ello se ven 
en los muscos objetos rotulados de fetiches, que viene 
á querer ocultar que no se sabe lo que son. A veces 
se cree poder interpretar por la forma y se padecen 
errores, como el de creer red de pescar la que sirve 
para cazar bermejizos, remo ó maza lo que se usa 
para golpear árboles frutales y cavar la tiern*. Tam¬ 
bién se ha de cuidar de la denominación indígena, 
especificando bien el objeto y ciñéndosc al dialecto 
local, todo ello directamente y no por traducción ul¬ 
terior. No siendo una máquina la mano del indígena, 
cada objeto tiene su individualidad, por lo que las 
generalizaciones requieren seríes numerosas, más en 
unos objetos ó unos usos que en otros. Las interpreta¬ 
ciones se consolidan trabajando con intensidad é 
intimidad en la monografía de un pueblo y por este 
camino se ha venido á aproximar la Etnografía al Folk¬ 
lore; así es como la Volkskunde, traducción alemana de 
éste, no limitándose á supersticiones, leyendas, refra¬ 
nes y canciones, sino extendiéndose á formas sociales 
y económicas, técnica, etc., viene á ser la monografía 
etnográfica. 

l^os diferentes elementos culturales de un pueb!-- 
unos van camino de extinguirse, mientras otros mv 
florecientes, sea por su mayor ó menor antigüedad 
sea por otro motivo; los más recientes pueden ser de 
propia invención ó importados, ó intervenir lo uno 
y lo otro; para averiguarlo se necesita investigar los 
pueblos vecinos, tanto más para aquellos elementos 
culturales que no harmonizan con el conjunto. En 
comparación con la Volkskunde es la Etnología como 
la Historia universal para con la de un territorio limi 
lado; y si la primera busca las formas más frecuentes 
como típicas de una época, la segunda dará tanta itn 
portancia á las más raras, como indicadoras de esta¬ 
dios más antiguos y de relaciones con vecinos. 1 j 
distribución geográfica, representada en rnapa^ para 
cada elemento cultural, nos dice de su extensión en 
varios pueblos en contacto ó separados, teniendo an 
dado de no confundir lo que en la interf)rctacion in¬ 
dígena es diferente y procurando atenerse á épv'ca 
determinada sin entremezclar datos más antiguo^ o 
más modernos, aunque teniéndolos en cuenta pan 




Rnríclopfíiia l 'nh'emul 

















































ArücuU 









































ETNOGRAFÍA 


1231 


<juc la idea no quede incompleta sin los avances 6 re¬ 
trocesos de tal elemento cultural, ó sus modificacio¬ 
nes. La ordenación de los objetos, correspondientes 
al mismo elemento cultural, en serie sistemática con 
pretcnsiones de evolutiva, es muy sencilla si hay mu¬ 
chos escalones ó grados; pero por esto mismo no es 
verosímil como genealógica, pues lo más sencillo pue¬ 
de ser primitivo ó puede ser degeneración, por ejem¬ 
plo, en la ornamentación y, además, deberían presen¬ 
tarse todos los grados en el mismo pueblo ó en pueblos 
emparentados. La tendencia á la unidad -de origen de 
cada elemento cultural, á la no convergencia, presenta 
dificultades en las leyendas, estudiadas con método 
científico, en los territorios puramente consumidores, 
en el emanismo, el bote, la muñeca, etc., y presupone 
demasiada pasividad y espíritu puramente imitativo 
en la mayoría de los pueblos; se deben contar, medir 
y pesar no sólo las concordancias, sino también las 
diferencias, y así, por ejemplo, pueblos de Nueva Gui¬ 
nea y caribes, con 10 fenómenos culturales iguales, 
pueden diferenciarse en 100. No es, por otra parte, 
posible negar la realidad de inventos independientes 
en el espacio 6 en el tiempo y los meandros griegos 
y sudamericanos, por ejemplo, no es de creer tengan re¬ 
lación genealógica. La pobreza inventiva achacada á 
los pueblos naturales tiene su paralelo en Europa, don¬ 
de más bien se dieron perfeccionamientos paulatinos 
y nuevas combinaciones, enfrente de lo cual se pueden 
poner los métodos de caza y pesca de aquéllos, extra¬ 
ordinariamente afinados y adecuados, tanto más si 
•e recuerda la Edad Media europea y se pone en rela¬ 
ción el número de inventos con el número de habitan¬ 
tes, además de la igualdad de condiciones externas. 
Los pensamientos culturales se ponen en contacto y 
se modifican recíprocamente en unos y otros pueblos; 
la di versificación y productividad es mucho mayor 
de lo que el observador superficial puede creer. La 
aceptación ó repulsa en un momento dado depende 
también de la madurez del elemento cultural y de las 
condiciones en que entonces vive el pueblo, lo que com¬ 
plica los problemas de la difusión, como sucede tam¬ 
bién en la Prehistoria. 

Hay elementos culturales desconcertantes para las 
teorías; la ballesta, al parecer originada del arco de 
Siberia tenso en un tocón, está representada en China 
en una tumba del siglo ii, pero Diels lo refiere al si¬ 
glo IV a. de J. C. en Sicilia y en el iv d. de J. C. apa-, 
rece en una escultura del Mediodía de Francia, se le 
encuentra en la Indo-China, las Nicobares y Guinea 
y el disparo es igual en los pamues que en los ballene¬ 
ros. Pero en el Africa Oriental hay una especie de 
ratonera fundada en el mismo principio; á lo que pre¬ 
gunta Thilenius: «¿Nació la ratonera de la ballesta 
pamue copiada de la europea y pasó á Oriente, ó se 
ideó en Oriente de ballestas asiáticas y después llegó 
á Guinea, donde se encuentra al lado de la ballesta, 
sin que tenga que haberse derivado directamente de 
ésta? ¿No es posible que el cazador africano inventase 
la ratonera como el de Siberia el arco tendido?» 

Por otra parte, los viajes de investigación etnográ¬ 
fica refrescan las ideas, sirven, no sólo para compro¬ 
bación, sino también para apreciar mejor las verosi¬ 
militudes, probabilidades, posibilidades, dificultades 
y límites, que no el trabajo en el museo, al cual le 
está encomendado, entre otras cosas, el plantear los 
problemas. 

En cuanto á los jactares de la cultura, ya Estrabón 
combatió la onmipotencia del ambiente, preconizada 
por Hipócrates y Polibio; más recientemente reins¬ 
taurada ésta en la Antropogeografia, la volvió á com¬ 
batir Peschel citando á los osmanes sin gran desarro¬ 
llo de la iiavegación, á los holandeses venciendo las 
mayores dificultades en su tierra, negando la depeft- 
dencia del arte, la religión, la moral y la ciencia de 
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la latitud y longitud geográficas. Ejemplo de la insu¬ 
ficiencia del ambiente como explicación es, por ejem¬ 
plo, el fenómeno de que en los vascongados se haya 
generalizado el uso y la industria de la alpargata, 
mientras que el zueco apenas tiene entrada, á jiesar del 
clima lluvioso y de la tendencia tradicional á la talla 
de la madera (Aranzadi, Escalaprones, en la Rev. iní. 
Est. Vascos, 1922). Es evidente, sin eml^argo, que cier¬ 
tos grandes ríos del Antiguo Continente fueron coope¬ 
radores de ciertas grandes culturas, principalmente con 
regular ritmo anual; que el pastoreo fué acicate del 
enriquecimiento y el nomadismo á la vez, con la con¬ 
secuencia de la depredación é invasión, con fundación 
de grandes imperios por la conquista de aquellas otras 
regiones; que los islotes muy alejados, los valles muy 
aislados, los desiertos, las tundras y las maniguas no 
pueden favorecer el desarrollo de la cultura, ni la con¬ 
servación de la superior en los pueblos que allá fueron 
arrinconados; que la escasez de personal dificulta la 
división del trabajo y la acumulación de los menudos 
perfeccionamientos de un invento genial por la cola¬ 
boración sucesiva de los talentos en todos sus grados; 
además de que el número de genios y talentos tiene 
que ser, en la misma proporción, más escaso. 

Pero no sólo el ambiente natural es factor de cultura, 
sino que también lo es el constituido por los pueblos 
vecinos (étnico), el económico, el social propio en 
cuanto á los otros elementos culturales y el moral, 
ya por contacto, ya por mezcla, por superposición, 
penetración ó substitución, debiendo tenerse presen¬ 
te que el alma humana no es una tabla rasa para la 
influencia del ambiente natural, sino que en todos 
los casos está individualizada no sólo personalmente, 
mas también por tradición. Queda como autóctona, 
al decir de VVeule, la acomodación consciente, útil, á 
la naturaleza del habitat y á las necesidades propias. 

Los criterios utilizados para establecer las circuns¬ 
cripciones y superposiciones culturales son el de for¬ 
ma y el de cantidad. En aquél se estudia la conformi¬ 
dad de cualidades que no sean las obligadas por el 
material ó lo esencial del objeto, por ejeiiijilo, la forma 
de la sección transversal del arco y la sujeción de la 
cuerda de tira de caña de Indias en rodetes de pleita 
en ciertos casos de Melanesia y el O. de Africa, En el 
segundo se establecen las coincidencias en muchos 
elementos culturales á la vez, por ejemplo, para las 
mismas circunscripciones no sólo el arco, sino también 
tipos de escudo y casa, caretas, vestidos de fibras 
vegetales, formas de tambores, etc. Las formas resul¬ 
tantes de mezcla ó contacto de dos culturas diferentes 
son tanto más recientes cuanto más manifiestos sean 
los componentes heterogéneos. El criterio de cantidad 
en objetos, que no se derivan necesariamente unos de 
otros, evidencia un hecho histórico en cuanto á la 
presencia de tal cultura en dos distritos hoy más ó 
menos separados. Estos son más antiguos que el dis¬ 
trito 6 circunscripción cultural, que ha venido á sepa¬ 
rarlos. Una vez planteada la sucesión en todo el orbe 
se deriva la evolución de cada elemento cultural sin 
intervención de apriorismos de progreso ni de degene¬ 
ración, después de discernir las modificaciones por mez¬ 
cla con elementos extraños y sin intercalar como fases 
sucesivas lo que corresponde á circunscripciones dis¬ 
tintas. 

Los circuios ó circunscripciones culturales que distin¬ 
gue el padre W. Scbmidt los agrupa en aquellos (pri¬ 
mitivos) en que hay una cierta igualdad de derechos 
en ambos sexos y son tres con exogamia local; I, Mo¬ 
nogamia; II, Totemismo sexual, y III, Tránsito á la 
poligamia; otros, en que predomina la posición de 
uno ú otro sexo y son cuatro: IV, patriarcado con exo¬ 
gamia de tribu; V, matriarcado con exogamia de cla¬ 
ses; VI, matriarcado con libertad de elección; VII, pa¬ 
triarcado con libertad de elección. Ejemplo de I serian 
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lo 9 pigmeos, sin piedra, con arco, mampara y choza 
en forma de colmena, monoteísmo y enterramiento. 
De n, los tasmaniüs y australianos del SE., con piedra 
tallada, lanza, maza arrojadiza, cesta en hélice con 
enganche en cada serie, chirlos, travesano en la nariz, 
dualismo ó Dios patriarcal, sin culto de difuntos, cre¬ 
mación ó depósito en huecos de árboles. De III, los 
australianos con humeranz y los negros con cuchi¬ 
llos arrojadizos, j)alo de parar, arranque de dientes, 
marimba, balsa, tablilla zumbadora, la Luna como 
primer padre, sepultura en nicho. De IV, los papuas 
occidcntalc'», dravidas africanos orientales y panules 
con toleniismo, caciques-hechiceros, iniciación sólo en 
los mozos, puñal, dardo, lanza con rebarbas, coraza- 
cinturón, hacha empotrada, vaina para el pene, pec¬ 
toral discoidal de concha, choza cónica, pinturas en 
el cuerpo, poyo nucal, soperas de figura de animal, ca¬ 
noa de corteza ó de tronco, ornamentación rectilínea, 
flautas, circuncisión, culto del .Sol y magia, ataúd-pla¬ 
taforma. De V, los pa[)úas orientales, africanos occiden¬ 
tales (con VI), Sonda, varias tribus de la India, etc,, 
con la sociedad dividida en dos fiases exo^ámicas con¬ 
viviendo en el mismo sitio (á veces mezclada de tote¬ 
mismo en las fratrías y con cuatro ú ocho clases), con 
fiesta de primera menstruación, sociedades varoniles 
secretas, cabaña cuadrangular y con caballete, cultivo 
hortelano iniciado por la mujer antes recolectora, bote 
de tablas, mazas, escudo, hacha atada, cesta en hélice 
con enganche de dos en dos y cruce, flauta múltiple, 
arco musical y quizá el tambor de hendedura, orna¬ 
mentación en redondo, meandro y concéntrica, más¬ 
caras y pantomimas, culto de cráneos, diosa Luna y 
pectoral en forma de hoz ó de tridente. De VI, los me- 
íanesios, africanos del Congo, etc. (con V), con ten¬ 
dencia á grandes familias, cría del cerdo y cultivo del 
sagú y quizá plátano, buvo y tabaco (?), puentes, 
remo con gancho y más ancho hacia el extremo de 
la paleta, palafitos, hamaca, cuchara oval, cerámica 
de confección helicoidal, cesta reticular, hacha forra¬ 
da, capisayo, peineta, pectoral de colmillos, arco 
plano jx)r fuera y sujeción de la cuerda de caña en 
conteras, flecha sin pluma y escudo en el brazo 6 los 
hombros, ornameniación espiral, tambor entallado con 
un solo parche, culto de cráneos y caza de cabezas. 
De VII, ix>r una parte el distrito sudanés meridional, 
por otra el protopolinesio; con diferenciación aristo¬ 
crática en éste y de castas de oficios en aquél; abso¬ 
lutismo y esclavos, telar; en Polinesia tatuaje y na¬ 
vegación, panco de batanga y vela triangular, remo en 
forma de lanza y cucharón de achicar con mango 
hacia dentro; en Sudán fundición, que forzosamente 
falta en Polinesia, pero hay armas contundentes con 
filo y lomo, puntas de lanza en forma de hoja y ador¬ 
no anular, faltando también la cerámica. En Poline¬ 
sia el arco (de sección circular) es sólo para deporte 
y son de uso general lanzas y mazas, falta el escudo, 
pero hay corazas, el hacha es atada á un mango aco¬ 
dado, es común el berbiquí, la escudilla redonda, 
raspador de cocos (en algunos sitios el taburete); las 
artísticas piezas de indumentaria de corteza, la pei¬ 
neta de palillos, el paipai y el espantamoscas, trompa 
de caracol y tambor, ornamentación triangular y en 
zigzag apropiada á la talla. En el Sudán brazaletes 
y pulseras redondas y triedras de latón, collares cua- 
drangulares de hierro, arcos de bambú, hachas en 
media luna clavada en el mango, puñales con asa de 
hierro, tarugos de oreja en forma de hongo, que tam¬ 
bién aparecen en el Indostán. En Polinesia y Sudán 
hay la creencia en un dios cielo y una diosa tierra. 

En la zona de las estepas del Antiguo Continente 
se desarrolló la cultura propia de los pueblos pastores 
ó nómadas, mogoles y turcos, escitas, semitas y ca- 
•niras, en una aproximación homóloga, pero inversa 
de la del totemismo, respecto del animal; no, como 


equivocadamente quiso establecer la Sociolc^ia, corno 
predecesores del cultivo de vegetales; tampoco te¬ 
niendo que pasar ellos mismos por la etapa del c ultivo 
hortelano y la domesticación del ganado vacuno px» 
rito, como pretende Hahn; sino pasando de cazadores 
á pastores, como independientemente de ellos pagaron 
otros de recolectores á hortelanos, por ejemplo, en 
América. No parece probable que, como conjetura 
Schmidt, hayan sido los uralaltaicos inventores dd 
carro como medio de transporte de su ajuar, pues 
las formas más primitivas de rodal son de un útil de 
labrador, y el carro de nómadas guerrerf*s con ruedas 
radiadas independientes se relaciona con el c aballo 
(V. ATunzaLdi, Etnografía, sus bases, sus niétodo> y apli¬ 
caciones á España). Los pueblos pastores son l'>s más 
típicamente patriarcales, con parentesco riguroso y 
pruebas de virginidad; su influencia en el cles.arrollo 
de las civilizaciones más antiguas, por contacto y con¬ 
quista de los grandes núcleos hortelanos de las ori¬ 
llas de los grandes ríos, se manifiesta ya en el empleo 
de animales de tiro para el arado y del estiércol de 
aquéllos para abono, así como en la distinción de se¬ 
ñores y siervos, imperios y ciudades. Análogamente 
conjetura el padre Schmidt que la cultura VI se on 
ginó por afluencia de pueblos que conocían el arado 
á otros de cultura V con azada, provocando la icr 
mación de grandes familias, cria del cerdo, domestica¬ 
ción del carabao, característico de los austroasiáticos 
ó munda-khmer; los dravidas del NO., Centro y S. 
del Indostán habrían sido, en cambio, patriarcales exo- 
gamos, á los que se habrían suj^erpuesto los indoeurc»- 
peos y habrían impulsado á emigraciones al Africa 
y Oceanía, aquí dando lugar á los austronesios ó pro- 
topoiinesios, melanesios y polinesios; los indonesios se 
habrían originado de la compenetración de !<-> austro¬ 
nesios por tibetobirmanes. 

Si se comparan las diferentes culturas de esta clasi- 
fícación con las prehistóricas, la I sería precursora de 
la cultura de piedra utilizando más bien la madera; 
la II equivaldría á la paleolítica con simultaneiii.id de 
diferentes tipos en distintos territorios, pero priun- 
palmente mustierense; las culturas I. II y III no co¬ 
nocen la costumbre de depositar armas y utensilio» 
en los enterramientos, aunque sí practican ést -s, por 
lo que la falta de aquéllos no implica en los prehistó¬ 
ricos europeos falta de enterramiento intencional; la 
IV y V equivaldrían á la paleolítica superior; VI v VD 
á la neolítica, en particular aquélla á la pala! i tica. 

Un continente hay que, si bien dió lugar á teonzs 
fantásticas sobre conexiones egipcias, asiáticas y eu¬ 
ropeas, ha venido á ser después el prindpal baluarte 
del autoctonismo, incluso hasta con la constituciio 
de los Congresos de amerícanistas. Sin embargo, mis 
recientemente parece aplicarse también á dicho con¬ 
tinente la teoría de las circunscripciones de cultura, 
en conexión con las agrupaciones de pueblos de U 
América del Sur principalmente. El grup>o de pueb’.*» 
recolectores, gnez ó botocudos y puri coroados, tribus 
del Gran Chaco, Pampas y Tierra del Fuego. adezrAs 
de serlo los araucanos antes de la influencia de los 
incas; el grupo de hortelanos del Amazonas y Orinece, 
aruacos, caribes y guaraní tupi; el grupo de puebki» 
cultos de las mesetas y valles andinos, chibehas e 
imperio de los incas; pero históricamente no se suce¬ 
den en el orden aparentemente evolutivo. F!l primer 
grupo corresponde á I, II y III del continente orien 
tal, con presencia general del arco y flecha como en I. 
sin chirlos ni arranque de dientes de II y III en ¡.i 
mayoría, ausencia de escudo y del palo de parar; de 
ellos parecen ser más primitivos los botocudos v fo 
guiños, de poca estatura, en contraste con los p.irag.'- 
r\es y tribus dcl Gran Chaco; se guarecen con n.an 
paras, en chozas en forma de colmena ó en tolJ *?. 
algunos tienen botes ó flotadores y remos senoilL'»; 




ETNOGRAFIA 


1235 


hay mazas y algunas parecidas al bunierang, menos 
en los foguinos, en que aparece la honda, el arco pue¬ 
de presentar casi todas las formas, pero la cuerda de 
cordón ó de piel se sujeta con más sencillez que en VI; 
si apenas se usa el atravesar el tabique de la nariz, 
en cambio es característico el bod( que en el labio in¬ 
ferior de los llamados ¡)or esto butociidos; la sepultura 
es terrestre, jjero en algunos se aplica la cremación; 
es bastante general la rnonogarnia, a excepción de al¬ 
gunos caciques, corno á excepción de los cornados al¬ 
gunos chacos y yaganes parece ser la descendencia 
decididamente patrilineal. A IV parecen correspon¬ 
der tribus de la vertiente oriental de los Andes con 
choza cónica, bote de tronco; el remo es en forma de 
muleta como en VI, pero con pala en forma de lanza 
ó de bordes paralelos; son característicos los propul¬ 
sores, corno también la coraza-cinturón y la vaina para 
el pene, los azotes y otras pruebas de virilidad, en 
algún caso la circuncisión; totemistas y exógamos son 
los guajiros, aruacos y bororo. Totemistas son también 
los pueblos cultos andinos, aunque mezclada aquella 
cultura con V, sobre todo hacía el N., con las dos for¬ 
mas de choza ó cabar'ia; es característica la balsa de 
tablas, juncos ó ]m? 1 lejos, como también la lanza y el 
propulsor, de V la honda, la maza en estrella, el es¬ 
cudo; la momificación parece corresponder á la idea 
de la continuidad de la vida corporal, relacionada 
con la mitología solar totemística, en contraposición 
á la lunar con nueva vida después de la muerte y 
sólo en algunos distritos hay culto de cráneos (de V) 
<6 enterramiento en urna; en estados preincásicos pa¬ 
rece ser la luna el primer ser; la descendencia es patri¬ 
lineal, excepto en los chibehas nobles y en varias tri¬ 
bus dcl Perú; en los peruanos había pruebas de viri¬ 
lidad con disciplinas, pero también fiesta de primera 
menstruación y mascaradas. A VI. sin intervención 
de V, corresponden aruacos y caribes y en cierto modo 
guaraní-tupi; pero sólo en el NK. aparece el arco plano 
por fuera y la flecha sin plumas, en el NO. Meridional 
es cuadrangular, en el SO. plano por dentro, en el 
SE. redondeado; en el NE. hay palafitos, en el resto 
variedad de formas, incluso la de planta elíptica y 
elevación ojival; es característico en el NE. el remo 
de muleta y más ancho hacia el extremo de la paleta; 
la cerámica es de confección helicoidal principalmente 
en los aruacos, característicos la hamaca, el tabaco y 
cierta forma de pipa. Matrilineales son los guajiros y 
varias otras tribus, en otros parece ser reminiscencia 
de ello la mitología lunar, ó el cambio de familia del 
varón al casarse, el festejo de la primera menstrua¬ 
ción. Las casas grandes indican grandes familias; la 
sepultura es provisional y se depositan luego los res¬ 
tos en una urna, en algunos puntos se usa la cremación, 
ó el enterramiento en urnas los guaraní tupi; también 
son característicos los cráneos trofeos. La cultura poli¬ 
nesia (VII) parece haber influido en los pueblos cultos 
andinos y aUn haber penetrado parcialmente algo 
.nás á Oriente, por ejemplo, en cuanto al hacha en 
mango acodado, el paipai ó soplillo, el bodoque de 
oreja, el poncho, el tatuaje, la peineta de palillos, 
vestido de corteza, taburete, macana, absolutismo y 
esclavitud; la indonesia también algo con la vela 
cuadrilátera, la cerbatana, el telar con motivos ve¬ 
getales. Coincide con estas distinciones culturales el 
que los pueblos totemistas estén muy desmembrados 
lingüísticamente y muy ligados en cambio los matriar¬ 
cales, aquéllos por su firme localización, éstos por la 
fuerza propagandista de las sociedades secretas y 
mascaradas; alguna mayor dificultad ofrecen los gua¬ 
raní-tupi con sus múltiples emigraciones. 

Las dos culturas patriarcales, totemista exé>gama y 
la protopolinesia con sudanesa, se relacionan por su 
organización local y cacique hechicero aquélla, orga¬ 
nización provincial y absolutismo ésta, pot el culto 


del 1Sol, el espantamoscas (ó la cola de caballo digna- 
taria), la circuncisión, la pintura en la primera y el 
tatuaje en la segunda, el bote de tronco y el remo 
lanceolado sin muleta, la falta de escudo, substituido 
por la coraza, las armas cortantes y punzantes, las 
escudillas de madera, el poyo nucal en la primera y el 
taburete en la segunda, la tronqja, la ornamentación 
rectilínea. Las dos culturas matriau ales, la de las dos 
clases y la de arco se relacionan por la existencia de 
sociedades secretas y mascaradas, culto de cráneos, 
fiesta de la primera menstruación, cultivo de plantas, 
la cabaña rectangular con caballete, manismo y diosa 
Luna, escudo, tambor, ornamentación curvilinea. Las 
patriarcales por un lado y las matriarcales por otro 
se derivan del ejercicio de la caza en el varón (y des¬ 
pués de la ganadería) y de la recolección de plantas en 
la mujer; los pueblos pastores parecerían derivación 
del totemismo sexual (II) con sus venablos afilados, 
sus chirlos, su cremación quizá; de la cultura con bu- 
rnerang (III) se habría pasado á las matriarcales con 
toda la evolución del escudo, instrumentos de percu¬ 
sión y de teclado, balsas y bote de tablas, cesta en 
hélice y después cerámica de confección helicoidal, 
mitología lunar y culto de antepasados y próximos di¬ 
funtos, comenzando por el primer antepasado sin 
sexo. La menos relacionada sería la I, monógama exó- 
gama local, cuyo arco y flecha la pondria en conexión 
remota, pero directa, con la VI, matriarcal de libre 
elección, mediante, no los pigmeos africanos con arco 
de sección redonda, sino los asiáticos con arco piano 
y flecha sin plumas, es decir, como lugar de origen de 
la VI conjeturaría el padre Schmidt la Indo-China; 
añade, además, relaciones conjeturales entre el arco 
primitivo de los pigmeos y el redondeado de los pas¬ 
tores Gamitas y aun semitas, entre el semirreílejo de 
los andamaneses y el compuesto de los asiáticos, la 
flecha con hoja ó pluma atravesada de muchos pigmeos 
y la de los pueblos pastores y pueblos cultos. No fal¬ 
tan tampoco relaciones por el bote y la flauta múltiple 
de la VI, y bote é instrumentos de viento de las cul¬ 
turas de los patriarcales; casa con caballete polinesia 
y también la matriarcal exogámica, que darían indi¬ 
cios sobre lugar y época de origen de las derivadas. 

Para el estudio de etnografías especiales pueden 
consultarse los artículos dedicados en esta Enciclo- 
PKDIA á los continentes y á las naciones en su epígrafe 
de etnograíía, v. gr., Africa, Alemania, Asia, Bél¬ 
gica, España, Estados Unidos, Europa, etc., etc,, y 
también su bibliografía correspondiente. 

Bibliogr. Achelis, Modtrne Volkerkunde (1S9Ó); 
Andree, Ethnographische Parallelen uvd Vergleiche 
(1878); Ankerniann, Kulturkreise und Kulturschuhien 
in Ajrika (1905); Aranzadi, Etfwlogia (1899); Aran- 
zadi y Hoyos, Etnografía, sus bases, sus métodos y 
aplicaciones á España (1917); Bartels, Die Medizin 
der Naturwolker Ú893); Bastían, Der Volhcrgcdanke 
(1881), y Elementargedanhen und Entlelmuuccu (1898); 
Le Bon, Les premieres civilisations (1888); Bücher, 
Entstehung der Volkswirtschaft (1908); Die Wirtschaft 
der Naturwolker (1898), y Arbeit und Rhythmus (1909); 
Buckland, Aníhropological Studies (1801); Buschan, 
Byhan, Krickeberg, Lasch, F. von Lusrhan y Wolz, 
lílusirierte Vólkerkunde (1909); Crawley, The mysiic 
rose (1902); Danzel, Prinzipien und Melhoden der 
Entwicklungspsychologie (1921); Denikcr, The races of 
men (1900); Dittrich, Grundzüge der Sprachpsychologie 
(1903); Ehrenreich, Die Mythen und I.egenden der 
S. Amerik. Urwolker (1905); Eisenstádter, Elementar^ 
gedanke und Uehertragungstheorie (1912); Feathermann, 
Social hisíory of the races of mankind (1881); Foy, 
Das stádtische Rautensírauck Joest Museum der Stadt 
Coln (1909); Frank Halmilton Cushing, The need of 
studying the Indian in order to teach hitn (1897); Fra- 
zer, The golden Bough (1901);* Frobenius, Ursprung 
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ier ajrikanischen Kultureu (1898), y Vólkerkiinde in 
Charakíerbildern (1902); Garnier y Amniann, Uha- 
hitation huniaine (1892); Gobineau, Essat sur Vtnégalilc 
des races huniaitics (1855); Gracbner, Mctliode der 
Ethnologie (1911); Grosse, Die Anjangc der Kunsi 
(1894) y Die Formen der Familte und die Formen der 
Wirtschaft (1896); Günther, Ztele, Richtpunkte und 
Meíhoden der modernen Vólkerkunde (1904); Iladdon, 
The Stitdy oj Man (1898) é liistory of Anlhropology 
(1910); Hildebrandt, Recht und Sitie auj den verschie- 
denen W iris cha jtlichen Kulíurstufen (1896); Hocrnes, 
Die Vrgeschichle des Menschen (1892); Keane, Elhno' 
logy (1901) y The world's peoples (1908); Knox, The 
races of man (1862); Kohler, Zur Urgeschichte der Ehe 
(1897); P. W. S. V. D. Koppers, Die ellinologische 
\V iris cha flsjorschung: Anlhropos (1915-16); Lampert, 
Die Vólker der Erde (1902); Lang, The making oj reli¬ 
gión (1898); Lefévre, Les races el les langues (1893); 
Leicht, Lazaras, der Begründer der Vólkerpsychologie 
(1904); Letourneau, Vévolution politique dans les di- 
verses races humaines (1890); Marett, Psychology and 
Folk-lore (1919); Maury, La Ierre el Vhomme (i 891); 
Mucke, Horde und Familie in ihrer urgeschichtlischer 
Enlwickeliing (1895); F. Müller, Allgemeine Ethnogra- 
phie (1879); J. Müller, Ueber Ursprung und Ileimat 
des Urmenschen (1894); Nieiiwenhuis, Die Veranla- 
gung der malaischen Vólker (1913); Oppcl, Natur und 
Arbeil (1904); Peschel, Vólkerkunde (1873); Peiri, 
Verkehr und Handel in ihren Uranfángen (1888); Pitt 
Rivcrs, On the evoliuion of culture (1906); ^ Posi, Stu- 
dien zur Enlwicklungsgeschischte des Famtlienrechls 
(1889) y Grundriss der ethnologischen Jurisprudens 
(1894); Preuss, Die geistige Ktdlur der Naturwólker 
(1914); Ratzel, Vólkerkut^e (1885); Die Menschheit 
ais Lebenserschetnung der Erde (1899); Geschichte, Vol- 
kerhunde und historische Perspektive (1904), y Anlhro- 
pogeographie (I, 1899; II, 1891); Reclus, PrimiUve jolk 
sludies tn comparalive ethnoíogy (1891); padre W. 
Schmidt, Die moderne Ethnologie (1906) y Kultur- 
kreise und Kulturschichten in Südamerika (1913); pa¬ 
dres W. Schmidt, F. Hesterraann y T. Slratmann, 
Der Mensck alter Zeilen: III Vólkerkunde (1914); 
Schultzc, Psychologie der Naturvólker (1900); Schurtz, 
KatechismusderV ólkerkunde {ÍST3);V ólkerkunde {Í903); 
Grundriss einer Enlstehungsgeschichte des Geldes (1898); 
Altersklassen undMánnerbünde (1902); Grundzüge einer 
Philosophie der Tracht (1891), y Urgeschichte der Kul¬ 
tur (1900); Schwartz, Sintflul und Vólkerwanderungen 
(1894); Spencer, Prinzipien der Soziologie (1877); Steín- 
mciz, Ethnologische Sludien zur erslen Entwickelung 
der Straje (1894); Stokvis, Manuel d'hisloire, de ginéa- 
logie el de chronologie de tous les Etals du Globe (1888); 
Taylor, The origin of the Aryans (1889) y Die Anjánge 
der Ktdlur (1873); Thilenius, Das hamburgische Mu- 
seum für Vólkerkunde (1916) y PrimiUves Geld. (1920); 
Vierkandt, Katurwólker und Kulturwólker Die 

Stetigkeil itn Kulturwandel (1908); Die Kullurjormen 
und ihre geographische Verbreitung (1897) y Die Kul- 
turlypen der Menschheit (1898); Webster, Primitive 
Secret Societies (1908); Weinhold, Was solí die Volks- 
kunde leisten? (1890); Westermarck, History of the 
human marriage (1891); Weule, Zusammenhánge und 
Konvergens (1920); Der afrikanische Pfeil (1899) y 
Leitfaden der Vólkerkunde (1912); Wilnezky, Vorge- 
schichte des Rechts (1903); Wood, Natural history of 
Man (1870); Wundt, Vólkerspsychologie (1904*14). 

BTNOCRÁFICAMENTB. adv. m. Con arre¬ 
glo á la etnografía. 

BTNOGRÁFICO, OA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la etnografía. || Pin/. Dlcese de la pintura, 
cuadro, etc., en que se representan con fidelidad es¬ 
cenas ó tipos propios y característicos de un país. 

Etnográfico (Museo). Etnogr. Los materiales pro¬ 
pios de la Etnografía se suelen depositar hoy en los 


> sitios má.s dispares, sean museos de artes y oíiaoi 
por conocerse y estimarse la técnica indígena de ciei- 
tos objetos ó por hacer servir de modelo la variedad 
de ornamentaciones; los museos artísticos toman para 
sí también gran parte; también van á parar á museoi 
municipales ó provinciales, principalmente como do^ 
nativos ó depósitos de viajeros curiosos; tampoco 
faltan en los históricos. Pero no siendo posible que és¬ 
tos se completen á tiempo en todos los países se hizo 
necesario crear los museos etnográficos propiamente 
dichos, que á su vez han de relacionarse con los his¬ 
tóricos, arqueológicos, prehistóricos y folklóricos, en 
que la Etnología puede utilizar para sus estudios los 
materiales allí dispuestos. No es el valor 6 preciosidad 
del material lo que se ha de estimar en un museo et¬ 
nográfico, sino la técnica y la procedencia. 

Puede haber colecciones que se contenten por ne¬ 
cesidad con aportar, conservar y exponer objetos, 
porque les falten medios y personal; pero de los mu¬ 
seos se espera la participación en los trabajos cientí¬ 
ficos de investigación, no sólo previamente á la ex¬ 
posición, sino también aparte de ella. I^ inspección 
crítica y la ordenación clara del material de obser¬ 
vación ha de preparar el reconocimiento de las ver¬ 
dades históricoculturales, mediante una catalogadóo 
concienzuda después de revisión de dalos, que evite 
el reducir la colección á panoplias; el destino y el modo 
de uso de cada cosa son los que la ligan á las caracte¬ 
rísticas económica 6 social y espiritual del pueblo. 

También se ha de cuidar en el musco de archivar 
referencias y narraciones, dibujos, íotograíías, dalos 
lingüísticos; los antropológicos ayudan también por 
la proporción entre el objeto y el cuerpo de quien 1: 
usa, por ejemplo entre el tambor de los carolinos y 
el cuerpo de éstos. Es también muy útil que contribu¬ 
ya á la enseñanza superior y más lo serla con su es¬ 
trecha unión á las disciplinas psicológicas, que no i 
las geográficas. 

En cuanto á la distribución de las colecciones, no 
ha de supeditarse á las divisiones geográficas rutina¬ 
rias, y buena prueba la dan los americanistas no in¬ 
teresándose por los esquimales, y los sinólogos se 
desentienden de la India, Sibería, el Asia occidental 
islamita é Indonesia. £1 género humano está ligado 
al suelo sobre el cual vive, pero no es cada ambien¬ 
te el que crea cada cultura, sino que de aquél la aez 
la diferente disposición humana. Así, por ejemplo, 
podrían hacer las secciones de indios americanos, aín 
canos con bantu, sudaneses, camitas, pigmeos; Oce^- 
nía y Australia; Eurasia con siberianos, esquimales, 
asiáticos occidentales, europeos y africanos del Norte; 
S. y Oriente de Asia y Malasia. Para el público s:: 
ven no sólo las culturas exóticas por lo que tienen de 
tales, sino también para difundir los conocimientci 
históricoculturales y hasta en sentido ético y edu¬ 
cativo. 

Es de tener en cuenta que al museo acuden cu¬ 
riosos, pero también los deseosos de ilustración y por 
otro lado los que van por pasatiempo; hay también 
los entendidos y expertos. No puede el museo dis^^v> 
ner sus colecciones á la vez con miras para todas es¬ 
tas clases de visitantes, y por fuerza ha de buscar zn 
término medio, teniendo presente que no lo más cV 
modo, sino lo más sugestivo, es lo que más hace aprr - 
der. El profano, que hace una sola visita, puede apr ^ 
vechar unas dos ó tres horas, se cansii tanto por 
menos ante muchos objetos homogéneos como ante 
los muy heterogéneos y le quedará más en la mcsK> 
ría lo más chocante. Es recomendable conservar U> 
relaciones de conjunto de los objetos de cada pah ^ 
pueblo; pero las deficiencias saltan más á la vista v 
se hace monótona la sucesión de vitrinas de pueblos 
afines, por lo que se pueden buscar agrupaciones roa 
yores, aunque se vuelve á repetir el mUmo inconst- 
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mente por otro estilo. Se han de equilibrar las seccio¬ 
nes para que unas no ahoguen á las otras y la mucha 
variedad de ejemplares no es interesante más que para 
el especialista. No debe supeditar la ordenación á una 
teoría determinada y ha de prescindir para la expo¬ 
sición pública de lo que sea atípico y estropeado, las 
colecciones deficientes y lo excesivamente sobrante. 
En exposiciones especiales, sea de región determinada, 
sea de un capitulo limitado romo por ejemplo aperos 
de labranza, esterería artística, obtención del fuego, 
etcétera, puede sacarse por temporada una gran parte 
del caudal de las colecciones de estudio, que por lo 
demás han de ser accesibles á los especialistas. 

La colección expuesta se divide en descriptiva y 
comparativa; en la primera no hay inconveniente en 
aproximar la de los aínos á las de Siberia en vez de á 
la japonesa; la de Madagascar según la parte predomi¬ 
nante á las de los negros ó á las de los malayos; cier¬ 
tas islas del Pacífico se han de reunir, no porque estén 
geográficamente próximas, sino por formar un grupo 
cultural; las tribus de pieles rojas cazadores de las 
praderas pueden reunirse. Conviene también exponer 
muestras de prehistoria europea, folklore y culturas 
más afines á la propia para que no quede la impresión 
de lo raro y chocante, sin la debida ilación y conexión 
de todo el género humano. En la comparativa se suele 
tender á una representación evolutiva; pero la mane¬ 
ra cómo con más sencillez se puede hacer esto, la sis¬ 
temática, no es necesariamente genealógica y puede 
inducir á error; en realidad, debe servir para substituir 
la contemplación por la comparación, aunque ésta ne¬ 
cesita á su vez dirección; para mostrar la variabilidad, 
más que la individual étnica de un objeto, su distribu¬ 
ción geográfica ó sucesión en el tiempo; las analí^ías, 
por ejemplo, de manera de enmangar el hacha en di¬ 
ferentes épocas y lugares, ó la distribución de la mu¬ 
ñeca, el mortero, etc.; las homologías de una circuns- 
CTipción cultural y el contraste de dos en un territorio 
dado; las diferencias de gusto artístico ó estilo en la 
representación del mismo asunto. 

Las rotulaciones explicativas son necesarias, princi¬ 
palmente en objetos como los cuchillos arrojadizos, 
prensas de mandioca, raederas de pieles, capa de xa- 
mán con borlas, hierros y cascabeles, tabla zumbado¬ 
ra, raspador de taro en forma de hacha, etc.; pero no 
deben extenderse á lo que no está todavía resuelto. 
Los catálogos y guías tienen su mayor utilidad des¬ 
pués de la visita para reforzar el efecto instructivo de 
ésta é incitar á repetirla. Para relacionar unos pue¬ 
blos con otros convienen pequeños mapas. Para la 
instrucción compaiaciva será forzoso en muchos casos 
recurrir á reproducciones selladas de objetos raros ó 
muy caros, pues un museo público no ha de dejarse 
guiar por la codicia de lo único, como es frecuente en 
el coleccionador particular. 

Si el edificio ha de ser de nueva planta, no importa 
la situación céntrica ó apartada, sino el valor cuanti¬ 
tativo y cualitativo de las colecciones; absolutamente 
indispensable es no dejar al arquitecto abandonado 
á su propia discreción, sino ayudado con la colabora¬ 
ción del director del museo desde el primer momento. 
Se ha de buscar abundancia de luz y, por consiguien¬ 
te, pocos perfiles; poca decoración interior para no 
distraer la vista del observador; dar posibilidad de 
ampliación; paso cómodo al visitante, pero también 
tranquilidad á quien trabaje científicamente en el. 
Se necesita un salón para objetos de gran tamaño y 
salas para los demás; sótano ó bajo para la rece|)ción 
de objetos, selección, limpieza previa, desiníectión, 
taller, almacén, ropero, lavabos, etc.; departamentos 
par|i depósito ordenado de la colección científica, cuar¬ 
to para el ¡nvestiga4or forastero, despacho del di¬ 
rector, biblioteca; laboratorio fotográfico y aula. Los 
armarios deben ser de hierro y lunas, para el mejor 


cierre y la mayor luz; con tabique para no embrollar 
la vista y no más altos de 2‘50 m., ni con estante al 
ras del suelo, ni con demasiada hondura; bajo las ven¬ 
tanas vitrinas con armario inferior obscuro para al- 
¡ macén; frente » ellas y para evitar reflejos se ladta 
I algo la dirección de las lunas delanteias. La aficito 
, de muchos museos á los maftriquíes trac consigo me¬ 
chas incorrecciones antropológicas, por la dificultad 
de la interpretación exacta de las fotografías, las in¬ 
correcciones de éstas, la necesidad de individualizar, 
las dudas respecto al tipo y la influencia subjetiva 
en el modelador; por lo que no se compensan las di¬ 
ficultades técnicas y cuanto más perfección se alcance 
tanto más engañoso es el resultado. Ni es de buen 
efecto, por ejemplo, la identidad de fisonomía, hasta 
en lo individual, de una mujer oraon (dravida del Po¬ 
niente de Calcuta) y otra kolaria, en el Musco de Ber¬ 
lín, ó los guerreros de la Armería de París. 

Bihliogr. Thilenius, Das hamburgische Museum fítr 
V ólkerkunde (1916); Heger, Die Zukunjt der eíhnogra- 
phischen Museen (1896); Richter, Veber die ide^en 
und praktischen Aufgaben der ethnogr. Museen (1906- 
1910); VVeule, Die náchsien Aufgaben und Ziele des 
Leipziger V olkermuseums (1910); Foy, Führer durch 
das Rautenstrauch Joesi Museuvj der Stadi Coln (1906); 
Weule, Führer durch das Museum für Vólkerkunde tu 
Leipzig (1913); Hoyle, Die Vorbildung eines Museutns- 
direkíors (1906); Rathgen, Die Konservierung von Al- 
ierlumsjunden (1898); Aranzadi, Museos de Folklore, 
en España Moderna (1910); Plan de un Museo de Etno¬ 
grafía y Folklore en Cataluña, en Arxiu d'Etnogr. i 
Folklore de Catalunya (1918). 

BTNÓGRAFO. F. Ethnographe.— It. y £. Et¬ 
nógrafo.— Iii. Ethnographer, ethnographlst. —A. Eth- 
nograph.— P. Ethnographo.— C. Etnógrafr m. El que 
profesa ó cultiva la etnografía. 

ETNOLOGÍA. ¥. Ethnologlo. — It. Etnología. 
— In. Etbnology. ~ A. Ethnologle, Vdlkerknndo. — 
P. Ethnologla.—C. Etnología.— E. Etnologio. (Etim. — 
Del gr. ¿timos, pueblo, y lógos, tratado.) f. Ciencia 
que estudia comparativamente los pueblos, gentes o 
naciones que se encuentran esparcidos por el mundo, 
y como resultado de esta comparación se propone es¬ 
tablecer las leyes fundamentales de origen y desarro¬ 
llo de la cultura. 

Etnología. V. Etnografía. 

BT NOLÓGIC AM B NTE. adv. m. Desde el 
punto de vista de la etnología, en forma etnológica 

ETNOLÓGICO, CA. adj. Perteneciente ó re¬ 
lativo á la etnología. 

ETNOLOGI8TA. com. Etnólogo. 

ETNÓLOGO. F. Ethnologue. —It. EtnologisU.— 
In. Ethnologer, ethnologlst. — A. Ethnolog, Vdlker- 
kuncliger. — P. Ethnologo. — C. Etnólag. —£. Etnó¬ 
logo. in. El que profesa ó cultiva la etnología. 

ETNORÍTICA. (Etim. — Del gr. éthnos, na¬ 
ción, pueblo, y orizein, custodiar.) f. Parte de las cien¬ 
cias politicas, que comprende la nomología y el arte 
militar. 

Deriv, Etnoritioo, oa. 

ET NOS CEDAMU8 AMORl^expr. lat. Rm- 
dátnonos al amor. Dícése así cuando uno se deja con¬ 
vencer ó seducir y consiente en algo á que se había re¬ 
sistido. 

ET NUNO ERUDIMINl. expr. lal. V ahora 
aprended. Palabras del salmista, reproducidas elocuen¬ 
temente por Bossuet en su oración fúnebre de la reina 
de Inglaterra, y que se recuerdan para indicar que ha 
de instruirnos la experiencia ele lo sucedido á los demás. 

ETO. Prefijo, derivado del gr. ¿tos, que significa 
costumbre, que entra en la formación de muchas pala¬ 
bras .compuestas. 

ETOBLATTINA. f. Paleont. Género de insec¬ 
tos de la clase de los ortopteroideos, familia de los 
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psüeoblatarios. Se encuentra en el carbonífero y en el 
triásico. Se han encontrado unas 25 especies en Euro¬ 
pa y en la América del Norte. 

ETOCETÜN. Geog. ani, Pobl. de la Flavia Ce- 
sariense (Biitania). Corresponde al actual Wall, en el 
condado de Stafíord. 

BTOCRACIA. (Etim. —Del gr. éthos, costum¬ 
bre, y kratos, dominio, fuerza.) f. Forma ó sistema de 
gobierno puramente imaginario, sin m&s apoyo que 
¡a moralidad de los asociados. 

Deriv. Etóorntn* EtoorátInnmMtn. Bto- 
erátioo, on. 

BTOCRESOL. m. Quim, y Farm, Sinonimia: 
ánamilmetacresol, ¿ter cinámico del metacresol. Se 
presenta en forma de polvo blanquecino, cristalino, 
de olor aromático especial. Funde á 65®. Es insoluble 
en el agua y la glicerina, poco soluble en el alcohol 
y muy soluble en el éter. Se emplea en medicina solo 
6 en solución etérea (1 : 20-40). 

ETOPORBf O. m. Quim, y Farm, 

C.H,. CH : Cn(COO),B¡. B¡,0,(?) 

Se ha considerado como cinamato de bismuto. Es un 
polvo blanco, que huele algo á ácido cinámico y que 
contiene (>3 por 100 de óxido de bismuto. Se ha re¬ 
comendado en medicina como desinfectante intesti¬ 
nal antiséptico y astringente á la dosis de 2 gr. al 
día. El polvo y la pomada se prescriben al 10 ó 20 
por 100. 

BTOGENIA. (Etim. — Del gr. éthos, costum¬ 
bre, y geneá, generación, origen.) f. Filos, Ciencia de 
las causas que determinan los caracteres, hábitos, cos¬ 
tumbres y pasiones de los hombres. 

Deriv. Etogénioo, oa. 

ETOGES. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
llame, dist. de Epernay, á 24 kms. al SO. de Epemay, 
en la carr. de (Thalons-sur-Marne á Montmirail. En 
1901 contaba 400 h. Alli operó Blücher (14 de Febrero 
de 1814) una gran retirada eslrat^ica contra los fran¬ 
ceses al mando de .Napoleón. 

ETOGNOSIA. (Etim. — Del gr. éthos, costum¬ 
bre, y gnosis, conocimiento.) f. Filos, Conocimien¬ 
to del carácter, hábitos, instintos y pasiones de los 
ho.nbrcs. 

Deriv. Etognósioo, o«. 

ETOGRAFIA. f. Social. Descripción de las cos¬ 
tumbres de un pueblo ó nación, sobre todo respecto á 
su fase ética. 

Deriv. Etográfioo, oa. Btdgrmfo. 

ETOIL. Geog. ecl. V. Stella. 

BTOILB. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Drdme, dist. y cant. de Valence, á 184 m. 
t. n. m., cerca del Ródano; unos 2,800 h. Ruinas de 
un castillo que fué residencia de Luis XI y lugar de 
retiro de Diana de Poitiers. Hilados de seda. Est. en 
la 1. f. de Paris á Marsella. 

Etoile (Cade.na de). Geog. Pequeña cordillera cal¬ 
cárea de Francia, en el dep. de las Bocas del Ródano. 
Se llama también de Nuestra Señora de los Angeles. 
Está entre Aix y Marsella,limitándola al N. el valle de 
PArc, y al S. el de Huveaune, que la separa de los 
montes de la Sainte Baume. Sus puntos más elevados 
son el Pilon-du-Roi (712 m.) y el monte Olimpe (794 
metros). Divídese en cinco cañones: el de PEtoile, en 
el centro del grupo; el de la Pomme, que enlaza aquél 
con el de Regagnas; el de la Viste y el de la Estaque 
con el famoso túnel del Nerthe. En la parte oriental, 
entre Gardanne y el dep. del Var, hay una importante 
cuenca de lignito. Atraviesan la cadena varias lineas 
férreas y un canal. 

Etoile (L’). Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Somme, dist. de Amiens, cant. de Pieguigny, 
cerca de la rib. der. del Somme, á 4 kms. de la est. f. c. 
de Longprc-lcs-Corps*Saints; 950 h. Fab. de tejidos. 


Turberas. Ounpamento romano, perfectamente defen¬ 
dido por escarpes naturales. 

BTOKl. Geog. Rio de la Guinea continental espa¬ 
ñola, perteneciente á la cuenca del Muni. Se forma de 
corrientes procedentes de los montes Dun y Bom- 
buanyoko, se encamina hacia el S. y luego al SE. y 
desemboca en el Congüe terca y al E. del cerro Bcr 
nelli. 

BTOL. m. Quim. Sinónimo de alcohol palmitico 0 
palmitilico. 

BTOLIA. Geog. Región y antigua prov. del O. 
de la Grecia Central, limitada al NO. por el Epiro, 
al NE por Tesalia* al E. por Dórida, al SE. por Ló- 
crida, al S. por el mar Jónico y al O. por Acarnania. 
Comprendía la costa y el país montañoso de la izq. del 
Aqueloos, fértil y cubierto de bosque. Sus ríos princi¬ 
pales eran el Aqueloos (Aspropotamos) en el limite 
occidental y el Evenos (Fidaris), y entre sus lagos 
son dignos de mención el Hyria y el Trichonis (lago de 
Agrinion). En sus dilatadas praderas de la cuenca cen 
tral se criaban excelentes caballos El nombre de Etu- 
lia viene de Etolo, quien huyendo de Elis, con una tri 
bu de epeos se estableció al S. de lo que hoy es Etoua, 
arrojando de allí ó sometiendo á los lelegos, cúreles y 
hiantos que no eran de nacionalidad griega. Por su 
actitud hostil frente á los convecinos, como también 
por su fusión con los pueblos montaraces no griegos 
los etolios se enajenaron la voluntad del resto de Gre 
cia y se les tuvo, en tiempo del florecimiento de U 
civilización helénica, por los bárbaros de la. nación, 
mal vistos por su salvajismo y piraterías. Las ciudades 
más importantes de Etolia eran Thermon, Calydon, 
Prosquium y Calcis. 

Los etolios supieron defenderse bizarramente cu and. 
se vieron atacados del exterior como en 426 en que 
derrotaron al caudillo griego Demóstenes. Importante 
para el resto de Grecia fué la Liga etolia, á la que se 
juntó la invasión de Antipatro á causa de su partici 
pación en la guerra lamiense (321). .Al frente de elb 
había una asamblea con un consejo, representante- 
de los miembros de la Liga y un oficial que ejercía ei 
supremo mando tanto en tiempo de paz como en caí- 
de guerra. Pronto se le unieron otros Estados de U 
Grecia Central, por lo cual estuvo en lucha con la Lig.» 
de los aqueos. Mirando sólo á su propio provecho, 
adhirió i Macedonia, p>ero al caer ésta, hizo tambicr. 
la paz por algún tiempo. Después de la guerra de .a 
Confederación obligó Filip>o de Macedonia á los etoli.^ 
á firmar la paz de Nau{>actos (217). También duranr- 
la guerra de Macedonia con Roma claudicó su políüca. 
Por odio contra FilifX) adhiriéronse los etolios á Roma, 
pero por su falta de unidad no inspiraron confianza, 
y al apoyar al rey Antíoco III de Siria, en la batalU 
de las Termópilas (191) hubieron de abandonar bí 
ciudades que los romanos les habian cedido, pagar u:. 
impuesto de guerra de 500 talentos y comprometerse 
á no pelear más que al lado de los romanos. Con est: 
fué destruida la Liga etolia. Después de la conquistx 
de Grecia por los romanos formó Etoua parte de b 
provincia de Acaya; el país,deshabitado, quedó yem' 
y desierto, hasta que Constantino la puso bajo :i 
administración del prefecto de Iliria. Hoy el territo.-^ 
de la antigua prov. de Etolia forma parte de la 
marquía de Euritania y de la de Acarnania v Etoua 
V. Acarnania y Etolia. 

Guerra de Etolia. La que duró desde 220 hasta 
217 a. de J. C. Sus causas fueron las piraterías de U 
Liga etolia por Messenia, las que no pudieron evi:¿: 
los aqueos llamados por Messenia en su auxilio. Pjr 
esto Filipo III de Macedonia, que estaba deseoso it 
inmiscuirse en los asuntos de Grecia, en el año 
en una asamblea de la Liga aquea, en Corinto, hiz*' i 
Messenia tomar parte en la Liga. La Liga etolia n* 
respondió á la esperanza que se tenia sobre su grin 
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poder; el país quedó asolado y aun hubiera sido mayor 
la ruina, si Filipo, al saber la victoria de Trasimeno 
obtenida por Aníbal, no hubiese dejado en paz á Etolia. 
Firmó con los etolios la paz de Naupactos. 

Bibllogr. Brandstáter, Die GeschichUn des áto- 
lischen Landes,ttc. 1844); VVoodhouse, Aeio- 

lia, tís geography, topography, anti- 
quities (Londres, 1897). 

ETOLIANO, NA. adj. EtoLIO. 

V. t. c. s. 

ETÓLICO, CA. (Etim. — Del 
lat. aetolicus.) adj. Etolio (pertene¬ 
ciente ó relativo á Etolia ó sus na¬ 
turales). 

ETÓLICON. Geog. C. de Grecia, 
con unos 7,500 h., sit. en Etolia. Esta¬ 
ción f. c. en la línea de Pairas á Mi- 
solongui. Importante exportación de 
productos agrícolas. 

ETOLIENSE. adj. Etolio. Usa¬ 
se t. c. s. 

ETOLINO, NA. adj. Etólico. 

U. t. c. s. 

ETOLIO, LIA. (Etim. — Del 
lat. aetolius.) adj. Etolo. U. t. c. s. || 

Perteheciente ó relativo á Etolia ó á 
sus habitantes. || m. Filol. Una de las 
variedades del dialecto eolio. 

ETOLO (San). Hagiog, Uno de los 
mártires tebeos que no se nombra en 
particular en el martirologio romancr con su caudi¬ 
llo san Mauricio el 22 de Septiembre. 

ÉTOLO, LA. (Etim. — Del lat. arlolus.) adj. Na¬ 
tural de Etolia, país de Grecia antigua. U. t. c. s. 

ÉTOLO. Mií. Hijo del rey Endimión y de Asterodia, 
hermana de Peón y de Epeo. Cuando Endimión dis¬ 
puso un combate entre sus tres hijos, señalando como 
premio el trono de la Elide, fué Epeo quien alcanzó el 
premio, y, por tanto, se ciñó la corona. Étolo le suce¬ 
dió en el poder, pero arrojado de su reino, se estableció 
en otro país, al cual dió el nombre de Etolia. 

ETOLOGÍA. (Etim. — Del gr. éthos, costumbre, 
y lágos, tratado.) f. Biol. Conocimiento de las costum¬ 
bres de los animales y de sus condicio¬ 
nes de vida. 

EtologÍa. Filos. Ciencia de las cos¬ 
tumbres ó del carácter moral del 
hombre. Se puede considerar, ora como 
una rama de la Etica, ora como una 
parte de la Psiu^ogía empírica. No se 
confunde con la Etica que es también 
ciencia de costumbres, porque la Eti¬ 
ca de hecho se ha concretado á ense¬ 
ñar cuáles son los principios funda¬ 
mentales de las buenas costumbres, 
mientras que la EtologÍa se ocupa en 
la investigación de las costumbres hu¬ 
manas desde el punto de vista histó¬ 
rico. Mas participa de la Psicología 
porque queriendo ésta conocer plena¬ 
mente todas las manifestaciones de la 
vida humana, no puede menos de in¬ 
vestigar también los actos humanos 
por excelencia, cuales son las costum¬ 
bres. Hasta el presente, semejante es¬ 
tudio ha revestido más el carácter li¬ 
terario que el científico ó filosófico. 

Su sistematización reviste el mayor in¬ 
terés para la pedagogía, que experi- 
mentsilmente se habría de basar sobre los procesos co¬ 
nocidos en la formación de las costumbres humanas, 
es decir, sobre la EtologÍa. 

ETOLÓGICO, CA. adj. Concerniente ó relativo 
A la etología. 


EtolóGICO, CA. BipL Error etológico. Error de clasi¬ 
ficación, consistente en reunir en un mismo grupo 
zoológico ó botánico animales ó plantas que difieren 
notablemente entre sí. 

ETÓLOGO. m. Escritor de tratados, disertaciones 
ó discursos etológicos; el que es versado en etología. 


E ton. —El Colegio 

ETOMA. f. Pat. Nombre que se aplicaba á una 
opacidad ú obscurecimiento de los ambientes oculares 
dependiente de inflamación ó degeneración diversas 
adquiridas ó congénitas. 

ETOM ANÍA. f. Pat. Nombre que se había dado 
á la pigmentación general de la piel y que correspondía 
á la enfermedad de Addison (V.). 

ETÓN. (Etim. — Del gr. aithon, ardiente, flagran¬ 
te.) Mil. Nombre dado á muchos caballos, entre ellos 
á uno del Sol, á otro de la Aurora, de Plutón, de Héc¬ 
tor y de Palas. 

Etón. Mit. Nombre del águila que devoraba el co¬ 
razón de Prometeo y que fué muerta por Hércules. 


ETON. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, en el 
condado de Buckingham, junto á la rib. izq. del Táme- 
sis, sobre el que tiene un puente próximo á Windsor; 
unos 4,000 h. Debe su celebridad al Kings CoUege, fun¬ 
dado en 1440 por Enrique VI. El primitivo edificio fué 
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terminado en 1523, si bien con posterioridad experi¬ 
mentó nuevas reformas. Las rentas de este Colegio en¬ 
riquecido gracias al favor real, ascienden á unas 20,000 
libras esterlinas anuales. Anexos á la construcción 
principal hay otros edificios con un museo y una biblio¬ 
teca de manuscritos orientales que contiene más de 
23,000 volúmenes. Rodean el Colegio vastos jardines 
y campos de deportes. En él estudiaron, entre otros 
hombres ilustres, Roberto Walpole, Harley, el conde 
de Oxford, el conde de Chatham, el filósofo Boyle, el 
duque de Wellington y el historiador Hallam. La ad¬ 
ministración del Colegio está representada por un 
preboste, un vicepreboste, 15 socios, 70 escolares del 
rey y gran número de empleados que viven en el Cole¬ 
gio y algunos disfrutan de buenas prebendas. La direc¬ 
ción corre á cargo de un director (head-master), auxi¬ 
liado por 50 profesores. Además de los alumnos inter¬ 
nos acuden á sus aulas unos 800 escolares pertene¬ 
cientes á las más distinguidas familias del país. En la 


había. Murió el 10 de Julio del año 670, en la ciudid 
de Lieja, siendo enterrado en el priorato de Frizciaco, 
de donde íué abad, más adelante^ el célebre Blosio. 

Bibliogr. Delobelle, St. Etton /vfque pairan de Dom- 
pierre, sa vie, ses religues el son cuíte [3.* ed., Dora- 
pierre (Nord), 1892]; Lebeau, Le pilerinage de St. EiUm 
á Dompierre.., (Avesnes, 1857). 

ETOPEA. f. Etopeya. 

ETOPEYA. F. Ethopée.— It. Etopela. — In. Elbo- 
poeia. — A. Charakterzeichnung. — P. Ethopela. — C. 
Etopeya. —E. Etopeio« (Etim. — Del lat. ethopoeia; dt\ 
gr. éthos, costumbre, y poiein, hacer.) f. Ret. Desenp- 
ción del carácter, acciones y costumbres de una per¬ 
sona. II Descripción de las costumbres, sentimientos r 
pasiones humanas en general. 

ETOf*IGA. f. Zool. Subdivisión poco importante 
de la familia de las nectarindideas. Los machos de esta 
clase de pájaros presentan el plumaje de la parte supe¬ 
rior y el de la garganta con tonos rojos muy subidos j 
de color verde ó violeta las plumas de 
la cola, por lo que se asemejan á hjs 
pájaros moscas. En la extremidad de 
la cabeza poseen con frecuencia un ca¬ 
pillo ó bonete con reflejos metálicos, y 
á los lados de la garganta ostentan dos 
líneas brillantes que parten de la base 
del pico. En otras especies, p>or el con¬ 
trario, delante del cuello tienen una 
golilla de color violeta que constrast^ 
con el color anaranjado del pechoy 
Los movimientos de estas aves son 
muy vivos; su canto produce un sin¬ 
gular efecto, pues empieza con una es¬ 
pecie de trino en una nota muy alta 
que termina con un decaimiento de 
tono. Fabrican su nido en forma de 
saco con una abertura lateral,emplean 
do en su construcción musgo, telas de 
araña, liqúenes, etc.; sus huevos son 
generalmente de un color verde sun .^ 
con manchas obscuras. Entre las espe¬ 
cies principales hay que citar la A'tk. 
goal^rensis Lath., Aeíh. ignicauda Ho- 
dys., Aeíh. chaUopogon Reich., Aetk. 
Dahry Ver., Aeth. nipalensis Hodgs.. 
Aeik. satúrala Hodgs., etc., las cua 
les se alimentan exclusivamente de lar¬ 
vas, arañas é insectos pequeños que se 
encuentran en las flores, por lo que le 
les ve constantemente picoteando alrededor de las 
plantas y flores de la India, Sumatra, Birmania, Clu- 
na, Filipinas, etc. Su talla es muy pequeña. 

Bibliogr. Shelley, Monogr. of Cinnirydae; jer- 
don, Birds of India; A. David y E. Outalet, Oiseaus 
de la Chine (í%n). 

ETOROF. Geog. V. ITORUP. 

ETORU-JIMA. Geog. Isla del Japón, perter«- 
ciente al grupo de las Kuriles. Es la mayor del grupo 
y mide 180 kms. de largo por 40 de anchura media. 
Su principal puerto es Shana. Fué explorada en 179f 
por Kondo Morishige. 

ETOSA. Geog. V. Etqvisa. 

ETOSCA. Geog. Antigua c. de España y en U 
ue, según la opinión, probablemente equivocada^ 
e Valerio Patérculo, fué asesinado Sertorio. Corm- 
ponde á la actual Aytona en la prov. de Lérida. 
gunos autores creen que Etosca es la misma ciudad 
de Etovisa ó Etosa, convertida por error en Etosca. 

ETOUA. in. .Mil. Nombre que dan al Ser Supre¬ 
mo los habitantes de Otaiti. 

ET0UFP£. Mus. Voz francesa que, en la mú¬ 
sica de los instrumentos de percusión, como timhaW-. 
bombo, platillos, etc., indica la cesación inmediata 
del sonido después del ataque. 



mm 


Etoa. — Una de las pinturas murales recientemente descubiertas 
en la capilla del Colegio 

apillu gótica hay la estatua del fundador. En esta 
istitución no sólo se da enseñanza literaria, sino tam- 
íién educación física, de tal manera que sus ex alum- 
los, son reputados los más hábiles remeros y jugado- 
es de criquet de Inglaterra. En 1923, con ocasión de 
mas obras en la capilla del Colegio se descubrieron en 
US muros unas magníficas pinturas medievales con 
sccnas de la vida de la Virgen. 

Bibliogr. Lyte, History of Elon College (3.* ed., 
xjndres, 1889); Cust, History oj Eton College (Londres, 

899); Benson, Fasti Etonenses. Biographical history of 
:ton College (Londres, 1900); Aronstein, Die Entwi- 
kelung der hdhem Knahenschulen in England (Mar- 
urgo, 1897); von Sallwürk, Das hohere Bilditngswesen 
n Grossbritannien, en Gesch. der Erziehung de Schmid 
Stuttgart, 1901). 

Eton (San). Hagiog. Obispo y monje. Era natural 
e Escocia y monje benedictino en la abadía de Lati- 
iaco. Pasó á Francia como misionero, acompañando 
san Furseo y otros monjes que se dedicaron á la 
vangelización de varias regiones del Centro y NO. del 
ont inente europeo. Fué consagrado como obispo regio- 
ario, ó corepiscopo, sin diócesis determinada, costum- 
re usada en aquellos tiempos para facilitar la evange- 
ización y ayudar á los obispos diocesanos, donde los 
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ETOUFFOIR. (ir.) Müs. Lo i\\\t afhj^ador 

(véase). 

ETOURNEAU (To.MÁs). Biof».- Uoiiiinico íriiii- 
cés, n. en 1853 y m. en 1908. Terminada ron brillan¬ 
tez su carrera, ios superiores le dedicaron especial¬ 
mente á la predicación y al ministerio apostólico. 
Amaba preferentemente á los jóvenes entre los cuales 
tenía gran ascendiente, y de 
quienes, á semejanza del pa¬ 
dre Lacordaire, gozaba en 
verse rodeado, también se 
especializó en cuestiones 
obreras, que trataba con 
gran éxito en multitud de 
conferencias y discursos. Su 
fama se extendía ya por toda 
Francia, cuando á la muerte 
de su hermano de hábito el 
padre üllivier (1897) el car¬ 
denal Richard, arzobispo de 
Faíís, hubo de fijarse en él 
para encomendarle las famo¬ 
sas Conferencias t'uaresma- 
les de Nuestra Sei'iora. Las 
predicó cinco años, hasta 
1902, escogiendo por tema lo que él denominaba Las 
grandes nociones del Catolicismo, á saber: Dios, su Pro¬ 
videncia, Paternidad de Dios para t on los hombres, etc. 
Como orador es una délas más grandes figuras que pa¬ 
saron por el pulpito de Nuestra Señora. 

ETOUXTEVILLE. Ceog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de \ vetot, can¬ 
tón de Yerville, en el macizo de Caux. á 3kms. de la 
est. de f. c. de Crcmonville; 8ÜÜ h. El ducado de este 
nombre, que comprendía varios señoríos y baronías, 
fué erigido en 1534. 

ETOVISA. C. de España,en la cual según 
el historiador Tito Livio hizo alto Aníbal antes de 
emprender su expedición contra Roma, ('orresponde 
probablemente á la actual Benizafá. Según algunos, 
es la misma Etosca donde murió asesinado .Sertorio. 

ETOWAH. Geog. Fobl. de los Estados Cuidos, en 
el de Georgia, condado de Bartow. En su término se 
levanta un gran mound ó montecilloartificial de tierra, 
consistente en una pirámide cuadrangular truncada 
de 18‘50 m. de altura, al cual se sube por una amplia 
rampa que parece haber sido en otro tiempo gradería 
y que se encuentra en su lado S. El volumen total de 
la masa es de 124,700 m.’ y el mound cubre una su¬ 
perficie de 22 hectáreas 60 áreas. 

Etowah. Geog. Condado de los Estados Cuidos, en 
el Est. de Alabama, atravesado jror las montañas de 
Racoon,que son prolongación meridional de los Apa¬ 
laches y regado por el Blake-Warrior, tributario del 
Alabama; 1,394 kms.* y 39,109 h. en 1910. í'apital 
Gadsden. 

Etowah. Geog. Villa de los Estados Cuidos, en el 
de Tennessee, condado de Me. Minn; 2,516 h. en 
1920. 

ETOXIACETILAMIDOQUINOLINA. f. 

Quim. V. Analgeno. 

ETOXIANABENZOILAMIDOQUI NOLl- 

NA. f. Quim. Sinónimo de analgeno (V.). 

ETOXIBENCIDINA. f. Quim. 

C.H.— MI, 


Obiiénese por la acción del ácido fenolsulfónico sobre 
el diazobenzol, etilando el compuesto azoico resultan- 
Ic. tratando con agentes reductores el producto, so- 
tnetiendo éste á una transtormación intermolecular 
y eliminando el sulfogriipo. La etoxibencidina sirve 


I corno primera ntateiia para la obtención de varias 
I materias colorantes. 

ETOXICAFEÍ NA. f. Quim. y Terap. 

C,H.(0 . C,H,)N,0, 

Derivado de la caíeina que se obtiene hirviendo 3 par¬ 
tes de monobromocafeína con 10 de alcohol etílico y 
2 de hidrato potásico hasta que toda la monobromo¬ 
cafeína se haya disuelto, y filtrando luego en caliente; 
por enfriamiento cristaliza la etoxicafeína en agujas 
y puede purificarle por disolución en agua caliente 
ó en alcohol diluido y subsiguiente cristalización. Se 
presenta en agujas incoloras, fusibles á 140®, poco 
solubles en el agua, alcohol y éter fríos y muy solu¬ 
bles en el alcohol hirviente. Se volatiliza descompo¬ 
niéndose muy poco. Es narcótica y diurética, reco¬ 
mendada en la jaqueca y dolores del herpes zóster. 
Dosis: 0‘25 gr. 

ETOXIFENILETILURETANO. f. Quim. 
V. Termouina. 

ETOXIFENILSUCCINIMIDA. f. Quim. 
V. PiRANTINA. 

ET PROPTER VITAM VIVENDI PER¬ 
DERE CAUSAS. V erso de Juvenal (sát. VIH, 
V. 84) en la cual el autor echa en cara sus vicios á los 
patricios degenerados de su época, y atribuyendo la 
virtud á un interlocutor imaginario, termina con es¬ 
tos dos versos: 

Suminum credt nefas, animam praeferre pudori. 

Et propter vitam vivendi perderé causas. 

♦Piensa que la infamia más grande es preferir la exis¬ 
tencia á la honra, y para vivir lo que es la razón de 
ser de la vida.» 

ETRA. Mit. üceánida que tuvo de Atlas 12 hi¬ 
jas, llamadas IHadas. ü Hija de Piteo, rey de Tie- 
zeüe, y madre de Teseo, que introdujo en aquella ciu¬ 
dad la costumbre de que las jóvenes consagrasen su 
ceñidor á Minerva. Fué hecha prisionera por Cástor 
y Pólux, y en calidad de esclava acompañó á. Helena 
á Troya. Cuando fué tomada esta ciudad se dirigió 
al campamento de los griegos, donde los descendien¬ 
tes de Teseo la reconocieron, y habiendo sabido Etra 
la muerte de sus hijos, desesperada se mató. 

ETRALINA. f. Quim. (',H,0, . C.Hj.N,. Sino¬ 
nimia: dioxibenzolhexametilentetramina, resorcinahexa- 
metilentelrarnina. Es una combinación equimclecular 
de resorcina y urotropina, conteniendo aproximada¬ 
mente 40 por 100 del primero y 60 por 100 del se¬ 
gundo de estos dos compuestos. Se presenta en forma 
de cristales aciculares, de sabor azucarado agradable. 
Es soluble en 14 partes de agua fría y mucho más so¬ 
luble en el agua hirviente (1 : 4) y en el alcohol. Sus 
soluciones no se conservan más de veinticuatro ho¬ 
ras. Se emplea en medicina en foima de sellos ó de 
comprimidos como desinfectante intestinal’y urinario 
(cistitis, tubercuIo>is) á la d(*>is de 1*50 gr. al día. 

ETRAT (L’). Geog. Pobl. y mun. de Francia, eir 
el dep. del Loire, dist. de Saint-Etienne, cant. de 
Saint-Heand, á oril. del Soibier y á’2‘5 kms. de la 
est. de f. c. de la Terrasse; unos 1,000 h. Fab. de car¬ 
tón, clavos, ladrillos y alambres. 

ETREAUPONT. Geoí^. Pobl. y rmin. de Fran¬ 
cia, en el dep. del Aisne, di^t. de Verv ins, cant. de la 
Capelle, junto á la conll. de los ríos Oise y Thon, y á 
8 kms. de la est. de f. c. de la Capelle; unos 1,500 h. 
Comercio de cestería. 

ETRECHY. 6>írg. Mun. de Francia, en el dep. del 
Sena y Oise, dist. y á 8 kms. de V'ervins, sit. en la 
confl. del Oise y del Thon; unos 1,800 h. 

ETREFEA. Geog. ant. Lag. de grandes dimen¬ 
siones que estaba colocada entre el Guadiana y el 
Tinto, s^gún opinión de Festo Avieno. Otros la han 
colocado en una punta de tierra entre el Océano y el 
río Tinto. 
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tralla; la A^. brevipennis se halla de la India á Aus¬ 
tralia. 

ETRICHÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Maine y Loire, dist. de Bangé, junto, á la ri¬ 



Etretat. — La aguja y la puerta d’Aval 


STREHAM. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dcp. de Calvados, dist. de Bayeux, cant. de Tre- 
viéres, á oril. del Aure Inferior, y á 10 kms. de la es¬ 
tación de f. c. de la capital del distrito; 300 h. Bella 
iglesia de los siglos xii, xiii y xiv. 

Cerca de ella existe una puerta de una 
torre del siglo xiii. Castillo moder¬ 
no al cual conduce una amplia ave¬ 
nida. 

ETREILLERS. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Ais- 
ne, dist. de Saint-Quintin, cant. de 
Vermand, á 100 m. s. n. m., junto á 
los puentes del Germaine, tributario 
del Somme, á 4 kms. de la estación 
de f. c. de liolnon; 1,000 h. Fab. de 
tejidos. 

ETRELLES. Geog. Pobl. y mu¬ 
nicipio de Francia, en el dep. del lUe 
y Vilaine, dist. de Vitré, cant. y á 
3 kms. de la est. de f. c. de Argentré, 
cerca del Vilaine Meridional; 1,300 h. 

Comercio de ganados. 

BTREPAGNY. Geog. Cant. del 
dep. del Eure (Francia), en el dist. de 
Andelys; comprende 20 municipios con 
8,000 h. Su cabecera es la pobl. de 
igual nombre, sit. á 96 m. de altura, 
áoril. del Bonde, subafluente del Sena; 
unos 2,000 h. Fab. de órganos, cuer¬ 
das, bombas y refinería de azúcar. Comercio de car¬ 
bón, forrajes, vinos y aguardientes. Est. en la 1. f. de 
Pont d’Arches á Gisors. En esta población libróse el 
29 de Noviembre de 1870, un combate entre las tro¬ 
pas del general Briand y un ejército-sajón. 

ETREROS. Geog. Mun. de la prov. de Segovia, 
que consta de 139 e. y albergues y 347 h. en 1910. 
Se compone del lug. de su nombre y de 4 e. y alber¬ 
gues aislados. Corresponde al p. j. de Santa María la 
Real de Nieva, dióc. de Segovia. Sit. en un llano cerca 
de Cobos. Algarrobas, garbanzos. Ganadería. El censo 
de 1920 le asigna 323 h. 

ETRE8. Geog. V. Ethe. 

ET RESURREXIT. Liturg. yMüs. Llámase así 
la parte del Credo de la Misa, que viene después del 
El incarnatus y el fragmento musical compuesto sobre 
las palabras del texto de este nombre. 

ETRETAT. Geog. C. de Francia, en el dep. del 
Sena Inferior, dist. del Havre, cant. de Criquetot- 
l’Esneval, al N. del Cabo Antifer, junto al canal de 
la Mancha; unos 2,000 h. Se halla construida en un 
valle profundo, que termina en la playa, entre dos 
grandes rocas calcáreas de 90 m. de altura. Su situa¬ 
ción es más baja que el nivel del mar, del que está 
defendida’por un dique natural que algunas veces 
no ha bastado á contener el furor de las aguas 
como ocurrió en 1842. El edificio principal es la igle¬ 
sia que data del siglo Xi. Hay en Etretat numerosas 
bellezas naturales como la Porte d^Aval, la Aiguille 
Mantteporle, etc. Curiosas grutas. Baños de mar muy 
frecuentados. Comercio de vinos y aguardientes. Es¬ 
tación de ferrocarril. 

ETREUX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Aisne, dist. de Vervins, cant. de Wassigny, 
junto al Noirieu y al canal del Sambre, afl. del Oisc; 
1,600 h. Fab. de tejidos y de hilados de lana. Hornos 
de cal. Est. en la 1. f. de Wassigny á Hirzon. 

ETRIA. Geog. V. Aetiiria. 

ETRÍA. (Etim. — Del gr. aithria, serenidad del 
^ire.) Mil. V. Etra.V. 

ETRIAMANTA. f. {Aelhriafnantka Kirby.) Gé¬ 
nero de paraneurópteros de la familia de los. libelúli¬ 
dos y tribu de los libelulinos. Se citan cuatro especies, 
que se encuentran en Africa, Asia é islas hasta Aus- 


bera izq. del Sarthe; 1,200 h. Fab. de abonos y de pro¬ 
ductos químicos. Est. de f. c. en varias lineas. 

ETRIGNY. Geog. Pobl. y murt. de Francia, en el 
dep. del Saona y Loire, dist. de Chálons-sur-Saona, i 
299 m. s. n. m., y á 10 kms. de la est. de f. c. de Gri- 
son; unos 900 h. 

ETRINGITA ó ETTRINGITA. í.MinrraL 

Hidrosulfato natural de alúmina y cal. £1 análisis de 
un ejemplar ha dado la fórmula 

(S04)*AUCa,(OH)„. 24 H,0 

y por el resultado obtenido en otro ejemplar parece 
mejor corresponder á la de 

(S04)‘Al4Ca,o(OH) 12.42 H,0 

ETRIOSCOPIO. (Etim. — Del gr. ailhrüi, cie¬ 
lo despejado, y skopein, ver, examinar.) m. Fis. Ter¬ 
mómetro diferencial cuyo destino es conocer la dife¬ 
rencia de temperatura entre dos lugares próximos; 
fué inventado por Leslic en 1799. Sirve también pan 
medir la radiación del calor de la Tierra. 

ETRIÓSCOPO. m. Etrioscopio. 

ETROEUNGT. Geog. C. de Francia, en el de 
partamento del Norte, dist. y cant. de Avesnes, á 
170 m. s. n. m., junto al Pequeño Helpe, afl. del Sara- 
bre; 1,600 h. (2,200 con el mun.). Ruinas de un cas¬ 
tillo del siglo XV. Fab. de calzado, gorras é hilados de 
lana. Canteras de mármol. Comercio de quesos y man 
tecas. 

BTROPLO. m. Ictiol. {Etroplus C. et V.) Genere 
de peces teleósteos, acantópteros, del grujx) de los ía- 
ringognatos, familia de los crómidos (ChromtdaeK 
que vive en la región occidental de la India. Pueden 
citarse las especies Etr. suratensis Bl. y Etr. mandatui 
Bl. de las costas de Malabar. 

ETROPOLIE. Geog. C. de Bulgaria, drc. de 
Sofía, sit. en la vertiente N. de los Balkanes, á 550 m. 
s. n. m.; en sus cercanías hay minas de hierro y plo¬ 
mo; unos 5,000 h. El 24 de Noviembre de 1877 U 
tomó el general ruso Gurko y la fortificó inmediata¬ 
mente, gracias á lo cual, del 25 al 30 de Diciembre si¬ 
guiente, pudo franquear el Balkán de Eiropdie. 

ETROT. Geog. bihl. Ciudad reedificada por los hi¬ 
jos de Gad y mencionada en Núm. XXXIl, 35. La W- 
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gata parece pone dos ciudades (Etroth et Sophau) ,\)txo 
el texto hebreo no pone más que una sola, Atreth So- 
phau, quizá para distinguirla de la otra Atroth ó Ata- 
rot (Khirbet Altarus) mencionada en el verso anterior 
{Núm. XXXII, 34). La situación precisa de Etrot es 
desconocida. Si su nombre de Atroth proviene de la 
vecindad del Djebel Attarus, parece debe contarse 
entre las ciudades que fueron señaladas á los hijos de 
Rubén (Jos., XIII, 16-17). 

£TROTOMÍA. f. Cir. Sección pélvica. 

BTROUBES. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Turin,dist. y á 15 kms. de la est. de f. c. de 
Aosta, junto á la carr. que conduce al Gran San Ber¬ 
nardo; unos 1,000 h. 

BTROXIS. m. Eniom. {Etroxys Westw.) Género 
de himenópteros de la familia de los calcididos y tribu 
de los teromalinos. Se cuentan 12 especies, sobre todo 
en Europa; también en Asia y América; el E. aponius 
Walk. se halla en Inglaterra. 

BTRÚMBO. m. Ictiol. (Etrumeus Blkr.) Género 
de peces, fisóstomos, del grupo de los fisóstomos ab¬ 
dominales, familia de los clupeidos, sección de los du- 
sumicrinos, del que pueden citarse las especies E. mi- 
cropus Schleg, del Japón, y E. teres Dekay, de las cos¬ 
tas atlánticas de los Estados Unidos. 

BTRUN ó BSTRUN. Geog. ecl. Monasterio 
benedictino fundado en el año 1085 en la diócesis de 
Arras (Francia) v habitado por religiosas. 

BTRURIA. Geog. ant. Región de Italia, cuya ex- I 
tensión varió considerablemente con el tiempo. Ha¬ 
cia el siglo VI parece haber comprendido todo el N. 
de Italia, desde el Tíber á los Alpes, pero en el siglo v 
a. de J. C. era mucho más reducida y hacia el año 100 
a. de J. C. tenía por límites el Arno, los Apeninos y 
el Tíber. Su nombre es el equivalente latino del griego 
Thyrrenia. J^os romanos llamaron á sus habitantes 
etrusci 6 tusci y los umbríos de Igustum lurskos, del 
que tal vez viene tirrenos por variación en el sufijo. 
Ellos mismos, según Dionisio de Halicarnaso, se ape¬ 
llidaban Rascuña, si bien parece que este fué el nom¬ 
bre únicamente de alguna de sus familias principales. 
En la división que Augusto hizo de Italia, Etruria 
formaba la séptima regio y se extendía hasta el río 
Macra que la separaba de Liguria. Esta región era 
bañada por los ríos Arnus (Arno), Clanis (Chiana), 
ümbro (Ombrone), Albinia (Albegno), Armenla (Fio- 
ra) y Marta, tributario del lago V^olseno y se distin¬ 
guía por su fertilidad, especialmente en la parte lla¬ 
mada hoy maremme (marismas) que estaba muy cul¬ 
tivada. Toda la parte meridional es de naturaleza 
volcánica con la excepción de los montes calcáreos 
de Soracte; según se ve en los numerosos lagos de la 
región, que son antiguos cráteres llenos de agua, como 
el Trasimenus (Perusa), Volsiniensis (Volsena), Sa- 
batinus (Bracciano) y Vadimonis (Bassano). Las prin¬ 
cipales ciudades de la Etruria propiamente dicha 
fueron en el N. la fortificada Faesulae (Fiésole), y en 
la región de las fuentes del Arno, la poderosa Arre- 
tium (Arezzo); más abajo, en la Etruria Central, Va- 
lalerrat (Volterra); en la segión costera, Popttlonium, 
Ruseüaey Veiulonia; en las estribaciones del Apenino, 
CorUma y Perusia (Perugia); encima del valle del Tíber 
y al O. del mismo, C/wjium (Chiusi) y al S. Volsinii 
(Volsena); finalmente al S., Volci y el puerto de Cosa, 
Tarquinii, Coere (Cervetri) con el puerto de Pyrgi y 
la ya muy de antiguo derruida V^eji (ruinas de ¡sola 
Famesc). ^ 

Historia. El origen y filiación de los etruscos es 
algo ornamente dudoso, no sólo para nosotros, sino 
también para los escritores antiguos. Los etruscos se 
tenían á sí mismos por forasteros en Italia, pero, como 
veremos más adelante, no hay fuentes explícitas que 
permitan conocer mejor sus primitivas tradiciones. 
Entre las opiniones de los antiguos, las más caracte¬ 


rísticas son la de Hallánico de Lesbos, que dice son 
pelasgos llegados á Italia que desembarcaron al N. del 
Adriático, junto á la desembocadura del Po y exten¬ 
diéndose desde allí hacia el O. y el S. De Herodoto se 
desprende que son lidios llegados del Asia Menor por 
mar dando detalles fabulosos sobre la causa y proceso 
de esta emigración. Finalmente, otres, como Dionisio de 
Halicarnaso, resuelven la cuestión declarándolos autóc¬ 
tonos. En realidad, el problema no se ha resuelto; no 
obstante, la Arqueología parece señalar á continuación 
de la civilización del Hierro llamada de Vilanova la 
aparición de una cultura y un pueblo de origen descono¬ 
cido, pero que aporta nuevos elementos á ÍSt etnografía 
italiana. Por otra parte, el estudio de dos inscripciones 
etruscas ha llevado á no reconocer parentesco entre 
su lengua y las de los grupos indogermano y semita, 
radicando en este hecho la falta de interpretación de 
los pocos textos etruscos conocidos. La Antropología, 
con el estudio de cráneos de sepulturas etruscas ha 
dado igualmente un resultado negativo indicando sólo 
tratarse de una población muy mezclada y producida 
por muy diversos elementos. Hay indicios, aunque po¬ 
cos, de una procedencia egea y del Asia Menor. Son 
principalmente la relación de nombres de lugar etrus¬ 
cos con otros del Asia Menor, la forma del templo 
etrusco relacionada con la del Megaron egeo y final¬ 
mente se cita la permanente afición á las importaciones 
cgeas. Una cronología de su historia no puede obtenerse 
á base de los textos ni de los restos propiamente etrus¬ 
cos, pues éstos en sí no podrían datarse con la necesaria 
fijeza. Pero en cambio una tipología de los productos 
de importación fenicia y griega perfectamente datados 
es fácil y segura, permitiéndonos distinguir en la civili¬ 
zación etrusca tres fases de desarrollo bastante cortas 
que se corresponden con tres momentos de su historia, 
siendo debida al alemán Karo la subdivisión que adop¬ 
tamos. El primer período de Karo es en cierta maneta 
anterior á las relaciones con los griegos en el sentido de 
ser estos menos frecuentes que más adelante y domi¬ 
nar, en cambio, el comercio con los fenicios. De ahí que 
predominen los productos de importación fenicia y 
los objetos griegos se reduzcan á vasos de estilo geomé¬ 
trico. Esta época abarca del año 700 al 650 a. de Jesu¬ 
cristo. El segundo período (del 650 al 580) se correspon¬ 
de con la época de relaciones pacíficas con los griegos 
anterior á la batalla de Alalia (V. más adelante) y 
en ella el comercio griego ha' substituido completa¬ 
mente al fenicio. Se encuentran al principio vasos de 
especies eólicas y protorintias, vasos corintios con de¬ 
coraciones de animales, vasos jonios y de la especie 
llamada de Kikellura y, más tarde, vasos calcidicos 
y corintios con figuras humanas y jonios del estilo 
de las figuras negras. Al mismo tiempo aparece el tipo 
de cerámica corriente llamada bucchelo sotile. Final¬ 
mente, en el tercer pcríotlo que abarca del 580 al 480, 
á pesar de la guerra con las colonias griegas, la impor¬ 
tación egea continúa, si bien al final disminuye algo 
y sufre la competencia del comercio de los cartagine¬ 
ses que luchan aliados con los etruscos. Hay cerámica 
ática de figuras negras, el bucchero a cilindrelti en que 
la decoración se obtiene con un cilindro grabado. Al 
final aparece la cerámica ática de figuras rojas y ti 
bucchero a rilievi. 

El conocimiento de la historia etrusca propiamente 
dicha, con lo apuntado puede comprenderse es im¬ 
perfecto. Sus anales y las obras basadas en los mismos 
han desaparecido, no se dispone más que de las refe¬ 
rencias de los escritores griegos y, sobre todo, roma¬ 
nos que incidentalmente hablan de ellos y que sobre 
ser poco numerosos son poco explícitos. La época me¬ 
jor conocida es la de la decadencia, por ser en ella más 
constantes las relaciones con Roma. El territorio ocu¬ 
pado por los etruscos es en sus primeros tiempos mu¬ 
cho más extenso que la Etruria propiamente dicha, 6 
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tea la actual Toscana. Al N. parece que ocupaban 
buena parte del valle del Po, especialmente la región 
baja, y por el S. hay señaladas colonias etruscas en 
el Lacio y la Campania. Asimismo en su periodo de 
poderlo marítimo tienen posesiones en la isla de Cór¬ 
cega y acaso en la de Cerdeña. 

Antes de entrar los etruscos en relaciones constantes 
con Grecia y Roma los hechos históricos que de ellos 
conocemos son muy vagos y es dificil decir si algu¬ 
nos se pueden atribuir á la época en que los historia¬ 
dores clásicos suponen su entrada en Italia. Asi Plí- 
nio nos habla de 300 poblaciones de la Umbría con¬ 
quistadas jibr ellos pero sin decirnos á la época á que 
pueden referirse estos hechos. 

Las relaciones con los griegos empiezan, como hemos 
visto, en época muy antigua, hacia el siglo viii proba¬ 
blemente, al principio son pacíficos y de carácter pu¬ 
ramente comercial, pero más tarde la competencia 
marítima se convierte en una verdadera y continua 
lucha. En ella aparecen aliados los cartagineses y los 
etruscos contra los griegos. Los foceos poseían colo¬ 
nias en la costa, especialmente la de Massalia y otras 
en la isla de Córcega. Es para arrojarles de estas úl¬ 
timas vecinas de las posesiones etruscas de la misma 
isla que se produce la guerra marítima que culmina 
en la batalla naval de Alalia (año 538) en que si bien 
resultaron vencedores los focenses, su marina quedó 
tan quebrantada que poco después evacuaron las po¬ 
sesiones de Córcega y por un momento el Tirreno fué 
dominado por cartagineses y etruscos. La lucha se ex¬ 
tendió también hacia el S. y durante mucho tiempo las 
colonias griegas de Sicilia sufrieron sus ataques. Hacia 
524 una expedición de etruscos y umbros atacaron la 
ciudad ^iega de Cumas, que pidió auxilio á los siracu- 
sanos, siendo defendida por Aristodemo Malacos, que 
logró derrotarlos. Poco después, en 479, atacada la mis¬ 
ma ciudad por una flota etruscocartaginesa, fué auxi¬ 
liada por Hierón de Siracusa, quien logró destruir com¬ 
pletamente la escuadra etrusca. Desde aquel momento 
ios sicilianos realizaron expediciones hada el N., no 
levantándose ya más el poder naval de los etruscos, y 
pasando sus posesiones marítimas á manos de los car- 
taginesesv Entre aquellas expediciones se cuenta la 
realizada en 453 por Hierón, en la que saqueó las costas 
y ciudades marítimas de Etruria, y la del año 384, 
en qüe fué saqueado el templo de Pyrgi, siendo vana 
la ayuda prestada por los etruscos á los atenienses en 
la expedición de éstos contra Siracusa durante la gue¬ 
rra del Peloponeso. Hacia el siglo iv las ciudades etrus¬ 
cas se desentendieron de la navegación y no volvie¬ 
ron á figurar en ninguna lucha marítima. 

Las otras dos series de acontecimientos que ocupa 
la historia etrusca son las luchas con los galos y las 
relaciones con Roma. 

Los galos se establecieron en el valle del Po acaso 
algo antes del siglo viir, pero parece que hasta más 
tarde no entraron en contacto con los territorios ocu¬ 
pados por los etruscos. Su avance fué continuo y fa¬ 
tal para los países dcl Bajo Po. Hacia el siglo V pa¬ 
rece que ya casi nada les queda á los etruscos del N. 
de la Etruria propiamente dicha. Fechas fijas sólo co¬ 
nocemos una, la de la toma de Melpum por los galos 
en 396 a. de J. C. Más tarde, en los últimos momentos 
de la lucha con los romanos, galos y etruscos aparecen 
aliados hasta sucumbir primero éstos y después aqué¬ 
llos ante el común enemigo. 

Mejor conocidas son las relaciones con Roma, á lo 
menos en los últimos tiempos. La primitiva historia 
romana (V; Roma) aparece enlazada con la de los 
etruscos hasta el punto de que alguien ha llegado á 
suponer á Roma una ciudad etrusca y se ha hablado de 
una identidad de raza y de cultura entre los dos pue¬ 
blos. Esta afirmación puede reputarse equivocada, 
pero que la inílueiicia etrusca sobre Roma fué muy 


grande es algo indudable y natural dada la infetion- 
dad cultural de los romanos, en sus tiempos primitt- 
vos, en relación con los etruscos. Así, pues, bueni 
parte de su organización, religión, costumbres, etc, 
pueden legítimamente atribuirse á influencia etnuex. 
La tradición clásica nos habla de relaciones inces^s 
tes desde los primeros tiempos, de los guerrero» ue 
Rómulo, Tulo Hostilio, Anco Marcio, etc., con el pii» 
colindante al N. Es bien conocida la tradición que n:^ 
dice ser etruscos los últimos reyes romanos, y es pro¬ 
bable que en ella se envuelva el hecho de que la ciu¬ 
dad del Tíber estuvo en un período más ó menos lar^j 
dominada por los etruscos. A las luchas productd.^t 
para sacudir esta dominación se pueden referir las ir., 
diciones sobre la expulsión de los Tarquines y las guc 
rras de Porsena. No se vuelve á hablar de luchas oo 
los etruscos hasta el siglo v, ya fuera de la época tu¬ 
bulosa. Entonces las luchas de Roma con la ciud.ii 
etrusca de Veies duran casi un siglo, terminando ■::> 
396 con la destrucción de esta última. Durante las ex¬ 
pediciones de los galos contra Roma, Etrvria, lugar 
de pasaje entre la Galia cisalpina y el Lacio, sufrió tai: 
to ó más que la misma Roma, y al triunfar finalmente 
ésta, aparecen en Etruria algunas colonias romana' 
que en vano tratan de expulsar, terminando esta gtt 
rra con una tregua de cuarenta años. Al terminar 
luchan contra los romanos aliados á los samnitas,sier- 
do nuevamente vencidos, firmando la paz algunas ¿t 
las ciudades (Arrecium, Perusa, etc.), y siendo derr> • 
tado el ejército de los demás en la batalla del lago \ i- 
dimón por Quinto Fabio Máximo, y llegando los r<- 
manos al centro de Etruria hasta Volterra. En 29n 
aliados ahora á los umbros y galos, reconuenzan b 
lucha contra Roma; la batalla de Sentinum, y la se¬ 
gunda del lago Vadimón, ganadas por los romanc>f, 
acaban de destruir el poder etrusco, todas sus ciuda 
des pasan á poder de los vencedores, Volsiniay Voi » 
son las últimamente tomadas y en 280 puede conskit 
rarse terminada la independencia etrusca. Los roma 
nos no intentaron destruir su organización y más bien 
ejercieron un protectorado del que los etruscos no pa¬ 
rece estuvieron descontentos, manteniéndose ríeles a 
Roma durante las guerras púnicas y en un periodo Jr 
dos siglos. El verdadero final de Etruria está en 1^- 
luchas de Mario y Sila, en que habiendo tomado pi - 
tidoporel primero las ciudades etruscas, al ser venci- 
Mario el territorio fué saqueado y repartido entre lo- 
veteranos de la guerra. No obstante, la lengua etruscj 
parece se habló hasta el siglo lii d. de J. C., lo qte 
prueba que buena parte de los caracteres naciooaie< 
subsistieron largo tiempo. 

Organización. El país estaba densameirte pobU: 
á juzgar por las ruinas descubiertas y se gobematx 
por reyes vitalicios reemplazados luego por magi?!ri 
dos anuales. 

Había dos clases de ciudadanos, á saber: los lur*- 
manes (clase alta) y los siervos, comparables á 
penestas ó ilotas de Esparta. Existía entre ellos 
especie de asociación democrática de 12 ciudades: rr 
uníanse todos los años, y en caso necesario, más á n» 
nudo, en el templo de la diosa Voltunma, en las cer 
canias del lago Vadimón, hacíanse en él los sacn’ 
cios y juegos usuales, elegíase sumo sacerdote v. o 
caso de guerra, se nombraba caudillo y se deliber¿^t 
sobre la marcha de los negocios públicos, dejando. t 
embargo, á la nobleza, con absoluta indep>endencia, k-í 
asuntos interiores de las ciudades. Estas ciudades -í 
repartían entre la costa y el jnlerior, v podemos ác 
ducir algo de su gobierno, atendido á que muchas íc>r 
mas y atributos usados en Roma se derivab-jn de ¿v' 
etruscos, como la diadema de los triunfos, el cetro 
marfil, la toga bordada y la pretexta, que denotar ' 
gobierno aristocrático. Su código constaba de vi';-' 
partes, de que luego hablaremos. 
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Asa de uo vaso de bronce. Arte etrusco, siglo v a. de J. C. (Museo de Darmstadt) 


Eran los etruscos más bien un pueblo guerrero, á 
quien los griegos temieron mucho. Su principal riqueza 
provenía la agricultura y la selvicultura. En el co¬ 
mercio eran más bien intermediarios y en ^u país se 
trocaban el hierro y el estaño del N. por el oro y el 
marfil de Oriente. De su vida y costumbres conoce¬ 
mos algo por las pinturas que han quedado y que mues¬ 
tran de un modo completo su indumentaria, sus uten¬ 
silios y sus hábitos. En los- tiempos históricos fueron 
muy dados al lujo y á la comodidad, justificando las 
frases de pinguis Tyrrhenus de Virgilio y de obesus 
Etruscus de Catulo, y Diodoro dice: «comen dos ve¬ 
ces al día en mesas cubiertas de manteles bordados y 
vajillas de oro y plata; tienen criados numerosos...; 
sus casas son grandes y cómodas y... habiéndose dado 
á los placeres de los sentidos han perdido la gloriosa 
reputación que sus antepasados ganaron en la guerra». 
Naturalmente, entre ellos florecían las cortesanas, y 
por Timeo y Teopompo sabemos cómo estas mujeres 
vivían y comían y aun cómo la forma en que se rela¬ 
cionaban con los hombres. Vestían casi como los ro¬ 
manos; pero usaban un sombrero generalmente pun¬ 
tiagudo é introdujeron en Roma la sandalia tirréni- 
ca. Ya hemos visto que se dedicaban principalmente 
á la agricultura y al comercio; pero para su recreo te¬ 
nían juegos atléticos y combates de gladiadores, la 
caza, la música y la danza. Conocían la flauta senci¬ 
lla y doble, la cítara y trompetas. Entre las ciencias, 
los etruscos cultivaron la medicina, la historia natu¬ 
ral y la astronomía. Especialmente en la primera se 
distinguieron, habiendo alcanzado gran fama sus mé¬ 
dicos entre los griegos. El arte especial que se les atri¬ 
buía de hallar Tos manantiales de agua (aquaelicium) 
supone un gran conocimiento de la Naturaleza. Te¬ 
nían leyes propias para el cálculo del tiempo, y fija¬ 
ban el principio del día por la posición más alta del 
Sol, sirviéndose de los meses lunares naturales: para 
contar empleaban el sistema duodecimal. Las sema¬ 
nas eran de ocho días, el primero de ellos destinado á 
mercado y para que el pueblo acudiera al rey. Conta¬ 
ban los años hundiendo un clavo en el templo de 
Nortia en Volsinii. Otra división de su tiempo era el 
saeculum ó sea la duración de la vida de la persona 
que había llegado á la edad más avanzada entre to¬ 
das las nacidas en el año en que muriera el habitante 
más viejo precedente. 

Religión, Entre las divinidades del Panteón etrus¬ 
co, como sucede en la mayor parte de los pueblos an¬ 
tiguos, hay que distinguir las exóticas, más ó menos 


adaptadas al espíritu y á las costumbres locales de 
las indígenas. Entre los etruscos pueden señalarse 
como exóticas primeramente aquellas cuyo nombre 
tenía menos parecido con las análogas procedentes de 
Panteón extranjero. Tales eran Tinia (Júpiter), Sez- 
lans (Vulcano), Turms (Mercurio), Fufluns (Baco), 
Turan (Venus), Zesan (Aurora). Otras había, de ana¬ 
logía etimológica, primeramente con divinidades itá¬ 
licas y griegas, como: Hercle (Hércules), Apulum (Apo¬ 
lo), Xarun (Caronte), Areaza (Ariadna), así como 
muchos nombres de héroes, tomados directamente 
del griego. En segundo lugar se hallan las etimológi¬ 
camente análogas á las divinidades del Panteón itá¬ 
lico, como: IJni (Juno), Martí (Mars), Nezuns (Nep- 
tunus), Selvans (Sylvanus), Vetis (Vedius), Ani (Ja- 
nus), Satre (Saturnus) y Vesuna (Vesuna). En tercer 
lugar las análogas á las divinidades de nombres lati¬ 
nos ó latinizados, auque éstas no constan más que 
por tradición literaria, como Vertumnus al que Varrón 
{De lingua, lat., v. 46) da el dictado de deus Etruriae 
princeps; Voltumna, que aparece en Tito Livio (IV, 25) 
como diosa del templo federal de los 12 estados-ciu¬ 
dades etruscos; además, en V^olsinium había un tem¬ 
plo dedicado á Nortia, la diosa del destino, y la ciudad 
etrusca de Mantua tomó su nombre átMantus, el dios 
etrusco del infierno. Respecto de divinidades orienta¬ 
les, en la inscripción etrusca procedente de Cartago, 
se halla el nombre de Melkarz (Mclcarte). Siguen luego 
las divinidades de orden inferior, en las cuales es ya 
más difícil separar el elemento etrusco del romano. 
Tales eran los penates, los genii y junones. Entre las 
divinidades indígenas cítanse: Begoe ó Bagoe, la ninfa 
que enseñó á Arruns Veltymnus la sagrada ley de la 
limitación, y Tages que, según el mito etrusco, era el 
niño maravilloso salido de un terruño abierto al pa¬ 
sar un arado y cuyas revelaciones v cantos escribieron 
algunos que se agrupaban á su alrededor para oirle. 
La doctrina revelada por ambas divinidades formaba 
la llamada Etrusca disciplina que comprendía los va¬ 
rios libros sagrados de aquel pueblo, de los que se tra¬ 
tará más adelante. Finalmente, como divinidades indí¬ 
genas hay que citar las lasa, cuya misión no se ha po¬ 
dido aclarar aún, si bien la opinión más probable es 
que constituían cualidades 6 atributos de adorno de 
otras divinidades, á semejanza de las ¿harites romanas 
ó las horai griegas. Se las representa aladas y, por re¬ 
gla general, desnudas llevando dijes, calzados de ador¬ 
no, vasos con ungüentos y afeites, horquillas para el 
tocado femenino y espejos; otras veces, coronadas con 
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guirnaldas ó adornadas con cintas. Dos de ellas (zafir y 
ezausvaj se representan asistiendo al nacimiento de 
Atena de la cabeza de Júpiter; otras, al motlo de las 
korai griegas, actúan de parteras. El nombre lasa 
puede ser un apelativo ó simplemente un sobrenorn* 



Demonio de la muerte. Arte etrusco. (Musco de Perusa) 


bre unido al nombre personal, citándose como ejem¬ 
plos de esto las combinaciones: lasa vecu, lasa zimrae 
y otras á las que no se ha hallado explicación has¬ 
ta hoy. 

Constituye la nota característica del mito etrusco, 
el que las varias divinidades estaban agrupadas en 
distintos órdenes ó sistemas, como los Dei involuti, 
superiores ú opertanei; los Dei gentiles, los Dei anima¬ 
les, etc. Respecto de los Dei involuti, formaban una 
tríada ó grupo de 3, una enéada ó grupo de 9, y una 
dodécada ó grupo de 12. En toda ciudad fundada rilu 
etrusco (á la manera etrusca), se tributaban honores 
especiales á la tríada formada por Tinia, Uni y Mcnr- 
va, y la ciudad que no tenía tres puertas y tres tem¬ 
plos dedicados á esta tríada, no era favorecida por los 
prudentes elruscae disciplinae. A la enéada de dioses se 
atribula el poder de lanzar cierta clase de rayos, ma- 
nubiae (armas de mano), relámpagos, fogonazos, chis¬ 
pas aislada^, y al tomar Tinia tres de estos manuhiae en 
su mano, éstas formaban un total de 11 rayos ó cen¬ 
tellas: la prima manubia, la lanzaba Tinia por propia 
voluntad; la secunda manubia por consejo de los dioses 
de la dodécada; la tertia manubia, la más destructora, 
la lanzaba Tinia únicamente con el concurso de lodos 


los Dei involuti, cuyos nombres y númcio eran desco¬ 
nocidos y los cuales, rodeados de misterio é inesemu- 
bles, estaban entronizados sobre todos los seres. Por 
lo que respecta á los Dei gentiles, es de creer (dke 
G. Merbig, Glotta, 1912) que entre los etruscos previ 
leció el culto de los antepasados; empero es muy A* 
fícil determinar hasta qué punto y en qué forma el 
culto miK>lógicQ de los héroes, no del todo desarrolla¬ 
do y que había tomado prestados de la mitología griega 
muchos de sus materiales, estaba relacionado ron el 
culto de los muertos. Potlemos, sin embargo, distin¬ 
guir con alguna mayor claridad una serie de divinida¬ 
des de clan, aunque la relación entre la divinidad v 
la gens, aun desde el punto de vista cronológico, d*> 
sea siempre manifiesta. En estos casos, el nombre de 
la gens se añade, en forma de adjetivo, al de una di 
vinidad bien conocida, si ya el nombre del clan > ti 
de la divinidad no son idénticos. Asi en los textos de 
los rollos funerarios descubrimos con toda claridad U 
culsu leprnei, ó sea diosa de la muerte de la gens Lt- 
prifiia, y la uni ursmnei, la juno de la gens Orsnnnma. 
El nombre divino etrusco satre se refiere al nombre 
etrusco de clan saterna, como el nombre latinoctrusco 
de clan satrius se refiere al nombre divino Satumu:. 
La divinidad familiar de los Xumitoni se llamaba á 
veces Numiternus y á veces A/arí. El nombre del dic¬ 
tador Egeriiis Laevius recuerda el de la ninfa Egeris. 
Las divinidades romanas y etruscas l'iíuninus, Ver- 
tumnus y Volumnus, según se deduce del tronco v del 
sufijo común que tienen sus nombres, están relacfjcu- 
das con los gentilicia etruscos; mientras que h>í* nom¬ 
bres de las diosas de la muerte Tarp-eia, Mant-ur ns 
y Lav er-na, á juzgar por su estructura y sus tronc«^, 
pueden realmente constituir formas puramente etrus- 
cas de nombres de otros tantos clans. Respecto de k» 
Dei animales, la costumbre de divinizar los etrusco* 
á los irracionales se halla comprobada no sólo en los 
sepulcros, sino también por testimonios de e<critore*, 
como Servio (Aen., III, 168), Arnobio (.'ídv. Cent., II, 
62) y otros. 

De los varios pasajes en los que los autores antiguos 
hablan de los etruscos, se desprende que eran un pue¬ 
blo profundamente religioso. Tito Livio dice de él que 
era gens ante omnes alias eo magis deJiía religionibui, 
quod excelleret arte colendi eas. La Etrusca dt^ciplinj 
pasaba de una generación á otra entre las familii> 
de la aristocracia, y los jóvenes romanos eran envia¬ 
dos á Etruria á estudiar la misteriosa ciencia, según 
dice Cicerón en varios lugares. Los arúspices etruso» 
mantenían estrechas relaciones con la aristocracia ro¬ 
mana y eran á menudo consultados por el senado, 
comunicando con ellos personalmente los emperadt'- 
res, como se sabe positivamente de Augusto, Tibe¬ 
rio, Claudio y Juliano. El culto á sus divinidades coc 
sistía principalmente en oraciones y sacriticios. Al 
congregarse las 12 ciudades ad fanum VoUumnae pan 
celebrar los comunes festivales, elegían de entre U 
nobleza un sacerdos para los sollemnia ludcrum, el 
cual gozaba de gran influencia política (I-iv., V. D* 
También parece hallarse en Etruria la adoraci«!»D de 
las estatuas de los dioses y las fiestas lectisternia (V.fc 
pero lo que consta positivamente es que en honor á 
ellos se celebraban juegos, danzas, procesiones v otn» 
actos públicos de culto. Era, además, común la 
lumbre de ofrecer exvotos en forma de figurillas de 
divinidades, como también de miembros humann», 
como expresión de agradecimiento por gracias rea- 
bidas. Los sacrificios de animales eran de dos clase*, 
á saber: hostiae animales y hostiae consulíortae. En U 
¡irimera se sacrificaba á los dioses el alma ó vida del 
animal como propiciación y substituto del ahna \ 
vida del hombre; en la segunda, el que ofrecía el sz 
crificio solicitaba de la divinidad, por medio de Us 
entrañas de la víctima, la revelación de su voluntad 
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Familia ctnisca. Pintura mural. Tumba de los vasos. (Cometo Tarquinla) 


á su consejo. Los etruscos creían en un infierno lugar 
de horribles tormentos y en un paraíso tie deleites: 
el convencimiento de la ineludible necesidad de partir 
de este mundo y lo largo del viaje á la eternidad 
se hallan de manifiesto en los varios símbolos pinta¬ 
dos en las paredes de las tumbas etruscas: pies, ca¬ 
ballos de montar, barcos, etc. «Las ideas de los etrus¬ 
cos sobre la vida futura tenían su lado halagüeño y 
no parece que fuesen capaces de apreciaciones místicas 
acerca de esto. El fausto y ostentación que se ven en 
las necrópolis de la Etruria Meridional, ofrecen á la 
consideración del investigador más bien que una pers¬ 
pectiva glorificada de un paraíso celestial, reminiscen¬ 
cias, de carácter muy realista, de esplendor y magni¬ 
ficencia terrenales. En la riqueza y lujo de las tumbas 
de los aristócratas y acaudalados mercaderes, se echa 
de ver que la muerte había perdido lo que común¬ 
mente tiene de espantable. Es indescriptible la varie¬ 
dad de objetos que se hallan en aquellas necrópolis: 


de las columnas cuelgan escudos y armas de los gue¬ 
rreros allí sepultados; los cadáveres de las mujeres 
están adornados con ricas joyas y preciosas filigra¬ 
nas» á la vez que tienen al lado toda clase de objetos 


de toilette, incluso espejos de bronce artísticamente 
cincelados, con escenas mitológicas y bellas formas de 
desnudo, en todo lo cual es en vano buscar significa¬ 
do alguno místico ó simbólico. Las figuras labradas en 
los sarcófagos, al modo de las estatuas de los dioses en 
los lectisternia, representan personas sentadas á la 
mesa, como en suntuoso banquete, con espléndidos 
servicios de mesa y jarras de vino delante de ellas; y 
es muy frecuente la representación de alegres partidas 
de caza, bailes, banquetes orgiásticos, escenas amoro¬ 
sas, pintado todo ello en frescos policromos en las pa¬ 
redes» (Herbig). 

El culto externo y religión en general de los etruscos 
se hallaban como codificados en la Etrusca disciplina 
antes mencionada, con sus libri julgurales, libri ha- 
ruspicini, libri rituales, libri ¡atales y libri acherontici 
y, por fin, el saecula ó cosmogonía. Los libri julgurales 
contenían la doctrina etrusca sobre las regiones ce¬ 
lestes y los dioses del rayo. Los fulguriatores definían 
las varias especies de rayos según su 
origen, su fuerza y sus consecuencias; 
interpretaban los fuegos ó resplando¬ 
res según los sitios en los que caían las 
centellas. Propiciaban al rayo quitan¬ 
do de en medio sus huellas, á lo cual 
llamaban «enterrar el rayo»; sabían el 
modo de mitigar y anular sus efectos» 
pero tenían al mismo tiempo poder 
para atraerlo con evocaciones y con¬ 
jurar á la divinidad á que apareciese 
en el resplandor del rayo como hués¬ 
ped ó consejero ó como ayuda para 
destruir al enemigo. Los libri haruspi- 
cini contenían las doctrinas relativas 
á la inspección de las entrañas de las 
víctimas, especialmente el hígado. El 
llamado hígado de Piacenza, con sus 
regiones y nombres divinos, es una 
prueba fehaciente de que los etruscos, 
como hacían también los babilonios, 
asignaban á sus divinidades determi¬ 
nados sitios en el hígado y en el aire 
y que su doctrina acerca del rayo 
estaba intimamente unida á su sistema de aruspicio 
(V. Arúspice y Libros de los arúspices). Los libri 
rituales contenían la doctrina de los ostenta ó fenó¬ 
menos naturales. La mejor fuente de información 



Interior de una tumba etrusca. (Corneto Tarquinia) 
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respecto á la doctrina de los ostenta, la suministran inexorablemente. Los festivales seculares eran, pues, 
las responsa dadas por los nrúspiies ctruscos á los propiciaciones para los ostenta saecuUsria. 
romanos que los consultaban. Kstos para rada prodi- Arte. Con respecto al arte etrusco, basta recordar 
gium que proponían, querían respuesta á cuatro pun- lo que se ha dicho sobre la historia de este pueblo pan 
tos, á saber; de qué divinidad procedía; por qué lo i comprender dónde tiene sus modelos y sus fuentes Cf 

oripen. La importación de producto 



priegos puede decirse es constante 
desde el mismo principio de la cm- 
lización etrusra hasta su terminacio'. 
La influencia fenicia y cartaginesa 
fué efímera y dejó pocos rastras, a 
;^eneral, sólo en las artes nrenores 
Influencia romana en el arte,como a 
lógico en la época de la independa 
cia etrusca. no puede haber ninguna. 

Lo más interesante del arte ctni<- 
ro es la arquitectura y la pintur- 
En la arquitectura los modelos grie 
gos tomaron formas típicas y desarro 
liadas con carácter inde|)endiente.O 
taremos primeramente los restos de 
murallas de las ciudades como las de 
Norba (Norma) de aparejo poligorú;^ 
que parece típico del Lacio y Eiru 
ria Meridional, mientras que en el .V 
domina la disposición en silos hon 
zontales. En las cubiertas se emplrt* 
ron á veces hileras de losas o^ocs 
das horizontalmente que cada vez so* 
bresalen más, es decir, una espede 


Arte etmsco. Sarcófago de Cervelri. (Museo Británico, Londres) 


de falsa bóveda, como en edificios dt 


la acrópolis de Tusculum. 


enviaba; efectos ó consecuencias; cómo había de ser 
propiciado. Estos ostenta era, por regla general, los 
terremotos, tempestades, pedriscos y cometas, y para 
todos estos casos se acudía al haruspex y éste daba 
responsa según las circunstancias. De este modo los 
espíritus supersticiosos se tranquilizaban, puesto que 
aquel pueblo era extraordinariamente sensible á cual¬ 
quier manifestación de la Naturaleza que se aparte 
del modo de obrar corriente: los árboles de frute» 
negros y los animales funestos (aves de rapiña y noc¬ 
turnas) infundían terror; por el contrario, el caballo 
blanco^ el cordero manchado de púrpura ó de oro 
presagiaba ventura; la serpiente podía ser bueno ó 
mal presagio. Los monstruos y animales grotescos ex¬ 
citaban la imaginación y, por regla general, se pro¬ 
piciaban apartando cualquier huella que dejasen. Si 
la tempestad, el viento ó el rayo derribaba alguna 
estatua, la enderezaban de nuevo y el templo que su¬ 
fría algún desperfecto, se reparaba sin demora, cre¬ 
yendo que haciéndolo así, se apartaba el mal que au¬ 
guraban estos fenómenos. Los monstnios, especial¬ 
mente las criaturas híbridas, los arrojaban al mar ó 
los quemaban vivos. Los libri rituales contenían, ade¬ 
más, normas ó modos de obrar tocantes á las ceremo¬ 
nias prescritas para ocasiones determinadas. Los so¬ 
lares ó parcelas de terreno destinadas á cualquier uso 
de la vida, como también las casas, templos y ciuda¬ 
des, habían de orientarse etrusco ritu (según el ritual 
etrusco). La agrimensura y la arquitectura estaban 
sujetas á normas religiosas, y los romanos, en la fun¬ 
dación de sus ciudades, adoptaron el plano del tem¬ 
plo etrusco y el ritus etrusco. Los libri fatales y libri 
acherontici se hallaban incluidos en los libri rituales 
( V. Aot-’ERÓNTicos (Libros)]. La doctrina de los raenda 
venía á ser como la de los períodos de la vida humana, 
adaptada á la vida de la ciudad-Estado, teoría que se 
halla también vigente en la historia de Roma. Era 
creencia común á ambos pueblos, que por medio de 


El templo etrusco es producto de una evolución 
Megaron egeo. Poseía un profundo atrio 6 vestibulc 
descansando sobre columnas muy espaciadas, estañó^ 
la mitad posterior ocupada por la celia ó cámara 
neralmente dividida en tres partes: una central iñii 
ancha y dos laterales más estrechas, correspondici 
do acaso al culto de tres dioses. La terminación pos¬ 
terior del templo se lograba mediante un sólido muro 
sin opistodomo. El elevar los templos sobre una ph 
taforma ó podiiim no era práctica constante. Otros lew 
píos más modestos constaban de una sola alia, i u 
que todo lo más seguía una cámara pequeña para b 
custodia del tesoro. 

Las construcciones dedicadas á habitación hosu 
na no parecen haber sido la génesis del templo, y b 
poco que de ellas se conserva hace sea pequeño st 
interés. Algunos han querido ver en las urnas de 1» 
cultura del Hierro llamada de Vilanova y que cob> 
es sabido tienen con frecuencia la forma de casa t 
cabaña la representación de las primitivas habitado 
nesetruscas. No obstante, conviene no olvidar queb 
cultura de Vilanova es anterior á la cultura etrusca. 
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Moneda de cobre de Btruria (fines del siglo m a. de J. C1 


Más interesantes son las tumbas. Se conocen niunr 


ceremonias propiciatorias se aseguraba hasta el si-i rosas necrópolis en (Compañía y en EtrüRIa: ial«** 
glo X una tregua para el cumplimiento de las amena-1 los de Cometo (Tarquinii), Cervelri (Caere), Vski. 
xas del hado pronosticadas en las ostenta saecularia; ^ ("hiasi (Clusium), Castel d’Asso, Orvieto (Votófio^ 
pero que pasado el siglo x, el hado había de cumplirse Colonna (Vertulonia). A veces están situadas en ^ 
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elevación y separada» de la ciudad de los vivos. Se ha . frecuencia se usa una técnica consistente en aplicar 
hecho una tipología de las tumbas etruscas colocando la pintura sobre placas de arcilla que la preservaran 
entre las más antiguas las tumbas de incineración en I de la humedad. Son abundantes las pinturas sobre 
hoyos (los tombea pozzo), pero éstas en realid.ad no son . iondo blanco. La más reciente de este grupo es \si lomba 

dei tori en Corneto, con una represen¬ 
tación de las aventuras de Troilo. 

El segundo grupo (siglos vi-v) se 
distingue por predominar en él las es¬ 
cenas de la vida diaria ó del culto de 
los muertos que ya en el anterior se 
iniciaron (exposición del difunto, es¬ 
cenas de festines, danzas, juegos, lu¬ 
chas, escenas venatorias y piscato¬ 
rias). Las representaciones son realis¬ 
tas, pero de factura superior á las pri¬ 
mitivas, los cuerpos son robustos, los 
colores vivos y convencionales. El lu¬ 
gar en que más abundan las tumbas 
que se pueden clasificar de este perío¬ 
do es en la citada necrópolis de Cor¬ 
neto. 

El tercer grupo, por su relación con 
la cerámica ática de figuras rojas, se 
puede considerar del siglo v y rejjre- 
senta el punto culminante de la pin¬ 
tura etrusca. El colorido es aún con¬ 
vencional; asi, por ejemplo, hay caba¬ 
llos azules, las escenas son las mis- 
Tumbas etruscas. (Bieda) grupo anterior, pero la ex¬ 

presión de los rostros de los persona- 
etruscas sino de la ya citada época de Vilanova. Las jes es notablemente superior. En las necrópolis de 
tumbas etruscas verdaderamente tales sólo empiezan Corneto y Chiusi se encuentran los sepulcros con pin- 
con las construcciones con cúpulas al estilo micénico,, turas de este periodo. 

ó sea con la falsa bóveda y que pronto dan paso á las El cuarto grupo, posterior á la guerra del Peloponeso 
cámaras excavadas en la roca. Estas á veces son una , y, por tanto, ya del siglo iv se encuentra influido por 
sola, otras hay una sala principal rodeada de cámaras la evolución que sufrió el arte griego después de aque- 
más j)equeñas. La techumbre se sostiene mediante pi- lia lucha. El dibujo es completamente libre, y en los 
lares. En la parte exterior había comúnmente un tú- iisuntos las representaciones míticas predominan de 
mulo, loque tal vez sea un recuerdo de los tumbas de nuevo, substituyendo á las escenas de la vida diaria 
túmulo del Asia Menor si aceptamos la teoria de que y familiar y aun en los casos en que se representan 
los etruscos tienen un origen egeo. Otras veces este festines, por ejemplo, se trata de figurar no una esce- 
túmulo es substituido por construcciones de piedra, na de familia, sino al difunto tomando asiento en la 
pero es un caso menos frecuente. mesa de los antepasados. Abundan también las esce- 

Lüs cadáveres, colocados sobre bancos ó lechos de ñas infernales pintadas con gran realismo. Hay ttim- 
piedra, tenían junto á ellos las ofrendas funerarias bas de esta última época en Orvieto, Cometo, Valci, 
< ünsistentes en amms, objetos de bronce, vasos cerá- etcétera. 

micos. Es entre estas ofrendas que se encuentran los En las artes menores, acaso aun más que en la pin- 
inejores vasos de importación griega hallados en Ita- tura y arquitectura, se ve la influencia griega. Hay 
lia. El empleo de sarcófagos de piedra no era muy fre- cerámica pintada que es una imitación de los vasos 
i'uente. En los últimos tiempos, al hacerse común la importados. También los etruscos emplearon la arci- 
incineración, el uso de las urnas se generaliza, siendo lia en grandes estatuas de difícil técnica que adorna- 



l>equeñas cajas adornadas con relieves. 

Pero lo más interesante de las tumbas son las deco¬ 
raciones murales pintadas. Su interés reside principal¬ 
mente en ser el único lugar que nos ofrece una serie 
casi completa de la pintura antigua y el darnos una 
idea de lo que debía ser la pintura griega, siendo muy 
posible que una parte de estas pinturas sean incluso 
debidas á la mano de artistas griegos. A lo menos es 
indudable la existencia de modelos griegos modifica¬ 
dos de una manera realista por los artistas etruscos. 
Donde se encuentran mayor número de tumbas con 
pinturas murales es en la Campania, ó sea en la re¬ 
gión donde la población etrusca convivía con las co¬ 
lonias griegas y, por tanto, aquella en que se han en¬ 
contrado mayor número de productos de injporta- 
ción. 

Se pueden distinguir varios grupos cronológicos, que 
son los siguientes: un primer grupo del siglo vi (y aun 
empiece acaso algo antes) parece tomado de modelos 
griegos arcaicos principalmente jonios, los asuntos to¬ 
mados de la mitología son interpretados torpemente 
con colores que son los mismos empleados en la cerá¬ 
mica usados y distribuidos con un fin decorativo. Con 


ban la entrada de los templos como el Capitel i no de 
Roma. Asimismo 


hay sarcófagos pin- 
tados. Algunas 
obras escultóricas 
notables son las cu¬ 
biertas de sarcófa¬ 
gos, en que se re¬ 
presentan figuras 
liumanas, v. gr., 
una en que apare¬ 
cen dos esposos en 
actitud durmiente, 
aunque ésta sólo 
lograda torpemen¬ 
te, pues más bien 
dan la apariencia 



Doble estatera pérsica de plata 
de Etniria (sido v a. de J. C.) 


de estar de pie con¬ 
tra la intención del artista. Estos tipos se continúan 
hasta muy tarde. En otro, dos personajes masculino 
y femenino están recostados sobre un codo en la acti¬ 
tud de los banquetes. Otro grupo de esculturas son 
las estelas de piedra del N, y centro de Etruria que 
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Sun del siglo vi. En ellas hay, por lo general, esculpi¬ 
dos guerreros con diferentes armas formando un relie¬ 
ve muy plano. Otros estilos planos, más recientes (si¬ 
glo V) recuerdan por sus escenas los de las pinturas 
murales contemporáneas, es decir, en ellos se desarro¬ 
lla todo el ciclo de la vida diaria. A la última época 
de la civilización etrusca (siglo iii y II) corresponden 
las urnas cinerarias de que hemos hablado. 



Carro etrusco (si^lo vi a. de J. C.) 


Una última manifestación del arte etrusco está en 
los bronces grabados en que se aprovechan temas 
griegos y orientales. Los objetos que mayor decoración 
recil^en son los reversos de los espejos de bronce y las 
grandes cajas redondas para objetos de laiUtU. La 
obra más notable es la llamada Ctrto ficoronia adorna¬ 
da con escenas de la leyenda de los Argonautas tra¬ 
zadas con una excepcional maestría. 

Lenguaje. De la lengua etrusca existen numerosas 
inscri|>ciones; un gran rollo que se encontró entre los 
envoltorios de una momia egipcia que contiene más 
de 1,000 palabras de texto seguido y cuyo alfabeto 
pertenece al siglo iii a. de J. C. y, en fin, una estela de 
barro cocido descubierta en Santa María di Capua con 
unas 200 palabras de texto continuo y dividido en 
párrafos. El alfabeto etrusco, como otros de la anti¬ 
gua Italia, tenia por base el griego, lo cual ha facilitado 
mucho la lectura é interpretación de las inscripciones; 
pero en cuanto á los demás monumentos, ha sido im¬ 
posible hasta el presente interpretarlos y han fraca¬ 
sado cuantos intentos se han hecho para relacionar 
aquella lengua con alguña otra de las antiguas ó mo¬ 
dernas. Especialmente hay que hacer notar que lo 
poco que se ha podido averiguar sobre la construcción 
ó confi^ración del etrusco, no es compatible con la 
sup>osición de que sea una lengua indi^ermánica, y 
en efecto, no se la considera ya como perteneciente 
á dicha familia. Tampoco está clara su procedencia, 
defendida por Thomsen y otros autores, de las len¬ 
guas del N. del Cáucaso y hoy por hoy no cabe más 
que afirmar con Kretschmcr que es dudoso de qué 
lengua del Asia Menor proceda el etrusco, si bien no 
hay nada que se oponga al origen que la tradición 
le señala. 

Bibliogr. Problemas etruscos en general, origen i 
historia-, Kórtc, Etrusker (Pauly Wissowa,/^ea/ewry- 
xlopádie der classischen Alíeríumswissenschafí); Beloch, 


capitulo Die Etruskerfragéfát la sección Enige Grtándt 
probleme de la Rómische Gesehichte bis auj die Ende 
der Republik, en el III vol. de Gercke-Norden Eimím- 
tung in die AUertumsw¿ssen<cha/t; Neuer Grurtdrtss der 
rómischen Gesehichte {líandbuch der klass. Altertums' 
wissenschaft de I. von Müller); K. O. Müllcr, Üte 
Etrusker (2.* ed. de W. Dcecke, Stuttgart, 1877); 
E. Meyer, Forschungen tur alten Geschicl^ (l. Hallé, 
1892); G. de Sanctis, Storia dei Romani (1)*. É. Pais, 
Storia d*Italia (I); Pauly, Die Urvólker der Apennineu' 
halbinsel (I, Leipzig, 1900); P. O. Schjott, Üte Her- 
kunjt der Etrusker und ihre Einwanderung in Italiem 
(Cristianla. 1910). 

Lengua: cap. Die etruskische Spraehe, de la secdóo 
Spracke de Kertzschmer, en Gercke Norden, EinUitun^ 
in die Allertumswissenschajt (I); Herbig, Zum heuiigen 
Stand der etruskischen Frage {Beilage tu AUg. Zeitumg, 
1907, págs. 92 y simientes). Skutsch, en Pauly-Wis- 
sowa Realencyclopádie VI, págs. 770 y siguientes y am¬ 
pliado en la traducción italiana de rontrandolfí); Ge 
etruschi e la loro lingua (Florencia, 1909); Schulze, Zut 
Gesehichte der italisehe Eigennamen (AbhanJlungen der 
GSttingische Gelehrte GeseUschaft, Neue Folge (V, 5. 
1904); P^uly, Corpus inseriptionum etruscarum {Leip 
zig, 1893-1902). Sóbrela inscripción de Lemnoa ver 
la Bibliografía citada por Kretzschmer en el lu¬ 
gar citado y Nachmanson en Athenische MiUeilumgen 
(XXXIII, págs. 47 y siguientes, 1908, con las obser¬ 
vaciones de Karo en el mismo lugar, (xkgs. 65 y si¬ 
guientes); Herbig, Berieht über die Fortsckriite der 
Etruskologie für die Jahre 1884-1907 {JahresberUkU 
über die Fortsehritle der klassischen Aliertumstoissem 
schaft, 1908); C. Thulin, Die Gótter des Martianus Ca 
pella und der Bronzeleber von Piacenza (G¡casen, 1906); 
Thulin, Die etruskische Distiplin 1906-09) 

Bréal, en Journal des Savants (págs. 63 y siguicn 
tes, 1899); Latte, Corresioni, etc., ai Corpus Inscr, 
Etrusc. (Florencia, 1904); Iscritioni paUolatina dt pro 
veniensa etrusca (1895); Kroll, Die etruskische Mnm 
trtienbinden des Agramer Museums {Abh, der Wiener 
Akademie, 1892); H. de Barenton, La Langue etrusgue, 
Dialecte de Vanden Egypitien (París, 192.3), 

Religión y costumbres. Articulo de Kórte (Etrui 
ker), en Pauly-VVi>^owa, RealencyclopéUlie; G. Wiss* - 
wa. Religión und Kultus der Rómer (Munich, 1912; 
Handbiuh de I. von Müller); Bouché-Leclerq, Hisimre 
de la divination dans VAntiquité (JV, Parts, 1882);E 
Stieda, Ueber altitalische Weihgeschenke {RómischeMii’ 
teilungen, XIV, págs. 230 y siguientes, 1899); Frova. 
La marte e l'oltretomba neWarte etrusca (1908); C. Thu¬ 
lin, Italisehe Sakrale Poesie und Prosa (Berlín, 190€>, 
Kohler, Ehrentweig: MiUhverwandschafi bei den Eirut- 
kern {Zeitschrift für vergleichende Recktswissensehatt. 
XVIII, págs. 73 y siguientes, 1905); Herbig. Etmsa» 
Religión {Encyclopaedia of Religión and Etkics, V, pi 
ginas 532 y siguientes). 

Arte y Arqueología. Martha, L*art étrusque (Pan-. 

1889) ; Dennis, Cities and cemeteries oj Etruria (nueva 
edición); Seemann, Die Kunst der Etrusker (Dresde. 

1890) ; Montelius, La civilisation primttwe en ítelse, 
y Die vorklassiche Chronologie Italiens (£st>x*oteo. 
1912); Karo, Cenni sulla cronología preclassica neiTlu 
lia céntrale {BuUetino di Paletnologia italiana, p 
^nas 144 y siguientes, 1898); y CHent und IIJk- 
in archaischer Zeit {Athenische Mitteilnngen, págías^ 
106 y siguientes, 1920); U. Kahrstedt, Pkómkiseh 
Handel an der italischen Westküste {Athenische Miltn- 
lungen, 1912); Grénier, Bologna viüanetñenne ti éin- 
que (París, 1912); F. von Duhn, Das voretrusktscke wm¿ 
etruskische Bologna {Prákistorische Zeitsckri ¡I, págs. 472 
y siguientes, 1913); Springer-Michaelis, 

te (I); Bibliografía particular de puntos concretos 
véase en el Literatumachweiss del tomo I citada Ot 
Springer-Michaelis por A. Kóster. Acerca de las re 
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ladones de la pintura etrusca con la griega, ver VVin- 
ter, lugar correspondiente de la parte Kunst de la 
Einleitung der Gercke-Norden. Sobre cerámica etrusca 
véase Pottier, Les vases antigües du Louvre y Albums, 
así como la obra de Montelius, La civilisation primitive 
en Italie. 

Etruria. Geog. Colonia de la República Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. de Tercero de Abajo, sit. á 
57 kms. de Villa María, á los 32° 57' de lat. S. y 63° 
13' de long. O. de Greenvvich, á 162 m. s. n. m. Mu¬ 
nicipalidad, Juzgado de paz, Registro civil; escuela. 
Est. del f. c. al Pacífico; 1,000 h. 

Etruria. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, en el 
condado de Stafford, á orillas del canal Grand Trunk; 
5,300 h. Recientemente incorporado á la c. de Hanley. 
Célebre fábrica de loza fundada por VVedgwood. Ya¬ 
cimientos de hulla y talleres metalúrgicos. Est. f. c. 

Etruria. Geog. é Hisb. Nombre de un reino creado 
por Napoleón Bonaparte, quien, el 21 de Marzo de 
1801, por el tratado de paz de Lüneville, lo cedió al 
príncipe heredero Luis de Parma. A la muerte de éste 
(1803), encargóse del gobierno su viuda la infanta 
María Luisa de España, en calidad de tutora de su 
hijo Carlos II Luis, pero tuvo que abandonarlo el 
10 de Diciembre de 1807. Entonces fué provincia 
francesa y por el rescripto del Senado, del 30 de Mayo 
de 1808, fué anexionado al Imperio francés; pero, en 
1809 se adjudicó á Elisa Bonaparte, la hermana mayor 
de Napoleón, quien, en 1814, lo renunció á favor de la 
familia del regente. 

Bibliogr. Marmottan, Le royanme d'Etrurie (París, 
1805); Villaurrutia, í.a reina de Etruria (Madrid, 
1022 ). 

ETRURIANO, NA. adj. Etrurio. U. t. c. s. 

ETRLTRIO, RIA. adj. Etrusco. U. t. c. s. 

ETRUSCA (Amarilli). Biog. V. Bandettini 
(Teresa). 

ETRUSCILA(Merennia AnniaCupressennia). 
Biog. Dama romana, esposa del emperador Decio y 
madre del césar Quinto 
Herennio Etrusco Mesio 
Trajano Decio. 

ETRUSCO, CA. F. 

Étrusque. — It. y P. Etrus¬ 
co.— ín. Etruscan.— A. 

Etrusker.—C. Etrusc.—E. 

Etrusko. (Etim.— Del lat. 
etruscus.) adj. Natural de 
Etruria. U. t. c. s. || Per¬ 
teneciente á esta parte de 
Italia antigua. I| m. Len¬ 
gua que hablaron los etrus- 
cos, y de la cual se conservan inscripciones que to 
davía no ha sido posible traducir. V. Etruria. 

ETRUSCÓLOGO. m. Erudito que estudia la 
lengua y la arqueología de los etruscos. 

ETSCH, ADIGE ó ADIGIO. Geog. Río de la 
Italia Septentrional (V. Adigio). Durante la guerra 
universal, los austríacos se retiraron del valle del Etsch 
retrocediendo hasta cerca de Rovereto, en Mayo de 
1915. La ofensiva austríaca de Junio de 1916 se detuvo 
en dicho valle, que los italianos ocuparon hasta Trente 
en Octubre de 1918. 

ETSCHMANN (ANDRÉS). Biog. Escultor del 
Tirol que floreció á últimos del siglo xvii y m. en 1708. 
Trabajó en el monasterio premonstratcnse de Ober- 
inarchtal, donde quedan numerosas obras de su mano 
ejecutadas de 1696 á 1702. De su pericia, dan prueba 
estas obras según se lee en el libro de óbitos de la 
iglesia: Tyrolensis sculptor, homoartificiossisimus, sicut 
pulcherrimae in nova Ecelesia Maschthalensi sculptae 
lestantur imagines. 

BTSERI. Geog. Mun. de la República de Finían¬ 
la, dist. de Wasa; unos 5,000 h. 


ET SIC DE CAETERIS. ( Y asi de los demás, 
ó de las demás.) Locución latina con la cual se indica 
que todo cuanto se ha dicho de un particular ó cosa 
determinada, se ha de entender de las demás de su 
misma especie v calidad. 

ET SIC DÉ SIMILIBUS. ( Y asi de los seme¬ 
jantes.) Locución que tiene el misniu signiíaado que 
Et sic de caeteris. 

ETT (Gaspar). Biog. Organista y compositor ale¬ 
mán, n. en Lundsburg en 1788 y m. en Munich en 1847. 
A los nueve años entró como infantillo de coro en la 
abadía de los benedictinos de Andech, donde aprendió 
canto, piano y harmonía. A los doce años pasó al Semi¬ 
nario de Munich y allí completó sus estudios musicales 
y literarios, siendo nombrado en 1816 organista de la 
iglesia de San Miguel de la propia ciudad, cuya plaza 
ocupó por espacio de más de treinta años. Durante 
mucho tiempo se dedicó á interesantes investigaciones 
sobre la música polifónica de los siglos xv y .\vi, tra¬ 
bajando por el restablecimiento de la misma en la 
Iglesia. Entre sus composiciones cabe citar: ocho 
misas con ó sin orquesta á 4 y 8 voces; dos Requieiu; 
dos Miserere; un Stabal Mater; numerosas Letania.s; 
Vísperas; Graduales: Ojertorios; ^.oros y canciones á 
muchas voces, etc. Además, dejó un 7'ratado de com¬ 
posición. 

ET-TABARANl. Biog. Médico persa, n. en 
Tabarán (Jorasán) y m. en Ghasna en 1882. Estuvo al 
servicio del sultán de Techem y escribió el tratado 
El paraíso de la prudencia, en la que se estudia las 
propiedades terapéuticas de los tres reinos y las enfer¬ 
medades á que se pueden aplicar. Esta obra alcanzó 
mucha celebridad. 

ETTAL. Geog. Pobl. de Baviera (Alemania), re¬ 
gencia de la Alta Baviera, dist. de Garnisch; 600 h. 
en 1910. En sus cercanías el castillo real de Linderhoí 
y el monte Ettaler Mandl de 1,641 m. de altura. Hay 
un monasterio benedictino fundado por el emperador 
Luis IV en 1330, suprimido en 1803 y restablecido con 
el carácter de abadía, en 1906. 

Bibliogr. Monumento E/Za/íniia (1256-609), en 
Monumenta Boica, VH, 223 (1766). 

ETTELBRUCK. Geog. Pobl. y mun. del gran 
ducado de Luxemburgo, dist. y á 4 kms. de Diekirch, 
á orill. del Alzette y del Sauer, subafl. del Mosela; 
unos 4,000 h. (con las ald. de Burden, Grenzingen 
y VVarken). Escuela de agricultura. Importantes ferias. 
Fab. de tejidos. Est. en la 1. í. de Luxemburgo a Trois 
V'ierges y de Petange á Kleinbettingen. Antiguamente 
se llamó Etzelbruck, esto es. Puente de Atila, nombre 
que aun conserva un puente de sus cercanías sobre el 
Sure. 

ETTENAUER (Rom.4n). Biog. Religio^o bene¬ 
dictino austriaco, n. en Styr (Austria) en 1716. Hizo 
su profesión religiosa en la abadía benedictina de 
Salzburg. Fué profesor de filosofía durante muchos 
años, dejando escritas sobre esta materia y matemáti¬ 
cas muchas é importantes obras: Philosophie synopsis, 
sive prolegómeno philosophiae rationalis...; De ojjiciis 
hominis erga se ipsum...; Analysis demonstrationum in 
arithmetica; De praesiantia atque utilitate methodi arith- 
meticae; Inquisitio in veram causam mirabilis augmenti 
virium per machinas; Arithmetica geom., trigonom., 
mechanica, óptica, catoptrica, dioptrica, in tabulas mne¬ 
mónicas redaclae; Fundamenta arithmeticae speciosae; y 
otras varias que, como las citadas, se conservan ma¬ 
nuscritas en la Biblioteca del monasterio de Salzburg. 

Bibliogr. Benedictinos austriacos, Scripiores 
ord. Sti. Benedicíi qui 1750-1880 jlorueriint in Impe¬ 
rio Austriaco-Hungarico (Vindobonae, 1881, j>ág. 84). 

ETTENDORF. Geog. Pobl. de Francia, en el 
territorio antes alemán de Alsacia-Lorena; unos 900 h. 
Est. en la 1. f. de Estrasburgo á Sarreguemines ó Saar- 
gemund. 
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ETTKN-EN-LEUR. (ií! 0 g. Tobl. y luuii. «lo Ettingi:r (Salomón). Bio^. Poeta de raza hebrea. 
Holanda, en la prov. del BnilKintc Scpteiurional. dis- probablemente natural de Zainorez (Rusia), listu i: 
trito de Rreda; 5,500 h. Molinos. Cria de «f inado va medicina en Leinberjí. Escribió en yiddis (judeo-alc- 
■ uno. Elaboración de quesos y inanlc .i>. mán) un drama Ululado SerkeU, de yran renombre- 

ETTENHEIM. Dist. de Alemania, en el Es autor de pran número de cuentos y fábulas y 

Est. de badén, circ. de Eribur^o. Tiene 242 kms.' con sias líricas, publicadas en varios pcriuíii- 

unos 3t),000 h. Su cabecera es la c. del mismo nombre, cns de su tiempo. Murió hacia el año 
sit. cerca del monte Kalhenber;^, á 105 m. de altura, á 1S55. 

orii.delEttenbach;3,200h. Est.delal. í. Khein-Etten- Biblio'¿r. Wiener, Uibtory u¡ Ytddtsh 
heimrnünster. Iglesias católica y evangélica, sina;^vi^a; í.tleratiire iti thc C f (Nue\a 

tab. de cigarros y curtidos v cultivo de viñas y tabaco. \ ork, 1800); 1*. Wicrnik, en Jcit i.di ¿ó;- Mooo^Aosa 

Eué fundada en el siglo Vlll, por el obispo de Estras- lydtpcdui, >. v. de v ü- - 

burgo, á cuyo obispado perteneció después. En 1802 ETTlNGSHALiL. Geog. Pobla* ^ 
pasó á poder de Badén. El 15 de Mar/o de 1804 quedó ción y parroquia de Inglaterra, en el 
prisionero en ella el duque de Enghien por orden de condado de Slaííord; 6,400 h. \ aciinicntos de hulLu 
Napoleón 1 y de allí fué llevado á V'incennes y fusila- Eundiciones metalúrgicas. Estación de ferrocarril. 

«lo en dicha ciudad el 20 de Marzo. A 6 kms. hállase el ETTINGSHAUSEN (Andrés, barón de). 
antiguo cenobio de Benedictinos Ettenheimmünster, Biog. Eisico y matemático alemán, ii. en Heidclberg 
lundado en 700 por Wigero, obispo entonces de Es- (1706-1878). Terminados los estudios de filos^Oia 
irasburgo, y cuyo primer abad que dió nombre al mu* leyes en \ iena, desempeñó, en 1819, la cátedra dr 
nasteriíj y á la ciudad, fué Etton, hermano de Santa física en Inspruck y en 1822 la de mateniátic.i?. supe 
( Hilia y obispo de Estrasburgo más tarde. El monas- riores en Viena. Sus lecciones de aquella época, publ- 
lerio se llama también Santa María de Etton; remon- cadas en Viena (1827) señalan una nueva cpcx.a par., 
ta al siglo VIII. Los condes de Geroldseck poseyeron la Eniversidad de aquella ciudad. En 1834 voImu j. 
aquel bailiaje como feudo del obispo de Estrasburgo enseñar física, y en 1848 fué profesor por espaci** cr 
En 1803 fué suprimido y desde enton- * cuatro años, de la -\cademia de ingenieros, hasta qur 

tes está abandonado. El balneario Et- y el establecimiento fué transformado en academia in - 

lenheimmünster, ó de San Landolin, per- y t litar. En 1852 dió un curso de ingeniería en el Instituí • 
tenece á la comunidad de Münsterthal. A-»*-/ Politécnico y en el mismo año se encargó de la dirc’ - 
Blbliogr. Rürzel, Die Benediktinr- ^arca de la gabinete de física de la Universidad. En 186*.. 

rabtei EtteinheimmünsUr (1870). Íom de Et^ jubilarlo, se le concedió el título de bar^n. Durant- 

ETTENHEIM MÜN8TER. terbeek-lez- muchos años fué secretario general de 1»^ Acaderiij.L 
tieog. V. Ettenheim. Bruxellev, de Viena, en cuya fundación había tenido pxarte niu\ 

ETTERBEEK. Geog. Mun. dcBél- (1787) importante. Débesele una máquina magnctoelcciric.». 
gica, en la prov. del Brabante, subur- una de las primeras en su genero, fomentó el esiutii 

bio de Bruselas, al SE. de dicha capital: unos 22,000 de la óptica y compuso un AI anual,.de física (Viena, 
habitantes Est. de 1. f. BruselasArlon. Fab. de cartu- 1844; 4.^ ed., 1860) que tuvo gran influencia en e. 
« nos, colorantes y curtidos. sistema de la enseñanza de la física. Escribió, además; 

ETTERLIN (Petrrmann). Biog. Cronista suizo, Die kombinatorische Analysis (Viena, 1826); VorU-.ir 
(|ue floreció á principios del siglo xvi. Fué escribano gen über hohere niathematik (Viena, 1827); Die Prtr 
• te la ciudad de Lucerna y tomó parte como capitán zipien der heuíigen Physik (Viena, 1857) y en colar*-- 
en las guerras contra Carlos el Temerario. Dejó una ración con Andrés Baumgartner, cuidó de la refundí 
f 'hronique de la Loiiable Conféderation (Lucerna, 1503, ción de la obra Naturlehre de aquél y con él tamb.- 
V Basilea, 1752), que por espacio de largos años gozó redactó (1826-32) la Zeitschrijt jür Physik und Aíairr - 
«le gran crédito. Contribuyó á poetizar la leyenda del matik. Colaboró, además, en los Aniialen de Pogge;. 
iiérue nacional Tell, al que dió el nombre de Guillermo, dorff, en los Comptes rendas de la .Academia dt- ('ten 
ETTERSBERG. Geog. Monte de Alemania, en cías de París y en las Memorias de la de \ iena, 
Turingia. Principia en Weimar, en dirección O.-E. y Ettingshausen (CONSTANTINO, barón de). P- «: 
se divide en dos parles el (jran Ettersberg (481 m.) y Paleontólogo austríaco, hijo de .André>. n. y ni. r 
vi Pequeño Ettersberg (342 m.). Por sus bosques de Viena (1826-1897). Estudió en Viena medicina v le- 
hayas realizaba sus predilectos paseos Herder. pués botánica, empezando, en 1850, la exploración c.r 

ETTERSBURG. Geog. Pobl. de Alemania, en his yacimientos de plantas fósiles de Austria. enriqiK'- 
fl I^st. de Turingia, antiguo ducado de Sajonia Meinin- ciendo notablemente el tesoro de la flora fo-il uv .. 
gen, circ. de Weimar, en la vertiente N. del Ettersberg; Marra de Estiria. En 1854 desempeñó la cáie<ir.i .• 
uiKis 300 h. Castillo real de caza; restos de una funda- botánica de la Josephsakademie de Viena. y en l^'' 

< lón de canónigos regulares de San .Agustín suprimida fué protcíior de Graz. Desde 1870 hasta 188Ó dedicv«v 
en 1525 y ruinas de dos fortalezas. á estudiar la rica colección de plantas fósiles del Muse- 

ETTINGEN. Geog. Pobh de Francia, en las pro- Británico. A este ¡reriodo de su vida corresponden 
Min ias antes alemanas de Alsacia-Lorena, sit. cerca obra>: Ueber die Xervation der Blatter bei den Ceij. 

'ic Saargernund y á 5 kms.de Kalhausen; 800 h. írineen (\’¡ena, 1857); Die Blattskelette der ApeLi.-'- 

Ettingen. Pobl. de Suiza, en el cant. de Basi- (\’iena, 1858); Ueber die Xervation der Borrd^aze 
lea, dist. de Arlesheim, á 339 m. s. n. m., junto á un (Viena. 1858); Die Blattskelette der DikotyUdonen (\ 
i rilmtario del Birzág; 800 h. Viñedos: fuentes minerales, na, 1861); Die Farnkrauter der Jetzt tteii zuf'Unierr* 
Ruinas del castillo de Furstenstvin. ehungund Bestimmung der in den Formationén dtr D 

ETTINGER (Alejo). Arquitecto húngaro, drinde eingeschlossenen Ueberreste vonvonteliliX/ieu P 

n. en Budaivest en 1745 y m. en 1804. Perteneció á la (Viena, 1864). En su ohtx\ Ph\^io4\. 

Congregación de los Piaristas y por sus profundos eslu- plantara ni austriacarurn (escúin en colabora»-i v-n 
di -s arquitectónicos llegó á ser una autoridad en la Pokorny, V’iena, 185('>-76); empleó la impresi» n m 
arquitectura Teligi«»sa de su ¡xiis. tural en gren escala, para la representación gr.»;a : 

Kttinger (José (,'arlos). Bio ^^. Pintor, litógrafo y de la nervatura de las hojas. Según el pun»; 

p eta alemán, n. en Munich en 1 «05 y m. en 1860. Fue pió publicó su Physiographie der Medie 
discijnilo en pintura de Kobell y Wagenbauer y lito- (\’¡ena, 1862). Débcnscle, además; Photc^ra; .: 
grafio en <'olab.uarión coii J. A. Scdlmayr imnhas Album der Plora Oeslcrreiihs (Viena, 1864); 
obras pri)[)ias y de otros mac'.tros. zur Frforschung der Phylogenie der Pjlanzenarten { \ le 
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na, 1877-tíO). Sus experimentos sobre la flora fósil 
sirvieron para el mejor conocimiento de la flora ac¬ 
tual, especialmente en los trabajos sobre la historia 
del desarrollo de las floras (1873-75). 

STTlSWYLi. Geog. Pobl. y mun. de Suiza,-en el 
cant. de Lucerna, dist. de Willizauí á 520 m. de altura, 
junto al Roth; 1,000 h. Castillo llamado VVeiherhaus. 

KTTLINGEN. Geog. Dist. de Alemania, en el 
Est. de Badén, círc. de Carlsruhe; tiene 181 kms.*con 
unos 25,000 h. Su cabecera es la c. del mismo nom¬ 
bre, sit. á 730 m. s. n. m., á oril. del Alb; unos 
10,000 h. Está rodeada de fosos, y ofrece un aspecto 
medieval.'l'iene dos templos católicos y uno evangéli¬ 
co, sinagoga, antiguocastillo con parque; escuela profe¬ 
sional y Seminario católico. Fab. de hilados y tejidos; 
horticultura, viticultura, co>ccha de frutas. Est. en 
la 1. f. Mannheim-Constanza. Es famosa por su rique¬ 
za en antigüedades romanas, entre ellas una imagen de 
piedra, de Neptuno, empotrada en los muros de la 
Casa Ayuntamiento. Aunque los primeros documentos 
que la citan son de 788, ya los romanos tuvieron allí 
una colonia. En 1227 se le concedieron los derechos de 
ciudad, y el emperador Federico II la cedió á Her¬ 
mán V, margrave de Badén. El 14 de Agosto de 1089 
fué destruida por los franceses. El 9 y 10 de Julio de 
1796 los franceses, al mando de Moreau, obtuvieron 
una brillante victoria sobre los austríacos, dirigidos por 
el archiduque Carlos. 

Bibliogr. SchvrsiTZyGf.^chickíf der Stadt E. (Carls¬ 
ruhe, 1900). 

ETTLINGER (Jacob). Biog. Rabino alemán, 
cabeza de la contrarreforma, n. en 1798 y m. en 1871. 
Fué nombrado rabino de Ladenburg después de .sus 
estudios, á los veintiocho aiios; en 1830 jiasó al rabi- 
nato de Aliona. Toda su vida es una constante lucha 
por la ortodoxia, contra la reforma mendelsohniana. 
Sus obras son: Bikhuré Yaacob, sobre la fiesta de los 
tabernáculos; Aruk ha-Ner, comentarios á varios trata¬ 
dos talmúdicos; colecciones de homilías, de decisiones 
rabínicas, etc. 

ETTMÜLLER (Ernesto Mauricio Luis). Biog. 
Literato y filólogo alemán, n. en Gersdorf, cerca de 
Lóbau, en 1802, y m. en Zurich en 1877. F^studió en 
Leipzig, en 1830 se habilitó en Jena y en 1833 obtuvo 
la cátedra de literatura alemana del Gimnasio de 
Zurich, desde donde pasó, en 1803, á la Universidad. 
Editó varias obras de la época del medio alto y medio 
bajo alemán, como Kuut'ch í.uarin (Jena, 1829); Sant 
Oswaldes Leben (Zurich, 1835); Ileinrichs vnn Meissen 
des Frauenlobes Leiche, Sprüche uud Lieder (Quedlin- 
burg, 1843); Frawen Helchen Sihie (Zurich, 1846); 
Heinrichs von Vcldecke Eneide (Leipzig, Orendel 

und Bride, eine Ruñe des deiilschen Ueidentums (Zu¬ 
rich, 1858); Theophilus der Fatist des MittelaJiers, dra¬ 
ma del siglo XVI (Quedlinbiirg, 1849); Dat spil nan 
der upstandige (Quedlinburg. 1850), y otros. Fm los 
Gudrunliedern (Zurich, 1841) quiso aplicar á la epo¬ 
peya de Gudrun el método empleado por I>achmann 
en la crítica del Anillo del Nibeliingo. F^s, además, no¬ 
table su Lexicón anglo-saxoniciim (Quedlinl)urg, 1851), 
junto con el cual publicó una crestomatía anglosajo¬ 
na intitulada Engla and Seaxna scópas nnd boceras 
((Juedlinburg, 1850). Fm el terreno de la literatura nór¬ 
dica antigua trabajó ya desde un principio, haciendo 
una edición crítica del Vauluspa (Leipzig, 1830), y 
una traducción de los Lieder der Edda von den Sibe- 
lungen (Zurich-, 1837); publicó también una traduc¬ 
ción del Bfowiilfo (Zurich. 1840). En su Handbttch 
der deutschen Literaturgeschichte (Leipzig, 1847) dió 
una vista de, conjunto (muy importante para aquella 
¿poca) sobre las literaturas alemana, anglosajona, 
nórdica antigua y medio bajo holandesa. Débe-ele. 
además, una colección de leyendas nórdicas intitulada. 
Altnordischer Sagenschatz (Leipzig, 1870). 


EXXON (San). Ilagiog. Obispo escocés, á quien -e 
tributa desde antiguo culto en Liesse, de la diócesis 
de Cambray, por encontrarse allí su cuerpo, pero no 
-sc ha inscrito en el martirologio romano. Su fiesta se 
celebra el 10 de Julio, y convienen los muchos autores 
que de él tratan en señalar como época de su muerte 
á mediados del siglo vn (V. Binius, en Acia SS. t. III 
de Julio, pp. 48-58, v Ghesquiere, Acta SS. Belgii, 
t. III, 066-82). 

EXXORI (Camilo). Biog. Religioso de la (Jompa- 
ñía de Jesús, n. en la provincia de Venecia y m. en 
Bolonia el 11 de Julio de 1700. luiseñó veintiún año> 
letras humanas. Escribió: Breve infortnazione di qud 
che siano gli esercizi spiriíuali de Sant' Ignazio Lojola... 
(V’^enecia, 1685); Riiiramento spirilualc per irnpiegare 
til bene delV anima otto overo dicci giorni nella conside- 
ratione delle V'erild eterne alV idea de gli Esereitii spiri- 
tuali di Sant' Ignntio Loiola... (V'eiiecia, lOSiq. reim¬ 
preso varias veces y tra<hH idi> al alemán, lafin. fran¬ 
cés (inédito) y en parle al la^lellann, j)Oi el jiadie 
F. García FVulos; Consideraeiones \' mdxitivjs sacer¬ 
dotales; II buon gusto ne' cotnpotiimenli rettorici... (Bo¬ 
lonia, 1096): Bcnedicti Ariac Monlani, hisp. Rheion- 
corumlibriqiiatuor adnolationibus illnstrali... ( Veneí i.i, 
1698); Meditazioni delle veriid cierne per tiu riiiramento 
spiritualc di tre giorni... (Venecia, 1728). Dejó, eniir 
otros manuscritos, una Granimatica Graeca lalissni,,- 
explicata. 

Blbllogp. Sommervogel, Bihiioti.rijiie de !,i 
C. de J.: bibliographie (HI, 478-481). 

BXXRICK. Geog. Río de F^scocia; nace al pie dol 
Ettrick Pen, condado de .Selkirk; sc dirige hacia el 
NE., atravesando iin país de landa-., recibe el caudal 
del Yarrow, y después de 51 kms. de curso desemboc a 
en el Twecd, á uims 4 kms. más abajf» de Selkirk. 
Abundan en sus aguas las truchas. 

Ettrick. Gcog, Pobl. ríe l^xiocia, en el condad() de 
Selkirk, sit. en el valle del río del inísnio nombre en 
cuyo fondo se halla el Ettrick Pen,de 688 rn. do altu¬ 
ra; unos 500 h. Es muy conocido por ser patria del 
poeta escocés james Ilogg (el Pastor de Ettnck). 

EXXRINGEN. Geog. Pobl. de Alemania, en Ba- 
viera, círc. de Suabia, dist. de Mindelhciin, junto á la 
margen izq. del VVerlach; unos 1,400 h. Tcni|>h) cali - 
lico. Escuelas. Agricultura. 

EttriNGEN. Geog. Pobl. do Alemania, en Prn>ia, 
prov. del Rhin, dist. de ( oblcnza, círc. de Mayen: 
unos 2,000 h. Iglesia católica, ('entral eléctrica v can¬ 
teras de lava basáltica. J'.n >us ccr('anías se halla el 
monte llochsimmcr (550 m.) con una torre, desde l.i 
que se disfruta una excelente vista panorámica. 

EX XU* BRUXEI (¡Tú también^ Bruio!». Lo¬ 
cución latina que tiene la misma significación que 
Tu quoque, jili mi! (V.). 

EXXY (Guili KRMO). Biog. Pintor inglés, n. y 
m. en York (1787-1849). Perteneciente á una familia 
de humildes obreros, desempeñó vario- ofi< ios ha-ia 
que á los veinte años pudo ingresar en la Academia 
de Londres, y luego estudió una temporada al lado de 
Tomás Lawrcnce. Sin embargo, aun lardó bastante 
tiempo en darse á conocer, pero ílcspiié> de un \ iaje 
que hizo á Italia en 1816, sus obras romen/aron a 
figurar en las exposicif)ne>, siendo la primera que le dió 
fama La caja de Pandora (1820), notable ]>oi la riqueza 
del colorido y la rorrec'ción del dibujo. A ella siguie¬ 
ron: Los pescadores de coral. Cleopatra (1821); El com¬ 
bate (1825); Jndit v Jlrdoiernes, trilogía muy celebra¬ 
da por los efectos de luz y por la grandiosidad de la 
composición (1827-31); Henoiah, Juana de Arco y va¬ 
rios retratos. Fundó en su ciufknl natal la Sociedad 
para el fomento de las bellas arte^. 

EXXYEK ó EXYEK. GVe?. Pobl. do Hungría, 
en el condado de Szekes-Fehervar. dist. de \ iral: 2,300 
habitantes. X’iñedos. Fab. de icjirlo-. 
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ETÜCARO. Geog. Poblaciones de Méjico, Estado 
de Michoacán, en los mnn. de Acuitzio; (1,000 h.) y 
Chilchoia (G13 h.). 

ETÚCUARO. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Mi¬ 
choacán, dist. y á 22 kms. SO. de Morelia; unos 900 h. 
Se halla rodeado de montañas y su fundación es an¬ 
terior á la conquista. Lo riega un arroyo que se ali¬ 
menta de varios m.anantiales termales. 



Madre é hija, por Guillermo Etty 
(Colección Lázaro Galdcano, Madrid) 


ETUÉFFONT-BAS. Geog. Mun. de Francia, 
en el territ. de Belfort, dist. de Giromagny; unos 450 h. 

ETUÉFFONT-HAUT. Geog. Pobl. de Fran¬ 
cia, en el territ. de Belfort, mun. de Giromagny, á 
oril. del rio Madeleine; unos 1,000 h. Tejidos de al¬ 
godón. 

E’TUEIM.Ge(?g. V. TuEiM. 

ETULAIN. Geog. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Anué. 

ÉTURA. Geog. Lug. de la prov. de Alava, muni¬ 
cipio de Barrundia. 

ETURO. (Etim. — Del gr. aithos, negro, y oura, 
cola.) m. Omit. (Aithurus, Aethurus.) Género de tro- 
quílidos que comprende unos hermosos colibrls de la 
isla de Jamaica, caracterizados por su elegante cola, 
(jue en los machos ofrece las segundas rectrices cua¬ 
tro veces más largas que las otras. Pico alargado, an¬ 
cho y blando, de color rojo con la punta negra. El 
A. polylmus L., llamado colibrí de cabeza negra, mide 
250 mm. y la cola 184; tiene la parte superior y 
anterior de un negro azulado y el resto del dorso verde 
dorado. Las rectrices ó cola son negroazuladas, así 
como las subcaudades y la rectriz de en medio verde- 
bronceada. El vientre es de color verde amarillento 
claro. La hembra es más pequeña y de colores menos 
bellos. (Construye su nido en la extremidad de las ra¬ 
mas con hojas de liquen, del arbusto del algodón, etc. 
El naturalista Gosse intentó en vano domesticarlos. 

ETURTUR, ETHURTHUR ó ITHUR- 
THUR. Geog. ant. C. ibérica de P^spai'ia, cuya exis¬ 
tencia sólo se sabe por las monedas de la misma, para 
cuya emisión parece que estaba en relación con Am- 
purias. Las actuales Tordera, Tordella y otras pobla¬ 
ciones, por la semcjan7.a de nombre, hacen sospechar 
que correspondieron á la antigua Elitrlnr. 

ETUSA. f. Bot. V. Cicuta me.nor. 


Etusa.A/í/. Hija de Neptuno y de Alcione, y aman¬ 
te de Apolo. 

Etusa. Zool. {Eíhusa Roux.) Género de crustáceos 
malacostráceos del orden de los podoftalmos, subor¬ 
den de los decápodos, sección de los macruros y fami¬ 
lia de los doripidos. La E. mascarone Herbst. hállase 
en el Mediterráneo. 

ETVINO (San). Hagiog. Nació san Etvino 6 
Ethelvino en Irlanda,de muy noble familia; á los quin¬ 
ce años, y después de cursados los estudios, le pusie¬ 
ron sus padres bajo la dirección del obispo Sansón, 
quien le ordenó de diácono. Muerto su padre, persua¬ 
dió á su madre á que se hiciese religiosa, retirándose 
él al yermo, junto á un anciano llamado Si m iliano, 
abad del monasterio de Tourac, en el cual, además de 
la vida cenobítica, practicaban la eremítica, á la que 
se entregó san Etvino. .Murió el 19 de Octubre del 
año 625. 

ET VITAM IMPENDERE VERO. loe. lat. 

que significa la verdad está por encima de todo y que 
debe proclamarse aun con riesgo de la vida. Equivale 
á la frase castellana la verdad ante todo. 

ETWIN (San). Hagiog. Son pocas las noticias 
que se tienen de este santo, rey de los sajones occiden¬ 
tales, en Inglaterra, y casi todas transmitidas por un 
poeta del siglo viii, que hace de él grandes elogios. 
Después de gobernar el reino bastantes años y coa 
muy próspera fortuna en la guerras, se retiró á un mo- 
I nasterio por el año de 686, aproximadamente, aca¬ 
bando allí santamente su vida. 

ETYMOLOGICUM MAGNUM. (El ^an 
etimológico.) Lit. Con este título se designa comúnmen¬ 
te un diccionario griego compuesto hacia la segunda 
mitad del siglo x y cuyo titulo exacto es EiymoLógx- 
con mega kai ^alphabiton. No es que se siga, como 
pudiera creerse, un riguroso orden alfabético en este 
diccionario, sino que es una compilación bastante 
confusa de apuntes gramaticales, históricos, mitológi 
eos, etc., en la cual abundan las más extravagantes, 
fantásticas y hasta contradictorias etimologías, lle¬ 
gando el autor anónimo á dar á una misma palabra 
hasta cinco ó seis orígenes diferentes. Por otra parte, 
este diccionario es un arsenal precioso para el arqueó¬ 
logo y para el lingüista. Ya hemos dicho que el autor 
es desconocido. Se conjetura que este diccionario se 
confeccionó con adiciones sucesivas, debidas á dife¬ 
rentes compiladores. La primera edición, publicada en 
Venecia en 1499 por Musurus Caliergis, ha fundido dos 
léxicos distintos: el Etymológikon mega propiamente 
dicho y el Etymológikon állo. El primero nos ha sido 
conservado por dos manuscritos del siglo X: el Voltea- 
ñus gr. (1818) y el Florent S.-Marci (304); el segundo 
ha llegado hasta nosotros por numerosos manuscrito^, 
entre los cuales el mejor es el de París (supp. gr. 172). 
La edición más conveniente es la de F. G. Sturz (Leip¬ 
zig, 1818). También puede consultarse la de T. Gais- 
ford (Oxford, 1848). 

ETZATLÁN. (Plantío de frijoles.) Geog. Villa 
y mun. de Méjico, Est. de Jalisco, cant. de Ahualuloo; 
unos IC.iÜÜ h., de los que 4,000 corresponden á su 
cabecera. Esta se halla sit. á 40 kms. SU. de la c. de 
Tequila, en la falda de una de las montañas que for¬ 
man la cordillera de Etzatlán. Hospital; iglesia parro¬ 
quial con una elevada torre. Els población antigua de 
clima sano y templado. l*lst. f. c. 

ETZDORF. Geog. Pobl. de Alemania, en Saje- 
nia, círc. de Leipzig, dist. de Rosswein, á oril, del 
Mulde; 1,000 h. Notable iglesia con un bello altar 
del siglo XV. 

Etzdorf. Geog. Pobl. de Alemania, en el Est. de 
Waldeck, junto á la carr. de Eisenberg á Zeitz; 1,500 h. 

Etzdorf (Juan Cristian). lUog. Pintor alemán, 
n. en Posnuk en 1801 y in. en Munich en 1851. Hiro 
sus primeros estudios en Munich y luego visitó Us 
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regiones montañosas de Baviera, viajando después Khin; 1,900 h. Eslación en la línea férrea de Constan- 
por Dinamarca, Noruega y Suecia, en cuya capital za á Basilea. 

residió bastante tiempo y se dió á conocer ventajosa- EU, Vocablo griego que con la significación ó sen- 
mente como paisajista, siendo nombrado individuo tido de bien, bello, bueno, grande, muy, etc., entra como 
de su Academia de Bellas Artes. En 1827 visitó la prefijo en la composición de un crecido número de 
Islandia y en 1835 volvió á Inglaterra. En la nueva palabras técnicas y otras de uso general. 

Pinacoteca de Munich se conservan varios paisajes Eu. Geog. Cant. del dep. del Sena Inferior (Francia), 
suyos y especialmente el titulado Una fragua cerca en el dist. de Dieppe. ('omprende 22 municipios con 
de una cascada. \\ Su hermano Cristián Federico (1807- unos 18,000 h; Su cabecera es la ciudad del mismo 
1858) se distinguió como pintor en porcelana y se nombre, sit. á oril. del Bresle, río costero, junto al 
dedicó también al grabada, reproduciendo algunos que tiene un pequeño puerto; 5,000 h. Posee una mag- 
de los paisajes de Juan. nífica iglesia de los siglos xiii y xv, erigida sobre el 

ETZEl,. Geog. Monte de los Alj>es de Schwyz sepulcro de san Lorenzo, obispo de Dublin. En ella 
(Suiza), famoso por su cumbre (Hoch-Etzcl) de 1,101 existe un grupo escultórico, obra de los hermano» 
metros de altura. Tiene una torre pa¬ 
norámica de 20 m. y junto á él pasa 
el desfiladero del mismo nombre (959 
metros con un santuario dedicado á 
san Meinrado). Es una de las vías de 
acceso al santuario de Einsiedeln más 
concurridas. Debajo del desfiladero 
está el Teufelsbrücke (puente del dia¬ 
blo), de 833 m. sobre el Sihl. 

Etzel. Biog. Nombre con que los 
antiguos cronistas alemanes designan 
á Atilai rey de los hunos. 

ETZI-EBEN.Geí?g. Pobl de Ale¬ 
mania, en Prusia, prov. de Sajonia, re¬ 
gencia de Merseburgo, circ. de Eckart- 
sberge; 2,000 h. l'emplo evangélico. 

Est. en la 1. f. de Erfurt á Aríern. 

ETZLINGEN. Geog. Pobl. de 
Francia, en el antiguo territ. alemán 
de Alsacia-Lorena, sit. cerca de For- 
bach, donde está su est. de f. c. más 
próxima; 900 h. 

ETZOLDSHAIN. Geog. Pobla¬ 
ción y municipio de Alemania, en el 
Estado de Sajonia, círculo de Leip- Eu. — La Colegiata 

zig, distr de Grimina; 1,500 habitantes. 

ETZRA. Geog. Pobl. de Finlandia, prov. de Tur- ] Anguier, que representa el Santo Entierro. También 
ku, dist. de Biomeborg, á oril. del lago Rijnol; 2,000 h. 1 es notable la capilla del Colegio construida en 1642 

ETZWlLiEN. Geog. Pobl. de Suiza, en el cantón | con notables sej)ulcros de las familias de tiuisa, Cleves 
de Turgovia, distrito de Diessenhofen, á orillas del i y Artois. El monumento más hernioso de Eu es ei 








1256 


Eü 


castillo, cuya fachada, de ladrillos rojos y columnas 
de piedra, mide 90 m. Eué levantado por orden de 
Enrique de Guisa, en 1578, encargándose de su cons¬ 
trucción el arquitecto Pedro Leroy. Las obras se ter¬ 
minaron en el siglo xvii por iniciativa de la señorita 



Eu. — Fachada de la capilla del Colegio 


de Montpensicr. En 1795 íué habilitado para hospital, 
hasta que Luis Felipe Ic hizo restaurar por el arqui¬ 
tecto Fontaine y el pintor Delaroche. Finalmente, en 
Noviembre de 1902 íué pasto de las llamas en ^an 
parte. La industria de Eu consiste en la fab. de jara¬ 
bes, productos químicos, porcelana, muebles, carrua¬ 
jes y automóviles, y su comercio en la exportación 
de dichos productos y en la importación de granos, 
harinas, maderas, vinos y aguardientes. Tiene est. en 
las 1. f. de París á l'rcport y de París á Amiens. Eu 
(antiguamente .lugnsla) parece haber tenido impor¬ 
tancia ya en la época romana. En 881 libróse en sus 
inmediaciones (en Saucourt) una batalla entre nor¬ 
mandos y franceses. Desde 996 fué residencia condal, 
(biillermo, conde de Eu, hermano del duque Ricar¬ 
do <le Normandía, fundó en ella una rica abadía de 
agustinos. Al invadir el rey de Inglaterra Normandía 
y amenazar con establecer en la ciudad de Eu su cuar¬ 
tel de invierno, Luis XI (18 de Julio de 1475) hizo 
pegar fuego á la ciudad, salvándose de las llamas úni- 
«amente algunos edificios particulares y las iglesias. 
Después de haber cambiado muchas veces de dueño, 
el condado pa^ó á la casa de Orleáns. Luis Felipe otor¬ 
gó al príncipe Luis, primogénito del duque de Ne¬ 
mours, el título de conde de Eu. 

Hihliogr. Estancelin, llistoire des cornirs de Eu 
(i ;»ri>, 1828); Vatout, Le cháteau d'Eu (18.19); I.e- 
b K.*uí. Eu et le Tr¿port (1842); Thérin. Treport, Eu et 
vrv emirons (.\mien.s, 1874). 

Eu A l'RKPORT (Fanal dk). Gcog. Fanal de Fran- 
ria. en el dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, que 


enlaza el puerto de Eu con el mar. Tiene 3,375 m. de 
longitud y una profundidad de 4*20. 

Eu (Condes de). Genealog. Antigua iamilia de U 
nobleza de Fram ia, que debe su origen á Godefreda, 
hijo natural de Ricardo 1, llamado Sin Miedo, duque 
de Normandía, creado por su padre conde de Flu en 
996. II Su hijo y sucesor Gilberlo fué despojado por 
lío el duque Ricardo II el Bueno, que cedió el condado 
á su hermano natural Guillermo /, á quien reeinplazx) 
Roberto /, su hijo, y á éste en 1090 su primogcni»o 
Guillermo II, que tuvo por sucesor á su hijo Enri¬ 
que 1, príncipe belicoso, fallecido en 1139, dejando 
Estados á Juan, su hijo, el cual concedió á sus vasalli»- 
varios privilegios y terminó sus días por los años <it 
1170. II Enrique II, hijo y sucesor de Juan, íué pradrr 
de Raúl /, su heredero en 1183, in. sin posteridad 
tres años más tarde, y de Alina, rasada con Raúl 
de Lusiñán, en quien recayó el condado, que á su muer¬ 
te (1227) pasó á su hijo Raúl III de Lusiñán, cuya úni¬ 
ca liija Maria, por su enlace con Alfonso de Briena. 
lo tr.ansmitió A esta familia (1249). Juan I de briena 
sucedió á su madre en 1252 y falleció en 1294, reem¬ 
plazándole Juan II de Briena, que en 1302 perecit» 
en ia batalla de Courtrai dejando sus Estados á su 
hijo Raúl IV, muerto en un torneo en 1345, cuyo hijo 
Raúl V, condestable de Francia, preso por sos|>echa? 
de traición y decapitado en París sin forma de proce¬ 
so en 1350, fué el último conde de Eu de la casa de 
ILicna. Sus dominios fueron confiscados y reunidos 
á la corona por el rey Juan II el Bueno, quien los ce i. » 
dos años después á Juan de Artois, hijo de Rol*eno. 
que tuvo por sucesor en 1387 á su hijo Roberto \ é>tc 
á Felipe, su Ijcrmano, fallecido en Natolia en 1397. 
legando sus bienes á Carlos, su hijo, hecho prisionero 
en Azincourt y conducido á Inglaterra (1415). L*u 
rante su cautiverio el condado de F7u cayó, con lod» 
la Normandía, en poder de los ingleses, cuyo monar 
ca lo concedió á un caballero de su nación llamado 
Enrique de Bourgehier, que lo retuvo hasta que 1 •>* 
franceses reconquistaron todo el país normando (1454»;. 
El conde Carlos, repuesto en sus Estados, Iué recom¬ 
pensado por el rey Carlos VII con la di^idad de p 
de Francia (1458) y falleció á edad muy avanzada * t 
1472 sin dejar posteridad, sucediéndole su sobrii. 
Juan de Borgoña, conde de Nevers y de Rethcl, hi • 
de su hermana Buena, m. en Engilbrrio 

eleves, tercer hijo de Juan I, duque de Gevi*^, y • 
Isabel, primogénita del precedente, heredó de mi abol¬ 
lo materno los conda¬ 
dos de Nevers y de 
Eu. que transmitió en 
1 r>06 á su hijo Carlos, 
recluido por el rw 
Francisco I en la to¬ 
rre del Louvre, don¬ 
de murió en 1521, de¬ 
jando sólo un hijo, 

Francisco I, que le su¬ 
cedió con el simple t i- 
tu lo de conde de Ei:, 
bajo la tutela de su 
madre María de Al- 
bret. y en cuyo favor 
fué erigido en ducado 
el condado de Nevers 
en 1539. Francisco I 
dejó el condado de 
Eu á su tercer hijo 
Enrique, fallecido sol¬ 
tero, á quien reemplazaron sus hermano^» niayo’i.-* 
los duques de .Nevers. Francisco II, m. sin br ¬ 
en 1563, y Jacobo, tinado también sin posterida d i 
año siguiente, y á éstos su segunda hcrman.i t 
lina, casada en 1570 con Enrique 1. duque de 



Felipe de Artois. cood** de Fo 
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y muerta en lOa.'íJI Carlos, duque de fiuisa, sucedió 
á su madre, y á éste en HE»0 su hijo Euriqtie 11, td 
cual vendió el condado en lOGO á Luisa, hija de Gas¬ 
tón, duque de Orleáns. La nueva condesa, como pre¬ 
mio de la libertad de Lauzun, en 1682 hizo donación 
del dominio á Luis Augusto, duque del Maine, hijo 
legitimado de Luis XIV, cuyo monarca otorgó al 
condado en 1694 la dignidad de par. El segundo hijo 
del duque del Maine, Luis Carlos de Borhón (1700- 



Luis Carlos de Borbón, conde de Eu 


1705), llevó el título de conde de Eu. I'.dlecidos sin 
sucesión los hijos del duque del Maine, el duque de 
Penthiévre heredó el condado de Eu, que íué confis¬ 
cado por el Gobierno revolucionario y declarado bien 
nacional. Luis XV'IIl dió la propiedad del mismo á 
la duquesa viuda de Orleáns, quien lo legó á su hijo 
Luis Felipe, rey de los franceses, en 18;i0, después de 
cuya caída, como todos los bienes de la familia de 
Orleáns, íué confiscado (1852), hasta que la Asamblea 
Nacional acordó su devolución (1870). 

Eu (Luis Felipe María Fkrnando ííastón de 
Ori-F.áns, conde de). Biog. Hijo primogénito del du¬ 
que Luis de Nemours y de la princesa Victoria de 
Sajonia-Coburgo, n. en 1842 en el castillo de Neuilly, 
y m. en 1922. Terminada en Inglaterra la carrera mi¬ 
litar, ingresó en el ejército del Brasil. El 15 de Oc¬ 
tubre de 1864 contrajo matrimonio con la princesa 
Isabel, hija mayor de Pedro II, emperador del Brasil, 
la cual, por no tener el emperador sucesión masculina, 
fue heredera del trono desde 18H9. La guerra con eí 
Paraguay dió al yerno del emperador, en 1869, ocasión 
de empuñar el bastón de Estado Mayor al frente de 
los aliados; puso fin á la guerra con las varias victo¬ 
rias que obtuvo y con la muerte que dió al dictador 
López (1.® de Marzo de 1870). Desde entonces fué el 
verdadero jefe del Gobierno de Pedro II, y por sus 
tendencias conserv'adoras, odiado de los más. A raíz 
de la revolución de Noviembre (1889) se retiró á Fran¬ 
cia. Dejó tres hijos: Pedro (n. en 1875), Luis (n. en 
1878) y Antonio (n. en 1881); los do? primeros sirvie¬ 
ron en el ejército austriaco. 

EUA. Ceog. Isla de Oceanía, en Polinesia, archi¬ 
piélago de Tonga, sit. al SE. de Tonga-tabu; 774 krns.® 
junto con el islote Kalo, que está al S. Es alta, es¬ 
carpada y fértil y está cubierta de bosque. E'uc des¬ 
cubierta en 1643 por Tasrnán, que la llamó Middel- 
burg. 


ÉUAGRA. f. Eniom, (Euagra VValk.) Género de 
lepidópteros hetcróceros de la familia de los sintómi- 
dos. (’omprende 12 especies, todas de América; la 
E. hacmanthus VValk. se halla en Méjico, Guatemala, 
Costa Rica y Panamá. 

EUAHLAV. m. l^ing. Lengua australiana, perte¬ 
neciente al grupo del SE. (Nueva Gales del Sur y 
Victoria). 

EUALEA. í. Eulom. {Eualloca VVarr.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los geomé- 
tridos y tribu de los hemiteínos. Se cita una especie, 
E. subbijasciata Warr., del Perú, Alto Amazonas. 

EUANDANIA. f. Zool. {Euandania Stebb.) Gé¬ 
nero de crustáceos malacostráceos del orden «le los 
aníipodos y familia de los estegocefálidos. No se co¬ 
noce más que una especie, E. gigantea Stebb., de 38 
á 50 mm., que se halla en el Pacífico del Sur, de 2,926 
á 3,430 m. 

ÉUANOMA. f. Entnin. {Eiianonia Reitt.) (ícne- 
ro de coleó])tcros de la íamilia de los cantáridos. Está 
reducido á una especie, E. Siareki Reitt.. de la (-ir- 
casia. 

EUAPTA. f. Zool. {Euaf>ta Ostergien.) (iétiero 
de equinodermos, holoturoideos, del orden de los 
paractinopódidüs ó ápodos, afín al género Lynapta. 

EUARCTOS. m. Paleont. {Euardos Cray.) (ié- 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los carnívoros, 
suborden de los fisipedios, familia de los úrsidos, si¬ 
nónimo de Ursus Linneo, que se ha reconocido fósil 
en los depósitos terciarios más superiores. 

EUASCALR8. m. pl. Bol. Orden de euascorni- 
cetes. único de la clase y que comprende los subórde¬ 
nes de los protoascíneos, protodiscíneos, helvelíneos, 
pezizíneos, prolocalicíneos, facidíneos, histeríneos, tn- 
bcríneos, plectascíneos, perisporineos y pirenomire- 
tineos. 

EUASCOMICETES. m. pl. Bal. ( lase de hon¬ 
gos con micelio pluricelular, esporas en esporangios 
llamados aseas ó tecas. Después de formarse las espo¬ 
ras queda en las aseas una parte del plasma como 
epiplasma. El asea tiene primero dos núcleos, que 
después se funden y originan por formación celular 
libre las ascosporas, que típicamente son ocho. En 
muy pocos casos se observaron fenómenos, interpre¬ 
tados como actos sexuales; pero sólo después de más 
amplias observaciones podrán quizá utilizar;e para 
una división de la clase. Además, es frecuente la for¬ 
mación de conidios diversos en picnidios y también 
la de esclerocios. Í9rden único Euascales. 

RUASTER ó EUASTRO. m. Zool. Se da este 
nombre á las espíenlas de las esponjas que tienen for¬ 
ma de Aster típico ó regular, ó sea e.spículas constitui¬ 
das por varias actinas igitales que parten simétrica¬ 
mente de un centro en diversas direcciones del espa¬ 
cio, á modo de poliedro estrellado. V. lám. Algas, II, 
fig. 4. 

EUASTERIDIOS ó EUASTEROIDEOS. 

m. pl. Zool. (Euasteridiae Euasteroidea Sladen, 

Asteriae verae Broun.) Es una de las dos subclases en 
que se dividen los eejuinodermos asteroideos. V. Es¬ 
trellas DE MAR. 

EUASTROSAS. f. pl. Zool. (Eua>(ros,i.) Es 
uno de los tres grupos en que Lendenfeld divide las 
esponjas, monaxOnida>, hadroméiidas, de la tribu de 
las clavulinas (que son las hadroméridas de niegas- 
cleros diactinnles, á diferencia de la otra tribu de las 
aciculinas ó de megascleros monactiiuilesl. Se carac¬ 
terizan dichas ciiastrosas por sus espíenlas, que son 
euasteres (ásteres típicos ó regulares), á diferencia de 
las otras dos tribus establecidas por Lendenfeld, <Ic 
las espirastrosas, que tienen espirasteres (ásteres cuyo 
centro se alarga en espira), y de las austrosas, que ca¬ 
recen de microscleras. 
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BU AXO. m. ¿ooL {Eiiaxes Gr., Rhynchelmis Oífm.) 
Género de gusanos, anélidos, oligoquetos, del suborden 
de los limlcolas, familia de los tubiíícidos, subfamilia 
de los lumbriculinos. V. Kinquei.mis ó Rinquei.mio. 

buba. m. Ling. Una de las lenguas negras, ha¬ 
blada en territorio del Brasil. 

Euba. üeog. Barrio de la prov. de Vizcaya, nuin. de 
Amorebieta. 

Euba. Geog. Pobl. de Alemania, en el Est. de Sajo¬ 
rna, drc. de Zwickaii, dist. de Chemnitz, bailía de Au- 
gustusburgo; 2,000 h. Canteras de pizarra y de pór- 
tido. Bella iglesia parroquial. 

EUBACTBRIAS. f. pl. Bot. Orden de bacterias 
ó csquizomicetes, cuyas células no tienen azufre ni 
bacteriopurpurina. C omprende las familias de las 
bacteriáceas, espiriláceas, clamidobacteriáceas, cocá¬ 
ceas y mixobacteriáceas. 

BÚBACTRO. m. Entom. {Eubactrus Lac.) Gé¬ 
nero de coleópteros ríe la familia de los bréntidos y 
tribu de los ceoceíalinos. Cítanse cinco especies, pro¬ 
pias de las Molucas y Oceanía; el E. tripartitus Lac. 
es de las Molucas. 

BUBADIZONTB. m. Entom. {Etibadizon Nees.) 
Género de himenópteros de la íamilia de los bracónidos 
y tribu de los caliptinos. El E. extensor L. se halla en 
toda Europa. 

BUBAFA. f. Entom. {Eubaphe Hb.) Género de 
lepidópteros heieróceros de la familia de los ártidos 
y tribu de los artinos. .Son de América sus 28 especies; 
ía E. aurantiaca Hb. >e e.xticnde desde los Estados 
Unidos á Guatemala. 

BUBAGES. m. pl. Uist. Nombre de una clase 
de «Iruidas, antiguos sacerdotes de los galos, que se 
íledicaban al estudio de la física, de la astronomía y 
de la adivinación. 

BUBASIDIOS. m. pl. Bot. Subclase de hongos 
hasidiomicetes, cuyos conidióíoros son verdaderos ba- 
sidios, ó se componen de clamidosporas, ó son conti¬ 
nuación de hiías ordinarias. En el basidio hay dos pe- 
t|uefm<- núcleos primarios, que se funden uno con otro 


y forman un núcleo secundario, el cual crece mucho 
para originar después por división duplicada cuatro 
núcleos, destinados á las esporas. Comprende los ór¬ 
denes de los protobasidiomicetes y autobasidiomicetes. 

BUBATRISO. m. Entom. {Eubatrisus Raffr.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfidos v 
tribu de los selaíinos. Se conoce una sola especie, pro¬ 
pia de Borneo, E. pubifer Keitt. 

EUBEA. Gfog. Isla de Grecia, en el mar Egeo c 
del Archipiélago, frente á la costa oriental de la penln 
sula Helénica. Es la mayor después de Creta y íonxu 
parte del nomo ó prov. de su nombre. Los griegas U 
llaman Evboia, Evria ó Euboea, y los marinos italiano 
Nfgroponto. Su forma es oblonga, orientada de NO 
á SE., separándola del continente al NO. los canale- 
de Trikeri y Oreos, al O. el de Atalanti ó mar Euboi- 
co y al S. el de Euripos. Entre esta isla y la de .Ar 
dros existe, además, el canal de Oro. La mayor lor- 
gitud, desde el promontorio de Pondikonixi hasta 
la punta S. de Mandelon, es de 195 kms. y su mayor 
anchura de 52. Tiene una super. de 3,775 kms.* coe 
una población de 103,000 h. Sus costas son accidenta- 
d.as en extremo, presentando en la parte oriental los 
í'abos Ba^ileios, Sarakinikon, Oktonias. Tzetra y Fi- 
Ligras; en la meridional, el Faxemadión, y en la occi¬ 
dental el Aliberión. Los puertos principales son Lipv^ 
Calcis, Wea Psara (Eretria), Limno, Aliberión, Ka 
rystos y Kyme. En e^ie último amarra el cable sub 
marino, que la pone en comunicación con la isla de 
Skyros. Los canales que rodean la isla de Eubka tir 
non una anchura media de 10 á 12 kms., estrechar 
«lose tanto frente á Calcis que a¡>enas dejan un pas 
de 05 m. Esta angostura es célebre desíle la antigüe 
«lad por 1»> anormal de las mareas en ella^y está ac¬ 
tualmente cruzada por un puente giratorio. Las moo- 
iañ.as de Ei bea constituyen la continuación de b 
costa montañosa de 'Lesalia, sientlo de formación ter 
ciaría al N. y cristalina al S. Divídense en tres grupos 
En la parte central (eparquía de Calcis con captu 
del mismo nombre) elévase la antigua montaña de 
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Dirphys (hoy Delphi, 1,745 nft), muy poblada de pi¬ 
nos silvestres, encinas, castaños y plátanos. De ella, 
y en su parte NO., arranca la Sierra de Mavrovun 
<1,122 m.), con grandes yacimientos de lignito cerca 
de la pequeña ciudad de Cumi (antiguamente Quime). 
En su salvaje y quebrada región S. y en la eparquía 
de Karystia levanta su cumbre el Oche (Hagios Ilias, 
1,475 m.), cuyos verdes y rayados mármoles cipolinos 
eran muy buscados para las construcciones romanas. 
El asbesto, que en la antigüedad se sacaba en grandes 
cantidades, parece haberse agotado. Ya los primiti¬ 
vos habitantes del Ochsa se dedicaban á la pesca de 
la púrpura y al laboreo de minas de cobre y hierro. 
La parte N. (eparquía Xerochorion) está muy po¬ 
blada de bosques y es muy rica en aguas, hallándose 
en ella la célebre Sierra de Galtsades ó Lithada (985 
metros), tan rica en yacimientos de micasquisto y 
llamada por los antiguos Telethrion á causa de la 
gran variedad de plantas medicinales que producía. 
Entre esta Sierra y la de Delphi, y con una altura 
de 1,209 m., hállase el pico de Makistos, hoy Sierra 
de Candil!. Hacia el N., y cerca de Aedipsos, existen 
manantiales de aguas termales sulfurosas que aun hoy 
son muy indicadas para la curación de las enfermeda¬ 
des de la piel y reumáticas. En su parte £., la isla 
Eubea es muy quebrada y su costa es acantilada 
con grandes escollos y pocos desembarcaderos. La 
parte O. va también descendiendo; tiene hermosos 
bosques y en ella se halla la fértil meseta de Lelan- 
ton, bañada por cristalinos arroyos, de la cual se sur¬ 
tían en la antigüedad los graneros de Eubea y que 
aun hoy produce en abundancia cereales, aceite, higos, 
vino y rica miel. La principal ocu¬ 
pación de los naturales consiste 
en la cría de cerdos, ovejas y ca¬ 
bras. Mientras la parte N. y Cen¬ 
tral de la isla están habitadas so¬ 
lamente por griegos, la población 
del S. tiene gran contingente de 
albaneses. Junto con las islas Es¬ 
peradas, Skyros, Skiathos, Skopye- 
los, Chiliodromia y otras, forma 
Eubea un nomo del reino de Gre¬ 
cia, que tiene una ext. de 4,199 
kilómetros, contando 127,876 h. en 1920, y se divide 
en cuatro-eparquías, á saber, Calcis ó Chaíkis, Xero¬ 
chorion, Karystia y Skopelos. 

Historia. Como primitivos habitantes de la isla 
Eubea se considera á los ilíricos abantes, que se esta- 
blecieroq en su parte N.; á los hestiéos y hélopes que 
lijaron su residencia en la parte S. (Sierra del Ocha) 
y, además, á los dryopes. Estas diferencias de pobla¬ 
ción desaparecieron al inmigrar á la isla los jonios, 
quienes implantaron su idioma. El comercio fué ya 
desde sus principios floreciente y solicitado por nu¬ 
merosas colonias de la península de Calcídica en la 
costa de Tracia, de Italia (Cumas y Reggio) y de Si¬ 
cilia, habiendo ésta adoptado también el sistema mo¬ 
netario de Eubea. Las ciencias y las artes obtuvieron 
en Eubea gran desarrollo. Entre las 70 villas y luga¬ 
res, las más importantes fueron Karystos, Calcis y 
Eretria, que subsistían como Estados independientes 
sin llegar á formar una confederación. En 507 a. de 
Jesucristo, Atenas se apoderó de Calcis y envió á ella 
4,000 colonos, logrando Eretria verse libre de la ocupa¬ 
ción, pero en 409 fué esta ciudad saqueada y destrui¬ 
da por los persas, quienes se apoderaron de toda la 
isla como venganza por el apoyo que prestó á los jo¬ 
nios, siendo sus habitantes llevados cautivos á Babi¬ 
lonia. Después de las guerras médicas se apoderaron 
de ella los atenienses, quienes la conservaron hasta el 
año 338 a. de J. C., teniendo lugar durante este tiem¬ 
po dos grandes revueltas, en 445 y 411, la primera 
sofocada por Pericles. Los espartanos la ocuparon, 


aunque durante breve tiempo. Desde la batalla de 
Leuctra, después de la que se aliaron los eubeos con 
los tebanos, fué la isla teatro de guerras civiles. En 
338 a. de J. C. cayó en poder de Filipo de Macedonia 
y en 196 fué conquistada por los romanos, que no la 
incorporaron á su Imperio hasta el año 146 a. de J. C. 
En 1204 de nuestra era, estando en poder de los bi¬ 
zantinos, fué arrebatada á éstos por los cruzados lom¬ 
bardos. En 1351 se apoderaron de ella los venecianos 
y en 1470 cayó bajo el dominio turco. En 1821 se 
sublevó contra el Imperio otomano y en 1829, ol cons¬ 
tituirse el reino de Grecia, quedó incorporada á éste. 

Bibliogr. J. Girard, Mémoire sur Vite {fEubée 
(t. II del Archivo de las misiones científicas, 1851); 
V. Geyer, 2 opoi^raphie und Geschichie der Insel Eubeeu 
(Berlín, 1U03). 

BUBEO, BEA. (Etim. — Del lat. euboeiis.) adj. 
Natural de Eubea, isla de la Grecia antigua. L. t. c. s. 
ij Euboico. 

Eubeo. m. Entom. {Euboeus Boield.) Género de co¬ 
leópteros de la familia de los tenebriónidos y tribu 
de los helopinos. Se reduce á una especie, E. Mimonti 
Boield., hallada en Grecia. 

EUBERTO (San). Hagiog. Obispo celebrado 
como santo en algunos calendarios flamencos el 2 de 
Febrero. 

EUBIÓTICA. f. Reunión de preceptos relativos 
al arte de vivir bien. 

EUBI^ASTOIDEOS. ro. pl. ZooL {Eublastcidea 
Bather, Blastoidea Say, Blastoidia Delage.) V. Blas- 
TOIDEOS. 

EUBLEFÁRIDE. f. Erpet. (EubUphans.) Gé¬ 
nero de saurios de la familia de los eublefáridos, con 
los dedos provistos de una serie de laminillas por de¬ 
bajo y de uñas parcialmente retráctiles, y el dorso 
cubierto unas veces de gruesos tubérculos y otras de 
una granulación uniforme. Sus especies viven en Asia 
y en la parte meridional de la América del Norte. 
Entre las especies americanas se cuentan el Euble- 
pharis jasciatus, de Méjico, y el E. variegalus, de Te¬ 
jas y California. 

EUBLEFÁRIDOS. m. pl. Erpet. (Enblepha’ 
ridae.) Familia de saurios del grupo de los verdaderos 
lagartos, con las clavículas ensanchadas, las vérte¬ 
bras procélicas, un solo parietal, los terigoides en 
contacto con el cuadrado, y la lengua aplastada. Los 
miembros de esta familia viven en Asia, Africa y Amé¬ 
rica, y constituyen tres géneros: Psilodactylus, EubU' 
pharis y Coleonyx. V. EuBLEFÁRlDE-y PsilodActilo. 

EUBLiEMA. f. Entom. {Eublemma Hbn.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los nóc- 
tuidos y tribu de los melicleptrinos. La E. lacemaria 
Hbn. se halla en el Mediodía de Europa, España, Fran¬ 
cia, Italia, etc., así como en Lidia, Ponto, Armenia, 
Mesopotamia, Palestina. 

EUBOICO, CA. (Etim. — Del lat. euboicus.) adj. 
Perteneciente á la isla de Eubea. 1| f. Mit. Nombre dado 
á la sibila de Cumas. 

Euboico. Geog. ant. Nombre con el que fué dcsig- 
bado en la antigüedad el estrecho de Atalanti. 

EUBOLIA. (Etim. •— Del gr. etiholia, formado de 
en, bien, y boulé, consejo.) f. Virtud que ayuda á ha¬ 
blar convenientemente, y es una de las que pertene¬ 
cen á la prudencia. 

Eubolia. A/ri. Divinidad llamada del Buen Conse¬ 
jo, á quien los romanos dedicaron un templo. 

EUBORELIA. f. Entom. {Euborcllia Burr.) Ge¬ 
nero de dermápteros de la familia de los labidúrides 
y tribu de los salinos. Se incluyen en él 13 especies, 
esparcidas por las diversas partes del Globo. De la 
Europa Meridional es la E. vioesta Gené, y común 
en España. 

EUBORNIL. Terap. Eter monobromo isovaleriá- 
nico del borncol. Es un medicamento de recurso en el 
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histerismo y la neurastenia á la dosis de LX gotas 
al dia. 

EUBOSTRICO. ni. /.ool. iEubosirichus Greeí.) 
Es un extraño genero de gusanos, nen'utodes. colo¬ 
cado por Claus en la familia de los enóplidos y que 
debe quizá constituir familia aparte jKir lo extraño 
de su aspecto externo. Su envoltura externa está 
constituida por pelos muy finos pegados entre sí, 
siendo anillada la piel. El ano esterminal lleva una 
es|)i(ula. Pueden citarse las especies K. phalacrus, de 
Lanzarote. que se caracteriza por presentar un hin- 
charniento posterior, y E. fíliformis, del mar Báltico. 

EUBRADIS. m.'Pairnnt. {Eiihradys Leidy.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, sub¬ 
clase de los placentarios, orílen de los desdentados, 
suborden de ¡os gravígrados, familia ile los milodón- 
tidos. sinónimo de Mylodon Owen. Ürvcterotherium 
Harían, que se ha reconocido fósil en lf>s depósitos 
terciarios correspomlientes á la formación tle las Pam¬ 
pas de la República Argentina. 

EUBRAQUIO. m. EfUom. (Euhnuhium VVoll.) 
Género de coleópteros de la familia de los histéridos 
V tribu de los abreínos. Sólo se conoce una especie 
europea, E. pusillnm Rossi, hallada primen) en Italia. 

EUBRAQUIS. (Ktim. —Del gr. ru. bien, y 
hrarhvs, corto.) f. Entom. (Eubrarhys Baly.) (iénero 
de coleópteros de la familia de los curculiónidos y 
tribu de los eumolpinos. Se conocen tres especies eu¬ 
ropeas; la E. cvlindrica Küst. es exclusiva de España. 

EUBRIA. f. Etiiom. (Euhria í.atr.) Género íle co¬ 
leópteros de la familia de los helódidos. No se conoce 
m.is que una especie de la fauna de Europa, E. palus- 
tris Gerni., que se halla en varias naciones del Centro 
v S. de l'hiropa. 

EUBROCHO. m. Palfont. (Eubrochus Solías.) 
Género de espongiarios de las hexactinélidas. familia 
de los curétidos. sinónimo de Craticularia Zittel.que se 
ha reconocido fósil en los depósitos mesozoicos euro¬ 
peos correspondientes al jurásico superior y cretácico. 



rubnlíV), por Praxltolcs. (Busto hallado en Klí*usis) 


EUBULEO. Mu. gr. Héroe del culto eleusino. 
Algunas veces se le considera como hijo de Zeus y de 
t'ora (Júpiter y Proserpina), otras de Zeus y Démeter 
(lúpiter V Ceres) y otras de Trochilos ó de Dysaules; 


I>ero siempre se ve en éi á un hermano de Triptolemo 
Estaba en el campo guardando sus puercos, cuando 
fué testigo del rapto de Proserpina llevado 4 caU» 
por Plutón. De acuerdo con Triptolemo lo particip 
en seguida á Ceres, quien en recompensa le enseñó ci 
arte de cultivar el trigo. EuBULEO,corao su hermasf. 
fué honrado en Elcusis y en su honor durante la^ 
thesrnophorias se arrojaban puercos 4 los abismos ci 
Démeter y de ('ora. 

Fué también el sobrenombre de varios dioses, O' 
IMutón, Dionisios, Adonis y principalmente de Zeu-. 

EUBULÍA. f. Filos. Palabra tomada del gneg 
por la filosofía escolástica; el ejercicio de la virtud de u 
prudencia en el tomar buen consejo. V. Summa The 
1, 2“, q. .57. 

EUBÚLtlDES. m. Entom. {Eubulides Stai.) (■* 
ñero de orté)pteros ile la familia de los fásinidus ' 
tribu de los euricantinos. C'ontiene dos e*>j)eíirs q: 
viven en Oceania; el ti|K) es E. alnificeits >tiil. d^ Fi. 
pinas. 

F.UBÚLIDE.s. Biog. Este nombre se meii' lona '-n 
muchos textos é inscri[><’iones griegas de la an ' 
güedad. Es probable que se refiera á cuatro csci. 
tores diferentes, de los cuales el más célebre es ur- • 
que trabajaba en Atenas hacia el siglo ll a. de |f 
sucristo, el cual firmó muchas obras con su berrea 
no Kuqueir, siendo las principales un gru|)o de 13 e> 
tatúas, que fué descubierto en 1837. El padre del ar 
tista se llamaba también Faiqueir. Fm el siglo i a. üc 
Jesucristo existió también otro escultor llamado Ku 
búlides, á juzgar por una inscripción hallada en el 
pedestal de una estatua de Atenas. 

EubÜLIDES. Btog. Filíjsofo griego de la mitad del 
siglo IV a. de J. C.; no pvxiemos precisar las fecha' 
de su nacimiento y de su muerte. Era natural de 
Mileto, y fué discípulo de Euclides, el oyente de S<r 
cratcs que fundó en Megara una escuela de tilosoí. '. 
Eubúlidks dirigió esta escuela cuando murió su ron 
pañero Ictias que había sucedido á Euclides. Los hi- 
toriadores nos lo presentan como el enemigo dcciarac » 
de .\risté)teles. á quien combate jior sus doí triñas % 
¡>or sus proceílimient os dialécticos. Aristíx les 
Ncbio, Proffkiratio Einingelica, X V’, 1.®) le atribuye v: 
riíis obras contra el Estagirita. l>i<)gencs Laerno (F; 
das de filósofos célebres^ II) una bii►grafía de Diogeqc'. 
el Cínico, en que lanza contra éste la acusacnin «i- 
haber alterado la moneda y Ateneo {DrtpnosophtesUí.. 
X, 10), un drama titulado Komastai. ActuaJmer. 
todo lo que se conserva de este filósofo son los sjc 
argumentos sofísticos llamados el fnenitroso, el peL 
io, el oculto, Electra, el montón, el cornuda y el cah 
He aquí las formas más comunes de esto» sufismo 
el que dice que miente, miente, porque falta a la ve: 
dad, y dice verdad, porque sabe que miente. Tietn- 
lo que no has perdido, es así que no has perdide I - 
cuerníís; luego tienes cuernos. rConoces sü que es: 
oculto/ No, pero es tu padre, luego conoces v no o 
noces á tu padre. Si dos granos no forman un monti*^. 
tres, tampoco, porque sólo añaden una unidad; cuatr 
lo mismo y asi sucesivamente, de donde resultará qv. 
un número considerable de granos no formarán nur.- ■ 
un montón. El afán de Eubúlides era comlaiir ! - 
conceptos fundados en la experiencia v quizá laraU» • 
ridiculizar las reglas silogísticas de Aristóteles. D 
cípulos suyos fueron Alexino de Fdis, Flufanto de GL 
to y Apolonio Cronos. V . Megara (F'-scuela de). 

EUBULIO. Biog. Nombre de un obispo onetu 
del siglo VII, mencionado por h^s historiad'*resde 
Literatura eclesiástica Le Quien y ( ave. .''u ciud.* 
episcopal sería Lystra en Licaonia y» según t'av e. 1.%” • 
de Siria. Es conocido por un fragmento q.ie « f 
de él conservado en el manuscrito Panoplia (irj/t» • 
París, en que refuta una profesión de fe btsha al er 
lacrador Heraclio por el obispo severiano Atañas* ^ 
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V. Smilh y VVare, .1 Didionary nj Chridian Bio- 

%raphy. 

¿UBULO (San). Márlir crisiiano con¬ 

memorado en el martirologio romano el 7 de Marzo 
y según lo^ Bülandislas (l. 6, pá<^. 6»'i), del año .‘{08. 
l'adeciü en Cesárea de la Palestina, en el límite de la 
misma ron Fenicia, juntamente con san Adriano. Co- 
Ilócense sus actas, y su memoria se ha conservado 
>in interrupción en las dos I^desias, oriental y occi* 
«lental. 

Eubulo. Biog. ()rador v hombre ile Estado ate¬ 
niense, contemporáneo de Demóstenes y de Esqui¬ 
nes. .Al terminar la guerra social, representó el par¬ 
tido de la paz y fué encargado de la administración 
de la Hacienda de Atenas, c argo de importancia, en 
el que le sucedió Licurgo. Fué amigo y protector de 
Esquines, al que hizo secretario suyo, y tomó una 
parte muy activa en los aconteciinientos de la época. 
Demóstenes le cita en vario* tle sus Discursos. 

EU BULOS. Biog. Poeta cómico ateniense, hijo 
de Eufranor, que floreció hacia el 360 a. de J. C. Con 
Antífanes y Alexis fué el representante de la comedia 
media; cultivo, especialmente, los asuntos mitok'igi- 
cos, parodiando con frecuencia á los primitivos trá¬ 
gicos, principalmente á Eurípides. En algunas de sus 
<il)ras atacaba á los hombres más conocidos de su 
época y á veces á una nación entera. De sus produc¬ 
ciones, que se hacen ascender á 10'4, no han quedado 
masque cortos fragmentos que pueden leerse enErag- 
menta comicorum atiiconwi, de Koch (Leipzig, 1884). 

EUBURIATES. Etnogr. ant. Pueblo de la Li¬ 
guria, establecido en la Galia Narbonense, actual de- 
jiartamento de los Alpes Marítimos. Es citado en sus 
obras por Plinio. La fecha de su irrupción fué en el 
ano 28 a. de J. C. 

EUCAÍNA. f. Qm m. Nombre dado á dos com¬ 
puestos, qué se distinguen uno de otro posponiendo 
á la palabra eucaína las letras A y B, que se pueden 
considerar como derivados de la piperidona-y, según 
l)uede verse en las siguientes fórmulas de estructura: 
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Eucatna-B. Es el derivado benzólico de la forma 
estable de la vinildiacetonalcamina. Se llama también 
irimetilbenzoiloxipipendina. Forma cristales incolo¬ 
ros que funden á 91°. Su clorhidrato sirve como anes¬ 
tésico local. 

El clorhidrato de eucaina-B se presenta en fomiade 
polvo blanco, cristalino, de sabor ligeramente amar¬ 
go, que se disuelve en 80 partes de agua con reacción 
neutra. Es soluble en el alcohol y el cloroformo é in¬ 
soluble en el éter. La solución acuosa del clorhidrato 
<le eucaina-.fi (1 :50) se comporta con las soluciones 
de ácido crómico y de permanganato como la cocaína. 
Los precipitados amarillos que forman estas soluciones 
se disuelven eo el ácido clorhídrico. La solución de 
yoduro potásiccT (1 : 10) no altera la solución de clor¬ 
hidrato de eucaína-fi (1 : 50), lo cual le distingue del 
clorhidrato de eucaína-/!; únicamente empleando un 
gran exceso de yoduro potásico se forman lent amente. 


, después de largo reposo, cristales incoloros 6 agrega¬ 
dos mamelonares de yodhidrato de eucaína-fi. 

I Eucaína-A. Para obtenerla se convierte la triace- 
tonamina, por la acción del ácido cianhídrico, en una 
(ianhidrina; luego se hierve esta cianhidrina con ácido 
clorhídrico transformándola así en un ácido mono¬ 
básico que, por metilación con yoduro etílico y ben- 
/.oilación por tratamiento con cloruro de benzoilo, 
se transforma en eucaína-/!. Esta puede ser conside¬ 
rada como éter metílico del ácido pentametilbenzoiloxi- 
piperidincarhónico. La eucaína-/! es j)oco soluble en 
el agua. De su disolución en alcohol ó en éter crista¬ 
liza en prismas de brillo vitreo, que funden á 104°. Se 
emplea en medicina en forma de clorhidrato, por su 
acción parecida á la de la cocaína. 

El clorhidrato de eucaína-A se presenta en escamas 
incoloras, brillantes, que se disuelven en 10 partes de 
agua con reacción neutra. La solución acuosa (1 : 500) 
se enturbia inmediatamente cuando se le afiade un 
poco de amoníaco. Añadiendo á 5 cm.* de una solu¬ 
ción acuosa (1:100) de clorhidrato de eucaína-/! ÍII go¬ 
tas de solución de ácido crómico (5 :100) se forma en 
seguida un precipitado cristalino. Añadiendo á 5 cm.* 
de la misma solución de clorhidrato de eucaína-.-! 
3 cm.* de solución (1 : 10) de yoduro potásico se nota 
primero enturbiamiento y después de corto tiempo se 
forma un precipitado cristalino. Esta última reacción 
distingue la eucaína-.! de la cocaína. Con las solucio¬ 
nes de permanganato potásico y de cloruro mercúrico 
este clorhidrato se comporta de análoga manera que 
la cocaína. 

Eucaína. Terap. Es un anestésico local que jiosce 
sobre la cocaína la ventaja de una menor toxicidad. 
Su poder anestésico, en cambio, es inferior, lo cual 
junto á la facilidad con que provoca hemorragias ha 
contribuido á restringir su uso. Las soluciones con¬ 
centradas obran como irritantes. Se emplea como su 
cedánco ó, mejor, coadyuvante de la cocaína en la 
práctica oftalmológica y la dentaria. Las soluciones 
para colirio é inyección hipodérmica se preparan al 2 
por 100. Las pomadas se prescriben al 10 por 100, 
asociándose con preferencia al mentol ó la cocaína. 
Esta eucaína es el clorhidrato alfa de preparación más 
conocida, existiendo además otros como el clorhidrato 
beta, acetato y lactato. El clorhidrato betj posee las 
mismas indicaciones y usos que el alfa, siendo menos 
tóxico, pero también menos activo. El acetato de 
eucaína es un sucedáneo de las sales anteriores, pero 
de menor poder farmacodinámico. El lactato de eu¬ 
caína se emplea como anestésico local en la práctica 
odontológica (12 por 100) y en inyecciones hipodérmi- 
cas (5 por 100). 

EUCAIRITA 6 EUKAlRlTA. f. Mineral. 
Seleniuro de cobre argentífero, cuya fórmula es Se 
(Ag, Cu),. V. Selkniuro. 

EUCAÍTA. Gcog. V. TlIEODOROPOLIS. 

EUCÁLATIS ó EUCALATIO. m. Zool. y 
Paleont. {Eucalathis Fischer et Oehlert.) Género de 
braquiópodos, testicárdidos 6 testicardios, afín al 
género Zerebratulitia d’Orbigny, del cual difiere por 
la disposición especial de los brazos, cuya porción es¬ 
piral está arrollada en el plano de las valvas. Pertene¬ 
ce, como los géneros Terebratula y Terebratulina, á la 
familia de los terebratúlidos {Terebratulidae King). 
Se encuentra viviente en las costas africanas del At¬ 
lántico y al estado fósil desde el liásico. 

EUCALIA. (Etim. — Del gr. eu, bien, y kullos, 
hermosura.) f. Entom. {Eucaüia Guérin.) Género de 
coleópteros de la,familia de los cicindélidos y tribu 
de los megacefalinos. Se ha formado para una sola es¬ 
pecie, E. Boussingaulti (iuér., que se halla en el Ecua¬ 
dor y Colombia. 

EUCALINA, f. Quim. Llámase tam- 

bien melihiosa. Disacárido que se forma, como pro- 
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diu to de .lesdoblatnieiUo de la melitosa, cuando ésta 
íertncMia con levadura. Es una masa siruposa, dex* 
troiitra. que por la acción del ácido sulfúrico diluido 
so dcsdoi)la en glusosa y levulosa. 

Se obtiene un compuesto muy seinejanlo a la enca¬ 
lma, V q lizá idéntico á ella, en la acción de la affto- 
clorogiluítosa-^ sobre la glucosa sódica en stdución 
alcohólica diluida á 0®. 

Ewcamna. Zool. (líurhiiltna Lendenteld.) Género de 
esponjas, monaxónidas, del grupo ó suborden íle las 
halicondrias, familia de las homorráfidas, subfamilia 
de las calininas, de la que es género tipo el Chalina, al 
cual es afín el que nos ocupa. Vive en Australia. 

BUCALINOPSIS é BUOALINOPSIO. ni. 
7 . 00 I. {Eiichalinopsis Lendenfeld.) Género de espxingia- 
no afín al Eiichalina. 

BUCALIPTBNO. m. Quim. Sinónimo de dex- 
íripineno. V’. PiNENO. 

BUCALIPTSOLi. m. Quim. Obtiénese hacien¬ 
do actuar el ácido clorhídrico sobre el eucaliptol. Se 
[>resenta en laminillas incoloras, de lustre anacarado, 
i isolubles en el agua y muy solubles en el alcohol y 
el éter. Funde á .'30°. Hierve á 115°. Se emplea en me¬ 
dicina como balsámico antiséptico y desinfectante in¬ 
testinal. Posee sobre el eucalipto y el eucaliptol la 
ventaja de su menor toxicidad. Se emplea á la dosis 
d? 1 á 3 gr. al día en cápsulas gelatinosas, oleosaca- 
ruro 6 enemas. Para los niños la dosis es de 0‘2.5 á 
o‘ 75 gr. 

BUCALIPTINA. í. Esencia extraída del eu¬ 
calipto. 

BUOAL.1PT1NA8. f. pl. fíot. .Subtribu de mir¬ 
táceas, leptospermoideas, leptospermcas. con embrión 
recto ó poco encorvado, cotiledones casi tanto ó más 
Urgos que la plúmula, fruto cáfisula loculicida, an¬ 
teras versátiles, inílorescencias generalmente axila¬ 
res, corimbosas. ])étalos con base ancha. Genero tipo 
¡íiicalyptiis. 

BUCALIPTO. F. Eacalypte, euoalyptus. — It. 
Eucalltto.— In. Euealyptas.— A. Eukalyptus.— P. Eu- 
calypto.— C. Eucallptus.— E. Eukallpto. m. Bol. y .4rh. 
[Eicalyplus L’Hérit.) Género de mirtáceas, leptosper- 
m «ideas, leptospermcas, eucaliptinas, con dientes cali- 
c noi por lo general indistintos ó nulos, pétalos sol- 
d idos y que caen en forma de caperuza, variable 
ei el dL•^arr >llo del receptáculo y de las anteras; ho- 
jis generalmente opuestas y flores en inflorescencias 
corimbiformes terminales como el género Angophora. 
t'ompi^ende l'ii espjcies australianas y tasmanias, 
una de Nueva (biinea y otra de ( élebes y Ceram; 
abundan sobre todo en el SI*.., lormando casi por sí 
> »i is los bosquc' V llegando alguna^ á las regiones sub¬ 
alpina V alpina. Su principal utilidad estriba en su rá- 
pi lo crc'dmi?nto y esbeltez, dure-za, elasticidad, fácil 
extoliaciún v durabilidad del tronco, abundancia de 
esmeia, sobre todo en las hojas y de resina con t.ani- 
no, el kino, en diversas partes; además, se contentan 
con terreno relativamente pobre. V, lám. Pi.ANTAS 
^fF.DICINALES, III. fig. 1, cii el artículo Medi< INA, y 
l 'im. Plantas que suministran n rfumks, I, fig. 7. 
ei el articulo Perfumería. 

La especie más importante. E. tinivg.iaiina, wanga- 
fíi. de 15.5 m. de altura y 30 de circunferencia en la 
base, copa escasa, que comienza á 70 ó 90 m., en tronco 
de 12 de circunferencia á esa altura, es de la sección 
renantkeroé con anteras arriñonadas, celdas casi con¬ 
fluentes en la parte superior y espatarradas en la in¬ 
ferior, pedúnculos por lo general cortos, flores en um¬ 
bela, subsección microcorythes con el opérenlo más corto 
que el receptáculo; capullo de forma mazuda 6 tras¬ 
ovada; opérenlo hemisférico, caja del tamaño de un 
guipante. 

E. globulus, que como la anterior se ha plantado en 
los países mediterráneos, alcanzando en nueve años I 


20 m. y cobrando fama de febrífugas en region«^*v pa--i 
tanosas por su abundante transf. i ración y dr-»arrr4l... 
de ozono á causa de la exhalación de esencia; la rnadt 
se utiliza en los astilleros, como traviesas de íerrrKa 
rril, setos y en carpintería y ebanistería. F.s de la v*. 
ción parallelantherae con anteras introrsas, oblonga'-, 
con dos hendeduras longitudinales paralelas en la 
dehiscencia, .subsccción piUatae con capullo sentadlo 
ó con pedúnculo muy corto, aquél brev’e y anguIo<.', 
opérenlo bajo, aplanado, ancho, que rebasa el borde 
del disco estaminal; opérenlo algo apuntado, diente^ 
del cáliz nulos, flores aisladas; llega á 60 m.; su corte 
7.a se desprende en tiras; las hojas de las ramas jóvc 
nes son sentadas, acorazonadas, muy garzas, rojizas 
en invierno; en las ramas adultas son fil^ios en forma 
de hoz de 15 á 30 cm. 

E. diversicolor da más sombra y crece hasta 130 m.: 
es de la sección parallelantherae, subsección cylindn 
cae con receptáculo y capullo largo, cilindrico, por h 
menos el doble del opérenlo y prolongado por encimj 
del ovario; opérenlo cónico, pedúnculos mrtos en 
umbela ó cabezuela, estigma sencillo. 

E. marginata, jarrah ó caoba de Australia, cuya ma¬ 
dera no atacan ni Chelura, ni Teredo, ni Termites; e* 
de la sección renantherae y subsección maerorkynehar 
con opérenlo tanto ó más largo que el receptáculo v 
apuntado; los estambres externos rectos en el capullo. 
Uores largamente pedunculadas. Las mismas venta 
jas tiene la E. rostrata de la sección parallelarUkorae, 
subsccción ovatae con capullo aovado, receptáculo 
más corto que el opérenlo, flores por lo general rn 
umbela; opérenlo piaido. ovario abovedado. 

La esencia de E. amygdalina disuelve la gutapercha, 
sirve de combustible mejor que el petróleo por su 
aroma y por ser mucho menos expuesta á explffsir.n. 
además, para preparar gas y en medicina. •íbíenicr. 
dose de 500 kg. de hojas unas 500 onzas. E. globulus 
tiene también mucha esencia. El kino se obtiene pri:. 
cipalmente de E. Leucoxylon, E. crebra y E. melanr 
phloia, además del E. tesseralis y otras especies. 

E-^te árbol es originario de Australia, donde lué de^ 
cubierto t n 1788 jior el botánico francés L’Hériiie' 
El eucalipto adquiere en Australia proporciones col - 
sales. En h rancia se cultivó el eucalipto por primer « 
vez al principio del siglo XIX en los invernaderos de í . 
Malmaison y hoy se encuentra aclimatado en alguna- 
regiones dcl Mediodía y en Ar-jeha, donde se enoser 
tran hermosos bosques. Se cultiva igualmente cr. va 
rias partes de Europa. En España floreció por primer., 
vez en la Granja de Agricultura de Barcelona en 1 '• 

cuando apenas era conocido en el Jardín Botánico «> 
.Madrid y en donde existían algunos ejemplares; d - 
de ellos magníficos fueron cortados en 1006 á cau-. 
de la prolongación de la Granvía Diagonal de dic!. . 
capital. Poco desj)ués del referido año 1865 se propa,: 
el eucalipto por el E. y Mediodía de Esp.aña. no h,'. 
bienclo tomado incremento su plantación por habersf 
defraudado las esperanzas concebidas como mader.» 
de construcción ó más bien por no haberle utiliza i 
en sus especiales aplicaciones y en la más convenir;: 
te época de desarrollo y crecimiento. En Austr alia el 
eucalipto constituye la principal esencia forestal, e r 
picándose su madera, que es sólida,dura é inatacalér 
por los insectos, pero el tener sus fibras retorridjvi 
hace que se emplee únicamente en obras hidráulica-, 
construcciones navales y algo en carpintería, i-arretr- 
ría y ebanistería: los troncos de los árboles jóvenes 
sirven para postes telegráficos. La corteza emplea 
como curtiente por ser rica en tanino y de -us h'Ui»- 
extraen una esencia conocida con el nombre de eu. 
liptol, que la medicina emplea como febrífuga, re. - 
mendándose, sobre todo, por sus propiedades -an r - 
rias, pues plantado en sitios insalubres perjudicacv'^ 

I por la fiebre, se sanean rápidamente establecien ’o 
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pl.mtucioneb; bane.iii Uimljicii la atin()>k*ra y sirven de 
ornato. 

Las hojas del eucalipto son sencillas y enteras; en 
ciertas especies hay, además de las hojas ovales, sen¬ 
tadas y opuestas cuando el árbol es joven, otras, al 
parecer hojas, pero que son filodiub alargados, pecio- 
l.ulos y alternos á la edad adulta, estando señaladíis 
tle una intinidad de puntos transj)aientes y acribilla¬ 
dos de estomas ó poros; exhalan un olor balsám¡c<j 
muy aj^radable. 

Áclirnatiuión en España, (’onsiituye un aconleci- 
iiuento fie interés ajeríenla la aclimatación del ein a- 
lipto en nuestra Península, principalmente en la parte 
meridional, donde adquiere ^ran de^^arrollo y donde 
>e efectúan ya cortas de árboles que existen formando 
bosques, teniendo su cultivo, además de las ventajas 
dichas relacionadas con sus diversos aprove» luimien- 
los, la esjiecial de que se desarrolla bien ha>la en le- 
i renos de mala calidad. 

Variedades. Se conocen unas 150 de este Lu’nero, 
l:i mayor parte procedentes de Australia, siendo el 
Encaliplus glohulus, cuyo cultivo vamos á tratar, el 
que está más extendido en España y es el más apro¬ 
piado para el saneamiento de los terrenos encharcados. 

Eutaliplus aMi<i¡latina. Es una especie de las más 
vigorosas que llegan á alcanzar en condiciones favo¬ 
rable'' hasta 150 m. de altura y 30 de circunferen¬ 
cia en su base. De sus hojas se extrae un aceite muy 
\olátil que se emplea en la perfumería. Una variedad 
<ie este eucalipto el Amigdalina vera que resiste tem¬ 
peraturas de 0 y lO"" bajo cero y sus hojas exlialan un 
perfume tan abundante que purifican la atmósfera 
donde se hallan plantados. 

Eucahptus cilriodora. Arbol de hermoso aspecto, 
considerado como planta de adorno que puede figu¬ 
rar en parques y jardines; exhala un olor parecido al 
del limón; requiere zonas algo cálidas para desarro¬ 
llarse bien. 

Eucalipíits sideroxyion. Alcanza gran desarrollo, y 
su madera, que es muy consistente, se emplea en tra¬ 
bajos de carretería. 

Eucaliptus cornata ó cordata. Arbol vigoroso con 
ramos cilindricos y hojas acorazonados y blanqueci¬ 
nas; flores axilares bastante grandes y blancas. 

Eucaliptus viminalís. .\rbol de gran desarrollo que 
crece con bastante rapidez, de mucho follaje y pro- 
[)io de grandes parques y jardines. 

Eucaliptus Mulleri es notable ¡)or lo rápido de su 
('recimiento (jue supera al globuhis. Su forma es pira¬ 
midal. Requiere regiones templadas y exposiciones 
abrigadas en las frías. 

Eucaliptus uringera. Arbol de forma cónica alar- 
goda y apropiado para plantaciones en línea. 

Eucaliptus coriácea. Especie considerada como una 
de las más rústicas, pero de escaso desarrollo. 

Eucaliptus oleosa. Arbol de poco desarrollo, pero 
(uyas raíces retienen gran cantidad de agua, por lo 
ígie son recomendables para plantaciones en terre¬ 
nos encharcados. 

Eucaliptus Gunmis. Arbol apropiado para terrenos 
pobres y accidentados. 

Eucaliptus en tiestos. Se crían bien las especies 
¡ndiodora, polyanlhema, obliqua y pilularis. 

Clima. El eucalipto no se aclimata por lo general 
en las regiones donde la temperatura desciende á —ú®, 
existiendo algunas especies que loisten hasta —11°. En 
España crece y se desarrolla con rapidez en la región 
<K1 olivo, en la del naranjo y caña dulce y también se 
« iiltiva en exposiciones abrigadas de la zona de la 
vid, razón por la cual se encuentran algunos ejempla¬ 
res en los jardines de Madrid re-'istiendo temperatu¬ 
ras de 6 y 7° bajo cero. 

rerreno. Le convienen todos, prefiriendo los gra- 
nit icos. 


Stanbra. Se tiemblan l;f> semilla?. íresca> en K» 
paña de Eebreio á Marzo y también en Sepialiibrr 
y Octubre, baj(» (ristales en una mc/cla de cstiéicd 
\ lieira por mitad. Se riega frecuentemente, y des<> 
el mes tle Junio se entrecavan las jóvenes plantiu 
A la entrada del iiixierno esta> plantas tendrán es 
13) á 30 cm. y se prcjcura resguardarlas dd frió, ac 
plantándole de asiento hacia el mes de Abril á diM íl 
cia de l,r)0 m. en todos sentidos. Dos de-puntC' va¿. 
año son nc< esarios en verano si se quieic l«*rlalc< c: i 
tronco y obtener árboles capaces de resistn lo> \ ti¬ 
los y las intemperic'i. Cuando >e trata de |K.q ;ei 
I)lantacioiie> hace la siembia en tiestos pe<¡i.cLCi 
de 10 cm. de alto por tj ó 7 de diámetro, pfmiendo *.l 
su fondo agiijereadíí de bal) cm. de arena gruc?a \ 
llenándola hasta su borde C(»n buena tieri.i limpia ; 
mezclada con mantillo bien hecho y desinenuzao . 
Sobre la superficie de esta tierra se cukxan lics c 
cuatro semillas formando triángulo ó cuadro, scp. 
radas unos 5 cm. entre sí, y por último, se las culj r 
con una cajiita de tierra fina. < (;mo de 1 cm. poco r .i 
ó menos. Se las da un riego con una regadera r > 
fina para no alterar la tierra que cubre la sen.ua y 
procurando que el tiesto no quede cxiiueisio ai k. 
liierle y si es posible á media luz, hasta que nazcii 
y presenten cinco 6 seis hojas, entonces pueden tm 
laclarse donde estén reunidos y en sitio ventiL. . 
pudiendo soportar el sol si se riegan diaiiun e!. , 
aunque en poca cantidad hasta su trasplante' det 
tivo. 

Plantación. Deben plantarse los emaJipios i 
sólo formando espcsillcs y en plantacioiits lineal-.? ' 
al borde de carreteras, si.io en el interior de las p. f«i . 
ciones y en los terrenos próximos á arrcízalc', sit ■ 
cenagoscjs, ríos de poca pendiente y, en gtiieral. .. 
donde hagan remanso las aguas ó se encuenlnn i 
deudos de huertas de las que por el derrame ó ene) i 
caiiiieiitü de los riegos se desprenden iniasiiuLs pa . 
dicos, siendo también muy conveniente establecer: - 
en las márgenes de los ríos en cuyas zonas pudiera* 
cultivarse. Pueden trasplaiítarse en Ecbreru, Murr 
ó Abril y regándolos en los meses de ca-lor se desarr ; 
lian lo suficiente para resistir los fríos del segi.i 
invierno y seguir creciendo ron rapidez. El tra-pl a 
se hace fácilmente, teniendo el hoyo prepuiraii- ? 
antemano, que no ha de tener menos de lO cm. ^ 
profundidad y otro tanto de diámetro; la oi>tia • 
se hace volcando la maceta sobre la inaiu» i/qnic 
sujetando la planta entre los dedos dando con la t 
recha unas palmadas*sobre el aliento; as¡ íaldia ti 
bolilo con su cepellón entero, al que pueden quitáis á 
algunas raicillas exteriores y coh carln en tal ot. 
en el fondo del agujero, rellenando el bovo v ?er.:.. * 
bien la tierra se da un buen riego y ponióndi le m ;s- 
queño rodrigón, clavado de modo que no putnia l e: r 
la raíz principal de la planta que es licnia y dcbr.i . 
Se limpia de hierba el suelo y se riega en verano gi i. - 
dola en su crecimiento hasta que alcance el vigor ; 
cesario. Si se plantan para formar boM]ues, qm- ■? 
su verdadera aplicación, poniéndolo á distai * i.-. ? 
3 m., pronto no necesitarán ayuda y resistirán iik : 
la acción de los fuertes temporales. Hasta esta ip.^á 
])uede considerarse la primera edad de los eucali}-» '. 
desde ésta en adelante, es decir, desde que se cxticr- 
den bien sus raíces por toda la tierra y nuevos y r- • 
bustos brazos en toda la longitud de su troco entói.vis 
precisamente es ruando puede decirse tjur se irx ■ 
forma en árbol, pasando á su segunda edad de no l t 
nos cuidado que la primera, pues no sob* 
una buena cava, sino, además, abrirles sus pileta- • 
venientcmente, si se les abona antes de las agua- t.c 
toda clases de despojos, hasta sus mismas rmias ) 
tallos secos, adviniendo que no se pcnlcn o ajTai.q-;r 
sus ramas inferiores hasta que el trimci*» ^ca bier c ’ ‘ 
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50 y resistente; de otro modo pronto se desproporcio¬ 
naría el poco peso del ramaje bajo con el mayor de la 
copa y el tronco largo delgado y flexible se doblarla 
fácilmente, perdiéndose la figura y hasta el árbol 
mismo. 

Para evitarlo, al entrar los árboles á su segunda 
edad conviene tener preparados nuevos tutores ó ro¬ 
drigones fuertes que no midan menos de 2‘5Ü m. para 
clavarlos cerca del árbol, cuando llegue éste á tener 
3 m. de altura que será regularmente á los nueve ó 
diez meses de su trasplante; al rodrigón se unirá el ár¬ 
bol, cuidando que la ligadura no lastime el tronco que 
es entonces muy tierno; aun en esta edad debe hacer¬ 
se esto colocando en el rodrigón y en la parte que 
roce con el árbol algún pedazo de trapo que impida el 
continuo roce que causará al moverse el eucalipto. 

Esta operación se hace sólo con los árboles aislados 
y muy expuestos á los vientos, pero no es necesario 
sembrándolos en grupos y mejor en bosques, donde 
los unos se resguardan con los otros de tal modo que, 
asegurando las filas primeras en aquellos lados donde 
más constantes son los vientos y temporales, tendre¬ 
mos que los que están en filas interiores apenas ne¬ 
cesitan tutor, y crecerán derechos y majestuosos, sien¬ 
do sus troncos apreciados. 

Es este segundo año de su vegetación es convenien¬ 
te darles algún riego durante el eslío si la temperatura 
es muy elevada, pues podrían decaer y hasta morir. 
El riego moderado y continuado hasta las primeras 
aguas del otoño determinarán su completo desarrollo 
y podrán llegar por sí solos en adelante á su completo 
vigor y lozanía. 

Nuevo aprovechamiento del eucalipto. En Mada- 
gascar vive sobre el eucalipto alimentándose de sus 
hojas un gusano denominado Bibindandy (Bucera 
Bibindandy), que produce seda abundante y de buena 
calidad y bueno sería que adquirida la certeza de esto 
pudiera desarrollarse en Málaga y otras provincias de 
Andalucía donde existen plantaciones de eucaliptos, 
industria que podría resultar productiva. 

Eucalipto. Quim. y Farm. El Eucalyptus globulus 
proporciona la esencia de eucalipto y el E. occidentalis 
suministra la corteza llamada en inglés mallet bark, 
que se emplea en el curtido. Esta corteza contiene 
de 30 á 40 por 100 de materias tánicas; el extracto 
comercial tiene de 22 á 24® B. y contiene de 30 á 36 
por 100 de materias tánicas. 

Esencia de eucalipto. Obtiénese por destilación con 
vapor de agua de las hojas del Eucaliptus globu- 
lus. El rendimiento es de 1,6 á 3 por 100 de hojas se¬ 
cas. Es un líquido flúido, de color amarillo pálido ó 
casi incoloro, de olor alcanforado agradable, débil¬ 
mente dextrogiro, que pardea poco en contacto con el 
aire, resinificándose parcialmente. Su densidad á 15° 
es 0,922. Se mezcla en todas proporciones con el al¬ 
cohol de 90 por 100, y en la relación de 1 :3 con el 
alcohol de 70 por 100. Sometida á la destilación frac¬ 
cionada se obtienen tres cuartas partes de su peso de 
un líquido que hierve entre 170 y 180° y contiene 
esencialmente cineol y eucaliptol. Además, contiene, 
según Wallach y Gildemeister, una pequeña cantidad 
de dextropineno, eucalipteno, terpenos de elevado 
punto de ebullición, pinocarveol, indicios de una subs¬ 
tancia fenólica que toma color rojo con la solución 
alcohólica de cloruro férrico, así como pequeñas can¬ 
tidades de aldehidos butírico, valeriánico y caproico. 
Se emplea en medicina. 

Eucalipto. Terap. Obra como antiséptico balsá¬ 
mico y anticatarral, hallándose indicado en las bron¬ 
quitis crónicas y la bronquiectasia. Su uso en la gan¬ 
grena pulmonar se ha abandortado, lo propio que en 
las fiebres palúdicas. Las plantaciones de eucaliptos 
actúan sólo desecando los terrenos pantanosos. Se 
emplea en infusión, en polvo del que se prescribe de 


5 á 15 gr. y el extracto del que se dan de 0*50 á 2 gr. 
Se administra igualmente en tintura (1 á 10 gr.), al- 
coholaturo (5 á 15 gr.), vino (30 á 100 gr.). Para la 
desinfección de habitaciones se asocia útilmente á la 
formalina en solución alcohólica. Para inhalaciones 
se administra con el guayacol y la esencia de pino 
marítimo. La esencia de eucalipto se emplea como 
antiséptico balsámico y anticatarral. Se administra 
en perlas gelatinosas cada una de las cuales contiene 
de 0*15 á 0*20 gr. de esen¬ 
cia. Para inhalaciones se 
emplea á la dosis de 0,30 
á 1 gr. 

EUCALIPTOCRl- 
NIDOS, m. pl. Paleont. 

{Eu€alyptücrinidaeBu.Ú\^i.) 

Familia de equinodermos, 
crinoideos, que toma nom¬ 
bre del género Eucalypto- 
crinus. Véase Eucalipto- 
crino. 

EUCALIPTOCRI- 

NO. m. Paleont. {Euca- 
lyptocrinus Goldfuss.) Gé¬ 
nero fósil de equinoder¬ 
mos, crinoideos, del orden Eucalvptocrinus roxaceus 
de los caméridos, familia Goldf, del devónico 
de los caliptocrínidos {Me- 

locrinoidea de Bather.), que se encuentra en los terre¬ 
nos silúrico y devónico. Bather divide este grupo 6 
gran familia de los melocrinoideos en seis familias, una 
de las cuales es la de los eucaliptocrínidos que toma 
nombre del género Eucalyptocrinus, que nos ocupa. 

EUCALIPTOL. m. Quim. Sinónimo de cineol. 
V. esta plabra. 

Eucaliptol. Terap. Goza de iguales propiedades 
y cumple las mismas indicaciones que los preparados 
de eucalipto. Se usa al exterior como analgésico y 
revulsivo en el reumatismo y las neuralgias. Se em- 
^plea al interior como balsámico y antiséptico en las 
bronquitis. Para inhalaciones se prescribe con frecuen¬ 
cia asociado al alcohol, al guayacol ó la creosota. Tam¬ 
bién se da en inyecciones hipodérmicas contra la tu¬ 
berculosis. Las dosis al interior son de XXX á L 
gotas en cápsulas, emulsión ó solución oleosa. Para in¬ 
halaciones la dosis es de 0*50 á 1*50 gr. Las soluciones 
hidroalcohólicas se emplean en gargarismos, colutorios 
y lociones. 

EUCALIPTORRESORCINA. f. Quim. De 
rivado de la resorcina que se obtiene calentando can¬ 
tidades equivalentes de resorcina y eucaliptol, disol¬ 
viendo la masa cristalina que resulta en alcohol y 
haciendo cristalizar la solución. Se presenta en forma 
de polvo blanco, cristalino, insoluble en el agua y so¬ 
luble en el alcohol, el éter y el cloroformo. Se reco¬ 
mienda en solución alcohólica para inhalaciones anti¬ 
sépticas en la bronquitis fétida, la bronquiectasia y la 
tuberculosis pulmonar. 

EUCALIPTUS. m. EUCALIPTO. 

EUCALITO. m. vulg. Eucalipto. 

EUC ALODIO, m. Zool. (Eucalodium Crosse y 
Fischer, 1868.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, familia de los púpidos. Se conocen cer¬ 
ca de -75 especies, viviendo preferentemente en Mé¬ 
jico, siendo típico el Eucalodium Liebmanni Pfeiffer. 
Además, pertenece al Eucalodium el subgénero Coelo- 
cenirum Crosse y Fixcher (1872). 

EUCALOSOMA. (Etim. —Del gr. eu, bien, 
halos, hermoso, y soma, cuerpo.) m. Zoo!. Género de 
coleópteros de la familia de los eucnémidos. Hállase 
en el Brasil. 

EUCAMEROTO. m; Paleont. {Eucamerotui 
Hulke.) Género de vertebrados de la clase dé los rep¬ 
tiles, orden de los dinosaurios, Suborden de los sauró« 
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podos» familia de los morosáuridos, sinónimo de Or- 
nithopsis Seelcy, Pelorosaurus Mantell, Oplosaurus 
Gervais, Chandrosíeosaurus, Bothriospondylus Owen, 
Neosodon Moussaye, que se ha reconocido fósil en los 
depósitos secundarios europeos. V. Ornitopsis. 

BUCAMPIDAS. Bio^. Hombre de Estado, ar¬ 
cadlo, que vivió unos 350 años a. de J. C. Demóstenes 
le cita entre los malos ciudadanos que por su interés 
privado se hicieron instrumentos del rey de Macedonia 
y minaron la independencia de su patria. En cambio 
Polibio le defiende de tal acusación, y aunque reco¬ 
noce sus relaciones con Filipo, no encuentra mal en 
ello, ya que la unión con Macedonia libró á Arcadia 
del yugo espartano. 

BUCAMPTITA. {Mineral. Variedad de biotita. 
Color verde grisáceo obscuro con lustre perlino y se¬ 
mimetálico; cuando las láminas son muy delgad^ el 
color observado por transparencia es pardo jacinto, 
con matices rojizos. Se deja rayar por la navaja y da 
polvo gris. Su peso específico es 2. Por su composición 
y caracteres exteriores se asemeja á las cloritas. Se 
encuentra este mineral en Presburgo (Hungría) di¬ 
seminado en una roca granítica. 

BUCARDIODON. m. Paleont. (Eucardiodon 
Ameghino.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
roedores, grupo de los histricomorfos, familia de los 
caviidos, sinónimo de Cardiodon Ameghino. Se ha 
reconocido fósil en los depósitos terciarios de la forma¬ 
ción patagónica, correspondiente al miocénico de la 
República Argentina. 

BU CARIA, f. Entom. {Eucharia Hbn.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los ártidos y 
tribu de los micrartinos. La E. casta Esp. se encuentra 
desde los Pirineos hasta el S. de Rusia. 

BUCARÍCORIS. m. Entom. {Eucharicoris Reut.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los cápsidos y tribu de los plagiognatinos. El tipo es 
E. pallidifennis Reut., de China. 

BUCÁRIDA. f. Entom. {Eucaris Latr.) Género 
de himenópteros de la familia de los calcididos y tribu 
de los eucaridinos. Se han descrito 22 especies que se 
hallan en las regiones cálidas del Globo y algunas en 
Europa, v. gr., E. adscendens F. 

BUOARIDINAS. f. pl. Bot. Subtribu de ama¬ 
rilidáceas, amarilidoideas, narciseas, con pocos óvu¬ 
los en cada celda, hojas anchas, generalmente acora¬ 
zonadas ó elípticas. Géneros Hymenocallis y Eucharis. 

BUCAR1D1N08. m. pl. Entom. (Eucharidini.) 
Tribu de himenópteros de la familia de los calcididos. 
Comprende las formas más anómalas de esta familia; 
tórax grande y giboso; escudete provisto de espinas 
salientes y alargadas; abdomen muy comprimido; 
todo lo cual da un aspecto raro á estos insectos. Los 
más son de un verde ó azul brillante. Comprende 
muchos géneros; el tipo de todos es Eucharis Latr. 

BUCARIDOS. m. pl. Zool. {Eucharidae Chun, 
Eucharisinae Delage.) V. Eucarisinos. 

BUCARIO (San). Hagiog. Primer obispo de Tré- 
veris, elevado, según la tradición, por el apóstol san 
Pedro á la dignidad de obispo y enviado con Valerio 
y Materno á predicar el Evangelio en las Galias y Ger- 
manta. Habiendo fallecido Materno en una población 
de Alsacia. Eucario y Valerio se volvieron á«Roma; 
pero san Pedro les mandó emprender de nuevo la 
misión, y les entregó su báculo para resucitar con él 
á Materno. Cuatro años llevaba el finado en la sepul¬ 
tura, cuando al contacto del báculo fué resucitado 
para llevar la buena nun^a á los pueblos idólatras es¬ 
tablecidos en las fronteras del Imperio romano. Lle¬ 
garon á Tréveris, donde convirtieron y bautizaron 
á muchos infieles. Pasaron á Bélgica, y allí Eucario 
residió en una casa de campo, situada al S. de Olevia, 
propiedad de una viuda llamada Albania, convertida 


al Cristianismo. Construyó en este mismo lugar u:a 
iglesia, donde celebró los sagrados misterios. Frchi- 
guiendo sus trabajos, los tres compañeros predicaron 
en otros lugares y establecieron sedes episcopales en 
Colonia y Tongres. Eucario conservó para si la ce 
Tréveris, sucediéndole á su muerte Valerio, y á éste 
Materno, que de primer obispo de Colonia y Tci* 
gfes pasó á ser tercer obispo de Tréveris, donde m- 
rió hacia 128. Esta tradición de la iglesia de Tré\’eTt> 
fué consignada por escrito primeramente por Eberaró-. 
monje del convento de San Matías (antes de San E- 
cario) en Tréveris, que vivió entre 869 y 909, y cc-rr, 
puso una Vita SS. Eucharii, Valerii el Maíerni (B:!!. 
Jan., 11, 917-922), y la confirman escritores de époci 
posterior hasta fines del siglo xvii, contestes todc>^ 
en afirmar que Eucario y sus compañeros fueron er 
viados á las Galias por el mismo san Pedro. Desde la 
fecha citada, las opiniones de los historiadores se d 
viden, sosteniendo unos el origen apostólico de la sede 
de Tréveris, según la tradición, y defendiendo otr-^ 
que pertenece á una época posterior. Los primerc-v 
aducen á su favor numerosos testimonios, confirmár.- 
dolos con los diplomas de los papas Juan XIH, Be¬ 
nedicto VII y León IX. En su tratado De sacrxfuw 
míííoe, 162, escribe Inocencio 111 que el Pemiifice Re¬ 
mano no usa báculo, porque San Pedro dió el suyo a 
Eucario, cuando le envió con Valerio y Materno á pre¬ 
dicar el evangelio en Germania. Ese báculo se ha cansa 
vado siempre con la mayor veneración en la iglesia ¿e 
Tréveris. Para seguir siglo por siglo las opiniones de 
los historiadores sobre este punto y las sucesivas fa 
ses y pormenores de la controversia, V. el Wetser und 
Welt*s Kirchenlexikon begonnen von Joseph Cardi¬ 
nal Hegenrother und fortgesetzt von Dt. Franz Kauien 
(2.*ed., 1.1V, págs. 946-951, Friburgo de Brisgovia. 
1886). 

BUCARIB. Astron. Asteroide núm. 181 del Catá¬ 
logo. Sus elementos, según de Hall, para la época y 
osculación del 19 de Octubre de 1887 y equinoccK- 
medio de 1910, son: M = 305® 49' 36"6; o> 3io® 2ó' 
20"5; O = 145® 7' 22"1; i =■ 18® 35' 23"6; 9 = 12® 40 
26"5; p 643"5438; log a = 0,4942856; = II .S: 

g = 7,4. V. Asteroide. 

Eucaris. m. Bot. {Eucharis Planchón.) Género ct 
amarilidáceas, amarilidoideas, narciseas. eucaridina>. 
con los filamentos soldados entre sí por sus apendier^ 
estipulares, estigma trilobulado, hojas pecioladas, acc- 
razonadas, segmentos del perigonio elípticos, tub: 
embudado y ensanchado, limbo radiante, óvulos á me 
nudo más de dos en cada celda; flores grandes, blon 
cas, cápsula no carnosa. Comprende pocas especies de 
Colombia, la más conocida E. grandiflora ó E. anuae- 
nica con muchos óvulos, E. candida con pocos; se cul¬ 
tivan en los jardines. V. lám. Plantas de salón, b 

Eucaris. il/ñ. Ninfa de la diosa Calipso, de la que 
se enamoró Telémaco en la isla de Ogigia. Para librar¬ 
le de sus encantos Mentor le obligó á salir de la ish. 
arrojándola al mar. 

Eucaris ó Eucario. Zool. {Eucharis Eschscholtr» 
Género de ctenóforos, filícténidos, del grupo ó sub 
orden de los lobiféridos, que constituye por si la ía- 
milia de los eucarisinos (V.). Se encuentra en el .At¬ 
lántico, Pacífico y en el Mediterráneo. 

BU CARIS A. f. Entom. {Eucharissa Westw.) Ge¬ 
nero de himenópteros de la familia de los calddiiic6 
y tribu de los eucaridinos. Las cuatro especies ix^no- 
cidas fueron descritas por Westwood y pertenecen ¿1 
Africa Meridional; la E. natahea es del Natal. 

BUCAR1SIN08. m. pl. Zoo!. {Eudumsinae 
Delage, Eucharidae Chun.) Familia de tenóforos, cte¬ 
nóforos, ó celentéreos' ctenarios {Ctenopkarae Eschs- 
choltz, Ctenarea Delage), del orden de los filicténid»* 
suborden de los lobiféridos, que toma nombre del ge 
ñero único Eucharis, V. Eucaris. 
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EUCARISTÍA. F. Eucharistie. — It. Eucaristía. 
— In. Eucharist, Lord’s Supper.— A. Eucharistie, 
Abendmahl. — P. Eucharistia. — C. Eucaristía. — E. 
Eukaristio. (Etim.— Del gr. eucharistia, de eu, bien, 
y charisthestai, dar gracias.) f. Santísimo Sacramento 
del altar. || Acción de gracias. 

Eucaristía. Teol. Aunque la Eucaristía forma de 
por sí uno de los tratados más extensos de la Teología, 
mucha parte de la doctrina que á ella se refiere se en¬ 
contrará tratada en esta Enciclopedia en otros ar¬ 
tículos, algunos de los cuales aquí se indicarán, reser¬ 
vándose sólo para este lugar las siguientes cuestiones: 
1, Promesa en Cafarnaum; 2, Historia de su institu- | 
ción; 3, Creencia de los primeros siglos cristianos: 
4, Impugnaciones en los siglos medios; 5, Discusiones 
protestantes; 6, Palabras de la Consagración: 7, De 
la conversión sacramental. 

1. La promesa está contenida en el cap. 6 de 
san Juan, mayormente desde el v. 51 al 59. Las fra¬ 
ses principales con que la expresó Jesús son: «Yo soy 
el pan vivo que bajo del cielo Si alguno comiere de 
este pan vivirá para siempre; y el pan que yo daré 
es mi carne para la vida del mundo... En verdad os 
digo que si no comiereis la carne del hijo del hombre 
y bebiereis su sangre, no tendréis vida en vosotros. 
El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene la vida 
eterna... Que mi carne es verdadero manjar y mi san¬ 
gre verdadera bebida... Este es el pan que bajó del 
cielo... El que come este pan vive para siempre.! Es 
opinión común y evidente para los teólogos católicos 
de hoy que semejantes expresiones contienen una re¬ 
ferencia manifiesta á lo que después instituyó Jesús 
en la Cena del día de su prisión. Muchos protestantes, 
en especial los de los siglos xvi y xvil, lo negaban, 
afirmando que todo el contexto es una metáfora, que 
con el nombre de pan de vida sólo representa la fe del 
cristiano. Finalmente, los críticos racionalistas, sin 



La Eucaristía, por Pisano 
(Campanario de la Catedral de Florencia) 


admitir el misterio, reconocen que en la mente del 
escritor del cap. VI y del que las pronunció importan 
estas palabras necesaria relación al misterio. Lo in¬ 
comprensible del modo cómo puedan ser una realidad 
tales'expresiones no impide el que por su repetición, 


su trabazón y todo el contexto hagan imposible toda 
otra interpretación (V. Loisy, Le quatri'eme évangile, 
París, 1903). La manera con que Jesús recibió y aun 
provocó el choque con los que no quisieron creerle, 
supuesta la interpretación obvia y literal de sus mara- 



Institución de la Eucaristía, por Lucas Signorelli 
(Catedral de Cortona) 


villosas palabras, confirma que, en realidad, las em¬ 
pleaba El en el único sentido que parecen tener. En 
los siglos medios, algunos escritores católicos, para 
desvirtuar mejor las razones de los wiclefitas y husi- 
tas, que exigían la comunión bajo ambas especies, 
sostuvieron que no hablaba aquí Jesucristo literal¬ 
mente de la Eucaristía. Fueron Biel, Cusa, Cayetano, 
Tapper, Hesselio, etc. Temían éstos las consecuencias 
de las frases que parecen exigir por igual el comer el 
cuerpo y beber la sangre, no advirtiendo que luego 
el mismo autor del sacramento lo resumía todo con 
sólo el comer del pan (v. 59), y que, como advierte 
Maldonado (l. c.), aunque todo se hubiese de hacer 
espiritualmente, nadie iría á decir que fuesen preci¬ 
sos dos actos diferentes, el uno que correspondiese 
al comer el pan y el otro al beber el vino ó la sangre. 
Asi, que ya en lo antiguo fué corriente la interpreta¬ 
ción literal de este lugar misterioso de san Juan, 
pudiéndose citar más de 30 escritores eclesiásticos de 
la época patrística que así lo hicieron (V. Maldonado, 
1. c.). Se ha afirmado que san Agustín fué de parecer 
contrario, y no es maravilla que en su estilo peculiar 
admitiese en ocasiones el sentido absolutamente me¬ 
tafórico de comer y beber por la fe, mas en el ser¬ 
món 132 De verb. evang. Joan, es innegable que admite 
también lo que todos los demás antes indicados (véa¬ 
se Blank, Die Lehre des hl. Augustinus vom Sakr. 
der Eucharistie, 1907). Además, el dicho de Jesús, 
si no comiereis, etc., es la razón admitida por todos 
para probar la necesidad de la comunión; luego es 
preciso confesar que hablaba de ella ó del Sacramento 
de la Eucaristía. En el Concilio Tridentino, como quie¬ 
ra que la discusión había tenido iugar entre escolás¬ 
ticos, y el Concilio se proponía no definir nada en las 
diferencias de éstos, también se optó por no decidir 
en este caso, aunque tan claro (V. Theiner, Acta ge^ 
nuina, t. I, pág. 515; t. 11, págs. 46-55). Mas después 
de esta fecha la opinión católica se puede llamar uná¬ 
nime en esta materia. 

2. La historia de la institución está contenida en 
los Evangelios, á saber, Mat. (26^ 2»), Marc. (14^**®®), 
Luc. (22J®'20) y la primera carta de san Pablo á los 
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corintios (1Estos cuatro pasajes no forman una 
sola fuente, es decir, no se deben sólo las afirmaciones 
del hecho á los que lo presenciaron, que aun san Pablo 
sin duda lo oiría de labios de los demás Apóstoles que 
se hallaban en la Cena; mas este último se apoya en 



Adoración de la Eucaristía, por van Thulden 
(Musco de Bruselas) 


Otra razón, y es la opinión más común entre los cató¬ 
licos. Porque su narración empieza lo he recibido del 
Señor, y así se interpreta que no habiéndolo podido 
oir de El de una manera natural, lo supo por revela¬ 
ción. Y entrando en el hecho, recuerda el Apóstol 
que el tiempo escogido para este misterio fué la misma 
noche de la prisión de Jesús. Así que aquella noche 
de tanto sentimiento, tomó Jesucristo el pan (alguno 
de los ázimos que en la mesa había por celebrarse la 
Cena de la Pascua, v. Luc., etc.), y con hacimiento de 
gracias lo partió con sus manos, probablemente en las 
partes que convenía para comulgar á sus Apóstoles 
con el, y dijo: «Tomad y comed, porque esto es mi cuer¬ 
po, el cual será entregado por vosotros. Haced esto 
en memoria mia.» Según aparece en el contexto de 
«esto es mi cuerpo», sólo pueden suponerse dichas es¬ 
tas palabras en sentido metafórico por quien no crea 
en la posibilidad del misterio, por no reconocer la di¬ 
vinidad de quien las pronunció ó la intrínseca posibi¬ 
lidad de un milagro. La frase «que será entregado por 
vosotros» se corresponde con la de san Lucas «que se 
da por vosotros» (v. 10), y ni la una ni la otra se halla 
en san Mateo ni san Marcos, en que se pone pro muí- 
tis. Cuanto á «haced esto en memoria mía», nótase que 
funda no sólo la potestad y el derecho, sino también 
la obligación para los discípulos de Jesús de repetir 
el incruento sacrificio que en el Cenáculo se realizara 
por primera vez, es decir, que por este encargo enton¬ 
ces recibido quedaban constituidos sacerdotes del 
nuevo testantento que el Maestro iba á sellar con su 
sangre. Por esto el Tridentino (sess. 22) Decr. de sacr. 
missae (c. 2) apoya en estas palabras la obligación de 
celebrar que incumbe á los sacerdotes (V. Misa). 
Completa san Pablo la narración de esta obra de Cris¬ 
to añadiendo (v. 25): «De un modo semejante, acabada 
la Cena, tomó el cáliz, diciendo: Este cáliz es el nun>o 
testa mentó en mi sangre. Haced esto cuantas veces 
bebiereis en memoria de mí.» En la frase principal hay 
sin duda metáfora, la cual también se encuentra en 
san Lucas, llamándose nun>o testamento la sangre de 
Cristo. San Mateo y san Marcos traen una expresión 


de la misma forma de construcción tan directa como 
la con que se consagró el pan. Hela aquí: «Esta es nu 
sangre del Nuevo Testamento que será derramada para 
muchos», añadiendo san Mateo, «en remisión de los 
pecados». Continúa san Pablo hablando de la Euca¬ 
ristía, pero aquí termina la historia de la instituciún. 
V. Comunión. 

3. Pasamos ahora á explicar la interpretación que 
ha dado á estas sentencias del Nuevo Testamento U 
tradición, representada por los escritores cristianos de 
los primeros siglos. Citaremos tan sólo algunos, remi¬ 
tiéndonos para los demás á las muchas obras moder¬ 
nas especialistas en el ramo, algunas de las cuales pue¬ 
den verse citadas al fin: a) san Ignacio mártir, hablan¬ 
do de los docetas (V.), advierte en su epist. ad Smym. 
(c. 7), que se abstienen de la Eucaristía porque no quie¬ 
ren creer que sea la carne del Salvador que p<ir nues¬ 
tros pecados padeció; b) san Justino describe la litur¬ 
gia cristiana en la primera mitad del siglo ii de nues¬ 
tra era. Y «lo mismo que comemos, dice, entre nos¬ 
otros se llama Eucaristía, de la cual á nadie es permitido 
participar si no es al que tiene fe... y ha pasado po: 
el agua que perdona los pecados y regenera... Porque... 
así como Jesucristo nuestro Salvador encarnado pir 
la palabra de Dios, tuvo carne y sangre para nuestri 
salvación, así también la comida, sobre la cual se ha 
hecho la acción de gracias pronunciando una oracivíu 
compuesta con palabras de Aquél, es la carne y sanare 
de Jesús encarnado (Apologeticum, I, 66). San 1 re¬ 
nco (V. Adv. haer.) probaba á los gnósticos la divi¬ 
nidad de Jesucristo por el milagro de la Eucaristii, 
que ellos Creían también Tertuliano, en su vehemente 
estilo, lamentaba (De Idol.) que un cristiano que «da 
cuerpo á los demonios (que construye ídolos), extien¬ 
da sus manos para recibir en ellas el cueqx» del Se¬ 
ñor». Orígenes impugna á Celso porque ignoraba que 
entre los cristianos los panes que han sido oírecidjs 
con acción de gracias y oración son hechos por éstJ 
cuerpo sagrado que hace santos á los que los comen 
con saludable propósito. Y para san Cipriano, la Euia- 
ristía es simplemente el Cuerpo y Sangre del Señ f. 
y lo mismo es para Dionisio .Alejandrino, y san Hi 
lario, y san Cirilo Jerosolimitano (V. Co.munión), v 
san Efrén; Atanasio, Basilio, Gregorio Niscno, el Na- 
cianceno, Ambrosio y Gaudencio, autores que de uc 
modo elocuente representan la opinión pública y fe 
del pueblo cristiano en los cinco primeros sichís de 
nuestra era, completándose sus afirmaciones con U' 
voces más autorizadas de las Iglesias griega y latúu 
San Juan Crisóstomo (que ha sido llamado doctor de 
la Eucaristía) y san Agustín (V. Perpetuité de la Fot, 
etcétera). En apoyo de los documentos patristic*^ 
que prueban la perpetuidad de la fe cristiana en U 
Eucaristía, ha venido modernamente la Arqueol- 
gía. Esta descifrando las pinturas é interpretando U* 
inscripciones referentes al culto de los primitivoscm 
tianos, mayormente en Roma, de los siglos ii. iii y n. 
ha presentado multitud de pruebas de que en aqueil - 
siglos afirmaba la Iglesia que los fieles recibían el cuei- 
po del Señor en la Eucaristía. Las pinturas que 
simbolizaban son numerosas en las catacumbas, ¡«v 
ejemplo, las de san Calixto. En la mesa eucaristica -r 
halla el pan y el pez, que, como es sabido, significi .* 
Jesucristo. El simbolismo era tanto más remoto cua*i 
to lo sensible deh misterio hacía que los crisuanos tv 
viesen que guardar rigurosamente la ley del arcar¬ 
en tiempo de las persecuciones que padecieron. V. 1‘ 
Sixto, Notiones Archaeologiae Christianae, Diuip^tm 
Theologicis coordinatae (t. H, pág. 2, Roma, 1910). 

^ 1 . En el siglo IX, comenzando la sistemaliw'! f- 
del dogma en el escolasticismo, surgieron di^puii'- 
primero entre los mismos que defendían la tradsn 
eucarística, y luego con quienes la negal-Kin. 1.a ''C- 
I mera ocasión de discusiones fué la obra de san 
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5Ío Radberto, benedictino, intitulada De corpore et 
sanguine Domini (844), que es la primera monografía 
científicaconsagrada á este Sacramento (V. Sen wane). 
Las dificultades nacieron de la misma claridad con 
que enunciaba las consecuencias de lo que todos creían, 
afirmando que en la Eucaristía se encontraba la mis¬ 
ma carne de Cristo nacida de la Virgen. Habano Mauro 
y Ratramno (V. Ralramnus iind die Hl. Eiicharisliey 
por Naegle, Viena, 1903), sin dejar de ser ortodoxos, 
contradijeron las explicaciones de Pascasio; y como 
lo que más resaltaba en éstas era la sincera afirmación 
del misterio, algunos se prevalieron de tal contradicción 
para afirmar que Pascasio había sido el inventor de 
esta doctrina católica. La propia negación tal vez 
arranque del innovador Escoto Erigena. Aun en el 
obscuro siglo X la enseñanza teológica, sobre todo en 
la abadía de Cluny, deja monumentos de la tradición 
en la presencia real. Y cuando en el siglo xi las nega¬ 
ciones de Berengario atrajeron sobre él la atención 
de toda la Iglesia, sus numerosos adversarios, entre 
ellos Lanfranc y Durando de Troarn, que obtuvieron 
su retractación, completaron en escuelas y sínodos la 
obra de san Pascasio. muchas veces reproducida y 
comentada. Algunos, con Mabillon y Marlene, dudan 
acerca la llamada herejía de Berengario, sobre si 
sólo negaba la transubstanciación ó también se ex¬ 
tendía á la presencia real. En los sacramentarios, vidas 
de santos y obras eclesiásticas de esta época, y sobre 
todo en la disputa sostenida luego por la Iglesia griega 
contra la latina, se hace sentir la universal creencia 
de los siglos medios en la Eucaristía. 

5. . A partir de VVicleff (siglo xiv), las disputas en 
este punto se agriaron, aunque no consta claro qué es 
lo que éste negaba en el Sacramento. Más difícil es 
seguir las vicisitudes que ha sufrido la evolución dog¬ 
mática dentro del protestantismo en esta materia. 
En sus líneas generales se reduce á que: 1) Lulero ad¬ 
mitió la presencia real sólo temporalmente, pero re¬ 
chazando el concepto de transubstanciación (V.) que 
atribuía á santo Tomás; 2) los sacramentarios Carlos- 
tadio, Zwinglio, Ecolampadio, Bucero y otros, mayor¬ 
mente el segundo, negaban lo que Lutero afinnara, 
siendo ésta una de las principales luchas intestinas del 
protestantismo, una de cuyas escenas más importan¬ 
tes fué la disputa personal de Lutero y Zwinglio en 
el castillo de Marburgo bajo la protección del land- 
grave de Hesse; 3) Calvino hasta cierto punto seguía 
una opinión media entre la de Lutero y la de Zwin¬ 
glio, habiendo intervenido para obtener la paz entre 
ambos. Porque negaba la presencia substancial, di¬ 
ciendo que el pan y el vino consagrados sólo eran sím¬ 
bolos del cuerpo y sangre de Jesucristo, asegurando, 
no obstante, que en realidad se une con El el comul¬ 
gante, y no sólo con su persona, sino con su cuerpo 
y sangre. Parece querer decir que no entra por la boca 
el cuerpo y sangre de Cristo, pero que luego se halla 
en el que comulga como si hubiese entrado de aquella 
manera. Los protestantes no calvinistas tienen por 
implicatoria tal doctrina. Los anglicanos, habiendo 
seguido principalmente á Calvino, más de ordinario 
niegan la presencia real independientemente de la 
recepción, conformándose con el art. 28 prescrito en 
tiempo de Isabel. Mas los ritualisíaSf y en general mu¬ 
chos de la High-Church, buscan una composición ó 
via media que, sin declararlos católicos romanos, no 
esté en pugna con la tradición. Esta tendencia se acen¬ 
tuó mucho en 1900 en el Congreso Anglicano cele¬ 
brado en Londres en Fulham Palace. 

6, Cuando hacia el siglo xii el estudio del dogma 
fué tomando carácter más científico que en las ex¬ 
posiciones patrísticas, se ofreció á los teólogos el pro¬ 
blema de precisar las palabras precisas ó esenciales 
de la consagración eucaristica. Rolando y Pedro Lom¬ 
bardo no precisaron todavía nada ó muy poco. Medió 


en esto una larga discusión sobre si no se realizaba la 
presencia del cuerpo de Cristo en la hostia sino hasta 
después de la consagración del cáliz. Parece haber 
concluido esta duda con las ordenaciones de Eudo 
de París (119G-12U8), que prescribían la adoración de 
la hostia antes de la consagración del cáliz, costumbre 
que luego fué universal en la Iglesia con la elevación 
de la misma hostia, antes de la consagración del cáliz, 
como sigue observándose. Con esto hoy está fuera de 
duda para muchos teólogos católicos que lo esencial 
para la consagración son estas dos proposiciones; Hoc 
est Corpus viciim, para el pan, é Ilic esl calix sanguinis 
mei para el cáliz, ó sus equivalentes, como Hic est 
sauguis meus del rito griego. La discusión en este par¬ 
ticular se ha concretado á lo que de hecho ha de aña¬ 
dir el sacerdote inmediatamente después de las pala¬ 
bras citadas de la consagración del cáliz. La razón por¬ 
que no domina la opinión que lo cree todo igualmente 
necesario, es porque sólo lo dicho se encuentra en 
todas las narraciones del nuevo testamento y en 
todas las liturgias reconocidas. Por ejemplo, la expre¬ 
sión mysterium jidei no se halla más que en el ritual 
romano V. Epiclesis. 

7. La substancia del misterio que se 0 |>era por la 
Consagración se puede explicar en estos términos: 
Tal es por voluntad de Jesucristo la eficacia de las 
palabras sacramentales, que en razón de su verdad 
hacen que desde luego queden allí presentes el cuerpo 
y la sangre de Jesucristo; y por el mero hecho des¬ 
aparezca la substancia del pan y del vino, en cuanto 
por natural impotencia no pueden estar compenetra¬ 
dos con dicho cuerpo y sangre. De donde resulta que 
con verdad el pan queda convertido en el cuerpo, y el 
vino en la sangre de Jesucristo. Porque en esto sucede 
algo semejante á lo que pasa en toda conversión de 
un ser en otro; á saber, que habiendo sido preparada 
la materia ó sujeto para convertirse en otro, como los 
elementos de una composición para el cuerpo resul¬ 
tante, la misma producción y aparición del nuevo 
modo ó forma de ser, hace que desaparezca ipso jacto 
ó sin nueva acción la forma antigua de ser que había. 
Mas lo particularísimo del misterio eucarístico es que 
toda la substancia precedente deja de existir, y em¬ 
pieza á ser bajo aquellas antiguas apariencias ó espe¬ 
cies sacramentales (V.) otra substancia completamen 
te distinta, que no es el sujeto de los accidentes de 
pan y vino que perseveran. Santo Tomás (Summa 
TheoL, 3 p., q. lú) explicó más detenidamente que no 
se había hecho hasta él esta conversión, y su explica¬ 
ción en sus líneas generales ha venido siendo la co¬ 
rriente entre los teólogos católicos. El art. 8.*" de dicha 
cuestión presenta el punto culminante del misterio 
de esta conversión, cuando dice en el cuerpo del ar¬ 
tículo: Respondo que se ha de decir que esta conver¬ 
sión del pan en el cuerpo de Cristo en algo conviene 
con la creación y con la transmutación natural y en 
algo difiere de entrambas. A las tres es común el 
orden de términos; que después de lo uno sea lo otro 
fut post hoc sií hoc)... y que dichos términos no exis¬ 
tan á la vez. Mas conviene la conversión de que ahora 
hablamos con la creación, en que ni en la conversión 
ni en la creación haya un sujeto común á los extre¬ 
mos, lo cual es contrario á lo que se ve en toda trans¬ 
mutación natural. Pero esta conversión conviene con 
la transmutación natural en dos cosas, aunque no por 
igual. Primero, porque en ambas un extremo pasa á 
otro... y no sucede que lo que era no ser se convierta 
en ser. Pero la desigualdad está en que en este sacra¬ 
mento toda la substancia del pan pasa á ser, toda la 
substancia del cuerpo de Cristo, mas en la transmu¬ 
tación natural la materia’de un ser (unius) recibe 
la forma de otro, depuesta la que tenía.-En segun¬ 
do lugar, conviene la conversión sacramental con la 
transmutación natural, en que en entrambas hay algo 
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que permanece, pero de modo distinto: porque en la 
transmutación natural permanece la misma materia 
ó sujeto, y en el sacramento permanecen los mismos 
los accidentes.* Otras particularidades que sobre esta 
conversión han excogitado muchos teólogos véanse en 
TRANSUBSTANCI ACIÓN. 

Bibliogr, Las mejores fuentes para los estudios 
eucarísticos se encuentran en la colección Migne, es 
decir, en multitud de tomos de los 221 de la Palrolo- 
gia latina referentes á escritores de los siglos IX á xiv, 
y en otros no menos considerables de la Patrología 
graeca que comprenden desde los tiempos apostólicos 
hasta el Concilio de Florencia. H. Hurter, en su No¬ 
menclátor Liiterarius (3 ed., 1.1,1903; t. II, 1906, etc.), 
es un buen auxiliar para estas investigaciones. Los 
escolásticos forman otro capitulo de bibliografía euca- 
ristica; primero desde Pedro Lombardo con santo 
Tomás (S. Th,, p. 3, q. 73-83) y los comentadores del 
Libro de las Sentencias del primero, como san Buena¬ 
ventura, Dionisio Cartujano {Opera Omnia, t. XXIV, 
1904) hasta nuestro Soto (In l. Sentent.), y sobre todo 
en los siglos xvi y xvii los estudios basados en la 
Summa de santo Tomás, como los de Juan de Santo 
Tomás, Toledo, Suárez, Vázquez, Lugo y el Cursus 
Theologicus Coüegii Salmanticensis (nueva ed., t. X VIII, 
París, 1882). A este grupo hay que añadir multitud 
de obras de texto para la formación eclesiástica, á 
veces muy completas, desde las de Billauart y Tourne- 
ly hasta las de Franzelin, Mendive, Casajuana, Hurter, 
Pesch, cardenal Billot, Van-Noort, con los especiales 
de De Augustinis, De Re Sacramenlaria (t. I, 1880) y 
Sasse, De Sacr. Ecelesiae (t. I, 1897). Los autores po¬ 
sitivos y controversistas que de la Eucaristía trataron 
son también numerosísimos. Por ejemplo, C. Vitasse, 
Traciatus theologici (t. IV); De Auguslissimo Euch. 
Sacr. (Venecia, 1738); G. Juenin, Comrnefttarius His¬ 
toriáis et dogmaticus de Sacr. (t. II, De Euch.; 

Thesaurus theologicus (t. X, 1763), que contiene mo¬ 
nografías sobre problemas eucarísticos, debidas á 
Natalis Alexander, padre Benedicti, Bovio, Petavio, 
etcétera, y en especial de Mabillon, De Controoersiis 
Euch. saeculi IX, y De Berengario ejusque haereseos 
ertu et progressu; necnon de variis ejus con/essionis 
formulis, ac multiplici condemnatione, etc. Antes, las 
controversias de Belarmino, los opúsculos de Gregorio 
de Valencia, De reali Christi praesentia, etc. (1587), 
y Examen docirinae calvinistarum (1589); las obras de 
Alonso de Castro, Duperron, Traité du S. S. de VEu- 
charistie (1622); la Histoire des Variations, de Bossuet, 
y sobre todo los libros sobre la Eucaristía de la Per- 
petuité de la Foi de VEglise Catholique (1669-74). Tam¬ 
poco hay que olvidar la multitud de tratados de his¬ 
toria del dogma que salen en nuestros días, como los 
de Schwane, Tixeront, Turmel, etc. El conocimiento 
de las liturgias antiguas importa otro capitulo de obras 
que se refieren á la Eucaristía. V. Eus. Renaudotius, 
lÁturgiarum orientalium collectio (2 t., 1847); Assema- 
ni, Martcne, etc. Muchos moralistas descuellan tam¬ 
bién en el tratar este asunto, como Benedicto XIV, 
Gasparri, Tractatus canonicus de Sanctissima Euch. 
(21., París, 1897), etc. V. COMUNIÓN, Exposición del 
Santísimo, Misa y Procesión. Añádanse los comen¬ 
tadores de los Evangelios, en especial del de san Juan, 
y de la primera carta á los corintios, v. gr., Maldonado, 
Toledo, Knabenbauer, entre los primeros, y Comely, 
entre los que explican el lugar de san Pablo (1 ad Cor., 
llj. Las Enciclopedias eclesiásticas ofrecen también 
trabajos muy concienzudos sobre este punto, V, en 
Kirchenlexikon (2 ed.) Altarssacrament de Luis Schmid; 
en el DiU, de Théol. cath. el comprensivo Eucharistie, 
de diferentes profesores; tn The Caíholic Ency., el de 
Pohle, y el muy penetrante de Lebreton en el Dict. 
Apol. de la Foi Catholique (fase. V, 1910). Para cono¬ 
cer las opiniones protestantes, V. Real encyclopedie fuer 


protestanUsche Theol. und Kircke (3 ed., 1896-1912), ar¬ 
tículo Abendmahl, de Cremer, y Eucharistie de Dremi. 
Entre los estudios especiales, V. P. Battifol, EtuÁei 
d'histoire et de théol. positive. 2.* s. L*Eucharistie, la 
présence réelle et la transsubstantiation (3.» ed., Paris, 
1906); W. Berning, Die Einsetsung der heiligen Euche- 
ristie (Münster, 1901); Bossuet, Exposition de la doí- 
trine catholique sur les matiéres de controverse, MidiU 
tions sur VEvangile, La Cene; Dom P. Cagin, L'Euckr 
logie latine etudiée dans la tradition de ses formules a 
de ses formulaires. VEucharistie canon primitsf de la 
Messe ou formulaire essentiel et premier de taules leí 
liturgies (Roma, 1912); F. Cavallera, 
ch.VI de S. Jean; une controversie exégétique au conciU 
de Trente, Rev. d'hist. ecclésiastique (1909): P. Cavrois, 
La présence réelle chez les anglicans, en Nouvelle Rer. 
Theol. (1908); C. Ciernen, Religionsgeschichüiche Erkic- 
rung des Neuen Testaments (Giessen, 1909); J. Corblei, 
Histoire dogmatique, liturgique el archéologique du Sa- 
crement de VEucharistie (París, 1883); Cuthbert, La 
Sagrada Eucaristía, traducción (Barcelona, 1910); 

J. A. Chollet, La doctrine de CEucharistte cha les seo- 
lastiques (París, 1905); Doellinger, Die Lehre van der 
Euch. in den dreiersten Jahrhunderten (Mainz, 1826); 
W. B. Franckland, The early Eucharist. (Londres, 1902), 

K. G. Goetz, Die heutige Abendmahlsfrage tn ikret 
geschichtlichen Eniwicklung (Leipzig, 1907; 2.* ed ); 
G. Gore, obispo de Worcester, The Body of Cknst, 
an enquiry into the Jnstitution and Doctrine of Hci\ 
Communion (3.* ed., Londres, 1904); Hedlcy, La Sainu 
Euch., trad. franc. por Mgr. de Newport (1908). 
R. Heurtevent, Durand de Troarn et les origines dt 
Vhérésie berengarienne (París, 1912); L. Labauchr, 
Lettres á un étudiant sur la Sainte Euch., en la Ret. 
prat.d*Apolog. (1911-12); Mangénot,L*£^M^A. dans Sairu 
Paul, en la Rev. pr. d'Apol. (1911); E. B. Pusey, The 
Doctrine of the real presence, as contained in the Fa- 
thers from the death of S. John the Evang. lo the fourik 
general council (Oxford, 1855); G. Rauschen, VEuch. et 
la Pénitence dans les six premiers siécles de l'Eglise 
(Paris, 1910); Reville, Les origines deTEuchar, (París, 
1908); D. Stone, A history of the doctrine of the koh 
Eucharist (Londres, 1909); Struckmann, Die Gegm- 
wart Christi in der hl. Eucharistie nack den scktiHhchen 
QuelLen der vomizaenischen Zeit{\'iena., 1903); Vacan. 
Le Sacrifice de la messe dans la tradition de VEgli^t 
latine (Lyón, 1894); H. Wace, The Doctrine of koh 
Communion and its expression in Ritual. Report of a 
C onference held al Fulham Palace in October J900 (Lon¬ 
dres, 1900); Watterich, Die Gegenwart des Herm tm 
heiligen Abendmahl (Heidelberg, 1900); Wisemaa. 
Lecíures on the real presence of Jesus-Ckrisl in the hlessed 
Eucharist (Londres, 1842); pbro. Isidro Goma, La Eu 
carisUa y la vida cristiana (Barcelona, 1922). 

£UCARÍST1CAM£NT£. adv. m. Desde & 
punto de vista de la Eucaristía. Bajo las especies 
eucarísticas. 

BUCARlSTIOO, CA. (Etim. — Del lat. esuké- 
risticus.) Perteneciente ó relativo á la Eucanstia 
Especies EUCARÍsnCAS, sacramento eucarístico. ;| Di 
cese de las obras en prosa ó verso, cuyo fin es *1 a’ 
gracias. 

Eucarísticos (Congresos). Reí. Son unas reuoi.> 
nes de toda la Iglesia discente, que bajo la presidencu 
de la Iglesia docente y con entera sumisión á ella. >« 
proponen por medio de la oración y con el intercan 
bio de las ideas, manifestar, acrecentar y propagar i* 
vida católica, buscando en la glorificación de la He» 
tia consagrada el remedio de las necesidades presen;?' 
de la Iglesia y el restablecimiento de t^>das Us covií 
en Cristo. 

El fin de estos Congresos es, pues, cxclus¿vaa>enie 
religioso; la obra de los Congresos eucarísticos no as 
pira á otra cosa que á la glorificación de Dios por 
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Símbolo eucaristico. (Siglo n). (Catacumbas de San Calixto) 


de la Eucaristía y á extender cada día más y más 
el reinado social de Jesucristo en el mundo. Según esto, 
los Congresos eucarísticos constan de tres partes prin¬ 
cipales: los actos religiosos, misas, comuniones, ado¬ 
raciones diurnas y nocturnas, solemnes funciones. 



Arqueta eucaxistica. (Museo Episcopal de Vich) 


procesiones y bendiciones con el Santísimo; los actos 
de estudio, que comprenden las disertaciones dogmá¬ 
ticas, estudios históricos, etc., sobre la Sagrada Euca¬ 
ristía, pero sobre todo los estudios prácticos para bus¬ 
car los medios de llegar al reinado eu- 
carlstico de Jesucristo en las almas y 
en las sociedades y, por fin, las asam¬ 
bleas, exposiciones, etc., destinadas á 
la propaganda del conocimiento y del 
amor del Misterio de la Fe. 

Los Congresos eucarísticos pueden 
ser internacionales, nacionales ó regio¬ 
nales y locales, según la amplitud que 
se les dé. 

El primero internacional fué el ce¬ 
lebrado en Lila del 28 al 30 de Junio 
de 1881, debido á la colaboración que 
el obispo francés Gastón de Segur 
{monseñor de Segur) prestó á la seño¬ 
ra Tamisier, iniciadora de esta obra. 

V. Tamisier (María Marta Emilia). 

Dos organismos entienden en la 
constitución y funcionamiento de 
estos Congresos. El Comité interna¬ 
cional permanente y el Comité na¬ 
cional ó local, constituido, ya per¬ 
manentemente en muchas naciones, 
ó que se constituye de antemano en la ciudad don¬ 
de debe celebrarse el Congreso. Al Comité permanen¬ 
te incumbe designar, de acuerdo con las autoridades 
locales y la anuencia de la Santa Sede, el lugar y 


tiempo donde debe celebrarse cada año el Congreso 
internacional; hace las invitaciones oficiales fuera de 
la nación donde se celebre, da su aprobación á los acuer¬ 
dos del Comité local, programas, reglamentos, cons¬ 
titución de las diversas secciones, etc., etc.; tiene pro¬ 
cedencias en la celebración del Congreso y asesora á 
los presidentes de cada sección. 

El Comité local, que se rige por un Reglamento 
semejante al del permanente, después que se designa 
el lugar y tiempo del Congreso, se constituye en Co¬ 
mité de organización y ejecución, los secretarios y 
tesoreros de él pasan á ser secretarios y tesoreros ge¬ 
nerales del Congreso. Al Comité local pertenece todo 
aquello que afecta á la organización y propaganda 
del Congreso, redacción de reglamentos generales y es¬ 
peciales, programas de festejos, determinar las seccio¬ 
nes, trabajos que en ellas deben presentarse, personas 
que deben tomar parte en las mismas, ya públicas, ya 
privadas, preparación material del Congreso, etc. 

Para ello nombra otros comités y subcomisiones 
diocesanas y parroquiales. Además, á los Comités lo¬ 
cales pertenece, según su reglamento, procurar la pro¬ 
pagación de la obra y la celebración de Congresos y 
Asambleas eucarísticos nacionales y regionales. 

La obra de los Congresos eucarísticos en los cuaren¬ 
ta y dos años que lleva de existencia, se ha propagado 
por todas las naciones de Europa, América Septentrio¬ 
nal y Meridional, Oriente y aun en la misma India. 

El décimosexto Congreso celebrado en Roma en 
1905 dió el mayor empuje á la obra á partir de esta 


fecha los Congresos se suceden unos á otros cada año 
sin interrupción y siempre con mayor esplendor hasta 
la gran guerra, que estalla días después del magnífico 
Congreso de Lourdes, é impide que se continúen ce- 
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Tarjeta de celebración y licencias ministeriales 
para los sacerdotes congresistas. (Congreso Eucaristico de Madrid, de 191 











Congreso Eucarístico de Viena. Parte de la procesión eucarística en la que figuraron las carroJai5 
del legado pontificio y del emperador de Austria 
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lebrando cada año los Congresos internacionales; pero 
el gran Congreso celebrado en Roma en 1922 demostró 
que la obra de los Congresos eucarísticos continuaba 
pujante y vigorosa. En muchas ocasiones, los Su¬ 
mos Pontífices han aprobado, bendecido v enriqueci¬ 
do con gracias particulares esta obra de los Con¬ 
gresos eucarísticos. S. S. León XIII, en su Encíclica 
Mirae carilatis, del 28 de Mayo de 1902, sobre la San¬ 
tísima Eucaristía, aprueba solemnemente la obra de 
los Congresos Eucarísticos. Ya antes, el mismo Pontí¬ 
fice, en diversas ocasiones, la había aprobado y en¬ 
riquecido con gracias é indulgencias. Así, en 1888 
dirigió una carta á monseñor Mermillod, primer presi 
dente del Comité permanente de los Congresos Euca- 
listicos, elogiando la obra por ellos realizada y signi¬ 
ficándole su voluntad de que siguiesen adelante. ICl 
28 de Noviembre de 1897, por sus Letras Apostólicas, 
asignaba Su Santidad como Patrono especial de la 
Obra de los Congresos y demás Asociaciones Eucarís¬ 
ticos, á san Pascual Bailón, santo amantísimo de Jesús 
Sacramentado. Pío X colmó de favores y gracias á 
los Congresos Eucarísticos. En 1905, con ocasión del 
X VI Congreso de Roma, concedió á los asistentes á los 
Congresos indulgencias y gracias especiales. En 1907, 
su Carta al cardenal Vicente Vannutelli, nombrándole 
su legado para el Congreso Internacional de Metz, 
pondera la obra, la bendice y desea que por ella se 
extienda entre los fieles la frecuencia de la Sagrada 
Comunión. En 1911 Pío X, por la audiencia pontificia 
del 19 de Mayo al cardenal secretario, Merry del Val, 
concedió gracias extraordinarias c indulgencias para 
el Congreso de Madrid. De este mismo año, y por razón 
del mismo Congreso, son las bellísimas cartas de Su 
Santidad á S. M. el rey, á S. M. la reina Victoria, á 
la infanta doña Isabel, al cardenal Aguirre y á monse¬ 
ñor Heylen, presidente del Comité permanente de 
los Congresos Eucarísticos. Benedicto XV, en la au¬ 
diencia concedida el 16 de Junio de 1920 al señor obis¬ 
po de Trieste y Capo, doctor Bartolomasi, concedió 
también para los Congresos Eucarísticos indulgencias 


y privilegios extraordinarios. Pío XI ha concedido tam¬ 
bién á ellos gracias extraordinarias y los ha encareci¬ 
do con estas palabras: «Dondequiera que se celebre un 



El papa Pío XI pronunciando el discurso 
de inauguración del Congreso Eucaristico de Roma 


Congreso Eucaristico, ya sea una gran urbe, ya una 
modesta aldea, Jesús volverá á entrar triunfante er^ 
lo íntimo de los hogares como en la vida pública.» 


Congresos Eiicarislicos Internacionales celebrados hasta 1922 


Número 


I. 

28-30 

de 

II. 

13-17 

de 

III .... 

6-9 

de 

IV .... 

7-18 

de 

V. 

20-23 

de 

VI .... 

2-6 

de 

VIL... 

16-21 

de 

VIII .. 

15-21 

de 

IX .... 

25-30 

de 

X. 

20-23 

de 

XI .... 

13-17 

de 

XII... 

7-11 

de 

XIII .. 

4-8 

de 

XIV... 

3-7 

de 

XV ... 

27-31 

de 

XVT... 

1-6 

de 

XVIL. 

15-19 

de 

XVIII. 

7-11 

de 

XIX .. 

9-14 

de 

XX ... 

4-8 

de 

XXI .. 

6-10 

de 

XXII.. 

25-30 

de 

XXIII. 

12-15 

de 

XXIV. 

23-27 

de 

XXV.. 

22-26 

de 

XXVI.I 

24-29 

de 


Fecha 


Junio de 1881 
Sepbre. de 1882 
Junio de 1883 
Sepbre. de 1885 
Junio de 1886 
Junio de 1888 
Agosto de 1890 
Mayo de 1893 
Julio de 1894 
Sepbre.de 1897 

Julio de 1898 
Agosto de 1899 
Sepbre. de 1901 
Sepbre.de 1902 

Julio de 1904 
Junio de 1905 
Agosto de 1906 
Agosto de 1907 
Sepbre.de 1908 
Agosto de 1909 
Sepbre.de 1910 
Junio de 1911 

Sepbre.de 1912 
Abril de 1913 
Julio de 1914 
Mayo de 1922 | 


Lugar y nación 


Lila (Francia). 

Aviñón (Francia)... 

Lie ja (Bélgica). 

Friburgo (Suiza) ... 
Toulouse (Francia). 

París (Francia). 

Arnberes (Bélgica).. 
Jerusalén (Palestina) 
Reims (Francia).... 
Paray-le-Monial 

(Francia). 

Bruselas (Bélgica)... 
Lourdes (Francia)... 
Angers (Francia). .. 
Namur (Bélgica) ... 

Angulema (Francia). 

Roma (Italia). 

Tournai (Bélgica)... 
Metz (Alemania) ... 
Londres (Inglaterra). 
Colonia (Alemania) . 
Montreal (Canadá).. 
Madrid (España).... 

Viena (Austria).... 

Malta. 

Lourdes (Francia)... 
Roma (Italia). 


Presidencia 


Obispo de Cambray. 

Monseñor Harley. 

Arzobispo de la diócesis monseñor Duquesnoy. 
Obispo de Ginebra monseñor Mermillod. 

Monseñor Desprez,cardenal arzobispo de Toulouse. 
Monseñor Richard, cardenal y arzobispo de París. 
Monseñor Gossens, arzobispo de Malinas. 

Cardenal Langenieux. 

» » 

Cardenal Perraud, obispo de Autun. 

Cardenal Vicente Vannutelli. 

Cardenal Langenieux. 

M. Romeau, obispo de la diócesis. 

Cardenal Gossens, arzobispo de Malinas, primado 
de Bélgica. 

Monseñor Richard, obispo de la diócesis. 

Pío X y el cardenal Respighi, vicario de S. S. 
Cardenal Vicente Vannutelli. 

» » 

» » 

» » 

» » 

Cardenal Aguirre, arzobispo de Toledo y primado 
de España. 

Cardenal Van-Rossum. 

Cardenal Ferrata. 

Cardenal Pignatelli, príncipe de Bclmonte. 

Pío XI y cardenal Pompili, vicario de S. S. 














1J74 EUCARISTICÓN- 

Bibliogr. L'Oeuvre des Congrés Eucharistiques (Pa¬ 
rís); Les Triomphes Eucharistiques (Bonne Presse, 
París); XXII Congreso Internacional Eucaristico de 
Madrid, 1911 (Madrid, 1912); Crónica del Primer Con¬ 
deso Eucaristico Nacional en Valencia, Noviembre 
de 1893 (Valencia, 1894). 

BUCARI8TICÓN. m. Lit. Titulo de una poesía 
de Estado, en que da las gracias á Domiciano por ha¬ 
berle admitido á un convite. 

BUCÁRTERO. m. Entom. {Eucarlerus Reitt.) 
Género de coleópteros de la familia de los carábidos y 
tribu de los harpalinos. La única especie que se conoce, 
E. sparsutus Reitt., es del Cáucaso. 

BUCARVOLi. m. Quim. Isómero del carvol, que 
se obtiene haciendo reaccionar el bromhidrato de 
carvol con lejía alcohólica de potasa á la temperatura 
de 0®. El eucarvol es un líquido de olor á menta pipe¬ 
rita, que hierve de 210 á 215®. Su densidad á 20® es 
0,952. Es ópticamente inactivo y tiene carácter de 
quetona. 

BUG ASI NA. f. Quim. Llámase también caseína- 
amoniaco y caseinato amónico. Se obtiene dirigiendo 
gas amoniaco ó caseína seca, finamente pulverizada 
hasta que una pequeña cantidad de la misma se di¬ 
suelva en el agua dando un líquido casi límpido. Es un 
polvo blanco ó poco amarillento, que apenas tiene 
olor y sabor. Calentada con lejía de sosa se desprende 
amoníaco. Se emplea en medicina. 

BUCASMO. rn. Entom. {Euchasmus Marsh.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los bracónidos 
y tribu de los espatinos. Citemos el E. exiguns Marsh., 
que se halla en Inglaterra. 

BUCA80L. m. Farm. Solución de eucaliptol en 
anilina que se ha indicado como antiséptico. 

BUCÁ8T1CO ó BUCA8TÁLT1CO. adj. 
Mús. Díjose del tercer género de la mclopeya griega, 
según la división que adoptaron los tratadistas griegos. 

BUCA8TOR. m. Paleont. {Eucasíor Leidy.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placcntarios, orden de los roedores, 
grupo de los csciuromorfos, familia de los castóridos. 
Se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios supe¬ 
riores correspondientes al pliocénicode Niobrara, sien¬ 
do la especie típica el Eucasíor íorlus Leidy. 

BUCATB8. Etnogr. ant. Pueblo escita, poco co¬ 
nocido^ que cita Plinio en sus obras. 

BU CATO PT A. f. Entom. {Eucaiopta Karsch.) 
Género de ortópteros de la familia de los tetigónidos 
(locústidos) y tribu de los faneropterinos. Unica espe¬ 
cie, E. Heringi Karsch, de Madagascar. 

BUOBCRÍFALiO. rn. Zool. {Eticecryphalus Haec- 
kel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del 
orden de los monopilarios, suborden de los cirtoides 
ó cirtoideos, sección de los dicirtoides ó cirtoideos 
ditálamos, familia de los tripocirtinos ó tripocírtidos 
{Tripocyriida Haeckel). 

BUCBFALA8P18. m. Paleont. {Eucephalaspis 
R. Lankaster.) Genero de vertebrados de la clase de 
los peces, subclase de los ganoideos, orden de los pte- 
ráspidos, y se ha reconocido fósil en los depósitos pa-, 
leozoicos europeos y americanos. 

BUCBFALIA. f. .dntrop. Cualidad de tener ca¬ 
beza grande y de buenas proporciones. 

BUCÉFALO. m. Antrop. Ranke aplica este nom¬ 
bre cuando la capacidad craneal es de 1,300 á 1,699 
centímetros cúbicos. 

Eucéfalo. (Etim. — Del gr. eu, bien, y kephali, 
cabeza.) Entom. (Eucephalus.) Ciénero de coleópte¬ 
ros de la familia de los carábidos. La especie tipo es 
del Cabo de Buena Esperanza. 

BUCBLIO. m. Zool. {Eucoellium Savigny.) Géne¬ 
ro de sinascidias ó ascidias coloniales (urocordados, 
ascidiáccos ó ascidiados), de la tribu de los didémnidos, 
familia del mismo nombre. 
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BUCBOLITA. f. Mineral. Hidrosilicato de aJú 
mina. 

ÉUCBRA. (Etim. — Del gr. eu, bien, y keras, 
cuerno.) f. Entom. {Eucera Latr.) Género de himcnóf>- 
teros de la familia de los ápidos y tribu de los antoto- 
rinos. Son bastante frecuentes algunas especies de 
Europa. La E. longicornis L. hállase en toda Europa y 
es común también en España. 

BUCBRC08AUR0. m. Paleont. {Eucorcosauru\ 
Seeley.) Género de vertebrados de la clase de los rep 
tiles, orden de los dinosaurios, suborden de los orio- 
podos, familia de los escelidosáuridos, que se ha reco¬ 
nocido fósil en los depósitos correspondientes á la are¬ 
na verde de Cambridge en Inglaterra. 

BUCÉRBO. m. Entom. (Eucereum Hübn.) Género 
de lepidópteros heleróceros de la familia de los sintó- 
midos. Se cuentan 121 especies; el E. arenosum Butl. 
vive en Méjico, Guatemala, Panamá y Brasil. 

BUCBRIBANCO. m. Entom. (Euceribanchus 
(^ta.) Género de himenópteros de la familia de los 
icneumónidos y tribu de los banquinos. Se conoce una 
especie, E. maculipennis Costa, que vive en Italia. 

BUCBRINA. f. Farm. Nuevo excipiente para 
pomadas, formado por 5 partes de los alcoholes coles- 
téricos de la lanolina y 95 partes de vaselina. PLn esta 
forma se llama eucerina anhidra y mezclado con su 
volumen de agua constituye la eucerina ordinaria. Es 
una masa blanca, inodora y de reacción neutra. No se 
enrancia, ni sufre otras alteraciones y tampoco altera 
los medicamentos con que se mezcla. Se recomienda 
como buen excipiente para pomadas, empleándose con 
preferencia la eucerina anhidra, porque de la hidratada, 
en contacto con diversos medicamentos, como resor- 
cina, ictiol, etc., se separa parte de su agua. 

ÉUCBROS. m. Entom. {Euceros Grav.) Género 
de himenópteros, de la familia de los icneumóni¬ 
dos y tribu de los pimplinos. El £. cranicornis Grav. 
se halla en Alemania. 

BUCB8ALP1N1BA8. f. pl. Bot. Tribu de legu¬ 
minosas, cesalpinioideas, con hojas bipinadas, sépalos 
libres, pétalos anteriores desarrollados, abortadas 6 
reducidos. Géneros principales: Caesalpinta, Liarma- 
toxylon, Gleditschia, Poinciana. 

BUCBTO. m. Paleont. {Eucetus du Bus.) Género 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, subclase 
de los placentarios, orden de los cetáceos, suborden de 
los odontocctos, familia de los fisetéridos, subfamilia 
de los fiseterinos. Se ha reconocido fósil en los depósi¬ 
tos terciarios de Francia, Bélgica, Inglaterra, Ca.rolma 
del Sur y Australia. 

BUCBUGApTBRIX. f. Entom. {Euzougapuryx 
Dyar.) Género de lepidópteros heleróceros de la familia 
de los ártidos y tribu de los litosinos. Se conoce una 
sola especie, J£. speciosa Schaus, hallada en la Guayana 
francesa. 

BUCÍCLICO, CA. adj. Bot. Dicese de la flor 
cuyos verticilos son todos isómeros y regularmente 
alternos. 

BUCICLODB8. f. Entom. {Eucyclodes Warr.) 
Género de lepidópteros heleróceros de la familia de 
los geometridos y tribu de los hemiteinos. Se conoce 
una sola especie. E. bu prestarla Guen., propia de Aus¬ 
tralia y Tasmania. 

BUCICLÓPER A«f.E«^<7fn.(EMcyrZo^erí2 Hamps.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los ártidos y tribu de los litosinos. Se citan dos espe¬ 
cies; la E. minuta Rothsch. se halla en Nueva Guinea- 

EUCIDARI8 ó EUCIDARIO. m. Paleom. 
{Eucidaris Pomel.) Género fósil de equinodermos, eqm- 
noideos, del grupo ó subclase de los regulares, orden 
de los cidáridos, familia del mismo nombre, que se 
encuentra en el terreno terciario. 

BUCINEPELXO. m. Paleont. {Eucinef^itus 
Ameghino.) Género de vertebrados de la clase de 1 
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mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
desdentados, suborden de los gliptodontes, familia de 
losgliptodóntidos, del que se ha reconocido un cráneo 
fósil en los depósitos del terciario inferior de Santa 
Cruz en Patagonia. 

SUCINESIA. (Etim. — De «<, y el gr. kinesis, 
movimiento.) Fisiol. Estado de los órganos cuyo mo¬ 
vimiento es regular. 

SUCINETINOS. m. pl. Eniom. (Eudnetini.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los helódidos. 
Comprende los géneros Eucinelus Germ. y Bisaya Reitt. 

EUCINETO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y kinelos, 
movido.) m. Entovi. {Eucinelus Germ.) Género de co¬ 
leópteros de la familia de los helódidos y tribu de los 
eucinetinos. Se conocen seis especies europeas, por 
ejemplo, E. haenwrrhous Dft. 

BUCINETOMORFO. m. Eniom. {Eucinetomof’ 
phus Perris.) Género de coleópteros de la familia de 
los melándridos y tribu de los orquesinos. Se han des¬ 
crito dos especies, ambas de España: E. asturiensis 
Reitt., de Asturias, y E. Ehlersi Hcyd., de Andalucía. 

KUCIPRIS. í. Zool. {Eucypris Vávra.) Género 
de crustáceos entomostráceos del orden de los ostrá- 
codos, familia de los cípridos y tribu de los ciprinos. 
Contiene 20 especies; la E. elliplica W. Baird se halla 
en el N. de Europa. 

BUCIROA. f. Paleoní. {Euciroa Dalí, 1878.) Sec¬ 
ción de moluscos, de la clase de los lamelibranquios, 
sifonados, familia de los verticordiidos, 
incluida en el género Verlicordia Wood y 
Sowerby (1844). Sus especies son carac¬ 
terísticas del terreno terciario, siendo tí¬ 
pica la Verticordia (Euciroa) omaiissima 
DalL 

BUCIRTIDIO. m. Zool. y Paleont. 
(Eucyriidium Ehrenberg; Dictyoprora 
Haedcel, Cryptocephalns.) Género de pro¬ 
tozoos, rizópodos, radiolarios, del orden 
de los monopilarios, suborden de los cir- 
toides ó cirtoideos, sección de los estico- ^22^* 
cirtoides ó cirtoideos politálamos, afín al eUgans 
género Lithocampe y al Dictyomitra, del Ehrbg. 
cual se distingue por tener un cuerno. Las 
formas fósiles son muy abundantes en los depósitos 
terciarios, sien^io la especie más frecuente el Eucyrii¬ 
dium elegans Ehrenberg, de las margas terciarias de 
las islas Barbadas. 

EUCIRTIS ó BUCIRTIO. m. Zool. (Eucyriis 
Rüst, Eucyriidium Ehrenberg.) V. EüCIRTIDIO. 

EUCIRTOTINO. m. Eniom. {Eucyrlolhynnus 
Tum.) Género de himenópteros de la familia de los 
Unidos y tribu de los tininos. Se han descrito 21 espe¬ 
cies de la América Meridional; el tipo es E. lateralis 
Klug., del Brasil. 

EUCISTIS ó EUCISTIO. m. PaUonl. {Eu- 
cyslis Angelin.) Género fósil de equinodermos, pelma- 
tozoarios ó pelmatozoos, de la clase de los cistoideos, 
orden de los diplopóridos, familia de los esferonitidos. 
{Sphaeronilidae Neumayr.) Se encuentra en el terreno 
silúrico inferior de Suecia. 

EUCITERA. f. Zool. {Eucylhere G. Brady.) Gé¬ 
nero de crustáceos entomostráceos del orden de los 
ostrácodos y familia de los citéridos. Contiene dos es¬ 
pecies de los mares de Europa, v. gr., E. declivis Norm. 

EUCITERURA. f. Zool. {Eucytherura G. W. 
Müll.) Género de crustáceos entomostráceos del orden 
de los ostrácodos y familia de los citéridos. Contiene 
cinco especies; la E.angtt/j/flG. VV. Müll. vive en el gol¬ 
fo de Nápoles. 

EUCKEN (Rodolfo Cristóbal). Biog. Filósofo 
contemporáneo, n. en Aurich (Ostfriesland, de la pro¬ 
vincia prusiana de Hannóver) el 5 de Enero de 1846, 
hallándose en la actualidad en Jena. Estudió en Gotin- 
ga y Berlín. De 1867 á 1871 profesor en un Gimnasio, 



pasó luego á ocupar una cátedra de filosofía en Basi- 
lea, y á los tres años con cargo i^al á la Universidad 
de Jena. En 1908 obtuvo el premio Nobel de literatu¬ 
ra. Con otros profesores fundó el Logos, revísta inter¬ 
nacional dedicada á la filosofía de la cultura. En 
1912 fué á dar una serie de 


lecciones de filosofía en la de 
Harvard (Estados Unidos). Su 
nombradla en la actualidad 
iguala ó supera á los más co¬ 
nocidos filósofos. Sus escritos 
son leídos y traducidos en In¬ 
glaterra, Escandinavia, Amé¬ 
rica, Japón, Francia y Es¬ 
paña. 

Oesterreich (V. Ueberwegs, 
Grundriss der Geschichle der 
Philosophie, t. IV, Berlín, 
1916, p. 457) cree que se le 
ha de llamar más bien que 
pensador, profeta y refor¬ 
mador. Tiene, en efecto, su 
filosofía un marcado tinte 



no sólo espiritualista en todas sus partes, sino tam¬ 
bién religioso; es, en todo rigor, un espiritualismo re¬ 
ligioso en el sentido anti^o de las palabras. Así que 
Eucken defiende la existencia del mundo de los 


espíritus, sin dejar de admitir la materia, antes sir¬ 
viendo ésta como de pedestal al espíritu. Rechaza, 
pues, todo monismo, tanto el materialista, como el 
espiritualista. Es también adversario del positivismo 
en el sentido del llamado naturalismo, el intelectua- 
lismo y el estetismo. Reconoce la fuerza de argumentos 
con que hace muchos siglos se prueba la existencia del 
espíritu, en particular en el hombre; tales como el 
sentir común de todos los grandes ingenios que han 
honrado la humanidad, el orden moral que los hechos 
de la conciencia imponen, y los propios actos de la 
elevación intelectual. Al contrario del intelectualismo, 
que reduce la moral al entendimiento, incluye él este 
último en el orden moral. Este espiritualismo en oca¬ 
siones manifiestamente inspirado en Fichte y Hegel 
sin los manifiestos errores panteístas é idealistas de 
éstos, puede recibir el nombre de activismo, en cuanto 
se encamina á desarrollar las actividades anímicas, 
y no precisamente las facultades intelectuales. Porque 
Eucken parece tener por ideal de toda su filosofía le¬ 
vantar el valor de la vida, en contra de todo pesimis¬ 
mo; y por esto su psicología se concentra en el proce¬ 
so de las acciones vitales y problemas de la mente hu¬ 
mana, con mucha novedad para su ambiente. 

En su idea general de la Vida del Espirilu (Geistes- 
leben) no sólo comprende al hombre, sino también á 
Dios, de una manera mucho más personal que no hace 
el panteísmo, aunque no libre de sombras, y con una 
v^uedad propia para no chocar las encontradas co¬ 
rrientes filosóficas modernas; sin embargo, en la re¬ 
lación de los conceptos de Naturaleza, Espíritu y Hu¬ 
manidad recuerda la terminología de Krause, y en 
muchas ocasiones parece coincidir con el panenteísmo. 

La historia es la actualización eterna de la vida 


espiritual. tLa época contemporánea, dice Eucken, 
siente un hastío cada vez más grande por todo lo que 
es meramente humano... cada vez se hace más patente 
que nosotros nos hundimos en una completa negación 
y que la vida pierde todo su sentido y valor, cuando 
el hombre se eleva á un poder superior, haciendo con 
su ayuda cada vez más de lo que la mera existencia 
le ofrece. La separación de todo el Universo y el en¬ 
tregarse exclusivamente á sí mismo en una forma es¬ 
pecial, le proporciona evidentemente una insoportable 
estrechez y pequeñez, anula las profundidades de su 
propio ser. De esta manera no es extraño oir hablar 
mucho de sobrehumano y de superhombre; pero toda 
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verdadera nostalgia que en tales tendencias puede 
existir, no le libra de ningún modo de incurrir en una 
pobre y miserable fraseolcíj^ía cuando lo sobrehumano 
se busca dentro de los límites de la experiencia inme¬ 
diata» {La vida, su valor y significación, traducción 
castellana, pág. 70). A esta concepción naturalista de 
la vida, tan generalizada desde el Renacimiento, 
opone el filósofo su doctrina de la substantividad é 
independencia de la vida espiritual, que crea en el 
hombre el deber primario de la formación de su per¬ 
sonalidad, como condición del perfeccionamiento de 
la sociedad humana. Insiste con frecuencia en las tres 
lases ó momentos de esta espiritualización: la natu¬ 
ral, la cultural y la supracultural; la primera tiene lu¬ 
gar mediante la liberación de la naturaleza, la segunda 
mediante la acción productora y la tercera por la con¬ 
centración espiritual, siendo como tres grados de in¬ 
teriorización: emancipación, creación y dominio. En 
el fondo, pues, lo que da unidad á la vida espiritual 
es la acción. Hasta en las esferas que parecen más 
apartadas de la vida interior del hombre, se descubre 
la misma necesidad de emanciparse de las condicio¬ 
nes naturales. Cuando el derecho se considera como 
un simple medio para el bienestar social, tenemos el 
camino abierto al egoísmo, pues al perder todo carác¬ 
ter de coacción interna, resulta una función inapro¬ 
vechable para la vida independiente del alma. 

La tendencia moralista de la filosofía de Eucken se 
apoya en su misma concepción metafísica sobre el 
valor del pensamiento y de la acción. Todas las ideas 
normativas y especialmente la del deber se fundan 
para él en la conexión simultánea de algo que es su¬ 
perior á nosotros y de algo que está en nosotros; como 
si dijéramos, de la trascendencia y de la inmanencia 
de lo divino. .Son aquellas ideas que se imponen con 
carácter imperativo, pero el hombre puede convertir¬ 
las en algo inmediato y seguro para él, y así se explica 
cómo ciertos valores que exceden del bienestar indi¬ 
vidual pueden arrastrar á nuestra voluntad de una 
manera imperiosa; tales son los bienes morales con 
preferencia al placer y á la utilidad. El último funda¬ 
mento de una negación de la libertad se encuentra 
en un desconocimiento del carácter propio de la vida 
espiritual. Con su doctrina cree Eucken poder satis¬ 
facer cumplidamente la exigencia de que existe dentro 
del hombre un poder que dicta las leyes y las normas 
capaz de ejercer su acción sobre la humanidad, y se¬ 
ñala á la moral una función más bien productiva que 
normativa, al asignarla como objeto una mejora ó 
enriquecimiento gradual de la vida. En síntesis, Euc- 
KEN, por su teoría de la superación ó triunfo sobre la 
naturaleza en aquellos aspectos en que el hombre está 
ligado á ella, sienta una Filosídía de la vida; por la 
potencia de elevación consiguiente á este trabajo de 
creación del espíritu, una Filosofía de la cultura, y 
por la conciencia de lo divino en nosotros, sobre todo 
en los valores moral y religioso, una Filosofía de la 
religión. 

Su tendencia religiosa tiene mucho del ascetismo y 
misticismo, al menos teóricos, recursos morales tan 
poco empleados aún con esta atenuación por la actual 
lilosofia. Porque partiendo de su espiritualismo ve en 
la religión la gran palanca para levantar al hombre 
en la lucha entre el espíritu y la materia, sobre los 
mezquinos intereses del momento, sobre el egoísmo y 
las pasiones materiales, y llega con esto al reconoci¬ 
miento de la necesidad que el hombre tiene de la reli¬ 
gión. La idea de que ha pasado ya la época de las reli¬ 
giones, dice, no lleva el sello de la modernidad, antes 
es anticuada: pertenece á la historia de luchas que ya 
concluyeron. V cree presentir una nueva ola religiosa 
(jue ha de invadirlo todo. Pero defiende que no se ha 
de entender esto en el sentido que se reproduzca el 
cristianismo pasado. Pero el cristianismo que él en¬ 


tiende es sólo el protestantismo, que no puede meiíí» 
de ver como en descomposición é incapaz de revivir; 
porque no parece estar familiarizado con la indcigia 
católica, que no distingue bien de la protestante qur 
sus propios representantes destruyeron mancornu- 
nándola con el racionalismo. Y aunque cree que el 
alma moderna está esencialmente en pugna ron !i 
cultura religiosa antigua, sin que se entretenga en 
probarlo, reconoce que las líneas generales de su si-.- 
tema pueden concordar con el cristianismo, cuyos 
tos, á su parecer, se podrían refundir en una relig^. n 
universal de la que parece presentarse como aposto!, 
al hablar de la sed de verdad que aqueja al alma, y 
de que el bien religioso es para todo individuo humano; 
aspiraciones que harían repetir la exclamación de Ter¬ 
tuliano sobre el alma naturalmente cristiana. La in¬ 
clinación mística la ha demostrado reduciendo el culto 
de su religión al esfuerzo «por sentir el alma la presen¬ 
cia de Dios», objeto que resume el misticismo catolir-', 
á pesar de haber tomado Eucken la idea de un pasaje 
de Hegel. 

Obras de Eucken: Beitráf^e 2 um versiándniss da 
Aristóteles, en Seues Jahrb. für Pkilol. (1 .«<60;: De Aris~ 
tolelis dicendi ratione (1866), tesis doctoral (Berlín, 
1868) y Ueber die Methode und dieGrundla^en der arista- 
telischen Elhik (Francfort del .Main, 187o); Ueber die 
Bedeutung der arislotelischen Philosof^hie für die Ge^m- 
wart (Berlín, 1872); Die Methode der aristoíelischcrt Pr- 
schiififi (Berlín, 1872); Ueber den Werth der Geschickle 
der Philosof^hie (Jena, 1874); Bilder und Gleichfiisse zn 
die Philosophie (Leipzig, 1880); Aristóteles'Afischauun^ 
von Freundschají und Lebensgütern (Berlín, 188 i); Prolc' 
gomena zur Forschungen über die Einheit des Gei<tfs 
lebens in Beu usstsein und Tal der Menschheit (Leipzi;:, 
1885); Aristóteles' i rtheil über die Menschen ( 1 ; 

Das n>íc« der Religión (Leipzig, 1901), conícrem ja; 
Die Religionspkilosophie in Deutschland in ihrer gezm- 
wártigen Hauptvertretern Alter und ncuer idea- 

lismus (rjOO) y una multitud de artículos y trab.i 6 
menores en Philos. Monasth, Zeits, /. Philos. u. phzLes, 
Krit., Arch. /. Gesch. d. Philos., Deutsch. Rundsck., e*r., 
sobre san Agustín, santo Tomás de Aquino, Nir -¡..s 
de Cusa, Paracelso, Kepler, Geulinex, Ba\ le, Leibruz, 
Kant, Krause, Trendelenburg, Comte, etc. Las <ibr:i§ 
fundamentales de su filosofía son: Geschúhte und Kr : k 
der Grudbegriffe der Gegenwarl (Leipzig, 1878; G.* e*J., 
\^20y,Geschichteder philosophischenTertninolog i<r( 1 8T o; 
Beitráge zur Geschichte der Seuern Philosophie, Z'ome ■ 
mlich der deutschen (Heidelberg, 1886; 2.» ed., I9(t'.i. 
Die Philosophie des Thomas von Aquino und die KuIí.at 
der Seuzeit (Halle, 188(;; 2.* ed.. 1910); Die Lchensa^.- 
schauungen der grossen Detraer (Leipzig, 1890; 18.*et; . 
1922); DiePíinheitdesGeistes-Lebens in Bewusslsein urj 
Tat der Menschheit (1888); Der Kanipf un: der Geisti^er 
Lebensinhall (1896; 4.* ed., 1921); Der Warhcií^gt^ic.: 
der Religión (1901; ed., 1912); Gesammelte íu /.>aez^ r 

zur Philosophie und Lebensanschauung (1900): <irurd 
linien einer neuen Lebensanschauung (1907; 2.* ed.. 
1913); Ilauptprobleme der Religionspkil. der Ge^envert 
(Berlín, 1907; 5.® ed., 1912); Philosophie der Ges< hi. htr. 
en Die Kultur der Gegentcart (1907); Das Sinn ukS 
Wcrt des I.ebens (1908; 9.* ed., 1922); Einjuehrung :r, t. 
Phil. des Geisteslebens (1908): Koehnen rtir noi h ( 'le* 
seinf (1911); Erkennen und Leben (1912); Zur 
lung der Geister (1913). En los últimos añ.*s ha c* r.::- 
nuado con la misma actividad, am¡>lifií and. > sus pun¬ 
tos de vista, en relación con el movimiento intele* 
contemporáneo, en sus estudios: Die ‘jceltgesihiU-.Li.^e 
Bedeutung des deutschen Geistes (1914): Ihe Trager ¿e' 
deutschen Idealistnus (191.5); Einleitender Au:¡aí: « 
Néntrale Stimnien (Leipzig, 1916); Die gci^ticrn h 
derungen der Gegenwart (1917); Moral und ! t Ozv - 
schaiiungil^ll); Diegeistesgeschichllickes Be.it ut ,*:; 
Bibel (Leipzig, 1917); Geisteslehen und Ltbe 
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(1918; 2.*ed., 1922);A/rMíí/i und Welt. EinePhilosofrhie 
desLebens (Leipzig, 1918;2.*ed., 1920); Was blcibi unser 
Halt? Ein Worl an ersnie Seelen (1918); Die deutsclie 
Freiheit (1919); Der Sozialtsmus und scine Lfbens^es- 
taltung (1920); Unsere Forderiing an das Leben Mil 
finan Anhang: Aulrufzur Griindung fines Eucken-Blin¬ 
des (1920), y su 9i\x\,oh‘\ogx^{\í\yLebensfrinnerungen. Ein 
Stück deutschen Lebens (Leipzig, 1921; 2.» ed., 1922); 
Prolegometta und Epilog zii einer Philos. des Geistesle- 
bens (Berlín, 1922); Einjührung in die Hauptjragen der 
Philosophie (2.* ed., 1920). Los principales escritos de 
Eucken han sido vertidos á diferentes idiomas: en 
Monist (1897-98), Forutn (1899), Hibbert Journ,{V3Q^)j 
han aparecido varios estudios traducidos en inglés, al¬ 
gunas obras por Meyrick, Booth, Fhelps, VV. R. (Jibson, 
W. S. Hough; en francés por A. Hullet y A. Leicht; en 
italiano por P. Marchetti, etc. En castellano tenemos 
Las grandes corrientes del pensamiento contemporáneo y 
por N. Salmerón y García (Madrid, 1912); La vida, su 
valor y su significación, por E. Luis y Andró (Madrid, 
1912), y Los grandes pensadores. Su teoría de la vida, 
por F. Ballvé (Madrid, 1913). 

La filosofía de Eucken se enlaza en el pasado con 
la filosofía de Platón, de Aristóteles, de Plolino y de 
san Agustín y con la moderna de Kant y Hegcl y so¬ 
bre todo de Fichte y Krause. Debe también mucho 
á Goethe, y sus simpatías por el clasicismo griego, le 
fueron sugeridas por las lecciones de sus maestros 
Teichmüller y Trendelenburg; tampoco es difícil des¬ 
cubrir coincidencias entre su pensamiento y el espl¬ 
ritualismo francés idealista. El estilo de Eucken, siem¬ 
pre profundo, tiene un atractivo sólo comparable con 
el de los grandes escritores alemanes del siglo XIX. No 
ha escrito casi tratados didácticos y son de su prefe¬ 
rencia los estudios históricos sobre los problemas en 
<]ue á manera de polémica seria y siempre elevada, 
procura llevar al lector á las conclusiones de su doc¬ 
trina; pero ha prodigado quizá con exceso las exposi¬ 
ciones de su punto de vista original en Filosofía de la 
cultura. El filósofo contemporáneo que más se le pa¬ 
rece por la forma expositiva y por la sagaz insinuación 
de las ideases el dinamarqués H. Hoífding, de quien le 
separan, en cambio, profundas diferencias doctrinales. 

La influencia de Eucken es grande en la filosofía 
contemporíknea; unos tonjan de él el fondo idealista, 
otros el activismo característico de su filosofía y to¬ 
dos la concepción espiritualista de la vida. No consti¬ 
tuyen una escuela cerrada como otras direcciones del 
pensamiento alemán, pero en compensación su influ¬ 
jo se dilat a hasta á filósofos de distintas escuelas. 
De esta pléyade de escritores alemanes recordaremos: 
G. Budde, P. Eberhardt, D. Einhorn, K. Kesseler, 
P. Oldendorff, O. Braun, J. Goldstein, G. Klass y 
también O. Siebert, M. Scheler, H. Lescr, C. Fuchs, 
O.Trübe,0. Kástner,E.Troeltsch, A. Dorner,VV. Koh- 
ler y G. Wobbermin. 

Bibliogr. A) Estudios generales. A. H. de Har- 
tog, R. Eucken (1909); P. Charles y J. Benrubi, Phi- 
losophie de M. R. Eucken, en la Rev. Philos. (1909): 
E. Luis y Andró, Rodolfo Eucken y su significación en 
la filosofía alemana contemporánea, precediendo á su 
traducción de una obra de este filósofo (Madrid, 1912); 
M. Booth, R. Eucken: his Philosophy and Influence 
(Londres, 1913); \V. T. Jones, An ínterpreíalion of 
R. Euxken s Philosophy (Londres, 1912) v las noticias 
de A. Messer, en Deutschr.Mo}iatsch.{VdÍ)\y,l{oíiá\i\g¡^, 
en su í)bra Mod. Filos. (1905); J. Reping, en Philos. 
Johrb. (1906); L. Cons, en Ann. de la Philos. chrét. 
0908); G. Calo, en Cult. filos.; G. Papini, en Nuov. 
.4níol., con abundante bibliografía; P. Marrucchi v M. 
Losacco, en Voce (1909). G. Dotto, en Caenobium 
(1909), y Gutherlet, en Philos. Jahrb. (1916). 

B) Doctrinas características y tendencias de su filo¬ 
sofía. Falekenberg, R. Eucken s Kampf gegen d. A’a- 


turalismus (Leipzig, 1901); O. Siebert, R. Eucken's 
Welt-und Lebensanschauung und die Hauptprobleme der 
Gegeniwart (Langensalza, 190^á;3.* ed., 1921); R. Gib- 
son, R. Eiicker's Philosophy of Life (Londres, 1906); 
H. Leser, Grundcharakter und Grundprobleme der Euc- 
kenschen Philosophie, publicado por H. Renner (Er- 
langen, 1907); R. Siebert, Die Bedeutung der Geschichts- 
philosophie in R. Euckens Weltanschauung y Eucken s 
geschichts philosophische Ausichten (1909); T. Kapps- 
tein, R. Eucken, der Erneuerer des deutschen Idealismus 
(Berlín, 1909); O. Braun, R. Euckens Philosophie und 
das Bildungsproblem (Leipzig, 1909); R. Eucken's Me- 
thode, en Arch. f. syst. Philos. (1909); S. H. Mellone, 
The ¡dealism of R. Eucken, del Int. Journ. of Eíh. (1910); 
P. Gabriel, Eucken s Grundlinien einer neuen Lebens¬ 
anschauung und sein Verháltniss zuG. T. Fichíe {Bunz- 
lau, 1910); O Braun, Zzcei typische Verlreler ntoderner. 
Lebensanschauung, F. Nieizsche und R. Eucken, en el 
Philos. Wochenschr. (1910-11); J. Middendorff, Durs- 
tellung und Kritische Erorterung der Philosophie R. 
Eucken. Unter vergleich. Heranziehung Trendelenburg 
(Erlangen, 1911); K. Kesseler, Euckens Werk. A’eue 
idealistische Losutig des I.ebensproblem. Zur Einführung 
in seine Denken und Schaffen (Bunzlau, 1911); H. Ile- 
genwald, Ueber das Wesen und den Begriff des Geistes- 
lebens in R. Eucken's Lebensphilosophie, ^n la Zeils. f. 
Philos. (1911); G. Budde, Versuch einer prinzipiell. 
Begründung der Pádagogik der hóheren Knabenschulen 
aiif R. Eucken's Philosophie (1911); R. Wcingartner, 
R. Eucken s Stellung zur Wahrheitsproblem (Maguncia, 
1914); Kesseler, Der Karnp Euckens um ein. geisl. 
Grund und Inhalt des Lebens (Langensalza, 1914); H. 
Schwarz, Eucken sl.ehre von denStufender Wirkliclikeit., 
de la Zeits. f. Philos. (1916); W. Schmied-Kowarzik, 
Der Begriff des Gefühls bei Eucken, en la misma revista 
y año; P'. Boehner, R. Eucken s Stellung zu Sozialismus 
(Langensalza, 1921); G. Budde, IVelk und .Menschenfra- 
gen in die Philosophie R. Euckens (Langensalza, 1921); 
A. Heussner, Einführung in Euckens Lebens-und Wel¬ 
tanschauung (Gotinga, 1921); P". Boehrn,. R. Eucken s 
Stellung zu Sozialismus (Langensalza, 1922). 

C) Filosofía de la Religión. II. Siebeck, Religión 
und Eniwicklung bei Eucken, en Zeits. f. Philos. (I '.K».3); 
H. Poehlmann, R. Eucken s Theologie mil ihren philo- 
sophischen Grundlagen (Berlín, 1903); ü. Trübe, R. Euc¬ 
ken s Stellung zu religióse Problem (Erlangen, 1904); 
H. Walter, Eine nene Begründung der Religión. Kri¬ 
tische Beitrag tu Religionsphilosophie Euckens (1906); 
K. Kesseler, R. Eucken s Bedeutung für d. nwdern. 
Christentum (Erlangen, 1909); L. von Gerdtell, /\^ Euc¬ 
kens Christentum. Für Gebildete aller Stande Kritisch 
dargestellt y Eucken's Stellung zu Urchristentuui (P!r- 
langen, 1909); G. Wunderle, D. Voranssetzung von 
R. Eucken's Religionsphilosophie, en el Philos. Jahrb. 
(1910); K. Bornhausen, Der religióse \Vahrheitsbegnjf 
in die Philosophie R. Euckens (1910); J. Ziegler, Die 
Geistes religión und die jüdische Religiongeschichle Ge- 
leitworf von Eucken (1912); G. Wunderle, Religions- 
philosophie Euckens (Paderborn, 1912); R. Kade, R. 
Euckens ecologische Methode in ihrer Bedeutung fur die 
Religionsphilosophie (Leipzig, 1912); E. Hermann, 
Eucken and Bergson, their significance for christian 
thought (Londres. 1912); íl. Schwarz, IJniversale und 
charakterisl. Religión bei R. Eucken, en la Zeits. f. Philos. 
(1914); W.S. Macgowan, The religions Philosophy of 
R. Eucken (Londres, 1914); J. Benrubi, La philosophie 
religieuse de R. Eucken, en Philosophie allcniande aii 
XX siicle. 

EUOLA 6 PORT-EUCLA. Geog. Pobl. del 
Est. de la Australia Occidental, cerca de la frontera 
del Est. de la Australia del Sur, sit. en la costa dcl 
gran golfo Australiano. Estación telegráfica. 

EUCLADIA. f. Paleant. {Eucladin Woodward, 
1869.) Género de equinodermos, oliuroideos, déla sub- 
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clase de los palofiuridios, orden de los estrcptoíiúridos, 
que da nombre 4 la familia de los eucládidos. Se en* 
cuentra en el terreno silúrico. 

BUCLAdidos, m. pl. Paleont. {Eucladidae Gre- 
gory.) Familia de equinodermos, ofiuroideos, paloíiu- 
ridios, del orden de los estreptofiúridos, que comprende 
los dos géneros fósiles. Euthemon y Eucladia (V. estas 
palabras). 

BUCLADÓOBRO. m. Paleont. Género de ma¬ 
míferos rumiantes de la familia de los cérvidos. Se 
conocen seis especies fósiles en el terciario europeo. 
V. POLICLADO. 

BUCLADOCRINO. m. Paleont. {Encladocrinus 
Meek.) Género de equinodermos crinoideos del orden 
de los caméridos, familia de los platicrinusiiios {Pla- 
tyerinusinae Delage; Adúnala Bather.) Se encuentra 
en el terreno carbonífero de la América del Norte. 

BUCLANIDOS ó BUCLANINOS. m. pl. 
Zool. (Euclanidae Iludson et Gosse; Euclaninae Delage.) 
Familia de animales rotíferos, del orden de los ploimos 
ó plolmidos {Ploima Iludson et Gosse), suborden de 
los loricados ó loricidos, que toma nombre del género 
Euchlanis Ehrenberg (V. Eü- 
CLANis), y comprende algu¬ 
nos otros géneros menos im¬ 
portantes, como Dapidia Gos¬ 
se y Apodoides Joseph. 

BUOLANÍDOTOS. m. 
pl. Zool. (Euchlanidota.) Es 
uno de los dos grupos que 
Ehrenberg establece en su cla¬ 
sificación de los rotíferos den¬ 
tro de la división de los so- 
rotrocos (Sorolrocha) 6 rotí¬ 
feros provistos de muchos 
circuios ciliares, sección de 
los politrocos. Se caracterizan 
los euclanidotos por poseer 
caparazón, en oposición á los 
hidatineos (que constituyen el 
otro grupo) que carecen de él. 

BUOLANIS ó BU- 
CLAN10.(£u^///^3nz^ Ehren¬ 
berg.) Género de rotíferos que 
da nombre á la familia de los euclánidos, si bien algu¬ 
nos autores como Claus la incluyen dentro de la de 
los braquiónidos. Pueden citarse las especies E. ma- 
crura Ehrbg. y Estriquetra Ehrbg. 

BUCLASIA ú BUCLASA. f. Mineral. Silicato 
de aluminio y glucinio: Si 04 Gl(Al. OH). Cristaliza en 
prismas del sistema monosimétrico, siendo su relación 
axial 0,6303 :1 : 0,0318 = 91® 42\ Color verde mar, ó 
azul más ó menos intenso; su lustre es vitreo y la frac¬ 
tura transversal, concoidea; es muy duro, raya al 
cuarzo y aun al topacio, pero á causa de su gran fragi¬ 
lidad no puede usarse como piedra fina; se electriza 
por la simple presión conservando este carácter por 
espacio de veinticuatro horas; peso especifico de 3,1. 
Se funde únicamente en los bordes, y aun en éstos 
con gran dificultad. A causa de su gran fragilidad no 
puede emplearse en la joyería. Su nombre alude á la 
facilidad con que se exfolia y rompe. Ha sido mencio¬ 
nada por primera vez por el célebre botánico Dombay, 
siendo los ejemplares que reconoció procedentes de 
Kío de Janeiro; se ha encontrado en la itacolumita de 
Minas Geraes (Brasil) y hace pocos años en Connecticut 
(América del Norte), donde está asociada al topacio, 
fluorina y mica argentina: se halla, además, en la 
parte meridional de los montes Urales, yendo acompa¬ 
ñada del corindón, topacio y distena. 

BUOLiASTBS. m. Paleont. {Euclastes Cope.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los testudinados, suborden de los criptodiros, fa¬ 
milia de los quelonemídidos; sinónimo de CkeloneOwtn, 


Lytoloma Cope, Glossochelys Seeley, Paekyrhyfuhu, 
Erquelinnesia Dollo. En el cretácico superior de Nrw- 
Jersey se ha recogido el Euclastes plalyops, E. am^usíL., 
Jeancsii Cope, en la arenisca verde de Cambridgr 
el E. Cantabrigiensis Lydekker, como también en ti 
eocénico inferior de Inglaterra y Bélgica. 

BUCLBA. f. Bot. Género de plantas ebenáceas, 
con prefloración corolina retorcida, flores dioicas, 
rara vez polígamas, estambres en dos ó más verticitos. 
á menudo por pares, cáliz no acrescente, de or<linari.< 
flores femeninas sin estaminodios, ovario con cuatro 
celdas, ó muy rara vez con dos ó seis. Arbustos ó árbe- 
les con hojas esparcidas ú opuestas, ó rara vea tema¬ 
das, siempre verdes, coriáceas, generalmente enteras, 
oblongas, cimas umbeliformes,axilares por lo general. 
Comprende 17 especies africanas. E. Pseudebentís cor. 
ovario peloso, 15 á 30 estambres, corola con cuatro a 
siete dientes, vive en el Cabo, Kalahari y Angola y 
tiene leño negro, llamado ¿baño de Orange; E. racemo- 
sa tiene el ovario lampiño, 10 á 18 estambres, por b 
general 12 y también se utiliza por su madera, corro 
E. undulata. El fruto de E. Pseudcbnius, émbolo de los 
indígenas, y el de E. undulata, guarri de los hotentc 
tes, se comen. 

Euclea Mit. Sobrenombre de Diana, en Tebas. 

BUCL.BIA. Mit. Diosa de la gloria, venerada en 
Atenas. 

BUCLBMEN8IA. f. Entom. {EucUmonsia Grote • 
Género de lepidópteros heteróccros de la familia d; 
los heliodínidos. Son de los Estados Unidos las des 
especies que se conocen, v. gr., E. bassetella Cieña. 

BUCLBMBN801DBS • f. Entom. {JEvicltmen 
soides Strand.) Género de lepidópteros heteróccros c? 
la familia de los ártidos y tribu de los litosinos. Se re 
duce á una sola especie, E. umbrata Dogn, de Colomb:¿ 

BUCLENA. f. Bot. La Euchlaena mexicana es ri 
teosinte (V.). 

BUOLBNIDIA. f. Entom. {Euchlaenidia Hampf > 
Género de lepidópteros heteróccros de la familia de I 
ártidos y tribu de los artinos. Se conocen cuatro 
pecies, propias de la América Meridional; la E. bima- 
culata Druce vive en el Paraguay. 

BUOL1DB8 DE Megara. Biog. Filósofo griege. 
llamado asi por haber fundado en dicha p>oblacic r 
una escuela de filosofía, no por el lugar de su nar: 
miento, pues se duda si fué dicha jooblación ó Geh 
Una conjetura no desprovista de fundamento le hace 
algo más joven que Sócrates, pero de más edad ^Lf 
los otros discípulos de aquél, señalando como íechi.< 
probables: de su nacimiento, el año 450 á 440 a. :r 
Jesucristo, y de su muerte, el año 374. Fue prime: 
discípulo de la escuela eleática, y esta primera formi 
ción constituye la tendencia natural de su espíritu ^ 
la característica de su escuela en relación con el sc<r^ 
tismo. Está plenamente justificado también que í : 
discípulo de Sócrates. Aulo Gclio cuenta que están 
prohibida á los ciudadanos de Megara la entrada 
Atenas bajo pena de muerte, Euclidbs, disfrazado -í 
mujer, iba todas las noches á dicha capital para oír a 
Sócrates, volviendo al día siguiente á Megara al apc.- 
tar el día. Esta frecuencia está confirmada por el iur 
dador de la Academia (Teeteio y Fedón), por Ciceria 
y por Diógenes Laercio. Después de la muerte de x 
crates, la mayor parte de sus discípulos se expatr.i 
ron, refugiándose algunos en Megara, dondh hallar xi 
franca acogida en la escuela que años antes había í’-jí 
dado Euclides, su antiguo condiscípulo. En su com¬ 
pañía vivió también cierto tiempo Platón, y este cv- 
tacto con la dialéctica eleáticoeuclidiana no dejó ¿e 
influir en el ánimo del fundador de la Academia 
se Platón). La dirección de los megáricos perdura 
hasta muy entrado el siglo iii. Discípulos suyos fue¬ 
ron Ictias, Eubúlides de Mileto y Clinómacode Ture. 
De Eubúlides, Alzino, Apolonio de Cirene v Eufanto; 
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de ApoloniO) probablemente Diodoro Cronos; de Es- 
tilpÓD^ Brisón y Clitarco, y de Diodoro, Filón. Los 
poquísimos fragmentos que nos quedan de este filó¬ 
sofo son relativos á seis diálogos que menciona Dió- 
genes Laercio Damprian, Esquines, Fénica, Gritón, 
Alcibiades y Eroticón. 

Bibliogr. V. la general de la filosofía griega y la 
especial de la socrática y megárica en esta Enciclo¬ 
pedia; los artículos de Mallet en la NouvelU Btogra- 
pkie Úniverselle (París, y Henne en el Dichón- 

naire des Sciences philosophiques, de Franck (2.* ed.. 
París, 1875), y la monograíia de J. G. Hager, De modo 
disputandt Euclidis (Leipzig, 1736). 

ÉucLlDES el Geómetra. Biog. Según noticias de 
origen árabe, Euclides el Geómetra, natural de Tiro, 
hijo de Nauceratc y nieto de Zenarco, griegos, vivió 
en Damasco y después en Alejandría entre los años 
315 y 225 a. de J. C. 

Deseando el rey de Alejandría, Tolomeo, instruir¬ 
se en la Geometría, llamó á Euclides, encargándole 
refundiese las obras de sus antecesores. Uno de és¬ 
tos, llamado Apolonio (.■^) el Carpintero, había escrito 
unos Elementos de geometría que, habiendo quedado 
anticuados, necesitaban mejora y renovación, y esta 
labor fué encomendada á Euclides, quien escribió 
sus Elementos á base del desconocido Apolonio. Debe 
advertirse, sin embargo, que los historiadores de la | 
Matemática griega, sin dar completo crédito á los his¬ 
toriadores árabes ni negárselo en absoluto, acogen con 
recelo sus asertos, haciendo notar la propensión de 
los árabes á poetizar y rellenar inevitables lagunas de 
la historia con noticias sugeridas por su fantasía, y á 
enlazar su cultura con la de los griegos y la de los pue¬ 
blos orientales, contrastando la prolijidad de sus da¬ 
tos con el silencio que en sus comentarios referentes 
al geómetra guarda Proclo, que no hubiera pasado 
por alto cuanto se refiere á la escuela de Alejandría, 
siendo como era el transmisor de sus tradiciones. 

Los comentarios de Proclo confirman que EucLl- 
DES floreció bajo Tolomeo I, que fué posterior á los 
discípulos de Platón y anterior á Eratóstenes, que era 
de opiniones platónicas, que estaba familiarizado con 
la filosofía del maestro «que pone por objeto final de 
sus Elementos la construcción de las figuras platóni¬ 
cas (cuerpos regulares)»; que ordenó varios trabajos 
de Eudoxio de G'nido, que mejoró los de Teeteto y 
que reunió y dió demostraciones de todo lo que sus 
predecesores no habían probado con suficiente rigor, 
componiendo los Eletnentos de Geomelria, «admirados 
especialmente por el orden que allí reina, por la elec¬ 
ción de teoremas y problemas tomados como funda¬ 
mentales, ya que él no inserta todos los que podía 
dar, sino solamente aquellos que son aptos para los 
elementos, y también por la variedad de los razona¬ 
mientos, los cuales son llevados de todos los modos 
posibles, y convence unas veces partiendo de los he¬ 
chos, otras de las causas, pero siempre son irrefuta¬ 
bles, exactos y dotados del carácter más científico. 
Añádase que adoptaba todos los procedimientos de 
la dialéctica; el método de división para determinar 
la especie, el de definición para los razonamientos 
esenciales, el apodíctico y su inverso, el analítico. 
En el mismo tratado se diferencian las varias espe¬ 
cies de proposiciones recíprocas simples y complica¬ 
das, podiendo, la reciprocidad tener lugar 6 entre el 
todo y el todo, ó entre el todo y una parte, ó entre 
ésta y aquél ó, en fin, entre una parte y una parte». 
No escapa á la sagacidad del maestro el peligro de 
los paralogismos y sofismas, á los que dedica un es- 
cnto sobre los sofismas, en el que enumera y ordena 
los géneros de razonamientos erróneos, haciendo con¬ 
trasta las demostraciones verdaderas con las falsas, 
c^tribuyendo así al perfeccionamiento de los princi¬ 
pios lógicos y rigurosos de la ciencia empleados ya 


por sus predecesores. Según Pa)>pus, era dulce, mo¬ 
desto, con un afecto especial para aquellos que po¬ 
dían contribuir á los progresos de la Matemática» 
Y que no era adulador cortesano lo prueba la contes¬ 
tación dada al rey. Non est regia ad matemaiieam via,. 
ai preguntarle éste si no había algún camino más sen¬ 
cillo para estudiar la geometría. 

La obra de Euclides fué muy copiosa; no nos ha 
llegado, sin embargo, toda,y alguna sólo la conocemos 
de un modo incompleto y mediante reconstrucciones 
de comentaristas, bus principales escritos parecen ser 
los siguientes: 1.® El que suele designarse con el nom¬ 
bre latino Data (ScSójicva), conocido por un escrito 
precedido de un prólogo de un discípulo de Proclo, y 
cuya autenticidad está comprobada por una descrip¬ 
ción de Pappus. En esta obra, Euclides comienza 
por definir lo que se entiende por datos y establece 
después 95 proposiciones (según Pappus, sólo 90) en 
las que se establece que conocidos ciertos datos, que¬ 
dan también conocidos otros. Se puede conocer el 
texto por una traducción alemana de Wurm (Berlín,! 
1825) y el tomo 6.® de la edición de líUCMDES publi¬ 
cado por H. Menge (1896). 

2. ® Un escrito sobre la división de figuras, donde^ 
según Proclo, enseñó á dividir el círculo y figuras 
rectilíneas en partes. 

Estos son los dos únicos escritos conservados de 
índole matemática y de los cuales se puede emitir 
juicio como respecto de los Elementos. 

3. ® Se tiene también noticias de otros desapareci¬ 
dos, entre los que se citan: Los Porismas, de gran es¬ 
tima para los antiguos y que, según Montucla, era 
la más profunda de las obras de Euclides y la que le 
haría más honor si hubiese llegado hasta nosotros. Po- 
risma en la literatura de los griegos tiene el significada 
de corolario ( V. Proclo y Taylor). Comprendían va¬ 
rías proposiciones sobre las transversales y las divi¬ 
siones homográficas. 

4. ® Hay también vestigios de otra obra matemá¬ 
tica, Los lugares superficiales, en dos libros, obra que 
pudo ser una de las utilizadas por Arquímedes para 
aplicar con tanto provecho ciertos procedimientos- 
equivalentes á nuestra Geometría analítica de tres 
dimensiones. Papus da en el lib. 7.® de su Colección, 
cuatro lemas, tres de los cuales se refieren á propie¬ 
dades de las cónicas como lugares de puntos del pla¬ 
no que satisfacen ciertas condiciones métricas. Chasles 
supone que en el lib. IV estudió las cuádricas de re¬ 
volución y sus secciones planas, apoyándose en e> 
sentido atribuido á ciertas frases del libro Sobre los 
conoides y esferoides, de Arquímedes. 

5. ® En análogas condiciones nos encontramos res¬ 
pecto de otro escrito perdido, en cuatro libros, sóbre¬ 
las Secciones cónicas (Pappus y Hultsch), del que se 
sospecha fuese una refundición de la obra de Aristeo 
que sirvió de base al tratado de Apolonio de Perge,. 
considerándose la de Euclides como el enlace entre 
la del primero y la del segundo. 

Del estudio de las obras de Arquímedes se deduce 
que Euclides tomaba para propiedades fundamenta¬ 
les de las cónicas las expresadas actualmente por la 
ecuación cartesiana 

y* = 2 px + qx* 

6. ® Finalmente, figura entre sus obras el escrito,, 
ya citado, sobre los Sofismas. 

Aparte estas obras de carácter matemático, se le 
considera autor de un tratado de Optica, donde estái» 
las proposiciones más simples relativas á la perspec¬ 
tiva; otro de Calróptica; otro de Los fenómenos, en e) 
que se ocupa de las salidas y puestas de los astros, y 
dos tratados de música titulados Sectio Canonis é Jn- 
troductio harmónica, pero ni uno ni otro parecen ser 
suyos, atribuyéndolos algunos manuscritos antiguos 
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á Cleónides. £1 musicólogo alemán Hugo Ricmann 
cree que son de dos autores diferentes, porque una 
de las obras representa el punto de vista de los pita¬ 
góricos, mientras la otra adopta el de Aristt^enes. De 
la primera, dedicada á la medida de los intervalos mu¬ 
sicales, hay una traducción francesa de E. Ruelle 
<1884). Tanto una como otra sólo tienen hoy un valor 
puramente histórico, sin contar con lo dudoso de su 
origen. 

Los Elementos de Geomeiria 

Se componen éstos de XIII libros. En algunas obras, 
como el Clavius, figuran XVT, pero el XIV (ó el XIV 
y XV) se atribuyen a Hipsicles de Alejandría, y el 
XVI (en el Clavius, editado en Francfort, 1607) á 
Francisco Flussate Candalla. 

El I contiene las propiedades más importantes 
sobre los lados y ángulos de los triángulos, sobre pa¬ 
ralelas y perpendiculares, construcción de triángulos, 
cuadriláteros y paralelogramos, y superficies de unos y 
otros. El 11 tiene por objeto el desarrollo del álgebra 
geométrica. En el 111 estudia las primeras propiedades 
del círculo y circunferencia, referentes á líneas y ángu¬ 
los, potencia de un punto respecto de un círculo, etc. 
El IV se refiere á polígonos regulares inscritos y cir¬ 
cunscritos. En el V expone la teoría de proporciones de 
Eudoxio. En el VI hace aplicación de la teoría ante¬ 
rior á la semejanza de triángulos, determinación de 
terceras, medias y cuartas proporcionales, división de 
un segmento en media y extrema razón, y semejanza 
de polígonos. Los libros Vil, VIII, IX y X están de¬ 
dicados á la Aritmética. En los tres primeros da la 
teoría de las magnitudes racionales y la de los nú¬ 
meros enteros, sin apoyarse en las proporciones. En 
el libro X son tratados los números irracionales cuya 
clasificación empezó Teeteto y terminó Euclides. El 
libro XI empieza por la perpendicularidad y para¬ 
lelismo de rectas y planos; sigue con ángulos trie¬ 
dros y poliedros, paralelepípedos y termina con equi¬ 
valencia de éstos y de prismas. Pd XII comienza con 
un lema equivalente al axioma de Arquímedes y con¬ 
tiene l.is aplicaciones del método de exhaución á la 
razón de dos círculos, á la equivalencia de pirámi¬ 
des y equivalencia y semejanza de conos y cilindros. 
Finalmente, el XIII estudia la sección áurea de un 
■segmento para aplicarla después al cálculo de los ele¬ 
mentos de los poliedros regulares. En él se encuen¬ 
tran también los desarrollos de los cinco poliedros. 
Suele decirse que la finalidad de la obra es llegar 
á la resolución de los problemas llamados platónicos, 
-es decir, á los relativos á polígonos y poliedros regula¬ 
res, pero conviene observar que, además de exponer 
lo necesario para tal objeto, trata muchas cuestiones 
independientes de aquéllas, lo que hace creer que más 
bien se propuso sentar un fundamento para la inves¬ 
tigación matemática. El texto griego ha llegado á nues¬ 
tros días con modificaciones y añadiduras por parte 
de los comentadores y traductores de diversos orígenes. 

Hipsicles de Alejandría (siglo ll a. de J. C.) añade 
á los XIII de Euclides un libro XIV que aparece 
en muchas ediciones. Posteriormente añadieron un 
nuevo libro, el XV, cuya última parte, según Fried- 
lein, es del siglo IV ó v de nuestra era, atribuyén- 
<lola algunos (Tannery y Ilcigberg) á Damasero, dis¬ 
cípulo de Isidoro de Mileto, comentador de Ileron. 
En el siglo I a. de J. C. hay tres Ilerones matemá¬ 
ticos, señaladamente uno censurado por Proclo por 
haber reducido á tres los axiomas propuestos por Eu- 
CLIDES, y este mismo ú otro Heron comentador ó 
anotador de los Elementos, descubierto por Curtz en 
un manuscrito de la rniversidad de Cracovia con tra¬ 
ducción latina del siglo .\ll de otro comentador ára¬ 
be. En el siglo II de nuestra era aparece Claudio To- 
tomeo, según Proclo, como comentador ó aportador 


de algunas nuevas demostraciones de los Elemenloi, 
entre las que se citan la de la proposición 28 del libro l. 
Theon de Alejandría (37y-395 de la era cristiana), 
en un pasaje de sus comentarios al Almagesto de 1«>- 
lomeo, se declara autor de una edición de los Ele¬ 
mentos llegados á nuestros días, lo que aparece conLr- 
mado por manuscritos. Esto ha hecho suponer á al¬ 
gunos que este Theon era autor de las demostraciorjes 
y Euclides de las proposiciones, llegando ciertos au¬ 
tores (Pedro Ramos, entre ellos) á atirmar que Theon 
era el verdadero autor, pero el examen de los comen¬ 
tarios de Proclo y de la redacción de Theon ha con¬ 
firmado la opinión de Buteo y de Savilio, quien dice: 
♦excepto muy pocas interpolaciones, explicaciones v 
adiciones, Theon no introdujo apenas variaciones en 
Euclides». Y Simson afirma: «Yo, por medio de un 
continuo examen y cotejo de las demostraciones que 
al presente se hallan en Euclides, he reconocido que 
Theon, ó quien quiera que fuese el editor del texto 
griego que hoy tenemos, mudó, empeorándolas, mu¬ 
chas más cosas de las que creen los citados sabi- i, 
ya añadiendo, ya quitando, ó mezclando cosas pr> 
pias suyas, especialmente en los libros V y X, que 
alteró notablemente el editor.» Contempwráneo de 
Theon es Pappus, cuya Colección mateniúlica ha sido 
de importancia capital para la reconstitución de la 
historia de la metemálica griega. Esta colección fué 
publicada por primera vez por Comandino en ló7:. 
Otra obra importantísima que da á conocer y mues¬ 
tra las tentativas de los antiguos para reforzar la.5 
bases ó completar la cima del edificio geométrico, 
la escrita á mediados del siglo v por Proclq (4lu- 
485): los Comentarios á los Elementos de Euclider. Gir.c 
Loria sospecha que para escribir estos comentarios se 
sirvió de Eudemio (contemporáneo de Euclides. que 
escribió seis libros sobre Historia de la !iíaLrft:.itua, 
desaparecidos), de Geminus (autor de una obra Ena- 
rrationes Geometricae, donde se resumían ó examinaban 
los descubrimientos hechos antes de él en Geometna. 
desaparecido), de Porfirio (autor también de varios es¬ 
critos matemáticos) y de Pappus. Los árabes propor¬ 
cionan un gran número de ediciones de los Elemontoi: 
Thébith ben Corrah los traduce y revisa en el siglo ix. 
Pero el principal editor entre los árabes es. según 
Montucla, Nassir-Eddin (1225-1274), célebre ge*>meirj 
y astrónomo persa. En los siglos XII y xiii se des¬ 
cifran y traducen del árabe al latín por Athelard.en 
Inglaterra, cuya traducción, anotada y revisada e 
impresa por Campanus en Italia, parece haber ser\n- 
do de base á la mayoría de las ediciones latinas qje 
aparecieron á fines del siglo xv y principios del x>i. 
En 1505 se traducen por Zamberti, directamente dri 
griego, los Elementos y los otros escritos conservados 
hasta nuestros días, y con el titulo Euchdis operi, 
Bartolomeo Zamberto interprete fueron editados por 
Hervages. 

Otra edición muy interesante es la publicada 
París por Faber. ayudado por Pontanus, tr.idui'Ci.o 
del griego al latín que comprende el comcniario ií 
Theon y las notas de Campanus y Zamberti. En ir. 
aparece, por último, en Basilea el texto griegn de 1 - 
Elemetttos en casa del editor Hervages. Esta ediciin 
presenta el texto griego de Euclides. según The'?;, 
con los cuatro libros del comentario de Proclo acrr> » 
del primer libro. Con este descubrimiento se rcalu j 
nuevas traducciones más exactas y mejor compren 
das, entre las que figura en primer término la de t 
mandiiiü en 1572. Después de esta merecen citarse 
del padre Clavius. en Roma, en 1574. que contiene 1 > 
1.1 libros de ErcLlDFS y los otros tres añadidos p >:c 
riormenlc; la de Barrow. en 1659; la de Keil. en E U 
(Oxford); la griega y latina de Gregori, en 1703. £3...- 
dis quae supersunt omnia, y la de Simson con intere¬ 
santes notas criticas, en 1756 (GlaseowL 
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La celebridad mundial de Euclides fue debida á la 
gran difusión de sus Eíemniios, que sc^ún Loria sólo 
encuentra rivales en el Antijjuo y Auevo Testamento 
y en la Divina Comedia, lia sido, pues, profusamente 
comentada y traducida en todos los idiomas. Hay tra¬ 
ducciones en latín, árabe, turco, persa, hebreo, chino, 
francés, inglés, alemán, sueco, holandés, dinamarqués, 
español, italiano, etc. 

En castellano debieron de hacerse varias traduccio¬ 
nes en el siglo xvi, entre las que se citan especial¬ 
mente la de los seis primeros libros, hecha en Sevilla 
en 1576 por Rodrigo Zamorano; la de Luis Carducci, 
{Alcalá, 1637); otra por J. Zaragoza (Valencia, 1673); 
de 1701 es la edición de los seis primeros libros, más 
el XI y XII, hecha en Bruselas por S. Fernández de 
Medrano, que cae en el error de llamar á Euclides 
^XMegarense. También se editó en Bruselas la traduc¬ 
ción del padre Kresa, jesuíta (1689), etc. Una de las 
ediciones castellanas más apreciadas es la versión del 
latín, de 1774, del Comandino por J. ¡barra, en la que 
sigue á Simson é incluye la crítica de éste. 

Originalidad de los Elementos 

No se atribuye á Euclides el mérito de haber te¬ 
nido la idea de reunir por primera vez en un cuerpo 
de doctrina los resultados de las investigaciones an¬ 
teriores, porque se sabe que fue precedido por Hipó¬ 
crates, Leone y Teudio. Por otra parte, la paternidad 
de los 13 libros de que se compone se distribuye así: 
el I, n y IV, á los pitagóricos; el III es obra de los geó¬ 
metras del siglo V a. de J. C.; el V es el fruto de los 
trabajos de Eudoxio de Cnido. En el VI se admite 
que Euclides contribuyó á hacer rigurosas las de¬ 
mostraciones de verdades intuitivas, y en los tres si¬ 
guientes, Vil, VIII y IX, á coordinar y completar 
ias verdades aritméticas conocidas por los pitagóri¬ 
cos. En el X utilizó los trabajos de Teeteto, y para 
Jos tres últimos libros, XI, XII y XIH, aprovechó 
los materiales preparados por Architas y los conlem- 
fwráneos de Teeteto y Aristeo y los trabajos sobre po¬ 
liedros regulares comenzados por Pitágoras y Platón. 

Con frase muy gráfica dice Loria: «La Geometría 
no sale de la cabeza de Euclides como Minerva de la 
de Jovet, y Tartaglia «que la altura de las cosas que 
fia tratado Euclides no es la que le ha dado tanto re¬ 
nombre, porque la mayor parte eran conocidas á 
•cada uno de los filósofos, porque muchos, antes que 
Euclides, habían tratado abundantemente de tal ma¬ 
teria, sino solamente por haberlas recogido con tan 
admirable orden, arreglándolas y ordenándolas». Y res¬ 
pecto de la superioridad de dicho libro sobre sus con¬ 
temporáneos, añade el mismo Loria: «Lejos de pre¬ 
sentar el aspecto de una cima aislada en medio de una 
llanura, aparece como uno de los constituyentes de 
^na larga cadena de montañas.» 

La labor personal de Euclides en casi toda la obra 
fué la de ordenador y expositor de la materia ya co¬ 
nocida, conforme á las exigencias sentidas por la cul¬ 
tura griega; pero á esta labor se agrega un trabajo 
matemático propiamente dicho, en que el geómetra 
persi^ió que la obra fuese inatacable desde el punto 
vista lógico, y á eso responde su método sintético, 
caracterizado por un enlace progresivo de las propo¬ 
siciones que paulatinamente suben de lo particular 
¿ lo general, de lo simple á lo compuesto, de lo cono¬ 
cido á lo desconocido. De aquí la importancia de los 
puntos de partida que han de constituir los cimientos 
<lcl edificio geométrico. Empieza Euclides establecien¬ 
do el significado de los términos técnicefe que han de, 
manejarse por medio de definiciones; postula después 
ciertas construcciones cuya ejecución se supone cono¬ 
cida, á las que denomina postulados y, por último, ad- 
*uite ciertas afirmaciones, llamadas nociones comunes 
d axiomas por los filósofos. Algunas definiciones no 


son meras descripciones, sino que encierran proposi¬ 
ciones fundamentales, como la 4.* del libro V, que 
contiene impliciiamente el axioma de Aiquímedts. 
Rroclo distingue los postulados de los axiomas ha¬ 
ciendo notar que los postulados desempeñan, respecto 
de los axiomas, el mismo papel que los problemas de 
construcción respecto de los teoremas. El postulado 
afirma la posibilidad de las construcciones primeras, 
y por los axiomas se admite sin demostración que las 
figuras construidas gozan de ciertas propiedades. Al¬ 
gunos axiomas expresan propiedades relativas á mag¬ 
nitudes matemáticas cualesquiera, geométricas ó no. 
mientras que los postulados sólo se refieren á propie¬ 
dades geométricas. Los axiomas tienen valor prcpio. 
Según Kant, son juicios analíticos. Las verdades que 
expresan dependen sólo de los conceptos que figuran 
en el enunciado. Por el contrario, la proposición enun¬ 
ciada en un postulado no es sólo una consecuencia ló¬ 
gica de las definiciones. Según Kant, constituye un 
juicio sintético y añade algo á las nociones que la con¬ 
ciernen. 

Actualmente se consideran sinónimos los axiomas 
y los postulados. 

Rey Pastor, en sus Fundamentos de la Geomehia 
proyectiva superior, define los axiomas como «propo¬ 
siciones lógicas arbitrarias, y el conjunto de las ic- 
laciones lógicas que enuncian constituye una defini¬ 
ción implícita de los conceptos primitivos». Las 35 de¬ 
finiciones que da en el libro 1 se refieren al punto, 
línea, sup>erficie, ángulo, perpendiculares, ángulos rec¬ 
tos, ángulos obtusos, figura, círculo, centro, diáme¬ 
tro, semicírculo, segmento de círculo, figuras forma¬ 
das por rectas, triángulos y clasificación de cslr^, 
cuadriláteros, rombo, romboide, trapecio y paralelas. 
La crítica ha señalado falta de claridad y piccisión 
en algunas (1, 2, 4, 14) del punto, linca recta, etc., 
debido á no estar el autor, lo mismo que sus contem¬ 
poráneos, en condiciones de discernir la naturaleza 
lógica de las proposiciones; otras han sido consideradas 
superfinas (8 y 12), mientras que algunas incluyen 
ciertos teoremas ó exigen el conocimiento de éstos, 
como la (10) del ángulo recto, para la que se necesita 
el conocimiento de la construcción de la perpendicular; 
las 16,17,18 y 19 de la clasificación de triángulos ne¬ 
cesitan ciertos teoremas previos; otras veces han sido 
enunciadas las definiciones con criterios distintos, lo 
que no es conveniente. No todos estos defectos son 
imputados á Euclides, sino á sus recopiladores, más 
atrevidos en modificar lás definiciones que las demos¬ 
traciones. El segundo grupo de proposiciones se compo¬ 
ne, en la edición de Comandino, de tres postulados, y en 
obras de revisión más reciente (Heiberg, Euelidts 
Elementa) de cinco. Son éstos los siguientes: 

I. Trazado de una recta entre dos puntos. 

II. Prolongación de una recta indefinidamente. 

III. Descripción de un circulo de centro y radio 
dados. 

IV. Todos los ángulos rectos son iguales. 

V. Si una recta que corta á otras dos forma del 
mismo lado ángulos internos cuya suma sea menor 
que dos rectos, las dos últimas rectas se cortarán en 
sus prolongaciones del lado en que la suma de los án¬ 
gulos es menor de dos rectos. 

Los tres primeros se interpretan como peticiones de 
posibilidad de construcción de la recta y del dra lo, 
y por esto se supone que los comentadores incluye: an 
el IV y V entre las nociones comunes ó axiomas. Pcio 
atendiendo á que los problemas de los antiguos son, 
en. substancia, proposiciones sobre la existencia de lo 
que piden, y sus soluciones son demostraciones de di¬ 
cha existencia, pueden interpretarse, seguía Zeuthin, 
como afirmaciones de existencia, y en este mentido mo¬ 
derno están bien incluidos los dos últin os ent« e los pos¬ 
tulados. El V, conocido vulgarmenté con el nombre de 


enciclopedia universal, tomo XXII.— 81. 
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Poslulado de EuclideSf constituye la base lógica de las 
intersecciones de rectas. Sin embargo, no es presumible 
que Kuclides lo estableciese con este objeto, cuando 
no se ocupa de los puntos de intersección de recta con 
circunferencia y de circunferencias entre sí, lo que ad¬ 
mite implícitamente. El no utilizar este p()>tulado hasta 
la demostración de la proposición 29 del libro 1 y el re¬ 
gateo con que lo utiliza después lo interpretan, con ra¬ 
zón, los críticos como una evidente tentativa de Eucli- 
D!:s de prescindir de él en lo posible, incluyéndolo como 
axioma, ó como postulado, al no ¡mderlo demostrar 
apoyándose en las proposiciones anterioies á su prime¬ 
ra aplicación. Gregory supone, en canibio, que lAXl.l- 
DKS debió ponerlo como corolario de la proposición 29. 
Por espacio de veinte siglos se ha perseguido inútil¬ 
mente la demostración de este célebre postulado (véa¬ 
se Postulado). Su historia, que es la historia de las 
paralelas, se divide en tres períodos. En W primero, 
que arranca de Euclides, sus continuadores, Posido- 
nio, Geminus, Tolomeo, Proclo y Aganis, entre los 
griegos, intentaron la demostración substituyendo la 
definición de paralelas por otra fundada en la equi¬ 
distancia y el postulado V por otro referente á la exis¬ 
tencia de rectas equidistantes. Los árabes (Na^^ir-ed- 
Din, Al Narizii) y sus traductores de los siglos Xli 
y XIII, y aun los que tradujeron á Proclo, continuaron 
por el camino abierto por Aganis. Comandino Giorda- 
no Vitale y Clavius pertenecen aún á éstos. Wallis 
(1616-1703) cierra el primer período substituyendo el 
postulado V por otro en que se admite la existencia 
de un triángulo semejante á otro y de magnitud arbi¬ 
traria. 

,En 1733 se inaugura el segundo periodo con la obra 
del padre jesuíta J. Sacheri (1667-1733) Eudidis ab 
Omni naevo vindicatus; sive geometricus quo stabiliun- 
tur prima ipsa geometriae principia (V. L'Euclide 
Emendato de SaeherPBoccardini). En ella demuestra 

q.ie en un cuadrilátero AfíCD con los Lulos AB y CD 
ig Jales y perpendiculares á , los ángulos en - í y D 
ó son ambos rectos ó ambos agudos ó ambos obtusos. 
Con este resultado abre el camino de las geometrías 
no euclidianas, á las que no pudo llegar por sus fal¬ 
sas ideas acerca de los infinitamente pequeños y del 
infinito. El creyó haber llegado á demostrar la ver¬ 
dad del famoso postulado, aunque apreciando algo 
imperfecta la demostración. Por el camiiío descubier¬ 
to por Sacheri sigue Lambert (1728-1777), el que j)ar- 
tiendo de un cuadrilátero con tres ángulos rectos llega 
á tres hipótesis del cuarto ángulo agudo, recto ú obtuso; 
con esto da un nuevo paso hacia las Geometrías no 
euclidianas encontrando que en la expresión del área 
del triángulo interviene la diferencia entre la suma 
de los ángulc» y dos rectos é indicando que la hipó¬ 
tesis del ángulo obtuso se verifica en la Geometría 
esférica y la del ángulo agudo en una superficie esfé¬ 
rica de radio imaginario. En este mismo período se 
ocupan del asunto Lagrange (1736-1813), í'arnot 
(17Ü3-1823), Laplace (1749-1827) y Legendre (1752- 
1833), llegando á ver que el postulado de Euclides 
es equivalente á la hipótesis: la suma de los ángulos 
de un solo triángulo arbitrariamente elegido es igual á 
dos rectos. 

El tercer periodo lo abre Gauss (1777-1855) |)or los 
iñ ;s 1792 al 1799, apareciendo como el primero que 
NO dio cuenta de la independencia de este postulado 
respecto de todo lo establecido hasta la 'proposición 28 
del libro I, y, por tanto, de la concepción de una Geo¬ 
metría imh'pendienle <Iel j).)slulado V (ó axioma XI 
como se consideiaba entonces hasta la eíliciór» de Hei- 
lx*rg). Pero el tetnor de no ser comprendido le contuvo 
á exponer públicamente su convicción; sólo por la 
correspondencia sostenida con sus amigos y por notas 
encontradas entre sus papeles se ha podido poner 


en claro sus conocimientos en este asunto expresados 
claramente desde 1816. Se cita con Gauss á Schweikart^ 
l)roíeNor de jurisjírudencia, que indei>cndienlcmcnte 
de aquél expresó también su convicción de la existen¬ 
cia de una Geometría independiente del axioma XI. 

La íntima amistad de Gauss con Wolfang Bolyai,pro¬ 
fesor húngaro de matemáticas en el Colegio de Maros- 
Vásiirhely, por una parte, y por otra con BarleU, pro¬ 
fesor de la Universidad de Kazan en Rusia, hace sos¬ 
pechar, fundadamente, que las ideas de Gauss llega:<n 
por conducto de Wolfang á su hijo Juan Bolyai t líyj2- 
1860) y por conducto de Bartels á N. Lobatschcw^Lv 
(1793-1856) su discípulo predilecto, de inteligencia, 
excepcional, en Kazan. El hecho es que de lo< cere¬ 
bros de estos dos jóvenes salió elalxirada la Geomciru 
antieuclidiana germinada en el de Gauss treinta año> 
antes. Las investigaciones de I^batschewsky comienzan 
por los años 1815 v se concretan en varias memoria^ 
publicadas en 1826, 1830, 1837, 1838, 1840 y 1855 en 
el que aparece su obra sobre Fangeometría. Las de 
J. Holyai están contenidas en un apéndice á una obra 
de matemálicar» (.Aritmética y .Algebra elemental y svi 
perior) (le .>u padre Tentamen juventutem studiosam, etc., 
con paginación separada y título Apendix scicntiat.i 
spatii absoluie veraus a exhibens: a veritale aul jalstlale 
Axtomalis XI Eudide, etc., de 1832. Ambos, Lobai^- 
chewsky y Bolyai, llegaron al mismo resultado sin cc- 
nocer el uno los trabajos del otro. 

En esta época es cuando empieza el análisis crítico 
de la obra de Eullidi s. V ya en la senda de depur.*- 
ción de los conceptos de la Matemática lógica suige 
el genio del gran Riemann (1826-1866) discípulo de 
Gauss, que en su inmortal memoria Ueber die Uipotke- 
sen Welche der Geometrie zu Grunde liegtn (1854) sienta 
las bases de las más amplias Geometrías en que se 
inspiran las teorías modernas del espacio. 

Un estudio detallado de la historia y teoría de las 
paralelas puede hacerse en la colección de Knriques 
Questioni riguardanti le matematiche elementari (articu¬ 
lo de Roberto Bonola) y en las obras de Kngel y 
.Stáckel, Urkunden zur Geschichte der nichteuklidiscken 
Geometrie (Band I), X. Lobatschewsky; Band II, B'. und 
J. Bolyai, Die Theorie der Parallellinien van Euckliá 
bis Gauss. 

V’olviendo á los postulados y axiomas en que apoya 
Euclides sus demostraciones, debe hacerse notar que 
en ellos fallan los enunciados explícitos de algunas 
intuiciones que luego se utilizan. Asi, en la proposi¬ 
ción primera se admite implícitamente la existencia 
del punto común á dos circunferencias, y en la cuartz 
la existencia del movimiento de las figuras, aunqce 
según Enriques, se vislumbra una tentativa de redu¬ 
cir la noción de movimiento á la de rotación en las pro¬ 
posiciones 1, 2 y 3 del libro 1 y, por otra parte, se apre¬ 
cia la preocupación de prescindir en lo ¡xisible 
movimiento en algunos de ios casos de igualdad de 
triángulos. 

Las nociones comunes del libro I se refieren á ex 
presar propiedades de la igualdad y de>igualdad cr 
magnitudes en general. Entre ellas figura el conce|>’ • 
de figuras geométricas iguales por la su|>erp.:r-.ich. . 
y el que expresa que dos rectas no encierran espac;--. 
Este último se supone intercalado por los recopd.! 
dores. 

Las proposiciones del libro I se refieren: 1,2 \ 3 a 
problemas de construcción del triángulo cquilátc ' 
y de segmentos dados: 7 y 8 al caso de igual :ad oc* 
dos triángulos de lados iguales; 9, 10 11 r 12 a bise¬ 
car ángulo.si y segmentos y trazar peqxndioilari’; 
13 y 14 á las propiedades de ángulos advacenles ■ 
de los opuestos por el vértice: b.. el ángulo e\tcrr ■ 
de un triángulo es mayor que cuahjuieta de los inter¬ 
nos no adyacentes; 17, dos ángulos de un tnai^ L' 
suniau menos de dos rectos; 18 y 19, relaciones de L- 
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dos y ángulos opuestos en un triángulo; 20, lodo lado 
de un triángulo es menor que la suma de los otros 
dos; 22 y 23, problemas de construcción de un trián¬ 
gulo dados sus lados; 24 y 25, comparación de los ter¬ 
ceros lados de dos triángulos con dos lados respecti¬ 
vamente iguales; 26. caso de igualdad de triángulos 
dados un lado y dos ángulos adyacentes; 27, 28, 29 
y 30, propiedades de los ángulos formados por dos pa¬ 
ralelas con una transversal; 31, construcción de la 
paralela por un punto; 32, suma de ángulos de trián¬ 
gulos y de polígonos; 33 y 34, propiedades de los pa- 
ralclogramos; 35, 36, 37, 38, 39, 40 y ^il, equivalen¬ 
cia de paralelcgramos y triángulos de igual base y 
altura; 42, 44 y 45, construcción del paralelcgramo 
equivalente á un triángulo ó á un polígono, dado un 
ángulo de la base ó dada la base; 43, teorema del 
gnomon; 46, construcción de un cuadrado sobre una 
recta; 47 y 48, teorema de Pitágoras. 

Esta es la parte fundamental de los principios de 
Geometría plana, en la que se nota como inexplicable 
la falta de la distancia de un punto á una recta y las 
propiedades de la perpendicular y de las oblicuas tra¬ 
zarlas desde un punto exterior. El orden de la expo¬ 
sición y desarrollo está de acuerdo con la segunda 
regla enunciada por Pascal, de no apoyar las demos¬ 
traciones más que en axiomas y en otras proposicio¬ 
nes ya acordadas ó demostradas. 

Por otra ]>arte, el hecho de terminar este libro con 
el teorema de Pitágoras y con el teorema fundamental 
del gnomon, induce á creer que éste sea el objeto prin- 
c¡|>al; cuya sospecha parece confirmarse al venir á 
continuarse en el libro II el álgebra geométrica con I 
la generalización dcl de Pilágoias al final. 

El libro 11 empieza con dos definiciones: la prime¬ 
ra, del paralelogramo rectángulo, y la segunda, del 
gnomon, llamando gnomon á la figura GDABKFG. I 



Las proposiciones del libro II son la traducción geo¬ 
métrica de las siguientes identidades, en las que cada 
producto ma, ab, a*, etc., debe interpretarse como 
un rectángulo de lados m y a, a y b, a y a, etc. 


1 wi (a -f á -f í -f ...) a ma -f- má -f mí -f 

2 ." + + + + 

3. ° (a -f ¿>) a s a* -f ab; 

4. ° (a-f = a*-f-2 aá-f á*; 


(i.° (2 a -f- ó) ¿> -f- a* s (a -f- ¿>)*; 

7. ® (a -f ¿>)* f- a* = 2 (a + a f 6*; 

8. ® 4 (a -h á) a 4- s í (a -h + a j *; 



10. (2 a -f b)* 4- = 2 j a* 4- (« + b)* j ; 

11. Dividir una recta en media y extrema razón. 

12. Cuadrado construido sobre un lado de un trián¬ 
gulo, opuesto á un ángulo obtuso. 


13. Cuadrado construido sobre un lado de un trián¬ 
gulo, opuesto á un ángulo agudo. 

14. Cuadrado equivalente á un polígono. 


Encabeza el libro 111 con 11 definiciones, alguna 
de las cuales, como la primera, de circuios iguales, es 
más bien corolario de los axiomas del primer libro 
que una definición; por lo que bien pudiera ser de las 
introducidas por los modificadores. 

Otras, como la de rectas equidistantes, necesitaba 
apoyarse en el teorema de la mínima distancia de un 
punto á una recta que falta en el primero; y otras, en 
fin, como la de segmentos de círculo semejantes no 
puede darse sin el conocimiento previo de las propie¬ 
dades del arco capaz de un ángulo dado. 

De las 37 proposiciones son problemas constructi¬ 
vos, 1, 17, 25, 30, 33, 34, y teoremas los demás. 

A las propiedades de las cuerdas de un mismo círcu¬ 
lo se refieren las 2, 4, 14, 15, 28 y 29; á relaciones de 
posición de dos circuios, las 5, 6, 10, 11, 12 y 13; á los 
segmentos que unen un punto con los de la circunfe¬ 
rencia, y á la consideración del segmento máximo y 
mínimo, las 7, 8 y 9; á tangentes, las 16, 17,18 y 19; 
á ángulos inscritos y ex inscritos y centrales, las 20, 
21, 22, 26, 27, 31,32 y 33; á segmentos circulares, las 
23 y 24, y á la potencia de un punto respecto de un 
círculo, las 35, 36 y 37. 

Digna de notar es la proposición 16, que se con¬ 
sidera como uno de los gérmenes del cálculo infini¬ 
tesimal, por encerrar en si la idea del ángulo de con-' 
tingencia. 

Hay dudas acerca de si la finalidad de este libro !iOti 
las propiedades de la potencia de un punto respecto 
de un circulo ó si sólo quiso reunir las propiedades 
independientes de la proporcionalidad. 

Libro IV, Después de siete definiciones de polígo¬ 
nos inscritos y circunscritos á circunferencias, resuelve 
en el libro IV los 16 problemas siguientes atribuidos 
á los pitagóricos: 1 y 3, inscribir y circunscribir en un 
círculo un triángulo equiángulo á otro; 4 y 5, inscribir 
y circunscribir un círculo en un triángulo; 6, 7, 8,y 9, 
los mismos problemas de inscribir y circunscribir apli¬ 
cados al cuadrado; 10, construcción del triángulo isós¬ 
celes cuyo ángulo en la base sea doble del del vértice; 
11, 12, 13 y 14, inscribir y circunscribir el pentágono 
regular en un circulo, y recíproco; 15, inscribir un hexá¬ 
gono equilátero y equiángulo, y 16, inscribir un quin- 
decágono regular en el círculo. 

Las bases de la medida se sientan en el libro V dedi¬ 
cado á la teoría de magnitudes proporcionales; quizá 
la más difícil por más abstracta y por la generalidad 
que debiera contener para aplicarse tanto á las mag¬ 
nitudes racionales como á las irracionales. 

Después de los análisis de la critica ha quedado osle 
libro en lugar preeminente, admirándose cada vez 
más la sutileza y circunspección y rigor con que Eu- 
doxio de Cnido supo tratar este asunto. • 

S# abre con 20 definiciones y 4 axiomas. Aquéllas 
se refieren á magnitud parle y múltiple de otra; razón 
de dos; igualdad de dos razones; magnitudes propor¬ 
cionales; proporción; razón duplicada y triplicada 
respecto de otra; razón permutada é inversa; las ope¬ 
raciones de composición (adición) y substracción y 
conversión; igualdad en razón ordenada y pertur¬ 
bada. 

La igualdad de dos razones (def. 5.») a:b = c :d 
viene expresada por el hecho de que toda relación 

tna = nb lleve consigo esta otra me = nd, Y la defini¬ 


ción séptima para expresar que a : b > c :d establece 
la existencia de dos números m y «, tales que al misma 

tiempo íc verifica fiia > nb y me ^ nd. 
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Los aKÍomas y proposiciones del libro V traduci¬ 
dos al lenguaje algebraico moderno expresan: 

Axiomas: 

ma = ma. Si a ^ b es ma ^ ntb; 

1 1 

2. ® Si fl = es — a * — 

m m 

3. ® Sí a ^ es ma ^ mb; 

4. ® Si ma = ntb, es a = b. 

< < 

Proposiciones: 

lA y 5,^ nía ± mb = m (a ± b); lA y $•» ma ± iw 
*= (m ± w) a; 3.* n .ma ^ nm . a; 4A Si a : ¿ ¿: d, 

es mainb ^ me: nd; 1,^ Si a ^ b, es aic^bic y 
c : a = c : b; Si a > b, es a : c > b : c y c: a < c : b; 
9.» Reciproca de la 7A; 10. Recipróca de la 8.*; 11. Si 
a:b ss cid y c: d e : es a : b ^ e : f; Í2. Siaib 

= í: d = e es a-f í-t-^-f ... ■= ^ + dH“ /4- •*. 

^ a:b = cid; i3. Si a i b ^ c i d y c : d > e i f, 
será a : á > e : /; 14. Si a : b ss c i d, será b = d, 

según que a = f; 15. Expresa que es aib =sma: mb, 

16. Sí a :á = f:d, es bia = dic; 17. Si (a-{‘ b):b 
s- (í -f d) : d, es aib^ cid; 18. Si a : á « ^: d, es 
<a -j- á) : á *= (í -f- d) : d; 19. Si a : á » ^ : d, es a :b 
= (a — c) i {b — d); 20. Si entre seis magnitudes a, 
b, c, d, e y f se verifican las relaciones aib ez die, 

b : c = e : I, será ^ *cgún que sea a = c; 21. Si 

con a,h,c,d,e y I se verifica a ib ss e i f, b i c = d i e, 

será ^ / según que sea a = 22. Si entre a, b, c, 

d, e y f se verifica a ib ^ d i e y b i c ^ e i f, será 
a : c =s d : /; 23. Si entre a, b, €, d, e y f se verifica 
a ib ^ e i f y b i c ta d i e, será ai c^ di f; 24. Si 
entre a, b, c, d, e y f se verifica a :b = c id y e ib 
^ f id, será (a -f e) ; á ■= (^ -f /) : d; 25. Sí es a : á 
= c: d, la suma de la mayor y la menor será mayor 
que la suma de las otras dos. 

El complemento geométrico del libro V es el li¬ 
bro ’V I, el cual encierra las aplicaciones á la Geometría 
y el enlace de ésta con el Algebra geométrica, llegando 
á la representación gráfica de la resolución de las ecua¬ 
ciones de segundo grado. 

Comienza este libro VI por cuatro definiciones de 
figuras rectilíneas semejantes, de figuras reciprocas, 
de recta dividida en media y extrema razón, y altura 
de un triángulo. 

Las proposiciones se refieren: 1.* Razón de dos trián¬ 
gulos ó paralelogramos de igual base. 2.* £1 llamado or¬ 
dinariamente teorema de Thales (los críticos modernos, 
por ejemplo, Tiannery, no lo atribuyen á éste). 3.* Teo¬ 
rema relativo á la división de un lado de un triái^lo 
por la bisectriz del ángulo opuesto. 4.*, 5.», 6.», 7.» y 8.» 
Se refieren á triángulos semejantes. 9.* Tomar de un 

segmento su ^ (m entero). 10. Dividir un segmento 

en otros dos de razón dada. 11, 12, 13. Problemas de 
construcción de terceras, cuartas y medías proporcio¬ 
nales. 14. Proporcionalidad reciproca de los lados de 
<los paralelogramos equivalentes de ángulos iguales. 
15. Id. en triángulos equivalentes con un ángulo igual. 
16 y 17. En toda proporción de segmentos, el rectán¬ 
gulo de los extremos es equivalente al construido con 
los medios, y al cuadrado construido con su media 
proporcional. 18. Construir una figura semejante á 
otra sobre tin sementó dado. 19 y 20. Razón de dos 
triángulos semejantes y de dos polígonos semejantes. 
21. Dos figuras semejantes á otra tercera son seme¬ 


jantes entre si. 22. Si cuatro segmentos son proporcio¬ 
nales, las figuras semejantes construidas sobre ellxi 
tamÚén son proporcionales. 23. Los paralelogramos 
equiángulos están entre si en razón compuesta de Us 
razones de sus lados. 24. En cualquier paralelograino, 
los paralelogramos que están bajo su diagonal son se¬ 
mejantes al total y entre si. 25. Construir una figun 
semejante á otra y equivalente á una tercera. 26 y 27. 
Se refieren á relaciones de paralelogramos deduckiui 
de uno dado, en relación con una diagonal de éste. 
Las 24 y 26 pueden considerarse como un complemento 
al teorema del gnomon (lib. I, prop. 43), y la 27 como 
solución de un problema de máximo. 28 y 29 son pro¬ 
blemas que tienen por objeto aplicar á un segmento 
dado un paralelogramo equivalente á una figura rec¬ 
tilínea dada y deficiente ó excedente de un paraldo- 
gramo semejante á un paralelogramo dado. 30. Divi¬ 
dir una recta en media y extrema razón. 31. Relación 
entre figuras semejantes descritas sobre los tres lados 
de un triángulo rectángulo. 32. Se refiere á triángulos 
semejantes. 33. Proporcionalidad de los arcos y sec¬ 
tores circulares con los ángulos centrales. 

Los libros VII, VIJJ y IX tratan de los elementos 
de la Aritmética superior. Los métodos de demostra¬ 
ción se fundan en la representación de los números 
por segmentos. Para Euclides, número es una colec¬ 
ción de unidades, por lo que sólo considera los ente¬ 
ros. Con 26 definiciones, 2 postulados y 12 axiomas 
empieza el libro VIL Aquéllas se refieren á numen. 
número par, impar, primo (ó lineal), primoe relativos, 
multiplicación, números planos, cuadrados, sólidos, 
cubos; números semejantes y perfectos. Las 41 pro¬ 
posiciones se refieren á teoría de la divisibilidad, con 
el máximo común divisor y mínimo común múltiplo 
y teoría de las proporciones. 2^uthen hace notar que 
á la teoría de los números no le da una base tan sólkJi 
como á la Geometría y á la teoría de las magniiude» 
continuas, pero queyaEucUDES vela la necesidad, en 
Aritmética misma, de un tratado exacto. No ob>tante, 
estos tres libros de Aritmética no han tenido la im¬ 
portancia que los otros. 

De 27 proposiciones se compone el libro VIII las 
que se refieren á series de números proporcionales 
(jDrogresiones geométricas). La existencia de una ó dos 
medias proporcionales entre dos números planos ó 
sólidos semejantes resulta de las 12 y 11, 18 y 19, 
donde se determina la razón de dos números semejan 
tes planos ó sólidos. La condición de semejanza de do- 
números se apoya en las 2.* y 31, y la de la medida 
común entre dos cuadrados ó cubos en las 14 y 17. 
En el libro IX, que contiene 36 proposiciones, se en¬ 
cuentran establecidas las condiciones para que el pro¬ 
ducto de dos números sea un cuadrado (prop. 12.*. 
3.* y 6.*) ó un cubo (4.* y 5.»), asi como otras propie¬ 
dades de las series de números proporcionales. Las 
tres más iinportantes son: la 20, que afirma ser ilimi¬ 
tada la serie de los números primos; la 35, que da la 
suma de los términos de una progresión geométrica, y 
la 36, que enseña la construcción de los números per 
fectos. 

El único documento auténtico, dice Loria, de los 
estudios hechos por ios ciegos sobre los números irra¬ 
cionales es el libro X de los elementos de Eucui>::s; el 
Ifcro inás largo y difícil, uno de los más admirables 
si se tiene en cuenta la sutileza de la argumentacióc 
V el número de las graves dificultades vencidas, pero 
los resultados principales pueden obtenerse hoy con 
pocas reglas de Algebra. 

11 definiciones, un paulado y 3 axiomas encabe¬ 
zan este libro X y siguen después 117 propcKÍcio- 
nes. En ellas distingue las magnitudes conmesurabies 
en longitud y en potencia, á las que llama racvjm- 
les, de las inconmensurables, ó irracionales, que «o 
las otras. 
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La primera proposición de este libro, fundamental 
para el método de exhaución afirma que si de ia tnayor 
de dos cantidades desiguales se tema más de su mitad; 
del resto, más de su mitad y asi sucesivamente, se oca- 
hará por obtener una cantidad menor que la más peque¬ 
ña, apoyando la demostración en el llamado actual¬ 
mente axioma de Arquimedes. £n la segunda se reco¬ 
noce si dos magnitudes dadas son ó no conmensura¬ 
bles. En las tercera y cuarta, la máxima medida co¬ 
mún de dos magnitudes conmensurables. A la dis¬ 
tinción de la conmensurabilidad ó inconmensurabilidad 
de dos magnitudes se dedican las cinco siguientes, en 
las que se dan nociones generales sobre las irracio¬ 
nales, haciendo aplicación en las 17 y 18 á determi¬ 
nar las condiciones de racionalidad de las raices de la 
ecuación x (a — x) — ó* : 4, para las que encuentra que 
fl*—ó* debe ser cuadrado perfecto. En las 19 y 20 
demuestra ser irracional el producto y el cociente de 
do6 irracionales, y, sucesivamente, va obteniendo 
irracionales más complejas cada vez, realizando ima 
clasificación de las irracionales cuadráticas y de las 
bicuadráticas y enseñando las construcciones geomé¬ 
tricas. 

La importancia histórica del libro X está en que 
con su auxilio pudieron los griegos realizar investiga¬ 
ciones que actualmente consideramos del exclusivo 
dominio del Algebra. Opinión general de los críticos 
es que en esta teoría está la labor más original de £u- 
CUDESen los Elemsutos (como continuador de Teete- 
to, el Ateniense, de la escuela de Pitágoras), terminan¬ 
do la clasificación de las irracionales empezada por 
dicho Teeteto, y haciendo aplicación de ella á la de¬ 
terminación de las aristas de los poliedros regulares. 

En el libro XI se reanuda el estudio de la Geome¬ 
tría, con 29 definiciones á las que siguen 40 propo¬ 
siciones. Se define el sólido, la superficie, las rectas 
y planos perpendiculares, inclinación de dos planos, 
planos paralelos, ángulo sólido, pirámide, prisma, 
esfera, cono, etc., encontrándose en algunas de ellas 
graves defectos en relación con el carácter racional 
de esta Geometría. También se hace notar la ausen¬ 
cia de postulados que hubieran sido necesarios para 
la ejecución de ciertas operaciones. Entre las propo¬ 
siciones las hay relativas á posiciones relativas de 
rectas y planos (1 .• y 3.*); relativas á rectas y planos 
perpendiculares, las 4.», 5.*, 6.*, 8.% 11, 12, 13, 14, 18 
y 19; á ángulos triedros y ángulos sólidos en general, 
las 20, 21, 22, 23 y 26; á paralelepípedos, las 24,25, 27, 
34, 36, 37 y 39. La mezcla de asuntos y lo incompleta 
que aparece la colección de teoremas hace sospechar 
á algunos, comoG. Loria, que el fin perseguido no ha 
sido el establecer una base sólida para el estudio de 
las propiedades del espacio, sino el dar lo suficiente 
para el libro XIL 

Consta éste de 18 proposiciones que se refieren: 
1.* á la razón de dos polígonos semejantes inscritos 
en dos círculos; 2.* la razón de dos círculos es igual 
á la de los cuadrados de sus diámetros; 3.*, 4.% 5.‘ y 6.* 
se refieren á determinar el volumen de la pirámide 
con demostraciones por exhaución aplicando la pro¬ 
posición primera del libro V; 7.* descomposición de 
un prisma triangular en tres pirámides equivalentes. 
En la 8.» y 9.* compara dos pirámides semejantes ó 
equivalentes, y en la 10 un cono con un cilindro de 
la misma base y altura; con esto puede ya comparar 
conos entre sí y conos con cilindros en las proposicio¬ 
nes 11 á 15. La razón de dos esferas se encuentra, por 
último, en la proposición 18, última del libro Xll. 

I^s cinco primeras proposiciones del libro XIII 
atribuidas á Platón y Eudoxio de Cnido, se ocupan 
de la sección áurea ó división de un segmento en me¬ 
dia y extrema razón. Las 7.» y 8.» tratan del pentá¬ 
gono regular. Las 9.*, 10, 11 y 12 expresan propieda¬ 
des de los lados de los hexágonos, decágonos, pentá¬ 


gonos y triángulos regulares inscritos en un drculo 
en relación con el diámetro y con las diagonales, uti¬ 
lizando al efecto la sección áurea. Termina este libro 
con seis problemas, que enseñan á inscribir en una es¬ 
fera los cinco poliedros regulares y á deducir las re¬ 
laciones de los lados de estos poliedros con el radio 
de la esfera; el sexto problema, proposición 18, está 
dedicado á comparar entre si unos lados con otros. 

Bibliogr, Dillinge, De Graecis mathematicis, Ma- 
thematico-histórica Comentatio (Berolini, 1831); Fin- 
ger. De primordiis geometriae apud Graecos (Heidel- 
berg, 1831); Bretscheneider, Die Geometrie und die 
Geometer úúr Euclides. Ein historisches Versuch (Leip¬ 
zig, 1870); Friedlein, Beitráge zur Geschichte derMalhe- 
matik (Leipzig, 1872-73); Johnston Allman, Greek Geo- 
metry ¡rom Thales to Euclid (Dublin, 1889); Cantor, 
Vorlesungen über Geschichte der Mathematik; P. Tanne- 
ry, Pour Vhistoire de la Science helléne. De Thales á 
Empedocle (París, 1887), é Histoire générale de la géo- 
metrie ¿lémentaire (París, 1887); Heiberg, Litteraige- 
schichliche Studien über Euklid (Leipzig, 1882); G. 
Friedlein, Procli Diadochi in primum Euclidis EÍen.en- 
iorum librum commentarii (Leipzig, 1873); Taylor, 
The pkilosophical and mathematical Comentaries of 
Proeuls on the ¡irst Book of Euclid's Elements, to which 
are added, A History of the Restoration of Platonic, 
etcétera (Londres, 1792); F. Hultsch, Pappi Alexan- 
drini quae supersunt e libris manuscriptis edidit lati¬ 
na interpretatione et commentariis instruxit (Berolini, 
1876, 1877 y 1878); Heiberg, Euclidis Opera Omnia 
ediderunt (Leipzig, vol. 1, 1883; vol. II, 1884; vol, III, 
1886; vol. IV, 1887; vol. V, 1888), y Ein PcUimpsest 
der Elemente Euklids (1885); Ricardi, Saggio di una 
Bibliogr afia Euclidea (Mem. deW Accad, di Bologna, 
serie IV, t. VIII y IX; serie V, t. I y III); Kastner, 
Geschichte der Mathematik (Gotii^a, 1796-1800); Gartz, 
De interpretibus et explanatoribus Euclidis arabicis 
schediasma kistoricum (Halle, 1823); Wenrich, De auc- 
torum graecorum versinibus et commentariis syriacis, 
arabis, persicisque commentatio (Leipzig, 1842); Wus- 
tenfeld, Die Uebersetzungen arabischer Werke in das 
lateinische {Abhandlungen d. k, Ges, d. Wiss, Gotin- 
ga, 1877); Weissenbom, Die Uebersetzungen des Eu¬ 
klid aus arabischen in das lateinische durch Adelar von 
Baúl (Abhand. zur Gesch. der Math., III, Heft, 1880); 
Enestrom, Notice bibliographique sur les versions en suc- 
dois des Eléments d'Euclide {BuUettino di Bibliografía 
e Historia, t. XVIII, 1885); Steinschneider, Euklid 
bei ben Arabern (Zeitschr, /. Math, u. Phys., 1886); 
Mischelen zur Geschichte der Máthematic {Bibl. matk., 
1889); Heiberg, Beitráge sur Geschichte der Maihcmatik 
imMittelalter {Zeitsch, f. math. u. Phys., 1890); Suter, 
Der V. Band der arabischen Bücher der vice-koniglichen 
Bibliothek in Kairo {Zeits. h. /. Math. u. Phys., 1893); 
Simón, Ueber die Entwickelung der Elementen-Geome- 
trie im 19 Jahrhundert (Leipzig, 1906); S. A. Chris- 
tensen, Studiet of Euclids Elemenler in Danematk 
(Festskrifttil H. G. Zeuten, Kobenhovn, 1909); P. Tan- 
nery, Sur Vauthenticiti des Axiomes d'Euclides {Bullet. 
des Se. math., serie II, vol. VIII, 1884); P. Mansión, 
Sur les postuláis et les axiomes d'Euclides (Annales déla 
Se. scient. de BruxelUs, t. XIV); Dodgson, Eudtd and 
kis modern Rivals (Londres, 1885); L. F. Ofterdinger. 
Beitráge zur Geschichte der griechischen Mathematik 
(Ulm, 1860): Hankel, Zur Geschichte der Matheniatik 
in Althertum undMittelalter (Leipzig, 1874); Ofteidin- 
ger, Ueber den Zusammenhang der Euclidischen Lehre 
von den geometrischen Verháltnissen mit den Anfangen 
der Exhaustions-Metkode (Ulm, 1889); Peano, Les pro- 
positions du cinquiénie Libre d'Euclide reduites eii for¬ 
mules (Mathesis, t. X); M. Simón, Geschichte der Ma- 
thematih im Alterthum in Verbindung mit antiker hul- 
turgeschichte (Berlín, 1909); P. Peano, Somsrutrto det 
Ubn Vil, VIH, IX di Euclid {Rivista diMatemahca, 
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1.1, 1891); Sommario del Libro X (Fiv. di Mat., t. II, 
1892); Stevin, Trailé des incommensurahles grandeurs 
en láqtielle est sommairement dúlare le contenu du di- 
xiéme libre d'Euclide (Oeiwres mat., Leyden, 1634); 
T. Tanncry, De la solution géométrique des problhnes 
du second degre avant Euclide {Mém. de Bordeaux, 
2> serie, t. IV); Christensen, üeber Gleichungen vier¬ 
ten grades in X. Buch der Elemente des Euclids {Zeitsch. 
/. mat. u. Phys., 1889); F. VVoepcke, Essai d'une res- 
titution des travaux perdus d'Apolonius sur les quanti- 
tés irrationelles {Mém. des savants étran., t. XIV, Pa¬ 
rís, 1856); F. Peyrard, Les Oeuvres d'Eudule en gree, 
en latín et en franjáis d'aprés un manuscril tres anden 
qui avait resté inconnu jiisqu'a nos jours (I vol., París, 
1814; II, 1816; III, 1818); Juan Buteoniss, De quadra- 
tura drculi. Eiusdem annotationum opuscola in errores 
Campani, Zamberti, Orontii Peletarii, lo. Penae Ínter- 
pretum Euclidis (Lugduni Bat., 1559); Klamroth, Ue- 
ber den arabischen Euclid {Zeitsch. d. dett. mor geni. 
GeselL, t. 35); Heiberg, Die arabische Tradition der 
Elemente Euklids {Zeitsch. f. mat. u. Phys., 1884); Gow, 
A short History oj greekMathematics (Cambridge, 1884); 
M. Simón, Euklid und die sechs planimetrischen Bücher 
mit Benutzungder Texausgabevon Hdberg {Abhand. tur 
Gesch derMath., XI, Heft, 1901); T. Heath, The Thir- 
teen Books of Euclifs Elements, trans from the text of 
Heiberg (Cambridge, 1908); Woepcke, Notices sur des 
traductions arabes de deux ouvrages perdues d'Euclide 
(Journal Asiatique, 4.•serie, t. X VIII, 1851); Recherches 
sur Vhisloire des Sciences mathématiques chez les Orten- 
taux d'aprks des Traités inedictes arabes el persans 
(Jour. Asial. V. S., t. V, 1855); H. G. Zeuthen, His- 
taire des Mathématiques dans Vantiquité el le moyen áge 
(edición francesa traducida por J. Mascart, París, 
1902); G,. Loria, Le scienze esatte neW antica Grecia 
(Man. Hoelli, 2.* ed., Milán, 1914); J. F. Montucla, 
Histoire des Mathématiques (París); M. Marie, His- 
toire des Sciences Mathématiques et Physiques (París); 
P. Ramus (Pierre de la Ramée), Scholarum mathe- 
maticarum libri unus et triginta (Basilea, 1569); F. 
Hulsch, Heronis Alexandrini Geometricorum et stereo- 
metricorum reliquiae (Berlín, 1864); M. Curtze, Ana- 
rilii in dece libros priorese elementorum Euclidis com- 
mentarii (Leipzig, 1889); Nassir-ed-Din Al-Thusi, 
Euclidi elementa arabici versa cum commento, et arabi- 
ce impresa (Roma, 1594); C. Clavius, Euclidis elemen¬ 
torum (libros 1 al XIII, más los XIV, XV y XVI de 
otros autores, Francfort, 1607); R. Simson, The ele¬ 
ments of Euclid viz The first siz Books together with the 
eleventh aan tweljth (corregida de los errores introdu¬ 
cidos por Theon ú otros); The Book of Euclids Data 
(12.* ed., Londres, 1804). Hay traducción al castellano 
de la primera ó una de las primeras ediciones de esta 
obra por J. Ibarra en 1774, sin el tratado de los Data. 

BUCLIDES MALTA, {kntes Para^ yba.) Geog. 
Pobl. y mun. del Brasil, Est. de Alagoas, comarca de 
Atalaya, con tres distritos y 25,000 h. 

BUCLIDIANO, NA. adj. Perteneciente ó re¬ 
lativo á Euclides. || Partidario del mismo. || Dícese 
del método sintético que Euclides adoptó en sus de¬ 
mostraciones matemáticas. 

BUCLIMBNI A. f. Paleont. (Euclymeniae.) Grupo 
de moluscos fósiles de la clase de los cefalópcxlos, orden 
de los ammonitidos, retrosifonados, familia de los 
goniatites, género Clymenia Gummel. A este grupo 
pertenecen los Cyrtoclymeniae, Oxyclymeniae y Cy- 
maclymeniae. 

EÜCLIPEASTRIDOS. m. pl. Paleont. {Eu- 
rlypeastridae Agassiz.) Subfamilia de equinodermos 
de la clase de los equinoideos, orden de los irregula¬ 
res, suborden de los gnatostomatos, familia de los 
clipeástridos; comprende los géneros Echinocyamus 
V. Phelsum, Sismondia Desor, Ftbulana Lamark, Sai- 
itUn a Agassiz, Lenita Desor, Leganum Klein, R%im- 


phia Desor, Chypeaster Lamark, todos ellos de los de¬ 
pósitos terciarios europeos, perdurando algunas t >r- 
mas en nuestros mares. 

Euclipeástridos. Zool. {Euclipeastridae Haeckei.* 
Grupo de equinodermos, equinoideos, de la subilav. 
de los irregulares, orden de los clipeastroides, 
puede considerarse en parte equivalente á la fami .i 
de los fibulinos ó fibularinos {Fibularina Gray). Xt-*- 
se Fibulinos. 

EUCLORA. f. Zool. (Euchlora Chun, .Mertensii 
Lesson.) Género de ctenóforos ó celentéreos ctcnan 
del orden de los filicténidos, suborden de los cidi; 
dos, familia de los merténsidos. Este género es el a.i 
tiguo Mertensia de Lesson, que ha sido descrito p 
teriormente por Chun con nuevos caracteres y la de¬ 
nominación de Euchlora que nos ocupa. 

EUCLORINA ó EUCHLORINA. f.A/xnerj 
Combinación del sulfato y del cloruro de cobre t r. 
álcalis, que según el análisis de M. Scacchi debv .. 
corresponder á la fórmula 

(SO.)*Cu (ru,0)CK,Na)* 

Cristaliza en el sistema rómbico, siendo su relarj- r 
axial 0,7616:1 :1,8755. 

Euclorina. Quim. y Farm. Es el bióxido de cloro 
CIO,. Es un gas amarillo, muy poco estable, alg> 
soluble en el agua. Sus soluciones se descomponer,, 
desprendiéndose cloro, oxígeno y ácido clorhídri* • 
por la acción de la luz. Debe manejarse con much • 
cuidado. Se ha empleado en solución acuosa muy di¬ 
luida como antiséjitico. 

EUCLORIS. (Etim.— Del gr. eu, bien, y chu¬ 
ros, verde.) f. Entom. (Euchloris ilbn.) Genero de le¬ 
pidópteros heteróceros de la familia de los gcométr 
dos y tribu de los hemiteínos. Este genero es s«>b'-* 
todo paleártico, pues se cuentan siete especies de es* a 
región, pero se conocen también algunas otras de i- 
India. E. smaragdina F. se halla esparcida p>or u 
Europa. 

EUCLORITA 6 EUCHLORITA. f. A/tncr... 
V^ariedad de biotita con un eje negativo. 

EUCLORÓN. m. Entom. (Euchloron Boisil.) (V.* 
ñero de lepidópteros heteróceros de la familia de ! - 
esfíngidos y tribu de los querocampinos. Sóhi se c j 
elE. Megacra L.,de la región etiópica. 

EUCLiOVlA. f. Entom. {Euclot'ia Mats.) (iéncr 
de hemípteros homópteros de la familia de bts cert 
pidos y tribu de los afroforinos. El tipo es /i. Okc :.t 
Mats., propio del Japón. 

EUCNEMIA. f. Anírop. ('onfonnacion non: . 
de la tibia, en contraposición á platicnemia. 

EUCNI&MIDE. f. Bot. El género Eucnemi> 
Lindley es sinónimo del Govenia del mismo autor. 

EUCNÉMIDOS. m. pl. Entom. (Eucnemidar 
I Familia de coleópteros. Sus caracteres princi|xi'^ - 
I son: Cabeza vertical; epístoma grande, á menudo tn 
pezoidal, estrechado en la base por las fositas ani« 
nales; labro nulo ó indistinto; lengüeta membranoso, 
paraglosas nulas; maxilas con dos lóbulos pequen.^ 
el externo algunas veces atrofiado; ¡>alpos maxilares 
de cuatro artejos, los labiales de tres; antenas de r 
artejos, subfiliformes, dentadas ó pectinadas, insenas 
á bastante distancia de los ojos en un pet^ueño reb'*- 
de de la frente; protórax libremente artiimlado; prt*^ 
ternón casi siempre truncado por delante, terminad 
por un saliente posterior más ó menos tuerte, que pe 
netra libremente en una cavidad anterior del me*-'- 
ternón; abdomen con cinco segmentos ventmie^ ap. 
rentes; caderas anteriores globulosiis, sin tnx'antjr 
aparentes, con las cavidades cotiloideas ar»chanier' 
abiertas por detrás, las posteriores en lAnun.! tm v- 
vcrsal, anchamente surcadas ^wr detrás; tur--x de r:- 
co artejos. El cuerpo es oblongo ó subcilindri. o. H ' 
tan en los troncos de los árboles muertos, Di\iie^ 
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«sta familia en tres tribus: melasinos, eucneminoa y 
trixaginos. 

BUCNBMINOS. m. pl. Entom. (Eucnemini.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los eucnémidos. 
Contiene los géntro^ Eucnemis Ahrens, Banv., 

Dirrhagus Latr., etc. 

BUCNBM18. (Ktim. — Del gr. eu, bien, y kne- 
mis, pierna.) f. Entom. {Eucnemis Ahrens.) Género de 
coleópteros de la familia de los eucnémidos y tribu 
de los eucneminos. Está representado por una especie, 
E. capucina Ahr., bastante extendida por Europa. 

BUCNIDB. f. Bot. Género de plantas loasáceas, 
mentzelioideas, eucnideas, con los pétalos conlpleta- 
mente libres; hierbas anuales ó bienales, con cerdas 
urticantes ó secretoras, además con muchos pelos gan¬ 
chudos, hojas inferiores opuestas, las demás esparci¬ 
das, sentadas ó pecioladas, flores en cimas ó monoca- 
sios, á menudo grandes y hermosas, amarillas ó blan¬ 
deas. Comprende seis ó siete especies, de ellas cinco 
mejicanas y de Tejas. 

BUCNIDBAS. L pl. Bot. Tribu de loasáceas, 
mentzelioideas, con cinco carpelos episépalos, placen¬ 
tas prolongadas hacia muy dentro de la celda, circula¬ 
res en la sección, óvulos en muchas series. Género 
tipo Eucnide. 

BUCOBBLiBYA. f. Entom. {EuxoheUia Per- 
Icins.) Género de himenópteros de la familia de los dril- 
nidos y tribu de los gonatopodinos. Viven parásitos 
en las larvas de los fulgóridos. Se conoce una sola es¬ 
pecie, E. mirahilis Perkins, de la América del Norte. 

BUCODINA. f. Quim. V. CoDEiNMETiLO (Bro¬ 
muro de). 

BUCOILA. f. Entom. {Eucoila Westw.) Género 
de artrópodos de la clase de los insectos, orden de 
los himenópteros, familia de los cinipidos, de los pa¬ 
rásitos. V. CiNÍPIDOS. 

BUCOL. m.Quim. y Farm. C,H« < jj . Se 

llama también acetato de guayacol. Es un liquido 
incoloro, que huele algo á guayacol. Se disuelve en 
el alcohol y el éter en todas proporciones y en la de 
25 por 100 en los aceites. Su densidad es 1,138. Hier¬ 
ve á 235° á la presión de 130 mm. sin descomponerse. 
Se emplea en medicina en forma de inyecciones. 

Eucol. Terap. Preparado de guayacol que carece 
de efectos irritantes sobre el tubo digestivo. Se sa¬ 
ponifica fácilmente y se absorbe bien por el intes¬ 
tino, presentando escasa toxicidad. En inyecciones 
subcutáneas no ejerce acción local alguna. Se reco¬ 
mienda en el tratamiento de las afecciones tuberculo¬ 
sas. La dosis es de 0*25 gr. varias veces al día. Para 
inyecciones se da en substancia ó en solución con aceite 
de almendras. El yodoeucol goza de análogas propie¬ 
dades administrándose en las adenitis, pleuritis y pe¬ 
ritonitis tuberculosas. La dosis es de 0‘05 gr. 

BUCOLITA. f. Mineral. Sílicocirconato de Na, 
Ca, Fe, Mn, Ce. Substancia de color rojo pardusco, 
que consi iluye una variedad de eudialita, su forma cris¬ 
talina es casi idéntica á la de la eudialita, se difiere 
por el signo óptico. Después del análisis de Cíe ve, los 
<los minerales se alejan poco por la composición quí¬ 
mica que es para la eucolita (Si,Zr), O,, (Ca.Na^)!, 
salvo una cierta cantidad de Ce, 0„ Nb^Oj, HaO y 
algunas señales de Cl. Se puede atribuir al elemento 
principal la constitución [SijO*], [Ca,0] (Na„ Ca,). 

BUCOLOGÍA. (Etim. — Del gr. cuché, oración, 
súplica, y légein, recoger.) f. Reí. Nombre que los grie¬ 
gos daban á la sagrada eucaristía. 

BUCOLOGIO. (Etim. — Del gr. eucholágion, for¬ 
mado de cuché, oración, súplica, y lógos, tratado, li¬ 
bro.) m. Entre los griegos, el libro que contiene todas 
las reglas y disposiciones del ritual y pontifical de la 
liturgia. En este libro se ven reflejados los usos y cos¬ 
tumbres de la Iglesia oriental. || En la Iglesia latina, 
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libro de oraciones en que se encuentra el ofído de los 
domingos y fiestas principales del año. 

Eucologio. Liturg. Viene á ser el ritual ó pontifical 
de la Iglesia griega ortodoxa. Contiene: l.° las rúbricas 
que ha de observar el diácono en las Vísperas, Hespe- 
rion;en Laudes,Orthos,y en Misa, Li7Mrgia;2.°las misas 
y oficios de las tres liturgias orientales de San Juan 
Crisóstomo, la de San Basilio y la Liturgia ó misa de 
los presaniificados, y 3.° contiene una colección de 
oraciones, ceremonias y ritos para la administración 
de los sacramentos, con bendiciones de personas y ob¬ 
jetos del culto, exorcismos, recomendación del alma 
y oraciones por los moribundos y por los difuntos; 
cánones de disciplina eclesiástica, penas y absolucio¬ 
nes, etc. Después de la edición hecha en Venecia (1526) 
en griego y latín, se han reunido en el Eucologio los 
evangelios y epístolas de las principales festividades 
del año litúrgico, y algunos responsorios é himnos. 
En tiempo de Urbano VIII se formó una comisión 
de teólogos escolásticos para examinar el Emologio: 
aunque no todos hallaron este libro conforme con la 
sana doctrina católica, con todo la defensa y pruebas 
de Lucas Holsteijio, León Alacio y P. Morin, que abo¬ 
gaban por su ortodoxia demostraron á la asamblea 
que sus ritos eran anteriores al cisma de Focio y que 
no les podían condenar sin anatematizar á la antigua 
Iglesia oriental. Así, que cl Papa hubo de aprobar el 
libro. A la primera edición del Eucologio, hecha en Ve- 
necia, siguieron las dos de J. Goar, O. P., Euchologion, 
sive rituale graecorum (V^^enecia, 1647 y 1720). Los or¬ 
todoxos griegos publicaron en la Prensa, Phoenix, la 
edición oficial en griego (Venecia, 1898); luego Ate¬ 
nas, Constantinopla y San Petersburgo publicaron la 
suya. Provost Alexios Maltzew sacó á luz en V^iena 
(1861) y en Berlín (1892) el Eucologium en antiguo 
eslavo y alemán. Los griegos Uniatas en la imprenta 
de la Propaganda Fide el Pequeño Eucologio (Roma, 
1872). Eucologios se suelen también llamar ciertos 
devocionarios modernos para uso del pueblo fiel. 

EUCÓLOGO, m. Eucologio. 

BUCOMI8. f. Bot. Género de liliáceas, lilioidcas, 
escileas, con semillas esféricas ó trasovadas, tépalos 
libres ó sólo soldados en la base, segmentos patentes, 
estambres ensanchados en la base, inflorescencia con 
penacho de brácteas más arriba de las flores; hojas 
radicales oblongas, racimo denso con brácteas membra¬ 
nosas, brácteas supremas grandes, lanceoladas. Ccin- 
prende cinco especies del Africa del Sur. 

Eucomis. Entom. (Eucomys Forst.) Género de hi¬ 
menópteros de la familia de los encírtidos y tribu de 
los encirtinos. Se cuentan nueve especies de Europa 
y América, entre ellas la E. Swederi Dalin. 

BUCONACTBO. m. Paleont. {Euconactaeon 
Mcek, 1863.) Subgénero de moluscos de la clase de 
los gasterójjodos, orden de los epistobranquios, lep- 
tibranquios, familia de los acteónidos, género Orthos- 
toma Deshayes (1842) (V. Ortostoma). Terrenos ju¬ 
rásicos. Ejemplo, A. cóncava Deslongchamps. 

EUCONCÓPORA. f. Entom. {Euconchophora 
Brogn.) Genero de ortópteros de la familia de los tc- 
tigónidos (locústidos) y tribu de los salomoninos. Hay 
tres especies de Madagascar; tipoE. spinigera Redt. 

BUCONDRIA. f. .Paleont. {Euchondria Meek, 
1874.) Género de moluscos de la clase de los lameli¬ 
branquios, tetrabranquios, familia de los pectínidos. 
Comprende algunas especies fósiles del terreno carbo¬ 
nífero, siendo típica la E. neglecta Meek y VVorthen. 

BUCONDROMA. f. Pat. V. Condroma. 

BUCONO. adj. Entom. Se dice de la faceta del ojo 
compuesto de los artrópodos cuando hay bajo la lente 
un cuerpo cónico, transparente, segregado por las 
cuatro células del cristalino; por contraposición á los 
ojos aconos de los mosquitos, y los seudaconos (con, 
líquido) de las moscas. 
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Eucono. m. Entom. {Euconnus Thoms.) Género de : 
coleópteros de la familia de los escidmciiidos. Se cono* 
cen 75 especies de la fauna de Europa; el E. chryso- 
comus Saulcy se halla en el S. 

BUCONOCÉPALO. m. Entom. {Eiiconocepha- 
lus Karny.) Genero de ortópteros de la familia de los 
tetigónidos (locústidos) y tribu de los copiíorinos. 
Se cuentan 39 especies distribuidas por Africa, Asia 
y Australia. El tipo es E. acuminatiis F. 

BUCONQUBCIA. f. Zool. {Euconchoecia G. W,. 
Midi.) Género de crustáceos entomoslráceos del or¬ 
den de los ostrácodos, familia de los haloclpridos y 
t ibu de los conquecinos. Contiene tres esí^ecies; la 
E. Chierchiae G. W. Müll. vive en los océanos Atlán¬ 
tico, Indico y Pacifico. 

BUOOPE. (Etim. — Del gr. eühopos, que tiene 
buenos remos.) f. Zool. {Encope Gegenb.) Género de 
hidromedusas del grupo de los Icpiólidos, caliptoblás- 
tiios, familia de los eucópidos. Es desconc cida la for¬ 
ma hidraria. La medusa presenta ocho vesículas mar¬ 
ginales y ocho tentáculos, y posee cuatro glándulas 
sexuales. Compfende tres especies europeas. Ci E. affi¬ 
nís Gegenb., en el Mediterráneo. V. lám. Ontoge¬ 
nia, n, fig. 5. 

BUCOPBLA. f. Zool. {Eucopella Lcndenfeld.) 
Género de celentéreos, hidrozoarios, leptólidos, del 
grupo de los calíptoblástidos, familia de los eucópidos. 
Vive en Australia. 

EUOOPÉPODOS. m. pl. Zool. (Eucopepoda.) 
Suborden de crustáceos cntomostráceos del orden de 
los copépodos. Poseen piezas bucales para masticar, 
rara vez para chupar, y están provistos de remos, cu¬ 
yas ramas cortas son sencillas ó están formadas de dos 
ó tres artejos. Muchos viven en libertad y se alimen¬ 
tan de pequeños animales, asi como de substancias 
orgánicas muertas. Algunos se mantienen de vez en 
cuando en las cavidades del cuerpo de animales mari¬ 
nos transparentes, por ejemplo, en las vejigas natato- 
lias de los sifonóforos, en las cavidades respiratorias 
de las salpas; otros habitan toda la vida en las cavida¬ 
des respiratorias de las ascidias. Se dividen en dos gru¬ 
pas: nadadores, con los segmentos del cuerpo bien 
desarrollados, y sifonóstomos, con la segmentación del 
cuerpo más ó menos borrada; á los primeros pertene¬ 
cen los ciclópidos, calánidos, etc., y á los segundos los 
copilidns, ergasílidos y otros. 

EUCÓPIDOS. (Etim. — De Encope, nombre de 
un género.) m. pl. Zool. {Eucopidae Gegenbaur.) Fa¬ 
milia de celenterados cnidarios de la clase de las hi¬ 
dromedusas, orden de los leptólidos, suborden de los 
c diptoblástidos. La forma hidraria es generalmente 
desconocida. La forma sexuada ó medusa carece co¬ 
múnmente de ocelos; presenta ocho ó más vesículas 
marginales; los conductos radiales no son ramificados 
y siempre en número de cuatro; los tentáculos son en 
número de dos, cuatro ú ocho, ó muy numerosos; la 
boca comúnmente presenta cuatro lóbulos; la cavidad 
gastrovascular casi siempre está bien desarrollada y 
las glándulas sexuales, en número de cuatro ú ocho, se 
presentan en forma de dilataciones vesiculares de los 
conductos radiales. Comprende esta familia unos 24 
géneros con unas 60 especies, casi todas del océano 
.Atlántico. La mayoría de ellas son muy pequeñas y 
de colares pálidos; de muchas se conocen generaciones 
de hidrarios, incluidos en la familia de los campanu- 
láridos. Los géneros más inii)t)rtantes son: Encope 
Gegenb., Obelia Pér. et Les., Entinta Me. Crady, Em/i- 
mium llaeckel, Enchilota Me . Ctíióv , Phialidium Leuck 
é Irene Eschsch. y Clytia Lamouroux. V. las voces 
citadas. 

EUCOPINOS. m. pl. Zool. {Eucopinae Delage, 
Eucopidae Gegenbaur.) V. EucÓPlüos. 

EUCdPIUM 6 EUCOPIO. m. Zool. {Euco- 
fi.tm Il.'.cckc!.) Género de póli[tos, hidrozoarios, del ; 


! orden de los leptólidos, suborden de los caliptoblás 
tidos, familia de los cucópides. 

EUCORA. f. Entom. {Encora Schauss.) Género 
de lepidópteros ropalóreros de la familia de los riodi- 
nidos y tribu de los rionidinos. Se ha formado para 
una esjíccie, E. sanarita Schauss, del S. del Bra:»!!. 

EUCORDADOS. m. pl. Zool. {Eiichorda Mas- 
terman.) Se da este nombre por Masterman á un gru¬ 
po de animales cordados (ó sea animales en ios que 
existe un notocordo ó cuerda dorsal) que comprende 
los urocordados ( Urod orda) ó antiguos tunicados; los 
cefalocordados (Ccphalochorda) ó sea el Ampktcxui, 
y los holocordados (Holochorda) ó vertebrados. Dich > 
grupo de los encordados se opone al de los arquictír- 
dados (Archichorda) formado por la reunión de los di- 
plocordados ó Axobranquios de Delage (Phoronis y 
Aciinotrocha; Rhabdopleura y Cephalodtscus) y los be- 
micordados (Batano y Cosst4sJ. 

EUCOREUTA. m. Zool. (EuchoreuUs.) Género 
de mamíferos roedores de la familia de los dipódidos, 
muy parecido en su aspecto y caracteres al género 
Alactaga (V.), pero con las orejas mucho más gran¬ 
des y las narices abiertas en un extenso espacio des¬ 
nudo que recuerda por su figura la jeta de un cerdo. 
El cráneo es notable por el gran desarrollo de la re 
gión facial y de los globos auditivos. Sólo se conoce ura 
especie, el Euchorentes naso, del Turquestán Oriental. 

EUCORIA. f. Entom. {Eucoria M. K.) Géx^ro de 
hemfpleros heterópteros de la familia de los cfdnidos. 
El tipo es E. marginipennis M. R.; hállase en Franda 
y en la península Ibérica. 

EUCORISE8. m. Entom. {Eucorysses A. S.> 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de los 
pentatómidos y tribu de los escutebrinos. De la fau¬ 
na paleártica se cita una especie, E. granáis Thunb., 
que habita en el Japón, China y Rusia Oriental. 

EUCORÍ8TEA. f. Entom. {Eucharistea Wan.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los nóctuidos y tribu de los hadeninos. Es el tipo U 
E. limbata Btlr., del Japón. 

EUCOR18TE8. m. Entom. {Eucoristes Reinh.) 
Género de hiinenópteros de la familia de los bracóni- 
dos y tribu de los espalinos. Como ejemplo citaremos 
el E. aciculatiis Reinhard, que está en Alemania. 

EUCORONI8 ó EUCORONIO. m. ZocL 
{Encoronis Haeckel.) Género de protozoos, rizópodcs, 
radiolarios del orden de los inonopilarios, suborden de 
los estefoides ó estéfidos, familia de los corónicios. 

EUC08MET0. (Etim. — Del gr. eukosmtíos, 
bien adornados.) m. Entom. {Eucosmetus Bergi.) Gé¬ 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los 
ligeidos y tribu de los afaninos. El tipo es E. f^rmasus 
Bergr. De la fauna paleártica es E. albomarginaHu 
Scott., propio del Japón. 

EUC08M0. m. Paleont. {Eucosmus Agas&iz.) 
Género fósil de equinodermos, equinoideos, de la sub¬ 
clase de los regulares, orden de los diadémidos, tribu de 
los cifosominos, familia de igual nombre, ó bien de los 
cifosomátidos {Cyphosomatidae Duncan). Se encuentra 
en el terreno jurásico y cretácico inferior de Europa. 

EUCRAMBE8A. f. Zool. {Eucrambessa Haet- 
kel,) Género de medusas superiores ó acálefos del or 
den de los queílidos, suborden de los rizosfi-midas, 
tribu ó sección de los monodemninos, familia de b* 
crambesinos ó eucrambésidos {Eucrartíbessidae Haec 
kel), afín al Crambessa. Se encuentra en Madogascar. 

EUCRAMBÉS1D08. m. pl. Zool. {Eurramhr- 
sidae Haeckel, Crambesinae Delage.) Familia de ri c- 
dusas superiores ó acálefos, orden de los qücilidí*-, 
suborden de los rizostómidos, sección ó tribu de 1 
monodemninos, que loma nombre del género 
bessa (V.). Esta misma familia se denomina de i.-v 
crambésidos ó crambesinos cuando se toma come „c- 
; ñero tipo el Crambessa Haeckel. 
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EUCRANGÓNIOE. f. Zool. {Eucrangonix 
Stcbb.) Género de crustáceos malacostráceos del or¬ 
den de los anílpodos^'y familia de los gamáridos. Se 
han descrito cinco especies de la América Septentrio¬ 
nal y Europa; la E. Vejdovskyi Stebb. se halla en las 
fuentes, cerca de Praga. 

EUCRA8IA. f. Fisiol. Temperamento, consti¬ 
tución normal ó buena. 

Deriv. Buorásioo, oa. Buorátloo, oa. 

RUCRASITA. f. Mineral, Hidrosilicato natural 
de torio; al igual que la freyalita es un cuerpo amorfo 
resultado de una transformación de la torita (V.). 

EUCRATEA. f. Zool. y Paleont. {Eiuratea La- 
mouroux, Unicellaria.) Género de briozoos ó briozoa- 
rios, ectoproctos, gimnolematos ó gimnolémidos del 
suborden de los quilostómi- 
dos, quilostomos ó quilos- 
tomatos, tribu de los celula- 
rinos. Es forma cosmopoli¬ 
ta viviente y fósil. Puede 
citarse la especie Eucratea 
ce'lata Hincks. 

EUCRATEADOS. 
m. pl. Zool. {Eucraleadae 
Busk., Eucratinae Delage.) 

V. Eucrateínos. 

EUCRATEÍ NOS, 

EUCRATIN08 ó EU- 
CRATEIDOS.m.pl.Zí?o/. 

{Eucratinae Delage, Eucra- 
teadae Busk.) Familia de 
biiozoos, ectoproctos, gim- EucrcUea cellata 
nolematos (ó gimnolémidos) 

del suborden de los quilostómidos ó quilostomatos, 
tiibu de los celularinos, que toma nombre del géne¬ 
ro Eucratea Lamouroux (V. Eucratea), y comprende 
algunos otros géneros como HippothoafPasithea, Rhab- 
dozoum, Alysidota é Hislopia. 

EUCRATE8. Astron. Asteroide núm. 247 del 
Catálogo. Sus elementos, según \V. Luther, para la épo¬ 
ca y osculación del 9 de Septiembre de 1910 y equi¬ 
noccio medio de 1910, son: M = 316® 58' 24'^!; a> = 
53® 38' 32'2;0 = 0® 18'41*2; x =25®5'2''6;9 = 13® 
59' 44®7; pi = 782''08161; log. a, = 0,4378363; m# = 
11,0; g =a 7,6. V. Asteroide. 

ÉUCRAIES. Biog. General ateniense, hermano de 
Nicias, que vivía unos 320 años a. de J. C. Según Li¬ 
sias, fué elegido general por los atenienses después de 
la última derrota naval de Nicias en el puerto de Si- 
racusa. Probó su adhesión á la libertad rehusando ser 
uno de los 30 tiranos, los cuales le condenaron á 

muerte. Según An- 
dócides, fué cóm¬ 
plice del proceso 
conocido por la 
mutilación de los 
Kermes (columnas 
rematadas por la 
cabeza de Mercu¬ 
rio), ó por lo me¬ 
nos esto sirvió de 
pretexto para con¬ 
denarle. Se con¬ 
serva un discurso 
de Lisias pidien¬ 
do fuese revocada 
en favor del hijo 
de Eucrates la 
confiscación de sus 
bienes. 

EUCRÁTIDES. Biog. Rey de Bactriana, con¬ 
temporáneo de Mitrídates I (Arbaces VI), rey de los 
partos, que vivió en el siglo ii a. de J. C. 'Tuvo que lu¬ 
char contra Demetrio, hijo de Euthydemo, que le dis¬ 


putaba el trono, venciéndole después de haber expe¬ 
rimentado muchos revese?. Después conquistó mu¬ 
chas provincias del N. de la India, pero, vencido por 
los partos, regresó á sus Estados y fué muerto por su 
propio hijo, al que había asociado al gobierno. 

EUCRATOPSI8. f. Zool. {Eucratopsis Smith.) 
Género de crustáceos malacostráceos del orden de los- 
podoítalmos, suborden de los decápodos, sección dé¬ 
los braquiuros y familia de los goneplácidos. La espe¬ 
cie E. crassimana-DsLna. es de Jamaica. 

EUCRE. Juego. Llámase así una especie de ecar- 
t¿, que se juega principalmente en los Estados Unidos. 

EUCREO. m. Entom. {Euchroeus Latr.) Género 
de himenópteros de la familia de los crisídidos y tribu 
de los holoniquinos. Se citan 21 especies, sobre todo 
de la región paleártica; el E. limbatus Dahlbour se 
encuentra en el S. de Europa. 

EUCRIFIA. f. Bot. {Eucryphia Cavanilles.) Gé¬ 
nero único de la familia de las eucrifiáceas, de los bos¬ 
ques australes del S. de Chile, Tasmania y Nueva 
Gales del Sur; las primeras se utilizan por su madera 
duradera. E. cordifolia de Chile y E. Biüardieri de 
Tasmania tienen hojas indivisas. De Chile es E. glu¬ 
tinosa con hojas pinadas. 

EUCRIFIÁCEA8. f. pl. Bot. Familia de pa¬ 
rietales, teíneas, con flores en parte acíclicas, herma- 
fro(}itas, actinomorfas, con cuatro sépalos, cuatro 
pétalos, muchos estambres, 5 á 18 carpelos soldados; 
cada uno con muchos óvulos colgantes, con dos tegu¬ 
mentos; libres en la madurez, confluentes por dos 
cordones con la columnilla central, dehiscentes; se¬ 
millas aladas, con albumen. Son plantas leñosas con 
hojas persistentes, opuestas, indivisas, ó pinadas, con 
estípulas, flores aisladas, axilares, blancas. Compren¬ 
de cuatro especies de Chile y Australia. 

EUCRÍN1D08. m. pl. Paleont. Familia de equi¬ 
nodermos crinoideos que toma el nombre del gene: o 
Eucrinus (V. Eucrino). Dicha familia, equivalente 
á la de los dimerocrínidos de Bather (teda vez que el 
nombre genérico Dimerocrinus Phillips, es equiva¬ 
lente del Eucrinus Angelin), es incluida por Delage 
en la de los ripidocrinusinos. 

EUCRINO. m. Paleont. {Eucrinus Angelin, Di¬ 
merocrinus Phillips.) Género fósil de equinodermos 
crinoideos del orden de los caméridos y familia de los 
ripidocrinusinos. Se encuentra en el silúrico. Bather 
forma para este género la familia de los dimerocríni- 
(ó eucrinidos). 

EUCRIN0IDE08. m. pl. Zool. y Paleont. {Eu- 
crinoidea Zittel, Crinoidea Miller.) V. Crinoideos. 

EUCRIPTITA ó EUCRYPTITA. f. Mine¬ 
ral. Silicato de aluminio y litio, siendo su fórmula 

Si O4 Al. Li 

Es mineral translúcido, cristalizado en prismas he¬ 
xagonales, dotado de brillo vitreo ó nacarado y color 
blanco amarillento ó verdoso; su fractura es desigu;.!. 
Calentada al fuego del soplete bastante intenso ?e 
funde, hinchándose mucho y dando á la llama el color 
rojo propio de los compuestos litínicos; por vía hú¬ 
meda resiste la acción de los ácidos minerales más- 
enérgicos y concentrados. Según las opiniones de Dana 
y Brush, parece que se trata de un producto de des¬ 
composición de la trifana, complicadísimo silicato de- 
composición muy variable, en cuyo mineral hay siem¬ 
pre litina en proporciones variables, nunca inferiores 
al 5 por 100. En realidad, aun cuando esta trifana 
constituye una bien determinada especie mineraló¬ 
gica es, á su vez, producto de la mezcla ó asociación 
de varios silicatos, y sólo así se entiende cómo con¬ 
tiene á lo menos alúmina, potasa, sosa, litina, caU 
óxido ferroso y óxido manganoso. Perdiendo muchos- 
de estos cuerpos es como se ha generado luego la eu- 
criptita, en cuyo mineral faltan, sobre todo, la cal y 
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lo6 dos últimos óxidos metálicos; no obstante, todavía 
es cuerpo complicado el doble silicato de aluminio 
y litio exento de los demás álcalis. 

BUORISALIS. m. PaUont. {Euchrysallis Laube, 
1868.) Género de moluscos de la clase de los gasteró¬ 
podos, orden de los prosobranquiados, pectinibran- 
quiados, tenioglosos, familia de los subulítidos. De 
los terrenos del silúrico y triásico, siendo típica la 
E. fusiformis Münster. El género MUcheüia de Ko- 
ninck (1877) debe ser unido á los Euchrysallis. 

BUCRISIA. f. Entom. {Euchrysia Westw.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los calcididos 
y tribu de los cíeoniminos. Se citan cinco especies de 
Australia y la América del Norte, por ejemplo, £. cUp- 
iidea Westw., que se halla en Australia. 

BUCRISIS. (Etim. — Del gr. eu, bien, y del 
nombre Chrysis, género de crisídidos.) f. Entom. {Eu- 
ckrysis Bischoff.) (lénero de himenópteros de la fami¬ 
lia de los crisídidos y tribu de los holoniquinos. Se 
han descrito dos especies del Africa Meridional; una 
es E. nasuta Mocs. 

BUCRITA. f. Petrog. Roca eruptiva de la fami¬ 
lia de los gabbros, que se caracteriza por la presencia 
de olivino y anortita; la localidad clásica de esta roca 
es la provincia de Upland. 

BUCROÍA. (Etim. — De eu, y el gr. ehróa ó 
chroia, color.) f. Mcd. C'olor sano, hermoso y lust/oso 
del semblante; indicio de perfecta salud. 

BUCROIDES. m. Entom. {Euchroides Nurse.) 
Género de himenópteros de la familia de los crisidi- 
do; y tribu de los holoniquinos. Se conoce una especie, 
E. oblatas Nurse, hallada en Quetta, en el N. de la 
In lia. 

BUCROÍTA. f. Mineral. V. OUVENITA. 

BUOROM A. (Etim. — Del gr. eu, bien, y chroma, 
co or.) f. Entom. {Euchroma Sol.) Género de coleópte¬ 
ro; de la familia de los bupréstidos y tribu de los 
ca'coforinos. Comprende una sola especie grande y 
he mosa, E. gigantea L., de 46 á 67 mm. de long.; se 
ha la en toda la América tropical. 

BUCROMATOPSIA. f. Fisiol. Visión normal 
de los colores. 

BUCROMB. m. Zool. Género de artrópodos de 
da clase de los insectos, orden de los coleópteros, pen- 
támeros, familia de los bupréstidos. Comprende dos 
especies que habitan en la América Central, las que 
se distinguen por presentar magníficos reflejos metá- 
iicDS, siendo la más notable la Euchroma gigant^ 
qu* se halla en el Brasil. 

BUCROMIA. f. Entom. {Euchromia Hübn.) Gé- 
ne:o de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
sintómidos. Comprende seis especies del Africa; la E. 
Jarmosa Guér. se encuentra en Sierra Leona. 

BUCROMO, MA. (Etim. — Deeuy el gr. ckro- 
ma, color.) adj. De color sano, lustroso, bello. 

BUCRONA. f. Quim. Compuesto orgánico- de 
color azul que se forma por la acción del zinc sobre 
Ja solución acuosa de ácido eucrónico (V.). 

BUCRÓNIOO (Acido). Quim. 
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Obtiénese en forma de sal amónica calentando á lóO** 

el melitato amónico. 

BUCROSIA. f. Bot. Género de plantas amarili¬ 
dáceas, amariiidoideas, amarilideas, eustefinas, con 
tubo perigoiiial. corto, hojas pecioladas, filamentos 
no alados, estambres arqueados hacia abajo y mucho 
más largos que los tépalos, perigonio zigomorfo por 
su encorvamiento, no extendido, á menudo de dos 
-colores, hojas oblongas, anchas. Comprende tres es¬ 
pecies peruanas y ecuatorianas. 

BUCROSTBS. f. Entom. {Eucrostes Hbn.) Gé- 
-nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 


geométridos y tribu de los hemiteinos. Habitan en 
Africa, extendiéndose á la región paleártica dos espe¬ 
cies; el tipo E. indigenata Víll. five en el S. de Euro¬ 
pa, N. de Africa, Asia Menor y Siria. 

BUCROTAPO. m. PaUont. {Eucrolapkus Leidy.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamiferoN 
subclase de los placentarios, orden de los ungulados, 
suborden de los artiodáctilos, familia de los oreodón- 
tidos, subfamilia de los oreadontinos, sinónimo de 
Oreodon Leidy, Meryeoidodon, Cotylops Leidy, que se 
ha reconocido fósil en los depósitos terciarios sufierio- 
res correspondientes a miocénico inferior de Dakota, 
Colorado, Nebraska y Wyoming. 

BUCTA. f. Zool. {Eucta E. Sim.) Género de arañas 
de la familia de los argiópidos y tribu de ios tetragna- 
tinos. La especie tipo es E. gallica E. Sim. 

BUCTBMÓN. Biog. Astrónomo ateniense, del 
432 a. de J. C. Su nombre está asociado al de su .imi- 
go Metón, especialmente en la invención del ciclo iani- 
solar, á cuyo i)erfeccionamiento contribuyó. 

BUOTBNIO. m. PaUont. {Euctentus Traquair.) 
Denominación creada para designar ciertos rotos de 
vertebrados que algunos consideran como iciiodoru- 
lites, otros como dientes y que, según Fritsch, por su 
forma en peine cree han de considerarse como órganos 
de fijación ó excitación durante la cópula. 

BUCTBNOGOBIO. m. Ictiol. {Euctonogobins 
GUI.) Género de peces acantópteros de la familia de 
los góbidos, afin al género Gobius, del que puede ci¬ 
tarse la especie E. badius GUI., del rio Amazonas. 

EUOTBNOPO. m. Entom. Género de himenó^^ 
teros de la familia de los icneumónidos y tribu de 1 n 
pimplinos. Contiene una sola tspecit, E. zeedandiem 
Ashm., de Nueva 2^anda. 

BUOTBNURÁPTBRIX. f. Entom. {Euctenu’ 
rapteryx Warr.) Género de lepidópteros heteróceros 
de la familia de los geométridos y tribu de los geomc- 
trinos. Comprende cinco especies de la fauna paleár¬ 
tica; la E. nigrociliaria Leech es de la China Occidental 
BUOHASTICO 6 BUOHASTALTICO. m. 
Mús. Denominación dada por los griegos antiguos ai 
tercer género de su melopea. 

BUCHBL (Isaac Abkaham). Biog. Literato he¬ 
breo, discípulo de Kant y de Mendelssohn, n. en 17:;s 
y m. en 1804. Fué uno de los fundadores del célebre 
periódico Ha-Maasef. Es autor de varias obras de con¬ 
troversia; de traducciones alemanas de los Proverbios 
y de la Guia de los Extraviados, de Maimónides, v de 
una Biografía de Moisés Mendelssohn (Berlín, 1789). 

BUOHOLBOP8. m. PaUont. {^Eucholoeops Ame- 
ghino.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los des¬ 
dentados, suborden de los gravigrados, familia de l» 
megaloniquidos. Se conocen varias especies del tercia 
rio inferior de Santa Cruz de Patagonia. 

BÜD. m.Mús. Instrumento musical usado por loi 
árabes, del cual deriva el laúd europeo. Se cree que es 
originario de Persia, y de él hace mención .Al-Farab 
en su Libro de la Música. 

BUDAOTILINA. (Etim. —Del gr. ea, bien, r 
daktylos, dedo.) f. Zool. {Eudactylina V. Bcn.) Genera 
de crustáceos del orden de los copépodos, suborden U 
los eucopépodos, sección de los siíonóstomos v farralu 
de los diqueléstidos. La especie E. acuta V. Ben., tk 
Europa, ofrece los caracteres del género, 

BUDALDO (San). Hagiog. S^ún antiguas tra 
diciones que da Doménech en su Historia zmeral Je b; 
Santos y Varones ilustres del Principado de Catalum. 
(pág. 98), pertenece este mártir á la Cataluña frmncesi! 
por haber sido martirizado en la ciudad de Ai. df 
partamento del Ariége, junto á las fuentes del ri^^ ¿e. 
mismo nombre. En AA. SS. (t. XIII, pág. se 
leen las investigaciones de Ferrarlo, en su catal c 
general, conforme á las cuales fué dicho mártir de 
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na • lúa loncjobardo, y al trasladarse á Francia en bus¬ 
ca lie sitio más á proposito para realizar sus ideales 
<le perfección, fue victima del odio sectario de los 
í*arracenos que ocupaban á la sazón aquel territorio. 
En 07s, en tiempo del conde de Barcelona, Borrell 11, 
íueron irasladad.is las reliquias, constantemente vene¬ 
radas, al monasterio de Ripoll (V. Verdaguer, Les Reí- 
liquies Je Sant Eiidalt, Obres, t. V, pá^. 415), fundado 
noventa años antes por el conde Wifredo, y en 1017, 
s.^unda vez trasladadas á un templo nuevo, en tiem¬ 
po de Ramón Borrell III. Su fiesta por tradición, anti- 
;»ua de Ripoll, se celebra el 11 de Mayo. 

BUDAMIDAS i. Biog. Rey de Esparta, hijo 
menor de Arquidamo III, que sucedió á su hermano 
Agis III en 330 a. de J. C., y se cree que reinó unos 
treinta y cuatro años. 

Eudámidas II. Biog. Rey de Esparta, nieto del an¬ 
terior, que reinó por los años de 261 a. de J. C. Fué 
padre de Agis IV y de Arquidemo V. 

Eudámidas. Biog. General espartano, que vivía 
hacia 365 a. de J. C. En 383 condujo 2,000 hombres 
en socorro de los calcidios contra Olinto. Antes de su 
partida logró que se organizaran refuerzos mandados 
por su hermano Fébidas. Según Diodoro Slculo, fué 
derrotado en varias ocasiones y Demóstenes cree que 
es uno de los generales muertos en aquella campaña. 

Eudámidas. Biog. Personaje conocido por la anéc¬ 
dota que cuenta Luciano en su Diálogo sobre la amis¬ 
tad. Eudámidas, que era muy pobre, había entablado 
íntima amistad con Arete y Carixeno, hombres de po¬ 
sición acomodada. Al morir Eudámidas hizo testa¬ 
mento, concebido en los siguientes términos: «Lego á 
Arete á mi madre para que la mantenga y la cuide 
durante su vejez; á Carixeno le dejo á mi hija para 
que la establezca y la dote más liberalmente de lo que 
yo hubiera podido hacerlo, y si, desgraciadamente, 
muriese uno de los dos, el superviviente debe recoger 
la herencia del otro.* Carixeno murió cinco días des¬ 
pués, y Arete se hizo cargo de la madre y de la hija 
de su amigo, y al casar á ésta, poco después, le dió 
en dote 2 talentos, lo mismo que á su propia hija. El 
testamento de Eudámidas es el asunto de un notable 
cuadro de Nicolás Poussin, que se perdió en un nau¬ 
fragio cuando era transportado de Londres á Rusia, 
(luedando, sin embargo, un boceto del propio autor 
en el Museo del Ermitaje de San Petersburgo. 

BU DBA. f. Paleont. {Eudea Lamouroux.) Género 
fósil de esponjas, calcáreas, heterocélidas, de la familia 
de las faretrónidas, que se caracteriza por la fusión 
de sus espículas formando una red de fibras anasto- 
mosadas que constituye hacia la superficie una especie 
de fieltro cortical que ha sido denominada epiteca. Se 
encuentra en los terrenos triásico y jurásico. 

BUDBCATOMA. f. Enlom. (Eudecatonia Ashm.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los euritominos. Se conocen dos especies: 
E. batatoides Ashm., de la Florida, y E. fulva Cám., de 
Nicaragua. 

BUDBCTO. m. Entom. {Eudectus Redt.) Género 
de coleópteros de la familia de los estafilínidos y tribu 
de los oxitelinos. Se conocen de Europa tres especies: el 
E. Giraudi Redt. está bastante extendido. 

BUDBL (Pablo). Biog. Literato y coleccionista 
francés, n. en Crotoy en 1837 y m. en Gord en 1911. 
Después de haber reunido una fortuna en el comercio, 
]mdo dedicarse enteramente á su pasión por la litera¬ 
tura y las colecciones, y escribió chispeantes crónicas 
de arte en los principales periódicos de París, especial¬ 
mente el Figaro y Le Temps. Además, publicó las 
siguientes obras: La vente Hamilion (1883); Soixante 
planches d'or/évrerie (l 884); Le truquage, que contiene 
indicaciones muy curiosas sobre los procedimientos 
de los falsificadores de objetos de arte (1884); Les locu- 
tions nantaises (París, 1884); CoUections et collection- 


neurs (1885); Consíantinople, Smyrne et Athénes (1885); 
Champjleury (1891); Vargot de Saint-Cyr (París, 1893); 
Le mobilier et l'habUaiion á travers-les ages (1894); Les 
ombres chinoises de mon pére; A travers la Bretagne 
(París, 1895); souvenirs (1896), y algunas obritas 
teatrales de escasa importancia. Publicó también el 
anuario UHótel Drouot et la CuriosiU (París, 1882- 
1903). 

BUDBLFIN. m. Paleont. (Eudelphinus Ger\ ais.) 
Género de vertebrados de la clase de los maniilcios, 
subclase de los placentarios, orden de los cetáceos, 
suborden de los odontocetos, familia de los delfínidos, 
sinónimo de Delphinus Linneo, que se ha reconocid«> 
fósil en los depósitos terciarios superiores correspon¬ 
dientes al pliocénico de Montpellier y miocénico de 
California, en los Estados Unidos. 

BU DEM I A. Geog. ant. Isla del mar Kgeo, perte¬ 
neciente á Grecia, en las costas de Tesalia. Corresponde 
á la actual Sarakino del grupo de las Esperadas. 

BUDBMIS. Entom. y Vit. V. ViD (Enfermeda¬ 
des DE la). 

BUDBM16H. Geog. V. Odemisii. 

BUDBMIX. Geog. V. Odemish. 

BUDEMO. Biog. Anatómico griego que vivió ha¬ 
cia el año 290 a. de J. C. Escribió sobie los nervios y 
los huesos, y fué el primero en describir exactamente 
la anatomía del metacarpo y el metataiso, aseguiando 
que estaban compuestos de cinco huesos soldados, si 
bien incurrió en error al considerar el acromicn c on o 
un hueso distinto y separado. 

Eudemo. Biog. Filósofo griego, n. en Rodas, y flo¬ 
reció hacia el año 300; fué discípulo de Aristóteles y 
rival de Teofrasto, el sucesor del Estagirita en la 
dirección del Liceo. Según el testimonio de Aulo Geli( , 
el maestro consideraba igualmente dignos de continuar 
su obra á ambos. No se conocen otros detalles de su 
vida. En cuanto á las obras de Eudemo, fueron proba¬ 
blemente comentarios á los libros ó reproducción de la 
enseñanza oral de Aristóteles, como las de los deiná> 
peripatéticos, razón por la cual sus obras se confunden 
con las de sus condiscípulos que llevan frecuentemeni e 
los mismos títulos y tratan de análogas materias: talc^ 
son: Categorías, Hermeneya y Física. Más impoitan- 
tes fueron sus obras de historia de las ciencias, que 
comprendían un libro de Historia aritmética, cuati 
de Historias geométricas (de éstas foiinaba parte el 
libro sobre el ángulo, citado por Proclo) y seis de 
Historias astronómicas. Estos escritos se perdieron de¬ 
finitivamente en el incendio de la Biblioteca de Ale¬ 
jandría en 390; aunque figuran en el catálogo que dejó 
Diógenes Laercio de las obras de Teofrasto, las pocas 
veces que se citan por los doxógrafos lo son como per¬ 
tenecientes á Eudemo. Algunos extractos de dichas 
obras fueron reunidos por un tal Esporo de Nicea á 
fines del siglo iii en una compilación titulada Keria, 
de la cual son trasunto los fragmentos conservados 
por Eutocio y Simplicio. Afirma Tannery que todas las 
noticias que poseemos acerca del estado de las mate¬ 
máticas antes del siglo iii las debemos directa ó indi¬ 
rectamente á aquel filósofo. Aparte de estos escritcs 
perdidos, Eudemo debe su fama á la publicación 
de algunas obras de su maestro. Consideran algunos 
que fué él quien ordenó los manuscritos de los libres 
mctafísicos y morales de Aristóteles; especialmente 
con relación á estos últimos, la llamada Etica á Eude¬ 
mo se la supone obra suya. Las colecciones hasta hoy 
publicadas de los fragmentos de Eudemo son la de 
A. T. H. Fritzsch, en griego y latín {Aristoielis, Ethica 
Endemia, Ratisbona, 1851), precedida de un estudio 
acerca de la vida y obras de Eudemo; la cíe F. G. A. 
Mullac, con traducción también. Fragmenta Philost - 
phorum graecorum (vol. III, París, 1860), y de L. Sper- 
gel, Eudemii Rhodii fragmenta quae supersunt (Berlír, 
1866; 2.* ed., 1870). 1a Collection des fra^menís . e 
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phi’o^ophie mn ile d'Eudhne, que Brouchiart publicó 
en París en 1814, atribuyendo su recopilación á Dide- 
rot, no es otra cosa que un extracto del Catálogo de 
Diógenes Lacrcio. 

Bibliogr. De los autores antiguos: Aulo Celio, Dió¬ 
genes Laercio y Simplicio, y de los modernos Eabricius 
y Jonsius; C. Pausch en Moralibus Magnis subditicio 
AristoUlis libro (Bonn, 1841); F. Susemihl, De reco'¿- 
noscendis Magnis Moralibus et ethicis Eudemiis disser- 
i'ilio (Berlín, 1882); Zeller, Eudemos^ en Arch, jür 
Gesch. der Philos., V. (1892); Martini,en la Enciclope¬ 
dia Pauly Wissowa . 

BUDEMÓN JUAN (Andrés). Biog, Polemista 
del siglo XVII, n. en Carea, en la isla de Creta, en 1560, 
de la familia de los antiguos Paleólogos, y m. en Roma 
el 24 de Dic iembre de 1625. Muy joven pasó á Italia, 
donde hechos con éxito los estudios de humanidades 
e itró en la Compañía de Jesús (1581). En esta orden 
se distinguió como filósofo y teólogo, enseñando dichas 
facultades en Padua y Roma. Es alabada su erudición, 
• J conocimiento de las lenguas antiguas, su talento, 
8 I actividad y su firmeza. En ciertos ambientes se 
le formó y se le conserva todavía mala reputación. 
El hecho se explica, pues Eudemón Iuan consagró 
cipecialmcnte su ingenio á la defensa de su impugna- 
di orden. Aun se ha reprendido en el que alabase la 
virtud de un hombre que, como el padre Gameto, 
ful condenado á muerte por no haber querido dela¬ 
tar un crimen que hubo de conocer según cálculos de 
s js adversarios bajo secreto de confesión (V. Btogra- 
pHie nniverselle, t. XIII, pág. 163). Cuando el papa 
Urbano Vil! subió al trono pontificio (1623) confió á 
Eudemón Juan la dirección del Colegio gri^o en 
Roma, y le nombró censor del Santo Oficio. Quiso 
también que acompañase en calidad de teólogo con¬ 
sejero á su sobrino el cardenal Barberini en su lega¬ 
ción á Francia, muriendo luego EudemÓ.n Juan de 
vuelta del viaje. 

Obras. Sus escritos despertaron en su tiempo 
vivísimo interés; son los siguientes; Casligatio eomm 
quae adversus Roberii Bellarmini Controversias scripsit 
Lambertus Danaeus Calvinista (Ingolstadt, 1605); Apo- 
hgia pro R. P. Henrico Gameto anglo (Colonia, 1610). 
Esta obra iba dirigida contra el escrito Relation oj the 
procedings against Henry Carnet a Jesuite and his con- 
federates. the Traitors in theGunpowder {Londres, 
en que, contra lo que después se ha comprobado, se 
suponía á los jesuítas autores ó al menos fautores de 
la conspiración de la pólvora [V. Pólvora (Conspi¬ 
ración DE la)]. Todavía Isaac Casaubon en su epís¬ 
tola ad Frontonem Ducaeum (Londres, 1611), y Ro¬ 
berto Abbot en su Antilogía adversus Apologiam 
Andreae Eitdaemon-Joannis jesuitae pro Henrico Cor¬ 
neto jesuíta proditore, insistieron en la misma infundada 
acusación para rebatir la obra de EudemÓ.n Juan. La 
obra de Abbot llevaba por lema (aludiendo á la patria 
del jesuíta que trataba de refutar); Cretenses semper 
mendaces. La discusión se continuó entre ambos, pa¬ 
sando á la cuestión general de la herejía en la materia 
del Anticristo, sosteniendo también contra los ingleses 
Eudemón Juan el buen nombre de su correligionario 
el cardenal Belamiino en Casligatio. Apocalypsis Apo- 
calypseos Thomae Brighmanni Angli (Colonia, 1611). 
Esta controversia se avivó más interviniendo Barclay, 
<]ue atacaba á Belarmino en la cuestión del origen 
i imcdiaio de la autoridad civil, sobre la cual escribió. 
F.uni.MÓN Juan, Epístola monitoria, ad Joannem Bar- 
claium Guillemwi jilium, de libro ab eo pro paire suo 
cJntra lUustrissimum Dotninutn D. Robrrum Bellar- 
minum .S*. R. E. Card. senpto (('olonia, 1613). Contra 
Cisanbon escribió: Responsto ad capul IV primae exer- 
e taíiov.is Isaaci Casaubnnis, et ad Antilogía Roberti 
A '>boti adversus Apologiam P. (ianieli (Colonia, 1615); 
D'fensio Annalium ecclesiasiicorum Caesaris Baronii 
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S, R, E. Card. adversus falsas calumnias, errores ac 
mendateia Isaaci Casauboni, qua sin exercilationiíuí 
suis inferciit, in SS. Paires, Sen plores vetustos, tn toUst ; 
Ecelesiae antiquitalem; atque eliam in SS. ScriptuTaru\'% 
et S. Theologiae ínterpretationes ejusdem impías et ine; 
tas (( olonia, 1617); Rejutatio exercitationum Isaan 
Casauboni libris duobus comprehensa (Colonia, 161^ 
Igualmente viva fué la discusión que sostuvo con i. ^ 
teólogos franceses que querían hacer á los correligi.- 
narios de Eudemón Juan responsables del ascsir..it<> 
del rey de Francia. En especial, defendió al conloar 
de Enrique 1 V, padre Cotón, en su Confutaiim Antiu- 
toni. Qua respondetur calumniis, ex occasione cae si ^ 
Christianissimi regis Franciae, et sentenliae Marianae, 
ab anonytno quodam in P. Coítonem et socios ejus con 
gestis (Maguncia, 1611), y la Epístola ad amicum GaUut i 
super dissertatione política Letdhresseri (Colonia, 161 ; . 
La carta iba dirigida contra la Dissertatio super doetn- 
nae Capiíibus ínter Acadenticum Parisiensem et JesuiU 
controversias, impresa en Francfort (1613). La inisr.i.k 
discusión ocasionarla que se atribuyese sin funda¬ 
mento á Eudemón Juan un famoso escrito aiitiíra’.- 
cés, que lleva el titulo G. G. R. Theologi ad Lud \i- 
cum XI11, admonitio, qua breviter et mervose demon- 
stratur Gaíliam ¡oede et turpiter impium foedus mu se 
et injustum bellum hoc tempere contra catholicos moi isse; 
salvaque religione proseguí non posse (1625). La obra 
no es de procedencia jesuítica, aunque Baillet la atri¬ 
buye á Eudemón Juan, y Bnmet al padre Keller. 
También se imputó á Eudemón Juan: De justa reipu- 
blicae Christianae in reges impios et Haeréticos autkc- 
ritate: jusHssimaque catholicorum a i Henricum .Vara- 
rraeum, et quemcumque haereticum a regno Galbcc 
repellendum confaederalione liber. Authore C. G. 
rís, 1590), mas con menos verosimilitud aún que la 
obra anterior. Finalmente, escribió Eudemón Juan 
contra el apóstata Marco Antonio de Dominis, Admo¬ 
nitio ad lectores lihrorumM. Antonii de Dominis (Coh.^- 
nia, 1619), y Epistola de relapsu, mor le poenagut 
M. Antonii de Dominis, que se imprimió después de >u 
muerte (Ingolstadt, 1627). También es de Eudemón 
Juan una Narratio de pió obitu Roberti Card. Beliar- 
mini (Dilinga, 1621). 

BUDBMONIAS. f. pl. Htsi. Fiestas que se cele¬ 
braban en la antigua Roma. 

EUDBMÓNICO, CA. (Etím. — Del gr. rudsi- 
monikós, que conduce á la felicidad.)adj. Perteneciente 
ó relativo al eudemonismo; que tiene conexión ó ana¬ 
logía con él. 

EUDEMONISMO, m. Filos. Es una palal ra 
que generalmente se toma en sentido de critica, cv n 
que se designa todo sistema de ética ó moral, que pre¬ 
pone como blanco y estimulo de la moralidad de las 
acciones la felicidad ó bienestar del individuo que la- 
ejecuta. Como las ideas morales que con esto se 
yen admiten tantos matices, puesto caso que compriM* 
den desde el Utilitarismo y Epicureismo (Hedonism . 
hasta la moral cristiana, la critica que simbolíra r’ 
uso de la palabra Eudemonismo, necesita hacer much.:- 
salvedades. Si, pues, se toma como equivalente 4 
Hedonismo (V.), que es la moral del placer, no que ^-1 
nada especial que tratar con este epígrafe, que no ser. i 
entonces sino un eufemismo en el acto de rechazar ¡a 
moral de Flpicuro. Lo mismo se diga en cuanto indi; r 
en la crítica toda moral utilitarista. Pero la palabra, 
como derivada del griego Eudaimonia, usada por Aris¬ 
tóteles en su teoría moral, que en sus lineas generait-v 
ha recibido la aprobación de la filosofía cristiar::. 
parece referirse el uso moderno de la ¡lalabra, más ca* 
á los sistemas hasta el presente tenidos generalmc- * • 
como falsas roncciM iones de la hindad ó malicia I 
las acciones humanas, á las ideas morales que ha- - 
fecha relativamente reciente h.ihían dominado cr.:rc 
los pueblos civilizados. Y, en realidad, es palabra de 
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combate de la filosofía kantiana contra todas las anti- 
|[uas ideas morales. Kant llamó Eudemonismo, cali¬ 
ficándolo de egoísta á toda tendencia en la operación 
humana, que envuelta entre los motivos de la acción 
las ventajas del individuo, inclusa la propia felicidad. 
Este es: Kant, como es sabido, predicó la moral tan 
sólo por la moral, y sostuvo que en cuanto no se tiene 
jX)r exclusivo objeto de la acción humana la moralidad 
abstracta, la acción deja de ser buena moralmente, ó 
es inmoral. Para la moralidad quiere, pues, el filósofo 
de Koenisgberg un desinterés absoluto; y la doctrina 
que no siente con él la calificó de egoísta, valiéndose 
<lel neologismo filosófico Eudemonismo. La palabra ha 
j>rosperado entre los que en diferentes categorías de* 
j>enden en sus opiniones del gran critico filosófico 
moderno; y hoy con decir de un filosofo ó de toda una 
vscuela. que es eudemonista, se entiende que falta algo 
á la pureza de su doctrina moral. La moralidad for¬ 
malista que así se defiende tiene un marcado tinte de 
estoicismo, y no pasa de ser una sutil exageración 
<V. Kirchner, Wórlerlrich der Philosophischen Gründ' 
begriffe, 6.* ed., Leipzig, l‘Jl 1). Semejante j)urismo en 
las ideas morales no es nuevo en la historia de la filo¬ 
sofía. Ya se había presentado en el siglo xvi, aunque 
en ténninos distintos, mas esencialmente equivalentes. 
Aun hoy, todos los escritos teológicos. De Virtuii- 
bus Theologids, tratan la cuestión sin referirse explíci¬ 
tamente á la invención kantiana, sino á Calvino ó á 
los protestantes. Se expresa en esta forma: «Si es lícito 
y honesto ejecutar la acción en si no mala con amor 
de concupiscencia hacia el Sumo Hien; es decir, con 
«I objeto de alcanzarlo, ó, en términos cristianos, con 
objeto de salvarse.» La respuesta católica es termi¬ 
nantemente afirmativa, siendo condenada como error 
teológico la negativa en que se incluye la acusación 
kantiana á toda moral finalista de egoísmo eudemo* 
nista. Y determina más la teología católica, defendida 
])or todos los teólogos ortodoxos, diciendo que «no se 
da para el hombre en su estado actual un grado de 
j>erfección en el que no le sea necesario (se entiende 
para perseverar en la moralidad), el acto de es]:)eranza». 

contrario á esto último era la doctrina condenada 
de Molinos, ó la de que se retractó solemnemente el 
gran Fenelón. Y hay que añadir que la razón teológica 
y filosófica que asistió á la autoridad dogmática cuando 
condenó el error protestante, el de Molinos y el que fué 
un tiempo de Fenelón, combatido por Bossuet, ad¬ 
quiere más fuerza contra los que ahora tachan de inmo¬ 
ralidad semejantes actos. Porque el punto de vista en 
que se colocaban los que plantearon esta cuestión era 
sin duda de mayor amplitud de miras que el de Kant. 
Pues á lo que aspiraban era que para que una acción 
fuese morad, incluyese el amor desinteresado del bien 
absoluto, que es Dios; lo que es mucho más compren¬ 
sivo que hacer obrar el bien como exigen los antieude- 
monístas contemporáneos por amor de una ley abs¬ 
tracta, cuyo autor nos es indiferente por lo ignorado 
en dicho sistema. Si se objeta que lo que pretende la 
moral moderna es que se obre exclusivamente por la 
propia dignidad, se responde que esta dignidad queda 
mucho mejor garantizada si no se extrae demasiado 
<lel hombre como ha hecho el kantianismo, porque la 
dignidad del hombre está en el sostenimiento de su 
posición real en la creación, de sus relaciones con todos 
ios demás seres, incluso Dios mismo; y en la asecución 
de sus últimos destinos. El bien moral es el bien del 
hombre por antonomasia; por lo mismo hacer de la 
moral una abstracción en que el hombre nada tenga 
•que esperar, es cuando menos una inconsecuencia que 
no habría escapado al autor de la Critica de la razón 
pura si hubiese conocido á fondo la doctrina católica, 
á quien envolvió en la universalidad de sus anatemas 
contra el eudemonismo, y continúan envolviendo sus 
mumerosos partidarios. 


Plbllogr. Bolzano, Lehrbuch der Religionstvissen- 
schaft (1834-35), obra característica en la impugna¬ 
ción de la moral antieudemonistica; Kant, Der Streit 
der Faculiaten (1798, ed. Vorlaender, t. V); Die kiei- 
nereti Schrijten zur Logik und Metaphysik (1905); An- 
thropologie, I. Die Religión innerhalb der Grenzen der 
blossen Vernunjt (pág. 245); Pfleiderer, Eudaenumis- 
mus and Egoismus (1881); Kickaby, A/¿^ra/ Philosophy, 
or Eihics und Natural Law (Londres, 1914), donde como 
en todos los tratados modernos de filosofía moral ó 
ética cristiana se defiende en sentido racional el eu¬ 
demonismo; J. Watson, Hedonistic theories (Glasgow, 
1895). V., además, los artículos P^speranza, Eterna 
VIDA, Etica, Moral y otros semejantes. 

BUDBMONI8TA. com. Persona que profesa 
las doctrinas del eudemonismo. 

BUDBMONOLOGÍA. f. Con esta paU- 

bra se designa la parte de la Moral teórica, que trata 
del problema de la felicidad humana. 

BUDÉNDRID08. m. pl. Zod. (Eudendridae 
Ilincks.) P'amilia de celentéreos, hidrozoarios, del or¬ 
den de los leptólidos, suborden de los gimnoblástidos, 
que toma nombre dei género Eudendnum. 

EUDBNDRIO ó BUDBNDRIUM. m. Zod. 
{Eudendrium Ehrenberg.) Género de celentéreos, hi¬ 
drozoarios, leptólidos, del grupo ó suborden de los 
gimnoblástidos, que da nombre á la familia de los 
eudéndridos. Entre las muchas especies pueden ci¬ 
tarse: el E. eximium, E. capillare, E. fructicosum, 
E. rameum Pall. y E. racemosum Cav. V. íám. Fauna 
ESPAÑOLA, I, figs. 8 y 7 en el art. España, t. XXI, 
pág.140. 

BUDBO. adj. ant. Asi se llamaban las heces del 
vino, en la crisopeya. Usáb. t. c. s. 

BUDBRMAPTEROS. m. pl. Entom. (Euder- 
maptera.) Grupo ó superfamilia del orden de los der- 
mápteros. Se distinguen por ofrecer el abdomen con » 
inetapigidio y telsón degenerados, no distintos; pigi- 
dio bien desarrollado, á menudo con procesos compli¬ 
cados; una pieza genital en el macho; tercera vena de 
las alas con sector, la vena 9 con área triangular. 
Comprende tres familias, lábidos, quelisóquidos y 
forficúlidos. 

BUDBRMOL. m. Quim. C,« H ,4 N«, C, Og. 
Es el salicilato de nicotina. Obtiénese haciendo reac¬ 
cionar soludones etéreas de cantidades equimolecu- 
lares de nicotina y ácido salídlico. Se forma un pre¬ 
cipitado de salicilato de nicotina que puede recogerse 
y desecarse al cabo de veinticuatro horas. Cristaliza 
en tablillas hexagonales incoloras, de olor ligeramente 
empireumático, que funden á 117®5. Es muy soluble 
en el agua y en la mayor parte de los disolventes orgá¬ 
nicos. Se emplea en medicina. 

BUDBRO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y deres, 
cuello.) m. Entom. {Euderus Hal.) Género de lumenóp- 
teros de la familia de los calddidos y tribu de los 
eulofinos. Coiftiene 10 especies propias de Europa y 
América y una de ellas de Australia* el E. albitarsin 
Zett. se halla en la Europa Boreal y Central. 

BUDBRÓN. m. Entom. {Euderon Put.) Género 
de hemípteros heterópteros de la familia de los cáp- 
sidos y tribu de los plagiognatinos. El tipo es E. Mar- 
íini Put., hallado en Argelia. 

BUDE8 (San). Hagiog. Fué primeramente monje 
y abad de Corbeia.en Francia, por el año 851. Su mucha 
ciencia y virtudes hicieron que fuese nombrado obis¬ 
po de Beauvais el año 861. Jugó un gran papel en los 
Concilios que por aquel entonces se celebraron en Fran¬ 
cia, sobre todo en el de Senlis del año 863, en que fué 
depuesto Rotardo, obispo de Soisons, siendo seña¬ 
lado Eudes para llevar las actas al papa Nicolás, 
que le tuvo siempre en gran aprecio. Habiendo devas¬ 
tado su diócesis los normandos, obtuvo del rey y del 
Papa varias abadías para sufragar con parte de sus 
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rentas los gastos del obispado. Escribió un tratado 
sobre los Misterios <Í€ la Pascua y otro contra los grie¬ 
gos. á persuasión de Ilinanaro, arzobispo de Reims. 
Murió el 1.® de Enero de 881. 

Eudes (Beato Juan de). Hagiog V. Juan de 
Eudes. 

Eudes. Biog. V. Odón de Glanfeuil. 

Eudes (Emiuo Deseado Francisco). Biog, PoL- 
tico francés, llamado el general de la Commune, n. *cn 
Roncey en 1843 y m en París en 1888. Después de 
haber hecho algunos estudios de medicina, fue suce¬ 
sivamente dependiente de farmacia, taquígrafo, co¬ 
rrector de imprenta y corredor de novedades, y luego 
entabló relaciones con el revolucionario Blanqui, di- 
riídendo la tentativa de insurrección del 14 de Agosto 
de 1870. ('ondenado á muerte, fué indultado poco des¬ 
pués y nombrado jefe de uno de los batallones de la 
Guardia nacional, tomando parte en la insurrección 
del 30 de Septiembre de 1870 y siendo de nuevo de¬ 
tenido. Al recobrar la libertad se refugió en Bélgica, 
volviemlo á Francia en Marzo del año siguiente y 
haciéndose nombrar general por el Comité. Fué tam¬ 
bién elegido individuo de la Commune, delegado de 
guerra y comandante de los fuertes del Sur, pero des¬ 
tituido de ambos cargos, hubo de contentarse con el 
mando de una brigada de reserva. Individuo del Co¬ 
mité de Salvación pública, cometió muchos excesos, 
y después de la represión de la Commune pasó á Sui¬ 
za, donde publicó La Revanche, que fué prohibida por 
el Gobierno, y de allí á Alemania y á Bélgica y, por 
último, á Londres. Indultado en 1880, ayudó á Blan¬ 
qui en la reconstitución del Comité central revolucio¬ 
nario, y después de haber fracasado en dos elecciones 
municipales sucesivas, fundó en 1888 el Homn.e Libre, 
que no tuvo aceptación. Murió poco después á conse¬ 
cuencia de la rotura de un aneurisma. 

Eudes (Juan). Biog. Sacerdote fran'-.^s, fundador de 
la orden de las eudistas, n. en Ri en 1601 y m. en 
1070. Hermano mayor del historiador Mezeray, á 
los veintidós años ingresó en la Congregación del Ora¬ 
torio, ordenándose de sacerdote en 1624. Bien pronto 
adquirió fama como predicador, distinguiéndose tam¬ 
bién por su celo y caridad. Nombrado supterior de la 
casa de su Orden en Caen (1040), instituyó en dicha 
ciudad cursos para la instrucción de sacerdotes, pero 
tres años después ab.indonó el Oratorio y fundó una 
nueva Congregación destinada á la educación sacer¬ 
dotal de los seminaristas y á las predicaciones popula¬ 
re*;. Fundó, además, la orden de las Hijas de Nuestra 
Señora de la Caridad. Escribió: La vie ei le royanme 
de Jisus (1637). De la dévotion et de Vofjice du coeur 
de la Vierge (1030-53) y Le control de Vhomme avec 
Di en dans le saint-baptéme (1664-74). 

Eudes de Montreuil. Biog. V. Montreüil 
(1*:udo de). 

CU DBS EL A. f. Paleont. {Eudesella Mimier-Chal- 
mas.) Género fósil de braquiópodos, testicardios 6 
testicardinos, de la familia de los tecídidos {Thecidiú 
dar Davidson),en la 
que se comprenden 
lo*; géneros Theci- 
dni. Locar ella, Ar- 
giupe 6 Megalhyris, 
etcétera. Se encuen- 
t ra en el básico. 

BUDBSIA. f. 

Paleont. {Eudesia 
King.) Género fósil Eudesella Mayalis Desiongehemps 
de braquiópodos, 

testicardios 6 tcsticárdidos, que puede considerarse 
mmo un subgénero del genero Mageliania Bayle (an¬ 
tiguo género HVíó/Ayu/í/íí King.) 

"eUDBSICRÍNIDOS, m. pl. Paleont. {Eude- 
nciinidae Bather.) Familia de equinodermos, crinoí- 


deos, del orden de los articulailos, que toma nomhrr 
del género Eudesicrinus de Loiiol. 

BUpCSICRlNO. m. Paleont. {EudestiTinn^ 
de Loriol.) Género fósil de equinodermos, crinoídeo-, 
del orden de los articulados ó articúlidos (.^rti íiíü.'.i 
J. Müller sens emendj, tipo de la familia de los cuck- 
sicrínidos (V.), que Delage incluye en la de los holv- 
purinos. Se encuentra en el terreno terciario. 

EUDESIS. f. Entom. (Eudesis Reitt.) Género «le 
coleópteros de la familia de los escidménidi.)s. I.-- i 
representado por dos especies de Europa: E. aglet.: 
Reitt. y E. adela Saulcy. 

CUDCSMIA* f. Bot. Género de R. Br. sinúnin.vx 
del Eucalyptus de L’Héritier. 

Eudesmia. Entom. {Eudesmia Hb.) Género de lej i 
dópteros heteróceros de la familia de los ártidos y iri 
bu de los litosinos. Contiene unas 21 especies, tod..' 
americanas: la E. loneris Walk. se halla de Bogotá a 
Méjico. 

BUDBSMINA* f. Quim. H.e O, Substar^-. i 
orgánica contenida en el kino de Eucalyptus. Cristal]/ i 
en rombos de sabor ligeramente dulce, que funden i. 
99®. El ácido sulfúrico la disuelve con color ¡Tard- . 
que paulatinamente pasa á rojo purpúreo. El ácn. » 
nítrico también la disuelve tomando color amarii;- . 
La eudfómina tiene alguna semejanza con la catequir.... 

BUDIA. f. Entom. {Eudia Jord.) Género de lej . 
dópteros heteróceros de la familia de los salúrnidcr'. 
Comprende dos especies: E. spini Schiff., que se e\ 
tiende de Austria al Altai, y la E. pavonia L., de Pe • 
tugal á la región del Amur. 

BUDIALITA, BUDYAUTA 6 BUDIA- 
LYTA. [.Mineral. Silicocirconato de sodio, calrk- y 
hierro, siendo su fórmula 

(Si Zr)^ 0„ C1 (Ca, Fe)* (Na . K . H)“ 

Contiene, además, un poco de cerio. Es de su}KJt:i r 
que el C1 y el OH están unidos en los metales poliv..- 
lentes; este mineral, que presenta una simetría ti.- 
gonal, resulta ser una sal del ácido dimeta'-ihn • 
Si, O, H,. Pequeñas masas laminares de color nmra.. . 
ofreciendo algunas veces cristales que derivan de u * 
romboedro agudo; peso especifico, 2,9. Se funde I 
soplete en un vidrio verdoso, y se disuelve con fac¡ 
lidad en los ácidos formando jalea. Se encuentra a» 
ciada con la sodalita en un feld6S{>ato compacto, qct- 
existe en Kaugerdluarsuk (Groenlandia). Se ha do- 
cubierto hace poco tiempo en Brevig (Noruega) l . 
mineral cuyas propiedades físicas y químiais son ide:.* 
ticas á las de la eudialita; no obstante, algunos autoro 
lo han separado de ésta para construir la especie tlem - 
minada eucolila. 

BUDIANODBS. m. Entom. {Eudianodes Pañete » 
Género de coleópteros de la familia de los ccrarnb;. 
dos y tribu de los prioscinos. Se han descrito do^ 
cíes del Africa tropical; el E. Swanzyi Pascoe sc h. i . 
en Guinea, Camerón y Congo. 

BUDIAPNEUSTIA. (Elim. — De eu, y el 
diapnein, exhalar, respirar.) f. Pal. Respiración íau- 

EUDIASTATO* m, Paleont. [Eudiasiaíus .\ii.t- 
ghino.) Género de vertebrados de la clase de h - ; 
míferos, subclase de los placeniarios, orden de \ - 
primates, suborden de los simios, familia de i.; 
dos, cuya determinación taxonómica no es de! ' • 

precisa por la insuficiencia de los restos enconTr^.i 
Se ha reconocido fósil en los depósitos lerci.m - . 
rrespondientcs á la formación de Santa Ouz en 1 ’j 
tagonia. 

BUDICO. Biog. PríncijK lesalio de l-ans.., j 
vivía 350 años a. de J. C. Se adhirió á la causa do 1 
lipo en 344 y ayudó á este príncipe á dividir la . 
en cuatro tetrarquías, siendo uno de los teirarc. 1 '. 
por lo que Demóstenes le acusó de ambiciono y üe u. 
dor á su patria. 
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BUDIORANA. f. Entom. {Eudicrana Loew.) 
Genero de dípteros nemóceros^ de la familia de los 
micetofilidos y tribu de los escioíilinos. Sólo se ha 
descrito una es()ecie, E. obsembrala Loew, hallada eii 
Nueva York. 

BUDICTIO 6 BUOICTIUM. m. Zool. (Eu- 
dictyum Marshall.) Género de esponjas, hexactinéli- 
das, lisácidas, de la familia de las euplectélidas. 

BUDIDIMITA ó BUDIDYMITA. i.Mineral 
Silicato hidratado de glucinio y sodio; afín á la epididi- 
mita, cuya fórmula es Si, O, G1 Na H. Cristaliza en 
prismas monoclinicos, siendo su relación axial 

l,7J07:i : 1,1071 = 9:^45' 

BUDIBRA. Geog. ant. Pobl. de Grecia, en Tesa¬ 
lia, sit. en el nacimiento del Eurotas. 

BUDINAMIA. (Etim. — De eu, y el gr. dynamis, 
fuerza.) f. Pat, Estado regular de las fuerzas vitales. 

BUDINAM18. f. Ornit. (Eudynamis.) Género 
de aves del orden de las trepadoras y familia de las 
cucúlidas, que difiere de los verdaderos cucos fCucu- 
lus) por tener el pico mucho más grueso y robusto 
y la cola en forma de cuña. Los machos y las hembras 
difieren notablemente por su coloración, siendo los 
primeros enteramente negros, mientras en las segun¬ 
das domina el pardo ó los matices rojizos, con manchas 
ó con rayas blancas. Conócensc siete especies, rei)arti- 
das por la India, el Archipiélago Malayo, las Moíucas, 
Nueva Guinea y Australia. La especie tipo es el hoel 
ó kokil de los indostanos (Eudynamis honorata), que 
vive en los campos cultivados de la India, Ceylán y 
liirinania. Es un ave del tamaño del cuco europeo, 
pero con el ¡)ico mucho más grande y el plumaje ne¬ 
gro con reflejos metálicos en el macho y pardo olivá¬ 
ceo con molas blancas en la cabeza y dorso, y rayas 
en las remeras y el vientre, en la hembra. A diferencia 
de nuestro cuco, se alimenta principalmente de fru¬ 
tos, pero tiene, como aquél, la costumbre de poner 
sus huevos en los nidos de otras aves, haciéndolo casi 
siempre en los de los cuervos. Su canto, al que debe 
su nombre local, podría interpretarse por kiu-il, kiu-il, 
y es bastante melodioso, por lo que los indios gustan de 
tenerlo enjaulado como ave canora. Parece que la 
misma especie ha sido vista alguna vez en la isla de 
Paragua, pero la más común en Filipinas es la E min- 
danensís, que los tagalos llaman bajaó, nombre ono- 
nuitopéyico de su canto. Los machos de esta especie 
ajícnas pueden distinguirse de los de honorata, pero 
las hembras se diferencian por tener toda la parte 
superior de la cabeza rojiza, moteada y rayada de 
negro. 

BU DIO. m. Vocablo de origen griego que signi¬ 
fica d buen tiempo, d buena sazón. 

BUDIOBIÓTICA. (Etim. —Del gr. eudios, 
tranquila, y bioteüin, vivir.) f. Arte de pasar la vida 
alegremente, de no alterarse por cosa de este mundo. 

EUDIOCRINO. m. Zool. y Paleont. {Eudiocrinus 
Carpenter.) Género de equinodermos, crinoideos, deJ 
orden de los articulados ó articúlidos (Articúlala J. 
Müller emend), familia de los antedónidos {Ante- 
donidae Balhcr). Es género viviente y fósil. Al estado 
viviente se presenta como forma sublitoral ó abisal 
en el Atlántico y el Pacífico, y fósil se encuentra en 
el terreno cretácico. 

BUDIOMBTRÍA. f. Fis. yj^uim. Análisis de 
los gases mediante el eudiómetro. 

Deriv. Eudiométrioo, oa. 

BUDIÓMETRO. m. Fis. y Quim. Campana de 
vidrio de forma tubular con una escala que indica 
fracciones de volumen, que tiene cerca del extremo 
cerrado dos alambres de platino, entre los cuales se 
])uede hacer saltar la chispa eléctrica para determinar 
la inflamación de una mezcla detonante gaseosa. Al 
principio se empleó el eudiómetro para determinar 


la proporción de oxígeno del aire (V.). Más tarde tuvo 
diferentes aplicaciones, puesto que se empleó para 
hacer en él combustiones de otros gases y para absoi- 
ber algunos de éstos medíante substancias apropiadas, 
midiendo los volúmenes antes y después de la com¬ 
bustión ó de la absorción y deduciendo de los datos 
encontrados la proporción de los gases mezclados ó 
la composición del gas ensayado, cuando éste era un 
cuerpo compuesto. 

BUDIOPNBU8TIA. f. Fisiol Transpiración 
facial. 

BUDIPLBURIA. f. Zool Así llamó Haeckel á 
la simetría completa, en que los dos antímeros ó mi¬ 
tades del cuerpo son completamente simétricos. 

BUDIPTO. m. Zool. V. Pájaro bobo en el artículo 
PÁJARO (t. XL, pág. 1574). 

BUD18ANTBMA. Boí. El género Eudisanthe- 
ma Neck. ó Brassat>ola R. Br., de la familia de las 
orquídeas, tribu catleyeas, tiene ocho polinias reunidas 
por pares en caudieulas paralelas, son bastante igua¬ 
les y no tienen apéndices en la base columnar, el es¬ 
tigma tiene hoyuelos y está en la cara anterior de la 
columna, la antera está inclinada por encima, la base 
del labelo firmemente arrollada alrededor de la co¬ 
lumna, ensanchado de repente en lámina palente- 
Tallos esbeltos, apenas engrosados, por lo general 
sólo con una hoja asurcada en el haz, arrollada, flores 
aisladas ó en racimo pauciíloro. Comprende -0 espe¬ 
cies del Brasil y hasta Méjico y Antillas. 

BUDI8TA8. m. pl. Hisi. ecl. V. Jesús y María 
(Congregación de). 

BUDNOFITA ó BUDNOPHITA. {.Mineral. 
Se cree sea una variedad de cubicita. Zeolita aiin : 1 
mesotipo, que se caracteriza por presentar una doble 
refracción anormal. Substancia que se encuentra 
acompañando á la mosandrita y á la leucofana en la 
isla de Lamo (Noruega). 

BUDO é BUDB8. Biog. Duque de Aqiiitania y 
de Vasconia de fines del siglo vii, m. en 735. Aun¬ 
que algunos historiadores fijan la fecha de su na¬ 
cimiento en 665, en realidad no merece gran crédito 



Eudo, rey de Francia, pxrr Steuben 


tal aserto, siendo dudosos también todos los hechos 
que de él se mencionan antes del 718, pues están sa¬ 
cados de la Histoire du Langu/doc, del benedictino 
Vaissette, considerada ap)ócriía en lo que á este punto 


1296 


EUDO 


se refiere. Era hijo de D )<^¡son y nielo de Caribeño y, 
según las fuentes inciios seguías, hacia el año 085 
obtuvo la soberanía de Aqiiitania y de Vasconia por 
sucesivas conquistas á los reyes de Austrasia y de 
Neiistria. Tainl)ién parece que luchó, pero con menos 
fortuna, contra los visigodos. En el año 718, en que 
las crónicas cni]>icran á mencionarle, estaba aliado 
con el rey de Neustria, Chilperico, y con Ragenfredo, 
mayordomo de jialacio, entonces en lucha con Carlos 
Martel. En aquella fecha EuDO era dueño absoluto 
de la Galia Meriilional, desde el Loire hasta los Piri¬ 
neos; en 719, fiel al pacto concluido con los neustrios, 
acudió en auxilio de Chilperico y de Ragenfredo, pero 
no está demostrado que tomara parte en la batalla 
de Soissons, perdida por sus aliados, pues parece que 

batió en retirada, llevándose el tesoro real y segui- 
•df) de Chilperico. Al año siguiente llegó á un acuerdo 
ron Carlos Martel mediante la entrega de la persona 
del rey de Neustria y del tesoro real, obteniendo asi 
una tregua de veinte años. Casi al mismo tiempo, 
Eudo hubo de rechazar la invasión musulmana. Efec¬ 
tivamente, los árabes, establecidos en Narbona y en 
la antigua Seplimania visigoda, ¡penetraron (721) en 
el ducado de Aquitania mandados por Es-Samah. En 
725 pusieron sitio á Toulouse, pero acudió Eudo en 
auxilio de la capital é infligió una sangrienta derrota 
á los musulmanes, cuyos principales jefes, y entre 
ellos Es-Samah, encontraron la muerte. Después de 
algunos años de relativa tranquilidad, los árabes vol¬ 
vieron á amenazar la Aquitania y Eudo, para poder 
vivir tranquilo, decidió aliarse con ellos, casando á 
su hija Lampegia con uno de los jefes de aquellos, 
llamado Munuza. Este acto fué una demostración de 
1 1 perspicacia y habilidad de Eudo, ya que poco des¬ 
pués (|uedó rota la tregua establecida entre él y la 
Australia, y Carlos Martel invadió Aquitania, causan¬ 
do grandes estragos (731). Por si esto no fuera bas¬ 
tante, su yerno, con cuyo auxilio contaba, se había 
sublevado contra el califa y fué derrotado y muerto 
por él. con lo que Aquitania se encontró con dos in¬ 
vasores en lugar de uno y un aliado. La muerte de 
Munuza y el cautiverio de Lampegia, que fué á parar 
al harén del califa de Granada, son episodios concer¬ 
nientes á la historia de España. Los mejores f)oelas 
catalanes (Verdagucr, Balaguer, Ubach) los poetiza¬ 
ron en diversas obras. Sin pérdida de tiempo, Eudo 
marchó contra los árabes, pero derrotado completa¬ 
mente ix)r ellos cerca de Burdeos, hubo de dejar la 
ciudad en poder del enemigo, que la pasó á sangre y 
fuego. Entonces |>cnsó pedir auxilio á Carlos Martel, 
que accedió, pero en condiciones muy duras, ya que 
guardó para sí gran parte del territorio, exigiendo, 
además, á EuDO juramento de fidelidad y sumisión. 
Pocos meses después los moros fueron definitivamen¬ 
te rechazados por Martel y parece que Eudo halló 
medio de recuperar Aquitania y Vasconia, pero no 
Provenza ni los países comprendidos entre el Róda¬ 
no y los Alpes. Tres años más tarde murió EUDO, 
transmitiendo sus Estados á sus hijos Hunaldo y 
Alón. En definitiva, es muy poco lo que se sabe de 
<?ste rey, pues los principales hechos que se le atri¬ 
buyen los debemos, como ya se ha dicho antes, á la 
obra de Vaissete, que se inspiró para ellos en un docu¬ 
mento evidentemente falso, la célebre carta de Alaón. 
Otro historiador más moderno, Longnon, ha pretendido 
demostrar que el rey ó duque Eudo es el prototipo del 
rey /ofi, gran adversario de Carlomagno y uno de los 
f)ersonajes de los Quatre Fils Aymon y de Renaud de 
^Inntauban. 

Bibliogr. Longnon, estudio en la Revtte des Ques- 
tions historiques (t. XXV); Perroud, Origines du pre¬ 
mier duché d'Aquiiaine (París, 1881); Richter, Annalen 
des h'rankischen Reichs im Zeítalier der Meravinger 
<nallc, 1873); Vaissette, Histoire du Languádoc; Fiter 


é Inglés. I os alarbes y la Cerdanya (Barcelona, 1878); 
Víctor Balaguer, La trpaedia de Llivia (Madrid. 1879). 

Ei’DO. Bwg. Conde de Poitou y duque de Aquitanii, 

m. el 10 de Marzo de 1039. Era hijo de Guillermo III. 
conde de Poitou, y de su segunda esposa, Sancha, 
hermana de Sancho Guillermo, duque de Gascuf^L 
En 1038 sucedió á su hermano Guillermo IV, m. sin 
hijos, en el cond.ado de Poitou y en el ducado de Aqui¬ 
tania, y para recobrar la parte de sus dominios inva- 

I (lida por el conde de Anjou, Godofredo Martel, con¬ 
tinuó la guerra emprendida por su antecesor, siendo 
muerto en un combate efectuado en Aunis. 

Eudo. Biog. V. Odón ó Eudo «el Valeroso*. 

Eudo I. Biog. Conde de Hlois, de Tours y de Char- 
tres, hijo de Teobaldo el Viejo y de Licgarda de Ver 
mandois, m. en 995. Sucedió á su padre entre 974 
y 977 en la posesión de Blois, Tours, Chartres, Chinor. 
y Saumur. Desde el año 965 se había apcxíerado de 
Couey, dominio del arzobispo de Reims, que intente 
en vano recuperarlo. En 989 se hizo ceder Dreux por 
el rey de Francia y en 991 ocupó Melun y Nantes, 
pero no pudo conserv’arlos. Poco después se retiró i 
la abadía de Marmoutier, donde acabó sus días. Ha¬ 
bía casado con Berta, hija de Conrado el Pacifio} 
rey de Arles, de la que dejó muchos hijos, entre ell'>* 
Teobaldo 11 y Eudo II, que le sucedieron, n Eudo II 
Conde de Champaña, hijo de Eudo I y de Berta, 

n. en 982 ó 983 y m. en 1037. Sucedió á su padre 
junto con su hermano Teobaldo (995), y en 997 Pul¬ 
ques de Anjou le arrebató Tours, pero el mismo año 
Roberto, rey de Francia, que se había casado cen 
Berta, obligó á Pulques á devolverle aquella ciudad 
Poco después murió Teobaldo (1004) y Eudo II, aun¬ 
que muy joven, viudo ya de Matilde, hennana dd 
duque de Normandía, Ricardo II, hubo de luchar 
contra éste, que le reclamaba las tierras que recibiera 
en dote. Eudo II fué derrotado, pero pudo conser\'ar 
el objeto de la discusión, que era Dreux. En 1008 
reanudó las hostilidades contra Pulques de Anjou, 
que destruyó Nanteuil y Montrevault, se apoderó de 
Cháteaudun y de Amboise, sitió Tours y, con la ayuda 
de llerberto Eveillechien, conde del Mans, derroTo 
á Eudo II en Chisay (1016). En 1019 heredó los con¬ 
dados de Troves y de Meaux, cuyo jxjsesor, Esteban 1 
de Vermandois, muerto sin descendencia, era parien¬ 
te lejano suyo. Poco después atacó á sus nuevos ve¬ 
cinos, Thierry, duque de Lorena, y Ferry, conde de 
Toul, pero el emperador de Alemania y el rey de Fran 
cia le obligaron á reparar los daños que había causado 
(1023). En 1025 fué atacado á su vez por Pulques de 
Anjou que puso sitio y tomó á Saumur, apoderándose 
también de muchas fortalezas de Eudo II. Este tomo 
en 1031 el partido de Constanza y de su hijo Roberc 
contra Enrique, pero fué derrotadt y arrojado del 
castillo de Gournay; después sostuvo á Menardo, te¬ 
sorero de la catedral de Sens, contra Gedufno, nom¬ 
brado por el rey arzobispo de dicha dudad, pero en 
1034 renunció á la lucha á causa, sin duda, de los re¬ 
veses que había sufrido en Borgoña. A la muerte de 
su tío Rodolfo III, Conrado II e/ Sálico, que tenh 
iguales derechos que él á la herencia, se hizo corooir 
en Payema y sitió Vienne, Neuchátel y Morat, que 
Eudo II habla ocupado, persiguiéndole luego hasta 
Lorena y devastando la Champaña. En 1036, apro¬ 
vechando la ausencia de Conrado, que guerreaba ea 
Normandía contra el arzobispo de Milán, se apoderó 
de Commerey y luego de Bar-le-Duc, desde donde 
contaba dirigirse á Aquisgrán para hacerse coroiui 
emperador de Alemania en lugar de ( *>nrado, pero 
fué perseguido por Gozelon, duque de las Dos Lorenas 
que le dió alcance en las llanuras de llonol. entablán¬ 
dose una batalla en la que Eudo II pe: dió U 

(15 de Noviembre de 1037). De su matríiTMXiío con 
Matilde no tuvo hijos, y de su segunda esposa, Hm 



EUDO —EUDÓN l-.-a? 

fnengarda de Auvernia, dejó dos, Tcobaldo, que le terna á Felipe, príncipe de Tárenlo. En 1328 acom- 
sucedió en Chartres y Tours, y Esteban, en Troyes y pañó á Felipe de Valois en su expedición contra Flan- 
Meaux. II Eudo 111. Conde de Troyes y de Meaux, hijo des, resultando herido en la batalla de Montc-Cassel. 
de Esteban II y de Adela de Normandía. Sucedió De su matrimonio tuvo dos hijos, el mayor, P'elipe, 
•á su padre entre 1045 y 1048, pero se dejó despojar m. en el sitio de Aiguillon (1346), y el segundo m. en la 
de sus bienes por su tío Teobaldo, conde de Chartres infancia, sucediéndole en el trono de Boigoña un hijo 
y de Tours, y se refugió en Normandía al lado de Gui- del primero llamado Felipe de Rouvre. Dejó también 
ílermo el Conquistador, primo hermano suyo, con cuya dos hijas solteras. 

hermana Adela casó, recibiendo de él el condado de EUDOCASTRA. f Entom. (Eudocastra Btlr.) 
Aumale y luego, durante la conquista de Inglaterra, Género de lepidóineros heteróceros de la familia de 
«1 de Holderness. Más adelante formó un complot los nóctuidos y tribu de los melicleptrincs. Se conocen 
contra su cuñado para colocar en el trono de Ingla- de la fauna paleártica cuatro espet ¡es; el tipo E. fas- 
térra á su hijo Esteban, pero fué descubierto y ence- data Btlr. no lo es; la E. tapiña Ilmps. se halla en 
rrado en una cárcel, donde acabó sus días. Palestina. 

Bibliogr. Landsberger, Graf Odo I von der Cham- EUDOCIA. (Etim. — Del gr. eudokia, buena vo- 
pagne (Berlín, 1878); Lex, Eudes, comte de Blois, de luntad.) Nombre propio de mujer. 

Tours, de Chartres, de Troyes el de Meaux (Troyes, 1892); Eudocia (Santa). Hagiog. Llamada también á veces 
Vlthou, Le premier livre des mémoires des comtes heré- Eudoxia, por corrupción, pues su nombre en giiegn 
ditaires de Champagne et de Brie (París, 1572 y 1581). (lengua en que han llegado hasta nosotros todas las 

Eudo I. Biog. Duque de Borgoña, llamado Borel, noticias de la santa), es Eudokias, no Eudoxia; fué 
hijo de Enrique de Borgoña y de Sibila, m. en Cilicia oriunda de la Sama- 
(Palestina) en 1102 ó 1103. En 1078 sucedió á su her¬ 
mano Hugo y después de haber ayudado al rey de 
Francia Felipe I, contra el señor del Puiset, aliado 
de Guillermo el Conquistador, pasó al servicio de este 
óltimo contra el primero. Luego guerreó á las órde¬ 
nes de Alfonso VI de Castilla contra los moros y al 
regresar á sus Estados, lo mismo que lo había hecho 
á su partid^, robó sin consideración á cuantas perso¬ 
nas encontró á su paso. En 1098 partió para la Cru¬ 
zada de Oriente, muriendo cuatro ó cinco años des¬ 
pués, siendo transportado su cuerpo á Borgoña y 
enterrado en el monasterio de los Cistercienses, del 
cual había sido uno de los fundadores. 

Eudo II. Biog. Duque de Borgoña, hijo de Hugo II 
d Pacifico y de Matilde de Turena, m. en 1162. Vein¬ 
te años antes sucedió á su padre y su reinado ofrece 
muy poco de particular. En 1143 obligó á su suegro, 

Teobaldo IV, conde de Champaña, á que le rindiera 
homenaje, y más adelante tuvo ciertas diferencias 
con el obispo de Langres, Godofredo, que resolvió 
Luis VII, rey de Francia. De su matrimonio con 
María tuvo dos hijas y un hijo, Hugo, que le sucedió. 

Eudo III. Biog. Duque de Borgoña^ hijo de Hugo III 
y de Alicia de Lorena, m. en Lyón el 6 de Julio de 
1218. Asociado por su padre al gobierno en 1190, le 
sucedió á su muerte en 1193, y al año siguiente casó 
con Mahalda, hija de Alfonso I, rey de Portugal, pero 
habiéndose averiguado que eran parientes en sexto 
ó séptimo grado, fué declarado nulo el matrimonio, 
y al regresar Mahalda á Flandes murió trágicamente 
en el camino por haber caído la carroza en que mon¬ 
taba en un pantano. Tomó una parte muy impyortante 
en la cruáada de los albigenses, tanto que, después | 
de la caída de Carcasona (1209), los barones le ofre¬ 
cieron las tierras conquistadas, pero Eudo III no qui¬ 
so aceptar. En 1214, durante la batalla de Bouvines, 
mandó el ala derecha del ejército de Felipe Augusto. 

En 1218 se hizo cargo del mando de la (bruzada que 
había sido organizada para la conquista de Egipto, 
pero murió a. llegar á Lyón, siendo enterrado en el 
monasterio de los Cistercienses. En 1199 había casado 
con Alicia de Vergy, que le dió tres hijas y un hijo, 

Hugo IV, que le sucedió á su muerte. 

Eudo IV. Biog. Duque de Borgoña, hijo de Rober¬ 
to, duque de Borgoña y de Inés, hija de san Luis, 
rey de Francia, m. en Sens en 1350. En 1315 sucedió 
ó su hermano Hugo V y en 1318 casó con Juana de 
Francia, hija Je Felipe el Largo. En 1330 heredó, 
por muerte de su suegra Juana, reina de Francia y 
condesa de Borgoña y de Artois, estos dos condados, 
y ya antes (1321), á la muerte de su hermano Luis, 
había heredado los títulos de príncipe de Acaya y 
Morea y rey de Tesalónica, pero vendió la herencia pa¬ 


rla y padeció el marti¬ 
rio en tiempo de Tra- 
jano en Heliópolis, 
ciudad de la Iturea en 
Siria, conocida hoy 
por Baalbeck. De ella 
hacen mención todos 
los menologios grie¬ 
gos; el primer hagió- 
grafo que la trasladó 
á los martirologios la¬ 
tinos fué Molano, ad¬ 
mitiéndola seguida¬ 
mente el cardenal liá¬ 
ronlo y el beato Cani- 
sio en los suyos. No 
se conocen actas au¬ 
ténticas de su marti¬ 
rio, pero sí un anti¬ 
quísimo códice mem¬ 
branáceo del siglo VII, 
el cual juzga Pedro 
Possino, S. J. {AA. 

SS., t. VI, pág. 8), 
haber sido escrito en 
tiempo de Teodosio 
sobre las actas de len¬ 
gua sirofenicia, perdi¬ 
das para nosotros. Por 
dicho documento se 
ve que fué la de esta 
santa, una conversión 
muy ruidosa y su vida 
en el cristianismo de 
renombrada virtud, 
razón por la cual Vi¬ 
cente, prefecto, que sucedió á Diógenes, encendido en 
odio á los cristianos, mandó decapitarla en las ( alen¬ 
das de Marzo (día l.°), fecha en que conmemora su 
martirio el martirologio romano. 

EUDÓLK^UE. (Etim. — Del gr. eu, bien, y do- 
lickos, largo.) f. Entom. (Eudoliche Moeschl.) Género 
de lepidópteros de la familia de los ártidos y tribu de 
los litosinos. Cuenta tres especies de la América Meri¬ 
dional; la E. major Rothsch. se halla en el Perú. 

EUDÓN. Mit. Hijo de Mercurio y de Polimela, 
compañero de Aquiles. 

Eudón. Geog. ant. Río de la Gran Frigia, en el Asia 
Menor, al que hace referencia Plinio en un pasaje de 
sus obras. 

Eudón (San). Hagiog. Eudón ó Eudes n. en Orange 
de nobilísima estirpe. Fué archidiácono de Tres- 
castillos V luego monje del monasterio de Lerín, lie 



Santa Eudocia 
por Víctor Vasnetsov 
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yando á ser en C 8 Ü piiiner abad «!c Canibray, donde 
estableció una conuinalad « on ii.'njcs venidos de su 
celebre inoijasierio. Editic ó la iglesia y monasterio de 
Cainery ó ( ambray. dolándolo muy ricamente con su^ 
bienes de familia v las domu itnies de muchos noblt> 

• jue le leniaii en ”ian ajuecio. M. el 20 de Noviembre 
del añí» TUÜ, apinxiMia-lamente. 

EUDORA. I. Aslrou. Asteroide núm. 217 del Ca- 
Sus elementos, se-’ún Richter. para la época y 
uscuUnion «leí lU de l)i< icmbre de l'JüO y equinoccio 
medio de 10 l(i. son: M - 7:A 4' E'S; O) — 150° 32' 44"9; 
Í1 ^ 1G4" 0 ' 2 S" 1 ; / - 10' 15' 31"; 9 = 17° 38' 25"1; 
[X = 727"04:;S; 1o;t. a = 0,4580040; = 13,1; g = 9,5. 

V. Asteroide. 

Eudora. /fjo/. (Kuiloni I.csson.) Nombre t:enérico 
dado por Lesson á ciertos ejemplares mutilados de 
medusas (pie han sido cunsideiados como formas espe¬ 
ciales constitutivas de tal llenero. 

EU DORE AS. f. pl. Zoo!, (liudoreae Lessí^n.) 
Nombre dado por Lesson á un gtupo constituido arti¬ 
ficialmente con el género Eiid >ra (V.) y otros seme¬ 
jantes, que han sido constituidos sobre la base de me¬ 
dusas mutiladíis pertenecientes á distintos otros f;é- 
neros. 

EUDORELA. f. Zoid. {KudorcUa A. M. Norman.) 
.Género de crustáceos imdacostráceos del orden de los 
cuináceos y familia de los lem ónidos. Contiene 13 es¬ 
pecies; la Á. c'iniu Utilíi Krver ■se halla en todo el .-\t- 
lántico dtd Norte. 

EUDORELOPSIS. f. Zool. {Eudorellopsis O. 
Sars.) Género de crustá» eccs nialacosiráceos del orden 
de los cumáceos y familia de los leucémidos. Compren¬ 
de cuatro especies de varios mares: la £. deformis 
Kryer vive en el Atlántico del Norte. 

ÉUDORINA. f. Bot. y Zool. Género de protoco- 
calcs, volvocáceas. volvoceas, con envoltura común 
de jalea, colonias esféricas de 32 células, con cirros 
patentes en todas direcciones, las células al^o aparta¬ 
das entre sí. .No contiene más (pie una especie, L. ele- 
gans, incluida la E. stagttalis, (^ue vive en agua dulce 
en Euritpa, .X^ia, Nueva Zelanda y la América del 
Norte. 

EUDORNIA. f. l'.ntmn. {Eii>l'd¡niia Ikirr.) Género 
de dermápteros de la lauulia de los loríicúlidos y tribu 
de los eudorninos. Comprende una sola especie, E. nie- 
Idílica Dohrn, de la luoia \ Dirruán. 

EUDORNINOS. m.’ pl. Eníovi. (Endidirnini.) 
Tribu (le dermápleio , »le la íaniilia de los loificúlidos. 
caracterizada prim ipalnicnte por el cuerpo no apla- 
mido, de liordes laterales paralelos: antenas de artejíjs 
Cortos, el ( u.irto á menudo más corto <]ue el tercero; 
abd unen cilindrico; ténceps con ramas di-.iantcs, cilin¬ 
dricas; palas ('orlas; élitros y alas bien desarrolladas, 
los primeros n<» a(juiliados. El t ipu es el género Eudohr- 
nía Burr. 

EUDORO. (Etirn. —Del gr. bien, y dóron, 
d(m.) Mit. Hijo (ie .Mercurio (|ue conduja á los mirmi¬ 
dones al sitio de Troya á las órdenes de Aquiles. 

Eudoro. Biog. Filósofo griego, n. en Alejandría, 
que floreció probablemente durante el siglo I antes 
de J. C. De éí nos hablan lOslobeo, Plutarco y Alejan¬ 
dro de Afrodisia. Este último (Ad AristolelisMetaphy- 
sicam) afirma que compuso unos comentarios á la 
Melajisica del Eslagirita, alterando el texto. Simplicio 
(Ad Aristolelis Categorías) habla de un filósofo peri- 
p Hético de igual nombre, autor de una paráfrasis de 
los predi('amentos del minino fihjsofo. En todo caso, 
debe figurar entre el grupo de neoplatúnicos que co¬ 
mentaron las obras del fundador del Liceo. Su obra 
llevaba pi*r titulo Diatresis diat cata jilosnfian logan. 

EUDOSES. lAaogr. arit. Pueblo de Gcrmania, en 
la Vindilia. Habitaba al N. de los vendignios y al NE. 
de los aviones, en el actual l'i'^tado de Mecklemburgo. 
Ta( ito lo niein i' na en su^ obras. 


EUDOXELA. f. Zool. {Eudoxeüa Haeckel.) Gé¬ 
nero de sifónoforos establecido por llacckcl, 
al Eudoxia. V. Eudoxia. 

EUDOXIA. (Etim. —Del gr. eu, bien, bueric, 
l'uena, y doxa, fama, opinión.) Nombre propio de 
mujer. 

Ei’DOXIA. f. Zool. {Eudoxia Haeckel.) Es un gene: ■ 
de siíonóforos (celentéreos, hidrozoarios) estableado 
por Haeckel jiara ciertas formas, que se ha(Jernostra<: . 
no son colonias completas de tales animales, sino sol i- 
iiiente cormidios (ó agrupaciones parciaies de iiuL\;' 
dúos, dentro de la colonia total) corresprondientcs a 
sifonóforos calicofóridos, del suborden de los difidc<, 
tribu de los prayinos. Hoy se aplica el término EttA^:^ 
como sinónimo del de cormidio. V. Sifonóforos. 

Eudoxia. Biog. Esposa del emperador Arcadio de 
Oslrons, nacida hacia el 375 v subió al trono ei 27 
de Abril del año 3U5. A su belleza física uiiia excelsas 
dotes de espíritu junto con un » aiácter altivo é irrita¬ 
ble. Dió pruebas de profunda religiosidad, merccier.d ,- 
ser llamada por san Juan Crisóstomo «amparo dr 
eremitas y báculo de l^s menesterosos». Ello no : 
bastante para librarla de sus pasiones. Dejóse dominar 
j)(»r las damas de la corte; se hizo tributar honores 
e.xagcrados y cjcr( ió un pernicioso influjo en la g<>- 
bermición del Imperio. Sobre su nombre ¡iroyccix 
como negra sombra la persecución y doble destierro 
(jue hizi» sufrir á san Juan Crisóstonu» ( \'.). Bien efí¬ 
mera filé la satisfacción (jue esta venganza pudo pr.- 
curar á la soberana, portjuc el C de Noviembre ÚG 
im>m(j año murió de parto entre terribles dolores. :r'i 
muerte íué considerada como castigo del cielo, sí 
bien los pormenores con que la refiere Gedreno rr.e. t- 
(en escaso ó ningún crédito á juicio de Tillemcni. 1 ^ 
emper;itriz dejó á su esposo cuatro hijos: Flacili.;, 
Rulqueria, Teodosio, que sucedió á su padre, v M:.- 
riana. 

Bibliogr. Sócrates,//ii/. Ecc. (6, IS); Ph i ;. 

(i); Chrysost. Epist. ad Imioc.; 'l illemont, IIi<t. des emp 
(V , 785), citados por Gams, O. S. IL, en II eí:er ur. 
ll'V//, Kircheiilcxiíonoder EncydopEidu der Kaikoltschen 
Theologie uttd ihrer llnljsicissensckajUn von Jiergen- 
rülher und Kaulen (Fribiirgo de Urisg^via, 18íió, i\. 
págs. 958-59). 

El'do.ma ó EuLocia. Biog. Su primer ii'*n»bre Íl- 
Aleñáis, derivado de -\tenas, donde nació en el s-r. 
de una rica familia ))agana, á fines del siglo i\. 
padre, el profesor público de elocuencia, Lcoiici . 
crió en el paganismo, sobresalieiuiu en el conoenme* • 
(le las literaturas griega y latina, reté.rica, asiroaorr... 
geíjinetría y aritmética. Obedeciendo Leoncio á 
sugestiones de sus otros hijos, dcsheicdtj -á Atena- 
íiue hubo de refugiarse en casa de una tía, emrreT 
(liendo luego por consejo de ésta el viaje á Consta: • 
nopla para pedir justicia. Habiendo obtenido c:-. 
audiencia de Pulquería, regente del Imperio, durar: 
la menor edad de su hermano TeodoFÜo II, can*., 
de tal modo el ánimo de la princesa, que res b 
dársela por esposa al futuro emperador. El patria' 
de Coristantinopla, Atico, la instruyó 011 la dvxi: - 
cristiana y la bautizó en 421, imponiéndeda los n. :• 
bres de Aclia Eudocia. El 7 de Junio dcl mismo E. 
se efectuó el casamiento, y el 2 de Enero de 42, j 
elevó á Li dignidad de augusta. En el afio 
á luz una niña, á la que llamó Licinia F.ud. xi.i I 
esta época coinjniso Ei’DOXIa un pocrr.a épic-: - 
ocho libros, para celebrar la paz glori» isa que su t-s;* > 
concluyó con los persas, (pie se ha perdió... l\-sp. 
del matrimonio de su hija Licinia con \aleT,: t;.i' 
emprendió una peregrinaci('.n á Utnsalcn er. 4.:^. í-r 
regreso en 439 trajo las relicjuias dtl pretor; .onr 
I'sleban, logrando que su esposo anqdiarü la- n 
de Anlioquía y le concediera grandes pri\ ile*’! v. * r.'rr 
440 y 444 incurrió en sospechas de inlidelidaH. 
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ó no cierta la historia de la manzana, regalada por el 
emperador á su esposa y ofrecida luego por Paulino 
á Teodosio, lo cierto es que éste hizo matar por celos 
á dicho dignatario. Eudoxia volvió á Palentina. Al¬ 
gunos escritores, como A. Thierry, afirman que Eu¬ 
doxia volvió á Constantinopla, y que, después de la 

muerte de Teodosio, 
ocurrida re¡)entina- 
mente el 28 de Julio 
de 450, regresó á los 
Lugares Santos, pa¬ 
sando allí el resto de 
sus días. Protegió á 
los monoíisitas que 
asolaban Tierra San¬ 
ta, asesinando ó 
arrojando de sus se¬ 
des á los obispos. In¬ 
tervino en la cues¬ 
tión nestoriana, 
apartándose de la 
ortodoxia. Se aferró 
al error monofisita 
y permaneció en su 
actitud, aun después 
de reprimidos los al¬ 
borotadores por Mar¬ 
ciano, hasta 456, en 
que volvió al gremio 
de la Iglesia» Del si¬ 
guiente período de 
su vida se sabe que 
en Jerusalén costeó 
la restauración de 
las murallas, cons¬ 
truyó iglesias y dotó 
monasterios. Según 
Thierry en la Rtrvue de Deux Mondes (15 de Octu¬ 
bre de 1871), de esta época datan las poesías cris¬ 
tianas de Eudoxia. Fué enterrada, según sus de¬ 
seos, en la iglesia de San Esteban, edificada por ella 
misma no lejos de Jerusalén. Compuso, además de lo 
dicho, una exposición poética de los ocho primeros 
libros del Antiguo Testamento. Al fin de cada libro 
pone dos versos, declarándose autora de la versión. 
Esta obra mereció grandes elogios de Focio. Además, 
escribió una paráfrasis de los libros de Daniel y Zaca¬ 
rías, así como tres libros sobre los santos mártires 
Cipriano y Justina. Con su nombre se ha conservado 
un centón homérico sobre la vida de Jesucristo, de 
2,343 versos, arreglo de un trabajo anterior incoado 
por cierto eclesiástico llamado Patricio. Esta obra re¬ 
vela cierta habilidad, pues se ajírovechan en ella las 
repeticiones en que Hornero tan frecuentemente incu¬ 
rre al designar ó al describir la actitud de sus persona¬ 
jes, para aplicarlas á las diversas escenas y episodios 
de la Pasión del SaEador. ('orno obra literaria no tiene 
valor alguno, pero es digna de estudio considerada 
como curiosidad poética. .Según la moderna crítica, 
Eudoxia murió en Jerusalén, protestando de su ino¬ 
cencia hasta el último instante de su vida, hacia el 
año 460. 

Bibliogr. A. Ludwich, Eiidociaeaugustae carminum 
reliquiae (Konigsberg, 1893); Gr^orovius, Alheñáis. 
Geschichte einer byzantinischen Kaiserin (2.* ed., Leip¬ 
zig, 1882); Diehl, Aíhepiais, en Figures byzantines (t. I, 
pág. 25-49, París, 1906). 

Eudoxia, Biog. Reina de los vándalos, hija del 
emperador de Occidente Valentiniano III y de su 
esposa Eudoxia Licinia, nacida en 438 y muerta en 
Jerusalén en 472. Hecha prisionera con su madre y 
hermano por Genserico,éste la casó con Hunnerico, su 
hijo, pero siéndole insoportable la vida al lado de un 
hombre de tan opuestas costumbres á las suyas, le 
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abandonó al cabo de diez y seis años de matrimonio 
(471) y se refugió en Jerusalén, legando, al morir, todos 
sus bienes á la Iglesia, y siendo enterrada al lado de 
su abuela Eudoxia. 

Eudoxia. Biog. Emperatriz de Oriente, que casó 
en 740 con Constantino V Coprónimo, quien en 768 
concedió á su esposa el título de augusta. No se conoce 
ningún otro pormenor de su vida, sino que fué la ter¬ 
cera esposa de dicho emperador. 

Eudoxia. Biog. Emperatriz de Oriente, que floreció 
á fines del siglo IX y principios del X. Era hija ó muy 
próxima pariente de Opsicio, y el emperador León 
el Filósofo la tomó por esposa, cuando ya había enviu¬ 
dado dos veces, en época que desconocemos. Eudoxia 
sobrevivió muy poco á su matrimonio y tuvo fama de 
ser una de las mujeres más hermosas de su época. Se 
ignora si dió ningún hijo á su esposo y se supone que 
su muerte ocurrió hacia el 904. 

Eudo.xia (Licinta). Biog. Emp)eratriz de Occidente, 
hija de Teodosio II y de Eudoxia Atenais, nacida eu 
422 y muerta después de 462. En 437 casó con el em¬ 
perador Valentiniano III, que pereció asesinado á ma¬ 
nos de Máximo (455), quien no sólo usurpó el trono 
de aquél sino que obligó á su viuda á casarse con él. 
Eudoxia, en su odio al asesino de Valentiniano, llamó 
á los vándalos á Roma. Genserico, rey de los mismos, 
después de saquear la capital del Imperio, se llevó pri¬ 
sioneras á Eudoxia y á sus hijas, que recobraron l.i li¬ 
bertad en 462, gracias á las excitaciones del emperador 
León. Eudo.xia acabó sus días en Constantinopla, en¬ 
tregada á obras de caridad. 

Eudoxia Dec.aupoi.itisa. Biog. Emperatriz de 
Oriente, que vivió en la segunda mitad del siglo ix. 
Casó con Miguel III, que no la amaba, cuando el em¬ 
perador contaba solamente diez y seis años. La vida 
de Eudoxia Decaupolitisa es muy poco conocida, ig¬ 
norándose los hechos posteriores á su divorcio, así 
como la fecha de su muerte. 

Eudoxia E'abia. Biog. Emperatriz de Oriente, na¬ 
cida en la segunda mitad del siglo vi y muerta hacia 
el año 612. Cuando Heraclio, su prometido, había ido 
á Africa para tomar la púrpura imperial, el tirano 
Focas la mandó encerrar en un monasterio, pero poco 
después murió Focas y recobró la libertad, casando 
con Heraclio el mismo día en que éste fué coronado, 
hacia el año 610, de modo que sólo sobrevivió dos años 
á su matrimonio, á creer lo que dice Zonaras. Según 
el mismo autor, dejó una hija, Epifanía, y dos hijos, 
Heraclio y Constantino. 

Eudoxia Feodorowna. Biog. Emperatriz de Rusia, 
hija del boyardo Hilarión Lapujín, nacida en 1669 y 
muerta en 1731. A los diez y nueve años casó con 
Pedro el Grande^ que no tenía más que diez y siete; 
pero el joven matrimonio distó mucho de ser dichoso, 
y el emperador hizo encerrar á su mujer en el convento 
de Pokrov en Suzdala (1699) después del nacimiento 
del desgraciado Alejo. Cuando el proceso y condena 
de éste, Eitdoxia fué encerrada otra vez, y muchos de 
sus partidarios, entre ellos el comandante Gliebov, 
acusado de ser su amante, perecieron en el suplicio. 
Catalina I internó á Eudoxia en Schlüsselburg, y i.l 
advenimiento de su nieto Pedro II pudo regresar á 
Moscou, donde acabó sus días en la fecha anterior¬ 
mente indicada. 

Eudoxia Ingerina. Biog. Emperatriz de Oriente, 
de la segunda mitad del siglo IX. Era hija del logotetas 
Inger, perteneciente á la poderosa familia de los Mar- 
tinaccs y célebre por su soberana belleza. El empera¬ 
dor .Miguel 111 estaba enamorado de ella, pero por 
razones de Estado hubo de casar con Eudoxia Decau¬ 
politisa, haciendo eiitonces que su favorito Basilio, el 
futuro fundador de la dinastía macedónica, tomase 
por esposa á Eudoxia. Esto y la inclinación que el 
emperador había demostrado por la hermosa Eudo- 
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XIA hizo correr el rumor de que Ihisilio ei:i un marido 
complai iente, lo que l^asilio aproverhó para su en¬ 
cumbramiento, haciéndose nombrar cé^ar y corregente 
en 8GG y emperador al año si'^nnente, después de haber 
asesinado á Micuel III. En la biblioteca Nacional de 
París se conserva un hermosi^ manuscrito de (iregorio 
de Nazario, en el que hav un retrato de Ei’DOXlA con 
sus hijos León y Alejandro, obra del propio erapera- 
dor Basilio. 

Eudoxi.a MACRr.MHoUTisSA. Emjieratriz de 

Oriente, hija de juan Macrembolitas. que llorcció en 
el siglo XI. Casada con Constantino IX Ducas, cuando 
éste aun era un simple particular, al subir al trono 
(1009) su esposo la dió el titulo de augusta y en 1067, 
al morir Constantino, recibió de éste la regencia en 
nombre de su hijo Miguel \ II; pero, en cambio, hubo 
de prometerle solemnemente que no volvería á casarse. 
Sin embargo, viendo el Imperio amenazado por los 
turcos seljúcidas y sintiéndose incapaz para luchar 
sola contra las intrigas de la corte y quizá arrastrada 
también por la pasión que le inspiraba el intrépido y 
arrogante general Romano Diógenes, hizo que el pa¬ 
triarca de C^>nstantinopla la desligara del juramento 
(jue había prestado á su esposo, y casó con Romano, al 
que asoció al Imperio y dió la tutela de sus hijos. Este 
enlace causó gran descontento en el país, sobre todo 
entre los parientes de Ducas, que comenzaron á intri¬ 
gar contra el nuevo emperador-Cuando, después de la 
derrota de Mantsikiert (1071) cayó Romano en poder 
de los turcos, estalló una revolución en palacio y fue 
proclamado emperador el joven Miguel VII, que obligó 
á su madre á encerrarse en un convento del Bósforo. 
Después recobró Romano la libertad, pero cayó en 
manos de la soldadesca, que le arrancaron los ojos, y 
cuando llegó, casi moribundo, á la isla de Proti, Eu- 
DDXIA solicitó y obtuvo permiso para asistirle en sus 
últimos momentos, mandándole hacer solemnes fune¬ 
rales á su muerte, después de la cual se retiró otra vez 
á su convento. Cuando en 1078 Miguel Vil abdicó en 
favor de Nicéforo Botaniates, el nuevo emperador pen¬ 
só en casarse con Ei’DOXIA, pero, aunque renunció á su 
proyecto, la permitió abandonar el monasterio y fué á 
vivir á Consiantinopla. Fué una mujer inteligente y 
enérgica, v por largo tiempo se la ha atribuido una obra 
titulada Violarium, pero las investigaciones modernas 
permiten asegurar c^ue dicha obra es de un autor grie¬ 
ga del siglo XVI llamado Constantino Palaeocappa. En 
el Gabinete de Medallas de París se conserva una esta¬ 
tua en marfil que reproduce las facciones de la empe¬ 
ratriz Eudoxia, obra de un contemporáneo, según Ba- 
yet en su Art byzantin. 

BUDOXIANOS. m. pl. Hist. ecl. Sectarios del 
arrianismo oficial, después de la escisión de los i)arli- 
darios de Aecio y Eunomio con estos heresiarcas á la 
cabeza, en tiempo de Juliano el Ap >sUitii. Los padres 
de esta época los designan, bien con dicho nombre, 
bien con el de arrianos, para distinguirlos de los ano- 
meos y de los semiarrianos llamados también neuma- 
tocos. Su doctrina, compendiada en la fórmula de 
Rímini-Constantinopla (V. EuDOXio), contiene, según 
san Atana^io, los siguientes puntos fundamentales. 
•Creemos en un solo y único Dios verdadero, el Padre 
todopoderoso... y en un solo Hijo Unico de Dios, en¬ 
gendrado sin pasión', antes de todos los siglos, antes de 
todo poder, antes de todo tiempo concebible, antes de 
toda substancia iuKiginable... Dios de Dios, semejante 
al Padre, que le ha engendrado, según las Escrituras... 
En cuanto al término de esencia, que los Padres han 
usado con sencilla intención, pero que no se contiene 
en las Escrituras, ha parecido bien suprimir y evitar 
en lo sucesivo toda mención de esencia al hablar de 
Dios. Las h^scrituras, en efecto, no lo emplean jamás 
al hablar del Padre y del Hijo. Pero nosotros decimos 
que el Hijo es semejante al Padre en todas las cosas. 


según dicen y enseñan las Escrituras.» Es una fórmula 
vaga y conciliatoria, ideada para que pudieran acep 
tarla los ortodoxos y arrianos de IckIos los matices; 
pero los eudoxianos fueron verdaderos anomeos, dis- 
irazados de homelstas. 

EUDOX1A8, Hist. ecl. Título de una sede epis¬ 
copal que hubo en la Galacia Segunda (Asia Menor), 
y que se llamó asi del nombre de la madre ó hija de 
Teodosio II. Ignórase el nombre primitivo de la ciu¬ 
dad, opinando algunos que fué la moderna Yüruce, 
en el vilayeto de Angora, mientras otros la identifi¬ 
can con Aquileya. Perteneció á la provincia metro¬ 
politana de Pessinus, y se tiene noticia de algunos de 
sus obispos: Aquilas, que la ocupó en ^i51: Menas, en 
r>7G, y otro de que se hace mención en la vida de san 
Teodoro de Syea en el último tercio dcl siglo vi. 

EUpOXINA. f. Efüom. {Eudoxinna Walk.) Géne¬ 
ro de himenópteros de la familia de los c.alcididos y 
tribu de los euritominos. La única especie conocida 
es E. transversa Walk., propia dcl Brasil. 

Eudoxina. Quim, Es la sal bismútica de la tetra- 
yodüfcnolftalcína. Contiene 52,9 por 100 de yodo y 
14,5 por 100 de bismuto. Obtiénese precipitando el 
tetrayodofenolftaleinato sódico con nitrato bismútico. 
Es un polvo pardo rojizo, inodoro é insípido, insohible 
en el agua. 

Eudoxina. Terap. Empléase en la enteriris cata¬ 
rral y otros procesos flogósicos gastrointestiiu.lcs á 
la dosis de 0*30 á 0*50 gr. 

EUDOXIO. (Etim. — Dcl gr. eúdoxos, ilustre.) 
Nombre propio de varón. 

Eudoxio. Biog. Astrónomo y matemático griego 
(408-355 a. de J. C.). Fué contemporáneo de Platón 
y una de las tres grandes figuras de la e^cuLla ate¬ 
niense. Nació en Cnído y estudió en l'arenio, donde 
Archytas dirigía la escuela pitagórica. Pocos pormeno¬ 
res se conocen de su vida: viajó por Elgipto con Platón 
y Estrabón y se estableció en Cícico, fundando U 
escuela que lleva este nombre. Regresó más tarde 
con sus discípulos á Atenas, pero la competencia de 
Platón y su carácter de extranjero le valieron anti- 
palí.as, que incluso forzáronle á paitir de nuevo á su 
patria. En un viaje por Egipto le sorprendió la muer¬ 
te, poco tiempo después. Su labor matemática fué 
muy notable. Descubrió casi todas las propiedades 
que conocemos del libro V de Euclides; demostró 
buen número de proposiciones relativas á la llamada 
sección de oro, es decir, al punto que divide un seg¬ 
mento en media y extrema razón. Fistos teoremas se 
encuentran al principio del libro XIII de Euclides, y 
pueden expresarse del modo siguiente: 

Sea l la longitud dcl segmento y a, b los segmentes 
en que queda dividido pior la sección de oro; los teo¬ 
remas de Eudoxio son 


!• 


2.® 



/«4-ó* = 3o’ 

4.° 

l + a _ 1 

l a 


Todos ellos son evidentes, puesto que / = a 4- 
y fl* = hl. 

A Eudoxio sc debe la elaboración completa ¿i'i 
método de exhaución para eludir el empleo de can¬ 
tidades infinitesimales. El principio fundamental es 
el que sigue: «Si de una magnitud sc resta la mitad 
ó más de la mitad, se hace igual operación con el restu 
y así sucesivamente, sc llegará á obtener un resto 
inferior á cualquier magnitud dada de la misma nana- 
raleza .• Para demostrar la igualdad de dos nugnitu- 
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des por el método de cxhaución, es preciso probar 
que tanto A — B como B — A son menores que cual¬ 
quier magnitud dada de igual naturaleza. Éste mé¬ 
todo no se estableció con toda generalidad, sino que 
se aplicó, uno tras otro, á diversos casos particulares. 
Eudoxio lo empleó para demostrar que el volumen 
de una pirámide (ó de un cono) es el tercio del de un 
prisma (ó de un cilindro) de igual base é igual altura. 
Hay quien cree que le sirvió también para establecer 
que los volúmenes de las esferas son proporcionales á 
los cubos de los radios respectivos. Como astrónomo 
distinguióse Eudoxio ideando un sistema planetario, 
en el cual suponía que los cuerpos sidéreos se movían 
en sendas esferas, en número de 27. Esta concepción 
la dió á conocer en un tratado de Astronomía que luego 
sirvió de pauta á Arato para escribir el suyo (300 
antes de J. C.). Mas al hacerse más precisas las obser¬ 
vaciones, las esferas del sistema de EUDOXiO fueron 
insuficientes y debieron añadirse sin cesar nuevas es¬ 
feras para ba^onizar la teoría con los hechos obser¬ 
vados. 

Eudoxio. Biog, Uno de los prohombres del arria- 
nismo en el siglo iv, oriundo de Arabisos, en la Pe¬ 
queña Armenia, hijo de un cierto Cesáreo, que des¬ 
pués de haber llevado una vida poco edificante, al¬ 
canzó la palma del martirio y aparece incluido por 
Baronio en el martirologio romano el 28 de Diciem¬ 
bre. Supónese que hizo sus estudios teológicos en An- 
tioquía, y consta, por el testimonio de san Atanasio, 
que el obispo Eustato se negó á conferirle órdenes 
sagradas, á causa de su arrianismo en el primer ter¬ 
cio del siglo IV. A pesar de todo, por la influencia de 
los arríanos, fué nombrado obispo de Germanicia, 
y con este titulo intervino en el Sínodo de Antioqula, 
llamado de la Dedicación, en 341; en el de Sárdica, 
dos años después, y al siguiente se contó entre los 
delegados que trajeron á Occidente una extensa pro- 
lesión de fe de los orientales, redactada probable¬ 
mente en Antioqula. Es muy verosímil que asistiera 
al Concilio de Sirmio, y seguramente en el de Milán 
de 355 fué de los que buscaron á Ensebio de Verceil 
para invitarle á comparecer. No bien supo la muerte 
del obispo arriano de Antioqula, se presentó al empera¬ 
dor Constancio pidiéndole autorización para acudir á 
vigilar la elección del nuevo prelado, y explotando su 
aparente condición de representante imperial, logró 
ocupar aquella sede contra lo dispuesto en los cánones 
y á pesar de las protestas de los obispos á quienes co¬ 
rrespondía el derecho de efectuar la elección. Mientras 
un emisario suyo gestionaba cerca del emperador la 
aprobación de lo hecho, favoreció paladinamente el 
anomeísmo y á sus corifeos Aecio y Eunomio, haciendo 
confirmar en un Concilio la fórmula de Sirmio en 357. 
Pero ios semiarrianos, capitaneados por el obispo Basi¬ 
lio de Ancira, consiguieron ganarse el favor de Constan¬ 
cio, quien despachó al enviado de Eudoxio con una 
misiva muy dura para el intruso obispo de Antioqula. 
Caído en desgracia del emperador, se retiró á Armenia, 
ála vez que sus protegidos los anomeos eran castigados 
á destierro. El Sínodo de Seleucia de Isauria, al que 
acudió, fué para él un fracaso, pero halló compensación 
en el triunfo obtenido por su amigo Acacio de Cesa- 
rea, que supo prevenir en su favor á Constantino. 
Un Concilio presidido por Acacio en Constantinopia 
sancionó la fórmula de Rímini en 360, en la que se 
condenaba por igual la doctrina ortodoxa de Nicea, 
el semiarrianismo de Basilio de Ancira y el anomeísmo 
de Aecio y Eunomio. En dicha fórmula se afirmaba 
tan sólo que el Hijo era semejante al Padre; y enton¬ 
ces Eudoxio, trocando al parecer su anomeísmo en 
homeísmo ó, en otros términos, fingiendo dejar las 
doctrinas extremas de Aecio y Eunomio para seguir 
las semiarrianas, se vió elevado á la sede de Constan- 
tinc^la. La entronización se efectuó con la mayor so¬ 


lemnidad, en presencia de 72 obispos. Al predicar 
Eudoxio al pueblo era frecuente que excitara su hila¬ 
ridad con argucias y bufonadas, cuando no le escan¬ 
dalizaba con verdaderas blasfemias. Se apresuró á 
nombrar á Eunomio obispo de Cícico, después de ha¬ 
cerle subscribir la fórmula del Concilio de Constan- 
tinopla antes citado, y prometer moderación en el 
lenguaje; pero el nuevo obispo, con sus indiscretas 
predicaciones anomeas, hizo que los fieles de Cícico 
pidieran su deposición al emperador. Este encargó 
del asunto á Eudoxio, que sólo se libró del apuro gra¬ 
cias al espontáneo abandono que Eunomio hizo de su 
obispado. Luego de subir al trono imperial Juliano el 
Apóstata, Aecio y Eunomio obtuvieron los favores de 
la corte, poniendo en difícil situación á Eí'DOXIO, que 
por un lado deseaba acercarse á sus amigos, y por otro 
no quería atraerse las iras de los semiarrianos. En vista 
de su ambigua actitud, los jefes anomeos rompieron 
francamente con él y se organizaron en secta sepa¬ 
rada, siendo Aecio ordenado obispo (V. Eunomio de 
Capadocia). Entonces nacieron numerosas comunida¬ 
des anomeas autónomas, y en la misma Constantino- 
pla hubo un obispo anomeo, rival de Eudoxio. Al 
advenimiento de Valcntiniano y Váleme en 364, y 
con permiso del primero, reunidos en Lámpsaco algu¬ 
nos obispos semiarrianos, condenaron la fórmula de 
Rímini-Constantinopla é intimaron á Eudoxio y los 
suyos á que se les unieran, desaprobando su anterior 
conducta. Pero el astuto Eunomio logró conquistarse 
el apoyo de Valente, y la citada fórmula continuó sien¬ 
do la exposición de la ortodoxia oficial. Además, im¬ 
pidió la celebración de un Concilio en Taras, en el 
que proyectaban reunirse los semiarrianos reconcilia¬ 
dos con el papa Liberio y la fe de Nicea. Murió en 
la primavera de 370, cuando se disponía á proveer la 
sede de Nicea y fué sepultado en Constantinopla en 
la iglesia de los Apóstoles. 

Eudoxio. Biog. Jurisconsulto romano de la pri¬ 
mera mitad del siglo v de nuestra era. De sus obras 
sólo nos han llegado los títulos y aun éstos no es ab¬ 
solutamente seguro que pertenezcan á Eudoxio. Rciz 
le atribuye comentarios de los Códigos gregoriano, 
teodosiano y hermogeniano. Se citan de él otros iiu- 
bajos sobre algunas constituciones, un Synopsis legnm 
y escolios sobre las Novelas de Alejo Comneno. 

Eudoxio Clzico. Biog, Navegante y explorador 
griego que vivió en el siglo ii a. de J. C., y sobre el 
cual no tenemos más que datos incompletos y muy 
inciertos. Hallándose en Egipto en la época de To- 
lomeo Evergetes, propuso á este rey una expedición 
para buscar las fuentes del Nilo, que no sabemos si 
llegó á realizarse, pero sí que quedó al servicio del mo¬ 
narca egipcio. Posteriormente, entre 118 y 113, mar¬ 
chó por encargo de aquél á la India, de cuyo viaje no 
tardó en regresar, conduciendo á Egipto un rico car¬ 
gamento, especias y piedras preciosas en su mayor 
parte; este viaje fué, además, de provechosos resul¬ 
tados para Tolomeo, que se reservó el monopolio del 
comercio con la India. Más tarde, durante el reinado 
de Cleopatra, ésta le envió nuevamente á la India, 
y cuando regresaba con un cargamento tan valioso 
como el primero, fué sorprendido por una tempestad 
que le arrojó á las costas de Etiopía, y como viese allí 
los restos de una embarcación que por sus caracterís¬ 
ticas no podía ser más que cartaginesa, dedujo de ello 
que era posible encontrar alrededor de Africa una 
comunicación libre entre el Atlántico y el mar Eri- 
treo. Se ha discutido mucho si fué por tal razón ó 
por otra que desconocemos el que se decidiese á bus¬ 
car la nueva ruta, pero de todos modos está compro¬ 
bado, y esto es lo interesante, que equipó tres navios 
y salió de Cádiz con objeto de semiir el mismo itincr 
rario que Ramón á lo largo de la costa occidental. 
Antes de ello, según algunos historiadores, realizó un 
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l irpo crucero con el objeto de hacer prosélitos y de 
recaudar fondos para su empresa, lo que probable¬ 
mente consiguió, puesto que, romo antes decimos, 
pudo equipar tres barcos en Cádiz y contratar una nu¬ 
merosa tripulación, en la que había también hombres 
de ciencia y artistas, lo que demuestra el carácter que 
daba á la expedición. Salió, pues de la antigua Gadex 
en lecha que ignoramos, pero el temor y el cansancio 
se apoderaron de la tripulación y hubo de desembarcar 
en un punto que no ha podido ser fijado, perdiendo, 
además, uno de sus navios, el mayor, si bien consiguió 
salvar la carga. Sin desanimarse por tan grave contra¬ 
tiempo, construyó otra embarcación, tan grande como 
la que Íuibía perdido, y se hizo nuevamente á la mar, 
hasta que, cansado á su vez, renunció á su proyecto 
ó, al menos lo aplazó, y regresando á la Mauritania 
desarmó sus barcos y se trasladó á la corte de Hoco, 
al que trató de convencer de que le prestase su apoyo 
para una nueva expedición, [)ero Boco, temeroso de 
que la empresa de Eudoxio CÍZICO abriese su reino á 
los bárbaros, fingió aceptar, y cuando ya el tenaz na¬ 
vegante se había hecho á la mar, lo dejó abandonado 
en una isla desierta. Debió escapar de aquella em¬ 
boscada, puesto que después se le encuentra en Espa¬ 
ña. donde proyectaba otro viaje de exploración que no 
sabemos si llegó á realizar. Desgraciadamente,como ya 
herno^ dicho al principio, es muy obscuro cuanto se re¬ 
laciona con las empresas del atrevido viajero griego, y 
es muy probable que se aprovechasen de ellas otros ex¬ 
ploradores más modernos, que tal vez no hicieron más 
que recorrer las rutas que Eudoxio CÍZico les habla 
señalado. De su vida nos han dado versiones, más ó 
menos fabulosas, Posidonio y Comelio Nepote, habien¬ 
do l‘^st rabón extractado la del primero. 

Bihlio^r. Gaffarel, Eudoxe de Cyzique et le périple 
de VAjriqiie dans l'antiquité (1872): Vivien de Saint 
Martin, Ilistoire de la géographie. 

BUDRACINUM. Geog. ant. C. antigua poco 
conocida. Sólo se sabe que se hallaba en los Alpes. 

CUDRANES. m. Entom. {Eudranes Sharp.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los selafinos. Se halla en Australia la única 
especie conocida, E. carinatus Sharp. 

EUDREPANIDE. f. Ornit. (Eudrepanis.) Gé¬ 
nero de pájaros de la familia de los nectarínidos, pro¬ 
pio del Archipiélago Malayo y caracterizado por tener 
el pico más largo que la cabeza, con las ventanas na¬ 
sales cubiertas de plumas, y la cola corta, ligeramente 
redondeada. La eudrepánide de Mindanao (Eudre¬ 
panis pulchrrrima) es una de las más lindas especies 
del género. Mide unos 9 cm. de long., de los que cerra 
de 1 corresponden al pico, y tiene el plumaje verde 
oliváceo en las partes superiores y amarillo de limón 
en las inferiores, con una mancha de color minio en 
la garganta; la rabadilla es también amarilla, y en la 
frente v detrás de cada ojo vense sendas manchas de 
un bclío azul tornasolado, formadas por plumitas de 
brillo metálico. Otra especie no menos bonita es la 
E. Duyvenbodei, que vive en las islas Sanguir, y se 
distingue de la anterior por tener la frente verde es¬ 
meralda, la nuca y los lados de la cabeza carmín, y 
las cobertoras de las alas y de la cola, violeta. 

EUDRÍL1DOS. m. pl. Zool, (Eudrilidae.) Fa¬ 
milia de gusanos, anélidos, oligoquetos, del suborden 
de los tenicolas, que toma nombre del género Eudrilus 
E. Perr (\'. Kl orilo). Comprende formas casi todas 
americanas, en las cuales los orificios sexuales machos 
están situados sn!)rc el clitelo (clitfdlum), Además del 
genero tipo Eudnlus, contiene otros como Rhinodri- 
lus E. Perr.; Tiiamis E. Perr.; Nematochilus; Geogenia 
Kinb., y Urochaeta E. P>rrr. V. Gkockma, Nemato- 
QUILO, RiNODRILO, TITANO y llROqtTF.TA. 

EUDRILO. m. 'Zool. (Eudrilus E. Perr.) Género 
de gusanos, anélirios, oligoquetos, suborden de los 
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terrícolas, que da nombre á la familia de lo» eudii- 
lidos. 

BUDROMO. (Etim.-- Del gr. éudromos, el que 
corre bien ó mucho.) .Ut/. Cnede los perros de Acreón. 

BUDRONIA. í.Mús. Tocata de flauta que an¬ 
tiguamente se ejec utaba en los juegos estcnic-is ins¬ 
tituidos en Argos en honor de Júpiter. Se debe esu 
tocata al argivo llierax. 

BUÉ. Etnogr. Tribu negra de la Costa de los 
clavos (golfo de Guinea, Africa O» ( idental). Seextiem • 
el litoral de las c’olonias de Costa de (.)ro, 'r.'>g 
l y Dahomey, desde la de^emUjcadura del rio Vrdta 
al O. hasta la del Yoruba al IC. Por el N. llega 
los antiguos Estados musulmanes de Buss.ing y Da- 
gomba. Se divide en seis grupos principales: i.* Ic-s 
agnlos, que pueblan la orilla izquierda del V'olta hasta 
la laguna de Togo; 2.° los agníues ó crepés, que viven 
en las montañas situadas al .\*. del territorio ocupado 
por los anteriores; 3.*" los ualchis ó popos, que residen 
entre la laguna de Togo y la desembocadura del ri j 
Mono y han dado su nombre á dos poblacionc-s; 4.*’ i--»» 
anas, que pueblan los montes al de l*>s pop s; 
5.® los fons ó dedjis de la costa del Dahomey, y 6.® los 
mahis, que pueblan las tierras situadas un poco más 
al interior de la misma colonia. 

BUBANA. f. Entom. (Eiieana Prout.) Género de 
lepidópteros hetcróccros de la familia de Icis gcomé- 
tridos y tribu de los hemiteínos. La linit a csjjc'. ie que 
se atribuye á este género es E. niveoiiluifia II. .Sh., 
de la Florida. 

BUBIDBS. f. Entom. {Eurides Hb.) Genero de 
lepidópteros ropalóceros de la familia de los hclicóni- 
dos. Contiene 16 especies propias de la .América Me¬ 
ridional; la E. dianassa Hbn. es dcl Brasil. 

BUBLtBPANTB. m. Paleont. {Euelfir.as F.dco- 
ner.) Género de vertebrados de la clase de los rnamííc- 
ros, subclase de los placentarios, orden de l< s ungula¬ 
dos, suborden de los proboscidios, familia de los ele¬ 
fántidos, sinónimo de Elepkas Linneo, CymaíriOur.um 
Kaup, L^^xodon Falconer, Emm nodon Cope, Anhidr- 
koJon Pohlig, que se caracteriza por presentar colinas 
transversas altas, numerosas, muy comprimidas, cuv.is 
caras anteriores y posteriores -on paralelas. 
BUBMBRO. Btog. V. Evkmero. 

BUBNARIA. f. Entom. {Eiiaenana Breddin.) Ge 
ñero de hemípteros heterópteros de la familia de l-'S 
pentatóinidos y tribu de los pentatoininos. Se rcdu<e 
á una especie, E. jucunda Breddin, hallada en el Ton- 
quin. 

BUBNClftPABO. adj. Antrop, Se dice del as¬ 
neo de 1301 á 1450 cm.* de capacidad, si es mascu¬ 
lino; de 1151 y 1300, si es femenino. 

BUBQUINOIDBOS. rn. pl. Zool. y PJeoKi 
{Euechinoidea Bronn.) Es uno de los dos grupos en q 
hoy se acostumbra á dividir la clase de los e<iuin:dtr 
mos, equinoideos, ó sea los vulgarmente llamac ^ 
erizos de mar. Se caracterizan los cuequinoideos (equ.- 
noideos normales, ó actuales), por tener las d.<s fil¿> 
de placas ambulacrales 6 interambulacrales típicas 
de cada zona ambulacral ó interambulacral rcspec: 
vamente. Comprende las formas vivientes y las fc<s. 
les relativamente recientes. Dicho grupo, ó gran sec¬ 
ción de los equinoideos, se opone á la de los palequin^- 
déos {Palechinoidea de Zittel), la cual, como lo inchci 
su nombre, comprende las formas fósiles primitiva- 
á más antiguas, en las que el número de filas de pía 
en las zonas ambulacrales ó interambulacrales es ar.-v- 
mal 6 variable (esto es, una ó más de dos; en ve^ de 
las dos típicas de los euequínidos que nos ocupa), 
BUBRDORF. Pobl. de Alemania er Batie¬ 
ra, círc. de la Baja Franconia, dist. de Ilammelburg. 
á oril. del Saale; 900 h. Iglesia católica. Tribunal. 
Ruinas del castillo de Trimherg. Viñed -s. E-ít. i. c. 
BUBRGBTAS. rn. pl. Eínogr. V. EssekcetaS. 
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£UER1TRA. (Elim.— Del gr. eu, bien, y ery- 
ihroSf rojo.) f. Entom {Eunythra Harv.) Genero de le¬ 
pidópteros heteróceros de la familia de los ártidos y 
tribu de los artinos. Se conocen dos especies halladas 
en Tejas: E. phasnia Harv. y E. trimaculaia Smith. 

RUESCOPOL. m. Quim. Es el bromhidrato de 
escopolainina (V^). Se emplea en medicina como hip¬ 
nótico y sedante. V. Escopolamina. 

EUÉSTETINOS. m. pl. Entom. (Euaesthetini.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los estafilínidos. 
Comprende varios géneros: Euaesthetus Grav., Octavius 
Fauv., etc. 

EUESTETO. m. Entom. {Euaesthetus Grav.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los estafilínidos, 
tipo de la tribu de los euestetinos. Se cuentan cuatro 
especies de la fauna de Europa; en el centro y N. vive 
el E. bipunctatus Ljungh. 

EUFALEPSO. m. Entom. (Euphalepsus Reitt.) 
Género de coleópteros de la familia de los scláfidos y 
tribu de los selafinos. Se cuentan 19 especies de la 
.\mérica Central y Meridional; el E. hilineatus Reitt. 
es del Brasil. 

EUFANÍA. f. ant. Ufanía, engreimiento. 

EUFANISTES. m. Entom. {Euphanistes Lac.) 
Género de coleópteros de la familia de los erotílidos 
y tribu de los erotilinos. Contiene una sola especie, 
E. hydrophiloides Lac., propia de Colombia. 

EUFANTO. Biog. Filósofo griego, n. en Olinto 
(Calcidia). Fué preceptor de Antígono, uno de los su¬ 
cesores de Alejandro Magno, y era algo más joven que 
Aristóteles, su contemporáneo. Siguió las lecciones 
de Eubúlides de Megara y debió de figurar entre el 
grupo (le los últimos representantes de dicha escuela 
de críticos. Dicigenes Laercio afirma que compuso va¬ 
rias tragedias (V. Welcker, Dte griechische Tragodie) 
y escribió la historia de su tiempo (V. Vossius y Mül- 
1er en sus obras sobre los historiadores griegos); el 
mismo erudito le atribuye un notable tratado polí¬ 
tico cuyo título era: Peri Basileias, que dedicó al men¬ 
cionado rey de Asia Menor, Antígono. 

Bibliogr. Mallet, Histoire de VEcole de Mégare 
et des ¿coles d'Elis et dÉrétrie (París, 1845). 

EUFARA, f. Entom. {Euhpara Loew.) Género de 
dípteros braquíceros de la familia de los muscáridos 
y tribu de los celidinos. No se cita más que una espe¬ 
cie, E. caerulea Macq., hallada en el Brasil, Perú y 
Venezuela. 

EUFAULA. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Alabama, condado de Barbour, sit. en la ori¬ 
lla der. del río Chatthoochee, frente á Gcorgetown; 
4,939 h. en 1920» Centro de un activo comercio de al¬ 
godón. Est. f. c. 

Eufaula. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Oklahoma, condado de Me. Intosh; 2,286 h. en 1920. 

BU FEME. Mit. La nodriza de las Musas. 

EUFEMIA. (Etim. — Del gr. euphemia, buena 
fama, buen agüero.) Nombre propio de mujer. 

Eufemia, f. Distribución de dinero que se hacía á 
ios doctores de la Sorbona. 

Eufemia. (Etim. — Del gr. eu, bien, y phemi, yo ha¬ 
blo.) Antig. gr. Entre los lacedemonios, nombre de 
una plegaria en la cual pedían á los dioses que les per¬ 
mitiera añadir la gloria á la virtud. Dión de Siracusa 
menciona una Eufemia atribuida á Eumolpo de Te- 
bas, que no figura entre los poetas de la Antología, 
ni en los Poetae graeci minores. 

Eufemia. Ornit. (Euphema.) Género de aves pren¬ 
soras, de la familia de las psitácidas, subfamilia de 
las platicerquinas, que comprende seis especies austra¬ 
lianas, con la cola tan larga como el ala, ó algo más 
larga, formada por plumas anchas, nunca acuminadas, 
ni rayadas transversalmente, dispuestas en forma de 
cuña, siendo las cuatro centrales de igual longitud. El 
tipo del género es la Euphema venusta, de plumaje 


verde por encima y amarillo en el vientre, con la fren¬ 
te y lais coberteras de las alas azules. 

Eufemia. Ret. Eufemismo. 

Eufemia (Beata). Ilagiog. Monja benedictina. Era 
de nobilísima familia de Baviera y hermana de santa 
Matilde (Mectildis). Fué abadesa en el monasterio 
de Alten (Altenmünster), pero al morir quiso ser se¬ 
pultada junto á su hermana en el monasterio Ande- 
cense. Falleció el día 17 de Junio de 1180. 

Eufemia (Santa). Hagiog. En el antiquísimo códi¬ 
ce sinacario del Colegio de Clermont, S. J., de París, 
según consta en AA. SS. (t. VIII, págs. 83 y siguien¬ 
tes), se hace mención (tomándolo de los inenologios 
griegos) de nueve matronas que sufrieron el martirio 
por confesar la fe de 
Cristo en Amasia, 
ciudad á orillas del 
Iris, entre el Ponto 
y la Paflagonia (mar 
Negro). Padecieron 
durante el imperio 
de Maximiano. Sus 
nombres son: Ale¬ 
jandra, Claudia, Eu¬ 
frasia, Matrona, Ju¬ 
liana, EUFEMIA,Teo- 
dosia, Derfuta y una 
hermana de esta úl¬ 
tima. Su fiesta es el 
20 de Marzo. || Otra 
santa Eufemia tam¬ 
bién mártir en Aqui- 
leya de la Camiola. 

Las actas de su mar¬ 
tirio no se conser¬ 
van, pero sí lecciones 
antiquísimas fun¬ 
dadas sobre las mis¬ 
mas según puede ver¬ 
se en A A. SS (tomo 
XXXIX, págs. 605 
y siguientes). Pade¬ 
ció juntamente con 
su hermana Dorotea 
y otras dos vírgenes: 

Tecla y Erasma, bajo el presidente Servasto, con pro¬ 
longados tormentos durante cuatro días, hasta que fe¬ 
necieron al filo de la espada. Su memoria es el 3 de 
Septiembre. |1 Mucho más célebre es, así en la Iglesia 
oriental como en la occidental, santa Eufemia', virgen 
y mártir en Calcedonia de Bitinia (Asia Menor). El 
conocimiento y devoción á esta santa se extendió 
por el Occidente consiguientemente á la celebración 
del Concilio de Calcedonia, 1V Ecuménico, celebrado 
en 451. San Paulino de Ñola y san Pedro Crisólogo 
ensalzaron su memoria, y Fortunato, obispo de Poi- 
tiers, la enaltece en sus célebres himnos De Virgini- 
tate, poniéndola la primera después de la Santísima 
Virgen. Los documentos históricos más antiguos son 
sus actas publicadas en su original griego y traducidas 
al latín por el padre Juan Stiltinck, S. J., publicadas 
en A A. SS. (lugar citado) procedentes de un notable 
códice manuscrito, de la Biblioteca de París. A estas 
actas se refiere, ya en el siglo vi, san Ennodio Tici- 
nense. Otro documento notable es la historia de la 
Invención de las Reliquias de la Santa, documento 
del siglo VIII, contemporáneo al suceso, escrito por 
Constantino, obispo de Tium. Padeció con otrcDS 49 
cristianos; su martirio duró diez y nueve días: indu¬ 
ciéndoles el procónsul Prisco á sacrificar á Marte, 
resistieron valerosamente, distinguiéndose Eufemia 
en rebatir las sugestiones de los perseguidores á que 
apostatasen. Tal fué el espíritu con que se expresó, que 
dos verdugos, Sóstenes y Víctor, se negaron áejecu- 
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tar las órdenes del procónsul, por lo cual, puestos en 
prisión, consumaron %’alerosamenie al dia siguiente 
su martirio, echados á Uts fieras, cuyo génert) de muerte 
determinó después dar también á la santa. Echados 
varios leones unos tras otros, no la hicieron daño, 
hasta que al fin, mordiéndola uno, sin causarle la 
muerte, oró ella para que el Señor la llevase á Sí. Los 
otros 49 fueron enviados á Roma. Sucedió esto hacia 
el año 303 al 304, el 16 de Se[)iienibre, día en que se 
la conmemora. Su cuerpo fué recogido por sus padres 
Philofron y Teodorisiana, sepultándola en lugar algo 
distante de Calcedonia, donde después fué levantada, 
en el siglo IV, su basílica, y fué celebrado el IV Conci¬ 
lio. En 727 empezó León Isáurico su persecución á la 
Iglesia y en 740 profanó dicha basílica, mandando 
echar al mar las reliquias de la mártir, mas dos pia¬ 
dosos marineros las reconocieron en alta mar y las 
condujeron á la isla de Lemnos (á la entrada de los 
Dardanelos). Más tarde, en 775 la emperatriz Irene, 
viuda de León, restituyó la profanada iglesia y man¬ 
dó trasladar las reliquias honoríficamente á Cons* 
tantinopla. En el siglo xvii, el gran maestre de la Or¬ 
den de Malta envió con uno de sus caballeros una 
buena porción de los huesos á la Sorbona de París, 
donde se celebró el 28 de Diciembre de 1606 una so¬ 
lemne procesión con motivo de la recepción de dichas 
reliquias. 

Eufemia (Flavia Aelia Marcia). Biog. Empera¬ 
triz de Oriente, que vivió á principios del siglo VI de 
nuestra era. Pertenecía á una humilde familia y fué 
vendida como esclava á un romano que la hizo su 
esposa^ dejando entonces el nombre de Lucipia ó 
Lucipina que era el de su familia. Su dueño y esposo 
llegó á ser emperador de Oriente con el nombre de 
Justino I y Eufemia murió poco después de su coro¬ 
nación como emperatriz. No dejó ningún hijo. 

BUFSMIANO, NA. ra. y f. Secta reí. Mieiribro 
de una secta que seguía la doctrina de los mesalianos. 

BUFÉMICO» CA. adj. Concerniente ó relativo 
al eufemismo. 

Deriv. Bufémioamente. 

BUFBMI8MO. F. Eaphémtsme. It. y £. Eafe- 
mlsmo. — In. Euphemlsm.— A. Euphemismas. — P. 
Buphemlsmo. — C. Eulemlsme. (Etim. — Del gr. eit- 
phemismós.) m. Modo de decir para expresar con sua¬ 
vidad ó decoro ideas cuya recta expresión sería dura 
6 mal sonante. 

Eufemismo. Reí. y Ktnogr. Este recurso, tan fre¬ 
cuentemente empleado en el trato social para evitar 
ciertas expresiones que en su realismo y á veces por 
su carácter gráfico, ofenden los oídos de las personas 
cultas, tiene gran aplicación entre los pueblos de civi¬ 
lización primitiva, como la tuvo también entre los 
pueblos antiguos, en particular cuando se relaciona 
con el tabú. Entre los griegos era de mal augurio 
pronunciar los nombres de las divinidades del mundo 
inferior, por la relación de las mismas con la muerte 
y á esto atribuye Farnell {Anihropological Essays, 
1907, pág. 91) el que para las tales divinidades em¬ 
pleasen de ordinario los nombres comunes de Theos 
y Thea: también empleaban el nombre de Euménidas 
(bien pensadas, complacientes) en substitución del de 
Erinnas, temible para ellos (V. Euménidas). Los ro¬ 
manos, entre otros eufemismos, tenían el de Bona 
Dea, con que designaban á la hija de Fauno, cuyo 
nombre real era tabú. Entre los pueblos de civiliza¬ 
ción inferior, el eufemismo se emplea en varias oca¬ 
siones, p'T ejemplo, para los nombres de los seres so- 
brcnaiiiralcs; para la muerte y los difuntos; para las 
enfermedades y los animales. En la India, á los espíri¬ 
tus rlc los varones muertos célibes se da el nombre de 
ptíri^i (pa<ircs), COMIO j>.ara aj>lacarlos. según la creencia 
allí ' viiún, dr que todo varón tiene obligación de con¬ 
tribuir á la pio}*agación de la especie. Los indos que 


creen que el espíritu de algunos musulmanes se vuelve 
raksasa (V.), no le dan jamás este nombre, sino el de 
mamdtth (el alabado). Los árabes y sirios llaman mn- 
barakin (bentito, bienhadado) á los duendes, en vez 
de jinn, que es el nombre vulgar. A los duendes 6 
hadas da el ])ueblo sencillo de Escocia los nombres de 
buenos vecinos y buenas señoras; en Irlanda se les llama 
buena gente ó simplemente ellos; en Gales genU UaL 
Estos nombres corresponden al de bonnes damos que, 
en la Edad Media, se daba á los duendes, en Francia; 
probablemente del romano domsnae que se daba á ua 
grupo de divinidades célticas. En casi todas las len¬ 
guas europeas hay un gran número de eufemismos 
para evitar el verdadero nombre del demonio, obser¬ 
vándose en ellos el gran sentido práctico del pueblot 
La muerte y los difuntos tienen asimismo gran nú¬ 
mero de eufemismos, sin duda |>or la creencia general 
entre los pueblos de dvilización primitiva, de que U 
muerte se debe á los espíritus ó seres malévolos v, 
de mencionarse directamente, se llama la atención 
de los mismos. Prevalece quizá también, en este par¬ 
ticular, la idea del temible contagio de la muerte, por 
temor al cual los que intervienen en los funerales y 
sepultura son tabú por algún tiempo. Entre los ainos, 
á la muerte se la llama descanso, sueño y de otros mo¬ 
dos análogos. En el Africa del Sur, morir es ir d casa, 
no volver á ver el sol, irse; los baganda, al morir un ge¬ 
melo (cosa de mal augurio) dicen que se ha escapado, 
que ha ido por Uña y para significar la muerte en ge¬ 
neral, dicen que se ha apagado el fuego. En Birma¬ 
nia, morir es volver; en China, entrar en la medida, y el 
féretro, las tablas de la vejez; en el JapCm llaman res¬ 
cate á la muerte, y á la tumba, /errén.-Entre los ju¬ 
díos es usual (como lo fué en el antiguo pueblo de Is¬ 
rael y lo heredaron los primitivos cristianos) emplear 
las voces metafóricas sueño y dormir en substitución 
de muerte y morir. Entre los salvajes, las enfermeda¬ 
des se personifican, á menudo, en ciertos esp>iritus 
malévolos ó, por lo menos, se atribuyen á su mala in¬ 
fluencia y en ambos casos se evita la expresión directa 
que, á su modo de ver, traería malas consecuencias 
al que la pronuncíase: así, los fijianos no aplican ja¬ 
más la palabra Uproso al atacado de esta plaga, y es 
de ver (dice Thomson, pág. 259) cómo torturaií su 
ingenio para encontrar modos de substitución para 
este concepto. Las viruelas son en la mayor parte de 
los pueblos salvajes, objeto de eufemismo, como en¬ 
tre los dayaks que las llaman hojas de la selva, mien¬ 
tras que en la India, el nombre de la diosa de las vi¬ 
ruelas, Sítala, es ya un eufemismo de la enfermedad. 
El cólera, en la India, es la señora del flujo; en las Ci¬ 
cladas, la enfermedad perdonada y en Grecia el 
gente. Los eslavos llaman al demonio de la fiebre, tía 
y suegra. Los nombres verdaderos de los animales, 
sobre todo los dañinos, tienen también sus eufemismos 
en muchos pueblos. Así, en Angola llaman ai león 
señor y castigan al que le da su verdadero nombre, 
y en la Bechuana, el chico de las barbas. En varios 
pueblos de Malasia, el tigre es el abuelo, el señar, d 
antepasado ó (en Sonda) el patilludo: allí también ¡la¬ 
man abuelo al elefante y se le mega que no pierda á 
sus nietecitos; al cazar un caimán, le miman y acari¬ 
cian llamándole Raja, Datu y ábuelú. La cuíebra es 
objeto de gran número de eufemismos, por ser tan co¬ 
mún la idea de maldad que encierra y el mal concepto 
en que se la tiene y también para no atraerse, pronun¬ 
ciando su nombre, los perjuicios que su solB airada 
puede irro^r. En Siria la llaman bendiganU tedo^: 
en Finlandia, manzana de la selva, pie de aro briüamle. 
viejo, etc.; en Laponia, viejo con casaca de piel; en d 
Japón, lamedora, la que se insinúa, etc. Alguna rela¬ 
ción con estas denominaciones tiene la costumbre dd 
pueblo bajo de ciertas regiones de España de no n«n’- 
I brar á la serpienie, á la que denominan simplemente 
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la bicha. Finalmente, los exploradores de las costum¬ 
bres de los primitivos mencionan varios eufemismos 
que no se refieren á ninguno de los conceptos men¬ 
cionados, por ejemplo, el de la península Malaya, en 
donde los cosecheros de alcanfor, al ponerse al traba¬ 
jo, emplean el llamado lenguaje del alcanfor por creer 
que, de lo contrario, el espíritu que reside en el árbol 
no se propicia. Por análoga razón, en Borneo llaman 
á dicho producto lo que huele bien. 

Bibliogr. J. G. Frazer, Golden Boiigh (I, 403 y si¬ 
guientes, y 451 y siguientes, Londres, 1900); H. 
Yútiiáf Etiphemism and Tabú in China, en Folklore 
Record (1881); S. Ehrenfeld, Euphemism, en Jewish 
Encyclop. (V, 267 y siguientes, 1903); J. A. Mac Cul- 
loch, Euphemism, en E. of R. and E. (V, 585-588, 
Edimburgo, 1912): sir Basil Home Thomson, The F¿- 
jians (Londies, 1908). 

EUFEMITAS. (Etim. — V. Eufemia.) m. pl. 
Secta reí. Sectarios antiguos asi llamados á causa de 
las alabanzas que cantaban por la mañana y por la 
tarde. 

EUFEMO. Mil. Hijo de Poseidón, á quien su 
padre había dado la singular prerrogativa de trans¬ 
formarse en mar. Tomó parte en la expedición de los 
Argonautas. Habiéndole dado Tritón una gleba pro¬ 
fetizóle Medea que si lograba arrojarlo al Tenaro á 
la entrada del Hades (infierno), sus descendientes do¬ 
minarían las cuatro partes de Libia; pero habién¬ 
dose perdido la gleba en la isla Tera, sus descendien¬ 
tes hubieron de conquistarla y de ella procedió Battos, 
su descendiente en la décimoséptima generación, quien 
fundó Cirena, en Libia. 

Eufemo. Paleont. (Euphemus Mac Coy, 1844.) Gé¬ 
nero de moluscos de la clase de los gasterópodos, pro¬ 
bablemente de la familia de los belerofóntidos. Concha 
con el ombligo estrecho ó sin él; superficie adorna¬ 
da de pliegues en espiral; abertura ligeramente con¬ 
traída. Comprende especies fósiles del terreno antra- 
colítico, siendo típico el Euphemus Urei Fleming. 

EUFILIA, f. Zool. y Paleont, {Euphyllia Edw. et 
"ñdimefStenogyra Fromentel.) Género de madréporas ó 
pólipos hexacorálidos (dentro de ios antozoos, acti-1 



Euphyllia striata Euphyllia glabrescens 

Forma de cálices marcadamea- Forma de cálices poco 
te confluentes <S nada confluentes 


nántidos), del grupo de los aporinos, familia de ios 
astreidos, sección de los astreidos inermes. Se ha re-1 
conocido fósil en los depósitos terciarios más supe¬ 
riores de Europa. 

EUFILIACEOS cespitosos, m. pl. Zool. 
y Paleont. {Euphylliaceae cespitosae Edw. et Haime.) 
Grupo de géneros de pólipos madreporarios, de la fa¬ 
milia de los astreidos, sección de los inermes, en los 
cuales el polipero tiene forma cespitosa ó dendrítica; 
siendo casi exclusivamente constituida la colonia por 
fisiparidad. Comprende, entre otros, el género Eus- 
milia (el Euphyllia establece el tránsito de las formas 
cespitosas á las confluentes). Se han reconocido es¬ 
pecies fósiles en los depósitos secundarios medios y 


superiores que pasan al terciario y perduran en nues¬ 
tros mares. 

EUFILINA. f. Quim. y Terap. Producto de con- 
deiuación de la leofilina con la etilendiamina. Es un 
polvo blanco, cristalino, muy soluble en el agua. Con¬ 
tiene 78 por loo de teofilina y 17 por lüü de eiilen- 
diamina. Obra como diurético sin efectos secunda¬ 
rios, empleándose contra la uremia acompañada de 
edema é insuficiencia cardíaca. Se asocia con frecuen¬ 
cia á la digital. Se prefiere en inyecciones intramuscu¬ 
lares, ya que las subcutáneas son dolorosas. La dosis 
es de 0‘50 gr. También se emplea en enemas y supo¬ 
sitorios. 

EUFILIOIDOS. m. pl. Zool. {Euphyllioida Dun- 
can.) Grupo de pólipos madreporarios aporinos, de 
la faniTlia de los astreidos (dentro de los antozoos, ac- 
tinántidos), que comprenden todos aquellos géneros 
que representan formas de cálices confluentes, tanto 
de la sección de los astreidos inermes como de la de 
los armados. 

EUFILITA ó EUPHYLLITA. f. Mineral. 
Mineral del género muscovita. Al igual que la marg..- 
rodita resulta ser una mezcla de muscovita con otras 
micas. 

EUFILO. m. Paleont. {Euphilus Ameghino.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, sub¬ 
clase de los placentarios, orden de los roedores, grupo 
de los histricomorfos, familia de los lagostómidos, (^ue 
se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios de 
lo formación patagónica correspondientes al miocé- 
nico de la República Argentina. 

EUFILURA. f. Entom. {Euphyllura Foerst.) Gé¬ 
nero de hemípteros homópteros de la familia de los 
sílidos. Se citan cuatro especies de la fauna paleár- 
tica; el tipo es E. olivina Costa, del S. de ICuropa. 

EUFISA. f. Zool. {Euphysa Forbes.) Género de 
hidromedusas de leptólidos gimnoblástidos, que ha 
sido considerado por algunos como sinónimo del gé¬ 
nero Steenstrupia Forbes. Los dos son de la familia de 
los corimórfidos y más ó menos semejantes al género 
Corvworfha. 

EUFISETA. f. Zool. (Euphyseia Haeckel.) Gé¬ 
nero de protozoos, rizópodos, radiolarios, de los feo- 
darios ó cannopílidos, suborden de los feogrómides 
{Phaeogromiae Haeckel), familia de los meducéiidcs 
(Meduseilida Haeckel), que se caracteriza por tener 
tres pequeños pies y uno grande. 

EUFLAGELÁDOS. m. pl. Zool. {Eujlagdiiae 
Delage.) Es la sección más importante de las cinco que 
Delage establece como subclase dentro de la clase de 
los flagelados, que, como su nombre indica, compren¬ 
de los verdaderos flagelados ó flagelados típicos. Con¬ 
tribuyen á constituir esta sección ó subclase los seis 
grupos siguientes: monadinos, euglénidos, cloromo- 
nadinos, cromomonadinos, clamidomonadinos y volvo- 
cinos. Delage forma con todos ellos tres órdenes: mo¬ 
nadinos, euglénidos y fitoílagelados (en los cuales 
se comprenden los cuatro últimos grupos acabados de 
citar). Las otras cuatro subclases (ó secciones) esta¬ 
blecidas por Delage en los flagelados son: las de los si- 
licoflagelados, dinoflagelados ó peridineas, cistoflage- 
lados (noctilucas), y catalactos {géntso Magosphaera). 

EUFLOOIA. L Pat. Inflamación benigna en al¬ 
guna parte del cuerpo. 

EUFOLO. (Etim.— Del gr. eu, bien, y pholis, 
escama.) m. Entcm. (Eupholiis.) Género de coleópte¬ 
ros de la familia de los curculiónidos. Habitan en las 
Molucas y Nueva Guinea. 

EUFONÍA. 1.*acep. F. Euphonle.— It. Eufonía. 
—In. Euphony. —A. Euphonie, Wohllaut. —P. Eupho- 
nla. — C. Eufonía. — E. Bonsoneco. (Etim. — Del gr. 
euphonia, de eu, bien, y phoné, voz.) f. Calidad de so¬ 
nar bien ó agradablemente. Esta calidad^ que en cada 
lengua es apreciada de distinto modo, ejerce en la 
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í >rinación de todas gran influencia y da origen á ! 
jnachas de las irregularidades y anomalías gramatica¬ 
les. La eufonía, que es lo contrario de la cacofonía, 
hace, por ejemplo, que en castcll.ano se diga un abnoy 
<l agua, en \ C7. do una alma, la agua, y al y del en vez 
de á el y de el. 

Deriv. Bufónioament». Eufónleo, oa« 

Eufonía. Ailií. Se aplica á todo sonido, ya aislado, 
ya en serie, agradable y siiave. I.a eufonía es: a) pu¬ 
ramente musical si se refiere á la melodía, ya natural, 
ya artística (melodía, acento del lenguaje), al timbre 
ó matiz del sonido, á las variadas ondulaciones de 
su intensidad y al ritmo; b) literaria, si afecta á la ar- 
li ulación del sonido, letras, silabas, unión de éstas 
en la palabra y en la sucesión de palabras, y concierto 
ó rima del verso. El buen ritmo, proporción, simetría, 
cadencia parcial y total de la expresión musical lite¬ 
raria, el número en el tiempo aplicado á todo cuanto 
suena, es una especie de eufonía que propiamente se 
11 una euritmia. De estas dos palabras griegas se han 
iuiin.ido varias otras. 

Eufonía. Ornit. Genero de pájriros (Euphonia) de 
la familia de las tanágridas, caracterizado por tener 
el pico corlo, ancho y deprimido; la cola muy corta 
(menos de dos tercios de la longitud del ala) y el plu¬ 
maje negro, verdoso ó azul obscuro en las partes su¬ 
periores y más pálido ó amarillo brillante en las infe- 
liores. Es género propio de la región neotropical, 
desde las Antillas y Méjico hasta el N. de la Repú¬ 
blica Argentina (Sierra de Córdoba), y de costumbres 
muy arborírolas, volando muy poco y pasando la 
mayor parte de su vida en las ramas de los árboles 
frutales, comiendo casi incesantemente. Su nombre 
significa bella música, y una especie de la isla de San¬ 
to Domingo, la Euphoma música, es vulgarmente 
conocida con el nombre de organista; pero el natura¬ 
lista Gundlach afirma que estos apelativos no están 
justificados, pues* su canto se reduce á la repetición 
de dos notas que recuerdan el trino con que se llaman 
los jilgueros. Sin duda por esta razón se da el nombre 
de jilguero en Puerto Rico á la especie que existe en 
esta isla (E, Sclateri). Azara dice también, hablando 
de la especie del Paraguay (E. nigricollis), que su 
canto no es ni siquiera mediano, dándosele el nombre 
de lindo azul y oro cabeza celeste, que, aunque dema¬ 
siado largo, es muy exacto por ser éstos los colores 
del pájaro. Conócense cerca de 40 especies de eu¬ 
fonías, que por su coloración pueden distribuirse en 
cinco grupos, á saber: primer grupo, con la parte su¬ 
perior de la cabeza azul (ejemplo, E. música, de Santo 
Domingo); segundo grupo, con la parte superior de la 
cabeza y el abdomen amarillos ó naranja, y la gargan¬ 
ta negra (ejemplo, E. concinna, de Colombia); tercer 
guipo, con la parte superior de la cabeza y toda la 
parte inferior del cuerpo amarillas (ejemplo, E. mela- 
mira, del Alto Amazonas); cuarto grupo, con la parte 
superior de la cabeza negra, y la garganta y pechuga 
negras también (ejemplo, E. cayana, del Bajo Amazo- 
nas), y quinto grupo, con las partes superiores, inclu¬ 
so la cabeza, oliváceas (ejemplo, E. Gouldi, de la Amé¬ 
rica Central). 

BUFONICON. m. Mus. Inventado por Beále y 
Crauser en 1842: reunía las propiedades sonoras del 
harpa y pi.ino. El mismo nombre y t\ úe Euphoniom 
dió en 18Ó0 á unos órganos de láminas vibrantes. 

BUFONIO. (Etim. — De eu, y el gr. phoné, so¬ 
nido.) m.Mús. Instrumento musical, parecido á la fi¬ 
sarmónica, consistente en una caja cuadrada de 4 
pies de altura, dentro de la cual había 42 cilindros 
de vidrio que vibraban por medio de un sistema de 
frotación semejante al de la antigua viola de ruedas. 
Lo inventó en 1700 el doctor Chladni, de Witemberg, 
y estuvo en bo^;\ en tiempo de su autor, pero luego 
cayó en desuso. Id inventado por Soinmer en 184.3, era 


\m instrumento de metal i estilo del figle, que le 
llamó también Sommerophone, 

BUFON18MO. m. Lü. Exagerado prurito ó re* - 
nado espíritu de eufonía; afición constante á prod 
cirla. II Eufonía. 

BUFONIZAR. V. a. Dar eufonía á la expresi . 
hablada, ya agregando ó suprimiendo sonid<is, va ;. 
tetándolos, ó ya cambiando el orden de los misiñoa. 

Deriv. Bufonlsaoión. 

EUFONO. m. Mús. Instrumento inventado tr. 
1790 por el doctor Chudroi, compuesto de 42 cilci- 
dros de cristal vibrantes por rozamiento y encerrad >« 
en una caja. 

Eufono, na. adj. (Jue tiene hermosa voz; que es < 
agradable sonido; harmónico, apacible, suave, duh- 
II Eufónico. H m. Mús. Eufonio. 

EUFORBIA. f. Bot. {Euphorbia L.) Género o; 
euforbiáceas, crotonoideas, euforbieas, con flores ma».- 
culinas desnudas, ciatio regular, glándulas librc<*' - 
tre sí, bracteíllas masculinas lineales, entera^, di- 
didas ó ausentes. El ciatio, con apariencia de í. ' 
hermaírodita, es una cima por razones de niorf.:>log i 
comparada, por desarrollo y por razones teraiolcig. 
cas; esta cima termina en una flor femenina desnuda, 
alrededor de la cual cuatro 6 cinco brácteas forma: 
involucro soldado, caliciforme, entre sus segmenta 
se desarrollan glándulas ovales, bicornes ó desgarra¬ 
das y en las axilas de las brácteas de este inv'olucro 
tán en corto número cicinos de flores monandras. E! 
ciatio es acampanado 6 en trompo y el {>cdijnculo de 
la flor femenina se alarga después de la íloresccnr:.-: 
en ella hay tres estilos libres ó soldados, indivisa- : 
bífidos; la cápsula es tricoca y cada una de las coc,.? 
es bivalba y se separa de una columnilla central, qie 
queda con los estilos; el endocarpo es crustáceo 6 dur- 
Son hierbas ó arbustos de porte diferente, tendido- c 
erguidos; el tallo es á veces craso, parecido á los i. 
tus, á veces casi sin hojas; éstas son indivisas, la rr,.- 
yor parte enteras, opuestas 6 esparcidas; los cí.u: - 
están reunidos en cimas terminales, ó en las axil.ts t.r 
dos ramas dicotómicas, ó son axilares. 

Comprende más de 600 especies, la mayoría de pi: 
ses cálidos, pero son más raras en los trópicos, con ' 
faltan en territorios árticos; como mesoiermas y i- 
rofilas prefieren las estepas continentales; la mayo: 
tienen área limitada, á no ser las malas hierbas, q.: 
acompañan á las plantas cultivadas. 

Sección AnisophyUum, hierbas (ó muy rara vez a: 
bustos) tendidas ó muy ramosas, con hojas opuestas, 
con estípulas generalmente y oblicuas en la base, ci^ 
tios aislados ó cimosos, generalmente muy pequen >. 
cuatro glándulas, rara vez cinco, por lo general ox 
apéndice petaloideo. En la subsección hypertcifoúz. 
hierbas anuales, grandes, alguna vez vivaces, erg- 
das, con hojas grandes, ciatios cimosos, rara vez al¬ 
iados, cuatro glándulas con apéndice, se incluv'c- 
E. pilulifera de la América tropical, de Africa trv*: 
cal, India, Japón y Oceanfa, y A. nutans ó E. 
de los Estados Unidos, Tejas, Méjico y Ecuador, ex 
tendida por el Mediodía de Europa y Madera, con n 
mas erguidas ó ascendentes, de hasta medio metr 
engrosadas en los nudos, hojas oblongas, aserradi 
glándulas aovadorredondeadas, enteras, cápsub lar 
piña y semillas rugosas. 

En la subsccción Chamaesyeeae , hierbas baja> 
plantas sufruticosas, por lo general tendidas. cx?r. ih' 
jas pequeñas, ciatios aislados, rara vez cimosos, ri 
tro glándulas en poc^ especies -.in a[.n;ndioe; f. Fr 
plis, de la flora mediterránea y ha^ta el S. de 
térra é islas del Atlántico, con hojas casi acorazonai-'' 
E. Chamaesyee, de la flora mediterránea y hasta > 
cotora y S. de Persia, llamada vulgum>cntc 
ruela\ E. prosírata, de la América tropical y exteo^d» 
i por el O. de Africa,Onarias y S. de Europa. 
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Sección Adenopetaliini ,*\\\Qth[.\s ó ail)usios con tallo 
apenas carnoso, hojas esparcidas, ó las superiores y 
más rara vez tocias opuestas ó vcrliciladas, estípulas 
por lo «general, ciatios axilares ó terminales, aislados 
ó cimosos, cinco glándulas, más rara vez cuatro, con 
apéndice petalcideo, todas americanas. En la sub¬ 
sección Alectracíonum, arbustos c) hierbas vivaces con 
ramas articuladas, hojas oyuiesias ó verliciladas, cia¬ 
tios por lo común terminales, aislados ó más á menudo 
apanojados ó corimbiformes; E. peholans de las An¬ 
tillas, llamado pequeño matizanillo. En la subsección 
Crossadenia, vivaces ó arbustos con hojas casi sen¬ 
tadas, esparcidas, ciatios grandes, apéndices glandu¬ 
lares bicornes ó digitados: E. phosporea, caciiíorme, 
con zumo lechoso fosforescente, es dcl JBrasil. 

Sección Poinseítia, hierbas vistosas, americanas, na¬ 
turalizadas en el antiguo continente, nunca con ramas 
umbeladas, hojas inferiores ó todas esparcidas, supe¬ 
riores á menudo opuestas, estípulas muy reducidas 
á cerdas ó espina', ciatios en la punta de las ramas, 
cimosos, apretarlos, rodeados á menudo de brácteas 
coloridas, glándulas sin apéndice; E. puliherrima 
{V. lám. Euforbiáceas, fig. 1), de sitios sombríos y 
húmedos de Méjico y América Central, con brácteas 
de un hermoso rojo de sangre, se llama vulgarmente 
nochebuena, catalina, flor de la Pascua y paño de 
Holanda: se cultiva en los jardines; E. heterophylla ó 
E. cyaihophora, extendida de Illinois al Perú y Brasil, 
y cultivada por sus brácteas rosadas en la base. 

Sección Eremophyton, herbáceas, sufmticosas ó ar¬ 
bustivas, ramas superiores no umbeladas, hojas infe¬ 
riores esparcidas, superiores por lo general opuestas, 
ciatios aislados, axilares ó terminales, á menudo en el 
ángulo de horquillas, glándulas sin apéndice, son del 
antiguo continente. 

Sección Euphorbiuin, crasas, á menudo gruesas, á 
veces cactiformes, cilindricas ó prismáticas, sin hojas 
ó con hojas caducas, ciatios aislados ó reunidos,termi¬ 
nales ó laterales, glándulas sin apéndice, en los nudos 
á menudo espinas. En la subsección Tirumlli. arbus¬ 
tos con ramas delgadas,cilindricas ó compriFiiidas, en 
orden esparcido, opuesto ó fasciculado, por lo general 
sin hojas, A', oblusijolia y E. aphylla, de Tenerife; E, 
Tiriicalli, de Zanzíbar, y llamada ^uenechibe, se culti¬ 
va en Filipinas. En la subsección JHacaníhiutn, crasa, 
gruesa, carnosa, con nudos esparcidos ó fundidos en 
costillas ó alas y con espinas, E. canariensis, de las is¬ 
las Canarias, donde la llaman cardón. V. lám. Germi¬ 
nación, II, fig. 1. 

Sección Tiíhytnalus, por lo general hierbas poco 
ramosas, hojas caulinares esparcidas, muy rara vez 
opuestas, las supremas por lo general opuestas, sin 
estípulas, ramas floridas dicotomizadas, las superio¬ 
res umbeladas, glándulas sin apéndice. Comprende 
la mayoría de las especies, con el principal centro en 
la flora mediterránea. 

En la subsección Decusadas, anuales, coh hojas 
caulinares decusadas, ramas florales umbeladas, glán¬ 
dulas bicornes. E. Lathyris, mediterránea y cultivada 
y naturalizada en otros países, se llama vulgarmente 
tártagos, piñoncillo, caíapucia menor, cagamuja, es er¬ 
guida, lampiña, de más de 1 m., pruinosa, con hojas 
oblongolanceoladas, enteras y sentadas, cimas umbe- 
liformes con cuatro radios bifurcados, brácteas libres, 
ovales, lanceoladas, acorazonadas, agudas, involucro 
acampanado, glándulas amarillas, cápsula lisa y ru¬ 
gosa al fin, semillas pardas. 

En la subsección Ipecacuanha, hierbas vivaces ó 
sufruticosas, americanas, por lo general con todas las 
hojas esparcidas, inflorescencia dicótoma y hasta um- 
belada, cinco glándulas aovadas ú oblongas, trunca¬ 
das, á menudo de un amarillo sucio ó púrpura, semi¬ 
llas sin carúncula, £. Ipecacuanha de pinares y setos 
de la Florida. 


En la subsección Pachyclada, arbustos insulares del 
Antiguo Mundo la mayor parte, con ramas gruesas, 
j)or abajo sin hojas, por arriba las tienen esparcidas, 
ciatios uno á muchos umbelados ó apanojados, cuatro 
ó cinco glándulas enteras, truncadas ó bicorne?; de 
las islas portuguesas del Atlántico E. bálsamijera ó 
tr.hayba dulce, E. atropurpúrea ó tabayha majorera, 
E. piscatoria ó figueiro de inferno: en la costa de ('ata- 
luña y otros puntos E. dendroides, fruticosa, erguida, 
de hasta 1,5 m., con hojas lineales, umbela con mu¬ 
chos radios dicótomos, brácteas redondeadorromboi- 
dales, cápsulas lisas, semillas lisas. 
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En la subsección Carunculares, hierbas mediterrá¬ 
neas con inflorescencia umbelada, hojas esparcidas, 
por lo general agudamente aserradas, glándulas en¬ 
teras, truncadas ó bicornes, semillas con carúncula 
cónica, asurcada á lo largo, á menudo grande, E. se¬ 
rrata de la flora mediterránea occidental y Macaro- 
nesia, llegando por Levante á Italia y Argel, de hasta 
4 dm., con hojas lanceoladolineales, umbela con tres 
á cinco radios, brácteas acorazonadas, dentadas, dos 
ó tres glándulas redondeadoescotadas, cápsula y se¬ 
millas lisas. 

En la subsección Galarrhaei, hierbas ó matas de zo¬ 
nas templadas, sobre todo Europa y flora mediterránea, 
hojas caulinares esparcidas, más rara vez las superio¬ 
res verticiladas, inflorescencia umbelada, glándulas 
aovadas, no truncadas ó bicornes, casi siempre semi¬ 
llas con carúncula; con semillas lisas y cápsula lisa 
E. villosa ó E. pilosa europea; con cápsula cerdosa 
E. akenocarpa de Andalucía; con cápsula verrugosa 
E. paluslris norteña, E. hiberna cantábrica y catala¬ 
na, E. dulcís en los hayales, etc., E. plaiyphillos, eu¬ 
ropea y canadiense; semillas finamente verrugosas, 
cápsula verrugosa, E. ptibcscens mediterránea y maca- 
ronésica, E. helioscopio desde Europa hasta Santa Ele¬ 
na, vulgarmente llamada, como las demás especies 
europeas, lechcírczna, lecheruela y mamona, de hasta 
4 dm., con hojas espatuladas, inflorescencias algo 
vellosas, semillas negras con carúncula blanca. 

En la subsección Esula, hierbas 6 matas de ambas 
zonas templadas, con hojas caulinares esparcidas, 
i inflorescencia umbelada, más rara vez dicótoma, 
i glándulas truncadas ó bicornes, semillas casi siempre 
I con carúncula; semillas tuberculosas E. exigua, de 
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Id más 2 dm., en los campos europeos y canarios; 
semillas asurcadas de través E, jalaiia europea; se¬ 
millas asurcadas á lo largo ó con fositas en series 
E. peplus europea; semillas con hoyos irregulares ó 
reticuladas E. segelalis mediterránea y canaria; semi¬ 
llas lisas, brácteas libres E. terracina mediterránea y 
macaronésica, E. Cyparissias europea (V.lám. Plan¬ 
tas VENENOSAS, I, fig. 8), E. EsuUi asiática y europea, 
E. nicaeensis mediterránea, E. gerardiana europea, 
£. Píira/ííLS mediterránea y macaronésica; semillas li¬ 
sas, brácteas supremas soldadas, E. amygdalouies eu¬ 
ropea, E. Charadas mediterránea y cuyo zumo lecho¬ 
so es muy cáustico, como en algunas otras especies 
del género. V. la E. spUndens en la lám. Poliniza¬ 
ción y DISEMINACIÓN, fig. 11; la lám. Euforbiá¬ 
ceas, fig. 11, y Plantas de jardín, fig. 5, en el ar¬ 
ticulo Jardín. 

Euforbia. Terap, El polvo de la Euphorbia resi¬ 
nífera es rubef acien te, vesicatorio y estornutatorio 
enérgico. Se absorbe difícilmente y no irrita el riñón. 
Se asocia con frecuencia á las cantáridas, empleán¬ 
dose como purgante drástico. Se emplea en ungüen¬ 
tos y emplastos al 5 por 100. La E, Latkyrissc emplea 
en cocimiento como depilatorio, mientras su aceite 
es rubeíaciente y purgante á la dosis de VI á VIH go¬ 
tas. La E. pepliSf empleada antaño como purgante y 
expectorante, se recomienda hoy contra el asma. El 
extracto se administra á la dosis de 0‘r)0 á 2 gr. por 
dia y la tintura á la de 2 á 4 gr. La E. pilulifera se 
usa contra la tos, bronquitis y coqueluche, así como 
contra el asma. Sin embargo, hay que tener en cuen¬ 
ta su acción irritante sobre las vías digestivas. El ex¬ 
tracto fluido se administra á la dosis de 2 á 4 gr. y 
la tintura á la de XX á XXX gotas. 

BUFORBIÁCEAS. f. pl. Bot. Familia de plan¬ 
tas geraniales'i tricocas, con tantos estambres como 
sépalos ó en doble número, ó muchos, ó menos, ó 
uno solo; tres carpelos soldados, rara vez dos ó cuatro 
ó muchos; semillas por lo general con carúncula so¬ 
bre el micropilo, fruto en la mayoría cápsula tricoca, 
más rara vez baya ó drupa; albumen abundante, 
embrión central, recto ó curvo. Son hierbas ó plantas 
leñosas, por lo general con hojas esparcidas, á menudo | 
con estípulas, flores generalmente en inflorescencias 
oxnpuestas; frecuentemente, aunque no siempre, con j 
látex en vasos articulados ó continuos; á veces Icp- 
toma medular. Comprende unas 4,500 especies de 
países templados y cálidos, distribuidas en las sub¬ 
familias de las filantoideas y crotonoideas, que son 
pUitilobeas (cotiledones mucho más anchos que la 
plúmula) y las pararUeroideas y ricinocarpoideas, que 
son estenoloheas (cotiledones del ancho de la plúmula). 
V. lám. Euforbiáceas. 

BUFORBIBAS. f. pl. BoL Tribu de euforbiá¬ 
ceas, crotonoideas, con inflorescencias parciales en 
forma de ciatios, flores sin pétalos, por lo general 
también sin cáliz; flores masculinas con un solo es¬ 
tambre; vasos laticíferos continuos. Género tipo Eu- 
phorbia* 

BUFORBIO. F. Snphorbe. — It. Euforbio, oiifor> 
Ua. — In. Euphorbia. — A. WolfsmUeh. — P. Euphor- 
blo. — C. Euforbl. — £. Euforbo. m. Farm, y Quim. 
Llámase también gomorresina euforbio. Díoscórides y 
Plinio conocieron la procedencia geográfica del eu¬ 
forbio. Según Plinio, el rey Juba 11 de Mauritania 
escribió sobre la planta que proporciona este producto 
vegetal y la llamó euphorbos, por llamarse asi su mé¬ 
dico. £1 uso médico del euforbio es mencionado con 
frecuencia por los escritores posteriores á los citados, 
TOr ejemplo; Escribonius Largus, Rufus Ephesius, 
Galeno, Vindicianus, Oribasius, Aétius, etc. 

£1 euforbio es el látex endurecido de la Euphorbia 
resinífera, planta indígena de Marruecos, de donde 
procede el que se encuentra en el comercio. En las 


islas Canarias se obtiene euforbio de la E. canarin- 
sis, dándose allí el nombre de tabaiba á otros produc¬ 
tos semejantes al euforbio obtenidos de algunas va¬ 
riedades de esta especie y de la E. maurilanica. 

Obtiénese el euforbio por incisiones hechas en Us 
ramas ensanchadas y carnosas de la planta. Sale ce 
las incisiones jugo lechoso en abundancia y se escurre 
á lo largo del tallo, deteniéndose y espesánd<»e en 
las espinas que hay en él. Para evitar la acción iir*- 
tante del polvo que se desprende al recoger ei eofor- 
bio, lo.% operarios se cubren la boca y las narices. Ai 
parecer, la recolección se efectúa al terminar la época 
de la floración de la planta, porque en el interior cíe 
las lágrimas de euforbio se ven restos de flores y frulot. 

.Se presenta en masas irregulares, provistas genera.- 
rnente de dos ó tres agujeros, fáciles de pulveriza . 
amarillentas, opacas é inodoras, mezcladas con d.- 
versas partes de la planta de que proceden. Es uc- 
substancia venenosa y su polvo ejerce acciones re¬ 
vulsivas peligrosas y produce violentos estornudo^. 
No se emulsiona con el aguai Su comp>osición es \”i- 
riable. Los fragmentos selectos contienen, según Flüc- 
kiger, aproximadamente 38 por 100 de resma amor¬ 
fa, fácilmente soluble en el alcohol frió, 22 por lio 
de euforbona, 18 por 100 de goma, 12 por 100 de ácido 
málico y maiatos, algo de una substancia pareod:ü 
al caucho y 10 por 100 de materias inorgánicas. 1 i 
euforbio no contiene ninguna esencia. Según G. Hcr- 
ke, el euforbio puro contiene, después de descontar 
las impurezas mecánicas (un 50 por 100), 34,6 por tCo 
de euforbona, 26,95 por 100 de resina soluble en ti 
éter, 14,25 por 100 de resina insoluble en el éter, 

1.1 por 100 de caucho, 1,5 por 100 de ácido tnália, 

8.1 por 100 de goma y sales precipitables por el ai 
cohol y 1,2 por 100 de sales y substancias orgánicas 
precipitables por el amoniaco. Según las investiga¬ 
ciones de Tschirch y Paul, el euforbio no contiene 
esencia ni goma, asi es que no debe incluirse entir 
las gomorresinas. Al parecer, la substancia picanlr 
del euforbio no es ninguna resina, sino más bien un 
compuesto amorfo, soluble en el agua, alcohol y éter, 
parecida á las substancias amargas. Por destilación 
seca el euforbio no produce nada de umbeliferona. 

Sc emplea principalmente en veterinaria. 

BUFORBO. Mit. Troyano, muerto por Meneiao, 
cuya alma, según Pitágoras, había pasado á informar 
el cuerpo de &tc por la transmigración. 

Euforbo. Biog. Médico griego que vivía en el si¬ 
glo I a. de J. C. Era hermano de Antonio Musa, mé¬ 
dico de Augusto, y él lo fué de Juba II, rey de Mauri¬ 
tania. Dió su nombre al euforbio. 

BUFORBONA. f. Quim. C„H„0, según Hese 
y Orlow; C,oH,gO, según Henke; C„H 440 , según 
Ottow; C,oH 4,0, según Tschirch. Es la piorcióo inso¬ 
luble en el agua y el alcohol frío del euforbio (V.), 
del cual se puede separar mediante el éter de petró¬ 
leo. Cristaliza en agujas incoloras, insípidas, que fun¬ 
den de 114 á 116°. £n sus reacciones se parece á U 
colesterina. Puede destilarse en el vacio sin descooi- 
posición. 

euforia, ^tim. — Del gr. euphoria, fertilidad, 
abundancia, facilidad en sobrelle\’ar una enfermedad.i 
f. Facilidad para soportar animosamente las enier- 
medades. || Estado de sanidad del cuerpo. 

Euforia. Bot. (Euphoria Commers. ed. Juss.) Gé¬ 
nero de sapindáceas, nefelieas, con fruto indehisoeote. 
folíolas papilosas por el envés, arilo libre, sépalos em¬ 
pizarrados, pétalos espalulados ó lanceolados, pelo 
por lo general fasciculadoestrellados, fruto esférico 
ó elipsoide©, liso ó no, por presentar nudillos ó redeci¬ 
lla, crustáceo, del tamaño de cereza ó ciruela, semilia 
con arilo anaranjado jugoso y testa brillante, psrdr- 
negruzca, delgada; árlales con hojas de cuatro A cin¬ 
co pares de folíolas oblongas, generalmente enteráis 
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1. Buphorbia (Poinsettia) pulcherrima. — 2. Dalechampia Roezliana. — 3. Phyllanthus epiphyllanthus. — 4. Am- 
perea spartioides. — 5. Cluytia ericoides. — 6. Euphorbia antiquorum. — 7. E. virosa. — ‘8. E. ojficinarum. — 
9. E. meloformis. — 10. E. globosa. — 11. E.splendens. 
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con pelos en los nervios, como en las ramas y cáliz, 
í i ores en panoja. Comprende seis especies asiáticas 
ti opicales y subtropicales; E. Longana de China, lla¬ 
mada long-yen ó linkeng, es decir, ojo de dragón por 
el (Tiloi de las semillas. 

Euforia. Pat, Bienestar anómalo que aparece ya 
en afecciones cerebrales y psicosis (manía aguda, pa¬ 
rálisis general), ya en infecciones é intoxicaciones de 
síndrome mental (tebaísmo, alcoholismo). 

EUFORIMETRÍA. (Etim.—Del gr. euphoria, 
ícrtilirlad; de ett, bien, fácilmente; phorós, que lleva, 
y méíroti, medida.) f. Agr. Estudio que trata de la de¬ 
terminación de la fuerza productiva de los terrenos, 
a» enlodándolos á cada clase de cultivos. 

EUPORINA. f. Quim. CO <; q* ^ Lláma- 

se también feniletiluretano. Forma agujas incoloras, 
fusibles de 50 á 52°, poco solubles en el agua fría y 
muy solubles en el agua caliente, el alcohol y el éter. 

Euforina. Terap. Obra como analgésico y antipi¬ 
rético, siendo muy poco tóxica, habiéndose recomen¬ 
dado contra la fiebre de los tuberculosos, reumatismo 
articular, jaqueca y ciática. 1.a inconstancia é insegu¬ 
ridad de su acción ha hecho que no se propagara su 
uso. Sus indicaciones son en la actualidad puramente 
locales como antiséptico y analgésico. Así, se emplea 
en las estomatitis, muguet, úlceras venéreas y toda 
clase de heridas dolorosas. Al interior la dosis es de 
€‘50 á 2‘50 gr. y para aplicaciones locales, ya en subs¬ 
tancia, ya incorporada al ácido bórico. En pomada se 
asocia principalmente á la lanolina. Asimismo se reco¬ 
mienda en inyecciones uretrales en solución alcohólica 
diluida. j 

EUFORINOS. m. pl. Entom. (Euphorint.) Tribu 
de himenópteros de la familia de los bracónidos. Sus 
caracteres principales son: epístoma casi entero, estre¬ 
chamente aplicado contra los mandíbulas, 6 no de¬ 
jando más que una pequeña abertura; mandíbulas ce¬ 
rradas en estado de reposo, tocándose ó entrecruzándose 
en el extremo; abdomen peciolado, los segmentos 2-3 
soldados, no teniendo más que una falsa sutura, rí¬ 
gida, inflexible, las otras suturas bien marcadas: se¬ 
gunda celdilla cubital cuadrangular, grande. Contiene 
los géneros Strehlocera Westvv., Euphorus Necs, Peri- 
iitus Nees y otros. 

BUFORION. Afi7. Según un mito apócrifo, hijo 
alado de Aquiles y Helena, á quien Júpiter mató de 
un rayo, en la isla de Milo. Apoyado en esta tradición, 
Cioethe, en la 2.* parte del Fausto, dió el nombre de 
Eiiforion al hijo de Margarita y Fausto. 

Euforion. Biog. Poeta y gramático griego, n. en 
Calcis de Eubea hacia el año 276 a. de J. C. Según 
Suidas, era hijo de Polimetes. Hizo sus estudios, en 
Atenas, donde tuvo por maestros á Lacides, Pritanis 
y Arquíbulo de Thera. Aunque era de la raza de color 
y de cuerpo deforme, consiguió hacerse amar de Ni- 
cia, la esposa del rey Alejandro de Eubea. Posterior¬ 
mente, siendo ya de edad madura, se trasladó á Siria, 
y Antíoco el Grande le nombró bibliotecario suyo (220). 
l'ué uno de los representantes más completos y más 
fecundos de la escuela alejandrina, lo mismo en el 
terreno de la erudición que en el de la poesía. Dejó 
gran número de obras, entre ellas tratados gramatica¬ 
les, monografías históricas, comentarios y exégesis 
sobre la leyenda, la mitología, etc. Es autor también 
<le poemas, elegías y epigramas. Hasta nosotros sólo 
ha llegado el titulo de un poema épico, Hesiodo, y el 
de otro. Miscelánea, que debió tratar de la historia del 
Atica primitiva, así como contados fragmentos en 
verso y en prosa, habiéndose publicado dos de sus 
epigramas en la Antología. EuFORlON fué muy admi¬ 
rado por los romanos, y entre ellos especialmente 
Virgilio, Propercio y Tibulo. Su estilo es obscuro y re¬ 
buscado, y Cicerón censuraba tanto á él como á sus 


partidarios, pero lo poco que de él queda hace impo¬ 
sible todo juicio acerca de su verdadero mérito. |1 
Padre de Esquilo, según afirman Suidas y Ateneo. 

EUFORMAL. m. Farm. Preparado formado con 
18 por 100 de formaldehido y 82 por 100 de dexliina. 

EUFORO. m. Entom. {Euphorus Nees.) Género de 
himenópteros de la familia de los bracónidos y tribu 
de los euforinos. La E. siwilis vive en la Euroi)a Occi¬ 
dental. 

EUFOSIA. f. Zool. (Euphosia.) Género de crus¬ 
táceos malacostráceos del orden de los podoftalmos, 
suborden de los esquizópodos, tipo de la lamilia de los 
eufósidos. Distínguese por tener seis pares de i)atas 
bien desarrolladas, siendo las dos últimas rudinalita¬ 
rías, pero dotadas de grandes branqiii.i;. llállai se 
en varios mares: E. Mulleri, en Messina; E. sf litidtris, 
en el Atlántico. 

EUFÓSIDOS. m. pl. Zool. (Euphosidae.) Fa¬ 
milia de crustáceos malacostráceos del orden de los 
podoftalmos y suborden de los esqiiizói>odos. Disiín- 
guense por ofrecer los maxilipedos y patas torácicas 
semejantes, con los dos últimos pares más ó menos 
rudimentarios; todas las patas llevan branquias libres 
y ramificadas, cuyo tamaño aumenta de delante 
atrás; de ordinario tienen ojos accesorios en el tórax 
y abdomen; las hembras carecen de láminas incuba- 
trices. Sus metamorfosis son muy complicadas. En 
ella se incluyen los géneros Euphosia y Thysanopoda. 

EUFÓTIDA. f. Petrog. Roca eruptiva de la fa¬ 
milia de los gabbros, que se caracteriza por ser un gab- 
bro normal, pero con grandes elementos, siendo muy 
común en los Alpes; consta de plagioclasa y dialaga 
más ó menos verde, á la que acompaíia algunas veces 
la hornblenda. 

EUFRACTO. m. Palcoul. (Euphraclus Wagler.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los desdentados, 
suborden de los dasípodos, sinónimo de Dasypus 
Linneo, Zaidypus Ameghino, que se ha reconocido 
fósil en los depósitos terciarios correspondientes á la 
formación de las Pampas y de Patagonia. 

EUFRADES. .’l/;/. Genio cuya estatua se colo¬ 
caba, entre los griegos, en la mesa de los festines. 

EUFRAGIÁ. f. Bot. Género de (jrisebach y 
Bentham, sinónimo del Parentucellia Viv. 

EUFRANOR. Biog. Pintor y escultor griego que 
vivía á mediados del siglo IV a. de J. C. y era, por 
tanto, contemporáneo de Alejandro. Los antiguos citan 
muchas de sus pinturas, especialmente las tituladas 
Un combate de la cabalUria y Ulises fingíBidose loco. 
Trabajó también en la decoración del pórtico real del 
Cerámico, elogiándose sus figuras por la elegancia 
v la esbeltez de sus formas. Como escultor se le debe 
un París, de grandes dimensiones: Latoua; Mineros; 
Alejandro y Filipo montados en cuadrigas; Vulcano; 
Apolo Patrón; El Valor, y Grecia. Escribió un tratado 
sobre los colores y las proporciones, y tuvo numerosos 
discípulos, entre los que sobresalieron Leónidas de 
Antedón, Antidoto y Carmánides. Parece que tuvo su 
arte gran semejanza con el de su contemporáneo Li- 
sipo, especialmente en el cuidado que ponía en la si¬ 
metría y en su preferencia por formas corpóreas más 
ligeras de lo que era usual en el arte primitivo, y en 
su amor por los asuntos heroicos. 

EUFRASIA. (Etim. — Del gr. euphrasia, ale¬ 
gría.) Nombre propio de mujer. 

Eufrasia, f. Bot. (Euphrasia L.) Género de cscro- 
fulariáceas, rinantoideas, rinanteas, con cuati o es¬ 
tambres, cápsula loculicida, celdas de las anteras igua¬ 
les, celdas del ovario pluriovuladas, sin bractcíllas 
bajo el cáliz, éste acampanado, bífido, labio superior 
de la corola en casco, con borde revuelto, semillas 
rayadas, hojas indivisas 6 palmeadas, tubo corolino 
poco encorvado ó recto, estigma acabezuelado, ante- 




I.* Misal y Brcviaiio ino/;nalies, maiulados Teini|.*i* 
mir en 1500 y 1502 por el cardenal Cisneros; i.* el 
Martirolo(;io Usuardo de mediados del siglo li. 
y 3.^ el Breviario anticuo del monasterio de San Juaa 
de la Peña (provincia de Huesca), en las lecciones drl 
30 de Abiil, conmemorando la traslación del cueff“ 
de san Indalecio, verilicada en 10^. 

EUFRATES. Geog, Gran río de Asia; nace en u 
meseta de Armenia y se forma por la reunión de <k»* 
ramas, una N., por nombre Karasu (Eufrates Ocn* 
dental), que tiene su principio al NE. de Erzemm, ea 
el Dumly Dag; otra S.,llajiiada Murad (EufratesOricr- 
tal), que nace á 220 kms. al E. en el Ala Dag, cerci 
de la frontera de la República de Georgia, y es 4 nn. 
ñera de iin|x*tuoso torrente que con sus orillas lleni 
de escabrosidades y«u cauce pedregoso forma grandr^ 
saltos. Ambas corrientes tienen dirección domiiun!'. 
hacia el O.; entre ellas se levanta el macizo Bingól 
(3,925 m.) y más abajo el .Muzur Dag (2,750 m.) ubí.- 
ga al Karasu á dibujar un gran arco. Al confluir anr 
bas corrientes encima de Kyeban Manden (810 m.). v 
habiéndose ya internado considerablemente U» d • 
por territorio turco, dirígese el Eufrates hacia el 5., 
recorre (con una gran inclinación hacia el O.) el Muns- 
her Dag y rompe, formando grandes sinuosidade-^, a 
cadena del Tauro. Allí, en dirección SE., se prccipc . 
por una abertura cortada entre salvajes masas mou 
lañosas de 600 á 1,000 m. de altura, formando -j 
cauce numerosas gradas de piedra y siguiéndose uik-^ 
á otros lob rá|)ido:> en un recorrido de 150 kilómett- > 
En Telek estréchase su lecho y en Glcikash (Sa'* • 
del Ciervo) tiene sólo unos 20 m. de anchura. Ih* 
pués de haber alcanzado el punto máximo de indir . 
ción E., tuerce hacia el SO., formando entre Gerc*' 
(de 000 á 1,000 ra. de altura) y Samsat (500 m.) su wi* 
timo salto. Después de éste, corre desde Rumkaif i 
Balis, hacia el S. (entrando en el territorio francés 
Siria cerca de Birejik), y se aproxima al MediterT; 
neo á una distancia de unos 155 kms. Pasada Bai.- 
se encamina hacia el E., |>ero i>ronto tuerce hacia ei 
SE., dirección que conserva hasta su desembocadi:'':^ 
En esta sección inedia, el cauce está como excava- 
en la meseta. Por la izq. se le une el ]abur en El Bí¬ 
fera, mas por la der. carece de afluentes imporiant"^ 
I Aguas arriba de 1-d-Dcir aparecen las primeras i*. 


ras aproximadas por pares ó unidas por pelos, á me* 
nudo por abajo con celdas finamente aguzadas; hier¬ 
bas semiparásitas, flores axilares, solitarias, pero en 
la parte superior de las ramas á menudo en espig» 
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pubescente, blanca ó azulada con li¬ 
neas violáceas y paladar amarillo. 

Eufrasia. Gfug. Cas. de Chile, en el 
valle íle Chaca, dej). de Arica, á 27 
kilón.Ciros de Ccxlpa. 

Eufrasia (Santa). Ha^iog. V. Eu¬ 
femia (Santa), día 2n de Marzo. 

EUFRASINA. Gvog. Colonia' del 
Brasil, Est. de Paraná, inun. de Pa- 
ranaguá. Escuela. 

EÜFRASlO.Ge^rg. Lag. de la Re* 
pública Argentina, i)rov. de Buenos 
Aires, partido de X'illarino. 

Eufrasio. G<rog. Puerto del río Poty 
(Brasil), niun. de Therezina. 

Eufrasio (San). Hagtog. Uno de 
los siete varones apostólicos, orde¬ 
nados obispos y enviados por san Pe¬ 
dro y san Pablo, apóstoles, desde 
Roma á predicar la fe en lu penín¬ 
sula Ibéiica. Sus nombres: Torcuato, 

Ctesiíonie, Segundo, Indalecio, Cecilio, Ilesiquio y 
EiiKRASio. Se les asignan días diferentes; ú este úl¬ 
timo el 15 de Mayo. Las fuentes por donde han lle¬ 
gado hasta nosotros (que se hallan descritas en Acía 
liancíorum, t. XIV, págs. 442 y siguientes) son tres: 


5an Eufrasio y su archidiácono. (Mosaico del ábside de Parenxe. luD) 


De allí en adelante vuelve á correr el Eufiatxs , 
entre colinas y lleva gran caudal de agua. per. - 
rápidos, á pesar de la estrechez dcl cauce. Sus uri- 
están pobladas [>or beduinos. Debajo de Hit, las a- 
nas disminuyen de altura; la cuenca es casi plica.' 
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la corriente profunda y fragorosa. En Bagdad apro- 
xímanse el Eufrates y el Tigris á una distancia de 
35 kms., pero vuelven á alejarse y corren paralelos 
durante un trayecto de 150 kms., en el cual se halla 
Ilillc (la antigua Babilonia), y sólo se ven tiendas 


Hindiye; por medio de esclusas de madera, que per- 
miiían abrir y cerrar, á voluntad, las compuertas, 
se consiguió que ambos brazos del Eufrates (d an¬ 
tiguo cauce y el canal Hindiye nuevamente construi¬ 
do) tuviesen caudal constante y suficiente para el rie¬ 
go. Sin embargo, los rendimientos dd 



dist. de Hílle disminuyeron cada du 
más, porque los agricultores fueron 
abandonándolo en busca de mejores 
países. 

Historia. El Eufrates, llamado en 
hebreo Peral, era conocido entre los asi¬ 
rios por Purattu ó Buraitu y px>r Pam 
(agua, rio) y Pura-nunu (agua grande). 
Los persas lo denominaban Ufratu, de 
donde el griego Eufrates, en ár.abe FtúL 
El rio Eufrates es mencionado mu¬ 
chas veces en la Sagrada Escritura, ca 
donde se le llama río grande ó senci¬ 
llamente el rio, por antonomasia. La 
tierra que el Señor prometió á Abrt- 
ham y á su descendencia estaba com¬ 
prendida entre el río de Egipto y el río 
grande Eufrates (Gén., X V, 18; Exod., 


Vista del Eufrates Junto al sitio que se conoce como los Jardines del Edén XXIII, 31; Dtn., I, 7; XI, 24; Jos., I, 


4), límites que alcanzó el reino de Is- 


dc beduinos. La región es muy perjudicada por las 
avenidas de arena del desierto; en la antigüedad era 
fértil gracias á la irrigación artificial y aun hoy se 
ven algunos canales debajo de Bagdad, en la llanura 
entre el Eufrates y el Tigris. Después de estos cana¬ 
les. el Tigris envía una parte de su caudal, por medio 
del Shatt el Hai, al EUFRATES, hasta que, finalmente, 
éste, en Korna, junta sus plácidas y cristalinas aguas 
con la turbia corriente de aquél. Desde entonces el 
río toma el nombre de Shatt el Arab ó Chott-el-Arab, 
y se dirige por una depresión plana, fértil y bien po¬ 
blada, al golfo de Persia, adonde llega á 90 kms. 
aguas abajo de Basora; 70 kms. antes empieza el 
delta, que durante meses está inundado de agua, 
mientras que en la estación seca el suelo presenta 
una costra salina. El Shatt el Arab recibe en su mar¬ 
gen izq. á los afl. Kcrja y Karun. La longitud total 
del Eufrates desde las fuentes del Murad es de 2,770 
kilómetros, y la superficie de la cuenca del Eufrates 
y del Tigris juntos suma 673,400 kms.* A fines de Mar¬ 
zo, con la época de las lluvias, empieza la crecida, 
llegando á su mayor altura hacia fines de Junio. Du¬ 
rante este período la navegación por vapor es posible 
hasta Samsat; la mayor disminución de caudal es en 
el mes de Noviembre, época en que es imp)osible la 
navegación á causa de los 39 pasos difíciles que exis¬ 
ten. Las ciudades más importantes á oril. del Eufra¬ 
tes son: Erzerum, Erzingyam, Egin, Kyeban Maaden, 
Birejik, Rakka, Deir, Ana, Hit é Hille. Como vía 
de tráfico fué también el Eufrates poco importante 
en la antigüedad; sólo desde Babilonia la nav^ación 
parece haber alcanzado algún desarrollo. Según H. W. 
Cadoux, el primitivo cauce entre Musajib y Samava 
quedó cegado por la arena, y actualmente el río corre 
con dirección mucho más occidental. En Musajib 
tiene unos 160 m. de ancho y en tiempo de sequía 
4 m. de profundidad. La rapidez de la corriente es, 
en tiempo de sequía, de 1'37 kms.: durante el estiaje, 
6%4, y su superficie sube en el segundo caso 3 m. 
sobre el nivel ordinario. El canal Hindiye, que de él 
arranca, sirve para regadío. En 1903 se rompió un 
dique que había en el azud de este canal, y desde en¬ 
tonces el Eufrates dejó el cauce que seguía, sobre 
Hille y Divaiye, y echó por el canal, de manera que 
sólo durante el estiaje llegaba algo de agua á Hille. 
En 1906 el Gobierno turco llamó á un ingeniero fran¬ 
cés para que hiciese unos planos de las obras necesa¬ 
rias para el restablecimiento del antiguo cauce por 


rael en tiempo de Salomón (3 Reg., IV, 21,24; 2 Par., 
IX, 26). Simbólicamente el Eufrates figura y repre¬ 
senta el ímpetu de los enemigos como en Is. (V’lll, 7; 
XI, 15). La sabiduría de Salomón se compara á las 
aguas del Eufrates (Eccli., XXIV, 36). 

Bihliogr. Chesney, Expedition for the survey of 
(he rivers Euphrates and Tigris (Londres, 1850), y Sa- 
rratives oj the Euphrates expedition (Londres, 1868); 
Cernik, Technische Studienexpedition durch die Ge- 
biete des Euphrates und Tigris (Gotha, 1875); .\ins- 
worth, Narrative of the Euphrates expedition (Gotha, 
1888); Sachau, Am Euphrates und Tigris (Leipzig, 
1900); Delitzsch, Wo lag das Parodies? (1881); Layará, 
Nineveh and Bahylon (1853); Loftus, Chaldea and 
Susiana (1857). 

Eufrates. Biog. Filósofo griego que floreció en 
los siglos I y II. Según el testimonio de Fílóstrato 
(Vida de Apolonio), era natural de Tiro, y según Ea- 
napio, era egipcio. Otros le llaman el Sirio, ya por 
suponerle originario de Epifanía (Siria), como dice Es¬ 
teban de Bizancio, ya por haber residido en esta re¬ 
gión una buena parte de su vida. Profesó el estoicis¬ 
mo. Fué amigo de Plinio el Joven, quien hace de fl 
un gran elogio en la carta décima del primer libro; 
lo fué también de Apolonio de Tiana, Dicm Crisós- 
tomo y del emperador Adriano. Según una tradicióD, 
Eufrates, viéndose viejo y atacado de una enferme¬ 
dad incurable, pidió al emperador que le pennitieri 
suicidarse, como así lo hizo, propinándose un venena 
De él habla también Marco Aurelio, Dion Casio y 
Arriano. 

Eufrates el Perdtico. Biog. Nombre de un desco¬ 
nocido, pero mencionado por el autor de Philosopku- 
mena, por Clemente de Alejandría, Orígenes y Teo- 
doreto, como jefe de una secta de los gnteticos. Ei 
muy dudoso de dónde le provenga la denominadóo 
de Perdtico, pues mientras unos conjeturan que se de¬ 
rivó del griego péran, partícula que sirv’ió para indi¬ 
car su procedencia de una región oriental, no bien de¬ 
finida, que Bunsen calcula ser la Eubea, signifkmnco 
la palabra tan sólo, de la otra parte, al m<¿o que se 
formó la palabra ultramar, otros la derivan de perée, 
que significa atravesar, y esto se tomarla de su doe 
trina, según la cual los que la profesaban eran los úni¬ 
cos que pueden atravesar el mundo sin corrupcicc. 
Los datos acerca de las ideas de Eufrates son mocho 
más numerosos que acerca de su persona, y la fuente 
que los ha conservado son los libros V y X de Pkue 
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Eufronio (San), fíagiog. Otro santo obispo del 
mismo nombre, cuya fiesta es el 4 de Agosto, florecip 
un siglo más tarde en Tours, ciudad junto al Loire, en 
el departamento del Indre y Loire (Francia). Asistió 


sophinnena. Entre los gnósticos pertenece al grupo de 
ios llimados ofifas, por el culto que prestaban á la 
serpiente, de que buscaban el fundamento en la Es- 
c itura, en la serpiente de Moisés en el desierto. El 
recurrir á pasajes de la Escritura para 
exponer sus dogmas era lo único que 
tenían Eufrates y los suyos de cris- 
ti.inos, pues ni siquiera creían en la 
persona de Jesucristo. En Philosophu- 
VIfila (V, 13) se les increpa porque con 
su astrología infaman el nombre de 
Cristo, pero se les considera como he¬ 
rejes y no como simples paganos, 
como tal vez eran en la realidad. En 
el lugar citado (V, 14) se pone como 
copiada de uno de sus libros su cos¬ 
mogonía. En medio del cúmulo de 
nombres que contiene, lo que apenas 
da lugar á las ideas, resalta la insis¬ 
tencia con que se habla de generación, 
reduciendo todo el Poder divino á esta 
función en sentido antropomórfico, en 
especial donde se lee: Potestas mas ci 
jfinina semper infans, non consenes- 
fens, aucLrix pulchritiidinis, voluptatis, vigoris, appe- 
íiius, quem vocavit ignorantia, amorem, y cita todos los 
dioses de la mitología amatoria. Semejantes rasgos 
indican muy á las claras que en la secta desempeña¬ 
ban un papel importantísimo todas las cuestiones 
referentes á la generación. Y aun (16) la interpretación 
de la palabra per ático, segunda de las aducidas, se 
completa diciendo que se alababan de ser los únicos 
bien informados en la materia: Soli auUm, nos, qui 
nescessitalem geniturae perspexerimus, et vias, qiiibus 
intravit homo in mundum, accurate cognitas haheamus, 
permeare et pemadere interitum possumus soli. Esto 
y el misterio con que se propone indujo á muchos á 
pensar que el ocultismo de la secta hubo de envolver 
alguna notable corrupción de costumbres. V. Peratas. 

ÉUFRATES. Geog. V. EUFRATES. 

EUPRONA. (Etim. — Del gr. eúphróne, noche.) 

Mít. Nombre dado á la Noche considerada como diosa. 

EUFRONIDES. m. Zool. {Euphronides Theel.) 

Genero de equinodermos, holoturioideos, del orden de 
los actinopódidos ó pedios, suborden de los aspidoqui- 
rótidos {Aspidochirotae Brandt.-Grube), familia de los 
elaslpodos ó elasipodinos {Elasipoda Theel). Es forma 
abisal que se encuentra en el Atlántico y en el Pacífico. 

EUFRONIO (San). Hagiog. Obis¬ 
po, según Sammarthan (en Gallia 
Christiana, t. IV, pág. 339), el 9.° que 
ocupó la sede de Augustodunum, en 
Aquitania (hoy Autun, departamento 
de Cote d’Or). .Sus actas ó no existie¬ 
ron nunca ó se perdieron enteramen¬ 
te. Sin embargo, nos han llegado noti¬ 
cias ciertas del mismo por San Grego¬ 
rio Turonense en su Historia Franco- 
rnm (Migne, P. L., t. LXXI, col. 214), 
donde dice que mandó edificar una 
basílica en honor del mártir san Sin- 
foriano. Asimismo una carta suya que 
en unión con san Lupo, obispo tricas- 
sino (de Troyes), dirigen á Talasio, 
obispo andegavense (de Angers) (Mig¬ 
ne. P. L., t. LVIII, col. G6), en laque 
propone ponerse de acuerdo acerca de 
las solemnidades y la celebración de Heracles entregando á Eurísteo el jabalí de Erimanto 

matrimonios. Otra carta de san Apo- Eufronio 

linar Sidonio (Migne, P. L., t. LVTII, 

col. 531), prueba la veneración en que era tenido por j más recientes, y, además, en estos últimos se notan 
los demás prelados de su provincia. El padre Pedro ciertos atrevimientos como los primeros ensayos de 
Bosch, S. J. (AA. SS., t. XXXIII, pág. 229) pone el representar figuras de frente. Se conservan 10 vasos 
fin de su vida hacia el 475. Su fiesta es el 3 de Agosto. I pintados por EUFRONIO, entre los que sobresalen una 


Combate de Hércules y las Gorgonas. Pintura de una copa, por Eufronio 


al 111 Concilio Parisiense y presidió el II Turonense, 
cuyos 27 cánones, dice el padre Juan Bautista Soller, 
S. J. (AA. SS., t. XXXIII, pág. 338), están llenos de 
prudencia y madurez. San (Gregorio Turonense, en su 
Historia Erancorum (Migne, P. A., t. LXXI, col. 570) 
lo cita como vir egregiae sanctitatis. Asimismo el vate 
cristiano Venancio Fortunato, en su Miscellanea 
(Migne, P. L., t. LXXXVIII, col. 125), á propósito de 
la dedicación de la basílica de Nantes, lo cita con ve¬ 
neración: Inter quos medios, Martini sede sacerdos, 
Euphronius fulget metropolita sacer, donde hace alusión 
á ser san Eufronio sucesor (el XVI) en la sede fun¬ 
dada por san Martín. 

Eufronio. Biog. Pintor y fabricante de vasos del 
siglo VI y de la primera década del v a. de J. C. Era 
ateniense, y es uno de los más antiguos maestros de la 
técnica de figuraá rojas sobre fondo negro. Parece que 
en la primera parte de su vida fué sólo pintor de vasos, 
pues en su firma pone la palabra éYP®''t'SV (dibujó), 
y más tarde, al contrario, escribe érroícCTEV (fabricó). 
Se pueden también clasificar cronológicamente las 
obras que de él se conservan por las diferencias en el 
trazado de las figuras que es más arcaico en los vasos 
primeros, y va adquiriendo un mayor realismo en los 
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copa dcl Museo de Munich representando la lucha de ¡ s. E-e, tirée des auteurs anciens eí trad. en frani., 


Hércules y Anteo; otra del Museo del Louvre que re¬ 
presenta hechos de la vida de Teseo y un vaso del 
Museo de San Peter^burgo en el que están pintadas 
cuatro hetairas, una de ellas con la cara vista de fren¬ 
te. Kufronio representa el apogeo del estilo severo de 
figuras rojas de la cerámica ática en su primera par¬ 
te, todavía en pleno arcaísmo. 

Bibliogr. Furtwángler y Reichhold, Griechischen 
Vasenuialerei (I, 27, 98, 110; II 11, 15, 117, 170, 172, 
337); llartwig, Meisterschalen (págs. 95, 444); Klein, 
Euphronios; Kobert, artículo Kuphronios en la Real 
Encydopádie der Klassischen Alteríums IVissenschajl 
de Pauly-Wissowa; Wiener, VorlegebU'iltcr (V); Winter, 
en jahreshafte des Ferren hitschen Archaologischen Ins¬ 
tituís (págs. 121 y siguientes, 1900); Brich-Walders, 
History 0 / anciens potlcry (3.* ed., Londres, 1905). 

£UFRONTE. Biog. Tirano de Sidone, su pa¬ 
tria. que vivió en el siglo IV a. de J. C. Cuando en 3G8 
se alió conTcbas, obligado por Epaminondas, vió bas- 
lanle mermado su prestigio. Decidido entonces á que 
cambiase aquel estado de cosas, suscitó una subleva¬ 
ción poimlar contra el Gobierno, y después de asegu¬ 
rarse el apoyo de los mercenarios, estableció un go¬ 
bierno democrático, á cuya cabeza estaban él y cuatro 
generales. Pero corno su deseo era gobernar solo y sin 
trabas, desterró ó hizo dar muerte á sus colegas y á 
otros muchos ciudadanos que podían estorbar sus pla¬ 
nes; mas no consiguió hacer nada contra los tebanos 
que tenían una guarnición en la cindadela y que de 
hecho dominaban en Sicione. Habiendo ¡do con el 
jefe de los tebanos contra la ciudad de Filo, el par¬ 
tido oligárquico aprovechó su ausencia para suble¬ 
varse, viéndose obligado Fufronte á refugiarse en 
Atenas y luego en Tebas, siendo asesinado por sus j 
enemigos cuando se dirigía á este último punto. Sus 
partidarios recogieron su cadáver y lo enterraron en 
Sicione con gran solemnidad. 

BUFROSINA. (Elim. — Del gr. euphrosyne, 
gozo, alegría.) Nombre propio de mujer. 

Eufrosina. Astron. Asteroide núrn. 31 del Catálogo. 
Sus elementos, según Schubert, para la época y oscu¬ 
lación del 15 de Octubre de 1899 v equinoccio medio 
de 1910, son: M 327® T 12'^3; '<o = 60° 23' 44"4; 
n = 31° 53' 23"2; i 26° 28' 7"; 9 = 12° 52' 34"7t 
jjL = 635,0803; log. a " 0,4981187; m# = 11; g = 6,8. 
V. Asteroide. 

Eufrosina. Mit. Una de las Gracias. V. el articu¬ 
lo Gracias. 

Eufrosina (.Santa). Hagiog. Monja natural de Ale¬ 
jandría y probablemente del siglo v. Era hija de un 
tal Panucio que la había prometido ya en matrimonio, 
cuando la joven, queriendo abrazar el estado religioso, 
te vió precisada á huir de su padre, viniendo á entrar, 
por varias circunstancias, en un monasterio de hom¬ 
bres, después de haberse cortado el cabello y disfra¬ 
zado convenientemente Vivió en él largos años, con el 
supu sto nombre de Smaragdo, dando grandísimo 
e emplo de santidad. Próxima á su muerte, llamó SÍ su 
padre, descubriéndole el engaño. Después del falleci¬ 
miento de santa Eufrosina. Panucio se hizo religioso 
' y vivió en la celda que había ocupado su hija largos 
.años. 

Bibliogr. Boucherie, La vie de Sainle Euphrosyne, ^ 
«n Rev. des lang. Romanes (1871). y en Anal. Bolíand 
<1883); Briganti, Eufrosina di Alessandria, leggenda del 
sec, XV (Turín, 1889); Brosse, Uistoire abregé de la vie 
4t de la Iranslalion de Sainte Euphrosyne (París, 1649), 
y Le triomphe de la grace sur la naíure dans la vie de 
Sainte Euphrosyne, en verso francés (París, 1672); 
Godofredus, Historia de vita et morte Euphrosynae virg, 
alex. (Nuremberg, 1753); Goetz, Brevis historia de„. 
E-nae, virg, Alex-nae (Altorfii, 1753); Lezzani, S.^Eu- 
trosina, leggenda en terza rima (Roma, 1864), y Vie de 


un relig. Bénid, (París, 1649). 

Eufrosina. Biog. Empeiatriz de Oriente, mue:ta 
hacia el año 1211, esposa de .-Mejo III. Penenedaá x 
ilustre familia de los Camaleros. Después de btt<i 
contribuido poderosamente á la caída de Isaac 11, 
desempeñó un papel considerable durante el reina-o 
de su esposo; dotada de una rara inteligencia y de uia 
capacidad maravillosa para los asuntos dcl gobiem., 
estas excelentes condiciones se vieron anuladas p'i 
su lujo desordenado, sus extravagancias y los exets^i 
de su vida ])rivada, de tal modo que el débil .\le}v% 
bien contra su voluntad, se vió obligado á recluir,» 
en un convento; sin embargo, seis meses n.ás taice 
fué de nuevo llamada á jialacio y recobro toda w 
antigua influencia. Cuando Alejo III huyó ante i~5. 
cruzados, Eufrosina quedó prisionera en Constum- 
nopla y vió sus bienes confiscades i»or el nuevo cui- 
perador Isaac, pero al adveniinienio del usurpador 
Alejo V, hizo casar á éste con su hija Eudosia y reco¬ 
bró el poder. En 1204 cuando los latinos asaltar» 
Constantinopla, EufrOSINA se refugio al lado de su 
esposo y trató de convencerle de que opusiera resis 
tencía á los cruzados, cayendo ambos prisionetc'?. 
Poco después lograron fugarse, y Eufrosina marcho 
á Arta, donde acabó sus días. 

EUFR08INE. í. Zool. {Euphrosyne Sa\ .> Género 
de gusanos, anélidos, |X)l¡quctts, del grupo 6 seco< u 
de los errantes, familia de los amíinóm¡dc«s ó anfino 
midos (Amphinomidae) que es lijM) de la subfaim..Á 
de los eufrosinos ó eufrosininos. Pueden citarse la» 
especies E. foliosa Aud et Edw., del canal de la Man 
cha; /í. mediterránea gr.; E. capensis Kinb., y E. »«*- 
reata Sav. del mar Rojo. 

EUFROSININOS. m. pl. Zool. Euphrosyne 
nae.J Subfamilia de anélidos poliquetos, errantes, que 
se establece dentro de la familia de los amfinómidos 
ó anfinómidos. Toma nombre del género Euphrosyne 
(V. Eufrosine) que viene á constituirla pK>r si foic. 

BUFTALMINA. f. Qutm. 

CH .(XiHtOs 

h,c/Nch, 

N.CH, 

Derivado de la diacetonamina, que se obtiene con\ ri¬ 
tiéndola, mediante el aldehido acético, en vinildia. e- 
tonamina y transformando esta última, por reduce; . a, 
en vinildiacetonalcamina. Esta última se presenta en 
dos formas isómeras, una estable que funde á 136' v 
otra inestable que funde á 160°. Por metüación ce U 
forma inestable mediante el yoduro metílico y suL 
guíente tratamiento con ácido amigdálico y ácaio c- 
hidrico diluido, resulta la euflalmina ó Utrameixu .t- 
tohiiloxipiperidina. 

El clorhidrato de euftalmina se presenta en forma de 
polvo blanco, cristalino, fusible á 183°, muy soluble es 
el agua y poco soluble en el alcohol. 

El saUcilato de euftalmina ev-iambién muy sofaitle 
en el agua y Tunde á 115*. 

Euftalmina. Terap. Se emplea como midriática 
para exámenes oftalmoscópicos, apareciendo su acc » 
á los tres ó seis minutos y durando hasta seis hcw^^. 
El poder de acomodación apenas se modifica. Carect 
de toda acción anestésica. Se emplean soluciones acL 
sas de 5 á 10 por 100, de la que se den de I a ' 
gotas. 

BUFUfSMO. (Etiin. —Del ingl. eupku;swx, .... 
gr. euphués, bien nacido, de buen linaje; de m. birr. 
y fyein, engendrar.) m. Estilo literario que se 
en Inglaterra por la obra de Juan Lyly (lSt9-t5<OV ' 
tulada£u/u/i ó la anatomía del espíritu. El eut-ai»c- 
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es un estilo literario enrevesad 9 y conceptuoso, pare* 
cido á lo que en la literatura castellana llamamos 
gongorísmo y actualmente modernismo. Se asemeja 
también al estyU precieux de los franceses y al mari‘ 
nistno de los italianos. El eufuismo se introdujo tam¬ 
bién, además de la literatura, en el lenguaje corriente, 
y hasta en las costumbres, como el estetismo de nues¬ 
tros días. Shakespeare parodió varias veces esta espe¬ 
cie de discreteos, por ejemplo, en el diálogo entre 
Beatriz y Benedicto, en Much ado about nothing. 

Deriv. Bufuiata. Bufuistloo, oa. 

BUGALOL. m. Quim. C«U,(0H),0 . C,H,0. Llá¬ 
mase también aceiilpirogalol. Se presenta en forma de 
liquido siruposo, muy soluble en el agua. Se emplea en 
medicina. 

BUG ALT A. f. Entom. {Engaita Cam.) Género de 
himenópteros de la familia de los icneumón idos y 
tribu de los pimplinos. Se citan sólo dos especies, am¬ 
bas de la India oriental y descritas por Camerón: 
E. albitarsis y E. strigosa. 

BUGAMÓN. Biog. Poeta épico griego, n. en Ci- 
rene, que vi vi a en la primera mitad del siglo v a. de 
J. C. £s conocido por un poema titulado Telegonia 
cuyo protagonista era Telégono, hijo de Uliscs y de 
Circe. Venia á ser una continuación de la Odisea y 
comenzaba en los funerales de los pretendientes de 
Penélope muertos por Ulises, terminando con la muerte 
de éste por el propio Telégono, que no sabía que fuese 
su padre. Del poema de Eugamón no ha llegado nada 
ab¿>lutainente hasta nosotros. Existe una versión 
fragmentaria, en hexámetros latinos, debida á Jenó- 
fanes de Agrigento. 

BUGANBOS. Etnogr. ant. Pueblo de la Galia 
Transpadana, establecida junto al Adriático, en terri¬ 
torio regado por los ríos Po, Adigio, Bacchiglione y 
Brenta. Fué extendiéndose poco á poco hasta Istria 
y confines septentrionales del Tirol. Una de las prin¬ 
cipales regiones pobladas por los euganeos fué la Valsu- 
gana ó vSle superior del Brenta. Catón, en el siglo ii 
a. de J. C., afirma que los euganeos poseían 34 castillos 
y que su rey Pallo, hijo de Ceseo, había hecho levantar 
una ciudad en Monte Rosso. Según Tito Livio, los 
eu^neos fueron vencidos por Anteno, rey de Troya, 
quien se apoderó del territorio que ocupaban, obligán¬ 
doles á refugiarse en la cordillera á la cual dieron su 
nombre. Aliados de los venecianos, rechazaron las 
invasiones de los galos y etruscos, con quienes más 
tarde se unieron formando parte de sus federaciones. 
Hacia el siglo v quedaron anexionados á Roma. Las 
ruinas que subsisten hoy en la Sierra de Euganeos 
indican que alcanzaron cierto grado superior de civi¬ 
lización. 

Euganeos (Montes). Geog. Sierra del N. de lu- 
lia, al O. de Padua, llamada asi por el antiguo pue¬ 
blo de los euganeos. Elévase en las llanuras de Ve- 
necia con dirección de N. á S., entre el rio Bacchi- 

S lione, los canales Battaglia y Este, y el Bisatto, y 
en, en el pico Venda, á 577 m. s. n. m. Es de origen 
volcánico, está muy poblada de bosque, y, entre otros 
minerales, produce cimolita y hermosos znármoles. Son 
célebres los manantiales sulfurosos termales de Abano, 
Battaglia y otros. Además del Venda, donde existió 
un templo dedicado á Diana, se encuentran las cum¬ 
bres de Madonna (520 m.). Rúa (404 m.), Ventolene 
(330 m.) y Pendice (316 m.). En el monte Rúa hay 
vm convento de monjes polacos. La super. total de la 
cadena es de 330 km.' 

Bibliogr, Reyer, Die Euganeen. 
ckiehte eines Vuütanes (Viena, 1877). 

BUGANOIDBOS 6 BUGAKOIDBS. m. pl. 
IcHüL (Euganoidea,) Es uno de los varios órdenes en 
se divide el grupo ó subclase de los peces placo- 
dermoe ó ganoidcos^-Son los siguientes: ganoideos de 
*tqiideto ÓMO, con escamas romboidales ó rómbicas y 


con aletas ventrales situadas entre las pectorales y la 
anal. La familia importante de este grupo es la de los 
lepidosteidos (V^). Comprende también la de los lepi- 
dótidos, constituida por formas fósiles, como el Lepi- 
dotus Aq. V. Lepidoto. 

BUGASMIA. f. Zool. {Eugasmia E. Sim.) Género 
de arañas de la familia de los saltícidos y sección de 
los unidentados. Es de la India y Malasia; el tipo es 
E. sannio Thor. 

BUGASTBR 6 BUGASTRO. m. Paleont. 
(Eugaslcr Hall.) Género fósil de equinodermos, ofiu- 
roidcos, de la subclase de los palofiuridios {Palophiu- 
ridiae Delage, Palophiurae Haeckel), orden de los liso- 
fiúridos {Lysophiurae Gregory, Lysophiurida Delage), 
familia de los paleofiúridos {Palaeophiuridae Gr^ory), 
próxima á la de los prolastcridos {Protasteridae Gre¬ 
gory). Se encuentra en el terreno silúrico. 

BUGASTRO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y gasUr, 
vientre.) m. Entom. (Eugaster Serv.) Género de ortóp¬ 
teros de la familia de los tetigónidos (locústidos) y 
tribu de los hetrodinos. Se citan seis especies, tocias 
del Africa; el tipo es E. Guyoni Serv., de Argelia y 
Marruecos. 

BUGAVIALIDIO. m. Entom. {Eugavialidium 
Hanc.) Género de ortópteros de la familia délos locús¬ 
tidos (acrídidos) y tribu de los tetrígidos. Comprende 
nueve especies, todas de la región oriental; el tipo 
E. dcntiumeris Hanc. se halla en Borneo. 

BUGBNDe (San). Hagiog. Abad de Condat ú 
Oyan, como también se le llama, nació en el Franco 
Condado el año 450. Siendo muy joveiiaún, entró en 
el monasterio de Condat, fundado por san Román y 
san Lupiano, bajo cuya dirección comenzó los estudios 
literarios. Desempeñó el cargo de coadjutor de Minan- 
sior y habiendo renunciado á la abadía el nuevo su¬ 
perior, fué elegido abad san Eugendo. Habiéndose 
incendiado el monasterio, lo reedificó de nuevo, en pie¬ 
dra, erigiendo cerca de él una magnífica iglesia. Fué 
muy versado en las Sagradas Escrituras y profundo 
conocedor de latín y griego, pero no quiso nunca ser 
ordenado de sacerdote. Murió por el año 510, pocos 
días después de haber pedido él mismo que le adminis* 
trasen la unción en el pecho, como dice su biógrafo 
contemporáneo y conforme á la costumbre de aquellos 
tiempos. £1 monasterio de Condat tomó su nombre, 
llamándose de San Oyan, hasta que en el siglo xiii se 
cambió por el de San Claudio, obispo de Besanzón, 
que fué abad de esta casa durante cincuenta y cinco 
años. 

Bibliogr. Ponton d’Amécourt, Les noms de lieux 
dans la vie de St. Oyan (Eugendus), en Comptes rendas 
soc. franc. numismat.-archéolog. (1869); Vie ¿e St.Oyan, 
abbé de Condat (St. Claude), en Mémoires soc. franc. 
numismat.-archéolog. (1870). 

BUGBNB-CITY. Geog. C. de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Oregón, cap. del condado de Lañe, situado 
á oril. del VVillamette, en el extremo de una gran 
llanura; 10,593 h. en 1920. Comercio importante. Esta¬ 
ción f. c. Universidad. 

BUGBNBSIA. f. Bot. y Zool. La mayor afinidad 
sexual, en que los mestizos son indefinidamente fe¬ 
cundos. 

Deriv. Bugenéoloo, oo. 

Eugenesia. Hig. Aplicación de las leyes biológicas 
al perfeccionamiento de la especie humana. Aunque 
fundada, en realidad, por Francisco Galton, quien le 
dió su nombre, la eugenesia posee lejanos antecedentes 
históricos. £1 cuidado y solicitud por la raza ó genea 
aparece ya desde la época helénica, y con ella las ape¬ 
laciones de eugeticia y eugenes. Así se registran tales 
expresiones en los poemas homéricos y los de Teognis 
de Megara, como también en las tragedias de Esquilo, 
Sófocles y Eurípides y las obras de Platón y Aristó¬ 
teles. La raza debe entenderse aquí en un sentido 
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txlcii^í», y no '>(jlo t-n el cielos prinieros tiempos de la 
vi«la. De acjui la (híerenria radic al c|ue separa la eu^íe- 
nesia de la purruidlura, ejue scjIo se reiierc á la infancia. 
J^>to in>c-ña á la vez cuán viciosa es la etimología de 
la palabra ciiandi» se hace derivar de gitimio, engen¬ 
drar. El estudio de la eugenesia es el de las razas hu¬ 
manas cpie se suponen en la especie ser las civiliza¬ 
das (jue pueblan actualmente el Globo. En conjunto, 
cabe decir que sus métodos se dirigen á perfeccionar 
las cualidades de dic'hos grupos y reducir sus defectos 
á un minimo. De aquí que la eugenesia se inspire en 
una higiene apropiada para impedir los deierminismos 
morbosos ó atajarlos en sus manifestaciones. Eviden¬ 
temente que no existen en esta parte principios gene¬ 
rales sino solamente aplicaciones de preceptos comu¬ 
nes. Ello es tanto más comprensible cuanto las cien¬ 
cias médicas sobre que se funda la eugenesia se hallan 
aún en vías de evolución. El fin que se propone aquélla 
o más lejano, influyendo sobre los caracteres morbosos 
ó morblgenos del grupo para que se atenúen ó des¬ 
aparezcan en la descendencia. Se trata, en una pala¬ 
bra, de operar una selección ventajosa para las gene¬ 
raciones futuras. En realidad, la naturaleza opera un 
trabajo selectivo, pero ciego, por la muerte y la super¬ 
vivencia. De dicho trabajo puede resultar un bien ó un 
mal, según las circunstancias del ambiente. A lo que 
aspira, pues, la eugenesia, es á una selección artificial, 
h:i( iendo que predominen en el grupo los seres de cua¬ 
lidades ventajosas. Esta cuestión implica secundaria¬ 
mente la de los sores defectuosos ó con caracteres 
morbosos. Durante mucho tiempo han constituido 
éstos la única preocupación de los eugenistas. Las leyes 
inspirábanse en su reducción, y aun su esterilización 
para que sus defectos no se transmitiesen por herencia. 
De aquí las críticas dirigidas á la eugenesia en nombre 
de la caridad y la fraternidad humanas. Estas abogan 
por la conservación y el cuidado de los débiles y des¬ 
validos, impidiendo olvidarlos ó inutilizarlos. En rea¬ 
lidad, la moderna eugenesia se propone sólo dirigir y 
coordinar los esfuerzos de la selección natural en bene¬ 
ficio de la colectividad. La lucha contra el predominio 
de los caracteres morbosos debe comenzar en los mismos 
que la sufren, tratándolos debidamente y aislándolos 
si conviene. Asi, los ideales de salubridad y el progreso 
SíM'ial en modo alguno se contrarían, sino que se com¬ 
pletan. Modernamente, el concurso que los juriscon¬ 
sultos, políticos, economistas y filósofos han prestado 
á las sociedades eugenésicas, demuestran claramente 
tal aserto. Dentro de cada país la eugenesia, por decir¬ 
lo así, universal se ha transformado en nacional, dic¬ 
tando leyes positivas. Más eficaces que ellas son ó 
(h hieran ser las prácticas y costumbres eugenésicas 
modificando gradualmente los caracteres de la raza y 
mejorándola. Entre las mencionadas leyes hay unas 
reconocidas y admitidas desde remotos tiempos. Tales 
son las que prohiben el matrimonio dentro de ciertos 
grados próximos de consanguinidad. De ellas se han 
servido como ejemplos los eugenistas para aplicar al¬ 
gunas otras, como están vigentes hoy en la .\mérica 
dcl Norte. Lo que se persigue en tales casos, como afir¬ 
maron Mott y Morselli en el Congreso Internacional de 
Londres en 1905, es la previsión del contagio familiar 
y la herencia morbosa. .-Xsi ocurre en la tuberculosis, 
donde Goring demostró la mayor frecuencia (28 por 100) 
entre los descendientes de enfermos de ella en relación 
con la de padres indemnes (9 por 100). Lo propio 
cabe decir dcl cáncer, de las enferme<ladcs mentales 
y, sobre todo, de infecciones constitucionales, como 
ía sífilis. El mejor conocimiento de tales enfermedades 
y el perfeccionamiento de la terapéutica induce hoy 
á desaconsejar medidas radicales v prohibitivas. De lo 
que se trata únicamente es de evitar los peligros de 
tales procesos morbosos para la descendencia. Para 
ello basta con adoptar determinadas precauciones que 


I alejen el contagio y «viten la herencia patnlugica. 
.Además, pueden instituirse medidas indirectas igual¬ 
mente elicaces. La lucha < ontra el alcoholismo, p-ír 
ejemplo, debe comenzar contra el mismo alcohol, rom-, 
se hace en la América del Norte, Suecia y Noruegi, 
Hélgica, Francia y Suiza. Con lo indicado, basta parí 
comprender (|ue la eugenesia ha de contar ante todo 
con una buena profilaxis de las enfermedades fami¬ 
liares. En este sentido se ha recomendado la obligaí 
de aportar un certificado medico antes del rnatrinior.i 
para evitar que se propagaran aquéllas. .Scmejuire 
práctica ha parecido extrema en demasía, y qm >•€ 
preconiza en su lugar el reconocimiento m¿-dic<t. f n 
esta parte la eugenesia no hace más que seguir ur. 
principi'o olablccido en el reemplazo militar, y las 
sociedades de seguros sobre la vida. .Semejantes rcr- 
tificados y reconocimientos no del>on tener tuerza hrgal 
ni prohibitiva alguna. Son simples medios de iní«<r 
mación que ponen á cubierto de la ignorancia, p»o:quc 
se peca nmchas veces contra los preceptos eugeiu-sicos. 
Recordemos que en muchos Estados de la América 
del Norte la ley prohíbe los matrimonios entre blancos 
y negros ó mi>goles, la cual se inspira en dichos prc 
ceptos. Es evidente, sin embargo, que la aplicación 
resulta defectuosa en este caso, |>cro el propósito re 
conoce las necesidades eugenésicas. Lo dominante en 
esta parte era la conservación de la pureza de la raza 
á que tanta importancia se concedió por los antroi>ol« - 
gos del siglo XIX. Los anglosajones fueron los que más 
trascendencia práctica le dieron en sus colonias con 
leyes restrictivas. Sin embargo, los factores higiéni¬ 
cos primordiales continuaban como decisivos. A 
de todas las restricciones, la raza anglosajona no prc^ 
peraba en el clima malsano de la India y de Egipr ■ 
cuando crecía y se multiplicaba en el salubre de Aus 
tralla. Después de la guerra, el problema se ha presen 
tado con un nuevo aspecto, gracias á las llamadas 
uniones mixtas entre naturales de países ocupados v 
militantes extranjeros. Refiriéndonos puramente á lis 
libres y voluntarias, es evidente que han sido en gran 
número (francoamericanas, francoinglesas y iranr* 
belgas), pero sus resultados tardarán años en p;»dcT 
valorarse. La conflagración europea ha precisado 1- .. 
problemas eugenésicos sin resolverlos todavía. 
como quiera, la menor productividad humana (muer 
tos, mutilados, enfermos, etc.), impone el deber 
favorecer en lo posible la selección natural para aumen 
tarla y mejorarla. Un factor en este sentido de corree 
ción puede verse en el número creciente de matrimo 
nios en los países beligerantes en pos de la guerra. Sin 
duda, que en este caso el instinto \dtal de conservación 
de la especie ha triunfado dcl espíritu de previsión 
despertado por las dificultades económicas de la exi' 
tencia. 

Entendida puramente en el concepto médico, U 
eugenesia se divide en profiláctica y eugenésica propia 
mente dicha ó cultural. Abarca la primera la prcvisió.i 
de las enfermedades evitables, y en especial las infon 
tiles y las endemoepidémicas. La segunda integra U 
higiene física y moral, susceptible de fomentar el des 
arrollo de las actividades humanas. El primer concept 
se desarrolla en el articulo Puericultura, por cuya ü 
zón no debemos ocupamos aquí más que del seguM'^ 
La higiene de la raza, en el sentidi' más amplio, aba' 
ca también la individual. Sin embargo, debe tomaix 
prácticamente en uno más estricto y ajustado a k 
colectividades. En primer término, deberá procurars* 
que no mengüen las energías vitales de la socied.'i^^ 
.Asi, se luchará contra las enfermedades eviiahlc' 
Esias, cuando se refieren á infecciones endémicas. 
combatirán con los medios apropiados á cada una 
ellas. Asi, se vigilará la higiene del agua y su alimír. 
tarión en la fiebre tifoidea; la industrial y escolar r- 
la luberculosLs y las fiebres eruptivas, etc. SaUú*'' c> 
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que enfermedades como el escorbuto, que diezmaba 
las tripulaciones, han desaparecido modernamente. 
Sabido es igualmente que la liebre amarilla y el palu¬ 
dismo han perdido grandes áreas de su extensión con 
los trabajos contemporáneos de saneamiento. Lo pro¬ 
pio cabe decir de la anquilustomasia, el tracoma, la 
fiebre recurrente, la enfermedad del sueño, etc. En 
cuanto á las enfermedades más directamente conta¬ 
giosas, como las dermatosis parasitarias (sarna, favus) 
y las afecciones venéreas, las instrucciones sanitarias 
y la limpieza obran de un modo eficaz para impedir 
su diseminación. La ignorancia y el error han contri¬ 
buido en gran manera á propagar tales males. Asi se 
describió antaño ya la llamada sífilis insontium ó de 
los inocentes que muchas veces ignoraban la causa 
misma de sus padecimientos. La funesta creencia de 
que muchas enfermedades contribuían á evitar otras 
más graves, ha hecho mucho por su extensión. Tal 
sucedió con la mayor parte de dermatosis eruptivas. 
Las intoxicaciones, ya profesionales, ya accidentales, 
son también factores de morbosidad colectiva y no 
debe descuidarlas la eugenesia; de aquí la importancia 
concedida hoy á la cruzada contra el saturnismo, alco¬ 
holismo, opiomanía, cocainismo, oxicarbonismo, arse- 
nicismo, etc. En general, puede decirse que la divul¬ 
gación científica ha sido más eficaz en esta materia 
que las prescripciones administrativas. De aquí la ne¬ 
cesidad de (jue las sociedades humanas vivan adver¬ 
tidas de la existencia de enfermedades transmisibles y 
su modo de proí)agación. No basta, sin embargo, para 
la eugenesia el logro de tal prc7í)ósito, ya que su fina¬ 
lidad es mucho más elevada. Muchas son, en efecto, 
las causas de menoscabo funcional y energía orgánica 
que dependen de vicios é imperfecciones abandonados. 
La iniopia y cófosis, las desviaciones vertebrales, los 
defectos de articulación del lenguaje, los tics neuro- 
musculares, etc., pueden corregirse á tiempo y evitar 
que sean achaques para el porvenir. Dada la limitación 
de lí.is medios de reconocimiento por parte del propio 
individuo, no cabe duda que se impone la necesitlad 
de las insiíecciones médicas. Estas se hacen hoy si no 
obligatorias, cuando menos consuetudinarias en las 
grandes aglomeraciones industriales de Bélgica, Suiza, 
Estados Unidos, etc. La experiencia revelaba, en efec¬ 
to, que un gran número de accidentes y enfermedades 
(úlceras, hernias, afecciones renales, cardiovasculares) 
resultaban de origen antiguo mal reconocido. 

La eugenesia debe completarse con la cultura física 
bien dirigida. \o se trata de fines de atletismo ni de 
puro interés deportivo. El objeto que se ¡persigue es 
de robustecer al individuo para aumentar su capacidad 
funcional. De aquí que semejantes prácticas sean para 
ambos sexos, como se hacia \ a en la antigüedad greco¬ 
rromana. Se instituirán desde la edad escolar ejercicios 
gimnásticos que corrijan los efectos de la vida seden¬ 
taria. Más adelante pueden recomendarse otros más 
variados con iguales fines. Es sabido que en Inglaterra 
y la América del Norte el canotaje es corriente entre 
la juventud universitaria. Muchas veces los ejercicios 
deportivos, como el de la natación, son causa de evitar 
riesgos mortales. De aquí que debieran hacerse oVjIí- 
gatorios, como se viene practicando con buen éxito en 
los Estados Unidos. Lo propio cabe decir del uso de 
armas que pueden servir de medio de defensa. En el 
sexo femenino se recomienda que se enseñen las no¬ 
ciones útiles de higiene infantil y materna. De este 
modo se previenen los errores y fracasos que la inex¬ 
periencia no puede menos de acarrear en la vida de 
familia. Conviene que los adelantos de la higiene se 
popularicen con folletos y propaganda por conferen¬ 
cias y lecciones. Se trata de una verdadera labor edu¬ 
cativa, donde las profesiones sanitarias deben desem¬ 
peñar la parte preponderante. Sin embargo, no debe 
reducirse todo á nociones teóricas ni de simple ilustra¬ 


ción. De aquí la necesidad de instituir organizaciones 
que cuiden de dar efectividad práctica á las ideas 
higiénicas (enfermeras, exploradoras, alpinistas). Para 
completar este artículo, V. Ge.neración, Iíerem ia é 
Higiene. 

Bibliogr. Apert, Eugenique el sdcction (París, 192 J); 
Perrier, Eugentque et hiologie (París, 1921); Darwin, 
Practícal Eugenios (Londres, 1921); Schreiber, Elí^e^ 
niqxie et mariage (París, 1922); Richet, La selection hu- 
niaine (París, 1922); Weyl, Ilattdbuch d. Hygiene (]'cr- 
Un, 1923); Reports oj the 2** Eugenics Inlertinlu nal 
Congress (Nueva York, 1921); Proceedings oj the Eu¬ 
genics Education Society (Londres, 1922). 

BUGBNESITA. f. Mineral, Sinonimia de alo- 
paladio (V.). 

BUGEN&T1CA. f. Hig. Eugenesia. 

EUGBNGLANZ. m. Mineral. Sinonimia de 
pohbasita (V. t. XLV, pág. I.TO'i, de esta Enciclo¬ 
pedia). 

EUGENIA. (Etíin . — Del gr. eugcneia; de eti- 
genés, de noble raza, ilustre, formado de <?«, bien, y 
genos, descendiente.) f. Figura alegórica con la cu¿ 
se representaba la antigua nobleza griega. 

Eugenia. Nombre propio de mujer. II Figura alegó¬ 
rica que representaba la antigua nobleza griega. 

Eugenia. Asirán. Asteroide núm. 'ib del Catálogo. 
Sus elementos, según Richter, para la época y oscu¬ 
lación del 12 de Noviembre de 1890 y equinoccio me¬ 
dio de 1910, son: Ai = 180° 7' 31"7; co = 82° 43' 5"7; 
Q, = 148° 15' 53"9; i = 6^ 35' 18"5; <p = 4° 44' 11'6; 
\l = 791 "0695; log a * 0,4345280; wo = 10,7; g ^ 
7,3. V. Asteroide. 

Eugenia. Bot. Género de mirtáceas, mirtoideas, 
mirteas, eugeninas, con el ovario en medio de las par¬ 
tes sólidas del receptáculo, que destaca con claridad 
del pedúnculo, fruto baya, de cuatro á muchos óvu¬ 
los más ó menos horizontales en cada celda del ova¬ 
rio, sépalos libres ya en el capullo, receptáculo por lo 
general aovado ó esférico, apenas prolongado sobre 
el ovario, anteras dorsifijas, estigma pequeño, acabe- 
zuelado, ovario con dos ó muy rara vez tres celdas. 
Comprende unas 625 especies tropicales y australes. 

Las bayas son comestibles en la uvalha (E. Uvalha), 
nhanica ó nianica (E. Nhanica), giiabijú ó guabiragua- 
zú (E. Guabiju), uvalha do campo (E. pyriformis), pi- 
iangueira do mato ó ibiruba (E. ligusirina), guaviroba 
(E. myrobalana), tatú (E. supraaxillaris), ibipitanga 
ó ubipitanga (E. uniflora), grumixameira (E. brasi- 
liensis), pitangatuba (E. edulisj, mama de cachorro 
(E. formosa), pitomba (E. lucescens), todas del Bra¬ 
sil; Arrayán (E. Hallii) del Ecuador; el zumo de las 
ramas jóvenes y la corteza del chequén (E. cheken), 
raíz y semillas de E. anguslijolia, hojas de E. jragra*^s, 
variabilis, Arrabtdae y Velloziana, se usan en medie i- 
na, como también los frutos de E. uniflora, etc. I.os 
de E. greggii y E. Plumieri sirven de especia; la corte¬ 
za fibrosa de E. ligusirina para el calafate: la madera 
de varias especies se utiliza por su dureza. 

El antiguo género Eugenia comprendía aún mayor 
extensión que el actual, pero á su vez éste abarca los 
subgéneros Eueugenia (con siibsecciones Auleugenio 
ó Catinga y myrcianihes) y Macrocalyx (con secciones 
síenocalyx ó plinia y phyllocalyx). 

Eugenia. Hig. Estudio y cultivo de las condicio¬ 
nes que pueden mejorar las cualidades físicas y mo¬ 
rales de las generaciones futuras. V. Generación y 
Eugenesia. 

Eugenia. Terap. Las hojas y ramas tiernas tienen 
una acción tónica, expectorante y diurética. Se hallan 
indicadas en las inflamaciones catarrales crónicas del 
aparato respiratorio y especialmente la bronquitis 
con broncoectasia. La corteza se recomienda como 
antidisentérica. El extracto fluido de hojas se da de 
20 á 50 gr. al día. 
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I.LGKNIA. Ggog. Colonia de la República Argentina, en su mano. Huérfana de padre en 18.^9, residió «to 
prov. de Córdoba, dep. de San Justo, 12 kms. al N. su madre y su hermana, tan pronto en Granada reír, 
de la est. Devoto. en Madrid ó París, hasta que en 1860 se establrtic 

Eugenia. Grog. Villa del Canadá, prov. de Onta- definitivamente en la capital francesa. Poco despuo 
rio, condado de Grey, situada á orillas del rio Bea- la conoció el futuro Napclcón III, que la \ió por pn 
ver, que forma allí una cascada de 20 m. de altura, mera vez en una revista militar. Como Eucl.ma Irt 

cuentaba los salones más aristocriti 



eos de la ciudad, ambos se encontn 
ron con frecuencia, especialmente ea 
las reuniones de la condesa MatiMe. 
prima de Napoleón, que hizo la pre 
scntación de ambos. A partir de en 
tonces, Bonaparte cortejó askiu.Tmcn 
te á la bella española, como entonen 
se la llamaba en París. Eugenia, sm 
rechazarle definitivamente, no deja 
ba tampoco concebir muchas esperto 
zas á su ilustre pretendiente, y estoi 
amoríos llegaron á ser célebres eo 
toda Europa. Eugenia, por su beüe 
za, distinción y talento, reinaba y* 
como soberana en todos los salones dr 
París, incluso en el Elíseo, donde Na¬ 
poleón daba fastuosas fiestas. Por en 
tonces, el príncipe-presidente ya me 
ditaba el golp>e de Estado que había de 
elevarle al trono que antes ocupara su 
tío. Al ocurrir estos acontccimicni» 
Eugenia se hallaba en Madiid-, des 
de donde seguía con tanto entusiasme 
como ansiedad todas las incidennai 


Eugenia (Sa.nta;. Imgiug. Mártir cristiana. Pade- de la lucha. Vuelta á París después de la proclamación 
ció en Africa, juntamente con otros 11 (8 varones y de Napoleón III como emperador, se cuenta que u* 
3 mujeres). Consta en el martirologio de san Jerónimo día, viéndola asomada á un balcón de las Tulleria», 


y en el de Usiiardo. Su memoria, el 3 de Enero. |1 Mártir 
española, nacida en Marmolejo, provincia de Córdoba. 
Durante la perscaición de los cristianos por Abdcrrah- 
mán JIl fué encerrada en la cárcel (en donde la visitó 
san Pelayo) y luego martirizada el 2ft de Marzo de 923. 
Sus reliquias se guardan en Jaén. |1 Mártir cristiana de 
los primeios tiempos de la Iglesia. Se la conmemora el 
11 de Septiembre. Sus actas genuinas son desconoci¬ 
das del todo, pues las que se aducen por Metaíraste y 
Suiio, ni intrínsecamente tienen estilo sincero y feha¬ 
ciente, ni extrínsecamente concuerdan con los hechos 
históricos del tiempo á que se refieren, como lo prueba 
el padre Juan Perrier, S. J., en A A. SS. (t. 41, pá¬ 
gina 762). Se la pretende hija de un prefecto de Ale¬ 
jandría, luego obispo y mártir en aquella ciudad: 
san Felipe y señora de dos eunucos también mártires: 
los santos Proio y Jacinto: pero sólo resulta cierta 
la existencia de héroes cristianos de dichos nombres 
cuya fama se ha conservado en ambas Iglesias, orien¬ 
tal y occidental. Esto mismo comprueba el dístico 
de san Avito al finalizar el siglo iv (Mignc, P. I 
X. 59, col. 578): 

Eugemae dudum tolo celebérrima mundo 
Fama fuit, dum dal Christi pro nomine vitam 

Eugenia. Biog. Emperatriz de los franceses, hija 
de los condes de Montijo, nacida en Granada el 5 de 
Mayo de 1826 y muerta en Madrid el 11 de Julio de 
1920. Pertenecía f)or su padre, Cipriano de Portoca¬ 
rrero, conde de Tcba, á una ilustre familia que con¬ 
taba entre sus ascendientes á Gonzalo de Córdoba, y 
su madre, María Manuela de Kirkpatrick de Closc- 
bum, descendía también de una nobilísima familia 
irlandesa. Por su nacimiento, por su extraordinaria be¬ 
lleza, por la delicadeza de sus sentimientos y por su 
exquisita educación, todo hada presagiar en ella un 
envidiable porv'cnir, y se cuenta que á los trece años 
una gitana que le dijo la buenaventura le auguró que 
sería reina, y diez años más tarde el abate Brudinet, 
en ocasión semejante, advertía una corona imperial 



La emperatriz Eugenia. Retrato ofkial de IMI 


correspondiente al salón inmediato á U capilU de ps 
lado la preguntó: «éCómo llegar hasta V?» y cQ* 
respondió: «Por la capilla, señor.» Invitada desde c» 
tonces á todas las fiestas de la corte, los despechsda 
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y los envidiosos comenzaron una guerra de intrigas 
contra la que ya consideraban emp)eratriz, pues si an¬ 
tes la habían perdonado su espléndida hermosura, no 
perdonaban ahora su próximo encumbramiento. El 
!.* de Enero de 1853, no obstante, tuvo lugar la peti- 



La emperatriz Eugenia en 1867, por Winterhalter 


ción de mano, y el 22 el emperador anunció su deci¬ 
sión al Senado y al Cuerpo legislativo. Ocho días des¬ 
pués se celebró en las Tullerías el matrimonio civil, y 
al siguiente se efectuó en la catedral la ceremonia re¬ 
ligiosa, ciñendo Eugenia la diadema de zafiros y dia¬ 
mantes que antes habían llevado Josefina y María laii- 
sa, las esposas de Napoleón I. El pueblo confirmó con 
sus aclamaciones entusiastas la elección del emperador 
y el municipio de París votó un crédito de (>00,000 
francos para ofrecer un objeto á la emperatriz, pero 
ésta manifestó sus deseos de que aquella suma se 
destinase á fines benéficos. Jamás la corte francesa 
llegó á mayor grado de esplendor. Las damas más 
ilustres y más bellas rodeaban á la emperatriz, y lo 
mismo en las Tullerías que en las residencias veranie¬ 
gas de Compiégne, Fontainebleau y Saint-Cloud se 
sucedían las fiestas suntuosísimas, á las que asistían 
no sólo la aristocracia sino artistas y literatos como 
Merimée, Halevy y Labiche. La emperatriz sobresalía 
lo mismo en los salones que al aire libre, pues era con¬ 
sumada amazona y muy diestra en todos los ejercicios 
físicos. En la capital, sin embargo, se veía solicitada 
por otros cuidados, á los que dedicaba tanta inteligen¬ 
cia como amor. El gran movimiento filantrópico ini¬ 
ciado por Napoleón, encontró, en efecto, una colabora¬ 
dora preciosa y abnegada en su esposa que fundó el 
orfanato Eugenia-Napoleón, un asilo en Vincennes 
para convalecientes, una Sociedad denominada del 
Principe Imperial, cuyo objeto era hacer préstamos á 
los f>equeños industriales á fin de que pudiesen adqui¬ 
rir maquinaria y primeras materias, una caja para in¬ 
válidos, etc. La protección á la infancia, sobre todo, 
adquirió gran importancia, y por un Decreto de 1862 
fueron colocados todos los establecimientos de esta ín¬ 
dole bajo el patronato de la emperatriz, y después de 
apasionadas y numerosas discusiones con los ministros, 
obtuvo la transformación de las cárceles de niños en 
penitenciarías agrícolas. Pero en las cuestiones carita¬ 
tivas no se limitaba á ejercer esta especie de alta direc¬ 
ción, sino que visitaba personalmente á los pobres, á 
los enfermos y á los presos, no retrocediendo siquiera 
ante las enfermedades contagiosas, como el cólera. Sus 
sentimientos caritativos se manifestaron también en 
otra ocasión haciendo indultar á 3,000 procesados polí¬ 
ticos. En 1855 los emperadores visitaron á la reina Vic¬ 


toria de Inglaterra, siendo recibidos triunfalmente en 
Londres. En 1856 vino al mundo el príncipe imperial, y 
á partir de entonces la emperatriz se ocupó activamen¬ 
te en la educación de su hijo á fin de prepararle para 
los altos destinos á que su nacimiento le daba dere¬ 
cho. El atentado de Orsini puso de relieve una vez 
más el valor y sangre fría de Eugenia, como también 
su caridad inagotable, siendo la primera en interesarse 
por la familia del culpable. En Febrero del mismo 
año el emperador promulgó un decreto atribuyendo 
la regencia á su esposa, y la ejerció durante la au¬ 
sencia de Napoleón (Mayo de 1859), que había mar¬ 
chado á Italia al frente de sus tropas. En aquel pe¬ 
riodo dió pruebas de su sagacidad y talento político 
negándose á autorizar la leva de 300,000 guardias 
nacionales que hubiera puestó de manifiesto la insu¬ 
ficiencia del ejército regular francés. En 1865, con 
motivo del viaje del emperador á Argelia, volvió á 
ejercer la regencia, y su conocimiento de las cuestio¬ 
nes más arduas, la viveza de su ingenio y la pruden¬ 
cia de sus juicios, maravillaban á los ministros, asi 
como su clarividencia, como se reconoció después 
cuando la emperatriz era casi la única que preconi¬ 
zaba la reorgiuiización del ejército en contra de la 
opinión de la mayor parte de los políticos. También 
se refiere que después de la batalla de Mentana (3 de 
Noviembre de 1867), en que los garibaldinos fueron 
derrotados por las tropas francesas y pontificales, la 
emperatriz quiso hacer borrar del parte del general 
de Failly la frase «nuestros fusiles hicieron maravi¬ 
llas*, que tanto había de mortificar á los italianos. 
\ a por entonces la situación política del Imperio, hasta 
j>oco antes próspero y floreciente, comenzaba á ins¬ 
pirar serios temores á los elementos gubernamentales. 
( iertos acontecimientos, como la desgraciada expe¬ 
dición de Méjico y las derivaciones que aquélla pu¬ 
diera tener, así como las intrigas políticas, paredan 
marcar el principio de la decadencia del régimen. Sin 
embargo, la emperatriz, gracias al prestigio personal 
que le daban su belleza y su talento y á las simpatías 
que su caridad y bondad inagotables le hablan gran¬ 
jeado, conservaba aún la misma popularidad, que 
aumentó á raíz 
de la inaugura¬ 
ción del canal de 
Suez, de cuyo 
proyecto había 
sido la empera¬ 
triz decidida pro¬ 
tectora, hasta el 
punto de poder 
decir Lesseps que 
Eugenia había 
sido para él lo 
que Isabel h Ca¬ 
tólica para Colón. 

Después de ha¬ 
ber asistido á las 
fiestas celebra¬ 
das en Ajaccio 
para conmemo¬ 
rare! primer cen¬ 
tenario del naci¬ 
miento de Napo¬ 
león I, á princi¬ 
pios de Octubre 
de 1869 partió 
para Oriente á 
fin de asistir, en 
representación de Francia, á la apertura del men¬ 
cionado canal. Fue aquel un viaje triunfal y la últi¬ 
ma alegría, quizá; de la que poco después había de 
perder cetro, esposo é hijo. A fines del mismo año 
comenzaron á acentuarse las dificultades de todo gé- 



La emperatriz Eugenia en los óltimoi 
afios de su vida 
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la corte francesa, la nobleza de sus sentimiento*, . 
resignación con que soportó desgracia tras desgracia, 
su peregrinación después por espacio de medio *14 
en que si su nombre sonó alguna vez lué cem rootiv« 
de alguna obra caritativa, su amor á España y i Fnu. 

cia, á las que por igual considera!:^ 
como patriad, todo esto tejió i U ei 
emperatriz una aureola de respeto . 
de simpatía que la acompañó hasta;. 
sus últimos momentos. El'CENIa insf’ 
ró violentas pasiones. Diplomáti*--. 
poetas, militares y artistas, todo* 
sentían atraídos |>or aquella mujer ^ 
lumbradora que, como dice uno de 
biógrafos, pasaba p>or el fuego sin q-r* 
marse. En efecto, ni aun sus eneroig' • 
se atrevieron á lanzar la menor sosp» 
cha sobre las virtudes conyugales \ ‘ 
honestidad de la emperatriz. La¿ li* 
tas de sus adoradores seria inlcnnir. 
ble: citemos solamente algunos non 
bres conocidos como José Luis AIS. 
reda y Salvador Berinúdez de Cast' . 
éstos en sus tiempos de soltera, y de* 
pués, al conde de Bacciochi, el cor.*: 
de Goltz, el conde de Beust, el filo- 
fo Caro, el novelista Octavio Feuili'-. 
el embajador Nigra, etc. La ima;:' 
de Eugenia fué reproducida por iv- 
mejores pinceles de la ép>oca, esff 
cialmente por Winterhalter. 

mitió Emilio üllivier el cargo de presidente del Con¬ 
sejo por no estar conforme con los deseos de la enij>e- 
raiiiz de convocar la Asamblea Nacional, sucediendo 
á aquél Palikao. Después del desastre de Sedán, á pe¬ 
sar de la aclilud amenazadora del pueblo y de la 
mayoiía de los jetes de los partidos políticos, se obs¬ 
tinaba en permanecer en el puesto en que su marido 
la dejara, pero por fin cedió á los consejos de sus ami¬ 
gos, especialmente de Lesseps, Nigra y Metternich, y 
consiguió salir de Francia (4 de Septiembre de 1870), 
estableciéndose en Chislehurst, cerca de Londres, don¬ 
de bien pronto se le reunieron su esposo y su hijo. 

Desde el destierro intentó interceder muchas veces 
cerca del rey de Prusia para que dulcificara las con¬ 
diciones de paz y aun buscó -el apoyo de Italia y de 
Rusia. Lo que no parece cierto es que interviniei^e en 
la maniobra iniciada por Bismarek para restablecer¬ 
la en la regencia, pues está probado que se negó á re¬ 
cibir á Kegnier, enviado por el canciller alemán a la 
ex emperatriz. Poco después murió Napoleón 111 (9 de 
Enero de IS?.*!) y el partido bonapartista reconoció 
al príncipe Eugenio Luis como heredero de su pa¬ 
dre. La prematura y desgraciada muerte de Eugenio 
(l.° de Enero de 1879) apartó por completo de la po¬ 
lítica á Eugenia, que, después de haber visitado el 
lugar donde cayera su hijo, se estableció en Farnbo- 
rongh y luego en la villa de Cap Martin, cuyas resi¬ 
dencias abandonó con frecuencia para hacer largos 
viajes por Europa, en el transcurso de los árales visi¬ 
tó varias veces España, con cuyas más nobles familias 
estaba emparentada, especialmente la de los duques 
de Alba, en cuyo palacio exhaló el último suspiro. 

Lo mi'iiuo en España que en Inglaterra, en aiya corte 
tenía también gran ascendiente, se tributaron á su 
cadáver honores reales, siendo enterrado en la igle¬ 
sia de San Miguel de Detaillcur, de Farnborough. 
donde también están enterrados su esposo y su hijo. 

V donde la emperatriz procuró la erección, en 189.'), 
de un f)rioraio benedictino en memoria de aquéllos. 

Ha sido lá emi>cratriz Ki GEMA una de las figuras 
más intLrc‘'antC'S de la historia contemporánea. Su | EUGÉNICOS (Juan). Biog. Ttokgo • 
ilustre nat irnieiilo, su belleza excepcional, sus román- j n. en fecha dcsconocnla á fines dcl siglo Xiv, y i*’ 
titos amurts coi) NapoIe«'n, el brillo que supo dar á . ¡kmo consta la fecha de su muerte, que lué drq • ■ 


Btbliogr. Jacobo Debussy, Utwprralrice 
•Agustín Filón, La novela de una emperatriz, iradu-, 
ción española de Gaziel; Emilio Ollivicr. L*emp:*e 
//¿/ra/; Juan B. Enseñat, emperatriz Eufienia imíi» - 
(Barcelona, 1908). 

EUGENIACRÍNIDOS. m. pl. Ealeont. (¿u 
geniacrinidae Jaekel.) Familia de equinodermos, tr 
noideos, del orden de los articulados, que toma Docr. 
bre del género Eugeniacrinus Mil 1er. Déla ge indj>f 
esta familia en la de los rizo- 
crinusinos (Rhizocrinusirtar}. 

Se ha reconocido fósil en los 
depósitos secundarios medios 
y superiores de Europa co¬ 
rrespondientes al jurásico y 
cretácico. 

EUGENIACRINO. m. 

Poleonl. {Eugeniacniius Mil- 
1 er.) Género de equinoder¬ 
mos, crinoideos, del orden de 
los articulados ó articúlu os 
(Articúlala J. .Müller, mis 
emend), tipo de la familia de 
los eugeniacrínidos (V.) que 
Delage incluye en la de los 
rizocriniisinos. Se encuentra 
en los terrenos jurásico y 
cretácico. 

En España ha sido encon¬ 
trada una esfiecie del género 
Eugeniacrinus Hojeri Münst. 
en la Sierra de .Segura, en los 
ten t rios jurásicos. Eutfnütimmticmrut*' 

EUGENIANO, NA. Imtui Milu, ÓH 
adj. Bertenecienle ó relati¬ 
vo á san ICugenio, reformador ilustre dcl coniu 
siástico. ü Dícese también de este n isnio sanie. 

I EUGÉNICO, CA. adj. Hig. Relativo á U r 
I geriia. 

Eucémco (Acido). W Eugenoi. 




ñero y los ministerios se sucedían rápidamente. Al es¬ 
tallar la guerra francoprusiana, habiendo partido el 
emperador y el príncipe con las tropas, Eugenia fué 
investida por tercera vez de la regencia, tomando 
posesión el 28 de Julio de 1870. A los pocos días di- 



EUGENIE-LES-BALNS — El.'GEMO 


de la toma de Constantinopla por los otomanos. Se 
sabe que fué Cartophylax ó archivero de la iglesia de 
Santa Sofía de Constantinopla, ciudad donde ensenó 
griego á Juan Tortelli d’Arezzo (1435). Fué uno de los 
altos dignatarios de la Iglesia griega que acompaña¬ 
ron á Juan Paleólogo á Italia para el negocio de la 
unión de las dos Iglesias latina y griega (1438). Era 
hermano de Marcos de Efeso y en esto se mostró en 
todo hermano de aquel gran adversario de la unión 
(V. Marcos de Efeso). Contribuyó no poco con su 
obstinadísima resistencia á hacer fracasar los propó¬ 
sitos del emperador; abandonó cuanto antes el lugar 
del Concilio, y volvió ó su país en son de ¡)rotesta con¬ 
tra la para él maléfica concordia. EugÉnicüs personi¬ 
fica la frase primero el turbante, que la tiara. Sus es¬ 
critos pasaron por mucho tiempo inadvertidos aun á 
los eruditos, mas en el renacimiento tilulógico con- 
tempDráneo de la literatura griega se les ha concedido 
esf)ecial importancia. Son estudios breves á menudo re¬ 
ducidos á la idea que obsesionaba al autor, el horror 
á la Iglesia occidental. 

BUGENIE-LES-BAINS. Geo^. Pobl. y mu¬ 
nicipio de Francia, en el dep. de las Laudas, dist. de 
Saint-Sever, cant. de Aire-sur-.Adour, á 10 kms. de 
la est. f. c. de Grenade; GOO h. E>ta población se 
llamó piimitivamente tomando su nombre 

actual en honor de la emperatriz Eugenia. Posee cua¬ 
tro balnearios y aguas sulfuradocálciras frías. Indi¬ 
cadas en la hiperclorhidria y enterocolitis mucomcn- 
branosa. 

EUQBNINAS. f. pl. Bot. Subtribu de mirtá¬ 
ceas, mirtoideas, mirteas, con los estambres casi del 
todo crecidos y casi siempre encorvados hacia dentro 
en el capullo, sin albumen, embrión generalmente 
curvo ó los cotiledones, plúmula generalmente muy 
corta y reducida, comparada con los cotiledones carno¬ 
sos. Géneros principales Eugenia, Jainbosa, Syzygiuin. 

BUGENIO, NIA. (Etim. — Del lat. eugcnius, 
ó gr. eugenés, bien nacido, de linaje noble.) adj. ant. 
De buena raza ó casta. || Fué calificativo de una es¬ 
pecie de uva. 

Eugenio (San). Hagiog. Obispo de Cariago en el 
siglo V, m. en Albi de las Galias muy probablemente 
en 505; según algunos, en 495. Su fiesta se celebra se¬ 
gún el martirologio romano el 13 de Julio, en el cual 
día se lee de él este elogio: «En Africa la festividad 
de los, santos confesores Eugenio, obispo de C'artago, 
ilustre por su fe y virtudes, y de todo el clero de su 
misma iglesia que subía á más de quinientas perso¬ 
nas*, etc. En el parvum romanum se pone el mismo 
día sanctorum conjessorum Eugenii episenpi et universa 
cleri ecclesiae, y lo mismo sucede en el martirologio 
de Floro, en el cual se hace memoria de sus milagros, 
y en el de Adón y en el de Notkero. Había sido electo 
obispo hacia 479, con anuencia del rey arriano Une- 
rico, pero ya en 484 parece haber sido desterrado por 
el mismo rey á los desiertos de Trípoli. A la subida 
al trono del Africa de Gundemaro en 485 era P)uge- 
NIO llamado del destierro, y pudo gobernar su dióce¬ 
sis en paz mientras duró el gobierno de aquel prín¬ 
cipe, mas á su muerte su sucesor Trasimundo re¬ 
novó la persecución contra el catolicismo. El bbisj)o 
de Cartago fué desterrado á las Galias, donde fundó 
un monasterio en honor de san Amerano, en el lugar 
de Aibi, y en él se halla enterrado. Se le atribuye un 
Credo que fué presentado por varios obispos ú Une- 
rico, y se halla impreso en Migne, Patr. Lat., t. 58. La 
ocasión de semejante paso para obtener de Uneiico 
la libertad de la fe, fué la conferencia religiosa celebra¬ 
da en Cartago el 1.® de Febrero de 48'i, en el cual tuvo 
Eugenio que protestar en vano contra las violencias 
padecidas por los obispos católicos. Genaro, De viris 
illiistribus, c. 97, habla de varios escritos de Eugenio, 
pero fuera del Crtf . <? mencionado no se conserva sino 
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una breve alocución, ó carta á sus conciudadanos ex¬ 
hortándolos á la perseverancia en su fe. 

Bibliogr. Acta SS. (t. III de Julio, pág. 487 y si¬ 
guientes); Chévalier, Réperloire des sources historiques 
du moyen áge (t. I); Duchesne, Histoire ancienne de 
VEglise (4.* ed., t. 3, París, 1911). 

Eugenio (.San). Hagiog. El 4 de Enero conmemora 
el martirologio Romano un mártir africano de este 
nombre, entre otros cinco, aunque el martirologio 
jeronimiano y ediciones antiguas del de Usuardo y 
san Beda (el Venerable) ponen Engento. ¡1 San Euge¬ 
nio también mártir, de Neocesarea, el LM de Fmero,. 
cuya ciudad se discute si fué la Julia Cesárea, de la 
Mauritania ó la que se halla sobre el río .\xio en Mace- 
donia, esto último persuadiría el que, según la tradi¬ 
ción, fueron sus cenizas echadas á un rio de este nom¬ 
bre. pero según el célebre liagiógrafo Pedro de Natal, 
eran varios también los ríos de e^ic nombre (citados en 
AA.SS., t. 2, págs. 349 y siguientes) en los principios 
del cristianismo. II El 7 de Marzo otro san lu genio, 
obispo y nrártir, con otros seis, en el Quersoneso (pe¬ 
nínsula de Crimea); aun cuando el Martirologio Ro¬ 
mano los conmemora el 4, día que señaló el cardenal 
Baronio, pero en este particular van más acertad(rs 
los menologios griegos, que reproducen sus actas, en 
tanto que las fuentes latinas aparecen en este caso, 
viciadas por los célebres fabos cronicones de Dextro 
y Luitprando. i| El 20 de Marzo, ocurre otro san Eu- 
GE.N’IO, uno de los diez conn emorados j)or los más an¬ 
tiguos martirologios, como n roñados en Siria. || Tam¬ 
bién rnártir, es san Eugenio, obispo, cuya fiesta re¬ 
curre el 13 de Julio: fué n andado degollar por el rey 
Unerico en el litoral africano, sin que conste suficien- 



La decapitación de san Eugenio. (.Manga de seda) 
(Catedral de Toledo) 


temente el lugar preciso de su martirio.;, San Eugenio, 
mártir, hijo de la mártir .santa Sinforosa y deJ mártir 
san Gelulio, y seis hermanos, todos martirizados pvjr 
Adriano; por haberse negado á sacrificar á V enus, en 
ocasión de la inauguración, el año 180, de un palacio- 
ó villa imperial en Tibur (Tivoli).Sufiestael 18de ju¬ 
lio. El 23 de Julio otro mártir de este nombre, cuvo 
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tiempo, hechos y género de martirio nos son desco¬ 
nocidos; sólo el lugar: Roma, es dado á una por mar¬ 
tirologios y sinaxarios. || No parece constar suficien¬ 
temente, según prueba el padre Guillermo Cuper, 
S. j. (AA. SS., t. 32, pág. 21), si el san EUGENIO que 
ponen algunos martirologios el 29 de Julio es diferen¬ 
te de uno de los compañeros de santa Lucia, conme- 
.rnorados el 25 de Junio. |i San Eugenio el 6 de Sep¬ 
tiembre, como compañero en el maitirio de san Cotido, 
diácono, en Capadocia, es citado por varios martirolo¬ 
gios, aunque otros ponen el martirio de san EUGENIO en 
lugar desconocido, i; En Damasco y el 25 de Septiem¬ 
bre, fijan los menologios griegos, unáninicmente, el 
rnartiru) de san Eugenio junto con sus padres: Pablo 
V Tatta, y dos hermanos: Máximo y Rufo. 1| San Eu¬ 
genio, diácono, tiene su fiesta el 17 de Noviembre; 
íuélo del obispo de Florencia, san Zenobio, al comen¬ 
zar el siglo V, distinguiéndose en su ministerio espe¬ 
cialmente por su caridad con los pobres. |¡ San Eu¬ 
genio, mártir en Armenia, compañero de otros tres, 
en tiempo de Diocleciano, que regaron con su sangre 
aquella tierra fecunda en mártires cristianos: su me¬ 


moria el 13 de Diciembre. 1| En Arabia, en tiemjm de 
luliano el Apóstata fué el martirio de los santos Eu¬ 
genio y Macario, presbíteros, el cual léese en el mar¬ 
tirologio Romano el 20 de Diciembre. ¡I Finalmente, 
•el 30 de Diciembre es la fiesta de san Eugenio que 
ocupó la silla de San Ambrosio en .Milán y defen¬ 
dió los libros rituales del mismo. De su eximia misión 
da cuenta Landulfo en su Historio MeJiolanensis 
<Migne, P. L., t. 147, col. 853). 

Eugenio (San). Hagiog. Obispo y mártir español, 
del siglo I del Ciistianisino. Era uno de los discípulos 
del apóstol Santiago á quien éste nombró primer obis¬ 
po de Valencia, para que mantuviese allí la fe que él 
había predicado en aquella ciudad, antes que en Cas¬ 
tilla y Zaragoza. Según algunos, reunió Concilio en 
Peñíscola, en el año 60, siendo allí mismo martirizado 
por orden de Aleto, junto con otros obispos españoles. 

Eugenio ITl (San). Hagiog. Obispo de Toledo. Na¬ 
ció de padres cristianos en la ciudad de Toledo, según 
consta de una carta del rey Chindasvisto á Braulio, 
arzobispo de Zaragoza (España Sagrada, vol. XXX, 


carta 32). Descoso de su perfección, muy joven toda¬ 
vía huyó secretamente de su ciudad nataJ á Zarago¬ 
za, donde se retiró á un monasterio, para darse óc 
lleno al estudio de las ciencias sagradas y á la prác¬ 
tica de la virtud. £1 arzobispo de Zaragoza BrauUc. 
admirado de las raras prendas de EUGENIO y movido 
de la fama de su santidad le nombró pocos años mii 
tarde su archidiácono para conservarlo siempre á st 
lado, de suerte que el santo arzobispo en sus últixnoi 
años de vida descargó en Eugenio todo el cuidadt 
de su sede cesaraugustana. La fama de que gozaba 
en Zaragoza el archidiácono Eugenio se divulgó mu) 
pronto por España entera, y así más tarde cuando 
acaeció la muerte del arzobispo de Toledo, que lo era 
á la sazón Eugenio 11, el rey Chindasvinto escríbiá 
una carta, que todavía se conserva, al obispo Braubo 
en la cual le decía que era unánime deseo de los to¬ 
ledanos el que fuera elegido para ser su arzobispo el 
archidiácono Eugenio, por lo cual le rogaba muy en¬ 
carecidamente que se dignase enviárselo sin que fuera 
substituido por otro alguno. Braulio se resistió, ale¬ 
gando su avanzada edad, el auxilio que recibía de sa 
archidiácono y en consecuencia el 
gran detrimento que á la diócesis ce¬ 
saraugustana acarrearla la partida dr 
Eugenio. Nada de esto hizo mella ca 
el ánimo del monarca godo, puesChin- 
dasvinto perseveró en su primer pro¬ 
pósito, logrando al fin que fuera ele¬ 
gido Eugenio para obispo de Toledo: 
el tercero de este nombre de los obis 
pos que ocuparon dicha sede episco 
pal. Fué consagrado por los obispo! 
romprovinciales que á la sazón se ha 
liaban reunidos en Toledo para asisti* 
al séptimo Concilio poco antes coz 
vocado jx)r Eugenio II. Subscribió é. 
mismo las actas de dicho Concilio, y 
más tarde presidió los d^oncilios oetz 
vo y nono por él mismo convocador 
Su primer biógrafo fué el obispo sai 
Ildefonso, su sucesor inmediato, por 
el cual sabemos que Eugenio III des 
empeñó con celo ap>ostólico su ditín 
.é importante cargo pastoral. Trabajé 
con empeño incansable en extirpar la» 
viciosas costumbres de aquella época 
Se conserva una carta preciosa que 
escribió al obispo Braulio que demuef 
tra su interés por la reforma del clero 
Fué maestro de san Julián, más tarde 
arzobispo de Toledo, de la misma irt 
ñera que Braulio lo había sido de El 
GENIO 111. Rigió por espacio de doce años la sede epis¬ 
copal, muriendo en los Idus de Noviembre del 657. 
siendo sepultado en la basílica de Santa Leocadia. Des 
de principios del siglo xvii se puso su nombre en «* 
Catálogo de los santos señalando el 13 de Noviemtrr 
para su conmemoración. Escribió muchas y variada 
obras. La más profunda y valiosa, á juzgar'por la en 
tica de san Ildefonso, fué un libro sobre la bantlsiin 
Trinidad. Dice de dicha obra san Ildefonso que merr 
cena ser leída entre las obras de los Padres del Africar 
del Oriente. No se ha descubierto basta el presente 
este libro. Por encargo del monarca godo Chinda» 
vinto emprendió la corrección dcl Hexámrr^ de Dn 
concio. De la atenta comparación dcl original eco h 
obra de Eugenio 111 se ve que se propuso resta* 
rar lo perdido, corregir las equivocaciones y comple 
tar el ¡lexdtneron en lo que faltaba, siguiendo la ata 
piráción de Draconcio. Las obras que quedan ée d. 
prescindiendo de ja carta á Braulio ya mencicMéi 
y de otra que escribió á Protasio de Tarazooa, c* 
tán todas en versos Baumgartner (IV, 231) dice «- 
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(as textuales palabras: «Es un hombre ardiente y 
amable, dotado de sentimiento poético, pero que está 
ya demasiadamente alejado de los modelos clásicos 
antiguos para poder imitarlos en la belleza de la forma, 
aunque en esto posee todavía un inestimable caudal.» 
Todo lo relativo á la intervención de san KrcENio III 
en la reforma del canto litúrgico de la Iglesia española 
en qué consistió ésta, el indigenismo de su melopeya 
y de su notación, son cuestiones en que la critica his¬ 
tórica, á pesar de las obras del cardenal Lorenzana, 
de Fernández Vallejo y de las disertaciones pasaje¬ 
ras que sobre tal asunto se han escrito, apenas ha di¬ 
cho la primera palabra. Una cosa es cierta; que puso 
mano en el canto litúrgico que usaba la Iglesia espa¬ 
ñola, y que es anacrónico el título de canto mozárabe 
que se da al de una liturgia anterior á la conquista 
de los árabes. 

Bihliogr. Lorenzana, Sanctoruni Palrum Toletano- 
rum Opera (Madrid, 1782); Migne, Pairologia Latina 
<LXXX VII); San Ildefonso de Toledo, De Viris mus- 
tribus; Vollmer, en Nenes Archiv. ier Gessellsch. /. cil- 
tere deutsche Geschichlskuude (XXVI, 391-404, 1901). 
V'éase también la bibliografía correspondiente al ar¬ 
tículo Patrología. 

Eugenio 1 (San). Hagiog. N. en Roma, elegido 
Papa el 10 de Agosto de 654 y m. el 1.® de Junio 
de 657. Fué muy querido de los romanos por su ex¬ 
traordinaria virtud, sobre todo por su benignidad y 
mansedumbre y la generosa esplendidez con que in¬ 
vertía sus rentas en socorro de los desvalidos. Poco 

después de su elec¬ 
ción mandó á Cons- 
tantinopla una Le¬ 
gación á fin de po¬ 
ner término á la he¬ 
rejía monotelita. Los 
legados, faltos de ex- 
l>eriencia, se dejaron 
engañar y firmaron 
una fórmula en que 
se contenía el mono- 
telismo, bien que en 
forma disimulada. 
Esta fórmula fué re¬ 
chazada y condena¬ 
da por el Papa y por 
el clero romano en el sínodo celebrado en la iglesia de 
Santa María ad praesepe. En la historia de este Papa 
hay un punto obscuro que conviene esclarecer. Fué 
elegido Papa por el clero y pueblo romanos á instan¬ 
cias del em{>erador Constancio II cuando vivía aún 
el legítimo Papa san Martín 1, desterrado por el em¬ 
perador al Quersoneso, por negarse á hacer traición 
á la fe. ¿Cómo, pues, pudo ser legitima la elección de 
Eugenio I, y cómo se atrevió un hombre de sus vir¬ 
tudes á aceptar la dignidad pontificia viviendo el 
verdadero Papa? A esto hay que contestar que mien¬ 
tras vivió Martin I él fué el único y verdadero Papa, y 
Eugenio I no debe contarse como tal sino desde el 
momento en que Martin I, poco antes de morir, le 
reconoció. Sin embargo, no parece que merezca censu¬ 
ra la conducta del clero y pueblo romanos al elegir 
á Eugenio I, ni la de éste al aceptar el nombramien¬ 
to. La gravedad de las circunstancias hacia temer que 
el emperador introdujese un verdadero antipapa y 
tal vez inficionado por la herejía. En tan críticas cir¬ 
cunstancias se pudo creer que era lícito nombrar un 
sucesor al papa Martin I, no que usurpara la autori¬ 
dad pontificia, sino que la ejerciera, por decirlo así, 
como vicario suyo en todo y por todo, ya que en este 
caso podian razonablemente presumir la aquiescencia 
del verdadero Papa. Que la elección no la solicitaran 
del papa Martin I, se explica por la situación en que 
•e encontraba este Papa, cautivo y desterrado, y por 


la oposición que á ella hubiera hecho el emperador. 
Todas estas circunstancias explican por qué el clero y 
pueblo romanos, después de haber resistido largo tiem¬ 
po á las instancias del emperador al fin accedieron á 
ellas, y por qué un hombre tan santo como Eugenio 1 
aceptó el cargo y la ad¬ 
ministración pontifi¬ 
cios antes de la muer¬ 
te del legítimo Papa. 

Eugenio II. Biog. 

Papa (824-827). A la 
muerte de Pascual II, 
tras una vehemente 
lucha de los partidos 
romanos, fué elegido 
papa Eugenio II, hijo 
de Bohemundo, arci¬ 
preste de la iglesia del 
título de Santa Sabina 
(6 de Junio de 824). 

Tenía de su parte á la 
nobleza romana contra su competidor el diácono Lo¬ 
renzo, y en los momentos de^mayor excitación le sir¬ 
vió no poco el apoyo del célebre monje VVala, conse¬ 
jero de Lotario, que á la sazón se encontraba en Roma. 
Después de entronizado comunicó al emperador Lu- 
dovico Pío la noticia de su elección. Este mandó á 
Roma á su hijo Lotario para que de acuerdo con el 
Papa pusiera orden en los asuntos de la capital del 
mundo sumamente perturbada por las divisiones de 
los partidos, principalmente de la nobleza y el clero. 
Diéronse varias disposiciones en esta razón para ase¬ 
gurar á los particulares la posesión de sus dominios, 
mejorar la administración y evitar para lo por venir 
los trastornos en las elecciones pontificales. En tiem¬ 
po de este Papa intentó el emperador griego Miguel III 
el Tartamudo ganar al emperador franco á sus ideas 
contra el culto de las imágenes. Ludovico Pío consul¬ 
tó al Papa y reunió un Concilio de obispos francos, los 
cuales, engañados por una mala traducción de las ac¬ 
tas del Concilio II de Nicea, creyeron deber condenar 
las disposiciones de dicho Concilio que se refieren al 
culto de las imágenes, y así lo comunicaron al Papa 
(año 825). Sin embargo, el culto de las imágenes fué 
siempre defendido por la Santa Sede. En Noviembre 
de 826 reunió Eugenio II un Concilio en Roma, al 
cual acudieron 62 obispos de toda Italia; en él se pro¬ 
mulgaron 38 cánones relativos á la buena formación 
intelectual y moral del clero, á la erección de hospi¬ 
tales, á la disciplina monástica, etc. Ei gemo II mu¬ 
rió* en Agosto de 827. Fué celebrado como hombre 
de gran virtud, sobre todo humilde y caritativo, y, 
además, de gran cul¬ 
tura y penetración. 

Bibliogr. Mansi 
(XIV, 411); Jaffé, 

Reger (320); Migne, 

P.L.(t.l05,col.639, 

129, col. 985); Líber 
pontificalis (t. II, pá¬ 
ginas 69-70); Héfélé, 

Histoire des conciles 
(t. IV, págs. 50-55); 

Wetzer y Welte’s, 

Kirchevlexicon (to¬ 
mo IV). 

EugenioIII(San). 

Biog. Después de la 
violenta muerte de Lucio II fué elegido Paj^a (15 de 
Febrero de 1145) Bernardo Paganelli, monje cister- 
ciense, antiguo abad de San Anastasio en Roma, el 
cual tomó el nombre de Eugenio III. Después de la 
elección que se hizo apresuradamente en la iglesia de 
San Juan de Letrán por causa de los tumultos y peli- 



Bocenio I (Papa) 



Eugenio II (Papa) 



Eugenio III (Papa) 
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gros de la ciudad, salió de Roma el Papa con los car¬ 
denales y se retiró á la abadía de Paría, donde fué 
consagrado. Casi todo el tiempo de su ¡pontificado 
hubo de pasarlo fuera de Roma, que ardía entonces 


San Clemente. A la muerte de Martin V fué elegido 
Papa (3 de Marzo de 1431). Su pontificado íué sorra- 
mente azaroso. Al pocQ tiempo de su elección se aU.Ó 
el Concilio de Basilea, pero por causa del mal 
que tomaron las dis¬ 
cusiones y del 
ter rebelde de 
asamblea, decretó el 
Papa (Diciembre de 
1431) su disolución. 

garon á obedecer, 
pretendieron depo- 

proclamaron un an- 

nombre de Félix V. 

Eugenio IV' por su 
parte convocó un 
Concilio universal en 
Ferrara (1438), el 
cual fué trasladado á Florencia y celebró la univii 
de la Iglesia griega con la latina (1439), y, ademu*. 
reconcilió con la Iglesia católica á los armenios (tíy/i 
y ó los sirojacobitas. También los maronitas y Li 
caldeos abjuraron en tiempo de Eugenio IV sus erre- 
res y reconocieron la auto¬ 
ridad de la Iglesia romana. I V ■ - 

Fruto del Concilio debía ser I t ' = 

la cruzada contra los turcos ^ ~ 

para salvar el agonizante Im- - ■ E 

perio de Oriente; pero aun- L \ \ 

que la expedición se em- ^ \ N;=-: 

prendió fué desastrosa y en ^ 

ella perdió la vida el lega- ^ ^ 

do pontificio Cessarini. Uno \ J 

de ios hechos célebres de " 
este pontificado fué el llama- j /' 

do concordato de los prínci- ^ v— 

pes (Febrero de 1 '*47) que de- 

volvió la paz religiosa á Ale- Escudo de «nM» 

manía. En los asuntos pro- de Eugenio IV 

píamente políticos fué Euge¬ 
nio IV poco feliz. Sus luchas con el duque de MiLr, 
Felipe M. Visconti, y con los célebres condoUiert Fov.f 
braccio y Piccino, le obligaron á huir de Roma (14 « 
y refugiarse en Florencia. La habilidad y energía dr- 
obispo de Recanati, Vitelleschi, hicieron mejorar Iak 
tuación política del pontificado, y restablecieroc r 


Eugenio IV (Pape) 
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El papa Eugenio IV. (De un'^grabado existente 
en la Biblioteca Nacional de París) 


en continuos alborotos y sediciones (\ . Arnaldo de 
Brescia). Este Pa¡)a promovió la segunda cruzada, 
cuya predicación encargó á san Bernardo, que en otros 
tiempos había sido su superior y maestro de espíritu. 
Tambií^ ñ celebró (1147) en París un sínodo para reme¬ 
diar los males que en el Mediodía de Francia causaba 
el furor de los albigenses, y mandó allí á dos obispos 
con san Bernardo, con plenos poderes para restablecer 
la paz. En 1148 celebró en Rciins un C oncilio en el cual 
se promulgaron varios cánones en orden á promover la 
observancia religiosa, la guarda de la tregua de Dios, 
la inmunidad eclesiástica, 

f etcétera,y fueron condenados 
los errores de Gilberto de la 
Porrée, obispo de Poitiers. 
En Julio de 1153, poco des¬ 
pués de haber recuperado 
Roma y de haberse ganado 
con su benignidad la benevo¬ 
lencia general, falleció en Tí- 
voli y íué sepultado en San 
Pedro. El papa Pío IX apro¬ 
bó por decreto del 28 de Sep¬ 
tiembre de 1872 el culto in¬ 
memorial tributado á Euge- 
Escudo de armas NIOlII. 

de Eugenio III Bibliogr. Watterich, Vi- 

tae Rontanorum Pontificum 
(U, 281); Migne, P. L. (t. 180, col. 1013; t. 182, 
vol. 476; t. 106, vol. 796; t. 198, col. 145); Liber ponti- 
ficalis (t. II, pág. 386). 

Eugenio IV. Biog. Papa (1431-1447). N. en Vene- 
cia en 138.3; su nombre es Gabriel Condalmaro; fué 


Tumba de Eugenio IV. (San SaK-ador in Lauro, 


autoridad en Roma. Sin embargo, el Papa tardo t'-'^ 
vía en dejar definitivamente á Florencia (1443). -V 
de su muerte tuvo Eugenio l V el cornudo de 'ct ^ 
conocida su autoridad por el rey de Ñipóles, AH-'* 
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de Aragón, y por el gobierno de Escocia. Murió Euge* 
Niol V’ el 23 de Febrero de 1447 dando ejemplos de sin¬ 
cera piedad como los habla dado durante toda su vida. 
Fue hombre de gran severidad de costumbres, de cora- 



Moneda de Eugenio IV 


fón paternal con los pobres y sumamenle humilde y 
desprendido; pero quizá careció de aquel conocimiento 
del mundo y tino en el manejo de los negocios que re¬ 
querían las difíciles y azarosas circunstancias en que vi¬ 
vió. No hay que olvidar tampoco la glf)ria que alcanzó 
este Papa como fomentador del renacimiento, pero en 
sentido cristiano. Restauró la Universidad romana, 
alentó á los hombres de letras como Guarino, Parentuc- 
cclli.Tr aversari, Bessarion (á los tres liliimos honró con 
el capelo), y á los artistas, como Ghiherti, Brunelles- 
chi, Donatello, etc. A Eugenio I\’ se deben también 
los trabajos de restauración de las basílicas de San 
Pedro, San Pablo, Santa María la Mayor y San Juan 
de Letrán que se ejecutaron en 1437 y 1438. 

Bihlin^r. Vita Eugenii IV apiid Muratori, Rerum 
itiil. Script. (IIT, 2, 868); Gradenigo, Tiara et purpura 
Véneta (Brescia, 1761); Pastor, Historia de los papas 
(t. I, vol. I, lib. II, cap. II); Wetzer y Welte’s, Kir- 
chenlextcon (t. IV). 

Eugenio 1. Riog. Rey de Escocia, m. en 440. Era 
hijo de Fergus I al que sucedió en 410, con la tutela 
de su abuelo materno Graham, por ser aún muy niño. 
G»nsiguió arrojar á los romanos de Escocia y guerreó 
casi durante toda su vida contra los bretones, murien¬ 
do al cabo en una batalla contra ellos. 

Eugenio II. Biog. Rey de ICscocia, m. en 558. lín 
535 sucedió á su tío Gorán, á cuya muerte parece que 
no fué extraño. Se unió á los breto¬ 
nes para hacer la guerra á los sajones. 

Eugenio III. Biog. Rey de Escocia, 
ni. en 611, después de diez y seis años 
de reinado que empleó casi exclusiva¬ 
mente en combatir á los pictos y á los 
sajones. Era príncipe muy bondadoso 
y amado de sus súbditos. 

Eugenio IV. Biog. Rey de Escocia, 
m. en 644. Era hijo de Dongardo y en 
6 lO sucedió á su tío Malduíno. Es céle¬ 
bre por 1 1 victoria que alcanzó sobre 
Egfriedo ó Egifredo, rey de Northum- 
bria. 

Eugenio V. Biog. Rey de F^scocia, 
m. en 654. Sucedió al anterior, fué con¬ 
sumado teólogo é intimo amigo de Al¬ 
fredo, rey del Northumberland, y vió 
con frecuencia que los pictos alteraban 
la paz de su Estado. 

Eugenio VI. Biog. Rey de Escocia, 
m. en 715. Sucedió á su hermano Am- 
berkelecht é hizo la paz con los pictos. 

Ordenó á los abades de los monaste¬ 
rios que escribieran en unos registros los hechos de 
los reyes. 

Eugenio VII. Biog. Rey de Escocia, m. en 764. 
Batió á Donald, principe de las Islas; mas habiendo 
así restablecido la paz de su reino, se entregó á todo 


género de vicios, y provocó una sedición de los no¬ 
bles y del clero, en la cual perdió la vida con sus com¬ 
pañeros de libertinaje. 

Ei'GENIO. Biog. Emperador romano, m. en 304 de 
nuestra era. Retórico y gramático de mérito, desem¬ 
peñó importantes cargos en la corte, entre otros el de 
secretario imperial. Instigado, á lo que parece, por 
Arbogasto, urdió una cons¬ 
piración contra el empera¬ 
dor Valentiniano II, que 
poco después fué asesinado 
|K)r sus propios guardias 
(302). Eugenio tomó enton¬ 
ces el título de emperador 
de Occidente, mientras que 
Teodosio-lo era de Oriente, 
pero en realidad el verda¬ 
dero soberano lo fué Arbo¬ 
gasto. Favoreció á los pa¬ 
ganos hasta que Teodosio, 
que siempre lo consideró 
como un usurpador, decidió marchar contra él, sien¬ 
do derrotado Eugenio en los alrededores de Aquilea 
y decapitado en el mismo campo de batalla, 

Eugenio, biog. Prelado y escritor ruso, n. en Vo- 
ronejo y m. en Kief (1767-1837). Estudió en su ciudad 
natal y en Moscou, fué profesor de los Seminarios de 
X'oronejo y de San Petersburgo y luego obispo de 
Vologda y de Kaluga, arzobispo de Pskof y, por úl¬ 
timo, metropolitano de Kief en 1822. Trabajó para 
desarrollar la afición á los estudios históricos y arqueo¬ 
lógicos y publicó varios trabajos muy interesantes 
j)ara el conocimiento de la antigua Rusia, entre los 
cuales citaremos los siguientes: Descripción del go¬ 
bierno de Voronejo (Voronejo, 1800); Diálogos hisíó 
ricos sobre la antigua Novgorod (Moscou, 1808); Dic¬ 
cionario de los escritores eclesiásticos rusos (2.* ed., 
San Petersburgo, 1827); Historia del principado de 
Pekof (Kief, 1831); Descripción del convento de las crip¬ 
tas de Kief (Kief, 1831); Colección de sermones (Kief, 
1834); Diccionario de los escritores laicos rusos y de los 
extranjeros que han escrito en Rusia (Moscou, 1837 v 
1841). 

Eugenio (Federico Carlos Pablo Luis, duque 

DE WURTEMBERG). Biog. V. VVuRTEMBERG. 


Eugenio (Francisco). Biog. V. Saboya Carignan 
(Francisco Eugenio, tríncipe de). 

Eugenio, archiduque de Austria. Biog. Gene¬ 
ral austríaco, hijo del archiduque Carlos Fernando 
y nieto del archiduque Carlos, n. en Gross Seclowitz 



El principe Eugenio de Suecia, por Oscar BjOrek 



Moneda de Eugenio 
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en 1803. Terminados los estudios en la Academia de 
Guerra, ascendió á capitán de Estado Mayor, fué jefe 
de rejíimiento en Budapest y comandante del 'J.® cuer¬ 
po de infantería, en ülrnütz, y con grado de maris¬ 
cal de campo, jefe de la 25.® división de infantería en 
V'iena, y en 1900 comandante del 14.® cuerpo de ejér- 
fito en Inspruck. En Octubre de 1908 fué nombrado 
insj)ector general del ejército y jefe 
supremo de la defensa del país en el 
Tirol y en Vorarberg. En 1915 fué 
nombrado generalísimo de las fuerzas 
austrohúngaras de los Balkanes y des¬ 
pués de declarada la guerra con Ita¬ 
lia, comandante general de todas las 
tropas en lucha con aquel país. En No¬ 
viembre de 1916 ascendió á mariscal 
de campo y continuó siendo hasta el 
fin de la guerra generalísimo nominal 
de las tropas contra Italia. 

Eugenio (Napoleón NicoUs). 

Biu^. Príncipe de Suecia, hijo del rey 
Oscar II y pintor y grabador, n. el 
1 .® de Agosto de 1865 en el palacio de 
Drottningsholm. Estudió en Estocol- 
mo V París (1887-89), donde fué dis¬ 
cípulo de Bonnat y Gervex. En 1889 
expuso eu París su primera obra, una 
Cabeza de estudio, y desde entonces 
no decayó nunca su actividad artísti¬ 
ca, concurriendo á las Exposiciones 
Nacionales y á las extranjeras: Berlín, 

Dresde, V'enecia, Munich, etc., con 
paisajes y retratos que le acreditaron de excelente ar¬ 
tista. Muchas de sus obras se guardan en los Museos 
de Cristianía, Güteborg y Estocolmo. Ejecutó también 
notables pinturas al fresco que decoran varios pala¬ 
cios é iglesias de Estocolmo, Upsala, Ostermalm y 
Kiruna. Ha publicado una colección de grabados de 
sus obras, ejecutados por él mismo. 

Eugenio de Beauuarnais. Biog. V. Beauharnais 
(Eugenio). 

EUOENISMO. m. IJtg. Estado favorable de 
herencia que tiende á producir una vida sana. 

EUOENIUM. Geog. ant. C. de Iliria, citada por 
Tito bivio en sus obras. 

EUOENOFORMO. m. Quiw. Derivado mono- 
sódico del eugenolcarbinnl (V.). Obiiénese por la ac¬ 
ción del aldehido fórmico sobre el eugenol (V.) en 
elución alcalina. Forma cristales incoloros, solubles 
en el agua, poco solubles en el alcohol é insolubles en 
el éter. En el organismo se descompone, formándose 
aldehido fórmico en libertad. Por esto ha sido emplea¬ 
do como desinfectante interno. 

Eugenoformo. Terap. Es un bactericida enérgico 
que se desdobla en el organismo humano. Se preco¬ 
niza como desinfectante intestinal. Se administra á 
la dosis de 0*50 á 2 gr. al día. 

BUQENOL. m. Quitn. 

/CH2.CH:CHa (1) 

CeH,:^OCH, (3) 

\OH (4) 

Llámase también ácido eugénico. Se encuentra como 
componente principal en las esencias de clavoi pe¬ 
dúnculo de clavo, pimienta, bay, canela blanca, cor¬ 
teza de massoya, culilawan, capullos de canelero, 
raíz de canelero y hojas de canelero. En pequeña can¬ 
tidad se halla en las esencias de canela de Ceylán, 
sasafrás, albahaca, ásaro, cálamo, etc. Es un líquido 
incoloro, que pardea al aire, muy refringente, de olor 
y sabor de esencia de clavo. Hierve á 247®. Su densi¬ 
dad á 15® es 1,073. Es insoluble en el agua y muy 
soluble en el alcohol, éter, ácido acético cristalizable 
y lejía de potasa. Por su estructura debe considerar¬ 


se como un fenol monoatómico que se halla en intixri 
relación con el estragol y el safrol. Funciona oocno 
ácido monobásico débil (por lo cual se llama iacá 
eugénico), que con las bases forma soles, parte de eibi 
cristalizables, cuyas soluciones toman color azul v»ol^ 
ta con el cloruro férrico. Su misma coloración produr* 
el cloruro férrico en una solución alcohólica de euoer.K 


Carbonato de eugenol: [C,H,(C#ll4)(0 • CH»)0]^t». 
Se obtiene por la acción del cloruro de carboráj 
COCI, sobre la solución acuosa de eugenol sódic:. 
Se presenta en forma de cristales incoloros, fusible 
de 93 á 94®. 

Eugenol C,oII,,KO,. Obtiénese disolvien¬ 

do el eugenol en lejía de potasa. Se presenta en forni* 
de una masa cristalina. 

Eugenol. Terap. Antiséptico preconizado en U 
berculosis pulmonar, especialmente en el periodo ci- 
vita.io. Recomiéndase asimismo contra la gaiigrf-4 
pulmonar, aunque no presenta ventajas espec;-'. 
sobre sus similares. Es eficaz contra la odontal¿.-, 
como analgésico y antiséptico local. Actualmente 
se usa más que en la práctica odontológica. Por '*» 
gástrica se prescribe de X á XXX gotas en cipscu 
ó emulsión. Se emplea para inyecciones hipodém. .•» 
una solución oleosa al 10 p>or 100. Al exterior se 
asociado á la lanolina contra el eczema. £1 acetaxn:- 
eugenol se emplea como analgésico y antiséptico loe., 
en el tratamiento de las heridas y úlceras dolores- 
El benzoileugenol se recomienda en la jaqueca, u 
tos y la laringitis tuberculosa^. El cinaxníleugro^^ 
se preconiza contra la tuberculosis y el eugecoi v- 
dado como antiséptico local. Kn este concepto resüa 
preferible al aristol como tópico en las ulcerac^To^ 
particularmente de origen venéreo. 

EUOENOLACETAMIDA. Í.Quim. 

C„H„(CH, . CO • NH,0, 

Obtiénese mezclando el producto de la acción deli ® 
etilmonocloroacético sobre el eugenol poil^xo 
solución alcohólica de amoniaco concentrado. 
escamas brillantes, difícilmente solubles en el 
fría, que funden á 110®. 

EUOENOLCARBINOL. m. (>uim. 

C,.Hu(CH, . 011)0, 

Parece obtenerse por la acción dcl aldehido fo*: 
sobre el eugenol. Se presenta en cristales blar-cis. 
sables á 37®, poco solubles en el agua. 
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BUGBNOL^UININA. i.Quim. CioH^NtOi, cretácicos: E. interrupta From., en las orillas del Mi- 
CioHiaOs. Llámase también de^umirm.Obtié* jaras, Alcalá de la Selva y Utrillas, y E. neocotmen.^s 

nese disolviendo quinina y esencia de clavo en aleo- From., en Morella y Zorita. 

hol hirviente. Se presenta en largas agujas de brillo £UGIRINOS. m. pl. Pedeont. {Eugyrinae £d- 
sedoso, poco solubles en el agua y el alcohol frío y wards Hairne.) Grupo de celentéreos de la clase de 
muy solubles en el éter. No se descompone por la ac- los antozoos, orden de los zoantarios, familia de lot 
ción del amoníaco, ni por la de la lejía de potasa. astreidos, subfamilia de los eusmilinos, tribu de los 
EUGERIA. Aíf/. Diosa á quien hacían sacrificios euíiliáceos; se caracteriza por constar de poliperitoa 
las damas romanas para que las preservase de acci- alineados en series. Sus formas fósiles son abundante» 
dentes funestos durante el embarazo. en los depósitos secundarios medios y superiores co- 

EUGIES. Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, en la rrespondientes al jurásico y cretácico, pasan ai ter- 
prov. de Hainaut, dist. de Mons, cant. de Paturages, ciario, y algunos perduran en nuestros mares, 
á 2 kms. de la est. f. c. de Genly; 2,500 h. Yacimientos EUGIRIOPSIS ó BUGIRIOPSIO. m. Zool. 
de hulla; fab. de cerveza. {Eugyriopsis Roule.) Género de ascidias simples 6 

EUGINOMA. f. ZooL (Euginoma Jullien.) Gé- monascidias (procordados, urocordados.as¬ 
nero de briozoarios, ectopróctidos, gimnolémidos 6 cidiáceos) del suborden de los molgúlidos. N 
gimnoleniatos, del suborden de los quilostómidos ó EUGIROIDEOS ó EUGIROI- 
quilostomatos {ChilosUmata Busk), familia de los DOS, m. pl. Zool. y Paleonl. {Eugyroida 
celuláridos ó celularinos {Cellularinae Delage, Cellu' Duncan.) Grupo de pólipos madreporarios 
lariadae Busk). Es inteftesante por sus ovicelas en re- que toma nombre del género Eugyra (vea- 
lación con dos zoecias superpuestas. Se encuentra se Eugira) y comprende dicho género y 
en las costas de España. diversos otros que representan diferemes 

EUGIPIO (San). Hagiog. Su nombre se escribe formas de astreidos de cálices con fuentes, 
también Eugippio, Eugypio, Eu^epio, Egipio y aun como Dendrogyra, Pachygyra, Diplona, 

Egesipo, y es un escritor eclesiástico de mediados Meandrina, etc. 

del siglo V y de la primera mitad del vi. Parece haber RUGLRNA (Rojo de). Quim. Mate- 
nacido en Cartago, de donde á la edad de doce años ria colorante de la EugUna sanguínea, que 
fué enviado á Roma por sus padres, donde se educó se encuentra en las charcas. Hasta ahora 
y recibió las sagradas órdenes. Fué discípulo de san ha sido poco estudiado. 

Seveiino, á quien acompañó en sus misiones por la Euglena. f. Zool. (EugUna Ehrenberg.) 

Nórica. Le siguió al monasterio F'avianense, y des])ués Es el género de protozoos flagelados que 
que en él murió san Severino (482), en 488 acompañó da nombre á la antigua familia de los eu- Euglena 
su cadáver á la villa de Lucuío, entre Puteoli y Ná- glénidos, hoy elevada á la categoría supc- 
polcs, donde se fundó el Monaslerium Lticullanum en rior de tribu ó sección de los eugleninos, dentro del 
honor y con el nombre de San Severino, y de que Eu- orden de los euglénidos (V.) ó euglenidinos. Puede ser- 
Gipio fué el segundo abad, bajo la regla de los bene- vir de tipo representativo, no sólo de dicho orden, 
diciinos de Monte Casino. Entre sus varios escritos, sino de toda la subclase de los euflagelados (V.). Tie- 
el p.'incipal por el interés que envuelve para la his- ne una forma alargada, ovoidea, que se termina en 
toria profana y eclesiástica de aquellos tiempos es la punta por el extremo inferior ó posterior y apare- 
vida del mismo san Severino. Ha existido alguna con- ce truncada en el extremo opuesto, donde lleva el 
troversia sobre si hay que admitir la existencia de flagelo único que 
otro escritor eclesiástico del mi§mo tiempo y nombre puede desprenderse 
Eugipio, que se apellida en ocasiones el Africano. La y ser renovado por 
razón de dudar es haberse atribuido la colección de el animal. Aunque 
escritos de san Agustín, hecha por Eugipio el año la especie común 
580, fecha en que no es verosímil que viviera aún el EugUna viridis está 
compañero de san Severino, que hubo de ser de alguna provista de clorofi- 
eda<l al comenzar el siglo vi. Pero es injustificado el la, hay variedades 
retrasar tanto la fecha de la colección agustiniana atri- incoloras. Vive en 
buida á Eugipio. Así, la Palrologia Latina apropia al el agua dulce. Véa- 
mismo Eugipio el Africano la obra ciertamente de núes- se lám. Protozoos, 
tro Eugipio, y los historiadores eclesiásticos, como I, figura 2. 
los bolandistas y Cave, no conocen más que un EUGI- RUGLBNIDI- 
PIO. Figura en algunos martirologios como santo. NOS. m. pl.ZooL 
Bibllogp. Acia SS. (t. I de Enero, pág. 483); V. Euglénidos. 

Ceillier, Hisíoire des auteurs sacris et ecclésiastiques BUGL^NI- 
(t. XI); Cave, Historia Literaria (t. I); Migne, Patrolog. DOS. m. pl. Zool. 
latina (t. LXII); U. Chevalier, Répertoire des sources (Euglenida Delage, 
pourVhisíoire du moyen áge (t. I). Véanse las dos obras Euglenina Stein, 
de Eugipio, Excerpta ex operibus Augusiini y Vita Eí/g/^ntí/iwíjBütsch- 
S. Severini, editadas por Knoell en el t. VIII de Cor- li emend.) Los eu- 
pus Scriptorum eceles. latinorum (Viena, 1885-86). glénidos ó eugleni- 
SíUGIRA. f. PaUont. (Eugyra Fromentel.) Gé- nos de ciertos auto- 
nero de celentéreos de la clase de los antozoos, orden res constituyen uno 
de los zoantarios, familia de los astreidos, subfamilia de los tres órdenes 

de los eusmilinos, tribu de los eufiliáceos, grupo de en que Delage divi- Euglénidos. (Tipo morfológico) 

los eugirinos. Je ha reconocido fósil en los depósitos de la subclase de ¿ flagelo; mb, mem- 

secundarios superiores correspondientes al cretácico, los euflagelados, brana; ’iV, núcleo; )>h, faringe; 

Eugira. Zool. y PaUont, (Eugyra Alder et Hancock.) dentro de los pro- », Ve y r, vesículas diversas 
Género de ascidias simples ó monascidias (procordados, tozoos flagelados. 

urocordados, ucidiáceos) del suborden de las molgú- Se caracterizan los euglénidos (que vienen á ser los 
lidas (ó molgúlidos). más superiores y típicos flagelados) por la forma bas- 

En est^o fósH, en España, han sido encontradas tinte fija y d^inida de su cuerpo, á pesar de las 
dos especies del géaéro'^Eugyra, en los terrenos infra- deformaciones momentáneas que determinan sus con- 
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tracciones y movimientos, y por la existencia cons¬ 
tante de una boca y una faringe bien marcadas. (Otro 
los órdenes, el de los nionadinos, comprende for¬ 
mas más inferiores, desprovistas de boca y general¬ 


mente con aspec¬ 
to amiboide y á 
veces hasta sendó¬ 
podos. El tercero 
de ellos, denomi¬ 
nado de los fito- 
ilagelados, com¬ 
prende formas.de 
diversos grados de 
ciganización que, 
como lo indica su 
nombre, presentan 
cierta relación con 
los vegetales.) De- 
lage cstablece en 
Jos euglcnidos tres 
tribus: astasinos, 
pciancminos y eu- 
gleninos (Eugletn- 
da Klcbs non Eu- 
f^lenina Stein), que 
son los únicos eu- 
glénidosque tienen 
clorofila. 

BUCLE ÑI¬ 
ÑOS. m. pl. Zool. 
{EugUtiina S.tein, 
Euglíiiiditia Kiit- 
schli fweutif Ele 
g/rnida Dchgc.) Se- 



Eugleninos. (Tipo morfológico) 
b, boca; c, granos de clorofila; /fg, 
flagelo; mb, membrana; N, núcleo; 
pA, faringe; sísg, estigma; v, Fe y 
f, vesículas diversas 


gún algunos autores, puede ser equivalente esta deno¬ 


minación á la de cuglénidos. Para otros es un siihgru- 


po ó sección de los mismos. Véase el artículo Euglé- 


MDOS. 


EUGLENOPLIS ó BUOLENOPLIO y 
t.ambién EUOLENOP8IO. m. Zoo/. {Euglenoplis 
ó Euglrnopsis Klebs.) Género de protozoos, flagelados, 
del o:den de los cuglénidos, tribu de los peraneminos. 
Vive en el agua dulce rica en materias vegetales. 



Euglypka. (Se ven arriba los 
Euglenoplis seudópodos filiformes ramifi- 

voraz cados saliendo del caparazón) 


BUGLIFA. f. Zool. (Euglypha Dujardin.) Gé¬ 
nero de protozoos, rizópodos, foraminíferos, del orden 
de los imperforados, suborden de los grómidos, fami¬ 
lia de los euglifinos (Euglyphina Bütscliii). Es un ge¬ 
nero que puede servir de anillo de transición entre las 
formas tcstáccas de las amibas (Difjlugia) y los fora- 
miníferos. Vive en el agua dulce. V. lám. Proto- 
200S, II, fie. n. 

BUGLÍFIDOS ó EUGLIFINOS. m. pl. Zool. 
<Euglyphina llütschii.) Familia de foraminíferos, im- 
f<rfoiados, del suborden de los grómidos, que toma 
nombre del género Euglypha. 


EUGLIPTO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y g/yp- 
tos, excavado.) m. Eníom. {Euglyptus Broun.) Género 
de coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu 
de los sclafinos. Las tres especies que se conocen pro¬ 
ceden de Nueva Zelanda y fueron descritas p>or Broun, 
V. gr., E. elegans. 

EUGLIPTOS. in. ph Paleont. {Euglypia .Mull.) 
Familia de vertebrados de la clase de los anfibio>. 
orden de los estegocéfalos, suborden de los estereot 
póndilos, sinónimo de labirintodóntidos, cuyas formas 
fósiles se han reconocido en los depósitos secundarioi 
correspondientes principalmente al Iriásico. 

EUGLOSA. (Etim. — Del gr. eu, bien, y glossa, 
lengua.) f. Enlom. (Euglossa.) Genero de himenópler» 
de la familia de los ápidos y tribu de los euleminos. 
El tipo es de las Guayanas. 

EUGNATIA. (Etim. — Del gr. eu, bien, y j^na- 
thos, mandíbula.) f. Entom. {Eugnathia \Varr.) f'ténrro 
de lepidópteros heteróccros de la familia de 1« s nóc- 
tuidos y tribu de los melicreptrinos. El tipo es E. Ion- 
gipalpis Leech, de ('hiña. 

EUGNATO. m. Paleont. (Eugnathus Agga»siz.) 
Genero de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los ganoideos, orden de los Icpidósteos, fami¬ 
lia de los saurodónlidos, sinónimo de Conodus Ag.*>- 
siz. Se ha reconocido fósil en los dcpósiios secúndanos, 
á partir del triásico superior, hasta el jurásico supe¬ 
rior. La forma más antigua que se conoce procede dd 
rctiense de Seefeld, y se ha denominado Eugnathus 
insignis Kner; en el básico inferior de Lyme Rcgii 
se ha encontrado el E. speciosus y E. orthostomus Agas- 
siz; también se han recogido restos fósiles de este gé¬ 
nero en el jurásico sui>crior de Solnhofcn. 

Eugnato. Paleont. {Eugnathus Wagner.) (Jénero de 
vertebrados de la clase de los peces, subclase de los 
ganoideos, orden de los amioideos, familia de los mi- 
crolepidoios, sinónimo de .4gassizia Vetter, que se ha 
reconocido fósil en los depósitos pizarrosos litográíicos 
de Baviera, existiendo una sola especie, Eugnathus 
titania Wagner. 

EUGNORISTO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y 
gnorisíos, conocido.) nj. Entom. (Eugm'risius.) Género 
de coleópteros de la familia de los curculiónidos. Há¬ 
llase en Madagascar. 

E'ÜGOA. f. Entom. {Eugoa VValk.) Genero de lepi¬ 
dópteros heteróceros de la familia de los áriidos y 
tribu de los litosinos. Conjprcnde 12 especies muy pa¬ 
recidas; viven sobre todo en las regiones tropicales 
del Antiguo Mundo, dos de ellas de la fauna paltár- 
tica; la Sp. grísea Bllr. es del Japón y Corea. 

EUGOFORMO. m.Quim. y Farm. Se llama tam¬ 
bién acetilmetilenguayacol. Es una combinación de 
aldehido fórmico y guayacol. Se presenta en forma de 
polvo amorfo, blanco agrisado, muy fino, que apenas 
tiene olor y que se disuelve en el agua. 

Eggoformo. Terap. Es antiséptico y secante, an¬ 
tiséptico local débil y antipruriginoso, recomemlán- 
dose contra el eczema, úlceras supurantes, forúncu¬ 
lo y quemaduras, ya en substancia, ya mezclado cas 
polvos inertes. 

ETJGONIASTER ó BUOONIASTRO. m. 

Zool. {Eugowaster Verrill.) Género de cquinodemios 
asteroideos, de la subclase de los euasteridios (¿.aa» 
teridiae Delage, Asteriae verae Broun.), orden de loa 
fanerozónidos, familia de los pentagonastéiido^ (Pra 
lagonasteridae Perricr). 

EUGONIO. m. Mat. Figura que contiene todos 
los ángulos rectos ¡cosibles. 

EUG0N08IA. f. Entom. {Eugomxsia Schau^) 
ticnero de lepidópteros heteróccros de la familia dt 
los ártidos y tribu de los litosinos. Citase una espeor. 
E. angulijera Schaus, del Brasil. 

EUGORGIA. f. Zool. {Eugorgia Verrill.) Gé&m> 
de pólipos antozoos (dentro de los celentéreos, escc 
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fozoarios) del orden de los octántidos, suborden de los 
gorgonáceos, familia de los gorgónidos. Se encuentra 
en las costas occidentales de América. 

ÉUGRAFO. (Etim.—Del gr. eu, bien, y gráphein, 
describir, dibujar.) m. Fis. Especie de cámara obscura, 
que tiene la propiedad de representar los objetos en 
su posición natural, con la mayor exactitud. 

BUGRAFOSIA. f. Entom. {Ettgraphosia Hamps.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los ártidos y tribu de los litosinos. Se ha formado para 
una sola especie, E, rubrozonea Hamps., que vive en 
el Perú. 

EUGUBINO» NA» adj. Perteneciente á Eugubio. 

Eugubino, na. ArqueoL é Hist, Tablas eugubinas, 
V. Tablas eugubinas. 

BUGUBIO. Geog. ant, V. Gubbio. 

BUGUl. Geog. Lug. de la prov. de Navarra, mu¬ 
nicipio de Esteríbar. 

Eugui (García). Biog. Cronista y prelado español 
de fines del siglo xiv. Fué obispo de Bayona y confe¬ 
sor de Carlos IH de Navarra, en cuyo reino había 
nacido. Acerca de su vida es muy poco lo que se sabe, 
pero, en cambio, es bastante conocida su Crónica de 
los. fechos subcedidos en España dende sus primeros 
señores fasta el rey Alfonso XI. Esta obra, que ha te¬ 
nido por principales fuentes la Esioria de Espanna, 
de Alfonso el Sabio, las Crónicas de Tovar y la Ge¬ 
neral de Castilla, no carece de interés, ya que al lado 
de algunos acontecimientos que el historiador no se 
ha tomado la molestia de comprobar, existen relatos 
verídicos^ aunque éstos son los menos. La Crónica 
de Eugui, como casi todas las de la época, comienza 
después del Diluvio universal y llega hasta el año 1389. 

Blbllogp. José Amador de los Ríos, Historia 
critica de la literatura española (Madrid, 1861-06). 

EUHBDISARINAS. f. pl. Bot. Subtribu de 
leguminosas papilionadas, hedisareas, con estambre 
vexilar libre, ó en medio soldado con los demás, fo¬ 
líolas sin estipulillas, filamentos filiformes, flores en 
racimos ó espigas axilares, pétalos en la mayoría mar- 
cescentes, persistentes, alas por lo general muy cortas, 
hojas pinadas, muy á menudo con muchas folíolas, 
rara vez sencillas. Géneros principales Hedysarum, 
Onobrychis, Ebenus y Alhagi. 

BÚHBLIA. f. Paleohl. {Euhelia Edwards Haime.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, or¬ 
den de los zoantarios, familia de los oculínidos. Se 
ha reconocido'fósil en los depósitos secundarios me¬ 
dios correspondientes al jurásico. 

BUHBMATOPININOS. m. pl. Entom. (Eu- 
kaematopinini.) Tribu de anopluros de la familia de 
los hematopínidos. Se distingue de las otras por las 
antenas, que constan de tres artejos. Comprende los 
géneros liaematopinoides Osb. y Euhaemaiopinus Osb. 

BUHBMATOPINO. m. Entom. {Euhaematopi- 
ñus Osb.) Género de anopluros de la familia de los 
hematopínidos y tribu de los euhematopininos. Com¬ 
prende una sola especie, E. abnormis Osb., de la Amé¬ 
rica del Norte. 

BUHBMBRIA» Geog. ant. C. de Egipto, sit. cer¬ 
ca de la oril. meridional del lago Moeris. Corresponde 
al actual lug. de Kasr-el-Benat y se conservan ruinas 
de la población, así como de un templo consagrado 
á Sujos y á Isis. 

BUHBMBRISMO» m. Teol. Sistema que expli¬ 
ca el culto de las divinidades por la apoteosis de los 
héroes. Lleva el nombre de un escritor griego, Euhe- 
inero ó Evémero, que después del año 300 a. de J. C. 
aplicó esta hipótesis á los dioses griegos Zeus, Uranos 
y Kronos, en un escrito en que narra un viaje que 
hizo del mar Rojo al océano Indico. En él habría 
descubierto unas islas Afortunadas, y en ellas un tem¬ 
plo dedicado á Zeus, con una columna de oro en que 
el mismo Zeus, viviendo como simple mortal, habría 
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escrito sus hazañas y las de Uranos y Kronos. La in¬ 
vención del sistema jio era propia de Evémero. Al¬ 
gunos años antes lo enseñaba Recateo de Teos, his¬ 
toriador jónico, á quien siguieron Ilerodoto y Hero- 
doro, y toda la tendencia del sistema parece de ori¬ 
gen cínico para acabar con las divinidades nacionales 
de Grecia, sea lo que fuere del ateísmo de la escuela. 
La difusión que obtuvo la idea y el que conservase 
el nombre de Evémero debióse á que por él pasó á 
los romanos, haciéndose de ella eco Ennio, tomándola 
del mismo escritor, como dice Cicerón {De natura 
Deorum, 1. I, c. 42): Quem (á Evémero) noster et in- 
terpretatus et sequutus est, praeter caeteros, Ennius; 
ab Euhemero autem et mor tes, et sepitllurae demons- 
trantur deorum. Y juzga el orador romano que esto 
fué la ruina del culto de los dioses. Pero en Roma pa¬ 
rece haber tenido la difusión del euhemerismo la con¬ 
secuencia práctica del culto de los emperadores; y 
era esto consecuente en el sistema porque si se admite 
el culto de los grandes de la antigüedad generalmente 
desconocidos, más lógico es que se tribute á los hom¬ 
bres famosos que se conocen por sus grandes hechos 
de universal interés. La divinización de los empera¬ 
dores romanos es, pues, un caso histórico de euhe¬ 
merismo, como lo había sido antes la de Alejandro 
Magno. 

Critica del sistema. Muy poca es la reputación que 
hoy conserva el sistema tomado en conjunto para 
explicación general del origen de todos los cultos á 
falsas divinidades. Ivn realidad, histórica y raciona- 
lísticamente se llega á la conclusión de que la pro¬ 
pensión á la idolatría en las distintas generaciones hu¬ 
manas ó en el hombre en general, no se limita á la 
divinización de lo que se sabe que es un simple mor¬ 
tal, sino que muchas veces tendrá un objeto más 
abstracto, como las fuerzas de la Naturaleza, y en 
casos dados y muy repetidos en las ínfimas etapas de 
la civilización, realidades mucho más insignificantes. 
Mas reconocido que el euhemerismo no es una ex¬ 
plicación universal del origen de los falsos cultos, y 
ninguna simple teoría puede aspirar en la historia de 
las religiones á ser la solución integral de problema 
tan complejo, resta inquirir la dosis de verdad que 
se contiene en este sistema sin duda fragmentaria. 
Y son muchas las razones que obligan á no ser a prio- 
ri absolutos, como algunos lo son en la condenación 
del sistema (V. Gcfícken, artículo Euhemcrism, en 
Encyclopaedia of Religión and Ethics, t. V, 1912), 
que nada en él encuentran aprovechable para la his¬ 
toria de las religiones. Porque una cosa es que no toda 
idolatría, y mucho menos toda religión, haya de en¬ 
gendrarse por esta evolución en el respeto que se tri¬ 
butó á un personaje, y otra que en casos dados esto 
haya tenido lugar. Que esto último sea posible, todo 
el protestantismo lo presupone cuando por el culto 
que se tributa á los santos acusan á los católicos de 
idolatría; y los católicos también lo suponen en la 
distinción consciente que hacen entre el honor que 
tributan á sus santos y el que tributan á Dios. Y no 
sólo es pr.sible, sino también verosímil, que muchas 
glorificaciones de los héroes poco á poco hayan dege¬ 
nerado en culto idolátrico de los mismos. Los apolo¬ 
gistas cristianos admitieron que se había verificado el 
caso en la mitología griega muy de ordinario. Fmsebio 
de Cesárea {Praeparatio Evangélica, 1. II, c. VI), en 
una larga cita del Protréptico de Clemente de Ale¬ 
jandría, parece hacerse solidario de las ideas de este 
apologista en tener los templos de las falsas divini¬ 
dades por meras transformaciones de sepulcros de 
los muertos; es decir, que lo que modernamente se 
consideraban como antiguos templos de los dioses, no 
fueron construidos sino para monumentos de íamteos 
personajes. Pero el euhemerismo de Clemente, como 
el de otros apologistas hasta. Laclando^ no es unj- 
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versa] en la explicación de todas las divinidades, 
porque no sólo afirmaban que era más antigua que 
este evolucionismo del culto religioso la concepción 
del verdadero Dios, sino que al lado de las deificacio¬ 
nes de hombres celebres suponían que había tenido 
lugar la deificación de algunos animales, y aun otras 
más inconcebibles. Así, que tampoco es justo tener por 
simples euhemeristas á semejantes autores eclesiás¬ 
ticos ó Padres de la Iglesia. Menos lógico aún sería 
repudiar algún libro de la Escritura, como se viene 
haciendo desde el tiempo de Calvino entre ciertos au¬ 
tores, dando por averiguado que se defiende en él 
esta teoría poco recomendable. Se trata del Libro de 
la Sabiduría, cuyo euhemerismo estaría contenido en 
el cap. XIV (vv. 14-21). Mas el ejemplo princijíal que 
se propone del modo cómo se llega á adorar un ídolo, 
no es el de ningún héroe, ni siquiera el de un hombre 
que haya sido un bienhechor de la humanidad. Sólo 
es cuestión de un hijo querido, prematuramente arre¬ 
batado por la muerte al amor paterno, muerto como 
todos los hombres, cuyo padre comienza por hacer 
construir su imagen, y la honra como á un dios, y hace 
que sus criados le ofrezcan sacrificios. Los dioses pe¬ 
nates de los romanos y los famosos ritos chinos, exis¬ 
tentes tan independientemente de la cuestión dcl euhe¬ 
merismo, prueban que el hecho propuesto como un 
ejemplo del origen de la idolatría, aunque poético, 
no es una mera ticción. Y con el tiempo, dice el texto 
(v. 16), se consolida la costumbre impía, y el error es 
respetado como una ley, y por orden de los reyes se 
adoran las estatuas. Sólo en el v. 17 se trata de un 
caso particular que se incluiría en la teoría harto más 
universal del euhemerismo, mas suponiéndose que se 
adora á un rey vivo, caso muy repetido en la anti¬ 
güedad; y cuando los hombres, dice la Sabiduría, no 
pueden adorarle en presencia á causa de la distancia, 
hacen llegar un retrato ó fabrican la imagen visible 
del rey que quieren adorar, á fin de tributar al ausente 
un culto tan interesado como si estuviese presente. 

Y prosigue el Libro de la Sabiduría irónicamente con¬ 
tando cómo debe mucho semejante culto religioso á la 
buena diligencia del escultor, que pagado se esmeró 
en la construcción de una hermosa estatua. Que no 
sea ésta la teoría general del autor del libro acerca 
del culto idolátrico que condena, se patentiza aun 
más por todo el capítulo 13, que habla univcrsalmente 
de todos los que no conocen á Dios, reprendiéndoles 
porque á través de las cosas visibles no supieron reco¬ 
nocer á su Hacedor. Además, en los vv. 2 y 3 propone 
como tipos de idolatría, no la adoración de grandes per¬ 
sonajes, sino la del fuego, del aire, de las constelacio¬ 
nes, de las profundidades del mar, del Sol y de la Luna. 

Y á continuación vuelve á condenar la idolatría, por¬ 
que el idólatra admira la hermosura de la criatura y 
olvida á su Criador. Otro recuento que hace de las 
cosas que así injustificadamente se adoran (v. 10), 
tamj)oco incluye los héroes, de que sólo habla el euhe¬ 
merismo, pues dice: «Son éstos (los idólatras) muy 
desgraciados, y no tienen que esperar sino la muerte, 
pues no llaman dioses sino á las obras de las manos 
de los hombres, al oro y á la plata, los productos del 
arte, las figuras de los animales, ó piedras insignifi¬ 
cantes trabajadas por antiguas manos.» Asi, que el 
euhemerismo universal estaría en manifiesta pugna 
con la Escritura, y ningún autor eclesiástico lo ha de¬ 
fendido en toda su latitud, y la ciencia moderna lo 
considera como proscrito por la buena crítica. 

BUHIENA. f. Paleont. {Euhyaena Falconer.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, sub¬ 
clase de los placcntarios, orden de los carnívoros, sub¬ 
orden de los fisipedios, familia de los hiénidos, sinó¬ 
nimo de Hyaena Zimmermann, Crocotta Kaup, que 
se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios euro¬ 
peos correspondientes al pliocénico. V. Hiena. 


EUICTID1N08. m. pl. Zool. {Euuhthydina U 
linka.) Grupo de vermídeos, gasiroticos, considerado 
como orden, denominado también de los iciídidc»!. (V.). 

EUIDELA. f. Eniom. {Euidella Put.) Género de 
hemípteros homópteros de la familia de los delíácudcs. 
rítanse dos especies de la fauna paleártica; el tipo es 
E. basilinea Germ. y hállase en la Europa Ontral. 

SUKERASP18. m. Paleont. {Eukeraspts Laa- 
kaster.) Subgénero de vertebrados de la clase de lo» 
peces, subclase de los ganoideos, orden de los pú- 
ráspidos, género Auchenaspis Egerton. Procede del 
paleozoico inferior correspondiente al silúrico de 
Ludlow y de Podolia, siendo la especie más caracteib- 
lica el Eukeraspts pustulijerus Agassiz. 

EUKRA81TA. f. Mineral. V. Eucrasita. 

EUKRATE. m. Astron. Eucrates. 

BUKTOLITA. f. Pelrog. Roca eruptiva de la 
clase dome java, orden perpolic, rango caUtmitic^ sxúi- 
rsingodemagnestcvettanzose,áe la clasificación america¬ 
na, sinónima de Venanzita, encontrada en Pian di 
Cellc, San V^enanzo, Umbría (Italia), y cuyo anáhsis, 
verificado por Rosenbusch, es como sigue: Si 41,43; 
A1,0„ 9,80; Fe,0„ 3,28; Fe O, 5,15; Mg O, 13,40; 
CaO, 16,62; Na.O, 1,64; K, O, 7,40; H,0, 1,11; 
Ti 0„ 0,29. 

BULA (Santa María de). Geog. ed. Monasterio 
cisterciense, sit. en la dióc. de Elna (Perpiñán). Es¬ 
tuvo sujeto á la abadía de Font-Froide, y acabo sien¬ 
do trasladada á Perpiñán, donde era administrada por 
un monje de Font-Froide, que en ella moraba con eJ 
título de prior de Eula. 

Bibllogr. Gallia Christ. nava (VI, 1078, 1739). 

BULABBS. m. Ornit. (Eulabes.) Género de pá¬ 
jaros de la familia de las estúrnidos, subfarniha de 
las estnrninas, caracterizado por presentar á cada lado 
de la parte superior de la cabeza un lóbulo carnoso 
desnudo, dirigido hacia atrás, las alas más largaos que 
la cola y las ventanas de la nariz cubiertas de pluma. 
Comprende este género cerca de 12 formas, propias 
de la India, Indo-China, S. de China y el Archipiélago 
.Malayo, hasta la Paragua. Son aves de costumbres 
bastante parecidas á las de nuestros estornines, vo¬ 
lando, como éstos, en numerosos bandas sobre las 
llanuras y campos cultivados, aunque también visi¬ 
tan los bosques y las huertas'para buscar su alimente, 
que consiste lo mismo en frutas y semillas que en in¬ 
sectos y lombrices. El macho ayuda á la hembra á 
hacer el nido, cerca del suelo, tapizándolo interiomcxi- 
te de plumón. La puesta consiste generalmente eo 
tres huevos, de color gris claro con manchas aceitu¬ 
nadas. Asegúrase que el canto de los eulabes es muy 
agradable. La especie conocida de más antiguo es 
el eulabes sagrado ó mino (Eulabes religiosa), prepio 
de la isla de Ceylán y la India Meridional. Es oigo 
más grande que el estornino vulgar, y de un color ne¬ 
gro verdoso que pasa al violeta sobre el cuello y U* 
hombros; en las alas presenta una mancha blanca, y 
sus lóbulos carnosos de la cabeza son de un amanik- 
brillante, lo mismo que un espacio desnudo de pluira 
que tiene debajo de cada ojo. Pico también amanJl-. 
En .Malaca, Java, Borneo y Sumatra vive una especie 
de mayor tamaño (E. javanensisj, con el pico ro>p 
y los apéndices carnosos color de azufre. l*aiecido * 
ésta es el E. palawanensis, de la Paragua. 

BULABIS. f. Entom. {Eiilabts Zacher.) Gvucto 
de dermápteros de la familia de los labidúiidcs y 
tribu de los salinos. Se cuentan tres especies de .Va-e¬ 
rica y Oceania; el lipo,£. dentala Burr, es de .\u>ualx 

EULACHUCO. Geog. distancia del Perú, dep- ^ 
Arequipa, prov. de Caylloma, dist. de CalL.lli. 

BULAGIO. m. Entom. {Eulagius Motsch'» Ge¬ 
nero de coleópteros de la familia de los nucen 
Está representado por una especie, E. acernus . 

que habita en el Cáucaso. 
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EULALIA. (Etim. — Del gr. eulalein, hablar 
bien.) Nombre propio de mujer. 

Eulalia, f. Asiron. Asteroide núm. 495 del Catálogo. 
Sus elementos, según P. V. Neugebauer, para la ópoca 
y osculación del 21,5 de Noviembre de 1902 y equi¬ 
noccio medio de 1910, son: Ai = 20° 56' 40"; co = 200° 
0 ' 35"6; O ^ 186° 27' 59"; i = 2 ° 14' 13"1; 9 = 8 ° 
28' 23"6; [i = 910"120;log. a = 0,393938; = 12,5; 

g = 9,7. V. Asteroide. 

Eulalia. ZooI. {Eulalia Oerstd.) Género de gusanos, 
anélidos, poliquetos, del gnipo ó sección de los erran¬ 
tes, familia de los filodócidos. El lóbulo cefálico lleva 
cinco tentáculos; los primeros anillos cuatro pares de 
cirros tentaculares, y el anal dos cirros. Pueden ci¬ 
tarse las especies E. virtáis O. F. Müller y E. macro- 
ceros Grube, descritas de Santander (España), por 
E. Rioja. 

Eulalia. Lit. y Mus. Cantilena ó Secuencia de 
Santa Eulalia. Imitación en lengua vulgar francesa 
de una secuencia latina en honor de santa Eulalia. 
Fué escrita hacia el año 880 en país valón, y descu¬ 
bierta en un manuscrito de la Biblioteca pública de 
Valenciennes. Consta de 28 versos, y es documento 
notable por constituir una de las primeras muestras, 
quizá la primera, de la poesía y lengua francesa. Las 
irregularidades de la versificación se explican por la 
fidelidad con que el traductor siguió el texto latino. 

Eulalia. Geog. Arr. de la República Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de .Marcos Paz, cuar¬ 
tel 5. 

Eulalia (Doña). Geog. Puerto del río Corumbá, en 
el Brasil, Est. de Goyaz, mun. de Entre Ríos. 

Eulalia de Barcelona (Santa). Hagiog. Los dos 
más antiguos códices del martirologio jeronimiano: 
cpternacense y bernense, del siglo vil, y el wissen- 
burgense, del siglo viii, publicados por De Rossi y 
Duchesne en el t. LXIII de AA. SS. convienen 
en conmemorar el prid. Idus.^ Feb. (12 de Febrero) 
la mártir Eulalia, fecha en que la ha honrado siem¬ 
pre la Iglesia barcelonesa; citando la emeritana el 11 
Idus Dec. (10 de Diciembre). Los calendarios mozára¬ 
bes de los siglos vi ó v {Mon. Eccl. Lit. y Férotin, LeLi- 
ber Ordinum, p. XXXI, París, 1904), distinguen clara¬ 
mente dos vírgenes Eulalias: la una celebrada el 12 
de Febrero (la de Barcelona; Férotin, 1. c., pp. 454 y 
455); la otra, el 10 de Diciembre (la de Mérida; Féro¬ 
tin, 1. c., pp. 490 y 491). Pero el primer documento que 
recogiendo la tradición nos impone acerca de su mar¬ 
tirio y sepulcro es el himno de Quirico, á no dudarlo el 
que fué prelado barcelonés del 656 al 663 (Gams, Se¬ 
ries Episcoporum y p. 13, Ratisbona, 1873). Subscribió 
las actas del Concilio X de Toledo del año 656 (Man- 
si, t. XI, pág. 43), donde se lee: Quiricius barcinonensis 
episcopus, siendo de notar que en el Concilio VIII del 
año 653, no subscribe obispo alguno de Barcelona, ni 
delegado y si Quiriacus abbas (Mansi, t. X, pág. 1222 ), 
no subscribiendo ni él ni ningún obispo barcelonés, ni 
delegado, en el IX, del año 655 (Mansi, t. XI, pág. 31). 
Este es, según todos los indicios, el mismo que sostu¬ 
vo correspondencia con san Ildefonso de Toledo, y pue¬ 
den verse dos cartas y sus respuestas en Migne {P. L., 
t. XCVIjCol. 193 y siguientes). No deja de tener bas¬ 
tantes visos de verisimilitud que ese abad Quiriacus, 
que vemos asistir al Concilio VIH, tres años antes del 
Concilio X, que fué subscrito ^ox Quiricius, obispo de 
Barcelona, á quien san Ildefonso denomina Quiricus, 
sean entrambos una misma é idéntica persona. Pí y 
Arimón en su obra Barcelona antigua y moderna, t. I, 
p. 465 y siguientes, afirma que el obispo Quirico ha¬ 
bía sido antes abad del monasterio en cuya iglesia se 
hallaba el sepulcro de santa Eulalia, pero no indica 
de dónde lo infiere. 

A su permanencia en Toledo (ya obispo) hace alu¬ 
sión el principio de la primera carta: Cum a vobis re- 


means ad ovilis crediti loca redissem... (Al separarme 
de vosotros de vuelta al lugar del rebaño á mí confia¬ 
do...). El himno debió componerlo, como indica Flórez 
(España Sagrada, t. XXIX, pág. 139) con objeto de 
que pudiera introducirse el rezo de Santa Eulalia en 
el general de España, según recomendaba el Conci¬ 
lio IV de Toledo, del año 633 (Mansi, t. X, pág. 616). 
Dicho himno, como formando parte del Oficio del 12 
de Febrero, puede verse en la edición del Breviarium 
Gotkicum: Migne, t. LXXXVI, col. 1099, y en Ana- 
lecta Hymnica: t. X\T, pág. 117, Hymnodia Hiberi- 
ca, Dreves, y t. XXVII, pág. 167, Hymnodia Gothica, 
Blume. Quirico se declara en dicho himno, además 
de su autor, el instaurador de la vida monástica en el 
lugar del sepulcro de la santa. 

... Inter haec admixius ipse 
conquirat et Quiricus, 

Qui tui locum scpulcri 
regulis monasticis. 

A d honorem consecravit 
sempiterni numinis. 

Ut mei post claustra carnis 
sis memor in aetheris... 

Narra los tormentos á que se vió sujeta: puesta en 
el ecúleo, azotada, desgarrada, abrasada y suspendi¬ 
da en una cruz. Esos son los datos más antiguos que 
poseemos, pues carecemos de actas genuinas. San Eu¬ 
logio (siglo ix), en suMemorialis Sanctorum, dice: Eu¬ 
lalia virgo Barchinonensis... multique alii sponte se ob- 
tulerunt et coronati sunt. (ed. Lorenzana, pág. 446, 
Madrid, 1785) (Eulalia, virgen barcelonesa... y muchos 
otros, espontáneamente se ofrecieron y fueron corona¬ 
dos). Coincide con el testimonio del santo doctor el 
capítulo del Breviarium Gothicum, inmediato al himno, 



Santa Eulalia, por Waterhouse. (Galería Tatc, Londres) 


que afirma de la mártir barcelonesa: passioni se ob- 
tulit non quaesita (se ofreció á padecer no buscada). 
Y que san Eulogio no confundiese las dos santas vír¬ 
genes, consta, porque el calendario del obispo iliberi- 
tano, Recemundo, hace constar el 12 de Febrero: In 
eo est christianis festum Eulaliae, Ínterjectae in civitate 
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Barchinona. Et ibi martirizala est el esl ejus monaslC' 
rium inhahilatum in Schelati, et in eo est cotigregaíio, 
(Ocurre en él, la fiesta de Eulalia, muerta en Barce¬ 
lona, y allí fuó martirizada, y existe su monasterio 
habitado en Schelati y hay allí congregación). Dicho 
texto y la explicación de dicho lugar de la campiña de 



El obispo Frodoyno buscando el sepulcro de santa 
Eulalia. (De un grabado de la Historia Critica ie 
Cataluña, de RofaniU y Brocá) 


Córdoba, puede verse en Simonet, Historia de los mo¬ 
zárabes (pág. 330). En cambio, el 31 de Diciembre nota 
Recemundo: «Porque la iglesia de santa Eulalia de 
Mérida estaba en el vico de Tragellas in monte Cor- 
dube* (ibid.f pág. 331). La fama, pues, de santa Eu¬ 
lalia barcelonesa se extendía hasta los extremos de 
la Península y aun á las Galios, y así la devoción que 
el obispo de Narbona, Sigebodo, mostró de poseer al¬ 
guna reliquia suya, fué la ocasión de la invención del 
cuerpo de la santa. A raíz de su martirio no pudo su 
cuerpo ser sepultado por los suyos, sino en alguna 
casa ó predio particular, pero, concedida la paz á la 
Iglesia, los cristianos, teniendo en gran estima las reli¬ 
quias de sus mártires, debieron tributarle especial ve¬ 
neración. Esto mismo expresa el principio del himno 
del obispo Quirico: 

Fulget hic honor sepulchri 
martyris Eulalia/. 

Durante la dominación agarena llegó á cesar por 
completo el culto cristiano en las iglesias de Barcelo¬ 
na, y asi, también á perderse si no la memoria de la 
mártir Eulalia, por lo menos la del lugar de su se¬ 
pulcro. Fué el 878 cuando, según refiere Diago, en su 
Historia de los antiguos condes de Barcelona (lib. II, 
f. 64, verso), ocurrió la v^enida del arzobispo de Narbo¬ 
na, Sigebodo, «que, deseando mucho alguna reliquia de 
la bienaventurada virgen y mártir, para edificar una 
iglesia en Narbona bajo de su invocación y ponerla 
honradamente en ella, tuvo ocasión el siervo de Dios 
Frodoyno, obispo de Barcelona, para hacer diligen¬ 
cias en razón de averiguar dónde estaba el santo cuer¬ 
po. Haciéndolas grandes, se halló en la postre un him¬ 
no compuesto en alabanzas de la santa, en que se con¬ 
tenía que su bendito cuerpo estaba en la iglesia de 


Santa María, fundada fuera de los muro» de la mafina 
ciudad, en la ribera del mar, tan á la lengua dcl agua, 
que por eso se llamaba antiguamente Santa María óc 
las Arenas». 

La critica excesiva ha negado la verdad de la tra¬ 
dición de la invención del cuerpo de santa £ulau« 
por oponerse la geología; el mar, se ha dicho, cubrí* 
entonces el recinto del actual templo. Prescindiendo 
ahora de la certeza del aserto, la dífícultad valdría a 
la tradición refiriese el hallazgo al templo actual 
Lejos de eso, lo refiere á un templo desápaxecido, ei 
de Santa María de les Arenes. ¿Existió dicho templo' 
El mismo Diago, loe. cit., f. 297 (verso), historiando 
el obispado de Poncio de Gualba, dice: « ... Santa Ma¬ 
ría de la mar, la iglesia de este título y nombre de la 
misma ciudad de Barcelona que se edificó tan grande 
y hermosa por este tiempo en el año de mil y trexieniu* 
y veinte y nueve, quanto hoy la vemos, aviendo sido 
hasta entonces muy pequeña, y tenido nombre de 
santa María de las Arenas.» 

En Colecció de documents histórichs inidits del Arxin 
municipal de la ciutat de Barcelona; Rubriques de Bm- 
niquer (vol. lll, pág. 70, Barcelona, 1914), se lee: «£fi 
Vany 1329^ fou edificada la Iglesia de Santa María dei 
Mar que abans era una Iglesia petita, y li deyan Noaia 
María de les Arenes* y en el Mannscrit autógraf que 
se conserva en dicho archivo, se lee: ^En Vany 2329 
fou edificada la yglesia de Sancta María de la Mar q%t 
abans era una yglesia petita y It deyan Sancta Mana 
de las Arenas (y en nota marginal, de la misma mano) 
heu tret de un Ilibre antich de ma privada scrit.* 

Que el templo actual date de 1329', consta por es¬ 
critura pública de la colocación de la primera piedra, 
otorgada por un notario de la ciudad, conser\-ada ca 
el Archivo de la Obra de Santa María del Mar, IM 
bre del Ceremonial de la Obra de Santa Mmria, perga¬ 
mino folio 16, redactado en latín, traducido por Pi ▼ 
Alimón (loe. cit., pág. 466). 

Corrobora asimismo la existencia de este pnmitivo 
templo, la existencia de dos cementerios como refiert 
Diago (loe. cit., f. 300), donde narra que en la proce¬ 
sión celebrada con el cuerpo de la santa en 13L34, se 
dijeron dos misas: una «en el cimenterio que está de¬ 
lante de la puerta principal de la misma Iglcsia...»«Ven 
el cimenterio que esta hacia la pla^a del Bom fue 
celebrada otra missa...» Todavía hoy se conserva e* 
dichos barrios la memoria de la existencia de estos 
cementerios, el último de los citados por Diago, que 
es el más antiguo, indica también el emplazamiecto 
de la fachada del templo primitivo y da nombre á U 
calle que forma un semicírculo y se denomina del F«r* 
sar de las Moreras (Balaguer, Las calles de Barctloma. 
tomo I, pág. 441, Barcelona, 1865). 

Finalmente, de dicho templo no queda veslig>\ 
fué destruido p>or un incendio la noche siguiente á U 
de Navidad de 1327, consta por la carta de Pedro III ¿t 
Aragón al cardenal de Pamplona, que reproducida «a 

parte, dice así: Reverend pr... paternitate vram •#- 
visse jam aedum eccia sta Marte de morí barchn mmJe 
post diem nativitatis domee fuit igne succensa... ex » 
titudine lignorum ips ... assumpsit p. nedum sacrisíu 
altare...que ibi erat repluit... lignorum congims 
voltas arcus et lapides voltarum ruina ex qua qd eket 
alias contiguas voltas eccie ... ut paire mitai pob 
pbos bnardum de marirrtudo & bernardu {a nr'*^ 
a vob auxiliu expensas ... rogamus atiente ... 

Datum barchue sub nro sigiüo secreto x. die r^err^ 
ano a nat. dnj m ccc l XXVlili. 

(Archivo de la Corona de xXragón Stgiii Na., t3i. 
Petri III, 1266, años: 1379-1384. Estancia 4, Orde á 
Calaix, 22). 
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Es de tener en cuenta lo que con excelente infor¬ 
mación observa Manuel Caballero en su I'ida de santa 
Eulalia (pág. l74, Barcelona, 1911). «Estaba situada 
la iglesia de la Virgen de las Arenas, como su mismo 
nombre lo indica, en la playa, junto á una colina de¬ 
nominada Puig de las Falsías, que ocupaba parte de 
lo que es hoy Plaza de Palacio. Los terrenos que for¬ 
man actualmente el Paseo de la Aduana estaban in¬ 
vadidos por las aguas, existiendo en este sitio, en el 
siglo XIII, el puerto de Barcelona, llamado de Jaime I, 
llegando el mar hasta tocar los muros del antiguo mo¬ 
nasterio de Santa Clara que, como es sabido, se le¬ 
vantaba donde existe la Plaza de Armas, en los jar¬ 
dines del Parque. Cuando en el año 1888, con motivo 
de la Exposición Universal, se construyeron allí algu¬ 
nos edificios, en sus cimientos se encontraron unas 
gruesas argollas de hierro que eran las que servían 
para atar las amarras de las embarcaciones.t Sigue na¬ 
rrando Diago (lug. cit.), cómo después de haber bus¬ 
cado en vano y hecho excavar todo el suelo de la igle¬ 
sia , desesperanzado volvióse Sigebodo á Narbona, 
pero el obispo Frodoyno no perdió las esperanzas, 
animó al pueblo á insistir en la oración y en el ayu¬ 
no durante tres días, y en el postrero, después de 
la celebración de la Misa, fuése el obispo á la mano 
derecha del altar y mirando con cuidado, dice, vió 
un pequeño agujero. Luego puso en él un báculo que 
tenía en la mano y advirtiendo que había algún va¬ 
cío, mandó á sus clérigos cavasen allí y sacasen tie¬ 
rra. Y hecho eso, se descubrió por la misericordia de 
Dios el sepulcro de la santa. 

Sus reliquias fueron trasladadas con gran honor 
y asistencia de todas las clases sociales, á la iglesia ca¬ 
tedral dedicada entonces á la Santa Cruz. 

Monumento rememorativo de este acontecimiento 
es una lápida de mármol blanco, rota en dos pedazos, 
ennegrecidos por la acción del tiempo, que unidos dice 
así: 

IIIC REQUIKSCIT BEATA EULALIA MAR | 

TIRIS XRI. QUI PASSA EST IN CIVITA 
TE BARCHINONA SUB DACIANO 
PRESIDE II ios FBAS ET FUIT INVENTA 
A FRODOINO EPO CUM SUO CLERO IN 
DOMU SCE MARIE KL NOBR DEO GRAS. 

Dicha lápida se conservó en la catedral de Barce¬ 
lona, sin duda en lugar ostensible al principio, pero 
luego á un lado de la cripta construida para su sepul¬ 
cro. Pasó más tarde al Museo Arqueológico Provin¬ 
cial, y, en 1921, á petición del Cabildo Catedral, fué 
trasladada de nuevo al testero de la capilla detrás del 
sepulcro de la santa, en la cripta de la catedral, don¬ 
de al presente se halla enclavada en la pared. 

Cuanto al cuerpo de la santa consta que se conser¬ 
vaba en 1058 en la catedral, por las Actas de la Dedi¬ 
cación, ad honorem Christi et nomen Sanctae Crucis 
Sancteque Eulaliae, del 14 de las Calendas de Diciem¬ 
bre de dicho año (Archivo de la catedral, lib. I de 
Antiquit.), subscritas por Rambaldo, arzobispo de Ar¬ 
les, Guislaberto, obispo de Barcelona, y Berengario, 
obispo de Tortosa. Con motivo de la restauración del 
templo catedral, empezada en 1298, estuvieron las sa¬ 
gradas reliquias, desde 1337 hasta 1339, en la sacristía 
de dicho templo, y el 9 de Julio refiere Diago: «... con 
asistencia de los sobredichos señores reyes (el de Ara¬ 
gón, Pedro IV y su mujer, la reina; el rey de Mallor^, 
don Jaime y la reina, su mujer, y la reina de Aragón, 
doña Elisenda de Moneada, viuda de don Jaime II), 
los infantes hijos y hermanos de los reyes, el cardenal 
legado del Pai^a, don Arnaldo, arzobispo de Tarra¬ 
gona, obispos, abades y conselleres, verificaron solem¬ 
nemente la traslación y reposición del cuerpo de la 


santa ...», en el lugar donde hasta el día de hoy se U 
venera en la santa iglesia catedral de Barcelona. 

Bibliogr. Las obras citadas en el contexto y, ade¬ 
más: doctor Onofre Biada y Viada, presbítero, Soú- 
da histórica de la Iglesia Parroquial de Sania Mana 
del Mar (Barcelona, 1918); mosén Lorenzo Riber, £ii 
Sants de Catalunya (vol. I, Barcelona, 1919); Z. OarcíA 
Villada, S. J., El problema de las dos Santas Eulalias, 
en Razón y Fe (t. LVIII, págs. 166 y siguientes); F. Ca¬ 
rreras Candi, Geografía general de Catalunya, La duiaí 
de Barcelona; Pujades, Crónica de Cataluña (Barcelo¬ 
na, 1829); Doménech, Historia general de los Santal 
del Principado de Cataluña (Gerona, 1630); Ruinart, 
Acta primorum il/ar/yrum (Amsterdani, 1713); Ville¬ 
gas, Flos Sanctorum (Barcelona, 1608). 

Eulalia de Mérida (Santa). Hagiog, A diferen¬ 
cia de la de Barcelona, tuvo esta virgen y mártir criar 
tiana culto no interrumpido en toda España; así lo 
prueba la relación 
del obispo Rece- 
mundo de un tem¬ 
plo edificado en su 
honor en Córdoba; 
numerosas inscrip¬ 
ciones halladas más 
al S. aún de Anda¬ 
lucía y en Catalu¬ 
ña, los pueblos de 
Santa Eulalia de 
Vilapiscina y Santa 
Eulalia de Riupri- 
mer (provincia de 
Barcelona), consta 
que desde muy an¬ 
tiguo reconocieron á 
la emeritense por 
patrona. 

Su más antiguo 
historiador es el 
poeta Prudencio en 
su Peristejanón, 
himno 111 (Migne, 

P. L., col. 580 y si¬ 
guientes), aunque 
no todo lo que can¬ 
ta tiene igual valor 
histórico, pues mu¬ 
chas circunstancias 
por él descritas se 
echa de ver que es¬ 
tán puestas para no 
presentar una rela¬ 
ción seca y descar¬ 
nada. Algunas de 
estas circunstancias 
recuerdan las del martirio de santa Inés en Roma r 
de otros mártires. Con todo, el hecho de su martir.í 
resulta innegable; se dirige su relato á gentes entre ln 
que se conserva viva su memoria y tienen los hues.^ 
de la mártir yacentes bajo el altar. I^ frases con qee 
se describen sus tormentos son precisas: los garfkbf 
uñas aceradas: 

Júncea pecioea dilacerani 
Et latus undula vÍTf:xnrum 
Pulsas utfinque, et ad ossa secmt, 

Y tras eso, las hachas encendidas: 

FJainma sed undúfue lampmdibus 
In latera stomachumque fnrit 

en cuyo tormento expiró. 

Idacio, obispo probablemente de la patria de 
santa, en el siglo v, al narrar los sucesos de l» 
piada CCCI (.1/. G. H, Auct. ani., t. XI, póg. ÍOL lu-t 



Santa Eulalia 

atribuida á Bartokicné hexmeje 
(Museo Cívico de Pisa) 
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memoria de la santa mártir. También san Gregorio mifcros, subclase de los placentarios, orden de los un- 
de Tours, en su obra ¡n gloria Martyrum {M. G. II. guiados, suborden de los artrodáctilos, familia de los 
Scrtpí. rer.Aífr., t. I, pars. I, pág. 548), en el siglo VI, camélidos, subfamilia de los camelinos. Se ha reco- 
más de propósito, describe su martirio y la fama de nocido fósil en la formación pampeana de la Repú- 
su devoción. Además, el martirologio jeronimiano búica Argentina. 

parvum ó más antiguo {AA. SS., t. LXIlí, p¡)g. 152) EUL.AMIA. f. Ictiol. {Eulamia, Carcharías Cuv.) 
(unciales), lo mismo que la liturgia muzárabe {Bre- V. Cargarías. 

viarum Gallicum, Migne, P. L., t. LXXX VI, col. 273 EULAMPIS. m. Ormt.\. TroquÍLIDOS. 
y siguientes), están contestes en señalar el mismo día EULASINO. m. Entom. (Eulasinus Sharp.) Gé- 
10 de Diciembre, como el de su martirio. Salvo al- ñero de coleópteros de la familia de los selálidos y 
gún caso, como el del martirologio de san Beda Ve- tribu de los selafinos. Cítase una sola especie, E. Wal- 
nerable, citado por el padre Zacarías García Villada keri Sharp., de China. 

en su valioso artículo publicado en Razón y Fe (vo- EULATE. Geog. Mun. de la prov. de Navarra, 
lumen LVTII, págs. 166 y siguientes), no ha sido con- que consta de 175 e. y albergues y 507 h. según el 
fundida santa Eulalia de Mérida con la de Bar- censo de 1910. Se compone del lug. de su nombre 
celona, sino al contrario; por eso se hizo más nece- y de 17 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le 
sario reivindicar los datos históricos relativos á la asigna 513 h. Corresponde al p. j. de Estella, dióc. de 
virgen y mártir barcelonesa. Con los datos que hemos Calahorra. Sit. en una vega, en la oril. der. del río 
expuesto acerca de una y otra Eulalia, queda aclarado Biarra. Cereales y legumbres. En su término, y en la 
que la existencia de ambas es un hecho real y eviden- Sierra Urbasa, se abre la cueva de Iniriturri, de 180 
te, y no un desdoblamiento de una personalidad, tal á 200 m. de altura. 

como han pretendido algunos historiadores. Eulate y Fery (Antonio). Biog. Marino de gue- 

Eulalia dr'*'Borbón (María). Biog. Infanta espa- rra español, n. en el Ferrol en 1845. Guardia marina á 
. ñola, hija de Isabel II y de Francisco de Asís, n. en los quince años, navegó más tarde por aguas de Joló, 
Madrid el 12 de Febrero de 1864. Contaba cuatro años en las que combatió contra los piratas. Estaba en la 
cuando la revolución obligó á la familia real á salir Habana cuando se dió en Yara el grito de insurrec- 
dc España, estable- ción y fué enviado á Nueva Orleáns y luego á diver- 
ciéndose con su madre sos cruceros por las aguas de Cuba en persecución del 
y sus hermanos, entre contrabando de armas y municiones, apresando en 
ellos el futuro rey Al- 1869 la goleta inglesa il/írry Lorie. Destinado más taidc 
fonso XII, en París. La á la fragata Zaragoza (á poco 
infanta Eulalia se de ascendido á teniente de 
educó en el Colegio del navio), siguió navegando 
Sagrado Corazón de por los mares antillanos. 

Jesús, y al ser procla- Hallábase de regreso en el 
mado rey Alfonso XII Ferrol cuando ocurrió la su- 
(1874), regresó á Es- blevación del Arsenal á fines 
paña, donde completó de 1872, y á las órdenes del 
su educación. El 6 de comandante general hizo 
Marzo de 1886 casó cuanto pudo por sofocar la 
con el infante Antonio insurrección, y aun estando 
de Orleáns, duque de en poder de los sublevados 
Galliera, del que se se- siguió procurando reducirlos 
paró algunos años más con gran riesgo de su vida, 
tarde, después de ha- Al proclamarse la República 

ber tenido dos hijos, el reconoció al Gobierno constituido, que le confió diver- 
infante Alfonso, n. en .sas comisiones. Era segundo comandante del Ciudad de 
Madrid el 12 de No- Cádiz y hallábase en el arsenal de la Carraca al ocuriir 
viembre de 1886, y el la sublevación, batiéndose denodadamente con los in¬ 
infante Luis Fernando, surrectos hasta que éstos abandonaron la isla y la ciu- 
n. el 5 de Noviembre dad. Tocóle después operar, á las órdenes del almiran- 
de 1888. La infanta te Lobo, contra los sublevados de Cartagena, y más 
Eulalia ha visitado casi toda Europa y en 1893 re- tarde á las del almirante Chicarro, siendo uno de los 
presentó á España en la Exposición Universal de Chi- que dieron caza á la fugitiva Numancia cuando fué á 
cago. Ha cultivado la literatura y se le deben varias refugiarse en Orán. Acabada esta campaña, fué desli- 
obras, especialmente una publicada en francés en 1914 nado al Cantábrico. Tomó parte en las operaciones 
con el titulo de J'at voulii vivre tnavie, especie de au- para la entrada en Portugalete, siendo de los primeros 
tobiografía que fué muy comentada. que desembarcaron para cortar las cadenas. Hizo con 

EULALIO. Biog. Antipapa de principios del si- gran lucimiento toda la campaña, desempeñando siem- 
glo V. A la muerte de san Zósimo, al ser elegido legí- pre con fortuna multitud de arriesgadas comisiones, 
timamente para sucederle san Bonifacio I, una frac- Proclamado don Alfonso, acató fambicn, como siem- 
ción de los electores pretendió elevar al Pontificado pre lo hizo, el nuevo Gobierno y continuó mandando 
al arcediano Eulalio. Expulsado de Roma, Eulalio el apostadero de Fuenterrabía y distinguiéndose en las 
se retiró á Antium, y después fué obispó de Nepi. múltiples operaciones que dirigió. Mandando el mo- 
Eulalio. Bwg. Filósofo griego que vivía en el siglo VI nitor Puigcerdá cooperó activamente en las operacio- 
y era originario de Frigia. Enseñaba en Atenas cuando nes contra las líneas carlistas, y después, en las ope- 
Justinianú decidió cerrar por inútiles las escuelas de raciones sobre el Bidasoa, estuvo encargado de tender 
filosofía; <1 emperador confiscó sus bienes, y él, en el puente que dejara establecidas las comunicaciones 
compañía'de Damascio, el último de los cscolarcas de Guipúzcoa con Navarra, servició que quedó aca¬ 
de la Academia, emigró á la corte de Cosroes. Suidas bado en una noche. Terminada la guerra civil marchó 
le considera como peripatético, cosa natural, pues los nuevamente á Ultramar, prestando relevantes serví- 
últimos neoplatónicos comentaron á Aristóteles. cios hasta su regreso á la Península en 1879. Asccn- 

EULAMAOPS. m. Paleont. {Eulamaops Ame- dido á capitán de fragata, volvió á la Península, y 
ghino.) Género de vertebrados de la clase de los ma- ‘ luego pasó á la Habana, de cuv'o arsenal vino á to- 



Antonio Eulate y Fery 
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mar el mando poco después, pará tomar luego el del 
crucero Jorge Juan, cuya tripulación hizo desembar¬ 
car en cierta ocasión en La Guayra para proteger á los 
españoles. Hasta 1895 desempeñó el cargo de ayu¬ 
dante de Marina del distrito y del puerto de Maya- 
güez. Durante la guerra separatista estuvo de co¬ 
mandante del arsenal de la liabana, hasta el l.° de 
Abril de 1897, en que entregó el mando, saliendo para 
Cádiz, desde donde marchó á Mahón á hacerse cargo 
del crucero Vizcaya, cuyo mando le fué confiado y con 
el que se halló en la gran revista de Spithead. Con el 
mismo barco fondeó en Nueva York á principios del 
año siguiente y marchó luego á unirse en Cabo Verde 
á la escuadra del almirante Cervera, y tomó parte en 
el desigual combate de Santiago de Cuba, quedandq 
el barco de su mando completamente destrozado por 
las balas enemigas y por el subsiguiente incendio, y 
yendo á embarrancar á la entrada del Aserradero. 
El comandante Eulate había recibido tres heridas 
y fué conducido á bordo del acorazado lowa en un 
bote de salvamento. Tal respeto había impuesto al 
enemigo la bizarría de su conducta, que fué recibido 
con la guardia formada y se le dejó la espada. Estuvo 
prisionero de los vencedores hasta Septiembre si¬ 
guiente, en que regresó á España, y sobreseída con 
todos los pronunciamientos favorables la causa que, 
como á todos los jefes, se le siguió por el Tribunal Su¬ 
premo de Guerra y Marina, por la pérdida de la es¬ 
cuadra. diósele el mando de la provincia marítima 
de Cádiz y la Capitanía del puerto. Mandó más tarde 
la Numancia y después fué nombrado jefe de Estado 
Mayor de la escuadra de instrucción, y ha desempe¬ 
ñado otros cargos de la mayor importancia: jefe de 
Estado Mayor del departamento de Cartagena, jefe 
del de Cádiz, comandante de Marina de Sevilla y 
gobernador civil de Canarias, pasando á la reserva 
por haber cumplido la edad reglamentaria el 7 de 
Junio de 1911. En su larga y brillante carrera, pasada 
casi toda en el mar, ha navegado el vicealmirante 
Eulate en 71 buques y ha mandado 7. Está en pose¬ 
sión de gran número de cruces y condecoraciones, y 
es curioso consignar que en su dilatadísima hoja de 
servidos (sesenta y cinco años) sólo consta que haya 
disfrutado seis meses de licencia por enfermedad y 
cuatro por otros motivos. 

Eulate y Sanjurjo (Carmela). Biog, Escritora 
española, hija del vicealmirante Antonio, nacida en 
San Juan de Puerto Rico en 1871. Estudió preferen¬ 
temente música é idiomas, incluso el árabe, lo que le 
permitió publicar bellas ver¬ 
siones castellanas de poetas 
árabes. Después de haber co¬ 
laborado en varias revistas, 
apareció su primera novela 
La muñeca. Más tarde viajó 
por casi toda Europa, y en¬ 
tonces conoció al célebre 
orientalista Abendanon, 
quien la relacionó con orien¬ 
talistas,, facilitándole origi¬ 
nales para su Antología orien¬ 
tal. Entre sus obras princi¬ 
pales, citaremos: Perfiles de 
mujeres; Bocetos de novela; 
María Antonieta; Chopin; Im 
familia de Robredo; Desilu¬ 
sión; La mujer en la historia; 
La mujer en el arte. Inspira¬ 
doras. 2.* parte: Creadoras; La mujer moderna, con pró¬ 
logo de Altamira; Cantigas de amor, con prólogo de 
Marín, y numerosos estudios breves orientales y tra¬ 
ducciones de autores árabes, ingleses y rusos. Perte¬ 
nece á sociedades literarias de Europa y América, y 
algunos de sus estudios han sido traducidos al italiano. 



Carmela Eulate 
y Sanjurjo 


EULATINA. f. Farm. Es una mezcla de unas 
2 partes de ácido parabromobcnzoico y antipirina en 
cantidades equimoleculares y 1 parte de ácido ofto- 
amidobenzoico y antipirina en cantidades equimolecu- 
lares. Se presenta en forma de polvo blanco, algo cris¬ 
talino y.de sabor amargo; es parcialmente soluble en 
el agua y en alcohol. Sus soluc.cnes tienen reacción 
ácida y presentan fluorescencia violeta. 

Eulatina. Terap. Se recomienda como expíectorante 
y calmante en la coqueluche, sobre todo en su pjerlodo 
inicial. Más adelante combate eficazmente los fenó¬ 
menos secundarios (vómitos, epistaxis). Carece de 
toda acción tóxica ó simplemente nociva. La dos» 
es de 0‘50 á P50 gr. en pwlvo ó poción, debiendo agi¬ 
tarse esta última. 

EULAU. Geog. Río de Checoeslavia, en la pro¬ 
vincia de Bohemia. Es afl. izq. del Elba. 

EULAXANS. m. Quím. y Farm. Es un derivado 
sódico de la fcnolftaleína. 

Eulaxans. Terap. 1^ dosis son algo mayores que 
con la fenolftaleína, pareciendo útil asociarse el hi¬ 
drato sódico por las condiciones de alcalmidad del 
medio intestinal. 

EULEMA. (Etim. — Del gr. cu, bien, y laimos, 
garganta.) f. Entom. (Eulaema.) Género de himenóp- 
teros de la familia de los ápidos, tipo de la tribu de 
los euleminos. Contiene siete especies propias de U 
América del Sur. 

EULEMINOS. m. pl. Entom. (Eulaemini.) Tn- 
bu de himenópteros de la familia de los ápidos. 

EULENBURG (ALBERTO). Biog. Médico alemán, 
n. y m. en Berlín (1840-1917). Estudió en Bonn y Ber¬ 
lín, y en 1863 fué médico auxiliar del hospital de U 
Universidad de Greifswald, y después escribió Die kr 
podermatische Injektion der ArzneimiUel (Berlín, 1865; 
3.* ed., 1875), que contribuyó grandemente á la propa¬ 
gación de las inyecciones hipodérmicas. Como fruto de 
sus trabajos, además de la Pathologic des Sympalkicus 
(en colaboración con Guttmann, Berlín, 1873), publicó: 
Lehrbuch der Nervenkrankheiíen auf pkysiologiscker Ba- 
sis (Berlín, 1871; 2.* ed., 1878). Sus investigaciones ea 
el terreno de la farmacología le merecieron en 1874 el 
nombramiento de profesor de farmacia y director del 
Instituto Farmacológico de Greifswald, desde donde 
pasó en 1882 á Berlín, para dedicarse exclusivamente 
á la patología ner\'iosa. En unión con Jolly y otro* 
redactó los artículos sobre enfermedades nenúosas 
del Handbuch der praktischcn Medizin, de Ebstein. 
Escribió, además; Die hydroelektrischcn BdJer (Viena, 
1883); Sexuale Neuropathie (Leipzig, 1895), y Sadu- 
mus und Masochismus (Wiesbaden, 1902). En colabo¬ 
ración con varios médicos publicó la Realenzyklopáiu 
der gesamten lieilkunde (Viena, 1880-83; 3.* éd., 1W4- 
1900), y como complemento á la misma, los Eitn- 
klopádische Jahrbiuher der gesamten Hei¡hunde {Wtxa, 
desde 1891), y con Samuel, el Lehrbuch der aUgentrinr* 
Therapie (Viena, 1897-99). Con Kolle y Weintraud 
empezó la publicación del Lehrbuch der khmsckf 
Untersuchungsmethoden (Viena, 1903 y 5Íguienles> 
También colaboró en la Deutsche mrdizinische \\ oche»- 
schrift (Leipzig, desde 1894) y en el Reichsmedtzinal 
kalender. 

Eulenburg (Francisco). Biog. Sociólogo alernán. 
n. en Berlín en 1867. Hizo sus estudios en esta pobla¬ 
ción, cursando medicina,filosofía, historia y ccofxxzLi. 
doctórose en filosofía en 1892, fué oficial de esiadistia 
en Berlín y Breslau (1896-98), y desde 1905 profewr 
de economía política y estadística de la UaiverMcai 
de Leipzig. Se le debe: Ueher Innungen der SUidí Bref 
lau (1892); Zur Frage d. Lohnermittelung (1899); 
Mdglichkeit und die Aufgaben einer SnsiaipsyckoDí'^ 
(1900), Beitrag zu Oberlekrfr. (1903); Freijuenz ir 
deutschen Universitdi (1904); GeseUschaft und -Vato' 

’ (Tubinga, 1905); Die neue Geisíeztrissensckaft ( 190 T. 
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Ncuete Geschichtsphilosophie {\^01)\ Der akademische 
Nachwuchs (1908); Internation. Geldmarkl (1908); Ent- 
wickelung der Universiíát Leipzig (1909); Naturges- 
chichie und Sozialgeschichie (1910); Vorfragen der So- 
zialphilosophie (1911), y Preissieigerung des letzten 
JahrzehnLs (1912). Ha colaborado, además, en el Archiv 
jür Sozialwissenschajt. 

EULENGEBIRGE. Geog. Montes de Alema¬ 
nia, en Prusia, prov. de Silesia; forman parte del sis¬ 
tema orográfico de Glatz, en el interior de los Sudetes, 
y están entre el Glatzer Neisse y el Alto Weistritz. 
La cima más elevada es Hohe Eule (1,014 m.). 

EULENSPIEGEL (Till). Biog. Bufón alemán 
de la Edad Media, n. en Kneitlingen, hacia fines del 
siglo XIII. La existencia de Eulenspiegel ha sido 
puesta en duda, pero la mayor parte de los histo¬ 
riadores no dudan de que fué un personaje real. 
Muy joven, aún empezó á correr mundo, prime¬ 
ramente por la Baja Sajonia y VVestfalia, luego por 
Italia y Polonia, en donde tuvo un desafio con los bu¬ 
fones de la corte de Casimiro el Grande. Murió en 1350 
en Molln, no lejos de Lübeck, en donde aun hoy exis¬ 
te su sepulcro, debajo de un tilo y labrados en la losa 
un espejo y un buho (objeto y animal cuyos nombres. 



Fuente de Eulenspiegel (Brunswick) 


en alemán, combinados, forman el de Eulenspiegel). 
El libro popular al cual debe su fama fué redactado en 
1500, en bajo alemán; la refundición del mismo en 
alto alemán se atribuyó, sin gran fundamento, á To¬ 
más Murner. Gran parte de las excentricidades que 
se refieren de Eulenspiegel deben su origen á la 
leyenda que se tejió alrededor de la personalidad his¬ 
tórica, y muestran la tendencia de los campesinos de 
la época á poner en ridículo á los obreros de las ciu¬ 
dades; las demás tienen por origen, además de la le¬ 
yenda extranjera, lo que atribuyeron á Eulenspiegel 
el cura Amis y el cura Kalenberg. La primera de las 
ediciones que existen en alto alemán apareció en Es¬ 
trasburgo (1515; reijnpresa en Halle, 1885); otra en 
Estrasburgo (1519; nueva ed., Leipzig, 1854); Fi- 
schart hizo- una refundición en verso intitulada Der 
Eulenspiegel reimenweis (Francfort, 1572) y la obra fué 
traducida al bohemo, polaco, italiano, inglés, holan¬ 
dés, dinarmarqués, francés y latín. Eulenspiegel ha 
inspirado á Ricardo Strauss uno de sus más famosos 
poemas sinfónicos, 

EULEO. Geog. ant. Rio de Asia, en la Susiana 
(Persia), país de los cisios. Nacía en la frontera de Me¬ 
dia, pasaba por Susa y desembocaba en el Pasitigris. 
Si bien su curso se ha modificado con los siglos, el 
Euleo corresponde al actual Karun ó Shapur. 

EULEPA. Geog. ant. C. de Capadocia (Asia Me¬ 
nor), sit. á oril. de un afl. del Halys, al S. del monte 
Argeo. 

EULEPIDOTO. m. Paleont. {Eulepidoius Eger- 
ton.) Género de vertebrados de la clase de los peces. 


subclase de los ganoideos, orden de los lepidosteos, 
familia de los estilodóntidos, sinónimo de Heterolepi- 
dolus Egerton, que se ha reconocido fósil en los depó¬ 
sitos secundarios correspondientes al triásico y jurá¬ 
sico de Europa. V. Heterolepidoto. 

EULEPTO. (Etim .—Del gr. eu, bien, y leptos, 
delgado.) m. Entom. (Euleptus.) Género de coleópte¬ 
ros de la familia de los carábidos y tribu de los fero- 
ninos. Su tipo se halla en Madagascar. 

EULEPTORRAMFO. m. Ictiol. {Euleptorham- 
phtis Gilí.) Es un género de peces fisóstomos que pue¬ 
de considerarse como subgénero del Hemirhaviphus 
Cuv., de la familia de los escomberesócidos ó escom- 
bresócidos. 

EULER (Carlos). Biog. Médico y matemático 
ruso, hijo de Leonardo, n. y m. en San Petersburgo 
(1740-1790). Estudió medicina, luego ejerció en Berlín, 
de 1763 á 1766, como médico de la colonia francesa 
y, por último, siguió á su padre á San Petersburgo, 
donde fué nombrado médico de la corte é individuo 
de la Academia de Ciencias (1772). Se le atribuye una 
Memoria, premiada por la Academia de Ciencias de 
París, Sobre la constancia 6 las variaciones del movi¬ 
miento medio de los planetas (1760), suponiéndose que 
en todo ó parte sea obra de Leonardo. 

Euler (Cristóbal). Biog. Militar y astrónomo ruso, 
hermano de Carlos, n. en Berlín en 1743 y m. en Ru¬ 
sia en 1812. Sirvió primero en el ejército prusiano, en 
el que era teniente de artillería, pero cuando su padre 
pasó á San Petersburgo abandonó el servicio de Prusia 
para pasar al ejército ruso, en el que obtuvo el em¬ 
pleo de mayor general. Fué luego encargado de la di¬ 
rección de la fábrica de armas de Systerbeck y en 1769 
la Academia de Ciencias de San Petersburgo le co¬ 
misionó para que fuese á Orsk (gobierno de Oren- 
burg) para observar el paso de Venus sobre el Sol, 
escribiendo con tal motivo dos Memorias, publicadas 
en 1770 y 1776. 

' Euler (Juan Alberto). Biog. Matemático ruso, 
hermano de Cristóbal, n. y m. en San Petersburgo 
(1734-1800), el único de la familia que pareció here¬ 
dar en parte el genio de su padre. No contaba más 
que quince años cuando fué llamado para tomar parte 
en los trabajos de nivelación del canal de Finlandia 
y á los veinte era director del Observatorio é indivi¬ 
duo de la Academia de Ciencias de Berlín. En 1766 
acompañó á su padre á San Petersburgo y fué nom¬ 
brado profesor de física, secretario de la Academia 
de Ciencias y consejero de Estado, y en 1776 director 
de estudios del cuerpo de cadetes. El joven sabio era 
ya muy conocido en todq Europa y pertenecía á gran 
número de Academias que premiaron varios de sus 
trabajos en competencia con Lagrange, Bossut y 
Clairaut. En 1761 obtuvo un premio de la Academia 
de Ciencias de París que compartió con Bossut por 
su Memoria Sur la meilleure manihe d*armer et d'arri- 
mer un vaissenu; en 1763 otro, con Clairaut, por la 
Memoria Sur la théorie des cometes,y en 1770 otro con 
su padre, por un tema que propuso la Academia de 
Ciencias de París, Sur la théorie de la Lune. Colaboró*. 
además, en otros trabajos de su padre y dejó varias 
memorias originales, entre ellas Meditaíiones de motu 
veriiginis planetarum (1760) y Meditaíiones de pertur- 
batione motus cometarum ab attractione planetarum 
orta (1762). 

Euler (Leonardo). Biog. Matemático y geómetra 
alemán, de origen suizo, n. en Basilea el 15 de Abril 
de 1707 y m. en San Petersburgo el 18 de Septiembre 
de 1783. Era hijo del pastor calvinista Pablo Euler, 
que había sido discípulo de Juan Bernoulli, y que le 
enseñó las primeras nociones de matemáticas, biea 
que su intención fuese dedicarle al ministerio. Luego- 
siguió en la Universidad de su ciudad natal los cursos 
del citado Bernoulli y entabló amistad con sus hijos 
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Daniel y Nicolás, obteniendo, gracias á esta amistad, 
que el padre le diese una lección particular cada se¬ 
mana. A pesar de las excepcionales disposiciones que 
el joven Leonardo demostraba para las matemáticas, 
su padre no cejaba en el empeño de dedicarle al sacer¬ 
docio, y para complacerle estudió teología y lenguas 
orientales, pero no tardó en obtener la anhelada au¬ 
torización para seguir sus estudios favoritos. Continuó, 
pues, cultivando la matemática y la física, y en 1725 
cursó medicina, con la esperanza de obtener una plaza 
en San Petersburgo, adonde habían sido llamados sus 
jóvenes amigos, los hermanos Bernoulli para fundar la 
Academia de Ciencias de aquella capital. Al año si¬ 
guiente concurrió al concurso abierto por la Academia 
de Ciencias de París y obtuvo un accésit por su Me¬ 
moria sobre la arboladura de los barcos, resultado no¬ 
table si se tiene en cuenta que Euler sólo contaba 
entonces diez y nueve años. No fué, en cambio, tan 
afortunado en su pretensión de que se le concediese 
una cátedra en la Universidad de Basilea, por lo que 
aceptó la invitación de los Bernoulli y se trasladó á 
San Petersburgo, de cuya Academia de Ciencias fué 
nombrado individuo adjunto para las matemáticas 
superiores. En 1730, contando sólo veintitrés años, 
se le dió la clase de física teórica y experimental, y en 
1733 la de matemáticas superiores, en la que substi¬ 
tuyó á Daniel Bernoulli que regresaba á Basilea para 
encargarse de una cátedra en aquella Universidad. 
El mismo año contrajo matrimonio con la señorita 
Gsell, hija de un pintor que había sido llamado á San 
Petersburgo por Pedro el Grande. Dos años más tarde 
tuvo una grave enfermedad, á consecuencia de la cual 
perdió un ojo. Llamado á Berlín por Federico II, que 
ie ofrecía una cátedra (1741), solicitó permiso del Go¬ 
bierno ruso,-que no sólo se lo concedió, sino que con¬ 
tinuó pagándole sus honorarios de académico. En 
1744 fué nombrado director de la clase de matemáti¬ 
cas de ia Academia de Berlín y allí permaneció hasta 
1766 en que decidió volver á San Petersburgo, á pesar 
de las advertencias de los médicos, que le aseguraron 
que el riguroso clima de la capital rusa le haría perder 
por completo la vista. Así sucedió, conservando, no 
obstante, la facultad de distinguir los gruesos carac¬ 
teres trazados con tiza sobre la pizarra, con lo que no 
disminuyó su prodigiosa capacidad para el trabajo, 
haciendo así cierta la expresión de Condorcet cuando 
dijo que cesó de vivir y de trabajar al mismo tiempo, 
porque se extinguió su vida repentinamente mientras 
estaba fumando y tomando te al lado de los suyos. 
En 1777 un terrible incendio destruyó su casa, pero 
gracias á la abnegación del conde de Orloff, se salva- 
r<m sus manuscritos Cuatro años antes, después de 
una operación, recobró la vista, pero no tardó en vol¬ 
verla á perder. En 1776 había casado con una hermana 
de su primera esposa,de la cual tuvo 13 hijos, 8 de ellos 
muertos en la infancia; en cambio, los 5 supervivientes 
le dieron 32 nietos. Como ya decimos antes, fué ex¬ 
traordinaria su capacidad para el trabajo, y debido á 
esto y á la variedad y extensión de los inventos é in¬ 
vestigaciones, es difícil precisar en todos sus detalles la 
importancia del papel que ha desempeñado en el inter¬ 
valo que separa á los Bernoulli de Lagrange. Analista 
ante todo, cuida de substituir cada vez más el simbolis¬ 
mo algebraico á las consideraciones geométricas, y ai 
ocuparse de demostrar las proposiciones de Fermat so¬ 
bre la teoría de los números, abrió nuevos dominios á 
la ciencia pura. Profundamente religioso, defendió la 
revelación contra los librepensadores y pretendió de¬ 
mostrar en forma científica la inmaterialidad del alma. 
El nombre de Euler va unido á gran número de fór¬ 
mulas y de teorías matemáticas y es sinónimo de for¬ 
ma concreta y elegante, de an.álisis sagaz y profundo. 
Como su actividad de escritor no sufrió interrupción, 
dejó á su muerte 200 tratados manuscritos, que apare¬ 


cieron sucesivamente en los trabajos de U Araderr. i 
de San Petersburgo; además, cuarenta años despoés d? 
su muerte descubriéronse gran número de trabajos sí: 
yos inéditos, que se publicaron en dos tomos en ; ‘ 
con el título de Opera postuma (San Petersburgo. 18» 2' 
Entre todos los matemáticos ha sido Ei’i er qu'/.. r 
más universal, ya que cultivó infinidad de espec-iaI -1. 
des matemáticas y descubrió nuevos derroteros en elU 
y en otras adyacentes, como la mecánica [su Meckaw- 
ca sive nwtus scienlia (San Petersburgo, 1736) v -j 
Theoria motus corporum solidorum ((ireiíswald, 17* 
son aún hoy dignas de leerse], la música, la óptica • 1- 
mostró teóricamente la posibilidad de retlurir sens*!* 
mente la dispersión de la luz con el telescopio, lo r; i 
indujo al inglés Dollondá construir el primer tele'‘.'i: 
acromático); la hidrodinámica, las construmones ic 
molinos de viento y barcos, el movimiento de lr*s n- 
tros, etc. Con sus numerosas y excelentes obras 

[Introductio in analysim inftnitorum (Lausa ; '. 
\ltkS); Instiíutiones calculi differeníialis {l^rVxn. 17'»' , 
é Instituiiones calculi integralis (San Petersburgev. 17*.' 
70)] contribuyó poderosamente á la difusión del e<r 
dio de las matemáticas superiores. Su Atileitun^ 
Algebra (San Petersburgo, 1770), dictada á un sastrr. 
que al terminar el trabajo aprendió con él matem.:: 
cas, se distingue por la sencillez y claridad de exprr- 
ción, asequible á cualquier inteligenci.-i. Populare> > •'. 
aún sus Lettres á une princesse d"AUemagne sur queiqn'- 
sujeís de physique el de philosophie (San Petcrsburj , 
1768-72), dirigidas á la princesa de Anhalt-Dcssau . 
que obtuvieron un éxito extraordinario. Además de i m 
ya citadas y de 473 Memorias aparecidas durante '; 
vida en las publicaciones oficiales de las .Academi.i' r 
San Petersburgo, Berlín y París, y de las 20rt que afi. 
recieron después de su muerte, cabe mencionar nvjr 
simas obras, alcanzando casi un millar, que forma* c 
la edición de sus Obras completas llevada á cabo por ?! 
matemático suizo Rudio y de la cual se han publin 
do ya varios tomos. 

Fun'icnes ruUrianar. Función. 

Bibliogr. Der Briefwechsel zuiscken C. G. S. 
cobi und P. H. Fuss iiber die lirrausgabe der líV*'? 
L. Eulers (Leipzig, 1898); Die Baseler Maikemir-^ 
Daniel Bernouilli und Leonhard Euler t Basilea. 1^' . ; 
Enestróm, Verzeichniss der Schri/ien Leonhard 
(Leipzig, 1910); P. H. Fuss, Correspondance mal' 
matique et physique de quelques célebres ^éométre; j ^ 
XV111 siécle, précédée d'une notice sur les trataux 
Léonard Euler, tant imprimés qu'inédxts. en la ai i! : ~ 
títulos de las obras de Euler ocupan 50 páginas U'i*. 
Petersburgo, 1843); N. Fuss, Eloge de .Mr. 

Euler (.San Petersburgo. 1783; Basilea, 

Die Philosophie Eulers (Gotha, 1904); Rudio, Z^ íwv:*. 
Eulers (Basilea, 1884); Schulz-Euler, leonhard Eur- 
in Lebensjild (Francfort, 1909); Stáckel, Enl^urir.r^f 
Einleitung der samtlichen Werke L, Eulers (Zuñe:, 
1909) 

Euler (Pedro Nicolás). Biog, Pintor v dibjur? 
francés, n. en Lyónen 1846. Fué discípulo de Kejr. " 
en la Escuela de Bellas Artes de su ciudad nat.il 1 1 '■ 
1865), después se estableció en París y más tan:? 
gresó á Lyón donde trabajó modelos para la 
jiación de sederías. Desde 1875 expiis<^ en K»s 
de Lyón y desde 1895 en los tle Paxis. \ arias de 'i* 
obras se conservan en los Museos de Angers. t'¡¿‘- 
mont y Monti^ellier, y en la Escuela de Sanidail M 
litar y Ayuntamiento de Lyón. 

EÜLi£RIANO, NA. adj. Perteneciente ó -* 
tivo al matemático alemán Leonardo Euler. 

Funciones eulerianas. V. Función. 

EULIA. f. Entom. {Eulia Hübn.) Género de le*"* 
dópleros hctcróceros de la familia de \os tortrn-i" 

Se cuentan .55 especies, situadas las más de elb' f r 
América Meridional, extendiéndose algunas p.v ú 
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América Septentrional hasta las islas Hawai y Europa; 
de esta última región es la £. formosana Hübn. 

EULIMA. Zool. y Paleont. {Eulima Risso, 1826; 
Pasiihea Lea, 1833; Baléis Leach, ÍS^l;Melandla Du- 
fresne, 1822.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquios, tenobran- 
quios, tenioglosos, holostomátidos, familia de los eulí- 
midos. Comprende especies actuales y fósiles desde el 
triásico. Es abundante especialmente en el terciario. 
Se conocen más de 50 especies de los mares cáli¬ 
dos y templados, siendo típica la E, poliia Linneo. 
A este género pertenecen los subgéneros Subularia 
Monterosato (1884) y Arcuella Nevill (1874). En Espa¬ 
ña se han hallado las especies siguientes: Eulima bili- 
n^a/a Alder; £. fuscoapicata Jeffreys; E.incun'a Re- 
xiieri; E. intermedia Cantraine; E, Jeffreysi Tryon; 
E. microstoma Brusína; E. Monterosatoi Boury; E. Pe- 
tiiiana Brusina; E. polita Linneo; E. pyrijormis Bru- 
gnone, y E. subulaia Donovan. En estado fósil las es¬ 
pecies más antiguas han sido descubiertas en los terre¬ 
nos triásicos; en el jurásico la Eulima laevigata Lyc; 
en el cretácico la E. antigua Forbes, E, albensis d’Orb., 
y en los terrenos terciarios son numerosas las formas 
específicas. Las especies fósiles del género Eulima en¬ 
contradas en España son: en los terrenos liásicos; 
E. Edingtonensis Sow., en Udias, Comillas, Rozas y 
Peñón de Gibraltar; en los terrenos pliocénicos: E. 
Eichwaldi Horn., E. polita Desch., y E. subulata Broc. 
todas en Papiol. 

EULIMELA. f. Zool. y Paleont. (Eulimella For¬ 
bes, 1846.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquios, tenebran- 
quios, tenioglosos, holostomátidos, familia de los pi- 
ramidélidos. Vive en los mares europeos y del Japón, 
siendo típica la Eulimella scillae Scacchi. En España 
se citan las especies siguientes: Eulimella acicula Phi- 
lippi; E. ajjinis Forbes; £. compactilis Jeffreys; E. ni- 
tidissima Montagu; E. Pointeli Folin; E. Scillae hea.- 
chi;£, striatula Jeffreys; E. subcylindrata Dunker, y 
E. unifasciata Forbes. En estado fósil se conocen 10 
especies, siendo la más antigua la E. polygyrata Des- 
hayes de los terrenos eocénicos; la E. acicula Phill es 
propia de los pliocénicos. Consta este género de varias 
secciones, tales como'Oceanida¥o\m{\2nQi)yLiostomia 
Sars (1878), Daudonia Bayan (1873), Microbeliscus 
Sandberger (1874), Stylopsis Adams (1860), y, además, 
del subgénero Moller (1842) {Pyramis Cou- 

thouy, 1839). 

EULIMENA. Mil. Una de las nereidas. || Hija 
de Cidón, rey de Creta. 

EULÍMIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. (Eulimi- 
dae.) Familia de moluscos de la clase de los gasteró¬ 
podos, orden de los prosobranquiados, pectinibran- 
quiadosygimnoglosos. Los animales que componen esta 
familia son muy interesantes á causa de su parasitis¬ 
mo. A esta familia pertenecen los géneros siguientes: 
Stilijer Broderip (1832); Eulimo Risso (1826); Scale- 
nostóma Deshayes (1863); Niso Risso (1826); Hoplop- 
teron Fischer (1876). 

EULIPTOL. m. Quim. Mezcla de 6 partes de 
ácido salicílico, 1 de ácido fénico y 1 de esencia de eu- 
caplito, recomendada como enérgico desinfectante 
V antiséptico. 

' EUEISITA 6 EULYSITA. i. Mineral. Oli- 
vino ferrífero. V. Fayalita. 

EUEITINA, EUUTITA ó EULYTINA. 

f. Mineral. Silicato de bismuto, 4 Bi,0, *SiO* con algo 
de ácido,-de peróxido de hierro y de manganeso. Cris¬ 
taliza en formas correspondientes al sistema romboé¬ 
drico. Se presenta en pequeños cristales translúcidos 
de coloración varia y brillo diamantino, en forma de 
tetraedros simples ó pirámides; pero su acción sobre 
la luz polarizada debe considerarse como una macla 
de cuatro romboedros de 120°. Dureza 4,5 á 5, y peso 


específico 6. Se encuentra en compañía del bismuto 
y de su óxido en Sajonia y se caracteriza por la faci¬ 
lidad con que es atacada por los ácidos. 

EULITÓCERO. m. Entom. (fiulytocerus Blandf.) 
Género de coleópteros de la familia de los ípidos y 
tribu de los hilesinos. ¥o se ha encontrado más que 
una especie, E. Cfiampioni Blandf., del Panamá. 

EULITOTA. f. Paleont. {Eulithota Haeckel.) Gé¬ 
nero de celentéreos de la clase de las hidromedusas, 
orden de los discóforos, grupo de los semeostomeos, 
que se ha reconocido fósil en los depósitos jurásicos 
europeos, siendo la especie más característica el Eu- 
lithota jasciculata Haeckel. 

EULITÓTIDOS. m. pl. Paleont. {Eulithotidae 
Haeckel.) Familia de medusas, ó acálefos, que toma 
nombre del género Eulithota Haeckel. 

EULiMAS. Geog. Mun. mixto de Argelia, dist. de 
Setif, sit. sobre una alta meseta; unos 44,000 h. Cul¬ 
tivo de cereales y cría de ganado lanar. Fuentes ter¬ 
males sulfurosas de Sokhna. 

EULiOPlNOS. m. pl. Entom. (Eulophini.) Tribu 
de himenópteros de la familia de los calcídidos. Se 
divide en muchas subtribus y géneros, de los cuales 
es tipo el Eulophus Geoffr. 

EULOFO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y lophos, 
penacho.) m. Entom. {Eulophus Geoffr.) Género de 
himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los eulofinos. Las especies de este género están re¬ 
partidas por todo el Globo y se cuentan hasta 213; el 
E. adapharus Walk. se encuentra en la Europa Boreal 
y Central. 

EULOFÓPTERIX. (Etim. — Del gr. eu, bien, 
lophos, p)enacho, y pteryx, ala.) f. Entom. {Eulopho- 
teryx Ashm.) Género de himenópteros de la familia de 
los calcídidos y tribu de los eulofinos. Contiene una 
sola especie, E. Chapadae Ashm., del Brasil. 

EULiOGIAS. (Etim.—Del gr. eulogia, bendición.) 
f. pl. Cosas benditas. I| Porciones de pan consagrado 
que se distribuyen en la Iglesia griega y se envían 
también á los ausentes. !| Ofrendas, presentes ó limos¬ 
nas que antiguamente se hacían en las fiestas solem¬ 
nes, y que consistían en manjares ó en vino benditos. 

Eulogias. Liturg. V. Pan. Reí., Liturg. c Hist. ecl. 

EULOGIO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y logicus, 
orador.) m. Nombre propio de varón. 

Eulogio de Alejandría (San). Hagiog. De pres¬ 
bítero fué elevado en 581 á patriarca de Alejandría, 
cargo que desempeñó hasta 608. Se distinguió por su 
celo ardiente en la defensa de la Iglesia y la verdad 
católicas, logrando ver sus trabajos coronados por el 
éxito. Así se colige de las escasas noticias que acerca 
de él nos han llegado, y en especial las referencias que 
de este patriarca alejandrino contienen muchas cartas 
del papa Gregorio I, encomiando sus grandes mereci¬ 
mientos. Combatió victoriosamente á los nestorianos, 
y en uno de sus escritos hizo la defensa del papa León 
y del patriarca Cirilo de Alejandría. Propugnó, ade¬ 
más, la doctrina católica sobre las dos naturalezas de 
Cristo contra Nestorio y Eutiques de Constantinopla, 
contra Pedro Fullón,Teodosio y otros. Escribió un co¬ 
mentario contra los severianos, teodosianos, cainitas y 
acéfalos, junto con 11 disertaciones en defensa de las 
conclusiones de los Concilios de Calcedonia y del papa 
León. Todas estas obras ofrecen brillantes testimonios 
de su piedad y erudición. También compuso una di¬ 
sertación contra los agnoítas, y la envió al papa Gre¬ 
gorio para su examen y aprobación. Murió en 608. 

Eulogio de Córdoba (San). Hagiog. Arzobispo 
electo de Toledo, mártir, y por muchos considerado 
como doctor de la Iglesia española, cuya fiesta se ce¬ 
lebra el 11 de Marzo. No se sabe la fecha de su 
nacimiento, que hubo de ser en el primer cuarto del 
siglo IX, de ilustre familia hispanorromana, y entre 
cuyos parientes se cuentan tres santos mártires, Pa- 
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blo, Luis y Cristóbal. Dedicado al estado eclesiástico, 
filé educado entre los clérigos de la iglesia de San Zoilo 
de Córdoba, frecuentando, además, el trato de otros 
maestros, como el abad Es^erain'ieo (V.). Entre los 
discípulos de este último encontró al que había de ser 
su biógrafo, Alvaro Paulo, con quien trabó estrecha 
amistad. EULOGIO, muy joven aún, se ordenó de diá¬ 
cono y á poco fué elevado al sacerdocio y al magisterio 
de las letras sagradas. Juntaba á la vida sacerdotal en 
cuanto le era posible la monástica, y parece que para 
hacer esto más libremente tuvo intención de ir á 
Roma. Habiendo salido dos hermanos suyos, Alvaro é 
Isidoro de España, y no sabiendo su familia su parade¬ 
ro, para consolarla partió EULOGIO (848) acompañado 
del diácono Tcodemundo para irá averiguar su resi¬ 
dencia. Este viaje fué de gran interés religioso cientí¬ 
fico, puesto que visitó Eulogio cuantos monasterios 
pudo, permaneciendo hospedado muchos días en el de 
San Zacarías en Navarra, famoso en todo el Occidente, 
cuyo abad Odoario obsequió con cariño al peregrino de 
(’órdoba, trabó estrecha amistad con el obispo de Pam¬ 
plona, Wiliesindo, á quien en 851 escribió una epístola 
que nos informa mucho acerca de la vida del mismo 
Eulogio, y pasando á Zaragoza, donde unos mercade¬ 
res de la Francia Ulterior le dieron noticias de sus her¬ 
manos (que supo se hallaban en Maguncia y poco des¬ 
pués volvieron) se detuvo unos días en Zaragoza, lyw- 
pedado por su obispo Sénior, y regresó á Córdoba por 
Sigiienza, Compluto y Toledo, hospedado y agasajado 
por sus respectivos obispos, Sisemundo, Venerio yWis- 
tremiro. Al llegar á Córdoba llevaba consigo muchos 
libros para los que gemían bajo la opresión agarena, 
entre ellos, la Ciudad de Dios, de san Agustín; la £««- 
da, de Virgilio; las poesías de Juvenal y de Horacio; 
los Opúsculos de Porfirio; los Cantos religiosos de Ade- 
lelmo; las Fábulas en verso de Avieno, una colección 
de Himnos y varios tratados sobre cuestiones dogmá¬ 
ticas. F>an en extremo críticos los sucesos que empe¬ 
zaban á desarrollarse en Córdoba cuando Eulogio lle¬ 
gaba á dicha ciudad. tolerancia que al principio 
hablan demostrado los conquistadores para asegurar 
mejor sus conquistas, era cada día más restringida. 
El culto del cristianismo iba á ser proscrito en aquel 
país. Los violentos martirios ejecutados por los moros 
en el sacerdote Perfecto y en el comerciante Juan, 
fueron causa de una serie de 10 sacrificios voluntarios 
de cristianos. Era el año 851 cuando EULOGIO se de¬ 
terminó á salir por escrito en defensa de aquellos con¬ 
fesores de la fe á quienes había animado desde un prin¬ 
cipio con su fogosa elocuencia, en unión con su anti¬ 
guo a nigo Alvaro. Al efecto comenzó entonces su obra 
Memoriale Sanctorum, debiendo ú ella su primer en¬ 
carcelamiento (851). En la misma cárcel se había en¬ 
contrado con dos vírgenes, Flora y María, cuya cons¬ 
tancia en la fe en pasadas luchas y peligros presentes 
enardeció su alma de apóstol con «una especie de pa¬ 
sión intelectual, como dice Dozy, con un amor como 
lo hay sólo en la mansión de los ángeles», y no con¬ 
tento con animarlas de viva voz, escribió para su ins¬ 
trucción algunas cartas y el tratado Documentum Mar- 
iyriale (Enseñanza de los Mártires) en que las exhor¬ 
taba con energía á completar el meritorio combate co¬ 
menzado. En realidad morían entrambas mártires el 
24 de Noviembre de aquel año, y cinco días después 
salían de la cárcel, puestos en libertad, el obispo Saulo 
y Eulogio, mas quedando bajo la vigilancia oficial 
dcl contemporizador Recafredo. Tan antitética tutela 
dejó á Eulogio por algún tiempo no sólo avergonza¬ 
do, sino como imposibilitado para la acción, intran¬ 
quilo en su conciencia por comunicar con quien creía 
debía ser tratado como excomulgado. Esla inseguridad 
le movió á no celebrar los divinos oficios, hasta que 
sabiéndolo su prelado, Saulo, le prescribió reanudar 
BUS funciones sacerdotales bajo pena de excomunión. 


Pero desde el principio dcl año 852 nuevos ma.tiric*» 
fueron resolviendo á Eulogio á salir de dudas y á 
romper todas las trabas. En el verano del mismo af.' 
se reunió por orden de Abderrahinán un Concilio iJc 
los metropolitanos y obispos de la España sarracena 
al que el mismo sultán envió por representante suyo al 
exceptar Gómez, cristiano sólo en el nombre, y ordina¬ 
rio instrumento del mismo sultán para oprimir á 
cristianos. Gómez habló en el Concilio, como prop^*- 
niendo el estado de las cosas, tratando de prí >bar <p. e 
el mayor peligro de la Iglesia cristiana era el ctlo 
los que salían á insultar la religión del Estado; <p - 
los sacrificios voluntarios, que eran en ¡x^rjuicio de 
toda la cristiandad, no debían ser considerados com 7 
verdaderos martirios, ni los que así muriesen ser coi.- 
tados como mártires; y que era necesario que los Pa¬ 
dres allí congregados expidiesen un decreto conde¬ 
nando y anatematizando á aquellos mártires. E incre¬ 
pando duramente la conducta de Eulogio, á quien 
tenía por principal fautor de aquellas [>erturbacione5, 
pidió que se tomasen enérgicas medidas contra el mis¬ 
mo y todos los de su opinión. A pesar de la terrible pre¬ 
sión del sultán sobre el Concilio presidido por Kccairedo 
y de las instigaciones del exceptor, el obisp>o de Córdoba, 
Saulo, salió en defensa de los mártires y de Eulogio, 
y haciendo constar que no había diferencia entre los 
mártires de Córdoba y los muchos que en la primi¬ 
tiva Iglesia habían buscado el martirio, parece haber¬ 
se ganado la mayoría del Concilio, que no atrevién¬ 
dose á fallar de un modo diametralmente contrario 
á las insinuaciones del tirano, tomaron la vía media 
de dar un decreto ambiguo y sutil, que fue prohibir 
lo que de ley ordinaria está prohibido, como es el acu¬ 
dir espontáneamente á presentarse al tirano en busca 
de una muerte cierta, pero sin censurar lo hecho 
hasta entonces por los que habían sido martirizadla 
Eulogio lamentó la resolución ambigua del Conci¬ 
lio, pero haciendo constar que no se había conde¬ 
nado lo que él defendía, que no era en modo algu¬ 
no el buscar el martirio por camino tan directo que 
sea contrario á lo que la prudencia y la tradición ca¬ 
tólica enseña, si no es en el caso en que una inspira¬ 
ción superior mueve irresistiblemente, con suficiente 
garantía de que no se flaqueará en los tormentos. En 
realidad el santo nunca se ofreció espontáneanicnie 
ni al populacho ni á los jueces que le habían de con¬ 
denar, y el Concilio no obtuvo el resultado apetecido 
por AMerrahmán, pues, Emila y. Jeremías morían 
voluntariamente por su fe, y al día siguiente, en Sep¬ 
tiembre del mismo año (852), se presentaron dos cris¬ 
tianos, Rogerio y Servio Deo, á predicar en una mez¬ 
quita, siendo por ello condenados á muerte como 
deseaban. A esto se siguió una recrudescencia en la 
persecución contra los cristianos en los últimos días 
del reinado de Abderrahmán II y advenimiento al 
trono de Mohammed I, y EIulogio continuó los añi'*s 
siguientes sosteniendo la fe de muchos que patlcciervia 
el martirio, cuyos triunfos relató en la continuacuia 
de su Memoriale Sanctorum, hacia 856. Al año simien¬ 
te escribió, con apuntes sacados de la biblioteca de 
San Salvador de Leyre (Pamplona), el Ap<dc<»etx£us 
Sanctorum, que es la defensa de los mártires san Ro¬ 
drigo y Salomón, contra algunos que impugnaban -u 
ailto, epilogando Eulogio lo que había dicho en ci 
Memoriale, Murió en 858 Vistremiro, metropolitar» ■ :e 
Toledo, y los prelados de aquella provincia ccIcm..- 
tica acordaron elevar á dicha silla al defensor de 
mártires, Eul-OGIO; y aunque presintieron que el sul¬ 
tán había de estorbar su cons.agraci6n, rct^oKiercn 
no elegir otro para aquella dignid.ad en vida dcl luisrjo 
lOiiLOGio. No llegó éste á ser consagrado; sin enibarge, 
la Iglesia de Toledo lo celebra como su .arrobir^, 
desde 16ia, y aunque por cspíiitu de prudencia cu¬ 
tiana vivía escondido sin ir á buscar el martirio, cI 
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11 de Marzo de 859 consumaba su sacrificio en aras de j 
su fe. La ocasión fué el sostener la constancia de una 
doncella, llamada Leocncia(V.),que se habla refugiado 
«n casa de Anulona, hermana del santo. Desde el pri¬ 
mer momento del hallazgo quedó decretada la muer¬ 
te de entrambos, Eulogio y Leocricia. El primero 
dió razón de sí con la seguridad y valentía que hacían 
esperar tantas luchas pasadas, y el mismo día era de¬ 
gollado, y cuatro días después lo fué Leocricia. Los 
cuerpos de los dos mártires se conservaron primero, 
respectivamente, en las iglesias de San Zoilo y de San 
Ginés de Córdoba. En 884, Dulcidlo, enviado de Al¬ 
fonso 111 el Magno para tratar de la paz con el sultán, 
obtuvo por mediación del mozárabe Samuel, que se pu¬ 
diesen trasladar los cuerpos de los dos santos á la igle¬ 
sia de Oviedo, los cuales llegaron á esta ciudad el 9 de 
Enero de 884, y allí fueron colocados en una caja de 
ciprés, en la capilla de santa Leocadia. £1 5 de Enero 
de 1305 fueron pasadas estas reliquias á otra urna 
de plata que se depositó en la cámara santa de la 
misma iglesia de Oviedo. Parte de las mismas se de¬ 
volvieron á Córdoba en 1737, donde fueron deposi¬ 
tadas en la iglesia de San Rafael el 11 de Abril del 
mismo año. En la primera traslación á Oviedo fué 
ilevado con los cuerpos de los santos un códice de las 
obras de Eulogio, escrito tal vez en vida del autor, 
qje sirvió á Morales para su primera impresión (Al- 
Cilá, 1574). Reimprimiéronse por Schott (1608) en el 
t. IV de Hisp. Jllusír., en 1785 en el t. II de Paír, 
Tolet. y en 1852 en Migne, P. L., t. CXV. 

Bibliogr. Amador de los Ríos, Historia critica de 
la literatura española-{l. II, Madrid, 1862); liourret, 
Schola Cofdubae chrisliana (París, 1858); Baudissin, 
Eulogius und Alvar, ein Absenitt spanischer Kirchen- 
geschichte, etc. (Leipzig, 1872); Dozy, Hist. des Mitsui’ 
mans d'Espagne (1861); Flórez, España Sagrada (t. X), 
donde, además de una minuciosa biografía, se reprodu¬ 
ce la escrita en latín por Alvaro; V. de La Fuente, His¬ 
toria ecles, de Esp. (2.» ed., t. III); Max Manitius, Ge- 
schichte der lateinischen Literatur des Miltelaltcrs (t. I, 
Munich, 1911); Papcbrochius, en Acta SS. (t. II de 
Marzo); Sánchez de Feria, Santos de Córdoba (t. I, 
1772); Simonet, Historia de los mozárabes en España 
{Madrid, 1903), en la cual magnífica obra san EULOGIO 
DE CÓRDOBA es la figura más saliente. 

Eulogio (San). Hagiog. Otros santos de este nom¬ 
bre ocurren en el martirologio: el 21 de Enero, mártir 
en Tarragona, del que hace mención san Agustín. 

II El 5 de Mayo en Edesa, antigua población de Me- 
sopotamia, san Eulogio, obispo y confesor. || El 3 de 
Mayo, san Eulogio y compañeros mártires en Cons- 
tantinopla. H El 13 de Septiembre, en Alejandría, san 
Eulogio, obis[)o célebre por sus virtudes y ciencia. 

EULOMA. f. Paleont. (Eulotna Ang.) Género de 
artrópodos de la clase de los crustáceos, trilobites, fa¬ 
milia de los proétidos, siendo característica una espe¬ 
cie hallada en el silúrico inferior, en el ordoviciense 
de Suecia. 

EULOXIA. f. Entom. (Euloxia Warr.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los geomé- 
tridos y tribu de los hemiteínos. Se conocen nueve 
especies de Australia y Tasmania; la E. ¡ugitivaria 
Cuen. es de Australia. 

SULiZ. Geog. Lug. de la prov. de Navarra, mu¬ 
nicipio de Allín. 

EULZA. Geog. Lug. de la prov. de Navarra, mu¬ 
nicipio de Zizur. 

EUMANITA. f. A/merú/. Variedad de brookita, 
descubierta junto á la albita de Chesterfield (Estados 
Unidos). 

EUMAQUIO (San). Hagiog. Por otro nombre 
Chamassy, n. en Perigord y floreció por sus virtudes 
en el siglo VI. Por reprocharle la dueña de la casa en 
que servia sus devociones y obras de caridad, retiróse 


á la soledady-cerca de una fuente llamada Font-Chaude. 
Consta que llegó al sacerdocio. Después de su muerte 
obráronse grandes milagros sobre su sepulcro. Su fiesta 
el 3 de Enero. 

EUMARGARITA. f. Zool. {Eumargarita Fi- 
scher, Margarita Leach, 1819.) Género de mo¬ 
luscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquios, familia de los tróquidos. Comprende 
varias especies de los mares boreales. Vive en ellos, 
por ejemplo, Eumargarita helicina Fabricius. Además, 
son atribuidos por algunos autores al género Eumar- 
garita, los géneros siguientes: Valvatella Gray (1857); 
Bathymophtla Dalí Margaritella Meek y Hay- 

den (1860), y Turbina Koninck (1881). 

SUMAROS DE ATENAS. Biog. El pintor 
más importante de los primitivos griegos, que flore¬ 
ció de 540 á 500 a. de J. C. Parece que introdujo cierto 
claroscuro en sus pinturas, que probablemente no eran 
ya monocromas. Atribuyesele con poco fundamento la 
distinción sexual en las figuras pintadas y la repre¬ 
sentación de la edad de las personas figuradas. Llá¬ 
masele también Eumares. 

EUMASTACINOS. m. pl. Entom. (Eumasta- 
áni.) Tribu de ortópteros de la familia de los locús- 
tidos (acrídidos). En ella se incluyen unos 28 géneros: 
Scirtoíypus Brunn., Gomphomastax Brunn., Xantho- 
mastax Sauss., Eumastax Burr., etc. 

EUMÁSTAX. m. Entom. {Eumastax Burr.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los eumastacinos. Se han des¬ 
crito 12 especies de la América Meridional y Central; 
el tipo E. tennis Perty se halla en el Brasil, Ecuador 
y Perú. 

EUMASTIA. f. Zool. {Eumastia O. Schmidt.) 
Género de esponjas, monaxónidas, halicondrias, de 
la familia ó subfamilia de las reniéridas, que vive en 
Groenlandia. 

EUME. Geog. Rio de Galicia. Nace en las vertien¬ 
tes meridionales de la prov. de Lugo, corre hacia el 
O. después de haber descrito un semicírculo entre el 
monte Bustclo y la Sierra de la Carba, pasa luego 
entre Muros y Burgo y entra en la prov. de la Coru- 
ña por el p. j. de Santa María de Ortigucira; siguiendo 
su curso baña el término de Puentes de García Ro¬ 
dríguez y los de Vilavella, Ribadeume y Bernuy; 
recibe las aguas que bajan por las vertientes de la 
Sierra de la Loba, se encamina luego con rumbo NO. 
por la parr. de San Pedro de Eume, sigue entre Ta- 
boada y Soaserra y llegando, después de 60 kms. de 
recorrido, á Cabañas y Pueutedeume, forma la ría 
de Arés y des. en el mar. 

Eume. Geog. V. San Pedro db Eume. 

EUMECES. m. Erpet. Género de saurios (Eume- 
ces) de la familia de los escíncidos. Es género muy 
rico en especies, conociéndose unas 30, que viven en 
Asia, N., de Africa y .la América del Norte y Central. 
En Marruecos y Argelia se encuentra el E. algerien- 
sis, de color pardo con manchas anaranjadas, y blan¬ 
quecino por debajo. Eleumeces de color azul (E. quin- 
quelineatus), especie muy frecuente en la América del 
Norte, mide unos 20 cm. de long. y se distingue por 
su color negro con rayas longitudinales amarillas, ex¬ 
cepto la cola, que es de un bello color azul; pero esta 
llamativa coloración cambia completamente con la 
edad, de tal modo que el individuo adulto es entera¬ 
mente pardo, sin rayas, con la cabeza roja. 

EUMECISTES. m. Entom. {Eumecistes Branes.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los cirtacantacrinos. Está re¬ 
presentado por una sola especie. E. gratiosus Branes. 

EUMECOPIO. (Etim. — Del gr. eu, bien; mekos, 
longitud, y ops, vista.) m. Entom. {Eumecops Ilochh.) 
Género de coleópteros de la familia de los curculió¬ 
nidos y tribu de los cleoninos. Se ciñe á una sola es- 



1343 


EUMÉCOPO — EUMÉMDES 


pecie de la fauna paleártica, E. Kiitaryi Hochh., ha¬ 
llada en Sarcpta. 

EUMÉCOPO. (Etim. — Del gr. m, bien, y me- 
koSy longitud, y poúSj pie.) m. Enlom. {Eumecopus 
Dalí.) Género de hemípteros heterópteros de la fami¬ 
lia de los pentatómidos y tribu de los pentatominos. 
Contiene 18 especies todas propias de Australia; el 
tipo es E. nigrivenlris Dalí. 

EUMECOSOMÍA. (Etim. —Del gr. «<, bien; 
mekoSy longitud; sonta, cuerpo, y myia, mosca.) f. 
Entom. {Euntecosomyia Hcnd.) Género de dípteros 
braquíceros de la familia de los muscáridos y tribu 
de los celidinos. Las dos especies conocidas son de 
América; la E. gracilis Coquillet se ha encontrado en 
Méjico, Cuba, Brasil y Paraguay. 

EUMEDONTE.i1/i/. Argonauta, hijo de Baco 
y de Ariadna. 

EUMEDUSAS ó MEDUSAS TÍPICAS, f. 

pl. Zool. {Eumedusae Harting, Discomedusae Haeckel.) 
Es una gran división ó sección de las medusas supe¬ 
riores ó acálefos, que viene á comprender los actua¬ 
les discotílidos y los queílidos (semostómidos y ri- 
zostómidos reunidos). 

EUMEGALODONTE. (Etim. —Del gr. eu, 

bien; megas, grande, y odoús, odontós, diente,) m. Entom. 
{Eumegalodon Brogn.) Género de ortópteros de la fa¬ 
milia de los tetigónidos (locústidos) y tribu de los co- 
piforinos. Se conocen tres especies de la Insulindia; 
el tipo E. Blanchardi Brogn. es de Borneo. 

EUMEGASPILO. m. Entom. {Eitmegaspilus 
Ashin.) Género de himenópteros de la familia de los 
cerafrónidos. Se conoce una especie propia de los Es¬ 
tados Unidos, E. erythrothorax Ashm. 

EUMÉLEA. f. Entom. {Euntelea Duncan.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
geométridos y tribu de los enocrominos. Se cuentan 
22 especies indoaustralianas; el tipo Eumelea sangui- 
fiata Warr. || Género de lepidópteros heteróceros de la 
familia de los geométridos y tribu de los enocromi¬ 
nos. Se han descrito 21 especies, que se extienden 
pwr la India, Insulindia y Oceanía, verbigracia, la 
Eumelea ludovicata Gen., que vive en la India, Java, 
etcétera. 

EUMELE8. Biog. Veterinario griego del siglo IV 
antes de J. C., n. en Tebas. Escribió varias obras de 
las cuales sólo quedan algunos fragmentos publicados 
en Ilippíatrica (París, 1560, y Basilea, 1537). 

EUMELIA. f. Mus. Con esta eufónica palabra 
designaban los antiguos griegos y los latinos la ele¬ 
gancia en el arte del canto. 

EUMELIS. Geog. ant. Nombre con que designó 
á Nápolcs el poeta Publio Papinio Estacio. 

EUMELO. Mit. Rey de Patras, que enseñó á 
Triptolemo la agricultura y el arte de la construcción. 
II Hijo de Admeto y de Alcestes, que llevó al sitio de 
Troya 11 naves con guerreros. 



Tetradracma de Eumenes I 


EUMENES. m. Entom. {Eumenes F.) Género de 
himenópteros de la familia de los euménidos. Son va¬ 
rias y bien conocidas sus especies. El E. coarctatus L. 
se encuentra en toda Europa, y el E. pomiformis Rossi 
es frecuente en España. 


Eumenes 1. Biog. Rey de Pérgamo del 263 al 241 
antes de J. C. Sobrino y sucesor de Filetarus, derroto, 
cerca de Sardes, á Antioco Soter, asegurando asi 
independencia. Según parece, era hombre disoluto y 
vicioso, lo que le acarreó una prematura muerte. Le 
sucedió su primo ó sobrino Atalo I. 

Eumenes II. Biog. Rey de Pérgamo, m. en 159 
antes de J. C., hijo de Atalo I, á quien sucedió en 197 
antes de J. C. Fiel á su pacto de alianza con los roma¬ 
nos, ayudóles en 
195 en la guerra 
con los tiranos de 
Esparta Nabis, to¬ 
mó parte en la cam¬ 
paña de Roma con¬ 
tra los etolios y el 
rey de Siria, Antlo- 
co el Grande, y con¬ 
tribuyó á su victo¬ 
ria en la batalla de 
Magnesia (190), en 
agradecimiento á 
todo lo cual el Se¬ 
nado le hizo dona¬ 
ción de Misia, Li¬ 
dia, las dos Frigias, Licaonia y Quersoneso de Trada. 
Dejó el trono á su hermano Atalo, por ser su hijo me¬ 
nor de edad. Favoredó las arles y las ciencias, llamó 
á su corte á importantes sabios y artistas de la época, 
fundó la célebre biblioteca de Pérgamo. 

Eumenes. Biog. Caudillo macedónico, n. en Kardia 
(Tracia). Pasó muy joven á Macedonia, y no tenia 
aún veinte años cuando Filipo le nombró su secre¬ 
tario, cargo que también ocupó al lado de Alejandro 
Magno, quien, además, le dió en matrimonio á Ar- 
tonis, hermana de su esposa Barsinis. En los cargos 
que el gran rey le confiara acreditó su valor y su ta¬ 
lento, llegando á sor uno de sus generales favoritos 
y, por tanto, envidiado por los demás. A la muerte 
de Alejandro, aceptó de manos de Perdicas el cargo 
de gobernador de Capadocia y Paflagonia, y derrotó 
en batalla campal á sus adversarios Cráteres y .Anti- 
pater (321 a. de J. C.), que le disputaban la posesión 
de aquellas provincias, pereciendo en la refriega t'ra¬ 
teros y su aliado Neoptolemo. Al ser asesinado Per¬ 
dicas (321), Eumenes, que era su amigo, se vio des¬ 
preciado, por lo cual huyó á Capadocia, y p»erseguido 
por Antígono, encerróse en la fortaleza de Nora, per¬ 
maneciendo allí más de un año. Habiéndole .\nligr- 
no, á la muerte de Antipater, ofrecido la administra¬ 
ción del reino, nególe Eumenes el auxilio solicitado, 
huyó de Nora y reunió un ejército, con el cual se ap^ 
deró de Fenicia, siendo nombrado por Poliperco es¬ 
tratega de Asia, pero los demás caudillos, en^^dioso 5 de 
su engrandecimiento, tramaron contra él una conspi¬ 
ración y supieron hacer vacilar á los soldados, de ma¬ 
nera que éstos aclamaron por caudillo á AntígoiKS 
quien le hizo dar muerte en la cárcel (316). Escribie¬ 
ron su biografía Plutarco y Comelio Nep>ote. 

EUMENIA. f. Zool. {Eumenia Oerst.) Género de 
gusanos, anélidos, poliquetos, de la sección ó subce¬ 
den de los sedentarios, familia de los teletúridos ó 
arenicólidos, que Malgrem reúne con el género S*al>- 
tregu a Rathkeen una familia esp>ecial de los escab- 
brégmidos. 

EUMÉNlDAS. Wi/. V. Furias. 

EUMÉNIDES (I.AS). Lit. Una de las tragedb* 
griegas del poeta Esquilo. V. Esquilo. 

Euménides. f. Zool. (Eumenides Lenon.) Género 
poco estudiado ó conocido que, según la descriprióa 
de su autor, es una forma rara, aberrante, de dudosa 
colocación, pues por ciertos caracteres parece tratarse 
de un equinodermo, y por su afinidad aparente coo 
el género Lebrunia se coloca entre las actinias 6 ce- 
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lentéreos, escifozoarios, antozoos, hexactínidos, en la 
familia de los dendromelinos. Ha sido encontrado en 
Nueva Guinea. 

£UMEN1DIAS. f. pl. Hist, Fiestas que se cele¬ 
braban anualmente en Atenas en honor de las Eumé- 
nidas ó Furias. 

£UMÉN1D08» m. \A»Entom* (Eumenidae.) Fa¬ 
milia de himenópteros. Es muy parecida á los vés¬ 
pidos, distinguiéndose en que los machos y las hem¬ 
bras no nidifican en común. Son sus géneros Eumertes 
F., Odynerus Latr. y otros. 

EUMENIO (San). Hagiog. Obispo de Gortynia, 
metrópoli de la isla de Creta en tiempo del santo 
(siglo vil). Luchó abiertamente contra los herejes mo- 
notelitas. Según parece, su muerte ocurrió en un viaje 
emprendido en dirección á la Tebaida de Egipto. 

SUMENOGASTRA. í. Entom. {Eumenogaster 
H.-S.) Género de lepidópteros heteróceros, de la fami¬ 
lia de los sintómidos. Comprende siete especies de la 
América Meridional; la E.notabilisWüWi.. es del Brasil. 

RUMENOL. m. Farm, y Terap. Extracto flúido 
de la raíz de una araliácea del Tonquín, cuyo género y 
especie no se conocen. Obra como einenagogo, á la vez 
que ejerce una acción tónica. Se halla indicado parti¬ 
cularmente en las amenorreas y dismenorreas de forma 
nerviosa. La dosis es de 10 á 15 gr. al día. 

EUMRNOTES. f. Eniom. {Eumenotes Westw.) 
Género de hemipteros heterópteros de la familia de 
los pentatómidos y tribu de los tesaratominos. Com¬ 
prende dos especies propias de Asia; el tipo es E. trún¬ 
cala Walk., que se halla en la India y Malasia. 

EUMRO. Mit. Hijo de un rey de la isla de Sira, 
que fué robado por unos corsarios fenicios y vendido 
á Laertes, quien le confió el cuidado de sus rebaños. 
II Personaje de la Odisea de Homero. 

EUMRRA. f. Entom. {Eumera Stgr.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los geomé- 
tridos y tribu de los geometrinos. Se conoce una sola 
especie paleártica, E. regina Stgr. 

EUMRRO. (Etim.— Del gr. eu, bien, y meros, 
muslo.) rn. Entom. {Eumerus Meig.) Género de dípteros 
braquíceros de la familia de los sírfidos y tribu de los 
sirfinos. El E. aeneus Macq. es frecuente en Europa. 

RUMBTOPIELA. f. Entom. {Eumetopiella 
Hend.) Género de dípteros braquíceros de la familia 
de los muscáridos y tribu de los celidinos. Contiene 
dos especies, en América; E. rufipes Macq., de los Es¬ 
tados Unidos y Méjico, y E. varipes Loew, de Cuba. 

RUMRTRIA. f. Paleont. {Eumetria Hall.) Género 
fósil de braquiópodos, testicardios ó testicardinos, fa¬ 
milia de los espiriféridos (Spirijeridae d’Orbigny), que 
puede considerarse como subgénero, ó sinónimo del 
género Trematospira Hall. 

Eumetria. Zootec. Nombre empleado en Zootecnia, 
por primera vez por Barón, para designar los animales, 
cuya forma origina el más fuerte excedente energético, 
constituyendo al mismo tiempo el peso normal y natu¬ 
ral de la especie. 

RUMICETE8. m. pl. Bol. Hongos propiamente 
dichos, es decir, plantas unicelulares ó plyricelulares, 
sin clorofila, parásitas ó saprofitas, con crecimiento 
apical, generalmente con mfcelio; reproducción sexual 
en los grupos inferiores análoga á la de las zigoficeas 
y á la de las sifoneas: en la tercera y cuarta clase re¬ 
cuerda á la de las florideas. Reproducción asexual 
sólo en el primer orden á veces por zoosporas, en el 
resto por células estranguladas (conidios, esporas) ó 
por esporas'endógenas inmóviles. Comprende las cla¬ 
ses de los ficomicetes, hemiascomicetcs, euascomicetes, 
labulbeniomicetes y basidiomicetes. A la tercera y quin¬ 
ta se refieren también hongos imperfectamente cono¬ 
cidos y como apéndices los liqúenes. 

BUBf ICTBRO. m. Entom. (Eumycterus Schonh.) 
Género de coleópteros de la familia de los curculióni¬ 


dos y tribu de los ceutorrinquinos. Se cita una sola 
especie, E. albosquamatus Boh. 

EUMICTIS. f. Entom. (Eumichtis Hbn.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los nóc- 
tuidos y tribu de los cuculinos. El tipo es E. lichenea 
Hubn. 

EUMIDA. f. Zool. {Eumida Mahngr.) (Género de 
anélidos, poliquetos, errantes, que viene á ser sinónimo 
del Eulalia (V.); así, la Eulalia pallida Clp. es consi¬ 
derada por Malmgren como Eumida. 

EUMIDRINA. f. Quim. 


ChI(OH) > CH -CO . o - C,H,.N(CH,).. NO, 


Se prepara combinando el yoduro metílico con la 
atropina y haciendo reaccionar el producto de conden¬ 
sación resultante con el nitrato de un metal pesado. 
Se presenta en forma de polvo cristalino, blanco, ino¬ 
doro, estable al aire, muy soluble en el agua y el al¬ 
cohol y muy poco soluble en el éter y el cloroformo. 
Después de desecado á 100® funde á 163. 

Eumidrina. Terap. Midriático recomendado como 
sucedáneo de la atropina por su toxicidad mucho me¬ 
nor. Tampoco produce efectos sobre la tensión intra- 
ocular ni sobre el sistema nervioso central. Sin em¬ 
bargo, sus efectos son muy inferiores á los de la atropi¬ 
na. Para instilaciones se usa la solución acuosa al 10 
por 100. También se administra á gotas en solución 
acuosa ó en gránulos graduados por miligramos y de 
los que se prescriben de uno á dos. 

EUMIGO. m. Entom. (Eumigus Bol.) Género de 
ortópteros de la familia de los locústidos (acrídidos) y 
tribu de los panfaginos. Se han descrito seis especies,, 
todas de la península 
Ibérica; el tipo esE. mon¬ 
tícola Ramb., de Sierra 
Nevada. 

RUMIM08EA8.f. 

pl. Bot. Tribu de legu¬ 
minosas, mimosoideas, 
con prefloración calicina 
valvar, estambres en nú¬ 
mero igual ó doble que 
los pétalos, 5 ó 10; an¬ 
teras sin glándula ter¬ 
minal. Género Mimosa, 

SUMIS, m. Paleont. 

(Eumys Leidy.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los roedores, grupo de los miomoríos, familia de los 
cricétidos; se ha reconocido fósil en los depósitos ter¬ 
ciarios superiores correspondientes al miocénico infe¬ 
rior del Colorado y Nebraska, siendo la especie típica 
el Eumys elegans Leidy. 

SUMOLO. Mit. V. Eumolpo. 

EUMOLPE. Mit. Hija de Orfeo ó del poeta Mu¬ 
seo, encargada por Ceres de presidir sus misterios. 



EUMÓLPIDAS ó 
EUMÓLPlD08.//t^/. 

reí. Sacerdotes de Ate¬ 
nas, dedicados al culto de 
Ceres. 

EUM0LPlN08.m. 

pl. Eniom. (Eumolpini.) 

Tribu de coleópteros, fa¬ 
milia de los crisomélidos. 

A ella pertenecen los gé¬ 
neros Colaspidea Lap., 

Chrysochus Redt., Eupa- 
les Lef., Eubrachys Baly. 

EUMOLPO, m. Entom. {Eumolpos Redtb.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los crisomélidos. 
Actualmente se reputa sinónimo de Bromius. La única 
especie bien conocida en Europa, es B. obscurus L.> 



Eumolpo 
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<\\ie se ha citado como Eumolpus vitis, que ataca la 
vid. V. Vid (Enfermedades de la) y lám. Insectos 
NOCIVOS A LOS JARDINES, II, fig. 12, cn cl articulo 
Jardín. 

Eumolpo. MU, Personaje legendario que, según una 
tradición, era tracio, hijo de Neptuno y Chione: sacer¬ 
dote, poeta y guerrero se estableció cn Elcusis y mu¬ 
rió cn el campo de batalla con sus dos hijos, Forbas 
•ó Imaradus, peleando contra los atenienses. Parece 
que fué el fundador de los misterios de Eleusis (Véa¬ 
se Eleusinias). Según otra tradición, el fundador de 
estos misterios fué otro Eumolpo, hijo de Museo, mien¬ 
tras que el primer Eumolpo fué padre de Ceryee. 
Suidas le coloca entre los poetas primitivos ó hacién- 
-dole autor de unos cantos consecratorios, por nombre 
teletai. 

KUMORPACTBA. f. Paleont. Género de aruó- 
podos, de la clase de los crustáceos malacostráceos, 
toracostráceos, podoítalmos, decápodos, braquiuros, 
de la familia de los ciclometáceos ó cancroideos. Com¬ 
prende especies fósiles del coccnico de Italia. 

BUMORFOL. m. Farm. Suero preparado con 
aangre de animales á los cuales se han administrado 
dosis progresivas de morfina. Se ha empleado para 
•combatir el envenenamiento producido por la morfina. 

BUMORFOMÍA. (Etim. —Del gr. eu, bien; 
marphe, forma, y tnyia, mosca.) f. Entom. {Eumorpho- 
myia licndel.) Género de dípteros braquíceros de la 
familia de los muscáridos y tribu de los pirgotinos. 
Se cita una sola especie, E. tripunctata Wulp., del 
Archipiélago Indico y Malayo. 

BUMURICEA. f. Zool. {Eumuricea Verrill.) Gé¬ 
nero de pólipos, antozoarios (dentro de los celentéreos, 
<sc¡fozoarios), del orden de los octántidos, suborden de 
■los gorgonáceos ó gorgónidos, familia de los muriceidos. 
Vive en Perú y Panamá. 

KUNAno».Biog. Médico é historiador griego, 
■o. en Sardes hacia el año 347 y m. en 420, aunque 
-estas fechas no se conocen con exactitud. Fué su pri¬ 
mer maestro cl sofista Crisanto, sacerdote lidio, que 
estaba emparentado'con él. Después pasó á Atenas, y 
al volver ú Sardes, ejerció probablemente la medicina, 
■é iniciado en los misterios de Eleusis, fué admitido en 
el colegio de los Eumólpidas y alcanzó la dignidad de 
hicrofante. Se le deben dos obras importantes, á saber: 
y lias de los filósofos y de los sofistas, que escribió por 
consejo de su maestro Crisanto y que comienza por 
un prefacio interesante desde el punto de vista de 
la historia literaria, conteniendo las biografías de las 
filósofos Plotino, Pórfiro, Jámblico, Edesio, Máximo 
y Prisco, la de los sofistas Crisanto, Proresio, Epifa- 
«e, Diofante, Himerio, Libanio y Magno, la de los mé¬ 
dicos Oribaso y Jónicb y las de otros personajes con¬ 
temporáneos suyos, hasta el número de 23, según al¬ 
gunos críticos. La mejor edición de esta obra es la 
grecolatina de Boissonade, enriquecida con un largo 
comentario y con anotaciones de VVytenbach (Ams- 
terdam, 1822). No obstante adolecer de parcialidad, 
■constituye un monumento de gran valor para la histo¬ 
ria de la filosofía y de la literatura alejandrinas. Su 
otra obra es una continuación de la crónica de Dc- 
xtppo (de 268 á 408), en 14 libros, y que comprende el 
período del reinado de Claudio II hasta el de Arcadio. 
En su primera versión había exaltado á Juliano como 
restaurador del paganismo declarándose ardiente ad¬ 
versario del cristianismo, pero después rectificó el an¬ 
terior criterio suprimiendo ó atenuando aquellos pa¬ 
sajes más hostiles á la hueva religión oficial. De esta 
última versión^-que algunos niegan sea de Eunapio, 
han quedado varios fragmentos publicados en Histo- 
rici graeci minores de Dindorf (Leipzig, 1870) y en 
Fragmenta hisloricorum graecorum de Muller. 

EUNAP10DE8. m. Entom. {Eunapiodes Bol.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 


(acrídidos) y tribu de los panfaginos. Contiene do« e» 
pecies propias del N. de Africa; el tipo E. lahpn B;,. 
es de Melilla. 

EUNATB. Geog. V. Unate. 

EUNATROL. m. Quim. y Farm. Se llama tan- 
bién oleato sódico puro (Satrium oletnicum purw. 
Es un polvo de color blanco ó blanco amarillento, y.-i j 
ble en el agua, sin el sabor desagracLible á rancio,• 
presentan ías sales del ácido oleico. Se encuentra tr - . 
comercio en forma de pastillas recubtertas de ch - - 
late. Se emplea cn medicina. 

EUNECTES. ra. Zool, V. Anaconda, 

EUNEIDES. m. pl. Mus. Eumdes. 

EUNELA. f. Paleont. {Eunella ilall.) Género í*,-. 
de braquiópodos, testicardios, que puede considcTarrf 
como subgénero del género Ter.braíula, dentro ce 
la familia de los terebratúlidos {Terebratulidae Kii., . 

EUNEMA. f. Paleont. {Eunema 
Salter, 1859.) Subgénero de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, orden 
de los prosobranquios, aspidobran- 
quios, escutibranquios, familia de los 
turbínidos, género Cyclonema Hall 
(1862). El tipo es la Éunema strigiF 
lata Salt, característica del silúrico in¬ 
ferior del Canadá. 

EUNEMACANTO, m. Paleont. 
(Eunemacanthus St. John-Worthen.) 

Espinas fósiles pertenecientes proba- Funm^ 
blemente á soláceos, de desarrollo si- iaia Sií*. 

métrico, que se disponían por dolante 
de las aletas dorsales, y que proceden de los dept-sit 
superiores correspondientes á la caliza carboniieia ií 
Illinois. 

EUNEO. Mit. Hijo de Jasón. 

EUNEURA. f. Entom. (Euneura Walk.) Ge:;tr 
de himenópteros de la familia de los calcídidos y tr:. 
de los teromalinos. Sólo se conoce una es¡>ccic, £. u i 
garus Walk., propio de Laponia. 

EUNICE. f. Astron. Asteroide núm. 185 del Ca*. 
logo. Sus elementos, según Bauschinger, para la épvi 
y osculación del 29 de Agosto de 1889 v equinx 
medio de 1910, son: .1/ = 328° 9' 2"3; a> = 221'- ó. 
37"8; 0 = 164° 3' 8"4; i = 23° 14'2r'7; 9 ^ 7° 
14"1; fjL = 782"8522; log a = 0,4375612; = h'.'. 

g = 6,6. V. Asteroide. 

Eunice. .Mit. Nombre dado á dos nintas, una mar.; i 
y otra del río Ascanio. 

Eunice. Zool. {Eunice Cuv.) Importante género -• 
gusanos, anélidos, poliquetos, del grupo o seci:-~ 
de los errantes, tipo de la familia de los eunicic - 
y dentro de ella de la subfamilia de los eunicir*> 

Comprende numerosas especies, entre las que nü 
remos: E. Harassii Aud. et Edw., E. Torquata • 
abundantes ambas en el Mediterráneo y en la •* 
cantábrica de España, de donde han sido citadas oí 
S antander y Gijón por A. Cabrera y E. Riojav. E. 
rideana Pourtalcs, que vive en galerías ó tubos que >í 
fabrica dentro de las madreporas de los géneros . 1 »' 
phihelia y Lophohelia, abundante tamblé > en la 
cantábrica; E. gigantea Lav., de Sidnéy, y E. 

Quatr., de Santander, que alcanzan 1*6 á 2 ni. de 
gitud, y E. Oerstedii Stimpson, enroniraíla en Nip-> 
les y Santander. V. lám. Gusanos, I, lig. 18. 

Eunice. Biog. bibl. Este es el m»mbre de la 
de san Timoteo, discípulo de san Pablo, la cual icg -3 
cl Sagrado Texto era cristiana de origen judio, casa¬ 
da con un gentil. 

EUNlCEA.f. Zool. {Eunicea Laniouiau\.)CtcDe^' 
de pólipios antozoos del orden de los ociániid«:<s, 
orden de los gorgonáceos, familia de los pleiLÍuri<i> 
ó euniccidos. 

EUNICEIDOS. m. pl. Zool. {EuntcaJae 
ker, Ptexauridae Cray.) Familia de pólipos, goreviu' 
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«eos (d.entro de los antozoos octántido^), denominada 
también de los plexáuridos, que comprende como gé¬ 
neros más importantes el Eunicea (V.) y el PUxaurüt 
y reúne los caracteres de uno y otro. 

EUNICELA. f. Zool. {Eiinicdla Verrill.) Género 
de pólipos gorgonáceos (dentro de los antozoos, óctán* 
cidos), afin al género Eunicea, 


Comprende cuatro especies americanas. La E. ctqí- 
sicornis Burm., del Brasil. 

EUNIDES. m. pl. Mús. Nombre de los antiguos 
citaredos atenienses, encargados de acompañar los sa¬ 
crificios con sus instrumentos. 

EUNIQUISMO. m. Estado de eunuco. || Cir. 
Castración. |l Hisl. Poder, valimiento, privanza ó fa¬ 
voritismo de los eunucos en el Oriente. 

EUNO. Biog. Agitador sirio, jefe y organizador de 
la primera guerra de los esclavos, n. en Apamea. Era 
esclavo del rico Antígenes y lo fué más tarde de Pitón, 
consiguiendo captarse la simpatía de sus dueños y 
la consideración de sus compañeros por su habilidad 
en la interpretación de los sueños y en anunciar el 
porvenir. Debido á esto gozaba de cierta libertad, 
que aprovechaba para embaucar á sus compañeroe 
de esclavitud, entre los que gozaba de un prestigio 
enorme, haciéndoles creer que llegaría un día en que 
sería coronado. Así las cosas, los esclavos de Damó- 
íilo, rico ciudadano de Enna, cansados de la cruel¬ 
dad y tiranía de su señor, decidieron sublevarse, y 
habiendo consultado á EuNO sobre sus proyectos, 
no sólo los aprobó sino que se ofreció á ser su jefe 
(139 ó 135 a. de J. C.) con lo que consiguió gran nú¬ 
mero de adeptos. Los rebeldes se apoderaron de la 
ciudad y dieron muerte á casi todos los hombres li¬ 
bres, proclamando luego rey á Euno, con lo que vino 
á cumplirse su vaticinio. Para consolidar su poder, 
ordenó la muerte de los pocos que habían logrado esca¬ 
par y luego tomó el nombre de Aiitíoco, no sin antes 
haber dado muerte por su propia mano á sus antiguos 
señores Antígenes y Pitón. Acudió en auxilio de la 
ciudad un ejército romano, pero fué derrotado por los 
esclavos. EUNO había fijado su corte en Tauromenium 
y, por fin, los romanos enviaron contra él á un po¬ 
deroso ejército, mandado por el cónsul Publio Rupilio 
Lupo. El jefe se refugió en Enna con los suyos, pero 
la ciudad cayó en poder de los romanos que hicieron 
prisionero al temible general esclavo. Encerrado en 
un calabozo, fué acometido de la driasis ó pediculosis, 
muriendo probablemente de tal enfermedad. 

EUNOOIRA. f. Entom. {Eunogyra VVestw.) Gé¬ 
nero de lepidópteros ropalóceros de la familia de los 
riodínidos y tribu de los riodininos. Contiene dos espe¬ 
cies propias de la América Meridional; la E, Saíytus 
VVestw. vive en el Amazonas, Perú y Ecuador. 

EUNOL. m. Quim. y Terap. Se designan con los 
nombres de eiinol-OL y eunol-^ los productos de con¬ 
densación del naftol-a y del naftol-P con el eucaliptol. 
Son compuestos muy amargos, insolubles en el agua 
y muy solubles en los disolventes orgánicos y en el 
aceite. Se usa en medicina como antiséptico. 

EUNOMIA. f. Asirán. Asteroide núm. 15 del Ca¬ 
tálogo. Sus elementos, según Schubert, para la épow 
y osculación de 0 de Enero de 1S54 y equinoccio 
medio de la misma época, son; M « 122° 5' 31^5; 
ü) = 93° 59' 4fi"; Cl = 293° 52' 14*'5; * = 11° 14' 17^; 
9 = 10° 47' 32''2; (X = 825*4550; log. a = 0,4222087; 
;Wo = 8,6; g = 5,4. V. ASTEROIDE. 

Eunomia. Entom. {Eunomia Ilübn.) Género de le¬ 
pidópteros heteróceros de la familia de los sintómidos. 
Comprende unas seis especies de América; la E. insu- 
laris Grote es de Cuba. 

Eunomia. MU. Una de las Horas, personificación 
del orden y de la ley. Se le rendía culto en Atena:;. 

EUNOMIANOS. m. pl. Hist. ecl. Nombre que 
tomaron los arríanos partidarios de Aecio á la muerte 
de éste, por quedar Eunomio como jefe de ellos. 

EUNOMIO. Biog. Herede arriano, n. en Capado- 
cia en la primera mitad del siglo iv. Fué discípulo y 
secretario de Aecio. El año 358 asistieron los dos he¬ 
rejes al Sínodo reunido por Eudoxio en Antioquía; 
allí predominaron los arríanos puros y Eunomio fué 
ordenado diácono. Asistió al Concilio arriano de Seleu 


Eunicella verrucosa 


EUNlClDOS. m. pl. Zool. (Eunicidae.) Es una 
importante familia de gusanos, anélidos, poliquetos, 
del grupo de los errantes. Comprende muchos géneros, 
que se agrupan en las cuatro subfamilias de los euni- 
cinos, lumbriconeínos, lisaretinos y estaurocefalinos 
< V. Eunicinos y Estauro- 
CEFaliños), que toman sus ^ 

nombres de los respectivos 

géneros: Eunice, Lumbrico- iBcT ^ 

■nereis, LysareÜe y Stauroce- ! 
ialus. Véase Estaurocéfa- M lí 

LO, Eunice y Lumbrico- S 

1*EEKIS. & 

EUNICINOS. m. pl. ^ ^ 

ZooL {Eunicinae.) Es una .. 
de las cuatro subfamilias de [ 
anélidos, poliquetos, erran- jSp 

tes, que se establecen den- , ' v? V 

tro de la familia de los eu- * f r 

olcidos (V.). Comprende, á ’ 

más del género tipo Euni- ir* 

ce Cuv. (V. Eunice), otros , i/ 

importantes, como Diopa- t Jl . : -''i 

ira Aud., Onuphis Aud. et ^ 'J,i! 

Edw., Nicidion Kinb. 

EUNICITES. m. Pa¬ 
leontología. (Eunidtes Eh- 
lers.) Género de vermeideos 
del suborden de los nerei¬ 
dos, sinónimo de Geophilus 
<jermar, Nereites Massalon- 
go. Las formas recogidas en 
las pizarras litográficas de 
Baviera han sido distribui¬ 
das por Ehlers, atendiendo á la mandíbula inferior y 
á las espinas protectrices en las especies Eunidtes aia- 
vus, E. avidus, E. proavus, E. dentatus. 

BUNICTÍBORA. (Etim.—Del gr. eu, bien, 
nyx, noche, y boro, devorar.) f. Entom. {Eiinyctibora 
^helf.) Género de ortópteros de la familia de los blá- 
tidos y tribu de los nictiborinos. 


Euniciies avidus Ehlers, 
de las calizas litográficas 
de Eichstádt 
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cía (Septiembre-Octubre de 359) y volvió á Constan- 
tinopla. Entonces Eudoxio, ya obispo de esta ciudad, 
le procuró el obispado de Cízico en Misia, pero tuvo 
que renunciarlo muy pronto á consecuencia de las 
luchas entre aecianos y acacianos. El año 360 el em¬ 
perador, instado por Acacio, hizo juzgar á EUNOMIO 
por un Sínodo que se reunió en Antioquia, y según 
parece el resultado no fué favorable al acusado. La 
subida de Juliano el Apóstata al trono imperial permi¬ 
tió á los aecianos volver á Constantinopla (361), los 
cuales poco después (363) se constituyeron en partido 
distinto y plenamente independiente. Entonces Ae- 
cio y Eunomio dieron á sus amigos varios obispados, 
entre otros el de Constantinopla, lo cual les acarreó 
la enemistad de Eudoxio, y como éste logró gran in¬ 
fluencia asi que subió al trono Constante (364) se 
vieron aquéllos obligados á retirarse. Eunomio se 
fué á una casa de campo que tenía en Calcedonia. 
Durante la dominación del usurpador Procopio (365- 
366) volvieron á Constantinopla Aecio y EUNOMIO; 
y muerto aquél, quedó Eunomio único jefe de su par¬ 
tido. Por las relaciones que había tenido con el usur¬ 
pador Procopio fué desterrado á Mauritania «n 367; 
pero al pasar por Mursa, el obispo de aquella sede lo 
retuvo y le alcanzó el perdón del emperador. Poco 
después fué deportado á una isla (Filostorgo le da el 
nombre de Naxos). Al principio del reinado de Teo- 
dosio (379) volvió á Constantinopla y como jefe de 
los anomeos presentó al emperador su profesión de 
fe, que éste rechazó. Luego fué desterrado por Teo- 
dosio á Mesia (383), y habiendo invadido esta re¬ 
gión los godos, fué trasladado á Cesárea de Capado- 
cia, donde pasó sus últimos años. El año 395 el pre¬ 
fecto Cesario mandó trasladar su cadáver de Dakora á 
Fyana. Como el emperador Arcadio, en 398, ordenó 
bajo pena de muerte que todo el que tuviere algunos 
escritos de EuNOMlO los quemase, sólo se han conser¬ 
vado una Apología, reproducida por Migne; fragmen¬ 
tos de una defensa de la anterior Apología, citados por 
san Gregorio Niseno en sus Contra Eunomiumlibri XI1, 
v la profesión de fe que presentó al emperador Teodosio. 

EUNOMIOEUTIQUIANOS. m. p\. Hist. ecl 
Herejes de fines del siglo iv que, en la escisión de los 
anomeos 6 eunomianos, si^ieron á un tal Eutiquio, 
creyendo con él que Jesucristo á pesar de no ser Dios 
conocía tan perfectamente como el Padre todo lo que 
había de suceder en el mundo. Tuvieron muy poca 
importancia. 

EUNOMO. Biog. Rey de Esparta que se supone 
vivió hacia el siglo IX a. de J. C. Sus hechos son muy 
obscuros y es lo más probable que EuNOMO no exis¬ 
tiese jamás. 

Eunomo. Biog. Almirante ateniense que en 388 
a. de J. C. se encargó del mando de una escuadra que 
operó contra el espartano Gorgopas, al que obligó é 
refugiarse en Egina. Sin embargo, poco después Gor¬ 
gopas abandonó su retiro y derrotó á Eunomo. 

EUNOMOFRONIANOS. m. pl. Hist. Herejes 
del siglo IV, cuyas opiniones participaban de la doc¬ 
trina de los eunomianos y de la de los teofronianos. 

EUNOMOSINA. (Étim.— Del gr. etinomesthai, 
usar de buenas leyes.) f. Parte de la prudencia que 
enseña cuándo no se debe seguir el texto de la ley. 

EUNOSTOS. Mit. Héroe de Beocia al que se 
daba culto en la ciudad de Tanagra y en cuyo templo 
no podían entrar las mujeres, bajo F>ena de muerte. 

Eunostos. Ceog. ant. Nombre que llevaba el puer¬ 
to O. de la c. de Alejandría (Egipto). 

EUNOTO. m. Ent&m. {Éunotus VValk.) Género 
de himenópleros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los teromalinos. Se citan tres especies de Europa 
y América; el E. cretaceus Walk. es de Europa. 

EUNOTROTES. m. Entorn. (Eunotrotes Adc- 
l’jng.) Género de ortópteros de la familia de los lo- 


cústidos (acrídidos) y tribu de los panfagino*. .Se ha 
formado para una especie, E. Derjugini Adelui^, de 
la Transcaucasia. 

EUNUCINO, NA. (Etim.—Del lat. eumukx- 
ñus.) adj. Relativo ó concerniente á los eunucos. 

EUNUCO. F. Bunuque.— It. Bunuco. — In., A. 
y C. Eunuoh. — P. Eunueho. — E. Eunako. (Etim. — 
Del gr. eunouchos; de euné, lecho, y echein, tener, 
guardar.) m. Hombre castrado, c^ue se destina en los 
serrallos á la custodia de las mujeres. H En la histoni 
antigua y oriental, ministro ó empleado favorito de uo 
rey. II Jefe de cámara de un monarca, ó custodio del 
dormitorio regio, sin estar castrado. (I m. pl. Fanátia« 
del siglo III que se mutilaban voluntariamente pau 
no incurrir en el pecado de la carne. 

Nótese acerca de la propiedad de esta voz que en ni 
sentido etimológico y primitivo no trajo la significi 
ción de la castración del sujeto como carácter distin 
tivo del cargo de ayuda de cámara ó jefe del dormito 
rio real. El atribuir á todo aquel á quien U historia 
llama eunuco la castración como cualidad inseparable 
del cargo, es un abuso de origen relativamente mo¬ 
derno. 

Eunuco. Der. V. Castración, Castrado v Se¬ 
siones. 

Eunuco. Etnogr. Una tradición que acoge .\miano 
Marcelino según la cual la institución de los eunuco» 
se atribuye á la legendaria Semíramis, parece india* 
que la cuna de la misma fué la antigua Mesopotamu. 
Hubo eunucos en Asiría, Israel, Persia, Grecia, Egip¬ 
to, Etiopía y la India, y según afirma Gíbbon consti¬ 
tuyeron una de las plagas morales en las cortes de los 
emperadores Gordiano III, Constancio, Honorio y Ar¬ 
cadio. En China los eunucos se hallan ya en el siglo vin 



Mujer árabe con su Ruardiin eunuco 


a. de J. C. (.Stent, Chinesische Eunucken, Leipzig. IfTfi 
Aquí hay que insistir en la obser\*ación de que no t 
dos los personajes á quienes históricamente se luí- 
mado eunucos fuesen varones castrados. Según ' ■'* 
probabilidad, Putifar, eunuco de Faraón, en 1.^» • 
era el mayordomo de palacio y maestro de l*c.t.aa'* 
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regia, siendo casado y hasta habiendo tenido hijos. 
Uno de los puntos más diííciles de resolver en esta 
materia es el origen del sacerdote eunuco. El culto de 
Artemisa, en el santuario de Efeso, estaba á cargo no 
sólo de vírgenes, sino también de eunucos, y lo eran 
asimismo los sacerdotes de Ataigatis. La diosa llama¬ 
da Hécate, adorada en Lagina, tenía entre sus servidos 
res á eunucos, según afirma Gruppe, y los sacerdote- 
eunucos de Cibeles son universalmente conocidos. .So¬ 
bre este particular, L. H. Gray dice que el origen de 
los sacerdotes eunucos se remonta al culto de esta úl¬ 
tima divinidad. Que Attis, colateral masculino de Ci¬ 
beles, se hubiese castrado ó no á sí mismo, es cosa 
que antiguamente dió pie á hipótesis muy divergentes. 
«La castración de un dios era cosa que no chocaba á 
los griegos, después de las leyendas relativas á Urano 
y Cronos (Grupp)e, 356), aunque éstas no tienen nada 
de común con la leyenda de Attis.» «La creación del 
mito de la mutilación de Urano y Cronos es, probable¬ 
mente, una representación de la separación violenta de 
la tierra y el firmamento, de los cuales algunos pue¬ 
blos, por ejemplo, los polinesios, creen que desde un 
principio habían estado adheridos formando un todo 
compacto* (Frazer). «La leyenda de la mutilación de 
Attis es, manifiestamente, un conato de justificación 
respecto de la mutilación de los sacerdotes encargados 
de su culto, los cuales, por regla general, se castraban 
al entrar al servicio de esta diosa» (Frazer). £1 que ha 
dado una explicación más adecuada á los hechos, es 
Famell, al decir que la automutilación requerida para 
llegar á sacerdote eunuco pudo obedecer á un exceso 
de misticismo, á un anhelo extático de asemejarse á 
la divinidad á cuyo servicio se dedicaba el sacerdote 
y de incorporar el poder de la misma, en favor de lo 
cual milita el hecho de vestirse los tales vestidos fe¬ 
meninos, todo con la idea de completar la transfor- 
madón. 

La institución del eunuco merece estudiarse más 
detenidamente, con respecto al mahometismo, por 
gozar en él de una situación distinta (y desde luego 
no abyecta) de la que ocupa fuera de la sociedad mu¬ 
sulmana. No obstante los consejos de Mahoma, en los 
países musulmanes son muy apreciados los esclavos 
que han sufrido esta operación, y el valor de un escla¬ 
vo eunuco fué siempre mucho mayor que el del no 
eunuco. Esta apreciación es la causa de la persistencia 
de esta plaga social en una gran parte del mundo 
musulmán. Entre los mahometanos, ya desde muy an¬ 
tiguo se empleaban los eunucos como guardianes de 
los harenes y de los santuarios. Para este segundo ob¬ 
jeto eran enviados en calidad de presentes, especial¬ 
mente á las mezquitas de Meca y Medina. En El Cairo 
la santa reliquia, la llamada camisa de Mahoma, es¬ 
taba custodiada por un eunuco, el cual se enviaba 
desde Constantinopla para este objeto. Según Lañe, 
nunca se les destina á servicios bajos y, por regla ge¬ 
neral, se les llama agha, que significa maestro, señor, 
y Burckhardt afirma que ha habido eunucos que han 
gozado de gran autoridad é influencia en las cortes 
de los soberanos mahometanos, entre bllos Kafur-al- 
Ikhshidi, que en el siglo x reinó en Egipto y Siria y 
á cuya muerte se hicieron públicamente plegarias no 
sólo en su reino, sino también en la Meca. 

Bibliogr. Attis, seine Mythen und sein Knlt (Gics- 
sen, 1903); Frazer, Attis, Adoni¡r and Osiris (pág. 237, 
Londres, 1907); Lang, Custom and Myth (f.ondrcs, 
1884), y Myth, Ritual and Religión (Londres, 1887); 
Rosenbaum, Geschichie der Lustseuche im Alterthum 
(pág. 120, Halle, 1845); E. Pelikan, Gerichtlich-medi- 
zin. Untersuchungen über das Skopzenthum in Russland 
(Giessen, 1876); C. Rieger, Kastration in rechtlichcr, 
socialer undvitaler Hinsicht (Jena, 1911); P. J. Mobius, 
Deber die Wirkungen der Kastration (Halle, 1903); Mu- 
radja d’Ohsson, Tableau général de Vempire othoman 


(París, 1820); E. Quatremére, Hist. des snJhin^: laam- 
louks de riigypie (París, 1837). 

Eunuco. Mú^. Especie de flauta. V. fj:- 

NUCA. 

Eun uco. Pai. La castración se aplica solamente á 
las glándulas sexuales ó interesa todo el aparato ge ¬ 
nital externo. Habitualmente limitada al hombie, di¬ 
cha operación puede extenderse también á la mujer. 
Así se realiza en las Indias Inglesas y entre los kop.- 
zis ó sectarios de Rusia y Rumania. En la especie hu¬ 
mana se recurre á tal intervención con fines quirúi- 
gicos. También se ha recomendado como profiláctica 
y penal para la eugenesia contra el crimen y la locu¬ 
ra. Modernamente la radioterapia alterna con la ci¬ 
rugía y aun le es superior para el indicado propósito. 
Señalemos, por fin, el eunuquismo congéniío por anoma- * 
lía de desarrollo (falta de migración testiciilar) o por 
enfermedades infecciosas. Igualmente se regisl ran ca- 
^os de ausencia del ovario más ó menos completa. 
Cítanse asimismo casos de retomo bru.sco al estado 
prepuberal en sujetos de desarrollo y funcionalismo 
genital normales. Débense aquéllos á lesiones hipo- 
fisarias ó tiroideas ó infecciones y traumatismos tcs- 
ticulares. Agrúpanse hoy tales hechos con el título 
de infantilismo tardío ó reversivo. Algunos autores 
como Josserand suponen una predisposición latente 
por distrofia de las glándulas vasculares. Los tipos 
de infantilismo tardío se caracterizan, además, por 
mixedema pasajero y á veces por persistencia del 
timo. Las modificaciones del organismo de los eunu¬ 
cos se refieren al crecimiento, aspecto general, órga¬ 
nos particulares y estado psíquico. En conjunto de¬ 
penden tales modificaciones de la edad á que se reali¬ 
za la castración. Cuando ésta se efectúa antes de la 
pubertad se mantienen los caracteres infantiles, no 
desarrollándose los caracteres sexuales secundarios. 
La mujer conserva durante más tiempo que el hom¬ 
bre el tipo infantil, y de aquí que el eunuco varón ad¬ 
quiera un aspecto femenino. Si la castración es post- 
puberal tienden á borrarse los indicados caracteres 
sexuales atrofiándose las vías genitales y aparecien¬ 
do un tipo neutro. Los efectos de la castración juvenil 
en la mujer son poco conocidos aún á causa de su ra¬ 
reza. Es sabido, sin embargo, que la menopausia se 
traduce por un tipo virago (voz viril, depilación pú- 
bea, aplanamiento glúteo, barba). La abstinencia 
sexual prolongada y el embarazo, lo propio que el 
ayuno, favorecen la aparición de caracteres eunucoi- 
des. Sea como quiera, se nota en el eunuco una atrofia 
laríngea no osificándose los cartílagos. La voz con¬ 
serva su primitivo timbre agudo, á veces agrio y dis¬ 
cordante. En los eunucos que lo han sido después de 
la pubertad, puede conservarse la voz varonil con tim¬ 
bre ronco. El sistema piloso mantiene sus caracteres ju¬ 
veniles, no desarrollándose en el pubis ni en la axila. La 
barba no crece ó bien cae, si comenzó ya á manite^lar- 
se. En cambio, los cabellos no se desprenden y jamás 
un eunuco se vuelve calvo. Se admite en genci al que la 
castración provoca la adiposis con llacidez del sistema 
muscular. Algunos autores como Cramer y Marsliall 
creen que el régimen de vida de los eunucos es el tac¬ 
tor determinante en tales casos. En las mujeres la obe¬ 
sidad no es constante en pos de la ovariotomía y aun 
se atribuye á hechos secundarios (desaparición de los 
dolores, opresión, etc.). En el hombre el rostro se 
redondea y á veces se observa un mayor desarrollo 
de los senos. En cuanto al aparato genital, fenóme¬ 
nos observados parecen muy complejos. La falt.a de 
evolución de la próstata en los castrados ])repúberes 
no es constante según Zambaco. Con esto concuerda 
el fracaso terapéutico de la castración ]:>ara curar la 
hipertrofia prostática. Las glándulas seminales no 
desaparecen según algunos autores como Giuber. En 
la mujer no aparecen las mamas en los casos de au- 
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sencia congéníta dcl ovario y no se desarrollan en la 
castración prepuberal. Si la operación es tardía ó 
no se modifican aquéllas ó se conviertén en flácidas. 
En los casos excepcionales en que hay aumento de 
volumen es por adipo^^is sólo, ya que se atrofia todo 
elemento glandular. De un modo general cabe afirmar 
que el apetito venéreo no aparece cuando el castrado 
lo fué en la época prepúber. Esto no excluye las sen¬ 
saciones voluptuosas y la emisión de un líquido pro¬ 
cedente de las glándulas sexuales accesorias. Cuando 
la operación respeta el pene no desaparece la erección. 
Se registran delirios oníricos de carácter erótico en 
eunucos castrados de jóvenes. Matignon afirma que en 
China los eunucos emplean formas anormales de satis- 
lacción sexual y que buscan la sociedad de las muje¬ 
res. La castración tardía no suprime los deseos geni¬ 
tales y sólo los amengua como afirman los cirujanos. 
Sin embargo, el hecho es transitorio y al fin se extin¬ 
guen por completo tales deseos del propio modo qué 
xairre en la menopausia. En la ovariotomía los resul¬ 
tados son contradictorios hasta la fecha. En general, 
debe tenerse en cuenta en tales casos la influencia del 
sistema nervioso central, de la vida psíquica, sus pecu¬ 
liaridades y aun sus perversiones. Así, en las mujeres 
neuróticas la ovariotomía puede acompañarse de exal¬ 
tación erótica. En cuanto á la menstruación, persiste 
algunas veces, aunque sin regularidad ó reducida al 
mólimen ó substituida por hemorragias vicariantes. 
La vida psíquica del eunuco se modifica profunda¬ 
mente, y así, íalta la energía moral, dominando la in¬ 
dolencia y la tristeza. Además, el sujetóse hacesuspi- 
caz, receloso, hipócrita y, sin embargo, fácil de suges¬ 
tionar. La inteligencia se desarrolla escasamente y el 
criterio es sumamente estrecho y mezquino. Señá- 
ianse, además, como caracteres psicológicos del eu¬ 
nuco su dulzura, versatilidad é infantilismo. No obs¬ 
tante, la historia señala eunucos de extraordinarias 
lotes morales é intelectuales como el célebre Narsés. 
En el hombre adulto castrado describen los ciruja- 
uos la depresión mental, la hipocondría y la tenden¬ 
cia al suicidio. La mujer, en pos de la ovariotomía, 
queda á veces irritable y triste, con astenia muscular 
y amnesia fácil. En el sistema óseo se comprueba una 
notable elongación acusada sobre todo en los miem¬ 
bros inferiores (tibia, peroné). El busto permanece 
corto comparado á la talla total del sujeto. El crá¬ 
neo es menor, los hombros menos desarrollados y la 
pelvis ancha, mientras los brazos resultan superiores 
á la estatura. Los skof'tzys rusorrumanos, lo propio 
que los eunucos de Egipto y Extremo Oriente, ofre¬ 
cen como promedio de aquélla: 1*70 á 1*75 m. Entre 
los hombres de igual raza no castrados la talla es de 
1*60 á 1*65 m. Experimentalmente se comprueba el 
hecho en los conejos, gatos, cobayas y cameros, se¬ 
gún Poncet y Tschirwinsky. Se describe asimismo 
la dolicocefalia de los eunucos con fuerte prominen¬ 
cia de la nuca. Las conexiones entre el eunuquismo y 
las secreciones internas se explican modernamente por 
la teoría de las hormonas y su acción estimulante. Es 
posible que los casos de eunuquismo incompleto se 
expliquen por la persistencia de fragmentos glandula¬ 
res ó elementos accesorios. Para completar este ar¬ 
ticulo, V. los artículos Injerto y Testicular (Or¬ 
ganoterapia). 

Bibliogr. Godard, Egypte et la Palestine. Observa- 
tions médicales et scientijigües (París, 1897); Recher¬ 
ches sur le monorchydes et cryptcrchides (París, 1899); 
Matignon, Superstition, crime et misere en (París, 
1904); Millant, Les eunugues (París, 1913); Marshall, 
Problems of reproduction (Londres, 1909); Doyon y 
Morat, Traité d. Physiologie (París, 1919); Biedl, In- 
nere Sekretion (Berlín, 19*21); B\t\\\eTjLehrbuch d. Psy- 
(Berlín, 1920);Christen, Diemenschliche portp- 
¡lanzung (Berlín, 1921). 


EUNUQUISMO. ra. Estado de eunuco. | la- 
fluencia de los eunucos en las cortes orientales. 

EUOFTALMOMÍ A. (Etim. -- Del gr. ev, bter.. 
ophthalmos, o‘]Ot y myia, mosca.) f. Entom, {Euoptkol 
momyia Ashm.) Género de himenópteros de la famíLi 
de los calcídidos y tribu de los eulofinos. Se conoce 
una especie, E. pallidipes, descrita por Ashmead. 

EUOLENA. f. Entom. {Euolena Locw.) Género 
de dípteros braquíceros de la familia de los muscáridoo 
y tribu de los ricardinos. Se citan dos especies de la 
América Meridional; 
el tipo es E. egregia 
Gerst. 

EUONFALO. 

m. Paleont. {Euom- 
phalus Sowerby, 

1814; EvomphaluSf 
Schizostoma Bronn, 

Pleuronotus Hall, 

Ophileta Vanuxem.) 

Género de molusco^», 
de la clase de los gas¬ 
terópodos, orden de 
los prosobranquios, 
familia de los solú- 
ridos. Encuéntranse 
las especies fósiles 
desde el silúrico has¬ 
ta el carbonífero. Comprende, además, el subgtncfo 
Discohelix Dunker (1847). En España han sido enooTí 
tradas en los terrenos silúricos el E. subuloideus Poní 
En los terrenos antracolíticos: E. pentangulatus Sow 
y E. tabulatus Morr. 

EUONFALÓPTERO. m. Paleont. (E»0mphj 
lopterus Roemer, 1876.) Género de moluscos de U 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobnmquiov 
tenobranquios, tenioglosos, familia de los pleuroto- 
máridos. 

EUÓNICE. (Etim.— Del gr. eu, bien, y o'.jn. 
uña.) m. Zool. (Euonyx Norm.) Género de cnistáceoi 
malacostráceos del orden de los anfípodos y famiht 
de los lisianásidos. Contiene dos especies. 

EUORNÍTIDOS. m. pl. Paleont. Aves fósda 
que se distinguen por sus mandíbulas dentadas y pro¬ 
vistas de un pico maxilar córneo. Por el desarrollo d« 
su esternón se dividen en rátidas y carinadas. 

EUOSMITA. f. Mineral. Resina fósil. Es sub> 
tancia sólida, relativamente dura, de color pardo ams 
rillento, posee agradable y no muy intenso olor alcas 
forado; es soluble á la temperatura ordinaria en H 
alcohol y en el éter, funde sin descomposición á la 
temperatura correspondiente á 77®, y de sus anális.) 
resulta contener carbono, 34 por 100; hidrógeno, S. 
y oxígeno, 2. Constituye una de las más escasas re¬ 
sinas fósiles. Tiene cierta semejanza con el ámbar, 
típico, pero se distingue de él al momento, no sólo 
atendiendo al olor y á la solubilidad, sino tambiés 
porque de su destilación seca nunca se consigue d 
ácido succínicQ. No obstante, hállase incluida en d 
grupo dcl succino, del cual derivan luego otros cme 
puestos de importancia, tales como la melita. La euo«- 
mita procede de Bavcrshof, cerca de Thursenicnth, 
en Fichtelgcbirge. 

EUOUAE. Lit. y Más. Vocales que se aphcai 
á las notas que van después de las antífonas, y qar 
indican el final ó la segunda parte de la melodía pro 
pia del tono en el cual ha de cantarse la melodía qa* 
sigue á dicha antífona. Dichas vocales son las de as 
palabras Sa^culorum Amén. También se dice 

EUOXISOMA. V. EvoxiSOMA. 

EUPAGIÓCERO. m. Entom. {Eupagio€er% 
Blandf.) Género de coleópteros de la fanúlia de In 
ípidos y tribu de los eccoptogastrinos. Se cotMCt ow 
sola especie, E. denlipes Blandf., de Guatemala. 
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EUPÁGURO — 

BVPAOURO. m. Zvol. (Eupagurus.) Género 
de artrópodosi de la clase de los crustáceos, mala* 
costráceos, toracostráceos, orden de los podoftalmos, 
decápodos, grupo de los macruros, familia de los pa- 
gúridos; algunos lo consideran como un subgénero 
del Pagurus; se distingue por tener las patas máxi* 
les inferiores bastante separadas unas de las otras, % 
nunca colocadas frente á frente como en las demás; 
la primera pata de la izquierda es la más desarrolla¬ 
da. Son notables las especies E, bernhardus, del mar 
del Norte, y E. Prideauxii, del Mediterráneo. 

BUPALB8. f. Entom. {EupaUs Lef.) Género de 
coleópteros de la familia de los crisomélidos y tribu 
de los eumolpinos. De Europa se conoce una sola es¬ 
pecie, E. ulema Germ. 

BU PALIA, f. Zool. (Eupalia £. Sim.) Género de 
arañas de la familia de los salticidos y sección de los 
unidentados. Se hallan en la península malaya y Su¬ 
matra; el tipo es E, praemandibularis v. Hasselt. 

BUPALINO DB MBOARA. Biog, Arquitec¬ 
to griego, n en Megara, que floreció en el siglo vi 
a. de J. C. Trabajó en los suntuosos edificios de 
PoUcrates, tirano de Samos, y debe su fama á la cons¬ 
trucción de un acueducto, cuyos restos se han encon¬ 
trado. 

BUPAQUIORINO. m. Paleoni. {Eupachycri’ 
mis Meek et Worth.) Subgénero de equinodermos, de 
la ciase de los crinoideos, orden de los eucrinoideos, 
familia de los poteriocrinidos, género de los poterio- 
crinos, sinónimo de Cromyocrinus Trautsch; existe fó¬ 
sil en los depósitos paleozoicos superiores del carbo- 
aflero de Rusia y América del Norte. 

BUPARATBTIX. m. Entom, {Euparatettix 
Hanc.) Género de ortópteros de la familia de los lo- 
cástidos (acrídidos) y tribu de los tetriginos. Se cita 
una especie, E. parvus Hanc., de Ceylán. 

IBUPARIA. f. Entom, {Euparia Serv.) Género I 
de coleópteros de la familia de los escarabeidos y tribu 
de los afodinos. Se cuentan 13 especies distribuidas 
por Africa, Australia y América. 

BUPAR1N08. m. pl. Entom. (Eupariini.) Gru¬ 
po de coleópteros de la familia de los escarabeidos y 
tribu de los afodinos; algunos le dan la categoría de 
tribu. 

BUPARIO. m. Entom. (Euparius SchÓnh.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los antribidos y 
tribu de los antribinos. No se dta más que una espe¬ 
cie» E, centromaculatus Gyll., propia de Italia. 

ÍDUPARNOPO. m. Entom, (Euparnops Scudd.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
y tribu de los cirtacantacrinos. Se reduce á una espe¬ 
cie, E. caeruleum Scudd., existente en el Perú. 

BUPATAGO ó BUSPATANOO. m. Zool. 
y PaUont, (Eupatagus Agassiz y también Euspatan- 
fus Cotteau.) Género de equinoídermos, equinoideos, 
del grupo ó subclase de los irregulares, orden de los 
espatángidos ó espatangoideos, familia de los espatán- 
gidos. Es afín al género Espatangus (V. Espatango), 
del cual difiere por la ausencia de surco anterior y 
por sus gruesos tubérculos que no se extienden fuera 
del semiU peripetal. Se encuentra viviente en Austra¬ 
lia y en el Archipiélago Asiático y al estado fósil en 
el terreno terciario, especialmente en España. 

BUPATÍA. (Etim. — Del gr. eu, bien, y pathos, 
afecto, enfermedad.) f. Facilidad en afectarse. \\ Su¬ 
frimiento, paciencia y resignación en los padecimientos. 

BUPATÓCBRA. f. Entom. {Eupathocora Picr- 
ce.) Género de estrepsípteros de la familia de los xé- 
nidos y tribu de los oftalmodinos. Se conocen siete es¬ 
pecies de Europa y de la América Septentrional; el 
tipo es de los Estados Unidos, E. lugnbris Pierce. 

BUPATORIA (Eupatoreion). Geog. ant. For¬ 
taleza al E. de la c. de Quersoneso (Meraclea), en la 
costa occidental de la península Táurica, construida 
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por Diofantes, caudillo de las tropas de Mitridates VI. 
Estuvo emplazada cerca de la actual Sebastopol, y 
no tuvo relación ninguna con la moderna Eupatoria. 

Eupatoria. Geog. V. Koslof. 

BUPATOR1BA8. f. pl. Bot. Tribu de compues¬ 
tas tubulifloras con cabezuelas homógaraas, corolas 
actinomorfas, amarillentas, con anteras obtusas en la 
base y en ésta se inserta el filamento. Comprende las 
subtribus de las ageratinas y adenostilinas. 

BUPATORINA. f. Quím. y Farm. Glucósido 
encontrado por Righino en el Eupatorium cannabinum 
L. Se obtiene hirviendo las hojas y las flores de esta 
planta con agua acidulada con ácido sulfúrico, pre¬ 
cipitando el líquido extractivo con cal, extrayendo el 
precipitado con alcohol y evaporando á sequedad la 
solución alcohólica. Es una substancia blanca, pul¬ 
verulenta, de sabor amargo y cáustico, apenas solu¬ 
ble en el agua y soluble en el alcohol absoluto y el 
éter. Calentada con ácido sulfúrico se descompone, 
formándose una sal que cristaliza en agujas sedosas. 

BUPATORIO. m. Bot. {Eupatorium L.) Género 
de compuestas eupatorieas, ageratinas, con vilano 
cerdoso, casi siempre uniseriado, libre ó algo soldado 
en la base, muchas cerdas ásperas, no plumosas, per¬ 
sistentes, involucro de seis ó más brácteas, cabezue¬ 
las pequeñas ó bastante grandes, paucifloras (en una 
especie unifloras) ó multifloras ^asta 100); hierbas 
ó arbustivas, con hojas opuestas ó también esparcidas, 
más rara vez verticiladas por 3 ó 6. Comprende upas 
440 especies, casi todas americanas, sobre todo de la 
central y parte tropical de la del S., 4' de Europa y 
Asia, 2 del Africa tropical. 

Con receptáculo lampiño, desnudo, brácteas del 
involucro persistentes, sección imbricata con recep¬ 
táculo plano, cabezuelas por lo general cortamente 
pedunculadas en corimbo, con más de 3 á 6 series 
por lo general, involucro mucho más largo que anadio, 
en la mayoría cilindrico, E. aromatisans se emplea 
en Cuba para aromatizar los cigarros. Sección niótm- 
bricata con receptáculo plano, involucro bi ó triseria- 
do, p>oco más largo que ancho; E. Balea de Jamaica, 
cuyas hojas son un sucedáneo de la vainilla; E. ten- 
criilolium de la América del Norte, con hojas, sucedá¬ 
neo de la quina; E. triplinerve ó ayapana, de la Amé¬ 
rica ecuatorial, naturalizado en las Antillas, India, 
Mauricio y Borbón y cuyo zumo exprimido fresco de 
las hojas se usa al exterior y al interior con éxito con¬ 
tra la mordedura de serpientes, así como parece ser 
un preservativo del escorbuto y el cocimiento de las 
hojas, en forma de te, da una tisana agradable y con 
más concentración algo laxante. 

En la sección eximbricata con brácteas en una 6 
dos series bastante iguales ó uniseriadas con algu¬ 
nas escamitas cortas y externas, no más largas que 
anchas; cerca de 100 especies, entre ellas las del 
tiguo Continente. E. cannabinum de Europa, erguida, 
estriada, de hasta 1 m., con hojas opuestas, palmea- 
dopartidas, con tres á cinco segmentos lanceolados, 
acuminados, aserrados, corimbo denso, flores rosa¬ 
das, que florecen en verano, se usa como amarga y 
purgante por su raíz y sumidad Radix et Herb. Can- 
nabinae aquaticae s. Cunigundae. 

Eupatorio. Terap. Se emplea en medicina popu¬ 
lar como diurético, purgante y resolutivo en infuso 
y cocimiento. El E. perfoliatum se administra como 
tónico, diurético y alterante en infusión ó extracto 
flúido. 

BUPATRA. f. Zool. {Eupatra Koen.) Género de 
ácaros de la familia de los hidrácnidos. Se conocen 
cuatro especies de Europa, Africa y Ceylán; en Fran¬ 
cia se halla la E. scapularis Ant. Dug. 

BUPÁTRIDA8. Hist. Nombre con que eran co¬ 
nocidos los miembros de la primera clase de las tres 
en que se dice dividió Teseo aJ pueblo ateniense. Como 
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tales gozaron de derechos políticos especiales, hasta 
que quedaron reducidos á meros aristócratas del di¬ 
nero y de la propiedad. 

SUPÁTRIDBS. m. Enlom. {Eupatrides Brunn.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los eumastacinos. No contiene 
sino dos especies; el tipo E. cyclopterus De Ilaan se 
halla en Java y Borneo. 

SUP£D£T£S. m. Entom. {Eupfdeles Scudd.) 
Cfénero de ortópteras de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los truxalinos. La única especie 
E. carinatus Scudd., es propia de Nuevo Méjico. 

BUPBITBS. m. Entom. {Eupeilhes Senna.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los brcnticlos y 
tribu de los brentinos. Se conoce un.a especie, E. dux 
Senna, procedente de la isla Nias. 

BUPBLÁGIDOS. m. pl. ¿ool. {Eupelagidae 
Goetle.) Es una subfamilia de acáleíos, queílidos, 
semostómidos, que su autor establece dentro de la 
íamilia de los pelágidos, tomando como tipo el géne¬ 
ro Pdagia Perron et Lessueur, en oposición á la de 
los sandéridos que tiene por base el género Sanderia 
Goetle, que difiere del anterior por tener los apéndi¬ 
ces en número doble que él. 

BUPJftLilX. f. Entom. {Eupelix Gerin.) Género 
de hemípteros homópteros de la familia de los jásidos 
y tribu de los jasinos. El E. cus pídala F. hállase en 
Europa, Argelia y otras regiones mediterráneas. 

BUPBLMINO. m. Entom. (Eupelminus Dalla 
Torre.) Género de himenópteros de la familia de los 
calddidos y tribu de los eupelminos. La única especie 
descrita es E. excaoatus Dalm. 

BUPBLM1N08. m. pl. Entom. (EupeLmini.) 
Tribu de himenópteros de la familia de los calddidos. 
Su tipo es el Eupelmus Dalm. 

BUPBLMO. m. Entom. {Eupelmus Dalm.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los calddidos, 
tipo de la tribu de los eupelminos. Se cuentan 96 es- 
pedes -esparcidas por todo el Globo; el E. atropurpu- 
reus Dalm. es de la Europa boreal y central. 

BUPBLOR. m. Paleont. {Eupelor Cope.) Género 
de vertebrados de la clase de los anfibios, orden de 
l>s estegocéfalos, suborden de los cstereospóndilos, 
timilia de los labirintodóntidos: se encuentra fósil en 
los depósitos secundarios inferiores correspondientes 
al triásico de Pensilvania y Carolina del Norte. 

BUPBN. Geog. Dist. de Bélgica, prov. de Lieja. 
Tiene 176 kms.* con unos 30,000 h. Su cabecera es la 
ciudad del mismo nombre, sit. á 256 m. s. n. m., jun¬ 
to á la confluencia del Helle con el Weser; 14,300 h. 
Est. de empalme de varios ferrocarriles. Cuatro igle¬ 
sias católicas y una evangélica, orfanato, manicomio, 
instituto fisioterápico, etc. Industrias varias; unos 
15,000 h. En sus cercanías hay grandes bosques. Has¬ 
ta la paz de Luneville perteneció al Limburgo aus¬ 
tríaco; en 1814 p 2 isó á Prusia y á consecuencia del 
tratado de Versalles fué cedido en 1920 á Bélgica por 
Alemania, junto con Malmedy. 

BUPEPSIA. (Etim. — Del gr. eu, bien, y pepsis, 
digestión.) f. Pat. Buena ó fácil digestión. 

BUPÉPTlOOy O A. adj. Fisiol. Lo que favorece 
la digestión en general, aparte de todo efecto medi¬ 
camentoso. 

BUPBRILiAMPO. m. Entom. {Euperilampus 
Walk.) (fenero de himenópteros de la familia de los 
* alcídidos y tribu de los perilampinos. Las dos es- 
[>ecies que se conocen pertenecen á la América del 
■Norte; E. gloriosus Walk. y E. pacus Ashrn. 

BU PETA. m. Ornit. (Eupetes.) Género de pája- 
r )S de la familia de los crateropixlidos, propio de Nue¬ 
va Guineadel Archipiélago Malayo, y (lue se dis- 
' nguc por sus alas cortas y redondeada. y sus patas 
V cola inuv largas. El E. macrocercus, de plumaje ro- 
lizo, vive en Sumatra. 


BUPILBMA. f. ZooL (EupiUma llaeckel, 
tra Lesson.) Género de medusas superiores ó acálefos, 
del orden de los queílidos, suborden de los rizostónu- 
dos, familia de los rizostómidos ó pilémidoa, que d.- 
ficre del Rhizosloma ó Pilema por la ausencia de apén¬ 
dice claviforme. Vive en Sumatra. 

, EUPINELA. í. Entom. {Eupinella Kafir.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los scláfidos y 
tribu de los selafinos. Se ha descrito una sola especie, 
E. dentiventris Kuffr., de Australia. 

BUP1NB8. f. Entom. {Eupines King.) Género de 
coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu de 
los selafinos, grupo de los braquiglutinos. Se han des 
crito 92 especies en Oceania, India y Malasia. 

BUPINODA. f. Entom. {Eupinoda Raffr.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los seláfkk)i y 
tribu de los selafinos. Dos especies de Australia. 

BUP1NOP810. f. Entom. {Eupinopsis Kafir.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfídos v 
tribu de los selafinos. Se cuentan dos especies de Aus¬ 
tralia; una es E. perjorata Schauf. 

BUPIRA. f. Entom. {Eupyra H. S.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los sintónu- 
dos. Sus siete especies pertenecen á la América Me¬ 
ridional. La E.imperúiirrH. S. esde Venezuela y Perú. 

BU PIREXIA* f. Pat. Fiebre ligera en el prisser 
periodo de una infección, consideraída como un es¬ 
fuerzo del organismo para combatir la enfermedsd. 

BUPÍR01D08. m. pl. ZooL Familia de equino 
dermos holoturioideos, del orden de los pedios ó se 
tinopódidos, que toma nombre del género Eupyrgut 
Lütken (V. Eupirgo) y que puede considerarse in¬ 
cluida dentro de la familia de los molpádidos. 

BUPIRQO* m. ZooL {Eupyrgus Lütken.) Género 
de equinodermos holoturioideos del orden de los acti- 
nopódidos ó pedios, suborden de los molpádidos, afín 
al género Molpadia. Es forma litoral y continentil, 
que se encuentra en Australia. 

BUPIROOTA. f. Entom. (Euúyrgota Coqoill) 
Género de dípteros braqufceros de la famüta de los 
muscáridos y tribu de los pirgotinos. Se han deschtJ 
tres especies, halladas en el Japón v en las Molucas. 

BUPIRINA. i. Quim. y Terap. 

C,H,(O.CH,)(O.CO.OC,H.)CH:N . C.H* .OC,H, 


Es el elilcarbonato de la vanillinfenetidina. Obiténcse 
por la acción del éter etilclorocarbónico sobre el den- 
vado potásico déla vanillinfenetidina. Se emplea oon'- 
ant i pirético. 

BUP1RR0OL080. (Etim.Del gr. pyrrkei. 
rojo, y glossa, lengua.) m. Entom. {Eupyrrkoglosshm 
Grote.) Género de lepidópteros heteróceros de la íanu 
lia de los esfíngidos y tribu de los sesinos. Sólo coro 
prende dos especies, propias de la América Troprcac 
E. sagra Poev v E. corvus Boisd. 

BU PITECIA, f. Entom. {Eupithecia Curt.) Ge 
ñero de lepidópteros heteróceros de la í.'unilia de loi 
geométridos y tribu de los larentinos. Contiene cas 
200 especies, 95 de ellas de la fauna paleártica; U 
E. tenniata Hbn. es de Europa y Transcaucasia. 

BUPITONA. Sinonimia: Acido eupitónico, «r 
xametoxiaurina. f. Quim. CmUmO«. Su fórmula de es 
tructura es la siguiente: 

r . <X Ui 

in /\c.oH 


CH 

o 


- c 


I 


^ \ / t . O^Hi 

/ CH 

\ cu 

^ C /\c . tX'H. 
^.C OH 
C . OCH, 



EU PITÓNICO — EUPLECTÓPTEROS 


1351 


Materia colorante azul obtenida por Reichenbach 
en 1835 de las fracciones de la brea de haya de ele¬ 
vado punto de ebullición. Grátzel obtuvo de las mis¬ 
mas fracciones una substancia parda, que con la bari¬ 
ta daba la misma coloración azul que la obtenida por 
Reichenbach. La materia colorante, que sólo existe 
en pequeña cantidad en esta substancia parda, fué 
aislada y estudiada por Liebermann; se presenta en 
íorma de polvo cristalino, rojo anaranjado, soluble 
en el alcohol y el ácido acético, formando líquidos par- 
•dos. Con los álcalis da soluciones de color purpúreo y 
con el amoníaco azules; de unas y otras el anhídrido 
carbónico precipita sales ázules, solubles en el agua 
<lestílada. Las sales que forma con el calcio, el magne¬ 
sio, el bario y el estaño producen también precipita¬ 
dos azules con las soluciones alcalinas; las de calcio 
y de magnesio son solubles en el agua destilada. En 
ios ácidos clorhídrico y sulfúrico da soluciones rojas; 
cuando se calienta la solución sulfúrica el color rojo 
pasa á azul puro. Las soluciones ácidas tiñen de ana¬ 
ranjado las fibras animales; las soluciones amoniacales 
áas tiñen de color azul violado, especialmente cuando 
actúan sobre mordiente de estaño. Liebermann dió 
á esta materia el nombre de eupitona. 

Hnfmann, haciendo actuar el hexacloroetano so¬ 
bre el pirogalato dimetilico, mezclado con solución 
alcohólica de potasa ó de sosa, obtuvo una substancia 
que tenía la misma composición que la eupitona de 
Liebermann y que era muy parecida á ésta en sus 
propiedades; llamóla ácido eupitónico. 

Negro de eupitona: Cj, H,4 O7. Sinonimia: nor- 
€upitona, hexaoxiaurina. Se obtiene añadiendo eupi¬ 
tona al ácido sulfúrico calentado á 140° y mantenien¬ 
do luego la temperatura á 125° hasta que la masa ha 
tomado un color azul puro. Se presenta en forma de 
polvo de color negro intenso y brillante; tiñe las 
fibras textiles mordentadas primero de color violeta 
sucio y después de color negro intenso. Con el clorhí¬ 
drico se combina dando un clorhidrato de color azul 
obscuro. 

BUPITÓNICO (Acido). Quiñi. V. Eupitona. 

EUPLACELA. f. Zool. {Euplacella Lendenfeld.) 
Género de esponjas, monaxónidas, halicondrias, de 
Ja familia ó subfamilia de las calínidas, que vive en 
Australia. 

EUPLACIO. m. Zool. {Eiiplax Milne-Edw.) Gé¬ 
nero de crustáceos malacostráceos del orden de los 
podoftalmos, suborden de los decápodos, sección de 
los braquiuros, familia de los ocipódidos y tribu de 
los macroftalminos. Es propia del océano Indopací- 
f ico, Australia y Chile. 

EUPLASMODIOSó EUPLASMÓDIDOS. 

til. pl. Zool, (Euplasmodida Delage.) Son los protozoos, 
rizópodos, micetozoarios, conocidos comúnmente con 
el nombre de mixomicetos (V.) y considerados como 
hongos entre los vegetales. 

EUPLÁSTICO, CA. (Etim.—De euplasia.) 
adj. Favorable á las fuerzas plásticas. 

EU PLASTIC, m. Entom. {Euplastius Schwarz.) 
Género de coleópteros de la familia de los plastocé- 
ridos. Las dos especies del género han sido descritas 
por Schwarz y pertenecen á la América Septentrional; 
la E. athoides es de California. 

EUPLECTELA. f. Zool. {EupUctella Owen.) 
Género de esponjas, hexactinélidas, lisácidas, que da 
nombre á la familia de las euplectélidas. Es una inte¬ 
resante esponja cuyo curioso esqueleto silíceo es muy 
conocido, siendo designado, por su constitución ó for¬ 
ma, con el nombre de regadera, en Filipinas, donde 
•es muy abundante. 

La especie común es la Euplectella aspergillum. Véa¬ 
se lám. Espongiarios, IV, fig. 11. 

EUPLECTÉLIDAS ó EUPLECTELI- 
NAS. f. pl. Zool. {Eupleciellidae Gray, Euplectelinae . 


Delage.) Familia de esponjas, hexactinélidas, lisáci¬ 
das, que toma nombre del género Euplectella. V. Eu- 
PLECTELA. 

EUPLECTINA. f. Entom. {Euplectina Raffr.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los selafinos. Se conocen dos especies: £. con¬ 
color y E. nigripennis, descritas por Raífray. 

EUPLECTINOS. m. pl. Entcm. (Euplectini.) 
Grupo de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los selafinos; 

Raffray le da la ca- 
teoría de tribu. Con¬ 
tiene insectos de cuer¬ 
po generalmente alar¬ 
gado, á veces corto y 
más ó menos grueso; 
frente más ó menos 
prolongada en un tu¬ 
bérculo antcnal, y en¬ 
tonces las antenas 
son contiguas ó poco 
distantes en la base; 
antenas muy largas y 
delgadas, con maza 
de dos ó tres artejos; 
abdomen siempre re¬ 
lativamente largo y 
muy marginado, con 
seis segmentos dorsa¬ 
les y otros tantos ven¬ 
trales en la hembra, 
siete en el macho; pa¬ 
tas relativamente cor¬ 
tas, con las caderas 
anteriores siempre có¬ 
nicas; tarsos cortos, 
primer artejo muy pe¬ 
queño, el segundo el 
mayor de todos; una 
sola uña, á veces 
acompañada de una 
pequeña seda ungui- 
culiforme; élitros 
siempre bastante grandes, con ó sin estría dorsal. En¬ 
cierra los más modestos y los más pequeños de los 
seláfidos conocidos. Viven en sitios húmedos, en los 
musgos, hojas muertas, detritos vegetales, etc., tanto 
en los llanos como en las montañas. Están extendidos 
por todo el mundo, pero prefieren los climas templa¬ 
dos. En este grupo se encierran no menos de 125 gé¬ 
neros, con gran número de especies; el género tipo es 
Euplectus Leach. 

EUPLECTO. m. Entom. {Euplectus Leach.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los seláfidos y tri¬ 
bu de los selafinos, grupo de los euplcciinos, ó subfa¬ 
milia de los selafinos y tribu de los euplectinos. Com¬ 
prende gran número de subgéneros y unas 100 espe¬ 
cies repartidas por gran parte del Globo. Sirva de 
ejemplo E. intermedius Woll., que se halla en gran 
parte de la Europa Meridional hasta el Cáucaso y en 
la isla de Madera. 

EUPLECTODINA. f. Entom. {Eupleclodina 
Raffr.) Género de coleópteros de la familia de los se¬ 
láfidos y tribu de los selafinos, grupo de los euplec¬ 
tinos. Se ha formado para una sola especie, E. hippo- 
sideros Schauf., que se halla en Siam y Batavia. 

EUPLECTOPO. (Etim. — De Euplectus, nom¬ 
bre genérico, y del gr. ops, aspecto.) m. Entom. {Eu- 
plectops Reitt.) Género de coleópteros de la familia 
de los seláfidos y tribu de los selafinos. Las tres espe¬ 
cies que se conocen, descritas por King, son exclusi¬ 
vas de Australia, v. gr., E. sculptus. 

EUPLECTÓPTEROS. m. p\. Entcm. {Euplec- 
toptera Fischer von Waldheim.) V. Dermápteros. 
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BUPUB0T081B. L Entom, {EupUctúsis Raí- 
fray.) Género de coleópteros de la familia de los selá- 
fidoi y tribu de los selafinos, grupo 6 sección, de los 
cuplectinos. Se conocen al menos ocho especies, todas 
de Nueva Zelanda, por ejemplo, £. microcephala Keitt. 

BU PLECTRO. (Étim. — Del gr. eu, bien, y 
pUktron, púa, espolón.) in. Entom. {EupUctrus Westw.) 
Género de himcnópteros de la familia de los calddi- 
dos y tribu de los eulofinos. Se cuentan 20 especies 
de Europa y América, una de Ceylán; de Europa es 
elE. flavipes Fonscol.; hallase en Francia. 

BUPLBCTROTÉTIX. m. Ettlom, {Euplectro- 
tettíx Brun.) Género de ortópteros de la familia de los 
locústidos (acrídidos) y tribu de los truxalinos. Cuen¬ 
ta cuatro especies de la América del Sur, siendo el 
tipo E. conspersus Brunn., de la República Argentina. 

BUPLERB8. m. ZooL (EUpUres.) Género de 
mamíferos carniceros de la familia de los vivérridos, 
que se distingue de todos los géneros afines por sus 
mandíbulas delgadas y débiles, armadas de dientes 
muy pequeños, con caninos muy poco desarrollados, 
lo que hizo que, al ser descrito por primera vez, se 
le considerase como un género de insectívoros. Su 
fórmula dentaria consiste en tres incisivos, el canino, 
cuatro premolares y dos molares á cada lado, tanto 
arriba como abajo. Su aspecto recuerda algo el de 
las mangostas 6 meloncillos, pero tiene el hocico más 
largo y puntiagudo y la cola más corta y muy gruesa, 
y di pelaje es muy suave, espeso y tupido. La especie 
tipo (E. Gondoii), propia de la isla de Madagascar, 
donde se la conoce con el nombre de faiaonka, es del 
tamaño de un gato doméstico y de color castaño obs¬ 
curo uniforme. Tiene costumbres nocturnas, y se ali¬ 
menta principalmente de insectos. 

BUPLBRINOS. m. pl. Zool. (EupUriruuJ Sub¬ 
familia de mamíferos carniceros establecida, dentro 
de la familia de los vivérridos, con el solo género 
EupUreSf en razón de sus peculiarlsimos caracteres. 
V. Eupleres y VivfeRRioos. 

BUPLBXAURA. f. Zool. {Euplexaura Verrill.) 
Género de pólipos gorgonáccos (dentro de los anto- 
zoos, octántidos), afín al género Plexaura (V.), del 
que difiere por la forma diferente de sus espíenlas. 
Se encuentra en el Atlántico y el Pacífico (Japón). 

BUPLBXIA. f. Entom. {EupUxia Steph.) Gé¬ 
nero de lepidópteros de la familia de los nóctuidos y 
tribu de los anfipirinos. Se conocen nueve especies de 
la fauna paleártica; el tipo, E. lucipara L., se halla 
en toda Europa, .\rgelia, Asia Occidental, Siberia, 
China y Japón, v hasta en la América del Norte. 

BUPLBXO'PTEROS. f. Entom. (Euplexoptera 
Westw.) Orden de insectos. V. Dermápteros. 

SUPLIO (San). Hagiog. Mártir cristiano, cuyo 
martirio, realizado el 30 de Mayo, consta por el sina- 
xario griego conservado en el antiguo Colegio de Di- 
jón, de la Compañía 
de Jesús, cuyo texto 
reproduce ActaSant- 
tnum (tomo XVII, 
n. 590). 

SUPLO (San). 

Hagiog. Su nombre 
figura en los antiguos 
martirologios, y las 
actas de los mártires 
le presentan como 
diácono de Cataoi.i. 
en Sicilia, y refieren 

que el 12 de .\gosto de :i 0 á, en tiempo^^ de Dioclecia- 
no y Maximiano, sufrió el tormento del potro y mu¬ 
rió decapitado por confesar la fe. 

SUPLOCA. Mil. Sobrenombre de Venus. 

SUPLÓOAMIS ó SUPLOOAMIO. m. Zool. 
(Suplokamis Chun.) Género de ctenóforos ó celenté¬ 



reos ctenarios, del orden de los filicténidos. saber 
den de los cidlpidos, familia de los pleurot>rtqu]c..is 
(V.) ó cidlpidos. Se caracteriza por su lorma aúne*, 
ca. Los tentáculos nacen en el tercio inferior ó pos:r- 
rior del cuerpo y están provistos de ten tilas (botor^^ 
urticantes) arrolladas en espiral. Vive en el Medirf^ 
rráneo. Puede citarse la especie E. staiionxs Chur 

BUPLÓCOMO. adj. Anírop. Con cabello oodt« 
do, por contraposición á los euiicomcs ó de cabello 
liso, y ó los ulótricos ó de cabello crespo. 

Euplócomo. m. Ornit. (Eupíocomus 6, mejor. Lo 
phuraj Género de aves gallináceas de la familia de 
faisánidas, parecidas á los faisanes, pero con la rola 
más corta, formada por grandes plumas arqueaci< \ 
un moño compuesto de plumas eréctiles no muy lar 
gas y desprovistas de barbas en la base. £a ¿énera 
propio de la región oriental, y sus especies se recono¬ 
cen fácilmente por tener siempre los machos el dorso 
de un brillante color rojo de fuego, lo que Ies ha va’;- 
do el nombre de faisanes de espalda de juego. Son a\ eo 
que habitan los bosques situados en 
colinas próximas á ríos ó lagunas, ge¬ 
neralmente reunidas en pequeños ban¬ 
dos de cinco ó seis individuos. Se saf>c 
muy poco de sus costumbres en estado 
salvaje, y son poco frecuentes en cau¬ 
tividad, á no ser en su propio país, 
donde los ricos gustan de tener algun.t.«> 
de ellas en sus gallineros. 

Entre sus especies se cuentan: í.ophu' 
ra Ígnita, Lophura rufa y Lophura diaf- 
di, de que algunos han hecho un gém - 
ro distinto. 

BUPLOTE 8 ó BUPLOTO. m . 

Zool. (Euplotes Ehrenberg.) Género de 
infusorios, ciliados, hipotricos, que da nombre 4 la fa¬ 
milia de los euplótidos 6 cuplotinos. V^ive en el mar y 
en el agua dulce. 

BUPL0T1N08 ó EUPLÓTIDOS. m. 7 . 1 . 
Zool. {Euplotina Ehrenberg.) Familia de infusorícit. 
ciliados, hipotríquidos, que toma nombre del género 
Euplotes. 

EUPNEA. (Etim.-— De eu, y el gr. pnein, r«- 
pirar.) f. Pat. Facilidad en respirar, respiracaon fácil. 

BUPNIGODB 8 . f. Entom. {Eupnigodos lie 
Neill.) Género de ortópteros de la familia de loa locé:*- 
tidos y tribu de los truxalinos. Se ha creado para ana 
sola especie, E. megacephala Me Neill, que vive ea 
California. 

BUP0DI08. m. pl. Z. 00 I. {Eupodia Bronn.) Cni- 
po de equinodermos, holoturioideos, que viene 4 corres 
ponder á una parte de los holoturioideos pedios ó ac?i- 
nopódidos {Actinopoda Ludwig, Pedatae Brandt). 

SUPODODO. m. Entom. (Eupodadus Kirk..) Gé¬ 
nero de hemipteros heterópteros de la familia de .00 
pentatómidos y tribu de los pentatominos. .Se cuentan 
ocho especies, propias del Africa Meridional; el 
E. orhicularis Burm. vive en el Cabo y en BechuanaUrid. 

EUPODORNITES. m. Paleoni» (JEupodoTHttkn 
Menzbier.) Subclase de vertebrados de la clase de U* 
aves, en la que se colocan los pringuinos que hov sr 
consideran como ratitcs dcl suborden aptcnodiies. 

EUPODOTIS. f. Ornit. (Eupodotis.J Género ¿e 
aves zancudas, de la familia de las otldida* ó avutar¬ 
das, bastante parecidas en su aspecto general alsls^n 
ó avutarda pequeña de Europa, pero con las plumas 
de la cabeza más prolongadas, y la parle anterior deí 
cuello cubierta igualmente de largas plumas que oep 
sobre el buche. Las especies de este género viven e» 
Africa y en el S. de Asia, excepto una (Eupi^dotis «ur* 
tralis), que es de Australia. La más conocida es !• 
avutarda de Arabia (E. ariibs), que no sólo se cncuea- 
tra en este país, sino en todas las estepas del .Aína 
del Norte, hasta Marruecos. Es un ave casi taa gned» 
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como k avutarda común, de plumaje amarillento jas* 
peado de negro, y con una banda negra alrededor de 
la parte superior de la cabeza, pasándole á través de 
ia nuca. 

Las costumbres de las eupodotis no difieren de las 
que tiene la avutarda común de Europa. 

BUPÓLiEMO. Biog. bibl. £s el nombre de uno 
de los embajadores que Judas Macabeo, después de 
lu victoria sobre el general sirio Nicanor, envió á 
Roma para tratar pactos y establece'r alianza con los 
romanos. Se duda si íué judio ó griego, aunque es más 
probable lo primero. 

BUPÓLEMOS. Biog. Arquitecto griego de Ar¬ 
gos, que erigió las edificaciones primitivas del Heraion, 
cerca de Argos. 

BUPOLIDIANO. (Etim. —De Eupolis.) Lit. 
Verso eupolidiano. Llamóse así una especie de verso de 
la poesía griega, muy usado en la comedia antigua, el 
cual está compuesto de un troqueo, un espondeo, un 
tribaco; de un troqueo, un espondeo, un tríbaco ó un 
anapesto; de un coriambo, un troqueo, un yambo, un 
espondeo 6 un tribaco; de un troqueo, un espondeo, 
un tríbaco, un anap)esto y de un dáctilo ó un crético. 

BtJPOLlS. Biog. Poeta cómico ateniense, con¬ 
temporáneo y amigo de Aristófanes é hijo de Sosipo- 
lis, n. hacia el 446 a. de J. C. y m. hacia el 411, aun¬ 
que hay una anécdota en que se dice fué ahogado por 
Alciblades en 415. Cuando representó su primera co¬ 
media, era muy joven aún. Según parece, fué el cola¬ 
borador de Aristófanes en su comedia Los caballeros, y, 
según parece también, esta colaboración distanció á les 
dw poetas que en lo sucesivo vivieron enemistados. Se 
cree que escribió unas 20 obras, siete de las cuales obtu¬ 
vieron el primer premio en el concurso. Espíritu vivo 
é incisivo, cultivó el mismo género que el ilustre autor 
de Las ranas, con tanta agresividad y mordacidad 
como él. Sócrates, Cleón y Alciblades fueron con fre¬ 
cuencia objeto de su mordacidad. Desgraciadamente 
no se han conservado de él más que algunos fragmen¬ 
tos publicados en las colecciones de Meineke y de Rock 
(Leipzig, 1880). 

BUPOMATIA. f. BoU Género de anonáceas, eu- 
pomatioideas, i'imíco de la subfamilia, con muchos es¬ 
tambres, los internos sucesivamente más anchos y pe- 
taJoideos, los más internos carnosos, con glándulas 
acabezueladas, ovarios libres, pero apretados, con estilo 
corto, óvulos biseriados, fruto baya polisperma en el 
receptáculo carnoso; arbustos con flores terminales ó 
axilares, con bracteíllas, de las que la superior al princi- 
p o encierra á toda la flor y cae en forma de capuchón 
en la florescencia. Comprende dos especies del N£. de 
Australia. 

BUPOMATIOIDBA8. f. pl. BoU Subfamilia de 
anonáceas, con receptáculo cóncavo, apétalas, con 
muchos estambres periginos, carpelos apretados, líber 
irregularmente distribuido, traqueidas con puntos areo- 
lados. Eupomatia. 

BUPOMATO. m. Zool. {Eupomalus Phil.) Género 
de anélidos, poliquetos, sedentarios ó tubícolas, que 
puede considerarse incluido dentro del género Serpula 
L.; así la especie E. Norvegicus, del mar del Norte, es 
la Serpula Ñorvegica Guun. V. lám. Ontogenia, II, 
fig. 8. 

BUPOMOTIO 6 BUPOMOTIS. m. Ictiol 
{Eupomotis Gilí et Jord.) V. PoMOTio 6 PoMOTis. 

BUPOMPB. m. Zool. (Eupompe Kinb.) Género 
de anélidos, poliquetos, errantes, de la familia de los 
apodítidos, subfamilia de los acoetinos. Pueden citarse 
la especie E. Grubei Kinb. 

BU POMPO. Biog. Pintor griego, que floreció 
hacia 400-380 a. de J. C., n. en Sicione. Contemporáneo 
y rival de Zeuxis, y maestro de Pánfilo, que, á su vez, 
lo fué de Apeles. Se le considera como jefe de la escue¬ 
la sicionana. 


BUPONBRA. f. Enlom. iJSuponera For.) Género 
de himenópteros de la familia de los formícidos y 
tribu de los ponerinos. Es género afín á Pachycondyía 
F. Smith, dividido en cuatro subgéneros y numeroso 
en especies, que se distribuyen por varias regiones del 
Globo; el tipo es E. Sikorae Fot., de Madagascar. 

EUPORFINA. f. Quim. C„H„0,N < Et 

el bromometilato de apomorfina. De su solución en 
alcohol metílico cristaliza en agujas incoloras, y de su 
solución en una mezcla de acetona y alcohol metílico 
en escamas ó laminillas hexagonales que contienen una 
molécula de acetona. La euporfina acetónica es la eupor- 
fina del comercio. Ha sido recomendada en medicina 
como sucedáneo de la apomorfina. 

BUPRBPIA. (Etim. — Del gr. euprepes, hermo¬ 
so.) f. Enlom. {Euprepia O.) Género de lepidópteros 
heleróceros de la familia de los ártidos y tribu de los 
micraretinos. De la fauna paleártica se citan tres espe¬ 
cies, de Europa y Asia. La E. púdica £sp. se halla 
en el Mediodía de Europa. 

BUPRBPOCNEMIS. (Etim. —Del gr. eupre- 
pes, hermoso, y knemis, pierna.) f. Entom. {Eupre- 
poenemis Fieb.) Género de ortópteros de la familia 
de los locústidos (acrídidos) y tribu de los cirtacanta- 
crinos. Se cuentan 18 especies, repartidas por Europa, 
Asia y Africa; el tipo E. plorans Charp. se extiende por 
la Europa Meridional y otros puntos. 

EUPR18TINA. f. Entom. {Eupristina Saunders.) 
Género de himenópteros de la familia de los calddidos 
y tribu de los agaoninos. Se conoce una sola especie, 
E. Masoni Saunders, de la India Oriental. 

EUPROBIO (San). Hagiog. Sufrió el martirio, 
junto con san Faustino y otros, en Tomis del Ponto, 
en la Mesia Inferior. Su fiesta, como la de sus colegas, 
se celebra el 1.® de Octubre. 

EUPROCTIS. f. Entom. {Euproctis ilbo.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heleróceros de la familia de los 
limántridos. Es género ricamente representado en la 
I región de la India y hasta se halla en Africa y Austra¬ 
lia; en Europa existe una especie, Isl E. chrysarrhoea. 

EUPR0CT06IA. f. Entom. {Euproctosia Hamp.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia ele 
los ártidos y tribu de los litosinos. No se ha descrito 
más que una especie, E. creíala Hamps. 

EUPROSERPINO. m. Entom. {Euproserpinus 
Grote et Rob.) Género de lepidópteros heteróceros de 
la familia de los esfíngidos y tribu de los filampelinos. 
Sólo se conocen dos especies, v. gr., E. Phaei&n Grote 
et Rob. de California. 

EUPROSOPO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y pro- 
sopon, frente.) m. Entom. (Euprosof^ ^®Í*) 
coleópteros de la familia de los cicindélidos y tribu 
de los cicindelinos. Se conocen dos especies, ambas del 
Brasil: E. quadrinotatus Latr. y E. Chaudoiri Thoms. 

EUPROSTENOPO. m. Zool {Euprosthenops 
Poc.) Género de arañas de la familia de los pisáuridos. 
Viven en el Africa central y del S. en Madagascar y en 
la India; el tipo es E. bayonianus Br. Capello. 

EUPROTOMICRO. m. Ictiol {Euprotomicrus 
Gilí.) Género de peces condropterigios del orden de lo» 
plagióstomos, suborden de los selacoideos 6 escuali- 
déos, familia de los espinácidos, muy afin al género 
Laemargus Gthr., del que puede citarse la especie 
E. labordii Q. et G. del océano Indico. 

EUPSALIS. f. Entom. {Eupsalis Lac.) Género de 
coleópteros de la familia de los bréntidos y tribu de lo» 
brentinos. Comprende 18 especies, distribuidas por 
América, Asia y Africa. 

EUPSAMMIA. f. Zool y Paleont. {Eupsammia 
Edw. et Haime.) Género de pólipos madreporarios, del 
grupo de los porinos ó perforados, que da nombre 4 
la Emilia de los eupsámmidos. Vive en Cliina, y m 
halla en estado fósil desde el terreno terciario. 
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BUFSÁMlflDOS 6 BUP8AMM1N06. m. 

pl. Zool. y Paleont. {Eupsommidaty Eupmmminae Kdw. 
W Haime.) Familia de pólipos niadrei)ürari(>s del grupo 
ó sección de los posinos ó perforados, que comprende 
varias formas simples ó monozoicas y otras coloniales 
con septos perforados y á veces sinaptículos. Pertene¬ 
cen á esta familia diversos géneros, como Slíphuno- 
phyllta, Balanophvllia, Eiipsammia, Uhodopsummia, 
Dendrophyllta, Astraides. Sus formas, (jue muchas per¬ 
duran en nuestros mares, aparecen en los primeros de- 
p<^itos terciarios, siendo los más interesantes Su pfia- 
naphyllia Michelin, Rhizopsammia Verrill, Stereopsam- 
mia Edwards-Haime, y otros. 

BUP8BNBLA. f. Eutom. {Eupsenella Westw.) 
Género de himenópteros de la familia de los betilidos 
y tribu de los betilinos. Se han descrito dos especies, E. 

Wcstw.de Australia, y E. Herbsti Kieff. de Chile. 

BUP8BN10. m. Entom. {Eupseniíis Le Conte.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláiidos y 
tribu de los selafinos. Hay nueve especies de América; 
el E. rufus Le Conte es de la Septentrional. 

BUP8BUDOMORFA. f. Entom,. {Eupsgiédo- 
morpha Dyar.) Género de lepidópteros heteróceros de 
la familia de los nóctuidos y tribu de los agaristinos. 
Se halla representado por una especie, E. brillians 
Neum., de los Estados Unidos. 

BUP8BUD080MA. f. Entom. {Eupseudosoma 
Grote.) Género de lepidópteros heteróceros de la fami¬ 
lia de los ártidos y tribu de los artinos. Sus ocho espe¬ 
cies se extienden por la América Meridional, llegando 
hasta Méjico. La £. bifasciata Cram. se encuentra en 
Panamá, Perú y Brasil. 

BUP81L1A. f. Entom. {Eupsilia Hbn.) Genero de 
lepidópteros heteróceros, de la familia de los nóctuidos 
y tribu de los cuculinos. De la fauna paleártica se 
citan cuatro esp>ecies; el tipo E. satellitia L. vive en 
toda Europa y en el occidente de Asia. 

BUP81QUIO (San). Hagiog. Dos santos de este 
nombre, de la misma patria y lugar de martirio, ó sea 
Cesárea de Capadocia (la antigua Mazaca en el centro 
del Asia Menor), vienen consignados en todos los 
fnenologios griegos. El uno padeció en tiempo de 
Adriano, hacia el año 130, el 7 de Septiembre; el otro 
en tiempo de juliano el Apóstata, el año 362, el 0 de 
Abril. Algunos han sospechado por la identidad de 
nombre, lugar y martirio, que se trataba de un solo 
mártir; f)ero los documentos históricos corroboran la 
tradición de la Iglesia griega. 

BUPTERIX. (Etim. — Del gr. eu, bien, y pteryx, 
ala.) f. Entom. {Eupteryx Curt.) Género de hemípteros 
homópteros de la familia de los jásidos y tribu de los 
tiflocibinos. Comprende 35 especies de la fauna pa- 
Icártica: el tipo es E. airopiindaía Goeze, que se halla 
en Pluropa v Argelia. 

BUPTBRORNI8. m. Paieont. (Eupterornis Le- I 
nioine.) Género de vertebrados de la cla^e de las aves, 
orden de los ratites, suborden de los tubinares, que se 
ba reconocido fó'.il en los depósitos terciarios inferio¬ 
res correspondientes al eocénico de Reims. 

BUPTEROTA. f. Entom. {Eiipterole Hbn.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
eupterótidos. 

BUPTERÓTIDOS. m. pl. Entom. {Eupteroti- 
dif). Familia de lepidópteros heterópteros. Se conoce 
también con los nombres de estriínopterígidos, fiáli- 
düs ó jánidos. Forma una gran familia que recuerda 
los caracteres de Io< satúrnidos y bombícidos, pero 
bien di'^tinta y definida Habitan los trópicos y perte¬ 
necen á la fauna de la India. Son sus géneros: Ganisa 
Walk., Eupterote Hbn., Sangatissa Mcx>re, etc. 

BUQUECA.-f. Entom. {Euchoecha Hbn.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los geo- 
nietridos y tribu de los larentinos. Se conoce una cs- 
l" ( ie, E. nebulata Scop., de Siberia y Japón. l 


BUQUB01A8. f. Entom. (Euchaetias Lym.) Gé* 
ñero de lepidópteros heteróceros de la familia de lo» 
ártidos y tribu de los artinos. Se cuentan 18 espeoo 
de América; en Méjico vive la E. alhicosta Walk. 

EUQUEIROCRINO. m. Paleont. {EucheirKn- 
ñus Meek et Worth.) (ienero de equinodermos de li 
( lase de los crinoideos, orden de los eucrinoideos, ú- 
inilia de los queirucrinidos, sinónimo de Chíiromnm: 
Salt, Chirocrtnus Angelin, CaUeoirinus Hall, que se 
ha reconocido fósil en los depósitos puleozotcc» in- 
ieriores correspondientes al silúrico superior de Goih- 
land y en el devónico y carbonífero de la Améno 
del Norte. V. Queirocrino. 

BUÑUELO, m. Zool. {Euchelus Fbilippi, 1847. 
Aradasia Gray, 1847.) Género de moluscos de U dase 
de los gasterópodos, orden de los prosobranquios, 
familia de los tróquidos. Comprende varias cspedci 
repartidas por los océanos Indico y Pacifico. 

BUQUBRA. f. Entom. {Euchera Hbn.) Géocfo 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los die- 
pánidos y tribu de los euquerinos. Comprende sas 
especies, todas de la fauna paleártica; la E. mbUeg 
I maria Hbn. está muy extendida por la India. 

I BUQUBMNOB. m. pl. Entom, (Euckenm.} 
Tribu de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los drepánidos. El tipo es el género Euekera Ubn. 

BU^UBRIO (San). Hagiog. Uno de los Padre 
del siglo y, que más se distinguió por su doctrina y 
exquisita cultura literaria. Perteneció á ilustre fa¬ 
milia gala. Familiarizado con los clásicos latinos y 
dotado de gran talento, alcanzó la dignidad de sena¬ 
dor. Antes de abrazar la vida religiosa, estuvo casado 
con la noble y piadosa Gala, de la que tuvo dos hijos. 
De común acuerdo los dos esposos, resolvieron vivir 
en estado de perfección evangélica: Euqukuo ingre¬ 
só en el monasterio de Leríns, y de allí se Retiró á la 
isla de Santa Margarita, donde hizo vida de anacoreta, 
hasta que la fama de su ciencia y virtudes le elevó i 
la sede metropolitana de Lyón. Asistió al primer Con¬ 
cilio de Oraiige. Obedeciendo á instigaciones suy’ss, 
Casiano compuso sus Coüationes. Escribió: ¡mtruí- 
tiones libri dúo ad Salonium filium, donde trata bre¬ 
vemente de las cuestiones más difíciles de la Sagrada 
Escritura, explicando algunas palabras hebrñs y 
griegas, nombres de pueUos, ríos, vestiduras sagra¬ 
das, monedas^pesas y medidas, etc.; Epístola paraau- 
tica ad Valerianum de contemptu mundi et saeculans 
philosophiae; Epístola de laude eremi seu vitae soUu- 
riae, del que dice Fessler, luculentissimus et dulcí ser- 
ytone dictatus. Probablemente es también suya la obra 
intitulada Passio agaunensium martyrum. Dúdase (k 
la autenticidad de Ad Faustum seu Faustinum it 
ritu Judae urbisque hierosolymitanse. V' son segura¬ 
mente apócrifas Ad Philonem y los compendios de lai 
Instituciones y Conferencias de Casiano. 

Euquerio (San). Hagiog. Nació san Eu(.>lerio « 
Orleáns hacia el año 670. Recibió su instrucción reli¬ 
giosa y literaria en Orleáns, haciéndose más tarde re¬ 
ligioso en la famosa abadía benedictina de Inmiegues. 
Habiendo muerto su tío Savarico, obispo de Orleáw. 
los fieles de esta diócesis pidieron á Carlos Manr. 
que nombrase por obispo á Euqüerio. Casi por U 
fuerza fué sacado de Inmiegues y ordenado de sacer 
dote y consagrado obispo por el año 717. Una ve* ee 
la silla se opuso con toda energía á los despoje* que 
de las iglesias cometían los nobles, siendo acusado por 
estos ante Carlos Maitel y calumniado, fetc le desterri 
á Colonia, y más tarde, viendo la popularidad v a- 
riño que se habla allí conquistado, mandó que fuer 
trasladado á otro punto, retirándos&^tonces al mv 
nasterio de San Troud, muriendo allí ^20 de Febrer. 
de 738, después de haber gobernado su diócesis ds 
rante unos diez y seis años y de haber sufrido daoJ 
de destierro. Tuvo dos hermanas, religiosas. 
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SUQUBRO. m. PaUont. {Euchoerns Leidy.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
■subclase de los placentarios, orden de los ungulados, 
suborden de los artiodáctilos, familia de los suidos, 
subfamilia de los dicotilinos, sinónimo de Plalygonus 
Le Conte, Hyops, Protockoeriis Le Conte, <jue se ha 
reconocido fósil en los depósitos terciarios superiores 
correspondientes al pliocénico y en el pleistocénico de 
la América del Norte. 

KUQUBUMA. f. Bol. {Eucheuma J. Agardh.) 
Género de florideas, gigartinales, rodofilidáceas, so- 
lierieas, con talo cilindrico ó aplanado, ramificado en 
todas direcciones ó dístico, con papilas cortas, agudas 
ú obtusas, sencillas ó ramificadas. Comprendedlo ó 
15 especies de los mares cálidos, la mayoría del océa¬ 
no Indico. 

BUQUILOTA. f. Zool. {Enchilota Me Crady.) 
£s una hidromedusa, de forma hidraria desconocida, 
perteneciente á los leptólidos calíptoblástidos de la 
familia de los eucópidos, afín á los géneros Obelia y 
Eucopf. Se caracteriza por la presencia de cirros ten- 
taculares entre los tentáculos. Se encuentra en el mar 
• <iel Norte y Atlántico de la América del Norte. 

BUQUILOTBCA. f. PaUont. {Euchilotheca Fis- 
•cher, 1882.) Género de moluscos de la clase de los 
pterópodos, familia de los cavolínidos. Comprende al¬ 
gunas especies, siendo la típicá el Euchilotheca Chaste- 
ii Potier y Michaud, propia de los terrenos eocénicos. 

BUQÚINASA. f. Quim. Pawlow llamó entero- 
<)uinasa á una enzima segregada por la mucosa del 
duodeno que interviene en la acción proteolítica del 
jugo pancreático. Hallen y Carrion han aislado del 
duodeno del cerdo una substancia amarilla, pulveru¬ 
lenta,-que han denominado euquinasa, que parece 
contener en forma especialmente activa la enteroqui- 
nasa de Pawlow. La mezcla de pancreatina con una 
pequeña cantidad de euquinasa se llama pancreato- 
c^uínasa; parece que en este preparado está muy au¬ 
mentado el poder digestivo de la pancreatina respecto 
de las materias albüminoideas. 

■U«»UININA. f. co<o 

Sinonimia: éter del ácido quinicarbónico, etilcarbonato 
de quinina. Se obtiene por la acción del ácido clorocar- 
bóníco sobre la quinina. Se presenta en agujas tenues, 
Llancas, fusibles á 95°, de sabor ligeramente amargo, 
poco solubles en el agua y muy solubles en el alcohol 
y el éter. El tanato de euqiiitiina parece ser completa¬ 
mente insípido. El salicilato de euquinina funde á 195°. 

Euquinina. Terap. Su acción es semejante á la de 
da quinina, pero no tiene los efectos desagradables 
de ésta. Dosis: 1 á 2 gr. 

BUQUIO. Aít7. Sobrenombre de Buco. 

BUQUIRO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y cheir, 
mano.) m. Entom. (Eiuhirus.) Género de coleópteros 
de la familia de los escarabeidos y tribu de los copri- 
nos. El tipo es E. longimanus, de las islas orientsües. 

RUQUIROORINO. ra. PaUont. (Euchirocrinus, 
voz ortográfica de Eucheirocrinus.) V. Euqueiro- 
CRINO. 

BUQUIROGRAPSO. rn. Zool. {Euchirogfapstís\ 
Milne Edw.) Género de crustáceos malacostráceos del 
orden de los podoftalmos, suborden de los decápodos, 
sección de los braquiuros y familia de los grápsidos. 
Viven en el Mediterráneo y en el Atlántico. 

BUqUISIDERITA. f. Mineral Silicato varie¬ 
dad de piroxeno. 

BUQUITAS. Hist. ecl. V. Adelfianos. 

BUGUITONIA. f. Zool. {Euchitonia Haeckel, 
Pteractis Ehrenberg.) Género de protozoos, rizópodos, 
radiolarios, del orden de los peripilarios, sección de 
los monocitarios, suborden de los discoides ó discoi¬ 
deos, familia de los porodíscidos. Algunos toman este 
género como tipo de la familia de los euquitónidos. 


Se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios su¬ 
periores de Sicilia. . 

BUGUITÓNIDOS. m. pl. Zool. (Euchitonidae.) 
Familia de radiolarios, peripilarios, monocitarios, dis¬ 
coides; toma nombre del género Euchitonia Haeckel. 

EURA. Geog. Río de Finlandia, prov. de Turku- 
Pori, dist. de Ramo. Está en comunicación con el 
lago Rha y con el golfo de Botnia, y pasa por la po¬ 
blación de su nombre y la de Irjante. 

Eura (Agustín). Biog. Religioso agustino español 
del siglo XVIII, n. en Barcelona, donde tomó el hábito 
en 1699. Después de haber desempeñado importantes 
cargos en su Orden, fué nombrado obispo de Orense 
por Felipe V en 1736, sede que rigió hasta el 11 de 
Diciembre de 1763, día de su fallecimiento. Fué uno 
de los mejores poetas en lengua catalana del siglo XViii, 
y perteneció, como ac^émico de número, á la de Bue¬ 
nas Letras de Barcelona. Además de varias obras ma¬ 
nuscritas, se le debe: Dos poesías en castellano, publi¬ 
cadas en Glorias festivas, de José Calamón de la Mata 
(Salamanca, 1736), y Descripdó de laMontanya y San- 
tuari de Montserrat Q/Lííáúá, 1859). 

EURAAMINNE. Geog. C. de Finlandia, pro¬ 
vincia de Turku-Pori 6 Abo-Bjdrneborg, dist. de íur- 
ku; 5,200 h. 

EURAOTINELA. f. PaUont. {Euractinella Bitt- 
ner.) Género fósil de braquiópodos, testicardios ó tes- 
ticárdidos, de la familia de los espiriféridos {Spirife- 
ridae d’Orbigny), que puede considerarse como un 
subgénero del género Spirigera d’Orbigny. 

BURAFRI0AN08. Antrop. Según Sergi, grupo 
del género Homo, caracterizado por el cráneo y ros¬ 
tro, que dice tener su origen en Africa y que en los 
tiempos prehistóricos inmigró á Europa, propagándo¬ 
se hasta el Norte, echando los cimientos de las na¬ 
cionalidades más antipas. Sergi divide los euraírica- 
nos en africanos, mediterráneos y nórdicos. 

EURALITA. f. Mineral. Varied^ de Deiesita, 

. cuya fórmula es SÍ 7 0„(Al. Fe )4 (Mg .Te . Ca)g . Hj*. 
Se presenta en masas de color verde obscuro y cuyas 
laminillas delgadas, examinadas con el microscopio, 
presentan una estructura cristalina y radiada. Parece 
amorfa, pero se rompe en el martillo en fragmentos 
prismáticos. Cristaliza en el sistema ortorrómbico. 
Tiene una densidad de 2,62 y una dureza de 2,5. Se 
funde fácilmente en un glóbulo magnético. Es ataca¬ 
ble por el ácido clorhídrico. 

EURANIO. m. Entom. {Eurhanius Reitt.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los erotllidos y 
tribu de los erotilinos. Se conoce una sola especie, 
E. humeralis Reitt., propia del Japón. 

EURAS (Las). Geog. Alquería de la prov. de Bar¬ 
celona, mun. de La Quart. 

BURASIA. Geog. Nombre que dan á veces los 
geógrafos al conjunto formado por Europa y Asia. 

Deriv. Eurasiátioo, oa. 

BURASIO. Antrop. y Etnogr. Se dice del mestizo 
de europeo é indio de la India Oriental. El color de 
su tez recorre toda la escala cromática, desde el negro 
profundo y pardo y amarillo al blanco mate. Son unos 
27,000 en la regencia de Madrás, 22,000 en Ceylún y 
en totalidad 3.000,000. 

Blbliogr. Thurston, en Bulletin des Madras 
Government Museum (II, 1898). 

BU RE. Geog. Río de Francia, afl. del Sena. Nace 
de la unión de varios arroyos que tienen su origen en 
distintos estanejues del bosque d^ Logni, dep. del 
Orne. Penetra en seguida en el dep. del Eure y Loir, 
donde al principio corre en dirección SE.; baña Pont- 
gouin, presa del famoso canal que debía conducir las 
aguas del río hasta Versalles, y después el mun. de 
Curville; más arriba de Chartres tuerce bruscamente 
al N., riega el frondoso valle de dicha ciudad, cruzan¬ 
do después la monótona meseta de Beauce; sigue su 



1356* 


EURE 


curso ante Jouy y pasa bajo las ruinas del acueducto 
de Maintcnon. Entre Maintenon y Nogent-le-Roi re¬ 
cibe el caudal del Voise y del Drouette, y luego, en 
el linde del bosque de Dreux, la corriente del Blaise 
y del Avre, y después de Anet, en el célebre campo 
de Ivry-la-Bataille, la del Vesgre. En seguida entra en 
el dep. del Eure, baña Pacy, recoge las aguas de su 
mayor afl., el Iton, y sirve de fuerza motriz á las gran¬ 
des fundiciones de Louviers, desaguando en el Sena, 
cerca de Pont-d’Arches, tras un curso de 225 kms. 
durante el que es navegable 8G. 

Eurk. Geog. Dep. de la Francia Septentrional, que 
debe su nombre al rio Eure y fué formado con una par¬ 
te de la antigua prov. de Normandfa, el condado de 
Evreux y el Perche. Tiene por limites al N. el dep. del 


Sena Inferior, al O. el del Calvados, al SO. el del Orne, 
al S. y SE. el del Eure y Loir, y al E. los del Sena y 
Oise y Oisc, Ocupa una ext. de 6,037 kms.* La pobla¬ 
ción es de 303,159 h. (1921). 

El territorio carece de montañas propiamente di¬ 
chas. Dominan las mesetas, generalmente muy fér¬ 
tiles, que alternan con valles donde crece exuberan¬ 
te la vegetación propia de la zona templada. Entre 
el Charentonne y el Rille, el macizo llamado Pays 
d'Ouche comprende, entre otras, la colina más alta 
del departamento, que alcanza sólo 241 m. y se en¬ 
cuentra al E. de Mesnil Rousset. Geológicamente con¬ 
siderado tiene el suelo del departamento del Eure 
por base un yacimiento de terreno cretácico. Los te¬ 
rrenos lacustres forman una prolongada meseta entre 
los ríos Eure y Sena, apareciendo cubiertos de una 
capa de dilnvium. 

Todo el país pertenece á la cuenca del Sena. Este 
rio, muy sinuoso, entra en el departamento por el 
dist. de Evreux, separando después los de Andelys 
y Louviers, para entrar nuevamente en este último. 
Su curso dentro del territ. del Eure es de 66 kms. 
regando las pobl. de Vernon, Andelys, Poses, Pont 
de l’Arche, Crigneboeuf y Quillebeuf. Sus tributarios 
principales son en este territorio el Epte, Gambon, 
Andelle, Eure y Rille. 

El clima es templado, aunque húmedo, sin que se 
conozcan calores ni fríos rigurosos, hasta el extremo 


de que resulta poco sensible el paso de una 4 ot'i 
estación. Los vientos varían mucho, y á veces de m 
modo brusco, del N. al NO. y al SO. El primero 
seco y frío y el último lluvioso. Aunque las IIotís» 
son frecuentes, no excede su cantidad de 660 mm. 
cantidad inferior á la media de Francia. 

Su producción agrícola se reduce á lo que pemitr 
un suelo húmedo, cultivándose cereales en las alturis. 
y en los valles legumbres y la vid. Hay numeroizt 
praderas artificiales dedicadas á la cria de cabalk.'^ 
normandos. La industria es próspera en los viUr^ 
regados por el Andelle, el Eure y el Risle, habieod > 
muchas fundiciones y fábs. de tejidos en Bemai. 
Bugles, 'Louviers y Pont-Audemer. La riqueza m. 
ñera es escasa. Consiste sólo en hierro, turba y canterav 
pocas fuentes minerales del de 
paitamento se hallan en Pont-Audr- 
mer y Bernay. El comercio está soste¬ 
nido por la exportación de cabalk'i 
normandos, productos agrícolas y nu 
deras de construcción, y por la impe? 
tación de ganado lanar, coloniales, 
adornos, carbón, etc. 

Las vías de comunicación comprer. 
den unos 11,500 kilómetros, de los que 
corresponden 673 á lineas férreas, 45w 
á carreteras y 9,300 á caminos vec* 
nales. 

Administrativamente se divide el de 
partamento en los dist. de Evreux, 
Les Andelys, Bernay Louviers y Pont 
Audemer, con un total de 36 cantone» 
y 700 municipios. Depende de la di6 
cesis de Evreux, sufragánea de la de 
Ruán, de la Audiencia de esta áltim» 
ciudad. La capital es Evreux. 

Historia. En la época romana Iwi 
hitaban este país los eburóvicos, lexr 
vios y velocasos, que constituían 1* 
federación de los aulercos, quienes lu 
charon contra César, siendo, finalmer 
te, anexionados á la prov. Lionesa et 
tiempo de Augusto. Cuando los no' 
mandos se adueñaron del país, que or 
ellos tomó el nombre de Normandia,» 
especialmente desde que invadieron 
Inglaterra, pasaron á ser el Vexin y el condado dr 
Evreux centros fronterizos. En 1424 invadieron el 
país los ingleses, que no lo abandonaron hasta sietr 
años después. Un acontecimiento importante aparcer 
en 1590; la batalla de Ivry, ganada ¡>or Enrique IV 
á los partidarios de la Liga. En 1793 mostró el depar 
tamento del Eure cierta simpatía por los gircmdioci. 
pero quedó pronto reprimida una tentativa de rcbelkc 

Bihliogr. Charpilfon y el abate Caresme, DiUton 
naire historique du dép. de VEure (1868); Joanne. Gh- 
graphie de l'Eure (París, 1909). 

Eure y Loir. Geog. Dep. de la Francia Septentnv> 
nal, que debe su nombre á sus dos ríos priociptkt; 
el Eure, afl. del Sena, y el Ix>ir, uno de los tres braza» 
del Maine. Fué formado en 1790 con parte del Driea 
nés, Normandía y la isla de Francia, Tiene por b 
mites: al N., el dep. del Eure, del que está general 
mente sep.irado por el Avre; al O., el dep. del Omr. 
al SO., el del Sarthe; al S., el del Loir y Cher; al SE. 
el de Loiret, y al E., el del Sena y Oisc. Tiene una et 
tensión superficial de 5,040 kms.* con una pobUoóa 
de 251,255 h. en 1921. 

El suelo del dep. del Eure v Loir ofrece do# » 
pectos completamente distintos al E y al O. Fjí o» 
lado se halla el Beauce, llamado también región dr 
Tierras Bajas, aunque pasa por él la linea divtsoiu 
de las regiones hidrográficas del Océano y de U Mir 
cha. En el otro lado existe el Perche 6 región de Tir 
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rras Altas, caracterizado por sus colinas cubiertas de 
bosque. Mientras en el Beaucc las ondulaciones ofre¬ 
cen una amplitud muy marcada y no llegan las su¬ 
midades á 165 m., en el Perche alcanza casi el doble 
«1 relieve. La colina de Vichéres tiene 285 m., la de 
Montladon, entre el Loupe y el Thisson Gardais, 284; 
la de Montireau, en el mismo grupo, 283. El punto más 
bajo del departamento tiene 48 m. La región del Per¬ 
che es muy salubre y pintoresca por sus hermosos va¬ 
lles y bosques, cuyo terreno es, en general, margoso 
y cretácico. 

Las aguas del territorio pertenecen á las cuencas 
de los ríos Sena y Loire. La parte septentrional tri¬ 
buta al Sena por el Eure; la parte meridional tiene 
como ríos importantes el Huisne y el Loir. El Eure, 
procedente del dep. del Orne, es sólo un arroyo cuan¬ 
do entra en el del Eure y Loir. El Loir nace en 
este departamento, en el cual tiene 75 kms. de curso. 
Surgía de los estanques que había al SO. de Cour- 
ville, pero desecados éstos, las fuentes del río existen 
hoy á 8 kms. de las primitivas, en las landas de Saint- 
Eman. 

El clima es generalmente suave, templado y hú¬ 
medo, aunque variable; la cantidad de lluvia anual 
es de 540 mm., inferior á la media anual de Francia. 

Las llanuras onduladas del Beauce producen cerea¬ 
les excelentes y los valles del Perche abundantes fru¬ 
tas, en especial manzanas. Los viñedos son numerosos, 
pero de una calidad mediocre. La remolacha también 
se cultiva con buenos resultados. Hay bastantes re¬ 
baños de ganado lanar, si bien la industria pecuaria 
más importante consiste en la cría de caballos normáo¬ 
slos. Los productos minerales son escasos, encontrán¬ 
dose sólo algunas minas de hierro, turberas, yacimien¬ 
tos de gypso y canteras de piedra de construcción. 



MoDiimento erígido en Cbartres 
eo honor de los combatientes dcl Eure y Loir 

En Chartres y la Ferté-Vidaume hay fuentes minera¬ 
les. La industria principal es la harinera, á la que sigue 
la metalúrgica. Cuéntanse algunas fábs. de hilados y 
tejidos de algodón, sombreros y calzado, quedando el 
comercio reducido á los productos agrícolas y á la 
poca industria del departamento. 


Las vías de comunicacióñ suman unos 8,800 kms., 
de los cuales corresponden 813 á las lineas férreas, 

2.500 á carreteras nacionales y departamentales y 

5.500 á caminos vecinales. 

Administrativamente se divide el departamento en 
los dist. de Chartres, Cháteaudun, Dreux y Nogent- 
le-Rotrou, que á su vez comprenden 24 cantones y 
426 municipios. Depende en lo eclesiástico de la dió¬ 
cesis de Chartres, sufragánea de la de París; en lo 
judicial de la Audiencia de la capital de Francia. La 
capital es Chartres. 

Historia. El territ. del Eure Y Loir fué ocupado 
en la época celta por la importante nación de los car- 
nutos, que se extendía hasta Cenabun (Orleáns). El 
país de los durocases, en cuyo centro estaba Dreux, 
no fué anexionado, de todos modos, al de los camutos 
hasta la época romana. En los bosques del Gatináis 
se celebraron grandes asambleas en aquella época. 
Augusto incorporó el país á la Lionesa, y Graciano á 
la Lionesa IV. Las distintas poblaciones del país ex¬ 
perimentaron durante la Edad Media suerte diversa. 
En 1360 se firmó en una aldea de este departamento 
la paz de Bretigny, y en 1560 se libró la gran batalla 
de Chartres entre católicos y hugonotes. 

Bibliogr. Merlet, Dictionnaire topographique dn dé’ 
parttmeni d'Eure-et-Loir (París, 1861); Joanne. G/t'gra- 
phie de TEure-et-Loir (París, 1909). 

EUREKA. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de California, cabecera del condado de Humboldt. 
Comercio de maderas y 12,923 h. en 1920. ll Villa del 
Est. de Kansas, capital del condado de Greenwood, 
•sit. á oril. del río Verdigris; 2,606 h. en 1920. (] Ciu¬ 
dad en el Estado de Utah, condado de Juab; 3,608 h. 
en 1920. 

Eureka. Geog. Condado en el Est. de Nevada; 
10,766 kms.* y 1,350 h. en 1920. Minas. Su capital ei 
la villa del mismo nombre. 

EUREKAl Palabra griega que significa he ha¬ 
llado, y es el perfecto de indicativo del verbo euns- 
kein, hallar. Es célebre por suponerse que la pronun¬ 
ció Arquímedes (V.) al descubrir el peso específico de 
los cuerpos. El Estado de California adoptó esta pala¬ 
bra por mote como alusión al descubrimiento de .oro 
en su territorio. 

EUREPA. m. Entom. {Eurepa Walk.) Género 
de ortópteros de la familia de los aquétidos (gríllidos) 
y tribu de los eneopterinos. Contiene siete especies 
que viven en Asia, Insulindia y otras islas hasta Aus¬ 
tralia; el tipo es E. marginipes White, de Au.stralia 

EURESOL. m. Quim. C.H4(OH)0 • C,H,0. 
Llámase también monoacetilresorcina y morwacetaio 
de resorcina. Se obtiene acetilando la resorcina. Es 
un líquido siruposo, amarillento, de olor agradable, 
muy soluble en la acetona. Hierve á 283°. 

Euresol. Terap. Se halla indicado como sucedáneo 
de la resorcina en las alecciones cutáneas, ya puro, ya 
en solución acetónica al 50 por 100. 

EURETA. f. Zool. {Eureta Semper, Cárter.) Gé¬ 
nero de esponjas, hexactinélidas, dictiónidas, un tanto 
semejante al género Farrea (tipo á su vez de las fa- 
rreidas), y del cual difiere porque las espículas del tipo 
de escápula de la Farrea, están aquí substituidas por 
otras del tipo clavula, y porque el enrejado esquelético 
está formado de muchas capas. Se encuentra en el 
Japón y Filipinas. 

EURÉTIDAS ó EURETINAS. f. pl. Zoel. 
(Euretidae F. E. Schulze.) Familia de esponjas hexac¬ 
tinélidas del suborden de las dictiónidas, que tontia 
nombre del género Eureta (V.). 

EURETINAS. f. pl. Zool. V. Eurétidas. 

EURETO. m. Entom. (Euretus Per.) Género de 
coleópteros de la familia de los curculiónidos y tribu 
de los braquicerinos. Sólo se ha descrito uría especie, 
E. Aurivillii Peringuey, del Cabo de Buena Esperanza. 
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BUREXIO. m. Entom. {Eurhexius Sharp.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los selófidos y 
tribu de los selaíinos. Se conocen 22 especies de la 
América Meridional y no parece que se extiendan 
más arriba de Guatemala; el E. rugulosus Reitt. se 
encuentra en Colombia. 

BURIACODON. m. Paleonl. {Euryacodon Marsh.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los insectívoros, 
familia de los ictópsidos, que se ha reconocido fósil en 
los depósitos terciarios inferiores correspondientes al 
eocénico de VVvoming. 

CURIALA ó EURIALB. Mit. Una de las tres 
Gorgonas. II Hija de Preto, rey de Argos. || Reina de 
las Amazonas. || Hija de Minos y madre de Onón. 



Niso y Euriala, por Román. (Museo del Louvre, París) 


EURIALACEOS ó EURIALEOS. m. pl. 

Zool. {EuryaUae Müller ti Troschel, Cladophiurae Bel., 
Astropkylidae Liman.) Nombre dado á un suborden 
de los equinodermos ó fiuroideos del grupo ó subclase 
de los colofiuridios (ó colofiuras de algunos autores), 
que toma nombre del genero EuryaU (V. Euriale). 
Ks también denominado de los astrofítidos, cuando 
se deriva la denominación del nombre genérico As- 
irophyton, un tanto equivalente al de EuryaU. Final¬ 
mente, se le designa también de los cladoíiuroideos ó 
cladofiuridios en atención á la curiosa ramificación 
que presentan los brazos de los géneros representati¬ 
vos de dicho suborden. 

EURIALE. f. Bol. {EuryaU Salisb.) Género de 
ninfeáceas, ninfeoideas, tetrasepaleas, eurialinas, sin 
piezas intermedias entre pétalos y estambres y entre 
éstos y los carpelos, carpelos y estambres sin apéndi¬ 
ce; las piezas florales son persistentes; granos de po¬ 
len unicelulares, suavemente erizados. Comprende 
una sola especie. E. ferox del Oriente de Asia. Véase 
lám. Germinación, H, fig. 14. 

Curíale. Zool. y PaUonL {EuryaU Lamarck.) Gé¬ 
nero de equinodermos, ofiuroideos, de la subclase de 
los colofiuridios {Colophiuriae Haeckel), orden de los 
cladofiuridios, eurialeos ó eurialáceos, ó sea de los 
ofiúridos, que tienen los brazos ramificados y arrolla- 
bles hacia la boca, que da nombre á la familia de los 
eurialinos (V.). Es una curiosa forma de estrella de 
mar. de brazos muy ramificados, que vive á alguna 
profundidad.. El haber sido recogido los primeros 
ejemplares de estos extraños ofiúridos, sujetos á los 
cables submarinos tendidos á una profundidad rela¬ 
tivamente grande, vino á decidir en el siglo xix la 


cuestión tan debatida de la existencia de la vid» 4 
profundidad determinada, comprobando de un nxxio 
definitivo dicha existencia á profundidades superv)- 
res á 700 m., en contra de la creencia bastante gene¬ 
ral entonces de la carencia de vida desde dicha pro¬ 
fundidad en adelante. De este género se conocen algu¬ 
nas impresiones toscas, con brazos bifurcados, de l« 
arenisca de Nürtingen en Wurtemberg, siendo este 
forma denominada por Quenstedt como EuryaU fw- 
sica del secundario medio. 

EURIÁLEA. (Etim. — Del gr. eurys, (uryaU\ 
ancho.) f. Entom. {EuryaUa Rey.) Género de estafiii 
nidos y tribu de los aleocarinos. Se conocen cuati*» 
especies europeas; el E. grandis Franv. se ha encon¬ 
trado en los Alpes Occidentales. 

EURIALEÍNOS. m. pl. Zool. V. Euriaunos. 

EURIALEOS. m. pl. ZooLyPaUaní, (EuryaUae.l 
Suborden de equinodermos, de la clase de los áster»- 
déos, orden de los ofiúridos; se caracteriza por preser.- 
tar sus brazos sencillos ó bifurcados, arrollados cerca 
de la boca, lo cual hace que puedan utilizarlos para 
la prehensión, no están cubiertos por placas sino pni 
una membrana granulada y con finas escamas. Las 
hendeduras genitales están representadas por senes 
de poros, existiendo una ó varias placas madrepóricas 
en la cara inferior. Comprende varias formas vivien¬ 
tes, y entre las fósiles son las más impiortantes los gé¬ 
neros Eucladia VVoodward del silúrico inferior de In¬ 
glaterra, y OnychasUr Meek Worthen del carbonífero 
de la América del Norte. 

EURIALIDOS. m. pl. Zool. (EuryáUáae.) Fa¬ 
milia de crustáceos malacostráceos del orden de los 
podoftalmos, suborden de los decápodos y sección de 
los braquiuros. Se distinguen por el cuerpo alargado, 
oval; órbitas formadas, pero más ó menos incomplc^ 
tas; pico presente, pero corto; borde anterior de h 
boca indistinto. 

EuriAlidos. Zool. V. Eurialinos. 

EURIALINAS. f. pl. Bol. Subtribu de niiifea 
ceas, ninfeoideas, tetrasepaleas, con sópalos, pétalos 
y estambres unidos con los carpelos. Géneros EurvaU 
y Victoria. 

EURIALINOS, EuriAlidos ó euria- 

LEÍ NOS. m. pl. Zool. {Euryalinae Perrier.) Famih* 
de equinodermos, ofiuroideos, colofiuridios, del sub¬ 
orden de los cladofiuridios ó eurialáceos, que t «u 
nombre del género típico EuryaU Lamarck. 

EURÍALO. Li/. Eurialo y Lucrecia. Novela de 
carácter amoroso, escrita en Íatín por Eneas SiUi' 
Piccolomini (1452), más tarde Papa con el nombre ue 
Pío H. El estilo es elegante, colorido y preciso: (x* * 
se abusa en él de la erudición escolástica v de la r.- 
tología. Respecto del asunto, el autor no hixo 
que seguir las costumbres de su época. Fué muy leídi. 
sobre todo en Italia y Francia, en los siglos .xv v w' 

EurÍalo. Afi/. Hijo del argivo .Mekisteo, uno de 1 < 
epígonos y, con Sthenelos, camarada de Diomedes en 
el sitio de Troya. |I .Argonauta, jefe de los .Arg»”» ’ 
Joven troyano de extraordinaria hermosura, celebre 
por la amistad que le unía á Niso y á quien hiiofi 
moso Virgilio en su Eneida p>or la proeza que le im¬ 
buye en el libro IX de este poema (versos 3t4-4í^ . 

EURIALOCRINITES. m. Palecmi. <£vn- 
locrinites Austin.) Género de equinodermos de la di-* 
de los crinoideos, orden de los eurrinoideos. tami.:* 
de los taxocrinidos, sinónimo de CladocriniUs .Aum . 
Isocrinus Phill., Taxocrinus Forbes, Cupulocm^> 
d’Orb., se ha reconocido fósil en los dep^isitos pile* 
zoicos europeos y americanos. V. Taxocrino. 

EURIALOCRINO. m. Paleont. V. TatOiUN - 

EURIANDRA.f. Bot.EÁ género Eurvandri 
es sinónimo del Tetracera de Linneo. 

EURIANGIO. m. Bot. El género Eu^meng}^ 
Kffm. es hoy subgénero del Férula de Linneo. 
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BURIANTB. m. Astron, Asteroide número 527 
del Catálogo. Sus elementos, según P. V. Neugebauer. 
para la época y osculación del 20,5 de Marzo de 1904 
V equinoccio medio de 1910, son: M — 25H^ 50' 2"1; 
co = 199°40'42"4; O = 120‘’46'3"7; i = 9“39'56''4; 
9 = 8 ® 38 ' 46"; \i = 787"582; log a - 0/.35808; 
fWo = 12,5; g = 9,2. V. Asteroide. 

BURIAPTBRIX. m. PaUont. {Eurypteryx Uñas¬ 
te.) Género de vertebrados de la clase de las aves, 
orden de los ratites, suborden de los apteriges, sinó¬ 
nimo de Palapterix Owen, (]ue se ha reconocido fósil 
en los depósitos plcistocónicos de Nueva Zelanda. 
V. Palapterix. 

BURIASPIS. (Etiin. — Del gr. eurys, ancho, y 
aspis, escudo.) m. Entom. {Euryaspis Sign.) Género 
de hemípteros heterópteros de la familia de los pen- 
tatómidos y tribu de los pentatominos. Contiene tres 
especies, todas del Africa. 

Euriaspis. Paleont. {Euryaspis Wagner.) Género 
de ▼crtebrados de la clase de los reptiles, orden de 
los testudinados, suborden de los criptodiros, familia 
de los talasemídidos. V. Euristerno. 

BURIATO, m. Zool. (Euryattus Thor.) Género 
de arañas de la familia de los salticidos y sección de 
los unidentados. Sus especies viven en Malasia, Pa- 
puasia y Australia; el tipo es E. porcellus Thor. 

BUMBATBS. Mit. Heraldo de Ulises, encar¬ 
gado de robar á Briseida del poder de Aquiles. 1| Hijo 
de Teleón, que concurrió á la expedición de los argo¬ 
nautas; era muy hábil en el arte de curar. 

BURIBIA. f. Entom. {Eurybia Hübn.) Género de 
lepidópteros ropalóceros de la familia de los riodini- 
dos y tribu de los rionidinos. Cítansc 18 especies de 
América; el tipo E. nicaea F. se extiende por la Amé¬ 
rica Meridional hasta Nicaragua. 

Euribia. (Etim. — Del gr. euribies, muy fuerte.) 
Mit. Hija del Océano y de la Tierra y madre de As- 
treo. Palas y Perseo. il Una de las hijas de Tespio, á 
quien Hércules hizo madre de Polilao. 

Euribiav Zool. (Eurybia Rang, 1827; Theceurybia 
Bronn, 1862.) Género de moluscos de la clase de los 
pterópodos, orden de los gimnosomatos, escleroder- 
mos. Se conoce un pequeño número de especies del 
océano Pacifico y del Gran Océano. 

BURIBÍADB8. Biog. Comandante de la es¬ 
cuadra espartana y general en jefe de las fuerzas grie¬ 
gas en la segunda guerra con Persia (480 a. de J. C.). 
En la batalla de Salamina .niandaba la escuadra jun¬ 
to con Temístocles, y cuéntase que, asustado al ver 
tantas embarcaciones enemigas, quiso rehuir el com¬ 
bate, oponiéndose Temistocles. Exasperado EuribÍa- 
DES levantó su bastón para golpear á su compañero, 
que pronunció en aquella ocasión la célebre frase: 
•Pega, pero escucha*, que calmó la ira de EuribÍades. 
Siguiendo, pues, los con.sejos de Temístocles, se dió 
la batalla que íué un gran triunfo para los griegos. 

BURÍBIDOS. m. pl. Zool. (Eurybiidae.) Fa¬ 
milia de moluscos de la clase de los pterópodos, 
orden de los gimnosomatos escleroderrnos, cuyo tipo 
es el género Eurybia Rang (1827). 

BURIBRAQUIDINOS. m. pl. Entom. (Eury- 
brachydini.) Tribu de hemípteros homópteros de la 
familia de los isidos. 

BURIBRAQU18. (Ktirn. ~ Del gr. niryr, an¬ 
cho, y brachys. corto.) f. Entom. {Euryhrachys Guér.) 
Género de hemípteros homópteros de la familia de los 
isidos y tribu de los euribraquilinos. El tipo es E. Le- 
peUtieri Guér. La E. cincta Walk. se halla en el Orien¬ 
te de Rusia y en .Asia. 

BURICÁNIA. f. Entom. (Eurtcama Mel.) Gé¬ 
nero de hemípteros homópteros de la familia de los 
ilátidos y tribu de los ricaninos. Su tipo es E. ocellus 
Walk., que se extiende del Oriente de Rusia por el 
N. de China hasta el Japón. 


BURICANTA. f. Entom. (Euryeantha Boisd.) 
Género de ortópteros de la familia de los fásmidos y 
tribu de los euricantinos. Se han descrito 11 especies, 
todas de Occania. El tipo es E. hórrida Boisd., y se 
halla en Nueva Guinea y otras islas. 

BURICANTINOS. m. pl. Entom. (Euryean- 
thiny.) Tribu de ortópteros de la familia de los fás¬ 
midos. ("omprende los géneros Euryranthu^ Hoisd.» 
Eubulides Stal y otros. 

BURICARDIO. (Etim. “ Del gr. eurys, ancho, 
y kardia. corazón.) m. Entom. (Euryrardius Lac.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los erotilidos y 
tribu de los erotilinos. Las dos especies que lo consti¬ 
tuyen son de la América Meridional; elÉ. erythropte- 
rus Lac. de Cayena, Jirasil. 

BURICBFALilA. f. Antrop. ('ualidad de tener 
la cabeza ancha. V. EURTcfeFALO. 

BURICÉFALiO. adj. Antrop. De cráneo ancho 
en valor absoluto. Huxley le refirió al indice de 80 
á 85. Auerbach propone llamar euricéfalo al que se 
ha solido llamar braquicéfalo, en el caso en que no 
lo es por cráneo corto, sino por cráneo ancho y na 
corto. 

BURICBFAUOMIA. (Etim. — Del gr. eurys,. 

ancho; kephalé, cabeza, y myia, mosca.) f. Entom. {Eu- 
rycephalomyia Hendcl.) Género de dípteros braqut- 
ceros de la familia de los muscáridos y tribu de los 
celidinos. Se conoce una sola especie, E. myopaefor- 
mis Roder, hallada en California. 

BURICBNI8* (Etim. — Del gr. eurys, ancho, 
y del nombre Caenis, género de efémera.) f. Entom. 
(Euryeaenis Bgtss.) Género de efemerópteros de la 
familia de los ceñidos. Está representado por una sola 
especie, E. harrisella Curt., de Europa. 

BURICBRCO. m. Zool. Género de artrópodos 
de la clase de los crustáceos, entomostráceos, orden- 
de los filópodos, cladóceros, familia de los linceldos. 
Es notable la especie Eiirycercus larnellatus, muy co¬ 
mún en las aguas puras. 

BUR1CBRCOPI8. (Etim. —Del gr. euryi, an¬ 
cho, y Cercopis, género de hemípteros.) f. Entom. 
(Eurycercopis Kirk.) Género de hemípteros homóp¬ 
teros de la familia de los cercópidos y tribu de los afro- 
forinos. Se ciñe á una sola familia, E. nigrofasciata 
Kirk., de Australia. 

BURÍOBRO. m. Ornit. (Euryeeros.) Género de 
pájaros que ofrece muchos caracteres parecidos á los 
de los cuervos, pero que está perfectamente cara(te- 
rizado por su pico en forma de cimera, muy volumi¬ 
noso, comprimido, con la base prolongada entre los 
ojos y terminado en una punta ganchuda seguida 
de una escotadura. Los ornitólogos los colocan en el 
orden de los pájaros, pero discrepan en cuanto á la 
familia. Lo más conveniente parece ser adoptar la opi¬ 
nión de Milne-Edwards y Grandidier, que han forma¬ 
do con él una familia especial, la de las euriceróii- 
das. Sólo comprende este género una especie, propia 
de Madagascar, el siketribe de los malgachos (Eury¬ 
eeros Prevostii). 

BUR1CBRÓT1DA8. f. pl. Ürnit. (Eutyeero- 
tidae.) Familia de pájaros que comprende solamente 
el género Euryeeros. V. Eurícero. 

BURICINIA. f. Zool. (Eurieinia Lendenfeld.) 
Viene á ser un subgénero del género hiscinia (V.), de 
las esponjas monocerátidas ó ceratosas. 

BURICLBA. f. .4strím. Asteroide núm. 195 del 
Catálogo. Sus elementos, según Riem, para la época 
y osculación del 20 de Noviembre de 1896 y equinoccio 
medio de 1910, son: JV/ = 289® 6' 21"8; w ^ 118® 7 
2"1;0 ^ 7®52'26"6:í 7® 0' 9"8; 9 rr 2® 25':ír'9; 

(JL = 727"OiSl; log. a = 0,458962.3; = 12,6; g = 

8,9. V. Asteroide. 

Euriclea. Mit. Esclava de Lacrtes, nodriza de Uli* 
ses, y la primera que le reconoció á su regreso. 
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BURIONEMA. (Elim. — Del gr. eurys, ancho, y 
knemis, pierna.) f. Eniom. {Eurycnetna Serv.) Género 
de ortópteros de la familia de los fásmidos y tribu de 
los acrofilinos. Sus seis especies habitan en la Insiilin- 
dia V Australia; el tipo es E. versirubra Serv., de Java. 

EURICNEMIA. f. Anlrop. r.»rácter opuesto á 
la plalicneniia (V.). 

EURICO. Bio^. Rey de los visigodos, n. hacia el 
año 420 y m. en Arles en Septiembre de 484 ó 485. Es 
conocido también por Evarico ó Evariko, Evorico y 
Cutoriko. Subió al trono en 466 después de haber 
hecho asesinar á su hermano Teodorico II, y desde el 
primer momento se manifestó ambicioso é inteligente, 

pudiéndosele consi¬ 
derar como el funda¬ 
dor del poderío visi¬ 
godo en España y 
Krancia. Aprove¬ 
chándose de la diso¬ 
lución del Imperio 
romano y á pretex¬ 
to de ser aliado de 
Genserico, invadió 
los territorios roma¬ 
nos situados á am¬ 
bos lados de los Pi¬ 
rineos, apoderándo¬ 
se rápidamente de 
las principales ciu¬ 
dades, entre ellas 
Pamplona, Zarago- 
tx y Tarragona, así como también otras de la par¬ 
te opuesta, de modo que hasta el año 474 había con¬ 
quistado todo el país comprendido entre el Loire y 
el Mediterráneo, á excepción de la Auvemia, donde 
los nobles, dirigidos por Redición y Sidonio Apoli- 
nario, le opusieron una resistencia desesperada, si 
bien más tarde el emperador Nepote, para obtener 
la paz, acabó por cederle aquel territorio. De 481 á 
484 añadió á sus conquistas Arles, Marsella y toda 
la Provenza, mientras que en el lado opuesto del Pi¬ 
rineo derrotaba á la nobleza indígena, á los roma¬ 
nos y á los suevos, y se establecía sólidamente en el 
N. de España. Los burgundios, celosos de su creciente 
poderío, quisieron atajar sus progresos é invadieron 
ius territorios, pero fueron rápidamente rechazados. 
Fué, efectivamente, el más poderoso de los reyes bár¬ 
baros, expulsó á los piratas de la costa de Saintonge; 
tuvo, según Sidonio Apolinario, una corte brillantísi¬ 
ma en burdeos, y redactó el primer código de las leyes 
visigóticas. El ya citado Sidonio Apolinario le censu¬ 
ra por su sistemática persecución al clero, y aunque es 
cierto que siempre le trató con desconfianza y aun 
desterró á dos obisjxK, Romey y otros historiadores 
niegan que emplease la crueldad que se le atribuye. 

Código de Eurico. Según el relato tradicional, Eu- 
rico, una vez realizadas sus conquistas, se estableció 
en Arles, donde mandó recopilar en un código escrito 
las costumbres que reglan á los godos (lo que, según 
otros autores, se realizó en Tolosa en 480), valiéndo¬ 
se al efecto de los trabajos y conocimientos de León, 
s.ib¡o jurisconsulto romano y primer ministro suyo. Ro¬ 
drigo Ximénez, arzobispo de Toledo; Alfonso de Car¬ 
tagena, arzobispo de Burgos; Lucio Marine Syculo, san 
Isidoro, arzobispo de Sevilla, y modernamente Fernán¬ 
dez Guerra y Lafuente aseguran que á Eurico debie¬ 
ron los visigodos .su primera codificación del Derecho 
consuetudinario, á la que les impulsó la desaparición 
de las antiguas asambleas populares y la convivencia 
con el elemento romano, subsistiendo ambas legisla¬ 
ciones para las relaciones del orden civil. Entonces se 
compilaron las dos legislaciones, y de aquí la existen¬ 
cia del C^igo para los súbditos germanos debido á 
Eurico, y otro para los romanos debido á su hijo Ala- 


rico (V.). La obra de Eurico lué corregida por Leovt 
gildo, quien la aumentó incluyendo otras Icyea Li 
texto del Código de Eurico no ha sido descubierto llan¬ 
ta nuestros días gracias á una continuacióo de fdica 
hallazgos en códices antiguos. 

En la Biblioteca del conde de Leicester, en Holkhaa 
(Inglaterra), existe un Códice titulado, según catál 'g9. 
Codex Theodosianus mil Vorrede an Afarich t*i 
bardischer Hand, que comprende, entre otras cotes, 
una colección de leyes visigóticas, algunas entérame .rt 
ignoradas hasta hoy, cuyos fragmentos revelan un e» 
tado de derecho cronológicamente más antiguo, mas 
deficiente en substancia y en su forma mucho mia 
imperfecto que las leyes insertas en el Fuero Jorge, 
con lo que confirma la afirmación de san Isidoro, r 
cual dice que entre las leyes de Eurico habla roocruu 
imperfectas y confusas, añadiendo que Leovigildo agre¬ 
gó otras omitidas, desechando las superfluas, y asi m 
ve que las leves relativas al depósito en ios fragmcbiai 
fueron ampliadas por otras pK>steriores, apMrecieridc 
después prohibidas las que concedían derechos á loi 
hijos naturales. Además, comparando estos tragmeo- 
tos con el Edicto de Teodorico y con el Derecho ro¬ 
mano, dice Gaudenzi que las dos legislaciones revelas 
un mismo estado social, y como el Edicto se promulgi 
á principios del siglo vi y Eurico reinó en los última 
años del siglo v, cree que aquellas leyes ton obra suya 
y que debieron nacer hacia fines de su reinado, cuando 
después de la guerra vino la desolación y la miseria, 
puesto que algunas de dichas leyes hacen relación » 
carestía y miseria, señalando los precios de las co^ 
mucho más bajos que las leyes de otros paites señala¬ 
ban para las mismas. 

Respecto á la lengua en que fueron escritas estu 
leyes de Eurico, los eruditos son de diversas opim - 
nes. Mientras unos creen y aseguran que se etcribiá 
en lengua goda, otros creen que fué la latina, fun¬ 
dándose para ello en que, cuando se publicaron ctrai 
leyes, mediaba ya un siglo que se hablan establecxifi 
los visigodos en la Península, habiéndose familiariza 
do ya con el latín por su contacto con los romano». 
Además, estas leyes en muchos casos debían ser ara 
prensíbles para todos, puesto que regulaban las tzÍm 
ciones jurídicas entre ellos y los romanos. Creen Gao 
denzi y Cárdenas que, á pesar de todo, no hierea 
escritas por jurisconsultos romanos, como puede dedo 
cirse por su lenguaje incorrecto y uso de palabra 
germánicas, así como también por el texto de .'ügar.»i 
de dichas leyes. 

Estos fragmentos son tan afines al Derecho romane 
que, segiin (Cárdenas, apenas puede concebirse que sea* 
expresión de las costumbres visigóticas reducidas á 
escritura. Para explicarlo dice Gaudenzi que en aq jd 
tiempo el Derecho visigótico era el mismo Derecho ro¬ 
mano modificado i>or las costumbres nacionales, a 
cambio Cárdenas asegura que si estos f ragmentos »oo 
realmente de Eurico, lo que este rey ordenó que » 
escribiera no fué el resumen de las costumbres visr^cr 
ticas, sino el resumen de las ya alteradas y traosíor 
madas por su contacto con el Derecho romano. 

No obstante lo dicho, Zeumer é Hiño josa opbufi 
que esos fragmentos no pertenecen propiamente al C> 
digo de Eurico. 

El otro descubrimiento, anterior en fecha, relao.> 
nado con el Código de Eurico, fué el de unos fr^ 
mentos contenidos en un palimpsesto descubierto po? 
los monjes de San Mauro en un manuscrito proceder 
te de la abadía de Cor\'ie, que luego pasó al mooaite 
rio de Saint-Germain des Prés con el nombre de Ceuta 
rescripttis S, Germani, número 1278, que contenía la» 
bien, entre otras cosas, una ley visigótica que se ambo 
yó á Recaredo; pero Batbié y Gaupp aseguran que per 
tenece á Eurico, fundándose para ello en que loa carac¬ 
teres en que está escrita pertenecen al siglo v, época ea 



Burico. (De un grabado del si¬ 
glo xviii existente en la Biblioteca 
de El Escorial) 
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que vivió, y según se deduce de sus erratas, no era más 
que una capia, prueba que no estaba ya en uso cuan¬ 
do se inutflizó en el siglo vii. Da también impresión 
de antigüedad su sencilla división en capítulos, faltas 
-de orden en la clasificación de las materias y, sobre 
todo, el estilo conciso y el latín más puro que el de 
la primera mitad del siglo vn, hace que se deduzca su 
•existencia en tiempos muy anteriores á los de Re- 
caredo. 

Bibllogr. Bluhme, Reccaredi Wisigolhorum Regis 
■antiqua legum colUctio. Ex membranis düetitiis regiae 
Parisiensis bibliotheca restiiuiam adjecta vulgata legum 
Wisigothorum lectione Francisco de Cárdenas. 

Noticia de una compilación de leyes romanas y visi¬ 
godas descubierta recientemente en Inglaterra (publi- 
•cada en el Boletín de la Real Academia de la Historia^ 
vol. 14, 1889); Del origen de las leyes visigodas deseo- 
cocidas, insertas en la compilación legal de Holkham y de 
sus relaciones con otras del mismo origen nacional, en el 
Boletín de la Real Academia de la Historia (vol. 14, 

1889); P. Ureña y Smenjaud, La legislación gótico- 
hispana (l^ges Antújuiores Líber ludiciorum) (1905); 
José García y García, Historia de la Ley primitiva de 
los visigodos y descubrimiento de algunos de sus capi¬ 
culas (Madrid, 1861); Gaupp, Ueber das álteste ge- 
schriebene Recht der Wistgothen^ en Sus Germanistische 
Abh indlungen (Mannheim, 1853); Gaudenzi, Un' anti¬ 
za compilazione di diritto romano e visigoto (Bolonia, 
1886). 

EÜRICOLPO. (Etim.— Del gr. eurys, ancho, y 
-kalpost seno.^m ,Entom. {Euryeolpus, Reiit.) Género de 
heniipteros heterópteros de la familia de los cápsidos 
y tribu de los plagiognatinos. El tipo es E. jlaveolus 
Stal, que se halla en el S. de Europa, Argelia, Tur- 
questán y Siberia. 

EURICÓRIFA. (Etim. — Del gr. eurys, ancho, I 
y koryphe, vértice.) f. Eníom. {Eurycorypha Stal.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los tetigónidos 
^locústidos) y tribu de los faneropterinos. Se cuentan 
20 esp>ecies, que viven en el Africa; el tipo es E. Cereris 
Stal, de Natal. 

EURICORMO. m.Paleont. (Euryeormus Wagner.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, subcla¬ 
se de los ganoideos, orden de los amioideos, familia de 
ios ciclolepidotos. .Se ha reconocido fósil en los depósi¬ 
tos secundarios medios, correspondientes á las pizarras 
iitográficas de Baviera, siendo la forma típica el Ery- 
zormus speciosus Wagner. 

EURICOTIS. f. Entom. {Eurvcoits Stal.) Género 
de ortópteros de la familia de los blálidos y tribu de 
ios blatinos. Se conocen 17 especies, propias de Amé- 
cica; la E. floridana Walk se encuentra en la Florida. 

EURICRANELA.f.E«/¿>m.(EMrycrawe//a Reut.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
ios cápsidos y tribu de los plagiognatinos. El tipo es 
E, geocoriceps Reut., que se halla en el Centro de 
l!luropa. 

EURICRANIO. m. Entom. (Euryeranius Ashm.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los teromalinos. La única especie fué des¬ 
crita por Ashmead, sin indicación de patria, E. Alcocki. 

EURIDAMAS. A/f/. Uno de los argonautas. |1 
Uno de los pretendientes de Penélope. !| Atleta de Ci- 
renc, vencedor en los Juegos Olímpicos. 

EURÍDEA. f. Entom. {Eurydea ^eut.) Género de 
iiemlpteros heterópteros de la familia de los ligeidos 
y tribu de los afaninos. Se cita una especie de Cana 
rias E. maculata Reut. 

EURIDEMA. (Etim. —Del gr. eurys, ancho, y 
dema, cuerpo.) f. Entom. {Eurydema Stal.) Género de 
hemípteros heterópteros de la familia de los pentató- 
midos y tribu de los pentatominos. Comprende 29 es¬ 
pecies esparcidas por Europa, Asia y N. de Africa; el 
tipo es E. olerácea L. La E. fe t va L., del S. de Euro- 
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pa, no es rara en España, y la E. olerácea L. se en¬ 
cuentra en Europa, Asia Menor, Turquestán y Sibe¬ 
ria; frecuente en España. 

EURlDERES. (Etim. — Del gr. eurys, ancho, y 
dere, cuello.) m. Entom. {Euryderes Branes.) Género de 
ortópteros de la familia de los mántidos y tribu de los 
mantinos. Se conoce una sola especie, E. Anisitst 
Branes., propia del Paraguay. 

EURIDICE. f. Astron. Asteroide núm. 75 del Ca¬ 
tálogo. Sus elementos, según Stockwell, para la época 
y osculación del 26 de Octubre de 1897 y equinoccio 
medio de 1910, son: Ai = 32° 23' 13"9; oí = 335° 34' 
7"7;ü = 0°6'45";f = 4°59'55"9;9 = 17°45'42"2; 
(JL = 812"4299;log.fl = 0,4268137;mo = ll,6;g = 8,4. 
V. Asteroide. 

EurÍdice. Lit. yMüs. Pastoral lírica italiana, poesía 
de Octavio Rinuccini, música de Jaime Peri. V. Ópe¬ 
ra y Peri. 

EurÍdice. A/íI. Han llevado este nombre distintas 
heroínas de la Mitología helénica, pero sólo es célebre 
una de ellas, la esposa de Orfeo. V. Orfeo, páginas 
291 á 298 del tomo XL. 



EurÍdice, Mercurio y Orfeo 
Relieve existente en el Museo Nacional de Nápoles 
Escuela de Fidias. (Siglo v antes de Jesucristo) 


EurÍdice. Biog. Reina de Macedonia, esposa de 
Amintas II y madre de Filipo, que no guardó la fide¬ 
lidad debida al marido, que la sorprendió con otro 
hombre, perdonándola, según Justino, por amor á sus 
hijos. Viuda hacia el año 369 a. de J. C. y al subir ai 
trono su primogénito Alejandro, parece que tramó un 
complot contra él y le hizo dar muerte, encargándose 
del poder junto con su cuñadoTolemeo Alorites hasta 
la mayor edad de su segundo hijo Perdicas, pero éste 
hizo asesinar á su tío y fué proclamado rey, desapare¬ 
ciendo desde entonces las trazas de EurÍdice. 

EurÍdice. Biog. Reina de Macedonia de principios 
del siglo III a. de J. C. Era hija de Sisímaco y estaba 
casada con el rey Antipater II. Cuando éste pidió 
auxilio á su suegro contra su propio hermano Alejan¬ 
dro, Sisímaco acudió, pero pronto, queriendo apode¬ 
rarse de Macedonia, hizo dar muerte á su yerno y en¬ 
cerró á su hija en una prisión, en la que muiió. 

EurÍdice. Biog. Princesa macedonia dcl último 
tercio del siglo iv a. de J. C., hija de Amintas III y de 
Cinane, hija de Filipo. De perversos instintos y edu- 
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cada más bien como nn guerrero que como una prin¬ 
cesa, asesinó á su madre, pero fué absuelta. Casada 
después con Arquideo, comenzó á intrigar contra su 
marido, al que no llegó á destronar porque Antipater 
se opuso á sus planes. A la muerte de éste, reconciliada 
ya con su marido, formó alianza con Casandro contra 
Olimpia, madre de Alejandro, pero lo mismo Eurídice 
que su esposo cayeron en manos de Olimpia, que los 
encerró en una cárcel, y después de hacer matar á 
Arquideo, envió á Eurídice una espada, una cuerda 
y un veneno, para que eligiese la muerte que prefiriese. 
Eurídice se estranguló, y posteriormente, cuando 
Casandro se apoderó de Macedonia, hizo enterrar á la 
princesa y á su marido con gran pompa. 

Eurídice. Biog. Princesa griega que vivió hacia el 
año 290 a. de J. C. Descendía del célebre Milcfades y 
estuvo casada con Ofelas, conquistador de Cirene. 
Muerto su esposo, volvió á Atenas y casó con Deme¬ 
trio Poliorcetes, del que tuvo un hijo llamado Corrabo. 

BURIDICTIA. f. Paleont, {Euryiictya Ulrich.) 
Género fósil de brioroarios, ectopróctidos, gimnolémi- 
dos ó gimnolematos, del suborden de los ciclostómidos, 
familia de los ptilodictinos ó ptilodictiónidos (Píilo- 
dictyonidae Zittel.), afin al género Rhinidictya Ulrich 
y al Ptilodictya Lonsdale ó Euspilopora Ulrich. 

BURIDINOTA. f. Enlom. {Eurydinota Fórst.) 
Género de himenópteros de la familia de los calddidos 
y tribu de los teromalinos. Se ha descrito una sola es¬ 
pecie, E. leptomera Forst., de Alemania. 

BURIENO. adj. Antrop, Se dice de la cara cuyo 
Indice (en la parte superior sola) es de 45 á 50. 

BURIFOLIS. m. Paleont. {Eurypholis Pictet.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de lo» teleósteos, orden de los fisóstomos, familia 
de los hoplopléuridos, sinónimo de Jsodus Haeckel. Se 
ha reconocido fósil en los depósitos secundarios supe¬ 
riores correspondientes al cretácico de Hacckel, cuya 
e.pecio más típica es el Eurypholis Boissieri Pictet, 
con el E. longidens Pictet y E. major Davis de Sahel 
Alma, en el monte Líbano del Asia Menor. 

BURIOÁSTBR. (Etim. —Del gr. eurys, an¬ 
cho, y gaster, vientre.) f. Enlom. {Eurygasier Ixp.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los pentatómidos y tribu de los escutelerinos. Com¬ 
prende 13 especies esparcidas por Europa y Asia. El 
tipo es E. hottentota F. 

BUR1GLOT18. (Etim. — Del gr. eurys, an¬ 
cho, y glolla, lengua.) f. Entom. {Euryglottis Boisd.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los esfíngidos y tribu de los aquerontinos. Compren¬ 
de cuatro especies, que se hallan en la América tro- 
[íical meridional; tipo la E. albostigma Rothsch. 

BURIONATO. adj. .Antrop. Para Geoffroy Saint- 
Ililairc la cara con pómulos muy salientes; pero es 
un término impropio, pues debería referirse á los iiia- 
xilares y no á los pómulos; en este último caso habría 
de decirse eurizigos y, si el saliente es también ha¬ 
cia delante, prozigos. Para Aranzadi es eurignaio el 
cráneo con índice maxilofrontal de 95 ó más. 

£URIG0NA. (Etim. — Del gr. eurys, ancho, 
y gonia, ángulo.) m. Enlom. (Eurygona.) Género de 
lepidópteros ropalóceros de la familia de los terici- 
nidos. La especie más notable es E. opalina, del Brasil. 

EURÍGRAFO.m.F/5. V. Euris( opio. 

BURILÁIMIDAS. f. pl. Oruii. (Eurylaemi- 
dae.) Familia de aves del orden de los pájaros, pró¬ 
xima á las cotíngidas y tirániclas, pero perfectamente 
caracterizada por tener el dedo medio unido al in- 
l rno en la base y al externo en toda su longitud 
menos la última falange. Comprende esta íainilia ocho 
gjneros, propios todos de la región oriental, y cuyas 
especies son todas aves insectívoras y que hacen nidos 
¡cirecidos á los de las plrKeidas (V. El rii.aimo). Al¬ 
gunos autores consideran esta familia como un orden 


separado de los pájaros, con el nombre de emnkmuss 
ó eurilaimtformes. 

BURILAIMO. m. Omü. (Eurylaemus.) Géacfo 
de aves del orden de los pájaros, familia de las cu- 
riláimidas, á la que da su nombre. Sus caracteres mu: 
pico relativamente largo, muy ancho, con los bordes 
de la mandíbula superior cubriendo los de la inferior, 
narices redondas, situadas en la base de) pico, peí» 
no cubiertas por las plumas de la frente; cola redon¬ 
deada, más corta que las alas. .Sólo se conocen dos 
especies, propias las dos de Tenaserim, Indo-Chira, 
Malaca y la Insulindia; el eurilaimo común (EuryUt' 
mus taoanicus) v el E. ochromelas. 

EURILBMO. m. Zool. V. Eurilaimo. 

BURILBP18. m. Paleont. {Eurylepis Newberry) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los ganoideos, orden de los hcterocercos. fa¬ 
milia de los paleoniscidos. Se ha reconocido fósil en 
los depósitos paleozoicos superiores, correspondiente) 
al carbonífero de Ohlo, en los Estados Unidos, y del 
que se han descrito hasta nueve especies. 

BURILBPTA. f. Zool. {EuryUpta Hempr. Ehrbg.) 
Género de gusanos, platelmintos, turbelarios ó plará- 
rios; del grupo ó sulx^rden de los dendrocelos, que di 
nombre á la familia de los euriléptidos. Puede citarse 
la especie E. auriculata O. Fr. Múiler, del mar dd 
Norte. 

BURIL^PTIDOB. m. pl. Zool. (EurylepliáatJ 
Familia de gusanos, platelmintos, turlielariosó pía- 
narias del grupo ó suborden de los dendrórelos, sec¬ 
ción de los digonóporos, ó sea de los dendrocelos que 
tienen orificio sexual doble. Comprende formas ma 
riñas de cuerpo aplastado y ancho, con dos lóbulos 
tentaculares en el borde anterior de la cabeza; ojo. 
generalmente numerosos, cerca de dicho borde, y boca 
situada en la mitad anterior de la cara ventral. Su tipo 
es Eurylepta Hempr. Ehrbg. 

BURILOCO. MU. Pariente y camarada de Ulises. 

BURILOMIA. f. Enlom. {Eurylomia Feld.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ártidos y tribu de los litosinos. Se conocen tres espe- 
cic.«^ de la América tropical; la E. cordtda Boisd, es de 
Méjico. 

BU RIMA. f. Enlom. (Eurima Mel.) Género de 
hemípteros homópteros de la familia de los ílátidos. 
El tipo es E. astuta Mel., de Persia. 

EURÍMACO. Mil. Rey de los ílegios, que se 
apoderó de 1‘cbis después de la muerte de Anfión. 
II Uno de los pretendientes del Penélope, después ¿e 
Antinoo, el más osado de ellos. 

BURIMBDONTE. .Mil. Rey de los giganits, 
padre de Peribeo y Prometeo, y Hijo de Fauno, jj 
Nombre de Poseidón y Quirón. 

Eurimfdonte. Geog. ant. Rio del Asia .Menor, en 
la Panfilía, que nacía en el Tauro y desaguaba en el 
mar de Panfilia (Pisidia), cerca de Side. En sus már¬ 
genes derrotó Cimión á los persas en 470 a. de J. C, Co¬ 
rresponde al actual Kapri Su. 

Eurimedonte. Biog. General ateniense, que se dis¬ 
tinguió en la guerra del Peloponeso y fue muerto en 
una batalla naval cerca de Siracusa en 41:: antes de 
Jesucristo. Era hijo de Tuclcs. 

EUR1MEDU8A. Mil. Madre de Mirmidón. 

BUR1MENB8. Mil. Hijo de Neleo y Clohs. 

BURÍMBRA. f. Zool. {Eurymera Pfeff.) Género 
de crustáceos malacost ráceos del orden de los anh- 
podos y familia de los ponK^cneidos. Se conoce u:.i 
sola especie, E. monticuUsa Píeff., hallada en el .M- 
!ántico del Sur. 

EURIMETOPA. (Etim. — Del gr. eur^s. a;; 
cho, y me topen, frente.) i. Enlom. {Eurypneiopa Redi. 
Genero de ortópteros de la familia de los terig^c k: ‘ 
(locústidos) y tribu de los copiforinos. Se contxc unas 
sola especie, E obesa Redt., que vive en el Perú. 
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BURIMBTOPB. adj. Anlrop. De índice fron* 
toparietal grande, por lo menos de 69. 

SURIMBTOPO. (Etim. —Del gr. eurys, an¬ 
cho, y metopoi:, frente.) m. Enlom. (Eurymetopus 
Tasch.) Género de malófagos de la familia de los filop- 
téridos. Se ha formado para una especie, E. taurus 
Nitzch, parásita en Diomedea albatrns y otras aves 
en California y Pacifico, Galápagos, etc. 

RURIMICTBRA. f. Ictiol. (Eurymyciera Kaup., 
Murena Glhr.) V, MURENA. 

BURIMORFA. (Etim. — Del gr. eurys, ancho, 
y morphe, foima.) f. Entom, (Eurymarpha Hope.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los cicindélidos 
y tribu de los cicindelinos. Se ciñe á una especie, E. 
cyanipes Hope, del SO. de Afria\. 

BURIMORFO. (Etim. — Del gr. eurys, ancho, 
y morphe, forma.) m. Entom. (Eurymorphus Hanc.) 
Género de ortópteros de la familia de los locúslidos 
(acrídidos) y tribu de los acridinos. Se ha descrito una 
especie, E. cunctatus Bol., de Nueva Caledonia. 

BURINANO. m. Entom. {Eurynannus Bergr.) 
Género de hemipteros heterópteros de la familia de 
los pentatómidos y tribu de los pentatominos. Una 
sola especie, E. lippus Bergr., de Australia. 

BURINASA. f. Entom. {Eurynassa J. Thoms.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambí¬ 
cidos y tribu de los priopinos. Contiene una sola es¬ 
pecie, E. australis Boids., de Australia y Tasmania. 

BURINCO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y rkyn- 
chos, pico.) m. Entom. {Eurhynchus Schoenh.) Géne¬ 
ro de coleópteros de la familia de los curculiónidos y 
tribu de los eurinquinos; 10 especies de Australia y 
Tasmania; de la primera es J£. bellicosus Boh. 

EURINGER (Sebastián). Biog. Orientalista ale¬ 
mán, n. en Augsburgo en 1865. Autor de las obras: 
Der Masorahtext des Kohelet (1890); Die Aujfassung 
des Jiohenliedes hei Abessiniern (1900); Bedeutung des 
Perchiilo für die Texhritik des Hohenliedes (1901); Na- 
iurwiss. Texaemcronproblem in die Rathoberche Exege- 
sis (1907); Die Chronologie der biblischen Urgeschichte 
(1909); Die Sonntagstheotokie der Koptischen Kirche 
(1900); Abessinien und der heilige Sluhl (1910); Streit 
um d. Deuteronomium (1911); Die Ueberlieferung der 
arabischen Uebersetzungen der Diatesserons (1912). 

BURINODELFIS. m. Paleonl. (Eurihnodel- 
phis Bus.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
cetáceos, suborden de los odontocetos, familia de los 
plataníslidos. Se han reconocido fósiles tres especies 
procedentes del crag de Amberes. 

EURINOLA. f. Enlom. (Eurynola Hamps.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ártidos y tribu de los artinos. Se conoce una sola es¬ 
pecie, £. gigantea Rothsch., de la isla Dampier. 

EURINOME. f. Entom. {Eitrynome Stal.) Gé¬ 
nero de hemipteros heterópteros de la familia de los 
pentatómidos y tribu de los pentatominos. Conliene 
cinco especies, propias de Oceanía; el tipo E. basi- 
ventris Sign., es de Nueva Caledonia. 

Eurínome. Mil. Hija del Océano y deTetis.|| Hija 
de Apolo, madre de Adrasto y de Erifile. I! Sobrenom¬ 
bre de Diana en Arcadia. |l Madre de loncotea, una 
de las amantes de Apolo. I¡ Nombre de la sirvienta de 
Ulises. 

EURINOMIAS. f. pl. Antig. Fiestas que cele¬ 
braban los antiguos griegos en honor de Eurínome, 
madre de las Gracias. 

EURINOMO. m. Astron. Asteroide núm. 79 del 
.Cat.11ogo. Sus elementos, según Lachmann, para la 
época y osculación del 24 de Octubre de 1909 y equi¬ 
noccio medio de 1910, son:M = 355° 23' 9''4; co = 198° 
33' 28*9; fí = 206° 38' 36*; í = 4° 35' 54*5; 9 = 11° 
0' 38*4; p = 928*22578: log a = 0,3882353; Wp = 10,5; 
g *= 7,8. V. Asteroide. 


Eurinomo. Mií. Divinidad infernal que, según la 
creencia vulgar de Delfos, devoraba la carne de los 
muertos y dejaba sólo los huesos. 

EURINOMO. m. Zool. {Eurynomus Leach.) Gé¬ 
nero de crustáceos del orden de los podoftalmos, sub¬ 
orden de los decápodos, sección de los braquiuros y 
familia de los partenópidos. El E. asper Penn. vive en 
el Canal de la Mancha á bastante profundidad. 

EURINORA. f. Entom. {Eurynora Hamps.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ártidos y tribu de los litosinos. Se halla una especie, 
E. jlaveola Rothsch., en Nueva Guinea. 

BURINORRINOO. m. Ornit. (Eurynorhynchus.) 
Género de aves zancudas de la familia de las cará- 
dridas, caracterizado por la forma peculiar de su pico, 
cuyas mandíbulas terminan en una expansión rom¬ 
boidal. Sólo se conocen una especie, el Eurynorhyn¬ 
chus pygmaeus, que vive en verano en’Siberia y Alaska 
y en invierno emigra al Japón, China y Birmania. 

BURINOTO. m. Paleonl. {Eurynotus Agassiz.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los ganoideos, orden de los heterocercos, fa¬ 
milia de los platisómidos. Se ha reconocido fósil en 
los depósitos paleozoicos superiores, correspondientes á 
la caliza carbonífera y terreno hullero inferior de 
Escocia y Bélgica, siendo la especie más típica el Eu- 
rynoius crenatus Agassiz, del hullero de Edimburgo. 

BURINqUlNOS. m. pl. Entom. (Eurhynchini.} 
Tribu de coleópteros de la familia de los curculiónidos. 
El carácter principal de los insectos de esta tribu es 
que los trocánteres son muy cortos,'de suerte que la 
punta basilar de los fémures toca las caderas. Com¬ 
prende cuatro géneros: Eurhynchus Schonh., Chalcocy- 
bebus Snell., Etenaphides Pascoe y Ovias Latr. 

BURIO. m. Anirop. Punto lateral del cráneo cu 
que se alcance la mayor anchura en el parietal ó en 
la sección superior de la escama temporal. 

BURIOCRINO. m. Paleonl. {Euryocrinus Phill.) 
Género de equinodermos de la clase de los crinoideos, 
orden de los cucrinoideos, familia de los actinocrínidos, 
sinónimo de Actinocrinus Miller, Pyxidocrinus Miil- 
1er, que se ha reconocido fósil en los depósitos paleo¬ 
zoicos de Europa y la .América del Norte. En España 
ha sido encontrada una sola especie, el Euryocrinus 
concavus Phill. 

BURIODON. m. Paleonl. (Et^odon Lund.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, sub¬ 
clase de los placentarios, orden de los desdentados, 
suborden de los gliptodontes, familia de los hoplofó- 
ridos, que se ha reconocido fósil en los depósitos hue¬ 
sosos de las cavernas del Brasil, siendo la especie más 
característica el Euryodon latidens Lund. 

BURIOFR18. (Etim.— Del gr. eurys, ancho, 
y ophrys, ceja.) í. Entom. {Euryophry>s Fórst.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los miscogastrinos. Se conoce una sola espe¬ 
cie, E. serratulae Ilal., que se halla en Inglaterra. 

EURIÓMATO. (Etim. — Del gr. eurys, ancho, 
y omma, ojo.) m. Entom. (JEuryommaiiis Rog.) Género 
de coleópteros de la familia de los curculiónidos y tri¬ 
bu de los ceutorrinquinos. 

BURIOPÍCORIS. m. Enlom. {Euryopicoris 
Reut.) Género de hemipteros heterópteros de la fami¬ 
lia de los cápsidos y tribu de los capsinos. 

EURIOPIS. f. Zool. (Euryopis Menge.) Género 
de arañas de la familia de los terídidos. Se halla en 
Europa, Asia, América y Oceanía; el tipo es E. ¡la- 
vomaculata C. Koch. 

EURIPARIFES. m. Enlom. (Euryparyphes 
Fisch.) Género de ortópteros de la familia de los lo- 
cústidos (acrídidos) y tribu de los panfaginos. Se ci¬ 
tan tres especies de España y N. de Africa; el tipo 
es E. quadridenlatus Bris. de Argelia; el E. Bolivari 
Stal es del S. de España 
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BURIPBLMA. m. Zool. {Eurypelma C. Koch.) 
Género de arañas de la familia de los aviculáridos y 
tribu de los avicularinos. Sus especies están distri¬ 
buidas por América; su tipo es E. rubropilosum Auss. 

EURÍPIDES. Biog. Poeta trágico griego que, 
junto con Esquilo y Sófocles, compartió el cetro del 
arte dramático de la antigüedad clásica, n. en Sala- 
mina el mismo dia, según la tradición, de la célebre 
batalla que decidió la suerte de Grecia (480 a. de Je¬ 
sucristo). La fecha de su muerte se coloca entre los 
años 406 y 405 a. de J. C. Según Aristófanes, su pa¬ 
dre, Mnesarcos ó Mnesárquides, era tabernero, y su 
madre, Clito, vendía verduras. Suidas, por el contra¬ 
rio, afirma que pertenecían ambos á las clases más 
elevadas, lo que es más probable, á juzgar por la es¬ 
merada educación que recibió. Abundando en esta 
opinión, el historiador E^oro dice que era de excelente 
nacimiento, y Téofrasto asegura oue tomó parte en 
una fiesta religiosa dedicada á Apolo, honor reservado 
solamente á los jóvenes de la aristocracia. Estudió á 
la vez la poesía, la música y la pintura, sin descuidar 
tampoco los ejercicios corporales, y aunque parece 
que también sobresalió en éstos, es probable que no 
tardase en cansarse de los deportes, á juzgar por lo 
que en sus obras dice de los atletas y de los que se 
dedican con exceso al desarrollo de las fuerzas físicas 
en detrimento de las facultades intelectuales. Final¬ 
mente, estudió filosofía y retórica con Anaxágoras 
y los sofistas Pródico y Protágoras, de modo que, al 
abordar su carrera, estaba rólidamente preparado; 
además, su inteligencia curiosa é inquieta sabia asi¬ 
milarse todas las modalidades del espíritu, los anhelos 
de sus conciudadanos, las grandes pasiones y toda 
esa complejidad de recursos que le hacía á veces caer 
en lo pueril, pero que le permitía en ocasiones escalar 
las cimas de lo sublime. Amigo de Alcibíades, de Gri¬ 
llas y de todos los grandes hombres de su época, 
encarna con ellos todo un periodo de grandeza ino¬ 
ral é intelectual, y asi se explica que sin haber sido 
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político en el sentido literal de la palabra, se intere¬ 
sase en sus obras por la cosa pública, pero siempre 
en tono elevado y ajeno á las luch^ partidistas. No 
obstante esto, no obtuvo premio sino hasta 440, ó 
sea unos quince años después de representada su pri¬ 


mera obra. Es muy poco lo que sabemos de su vida 
privada y aun esto no es todo cierto ó, por lo menm, 
está falto de comprobación. Casado primero con Me 
lito, contrajo segundas nupcias con Queriles, que ao 
guardó la fidelidad debida al marido, pues éste hubo 
de sorprenderla en flagrante delito de adulterio y 
la perdonó por amor á sus hijos, lo que explica, tal 
vez, el odio del célebre poeta á las mujeres y Ua in¬ 
jurias que las prodiga. De este segundo matrimomo 
tuvo tres hijos: uno que se dedicó al comercio, otro 
que fué actor, y el tercero, llamado Eurípides tan 
bién, que hizo representar las últimas tragedias de 
su padre y escribió asimismo para el teatro. Al fia de 
su vida, y atraído por la proaigalidad y amor á las le¬ 
tras de Arquelao, rey de Macedonia, se trasladó 4 
aquella corte. Sobre su muerte hay dos versioDa: 
una que dice que fué despedazado por unas mujeres, 
en un bosque, vengando asi todos los malos tratos 
de que el poeta había hecho objeto á su sexo; la otra, 
la más verosímil, es que habiendo acompañado 4 
Aretusa al rey Arquelao, que había ido allí á cazar, 
al salir una noche de un banquete, fué acometido por 
unos perros, que le destrozaron. £n Grecia, tan aman¬ 
te y tan celosa de sus grandes hombres, aunque 4 
veces se mostrase injusta con ellos, el trágico fin del 
glorioso poeta produjo verdadera constemadán, y 
el mismo Sófocles, glorioso rival, pero no enemigo, 
de Eurípides, se asoció al duelo general. Fué sepul¬ 
tado cerca de Amflpolis, en el valle de Aretusa, en U 
confluencia de dos arroyos, y más tarde fué su tumba 
muy visitada por sus admiradores. Atenas, que al 
fin había comenzado á caer en la cuenta de su mé¬ 
rito, sintió mucho no poseer sus restos. Elevóle, en 
cambio, un cenotafio con una inscripKSÓii en veno 
debida á Tucídides ó, más probablemente, al poeta 
Timoteo. Unas 92 piezas dramáticas han sido desde 
muy anti^o atribuidas á EurIpides. Uniendo 4 Us 
17 tragedias y al drama satírico que han llegado com¬ 
pletos hasta nosotros, los nombres de otras que nos 
han sido transmitidas en estado fragmentario ó de 
las que sólo conocemos el titulo, puédese reconstruir 
una lista de unas 80 obras. Agregan algunos á éstas 
otra tragedia. Resos, cuyo texto poseemos por cxxa- 
pleto; pero la mayor parte de los críticos opinan que 
debe atribuirse á otro autor; si bien es de advertir que 
las razones en que se fundan no son en modo alguno 
apodicticas. Las tragedias conservadas son las siguí»- 
tes: Alcesies (438 a. de J. C.); \iedoci (431); Hipóiiió m- 
roñado (428); Hécuba (424); Andrónuua (420); Los Heré' 
elidas;Las Suplicantes (418); Las Trayanas (41 by,EUan 
(412); Helena (412); Heracles; Ion; Jfigenia en Támiá 
(410 ?); Orestes (408); Las Fenicias (408); Ifigenia n 
Aulide, y Las Bacantes, representadas ambas al año 
de su muerte, y el drama satírico El Ciclope, de fecha 
desconocida. 

Al examinar los diversos aspectos de su arte, es 
primer lugar respecto á los argumentos que elige, se mi 
vierte que, aunque por el carácter especial de* U tn 
gedia griega, no puede apartarse de los asuntos he 
roicomitológícos, con todo, para dar más cabida 4 
la curiosidad y á la inventiva personal, escoge po: 
lo común hechos de segunda linea, menos conocidos 
ó si se fija en los principales, se detiene sobre toik 
en pormenores que se prestan más á ser modificaic» 
á su sabor. Asi, de los 80 títulos que nos que^»» 
de sus obras, 30 apenas se relacionan con hechos áe 
primera magnitud de la epopeya y de la mitolcgU 
Por lo que toca d la acción, lo primero que salta 4 U 
vista es la falta de unidad. Perfectamente expreu 
Croiset su conducta en este punto cuando,-€txnpsjáz> 
dolo con Sófocles, en su Histoire de la Lstiératurr 
Grecque, dice asi: «Sófocles, á lo que parece, buscaba, 
ante todo, la unidad del drama, y no daba cabida 4 U 
I variedad sino en cuanto era necesaria para dcsenvol* 
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ver la idea trágica. Eurípides procede precisamente al 
revés. Su imaginación inquieta, su sensibilidad viva 
y caprichosa, le hacen ante todo necesaria la varie¬ 
dad, y si da á su drama unidad, no es las más de las 
veces sino por medio de un artificio imaginado más 
tarde y superpuesto bien ó mal á su primera invención. 
De aquí esta profunda diferencia: el que la tragedia de 
Sófocles brota de una concepción viva que se va en¬ 
treabriendo y desdoblando en diversas escenas al 
soplo de la inspiración, y la de Eurípides pulula como 
una floración espontánea de escenas diversas que el 
arte luego reúne en un haz* {Histoire de la liitéraíure 
grecque, vol. III, cap. VII, § IV). Este defecto, que ni la 
anómala situación antes descrita logra atenuar, llega 
en él á un grado tan extraordinario, que obra se halla 
entre las suyas que no es sino un fragmento de poesía 
épica puesto en escena, sin otro lazo de unión unos he¬ 
chos con otros que el realizarse todos alrededor de un 
mismo personaje y ^n un mismo lugar. El medio que 
emplea más ordinariamente para dar á sus dramas esta 
apariencia de unidad, que no tienen, son los prólogos 
recitados y los desenlaces repentinos debidos á la in¬ 
tervención de los dioses, el famoso deus ex machina 
de que tanto después algunos abusaron. Los prólogos 
le sirven para poner á los espectadores al corriente 
de cuanto les hace falta para entender la acción y 
para tener presente, por ejemplo, que todo cuanto 
va á suceder es efecto de la voluntad de algún dios. 
£1 desenlace sobrenatural es un medio para salir ai¬ 
rosamente y sin trabajo de las situaciones más com¬ 
plicadas y para hacer entrever al oyente lo que des¬ 
pués debía seguir. Si bien es de advertir que no 
sólo para dar unidad á la tragedia echa mano Eu¬ 
rípides dé-tales artificios: ellos le sirven al propio 
tiempo para poder dar mucho mayor cabida á lo pa¬ 
tético en sus obras, dado que, gracias al prólogo, 
puede comenzar la tragedia ya en un momento de 
emoción candente, y por medio de un concurso sobre¬ 
natural puede dejar la acción en el momento culmi¬ 
nante. De aquí que sus tragedias desde el principio 
al fin sean extraordinariamente patéticas y que, en 
efecto, por lo que á lo patético hace, no haya sido supe¬ 
rado por ningún otro poeta, y desde tal punto de vista 
no vacile Aristóteles en llamarle el mayor de los trá¬ 
gicos. En cuanto á los recursos dramáticos, se vale de 
cuantos podía admitir un teatro en que la decoración 
debía ser única durante todo el tiempo, en que el nú¬ 
mero de los actores era 1 imitadísimo y en que el coro de¬ 
bía permanecer casi constantemente en escena. Cartas 
sorprendidas, llegadas inopinadas de amigos, encuen¬ 
tros hasta inverosímiles y muchos otros, de la mayoría 
de los cuales es el inventor y de todos, á lo menos, 
quien les dió sistemática entrada en la escena. Pero 
lo que explota con más maestría son las anagnórisis 
ó reconocimientos que siempre se efectúan en el mo¬ 
mento más oportuno. Otro punto no menos esencial de 
su teatro son los personajes, y aunque de ellos se ha 
dicho, en general, que «hacía los hombres como son, no 
como deberían ser*, concretando más puede decirse que 
obran más por impulsos que por convicción y razón, 
y esto hasta tal punto que aun en aquellas ocasiones 
en que los reviste de hábitos morales, como ocurre 
en Hipólito, son éstos más bien algo instintivos y 
nunca dotados de la reflexión suficiente para llegar 
á constituir verdaderas virtudes. Debido á su peculiar 
índole, de hecho íué él quien por vez primera llevó á 
la tragedia la pasión del amor y aun del amor impuro, 
y él también quien por medio de sus continuas cues¬ 
tiones y dudas sobre todas las materias íué haciendo 
perder el sano temple á sus conciudadanos é infil¬ 
trándoles las vacilaciones del escepticismo más des¬ 
tructor. 

Para dejar completamente diseñada su figura, hay 
que añadir dos palabras sobre su lirismo y el ca¬ 


rácter especial de su lenguaje poético. Como con¬ 
secuencia de la mayor cabida que da en la tragedia 
á la vida real, es el primero muy inferior al de Sófo¬ 
cles y Esquilo. Sus coros no brotan de las entrañas 
de la acción: son simples episodios y aun, mucho me¬ 
jor, puros entreac¬ 
tos. Por ninguna 
parte se descubre en 
ellos la majestad, el 
entusiasmo, la bri¬ 
llantez de los de sus 
antecesores, no sólo 
en las ideas, pero 
ni aun en el ritmo, 
pues además de es¬ 
tar los versos mu¬ 
cho menos pulidos, 
en vez de la admi¬ 
rable riqueza de es¬ 
trofas que en aqué¬ 
llos nos admira, nos 
hallárnoslas más de 
las veces, excepción 
hecha de los solos en 
que suele desplegar 
todo su arte, con 
miembros logaédi- 
cos iguales, que se 
suceden casi sin in¬ 
terrupción. Con to¬ 
do, no son vulgari¬ 
dades ni mucho me¬ 
nos: los rasgos gra¬ 
ciosos y encanta¬ 
dores abundan en 
ellos; y algunos son 
verdaderos mode¬ 
los de lírica filosófica, meditativa y grave. Su len¬ 
guaje, por último, es muy parecido al vulgar de la 
conversación, pero sin serlo de hecho. De aquí que 
sea mucho más inteligible que el de Sófocles y Es¬ 
quilo. Y si bien es cierto que no pocos le echan en 
cara «que envileció el len^aje trágico* al admitir 
en él muchos términos propios de la oratoria y la dia¬ 
léctica y al hacer ciertas repeticiones y juegos de pa¬ 
labras de un sabor enteramente artificial, nadie, con 
todo, puede negarle una naturalidad suma, una fa¬ 
miliaridad espontánea y exquisita, una aptitud ex¬ 
traordinaria para cincelar sentencias, que abundan en 
él como en ningún otro, y una adaptación no menor 
á los diversos momentos de la pasión. Pero sobre todo, 
donde triunfa en este punto es en los diálogos rápidos 
y sostenidos en que dos interlocutores se roban alter¬ 
nativamente la palabra con frases de uno ó medio 
verso, en lo cual por ningún otro de los trágicos anti¬ 
guos ha sido igualado. 

De cuanto antecede se ve que un carácter tan com¬ 
plejo tenía que ser á la fuerza juzgado de modos di¬ 
versísimos. Al poco aprecio que hicieron de él sus con¬ 
temporáneos, sucedió una gran estima con que le 
distinguieron después de su muerte. En Roma, sobie 
todo, lo mismo en tiempo de Ennio, poco después de 
las guerras púnicas, que en época de Séneca, en pleno 
Imperio, fué mucho más gustado y admirado que Es¬ 
quilo y Sófocles. Bastante olvidado durante la Edad 
Media, volvió á ser muy celebrado en el siglo xvii, 
sobre todo en Francia y de modo particular por Ha¬ 
cine, que pretendió imitarle. Hoy se le considera deci¬ 
didamente como inferior á Sófocles y Esquilo, mas no 
por esto deja de tenérsele por uno de los mayores 
trágicos que ha poseído la Humanidad. En resumen, 
puede decirse, para terminar, usando las palabras del 
padre Laurand en su Littérature grecque, que «aunque 
no posee Eurípides ni la potencia de Esquilo, ni la 
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perfección de Sófocles, tiene, con todo, un talento fácil 
y un conocimiento profundo del corazón humano, que 
íe permiten rivalizar con estos dos grandes genios*. 

Tan inspirado músico como poeta, las melodías 
intercaladas por él en sus tragedias hacíanse pronto 
populares entre sus contemporáneos. Muchos escri¬ 
tores antiguos han hablado de Eurípides, como los 
modernos de Mozart. En su teatro el coro no tiene ya 
el papel preponderante que en Esquilo, siendo ello 
consecuencia del desarrollo de las pasiones individua¬ 
les; por el contrario, queda aquél separado de la acción 
y es como un intermedio cantado durante los entre¬ 
actos del drama. En cambio, los trozos confiados á 
los personajes escénicos adquieren gran importancia, 
especialmente las mujeres. Todas las heroínas de Eurí¬ 
pides cantan mucho, confiándoles el autor monodias 
V dúos que pueden ser considerados como precursores 
de los modernos números de ópera. 

Bibliogr. Ediciones completas: Aldo (Venecia,1503); 
Joshua Harnes (Can^bridge, 1694); Musgrave (Oxford, 
1778); Beck (Leipzig, 1778-88); Matthiae (1813 - 29; 
2.» ed., 1837); Dindorf (Oxford, 1832-40; texto nueva¬ 
mente corregido en sus Poetae scenici, 5.® ed., Leipzig, 
1869); Th. Fix (París, 1843, con traducción latina); 
liartung (I.eipzig, 1848-78); Kirchhoíf (Berlín, 1855; 

2. ® ed., 1867-68); Nauck (Leipzig, 1854; 2.® ed., 1869- 
1871); F. A. Palcy (Londres, 2.® ed., 1872-80; con co¬ 
mentario en inglés); R. Prinz y N. VVecklein (Leip- 

• /.ig, 1878-1902; 2.® ed. en publicación, edición crítica); 

G. Murray (Oxford; en publicación; edición crítica 
abreviada); H. v. Arnim, Supplemenlum Euripideum 
(Bonn^ 1913. Para los fragmentos hallados en los pa¬ 
piros, v. gr., Hipsipilo. 

Ediciones parciales: Juan Láscaris (probablemente), 
Teseo, Hipólito, Alcestes, Andróniaca (Florencia, 1496); 

H. Weil, Medea, Hipólito, Hécuba, Electra, Ifigenia 
en Tduride, Orestes, Ifigenia en Aulide (París, 1878; 

3. ® cd., 1899-1907. De gran valor crítico. Comentario 
muy preciso y claro. Cada tragedia está impresa por 
separado), y /{Uestes (París, 1891); G. Dalmeyda, Loí 
Bacantes (París, 1908. Buenos comentarios y notas 
críticas); V. v. VVilamowitz-Mollendorff,77(Ber¬ 
lín, 1889; 2.® ed., 1895; 3.® ed., 1909). Comentario en 
alemán. Muy notable por los prolegómenos llenos de 
erudición que ocupan todo el primer volumen. 

Acerca de las versiones de las obras de Eurípides, 
hay que citar en castellano á Pedro Simón Abril, que 
tradujo \:í Medea (1587); á Vicente Mariné, que hizo 
versiones de todas las tragedias de Eurípides (1680). 
Eduardo de Mier tradujo varias tragedias en prosa 
castellana (Madrid, 1865), y al filólogo Lázaro Bar- 
dón, que tradujo fragmentos de la Ifigenia en Aulide, 
3’ambicn hay fragmentos debidos á Marcelino Menén- 
dez y Pelayo y á Adolfo Camús. En catalán,se deben 
á Juan Maragall una versión de Ifigenia en Aulide, á 
jasé Roca y Roca, otra de El Ciclope, y á Enrique 
Franco, otra de la Ifigenia en Táuride (Barcelona, 
1880). 

Estudios críticos sobre Eurípides: Pedro Estala, 
Pise ursos sobre la tragedia y la comedia griegas (Ma¬ 
drid, 1794); P. Decharme, Euripide et Vesprit de son 
théáíre (París, 1893); P. Masqueray, Euripide et ses 
idées (París, 1908); L. Méridier, Le prologue dans la 
tragldie d'Euripide (Burdeos y Parls,1911); J. Lemaitre, 
Impressions de théátre (6.® serie, sobre Alcestes, París); 
R. Nihard, Le pr óbleme des Bacchantes di Euripide (Lo- 
vaina y París, 19l2);Croiset, Ce que nous savons d^Eu- 
ripuie, en la Revue Bleue (I, págs. 65-69, 102-106, 
1010); La philosophie religieuse d'Euripide, en la Revue 
Bleue (I, págs. 97-102, 1912), y Euripide et ses plus 
récents critiques, en el Journal des Savants (págs. 197- 
20'). 245-2.')r), 1909); A. y M. Croiset, Histoire de la 
lüit'ruiure grecque (t. III, cap. VII, 2.® ed., París, 1899); 
L. Laurand, Manuel des Eludes grecques et latines 


(fascículo II); Littirature grecque (2.® cd., París, 1910X 
Heiss y Müller, Historia de la literatura griega, traduc¬ 
ción de Hinojosa (Madrid, 1887); M. Menéndez y Pe- 
layo, Historia de las ideas estéticas en España (Ma*lrii, 
1887); Eugenio Cavaignac, Histoire d: V.Intiq .iiéy \ a- 
rís, 1913-20). 

Eurípides. Biog. General etolio del siglo m a. de 
Jesucristo, que en 217 asoló la Acaya y fué denegada 
por el aqueo Lico. 

BURIPIDOMANÍA. f. Palabra inventada 
Luciano, en la literatura griega, para designar con eli* 
la pasión exagerada por las obras y el género de Eu¬ 
rípides. 

EURIPIGA, f. Ornit, (Eurypyga.) Género de 
aves zancudas sudamericanas, que constituye por si 
solo la familia de las euripígidas (VL), y al cual perte¬ 
necen dos especies comúnmente conocidas con [su 
nombres de pájaros soUs ó pavitas de cañaveraL La 
más conocida es la E, Helias del Brasil y las Guayaius. 
que los brasileños llaman pavdo do Para. 

EURIPÍGIDAS. f.pl. Omit. (Eurypygidae.j Fa¬ 
milia de aves zancudas gruiformes, compuesta de 
solo género (Eurypyga) y caracterizada por tener Us 
patas relativamente cortas, las secundarias intcmai 
normales y algo más cortas que las primarias, la ca¬ 
beza sin cresta de plumas y el esternón con una eso 
tadura á cada lado de su borde posterior. 

EURIPILA. adj. Zool. Se aplica para designi. 
el tipo normal de cámara vibrátil de las esponjas. 

EURÍPILO. Aíi/. Rey de Cirene, que concurrió 
con 40 naves al sitio de Troya. |] Hijo de Neptuno y 
rey de la isla de Cos, donde le mató Hercules, i Rey de 
Misia, que marchó á Troya en auxilio de Priamo, y 
murió allí. || Hijo de Télefo y de Astioche. ¡ Hijo de 
Evemón. 

EURIPLACIA. f. Zool. {Euryplax Stimf^s-an.) 
Género de crustáceos malacostráccos del orden cié lus 
podoftaímos, suborden de los decápodos, sección de 
ios braquiuros y familia de los goneplácidos. De 1 js 
mares de la América Septentrional se conocen dos es¬ 
pecies: E. nitida Stimpson, del Atlántico, y E. po- 
lita Smith, del Pacífico. 

EURIPLA8T1A. f. Antrop El mayor predo¬ 
minio del cuerpo en anchura y masa con relación á la 
estatura y en contraposición á la macroplastia. 

EURIPLEOMA. f. Zool. {EurypUgma F. F. 
Schulze.) Género de esponjas, hexactinélidas, lisá- 
cidas, de la familia de las rosélidas, afín al género 
Staurocalyptus (V. Estaurocalipto), que se cncuen 
tra en Nueva Zelanda. 

EURIPLEURA. (Etim — Del gr. evrys, ancho, 
y pleura, \ 2 í.áo.)i.Entam.{Eurypleura Am. eííkrv.)(k 
ñero de hemípteros heterópteros de la familia de los 
pentatómidos y tribu de los tesaratominos. Se cono¬ 
ce una especie, E. bicomis Lep. et Serv., de lava. 

EURIPNBUSTES ó BURlPNEÜSTO.m. 
Paleont. {Eurypneustes Duncan et Sladen.) Génepjde 
equinodermos equinoideos, de la subclase de los re¬ 
gulares, orden de los diadémidos, tribu de los cií»> 
minos, familia del mismo nombre ó bien de los info- 
somátidos {Cyphosomatidae Duncan). Se encuentra 
en el terreno terciario. 

EURIPO. (Etim. — Del gr. Eúripos, estrech'' del 
Negroponto.) m. ant. Estrecho de mar. 

Euripo. Antig. Los griegos daban este nombre á 
ciertos fosos que circundaban á veces los lugar<< 
que los jóvenes se entregaban á ejercicios corjv>Tj!e>- 
II Entre los romanos era cada uno de los canales ty 
general, y especialmente de los que se abrían en o 
(iirco para introducir hipopótamos ó cocodrih.'s. 

Euripo, Euripos, Egripon 6 Evripu. Gre?. N r?- 
bre que lleva la parte más angosta dcl canal que v" 
para la isla de Eubea de Grecia, entre la c. de ( .»:■ ' 
en la isla y la colina de Karababa en el conttrx.^tc. 
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En las aguas del EURIPO se observa catorce veces al 
día el curioso fenómeno de una rápida corriente que 
se dirige durante un rato de N. á S. y después de al¬ 
gunos instantes de inmovilidad retrocede hacia el N. 
£1 canal sólo tiene 2 m. de fondo. 

SURÍPODA. (Etim. — Del gr. eurys, ancho, y i 
poús, podóSy pie.) f. Entom. {Eurypoda W. Saunders.) j 
Género de coleópteros de la familia de los cerambíci¬ 
dos y tribu de los prioninos. Se citan cinco especies 
de la región oriental hasta el Japón; la E. aniennata 
Saund se halla en China y Formosa. 

RURIPOMA. m. Paleont. {Eurypctna Huxley.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los ganoideos, orden de los amioideos, fami¬ 
lia de los halecomorfos, que se caracteriza por ser pe¬ 
ces de grandes dimensiones, con escamas cicloides cu¬ 
biertas de esmalte y con costillas radiales, el maxilar 
superior é inferior presenta numerosos dientes pun¬ 
tiagudos, tienen una gran placa yugular. Se conoce 
una sola especie, el Eurypoma Egertoni Agassiz. 

BURIPROSOPIA. f. Antrop. Lo mismo que 
cameprosopia; cara ancha con relación á su altura y 
que se suele limitar por el indice facial total inferior 
á 85 en las calaveras, á 84 en el vivo (si el punto su¬ 
perior fuere el ofrio, el límite de índice sería 97 en el 
vivo y 90 en la calavera). 

RURÍPTRRA. f. BoL El género Euryptera Nutt. j 
es sinónimo del Peucedanum de Linneo. 

RURIPTÉRIDOS. m. pl. Paleont. {Eurypteridae 
Burmeister, Gigantosiraca Haeckel.) Suborden de ar¬ 
trópodos de la clase de los crustáceos, orden de los 
merostomatos. V. Gigantostracos. 

BURÍPTERIX. (Etim. — Del gr. eurys, ancho, 
y pteryx, ala.) f. Entom. {Eurypteryx Boisd.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los esfín 
gidos y tribu de los filampelinos Las tres especies que 
se conocen son de la región oriental; la E. bagha Moore 
se halla del N. de la India á las Célebes. 

BURÍPTRRO. m. Paleont. {Eurypterus Dekay, 
Eidotkea Scouler, Himantopterus Salter, Lepidoderma 
Reuss, Anthraconectes Meek.) Género de artrópodos 
de la clase de los crustáceos, orden de los meros¬ 
tomatos, gigantostracos. Se encuentran fósiles desde 
el silúrico superior al carbonífero, siendo notables las 
especies Eurypterus Sculeri, del carbonífero de Esco¬ 
cia, y E. remipes Dekay, del silúrico superior de la 
isla Esel. 

RURIPTIUO. m. Eff/iTm. (Euryptilium Matth.) 
Género de coleópteros de la familia de los tricopterí- 
gidos. De las dos especies europeas que se conocen, la 
más extendida es E. saxonicum Gillm. 

BURIQURRA. f. Zool. (Euryckoera Thor.) Gé¬ 
nero de arañas de la familia de los pisáuridos. Se co¬ 
noce una sola especie, E. quadrimaculata Thor. 

RURIRÓPALO. (Etim. — Del gr. eurys, an¬ 
cho, y rkopalon, maza.) m. Entom. (Euryrhopalus 
How.) Género de himenópteros de la familia de los 
endrtidos y tribu de los encirtinos. Se conoce una 
especie, E. Schwarzi How., que vive en la Florida. 

RURISA. f. Entom. {Eurysa Fieb.) Género de 
hemipteros homópteros de la familia de los delfácidos. 
Comprende seis especies de la fauna paleártica; el 
tipo es E. linéala Perr., del N. y Centro de Europa. 

RURISACES. (Etim. —Del gr. eurysakés, el 
que tiene un gran escudo; valiente.)A/f/. Hijo de Ayax 
de Telamón, que recibió este nombre de la rodela de 
su padre. 

RURÍ8COPA. f. Entom. (Euryscopa Lac.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los crisomélidos 
y tribu de los elitrinos. Se cuentan 29 especies de di- 
íerentes regiones; la E. bicruentata Lac. es de Colombia. 

RURISCOPIO. m. Fis. Modelo de objetivo fo¬ 
tográfico simétrico, que se distingue por su gran aber¬ 
tura y que es muy adecuado para el retrato. 


RURISODON. m. Paleont. (Eurysodon Mercc- 
rat.) Género de vertebrados de la clase de los mamí¬ 
feros, subclase de los placentarios, orden de los des¬ 
dentados, suborden de los gravígrados, familia de K+s 
megaloniquidos; se ha reconocido fósil en los depó¬ 
sitos del terciario inferior de Santa Cruz en Paia- 
gonia. 

RURISOMO. m. Paleont. {Eurysomus Young.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los ganoideos, orden de los heterocercos, fa¬ 
milia de los platisómidos. sinónimo de Platysomus 
Agassiz, Globulodus Munster. Se han reconocido dos 
especies fósiles en la caliza magnesiana de Inglatena, 
cuya especie típica es el Eurysomus macrurus Agassiz. 
y en el Kupferschieíer de Riecheldorf E, Fuldai 
Münster. 

RURISPA. f. Entom. (Eurispa Baly.) Género de 
coleópteros de la familia de los crisomélidos y tribu 
de los hispinos. Contiene nueve especies de Oceanía; 
la E. vittata Baly se halla en Tasmania. 

RURISPRRMO. m. Bot. El género Eurys per- 
mum Salisb. es sinónimo del Leucadendron Herrn. 

RURISQUIA. f. Entom. {Eurysckia Riley.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los calcíclidos 
y tribu de los teromalinos. Se conocen dos especies; 
E. inopinata Masi, de Sicilia, y E. lestophoni Koeb, 
de Australia. 

RURÍSTRNES y PROCLRS. Mil. Hijos 
gemelos de Aristodemo. Fueron los fundadores de las 
dos familias reales de Esparta: los Euristénidas ó Agi¬ 
das, y los Europóntidas ó Próclidas, que gobernaron 
desde 1186 hasta 219 a. de J. C. 

RUR18TRO. Mit. Hijo de Estenelo y de Niki- 
pa, nieto de Perseo y descendiente de Júpiter. Véase 
Hércules. 

RURISTRRNO. m. Paleont. (Eurysternum H. 
v. Meyer.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los testudinados, suborden de los 
criptodiros, familia dedos talasemídidos, sinónimo de 
A helonia, Acichelys, Aplax, Palaeomedusa H. v. Me¬ 
yer, Euryaspis Wagner 

RURISTRTO. (Etim. —Del gr. eurys, ancho, 
y stethos, pecho.) m. Entom. {Eurystethus Mayr.) Gé¬ 
nero de hemipteros heterópteros de la familia de los 
pentatómidos y tribu de los pentatominos. Las dos 
especies que lo constituyen son americanas; el tipo, 
E. nigropunctatus Mayr, del Brasil. 

RÜRÍSTICA. (Etim.— Del gr. enrtskiin, hallar.) 
f. Ciencia de la investigación y deducción aplicadas á 
una rama particular de la lógica. Es un neologismo 
muy poco usado. 

RUR18T1LO. m. Entom. (EuryStylus Stal.) Gé¬ 
nero de hemipteros heterópteros de la familia de los 
cápsidos y tribu de los capsinos. Se cuentan tres espe¬ 
cies de la fauna paleártica; el tipo es E. bioculatus 
Reut. y se halla en el Japón. 

RURI8TO. Mt'L Rey de Escalia, padre de YoK- 
ó Yolo, V de Hito. 

RUR18TOMA8. m. pl. Erpet. (Eurystomata.) 
Grupo ó suborden de ofidios que algunos erpetólogos 
forman con todas las familias del orden en que la 
boca es dilatable, es decir, con todas á excepción de 
los tijlópidos, uropéltidos y tortricidos. Se ha dividido 
este grupo en tres secciones: euristomas proteroglijos, 
que comprende los colubrinos venenosos, ó provistos 
de dientes acanalados; euristomas solenoglijos, que son 
los vipéridos y crotalidos, y euristomas inocuos, en que 
entran todas las demás familias. 

RUR18TÓM1D08. m. pl. Erpet. (Eurystomi- 
dae.) Grupo ó familia de ofidios que algunos erpetó¬ 
logos constituyen con los euristomas proteroglifos 
y los inocuos, es decir, con todos los colubrijormes á 
excepción de los uropéltidos y tortiicidos. 

Euristómidos. Zool. V. Euristomos. 
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BURÍSTOMO* m. Ornit. (Eurystomus.) Género 
de aves trepadoras de la familia de las coriaciádidas, 
caracterizado por tener los tarsos cortos y el pico muy 
aHcho, aplastado, relativamente corto y con la punta 
ganchuda. Comprende cerca de 12 especies repartidas 
por las regiones etiópica, oriental y australiana. 

BURISTOMOS. m. pl. Zool. {Eurystomae Claus, 
Nudicténida Delage, Beroidae Eschscholtz.) Es uno de 
los tres órdenes que comprenden los etenóforos ó ce¬ 
lentéreos, ctenarios, denominado también de los nu- 
dicténidos (V.) ó beroidos (esta última denominación 
tomada del género tipo Beroe), 

BURISTROTBRIOS. m. pl. Zool. {Eurystro- 
teria Sladen, Phanerozonia y Phanerozonida Delage.) 
Es uno de los órdenes en que se divide el orden de los 
euastéridos, euasteridios ó euasterioideos. V. estas 
dos últimas voces y Estrellas de mar. 

BURITA. f. Petrog. Denominación creada por el 
petrógrafo Daubuísson para designar una roca del 
grupo de los pórfidos cuarcíferos en que el grano es 
fino y está constituido por cuarzo y calcedonia; el 
núcleo está rodeado por hierro oxidado, existe en la 
pasta, además de esferulita, una notable proporción 
de materia amorfa, que permanece extinguida en los 
nicoles cruzados en todas las posiciones de las placas 
y ofrece á veces marcados indicios de fluidez. Los 
cristales antiguos están formados por cuarzo, feldes¬ 
pato y pinita ó cordierita. 

BURITALIA. f. Bot. El género Eurythalia de 
Borkhausen está hoy incluido en el Geiitiana Tourn. 

BURITANOS. m. pl. Etnogr. an/. Pueblo de 
Grecia, en la Etolia, establecido en la región situada 
entre el valle de Aqueloo y el monte Eta. Su ciudad 
principal era Ecalia. 

BU RITE A. Geog. anl. C. de Grecia, en la Acaya, 
4 oril. del golfo de Corinto. Es la actual Drestena. 

BURITECTA. f. Entom. {Eurythecta Mcyr.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
tortricidos. Las seis especies que se conocen pertene¬ 
cen á Nueva Zelanda, v. gr., E. robusta Butler. 

BURITEM18. f. Mit. Hija de Cleobea y de Tes- 
pío, y madre de Altea, de Leda y de Hipermnestra. 

EURÍTENES. m. Zool. {Euryihenes S. J. Sm.) 
Género de crustáceos malacostráceos del orden de los 
anfipodos y familia de los lisianásidos. Se conoce una 
especie, E. gryllus Lcht.; habita desde el océano Ar¬ 
tico y Atlántico del N. hasta el del S. 

EURITERIO. m. Paleont. {EurythortHm Ger- 
vais.) Género de vertebrados de la clase de los mamí¬ 
feros, subclase de los placentarios, orden de los un¬ 
gulados, suborden de los artrodáctilos, familia de los 
anoplotéridos, subfamilia de los anoploterinos, sinó¬ 
nimo de Anoplothrrium Cuvier, que se ha reconocido 
fósil en los depósitos terciarios inferiores correspon¬ 
dientes al eocénic'o superior de Europa. 

EURITERMO. adj. Zool. Se dice del animal ca¬ 
paz de soportar grandes diferencias de temperatura, 
por contraposición al estenotermo. . 

BURITINA. f. Mineral, y Petrog. V. Eurita. 

BURITIÓN. Mil. Centauro que intentó robar 
á la esposa prometida de Piritoo. ¡I Padre de Antígona 
y rey de Tesalia, que fué muerto por Peleo. || Perro 
de dos cabc.ras, monstruo que fué muerto por Hércu¬ 
les. II Boyero de Gerión que fué muerto por Hércules. 

EURITÍREA. f. Enlom. {Euryihyrea Sol.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los bupréstidos y 
tribu de los buprestinos. Déla fauna europea se co¬ 
nocen cuatro cq)cries. La /:. margina la 01. se halla en 
la Europa Meridional; no es rara en Espafia. 

EURITMIA. F. Eurythmie, eurhytmle. — It. Eu¬ 
ritmia.—In. Eurythmy, eurhythmy.— A. Harmoníadur 
VarhiUtnlfM. — P. Eurytbmia. — C. Euritmia. — £. 
Eurltmlo. (Etim. — Del gr. eurythrrtia, formado de «#, 
bien, y rhyiutnós, ritm j , medida.) f. Combinación har- 


moniosa de lineas, movimientos ó son}doa.|fig. Har¬ 
monía, equilibrio de las facultades ó de las pasiones. 

II Arqutl. Buena disposición y correspondencia de laa 
partes semejantes de un edificio. 

Deriv. Euritmloo, oa. 

Euritmia. P. art. y Dib. V. Harmonía y SnanÍA. 

Euritmia. Cir. Habilidad, pulso, destreza en mane¬ 
jar los instrumentos. 

Euritmia. Fisiol. Ritmo normal cardíaco. Tam¬ 
bién se dice figuradamente del funcionalismo gei^ 
ral ó de un órgano cualquiera. 

EURITO. Mti. Rey de una parte de Tesalia, 
célebre por su destreza en manejar el arco, que oíie- 
ció su hija lole al que le venciese en este ejercicio. 
Hércules, que había aprendido con el mismo Eutno, 
le venció, como también á sus hijos, y en seguida k» 
mató poique le negaban el premio de la victoria. 

Eurito. Biog. Filósofo griego del siglo ▼ a. de Jesu¬ 
cristo; perteneció á la primitiva escuela pitagórica. 
N. en Tarento ó en Crotona; el mismo J&mbbco {tn 
su obra Vida de Pitá gotas) le hace originario de una 
ú otra población indistintamente; lo mismo ocurre 
respecto á su relación con los pitagóricos, pues ea 
un pasaje le cita dicho autor entre los que asistiao 
á las enseñanzas del fundador de la escuela itálica 
y en otra le hace discípulo de Filolao. Más dudoso es 
todavía que fuera maestro de Platón, como asegu¬ 
ran Di(^enes Laercio y Apuleyo. Se citan entre sus 
discípulos Echécratcs, Jenóíilo y Diocles, que flore¬ 
cían en Grecia, lo cual hace suponer que vivió mucho 
tiempo fuera de Italia. 

EURITOE. f. Zool. {Eurytkoe Sav.) Género de 
gusanos, anélidos, poliquetos, del grupo de los errantes, 
familia de los amfinómidos ó anfiitómidos (Awtpki- 
nomtdae), afín al género Amphinome Blainv. Puede 
citarse la especie E. syriaca Kinb. 

BURlTOMA. f. Entom. {Eurytoma 111.) Género 
de himenópteros de la familia de 1 (m calcídidos y tri¬ 
bu de los euritominos. Contiene 169 especies espar¬ 
cidas por todo el Globo; la E. appendigasUr Swed. se 
halla en casi toda Europa. 

EURITOMINOS. m. pl. Entom. (Eurytomini.í 
Tribu de himenópteros de la familia de los calddid». 
Los caracteres generales son: cabeza y tórax puntea¬ 
dos; cabeza por lo común de la anchura del tórax; an¬ 
tenas de 11 á 13 artejos; mejillas largas; prenoto muy 
desarrollado, no arqueado, cuadrado ó rectangular, 
mesonoto con surcos parapsidales manifiestos; abdo¬ 
men ligeramente peloso sólo en el extremo, de ordina¬ 
rio redondeado ú oval, rara vez más estrechado ó con- 
primido lateralmente; el último segmento ventral n- 
lientc en forma de reja; oviscapto que apenas alcanza 
el ápice del abdomen; patas robustas; tibias del primer 
par con un espolón fuerte, encorvado: tibia posterior 
provista de dos espolones; ala imterior con el radio mi- 
nifiestamente desarrollado, no encorvado. Comprende 
muchos géneros, de que es tipo el Eurytoma 111. 

EURITOMÓCARI8. f. Entom. {Eurytomoekans 
Ashm.) Género de himenópteros de la familia de le» 
calcídidos y tribu de los euritominos. Cítanse cuatro 
especies déla América Septentrional y Central; la £» 
rytomccharis minuta Ashm. se halla en la Florida. 

EURITÓRAX. m. PaUont. {Eurylhorax Capt.> 
Género de vertebrados de la clase de ios anfibios, or¬ 
den de los estegocéfalos, suborden de los lepospóndj- 
los, familia de los microsaurios, del que se ha encoo 
trado una gran placa gulosternal media, redondead!, 
procedente del paleozoico superior correspondiente zl 
hullero de Linton (Ohio). 

EURITROL. m. Ttrap. Extracto de bazn de 
buey que se emplea en la clorosis y anemias. 

EURIURO. m. Paleont. {Euryitrus Gervais Ame- 
ghíno.) Género de vcitebrados de la clase de los mamí¬ 
feros, subclase de los placentarios, orden de los desden- 
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lados, suborden de los gliptodontes, familia de los de- 
dicrtridos, sinónimo de Keuryurus Ameghino, que se 
ha reconocido fósil en los depósitos terciarios de las 
Pampas, Patagonia y en el pleistocénico del Brasil. 
V. Neuriuro. 

BURIUSA. (Etim. — Del gr. eiirys, ancho.'^ f. 
F.ntom. (Eufyusa Er.) Género de coleópteros de lu fa¬ 
milia de los estafilínidos y tribu de los aleocarinos. 
Se cuentan cuatro especies de Europa; la E. sinuata 
Er. se halla en el S. 

BURIXSNA* f. Entom. (Eutyxeua Poscoc.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los curculiónidos 
y tribu de los braquicerinos. Se conoce una sola espe¬ 
cie, E, bruchoides Pascoe, propia del Cabo de Buena 
Esperanza. 

RURIZIGO. adj. Antrop. V. Eurignato. 

BURIZ0N08IA. í,Entom.(Euryzonosia Hamps.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los ártidos y tiibu de los litosinos. Sus dos especies 
viven en Africa; la E. atricinctn Hamps., en el Africa 
Oriental Inglesa. 

BURO. (Etim. — Del lat. eurus; del gr. ¿uros.) m. 
poét. Uno de los cuatro vientos cardinales, que sopla 
de Oriente, f! Iconog. Se representa á este viento en 
figura de una joven alada que va sembrando flores, 
viéndose á «u espalda el sol naciente. ||Afi/. Dios del 
viento dcl Este, entre los griegos, subordinado á Eolo. 

Euro. Entom. {Eurus Dalí.) Género de hemlpteros 
heterópteros de la familia de los pentatómidos y tribu 
de los pentatominos. Contiene una sola especie, E. di- 
latatus Thunb., que vive en el Cabo de Buena Espe¬ 
ranza y en el Natal. 

BURO A. Geog. C. de Australia, Est. de Victoria, 
condado de Moira, sit. en las márgenes del .Seven, 
afl. dcl Goulbum, á 175 m. de altura; unos 6,000 h. 
Estación de ferrocarril. 

BUROBINA. f. Farm, Polvo amarillo rojizo, in- 
toluble en el agua. Al parecer la eurobína es ácido 
triacetilcrisofánico. Se recomienda como suced.dnco 
de la crisarobins, por ser más activa y menos tóxica é 
irritante. Se emplea en solución etérea, clorofórmica 
6 acetónica al 2 6 3 por 100. 

EUROCÉFALO. m. Omit. (Eurocephalus.) Gé¬ 
nero de pájaros de la familia de las lánidas, que 
comprende dos especies africanas caracterizadas por 
tener la cara posterior del tarso cubierta de escanms 
transversales, la primera primaria tan larga como las 
seamdarías, y la tercera más larga que las demás. 
Tina de estas especies {Eurocephalus angnitimens) es 
del Africa Austral, y la otra (E. Riippeüii) de Abi- 
sinia. 

BUROOLIDÓN ó BUROAQUILÓN. Esrrit. 
Nombre dado en Acta Apost.^ c. 25, vv. 14-15, al vien¬ 
to ENE. Es una combinación de las palabras Euro y 
Aquilón, que no se halla en griego en otro pasaje. 

EURODIA. f. Paleont. {Eurhodta d’Archiac- 
Haime.) Género de equinodermos de la clase de los 
equinoideos, orden de los irregulares, suborden de los 
atelostomatos, familia de los casidúlidos, subfamilia 
de los equinolanipinos, que se ha reconocido fósil en 
los depósitos terciarios inferiores, correspondientes 
al eocénico de la India. 

BURODINA. f. Quim. Nombre dado á un grupo 
de materias colorantes azinicas, que pueden ser con¬ 
sideradas como amidoGzinas. Se comportan como 
bases débiles. Se obtienen por la arción de los com¬ 
puestos ortoamidoazoicos sobre las monaminas. Las 
curodinas más sencillas forman dos series de sales; 
las sales simples son rojas y las dobles verdes. Las 
eurodinas libres generalmente tienen color amarillo, 
sales son poco estables v el agua las descompone. 

BURODOL. m. Quiñi. Nombre dado á un grupo 
de materias colorantes azinicas, que no deben con¬ 
fundirse con las eurodinas. Estas son amidoazinas, 


mientras que los eurodoles son oxiazinas. Se forman 
los eurodoles calentando los eurodinas con ácido clor¬ 
hídrico concentrado A 180® En su color se parecen á 
las eurodinas, pero tienen carácter básico y carácter 
fenólico. 

BUROPBNO. ro Quim. y Farm. 

yC4H9 
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Sinonimia: yoduro de isobutilortocresol, isobutiloríc- 
cresol yodado. Se obtiene por la acción del yoduro po¬ 
tásico sobre una solución alcalina de isobutiloitocre- 
sol. Se presenta en forma de polvo amarillo, ligero, 
de olor débil de azafrán. Es poco estable, insoluble 
en el agua y la glicerina, y soluble en el alcohol, 
cloroformo, éter y aceites, dejando un pequeño re¬ 
siduo. Contiene 25 por 100 de yodo. Se puede recono¬ 
cer por los siguientes procedimientos: 1.® se calien¬ 
tan á calor suave 0,60 gr. de eurofeno con 10 cm.* de 
agua, se filtra y se añade cloroformo ul líquido fil¬ 
trado; el cloroformo toma color violeta por el yodo 
que se ha puesto en libertad, y 2.® la solución alcohóli¬ 
ca de eurofeno con el cloruro férrico produce un preci¬ 
pitado de color verde sucio, con el cloruro mercúrico, 
con el agua de bromo da un precipitado amarillo pardo, 
y con la solución de ácido crómico de 2 por 100 for¬ 
ma un precipitado arrequesonado, de color amarillento. 
Para reconocer la pureza dcl eurofeno se deslíe 1 gr. 
de éste en 2 cm.* de glicerina y 10 de agua, y se filtra. 
El liquido filtrado debe tener reacción neutra, sólo 
debe comunicar el cloroformo un ligero color violeta, 
y tratado con el nitrato argéntico debe dar un ligeri- 
simo enturbiamiento, persistente cuando se añade 
amoniaco. Calcinando 0,10 de eurofeno en la lámina 
de platino no debe quedar más de 0,003 de residuo. 
Calentado con agua á 70® se descompone y también 
se descompone en frió cuando se trata com álcalis, 
carbonatos alcalinos ó ácidos enérgicos. Debe conser¬ 
varse cuidadosamente en frascos bien secos al abrigo 
del aire y de la humedad. Es incompatible con el 
almidón, porque forma con él yoduro de almidón. 

. Eurofeno. Terap. Se recomienda como antisép¬ 
tico sucedáneo del aristol y el yodoformo, no siendo 
tóxico ni irritante. Obra por desprendimiento de yodo 
en la intimidad de los tejidos. De aquí su utilidad en 
las superficies húmedas y supurantes. Se recomienda 
especialmente en las ulceraciones venéreas y sifilíti¬ 
cas, las quemaduras, faringitis y sabañones. Goza asi¬ 
mismo de efectos analgésicos. Se emplea ya en polvo, 
asociado ó no al ácido bórico, ya en pomada, ya en 
solución oleosa para inyecciones hip^crmicas. La 
dosis es entonces de 0*03 á 0*10 gr. 

BUROIS. f. Entom. {Eurois Hhn.) Género de le¬ 
pidópteros heteróceros de la familia de los nóctuidos y 
tribu de los euxoínos. El tipo esE. frasina. F., que se 
halla desde la Europa Central hasta el Japón. 

BUROMOYA. f. Entom. (Euromota Stgr.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
nóctuidos y tribu de los acronictinos. De la fauna pa- 
leártica se cita una sola especie, E. mixta Stgr., que 
se halla en la región del .4mur. 

BURON (San). Hagiog. Ebrun, Ebrols ó EbruF 
pkus de Beauvais, apellidado así por haber nacida 
en esta ciudad. Muy joven aún tomó el hábito bene¬ 
dictino en la abadía de Saint-Fuscien-au Bois, en 
Amiens, de la cual más tarde le nombró abad Chilpe- 
rico, murió el 26 de Julio del año 600. 

BUROKOTO. m. Antig. Uno de los 12 vientos 
que los antiguos griegos distinguieron en el drculodcl 
horizonte y que los latinos llamaron euroasier. Es el 
viento S V4 SE. 
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BUROPA. F. é In. Europa. — It., A., P. y C. 
Europa. — E. Europo. Astron. Asteroide número 52 
dcl Catálogo. Sus elementos, según Murmann, para la 
época y osculación del 1.® de Abril de 1891 y equinoccio 
medio de 1910, son: M = 65® 39' 33"; co = 335° 59' 
4"; O = 129® 57' 19"4; i = 7® 26' 14"9; 9 = 6 ° 31' 
44"8; = 651"8134; log. a = 0,4905889; mp = 10,3; 

g = 6,2. V. Asteroide. 

Europa. Iconog. Se representa á Europa en fi¬ 
gura de mujer magníficamente vestida, con un tro¬ 
feo de armas, libros, globos y pinceles á sus pies, 
teniendo en la cabeza una corona, en la mano un ce¬ 
tro y en la otra el cuerno de la abundancia. 

Europa. En la mitología griega, hija de Fénix 
6 del rey fenicio Agenor, á la que Zeus en forma de 
toro se llevó, por el mar, á Creta, engendrando allí á 
Minos, Radamanto y Sarpedon. Después Zeus la ce- 
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dió á Asterio, rey de Creta, quien le dió la soberanía 
sobre la isla. Europa disfrutó en la isla de los hono¬ 
res de divinidad con nombre de Hellotis ó Hellotia. 
En las fiestas dedicadas á ella se llevaban de acá para 
allá sus huesos coronados de mirto. En general se la 
tenía por la divinidad lunar primitiva, ó Astarté. || 
Oceánida, hermana de Asia. |j Hija de Tityos y her¬ 
mana del argonauta Eufemo. 

Bibliogr. O. Jahn, Die Entjührimg der Europa auj 
antiken Kiinslwerken (Viena, 1870). 

Europa. GetJg.Unade las cinco grandes partes en que 
se divide el mundo moderno. Antiguamente la Tierra 
se consideraba distribuida sólo en tres partes: Asia, 
Europa y Libia ó Africa, división que tuvo su origen 
en la región del Mediterráneo oriental, que es donde 
U separación se hace más visible. A(h, el país del 
orto del sol, y Ereh^ el del ocaso del mismo, fueron las 
palabras semíticas que los griegos cambiaron por las 
que aun hoy se usan, y de este modo distinguie¬ 
ron los países situados al E. y O. del mar Egeo y del 
Ponto.'Los griegos, empero, al ensanchárseles los ho¬ 
rizontes y tener noticia de la gran extensión de Asia 
V de la amplitud del lazo de unión de Asia con Euro¬ 
pa, empezaron (primero Herodoto y después Eratós- 
tcnes) á poner en duda la razón justificativa de esta 
división territorial que Estrabón, sin embargo, defen- 
^iló victoriosamente, reivindicando así la primitiva 


opinión popular. Finalmente, en la época moderna, 
reconociéndose que á la unión externa correspondía la 
unión de los sistemas orográfico» y otros varios lenó- 
menos, volvió á adoptarse el criterio de la no indepen¬ 
dencia de Europa, representado por Humboldt y por 
Peschel, á los que se opuso Carlos Ritter declararvio 
que Europa formaba una de las partes independientes 
del Globo. El uso constante, sancionado por la histo¬ 
ria, zanjó este litigio á favor de este último criteno, 
que las ciencias físicas sólo confirman en parte. 

En efecto, la unión de Europa con Asia aparece no 
sólo con carácter externo, sino en la formación de la 
corteza terrestre (montañas y estepr ) en el clima, en 
los organismos vivientes y en la historia de la Humani¬ 
dad. Abogan en pro de la unidad euroasiática la pro¬ 
pagación de la familia llamada indoeuropea por ambas 
partes del Globo; el vivir en Europa miembros de li 
raza mogólica; el reinar ya en los períodos históricci 
más antiguos, en el SE. de Europa, una verdadera 
comunidad cultural, y, en fin, la llegada de las gran 
des emigraciones de los pueblos de Asia hasta el Ex¬ 
tremo Occidente desde los tiempos protohistóricos has¬ 
ta la irrupción de los bárbaros, la invasión mogólica 
y la invasión mahometana. Hay, sin embargo, otras 
razones que hablan en pro de la independencia de Eu¬ 
ropa, ya que, á pesar de esta unión con Asia y de 
la constante comunicación entre una y otra, todos los 
fenómenos del solar europeo, estructura montañosa, 
mundo orgánico, modo de ser é historia del pueblo, 
tienen un carácter peculiar, distinto del asiático. Asi, 
en Asia predomina el macizo gigantesco, únicamente 
quebrado en sus bordes, mientras que en Europa todo 
el continente está hendido hasta lo más profundo |x>r 
bahías y golfos ramificados. El clima se transforma 
de continental en oceánico. La vegetación, no obs¬ 
tante su parentesco con la asiática, toma un sello pe¬ 
culiar, completamente distinto del de aquélla, y hasta 
las estepas pierden en Europa su forma predominan¬ 
temente asiática, adaptándose al laboreo. Pero donde 
más descuella la independencia es en la población: 
mientras los varios núcleos de civilización de Asia 
están separados unos de otros por montañas gigan¬ 
tescas y vastísimos desiertos, viéndose obligados á 
desarrollarse sin conexión alguna recíproca, los pueblos 
de Europa, en constante contacto unos con otros, han 
llegado á una poderosa unidad de civilización. ¿Acaso 
no está hov el alemán, con todo y su modo de ser, más 
próximo al finlandés y magiar mogólico, que al persa 
ó al indo. Podemos, pues, siguiendo la antigua cos¬ 
tumbre, considerar á Europa como parte indepen¬ 
diente del Globo, aunque la longitud de su línea de 
unión con Asia y su íntima relación con ella sean los 
rasgos más sorprendentes de su situación y la distin¬ 
gan de las demás partes del mundo que presentan limi¬ 
tes bien definidos. 

Para su mejor estudio, dividiremos la materia en las 
siguientes secciones: 

I. Generalidades: A. Importancia y situación; B.Li¬ 
mites y extensión; C. Configuración.— II. Geografia 
física: A. Relieve del suelo; B. Geología esiratigráfi- 
ca; C. Hidrografía; D. Clima; E. Flora; F. Fauna.— 
III. División política .— IV. Etnología: A. Antigúedal; 
B. Razas europeas; C. Religiones antiguas y actuales 
D. Idiomas. — V. Producciones, Comunicactorus y Co- 
meteio. — VI. Patología i Higiene. — VII. Historia y 
civilización europeas. — VTII. Bibliografía. 

I. — Generalidades 
A. — Importancia y situación 

Importancia. Europa es la parte más p>cqueña dcl 
Globo después del continente australiano, pero es la 
más importante por las propiedades cualitativas qa< 
en mayor ó menor escala la han capacitado para ser 
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el vehículo y fautor dcl desarrollo de la Humani¬ 
dad. La civilización que denominamos europea, arran¬ 
cando del oriente africano asiático y de los alrededo¬ 
res del mar Egeo, propagóse por el territorio del Me¬ 
diterráneo, conquistando luego sucesivamente otros 
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países de Europa y haciendo, finalmente, de ella su 
centro, con tendencia de SE. á NO. Europa es, entre 
todas las partes del mundo, la que ha dado mayor ren¬ 
dimiento de trabajo intelectual y*mayor contingente 
de productos materiales. 

Situación. La situación de Europa tiene comoprin- 
dpal rasgo característico su unión al continente asiá¬ 
tico del que viene á ser una península, adherida á la 
tierra firme por un istmo de 4,300 kms. de largo, 
entre el mar Glacial y el Caspio. Otra característica no 
menos trascendental, es la colocación de Europa en 
el centro del hemisferio continental de la Tierra. Si 
cortamos el Globo por uno de los círculos máximos en ! 
dos mitades, una de las cuales contenga b mayor 
superficie de tierra y la otra la mayor superficie de 
mar, el centro del hemisferio con la mayor superficie 
de tierra recaerá en Europa y más particularmente en 
la desembocadura del Loire, ó sea no lejos de los países 
en donde hoy el tráfico es más activo. Esto la con¬ 
vierte en medianera con los demás continentes; pero 
no podría llenar esta misión sin las ventajas de la 
situación oceánica. De todos lados se le abren estre¬ 
chos, que son los principales medios de fomento del 
tráfico mundial. En el O. se halla unida por el océano 
Atlántico, con las costas del O. de Africa y con Amé¬ 
rica, cuyo interior, dcl lado de Europa, está cerrado 
por el gran mar central americano y por los grandes 
ríos que desembocan en el océano Atlántico. En el 
S. el Mediterráneo, con sus anexos, penetra en la masa 
continental del mundo antiguo, formando una gran 
zona de fractura que atraviesa la masa continental. 
En épocas de civilización poco desarrollarla, sirvió, 
con sus bahías é islas, para la formación y mediación 
del tráfico entre las tres partes del mundo, siendo á 
manera de puente para la propagación de la cultura 
entre la* mismas. Continuaciones suyas, en el terreno 
de la estructura de la corteza terrestre y del tráfico 
geográfico son el mar Rojo y el golfo Pérsico, que re¬ 
presentan las vías de acceso al Asia .Meridional y 1 
Oriental. Hacia el N. se abren eran número de estre- ! 


chos, más importantes para la exploración cjentifica 
de las regiones polares que para el tráfico. Otra ven¬ 
taja importantísima de Europa consiste en su situa¬ 
ción climática. Como extremo septentrional de Euio 
PA se señala comúnmente el Cabo Norte, sit. en la 
isla Mageró (Noruega) á los 71* 12' de lat. N., y el 
extremo meridional es la punta de Tarifa, en España, 
sit. á los 36° de lat. N. El punto más oóñdental del 
continente es el Cabo Roca, en Portugal, á los 9* SO* 
de long. O. del Meridiano de Greenwich, aunque el ex 
tremo occidental de Irlanda tiene 1° más al O. Por el 
E. llega Europa hasta la vertiente N. dcl Ural, $S* 
de long. E. £1 continente se extiende por más de 
de lat. y de 74 ‘/t de long. Casi toda Europa cae en b 
zona N. templada, y únicamente una pequeña parte de 
Escandinavia y Rusia se halla al otro lado del circulo 
polar ártico. No sufre, pues, Europa los grandes con¬ 
trastes climáticos que se observan en otras partes del 
Globo. Mientras Asia, desde las tutuiras y las nieves 
perpetuas de Siberia abarca hasta cerca del Ecuador, y 
América se extiende desde la región polar ártica hasta 
más allá de la zona templada meridional, EUROPA le 
distingue por la unidad de su clima. £n Asia, á nivel 
del mar, rigen temperaturas medias anuales de — Í7* 
y de -h 29*, y en América, fuera de las islas árticas, 
— 1 hasta -H 28°; en Europa la temperatura anual 
!io oscila más que entre — 9° y -f 18®, siendo, pues, 
la diferencia en Asia de 46®, en América de 44* y en 
l'UROPA de 27®. Es verdad que las diferencias de las 
temperaturas anuales son aun menores en Africa y 
Australia; pero estas partes del mundo, como también 
Asia y América, experimentan los mayores contrastes 
á causa de las lluvias. Europa, por el contrario, es U 
única parte del mundo que no tiene desiertos absoluta 
ni relativamente faltos de agua, y, por otra pane, b 
falta de lluvias no alcanza en ella las proporcioocs 
que en algunas regiones tropicales y subtropicales, de 
Asia, Africa y América. Las diferencias de tempera¬ 
tura son en Europa más pequeñas de lo que correv 
ponde á las diferencias de latitud, á causa de b iníhieo- 
cia del océano Atlántico que domina el dima de Eu¬ 
ropa. En la región N. de dicho mar hallamos una 
acumulación de agua relativamente caliente que b 
corriente dcl Golfo arrastra en grandes masas desde 
el trópico y que se propaga como poderosa ob de 
caldeo por toda la parte occidental de Europa, pe:e- 
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trando hasta el interior en las bahías y mares interio¬ 
res. Pero no termina aquí el influjo del mar. A ciusi 
de su temperatura relativamente elevada, p<«, * 
invierno, sobre la región N. del océano Aibntico, u® 
mínimo de presión atmosférica cuyo centro cae•proI^ 
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madamente á los 60^ de lat. N. y es la que gobierna 
la dirección del viento en grandes extensiones. Según 
la conocida ley de la declinación de las direcciones del 
movimiento en la Tierra por la rotación de la misma, se 
producen vientos del O. y SO. que reinan sobre Europa 
y propagan por el continente el aire oceánico cálido y 
húmedo, al paso que en la costa occidental de la Amé¬ 
rica del Norte los vientos soplan desde el interior del 
continente. Esta propagación del aire oceánico sobre 
el continente europeo se facilita por la situación abierta 
de éste respecto del Océano, al contrario de la parte 
O. de la América del Norte, provista de grandes mon¬ 
tañas, que rara vez se halla en condiciones análogas. 
Unicamente en el E. de Rusia y en la región E. del 
Mediterráneo los vientos oceánicos no ejercen más que 
una débil acción. Por todo ello el clima de Europa es 
muy moderado y, partiailarmente en invierno, nota¬ 
blemente más cáhdo de lo que le corresponde por la 
latitud. Hasta casi el Cabo Norte pueden cultivarse 
cereales. 

B. — Limites y extensión 

Mientras los limites de Europa al N., O. y S. son 
bien definidos, respectivamente, por el mar Glacial 
del Norte, el océano Atlántico y el mar Mediterráneo, 
el limite de la parte E. necesita una mayor explicación. 

Los antiguos consideraron limite de Europa unas 
veces el Fasis (Rion), el rio de los cólquidos, y otras, 
las más, el Tanais (Don). En la Edad Media y en la 
Moderna este limite ha oscilado. Strahlenberg (1730) y 
después el gran naturalista Pallas, en el último tercio 
del siglo XVIII, fueron los primeros en llamar la aten¬ 
ción sobre el Ural como limite natural entre Europa y 
Asia. Pallas hizo correr esta linea por la sierra llama¬ 
da Obshchei-Sirt, 52® N. y 52® E. (Urales) á través 
del Volga hasta la depresión Manich, y siguiendo ésta, 
hasta el Don y el mar de Azov. De acuerdo con esto, 
se tiene hoy por cosa indubitable, que el Ural, á pesar 
de sus formas suaves é inexpresivas, da el mejor 
limite divisorio entre Europa y Asia. 

Lo más acertado parece prolongar el limite de Eu¬ 
ropa por la divisoria de las aguas de los montes Urales 
desde el estrecho de Yugor, que se abre entre el conti¬ 
nente y la isla Vaigach al S. de los 70® lat. hacia el S., 
en primer lugar hasta las fuentes del rio Ural, luego 
allí donde el monte Ural va descendiendo sucesiva¬ 
mente á la gran cuenca uralocáspica, donde dicho 
limite termina. Otro limite natural lo forma la pode¬ 
rosa barrera de montañas del Cáucaso que obstruye 
casi herméticamente todo el istmo entre el mar Caspio 
y el mar Negro y cierra á los pueblos asiáticos el ca¬ 
mino hacia EUROPA. Pero á través de la cuenca uralo¬ 
cáspica seria necesario trazar una linea muy arbitraria 
y como, por otra parte, la línea del Obshchei Sirt tiene 
el inconveniente de dejar fuera de Europa el Volga, 
que es la gran arteria del tráfico de la Rusia Central, 
lo más conveniente será fijar como límites el rio Ural 
y las costas N. y O. del mar Caspio. Su parte N. (la 
única que al presente nos incumbe) es de e.scaslsimo 
fondo y representa la continuación submarina de la 
meseta esteparia que se secó en período geológicamente 
no muy remoto. 

Al tratar cada una de por sí las dos partes de Asia 
y Europa, no podemos presentar separadas las ver¬ 
tientes de ambos lados de los montes limitrofes. Trata¬ 
remos, pues, toda la montaña del Ural en Europa, con 
la cual está en más intima relación, guardando para 
Asia todo el Cáucaso de allende la linea trazada por 
los ríos Kuban y Terek. 

Al tratar del límite marítimo, hemos de adjudicar, 
Ante todo, á Europa las islas, que en su mayoría son 
partes del continente, en otro tiempK) á él adheridas, 
desgajadas luego, ya por fenómenos geológicos, ya por 
'desplazamiento del nivel del mar (avance del mar). 


Entre estas islas se cuentan las de Vaigach, Nueva 
Zembla, Kolguyev, las de Noruega, t^as las del 
Báltico y sus bahías, las Británicas y las de Shetland, 
comprendidas, naturalmente, las costeras de Alemania 
y Francia. Por el contrario, se apoyan en una meseta 
submarina y no corresponden propiamente á Europa 
los archipiélagos Tierra de Francisco José, Spitzberg 
é isla de los Osos (Baren), asi como tampoco le perte¬ 
nece la isla Jan Mayen, que es una isla oceánica. En 
cambio, se adjudican á Europa las Feroe é Islandia. 
Estas islas radican en una cima submarina, la cima 
de Islandia, en su mayor parte de un mínimo de 
700 m. de profundidad, que se extiende desde la punta 
N. de la Gran Bretaña hasta la costa oriental de 
Groenlandia. La aparición de tales capas análogas, 
con plantas, de la época terciaria media, en Irlanda, 
las Hébridas, las Feroé, Islandia y Groenlandia hace 
suponer que esta cumbre submarina representa el 
último resto de un lazo de unión, muy ancho, perte¬ 
neciente á la época terciaría, entre Europa y Amé¬ 
rica y que no fué destruido hasta el periodo miocénico. 

Al O. de Irlanda el fondo del Océano presenta dos 
profundas depresiones, entre las cuales se eleva una 
cima submarina, la del Delfín, y la más cercana de 
tales depresiones se considera límite occidental del 
zócalo del continente europeo. Contrastando con lo 
que ocurre en el Atlántico, en el Mediterráneo no ha 
lugar á la diferencia entre un zócalo de tierra firme y 
una profundidad. El Mediterráneo consta de una serie 
de fracturas profundas, irregulares, formadas en parte 
antes y en parte después de la época terciaria y que 
hasta el actual momento geológico han experimentado 
múltiples transformaciones. En virtud de este fenó¬ 
meno, forma el Mediterráneo una serie de cuencas de 
figura redonda, separadas unas de otras por bancos 
de arena, sobre los cuales se apoyan la mayor parte 
de las islas del Mediterráneo, que han quedado entre 
las fracturas y como restos de un antiguo continente. 
Dos de estas quebradas, que pertenecieron á la época 
terciaria moderna, separan Africa de Europa y son 
los estrechos de Gibraltar y de Sicilia; el primero de 
14 kms. de ancho por 320 m. de profundidad; el segun¬ 
do de 140 kms. de ancho por 324 m. de profundidad. 
Por el estrecho de Gibraltar se llega primeramente á 
una cuenca pequeña, pero que tiene hasta 1,445 m. de 
profundidad, cuyo limite oriental designa la pequeña 
isla Alborán, perteneciente á España; después se p>asa 
á la gran cuenca occidental mediterránea, ó cuenca de 
las Baleares, la cual tiene una profundidad de hasta 
3,149 m. y entra en tierra firme con dos fracturas re¬ 
dondas, á saber, el golfo de Lyón y el de Génova. Un 
banco indicado por las islas de Córcega y Cerdeña, que 
debieron estar unidas en Liorna, al continente, y la 
isla de Sicilia, separa la cuenca especial del mar Tirreno 
que alcanza 3,731 m, de profundidad y de la cual 
emergen gran número de islas, la mayor parte volcá- 
nic^. £1 ya mencionado banco que une á Sicilia con 
Africa, sirve de apoyo á las islas Pantellaria, Linosa, 
Lampedusa y al grupo de Malta. La configuración del 
fondo del mar adjudica estas últimas islas á Europa, 
mientras que la situación de las otras es dudosa, pero 
politicamente pertenecen á Italia. 

Al £. se halla la profunda cuenca del mar Jónico, 
en la cual, al SO. del Peíoponeso, la profundidad del 
Mediterráneo, de 4,404 m., es la mayor de las conoci¬ 
das en este mar; continúa hacia el £. con importantes 
profundidades en el mar de Egipto y de Siria. Desde 
las islas Jórucas, que están unidas á Grecia por un 
mar de poco fondo, y desde Creta vuelve á caer el 
mar en grandes profundidades, como cortadas á cor¬ 
del, que en aquel lugar señalan los limites deEurasiay 
de Africa. Un banco que va en aumento desde 2,000 
á 2,500 m. de profundidad, parte de Creta en diirecdón 
á la meseta de Barka, separando apenas las cuencas 
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del mar Jónico y de Siria. El mar Adriático que se 
abre, por el j^olfo de Otranto, hacia el mar Jónico, es 
un mar interior puramente europeo, y, por medio del 
banco de la isla Felagosa, se divide en dos cuencas, la 
meridional de las cuales alcanza á 1,589 m. de profun¬ 
didad; la septentrional es mayor, pero, en general, de 
mucho menos fondo, casi nunca mayor de 200 m. 

Las islas dcl mar Egeo unen el Asia Menor con Gre¬ 
da, pues probablemente están formadas por los restos 
de un país montañoso existente aun en el periodo 
pliocénico (época terciaria reciente) que allí enlazó 
intimamente á Europa con Asia. £1 mar Egeo es la 
parte más moderna del Mediterráneo, formada en su 
mayor parte en la época diluvial, y por medio de su 
hundimiento entró en comunicación el mar Negro con 
el Mediterráneo. En so parte, algo más antigua, meri¬ 
dional y libre de islas, al N. de Creta, tiene profundi¬ 
dades de hasta 2,250 m. Por el contrario, las numero¬ 
sas islas se apoyan en bases submarinas de escaso 
fondo, entre las cuales se hallan hundidas gran número 
de cuencas grandes y pequeñas. Entre zócalos de islas 
y en diagonal de NO. á SE. corre una fractura pro¬ 
funda, por todo el archipiélago, la cual adjudica á 
Grecia las Esperadas septentrionales, Eubea y las 
Cicladas. También las islas de Tracia (Tasos, Samo- 
tracia, Imbros, l.emmos y Hagiostrati) se han de 
adjudicar á Europa. Difícil es, por el contrario, repar¬ 
tir la serie de islas que desarrolladas en arco cierran el 
mar Egeo al S. Estas islas son Citera (Ccrigo), Creta, 
Kasos y Cárpatos, que pertenecen á Europa, y Rodas 
que pertenece á Asia. 

El paso de los Dardanelos (Helesponto) lleva al mar 
de Mármara (Propóntide), el cual, á pesar de su pe¬ 
queña extensión, tiene depresiones de más de 1,000 m. 
de profundidad (la más profunda 1,403 m.). Desde 
allí conduce al mar Negro el estrecho de Constantino- 
pia (Bósforo). £1 mar Negro es también una de las 
grandes fracturas del Mediterráneo. Forma una cuenca 
que se extiende de O. á E. con una profundidad de 
2,244 m., y únicamente la parte NO. á un lado de la 
linea Sebastopol-\'arna, asi como el mar de Azov que 
se le une al N., son invasiones de muy poco fondo, de 
la meseta rusa. El mar Negro tiene, como su vecino 
oriental, el mar Caspio, una historia muy complicada. 
Ambos pertenecen á la época del subpliocénico, lla¬ 
mada etapa póntüa. En el cuaternario estuvieron aún, 
por lo menos durante algún tiempx), en comunicación 
uno con otro, y aun hoy, al subir la marea algunos 
metros, se opera una especie de unión de ambos mares, 
por la depresión de Manich. Más tarde, el mar Caspio se 
sq>aró y luego tuvo lugar la unión del Ponto con el 
Mediterráneo que trajo como consecuencias la salobri- 
licación del agua y la emigración de la fauna medite¬ 
rránea al mar Negro, mientras en el Caspio viven aún 
descendientes de la población de aquellos mares inte¬ 
riores pónticos. 

Dentro de los límites hasta aquí mencionados, la 
extensión del continente europeo, según las medicio¬ 
nes de Strelbiizky, incluso los mares interiores, pero 
sin incluir el mar de Azov, es de 9.308,527 kms.* 
A esta cifra hay que añadir para las islas, incluso 
Nueva Zembla, pero no las demás islas polares ni las 
Azores, 664,463 kms.*, resultando así, sin el mar de 
Azov, 9.972,990, y ron éste 10.010,486. .Según los más 
recientes cálculos, la cifra exacta es de 10.010,983 kms.* 
En los limites políticos, sin Nueva Zembla. Islandia 
ni Cáucaso, pero con el mar de Azov, comprende 
Europa, según A. Supan, 9.730,278 kms.* 

C. — Confif^iiración 

El contorno de Europa es extraordinariamente va¬ 
riado. En forma de grandes golfos y mares interiores 
I)enetran las aguas profundamente en el interior del 
continente, haciendo de partes importantes del mismo 


penínsulas independientes, más 6 menos disgregad]» 
del cuerpo principal. Los golfos que separan bu pe¬ 
nínsulas, pueden dividirse, según la configuracióo y 
formación, en dos grupos, á los que corresponden sen¬ 
dos grupos de penínsulas fonnadas por aquéllos. El 
primer grupo comprende los golfos y penínsulas de Is 
parte NO. de Europa. En el N. hallamos primera¬ 
mente la bahía Chekaya y el mar Blanco, goUos de 
poca profundidad, que dcíimitan la p>enínsula Kanin, 
una parte de la meseta del N. de Rusia. Sigue á éstos 
la península escandinava, marcada por una línea que 
va desde el golfo de Finlandia al mar Blanco y cUvidi- 
da por el mar Blanco y el golfo de Botnia en tres sec¬ 
ciones: Finlandia, Kola y la Escandinavia propiamen 
te tal (Suecia y Noruega), de la cual, en el extremo S.. 
se separa Schpnen, como península especial. 

Escandinavia está separada de la Europa Central 
por una serie de mares interiores que se abren hada rl 
mar del Norte. La hendedura noruega ya mendonada 
que corre á lo largo de la costa de Noruega, se continúa 
en el Skagcrrak, brazo de mar entre Noruega y Dina 
marca, alcanzando allí una profundidad de 808 m.. 
mientras en la costa dinsunarquesa presenta bancas 
de arena ó bajos. La profundidad cesa de repente y le 
llega al Kattegat, de fondo extraordinariamente es¬ 
caso, en su mayor parte, de menos de 40 m. La entrada 
en el Báltico está obstruida por las islas dinamarque¬ 
sas, entre las que se abren los estrechos Sund, Gran 
Belt y Pequeño Belt, cuya mayor profundidad de 
entrada en el Báltico, e^ de 40 m. en el Gran Beh. 
El fondo del Báltico es también llano, descendiendo 
sólo en algunos sitios á más de 200 m. y en uno solo 
á 427. Además de numerosas islas costerus, sobresalen 
en él las de Bornholm, Ocland, Gotland, Oescl y Dajó. 
El Báltico tiene al £. los golfos de Higa y Finlandia, 
de los cuales el primero limita la península de Curtan- 
dia, mientras el segundo tiene su continuación frente 
al mar Blanco, en el lago Ladoga y el Onega. Al .N. 
se extiende el golfo de Bqtnia hasta los 06** de lat. 

Más llano de fondo aun que el Báltico es el mar del 
Norte, que separa á la Gran Bretaña de Escandinavu 
y en unión con el Kattegat dibuja la península de 
Juflandia. Casi en ninguna parte llega á 200 m. de 
profundidad, y al SE. de la línea de Skagen hacu 
Flamborough Mead no pasa de 50 m. F7n ¿1 se alzan 
gran número de bajos, como el gran Doggerbaak. 
El canal de la Mancha y el mar de Irlanda, con sus 
bahías auxiliares, no son de formación nuls reciente. 
Hasta durante ó después de la época del hielo no die¬ 
ron margen á la formación de las grandes islas conti¬ 
nentales, Gran Bretaña é Irlanda, con sus numerosas 
islas secundarías, las del Canal, la de Man, las Hébridas. 
Oreadas y Shetland. 

Completamente distinto es el segundo grupo de 
golfos y salientes, ó sea el de la parte S. de Europa. 
A él pertenece, ante todo, el golfo de Vizcaya, que uei.e 
profundidades de 5,100 m. y que en la época miocén»* x 
estuvo notablemente situado más tierra adentro es a 
cuenca del Carona. El golfo de Vizcaya forma con p. 
canal de la Mancha la península de Bretaña, v ron 
Mediterráneo occidental la península Ibérica. El iT.ar 
Tirreno, el Jónico y el Adriático rodean la peninsub 
de los Apeninos. La tercera de las penínsulas europea?, 
la de los Balkanes, está formada por un ancho tronc: 
y un saliente S., Grecia, dividido por gran número ¿t 
fracturas y limitado por los mares Adriático, Joni.v. 
Egeo y mar Negro. También se rel-acioita lectónKA 
mente con la península del Asia Menor. Crimea, iva*' 
mente, cierra la serie de las penínsulas meridionalo- 

Esta descripción á grandes lineas de la coní pi'» 
ción de Europa no es, empero, c\>m|>lcta. pues a > 
ramificaciones estudiadas hay que aña^lir otra» 
orden secundario. En la época cuatemana hubo 
positivo desplaromicnto de orillas en la mayoi 
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de las costas de Europa, si no en todas, y á ello debe 
Europa su extraordinaria riqueza en pequeñas bahías 
que adornan la mayor parte de sus costas acantila¬ 
das. £1 agua invadió los valles de tierra firme é inun¬ 
dó sus partes bajas, mientras las altas quedaban 
convertidas en penínsulas y cabos ó se transformaban 
en islas. También las variaciones ordinarias (flujo 
y reflujo) del mar influyen en la configuración de 
las costas del O. de Europa, al paso que en el Medi¬ 
terráneo son demasiado débiles para ejercer acción 
alguna permanente. Las fuertes corrientes que pro¬ 
ducen no sólo ensanchan las bahías y los canales ó 
estrechos, sino que, además, rompen á menudo el 
muro de la playa en las costas llanas, con virtiéndolo 
en cadenas de islas (islas de Frisia) y los terrenos 
pantanosos detrás de éstas se truecan en golfos perpe¬ 
tuamente inundados (Zuidersee, Dollart, etc.). Notable 
es, además, la influencia de las mareas en las desembo¬ 
caduras de los ríos: los fenómenos marinos normales 
de que se trata las alejan y las modifican, apoyados en 
esta tarea, por la depresión del terreno, dándoles el as¬ 
pecto de amplios estuarios en forma de embudo muy 
á propósito pára puertos fluviales. En cambio, en el 
Mediterráneo son más frecuentes los deltas, siendo 
las desembocaduras de los ríos utilizables sólo para 
embarcaciones pequeñas y no teniendo los puertos 
fluviales más que importancia secundaria. 

Así, Europa es el más fraccionado de todos los 
continentes, y les aventaja considerablemente en el 
desarrollo de sus costas, cuya longitud total calcula 
Strelbitzky en 77,903 kms. Estos hechos y el hallar¬ 
se tan abierta por los mares interiores han contri¬ 
buido pKxlerosamente al desarrollo de su civilización, si 
bien teniendo un auxiliar eficaz en la naturaleza del 
relieve de su suelo. 

II. — Geografía física 
A. — Relieve del suelo 

En el continente antiguo, como en el resto del mun¬ 
do, los pliegues recientes son los únicos que no han 
sido convertidos en superficies planas por diversas 
causas; pero allí dichos pliegues recientes se limitan á 
una zona determinada que lo atraviesa de O. á E., 
comprendiendo en Africa el Atlas, en Europa las tres 
penínsulas del S., los Alpes, los Cárpatos y Crimea, y 
siguiendo en A$ia por el Cáucaso y los montes centra¬ 
les. Al N. de esta zona se extiende en Europa otra 
zona que podemos llamar de terrones paleoarcaicos, 
donde no faltan los pliegues recientes, pero sin elevar¬ 
se á montes. El Mediterráneo se halla en parte en la 
primera de estas zonas ó regiones y en parte en otra 
zona de terrones correspondiente á Africa y aun en 
algún punto (mar Negro) se interna hasta la región de 
los terrones septentrionales. La diferencia entre las dos 
regiones se manifiesta no sólo en las fuerzas que for¬ 
maron las montañas, sino también en los materiales 
que las constituyen. 

Geotectónica. En la región de pliegues se observan 
montes recientes, y á veces los pliegues recientes rodean 
masas antiguas extensas qué se han conservado enhies¬ 
tas. Una masa semejante se halla en la meseta castella¬ 
na de la península Ibérica que se eleva sobre los terri¬ 
torios circunvecinos; otra masa es la tirrena, que heri¬ 
da por el choque causado al quebrarse el Mediterráneo 
se hundió casi toda, dejando únicamente asomar las 
islas de Cerdeña, Córcega, Elba y otras; obsérvase una 
tercera masa antigua deshecha por las conmociones, en 
Tracia y Macedonia; otra masa se eleva en el archipié¬ 
lago de las Cicladas, y otra, en fin, permanece oculta 
bajo los aluviones de la Baja Hungría y sobresale úni¬ 
camente en determinados grupos de colinas. Incluso en 
montes recientes de pliegues, como los Alpes, aparecen 
1 estos de antiguos montes paleozoicos plegados que 


se destacan de los pliegues terciarios. Estos mismos 
pliegues se encuentran situados en dos grandes lí¬ 
neas; la del N., que es continuación de los montes del 
Cáucaso y (de un modo más amplio) de los del N. del 
Irán; esta línea forma en Europa los montes de Cri¬ 
mea, los Balkanes, los Alpes de Transilvania (donde 
antes se unía mediante una curva con el arco de los 
Cárpatos que encierra la depresión húngara) y el 
arco de los Alpes que limitan la llanura del Po y que 
se relacionan con los Pirineos, á su vez adheridos al 
contorno del macizo español. La línea S. de pliegues 
se interna en Europa procedente del Asia Menor^ 
pasa en arco por Creta, Grecia y la parte O. de la 
península Balkánica y prosigue al N. con el nombre 
de Alpes Dináricos. Otro arco se adhiere al extremo 
SO. de los Alpes y consiste en los Apeninos que atra¬ 
viesan Italia y luego, encorvándose al E., Sicilia, 
y prosiguen en las montañas africanas del Atlas, una 
de cuyas ramificaciones cruza el estrecho de Gibral- 
tar, entra en el SE. de España formando la Cordillera 
Bética y adhiriéndose al borde de la meseta termina 
en las Baleares. 

En esta red de pliegues y masas antiguas se abren 
las hendeduras causadas por las incursiones del mar 
que separó los Cárpatos de los Alpes junto á Viena 
y los Pirineos y Provenza por la invasión del golfo 
de Lyón, pero que sobre todo dejó sus huellas en las 
tres penínsulas meridionales de Europa. 

La región montañosa de pliegues es, pues, una re¬ 
gión sumamente desmembrada y de grandes diferen¬ 
cias de nivel, pues al lado de las grandes alturas dcl 
Montblanc, de Aneto, de Mulhacén y otras de los 
Apeninos, Cárpatos y Balkanes, desciende la super¬ 
ficie de la corteza terrestre hasta 4,400 m. bajo el ni¬ 
vel del mar, y en ninguna parte existe una barrera 
infranqueable. 

La región europea septentrional de las montañas de 
terrones se subdivide en dos secciones. Dos terceras 
partes de Europa se hallan ocupadas por la meseta 
rusoescandinava que se extiende desde Noruega á 
los Cárpatos y desde los Urales al Cáucaso. Su histo¬ 
ria geológica es relativamente pacífica; sólo en algu¬ 
nos escasos puntos, como los Urales, se ven plegadas 
y escarpadas las capas paleozoicas, pero aplanadas 
en forma de monte redondeado. Por lo demás, todo 
el inmenso territorio desde los tiempos arcaicos ha 
quedado exento de pliegues; sólo las formaciones cris¬ 
talinas muestran capas levantadas sobre las cuales 
reposan intactas las más antiguas formaciones paleo¬ 
zoicas. Si bien no faltan hendeduras, se hallan éstas 
cubiertas por la denudación y superposición, y como 
también los pliegues paleozoicos son poco elevados, 
el conjunto se presenta como una sola gigantesca lla¬ 
nura. Las únicas elevaciones notables son los Urales, 
de origen paleozoico, pero de formas suaves, y las 
montañas escandinavas que en formaciones cristali¬ 
nas sobresalen ya en la línea del golfo de Finlandia 
al mar Blanco por los lagos Ladoga y Onega, si bien 
su superficie aplanada aquí, las reduce á mezquinas 
eminencias marinas y á la base de las tierras bajas 
finesa y sueca. Hacia el O. este macizo montañoso, 
llamado escudo báltico, se levanta por grados y atra¬ 
viesa de NNE. á SSO. la península Escandinava en 
una cordillera de pliegues paleozoica, la cual forma 
parte del sistema caledoniano, sin crestas ni cimas 
sobresalientes y hendida por los fiordos. 

La segunda porción de la región de terrones, 6 sean 
las montañas no plegadas del NO. de Europa, com¬ 
prende la Europa al O. del Vístula, esto es, Alema¬ 
nia y los territorios vecinos, así como Francia y las 
islas Británicas. Las plegaduras de esta región son 
posteriores á las de la meseta rusa, pero muy ante¬ 
riores á las del S. de Europa y corresponden al pe¬ 
ríodo carbonífero y siguientes. Estos pliegues se acha- 
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carón y luego se rellenaren, con las formaciones meso¬ 
zoicas y terciarias. No formaron, empero, meseta como 
en Rusia, sino que el terreno, sujeto á numerosas frac¬ 
turas, quedó en intrincado desorden; unas más se hun¬ 
dieron formando hoyos y otras permanecieron fir¬ 
mes, constituyéndose en montañas, donde se ven 
los restos de los pliegues paleozoicos. Según Suess, 
se distinguen en Europa tres sistemas orográíicos de 
esta clase, á saber: el Vartscio, el Armoricano y el 
Caledoniano. El primero forma un arco abierto al S., 
comprendiendo gran parte de la meseta central fran¬ 
cesa, las sierras centrales alemanas (Vosgos y Selva 
Negra), los montes del Rhin, el liarz, Turingia, el 
Erzgebirge y los Sudetes. Entre los Alpes y los Sú¬ 
deles penetran los montes de Bohemia, macizos cris¬ 
talinos que desde los tiempos más remotos permane¬ 
cen invariables. El sistema Armoricano abraza Bre¬ 
taña, el SO. de Inglaterra y el S. de Irlanda y, en fin, 
el Caledoniano se extiende por el resto de las islas 
Británicas y prosigue en Noruega, si bien en su parte 
NO. va acompañada de una antiquísima cordillera 
de gneis que emerge en las Hébridas y en las Lofoten. 

J.a figura actual de Europa en sus rasgos princi¬ 
pales se formó á mediados de la época terciaria, 
ruando se plegaron las modernas cordilleras y se sepa¬ 
raron los terrenos de terrones del N. y NE. de Europa; 
pero desde entonces no han cesado los movimientos 
de la corteza terrestre, y tanto á fines de la era ter¬ 
ciaria como en la misma cuaternaria, coincidiendo 
ya con el hombre prehistórico, ocurrieron levanta¬ 
mientos y hundimientos, sobre todo en el Mediterrá¬ 
neo, donde el mar y la tierra lucharon continuamente 
|)or arrebatarse mutuamente espacio y se formaron 
unas liendeduras mientras se cerraban otras. El plio- 
cjnico, por ejemplo, en Grecia é Italia se encuentra 
en algunos sitios á 1,S00 m. de altura y en otros 
íorma colinas y aun está bajo el nivel del mar. Mu¬ 
chos territorios del NO. de Europa como las llanu¬ 
ras del Rhin, las inglesas y las depresiones francesas 
no se secaron hasta la época terciaria. Una de las 
transformaciones más importantes es la desaparición 
lenta de un brazo del Mediterráneo que en la época 
mioccnica se extendía en el borde exterior de los 
Alpes y Cárpatos y á través de las llanuras húnga¬ 
ras y rumanas y de la Rusia Meridional hasta la re¬ 
gión uralocáspica. Durante la misma época cuater¬ 
naria, en el NO. de Europa, ocurrieron también no¬ 
tables movimientos verticales. Está demostrado el 
origen moderno de los mares del Norte y Báltico, 
asi como los frecuentes hundimientos de la época cua¬ 
ternaria, movimientos que aun hoy se repiten, al 
par que los terremotos, desconocidos en la meseta 
rusa; raros en el NO. y numerosos y fuertes en 
ei S., especialmente en Grecia, que es el territorio 
más hendido y desgajado de Europa. En relación 
poco clara con los movimientos de la corteza se ha¬ 
llan los fenómenos del volcanismo que eran acti¬ 
vos durante la época terciaria en el NO. de Eu¬ 
ropa y en los periodos oligocénico y miocénico en 
el S. Desde entonces se han ido reduciendo; pero 
en muchos puntos han sido elemento principal en la 
lormación de algunas regiones como Islandia y las 
r'eroe. Una linea de volcanes extinguidos atraviesa 
Alemania desde el Eifel hasta la Alta Silesia. Una 
<ie las regiones volcánicas más importantes es la me¬ 
seta central francesa. En el S. están exentas de vol¬ 
canes las montañas de pliegues no destruidos y los 
macizos antiguos, al paso que los tienen el borde 
interior de los Cárpatos, la llanura de la Alta Italia, 
los bordes de la península Ibérica, Cerdeña, la pe¬ 
nínsula Balkánica, la parte oriental de Grecia y so¬ 
bre todo el K. de Italia con una Unea que va de Tos- 
cana al golfo de Nápoles y de aqui á las islas Eólicas 
y Sicilia y las que median hasta Africa. Hoy la ac¬ 


tividad volcánica está reducida á Islandia y á dos 
fajas en el Mediterráneo, una que es la últiina lioea 
mencionada y otra en el mar Egeo con los volcanes 
de Santorin y el Metonu de la costa argólica que tuvo 
su última manifestación en el siglo iii de nuestra ero. 

En resumen, el relieve de Europa es menos mar 
cado que el de los demás continentes y tiene una 
altura media de 375 m., que para los demás oscila 
entre 470 y 920 m. Está, pues, formado de una ma¬ 
nera muy favorable para la cultura humana. U» 
montes altos están limitados á una extensión corta; 
por todas partes reina una diversidad viva, pero 
moderada. No hay cordilleras impracticables par^ 
el tráfico, ni desiertos, enemigos de la cultura. V. t. 
mapa Montañas de Europa en el articulo Momasa 
de esta Enciclopedia. 

B. — Geología esiratigrdfica 

En el estudio de cada uno de los periodos geológicos, 
asi como en la exposición de la geología de cada una 
de las naciones de Europa, se encontrarán los datm 
más salientes respecto á la tectónica, estratigrafía y 
paleontología, con profusión de detalles por lo cual 
damos tan sólo en este artiailo una breve descripción 
de carácter sintético y generalizada, por orden cronoló¬ 
gico. V. el Mapa geológico de Europa y la sene cc 
mapas esquemáticos paleográficos de Europa (I á XI >. 
cuya explicación es la siguivntc: 

1. Geosinclinales: algonquino y cámbrico con¬ 
cordantes. 

2. Id.: cámbrico plegado discordante sobre ai 
j J gonquino. 

**‘j3. Id.: cámbrico plegado, substrato des<'>*:.o- 
cido. 

4. Cámbrico ncrítico no pIc¿:ado, discordante 
sobre algonquino. 

1. Geosinclinales en vía de relleno (futura cor¬ 
dillera caledoniana). 

2. Formaciones batí; les v neriiicas horizonta¬ 
les (cámbrico y silú ;co concordantes). 

3. Gothlandiense nerita o horizontal discordan 
te sobre su substrato. 

4. Geosinclinales con silúrico y devónico con 
cordantes. 

1 1. Zona caledoniana: gres antiguo rojo, no ple¬ 
gado, discordante sobre silúrico plegado. 

2 . Zona del Shropshire: Gothlandiense y gres 

antiguo rojo concordantes. 

3. Cobertura transgresiva no plegada de la pU 

I taforma rusa. 

4. Zona Ardenno-Rhenana; devónico mar.-: • 
plegado, neritico, discordante sobre sib 
rico y concordante con carbonífero. 
xu..^5. Id.: devónico generalmente batial. 

6. Zona de Armórica y de Bohemia: silúrico v 
devónico concordantes; carbonífero d;s 
cordante ó transgresivo. 

7. Geosinclinal mediterráneo y Ural: siluric.\ 
devónico y carbonífero concordantes v 
plegados; formaciones batiales predoaii 
nantes. 

8. Límite septentrional de los plcgamienios tn 
' tedevónicos. 

/1. Timan: raoscoviense transgresivo. 

2. Plataforma rusa. 

l 3. Zona caledoniana: devónico, carbonífero ic- 
I ferior y medio concordantes. 

IV,.\4. Zona Ardenno-Rhenana: id. 

i 5. Zona armoricana: carbonífero superior dis* 
I cordante. 

I 6. Geosinclinales: carbonífero marino completow 
\ 7. Id.: carbonífero inferior y medio marinos. 
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av. 


VI. 


VA. 


VIII 


IX. 


il: 


^ 8. Geosincünalcs: zona meridional de la Europa 
herciniana; devónico y carbonífero inferior 
concordantes, carbonífero medio general¬ 
mente ausente, carbonífero superior discor 
dante, concordante con el pérmico inferior. 
^ 9. Zona externa de los Alpes occidentales: este- 
faniense discordante sobre terrenos meta- 
mórficos. 

1 . Zona nerítica de la serie liósica incompleta. 

2. Id.: id. completa. 

3. Zonas relacionadas con el básico batial. 

4. Geosinclinales. 

1. Calovien en oxfordiense transgresivos. 

2. Bajociense. batoniense y caloviense inferior 
transgresivos. 

3. Formaciones neríticas superpuestas al bá¬ 
sico. 

4. Areas de inundación. 

5. Geosinclinales. 

6. Formaciones lagunares. 

1. Formación del tipo boreal transgresivo 

2. Formaciones concordantes con el kimerid- 
giense. 

3. Id. coralígenas. 

4. Id. batiales. 

5. Id. abisales. 

Las flechas indican el sentido de las 
emigraciones de las faunas marinas. 

y, capas con virgotites de la fauna 
oriental; P, con Pachyceras de la fauna 
occidental; y T, con celal(')podos titánicos. 

Formaciones neríticas transgresivas. 

Id. neríticas supraalbienses. 

Í 3. Id. zoógenas. 

4. Id. batiales de los geosinclinales. 

/ 1. Movimientos pirenaicos neocretácicos. 
í 2. Id. anteluteclaños de los plegamientos al 
i pinos. 

r 3. Geosinclinal póstuma á los movimientos al 

¡ pinos. 

4. Areas de inundación. 

Las flechas indican el sentido de la emi¬ 
gración de las faunas marinas. 

1. Nummulítico superior. 

2. Aquitaniense transgresivo. 

.3. Burdigaliense. 

4. Vindoboniense. 

5. Poi^iense. 

Periodos agnostozoicos: Arcaico, En el extremo N. 
-de Escocia é islas Hébridas, se conoce desde muy 
antiguo una potente serie gneísica de edad arcaica 
que soporta en discordancia las areniscas algonqui- 
ois, toda la masa se considera como eruptiva y la 
disposición en zonas es debida en su mayor parte á 
fenómenos de disgregación; en otras regiones de Es¬ 
coda dominan las cuarcitas, filadlos, pizarras gra¬ 
fiticas, micacitas, mármoles con algunos miles de 
metros de espesor que se colocan también en el ar- 
ciico. A causa de fos plegamientos que han sufrido 
Citas formaciones es imposible establecer su sincro¬ 
nismo. El conjunto de materiales anotados se extien¬ 
de á Irlanda, pero no á las regiones meridionales de 
Inglaterra. Las islas de Lofoten en Noruega, corres¬ 
ponden en su estructura á las Hébridas y la zona 
axial de Escandinavia á los montes Grampians. En la 
parte central y meridional de Europa se ha reconocido, 
aunque con alguna duda, la existencia de formaciones 
arcaicas que probablemente habrán de colocarse en 
el algónquico ó algonquin, pero que han sufrido inten¬ 
so metamorfismo como en el madzo armoricano, Piri¬ 
neos, Montes Mauros, etc. 
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Algónquico. Se encuentran dispuestos sobre el ar¬ 
caico en las mismas localidades de la Euroi)a Sep¬ 
tentrional, constando de gneis, cuarcitas, - areniscas 
de Tórrido. En Escandinavia toda la cordillera está 
muy metamorfoseada predominando las grauwackas 
y arkosas; la esparagmita de Suecia se encuentra 
sobre el silúrico debido á los movimientos de cabal¬ 
gadura ocurridos en la conmoción caledoniana; esto 
ha ocasionado que se dudase del tiempo de su forma¬ 
ción ó aparición. En Finlandia se observan tres tér¬ 
minos llamados Jotniense, Jatidicnse y KalrAense 
que presentan discordancias entre sí, creyéndose que 
las formaciones que integran aquí el prc( /imbrico son 
de facies costera. En la Europa Central y Meridio¬ 
nal están bien representados estos niveles en Saint-Lo, 
Cotentin y Bretaña (Francia), en Kibadeo, xMentes de 
Toledo, Pirineos y Montseny (España) y en Alcmtejoy 
Extremadura portuguesa. De los restos encontrados 
en líUROPA, durante el algónquico merece csj^ccial men¬ 
ción los bancos de antracita de la región finlandesa, 
que llegan á tener 2 m. de potencia; en las ptanitas 
de Lamballe se han recogido unos corpúsculos silí¬ 
ceos que indudablemente son radiolarios, así como 
espíenlas de espongiarios de formación batial. 

Periodos paleozoicos: Cámhüco. La parte de Eu¬ 
ropa en que mejor representado está el período cám¬ 
brico es sin duda el País de Gales, observándose una 
discordancia con el algónquico: conglomerados, piza¬ 
rras moradas y areniscas con Dyciionrma y Lingula 
jlags; el desarrollo total de la formación llega á tener 
10,009 m. de espesor. Se extiende el cámbrico por toda 
la zona N. de Europa comprendiendo Escocia, Es¬ 
candinavia, Báltico macizo de los Ardennes y Turin- 
gia; en la Europa Central el macizo Armoricano, Bo¬ 
hemia, donde el acadiense es íosilífero; el cámbrico 
ibérico está representado en Galicia y Asturias con 
los pisos acadiense y postdamicnse en que abundan 
los ParadoxideSf Conocephalus, Orthisima, extendién¬ 
dose á Salamanca y P^xtremadura; se encuentra tam¬ 
bién en los bordes de la meseta y en los Pirineos, 
teniendo mucha afinidad con el de la Montaña Negra; 
en Cerdaña son típicas las calizas con Archaeocyatus, 

Silúrico. Este período se encuentra concordante 
con el cámbrico en Europa, existiendo entre ellos 
una laguna estratigráfica en Bohemia; en España 
hay entre ambos un nivel de conglomerados y cuar¬ 
citas; en Inglaterra, P'scandinavia y Montaña Negra es 
difícil establecer la separación de estos dos períodos; 
en general, los graptolites y areniscas del Tremadoc 
i forman el límite inferior; el superior se precisa por 
la falta de graptolites. El País de Gales es la región 
clásica para el estudio del silúrico que toma nombre 
^ Icfc siluros, antigua tribu que habitaba el País de 
(jales: el ordoviciense consta de los niveles Tremadoc 
con areniscas y cuarcitas concordantes con el cám¬ 
brico, poco íosilífero; Arenig, areniscas y pizarras 
con Bilohites; Llandeilo, pizarras con Calymene; Ca- 
radoc, pizarras con Trinucleus; el gotlandiense está 
formado por el Idaudovery, pizarras obscuras ampe- 
líticas con Monograptus, Cardiola interrupta; Wen- 
locht calizas y braquiópodos; y el Ludlow, pizarras, 
capas arenosas, peces placodermos, gigantostráceos, 
que indican una regresión suave; el hecho de que cuan¬ 
to más se avanza hacia el N. los elementos litoli^i- 
cos son más arcillosos, indica un mar más profundo 
llegando estas formaciones á tener 3,000 m. de espesor. 

En Bohemia la fauna 2.* D corresponde al ordivi- 
ciense y la 3.* al landiense; en Bretaña la aicnisca 
armoricana de la base con Trilobiies, IAngula Jlags 
llega á 300 m., siguiendo luego las pizarras con Ca/y- 
mene Aragoi y Blumenbachi con intercalaciones de 
hierro, y, finalmente, las ampelítas con Monograptus,. 
En España abundan los depósitos silúricos en el S. 
y el O., descansando sobre el Cámbrico, continuán* 
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dose las formaciones en Portugal, en la parte N. y 
N£.; tienen también buena representación en sus dos 
niveles en los Pirineos y en la cadena costera catalana. 


Devónico. Como consecuencia de los plegamientos 
que se iniciaron en el período anterior, la tierra firme 
de Europa adquiere mayor extensión y altura du¬ 
rante el devónico, localizándose más las faunas ma¬ 
linas. En Inglaterra es clásica la formación marina 
de Devonshire y la continental ó de agua dulce lla¬ 
mada arenisca roja antigua en que abundan los pe¬ 
ces ganoideos; esta última formación se encuentra 
también en Rusia y el devónico marino por los Ura¬ 
les pasa al Asia. Los depósitos devónicos que si¬ 
guen en importancia á los de Inglaterra son los de Es- 
candinavia en la región polar; Francia en el Co- 
tentin, meseta central, V'osgos y los 
Ardennes; Alemania en el Ilarz, Sajo- 
nia y Silesia; Checoeslovaquia en Mo- 
ravia y Bohemia; en la parte S. y E. 
de Imropa se observan estos depósitos 
en los Pirineos, península Ibérica, Ba¬ 
leares, Cerdaña, isla de Elba, Rumap 
nía y los Urales. 

Anlracolilico. Los continentes ini¬ 
ciados en los períodos anteriores cre¬ 
cen en extensión merced á los movi 
mientos de la corteza terrestre que 
determinan también dislocaciones y 
fenómenos eruptivos de carácter vol¬ 
cánico y el mar al retirarse deja alre¬ 
dedor de las tierras emergidas un coi^ 
dón de sedimentos pizarrosos llenos de 
vegetales y calizas coralinas. Gracias 
al clima favorable y á la humedad 
atmosférica, una rica vegetación cubre 
la tierra firme y sus restos periódica¬ 
mente enterrados bajo los aluviones 
fluviales ó marinos de los estuarios, 
originan hulla en estado de antracita. 

Durante esta primera fase, llamada 
Cubu, Europa estaba constituida por 
un gran continente de bosque y multi¬ 
tud de grandes islas en su parte central, separadas 
por un mar que va del Ural á Finlandia: nuevos ple¬ 
gamientos de la corteza que hacen emergir tierras y 
cierran algunas cuencas marinas, originan una segunda 
fase llamada hullera, al principio de la cual las corrien¬ 


tes torrenciales contribuyen no solamente á transfor¬ 
mar en lagos poco salados las antiguas cuencas, sino 4 
rellenarlas poco á poco con grandes aportes de sedi¬ 
mentos arenosos arrancados de la tie¬ 
rra firme é inmensas cantidades de 
restos vegetales de los bosques cerca¬ 
nos de este modo se originan las cuen¬ 
cas hulleras del SO. de la Irlanda 4 
Silesia pasando por el Paso de Calais, 
Flandes, Bélgica, Westfalia; en U úl¬ 
tima fase del periodo hullero se forman 
en el fondo del mar de la región medi¬ 
terránea potentes capas de caliza llrCias 
de foraminíferos llamados FunJi mx. 

Los terrenos pcrtenedcnies al car¬ 
bonífero inferior bordean los continen¬ 
tes primitivos como Bretaña, Voagoa. 
Na^au, Bohemia, Escoria; el nrscl 
medio con carbón, Inglaterra, Paso de 
Calais, Flandes, Bélgica, Luxeroburgo. 
Westfalia, Silesia y el superior en la 
meseta central francesa, Cevennes, 
Vosgos, Bohemia, Alpes, Pirineos, 
centro de España y región cantábnca. 
Los últimos tiempos del período an- 
tracolitico tuvieron su mejor repre¬ 
sentación en la parte septentrional 
de Europa formando una ancha 
faja que se extendía de Inglaterra 
por Colonia al NE. de Rustía. 

Periodos meso^icos secundarios: Triásico. El mar 
continúa invadiendo la tierra firme por acentuarse 
el movimiento de inmersión iniciado en los últimus 
tiempos antracoliticos; en la Europa Occidental se 
depositan las formaciones de agua dulce ó de ribera, 
mientras que en la cuenca mediterránea predomina 
el régimen pelágico extendiéndose el mar por toda 
Alemania; viene luego un régimen lagunar 6 panta¬ 
noso en casi toda Europa, excepción hecha de la 
cuenca mediterránea, donde queda condensada la 
fauna marina y es el punto de origen de los Crrati- 
ics. La composición del triásico normal de la Euicfia 


X. Zonas isóplcas de Europa en el Neo^cnioo 

Occidental comprende un piso marino formado 
calizas margosas muy fosiliferas llamado 
kalk colocado entre dos formaciones: la infenor, que 
es litoral, llamada arenisca abigarrada, y La 
pantanosa Keuper. 



IX. Zonas isdpicas y tectónicas de Europa en el periodo nummulítico 

















/ 


■% 










u 

— ^^lespícrta duran- 
la Tierra, ori- 
- pcs colosales en 
n de las princi- 
. y Asia y gran- 
- ^nentes emergie- 
, ' , iración actuales 
^cas deprimidas 
' licación con el 

si finalizar el 
-entinentes gran 
/iterráneas com- 
^¡as por un lado 
^ or otro, forman 
en las cuales 
capas de caliza, 
la por Nummu- 
'I N. de Europa 
-"J te . <Je formaciones 
y laaistres 
lias tierras esta- 
>"' -lentes oscilado- 
mu Utico que 
° gran im- 
^ í-^ROpa, Asia y 
en representado 
y cuenca medi- 


\ 


/ 


/■' 




• emerge el con- 
^ dando origen á 
smas favorables 






45' Vv 
















/' 


W 

K, / 





/ 




EUROPA 

Sistema fluvial v orogeáfico 


^ > 3;^ cálcicas, etc! 

V / <^onio Rusia, 

X Italia, Suiza, 
^■jue predominan 
^^es con lignitos 
^la Ibérica. 

la corteza se 
oligocénicos y 
'/.^/nar algunas re- 
p «dose las calizas 
^Aigar el levantá¬ 
is ir'. / P®*" PÍ««- 

elos al Ecuador 

ambién pliegues 

r* mediterránea. El 
/ ; j5¿^mi<^nico, tiene 

*Si¿ Francia, Ita- 

^ Jninan las capas 
íá 3¡Á- 'ítv Viena guarda 

q T ** marino ibérico, 

Km centrales 

%ik 

i A >vimientos post- 

‘ ^ ' ' -> la configura- 

, . I* • ^1 estrecho 

‘ y Sicilia. 


’'tr_ 

-5. 


Knci'ciopedia ¿^'versal 















1380 


dose las forma 
N£.; tienen ta 
niveles en los F 



Devónico. C« 
que se iniciaron 
de Europa ad¬ 
rante el devóni 
linas. Kn InpE 
de Devonshirc 
mada arenisca 
CCS panoideos; 

también en Ru 
les pasa al As 
guen en import; 
candinavia en 
tentin, meseta 
Ardennes; Alen 
nía y Silesia; C1 
ravia y Bohemi 
de 1:1 u ropa se ot 
en los Pirineos, 
leares, Cerdana, 
nía y los Urale^ 
Anlratolitico. 
ciados en los p( 
cen en extensió 
miemos de la < 
determinan ta 
íeiiOTiicnos crup 
cánicü y el inai 
dedor de las tier 
don de sediment 
vegetales y cali 
al clima Íavorí 
atmosíérica, unt 
la tierra firme y 
mente enterrad 
fluviales ó mar 
or¡;:inan hulla e 
Durante esta p 
Ciihu, Europa 
un yran continei 
tud de grandes 
por un mar que 
gamicntos de h 
cierran algunas < 
fase llamada huí 




EUROPA 


1381 


Durante el triásico el mar ocupaba el centro de Periodos neozoxcos ó terciarios. Se despierta duran- 
Europa constituyendo islas los macizos de los Ar- te la era terciaria la actividad interna de la Tierra, ori- 
dennes y Bohemia; á su alrededor formaban como ginando diferentes erupciones y pliegues colosales en 
una valla seguida el macizo central, Francia, Breta- la corteza que motivaron la formación de las princi- 
ña, Irlanda, 'Escocia, País de Gales, Escandinavia y pales cadenas montañosas de Europa y Asia y gran- 
casi toda Rusia; la mayor profundidad del mar es- des fosas marinas; con esto los continentes emergie- 
taba sin duda en el N. de Italia y región de los Alpes ron, adquiriendo el relieve y configuración actuales 
desde Grenoble hasta Austria, v por el S. hacia el y los mares quedaron cerrados en cuencas deprimidas 
Asia. En España se extendía por los Pirineos, bor- como el Mediterráneo, cuya comunicación con el 
des de la meseta y región andaluza. Atlántico es de época muy moderna. 

Jurásico. Durante estos tiempos Europa presen- Nummulitico. La emersión iniciada al finalizar el 
ta un gran continente al N. y una serie de islotes cretácico se acentuó adquiriendo los continentes gran 
en su parte meridional, formados por los macizos relieve y extensión; las regiones mediterráneas com- 
arcaicos; en la zona mediterránea predominan las prendidas entre los Pirineos y el Atlas por un lado 
formaciones marinas más extensas, existiendo dos fau- y los Cárpatos y desiertos de Libia por otro, forman 
ñas bien diferenciadas: una calidad propia de las re- largas depresiones ocupadas por el mar, en las cuales 

se depositan potentes capas de caliza, 
casi toda ella integrada por Nummu- 
lites, y en cambio por el N. de Europa 
se originan una serie de formaciones 
alternativamente marinas y lacustres 
que indican que aquellas tierras esta¬ 
ban sometidas á diferentes oscilacio¬ 
nes. La parte del nummulitico que 
corresponde al eoccnico tiene gran im¬ 
portancia en toda Europa, Asia y 
Africa, y está muy bien representado 
en Francia, Inglaterra y cuenca medi¬ 
terránea; la caliza nummulitica de los 
Alpes suizos se eleva á más de 2,000 
metros, con un espesor aun mayor. 

En los tiempos correspondientes al 
oligocénico, invade el mar la parte 
central y septentrional de EUROPA, 
mientras que en el S. emerge el con¬ 
tinente poco á poco, dando origen á 
graneles lagos y marismas favorables 
á la producción de lignitos, asi como 
á inmensos depósitos de sales sódicas, 
potásicas, magnésicas, cálcicas, etc. 
Casi todos los países de Europa tienen 
depósitos de esta edad como Rusia, 
los Bnlkanes, Austria, Italia, Suiza, 
giones meridionales y otra fría en las regiones del Alemania, Inglaterra y Bélgica, en que predominan 
NE. Comienzan á dominar las formaciones coralinas las formaciones marinas y las lacustres con lignitos 
que indican una época de calma y tranquilidad, con- especialmente en Alemania y península Ibérica, 
firmada por la falta de rocas eruptivas y de sediinen- Neogénico. Con los movimientos de la corteza se 
tos arenosos y conglomerados, abundando en cambio vacían algunos de los grandes lagos oligocénicos y 
las calizas, dolomías que alternan con margas y ar- se acentúa el relieve invadiendo el mar algunas re¬ 
cillas. Los depósitos liásicos invadieron gran parte giones del centro de Europa, originándose las calizas 
de España, Francia, Inglaterra, Suiza y Alemania; llamadas faltins, y la molasa; tiene lugar el levanta- 
la serie oolítica caracterizada por las condiciones par- miento definitivo de las sierras alpinas por un plie- 
ticulares de calma en las cuencas marinas de la Eu- gue colosal ó serie de pliegues paralelos al Ecuador 
ropa Occidental, está bien representada en la cuenca y que constituyen los Alpes centrales, Apeninos, Pi¬ 
de París, Inglaterra y demás naciones antes cita- rineos, Balkanes, Cárpatos, Cáucaso; el Atlas africa¬ 
das, así como en Suecia é Italia. El jurásico superior no y las serranías de Andalucía son también pliegues 
presenta notable desarrollo en Alemania, Francia, secundarios paralelos al gran pliegue alpino que bor- 
España y Portugal. De los grandes reptiles que po- deán en su parte S. la depresión mediterránea. El 
blaron los lagos y costas europeas se habla en los ar- nivel inferior del neogénico, llamado miocénico, tiene 
tlculos corresp)ondientes. buena representación en gran parte de Francia, Ita- 

Cretácico. En la región mediterránea dominan al lia, Córcega y Baleares; en Suiza dominan las capas 
comenzar el cretácico los depósitos pelágicos y for- de molasa; el miocénico de la cuenca de Viena guarda 
maciones coralinas, en la parte occidental se estable- estrechas relaciones con el miocénico marino ibérico, 
ce una lucha entre la tierra firme y el mar dando teniendo carácter continental los depósitos centrales 
origen á sedimentos marinos y continentales; al avan- de la Meseta. En los últimos tiempos del neogénico 
zar los tiempos, una transgresión considerable origi- la configuración de Europa era muy diferente de la 
nó la invasión del mar del S. al N.; en los tiempos actual; el N. de Francia se unía á Inglaterra; España 
medios tuvo su apogeo el desarrollo de los dinosau- y Marruecos se unían por el actual Gibraltar; Córce- 
rios en Europa, y en la serie superior la tierra firme ' ga y Cerdeña con Francia. Con los movimientos post¬ 
ocupaba las regiones boreales con Groenlandia, Spitz- alpinos se fué modificando poco á poco la configura- 
berg, Escandinavia y Rusia. El conjunto de forma- ción hasta adquirir la actual, abriéndose el estrecho 
ciones cretácicas en Europa no pasa de los 57® de la- | de Gibraltar; se formaron el mar Muerto y el Rojo y 
titud N., encontrándose por debajo de esta latitud el el mar penetró por las cuencas del Ebro y del Gua- 
cretácico en todos los países europeos. ' dalquivir y cubrió parte de los Apeninos y Sicilia. 



XI. Extensión de las nieves perpetuas en el período glacial cuaternario 
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Los depósitos marinos correspondientes al pliocénico 
adquieren gran importancia en Italia de N, á S., te¬ 
niendo más de 900 kms. de extensión, y pasan á 
í irecia y bordes del mar Negro y mar Rojo. Kn Fran¬ 
cia la región de Provenza, Rosellón y Languedoc 
tiene yacimientos clásicos, asi como el crag del NE. 
de Inglaterra. En la península Ibérica bordea el plio¬ 
cénico nuestra costa mediterránea y penetra por la 
cuenca del Guadalquivir, 

Cuaternario. Origínanse en él las fosas del Adriá¬ 
tico y mar Egeo; ábrense los Dardanelos y el Bósforo, 
hundiéndose para siempre en las inmensidades del 
Océano la gran isla llamada Atlánlida; uno de los tiem¬ 
pos más culminantes de esta era íué el periodo gla¬ 
cial en que Europa quedó convertida en un inmenso 
témpano y los glaciares tuvieron extraordinario des¬ 
arrollo en las zonas meridionales de Europa. 

C. — Hidrografia 

La ley general de independencia relativa de los ríos 
respecto de los movimientos tectónicos se señala en 
ílUROPA de una manera particular. La hidrografía de 
esta parte del mundo se distingue por la falta de una 
región central sin vertiente, que su configuración 
fraccionada y el clima húmedo no permiten, fuera 
de algunos reducidos espacios, como los Montes Diná- 
ricos, el Jura suizo y otros. 

Asi, pues, los terrenos donde se originan los siste¬ 
mas hidrográficos correspondientes á distintos mares 
se tocan en una linea divisoria continental, hecho que 
para el tráfico es tanto más importante cuanto que 
la mayoría de las veces dicha divisoria no coincide 
con grandes elevaciones ni con mesetas extensas. Ríos 
de mesetas que no sirvan al tráfico ó le sirvan imper¬ 
fectamente, no los hay en Europa más que en la Pe¬ 
nínsula española. Si dejamos aparte los ríos de las pe¬ 
nínsulas é islas, que forman sistemas propios, hay una 
divisoria de aguas que separa un gran territorio nord¬ 
occidental de desagüe en el océano Atlántico y el mar 
Glacial, de otro sudoriental que va á los mares Medi¬ 
terráneo y Caspio. 

Esta gran divisoria corre desde el Ural septentrio¬ 
nal en linea sinuosa por la llanura rusa, más cerca de 
las costas septentrionales que de las meridionales, al¬ 
canza luego en las fuentes del Dniéster los Cárpatos, 
los sigue hacia Occidente, pero les deja ya en el paso 
de Weisskirchen, para llegar á los Sudetes. Dejando 
también á éstos, rodea en arco la cazuela bohemia en 
el S., salta luego desde los Fichtelgebirge hacia el SO. 
por la comarca sudalemana de las depresiones hacia 
la Selva Negra, para torcer de repente otra vez al E. 
por la meseta de la Alemania Superior hasta los AI- 
j)cs de Algau. Desde allí coincide con los Alpes hasta 
la región de Vcvey, al N. del lago de Ginebra. Atra¬ 
viesa la meseta suiza, el Jura, la hendedura de Belfort 
hasta los Vosgos, y corre después nuevamente hacia 
el N. I.uego va hacia el SO. por el borde de la depre¬ 
sión septentrional y de la meseta central francesas, y, 
finalmente, por el declive de Carcasona muere en los 
Pirineos. 

De esta manera, sólo en cortos trechos sigue el 
brazo N. de la gran sierra de pliegues y casi siempre, 
exceptuando la llanura rusa, coincide con montañas 
medianas y hasta con depresiones y declives de la 
tierra de terrones de la Europa del Noroeste. 

Este recorrido de la divisoria de las aguas princi¬ 
pales, tan poco relacionado con las circunstancias de 
elevación, nos muestra claramente la independencia 
mencionada de los ríos rcsf)ecto á la tectónica de Eu- 
ROPA, y produce el resultado práctico de que desde 
la divisoria repetida no solo puede irse en casi todas 
direcciones por camirxvs terrestres iáciles. sino tam¬ 
bién por canales construidos 6 i)or construir, como 
entre el Garona y el Mediterráneo; el Ródano y el 


Loire, el Sena, el Mosa y el Rhin; el Rhin (Main) y ci 
Danubio. 

El trazado de la divisoria de las aguas principalrs 
presenta, además, la particularidad de no seguir li 
linea central del continente, sino que al dirigírsc de 
NE. á SO. guarda una distancia bastante regular res 
pecto de las costas nordoccidentales. Pero á consc 
cuencia de la forma triangular del continente, la di 
visoria, cuanto más al S. se halla, tanto más se aren i 
al O. y, por consiguiente, la sección sudoriental dr 
desagüe supera grandemente en extensión á la nord¬ 
occidental. Asi, pues, sólo en la pendiente meridiúnAl 
de la Europa Oriental hay espacio para la íonnacko 
de grandes ríos, y allí se encuentran, en efecto, eJ 
Volga y el Danubio, los mayores de Europa. 

No todos los puntos de la divisoria principal de las 
aguas europeas tienen la misma importancia. Algu¬ 
nos son verdaderos centros hidrográficos de donde 
irradian diversos ríos. Los más importantes de evts 
centros son: las alturas de Valdai en Rusia, donde se 
tocan las cuencas del Volga, Dniéper, Dvina y Neva. 
la puerta de Weisskirchen con las regiones vecinas dr 
los Sudetes y Cárpatos (Danubio, Elba, Oder, Vístu¬ 
la) y, finalmente, los Alpes entre Bernina y la tierra 
alta de Berna (Po, Ródano, Rhin, Danubio). He aqu: 
una clasificación por vertientes de los principales ríos 
europeos; 

I. — Ríos de la meseta rusa, a) Vertiente Sud¬ 
este. 1. Afluentes del mar Caspio: el Ural, que puede 
considerarse únicamente como río fronterizo, y el \ oi¬ 
ga, cuya cuenca abarca la sexta parte del continente. 
2. Afluentes del mar Negro: Danubio, Don, Dnié¬ 
per y Dniéster. Son todos ellos ríos de llanura, de di¬ 
rección SE. ó S., pero, exceptuado el último, de cur¬ 
so marcadamente arqueado. 

b) Vertiente Noroeste. 3. Al océano GlaciaL' Pe- 
chora, Dvina. 4. Al mar Báltico: Duna, Niemen. 
También éstos son ríos de llanuras, y con excepción 
del Neva llevan dirección NO.; en cuanto á la exten¬ 
sión de su cuenca, quedan detrás del primer grupo. 
Sin embargo, el Pechora y el Dvina se cuentan entre 
los ríos más importantes de Europa. 

II. Ríos del Centro y Occidente de Europa, a) Ver¬ 
tiente Noroeste. 5. Al mar Báltico: las cuencas flu¬ 
viales del Vístula y del Oder tienen su principio en 
los Cárpatos y Sudetes. Pero los mismos ríos al tan- 
donan muy pronto la montaña y atraviesan en direc¬ 
ción N. la tierra baja. t. Al mar del Norte: El Elba y 
el Wesser se originan en las sierras alemanas de te¬ 
rrones; atraviesan éstas y las tierras bajas de la Ale¬ 
mania Septentrional en dirección aproximadame.-^tc 
N. De ellos se distingue el Rhin, que es el únic . n: 
de la vertiente NO., que se origina en los Alp^s y 
atraviesa en toda su extensión la región de terf -i.es, 
así como la tierra baja alemana. Por esto, de>i ut" 
dél Danubio, es el que tiene la cuenca más varia i.» *. 
la historia más complicada. El Mosá, que desemb • a 
junto á él, es exclusivamente un río de montañas \c 
terrones. 7. Al canal de la Mancha y al Océano: L -s 
ríos franceses Sena, I.oire, Garona, ríos que siguen en 
general la dirección E. 

b) Vertiente Sudeste. 8. El grupo corrcsp-nivEentc 
á esta vertiente presenta raras p.irticularidadc^. la 
divisoria principal, según vimos, sigue solí, á irt-cV 5 
la línea de los montes de pliegues de los Alpes v i 
patos, y ocurre que muchas veces las vertientes s» - 
lentrionales de estos montes van á des;iguaT tau.b, 
en los mares del Sur. Por otra parte, las cuencas Crl 
Vístula y del Rhin, que desaguan por el N.. se 
calan con frecuencia entre las cuencas de los ricv 
Sur. Así, en el borde exterior de los Cárpatos oiit : 
tales corren hacia el S., el ya mencionath* Drñestcr . 
los afluentes del Danubio, Pruth y Screih, al p<isc q-* 
¡lor los Cárpalos centrales discurren el San v el \ 
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tula, y por los orientales el March. A lo largo del 
borde exterior de los Alpes y del Jura suizo, corren el 
Danubio Superior hacia Oriente y el Saona y el Ró¬ 
dano hacia el S. Sus afluentes se acercan en Basilca 
hasta 95 kms., y este angosto espacio que queda libre 
io aprovecha el Rhin para deslizarse hacia el N. Pero 
también el Rhin, desde ei lago de Constanza hasta la 
desembocadura del Aar, así como el Aar y el Zihl son, 
por su parte, ríos bordeadores de los Alpes suizos. 
Así, las aguas de la vertiente exterior de la gran 
cordillera de pliegues contornean en parte los extre¬ 
mos de la misma cordillera en busca de los mares del 
Sur; pero en otra parte se reúnen en el Danubio, que 
por la quebradura de Viena atraviesa por el centro el 
cinturón de montañas, corre por las llanuras húnga¬ 
ras, recoge allí caudalosos afluentes del interior de los 
Cárpatos, asi como de los Alpes orientales y de las 
montañas Dináricas, rompe de nuevo las montañas de 
pliegues de la Puerta de Hierro y, finalmente, por los 
llanos rumanobúlgaros va á desembocar en el mar 
Negro. Así, pues, el Danubio, después del Volga, no 
es solamente el río más caudaloso de Europa, sino que 
también el más original, porque, teniendo su origen 
muy al O., traspasa en dirección £.S£. montañas y 
llanuras, atravesando la mayor parte de la Europa 
Central y va á desembocar en el alejado Ponto, abrien¬ 
do de esta manera una importantísima vía desde el 
corazón del continente hacia el Oriente y las llanuras 
rusas. 9. El Po posee, por lo contrario, un sistema hi¬ 
drográfico muy sencillo, que en la profunda línea de 
la llanura de la Italia Superior reúne las aguas proce¬ 
dentes del interior de los Alpes y de los Apeninos sep¬ 
tentrionales. 10. Al Ródano, junto con el Saona, le he¬ 
mos caracterizado ya como el río bordeador más 
extremo de los Alpes occidentales. 

He aquí, por el orden de extensión de sus cuen¬ 
cas, los 25 dos de Europa, incluyendo la península 
Ibérica: 


Volga. 

1.459,000 kms.* 

Danubio. 

800,000 

» 

Dniéper. 

527,000 

» 

Don. 

430,000 

» 

Dvina. 

365,000 

» 

Pechora. 

330,000 

» 

üral. 

250,000 

» 

Vístula. .. 

193,000 

> 

Rhin, junto con el Mosa.. 

193,000 

» 

Elba. 

143,000 

» 

Loire. 

121,000 


Oder. 

120,000 

> 

Ródano. 

99,000 

» 

Duero. 

98,000 

» 

Niemen. 

91,000 


Duna. 

85,000 

» 

Oarona. 

85,000 


Ebro. 

85,000 

• 

Tajo...... 

81,000 

s 

Sena. 

78,000 

» 

Dniéster. 

77,000 

» 

Po. 

75,000 

» 

Guadiana. 

67,000 

> 

Guadalquivir. 

56,000 


Wesser. 

46,000 

» 

La disposición de los ríos en Europa es : 

favorabilí- 


sima para el tráfico (exceptuando el Volga, que va á 
desembocar en un mar cerrado), siendo navegables 
en largas distancias incluso los ríos relativamente pe¬ 
queños de la Europa Occidental. A ello contribuyen 
la igualdad de las vertientes que estos ríos se han for¬ 
mado, el hecho de que las cataratas y rabiones suelan 
estar en el primer trecho del curso, y el repartimiento 
equitativo de las lluvias que asegura hasta cierto pun¬ 
to una fuerza igual de corriente. 


Lagos, Las regiones europeas de antiguos ventis¬ 
queros son muy ricas en lagos, sobre todo la glacial 
ártica y luego los Alpes y sus contornos. Según H. 
Wagner, la superficie total de los lagos europeos (sin 
los mares Caspio y Azov) asciende á 185,600 kms.*, 
esto es, 1*9 por 100 de la superficie; esta proporción 
es mayor que la de todo el Globo (1*25 por 100). Los 
lagos glaciales, sin embargo, se dividen en numerosí¬ 
simas cuencas pequeñas, esparcidas en grandes regio¬ 
nes y pocos son los que alcanzan una extensión media¬ 
na. El lago europeo mayor, el Ladoga (18,100 kms.*) 
es el décimoséptimo de todo el Globo, y el Onega 
(10,000 kms.*) el vigésimo. Los lagos Wener, Peipus 
y VVetter, glaciales t^os ellos, tienen de 2,000 á 6,000 
kilómetros cuadrados de superficie. De los lagos de la 
Europa Central, es el Platten ó Balatón el mayor (635 
kilómetros cuadrados). Comparado con los grandes 
grupos de lagos de los Estados Unidos y el Canadá, el 
grupo Ladoga-Onega resulta modestísimo, como mez¬ 
quino resulta el río Neva, que sale de estos lagos, 
comparado con el San Lorenzo. 

D. — Clima 

Ya al tratar de la situación de Europa hemos ha¬ 
blado de su carácter climatológico general, haciendo 
resaltar como rasgo el más saliente su naturaleza 
oceánica. Vamos ahora á estudiar algunos de sus por¬ 
menores. V. Mapa del clima de Europa. 

Presión atmosférica y vientos. En invierno, las cir¬ 
cunstancias de la presión atmosférica de Europa son 
contrarias á las del verano. Procedente de Asia, una 
lengua de alta presión penetra en Europa, á través 
de la Rusia Meridional, Hungría y el territorio alpino 
hasta dentro de la Francia Sudoriental, aventajando 
en presión á las regiones que están al N. y S. de ella, 
pero de manera que la diferencia con las regiones ve¬ 
cinas es cada vez menor, cuanto más nos internamos 
en la lengua hacia Occidente. La linea desde la cual la 
presión atmosférica hacia el N. y el S. decrece, es 
llamada por Woeikof el gran eje del continente. 

' Frente á esta faja de alta presión atmosférica se 
I encuentra otra de presión mínima en el océano At¬ 
lántico Septentrional, cuyo extremo se observa en 
Enero con menos de 740 mm., al SO. de Islandia. La 
región con menos de 752 mm. de presión media en 
Enero se extiende hasta casi la costa del Labrador 
por el SO., los 48° de lat. N. por el S. y las islas Feroe 
y las Loíoten por el E., y envía una ancha prolonga¬ 
ción hacia las Spitzberg y alrededor del Cabo Norte 
hasta los 40° de long. £. 

Existe, pues, una precipitación de la presión atmos¬ 
férica, desde el eje del continente hacia el mínimo del 
Atlántico del Norte. El aire corre así desde el eje ha¬ 
cia el mínimo. Según la ley de la desviación del mo¬ 
vimiento por la rotación de la Tierra, esta corriente 
de aire se corre hacia la derecha y, por consiguiente, 
se levantan en invierno entre el eje de presión alta y 
el mínimo del océano Atlántico Septentrional, esto es, 
en todo el N. y el O. de Europa, hasta los Pirineos, 
los Alpes y la Rusia Meridional, vientos SO. y O., 
que prevalecen sobre los demás. 

Al S. del eje del continente, en la región medite¬ 
rránea y en el S. de Rusia, reinan en invierno muy 
distintas condiciones. Tenemos en el N. una zona de 
alta presión atmosférica; más al O. el máximo se en¬ 
cuentra sobre España. No obstante, sobre el mismo 
Mediterráneo, cuya superficie es en invierno más ca¬ 
lurosa que las tierras que la circundan, se halla igual¬ 
mente una zona de presión baja, circundada por pre¬ 
sión más alta. De ahí que en las costas septentriona¬ 
les del Mediterráneo dominen vientos NE. por el 
contrario, en el S. vientos SO. Sin embargo, también 
se desarrollan mínimas parciales sobre el Mediterráneo, 
y así, en invierno reina allí una alternativa de vientos 
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de direcciones contrarias, cuya consecuencia es un 
tiempo inestable. En el lado O. de la península pire¬ 
naica alternan en invierno los vientos irlos y secos 
N. y NO. con los húmedos del S. y SO.; en el lado S. 
dominan los vientos SO., en el lado E. prevalecen los 
vientos del interior, del O., que allí son secos, y en el 
lado N. en invierno los fríos y húmedos del NO. En la 
Riviera y en la Italia Central soplan más los NE. y 
en las llanuras del Po, vientos occidentales. En la 
costa oriental del Adriático y hasta la Grecia Cen¬ 
tral domina el NE. y en la Grecia del Sur, Cala¬ 
bria, Sicilia y Cerdcña, por el contrario, vientos del 
SO. En la Rusia Meridional prevalecen los vientos 
continentales del E. y NE., fríos y secos; Hungría, 
colocada en el eje continental, registra en invierno 
frecuentes vientos NO., mientras que en la región al¬ 
pina dominan ya los vientos de la Europa Occidental, 
SO. y O. 

La repartición de la presión atmosférica es en ve¬ 
rano totalmente distinta. Las líneas i sobarométricas 
recorren en la Europa Oriental una dirección de NE. 
á SO., de modo que las isobaroméiricas de 758 mm., 
desde Valdimii y Voronej van hasta Crimea y luego 
en dirección oriental en tomo del mar Negro, sobre 
Lesbos y á través del Archipiélago. Al NO. de esta li¬ 
nca, en el NO. de Rusia, en Escandinavia y en el océa¬ 
no Atlántico Septentrional, hallamos escasas diferen¬ 
cias de la presión media atmosférica. 

Por el contrario, es tanto más importante el máxi¬ 
mo de presión de las latitudes en el SO. de Europa, 
q >e en invierno llega hasta los 44® de lat. N. y alcan¬ 
za hasta la costa de Portugal; su centro, con más de 
TCG mm. de presión, está en las Azores. Pero desde 
este punto una temperatura alta se extiende por todo 
el SO. y Centro de Europa, disminuyendo lentamente 
hacia el N. y E. Allí las isobarométricas recorren en 
ángulo recto, por ejemplo, las de 760 mm., de O. á 
E. por el N. de Inglaterra, el mar del Norte, Dinamar¬ 
ca, hasta la Prusia Oriental, y volviendo luego hacia 
el S. enfrente del pie oriental de los Cárpatos, por 
Rumania y Servia, el mar Jónico hacia Barka, para 
proseguir luego á lo largo del Atlas hacia Trípoli y en 
el borde S. del Atlas. Dentro de esta linea se encuen¬ 
tra, pues, en la Europa Sudoccidental una presión 
más alta, que disminuye desde el centro hacia el N., 
E. y SE. 

Temperatura y lluvias. De los vientos dependen, 
en primer término, la temperatura y las lluvias. Se¬ 
gún eso, hemos de distinguir en Europa dos regiones 
climatéricas principales: una, la mayor, en todas las 
estaciones sufre con preferencia vientos oceánicos; de 
allí una temperatura templada y lluvias en todas las 
épocas del año; comprende la Europa del O., Central 
y NO., incluso el N. y centro de Rusia. La segunda re¬ 
gión, ó del Mediterráneo, tiene en verano vientos con¬ 
tinentales secos y, como consecuencia, sufre en vera¬ 
no una declarada falta de humedad, con poca ó casi 
ninguna lluvia. En la Rusia Meridional, finalmente, 
aunque prevalecen los vientos continentales, alternan 
con los oceánicos, que, especialmente en verano, se 
desarrollan con violencia. Por esto tenemos aquí es¬ 
casas lluvias, pero en todas las estaciones con el mí¬ 
nimo en invierno. En la Rusia Sudoriental, en el Cas¬ 
pio y en el Volga central decrecen tanto las lluvias del 
invierno, que alli debe señalarse esta estación por muy 
sei a. También en la Rusia NE., en el territorio del 
Pechora, del Mesen y de una parte de Laponia, se re- 
gistra el mismo caso. Vamos á examinar separada¬ 
mente las dos grandes regiones de lluvias. 

a) Territorio mediterráneo (Europa Meridional). 
El territorio mediterráneo, q\ie sólo en sus fajas sep¬ 
tentrionales pertenece á Europa, comprende en nues¬ 
tro ronlinente la península Pirenaica, la costa de la 
Francia .‘^udoriental. Italia hasta el pie de los Alpes, 


la costa dálmata y la península Balkinica. Es caraett- 
ristico por la sequedad en verano que, á semejanza 
de los vientos del N., pierde de S. á N. en intensidfed 
y duración. Esa sequedad, junto con la temperatura 
más elevada, es la que produce la chocante diferencia 
entre las tierras mediterráneas y las de la Europa 
Central en vegetación, en las imágenes de los paisajes 
y en las costumbres de sus habitantes. 

El número de lluvias que el territorio mediterránfo 
recibe en el transcurso del año no carece de importaa- 
cia. Th. Fischer lo calculó para el territorio entero ea 
760 mm. Algunos países de la Europa Meridional per¬ 
tenecen incluso á los más ricos en Uuvias de toda L v 
ropa; asi, Friul (Tolmezzo, 2,430 mm.; Udine, / 
y la parte septentrional de España (Santiago de Corr.- 
postela, 1,650 mm.). Pero aun sin contar estas comar¬ 
cas, que no son propiamente mediterráneas, las hay 
que reciben anualmente una cantidad de lluvia muv 
importante. Se hallan principalmente al pie del O. v 
en los declives occidentales de las grandes cordi lleras, 
que recogen los vientos oceánicos portadores de llu¬ 
vias. Por el contrario, al E. de un país elevado hav 
siempre una comarca pobre en lluvias y los contras¬ 
tes chocan á veces fuertemente. En general, ia fre¬ 
cuencia anual de las lluvias disminuye de N. á S. i 
proporción del aumento de sequedad estival, pero. 
mismo tiempo, también de O. á E. con el alejamien¬ 
to del océano Atlántico, pero de manera que sien>[ re 
la parte occidental de una península es más lluvi*^ 
que la parte oriental. Aun asi, incluso las comarcas 
más secas de los países mediterráneos, con excepc: :r. 
del interior de España, no son mucho más pobres en 
lluvias que, por ejemplo, la Alemania Oriental; pero, 
á pesar de todo, son secas á causa de la mayor eleva¬ 
ción de la temperatura, que produce una evaporar., l 
mucho más rápida y fuerte, además, porque las llu¬ 
vias caen generalmente en forma de chaparrones vio¬ 
lentos y de corta duración y, finalmente y sobre todo, 
porque el agua que cae se reparte de un modo des¬ 
igual en las estaciones del año. 

Dentro de esta región poco lluviosa, distingue Fl»- 
cher tres zonas que la cruzan de O. á E., encorvándosc- 
un poco hacia Oriente, y son las siguientes: 

1. La zona del verano sin lluvias, con menos de 5 * 
milímetros en los tres meses. Comprende en Europa 
el S. de Portugal, el S. é interior de España hasta \ a- 
iladolid, la España Oriental hasta Valencia en el N . 
las Baleares, Córcega, Cerdeña, Sidlia, Calabria, Mal 
ta, la Grecia Central y el Peloponcso, las Cícladrs v 
Creta. Dentro de esos países, sólo las más altas rcon 
tañas tienen también en verano abundantes lluvia-. 
Los países más secos son en verano el S. de 

con Malta, el S. de Portugal y la costa meridional de 
España y, finalmente, las costas del S. de Grecia. Er. 
esta faja las lluvias caen con preferencia en la prir.-r 
ra parte del invierno (de Noviembre á Enero) y la Es¬ 
paña Central y Oriental, así como las Baleares, Ccr- 
deña y Córcega, tienen Uuvias en otoño y primave-u 

2. Zona de verano poco lluvios.', Comprende ei N. 
de Portugal y de España (excepto Galicia, Astuna< v 
los Pirineos), el Langucdoc y Provenza, la costa o : 
dental de Italia desde Pisa hacia el S., la Italia 
dional, las costas de Albania, Epiro y Tesalia. La> i : 
vias son frecuentes en primavera y otoño. Tambii n !j 
mayor parte de Crimea es pobre en Uuvias estivales. 

3. Zona septentrional. Es verdad que tiene abun 
dan tes Uuvias en todas las estaciones (en verano más 
de 150 mm.), pero también es manifiesto el minmc 
en verano y el máximo en primavera y otoño. Esta 
zona comprende la costa septentrional de España, la 
Italia Septentrional, el interior de la Italia Central, la 
costa austríaca y Dalmacia, la Albania Interior, Ma- 
cedonia y Tracia. Como en toda la región mediterrá¬ 
nea, la lluvia cae poco seguida: el número de dias oo- 
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blados es mucho menor que en el N., y asi, se ha he* 1 
cho proverbial el cielo de Italia y Grecia, pero aun le 
excede el de la España Sudoriental. 

La sequedad que dura varios meses, precisamente 
en la época más calurosa, es la que da carácter al sue¬ 
lo, al paisaje, á la vegetación y á la cultura del terri¬ 
torio mediterráneo. 

Por lo que toca á la temperatura, las regiones medi¬ 
terráneas están entre las isotermas anuales de 19 y 12®. 
La temperatura aumenta de N. á S., muy velozmente 
en el N., más despacio en el S. La media anual se halla 
de 2 á .3® sobre los calores normales correspondientes 
á estas latitudes. A los 40® de lat. N. disminuye la tem¬ 
peratura hacia Oriente, en un mismo grado de latitud 
y, por el contrario, aumenta al S. del mencionado gra- 
dj de latitud. En la península Pirenaica, el E. es más 
eduroso que el O.; en Italia y en la península llalká- 
n ca el O. es considerablemente más cálido. La iso- 
t rrma anual de 16®, por ejemplo, corre en esta forma: 
Lisboa, Barcelona, Génova, Roma, Monte Gargano, 
Lesina, Salónica y Lesbos. Las regiones más caluro- 
8 is en la media anual son la España Meridional, Si- 
c lia, Malta y la Grecia Meridional (18 á 19®), las más 
f (as (excepto las montañas) la meseta castellana (10 
á 12®) reducida á 14 • 18® s. n. m., y la llanura del Po 
(12 á 14®). 

El contraste de las estaciones en la faja del verano 
exento de lluvias no es menos importante que en la 
£ iropa Occidental; sólo que todas las estaciones son 
más calurosas que alli. Verdad es que la diferencia en 
la temperatura entre el territorio mediterráneo y la 
£u opa occidental es menor de lo que corresponde á la 
d rerencia de las latitudes geográficas, mientras por 
to las partes, por la elevada posición del sol y por lo 
serano del cielo se desarrollan fuertes grados de calor, 
que la sequedad y el movimiento casi constante del 
a re ayudan á sof>ortar. En todo el territorio medite- 
r áneo la temperatura media de Julio (en el nivel del 
m ir) se halla entre los 23 y 28®. Sólo las costas N. y 
O. de la península Ibérica están en contraste con todo 
el resto del territorio, por su verano en extremo fres¬ 
co, que se explica por el predominio de los vientos 
ma' inos norteoccidentales. El período superior á 20® 
dura, en el Mediterráneo de tres á cinco meses. 

En invierno se observan diferencias mucho más im- 
p >rtantes. En las regiones del Mediterráneo hallamos 
q le la temperatura media de Enero es de 0® (llanura 
d-*l Po) á 4" 12®. La parte oceánica N. y O. de la pe- 
n'nsula Pirenaica es cálida en proporción á la latitud 
(6 á 9® sobre la temperatura normal); hacia el E., en 
.ambio, en la misma latitud decrece notablemente la 
temperatura, de manera que las partes orientales de 
1península son más frías que las occidentales. Así, 

1 ls isotermas anuales corren en zigzag; la de 8®, por 
ejemplo, recorre desde las cercanías de la punta SO. 
de Irlanda (52® de lat. N.) hacia Bilbao y luego por 
Oviedo (43® de lat. N.) va á pasar por la parte orien- 
t il de España hasta llegar casi á Valencia (39® de la¬ 
tí ud N.), toca en Génova nuevamente á los 44® de 
latitud N., atraviesa toda la costa occidental de Italia 
hasta los 40®, sube á la parte O. de la península Bal¬ 
kánica hasta Lesina (43® de lat. N.) y se vuelve á hun¬ 
dir en el oriente hasta Atenas (38® de lat. N.). 

Particularmente se acercan en invierno la§ isoter¬ 
mas en la frontera N. del Mediterráneo; lleva allí una 
transición sorprendentemente rápida desde las regio¬ 
nes más frías del interior á las costas cálidas del Me¬ 
diterráneo. 

La región más continental de todo el Mediterráneo 
es, sin embargo, la llanura del Po, á causa de su baja 
temperatura invernal, que es, á su vez, el resultado 
de la muralla de montañas que la encierra. Así, Milán 
tiene una diferencia de 24®2 entre los meses más fríos 
f xnás calurosos. £n toda la región mediterránea se | 


producen ocasionalmente heladas, aunque en el ex¬ 
tremo S. de la península no sucede esto todos los años. 
También caen á veces nieves hasta en el nivel del mar, 
Hacia el N. aumenta, sin embargo, la frecuencia de 
las nieves, asi como la fuerza de las heladas. 

Al señalar las características de las circunstancias 
climatológicas del Mediterráneo, debemos acordamos 
también del viento que en Italia llaman siroco. Se en¬ 
tienden con tal denominación dos clases muy distin¬ 
tas de vientos cálidos meridionales. En la Italia Cen¬ 
tral y en la mayor parte de la Meridional se llama asi 
al viento lluvioso, húmedo, bochornoso del SO., propio 
del tiempo de las lluvias. Por el contrario, el siroco 
propiamente dicho, el de Sicilia, Calabria y Grecia, 
es un viento violento, muy cálido y extremadamente 
seco, que se precipita de las partes más elevadas de 
la atmósfera. Va acompañado de muy elevadas tem¬ 
peraturas (hasta 35® incluso á media noche). Daña al 
hombre, á los animales y á la vegetación, pues hace 
secar las hojas, que se enrollan y caen; si acaece en el 
tiempo de florescencia de los olivos ó de las vides, fá¬ 
cilmente se pierde toda la cosecha. No hay ningún met 
que pueda verse libre de él y se muestra con las mis¬ 
mas propiedades características en Julio que en Ene¬ 
ro. Otro viento muy semejante se conoce en la España 
Sudoriental con el nombre de lebeche y hay, además, 
vientos huracanados fríos, como el bora de la costa N, 
de Italia y el mestral dcl S. de Francia y de la Riviera. 

Las peculiaridades descritas hasta ahora se reducen 
á la tierra baja y á las extensas mesetas de España, 
pero en las montañas el clima es más frío y más llu¬ 
vioso. En el S. de Grecia, por ejemplo, á los 600 m., 
van desapareciendo los árboles y toda suerte de plan¬ 
tas características á las regiones del Mediterráneo y 
comienzan los bosques de abetos. A los 800 m., en el 
Peloponeso, la nieve queda endurecida por varias se¬ 
manas, y á los 2,000 m. se alcanza el límite de los ár¬ 
boles. Las nieves perpetuas propiamente dichas no 
se observan en el Mediterráneo. 

b) Región de las lliwias constantes. Europa, fuera 
del territorio mediterráneo, se distingue, como ya se ha 
dicho, por lluvias reinantes en todas las estaciones y 
por el aumento del carácter continental del clima á par^ 
tir del Oeste oceánico. 

Temperatura. Esta región se halla entre las isoter¬ 
mas de -f 14® y probablemente — 8® á nivel del mar, 
temperatura esta última á que llega únicamente el 
extremo NE. en el estrecho de Yugor, si bien el clima 
de esta comarca no está bien conocido. Fuera de ella, 
la isoterma más baja de Europa es — 2®, en la salida 
del mar Blanco. 

A causa de la influencia del Atlántico que, como ya 
se ha hecho resaltar, eleva la temperatura, el calor en 
Europa no disminuye solamente de S. á N., sino tam¬ 
bién de Occidente á Oriente. Por esto las isotermas 
no corren paralelamente á los meridianos, sino de NO, 
á SE., hasta la frontera del Mediterráneo y hasta la 
Rusia Sudoriental, donde toman una dirección más 
oriental. En el interior de Escandinavia las isotermas 
dibujan una marcada curva hada el S. Así, pues, la 
isoterma anual de 10®, si tenemos en cuenta la influen¬ 
cia de la elevación, corre por la Irlanda Central é In¬ 
glaterra (58® de lat. N.), luego por Holanda, Munich, 
Viena (48® de lat. N.), por la Hungría Septentrional 
hacia Odesa (46®5 de lat. N.), y de ahí hacia la des¬ 
embocadura del Volga (46® de lat. N.), ó sea en direc¬ 
ción E., inclinándose al S. Cosa semejante pasa con 
la isoterma de 4°, que parte de la costa noniega en 
Badó (66®5 de lat. N.), corre luego á lo largo de la 
costa, con ligera tendencia al interior, hacia el SSO., 
hasta 60° de lat., después en ángulo recto hacia el E., 
por Cristianía, Gefle (Suecia Oriental), Finlandia y San 
Petersburgo, y de aquí al ESE. por Tver y Samara 
hacia Orenburgo (52® de lat.). La isoterma anual de 0®, 
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finalmente, pasa por la península de Kola y Laponia,! 
con exclusión de la costa norteoccidental y luego desde 
Haparanda (66° de lat. N.) por Kem y Arkángcl hacia 
el Ural á los 59° de lat. En general, las temperaturas 
anuales de Europa son considerablemente más eleva¬ 
das de lo que correspondería á su latitud geográfica. 
En las islas Lofoten se halla la anomalía mayor, pues 
están en la media anual de 12°, es decir, en la misma 
que las tierras bajas del Danubio Inferior. 

La oscilación térmica anual, esto es, la diferencia 
de las temperaturas medias de los meses más cálidos 
y más fríos de un lugar, es una de las circunstancias 
dimatológicas más importantes, ya que da sobre el 
contraste de las estaciones la solución que nos niega 
la temperatura media del año. En general, la oscila¬ 
ción en toda esta región es relativamente reducida, y 
la más corta de todas se encuentra en el clima oceá¬ 
nico del O. de Europa. En el O. de la Gran Bretaña 
y en los grupos de islas situados en el N. de ella sólo 
existe una diferencia de 10° entre los meses más cáli¬ 
dos y más irlos, es decir, que la temperatura durante 
todo el año permanece tan uniforme como en los tró¬ 
picos. Asi, pues, Valentia, en el SO. de Irlanda, tiene 
el mismo verano que Arkángel y el invierno de la Ita¬ 
lia Central; las Shetlands reúnen el verano de Tromsó 
con el invierno de Trieste. Cuanto más hacia Oriente, 
tanto más continental es el clima, tanta mayor la os¬ 
cilación térmica anual. Esta asciende en Noruega, 
S. de Suecia y la Alemania Central á menos de 20°; 
en el N. de Suecia, Rusia, la Alemania Oriental, Aus- 
tria-Hungría y en el N. de la península Balkánica, á 
más de 20°; en la Rusia Oriental, incluso de 30 á 35°. 

Hasta aquí se ha hablado de las variaciones de la 
temperatura á nivel del mar, pero se sabe que la tem¬ 
peratura disminuye con la altura. La rapidez de esta 
disminución no es la misma en las diversas regiones, 
sino que cambia también á la par de las estaciones. 
Como término medio puede aceptarse para nuestras 
latitudes (según Ilann) una disminución de 0°57 C. 
por 100 m« de diferencia de elevación. A esto hay que 
añadir todavía las grandes diferencias que producen 
las distintas situaciones y la diferente configuración 
en las tierras montañosas. Asi, lugares de la misma 
elevación tienen muy distintos climas, según se hallen 
situados en una meseta, en un valle, en una vertien¬ 
te, en un puerto ó en una cima. Particularmente se 
apartan de las reglas generales los climas de las mese¬ 
tas, tendiendo siempre á los extremos más fuertes. 

Otra anomalía extraña ofrecen muchos valles ce¬ 
rrados. En esos, el invierno, cuando el aire está tran¬ 
quilo y se acumula en el suelo, el frío en el fondo del 
valle suele ser muy crudo y mejora en las vertientes. 

También son de interés los extremos medios de la 
temperatura, esto es, las posiciones más elevada y 
más baja del termómetro en el curso del año, por 
término medio. Las mínimas medias anuales impor¬ 
tan en la costa occidental de Francia y la Gran Bre¬ 
taña sólo —5°; en la costa occidental de Noruega, 
Alemania y en la Francia Central, — 10°, y lo mismo 
en el borde septentrional del Mediterráneo. De ahí se 
hunden cada vez más hacia el NE.; la Prusia Occiden¬ 
tal y Galicia, — 20°; la Rusia Central, — 30°, y Ural, 
— 45°. Inversamente, suben las medias extremas de 
NO. á SE.: costa de Noruega y la Gran Bretaña, 25°; 
costa S. del Canal de la Mancha, mares del Norte y 
Báltico, Rusia Sudoriental y Mediterráneo, 35°. 

En realidad^ el mapa climatológico de Europa es 
mucho májt complicado de lo que da á conocer la 
ojeada que acabamos de darle. Pero la diversidad de 
un lugar á otro en las comarcas de mayor elevación 
sobre el mar es tan grande, que es imposible presentar 
de ella una exposición general. 

Llutñas. Las lluvias, como ya hemos visto, están 
repartidas por toda Europa, á excepción del Medite- 


! rráneo, con bastante equidad en el transcurso dcl año, 
pero en cantidad muy diferente de un lugar 4 otro. 
Sin embargo, por todas partes, á excepción de las es¬ 
tepas meridionales de Rusia, son suficientes para ha¬ 
cer posible la vegetación y mantenerla fresca en vera¬ 
no. Hay que tener en cuenm que con temperanuas 
bajas no es tan necesaria la lluvia como en el calor ce 1 
verano. En general, la frecuencia de las lluvias disn. 
nuye de O. á £., disminución interrumpida, sin embar¬ 
go, por las sierras, cada una de las cuales posee en 
sus lados O. y SO. un régimen más lluvioso y en su laco 
E. otro menos lluvioso. 

La mayor cantidad de lluvia la hallamos, por lo 
mo, en las costas atlánticas, junto á las sierras. L.i 
mayor cantidad de lluvia en Europa corresporKle des¬ 
pués de Crkvice (Cattaro) al distrito de los lagi.< de 
Cumberland en la Inglaterra Septentrional, doiuie La 
precipitación alcanza 4,310 mm. Al E. de estas 
mas sierras, las lluvias son escasas (por ejemplo, en 
la Inglaterra Oriental, donde se registran s(*lainente 
600 mm.), y en algunas depresiones de Alemania, 
como en el oriente de las llanuras alemanas dd N., 
donde descienden menos de 500 mm. Muy lluvic«^<r' 
son los Alpes y Cárpatos; secas, en cambio (500 á 
600 m.) las tierras bajas de Hungría y Rumania ro¬ 
deadas de montañas. En la Rusia Central la lluvia al¬ 
canza 500 á 600 mm. Hacia el océano Glacial y el n ai 
Negro, pero muy especialmente hacia el Caspio, dis¬ 
minuyen las lluvias. En las tierras bajas del Ca^po 
caen menos de 300 mm. }^en Astrakán sólo 160. E^a 
última es la región más seca de Europa. 

La humedad del aire y los días de cielo cubieno 
se corresponden con las lluvias, esto es, disminuyen ce 
NO. á SE. y se elevan en las montañas. I.as tierras ojá* 
húmedas y nublosas son la Gran Bretaña y Noruega. 
La humedad relativa importa en Noruega 80 p>or H»»». 
y los días de délo cubierto 70 por 100. En Suecia y en 
la Alemania del NO. son más reduddas estas profpor¬ 
ciones, las cuales todavía disminuyen para la ÉVancia 
Septentrional, la Alemania Central, Meridional y ccl 
NE. y en la mayor parte de Rusia (délo cubierto, 60 4 
70 por 100). En Alemania, los meses más secos fon 
los de primavera, y Agosto y Septiembre los mAs cla¬ 
ros. En la Rusia y la Francia meridionales los días 
de cielo cubierto importan solamente el 50 por 1 tK>. 

La distribución de las lluvias por todo el año en 
todo el territorio es tan uniforme, que nunca hay \-ir- 
dadera sequedad, aunque generalmente ciertos me'es 
son los más visitados por las lluvias. 

Como, en general, la cantidad de lluvia disxnmuve 
hacia Oriente, también disminuyen las lluvias en 
rano, ó sea en el tiempo de la vegetadón. A causa de 
la alta temperatura del verano en Hungría, Rumania 
y S. de Rusia, las lluvias no bastan para humedecer 
cumplidamente las tierras, tanto más cuanto que coí: 
siempre caen en forma de breves y fuertes chaparrones. 

En las inmediaciones del Océano es también el in¬ 
vierno la estadón más lluviosa. Más hacia dentro 
Bretaña, Normandia, Dinamarca, costas ccddcxit¿^( > 
de Noruega) lo son el otoño (Octubre) y la primera 
parte del invierno, y tienen la mayor humedad y ci? io 
cubierto. En los Países Bajos, en la costa alemana, en 
Suecia, Finlandia y la Rusia Septentrional se adelu' 
ta ya el máximo de lluvias á la última parte del vera¬ 
no, mientras que la frecuencia de lluvias y los dia 5 de 
cielo cubierto acaecen todavía en otoño. En el inlene-: 
de la península Escandinava el máximo de lluvias lo 
hallamos, sin embargo, en el punto álgido del esíx*. 
El mínimo en todos estos países es en primavera % 
solamente en la Rusia NE. en invierno. En el inteñer 
de Alemania, los Alpes, en el interior de la peulztfula 
Balkánica y princip;ilmente en la Rusia Central, ^ 
observa en Julio y Agosto el máximo de lluvias, pero 
al mismo tiempo los menos días cubiertos, ó en otras 
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palabras, que las lluvias de verano son fuertes, pero 
casi siempre breves. En toda la Alemania Meridional 
es Septiembre el mes de más lluvias; en la Alemania 
Septentrional es Octubre, y en Esrandinavia y Rusia, 
por el contrario, son los meses de Abril y Marzo. 

E. — riora 

Lo primero que resalta en la Hora europea es su 
conexión con la de Asia. 1^1 reino vegetal septentrio¬ 
nal asiático penetra en Europa hasta el Atlántico, 
mientras el del Asia Central sólo llega á las llanuras 
del Caspio y el del Asia Anterior se extiende por las 
penínsulas sudeuropeas. Al primero corresponden tres 
zonas: la de las tundras, la de los bosques y la de las 
estepas; el segundo está representado por las estepas 
saladas del Caspio y el tercero por la verde región 
mediterránea. Con todo, los caracteres asiáticos to¬ 
man un aspecto peculiar en Europa en virtud de di¬ 
versas causas. Otra particularidad la constituyen los 
distintos avances y retiradas que en la época glacial 
ha experimentado la flora de la región subtropical, 
substituida varias veces por la de la zona fría, de la 
cual se conservan restos fúsiles. 

La tundra comprende la parte más fría de Europa 
y su frontera S. corre á través de la península de Kola 
y al £. del mar Blanco hasta el Ural. Aquí las plan¬ 
tas sólo arraigan superficialmente y son enanas, pre¬ 
dominando entre ellas el musgo y el espino. Las 
tundras son húmedas ó secas, llevando las primeras 
musgos verdes Sphagnum y las segundas distintas es¬ 
pecies de liqúenes, cuyos tonos amarillogrises dan al 
paisaje un aspecto desolado. Entre los liqúenes se dis¬ 
tingue el de los renos (Cladonia rangiferina Hoffm.), 

ue asegura la existencia de aquellos animales é in- 

irectamente la de los hombres. Estas plantas alter¬ 
nan con prados de numerosísimas hierbas cuyas flo¬ 
res se desarrollan á impulsos del sol polar; pero no 
hay más árboles que algunos sauces polares y ála¬ 
mos con tamaño de arbustos. 

En la segunda zona, la forma vegetal caracterís¬ 
tica es el bosque y comprende todo el resto de Euro¬ 
pa, salvo el Mediterráneo y las estepas. El bosque ha 
quedado hoy muy reducido, pero no naturalmente, 
sino por la mano del hombre, y así hace menos de 
dos mil años Tácito describía la Europa Central como 
un país esencialmente de bosque, como lo es toda¬ 
vía una parte de Rusia. El bosque remanente es de 
todos modos muy variado por la diferencia de los 
climas en que se encuentra y porque en algunos 
puntos (Europa Central y Sudoriental) tiene carácter 
de plantío, al paso que en Escandinavia y Rusia se 
halla en general abandonado á sí mismo. De los ár¬ 
boles de follaje, el abedul Bftula odorata, es el único 
que con las coniferas se adelanta hasta la extrema 
frontera N. del bosque, asi como la especie Bclula 
alba avanza lejos hacia el SE. por las estepas. En el 
N. tienen ventaja los árboles coniferos que necesitan 
menor período de vegetación. Por esto hay que dis¬ 
tinguir el bosque conifero septentrional del mezclado 
que se encuentra al S. de los bl° de lat. y luego desde 
«1 lago Onega á la confl. del Volga y el Kama. El 
septentrional se subdivide en E. y O., dominando 
en el primero las coniferas siberianas (Abtes sibirica, 
Larix sibirica, etc.) y en el O. el abeto (Picea excelsa) 
y el pino común que con el abedul y el enebro compo¬ 
nen los bosques de Finlandia y la Escandinavia Sep¬ 
tentrional. 

El territorio de los bosques mezclados se subdivide 
en una parte N. y otra central de Europa, compren¬ 
diendo la última la Francia Central y Oriental, la 
Alemania Central y Meridional, los Cárpatos y la 
parte septentrional de los Balkanes y distinguién¬ 
dose de la primera por la mayor riqueza de especies, 
tanto de árboles coniferos como de follaje. De los 


coniferos del N. de Europa entran en la región de la 
Europa Central, el abeto blanco (Abies alba) y en 
el SE., el pino negro (Pinus laricia), 

Pero mucho más característicos que los coniferos 
son para toda la región de los bosques mezclados, los 
árboles de follaje suave, estival. 

Del gran número de árboles y arbustos europeos 
de follaje, sobresalen dos especies como particular¬ 
mente características, una de ellas el roble en su 
especie Quercus pedunculata, que se observa en la 
costa occidental de Noruega, hasta el círculo polar, 
pero no incluye en su territorio la Escocia del Norte. 
En las comarcas de Europa más templadas, se aso¬ 
cian otras especies de robles (Quercus ses si flora) en la 
región central de Europa, y las pubescens, confería y 
cerris. El haya (Fagas silvática) es el árl)ol caracterís¬ 
tico del clima templado oceánico y su frontera N. si¬ 
gue un recorrido muy irregular. 

Por otro lado, plantas leñosas de la zona del Me¬ 
diterráneo se proi)agan en el clima marítimo del O. 
de Europa hacia muy al N. Así, los castaños llegan 
por P'rancia y la Alemania Sudocciílental hasta la In¬ 
glaterra Meridional; el pino del Mediterráneo (l*inu5 
pinaster), la encina (Quercus ilex), el laurel (Lau¬ 
ras nobilis) por la PTancia Sudoccidental hasta Bre¬ 
taña; el madroño (Arbuslus unedo) hasta ('ornualles 
é Irlanda SE.; el acebo (Ilex aquifolium) hasta Es¬ 
cocia y la Noruega Meridional y en el interior hasta 
la Alemania Central. Principalmente la P'rancia Sud¬ 
occidental que cuenta siete meses calurosos y de uno 
á dos meses ardorosos, se distingue por tal riqueza 
de plantas mediterráneas, que se le separa como terri¬ 
torio especial de transición. 

(!on el aumento de elevación, descenso correspon¬ 
diente de la temperatura y abreviación de la época 
de vegetación, se señalan en los montes de la zona 
selvática formaciones de cafúefer septentrional. En 
los Alpes, los árboles de follaje cesan á los 1,500 m., 
en el Harz á los 600, y comienza entonces la región 
de los árlx)les coniferos en los cuales el pino, alerce, 
pino de montaña (Pinus montana) y en los Alpes y 
Cárpatos también el cernbro (Pinus cembra) se elevan 
hasta la frontera de los árboles (2,000 m. en los Al¬ 
pes, 1,000 en el Harz). 

Cultivo. £1 suelo cultivado ó semicultivado ptor 
los hombres puede dividirse en Europa, exceptuan¬ 
do el bosque, en tres grandes categorías: en terrenos 
de cultivo, en plantaciones de árboles de toda clase y 
en prados. Las tres ocupan una parte del terreno 
tanto mayor cuanto lo es la población y más inten¬ 
sivo el cultivo. Mientras en Escandinavia y Finlan¬ 
dia comprenden solamente una pequeña parte de la 
superficie y en Rusia y los Balkanes la superficie 
cultivada no llega á la mitad, se eleva en la Europa 
Central y Occidental á un 60 ó 70 por 100. Obsér¬ 
vase una preponderancia de los prados, ó sea de la 
ganadería sobre la agricultura, que ha progresado 
continuamente en los tiempos modernos. 

Entre los frutos del campo están en primer lugar los 
cereales. El que más adelanta hacia el N. es la cebada, 
que se cultiva también en ia Europa Sudoriental. A ella 
se agregan, más al S., centeno y avena y más adelante 
trigo, el cual, cuanto más al S. nos acercamos, más 
predomina, pero no alcanza el predominio absoluto 
hasta llegar á Francia y Hungría. En la zona conifera 
norteuropea se cultiva solamente trigo estival; en 
la zona de los bosques mezclados, trigo de verano 
é invierno. En las regiones fronterizas del S., hacia 
el Mediterráneo, con sus largos períodos calurosos, 
representa un gran papel como cereal panificador el 
maíz, originario de América. 

De las demás plantas alimenticias, que en la región 
de bosques europea son objeto de cultivo, recordemos 
las legumbres, especialmente en el N. de la Europa 
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Central, y las patatas, esparcidas por todas las regio¬ 
nes. También es de gran importancia el cultivo de 
plantas de forraje para el ganado, sobre todo en 
comarcas muy poblarlas. De las plantas de cultivo 
de importancia técnica hagamos resaltar solamente 
la remolacha y el tabaco. 

£1 cultivo de plantas leñosas, sobre todo de los ár¬ 
boles y arbustos frutales, aumenta de importancia 
de N. á S., pues si bien los manzanos, perales y ce¬ 
rezos son indígenas en el territorio europeo de los 
bosques, la mayor parte de las mejores frutas han 
inmigrado del Mediterráneo. Hacia el N. de Europa 
crece en cambio la importancia de las bayas, culti¬ 
vadas y silvestres, principalmente de los géneros Ri¬ 
tes, Rubus y Vaccinium. 

También la vid se aclimató, procedente del Medi¬ 
terráneo, al N. df los Alpes, y después de numero¬ 
sas vicisitudes, su actual frontera, hecha permanente, 
corre de la desembocadura del Loire por París al 
Rhin, junto á Bonn, pasa luego por el Unstrut y el 
Saale, llega cerca del Oder junto á Grünberg y Krossen 
(52® N.). Su punto más septentrional sigue casi en 
linea recta hacia el SE. hasta la orilla del mar de 
Azov, para torcer luego al N. hasta la región de Za- 
rizyn, junto al Volga, y terminar en la desemboca¬ 
dura del río Ural. Esta línea corresponde aproxima¬ 
damente á la isoterma de Septiembre de 15®. 

La vegetación propia de las estepas consiste en 
hierbas y arbustos, que en las distintas estaciones del 
año presentan un aspecto muy variado. En prima¬ 
vera y la primera parte del verano se cubre la estepa 
de hierbas, .-principalmente de espartos, espolines, 
banderas, entre las cuales en la primavera se desarro¬ 
lla una flora exuberante, sobre todo de liliáceas. Pero 
en verano todo se marchita y muere y en otoño la 
estepa es una llanura uniforme, gris, cubierta de ar¬ 
bustos color del polvo,Apartados unos de otros, en¬ 
tre los cuales dominan las artemisas y las salsolá- 
ceas. Las partes mejores son hoy, empero, casi com- 

1 Netamente transformadas en campos de trigo, y 
as comarcas rusas que más trigo producen pertene¬ 
cen á esas estepas septentrionales. Por el contrario, 
junto al mar Caspio la estepa reviste la forma más 
triste ó sea el de la estepa salada, para pasar, final¬ 
mente, á los desiertos propiamente dichos. Como 
puestos avanzados de las estepas del S. de Rusia 
aparecen también en Rumania y Hungría pequeñas, 
pero parecidas estepas de hierbas y arbustos, que 
por el cultivo van desapareciendo cada vez más. 

El territorio del Mediterráneo, cuya frontera N. 
de vegetación coincide con aquella línea que ya he¬ 
mos anotado como frontera N. de su clima, con¬ 
trasta con la zona de los bosques. En la zona me¬ 
diterránea no faltan árboles y arbustos siempre ver¬ 
des; pero los árboles verdes en verano con follaje tier¬ 
no, como los álamos y los plátanos, están limitados 
á las cercanías del agua corriente. Hacia el N., con el 
aumento de lluvias estivales, aumenta también el nú¬ 
mero de plantas verdes en verano, mientras que hacia 
el S. resalta más la típica vegetación mediterránea. 

Predominan los pinos peculiares del Mediterráneo; 
el pino piñonero (Pinus pinea) y los pinos de la cos¬ 
ta (IHnus pinaHer y Pinus halepensis); pero también 
hay encinas (Quercus ilex) y en Occidente vegeta el 
alcornoque (Quercus súber), Asimismo pueden citarse, 
DO como árboles que formen bosque, pero sí como típi¬ 
cos del Mediterráneo, el olivo silvestre y el ciprés. En 
extensión queda muy atrás el alto bosque respecto del 
matorral, que es una de las características más nota¬ 
bles de la región y se halla en todas partes; pero ocupa 
grandes extensiones en Córcega, las islas Dálmatas y 
España, y en el continente se componen de mayor nú¬ 
mero de plantas que en las islas. A los arbustos bajos 
perienece la única especie indígena de palmera del 


Mediterráneo que se ve limitada al O. (España é Ita¬ 
lia), el palmito (Chantaerops humilis). 

La cultura milenaria del Mediterráneo ha transfc*- 
mado la vegetación espontánea de una manea muv 
especial. Asi, el bosque en la tierra baja está m:ts 
desarraigado que en la Europa Central, y ocuf^j 
aproximadamente un 15 por 100 de la superíicx. 
Pero la tala de bosques en el clima de la sequeda 1 
estival tiene consecuencias mucho más dolorosai que 
en otros climas, pues difícilmente vuelve el bosqif 
á crecer, ni aun por la plantación artificial, pues U 
tierra no retenida se escurre. £1 terreno de cultivo, 
en las tierras montañosas del Mediterráneo ha per¬ 
dido también en extensión y producción, por causas 
semejantes. Mientras el terreno ganado al bosque es 
cultivado continuamente se conserva bien. Pero uLa 
vez llega la época de crisis ó despoblación de que 
ningún país se exime, desaparece la tierra y la con¬ 
secuencia es una pérdida de terreno de cultivo. 

Las plantas leñosas de cultivo más propias del Me¬ 
diterráneo son el olivo y la vid, el primero de los 
cuales se cultiva en toda la costa del Mediteiiáneo 
y puede considerarse como el árbol característico de 
la zona mediterránea, cuyas fronteras suelen señalar¬ 
se precisamente según su difusión. 

Cereales, aceite ú olivas y vino, son los alimen¬ 
tos más importantes de los meridionales, y aceite y 
vino los artículos agrícolas de mayor cxportacicn. 
A éstos se agregan la higuera y la morera, ia úhin.i 
como fundamento del cultivo del gusano de •^eda, 
introducida en tiempos del emperador Ju5tmui*c. 
I'-s frecuente en la agricultura mediterránea, que ni 
el mejor de los terrenos se cultiven los mis disiinlos 
frutos. Así, muy á menudo puede verse cómo enirí 
los árboles de ailtivo trepa la vid y prospera el tngo. 

He aquí la extensión de las distintas regiones d; 
vegetación de Europa, excluyendo Islandia y las 
Azores, según el cálculo de L. Neumann que se basa 
en el mapa de Drude: 

Tundra. 280,000 kms.* 2'8 por 

Bosques. 6.550,000 s 66*9 » 

Estepas. 1.830,000 » l'í‘7 • 

Región mediterránea. 1.140,000 s ll'o » 

Total. 9.800,000 kms.* 100 por b- 

V. mapa Distribución geográfica de los m ? 
IMPORTANTES GRUPOS DE PLANTAS en el arücu*: 

Planta; lám. Flora de los Alpes en el articulo .Al¬ 
pes; lám. Plantas esteparias en el articulo Esti¬ 
pa, y las láminas Alamo, Alerce, Pino, Roble, etc. 

F. — Fauna 

En la fauna de los vertebrados superiores resalís, 
de modo evidente, la relación con Asia. Europa, como 
la mayor parte de Asia, pertenece á la región hcilsr- 
tica que presenta una fauna tan sencilla que á lo itjís 
pueden distinguirse en ella como subregiones la ár¬ 
tica (tundra) y la mediterránea. Para los mamíferos 
el periodo glacial representa el punto de partida dd 
desarrollo actual. El rico mundo subtropical ar..',-i 
de la época terciaria retrocedió ante el progro;*, 
enfriamiento de Europa y se introdujeron otras «s 
pecies de un clima más frío, principidinenic del Asíj 
Septentrional. Así, en los comienzos de la época cui- 
ternaria, á los poderosos paquidermos y carniv. r.ís 
(rinocerontes, hipopótamos, leones, tigres, panteras, 
hienas) del clima cálido, que desaparecieron luego, « 
asociaron tales proboscideos y paquidernios uo i-i imir. 
/?/i/norer<?í que se hallaban protegí» 

su gruesa piel y grandes lanas contra el fr).-, v. ade 
más, los antecesores de la fauna actual, prir.- p.r.nten 
te animales de pradera y de bosque: caballos, i 
toros, osos, etc. Luego fueron siguiendo los amma^ei 






1389 


Escandinavia» 
dos. En el te- 
órcega, se ha 
je, el muflón, 
i islas gríegas, 
: hallan sola- 
ríneos y Cár- 
itílope puebla 
Ivaje europeo 
, en las razas 
“Tvado en to* 
de lat. 

indidos de los 
ontañas altas 
Escocia, se ve 
, y el conejo, 
ia. Los rato- 
is hasta en la 
mitado á Eü- 
llámente mo- 
lOPA, se halla 
lli raramente, 
l. y en el S„ 
irmota en los 
as tundras y 
procreación, 
tas de Euro- 
. Finalmente, 
halla en Eu- 
í se conserva 
lidadosa pro- 
Igunos ejem- 
los que tanto 
se distingue 
; en la última 
Central. Dos 
o peculiar de 
.asi toda esta 
on.l medite- 
zoo1óí:!Ícos, y 
a por Ruma- 
ni iza, Italia, 
tros caracte- 

-ionar los ga- 
y multitud 
s del N. ani- 
s el eder, tan 
3S peces, tan 
ipeos, dismi- 
pero abunda 
n, etc.). Por 
s septentrio- 
is y bacalao, 
ión del pue- 
mares del S, 
cuentan con 
el comercio 
?or lo que se 
lésticos, sólo 
, en cambio, 
erro, que se 
lales domes- 
las distintas 
nenos en ia 
n desterrado 
a última ha 
u Fauna db 
mapas Dis- 
/ III; lámina 
lám. Dis- 

ANFIBIOS Y 
ÓN GEOGEÁ- 

Zoología. 


1388 

Central, y las ] 
nes. También 
plantas de foi 
comarcas muy 
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de N. á S., pu 
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inmigrado del 
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línea recta ha» 
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dura del río U 
damente á la i 
La vcgetaci( 
hierbas y arbuí 
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puestos avanz; 
aparecen tamb 
pero parecidas 
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diterránea no 1 
des; pero los ár 
no, como los á 
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aumento de llu 
mero de planta 
el S. resalta n 
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el pino piñonei 
ta (Pinus pina 
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eos del Mediter 
eictensión qued 
matorral, que c 
bles de la regió 
grandes extens 
España, y en el 
mero de planta 
pertenece hi 
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áf ticos, como los ratones de KoniejTa, liebres polares, 
zonas del hielo, renos y otros. Al ocurrir la formación 
de ventisqueros en los tiempos interglacialcs y en la 
época postglacial, los animales árticos marcharon otra 
vez hacia el N.; los grandes hervíboros no pudieron, 
sin embargo, traspasar ya el Áiediterráneo y la zona de 
los desiertos y se quedaron al Jtro lado del mismo. Por 
el contrario, entraron de nuevo animales de las este¬ 
pas, procedentes del Asia, esj, ícialmente roedores, que 
más tarde, á causa de la difusión progresiva de los bos¬ 
ques, retrocedieron en parte ante la fauna de la selva. 
Kn la Europa Meridional se han conservado muchas 
formas de un clima más ardiente, incluso á través del 
período glacial, para introducirse más tarde nueva¬ 
mente hacia el N. De estas distintas especies procedió 
la fauna que al comenzar la época histórica habitaba 
en Europa. Claramente se distinguen entre sí las fau¬ 
nas de los bosques eurasiáticos, de la región ártica, de 
las estepas y del Mediterráneo, pero se hallan tan 
mezcladas que sólo cabe hacerlo por la mayor abun¬ 
dancia de los animales de una especie. Como en las 
plantas, hallamos animales árticos en los montes ele¬ 
vados y las formas mediterráneas suben en la costa 
occidental de Europa hasta la Gran Bretaña, y se en¬ 
cuentran allí con formas nórdicas (gallinas y liebres de 
nieve y otros en Escocia). Las migraciones que se ori¬ 
ginaron al terminar la época glacial no han tocado to¬ 
davía á su fin; aun hoy se observa cómo á causa del 
progresivo decrecimiento de los bosques, que se con¬ 
vierten en terrenos de cultivo, van introduciéndose los 
animales de las estepas y los mediterráneos en la Eu¬ 
ropa Occidental. 

Otra transformación de los animales de Europa, 
mucho más importante, es la causada por el extermi¬ 
nio de los grandes mamíferos por parte del hombre, á 
consecuencia de lo cual Europa ha quedado muy pobre 
de ellos. Ya en la desaparición de los gigantescos ani¬ 
males diluviales, los paquidermos y los ciervos gigantes 
después de la época glacial, tuvieron parte los hombres. 
El león, que en los últimos tiempos de la antigüedad 
habitaba todavía en la península Balkánica, desapa¬ 
reció de allí en la Edad Medi i. El oso gris y el lince, 
q le todos conocían hace pocos siglos,quedan limitados j 
a algunas comarcas de los Alpes,Cárpatos, de la penín¬ 
sula Balkánica y Rusia; el lobo, que tan frecuente era 
en Alemania en el siglo xviii, se ha visto desterrado á 
los Ardennes yLorena por un lado y hacia el E. y S.de 
Europa por otro. Mejor se ha conservado el gato mon¬ 
tes, y aun en regiones muy pobladas se hallan los pe¬ 
queños carnívoros, zorra, tejón, marta, comadreja, 
veso, nutria, excepto en el extremo N., donde se hallan, 
en cambio, la zorra de los hielos y armiño. El chacal 
oriental habita en la península Balkúnic i y la gineta 
en el Mediterráneo Occidenta.. De los insectívoros, los 
erizos, musarañas, topos, están difundidos por todas 
partes, incluso hasta casi los 60° de lat. Las especies 
de murciélagos disminuyen de S. á N. Los rumiantes 
abundan bastante, pero entre ellos, las especies más 
grandes ó pesadas han sido exterminadas ó desterra¬ 
das. Así ha sucedido con el toro primitivo (Eos primi- 
genius), que vivía aún en Alemania hacia 1100 y en 
Polonia hasta el siglo xvi. En los cotos ingleses se ha¬ 
llan toro5 semisalvajes que deben derivarse en parte 
del toro primitivo. El bisonte (Eos ó Bisan europaens) 
se conservaba h ice poco tiempo todavía en el bosque 
de Bidovitz, en la provincia rusa de Grodno, y vive 
salvaje en el Cáucaso. Los toros europeos domésticos 
se derivan de numerosos cruzamientos, en los cuales 
tuvo parte también el toro primitivo. De los ciervos, el 
grande y pesado alce, se encuentra en el día limitado 
á algunos bosques de Lituania, así como á Escandina- 
via y al Ural. Por el contrario, el ciervo y el corzo pue¬ 
blan aún los grandes bosques, por todas las regiones 
de Europa, El reno, que aun en el siglo xii debía de 


vivir en Escocia, ha quedado reducido á Escandinavia» 
sobre los 60 ° de lat. y entre los samoyedos. En el te¬ 
rritorio mediterráneo, en Cerdeña y Córcega, se ha 
conservado una especie de carnero salvaje, el muflón^ 
además de cabras monteses en algunas islas griegas, 
mientras que los rebecos ó gamuzas se hallan sola¬ 
mente en los páramos de los Alpes, Pirineos y Cár¬ 
patos y en la península Balkánica. El antílope puebla 
también las estepas rusas. El caballo salvaje europeo 
sobrevive, amaestrado ya hace tiempo, en las razas 
llamadas jlemáticas. lid jabalí se ha conservado en to¬ 
da las regiones de Europa hasta los 60 ° de lat. 

A los roedores pertenecen los más difundidos de los 
animales de caza, la liebre, que en las montañas altas 
y en la subregión ártica, asi como en Escocia, se ve 
reemplazada por la lie})re de las nieves, y el conejo, 
que se difundió durante la Edad Media. Los rato¬ 
nes se hallan por todos lados, las ardillas hasta en la 
Tundra; por el contrario, el lirón se ve limitado á Eu¬ 
ropa (S. y centro) y el castor, que antiguamente mo¬ 
raba en todos los ríos del E. y S. de Europa, se halla 
ahora en Rusia y Escandinavia y aun allí raramente. 
Los topos se halían en las estepas del SE. y en el S„ 
el puerco espín en el Mediterráneo, la marmota en los 
montes altos, el ratón de Noruega en las tundras y 
campos, desde donde, en años de gran procreación, 
emigra en grandes manarlas. En las costas de Euro¬ 
pa la foca, antes común, es hoy rarísima. Finalmente, 
citemos la única especie de monos que se halla en Eu¬ 
ropa, el Inutis ecaudalus, que solamente se conserva 
en el peñón de Gibraltar, medíante una cuidadosa pro¬ 
tección y la importación ocasional de algunos ejem¬ 
plares procedentes de Marruecos. Así vemos que tanto 
el N. como el S. del continente europeo se distingue 
por algunos mamíferos especiales, sin que en la última 
región falten los animales de la Europa Central. Dos 
razas de cuadrúpedo^ llevan el calificativo peculiar de 
Europa: 1.° la de los nsnos que habitan casi toda esta 
parte del mundo y particularmente el liiorel medite¬ 
rráneo y que tiene. i iguales caraiucres zooIól’Ícos, y 
2.° la caprina, que vive en el área ocupada por Ruma¬ 
nia, Servia, Turquía, Grecia, Austria, Suiza, Italia, 
España y Francia. Se distingue, entre otros caracte¬ 
res, por su gran alzada y su rusticidad. 

De las aves de Europa hay que mencionar los ga¬ 
llos silvestres, las perdices, la avutarda y multitud 
de aves cantoras. En las peñas de las islas del N. ani¬ 
dan millones de aves acuáticas, entre ellas el eder, tan 
¡rreciado por sus plumas. La clase de los peces, tan 
abun ante antiguamente en los ríos europeos, dismi¬ 
nuye á compás del aumento del tráfico, pero abunda 
todavía en los ríos rusos (salmón, esturión, etc.). Por 
el contrario, los mares, principalmente los septentrio¬ 
nales, con sus inmensas masas de arenques y bacalao, 
contribuyen notablemente á la alimentación del pue¬ 
blo. En este punto quedan muy atrás los mares del S. 
de Europa, que si bien para el uso local cuentan con 
numerosísimas especies, en cambio, para el comercio 
mundial sólo poseen el atún y la sardina. Por lo que se 
refiere á la difusión de los animales domésticos, sólo 
el reno está limitado al extremo N., que, en cambio, 
evitan los demás animales, excepto el perro, que se 
encuentra en todas las regiones. Los animales domes¬ 
ticados por el hombre, que procediendo de las distintas 
regiones de la tierra han entrado más 6 menos en la 
posesión común de los pueblos cultos han desterrado 
de tal modo á la fauna salvaje, que esta última ha 
perdido casi toda su importancia. Y. lám. Fauna DB 
LA región ártica en el artículo Artica; mapas Dis¬ 
tribución geográfica de las aves, i, II y III; lámina 
Rapaces de Europa en el artículo Rapaz; lám. Dis¬ 
tribución geográfica de los reptiles anfibios y 
PE( ES en el artículo Reptil, y Distribución geográ¬ 
fica DE LOS mamíferos en el articulo Zoología. 



1390 


EUROPA 

III.— División política 


Estados soberanos de Europa en Enero de 1924, incluso sus posesiones en la misma Europa y 
6 dismimtdones de territorio experimentados á consecuencia de ¡a guerra de 1914-19IS 


Estado y forma de gobierno 


Albania (Shkypenia). (Forma inde¬ 
cisa. Consejo de Regencia). 

Alemania (Dcutschland) (Repúbli-^ 
ca federal). 


I. Territorio perdido. 

Alsacia-Lorena (á Francia). 

Schicswig septentrional (á Dina* 

marca). 

Posnania y Prusia Occidental 

(á Polonia). 

Alta Silesia (á Polonia). 

Territorio de Hultchin (á Checo¬ 
eslovaquia). 

Circuios de Eupen y Malmédy y| 
parte de Montjoie (á Bélgica). 

Danzig. 

Memel (á Lituania). 

II. Territorio antiguo. 

Andorra (República bajo la sobe¬ 
ranía de Francia y del obispo] 
español de Urgel). 

Austria (Üsterrcich) (República^ 

democrática).'^. S 

I. Territorio perdido. 

A Yug Híslr.vin. 

A Checoeslovaquia. 

A Rumania. 

Hungría. 

Polonia. 

Italia.. 

Fiume.. 

n. Territorio antiguo. 

Bélgica (Belgique) (Reino). 


I. Territorio adquirido, 
n. Territorio antiguo... 
Bulgaria (Blgariya) (Reino).. 


I. Territorio perdido. 

A Serx'ia.. 

A Grecia. 

II. Territorio antiguo. 

Siecoeslovaquia (Ceskoslo 
Republiku) (República).. 


Danzig (Ciudad libre, protegida por' 

la Liga de las Naciones). 

Dinamarca (Danmark) (Reino)... 


1. Territorio adquirida. 
II. Territorio antiguo... 
España (Reino). 


Estonia (Eesti Vabariik) (Repú-( 

blica).^ 

Finlandia (Suomi) (República) 

Francia (Frunce) (República).. 


I. Territorio adquirido. 
11. Territorio antiguo... 



Habitantes, s<v 

Extensión 

gún Ir.s liliimcis 
censos ó rálrnlo 

en 

kilómetros cuadrados 

[L.i fci h.T dcl 
censo entre pa- 


rén tesis) 

De 36,000 á 39,000 

850,000 

472,082 

(mcluso el Saar 
y Rhenanin) 

59.8.'8,:8'. ( 
(1U19) 

70,539 

6.471.052 

14,522 

1.874,014 

5,993 

166,348 

42,405 

2.910,719 

3,725 

917,917 

286 

45,396 

1,036 

60,C03 

1,914 

365.OCO 

2,657 

141,238 

542,621 

68.f?00,000 

495 

5,231 

6.428,336 J 
(1920) 

83,737 

592,829 

44.735,000 

143,033 

7.665,000 

141,527 

13.600,000 

112,569 

6.030.C 00 

92,707 

7.600/. 00 

79,562 

8.175,000 

23,410 

1,600,CÍO 

21 

65.000 

676,616 

51.400,000 

30^787 

7.462,455 

(1920) 

64,000 

7.400,000 

4.861,439 

1,088 

29,701 

96,345 

(1920) 

8,840 

432,000 

2,390 

112,000 

6,450 

320,000 

105,185 

5.600,000 

140,485 1 

(excepto algunos mu- \ 
nicipios) 

13.610,405 
(1921) ' 

1,914 i 

365.000 < 
(1923) 

44,416 

(incluso las Feroé) 
3,984 

40,432 

505,207 

3.289,195 

(1921) 

163,622 

3.123,573 

21.959,086 

(1920) 

Unos 44,000 

1 1.109,479 f 
( (1921) \ 

387,576 
(con los lagos) 

3.366,507 

(1920) 

550,768 

39.209,518 


(1921) 

14,522 

1.709,749 

536,246 

, 37.499.769 1 


Población 
por 
kilómetr') 
cu.idrado 


I Capital y &u poblaciúr 
ea 

n^illarc^ de babltaxt» 


23 I Tiruna (provisonel). 11 

126 Herlln, 3,803. 


I 


242 


50 


190 

74 


44 


10 I Andorra la Vella, 0*4. 

( 

76 j Viena, 1,841. 


Bruselas, 802. 


Sofia, 154. 


Praga, 676. 

Danzig, 195. 
Copenhague, 561. 


Madrid, 751. 


25 Tallinn ó Rcval, 

8‘6 Helsinki ó lletóBgf'^ 

198. 

71 • París, 2 ,% 6 . 
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Estado 


Estai 


Albania < 
cisa. C 

Alemantí 
ca fed€ 

I. T 

Alsacií 

Schlebv 

marc 

Posnan 

(á 

Alta Si 
Tcrrifo 
eslov 
Círailo 
parte 
Danztg 
Memel 

II. T 
Andorra 

rania c 
español 
Austria ( 
demoer; 

I. 1 
A Yug 
A Chcc( 

A Kum 
Hui^gríí 
Polonia 
Italia.. 
Fiume. 

n. T 

Bélgica (F 

I. T. 

II. T 
Bulgaria ( 

I. T 
A Servi: 
A Greci; 

II. T. 

Checoeslo\ 

Republi 

Danzig (Ci 
la Liga 
Dinamarct 

I. Ti 

II. Ti 
España (F 

Estonia (I 
blica)... 
Finlandia 

Francia (F 

I. Te 

II. T« 
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Estado y forma de gobierno 

Extensión 

en 

kilómetros cuadrados 1 

Habitantes, se- 
gún Ins últimos 
censos ó cálculo 
(La fecha del 
censo entro pa¬ 
réntesis) 

Püblacióíi 

por 

kilómetro 

cuadrado 

Grecia (Heüas) (Reino). 

122,256 

4.832,167 

59 

I. Territorio adquirido. 

2,203 

(1112(1) 

Kiyjyc. 


lí. Territorio anticuo. 

(descontando In cedi¬ 
do á Turquía en 1922) 

120,053 

4.662,371 


Hungría (Magyarf»isz:\g) (Reino). 

92,707 

7.945,878 

85 

Inglaterra (Enj^liiui) (Reino). 

244,366 

(1921) 

44.415,000 

181 

Irlanda (‘^aorstat Eiicani ) (Estadol 
libre). \ 

(con Malt a y Gibraltar 
é Irlanda del Norte) 

69,303 « 

(1911 y 1921) 

3.159,688 1 
(1911) í 

► 45 

1 

Islandia (Isl nid) (Reino neutral). 

102,840 

94,679 

(1920) 

38.835,941 

0‘92 

Italia (Reino) (sin Fiume). 

305,561 

127 

I. Territorio ad(|UÍrido. 

19,036 

(1921) 

1.559.203 


11. Territorio antiguo. 

286,525 

37.276,738 

— 

Lat\ia ó Letonia (I.atvija) (Repú¬ 
blica) . 

65,791 

1.860,622 

28 

Licchtenstein (Principado). 

169 

11,110 

66 

Lituania (Lietuva) (República)... 

52,810 

(1916) 

2.404,000 

45 

Luxemburgo (Luxemburg) (GranI 
Ducado)... \ 

1 2,588 

> 263,824 { 

► (1916) \ 

^ 102 

1 

Mónaco (Principado). 

21 

22,9:)6 

1,093 

Noruega (Norge) (Reino). 

323,64.3 

(1913) 

2.649.775 

8 

Países Bajos (Nederlanden) 

(Reino). 

(sin Spitzberg ni 
la isla Jan Mayen) 

34,200 

(1920) 

6.865,314 

200 

Polonia (Rzcc/q‘Osp>>lita Polska) 
(República). 

380,170 

27.092,025 

71 

Portugal (República). 

91,948 

5.957,985 

65 

Rumania (Rómania) (Reino). 

(con Azores y Madera) 
316,698 

(1911) 

17.400,000 

55 

I. Territorio adquirido. 

178,163 

9.500,000 

— 

11. Territorio antiguo. 

138,535 

7.000,000 

— 

1 

Rusia (Rossija) (República federal), 
Datos sólo aproximados. 

4.701,240 

(incluso Ukrania y de* 1 
1 más Repúblicas fe-1 

-135.252,000 

28 

1 

I. Territorio perdido. 

deradas en Europa). 
797,000 

28.571,000 


A Finlandia. 

326,000 

3,343,000 

— 

A Estonia. 

41,000 

1.750,000 

— 

A Latvia... 

69,000 

2.500,000 

— 

A Lituania... 

59,000 

2.246,000 

— 

A Polonia. 

233,000 

16.022,000 

_ 

A Rumania (Besarabia). 

44,000 

2.213,000 

— 

A Turquía (Kars). 

20,000 

492,000 

— 

11. Territorio antiguo. 

5.502,000 

163.000,000 

— 

San Marino (República). 

98 

12,540 

128 

S cr V ocroa tae si oveno (Estado)j 

' 1 

12.017,323 

(1920) 

7.887,685 


(Kraljevina Srba, Hrvata i Slo-, 

248,975 

> 48 

vcnaca) ó Yugoeslavia (Reino). 
I. Territorio adquirido. 

1 

1.53,808 

S 

n. Territorio antiguo. 

95,167 

4.129,638 

— 

Suecia (Sverigc) (Reino). 

Suiza (República federal). 

448,141 

41,376 

5.904,489 

(1920) 

3.880,320 

13 

93 

Turquía (República). 

28,208 

(1920) 

1.900,000 

67 


C<i[)ital y su población 
en 

millares de habitantet 

Atenas, 293. 

Budapest, 1,184. 
Londres, 7,476. 

Dublín, 403. 

Reykjavik, 17. 

Roma, 691. 

Riga, 270. 

Vaduz, 1‘1 

Kaun as ó Kovno, 90 
(dada la atribución de 
Vilna á Polonia por la 
Liga de las Naciones). 

Luxeinburgo, 46. 
Mónaco, 2. 

Cristianía, 258, 

La Haya, 355. 

V^arsovia. 931 
Lisboa, 489. 

Bucarest, 345 

Moscou, l,02í 


San Marino, 1*6. 
Belgrado, 120. 

Estocolmo, 419. 
Berna, 104. 
Constantinopla, 1,000 
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Mapa mudo tísico de Europa con loa sistemas de montañas y los valles que ban determinado el curso de las invasioiiei 


IV. — Etnología 
A. — Antigüedad 

a) Etnología prehistórica. Edad de la Piedra. Paleo- 
Utico. Por la raza de Neanderthal, Europa sc rela¬ 
ciona probablemente también con los demás continen¬ 
tes, puesto que el hallazgo de un cráneo de caracteres 
neanderthaloides, y seguramente prehistórico, aunque 
de fecha desconocida en el S. de Africa (Rhodesia) 
hace suponer que por Africa igualmente se extendió 
una raza análoga á la de Neanderthal, cosa que cabe 
sospechar también por lo menos del S. de Asia, pues¬ 
to que allí hay en razas modernas (Veddas y análogos), 
lO mismo que en Oceanía, que debieron tener su ori¬ 
gen en la zona meridional de Asia (los australianos). 
I.os antropólogos han considerado frecuentemente ta¬ 
les caracteres como posibles supervivencias de tipos 
afines á los neanderthaloides. 

Las relaciones con Asia por el E. de Europa son 
difíciles de conocer por ahora para el paleolítico infe¬ 
rior, por falta de datos. En todo caso parece que en el 

N. y Centro de Alemania la cultura de las hachas de 
mano no se extendió con caracteres iguales á los del 

O. y S. de Europa, faltando las hachas típicas de 
mano aun en los grados primitivos del paleolítico infe¬ 
rior (achelense). Tal diferencia cultural parece indicar 
una cierta diferenciación étnica, si no antropológica, 
puesto que también en el territorio de la cultura en 
cuestión se han encontrado restos neanderthaloides 
(mandíbula de Taubach, cerca de Weimar). 

El tránsito del paleolítico inferior al superior ofrece 
importantes problemas todavía no resueltos, sobre 
todo en lo referente á la extinción de la raza de Nean¬ 
derthal 6 á sus posibles supervivencias en las razas 
del paleolítico superior. En todo caso parece que á 
principios del paleolítico superior debieron tener lugar 
grandes invasiones de pueblos africanos en los países 
del occidente de Italia y acaso las islas del Mediterrá¬ 
neo é incluso buena parte de la península Ibérica 
(sobre todo el E. y S.). Tales pueblos son los que des¬ 
arrollaron la civilización llamada capsiense. Cuál fuese 
•1 tipo antropológico de las gentes del capsiense es 


I difícil decirlo, sobre lodo con dalos del misn o piU» 
lítico supeiior que faltan en absoluto, poro calic, la- 
diendo á hallazgos del final de la cultura ca[»>)erío;i 
en el epipaleolítico (kwekkenmoeddtngs de rurii.gJi. i'l 
como á las representaciones del arte nip^jtrc dtl 
E. y S. de España, obtener una cierta ¡dea de tjJes 
pueblos. A juzgar por todo ello, los pueblos del cap- 
siensc debieron contener elementos antropológiro* n../ 
diversos, puesto que hay en los cráneos de los h vkcfn- 
viocddings de Portugal cráneos dolicocéfalos y braqji- 
célalos y en las estaturas hay también tipos ¿ners», 
así como se observan eiartos caracteres prot*ios de V» 
pueblos negroides, en particular un gran progiiJi iT». 
De las representaciones rupestres se ha deduocío k 
esteatopigia de algunos de los elementos constiTu^m» 
de los pueblos capsienses, cosa que tambitn liaUa de 
paralelismos con los pueblos de Africa, en donde eT.*’e 
los bosquimanes y hotenlotes existe la estcaiopiga 
como carácter racial. 

En la zona cantábrica de España y Francia, y e» 
los países del centro de Europa, vivieron pucl»l<« de 
distinta naturaleza, desarrollando una dvilizaciwf» 
nada tiene que ver con la cap'-iense. Francia, eco la» 
zonas vecinas de la península Ibérica (co^ta vascocae- 
tábrica y N. de Cataluña), así como con el Rhm vis 
Alpes Occidentales, forman un núcleo muy unificaóv. 
mientras que en el centro de Alemania por un* forte 
y en los países danubianos con el E. de Europa «Pj* 
lonia, Ukrania, etc.), por otra, hay otros núcleos cuto- 
rales importantes distintos del francés. 

En cuanto á la antropología de texias esas regiovs 
puede hablarse de dos razas bien definidas: la de t 
magnon, de caracteres semejantes á los del h*:nb*e 
europeo actual y en nada parecida á la de Neanderihás 
extendida exclusivamente por el Occidente de EnoP'- 
desde el Rhin, y la raza representada princii'alirerte 
por los esqueletos de Brünn y Fredmost en 
típica al parecer de los países danubianos, pero 
tiene representantes también en Francia (Combe U* 
pelle) y hasta en Inglaterra (Galley-Hill). Ambas ru»» 
se encuentran ya en Europa desde los coinieww ^ 
paleolítico superior, y á ellas se junta la negitmlc ^ 
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Grimaldi (auriñaciense) y la que representa el cráneo 
tcxlavia aislado de Chancelade. Si el territorio cap- 
siense fué ocupado por pueblos muy mezclados, lo 
propio parece observarse en el territorio de las civiliza¬ 
ciones de carácter netamente europeo, aunque en ella, 
sin embargo, pueda sos¡)echarse que el elemento do 
Cromagnon debió predominar en Occidente y que el 
de Brünn-Predmost predominó en los países del Da¬ 
nubio. 

El paleolítico se termina con grandes movimientos 
de pueblos: en el período llamado epipaleolítico, en 
realidad, el epílogo de la primera Edad de la Piedra 
las gentes del capsiense avanzan hacia el N. por el S. 
de Francia, llegando hasta las llanuras del N. de 
Francia (tardenoisiensc) y aun á la zona del N. del 
Rhin, infiltrándose probablemente elementos aislados 
en otros lugares; los pueblos de las antiguas culturas 
europeas quedan aislados en la zona rántabropirenaica, 
en las Islas Británicas ó en las regiinies alpinas (azi- 
liense) y en el N. de Europa (países del Báltico, N. de 
Alemania) se halla una cultura equivalente, la de Ma- 
glemose, cuyo origen es todavía desconocido, pero que 
más tarde perdura no sólo en el extremo N. de Europa, 
sino también en lodo el NE. (Finlandia, Rusia, Es¬ 
tonia, etc.) en culturas que pueden considerarse una 
supervivencia suya. 

1 La antropología de la cultura aziliense es, en general, 
desconocida, aunque parece que el aziliense francés con¬ 
tiene cráneos dolicocéíalos que parecen derivados de la 
antigua raza de Cromagnon. El aziliense de los Alpes 
alemanes, en cambio, tiene una raza mezclada de doli- 
cocéfalos y braquicéfalos ((Jínct). La cultura de Magle- 
mose parece tener cráneos braquicéfalos (Dobbertin), 
y del mismo tiempo son los esqueletos de los kioekken- 
moeddings portugueses con mezcla de dolicocéíalos y 
braquicéfalos y rasgos negroides. Cabe preguntar si 
todos los braquicéfalos que ahora por primera vez apa¬ 
recen en Europa, son del mismo origen ó si, por el con¬ 
trario, pueden proceder de distintos orígenes; lo último 
cabe sospecharlo si se tiene en cuenta que los de Por¬ 
tugal difícilmente se podrían considerar como de ori¬ 
gen nórdico ó alpino, ya que los movimientos de pue¬ 
blos de esta época parten precisamente de la península 
Ibérica en lugar de afluir á ella. Siendo los braquicé¬ 
falos uno de los elementos constitutivos del pueblo 
capsiense, es lógico suponerlos extendiéndose con la 
cultura capsiense hacia el N. de Francia y territorios 
renanos, desde donde pudieron llegar á Ofnet, infil¬ 
trándose entre los grupos étnicos del aziliense. Así se 
«xplica perfectamente que más tarde, en pleno neolíti¬ 
co, los núcleos de braquicéfalos de todo el Occidente 
de Europa, del Rhin y de las regiones alpinas, que¬ 
den aislados por grupos exclusivamente dolicocéfalos de 
los braquicéfalos del extremo N. y E. de Europa (paí¬ 
ses bálticos). Los braquicéfalos de la cultura magle- 
mosiense, teniendo en cuenta las afinidades de sus su¬ 
pervivencias escandinavas con el E. de Europa po¬ 
drían ser muy bien de origen oriental, tocándose con 
los demás núcleos braquicéfalos del N. y Centro de 
Asia. 

Neolítico. Pasada la época de movimientos de pue¬ 
blos del epipaleolítico se estabilizan, al parecer, los 
grupos étnicos y se forman y desarrolla la nueva civi¬ 
lización neolítica con grupos fuertemente diferencia¬ 
dos. .A ello contribuyen las nuevas condiciones de vida 
impuestas por los cambios climatológicos, así como la 
transformación' de los antiguos pueblos cazadores y 
nómadas del paleolítico en agricultores sedentarios ó 
pastores del neolítico. 

De todos modos, en un principio debieron tener 
fugar algunos movimientos de pueblos, puesto que en 
toda la llanura del N. de Europa, desde el Báltico 
hasta Francia, incluyéndose en ella á Dinamarca, apa¬ 
rece la civilización de los kioekkenmoeddings nórdicos 
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que en Francia se denomina del campiñicnse, la cual 
difícilmente podría derivarse de las del epipaleolítico 
de las mismas regiones (Maglemose y tardenoisiensc). 
Cuál sea el origen de dicha civilización es todavía un 
j)roblema obscuro. En todo caso, no debió ser des¬ 
arrollada ni por las gentes de Maglemose, pues al avan¬ 
zar la de los kioekkenmoeddings y sus derivadas en el 
neolítico avanzado (la cultura nórdica) parece retro¬ 
ceder ó quedar reducida á la parte N. de Escandinavia 
(cultura ártica ó preíinlandesa), ó bien encerrada en 
el interior de la llanura jutlándica (cultura de los se¬ 
pulcros de fosas jutlándicas). Tampoco procede de la 
antigua cultura capsiense, ó sea de la extensión de los 
pueblos del capsiense en el N. de Francia, puesto que 
difícilmente se encontraría en el canipiri!(>ii>c ninguna 
supervivencia suya. Acaso se trata de los {)ueblo3 del 
antiguo paleolítico que pasada la perturbación de la 
invasión tardenoisiensc vuelven á florecer absorbiendo 
en Francia á lo-» invasores y avanzando por el N. de 
Alemania, en detrimento del territorio de los magle- 
mosienses, lo cual podría indicarlo también el hci ho 
de que la nueva cultura del campiñiensc .se encuentra 
asimismo en Inglaterra, de manera que ocupa todos 
los territorios del antiguo paleolítico su¡)crior de tipo 
francés. Otra posible hipótesis sería la de que derivase 
de los antiguos grupos paleolíticos del centro de Ale¬ 
mania, que se hubiescíi salvado tanto de los movi¬ 
mientos de los tardenoisienses como de los de las gen¬ 
tes de Maglemose. 

De todos modos, el pueblo dcl campiincnsc. ó sea el 
de los kioekkenmoeddings nórdicos ¡)arecc haber sido 
un pueblo dolicoccfalo, puesto que los pocos cráneos 
que de él tenemos (Ellerbeck en el .Schleswig) lo son, 
así como los de la cultura de aquél derivada en los 
tiempos siguientes, tanto en la zona nórdica como en 
el N. de Francia (cultura dcl sílex), en donde, sin em¬ 
bargo, aparece una raza más mezclaflu como corres¬ 
ponde á un territorio en que han coincidido gentes 
diversas, en particular los dcl tardenoisiensc, que á 
juzgar por los capsienses de la j)cnínsula Ilrérica de¬ 
bieron contener también braquicéfalos. 

Excepto de la Península, no se tienen rc-tos hasta 
época avanzada dcl neolítico en lo demás de Europa, 
Ante tal falta de restos, tanto arqueológicr)s como an¬ 
tropológicos, claro está que es difícil reconstituir lo que 
fuera la Prehistoria de dichos territorios; sin embargo, 
algunas conclusiones pueden deducirse de la compara¬ 
ción de unas civilizaciones con otras y de su distribu¬ 
ción en el neolítico avanzado con la de las culturas 
del epipaleolítico y aun del paleolítico. 

En la península Ibérica el contraste entre la zona N., 
sobre todo cantábrica, con el resto se acusa á través 
de toda la Edad de la Pierlra. En el protoneolítico, 
aun faltando estaciones del re^to de España y Portu¬ 
gal, la cultura asturiense cubre exactamente el mismo 
territorio que la antigua civilización cantábrica del 
paleolítico, desde Asturias hasta Biarritz (país v¿ftco- 
francés) y difícilmente se explica dicha cultura como 
introducida de otra parte, ya que, ademéis de ser muy 
distinta del campiñiense francés, no parece tampoco 
derivada de la capsiense del resto de España- Aunque 
tenga poco de común con la anterior civilización azi¬ 
liense cantábrica, el cambio de condiciones climatoló¬ 
gicas y la extinción de las especies de animales cuater¬ 
narios pudieron transformar sensiblemente el utillaje, 
produciendo los tipos asturienses. 

En los territorios capsienses de España y Portugal 
la aparición á través de todo el neolítico de arte rupes¬ 
tre derivado del paleolítico, cubriendo los mismos 
territorios de las civilizaciones qiie se forman en ellos 
desde el final del nuevo período y aun en relación 
directa con dichas culturas, parece indicar que se trata 
de civilizaciones derivadas de la antigua capsiense por 
diferenciaciones surgidas con la evolución á través de 
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nuevos tiempos, por el ai luinieiUo de determinados 
grupos en territorios separados geográíicamente (el 
caso de Portugal en su zona montañosa de Peira y 
Tras-os-Montes) y por las nuevas necesidades deriva¬ 
das de la seclentariedad de la vida neolítica. Así, las 
cultuias que en el neolítico final aparecen en el antiguo 
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territorio éapsiensc, ó sea la de los sepulcros megaliti- 
cos portugueses y la de las cuevas del centro de la 
Península parecen haberse formado sobre la antigua 
base capsiense. Contribuye á tal hipótesis también el 
hecho de que la antropolc^a de dichas culturas acusa 
una raza mezclada de dolícocéfalos y de braquicéialos 
precisamente en la misma proporción que en el epipa- 
ieolitico portugués, aunque los caracteres negroides 
parecen haber desaparecido, cosa acaso debida ¿ la 
evolución natural de la raza. 

Análogos hechos se observan en otros lugares por 
donde se extendió la antigua civilización capsiense en 
los movimientos del epipaleolltico ó anteriormente: el 
SE. de Francia é Italia, en donde hay desde fines del 
neolítico una civilización análoga á la de las cuevas 
del centro déla Península, lo cual es sumamente signi¬ 
ficativo para admitir la permanencia en estos territo¬ 
rios ^el antiguo pueblo del capsiense. 

Lo que se puede deducir de otros territorios euro¬ 
peos es la necesidad de admitir en ellos también la 
supervivencia de un estado de cosas análogo al de los 
antiguos tiempos del paleolítico superior 6 del epipa- 
leolítico; así, en seguida que conocemos la cultura de 
la región del Khin y de las zonas alpinas aparece alli 
lu civilización llamada palafítica (en el Khin la de 
Michelsberg, en Suiza el grupo de Hurgaschi), que es 
imposible de relacionar con las culturas nórdicas y que 
coa ciertos enlaces con el Occidente de Europa (la 
Intima relación con la cultura de las cuevas del S. de 
Francia de la cultura palafítica suiza), así como por la 
antropología (braquiccfalos), parece ser fruto de la 
transformación introducida por los movimientos de 
pueblos del epipaleolltico; las infiltraciones tardenoi- 
sicnses que introducen los braquicéfalos en la zona 
alpma (Ofnet) cambiaron la manera de ser de las gen-! 


! tes de tales regiones, que en el paleolítico supenet 
puiedan del todo afines á las de Francia y d anh- 
iniento geogiáiico del Alto Khin y de la zoos sifca 
occidental contribuyó á formar alli un nuevo púbb 
y una cultura sumamente típica. 

En cuanto á los países del Danubio y del S. v ('eiajo 
de Alemania en relación con ellos, dificiluicnte pedna 
imaginarse poblados por movimientos de puebb 
aliñes á los occidentales ó á los nórdicos. En cu&io 
hay en ello^ una cultura en el final del neolítico pert. 
la civilización llamada del Danubio con sus dátu/si 
variedades locales y cronológicas es algo dd todo 
aparte, tanto de la civilización nórdica como de k 
palafítica, y lo propio sucede con la antropología, 
acusa un tipo (1< licocéfalo muy distinto del Déetbo. 
Si en el Danubio superviven los pueblos del palrohua 
superior que ya hemos vú>to que mantenían oerti 
personalidad autónoma respecto del Occidente de 
Europa ó si, por el contrario, fueron ocupados p« 
pueblos venidos de Oriente, como se ha supuesto ui 
algunos (en relación con los pueblos lian ados mcóa- 
namente caucásicos: hetitas, caspios, elanátas, ctc)^ 
es imposible de decidir ante la falta de datos indoto 
en Oriente, en donde difícilmente hallaríamos resi» 
arqueológicos tan antiguos como la época en cncstite 
en Europa (principios y parle central del neoUiko) y en 
donde la arqueología primitiva de tales puebh» o 
completamente desconocida. Por la mayor aímidsd, 
más tarde, de la cultura del Danubio con las eurtf/cas 
y la dirección de los movimientos de pueblos del fisal 
del neolítico y eneolítico que han ido de NO. á SL y 
no al revés en tales parajes danubianos, aeen oi qus 
más bien es procedente inclinarse 4 la primera 
tesis 

El final del neoliúcc y el eneolítico en el OcCéCnut tii 
Europa: sus nwvttnienius de pueblas. En la pcfiínsui 
Ibérica, además de los tres pueblos derivados de kis 
antiguos del paleolítico (occidental y central de ks 
capsienses, pirenaicos de los antiguos francocaLiibtr 
eos) desde el final del neolítico se comprueba un de¬ 
mento nuevo, que probablemente es la avanzada ce 
una nueva oleada de pueblos deJ NO. de Africa (caiLi 
tas) que parecen haberse infiltrado durante el ha dd 
neolítico y eneolítico por el Mediterráneo Ucodcntal 
(de dónde la relación cultural de todas estas rtficnn 
en los tiempos siguientes): tal pueblo nuevo paiect 
haber llegado por mar de^e la costa africana ai SE. 
de la Península, estableciendo su primer y prócifai 
hogar en Almería, de donde su civilizacióo es UaoaúA 
también cultura de Almería y poco 4 poco ocupa toca 
la costa oriental hasta Cataluña, en donde se toca om 
los demás pueblos peninsulares, las regiones vcomi 
de la cuenca del Ebro, asi como tanibién se eztioidr 
por el £. de Andalucía (Granada, Málaga), 4 expeuas 
de la civilización central, que en el valle dcl Guada.- 
quivir y en la meseta en relación con dicho vslk U 
llegado ahora 4 su apogeo con el grado llamado dil 
vaso campaniforme. 

Hay motivos para suponer que dos por lo dcoob át 
los pueblos peninsulares son los antecesores de aiguixa 
históricos: asi, el grupo pirenaico occidental parece fet 
el antecesor de los vascos, que perderían el contacte 
con los demás grupos pirenaicos al asimilarse cada m 
más éstos 4 los pueblos vecinos de Francña y de E'f* 
ña con los que la comunicación era más fácil y en dooúc 
hubo en lo sucesivo culturas más brillantes y atract 
vas. £1 pueblo de la cultura de Almerha es proUhit- 
mente el núcleo de p\ieblos del que proceden ks ibr ca. 
que así vendrían á ser la avanzada de loa purbks 
Camilos dcl .N. de Africa, y, por tanto, un grufv aña 
de los libios y demás camitas occidentales. 

En cuanto 4 los demás pueblos (los derivadea ée 
los antiguos capsienses), es mejor abstenerse de bas* 
tizarlos con nombres históricos, aut.que alguitot hm 
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querido identificarlos con los llamados ligures. Para I 
ello serla preciso primero ponerse de acuerdo acerca I 
de lo que fueron, en realidad, los ligures. 

La periferia de los territorios tocados por los pue¬ 
blos eii relación con la península Ibérica en Francia, 
ofrece problemas interesantes: en la llanura del N. de 
Francia, pasada la invasión tardenoisiense dcl epipa- 
leolitico, ya vimos que aparecía una civilización en 
íntimo contacto á lo largo de la llanura dcl N. de Eu¬ 
ropa (Bélgica, Holanda, costa del mar del Norte de 
Alemania) con la nórdica de los kioekkenmoeddiuíis. 
Mientras esta última evoluciona hacia la civilización 
llamada megalítica nórdica (una de las fundamenta¬ 
les del neolítico y eneolítico), la cultura de la llanura 
del N. de Francia (la llamarla cultura del sílex), desde 
el neolítico final pierde el contacto del todo con la 
nórdica y evoluciona de una manera particular (cul¬ 
tura del Sena-Oise-Marne) cada vez más en relación 
con las demás culturas del Occidente de Europa. 

En un principio (neolítico inicial y medio) también 
en las Islas Británicas parece desarrollarse una civili- 
cación análoga á la del N. de Francia y de todo el N. 
de Europa, pero desde el eneolítico se rompe tal rela¬ 
ción, apareciendo allí culturas de las cuales es difícil 
por ahora decir si derivan de la anterior ó si son pro¬ 
cedentes de pueblos nuevos; en todo caso, no parece 
que vivan aisladas y parecen mantener ciertas rela¬ 
ciones con la cultura nórdica, por una parte, y por otra, 
con la Bretaña francesa, en donde en el eneolítico apa¬ 
rece bruscamente y sin precedentes una civilización 
muy original, aunque reciba influencias de todas par¬ 
tes, la cual no puede confundirse con la vecina del N. 
de Francia. La cultura bretona parece haber recibido 
influencias portuguesas por un lado (ciertos tipos de 
megalitos, el vaso campaniforme), y por otro, del N. 
de Francia y aun de la cultura nórdica de Alemania, 
Dinamarca y Escandinavia. 

La complejidad de fenómenos de las civilizaciones 
del Occidente de Europa se corrresponde también con 
la complejidad de su antropología, lo cual indica que 
la etnología del Occidente de Europa, entonces en 
plena ebullición, y que todavía debía complicarse más 
en los tiempos siguientes con la entrada de nuevos 
factores étnicos, no puede reducirse á elementos sim¬ 
ples, puesto que las mezclas de razas y de pueblos fue¬ 
ron intensísimas desde un principio. En la Península 
hay cierta homogeneidad, por lo menos en la propor¬ 
ción de la mezcla de dolicocéfalos y braquicéfalos en 
los territorios en donde florecieron las culturas for¬ 
madas sobre la antigua capsiense, aunque han desapa¬ 
recido los rasgos negroides que se encontraban en los 
restos humanos del epipaleolítico de Portugal. En 
cambio, la cultura de Almería tiene una raza dolico- 
céfala, que sólo en los tiempos siguientes (principios 
del bronce) absorbe, por mezcla con los demás ele¬ 
mentos étnicos peninsulares, otros tipos, raza dolico- 
céfala del tipo llamado por los antropólogos medite¬ 
rráneo en relación también con los tipos dolicocéfalos 
del NO. de Africa. La raza del grupo pirenaico occi¬ 
dental parece tener análogos caracteres á los de los 
vascos actuales, que pueden tener su origen remoto 
en dicho grupo (mesocéfalos, de sienes abultadas, agu¬ 
jero occipital introverso, etc.); en cambio, el grupo pi¬ 
renaico oriental, tanto en España como en Francia, 
por la mezcla con los demás pueblos que allí coinci¬ 
dieron, tiene tipos antropológicos menos típicos y muy 
complejos. Cuál sea el origen del tipo antropológico 
pirenaico occidental, es difícil dedrlo, pero lo proba¬ 
ble es que sea una raza formada en el aislamiento du¬ 
rante el neolítico, sobre la base del antiguo pueblo 
francocantábrico del paleolítico superior. 

Francia tiene también tipos muy complejos, que 
aparecen cad siempre mezclados Hay, ante todo, un 
tipo dolicocéfak) (Baumes-Chaudes) con importantes 


núcleos de extensión en el territórió de la cultura de 
las cuevas relacionada con la peninsular, y que él mis¬ 
ino ha sido relacionado frecuentemente con el tipo 
dolicocéfalo peninsular que hoy ponemos en relación 
con dicha cultura de las cuevas y con la portuguesa. 
Sigue un tipo braquicéíalo (Grenelle) que morfológi- 
camem«.* ¡)uede relacionarse también con los braqui¬ 
céfalos ¡leninsularcs de las culturas central y occiden¬ 
tal, aur.quc en Francia aparece también disperso por 
todos los territorios. Ambos tipos podrían proceder 
muy bien de la expansión de pueblos capsienses del 
epipaleolítico, que llegaron, como sabemos, hasta muy 
lejos. Otra posible supervivencia paleolítica es la pre¬ 
sencia de ciertos rasgos negroides en esqueletos neo¬ 
líticos y eneolíticos que esporádicamente se encuen¬ 
tra en muchos lugaies('de lá antigua raza de Grimaldi 
del paleolítico superior?, ¿de los posibles negroides 
análogos á los portugueses en la extensión capsiense 
de Francia?). Luego hay otro tipo dolicocéfalo que se 
suele interpretar corno en relación con el N. y Centro 
de Europa (¿acaso entrado con el campiñiense rela¬ 
cionado con la cultura nórdica de los kioekhenmoed- 
dittgs?); es el tipo llamado de Genay. 

Las Islas Británicas constituyen aún un problema 
difícil en lo que se refiere al neolítico y eneolítico, si 
bien en un principio tienen una civilización dcl sílex, 
con tipos análogos á los de Francia, luego ofrecen una 
cultura megalítica muy emparentada con la bretona, 
que parece durar hasta entrada la época del Bronce 
y que en Inglaterra es interrumpida bruscamente por 
la llegada de gentes procedentes de los p^ses de la 
desembocadura del Rhin (cultura del vasí-campani- 
forme inglés). Tal substitución de pueblo se observa 
también en la antropología, puesto que los cráneos de 
los sepulcros megalíticos son dolicocéfalos, mientras 



que los de los sepulcros de principio del Bronce perte¬ 
necientes á la cultura del vaso campaniforme son bra* 
quicéfalos. 

b) Etnología y Antropología de la Europa del N, 
y Central: los indogermanos. Es indudable que cada 
una de las civilizaciones de tales territorios representa 
un grupo étnico bien caracterizado, y que sus expan¬ 
siones tienen lugar merced á movimientos de pueblos 
que, como hemos visto, culminan en el pleno eneolí¬ 
tico sobre todo en su momento finab 
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Antropológicamente se confirma que tales grupos 
corresponden á núcleos étnicos autónomos, por la di¬ 
ferencia de los caracteres óseos de los restos humanos 
encontrados en las sepulturas de las diversas culturas. 
La cultura nórdica y sus derivadas (en particular la 
de Róssen) tienen tipos dolicoccfalos. Otros tipos do- 
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licocéfalos son el de la cultura de Sajonia y Turingia 
por un lado, y el de la cultura del Danubio por otro, 
el cual parece ser el más distante de ios tipos dolico- 
ccfalos restantes. Tanto la cultura palaíítica como la 
del vaso campaniforme tienen tipos braquicéíalos, 
menos marcado el de la cultura paiafitica. El tipo bra- 
quicéfalo de la civilización del vaso campaniforme 
aparece en el Centro de Europa en dondequiera que 
se encuentran sepulcros de tal cultura y, además de la 
braquicefalia, ofrece la forma piriforme (también lla¬ 
mada de ♦Geldbcuteb, ó sea bolsa de dinero) del oc¬ 
cipucio. 

En cuanto á las civilizaciones extremas: la ártica 
y la del E. de Ei'ROP.a, tienen abundancia de braqui¬ 
céíalos, lo cual no tiene nada de particular, puesto que 
descienden de la antigua civilización de Maglemose. 
Asi, en pleno eneolítico vemos cómo los dos focos de 
braquicefalia europea, el del NE. y el occidental desde 
el Rhin hasta España (en Francia y España siempre 
mezclado con dolicoccfalos) permanecen aislados por 
la interposición de los grupos dolicocéfalos nórdicos 
y danubianos que se mueven hacia el S. y el E., lle¬ 
gando con la cultura del Danubio hasta Tesalia y has- 
ra Ukrania. Sólo íué roto este frente de dolicocéfalos 
por la infiltración de las gentes del vaso campanifor¬ 
me que se infiltraron en toda la F^uropa Central y que 
desde Holanda pasaron á Inglaterra introduciendo 
también alli la braquicefalia. 

Después de lo dicho conviene apuntar que tanto 
los grupos nórdicos como los danubianos se han iden¬ 
tificado con los indogermanos, á reserva de insistir 
más adelante en la cuestión cuando se hayan estudia¬ 
do las vicisitudes de los pueblos europeos de las eda¬ 
des siguientes. 

A medida que se estudió la Prehistoria europea y 
se vió que los resultados lingüísticos confirmaban que 
los indogermanos debieron separarse de su patria ori¬ 
ginaria antes del uso del bronce, se quiso atribuir las 
civilizaciones del eneolítico á los indogermanos (Much), 
con lo que principió á debatirse la cuestión desde el 
punto de vista de la Prehistoria. La continuidad de 
cultura y de tipos antropológicos en el N. de Europa, 
en Escandinaviá, desde el neolítico hasta los tiempos 
históricos, indujo á los antropólogos escandinavos á 
creer que el punto de partida de los indogermanos fué 
el Báltico. Kossinna dió en un principio el N. de Eu¬ 
ropa como lugar de origen, mientras Schraíler y otros 
atribuían la patria primitiva al S. de Rusia, lugar 
desde donde los indogermanos asiáticos debieron pasar 
al Irán y á la India. Kossinna, en sus ulteriores traba¬ 


jos, reconociendo como indogermano el grupo de U 
cultura del Danubio (indogermanos dcl S.: gru{M<i aven 
tales ó satem, entre ellos los antepasados de las vodu- 
iranios, de los tracios y de los ilirios, por una pone, 
y los de los griegos, p>or otra), que difícilmente puede 
derivarse del grupo N. (del que salieron por difereo- 
riación, sobre lodo los germanos, que permane^ leroi 
allí hasta muy tarde), cuyo origen no puede re^ianne 
al dcl grupo danubiano ni viceversa, cree ambas ri¬ 
mas salidas de un pueblo que á fines del palé 411’» 
viviría en el NE. de Francia, desde donde el c^upi 
danubiano iría á sus domicilios históricos, ya q.c á 
principios del neolítico la cultura campiniense cí’íd» 
ya formada, derivándose de ella el grupo nórdic.? y 
perdiéndose el contacto con Francia, pero siendo im¬ 
posible considerar el grupo-nlanubiano como deriva¬ 
do también de dicha cultura campiniense. Otro» qip 
sieron encontrar en determinadas culturas dcl 
Utico el precedente de determinados pueblos; a«i. Ñ'-la 
quiere ver en la cultura de Sajonia-Turingia el or.gei; 
<le los celtas; Aberg cree á los celtas resultado de U roer 
cía de las gentes de Sajonia-Turingia y de Us del visa 
campaniforme del Rhin. Recientemente Menghin pa¬ 
rece, aunque sin verdadero fundamento, no coouik- 
rar como indogermanos más que los grupos nórdicas, 
creyendo que los dcl Danubio deben relacionarse oot 
los pueblos caucásicos dcl Asia Menor y otros lerr.to- 
rios (hclitas, caspios, clamitas, etc.). 

En realidad, hay la garantía de que los puebl -que 
llegaron á Tesalia á fines del eneolítico eran ind ger¬ 
manos, y precisamente la primera oleada de gneg s, 
por lo menos una parte de ellos, asi como de qoe U 
fecha que se asigna al eneolítico en su momento liiui, 
el 2500 a. de J.(^, es inmediatamente anterior á lapl^ 
sencia de los primeros indogermanos del Asia Menor 
(los harri, que empujaron á los hetitas que destruye¬ 
ron la B.abilonia de la primera dinastía, liacia el 
por lo cual los grupos de Ukrania y dcl mar Negro pa¬ 
recen ser los predecesores de los indogerroan<.*s a»;a 
ticos que, en realidad, en todas partes aparecen rsa» 
tardíamente que en Europa. Estas son las bases luis 
dcl problema, junto con la persistencia de U pota¬ 
ción y la continuidad de la evolución cultural en el 
N. de Europa. 

Que el problema existe y que está bien planteadoi, 
es indudable, y hoy es imposible prescindir de los da¬ 
tos de la Prehistoria para su resolución, no siendo Ths- 
táculo para utilizarlos las dificultades que todana 
ofrecen y la f.alta de datos de ciertos territonns par¬ 
ciales, que obliga á veces á formular hipótesis diviin- 
bles. Lo que parece también seguro es que ul í»# 
resulta planteado el problema por los datos arque:* 
lógicos y antropológicos, es mucho más complejo 
como lo planteaban los lingüistas y aun los 
prehistoriadores que han venido ocupándose de e». 
Para adelantar en su solución convendría acosttrt 
brarse á la idea, que acertadamente ha apuntada 
Menghin, de que los indogermanos en el momento er 
que aparecen en la historia con nombres para sus pu:- 
hlos parciales, son la resultante de una larga evolacs : 
cultural y aun de mezclas complejísimas de unos ^ 
pos con otros, absorbiéndose, además, frecucniecer t 
elementos de razas distintas, de manera que no pee? 
mos decir, por ejemplo, que la cultura nórd.c» t'* 
germánica ya en el eneolítico, sino, ¡xvr el cc-ninr . 
que la cultura nórdica íué el hogar en donde se foca-* 
ron los pueblos que luego se llamaron germini>: ^ 
Ello da una mayor elasticidad de criterio para eip* 
carse los, fenómenos complejísimos que la Arquec- 
gia nos ha revelado y que obligan á no considera: * 
lormación de los pueblos indogermánicos como ran 
ficaciones de un tronco único, sino como U rrsul’ia'* 
de cnizamientos de unos grupos con otros, peidi¿»¿í*< 
I frecuentemente muchos ó siendo absorbidos por otxm 
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Asi, para explicarnos la formación de determinados 
pueblos, difícilmente podremos partir de un solo gru¬ 
po, sino que tendremos que reconocer que en ella han 
podido intervenir varios de ellos, siendo los pueblos 
históricos la resultante de todos ellos. 

FA Medileiráneo. Mientras el extremo occidental 
del Mediterráneo es un importante centro de cultura 
desde el paleolítico )- en el neolítico y eneolítico el pun¬ 
to de partida de importantes movimientos étnicos y 
culturales, el E. no entra en escena hasta fines del neo¬ 
lítico, y aun podríamos decir acaso hasta principios 
del eneolítico. .Aparte de la extensión por Tesalia de 
la cultura del Danubio, con la que debieron entrar en 
la península helénica los primeros griegos (jonios?) 
los demás grupos eneolíticos del Egeo todavía son difí¬ 
ciles de filiar, lo mismo que los de Creta. No sabemos 
si Creta tiene su primera cultura en relación con la 
predinástica egipcia, como algunos han querido, ó si 
más bien representa uno de los diversos grupos medi¬ 
terráneos que conocemos en las islas del Mediterráneo 
Occidental (Sicilia: cultura de Sientinello, Malta). El 
c ontinente griego es posible que ofreciese paralelos con 
el Asia .Menor si conociésemos los comienzos de la civi- 
Ii’:ación de este último lugar, puesto que hay en Gre¬ 
cia, aparte de la cultura de origen danubiano, fenó¬ 
menos qjey no pareciendo tener tampoco su origen 
en Creta, en .Africa ni en el Mediterráneo Occidental, 
se observan el Asia .Menor, tanto más cuanto que con 
el Asia Menor están emparentados muchos fenómenos 
del principio de la Edad del Bronce. 

Parece como si hubiese existido una cierta homoge¬ 
neidad de cultura y de población en todo el Medite¬ 
rráneo Occidental que fuese rota en España por la en¬ 
trada de las gentes de Almería (el primero de los mo¬ 
vimientos de los pueblos del grupo ibérico), siguiendo 
otras infiltraciones, probablemente desde el .N. de .Afri¬ 
ca hacia el eneolítico en las islas del .Mediterráneo Occi¬ 
dental. En Italia también en el eneolítico se rompe 
dicha hom(^encidad con la entrada de gentes del otro 
lado dcl .Adriático en el S. (cultura de Molfetta); más 
tarde se conocen en el S. de Italia pueblos y dialectos 
ilíricos (rnesapios, yápigas, etc.) y en el N. con la apa¬ 
rición de las gentes de Remedello (dolicocéfalos), que 
aunque absorbieron elementos de cultura procedentes 
del Danubio, y para algunos son los predecesores de 
los Ítalos, todavía no es seguro que no representen un 
grupo netamente mediterráneo y occidental. 

c) La I'Anohgia de la Edad del Bronce. Es induda¬ 
ble que la Edad dcl Bronce del Egeo está informada 
por las tribus griegas anteriores á la invasión doria. 
Ya los documentos egipcios que hablan dcl movimien¬ 
to de pueblos que termina dicha Edad, hablan de los 
aqueos, que en la historia griega primitiva represen¬ 
tan los griegos expulsados por la invasión doria del 
Peloponeso, de Tesalia y de otros lugares; por tanto, 
los aqueos debieron tener sus orígenes bastante antes 
del fin de la Edad del Bronce. Hoy parece que habien¬ 
do sido ellos los que desarrollaron la civilización mi- 
cénica (puesto que en el esplendor de las cortes aqueas 
del Peloponeso de la epopeya hay un reflejo de cosas 
pasadas que sólo en la época micénica pudieron tener 
lugar), su entrada en Grecia debe colocarse en los prin¬ 
cipios de la Edad del Bronce, puesto que entonces en¬ 
tran en Grecia los gérmenes de la civilización premi- 
cénica, de la que la micénica propiamente dicha es la 
evolución. 

Por la tradición que acusa la presencia de jonios en 
el Atica en calidad de pueblo autóctono y no mezclado 
con ningún otro, así como por la dialectología griega 
que ha reconocido el rastro de dialectos jónicos pri¬ 
mitivos en la Cinuria, ó sea en una región del Pelopo¬ 
neso que nunca fué considerada cono jónica en época 
histórica, dialectos arrinconados por los aqueos y por i 
los dorios ulteriores, podemos suponer la entrada de ^ 


in97 

las tribus jónicas antes de la Edad del Bronce. Proba¬ 
blemente los elementos de la cultura de Tesalia del 
eneolítico que representan la corriente del Occidente 
dcl Balkán (procedente del F!piro, Albania y Bosnia: 
cultura de Hutmir) son los antecesores de los jonios 
históricos. 

Tales son los movimientos que llevaron á Grecia su 
1 población indogermánica, que se mezcló con otra de 
origen asiático, á juzgar á la vez por el carácter de 
muchos nombres de lugar formados con sufijos aná¬ 
logos á los del .Asia Menor y por ciertas culturas de la 
P'dad del Bronce, como la de las islas que se desarro¬ 
llan en intimo contacto con las del Asia Menor. Ade¬ 
más de tal población asiática, es probable que coinci¬ 
dieran en Grecia otros pueblos, como ciertos pueblos 
tracios, que en la época histórica están arrinconados 
en el Centro de Grecia y que pudieron tener sus pre¬ 
cedentes en los movimientos de la cultura del Danubio 
oriental del eneolítico, así como los pueblos que en 
Creta se llaman eteocretenses, que para muchos pro¬ 
ceden del Occidente dcl Mediterráneo, aunque este 
es un problema todavía no resuelto. De otros pueblos, 
como los pelasgos, de que habla la tradición griega, es 
imposible formar un concepto exacto. 

El mismo fenómeno que hemos comprobado en Gre¬ 
cia. la superposición de la población indogermánica á 
los elementos indígenas de otro origen, se observa cla¬ 
ramente en Italia durante la Edad del Bronce. El 
pueblo de las terramaras, que se mezcla con los indí¬ 
genas del neolítico y eneolítico, aui:que es de creer 
que ni en el N. los absorbió por completo, puesto que 
todavía en la época histórica quedan rastros de ellos 
(por ejemplo, los ligures del NO.), poco á poco avanza 
hacia el S. y allí encuentra un pueblo, en parte indo- 
germanizado por la penetración en el eneolítico de 
gentes del otro lado del .Adriático (los de la cultura 
del Danubio), que luego son los pueblos que hablan 
dialectos ilíricos en el S. de Italia: los llamados mesa- 
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pios y yápigas, emparentados con los representantes 
de la mayor parte de los habitantes de Sicilia, ó sea 
con los sien los, los cuales para los mismos griegos 
fueron de origen iiírico, mientras que el pueblo arrin¬ 
conado en el O. de la isla, procedente de una pobla¬ 
ción más primitiva (probablemente de las gentes del 
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cneolitico), los sicanos, para los griegos eran de origen 
análogo al de los iberos de España. En siculos y sica¬ 
rios debemos ver el resultado de los movimientos de 
ueblos del principio de la Edad del Bronce en Sici- 
a, siendo los siculos el pueblo de la cultura de Cas- 
telluccio (primer período sicúlico) y de la siguiente (se* 
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fundo período sicúlico), y los sicarios los de las civili* 
raciones anteriores de Villafrati y Stentinello, en co¬ 
nexión con la mayor parte de los pueblos dcl Medi¬ 
terráneo Occidental, el NO. de Africa y aun parte de 
la península Ibérica, cosa que se rctlejaba en la ar¬ 
queología del eneolítico, por lo cual nada tiene de 
parlicular que luego se hable dcl carácter ibéiico de 
los sicarios. 

El Occidente de Europa para muchos todavía no 
h.'i sido penetrado por puelilos indogermánicos y la 
civilización pobre, pero en cierto modo uniforme, que 
en él se observa, es el reflejo de una unidad étnica, la 
de i‘*s ligaros, que las primeras fuentes clásicas sobre 
la Etnología occidental realmente vienen á considerar 
como el pueblo más notable de Occidente. En reali¬ 
dad, á pesar de la unificación cultural de la 1‘Idad del 
Bronce, no hay motivo ni para considerar que en lodo 
el O. de Europa vivió un solo pueblo, ni para suponer 
á todos sus grupos étnicos de un mismo origen. La 
etnología de la Edad del Bronce depende esencialmen¬ 
te de la dcl eneolítico que, como se ha visto, muestra 
en el Occidente un mosaico de pueblos procedentes de 
los restos de los dos grandes núcleos étnicos del paleo- 
Llico superior: el de la civilización francocantábrica 
y núcleos emparentados, y el capsicnse, dislocados por 
los movimientos del epipaleolítico y complicados con 
los del eneolítico final en los extremos (Rhin é Islas 
Británicas), asi como con la penetración en el SE. y 
E. de la península Ibérica dcl pueblo de la cultura de 
Aiiiicria, que luego se comprenderá por qué puede con¬ 
siderarse como el predccc''or de los ibeios. 

t >>n tal variedad de pueblos, aunque intensamente 
inez( lados, como lodemucstra la am Topología del eneo¬ 
lítico, conservaron vivas sus diferencias, que en el 
aspecto externo de su cultura solo fueron perdiendo 
á medida que se introducían los tipos internacionales 
de U E«l:ul del Bronce, los cuales, pirecisamente por 


I ser internacionales y aun los menos significanvoi p4S 
I acusar una unificación étnica, no pueden deir40iti&/ 
que se hubiera constituido una verdadera unidad cts 
todos los pueblos del Occidente. Solo es lógico que, per 
haber inteiA'cnido en todo el Occidente unos ii4.izioi 
factores étnicos fundamentales en todas partes, au 
que actuando de diverso modo y en distinta propoTi:i.a. 
la etnología occidental, sin ser unitaria, tuviera an 
tos rasgos comunes que á los ojos de extrañ a fule 
ran hacer pensar en una unidad étnica. I’or cü- raí 
tarde los griegos hablaron de los ligures cor.c» iuU 
tantes dcl Occidente de Europa, generah/»;.— -t 
nombre parcial de las tribus de los Alpes (Uckí«.:i 
les, las cuales eran también una resultante de la 
cía de los pueblos que en el eneolítico intervime: e 
en sus movimientos de pueblos (probablemente ‘a 
capsienses, pirenaicos y palaííticos). 

Otro problema importante referente A la E<1^ •.«. 
Bron e del Occidente es el de si ya entonces xt a 
indogermanas habían ¡ '■..ctrado en él. Para n;u::ia 
sólo más tarde, en plena Edad dcl Hierro, con L» ci- 
pansión de la civilización hallstáttica, entran les d 
tas en Francia. Sin embargo, ya Dcchclettc icsp'eíí.í 
que la Edad del Bronce de la llanura dcl NK-deFrí-! 
cía, 6 sea de los territorios accesibles desde c! RLr.. 
fuera celta desde el tercer jicríodo. Tal hipótesi? part e 
verosímil y con ella se explican satisfac torianiciuc te 
nómenos de la primera Edad del Hierro, que de u'Tv 
modo no se comprenderían, como veremos luejr Kn 
tal caso, en un momento avanzado de la Eda'^ <3«: 
Bronce los núcleos célticos dcl Occidente de .Ví«ni 
nia (de la civilización de los sepulcros en túmulo) twn 
zarian hacia el O. por Francia, como ya antes 
conquistado toda la Meseta suiza. 

En cuanto 4 los pueblos indogermánicos de la I r ■ 
pa Central, es más fácil darles un nombre en U Lci¿ 
del Bronce que anteriormente, puesto que eDloc.-r» 
algunos son los predecesores inmediatos ¿c los c::.u 
cidos de la Pídad del Hierro. Asi, parece segur^ q:f 
mientras la Edad del Bronce del Rhin y S. de • 
nia es céltica y la del N. de Alemania y Evand.: .• i 
germánica, los grupos del S. de los Alpes y del Daii. 5 
son ilirios (civilización de Panoriia, cultura de la .J 
mira húngara), ocupando los tracios la desenil oca 
del Danubio y el E. de los países balkánir^.rb. De?? 
de los últimos grupos illricos de Pam r.ia. que a» -- '• 
hubiesen ido ya introduciendo pe r BuMiia y 
debieron vivir en los valles del Epiro las tribu- . ' -* 

ue á fines de ía Edad del Bronce, seguran.e».te :: 

o á las presiones de los ilirios, pasaron el T.r.d v 
entraron en Tesalia, asi como otros grupos ocup- 
la zona montañosa de Etolia y Acamania. la-? i 
rios en el fin de la Edad del Bronce parecen habr' 
vido en un momento de gran fuerza expansiva, pcr-’c 
que su civilización es floreciente en todas furt« ' 
tal florecimiento ha de seguir aún en los prinie'-"^ pe 
riodos de la Edad del Hierro, en los cuales de<; 
rán todavía nuevos grupos suyos hacia Itain «'''e 
tos) y hacia Alemania. Con los ilirios se ha pue?! «e 
relación, al parecer acertadamente, el puel 1: '*• 

cultura del I.ausitz, que, como se sabe, cx-u[*< 1* 

parte NE. dcl Centro de Europ.a, desde Bol emii bu 
ta las provincias prusianas y que dur.onte la Edad áe' 
Hierro desapareció ocupando su territorio las asas 
zadas germánicas, que ya durante la Edad de! Pr 
ce manifestaban su tendencia á la expansi>»n er. «i.*! 
tintas direcciones: asi, á lo largo del mar del .N rtc 
hacia el S. por la llanura y en diren ión al Vístula pee 
la costa dcl Báltico. 

Se ve que durante la Edad del Bronce se sin | í 
en cierto modo la etnología, a<i como todavía haM 
de simplificarse más en la Edad del Hierro. 
observarse reflejado en la cultura, lo que en el t'rt» 
po de las invasiones gein'ánicas de fines de la 
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quedad sucede con la reunión de multitud de tribus I 
parciales á veces de origen y aun de raza diversos, 
en grandes ligas de pueblos dentro de las que poco 
á poco pierden los grupos parciales originarios su in¬ 
dividualidad (francos, alemanes, sajones). Asi se des¬ 
tacan ya bien en la Edad del Bronce los celtas, ger¬ 
manos, ilirios, tracios y griegos (diversas tribus), así 
como en Italia los Ítalos. Con ello podemos explicar¬ 
nos mejor el origen general de los indogermanos an- 
terionnente puesto que siguiendo el origen de cada 
uno de tales pueblos parciales de la Edad del Bronce 
se ve que forzosamente ellos mismos se han consti¬ 
tuido á veces por la reunión de varios núcleos étnicos 
resultantes de los movimientos del eneolítico. Así los 
tlirios han absorbido en Austria (y lo propio sucede 
si las gentes de la cultura del Lausitz son ilíricas, en 
Checoeslovaquia y en sus demás territorios) restos de 
las antiguas culturas de Aunjetic y de Sajonia-Tu- 
ringia con las avanzadas de los movimientos de ori¬ 
gen nór<lico por un lado y de la cultura del vaso cam¬ 
paniforme del Rhin por otro (los cuales llegaron en 
Hungría, hasta Budapest y aun liasta rozar la cuenca 
del Tisza), mientras que el núcleo fundamental de los 
ilirios que sirvió de aglutinante para la formación del 
pueblo total fué el de las gentes de la antigua cultura 
del Danubio medio. 

Los celtas de la civilización de los túmulos del S. 
y Centro de Alemania absorben á las gentes mez¬ 
cladas que ocupaban el país en el principio del Bron¬ 
ce, resultado de la fusión de palafíticos, gentes de 
las culturas de la cerámica de bandas (de origen da¬ 
nubiano), de Sajonia-Turingia y de la cultura del 
vaso campaniforme, así como de la más antigua cul¬ 
tura de Rossen y otros grupos de derivación nórdica 
{el gnipo del NO. de .Alemania en la región del Wes- 
ser y del Elba, así como la cultura de Walternien- 
burg y Bernburg del Saale) como pudo también reco¬ 
ger los restos periféricos de las gentes de Aunjetic, 
después de la formación de la cultura del Lausitz. 
Cuál fuera de entre todos estos pueblos el que sir- 
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^era de aglutinante para la formación del gran pue¬ 
blo de los celtas es imposible decir, y en realidad tal 
^echo es puramente episódico, careciendo de impor- 
J^cia; se ha discutido si era el pueblo de Sajonia- 
Turingia, 6 bien el de Rossen y aun el de Aunjetic; 


en realidad todo lo que se puede decir es que los res¬ 
tos de los tres debieron intervenir de modo importan¬ 
te en la constitución del pueblo celta, cuya civiliza¬ 
ción fué predominan!(miente indogermana. Después de 
comprobada la mezcla de grupos étnicos y aun antro¬ 
pológicos de que se 
formaron los celtas, 
no tiene nadadeparti¬ 
cular que antropológi¬ 
camente sean suma 
mente mezclados y 
que se les haya podi- 
(lo suponer braquicé- 
íalos por unos y do- 
licocéíalos por otros, 
puesto que recogieron 
restos de razas (le to¬ 
dos los tipos (Kós- 
sen,Sajonia-'ruringia, 
etcétera , dolicoccfa- 
la*^; palafíticas, vaso 
campaniforme, bra- 
quicéfalas). 

Los mi'unos germa¬ 
nos también recogie¬ 
ron mezclas de vanos 
pueblos, incluso no 
indogermánicos; va 
últimamente Kossin- 
na los confiriera como 
resultante de la fu¬ 
sión de las gentes de 
la cultura nórdica con 
los de la cultura jut- 
lándica descendientes 
de los antiguos pue¬ 
blos de la civilización 
de Maglcmose, que en 
el fin del eneolít ico 
(época de los últimos 
sepulcros de corredor) 
se entrecruzan. Así la unidad étnica germánica se for¬ 
maría á principios de la Edad del Bronce, al estabili¬ 
zarse las cosas en la época de las cistas megalíticas y 
en los períodos siguientes, en particular en el período 
segundo, en el aial la civilización del Bronce nórdica 
muestra un tipo más unificado y está en mayor flore¬ 
cimiento. 

Otro territorio importante en el cual se debieron 
formar definitivamente en la Edad del Bronce sus 
pueblos históricos es el E. (Rusia, Ukrania, etc.). La 
Edad del Bronce principia allí después de las prime¬ 
ras emigraciones de los indogermanos asiáticos (el 
grupo de los indos), quedando en el territorio desde 
el Cáucaso á la Besarabia otros grupos. En estos te¬ 
rritorios se desarrolla la civilización de la Edad del 
Bronce de la que sale en su momento final la del Cáu¬ 
caso, que todavía tiene resabios de la del Centro de 
Europa (principalmente de Hungría) y que parece 
desarrollarse en las costas europeas del mar Negro 
sin interrupción hasta que en plena Edad del Hierro 
(siglo vil) tienen lugar los movimientos de los escitas 
que terminan con los pueblos anteriores que ocu¬ 
pan desde entonces el país. El problema de los esci¬ 
tas pertenece á más adelante, pero en relación con la 
Edad del Bronce hay que ¡loner la formación de los 
pueblos indogermánicos orientales que se hallan en¬ 
tre los emigrados en pleno eneolítico (indos) y los 
que permanecieron en Europa, los tracios^ de los que 
á fines de la Edad del Bronce se desprenden los fri¬ 
gios que pasan al Asia Menor y que intervienen acti¬ 
vamente en los movimientos de pueblos del siglo xii. 
Entre tales pueblos intermedios se cuentan los mis¬ 
mos iranios (medos y persas) que debieron permace- 



Campesina húngnra 




1400 


EUROPA 


cer en las regiones caucásicas hasta muy adelantada ' 
la Edad del líroncc y, sobre todo, los cimmerios, que 
son propiamente los representantes de la Edad del 
Bronce del S. de Rusia y de Ukrania. Si entre tales 
pueblos habla también los esciras, lo veremos luego. 

En el Centro y E. de Rusia se desarrollan culturas 
de la Edad del Bronce que parecen recoger todos 
los elementos del eneolítico que llegaron hasta allí 
y que en cierto modo son intermedias entre las de 
Europa y las de Siberia. Es imposible hablar de nom¬ 
bres de pueblos para ellas y quién sabe si se trata de 
pueblos que fueron luego absorbidos por otros poste¬ 
riores. En la Edad del Hierro en tales regiones inte¬ 
riores aparecen los sármalas (ind^ermanos orientales) 
y otras tribus, acerca de cuya filiación se sabe muy 
poco. Parece por la Arqueología que elementos étnicos 
análogos á los representantes de la civilización ártica 
de Finlandia, muy mezclados con restos de las avan¬ 
zadas indogermánicas que introdujeron en el corazón 
de Rusia los tipos nórdicos y la cerámica de cuerdas, 
debieron constituir la población rusa de la Edad del 
Bronce. En qué relación esí.á ella con el problema de 
los eslavos es algo todavía difícil de plantear sobre una 
base firme, [)ero que indudablemente tiene su lugar en 
la Edad del Bronce, puesto que los indogermanistas 
comprueban relaciones de las lenguas letoeslavas con 
las del grupo iranio que hablan de una proximidad de 
domicilio de los pueblos que debieron relacionarse di¬ 
recta 6 indirectamente en una época cuyos principios 
deben situarse en la Edad del Bronce, ya que más tar¬ 
de se pierde todo contacto, por lo menos de los gru¬ 
pos iranios. A pesar de ios pocos elementos de que 
disponemos para plantear este problema sobre bases 
positivas, es probable que no nos debamos imaginar 
á los eslavos como á otros pueblos indogermanos, ya 
perfectamente formados como á pueblo en la Edad 
del Bronce; entonces existirían ya elementos indoger¬ 



mánicos resto de los movimientos de pueblos del eneo¬ 
lítico, que serian el aglutinante para la íurmaciún de 
los pueblos eslavos, pero, además de ellos, la masi 
prinrij.tl de la (pie salieron tales pueblos la consti¬ 
tuirían los elementos étnicos en buena parte de ori¬ 


gen asiático (uraloaltaicos), emparentados con I» 
que en el neolítico y eneolítico desarrollaron Us cn> 
lizaciones llamadas árticas, descendientes de U de 
Maglemose del epipaleolítico, tiempo en que llegiu» 
á Europa su primera avanzada. Ésta movilidad de 
la etnología rusa la 
encontramos hasta 
muy tarde y es pre¬ 
cisamente la caracte¬ 
rística de la mavor 
parte de los puébleos 
eslavos hasta que por 
una circunstancia 
cualquiera se trans¬ 
forman en un núcleo 
étnico bien definido 
y compacto. Tam¬ 
bién para los eslavos 
puede acudirse á un 
ejemplo posterior 
como el de la forma¬ 
ción de los rusos de 
una masa eslava do¬ 
minada por un nú¬ 
cleo de guerreros de 
origen escandinavo. 

d) I.a Edad dtl 
Hierro (C ultura y ci- 
noLogia). Parece que 
la extensión de l.i 
cultura hallstáttir.i 
avanzada por el N. 
de los Alpes está en 
relación con nuevos 
movimientos de los 
pueblos ilíricos que 
se infiltran en el 
Rhin y aun en Suiza, 
sin llegar á destniir 
los pueblos célticos 
renanos, pero permaneciendo en Sin/a en $u 
oriental hasta muy tarde, dilcrenc»ado> íueitemenie » 
los celtas (recios, ilíricos). Es probable que tales n“'.* 
mientos de los ilirios influyeran para tpic se refona^^* 1* 
emigración hacia el Occidente de Europa quedurj‘*r 
la primera Edad del Hierro inund.v de oleadas célt 
toda Francia y aun llega hasta la península Ibc* 

Al mismo tiempo, también ya en la pnrr.era Y -1 
del Hier.'-o parecen haber pasado los .\lpes 
tribus célticas desde Suiza (en relación Cín U 
pación de la Meseta suiza por tribus 
sin embargo, no descendieron todavía á la ila.Tir» d 
Po, en donde entonces los pueblos it.ilicos 
en su apogeo (cultura de \ illanova). Tale> c* ‘i- 
parecen haber permanecido en la región alpirj iTe" 
no), en donde desarrollaron la ci\iii/aci6n lUir. 
de Golasecca y sólo á fines de la primera Edad • 
Hierro descendieron hacia el S. cruzando en d'’ 
tas direcciones; así algunas avanzadas perji’'' 
en los Alpes de Liguria, otros núcleos desctnd’í 
á la llanura del Po estableciéndose en ella v 
nando con la civilización eirusc.a que hacia e'. 'CL 
había substituido en el Po la itálica de VilL. 
causa de una verdadera conqui-^ta del Po ^ 
etruscos, que, entrados en la costa de Etrur.a a 
secuencia del movimiento de los pvieblo* 
fines de la E'dad del Bronce pronto l<írma’'ic. i-’- 
poder y una civilización importantes, ette' ' 
su hegemonía poco á poco á casi toda U Iti- a 
V del Centro, dominando en el N. hasta io* > 
Tirol y en el .S. teniendo sometido á su vasaú 
j I.acio, en donde los primeros periotlw de U h*- 
I romana (hasta fines del siglo vi) se de^arrolUn.p 
, decirse, que durante la dominación eliusca. 





Caiupí^lno UAnz^ro 
CQ traje de 





Mapub eliiológicüb prehibtúricus de liurupa 









1402 


EUROPA 


En el Occidente de Europa los celtas debieron co- 
mcnzar á extenderse desde el S. ya en la transición 
del bronce al hierro, puesto que las necrópolis de 
este periodo (siglos xi-ix a. de J. C.) ofrecen una 
cultura del todo equivalente á la de los cementerios 
de urnas del O. de Alemania, típicos de esta fase é 

inmediatamente ante¬ 
riores á la expansión 
de los ilirios que ex¬ 
tienden la alta cultu¬ 
ra hallstáttica. Tal 
civilización en Fran¬ 
cia llega hasta el S. 
hacia el siglo ix y 
desde allí parece des¬ 
prender una avanza¬ 
da hasta Cataluña, 
en donde domina en 
la costa hasta la co¬ 
marca del Vallés (ne¬ 
crópolis de la civili¬ 
zación hallstáttica de 
la costa catalana), 
mientras que la zona 
montañosa del inte¬ 
rior sigue desarrollan¬ 
do una cultura indí¬ 
gena que se enlaza 
tipológicamente con 
la antigua civilización 
de las cuevas del neo¬ 
lítico y eneolítico. 

\ fines de la pri¬ 
mera Edad del Hie¬ 
rro los celtas empren¬ 
den otro movimiento 
por el Occidente del 
Pirineo, ocupando 
toda la meseta caste¬ 
llana y gran parte.de 
la costa occidental de 
la Península (Gali¬ 
cia), la mayor parte 
de Portugal hasta el 
Sado, dejando aisla¬ 
dos en el S. de Por¬ 
tugal unos elementos 
de p>obIación indígena 
(cinetas), que junto 
con los oestrimnios expulsados por los celtas de las 
regiones que ocuparon en Portugal parecen ser des- 
cendie.’Ues de la antigua civilización portuguesa del 
eneolítico. 

Tal estado de cosas en el Occidente de Europa á 
fines de la primera Edad del Hierro lo conocemos 
ya por fuentes escritas, sobre todo por la relación de 
un viaje por las costas de la península debido á un 
foceo de Marsella del siglo vi, conservada en el texto 
de la Ora maritifna de Avieno. A través de tales 
fuentes escritas sabemos también que Andalucía y 
el SE. estaba ocupado por los pueblos del grupo de 
ios tartoios, mientras que desde el N. de la provin¬ 
cia de Alicante ó lo largo de toda la costa del E. de 
España vivían los iberos, que más tarde acabaron 
confundiéndose con los tartesios y siendo designados 
todos ellos con el nombre común de iberos. En rea¬ 
lidad parece que se trata de dos oleadas distintas 
de pueblos de una misma raza (emparentados con 
otros pueblos camitas del N. de Africa), siendo la 
última la de los tartesios que se situó por encima del 
antiguo pueblo de Andalucía descendiente de los an¬ 
tiguos grupos capsienses del Centro de España, y 
emprendiendo un movimiento de avance hacia el 
N., que acabó por dejar reducidos 4 los iberos á los 
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territorios al N. de Alicante. Mientras los tartcsa 
parecen haber entrado en la Península á fines de a 
Edad del Bronce (en todo caso están ya baos el a- 
glo XI a. de J. C., cuando los fenicios fundan Cade) 
mientras que los iberos descienden probablemote 
del antiguo pueblo de la cultura de Almería del eto 
Utico, con cuyos límites, salvo en la parte ntodiho’ 
da por la extensión de los tartesios, coincidec v ^ 
conservaron muchas supervivencias arcaiiantes de 
las civilizaciones anteriores, mientras que los tartera, 
sin una tradición cultural que se lo impidiese, adar«:i- 
ron rápidamente formas de civilización de los pue'ki 
que visitaron sus costas en concepto de oocnera» 
tes ó de colonizadores (fenicios, griegos). El uIliíc 
episodio de la primera Edad del Hierro en b pnto> 
sula Ibérica es la avanzada de los iberos poi ludá k 
costa catalana hasta llegar al Pirineo y pasZrdefe 
corriéndose por la costa del S. de Francia hasu é 
Ródano, ó expensas de los pueblos indígeiu», que k 
llaman en seguida ligures como los de los Alpe> Oc¬ 
cidentales y que son resultante como ellos de i^doi 
los pueblos precélticos que vivieron en el paiv 

En el otro extremo del Occidente de Euio.’a. 1 f 
de la primera Edad del Hierro, penetran en ti vik 
del Támesis los primeros celtas conocidos allí hati 
ricamente en Inglaterra: los Uamados celtas del 
de los goidelos. Tal extensión se hace á expensas de 
los albiones, habitantes indígenas de Ingbterra, la 
como los de Irlanda son los hibemos y de Escocia l« 
pictos, todos eUos descendientes de los pueblos de 
eneolítico y del principio de la Edad del Bronce y qur 
habían tenido gran importancia ó causa del corotr^c 
del estaño, que por el texto recogido en la menrioexh 
Ora mariitnta, sabemos que se efectuaba por meát- 
ción del mercado de las islas Oestrimnidas de b Bre 
taña, en donde vivia todavía á fines de U prinen 
Edad del Hierro (siglo vi) el pueblo indígena prtoél 
tico de los oestrimnios, que comerciaba con 1« tif 
tesios de Andalucía. 

En el N. de Europa se operan también importi-.'- 
transformaciones durante la primera Edad dd He 
rro. La civilización del Bronce dura hasta mar tirir 
y hacia el año 700 comienzan grandes movinnrf.**'» 
de expansión de los pueblos germánicos, loi oaio 
por una parte avanzan hasta llegar al Rhin por k 
costa del mar del N. y f>or otra se corren por bs oie»- 
cas del Oder y Vístula hasta llegar á la parte oco- 
dental de Polonia, Silesia y Turingia, á experari 
del pueblo de la civilización del Lausitz que vivb tSL 
como sabemos, durante la Edad del Bronce A trae 
de la primera Edad del Hierro puede decirse qw 
ha desaparecido por completo el pueblo de b exi 
tura del Lausitz y que los germanos se tocan con ka 
celtas en la Alemania Central en Turingia. 

La segunda Edad del Hierro del Centro de Ernsfe » 
de Francia. La cultura de La Ténc pertenece A k» 
grupos célticos de Francia y del Rhin, de los oiilo 
los últimos acaban por absorber á los elementos i 
ricos que se introdujeron allí en los movimientos ét 
la ép>oca halbtáttica. En realidad, la segundA Eds* 
del Hierro en estas regiones representa el apogeo » 
los celtas como anteriormente tuvo lugar d dr i» 
ilirios que ahora parecen estar en verdadera decadn 
cia, puesto que no sólo son absorbidos en el Rbm v» 
que incluso los países del Danubio son in\*adióo$ 
los celtas (los boios de Bohemia) y otros que se 
parcieron por Hungría y pK>r los países balkánica 0 
el siglo III y que llegaron hasta cTrecia > el Asá Vr 
ñor en sus correrías, llegando á fundar en Asm Mm:< 
el reino de Calada. Por otra parte, se destacan de k* 
celtas del S. de Alemania los helvecios que mee r 
toda la región renana desde el Main y en las bem- 
próximas de Würtemberg, corriéndose ahora por k 
Meseta Suiza. Igualmente se realizan otroa m ora i iit 
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tos d€ otras tribus como los de los vobcos que desde 
Alemania se esparcen por Francia, llegando hasta el 
Ródano y el Rosellón. Avanzada la segunda Edad 
del Hierro ocupan el NE. de Francia los pueblos cel¬ 
tas del grupo belga, que llegan incluso á Inglaterra, 
en donde habían sido precedidos á principios de la 
segunda Edad del Hierro por una oleada de otros 
celtas llamados britones. 

Todos estos movimientos, que se completan en Ita¬ 
lia con los de los celtas del Po que después de haber 
destruido el poder de los etruscos amenazan la pro¬ 
pia Roma á fines del siglo IV, se deben á los celtas que 
m este tiempo reciben el nombre de galos. A ellos 
corresponden otros movimientos que todavía no tie¬ 
nen la importancia que alcanzaron más tarde, de los 
pueblos germánicos, quienes desde el principio de la 
segunda Edad del Hierro avanzan poco á poco hacia 
el O. y comienzan á desprender algunos de sus gru¬ 
pos. .Así entre los belgas parece que se infiltraron nu¬ 
merosos elementos germánicos, y hacia fines del si¬ 
glo II tuvo lugar la expedición aventurera de los cina¬ 
brios y teutones que desde Dinamarca y las costas 
del mar del Norte cruzaron Alemania en diferentes 
direcciones y pasaron el Rhin yendo hacia Francia, 
en donde después de diversas peripecias fueron des¬ 
truidos por los romanos. 

En la península Ibérica en la segunda Edad del 
Hierro en un princi[)io permanecen las cosas como 
«n el siglo VI, dominando los celtas la Meseta y el 
Occidente y los pueblos ibéricos el S. y el E. 

Hacia el siglo III comenzaron los movimientos, ha 
cia el Centro de I*>|)ar'ia, de los pueblos ibéricos, á la 
vez desde el Ebro y desde Andalucía, quedando re¬ 
ducidos los celtas á regiones extremas de Galicia y 
Portugal ó á rincones de la .Meseta. El extremo N., 
en donde nunca penetraron los celtas, era ocupadlo 
basta qué se introdujo en Santander una tribu ibé¬ 
rica, la de los cántabros, por pueblos indígenas de los 
que se conocen los astures y los vascones, estos úl¬ 
timos probablemente descendientes del antiguo pue¬ 
blo pirenaico del eneolítico, como parece indicar la 
semejanza de los restos antropológicos de dicha civi 
lización pirenaica con el tipo de los vascos actúale'^, 
descendientes de dichos vascones. 

El Este de Europa en la primera Edad del Hierro. 
En los primeros siglos del primer milenario, viven los 
países de la costa del mar Negro todavía en plena 
supervivencia de la Edad del Bronce. Ya se ha dicho 
anteriormente que tal civilización se atribuye á los ci- 
merios. Hacia el siglo viii ó vii parecen haberse in¬ 
troducido en el S. de Rusia los escitas, cuyo origen 
es obscuro, puesto que para algunos son un pueblo 
asiático de tipo uraloaltaico, nrientras que para otros 
son netamente indogermánicos del grupo oriental. En 
realidad, parecen una fusión de tribus de Rusia de las 
que vivieron al margen de la zona del sur indogerma- 
nizada, organizadas por una aristocracia indogermana 
intermedia entre los iranios y los cimerios. A estos 
escitas se deben ya incursiones liacia fines del segundo 
milenario, que parece que pasaron el Cáucaso, perdién¬ 
dose en el Asia Menor, pero luego avanzando por el S. 
deUkrania, desplazaron á los cimerios que sólo per¬ 
manecieron intactos en Crimea, arrinconados, y for¬ 
maron verdaderos Estados poderosos en toda la costa 
del mar Negro, que florecieron con el comercio con 
los griegos, gracias al cual absorbieron elementos de 
cultura griega, que produjeron una civilización es¬ 
cítica importante. Las avanzadas de los escitas pa¬ 
saron al Asia Menor, ya hacia el siglo vii, en donde 
hicieron diversas correrías, como poco antes las ha¬ 
blan hecho los cimerios desplazados por ellos. Los esci¬ 
tas acabaron introduciéndose en el N. del Irán (saces), 
desde donde sus grupos extremos pasaron incluso al 
Turquestán, mientras la gran masa dcl pueblo vivía. 


con el nombre de saces, sometida al Imperio persa. 
Entre tanto los escitas de Europa, después de amena¬ 
zar el Danubio y ser contenidos por la invasión de 
Darío (el origen de la primera guerra médica) vivie¬ 
ron tranquilamente en sus comarcas de las costas 
del mar Negro, hasta que nuevos movimientos de 
pueblos los destruyeron. 

Los vecinos de íos escitas desde la desembocadura 
del Danubio hacia el S. fueron los diversos pueblos 
tracios ó empaientados con ellos, en tic los cuales eran 
los más importantes los dacios. 

En el N. de la zona escítica viven los sármatas que 
hacia el siglo iii a. de J. C. invadieron la región del 
mar Negro, substituyendo á los escitas en •-u dominio, 
pertenecientes á la población de Rusia, desprendi¬ 
mientos indogermánicos, probablemente con mezcla ce 
elementos uraloaltaicos. Hacia el N. de Polonia, Litua 
nia y las costas del Báltico es posible que ya durante 
la Edad del Hierro comenzase á ofiecer los caractere* 
de un pueblo bien definido, el de los letoeslavos. 

B. — Razas europeas 

A falta de poder utilizar el criteiio genealógico, ni 
pura y exclusivamente el morfológico, la generalidad 
de las clasificaciones actuales adopta un criteiio geo¬ 
gráfico; sin prejuzgar, sin embargo, una influencia pre¬ 
ponderante del ambiente en la formación y sin descui¬ 
dar, por consiguiente, las semejanzas y divergencia! 
físicas, que no concuerdan con aquél; así que las cir- 
cunscrijiciones geográficas de la antropología física, 
aunque sean tales y adopten en muclios casos nombre! 
puramente geográficos, no tienen sin» limites coinciden¬ 
tes con las de é^.tos; cosa que también ocurre en la geo 
grafía zoológica y la botánica. 

Conforme á este criterio e^'lablece E. Fischer e! 
círculo de razas de Europa, Asia Anterior y Medite- 



Tipo de mujer inglesa 


rráneo, es decir, de toda Europa, Asia Menor con 
Armenia, Mesopotamia, Persia, Arabia, Siria y Pales¬ 
tina, el N. de Africa hasta el gran Desierto y hasta 
Nubia. 

Casi coincide este grupo con el leucodermo ó medite¬ 
rráneo de Haeckel, ó sea con la raza blanca de Cuvier y 
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Topinard, caucásica de Blumcnbach y Flowcr. El nom¬ 
bre de caucásica es excesivamente restringido y no 
representa la región de mayor concentración de este 
grupo y de mayor alejamiento de otras razas, ya que 
en el Cáucaso los calmucos son de raza mogola y los 
kirguises y otros muestran ciertas aproximaciones á 



Tipos holandeses 


ésta; el nombre de mediterránea se ha llegado á usar 
después en un sentido más restringido que en el em¬ 
pleado por Ilaeckel y más conforme con el usado en 
la geografía zoológica y botánica; el nombre de blanca 
ó leiicoderma se apoya en un carácter físico, que no se 
puede lomar al pie de la letra, ni siquiera en el sentido 
relativo en que los indígenas de la América del Norte 
hablan de «las caras pálidas». 

Giulírida-Ruggeri designa á dicho grupo, conside¬ 
ra» lo como especie elemental dentro de la especie co¬ 
lectiva Ilotno sapiensj con el nombre de Homo sapiens 
iudoeitropaeus; dQuominaiCión que tiene el inconvenien¬ 
te de haber sido ya consagrada por los lingüistas con 
una extensión más limitada, excluyendo colectivida¬ 
des, que de ninguna manera es admisible el excluir de 
este grupo antropoli'>gico. 

Si i)re5CÍndimos de las dificultades nominales y nos 
atenemos á los rasgos físicos diferenciales, podemos 
coii'iiderar á EUROPA como el foco de irradiación de 
vanos de estos rasgos, en contraste principalmente 
con el negro africano y con el mogol. Los caracteres 
de color, no sólo de la piel, sino en el caso más extremo 
también de cabellos, barba y ojos; la textura del cabe¬ 
llo, ni tan cre>pa como en el negro, ni tan lisa á manera 
de crin, como en el mogol; la abundancia de barba y 
relativamente también de pelos en el resto del cuerpo, 
en comparación con negros y mogoles; la carencia del 
pliegue mogol en los párpados superiores; la nariz 
notoriamente prominente y estrecha; la cara relativa¬ 
mente ortognata; el cráneo relativamente bajo, com¬ 
parado con el del negro; la combinación de estos ca¬ 
racteres constituye indudablemente una fisonomía 
eurojK'a. 

Hay rubios en Marruecos y ojos claros en el Tur- 
que^tán; barba cerrada en la India y, más lejos todavía, 
en Australia, y en los ainos; nariz prominente en los 
árabes, indos y pieles rojas; cara ortognata en los 


tadshik del Turquestán, indos y dravidas; pero d 
cráneo es relativamente alto en la India, Persía. A'** 
bia, Asia Menor y N. de Africa. Si 4 todo» k» r.*- 
gos indicados asignásemos igual importancia, ver.dri 
mos á parar con Koeppen á que serian tan «r<r<-, 
los tadshik como los fineses y nisos del Norte y < 
aproximarían mucho los indostanes, aunque con r.i 
concomitancias negras que mogolas; el balance er* t 
el blanco v el negro pasarla por el desierto de Sal-. 
Egipto y Arabia; el balance entre el primero y el ar.- 
rillo por la La[»onia, mar Blanco, Volga, Caspio, 7 f- 
quesián y el llimalaya. F.s indudable que el CAu.*. d 
y Fersia son antrofwlógicamente más europeos 
ios Urales y la península de Kola; y Giuffrida K 
señala (con Biasulti) las zonas de metamorfismj e d 
Sahara, .\bisinia y tierra de los somalí por una p 
en Laponia, Kola, rio Ob y el N. del Tibet por ttra. 

Con lo dicho no se ha de entender que la antrop«4 ía 
de Europa tenga por objeto una unidad 
ni que los rasgos físicos europeos va van degrj*Lir*!>< 
por igual todos y en la misma mcílida que ^ 
hacia el Africa negra ¡lor una parle, hacia b Mor 
por otra. Las combinaciones de dichos ra‘^rn r. í’ít 
liestan evidentemente como verdaderos upo^ 
como verdaderas razas, ya que son hercditJTs.»- ‘i 
lógicamente, y ya que distinguen á colectju -cW 
distribuidas geográficamente. Sm embargo, b v„ 
lidad transgiesiva, la convivencia y el m e-tiza je 1- 

tan la delimitación geográfica de c‘‘los tipos, y of.l 
al análisis de cada rasgo por sí, para después sinteu* r 
aquéllos mediante la obser\'aci6n de las íreruencu f 
correlaciones regionalc-:. 

Uno de los rasgos más vulgarmente conocidos r d 
de la mayor ó menor rubicundez, que hace di>tinf:n 
á los europeos en rubios y momios, entendiéndole n 
los casos más puros, no sólo por el color del rabel i 
y barba, sino también por el azul de los oj».»* en ..i 
primeros y por la tez de los últimos. A este respe 
dice Ripley que un círculo, trazado con el centro 
Copenhague y pasando por cerca de Viena y mitad•€ 
Suiza, y subiendo á través de las Islas Britiam^ 
representaría el equilibrio en la frecuencia de k» 
tipos de coloración, si hacemos caso omiso de al^usii 
regiones más ó menos excepcionales; es de advertí 
que las estadlstic:is de coloración de los diverso» paí e» 
no son comparables en cifras por falta de pairúc ún 'v 
Otro rasgo también de conocimiento vulgar es el de 
la estatura que, si bien hace destacar como 
naturales del foco de la rubicundez, llegando hi es¬ 
coceses á competir con los patagones y con alguau 
tribus negras del Nilo Superior, y como bajos lo» hee* 
danos en competencia con los lap<.mes y, aunque rs 
tanto, también los vallisoletanos, sicilianos, sanks t 
perigurdinos, no es menos cierto que vizcaínos y ba¬ 
leares son de estatura mayor que la media, y, por era 
parte, decididamente altos los morenos bosuov «r- 
vios, albaneses y cretenses. No tan vulgarmente caB> 
cido es el rasgo de las llamadas cabezas cuadraiái,e% 
decir, cogotes aplastados, los que en crmniometila se 
llaman braquicéfalos y que en su mayor exageracwa 
caracterizan en términos generales en Entorz é 
triángulo comprendido entre Turingia, Veneca » d 
Beam, en competencia con lapones y mogoles; b br» 
de dicho triángulo se continúa con Pofecúa, Ser .v 
Armenia y Siria; en cambio, los dolicacifalzi 
exagerados de Europa son los sorianos, aragooe* » 
valencianos, portugueses, ingleses, corsas y albaae-A 
á los que siguen suecos, escoceses y sardos. 

La mayor simplicidad cientificii la alcanzan quiffif 
combinan estos datos, como A. Retzius y Ripk>‘. ^ 
tres razas europeas; nórdica^ rubia de ojos aiuks. a**» 
y dolicocéfala; mediterráneat morena, baja y duUtce 
fala; alpina, de cabello y ojos castaños, baja v b’iq*-** 
céfala. E. E'ischer distingue una cuarta, b 
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adriática, morena, alta y braquicéfala, planoccipital y | rráneos con el vaso campaniforme, sean pirenaicos con 
acrocéfala, aguileña, que se podría identificar con la los dólmenes y palafitos montañeses, el hogar indivisi- 
urmenoide. Deniker llega á la distinción de seis, pues i ble y aislado en la heredad labrada á brazos. Por su 
separa en los rubios la raza, que llama oriental, baja parte, Schiiz deriva el tipo palaíílico del centro de Eu* 
y subbraquiceíala, y en los morenos la atlanlomedi- j ropa de la mistura del braquicefalo de Grenelle con el 
ierránea alta y mesocéfala en contraste con la ibero- dolicocéfalo alpino, según él, derivado este último de! 
insular; además, indica otra siibnórdica, de matices Brünn. Sergi y Giuflrida-Kuggeri, aunque antagonistas 
agrisados, y quizá ojos verdes, no muy alta, mesocéfala. en otros respectos, presentan como progenitor de los 
La distinción de Deniker entre atlantomediterráneos meridionales el eurafricano ó hipsistenocéíalo y con ello 
é iberoinsulares la combate Aranzadi por su contra* concordarían las inducciones de arqueología piehisté- 
dicción con los datos de la península Ibérica y las rica de liosch Gimpera, en que se relacionan los cap- 
Baleares. En cambio, distingue este autor (con Víctor sienses paleolíticos partiendo del S., con los inqiortado* 
jaeques) la raza pirenaica, de coloración intermedia, res de la cultura de las cuevas del Centro de España 
mesocéfala, corpulenta y de estatura algo mayor que y del arte rupestre estilizado, á los qr.e vienen á su* 
la media, anchas espaldas, cráneo platibásico y de perponerse los iberos; .\ranzadi señala en este sentido 
sienes abultadas, nariz muy saliente y larga, cara muy el contraste, por el índice vérticomodular, entre Cro- 
recogida (ortognata), mala dentadura; relativamente magnon, Galley-llill, Brünn I, palafíticos, merovin* 
abundante en el país vasco, pero de la que se presen- gios, bretones, escoceses, frisones, auvernios, guanches, 
tan reminiscencias fuera de éste y tiene algunas con- gallegos y vascos por una parte, Combc*('apelle, C l.an- 
comitancias con el tipo frisón de Virchow y con el celade, dravidas, marroquíes y la mitad meridional y 
palafítico de Schliz. levantina de h'.spaña por otra parte, quedando con.o 

En cuanto á los orígenes, tiende Fischer á relacio- intermedios los castellanos, italianos, bávaros, bohe- 
nar los nórdicos y mediterráneos con Croinagnon, los inos y saboyanos. Sera defiende el origen europeo 
alpinos con Furfooz, Grenelle ú Oínet; en cambio, la glacial, ó cuaternario de la braquiplaticefalia, el origen 
raza negroide de Grimaldi (Mentone) no puede decirse transcaucásico de los rubios dolicoplaticéíalos altos y 
<iue haya dejado descendientes en la Ei'ROPA actual, la influencia lapona en aquélla, por cuanto los lapones 
pues más bien se relaciona con el Combe-Capelle el no tienen cara rnogola. Classen no ve en determinadas 
tipo protoetiópico de Giufírida-Ruggeri en Gales, Por- razas puras los promotores de la cultura, reconociendo 
tugal y Cerdeña; siendo explicables los individuos de que lo mismo razas que individuos son diferentes en dis* 
hoy, con rasgos negroides, por la importación antigua posición y en dotes, pero no hay medida segura y de 
y medieval de esclavos, principalmente de Roma, las valor universal para decidir si una de aquéllas es supe* 
Repúblicas marítimas italianas, las Cruzadas, la inva- rior á otra en todo y en todas las épocas; cada una tiene 
sión agarena, y más tarde de las expediciones trans- más disposición para algo y la pcríecciona más ó mt- 
oceánicas. Menos fundamento tiene la supuesta po- nos según las posibilidades, habiendo también combi* 

blación prehistórica | naciones fructíferas. Para la nomenclatura de los di¬ 
versos pueblos que hoy habitan Europa, véase el .Mapa 
etnográfico de Europa que se acompaña. 

C. — Religión 

Religiones antiguas. En cuatro grandes regiones pue¬ 
de distribuirse el dominio de la Mitología en Europa, 
correspondientes á otros tantos l .anteones que forma¬ 
ron las creencias de los europeos desde fechas remotí¬ 
simas hasta que el cristianismo esparció su luz en ellos 
y les comunicó sus dogmas. Estos Panteones son: el 
nórdico (llamado asimismo escandinavo y germano;, 
el celta, el báltico, el eslavo y el grecolatino ó grect- 
rromano. Para el estudio de los dioses escandinavos 
V. la palabra Escandinavia (IV, Mitología), para el 
de los celtas V. loí artículos correspondientes á los 
principales pueblos de esta raza: bretones, galeses, 
etcétera; para el de los eslavos V. la palabra Eslava 
(Mitología); para el de los pueblos bálticos V. Finlan¬ 
dia, y para el del panteón grecorromano V. los ar¬ 
tículos Grecia y Roma. 

Religiones aituales. Hablar de las religiones que 
dominan actualmente en Europa es hablar de la re¬ 
ligión cristiana, que reina casi en absoluto en esta 
parte del mundo. De su población total, aproximada¬ 
mente el 45 por 100 corresponde al catolicismo, el 25 
por 100 á las Iglesias orientales, otro 25 por 100 á las 
diversas sectas protestantes y el 4'5 por 100 á otras 
religiones no cristianas. En los listados latinos el 99 
por 100 de la población es católica; en los teutónicos, 
el 74 por 100 es protestante, menos del 1 por 100 no 
es cristiano y el resto corres¡)onde al catolicismo; en 
la Europa Oriental: Checoeslavia, Austria, Hungría 
y los Balkanes, el 57 por 100 corresponde á las Iglesias 
orientales; el 9‘2 por 100 no es cristiano, el 6 por 100 
discutiaa para encajarla en este lugar; en todo caso, es protestante y el 27 por 100 católico. Los únicos pa¬ 
tán obcecado como el negar otro origen á los impulso- ganos de Europa son los calmucos, que viven entre 
res de las civilizaciones mesopotámicas, minoica, etrus- el Ural y el Cáucaso; los fineses del Volga y los samo- 
ca y egipcia, es el negar influencias culturales á otros yedos. ÍTn 2M por 100 a[)roxiir.adamente de toda la 
elernentos más occidentales, sean afines á los medite- población de Europa profesa el islamismo; dicha pro- 





Campesina noruega 


pigmea ne p-urupa, 
pues los hallazgos in¬ 
terpretados como ta¬ 
les son de individuos 
comprendidos en la 
amplitud de varia¬ 
ción fluctúan te de 
las otras razas. 

En los tiempos 
neolíticos serían al¬ 
pinos los importado¬ 
res de la cerámica de 
bandas, nórdicos los 
de la de cordones en 
Bohemia, en el ('en¬ 
tro de Europa se¬ 
rían dináricos (arme- 
noides) los del vaso 
campaniforme; aun¬ 
que todo esto no lo 
exponen los autores 
prudentes nada más 
que como presuncio- ' 
nes basadas en datos 
demasiado insufi¬ 
cientes. La relación 
de unas ú otras ra¬ 
zas con el problema 
histór ico-cultural- 
lingüístico de los in¬ 
doeuropeos ó indo- 
germanos es dema¬ 
siado candente y 
apasionadamente 
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porción se forma únicamente con algunas tribus rusas 
de origen uraloaltaico y súbditos antiguos ó actuales 
de Turquía, como albaneses, servios y bosnios. Los ju¬ 
díos de ílu ropa representan un 2M por 100 y se en¬ 
cuentran principalmente en Rusia, Polonia, Austria, 
Hungría, Checoeslavia, Grecia, Rumania y Turquía. 

Propagación de la fe en Europa. El Evangelio fué 
traído á Europa por colonias de judíos cristianos que 
tenían relaciones con Palestina, su patria. San Pablo 
fundó comunidades cristianas en Grecia y más tarde 
con sus viajes á Italia y tal vez á España preparó 
el camino para la unión entre cristianos romanos y 
griegos. A fines del siglo i todas las ciudades comer¬ 
ciales del Mediterráneo tenían cristianos. Según la tra¬ 
dición, la Iglesia de Galia fué fundada por Trófimo, 
enviado por san Pablo; las de Viena y Maguncia, por 
Crescencio, discípulo de los Apóstoles; las de Tréveris 
y Colonia, por dos discípulos de san Pablo. A princi¬ 
pios del siglo III varias tribus de la Galia habían adop¬ 
tado el cristianismo, según testimonio de Tertuliano, 
y esta religión se hallaba extendida por toda España 
7 parte de Alemania. Durante el pontificado de Elcu- 
terio (177-190) llegaron á Inglaterra los primeros mi¬ 
sioneros. Una vez convertido el cristianismo en reli¬ 
gión de Roma, los bárbaros que atacaban el Imperio 
í.ieron entrando en contacto con aquellas creencias, y 
i principios del siglo vi, Clodoveo, rey de los francos 
lalios, fué el primer jefe bárbaro que abrazó la fe de 
Cristo, la extendió por las tribus que había sometido 
y se convirtió en campeón de aquélla, fundando el 
Imperio francocristiano. En tanto, san Patricio y san¬ 
ta Columba evangelizaban Irlanda y Escocia, y el be¬ 
nedictino Agustín bautiza á los anglosajones en el si¬ 
glo VII. En 589 se convierten los arríanos godos de 
España al catolicismo. Una gloriosa pléyade de misio¬ 
neros ingleses difunden la fe en Alemania, secundados 
por otros del país (siglo vii). En 752 el franco Pepino 
W Breve confirma los fundamentos ya existentes del 
poder temporal del Papado, y su sucesor Carlomagno, 
al hacerse coronar emperador por el Pontífice, procla¬ 
ma la base religiosa del nuevo Imperio occidental. 
Desde sus dominios la propaganda religiosa irradia 
por toda la Eur^í^a conocida y se evangelizan nuevas 
tribus y puebloét Anscario de Corvey, primer arzo¬ 
bispo de Hamburgo, trabaja celosamente en Suecia, 
Noruega y Dinamarca, si bien estas naciones no que¬ 
dan convertidas por entero hasta el siglo XI, lo mismo 
que Islandia y las demás islas del Atlántico Septen¬ 
trional. Durante el periodo de las emigraciones teu¬ 
tónicas, los eslavos, en contacto con la cristiandad, 
le convirtieron en parte por medio de sus gobernan¬ 
tes, como ocurrió en Tracia, Macedonia y Dalmacia, 
y en parte por la influencia de los pueblos vecinos, 
como en Carintia. El obispo de Passau, Adabram de 
Salzburgo, y más tarde san Cirilo y san Metodio, pre¬ 
dican la religión de Cristo en Moravia y Panonia. La 
obra de la evangclización de Bohemia comienza en 845. 
Polonia es convertida gracias á su duque Mieczislao 
(963). Finalmente, en los reinados de Enrique I y 
Otón I los eslavos residentes en Alemania y sus veci¬ 
nos, \ endas, sorbos, obotritas, etc., se vieron obliga¬ 
dos á abrazar el cristianismo. Durante el mismo pe¬ 
ríodo, la Iglesia griega se extiende por la Europa Orien¬ 
tal, y en 955 es bautizada en Constantinopla Olga, la 
primera princesa cristiana de Rusia. Durante el rei¬ 
nado de su nieto Vladimiro, el cristianismo se con¬ 
vierte en religión del país. En 864 los búlgaros, regidos 
por Bogoris, aceptan la fe cristiana, y desde 870 se 
someten á la dirección eclesiástica de C'onstantinopla. 
Un obispo enviado desde esta ciudad introduce la re¬ 
ligión cristiana entre los húngaros, obra completada 
por misioneros alemanes; el primer rey cristiano en 
Hungría fué Esteban (997-1038). £1 cristianismo tie- 
■e ahora que defenderse contra los mahometanos que 


llegaron á ocupar casi toda España, pero los itaci I 
8U vez y debilita su ímpetu con las Cruzadas que tieoes 
eco en las expediciones contra los paganos o .ipós!a!u 
obotritas, pomeranios, prusianos, wiltzos, leicnes, i r 
bos, livonios, finlandeses. Nuevas Cruzadas van r t)’'i 
L ivonia, Curlandki y Estonia, y Prusia es conqui>'u:j 
por los caballeros teutónicos, mientras en Lifuanu h 
cristianismo no vence hasta 1368. 

Al principiar la Edad Moderna, el prote>t.i:.;:^'>o 
cambia la faz de la Europa Occidental y se extier a 
rápidamente por diversas causas, entre las que no ei 
la menor los procedimientos violentos de algunos pn> 
cipes. El primero de estos príncipes que mudan su re¬ 
ligión es Alberto de Brandeburgo, gran maestre de i a 
caballeros teutónicos (1525), al cual siguieron el eir - 
tor Juan de Sajonia, el landgrave Felipe de llesse r 
casi todas las ciudades imperiales alemanas. £1 mcx.- 
miento ganó pronto los países escandinavos y bálti¬ 
cos, que se adhirieron á la Confesión de Aupburf.-, 
mientras las ciudades imperiales de la Alta Alemaruo. 
Estrasburgo, Constanza, Lindau y Memmingen. re¬ 
dactaban la Confesión Tetrapolitana de la lgie4:a re¬ 
formada, constituida por Zuinglio y espeaiiiznrrte 
fuerte en Suiza. La Reforma encontró partidarios 
bién en el Palatinado, y á principios del siglo rvii a 
Hessc-Cassel y Brandeburgo. En Inglaterra, ca 1>4l 
se estableció la Iglesia anglicana; en Escocia, en lóW, 
la Iglesia Reformada Escocesa, y desvie 1592 el pro¬ 
testantismo adoptó allí una forma presbitenana. L>es' 
de 1562 la Reforma en los Países Bajos ha permare- 
cido dentro de la Confessio Bélgica^ y la Iglesia Re¬ 
formada Húngara adoptó en 1567 la Conjns:>' ílun- 
gótica. La contrarreforma emprendida por el l'inrüio 
de Trento y secundada por los jesuítas permit:j ú 1.« 
principes católicos, especialmente de las Casas de Aus¬ 
tria y de Baviera, sostener á sus países en el cit h- 
cismo. Entre ambas confesiones entablóse la gigantes¬ 
ca lucha de los Treinta Años, en que los protestantes 
se vieron secundados por Dinamarca, Suecia y Fran¬ 
cia, y los católicos por España. Su resultado, la paz 
de Westfalia, sentó las bases de las relaciones cotiíe- 
sionales tal como han existido hasta nuestros (has. 

D. — Idiomas 

No podiendo entrar en el estudio ni aun sonterc de 
los múltiples idiomas y dialectos europeos, que, ade¬ 
más, se tratan en los correspondientes artJcolos, nos 
limitaremos aquí á señalar la existencia de cuatro 
grandes familias: la aria (siete grupos: griego, alhancá, 
románico, celta, germánico, baltoeslavo y oseta), ia 
uraloaltaica (cuatro grupos: altaicoturco, ural. finotijro 
y samoyedo), la euskara ó vasca y la m(]gol (rrp e* 
sentada por el calmuco) y á consignar que en cunto 
á su difusión, los idiomas coinciden en general cod la 
del pueblo á que dan nombre ó del que lo redbeti. v 
cuya situación puede verse en el antes mencionado 
mapa etnográfico que acompaña á este articulo. \ éase 
Mapa Distribución geográfica dk las li Ncr.^t. es 
el artículo Lingüística, t. XXX, pAg. 896. 

V. — pRODucaoNES, Comunicaciones y Comiicio 

Según queda apuntado en otra parte de este rnreno 
artículo, el predominio de Europa sobre las cuatro 
restantes partes del mundo se debe indudablemente 
á su privilegiada situación geográfica y á las inir.e- 
jorables circunstancias, comparándola con dichos 
continentes, de que la Naturaleza la ha dotado« IVt 
su posición está en el centro del mundo y en expedí** 
comunicación con todo él. Si, según frase de Hu.'n- 
! boldt, la potencia comercial que puede un país akan- 
, zar depende de la extensión de sus costas, leaiffids 
en cuenta que es la parte del mundo mis pequeñi, 
y comparándola con América, Africa v Australia 
(suponiendo una igualdad de' extensión superficial) 
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resulta de doble litoral que cada una de ellas. Ciet la¬ 
mente que Europa no posee zona tropical, pero en 
camino se dan admirablemente en las regiones de su 
sona templada los cultivos más importantes j)ara 
la alimentación humana y ha sabido aprovechar la 
septentrional para explotar en la misnui los que pu¬ 
nen á contribución importantísimas industrias. Mer¬ 
ced 4 los adelantos de la química, y para citar un 
ejemplo que sirva de punto de comparación, la re- 
moladia es la caña de azúcar de los países tríos, como 
ésta es la remolacha de los trópicos, iguales com}>ara 
dones se pueden establecer entre el lúpulo y la cebada 
con la vid y entre ésta y los manzanos (cerveza, vino, 
sidra). Cada región tiene sus productos pcculiiues, 
los cuides se propagan después por tod'> el Globo, 
hermanando la producción en conjunto; la agricul¬ 
tura, la industria y el comerdo. En Europa no hay 
los imponentes macizos montañosos que cararteri- 
ean la orografía de Asia y América particularmente, 
|>ero los que posee se encuentran mucho mejor dis¬ 
tribuidos, separando unas nacionalidades de otras, 
con pasos admirablemente dispuestos que facilitan 
las comunicaciones. Los sistemas montañosos euro¬ 
peos no son factores de aislamiento sino de agrupa¬ 
ción. Desde este aspecto, el Continente europeo puede 
dividirse en cinco grandes regiones: Central, Septen¬ 
trional, Oriental, Occidental y Meridional. 

El macizo montañoso que caracteriza la Europa 
Central lo integran los Alpes y los Cárpatos. En los 
primeros nacen los ríos míís importantes del Conti¬ 
nente^ rui'inan un arco gigantesco que se extiende ! 
desde el golfo de Génova hasta las riberas del Danu¬ 
bio cerca de Budapest, ensanchados en ambos extre¬ 
mos, constituyendo los Alpes de Provenza, Delfinado 
y Saboya en el primero, y los de Estiria, Carintia y 
Camiola en el restante. Están cortados bruscamente 
en su flanco meridional, sobre las llanuras del Po, pero 
en el septentrional se continúan constituyendo las 
gandes mesetas suiza y suabobávara. El paso co¬ 
mercial transalpino durante la Edad Media, en el 
cual modernamente se estableció la primera línea 
férrea fué el de Brcnncr, uniendo Verona é Inspruck, 

r or el valle del Adige. Después se construyó la de 
arís á Turín, por Chambery, Maurienne, túnel de 
Frejus y el valle de Doire-Ripuaire. Alemania sub¬ 
vencionó la construcción de la linea del .San Gotardo, 
inaugurada en 1882, uniendo la red ferroviaria del 
Imperio con las suizas é italianas. El trayecto es: 
Génova, Milán, Venecia, Trieste á Hamburgo, Bre¬ 
ma y Amberes. Diez años después, Francia hizo lo 
mismo con la del Simplón, que se inauguró en 1905, 
estableciendo un camino rápido y directo con la Suiza 
occidental, Italia y el NE. de Europa. En la región 
alpina oriental hay otra importante vía férrea, atrave¬ 
sando el túnel de Soemmerig, los valles del Mur y del 
Drave y el collado de Tarvis, y uniendo Venccia con 
Viena. Aparte de estas comunicaciones transversa¬ 
les, los Alpes son de fácil acceso por los flancos N., 
E. y SO., por los valles longitudinales de Lech, Isar, 
Inn, Salzach, Enns, Mur, Drave y Save, afluentes 
del Danubio. Todos ellos se han puesto en comuni¬ 
cación con los transversales del Rhin y del Adige, 
mediante vías férreas, de las cuales las más importantes 
son: la del valle del Drave al del Adige, por Klagen- 
furt, VÜlach, collado de Toblach y cuenca del Rienz, 
afluente del Adige y la línea férrea de Arlberg, que 
por los- valles superiores del Enns, Salzach, Inn é 
III, afluentes á la ribera derecha del Rhin, une la 
red ferroviaria del antiguo Imperio austríaco con la 
suiza, poniendo en comunicación la Europa Occidental 
con las nacionalidades que constituían aquél. El orien¬ 
te de la Europa Central está limitado {>or los Cárpa¬ 
tos y el cuadrilátero de Bohemia, bordeando el N. 
j £. del cuno del Danubio, en Passau, sección me- 


I dia dtl respectivo valle, hasta las Puertas de Hierro, 
I en los confines de las fronteras actuales de Servia y 
Kuinanía. El valle del Danubio es una de las prin- 
' ci pales arterias de Europa, extendiéndose desde la 
I Selva Negra hasta el mar Negro. Comprende los im- 
poi tantísimos centros comerciales: Ulm, Ratisbona, 
Tassaii, Linz, Viena, Presburgo y Budapest. Viena 
se encuentra en el punto estratégico, cruzada, ade¬ 
más, por las vías que conducen de París y Londres 
á ( onstantinopla, y de los mares Báltico y del Norte 
al Adriático, por los valles del Elba y del Oder y por 
la depresión de la Puerta Morava. 

Kn la actualidad, y como consecuencia de la nue¬ 
va divi. ión territorial resultado de los Tratados á 
que dió lugar la concusión de la .guerra europea, el 
Danubio está internacionalizado, y sometido al con¬ 
trol de la Sociedad de las Naciones. Igualmente lo 
están el Oder y el Elba, éste desde la confluencia 
de Moldau (Oltava) á Melnik, después de Praga. Las 
tres naciones que forman propiamente la Europa 
C entral pueden tener vida propia, pero Austria en 
particular, depende del desarrollo que alcancen sus 
vecinos y de la normalización de las relaciones eco¬ 
nómicas entre el Oriente y el Occidente europeos. 
Apa! te del beneficio que con tales factores podría 
reportarle, Viena, con su privilegiada situación, que 
la convierte en importante nudo de las comunicacio¬ 
nes del Continente, puede contar con el recurso de 
las minas de hierro de Estiria. Hungría es población 
agrícola por excelencia, con grandes llanuras donde 
se producen trigo, maíz, remolacha azucarera, vides, 
frutos y pastos para toda clase de ganados. Figura, 
además, entre los centros europeos de lanas y lino. 
Budapest es asimismo un nudo ferroviario, en comu¬ 
nicación con Viena por el O.; con Fiume, Trieste y 
Belgrado por el S., y con la Transilvania, Galitzia y 
Valaquia por el O. La Checoeslovaquia es un Estado 
industrial. Se calcula para sus minas de hulla, una 
producción anual de 15.000,000 de ton., 20.000,000 
de lignito, 1.000,000 de mineral de hierro. Asimismo 
sus cultivos principales son de plantas aplicadas á las 
grandes industrias: remolachas azucareras, 5.000,000; 
lino, 1.500,000; cebada para la fabricación de cer¬ 
veza, 900,000 ton., etc. La industria de Bohemia es, 
muy activa, con establecimientos siderúrgicos y cer¬ 
vecerías en Pilsen y Praga; vidrierías en esta última; 
tejidos é hilados de algodón en Reichenberg, etc. 
El sistema de comunicaciones ferroviarias consta (\e 
tres grandes vías: Viena-Pilsen-Sajonia, atravesan¬ 
do la gran cuenca hullerosiderúrgica del país; Viena- 
Praga-Dresde, que recorre pcrpcndicularmente la 
Bohemia; Viena-Brunn-Alta Silesia, que pone en co¬ 
municación la Moravia. Se han establecido, además, 
servicios aéreos que hacen el trayecto París-Praga 
en seis horas. La gran región eslovaca está más fal¬ 
tada de modernos medios de locomoción. £1 Estado 
checoeslovaco alcanzará culminante desarrollo el dia 
que pueda dar cima á la magna empresa de construir 
una red de canales uniendo los tres grandes ríos, 
Elba-Oder-Danubio, que le convertirán en lugar de 
tránsito entre el mar del Norte y el mar Negro. Ac¬ 
tualmente, con las vías navegables del Moldava y 
Elba, dispone de los puertos de Praga y Melnick. 
Asimismo, según el Tratado de paz, puede utilizar 
una parte de los de Hamburgo y Stettin. 

Forman la Europa Septentrional: Bélgica, Holan¬ 
da, Alemania, Dinamarca, Suecia y Noruega. En 
primer término merece especial mención la impor¬ 
tantísima cuenca hullera que atraviesa el territorio 
belga, formando una curva ascendente señalada por 
Mons-Charlcroi-Sambre-Namur-Huy-Lieja; continúa en 
la r^ión izquierda del Rhin, y despu^ de un gran 
claro en Gladbach hasta Dussíddori, sigue la región 
carbonífera del Rhur, de las más ricas de Europa. 
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En el litoral del mar del Norte, desde Ostende. cora-' 
prendiendo Dinamarca y prolongándose en el Báltico 
hasta la ciudad libre de Danzig, se encuentran las 
tierras bajas, las cuales, si bien con clima apro¬ 
piado, están poco favorecidas por las condiciones 
geológicas y los naturales han conseguido mejorarlas 
desecando pantanos (Bélgica), conteniendo el acceso 
del mar mediante diques (Holanda) y trabajando 
cuidadosamente las turberas (Alemania). De.la mis¬ 
ma manera que las cuencas hulleras dan lugar á re- 
gi mes industriales, sobre todo si acompañan á los 
yacimientos de carbón de piedra los de minerales de 
h.irro, las regiones agrícolas determinan el desarrollo 
de múltiples industrias derivadas de los respectivos 
productos V de la zootecnia. Las provincias de la Bél¬ 
gica Meridional son eminentemente industriales; las 
del N., agrícolas y manufactureras, distinguiéndose 
en la fabricación de tejidos, corajes y otros géneros 
q le ocupan gran número de mujeres. Holanda no 
tiene las grandes industrias de su nación hermana, 
p íes carece de yacimientos carboníferos importantes, 
pero en cambio, explota la agricultura y la zootecnia, 
particularmente la ganadería, con producción de que¬ 
sos, mantecas y derivados de la leche en general, asi 
c )mo alcanzan también envidiable desarrollo las in- 
d istrias textiles y manufactureras en las provincias 
djl Centro. La principal riqueza de Dinamarca es 
la industria pecuaria, con sus derivados: leche y sus 
productos, pieles, etc., etc. Esta complejidad de pro¬ 
ducción, combinando la agricultura y la minería con 
las respectivas industrias, se ofrece particularmente 
en Alemania. Las tierras bajas del N. rinden media¬ 
nos cultivos, las regiones de Badén y Wurtemberg 
son excelentes para los mismos, y mejores todavía 
las de Sajonia, Silesia, Turingia y el valle renano. 
Las regiones mineras del Rhur, Alta Silesia y otras 
de menos importancia, pero en las cuales se explotan 
minerales de plomo, zinc y cobre, constituyen la base 
de las grandes industrias metalúrgicas y de productos 
químicos. Los centros industriales del Imperio están 
situados entre las tierras bajas septentrionales y las 
altas mesetas del S., pasado el Elba hasta la frontera 
o ciflentaU- La vía férrea de Aquisgrán á Berlín y 
á Varsovia, limita el N. de dicha región industrial, 
no rebasando al S. del valle danubiano. Rotterdam, 
Amberes, Hamburgo y Berlín, pueden considerarse, 
dc^de el punto de vista comercial, como bases estra¬ 
tégicas de la Europa Septentrional y las dos primeras 
son, con sus magníficos puertos, las grandes arterias 
de recepción del mar del Norte. Están en directa co¬ 
municación, y Araberes es un nudo ferroviario de los 
más importantes en el comercio internacional. Par¬ 
ten de allí las líneas hacia el NE. de Bélgica (Bruse- 
lis-Givet), hacia el Luxemburgo y el Rhin (Namur- 
Lorena). hacia Westfalia (Lieja-Aquisgrán) y hacia 
Holanda (Rotterdam-Aquisgrán). Las cualidades es¬ 
tratégicas que gozan las ciudades expresadas como 
receptáculos de la periferia, las posee asimismo Ber¬ 
lín, considerado como centro de la Europa Septentrio¬ 
nal. Su posición entre el Elba y el Oder le asegura 
un doble paso entre los mares Báltico y del Norte, 
conduciendo al Danubio Central por el desfiladero 
de Scliaiuiau y el collado de Freystad; á Linz por un 
1 ido y por otro á \dena, pasando por Breslau y la 
depresión de la Puerta Morava. Por el SO. alcanza las 
!c ic> ferroviarias del Rhin y Danubio Superior, los 
/Mne-í é Italia, Las naciones escandinavas están por 
«11 posición geográfica desplazadas de la región pro¬ 
piamente continental. Suecia es nación eminente- 
inmte forestal y rica en minerales de hierro, zinc y 
c i «re. Las maderas se explotan siguiendo todos los 
adelantos de la industria y casi monopoliza la pro¬ 
ducción de pasta para la fabricación de papel. Res¬ 
pe to á la metalurgia, lucha con su escasez de hulla. 


’ en parte compensada por los potentes saltos de 
productores de energía eléctrica. En estos ultui,» 
tiempos se aprovecha ésta para la fabricanos sinté¬ 
tica de nitratos, aplicados como abonos en a;:r.ail- 
tura y obtenidos del nitrógeno atmosféricj. I . 
la riqueza forestal es la principal de SorMtgi, co¬ 
rriendo pareja con la que se deriva de sus imp irTAa 
tes pesquerías. Los puertos suecos y noruegos \. n 
activísimo comercio con Inglaterra y .Alemini». 
zá cuando la situación de Rusia se encuentre ( -<- 
lidada y aprovechando la vecindad con Finlinou, ci 
tráfico escandinavo se repartirá entre las 
del E. y del O. en lugar de dirigirse preferenrer! ? 
como ahora hacia las primeras. A pesar de t »... ' 
cia y Noruega no necesitan puntos estraugici?» :. * 
dominar el comercio mundial, siendo naoooei « 
productos propios precisos á los demás pi:>e, , .e 
necesarianlente han de ir á buscárselos. 

La región de la Europa Oriental está con5tiTu.da p.r 
Polonia, Rumania, Finlandia, Estonia, Le^mii. 
nia y Rusia. Estas naciones en conjunto ;r m ■ >» 
la mitad de Europa. Polonia es el juinto C'tr.'t'r : * ‘ie 
la Europa Oriental, con el nudo terroviario de \ .i:>r 
via, del cual arrancan las lincas que ponen en o 
municación Rusia con el resto del ('oniinente. Lu 
principales comprenden los siguientes travectos: Vc- 
na-Cracovia- Varsovia- Vilna-Dvinsk-San Peier>b:jrc - 
Finlandia; Berlín-Varsovia-Moscou; Varsovu-<.:a« - 
via-Kiev, con ramificaciones á Odessa y Taginr- v I * 
vía fluvial más importante de Polonia es l.i navej/ * 
del Vístula, que conduce al puerto de Danzig, ci:di * 
libre, pero unida cconómicajnente á la pnmerx. La 
nación polaca podrá alcanzar gran iin¡x)rtaLrna c> 
mercial cuando Rusia reanude sus relaciones eco:.:r . 
cas con el resto de Europa, en virtud de U p';\;.-n. i 
da posición de su capital, pero, además,-tune \ 
propia por sus riquezas mineras y agrícolas. Er li 
Alta Silesia le fueron adjudicadas las provincias ie 
Lublinitz, Tarnovitz, Katovich, Pies y Rybnick, r.'i 1- 
simas cuencas hullíferas, que con otras de Kielcc .w- 
guran una producción anual de 43.000,000 de : 
posee, además, yacimientos de petróleo que. se-j'¡3 
cálculos aproximados de los técnicos, pueíien re: '.a 
cerca 2.000,000 de ton. En sus féitiles 
se cosech.an remolachas (12.000,000 de ton.), i'r? 
(3.640,000), patatas (34.000,000), etc. t- as proii 
ciones aseguran una poderosa industria, y en Ii ar* 
lidad, aparte del mayor desarrollo que puede il.*’ • ’ 
con el tiempo, merecen mención las fábricas de y 
de azúcar y los establecimientos siderúrgicos <ic 
sovia y de Lodz, que, juntamente cr.n los de ' i 
Silesia, constituyen la gran zona industrial «le U ' 
pública. Rumania es la arteria que pone en *' 
nicación la Europa Central con el Uriente . 
desembocando en su territorio, fronterizo con b 
sarabia, el caudaloso Danubio. Además, pan nr f 
asegurar las comunicaciones, Rumania posee ii> 
portantes nudos ferroviarios: Bucarest y Cih’r f 
trazado de las lineas férreas, puede expre>ar c rs 
quemáticamente de la siguiente manera: l>-d * * 
Szegedin-Orsava-Bucarest; Budapcst-Kr»lvr-v,if-t;. > 
ci - Bucarest; Bucarest - Constanza; Bucarest '« 
lasi - Odessa. La primera asegura la com .r.;' 
p>or las llanuras fértilísimas de la Wibpna. a ^ 
gunda, con las cuencas petrolíferas de b.oion - * 

su bifurcación en Bucarest, arranca la tercera - 
conduce al mar Negro á través de la lKií:*njdu ‘ 
de Galatz, une la región litoral N. con teda Ir 
davia, recorre la Besarabia y conduce al • 
Odessa, uno de los graneros del rnundó, K r ■ i ' 
ante todo un Estado agrícola, completada - r • 
por los veneros de petróleo, considcr.ados • ^ v-' 
dos de Europa. Se le calcula una prt'niur»' 'n •' ' 
basa las siguientes cantidades: trigo, 5 . 0 t>CC\K) ‘ ' 
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maíz, 4.000,000; ganado bovino, 2.500,000; ganado 
lanar, 5.000,000; ganado de cerda, 1.000,000; ganado 
caí>allar, 800,000. La producción de petróleo se ha 
valorado en unos 2.000,000 de ton. anuales. Finlan¬ 
dia en el extremo septentrional, está llamada á ser el 
nexo de los Estados escandinavos con la Gran Rusia, 
pero en la actualidad sólo tiene alguna importancia 
por sus ganados y productos de minería y siderurgia. 
Posee dos líneas férreas principales á partir de San Pe- 
tersburgo, las cuales se bifurcan recorriendo respecti¬ 
vamente sus limites oriental y occidental. La primera, 
bordeando el mar Blanco hasta Murmansk en el océa¬ 
no Glacial y la restante, por Viipuri (Viborg), la ( aro- 
lia, orilla del golfo de Botnia, hasta Tomes, en los limi¬ 
tes con Laponia. El puerto de llelsingtors ó Helsinki 
está destinado á mantener importante intercambio con 
el de Iv-tocolmo. Estonia es región ganadera, con línea 
férrea de Tallinn ó Keval á San Petersburgo. Letonia es 
asimismo país agrícola y ganadero, que surte de cáña¬ 
mo y lino al mercado mundial. Sus comunicaciones fe¬ 
rroviarias arrancan de la línea Varsovia-San Petersbur¬ 
go en los dos ramales: Veliki-A\ov'ogorod-Kiga y I*skov- 
Kiga, pasando junto al vértice S. del lago Peipus. 
Lituania puede ofrecer con el tiempo mejor porvenir, 
por su situación intermedia entre Polonia y Rusia. 
En la actualidad, es país de riqueza forestal en el que 
se cría bastante ganado. Sus comunicaciones ferro¬ 
viarias tienen más importancia desde el aspecto co¬ 
mercial que las propias de las naciones antes men¬ 
cionadas. Arrancan asimismo de la vía Varsovia-San 
Petersburgo: á partir, una. de Veliki-Novogorod y otra, 
íle Vilna, para juntarse en Kovnoó Kaunns. prolongán- 
<lnse de^ípués en otras bifurcaciones que llegan á Mitau, 
Riga. Koenisberg, Danzig, hasta el importante puer¬ 
to de Stettin, en la actualidad internacionalizados. 

Resulta dificilí^^imo señalar nada concreto respecto 
á Rusia, dadas las circunstancias excepcionales que 
está atravesando tal país. Sin embargo, es posible 
reseñar los datos principales relacionados con la Geo¬ 
grafía comercial, que por fundarse en condiciones 
naturales no cambian al compás de las conmociones 
políticas y sociales. En Rusia deben distinguirse dos 
grandes regiones: la Gran Rusia y IJkrania. Ciertamen¬ 
te que distan mucho de estar bien delimitadas las 
fronteras, pero aproximadamente, la primera está 
comprendida entre el mar (Bacial y una faja que 
partiendo de Brest Litovsk sigue el curso del Pripet, 
íiasta Kursk y la cuenca del Don, en su desemboca¬ 
dura. La restante llega al mar Negro, comprendien¬ 
do la península de (Jrimea y el litoral del mar de 
Azov, hasta Ekaterinodar. Esta es la Pequeña Ru¬ 
sia ó Ukrania, para llamarla por su nombre verdadero. 
VA antiguo Imperio de los zares ofrece completa 
variedad en las producciones vegetales propias de 
las zonas fría y templada. La región de los bosques 
está comprendida á partir del N., ocupando la mayor 
parte del centro, descendiendo al O. hasta Kiev. 
Sin embargo, la región de Pinsk es pantanosa y muy 
impropia para ninguna producción. La zona restante 
está dividida en otras tres constituidas, de SO. á 
NO., por las tierras negras, estepas fértiles y estepas 
áridas. Las primeras están comprendidas entre Shi- 
tomir-Tula-Kazín-Ufa y Kichenev-Ekaterinoslav-Sa- 
ratov-Orenburg. Las segundas, ocupan el curso in¬ 
ferior del Dnieper-Bug-Dniester-Don. Las estepas 
áridas se enaientran en la depresión uraloca^piana. 
En las tierras negras se cultivan todas las especies 
de la zona templada, fabulosas cantidades de cerea¬ 
les, plantas industriales como patatas, remolachas 
azucareras, tabaco, vid, etc. En las estepas fértiles 
alcanzaron gran desarrollo las explotaciones pecua¬ 
rias. Las riquezas mineras son también abundantísi¬ 
mas: yacimientos huUíferos en Donetz, de hierro en 
la Rusia Central, plata, platino, níquel, etc., en los 


Urales, mercurio en Ekaterinoslav y sal común en 
las estepas áridas. Los veneros petrolíferos se encuen¬ 
tran en la Rusia Asiática, siendo de poca importan¬ 
cia los de la Europea. Las regiones industriales están 
distribuidas de la manera siguiente: textiles en la 
gran región moscovita, Varoslav, Vladimir, etc.; me¬ 
talúrgicas en Periii, Ivkaterinembiirg, San Petersburgo, 
Ekaterinoslav, etc. Las redes ferroviarias rusas son 
importantísimas, 6 cuando menos lo eran en tiempos 
del derrocado Imperio, por las extensiones inmensas 
que abarcan. Moscou és el nudo donde convergen 
casi todas. La línea de San Petersburgo á Siberia alcan¬ 
za unos (>,.'{00 kms., pasando por Novogorod, Tver, 
Moscou, Kazan, Peí ni, Tomsk y termina en Irkutsk. 
Esta misma línea se bifurca en Kazan, dirigiéndose á 
Bujara y Kulja. De Moscou arrancan las líneas hacia 
San Petersburgo, Sebastopol, Riga, Varsovia, Baidi- 
clicv, Odessa, Vladicaucaso, Tiilis, Bakú y Shelia- 
binsk. Las más notables desde el punto de vista del 
comercio interior son las que se dirigen desde Moscou 
V San Petersburgo hacia la irontera occidental, la línea 
Ufa-Samara-Riazan que se proU)nga por el transibe- 
riano, las de Moscou á Arkángel por \ ologda, de San 
Petersburgo á Kem y á Kola, y la vía económica de 
Sheliabinsk y Perm á Kotlas. Aparte de las comu¬ 
nicaciones ferroviarias, muchos de los ríos rusos son 
navegables. El Volga y el Neva están unidos por un 
sistema de canales, por manera que de Astrakán á San 
Petersburgo existe una comunicación fluvial de más 
de 4,000 kms. entre los mares C'aqrio y Báltico; el 
Volga está asimismo unido al 1)\ ina por otro canal; 

' el Dniéper comunica con el Dvina por el Beicsina, 
con el Niemen y con el Bug por el Pripet. 

Forman la Europa Occidental la gran meseta fran¬ 
cesa y las Islas Británicas. Estas dos naciones, que 
como resultado de la guerra europea se han convertido 
con América en eje de las grandes cuestiones mundia¬ 
les, reúnen á éus poderosas metrópolis imperios colo¬ 
niales que entre ambas abarcan casi la mitad del orbe. 
Francia se encuentra á envidiable altura respecto á 
producciones agrícolas y sus derivados. Posee impor¬ 
tantísimas explotaciones pecuarias en Normandía y 
Charenta; produce cereales en los departamentos del 
Norte; maíz en la Gascuña y Borgoña; patatas y cebada 
en las regiones más pobres; se cultivan huertas en 
todas partes: manzanos en Normandía; amigdaláceas 
y olivos en los departamentos del Mediodía, y viñedos 
en Burdeos, Turena, Champaña y riberas del Ródano. 
Las cuencas hulleras del territorio francés, parcial¬ 
mente destruidas durante la guerra, han sido substi¬ 
tuidas por las ocupadas á los alemanes, en la región 
del Sarre, que podrán ser explotadas por Francia 
durante quince años. Igualmente estaba ésta casi 
exhausta de minerales de hierro, pero ha tenido el 
recurso de las regiones lorenesas, que, según cálculos 
aproximados, le permitirán una producción anual de 
40.000,000 de toneladas. Carecía de materias primas 
para los abonos potásicos, indispensables en los pro¬ 
gresos actuales de la técnica agrícola, y ha podido 
llenar tales necesidades con los yacimientos alsacianos, 
puestos en su poder también como consecuencia del 
Tratado de Versalles. Se calcula que dan 1.000,000 de 
toneladas anuales de potasa pura. Las industrias meta¬ 
lúrgicas de la cuenca Longwy-Naney, que figuran á la 
cabeza de las comprendidas en tal grupo, sufrieron 
muchísimo durante el curso de la guerra y distan de 
haber sido reparadas. Las industrias textiles, de pro¬ 
ductos alimenticios, químicos, objetos de lujo, artíailos 
manufacturados, etc., etc., tienen verdadera impor¬ 
tancia V están diseminadas por casi todos los dey^arta- 
mentos. Resumiendo, pueden establecerse las siguien¬ 
tes conclusiones respecto á la producción francesa. 
Los productos agrícolas bastan á las necesidades del 
país y algunos como vinos y frutos son objeto de ex*, 
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portación. Las materias primas para las industrias 
extractivas están más bien en defecto que en exceso, 
salvo las que han podido proporcionarse de Alemania 
(potasa y hierro), pues á pesar de la explota* ¡un del 
Sarre v de las entregas prometidas por los germanos, la 
cantidad de hulla de que puede disponer es insuliciente 
para cubrir el gasto de sus explotaciones. Donde se 
demuestra una verdadera sobreproducción es en los 
géneros de industrias textiles, de adorno, productos 
químicos de relativo consumo (farmacéuticos, de uso 
en las pequeñas industrias, fotográficos, etc., etc.) y 
manufacturados en general. Para éstos necesita tarifas 
de favor que le permitan la exportación y ello fué una 
de las causas de la gran guerra. Francia go/a de buenos 
sistemas de comunicaciones terrestres, y ha estable¬ 
cido, adcimW, servicios aéreos. París es el gran nudo 
ferroviario. La red más importante es la París-Lyón- 
Mediterráneo. Transporta la misma los pro<luctos agrí¬ 
colas del Mediodía, hullas y minerales del Gard, Saint- 
Etiennc y Creusot; productos metalúrgicos y textiles 
de Lvón, Saint-Etienne, .\lpes, Creusot; cereales y 
productos pecuarios de Brie, Morvan, Jura, vinos de 
Borgoña, etc., etc. Recibe por Marsella los cercides 
de Rusia, Indias, Indo-China, Argentina; algodones de 
la India y Egipto; lanas de Australia: te y seda de 
Ceylán y China; azúcares de Reunión, etc., etc. Ade¬ 
más, pone en relación directa Suiza con América, 
y, sobre todo, la Gran Bretaña con el Mediterráneo y 
él Oriente. Estas circunstancias explican la prosperi¬ 
dad de la red y, sobre todo, de las t^ramles líneas lla¬ 
madas de la Borgoña; Paris-Lyón 1 bjon-Valence-Mar- 
sella, y del Borbonés: París-Moulins-Clcrmoni-Alais- 
Nimes-Cette. De la primera arranca la línea del Jura: 
Dijón-Pontarlier-Lausanen; las de (iénova: (Í!enis, 
Lvón-Nimes por la ribera derecha del Réxlano, y la 
del Mediterráneo. La red del Norte se encarga del 
transporte de los productos de cultivos industriales 
(textiles, remolachas, lúpulo, etc., etc.) del I*aso de 
Calais V Somme; cereales de las propias regiones; hu¬ 
llas y toda clase de productos de grande industria 
(ccrvecerias, destilerías, refinerías, etc., etc.) dando 
lugar á plazas comerciales, entre las que figura Lila 
como de las primeras. E:sta red pone en relación di¬ 
recta Francia con la Gran Bretaña (París-Amiens- 
Boulogne-Calais); con líélgica, Holanda y Alemania 
(Paiís-Targnier - Maubége, ha* ia Bruselas - Amberes- 
Amsterdam ó hacia Licja-Colonia-Berlín), extendién¬ 
dose hacia la Europa ('cutral (('alais-Amicns-Targnier- 
Laón-Basilea) ó hacia el Mediterráneo (Paris-Dijón o 
Laón-Chálons-Dijón). La red de Orleáns atraviesa las 
grandes regiones agrícolas; valles del Loire y de Tu- 
rena (frutos), Vendiée, Charenta y Périgord (productos 
pecuarios); Angulema (vinos y coñacs); Limoges 
([)orcelanas); Nantes y Monllu<;on (porcelanas y meta¬ 
lurgia). Además, pone el territorio fr.ancés en comuni- 
cac"ión con el Atlántico (Orleins-Nantes y Orleáns- 
Burdeos) iniportando y exportando productos ron la 
América ('entral y del Norte, y con el Africa Occiden¬ 
tal, donde llegan los géneros tropicales (caucho y semi¬ 
llas oleaginosas). La red del I^ste transporta los trigos 
y pro* 1 netos lácticos de Brie, vinos de Champaña, la¬ 
nas *!(• Se*lán, Reims, Troves; algo<lones, maderas y pa- 
ped de los Vosgos, minerales y productos metalúrgicos 
del Meurthe y Mosela, Longwy, Briey, Nancy, etc. 
A*lcmás. y)one en comunicación la Reyuiblica con Bél¬ 
gica V Westíalia, transportando particularmente las 
hullas de las mismas. La red del (3este-Este atraviesa 
las Ibmuras normandas y las regiones de Rennes, 
Alen.;on, ('acn é Isigny (priKluctos agricolas); Ruán, 
Edhcíif V Luviers (lanas y productos pecuarios). Con- 
du* c. además, á los jniertos del Havre y de Cherburgo 
prohtngándose devic el primero las travesías directa¬ 
mente á las Anlillíis y la América Meridional. La red 
del Mediodía es la única que no tiene París como pun¬ 


to de partida. Trans¡>orta las maderas de las 
trigos y frutos de Toulouse y Agen ; alcoholes de Ar j 
gnac; vinos de Burdeos v géneros de (. arm.*ux, \ . 
('astros, Mazamet,elc., etc. (júclcs, vidrios, f 
ENta red está situada entre las ile (.)rlran> v 
Lyón-Mediterrmeo p*»r un l.ido. y las e^pañ. b- '•! 
otro; Burdeos-Bavona-lnin-Madrid y Narbor.a I' 
veiuIrcs-Barcelona. A'>imi-smo se han *:<>r.'‘lTUí<' . » 

por completo y otras á jmnto de terinuiar) las i'. 
|)ireiKiicas que aseguran la directa c*>imin;- ru-.-.t; *. f 
Erancia yE'.s[)aña; T*mlouse-Aix- Rip*>11-Barril-ni ' 
el túnel de Ihivmorens): T(>ul*juse-.'>aint tiir r.-. 

(la-A'aicncia; Bur*leos-()loron-Zarag*»za. LnMr*. -r 
la Paz de Vertidles v la consiguiente reir.'■ ip ?. ’ 

de Alsacia-Lorena, Erancia ha entrad*» en j- 
las lineas férreas de estas ricas regí*mes; las 
son; Melz-Estrasburg*) y .Mulhf>n>e - Irashur' 
comunicaciones fluviales íran(**s.is tienen s.*ia; 
importancia para el interior de la K* y ublua. 
del Sena y algunas de los de¡>arT aruent*;^ .:ú \ ‘ 
Sin embargo, no alcanzan tru'-* crjfie;!* la ínter > 
nal como his graiuies rios ceior*-i uro: »t os. L.’e';-'- - 
Erancia la intcrnaci*tnaIizarion del M svli .í t • - 
la frontera de Luxemlairgo hasta el l\bin, pi: ; -: 
el control de la Soi iedad d*- hn> Naciums. Igiu..*. 
está sometido á análoga intervención el pr o. ■ h 
d*'sde Basilea al lago de C'onstanza, con * jr 
laterales inclusive. Los servicias de cnmmiitM.; 
aéreas de Erancia admiten pasajero-., car!.,- \ paq- 
postales.Las lineas prim ipales la-? -.i^^iiii ntes: 1'.*' 
Londres (37.) kms.); Paiis-Bruscl:i>-Koiien am-.A: 
terdam (600 kms.); Paris-Kstrasburgo-lTaga-Var>. % , 
(1,5(>Ü knis.);Toulouse-Rabat-Uasablanca < I .s .á i 
Bayona-Bilbao (J*JU kms.); Burdeos-'l■••ulou^e-M. ; 
licr (iáü kms.); Monlepellier-Niino-.-Niza 'l U 
Con lo expuesto, basta paradeducir la inir * rtan*.. c r 
tiene Francia como nudo de comunicación entre S- 
rica y Europa principalmente. Pero el cenrr*? •: r - 
van á converger productos y efectos para despuo ■ 
parram.arse de nuevo por las principales p.\rte> a * 
tierra es la (jran Bretaña. Inglaterra es i.;. 
eminentemente comercial: sigue dt-spués la t.-.r . 
industrial que le es proyúa, y st.lo.cn ultim>* i.’ 
puede figurar como nación agrícola. De>de el . 
aspecto lo es, no obstante, de una manera tan p.ir: 
lar, que se dedica á las fabricaciones que le p:?- 
asegurar un lugar preeminente en l*»s merca*!* -. • * > 
do para las demás naciones tixlas las que lies e-. 
siblemente sello de bazar ó marcada compt tcri .. 
íjran Bretaña es la primera nación curopia i-':'' 
á riquezas mineras. Inglaterra y E^sro< la S'.m ir.:, cr' 
depósitos de hulla y abundan asimismo en *1;.* . 
mayoría de minerales metálicos. E’.stos se Transí*'':;- 
en productos útiles en el propio pais y don *>i • 

las grandes industrias metalúrgicas que tan ai 
puesto el nombre britano. Bimiingham, S)iv;i 
Glasgow y otras ciudades pueden «ervir *ie tip -' 
expresar hasta dónde han llegado las íund « « 
fábricas de aceros: en Swansca se trabaja el *. i:r 
New’castle, el [>lomo; en Manchesier se fabr.. a.n * 
motoras y máquinas industriales en generrd; £' • 
propia localidad y en Birminghani existen Li- tai' 
de cristales más importantes de Ki'Ropa; en Liv* - 
Hull, Sunderland, etc., etc., se obtienen «mu' : - 
universal nombradla. Las industrias textih- i:» ' 
sede en Manchester; las laneras, en Lcetis, íi.i 
y Leicesler, y Lon*lres es una ciudad inanu! »' *. 
donde miles de obreros se dedican á las in«iu>iT!;* 
diversas. Sin embargo, á pesar de haber aicanr..^ 
industria en general tan alto grado de dcsarr - 
comercio la supera, llegando á los docks de los • 
ingleses mercaderías de todas las partes d<*l ni.' 
bastando para las necesidades de la primera la-» ' 
rirtS primas que la gigantesca metróp)oli recibe ix 
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colonias y protectorados. Las redes ferroviarias ingle¬ 
sas son tan numerosas que forman una especie de gi¬ 
gantesca telaraña sobre los condados. Igualmente favo¬ 
recen el tráfico las comunicaciones lluviales, navega¬ 
bles muchos de los ríos y puestos en comunicación 
unos con otros mediante sistemas de canales. Pero, 
como no tienen relación alguna con los del Continente, 
dada la posición insular de la nación, no insistiremos 
respecto á los mismos. La Gran Bretaña es el cora/on 
de Europa, enviando por sus puertos y recibiéndola 
al mismo tiempo la sangre nutritiva del mundo comer¬ 
cial é industrial en forma de productos, géneros y 
efectos. 

La Europa Meridional está formada por tres penín¬ 
sulas: Ibérica, Itálica y de los Balkanes. La primera 
comprende España y Portugal. Es el punto estratégico 
para dominar el Mediterráneo, el Atlántico y las tierras 
africanas. Sin embargo, desmembradas las dos nacio¬ 
nes que la forman, sin puertos que puedan competir 
con los ingleses y franceses, se encuentran ambas lasti¬ 
mosamente supeditadas. Unicamente el puerto de Bar¬ 
celona lucha denodadamente contra los de Genova y 
Marsella disputando el dominio dei Mediterráneo Occi¬ 
dental, pero las armas son muy desiguales y no siem¬ 
pre consigue resultados proporcionales á sus esfuerzos. 
Italia se encuentra desde determinado punto de vista 
en situación análoga á la de España. Su posición es¬ 
tratégica es á propósito para dominar el Mediterráneo 
en conjunto y se encuentra, sin embargo, en condicio¬ 
nes de inferioridad respecto de Marsella. Igual le ocurre 
á Lisboa en el Atlántico, bajo la férula (le los puertos 
ingleses á pesar de su excelente situación geográfica. 
En la actualidad, Italia está en condiciones de dominar 
en absoluto el Mediterráneo central cuando menos. 
Su territorio continental, extendiéndose de Niza á 
Fiume, está jalonado por los puertos de Genova y 
Trieste. Milán es el nudo ferroviario por donde pasan 
las redes que partiendo de Francia y Suiza ponen la 
Lombardía en comunicación con Austria, Yugocslavia 
y la península del Apenino, resiguiéndola por ambas 


zonas laterales hasta juntarse en Brindis. En la cuenca 
del mar Tirreno ponen en comunicación Nápolcs y 
Roma; en la del Adriático, pobres ciudades entre las 
que sobresale Ancona. Pm el arco superior, junto á las 
costas dálmatas, donde antes de 1914 había únicamen¬ 
te Venccia para formar pareja conGénova su hermana 
del opuesto lado de la Península, hoy brilla Trieste, co- 
bijaíla por la bandera italiana en lugar de la enseña de 
los llabslmrgo. Junto á esta Península, resurgiendo 
como ella de un período de letargo, mucho más intenso 
todavía, por haber durado más la sujeción, está la 
península de los Balkanes. La forman Yugocslavia, 
Grecia, Bulgaria y la 'l'urquía Europea. Haciendo caso 
omiso del avispero de Albania, sin valor ninguno en 
la actualidad por lo que re^^pccta al comercio é industria 
internacionales, los Estados balkánicos se encuentran 
todavía en pleno periodo de formación. !?on la llave del 
Mediterráneo Oriental y están en condiciones de ejer¬ 
cer sobre el Asia Menor la hegemonía que en la actiia- 
lidad se disputan Inglaterra, l'rancia y Rusia. Pero 
para dar una muestra de cómo se encuentran aquellas 
regiones cuya superficie abarca en conjunto miles y 
miles de kilómetros, basta decir que sólo poseen una 
red ferroviaria que las ponga en comunicación y ofrez¬ 
ca salidas á los puertos de los mares circundantes, em¬ 
porio de las antiguas civilizaciones, aguardando en la 
actualidad una época mejor que les vivifique cuando 
llegue el momenf(.» que tienen todos los pueblos en el 
curso de la historia. Dicha línea arranca de Trieste, se 
bifurca en Laibach ó Lublinié, termina en Ragusa 
por el lado del Adt¡ático, y el restante ramal pasa por 
Belgrado, Nish, Sofía, para terminar en Constantino- 
pla. De Nish arranca otra derivación que atraviesa la 
Macedonia y acaba en Atenas. 

Descritas someramente , tal como permite este re¬ 
sumen, las comunicaciones internacionales europeas, 
falta dar una idea de las principales líneas de vapores 
con indicación de las travesías que ponen á los puertos 
de Europa en comunicación con los más importantes 
de los otros continentes. 


Punto de partida 

Puerto de destino 

Ruta 

Distancia 

en 

kilómetros 

Días 

^ Prineipalcs Compañías 
de Navegación 

Ham burgo. 

Nueva York. 

Directa. 

6,740 

8 

Hambourg-Amerika. 

Havre. 

f . 

* . 

5,850 

6 

C. G. Transatlantique. 

T.iverpool. 

1 . 

* . 

5,870 

10,100 

23 

Cunard, VVithe Star. 

C. G. Transatlantique. 

Havre. 

Veracruz. 

* . 

18 

í>aÍTit-Nnraire. 

» . 

• . 

9,400 

12 

* 

§ . 

Martinica. 

» . 

6,600 

28 

» 

Havre. 

Buenos Aires. 

• . 

11.400 

21 

» 

Burdeos. 

» . 

9 . 


14 

Chargeurs réunis. 

1 . 

Pernambuco. 

Dackar. 

7,400 

16,600 

2,800 

40 

Compagnie Fraissinet. 

» 

Havre. 

Valparaíso. 

Directa.. 

5 

Id arsella. 

Constantinopla. 

» . 

5 

C*® marit. du Pacifique. 

Trieste. 

» . 

» . 

2.200 

6 

Messageries maritimes. 
Peninsular and Oriental 

Liverpool. 

Alejandría. 

Gibraltar . 

5.600 

5 

Marsella . 

9 . 

Directa . 

2,600 

11.000 

20 

» 

f . 

Buenos Aires. 

Eackar . 

25 

Messageries maritimes. 

¡ Transports maritimes. 
Messageries maritimes. 

* 

» . 

Saigon .. 

Suez . 

1.3,400 

2,600 

25 

9 . 

Batavia . 

> . 

1 

25 

> . 

Hong-Kong . 


11,000 

30 

» . 

Shangai . 

• . 

ia,4oo 

35 

9 

» . 

Yok(*liama . 


1.3,300 

15,000 

16,750 

40 

9 

» . 

La Reunión . 

• . 

20 

9 

» . 

Sydney . 

i . 

34 

» 

T.ondres . 

• . 

Directa . 

18,800 

9,800 

19,000 

22,500 

25,740 

48 

Peninsular and Oriental. 


f . 

San Francisco. 

36 

Amer. and austral. Une. 

Marsella. 

Noumea. 

Suez . 

42 

Messageries maritimes. 

1 » 

» . 

Tamatava . 

» . 

25 

Southampton . 

Cabo . 

Directa . 

20 

Union Castle Une. 

Burdeos . 

Dackar . 

• . 

4.2.30 

5 

Messageries maritimes. 
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Las Compañías austríacas de navegación se han di¬ 
suelto como tales, pues en virtud del tratado de San 
Germán, A.;stria se vió obligada á ceder iodo su tone¬ 
laje á loí aliados. Alemania suirió, asimismo, un rudo 
golpe como resultado del Tratado de Versalles. 

Para demostrarlo, bastan los siguientes datos: 


Tonelaje alemán antes y después de la y^uerra rumpea 


Año 

Toneladas 

Año 1 

Tori'^l.iJ.is 

1014 

5 . 400,000 

1921. 

1 



Entradas y salidas de buques de los ptéeríJi 
antes v después de la guerra euro peí 


Puertos 

Número 
de embar- 

c.u i'Uies 

! Tone- 

^ la-'.las j 

N.V 

iU- . 

:;.!ur- ' 

1 )' 

Tcí- 

. 

Haiiiburgo.... 

37.009 

: ¡ 

l'O 

,0.30 

m:* 

Hroina. 

11 /i 5 5 

, i?,983 


— 

— 

l.úbcck. 

1 9,"í^S 

2,007 1 

■i, 

,7»,0 

-'.í 


Cuadro de la balanza comercial (entradas y salidas) de productos en las naciones europeas 
(Datos del Annuaire GéncraLe de lu France el de PEtranger, 


Países Anos ' 1 ni portaciones 


Francia . | 

Alemania . ' 

1913. 

442.204.000 quintales métricos . 

1020 . 

509.390.000 * • * . 

1913 . 

10.7r)9,i'Sr) millares de marcos . 

1919 . 

1919 (1) . 

32.370.000 > » . 

20.079.056 » de coronas . 


1921 (2). 

12.950.000 toneladas. 


1920-1921 . 

2.005.(i7C millares de levas . 


1920. 

3,142 millones de coronxs. 


1919 . 

1.631,902 millares ele libras esterlinas.. .. 


1920 . 

1.434.000 » de pesetas . 


l'.rJO. 

3.912. . 39 1 pouds . 


1920 . 

3.260,300 millares de marcos finlande cs . 

Grecia . 

1920 . 

2.1.31,038 * de draemos . 1 

H ungría. .. 

1920 . 

524.000 toneladas métricas.| 

. 

1920 . 

10.2061 millones de lira'' . | 

Letonia .. 

1020 . 

2.061,133 millares de rublos. 

Litii.'inia . 

1920 . 

428.728,041 marcos lituanos . ¡ 

NoriiCf^a. . ,. 

1920 . 

3.021,000 millares de coronas danesas.. .. • 

Países Bajos . 

1920. 

3.368,000 * de florines.1 

Pnloni.a. 

1920. 

84.439.839 francos suizos . 

Prarfiiífal . 

1919 . 

151.505,000 contos de reís . 

R u ni: 11 r a . 

1919 . 

3.622,946 millares de leis . 

.Sprvíicroacia . 

1920 . 

3.487.996 • de dinars . 

Anecia. 

1919. 

3.373,48.5 » de coronas suecas . 

Chprnpslov.'innla.. 

1920 . 

21.000.000 • * checas_ 
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(1) Primer semestre. — (2) Nueve primeros meses. 


VI.-— Patología fe higiene 

El coniirientc europeo y sus islas corresponden en 
cuanto á la geografía m'Mica á la zona templada y 
fría del hemisferio boreal. Así, sus caracteres patoló¬ 
gicos no ofrecen un tipo tan fijo como en otras partes 
del (;iobn. La falta de temperaturas elevadas suprime 
la riqueza de las especies morbosas con ellas relacio¬ 
nadas. 1,1 relativo aislamiento de las poblaciones por 
la multiplicitlad de accidentes gei.>gráíicos impidió la 
difusión rápida de muchos procesos morbosos. Al 
rni^mo tiempo la abertura de vías de comunicación ha 1 
coincidiflo con los progresos sanitarios que tanto con- 1 
tribuyen á la mengua del coeficiente de morbosidad. | 
Las grandes epidemias exóticas como el cólera morbo i 
asiói ico, la peste bubónica, la fiebre amarilla no han 
creado jamás focos duraderos. La lepra conserva sólo 
foc'.s parciales en Francia, España, Italia, Turquía y 
particularmente en el N. de Europa (Noniega, Sue¬ 
cia, Islaudia). 171 beriberi ocasionalmente ha dado 
lugar á eiddemias limitadas. Hay, sin embargo, cierto 
número de endcmoepiderr.ias persistentes como la 
fi'/bre tifoidea y las paratifoideas. No siguen éstas una 
«ii^t rilmt ión geográfica fija, sino que son ubicuitarias, 
afectando solo predilección por las grandes aglomera¬ 
ciones urbanas. Lo propio cabe decir de las neumoco- 
cias y sus variedades epidémicas, como la meningitis 


cerebroespinal. Las infecciones dérnuca.s y Us quirí: 
gicas (erisipela, fagedenismo) han dismiim i- on Ki:- 
monía con las costumbres, la mayor linr-.c'i v lu 
prácticas de asepsia. Los países más atr.iv. . ez ^ 
higiene pública y privada (.'Silesia, lrl.ii>.: .. R:si 
pagan mavor contingente al tifus exantema: u o. Sfii 
íemos la preferencia de la fiebre recurrente r *: 
países bálticos (Estonia, Livonia, Finlandia, 
marca). Las condiciones climatoK-gicas ol r.m, 52 
como decisivas, cuando menos como au\d¡ar<s cr i 
gunas enfermedades. Tal ocurre con la frcruer.-i:. ^ 
reumatismo y sus complicaciones en 1 - : i ’r ? 
(Alemania, Inglaterra, Rusia, Folonm ). A', unas niAi 
parecen poseer determinadas susrcr-tilnlic.^.ús j.r 
lógicas como la inglesa para la gota v I.l< f 
graves de la escarlatina. Algunas zonas dr::- .*í 
Europa ofrecen especies nosológicas caracicr 'iíCA 
.Así sucede con la fiebre mediterránea que romi et 
Malta, Gibraltar, litoral ibérico, turco, grieg.'*, et.*. re 
nálanse tipos mucho más re<iurkios en su exten^- 
como el panos ó fiebre endémica de las islas vic ''rc'» 
é Hidra en el .Archipiélago griego. .\lguna> ep. ít. a 
benignas tropicales y subiropicale.s han llcj-i iu .1 
focos reducidos, como acontece con el •:t:'_¿:ue 
reina en Dalmacia, Herzegovina é Italia. I.as e 
medades microbianas y parasitarias como el murrax 
la actinomicosis, el carbunclo, el tétanos, no ofrtcrt 
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particularidad que las distinga de lo que son en otros 
climas. La grippe ha dado lugar á grandes epidemias 
y aun á verdaderas pandemias. Las enfermedades 
cutáneas parasitarias son comunes en los países atra¬ 
sados como los balkánicos, Rusia, Turquía. Tal ocurre 
con la ptiriasis que explica secundariamente la difu¬ 
sión del tifus exantemático, la sarna, el favus. la tiña 
tonsurante. Las niiasis son comunes en el Mediodía de 
Europa y contribuyen á la propagación del colera y 
la disentería. Esta última enfermedad, lo propio que 
la anquilostomasia, no es rara en ciertas cuencas mi¬ 
neras (Alemania, Italia, Francia), El paludismo ofrece 
focos en diversas naciones europeas (lagunas pontinas, 
landas bordelcsas, cuenca del Volga). Las fiebres 
eruptivas son frecuentes en la edad infantil en todas 
las latitudes del Continente. Lo propio puede afirmarse 
de la difteria y la coqueluche. La tuberculosis en todas 
sus formas (pulmonar, cutánea, ósea, ganglionar) es 
el azote por excelencia de la población europea. A ella 
se debe la cifra más elevada y constante de mortalidad, 
y de aquí su nombre de peste blanca. Las enfermedades i 
venéreas como la blenorragia, el chancro blando y la 
sífilis son comunes, aunque no con los estragos y la ! 
malignidad de los idimas cálidos. No olvidemos, sin 
embargo, que á la sífilis se deben las más graves é in¬ 
curables enfermedades viscerales crónicas. La polio¬ 
mielitis aguda ó parálisis infantil reviste á veces, como 
en la Jiuropa del Norte, formas epidémicas. La hidro¬ 
fobia es frecuente en los países donde no se cumplen 
rigurosamente las prescripciones sanitarias, y de aquí 
que no se conozca casi en Alemania é Inglaterra. J*d 
cáncer no presenta mayor morbosidad que en otros 
continentes, y lo propio puede afirmarse de las demás 
neoplasias. Las intoxicaciones crónicas como el aleo- | 
holismo afectan predilección por determinados países 
(Rusia, Alemaniáj Inglaterra). Sin embargo, el celo 
de los higienistas y autoridades sanitarias ha hecho 
que desaiíarezca de los países escandinavos. Las intoxi¬ 
caciones industriales como el arsenicismo, fosforismo, | 
saturnismo é hidrargirismo existen aún esporádica¬ 
mente. Sin embargo, su proporción, así como la de las 
intoxicaciones causadas por los alimentos, es mucho 
menor de la que fué antaño, en que hubo verdaderas 
epidemias como la acrodinia y el ergotismo. Hoy el 
botulismo parece acantonado en los países fríos, donde 
se hace uso de conservas alimenticias (Suiza, Alema¬ 
nia, Polonia). En cambio, las grandes avitaminosis de 
origen alimenticio sólo afectan formas esporádicas, y 
asi ocurre en el raquitismo, la osteomalacia, etc. 

Higiénicamente, pues, el conjunto de países que 
forman Ill'ííopa pueden considerarse como sanos, l.as 
condici'.nu-s naturales ílel clima y el suelo así lo indican 
y la experiencia histórica lo demuestra. La raza euro¬ 
pea no sólo ha podido vivir y desarrollarse, sino que 
ha poblado y colonizado otros continentes. A pesar 
de la emigración que ello supone, su población no ha 
cesado de crci:cr. La influencia de las epidemias y 
endemias, como de todos los demás factores, apenas 
ha influido en su vida fislol.':gica. La raza se conserva 
sana y no ostonta signos de degeneración como la de 
otros continentes (australiana, negra). El hecho puede 
observarse aún en los moradores de países incomuni¬ 
cados como Albania. Es preciso, pues, que las con¬ 
diciones geográficohigiénicas obren en sentido favo¬ 
rable de continuo. Europa no ofrece, como Asia ó 
Africa, grandes países en que la raza haya ido des¬ 
apareciendo y renovándose por inmigración. A pesar 
de emigraciones ocasionales, los habitantes de cada 
nación son del mismo fondo étnico que los primitivos. 
Cuando se trata, pues, de la insalubridad del Conti¬ 
nente, debe tomarse en un sentido restricto, como el 
de las poblaciones urbanas con sus necesidades higié¬ 
nicas más complicadas. Además, en esta parte, el pro¬ 
blema sanitario es muy circunscrito, ya que se refiere 


á la previsión de enfermedades infecciosas ó poco 
menos. El clima no adolece, pues, de ningún defecto 
que se traduzca por insalubridad. Actualmente la tasa 
de morbosidad y mortalidad europea se deben á fac¬ 
tores en cierto modo individuales. Tal ocurre con el 
problema de la tuberculosis, el de la sífilis, el del cán¬ 
cer, etc. Han desaparecido las formas epidémicas de 
muchas afecciones, estabilizándose más el conjunto 
patológico social. Las pretendidas muestras de deca¬ 
dencia, reunidas á veces en estadísticas, carecen de 
valor por haberse recogido en grupos reducidos y con¬ 
vencionales (cárceles, colegios, hospitales, cuarteles, 
colonias fabriles). Por otra parte, la perfección moder¬ 
na de los métodos estadísticos hace que aparezcan 
como nuevos ó de mayor importancia, hechos antaño 
mal conocidos. El continente europeo ofrece, pues, 
condiciones de salubridad, aparte algunas regiones 
limitadas. Sólo interesa, para hacer aparente este he¬ 
cho, fijarse en la escasa mortalidad de los países donde 
se respetan las prescripciones sanitarias. Climática¬ 
mente pueden distinguirse dos zonas en el continente 
europeo: la continental y la marítima. Ambas pueden 
tenerse como salubres, pero la primera es más apropia¬ 
da para organizaciones fuertes y la segunda para las dé¬ 
biles. Los habitantes de los países montañosos ofrecen 
una tercera característica (Suiza, Italia del Norte, Pi¬ 
rineos, Balkanes), aun cuando pueda referirse su clima 
al continental. La constitución parece más robusta 
en los climas nórdicos, predominando el temperamento 
sanguíneo. En cambio, en los países marítimos c insu¬ 
lares, predomina el temperamento nervioso y es más 
endeble la organización. Esta diferencia, á la que deben 
sumarse las de razas, no suponen, sin embargo, menos¬ 
cabo alguno funcional ni orgánico. Los grandes traba¬ 
jos que ha introducido la industria moderna la han 
efectuado por igual las heterogéneas poblaciones del 
continente europeo. 

Vil.— Historia y civui/aí ión ei küit:as 
Origen y formación. La mayor de las masas conti¬ 
nentales, Europa, Asia y Africa, ha visto crecer los 
tres grandes focos de la actividad humana: el de los 
caudalosos ríos orientales, Vang-isze y Hwang-Ho; el 
de los ríos meridionales del Hiinalaya, Ganges é* Indo, 
y el que, habiendo comenzado en las orillas del Eu¬ 
frates, del Tigris y del Nilo, se extendió luego por el 
Mediterráneo y sus riberas. En el primero floreció la ci¬ 
vilización china, en el segundo la india y en el tercero 
la europea. Fuera de estos centros sólo llegaron á for¬ 
marse las civilizaciones andinas que los españoles ha¬ 
llaron, aun en la Edad de Piedra, en período de evo¬ 
lución análogo al de los Estados caldeo y egipcio en 
la aurora de la Historia, y que la llegada de los inva¬ 
sores agostó en flor. En el continente australiano el 
hombre no logró salir de la barbarie más primitiva, 
hallándose, al llegar los europeos, en el mismo estado 
miserable que miles de años antes. Desde la segunda 
época paleolítica existió una corriente de civilización 
que, viniendo de Oriente, se extiende por todo el N. 
de Africa, penetra en la Península y rebasa el Pirineó. 
De ella son notable vestigio dibujos representando per¬ 
sonas, animales y objetos diversos que hallamos en las 
cavernas de dicha época. Acaso no estaba por entonces 
poblado el N. de Europa. Los restos de cocina estu¬ 
diados en el litoral dinamarqués son posteriores. En 
ellos no se encuentra vestigio de animal doméstico, 
salvo el perro. En el período siguiente (neolítico) ya se 
construían en el S. de la Península recintos de piedra. 
La cerámica era abundante y de variadas formas, y 
se conocían vasijas de materiales diversos. Aparecen 
restos de nuevos animales domésticos. Los instrumen¬ 
tos de trabajo son más numerosos y perfectos. Así lle¬ 
gamos al fin del neolítico allá por los años .30(i0 antes 
I de J. C., según cálculos probables. 
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Por tal fecha ya la civilización norteafricana h:i rúa- 
jado en un vasto y poderoso Imperio, que de lluvial 
va á transformarse en marítimo y acelerar la evolu¬ 
ción de las sociedades europeas. Egipto llevaba ya para 
entonces largos siglos de existencia. La complicación 
de su armadura burocrática desde los primeros Fa¬ 
raones conocidos (3500 a. de J. C.) nos lo pmeba. 

La Geografía lleva al hombre de la mano hacia el 
cumplimiento de su misión histórica. Primero, desco¬ 
nocedor aún del arte de la navegación, ha recorrido 
el pasaje extendido del Nilo al Océano, á lo largo del 
Mediterráneo, favorecido por lo benigno del clima, la 
ausencia de grandes rios ó montañas que le cortasen 
el paso, la abundancia de frutos naturales. Luego, 
apenas aprendió á navegar en el mar (complemento 
del arte de la navegación fluvial), brindóle el Medi¬ 
terráneo sus tranquilas aguas, el litoral sus playas abor¬ 
dables y las islas á éste próximas y fáciles y apetitosas 
escalas, despertadoras de su codicia de comerciante 
y de su curiosidad de viajero. Los jeroglíficos egipcios 
nos muestran astilleros en el gran río en época que 
no debe hallarse muy distante del año 3t)()0, y cierta¬ 
mente no se representa en ellos novedad alguna, sino 
una industria ya antigua. De aquella fecha, poco más 
ó menos, son las noticias relativas á las expediciones 
al litoral sirio. De éste á Chipre y á Creta la distancia 
es breve. Creta fué probablemente la primera isla in¬ 
fluida por la cultura egipcia. Después fuése ésta difun¬ 
diendo por el^archipiélago que luego se llamó Griego, 
pisó á Sicilia'y á (’órcega, á la Italia Meridional y 
IL'gó, al fin, á España, donde había sido precedida por 
la corriente terrestre prehistórica á la que debe nues¬ 
tra Península el honor de haberse anticipado en civi¬ 
lización á toda Europa. Italia no vió el florecimiento 
de los etruscos hasta después del siglo Xll a. de J. C., 
cuando ya Cádiz y Málaga eran, desde hacía cientos de 
años, factorías comerciales y pesquerías imi)ortantes. 

Pronto quedó el litoral entero del Mediterráneo sal¬ 
picado de emporios ó centros de contratación, situa¬ 
dos en parajes de antemano designados por la Natura¬ 
leza. Las ciudades griegas del litoral meridional de 
Italia llevaron la influencia de su civilización, mercan¬ 
til por gran parte de la Península, penetrando por las 
cuencas de los ríos. Marsella, desde el siglo vii, desem¬ 
peña igual papel en la cuenca del Ró<lano, corredor 
abierto desde el Mediterráneo hacia el centro y el N. 
de Europa, mucha parte de la cual se hallaba aún en 
la l^dad del Bronce, inaugurada por España y por la 
reizión balkánica, lo menos 2,000 años antes, y ya des¬ 
aparecida para dar lugar á la llamada del Hierro en 
todas las regiones litorales del Mediterráneo. 

La Edad del Bronce, que en Egipto empieza hacia 
el año ;á)00 y en España y los Balkanes tres ó cuatro 
siglos después, ve florecer en su segundo periodo un 
intenso comercio entre las regiones mediterráneas y 
las continentales circunvecinas. Es evidente la exis¬ 
tencia de una cultura europea autóctona que obedece 
á influencias no mediterráneas, pero á la que éstas 
cUimulan. A la EUROPA medio desierta, cuyas selvas 
V pantanos escondían grupos de hombres salvajes que 
desconocían los metales todos había sucedido otra 
más poblada, en la que tribus mejor dotadas vivían 
en aldeas, sabían tejer la lana, se vestían y adornaban 
cor» algún cuidado é iban pasando de la vida pastoril 
á la agrícola según las aptitudes propias y las facilida- 
tles que le^ daba el ambiente geográfico. 

En suma. Jos grandes agrupaciones humanas, for- 
inad is por elementos étnicos muy diversos, se halla¬ 
ron en contacto: una comercial, marítima, organizada 
para la expansión y la guerra de conquista, como re¬ 
sultante de la rivalñlad entre núcleos fuertemente con 
centrados; otra, agro¡)ccuar¡a, errante sobre la tierra 
cual la otra en la mar, difusa y sin direcri-ái. Aquélla 
condensóse en torno de la Península central, allí donde 


se encontraron los etruscos, los más adelantados de 't*. 
hombres del Norte, con los grecolatinos, los mis prer 
lamente organizados y con mayor vocación guerTrn. 
»le los mediterráneos ó meridionales. 1 n mom-nTo r- 
tuvodudosa la hegemonía mediterránea entre lo-> etr_- 
cogrecolalinos y los semitoberberiscos, entre H rri , 
t'artago, y aunque el hombre de más alt i-. r 

toda la lucha lo produjo Gartiigo, sobrefíU '-jl e-'- 
circunstancia ocasional la fuerza de la nia\< ^ v.:- 
colectiva, y Roma triunfó de su rival por no - r- 
tado ésta á la altura de su héroe. 

Koma. La victoria dcfXíndía de la siiperiorid i i : .► 
rítima, ya que lo que se disputaba era el doiiui.i ■ 
Mediterráneo. Cartago la poseía, pero Ron.a se i 
arrebató merced á la ayuda de los griegos y de U' r«- 
blaciones marítimas del litoral ctru>co y bg ir. h 
nado el N. de Africa, fuéle fácil al vem e-ior r 
á las demás comarcas litorales. Unas (las de * to . ir " 
vivían aún en la anarquía j)riniiliva- Otras q n 
Oriente) se consumían en la decrepitud. (Grecia. 
de comerciantes elocuentes, donde sobre todo se pe' fa 
ba y todo se vendía, cayó fácilmente. España. 
comarca semivacía, opuso la larga resistencia -j r 
pobreza y su extensión y apartamiento, y lo dr'*rrt- 
piado de su clima (salvo la cuenca del Guadalq . . v 
el litoral vecino, excepcionalmentc rulio^ y ' 

espontáneamente habían de crear. El (tríente rerT»^o 
no produjo más adversario temible que Miiri Lite'. P 'o 
nadie, ni aun este soberano, llamado bárbaro p r . i 
romanos y sus copistas, pudieron organizar la 
cia del mundo antiguo y generalizar la reacc:*»n 
periferia contra el centro, aplastando á c^te. M .. 
contrario, la potencia central fué abatien 
otros á todos sus adversarios periféricos, h.a-i.i i::r 
pletar, con la conquista de las Galias, el Circuit . 
diterráneo. 

ICl Imperio romano quedó limitado por el doiií* ♦ 
del Sahara (en el que sus legiones pcnciramr,. ; 
no permanerieronb los arenales sirios (st |.i p »r c^ 
ción salvados), las montañas armenias, las . 

selvas europeas, cubiertas <le bnimas y habita»::.' • r 
bárbaros, y el mar tcnebro.-o, insalvable y preñad ? 
misterios. 

«Roma vegetaba feliz, sabia ron tfxía la sabi: 
de su tiempo, corrompida y opulenta. Su^ reía * 
comerciales exlendían:>e por todo el mundo roiwv: v 
A ella iban esclavos, pieles de hipo]>ó:an -cuí- > 
de rinoceronte y marfil de Etiopia: miel, in* .». 
lezas aromáticas, marfil, conchas de toru-.i. «ir i 
costa oriental de Africa (Azania); aromas, seda>. .. 
godón, índigo, piedras jircciosas, de Harin.,,*a, B r 
na, Patala, de la India Septentrional, y p¡- - 

ta, muselinas, del reino de Pandián, de la Ind:a 
ridional y de Taprobana: mirra y alab.isrm drl t j- 
de los sabeos (el oíir de Salomón), en Aral> .i. v b„ *a 
el remoto país de los seres (China) iban l.i- 
ora por los mares Eritreo y Rojo, ora por l.i- • . 
ñas de Pamir y de Bactriana, la seda, la car.ela v fc 
nuiterias preciosas. Berenice v Alejandría eran 1 ‘ 

terrnediarios de este comercio* (Reparaz, ít 

en Africa, p;'ig. IS). 

Poco á po<'o, en largos 'ligios de labor tra'*‘l.i: *, • 
ra, los hombres de la región mediterránea luer - • 
inxluricndo en ésta las riquezas vegetales v ar- ’t 
del Oriente remoto y fecundo: los árlvíles frut.- - r 
mayor gusto y producto (cerezo, nogal, nielo»: rr* 
alrnendro, también africano, la higuera), la vt i : 
olivo, sin contar infinidad de planta'^ bort:.,- >.i' ' 

prolija enumeración, tiran parte de la laur;.! d. ! r-* 
tiene el mismo origen oriental, aunque aiitc-i r . - 
cultura mediterránea. El ¡ierro le hallamos va r- ' i 
ñero del hombre (según queda dicho) en l*>s det' - * 

de cocina dinamarqueses, anlerinrc' á L»s pn-e- 
contactos egipciohispanos cono'ülos, ¡>cro el a'C ' * 
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caballo son posteriores y asiáticos, ora venidos por 
el N. del Africa, ora á través de Siria. Pero el animal 
doméstico principal, el que vino á servir de base á la 
sociedad, fué el hombre mismo, reducido á esclavitud. 
Los romanos, que empezaron por ser labradores pobres, 
organizados para la guerra defensiva, acabaron en aso¬ 
ciación de conquistadores cuya industria principal era 
la guerra, siendo el objeto de ésta el saqueo de las ri¬ 
quezas y la adquisición de esclavos. Sólo la conquista 
de las Galias por César costó 2.000,000 de vidas sin con¬ 
tar los hombres y mujeres reducidos á esclavitud. I.a 
conquista de las demás comarcas mediterráneas pro¬ 
dujo tal cantidad de ellos, que pronto su número exce¬ 
dió al de toda la población libre, no una, sino varias 
veces. El ciudadano que poseyese menos de 10 era un 
pobre diablo. Las familias opulentas los contaban por 
miles, como rebaños. En los inventarios agrícolas figu¬ 
raban entre los bueyes, caballos y asnos. El pueblo con- 
•quistador acumulóse en las ciudades, pasando la vida 
en banquetes y diversiones del tirco, en la ociosidad 
más perfecta, dejando el cultivo de los campos á los 
esclavos. De aquí el urbanismo intenso que, juntamen¬ 
te con la agravación creciente de todos los vicios, in¬ 
cluso los más repugnantes, debilitó la raza y la hizo 
infecunda. Acabó el Imperio por ser una red de ciuda¬ 
des magníficas financieramente arruinadas (enormes 
deudas gravaban los presupuestos municipales desde 
tiempo de los Antoninos), donde nadie trabajaba, sal¬ 
vo los esclavos, donde casi nadie nacía, salvo también 
aquéllos (el hijo de esclavo era esclavo), y que magní¬ 
ficas vías unían entre sí, cruzando territorios desiertos, 
y un escepticismo inmenso corroía las almas. 

Resumamos la transformación social de la sociedad 
romana. La clase media, que era la que suministraba 
los soldados, porque para entrar en el servicio era 
condición indispensable poseer, había desaparecido, 
consumida por la guerra; los hombres á ella pertene¬ 
cientes que volvían, hallaban sus propiedades incultas 
y recorrían á la usura para cultivarlas de nuevo, y las 
más de ellas pasaban á los acreedores. Así, la propie¬ 
dad grande fué comiéndose á la pequeña. Los inmensos 
latifundios que de ello resultaron convirtiéronse en tie¬ 
rras de pasto. Los amos habitaban en Roma rodeados 
de sus clientes, islotes perdidos en el seno de un océa¬ 
no de holgazanes; la plebe innumerable, que vivía del 
reparto de alimentos que el Estado conquistador dis¬ 
tribuía, trayéndolos de las más remotas partes del 
Imperio, principalmente de Africa. Con la afición al 
trabajo había desaparecido la aptitud militar. Escipión 
ímuliano pudo con razón decir un día á los plebeyos 
de su tiempo: «No habéis nacido en Italia. Os he traí¬ 
do yo á ella cargados de cadenas.» Cada día más nu¬ 
merosa y más incapaz, de ella podía decir tiempo des¬ 
pués Tito I.ivio que no daría de sí ni ocho legiones, 
cuando en la segunda guerra púnica, Roma había po¬ 
dido, con población mucho menor, armar 23 contra 
Aníbal. Además, el valor guerrero de aquellas muche¬ 
dumbres urbanas, revoltosas, pero sin vigor físico ni 
moral, era nulo. Pero el voto las hacía dueñas del go¬ 
bierno, y venderlo al mejor postor fué la única indus¬ 
tria á que se dedicaron. Nada pudo evitar la decaden¬ 
cia: ni el Imperio conservador y administrativo de Au¬ 
gusto y sus sucesores, ni el filosófico y patriarcal de los 
Antoninos, ni el militar de Séptimo Severo (africano 
que sólo creía en la eficacia de las armas), ni el buro¬ 
crático y oriental (el triunfo definitivo del Oriente se 
mostraba en todas las formas posibles) de Diocleciano. 
Nubes de egipcios, sirios, caldeos, juelíos y africanos ca¬ 
yeron sobre la ciudad de los Césares, llenando los hue¬ 
cos de la plebe indígena que se extinguía. Con ellos, 
nuevos sentimientos y nuevos padecimientos llegaban á 
la capital del mundo mediterráneo y socavaban sus ci¬ 
mientos morales, como la guerra había socavado los 
cimientos sociales y económicos. 


Desde la época de César hasta la de los Antoninos 
una capa de cultura intelectual cubre la podredumbre 
de la sociedad, y el rebajamiento incesante de los carac¬ 
teres. Tácito el historiador. Séneca el filósofo, Hora¬ 
cio, V'irgilio, Lucano, Juvenal, poetas; Plinio, Estra¬ 
bón, Euclides y Eratósienes, son como las cumbres del 
intelecto antiguo. En las artes, los romanos superaron 
á los griegos en arquitectura, en la que sólo se dejaron 
vencer por los egipcios, construyendo inmensos circos, 
acueductos gigantescos, arcos y columnas colosales, 
destinados á adornar las ciudades en que la población 
se aglomeraba ó á hacer en ellas la vida más cómoda 
y grata. 

Pero mientras la región mediterránea se quedaba 
de esta suerte vacía de hombres y de sentimientos, 
desiertos los campos y sin creyentes los templos, allá 
en el N. las selvas abrigaban hombres que vivían de 
ellas, en libre contacto con la Naturaleza, y el Oriente 
inagotable, de donde vinieran las bases de la civiliza¬ 
ción ahora moribunda, las ideas fundamentales y los 
factores económicos esenciales (cereales, frutas, ani¬ 
males domésticos) misteriosamente elaboraba la reli¬ 
gión salvadora que había de dar al mundo nuevo el 
alma de que carecía. 

La mezcla de la Europa urbana, en plena decrepi¬ 
tud, con la Europa selvática, robusta y viril, no se 
hizo revolucionaria y violentamente como el vulgo 
cree. Revolucionario y violento fué el capítulo final. 
Pero antes, y por espacio de siglos, el Imperio, ya hue¬ 
co, se dejó penetrar pacíficamente por la virilidad bár¬ 
bara, la cual le daba los hombres que para sus legio¬ 
nes (más numerosas según la aptitud militar del roma¬ 
no bajaba) necesitaba, y que la decreciente natalidad 
de la población imperial le rehusaba. Recordemos que 
Hermán (Arminio), el fanmso vencedor de Varo, era 
un antiguo oficial germano que había servido en las 
lilas romanas en Iliria y Panonia, pues desde tiempo 
de Tiberio el número de bárbaros al servicio de Roma 
aumenta sin cesar, hasta superar en ocasiones al de 
los romanos mismos. 

Pero otra penetración aun más fecunda ó, mejor, 
necesaria i)ara la fecundidad de la primera, se iba ve¬ 
rificando de Oriente á Occidente: la de la idea cristia¬ 
na, que despertaba á las dormidas conciencias, anun¬ 
ciándolas la buena nueva de que todos los hombres 
eran hermanos, como hijos de un solo Padre que está 
en los cielos. Por tanto, ninguna barrera entre amos y 
esclavos, ni entre romanos y bárbaros, ni siquiera en¬ 
tre ricos y pobres. Tal doctrina era perfectamente di¬ 
solvente para aquella sociedad. 

Así como las frutas, los cereales, el ganado y los más 
de los esclavos venían del Oriente, y así como los bár¬ 
baros vinieron del N. de Europa , el cristianismo, 
también oriental, halló ante sí el vacío y fué llenándo¬ 
le poco á poco. Ideas políticas, filosóficas y religiosas 
nuevas actuaron como disolventes en la sociedad ro¬ 
mana. A los borrosos dioses de la antigua religión del 
Lacio había seguido la voluptuosa influencia de la mi¬ 
tología griega, y el resultado vino á ser la increduli¬ 
dad más completa. A la disolución de las instituciones 
sociales acom})añaba, por tanto, la de los sentimientos 
religiosos. El daño llegó á lo más hondo, porque en 
Roma la religión y el Estado eran partes esenciales y 
complementarias de un todo. El cristianismo, por el 
solo hecho de separar lo temporal de lo eterno, había 
de producir en el edificio social una escisión irrepara¬ 
ble. «Dad a Dios lo que es de Dios y á César lo que es 
de César», había dicho el Fundador. Para el romano, 
el verdadero dios era Roma, el Estado, el Gobierno, 
todo ello condensado en la persona del emperador. El 
cristiano, por el solo hecho de no conocer otro Dios 
que el del cielo, era un rebelde. Pero como el número 
de los desgraciados era infinito en aquella sociedad 
nacida de la rapiña, fundada en la violencia y man te- 
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nida por la crueldad, las desamparadas muchedumbres 
apelaban á aquel Dios nuevo, todo Bondad y Miseri¬ 
cordia, de la opresión y amargura que en la tierra pa¬ 
decían. 

K1 Imperio, después de haber luchado varios siglos 
con los bárbaros, con plena conciencia del peligro de 
la invasión, acabó por avenirse á recibirlos en las le¬ 
giones. acaso con la remota esperanza de asimilárse¬ 
los, y luego, tras una lucha no menos larga y tenaz 
con el cri>tianismo, y conociendo perfectamente el 
pcKler disolvente de la nueva doctrina, los emperado¬ 
res pasaron de combatirla á adoptarla para dirigirla y 
administrar sus efectos. Tal vino á ser el plan político 
de ('onstantino, oj3uesto al de Trujano y Dccio. Roma 
desaprobó el plan, conociendo instintivamente que la 
victoria del cristianismo era su derrota, c hizo á Cons¬ 
tantino, en 326, una manifestación hostil. El 4 de Sep¬ 
tiembre de aquel año era declarada, la recién fundada 
Constantinopía, capital del Imperio. 

Los bárbaros. La descapitalización impuesta á 
Roma por Constantino era consecuencia, no sulo de 
nuevas necesidades religiosas, sino también de una 
novedad geográfica de la mayor importancia; la ya 
inevitable confusión de la Europa bárbara con la ci¬ 
vilización mediterránea, del todo descomjmesta por 
la nueva doctrina, enemiga de fronteras y tle catego¬ 
rías entre los hombres. La endósmosis germánica ha¬ 
bíase normalizado con fuerza incontrastable nacida 
de esa misma normalidad. El Gobierno había hecho 
hereditarias las funciones administrativas, líl hijo de 
curial era curial desde los diez v ocho años. Pero tam¬ 
bién el hijo de labrador tenia que ser labrador, me¬ 
dida que se tomó para contener la emigración de 
la gente del campo á la ciudad. Quedaban asi con¬ 
vertirlos en colonos ó siervos atlscrilos á la tierra. 
Corno aun no bastal)an, añadiéronse á los inrlígenas 
los prisioneros bárbaros con la condición de que los 
propietarios los emplearían como labradores. Einal- 
rnente, a[)Iiróse el mismo prim ipio al ejército en el 
que, además de admitirse sohiados bárbaros, y aun 
<Íe solicitarlos, por l.altar hombre'^, se impuso á los 
hijos de los reclutarlos la obligación de servir en el 
mismo. Y no se dispei'íaron por las diversas legiones 
y comarcas estos soldados extranjeros, sino que se 
íes formó por naciones y hasta se les rlejó bajo la 
obediencia de sus jtroitios jefes. Si á esto se añade 
la circunstancia de haber penetrado entre ellos el 
cristianismo y llevádoles la idea ríe la igualdad de 
razas y la íratc»-ni(lad entre los hombres, se compren¬ 
derá cuán adelantarla iba la mezcla de los dos mun¬ 
dos, el bárbaro y el romano, cuando éste se hundió 
politicamente. 

1.05 enemigos del Imperio le atacaban por todas las 
fronteras: berberiscos en Africa, persas en Asia, ger- 
maic's. eslavos y mogoles en Europa, pero sólo és- 
t )s a>^; ■l^ab iii á instalarse en su seno, apodcrándt.se de 
s is ícttiles campiñas y saqueando sus ricas ciudades. 

t.i-nnan )s y eslavos vivían en plena libertad indi- 
vida di^ta. 'I’odos eran hombres libres menos los pri- 
-i »:ier o d-‘ guerra. No había entre ellos verdaderas 
(l i->:*> s cicd'.'S. La nobleza la daba el valor en la gue¬ 
rra V iá' ilmeíite podía adquirirla cualquier soldado. 
\ ítem !S que la misma voz pjtt'rra es germánica, 
n . latina, lai tril)U elegía el rey que q n-ria, eleván- 
d . tbre el |'- i\ és en una a^aml lea. INla decidía 
t!. 1 los riegocius graves. No existía verdadera clase 
' a'-'ud' -t.'d. 

Lo q parece que defermiuo el empujón final de 
I r;ii in >s dos esl.w 'S no est iban aún en contacto 
e n el ' I. i Irntc de lóir.jj.a) tiié la T'resión de los 
!iuu , ;vi . i;i .ng'üiro. L(;s hist-iriailores dicen to- 
d ■> (\ le la nai'i ui huiia era innumerable y que sus 
hor ! :s 1 \s se inr'ii>ieT<m, no solo por la intre- 

pid.-/ siu I p ir la cmi’id.id. Tero la critica disereia 


advierte que las hordas bárbaras eran ptxc» njr.fr-* 
sas y aunque concede á los hunos la vent.i]a dv. Li¬ 
mero sobre ellas, no es mucho conceder, d.vJa jqi-- 
lia circunstancia. Venidos de Asía penclr.»:' n ?: i 
llanura europea por el N. del ('as¡)io, espiatiii.ji 
los godos, que se hallal.'an establocidos al N. Cí: n i- 
Negro, y empujándolos hacia U'. ci ierUvO. Esta te* i 
causa determinante de la oleada mviisora, li 
tomó, en este primer período, tres diíercm».s ruiTi. •. 

1. De E. á ü., con los god<*s, empujad-u g r 
hunos. Empieza en las márgenes <L1 mar Negt-.'. .-a 
por el .S. de los Alpes y muere en l-.>] '.i:ia. 

2 De N. á S. Pasa el Khin, on K.td.igji'. tt 
guido de los suevos, alanos, vándalos, b-uc-.ñ :<-• » 
francos, cruza las Galias, la península H.-ga' . 
pasa el estrecho de Gibraltar y dctii!;;->e en .\ • i 
desde donde revuelve sobre Roma guiada p.r oto- 
serico (Gans-Eric: Ganso Brír.í-). 

.3. También de E. .4 O., determinada pu: U , ' 
sión hiina, pero está vez siguiendo la rut.i iv: i 
por el curso superior del Danubi'^, al N. d'.: ■ . - 
alpino. Los hunos, que arrastran consigo a o:r - ' j.‘- 
blos menores, son rechazados en los Uamp^ts ( ju. . 
eos por Aecio, general romano de origen b.irh.ir , • 
cado por aquéllos y ayudado por los ír.iu ^ j 
godos. Acaso la misteriosa retirada de Ati í. ... .ó 
fie la batalla nada decisiva anteriormente 
el resultado de los talentos diplomáti*. ^ cc A?-., 
no menores que los militares y á los que ail.ir. i 
camino la relación que existía entre el y i:b.: 
y aun con el propio Atila. 

4. /\ lo largo del mar. Esta invasión llfg i 

tarde y trae muy distinto carácter. Los huir-' 
nómadas más ó menos pastores v [>Í!.í!a> de li 
mensa llanura euroasiática. Los normainl» s lu : 
sus equivalentes en la iiimilafla llanur.i del Oi- 
Saquearon todas las costas de Eukoi a T>eníTi.. 

Cn el Mediterráneo y yendo á esiablecer't* huu • 
Sicilia, donde se encontraron con otra corriente ; 
sora venida del S. 

Los árabes, de Oriente á Occiderae. r'e: :*r 
el .S. dcl Mediterráneo. Esta fué la más r t . ... ' 
peluosa y de más inmediatos frutos de 

Estas cinco corrientes que se prtxiui en c:. ei rí**-- 
cio fie unos trescientos anos, forman el cu.i ir..^ • . 
de las invasiones que sig;uieron .á la cad . 

Iriq>erio romano. Los historiadores no suel'.r. i.~- 
parlas considerándolas como un solo hech' »ir. i -1 ■ • 
tes en manera alguna deben sei):irarse. q ' 
narran sin enlace, pero nosotros enlendern -^ q. 
hemos presentar conjuntamente y como inliin;r.-,f ■ 
unidas entre si estas emigraciímes, [>M:qtic ' -• 
poílremos comprender la Historia de Kur- pa. 

Los bárbaros del N. de los grupos gernuinic-, v rt 
lavo no se propusieron destruir el Imperio roaii-»'. 
por el que sentían el más profundo respet<). sir ^ *• 
troducirse en él para vivir á su costa, corn ■ r* .* • 
tos. Los visigf)dos vinieron á hispana c ni.' lifl-.v ^ 
dcl emperador Honorio, de quien At.i ¡h'o en, i ^ 
par que cuñado, virrey. Si ellos mei. ‘-.pi-': i 

los romanos, no menos despreciados eran t • : ‘ 

que \c^ tenían por cerriles y jioco inte!igentc> t ' 
ríanse bien mutuamente. Los invasores er.m ^ 
ñas panflillas organizadas para la guerra: ih'*’ 
tos duros, cortantes y pertoranies. La ma^.i m\ . - 

enorme comparada con ellos, era blanda v :• 
fácilmente penetrable, pero tan inca¡)a 7 (b .X' 
se al sólido cuerpo extraño como éste tie ro • • ’ 
la y darla nueva vida conforme a la nrna 
oia de ella. De donde vino á resultar un la;.: e 

fie descomposición (ó putrefacci. .n) esto es, de mr- 
formación, al que dos ideas capit.>les rues:don. h.i*.-" 
do de núcleos de condensación de la nueva vi¿í * 
coMstilucióu de una so-nedad conlorme a la JocU ’ 
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de Cristo y la restauración del Imperio bajo la direc¬ 
ción de los germanos. La primera quería que el em¬ 
perador estuviese sometido á la Iglesia, por ser el jefe 
de ésta el Vicario de Cristo en la Tierra. La segunda 
atribuía en la Tierra el primer puesto al emperador, 
al que el Papa debía reconocer por jefe en todo lo 
teini)oral. De este conflicto nació la lucha entre el 
Pontificado y el Im¡)crio que llena toda la historia 
de Europa, desde el fin de las invasiones hasta el pe¬ 
ríodo de los descubiiniienlos. 

Los invasores marítimos ó normandos {norl-vien; los 
hombres del Norte) no trajeron conflicto alguno social 
ni político, aparte la ne('esi(lad de defenderse de sus 
depredaciones que los Estados atacados sentían. Con¬ 
tribuyeron á acelerar la descomposición de las prime¬ 
ras naciones mestizas (francos de his Galias, dinamar¬ 
queses de Inglaterra), y sólo mucho más tarde entraron 
en una amalgama étnica fecunda, pasando de Nor- 
mandía á Inglaterra (lOGí’»). 

La corriente invasora del Sur era de hombres de raza 
muy diferente y, por tanto, con aptitudes naturales 
nacía parecidas, á lo que se añadía la importancia de 
hallarse en un grado de evolución social más adelanta¬ 
do, y de poseer una religión propia recién fundada y 
por lo mismo vigorosa. 

Su contacto con los cristianos orientales, ó bizanti¬ 
nos, no podía tener las mismas consecuencias que el de 
los bárbaros del Norte con los cristianos occidentales. 
Estos se impusieron por su sujicrioridad intelectual, 
religión y organizaci< m del Estado á los invasores. 
Aquéllos opusieron religión á religión y sólo recibieron 
las instituciones polilicas á cambio de las religiosas, 
que vinieron ó ser las pre[)ondcrantes en su fusión con 
los persas. Cuando al fin triunfaron de los bizantinos, 
ochocientos años más tarde, no transigieron en nada 
porque no reconocieron superioridad de ninguna clase 
en los vencidos. 

Esta invasión meridional volvió á dar al Mediterrá¬ 
neo la perdida preponderancia en el mundo, la cual 
conservó hasta la época de las grandes navegaciones 
de portugueses, vascos y castellanos en el mar Ex¬ 
terior. 

La disolución. Del siglo v al vii el teatro de nuestro 
estudio histórico comprende desde Berbería, donde los 
árabes se han establecido, hasta Escandinavia, donde 
va penetrando el cristianismo, y cuyos habitantes, afi¬ 
cionados al mar y hábiles constructores de buenos bar¬ 
cos, se van derramando por todas las costas de Finlan¬ 
dia á Sicilia en busca de botín. Por Oriente las in¬ 
fluencias mediterráneas detiénense en los Cárpatos y el 
Dniéster, frontera extrema de las relaci(nics comercia¬ 
les y políticas de Bizaricio, y donde los descendientes 
del normando Rurik (Rodrigo) habían fundado un 
reino poderoso que tenía por capital á Kiev. Pero allí 
las influencias asiáticas predominaban. Aquello no 
era verdaderamente Europa, y aun vino á serlo me¬ 
nos en adelante, cuando á los clesai)arecidos hunos su¬ 
cedieron las hordas de Gengis-Jan y de Batú, herma¬ 
nas de aquéllos. 

Asi, pues, por Europa debemos entender, para los 
fines de este breve estudio, la parte occidental del con¬ 
tinente del Océano á una linca tirada del mar Negro 
al Báltico,* pasando por los ríos Dniéster y Vístula. 

Las emigraciones de los ¡)ueblos y las guerras de ellas 
resultantes causaron tal mortandad, que las antiguas 
provincias romanas quedaron más vacias de lo que es¬ 
taban al llegar los germanos. Estos dejaron, á su vez, 
inmensos espacios vacíos en sus selvas, no muy pobla¬ 
das antes, siendo substituidos por tribus eslavas. De 
los campos desiertos desapareció el cultivo, salvo en 
algunas privilegiadas comarcas. La Galia fué de las me¬ 
jor libradas. Los francos eran tan pocos que no podían 
oprimir inmoderadamente á los indígenas. El ejército 
con que Clodoveo venció á Siagrio no pasaba de (>,000 


hombres. La Iglesia, que iba convirtiendo á los vence* 
dores, se interpone entre ellos y los vencidos como pro¬ 
tectora de éstos. Casi todos los obispos son de la raza 
galorromana. Los bárbaros, aunque recién convertidos,, 
no sienten vocación sacerdotal. Gregorio de Tours se 
maravillaba de que Vulfilaic se hubiera hecho diácono,, 
siendo longobardo de nacimiento: (¡híu eral genere Lon- 
gobardtis {Jiisiona, 1. Vil, caj). XV). L:: absorción del 
elemento franco por el galo lleva á Ccirloinagno, que 
desea evitarla, á dictar leyes prohibiendo á aquéllos 
usar,el traje de éstos. La nobleza gala, clase muy pode¬ 
rosa, no desaparea ió., pero disminuyó y se transformó. 
Parte de ella se refugió en la Iglesia. Otra parte se con¬ 
fundió con la masa de la población acomodada, for-, 
mando en las ciudades de alguna importancia una cs- 
j)ecie de burguesía urbana, que fué el núcleo, bajo la 
dirección de las órdenes religiosas, de la reconstrucción 
social. En Italia, donde los estragos habían sido mayo¬ 
res, nació la orden benedictina, destinada á recomen¬ 
zar la colonización agrícola de los abandonados campos 
desde la primera mitad del siglo VI, cuando Totila de- 
vaslaba la Península. 

En h'spaña, como en las otras partes del Imperio, la 
crisis de la inva-^ión fué tremenda y no provocó resis¬ 
tencia alguna. Ni una sola ciudad resistió á los bárba¬ 
ros. Godos, vándalos, suevus y alanos lleváronlo tod» 
á sangre y fuego, en complicidad no pactada con in¬ 
finitas bandas de ladrones, compuestas en gran par¬ 
te de esclavos fugitivos, porque la esclavitud persistí» 
á pesar del cristianismo. Los prelados miraban el exter¬ 
minio del espiritual rebaño como justo castigo de Dios 
por los pecados del mundo, y si á san Agustín le mató 
el dolor que le produjeron las atrocidades de los ván¬ 
dalos, Orosio escrilña: «¿Qué le importa á un cristiano 
que aspira á la vida eterna, ser arrebatado de este 
bajo mundo de una manera ó de otra, en cualquier 
época de la existencia?» Además, las lumbreras de la 
Iglesia veían en los hombres nuevos, ánimos más pro¬ 
picios á recibir la fe y preferíanlos á los semiincrédulos 
romanos. 

Pero los bárbaros del Norte no poseían aquella a¡)ti- 
tud organizadora que críticos superficiales les han atri¬ 
buido. Sin la Iglesia y sin los patricios hisj)anorroma- 
nos, galorronianos é italorromanos que les ayudaron 
con su? luces, introduciendo.en las rudas inteligencias 
de los jefes los principios jurídicos y administrativos 
que habían regido el Estado romano, produciendo los 
códigos mixtos (como el Fuero Juzgo visigótico) las hor¬ 
das nunca hubieran dejado de serlo, y á pesar de esto 
y del intento genial de Carloniagno, que consumió su 
larga existencia en el proposito de resucitar, con base 
germánica, el antiguo Imperio de los Césares, Europa 
cayó en la nuseria y en el caos á tiempo que los semitas- 
secundados por los berberiscos y los españoles, funda¬ 
ban aquel califato de Córdoba que á tan alto grado de 
esplendor, de fuerza y de cultura se elevó bajo la direc¬ 
ción de los Omniadas. ¡Y de nuevo, corno en los prime¬ 
ros tiempos de la Historia, el foco principal de la civi¬ 
lización europea brilló en la cuenca del Guadalquivir! 

En las tinieblas del caos europeo advertíanse dos 
ideas que eran como dos luces iluminando vagamente 
las ruinas: la idea cristiana, enseñando al hombre re¬ 
signación porque este mundo es un valle de lágrimas, 
paso doloroso hacia una eterna y feliz morada, y la 
idea imperial que guiaba á los gobernantes hacia la re¬ 
construcción del I'vStaclo romano caído. La primera sos¬ 
tenía á las clases humildes, oprimidas y miserables, y 
á las que tal sostén era harto necesario. La segunda 
inspiraba á los políticos en sus empresas constructoras,, 
de las que la única grande y bien encaminada, en este 
período, fué la ya citada de Carloniagno. Pero las fuer¬ 
zas qu^ trabajaban en la disolución preponderaron y, 
al fin, no quedó ni sombra de nación en parte alguna. 
En vez de la antigua ciudad surgió, como núcleo so- 



t41S 


EUROPA 


-cial, el castillo en pleno campo, morada del señor del 
feudo (el conquistador) y de su familia. El feliz mortal 
<lueño de la tierra y de lanzas y espadas con que impo¬ 
ner su señorío, no trabajaba y era noble. Los que tra¬ 
bajaban, labradores, comerciantes, menestrales, eran 
■súbíiitos, esto es, siervos en diversos grados. Aquél 
mandaba y éstos obedecían. Era muchas veces amo 
■despótico, pero debía también asumir el papel de pro¬ 
tector. Vivía guerreando, cazando, justando en los tor¬ 
neos ó encerrado en su inexpugnable castillo. Los vi¬ 
llanos (habitantes de las villas) eran libres y siervos. 
Los primeros, una vez satisfecha la renta de la tierra 
y el trabajo personal que debían prestar al señor, eran 
T)ersonalmentc libres, aunque afectos á la tierra. Esto 
en teoría. En realidad estaban á merced del señor, por¬ 
que no había más ley que la fuerza. Los siervos se di¬ 
ferenciaban de los antiguos esclavos en que no eran un 
rebaño encerrado en rediles, sino que formaban fami¬ 
lias y cada una tenía su casa. Podían ser vendidos jun¬ 
tamente con la tierra que labraban y de la que eran in¬ 
separables. Si morían sin hijos, cuanto dejaban pasaba 
al señor. Vivían en chozas miserables, y podrá juzgar¬ 
se de su pobreza con sólo recordar que los príncipes y 
princesas de la época apenas tenían contadas camisas 
y el mantel de la mesa era un lujo inusitado. Sabemos 
que el ajuar de alguna familia de siervos alcanzó, al 
venderse, un valor equivalente á 3 pesetas de nuestra 
moneda actual. En suma; la condición del esclavo me¬ 
joró y la del hombre libre empeoró. Había poquísimos 
esclavos y poquísimos hombres libres, quedando la 
masa en un estado intermedio entre la libertad y la es¬ 
clavitud: tal fué la servidumbre. 

' Vastos espacios desiertos, cubiertos de bosques y 
de pantanos, en los que se albergaban ladrones, se in¬ 
terponían entre los núcleos poblados que, alrededor de 
castillos, se agrupaban, ó entre los restos de las anti¬ 
guas ciudades que formaban lo que se llamaba los bur¬ 
gos, y que estaban organizadas para defenderse. Los 
señores imponían pesados tributos á las caravanas de 
viajeros y comerciantes, cuando no las desbalijaban 
del todo, <tnteponicndose á los ladrones montaraces. 
Sólo obedecían á otro señor más poderoso, obligados 
por el vínculo feudal (V. Fkudalismo), pero el poder 
real habíase casi extinguido en la práctica, de modo 
que entre las ruinas del Imperio de Carlomagno vaga¬ 
mente se advierten los contornos de las monarquías 
en formación. 

Los primeros Capetos fueron monarcas nominales 
que se tambaleaban al impulso de los piratas norman¬ 
dos, y á los que la mavor parte de la Galia no respeta¬ 
ba. En Alemania apenas se dibujaba el nuevo Imperio 
germánico, destinado también á deshacerse, y en Ita¬ 
lia, tras sucesivas tentativas germánicas (hcrulos, os¬ 
trogodos, lombardos), la descomposición era tan com¬ 
pleta y el abatimiento tan grande que Rorna, sede del 
Papado, único poder que quedaba en pie, contaba 
apenas 25,000 almas. Recordemos que en tiempo de 
Augusto contaba más de 1.000,000. España no acom¬ 
pañaba á Europa en esta caída lamentable porque, en 
realidad, no pertenecía á la cristiandad europea. Ab- 
<lerr.ihinán III y .\lmanzor la habían subyugado, y su 
existencia estaba regida por leyes diferentes de las que 
disolvían á Europa preparando el advenimiento de 
un mundo nuevo. La invasión islámica salvó á la 
Península de los horrores del periodo disolutivo, que 
se extiende hasta mediado el siglo XI, y en el que 
huiro hambres y epidemias que dejaron reducida á 
menos de la mitad la ya mermn<la población euro¬ 
pea, lleíMudo á reaparecer la antropofagia. 

La oleada del .'^ur no era, como la del Norte, des- 
tnictora v anarquizante, sino constructora y organiza- 
<i.*ra. Traía sus ideas ¡rropias fundamentales, Conden- 
selas en una religión que níirmaba la existencia del 
Ui único, y que tenia un libro que la resumia y que 


encerraba al mismo tiempo totla su coastiTuoX; s 
cial: el Corán. Extendióse velozmente dcl (iiji.'n - 
Guadalquivir, y supo asociarse á las d is rant i 
mayor aptitud poiilica que halló á su paso; 
y la española. De esta asociación surgieron Ic'^ :•« 
poderosos Imperios que asombraron coi; sus 
clores, así á los bizantinos corrompidos com.’ i 
europeos de Occidente pobrísimos y deslari:i.>. 
los califatos de Bagdad y de Córdoba. Estas d<* r 
dades fueron los focos de dos civ¡lÍ7ar.>mcs jr> 
y paralelas. Entre ellas se interpus»-) Kairuiu, 
sora, y en cierto modo vengadora, de la aniurJ»' *■' 
tago. Bagdad, Kairuan y Córdoba, esto es, kbhi». _r. 
fatimitas y ominiadas dominaban gran parte dd 
do, y estos dos últimos de un rnridc» esj>ecial el ir:.- 
guo mar romano: el Mediterráneo. 

La invasión lo arrolló todo. Si las huestes dH m 
(general) .\bdermhmán fueron derrotadas en Po. .r» 
(732) no se debió á que los pesados guerreros gerr.» 
nicos fuesen mejores soldados que los veteran a ir 
las campañas de España y de Africa que 
el ejército islamita, sino al accidente fortuito de - 
muerte de su jefe. Ella les decidió á retirarse dei az 
po de batalla, y tan poco vencidos iban que Mirn 
y sus francos no osaron perseguírlo«. Peor suerte u 
vieron los ejércitos de Carlomagno cuando cnirar'.í r 
Pirineo en son de conquista, medio siglo desfHjt-i. U 
ola muslímica que en la éj^oca dcl emirato y' 
trado hasta el Loire y el Ródano, volvió sobre 
desde Africa, justamente dos siglos despuf-s de T 
tiers, pues tropas africanas (de Kairuan) desenia: 
carón en Génova, saquearon Lcunbardia. ctují::: 
los Alpes y llegaron hasta las mismas orillas de 
lagos de Ginebra y Neuchatel, poniend * de nir.' 
á la cristiandad, á la que los normand/s ar.ínfLi 
también por el Atlántico y los húngaros por ('>r,er** 
en peligro de total disgregación v muerte. 

Pd año 1000 marca el punto de máxim i deseq- 
brío entre la civilización cristiana y la musotau-- 
Pm aquélla el feudalismo ha llegado á su 
con él la disgregación, esto es, la deprenon. ta 
otra .-Xlmanzor acaba, ó p>oco menos, la conquivi 
la península Hispánica y las algaras afriianas Ir:, 
al corazón de la Pmropa Central. Buena parte dd Ve 
dilerr.áneo está en sus manos, y Uórdob.i es, «r. - 
paración, la primer metrópoli, mejor dicho, la ^ 
del continente europeo, aparte la biz.\ntÍDa v 
asiática Constantinopl i. Contiene óOO.íHM) har¬ 
tes, una biblioteca de 00,000 volúmenes que f :• 
lifa El Jakán se vanagloria de haber lc:do y 
do, miles de baños públicos, y es centro de esti.: 
de todas las ciencias, á los que acuden los cristi^ ’ 
deseosos de aprender ó ansiosos de curarse. 

Organización de Europa. Los árabes, en vei b r ‘ 
decer la acción disolvente del feudalism») que :: 
á la sociedad por base las relaciones entre indn. - ' 
vivieron gobernados por el concepto de tribu ' «u 
una de éstas era á manera de hermandad o coin^ 
que hacía de cada hombre un hermano de tod’.i* '» 
otros del grupo. Sólo una vez se rompió el lii:. • 
hubo de ser Mahoma mismo quien tal hiciera, ti v- 
pararse de los koreichitas de la Meca. De aqu. 
tades eternas entre los de la misma tribu, per-. 
bién odios eternos entre las tribus enemigas. 1-» 
religiosa los unió y el amor dcl saqueo v del 
los movió. Los jefes de las tribus siguier- :i siénd.'h' 
formaron la aristocracia directora, ¡)ero arist j 
abierta á los mejores, viniesen de d-.»ndf 
Mahoma había dicho: «Los hombres son i^rualr» rr • 
las puás de un peine: la fuerza de su c jci- r :* 
termina la superioridad de unos «^obre Tai ' 

las causas esenciales de la disolución del c.Uitit: 
Occidente vino á ser la destmccion de Lv 
árabe por la política absolutista de .Alxiemhn-r 
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y de Almanzor. Quedó, á la muerte de éste, descahe* 
zado el califato, y corroído por la división entre espa¬ 
ñoles, árabes y berberiscos. 

En el campo cristiano pudo ser corregida la acción 
disolvente de las instituciones germánicas por la del 
cristianismo dirij^ida por la Iglesia. Este elemento 
de coordinación faltó á los musulmanes, pues care¬ 
cieron de clero constituido corporativamente. Puede 
afirmarse, aun desde el punto de vista más puramen¬ 
te humano, que las comunidades reli;;iosas salvaron 
á la civilización europea, y la permitieron constituirse, 
y que es un error atribuir esa constitución al germa¬ 
nismo. Primero los benedictinos, luego las órdenes de 
l'luny y del Cister, formaron, á través de la Cristiandad 
pulverizada, confederaciones de conventos que sirvie¬ 
ron de trabazón entre las diversas parles del desqui¬ 
ciado edificio, haciendo como de vertebras y dándo¬ 
le consistencia. En ellas pudo apoyarse el Pontificado 
I)ara llevar adelante su programa de Imperio teocrá¬ 
tico en el que el emperador sólo debía ocupar el pues¬ 
to de primer súlxlito. Feudalizada en lo temporíil, 
pues había abades con su señorío, sus privilegios y 
sus mesnadas como cualquier otro señor, pero obe¬ 
diente á la voz del Pontificado, le sigue fielmente en 
su lucha con el Imperio, cuando éste intenta recoger 
la herencia del (’ésar romano. La contienda entre 
las dos ideas directoras de la reconstrucción (obra 
ahora posible, [)ues el peligro musulmán disminuye 
y las invasiones de normandos y húngaros han cesa¬ 
do) iniciase en la segunda mitad del siglo xi, cuando 
Gregorio VII niega ál emperador el derecho de con¬ 
ferir dignidades eclesiásticas, esto es, le cierra el ca¬ 
mino de crearse un clero propio. En realidad la cues¬ 
tión que se litigaba era esta: El Papa, como Vicario 
<le Cristo, tenia el derecho y el deber de combatir 
el pecado (la injusticia, la crueldad, la impiedad, etc.) 
dondequiera que se presentase, y no podía, por tanto, 
dejar a los súbditos á merced de sus soberanos, y si 
éstos los oprimían debía defenderlos en nombre de 
Dios. Tal fue el programa de la acción social y polí¬ 
tica de la Iglesia. l*d primer episcxlio de la contienda 
con el emperaílor terminó con eK'oncordatode VVorms 
en 1122, el cual no pasó de ser una tregua, pero ini¬ 
ciando ya la derrota y disolución del Imperio. El po¬ 
der del Pontífice llegó á su apogeo poco después, gra¬ 
cias al talento y la energía de Inocencio III, quien 
jnido decir «que los emperadores y reyes deben el bri¬ 
llo con que res[)landccen á la luz dcl Pontificado, ni 
más ni menos romo la luna brilla Con la luz que el 
so! la envía.) Al fin, en tienifio de Inocencio IV cayó 
el Imperio vencido y desbaratado para siempre. En 
esta época nuevas milicias acuden en socorro de la 
Iglesia: la de los franciscanos y la de los dominicos 
éj predicadores, que vinieron á ser las huestes favori¬ 
tas de los Pontífices y que ejercieron enorme influen¬ 
cia social. 

Mediado el siglo xill, el feudalismo empieza á ate¬ 
nuarse; la pobreza disminuye, y ciertas comarcas go¬ 
zan ya de vida prósi>era; los estudios amorosamente 
cultivados en el silencio de los claustros renacen; surge 
un nuevo estilo arquitectónico que brilla en los tem¬ 
plos, y las primeras naciones van cuajando en (Xci- 
dente en torno del poder real, aparte Alemania, que 
queda disgregada para muchos siglos. Al propio tiem¬ 
po la civilización naciente, contenida aún en su exí)an- 
sión hacia el vS., propágase por el N. hasta las regio¬ 
nes glaciales. I)escúl)rese y puéblase Islandia; créase 
un obispado en Groenlandia, y desde los comienzos 
del siglo XI, en aquellos años críticos del milenario 
de Cristo, navegantes noruegos a¡)ortan á un nuevo 
continente occidental que más tarde, cuando llega la 
hora de la universalización de la historia del mundo 
se llamará, no se sabe bien por qué, América. Pero 
esa hora está lejos aún. Europa no había podido 


extenderse hacia Occidente y unlversalizar su acción. 
Lejos de eso, dirigióse hacia Oriente. 

Ims Cruzadas. En plena lucha con el Imperio quiso 
el pontífice Urbano II asumir de hecho la dirección 
de la Cristiandad, llevándola á una empresa de gran 
importancia y alta significación: la redención del Se¬ 
pulcro de Cristo, á la sazón en poder de los sarrace¬ 
nos. Predicada la Cruzada en Clcrmont, cientos de 
miles de fieles tomaron la cruz (de donde Ies vino el 
nombre de cruzados). Los que primero partieron, di¬ 
rigidos por Pedro el Ermitaño, perecieron casi todos, 
de hambre, de enfermedades ó á manos de la gente 
de las comarcas que atravesaban, exasperadas por sus 
depredaciones. La verdadera primera Cruzada, diri¬ 
gida por Godofrodo de Bouillon, y compuesta de gente 
noble, marchó con más disc¡i)l¡na y mejor dirección, 
y venció á los turcos y árabes entrando, tras inaudi¬ 
tas fatigas, en Jerusalén. Militarmente las Cruzadas 
fueron, en conjunto, desastrosas, pero tuvieron con¬ 
secuencias de gran trascendencia. Eueron el y)rimer 
acontecimiento europeo, de modo q le sólo desde ellas 
se puede hablar de Europa; inez» laron y fundieron, 
á la alta temperatura del fervor religioso, á todas las 
clases sociales y aumentaron la influencia del elemen¬ 
to popular que muchas veces se imyiuso á los señores; 
como numerosos cruzados, para emprender el viaje 
á Tierra Santa, vendían sus huras, contribuyeron á 
<lesamortizar la propiedad: muchos siervos pa.saron 
de manos de los nobles á las del clero, aumentando 
el poder de éste, y di^uiiiiuivendo el de aquéllos; ena¬ 
jenáronse feudos que. sin el pretexto de la Cruzada, 
eran inalienables: mientras los barones guerreaban 
en .Asia luibo |)az en Occidente, con lo que aumenta¬ 
ron la industria y el comercio; finalmente, perdieron 
poder los nobles, ganaron vigor los municipios ó co¬ 
munidades, y el poder real, desembarazado, «m parte, 
de aquéllos, y apoyándose en éstos y en el pueblo, 
se fortaleció, y pudo actuar como organizador de 
las nacionalidades, para lo cual hubo de of)oncrse 
á las pretensiones dcl Pontificado, haciéndolo con 
fortuna, por donde vino á rcsuliai que los Pontífices 
salieron grandemente perjudicados de aquella magna 
y piadosa empresa j)or ellos iniciada y que en vez de 
afirmar para siempre la superioridad del poder espiri¬ 
tual, fortaleció el temporal, y muy lejos de unificar á 
Europa íué el í)unto de partida cíe su división en na¬ 
cionalidades, todas ellas imbuidas de la idea imperial 
y, por tanto, enemigas unas de otras irreductiblemen¬ 
te. Pero las Cruzadas cristianas sirvieron también para 
provocar vif)lentas reaccicaies del Islam, así en Orien¬ 
te como en Occidente. El sultán egipcio Hibars, digno 
sucesor de Saladino, reconquistó en .Siria lo que los 
cristianos de las primeras Cruzadas habían ganado, 
V en la Península las sucesivas oleadas de almorávi¬ 
des V almohades rechazaron victoriosamente á los 
reconquistadores, á los que desbaratartui con enorme 
estrago en ZalaUa, Uclés y Alarcos. 

En las Navas de Tolosa pudo la Cristiandad tomar 
su desquite al tiempo precisamente que la barbarie 
mogólica, después de haber arrollado á los musul¬ 
manes de Oriente, se lanzaba sobre Europa, llenán¬ 
dola de c.s|)jnto. La catástrofe íué tremenda para 
los musulmanes, pero los cristianos pudieron salvarse 
merced á su posición geográfica más Occidental. Apa¬ 
góse el fuego de las Cruzadas, siendo su último res¬ 
plandor la de san Luis en 'rúíicz, que terminó con la 
muerte de aquél y el fracaso de la expedición. 

Europa quedaba transformada espiritual, política 
y socialmente. Era menos creyente, más democráti¬ 
ca, y de pobre comarca agrícola pasaba á emprender 
negocios cornerciale.s cada día más considerables, 
siendo los órganos de la nueva íuiu ión Pisa, Veneeia, 
Genova y Cataluña. De nuevo se abría la era de la 
influencia mediterránea. 
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Las nacionalidades. Vencedor del emperador de 
Alernnnia, venredor también de la herejía albigen- 
sc y creyendo poseer aún la dirección de la Cruzada 
y la presidencia incontestada de la sociedad europea, 
piulo el I'oiUihcado pensar en celebrar con la mayor 
solemniilacl y [loinpa el año de 1300. Ucup.iba el trono 
de san Pedro, el gran lioniíacio VIH. Innumerables 
peregrinos venidos de todos los reinos cristi.mos acu¬ 
dieron á celebrar aquel Jubileo sagrado deponiendo 
inmensos tesoros á los pies del sucesor de san l'edro. 
La niu( hcflunihre de líeles era tanta que no cabían 
en la Ciudad Juerna, y acampaban en sus alrededo¬ 
res cu!)riendi»li)S hasta gran distancia. Bonifacio VIII 
salió pioccbioiialmente, seguido de inmenso séquito, 
y llevando ante sí, no solo los símbolos del poder 
temi)oral, esto es, la cruz, mas la espada, el globo y 
el cetro. Pero miiv poco después, cuando quiso opo¬ 
nerse á que l'clijoe el Hentrnso de Francia impusiese 
contribuciones al clero de su reino naciente, afirman¬ 
do en una bula que el rey deb a sumisión al Papa 
también en lo temporal, encontró inesperada resis¬ 
tencia. Los Estados Generales, reunidos en París, de¬ 
clararon unánimemente que en lo temporal el rey 
sólo al propio Dios reconocía por superior en la tie¬ 
rra. Bonilacio VIII salió vencido en la contienda, 
Francia consolidada como nación, y el eje de la po¬ 
lítica europea dejó de ser el Imperio germánico, pa¬ 
sando á serlo el reino francés. Por espacio de setenta 
años los Papas estuvieron sometidos á los soberanos 
franceses y residieron en Avirujn, á lo que sucedió 
un cisma que duró otro tanto, debido á que parte del 
clciij quería que el soberano Pontífice volviese á Roma 
y otra parte que siguiese en Aviñón. Kn esta pugna 
escondíase la rivalidad entre Francia é Italia. .Sufrió 
mucho el prestigio de la autoridad pontificia; pare¬ 
ció rota la unidad es;>iritual de la Iglesia á la que 
nuevas here ías (Wicleí, IIuss) afligieron; las asam¬ 
bleas de prelados (Concilios) vinieron á sobreponer 
la voluntad colectiva á la individual de los Pontífices. 
Celebráronse las de Pisa, Constanza y Basilea inútil¬ 
mente, y sólo la de Florencia pudo reponer ai Papa 
en Roma y restal)lecer la paz. Pero la autoridad po¬ 
li! icorreligiusa del Pontificado quedo muy menosca¬ 
bada, y el proposito de crear una Europa cristiana 
sometida á l.i Iglesia, del todo abortado. 

Entre tanto el poder real echaba ralees y crecía, 
menos en Alemania, calila en la anarquía feudal, 
que alli floreció como en terreno propio. En P'ranci^ 
vernos á Luis el Gordo comenzar la lucha con !c»s no¬ 
bles, arrasando castillos con la avuda de las milicias 
plcbei as, y del clero, v cm[)!ender la guerra con el 
emperador de Alemania, llamando á si á las milicias 
de todas las clames. El reino le sigue, la disgregación 
feudal disminuye, y la idea de patria surge. El mo¬ 
narca deja de ser d:t<¡ue para elevarse á la categoría 
de Te\ de Francia (ligó). Felipe Augusto redoirdea 
el territorio re:d con la conquista de Normnndia y 
otra-, pruN im i.is, v gana en Bouvines, contra ingleses y 
alemanes i n d''¡e !■ «s, la primera victoria nacional. De 
olia arranca iambieii la translormación de la inonar- 
ciuia irigdesa, pues los barones británicos, indignados, 
nnouxieron al vencido Juan Sin Tierra la (Tarta Magna 
(l-ló). Con la nmuaiqjia crece París, su sede, y viene 
á servir de lun leo cconumic ■ al nuevo reino. Notre 
Dame, el Louvrc. el empedrado de la.; calles principales 
y la conduecii.m de aguas de la ciudad son de esta épo¬ 
ca. Sin Luis acaba <le fortalecer el poder real supri¬ 
miendo 1.1, güeñas privadas medianie la cuarentena 
(lie.; 1 .'. de < u iteiiia dms entre la dt(-laracion de gue¬ 
rra y ei c...,iie nzo de hi-, lio-,! did.idrs p.ira dar tiempo 
á la reei i memai i"!.) imponiendo la apelación al rey, 
teniendo e-tt el derecho de inlervenir en las senten¬ 
cias de ló> señores, reservándose el de acuiÓar moneda 
de oro s ¡)lata y icniemlo la suya el privilegio de ser 


la única valedera en todo el reino, rriicntras qae i 
de los señores, sobre ser de cobre, sólo pcxlia ciroa. 
en los Estados del noble acuñador; á ic^d i lo ojí- 
anadia la alianza con los rnuiucipios libres y c < 
bueguesia y el pueblo. Felipe el IJernu-iO 
y ensanchó estas robustas bases de su regia aut ti 
A la idea de patria francesa, ya pujar.te, niául* 
concepción geográfica de la minina, bu^t.n.d » i- : 

S. el límite pirenaico, por el E. el «tel krnri y ; 
el N. el mar, englobando la rica ll.inura ílamcr. 
Tras este programa surge, como c-ui-.• ueiM’a r.-’. 
ral de él, la idea ríe Imperio. La iiui i- rí «iestT i:- i 
dirigir los destinos de Europa (va que esa re.,-., 
ha de ser, desde ahora, temporal y p i.nc i. i.- " 
giosa) es Francia, que á las demás averit.;),i en riq;.f i, 
organización, poderío y en posición ge. i-grai ;• .i. 
liallarse en el Centro de la Cristiandad. Ai-, r. i 
sobre confinar con las regiones barbaras <le . 

está deshecha. Felipe el ílertrwiu aspura a svr.m: •• 
el trono imperial, á la muerte de Alfredo de N. . 
á su hermano Carlos. Entonces apunta la ri\ » 
con los Estados cristianos en formariuri en la Lr 
silla. Con Aragón por la supremacía en el .Meü;*- - 
neo y en Italia; con Castilla i>or la tDii iia inip>ei5¿. 
que también se le antoja á Alíonso el .ó.r' zti. 

La guerra de los ( len .Afu -s inierrnrnpe el ae:: 
miento y consolidación de Fram i.i. l’ero c« rr. 
ella sale aun más quebrantada q'n- .Iv la.s Cruzj.. 
la nobleza feudal, la monarquía no \ v ¡ erduLi su 
que Luis XI continúa y Francisi o 1 va <- 

los comienzos de lo que se llama la l-.«ia<! - 

dejando á la nación tan fuertemente Cf*nsti»ni i i, q. 
eii vano la disputaran la prcic:;:>i.in de bcr: :a: . 
Carh^magno y, por tanto, á Roma, la r; 'ei C ¿ 
de Alíonso el Sabio y más tarde la nuiv p icro-va - • 
la unión con Aragón) de Carlos I, aui.qac «.'fe er.» i 
emperador de Alemania por elección.- t*-'a pu-. a 
l’or el Imperio europeo no volverá va ú extin-n- - 
En los conllictos tle los tiempos mcdicva. > que . 
mos estudiando hallamos en germen TihI h - a 
El ROPA actual: la verdadera e;iMsa de la gi:er:a de . 
Cien Años debe buscarse en el intento fr.r . > s de ai - 
derarse de Eiandes, malogrado en C'uuiir.ív, ' . 

triuiuante desde la derrota de !• s ilamenc -s c.n <. a- . 
la cuestión del dominio del Ulan es de tierT,-. ,* lit r. 
lil>e el Hermoso, la del dotnirr.o del mar entre frar. - 
ses c ingleses nace en la batalla ile la Esiinsa < i: - 
etcétera. Faltan sólo los conluct' s i.i lerr .ilr«. 
es porque aun no hay Europa Oriental, L<.s veret * 
naícr ron (día. 

Iniria'-ic en esta é[»(K:a una revolución mibtar : < 
es el siml>ulo (á la par efecto v causa) de la re\ . a 
política y social. La caballería, esto es. la noldeza, : it: 
de todas las batallas, que la míanlcria, es decir, i. 
tado llano, gana. Lo- Mguienies nombres >• : í .r< - 

nes de este importante hecho á t'avi « 
naciones: Courtray (1302); Morga-ten íderrua :r - 
austríacos por los suizos, 131 üi; Senil*, rti oierr-*- 
los austríacos por los suizos, 1330,; ( recv uier: * 
los franceses por los ingleses, 13»0); rñitie:> (de:- 'i 
de los franceses por los ingle-es, 13 •>); .Ababa'* - 
(derrota de los castellanos por los portiig leses, ' • 
.\zincourt (derrota de los france-es por hs- ir ^ 
1415); Granson (derrota de (Tarlo- el 1 :r , 
suizos, 1 iTO), y Morat (derrota de C.irÍT- =. . , ; 
por los suizos, 1476). Así, aunque ge;icra.::u .te -- 
cribe que íué la pólvora la caii-a de la r i v ... . 

miento de los grandes señores feudales v de L*. . .. 
Hería, la verdad es que ésta había sido^a veuci .i : 
la infaiileria, es decir, por los villanos, y r e cj* 
apareció la pólvora en los c^.impos de b.it ::... la rc' ' 
luciÓM estaba hecha. La pólvora sirvió par.i fa.- 
la toma de los más fuertes castillos, pero r '.gjo.' - 
éstos era inexpugnable desde que las guamscicaie^ ^ 



EUROPA 


1421 


ellos eran incapaces de arrostrar la lucha en campo 
abierto con las tropas populares que los reyes manda¬ 
ban, lo que las condenaba íi la resistencia pasiva y 
al irresistible asedio por hambre. El rey, pues, dispo¬ 
nía no sólo de más y mejores soldados, sino de más y 
mejor moneda (véase lo dicho anteriormente) y del 
apoyo decidido de lo que hoy llamamos opinión pú¬ 
blica, la cual era entonces mucho más espontánea y 
enérgica que hoy. Además, como la artillería era muy 
costosa, los señores feudales no podían pagarla, y 
el rey sí, lo que le dió una gran ventaja sobre ellos en 
el orden táctico. 

La civilización en la Edad Media. En profundas ti¬ 
nieblas quedó todo el Occidente cuando los bárbaros 
acabaron su labor destructora, única de que eran ca¬ 
paces. Repitióse la situación en que Europa se ha¬ 
llaba quince ó veinte siglos antes de Cristo: una mise¬ 
rable población agrícola, tan pobre como ignorante, 
vivía esparcida en campos incultos y bosques inmen¬ 
sos, y del Oriente, por el litoral africano y por el mar 
Interior, las ideas, los productos y la ciencia del Orien¬ 
te remoto avanzaba, no lentamente, como entonces, 
sino con asombrosa celeridad. Los árabes inauguraron 
una era agrícola de singular prosperidad, añadiendo 
á las importaciones de cultivos asiáticos hechas por 
griegos y romanos, otras muchas aun más importan¬ 
tes, tales como el granado, el albaricoquero, albér- 
chigo, morera, algodonero, caña de azúcar, índigo, 
sésamo, azafrán, alcachofa, espinaca y bcrengena. En 
el aprovechamiento de las aguas para el riego, alcan¬ 
zaron la pcríccción, sin que nadie haya podido exce¬ 
derles. Fueron también industriales y navegantes. Te¬ 
jieron admirables telas que aun conservan el nombre 
de las ciudades que las producían: damascos, de Da¬ 
masco; muselinas, de Mosul, y no tenían rival en la 
producción de sedas y algodones. España, que de ellos 
recibió el presente de tales adelantos y de cuanto saber 
acumularon en las diversas ciencias (Medicina, Física, 
Astronomía ó Astrología, como entonces se la llamaba. 
Química ó Alquimia, Matemáticas, principalmente el 
Algebra), fué por ellos la nación más culta y rica de 
Europa, y Córdoba precedió siglos á París, como me¬ 
trópoli intelectual, y aun la guió en sus primeros pasos. 

Ya queda dicho que los conventos salvaron amoro¬ 
samente los pocos restos del saber antiguo que hasta 
ellos llegaron. Pero en ellos no habría sido conocido 
ningún autor griego sino muchos siglos más tarde, si 
los árabes no le hubieran traducido y traído á Europa. 
Gerberto, el monstruo de la ciencia cristiana de fines 
del siglo X, y que subió al solio pontificio con el nombre 
de Silvestre II, había estudiado con los árabes de Es¬ 
paña. Enseñó álgebra, geometría, astronomía, historia, 
física, lógica y poesía. Ya por entonces empezaban á re¬ 
nacer las letras y las ciencias, y pronto aparecieron los 
colegios y Universidades. De éstas, la más famosa en 
el siglo XIII fué la de París. En arquitectura vemos sur¬ 
gir el estilo ojival y mejorar mucho el aspecto de los 
castillos y su disposición interifa, por haber aprendido 
sus dueños en Oriente, cuando eran cruzados, á hacer¬ 
los más bellos y cómodos. En España asistimos al flo¬ 
recimiento de las ciencias y las artes en Toledo. .Se¬ 
villa y Granada, herederas de Córdoba. Pero Italia 
marcha á la cabeza de este despertar espiritual, y su¬ 
yos son los dos mayores poetas de este período: Dan¬ 
te y Petrarca. En el primero son harto evidentes las 
huellas de la cultura arábiga, probablemente de ori¬ 
gen siciliano, conser\'ada, que no destruida, por los 
normandos. A esta época corresponden también los 
primeros grandes pintores, todos italianos: Cimabue, 
Giotto, Fra Angélico. 

Grandes inventos vinieron á modificar las condicio¬ 
nes de la vida, causando una verdadera revolución: 
el papel, la brújula y b pólvora, los tres debidos á los 
árabes (inventados ó importad<^) y la imprenta, de¬ 


bida al alemán Guttenberg. La pólvora iba á transfor¬ 
mar el arte de la guerra y á suprimir, no tanto los cas¬ 
tillos como las armaduras de los caballeros, ninguna 
de las cuales podía ser ya invulnerable; la brújula se¬ 
ría en breve aprovechada para la exploración de la 
inmensidad del mar Tenebroso, y el pa]>el y la impren¬ 
ta juntos no tardarían en abrir otro mar inmenso y 
desconocido á los espíritus. 

La lucha por la reconstrucción política de Europa, 
V^encida definitivamente la idea pontificia de hacer 
de Europa una democracia cristiana, presidida por 
el sucesor de san Pedro, manera de resucitar en for¬ 
ma teocrática el poder de la antigua Roma ¡tan poco 
cristiana mientras fué verdaderamente Roma!, toma 
la dirección de la política europea la idea de Imperio, 
intento de resurrección del de los Césares, pero hecha 
precisamente desde fuera de la antigua sede imperial, 
aunque con ideas imperiales que los leguleyos al ser- 
\ncio de la monarquía iban resucitando, acomodán¬ 
dolas á la medida de las conveniencias de las monar¬ 
quías, de modo que para reconstruir á Europa fué 
preciso ir destruyendo lo que quedaba del germanis¬ 
mo, por anárquico. Roma triunfaba siglos después de 
muerta. 

El Imperio de Carlomagno y el de los emperadores 
alemanes no pudieron servir de base á la reconstruc¬ 
ción, mejor dicho, á la edificación de un Imperio euro¬ 
peo, por exceso de virus germánico. Francia tomó con 
más probabilidades de éxito la dirección de la empre¬ 
sa, porque á las ya indicadas ventajas de la situa¬ 
ción geográfica se vino á sumar la de una constitución 
política más adecuada para tal función, por haber po¬ 
dido la numerosa población gala, romanizada podero¬ 
samente, absorber el pequeño número de germanos 
invasores. Cierto que de ese mismo fondo galo habría 
que separar, en un estudio étnico hecho á conciencia, 
una parte considerable de pobladores de origen tam¬ 
bién germánico, pero éstos habían sido á su vez so 
metidos y asimilados desde muchos siglos antes. 

Al mediar el siglo xv, el rey de Francia ya no com¬ 
parte el poder supremo con nadie y camina hacia la 
realización de la idea imperial con plena conciencia 
de ello. Guiado por ella organiza su reino y emprende 
la conquista de Italia siguiendo las huellas de Carlo¬ 
magno. La nobleza feudal, antes independiente del 
rey y aun opuesta á él, se transforma en subordinada 
(militar) y acaba en palatina (servil). Con Francisco I 
la construcción monárquica puede considerarse ter¬ 
minada. El es la fuente de todo poder: nobleza, clero, 
magistratura, burguesía, viven de él y son instrumen¬ 
tos suyos. No convocó nunca los Estados Generales, 
Cortes del reino, pero sí Asambleas de notables. El 
los nombraba y los dirigía. Acabó la democracia ac¬ 
tuando en masa y como clase aliada del poder real. 
Pero éste tomaba de lo mejor de ella agentes de quie¬ 
nes se servía según su voluntad: el canciller de Fran¬ 
cia, los secretarios de Estado, los tesoreros y jueces. 
La administración del Estado el una función regia 
servida por órganos plebeyos actuando desde un cen¬ 
tro geográfico, que es París. El poder personal (abso¬ 
lutismo) y el centralismo nacen juntos y se completan. 
Volvemos al urbanismo romano. París cuenta 500,((00 
habitantes, mientras Córdoba, la antigua metrópoli 
hispanoárabe, vuelve, después de conquistada, á la 
pobreza y obscuridad. «No faltan en Francia grandes 
ciudades (escribe en 1528 un embajador veneciano), 
aldeas y bien poblados castillos, pero la capital es una 
condensación ó resumen de toda la nación. Supera, no 
sólo á las otras ciudades de Francia, sino á las de toda 
Europa. Vive en ella un gentío innumerable y es el 
corazón de la Cristiandad. Son muy numerosos en ella 
los comerciantes ricos y también los hidalgos, y es tan 
copioso el vecindario, que cuando entra en ella el rey 
con toda su corte, no se nota aumento alguno.t 
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España, siguiendo la orientación política de Fer¬ 
nando V, adopta la idea imperial por suya y quiere 
tomarle el puesto á Francia. La ascensión de Carlos I 
al trono alemán, acaba de empujarla por ese camino, 
para ella funesto, y á la rivalidad entre Luis XII y 
Fernando sigue la de Francisco con Carlos. Pero Fran¬ 
cia es una nación concentrada, y España, además de 
incompleta, es la dispersión misma. Una de sus par¬ 
tes, Portugal, sigue el rumbo conveniente, empren¬ 
diendo la exploración del ignoto mar Tenebroso y la 
penetración en Marruecos, pero la otra, la mayor, va 
á consumir sus escasas fuerzas en la persecución de 
la quimera del dominio europeo. El descubrimiento 
casual de América la hará aun más dispersa y débil, 
á pesar de los tesoros mineros de aquel Nuevo Mundo, 
que nunca valieron lo que costaron. Con razón miraba 
el perspicaz rey de Aragón sin entasiasmo alguno la 
aventura colombina. 

Al empezar la contienda, España dividíase en dos 
fragmentos desiguales: Portugal, que obra indepen¬ 
dientemente, en dirección contraria á la de Aragón, 
esto es, de espaldas á la Península y á Europa, y Ara- 
gón-C:istilla, confederación recién formada y que se 
había anexionado por conquista el reino de Granada, 
pero que no lograra digerirlo; carecía de capital y de 
corte; el soberano era un extranjero desorientado; la 
población total, muy esparcida y pobre, no llegaba á la 
mitad de la de Francia; la obra administrativa de los 
Reyes Católicos era un esbozo todavía inconsistente, y 
la Hacienda pública hallábase tan falta de recursos 
que la conquista granadina habíase hecho á crédito y lo 
mismo la de Ñapóles, donde los soldados de Gonzalo 
de Córdoba estuvieron á punto de morirse de hambre 
y se sublevaron reclamando sus pagas. La corona im¬ 
perial adjudicada á Carlos V por elección fué, más que 
aumento de fuerza, pesada carga, pues impuso á Espa¬ 
ña la obligación de resistir al turco por tierra, la llevó á 
intervenir en las discordias religiosas del anarquizante 
germanismo y, finalmente, por los asuntos de Flandes 
creó un perenne conflicto con Francia y con Inglaterra. 
Esto, unido á la manera española de entender las rela¬ 
ciones con los musulmanes de Africa, que hacia de 
ellos irreductibles enemigos, produjo, en vez del Impe¬ 
rio universal, al que los flacos medios de España en 
manera alguna permitían aspirar, la guerra universal 
que enteramente los consumió, sumiéndola en crónica 
inferioridad y decadencia. 

El brillo de la victoria de Pavia y San Quintín no 

asó de fugaz llamarada extinguida en el tratado de 

ateau-Cambresis, por virtud del cual Francia renun¬ 
ciaba á la conquista italiana, pero quedaba con las 
manos libres en Alemania, preparando la serie de ad¬ 
quisiciones continuada más tarde por Richclieu y 
Luis XIV, escribe un historiador francés. Poco antes 
se había retirado Carlos V á Yuste, desengañado, acaso 
arrepentido, pero de todas suertes huyendo de la ban¬ 
carrota que le amenazaba á pesar de las minas ame¬ 
ricanas. 

Descubrimienlos y corujjtistas. Renacimiento. Los 
conocimientos geográficos sufrieron un eclipse total 
en la Edad Media hasta la época de las Cruzadas. Las 
relaciones que éstas reanudaron entre Oriente y Oc¬ 
cidente, y los viajes de algunos misioneros y comer¬ 
ciantes (Plan-Carpino, Rubruquis, Marco Polo) ha¬ 
blan llamado la atención de los europeos hacia las ri¬ 
quezas de la India, China y Japón. Las noticias que á 
l'(»rtugal llegaban por diversas vías (principalmente 
¡)or ( cuta y otras plazas del Mediterráneo, donde se 
sabía del remoto Oriente por Ibn Batuta y otros via¬ 
jeros marroquíes), más las del propio infante don Pe¬ 
dro. que había recorrido las siete partidas del mundo, 
romo se decía entonces, determinaron al infante don 
Enricpic, hermano de aquél, á explorar el Atlántico 
en busca de un camino para la India. Fué, pues, el 


descubrimiento de éste no una aventura, como el «u 
je de Colón, sino un plan político perseguido roe 
tenacidad. El móvil era meramente comercial. H ; •- 
posible la recientemente descubierta brújula- Adr- ^ . 
el infante disponía de los recursos <ie la c*r<icn úc • n- 
to, de la que era gran maestre. l-.a curu‘-^ hLíiÍ que es¬ 
pertaban los misterios de aquel mar de-<-^ 
límites era enorme y servía de excitante elK a/ i e- 
píritu aventurero de la raza. Empezaron hís viat-r-i "i» 
1412 y siguieron sin desmayo, siempre rumbe» a 
hasta que en 1488 descubrió Bartoloim l»iaz ti < : • 
de las Tormentas, al que Juan II, que rein it-a r/ < 
ces, llamó de Buena Esperanza, por entender 
daba descubierto el camino buscado. L 1 ini.isitc 
Enrique murió algunos aíuís antes. Aurv^ue ir.'- r 
critores franceses pretenden que marirur» tie I'r 
habían precedido á las carabelas i><»riugue''a-. í . i 
do factorías comerciales en el golfo de (.iuoit j 
1:30.4, la aserción carece absolutamente de ba-c. Í.i 
cubrimientodcl camino déla India ¡irecetlió, ¡n-V'. .. 
tro años al dcl continente que vino á liumaise M' • 
ca; pero los portugueses no llegaron á la ¡lidi.i i 
seis años después del viaje de Colón. De la Iihím 
tinuaron hasta las Molucas, C hina y JaiM .n. Cc<, .ü 
noticias adquiridas en la navegación de ;t«]uelh 
vino veintitantos años más tarde Magallatic- á . 
á Carlos V, y buscando las Molucas por Orieritc r:?- 
el primer viaje de circunnavegación, que Kh o *. . .. 
bó. Así quedó recorrida toda la redonde.z drl •. • 

acabada la más extraordinaria rcvoluci-jr» de la li - 
ria. La civilización dejaba de ser local y me<Jjter'i'r» 
para trocarse en universal y oceánica; el mar ::v- 
rráneo perdía su categoría de centro <ie la prir: - _ 
parte de la Humanidad, calle mayor del comerci. . • a 
ceder este puesto al océano Atlántico, con lo que * 
necia, Génova, Marsella y Barcelona quedaron --- 
recidas por Lisboa, Sevilla. Arnberes y los otro- p 
tos de las naciones occidentales; nucvo> proilnr* - 
getales, unos alimenticios, medicinales otro*> vi¡ ¡e: * 
á Europa desde las nuevas tierras, tales como el r 
tomate, cacao, patata, coca y quina; enorme- /.i*.- - 
dades de minerales ricos, tales como el oro y tx 
plata vinieron á trastornar toda la economía e-* - 
pea; el comercio, antes principalmente terrestre. ~ - 
á ser en su mayor parte marítimo; la navegaci(-r: 
quirió grandísimo impulso, aumentando la capa* 
de los buques de 100 á 200 ton. á 1,000 y aun 
que llegaron á tener algunas de las naos llamacu- 
rracas que iban á la India por el Cabo de Buena I 
ranza, perfeccionándose propiorcionalmente la aicui' 
tectura naval; conociéronse nuevas especies de bo 
bres, animales y vegetales antes ni sospechad ** » 
que maravillaban á los europeos; muchos miie^ cr 
éstos, sobre todo castellanos y portugueses, eTr..:'^ 
ron á las tierras recién descubiertas y allí se esta: i- 
cieron, y mezclándose con los naturales dieron * 
á razas mestizas; planteóse el problema de la j 
ción del hombre europeo al trópico, del tra-pU .:e • 
éste de la civilización europea, siendo los » 

de la península Ibérica los que tuvieron que dar. .-e 
propia iniciativa y sin precedente alguno, las rr 
ras soluciones, para lo cual se inspiraron en el prir . * .• 
de la igualdad de las razas por ser todos k>s hor r-r- 
hermanos como descendientes de una sola pareja < ^ ..r 
y Eva), si bien estuvo mucho tiempo en duda Li ^ 
cación de esta evangélica doctrina, oponicnüi la ^ ^ - 
nos el concepto pagano de conquista, y lleganci 
tos publicistas ypoliticos á negar naturaleza hui .^-i 
á los americanos. 

La economía de Europa sufrió tremenda alte** 

No había en toda ella ni 1,000.000.000 de peseid^ 
moneda. En unos setenta años esta cantidad tnp ^ . 
El hectolitro de trigo, que hacia 1500 valia una* .* 
setas, llegó en 1600 á 9. En casi todos los demás prc^ 
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ductos corrientes se observaba la misma alza de pre¬ 
cio, por lo cual sabemos que el valor de los metales 
preciosos había bajado, por efecto de su repentina 
abundancia, á la tercera parte. Eleváronse los salarios 
en la misma proporción; bajó el interés del dinero, 
abundó más éste y acudió á los negocios que se le ofre¬ 
cían, por lo cual el trabajo pasó á valer más en la mis¬ 
ma medida que el dinero menos, y corno España creyó 
haber hecho su fortuna con la posesión de los metales 
preciosos, dándoles preferencia sobre el trabajo, su¬ 
frió la consiguiente perdida de 3 á 1. Eos metales pre¬ 
ciosos de América fueron una ilusión desastrosa. Cuan¬ 
tos más traía, más perdía, bajando el valor de su te¬ 
soro ultramarino en la razón directa de su importa¬ 
ción. En cambio, Europa que producía trabajo, veía 
crecer su riqueza al mismo compás. En lóOO España 
tenía industria: paños, curtidos y sederías de Toledo, 
Cuenca, Ciudad Real, Segovia, Granada, Córdoba, Bae- 
za, Sevilla, Talavera, etc.; arneses y tafilete de Córdo¬ 
ba, sedas y especierías de Valencia. En iCOO apenas 
quedaban vestigios de esas fábricas. En 1650 la ruina 
era completa y la moneda se iba al extranjero con 
tal prisa que Queveclo decía que habría que hacerla 
de cuero ])ara que no se la llevasen. 

Europa dióse toda al comercio marítimo. Ingleses 
y holandeses substituyeron en América y en Oriente 
á españoles y portugueses. Las grandes corrientes co¬ 
merciales remontaron hacia el N. Londres substituyó 
á Lisboa y Amsterdam á .Sevilla. Muy pronto, al calor 
que ellas daban, empezó á surgir la industria en Ingla¬ 
terra y en Francia. 

Paralelamente á la transformación económica mar¬ 
chó la espiritual, y casi con las mismas fechas, año por 
año. Iniciada también por las Cruzadas, tomó mayor 
vuelo con la caída del Imperio bizantino y la inven¬ 
ción de la imprenta, acontecimientos simultáneos. Pero 
así como á la península Hispánica le tocó el papel de 
iniciadora en el ciclo de los descubrimientos, así á la 
Itálica le correspondió igual misión en la renovación 
espiritual del grupo de naciones europeas. Predestiná¬ 
bala también la situación geográfica á la que se aña¬ 
día la mayor cultura, la afinidad de ésta con la de Bi- 
zancio, y la intimidad de los lazos comerciales. Los 
sabios griegos expulsados por los turcos trajeron una 
cultura que, añadida á la cultura latina renaciente, 
formó un conjunto de estudios á que se llamó huma¬ 
nidades, para distinguirlos de la cultura tradicional 
inspirada en la Teología, que había dominado hasta 
entonces en las Universidades. Las humanidades eran 
la ciencia de los antiguos filósofos y la belleza de los 
antiguos literatos estudiadas en mejores textos que 
los conocidos [traídos siglos antes por Aben Roch (Ave- 
rroes) y otros escritores arábigos], y también en tex¬ 
tos nuevos, todo ello introducido por los inmigrantes 
bizantinos. Despertóse tal entusiasmo por estos estu¬ 
dios que sobre ellos se disputaba con la misma furia 
que siglos antes contendían los escolásticos sobre el 
realismo y el nominalismo, y sabio hubo que sobornó 
á un espadachín para que matara á Cosme de Médicis, 
príncipe erudito que, en cierta controversia, le había 
llevado la contraria. Este Cosme de Médicis, gran pro¬ 
tector de las letras y de los que las cultivaban, formó 
en Florencia una biblioteca que le costó más de 
1.000,000 de pesetas en moneda española. El humanis¬ 
mo era mucho más platónico que aristotélico, muy al 
contrario de lo que había sucedido en los tiempos esco¬ 
lásticos, en los que Aristóteles, aunque imperfectamen¬ 
te conocido^ imperaba, y Platón, desconocido ó poco 
menos, merecía escasa consideración. 

Los magnates de todas las naciones y los mismos 
prelados fueron humanistas entusiastas. Los monar- 
ca.s, y señaladamente Francisco I, Carlos V y Feli¬ 
pe II, protegieron la ciencia y las artes, honrándose 
con ello. En España, donde la imprenta tuvo entu¬ 


siasta acogida, había 13 Universidades y sólo á un» 
de ellas, la de Salamanca, acudían 15,000 estudian¬ 
tes. Algunos autores cuentan hasta 4,000 colegios. 
Grandes nombres tiene la ciencia española de aquel 
tiempo. Citemos, para muestra, á Vives, Arias Mon¬ 
tano, Sepúlveda, Fox Morcillo, fVancisco Vitoria,. 
Suárez, Soto y Cano. Los españoles de las diferentes 
naciones peninsulares contribuyeron poderosamente 
al progreso de las ciencias naturales con sus obras so¬ 
bre las comarcas recién descubiertas, asombrando 
al mundo con sus revelaciones. De modo que á la co¬ 
rriente renovadora que venia de Oriente se juntó 
otra corriente creadora que nacía en el Occidente 
que acarreaba las nociones nuevas y extrañas allí 
descubiertas. 

De todo ello grandes novedades resultaron en el 
arte de regir las sociedades humanas y en las creen¬ 
cias religiosas. El humanismo dió al absolutismo re¬ 
gio naciente, viejas y, por tanto, autorizadas doctri¬ 
nas en que apoyarse, llevando su influjo aun á la 
misma gobernación de la Iglesia, pues del Concilio de 
Trento salió tan fortalecida la autoridad del Sumo 
Pontífice, como lo estaba ya la de los monarcas tem¬ 
porales. 

Era la reacción contra el intento disolvente de la 
Reforma, nuevo producto de la anarquía germánica 
y que presentaba la particularidad de que, vinienda 
del humanismo regresaba hacia la Biblia, pretendien¬ 
do que para devolver al cristianismo su pureza y su 
fuerza primitivas, había que inspirarse únicamente en. 
el libro santo; doctrina que no podía ser más contra¬ 
ria al espíritu de la sociedad antigua que se preten¬ 
día resucitar, esto es, más antihumanista. En realidad’ 
el Protestantismo nació de causas múltiples, étnicas,, 
políticas y sociales que se condensaron en una mani¬ 
festación religiosa y que nuevamente malograron la po¬ 
sibilidad de que los germanos constituyeran bajo pro¬ 
pia dirección el Imperio europeo, dejando la idea impe¬ 
rial en manos de Francia que con gran perseverancia,, 
astucia y energía quiso realizarla, no lográndolo por 
haber surgido en nuevas manos una nueva idea mucho- 
más amplia: el Imperio universal, basado en el domi¬ 
nio del mar y de los mercados del mundo. 

Inglaterra va á ser el órgano de la nueva función: 
el dominio del Globo por los europeos, y si hasta aho¬ 
ra hemos seguido á grandes rasgos la pugna entre el 
poder temporal y el espiritual para constituir en Eu¬ 
ropa un solo Estado, y luego de eliminado de la con¬ 
tienda el poder espiritual hemos asistido á la rivali¬ 
dad entre las potencias temporales organizadas para 
esta lucha, desde ahora veremos nacer del seno de 
los mares la nueva fuerza que luego aspirará á poseer¬ 
los todos en pleno dominio, procurando, para conse¬ 
guirlo de modo firme y definitivo, que en el continente 
europeo no se constituya Imperio alguno, sino que las 
diversas naciones se opongan unas á otras, en perpe¬ 
tua discordia. 

Lo que en adelante regirá los destinos de nuestra 
civilización, en vez de la idea de Imperio, es la idea 
del equilibrio europeo ó contraposición de unos po¬ 
deres á otros de tal modo que ninguno prepondere 
y el poder naval pueda gobernarlos á todos. Esto en 
él orden político. En el orden social y desde el punto- 
de vista de la Geografía humana asistiremos á la trans¬ 
formación de Europa de comercial en industrial; at 
aumento rápido de la población; á su condensación 
en enormes urbes, como en el caído Imperio romano,, 
con los consiguientes conflictos económicos (descen¬ 
so de la natalidad, aumento de los vicios y enferme¬ 
dades); es decir, que con nuevas formas volvemos á 
un estado análogo al del Mundo Antiguo antes de las. 
invasiones. 

Expansión de Europa. El dominio del mar. Después 
de Lepante y de la victoria de Alvaro de Bazán en 
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Zas Islas Terceras, pareció que el dominio del mar per¬ 
tenecía á España y que le tenía asegurado. Pero la 
derrota de la armada de Felipe II contra Inglaterra 
en 1588, probó que no había tal seguridad. El pequeño 
reino inglés, que no contaba con más de 3.000,000 de 
habitantes, venció, gracias á la posición geográfica y á 
la aptitud industrial y marítima de los naturales en la 
aparentemente desigual contienda. Desde entonces el 
rumbo de la Historia cambia. La marina británica 
funda un Imperio colonial en América, saquea las co¬ 
lonias hispanoportuguesas y arrancando á España el 
dominio marítimo, pasa á disputarlo con fortuna á 
Holanda y á Francia. A pesar de Tromp y de Kuy- 
ter, famosos almirantes holandeses que más de una 
vez lograron batir á las flotas de Cromwell, Holanda 
tuvo que reconocer en 1654 el Acta de Navegación. 
La rivalidad marítima con Francia duró más tiempo. 
Restaurada por Enrique IV y Sully de la debilidad 
ó que la habían reducido las guerras intestinas (reli¬ 
giosas) emprendió con ellos su marcha ascendente y 
su prc^rania imperial que el rey (inspirado qiiizáí 
por el ministro) formuló en lo que denominó F,l ^ran 
proyecto; programa de la constitución de los Estados 
Unidos de Europa bajo la dirección de Francia. Muer¬ 
to Enrique IV á manos de Ravaillac, heredaron su 
plan Richelieu y Mazarino, de los que Luis XIII y 
Luis XIV, fueron á modo de editores responsables. 
Richelieu volvió á reducir á la nobleza al estado de 
douicsticidad, devolviendo al monarca el poder ab¬ 
soluto. En la acción exterior no podía hallar obstácu¬ 
lo alguno serio. España estaba arruinada y despoblada. 
Alemania, dividida por las querellas religiosas, quedó 
completamente devastada por la guerra de los Trein¬ 
ta Años, obra maestra de Richelieu. Apenas encerra¬ 
ba 6.000,000 de habitantes. Esta era, poco más ó 
menos, la ciíra de la población española. Además, tam¬ 
bién la dividió Richelieu, fomentando la separación de 
Portugal. Francia contaba 22.000,000 de habitantes y 
podía poner en campaña un ejército de 200,000 hombres 
bien equipados. El tratado de Westfalia consagró la 
supremacía de Francia sobre todas las naciones de la 
Europa continental disgregada y devastada. Doce 
años después moría Mazarino, y como poco antes 
había vuelto al trono de Inglaterra la familia de los 
Estuardos en la persona del incapaz Carlos II, la su¬ 
premacía de Francia parecía asegurada. Había llega¬ 
do esta nación á realizar del modo más completo su 
ideal de concentración del poder político y adminis¬ 
trativo, esto es, de absolutismo regio y conglomerado 
nacional compacto, uno i indiviúblcy según lo procla¬ 
mará más adelante la revolución, continuadora de 
Luis XIV. El monarca asume la representación di¬ 
recta de Dios, cual para sí la desearan Gregorio Vil, 
Inocencio III y Bonifacio VIH y como la tuvieron 
los Césares romanos. La monarquía pasa de institución 
á religión. El propio Luis XIV, Ser Supremo terres¬ 
tre, escribe en estos términos el nuevo Evangelio: 
«El que ha dado reyes á los hombres ha querido 
también que fuesen respetados como delegados suvos 
en la tierra, reservándose El, para si solo, el derecho 
de examinar su conducta, siendo voluntad Suya que 
«l que nace súbdito obedezca sin discernimiento. Por 
tanto el rey representa á la nación entera y toda la 
autoridad reride en el monarca.» El templo de esta 
religión fue Versalles. La etiqueta era un rito. Día 
y noche el rey-dios representaba su papel, con insu¬ 
perable majestad, constantemente ante el público, en 
inmensos salones donde millares de cortesanos se 
prostemal>an ante él, persignándose devotamente al 
desfilar delante del regio lecho vacío. 6,000 nobles 
escogidos formaban el séquito permanente, la Casa 
Real. De entre ellos sacaba el soberano sus servido¬ 
res y ellos de él vivían. El favor regio se obtenía 
sirviendo. Noble que no asistía, no existía. Este con¬ 


junto formaba la corte, que era núcleo y cabera if 
la nación y el solo instrumento de gobierno, tafiii 
exclusivamente por la regia mano. Habla múhr: ei 
Consejos, pero sin relación alguna entre ellos v ^ t> 
dos con el rey, centro y propulsor único, i-r * *5 
de este órgano monstruoso dependía de la cais» -- : 
de la persona en que encamaba. Tuvo Franriji u 
te de que en el período de fomiación de est* .-f 
de gobierno (fruto de un árbol cuyas raíces hí- í 
visto nacer en tiempo de Luis el Gordo y de It;< 
Augusto) estuviesen sus destinos en manos de b - 
bres de excepcional capaciflud y que se suceir- ■ 
como una dinastía: Sully, Richelieu. Mararinu y. t: - 
mente, Colbert, este último en j>lcno absoKitisr^ ^ 
que la nobleza servil de Versalles íy la serv • 
de esa nobleza que en la corte la acompañaba, 
feudalismo doméstico, tan diferente del guerre'i :f 
diez siglos antes) produjo también otros hcrribrc» -f 
valia, de modo que mientras el rey eligió b;cr. - 
nación prosperó y fué creciendo en poder á pe<-* r 
la mediana aptitud de aquel; pero cuando Lui> \i». 
que se atribuía una capacidad que no porcia, e *:cj 
á escoger mal, por preferir los dóciles á h»- j'. : ^ 

que sucedió precisamente cuando Inglaierr.! er:'< 
á oponerse con toílo su pofler y bajo la líireccn.r. £ 
Guillermo III, hombre de .superior tálenlo, á la- 
tensiones imperiales de Francia, inicióse, ráp- u c 
irremediable, la decadencia. 

El largo reinado de Luis XIV comprende rre< :■?- 
riodos: el del éxito, continuación del impulso d- i.-s 
grandes ministros citados (1661-78) y cuvo re.Tia’: 
es la paz de Nimega; el de los yerros del monarca H»' 
1697) pagados con la paz de Rvswick, ya bajo el 
del poder naval británico, y el de la franca dcr~i'if“-.r.i 
(1697-171.5), que queda confirmada irremcdiá'. Ter. 
te en el tratado de Utrecht, por el que lnr,..:fr i 
consigue el señorío marítimo que aun conserva, v - r 
él la facultad de imponer su política de eqndibn- e 
ropeo, esto es, de predominio propio. Pode.’T.i>i .iec: 
que desde entonces el cetro del mundo es el ir»ierre 
de Neptuno. En este período ilustran la Histora 
Francia cuatro grandes estadistas: Colín:!t. const'--- 
tor dcl edificio económico (continuación del pro^TiriA 
industrial de Finrique IV; proteccionismo úxxezsrx 
creación de una vasta red de caminos y can.ales, or¬ 
ganización de las Compañías de l'oraercio); Lojs-a 
y Vauban, organizadores de la guerra (de ia ote:t-r.a 
el primero y de la defensiva el segundo», v Lioncí. d 
sagaz tejedor de las redes diplomátic.is que prro»- 
raban el éxito de aquéllos. Con Colt>cri. y mc^irr-.tr 
la paz interna, Francia prosperó grandemente; rer? 
no toda ella, sino la clase media ó burguesía, rorpe 
los nobles no podían trabajar sin perder la rioo¿:a 
y los plebeyos tampoco, por falta de insirucc r . 
de capital. V como ía vida se encarecía á medida c r 
aumentaba la riqueza circulante, los de amba 
cada día más pobres y dependían, por eso, mis cjz.' 
pletamente del favor real, y los de abajo se v«aa C 5 x- 
denados á la miseria por cí aumento de todos sas ra- 
tos, principalmente el de las contribuciones, en c 
tante crecimiento á causa de las incesantes ¿ 
La pérdida del dominio marítimo empobreció a } r. 
cia enormemente y destruyó los proveci«>i coic»r ^ - 
y fabriles de Colbert. 

Las demás naciones continentales (menos 
y Suiza, regidas por Gobiernos más o menos 
res) imitaron según su propio temperamento, v cv 
varia fortuna, el sistema político francés, Esp.if.^ 
bajo la dirección de Olivares, el intento de a r-'-r* 
del poder real y de unificación política que «:>. 
resultado la casi disolución nacional ig\]err.i> servias 
tistas de Cataluña. Portugal, Nápioles v Sicih.» ^ pe» 
fin la separación del más importante de K>s cve- 

federados: Portugal. Faltábala todo: potencia 
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mica (destruida por la depreciación de su ya casi 
única mercancía, que era ios metales preciosos), la 
expulsión de la clase media comerciante (judíos) y j 
del pueblo menestral (moriscos); la pérdida del do- j 
minio marítimo, daño inmenso para una nación que 
quería vivir de sus posesiones ultramarinas, y la dis¬ 
persión de la nobleza, convertida en servil como la 
de Francia, pero no agrupada en torno del rey, como 
aquélla, sino esparcida en un inmenso territorio, de 
Nópoles á Méjico, á Chile y á Filipinas, sin cohesión 
y sin poder de clase. Había renunciado á la empresa 
africana, la que Francia ya empezaba á tomar por 
propia cuenta, como lo prueban sus relaciones con 
Muley Ismail, especie de Luis XIV marroquí, y de 
tal renuncia, confesión expresa de impotencia, había 
de resultar su subordinación á Francia, de suerte que 
en la Europa continental ninguna fuerza podía opo¬ 
nerse á la de ésta. Sólo la intervención de Inglaterra 
pudo contenerla. 

Mas por entonces el teatro de esta civilización que 
llamamos europea ensanchó y vino á extenderse 
por el Continente entero, sin dejar á la civilización 
musulmana otro espacio propiamente suyo que la 
península Balkánica. Rusia, invadida por los norman¬ 
dos en el siglo x (según queda dicho) y fundado por 
ellos el reino de Kiev (como los germanos en España 
<1 Imperio godo) viósc inundada de tártaros (como 
España de árabes y berberiscos) hasta que en 1480 
Juan III (como los Reyes Católicos en 1492 á los mo¬ 
ros de la Península) los expulsó. Con él empieza la 
historia independiente del gran ducado de Moscovia, 
que al fin, tras muchos años de sangrientas discor¬ 
dias habiu de transformarse en Imperio ruso. Su¬ 
cedió esto en los comienzos del siglo xvil, al subir al 
trono la dinastía de los Romanof, de la que el más 
ilustre representante íué Pedro el Grande, contem¬ 
poráneo de Luis XIV y de Luis X V. Pedro el Grande 
hizo persistentes y heroicos esfuerzos por dotar á su 
pueblo de ejército, de marina y de leyes que le diesen 
ía mayor semejanza posible con los de Occidente. Para 
icstar en contacto con las demás naciones fundó, en 
terreno conquistado á los suecos, una capital maríti¬ 
ma á que llamó San Petersburgo. Pero al mismo tiem¬ 
po nacía en el Centro de Europa otra nación: el gran 
electorado de Brandeburgo, después gran ducado de 
Frusta, de allí á poco reino de este nombre y, por fin, 
gran potencia respetada, y aun temida, en el siglo xviii, 
bajo el astuto diplomático y gran general Federico II. 
Sólo desde ahora EUROPA será verdaderamente tlURO- 
PA, y ocupará el inmenso espacio que va de los mon¬ 
tes Urales á Irlanda y del mar Blanco al estrecho de 
Oibraltar. La recién incorporada Rusia excede en ex¬ 
tensión á todas las demás naciones juntas. Aspira á 
•extenderse por Asia y á asomarse al mar Mediterrá¬ 
neo expulsando á los turcos de Constantinopla, ciudad 
■que Dios tiene destinada para capital de la Santa Ru¬ 
sia. Pero si la Santa Rusia, inmensa, robusta y llena 
■de enormes riquezas, se asoma al Mediterráneo podrá 
igrar el dominio del mar, que Inglaterra ya posee, 
que vino á llamarse más tarde lucha entre el ele- 
-fante y la ballena comenzó casi desde el nacimiento 
•del elefante. 

Al llegar á este momento histórico el estatuto di¬ 
plomático europeo está fundado en el tratado de 
Utrecht, y á partir de éste la Gran Bretaña, que es 
ya la mayor de las potencias y la única universal 
'(aunque por la extensión de los dominios, ya que no 
por el poderío, España le anda cerca) sabrá entrete¬ 
ner la discordia entre las naciones y aprovecharla 
para irse apoderando de las colonias de todas. Ya no 
■se contenta con ser la mayor potencia ultramarina. 
Aspira á ser la única. 

Progreso de las ciencias. Transformación espiritual 
y social. A partir del Renacimiento y de los grandes 
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descubrimientos geográficos, Europa conquista la 
independencia científica. Exploradora del mundo, 
abre el gran libro de la naturaleza y aprende en él 
directamente, no en Aristóteles y en sus comentado¬ 
res árabes. Ya queda dicho que los primeros hojeado- 
res de ese libro fueron los primeros descubridores, 
esto es, los españoles (portugueses, castellanos, ga¬ 
llegos, andaluces, etc., etc.). Las ciencias más aven¬ 
tajadas fueron las naturales. Probada la redondez de 
la Tierra por Magallanes y tomada, por la expedición 
de éste, la medida del Globo (equivocada por Tolo- 
meo, siendo esta equivocación causa principal del 
error que llevó á Colón á buscar la India por Oc¬ 
cidente), Copérnico expone, veinte años después, el 
nuevo sistema del Universo; Kepler confirma la hi¬ 
pótesis con sus descubrimientos, y Galileo halla el 
instrumento que ha de servir para continuarlos: el te¬ 
lescopio. Leonardo de Vinci y Bernardo Palissy inau¬ 
guran el estudio histórico de la Tierra, afirmando que 
los fósiles son restos de animales desaparecidos; Scr- 
vet descubre la circulación de la sangre; Francisco 
Bacón, en el Novum Organum (1620), proclama la 
necesidad de acabar con las polémica^ filosóficas y 
consagrar los esfuerzos de la inteligencia á la obser¬ 
vación de los fenómenos naturales; Harvey confirma 
el descubrimiento de Servet casi al mismo tiempo que 
Hans y Zacarías Janssen inventaban el microscopio, 
maravilloso instrumento de investigación que Mal- 
pighio y Leuwenhoeck aplicaron ai estudio de los 
animales, y Greew y Hooke al de los vegetales. Y el 
hombre penetra en el reino de lo inmensamente pe¬ 
queño, descubriendo los rotíferos, los infusorios, la es- 
triación transversal de las fibras musculares, los gló¬ 
bulos de la sangre, el espermatozoide (Luis de Hamen, 
estudiante en I.eyden): continentes no menos vastos, 
ni menos sorprendentes que los hallados por Bartolo¬ 
mé Díaz, Colón y Magallanes. El empleo del alcohol 
para conservar las muestras cogidas en las tierras 
nuevas, preñadas de maravillas, permite traerlas in¬ 
tactas ante los ojos de los sabios y clasificarlas y 
guardarlas en los museos. El estudio de las floras 
exóticas, inaugurado por Oviedo, Cabeza de Vaca y 
López de Gomara, que tan ancho campo abre á la 
medicina, induce á la creación de Jardines Botánicos 
en Ferrara, Venecia, Padua, Pisa (todos en la pri¬ 
mera mitad del siglo xvi), Bolonia (1568), Leyden 
(1577), Montpellier (1598), París (1633). La obser¬ 
vación, caída en el caos de tan enorme cantidad 
de materiales confusamente amontonados, perdíase 
estérilmente, pero Ray precisa y define la noción de 
especie á fines del siglo xvii, y Reaumur, el observa¬ 
dor meritísimo de la vida de los insectos, señala ya, 
poco después, la necesidad de una nomenclatura. 
Linneo, siguiendo este rumbo, clasifica y da nombre 
á las plantas y constituye el reino vegetal por la épo¬ 
ca en que, á imitación de la monarquía francesa, las 
diversas naciones de Europa se constituyen bajo la 
dirección de un solo hombre con una sola capital donde 
todos los poderes sistemáticamente se condensan. Es 
la época (siglo xviii) de las concentraciones, de los 
sistemas, de las academias sabias acaparadoras de la 
ciencia, protegidas por los monarcas, que están en 
todo y atienden á todo y que se precian de ser más 
ó menos filósofos (Academia Real de Londres: Aca¬ 
demia naturae curiosorum, de Viena; Academia de 
Ciencias de París; Academia de Berlín; Academia de 
San Petersburgo, Academia de Medicina de Madrid, 
ésta ya muy posterior). El pensamiento europeo, 
deslumbrado por tantA> riquezas, lánzase temeraria¬ 
mente á conclusiones filosóficas audaces y de éstas 
á las políticas, con inflexible lógica, pero sin más guía 
que el saber antiguo, porque de Occidente vienen I.e- 
¿os nuevos, inesperadas y maravillosas manifesta¬ 
ciones de la vida del Globo, mas no doctrinas hechas. 
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Estsis siguen emanando del Viejo Mundo desmoronado 
y esparciéndose sobre el Nuevo, en formación, mer¬ 
ced al soplo cada dia más vigoroso de la imprenta. 
Los reyes las favorecen porque se presentan como 
halagadoras de su poder y los nobles las apadrinan 
porque con esto también sirven á los reyes ciegamen¬ 
te. Hasta que los filósofos pasan del paganismo au- 
t:>ritario, imitador de Roma, al paganismo democrá¬ 
tico adorador de las primitivas Repúblicas griegas y 
de la severa Roma destronadora de Tarquino. La 
monarquía y las clases superiores de la sociedad eu- 
To¡>ea abrigaron en su pecho la revolución que había 
de devorarlas, sobre todo la primera de las monarquías 
con la más monárquica de las cortes: la francesa. 

El impulso vino de Inglaterra. Ella hizo la primera 
revolución y llevó al monarca (Carlos I) al suplicio. 
Por sus victorias navales, que la permitieron adminis¬ 
trar en provecho propio los tesoros de los nuevos mun¬ 
dos, destruyó la obra comenzada por Colbert y mermó 
los recursos económicos de Francia, empobreciéndo¬ 
la. Finalmente, ella suministró en formas propias las 
doctrinas disolventes. De modo que ejemplo, terreno 
social fecundo y semillas para sembrar en él, todo lo 
dió la Gran Bretaña. Más tarde se atribuyó la alta 
misión de combatir la enfermedad, cuando vino á con¬ 
densarse en una revolución conquistadora, heredera 
de la idea de Imperio de Luis XIV. El pensamiento 
inglés no se pierde en abstracciones tras de la filosofía 
c.irtesiana, sino que, con Bacón y con Locke, busca las 
leyes á que ha de someterse el hombre para imponer¬ 
se á la Naturaleza y dirigirla y alcanzar la felicidad, 
objeto esencial de su existencia. Desechada la creen¬ 
cia de una harmonía preestablecida entre el hombre 
y el Universo, búscanse los medios de establecer el 
imperio de éste. Su mejor discípulo en Francia es Con- 
dillac. El conde de Shaftesbury, protector de Ix)ckc, 
íj jc en su obra Rasgos caracteristicos de los hombres^ 
de las costumbres, de las opiniones y de los tiempos, tan 
s.ircásticamente se burla de la Revelación, es uno de 
los inspiradores de Voltaire. El otro fiié lord Boling- 
broke. Ambos tuvieron íntima amistad. Gibbon, el 
autor de la Historia de la decadencia y derrumbamiento 
dd Imperio romano, y Hume, que escribió la Historia 
de Inglaterra, inspiraron á los filósofos franceses y, á 
su vez, recibieron inspiraciones de ellos. Así, mediado 
el siglo xviii, el contacto intelectual entre ambas na¬ 
ciones era íntimo y advertíase la influencia doctrinal 

Inglaterra sobre Francia. En el conflicto {xilítico, 
l i superioridad inglesa muéstrase con mayor eviden¬ 
cia todavía. Francia posee un vasto Imperio colonial: 
e:i América, el Canadá, esto es, la inmensa cuenca del 
San Loren/.o; la Luisiana, ó sea la del Misisipí, aun más 
va^ta; la Guayana y varias Antillas; en Africa, el Se- 
negal. la Isla de Francia y la de Borbón; en la India, 
vastos territorios. Pero como persigue simultáneamen¬ 
te la idea del Imperio continental y la del marítimo, 
l'c'laterra, mientras los ejércitos franceses se obsti¬ 
na i en guerras continentales, la despoja de todas las 
colonias, despojo sancionado por el tratado de París 
(1763), iini^uesto á pesar de la alianza con España 
(Pacto de Familia), que sólo sirvió para arrastrar á 
cs^a nación y hacerle |>erdci temp ualmente la Habana 
V Manila y de un modo definitivo (iibraltar, á pesar 
«!c la obstinación y medios poderosos empleados en su 
r.‘ onquista. 

La revolución de 1668, que derribó A los Estuardos, 
Ii ibía sido en gran parte obra de los comerciantes in- 
•'Icses, oj>ucNtos á la política de af|Upllos soberanos, 
viiigos de Francia, y que, por serlo, se desviaban de 
1 i política comercial expansiva y conquistadora que á 
lii^daterra convenía. Inlrcxlucida la ('asa de Ilannóver 
' M el trono, la voluntad de la nación impuso el nimbo 
q ic deseaba el apetito nacional, y tanto más fácil¬ 
mente cuanto mayor era el odio que (juillermo 111 


profesaba á Luís XIV, su enemigo personal. ResJ- 
lado: las guerras dichas, la ruina de la ciase me«ia 
francesa, tras hallarse ya en condición precaria la 
tocracia y en la miseria el pueblo. Con razón ha (iiciio 
un historiador francés: «La monarquía alcanzó pi.i 
brillo... V supo hacer que la obedecieran, pero no iar*j 
gobernar.» Esta fué la causa de la Revolución franceu. 

Los tiempos modernos. Im era industrial y nuzL'in^ 
La revolución política no era más que superfiazi r 
consecuencia, no causa. Desaparecía de la csceni a 
monarquía cesariana y tradicional para reaparp't- 
en nuevas formas, porque la base en que aser.*i‘ j 
había sufrido modificaciones esenciales, obedeor»>> 
á nuevas circunstancias geográficas y económicav U 
universalización de la Historia (acaso el suceso 
importante de toda ella desde el remoto dcscubrin.?' 
to del fuego) por los españoles iniciada, había ler, • 
por intérpretes, directores y, finalmente, aprose:. 
dores, á los ingleses. Pueblo ganadero y agrícola 
el siglo XVI, inicia su educación industrial y marínr.* 
al recibir en su seno á los industriales flamencos q:- 
abandonaron su patria huyendo de la conquista 
ñola (buena parte de la lana tejida en Klandts i 
de Inglaterra); entrégase á la industria de los tras¬ 
portes y á su hermana la piratería (aprovechan!;r 
de los transportes ajenos) con éxito creciente, v 
mediados del siglo xviii entra en la era industrul I t 
no consentir más imperio colonial que el suyo f a'Z'. 
á no tolerar ninguna industria que pueda comfjetir cen 
la propia. Está en el centro del Mundo Nuevo, coi:^ 
Roma en el centro del Antiguo, y hará la misma p*- 
lítica con igual habilidad y perseverancia. 

La concentración geográfica de las fuerzas 
con celeridad y energía. De la misma suerte que j 
marina inglesa ha superado á todas las marina-, a- 
ciudades inglesas exceden en población y en actmda. 
comercial é industrial á todas las de Europ.^. LonÓTr- 
se adelantó á París desde el reinado de Ana (trata .<> ? 
Utrecht) en población y en riqueza, y dejo muv 
á Amsterdam, que era la primer plaza conierr '• 
Europa. Tras ella iban Manchester, Birmin;:^ a-t. 
I^eeds, Liverpool, Newcastle. No había un solo hlí-W • 
de concentración como en Francia, sino vanos, i 
que Londres fuese el principal, ni la monarquía c i I 
motor único de todo, sino una máquina manejada p. 
las clases altas de la sociedad, que dos veces la desna-r 
taron (destronamiento y muerte de (‘arlos 1 en i** * 
y destronamiento <le Jacobo II en 16í<8) para vcFc-; 
á montar de modo más conveniente al interés puí-iA 
La constitución marítima de la nación permiiu 
lamente con la prospoeridad de dichas clases alta-* í 
tas revoluciones, porque la monarquía no -- 

grandes ejércitos permanentes, instrumentos q-f f 
Francia empleaba para uso externo ó interno. 
los casos. Por otra parte, ellas dominaban lamht: * 
pueblo, haciendo las elecciones á su gusto, por c 
de los distritos, de suerte que el Gobierno inglc^ 
no una monarquía absoluta, como en cu.ilquifr» 
las naciones continentales de alguna imp>ortancií-. s 
una oligarquía absoluta que, lejos de ser á ‘ 

casta cerrada, renovába^ic por el ingreso de los 'i' 
recidos px)r la fortuna, y obró con gran intel^jr -a • 
energía, siguiendo una tradición políiii-a jarua.' 
mimpida. También en esto es grande la analcv-A ' 
tre los Imperios romano y británico. La invcnll^i ' 
Fulton, de Watt, de Crompton y de tantos otros, *: r 
binada con la ajatitud dcl suelo (minas de rarbor. -c* 
tactos múltiples y fáciles con el mar) produjero -- 
prosperidad industrial que á su vez fué engcrAÍr.j:' 
una nueva clase social con nuevas dortr- ias p - 
cas, si bien las doctrinas políticas no tuvieron : - 

entre los ingleses, gente más dada á la acción qi- ^ 
esjxículación intelectual, el influjo que en Franc- f 
eso (y por la prosperidad material de las . Lases : 'í' • 
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toras de Inglaterra) las ideas filosóficas que disolvie- 
1 on á la sociedad francesa no causaron alteración al¬ 
guna en la inglesa. Esta, lejos de asustarse de la revo¬ 
lución, la vió con gusto, calculando lo mucho que 
podía valer á la industria y al comercio británicos la 
desorganización inevitable de Francia. Pero cuando 
después de Jemmapes las tropas de la República avan¬ 
zaron sobre Amberes, un poderoso clamor de indigna¬ 
ción se levantó en toda Inglaterra (olvidado el suplicio 
de Carlos I) por la muerte de Luis XVI en el patíbulo. 
V cuando más tarde Napoleón resucita el Imperio fran¬ 
cés con mayor fuerza conquistadora que el de Luis XIV, 
la lucha renuévase con nueva furia y ¡cosa curiosa! 
j)artiendo del mismo pretexto territorial que la guerra 
de los Cien Años, que la rivalidad entre Isabel y Feli¬ 
pe n y que la lucha con Holanda: el dominio de las 
bocas del Escalda y de la adyacente llanura flamenca, 
paraje de primordial importancia para el dominio de 
Europa y de los mares septentrionales. ¡Lo mismo 
exactamente ocurriera muchos siglos antes, cuando 
Roma y Cartago se disputaron las islas del Mediterrá¬ 
neo Occidental! 

Si la Europa de tiempo de Napoleón hubiera sido 
la de Luis XIV, es decir, Francia y las naciones veci¬ 
nas, acaso Inglaterra hubiera tenido que buscar en un 
pacto el término de la contienda; pero la empresa del 
dominio europeo por las armas era, en los comienzos 
del siglo XIX, infinitamente más difícil. Había ahora 
la Europa Central (Prusia) y la Europa Oriental (Ru¬ 
sia), y coni ra ésta se quebró la idea de imperio de tantos 
siglos atrás acariciada por Francia. El ciclo de las gue¬ 
rras provocadas por el choque de este imperialismo te¬ 
rrestre ó eurppeo, con el imperialismo marítimo ó uni¬ 
versal, que era la bandera del pueblo inglés, duró los 
veintidós años que van de Jemmapes á VV'aterloo, aca¬ 
bó en el mismo lugar de su nacimiento (de Jemmapes 
á VVaterloo la distancia es de pocos kilómetros) y, se¬ 
gún los historiadores, su resultado principal fué el 
triunfo del principio de la legitimidad del poder de los 
reyes sobre el derecho de los pueblos, solemnemente 
dedal ido por el Congreso de Viena en nombre de la 
Santa Alianza de aquellos (1815). Esto es mirar la apa- 
1 icncia, no la realidad de las cosas. La realidad era el 
triunfo de la idea británica de imperio universal ma¬ 
rítimo, y la constitución de un nuevo é inmenso im- 
I>erio continental, que surgía como único capaz de dis¬ 
putar á aquél la supremacía: el coloso ruso. Casi toda 
la historia del siglo xix va á girar en torno de esa ri¬ 
validad, al propio tiempo que, merced á una relativa 
paz y á los progresos inauditos de los medios de pro¬ 
ducción y de circulación, Europa ve crecer su aptitud 
industrial y sigue al fin el camino de concentración dcl 
esfuerzo, de la acumulación de la población en gran¬ 
des centros fabriles, y del desarrollo y del crédito de 
la cooperación de capitales en que Inglaterra la ha pre¬ 
cedido. 

Los tiempos modernos hasta la pirrta universal. En 
el Congreso de Viena figuraron cinco grandes poten¬ 
cias, que de él salieron confirmadas como tales: Ingla¬ 
terra, Rusia, Francia, Austria y Pnisia. A pesar de 
la victoria de Bailen y de las defensas heroicas de Zara¬ 
goza y Gerona, España quedó diplomáticamente ni¬ 
velada con Suecia y las demás naciones de segundo 
orden. El programa de vida que se dió á Europa era 
este: equilibrio de fuerzas entre dichas grandes poten¬ 
cias y supresión de las guerras por la acción combinada 
de aquélla^. Francia perdió el puesto preponderante 
que en el continente adquiriera en tiempo de Enri¬ 
que IV. Quedó siendo una de tantas grandes potencias. 

Tres fuerzas entraron en juego para destruir el edi¬ 
ficio levantado en Viena por la diplomacia de la Santa 
Alianza: l.“ los nacionalismos nacientes; 2.* la resis¬ 
tencia de las burguesías y del estado llano á las im¬ 
posiciones del poder absoluto de los reyes, y 3.* la 


cuestión de Oriente, ó sea la rival'dad entre Inglate¬ 
rra y Rusia. El foco de las propagandas revoluciona¬ 
rias fué Francia, que no estaba contenta con la suerte 
que la había deparado la restauración borbónica y 
que no tenía mejor arma que manejar contra sus ven¬ 
cedores que las ilusiones democráticas y las naciona¬ 
listas incipientes. Pero apaite hi guerra de la indepen¬ 
dencia griega, suceso que la Gran Bretaña aprovechó 
para destruir en Navarino la naciente flota egipcia, 
ninguna guerra importante hubo en Europa hasta la 
de Crimea, sucediéndose, por tanto, á las de Napoleón 
un largo período de paz, que produjo un intenso flore¬ 
cimiento intelectual y económico, nuevo y fecundo 
Renacimiento. He aquí una lista de las guerras euro¬ 
peas desde la de la independencia griega hasta nues¬ 
tros días: 

!.• Guerra de Crimea, dirigida por Inglaterra con¬ 
tra Rusia. Francia y el Piamonte la siguen: Francia 
para desquitarse del desastre, no olvidado, de 1812; 
el Piamonte, prestando servicios á los poden ses en 
busca de apoyo para la constitución del reino de lta¬ 
ha. Sálvase Turquía, y Rusia queda humillada c im¬ 
posibilitada de apoderarse de los Estrechos y de bajar 
al Mediterráneo (1854-56). Acaba con el tratado de 
París. 

2. * Guerra de Italia, en la que Napoleón III, en 
quien de nuevo encarna el proptsiio de devolver ú 
Francia su antiguo papel preponderante en Europa, 
ayuda al Piamonte contra Austria (!859-60). Acaba 
con la paz de Villafranca. De ella sale el reino de Italia. 

3. * Guerra de Dinamarca, en la que /ustria y Pru¬ 
sia luchan juntas en defensa c e los ducados de Schle^- 
wig y Holstein, que Dinamarca pretendía anexionarse 
(1864). Paz de Viena, que establece el conde minio 
austroprusiano en los ducados. 

4. ® Guerra de Bohemia, entre Austria y Prusia, 
por la cual Austria queda excluida de la Confedera¬ 
ción Germánica y Prusia asume la dirección de la mis¬ 
ma. El recién creado reino de Italia ayudó á Prusia 
en la contienda (1866). Acaba con la paz de Praga. 

5. * Guerra francoprusiana. Francia pierde el pues¬ 
to de primera potencia militar europea y la idea de 
imperio francés sobre Europa queda fuera de propor¬ 
ción con sus fuerzas y con su reputacitn militar. Tie¬ 
ne que ceder á Alemania (la unidad alemana, con el 
título de Imperio, queda proclamada en Versalles) la 
Alsacia y una parte de la Lorena y que pagar una in 
demnización de 5,000.000,000 de francos (1870-71). 
Paz de Francfort. 

6. * Guerra turcorrusa. Victoria rusa, desmembra¬ 
ción dcl Imperio turco y tratado de San Esteban, que 
Inglaterra anula enviando una escuadra á la bahía de 
Besika (1877-79). Congreso de Berlín y nuevo tratado 
de paz (de este nombre) que salva á Turquía y que sir¬ 
ve de punto de p>artida á la existencia de Bulgaria, 

7. » Guerras entre los Estados balkánicos: de Gre¬ 
cia con Turquía, y de Servia, Grecia y Bulgaria con 
la misma. Nueva guerra entre Bulgaria y sus ex alia¬ 
dos Grecia y Servia, entrando á última hora Rumania 
en la contienda (1912). 

8. * Guerra universal, en la que toman parte casi 
las tres cuartas partes de los habitantes de la Tierra. 
Acaba con el tratado de Versalles (1919). 

El tratado de Francfort dejó de tal manera lastima¬ 
da á Francia por haber menoscabado su reputación 
militar y herido mortalmente la idea de imperio (su 
alma nacional desde los orígenes de la monarquía), 
que entre ella y Alemania no pudo ya haber verda¬ 
deras relaciones amist( sas. El de Berlín, por haber ayu¬ 
dado la diplomacia alemana á la inglesa en la labor de 
contener el avance de Rusia hacia los Estrechos y en 
la península Balkánica, encendió en los eslavos de la 
Santa Rusia un odio inextinpniblc á los germanos. 
De esta coincidencia, olvidada Francia dd desastre na- 



1428 


EUROPA 


poleónico de 1812 (del que ya se vengara en Crimea ritima, que de hecho poseía) 32.000,000 de km%.' v 
ayudando entonces, como después lo había hecho Ale* 400.000,000 de habitantes. 

mania en el tratado de Berlín, á la astuta Inglaterra), El Imperio ruso, s^undo en extensión, á pe ar «!• 
nadó la alianza francorrusa, á la que el nuevo zar Ale* haber cedido á los Estados Unidos sus doLmiinu* 
jandro III (Alejandro 11 cayó asesinado por los anar- Alaska (1.200,000 kms.*) se habla extendido por r 
quistas en 1881) se vió también inducido por la per* Turquestán, China y Turquía en tales términoi qw 
sistente acción de la zarina, señora de la Casa de Di* media más de 22.000,000 de kms., hal>ita'iu> por 
namarca que jamás perdonó á los alemanes lá amputa* 150.000,000 de individuos. Pero era completaii.eBtr 
dón de los ducados del S. terrestre y casi del todo agrícola. Detenido por el Ji 

De esta contraposición de humores y de intereses pón en su marcha hada el mar libre no era de icTae, 
nació la* paz que se llamó armada, y que dió como base como queda dicho. 

4 la vida de Europa el acrecentamiento constante de Francia, á quien apenas le quedaron, después de h 
los armamentos y de los contingentes nacionales, de* paz de Viena, algunos residuos coloniales sin i.^poi 
hiendo ^r llamados á las armas, en caso de guerra, tanda, esparcidos en remotas comarcas, empieza I 
todos los hombres válidos. Este sistema, que en tal reconstituir sus dominios ultramarinos ocupa.nd • \i- 
drcunstancia había de llevar á la matanza muchos gelia en 1830 y sometiendo á Túnez (Protet't- raio' 
millones de hombres (más de 30.000,000 si el conflic* en 1882. Faidherbe emprende la corM^uista dcl xoe 
to se generalizaba) ocasionó, por espacio de largos años, gal, Brazza la del Gabón hasta el recodo del C'oc^. 
enormes gastos é inmovilizó en los cuarteles á millo* y otros exploradores unen entre si estas comarca*, 
nes de hombres, pero el aumento constante de la po* hasta que las posesiones francesas de esta parte át 
blación europea (menos en Francia) y d: la riqueza Africa forman un todo continuo, desde dicho rio Coa 
(gracias al industrialismo creciente y á la explotación go hasta el Mediterráneo. Proclamado el Protecto* 
de los tesoros de todo el planeta por los europieos) hizo rado francés sobre la • inmensa isla de Madagajca: 
llevadera la espantosa carga, y por espacio de años (1895) y conquistadas la Cochinchina (1359-67) y d 
las dos Ligas de naciones rivales constituidas en Eu* Tonquín (1873*85) y adquiridas varias islas en <')ce» 
aOPA á semejanza de las que tuvo Grecia (aqueos y nía (Nueva Caledoiiia, Marquesas, Taliiti, etc.). Frac- 
vetolios) estuviéronse arma al brazo, sin atreverse á cia vino á poseer un Imperio ultramarino de 12.000 
romper las hostilidades, en estado de perfecto equili* de kilómetros cuadrados, conteniendo unos GO.OO0.uM 
brio, que Inglaterra, desde su espléndido aislamiento, de habitantes, que sumados á*los de la metrópoli arro- 
^on gusto entretenía, sin mostrar á cuál de los partidos jan un total de cerca de 100.000,000. Pero Franna 
concederia sus favores. La concesión dependía de la tiene muy pom marina mercante y la de guerra e» 
conveniencia del imperio marítimo ó universal (lo que muy secundaria é insuficiente para la defensa de taa 
venía á ser exactamente lo mismo) por ella fundado y vastas posesiones. Carece de poder naval, 
libiamente mantenido. La rivalidad con Rusia en Italia entró también p>or el camino de las anexiones 
Asia (cuestiones del Afganistán, de Herat, etc.) y con y conquistas coloniales, pero contenida su expancioc 
Francia en Africa (cuestiones de Egipto, del Sudán, africana por la derrota de Adua, no consiguió anexio- 
de Marruecos) parecía inclinarla hacia la Triple Alian* narse Abisinia y hállase hoy todavía empeñada er 
ca, pero supo mostrar la inclinación sin comprometer* la conquista de Trípoli. En total posee l.C34,000 htm.* 
se á nada. Tres hechos la sacaron de la neutralidad: (Libia, Eritrea, Somalí Italiano) y algunas islas levan- 
el retroceso de Francia en Fashoda (1898), la derrota tinas con poco más de 1.500,000 pobladores, 
de Rusia en Asia por el Japón (1904) y la expansión Alemania, largo tiempo dudosa entre vivir concen 
industrial y mercantil de Alemania apoyada en una trada en Europa 6 seguir á las otras naciones imf^ 
poderosa marina de guerra. Francia y Rusia ya no tantcs en el camino de la exp^sión, decidióse al fir. 
eran enemigos temible» del Imperio británico. El ene* por esta política, aunque á Bismarek, cuya perspica* 
migo era el Imperio germánico, como antes lo fueran cía vió desde luego el peligro del choque final can 
el Imperio español, la República holandesa y el Im* Inglaterra, no le sonreía. La primera tierra ocupada 
peno francés. Inglaterra notó desde entonces que el fué Camarones, en el golfo de Guinea; luego el 
equilibrio europeo podía, funestamente, romperse. el Africa del Sudoeste ó Luderítzland, cerca del CmbcL 
Así, los conflictos de la civilización cristianoeuro* el Africa Oriental, que vino á ser la más importaaie 
pea vinieron á ser universales, determinándose su apa* de todas; la parte Oriental de la Nueva Gumea; al 
ciguamiento ó exacerbación por hechos y motivos ex- gunas de las islas Samoa; el archipiélago de Btsmarci 
traeuropeos. La expansión colonial de las industria* y las islas Salomón; las islas Carolinas y Marshall, t 
U sadas naciones de Europa había invadido ya todo el territorio de Kiao-Cheu, sumando todo ello 2.6 57 JMO 
el Globo, de polo á polo, sin dejar libre comarca alguna, kilómetros cuadrados con unos 14.000,000 de 
por pobre que fuese. Perdida la América del Norte por tantes casi todos de color, pues la población 
Ii^laterra después de la declaración de independencia no llegaba á 25,000 personas. En suma: po a cmt 
de los Estados Unidos, vuelven los ingleses la aten* para la grandeza del Imperio, porque el mundo esta¬ 
ción hacia Africa, ya comenzada á explorar por los ba ya repartido al presentarse Alemania en Ultramar, 
portugueses, pero abandonada por América. pero botante para carga política. 

Resumen de la historia colonial del siglo XIX, A In* España no tomó parte en este definitivo reparto ies 
srlaterra sólo le quedaban, al acabar el siglo XVIII, el mundo. Portugal vió disminuidas sus posesiones, por 
Canadá, algunas Antillas y la Guayana. Pero de allí haber cedido forzadamente parte de ellas á Inglaterra. 
4 poco tomó posesión de Australia y Nueva Zelanda, Quedáronle, sin embargo, más de 2.000,000 de k> 
conquistó la India y Birmania, arrebató á los holán* lómetros cuadrados. España lo perdió todo en ri 
des¿ la región del Cabo de Buena Esperanza (1795), transcurso dcl siglo. Primero el continente amernarc 
y como poseía, ó vino á poseer, las principales encni* (1825). Después las Antillas, Filipinas, ManojiAs, etc^ 
diadas marítimas (Gibraltar, Malta, Adén, Singapoo* vendiendo las Carolinas á Alemania. En .Africa p j-i 
re, la isla Mauricio, Egipto y Chipre) se halló más quedarse, años antes, con el litoral del Sah.^ra íD. 
f jertc que nunca. Por el Cabo penetraron los ingleses dembre de 1884) y con un pequeño terniono ecaat:- 
el Africa Meridional, hacia el N., á costa de Portu* rial, frente á Femando Poo. El trabad© de Far* 
gal, separando á las colonias que éste poseía en am* Hunio de 1900) confirmó sus derechas v dejó hrrjt. 
b>s Inórales el del Atlántico y el mar de las Indias do el territorio. Por el de Noviembre de 1912 ^ ? 
(Angi.la V .Mozambique). A principios del siglo XX han reconocido dos pequeñas roñas en Marruev 
el lmi>erio inglés ocupaba (sin conUr la superficie ma- una al N., lindando con el Mediterráneo y el 
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(sin Tánger: art. 7.®) y otra al S., en pleno Sahara, 
lodo junto (aparte el desierto situado á espaldas 
del litoral de Cabo Yubi al Cabo Blanco, no mide 
50,000 kms.* y su población total no alcanza, por muy 
alto que se quiera estimar el censo de población de 
Fernando Poo y el Muni, á 800,000 habitantes. 

La inmensa finca ultramarina que España errónea¬ 
mente concibiera como productora de metales precio¬ 
sos, vino á ser, para la Europa industrial, almacén 
de productos alimenticios exóticos y de primeras 
materias para su industria. Como receptáculo del 
excedente de su población sólo en parte la aprovechó. 
Las nuevas comarcas preferidas por el emigrante no 
eran ya colonias, aunque lo habían sido. La primera 
fué los Estados Unidos, á la que favorecían la pro¬ 
ximidad, el clima análogo al de la Europa Septentrio¬ 
nal y la lengua predominante de la misma familia que 
las del grupo anglo iermánico que en ésta se hablaban. 
Más de 15.000,000 de hombres pasaron el mar en cua¬ 
renta años y se establecieron entre el Atlántico y el 
Pacifico. A fines del siglo contaban los Estados Unidos 
unos 80.000,000 de habitantes, y en vísperas de la úl¬ 
tima guerra ya llegaban á 100.000,000, y aventajaban 
en opulencia á las más ricas naciones de Europa. 

Pero ésta, á semejanza de Roma, veía afluir á ella 
las riquezas del mundo entero y constituirse en su 
seno poderosas plutocracias dominantes y conquis¬ 
tadoras. Había la diferencia esencial de que el escla¬ 
vo no era ahora un ser humano, sino la Naturaleza. 
El hombre había obligado á las fuerzas físicas á tra¬ 
bajar para él. Las dos principales eran el vapor y la 
electricidad. Del vapor salieron: la maquinaria que j 
sirve para fabricar, la que impulsa al buque y la que 
mueve á la locomotora. La electricidad nos ha dado 
el telégrafo, los cables submarinos, la telegrafía sin 
hilos, la luz, la galvanoplastia, etc. La transformación 
ha sido rapidísima y el aumento de la riqueza pro¬ 
porcionado á esa rapidez. Resumámosla en algunas 
cifras. 

En 1840 la red de ferrocarriles del mundo entero 
no llegaba á 8,000 kms. En 1911 pasaba de 1.300,000, 
cierto que buena parte de ellos pertenecen á los Estados 
Unidos. En 1911 la marina de comercio inglesa poseía 
12.000,000 de ton., la alemana algo más de 3.000,000, 
la lioruega 1.500,000 y la francesa algo menos. La 
flota europea entera sumaba (barcos de vela y de 
vapor) 30.000,000 de ton. netas. El comercio de In¬ 
glaterra aumentó de 1887 á 1912 de 12,000.000,000 ó 
25,000.000,000 de pesetas oro: el de Alemania, de 
8,000.000,000 á 29,000.000,000; el de Francia, de 
7/K)0.000,000 á 13,000.000,000. La fortuna total de 
estas naciones llegaba en la última de estas fechas 
á 350,000.000,000 de pesetas para Alemania, para 
Inglaterra 325,000.000,000 y 225,000.000,000 para 
Francia, habiendo conquistado Alemania el primer 
puesto, por Inglaterra tenido tantos siglos. Pero á 
todas las naciones de Europa aventaja ya los Esta¬ 
dos Unidos, siendo este uno de los síntomas de que 
la superioridad económica de nuestra parte del mundo 
tiende á desaparecer. Acaso peligran también sus de¬ 
más superioridades. La última guerra ha consumido 
incalculable cantidad de reservas, así en vidas hu¬ 
manas como en riqueza amonedada, en organizacio¬ 
nes económicas y en valores morales, y ha resucitado 
las peores épocas de la anarquía europea de la Edad 
Media, pero sin que pueda suavizarlas una gran fuer¬ 
za espiritual como entonces sucedió, pues el Ponti¬ 
ficado y la Iglesia no tienen el poder que entonces 
poseían. 

La última guerra no fué sólo europea. Debe lla¬ 
marse universal, porque no llegó á su desenlace sino 
después que los grandes Imperios coloniales aliados 
(Inglaterra, Rusia, Francia, Estados Unidos) vertie¬ 
ron sobre los campos de Europa muchedumbres de 


guerreros de los demás reinos y provincias de la 
Tierra, dejando aquélla de ser invasora para trocarse 
de nuevo en invadida. Este es un hecho trascendeu- 
tal cuyas consecqencias probables no cabe examinar 
en este articulo. Sobre la nueva situación diplomá¬ 
tica y los resultados de la guerra, véase el articulo 
Gukraa D£ 1914 - 1918 . 

Vm. — Bibliografía 

Obras de carácter general. Véanse, además de los 
manuales geográficos de Stein-Horschelmann, Klo- 
den, Daniel, Roon, etc., y las obras antiguas de V. Hofí- 
mann, Schubert, Reden, etc.: K. Ritter, Europa^ 
VorUsungen (Berlín, 1863); Reclus, Nouvelle géogra- 
phie universelle (tomos 1 al 5: Europa, París, 1875- 
1880); Landerkunde von Europa (Praga y Leipzig, 
1886-93); Philippson y Neumann, Europa eine al¡- 
gemeine Landerkunde, en Landerkunde de Liever (Leip¬ 
zig, 1894); Chisholm, Geography oj Europe (Lon¬ 
dres, 1899-1902), y Europe (Londres, 1900); Hahn, 
Zur Geschichte der Grenze zwischen Europe und Asien 
(Leipzig, 1881); Rohrbach, Ueber mittUre Grenzabsh 
aende (1890); Guthes, Lehrímch der Geographie (Han- 
nóver, 1883); Kollbach, Europaische Wanderungen 
(Halle, 1889); Mendelsohn, Das germanische Europa 
(Berlín, 1836); Kiepert, Alte Geographie (Berlín, 1877); 
Peschel, Geschichte der Erdkunde (Munich, 1877); 
Partsch, Mitleleuropa (Gotha, 1904); Suess, Das Anh 
liz der Erde (Viena y Leipzig, 1883-1901); Torell, C/n- 
dersoekningar oefner Istiden (Forhand, 1872-73); Blu- 
dau, Die Areale der europaeisehen Stromgebiete (1897- 
1900); Credner, LHe Deltas (1878). 

Geografía física, Ackermann, Beitráge zur physi- 
schen Geographie der Ostsee (Hamburgo, 1891), y Be- 
richíe der Komission jür Erforschung des Oestlichen Mil- 
telmeeres (Memoria de la Academia Vienesa, 1892-96); 
Boguslawski-Krümmel, Handbuch der Ozeanographie 
(Stuttgart, 1884-87); Strelbitsky, Superficie de VEu- 
rope (San Petersburgo, 1882); Leipoldt, Ueber die mitt- 
lere Hohe Europas (Plauen, 1874); Kerp, Die Land- 
schaften Europas (Trieste, 1900); Kirschhoff, Lander¬ 
kunde von Europa (I, Viena, Praga y Leipzig, 18873; 
Kohl, Die geographische Lage der Hauptstadte Europa^ 
(Leipzig, 1874); Sieger, Die Adria und ihre geographi- 
schen Beziehungen (Conferencia de la Sociedad para la 
difusión de las Ciencias naturales, Viena, 1901); Mohn, 
Die norwegische Nordmeer Expedition (1880), y Die 
Síroemungen des europaeisehen Nordmeer es (1885); 
Credner, Die Entstehung der Ostsee (1895); Ehrenburg, 
Studien zur Messung der horizonteden Gliederung ven 
Erdráumen (Wurzburgo, 1891); Fischer, Zur Entwic- 
kelungsgeschichte der Kuesten (1885); Lenthéric, Le 
Rhóne (París, 1892); Penck, Die Donau, conferencia en 
la Sociedad para la difusión de las Ciencias Naturales 
(Viena, 1851); Tillo, Die Hauptwasserscheide der Eide 
(1887); Ule, Niederschlag und Abfluss in Mitleleuropa, 
en la Revista de la Sociedad Geográfica (Berlín, 1903); 
Peters, Die Donau (Leipzig, 1876); Fischer, Beiírage 
zur physischen geographie der Mittelmeerlander (Leipzig, 
1877); Linhardt, Unterseeische Flussrinnen, Memoria 
anual de la Sociedad Geográfica (Munich, 1890-91). 

Geología. Geikie, On íhe pre-cambrian rocks of íhe 
British Isles (1893); Tomebohm, Grunddragen of der 
céntrala Skandinaviens bergbyggnad (Estocolmo, 1896); 
Sederholm, Ueber den gegenwáríigen Stand unserer 
Kennlniss der kristallinischen Schiefer von Finnland 
(Viena, 1903); Coleman, The Lower Huronian lee Age 
(1908); Sveriges Geologi, AUmanjatiligt framstálld med 
en inledande historik om den geologisska forskningen i 
Sverige gefnie en kort ofversigt af de geogliska syste- 
men (1894); Renard, Recherches sur la composition et 
la structure des phyUades ardennais; Gosselet, Le mi- 
tamorphisme de ÍArdenne (París, 1884); Jahn, Ueber 
die geologischen VerkaUrdsse des Cambrium von Tejrovic 




I'i30 


EUROPA 


nnd Skrq in B&hmen <1896); Casiano de Prado, Sur ! 
lexistence de la ¡auné primordiale dans la ckaine can- 
iabrique, avec Description des fossiles par De V'er- 
fteuil et J. Barrande (18G0); Delgj^do, Faune cam- 
brienne du fíaut-Alemíejo (Portugal) (Lisboa, 1904); 
Nicholson, Noie on ihe Correlntion oj the Graplolitic 
Deposits oj Sweden wih these of Britain (1876); Pcach 
y )uan Home, The Silurian Rocks of Britain (1899); 
Schmidt, On the Silurian (and Cambrian), strata of the 
Bal tic Prímnces oj Russia, as compared tvith those of 
Srandinarda and the British Isles (Londres, 1882); 
WjiXXOxSyMémoire sur la faune du grh armoricain (Tdla, 
1891), y Métnoire sur les éruptions diabasiques silurien- 
ties du Menez-Hom (Finislere) (París, 1890); Archiac 
V Verneuil, On the Fossils of Üie OUer Deposits in the 
Rheenish Provinces, preceded by a General Survey of the 
¡‘'aúna of the Palaezotc Rocks, and foUowed by a Tabular 
List of the organic Remains of the Devenían System in 
Europe (Londres, 1842); Archibaldo Geikie, On the 
Oíd Red Sandstone of Western Europe (1878); R. Mur* 
chison y de Vemenil, Note sur Ies équivalents du sys- 
t>me permien en Europe, suivie d'un coup d'oeil general 
sur Vensemble de ses fossiles et d'un tablean des espéces 
(París, 1844); Marcoii, Dyas et Trias ou le nouveau grés 
rouge en Europe, dans VAmérique du Nord et dans 
rinde (1859); Chemichef, Note sur le rapport des 
depóts carboniféres russes avec ceux de VEurope occiden- 
tale (Lila, 1890); Ueber die Dinosaurier der aussereuro- 
páischen Tries (1906); Ncumayr, Jurastudien (1870); 
Die geographische Verbreitung der Juraformalion (1885); 
Buckman, On the Grouping of some Diinsions of so- 
cal^ed Jurassic Time (Londres, 1898); Haiig, Carac- 
Ihes stratigraphiques des nappes des Alpes fran^aises 
et suisses (1909); Douville, Sur la distribution géogra- 
phique des Rudistes, des Orbitolines et des Orbitiiaes 
(París, 1900); Etudes sur les Rudistes. Revisión des 
principales especes d" Hippurites (París, 1897); Toncas, 
Etudes sur la classification et Vévolution des Hippurites 
(París, 1903-04); Kilian, Lethaea geognostica. II. Das 
Mesozoicum. III. Kreide (Stutlgart, 1907); Grossouvre, 
Sur la transgression cétiomanienne (1901): Semper, Das 
paUiothermale Problem, speciell. die klimattschen P erhált- 
tii^se des Eoceanin Europa und ini Polargebiet (1899); 
Donvülé, Les mouvements pyrénéens (París, 1906): 
D’Archiac, Histoire des progres de la Géologie de 1834 ü 
1S43. Terrain tertiaire (París, 1849); De Stefani, Les 
terrains tertiaires supérieurs du bassin de la Méditerra- 
née (Bruselas, 1891); Depéret, Snr la classification et le 
pardllélisme du sv^teme Miocene (París, 1893); Munier- 
Uhalinas, Observations sur les mers préméditerranéennes 
et sur la fortnation de la Méditerranée (París, 1890); 
Lartet, Sur les migrations anciennes des mammif'eres de 
Lépo/ue actuelie (París, 1858); Beycr, Znr Verbreitung 
der Tierformen der arktischen Región in Europa wahrend 
der Dihwiaheit (1894); Geikie, The Classification of 
European Glacial Deposits (Londres, 1895); Kelhack, 
Professor Geikteis classification of the North European 
Glacial Deposits (Londres, 1897); Obermaier, Les restes 
huouiins (¡Hiternaires dans VEurope céntrale (París, 
1906); Cre<lner, Die Reliklenseen (1887); Ilalbfass, 
Morphofneirie der europaeischen Seen, en la Reiñsta de la 
Sociedad Geográfica (Berlín, 1903-04); Hull, Suboceanie 
terrnces and nver valleys, en Victoria Institule (Londres, 
18 'tM); Jahresbcrichte der Komissinn zur tvissenschafl- 
íich'-ti Unlersnchung der deutschen Meere tn Riel; Carie 
i: '¡ogiipie Internationale de VEurope (Berlín): Davis, 
(áad'il erosión in France, Sivitzerland and Norway, en 
IGoi. Bn\tnn Soc. of Nal. liistory (1900): Geinitz, Die 
Einloulichkr-it der ¿.Hartaren Eiszeit, en .V. Jahrh. f.Min. 
(lyoj); IKiderich; Die millleren F.rhehung'rirrháltriissc 
.Er ir lLctiiiccke. en Geogr. Ahh. (V'iena, 1891); La-¡ 
ini.tlie. Elude cow.par/e de< svstrmrs de terra^ses, en el 
HiC'.'.yi de la Sociedad Gcol’dica de Francia (1903); , 
.Mattel, Les abimes (i’arís, 189»); Neutn.ivr-riil;^, Erd- ' 


’ geschichle (T^ipzig, 1895): Penck, Glacial featurei in a* 
Sur face of the Alps, en el Journ. of Geoiogy (( liic 4 í 
1905), y Morphologie der Erdoberflaeche (S!'ítt ^4 . 
1894); Richthofen, Fuekrer der Forschung\reue*. 
(Berlín, 1886). 

Clima. Angot, R^gitne plinñon.étrique de 
accidéntale, en Ann. de Géogr. (1805;: Van Bel>her, ' 
mittleren Maxirna und Mininia (1893): Bergh i-is, L 
sikalischer Atlas (Golha, 1892); l ischer, Dat Ka*. 
der Mittelmeerlaender (1879); flann. Lekrbuch der y. 
teorologie (Leipzig, 1901): Handbtuh der ElimatoUr 
(.Stuttgart, 1897) y Verteilung des Luftdrucks 
Mittel und Südeuropa (Vicna, 1887); Hcttner, . 
KIirruí Europas, en Geogr. Ztschr. (1904); KOni;;, 
Dauer des Sannenscheins in Europa, Nova . ida 
dina (Halle, 1896); Kóppen, V'ersuch einer Klasn'j. 
tion der Klimals, en Geog. Ztschr. (lOOo;; Mcinarii; 
Der Zusammen'ang des IVíníerklirruis Eumfsi r 
dem golfstrom., en Ztschr. ges. f. Erd (Berlín, 18'í' 
Mftereologische Zeilschrift (Viena); Reger, Regenha.- 
von Europa (1903); Supan, Verteilung des NteJernkiz 
auf der festen Erdoberfldche (1898). y Dauer der liar 
wármeperioden in Europa (1887); \V(»eikof, lue A. 
mate der Erde (Jena, 1887), y El clima de las alturss le 
Europa Occidental (San Petersburgo, l9tM)). 

Fiara y fauna. Drude, Handbtuh der Fflazengeifgrt 
phie (Stuttgart, 1890); Engelbrecht, Dte Landbauzcrm 
in aussertropischen Landern (Berlín, 1898-99); Lngler. 
Versuch einer Enlwickelungsgeschichte der PiLinzrrati 
(Leipzig, 1879 y 1882); Fischer, Der Oelbaum dW;, 
Grisebach, Die Vegetation der Erde (Leipzig. 1 > ); Hfhr. 

Kulturpflanzen und Haustiere (Berlín, 189 é;: Nchnn:, 
Die Ursacken der Steppenbildung in Europa, en Gengr. 
Ztschr. (1895); Schimper, PfUinzengeographie (Jísu, 
1898); Schulz, Entwickelungsgeschichte der PjiaKn- 
decke Mitteleuropas, en Forsch. z. deutsch. Landet u- 
Volkskuruie (Stuttgart, 1899); Hoffmann^ Resultau 
der wichtigsten pflanzen-phánologischen Beobachtun*'^ 
in Europa (Giessen, 1885); Brandt, Naturgeschukte in 
Elens; Ed. Hahn, Die Haustiere (Leipzig, 1896); Ko 
bclt, Die Verbreitung der Tiere (I.«ip7Íg, 1902). v íii- 
dien zur Zoogeo^aphie (Wiesbaden, 1898;; Lindetr.aa£. 
Die Seefischereien; Palmén, Die Zugstrassen des >eg¿ 
(Leipzig, 1876); Wallace, Difusión g^ogr.Aica de ir 
animales. 

Etnología. Aranzadi, De Antropofagia de 
(Barcelona, \9\3); Cráneos deGuiptizcoa (Madrid, 1'02. 
Dimensiones de la caFaria en España sus rel.ir. 'ne 
de conjunto (Madrid, 1915), y Síntesis métrica de cfiine*: 
vascos (San Sebastián, 1922); I^dt^e. The Artíkr.^ 
logical History of Europe (Londres. 1912); H«Hch 
pera, Assaig de reconstitució de VEtnología de CaUthrr.t 
(Barcelona, 1922); Classcn, Die Vólker Europu ri» 
jungeren Steinzeit (Stuttgart, 1912); Deniker. l es tzs 
de VEurope (París, 1908); Fischer, . [nthropoL gie il te- 
zig, 1923); Giiiffrida-Ruggeri, Restos dum ttpr> 
etiópico na Europa (Porto, 1917), y .Schema di clasr. y- 
zíone degli *Hominidae* attuali (Florencia, 1912); !• 
qties, Vithnologie préhistorique dans le SE. de CEspaq 
(Bruselas, 1887); Koeppen, Diz DreiglieJerung 
MenschengeschUchtes (Bmnswick, 1895); Kraitsc.v 
Mertschertrassen Europas (1903); Mendes Correa. : 
nologia ibérica (Coinibra, 1921); Riplev, .( selecttd ' 
bliography of the .dníropology and Ethnologv of E'^* 
pa (Boston, 1899); 'The racial Geogra*>hv id Ehr ' 
(Nueva York, 1898), y The Races of Europ (1 ‘ 
dres, 1910); Sera, La distribuzione geograhea dei 
chiplaticefcUi ed i relitti della fauna gUetalt in ¿c 
pa (Roma, 1921), y La successinne sptziau t ¿r^'^ 
gica dei tipi elnici nelT Europa setienínonale f i r ' 

\ tale (Florencia, 1921); Schliz, Die Vorstvfen án ♦ 
disch-europaeischen .SchaedelhilJttng M91'«Vv /V- 
I r. práhist. EthnoL (1912); Seigi, Eurof^j ' 

I chovv, Weií.Mitt. uher fricsische und rueáer'.artS. 



EUROPA 


1431 


< Berlín, 1876); Diefenbach, Die Volker Osteuropas 
<1880); Gothaischer, Getieatogisches HojkaJender (1904 
y 1905); Helmolt, Weltgeschichie (Leipzig, 1900-05); 
Juraschek, Geographisch-statislische Tabellen (Franc¬ 
fort del Mein, 1904); Kohl, Der Verkehr und die Ansie- 
Aelungen der Al enseben (Leipzig, 1841); Meitzen, Beo- 
bachlungen über Besiedelimg, etc. (/« Kirchhofj, Anlei- 
iung tur deutschen Landes-und Volkskunde (Stuttgart, 
1889); Feuillée, Esquisse psychologique des peuples 
^nropéens (París, 1902); Mehzenf Sieddung und Agrar- 
wesen der West-und Ostgernianen, der Kellen, Romer, 
Finpen und Slawen (Berlín, 1896); Peschel, Vólker- 
kunde (Leipzig, 1877); Ranke, Der Mensch (Leipzig, 
1894); Ratzel, Vólkerkunde (l^ipzig, 1895); Anthropo- 
geographie (Stuttgart, 1899), y Ursprung der Volker 
Europas (Leipzig, 1900); Schurtz, Katechismus der 
Volkerkunde (í.eipzig, 1893); Supan, Bevblherung der 
Erde (1893 y 1899); Vierkandt, Die Kulturformen und 
ihre geographische Verbreitung, en Geogr. Ztschr, (1897) 
y Naturvolker und Kulturvolker (Leipzig, 1896); Juras¬ 
chek, Die Staaten Europas, statistische Darstellung 
Statemans Year Book (publicación anual, 1923); 
Meyer, Myihologie der Germanen (Estrasburgo, 1903); 
Mogk, Germanisebe Myihologie (Leipzig, 1906); Anwyl, 
Celtic Religión (Londres, 1906); Dottin, La religión des 
melles (París, 1904); Jullian, Histoire de la Gaiile (París, 
1908-09); Farnell, The culis of the Greek States (Oxford, 
1896-1907); Habert, La religión de la Grcce antique 
<París, 1910); Wisowa, Religión und Kultiis der Rónier 
(Munich, 1902); Bailcy, The religión of ancient Rome 
<Londres, 1907). 

Geografía económica. Deckert, Mandéis und Ver- 
Jtehrsgeographie (Leipzig, 1902), y Deuisebes Mandéis- 
archiv (1903-04); Dom, Die Seehafen des Welíi'erkchrs 
<Viena, 1891); Eger, Die Binnenschiffahrt in Europa 
und Nordamerika (Berlín, 1899); Gótz, Die Verkehrs- 
wege im Diensle des Welthandels (Stuttgart, 1888); 
Hettner, Die geographische Verbreitung der Transport- 
tnillel, en Ztschr. ges. f. Erdk. (Berlín, 1894); Dubois, 
Céographie ¿conomique de VEurope (París, 1889); Yas- 
trow, Welthandelslrassen in der Geschichte des Abend- 
landes (Berlín, 1887); Langhaus, Kleiner Mandadas 
(Gotha); Neumann, Spallart-Juraschek, Uebersichten 
4er Weltwirtschaft (1878-96); V. Scherzer, Das wirtscha- 
fliche Leben der Volker (Leipzig, 1885); Wiedenfeld, Die 
Nordwesteuropáischen Welthafen (Berlín, 1903); fl. H. 
Macartney, Five Years of European chaos (I^ondres. 
1923); H. Stannard, The fabric of Europe (Londres. 
1923). 

Mistoria. Ritter, Die Vorhaüe der europdisschen 
Volker geschichten vor Merodotus um den Kaukasus, etc. 
<Berlín, 1820); Müller, 24 Bücher allgemeiner Geschich- 
ien, besonders der europáischen Menschheil (Tubinga, 
1810, y Stuttgart, 1852); Hallam, View of the State of 
Europe dwring the middle ages (Londres, 1818 y 1884); 
Kiesselbach, Der Gang des Welthandels und die Ent- 
wickelung des europáischen Volkerlebens im Mittelalter 
(Stuttgart, 1860); Arndt, Germanien und Europa (Al¬ 
iona, 1803); Wachsmuth, Europáische Sittengeschichte 
<Altona, 1831-39); Lecky, Mistoria de las costumbres 
de Europa desde Augusto hasta Carlomagno (traducción 
alemana, Leipzig, 1879); Mendelsohn, Das germanische 
Europa (Berlín, 1836); Klemm, Kulturgeschichte des 
.christlischen Europas (Leipzig, 1851); Mabrenholtz y 
\Viinsche, der staatlichen und geistligcn Ent- 

ivickclung der europáischen Volker (Oppeln, 1888); 
rhamberlain, Die Grundlagen des 19. Jahrhunderts 
(Munich, 1904); Breysig, Kulturgeschichte der Neuzeit 
(Berlín, 1901); Dyer, History of modern Europe, from 
Jhe fall of Constantinople (Londres, 1901-02). Para el 
siglo XVIII, las respectivas obras de Schlosscr, F. Fors- 
ter, V. Noorden; para el siglo xix las obras de Alison, 
■Ciervinus, Alfredo Stern, Taine, Les origines de la 
France contemporaine (París); VV. Müller, Europáische 


Geschichte und Politik 1871-1881 (Berlín, 1882); Debi- 
dour, Mistoire diplomatique de VEurope, 1814 jusqu'a 
1678 (París, 1890); Block, VEurope politi^ue et sociale 
(París, 1893); Himly, Mistoire de la formation territorial^ 
des Etats de VEurope Céntrale (París, 1894); Seignobo^, 
Mistoire politique de VEurope contemporaine (Parí.-^, 
1897); Sidgwick, The development of European poliív 
(I^ondres, 1903); Kruse, Atlas und Tabellen zur Ge- 
schichte aller europáischen Lander und Staaten (Halle. 
1834); Meitzen, Wanderungen, Anbau und Agrarrecht 
der Volker Europas nordlich der Alpen (Berlín, 1895); 
Von Erckert, Wanderungen und Siedelungen der ger- 
manischen Stámne in Mitteleuropa bis auf Karl der 
Grosse (Berlín, 1901); Freeman, Mistoricál geography oj 
Europe (Londres, 1903). 

Mapas. Los mapas más perfectos de Europa, en 
parte sueltos y parte en atlas, son los de Berghaus, Rie- 
pert,Stieler, Petermann,etc.; Habenicht. Mapa de pared 
de Europa, 1 : 3.000,000 (Perthes, Gotha) y Carta espe¬ 
cial topográfica de la Europa Central (Mapa de Reymann. 
1 : 200,000); I.iebenow-Ranenstein,/inro/Jfl Central, 164 
hojas en 2 ediciones: a) topográfica, b) de comunicacio¬ 
nes; Silyn.,A/a/)fl de la Europa Occidental, 1 ; 1.500,000; 
Carta de conjunto de la Europa Central, 1 : 750,OOU 
(1882-86); Carta general de la Europa Central, 1 : 200,000 
(1891). Las dos últimas obras son del Instituto Gec^rá- 
íicomilitar de Viena; Papen, Mapas de alturas de la 
Europa Central (Francfort, 1857-59); Steinhauser, Carta 
hipsométrica de la Europa Central y Meridional (Viena, 
1857); Beyrich y Hauchecome, Carta geológica inter¬ 
nacional de Europa, 1:1.500,000 (Berlín); Paj'iner, 
Atlas de geología física y militar de Europa (París, 1888): 
Bazin, .4tlas de la Europa económica (París, 1887); 
Mapa comercial de Europa, 1 :5.000,000 (Perthes, 
Gotha, 1900). Entre los mapas históricos son de notar: 
Spruner-Menke, Atlas manual para la Mistoria de la 
Edad Media y de la Edad Moderna (Gotha); VVolf, Atlas 
histórico (Berlín, 1877); Droysen, Atlas manual históri¬ 
co (Leipzig, 1885). Como mapas posteriores á la guerra 
universal debemos citar, para ilustración del lector, si 
bien la inestable de la situación europea impide pro¬ 
porcionar datos definitivos, el .Atlas Stieler (Perthes. 
Gotha), el publicado por el National Geographie Ma- 
gazine, el de los hermanos Kunzli (Zurich, Suiza), y el 
publicado por el The Times, en el Edinburgh-Geographi- 
cal Institute, bajo la dirección de Bartholomew (1920). 

Europa. Geog. Punta de la prov. de Cádiz, en el 
extremo meridional del peñón de Gibraltar. Forma 
el límite S. de la bahía de Algeciras y viene en reali¬ 
dad á ser un frontón terminado por dos extremidades 
llamadas Punta Grande y Punta Chica. Está defen¬ 
dida por una batería incluida en las fortificaciones 
que rodean el peñón. Había en ella, antes de la usur¬ 
pación inglesa, una pequeña capilla dedicada á Nues¬ 
tra Señora de Europa, y en la cual se encendía una luz 
que señalaba á los navegantes la embocadura del es¬ 
trecho. En la Punta Chica hay actualmente un faro 
de doble ocultación cada medio minuto, de luz blanca 
y roja, que alcanza á la distancia de 18 millas y está 
sit. á ios 36® 6' 25'' de lat. N. y 5° 20' 52" de long. O. 
de Greenwich. La Altura de Europa, llamada así por 
que domina á la Punta del mismo nombre se eleva á 
415 m. s. n. m., hallándose coronada por la torre de 
O’Hara. 

Europa. Geog. Punta del extremo NO. de la isla 
de Fernando Poo (Africa Occidental). 

Europa. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Sonora, mu¬ 
nicipio de Hermosillo; 200 h. 

Europa. Geog. Isla del canal de Mozambique, sit. al 
O. de Madagascar, á los 22® 19' de lat. S. Por su ext c- 
lente puerto y su situación estratégica, en 1897 fué de¬ 
clarada posesión francesa. Inhabitada, arenosa y llena 
de acantilados en sus costas, sólo en su parte N. ofrece 
un anclaje seguro y abrigado, con una profundidad de 
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13 á 20 m. No se halla agua potable en toda ella; su 
vegetación es escasísima y su fauna casi se reduce á 
cabras y tortugas. Los pescadores de Nossi Bó suelen 
ir á ella á pescar y á coger tortugas. 

Europa (Picos ó Pe.ñas de). Ceog. Grupo de áspe¬ 
ras y agudas rocas que forman parte de los Pirineos 
cántabroasturíanos, entre las prov. de Santander, 
León y Asturias, extendiéndose por los términos de 
Valdeón, Liébana, Cabrales y Gangas de Onís, termi¬ 
nando en el valle superior del río Sella. Un desfila¬ 
dero las separa del núcleo de Peña Sacra al E y las 
delimitan respectivamente por el O. y el E. los ríos 
Cares y Deva, algunos de cuyos afluentes tienen su 
orígen en las vertientes casi verticales de estos mon¬ 
tes. Consisten en grandes masas de rocas de caliza 
metalífera, capa inferior del terreno carbonífero cuyos 
restantes estratos debieron cubrir un tiempo estas 
calizas, como lo prueban algunas lagunas de esquis¬ 
tos. Benigno Arce, en una obra dedicada al estudio 
de los yacimientos de calamina y blenda allí existen¬ 
tes dice: «Los notables accidentes que ofrecen estas 
montañas; - demuestran claramente lo inmensos que 
son los efectos que producen las fuerzas que obran 
constantemente en el largo período de tiempo que se 
necesita para la formación de las cordilleras, y los 
cambios que causan en las rocas que las constituyen. 
Concretándonos á Picos de Europa, se comprende al 
estudiar su áspero relieve, que las que lentamente 
obraron para elevar los mantos calizos, romperlos y 
trastornarlos hasta el punto que se observa, tuvieron 
que descomponerse y dar una resultante que en alfru- 
nos casos, en la masa central, obró verticalmente ele¬ 
vando porciones de terreno en la misma posición 
q je tuvieron al formarse, y en otros, produciendo dis- 
1 ícaciones que originaron los gigantescos cortes á pique 
q le se notan de cientos de metros de altura. En tal 
Mtuación continuó la obra de denudación siendo arras¬ 
tradas las rocas blandas del terreno carbonífero, que 
estaban inmediatamente encima de la caliza; sólo re¬ 
sistieron esta acción pequeñas porciones que ocupaban 
los sitios más bajos del terreno y de los cuales hemos 
hecho va mención. Por otra parte, la caliza sufría los 
efectos <kl metamorfismo, tal vez originado por el ca¬ 
lor producido en el movimiento de los terrenos de esas 
montañas para adquirir su actual relieve, ó tal vez 
auxiliando á esa acción los abundantes manantiales 
termales que debieron surgir en la localidad, de cuya 
existencia han dejado irrefutables testimonios.» 

Forman Picos df. Europa tres grandes ma¬ 
cizos bien determinados: el Oriental ó de Andara, 
coMpicndido entre ios ríos Duje y Deva, en el que 


están las sierras y peñas llamadas Tabla de Lecha 
gales (2,445 m. s. n. m.). Pico del Evangelista (2,44ri, 
Tiro de la Infanta (2,430), llamado asi en recuerda 
de haber cazado allí S. A. R. doña Isabel de Borto 
en 1881; Samelar (2,240), Pico Fierro (2,300), Peti 
Cortés (2,373), Castillo del Grajal (2,051), Sagrado Co¬ 
razón (2,213), Silla Caballo (2,445), Collado de CáTa- 
ra, etc., etc. El macizo central ó de los Crrieles, coa¬ 
prendido entre los ríos Duje y Cares, y en el qje se 
encuentran las mayores alturas, como la Torre de 
Cerredo (2,G42), Torre del Llambrión (2,039), Peni 
Vieja (2.624), Naranjo de Bulnes (2,517), Tuos del 
Rey (2,590), Torre de Movejuno, los Urrieles, 
Horcados Rojos y sus cantones, las Moñas, los Bochei. 
las Garamas, Casares, etc. Y el macizo Occideoui, 
comprendido entre los ríos Cares y Sella, que es H 
más desparramado, y en el que se encueninn Peni 
Santa de Enol (2,476), Torre Corrobles (2,450), H:r 
cada Blanca (2,350), Torre de .Santa Bermeja (2,391., 
Torres Blancas, Horca del Prado, Canal del Perro, 
Peñas Carbanales, Canal de la Ferrcra, etc. 

El clima de estas montañas es sumamente suave n 
verano y no tan desapacible como pudiera suponerv 
en invierno, porque de una parte el macizo de Adci 
ra detiene las tormentas procedentes del golfo de Vj- 
caya y de otra su altura impide el calor y las estriri 
ciones que unen á Coriscao con las Cumbres de Ale 
' ñas impide el paso á los viento^ del O. 

Los caminos abiertos por el hombre, con frccuena* 
difíciles senderos, se mezclan con los naturales for 
mados por las avalanchas de nieve, las depresioan 
del terreno y las gargantas de los torrentes, y que o 
el país se llaman (anales y también graveras y taiU't' 
ras por las que se desliza enorme cantidad de piedra. 

No es esta cordillera, como otras que con ella qi^ 
sieran compararse en magnitud, uniforme y monóto¬ 
na. Junto á las hondonadas y ventisqueros, de de»- 
nuda superficie cortante, que conservan nieves per¬ 
petuas, se extienden encantadoras praderías y mocte» 
intrincados. El macizo es en unos sitios de gnoces 
moles aisladas y curvas, en otros de innumerablei f 
pequeñas aristas que aparecen en dcniail ^ peri’A 
.Aquí la vista se explaya frente al mar lejurso. wlee 
los horizontes amplios de valles y llanura^, y allá « 
limita en lo hondo de altísimo desfiladero. Ofrr.t 
gran variedad la fauna y flora de estas montarlas, n- 
pecialmenlc en insectos y en plantas inedjciniles 
pero aquí nos limitaremos á citar como uno de « 
ejemplares más conocidos de la fauna el rebeco 
ítlope rupicapra) que formando rebaños. írecuett» 
los sitios más escarpados y agrestes. Desde SeptK»* 
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PicoÑ de Europa; 1. Pueblo de la Hermida j valle de Peftamibia —J. Balneario de la Hermúla 


Ijre de 1905 está limitado el derecho de cazarlos, pues i 
los Ayuntamientos de la comarca acotaron una ex¬ 
tensión considerable en favor de Alfonso XIII y nom¬ 
braron cuatro guardas jurados para su vigilancia, uno 
por cada pueblo (Sotres, Bulnes, Espinama y Caín), 
cuyos términos jurisdiccionales marcan los limites 
<lel coto. Esta medida ha evitado la extinción de aque- 
l!.)S animales que iban desapareciendo. 

Uno de los caminos menos dificultosos para llegar 
á los Picos, se emprende desde el pueblo de Potes y 
dura de cuatro á cinco horas. Se pasa por Camaleño, 
siguiendo la margen der. del Deva y cruzando este 
río para entrar en la cuenca del Sota que baja del Co¬ 
llado de la Cámara, por Mogrovejo y la Calvera, donde 
comienzan los prados y se llega á los Puestos de Aliva, 
sil. entre 1,200 y 1,4Ó0 m., donde la Real Compañía 
Asturiana de Minas construyó un magnifico chalet 
j)ara albergaí al rey y desde los cuales se va por ca¬ 
mino carretero hasta Lloroza, ya en las entrañas de 
la sierra y donde también existe una caseta, que ha 
rervido de albergue real. Desde allí pueden visitarse 
diverso^ puntos de U sierra, desde los cuales se dis¬ 
frutan espléndidos panoramas. 

Hace pocos años se fundó una sociedad alpinista 
para propagar las bellezas y fomentar las excursiones 
ú los Picos dr Europa. Se han ocupado de estas mon¬ 
tañas realmente descubiertas y primeramente estudia- 
<’as por Casiano de Prado (1860), Vemeuil y Loriére, 
John Ormsley (1872), y en 1922 Saint Saud ha publi¬ 
cado un tomo de 270 páginas en el que recopila y 
amplia sus anteriores trabajos constituyendo con cua¬ 
tro planos el estudio acabado de los Picos de Euro¬ 
pa. Turísticamente estudia la región J. Fresnedo de la 
Calzada en su Guía Práctica del Turista (í920), San- 
1 ttdrr y su Profiincia.Tumb'ién las han estudiado Gus¬ 
tavo Schulze, Enrique Beralde y otros. El nombre de 
Picos de Europa, usado desde hace siglos, se atribuye 
al hecho de q ic eran la primera tierra que divisaban 
los navegantes desde el mar cuando regresaban de 
.América con rumbo á los puertos del Cantábrico. Véa- 
re además el articulo España (t. XXI, pág. 36), y el 
artí ido Paroue (t. XLIl, págs. 263 y 267). 

Pibl¡of>r. P. Teimier, Sur la slruciure f^éolcgique de 
I'i Cordidere Can'abtique dans la pravittee de Santan- 
d r, C mp. Hey.d. AcaJ. Scienc., vol. ( XII (Parts, 
l'jo.'); I.iébaua. Picos de Europa, reseña publicada por 
ti periódico La Voz de Liébana (Santander, 1913); 
P. Pidal, Pico : de Europa (Club Alpino, 1918). 

EUROPEIDES (Razas). Antrop. Grupo de ra¬ 
zas humanas, así llamado por Fischer, á causa de que 
EurojKi constituye su principal núcleo numérico, pero 
i\uc T extiende también por la parte SO. de Asia y 
y el N. de .Atrica; además, se encuentran rastros de él 
en la India é indicios más lejanos nos muestran los 
ainos de Sajalin y \ cso en el Extremo Oriente de 


i Asia, y los polinesios; no se ha de omitir tampoc»i .4 
semejanza, siquiera sea parcial, del hombre de Snu 
derthal con los australianos. 

EUROPEIZAR. V. a. Pretender que se am 
guen en una determinada región las insiituaooe< • 
costumbres europeas. || v. r. Adoptar las institucicce 
y costumbres de Europa. 

Deriv. Europeiza ble. Europelzaelaa 
Eupopelzador, re. 

EUROPEO, PEA. subst. F. Earopéeo. — It. Er 
rupeo. — In. European. — A. Europher. — P. Enropit. 
— C. Europén.— E. Europano. (Etim. — Dellai.f»w 
paeus.) adj. Natural de Europa. U. t. c. s. | Pertent 
cíente ó relativo á esta parte del mundo. 

A LA EUROPEA, m. adv. Con arreglo á la moda o i 
las costumbres de los europeos. 

Deriv. Eupopeemente. 

EUROPEA, f. Quim. Es el óxido de europio (\ V 

EUROPIO, m. Quim. Elemento, cuyo peso 
mico es 152 (0 = 16) y cuyo símbolo químico o h» 
El óxido de europio, que es muy raro, se encuentra 
en pequeña cantidad en las arenas de mooaciti j 
se extrae, partiendo de este mineral. Para la eitnc- 
ción se acude á la fracción que contiene las nems 
Itricas, y para separar el europio de los demás metale» 
que le acompañan se utiliza el isomoríismo de los tt 
tratos dobles de bismuto con los nitratos dobles de 
las tierras raras. 

El nitrato de bismuto forma una serie de salo i> 
bles que tienen la fórmula general 

3M«(ND,)„ 2 Bi(NO,>„ 24H,0 

en la cual M** representa un metal divalente que puede 
ser magnesio, zinc, níquel, cobalto ó manganeso. L 
nitrato bismútico magnésico 

3Mg(.\0,)„ 2Bi(NO,)^ 24 H,O 
es isomorfo con los corresponílientes nitratos dobír 
3Mg(NO,)„ 2411,0 

en los cuales M”* representa un metal trivalente q. 
puede ser cerio, lantano, neodimio, praseodinuo, o 
mario, europio, gadolinio ó terbio. A la mezcla de» 
nitratos dobles que forman el magnesio y estos 
les se le añade un gran exceso de nitrato biin-ir» 
magnésico. Cristalizando después mctódiramenle c* 
ácido nítrico la mezcla resultante, se separan pmtr 
los nitratos mí^nésicos dobles de ceri< 5 y’lantarH\p'-* 
seodimio, neodimio y sanuirio, siguiendo luego u á 
ble sal de bismuto, quedando en las aguas madres r 
europio y el gadolinio. Continuando la cristalizoir' 
fraccionada, poco á |>oco se eliminan las liena** r^r-' 
que dan nitratos dobles menos solubles que el 
tico magnésico, hasta qi:e al llegar á cierto punto U- 
1 fracciones medias no contienen otro metal que ri > 
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niuto. Cuando ha llegado este caso, ha cristalizado ya 
tola la sal de saniario y se ha separado este metal del 
«uropio y del gadolinio. El bismuto que todavía queda 
en disolución se elimina de las aguas madres por me¬ 
dio de una corriente de gas sulfhídrico, y el europio y 
el gadolinio se separan uno de otro cuando se continúa 
la cristalización fraccionada del líquido filtrado, por¬ 
que el nitrato európico magnésico es el primero que 
cristaliza. Este método de cristalización es apropiado 
para obtener europio, samario y gadolinio en estado de 
[)ureza y, además, constituye un procedimiento para 
separar cuantitativamente el europio del samario. 

Oxido de europio: Eu,0,. Se llama también euro- 
pia. Se prepara partiendo de la sal doble purificada. 
Tiene color de rosa pálido; sin embargo, obtenido del 
sulfato por calefacción á 1600° tiene un color más 
pronunciado. No da el espectro del samario y sí sola¬ 
mente las rayas marcadas del gadolinio. 

Sulfato de europio: (S 04 ),Eu„ 8H*0. Se presenta 
en cristales de color de rosa pálido, estables en con¬ 
tacto con el aire. Pierde completamente el agua de 
cristalización á 375°. Es soluble en el agua, siendo sus 
soluciones de color de rosa pálido; las soluciones en el 
ácido nítrico concentrado dan un espectro de absor¬ 
ción que presenta ocho bandas algo apagadas. 

Se ha encontrado europio espectroscópicamente 
en la cromosfera solar y en las estrellas a del Boyero 
y P de Gérainis. 

EUROPO. Geog. ant. C. de Siria, sit. en la margen 
der. del Eufrates y, por consiguiente, en la frontera 
de Mesopotamia, en la región de Cyrrhestica. || C. de 
Macedonia, junto á la marg. der. del Axius (hoy Var- 
dar) al SE. de Rozec. Quedan de ella algunas ruinas. 
íl C. de Tesalia, sit. en la vertiente oriental del Pindó, 
junto á la marg. der. del Peneo. 

BU ROSA URO. m. Paleont. (Eurosaurus Fis- 
cher.) Género de vertebrados de la clase de los rep¬ 
tiles, orden de los teromorfos, suborden de los terio- 
dmtes, familia de los cinodontes, sección de los mo- 
nmarialios, sinónimo de Brilhopus Kutoiga, Oríhopus 
Kitorga. Se ha reconocido fósil en los depósitos pa¬ 
leozoicos superiores correspondientes al pérmico. 

EUROSIA. f. Entom. {Eurosia Hamps.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los ár- 
tilos y tribu de los litosinos. Sus 14 especies se dis- 
t ibuyen por la India y regiones vecinas; la E. accepta 
Butl.' es de Borneo. 

BUROSTINI. Geog. Pobl. y mun. de Grecia, 
en la prov. de .Argólida y Corinto, eparquía de Corinto; 
unos 6,000 h. 

EUROSTO. m. Entom. {Eurostus Dalí.) Género 
de hemípteros heterópteros de la familia de los penta- 
tómidos y tribu de los teseratominos. De la fauna pa- 

I «ártica se citan dos especies; el tipo es E. validas Dalí.; 
huíase en la Rusia Oriental. 

Eurosto. Erpet. Género de colúbridos oj)istoglifos. 
Unica especie, el E. Dussumieri, de Bengala. 

EUROSTOSA. f. Quitn. Preparado de levadura 
de cerveza que tiene alguna semejanza con el extracto 
tle carne, si bien está exento de creatina y crcatiniña. 
V. Levadura. 

EURO^TA. f. Entom. {Enrola Walk.) Género de 
lípidój)teros heteróceros de la familia de los sintómi- 
dos. Se cuentan 22 especies de la América Meridional, 

I I E. Hermione Burm. se halla en la República Ar- 
gmtina, Uruguay y Paraguay. 

EUROTAS. Mit. Dios y rey legendario de La- 
coaia, hijo de Lelex y de la náyade Eleocaria. II Río 
de Laconia. En sus riberas lloró Apolo la pérdida de 
Dafne; Júpiter, transformado en cisne, poseyó á Leda; 
(,‘ástor y Pólux realizaban ejercicios gimnásticos; fué 
raptada Helena, y Diana se consagraba á la caza. \\ 
Río de Tesalia, que descendiendo del monte Olimpo 
desagua en el Peneo. 


Eurotas, Iri ó Vasilo. Geog. V. Vasilo. 

Eurotas. Biog. Seudónimo de Gustavo Claudio (V.). 

EUROTÉTIX. m. Entom. {Eurotettix Bruno.) 
Género de ortópteros de la familia de los lucústidos 
y tribu de los cirtacantacrinos. Comprende dos espe¬ 
cies del Paraguay descritas por Brunner: E. jemoralis 
y E. minor. 

EUROTIA. f. Bot. Género de plantas de Adan- 
son, de la familia de las quenopodiáceas, grupo ci- 
clolobeas, tribu y subtribu atripliceas, eurotinas, con 
flores femeninas desnudas, bracteíllas pelosas soldadas, 
estiradas en espina apical en el fruto, flores masculi¬ 
nas con cuatro sépalos pelosos y cuatro estambres, 
hojas caulinares obtusas; matas, más rara vez hier¬ 
bas, con hojas algodonosas, linealesoblongas ó aova¬ 
das, flores hacia el extremo de las ramas en glomé- 
rulos, reunidos en espiga. Comprende dos especies, E. 
ceratoides de España, Moravia, Rusia é Himalaya, 
E. lanata de Saskatschewan hasta Nuevo Méjico. 

EUROTINA. f. Quim. Enzima de acción pare¬ 
cida á la de la diastasa. Se obtiene por la acción de las 
esporas del Eurotium Oryzae sobre el arroz. Los ja¬ 
poneses la emplean en la preparación de cerveza. 

EUROTIUM. m. Bot. De Bary llamó asi á los 
Aspergillus sin envoltura vesicular en las fructifica¬ 
ciones de tecas, con esterigmas sencillos en los coni- 
dióforos. Las especies más comunes son A. herbario- 
rum 6 E. A. glaucas, A, repens, A. malignus, éste 
último en pan y patatas, y en el oído humano. 

EURRAMFEA. f. Zool. {Eurhamphaea Gegen* 
baur.) Género de ctenóforos ó celentéreos ctcnarios, 
del orden de los filicténidos, suborden de los lobifé- 
ridos, que constituye por sí la familia de los eurram- 
fidos ó eurramfinos. 

EURRAMF1D08 ó EURRAMFINOS. m. 

pl. Zool. {Eurhamphinae Delage, Eurhamphidae Chun.) 
Familia de los ctenóforos ó celentéreos ctenarios, del 
orden de los lobiféridos, que comprende el solo género 
Eurhamphaea Gegenbaur. V^ Eurramfea. 

EURRIZÓSTOM A. f. Zool. (Eurhizostoma Haec- 
kcl.) Es un género de acálefos ó medusas, que puede 
considerarse como subgénero del Rizóstoma (V.). 

EURTODIA. f. Paleont. {Eurtodia d’Archiac ct 
Haine.) Género fósil de equinodermos, equinoideos, 
del grupo ó subclase de los irregulares, orden de los 
espatangoides, espatangoideos ó espatángidos, fami¬ 
lia de los caddúlidos {Cassidulidae Agassiz), que se 
encuentra en el terreno terciario. 

EURUCÜTARO. m. Entom, {Eurukuttarus 
Hmps.) G.énero de lepidópteros heteróceros de la fa¬ 
milia de los síquidos y tribu de los siquinos. Se cono¬ 
cen tres especies de la fauna paleártica; el E. Andrewsi 
Wil. es del Japón. 

EURUPIG ó KAMA. Geog. Arrecife de las islas 
Carolinas, sit. á los 6° 40' de lat. N. y 150° 33' de 
long. E. de Greenwich. 

EURVILLE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Mame, dist. de VVassi-sur-Blaise, cai\- 
tón de Chevillon, á oril. del Mame; unos 1,700 h. 
Fundición metalúrgica. Puerto en el canal del Alto 
Mame. Est. de la 1. f. del f. c. de París á Chaumont. 

EURYALE. m. Paleont. V. EuriÁLEOS, Ninfi i- 
TES y ON ICASTRO. 

EURYANTHE. Más. Opera alemana, libro de 
Helmine von Chezy, música de VVeber. V. WK3ER. 

EUS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. de 
los Pirineos Orientales (Rosellón), dist. y cant. de 
Prades; 650 h. Es célebre por haber rechazado en 
1598 un ataque de las tropas francesas. 

EUS A. Geog. Lug. de la prov. de Navarra, mun. de 
Ezcabarte. 

EUSANDALiO. m. Entom. {Easandalum Ratz.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídi- 
dos y tribu de los eupelminos. Se cuentan ocho espe- 
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des, que habitan en Europa, Africa y América; es 
de Alemania el E. abbreviaíum Ratz. 

EU8AP1L. m. Quim. y Farm. Es una solución 
acuosa de clorometacresol en ricinoleato potásico. 

EUSAROORIS. (Etim. — Del gr. eu, bien, sarx, 
sarkos, carne, y koris^ chinche.) m. Eníom. (EiísarcoJÜ 
Hahn.) Sus 50 especies están repartidas por fluropa, 
Asia, Africa y Oceanla; el tipo es E. inconspicuus H. S,, 
que se halla en el S. de Europa, casi toda el Africa, 
Occidente del Asia é India. 

ÉUSCARO, RA. adj. Perteneciente al lenguaj 
vascuence. V. Euskaro. 

EUSCEL.OSAURO. m. PaUonl. {Euscelosau- 
rus Iluxlcy.) Genero de vertebrados de la clase de 
los re¡)tilcs, orden de los dinosaurios; suborden de los 
ortópodos, cuya colocación sistemática no es del todo 
precisa. Se ha reconocido fósil en la formación de Ka- 
rroo en la Colonia del Cabo. 

EUSCENIO. m. Zool. {Euscenium Haeckel.) Gé¬ 
nero de protozoos, rizópodos, radiolarios, del orden 
de los monopilarios ó monopilidos, suborden de los 
cirtoides, sección de los monocirtoides ó monocirtoi- 
deos, familia de los tripocálpidos. 

EUSCIRTO. (Etim.— Del gr. eu, bien, y skir- 
tao, saltar.) m. Entom. {Eusciitus Guér.) Género de or¬ 
tópteros de la familia de los aquélidos (gríllidos) y 
tribu de los eneopterinos. Se conocen siete especies pro¬ 
pias de Africa, Asia y América; el tipo es E. biviiiatui 
Guér., de Natal, Mauricio y Sechclas. 

EU8COC1A. f. Entom. {Euscoiia Btlr.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los nóc- 
tuidos tribu de los cuculinos. Las orugas viven en 
berberís. El tipo es E. inextricata Moore, que habita 
en el N. de la India y en Cachemira. 

EUSCORPINOS. m. pl. Zool. (Euscorpini.) 
Tribu de arácnidos del orden de los escorpiones y fa¬ 
milia de los cáciidos. Comprende dos géneros: Euscor- 
pius Thor. y Belisarius E. Sim.; los dos son europeos 
y también se hallan en España. 

EUSCORPIO. m. Zool. {Euscorpius Thor.) Gé¬ 
nero de arácnidos del orden de los escorpiones, familia 
de los cáctidos y tribu de los eascorpinos. Contiene 
cuatro especies, todas 
europeas. El E. flavi- 
candis Geer. vive en el 
S. de Europa y tam¬ 
bién en España. 

EUSEBA. Geog. 

Rio de Méjico, Est. de 
Ohiapas, afl. del La- 
can tún. 

EUSEBl (Luis). 

Biog. Pintor español, 
n. en Roma y m. en 
París en 1820. Se for¬ 
mó artísticamente ha¬ 
ciendo viajes de estu¬ 
dio por Italia, Francia 
é Inglaterra y si como 
artista no fueron gran¬ 
des sus méritos, alcan¬ 
zó gran saber para su 
tiempo en historia de 
las e^cuclas de Pintu¬ 
ra. Sánchez Cantón, 
hablando de él {Bole¬ 
tín de la Sociedad Española de Excursiones, IV tri¬ 
mestre. 1916), dice: «en un memorial del 12 de Septiem¬ 
bre de 1815, se declara muy patriota, á pesar de haber 
nacido en Roma, y cuenta que es tanto «el carácter 
»e^pañül que ha adquirido en más de veinte años de re- 
•sidcncia* que no podiendo permanecer indiferente á 
la francesada, emigró en 1808, «y nunca más hubiera 
•vuelto si la Providencia no hubiera restituido á V. R. M 



Euscorpius flavicaudis de Geer. 
(tamaño natural) 


al Trono, abandonando el más lisonjero aspecto ¿c 
»sus inteieses en Londres». El 25 de Febrero de ti:i 
se le concedieron honores de pintor de cánuri. «Sus 
servicios, si no fueion grande^, ni premiados a Pi- 



Luis Eusebi, el pintor conserje del Museo del Prsé» 
Retrato pintado, probablemente, por Vicente 
(Colección particular, Barcelona) 

lacio, lo fueron dignos de recuerdo coiik> conserje dd 
Museo de Pinturas, cargo que desempeñó once ú¿r. 
siendo el autor del primer Catálogo, que hon.n w boa 
sentido y conocimientos.» Habiéndose trasUdade i 
París para buscar curación á un grave padecirtir-tv 
murió en aquella ciudad el 1C de Agosto del año sí’» 
citado. Su esposa, Maiia del Carmen Mada, fue tar- 
bién pintora. Narciso Senlenach {¡.as grandes rrm 2 
tas en España, en el Boletín de la Sociedad EspawU u 
Excursiones, 1.® de Septiembre de 1913) dice; «.4 
gar por algunas obras que vamos conociendo de Í- 
sebi, pintor conserje del Musco del Prado á sus peí- 
cipios, y redactor de su primer Catálogo, no f-c tu 
desgraciado artista como se su|>one, pues ^u Pmm:t 
desconocido de la Exposición de Amigos en 1915 (rx- 
mero 50 de su Catálogo) y otras que se le 
acusan en él cierta valentía é inde[>endencia de e<í¿ • 
en sus tiempos bastante rara.» En 1923 y con ocasi.^ 
de deshacerse una colección particular de ur.» r. i 
familia de Anglesola (Lérida) se descubiió el reta* 
de Luis Eusebi que ilustra esta biografía. 

EUSEBIA ó EUSEBEIA. Ceog. en: (. u- 
Asia Menor, en la Capadocia. V. Cesarf 

Eusebia (Santa). Hagiog. Santa Eusebia de E. 
may era natural de Flarrdes, hija de Ad^ lbaldn. oct 
caballero, y de santa Riciruda. Fué heiman¿dew 
ta Mauronta, santa Clotsenda y santa Adel-cnck 'v 
educó en el monasterio benedictino hamatiettf^e. - 
lado de santa Gertrudis, bisabuela suya y abaiess»- 
morrasteiio, á la que sucedió en el caigo* sierJe tai- 
vía muy joven. Su madre, que al quedar viuca ha* 
tomado el hábito en el monasterio marcianense.^ 
llevarla junto á sí incorporando las dos casas co - 
pero ella se opuso con toda pKírfia, vencieinio pet 
su madre gracias al favor del rey y delob;*‘T«,p 
sólo transitoriamente, pues, por último, voImó á • 

I antigua morada con las demás monjas súbditas 
I .Mli murió el 16 de Marzo del año 680. 
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Eusebia (Santa). Hagiog. Fué santa Eusebia mon¬ 
ja benedictina en el monasterio de San Cyr ó Quirco 
de Marsella, donde tomó el hábito á los catorce años, 
ruando los árabes invadieron con sus correrlas aque¬ 
llas comarcas, al aproximarse al monasterio, las mon¬ 
jas todas, dándoles ejemplo su abadesa santa Eusebia, 
se desfiguraron los rostros para evitar todo ultraje, 
pero no pudieron evitar que los árabes desahogaran 
en ellas su furia dándoles muerte. Su martirio ocurrió 
probablemente á fines del siglo vil, ó á los comien¬ 
zos del VIII. 

Eusebia (Flavia Aurelia). Biog. V. Flavia Au¬ 
relia Eusebia. 

EUSEBIAN08. m. pl. Hist. ecl. Se llamaron 
así los secuaces de Eusebio de Nicomedia (V.). 

EUSEBIO (Beato). Hagiog. Era hijo de una no¬ 
ble familia y desempeñó el cargo de embajador cerca 
de la República de Venecia por los años de 1497. Re¬ 
sidiendo en Venecia, visitaba con frecuencia á los ca- 
maldulenses de San Miguel de Murano, alcanzando 
por fin licencia para vestir el hábito en aquel eremi¬ 
torio. Murió en el año de 1501 ó 1502, con gran opi¬ 
nión de santidad. 

Eusebio (San). Hagiog. Papa. Cuando san Marcelo 
filé desterrado de Roma por Majencio, fué elegido para 
sucederle en la dignidad pontificia san Eusebio. Po¬ 
ras noticias ciertas se tienen de él: el Liher pontifica- 
lis dice que era griego: se supone que subió al solio 

pontificio en 310 y 
que después de cua¬ 
tro meses murió des¬ 
cerrado en Sicilia. Se 
le han atribuido al¬ 
gunas decretales con 
escaso fundamento. 
Ocasionaron su des¬ 
tierro los cristianos, 
que después de apos¬ 
tatar, querían ser de 
nuevo admitidos en 
la Iglesia sin hacer 
penitencia. Al llegar 
á la costa de Sicilia 
murió san Eusljio. 
Todas estas noticias 
nos da el epitafio que en honor de san Eusebio escri¬ 
bió san Dámaso y que ha sido encontrado por de 
Rossi en 1850 en el cementerio de san Calixto. 

Eusebio (San). Hagiog. Abad de Coryfa. Era, pro¬ 
bablemente, natural de Antioquía, y sobrino del abad 
Marino el fundador del monasterio de Coryfa, entre 
Antioquía y Berea. A la muerte de su tío, fué nom¬ 
brarlo abad de aquel monasterio. Por su austeridad, 
adquirió gran fama en su tiempo, acudiendo á él gran 
número de discípulos. Murió á fines del siglo IV, y le 
sucedió Jacobo, discípulo de san Julián de Sabas. 

Eusebio de Saint-Gall (Beato). Hagiog. Era natu¬ 
ral de Escocia y profesó la vida monástica en la aba- 
tlía de Saint-Gall, en Suiza. Después de observar en el 
monasterio la vida cenobita, obtuvo permiso para vi- 
\ ir como ermitaño. La fama de su santidad le hizo 
entrar en relaciones con Carlos el Calvo y Carlos el Gor¬ 
do, de los que fué muy favorecido y estimado. Murió 
en 884 á manos de un labrador á quien había repren¬ 
dido ciertos excesos y es considerado como mártir. 

Eusebio de Samosata. Hagiog. Nacido á princi¬ 
pios del siglo IV, tomó parte activa en la defensa de 
la religión católica contra el arrianismo, por lo cual en 
374 fué desterrada. Poco después de su regreso, el 
379 ó 380, murió víctima del fanatismo de una mujer, 
la cual le arrojó una teja á la cabeza. Su fiesta se cele¬ 
bra en la Iglesia latina el 22 de Junio. Las actas de 
su martirio escritas en siriaco fueron editadas entre 
los Acia Mariyrum, por Bedjan (VI, 335). 


Eusebio de Alejandría. Biog. V. Juan. 

Eusebio de Cesárea. Biog. Obispo de Cesárea é 
historiador eclesiástico, n. en Palestina hacia 260 y 
m. antes de 341. Fué discípulo de san Pánfilo y des¬ 
pués su colaborador, componiendo con él los cinco pri¬ 
meros libros de la Defensa de Orígenes, que dedicaron 
á los cristianos condenados en las minas á trabajos 
forzados. El sexto y último libro de esta defensa lo 
compuso Eusebio después de la muerte del santo már¬ 
tir. Cómo pudiese escapar de la persecución de Dio- 
cleciano no es cosa averiguada. Algunos suponen que 
huyó y otros le achacan que pactó cobardemente con 
los enemigos de la fe y así se pudo librar de la perse¬ 
cución; pero esta acusación no tiene suficiente funda¬ 
mento y en caso de ser verdad no se explicaría que 
fuese después elegido obispo de Cesárea sin que nadie 
se opusiese á ello y sin que los historiadores pos¬ 
teriores ni los santos Padres que de él tratan como 
san Atanasio y san Jerónimo entre otros, digan 
nada de ello. El mismo Epifanio, que tan cruda¬ 
mente le atacó en el segundo Concilio de Nicea con¬ 
denándole como hereje, no dice cosa alguna refe¬ 
rente á este punto. Muerto san Pánfilo, marchó Eu- 
SEBIO á Tiro y luego á Egipto y Tebaida. Es muy 
probable que ya por este tiempo fuese sacerdote, y di¬ 
cen algunos que Agapio, obispo de Cesárea, le había 
ordenado antes de la persecución. En el año 313 fué 
elegido obispo de Cesárea y se dedicó con ardor al es¬ 
tudio y á componer los muchos libros que le valieron 
la reputación del hombre más sabio y erudito de su 
tiempo. Al rebelarse Arrio contra la ortodoxia (véase 
Arrianismo) resistióse primero Eusebio. á admitir la 
palabra ¿pooóoto^, consubstancial, pero enseñado 
(como él mismo escribe) por los demás obispos lo que 
la palabra significaba, subscribió con todos las defini¬ 
ciones del Concilio. Pero de la sinceridad con que 
subscribió se ha disputado y se disputa mucho to¬ 
davía. Cierto es que jamás usó después, como no ha¬ 
bía usado antes, la palabra consubstancial, cuya de¬ 
finición había sido el objeto y el fruto principal del 
Concilio de Nicea en el terreno dogmático. El Sínodo 
de Alejandría, de Egipto, san Epifanio, san Atanasio, 
el historiador Sócrates, Focio, san Jerónimo, el car¬ 
denal Baronio y otros muchos le acusan de verdadero 
y notorio arriano. Y lo que es más de notar, en el sép¬ 
timo Concilio ecuménico (787), el diácono Epifanio 
leyó un discurso en que, sin que nadie contradijese, 
aseguraba que Eusebio «fué de la misma opinión 
que Arrio; porque en todos sus libros llama creatura 
al Hijo y Verbo de Dios, ministro y adorable se¬ 
gundo» (digno de -ser adorado en segundo lugar des¬ 
pués del Padre). Documento es este de excepcional 
importancia y autoridad, pero no decisivo, pues no es 
todo el Concilio el que le anatematiza sino sólo un 
particular. Otrq^ muchos, en cambio, presentan á Eu- 
SEBio como intachable en la fe y hasta algunas igle¬ 
sias orientales y martirologios le cuentan entre sus 
santos y celebran su festividad el 21 de Junio. La 
actividad literaria de Eusebio fué enorme. De sus 
numerosas obras muchas han perecido, otras se con¬ 
servan en fragmentos; otras traducidas al latín, si¬ 
rio y armenio, se clasifican en los siguientes grupos: 

I. Historia. Historia de la Iglesia, en 10 libros, 
es sin disputa la obra principal de Eusebio, la que 
le ha merecido el título de padre de la historia ecle¬ 
siástica y la que más datos contiene de los tres pri¬ 
meros siglos de la Iglesia; Vida de Panfilo. De ella 
queda un pequeño fragmento; Sobre los mártires de 
Palestina, en tiempo de Diocleciano; Cronicón ó His¬ 
toria de todos los tiempos. El texto griego original 
se ha perdido y sólo queda una traducción armenia 
y la traducción latina de san Jerónimo que es incom¬ 
pleta; Actas de los antiguos mártires, de la que sólo hay 
fragmentos; Vida de Constantino. 



Eusebio (Papa) 
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II. Apologética, Preparación evangélica, en 15 li¬ 
bros, en que se prueba que el paganismo es una reli¬ 
gión muy inferior á la judaica; Demostración evangé¬ 
lica, en 20 libros, de los que sólo se conservan 10 y 
un trozo del 15.®; Teojania, en 5 libros, resumen del 



Página del os Cánones ás Euubio 
(Biblioteca Nadonal, París) 


anterior; se conserva una traducción siríaca y al¬ 
gunos fragmentos en griego; Introducción elemental 
general ó estudio de las profecías del Antiguo Testa¬ 
mento; quedan únicamente 4 libros: del 6.® al 9.® Fo¬ 
lio menciona tres obras más: Preparación eclesiásti¬ 
ca, Demostración eclesiástica y Refutación y Apología 
(esta en 2 libros), pero no se conservan; Contra Por¬ 
firio, en 29 ó 30 libros, se ha perdido; Contra Hiero- 
des; Contra Marcelo, 2 libros; De la teología eclesiásti¬ 
ca, 3; Defensa de Orígenes, 0. 

III. Escritura. Comentario á los salmos, que se 
c(inserva incompleto en griego, completo en latín; 
Comentario á Isaías, incompleto también; Comenta¬ 
ra á San Lucas, incompleto asimismo; Concordia de 
los Evangelios en la genealogía de Cristo; Problemas 
y soluciones evangélicas, s6\o c\\itáyi un resumen pos¬ 
terior; Diez indices de la harmonía de los Evangelios; 
Acerca de la fiesta de la Pascua, restan algunos frag¬ 
mentos; Sobre la vida de los Patriarcas, algunos frag¬ 
mentos; Sobre la poligamia y fecundidad de los Anti¬ 
guos; Sobre los nombres topográficos de la Sagrada Es¬ 
critura; Sobre la geografía de Palestina, 4 libros, de 
los que sólo queda el 4.°; Descripción de Palestina an¬ 
tigua y su distribución entre las diez tribus; Plano de Je- 
rii<ialén y del templo;Onomasticón. 

IV. Cartas y homilías, Iaí poco que se conserva 
es en buena parte de autenticidad dudosa. 

Husebio de Emesa. Biog. Escritor eclesiástico que 
no merece ciertamente el dictado de santo que le dan 
algunc)S martirologios, el 14 de Agosto. Era sirio 
de origen, natural de Edesa. Murió, probablemente, 
a principios del 359, ya que no figura en el Concilio 
de Seleucia celebrado el mismo año. Mizo sus eslu- 
íiios en Edesa, y tuvo como profesores al historiador 
y futuro obispo de Cesárea, Eusebio, y á Patrófilo. 
Visitó, aílemás, las escuelas de Antioquía y Alejan- 
flria, donde obtuvo buena reputación dentro del pár¬ 
talo llamad.» Eitsebiano; tanto que en 341, cuando 


el ('oncilio de Antioquía, dominado por este . 
quiso deponer de su Sede al obispo de Alejandru •& 
Atanasio, eligieron los enemigos de éste á t» » 
para aquel tan alto cargo en tan difíciles cucunsir. 
cias que Eusebio no aceptó. Sin embargo, ma» urtf 
ocupó la sede de Emesa, en Fenicia, y á pesar cee 
tai tildado de arrianismo y aun de asirólog - v map. 
pudo sostenerse, .á lo que contribuyó también U ur 
tad del emperador Constancio, particularmente des: 
la campaña contra los prersas en 338, en que quis-^v; 
acompañado por Eusebio, y á prartir de esta tea., 
parece no haberse apartado Eusebio de la corte w 
perial. Su acción, muy poco conocida pior otra par?, 
tuvo |X)r base cierta actividad literaria no iaiti. ir 
gusto. San Jerónimo {De Virts illustnbus, 91) asege*» 
que era el Emiseno retórico elegante, que compa* • 
innumerables libros. Se admite p>or los modcrrKrt q. 
fué escritor muy fecundo y en realidad muy aptre.. 
do, aunque su fama ap>enas le sobreviviera. Se le it* 
buye un libro contra los gentiles, otro contra k* ' 
dios, y un tercero contra los novacianos; un comra'u 
rio en 10 libros sobre la epístola á los Cálalas, 
comentario sobre el Génesis, una serie de homilLa^ «cr 
bre los Evangelios; mas de todo esto nada se ha « e 
servado. Se le atribuyen varios escritos, sin dod.* ► 
crífos, como una colección de 56 homilías latina-, u 
populum et monachos, y otra de 145 tn éiangelzu tí 
tosque dies totius anni. Parece indiscutible a 
primera pertenece á autores latinos, esp)eiiaL-. "T 
obispos franceses como san Kuquerio de Ly« r 
Cesáreo de Arles, Fausto de Kiess, etc.; y la seg..c¿A 
á san Bruno de Segny. Algunas noticias acerri ir 
este autor se deben á autores sirios. Jorge de Lai¿ 
cea escribió un elogio suyo que no se ha conserrjd . 

Eusebio de Nicomedia. Biog. Fué obispo tíe Be 
rito (Beyruth) primero, después de Nicomedia,dflC- 
residía la corte antes de la fundación de G>nstast» 
pía, y, finalmente, de esta última ciudad. Era hoiuirr 
de talento y energía, sumamente diestro en cJ máte 
de los negocios, p>cro de carácter vil y repugnir*'. 
ambicioso y mundano, nada escrupuloso, tenaz et ■3> 
odios y falto completamente de espíritu erar^K. 
Eusebio (V. Arrianismo) fué intimo amigo de Arr. 
cuyos errores profesaba; p>ero en el Concilio de Nn'- 
(año 325), al ver que el emp>erador Constantino q.r- - 
que se adoptara la forma de fe que los ortodcon's p 
pugnaban, bajó la cabeza y firmó el símbolo de .N.» . 
con la palabra homoousion, á pesar de que el ha.** 
combatido nominalmente esta expresión. Esta hp* 
cresía, aunque de pronto le libró de todo cast^ 
I)udo impedir que á los tres meses fuera doterra • 
á la Galia por Constantino á causa de sus mane; s e 
favor de los melecianos de Egipto, y quiza laxct^ict r. 
pena de haber servido á la causa de Eicirii«> er ^ 
guerra contra Constantino. A los ire;» años de áe^ir 
rro fué llamado de nuevo á Nicomedia pH>r el cupe'- 
dor, y desde esta fecha nunca más se enfnaruc 
relaciones con Constantino. Halló moilo de insmtsr*- 
totalmente en su amistad, y aprovechó este \aLir*t 
to para dar satisfacción á sus rencores v persep- ' * 
los más firmes defensores de la fe catt*lii.* en N *i- 
A él se deben principalmente la injusta dtp. •ac 
el destierro de san Eustacio, patriarca de Antix,-- 
de san Atan.asio y de Maicelo de -Ancyra (auivjue 
último pudo con razón ser tildado de op»ink«le^ : « ■ 
ortodoxas). El fué el alma del conciliábulo de T.* 
aun á él se debió el intento de rehabilitar a .\r* 
hacerle entrar triunfalmente en ('onsiantin* p»la. ^ 
rió por los años 340-341. No mucho antes t33Ti kat » 
bautizado á Constantino en el lc< ho de muerte. 

Eusebio de Tesalónica. Btog. V. T»'suóc> • 
(Eusebio de). 

Eusebio de Vercelis. Biog , V. Verciiis . 
sebio de) 
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KU8BM1A. f. Entom. {Eusetitia Dalm.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los nóc- 
tuidos y tribu de los agaristinos. Comprende 14 espe¬ 
cies, repartidas por Asia, Insulindia y Oceanía; la 
E. veíula Deger está muy extendida. 

Eusemia. (Etim. — De euy y el gr. séma, señal.) 
Pai. Reunión de muchos signos 6 sintomas favora¬ 
bles en una enfermedad determinada. 

BUSBMIÓN. m. Entom. {Eusemion Dahlb.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los encirtidos 
y tribu de los encirtinos. Comprende dos especies, 
£. comigerum Walk. de la Europa Septentrional y 
Central y E. longipenne Ashra. de la Florida. 

BUSBNB. Geog. ant. C. del Ponto (Asia Menor), 
sit. cerca de la frontera de Paflagonia, á la der. del 
rio Halys. 

BU8I010 (San). Hagiog. Era natural de Péri- 
gueux, en Francia; de familia muy pobre, ingresó en 
el monasterio de Périgueux,en donde empezó por des¬ 
empeñar los oficios más humildes, llegando más tarde 
á ser sacerdote. Obtenido permiso de su abad, se retiró 
á un lugar muy solitario donde practicó la vida eremí¬ 
tica. Habiéndole visitado Childeberto cuando se di¬ 
rigía á España en son de 
guerra, san Eusicio le pre¬ 
dijo la victoria. A su re¬ 
greso edificó Childeberto un 
templo en lugar de la cho- 
z i que tenía el santo. En él 
f .lé enterrado san EusiClO 
en 542 y así dió comienzo 
la abadía de Selles-sur-Cher. 
ó Celia ad carum. 

BUSIFONELA. f. 

PaUoni. {Eusipjioneüa Zit- 
tel.) Género fósil de esponjas, calcáreas, heterocéli- 
das, de la familia de las faretrónidas, que se encuen¬ 
tra en el terreno jurásico. 

BUSIMONIA. f. Zool. {Eusimonia Krpln.) Gé¬ 
nero de arácnidos del orden de los solífugos, faniilia 
tie los solpúgidos y tribu de los eremobatinos. Contiene 
CUICO especies del antiguo continente; la E. furcillata 
E. Sim. es de Chipre. 

SUSINIO (San). Hagiog. También Eusigmo, at¬ 
leta cristiano que murió á la edad de ciento diez años, 
víctima de la persecución de Juliano el Apóstata. Sus 
actas son fabulosas, pero los martirologios, menolo- 
gios, svnaxarios y santorales latinos, griegos y eslávi¬ 
cos, dan cuenta de tan esclarecido varón. 

BUSINQUITAé£U8YNOHITA.f.A/mera/. 
Vanadato natural de plomo y zinc. Equivale á una 
dechenita zincífera. 

BUSÍR1D08. m. pl. Zool. (Eusiridae.) Familia 
de crustáceos malacostráceos del orden de los anfípx)- 
do ;. Comprende seis géneros, siendo tipo el Eusirus 
Krycr. 

BU81R1NOIO. m. 'Zool. {Eusyringium Haeckel.) 
Genero de protozoos, rizópodos, radiolarios, del orden 
de los rnonopilarios ó monopílidos, suborden de los 
cirt{ idos ó cirtoideos, sección de los esticocirtoides 
(ó cirtoideos politálamos), familia de los litocámpidos, 
simdo semejante al género Lithocampe, del cual se dis¬ 
tingue por presentar un cuerno. 

CUSIRO. m. Zool. {Eusirus Kryer.) Género de 
crustáceos malacost ráceos del orden de los aníipodos, 
tipo de la familia de los eusíridos. Se conocen ocho es¬ 
pecies; el E. cuspidatus Kryer se halla en el océano 
Artico y en el Atlántico del Norte, á 38-113 m. de 
profundidad. 

EUSIROIDRS. m. Zool. {Eusiroides Stebb.) Gé¬ 
nero de crustáceos malacost ráceos del orden de los 
a ifípodos y familia de los eusíridos. Es afín á Eusirus 
Kryer. Contiene tres especies del Atlántico y otros 
mares. 


EU81ROP818. f. Zool. {Eusiropsis Stebb.) Gé¬ 
nero de crustáceos malacostráceos del orden de los 
anfípodos y familia de los eusíridos. Se ha descrito una 
sola especie, E. Rüsei Stebb., de 10 mm. de longitud; 
vive en el Atlántico del Norte. 

BUSITÍA. f. Fisiol. Apetito normal. 

BUSKADI, Nombre moderno, ideado por Sabino 
de Arana y Goiii, para designar al país vasco en su 
propio idioma. V. España y Vasco. 

SUSKALERRIA. Nombre tradicional y típico 
con que el vasco designa en su idioma á su país. 

BU8KARIA. Ling. Voz vasca que equivale á 
país vasco. 

BUSKAROf RA. Filol. Idioma vasco. 

SUSKERIA. Ling. V. Euskaria. 

EUSKIRCHSN. Geog. Círc. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Colonia. 
Tiene 366 km.* y unos 60,000 h. Su capital es la ciu¬ 
dad del mismo nombre, sit. á orillas del Erft, afluen¬ 
te izq. del Rhin; 12,000 h. Cuenta con Tribunal de 
distrito, Escuela de Artes y Oficios, fábricas de teji¬ 
dos y de tapices de lana, instrumentos de música, cur¬ 
tidos, cerveza, azúcar y aguardientes. De su est. de 
ferrocarril parten lineas á Colonia, Mulheim, Bonn, 
Cali y Düren. 

RUSMIDCIA. f. Entom. (Eusmidiia Karsch.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los locústidos (acrí¬ 
didos) y tribu de los euinastacinos. Está representado 
por una especie, E. sansibarica Karsch, de Zanziba.*^. 

BUSMILIA. f. Zool. y Paleont. (Eusmilia Edw. et 
Haime, Lepl stnilia.) Género de pólipos madreporarios 
(dentro de los antozoos,aciinántidos), de la familia de 
los astreidos, sección de los astreidos inermes, que re¬ 
presenta las formas fisiparas cespitosas (Euphyüiaceae 
cespitosae Edw. et Haime) (V. Eufiliáceos CESPITO¬ 
SOS). Se encuentra viviente en las Antillas y al es¬ 
tado fósil desde el terreno cretácico. 

RU8MIL1N08. m. pl. Zool. y Paleont. {Eusmú 
linae Edw. et Haime.) Grupo de pólipos madrepora¬ 
rios (dentro de los antozoos, actinánlidos), de la fami¬ 
lia de los astreidos, que viene á constituir una gran 
sección de la familia, comprensiva de todos los géneros 
que representan formas inermes, ó sea con los bordes 
de los septos lisos ó enteros, sin eminencias ó espinas. 
Equivale á la sección de los astreidos inermes de De- 
lage. La denominación de eusmilinos es debida á to¬ 
mar como tipo de toda la sección el género Eusmilia. 
Comprende las tribus trochosmiliáceos, eufiliáceos, esti- 
lináceos y echinoporinos, cuyas formas pertenecen en 
su mayor parte á los depósitos secundarios superiores 
y al terciario, perdurando muchas en nuestros mares. 

RUSMILO. m. Paleont. {Eusmilus Gervais.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, sub¬ 
clase de los placentarios, orden de los carnívoros, sub¬ 
orden de losfisipedios, familia de los félidos, subfami¬ 
lia de los machairodinos. Se ha reconocido fósil en los 
depósitos terciarios inferiores correspondientes á las 
fosforitas de Querey. 

BUSOMO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y soma, 
cuerpo.) m. Entom. {Ensomus Germ.) Género de coleóp¬ 
teros de la familia de los curculiónidos y tribu de los 
braquiderinos. Se han llegado á descubrir 12 especie»^, 
casi todas acantonadas en el SE. de Europa 

EUSONFALIANO. m. Terat. Monstruo que re¬ 
sulta de la reunión de dos individuos casi completos con 
ombligo independiente cada uno. • 

BUSPARASO. m. Zool. {Eusparassus E. Sim.) 
Nombre genérico que se ha substituido en vez de Spa- 
rassus VValck. V. Esparaso. 

BUSPATANGO. m. Zool. V. Eupatago. 

BUSPILOCÉFAL.A. f. Entom. {Euspilocephala 
Krober.) Género de dípteros braquíceros de la familia 
de los terévidos. No se ha descubierto más que una 
especie, E. singula Walk., de .Australia. 
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EUSPIO. m. Zool. (Etispie.) Genero de anélidos, | 
poliquetos, del grupo ó suborden de los sedentarios, i 
lamilia de los espiónidos (V.), afin al género Spio 
Fab. (V. Espío). Puede citarse la especie E. muliiocu- 
lata E. Rioja que es una especie nueva descrita de 
Santander en 1919 por su autor. 

EUSPIROCRÍNIDOS. 
m. pl. PaUonl. {Euspirocrinidae 
Bather.) Familia de equino¬ 
dermos, crinoideos, fistúlidos, 
que toma nombre del género 
Éuspirocrinus Angelin. V.Eus- 
PIROCRINO. 

EUSPIROCRINO. m. 

Paleont. {Euspirocrinus Ange¬ 
lin.) Género fósil de equinoder¬ 
mos, crinoideos, del orden de 
los fistúlidos, que da nombre á 
la familia de los euspirocríni- 
dos, si bien Delage reúne esta 
familia con otras nueve de Ba¬ 
ther, en la familia de los cia- 
tocrinusinos, la cual, á su vez, 
con el nombre de ciatocrinoi- 
dcos (Cyatocrinoidea), es con¬ 
siderada por Bather como un 
suborden. Se encuentra en el si¬ 
lúrico. 

EUSPÓNDlLO.m.Erpe/. 

(Euspondylus.) Género de rep¬ 
tiles del orden de los saurios, familia de los téjidos, 
<iue comprende cuatro especies propias de la parte NO. 
de la América Meridional, 

EU8PONOIA. f. Zool. {Euspongta Broon.) Es el 
género más común é importante de las esponjas roono- 
cerátidas ó ceratosas, cuya constitución puede servir 
como tipo representativo de la constitución de todas 
las esponjas que componen el referido orden. Pertene¬ 
cen á la familia de los espóngidos, subfamilia de los 
cusponginos. Dicho género, representado por la Eus- 
pongia oficinalis (V. lám. ESPONGIARIOS, IV, fig, 6 ), 
es el que se utiliza en la industria para la obtención 
dcl esqueleto reticular de espongina, conocido en el 
comercio con el nombre de esponja de baño (V. Espon¬ 
ja). Es una esponja macizaglobosa, que alcanza unos 
20 cm. de altura. En su superficie se aprecian los óscu¬ 
los que suelen ser en número de 10 4 12 , y vista con 
detenimiento aparece toda la superficie erizada de 
I>equeños cónulos ó elevaciones correspondientes á las 
terminaciones de los filamentos de espongina que for¬ 
man la referida red esquelética. Debajo de la super- 
licic hay un sistema de cavidades que constituyen 
una vasta é intrincada cavidad hipodérmica, del fon¬ 
do de la cual parten los estrechos y ramificados ca¬ 
nales inhalantes que conducen á las pequeñas cá¬ 
maras vibrátiles de forma esférica. En el fondo del 
parénquima están los productos sexuales de la es« 
j>onja, que es dioica, siendo más escasos los ejem- 
j «lares machos que los dcl sexo femenino. La constitu- 
(lón del esqueleto es muy típica. Las fibras primarias 
o principales, que parten radiantes de la base de la es- 
)onja, llegan hasta la superficie formando la base de 
os cónulos, miden 1 décima de milímetro, y con¬ 
tienen constantemente en su interior una serie de 
cuerpos extrañes^ los cuales van siendo aprisionados 
por el extremo ó punto de crecimiento de cada fibra 
y quedan en su interior dispuestos á lo largo las mismas 
< onstituyendo su eje. Las fibras secundarias, de menor 
tiiúnictro y sin cuerpos extraños en su interior, se anas- 
lomosan entre sí y con las fibras primarias, originando 
U red esquelética total, que constituye, por sus buenas 
condiciones de flexibilidad y resistencia, la esponja 
«le mejor clase destinada á los usos domésticos y mé¬ 
dicos. 


EU8PONG1LA. f. Zool. V. EspONcni ▼ U 
fig. 8 de la lám. Fauna de las aguas LUicxr, ha 
el artículo Lago. 

EU8P0NO1NO8 ó E8TELOSPONGI> 
NA8. m. pl. Zool. (Euspongina^.) Es una subftoiu 
de espongiarios ó esponjas monocerátidas, qr:e w a 
tablece dentro de la familia de las espóngidas 7 ^ 
toma nombre del género Euspongia, asi como U ée 
los estelosponginos ó estelosponginas tiene con» 
ñero tipo el Stelospongia. V. Estelosponcia. 

EU8PONGO. m. Entom. {Euspongus Lep.) Ge 
ñero de himenópteros de la familia de los crabronidair 
tribu de los goritesinos. Son varias las especies qoe-e 
conocen de Europa, entre ellas la E. alhilahm 

EU8PORA. f. Zool. (Euspora Schneider.) 
de protozoos, esporozoarios, gregarinidos (grcgirma, 
del grufK) de los cefalinos (gregaxinas cefalmai ó pa.* 
cistinas), que vive en el intestino de los roeloioBOdoi 
(coleópteros). 

ÉU8QUERA. f. Euskara. 

ÉU8QUERO, RA. adj. y m. Eusraeo. 

BU8QU1RÓPTERO. m. Entom. (Eusekxrefo 
rus Grote.) Género de lepidópteros heteróceros, de L 
familia de los nóctuidos y tribu de los agaristinci Sr 
cuentan cuatro especies de América; el E. Poeyi Grai 
se halla en Cuba, Guatemala, etc. 

EU8QU18TO. (Etim. — Del gr. m, biea. ? 
schitOf dividir.) m. Entom. {Euschistus Dalí.) (jénerodr 
hemípteros heterópteros de la familia de los pectsto> 
midos y tribu de los p>entatominos. Se enaxnerB; 
60 especies, esparcidas por casi toda América; ei upe 
E. heros F. se halla en el Brasil y en las GuaxiB» 
francesa é inglesa. 

EU 8 TAO 1 AN 0 S DE Antioquía. m. pi 
Hist. ecl. Así se denominan los que, ai ser depceJo 
el obispo Eustacio de Antioquía, no quisieron rrcv 
nocer la serie de obispos que por aquel acto tiBpc^ 
ron los arrianos á dicha sede. De aquí el cis&ala- 
madode Melecio (V. Melegíanos y MELEao DcAs 
TIOQUÍA). 

Eustacianos de Capadocia. Hist. ed. Secti de 
monjes del Asia Menor, que fué reprobada por U sa- 
toridad eclesiástica á causa de los abusos que oca^i^ 
naban y que se expusieron en el Concilio de Gancro 
(á mediados del siglo iv) en sus 20 cánones, con wi- 
tencia condenatoria. No figuran, em(>ero, condenada 
como herejes, y tras esta sentencia del Concilio é 
Gangres, desaparecen los eustacianos sin dejar ec ^ 
historia eclesiástica más rastro de si. Se les ha qomoi 
reducirá los arrianos, mas con poca fortuna, pucf n* 
se señalaron nunca éstos por el rigorismo que e> b 
nota característica de los eustacianos. 

EU8TAC10 DE Antioquía (San). Uagicf . Obi' 
po y patriarca de dicha ciudad, llamado el Crenát ¡ú 
la Iglesia griega. Era de Sida, en Pamfilia. Pasó i oot 
par aquella sede (323 ó 324), después de haber sdi 
obispo de Beroea, en Siria. En el Concilio de Siet* 
fué una de las principales cabezas representante' dr a 
ortodoxia. La lucha entre Eustacio y los arnanoico* 
menzó á crecer en intensidad desde que Consta&tve 
dió oídos á los pioliticos de aquella secta. Por otnpa* 
te, al volver del destierro el jefe político del armzi> 
mo, los enemigos de Eustacio cobraron tal uüEp 
que en 330 podían reunir un Concilio en Antioqiu. 
que condenó y depuso á Eustacio. Los que le coeior 
naron se dirigieron en seguida después del Cocidbt t 
emperador Constantino, residente en Nicomeda, 7 'Jb 
tuvieron de él una ratificación de la senieocs ai 
nuevo juicio. Fué el primer acto de maniíiesu pn.” 
tección al arrianismo por parte dcl emperador,q»®*' 
ortodoxo se mostraba en Nicea. Acerca de su moefif 
la opinión más probable la supone ocurrida astr»^ 
la amnistía concedida por Constancio en 337. ElCo* 
cilio eusebiano de Filipópolis (343) menciona A ECy 
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T Acio como un olvidado de todo el mundo que ha pa¬ 
sado ya á la historia, y san Atanasio en 358 también 
lo menciona, como se menciona los muertos. El Conci¬ 
lio II de Nicea(787) alabó á Eustacio como «defensor 
de la verdadera fe que nunca había vacilado, y destruc¬ 
tor de la locura arriana». La Iglesia latina celebra su 
fiesta el 16 de Julio. Obras: Según san Jerónimo (De 
viris illusiribusj, escribió Eustacio, los libros De Ani¬ 
ma, De engastrimytho adversum Originem, y numerosí¬ 
simas cartas (innúmeras), S\i Adversas Arianos, 
que constaba al menos de ocho libros, sólo se conoce 
por cortas citas que indican un carácter conciliador 
en Eustacio. Allatius le ha atribuido un comentario 
al Exámeron (Migne, P. G., 18), que no es genuino de 
Eustacio, si bien por el dicho de Anastasio Sinaita 
que transcribe un pasaje suyo sobre el Génesis (c. 2, 
V. 19), (que no se encuentra en el de Allatius), hubo 
de haber uno que se ha perdido del sumo doctor del 
sínodo Niceno, como dice Anastasio. De sus homilías 
sólo restan escasos y pocos seguros fragmentos, y lo 
mismo sucede con sus cartas (Migne, P. L., t. XVIII); 
Jahn, Des heiligen Euslaíhies Beurtheilung des Origi¬ 
nes, en Texte und Untersuchungen (Leipzig, 1886); 
Cavallera, S. Eustalhii episcopi Anliocheni in Lazarum 
Mariam et Marlharn homilia Chrisiologica (París, 1905). 

Eustacio. Biog, Obispo de Sebaste en el Ponto, 
.heresiarca arriano del siglo iv sobre el que la crítica 
histórica ha formulado últimamente juicios muy di¬ 
versos, pues mientras Allard dice de él que pasó por 
todas las etapas del arrianismo, el protestante Loofs 
le defiende calurosamente, sosteniendo que fué ante 
todo un asceta, á quien corresponde, antes que á san 
Basilio, la gloria de haber propagado la vida monásti¬ 
ca. Se ignoran las circunstancias que llevaron á Eus- 
TACIO al obispado de Sebaste, metrópoli de la Arme¬ 
nia Menor; pero con seguridad tuvieron parte en ella 
ios arríanos. Debió morir, ya muy anciano, hacia 380, 
y le sucedió en la sede episcopal de Sebaste el herma¬ 
no menor de san Basilio. 

Bibliogr, Eustathius of Sebaste, en el Dictionary 

christian bio^aphy (t. II, págs. 383-387, Londres, 
tSS9); Eustathius von Sebaste, en Kirchenlexikon (t. IV, 
Friburgo de Brisgovia, 1886). 

Eustacio de Capadocia. Biog. Filósofo griego de 
íines del siglo iv. Perteneció á la escuela neoplató- 
nica, fué discípulo de Jámblico y Edesio, y sucedió á 
éste en la dirección de la Escuela de Capadocia que 
había fundado. Inclinado por influencia de sus maes¬ 
tros á las sujsersticiones demonológicas, hizo abrazar 
análogas creencias á su mujer Sosípatra y á su hijo 
Antonino. Eunapio elogia sus condiciones de bondad 
y su elocuencia, que motivaron que el emperador 
Constantino le confiara una misión diplomática cer¬ 
ca del rey de los persas, Sapor. Llamado por sus con¬ 
ciudadanos, negóse á volver á su país por impedírse¬ 
lo, según dijo, ciertos presagios. 

BU8TACH1 6 BUSTACHIO (BARTOLOMÉ). 
Biog. Médico y anatomista italiano, n. probablemen¬ 
te en San Severino á fines del siglo xv ó principios 
del XVI y m. en Fossombrone en Agosto de 1574. Es¬ 
tudió medicina en Roma y se dedicó principalmente 
-á la anatomía, siendo nombrado poco después de ha¬ 
ber recibido el título de doctor, profesor de anatomía 
del Studio della Sapienza y médico pensionado. Más 
adelante entró al servicio del cardenal duque de Ur- 
bino, el futuro Papa, y por su cátedra desfilaron 
alumnos de toda Europa, atraídos por la fama de su 
enseñanza. Era partidario de Galeno, siendo, no obs¬ 
tante, de los primeros en apreciar en toda su impor¬ 
tancia la anatomía comparada como medio de cono¬ 
cer mejor la estructura del cuerpo humano, y aun hoy 
conservan su nombre la trompa de Eustaquio y la vdl- 
ofula de Eustaquio (vena cava). Son muy importantes 
también sus investigaciones sobre el oído, las venas 
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ázigos, la válvula de la vena cava inferior, las válvulas 
de las venas coronarias del corazón, etc. Entre sus 
principales obras citaremos: De renibus libellus, en la 
que se encuentran claramente indicados los descubri¬ 
mientos que más tarde se atribuyó Bcllini (Venccia, 
1563) y De dentibus libellus (Venccia, 1563), reunidas 
más tarde con otras obras y publicadas con el título de 
Opuscula anatómica (Venecia, 1564, 1574, 1653, Ley- 
den, 1707). Son también dignas de mención sus no¬ 
tables Tabulae anatomicae el. viri B.Eustachii, que el 
autor destinaba á una gran obra de anatomía, que se, 
ha perdido (Roma, 1714, 1728, 1740 y 1783; Génova, 
1717; Amsterdam, 1722; Lyón, 1744 y 1762). 

BUSTALA. f. Zool. {Eustala E. Sim.) Género de 
arañas de la familia de los argiópidos y tribu de los 
argiopinos. Se encuentra en toda la América cálida 
y en las Antillas; el tipo es E. anastera Walck. 

EUSTAQUIO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y 
stáchys, espiga; buena espiga.) Nombre propio de 
varón. 

Eustaquio (Trompa de). Anat. V. Oído. 

Eustaquio (Trompa de). Zool. Canal ó tubo de co¬ 
municación de la cavidad del tímpano del oído medio 
con la cavidad bucal ó la faringe. 

Eustaquio (San). Hagiog. Mártir del tiempo de 
Trajano. Miembro de la familia de los Plácidos, fué in¬ 
signe entre los romanos por su reputación y fortuna, 
mereciendo en tiempo de Trajano el título de Magis- 
ier Militum. Más tarde, habiendo perdido sus bienes, 
junto con su mujer y sus hijos, fué puesto por Traja- 
no al frente de ísis milicias guerreras. Eri aquella ex¬ 
pedición recuperó inesperadamente á su mujer y á sui 
hijos, haciendo su entrada en la urbe en medio del co¬ 



san Eustaquio. Grabado por Alberto Durcro 


mún aplauso. Mas de allí á poco, obligado á sacrificar 
á los dioses por la victoria obtenida, lo rehuyó cons- 
tantísimamente. Apurados todos los medios para ha¬ 
cerle apostatar, fué echado á los leones, junto con su 
mujer y sus hijos. La mansedumbre de las fieras irritó 
al emperador, que los hizo encerrar en un toro de bron¬ 
ce candente, donde, cantando las divinas alabanzas, 
consumaron el martirio. Los datos acerca de su vida 
constan en sus actas griegas y latinas, algunas de anti¬ 
güedad notable, como puede verse en A A. SS., t. L V,- 


enciclopedia universal, tomo xxn.~9l. 



EUSTAQUIO — EUSTENES 


1442 

págs. 106 y siguientes; con todo, sobre su apreciación, 
hay discrepancia notable. Unos, como Tillemont y Bai* 
llet, las tienen por fabulosas enteramente; otros, como 
León Allat, por sinceras; el cardenal Baronio y el pa¬ 
dre Daniel Papebroch, S. J., siguen una vía intermedia 
jugándolas alteradíis por algunas invenciones poéti¬ 
cas. Pero es lo cierto que uno de los datos tenidos por 
fabulosos: el de la aparición de Cristo crucificado en las 
astas del ciervo que Eustaquio per- 
s^uia, yendo de caza, fué vindicade» 

. por el padre Atanasio Kircher, S. J., 
el cual descubrió una antiquísima ta¬ 
bla en la capilla de San Eustaquio, de 
la iglesia de Nuestra Señora de Vultu- 
rella, edificada p)or san Benito cerca 
dcTibur (hoy Tívoli), sobre ruinas de 
otra más antigua capilla dedicada al 
santo mártir. Dicha tabla, que hace 
alusión manifiesta á dicha aparición, 
la atribuye el padre Kircher al tiempo 
de Constantino y san Silvestre; to¬ 
dos, ó á dicho tiempo ó á uno poco 
posterior. Consta también por las Ac¬ 
tas de san León 111 (795-816), que ya 
en su tiempo existia la diaconia de 
san Eustaquio. 

Eustaquio deSaint-Pierrk. Biog. 

V. Saint-Pierre. 

Eustaquio de San Pablo. Biog, 

V. San Pablo (Eustaquio de). 

Eustaquio el Monje. Biog. Cor¬ 
sario francés del siglo xiii, m. el 24 
de Agosto de 1217. Según el autor 
desconocido del Román (TEustache 
leMoine, nació éste en Courset y per¬ 
tenecía á una familia noble, que le 
hizo entrar en un monasterio, pero cansado de la 
vida conventual, se dedicó bien pronto á las aventu¬ 
ras, por las que sentía una invencible afición. En los 
primeros años del siglo xin fué senescal del conde de 
Boulogne y luego entró al servicio de Juan Sin Tierra, 
enemistándose, al fin, con ambos. Desde 1213 estuvo 
al servicio de Felipe Augusto y durante la expedición 
(\ue hizo Luis de Francia para conquistar la corona de 
Inglaterráv EUSTAQUIO, con sus compañeros, tuvo á 
su cargo la dirección de todas las operaciones marí¬ 
timas. Cuando conducía de Francia á Inglaterra tro¬ 
pas de refuerzo, fué atacado, vencido y decapitado por 
los partidarios de Enrique 111. 

EUSTAQUIS. f. Bot. {Eustachys Briq.) Sec¬ 
ción del género Slachys de Linneo. El género Eusta¬ 
chys Desv. es hoy sección del Chloris Sw. 

EUSTASIO (San). Hagiog. Nació san Eusta¬ 
sio en Langres hacia el año 560 y m. en 625. Fué dis¬ 
cípulo de san Columbano^ su inmediato sucesor en la 
abadía de Luxeuil. Había sido educado muy esmera¬ 
damente por su tío san Miet, obispo de Langres, alis¬ 
tándose á las órdenes de san Columbano, apenas éste 
llegó de Irlanda. Cuando el monje irlandés fué expul-, 
sado de Borgoña, por reprender los escándalos de Bru- 
nequilda, san Eustasio le siguió, retirándose los dos 
á los Estados de Teodoberto, rey de .\ustrasia, dedi¬ 
cándose á la cvangclización de aquellas gentes y su¬ 
biendo por la corriente del Rhin con este objeto. Como 
ílurante la ausencia de los dos monjes la comuni¬ 
dad de Luxeuil sufrió adversidades, volvió á ella san 
Eustasio, encargándose de su gobierno. Sus nuevas 
ocupaciones no le impidieron dedicarse á la conver¬ 
sión de los infieles, haciendo largas y frecuentes co¬ 
rrerías por Alen^ia. Estableció en la abadía la llama¬ 
da/au5 perennis^ esto es, el rezo continuo en el coro. 

Eustasio (San). Hagiog. Mártir cristiano, n. de 
Ancira (Galacia). Soldado del ejército imperial, pro- 
iesaba el cristianismo, por lo cual el gobernador Cor- 


nelio le hizo comparecer ante el tribunal, y cooc « 
confirmase Eustasio en la fe de Cristo, fué uotaó^ 
y arrojado al río Sángaro. La tradición dice que it 
ángel le sacó de las aguas, y entonces Comelio manó* 
que le degollasen. Su fiesta el 28 de Julio. 

Eustasio (San). Hagiog. En diversos códim ot 
martirologio jeronimiano aparece este santo d 
de Octubre, con nombres diversos: Eusta«io, Fwt» 


cío y Eustaquio, y asimismo, mientras unos seóiL: 
Siria como sitio donde floreció, otros Egipto y otr'^ 
Italia. También traen algunos el dato de que fué 
bítero y confesor». En A A. SS., t. LUI, págs. 9 y 1». 
se juzga que, como los códices más antiguos dt i' 
traen, debe ser tenido por mártir, anterior, cu»!- 
menos, al siglo v. 

EU8TAT1AN08. m. pl. Hui. ecl. V. Eur» 
CIANOS. 

EU8TATO. V. Eustacio. 

Eustato ó Eust.^cio de Tesalómca. 
se Tesalónica (Eustacio de). 

EU8TEFIA. f. Bot. {EusUphia Cavanill«.lor 
ñero de amarilidáceas, narciseas, eústefiinas coa tr*»* 
perigonial corto, hojas sentadas, filamento» 
más cortos que el periantio, tépalos en embudo eF- 
chos, lanceolados, escapo comprimido. Unica «pe' • 
E. coccinea, con flores de color escarlata, con furt^ 
verdes. 

EU8TEFIÍNA8. f. pl. Bot. Subtríbu de 
ciscas, con corona apenas aparente, tubo gewri 
mente corto. Comprende 11 especies de lo» Ande^ 
América del Sur. Género tipo Eustephia. 

EU8TEGA8TA. f. Entom. {Enstegasla 
Género de ortópteros de la familia de los blát*d> ' 
tribu de los perisferinos. Las ocho espedes que « 
prende son africanas; el tipo E. bupresUñdi^ 
se halla en Femando Poo v el Camerón. 

EU8TELE08. m. pl. Paleont. (EustAtA ‘ 
una de las dos secciones ú órdenes oue estabiece b* 
kel en el grupo, considerado como ciase, que él 
te de los carpoideos (más ó menos equivalentes» * 
anfóridos ó amfóridos .ámphoridea de HaeckeD.d 
tro de los equinodermos, pelmatozoarios, 

Eusteleos varicados y Eustelros árayaitfi#* ** 
telea varicata v Eustelea hrackiata Taekel. 

EU8TENES. m. Entom. {Eusthents Lipl ' 
ñero de hemípteros heterópteros de la famili* d» * 



La visión de san Eustaquio, por Víctor Pisano. (Galería Nacional. Laaérr*' 
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pentatómidos y tribu de los teseratominos. De la 
fauna paleártica se conoce una especie, E. saevus Stal., 
que vive en Giina y Oriente de Rusia. 

BUSTBNIA. f. Entom. {Eusihenia Westw.) Gé¬ 
nero de plecópteros de la familia de los eusténidos y 
tribu de los custeninos. Se distingue por las antenas 
algo más cortas que el ala anterior; alas coloreadas. 
Se citan cinco especies, propias de Tasmania; el tipo 
es E, speclabilis Westw. 

Eüstenia. Pat. Estado normal y regular de la fuer¬ 
za vital. 

KUST¿N1D08. m. pl. Entom, (Eusthenidae.) 
Familia de plecópteros. Se caracteriza principalmen¬ 
te por la presencia de venillas en toda la extensión 
de las alas; ala anterior con tres venas axilares; ala 
posterior con el campo axilar muy ancho, y su mar- 

f jen forma una curva continua con lo restante i^r de¬ 
ante del cubito ó vena divisoria. Puede dividirse en 
tres tribus: tarumatoperlinos, eusteninos y esteno- 
perlinos. 

BU8TBN1N A. f. Quim. y Farm, 

C,H,N 40 ,Na, Nal 

Combinación de teobromina y yoduro sódico. Se pre¬ 
senta en forma de polvo blanco, higroscópico, tnuy 
soluble en el agua, el alcohol diluido y la glicerina, 
insoluble en el éter y el alcohol absoluto. Contiene 
51,1 de teobromina y 42,6 de yoduro sódico por 100. 
El anhídrido carbónico la descompone y por este mo¬ 
tivo debe conservarse en frascos bien cerrados. 

Eustenina. Terap. Se recomienda en la arterio- 
esclerosis con nefritis crónica. Asociando la teobro¬ 
mina al yoduro sódico produce efectos vasodilata¬ 
dores periféricos y estimula la circulación del mió- 
canlio. La dosis es de 1*50 á 3 gr. al dia, asociada 
al bicarbonato sódico cuando hay intolerancia gás¬ 
trica. 

BUST8N1N08. m. pl. Entom, (Eusihenini,) 
Tribu de plecópteros de la familia de los eusteninos. 
Su tipo es el género Eusthenia Westw. 

BU8TBR1NGB. f. Entom, {Eusterinx Forst.) 
Género de himenópteros de la familia de los icneu- 
mónidos y tribu de los plectiscinos. Son de Europa las 
20 especies de las 21 que se conocen; una es de la Amé¬ 
rica Septentrional; citemos E. hirticomis Strobl., de 
Austria. 

^U8TILO. (Etim. — Del gr. eustylos, formado 
de eu, bien, y stylos, columna.) m. Arquit, Intercolum¬ 
nio en que el claro ó distancia de columna á columna 
es de cuatro módulos y medio. 

BU8T1PIURA. f. Entom, (Eustypiura Ashm.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídi- 
dos y tribu de los calcidinos. Sus tres especies son ama¬ 
rillas con manchas negras; todas las describió Ash- 
inead y se hallan en el Brasil, v. gr., E. bicolor. 

BU8TIQUIA. f. Bot. (Eustichia Brid., como 
sección de Phyüogonium Mitt.) Género separado como 
familia aparte (eustiquiáceos) de la de los musgos 
ortotricáceos, con hojas equitantes, aplicadas, muy 
huecas, cerda lateral, dioicos, con perístoma interno. 
Comprende ocho especies de peñas, piedras y tierra, 
casi todas australes. 

BU8T1RA. f. Zool. {Eustira Gthr.) Género dé 
peces, fisóstomos, grupo de los fisóstomt» abdomina¬ 
les, familia de los ciprínidos, sección de los abramidi- 
nos. Puede citarse la especie E, ceylonensis Gthr., de 
Ceylán. 

BU8T1ROMA8T1X. m. Zool, (Eustiromastix 
E. Sim.) Género de arañas de la familia de los salti- 
cidos y sección de los unidentados. Se encuentra en 
las Antillas y en la América meridional tropical; el 
tipo es E, obscuras G. el E. Peckham. 

BII8TOOO. m. Entom, {Eustochus Hal.) Género 
de himenópteros de la familia de los calddidos y tribu 


de los mimarinos. Cítase una sola especie, E. airipen- 
nis Hal., hallada en Inglaterra y Alemania. 

BUSTOMA. f. Bot. Género de gencianáceas,gcn- 
cianoideas, gencianeas, taquiinas, con flores poco di¬ 
morfas, á lo más diferentes por la longitud de los ór¬ 
ganos sexuales, estigma bilobo, ovario unilocular, con 
placentas poco avanzadas, corola con tubo corto, 
acampanado, lóbulos grandes; hierbas erguidas, con 
hojas opuestas, sentadas ó abrazadoras, flores gran¬ 
des, azuladas, purpurinas óblancas, largamentepedun- 
culadas en monocasios muy flojos. Comprende dos es¬ 
pecies, E. Russelianum del S. de la América del Nor¬ 
te y E. exaliatum que llega á las Antillas y Venezuela. 

BU8TOQUIA. (Etim. — Del gr. eustochia, sa¬ 
gacidad.) f. Virtud por la cual se conjetura prudente¬ 
mente de las cosas. 

Eustoquia (Santa). Hagiog. Virgen cristiana, na¬ 
cida en Tarsis (Cilicia), que abrazó la fe en su tierna 
edad. Juliano quiso obligar á Eustoquia á ofrecer sa¬ 
crificio á los dioses, pero ella se resistió, por lo cual la 
sometió á horribles tormentos, después de los cuales, 
puesta en oración, entregó su alma á Dios el 2 de No- 
; viembre de 362, fecha en que la Iglesia celebra su fiesta. 
II Otra santa Eustoquia, nacida en Padua en 1444, 
y muy joven aún tomó el hábito benedictino en el 
monasterio de San Prosdódmo, en Padua, dando á 
todos ejemplos de paciencia en las muchas enferme¬ 
dades que de continuo le aquejaron. Fué muy reveren¬ 
ciada en vida y tenida en gran devoción después de 
su muerte, ocurrida el 13 de Febrero de 1469. 

BU8T0QU10 (Santa). Hagiog, Virgen cristiana 
del siglo V, hija de santa Paula, á la que sucedió en el 
régimen del monasterio de Belén, fundación de su 
dicha madre. Su nombre ha conservado una termina¬ 
ción al parecer masculina, propia de su derivación 
griega {eu, buen; stoixos, orden), aunque á veces se le 
ve usado también con terminación femenina, con ma¬ 
nifiesto solecismo, pues, en griego, los adjetivos com¬ 
puestos de la primera declinación sólo tienen dos ter¬ 
minaciones, una para masculino y femenino, y otra 
para el género neutro. La celebridad de esta santa se 
debe á lo que en su formación literaria y religiosa inter¬ 
vino san Jerónimo, que le dedicó sus Comentarios dios 
profetas Isaías y Ezequiel y, sobre todo, es célebre el 
Tratado sóbrela Virginidad, que escribió para aficionar¬ 
la é instruirla en la práctica de esta virtud. También 
le tradujo al latín la regla de san Pacomio para uso de 
sus monjas. Tres años antes de su muerte, ocurrida 
en 419, tuvo que sufrir pesadas vejaciones por parte 
de los herejes pelagianos, para defenderse de los cua¬ 
les, así ella como Paula la Menor, su sobrina, escribie¬ 
ron al papa Inocencio I, el cual conminó á Juan, pa¬ 
triarca de Jerusalén, á adoptar las más severas me¬ 
didas contra dichos herejes. 

BU8TOROIO I (San). //agií7g. Dos santos dé este 
nombre venera la Iglesia de Milán, ambos obispos de 
aquella sede, anterior el uno, y el otro posterior á san 
Ambrosio; para distinguirlos se los denomina san Eus- 
TORGIO I y II, respectivamente. Del primero, se ha 
pretendido que estuvo en el Concilio de Nicea y trató 
familiarmente con el emperador Constantino, sugi¬ 
riendo su elección una voz angélica oída en Milán; 
pero el padre Constantino Suysken, S.^'J., en AA. SS. 
(t. 43, págs. 774 y siguientes), discutidos todos los da¬ 
tos, tiene por únicamente seguros los que suministra 
el antiguo Breviario Ambrosiano: Eustorgius e rtobilis 
familia in Graecia natus; praeclarae etiam pictatis no¬ 
mine illustris, in Materni (imo Myroclis) locum, qui 
eo tempere in Domino sánete obierat, episcopus, summa 
omnium volúntate creatur [Eustorgio nacido en Grecia 
de noble familia, ilustre también por su preclara pie¬ 
dad, en lugar de Materno (y aun de >Iirocles) que ha¬ 
bla muerto por aquel tiempo, fué, con suma concor¬ 
dia de todos, creado obi^M)]. 
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San Atanasio habla de él en su epístola á loa obis¬ 
pos de Egipto y Libia (Migne» P. G., t. 25, col. 558), y 
san Ambrosio, en su sermón contra Aujencio, llama 
la sede de Milán «la heredad de Eusíorgio confesort 
(Migne,P. L.> 1 16, col. 1055), lo cual en boca del santo 
doctor supone haber tenido que sobrellevar san Kus- 
TORCIO 1 algunas penalidades en pro de su grey. 
Y, efectivamente, Rufino y Sócrates en sus Historias 
(I. I, cap. 19, y 1. H, cap. 36, respectivamente), dan cuen¬ 
ta de que fué expulsado al destierro por el emperador 
Constancio, por haberse negado, en un sínodo celebra¬ 
do en Milán, á condenar á san Atanasio. En Milán 
existe actualmente un hermoso templo bajo su ad¬ 
vocación, que se reputa por el más antiguo de la ciu¬ 
dad, aunque el edificio actual data del siglo XIII. 

£1 segundo ocupó la sede de Milán en tiempo de 
Teodosio. En el Breviario Ambrosiano se le denomina 
san Eustorgio II, señalando para su fiesta el 6 de 
Junio, aniversario de la deposición de su santo cuerpo 
en la basílica de San Lorenzo, de las más antiguas de 
Milán. Cuanto á la nacionalidad, no hay datos concre¬ 
tos; el padre Heuschen (AA. SS,, 1.19, pág. 643) hace 
notar que los datos acerca de su vida están muy confu¬ 
sos, y asi, mientras unos le hacen, como á san Eus¬ 
torgio I, natural de Grecia, otros, español, de Sevilla. 

BU8TRAC10 (San). Hagiog. Mártir cristiano 
que padeció en Armenia, junto con otros cuatros com¬ 
pañeros, en la persecución de Diocleciano. Sus cuer¬ 
pos fueron trasladados á Roma á la iglesia de San 
Apolinar, actual templo del Seminario Romano, en 
cu>^ altar subterráneo son actualmente venerados. 

Eustracio. Biog, Con este nombre se conocen va¬ 
rios escritores griegos, de los que son los más impor¬ 
tantes: Eustracio de Constantiru^la, sacerdote afecto 
á la iglesia de Santa Sofía, familiar del patriarca Eu- 
dquio, á quien acomi>añó en su destierro y asistió en 
su muerte, ocurrida en 582. Al año siguiente pronun¬ 
ció la oración fúnebre de su prelado, según se cree en 
presencia del emperador Mauricio, la cual oración es 
el único documento histórico que se conoce, para la 
biografía de Eutiquio. Compuso, además, otra obra, 
en la que refuta á los que creen que las idmas pere¬ 
cen con los cuerpos. || Eustracio Garidas, patriarca de 
Constantinopla de 1081 á 1084, que se dejó arrastrar 
por el neoplatónico Juan Italo 4 sus errores sobre 
la metempsicosis y el culto de las imágenes. Ii Eustra¬ 
cio, Metropolitano de Nicea, Escribió en tiempo de 
Alejo Comneno dos tratados contra los latinos y en 
defensa de los griegos; y, además, otros dos tratados 
sobre los ácimos. Desempeñó importante papel en la 
disputa con el arzobispo Pedro Crisolaos, escribiendo 
luego un relato de la misma. Combatió al arzobispo 
León de (^cedonia, justificando á su manera la con¬ 
ducta iconoclasta y sacrilega del emperador en las 
depredaciones cometidas en las iglesias. Pero en una 
polémica con el armenio Tígranes, incurrió en tan 
graves deslices dogmáticos, que le acarrearon la pér¬ 
dida del alto puesto que ocupaba. En 1117 escribió 
la retractación de sus errores sobre la persona de Cristo, 
muriendo poco después. Su tratado de Dialéctica y 
un Comentario d la Etica y Analítica de Aristóteles 
le granjearon gran renombre. 

EU8TROC1A. f. Entom, (Eustrotia Hbn.) Géne¬ 
ro de lepidópteros heteróceros de la familia de los nóc- 
lüidos y tribu de los melicleptrinos. Se cuentan 10 es- 
[^ccics de la fauna paleártica; el tipo es E. uncata Cl., 
que vive en el N. de Italia y Rumania, asi como en 
Altai, Amur y Japón. 

EU8TR0F1N08. m. pl. Entom. (Eustrophini.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los melándridos. 
En ella están los géneros Eusírophus Latr. y Hallo- 
menus Panz.. 

BU8TROFO. m. Entom. {Eustrophus Latr.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los melándridos, 


tipo de la tribu de loe eustrofinos. Se oooooe vs aás 
especie de la fauna de Europa, E. dermestoides F. 

EU8TROMA. f. Entom. {Eustroma HbcL)Gcn 0 o 
de lepidópteros heteróceros de la familia de loi i»- 
métridos y tribu de los laventinos. £s género que w 
extiende por las regiones paleárticas, indica y Aate.-» 
del Norte; de la paleártica se citan nueve espeoo; a 
E. reticulata Schiff. en Siberia y O. de China. 

EU8TRONG1LO. m. ZooL (Eurírongyki D». 
Género de gusanos, nematodos, díe la familia de La 
estrongllidos. Puede citarse la especie £. Rae. 
que tiene el principio de su desarrollo en el afu 
ó tierra húmeda, y que probablemente por el atr 
medio de los peces, pasa á vivir en el intenor de or: 
tos mamíferos carnívoros, como las focas y las octm 
siendo raro encontrarle en el ganado vaamo ó 
llar y rarísimo en el hombre. 

BU8U<éU108. m. pl. Paleont. (Eusuáu., b 
la clasificación de los reptiles por Huxle\\ ordea^r 
los crocodilios, que se caracteriza por sus vértefcn. 
anficélicas ó procélicas, intermaxilar corto, oaiica u 
temas reunidas en la extremidad anterior del hoo^ 
huesos palatinos, asi como pterigoides en la Unes c; 
dia y formando la bóveda palatina cerrada: fosu tía 
porales superiores cerradas por todos lados; no prao 
tan clavicula; coracoides alargado, con una peqad« 
fontanela; pubis en forma de espátula, no integrax^ 
la cavidad cotiloidea; patas anteriores con cinco y lu 
posteriores con cuatro dedos y un muñón rudimaur. 

BUTACANTO. m. Paleont. {Eulkacantkms 
rie.) Género de vertebrados de la clase de los peer 
subclase de los ganoideos, orden de los acantokka. :f 
ha reconocido fósil en los dep>ósitos paleozoiooi c 
rresp>ondientes á la arenisca roja antigua de Ekoc:^. 
donde se han encontrado hasta cinco especies, úaái 
la más interesante el Euihacanikus M* \icolt Pownt 

BUTABA. Geog. ant. C. de Grecia, en la A . 
dia. Corresponde á la actual Barbitza. 

BUTAOBNIA. f. Entom. (Eutagenia Reit.) Oí 
ñero de coleópteros de la familia de los tenebriéBiá.* 
y tribu de los estenosinos. Europa se conoces 
especies, por ejemplo, E. heUenica Reitt., de Gitca 

BUTAELA* f. Entom. {Euthalia Hbn.) GénefL it 
l^idópteros ropalóceros de la familia de los miÁ 
lidos y tribu de los eutalinos. Contiene muebst 
cies, 16 de las cuales pertenecen á la fauna pakár >3. 

BUTAL1N08. m. pl. Entom. (Euthalini.) T ^ 
de lepidópteros ropalóceros de la familia de íoi i3 
fálidos. ^ encuentran en la región forestal del .4^^ 
Meridional y del Africa; mueb^ especies sos cr* 
abundantes. Sus géneros son: Aueakia Moore, Emio 
lia Hbn., etc. 

BUTALIO. Biog. Obispo de Sulce en Egipeo.* 
mediados del siglo v. Aunque hay dudas sobre el ali¬ 
en que estuvo dicha sede episcopal, no faltan nsc» 
para creer que fuera en Psilca, ciudad de Tebsidtf: 
las cercanías de Syene. A Eutauo se deben hs 
tuales divisiones de los Hechos de los Apóstoles y 
Epístolas Canónicas en capítulos y versículos, toarx: 
por norma un trabajo análogo hecho en las £pbt 
de san Pablo en 396. Amonio de Alejandría, en t. ^ 
glo III, habla dividido los cuatro evangelios en kc.v 
fies, atendiendo i la analo^ del contenido. EcTii- 
hizo extensivo el procedimiento á los demás libros 
Nuevo Testamento, exceptuando el Apocahpss^ ^ 
ñaló, además, la extensión de las lecciones psn * 
usos litúrgicos y las divisiones en versillos, y si «»-' 
ma fué adoptado en todas partes. Los bbros del Njc 
T estamento, á que Eutalio le aplicó, se divides 
57 secciones, de las que 53 se asignan á los domoc ’ 
y las cuatro restantes á las grandes fesuvkUdesdc 
vidad. Epifanía, Viernes Santo y Pascua.- Se ooBoe^* 
de él también una Introducción á la pida de 
i impresa por prímeia ves en E'^ra-burgo c' 
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BUTAUTA 6 BUTHALITA. f. Mineral 
Variedad de analcima. 

BUTANA. f. Entom. {Eutana Walk.) Género de 
Ispidópteros heteróceros de la familia de los ártidos y 
tnbu de los litosinos. Cuenta seis especies, de Oceanía 
é Insulindia, entre ellas E. alba Hamps., de Borneo. 

BUTANASIA. (Etim. —Del gr. euthanasia, 
muerte buena y tranquila.) f. Muerte dulce, sin dolor, 
tÍD agonía. i| Muerto en estado de gracia. 

Eutanasia. Etnogr, La eutanasia puede calificarse 
de supervivencia de civilizaciones inferiores, por no 
iecir salvajes, en las que se daba poquísima importan¬ 
cia al individuo, comparado con la comunidad. La eu¬ 
tanasia, muchas veces, es consecuencia de la penuria 
económica; al reducirse á ciertos limites las subsisten¬ 
cias, el número de individuos de la comunidad se ha 
de limitar también, y si la población excede de éstos, 
se han de eliminar los miembros menos necesarios, 
que son, por regla general, los viejos, y á veces 
también los infantes. £1 ejemplo más gráfico de esta 
primitiva aplicación de las leyes económicas se halla 
quizá entre los salvajes del Pacífico, en los cuales el 
infanticidio tiene fuerza de ley. En todas las islas poli¬ 
nesias rigen el aborto y el infanticidio. En Vaitipu sólo 
se permite á los matrimonios criar dos hijos, y en¬ 
tre lo^ nukufetau sólo uno. La eutanasia se halla prac¬ 
ticada en su genuina acepción, por ejemplo, entre los 
karens de Birmania, de los que afirma Westermarck, 
que cuando uno de ellos tiene una enfermedad incu¬ 
rable ó muy penosa, se ahorca. En las civilizaciones 
antiguas, son realmente muy pocos los casos de verda¬ 
dera eutanasia. En Grecia, Aristóteles y Platón defen¬ 
dieron diversas formas de eutanasia. Contra tales des¬ 
viaciones de la inteligencia se pronunció el Cristia¬ 
nismo desde sus principios, desde san Agustín hasta 
santo Tomás,-quien en la Suma Teológica denuncia 
esta teoría como contraria á la caridad para consigo 
mismo; como una ofensa contra la comunidad y como 
una usurpación del poder de Dios, único dueño de la 
vida y la muerte. «La primera objeción que se formula 
contra la eutanasia es que implica el rebajamiento 
de nuestros ideales morales y la merma del respeto 
que tenemos por la vida humana; es, además, una 
violación de derechos tan intangibles como el del per¬ 
feccionamiento individual, uno de cuyos más impor- 
tuites factores es el sufrimiento, soportándolo con 
resignación el que es víctima de él y ayudándolo á 
soportar á los demás cuando son ellos las víctimas». 

Bibliogr. E. Zeller, Geschichte der griech. Philoso- 
phie (tmd., 1895); L. Schmidt, Eíhik der alten Grie- 
chen (II, p^. 104, Berlín, 1882); Post, Grundriss der 
ethnolog. Jurisprudenz (Oldemburgo, 1894-95). 

Eutanasia. Med, y Terap, Nombre aplicado á los 
métodos de tratamiento sintomáticos en el periodo 
terminal de las enfermedades caquectizantes. 

Eutanasia. Mor. Se llama asi á la muerte pro- 
c arada con anestésicos para que ésta pase sin dolor. 
La sana moral reprueba semejante procedimiento por 
tres causas principalmente: porque priva del uso de 
la razón al enfermo y precisamente en los momentos 
supremos de que tal vez ha menester para convertirse; 
porque á lo menos le priva de momentos preciosos 
para merecer delante de Dios, y porque, de ordinario, 
^mejantes drogas aceleran la muerte del paciente. 
P^r lo mismo es también inmoral la eutanasia practi¬ 
cada con los sentenciados á muerte por la justicia pú¬ 
blica. En el sentido que modernamente dan los so¬ 
ciólogos á esta voz por eutanasia se entiende «la 
acción de quitar la vida á todo ser humano, que por 
cajsas de nacimiento, deformidad adquirida, acciden¬ 
te desgraciado, ó enfermedad incurable, pueda cau¬ 
sar nuSestias á sus semejantes». 

Los defensores de la eutanasia reclaman para la so- 
ciKiad el derecho de hacer desaparecer con la clase 


de muerte que el interesado escoja, á todo detracta¬ 
do que, no pudiendo resistir la continuidad del dolor 
que un mal incurable le acarrea, opte por el suicidio. 
El punto más débil de esta teoría, falsamente huma¬ 
nitaria, está en sostener que sea también un acto de 
caridad el de suprimir, desde la cuna, al niño deforme 
y de constitución deficiente. Siendo la vida el mayoi 
de los bienes, se sigue que es mejor vivir con una de¬ 
formidad física, que no vivir. Todo ser deforme, des¬ 
preciable en apariencia, aunque sea repugnante ó mo¬ 
lesto á sus semejantes, puede con sus cualidades, ta¬ 
lentos ó virtudes, prestar á la sociedad servicios de 
orden superior muy apreciable. Si las doctrinas eu- 
tanásicas hubiesen sido aplicadas siglos atrás con todo 
rigor, ni tendríamos las fábulas de Esopo, ni las sá¬ 
tiras de Scarrón, ni las comedias de Alarcón él joro¬ 
bado, ni Cervantes hubiera escrito el Quijote. 

Dice monseñor Du Plessis á este propósito: «El he¬ 
cho de que toda criatura humana esté destinada para 
conocer, amar y gozar eternamente de Dios, echa por 
tierra todos los argumentos en favor de la eutanasia. 
Si el hombre fuese un ser sin alma inmortal é incapaz 
de resurrección anímica y corpórea, como los brutos 
irracionales, la eutanasia podría tal vez aceptarse. El 
cristiano y todo aquel que profese una creencia es¬ 
piritualista, ha de abominar de ella.» Los hombres que 
constituyen la sociedad, deben ser solidarios, y por 
esto los fuertes y los ricos tienen el deber Tle subvenir 
á las necesidades de los débiles. 

El suicidio, el asesinato ó la desesperación que la 
acción de la eutanasia traen necesariamente consigo, 
no son otra cosa más que la aberración de un faíso 
sentimentalismo. Al enfermo que pide á gritos la muer¬ 
te, porque los dolores de su enfermedad le parecen 
insoportables, hay que tratarle con cariñosa dulzura 
y recordarle que ni él, ni la sociedad, son los dueños 
y árbitros de su existencia, que todo padecimiento, 
por duro que sea, no es más que temporal y pasajero, 
comparado con la eternidad de dicha que, sufriendo 
resignadamente, merecerá con toda seguridad y cer¬ 
teza. 

BUTANIOO (Hidrato). Quim. C„H, 40 to. Fór¬ 
mase, junto con ácido agállico, calentando el ácido 
quebúlico con agua en tubos cerrados entre 100 y 
150®. Se presenta en forma de polvo amorfo, blanco, 
muy soluble en el agua. 

BUTANINO. m. Quim, V. QuEBÚLiCO (ACIDO). 

BUTARICO CILIOAS. Biog. Principe ostro¬ 
godo, de la dinastía de los Amales, m. entre 523 y 525. 
Estando en la corte de Teodorico, supo captarse las 
simpatías de éste, que le dió en matrimonio á su hija 
Amalasunta (515), nombrándole, además, heredero del 
trono, pues no tenia hijos varones. Hombre tan vale¬ 
roso como amable, fué también adoptado por Atana- 
sio, emperador de Roma, y á la muerte de éste por 
su hijo Justino, que le asoció al consulado y le nombró 
también heredero del trono, pero Eutarico Cilicas 
murió antes que Justino y que su suegro, dejando de 
su matrimonio á Alarico. 

BU TASA. f. Bol Eutassa de Endlicher es una 
sección del género Araucaria Juss. 

BUTATO. m. Paleont. (Eutatus Gervais.) Género 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, subclase 
de los placentarios, orden de los desdentados,suborden 
de los dasípodos. Se ha reconocido fósil en los depó¬ 
sitos terciarios correspondientes á la formación de 
las Pampas en la República Argentina, siendo las 
especies más frecuentes el Eutatus Segnini Gervais, 
E. brevis, E. minutus Ameghino. 

BUTAW SPRINGS. Geog. Afl. del Santee Ri- 
ver, en la Carolina del Sur (Estados Unidos), célebre 
por haber obtenido en sus márgenes (8 de Septiembre 
de 1781) el general Greene una brillante victoria so¬ 
bre los ingleses al mando de Stuait. 
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EUTAXA. Í.Mil. ant. Género de evoluciones que 
usaban los griegos. 

EUTAXIA. (Etim. — Del gr. eu, bien, y táxis, 
orden, buen orden.) f. Buena constitución, estado de 
perfecta salud. || Disposición regular de las diferentes 
partes del cuerpo. || Por ext., harmonía, orden, buena 
disposición de las partes de un todo. 

EUTAXI0LADIN08. m. pl. Zool. {Eutaxicla- 
dina Rauff.) Grupo de espongiarios tetractinélidos, de 
la familia de los desmántidos {Desmantidae Topscnt), 
(jue Rauff. forma con todos aquellos géneros de la 
expresada familia, en los cuales una de las ramas de 
las espíenlas, en forma de desmes tetracrépides, es 
mucho más corta que las otras. 

EUTAXITA. f. Petrog. Roca hipocristalina del 
grupo de los liparofiros, que se caracteriza por ser 
liparitas esferolíticas, con señales manifiestas de los 
desprendimientos gaseosos; las eutaxitas vitreas pro¬ 
ceden de la isla Ounga, cerca de Kamtschatka. 

EUTECA. f. Enlom. (Eutkeca Kies.) Género de 
coleópteros de la familia de los anóbidos. Se conoce 
una sola especie, E. solida Kiesw., hallada en Portugal. 

EUTÉCTICO, CA. adj. Fis. V. Ale\cióN. 

EUTfecTiCO, CA. adj. Quim. Calificativo que se aplica 
á aleaciones de punto de fusión mínima. Por ejemplo, 
cuando una aleación de cobre y plata se solidifica des¬ 
pacio y la composición no corresponde á 28 por 100 
de cobre, la parte líquida se va modificando hasta 
quedar con esta composición, que corresponde aproxi¬ 
madamente á la fórmula Ag,Cu,. Esta aleación es lla¬ 
mada eutéctica. 

EUTELESIA. f. Enlom. {Eutelesia Hamps.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ártidos y tribu de los artinos. No tiene más que dos 
especies conocidas: E. phaeochroa Hamps., de Colom¬ 
bia, y E. vulgaris Druce, de Costa Rica. 

EUTELEYA. f. Enlom. {EuUleia Raffr.) Género 
de coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu 
de los selafinos. Se conocen tres especies del Brasil 
y Méjico; la E. recens Schauff. se halla en el Ama¬ 
zonas. 

EUTELIA. f. Enlom. {Eutelia Hbn.) Género de 
lepidópteros de la familia de los nóctuidos y tribu de 
los eutelinos. Comprende cinco especies de la fauna 
paleártica; el tipo es E. adulalrix Hbn.; hállase en el 
S. de Europa, Argelia, Tenerife, O. y Centro de Asia. 

EUTELINOS. m. pl. Enlom. '(Euíelini.) Tribu 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los nóctui¬ 
dos. Viven, sobre todo, en los trópicos. Comprende 
los géneros EuUlia Hbn., Anuga Guen., LophopUra 
Guen., etc. 

EUTELO. m. Enlom. {Eutelus Walk.) Género de 
himenópteros de la familia de los calcidido^ y tribu 
de los teromalinos. Comprende 32 especies halladas 
sólo en Europa. 

EUTEMNODO. m. Paleonl. (Eulemnodus Bra- 
vais.) Género de vertebrados de la clase de los mamí¬ 
feros, que probablemente pertenecen á los marsupia¬ 
les carnívoros, y que algunos autores colocan entre 
las fieras carnívoras. Se ha reconocido fósil en los depó¬ 
sitos terciarios superiores correspondientes á la for¬ 
mación patagónica de la República Argentina. 

EUTENIA. (Etim.— Del gr. eulhenia.) f. Fisiol. 
Salud floreciente, perfecta. 

Eutenia. Air/. Divinidad alegórica griega, personi- 
íicación de la abundancia. 

EUTÉNICA. f. llig. Ciencia del mejoramiento 
de la raza por la regulación del ambiente. 

EUTERIOS. m. pl. Zool. (Eulheria.) Nombre 
con que los zoólogos modernos designan un grupo de 
mamíferos que comprende todos los órdenes, á excep¬ 
ción de los marsupiales y monoiremos. 

EUTÉRMICO, CA. adj. Terap. Que promueve 
calor. 


BUTERPB. Aslron. Asteroide odm. 27(lelCsti' 
logo. Sus elementos, según Hoppe, para U época y 
osculación del 5 de Enero de 1873 y equinocao 
de 1870, son: Ai = 90® 32' 27"; cü 3W S' ♦*. 

Q = 93® 51' 20"1; i = 1® 36' 30"4; 9 = KT 0 5A . 
y. = 986"6944; log. a ^ 0,3705493; = 9,7; f = Ti 

V. Asteroide. 

Euterpe. f. Bol. Género de plantas de U ÍAaA.u 
de las palmeras, subfamilia de las ceroxilotdeas. tnbt 
de las areceas, subtribu de las arccinas, fundado pr 
Mart., con 10 especies de la América tropical; tuni 
frafoliáceaSy es decir, con espádice una ó vanas no* 
ramificado, desarrollado bajo la copa de hoju, ocab 
antes de la florescencia en las largas vainas de k 
axilas de las hojas, una á tres vainas completas; íbrr- 
masculinas con sépalos que se cubren amplianteoif \ 
anteras versátiles; flores femeninas con pétak» qoev- 
cubren con anchura, en el ovario un óvulo central»: 
herido con rafe corto ó largo; semilla encerrada en u> 
red de fibras densa, formada por el endocarp»o. Ca 
albumen profundamente ruminado, E. oUrauú ót 1» 
Antillas,Guayana y Amazonas; con albumen oniíorzf • 
E. edulis del Levante del Brasil, E. precalona fkl^ 
niente del Brasil, E. Catinga del Río Negro. Coa»- 
frutos se prepara una mermelada y una bebida fr 
mentada; su cogollo se come. 

Euterpe. Mit. Como indica su nombre (Enítrff 
muy alegre), es una de las más alegres deidades o» 
que poblara el mundo la fecunda imaginación heléna 
siendo al principio considerada como una diviiada. 
de la alegría y del placer. Su atributo es la dobleihati. 
instrumento por excelencia del culto de Dionm^ 
(Baco), por lo cual 
se ha supuesto que 
en su origen había 
formado parte del 
alegre cortejo de 
Baco más bien que 
de la sabia compa¬ 
ñía de Apolo. Algu¬ 
na vez, en efecto, 
personificó el primi¬ 
tivo arte de Tracia 
en contraposición á 
la música más artís¬ 
tica que se cultivó en 
la Grecia propiamen¬ 
te dicha; y en pintu¬ 
ras antiguas se la re¬ 
presenta como par¬ 
tidaria del sileno 
.Marsyas, mientras 
que Polymnia y Ca- 
liope están á favor 
de Apolo en aquel 
certamen. Algunos 
autores le atribuyen 
la invención de la 
flauta y demás ins¬ 
trumentos de v iento, 
al paso que otros la 
suponen inventora de la Diales lit a, y no loltz 
nes le atribuyen la invención de las ciencias n c 
neral. Se la representa ciñendo cxnona de llores % 
deada de atributos de música, ó al menos c 5 - * 
flauta en la mano. 

EUTERPEN8E. adj. Pertcnecienre v rcizi-’’ 
á la musa Euterpe. 

EUTERPIA. f. Entovi. {Euterpia Guen.í tieze-: 
de lepidópteros heteróceros de la familia de l•^>» 
tuidos y tribu de los aníipirinos. Kl tip,.» esE- 
Bsd., que vive en Suiza, Bulgaria y otras reg^TC* - 
S. de Europa, así como en el O. de .\sia, .Artuefi* 
Siria, Ponto y Turania. 
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BUTBSIA. (Etim. — Del gr. eutesia, constitu¬ 
ción buena.) f. Fisiol. Harmonía de las partes consti¬ 
tutivas del cuerpo. 

EUTÉTICO, CA. (Etim. — De tutesia.) adj. 
Perfectamente dispuesto, colocado con simetría. H 
Mineral. Dícese de una variedad de cristales cuyas fa¬ 
ses presentan caracteres notablemente simétricos. 



Relicario de San Euticio. (Valle Castoriana, Norcia, Italia) 


EUTÉTIX. m. Entom. {Euteüix V. D.) Género 
de hemípteros homópteros de la familia de los jásidos 
y tribu de los jasinos. El tipo es E. Euridus. El E. dis- 
ciguitus VValk. se halla en el Japón. 

EUTETO. m. Entom. {Éulhelits Dalí.) Género de 
hemípteros heterópteros de la familia de los coreidos 
y tribu de los alidinos. Se cita una especie paleártica, 
E. humilis Horv., que vive en Turquía; el tipo E. pul- 
chellus Dalí, es exótico. 

EUTEXIA. f. Quim. Fenómeno que presentan 
las mezclas cuyo punto de fusión es menor que el de 
toda otra mezcla de los mismos cuerpos hecha en otras 
proporciones. V. EuTÉCTlCO. 

EUTHIA. í.Miis. Voz griega que designaba una 
de las partes de la antigua melopea, y consistía en una 
sucesión de sonidos ascendentes. 

EUTHYMIJ. Biog. V. Eutimo. 

EUTIA. f. Entom. (Euthia Steph.) Género de co¬ 
leópteros de la familia de los escidménidos. Se conocen 
11 especies europeas; la E. plicata Gyll. se encuentra 
en el Mediodía de Europa. 

EUTIATlRA«'f. Entom. {Euthyatira J. B. Smith.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia dé 
los cimatofóridos. Se cuentan seis especies de los Es¬ 
tados Unidos. 


EUTICELO. m. Zool. {Euihycaelus E. Sim.) Gé¬ 
nero de arañas de lá familia de los aviculáridos y tribu 
de los bariquelinos. Es propio de la América Meri¬ 
dional. 

EUTICIO (San). Hagiog. Fué primeramente no¬ 
ble cortesano de Ludovico Pío, que le tenía en gran 
aprecio; pero disgustado de las cosas del mundo, se 
dió á la práctica de la virtud y al estudio. Registró las 
obras y vidas de los padres del Yermo y de los más 
insignes monjes^ extractando de ellas lo que le pareció 
de más importancia y formando así un volumen de 
costumbres y observancias monásticas y ceremonias, 
(|ue tuvo gran aceptación entre los monjes benedicti¬ 
nos. Ingresó como benedictino en un monasterio que 
[>ara el mismo san Euticio edificó Ludovico Pío en 
su palacio. Más tarde llegó á ser abad del monasterio 
Palmense, en Baume (Jura). Murió hacia el año 855. 

EUTICOMO. adj. Antrop. Con cabellos lisos; en 
ellos se comprenden las razas mogólicas, malayas, 
árticas y americanas. 

EUTICONO. m. Entom. {Euthiconus Reitt.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los escidménidos. 
De la fauna de Europa se han descrito tres especies; el 
E. conicicollis Farm., del Mediodía de Europa. 

EUTICRATES. Biog. Escultor griego, que vivió 
hacia el año 300 a. de J. C. Fué hijo y discípulo de 
Lisipo, al que imitó con acierto, si bien sus obras re¬ 
sultaban menos graciosas que las de aquél, pero, en 
cambio, más enérgicas. Aparte de algunas estatuas de 
cortesanas, se le debe .un Hércules y un Alejandro. 

EUTIOURO. m. Zool (Eutichurus E. Sim.) Gé¬ 
nero de arañas de la familia de los clubiónidos y tribu 
de los clubioninos. Es de Venezuela, Ecuador y Bra¬ 
sil; el tipo E. ferox E. Sim. 

EUTIDEMO. Biog. Sofista griego del último ter¬ 
cio del siglo v a. de J. C. Natural de Quío (al S. de 
Lesbos), fué contemporáneo de Sócrates y en colo¬ 
quio con el nos lo presentan: Platón, en el diálogo que 
lleva su nombre, y Jenofonte, en los Hechos memora- 
hles de Sócrates. Con su hermano Dionisodoro fué ó 
establecerse en Thurium, en la Magna Grecia. Del diá¬ 
logo platónico se desprende que Eutidemo era un vul¬ 
gar sofista. Jenofonte, más atento al parecer á la reali- 
ílad histórica que su condiscípulo Platón, á quien in¬ 
teresaba sobre todo la tendencia ideológica de los 
sofistas, nos lo presenta en cuatro pasajes^-distintos 
como interlocutor de Sócrates. Eutidemo, según refiere 
el mismo autor, había hecho una compilación de dife¬ 
rentes obras de poetas y oradores célebres y, á diferen¬ 
cia de los otros sofistas, frecuentaba siempre el trato 
de Sócrates, quien correspondía á esta deferencia, pro¬ 
porcionándole las enseñanzas más necesarias para su 
instrucción. Algunos historiadores han dudado de la 
existencia de este sofista, que Aristóteles confirma ha¬ 
blando de él en térmi¬ 
nos análogos á los de 
su maestro. 

Bibliogr. VVinckel- 
man, Cousin y Schleier- 
macher, en sus traduc¬ 
ciones del diálogo pla¬ 
tónico Ezdií/emo/los his¬ 
toriadores Ritler,2^11er, 

Gomperz, etc., y Na- 
torp en el artículo dedi¬ 
cado á este sofista en 
la Enciclopedia Pauly- 
Wissoiea. 

Eutidemo. Bzí>g.Rey 
de la Bactriana, m. ha¬ 
cia 195 a. de J. C. Se supone que fué primeramente 
sátrapa de la Sogdiana y que sucedió al usurp)qdor 
Teodoto ó á sus herederos, pero, sea como fuere, se le 
' considera como el verdadero fundador del reino de 
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Bactriana. Atacado por Antioco el Grande, rey de Si¬ 
cilia, fué derrotado por él al principio, pero después 
se alió con él y casó á una de sus hijas con Demetrio, 
hijo de Eutidemo. Este auxilió 4 Antioco en su ex¬ 
pedición á la India. 

BUTIFLEBA. f. Entom. V.Eutifleps. 

BUTIFLBBIA. f. Entom. {EuthyphUbia Schindl) 
Género de ortópteros de la familia de los tetigónidos 
(locústidos) y tribu de los faneropterinos. Se conoce 
una especie, E. parallela Schindl., de Somalia. 

BUTIFLBPS. f. Entom. (EuthyphUps Wood- 
Mason.) Género de ortópteros de la familia de los 
mántidos y tribu de los vatinos. Se conoce una espe¬ 
cie, E. rectivenis Wood-Mason, del Himalaya. 

BUTIFLO. m. Entom. {Eutyphlus Le Conte.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los selafinos. Son tres las especies que se han 
descrito, todas de los Estados Unidos; el tipo es E. si- 
milis Le Conte. 

BUTÍF0R08. m. pl. Zool. Planos de dirección 
determinados por los eutinos. 

BUTIFRON. Hist. de la Filos. Titulo de uno de 
los diálogos socráticos de Platón. V. Platón. 

BUTIMA. f. Zool. (Eutima Me. Crady.) Género 
de hidromedusas, cuya forma hidraria encontrada por 
Claus y Brooks ha sido descrita con el nombre de Cam- 
panopsis semejante al género Campanularia. Pertenece 
á la familia de los eucópidos (V.), dentro de los lep- 
tólidos caliptoblástidos, y forma dentro de ella, con 
otros afines, la subfamilia de los eutimidos ó euti- 
minos. 

BUTIMALFES. m. Zool. {Eutimalphes Haec- 
kel.) Género de hidrozoarios, leptólidos, caliptoblás¬ 
tidos, de la familia de los eucópidos, subfamilia de los 
eutiminos, afin á Eutima, que es sólo conocido por su 
medusa. 

BUTÍMBNBS. Biog. Geógrafo griego, al parecer 
natural de Massilia (Marsella) y que debió vivir hacia 
el siglo VI a. de J. C. Parece que realizó un viaje por 
el océano Atlántico y aun escribió una relación del 
mismo. Este dato es de gran interés como fundamento 
de la teoria recientemente expuesta por Schulten 
{Fontes Hispaniae Antiquae fascículo I, editado por 
la Universidad de Barcelona, 1922) según la cual Eu- 
TÍMENES seria el autor del Periplo masaliota que es la 
base de la célebre Ora Maritima de Avieno [V. Festo 
Avieno (Rufo)]. Caso de ser esto cierto, á través de 
la Ora Maritima, conoceríamos la más importánte de 
las obras de Eutímenes que habría llegado hasta nos¬ 
otros con relativa integridad. Los restantes pasajes que 
se conservan de Eutímenes se refieren á las inunda¬ 
ciones del Nilo que trata de explicar por una equivo¬ 
cada hipótesis geográfica. 

BUTIMBTA. f. Zool. (Eutimeta Haeckel.) Gé¬ 
nero de hidrozoarios, leptólidos, caliptoblástidos, de 
la fcunilia de los eucópidos, subfamilia de los eutimi¬ 
nos, afin al género Eutima que es conocido sólo por 
su medusa. 

BUTIMBTRÍA. (Etim.—Del gr. eutheia, linca 
recta, V métron, medida), f. Parte de la Geometría en 
que sólo se trata de las líneas 

BUTIMIA. (Etim. — Del gr. euthimia, alegría.) 
f. Tranquilidad perfecta de espíritu, estado de calma 
y contento; serenidad, sosiego. 

Eutimia. Mit. Diosa de la tranquilidad del ánimo. || 
Según Plndaro, personificación de la alegría. 

EUTÍMIDES. Biog. Ceramista griego de fines 
del siglo VI y principios del V, hijo de Pólices, dedicado 
igualmente á trabajos artísticos. Su arte, perteneciente 
al principio del desarrollo de la técnica de figuras ro¬ 
jas, se caracteriza por la tendencia á representar es¬ 
cenas familiares ó, mejor dicho, á familiarizar las esce¬ 
nas mitológicas, humanizando los personajes é insis¬ 
tiendo en pequeños pormenores de la indumentaria y 


vestiduras. Fué rival de su contemporái^ ei otra 
mista Eufronio (V.). Conocemos esta rivalidad pot 
una inscripción de un vaso que dice: «nunca Eqt'> 
nio lo habría hecho igual* oó^érroTC E'j^póvio^) 
Se conocen relativamente pocos vasos de Eutímidia, 
sólo siete seguros, según Portier. 



Pintura de una ánfora griega, por Eutlmioea 


EUTIMINOS ó EUTIMIDOS. m. pi. ZaM. 

{Eutimidae Haeckel.) Es una subfamilia de hidroor 
dusas (ó hidroideos leptólidos caliptoblástidos), íoi 
mada por Haeckel, con el género Eutima y ocroa r% 
rios de la familia de los eucópidos. 

EUTIMIO. m. Zool. {Eutimium KaeckeL) G« 
ñero de hidromedusas afín á Eutima dentro de U fi 
milia de los eutimidos ó eutiminos de los leptóbdo» 
caliptoblástidos. 

Euti MIO (San). Hagiog. De los cinco santos dr 
este nombre que trae el martirologio romano, el dr 
mayor renombre es el conocido por san Eutimio 
y también Hegúmeno (guía, director). N. el año J77. 
en Melitina,capital de la Pequeña Armenia. A lastre» 
años quedó huérfano de padre y á los diez y nueve hir 
ordenado sacerdote por Letoyo, obispo 4 la sazón dr 
Melitina, y en seguida nombrado arquimandrita ó k 
perior general de lodos los monasterios de alrededor ór 
la ciudad. Hacia el año 405 abrazó la vida moo4stK^ 
Después de satisfacer su devoción en los Santos Lup 
res, pasó á visitar las célebres lauras de Pharan, Dó« 
ka y Souka, fundadas por san Garitón, á fin de ekp’ 
dónde retirarse y escapar así la gloria, que, eos» óor 
Cirilo, le perseguía por todas partes. Decidióse por ^ 
de Pharan, más próxima á Jerusalén, pero sin ligar» 
definitivamente, de suerte que á los cinco años pcA 
abandonarla sin dificultad, para retirarse en 411, a< 
un compañero suyo, san Teoctisto, á la gruta de Da 
bor. Allí ejercitaron en toda su perfección mu tuai 
de contemplación y penitencia; mas aunque proa, 
raban el substraerse á las miradas de los hocnbm. 
unos sencillos pastores de Lazarium (Bethanu) k* 
advirtieron y divulgaron, admirados, el género de nó» 
que llevaban. Con esto se les allegaron, entre oo». 
dos jóvenes, Marín y Lucas, deseosos de imitar so %> 
cetismo; hubieron de recibirles, y asi, bien impueMc^ 
en la vida espiritual, fundaron luego ambos el e>> 
nasterio de Metopa y Marín, sólo, el de F'otino. Ea Di 
bor hubo que fundar también un monasterio del qv 
se encargó san Teoctisto, permaneciendo san Eur 
MIO en la primitiva gruta convertida ahora en on 
torio. Allí tuvo lugar el año 421 la curación de Tete 
bón, hijo de Aspebét, que acudió 4 Eutimio con cía» 
séquito de gente desde la Caldea y que, recobrad b 
salud instantáneamente, se convirtieron todos ai o 
tolicismo, captando con esto la benevolencia de b» 
árabes que rodeaban la laura de san Teoctisto. Hao 
el año 422 abandonó EUTIMIO Dabor, particodo ptf> 
Mird, Ziph y Arístoboulias, y últimamente 4 Sabe, 
sitios todos más hacia el S. de Palestina, oetca»c^ 
al mar Muerto, lo cual le permitió hacer bien 4 ^ 
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árabei, ooDvirtiéndolot en gandes masas al catoli¬ 
cismo. Tal íué la importancia de la obra de san £u- 
TI MÍO que la iglesia de la última laura por él instituida, 
hié consagrada por Juvenal, primer patriarca de Je- 
rusalén el año 428. En el año 451, íué san Euniiio el 
;^ue decidió á los más de los orientales á recibir la de¬ 
finición del Concilio de Calcedonia, cuarto ecuménico, 
convirtiendo asimismo á la emperatriz Eudoxia. Mu¬ 
rió el 20 de Enero, dia en que se celebra su fiesta, pro¬ 
nosticado de antemano por el mismo san EUTIMIO. 

Bibliogr, Raymond Génier, O. P., Vie ds Saint Eu^ 
tkymé U Grand (París, 1909). 

Eutimio (San). Hagiog, Obispo de Sades de Lidia, 
Asistió al segundo Concilio de Nicea, el año 787, en el 
cual firmó el quinto en orden de antigüedad. Dicho 
Concilio fué protegido por el emperador Constantino 
7 su madre, la emperatriz Irene. Muerto aquél en el 
año 807 y despojada Irene del Imperio (802) por Ni- 
céforo, obligó éste á Eutimio á abandonar el suelo 
patrio por el vigor con que defendió el culto de las 
sagradas imágenes. A Nicéforo, sucedióle (811) Miguel 
Rhangabees, que favoreció á san Eutimio, pero ha¬ 
biendo triunfado á los dos años (813), León el Arme¬ 
nio desterró á san Eutimio y otros prelados católicos. 
Por fin, en 820 Miguel el Tartamudo, ascendido al tro¬ 
no, permitió el regreso al principio de su reinado, tro¬ 
cando luego en persecutoria su política, cuyo ejemplo 
siguió su hijo Teófilo, en 829, el cual, el 840 mandó 
decapitar á san Eutimio el 11 de Marzo, en cuyo dia 
se celebra su memoria. 

Eutimio (San). Hagiog.'Dos santos mártires, y am¬ 
bos diáconos, registran todos los códices del marti¬ 
rologio jeronimianó 'que sucumbieron en Alejandría 
durante la persecución de Diocleciano, pero discre¬ 
pan al llamarlos Eutimio y Petivo, como lo hacen los 
• aás autorizados* ó Antimo, Eutemio, etc., y Pedro, 
respectivamente. Su memoria el 11 de Marzo. || Otro 
tan Eutimio es celebrado el 30 de Mayo como már¬ 
tir, que padeció en Aquileya, ciudad populosa en tiem¬ 
po del Imperio romano. |j El 29 de Agosto, san Euri- 
mo, confesor, que murió en Perusa, huyendo de Roma 
durante la persecución de Diocleciano 

Eutimio. Biog. V. Zigabeno. 

BUTIMO. (Eiim. — Del gr. eütkymos, el que está 
de buen humor.) Mit. Atleta divinizado, porque en 
unos juegos celebrados en Italia venció á un genio 
maléfico. 

Eutimo. Biog. Patriarca de la Iglesia búlgara. Hizo 
•US estudios en Constantinopla y se había distinguido 
como profundo teólogo cuando en 1375 fué elegido 
patriarca. En 1393, cuando los turcos entraron en la 
dudad de Tirnovo, donde tenía su sede, se distinguió 
por su valor y abnegación, pero poco después fué en¬ 
cerrado en una cárcel y luego desterrado á Tr^ia, 
donde murió. Dejó gran número de escritos teológicos. 

SUTlBf PANIO. m. ZooL (Eutympanium Haec- 
kel.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, 
del orden de los monopilarios ó monopílidos, subor¬ 
den de los estefoides, familia de los timpánidos. Tiene 
seis á ocho tallos que son restos de tres ó cuatro 
anillos. 

BUTIN. Geog. Dist. de Alemania, en el Est. de 
OIdemburgo, antiguo principado de Lübeck. Su capi¬ 
tal es la c. del mismo nombre, sit. á oril. de un pequeño 
lago á 11 kms. del mar Báltico y al N. de la c. de Lü¬ 
beck; unos 6,000 h. Sus principales edificios son la 
iglesia de San Miguel, el palacio de los grandes du¬ 
ques, sit. en una isla del lago, la Casa Consistorial, las 
Escuelas de Agricultura y Arquitectura, el Museo y 
la Biblioteca con más de 30,000 volúmenes. Tiene es¬ 
tatuas erigidas en honor de Weber y Boss, que resi¬ 
dió en ella. Fábs. de maquinaria, altos hornos, carro¬ 
cerías, etc. Est. de la 1. f. de Lübeck á Kiel con ramal 
A OIdemburgo. Es cuna de Weber y ha dado su nom- 
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bre á una rama de la casa Holstein. En la región hay 
frondosos bosques de hayas y cristalinos lagos, por lo 
cual se le da el nombre de Suiza del Holstein. Al N. 
de Eutin se halla el lago Uklei, famoso por las leyen¬ 
das que de él se han tejido. La fundación de Euhn, 
que antiguamente se llamó Uthin ú Oythyn, se atri¬ 
buye al conde Rodolfo II de Holstein. 

EUTING (Julio). Biog. Orientalista alemán, na¬ 
cido en Stuttgart en 1839. Bibliotecario en Tubing» 
desde 1866, lo fué desde 1871 de la Universidad de 
Estrasburgo y en 1880 profesor honorario de aquella 
facultad de filosofía. Viajó por Asia Menor, Greda. 
Cerdeña y Egipto. Débensele las obras siguientes: 
Qolasta, ó cantos y doctrinas sobre el bautismo y la sa¬ 
lida del alma (Stuttgart, 1867); Punische Steine (Me¬ 
morias de la Academia de San Petersburgo, 1871); 
Sammlung der karthagischen Inschriften (Estrasburgo, 
1883); Nabatdische Inschriften aus Arabien (Berlín, 
1885); Sinaitische Inschriften (Berlín, 1891); Tage- 
buch einer Reise in Innerarabien (Leyden, 1896); Ka- 
talog der kaiserlichen Universitáts- undLandeshibÜothek 
(Estrasburgo, 1877). También publicó una Descrip 
ción de la ciudad y catedral de Estrasburgo (12.* ed .. 
Estrasburgo, 1901). 

EUTÍNOO. m. Entom. {Euthynous Stml.) Género 
de ortópteros de la familia de los locústidos (acrídidos) 
y tribu de los truxalinos. No se conoce más que un» 
especie, E. caerulencens Stal, de Filipinas. 

EUTINOS. m. pl. Magistrados de la antigua Ate 
ñas encargados de revisar las cuentas de la República. 

Eutinos. m. pl. Zool. Lineas rectas, que se puede» 
considerar en todos los cuerpos orgánicos, con excep 
dón de las pocas formas absolutamente irregulares, 
de manera que todas las partes del cuerpo tienen res¬ 
pecto de ellas relaciones de posición determinadas y 
regulares y se pueden orientar conforme á ello. 

EUTINOTO. m. Paleont. (Euthynotus Wagner.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los ganóideos, orden de los amioideos, familia 
de los microlepidotos. Se ha reconoddo fósil en lo» 
depósitos secundarios medios correspondientes al bá¬ 
sico superior de VVerther, cerca de Halle. 

EUTIPLOCIA. (£tim.>-<Del gr. eutkypiohar 
por la uniformidad de las venillas en las alas.) f. Entom, 
{Euthyplocia Eat.) Género de efemerópteros de la fa¬ 
milia de los polimitárcidos. Se conocen cuatro espe¬ 
cies, una de Madagascar y las restantes de América. 

EUTÍPODA. f. Entom. {Euthypoda Karsch.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los tetigónidos (lo¬ 
cústidos) y tribu de los mecopodinos. Comprende cua¬ 
tro especies propias del Africa. 

EUTIQUES. Heresiarca oriental, n. por 

los años de 378, en Constantinopla probablemente. 
Desde muy joven se consagró á la vida monástica; á 
los treinta años era ya sacerdote y archimandrita de- 
un monasterio en que vivían 300 religiosos. Cuando 
el patriarca Nestorio comenzó á propalar su herejía, 
fué Eutiques uno de los que más acérrimamente le 
combatieron, y después del Concilio de Efeso fué á 
interceder con Teodosio II en favor de san Cirilo que- 
por orden imperial había sido arrestado. Pero muy poco 
después fué el mismo Eutiques acusado de herejía 
por Eusebio de Doritea, el mismo que había levantado 
la voz primero contra Nestorio. La herejía de Euti- 
QUES era el extremo opuesto á la de Nestorio. Mien¬ 
tras éste ponía en Cristo dos personas, Eutiques se 
negaba á reconocer en él dos naturalezas.-Admitía, 
sí, una naturaleza divina y otra humana antes de la 
unión, pero después de ésta no reconocía más que una 
sola naturaleza, <la naturaleza del Verbo encamado». 
Aunque de sus enseñanzas pueden deducirse los erro¬ 
res de Valentino, de Apolinar, de Manés, no los pro¬ 
fesó jamás explícitamente, antes por el contrario, 
anatematizó á estos herejes siempre que se le exigió. 
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Más aún» la mayor parte de las proposiciones mal so¬ 
nantes que profirió pueden explicarse en sentido or¬ 
todoxo, y el mismo EuTigUES á las veces parece fa¬ 
vorecer esta explicación: sin embargo, en dos puntos 
estuvo inflexible: l.° en el de no admitir en modo al¬ 
guno que en Jesucristo hubiera dos naturalezas des¬ 
pués de la unión, y 2.° en confesar llanamente que el 
cuerpo de Cristo sea cuerpo de hombre (él admitía que 
era cuerpo humano) y nos fuera consubstancial. Eü- 
TIQUES fué citado por Flaviano, patriarca de Constan- 
tinopla, ante el sínodo permanente para dar razón de 
su doctrina. El 22 de Noviembre de año 448 compare¬ 
ció Eutiques ante Flaviano y como estuvo terco en ne¬ 
gar la existencia de dos naturalezas en Cristo y su 
consusbtancialidad con nosotros, fué condenado y de¬ 
puesto del sacerdocio y de todos sus grados y hono¬ 
res. San Flaviano mandó las decisiones del Concilio 
á san León I, papa, quien las aprobó plenamente, en 
todo lo que tocaba á la condenación de Eutiques. 
Este, sin embargo, que tenía el favor de la corte gra¬ 
cias á la influencia del eunuco Crisafo, logró que el 
emperador Teodosio 11 convocara un Concilio en Efeso, 
á lo cual accedió el papa san León I, mandando lega¬ 
dos que lo presidieran. Este Concilio, sin embargo, 
presidido de hecho y por voluntad del emperador, por 
el patriarca de Alejandría, Dióscoro, fué una escanda¬ 
losa violación de todos los derechos, y mereció ser ca¬ 
lificado por san León 1 con el nombre que le ha queda¬ 
do, de Latrocinio de Efeso [V. Efeso (Concilios de)]. 
Eutiques fué absuelto y restablecido en sus digni¬ 
dades, y así continuó hasta la muerte de Teodosio 11. 
Entonces, al subir al trono imperial la hermana del 
difunto monarca, santa Pulquería, fué desterrado 
Eutiques, y poco después (451) condenado solem¬ 
nemente en el Concilio de Calcedonia [ V. Calcedonia 
<CONC iLlo de)]. Sus errores, sin embargo, continua¬ 
ron propagándose en diferentes formas, y aun hoy los 
profesan gran número de cristianos orientales (cop- 
tos, armenios, abisinios, etCr), 

BUTIQUIANO, NA. adj. Sectario de Eutiques, 
U. t. c. 8. II Perteneciente al eutíquianismo. 

Deriv. Eutiqulanlsmo. 

Eutiquiano (San). Uagiog. El nombre de este már¬ 
tir, junto con el de otros siete varones y dos mujeres, 
martirizados en la Campania (costa de Nápoles), consta 
en numerosos martirologios, aunque no en el reputado 
por el más antiguo que cita sólo cuatro, según afirma 
el padre Juan Bautista Soller en A A. SS., t. XXV'l, 
pág. 307 por asignar á los demás dias diferentes. Su 
íiesla el 2 de Julio. |i Otro-mártir de la época de las 

persecuciones cuyo 
año, según el carde¬ 
nal Baronio, es casi 
imposible fijarlo 
(/1^.55.,t.XXXV, 
pág. 420),padeció en 
N icomedia; acerca 
<lel nombre EUTI- 
QUIANO, convienen 
lodos los documen¬ 
tos orientales y lati¬ 
nos. Celébrase el 17 
de Agosto. II Euti- 
QUIANO, papa, y, se¬ 
gún algunos, tam¬ 
bién mártir, sucedió 
á san Félix en el 
sumo pontificado. Tenemos escasísimas noticias su¬ 
yas: las que suministra el Líber poníificalis, que no 
concuerdan con las que nos da Ensebio Cesariense. 

EUTÍQUIDES. m. ZooL (Eutychides E. Sim.) 
(iénero de arañas de la familia de los aviculáridos y 
tribu de los lenicinos. Se encuentra en la América 
Central y Antillas; el tipo es E. auraníiacus E. Sim. 


- EUTIRKAQLIS 

Eutíquides de SicioNE. Btog. V. SiclOM (Lirt- 

QUIDES DK). 

EUTIQUIO DE Fekemo (San). Hagiog. 
tero y mártir que vivió en Toscana en U 
da mitad del siglo ili. Elevado por Dionisio, obispoct 
Ferento, á la dignidad de corepíscopo de Falen,e)c 
ció el apostolado en dicha ciudad y en las peqodi. 
cristiandades de sus contornos. Durante la peneca 
ción del segundo emperador Claudio, se retiró i L 
selva Cimina, donde permaneció un año, enseiuAtÁ 
alentando á los cristianos en aquella prueba, h»:. 
que en un viaje que hizo á Ferento á prinapk» di 
año 270 fué preso, atormentado en el caballrie 
sentenciado á morir decapitado, lo que se rcaluoe- 
Mayo del sobredicho año. El obispo san Diooisv 6 
Ferento trasladó los despojos del mártir al ceiDeau 
rio de Soriano, sobre cuya tumba la devodúnde li 
fieles levantó una magnifica basílica tan proatc/ e. 
emperador Constantino devolvió la paz á la l^lem 
Esta basílica, modificada en parte, fue confiada a a: 
Pablo de la Cruz y á sus hijos en 1744, quienes, oa 
tiguo á la misma, levantaron un convento. Cclébr»' 
su fiesta el 15 de Mayo. 

Bibliogr, Germán de San Estanislao, pasuant 
Memoire archeologxche e critiche sopra gil AUí e ti t; 
mitero di S. Eutizio di Ferento (Roma, 1886). 

Eutiquio ó Euticio (San). Hagiog. AbaddcNo: 
sia. Al morir san Espíes, los monjes de aquel m. 
nasterio le eligieron por abad, px>r los años de 
aproximadamente. Murió hqcia el 540, señaláaaK 
su tránsito en los martirologios el 23 de Mayo Fu. 
sepultado en la iglesia de su monasterio. 

Eutiquio (San). Hagiog. Patriarca de Coosur.*.: 
nopla, n. en Teio, cerca de Amasia (Frigia) en SU 
Era hijo de Alejandro, oficial en los ejércitos de & 
lisario y muy querido de éste, ilizo sus primeros esn 
dios en Constantinopla. Siendo muy joven todsv.i 
intentó practicar la vida religiosa, p>ero se opuso • 
ello tenazmente el arzobispo de Amasia, quien, ^ 
pués de ordenarle de sacerdote, intentó hacerle 
de una diócesis que pensaba establecer en el ternu 
rio de Lazíche. Dificultades del momento inipidtei? 
la realización de estos planes, pudicudo asi EltH. 0 
alcanzar permiso para entrar en un monastene V- 
monje, fué nombrado CatholicoSf es decir, geoeraJ i 
los religiosos de aquella provincia. En el año 55! li 
enviado por su arzobispo al Concilio de Constaanit 
pía. En este Concilio, en el que debatió U «.elfí* 
cuestión de los Tres capitulas, causé» tal adíujr*Jú 
al patriarca, que llegó á decir que Kltiqi lo le 
derla en la silla patriarcal. Asi fué. en efecto, uiX' 
del año 565. Cuando san Gregorio estuvo en Coas’ar 
tinopia en el Concilio citado, tuvo ocasión de ccpo^ci 
cerá Eutiquio de cierto error respecto á la re>une. 
ción de la carne. Escribió varias obras. 

Eutiquio. Btog. V. Said-ben-Batricy. 
EUTIQUISTA. adj. Eltiquiano. L. l. c > 

EUTIQUITAS. in. pl. Htsl. ecl. Herejes qicx 
decían discípulos de Simón mago, y que proíox.*- 
una doctrina moral sumamente corrompida. 
ellos, las almas han sido unidas á los cuerpos pane- 
zar de toda suerte de deleites. Como los antiuct: 
y los cainitas, tenían por meritorio hacer cuanto * 
prohíbe en el Antiguo Testamento. 

EUTIRIS ó EUTIRIO. m. Zool. {tuuyn 
Hincks.) Género de briozoarius, ectopróctidos, ¿a 
nolémidos, del suborden de los quilostómidos, fanu- 
de los membranipóridos. 

EUTIRRAFA. f. Entom. {Eutkyrrkapka Burx. 
Género de ortópteros de la familia de los bláüúut • 
tribu de los coridinos. Se citan dos especies, 

EUTIRRAQU18. f. Entom. {Eulkyrrhuk 
Brunn.) Género de ortópteros de la familia ^ Ua 
tigónidos (locústidos) y tribu de los íaDerof>ienaa^ 
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BUTIRRINOO. m. Entom. {Eulhyrhynchus j 
Dalí.) Género de hemípteros heterópteros de la fami¬ 
lia de los pentatómidos y tribu de los asopinos. Con¬ 
tiene dos especies americanas. 

BUTISANIO. m. Entom. {Enthysavms Lee.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los plasticcridos. 

BUTISANOCIA. f. Entom. {Euthisanoúa Ilb.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
QÓctuidos y tribu de los agaristinos. Se han descrito 
cinco especies de los Estados Unidos. 

RUTOCIA. f. Obst. Parto natural. 

Deriv. Eutóoloo, oa. 

EUTOCIO DE ASCALÓN. Biog. Geómetra 
griego del siglo vi de nuestra era, sobre cuya vida se 
conocen muy poc(JS pormenores y aun de éstos, saca¬ 
dos de sus obras, hay que hacer poco caso debido á las 
adiciones hechas en el texto original. Parece despren¬ 
derse, no obstante, cjue residió en Alejandría donde 
fue discípulo de Ammonio. Sus principales obras son 
unos Comentarios sobre los libros de Arquímedes De 
la esfera y del cilindro, De La cuadratura del circulo y 
El equilibrio, y sobre los cuatro primeros libros de 
los Cónicos, de Apolonio, dedicados los dos primeros 
á Ammonio, el tercero á un tal Pedro, que no ha 
podido ser identificado, y los últimos á Antemio. Es¬ 
tos trabajos han sido incluidos en las ediciones com¬ 
pletas de Arquímedes y de Apolonio. 

EUTOMIS. m. Entom. (Euíomis Hübn.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los sintó- 
midos. Se conoce una sola especie, E. minceus Cratn. 

EUTOMOCERAS. m. Paleont. {Eulomoceras 
Hyatt, 1877.) Género de moluscos de la clase de los ce¬ 
falópodos, orden de los ammonítidos, traquiostráceos, 
familia de los tropítidos. Se encuentra fósil en las zo¬ 
nas superiores del piso carniense y en el triásico. 

EUTOMODO. m. Paleont. V. Tomodus Ame- 
CIIINO. 

EUTONÍA. (Etim. — Del gr. eutonia, formado 
de eu, bien, y tonos, tono.) f. Fisiol. Integridad en el 
tono 6 fuerza normal de los órganos. 

EUTONINA. f. Zool. (Eutonina Haeckel.) Gé¬ 
nero de hidromedusas de hidrario desconocido, afín 
á los géneros Entinte, Eutimeta, etc., que, como ellos, 
pertenece á la familia de los eucópidos, subfamilia de 
¡os eutiminos, dentro de los leptólidos, caliptoblástidos. 

EUTÓXERA. f. Ornit. (Eutoxeres.) Género de 
troquílidos ó pájaros moscas, caracterizado princi¬ 
palmente por su pico fuertemente encorvado, en fi¬ 
gura de hoz, y, además, por tener los pies relativa¬ 
mente robustos y la cola, que es medianamente larga, 
formada por plumas anchas y puntiagudas, y porque 
las plumas de la garganta y el pecho ofrecen siempre 
una rayita central blanca ó amarillenta. La especie 
más conocida es la Eutoxeres aquila, de la América 
Central y Colombia. V. lám. Colibríes, fig^ 1. 

EUTRAPELIA. (Ktim.—Del gr. eutrapelia, 
urbanidad.) f. Virtud que modera el exceso de las 
<liversiones ó entretenimientos. il jocosidad urbana é 
inofensiva. ll CuaUjuiera ocupación incKente, que se 
toma por vía de recreación honesta con templanza. 

Deriv. Eutrapélloo, oa. 

EUTRAPELO. Lit. Personaje singular crea¬ 
do por Horacio en su epístola XVllI del libro I. Eu- 
trapelo engaña á las personas de quienes se quiere 
vengar, haciéndoles un bien aparente que las con- 
<luce á aventuras pesadas y molestas. Parece que sim¬ 
boliza á un contemporáneo de Horacio, llamado P. Vo- 
iumnio, conocido por sus chanzas. 

EUTRAQUELINOS. m. pl. Entom. (Eutra- 
ehelini.) Tribu de coleópteros de la familia de los brén- 
tidos. El único género que constituye esta familia es 
Eutrachelus Latr. 

EUTRAQUELO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y 
irachelos, cuello.) m. Entom. {Eutrachelus Latr.) Gé¬ 


nero de coleópteros de la familia de los bréntidos y 
tribu de los eutraquelinos. Se citan tres especies de 
Java y Borneo, por ejemplo, E. borneensis R. et J. 

EUTREPISTIA. í. Cir. Práctica de adminis¬ 
trar una substancia ó remedio antes de un acto opera¬ 
torio para disminuir los riesgos de infección. 

Deriv. Eutrepistioo, oa. 

EUTREPTIA. f. Zool. {Euireptia Perty.) Es un 
género de protozoos flagelados semejante al Euglena. 

EUTRIA. f. Zool. y Paleont. (£M/AnaGray.,1850.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquios, tenobranquios, raqui- 
glosos, familia de los buccínidos. Las formas vivien¬ 
tes habitan en el Mediterráneo y las costas del Ja- 
pón, California, Nueva Zelanda, Cabo, etc., siendo 
típica la Euthria cornea. En estado fósil encuéntranse 
en los terrenos rniocénicos la E. Puschi Andrzejowski; 
habiendo descrito Bellardi 22 especies de los terrenos 
terciarios del N. de Italia. 

BUTRICOPIDIA. f. Entom. {Eutrichopidta 
Hamps.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa¬ 
milia de los nóctuidos y tribu de los agarístinos. Com¬ 
prende una especie, E. latina Donov., de Australia. 

EUTR1C080MA. (Etim. —Del gr. eu, bien, 
thrtx, thrichos, pelo, y soma, cuerpo.) m. Entom. {Eu- 
trichosoma Ashm.) Género de himenópteros de la fa¬ 
milia de los calcídidos y tribu de los eupelminos. 

EUTRIPLAX. f. Entom. {Eutriplax Uwis.) 
Género de coleópteros de la familia de los erotilidos 
v tribu de los erotilinos. 

EUTRIQUITES. m. Entom. (EutrichUes Le 
Conté.) Género de coleópteros de la familia de los se- 
láfidos y tribu de los selafinos. 

EUTRISITES. Mit. Sobrenombre de Apoh* 
en el oráculo que tenía cerca de Lcuctra. 

EUTRÍXALIS. f. Entom. {Eutryxalis Brunn.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los truxalinos. Dos especies se 
han descrito, ambas de la República Arrentina. 

EUTROFIA. (Etim. — Del gr. eutruphia, buena 
nutrición.) f. Pat. Alimento sano y abundante; buen 
estado de la nutrición. 

EUTROPELIA, f. EUTRAPELIA. 

Deriv. EutropélloOf oa. 

EUTROPIA. f. Crist. y Mineral. Variación re¬ 
gular de los elementos cristalográficos con reladón 
al peso molecular y al peso atómico. No solamente 
las propiedades de los elementos cristalográficos son 
funciones periódicas de sus pesos atómicos, sino tam¬ 
bién las de las combinaciones análogas de dichos ele¬ 
mentos. Con sólo conocer el peso atómico de un cuer¬ 
po ó de un compuesto químico desconocido, se puede 
establecer previamente las formas de cristalización del 
mismo, sabiendo las de otros dos cueqDOS de constitu¬ 
ción análoga ó de la misma entropía. 

EUTROPIA. Zool. V. EAS1A^EL.^. 

Eutropia. Biog. Emperatriz romana de fines del 
siglo III de nuestra era. Había nacido en Siria y casa¬ 
do en primeras nupcias con un hombre desconocida 
que le dió una hija, Elavia Maximiana Teodora, casada 
más tarde con Constancio Cloro. Al enviudar EutRO- 
pia contrajo segundas nupcias con el emperador Bía- 
ximiano Hércules, del que tuvo dos hijas, Magencia y 
Fausta, que casó con Constantino el Grande. Al con¬ 
vertirse este último, Eutropia abrazó también el cris¬ 
tianismo y se retiró á Palestina, haciendo abolir las 
prácticas supersticiosas que se celebraban alrededor de 
la encina de Mauré, donde mandó construir una iglesia. 

EUTROPINOS. m. pl. Zool. Grupo de mo¬ 
luscos de la clase de los gasterópodos, familia de los 
turbínidos, al que se incluye el género Phasianeüa 
Lamarck. 

EUTROPIO (San). Hagtog. El 17 de Febrero s» 
celebra un san Eutropio, natural de Andalucía, m. eij 
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San Batropio. Estatua yaceate que existe eo el Colegio de la Compañía de Santa Teresa de JeaOs. (Sao Cervasio, Barcakos* 


430. Era hombre eruditísimo y de gran santidad de 
vida, cualidades ambas que le valieron ser elevado á la 
cátedra episcopal de Fregenal (Extremadura). || El 3 
de Marzo se conmemora otro san Eutropio, mártir, en 
Comana (también Amasia), de Capadocia, en el Asia 
Menor. Padeció en tiempo de Maximiano, juntamente 
con los santos Basilisco y Cleónico, sus conmilitones. 
Su culto era notorio en tiempo de san Juan Crisósto* I 
mo. Aunque fueron presos los tres susodichos mártires 
durante la presidencia de Asclcpiades, sólo san EUTRO- 
PIO y san Cleónico padecieron por su orden el martirio, 
después de ser bárbaramente atormentados y recupera¬ 
da milagrosamente la sanidad, crucificados. San Ba¬ 
silisco fué reservado en la prisión con intento de ha¬ 
cerle apostatar, siendo luego decapitado. || El mismo 
día se celebra otro mártir cristiano, cuyo sepulcro se 
descubrió en el cementerio de San C)alepodio, en la Via 
Aurelia, en la Roma Transtiberina. Sus reliquias fue¬ 
ron transportadas á Barcelona, por monseñor Ramón 
Ibarra, obispo de Jilapa (Méjico), según rescripto de 
dicho prelado, refrendado por el doctor don Jaime Ca- 
talá, obispo de Barcelona, documento existente en el 
/Vrehivo de dicho colegio, y colocadas en uno de los al¬ 
tares laterales de la iglesia del Colegio de la Compañía 
de Santa Teresa de Jesús en San Gervasio (Barcelona), 
donde es venerado, narrándose especiales favores obte¬ 
nidos por su mediación. Tiene junto á su cuerpo una 
redomita que según expresan Letras certificativas del 
cardenal vicario de Roma al tiempo de la extracción 
es vaso sanguíneo hallado en el mismo sepulcro, que 
como expresa Marucchi (Le Catacombe Romane, 14, 
Roma, 1903), no se ha de confundir con los vasos olo¬ 
rosos ó lamparillas que se encuentran también en las 
catacumbas. || Otro san Eutropio, mártir, obispo de 
Saintes, ciudad de Aquitania, en las Galias. ^ ha 
pretendido que fué enviado por san Clemente I, papa, 
pero san Gregorio Turonense (lib. I, de gloria Marty- 
rum et confessorum) sólo testifica que se decía eso en 
su tiempo, ni puede aducirse prueba que convenza que 
llegó allí en el siglo i y no en el III. Lo que sí consta 
es haber permanecido la fama de su martirio y santi¬ 
dad, la cual movió al obispo de aquella diócesis, Pa- 
1 idio, en el siglo VI, á colocar en sitio honorífico su 
sarcófago. Su memoria es el 30 de Abril. || El 27 de 
Mayo celebra la Iglesia la memoria de Eutropio, n. en 
Marsella y m. en 476. Muerta su esposa, se consagró 
del todo al servicio de la Iglesia, y en atención á sus 
méritos y virtudes fué ordenado diácono de la iglesia 
de Orange y, á los dos años, consagrado obispo de la 
misma. H San Eutropio se conmemora el 1.® de Ju¬ 
mo, juntamente con otros ocho mártires, que alcanza¬ 
ría la palma en tiempo del emperador Diocleciano 
en Tifemum (hoy Cittá di Castello. || Otro san EUTRO- 
Pio hié discípulo de san Donato y sucesor suyo en el 
gobierno del monasterio servitano. Asistió al Conci¬ 
bo 111 de Toledo celebrado en Mayo de 589, durante 


el reinado de Recaredo, que hizo solemne abjuiBOéc 
del arrianismo. Distinguióse mucho san Eimopiort 
este Concilio, mereciendo que los Padres le nombrase:, 
junto con san Leandro, para que arreglasen lo caocrr 
niente á disciplina eclesiástica, sobre la cual redacti 
ron 23 cánones, que fueron aprobados por los Padm 
La fama de EUTROPIO subió de punto con esto, y asL 
al vacar la silla de Valencia, el pueblo y clero le eb 
gieron de común acuerdo para ocupar esta dignidad 
Faltan datos precisos para trazar la historia de su pot 
tificado, sabiéndose tan sólo que murió hacia el a¿<’ 
608, celebrando la Iglesia su memoria el 8 de Jonio 
Conócese de él una carta, escrita siendo abad, en U 
cual inquiere el porqué de la unción con el crisma i U» 
niños en el acto del bautismo; otra carta poseenK», o 
crita ésta á Pedro, obispo de Itúrbica, en la que torx 
varios puntos de disciplina monástica, carta que 
Isidoro considera muy útil y saludable para loi rdi 
giosos. Publicó esta carta Holstenio con el título Iv 
districtione monachorutn et ruina monasteriorum, rect» 
ficando así el que le había "dado con menos aden» 
san Isidoro: De disíinciione monackorum (De viris ülus 
tribus, XXXII). II El 15 de Julio, en Porto Romane, 
sufrieron martirio san Eutropio y sus dos hennana» 
Zósima y Bonosa. (| En la antigua Moesia, en la ou 
dad de Thomum, se conmemora el 1.* de Octubre d 
tránsito de los santos Crescencio y Evagrio á los cuales 
verisímilmente hay que añadir otros 16 mártires. Qnc> 
de los cuales es san Eutropio. 

Eutropio. Biog. Historiador romano del siglo n 
de la era cristiana. En el año de 363 tomó parir cc» 
la campaña de Persia, bajo el mando de Juliano, y 
en tiempo de Valente (364-378) fué secretario («a 
gister memoriae) y procónsul de Asia, escribiendo, 
por orden del emperador, un compendio de la hisre 
ria de Roma (Breviarium ab urbe condita) en 11 1' 
bros, desde la fundación de Roma hasta la subida dr 
ValeiUe (364), en estilo sencillo, elegante y claro y vr 
raz, digno de crédito, cuando no omite ponneoorr» 
desfavorables á la grandeza del Imperio romano. Ea 
general, su autor consultó buenas fuentes para U bu 
toria de la República; las biografías de los empen 
dores, desde Augusto hasta Domiciano, están saa 
das casi exclusivamente de Suetonio y el resto dr c» 
historiador desconocido. Al final de ella prooet» 
escribir otra más considerable, pero si lo Wo, w> 
ha llegado hasta nosotros, como tampoco las demi» 
que le atribuye Suidas. En cuanto al Brerriartmm é 
urbe condita, tuvo la mejor acogida desde el principe^» 
y muchos contemporáneos de Eutropio la uiilm 
ron para sus trabajos, entre ellos Festo, Orosio, Au 
relio Víctor y Casiodoro. Capito y Peanio la tridojeKv 
al griego, pero se ha perdido la versión del primer®»? 
pKKtcriormente Pablo el Diácono (hacia 770) la tmplá 
y continuó hasta Justiniano (Historia romana); ^ 

' libro sufrió una nueva ampliación y cootinuenca 
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tMista Lc5d W Armenio, de parte de Landolfo Sagas 
^Historia misceUa, hacia el año 1000, publicada por 
Eyssenhardt, Berlín, 1869). Droysen, en Monum. 
Germ. hisíor,, hizo una edición crítica con las traduc¬ 
ciones y amplificaciones (Berlín, 1878). 

Eutropio. Biog. Político y hombre de Estado, orien¬ 
tal, que n. en Armenia de padres esclavos, cabién¬ 
dole igual condición, según las leyes de aquel tiem¬ 
po. De muy niño, su dueño le hizo castrar con ánimo 
de venderle á mayor precio, y en la juventud fué com¬ 
prado por un oficial del emperador Teodosio, llamado 
Abundancio. Comprendiendo éste el talento de su es¬ 
clavo, le hizo ingresar en la guardia de eunucos, don¬ 
de sus agudezas llegaron á oídos del emperador, que 
mostró deseos de conocerle. Tan prendado quedó el 
soberano del despejo y apostura de Eutropio, que 
le hizo su consejero y hombre de confianza, encar¬ 
gándole el despacho de difíciles asuntos de Estado. 
La buena fortuna y acierto con que desempeñó su co¬ 
metido, junto con la piedad y austeridades de que 
alardeaba, aumentaron su ascendiente, llegando, al 
morir Teodosio y succdcrle Arcadio, á ser el árbitro 
de la gobernación del Imperio. Los historiadores de 
aquel período le atribuyen el casamiento de Arcadio 
con Eudoxia, hija del caballero francés Bauto, alto 
dignatario palatino; la cual, en recompensa, le elevó 
al puesto que Rufino había ocupado en 395. Vengó¬ 
se entonces de todos los que le echaban en cara su 
origeft, pretextando la necesidad de reprimir las des- 
lealtades al emperador, haciendo ver á éste enemigos 
y conspiradores, en los que eran adversarios suyos. No 
perdonó ni al mismo Abundancio, á quien debía su 
elevación: £nré97 indujo al emperador á que dictara 
una ley (incluida más tarde en los Códigos de Teo¬ 
dosio y Justiniano), disponiendo que el castigo de alta 
traición se extendiera hasta los hijos de los reos. En¬ 
gañado Arcadio por el celo que desplegaba Eutropio, 
le nombró patricio y cónsul en 399. Este hecho causó 
tan hondo y general descontento, que ante el peligro 
de una sublevación del pueblo en Constantinopla, los 
principales personajes de la ciudad, incluso san Juan 
Crisóstomo y la misma emperatriz, se unieron para 
derribar al odioso favorito. Este se presentó á Eudo¬ 
xia, y, después de echarla en cara su ingratitud, la 
amenazó de muerte si no se retraía de hacer causa co¬ 
mún con sus enemigos. Pero la emperatriz se presen¬ 
tó á Arcadio, llevando en brazos á sus dos niñas y le 
refirió el ultraje que acababa de inferirla Eutropio, 
revelándole, además, las intrigas de que se había va¬ 
lido para convertirle en instrumento de su codicia y 
crueldad. El emperador hizo comparecer al acusado 
á su presencia y le condenó á la pérdida de todos sus 
títulos, empleos y bienes, echándole de palacio. Cuan¬ 
do se divulgó la noticia de lo ocurrido, el pueblo se 
amotinó pidiendo la cabeza del ministro. Refugióse 
Eutropio en la iglesia de Santa Sofía; pero aun allí 
le siguió el furor popular. San Juan Crisóstomo pudo 
librarle de las turbas, apelando al ardid de rodear al 
perseguido de vasos sagrados y pronunciando en su fa¬ 
vor un excelente discurso. Pasado el peligro, el san¬ 
to se presentó al emperador y, á fuerza de ruegos, ob¬ 
tuvo de él que le conmutara la pena de muerte por la 
de destierro. EUTROPIO salió para la isla de Chipre en 
399 . Pero la emperatriz Eudoxia no le perdonó jamás 
la injuria recibida, y algún tiempo después consiguió 
de Arcadlo que le restituyera al continente y le deca¬ 
pitara. 

BUTUBBRAOBOS. m. pl. BoL Familia de 
hongos eua^micetos, euascaies, tuberíneos, cuyo 
receptáculo tiene canales más ó menos huecos, que 
desembocan afuera ó se continúan en la corteza seudo- 
parenquimatosa de aquél, y cuyas paredes están re- 
cubiertas por el himenio. Géneros principales Genea 
y Tuber, 


BUVBRNA. f. EnUm, {Enverna Netun. et Dyar.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los ártidos y tribu de los artinos. Se cuentan dos espe¬ 
cies propias de la América Septentrional. 

BUVILiLiB.^éi^¿7g. Mun. de Francia, dep. del 
Meuse (Mosa), dist. y á 3 kms. de Commerey, sit. cer¬ 
ca del rio Mosa; unos 1,000 h. Puerto fluvial; hilados 
de algodón. 

BUXÁNTICO (Acido). Quim. Sinónimo de dei- 
do euxantinico. 

BUXANTÍNICO (AciDO). Quim, 

3 HjO 

Sinonimia: ácido purreico, ácido pórtico. Se encuentra 
principalmente en forma de sal magnésica en el purree 
(piuri ó amarillo indio). Para obtener el ácido euxan- 
tínico se hierve el purree con agua, que sólo disuelve 
una pequeña cantidad de euxantinato magnésico y 
se trata la parte insoluble con ácido clorhídrico di¬ 
luido caliente. El ácido euxantinico, que cristaliza 
por enfriamiento del líquido filtrado, se lava con agua 
fría, se disuelve en solución de carbonato amónicc, 
se descompone la sal amónica resultante con ácido 
clorhídrico y se purifica el ácido libre por disolución 
en alcohol y subsiguiente cristalización. 

BUXANTONA. f. Quim. Ci.H.O*. Obtiéneso 
calentando el ácido euxantinico (V.) entre 160 y 180®. 
Forma agujas ó tablas de color amarillo pálido, fu¬ 
sibles de 236 á 237^. Es insoluble en el agua, poco so* 
luble en el éter y muy soluble en el alcohol hirviente 
y los álcalis. 

BUXANTÓNIOO (AciDO). Quim. Ci.Hi.Oi. 
Llámase también tetraoxihenxofenona. Obtiénese, jun¬ 
to con hidroquinona y resorcina, fundiendo la euxan- 
tona con hidrato potásico. 

BUXBBf A. f. Eniom. {Euxema Buly.) Género de 
coleópteros de la familia de los crisomélidos y tribu 
de los hispinos. Se conoce una especie. 

BUXBNA. f. Eniom. (Euxena Warr.) Género de 
lepidópteros heteróceros, familia de los geométridos 
y tribu de ios hemiteínos. Sus tres especies se hallan 
en el Oriente; el tipo E. crypsychroma Warr. en Borneo. 

BUXBNISTIS. f. Entom. {Euxenisiis Warr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia dt 
los nóctuidos y tribu de los cuculinos. £1 tipo es E, 
amicina Stgr., y se halla en el Tibet. 

EUXBNITA. {.Mineral. Titanoniobato de itrio, 
cerio, uranio y germanio, con Al, Mg, La, £r. Comu¬ 
nica al vidrio de bórax un color amarillo en caliente y 
verdoso amarillento en frió. Se encuentra en Arendal. 

BUXE8TA. f. Entonu {Euxesta Loew.) Género 
de dípteros.braquíceros de la familia de los muscáii- 
dos y tribu de los ulidinos. Se conocen 54 especies, 
todas de América. 

BUXB8T18. f. Eniom. Género de lepidópteros 
heteróceros de la familia de los ártidos y tribu de los 
litosinos. Se conocen dos especies de Europa. 

BUXB8TO. m. Eniotn. {Euxesius Woll.) Género 
de coleópteros de la familia de los colídidos. Se cita 
de Europa una sola especie, E. Parki Woll. 

BUXINO (Ponto). (Etim. — Del gr. euxeinos, 
hospitalario.) Geog. V. Ponto Euxino. 

BUXIQUIO (San). Hagiog. Mártir cristiano, na¬ 
tural de Cesárea (Capadocia). Hijo de padres gentiles, 
al quedar huérfano abrazó la religión cristiana. La san¬ 
tidad de su vida llegó á oídos de Sapricio, juez en 
dicha ciudad en tiempo del emperador Adriano, que 
le mandó prender y después de atormentarle para qu( 
renegase de la fe cristiana, mandó que le atravesaras 
con una espada. Su fiesta el 7 de Septiembre. 

BUXOA. f. Eniom. {Euxoa Hbn.) Género de le¬ 
pidópteros heteróceros de la familia de los nóctuidos, 
tipo de la tribu de los euxoinos. Sus numerosas espe¬ 
cies se agrupan en cinco secciones. 
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Eva ofreciendo á Adán el fruto prohibido, por Juan Bruegbel el Viejo. (Galería Real de La Haya) 


BUXOÍNOS. m. pl. Entom. (Euxoini.) Tribu 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los nóc* I 
tuidos. Contiene numerosos géneros. 

EUXOLO. m. Bot. El género Euxolos Raí. es | 
sinónimo del Amaraníus de Linneo. I 

EUZBEG08. m. pi. Etnogr. UZBEGOS ó US¬ 
BECOS. I 

BUZEOLITA. f. Mineral. Sinonimia de heulan- 
dita, ó bien de la estilbita. 

EUZET. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de¬ 
partamento del Gard, dist. de Alais, cant. de Veze- 
nobres; unos 300 h. £st. en la 1. f. de Le Martinet á 
Tarascón. Manantiales de aguas sulfuradocálcicas bi- 
tuminos.is. 

EUZITELIA. f. Paleont. {EuzitUlUa Zeire.) 
Género de esponjas, calcáreas, heterocélidas, de la 
familia de las faretrónidas, que se encuentra en el 
terreno jurásico. 

EUZOIO. Biog. Heresiarca arriano de la segun¬ 
da mitad del siglo iv, que sucedió á Melecio en la silla 
de Antioquía y produjo la división de los fieles en 
dos bandos. Los que permanecían en la verdadera fe. 
se negaron á comunicar con EuzoiO y formaron una 
iglesia independiente. 

EUZOMODENDRON. m. Boi. Género de cru¬ 
ciferas hcspcrideas, moricaudinas, con lóbulos ergui¬ 
dos y alargados en el estilo, cotiledones plegado>, 
filamentos más largos soldados, valvas ligeramente 
abombadas, quinquenervias, cáliz cerrado en saco, 
pétalos de color blanco amarillento, con venas pardas, 
silicua oblongolanceolacla, semillas triedras, aplana¬ 
das. Unica especie, E. Bourgaeanum, de la Sierra de 
Gádor. 

EUZONITIS. f. Entom. {Euzonitis Sem.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los meloidos y 
tribu de los litinos. Hay ocho especies de Europa. 

EUZOODINAMIA. (Etim. —Del gr. eúzoon, 
lleno de vida, y dinamis, fuerza.) f. Fistol. Estado de 
"-alud perfecta. 

EUZOSTERIA. f. Entom. {Euzosteria Shelf.) 
(iénero de ortópteros de la familia de los blátidos y 
tribu de los blatinos. Hay cinco especies de Australia. 


EUZOSTRIA. f. Entom, {Euzesirta Gorham) 
Género de coleópteros de la familia de los erotilxk» 
y tribu de los erotilinos. Se conoce una sola especr 

EV. Abreviatura de Evangelium ó Evangdisiútt 
los libros corales y litúrgicos. 

EVA. Astron. Asteroide núm. 164 del Catálogo. S«« 
elementos, según Richter, para la época v oscuUriéo 
del 1.® de Junio de 1910 y equi¬ 
noccio medio de 1910, son: M **= 

274® 53' 39®9; 6) *= 282® 17' 32*6; 

ÍI = 1T 25'24''6; i = 24® 20' 38*1 ; 

9 = 20® 22' 0'7; p = 830'75127. 
log. a «= 0,4205237; m* =11,5; 
g = 8,3. Véase Asteroide. 

Eva. Biog. bibl. Es el nombre de 
la primera mujer. Creado el primer 
hombre, Adán, Dios quiso, viendo 
que estaba solo, crear un ser de su misma natuialerj. 
un auxiliar semejante á él, que fuese como su compir 
mentó. Y así, dijo. «No es bien que el hombre es» 
solo, hagámosle un complemento semejante á él.» Y 
formó á la primera mujer para que fuese como su coca- 
I plcmento, y creando el primer hombre y la primeti 
I mujer formó la especie humana (Gén. I, 27). Creó D»' 

! al hombre á su imagen: á imagen de Dios lo creó; « 
i rón y hembra los creó. La creación de Eva se refir? 
en el segundo capítulo del Génesis, después de b ór 
i .\dán (Gén. II, 21-24). Adán íué creado fuera del P* 
i raíso, Eva en el Paraíso, Adán fué hecho del polvo dr 
la tierra, Eva fué formada de una costilla de .4<bs- 
Hizo Dios á Eva de Adán, porque quiso que .4*^ 
fuese la cabeza de todo el humano linaje. (Act. XMl. 
20). Quería que el varón fuese la cabeza de 1» 
y que la mujer estuviese sujeta al varón (1 Cor. XI. 
7-9; Eph. V, 23-29). Hízola de una costilla de Ad»* 
del lado del corazón para indicar el amor que KabU ót 
reinar entre los dos esposos, y en especial el amw 
no y cariñoso con que el esposo había de amar • ^ 
esposa como á su cuerpo (Eph. V,28). V, Ada> 
sagr. Eva es la madre de todos los hombres. Taro rr 
rios hijos é hijas (Gén. V, 4). La Sagrada Escniarab* 
conservado los nombres de tres de ellos: Caín, el frsto- 
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cida; Abel, el justo é inocente, y Set, el que substitu¬ 
yó á Abel y fué el padre ó progenitor de los patriarcas 
justos (Gén., IV, 1, 2; 25, 26* V, 3-7). 

Eva. Geog. Mun. de Grecia, en la prov. de Mesenia, 
eparquía de Micenas; unos 6,000 h. 

BVACUACIÓN. 1A acep. F. Évacuatlon. — It. 
Bvseaazione.—In. Evaooatlon.— A. Ausleerung.—P. 
Evacuado.—C. Evacuacló.—£. Tskso. (Etim. — Del 
lat. evacuatio.) f. Acción y efecto de evacuar. || Med. 
Cualquiera de las secreciones naturales que ocurren 
diariamente por los conductos ordinarios, mediante 
li acción de los órganos secretorios influyentes en el 
sistema de la economía animal. \\Mil. Desalojamiento, 
s ilida 6 abandono de un punto ocupado. || Evacua¬ 
ción DE HERIDOS Y ENFERMOS. V. SANIDAD MILITAR. || 

Evacuación crítica. PaU La que sobreviene durante 
el curso de una enfermedad, ya naturalmente, ya á 
consecuencia de una excitación artificial. || Evacua¬ 
ción natural. Pat. La que se verifica espontánea¬ 
mente y por el conducto propio. 

EVACUANTE, adj. Que evacúa. 

Evacuante, m. Terap. Agente que determina eva¬ 
cuaciones por cualquier emunctorio, catártico, eméti¬ 
co 6 diurético. - 

EVACUAR. !.• acep. F. Evacuer.—It. Evacuere. 

— In. To evacúate. —A. Ausleeren.— P. y C. Evacuar. 

— E. Ellasl. (Etim. — Del lat. evacuare, comp. de ^ y 
vicuare, vaciar.) v. a. Desocupar alguna cosa. || Expe¬ 
ler un ser orgánico humores ó excrementos. || Desem¬ 
pañar un cargo, informe ó cosa semejante. || ant. Ener¬ 
var, debilitar, minorar. \\Med. Sacar, extraer los hu¬ 
mores sobrantes ó viciados del cuerpo humano. ||AÍ»7. 
Dejar una plaza, una ciudad, una fortaleza, etc., las 
tropas ó guarnición que había en ella. 

Deriv. Evacuado, da. Evaouador, ra. 
E V ao u am I e n t o. 

EVACUATIO. Müs. Palabra latina empleada en 
la música de los siglos xv y xvi para indicar la substi¬ 
tución de una nota abierta por otra cerrada, lo mismo 
en la notación negra que en la roja. Continuó su uso 
bastante tiempo después de inventarse la imprenta. 

EVACUATIVO, VA. adj. Med. Que tiene pro¬ 
piedad ó virtud de evacuar. U. t. c. s. m. 

EVACUATORIO, RIA. adj.Mcíf. Evacuativo. 

EVAÓ^ EVAS, EVAT. (Etim. — Del lat. evax, 
interj. de atención y júbilo.) Verbo activo anticuado 
que sólo se halla usado en estas personas del presente 
y del imperativo, y significa veis aqui, ved, mira, mirad, 
y también sabed ó entended. 

EVADIR. !.• acep. F. Evader, se sauver. —It. 
Evidere.—In. To avold.—A. Entgehen.—P. y C. Eva¬ 


dir. — E. Evlli. (Etim. — Del lat. evadere, comp. de 
e y vadere, ir, marchar.) v. a. Evitar un daño ó peligro 
inminente; eludir con arte ó astucia una dificultad 
prevista. U. t. c. r. || v. r. Fugarse, escaparse. 

Deriv. Evadido, da. 

EVADI8MO. (Etim. — De Eva y Adán.) m. Es¬ 
pecie de religión destinada á establecer la dignidad 
perfecta del hombre y de la mujer. V. Mapah. 

EVADNE.Mf/. Hija de Ares ó de Ifis y mujer de 
Capaneo, al que no quiso sobrevivir cuando Júpiter 
mató á aquél en el sitio de Troya, lanzándose á la ho¬ 
guera que consumía los restos de Capaneo. 

EVAGACIÓN. (Etim. — Del lat. evagatio.) f. ant. 
Acción de vaguear. || f ig. Distracción de la imaginación. 
IJ Divagación. 

Evagación. Asc/t. Distracción, ligereza del espíritu 
que separa á éste de los objetos á que debía atender. 

EVAGAR. (Etim. — Del lat. evagare, correr de 
una parte á otra.) v. n. ant. Vaguear. || Divagar. 

Deriv. Evagado, da. 

EVAGETES. m. Eníom. (Evagetes Lep.) Género 
de himenópteros de la familia de los esfégidos y tribu 
de los pampilinos; 

EVAGINAOIÓN. f. Pat. Protrusión de alguna 
parte ú órgano. 

EVÁGORA. f. Entom. (Evagora Cast.) Género de 
coleópteros de la familia de los bupréstidos y tribu de 
los estenopterinos. Se conoce una sola especie, E. amor- 
pha Cast. et Gory, del Cabo de Buena Esperanza. 

EvAgora. Mit. Una de las nereidas. 

EVÁGORAS. Mi7. Hijo de Cloris y Neleo, á 
quien mató Hércules. i| Uno de los hijos de Piianio. 

EvAgoras I. Biog. Rey de Chipre, de 410 á 374 a. de 
Jesucristo. Era hijo de Nicocles, descendiente de los 
antiguos soberanos de Salamina, al cual los fenicios ha¬ 
bían arrebatado su reino con la ayuda de los persas. 
El joven EvAgoras I se refugió primeramente en Sala- 
mina, pero viendo allí en peligro su vida, huyó á Ci- 
licia, donde reunió un pequeño ejército (410) con el 
que volvió á Salamina, se apoderó del palacio real y 
arrojó al usurpador, haciéndose proclamar rey. Fué 
asesinado en 374 por un eunuco, sucediéndole su hijo 
Nicocles. Consérvanse una oración fúnebre de Isócra- 
tes intitulada Evágoras, en la cual le considera modelo 
de reyes. 

EvAgoras II. Biog. Rey de Salamina, hijo, según 
unos, nieto según otros, de Evágoras I. Sucedió á Ni¬ 
cocles, pero poco después fué arrojado del trono por 
Protágoras, refugiándose en la corte de Persia. Resta¬ 
blecido en 350 a. de J. C., fué nuevamente derribado y 
obtuvo del rey de Persia una satrapía en Asia, que 



1456 


E VAGRIO — EVANGELIARIO 


perdió bien pronto. Entonces volvió á Chipre y íué 
muerto por orden del usurpador. 

BVAGRIO (San). Hagiog, Obispo del siglo IV; 
si también mártir, no consta, pues según publican los 
padres Henschen y Papebroch en A A. SS. (t. VI, 
pág. ky¡)t las noticias que de este santo tenemos 
nos vienen de Sócrates, historiador; Nicéforo, en su 
Cronicón y el martirologio romano. Este sólo cita su 
nombre el 6 de Marzo. Sócrates hace un largo elogio, 
pero de él, dice el cardenal Baronio que hay que des¬ 
confiar de algunos de los datos que da, y Nicéforo 
sólo'dice que desterrado por el emperador Valente de 
la sede constantinopolitana fué exterminado en el 
destierro, sin que conste si por la aspereza del destierro 
ó si» por lo prolongado del mismo. |i El 3 de Abril, en 
Tomes, capital de la Pequeña Scythia. (actual Do- 
brudja), en el Ponto Euxino, san Evacrio, mártir, 
juntamente con san Benigno, de los cuales hacen 
mención los códices más antiguos del martirologio je- 
fonimiano.il £1 12 de Octubre, san Evacrio, mártir, 
es conmemorado en los más antiguos códices, aunque 
sin determinar la época de su martirio. En cuanto al 
lugar convienen los más de ellos en fijar la Siria, pero 
el martirologio romano atribuye san Evacrio y sus 
compañeros á Roma. Los Bolandos {AA. SS., t. LUI, 
pág. 8) afirman ser de Siria los dos mártires Evagrio 
y Proseria. 

Evacrio de AntioquU. Btog. Patriarca de igual 
titulo, que estuvo en amistosas relaciones con san Je¬ 
rónimo, antes de ser elevado á la dignidad episcojud. 
En 389 fué elegido para suceder á Paulino en la sede 
de Antioquia, y se le culpa de haber cooperado al 
mantenimiento del cisma producido por su antecesor. 
San Ambrosio deja traslucir en una de las cartas que 
con motivo del cisma escribió á Teófilo de Alejandría, 
que la elección de Evacrio no habla sido legitima, 
pero el papa Siricio se puso de parte de Evacrio, y 
para poner fin á las divisiones mandó reunir un con¬ 
cilio en Capua en 390. Flaviano, acérrimo adversario 
de Evacrio, se negó á aceptar las decisiones del Con¬ 
cilio, con lo que el cisma continuó hasta la muerte de 
EVAGRieiy ocurrida dos años después, en que sus parti¬ 
darios se unieron á los de Flaviano. 

Evacrio ü Escolástico. Biog. Historió^fo del si¬ 
glo VI, al que se dió dicho titulo, porque siendo cuestor 
y guardasellos en Antioquia, en tiempo de Tiberio II, 
ejerció en la misma ciudad la profesión de abogado ó 
escolástico. La única obra que de él se conserva es su 
Historia Eclesiástica, en seis libros, en la que su autor 
se propone continuar la narración empezada por En¬ 
sebio de Cesárea y continuada por Sócrates, Soromeno 
y Teodoreto. Comienza con el Concilio de Efeso (431) 
y termina en el año duodécimo del reinado del empera¬ 
dor Mauricio (593-594). 

BVAGRO. m. Zool. {Etmgrus Auss.) Género de 
arañas de la familia de los aviculárídos y tribu de los 
diplurinos. Se hallan en la América Septentrional y 
Central y en el Africa Meridional; el tipo es E. mexi -1 
^amis Auss. 

Evacro. Biog. Teólogo del siglo v de nuestra era. 
Nació en las Galias, y habiendo abrazado el estado ecle¬ 
siástico, acompañó á san Martin, y desde la muerte 
de éste, á san Sulpicio Severo, en cuya compañía se 
encontraba todavía el año 405. Se le atribuyen dos 
obras de polémica religiosa: Altercatio Simonis judaei 
el Theophili christiani, en el Thesaurus Anecdotorum, 
de dom Martenne (t. V), y Collalio sive altercatio 
/.achoei christiani cum ^ApoUonio eihnico philosopho, 
inserto en el Spicilegium de dom Achery (t. X y XIII). 

Evacro de Ponto. Biog. Monje y escritor ascético 
griego de la segunda mitad del siglo iv de nuestra era. 
Llamado como archidiácono á Constantinopla por Gre¬ 
gorio de Naziancio, se declaró partidario de las doc¬ 
trinas de Orígenes y tomó parte en las luchas religio¬ 


sas de la época. Estaba dotado de ima bdleia ata» 
diñaría, viéndose solicitado por muchas mujera ? 
teniendo que refugiarse en el desierto para bou de L 
continuas tentaciones. Según otros, fué expulsada v 
Constantinopla por un alio funcionario cuya opa* 
se habla enamorado de Evacro, aunque nunca a n. 
correspondida por él. Fué precursor de PeUgio pe 
que negaba la necesidad de la gracia y defenda li 
tranquilidad del alma aliada con el cooocá&ie&tD u 
ser real. Dejó varios tratados ascéticos, entre dát 
El monje ó De la vida práctica; El gnóstico é Dt leí fí) 
han merecido llegar á la sahiduria; El anxirreiótw: L 
sentencias; etc., publicadas pK>r Galland en tu 
graecolatina veter patrum (Venecia, 1765-81). 

BVAH. interj. EvouÉ. 

BVALUACIÓN. (Etim. — De evaluar.) L 
LUACIÓN. 

BVALUAR. (Etim. — De e por es, y mía» 
V. a. Valuar. B Fijar por cálculo el valor ó el pnn 
de una cosa ó de un conjunto de bienes. 

Deriv. Evaluado, da. Bvalnador, ra. 

BVÁN. Mit. Nombre dado á Baco y tomado óij 
exclamación evoé que proferian las bacantes. 

EvAn. Geog. Rio de Escocia, afl. del Arman. Nio 
en la parr. de Crowíord, recorre los condados deLamii 
y Dumfries, en un curso de 19 kms. y des. á 9 kat 
de Moffat. Su corriente es rápida y su lecho rocaa. 
Abundan en sus aguas las truchas. 

BVANDRIA ó BVANDRIANA. Geot ^ 
C. de España, sít. en el camino de Lisboa á Umá. 
entre esta población y Difonc. 

BVANDRO.Aft/. Hijo de Hermes y de la sisi» 
de Arcadia Carmenta (V. CAHiiENTA.dftf.). que.K^ 
la leyenda, cosa de sesenta años antes de la guerra ir 
Troya pasó á Italia al frente de una colonia peUip 
La colina en que, gracias al favor del rey de Íoi it. 
rigenes. Faunos, se estableció, se llamó Palatiun, ex 
memoria de la Pallantion arcadia. £v andró íué os U 
roe civilizador que llevó á Italia el conocimiento de li 
escritura, enseñó las artes útiles y el uso de los m 
trumentos de música. Atribúlasele, además, la iotT> 
ducciÓD de varios cultos arcadios, como el Démctei, e 
de Poseidón ecuestre, el de Niké, el de Hércnlcs y e 
de Pan Liceo, identificado con Luperco, al que Eiíí> 
dro consagró el Lupercal en la falda del Palatino y a 
cuyo honor instituyó las fiestas lupercalcs (V. Lito 
cales). La semejanza de las fiestas lupercalcs coa ir» 
festivales del Pan arcadio dieron probablemente r 
gen á la leyenda'de la inmigración arcadla. 

Evandro (Cayo Fabiano). Biog. Militar españa. 
n. en Medellin el año 69 de nuestra era. Doüídc ó 
tanto valor como ambición, ésta le hizo accptai b 
ofrecimientos de los romanos, bajo cuya bandera pdt: 
contra su patria. Según cuenta Femando Pérez en k 
Historia de las antigüedades de Mirida, el empemic* 
Trajano, en premio á sus servicios, le otorgó 10 oor¬ 
nas murales y 18 cívicas y una mural. ^ ásx'isig^^ 
en la campaña de Lusitania y tuvo el empleo de 
rez de la legión 13 Rapaz. 

BVANECBR. (Etim. — Del lat. evanescere.) 
ant. Eludir. || v. r. ant. Desvazsecerse, dcsaptreor- 

Deriv, Bvanoeldo, da. 

BVANGELl (Antonio). Biog. Poeta critico :ti 
liano, n. en Cividale en 1742 y m. en Venecia en 
Publicó varias obras, entre ellas el poema Amerm 
sico (1776), Poesie lirii.he della Biblia, espcsti torer 
italiani (1793), y Scelta d'oraziani italiano dn 
scriltori (1796). 

BVANGBEIARIO. m. Liturg. Evangeliar» • 
Evangelistario es el libro litúrgico que conneive Ui 
pericopes ó trozos de los Santos Evangelios qu » 
han de leer en los actos litúrgicos y su historia se ot 
funde casi por completo con la de los Lecciotofm ' 
Capitularios. Gregory ha publicado una lista de 
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Evangeliarios en su Texlkriiik ¿es Neuen Teslamenis 
y dom Lcclcrcq ha descrito sumariamente los princi¬ 
pales en el Dict. d'Archéol. chrét. el Lilurgie. Si es ver¬ 
dad que los calígrafos medievales j^Uísieron gran esmero 
en los libros litú.gicos, lo tuvieron todavía mayor en 1 



Cubierta de un Evangeliario. Marfil del si^jlo v 
(Museo Nacional, Ravena) 


los Evangeliarios, prodigando en ellos el oro, la plata 
y la púrpura; adornándolos de viñetas y capitales 
vistosísimas, y hasta copiándolos por entero en oro, 
como está el Codex Aureus de El Escorial.También pro¬ 
curaron que las cubiertas fuesen artísticas y vistosas, 
y hasta se pusieron á veces en ellas reliquias de la 
Santa Cruz. La época de oro de los Evangeliarios, 
como en general de todos los libros litúrgicos, va del 
«iglo X al XV., porque después viene la imprenta, se 
uniforma la Liturgia con san Pío V, y con eso decrece 
«1 interés artístico de todos aquellos libros. 

Bibliogr. ’Q^wáot.LesEvangéliaires (París, 1908); 
Dom Leclercq, Dict. d'Archéol. et Lilurgie, voz Evan- 
^¿liaire. 

EVANGELIAS. f. pl. Anlig. Fiestas que se cele¬ 
braban en ocasión de alguna nueva feliz, haciendo sa¬ 
crificios á los dioses y reuniendo en ellas todo género 
de diversiones. || Fiestas que celebraban los efesios en 
memoria del descubrimiento de las canteras de már¬ 
mol, de donde fueron extraídos los materiales para la 
construcción del templo de Efeso. 

EVANGÉLICO, CA. (Etim. —Del lat. evan- 
gelicus; del gr. euangelikós.) adj. Perteneciente ó rela¬ 
tivo al Evangelio. |¡ Perteneciente al protestantismo. 
Dícese particularmente de una secta formada por la 
fusión del culto luterano y del calvinista. H Piadoso, 
edificante, caritativo. U. t. c. s. 

Dertv. Evangélioamente. 

Evangélico. liist. ecl. En general ei>angélico signi¬ 
fica propio del Evangelio, lo que de alguna manera le 
p>ertenece ó está relacionado con él. Mas en particular 
significa: 1.® lo que está contenido en el Evangelio 
como algo que lo constituye ó integra; y en este sentido 
se dice textos eifangélicos, milagros evangélicos, parábolas 
é sentencias evangélicas, la perla evangélica; 2.° lo que 
procede del Evangelio ó está inspirado en él; y así se 
habla de los preceptos ó consejos evangélicos, de la doc¬ 
trina 6 revelación evangélica; 3.® lo que es conforme ó se 
ajusta al Evangelio; como cuando se dice perjección 
evangélica, pobreza ó caridad evangélica; 4.® lo que trata 
del Evangelio ó se refiere á él; y así se dice comentario 


evangélico, homilía 6 concordia evangélica; en este sen¬ 
tido Eusebio de Cesárea intituló dos de sus obras: Pre¬ 
paración evangélifa y Demostración evangélica. 

Alianza evangélica. Nombre de una Asociación de 
Cristianos pertenecientes á las denominaciones evan¬ 
gélicas. Se fundó en Londres en una Asamblea mun¬ 
dial, celebrada en 1846, para promover la unión entre 
las diferentes confesiones protestante-ortodoxas y ha¬ 
cer: más efectiva su cooperación en la obra del Cristia- 
lismo. Existen ramas de la Alianza en todos los países 
donde hay importantes comunidades protestantes. Los 
triunfos de la Alianza evangélica son: la abolición de 
la pena de muerte establecida en Turquía contra los 
convertidos del mahometismo; el que se haya mejo- 
lado la suerte de los luteranos que vivían en las pro¬ 
vincias bálticas de Rusia y de los rebautizados que 
vivían en las del S.; el que ya no se persiga á los cris¬ 
tianos en el Japón ni á los nestorianos en Persia. 

Bibliogr. The Evangelical Alliance (Londres, 1847); 
Conjérence de chrét. évang. de toute nalion á París 
(1855); The religiones condition oj Christendom (Lon¬ 
dres. 1832). 

Asociación Evangélica. Asociación cristiana, cono¬ 
cida también con los nombres de Nuevos Metodistas, 

I os Albrights y Hermanos Albright, que tuvo su ori- 
' ‘sn en los Estados Unidos por el año de 1800 y íué 
I iUndada por Jacobo Albright. Los 21 artículos de fe 
I do los neometodistas están sacados principalmente de 
Lutero y Calvino; de Arminio, en lo que se refiere á 
la doctrina de la predestinación, y en lo que se refie¬ 
re á la conversión, justificación y santificación, han 
hecho suyas las conclusiones prácticas de los meto¬ 
distas. La organización de la secta parte del supuesto 
de que todo creyente ó fiel es sacerdote, siendo por 
ende innecesaria para transmitir la dignidad y pode¬ 
res del sacerdocio, tanto la sucesión directa de los 
Apóstoles, como la misma consagración episcopal que 
existe en la Iglesia católica; con tal, pue*/de sentir 
el llamamiento interior del Divino léspíritu y de que 
consientan los ministros ya existentes, eso basta para 
poder llegar á ser ministro del Evangelio, sin que la 
imposición de las manos pase de ser una mera cere¬ 
monia. 

Bibliogr. Uisiory oj the Evangelical Association 
(1892); Congress oj the Evangelical Association (Cleve¬ 
land, 1894); S. C. BrQyiogCt, Landmarks oj the Evange¬ 
lical Association (Cleveland); Religious Bodies 1916 
(Wáshington, 1919); Year Bock oj the Churches (Nue¬ 
va V'ork, 1920). 

Conjederación Evangélica. Institución esencialmen¬ 
te alemana, en la que se agrupan protestantes de casi 
todos los matices que disienten de las enseñanzas del 
catolicismo, con el fin de mirar por sus intereses co¬ 
munes, según lo indica el mismo nombre Evangelischer 
Bund zur Wahrung der deutschprotestantischen Inte¬ 
res sen. 

Bibliogr. M. Hohler, Religionskrieg in Sichtf; Kir- 
chliches Handlexikon; doctor J. B. Kissling, Der Deut¬ 
sche Protestantismus. 

Iglesia evangélica. Dase este nombre en la actua¬ 
lidad á una de las ramas del protestantismo alemán, 
que á instancias del rey Federico Guillermo III de 
Prusia y con la cooperación directa y poderosa del 
mismo quedó constituida á principios del siglo XIX 
(1817) por la unión de las Iglesias luterana y calvi¬ 
nista. 

Sociedad Evangélica. Sociedad que se ha formado 
en Roma con los jefes de las Iglesias metodista, presbi¬ 
teriana y bautista. 

EVANGELIDES (Margaritis). Biog. Filósofo 
griego moderno, discípulo de Eduardo Zeller y profesor 
de filosofía en la Universidad de Atenas. Debérnosle 
una Historia de la teoría del conocimiento (Atenas^ 
1885); Sobre los jragmentos de Zenón contenidos en la 
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Física de Simplicio, trabajo publicado cii Filosófica 
Meleiemala teupios proton (Atenas, 1880); una Sipnosis 
de la Historia de la filosofía (t. I, Atenas, 1904), y una 
traducción dcl Compendio de la Filosofía griega, de 
Zeller (Atenas, 1880), un estudio sobre este filósoto ale¬ 
mán, otro sobre Spencer,etc. 

EVANGELIO. 1.» acep. F. Evangile.— It. Van- 
gelo, Evangelo. —In. Cospel. —A. Evangelium.— P. 
Evangelho.—('. Evangell. —E. Evangelio. (Etim.— 
Del lat. evangelium: del gr. euaggélion, buena nueva; 
de eu, bien, y aggcllein, anunciar.) m. Historia de la 
vida, doctrina y milagros de Nuestro Señor Jesucris- 



La adoración de los Santos Ev-angelios 
por Eduardo Chicharro 


to, repetida en los cuatro volúmenes escritos respec¬ 
tivamente por los cuatro evangelistas, que componen 
el primer libro canónico dcl Nuevo Testamento. Í| En 
la misa, capitulo tomado de uno de los cuatro libros 
de los evangelistas, que se dice después de la epístola 
y gradual, y al fin de la misa. || Ley y doctrina de 
Jesucristo. || Cristianismo ó religión de Cristo. |i fig. 
Ley, regla, norma. |1 fig. y fam. La verdad sencilla 
y pura. || pl. Librito forrado comúnmente en tela de 
seda, en que se contiene el principio del Evangelio 
de San Juan y otros tres capítulos de los otros tres 
santos evangelistas, el cual se suele poner entre al¬ 
gunas reliquias y dijes á los niños, colgado en la 
cintura. 

Evangelio de perfección. Nombre de un Evan¬ 
gelio cismático, escrito en verso. || Evangelio pe¬ 
queño. Nombre que los griegos daban á ciertos extrac¬ 
tos de los Evangelios, que se llevaban como amule¬ 
to. II Evangelios abreviados, ó chicos, fig. y fam. 
Los refranes, por la verdad que hay ó se supone en 
ellos. 

Decir, ó hablar, uno el Evangelio, fr. fig. Ser 
muy cierto y, verdadero lo que dice, predica, exp>one 
6 aconseja. || El lado del Evangelio. Dírese del lado 
izquierdo del altar entrando en la capilla. || Falsos 
evangelios. Se dice de los que ha rechazado la Igle¬ 
sia católica: los más célebres son el Evangelio según 
los hebreos^ que se atribuyó á san Mateo, el de san 
Pedro, el de santo Tomás, el de los doce Apóstoles, etc. 
II Ministro del Santo Evangelio. Titulo que toman 
los ministros protestantes. I| ORDENAR Á UNO DE Evan¬ 
gelio. Ir. Ordenarlo de diácono. || Poner, ó rezar, un 
Evangelio á uno. fr. Rezar á un enfermo, y general¬ 
mente á los niños, un trozo del Evangelio para pedir 


por su salud, ¡i .Ser una cosa el Eva.nciuo. ir. 

Ser la verdad misma. 

Evangelio. Bibl. Dejando para sus respeetma l» 
gares las cuestiones concernientes á todo el Nors 
Testamento ó á cada Evangelio en particular, h*y <fji 
exponer aquí las cuestiones relativas á los Lvin^eLn 
en general. Tres son estas cuestiories prinapainiott, 
todas de capital importancia, sobre tedo en oncsroi 
días: el origen, la forma y el contenido de los 
lios. La primera, de critica, parte literaria, none i- 
tórica, investiga quiénes fueron los autores de Issa» 
tro libros llamados Evangelios. La segunda, de aton 
literaria, estudia la composición de los tres prinrra 
Evangelios, llamados sinópticos. La tercera, de aiua 
históricofilosófica, trata de hallar la verdad históriay 
objetiva que corresponde á las narraciones EvangdioL 

I. — Geruralidades 

1. El nombre de Evangelio. Primitivamente ew»- 
gelion significó albricias, después adquirió el sipxiña- 
do de buena nueva, que fué el definitivo, y se apiké 
por antonomasia á la buena nueva por exedenm. k 
de la salud que Cristo nos trajo. En este sentido ia> 
nomástico la voz Evangelio significó y significa td k 
salud misma que Cristo nos alcanzó, esto es, la reoa- 
cili.ación de los hombres con Dios con todos loi bios 
que de ahí resultaron (=» significación objetitii 
como la predicación de esta salud, pregonada priaro 
j)or el mismo Cristo y luego por los Apóstoles, onl> 
mente y {>or escrito, y consignada en los libres cu»- 
nicos del Nuevo Testamento, principalmente en la 
cuatro primeros, llamados con especial projiedsd 
Evangelios (= significación subjetiva). 

2. Evangelio oral. Anteriormente al Evancebo 
escrito existió el Evangelio oral: hecho reconocido pa 
todos los críticos. Cuál fuese este Evangelio oral. \» 
indican así los discursos de los Apóstoles conserradji 
en los Hechos Apostólicos, principalmente la alocoo» 
de san Pedro al centurión Comelio (Act. 10, 
como las epístolas, sobre todo de san Pablo. 

3. Los Evangelios escritos. Si el Evangelio <ni 

creó la Iglesia, el Evangelio escrito es el que ha tnaj- 
mitido á las generaciones posteriores esta ptlabn 
de salud que transformó al mundo. Entre los nncba 
escritos que ya desde un principio reprodujeroolica 
tequesis apostólica (Le., 1,1), cuatro solaroenlc faef» 
reconocidos y aceptados por la primitiva Iglesia. Sea 
los cuatro Evangelios. Los títulos Evangelio segm Jfí* 
leo, Marcos... que en los códices y ediciones encabni» 
los Evangelios, no se deben á los mismos autores; ni,ti^ 
mados en si mismos, bastarían para probar que fam 
los Evangelios escritos por Mateo, Marcos... todo, 
por una parte su antigüedad los acredita, pues se le 
montan lo menos á la primera mitad del siglo n, 7 ptf 
otra su conformidad con la tradición acerca del orgei 
de los Evangelios demuestra manifiestamente que tne 
ron puestos para indicar los autores de los Evoge 
lios. Entre los Evar^elios los tres primeros preseBO» 
afinidades notabilísimas que los distinguen del cum 
Evangelio. En la materia, en el orden, en el cstüft.** 
las palabras, muestran tantos puntos de ooctact^ 
que fácilmente se les puede harmonizar en un a»* 
junto sinóptico. De ahí el nombre de sinópaas cm 
que los distinguen los críticos. Ya los Padres hnfc*» - 
notado que los tres* primeros Evangelistas nos W ^ 
bian revelado princi{)alniente la humanidad dri ^ | 

vador, al paso que el cuarto Evangelista *e 
remontado á las misteriosas alturas de su dntie | 
dad. El orden con que se suceden los cuatro Evanedn^ | 
en nuestras Biblias es el cronológico: Mateo, | 

Lucas, Juan. Que los Es-^ngclios fueron esait» P* f 
este orden lo consiga ya el íragmetHo de Muñios | 
y lo enseñan también Orígenes, Ensebio, san EHn* 
san Epifanio, san Juan Crisóstomo, san Jerée»*^ I 
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san Agustín.. Así, no es extraño que, á pesar de ha¬ 
berse ensayado otros sistemas de distribución, aten¬ 
diendo, por ejemplo, á la dignidad de los Evangelistas, 
con todo la inmensa mayoría de los códices y versio¬ 
nes hayan mantenido el orden cronoló^^ico. 

n. — Autenticidad de los Evangelios 

La autenticidad, aplicada á los Evangelios, incluye 
cuatro notas: dos negativas y dos positivas. Negativa¬ 
mente significa que los Evangelios no son obra de un 
falsario, que inventando maravillas quiso engañar 
& los incautos, ni tampoco que los títulos son una lic- 
ción literaria usada de buena fe con el fin de dar ma¬ 
yor autoridad á los escritos. Positivamente la auten¬ 
ticidad afirma que san Mateo, san Marcos, san Lucas 
y san Juan escribieron cuatro narraciones sobre la 
vida de Jesús, y que además, estos escritos son pre¬ 
cisamente los cuatro Evangelios que llevan su nom¬ 
bre y que actualmente conservamos. 

1. Testimonios históricos. El testimonio explícito 
más antiguo es el de Papías, obispo de llierápolis, en 
Frigia, quien á fines del siglo I ó principios del li es¬ 
cribía: «El presbítero (Juan) decía esto: Marcos, intér¬ 
prete que había sido de Pedro, cuanto recordó, escri¬ 
bió exactamente, aunque no por orden, los dichos y 
hechos de Cristo;... pues de una sola cosa tuvo cui¬ 
dado: de no omitir nada de lo que había oído, ó de¬ 
cir en esto alguna cosa falsa. Mateo (añade Papías) 
coordinó en lengua hebrea (aramea) las narraciones 
(diedros y hechos de Jesús), que cada cual tradujo, 
como podía.» (Funk, Patres Apostolici, vol. I, pág. 358, 
Tubinga, 1901. Los testimonios de Papías nos los ha 
conservado Eusebio, Hist. Eceles., 111, 39). El frag¬ 
mento llamado canon de Muratori, escrito en Roma 
entre los años 160 y 170 de nuestra era, completa el 
testimonio de Papías, pues menciona explícitamente 
los dos últimos Evangelios, si bien implícitamente 
supone los cuatro. «...Tercer Evangelio según Lucas. 
Este Lucas, médico, después de la ascensión de Cris¬ 
to... escribió conforme á la tradición, mas al Señor en 
su carne tampoco él le vió. Y él, según alcanzó, así 
ComenzA i narrar desde la natividad de Juan. El 
cuarto Evangelio, de Juan, uno de los discípulos...» 
Entre Papías y el canon de Muratori hay que colo¬ 
car á san Justino, muerto entre los años 163 y 167 de 
nuestra era; el cual habla frecuentemente de las Me¬ 
morias de los Apóstoles, y más determinadamente 
de «las Memorias que los Apóstoles y sus discípulos 
han compuesto» {Tryph., 103, 8). Que san Justino 
hable de nuestros cuatro Evangelistas, dos de ellos 
Apóstoles, y dos discípulos de los Apóstoles, es cosa 
clara, sobre todo si se comparan sus citas con nues¬ 
tros Evangelios canónicos. Casi coincide cronológica¬ 
mente con el canon de Muratori el testimonio de san 
Ireneo, que floreció en la segunda mitad del siglo II. 
Educado en Asia, donde oyó á Policarpo, que había 
sido discípulo de san Juan Evangelista, relacionado 
con la Iglesia de Roma, y establecido finalmente en 
las Galias, donde fué obispo de Lyón, estuvo san Ire- 
nco en condiciones excefKionalmente favorables para 
conocer en la mayor extensión las tradiciones de las 
iglesias. Su testimonio, pues, acerca del origen de los 
Evangelios tiene críticamente un valor singular. Dice 
así: «Mateo escribió y publicó su Evangelio entre los 
hebreos en la propia lengua de ellos... Marcos, el discí¬ 
pulo é intérprete de Pedro, también él nos ha transmi¬ 
tido por escrito las predicaciones de Pedro. Lucas, el 
compañero de Pablo, expuso en un libro el Evangelio 
predicado por éste. Después Juan, el discípulo deí Se¬ 
ñor, el mismo que se reclinó sobre su p)echo, también él 
publicó el Evangelio, mientras moraba en Efeso.» (Adv. 
Haer., m 1, 1). Clemente de Alejandría, muerto á 
principios del siglo lli, da á conocer la tradición de 
Egipto sobre el origen de los Evangelios, substancial¬ 
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mente idéntica á la que hemos hallado en Asia, Palenti¬ 
na y Roma. Del Evangelio de San Mateo dice que con¬ 
tiene la genealogía de Jesús de.nde Abraham á María 
{Strom., I, 21); de san i^íarcos reliere que puso por es¬ 
crito á instancias de los fieles de Roma la predicación 
evangélica de san Pedio (Eus., Hist. EccL, VI, 14, 6); 
del Evangelio de san Lucas transcribe el principio del 
capítulo III {Slroni., 1, 21); de san Juan, finalmente, 
escribe que después de los otros evangelistas compuso 
su Evangelio espiritual (Eus., Hist. eccL, VI, 14, 7). 
No mucho desj)ués, Orígenes, testigo de la tradición 
universal, escribía: «Acerca de los cuatro Evangelios, 
los únicos admitidos en la Iglesia de Dios, sé por la 
tradición que el primero es el de Mateo, antes publi- 
cano, y luego Apóstol de Jesu-Cristo... El segundo el 
de Marcos, compuesto bajo la dirección de Pedro... 
lü tercero fué el de Lucas, el pA'angclio elogiado por 
Pablo... Después de todo^, el de Juan» (Eus., Hist. 
eccl.f VI, 25, 4-5). En Africa existía la misma tradi¬ 
ción, como lo atestigua Tertuliano, quien casi al mis¬ 
mo tiempo que Orígenes escribía que «la fe nos la 
comunican Juan y Mateo entre los Apóstoles, y la re¬ 
nuevan Lucas y Marcos entre los varones ai^ostólicos» 
{Adv. Marc., IV, 2). Podrían aducirse, además, los tes¬ 
timonios de Eusebio y san Jerónimo, quienes, por su 
vastísima erudición y su tendencia crítica, son eco de 
la tradición universal de los tres primeros siglos de la 
Iglesia. Todos estos testimonios adquieren mayor fuer¬ 
za demostrativa con las citas y alusiones que se hallan 
en la Didaché ó Doctrina de los Apóstoles, las epísto¬ 
las de San Clemettle Koniano, de San Ignacio de An- 
tioquia, de San Policarpo, la llamada Epístola de San 
Bernabé y las Odas de Salomón, 

Una tradición tan profunda en sus raíces, tan di¬ 
latada, tan sólida y tan uniforme no puede menos de 
ser verídica. De rechazarla, habría que hacer lo mis¬ 
mo con todas las tradiciones literarias, pues ninguna 
hay tan legitima y documentada como la relativa á 
los cuatro Evangelios. 

I 2. Criterios internos. A) San Mateo, Vensc en 
el primer Evangelio los principales caracteres acredi¬ 
tados por la tradición. Que su autor lo escribió en Pa¬ 
lestina para los judíos, es evidente, si se considera la 
tesis que demuestra, es á saber, que Jesús es el Me¬ 
sías prometido en la Ley; las citas escriturísticas, to¬ 
madas en gran parte del texto hebreo; las expresiones 
características de santa ciudad para designar á Jerusa- 
lén, de reino de los cielos en vez de reino de Dios, etc. 
Que el autor sea san Mateo, lo indica un pormenor 
significativo. El publicano llamado ai apostolado, que 
en san Marcos y san Lucas recibe el nombre de Lev!, 
en el primer Evangelio se llama Mateo: donde parece 
que el primer Evangelista no tiene empacho de dar á 
conocer á la Iglesia su oficio precedente de publicano, 
que los otros dos Evangelistas velaron dando á Mateo 
el nombre menos conocido de Leví, que parece haber 
llevado antes de su vocación al apostolado. Este mis¬ 
mo oficio de publicano se revela en el primer Evan¬ 
gelista por su pericia y exactitud al hablar de mone¬ 
das y de impuestos: nuevo indicio de que el Evange¬ 
lista publicano es el Apóstol publicano, Mateo. 

B) San Marcos. El nombre de Marcos es aquí lo 
menos importante, y lo que nadie tendría ni interés 
en sostener ni inconveniente en admitir, si el nombre 
de Marcos no estuviese ligado con otros dos puntos, 
en los cuales está todo el interés de la cuestión; es á 
saber, que el segundo Evangelista es un judío de Pa¬ 
lestina contemporáneo de los Apóstoles, y en particu¬ 
lar que fué discípulo de san Pedro, cuya predicación 
evangélica reproduce. Que el autor del segundo Evan¬ 
gelio fué judío de Palestina lo persuaden, además del 
lenguaje, el conocimiento de los usos y costumbres de 
Palestina y de los sitios en que se desarrollan los he¬ 
chos que narra y el tono hebreo de su construcción 
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sintáctica. Fue, además, contemporáneo de los .^p6s• 
toles; de ahí todos íkjucIIos pormenores de lugar, tiem¬ 
po, número, que tanta realidad comunican á su narra¬ 
ción. Por fin, el segundo Evangelista fué discípulo de 
Pedro, ó estuvo especialmente relacionado con él. San 
Marcos, en efecto, se muestra nuiy enterado de todo 
cuanto atañe á Pedro, fjuien ocupa en el segundo 
Evangelio un lugar preponderante. 

C) San Lucas. Todas las cualidades que la tra¬ 
dición señala en el tercer Evangelista quedan confir¬ 
madas por el examen interno de su obra. Su cultura 
helénica, que ya llamó la atención de Eusebio y san 
Jerónimo, la reconocen todos los críticos modernos. 
También se revelan en el tercer Evangelio curiosos 
vestigios de la ciencia médica que san Pablo tanto 
estimaba en san Lucas. Pero no hay duda que el re¬ 
sultado más importante de la crítica interna del ter¬ 
cer Evangelio es la estrecha afinidad de su autor con 
san Pablo; afinidad que se manifiesta asi en el lengua¬ 
je como en la doctrina. 

En efecto, son muchos los vocablos comunes á en¬ 
trambos; otros, sin ser tan exclusivamente propios, 
son característicos en ellos y rarísimos en los otros es¬ 
critores canónicos. Lo más notable de estos vocablos 
es que muchos de ellos forman la terminología teoló¬ 
gica de san Pablo. Más sigiiiíicativa es la identidad 
doctrinal del discípulo y dcl maestro. Cuanto hay de 
más íntimo y substancial en la teología de san Pablo, 
se halla en san Lucas con el mismo relieve que en san 
Pablo. La universalidad de la salud traída por Cristo 
y comunicada gratuitamente á los hombres por medio 
de la fe y el Evangelio; es la tesis de la Epístola á los 
romanos y, en cierto sentido, resumen de la Teología 
de san Pablo, y es juntamente la tesis y el objeto dcl 
tercer Evangelio. Otras particularidades confirman la 
dependencia de su autor respecto de san Pablo. 

D) San Juan. La autenticidad del cuarto Evan¬ 
gelio es la que más claramente se revela á la luz dé¬ 
la crítica interna, la cual demuestra que el cuarto 
Evangelio es obra de un judío de Palestina que vivió 
anteriormente á la ruina de Jerusalén, de un Apóstol, 
de Juan, hermano de Santiago. Su lenguaje es el más 
hebreo del Nuevo Testamento. Conoce exactamente y 
por menudo así la topografía de Jerusalén como la 
geografía de Palestina. Se muestra muy enterado del 
estado religioso y moral, social y político de Judca al 
princijiio del siglo i; sabe las rivalidades enjre judíos 
y samaritanos, los escrúpulos legales y rituales de los 
fariseos y otras mil particularidades, que no era fácil 
aprender á fines del mismo siglo, ni menos podía crear 
un teólogo contemplativo. Más importante que todo 
esto es el conocimiento que muestra el cuarto Evan¬ 
gelista de la historia evangélica. La distribución cro¬ 
nológica del cuarto Evangelio es en sus lineas gene¬ 
rales tan firme y precisa, que sirve de marco á las 
narraciones, más diíluentes, de los sinópticos. Algu¬ 
nos de los hechos que narra, como, por ejemplo, el ten¬ 
go sed de Jesús moribundo, sirven para dar coherencia 
á la narración, al parecer inmotivada, de los prime¬ 
ros Evangelistas. Por fin, el discípulo a quien atnaba 
Jesús, que escribió el Evangelio, no es otro que Juan, 
hijo de Zebedeo. El Evangelista que tan pródigamen¬ 
te multiplica las indicaciones reí itivas á los personajes 
<]ucintervienen en la historia evangélica, no se nombra 
una Sola vez á si ni á su familia, de quien, sin embargo, 
tantas veces hablan los sinópticos. Tanta modestia no 
es la de un falsario. Es curioso también que, al revés 
de los sinópticos, llame al Bautista con el simple 
nombre de Juan, sin temor de ser confundido con él. 

III. —La cuestión sinóptica 

Para hacerse cargo de la misma hay que exponer: 
1 .® los datos ambiguos y complicadísimo^ del proble¬ 
ma sinóptico; 2.® los sistemas principales que se han ' 


excogitado para su solución, y 3.* la soludór. qai 
cabe adoptar. 

1. Los datos del'problema. Es verdaderarnettea- 
traña en los Evangelios sinópticos la coexi^^tenoi fii 
tantas semejanzas con tantas divergencias. '■'ne 
janza en el contenido, en la sucesión de les r.n.b^ 
en las expresiones, hace que j)uetlan l' S sirj pn -.i 
escribiric en columnas paralehis y preser.tar as. ca 
vista de conjunto, una sinopsis. V, sin cmbarf ..r: 
la materia, en el plan y en el estilo ofrecen diKrt^-ii 
cias no menos sorprendentes; lo que uno dice, oirob 
omite, á pesar de ser á veces muy acomedado ti h: 
que se propone; lo que Mateo refiere en un lugar, Ma¬ 
cos y Lucas lo narran en otro rmiy disunto; k m» 
Marcos refiere pintorescamente, Mateo lo pirr u i 
veces algo descolorido y Lucas ele-ganl en ci.u .. .1 ... x 
Y lo más sorprendente es que las seme janzú^ n r.i. is 
en expresiones insignificantes, en tran^^u rics ci : :• 
gún relieve, mientras las divergencias c? 

en lo que menos se esperaba; en la ora» n i. o r 
que Lucas abrevia y Marcos omite, en la u, •. 
de la Eucaristía, en el título de la ( ti.?. \ 
sisimo que palabras rarísimas apaicz» an ci. l.i ' rt 
frase de los tres pasajes paralelc'S. para no l\t! * 
aparecer luego en todo el resto <lcl Nueve* Tcs^:iTr.?:* 

2. Distintos sistemas de solución. A irct 
pueden éstos reducirse, á saber: el de la ti.: lí- 
oral, el de la tradición escrita y el de la Híl;-.. ae 
l)endencia. 

a) Sistema de la tradición oral. Este a 
tende exíilicar las semejanzas y divergencias de Li 
sinójiticos por la tradición oral ó catcquesis prirruc- 
va de l( s Apóstoles. La existencia de esta pr^b : 
ción evangélica, inaugurada, determinada y 

por los Apostóles, es un hecho cierto, generalmf? 
admitido ¡lor los modernos criticos. Su conier.c 
uniformidad y carácter se deduce de los discurs* 
san redro en los Hechos de los Apóstoles. Con es: le 
explican las semejanzas entre los sinópticos. Las ci 
vergencias se explican más sencillamente por las n 
riaciones locales que esta predicación oraJ dcbic r^ 
vestir según la diversidad de los oyentes. En IciJ^- 
lén, donde todos eran judíos, se había de es 

la demostración escrituristica de que Jesús en d 
Mesías prometido y esperado. En Roma, donde pet- 
dominaban los gentiles, se había de hacer másliLO^-i 
pié en los milagros de Cristo, sobre todo en su 
sobre los demonios, que adoraban los n ? L 
Iglesias mixtas, como la de Anti. quia, se hab.i íí 
atender á la vez á judíos y gentiles, y demos:rii ú 
universalidad de la salud traída por CVisto. Esüí t'í* 
formas son precisamente las que ajiarccen cnl"> ’ 
sinópticos; y si á esta diversidad de lugar, de arrl;«- 
te, de fin, se agregan las diveisas aptitudes linn- 
rias de los tres primeros Evangelistas, se tendrá ..ika 
concepto de las diferencias que aparecen en los si: 
ticos. 

b) Sistema de la dependencia mutua. 

ñas coincidencias de los sinópticos las han ooi: 
muchos explicar por el conocimiento y depeiiocj::- 
de los Evangelistas unos de otros. Las semcjaniaí ^ 
deben á que los últimos copiaron á los piin ei». 
diferencias á nuevas informaciones de l- s s.¿uir;Trt 
Evangelistas: Mateo, Lucas, Marcos, según < 
y Pasquier; Mateo, Marcos, I-ucas, según H.ví; :"- 
y Hug, á quienes siguieron muchos cniicos ca¬ 
cos, por pareccrles la solución m.ás cc-nforme ¿ li' • 
diciun; Lucas, Maleo, Marcos, según E\anv : v ' u 
ger; Lucas, Marcos, Mateo, según Vogcl; >í.irc.s i - 
cas, Mateo, según Wilke, Blass y (iibson, y. lir.xliíc. 
le, Marcos, Mateo, Lucas, según Simón?. lao^vr 
llavet. 

De estas seis hipótesis, las dos inieTme<i¡.i> , f 
la prioridad á san Lucas carecen ccmplctaznestc 
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fundamento; las dos últimas que dan la prioridad á 
san Marcos vienen casi á confundirse con la famosa 
teoría de las dos fuentes, de que luego se hablará par¬ 
ticularmente; de las dos primeras, (jue conceden la 
prioridad á san Mateo, la de Griesbach, que da á san 
Marcos el último lugar es la menos probable; así que 
la hipótesis típica de la dependencia mutua es la de 
Hilgeníeld: Mateo, Marcos, Lucas. Pero también esta 
hipótesis en su forma más probable y común hoy tiene 
estrecha afinidad con la teoría de las dos fuentes. 

c) Sistema de los documentos. Tres formas princi¬ 
pales ha presentado el sistema, según se ha contenta¬ 
do con un solo documento, ó ha exigido multitud de 
ellos, ó se ha fijado en la teoría de las dos fuentes. 
La hipótesis de un documento único, de un Evan¬ 
gelio primitivo, fué inventada por Lessing y luego des¬ 
arrollada y aplicada por Eichhorn. Según ella, los 
Evangelios sinópticos apenas fueron otra cosa que 
tres ediciones, parte semejantes, parte diferentes, de 
un mismo Evangelio primitivo. Abrazaron esta hipó¬ 
tesis, más ó menos transformada Bleck, Gratz, Bert- 
hold, y recientemente Resch con su Evangelio hebreo, 
Dalman y Marshall con su Evangelio arameo, y Ab¬ 
bott con su Evangelio griego, que sirvió de documen¬ 
to único á nuestros tres primeros Evangelistas. La 
hipótesis de las dos fuentes ha sido presentada de 
innumerables modos. La forma más simple y como 
esquemática es la siguiente: Mateo y Lucas dependen 
de Marcos y de otra fuente que se ha convenido en 
llamar Q (inicial de la palabra alemana Quelle). Pero 
en seguida surgen las diferencias. La primera fuente 
¿era el Marcos canónico ó bien un Proto-Marcos, ma¬ 
yor, menor ó equivalente al segundo Evangelio? La j 
segunda fuente,^ Q, ¿qué elementos comprendía, qué 
extensión teníaV¿eran los Logia de que habla Papías? 
¿Había una sola Q, común á Mateo y á Lucas, ó era 
doble? ¿Y qué relaciones tuvieron Mateo y Lucas? 
¿Dependen uno de otro? ¿quién de quién? Y el Marcos 
canónico ¿conoció la fuente Q? Este problema de los 
documentos de Marcos es uno de los que más preocu¬ 
pan á la crítica contemporánea. De todas estas for¬ 
mas dos son las que ahora más nos interesan: la que 
ha reprobado recientemente la Comisión bíblica (26 
de Junio de 1912), y la que han defendido última¬ 
mente muchos críticos católicos. La censurada es «la 
que pretende explicar la composición del Evangelio 
griego de San Maleo y del Evangelio de San Lucas 
principalmente por su dependencia del Evangelio de 
San Marcos y de la llamada colección de los discur¬ 
sos del Señor». La de los católicos hace depender á 
san Marcos del original arameo de san Mateo, y de 
ellos el Evangelio griego de San Mateo; el de San 
Lucas pudo también depender de san Marcos. • 

3. Solución del problema. Para ella hay que apo¬ 
yarse en algunos hechos tradicionales que son al mis¬ 
mo tiempo los elementos de la solución. 1.® existió la 
tradición oral é influyó en san Marcos, intérprete de 
san Pedro, y en san Lucas, interprete de san Pablo: 
2.® san Lucas conoció muchos escritos ordenados y 
análogos á su Evangelio y, por tanto, suficientemen- 
•te extensos, de los dichos y hechos del Señor; escritos 
que parecen incluir á san Marcos y excluir á san Ma¬ 
teo (Le., 1, 1-3); 3.® en san Mateo hay que distinguir 
entre el driginal arameo ó hebreo, del cual se hicie¬ 
ron muchas traducciones, y la versión canónica, que 
es nuestro primer Evangelio. Toda solución que no se 
apoya en estas bases, que no conciba estos elementos, 
no es tal. 

Critica históricolilosójica de los Evangelios 
El Evangelio contiene dos clases de elementos: unos 
naturales y otros sobrenaturales. La verdad histórica 
de la narración evangélica en todo aquello que no ex¬ 
cede los limites de lo natural, no necesita demostra¬ 


ción; así que toda la cuestión queda limitada á los 
elementos sobrenaturales. 

Lo? princípciles sistemas que se han inventado para 
explicar el Evangelio y el Cristianismo, descartando 
todo elemento sobrenatural forman dos grupos: los 
de la acomodación, del naturalismo simple, del mi- 
tismo y de las tendencias doctrinales, y los más mo¬ 
dernos del protestantismo liberal, del racionalismo 
propiamente dicho, del modernismo religioso y del 
sincretismo. Estos cuatro últimos, ya que no se pro¬ 
ponen tanto explicar el Evangelio, cuanto los oríge¬ 
nes ó la esencia del Cristianismo más en general; y 
además, en razón de su mayor importancia, se estu¬ 
dian en artículos separados en esta misma Enciclo¬ 
pedia, se omitirán en este presente estudio, que se 
limitará á los cuatro primeros. Por lo que atañe á la 
acomodación, Semler explica sencillamente la intru¬ 
sión de lo sobrenatural en la trama histórica del Evan¬ 
gelio por una acomodación benévola de Jesús á las 
creencias ó ilusiones de las turbas. El representante 
del naturalismo es Paulus quien, en las narraciones 
evangélicas distingue el elemento objetivo y el subje¬ 
tivo, el hecho y el juicio. Según eso el deber del exé- 
geta consiste en discernir en todas las narraciones de 
fenómenos sobrenaturales los hechos objetivos de los 
juicios subjetivos, conservar los hechos y desechar los 
juicios. Y como lo sobrenatural no es sino una apren¬ 
sión meramente subjetiva, con su método-^ elimina 
Paulus todo elemento sobrenatural del Evangelio. En 
la práctica distingue dos géneros de milagros evangé¬ 
licos: los mirados como tales por los mismos contem¬ 
poráneos del hecho, y los que han sido elevados á esta 
categoría por la ciega admiración de la posteridad. Los 
primeros, que él llama históricos, eran las apariciones 
y curaciones, que los mismos testigos de los hechos 
juzgaban milagrosas, pero que en realidad eran fe¬ 
nómenos mal apreciados. Las apariciones eran sim¬ 
ples alucinaciones; las curaciones efecto de la peri¬ 
cia médica del Salvador ó simples casualidades. El 
segundo género de milagros, que él llama no histó¬ 
ricos, no son sino malas inteligencias del texto evan¬ 
gélico. Es clásico el ejemplo de la estatera que san 
Pedro, según intérpretes excesivamente crédulos, halló 
en la boca del pez, pero que, según Paulus, fué el pre¬ 
cio de la pesca que el Apóstol vendió. Por lo que res¬ 
pecta al mitismo, su corifeo Strauss quiere explicar el 
Evangelio según la filosofía de Hegel; sobre ésta cons¬ 
truye su sistema. V. Strauss (David Federico). 

Para el sistema de las tendencias doctrinales, véase 
Tubinga (Escuela de). 
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ble, cdn i.m del rcnlenario (París, 1918); E. L¿v:s.- 
Nos quatre évangiles, leiir eompositiem el leuf yrtzr* 
respective (Vnris. 1917); II. Pasquicr, La Wt»n'« ^ 
problhne synoptique (Touis, 1911); H. Pope, .4 ■ 
ted factor in the Study of the Synoptic problem, en 
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Theological Quarierly Rewiew (págs. 1923): P. 

Luciano Méchineau, La Questione sinoitica: soliizioni 
libere e soluzioni rigetlale (Civ. Caí,. 111, páps. 412- 
427,603-676, 1913, y IV,págs. 129-141); W. Sanday, 
Studies on the Synoptic Probleme (Oxford, 1911); P. 
Schmieáel,GospelSf en Encyclop. Bibl. (Cheyne) 
págs. 1762 y siguientes); V. II. Stanton, en el 

Diciionary of the Bible (vol. II, págs. 234-249, etc.); 
Ab. A. Brassac, Nova Evangeliorum Synopsis (París, 
1913); II. Huck, Synopse der drei ersten Evangelium 
^greces) (Tubinga, 1910); VV. Lorfeld, Griechische Sy¬ 
nopse der vier Evangelien (Tubinga, 1911). 

Sección 4.* Critica históricofilosófica. Fillion,Lcr 
étapes du rationalisme dans ses aitaques contre lesEvan- 
giles et la vie de J. C. (1911); Ilunzinger, Das Wun- 
der (Leipzig, 1912); VVendland, Der Wunderglauhe im 
Christentum (Gotinga, 1910); Wiscman, Essays on va- 
rious subjects {Londres, 1853); Wood, Miracle Messa- 
ges (Londres, 1912); VVright,/V/i>ac/tf, en Dictionary of 
Christ and the Gospels (ed. Ilaslings, 2,188-191); Ziese, 
DieGesetz-und Ordnungsgemássheit der biblischen Wun- 
der (Schleswig, 1903); Ziller, Die biblischen Wunderin 
ihren Beziehungen zu den biblischen Welt-und Gotíes- 
vorstdlungcn (Tubinga, 1904); Lagrange, Le sens áu 
Cristianisme d'apres l'exégése allemande (París, 1918); 
Grandmaison, Jésus Christ, Dutionnaire Apologétiquc 
de la Foi catholique {t. 2, col. 1288-1538, París, 1915); 
Fonck, Die Wunder des Herrn in Evangelium exege- 
iisch und praktisch erláutert (Innspnick, 1903). 

Evangelio^ 7/ir/. ecl. Evangelio de la Infancia. 
Desígnase con este nombre la parte del Evangelio 
<^ue narra la infancia de Jesús. Narran este período 
de la vida del Salvador, san Mateo en los dos primeros 
capítulos y san Lucas, asimismo, en los dos primeros 
capítulos y parte del tercero. 

Evangelio eterno. Esta expresión se halla en el 
cap. XIV (vers. 6) del Apocalipsis, donde dice san 
Juan: «Vi otro ángel que volaba en el cénit, el cual 
tenía un Evangelio eterno para evangelizar á los que 
■están sentados sobre la tierra, y á toda nación y tribu 
y lengua y pueblo.» Este Evangelio eterno no es otra 
cosa que el Evangelio de Jesucristo, el cual se llama 
eterno, porque á diferencia de la Ley de Moisés, pro¬ 
visional y pasajera, es definitivo y ha de durar eter¬ 
namente. En la Edad Media se dió el nombre de Evan¬ 
gelio eterno á la colección de las tres obras del famoso 
abad Joaquín de Fiore y á las doctrinas allí enseña¬ 
das. V. Fiore (Joaquín de). 

Concordia de los Evangelios. V. Harmonía de los 
Evangelios. 

Evangelios apócrifos. V. Falsos Evangelios. 

Evangelio. Lit. Evangelios de Ottfried. La obra más 
importante de la literatura altoalemana antigua, escri¬ 
ta por el monje Ottfried de Wisemburgo, á mediados 
del siglo IX. Es una historia de Jesucristo compuesta 
en verso según los cuatro Evangelios. Tiene este poema 
un gran valor literario, prosódico y lingüístico. Su in¬ 
fluencia se dejó sentir en las poesías religiosas alema¬ 
nas hasta el siglo XII. 

Evangelio. Liturg. Perícope ó trozo de los Evan¬ 
gelios que se lee en la misa. Consta, por los monumen¬ 
tos antiguos y escritos de los Santos Padres, que los 
Evangelios se leían en las primitivas asambleas cris- 
’tianas, y para eso precisamente se habla instituido el 
orden de lectorado, aun cuando muchas veces se re¬ 
servase el mismo celebrante la lectura evangélica. 
Después fué atribución exclusiva del diácono. Para 
probar la existencia de las lecturas evangélicas antes 
del siglo IV se invocan, entre otros, los testimonios 
de Papías, san Justino, san Cipriano, Eusebio y Cle¬ 
mente Alejandrino; pero á partir de ese siglo son 
tantos y tan éxplícitos y tan abonados los testimo¬ 
nios, especialmente el de Eteria, peregrina española, 
que es innecesario aducirlos aquí. 


Evangelios. Cronol. El octavo mes del año en el 
calendario de los asianos, que comprende desde el 24 
de Abril hasta el 23 de Mayo. 

Evangelio (Marcos). Biog. Arquitecto español, 
n. en Cartagena á principios del siglo xviii y in. en 
1767. Según sus planos y bajo su dirección se cons¬ 
truyó la iglesia de la Caridad de su ciudad natal. En 
1758 dirigió las reparaciones y dió fin á la construc¬ 
ción de la iglesia de la Asunción (Elche). Fué arquitec¬ 
to del Arsenal y académico de mérito de San Fer¬ 
nando (1763). 

EVANGELiISMO. m. Nombre que se da á la 
fiesta de la Anunciación en la Iglesia griega. Según 
algunos autores esta fiesta era la del Domingo de 
Ramos. || Moral evangélica. |1 Moral revelada. li Doc¬ 
trina de la Iglesia evangélica. 1| Sistema religioso, hu¬ 
manitario, social y i)olitico, contenido en el Evan¬ 
gelio. II Secta reí. Espíritu reformador de las iglesias 
protestantes, disidentes ó cismáticas, separadas de la 
comunión católica, que suelen darse á sí mismas el 
epíteto de evangélicas. 

EVANGELISTA. 1.» acep. F. Evangéliste.— 
It. Vangellsta, evangelista. — In. y A. Evangellst.— 
P. y C. Evangelista.— E. Evangelísto. (Etim. — De 
igual voz latina; del gr-. eiiaggelistcs.) m. Cada uno 
de los cuatro escritores sagrados que escribieron el 
Evangelio. II Persona destinada para cantar el Evan- 



Los cuatro evangelistas, por Jordaens 
(Museo del Louvre, París) 


gelío en la iglesias. || fig. Dícese del que predica con 
solemne tono verdades grandes, convincentes, subli¬ 
mes. || fig. A/^;. Memorialista, escribiente que redacta 
cartas ú otros documentos para la gente que no sabe 
escribir. 

El Evangelista. Por antonomasia, el apóstol san 
Juan. 

Ser evangelista, ir. fig. Preciarse de ser verídico 
y exacto. 

Evangelista. Mús. La parte que alterna con la 
turba en el canto del Passio. 

Evangelista. Reí. Etimológicamente evangelista 
(derivado de Ev-angelio, buena nueva) es lo mismo 
que mensajero de buena nueva. El término de Evan¬ 
gelista se halla usado por primera vez en el Nuevo 
Testamento, y se lee en tres pasajes: Act., 21,8; YA., 4, 
11; y 2 Tim., 4, 5. En Act., 21, 8, se habla de Pelipe 
el Evangelista: era Felipe uno de los siete diácono». 
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En Ef., 4,11, se menciona á los Evangelistas después 
de los Apóstoles y Profetas, con lo cual se indica que 
el Evangelista ^ra favorecido con un carisma del Es¬ 
píritu Santo. En 2 Tim., 4, 5 exhorta san Pablo á su 
discípulo Timoteo que haga «obra de Evangelista*. Re¬ 
unidos estos testimonios con los de la tradición pa¬ 
trística, parecen indicar que los Evangelistas de que 
se habla en el Nuevo Testamento eran los predicado¬ 
res que, á semejanza de los misioneros modernos, reco- 
nían las ciudades anunciando el advenimiento del 
reino de Dios y la salud divina traída á los hombres 
por Jesucristo. Parece ser que, á diferencia de los 
Apóstoles, los Evangelistas no fundaban nuevas igle¬ 
sias,sino que se limitaban á consolidar las ya fundadas. 
Ni siempre estaban investidos del carácter episcopal, 
como se ve por Felipe el Evangelista, que era diácono. 

En la literatura eclesiástica posterior se dió el tí¬ 
tulo de Evangelistas á los autores de los cuatro Evan¬ 
gelios canónicos: san Mateo, san Marcos, san Lucas 
y san Juan; uso que ha prevalecido y es el único en 
nuestros días. 

Evangelista (Edilberto). Biog. Ingeniero y ge¬ 
neral revolucionario filipino, n. en el distrito de Santa 
Cruz (Manila) en 1872 y m. en el sitio de Ligás (Cavi- 
te), en la batalla de Zapote,-el 15 de Febrero de 1897, 
guerreando contra lofe españoles. Cursó con buenas no¬ 
tas la ingeniería en Lieja, y así que hubo recibido el 
título regresó á Filipinas, adonde llegó á poco de ha¬ 
ber estallado la revolución tagala. Disfrazado, trasla¬ 
dóse en seguida á la provincia de Cavile, y puesto en 
relación con Aguinaldo, no tardó en quedar incorpora¬ 
do á las fuerzas combatientes, obteniendo el título de 
teniente general, en atención á su cultura. En diferen¬ 
tes ocasiones dió muestras de valor, á la vez que de 
sus dotes científicas dirigiendo la construcción de trin¬ 
cheras. 

Evangelista (Francisco Pablo). Biog. Escultor 
italiano, n. en Penne (Abruzos) en 1837. Estudió en 
Nópoles y en Florencia, y esculpió: Famiulla dor- 
miente, Sogno d" amore, Ponipeiana fuggente y algu¬ 
nos grupos que fueron muy celebrados. En la cate¬ 
dral de Altamura hay dos Angeles, obra suya. Su es- 
tatuíta la Camicia única ha sido calificada como una 
de las mejores obras modernas. 

EVANGELISTARIO. m. EVANGELIARIO. 

EVANGELISTAS (Islas de LOS). Geog. Islotes 
á la entrada 0. del estrecho de Magallanes (Chile). Son 
áridos y peñascosos. Las bautizó Nodales en 1619. 

EVANGELISTERO. (Etim. — De evangelista.) 
m. Clérigo que en algunas iglesias tiene la obligación de 
cantar el Evangelio en las misas solemnes. || ant. DIA¬ 
CONO. Di jóse así porque es el que canta el Evangelio. || 
ant. Atril con su pie, sobre el cual se pone el libro de 
los Evangelios, para cantar el que se dice en la misa. 

EVANGELIZACIÓN. f. Acción de evangelizar 
ó predicar el Evangelio; efecto de esta acción. . 

Evangelización. Hist. ecl. En cumplimiento del 
mandato de Jesucristo: «Id por todo el mundo y pre¬ 
dicad el Evangelio á toda criatura», los Apóstoles, des¬ 
pués de recibir el Espíritu Santo el día de Pentecostés 
en Jerusalén, se dispersaron por las diversas regiones 
del Globo y anunciaron en ellas la buena nueva. Esta 
primitiva evangelizan lón fué, según Gaume, universal 
extensivamente, venlicándn.se no sólo en Palestina, 
Asia Menor, Euro¡)a y Atiica,sino también en China, 
América y Üceania. De ahí que cuando en la Edad 
Media, y sobre todo dc‘'pués del descubrimiento de 
América, los misioneros de las Ordenes religiosas pre¬ 
dicaron el Evaigdio en Orknte y en los nuevos paí¬ 
ses de Occidente-y tJeeanía, encditrarrn, entre los 
pud»l( s p.tgtiiKs y tribus saE.ijes, vtstigics inequívo¬ 
cos de una evai geli/ari«'n ante;ior de época remota, 
que, según tnaia-) las ap.ii icncia^, se remontaba á los 
Apósteles [V. Gaume, L Evangtlisulwn Apostolique du 


Globe (París, 1879)]. Da^ el siglo xvi acá lo* tnbt.»» 
de evangelización intensiva implantaron U rTl;^.A 
cristiana en toda la América y en varias regv'todd 
Mediodía de Asia, y en la actualidad prosiguen coi 
intensidad creciente en China, Japón, Africa é nía 
de Oceanía. 

Evangelización. liist. reí. Nombre que, «.r» 
los protestantes, se da á la ebra de profiagacke. «i* a 
doctrina evangélicoprotcstantc en los pi.i'e> catol. r. 

EVANGELIZAR. !.• acep. F. Evangélber - 
It. Vangellzzare, evangellizare.— In. To fvaagtíat 

— A. Das Evangelium predigen.— P. EvaagelaLv 

— C. Evangelisar.— E. Evangeliaml. (Eiitn. —bn 
lat. evangelizare, ó gr. euaggeliz^in.) v. a. Predicir b *r 
de Nuestro Señor jesucrislo.il v, n. Extenderle per^ 
rando sobre materias del dogma, sobre punto» e%is- 
gélicos, sobre doctrinas de fe. || Anunciar felica crje 
vas. I|fig. y íam. Echarla de evangelista (3.* tapl 

Deriv. Evangelizable. Evangelizad», 
da. Evangellzador, rn. Evangeliza- 
miento. 

EVANGELLO. m. ant. Evangelio. 

EVANGESIMBA. Geog. Cas. de las poe^ 
españolas del Golfo de Guinea en la isla de Cun- . 
cuenta unos 300 h. 

EVANIA. f. Entom. {Evania Latr.) Género It -• 
menópteros de la familia de los evánidos. De wn fv 
pecics es muy conocida la E. apptndigaster 111, drl i 
de Europa y frecuente en España. 
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EVÁNIDOS. m. pl. Entom. (Evanidae.j Fi' -a 
de himenópteros. Se incluyen en ella los géneros .Iw- 
cus Jur., EtHjnia Latr. y Foenus F. 

EVANIÓCERA. f. Entom. {^Evaniocera G # 
Género de coleópteros de la familia de los ri; : ^xi 
y tribu de los plecotominos. Se conoce una seb e-»- 
c\t,E. Dujouri Latr., que se halla en el Centro y Mcck- 
día de Europa. 

EVANIRSE. V. r. ant. Evanecersb. 

Deriv. Evanldo, da. 

EVANS (Arturo Juan). Biog. Arqueólogo y etra* 
tor inglés, n. en Nash Mills en 1851. Hizo sus e*tv*i0 
en las Universidades de Oxford y de Golinga.j «utt 
luego por Finlandia, Laponia, península Bailuua. 
Dulmacia y Sicilia. En 1882 fué encarccUdo poro 
Gobierno austriaco por haber tornado parte en uai *- 
surrección ocurrida al S.- de DaJmacia, pero p'xtít 
recobró la libertad, emprendiendo nuevo> suyvc» 
los que realizó fructuosas excavacioncí. E^ 
de arqueología de la Universidad de 0.iüotd \ f<rtr 
nece á numerosas sociedades científicas de L tG’trs. 
Alemania, Austria, Italia y Rusia. Se le deb>(.. riV« 
Bosnia (1895); lüyrian Letters; Antiquamam rrjf-'z»»** 
in Illyricum (1883-85); Horsemen of Tarentum, 
san Medaüions y otros trabajos numismátio^; tV 
tam Pictographs and Prae-Phoeniciam Sertp: 
Further disceveries of Cretan and Aegean Scrifi 
The Mycenaean Tree and Pillar Culi and %ts .'.'•‘•-r 
rranean Relations (1901); Tombs of Knossos; ' 
Minoa (1909), asi como varias Memorias con k» 
su liados de sus excavaciones. 
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Evans (Eduardo Payson). Eiog. Escritor norte¬ 
americano, n. en Remsen (1831-1917). Primeramente 
se dedicó á la enseñanza de lenguas y en 1870 se esta¬ 
bleció en Alemania, donde fué redactor de varios ¡)e- 
riódicos, al mismo tiempo que se dedicaba ó los estu¬ 
dios orientalistas. Sus obras principales son: Abriss 
der Deutschen Litteralurgeschichte (1809); Progresive 
Germán Reader (1870); Animal Symbolism in Eccle- 
siasíical Architeclure (189G); Evolutional Ethics and 
Animal Psychology (1898); Beilráge zur Amerikani- 
schen Litteraiur und Kulturgeschichie (1898-1903); The 
Criminal Prosecution and Capital Punishment oj Ani¬ 
máis (1906), é Hislory of Germán Literature. 

Evans (Guillermo). Biog. Paisajista ingles, n. y 
m. en Eton (1798-1877). Fué profesor del Colegio de 
Eton y notable acuarelista. Algunas obras suyas se 
conservan en su ciudad natal y una en el Museo Victo¬ 
ria y Alberto de Londres. Se le conoce también con el 
nombre de Evans de Eton. 

Evans (Guillermo). Biog. Paisajista inglés, n. en 
Brístol en 1811 y m. en Londres en 1858. Vivió mu¬ 
cho tieinpo en las montañas del N. de Gales, de donde 
tomó tanta valentía su pintura paisista, y después 
• de 1852 residió largas temporadas en Italia. Se le co¬ 
noce con el nombre de Evans de Brístol. 

Evans (Jorge de Lacy). Biog. V. Lacy (Jorge de). 

Evans (Juan). Biog. Arqueólogo inglés, n. en Bur- 
nham en 1823 y m. el.31 de Mayo de 1908. En 1875 
fué elegido presidente de las Sociedades Arqueológica 
y Numismática de Londres, en 1885 de la de Anticua¬ 
rios de la propia capital y en 1887 correspondiente 
de la Academia de Inscripciones de París. Poseía una 
magnífica colección de antigüedades que fué célebre 
en toda Europa. Desempeñó también varios cargos 
en la magistratura y escribió las siguientes obras, al¬ 
gunas de las cuales han sido traducidas al francés: 
The Coins of ihe ancient Briions (1864); The Ancienl 
Stone, ImplementSf weapons and ornamenis of the Great 
Britain (1872); The ancienl Bronze. Implenienís, wea¬ 
pons and ornamenis of Great Britain and Ireland (1881). 
Es autor, además, de gran número de Memorias pu¬ 
blicadas en Archaelogia, Numismatic Chronicle y otras 
colecciones. 

Evans (María Ana). Conocida por el seudónimo de 
Jorge Eliot. Biog. Escritora inglesa, nacida en Arburg 
Farm (Warwickshire) el 22 de Noviembre de 1819 y 
muerta en Londres el 22 de Diciembre de 1880. Hija 
de un pastor evangélico que, al poco de nacer María, se 

trasladó á Griff, cer¬ 
ca de Nuneaton y á 
Coventry (1841), re¬ 
cibió una educación 
esméradísima, gra¬ 
cias á la protección 
de un colega de su 
padre; estudió el la¬ 
tín, griego y alemán, 
francés é italiano. 
Aprendió más tarde 
el hebreo y se aficio¬ 
nó á la literatura y 
á la filosofía. Sus pri¬ 
meros trabajos fue¬ 
ron traducciones de 
obras alemanas y su 
colaboración en la 
Weslminster Review. Durante esta época hizo largos via¬ 
jes por Europa, trabó amistad con Stuart Mili y Her- 
berto Spencer. Con este grupo compartió sus ideas reli¬ 
giosas y filosóficas, y en comunidad con el positivismo, 
vivió durante toda su vida. Estuvo casada al principio 
con G. H. Lewes y en segundas nupcias con el comer¬ 
ciante J. Walter Cross. Evans tradujo la Vida de Jesús, 
de Strauss (1846); la Esencia del Cristianismo, de Feuer- 


bach (1854). Posteriormente firmó sus obras con el 
nombre de Jorge Eliot, en vez del de Grace Evans, q ic 
había empleado hasta entonces; las obras que cimen¬ 
taron su fama literaria son las Scenes of clerical liíe 
(Edimburgo, 1854; 2.* ed., 1868) y Adam Bede (Lon¬ 
dres, 1859), que aparecieron primero en el Blackwooc's 
Magazine, y que describían de una manera sugestiva l.i 
vida de los eclesiásticos de Inglaterra; The mili on the 
floss (1860); Silas Marner, the weawer of Raveloe 
que escribió inspirada por Isabel Gaskell y que pintan 
el carácter alegre y confiado del j)ueblo inglés de l.i 
clase media. En Romola (1863) describió apasionjida- 
mente la vida italiana en tiempo de Savonarola. Sc i^ 
de asuntos y costumbres nacionales: Félix Holt, the 
radical {{SGf)); Middlemarch (1871) y Daniel Deronda 
(1876). The impressions of Theophastus Such (1879), es 
una colección de ensayos. Como novelista Evans es 
considerada como la primera figura de la época mo¬ 
derna; no es sólo el encanto de su estilo, sino el vi¬ 
gor intelectual y el interés de sus descripciones lo que 
cautiva en sus obras. Cultivó también la poesía, sobre¬ 
saliendo sus poemas The Spanish gipsy (1868; 5.* cd., 
1875), narración de la época judaicomorisca de Espa¬ 
ña; Agatha (1869); The legend of Jubal (1879), y el en¬ 
sayo dramático de poco éxito Armgart (1871). A. Main 
hizo un extracto de sus obras en Wise, witly and 
tender saymgs from the works of George Eliot (10.*ed.,» 
Londres, 1898), y su esposo Cross publicó 
Ufe as related in her letters and journals (Londres, 1885; 
4.* ed., 1902). • 

Bibliogr. M. Blind, George Eliot (3.* ed., Londres, 
1895); VVülzogen, George Eliot (Leipzig, 1885). 

Evans (Oliverio). Biog. Mecánico norteamerica¬ 
no, n. en Newport (Delaware) en 1755 y m. en Filadel- 
lia en 1819. Fué primeramente aprendiz en un taller 
de construcción de carruajes, y en 1777 inventó una 
máquina de hilar; cinco años después varios aparatos 
para la molinería, y en 1783 una máquina de vapor á 
alta presión para la tracción de carruajes, la primera 
que se haya construido y por la cual pidió patente de 
invención, pero como el expediente taidase mucho en 
resolverse, dos ingenieros ingleses trataron de dispu¬ 
tar á Evans la prioridad de su invento y de aprove¬ 
charse del mismo. Construyó también una draga de 
vapor, la primera en su género, y fundó en Pittsburgo 
un establecimiento para la construcción de las má¬ 
quinas ideadas por él, que fué destruido por un incen¬ 
dio, produciéndole este accidente tal impresión que 
murió á los pocos días. El nombre de Evans ocupa, 
al lado del de Watt, un lugar eminente en la historia 
de la maquinaria; pero las circunstancias no le favo¬ 
recieron como á aquél. La posteridad se ha mostrado 
más justiciera con él que sus contemporáneos, colocán¬ 
dole en el lugar que le corresponde. Escribió las obras 
The Miller and millwrighCs Guide (Filadellia, 1797) y 
The Young Engineer's Guide (Filadelíia, í805), ambas 
traducciones del francés. 

Evans (Ricardo). Biog. Pintor inglés, n. en Here- 
ford en 1784 y m. en Southampton en 1871. Fué dis¬ 
cípulo de Laurence. Residió mucho tiempo en Roma. 
Pintó algunos retratos, pero su mérito estribó en Ser 
excelente copista de los grandes maestros. 

Evans (Rjce). Biog. Impostor y visionario inglés 
conocido también con el nombre de Arisio Evans, 
n. hacia el año 1607 y m. en fecha desconocida. Des¬ 
pués de desempeñar varios oficios, en 1633, cuando 
estaba oyendorun sermón, se dió cuenta de que poseía 
el don de la profecía. Predijo al rey su próxima caída, 
así como á los hombres políticos que le seguían, por 
lo que fué condenado á tres años de cárcel. En 1643 se 
afilió á los anabaptistas y luego á los presbiterianos, 
sufriendo nuevo encarcelair.iento en 1647, por decir 
que él era Jesucristo. Después de la muerte de Car¬ 
los I aconsejó con insistencia el restablecimiento de 



Bíaila Ana Evans 
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Carlos II, y aun conminó á Cromwell á que contribu¬ 
yera á ello. /,/ Protector, que tenía cierta debilidad 
por los profetas, le concedió una entrevista, pero 
no se dejó convencer. De todos modos, Evans vivió 
lo suficiente para asistir á la Restauración. Se le debe: 
/i /rom UecToen io the commonwealth of England (1652); 
An echo to the voice i rom H cenen, or a Narration of the 
1 a fe, Calling and Vision of Arise Evans (1653); Brief 
Description of the fifth Monarchy 
(1653); The voice of Álichael the Ar- , 
changcl to his llighucss the lord Protec- I 

tor (,1654); The Voice of King Charles í 
the füther to Charles the son (1 ti55); 

A Rule from IJcaven y otros 

trabajos. 

Evans (Robley Duglinson). 

Eiog. Almirante norteamericano, na¬ 
cido en Virginia en 1843 y m. en 
Nueva York en 1912. Pertenecía, por 
su familia, al partido esclavista, ‘ 
pero en 1861, cuando estalló la gue* | 
rra de Secesión, Evans, que era 
alumno de la Escuela Naval, siguió 
á la mayoría de sus compañeros y 
se alistó en la flota del Norte. Gra¬ 
vemente herido en el ataque al fuer- 
* te Eisher, volvió, apenas restableci¬ 
do, al servicio activo y ascendió á 
tenientCr Navegó luego por todos 
los mares del Globo, tomó parte en la expedición del 
contraalmirante Rodgers contra las costas de Corea y 
en 1891 mandó el Indiana. Durante la guerra entre Es¬ 
paña y los Estados Unidos fué comandante del acora¬ 
zado loica, que tomó parte muy activa en aquellas ope¬ 
raciones y ai firmarse la paz obtuvo el empleo de con¬ 
traalmirante en recompensa á su fácil victoria. Parti¬ 
dario acérrimo de la expansión marítima de su país, á 
partir de aquel momento manifestó siempre sus aspi¬ 
raciones imperialistas y fué el organizador de los cru- 
cerosemprendidos por la escuadra norteamericana para 
demostrar al mundo que en adelante había de contarse 
con el nuevo factor marítimo. Su patriotismo agresivo, 
que no trató nunca de disimular, le valió el sobrenom¬ 
bre áe Fightiug Boh (Bob el Batallador). Publicó un 
intere^'ante volumen de sus recuerdos é impresiones 
titui.ido A SailoVs Log (1901). 

Evans (Rodolfo). Biog. Escultor norteamericano, 
n. en Washington. Estudió en París bajo la dirección 
de l alguiére y de Rodin. De sus producciones merecen 
especial mención una estatua que fué adquirida por 
el Gobierno francés para el Musco del Luxemburgo, y 
la obra The Golden Hour (Museo Metropolitano de 
Nueva York). 

Evans (Sebastián). Biog. Literato y pintor inglés, 
n. en 18.30. Hizo sus estudios en la Universidad de 
Cambridge, y en 1854 era redactor-jefe de la India 
News y en 1865 director de la Birmingham Daily Ga- 
zette. En 1880 fundó el periódico The People y poco 
después se retiró del periodismo para dedicarse exclu¬ 
sivamente á la literatura y, sobre todo, á la literatura 
latina de la Edad Media. Ha colaborado en las más 
importantes revistas literarias y ha publicado, ade¬ 
mas: Brother Rabian s manuscript and other poents 
(1865): In the stadio, colección de piezas en verso, mu- 
cha‘H (le ellas del antiguo francés y otras del latín (1875); 
'Jhe ¡li;ih ílistory of the Holy Graal, traducción del 
antiguo trances, con introducción (1898); Inquest of the 
Jlotv (,raal (1898); A/. Francis of Assisi. The Mirror 
oí ¡*erfrííion, traducciem del Speculunt Perfectionis 
(1899;; Geolirey of .Mommoulh (1003), y varios estudios 
sobre el l,n 1875 presentó en ía exposición del 

Black and W hite, de Londres, un cuadro titulado Pe- 
Itarca contanio á Geoffrey Chaucer la historia de la 
paciente Gusclda. 


EVANSITA. f. Mineral. Fosfato hidntsóo ée 
aluminio, cuya fórmula es: PO^AIjfOH), .6H,0. 

EVANSTON. Geog. C. de los Estado Cuidoso 
el de Illinois, condado de Cook; 37,234 h, en 
población ha aumentado en un 50 por 100 en la ñlt»i 
década. Sit. en las oril. del lago Michigán, á 20 km. il 
N. de Chicago, de la que viene á ser un arrabal Eit. dt 
empalme de varios ferrocarriles. Puerto con faro. Ea 


ella tienen su asiento la mayor parte de lo* edibr.-* 
de la Universidad del Noroeste, institución metotíi**i 
que cuenta con más de 4,000 alumnos y cuyas evje 
las de medicina, leyes y farmacia están en Clucafa 

EVAN8V1LLE. Geog. C. de los Estados Uoidss. 
en el de indiana, cap. del condado de Vanderbar;. 
sit. al SO. de Indianópolis en la oril. der. dei (Wiis. r 
en la desembocadura de los canales Waba^h v Ene ct ¿ 
Ohlo, á 320 kms. de su confl. con el .Mi^.>ipl, y i U 
misma distancia aguas ab.ijo de Loi)i>\illc; 85^*44 a 
en 1920. En los alrededores están las aguas mtrr 
les llamadas Pigeon Springs, muy visitadas por • • 
extranjeros. Est. de empalme de varios ferrocamlr 
Ck>mercio de carbón, carnes de cerdo procedentes de k 
parte SO. del Estado, cereales, harinas, tabaco, etc 
Industrias de fundición, cervecería y loza. Hospital 

BVANTA. (Etim.—Del lat. evans, eventual 
MU. Bacante ó sacerdotisa de Baco. 

BVANTB. MU. Eván. 

BVAPORACIÓN. F. Évaporallon. — It py 
poratione, ivaponzioDe.— In. Evaporatloo.— A 
dampfuig.—P. Evaporacio.—C. EvaporacM. — L fv 
porlgo. f. Acción y efecto de evaporar ó evaporar* I 
Ascensión lenta y gradual de un liquido bajo la ioraa 
de flúido aeriforme. Para todo lo concerniente á 
materia, véase el artículo Vaporización. 

BVAPORADBRA. f. Quim. V. CÁPStUL 

BVAPORADO, DA. adj. fig. Presunúdo, d* 
vanecido 

BVAPORADOR. Agr. Véase DESECAClód N 
FRUTOS. 

BVAPORAR. !.• acep. V. Evaporar.—I l P»* 
porart, ivaporara. ~ In. To avaporato. — A AWio* 
plan. — P. y C. Evaporar.— E. Vaporigi. (Etim. —W 
lat. evaporare.) v. a. Convertir en vapor. U. t. c r.| 
Despedir, echar fuera de sí alguna cosa, p fig. Diup*-'. 
desvanecer. U. t. c. s. i| £nrarecf,r. B VAPOtOAi I 
fig. Perderse por los años ó cualquier accideotr 
gran parte del saber ó buen juicio que uno tenU-l^t 
y fam. Hablando de fondos, desaparecer por sutsos-' 
ción ó robo disimulado. || v. n. Salir el vapor de 0 
cuerpo. 

Deriv. Bvaporable. Bvaporado. da. Bva- 
porador,ra. Bvaporamlento. Bvaparaai* 
Bvaporatl*o, 



Evanston (lllinob). — Observatorio de Dearbom. (Univeraidad det Xono> 



Evanston 
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E VAPORATORIO — EVASIÓN 


EVAPORATORIO, HIA. adj. Med. Aplícase 
al medicamento que tiene virtud y elicacia para hacer 
evaporar. U. t. c. s. m. H m. A[)arato que sirve para 
favorecer la evaporación. 

BVAPORÍMETRO. m. Meteor. afiricola. V. VA¬ 
PORÍMETRO y la figura 30 dcl artículo METEOROLOGÍA. 

BVAPORIZACIÓN. f. Acción y efecto de eva¬ 
porizar ó evaporizarse. 

BVAPORIZAR. V. n. Vaporizar. U. t. c. a. 
y c. r. 

Deriv, Evaporizable. Evaporizado, da. 

EVAPORÓMETRO. (Etim. —De evaporar, 
y el gr. mélron, medida.) m. Fis. Instrumento ó apa¬ 
rato que sirve para medir la evaporación. V. VAPORÍ¬ 
METRO. 

EVAR. (Etim. — De ¡evahf) v. a. defec. ant. Mirar. 

EVARCA. f. Zool. {Evarcha E. Sim.) Género de 
arañas de la familia de los salticidos y de la sección 
de los unidentados. Es de Europa, de la región me¬ 
diterránea, Asia Central, Japón, Mala^ia y América 
Septentrional. El tipo es É. flammata Clerck. 

EVARCO. Biog. Tirano de la ciudad de Astaco 
en la Acarnania (Grecia antigua), que vivía á media¬ 
dos del siglo V a. de J. C. 

EVARISTO (San). Hagiog. Papa y mártir. No 
hay acerca de él otros datos que los dcl Líber Pontifi- 
calis, que dice íué griego, de padre judio y desempeñó 
el pontificado, siendo emperador Trajano. Fué el que 
dividió entre los presbíteros la ciudad de Roma y or¬ 
denó que siete diáconos custodi;isen*al obispo durante 

el cumplimiento de 
su oficio de la predi¬ 
cación evangélica. 
Mandó que conforme 
á la tradición apos¬ 
tólica el matrimonio 
se celebrase pública¬ 
mente, recibiendo la 
bendición del sacer¬ 
dote. Presidió la Igle¬ 
sia nueve años y tres 
meses, habiendo or¬ 
denado presi iteros, 
17; diáconos, 2; obis- 
Evaristo (Papa) pos, 15, cuatro ve¬ 

ces en el mes de Di¬ 
ciembre. Coronado con el martirio fué sepultado junto 
al sepulcro del Príncipe de los Apóstoles el séptimo 
de las Calendas de Noviembre, día que corresponde á 
nuestro 26 de Octubre, día en que se conmemora su 
martirio; el cual, si tuvo lugar el año de la mayor 
persecución de Trajano, debió ser el que seiáala Eu- 
sebio: el 108. 

BVARNICKIJ (Demetrio Ivanovich). Biog. 
Historiador ruso, n. en el gobierno de Kharkov en 
1857. Estudió en la Universidad de Kharkov; en 1892 
se le nombró catedrático del instituto de dicha capi¬ 
tal; pocos años después se le confirió un cargo cerca 
dcl gobernador general dcl Turquestán. Desde niño 
vivió entre campesinos malorrusos y pronto se dedicó 
al detenido estudio de la historia y costumbres esla¬ 
vas. La historia de las luchas cosacas encontró en 
Evarnickij un fervoroso intérprete é historiador; en 
este respecto hay que nombrar las siguientes obras: 
El pais de los zaporogos en los documentos históricos y 
la tradición nacional, en ruso (3 t., San Petersburgo, 
2.* ed., 1892); La libertad de los cosacos zapórogos (San 
Petersburgo, 1892), y otras. Además, se le debe la 
obra muy documentada Guia por Asia Menor, desde 
Bakú á Tashkent, en ruso (Tashkent, 1893), y una serie 
de artículos y tratados históricos y folklóricos, totlos 
concernientes á la vida de los za|)órogos y malorrusos 
publicados en las revistas hi'ítoriiigráíicas Ktjevskaia 
Starina, Istoriceskij Vestnik, etc. 


EVASIÓN. 1.^ acep. F. £vasion.— It. CvaMeac. 
—In. Evcslon.— .A. Entkommoii, Aosweiebcii. km- 
flucht.— P. Evasáo.— C. Evasló. fúgida, lijta.— 
E. Evito. (Etim.— Dcl lat. ei'asio, deriv. de rx«np% 
sup. de evadere, evadir.) í. Ién:gio 6 medio pan ulr 
de un apiieto ó dificultad. ;| Fl'Ca (buida aprckoa- 
da). 11 Amér. Despacho de un neg<x:io. 



Evasión de María de Médiets (22 de Febrero de 1C19) 
por Rubens. (Museo del Louvre. París) 


Evasión. Der. pen. Concepto. El delito de e'-- • 
figura en la mayoría de los Códigos entre lo* Uci.: • 
contra la Administración pública (t'ódigo fr... 't* 
alemán). Este concepto es, no obstante, dem-iv., • 
amplio. La evasión, lo mismo la de ccnidena I ^ q. 
la de detenidos preventivamente, se opone a b 
de la justicia. 

No obstante, el Código penal vigente no c.ut c» * 
evasión del detenido prevcntivaniente. ni la de. 'J*?' 
á arresto gubernativo. Para que la evasión seu '•-e.? • 
punible, es preciso que el evadido sea un cvmdenzs ; 
en este caso, la evasión constituye el delito de^ «.-.w 
tamiento de condena (V.) 

Además, con sujeción al Código, la complicida J í .• 
connivencia en la evasión de un preso siempre e* r-‘ 
nible, lo mismo cuimdo el evadido es un coruien* *. 
que un procesado ó un detenido. I.as pers 'az* o-r 
pables de esta connivencia pueden ser: 

1. ® Funcionarios públicos, encargados de la 
ducción ó custodia de presos. Si el fugitivo se ha * 
ejecutoriamente condenado, se im|>ondrá al Funn * 
nario culpable una pena inferior en do> grados i U i-* 
puesta al condenado, y la inhabilitación tempcTJe 
l)ecial; si el fugitivo solamente se hallare prcKcsx , 
la pena del funcionario culpable será inferior en '•«* 
grados á la señalada por la ley al delito irnputadr J 
evadido. 

2. ® Particulares, encargathís de condurci\»n sf 
todia de lin preso ó detenido ('liando con.etier<n ^ 
guno de los delitos de connivencia unto e\prc<i. s 
se les impondrán las penas inferiores en gra-;. .* J 
señaladas al funcionar;oúblico. Los delir % r 
nados, ejecutados por tuncionarios púW ^ pre 
particulares, constituy-'a el delito ile intidilkud cz 
la custodia de presos (arts. 373 y 374). 





EVASIVA —EYECCIÓN 


Vi O 


Respecto de los que extrajeren de las cárceles ó de 
los establecimientos penales á alguna peisona dete¬ 
nida en ellos ó le proporcionasen la evasión, la pena 
impuesta es la de arresto mayor en su grado máximo 
á prisión correccional en su grado mínimo, si emplea¬ 
ren violencia ó intimidación ó soborno, y si se valie¬ 
ren de otros medios, la pena es de arresto mayor. Si 
ia evasión se verificase fuera de dichos establecimien¬ 
tos, sorprendiendo á los encargados de conducir á 
los presos, se aplicarán las mismas penas en su grado 
lainímo (art. 274). 

BVASIVA. E. Échappatoire. —It. y P. Evasiva. 
— In. Evasivo.— A. Vorwand, Ausflucht. — C. Esca¬ 
patoria.— E. Artifiko. f. Evasión (!.• acep.). 

Evasiva. Der. proc. En el procedimiento civil, cuan¬ 
do se practica la prueba de confesión en juicio, las 
contestaciones evasivas pueden motivar que el juez 
■<le oficio, ó á instancias de parte, declare confeso al 
litigante que absuelva pooicKmes, después de aperci¬ 
birle, según el art. 586 de la Ley de Enjuiciamiento. 
V. Confesión en juicio y Prueba. 

BVASIVAMBNTB. adv. m. De una marera 
«vasiva. 

EVASIVO, VA. adj. Que facilita la evasión. 
Respuesta evasiva, evasivos, ü Que no es con¬ 
creto, que no es categórico. 

BVATES. m. pl. Clase de druidas que al¬ 

gunos creen íué la misma (|ue la de los eubages. Los 
evates se ocupaban especialmente en las ciencias na¬ 
turales y en el cuidado de los sacrificios. 

BVÁUX. Geo^. Canl. del dep. de Creiise (Fran¬ 
cia), en el dist. del Aubusson. Comprende nueve mu¬ 
nicipios con unos 10,000 h. Su cabecera es la c. del 
mismo nombre, sit. á 460 m. de altura, en un mon¬ 
tículo á cuyo pie corre un afl. del Tardes; 3,400 h. 
Tiene una gran iglesia del siglo xii casi totalmente re¬ 
construida en el xvi y restos de antiguas murallas. Fa¬ 
bricación de hilados de lana y calzado. Comercio de 
vinos. Estación en la linca férrea de Montlu^on á 
Espurande. En sus inmediaciones hay manantiales de 
aguas sulfatadosódicas ferruginosas que surgen á una 
temperatura de 26 á 50° y contienen 1*36 gr. desales 
por litro. 

BVAX. m. Bol. Género de compuestas inuleas, 
íilagininas, con 15 especies mediterráneas y de la 
América del Norte. Cinco de sus especies se encuen¬ 
tran en Es[)aña. 

Evax. Biog. Naturalista latino del siglo I de nues¬ 
tra erá, citado por Plinio, y que vivió en la época de 
Tiberio. Según otros, era árabe de nacimiento. Parece 
que escribió un tratado sobre los simples, que dedicó 
á Nerón, y otro sobre las piedras preciosas, De no -; 
minibus et virtutibus lapidum qui in artem medicinae 
rCtCipiuntuff dedicado á Tiberio. El manuscrito de 
esta última se encuentra en Oxford y las dos juntas 
fueron publicadas por Enrique Kautzonio con el ti¬ 
tulo de De Gemmis scriptum, olim a Poeta quodam non 
infeliciter carmine redditum et nunc primuvi in lucem 
tditum (Leipzig, 1558). De todos modos, es incierto 
cuanto se relaciona con este naturalista y sus obras. 

Evax (Saturio). Biog. Medico siciliano del siglo II 
de J. C. Nació, según algunos biógrafos, en Agrigento 
• (Girgenti) y, según otr(.s, en Catania. Se dedicó á la 
botánica y ai e-itudio de los minerales de su región, 
por lo que algunos historiadores lo han confundido con 
el Evax latino, citado por Plinio, y que vivió un siglo 
antes. A Evax se le atribuye el primer catálogo de 
plantas de la isla de Sicilia, redactado en forma cienti- 
lica muy primitiva y deficiente. El biógrafo Fumagalli 
reproduce algunos fragmentos del mismo, de cuya au¬ 
tenticidad afirma no tener pruebas concluyentes. 

BVAY. contr. ant. Ve ahí. 

£VB ó BIVB. Etnogf. Pueblo negro de Guinea 
(Africa Occidental) que da su nombre al Eveavo ó sea 


á la región comprendida entre el curso inferior dcl 
Volta y la laguna de Togo, antigua costa de los es¬ 
clavos. Su idioma es interesante por estar relaciona¬ 
do con él los dialectos que se hablan entre el Aííiní, 
el golfo de Guinea y el Níger. 

EVBCCIÓN. f. Antig. Entre los antiguos roma¬ 
nos, derecho que sólo podía conferir el emperador á un 
gran dignatario, el cual consistía en autorizar á una 
persona para poder exigir por donde fuere gratuita¬ 
mente caballos de posta y alojamiento. 

Evección. Astron. Es una desigualdad en el mo¬ 
vimiento de la Luna, observada ya i)or los astrónennos 
griegos. Tolomeo estableció la corrección denominada 
¡rroslaféicsis del apogeo, é Iliparco la prostaféresis de 
la excentricidad. 

En el siglo XVII, una vez descubiertas las leyes ele 
Kepler, lioulliau (Bullialdus, Astronomiae philolaicae 
jundamenta explicata, 1657), para darse cuenta de la 
desigualdad resultante de las dos prostaféresis (del apo¬ 
geo y de la excentricidad) combinadas, supuso que el 
foco de la órbita lunar dejaba de coincidir con el cen¬ 
tro de la Tierra, y dió, por esta razón, á dicha des, 
igualdad el nombre de evección {evectio, del verbo eveho- 
his, herr, xi, cium, transportar, sacar afuera). 

Constituida la teoría dinámica de la Luna ( V. Luna), 
cosa que fue pos-ible una vez dada por Newton la ley 
de la gravitación universal, estudiando su movinúento 
alrededor de la Tierra, perturbado por la acción del 
Sol, se llega á un desarrollo de la longitud geocénliica 
V en función del tiempo t, uno de cuyos términos es la 
referida evección. Las ecuaciones de dicho movimiento 
en coordenadas polares son 





rC dv\ 

¿V ) 


\ du 1 c’(^ s c Q 
¿V dv du h^u c)s 



4. _í_ ^ _ L+ 

¿'v dv }pu du ds 




donde u representa la inversa de la proyección dcl 
radio vector Tierra-Luna sobre el plano de la eclíptica, 
fia tangente de la latitud gcocéntiica, A una constante, 
y 2 la función de fuerzas 


Q 



1 

VÁ 


yy* 4- y/ + 


=■) 


en que la primera parte es debida á la Tierra y corres¬ 
ponde al movimiento elíptico, y la segunda es la fun¬ 
ción pcrturbalriz producida por la acción del Sol. 
Desarrollada esta última en serie, figura en su des- 
n'* 

arrollo un término en — 


Q = - +. 

Vi +S’ 


(•i) 


+ ”-'V ^1+3 cos(2i;— 2»') — ÍI*^ + 


donde m es la masa del Sol, y u, v\ s' las coordenadas 
de este astro análogas á las u, i;, s de la Luna. 
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E VECTANTE — E VELINO 


Substituyendo en la tercera de las ecuaciones (1), 
U expresión de la derivada - - deducida de la ( 2 ) 


c)Q 

dv ‘ 


3 m u ' 
^ 2 u- 


seii (2r’ — 2í'') 


se obtiene, dentro de la aproximación necesaria para 
el caso, 


hdt 

dv 


o;,o J „» 


sen (‘Jr — 2 r*') íir ] 


Reemplazando aqui u por su expresión en íunción 
de V obtenida por la integración aproximada de la 
primera de las ( 1 ), y u' por la que da el estudio del 
movimiento de la Tierra alrededor del Sol, prescin¬ 
diendo de términos de orden superior en los desarrollo- 
en serie, se llega á 


t — V — sen (cz> — oi) -f- 7 sen (2 — 2 cu) 

4 

i V 'I . ^ , X 

2 y) — tu- sen — -ei) 


+ - x'^ sen {2gv 
4 

15 


- mf sen [(X — i')v — 2 ei -i- cu] 

4 

-f 3 me' sen {inv -f Ei — cu') 

donde c, x, g, y, ... son constantes. Resolviendo esta 
ecuación con respecto á v, por aproximaciones sucesi 
vas, se obtiene 

p s ft/ -f 2e sen {cnt — tu) -\- - e- sen ( 2 cfí/ — 2¿5) 

— - x^ sen ( 2 grt / — 2 y) -I- ^ m" sen [2 (»; — «') / — 2e, 

4 ^ 


15 

4 - —me sen [(2 ti — 2 n' - 

4 

— 3 mí' sen (n' í 


• en)] / — 2ci -f cú] 
r El — có') 


Los tres primeros términos sólo difieren en el co 
eficiente c de los del desarrollo de la longitud en el mo 
vimiento elíptico; el ni (tomando convenientemente el 
origen del tiempo) es la longitud media; los dos siguien¬ 
tes corresponden á la ecuación del centro. £1 cuarto 
término es la reducción á la ecliptica. Los tressiguien 
tes son desigualdades propiamente dichas de la longi 
tud de la Luna; el quinto es la llamada variación y el 
séptimo la ecuación anual. El sexto término, ó sea, 

~ me sen [ 2 (i — /') — í] 

4 

constituye la evección, que es la mayor de las tres. El 
ángulo que en él figura es sensiblemente igual al doble 
de la distancia angular de la Luna al Sol, disminuido 
en la anomalía media de la Luna. El coeíiciente equi 
vale á 

1 * 16' JG* 

y el periodo 


viene á ser algo menos de 32 días (31 ^[noxima. 
damente). 

Para indicaciones bibliográficas, véase el articulo 
Luna, donde se dió una abundante bibliografía acerca 
de la Ic aria del movimiento de nuestro satélite. 

EVEOTANTE. Alg. Se llaman evectantes (nom 
bre dado por Sylvester) de una forma /•’ = (do» «i» flt»—) 
(*,, .V,, X,, ...)" los coeficientes de las potencias de una 
cantidad arbitraria X en el desarrollo de la función que 
te obtiene al reemplazar, en un invariante cualquiera 


de F, los coeficientes de C'íta p*»r lü> de la D’.avi: - j 

F -f X(x, y, 4 - JCi >'1 -r hiendo >' 1 , ... 

tema de va!iai)les contragre<lientcs con las 

V. Forma. 

ÉVÉCHÉ3 (Lks Tk(ji-). Gfog. V.Tkls^^bü: 
DOS (Los). 

EVE-HALE. Grog. Parr. eclesiástica de I'jl. 
rra, en el condado de NVor^'c^ter, mun. <lf l^. . 
donde está su cst. de f. r. más próxima; t»,bCw 
BVEHENTE. (Etim. — Ucl lat. etnchm^, 7 . 
de íTí/icrí, elevar.) adj. .Isíron.Que se elc’.i* 
el horizonte paralelo al ecuador. 

EVÉJICO. (Escrito con frecuem iaF^r;:a' • 
Pobl. y mun. de Colombia, en el dep. de Anti- . 
prov. de .Sopclián, sit. á 720 m. de altura, á ly 
de Bogotá y 35 de Me<ieliiM. á los 6 n' 13 ' de U’ • 
y 1® 0' 46" "de long. U. del Mi ridiano de . 

habitantes según el cenao de l*n2 y ai iuai;:.cn!e 
11,000. Clima cálido con una teinj*eraiura • 
23® C. Banan su término el riu ('.lura y van-r: * 
yos; produce cafe, maíz, jiapas, caña de azúcar, , 
tabaco, arracaclia y aig'Mi.»n; cria de ganado vi . 
y de cerda; abundan la caza y la pcé . ; tnir.ii : 
y cobre sin explotar y también de • :il y - .i ' 
dustria de fab. de cemento y de -ombrcrus, le. 
fo. La ciudad fue fundada en 15 il i -n el ncr: 
Ciudad de Santa (!ruz de Antioquia, en tern: r 
ocupaba la tribu de los ebéjicos. 

EVELETH. Geog. C. de los Esladc^ 
el de Minnesota, condado de St. Louis; 7,205 L ► 
1920. Sit. en la cordillera de Misabe, que tiene n 
minas de hierro. Est. f. c. 

EVELINA, f. Asirán. Asteroide núm. 503 : 
Catálogo. Sus elementos, según Liebir.aipri * 
época y osculación de 25‘5 de Abril de BiOJ v 
noccio medio de 1910, son: M = 33® 37' 22 "T; 
38®7'0"1;Ü = 69® 31' 24'1;* = 5 ® 3'3.3'4: 9 ^ 
12' 32"5; [L = 788"475;log.d = 0,435479; ^ 

g = 9. V. Asteroide. 

EVELINO (CrispÍn). Biog. Pintor ulmiT 
siglo XVII, oriundo de la ciudad de Eriur' Ini 
en España, fijando su residencia hacia 1020 m á 
dad de Santiago de Galicia, donde viviu más ce t: 
ta años, y en donde se su¡x>ne que ternnr.u i 
Allí casó dos veces, con María Pérez v Fra-'.-csc» ‘ 
Ucher, y tuvo varios hijos, entre ellos iMec Kvri 
obispo que fué de la Habana. Figuro entre icsp'i 
pales pintores de su tiempo en Galicia. EstuvM. v 
vicio de la catedral de Compostela. como [•rt;: • 
tular; habiéndole admitido, además, el 
1631, como lengua jera ó intérprete, «para dt'Iri’ 
nombres de las Santas Reliquias á los extra: f ■ 
La Universidad de Santiago le encargó (164. ' -• 
trato al óleo de tamaño natural, del arzobisp* A i 
de Fonscca, fundador de la misma. Consta que? ^ 
algunas obras fuera de Santiago, 

Evelino de Compostela (Diego). Bieg. BrcJ 

español, hijo del anterior, n. en Santiago dz 
(1635-1704). Después de recibir sagradas ordeirt- 
nombrado rector y maestro de humanidades de 
legio de Infantes de Toledo, pasando luec'> ^ 
penar las cátedras de teología, mctaiisi.a v ‘ 
Escritura de la Universidad de Valladohd. F;r. 
neficios obtuvo ¡>or oposición, conseiuü'i * 
hasta alcanzar el de la parroc{UÍa de Sontioco c 
drid, en cuyo cargo seguía en 1685, cuand.* 
y consagrado obispo de la Habana; y, á * 
elección, el papa Inocencio XI le confino p" ' 
especial la comisión de visitar y refornu: 
tatutos de las Reales Descalzas de la Core 
de predicador había llegado á tan alto i^r-a ' 
deseando aquellas munjas que le oyese Cxrr *1 
terminar la reforma de su convento, le laoiL'i^^ 
ocasión de predicar delante del monarca y 
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personajes. Embarcó en Cádiz con rumbo á la Haba¬ 
na, adonde no llegó hasta dos años más tarde á conse¬ 
cuencia de un furioso temporal que le obligó á arribar 
á Veracruz. Creó muchas parroquias en la Habana y 
BU provincia, así como en la provincia de Santiago. 
Fuéel primer prelado que abrió las puertas á la ins¬ 
trucción pública en un país en donde solamente exis¬ 
tían algunas malas escuelas de primeras letras. Fun¬ 
dó en la Habana en 1692 el Seminario de San Antonio 
para los que Se dedicaban á la carrera eclesiástica, pa¬ 
gando al profesorado de su peculio. También creó el 
Colegio de San Francisco de Sales, destinado á la edu¬ 
cación de niñas, el Hospital de convalecientes de Be¬ 
lén, el convento de monjas Recoletas de Santa Catali¬ 
na y el de Carmelitas de Santa Teresa. Destinó á la 
Florida misiones que acabaran de esparcir la verdad 
cristiana entre aquellos indios. Vivió de manera mo¬ 
destísima, y al morir recibió sepultura en el convento 
de Santa Teresa ó Carmelitas Descalzas de la Haba¬ 
na, no sin que antes de verificarse el enterramiento 
tuvieran que ser custodiados los mortales despojos 
del virtuoso y llorado obispo, por una guardia espe¬ 
cial que envió Chacón, para evitar que una muche¬ 
dumbre, ansiosa de conservar alguna reliquia de su 
querido prelado, que tenía por santo, le despojase de 
sus vestiduras. Sus altos méritos, sus excelsas virtu¬ 
des, rememóranse en el expresivo epitafio que se gra¬ 
bó en su sepultura. 

SVELIO (San). Hagiog. El abad de Fulda y ar¬ 
zobispo de Maguncia, Rabano Mauro (mediados del 
siglo ix) y el monje de la abadía de San Gall Notkero, 
Babbulo (principios del siglo x), anotan en sus mar¬ 
tirologios la memoria de este mártir de la familia de 
Nerón; pero, según expone el padre Henschen, S. J., 
en A A. SS.f t. XHI, pág. 613, se debe á haber admiti¬ 
do las Actas del martirio de san Torpete que no han 
resistido á una crítica razonable. 

£VELYN. Geog. Condado de Australia, Est. de 
Victoria; 310 kms.* ^ 25,000 h. Confina al N. con el 
condado de Anglesey, al E. con el de Addington, al 
S. con los de Bass y de Mornington, y al O. con el de 
Bourke. Por la parte septentrional, el límite está for¬ 
mado por la cordillera llamada Dividing Range, cuya 
eminencia principal en este punto es el monte Disap- 
pointment (802 m.). El terreno es montañoso hacia 
el N, y O., formado principalmente por el valle que 
riega el Yarrayarra. Atraviesan el país, además de 
este río, otros muchos que riegan los extensos prados 
donde pacen numerosos rebaños. Trigo, heno y avena 
en bastante cantidad. Yacimientos auríferos en ex¬ 
plotación, entre ellos los de San Andrés y Caledonian. 

Evelvn. Biog. Escritora angloitaliana contemporá¬ 
nea. Pertenece á una noble familia irlandesa, y desde 
muy joven se estableció en Italia, donde casó con Pe¬ 
dro Marini Franceschi, descendiente del pintor del 
mismo apellido. De un talento ágil y original, se ha 
dedicado principalmente á la historia del arte y de la 
literatura y ha publicado las siguientes obras: Aequa- 
relli (1893); Ritralti a pastello dal 1600 al 1700 (1894); 
Un artista fiorentino del cinquecento {\%^^)\Creazioni 
di un poeta (1896);/¿//i (1896); .'I tKr?Fa..., cuentos; 
Alia corte del re Inteletto; II cavaliere della povertá, vita 
di S. Francesco d'Assisi (1897); 11 piljero mágico, no¬ 
vela (1897); Papá Goldoni (1897); G/t Dei delV Olimpo 
(1897); Figure d' Arazzo {\%Si%y, Chiacciere e reminis- 
etnze d* un vecchio celibe {\Sd9); Les Etincelles, y nu¬ 
merosos artículos, 

Evelyn (Juan). Biog. Escritor y político inglés, 
n. y m. en Wooton (1620-1706). Estudió Derecho en 
landres y durante la guerra civil, á causa de sus opi¬ 
niones realistas, se refugió en Roma, donde perma¬ 
neció hasta 1651. Ya en la época de Carlos II fué con¬ 
sejero de comercio, y canciller suplente en el reinado 
de Jacobo II. Se ocupó de literatura, de ciencias eco- 
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nómicas y políticas, etc., y fué también un grabador 
distinguido. Entre sus numerosas obras citaremos: 
The State of France, as it stood in the ninth yere oj íhis 
present monarch, Louis XIV (Londres, 1652), en el 
que muestra grandes condiciones de observador sa¬ 
gaz y profundo; A Characler oj England, as it teas 
lately presented in a 
letter to a noble man 
\of France (I.ondres, 

1652); Sculpiure, or 
the hisíory and art oj 
chalcography and en- 
graving in cooper, (jue 
le coloca entre los 
primeros historiadí»- 
I res del grabado, si 
bien incurre en el 
errordeatribuir la in¬ 
vención de un proce¬ 
dimiento al príncipe 
Ruperto (1662); SyT 
va, or a discourse oj 
jorest trees (1664); 

Navigaíion and com- 
merce, their original 
and progress (1674); 

Numismata (\^\íl);Memoirs oj John Evelyn, publica¬ 
do, por Bray (Londres, 1818); Miscellaneous Works 
(1825); History oj Religión a raiional account oj the 
true religión (1850); Diary and correspondence (última 
edición, Londres, 1906). 

Bibliogr. Weatley, Lije oj John Evelyn (6.* ed., 
Londres, 1879). 

EVELLIN (Francisco). Biog. Filósofo francés, 
n. en Nantes en 1835 y m. en París en 1920. En 1865 
obtuvo el diploma de agregación por la enseñanza 
de la Filosofía, pero no se dedicó á ella. En 1880 leyó 
sus dos tesis doctorales Injini et quantité, estudio so* 
bre el concepto de infinito en la filosofía y en las 
ciencias, y Quid de rebus corporeis vel incorporéis sen- 
serit Boscowich. Fué inspector de la Academia de Pa¬ 
rís y miembro de la Academia de Ciencias Morales y 
Políticas. Colaboró en la Revue Philosophique, donde 
dió á luz sus trabajos: La pensée et le riel (1889); De 
la possibilité d'une méthode dans les problemes du riel 
(1889-91); Uinjini nouveau (1898-1902); en la Revue 
de Metaphysique et de Morale, La divisibilité de la gran- 
deur (1894); en el Congreso Internacional de París, 
primero de los filosóficos, Dtalecitque des antinomies 
(1900); en la Academia de Ciencias Morales y Polí¬ 
ticas, Pour la raison puré (1901). Es autor también 
de La raison puré et les antinomies. Essai critique sur 
la Philosophie Kantienne (París, 1907); La méthode 
dans les problemes. Les ccnjlits de Vimagination etde la 
raison, etc. 

Bibliogr. Dauriac, Le réalisme finitiste de F. 
Eveüin. 

EVBMBRIÓN. Mit. Uno de los dioses de la me¬ 
dicina. 

BVEMERISMO. m. Teol. V. Euhemerismo. 

Deriv. pvemérioo, oa. Bvemerlsta. 

BVÉMERO ó EUHÉMERO. Biog. Filósofo 
griego que vivió hacia el año de 300 a. de J. C. Se le 
hace comúnmente de la escuela cirenaica. Con el título 
de Documentos sagrados publicó un libro, en el cual 
explicó la mitología por el endiosamiento ó apoteosis 
de los hombres beneméritos. En apoyo de su hipótesis 
invocó la descripción de todalarhistoria de la Humani¬ 
dad, grabada en una columna de oro de un templo 
dedicado á júpiter, que él había descubierto en cierta 
isla por nombre Panjea, en uno de sus viajes por las 
costas de Arabia. Su obra, de la que no se coiwervan 
más que fragmentos (recopilados por Weseling, en 
la edición de las obras de Diodoro Sículo, Amsterdam, 
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1747, y Budapest, 1891), obtuvo j^ran aceptación, aun 
en Roma, en donde Ennio la tradujo y refundió. Pos¬ 
teriormente se han dado á conocer varios fragmentos 
de Evémero en las recopilaciones de Merck y llau- 
sendorf. 

Blbllogr. Ganss, Quaesíiones Euhemercae (Kem- 
pen, 1800); Sicroka, De Euhemero (Kónigsbcrg, 18G9); 
lilock, Evhémeref son livrt ct sa doctrine (Mons, 187G). 

BVBMIA. (Etirn.—Del gr. eu, bien, y liatrna, san¬ 
gre.) f. Pat. Buen estado y naturaleza de la sangre. 

BVBNCIANO, NA. adj. Natural de San Vi¬ 
cente de la Barquera (Santander). U. t. c. s. 1| Perte¬ 
neciente ó relativo á dicha población espafiola. 

BVENEPOBL (ENRIQUE JacOBO EdUARDO). 
J3ÍOO. Pintor belga, n. en Niza en 1872 y m. en París en 
1 899. Estudió primero en Bruselas y luego en la Escue¬ 
la de Bellas Artes de París, donde tuvo por maestro 
á (iuslavo Morcan. Poco después de haber cumplido 
veinte años se dió á conocer ventajosamente por la 
amplitud del dibujo, la robustez de la factura que 
distingue á la escuela flamenca y por la variedad y 
novedad de los medios de expresión. Su producción 
íué relativamente abundante, teniendo en cuenta que 
murió á los veintisiete años. Además de numerosos 
retratos, se le debe: Ea muñeca (1895); El niño en la 
cuna (1896); Un ahogado (189(i); Obreros volviendo 
del trabajo (1 89G); La bodega del Sol de Oro en el barrio 
Latino (1897); Obrero del Sena (1897); Caída de la tarde 
en los muelles del Sena (1897); El café de Ilarcourt 
(1898); Desde el Moulin-Rouge á los Folies Bergere 
(1899); Fiesta en los Inválidos (1899); Vendedor de aves 
(1899), etc. Dejó también modelos de tapicería y car¬ 
teles. 

EVENIR. (Etim. — Del lat. evenire; de e, y ve- 
ñire, venir.) impers. ant. Suceder, acontecer. E-^e 
verbo es irregular, y se conjuga como venir. 

EVENLODE. Geog. Río de Inglaterra, en los 
condados de Gloucester y Oxon. Nace en las proximi¬ 
dades de la villa de Long y después de 56 kms. de cur¬ 
so des. en el Isis, cerca de Oxford. No lejos de Woods- 
tock le tributa sus aguas el Glymc. 

EVENO. Geog. ant. Río de Grecia, en Etolia. Co¬ 
rresponde al actual Fidari. Según la mitología, en sus 
aguas dió muerte Hércules al <'e''.lauro Neso. 

Eveno. Geog. Río de Misia (Asia Menor); después 
de correr hacia el S. iba á desembocar en el golfo 
Cumeo, al O. de la desembocadura del ('aico. 

EVENOS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
<lep. del Var, dist. de Tolón, cant. de Ollioules, cerca 
<le las gargantas de este último nombre y á 8 kms. de 
la est. f. c. de Ollioulcs-Sanary; unos GüO h. Fáb. de 
a' cites. Ruinas de un castillo destruido por el con- 
<l,“Stable Lesdigniéres. En las inmediaciones de esta 
[) íblación se encuentra Saint-Trou, curiosa iglesia sub¬ 
terránea con numerosas estalactitas y estalagmitas. 

EVENTO. (Etim. — Del lat. eveníus; de evenire, 
acaecer, suceder.) m. Acontecimiento, suceso de rea¬ 
lización incierta ó contingente. 

A TODO EVENTO, m. adv. A todo riesgo, á todo 
trance. 

EVENTRACIÓN. (Etim. — De eventrar.) f. Pat. 
V Terap. Salida accidental de las visceras. ll Hernia que 
se presenta en cualquier punto de las paredes del 
vientre. V. Hernia. 

Eventración. Veter. V. Onfalocele. 

EVENTRAR. (Etim. — Del pref. < y el lat. ven- 
ier, vientre.) v. a. Cir. Sacar las visceras. 

Deriv. Eventrado, da. 

EVENTUAL. 1.* acep. F. Éventuel. — It. Even- 
tiiale.—In., P. y C. Eventual.—A. Zufalllg.—£. Even- 
tuala. (Etim. — De evento.) adj. Sujeto á cualquier 
evento ó contingencia. ii No efectivo, no fijo, no per¬ 
manente; de circunstancias. II Aplícase á los emolu¬ 
mentos, derechos, gajes ó utilidades anexas á un em- 
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pico 6 cargo fuera de su dotación fija. I Díctse 
los fondos destinados en algunas oficinas ¿ 
accidentales. 

Sin. Casual. 

EVENTUALIDAD. F. ÉvwtoaUU.— It. Im- 
tualitá. — In. Contingeney, eveotualUy. — A. Emtii- 
iitat, Moglichkelt. — P. Eventualidade. —C. Bvtttst- 
litat.— E. Eventualeeo. f. Calidad de eventual. lir 
cho Ó circunstancia de realización incierta ó conje’cn: 

EVENTUALISMO. m. Filos. Sistema q:« . 
atribuye lodo á la casualidad. 

EVENTUALIZAR. (Etim. — De eventud.) t 
a. Dar, entregar ó dejar al acaso la realización df an¬ 
cosa, el curso de un negocio, el variable aspecto cy 
pueda tomar; exponer á contingencias, hacer def<t> 
de eventualidades. ¡, Referir, atribuir 6 achacar i :í 
casualidad todo cuanto sucede. 

Deriv. Eventualisado, da. Evaataallfa- 
oión. 

EVENTUALMENTE, adv. m. Osualmisti 
Durante algún tiempo, en circunstancias dadas, 
lí.’.'CS fijas duradcias y estables. 

EVERARDO (San). Ilagiog. V. Eberardo (S.k^ 
Everardo. Genealog. Familia de condes y ciu*.; ■ 
de Würtcmbcrg. V. VVÜRTEMBERG. 

Everardo de La Marck. Biog. V. La Marck. 
EVERDINGEN (Allart Van). Biog, V. Vaj 
Everdingen (Ali.art). 

Everdingen (César V’an). Biog. V. Van Etil 

DINGEN (CÉSAR). 

EVEREK» GVí’g. C. de la Turquía asiática, a e 
valiato de Angora, sanjak de Kaisarieh, su. al 5. ce 
monte Argeo; unos 5,000 h., en parte cristianos. 

EVERE-LES-BRUXELLE8. Geog. Mun i; 
Bélgica, prov. de Brabante, dist. de Bruselas, &it. ctr^i 
del Senne; unos 3,000 h. 

EVERES. Mil. Hijo de Pterclao, único que 
salvó de la carnicería en el combate que con -us te 
manos dió á los hijos de Electrión. ¡; Padre de 
EVEREST (Monte). Geog. Punto cxilmininte ir 
la cordillera del Uimalaya y, por tanto, de la Iier:* 
Levántase en el confín del Nepal y del Tibet, a- 
matemáticamente en la intersección del Mctui' 
87 E. con el paralelo 28 O. en la parte oriental ce -» 
inmensa cordillera, pero ya cerca de donde err.p*:i 
la sección central de la misma, coronando el ge- 
tesco murallón que va del Gosai-Than al Kar*:^ 
yanga, y que contiene otras vari;is cumbres ic ra* 
de 8,000 m. Vino á saberse que este pico era el rJ 
alto de la Tierra en 1841, cuando fué medid»* - 
otros de la misma región, por el coronel lor^e Dr 
rest, del Servicio Toj)ográíico de la Indu. quir. z 
halló una altura de 29,002 pies, ó sea 8,845 n., :-'» 
un poco aumentada por los más recientes tiahaj».* .fi 
general Bruce, que constan en la Memoria prcscntxJ 
á la Real Sociedad Geográfica de Londres en DN' » 
de las cuales resulta que la altura de la m« 7 r?ifu e» 
de 8,882 m. Los tibetanos llaman al monte 
Chom-Lungmo, lo que quiere decir «Diosa mi i’r 
las montañas*. Por mucho tiempo se la confunüif :- 
otra cumbre de la misma región denominad! '»!•" 
sankar, y por eso aparece ésta en muchas 
Gcografía agraciada con los honores de ser li 
alta montaña de la Tierra. Hoy, establecida U dr: - 
separación, sabemos que el Gaurisankar se ha'- • 
unos 40 kms. al O. del Everest, y que séilo ainroi. 
altura de 7,140 m. 

La exploración del Everest ha sido retará!- 
causa de la resistencia de los naturales á U pery' 
ción extranjera. Tras varias tentativa.^ que nol.t'- 
ron á formalizarse, emprendióse en 1921, con prr. - 
del Dalai Lama, una expedición inglesa que * 
más de 5,000 m.; pero regresó sin haber pixlídc f- 
al Everest. La misma suerte tuvo oin expeJ-^ 
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Vista de conjunto del macizo y picos del Everest 


que intentó subir por el NK., única vía de acceso; 
pero se detuvo en el Lhak pa, á 6,8üü m., á pesar de 
sus heroicos esfuerzos. 

Con los datos y la experiencia adquirida, organizóse 
en 1922 nueva ex¡)edición, mandada esta vez por el 
propio general Bruce, y formada por el coronel Strutt, 
el doctor Longslaff,el fotógrafo Noel, el capitán Finch 
encargado de los aparatos de oxígeno, los alpinistas 
Mallory, Morshead, Sommevell y Wakefield. el coman- 
<lante Norton y los capitanes Bruce y Morris de los 
regimientos de gurkas. En el primer asalto á la monta- 
fia los alpinistas citados llegaron á 7,080 m., superando 
á todos dos exploradores del liimalaya, pues el duque 
<le los Abruzos se había quedado 300 m. más abajo. 
A la mañana siguiente Morshead no pudo continuar, 
pero sus tres compañeros subieron (sin ayuda de los 
Í>alüncs de oxígeno) hasta 8,108 m. El mayor sufri- 
iiiienlo fue el producido por la sed. Otros dos expe- 
ílicionarios, Finch y Bruce, llevando aparatos de oxí- 
f^eno, á pesar del peso de éstos (12‘5 kg.), que resultaba 
enorme carga á aquellas alturas, llegaron á 8,328 m., 
esto es, á unos 550 m. de la cumbre, desde donde les 
filé forzoso volverse. Es esta la mayor altura á que ha 
llegado el hombre en ascensiones alpinas. 

BibHozr, C. K. Howard Bury, A la conqitéle du 
iiwnt Evrrfst, versión francesa de G. Morcau (París, 
1923). 

Everest (Jorge). Biog. Ingeniero militar inglés, 
n. en Gwerndale (Gales) en 1790 y m. en Londres en 
18CG. Estudió en la Escuela de VVoolwich yen 1800 
partió á la India Oriental, lomando parte en muchas 
campañas. Desde 1814 hasta 1810 ¡iracticó un reco¬ 
nocimiento de la isla Java y en 1818 ayudó al coronel 
Lambton en la medición trigonométrica de la India, 
encargándose de continuar 
aquellos trabajos á la muer¬ 
te de aquél (1823-43), avan¬ 
zando hasta Calcuta y el Hi- 
malaya. Ascendió á tenien¬ 
te coronel en 1838, y en 1817 
había dirigido la construc¬ 
ción de la línea telegráfica 
de Calcuta á Benarés. Per¬ 
tenecía á gran número de so¬ 
ciedades científicas y su su¬ 
cesor Vaugh dió el nombre 
de Mount Everest á la cima 
más alta del liimalaya. Es¬ 
cribió las siguientes obras: 
An Account of the measurement oj two sections of ihe 
meridional are of India (Londres, 1847): An Account of 
the measurement of the are of the meridian between the 
parallels of 1S° 3' and 24° 7'; On Instruments and ob- 
servations for longitude for traveller on land (1852). 

EVERETISMO. (Etim.— De eu y eretismo.) m. 
Pat. Irritación normal de los músculos. 


EVERETT. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Massachusetts, condado de Middlesex; 33,484 h. 
en 1910. Sit. á 3 kms. al N. de la c. de Boston, de la 
que viene á ser un arrabal, á oril. del río Mystic. Po¬ 
see gran número de industrias. Est. f. c. 

Everett. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Wáshington, condado de Snohomish; 24,814 h. en 
1910. Sit. en la costa E. del Possesion Sound que 
forma parte del Piiget Sound (estrecho de Juan de 
Fuca). Est. de empalme de dos f. c., uno que se di¬ 
rige á Vancouver (Canadá) y otro que sigue el litoral 
del Puget Sound. Es una población industrial que de 
1900 á 1910 ha triplicado con exceso el número de sus 
habitantes. Posee un buen puerto, industrias de acero 
y de papel y gran comercio de mineral procedente de 
Monte Cristo. 

Everett (Alejandro IIill). Biog. Diplomático y 
escritor norteamericano, n. en Boston en 1792 y m. en 
Cantón (China) el 29 de Mayo de 1847. En 1809 acom¬ 
pañó á Juan Quiney Adams como secretario de la Le¬ 
gación de San Petersburgo, visitando luego Francia é 
Inglaterra. Después fué secretario de la Legación de La 
Haya, reemplazando luego al ministro. En 1825 pa-ó 
á España como ministro plenipotenciario para nego¬ 
ciar el reconocimiento por parte del Gobierno espa¬ 
ñol de la independencia norteamericana. Al dejar el 
cargo en 1829, regresó á los Estados Unidos y fué di¬ 
rector, con su hermano, de la importante North Ame¬ 
rican Review. En 1830 se le eligió senador, en 18 lU 
desempeñó una misión secreta en Cuba, más tarde se le 
nombró presidente del Colegio jefferson de la Luisiana, 
y en 1840 el presidente Polk le designó como residen¬ 
te en China, muriendo á poco de haberse posesionado 
del cargo, (^)laboró en The Monthly Antholog]i (1803- 
1811) y escribió, además, las siguientes obras: Eitrope, 
or a general survey of the present siluation of the prin¬ 
cipal powers, wilh conjectures on their future prospect 
(Boston, 1822), que fué traducida al alemán, íranees 
y español; New ideas on popnlation, wilh remarks on 
the theories of Malthus and Godwtn (Londres, 1823); 
America, or a general survey of the poiilical situaiion 
of the several powers of the western conlinent (Fila- 
delfia, 1827), y Critical and miscellaneous essays (Bos¬ 
ton, 1845-47). 

Everett (Carlos Carroll). Biog. Filósofo y teó¬ 
logo norteamericano, n. en Brunswick (Maine) en 1829 
y m. en 1900. Doctorado en teología en 1859, fué 
nombrado pastor de la Iglesia unitaria en Bangor 
(Maine), profesor de teología de la Universidad de 
Harvard (1869) y decano de la Facultad de Teología 
(1879). Colaboró en Christian Examiner, Uniiarian 
Review, Forum, New World y otras revistas. Son no¬ 
tables sus obras The Science of thought. A System of 
Logic (Boston, 1869; 2.* ed., 1890);^ Religions before 
Christianity (Boston, 1883); Poetry, Comedy and Duly 
(Boston, 1889);E/AiVí for youngle peoplc (Boston, 1892); 



Sír Jorge Everest 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXII. —93. 



1474 


EVERErr — EVERGLADES 


The Gosf>el of Paul (Boston, 1893); Essays iheolof^icaho de la Universidad y profesor de física deJí 1%’. ' 


and literary (Boston, 1901); The Psychlogual elenients 
of reli^ions fatlh, editado por E. Hale (Nueva York, 
l‘) 0 J); ¡nmortality and other Essays (Boston, 1902), 
y Theism and the Christian Faith (Londres, 1909). 
Citaremos, todavía, sus estudios menores, que apa¬ 
recieron casi todos en las mencionadas revistas: The 
New /:////cí (1878); The ullimate faets of e/AiVs (1887); 
The natural history of do^tna (1889); The devil (1895); 
Reagan and Religión (1897); Naturalism and its resulis 
(1900), otros relativos á la obra de Stirling sobre He- 
gel (1866),sobre Tennyson y Browning (1893), influen¬ 
cia de Kant en la teología (1897), Nietzsche (1898). 
Por último, se le debe una exposición critica de la 
Ciencia del conocimiento de Eichte (1884) y algunos 
sobre filosofía india (vedanta, lankhya y budismo). 

Evkrett (Eduardo). Biog. Político, escritor y ora¬ 
dor norteamericano, n. en Dorchester en 1794 y muer¬ 
to en Boston en 1865. Estudió primero teología en 
Harvard, en 1813 íué nombrado pastor de la Iglesia 
unitaria de Boston y después profesor de griego de 
la Universidad de Harvard. .\1 año siguiente se tras¬ 
ladó á Europa, frecuentó por espacio de dos años la 
Universidad de Gotinga, residió después en Londres, 
domle entabló amistad con los más célebres literatos, 
y al regresar á los Estados Unidos (1819) se encargó 
de la dirección de la North American Retñew, una de 
las publicaciones que más contribuyó á la difusión 
de la cultura en aquel país. Por aquel entonces inició 
también una serie de conferencias públicas, las pri¬ 
meras en América, que le dieron fama de orador elo¬ 
cuente. En 1824 fue elegido diputado por primera vez. 
De 1836 á 1840 fué gobernador de su Estado natal 
(Massachuseits) en el que fomentó la enseñanza pú¬ 
blica y la agricultura, en 1841 fué enviado á Lon¬ 
dres como ministro plenipotenciario, donde llevó á 
cabo con éxito varias negociaciones delicadas. Perma¬ 
neció allí hasta 1845, regresando á su patria y sien¬ 
do nombrado en 1846 presidente del Colegio de Har¬ 
vard, cargo que desempeñó hasta 1849, establecién¬ 
dose entonces en Boston, donde fundó una Biblioteca 
pública, la más importante en aquella época de los 
Estados Unidos. En 1852, el presidente Eillmore le 
confió la cartera de Estado y en los nueve meses que 
la desempeñó firmó un tratado de propiedad literaria 
con Inglaterra, contestando negativamente á un pro¬ 
yecto de convenio hecho por Inglaterra y Francia 
para asegurar la posesión de Cuba á España. Fué se- 
nadttr en 1853 y figuró como candidato á la presiden¬ 
cia en 1860. Publicó numerosos artículos y, además, 
las obras A Defenceof Christianily (1814) é Importance 
of Practical Education and Useful Knowledge (1847). 
Sus disensos fueron publicados en cuatro tomos con 
el titulo de Orations and Speches on variousOccasions 
(Boston, 1850 y 1869). 

I’Akrett (Gualterio Good.now). Biog. Filósofo 
norteamericano, n. en Rowe en 1860. Estudió en la 
Universidad de Brown y después en las de Berlín y 
Estrasburgo. Había sido ya tutor del Colegio de 
Provideiue (1885) é instructor de latín y griego de 
la Universidad de Brown (1889) y profesor agrega¬ 
do de filosofía. Más tarde, siendo ya profesor titular 
(1>‘‘'9). dirigió aquella Universidad (1912-13). Ha co- 
laU.rarlo en la Philosopical Review, International 
Journal of Rlhics, Unitarian Review, etc., pudiendo 
citarse entre sus trabajos monográficos: Sócrates and 
Chns!; I he Concepl oj the good (1898); The evaluation 
oí ble {1 SOS); The relution oj ethics to religión (1900), y 
.doTiji oijIucs. a Stiidy of the Principies of Conduct (Lon¬ 
dres, 1929). 

Evfrkit (José David). Biog. Físico inglés, n. en 
Ru>síiMiere (1831-1904). Estudió en la Universidad 
<lc <.l,\sgí)\v y fué sucesivamente profesor de matemá¬ 
ticas del Colegio Real de dicha ciudad, profesor adjun- 


Belfast. Ha sido, además, secretario de la , 

Meteorológica de Escocia y secretario de la .Vv i 
ción británica para el progreso de las cieiuia'. lli;. 
blicado numerosos y notables trabajos sobre c! - 
jismo, en los que se exponen nuevos pu it -s ;f 
vista, una Memoria sobre el movimiento vd-rat • . 
del sonido, siendo sus obras más imjxntanto I r; • 
sal proportion tables (Londres, 1874); Elemmí. 
book of phystcs (2.* ed., Londres. 18h3); I 
phystcal constants (Londres. I879>: Vibraíory «». 
and sound (Londres, 1882); Natural pkilcio^k) tí 
on Privat-Deschane's*Tratté elémení. de ph\M(¡ur*ii 
dres, 1872); Electricily (Londres, 1901); 
of C. G. S. units (Londres, 1875); Ou times oi - 
philosophy (Londres, 1885), y Einheiten und 
(Leipzig, 1888). 

Everett-Green (Evelina). Biog. Novel iii 
glesa, nacida en Londres en 1856. Hizo sólid -íf^* 
dios literarios y musicales y de>de muy joven fuir- 
zó á colaborar en diversos perioílicos, habiend. .- * 
más, escrito las siguientes novelas: The La.: .t 
Dacres (1886); Daré Loriner's Heritage (DV.V:: 
Wynfriths (1893); Shut In (1894); Thnunique - 1 ?*• 
granee (1896); Tom Heron of Sax; .¡rnold ln(.e*.’ 
the Preacher; .Squib. hts Friends (ls9(d; Afíer lí 
cester (1900); Obviaos Experinteríi (1901); In Ttiir j*. 
nada; Gabriel Garth, CTartist; Where there's d 
A Mero of the líighlands {i902); Duffertns Keep{\r- 
Lady Elizabeth and the Juggcrr^aut (190* ); Our L-' : 
Undertaking (1906); The Magic Island (1906); .C. 
ried in Haste (1907); Hilary Fuest, The W'rnnjR- 
Iris newcome (1908); Co-Heiresses, the Lady cj 
Not (1909); The Wife of Artur Lorraine; The lir.i 
Silence (1910); Clive Lorrimer's Marriage (1911 . 
Evolution of Sara (1911); Miss .Mallory of Mote 'I • . 
Marcus Quayle,M. D. (1913); Blackladies{\^V^^ 
Double Ilouse (1915); Adveniurous Anne . 

Temptation of Mar\ Lister (1917); Eyes of 
(1918), v Monsters Mistress (1918). 

BVÉRGBM. Grog. Aid. de Bélgica, prov • 
Flandes Oriental,disl. de (jame, Mt. á 7 kin^,alN 
Gante, en el canal que va á Terneuse. E^t. de la 
Gante-Brujas, con unos 8,000 h. en 19oo Tc):-: 
lino y algodón y fab. de aceites. 

BVERGETES. //iá/. Palabra que en gne; , 
nifica bienhechor. | Epíteto (juc se ajilicaba en U - 
güedad á las divinidades proie< loras del hairiU: 
con el que se acompañaban las plegan. Se as. 
principalmente á Apolo, DíomímíS, >erapi?. b - ‘ 
i| Titulo honorífico que conlerian las ciudados': .- 
á los príncipes y ciudadanos de otros Estad - 
merecían por algún concepto. 

EVERGHEM. Geog. V. Evergem. 

EVERGLADES. Geog. Pantanos de lo^ l' ■ 
Unidos, en el de la Florida. Ocupan en el extreri 
ridional de la Península floridiana una ext. de r— 

250 kms. de N. á S. por loo tle anchura si se — • 
el lago Okee-cho-bec, con el que se juntan al N. i' 
el b., esp>ecialmente en la proximidad del C ’ 
Méjico, los EverglaDES se ensanchan f.iriuaii*’ 
tintos canales, entre los cuales hav innurnera.-f 
conocidas todas ellas con el nombre de Us Mi 
(Thousand Islands). A causa de la p<x'a j: • 

de los canales, los muchos bancos de arena , -t 
tación de las islas que obstruye t i paso, U 
ofrece grandes dificultades. Su nombre 
inglés claros continuos y se refiere á la sene Ir j. 
libres, alternando con lugares obstruidos p r 
tas acuáticas. Estos p>antanos forniaron en cu 
po una bahía que después quedo separada do '' 
por la elevación de una barrera semicircular t j 
rica. El suelo está cubierto hasta 1 in. depr^v*u: 
de «na capa de la alga llamada Ciadtum r' a 
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BVERILDA (Santa). Hagiog. Virgen inglesa, 
cuya sola existencia parece ser el dato más seguro 
que ha llegado hasta nosotros, como afirma el padre 
Juan B. Soller, S. J., en A A. SS., t. XX Vil, pág. 713, 
pues sólo consta en el martirologio del monje benedic¬ 
tino Usuardo, de fines del siglo ix. 

BVERMAN (Barton Wakren). Biog. Natura¬ 
lista norteamericano, n. en Mouroe en 1853. Ha sido 
profesor de biología de la Escuela Normal de Indiana 
y de otros centros y director del Museo de Ictiología 
de aquélla. Se le debe: Attimal Analysis (188G); A Re¬ 
visión of the Gemís Genes, en colaboración con Meek 
(1886); TheFishes oj the Bay oj Guaymas, México, con 
Jenkins (1891); Repori upon Ichthyological Investiga- 
iions in Montana, Wyoíning and Texas (1892); Studies 
oj the Pacific Coast Salmón (1894-97); The Fishes of 
Ñotih and Middle America, con Slarr Jordán (1896- 
1900); The Fishes of Porto Rico (1900); Lopho, íheQuail 
(1902); American Food and Game Fishes (1902); Nerka, 
the Bliteback Salmón (1902); Modesty Jtself, the Brown 
Towhee (1903); The Aqualic Resources of the Hawailian 
Islands, con Jordán; The Alaska Salmón Fisheries; 
Fishes of the Philippines (1906); The Golden Trout of 
the Southern High Sierras {í00&);.The Fishes of Alaska 
(1907); The Fishes of Perú (1913), y The Mammals oj 
Lake Maxinkuckee (1911). 

SVERMANÉL1D08. m. pl. Ictiol. Familia de 
peces, del orden de los fisóstomos, á la que pertenece 
el género Omorudis (V.). 

SVERNIA. f. Bot. Género de liqúenes usneáceos 
(según otros, parrneliáceos). Comprende dos especies 
de las zonas templadas. 

EVÉRNICO (Acido). Quim. Es el 

éter monometilico del ácido lecanórico. Fué aislado 
por Stenhouse del liquen jo prunastri y, 2 LÓen\Ás, 
Hesse lo encontró en la Ramalina pollinaria. Para 
obtenerlo se lixivia, hasta agotamiento, el liquen con 
lechada diluida de cal, se neutraliza con un ácido el 
líquido filtraddy se recoge en un filtro el precipitado 
que se forma, se deseca y se digiere con un poco de 
alcohol hirviente. A la solución alcohólica caliente se 
le añade un volumen igual de agua y se deja crista¬ 
lizar. Se obtienen así agujitas incoloras de ácido evér- 
nico, que funden de 168 á 169°. El ácido evérnico es 
muy soluble en el alcohol caliente. Hervido con solu¬ 
ciones de los hidróxidos alcalinos ó con agua de ba¬ 
rita se descompone en anhídrido carbónico, orcina y 
ácido evernínico. 

EVERNINA. f. Quim. Substancia, poco caracte¬ 
rizada, que probablemente pertenece al grupo de los 
mucílagos vegetales, que se encuentra en la Evernia 
prunastri. Por hidrólisis suministra glucosa. 

EVERNÍNICO (Acido). Quim. C 4 H,o 04 . Es 
el éter monometilico del ácido orselínico. Tiene un 
aspecto parecido al ácido benzoico, funde á 157® y 
su éter etílico funde á 72®. Por digestión con ácido 
yodhídrico se descompone en orcina, anhídrido car¬ 
bónico y 1 molécula de yoduro metílico. 

EVERRIADOR. (Etim. ^ Del lat. everriator, 
deriv. de everrere, barrer.) m. Hist. Decíase en Roma 
del heredero principal, que barría la casa del difunto 
con una rama de retama para ahuyentar de ella á 
los lémures ó espíritus de los muertos. 

EVERRÍCULO. (Etim. — Del lat. everriculum, 
deriv. de everrere, barrer.) m. Cir. Instrumento qui¬ 
rúrgico parecido á una cucharilla, con el cual se ex¬ 
traen las arenas ó piedrecillas que pueden haber que¬ 
dado en la vejiga después de la operación de la talla. 

EVER8 (Francisco). Biog. Literato alemán, na¬ 
ció en Vinsen del Luhe en 1871. Ha publicado nume¬ 
rosos volúmenes de poesías, entre los que citaremos 
principalmente: Symphonie (Munich, 1891); Funda¬ 
mente (Leipzig, 1893); Sprüche aus der Hóhc (Leipzig, 
1893); Die Psalmen (Leipzig, 1894); Era, riñe Ueber 


windung (Leipzig, 1894); A(Leipzig, 1895); 
Deutsche Liedcr (Berlín, 1895); Hohe Lieder (Leipzig, 
1896); Páradiese (Leipzig, 1897); Der Halbgott (Leip¬ 
zig, 1900); Erntelieder (Leipzig, 1901); Das grosseLeben 
(1900): Sterbende Leben (1900), y Freundschaft und 
Liebe (1900). 

Evers (Matías). Biog. Ped^ogo alemán, n. en 
Mengershausen en 1845. Estudió teología y filología 
en Gotinga y Berlín y luego la historia del Arte en 
Italia, siendo más tarde (1872 á 1875) profesor de 
Gimnasio en Elberfela, en 1879 en Dusseldorf y desde 
1893 director de Gimnasio en Barmen. Además de 
algunos pequeños poemas {Deutschlands Siegesjahr, 
Oldenburgo, 1871; Die Hermannsschlacht im Teuto- 
btirger Walde, Hannóver, 1875; Vaterlándische Fest- 
dichtungen, Dusseldorf, 1890), publicó, en el terreno 
pedagógico y religioso, las obras siguientes: DieSchulbi- 
beljrage (Berlín. 1894); Schule und Vaterland (Bar¬ 
men, 1896); Auf der Scliwelle zurier Jahrhunderte (Ber¬ 
lín, 1898); Deutsche Sprach-tind Literaturgeschichte 
im Abriss (Berlín, 1889), y Deutsches Lesebuch für 
hdhere Lehranstalten (con H. Walz, Leipzig, 1899- 
1902): en colaboración con Faulh publicó: H ülfsmittel 
zum evangelischen Religionsunterrichte (siendo de la 
pluma de Evers: Die Bergpredigt;ti.^tá., Berlín, 1899; 
Die Gleichnisse Jesu; 3.* ed., 1902; Jsraels Propheten- 
thum; 2.* ed., 1902) y con E. Kuenen y otros, editó 
la colección Die deulschen Klassiker erláutert. 

EVERSIÓN. (Etim. — Del lat. eversio; de n^er- 
sum, supino de evertere, derribar, destruir.) f. Destruc¬ 
ción, ruina, desolación. 

Deriv. Everalvo» va. Eversor, ra. 

Eversión. Pat. Versión hacia fuera, especialmente 
de la mucosa que rodea un orificio natural. 

Eversión de los puntos lagrimales. Desviación hacia 
fuera de los puntos lagrimales en el ectropion. 

EVERSITA. f. Quim. Explosivo á base de ácido 
pícrico, que se ha empleado en Italia para cargar pro¬ 
yectiles. 

EVERSMANN (EDUARDO Federico). Biog. Na¬ 
turalista y viajero germanorruso, n. en Hagen (VVest- 
falia) en 1794 y m. en Kasán en 1860. Estudió me¬ 
dicina en Marburgo, Berlín, Halle y Dorpat, y en 
1818 entró de médico en Ja fábrica de fusiles de Zla- 
toust (Urales), en 1820 partió, con Negri, á Bucha- 
ria; en 1823, con Berg, al mar Caspio, y en 1828 
obtuvo la cátedra de zoología y botánica de Kasán. 
Desde allí viajó por los gobiernos circunvecinos; en 
1829 marchó á Astrakán; en 1830, al mar Caspio y en 
1834 á Saratov, enricjueciendo la fauna rusa con el 
descubrimiento de numerosas especies. Débesele: 
Reise von Orenburg nach Buchara (Berlín, 1823). Se 
le considera uno de los entomólogos más importantes 
en Rusia. 

EVERSTEN. Geog. Mun. de Alemania, Est. de 
Oldemburgo, al SO. de Oldemburgo, con dos templos 
evangélicos. Ladrillería y explotación de turba; unos 
8,000 h. , 

EVERT (Jorge). Biog. Jurisconsulto y funciona¬ 
rio alemán, n. en Tauenzin (Pomerania) en 1856. Se 
ha dedicado principalmente al estudio de la estadísti¬ 
ca, en sus aspectos administrativo y económico, ha¬ 
biendo estudiado también á fondo el problema obrero 
en sus obras: Taschenbuch des Gcurrbe und Arbeite- 
rrechts (3.» ed., Berlín, 1903) y Handbiuh des gesetzli- 
chen Arbeitersthuizes (Berlín, 1897). Se le debe, ade¬ 
más, Reichspolitik oder Freihandcls-argument (1902), 
habiendo publicado importantes trabajos en varias 
revistas, especialmente en la rev'ista Sozialer krieg und 
Friede, en la que examinó ampliamente la obra El 
capital de Marx (1902). 

Evert Amersfoort. Biog. Pintor de la escuela 
flamenca que vivió en el siglo .xvi, mencionado por 
Van Mander. Fuera de esta mención, este artista es 
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Evian-lcs-Bains.—Vista general 


desconocido y en los catálogos antiguos de cuadros por los israelitas, junto con el profeta Bala-ir . t 
holandeses hay obras que se le pueden atribuir con justa venganza del mal que habían hecho á 
más ó menos probabilidad. (Núm., XXXI, 8). El país de Kvi con el de l‘>^ 

EVERTEBrtADOS. m. pl. Zool. V. Inverte- príncipes madianitas fue dado en posesión á li tn*. 
BRADOS. de Rubén en la Palestina transjordánica. 

EVERTER. m. Filos. Principio imaginario de EVIA. Biog. V. Hevia. 

Paracelso. EVIADA. (Etirn. — Del lal. Evias. 

EVESHAM. Geog. C. de Inglaterra, condado y Entre los antiguos, nombre de una bacante, 
á 23 kms. SE. de VVorcester, sit. en las márgenes del EVIAN-LES-BAIN&. Geog. C. de Francu. í.“ 
Avon, afl. del Severn, en un fértil valle famoso por partamento de la .Alta Saboya,disi. de Thonon. ea • 
sus huertos. Est. de empalme de f. c. y alguna indus- orilla meridional del lago de (iinebra. Est. de la 1.1 • 
tria. En sus alrededores el príncipe Eduardo, después Lyón. Templo de los siglos xiv y xvi, casiiK». 
Eduardo l, venció y dió muerte á Simón de .Monfort, y unos 2,300 h. .Sus aguas minerales tienen urji tt*: 
el lugar de cuyo fin conmemora una columna. Her- peratura de 12° y son indicadas contra las enícrr'ri-* 
mosa Bell Tower (torre de la campana), construida des de los intestinos y de los órganos genitalo; ci r.i- 
en 1533. A 3 kms. al O. de mero de bañistas es, anualmente, de a ».«• 

Evesham se halla la aldea Evian-les-Bains fué la antigua Aquianum^ p"'!*'..» 
de Wickhamíord, cuya igle- principal del país de Gavot. 

sia contiene la tumba de Pe* Bibllogr. Chiais, Les eaux d'E. (París, I?’»'.. 
nélope Washington (m. en EVIANOS, m. pl. Etnogr. Pueblo de la an*ig • 
1697) con las armas de Wás- Macedonia, conocido [>or la |>ompa con que rdíbv 
hington. Pero el recuerdo las fiestas de Baco. En éstas ejecutaba las ll-n- .* 
histórico más importante de danzas evianas. 

la población son los restos de EVICCIÓN. (Etim.— Del lat. et’iV/K>.) f. 
la antigua abadía. La fundó Privación, desj)ojo que sufre el f>oseetlor, v en e*pe' 
Eguvino, obispo de la dióce- el comprador de la cosa que le fué vendida. 
sis de Worcesier, entregán* amenaza de este mismo despojo. | .'^ntcncia q»ír 
Esrudo de Evesham dosela en 690 á losbenedic* dena el abandono forzo>o de una cosa al p íseel**' if 
tinos, que, expulsados por ésta. || Demanda que se interpone para obtener 
algún tiempo, v'olvieron á él en 1014. En ella está ente* abandono. || V. Saneamiento. 
rrado Montíort y dentro de su recinto se levantan las Cláusula Je eiácción y sane.ifniento. q »e 
iglesias de San Lorenzo y de Todos los Santos. estipularse en los contratos de compra v venta. \ f' 

Bibliogr. Tindal, The hisiory and anliquities of the el cual queda el vendedor oblig;ido á ropontler dec-« 
abbev and boroug of Eirsham {lívesham, 1794). quier reclamación que un tercero inieq^Viga ««i ' 

Evesham (El monje de). Biog. V. Odington la cosa vendida en virtud de cau>a anterior *1 «• 
(Gi'altlrio). trato. 

EVEST ó EVST. Grog. Río de Latvia (antigua Prestar la evicxtión. fr. ('uinplir el vervlei 
Ru>ia) que se encamina al SE. y despu(!*s de recibir obligación de defender la cosa vendúla, ó de jorer- 
en sus aguas al Iga, al Nardia y otros arroyos, des. en cuando es ineficaz su defensa. 

el Düna. ' SALIR A LA EVICCIÓN. fr. Presentarse el vetó*-** 

EVEXIA. (Kiim. — Del gr. euexya, buen estado á practicar en juicio esa misma defensa, 
de salud.) f. Paí. Excelente disposición del cuerpo, EVIDENCIA. !.• acep. F*. fividencc. — P 
buen iemj)lc. denia. — In. Evldence.— A. Bvidenz. — P. v •• 

EVHEMERISMO. m. V. Euiiemf.rismo. Evidencia. — E. Evidenteco. (Kiim. — Del Ui. n-. 

EVI. Biog. bibl. Nombre de uno de los cinco re- dentia.) f. Orteza clara, manifiesta, segura v tai pr* 
yes ó jefes madianitas que fueron vencidos y muertos ceptible de una cosa, que no es racionalmente^ 
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dudar de ella. II Evidencia de hecho. La que se adquie¬ 
re por medio de la observación. :| bA’iDí-N( lA de sen¬ 
timiento. Conocimiento cierto de los lenómcnos que 
uno observa en sí misnio. H Evidencia moral. Cer¬ 
tidumbre de una cosa, de modo que el sentir ó juzgar 

10 contrario sea tenido por temeridad. |1 Evidencia 
RACIONAL. La que se procura adquirir por medio del 
razonamiento ó discurso. || Evidencia sensible, ó 
DE LOS sentidos. Testimonio irrecusable debido á 
las impresiones comunicadas al alma por medio de 
aquéllos. 

Hasta la evidencia, loe. adv. De una manera que 
no admite duda, que no es posible dejar de creer. || 
Poner en evidencia una cosa. fr. V. Evidenciar. 

11 iam. .Sacar á relucir lo que no convenía. 11 Ponerse 
UNO EN evidencia, fr. fig. y fam. Ponerse en descu¬ 
bierto, colocarse en situación embarazbsa, de publi¬ 
cidad inoportuna, etc. 

Evidencia. Filos. La evidencia puede ser f)bjetiva y 
subjetiva según que se atienda al mismo objeto evi¬ 
dente ó al acto cognoscitivo con que por tal lo apre¬ 
hendemos. Inmediata, propia de las simples aprehen¬ 
siones y juicios inmediatos, y mediata, propia del 
raciocinio. Melajisica, física y moral, según que la ne¬ 
cesidad del objeto se funde en motivos de orden me- 
taíísico, físico ó moral. Intrínseca, interna ó directa y 
extrínseca, externa ó indirecta. La primera se posee 
cuando el objeto-es alcanzado en su misma natura¬ 
leza interna; la segunda, por el contrario, cuando no 
es alcanzado en sí mismo, sino sólo mediante algún 
testimonio evidentemente conocido y connexo con su 
verdad. De verdad y de credibilidad. Por de verdad 
el objeto aparece evidentemente verdadero; por la de 
credibilidad, sólo evidentemente creíble. De consecuen¬ 
cia ó ilación y de consiguiente. Dase la primera cuando 
la conclusión se sigue evidentemente de las premisas; 
la segunda cuando la conclusión es en sí misma evi¬ 
dente, prescindiendo de si se sigue ó no. Perfecta é im¬ 
perfecta. La perfecta consiste cuando el objeto se mani¬ 
fieste con tanta claridad que no deje lugar á la menor 
duda ni aun imprudente. La imperfecta, en que la 
exclusión del contrario sea ciertamente manifiesta, 
pero de tal modo que pueda suscitarse alguna duda 
siempre imprudente. 

Pd principio de evidencia lo que es evidente es verda¬ 
dero, demostrado en el artículo CRITERIO, debe enten¬ 
derse de cualquier evidencia, sin que obste el que la 
evidencia de credibilidad pueda coexistir con la false¬ 
dad de su objeto material; porque en ella no se afir¬ 
ma sino que el tal objeto es evidentemente creíble, y 
en tal caso es verdad que es creíble, prescindiéndose de 
que sea ó no en sí mismo verdadero. A veces se usa 
mal el nombre evidencia y suele llamarse etñdencia 
aparente á la ilusión de evidencia, nacida de precipita¬ 
ción en los actos de las facultades cognoscitivas, pre¬ 
juicios y otras causas análogas. Para distinguirla de 
la verdadera no es menester sino reflexionar atenta y 
desapasionadamente, asi como basta simplemente mi¬ 
rar para distinguir la luz artificial de la del sol. Al¬ 
gunos la llaman evidencia meramente subjetiva y aun 
subjetiva; pero de ningún modo puede admitirse esta 
denominación, que expone á lamentables confusiones 
con la evidencia subjetiva propiamente dicha. Y aun el 
mismo nombre de evidencia aparente ó falsa evidencia, 
el cual, por lo extendido, apenas puede ya rechazarse, 
es en rigor incorrecto, dado que la evidencia ó es ver¬ 
dadera ó no existe. Tales nombres pueden fácilmente 
inducir á los desprevenidos á creer que la verdadera 
evidencia puede juntarse con el error. Mejor seria, 
pues, llamarla ilusión de evidencia. 

Btbliogr, Puédense consultar todas las criteriolo- 
gías neoescolásticas, en especial Urráburu, Institu- 
tienes philosophicae {\o\ 1.®, Lógica, Valladolid, 1890); 
Compendium Philosophiae Scholasticae {vo\. 1.®, Logi- ' 


ca); Jeanniére, Cn7ení>/ogm .(París, 1912); B. Franze- 
\in,{fuaestiones selectae (Insbruck, 1921), etc. 

EVIDENCIAR. (Etim. — De evidencia.) v. a. 
Hacer patente y manifiesta la certeza de una cosa; 
probar y mostrar que no sólo es cierta, sino clara. 

Deriv. Evldenolable. Bvldenoiado, da. 
Evidenolador, ra. Evidenolal. Eviden- 
olamlento. 

EVIDENTE. F. Évident.^lt. y P. Evidente.— 
In. y C. Evident.— A. Offenbar, lagenfebelnlich.— 
E. Evidente. (Etim.—Del lat. evidcns, evidentis.) adj. 
Cierto, de un modo claro y sin la menor duda. 

Deriv. Evidentemente. 

EVIDES. m. Entom. {Evides Thoms.) Género de 
coleópteros de la familia de los bupréstidos y tribu de 
los caloforinos. Se citan 10 especies del Africa tropi¬ 
cal, India y China; el E. Maillei Cíist. et Gory se halla 
en China y Tonquín. 

EVIDÍO (San). Hagiog. Mártir cristiano honrado 
en la iglesia de San Ppdro de liesalú, diócesis de Gero¬ 
na, cuyas reliquias descansan allí junto con las de 
otros seis mártires, desde tiempos anteriores á 978, en 
que consta que el obispo Mirón llevó allí las de los 
santos Primo y Feliciano de Agen de Francia. Cle¬ 
mente VI (1342-52) concedió indulgencia de un año y 
una cuarentena á los fieles que, contritos y confesos, 
visitaren las dichas reliquias el 13 de Junio, día de su 
fiesta, y en la de los santos Pedro y Pablo, apóstoles. 

EVIDRI08. Geog. Mun. de Grecia, prov. de La- 
risa, eparquía de Domokos y Farsalos; unos 3,400 h. 

EVIGTOQUITA é EVIGTOKITA. f. 
.Mineral. Hidrofluoruro natural de alúmina y cal. Sinó¬ 
nimo de gearksutita (V.). 

EVIJARVl. Geog. Mun. de la República de Fin¬ 
landia, en la prov. de Wasa; unos 4,000 h. 

EVIL-MERODACH. Biog. bibl. Hijo y sucesor 
de Nabucodonosor llamado en asirocaldeo, amil Mar- 
duk ó awil-Marduk que significa hombre de Marduk. 
Sucedió á su padre en el trono de Babilonia y reinó 
desde 562 hasta 559. Así el Canon de Tblomeo como 
Josefo {Costr. A pión., I, 20) le dan tan sólo dos años 
de reinado y los textos cuneiformes, las tablifas de 
Egibi que contienen contratos de interés privado, 
pero fechados conforme á la costumbre babilónica 
por los años de reinado del rey, confirman esta opi¬ 
nión. Mas Alejandro Polyhistor {Historicorum graeco^ 
rum fragmenta, ed. Didot, t. II) le da doce años de 
reinado. La Sagrada Escritura no cuenta de Evil- 
Merodac'H sino el buen trato dado á Joaquín, rey de 
Judá. De él apenas se sabe nada más que su muerte. 
So pretexto de arbitrariedad y despotismo en el go¬ 
bierno, su cuñado Nergal-sar-usur, casado con una 
hija de Nabucodonosor, tramó contra él una conspi¬ 
ración y le quitó con la vida la corona y le sucedió en 
el trono. (Beroso, Historicorum graecorum ¡ragmenta, 
ed. Didot, t. II). 

Blbllogp. G. Rawlinson, The five greai monar- 
chies (1879); Menant, Babylone et la Chaldée (1887) y 
The Cuneiform Inscriptions and the Oíd Testament 
(1888); F. Vigouroux, La Bible et les découvertes mo- 
demes; Boscawen, Babylonians datet tablets, en Traw- 
sactions of the Society of Biblical Archaeology (1878). 

EVING. Geog. Pobl. de Prusia (Alemania), re¬ 
gencia de Arnsberg, círc. de Dortmund, Est. de la 
1. f. Dortmund-Gronau. JVIinas de hulla, grandes talle¬ 
res metalúrgicos y ladrillería; unos 12,000 h. 

EVIO. m. Entom. {Evius VVlk.) Género de lepidóp¬ 
teros heteróceros de la familia de los ártidos y tribu 
de los artinos. Se citan‘tres especies de la América 
Central y Meridional. 

Evio. (Etim. — Del gr. Euios, buen hijo.)A/i7. So¬ 
brenombre de Baco entre los antiguos. 

EVIPA. f. Zool. {Evippa Z. Sim.) Género de ara¬ 
ñas de la familia de los licósidos. Son propias de la 
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región desértica y arenosa de Africa, Arabia y Asia; el 
tipo es E. arenaria Aud. 

BVIPA. Mit. Hija de Trimas, rey de Epiro, á 
quien Ulises, al volver del sitio de Troya, hizo madre 
de un hijo que se llamó Euríalo. 

BVIRACIÓN. (Etim. — Del lat. emratio; de 
evirare, quitar la virilidad, de e priv., yvzr, hombre, 
varón.) f. Pérdida, en el hombre, del apetito venéreo 
y de las facultades sexuales. 

BVIRADO. (Etim. — Del lat. eviratus.) adj. Cas¬ 
trado. U. t. c. s. 

Evirado. Blas. Dicese heráldicamente de los ani¬ 
males de sexo ambiguo ó no indicado. 

Evirado. Etnogr. V. Eunuco. 

BVIRATO ó BVIRADO. Mús. V. Castrado. 

BVIRILACIÓN. (Etim. — Del pref. e priv., y 
viril.) f. Castración. 

BVI8A. Geog. Mun. de Francia, en la isla y depar¬ 
tamento de Córcega, dist. de Ajaccio, sit. en las ver¬ 
tientes del cabo Slezzalo, cerca del río Porto; unos 
900 * 1 . Maderas. Es capital de un cantón que com¬ 
prende seis municipios y unos 3,800 h. 

BVI8CBRAC1ÓN. f. Pal. Extracción de las 
visceras ó entrañas, especialmente las torácicas y ab¬ 
dominales del feto, para facilitar el parto. || Extrac¬ 
ción del contenido de un órgano. 

Evisceración del ojo. Extracción del contenido del 
globo ocular dejando intacta la esclerótica. 

Evisceración de la órbita. Extracción quirúrgica 
del contenido de la fosa orbitaria con raspado del pe¬ 
riostio de la misma. 

BV18CBRAR. (Etim. — Del lat. eviscerare, de e 
priv., y viscera, entrañas.) v. a. Quitar ó extraer las 
visceras, como cuando se embalsama un cadáver, 
cuando se practica un reconocimiento, se ensaya un 
estudio acerca de ellas, etc. 

Deriv. Evlsoerado, da. 

BVI8CERONBUROTOM^. f. Cir. Evisce¬ 
ración del ojo con sección del nervio óptico. 

EVITACIÓN. (Etim. — Del lat. evitatio.) f. Ac¬ 
ción y efecto de precaver y evitar que suceda una 
cosa. 

EVITADO, DA. p. p. de EVITAR y Evitarse. || 
adj. ant. Excomulgado vitando. U. t. c. s. 

Evitada. Müs. Llámase asi á la cadencia, cuando 
se pasa bruscamente, sin transición alguna á un acor¬ 
de diferente del que anunciaba ó parecía presentir 
la misma marcha cadencial. 

EVITAR. 1.* acep. F. fivitor, éehappar i. — It. 
BviUre. — In. To avoM. —A. Heldan. — P. y C. Evitar. 
— E. Evltl. (Etim. — Del lat. evitare.) v. a. Precaver 
que suceda una cosa. H Librarse uno con prudencia 
y previsión del daño ó perjucio que le amenazaba, 
ó de cualquier lance ruidoso ú ocasión en que preveía 
peligro. II Excusar, huir de incurrir en algo. I¡ Huir 
de tratar á uno; apartarse fle su comunicación. |1 v. r. 
ant. Eximirse del vasallaje. 

Deriv. EWCabl«. Bvllador, ra. 

Evitar. Mar. V. Rehusar. 

EVITERNIDAD.f. Calidad de eviterno. H Eter¬ 
nidad. 

EVITERNO, NA. (Etim. —Del lat. aeviter- 
ñus.) adj. Que habiendo comenzado en tiempo, no 
tendrá fin, como los ángeles, las almas racionales. 

Eviterno. Mit. Decíase de cada uno de los doce 
grandes dioses. I! in. Dios ó genio que adoraban los 
aniii:,oi.)s. 

EVKAF. m. En Turquía, el Bien consagrado en 
las mezquitas. 

EVO. (K tim. — Del lat. aevum.) m. Duración de 
las cosas etertias. ! poii. Duración de tiempo sin tér¬ 
mino. i; I)ur:i( ión do mil años ó diez siglos. 

I.vo. / l no de los dialectos de la lengua narioi, 
haljLid.i en la» ul i» B.»ugain\ille (Oceanía). 


Evo. Mil. Personificación de la fuerza innta«ifi¡« 
del tiempo entre los romanos. Se le represen!aUta 
forma de un hombre desnudo, con cara de león. 

Evo. Filos. Hay tres nociones solidarias: U rtrnil- 
dad, el tiempo y el evo. La eternidad propiamfr.’r 
dicha es la duración de Dios, en su ser y en ort n 
inmutable. El tiempo es la duración de las ( 
en su ser y en sus actos se mudan, ni más ni n.n » 
que si consistiesen todas en movimieniu y surrsi/;. 

El evo, término medio entre la eternidad y el liemp, 
es la duración de las cosas que en su ser no se muétt, 
pero pueden mudarse ó se mudan en sus opera' < r.r> 
Midense por el evo las almas racionales y 1 >> úngí'ri 
que admite la cristiana teología. Los espiruus ii-. ■* 
mudan en su ser, porque, como no encierran r.incir 
elemento corruptor, siempre subsisten; pen» puwí-r 
mudarse y aun se mudan en sus actos del erurr/ifT 
y del querer, porque no entienden ni aman i'fd ’- l -í 
objetos á la vez, sino sucesivamente, pasando de uu 
en otras ideas y de unos en otros ani«*re>. Kn 
la eternidad es duración interminable v simuliarri. < 
asi no puede tener antes ni después; el ticinpn rs ó: 
ración sucesiva, y así los tiene ambos; el evo « 4 , 

1 en cuanto al ser, duración simultánea é inirrmmií4e, 
[pero, en cuanto á las operaciones, no, y asi, aun.-í 
en $1 no tiene antes ni después, i)uede tenor lf>s kIjcí 
tos como per accidens. 

Evo. Geog. Valle de la prov. de Alicante, á 30 kci 
al O. del fabo Martin. Abarca aciualmentc U* po¬ 
blaciones de Benisuay ó Benixuart y \'illain 6 Ntilirc 
había, además, otros cuatro, Henicais. Henisit, f an- 
rola y Serra que fueron desapareciendo á cor.s<i:xí«- 
da de la insurrección y expulsión de los moriscos. 

EVOCACIÓN. F. Évoeatlon.— It. EvoeaiioM.- 
In. Evocatioo.—A. Abrufung/— P. Bvoeafáo.—t' E*»* 
cieló.—- E. Elvoko. (Etim. — Del lat. et-ocatio.^l. 
ción y efecto de evocar. 

Evocación. Antig. rom. Rito ó ceremonia rclifi sj 
del paganismo que se dirigía á los manes <le los nter 
tos. II Fórmula que se usaba por los antiguos {ura in¬ 
vitar á los dioses de los países á quienes se ha a -» 
guerra, á que los abandonasen, y vinieran u cMiN*- 
cerse en el de los vencedores, los cuales le- 
nuevos templos y nuevos síicrificios. . Leva * 

de gente entre los romanos. 

Evocación de los muertos. V. Nigromancia. 

EVOCADO, DA. p. p. de FIvouar. 

Evocado. Mil. Se llamal^an asi en el ejcro.To -- 
mano los soldados veteranos, que después de run-.p: 
su servicio reglamentario, se alistalxin de nuew ^ * 
voluntarios, figurando entonces en una sitúan " * 
rárquica superior á la del soldado raso. En uemp’ 

Galba se dió este nombre á los individu'-i 
cuerpo formado por jóvenes elegidos entie l >< 
familias ecuestres, que tenía el emperador parj •- 
seguridad personal. 

EVOCAR. 1.* acep. F. Bvoquar. — It. Evourt.- 
In. To evoko. —A. Aknifon. — P. y C. Evocar- — i 
Voki. (Etim. ■— Del lat. e por ex, fuera, y ivcan*. 
mar.) v. a. Hacer aparecer las almas de los 
los demonios, etc. Invocar á los muertos v á I»- ^ 
pfritus, suponiéndolos cap>accs de acudir a 1 r» < r v - 
ó invocaciones, i Ap>ostrofar á los muertos. Ug- - 
alguna cosa á la memoria ó á la imaginación. 

Deriv, Evooable. Bvoeadamanta, 
eador, ra, Evoeamianto. Evoeaci«o, va 
B vooatorlo, ría. 

BVOCATA8. f. pl. .Íníig. Reclutamtírc - 
cipitados de tropas, en la antigua Konta. 

EVODINO. m. Entom. {Evodt ñus l.oí'onlr -i > •'* I 

de coleópteros de la familia de los cerambi- • 
de los lepturinos. So cuentan seis esj^>ecic- cur. 

E. iníerrogationis L. se ha encontrado en U l ;*'• 
Boreal y en los Alpes. 
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EVODIO ó BVBRBODIO. Geog. ecL Monas* 
terio de premonstratenses fundado en la diócesis de 
Lieja por los años de 1131. 

Evodio (S.^n). [Nombre latinizado (Evodius) del 
galo Evod ó Y ved]. Hagiog. La Iglesia conmemora 
varios santos de este nombre, el más importnnte de 
les cuales es el que fué arzobispo de Ruán, hasta el 
550 y durante el reinado de Childeberto I. A los quince 
años de edad recibió la tonsura eclesiástica. Poco 
después fué canónigo de la iglesia catedral de Ruán, 
y más tarde obispo de la misma por muerte de Fla- 
viano, habiendo coincidido en su elección el pueblo 
y el rey. Su fiesta el 8 de Julio. II Los demás santos 
de este nombre son: san Evodio, que padeció el mar¬ 
tirio en Siracusa (Sicilia). Su fiesta el 25 de Abril. 
\\ San Evodio, primer obispo de Antioquía y mártir 
bajo el emperador Galba; su fiesta el 6 de Mayo. || San 
Evodio, mártir en Roma (de época incierta); su fiesta 
«el 19 de Junio. || San Evodio, mártir de Nicea (Bitinia); 
su fiesta el 2 de Agosto. H San Evodio, obispo de Puy 
<Auvernia) y confesor; su fiesta el 12 de Noviembre. Es¬ 
tos santos se hallan nombrados por los bolandistas. 

BVODIOS. m. Mit. Dios de los buenos caminos; 
sobrenombre dado por los griegos á Mercurio, cuyas 
estatuas estaban colocadas en las grandes vías. 

BVOÉ. interj. EvoHÉ:. 

BVOFR18. f. Zool. {Evophrys C. Koch.) Género de 
arañas de la familia de los salticidos y sección de los 
unidentados. Se hallan sus especies en Europa, en la 
r^ión mediterránea, Japón, Africa Meridional y Amé¬ 
rica del Sur; el tipo es E. fronialts Walck. 

EVOHI&. (Etim.— Del lat. evog y evohe.) interj. 
Crito de las bacantes para aclamar ó invocar á Baco. 
Era un recuerdo de la exclamación con que Júpiter 
animó á Baco cuando éste combatió con los gigantes. 

BV01.A>é;e(7g. Rio de Italia en Toscana* Nace en 
los montes de Fano y Camporena, entre el Elsa y el 
Era, y después de un curso de 26 kms. des. por la iz- 
•quierdu en el Amo, cerca de San Moniato. 

BVOLAR, (Etim. — Del lat. evolare,) v. n.irreg. 
ant. Volar. Se conjuga como volar, 

BVOLENA. Geog. Mun. disperso de Suiza, en 
Val d’Hércns, á 1,378 m. s. n. m., con unos 1,200 h. 
Al pie de la iglesia brota un manantial ferruginoso 
<que da nombre al municipio (agua l&nis, ivoue lena). 
Punto de partida de expediciones alpinistas. 

^VOLO. contrac. ant. de he vos lo, os lo he, os lo 
iengo. 

EVOLUCIÓN. 1.» acep. F. ÉvoluÜon.— It. Evo- 
luiione. — In. y A. Evolution. — P. Evolo^o. — C. 
Evolaeió. — E. Evoluelo. (Etim. — Del lat. evoluiio.) 
í. Desarrollo de las cosas, por medio del cual pasan de 
un estado á otro, ¡j Movimiento que hacen las tropas ó 
los buques, pasando de unas formaciones á otras para 
atacar al enemigo ó defenderse de él. ¡I Sistema cuyos 
partidarios suponen que el nuevo ser resultante del 
acto generativo preexistía ó era anterior^á este acto, 
debiéndole, por lo mismo, no la existencia, sino el 
haber sido puesto en movimiento de una manera acti¬ 
va y suficiente para sacarlo de su estado de torpeza ó 
inacción, y que puede así recorrer las fases todas de su 
nueva vida. 

Evolución. Arquit. nav. y Mar. V. Teoría de 

BUQUE. 

Evolución. Bw/. Palabra que en su origen signi¬ 
ficaba la - acción de leer un volumen, para lo cual 
había que desenrollarlo; tiene, pues, el mismo sentido 
metafórico ó translaticio que la palabra desarrollo, y la 
metáfora procede de la idea, antes dominante, de que 
los fenómenos que se observan en el ser vivo, á partir 
del primer momento de su existencia como huevo 
hasta el estado adulto, se reducían, aparte del creci¬ 
miento, á un desplegamiento (desenvolvimiento) de I 
partes ya preexistentes, á la manera como sucede en | 


los capullos de las flores ó en las yemas de hojas. Esta 
teoría se llamó después de la preformación y culminó 
en la del encaje ó injiniiovista, según la cual el embrión 
contiene ya formados, no ya sólo todos los órganos 
I del adulto en pequeño, sino también los de todos sus 
descendientes. Enfrente de ella demostró Wolff en 
! 1759 que los órganos se forman en el embrión y no 
I existían antes y fundó, por tanto, la teoría de la epi- 
\ génesis ó postformación. A pesar de ello quedó en uso 
la palabra desarrollo ó evolución, privada ya del motivo 
metafórico. 

A partir de la teoría del transformismo (V.), se ha 
distinguido de la evolución individual ú ontogenia 
(V. Ontogenia) que comprende los fenómenos estu¬ 
diados en la embriología, las metamorfosis, la evolu¬ 
ción de las especies, géneros, etc., ó filogenia (V. Filo¬ 
genia). Impropia etimológica é históricamente la pa¬ 
labra evolución para significar las transforníaciones 
del ser en el transcurso de su vida individual á par¬ 
tir del huevo ó la espora, la impropiedad se agrava 
con la tendencia abusiva de hoy á emplearla casi ex¬ 
clusivamente para indicar la filogenia ó la teoría misma 
del transformismo. En este último sentido, podría 
pasar que se usase del término evolucionismo, llamado 
también teoría de la progénesis, y aplicada á todo lo 
existente sería el monismo. En cuanto al darwinismo, 
hemos de incluirlo en el transformismo. 

La variabilidad es en muchas especies de plantas y 
animales mayor que en otras; mientras unas muestran 
siempre el mismo aspecto, tienen que describir botá¬ 
nicos y zoólogos en otras toda una serie de formas, 
que á menudo presentan relaciones fijas con la loca¬ 
lidad ó estancia preferida, y se describen como formas 
de montaña, prado, bosque, polares, de desierto, etc. 
Tendencia en particular grande para la variación 
muestran los ai||males domésticos y plantas cultivadas, 
que en su mayoría se han originado por hibridación, 

I como, por ejemplo, las orejas de oso de los jardines 
(primaveras), que se cultivaron á partir de un híbrido, 
ya existente en estado silvestre {Primula pubescens, 
fig. 19), de dos primaveras de los Alpes {Primula hir¬ 
suta, fig. 18, y Primula auricula, fig. 17). De los híbridos 
silvestres se conocen con riqueza de formas los cardos, 
Hieriacium, zarzas y sauces; pero también las especies 
puras despliegan á menudo polimorfismo, por ejemplo, 
un abejón europeo, el Bombus confusus (fig. 1-4), que 
en los colores y dibujos del abdomen de sus machos, 
hembras y obreras muestra tanta diversidad, que fácil¬ 
mente se pueden distinguir 12 formas diferentes. En 
insectos, que viven en sociedad, por ejemplo, hormi¬ 
gas y termitas, es frecuente que por división de trab*»- 
jo se originen muchos compañeros de aspecto muy 
diferente, á saber, además de machos, hembras y di¬ 
ferentes formas de obreras, diversas formas de solda¬ 
dos y vigilantes, de modo que en muchos casos en las 
termitas aparecen hasta 20 formas en un nido. 

Exteriorizan una influencia directa en la variabili¬ 
dad las relaciones de clima y temperatura del ambiente 
y otros factores mudables. Tal sucede, por ejemplo, 
con el llamado dimorfismo estacional de las mariposas, 
en las que de las crisálidas invernantes salen formas, 
que son muy diferentes, en colores y perfil de alas, de 
las de cría veraniega, como, por ejemplo, en las Vanessa 
levana y Vanessa prorsa (figs. 9 y 8 ), que antes valían 
por especies distintas, hasta que se reconocieron como 
formas estacionales de una misma especie. Por la 
acción de temperaturas mayores ó menores en el des¬ 
arrollo de las orugas y crisálidas de diferentes maripo¬ 
sas pueden obtenerse también artificialmente tales 
formas, por ejemplo, en nuestra Vanessa Urticae 
(fig. 5 ), igualaijdo la obtenida por el calor á la meridio¬ 
nal (Í'íiwf’iiíi ichnusa, fig. ti), la obtenida por depósito 
de las crisálidas en una nevera más á la polar {Vanessa 
polaris, fig. 7 ). Podemos considerar en ellas iniciación 
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Explicación de la lámina Evon riON 


I. — Variación ! 

1 á 4. Formas del Bombits confusus, abejón. 

Variación climatérica local (Formas vicariantcs) 
de la Vanessa Urltcae 

5. Forma de la Europa Central. 

6 . Forma de la Europa Meridional (var. ichnusa). 

7. Forma del extremo Norte (var. polaris), 

Dimorjistno estacional de la Vanessa levana 

8 . Forma de verano Vanessa prorsa. 

9. Forma de invierno Vanes a levana. 

Dimorfismo sexual de una mariposa 

10 . Ancyluris inca hembra. 

11 . Ancyluris inca n\o^c\\o. 

En un escarabajo: 

12 . Phanaeus festivas, hembra. 

13 Phanaeus fesltvus, formas del macho, con señales 
á ' sexuales más variables (formas de cuernos, el¬ 
lo^ _^céte^a).__ 


Hibridtsmo 

19. Prímula pubescens (origen de las oreja' 
los jardines). 


II. — Adaptación 

Adaptación á la vida acuálicay por Pirnución 4 

ratos de flotación, natación, ropirarien . .. 
tica y anclaje: 

20. En la castalia de agua ó abníjo acuaDru, . • ;; 

natans). 

21. Su fruto. 

22. En el Ranunculus aqtialilis. 

23. En la Ephemrrn t uli:aia (larva). 

24. El inserto [reríecio de la inisjua. 

25. En la Sotanéela glauca. 

Adaptación d la vida para ili 
2 ri. I.athraea squamaria. 

27. Moji'itropa hypopitys, con porte '•eniej.i: tt ; 
adaj)tación convergente. 


de variedades climáticas, que de ordinario valen como j 
buenas especies, por ser constantes en su patria, y se | 
designan como especies vicariantes, porque se subslitu- j 
yen en las diferentes zonas. 

Las adaptaciones á diferente género de vida, origi¬ 
nadas por traslación á otro ambiente ó por falla de 
alimentos, tienen como consecuencia cambio de figura 
más paulatino. En la adaptación de las plantas a la 
vida acuática se transforman las hojas en parte en 
flotantes, manteniéndose toda la plan|a en la super¬ 
ficie mediante tejido esponjoso lleno de aire en los 
tallos ó por mayores espacios huecos (aerocistos), por¬ 
que la polinización en general se sigue en el aire, es 
decir, más arriba del agua. Las hojas sumergidas, por 
el contrarió, se dividen en general en segmentos estre¬ 
chos, como las branquias de los animales acuáticos, 
para ofrecer á los gases (ácido carbónico y oxígeno) 
disueltos en el agua más puntos de contacto para lá 
asimilación y respiración. Ejemplos de ello nos dan 
la castaña de agua {Trapa nalans, fig. 20), y el Ra- 
nunculus aquatilis (fig. 22 ); el fruto de la primera 
planta (fig. 21 ) se ha transformado en ancla, de ma¬ 
nera que quede sujeto al cieno. En los insectos, cuyas 
larvas verifican en el agua su desarrollo, como la 
Ephemeravulgata (fig. 24),desarrollan aquéllas (fig. 23) 
muchas veces respiración branquial (aunque con trá¬ 
queas dentro de las branquias); en los insectos que 
viven en el agua toda su vida, como, por ejemplo, 
la Sotonecta glauca (fig. 25), delorden de los hemíp- 
leros, se transforman las palas en remos. Por ad.apta- 
ción á condiciones iguales de vida pueden también 
animales y plantas, muy lejanos en la clasificación 
natural, hacerse sorprendentemente semejantes, por 
ejemplo, plantas parásitas, cuyas hojas se reducen á 
C'ií amas y en todo el cuerpo se suprime la formación 
de clorofila, como en \^Monotropa hypopitys (fig. 27) y 
la Laíhraea squamaria (fig. 26). 

Por la selección sexual se origina con frecuencia ^1 
dimorfismo sexual, que no se limita meramente á 
adornos pasajeros y colores más hermosos de una 
parte (de ordinario el macho y compárese traje de 
boda*;), sino que á menudo se manifiesta en alteración 
de formas, colores, dibujos y otras señales. Así tienen 
las alas de los dos sexos de la Ancyluris inca, una her- 
rrio>:a ernmida de la América del .Sur, po sólo diferen- 
ircolor.u ion, sino también diferente contorno (macho, 
fig. 11 ; hembra, fig. 10 ); en muchas mariposas sólo el 
macho es alado, pero en muchos casos tornan también 


las hembras por el llamado mimetismo dilertr • 
figuras, de manera que al macho le corresp.’i 
hembra completamente diferente, ó en niu< 1 , > u 
varias diferentes entre sí. Los adornos soxuair- - 
tumbran, por lo demás, á ser en general vonv> ji» . 
adquisiciones, extraordinariamente vahaWri. c 
vemos en los cuernos y conformaciones d'T^a o 
muchos escarabajos, por ejemplo, en el amer. . 
Phanaeus festivas, cuya hembra sin cucrri'-' cl -• 
varía poco en forma, mientras los machos (iig'. 1. • 

cambian fuertemente en largura de cuerno y pro:, 
dídad del surco dorsal. 

Las opiniones están divididas en cuanto á iis ra.*. 
internas de la variación, que ora avanzan c vi 1 er.:i - 
de manera que sus efectos sólo resaltan dc'.: 
varias generaciones, ora lo hace á saltí>s( \ . Mt T v'i 
Darwin se había manifestado muy precavid - rn r-- 
y la tuvo por divergente en las más di>tintas lirr 
nes; otros naturalistas como Baer, .Naegcb. K.' 
etcétera, aceptaban una variación dirigida á ¿i’tr 
nados fines; Weismann considera el mestizaje'ex.- 
como condición previa de la variación gemiinal.ur . 
hereditaria según él (V. .NfcODARWisisMoi: I - b- 
cendientes obtenidos por sólo la multiplicad* 'iá'cv .. 
(estaca, acodo, injerto, etc.) varían, es verdad.ti.T. 
en direcciones cultivables, como, por cjcmj»l«. rr. . 
flores, hortalizas y frutales; pero estas vari;i. i r.r' • 
se mantienen en el individuo dividido. I.asvaru 
que se producen por transmigraciones, 
clima, suelo y alimento, por uso y desusu de ; 
órganos, y sobre las que Darwin el Vieio, ut ^ 
sus sucesores apoyaban el peso prinripíd uáti U - 
nación y perfeccionamiento de los org.iiU'” ' j 
tiene el ncodarwinismo por no hereditari.is en jc 
y, por tanto, poco ó nada participantes en U 
ción persistente, mientras el plasma gerininativ •*" 
manezca inalterado. 

Evolución. Bot. La evolución ó desarroll*' 'f *' 
referir al individuo ó á la esfjecic; aquél se t 
por las repetidas alteraciones de los agentes ext-'' ' • 
sobre todo de la luz y el calor, en las difercnif^ f ’ 
del día y estaciones del año; llega el organisnv j * ' 
tumbrarse á la periodicidad hasta el punto de ha • ‘ 
independiente de la influencia externa directa • • 
oponerse á ellas en ocasiones. 

La ei'olución individual ú ontogenia empieza ‘ 
formación del embrión [xir fusión de proto; - • 
y núcleos masculino y femenino y con^iguicriic 






EvoIl: 



FI|¿s. I á 19: Ejemplos de variación (I á 4 en animales de la misma patria y nidada: Si* ^ 

Figs. 20 á 27 : Ejemplos de adapcacua * * 


tncicioff^dia Unh'crsal. 
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ón climatérica; 8 y 9 dimorfismo estacional; 10 á 16 dimorfismo sexual; 17 á 19 hibridismo). — 
i la vida acuática ; 26 y 27 á la vida parásita). ^ . 
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plicación celular y diferenciación, si el organismo co¬ 
rresponde en su estado adulto á una estructura algo 
complicada. Si la planta ha de tener punto vegetativo, 
en éste permanece la estructura en estado embrional 
hasta el momento, por lo menos, en que determinadas 
partes de él se destinan á formar nuevos gérmenes 
reproductores. Las sucesivas generaciones de una 
planta pueden ser todas muy semejantes ó diferir bas¬ 
tante; en este último caso, se dice que hay generación 
alternante, porque al cabo de una ó más generaciones 
diferentes vuelve á aparecer una semejante á la que 
les precedió. Una de ellas suele ser sexual, es decir, 
que sus elementos reproductores no son capaces de 
desarrollo ulterior hasta fusión con otros en lo que se 
llama fecundación, que produce el huevo fecundado. 
Las generaciones asexuales forman esporas, que son 
capaces de desarrollo directo é independiente. La al¬ 
ternancia de generación es algo variable en las talofitas, 
sobre todo en los hongos, y se hace constante en las 
cormofitas. Para abarcar el ciclo de la evolución espe¬ 
cífica se necesitan dos ó más generaciones que com¬ 
prenden la idea de la especie. Estas generaciones viven 
separadas ó reunidas en el mismo ser, esto último, por 
ejemplo, en los musgos, en que la generación esporííera 
vive sobre la sexual, mientras que en las fanerógamas 
la sexual queda incluida en la asexual. 

El período de desarrollo llamado en las fanerógamas 
germinación empieza bastante después de estar ya 
formados en el embrión, dentro de la semilla, los órga¬ 
nos esenciales de la nueva planta, encerrados por la 
cubierta de aquélla y en estado de vida latente, con 
reservas alimenticias en el mismo ó en el albumen. 
En el embrión se distinguen el tallito ó hipocotile con 
sus hojas embrionales, cotiledón ó cotiledones y por el 
otro extremo la raicilla, de la que después nacerán 
las raíces laterales^^ el punto vegetativo del tallito 
constituye la yema terminal ó plántula. Pero el primer 
momento de la existencia del nuevo ser es anterior, 
está en la fusión del elemento masculino con el feme¬ 
nino para constituir una sola célula inicial. El estudio 
de la ontogenia sirve para las comparaciones y para 
resolver problemas morfolc)gicos; como que las fases 
de desarrollo se repiten en los sucesivos puntos vege¬ 
tativos. Cuanto más pronto aparezca un carácter en 
la germinación, ó en un punto vegetativo de la planta 
adulta, tanto mayor será en general su valor para 
juzgar de parentescos; cuanto más tardío, más impor¬ 
tante para caracterizar el género ó la especie. Las coni¬ 
feras con hojas escamosas y empizarradas, por ejem¬ 
plo, ciprés, sabina, etc., parecen derivar de las que las 
tienen alargadas en forma de agujas, como el pino y 
el enebro, y, efectivamente, encontramos en las plan- 
titas jóvenes de aquellas hojas aciculares como las de 
estas últimas en su estado adulto. Las acacias austra¬ 
lianas con filodios tienen cuando muy jóvenes hojas 
pinadas una vez, un poco más arriba hojas bipinadas 
y aun más arriba pinadas, pero con reducción, á la 
vez que su pecíolo está dilatado en sentido vertical, 
preludio de los filodios que aparecen más tarde. 

Evolución. Filos. El concepto de evolución en¬ 
vuelve una serie de conceptos derivados, cada uno de 
los cuales constituye aisladamente una acepción de la 
palabra con aplicaciones á la vez filosóficas y cientí¬ 
ficas. Se entiende por evolución el desenvolvimiento 
gradual y lento; el devenir, la continuidad, la traduc¬ 
ción actual de fuerzas ó energías potenciales ó internas 
que se manifiestan al exterior, la sucesión de estados 
que tienden á la realización de un tipo cada vez más 
complejo ó como un proceso de diferenciación é indivi- 
dualizaciórt. En un primer sentido, todavía no tenden¬ 
cioso, la evolución equivale al desarrollo ó marcha his¬ 
tórica de las ideas, instituciones, costumbres, arte, etc. 
En un estricto sentido el concepto de evolución se opo¬ 
ne al de involución (ó evolución regresiva) y al de re¬ 


volución, en que el procedimiento es brusco ó discon¬ 
tinuo. Para algunos, sin embargo, la idea de evolución 
no implica la de progreso ó regreso, significando sólo 
las transformaciones de un organismo ó de la sociedad 
independientemente de la cuestión de saber si estas 
transformaciones representan una ventaja ó no; en 
este concepto la evolución abarcaría no sólo los pro¬ 
cesos irreversibles, sino también los reversibles. 

Cuando se habla de teoría de la evolución se alude 
en general á la formulada por el filósofo inglés Her- 
berto Spencer (1820-1903), quien afirma haber reci¬ 
bido de Coleridge la sugestión de la concepción bioló¬ 
gica de la sociedad y la idea de la evolución. En su 
estudio Génesis of Science (1854) empleó ya Spencer 
la palabra evolución, pero en rigor su teoría no aparece 
constituida hasta 1857 (V. Progress, its law and causes 
y Transcendental Physiology, y, sobre todo, First Prin¬ 
cipies, 1860-62). Este primer sentido spenceriano de la 
evolución es el de una integración de materia acom¬ 
pañada de una dispersión de movimiento, durante la 
cual la materia pasa de una homogeneidad indefinida 
é incoherente á una heterogeneidad definida y cohe¬ 
rente, y durante la cual también el movimiento que 
1 se conserva sufre una transformación paralela. En esta 
primera formulación de la teoría Spencer, no distingue 
entre lo que podríamos llamar aspectos mecánico y 
biológico de la evolución, pero en la segunda edición 
de sus Primeros Principios, rectifica diciendo que la 
evolución es en su aspecto más simple y general «la 
integración de la materia acompañada de la dispersión 
de movimiento, mientras que la disolución es la absor¬ 
ción del movimiento acompañada de la desintegración 
de la materia». Sin embargo, desde 1866 en sus obras 
posteriores Principios de Biología, de Psicología, de 
Sociología y de Moral vuelve á la fonna cualitativa ó 
biológica de la evolución, esto es, á la transformación 
de lo homogéneo en heterogéneo. 

Evolución. Fisiol. Desenvolvimiento, desarrollo. 

¡1 Proceso de cambio continuo y prt^resivo de un ór¬ 
gano ú organismo por el cual éste se hace cada vez 
más complejo por diferenciación de sus partes. || Teo¬ 
ría fisiológica antigua, opuesta á la doctrina de la 
epigénesis, por la que se suponía que en la célula ger¬ 
men preexiste el nuevo ser, en forma diminuta ó rudi¬ 
mentaria, al acto de la generación. 

Evolución aberrante. Desarrollo anormal de un ór- . 
gano ó tejido, relativo á la estructura, aspecto 6 
asiento. 

Evolución espontánea. Mecanismo normal del par¬ 
to en la presentación de hombro, posible solamente en 
los casos de maceración del feto, ó de pequenez del 
misn^o. 

Evolución. Geol. V. Evolucionismo. 

Evolución. Hist. Si la evolución es el desarrollo de 
las cosas por medio del cual pasan por si de un estado 
á otro, puede muy bien aplicarse á las colectividades 
y á la sociedad en general de la misma manera que á 
los individuos fisiológicamente considerados. En éstos 
la necesidad hace el órgano, y en aquéllas el ambiente 
determina la adaptación. Las mayores conmociones, 
las revoluciones más radicales dan lugar siempre á un 
ciclo evolutivo consecuente en harmonía con el am¬ 
biente, hasta llegar al indispensable equilibrio. 

Evolución. Lit. Teoría de la evolución de los géneros. 
Aplicación de la teoría darwiniana á la literatura. 
Consiste en considerar cada género literario como un 
ser viviente que nace, se desarrolla y muere, ó se trans¬ 
forma en otro género. P'ernando Brunetiére fué quien 
sostuvo esta teoría en su obra L'Evolution de la critique 
en France, depxiis la Renaissance jusqu'á nos jours. 

Evolución. A/17. Ha reinado mucha confusión entre 
las palabras motñmiento, evolución y maniobra, pero 
los últimos reglamentos aclaran bastante estos diver¬ 
sos conceptos. El actual Reglamento táctico de Injan- 
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íeriaf aprobado el 11 de Diciembre de 1913, las define 
del modo siguiente: Movimiento: Acción que ejecuta 
toda tropa ó un solo individuo para cambiar su modo 
de estar ó la disposición de sus armas. Evolución: Cam¬ 
bio de formación ó situación que requiere más de un 
movimiento. Maniobra: Aplicación de las evoluciones 
según la forma del terreno y las disposiciones del ene* 
migo. 

Evolución. Ai Mí. Se denomina asi en el contrapunto 
doble, la inversión de las partes. V. Contrapunto. • 

Evolución del dogma. Filos, Siendo el dogma la 
verdad revelada por Dios, el problema relativo á su 
evolución se estudia en el artículo Revelación. 

Evolución religiosa. Reí, La expresión Evolución 
weligiosa pudiera significar de suyo la evolución de la 
religión en general, y en este sentido se confundiría con 
la historia de las religiones. En un sentido más deter¬ 
minado suele entenderse esta denominación del des¬ 
arrollo de la religión cristiana, ó, más en concreto to¬ 
davía, del desenvolvimiento de la vida religiosa en el 
catolicismo ó en la Iglesia. La parte principal de esta 
evolución, que es el progreso diKtrinal, se trata en el 
articulo Revelación y al final de él y para completar 
la doctrina, se expondrá, como apéndice, la evolución 
de los elementos no dogmáticos en la Iglesia. 

BVOLUCIONAR. v. n. Hacer evoluciones 6 
movi nientos tácticos las tropas. U. t. por analogía 
en el sentido metafórico. H Prt^resar, desenvolverse. 
Ofig. Arg. Producirse cambios en las cosas, pasando 
de un estado á otro, particularmente mejor. 

Deriv. Bvoluoloiiadoy da. 

BVOLUOIONARIO, RIA. Biol. Perte¬ 
neciente ó relativo á la evolución. || Partidario de esta 
teoría biológica. U. t. c. s. 

Evolucionario, RIA. MU. Perteneciente ó relativo 
á las evoluciones militares ó á las tropas que las eje¬ 
cutan. 

. BVOLUOIONISMO. Filos. Sistema de la evo¬ 
lución, ya en el sentido general de una hipótesis cos¬ 
mológica, ya en el particular, científico; más concre¬ 
ta nente, el evolucionismo es una tentativa moderna 
de la Filosofía científica para resolver el problema 
f.losófico del devenir mediante inducciones cientí¬ 
ficas, opuestas á la concepción de una realidad inmu¬ 
table. El primer bosquejo de esta doctrina se encuen¬ 
tra en la filosofía presocrática; los estoicos y los.neo- 
platóaicos sostuvieron una especie de evolucionismo, 
ios sabios qge inauguran la filosofía moderna, algunos 
enciclopedistas pueden considerarse como precur¬ 
sores de esta hipótesis moderna, y últimamente las 
teorías de Laplace, Lamarck y Darwin en distintos 
dominios de la ciencia preparan el sistema evolucio¬ 
nista de Herberto Spencer. Para su explicación, véa¬ 
se el artículo Spencer (Herberto). 

. Evolucionismo. Geol. estrai, V. Geología y Pa¬ 
leontología. 

BVOLUCIONISTA. adj. Perteneciente ó re¬ 
lativo á la evolución, it Partidario de la evolución. 
U. t. c. s. 11 Que evoluciona. 

BVOLUTA. (Etim. — Del lat. evoluíus, p. pret. 
de evolvere, envolver.) f. Linea espiral en forma de ca¬ 
racol. 11 Mus. Caracola. 

Evoluta. Grí 7 w. V. el artículo CORVA, tomo XVI, 
pág. 1255. 

Evoluta metacéntrka. Arquit. nao. Cuando un 
barco ó flotador cualquiera se inclina sin variar su 
desplazamiento ni el plano de su inclinación, el lugar 
geométrico de los distintos centros de carena ó pre¬ 
sión de los volúmenes sumergidos es, en el caso más 
general, una curva alabeada, cuya proyección sobre 
el citado plano toma el nombre de curva de centros de 
carena ó cur\i C. Pues bien; la curva evoluta de la 
cun'i C es la llamada evoluta metacénlrica (V. estas 
palabras en ICst vBlLiü VD. Arquit. nai\). pues es el lu¬ 


gar geométrico de Jos diversos punt meuAntruy.. 
El conocimiento de la forma de esta rurva o «ir ^ 
interés para la determinación de Las posicix^n 
equilibrio de un barco ó flotador (V. Estabiu^c-. 
Substituye, en efecto, con ventaja á la curM C, i- a 
cual dependen dichas posiciones, íntimamentfli;;kÍ4t 
á los puntos de máxima y mínima curvatura de tli. 
puntos difíciles de precisar sobre la misma curva, 
no así sobre su evoluta, en la cual aparecen com rn 
tos de retroceso, fácilmente reconocibles á la smjíe 
inspección de su figura. Por definiaón de cvok'i .r 
sabe que ésta no es otra cosa que la curva lu^^- -r>- 
métrico de los extremos de los radios de curvi’ j^i 
de la curva C ó sean de los radios roetaccntric - cj- 

dos por la expresión p = ^ (V. Estabilidad). 


Si se supone que el flotador en cuestión es cucy .* 
tárjente cerrado por todas partes y que, conícrvA..^ 
su desplazamiento y plano de inclinación invanaLev 
se inclina de 0 á 360 **, las sucesivas flotacixies «pr 
aquél va tomando pasarán, en el caso más geriero. 
por formas distintas que harán que sus momenr n ir 
inercia sean variables, tomando valores raáxis.-^ 
y mínimos para ciertas inclinaciones; á cada un-:) i* 
estos valores corresponde un máximo ó minimo dei 

radio metacéntrico p = — ó sea un punto de reír xr»' 

de la evoluta metacéntrica, ó lo que es lo mismo, .tr.i 
posición de equilibrio del flotador. En uo buco cié 
formas comunes y corrientes, tal evoluta se preset■ 
ta en la forma indicada en la figura. Como se n. ei 



una curva cerrada, cóncava hacia el exterior, áae- 
tríca respecto al plano diametral del buque y coo ocbo 
puntos de retroceso. El m*, que es el metacentro :n- 
cial, corresponde á la flotación tambiéninioal. 

y que es casi siempre una flotación de área y rooBeetc 
de inercia mínimos, dando lugar á un punto ie rctr^ 
ceso con el vértice hacia abajo. Cuando al int Imirse ? 
barco, ó lo que es lo mismo, la flotación respecto i íí. 
ésta pasa por la borda, proyectada en Lj, su moffie^ 
to de inercia es máximo y la evoluta que se va elevi*- 
do (rama w, m,), tiene el punto de retnxes-.'' 
vértice en alto, haciéndose descendente (troM»»,»,. 
al continuar la inclinación y sumergir el navj ■ >u • 
da y parte de su cubierta alta, el momenio de me* » 
disminuye y tiene un nuevo mínimo para U ilota : 
paralela al plano diametral, con el conse* uente pc' ' 
de retroceso m*, vértice hacia abajo. Cuando u i 
tación continúa girando respecto al barco, sy m:v*r/“:D 
de inercia crece (rama ri?, »i,) v se hace --l*? 

do el agua llega á la borda «tm el pan: • Ir 
¡ ceso m,, de punta en alto; al seguir el g.r.' e! '. ’<• '* 

■ disminuye (rama m, v |a fio! i. \v- pira>^ * 
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L, tiene el j)unto de retroceso m*, con el vértice 
hacia abajo. Por simetría del barco respecto al plano 
diametral, la evoluta resulta simétrica respecto al 
mismo, como indica la figura. 

Salvo para algunos flotadores de formas especiales, 
la evoluta es una'curva sin ecuación analítica, que 
hay que trazar por puntos, valiéndose de la expresión 



cas especiales, si puede conocerse su naturaleza. Para 
un cilindro homogéneo de revolución, flotando se¬ 
gún un plano paralelo, á la generatriz, es un punto, 
pues la curva C es, como es fácil de comprender, una 
circunferencia. Dicho punto es el de intersección del 
eje del cilindro con el plano de inclinación. Para un 
flotador cilindrico de generatrices verticales es la evo¬ 
luta de una parábola, de una hipérbola para un pris¬ 
ma triangular homogéneo de arista horizontal y tro¬ 
zos de evolutas de parábola é hipérbola, formando una 
curva continua para un paralelepípedo rectangular. 

BVOLUTIVO, VA. adj. Perteneciente ó rela¬ 
tivo á la evolución. || Que puede modificar ó variar 
por sí mismo el movimiento en cualquier sentido ó 
dirección. 

EVOLVENTE. Geom. V. el artículo Curva, 
tomo XVl, pág. 1255. 

EVÓLVULUS. m. Bol. Género de convolvulá¬ 
ceas, convolvuloideas, dicranostileas, con las ramas 
del estilo bifidas, con estigmas filiformes, ovario uni 
ó bilocular, celdas monosi)ermas; plantas de muy di¬ 
verso porte, hierbas anuales ó vivaces, sufruticosas 
ó matas, con ramas erguidas ó tendidas, nunca volu¬ 
bles, generalmente con pelos sedosos aplicados, ó pa¬ 
tentes, flores pequeñas, axilares, aisladas ó en grupos 
paucifloros, más rara vez en panoja ó cabezuela ó es¬ 
piga, blancas, rosadas ó azules, hojas por lo regular 
pequeñas, enteras. Comprende cerca de 80 especies de 
climas cálidos, sobre todo la América del Sur. 

. EVOMICIÓN. (Etim. - Del lat. evontne, vomi¬ 
tar.) f. Pal. VÓMITO. 

EVONFALO. m. Palcont. (Kvotnphalus Sowerby, 
1814.) Género de moluscos de la clase de los gasteró¬ 
podos, orden de los prosobranquios, familia de los 
soláridos. Comprende gran número de*especies de los 
terrenos paleozoicos, que se distinguen ])or su forma 
discoidal, comprimida, con espiras convexas. La espe¬ 
cie tipo es el E. Pentagulatu^ Sowerby. 

BVONIMEAS. f. pl. BoL Tribu de celastráceas, 
celastroideas, con ovario isómero la mayoría, hojas 
opuestas también la mavoría. Género tipo Evonvmus. 

EVONIMINA. f. Qiiint. Nombre dado á' dife¬ 
rentes preparados farmacéuticos obtenidos mediante 
la raíz y la corteza del Evonymits alropurpureus. Se 
presentan en forma de polvo amarillento, pardo claro 
ó verde. Estos preparados, que contienen azúcar de le¬ 
che, se emplean como purgantes. Meyer y Rouen ais¬ 
laron de dicha planta un glucósido, que se llama tam¬ 
bién nfoniftiiuii, qur se considera ser su principio ac- 
“ tivo. Cristaliza en agujas agrupadas en estrellas. Es 
jx'-co soluble en el agua y muy so.uble en el alcohol. 

Evonimina. Terap. Se administra como laxante y 
colagogo asociada frecuentemente al beleño y bella¬ 
dona como correctivo. Da lugar á menudo á cólicos y 
íenómenos de anafilaxia. Sus indicaciones se refieren 
particularmente á la insuficiencia hepática, prescri¬ 
biéndose entonces junto con el ¡Mdofilino ó la cás¬ 
cara sagrada. La dosis es de 0‘01 á U‘05 gr. en píldoras. 

EVONIMITA. f. Quim. Sinónimo de dulcita. 

EVÓNIMO. F. Évonyme. — It. Evónimo.— 
In. Evonymas, splndlo-treo. — A. Cpindelbaum.—P. 
Evonymo. — C. Evónimus. — E. Bvonimo. m. Bol. 
{Evonymus L.) Género de celastráceas, celastroideas, 
evonimeas, con pétalos libres, disco carnoso, apla¬ 


nado, con cuatro, cinco ó más lóbulos, celdas del 
ovario con uno á cuatro, rara vez hasta 10 óvulos, ari- 
lo de las semillas total ó casi totalmente envainador; 
flores tetrámeras ó penlámeras, sépalos patentes ó re¬ 
vueltos, ovario con cuatro ó cinco celdas, á veces una 
abortada, empotrado en el disco, cápsula coriácea, 
redondeada, oblonga, en trompo ó pirámide, con aris¬ 
tas, surcos o lóbulos, éstos á veces casi alados ó con 
tuberculitos, loculicida, celdas mono ó dispermas; 
semillas antes de la dehiscencia erguidas, rara vez col¬ 
gantes, con testa coriácea, á veces brillante, albumen 
carnoso y abundante; árboles ó arbustos inermes, 
lampiños, más rara vez con pelos cortos, erguidos, 
rara vez volubles, con ramas cilindricas ó prismáti¬ 
cas, á veces con corcho tuberculoso ó esquinado; ho¬ 
jas opuestas, muy rara vez esparcidas ó veriiciladas, 
herbáceas ó coriáceas, enteras ó aserradas, rara vez 
espinosas; estipulas por lo general filiformes y cadu¬ 
cas; inflorescencias axilares, rara vez fasciculadas, 
por lo regular con pedúnculo largo, dicásico ó á veces 
pleiocásico, rara vez unifloro y más raro en panoja, 
flores verdosas ó rojizas, á veces moteadas, arilo rojo. 

Comprende unas 60 especies, la mayoría de la In¬ 
dia, Himalaya y Extremo Oriente, más escasas en el 
Asia Menor, cuatro ó cinco en las islas de la Sonda, 
dos en Filipinas, una en Australia, cuatro en la Amé¬ 
rica Central, y otras tantas en la América del Norte y 
Europa. 

En la península Ibérica, excepto el S. y el O., se en¬ 
cuentra la E. europaea (V. la lám. 2.* de Poliniza¬ 
ción, fig. 8, y la lám. 1.‘ de Polinización, fig. 5), ó 
sea el bonetero, de toda Europa y en el E. de España 
la E. latifolia. La primera es un arbusto de hasta 
3 m., ramillas cuadrangularcs, hojas cortamente pe- 
cioladas , aovadolanceoladas, agudas , denticuladas, 
flores pequeñas, blanquecinas, en dicasios axilares 
con pedúnculo largo, cápsula rojiza con cocas obtu¬ 
sas, florece en Mayo y Junio. 

La madera de la mayoría se emplea en ebanistería; 
la del bonetero europeo da un carboncillo de dibujar 
muy estimado y sirve en Francia para la pólvora de 
caza; el fruto pulverizado se usó contra los insectos. 

EVOPLITO. (Etim. — Del gr. eu, bien, y hopla, 
armas, bien armado.) m. Entovi. (Evopltlus Am. et 
Serv.) Género de hemípteros heterópteros de la fami¬ 
lia de los pentatómidos y tribu de los pentatominos. 
Se conoce una sola especie, E. humeralis VVestw., pro¬ 
pia del Brasil. 

EVOR. Geog. Localidad de las posesiones espa¬ 
ñolas del Golfo de Guinea, en el dist. de Elobey. 

EVORA. Geoo. Dist. administrativo de Portugal, 
sit. al E. del de Lisboa; 7,116 kms.- y unos 160,000 h. 
Es un tanto montañoso al E. y está formado en gene¬ 
ral por mesetas con una altura media de 200 m. Lo 
riegan el Guadiana con sus aíl. Guadelim y Degebe; el 
Odivellas.el Xarramay el Dieje, tributarios del Sado; 
el Almansor, que lo es del 7'ajo y otros. Produce prin¬ 
cipalmente cereales, legumbres, vino, aceite, etc., y 
se div'idc en 13 concejos. En lo eclesiástico constituye 
un arzobispado. 

Evora. C. de Portugal,cap. déla prov. de Alcmtejo 
y del dist. de su nombre; 17,001 h. en 1911 y en la ac¬ 
tualidad (1924) unos 20,000 (evofacenses ó evorenses). 
Está sit. á 277 m. de altura en una colina y la plani¬ 
cie que la rodea, cerca de los ríos Degebe y Xarrama 
y rodeada de murallas en ruina y de un castillo que la 
domina. Es sede arzobispal y cabeza de una división 
militar y se divide en las cuatro feligresías de Santo 
Antáo, Se, Sáo Mamcde y Sao Pedro. Tiene est. de 
ferrocarril, teatro García de Uezende, Liceo instalado 
donde antes estuvo la Universidad de Evora, creada 
en 1559 y suprimida por el rparejués de Pombal al 
expulsar á los jesuítas; agua potable conducida por 
un acueducto de 19 kms. de largo, construido sobre 
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el antipuo acueducto de Sertorio; sociedades diversas, 
dos Bancos, Sindicato agrícola, etc. 

Entre sus edificios hay un templo romano, que es 
de los más completos de la Península; tiene esbeltas 
columnas y data del siglo II ó lll de nuestra era. La 
iglesia de la Se, ó catedral, data de 118G y corresponde 
al estilo gótico primitivo portugués; su altar mayor, 
de mármol, se colocó en 174G y su coro ostenta magní¬ 
ficas tallas; es de notar también su tesoro, en el que 
figura una cruz de oro con 1,42C piedras preciosas. 
Cerca de la catedral está el palacio arzobispal, digno 
de mención por sus buenos cuadros. La Biblioteca pú¬ 
blica, de más de 25,000 volúmenes, contiene millares 
de códices y libros impresos en Evora desde 1521; en 
una de las salas guarda un tríptico de esmalte de Limo- 
ges y el pendón del Santo Oficio. El templo de San 
Francisco, de atrevida construcción, tiene una sola 
nave construida en tiempos de don Manuel. Anexa á 
ella está la capilla de los Hursos, así llamada |X)r ha¬ 
llarse guarnecida de calaveras y huesos. En el antiguo 
convento de San Francisco hay una construcción que 
formó parte de los palacios reales y se instaló el Mu¬ 
seo .Arqueológico. Frente á la entrada principal del 
jardín está el palacio Barahona, cuyo interior se dis¬ 
tingue por la riqueza de su ornamentación. La Santa 
Casa de Misericordia, instituida por la reina dona Leo¬ 
nor, dala de 14'JO; posee un importante archivo, un 
gran hospital denominado del Espíritu Santo, y un 
asilo para inválidos. Hay también un asilo para po¬ 
bres y otro para niñas desvalidas, la Casa pía, orfana¬ 
to, que ocupa el antiguo colegio de jesuítas. Merecen 
citarse también las iglesias de San Antonio con nota¬ 
bles esculturas en el altar mayor; la del Espíritu San¬ 
to, la de los Loios y la de la Grafa, arruinada, cuya 
fachada era un ejemplar del Renacimiento italiano, 
único en Portugal. 

Posee Evora un Seminario, vasto edificio del anti¬ 
guo Colegio de la Purificación, anexo á la Universidad, 
diversos palacios de familias ilustres, plaza de toros, 
diversos colegios*; sociedades de recreo; industrias de 
fabricaí ión de sombreros, curtidos y otros; cria de ga¬ 
nado y comercio de aceite, cereales, vino y maderas. 
En sus alrededores se halla la cartuja de Scala-Dei. 
el convento de Nossa .Senhora do Espinheiro, con el 
«e[iulcro de García de Rezende, cronista de Juan II, 
y la ermita de San Blas, de estilo gótico normando. 
con‘'tTuída en 1480. El concejo consta de 20 feli¬ 
gresías. 


Historia. EvoRA es de origen celtibero j se Iha* 
primitivamente Ebora. Kn la ép^oca romanadenrjac»» 
se Liberalitas Julia por los priv’ilegios que le oc 
Julio César; fué municipio del antiguo derecho Un»'» 
y adquirió gran importancia mercantil. Durante U 4*- 
minación árabe llevó el nombre de V’eborah v 
sujeta á los aftas ó alftanidas, principes de Hadaps. 
En 1166 la tomó p>or sorpresa un cierto GirmJdo, qor 
la entregó á don Alfonso Knriquez. Los roffiia»<s j 
rodearon de murallas, de que aun existen restvj% s 
g(xlrs construyeron algunas torres y los último« ron 
de la dinastía alfonsina le dieron nuevos muros qor«« 
terminaron en el reinado de don Fernando. En 
1481, 1490 y 1535 reuniéronse Cortes en ella y U nt- 
dad fué residencia de casi todos los monarrú 
gueses hasta don Sebastián. En 1637 surgió en 
el primer chispazo contra la dominación españi^i. 
en que se destacó la famosa figura de MamMfhmy 
Don Juan de Austria se apoderó de ella en 1663, pe*"» 
hubo de abandonarla después de la batalla del .\lrr- 
xial. En 1808 fué saqueada por las tropas francisa) 
de Loison, después de un desigual-combate entre i <% 
franceses, que contaban 6,000 hombres, y hí«faf • 
portugueses,que sólo tenían 1,700, v en ÍK34 se rtv,* 
allí la mayor parte del ejército de 'don Miguel pa'i 
entregar sus armas según el convenio de Evora 

Evora (.Arciiidiócesis de). Grag. Antiquísimo cif- 
pado de Portugal, que fué elevado á la categaeü h 
arzobispado en 1544, dándosele pmr sufragánea> Leí.a 
y Porialegie y más tarde Sylocs, Ceuta, Conge, 
Thomé, Kunchal, Cabo Verde y Angra. C<u»?j ti 
su existencia á principios del siglo iv en que mi obt^- 
Quinciano estuvo presente en el Concilio de 
Por algunos dípticos se conoce la existencia dr rgr- 
nos de los sucesores de Quintiano. aunque no de f»- 
dos. Desde el reinado de Recaredo hasta L a- 

vasión árabe se tiene la lista de todos sus ohBfrfv: reo 
después, durante cuatro siglos, nada se dr 'W 
con cxcep<ión del epitafio del obispo Dame! iL'T'S 
de 11(8)). Hasta la reconquista de la ciudad. K* 
fué sufragánea de Mérida y después de Bragu.sier'--^ 
también de Lisboa de 1394 á 1544. .Alguno^ aurorr 
portugueses afirman oue el primer obispo de 
fué el romano san Mancio, discípulo de lesuena* 
enviado por los Apóstoles á España; pero de*«r« 
verdaderas aparei'e que fué un devoto crisruno ti»r 
lo j)or los judíos después del siglo iv. 

Hilliogr. F'cnfeca, Einrra glmiosa (Roña. C-'V 
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Evora. Geo%. Río de Méjico. V. la voz Mocorito. 

Evora de Alcoba^a. Geo^. Villa y fclig. de Portu¬ 
gal, en la prov. de Extremadura, conc. de Alcoba^a; 
unos 2,800 h. Sit. en la marg. izq. dcl rio Ba^a y á 
3 kms. de la cabecera dcl concejo. Correo, escuela. 
Recibió ¡oral de don Sancho y don Manuel. 

Evora Monte. Grog. Villa de Poriugal, prov. de 
Alemtejo, coñe. de Esiremoz; unos 1,300 h. distribui¬ 
dos en las dos feligresías de Santa María do Castello 
y de Sáo Pedro. Sit. en la cima de un monte escarpa¬ 
do, á 16 kms. de Estremoz. .Murallas y castillo cons¬ 
truidos por el rey don Dionisio. Don Manuel le conce¬ 
dió foral; en 1531 fue dcNtruida por un terremoto y 
reedificada después por Juan III. Cría de ganado; Co¬ 
rreo, escuelas. Célebre por el Convenio de su nombre 
celebrado el 26 de Mayo de 1834, que puso fin á la 
lucha entre don Pedro y dea» Miguel, ó sea entre libe¬ 
rales V absolutistas. 

EV0RNÍT1D08. (Etim. —Del gr. ru, bien, y 
órmsy ave.) m. pl. PaUont. Grupo de aves fósiles, que 
se distinguen por presentar mandíbulas dentadas y 
provistas de un pico maxilar córneo. 

EVORTODO. m. hliol. {Evinthodus Gilí.) Género 
de peces acantópteros de la familia de los góbidos, 
del que puede citarse la especie E. alef>tdotum Schn. 
de las aguas dulces de Surinam. 

EVOS. ant. Veis aquí; he aquí. 

EVOURT ó EWOUDT. Grog. Isla át Chile, 
grupo de las Bernabelas ó Barnaweidt, sit. á los 55'’ 
59' de lat. S. y 66 ° 45' de long. O. de Greenwich, 
al NE. del Cabo de Hornos. 

EVOVAE. Ai/Mfg. y Más. V. El'OUAE. 

EVOXISOMA. (Étim.— Del gr. ru, bien; oxys, 
agudo, y soma, cuerpo.) m. Eníom. {Evoxysoma .^shm.) 
Género de hiinenópteros de la familia de los calcídi- 
dos y tribu de los euritoininos. Se encuentra en la 
América Septentrional y Africa Meridional; el E. de- 
catomoides Ashm. en Méjico. 

EVRAN. Grog. Mun. de Francia, dep. de Cótes- 
du-Nord, dist. y á 11 kms. de Diñan, cap. del cant. de 
su nombre; sit. á oril. del canal de Ille-et-Ranee y del 
río Linón; unos 4,000 h. Curtidos. Castillo de Beau- 
manoir del siglo XVTI. El cantón tiene siete munici¬ 
pios y unos 10,000 h. 

EVRARD (Simona). Biog. Amante de Marat, na¬ 
cida en Tournes en 1764. Conoció al celebre revolucio¬ 
nario, que tenía veinte años más que ella, en 1790, y 
le prestó su apoyo pecuniario projwrcionándolc me¬ 
dios para fundar L'Ami du Peuplr. Cuando Carlota 
Corday se presentó en casa de Marat, fué ella quien 
la acompaño hasta la habitación en que se hallaba 
su amante y la primera que acudió al oir sus gritos 
cuando ya estaba mortalmente herido. 

EVRE. Grog. Rio de Francia, afl. izq. del Loire. 
Pasa por Beaupré y recibe como tributarios el Esve 
y el Vreme. Su curso tiene 91 kms. 

EVRÉCY. Grog. ('ant. de Francia, dep. de Cal¬ 
vados, dist. de Caen. Comprende 28 municipios, con 
unos 9,500 h. 

EVREMONDO (San). Ilagiog. Abad de Fon- 
tenay sobre el Orna, en Bessin. N. en Bayeux (Nor- 
mandía), de una familia noble que gozaba gran cré¬ 
dito en la corte de Thierry 111. Cató con una gran 
señora, pero con el permiso de su mujer se retiró á 
una soletlad en Bessin, edificando después el monas¬ 
terio de Fontenay, del que fue abad. San Anoberto, 
obispo de Seez, le instituyó abad de un monasterio 
llamado Monte Mairo, dorule murió hacia el año 720. 

Btbliogr. .\olrs st4r .Sl.-Errrmotid, rn Bull.Sor. 
Afítiq. Xormandir (V, 384, 397, 1864). 

EVREUX. Grog. C. de Francia, cabecera del de¬ 
partamento del Kure, sit. en el fértil valle del Eton, 
est. de empalme del í. c. del O. y del Eure-Oeste. Impo¬ 
nente catedral, obra de los siglos .\1 al XVI, de varios 


estilos, con dos altas y desiguales torres que ñaacfjria 1 
la fachada principal; iglesia románica de San Taurc . 
4el siglo XI; palacio episcopal y torre de ob^enw. . 
(del siglo XV); unos 18,000 h., dédiradoi i la (ab. drri*- 
jetos de metal, pianinos, harinas, etc., y al comercie 
cereales. Como establecimientos de enseñanza, p*. i 



Evreux. — La Catedral 

Evreux un Seminario conciliar, un Liceo, Escueb w- 
mal para maestros y maestras. Tiene, además, Esacu 
de dibujo y Biblioteca (con 21 , 0 t »0 volúment'), Mjv: 
de Numismática y Arqueológico, Jardín Botánico,-f. 
tro y un grandioso manicomio; es prelectura y «e* 
episcopal, y hay en ella Cámara de Comercio é DE ■ 
tria y Tribunal de Comercio. En la antigüedad ti 
brovice ó Eubroicum fué la capital de Auletci E«ilr/ 
CCS, y ya en el siglo III era sede episcopal. En lir»* 
dcl Imperio franco perteneció á la Neusiria, pero •- 
los rl Simple renunció á ella á favor de Rolk», du, • 
de Normandia; hacia fines del siglo X fué eW'ai» - 
condado y en 1200 paso á poder de Francia. 
sido anexionado á Navarra, CarKrs 111 en 1404 *• 
dió, junto con otras posesiones, a cambio del do- 
de Nemours, al rey Carlos IV de Francia. En I*»- 
pasó á ser propiedad del duque de BouiU’ n. 

Evreux (Condes de). Grnealog. El primer o • 
de Evreux fué Roberto, f>or nombramiento (ti¬ 
sú padre Ricardo I, duque de Normandia. Ñf- 
en 1037 su hijo Ricardo, m. en 1069, quien 
sucesor á Guillermo, su hijo, al que después óc - 
muerte, acaecida en 1118, heredó su sc*brino 
de Mofitjart, hijb de su heimana Inés, tercera e^’ * 
de Simón I, señor de Montlort. Perteneció el crtr: 
de Evreux á esta familia ha^ta el remado de Fe 
.Augusto, por cuyo monarca fué reunido i la o*" * 
de Francia, de la que fué nuevamente segrcgic» *' 
1307 por Felipe el Hermoso, que hizo doojo.» 
mismo á su hermano Luis, m. en 1319. br*^p • 
Buenos, hijo y sucesor del precedente, subió ai 
de Navarra por su matrimonio con la reina Jua»*' 
falleció en 1343 en Jerez á consecuencia de nna r* 
fermedad adquirida en el sitio de .\lgeviras, dey' 
por heredero á su primogénito Carlos *el — 
de Navarra en 1349 y éste á Carlos III vi 
también rey de Navarra, su hijo mayor, el cts. •' 
1404 hizo un tratado con el rey de Francu.rrourt 
do sus derechos sobre los condados de bSrrus.tF- ‘ 
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paña, Brie, etc., mediante 12,000 libras de renta ase¬ 
guradas en varias tierras del ducado de Nemours. 
II Juan Estuardo, conde de Buchan y condestable de 
Francia, poseyó el condado hasta su muerte (1424) y 
en 1569 Carlos IX hizo merced de él á su hermano 
Francisco^ duque de Alen 9 on, m. en 1584, en cuyo 
año fue otra vez reunido á la corona para ser cedido 
en 1651 con el de Auvernia, los ducados de Cháteau- 
Thierry y de Albret y otros estados á Federico Mauricio 
de la Tour, duque de Bouillon, vizconde de Turena, 
etcétera, quien, reconciliado entonces con la corte, 
dió en cambio el principado de Sedán. Muerto este 
príncipe el año siguiente, pasaron sus dominios á su 
primogénito Godofredo Mauricio que tuvo por herede¬ 
ro en 1721 á su segundo \\\]o Manuel Teodosio, el cual 
siguió la carrera eclesiástica hasta la muerte de Luisj 
su hermano mayor (1002). Síguele en 1730 su hijo 
Carlos Godofredo, que vendió al rey el vizcondado de 
Turena y falleció en 1771 sucediéndole su único hijo 
Godofredo Carlos. La Convención anuló el convenio 
de 1651 entre la corona y el duque de Bouillon y con¬ 
sideró de dominio público todo el condado de Evreux 
con sus pertenencias, que en 1810 fué adquirido por 
la casa imperial y cedido á la emperatriz Josefina 
con el nombre de ducado de Navarra. El príncipe 
Maximiliano, duque de Leuchtenberg, nieto de Jo¬ 
sefina, vendió el nuevo ducado en 1834, cuyo territo¬ 
rio fué dividido entre varios poseedores. 

BVRON. Geog. C. de Francia, en el dep. de Ma- 
yenne, dist. de Laval, á oril. de un afl. del Jouanne, 
cst. del f. c. del Oeste. Iglesia románica de los siglos Xll 
y XIII; construcción de maquinaria y herramientas y 
tejidos de algodón y mantelerías; unos 3,000 h. En 
Evron hubo un monasterio benedictino fundado en 
el año 625 por el obispo Hadoindo y destruido por los 
normandos en el siglo ix. En 1144 Hugo, arzobispo de 
Tours, levantó de nuevo el monasterio poblándolo con 
monjes del Monasterio Mayor, y obteniendo del papa 
Lucio II privilegio de confirmación. 

EVRUL (San). Hagiog. V. Ebrulfo DE BayEUX 
(San). 

Evrul (San). Geog. ecl. V. San Evrul. 

EVRY-FBTIT-BOURO. Geog. Mun. de Fran¬ 
cia, dep. del Sena y Oise, dist. y á 4 kms. de Corbeil, 
sit. cerca del río Sena; unos 1,100 h. Est. f. c. y puerto 
fluvial Castillo de Petit-Bourg, del siglo xvii, que per¬ 
teneció á la célebre M“® de Montespan. 

RVULPINO, NA. (Etim. — Del pref. e priv. y 
vulpino.) adj. ant. Fraudulento, engañoso. 

EVULSIÓN. f. Cir. Arrancamiento, extrac¬ 
ción. 

Deriv. Evulsivo, va. 

EW ó EWB. Geog. Golfo del condado de Ross, 
en la costa NO. de Escocia. Mide 14 kms. de largo y 
4 de ancho, y está en comunicación con el lago Maree 
por medio del río Ewe. En él hay una isla que lleva 
el mismo nombre. 

BWALD (Carlos). Biog. Novelista dinamarqués, 
hijo de Hermán Federico, n. en Bredelykke en 1856 y 
m. en Copenhague en 1908. Escribió libros de pedago¬ 
gía, tradujo obras extranjeras, compuso bocetos satí¬ 
ricos, artículos para periódicos y revistas, y novelas en 
las que describió á los hombres de la época moderna 
con sus vicios y virtudes. A este género pertenecen; 
Regel eller Undtagelse (1883), En üdrej (1884), Lin- 
degrenen (1886), Frii Johanne (1892), El antiguo cuarto 
(2.» ed., 1899) y Cordts Sohn (1896). Cultivó también 
la sátira, esgrimiéndola contra las costumbres dina- 
maiquesas tti James Singleton y Singletons Udelands 
rejse (1894) y Glaede oi’er Danmark (1898). Sulamiths 
Have (1898) es una serie de cuentos al estilo de Boc¬ 
caccio, dirigidos contra la negación de la vida de la 
«misión interior*, cuya influencia pintó con gran vi¬ 
veza de colorido en La noche de A avidad en casa del I 


pastor JespersCHS Se le debe, además: Cuentos 

para niños (1882 á 19Ü0), y Cuatro principes (1895). 

Ewald (Carlos Antonio). Biog. Médico alemán^ 
n. en Berlín en 1845 y m. en 1915. En 1874 fué nom¬ 
brado auxiliar, en 1876 director del Hospital de mu¬ 
jeres, en 1886 médico del Hospital Augusta, profesor 
extraordinario en 1882, en 1898 titular de medicina 
I interna y honorario desde 1909. Publicó; Ueher opera^ 
tive Behandlung pleuritischer Easudate; Die Lehre von 
der Verdanung; Lehrbuch der Magen Krankheiten; Er- 
nahrung der ges. und Krank. Menseben; Lebrbuch der 
Darmkrankheiíen; Krankheiten der Schilddrüse; Hand- 
buch der Arzneiverordnungslehre, y otros. 

Comida de prueba, enema de Ewald. V. Gástrica 
(Exploración). 

Megastria de Ewald. Estómago grande sin dilata¬ 
ción. 

Ewald (Enrique). Biog. Escritor alemán y critico 
de arte, que algunos biógrafos identifican con Ernesto 
(V.). Se distinguió por sus restauraciones de monumen¬ 
tos antiguos y por sus discípulos, que formó según las 
teorías de Winkelmann. Desde 1882 hasta 1889 estuvo 
en curso de publicación en Berlín su obra Farbige De- 
koralionen alter und neuer Zeit, \\ustT 2 ida con ICO cro¬ 
molitografías que representan los decorados interiores 
del Vaticano, el Palacio Doria, la casa de Fugger, Fon- 
tainebleau, la Villa de Este, El Escorial, el Pardo, etc. 
Es una obra monumental, única en su clase por la cali¬ 
dad y orden de los monumentos que describe. 

Ewald (Ernesto). Biog. Pintor alemán, n. y m. en 
Berlín (1836-1905). Después de estudiar en Bonn y en 
Berlín, se trasladó á París, donde tuvo por maestro á 
Couture, y luego viajó por Italia, regresando á Ale¬ 
mania en 1865, después de haber obtenido un gran 
éxito con su cuadro Los siete pecados capitales (1863). 
En 1868 fué nombrado profesor y en 1874 director de 
la Escuela del Museo de arte industrial de Berlín. Son 
muy notables sus pinturas decorativas para la Gale¬ 
ría nacional de dicha ciudad, dejando, además, curio¬ 
sos cartones con motivos decorativos. 

Ewald (Hermán Federico). Biog. Escritor dina¬ 
marqués, n. y m. en Copenhague (1821-1908). Por es¬ 
pacio de muchos años (hasta 1864) practicó la agri¬ 
mensura en Nordschleswig, viviendo después en su 
ciudad natal. Su primera obra. Historia del joven WaB 
demaro Krones (1860; 5.* ed.,-1885), descripción vi¬ 
brante de la vida aristocrática en Dinamarca, tuvo 
gran aceptación. Esta fué anónima; no así las siguien¬ 
tes novelas: Frantz Baeckmann (1861); La familia 
Nordby (1862); Juan Falk (1865); La aventura de Knud 
Rydbjerg (1868: 3.“ ed., 1888); Lo que quería Elena 
(1869); Agata (1873); Blanca (1878); Jorge Reinfeld 
(1889); Carlos Lyng (1882); en las cuales se manifestó 
excelente pintor de caracteres. En la novela histórica 
produjo también obras notables que merecieron la 
reimpresión, entre ellas; Los suecos en Kronborg (1867); 
La escocesa en Tjele (1871; 4.» ed., 1883); Canuto GyL 
denstjerne (1875); Niels Brahe (1877); Ana Hardenbcrg 
(1880); La campaña de Valdemaro III (1884): Las don¬ 
cellas de la reina (1885); Niels Ebbesón (1886); Griffen- 
feld (1888); Carolina Matilde (1890); Clara Bille (1892); 
Leonor Cristina (1895); Daniel Rantzkow (1899) y El 
pequeño Kirsten, historia de unos amores (1901); todas 
ellas son importantes porque dan una idea verdadera 
de la civilización histórica. 

Ewald (Jorge Enrique Augusto). Biog. Orienta¬ 
lista alemán, n. y m. en Gotinga (1803-1875). No había 
terminado aún sus estudios de teología y lenguas 
orientales (que hacia en su ciudad natal), cuando es¬ 
cribió su primera obra Die Komposition der Génesis 
(Brunswick, 1823). Fué, en 1824, profesor auxiliar de la 
Facultad de Teología de Gotinga, en 1831 profesor ex¬ 
traordinario de filosofía, y en 1835 profesor nominal de 
lenguas orientales. Relevado de su cargo en 1837, pos 
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cuestiones políticas, filé nombrado, en 1838, proíe>or 
ordinario de íilosoíía de l'ubinpa, rejíresando, en 1848, 
(i (íOtinfia, para ocu¡)ar su antigua cátedra, en la que 
ex¡)licaba no sólo la exegesis bíblica, sino también 
el sánscrito, ¡)ersa, armenio, turco y copto. Como 
se negase á prestar juramento de fidelidad, en 18G7 
el Gobierno prusiano le impuso el retiro; pero el par¬ 
tido güelfo le llevó al Reichstag, en donde combatió 
violentamente la nueva organización de Alemania. 
< 011 sus primeras obras. De metris carminum arábico- 
rum (Brunswick, 182r)); Kritische Grammalik der he- 
hraischen Sprache (Leipzig, 1827), que más tarde re¬ 
fundió con el título de Grammalik der hebráischen 
Sprache (I^ijizig, 1828; 3.* ed., 1838) y después con el 
de Ansfiihriiches I.ehrbuch der hebráischen Sprache 
(8.® ed., Gotinga, 1870); como también con su Gram- 
vniliia critica Ini^iuie arabicae (l^eipzig, 1831-33), abrió 
el camino para el estudio de la gramática y la métrica 
<ic las lenguas orientales. Sus estudios sobre el Antiguo 
'J'otamento dieron por resultado sus obras Die poclis- 
clit’fi Hitcher des Alten Blindes (Gotinga, 1835-39); Die 
¡Waphclen des Alten Blindes (2.* cd., Gotinga, 1867-08), 
y, finalmente, su obra maestra, Geschichte des Volkes 
Israel (3.* e:l., Gotinga, 1864-68), á la cual añadió, á 
manera de corolario, un tomo intitulado Die Altertümer 
des \'olkes Israel (3.* ed., Gotinga, 1866). Después de 
Gesenius (al que supera en universalidad y profundi¬ 
dad sin igual-irle en la imparcialidad) es Ilwald el 
creador del método histórico comparativo en la lin¬ 
güística y filología semíticas y el que más profunda¬ 
mente penetró en el espíritu de la antigüedad hebraica 
hasta el punto de que los personajes bíblicos adquieren 
verdadera vida en sus obras. Del Nuevo Testamento 
trató (y casi siempre en abierta oposición con la 11a- 
nmda «escuela de Tubinga») en sus obras Die dret 
ersten Evan^elium ühersetzt und erklárt (Gotinga. 1850; 
2 .* ed., 1871-72); Die Sendschreiben des Apostéis Paulas 
(Gotinga, 1857); Dic Johanneischen Schriflen (Gotin¬ 
ga, 18t»l-62)r,-revisada y completada en Ueberselzung 
u. lírklacrung aller Bucher des SI. T. (7 vol., (lOtinga, 
1870-72). lili su obra Die I.ehre der Bibrl fon Goii oder 
Theologic des Alten und Seuen Blindes (Leipzig, 1871- 
187t>), -sc contiene una exposición sistemática y acaba¬ 
da de su concepto teológico de la religión bíblica. Se 
le debe, además; Jahrbücher der bibl. Wissenschaft 
(12 vol., Gotinga, 1848-65); Ueber das attiopische 
Biich ficnok/i (Gotinga, 1854); Die grosse phaenikischc 
Inschrijl in Sidon ((iolinga, 185()); b eber die phatni- 
kischen Ansichten von der Weltschaepfung ((jotinga, 
18:>7); Die grosse Karíhagische Inschrijl (Gotinga, 
1864); Sprachu'isenschajl. Abhamdlungen (Gotinga, 
181.1-71), sin citar otras muchas de sus obras. En sus 
innumerables artículos y folletos defendió sus opinio¬ 
nes |)olíticas y jrolíticorreligiosas en forma violenta y 
aI)a^iona(la. 

Bthlto^r. Davics, H. E. orientalist and theologian 
(Londro, 1903). 

JlwALt) (Jl an). Btog. Poeta dinamarqués, n. y m. 
en (dpcnlmgue (1743-1781). Siendo colegial enamoró¬ 
se de una jnven, y con la esperanza de poderse casar 
mis priuito con ella, sentó plaza en el ejército pru¬ 
siano, del que pasó al austriaco, y desde 1759 á 
17t>i) tomó parte en varios combates, pero desertó 
cu indo ya era suboficial, y regresó ó Copenhague, 
in donde oludió teología y publicó cuatro discr- 
tac iones latina^ Tras un |)f»ema alegórico, poco ori- 
gin.d, intitulado El templo de la jeluidad (17»»4), com- 
l'uso un Canto sentido y profundamente trágico á la 
iniierte de l’ederico V (1766.). Después se apartó de 
lo> miKielos france‘'e< en los que se había inspirado, 
j)ara ^eiruir á Klopstock, como lo demuestran el dra¬ 
ma bii.^í'o Adán y E.va (1769) y las tragedias Rolf 
Rrake y Jjj muerte de lialder (1774). En el 

drama Los p(Sí¡!t>res (1780) se presenta l'NvAt.n en 


plena indc[H*ndcncia y desarrollo de su gera.-, . / •; 
el camino á la descripción de las c^>stuiT:brt^ > •, _ir: . 
alguTKJs de sus cantos han pasado ú *ct litl c.r ¡i 
popular, esfiecialmcnle el himno iiauonal 
lian stod ved hójen Mast. Muy dcsgraiudo tr. 
privada, hubo de luchar siempre con la friLern . 
contrariedades, pues aunque pcrtencria á una ui 
rica, su madre, á causa de su conducta inicii ¡<r. • 
y de sus extravagancias, le retiro la |<t : 

había señalado, ( ompadeciilo de él uno de ru* r- 
guos discípulos, le envió en 1777 ¿ Copenhjg-r 
una recomendación para el rnini'tro Gudlx-t^. ■ 
conoció algo del bienestar rnateiial y de b }> : b 
dad á que su talento le daba lierci ho. La r :c 
que minaba hacía tiempo su natur.ile/a, ar.ü v ' > 
existencia cuando Ew.ald contaba aitiia-- tro . 
ocho años de edad y se hallaba en plena ..c. 
jMiética, pues en el mismo lecho de mueMt « ’ 
su bello canto/. I\ lo/írryme, oh héroe del üA' . 

ha sido el iniciador de la pc>c>ia inodern;! dir.ait.. . - 
sa y dcl estilo artístico, los cuales llrg .t- n .i b » 
fección en Oehlenschláger. La producciui. dt I •'> . 
es abundantísima, pero no toda del genio dt f.'i 
porque muchos de sus trabajos fueron e'<ir 
atender á las más apremiantes ncce^itl.idcv la ' • 
publicó un volumen titulado i'líimas elusuair: 
y un arfo antes habían comenzado á pchli ao-í . 
Obras completas (I78Ó-91), para la que cscrit.' 
notable autobicgraíía, inferior, sin emb.ircf. u 
tulada J. Eu'alds Levneí og Meninger (1877^. ce* : 
graciadamente no terminó, como tampoco tí d- 
llamlet. La mejor edición de sus < Lra.- t? 1.. < - 

benberg (Gopenhague, 1850-55). 

Ewald (Jl’AN de). Btog. General y c>crU(*: rS.' 
dinamarqués, n. en ( asscl en 1744 y ni. en K- 
1813. Distinguióse como cadete en la guerra ' - 
Siete Años, y con grado de capitán an mpaf '' 
un cucr|K) de ejército (reclutado en Inglaterra) ^ 
América del Norte, en donde, en 1781, ra\ó p 
De regreso en su patria, en 1784, fue 
teniente coronel y jefe de un cucr|K> de caz. t 
Schlcswig, y desde 1803 hasta 186U. mando b-; 
de observación en el Holstein Mentiidial. v c: 
tomó parte en el ataque de la fortaleza de >* .6 
defendida por Schill. Después de est**, asii: 
teniente general, fué (1810-13) gii-.tral en la 
Holstein. Sus escritos militares má^ impon .tatt- - 
Ueber den klrinen Krieg (Marburgo, 178;.» \ i . * 

gen tiber den Krieg, etc. (Aliona. 1 T 9 >-I 8 u:,i 
Garlos escribió su biografía (C'ojHnhagia. D. 

Ewald (Juan Luis). Biog. Pe<!agogn y lo i - 
mán, n. en Drieichenhain en 1747 y m. en < . -i': 
1822. Estudió teclegia en la l iii\cT>ida«i «.e M iti 
fué preceptor de los hijos del prínci}»c de Htw ‘ 
lippsthal, pastor reformado de Ofícnb.u h. 
denle general ecloiásiico, consejero c< i'inetj.,; ^ 
dicador áulico en Delmold (1781). De allí i'.. 
Esteban de Brema, donde fundo una e>ruela v • ; 
rios cursos sobre pedagc.gí.i, siendo nombrado } ' 6' 
de filosofía del Liceo. Más tarde le fué ol:i> > 
cátedra de moral en Heidelberg con el tiiul • 
sejero eclesiástico, pero ul jkko liem|H» se 
Carlsruhe, con el cargo ele miembro del Goex v • ' 
lado para los asuntos eclesiásticos v ca ii-k jt-r* i * 
rial. Escribió un número considerable de li n - 
de las cuales fueron traducidas al hcl.irnli' \ !' - • 

('itareinos las más imiwrtantes de caracitr te ; 
DieGidlichkiit des Chrisienthums (Brema, 18t"' 
1804); Geisí und 1 chdenz der Christlnhen A;-.*' “ 
(Tubinga, 1805); Brtefr uber dte alte .Mvátk s»»; 
neuen Siytieismus (Leipzig, 1822). Inclinado l «u. 
principio por un racionulismo ^topuLir. se renj * 
sus opiniones y alH'gó por una intcrjori.» t < > 
rígida de las Sagradas Escrituras. Su iilxoju 
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las huellas de Kant, de cuyo sistema nos dió una ex¬ 
posición en su obra Ueher die Kanlische Philosophie 
mit Hinscht auf die Bedürfnisse der Mettschheit Briefe 
an Emma (Berlín, 1790; 2.» ed., Brema, 1791). En 1804 
emprendió un viaje á Suiza, atraído por los éxitos del 
método de Pestalozzi, convirtiéndose desde entonces 
en un celoso reformador de la enseñanza popular. En 
este sentido están concebidas sus obras Die Kunst ein 
frutesMadchen, Gatlirt,MuUer, und Hausfrau zu werden 
<4.» ed., Francfort ^lel Mein, 1807); Der f>ute Jüngling, 
Caite und Valer, oder Mitlel es zu werden (Francfort, 
1804), y abordó los problemas teóricos de la pedapogía 
•en %\is Lecciones sobre la teoría de la educación (Mann- 
heim, 1808, traducción francesa, París, 1822). Cita¬ 
remos todavía de sus restantes escritos: Was sollte der 
Adel ietzt thun (Leipzig, 1793); Ueber Revolutionen, 
ikreQuellen und dieMitíel dagegen (Berlín, 1792), que 
le obligaron á abandonar su cargo de Detinold. y Sa¬ 
lomo Versuch einer psychologisch-bi tgraphischen Dnr^- 
tellung (Gera, 1800). 

Ewald (Oscar). Biog. Filósofo austríaco, n. en Bnr 
St. Georgen (Hungría) en 1881. Hizo sus estudios en el 
Gimnasio de Viena y en la Universidad, donde en 1003 
obtuvo el doctorado en filosofía. Ha escrito algunos 
artículos para Kanstudien, Zeiischrift fur Philosophie. 
und Philosofhische Kritik, etc., y en 1009 íué nombra¬ 
do catedrático de filosofía de la Universidad de Viena. 
Son de verdadero mérito sus monografías hislóriroíilo- 
sóficas: Nichtzsche's Lehren in ihren Grundbcgriffen. ¡he 
ewige Wieder Kehr des Gleichen und der Sinn des IJeber- 
menschen (Berlín. 1903); Richard Avenarius ais Begrün- 
der Empifiokritiztsmus des Erkenntnis. Kriiische linter- 
suchung tiber Verháltnis von Wert und Wirklichhcit 
(Berlín, 1905); Kanis Methodologie in ihren Grundzü- 
gen (Berlín, 1906); Kanis Krilischer Idealismus ais 
Grundlage von Erkenntnistheorie und Elhik (Berlín, 
1908); Darwin und Nietzsche (1909), y sus reseñas anua¬ 
les sobre la filosofía alemana que han aparecido en 
Kanstudien (1908-12). Expone sus puntos de vista 
personales en filosofía en sus LHe Probleme der Román- 
itk ad GrundfragenderGegenwart (I, Berlín, 1904); Schat- 
ten Philosophische Grundlagen der Psycholngie (1907); 
Gründe und Abgründe Pr 'iludien zu einer Philosophie 
des Lebens (Berfin, 1909), colección de estudios sobre 
cuestiones filosóficas de actualidad; Lebensfragen (Leip¬ 
zig, 1910); Erkenntnis Kritik und Erkenntnis theorie, en 
los cuadernos científicos de la Sociedad filosófica de 
Viena (1910). 

BWART (Signo de). PaL V. Signo. 

Ewart (Jacobo Cossar). Biog, Zoólogo inglés, n. en 
Penicuik en 1851. Estudió en la Universidad de Edim¬ 
burgo, de la que es profesor de historia natural desde 
1882. Antes había sido conservador de los muscos de 
la Universidad de Londres, profesor de historia natu¬ 
ral en Aberdeen, individuo de la comisión de pesque¬ 
rías de Escocia, etc. Además, ha hecho viajes á los 
l'stados Unidos y Canadá, Dinamarca y Noruega, á 
fin de estudiar los progresos de la ictiología. Se le debe: 
The Locomotor System of the Echinoderms (1881); The 
Xaíural and Artificial Ferlilisation of Herring Ova 
(1884); On the Progress of Fish Culture in America 
(1884); On Whitebail (1886); On the Preservation of 
Et^h (1887); The Electric Organ of the Skate (1888); 
The Cranial neroes and Lateral Sense Organs of Elas- 
mohrancks (1889-91); The Development in the Limbs of 
the Horse (1894); A Critical Period in the Developpment 
of the Horse; Cuide to Zebras, Hybrids, etc. (1900); The 
Múltiple Origin of Horses and Ponies (1904); Horse 
Skulls from the Román Fort Near Melrose (1906); Dc- 
meslic Sheep and their wild Ancestors (1913), y Moulting 
of the king Penguin (1917). 

BWBANK (Tomás). Biog. Mecánico inglés, n. en 
Durham en 1792 y m. en Nueva York en 1870. Siendo 
un simple obrero adquirió una sólida instrucción cien- 
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tífica, y en 1819 se trasladó á los Estados Unidos, 
donde estableció una fábrica de tubos de plomo y 
estaño, retirándose en 1836, después de haber ganado 
una fortuna. Desde entonces se dedicó exclusivamente 
á la ciencia é hizo un viaje al Brasil en 1845; fué co¬ 
misario de patentes de 1849 á 1852 y contribuyó á la 
fundación de la American Ethnological Sociely. Escribió: 
A Descriptive and hisiorical Account of hydraulic and 
othermachines for raising water, ancient and modern, in- 
cluding the Progressive drt'eloppment of the steam engine 
(Nueva York, 1843; l('>.*ed., 1876); The World a Works- 
hopnr the pysical relation of man to the earth (Nueva 
Vork, 18.75); fufe in Brazil (Londres y Nueva York, 
18:)»')); Thoughts on matter and forcé (18.58); Reminis- 
ceuces of the paleni office and of scenes and things in 
Washington (18.59) é Innrgnnic Parces ordained to super- 
sede human slavcry (1860). 

CWELLi. Geog. Burgo de Inglaterra, condado de 
Surrey, sit. á o il. del llogsnull; unos 3,.500 h. 

EWENMAR. Gcng. (Vuidado de Australia, Es¬ 
tado de Nueva Gales del Sur. Sit. en las tierras altas 
del Riverina, dist. de Bligh. Se extiende entre los ríos 
Macquaiie y (’astiereagh. Tiene 5,000 kms.* y en él 
er'tá la c. de VVarren. cu las oril. del Macquarie. 

BWERBECK (T RANcisro). Biog. Arquitecto y 
e'Ncritor alemán, n. cu Bi:d;c (Li|)pc) en 1839 y m. en 
Aquisgráu en 1889. Fué nnuibraflo en 1870 profesor 
de anjuitertura de la kNcuela Superior Técnica de 
.Xquirgrán, en donde, entre otras obr.as, llevó á cabo 
l.i construcción riel nuevo labí)ralorio de química, cons¬ 
truyendo. además, los palacios municipales de Dort- 
mund y VViesl)aden, la Exirosición de Arte é Industria 
<lc Dusseldorf, el edificio social de los comerciantes 
cristianos de Brcslau. el atrio de la catedral de Aquis- 
grán, etc. Había viajado por Holanda. Bélgica, Fran¬ 
cia, Ksjraráa, Italia y .Alemania. Escribió: Archiiektonis- 
che Entwürfe und Bauausführungen (2.* ed., Berlín, 
1891) y, en colaboración con A. Neumeister y otros, 
Die Renaissance in fíclgicn und Holland (Leipzig, 1883 
á 1889). 

EWBR8 (JtJAN Ff.i li'i:). Biog. Histori<^raío ruso- 
germano, n. en Wesifalla en 1781 y m. en Jurjev en 
1830. Fué catedrático de la Universidad de Jurjev. 
Entre sus obras, todas publicadas en alemán, so¬ 
bresalen: T'ehcr den Ursprung des russischen Reichs 
(Riga, 1808); Kriiische Vorarbeiten zur Geschichte der 
Russen (Riga. 1816); Geschichte der Russen (Jurjev, 
1814); Das álícsle Redil der Russen (Jurjev, 1826); 
Esthlands Rilter-und Landrccht (Jurjev, 1821) y otras. 

BWLIYA EFENDl. liiog. Viajero turco, n. en 
Constantinojrla en 1611 y m. en Andrinópolis en 1679. 
Hijo de una acomodada familia obtuvo un empleo 
en palacio, y á pesar del porvenir brillante que allí le 
esperaba, su deseo de correr aventuras le llevó á in¬ 
gresar como voluntario en un cuerpo de spahis, con 
el que asistió al bloqueo de Azof y luego al ataque de 
Candía (1645), distinguiéndose por su valor. Como 
la vida militar no le agradase tampoco, solicitó del 
Gobierno que le empicase en otros cargos, confiándo¬ 
sele entonces diferentes misiones que le dieron motiv^o 
para recorrer Armenia, La Meca, Egipto, Asia Menor, 
Persia, Moldavia y Transilvani:i. En 1659 tomó parte 
en las campañas militares de estos dos últimos países 
y en 1664 fué enviado á Viena como secretario de la 
embajada. Luego visitó la mayor parte de Europa y 
de estos como de sus primeros viajes escribió un rela¬ 
to titulado Libro del Viajero. 

EX. (Etini. — De igual voz latina.) Preposición 
inseparable, por regla general , que denota más ordina¬ 
riamente fuera ó más allá de cierto espacio ó limite 
de lugar ó tiempo, como en Extender, Extraer, Excén¬ 
trico, Extemporáneo; manifestación, como en Exponer; 
negación ó privación, como en Exheredar; encareci¬ 
miento, como en Exclamar. ¡1 Antepuesto á nombres 




1400 


EX — EXACTITUD 


de dignidades ó cargos, denota que los obtuvo y ya 
no los obtiene la persona de quien se bable, verbi¬ 
gracia: EX provincial, EX ministro. |1 Forma parte de 
locuciones latinas usadas en nuestro idioma, v. gr.: EX 
abrupto, ex cathedra. 

Ex ó Ese. Geog. Rio de la región SO. de Inglaterra. 
Tiene su origen en el Exinoor Forest (Bosque del pan¬ 
tano del Ex), á 7 kms. del Canal de Brístol, se enca¬ 
mina hacia el S., cruzando los condados de Somersct 

de Devon y bañando, entre otras, las poblaciones de 

ulvcrton, Tiverton, Exeter y Topsham y 13 kms. 
antes de su desembocadura se extiende en un estuario 
que termina junto á Exmouth en el canal de la Man¬ 
cha. Su curso es de 80 kms. 

EX A BEL A. f. Mús. Nombre de varía ortogra¬ 
fía: xabeba, axabeba, jabega, jábeca, esaveba, esveba con 
todas las substituciones de x, ;, y, v, b. Es árabe y la 
semejanza entre schebabe, hebreo, y xabeba, árabe, se¬ 
ñala un común origen. La exabeba morisca escriben 
frecuentemente los escritores que la citan. Es instru¬ 
mento morisco especie de flauta á estilo de caramillo. 
El Arcipreste de Hita, el Poema de Alfonso XI y el 
bachiller Fernán Ruiz de Sevilla en la Coronación de 
Nuestra Señora la citan, no así el Poema de Alexandre 
ni otros de Berceo; taii\bién se le conoce existencia en 
Baleares en el siglo xv, y el nombre hasta el siglo XiX. 
En Mallorca se ha asimilado el nombre de xabeba á 
ximbomba y por zambomba la traduce J. Rullán, His¬ 
toria de Soler...: hay evidente contaminación de nom¬ 
bres en esto. || Instrumento antiguo que guardaba al¬ 
guna semejanza con el triángulo. 

EX ABRUPTO* (Etim. — Del lat. ex abrupto, 
de repente, de improviso.) Modo adverbial con que 
se explica la viveza y calor con que uno prorrumpe á 
hablar cuándo ó cómo no se esperaba. |) Der. Arreba¬ 
tadamente, sin guardar el orden establecido. Dicese 
principalmente de las sentencias cuando no las han 
precedido las solemnidades de estilo. U. c. s. en fra¬ 
ses como Fulano tiene unos EX ABRUPTOS incompren¬ 
sibles. \\í\^. De una manera vehemente ó pomposa. 
Exordio EX ABRUPTO. 

Obrar ex abrupto, fr. Hacer ó decir las cosas atro¬ 
pelladamente, como por máquina y sin la menor pre¬ 
meditación. 

EX ABUNDANTIA CORDIS 08 LOQUl- 
TUR* fr. lat. De la abundancia del corazón habla la 
boca. Expresión de Cristo cuando increpaba á los fa¬ 
riseos: Progenies viperarum, quomodo potesíis bona lo- 
fui quum sitis malí? Ex abundantia enim cordis os lo- 
fuitur (san Mateo, Xll, y san Lucas, VI). En sentido 
figurado significa que se habla mucho y bien de aque¬ 
llo de que está el ánimo muy penetrado. También se 
dice solamente ex abundantia cordis, 

EX ABU8U NON ARGÜITUR AD 
USUM. loe. lat. Significa que de los abusos no de¬ 
ben sacarse argumentos en contra de los usos estable¬ 
cidos por la costumbre. 

EXACCIÓN. F. é In. Bxsctlon. — It. Bsaslone. — 
A. Erpressang. -P. Exae^o. — C. Eesaeeló.— £. Tri- 
hutkolektado. (Etim. — Del lat. exacHo, de exactum, 
supino de exigere, exigir, h^r pagar.) f. Acción y 
efecto de exigir con aplicación á impuestos, multas, 
deudas, etc. || Tributo, impuesto, que ^vita sobre 
el contribuyente. || Cobro injusto y violento. || ant. 
Exactitud. li fig. Rigor, tropelía. 

Exacción. Der. pen. Exacciones ilegales. Concepto. 
El concepto del delito de exacciones ilegales responde 
genéricamente á la antigua concusión tratada en el 
torno XIV, pág. 1035 de esta Enciclopedia. En la 
C unstitución vigente de 1876 (art. 3.^), se hace referen¬ 
cia á la exacción al decirse: ♦Nadie está obligado á pa- 
g.tr contribución que no esté votada por las Cortes, ó 
por las Corporaciones legalmente autorizadas para im¬ 
poner b • 


Derecho vigente. El Código penal español cix.uaf 
dos tipos de exacciones ilegales: ano tXMoaáa dr r. 
puestos, otro exacción de derechos. 

a) Exacción de impuestos. El Código pcEai vipc-. 
te distingue aquí tres delitos: 

1. ® Exacción de un impuesto del Esudi.!, :.ü » . . 
do ó autorizado por las Cortes, realizada por ua 
nistro de la Corona. Pena: inhabiliución iIikL a 
temporal, y multa de 500 á 5,000 pesetas (.itt ti., 

2 . ” Exacción realizada por la autoridad que irx: 

daré pagar un impuesto provincial ó 
aprobado Icgalmente por la respeaiva 
provincial ó Ayuntamiento. Pena: suspensiuD ei ni. 
grado máximo á inhabilitación absoluta a 

su grado mínimo, v multa de 250 á 2,500 pesetb . 
tículo 224). 

3. ® Exacción cometida por funciooanos pút ji 
que exigieren á los contribuyentes, para el L>!ai: ^ 
Provincia ó el Municipio, el pago de impuc^: * . 
autorizados, según su clase respectiva, por las l:. v . 
la Diputación provincial ó el Ayuntamienro. l'c 
suspensión en sus grados medio y máximo á mb. 
litación absoluta temporal en su grado medio y tj: *» 
de 250 á 2,500 pesetas. Si la exacción se hubic'j 
cho efectiva, la multa será del tanto al iripiu - 
cantidad cobrada. Si la exacción se hubiere 1» i 
empleando el apremio ú otro medio coerci;!* 
pena será la de inhabilitación absoluta ten.;*. 

la multa sobredicha (art. 225). 

En el caso de que se hubieren lucrado cun _ 
tidades cobradas, serán castigados como auto r 
delito ]>enado en el artículo 226 (art. 227). 

b) Exacción de derechos. La exacción i: r 
chos contiene una sola figura de delito: la coqic: :. 
por el funcionario público que exigiere directa o !. ■ 
rectamente mayores derechos que los que le «tj i» 
ren señalados por razón de su cargo. La pena 

es una multa del duplo aJ cuádruple de la olu 
exigida. El culpable habitual de este delito incur *. 
además, en la pena de inhabilitacióo temporal 
cial (art. 413). V. Fraude. 

EXACEMACIÓN. (Etim. -- Del Ut. nu r 
batió.) f. Acción y efecto de exacerbar ó exactrUr;* 
Aumento ó irritación de una pasión. 

Exacerbación. Pat. Aumento transitorio de li f - 
vedad de un síntoma ó de una enfermedad. Dqx: 
de unas veces del curso propio de la afección y ocr»- 
obedece ú verdaderas complicaciones. En eJ poot* 
caso pueden á veces preverse las exacerbad'»© col 
cierta fijeza á causa de su tipo periódico (paluduct-■ 
gota, reumatismo, urticaria). No siempre la cxacefb» 
ción lleva consigo la mayor gravedad del caso. V. Gd 
VEDAD. 

EXACERBAR. 1.» acep. F. IrrtCtr, tm yéw.- 
It. Btaeerbare. — In. To «XMarbate. — A. EiWttMi. 
verblltern, venehlliiiintni. — P. y C BzaMrtar.-i 
Kolereglgl. (Etim. — Del lat. exacerbare; de ex jecr 
bare, agriar, exasperar.) v. a. Irritar, causar muy gn>* 
enfado 6 enojo. Ú. t. c. r. U PaL Agravar una enfat!» 
dad. U. m. c. r. 

Deriv. Exaeertado, da. BxaaavM*** 
ra. ExaoeriMiBta. 

EXACICLO, CLA. adj. HxZAactjO. 

EXACLINA. f. Hrxaclina. 

EXACON1TA8. m. pl. HisL rd. Duu ir 
nombres que se dió á los aecianos (V.). 

EXACORDIO. m. Hexacordio. 

EXACORDO. m. H EXACORDO. 

EXACTAMENTE, adv. m. Con exactime 

EXACTITUD. !.• acep. F. BxaeÜtait, 

— It. Euttexxa. — In. Bxaetaast. — A. 
Genaulfkeit. — P. Ezaettdio. — C. Eesactltii. )adu. 

— E. Ekxaktoeo, Imteeo. (Etim. — De exa¿uf.¡ í 
tualidad y fidelidad en la cjecucióii de una 
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justeza de una cosa que se ada]>ta muy bien á otra, 
sin que le falte ni sci>re lo más minimo. || Veracidad 
en Jo que se dice. || Confoimidad ó mutua relación que 
existe entre la realidad de una cosa y lo que de ella 
se afirma. Ii Precisión en la medida» peso ó cantidad 
determinada en una cosa. 

EXACTO, TA. 1.» acep. F. Bxaot, pon:tuel.— 
It. Esatto. — In. Exaet. — A. PflnktUeh, genau.— P. 
Exacto.—C. Exacto, jasL—£. Bkxakta, ¿asta.(£tim.— 

Del lat. exactus.) adj. Puntual, fiel y cabal. || Suma¬ 
mente ajustado, muy justo, que ni falta ni sobra. 
Esla pieza viene EXACTA. |j Cierto, verídico, positi¬ 
vo, conforme con la verdad. Eso es exacto. |1 Acerta¬ 
do, conforme á las reglas ó preceptos de una ciencia 
6 arte. I1 Completo. 

EXACTOR. (Etim. — Del lat. exactor.) m. Co¬ 
brador ó recaudador de los tributos é impuestos. 

Exactor. Antig. rom. Agente encargado de cobrar 
los impuestos á los particulares ó los legados hechos 
al emperador ó á la emperatriz, 6 las contribuciones 
por cuenta del Establo, de una provincia ó d^ una ciu¬ 
dad. II Funcionario encargado de cuidar la fabricación 
de las monedas imperiales. || Agente que vigilaba los 
trabajos públicos y hacia cumplir ciertas penas, en 
particular la pena capital. 

EX ADVERSO, loe. lat. Del opuesto, sobren¬ 
tendiéndose loco, lugar, es decir, del lado opuesto. Se 
usa generalmente en el sentido de parte contraria. 
Rejutó lo que se dijo EX ADVERSO. 

EX AEDRO. m. Geom. V. HEXAEDRO. 

EXABLi. Mit. Angel fabuloso, que enseñó á los 
hombres la fabricación de armas y máquinas bélicas. 

EXAEMO, MA. (Etim.— De ex, priv., y el gr. 
kaima, sangre.) adj. ant. Exangüe. 

EX AEOUO. m. adv. lat. IGUALMENTE. 

Ex AEQUO £T DONO. loc. lat. Cofí equitativo y bené¬ 
volo (sobrentendiéndose ánimo). La frase Proceder con 
átimo equitativo y benévolo, ó en latín ex aequo et bono, 
significa resolver una cosa con equidad, cuando falta 
ley expresa. Los franceses usan también la expresión 
€x aequo para significar con igual titulo ó merecimiento. 

EXAERDE. Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, pro¬ 
vincia de Flandes Oriental, dist. de San Nicolás, can¬ 
tón y á 8 kms. N. de Lokeren, sit. cerca de las már¬ 
genes del Durme; unos 8,000 h. £st. I. c. 

EXÁFORO. m. HexÁFORO. 

EXAGERACIÓN. 1.* acep. F. Bzagéraüon.— 
It. Bsagsraxlons. — In. Exaggsratioii. — A. Uebsrtrel- 
bung, Anh&ufung. — P. Bxageriglo. -r C. Biageraeió. 
— E. Trograndeco. (Etim. — Del lat. exaggeratio.) f. 
Acción y efecto de exagerar. || Concepto que traspasa 
los límites de lo justo, verdadero ó razonable. |i En 
el arte escénico, caracterización demasiado viva del 
I>ersonajc que se representa. || Ponderada descrip¬ 
ción de una cosa, abultando sus cualidades. [| Pint. Ma¬ 
nera de representar las cosas marcándolas demasiado, 
recargándolas á fin de llamar la atención. Q Ret. Hi¬ 
pérbole. 

Sin. Andaluzada, ENCAREaMiENTO, Pondera¬ 
ción. 

EXAGERADO, DA. p. p. de EXAGERAR. || adj. 
Exagerador. U. t. c. s. || Chile. Activo. Pedro es muy 
exagerado en sus obras, es decir, es muy activo. 

EXAGERAR. 1.» acep. F. Bxigérer.— It. Bfa- 
gerare. —In. To exaggerata. — A. Uebertreiben. —P. y 
C. Exagerar. — £. Trograndlgl. (Etim.—Del lat. exag- 
gerare.) v. a. Encarecer, dar proporciones excesivas, 
decir, representar ó hacer una cosa de modo que ex* 
ceda de lo verdadero, natural, ordinario, justo ó con¬ 
veniente. I) Describir una cosa abultando sus cualida¬ 
des ó dando de ellas una idea mayor de la que en rea¬ 
lidad merece. || Pint. Hacer resaltar demasiado los 
colores ó las formas de una pintura, á fin de llamar 
más la atención. U Es sinónimo de Ponderar. 


Deriv. Exagerable. Exageradamenla. 
Exagerador, ra. Exagerante. Exagera» 
tlvamente. Exagerativo, va. 

EXAGITADO, DA. (Etim. — Del lat. exagita^ 
tus.) adj. ant. Agitado, estimulado. 

EXAGONAL., adj. Geom. Hexagonal. 

EXÁGONO, NA. adj. Geom. Hexágono. Usase 
t. c. s. 

EXAGRAMA, m. Hexagrama. 

EX AHUMAR, v. a. ant. Sahu&IAR. 

EXALA. f. Entom. (Exala Meyr.) Género de iLfú- 
dópteros heteróceros de la familia de los gracilári<)<>s- 
Se cita una esi)ecie, E. strassenella Enderl., de la i^U 
Nueva Amsterdam. 

EXALBUMÍNEO, NEA. (Etim. — De ex p:iv. 
y albufnen.) adj. Embriol. Dícese del embrión, cuando 
después de la fecundación absorbe ó hace dcsapart cer 
el amnios, sin dejar residuo. 

BXALOINA. f. Quím. C.H,. N < ‘.q* . Si- 

nonimia: meíilacetanilida, metilantifebrina. Obticncsc 
calentando la metilanilina con cloruro de acetilo. Cris¬ 
taliza en prismas incoloros, fusibles á 101®,'poco sj- 
lubles en el agua fría y muy solubles en el agua lur- 
viente y el alcohol. Hierve á 243°. 

Exalgina. Terap. Es analgésica y antipirética pa¬ 
reciendo superior en este concepto á la antipidna, 
pero dando lugar con frecuencia á fenómenos secun¬ 
darios (vértigos, zumbidos, exantemas), ¿e recomienda 
en las neuralgias y particularmente en la tlcl trigémi¬ 
no, así como contra la jaqueca. Se fraccionarán las 
dosis y se repetirán según sus efectos. Se administra 
á la dosis de 0‘50 á 1 gr. al día en papeles, píldoras ó 
pociones alcohólicas. Se asocia comúnmente á la cafeí¬ 
na, fenacetina y quinina. 

EX ALO. m. Entom. (Exallus Raffr.) Género de 
coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu de ios 
selafinos. Se conoce solamente una especie. 

BXALÓNIOE. f. Entom. (Exallonix Kieff.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los sérdiJos. 
Se cuentan 27 especies de Europa y la América del 
Norte. 

EXALTACIÓN. !.• acep. F. é In. ExaltaUoi.— 
It. Esaltazione. — A. Erhebung, Erhóhang.—P. 
Exaltafáo. — C. Exaltaoió. — K. Ekxalto. (Etim- — 

Del lat. exaltatio.) f. Acción y efecto de exaltar ó exal¬ 
tarse. II Gloria que resulta de una acción muy nota¬ 
ble. II Encumbramiento, elevación. ¡I Excesivo enta- 
siasmo en materias políticas ó religiosas. ¡! Vehemente 
ardor ó irritación de las pasiones. 1| Glorioso renombre 
que se adquiere por un hecho muy notable. |1 Decíase 
en la Iglesia primitiva de la muerte de los mártires.| 
neol. Modo de pensar del que es exaltado en ideas-1 
Astrol. Mayor ó más alto grado de influencia que, se¬ 
gún los astrólogos, puede un planeta adquirir al llegar 
á cierto signo del Zodíaco. 

Exaltación. Liturg. V. Cruz (Exaltación de la 
Santa), liist. reí. 

Exaltación. Pat. Estado mental anormal caracte¬ 
rizado por agitación, impulsibilidad y casi siempre 
delirio. i| Aumento exagerado de la acción de un ór¬ 
gano ó sistema de órganos. II Reacción funcional exa¬ 
gerada. Asi se dice exaltación nerviosa, frénica, mote¬ 
ra, etc. 

Exaltación micróbica. Aumento de virulencia bac¬ 
teriana. V. Virulencia. 

Exaltación. Psicol. Estado psicológico que tiene 
mucho de patológico, por cuanto es el opuesto al de 
reflexión serena y objetiva y se caracteriza por la pre¬ 
cipitación de las ideas que se suceden á modo de tor¬ 
bellino, sin verdadera trabazón lógica. 

£s sinónimo de entusiasmo, pero difiere del coa¬ 
cepto de aquél en que es morboso y más permanente. 
V. Entusiasmo. Filos. 
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Kx ALT ACIÓN. Cant. de Bolivia, en cl dcp. del j Exponerse unc á examen, ir. Presentare ame 

Beni, prov. del Yacnina; 2,500 h. Puerto franco en el i examinadores para sufrir las pruebas que qmerta ba 
lio Mainoré. cer de su idoneidad en la facultad, ciencia é arte <a 

ÍCXALTACIÓN DK LA Cri-'Z. Grof’. Partido de la pro* que pretende ser aprobado. H Re.ndir cxahis h 
viniia de Buenos Aires (República Argentina), al Arg. Examinarse, con el fin de probar la idonodad 
NE. de la cajutal federal; 677 kms.* y 13,000 h. Está para el ejercicio ó profesión de una facultad, ofkio a 
limitado al NO. por el río Areco,quelo divide del par* ministerio, ó para demostrar el aprovechamiento a 
lido de San Antonio de .Areco; al NE. por Zarate y los estudios. 

Campana; al Si:, por Pilar, y al SO. ¡)or San Andrés Examen. Clin. V. Exploración CLInica. 
de (liles y Lujan. Riéganlo diversfis arroyos. La agri- Examen. Der. Examen de crétUío%. V. Quitlta. 

cultura se encuentra en un estado floreciente, pues Examen de testigos. V. Testic.o. 

existen grandes zonas ocupadas por sementeras de Examen. Instr. púb. Los exámenes en feneia! fot 
maiz, alfalfa y legumbres de diferentes especies; y la examen se entiende la demostración ante un pm- 
ganadería está representada por varios establecimien- fesor ó Tribunal de la suficiencia de conocimienroic» 
los, entre los que existen algunos de verdadera im- la materia que es objeto del mismo. Los eximean. 
portancia por la clase de los planteles que lo forman, actualmente, pueden ser de ingreso y de asignatim 
Su cabecera es Capilla del Señor. Lo atraviesan los Los de reválida ó grado de licenciado han 
í. c. Central .Argentino y Central de Buenos Aires. midos, menos en el grado de doctor. Los eximern 
EXALTAR. 1.» acep. E. Exhausser, exalter. — pueden ser orales, por escrito, prácticos, etc., «fti 
It. Esaltare. In. To exalt.— A. Erheben, erhoben. las exigencias de la naturaleza de la maiena obye* 
— P. Exaltar. — C. Ecsallar. — E. Laudegi. (Etim.— del examen. 

Del lat. exaltare, de ex, intens., y altare, levantar en Los exámenes de ingreso son necesarios en lis 
alto.) V. a. Elevar á una persona ó cosa á mayor auge las Normales, en los Institutos y en murhi^ Ívucji 
6 dignidad. ' lig. Realzar el mérito ó circunstancias especiales. 

de uno con demasiado encarecimiento. H Qiiim. Su* Los exámenes de asignaturas son objeto de rr»; 
Bi iMAk." V. r. Dejarse arrebatar de una pasión, per* variadas disposiciones en cada Keglan'cnto. ti kr 
diendo la modcTui ión y la calma. glamento general de Inslrurrión públna dH ' 

.^in. C onmoverse, iRRtTARSE. Mayo de 1901, modificado ¡xjr C ircular del 12de)lf«i 

Deriv. Exalta ble. Exaltadamente. Exal- de 1903, dispone que en los exámenes de asigoiiuici 
tado, da. Exaltador, ra. Exaltamiento. de toda clase de establecimientos oficiiles. loiTnh. 
EX ALZAR, v. a. ant. P^nsalzar. nales calificarán á cada alumno, con nota que eo r • 

I'teriv. Exalzado, da. ciencia merezca, v al final de cada sesión se entregi > 

EXAMBRE. m. ant. Enjambre. á cada examinando la papeleta de examen, en Uqtf 

EXAMECOL. Quim y Farm. V. Hexamecol. se consignará la calificación obtenida, dando le éf i 
EXAMEN. F. Examen.*—It. Esame, esamine.•— misma con referencia al libro de actas, el stietr*’ 
In. Inquiry, examen, examination. — A. Prüfung, ó cl catedrático del Tribunal para los alumro* 'i 
Untersuchung.— P. Exame. —C. Ecsam. — E. Ekza- oficiales, y el catedrático para los oficíale* l>e la 
meno. (l'.tim. — Del lat. examen.) m. Indagación de que obtuviesen sobresaliente de los ofiriale«,el nte 
un hecho, analizando sus cualidades y circunstancias, drático formará la lista de los que á $u juiort nt- 
II Prueba que se hace de la idoneidad de un sujeto para rczcan matrícula de honor. Lo mismo harán k* v* 
cl ejercicio y profesión de una facultad, oficio ó mi* i cretarios de Tribunales de examen con sus fia.te 
nisterio, ó para demostrar el aprovechamiento en los nandos. Las listas generales de alumnos aprniodca r 
estudios. suspensos se exponen al público. I^s que no se 

Libre examen. Filos. Independencia de opinión senten ó sean suspensos en Mavo ó Junm j ■ *» 
establecida y sostenida por los protestantes, recha* ' presentarse en Septiembre. El R. 1). del de Vj.» 

de 1914 suprimió el ejerrin > eicr-i 
que debía aconq^añar á los exásioei 
en las Universidades, In<titufo^ v Fs 
cuelas Normales, de Veteiinar xt ir 
Comercio. Los exámenes, según ú re 
forma de este Real decreto, <ons»i- 
rán de tres partes ó ejcrcun^: pne* 
ro y segundo, corresp<»ndlentes 
gundo y terrero de aquel annukc^ 
modifican. El tercer ejer<i«ioen 'o 
Facultades de FiP>snfin y Le«Tv 
Derecho y en las asignaturas Je » 
.'sección de Letras de los Insuiu? • 
Escuelas Normales v de í'.<nfT . 
será ampliación del primero, > 
tirá en contestar oralmente i onah 
ción que cl alumno podrá riegir íaí** 
tres, sacadas á la suerte, de Us r • 
prendidas en cl programa de la 
natura. En las Facultades de (»c' 
cias, Medicina y Farmacia, en las t» 
cuelas de Veterinaria, y en la< 
rando cl yugo de la autoridad en materias de fe. Así i turas de la Sección de Ciencias de los Institutca. 
se llama la falsa teoría de los protestantes que preten* cuelas Normales y de Comercio, el teT<er eterne*' 
den que la Biblia debe interpretarse según cl criterio | será ampliación del segundo, de carácter eseooalínr 
particular de cada cual, ó, como dicen ellos, según lo . te práctico y versará sobre el asunto que ri Tób»* 
que Dios le inspira, á diferencia de lo que profesamos determine. 

los ratóhcos; esto es, que la Biblia debe interpretarse Lascalificacionet son de sobresaliente, notable. 
por la autoridad de la Iglesia y de la tradición. bado y suspenso. • — 



Vísperas de exámenes, por Pastemac. (Museo del Luxemburgo, París) 
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Periodos de examen. Los ¡>eríoclos ordinarios de 
examen son dos: Mayo, para los alumnos oficiales; 
Junio, para los libres, y Septiembre, para oficiales y 
libres. Los suspensos en Mayo y Junio pueden exami¬ 
narse en Septiembre. Además, existen unos exámenes 
extraordinarios que se conceden todos los anos á los 
que les faltan una ó dos y á veces tres asignaturas 
para acabar la carrera aunque á veces se han supri¬ 
mido. 

V. además Escuela, Instituto, Universidad, etc. 

Examen. LíL El examen de tnaridos. Comedia de 
Juan Ruiz de Alarcón. A juicio del conde de Schack, 
esta obra es superior á La verdad sospechosa, del 
mismo autor, que como es sabido fué imitada por el 
propio Corneille. La idea de presentar una dama jo¬ 
ven que, en obediencia á lo dispuesto en el testamento 
de su padre, hace un examen formal de la honradez 
y sentimientos de sus pretendientes, alcanzando el 
triunfo el más digno, es original en sumo grado, y da 
margen á las situaciones dramáticas más interesan¬ 
tes. Esta comedia fué atribuida á Lope de Vega en 
ediciones furtivas, habiendo sido reclamada por el 
propio Alarcón como una de las suyas. 

Examen. Reí. Examen de conciencia. De la obliga¬ 
ción de confesar íntegramente los pecados en el sa¬ 
cramento de la Penitencia, necesariamente se sigue 
la necesidad de traer á la jnemoria con diligencia los 
pecados cometidos, que es lo que llamamos hacer exa¬ 
men de conciencia. Así lo declaró el ('oncilio Tiiden- 
tino (sesión 14, cap. V): «Deben los penitentes expo¬ 
ner todos los pecados mortales de los que tengan con¬ 
ciencia, después de un diligente examen de si mismos.* 
Y últimamente lo prescribe el Código de derecho 
canónico (canon 901): «El que después del BautiMuu 
ha cometido pecados mortales que por las llaves de 
la Iglesia no han sido aún directamente perdonados, 
debe confesar todos aquellos de los cuales tuviere con¬ 
ciencia después de un diligente examen de si mismo, 
y explicar en la confesión las circunstancias que cam¬ 
bian la especie del pecado.» V. ("onfesiún. Der. can. 
y Teol. 

Examen dubitativo. Desde un principio la Iglesia 
introdujo la práctica de bautizar á los niños en su 
más tierna edad (V. Bautismo;. Xo obstante, algunos 
Doctores antiguos abogaron por la adopción de una 
prudente demora. Así, por ejemplo, Tertuliano, comen¬ 
tando las palabras de Jesús Solite eos prohibiré ad me 
venire, decía: «V^engan, pues, á Oisto cuando adolezcan, 
vengan cuando aprendan, cuando conozcan, sean he¬ 
chos cristianos cuando puedan conocer á ('ri-ito.» San 
Gregorio Nazianceno en su oración XL declara que fue¬ 
ra de los casos en que se hallen los niños en ¡)eligro de 
muerte, es preferible que no se les administre el bau¬ 
tismo hasta los tres años en ipie empiezan á discer¬ 
nir y conocer lo que pasa ante ellos. No obstante, no 
se tomaron estas opinione> en consideración por la 
Iglesia que, movida por el constante |)eligro de muer¬ 
te en que se desliza la vida de los niños y á fin de que 
cuanto antes sean constituidos en hijos de Dios, con¬ 
tinuó encareciendo por boca de sus Pontífices la ne¬ 
cesidad de administrarles sin demora el Sacramento 
de Regeneración. Erasmo, en su prólogo á la pará- 
frasb del Evangelio de San Mateo, fué el primero 
que, dando un paso más, apoyándose en el princi[>io 
de que á nadie puede obligarse á observar lo que 
se prometió en su nombre y sin su consentimiento, 
sienta la doctrina del examen dubitativo, esto es, la 
necesidad de que al llegar los niños bautizados á la 
adolescencia, se les pregunte, dejándoles en la más 
amplia libertad, sobre si ratifican ó desautorizan lo 
que sus padrinos prometieron por ellos en el momen¬ 
to de la recepción del bautismo. En caso de ratifica¬ 
ción, debe procederse á una pública y solemne profe- 
»iÓD de fe; mas si esta ratificación no se obtiene, no I 


I debe forzarse al adolescente, sino que debe dejársele 
con toda libertad en sus opiniones, no pudiéndosele 
imponer otra [)etia que la prohibición de recibir la 
Sagrada Eucaristía \- los demás Sacramentos. Contra 
esta doctrina que, por lo que respecta á los adultos, 
mantuvieron Rousseau y Frcret y (|ue Lulero y los 
protestantes aplican en la ceremonia que ellos lUunan 
confirmación, en las que se confirman las promesas 
hechas por los padrinos, se punlindizó la distinción 
entre el examen dubitativo y el examen confirmativo, 
el cual sólo atiende á los motivos de credibilidad en 
que se apoya el dogma, lo cual, lejos de ser peligroso, 
hace aún el acto de fe más valioso, mientras que aquél 
deja el entendimiento en suspenso acerca de las vcm- 
dades dogmáticas. 

El Concilio Tridentino, en la sesión 7.*, canon 14, 
condenó la doctrina del examen dubitativo de los ni¬ 
ños pue>tu que destruye en ellos el hábito de la fe que 
según doctrina de la Iglesia se infunde en el alma por 
el bautismo y destruye en absoluto la misma fe, toda 
vez que somete á una revisión individualista todas las 
verdades reveladas, lo que ha sido durante los sights 
la causa de todas las herejías y, además, porque es 
en absoluto imposible, ya que no sólo el niño á quien 
Se faculta í)or este examen, sino ni la mayor parte de 
los hombrei' poseen el caudal científico que en mate¬ 
rias naturales lingüísticas y hermenéuticas se requiere 
para un examen racional de esta clase. 

SXÁMERON. m. Lit. He.x.xmeron. 

EXÁMETRO, m. HEXÁMETRO. 

EXAMINADOR, RA. (Etim.--Del lat. exa- 
minator.) in. y f. Persona que examina. || m.Mar. Pie 
de cabra curvo, que sirve para arrancar los clavo*^, 
después de sacada su cabeza con el menestrete. 

Examinador sinodal. Reí. V. Sinodal (Exami¬ 
nador). 

EXAMINANDO, DA. (Etim.-^Del lat. «xa- 
minandiis, p. fut. de e.xaminare, examinar.) m. y f. 
Persona que está para ser examinada. 

EXAMINAR. !.•, 2.* y 3.* aceps. F. Bxaminer. — 
It. Esaminare. — la. To examine.— A. Prüíen. — P. 
Examinar. —C. Ecsamlnar.— E. Ekiamenl. (Etim.— 
Del lat. examinare.) v. a. Inquirir, investigar, escu¬ 
driñar con diligencia y cuidado una cosa, li Probar ó 
tantear la idoneidad y suficiencia de los que quieren 
profesar ó ejercer una facultad, oficio ó ministerio, 
ó ganar curso en los estudios. ,¡ Reconocer, registrar, 
mirar atentamente una cosa. Examinar la casa. II v. r. 
Rendir examen. || Arg. Hacer uno mismo el examen 
de cüíiciencia. Ij v. rec. Observarse mutuamente dos 
personas. 

Deriv. Examina ble. Examlnaolón. Exa- 
mlnadamente. Examinado, da. Examina- 
miento. Examinante. 

EXAMITA. f. ant. Denuesto, deshonra, infamia. 

EXANASTROFIA. f. Pat. Convalecencia, res¬ 
tablecimiento. 

EXANDRIA. f. Hexandria. 

EXANGIA. f. Pat. Perforación ó rotura de un 
vaso sanguíneo, sin apariencia exterior. 

EXANGÜE. (Etim. — Del lat. exanguis; de ex, 
priv., y sanguis, sangre.) adj. Desangrado, fallo de 
sangre. |i fig. Sin ningunas fuerzas. ¡I fig. Muerto (que 
está sin vida). 

EXANGULAR, adj. Hexangulak. 

EXANIA. (Etim. — Del lat. ex, fuera, y anus, 
ano.) f. Cir. Prolapso rectal. 

EXANIMACIÓN. (Etim. — Del lat. e.\üninia- 
tio.) f. Privación de las funciones vitalcs.il fig. L\ •«- 
sivo decaimiento, suma debilidad. H fig. Desaliento. 

EXÁNIME. (Etim.— Del lat. exanimis; de ex, 
priv., y animiis, espíritu.) adj. Sin señal de vida ó Mri 
vida. II fig. Sumamente debilitatio, sin aliento, des¬ 
mayado. 
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EX ANIMO, expr. lat. De lodo corazón, sin, era- i 
mente. Se emplea esta expresión en su sentido recto. | 

EXANTALITA, EXANTHALITA ó 
BXANTALOSA. i. Mineral. Ilidrosulíalo natural 
de sosa, variedad de mirabilila (\ .). Se le <lc*si^iia 
también con el nombre de sal adnnrabie y sal de lilait- 
her. Se encuentra en eflorescencia en las lavas del Ve¬ 
subio y del Etna y en las rocas traquitiras más ó me¬ 
nos alteradas del azuíral de Rozzuoli. Kn lApaña e^. 
donde se encuentra en capa> reculares intercaladas 
entre otras de yeso, arcilla y marcas del terreno ter¬ 
ciario, en Cerezo y Alcanadre (Bur^'os), (Cabezón fie la 
Sal (Santander), Calatayud (Zara^^fjza), Aranjuez, 
Ciempozuelos, Colmenar de Oreja y ( liinchón (Madrid). 

EXANTEMA. V. Exanthéme. -Ii. Essantema. - 
In. y V. Exantbema.— A. Hautausscl.lag.--C. Exan- 
lama.^ £. Ekzantemo. f. ('Un. i.sia rlenoimnacion, 
primitivamente aplicada á todas las ellmesccncias cu- 
lineas, se restringió después por influencia de \N illau 
á las formas acompañadas ya de cxud.nlo intradérmi- 
co, ya de simple congestión de los tegumentos. Mo¬ 
dernamente sólo se califican de exantema las erupcio¬ 
nes de tipo congestivo, ('uéntanse entre los exantemas 
ó fiebres exantemáticas la viruela, sarampión, varicela, 
escarlatina y rubéola. Por extensión se han calificado 
de exantemáticos el eritema y la erisipela. 

Deriv. Exantematoso, sa. 

Exantema. Veter. Exantema coital. Enfermedad pro¬ 
pia de los solípedos, contagiosa, que consiste en la 
ulceración de la cabeza del pene. La incubación dura 
cinco ó seis días y la enfermedad unas tres semanas. 

■ El exantema coitál se cura mediante la aplicación de 
desinfectantes ordinarios. 

EXANTEMÁTICO. OA. adj. Pal. Relativo á 
un exantema, caracterizado por exantema ó de la 
naturaleza del mismo. 

EXANTEMATOLOGf A. (Etim. - - Del gr. 

exantkema, exantema, y lógos, tratado.) f. Pat. Tratado 
acerca de los exantemas. 

Deriv. Exantematológloo. oa. 

EXANTEMÓGENO. NA. Siá'].Med. Dicese de 
una droga 6 medicamento que produce exantema. 

EXANTLACIÓN. (Etim. — Del gr. ¿xantleim, 
apurar, agotar.) f. Fis. Extracción del aire ó del agua 
de algún lugar por medio de una bomba. 

EXANTROPÍA.(Etim. — Dtexántropo.)í. Pat. 
Ultimo grado de la melancolía atrabiliaria; odio y 
horror á los hombres, rabia indominable contra la 
humanidad entera. 

Deriv. Exantrópieo. oa. Bxántropo. pa. 

EXAPATE. f. Entoni. {Exapate Hübn.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los tor- 
trícidos. Las dos especies que se conocen viven en 
Europa; la E. duratella Heyden en la región central. 

EXAPÉTALO, LA. adj. Bot. IIexapÉtalo. 

EXAPLAS. V. llEXAPL.AS. 

I EXApODO. m. HexáI'ODO. 

; EXÁPOLIS. f. Hist. IlE.xÁioi.is. 

EXAQUECA. f. ant. ]aqueca. 

EXAQUIR. Antiguo instrumento de te¬ 

clado y cuerdas. Van der Straeten. en su obra LaMu- 
sigue aux Pays-Bas (Bruselas, 188Ó), dice que Juan I 
de .\ragó« poseyó en l.'fST un instrumento así ilama- 
óm. ( 'rtcse que es el mismo que llamaban eschitaguril 
en 1’ rancia á fines del sigli» \\\' y éJuguier en el .W. 

EXARADOR. (Etim.- - De e.xarar.) rn. ant. Es- 
cuiiur o tallista. 

EXARAGMA. (Ktiin.— Del gr. exdra^ttia, frac¬ 
tura.) f. Pat. Fractura con arrancamiento de parte. 

EXARAR. (l!tim. — Del lat. exararr, de ex int. v 
arare, arar, snr( ar.) v. a. ant. íig. Grabar, esculpir. 

EXARCA, m. Ilist. Nombre con que se designaba 
4 los, magistrados ó gobernadf>rcs «pie los emperadores 
dt ü.rente envi.»})m á Italia, a fm de que cuidasen de 


las provincias sujetas á aquélhas. Igual nombre itj\-.í- 
ron los gobernadores de Africa y lob que e)ern4r> xi 
gos de importancia en el eiér^ iiu. Los exarcas g Ur 
iiadores tenían palacios, guardia de hMiior y * rv. v 
en Conslaiuinopla llegaron á igualar en j-hkÍct ai err :< 
rador, y hasta cierto punto lo superar-ui. p<;t->c! exu 
ca era el que mamlalxi el ejército, dirigía la p*i 11 
interior y exterior, era árbitro de la hacicmi-, úav 
la inlervenia en los asunl«»^ eclesiústicr»s y tn m rir* 
ción pontifical. Su poder íué cercenado a tinck Jr 
i siglo VII, pasando á ser un titiih• sin electividad m¿e 
rerho. H Cargo eclesiástico que Sflo cxi>lc hu’. ea U 
Iglesia cismática griega, iniuediatamenic míen i n 
categoría al de patriarca. Antiguamente tan.! ira >e 
conocían con este nómbrelos obis¡H>«. (^ue e)eT«..:ak. 
jurisdicf ión en la misma cxicnsii>n de leriitoii.. e- 
las capitales de las provincias roiiianas gol»crrail' 
por prefectos á quienes se designaba lanlbu^ " n • 
nombre de exarca. Teuian un grado intermeíht. entre 
los patriarcas y los metropolitanos, cunsiilir, c'.d'- ura 
instancia judicial suprema; mas esta jurisdn i n hie 
transferifla por el Concilio de Calcedonia al patnira 
de Constantinopla, conservando aquéllos el titulo de 
exarcas como honorífico. Actualmente se Ilant:: r. 
jefe de la Iglesia búlgara. 

EXARCADO. m. Dignidad de exarca. Fq aoc 
de tiempo que duraba el gobierno de un exarci IV 
ríodo histórico en que hubo exarc;Ls. Terriior.-j pi- 
bernado por un exarca. ¡1 El titulo f!c exarcaco se cé» 
al emperador Justiniano, quien lo dio á l.is itg. net 
|)ucstas bajo el mando de un exarca, las '.ualtn ciu 
las provincias africanas que habían i 

Roma, y la comarca de Kavena, que se dcsigrii- < :a t. 
nombre de provincia italobizantina. El r.oml re di 
exarcado continuó usándose en I talia hasta ti sig! x¡.;, 
cuando hacía ya cinco siglos que habla coado u 
minación bizantina. Los exarcados se sulxiivid;e:.>c, 
especialmente en Italia, y desde el año i.To ai Cíi 
transformáronse muchos exarcados en ducados, v ae- 
ron origen á los de Náp>oles, Ferrara, Venecia. K .i, 
( alabria, Perusa, Peniá{>olis y Ravena, i<hí n l^s • a- 
les dependían del exarca de Istria y erar» gobrrr... .of 
por una autoridad militar. En Africa existiero'. fi 
ducado de Numidia, los dos en que quedó dividici a 
Mauritania, y algunos otros. Hay que agregar e. 
la isla de Cerdeña, que dependía del exarca de Ca ti 
go. Paulatinamente recobraron los duques el p-^-er 
civil, sobreponiéndose al militar. Cuando Mah 
predicó su religión, los exarcados de Afrua 
ron á ser invadidos por los árabes en 649. .M extea- 
der el califato de Bagdad su dominación por tC4Í: d 
N. de Africa (709) acabó Bizancio por perder -11: w 
poderío. En 754 acabaron de desaparecer los exatv'S- 
dos italianos que dependían de Bizancio, v los ten 
ríos que los formaban pasaron, en su rnavor ja'tí. *• 
dominio de los Papas. 

Exarcado de Ravena. Hist. ed. Luego que 'Si-ns. 
general dcl emperador Justiniano, destruyó el re:; < :e 
ios ostrogodos en Italia, los cmpieradorcs biianti:;'^ 
ejercieron su soberanía en los territorios reconqui-*.! 
dos, formando con ellos un exarcado ó gobierr.c. U 
administración se organizó en tiempo de lusti' H. 
emperador desde 565, quien llamó á Narsés y f f * 
Longinos en calidad de gobernador ó exarta l 'T 
ginos estableció su residencia en Ravena, ciu b-i i* 
gran importancia política y comercial, .;ue dunr.'.c 
algún tiempo había servido de corte á Hóu-.t, . e» 
tiempo de la división del Imj>erio. Guar i í el : 
exarca dió principio á su gobierno, los lombardo-?. 
raneados por Alboino, obedeciendo á instigaciontí ^ 
Narsés, deseoso de vengar una injuria de b 
triz Teodora, invadieron Italia, según Paulo 
en 568. y conquistaron todo el territorio 
.Mpes á Benevento, dejando reducidos los doir^a^wS 
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bizantinos á las costas del Mediterráneo y Adriático 
junto con el extremo meridional de la península. El 
caudillo lombardo siguió ensanchando sus conquistas 
hasta el Tiber y aun más al S., con lo que se formó un 
reino que tuvo á Pavía por capital. Los bizantinos, sin 
embargo, conservaron el litoral de Génova y de Lune- 
giano, Roma y sus alrededores, Ñapóles con la costa y 
parte más meridional de la península, el dominio de 
Venccia, y, finalmente, Ravena, el exarcado propia¬ 
mente dicho con la Pentápolis y Cornacchio,dependien¬ 
tes, en parte, del exarca, y en parte gobernados por 
duques de nombramiento imperial. Aupque el Papá no 
ejercía, á la sazón, soberanía política reconocida como 
tal, administraba con entera independencia el patri¬ 
monio de San Pedro, radicado en Sicilia y varias re¬ 
giones de Italia, en el Mediodía de Francia, y, sobre 
todo, en Roma y la campiña romana, que le donaron 
espontáneamente los emperadores y los fieles. El as¬ 
cendiente que estos dominios le dieron en lo temporal, 
unido al que gozaba como cabeza de la Iglesia, le co¬ 
locó en lugar prominente para dirigir las negociaciones 
políticas con Constantinopla, hacer respetar su parecer 
en cuanto á la paz ó la guerra con los lombardos y 
aun intervenir en la contienda con ayuda material. No | 
satisfechos los lombardos con los dominios conquista¬ 
dos, emprendieron una vigorosa campaña contra Ra¬ 
vena en 579 y avanzaron contra Roma. Como el exarca 
se viera en grave aprieto para defenderse y dejara 
abandonada á Roma, el papa Pelagio II solicitó soco¬ 
rros del emperador Mauricio, que envió á Esmaragdo 
con el título de exarca, y á la vez un duque con capi¬ 
tanes á Roma para defender la ciudad. Logró el nuevo 
prefecto de Ravena rechazar á los invasores; pero fué 
destituido por su intromisión en asuntos religiosos. 
Sucedióle Román y luego ( alínico y habiendo sido 
vuelto á nombrar Esmaragdo, hizo la paz con el lom¬ 
bardo Agilulfo. Cuando Hcraclio, después de destro¬ 
nar á su antecesor, oru[)ó el trono imperial, envió á 
R avena al patricio Juan Lemigio, que logró vivir en 
paz con los lombardos, pero oprimió de tal modo ó la 
población de la capital del exarcado, que sobrevino 
una sublevación, muriendo á manos de los amotina- 
d w. El emperador nombró á Eleuterio con el encargo 
de restablecer la paz. Consiguiólo, en efecto, y habien¬ 
do sometido después al duque de Ñapóles, concibió el 
atrevido proyecto de hacerse coronar emperador de 
Occidente; pero, al encaminarse á Roma con tal obje¬ 
to, se le rebeló el ejército y le mató. El gobierno de 
su sucesor, Isaac, fué de paz con los lombardos y de 
disturbios interiores, á cuyo favor los lombardos ex¬ 
tendieron más aún sus conquistas. Teodoro Caliopas, 
que sucedió á Isaac en 641, puso término á la guerra 
exterior; pero entonces comenzaron las controversias 
religiosas. Estas luchas, unidas á las violencias de los 
exarcas, aumentaron la tirantez de relaciones con 
Roma. A favor de tal estado de cosas, los arzobispos 
de Ravena se declararon autónomos, originando un 
cisma que duró largos años. En tiempo del emperador 
Constantino III Pogonato, el sexto Concilio general 
de Constantinopla quebrantó la violencia del cisma; la 
Iglesia de Ravena se reconcilió con Roma; y en 684, 
«T emperador reconoció al clero, pueblo y ejército de 
Roma el privilegio de que el Papa, debidamente elegi¬ 
do, pudiera ser consagrado sin pedir la ratificación im¬ 
perial. Sin embargo, los exarcas siguieron cometiendo 
exacciones y robos sacrilegos, con lo que se aumentó 
la general animadversión que contra ellos reinaba. En¬ 
tre tanto los lombardos ensanchaban sin cesar sus do¬ 
ra* ños y se hubieran adueñado de todos los ducados 
y de los territorios que reconocían la autoridad ponti¬ 
ficia, á no impedirlo los reyes francos, que, llamados 
por los Papas, detuvieron á los conquistadores y se 
constituyeron en defensores de la soberanía temporal 
de los Pontífices. 


En 754 desaparecieron del todo los exarcados de¬ 
pendientes de Bizancio. 

Bihliogr. Diehl, Eludes sur Vadmim^lratiov byzan- 
tiñe dans Vexarchat de Ravenne (París, 1888). 

EXARCIA. f. Pesca. TRASMALLO. 

EXARCO. m. Exarca. 

EXARCOLiA. f. Especie de peinado militar de 
los antiguos. 

EXARCH (Juan). Biog. Religioso agustino es¬ 
pañol del siglo-xv, n. en Lérida. Muy joven pasó á 
Nápoles con su padre, al que habían dado un impor¬ 
tante cargo en aquel reino, y aun cuando el lustre de 
su familia y la esmerada educación que había recibi¬ 
do le prometían un brillante porvenir, abandonó el 
mundo é ingresó en la orden de San Agustín. Fundó 
diversos monasterios, entre ellos los de Palma de Ma 
Horca y de Cindadela, y estableció en Valencia la Casa 
del Socorro, así como otros monasterios de observan¬ 
cia en dicha ciudad y en Cerdeña. En 1.51(1 f\n- vicario 
general de la Orden. 

EXARDECER. (Etim. — Del lat. fxardcscere.) 
V. n. ant. Enardecerse, airarse extremadamente. Este 
verbo es irregular, y se conjuga como enardecer. 

EXARICO. (Etim. — Del ár. axaric, aparcero.) 
m. Aparcero ó arrendatario moro que j).igaba una 
renta proporcional á los frutos de la cosecha. || Siervo 
de la gleba, de origen moro. 

Exaricos. Der. jor. Después de !a eximi^íón de los 
moriscos, muchos cristianos mantuvieron en sus cam¬ 
pos á muchos de ellos, bajo ciertos pactos y condi¬ 
ciones especiales muy parecidos al contrato enfitéu- 
tico, que les aseguraron la posición y uso de los cant- 
j)os. Los agricultores vencidos conservaban sus campos 
en virtud del contrato que estipulaban, por el cual 
se obligaban á cultivar los campos y á pagar una pres¬ 
tación anual en proporción de los beneficios obte¬ 
nidos en el cultivo á los vencedores. Los musulma¬ 
nes que constituían estas sociedades de capitalistas 
y trabajadores tomaron el nombre de rxancos, que 
viene á significar socios ó compañeros, llainándit-e 
aquel contrato y prestación anual exareq¡,ia. Del apén¬ 
dice 1.® (Condición social de los sarracenos en los 
Estados de Cataluña, Navarra, Aragón y Valencia) 
de la magistral obra de Francisco Fernández y Gon¬ 
zález Estado social y político de los mudé jares de Cas- 
tilla (pág. 260), se desprende la importancia que 
tendría dicha institución, sobre todo en la Corona de 
Aragón, de la cual da una nota igual á la que ya 
hemos apuntado, desde el momento que la exarequta 
fué como un amparo para muchos propietarios de 
todas clases, ricoshomes, caballeros y burgueses que 
eludían á la continua el pago de diezmos, dando á la¬ 
brar sus tierras á colonos sarracenos exaricos, quienes 
se reputaban exentos de toda obligación en este punto. 
Muchos privilegios y concesiones les fueron hechos, 
especialmente en Tortosa; pero en esta ciudad los pri¬ 
vilegios y concesiones se hacían sólo á aquellos que el 
libro de las Coslums llama exarics i»eyls ó sea aquellos 
que disfrutaban de tal condición desde los tiempos de 
la Reconquista. 

EX ARMA. (Etim. — Del gr. éxarma, levanta¬ 
miento.) f. Pat. Tumor prominente. 

EX ARMÓNICA, f. Mus. Entre los antiguos 
griegos, melodía sin inspiración ni gracia. 

EXARNA. f. Enlom. {Exorna Brunn.) Género de 
ortópteros de la familia de los locústidos (acrídidos) y 
tribu de los cirtacantacrinos. Se conocen seis especies 
todas de Australia; el tipo es E. despecta Branes. 

EXARKIUIATRO. in. Jefe de los médicos, tí¬ 
tulo enfático que se daba antiguamente á algunos 
primeros médicos de reyes y emperadores. 

EXARTERITIS. (Etim.—De ex, fuera, y ar- 
teritis.) f. Pat. Inflamación de la túnica externa de las 
arterias. 
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BXARTIOULACIÓN. f. Ci>. AmpuUción 
de una articulación. || Desarticulación. 

BXARTREMA. f. Pat. EXAKTROSIS. 

BXARTR0818. f. Pat. Luxación de dos huesos 
articulados por diartrosis. 

BXA8PERACIÓN. (Etim.^Del lat. exas- 
peraUo.) f. Acción y efecto de exasperar ó exasperar¬ 
se. || Furor extremado, cólera, ira, rabia. 

5fff. Irritación. 

Exasperación. Pat, y Terap, Exacerbauón. fi 
Frotamiento de los dos extremos cruentos de un hueso 
fracturado para estimular la formación del callo en 
los casos de consolidación tardía. 

BXA8PERAR. F. Ezaspérsr. — It. Exaspsra- 
rt.— In. To exaspérate.-- A. Relxen, erstimen.— 
P. Exasperar. — C. Ecsasperar. -< E. Ineitegl. (Etim. 
—Del lat. exasperare, de ex, intens., y asperare, poner 
áspero.) v. a. Lastimar una parte dolorida ó delicada. 
U. t. c. r. ilíig. Irritar, dar motivo de dis^to ó en¬ 
fado á uno U. t. c. r. || fig. Enfurecer y enojar fuerte¬ 
mente. 

Sin. Disgustar, Enfadar. 

Derw. Bxnsperadam«iite. Bxaspavada» 
da. Bxasparador, ra. Bxaaparanta. Bxaa- 
paratlvo, va. 

BXÁSTILO. m. Arguti. HexAstilo. 

BXAUCTORAOlÓN. (Etim. —Del lat. exatu- 
toratio.) f. Antig. Licénciamiento de los soldados, en¬ 
tre los romanos, ya fuese después del tiempo de ser¬ 
vicio, va como castigo. 

BX^ AUCTORE, BX FINE, BX MODO. 

loe. lat. Con tales palabras da santo Tomás de Aqui¬ 
no las reglas para conocer la justicia ó injusticia de las 
leyes. 

EXAUDI. Palabra latina que significa oye, es¬ 
cucha, y se dice al ¡)r¡nci|>io del introito de la misa del 
quinto domingo después de Pascua. Refiriéndose al 
citado día, también se dice domingo de exaudí. 

EXAUDIR. (Etim. —Del lat. exaudiré, de ex,\ 
intens., y attdire, oir.) v. a. ant. Oir favorablemente 
los ruegos y conceder lo que se pide. 

Deriv. Exaudí ble. 

BXAUGURACIÓN. f. Ceremonia que tiene 

por objeto anular la consagración de un templo. 

EXAUTORADO, DA. (Etim. — Del lat. exauc- 
í'jratus.) adj. P'alto de poder, destituido de autoridad. 

BXAVEBA. f. Mus. Avabkba. 

BXBALANQUÉ. Mil. V. VuKUB-CaQUIX. 

BXBIBICIÓN. f. Salida espontánea ó provo¬ 
cada de la humedad cjue contiene la masa de un cuer¬ 
po. £s un fenómeno contrario á la imbibición. 

EXC. Abreviación por excudii Oatin: grabó), que 
del siglo XVI al xviii ponían los grabadores al pie de 
sus obras. 

EXCALCBACIÓN. (Etim. — Del lat. excal- 
ceare, descalzar.) í. Antig. Entre los hebreos, ceremo¬ 
nia en la cual una viuda descalzaba á su cuñado, en 
señal de menosprecio, cuando éste se habla negado 
á cas;irsc con ella, según las prescripciones de la ley. 

EXCANDECENCIA. (Etim. — Del lat. ex- 
eandescentia.) f. Irritación vehemente. 

EXCANDECER. (Etim.—Del lat. excandes- 
cere.) v. a. Encender en cólera á uno, irritarle. U. t. c. r. 
Este verbo e'' irrcí^ular, y se conjuga como enardecer. 

EX CARITE, m. adv. lat. De la cabeza. Üsrise 
familiarmente, y, por lo general, con los verbos hablar 
y predicar, para significar que lo (|ue se habla ó predi¬ 
ca no es una cosa aprendida de memoria, sino, corno 
\ulgurniente se dice, sacada déla cabeza. 

EXCARCELARLE, adj. l)ice.>c del presa á 
quien el juez ccn^idera que, dando fianza, puede sa¬ 
lir de la cárcel. 

EXCARCELACIÓN. í. Accróij y efecto de ex¬ 
carcelar. 


Excarcktació.n. Der. el acto por rl oui « - 
baja el encerramiento de lo» que »c halljn ksjínt « 
una pena de esta naturaleza. La excarc(b<'i«.: ; t 
producirse de dos maneras: bien por extumóc : . 
condena impuesta, bien por qurbrantamicsta : . 
misma. Respecto de aquélla, únicamente le i» et • 
casos 'l.\ 3.% 4.“ y 5.® dcl ari. 13:: del Cípi:-- 
siempre que la pena de que »e trate sea <it cut- . 
miento, |)orqv:c, de otro modo, se exint^uc b 
sabilidad penal, pero no hay excaicclacioii. Kr'.- . 
2\ quebranlamtenlo de c<?H«ye«4J puede verse ci i 'í 4, 
correspondiente. 

EXCARCE1.AR. (Etiin. — De ex, luer« U 
cárcel.) v. a. Poner en libertad al preso, t 

ó bajo fianza, por mandamiento judicial, l. • 

Deriv. Bxeareelado, dx. Exoaraalo* 
dor, rx. 

BXCARCERACIÓN. (Eiiin.—Dci ..i: 
fuera de, y carcer, cárcel.) f. Der. ExcAR(^u^:^.^ 

EXCARCERAR. v. a. ant. Excar« M M 

Deriv. Exexroxrxdo, dx. 

EXCARDINACIÓN. f. Acción \ r:ciio>ri 
cardinar. Letras de excardi.nación. 

Excardi NACIÓN. Der. can. \. Exkct. 

EXCARDINAR. v. n. Der. can. De-li^oix . 
jurisdicción de su obispo para ser ad-<riti a > Uj : 
cesis. 

BXCARNIFICAR. v. a. Hacer etiibq c - 
Descansar. 

EX CASTRO. Geog. Raochu de Méjico. K> 
Campeche, mun. de Xkanhá, en la zona de Fa<í./ % 
300 h. 

BX CATHBDRA. Iig. y íatn. Eu tuno 
tral y decisivo. 

Ex CATHEDRA. Reí. Sc Ihiiiia así lo que el }‘ 
tlfice declara ó define desde la .Silla de Sar» Pedre 
caíhedra Pelri), usándose en los decretos del Pq-i r-* 
expresión metafórica. Para ello precisa que ei 
Pontífice hable como padre y maestro de red.- • 
lides sobre verdades pertenecientes á la fe o i los 
I tumbres. El Concilio Ecuménico de 1870 declare i ^ 
mática la infalibilidad pontificia cuando el 
cathedra, declara ó define sobre fe y costuu*brr» 
se Infalibilidad y Papa. 

EXCAVA. í. .4gr. .Acción de descubrir > - 

la tierra de alrededor de las plantas como pr>T 
miento de cultivo beneficioso á la» * 

que se hace á brazo con la azada y con las r.» ;.. 
excavadoras. Descalzar, alumbrar y entreca^^: 
operaciones de excava que toman esos nonibrt^ 
aplican á distintos cultivos. V. las voces 

EXCAVACIÓN. F. FouiDe, txeavaCltB.- 
Seivaxione, seavo.—In. Bzeavatioa.—.A. 
luog, Ausgrabo^.— P. Bxexvifio.—C. Eieavicx 
E. Fosado. (Etim. — Dcl lat. exíotatio.) i A; 
efecto de excavar. t| Hoyo ó abertura que vr prí ' 
en la tierra con un fin dado. 

Excavación. 44fiúí. y Terap. Act um 
una cavidad en una parte. 1| Esta misma i .r. ic^: 
gar ó región hueca ó que se ha hecho asi. 

Excavación atrófica. Excavación de U papb . 
tica debida á la atrofia de las fibras del nerviv. 

Excavación fisiológica. Excavación paroai i< 
papila óptica que existe normalmente. 

Excavación glaucomatosa. Excavación de b ^ 
óptica deliida al exceso de presión iniraocular. 

Excavación pélvica. Espacio de la pehi^ r ? 
comprendido entre el estrecho superior y el irUf? 

Excavación. Arqueol. y Der. Se dcnominici 
ción al trabajo de busca de los restos arquwUv ^ 
pultados bajo tierra. El valor de los objet*?» 
lógicos procedentes de excavaciones es debuí »**“ 
parte el ser aquéllos documentos iniriieuc.urAix ' 
espontáneos y, por tanto, si bien mem>s 
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más vcridicos que los datos escritos, y taiubicn el re¬ 
ferirse á la vida intima dé nuestros antepasados que, 
con ser la más interesante, es á la que los escrii«»s 
contemporáneos prestan menor atención en razón de 
su mismo carácter vulgar que hace que los escritores 
olviden las más de las veces siquiera mencionar sus 
pormenores. El valor de una excavación varía según 
la manera como se ha practicado, pues el simple ob¬ 
jeto si no va acompañado de las circunstancias del 
hallazgo, pierde á veces buena parte ó todo su interés. 

Conviene en primer lugar distinguir la clase de yaci¬ 
mientos que se trata de excavar. En general, se puede 
distinguir entre los lugares de habitación y los luga¬ 
res de enterramiento, advirtiendo, no obstante, que 
á veces habitaciones y sepulturas se presentan ínti¬ 
mamente enlazadas. Además hay que estudiar como 
caso aparte los yacimientos en cuevas por la loriua 
especial en que á veces se han de ¡rracticar los tra¬ 
bajos. 

Excaiacunes en lugares de habitac óh. En las po¬ 
blaciones antiguas se da con frecuencia el caso de 
existir en un mismo lugar restos de diferentes épocas, 
por lo que es necesario como labor importantísima 
el precisar si existe estratigrafía. Son célebres los ca¬ 
sos de la colina de I iissarlick, ó sea la ciudad de Troya, 
con su superposición de nueve poblaciones con res¬ 
tos de todas ellas, el de Susa con sus tres ciudades, ele. 
Naturalmente que superposiciones tan complicadas 
no se ofrecen con frecuencia. De todas maneras, siem¬ 
pre que haya objetos que no parezcan encajar en un 
mismo período, conviene fijar si todas aparecen en el 
mismo nivel, si hay diferencias en la coloración de la 
tierra según la profundidad, etc. El mejor método para 
no perdef ninguna de estas observaciones consiste 
en abrir previamente zanjas profundas y estrechas 
que lleguen hasta la tierra virgen y que nos darán un 
corte viviente del yacimiento. 

En todas ocasiones es cosa primordial el respetar 
los restos de paredes y edificaciones, pues de la dis¬ 
posición de los mismos podemos obtener datos tan 
importantes como los mismos hallazgos. La observa¬ 
ción de los detalles de la técnica de la construcción, 
la disposición de las habitaciones, etc., son á veces 
datos suficientes para determinar la fecha de una 
construcción y el objeto á que estaba destinada. A ve¬ 
ces á la excavación de un edificio sigue su recons¬ 
trucción. Esta puede limitarse á la conservación de 
los restos que han llegado hasta nosotros con sólo co¬ 
locar en su lugar ciertos elementos que se hayan po¬ 
dido desplazar, v. gr., levantar columnas caídas, abrir 
puertas tapiadas, etc. Otras veces se intenta volver 
el edificio á su primitiva forma y deemat ión. Enton¬ 
ces es cuando hay que obrar con suma cautela, pues 
es frecuente el caso de reconstrucciones ab.^urdas an¬ 
ticientíficas y antiartísticas. Recordenjos el caso de 
las restauraciones llevadas á cabo en Creta de los an¬ 
tiguos palacios premicénicos, que, en especial á lo que 
se refiere á la decoración pintada, han sido dura y 
justamente censuradas porque han consistido en re¬ 
hacerlos casi totalmente. Lo más aconsejable es en 
la mayoría de los casos sólo poner lo conservado al abri¬ 
go de nuevas destrucciones y las obras necesarias para 
la preservación deben manifestar claramente su ca¬ 
rácter moderno sin intentar engañar con una aparien¬ 
cia de antigüedad. En cuanto á los hallazgos, hay que 
guardar separadamente los procedentes de una misma 
cámara ó recinto hasta realizado su estudio, pues evi¬ 
dentemente á pesar de las remociones y mezclas pos¬ 
teriores es probable que objetos encontrados en un 
mismo lugar guarden relación. 

Excavaciones en sepulturas. Cna excavación metó¬ 
dica de una sepultura se limita á recoger los objetos 
que contiene, observando su situación especialmente 
respecto del cadáver, anotar la posición de éste, guar¬ 


dando todos los huesos del mismo, y trazar la planta 
y alzado del sepulcro anotando asimismo su técnica 
constructiva. Naturalmente que tratándose de se¬ 
pulcros de incineración el trabajo aun se simplifica, 
pues todo lo más que se puede hacer respecto de los 
restos del cadáver es observar el estado de la crema¬ 
ción y si hay caso guardar las cenizas del mismo. No 
hay que decir la importancia que tiene en las sepul¬ 
turas que llevan una inscripción la conservación é 
interpretación de ésta. De la misma manera en las 
sepulturas medievales el estudio de los escudos y 
emblemas heráldicos es suficiente con frecuencia para 
fechar un sarcófago y determinar la familia y muchas 
veces la personalidad del inhumado. Se ha de adver¬ 
tir también la necesidad de levantar planos de con¬ 
junto de las necrópolis. 

Excavaciones en cuevas. Hay cuevas naturales y 
artificiales, pero en general hemos de referirnos á las 
primeras. Estas, desde nuestro punto de vista, son ha¬ 
bitaciones que conservan casi íntegramente su dispo¬ 
sición |)rimitiva y, por tanto, puede decirse que todo 
su contenido es yacimiento excavable. Aquí más que 
en parte alguna hay que prestar atención á la estra¬ 
tigrafía, pues son muchas las cuevas que han sido uti¬ 
lizadas con largos periodos de abandono. Asimismo 
son las estaciones que con mayor frecuencia han ser- 
vidt» á un tiempo como lugares de inhumación y de 
halátación. La forma ú veces irregular del pavimento 
de las grutas con sus hendeduras, cámaras inferiores, 
etcétera, obliga á un trabajo más minucioso que en 
parte alguna. En cambio, la planta tiene un interés 
más relativo. Con\iene alzarla para localizar en ella 
los hallazgos y observar si se han realizado trabajos 
de adaptación. Una observación aplicable á todas las 
excavaciones es la utilidad de examinar escrupulo¬ 
samente las tierras extraídas y en muchos casos ta¬ 
mizarlas para que ninguno de los objetos de mínimo 
tamaño, que abundan especialmente en las sepultu¬ 
ras, pueda perderse. Se puede terminar diciendo que 
es de aconsejar que las personas no peritas en exca¬ 
vaciones al tener noticia de un yacimiento en vez de 
excavarlo comuniquen su noticia á las entidades es¬ 
pecializadas en esta materia. Jvn España existe en 
Madrid una junta Superior de l^xcavaciones y An¬ 
tigüedades que, además de realizar trabajos por su 
cuenta, tiene por objeto el intervenir todos los que se 
efectúen en el territorio del Estado español. En Bar¬ 
celona el Instituí d'Estudis Calalans tiene un Seivei de 
Ihvesli^aciofis Arqueologiqiies con el principal objeto 
de realizar excavaciones dentro y fuera de Cataluña. 

llisluria de las excavaciones. No se han hecho ex¬ 
cavaciones antes de la época del Renacimiento y aun 
las hechas en este período tenían por fin exclusivo 
la busca tle objetos con que poder nutrir los museos, 
sin cuidar de la parte científica del trabajo. Petrarca 
y Ciríaco de Ancona son conocidos ya como colec¬ 
cionistas. Rafael ejerció el empleo de inspector de 
Bellas Artes concibiendo un plan para sacar á la luz 
la antigua Roma. Todos ellos trabajaron en Italia, 
siendo las antigüedades romanas las primeras que han 
salido á la luz del día. 

Poco hemos de añadir hasta el siglo xviii,eii que 
acontecimientos de gran resonancia marcan una ver¬ 
dadera era. Nos referimos al hallazgo de Herculaiio 
y las necrópolis etruscas y especialmente al descu¬ 
brimiento de Pompeya en 1748, que permitió poner al 
descubierto la mejor conservada de las ciudades ro¬ 
manas, recibiendo la exploración de Pompeya un vigo¬ 
roso iinpuUo con Fiorelli, que se encargi) de ellas en 
1861. 

A principios del siglo xix lord Elgin, embajador de 
Inglaterra en Constantinopla, formó una colección de 
mármoles y estatuas obtenidos no en excavacionts, 
sino arrancados de los templos de Grecia y del Asia 
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Menor, particularmente del Partenón cíe Atenas. Las 
primeras excavaciones científicas de (irecia son las ; 
dcl templo de Afaia en la isla de Egina en 1811 por el 
inglés Cockerell. Los trabajos de excavación se vieron 
largamente interrumpidos por la guerra de la Inde¬ 
pendencia griega, pero ya en 1829 se comienzan ex¬ 
cavaciones en Olimpia, y al subir al trono de la Gre¬ 
cia, ya independiente, Otón de Bavicra, empieza la 
restauración del Partenón y, en general, el estudio de 
la Acrópolis, limpiándola de las fortificaciones turcas 
y de las construcciones y aditamentos medievales. 
Hacia 1830 comienza la investigación del Asia Menor 
con los viajes del francés Téxier, que continúa con el 
inglés C. I'ellow en los monumentos licios en 1838' 
{Harpías, Nereidas de Xantos). Las primeras organi¬ 
zaciones dedicadas á las excavaciones son la Sociedad 
de Arqueología griega, fundada en 1837, y la Escuela 
Francesa de Atenas, que lo fué en 1846. 

Pero en la última parte del siglo XIX es cuando 
Tc.ilizan los mejores trabajos. Entre los más antiguos 
puede colocarse la excavación del Mausoleo por New- 
ton, en 1857; pero sólo á partir de 1870 se realizan 
excavaciones sistemáticas de grandes poblaciones ó 
santuarios con el intento de sólo abandonarlas al estar 
agotados los respectivos yacimientos. Los alemanes y 
austríacos han excavado (sólo citando las empresas 
más importantes) Troya de 1871 á 1882 (Schliemann y 
luego Dorpfeld), £feso(1895), Micenas, Tyrinto, Or- 
cómenes, Olimpia (1875-80) (Curtius, Dórpfcld, etc.), 
Pérgamo (1878-86), Priene (1895-99), y más moderna¬ 
mente las nuevas excavaciones de Orcómenes (Furt- 
wángler y Bulbe), de Egina (Furiwángler), Thera 
(Hiller von Gaertringen) y Corinto, etc. Los america¬ 
nos Assos, Corinto y Creta (Gumia, Mochlos, etc.), 
los ingleses Megalópolis, Esparta, Tesalia, etc., y las 
grandes excavaciones de Creta (Evans); los franceses 
Délos y Délíos; los griegos Dodona (Karapanos), Epi- 
dauro, los poblados prehistóricos de Tesalia (Tsundas), 
Eleusis, y nuevos trabajos en Atenas. 

Los organismos que han llevado á cabo estos tra¬ 
bajos son las escuelas establecidas por todos los gran¬ 
des países en Atenas y Roma, filiales de los museos ú 
organizaciones de las respectivas naciones. 

Del Oliente abre el estudio la expedición napoleóni¬ 
ca de 1798, Egypt Exploration Futid y Deutsche Orieni 
Gescllschaftt alrededor de las que se han agrupado los 
grandes egiptólogos (Petrie, Naville, Brugsch, etc.) y 
á las que se deben los descubrimientos de las necrópo¬ 
lis de los faraones (Abydos, las pirámides, los sepul¬ 
cros de Mentuhetep y de Hatrrosut en Deir-el-Baha- 
ri. etc.), de ciudades (Illahun, uurob, Tell-el-Amarna, 
Naiikratis, etc.), siendo de mencionar también el estu¬ 
dio de Nubia y los recientes descubrimientos de Cárter 
patrocinados por lord Camarvon en el sepulcro de 
Tiitankamón (V.) en Tebas. Particularmente intere¬ 
santes son los hallazgos de textos, no sólo los jeroglí- 
fi< os grabados en los monumentos y en otras piedras 
(piedra de Roseta, Calendario de Palermo, Lista de 
Abvdos, etc., etc.), sino los papiros. 

Para la Prehistoria, V. rilEHlSTORlA. 

T.egislación acerca de excavaciones. La mayor parte 
de los países cultos tienen una Ley de Excavaciones 
qvr regula su práctica, exigiendo la autorización por 
p»ite de los organismos técnicos del Pastado, que. 
adom.4s,. suelen tener la inspección de los trabajos, 
para que éstos en todo caso sean practicados con el 
debido método científico. 

La legislación extranjera en esta materia es bastan¬ 
te unilo nie. En España, la Ley de Excavaciones del 
7 (ic julio de 1911 y el Reglamento del 1.® de Marzo de 
1912 autorizan la práctica de excavaciones á personas, 
aun extranjeras,debidamente autorizadas por la Junta 
Superior de Excavaciones y Antigüedades, dependien¬ 
te del ministerio de InstrucciÓD Pública y Bellas Artes, 


así como la obligación de no destruir ni expr»»ur um 
; hallazgos, consignándose e! derecho de los ex’rar % 
I á los ejemplares duplicados y á prepermr la pubir* ;• • 
en su patria. Así, han podido excavar en F.'fwf.» r 
siones francesas y alemanas, partí cilla rmen te e’ 1*- 
tituto de Paleontología humana de Parts, el In'^nrvi 
francés de Madrid y el profesor Adolfo Schulien 

Bibliogr. H. Bulle, Wesen und\fethede drr Ardcok. ♦ 
gie (Handbuch der Archáologie, de la serie 'iel /ix*.. 
í?uch der klassisehen Altertufnsienssenschajt de t 

.Mnller, Munich, 1914); F. Wiegand, 
Wiedergewinnung der Denkmáler (Bulle, * 

F. PeUiCf Methods and atms in Archacoiogy {Lcsi'i'r 
1904); F. von Luschan, Aniritung an tnssms^tc'c- * 
Beobachtungen auf dem Gebicte det Aníkrcpol/tne, te 
nologie und Urgeschichíe, también con indica vt * 
acerca de excavaciones en Oriente, tirada ap»r'e - 
un capitulo de la obra de Ncuma\er: Arurttur^ ;• 
wissenschaftliche Beobachtungen auf Rexsen 
sin fecha);AieráÓMíA für Ausgrabuttgen^ publi<-ado p * 
la sección prehistórica de los Museos pnisiancs 
lín, 1914);Afa«Me/ de recherches préhisUniq^es, ^ 

do por la Société PrehisíoriqtAt de Franee (Parí*, i 
Acerca de historia de las excavaciones: Sauc^ ',f 
chichte der Ausgrabungen (Bulle, Hartdbuck); Mich^e 
lis, Etn Jahrhundert archdologischer Fntdeckungm. 
ducido también al ingles (l.eipzig, 1908); , 

Griechische en el t. II de Gercke-Norden, f t» 

leitung in die Alieriumswissenschafi (Leipzig, 1910) la 
crónica más completa de las excavaciones er. te.:.*» 
los países del mundo antiguo en el ArcháologiscKer A>» 
zeiger (suplemento dcl Jahrbuch des deutsckm A* A i* 
logischen Ins titules ). 

Excavación. Mil. Dice Almirante: «Aniigujrrectf 
se decía con mayor brevedad cava; pero excavac^e 
es algo más francés y, sin duda, por eso es roá* ««ce 
Excavación es término general: la que se hace t 
atacar una plaza, toma el nombre técnico de ínr- v 
ra, y la que tiene por objeto impedir el acceso á 
muro, foso; la que corta ó impide el paso de una ca’’» 
lera, cortadura, eic. Algunos ingenieros llaman tan L - 
excavación al embudo, al hoyo cónico producior ft 
el terreno por la voladura de un homillc de mina.» 

EXCAVADAS. Geog. Aid. de la prov. de iVet v. 
mun. de Parada del Sil, parr. de San Mamed de Y c? ^ 

EXCAVADOR, RA. adj. Que excava, t -Vjf. ^ 

EXCAVADORA. U. t. C. S. 

Excavador, m. Cir. Instrumento en forma ce ra- 
chara ó gubia de uso quirúrgico. 

Excavador dental. Instrumento empleado er 
tolcgia para la separación de porcii nes necrosacUs ée 
diente. 

Excavadora. Mecán. V. Tierras (Remoci*'* t 

TRANSPORTE DE). 

EXCAVAR. lA acep. F. Bxeaver, óéckutfn, 
faire des fooliles.— It. Seavare, afíondare. — Iz. T* 
excávate.— A. Aushóhlen.— P. Excavar.— C. Escala:, 
desealsar.— E. Fosl. (Etim. — Dcl lat. excevare, ar ; 
de ex, íntens., y cavare, cavar.) v. a. Quitar de una 
sólida parte de su masa 6 grueso, haciendo Ytcyr' y 
cavidad'en ella. |¡ Hacer en el terreno hoN os. ror :'. 
desmontes, pozos ó galerías, i! Agr. Descubur v q. a 
la tierra de alrededor de las plantas para be^icD -j x-. 

Deriv. Exoavado, da. 

EXCECARIA. í. Boí. {Excoecaria L.) Genere > 
euforbiáceas, crotonoideas, hij>omaneas, hipofram . 
con 30 especies palcotrópicas; el cáliz r * • » 

trífido ó bííido, los estambres dos ó tres, csiik^ :>-• 
visos, semillas sin carúncula, iníloresocncia cjm 
pre lateral, bráctcas más ó menos pl,ina<; arbelo I 
arbustos lampiños, con hojas espaicidas u rpuestA 
llores masculinas aisladas 6 en grupos de tres ez cátíi 
bráctea y con dos bractcillas, femeninas pocas er a 
' base de la inflorescencia, más á menudo en 
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cencía aparte. E. AiaUúiha del S. de Asia y hasta 
Australia (cajú maia huta) tiene zumo lechoso muy 
venenoso, que puede tocando en la conjuntiva hacer 
ceíjar ó, por lo menos, producir una fuerte inflamación; 
de las ramas secas se hacen mondadientes contra el 
m >1 de muelas. 

£XCED£N01A« f. Condición de excedente (so- 
br.inte). 

Excedencia. Der, £s la situación en que se encuen¬ 
tran los funnonaríos públicos cuando, sin abandonar 
el <'uerpo á que pertenecen, y continuando, por tanto, 
en el escalafón del mismo, no prestan servicio activo, 
bien por propia solicitud, bien por demasía de personal. 
Las disposiciones que regulan esta situación y la ma¬ 
nera reglamentaria de iniciarla y extinguirla, son nu¬ 
merosísimas. Cada ministerio, cada cuerpo tiene en 
sus Reglamentos las disposiciones relativas al perso¬ 
nal, algunas de las cuales se refieren á este particular. 
Existen á veces diferencias notables entre las de dos 
de estos organismos públicos; pero, por lo general, 
est;in inspiradas en un criterio de relativa unidad. 
V. Ejército, FuNaoNARio, Guerra, Hacienda, Jubi- 
LAaoNES, Marina, Ministerio, Supernumerario, etc. 

BXCEDENTB. p. a. de Exceder. Que excede. 
Oadj. Excesivo. H Sobrante. U. t. c. s. m. 1| Dícese del 
individuo en situación de excedencia. 

Excedente. MiL El jefe ú oficial que no tiene co¬ 
locación en la plantilla se dice que está en situación 
de excedente ó dispanibli. 

Excedente de cupo. Llámase asi al soldado que al 
formarse el cupo anual no le corresponda servir en 
filas. 

Kxcedf.nie. Mús. £1 intervalo musical elevado un 
semitono mayor con relación al generador del mismo 
en la encala natural* 

BXCEDBR. 1.» acep. F. Bzeóder, dépaser.— 
It. Becedere, traamadart. ~ In. To tzeeed, to sarpaaa. 

— A. Uebersehralten. — P. Bxeeder, sobrepujar. — C. 

Bseadir. — K. Superl. (Etim. — Del lat. excedere,) v. 
a. Ser una persona ó cosa más grande que otra con que 
se compara en alguna linea. H v. n. Propasarse, ir más 
allá de lo licito ó razonable. U. m. c. r. 

Excederse uno A sí mismo, fr. Hacer el que tiene 
adquirido gran nombre ó fama por su mérito ó ta¬ 
lento particular, alguna cosa que aventaje á todo lo 
que se le había visto hacer hasta entonces. 

Deriv. Excedido, da. 

EXCELENCIA. F. ExeelleoM. — It. Beeellen- 
la. — In. Excellenej.— A. VortreflUelikelt, BxzelIenB. 

— P. Excelleneia. — C. Bxeel-leDelm.'— £. Eksoelenco. 
(Etim. — Del lat. excellentia.) f. Superior calidad ó 
bondad que constituye y hace digna de singular apre¬ 
cio y estimación en su género una cosa. || Tratamien¬ 
to de respeto y cortesía que se da á algunas personas 
por su dignidad ó empleo. 

Dar excelencia, fr. Dar á uno el título de tal, ha¬ 
blándole ó escribiéndole. |1 PoR EXCELENCIA, m. adv. 
Excelentemente. |1 Por antonomasia. 

Excelencia. HísL Titulo que llevaron en un prin- ¡ 
cipio los reyes lombardos y los francos, después los 
emperadores de Alemania hasta Enrique VII, como 
también los gobernadores imperiales y reales y, final¬ 
mente, los duques y condes. Acerca de él hubo, en los 
últimos tiempos del sacro Imperio romano, y entre 
los legados de los electores y príncipes, largas cues¬ 
tiones de etiqueta, hasta que, por fin, todos los lega¬ 
dos lo tomaron para el tratamiento. En Italia, en 
donde, en un principio, sólo los principes lo usaban 
y que éstos, cuando los cardenales tomaron el de Emi- 
nensa, cambiaron por el de Altezza, el título de Eccellen- 
Hssiffto es aún hoy propio de los doctores; pero en Gé- 
fiova y Venecia fué privativo de la nobleza, pasando 
como tal al resto de Italia, y actualmente, especial- 
mente en el S., se aplica el título de Excelencia á cual¬ 


quier extranjero. En España es el título ó tratamien¬ 
to propio de los Grandes y de los caballeros cubiertos; 
sin embargo, se aplica también á los altos empleados, 
virreyes, ministros, embajadores, capitanes generales, 
legados, caballeros del Toisón de Oro y caballeros 
Grandes Cruces. En Inglaterra lo llevan los gobernado¬ 
res de las colonias, el lord teniente de Irlanda y los 
embajadores y legados de las cortes extranjeras. Dase 
igualmente al presidente de la Ref)ública francesa y al 
de la República de los Estados Unidos. En Austria 
es anexo á la dignidad de consejero privado y á los 
militares de alta graduación. En Alemania llevaban 
el título de Excelencia los secretarios de Estado, el 
ministro y el presidente supremo de Prusia, los ma¬ 
riscales de campo, 1 í)s generales (y aun en su mavor 
parte, los tenientes generales), los supremos altos car¬ 
gos, por ejemplo, el maestre superior de palacio, y 
entre los cargos superiores, en general, sólo el gran 
mariscal de la corte y los señores de la Alta ('amara. 
En el servicio diplomático, sólo el embajador tiene el 
título de Excelencia; sin embargo, algwnos legados ex¬ 
traordinarios, en el trato usual lo llevan también, pero 
sin poseerlo por derecho. En donde mayor aplicación 
tenía es en Rusia; entre los oficiales, lo llevaba el mvi- 
yor general, y entre los altos empleados, desde el con¬ 
sejero de Estado. Para los ministros, mariscales de 
campo, etc., hay, además, el título especial de Alfa 
Excelencia. 

EXCELENTE. 1.» acep. F. é In. Exeellent.— 
It. Excellente.—A. Vortrefflieh, ausgeielebnet.—P. 
Excelente. — C. ExeeMent. — E. Benega. (Etim. — 
Del lat. excellcns, excellentia, p. pr. de excellere, sobre¬ 
salir.) adj. Que sobresale en bondad, mérito ó estima¬ 
ción entre las cosas que son buenas en su misma es¬ 
pecie. II rn. Moneda de oro, que valia 2 castellanos. j¡ 
Excelente de la granada. Moneda de oro que se 
labró en tiempo de los Reyes Católicos, y cuyo valor 
era de 11 reales y 1 maravedí, y correspondía á 375 
maravedises. Llamóse así por tener acuñada, entre 
otras cosas, una granada. HTambién se llamaba cruzado. 

Deriv. Excelentemente. 

EXCELENTÍSIMO, MA. adj. superl. Muy 
excelente. || Tratamiento y cortesía con que se habla 
á la persona á quien corresponde darle excelencia. 

EXCELE8CER. (Etim.—Del lar. excelUre, 
sobresalir.) v. a. ant. Ser excelente. 

BXOELESTER. v. n. ant. Sobresalir. 

EXCELSAMENTE, adv. m. Con excelsitud, 
de un modo excelso; alta y elevadamente. 

EXCELSIOR. Voz latina que significa más alto, 
más elevado. Según Fumagalla debería usarse en la 
forma neutra excelsius, ya que esta palabra tiene sig¬ 
nificación adverbial. Se ha hecho célebre por hal>er 
sido el título y el estribillo de una balada del poeta 
americano Longfellow. 

Excelsior. Geog. Colonia de la República Argenti¬ 
na, prov. de Santa Fe, dep. de Vera, próxima al limi¬ 
te de la prov. de Santiago. 

Excelsior Springs. Geog. C. de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Misuri, condado de Clay; 3,900 h. Est. f. c. 

EXCELSITUD. F. ElévatloD, hautanr.—It. Ee- 
oelsitudine. — In. Hanghtlness. — A. Hdhe, Anhóha. 

— P. Exoelsitude. snbllmidade. — C. Bxoelsltiit. — E. 
Altego. (Etim. — Del lat. excehitudo.) f. Suma alteza. 
II Sublimidad, excelencia, magnificencia. 

EXCELSO, SA. !.• acep. F. Emlnent, trés baut. 

— It. Ecoelso. — In. Emlnent, blgb, lofty. — A. Hocb, 
erbaben. — P. Excelso. — C . Exeels. — E . Altega. 
(Etim. — Del lat. excelsus, p. pret. de excellere, levan¬ 
tar en alto, sobresalir.) adj. Muy elevado, altó, emi¬ 
nente. II fig. Usase por elogio, para denotar la singular 
excelencia de la persona ó cosa á que se aplica: ex¬ 
celsa majestad, ánimo EXCELSO. 

El Excelso. El Altísimo. 
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BXCSNC£PAL0. m. Terat, Monstruo con 
cráneo imperfecto y con la masa encefálica fuera de 
éste. 

BXCÉNTRICAMBNTB. adv. m. Con ex¬ 
centricidad, de un modo excéntrico. 

EXCENTRICIDAD. 1.» acep. E. Excentrlelté.— 
It. Eeeentrloltá. — In. Ecoentrlelty. ~ A. Exeentriel- 
tlt.— P. Exeentrieidade.—C. Excentrieitat. — £. Bka- 

cfDtreco. (E\im. — De excéntrico.) f. Calidad de excén¬ 
trico. I! fijí. y fam. Rareza, extravagancia, irregulari¬ 
dad, originalidad de carácter, capricho, manía. \\ AIS¬ 
LAMIENTO. II Astron. Distancia que hay de^sde el centro 
de la órbita elíptica que recorre un planeta ó cometa, 
al Sol ó astro que ocupa uno de sus focos. 1¡ Geoni. Dis¬ 
tancia que media entre el centro de la eli¡)se y uno de 
tus focos. ¡iA/r7. Desviación del eje del ánima de un 
cañón. Muchos autores tachan de galicismo el uso de 
esta palabra en el sentido de extrav(i'.:ancia, originali¬ 
dad, etc. I 

Excentricidad. Arlill. Falta de coincidencia <lc 
los centros de gravedad y de figura de un proyectil 
esférico, y también la distancia que separa dichos 
centros. 

Excentricidad de las capas leñosas. Bot. Es 
tado de un árbol en el que la medula no ocupa la par¬ 
te central de la madera. 

EXCENTR10I8M0. m. La excentricidad ele¬ 
vada á sistema. 

EXCÉNTRICO, CA. 1.* acep. F. Exeentliqae. 

— li. Eeoentrleo. — In. Eeeeotiie. — A. Exsentriseh. 

— P. Excéntrico. — C. Ecténtrie. — E. Ekscentra. 
adj. Geom. Que está fuera del centro ó que tiene un 
centro diferente. H fig. y fain. Raro, extravagante, ori¬ 
ginal, estrambótico. U. i. c. s. II Por ext. Excepcional. 
^Geom. Dicese de los circuios que no tienen el mismo 
centro, y de las curvas cuyos focos no coinciden. || m. 
Asirán. Círculo excéntrico á la Tierra, imaginado por 
los astrónomos antiguos para explicar la desigualdad de 
los radios de las órbitas planetarias, del que suponían 
que la Tierra era el centro. ll f. Pieza de hierro ó acero, 
de forma plana y bordes más ó menos redondeados, á 
la cual hace girar un eje fijo que no pasa por su cen¬ 
tro gcoméliico, produciendo en las máquinas los roo- 
\ imientos llamados automáticos. li EXCÉNTRICO DE LA 
ESPADA. Esgr. Empuñadura, estando en postura de án¬ 
gulo agudo. 

Excéntrico, m. Entom. (JExcerUrteus Rent.) Géne¬ 
ro de hemipteros heterópteros de la familia de los 
cápsidos y tribu de los plagiognatinos. De la fauna 
palcártica se citan cuatro especies, siendo el tipo E. 
punclipfs Fieb., que vive en el SE. de Europa. 

Excéntrica. Mecán. Muchos órganos de máquina 
requieren un movimiento intermitente é irregular; el 
modo más sencillo de 
obtener tales movi¬ 
mientos es el de dispo¬ 
ner cxcónliicas (tam¬ 
bién llamadas Ifías), 
cuya perileria es de 
forma tal que el ele¬ 
mento movido ¡x>r la 
excéntrica al girar 
ésta, reí i be el mt>\ i- 
miento irregular ne¬ 
cesario. La excéntri¬ 
ca puede ser tam¬ 
bién un disco, con 
una ranura en la que 
encaja un rodillo uni¬ 
do al mecanismo mo- 
vidi) por la excéntri¬ 
ca. Véase Leva c Irregular (Movimiento), 
Fxcéntrk o. uw. Mecanismo para convertir un 
movimiento circular eii otro leciilínco alternativo 
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derivado del mecanismo de biela y manubrio (pan- 
estudio cinemático, V. Biela). £1 excéninno 
considerarse como un bolón de manivela cuvoda&r 
tro ha aumentado de 
tal modo que rodea el 'l 


eje principal, hl ex¬ 
céntrico se usa cuan¬ 
do se trata de obtener 
un movimiento alter¬ 
nativo de }>equcña ca¬ 
rrera, y no es prárti- 
cainenic posible dispo¬ 
ner una pequci'ia inuiii- 
vela en el extremo <'el 
árbol; como ejemplo 
de lo anteriormente di¬ 
cho, citaremos las dis¬ 
tribuciones de las má¬ 
quinas de vaf)or. El 
mecanismo está fortiia- 
do por el disco excén¬ 
trico, la argolla (que 
generalmente está di¬ 
vidida en dos piez^ts) 
y la varilla unida á 
dicha argolla. La fi¬ 
gura 1 representa el 
cubo de un excéntri¬ 
co. Sean p la ext en- 
tricidad en centinie- 
tros y D el diáinet ro 
del eje, tendremos 

> 2 (p - 0*5 D) 

En general los ex¬ 
céntricos se 'constru¬ 
yen cono el de la 



Fm. t 

igura 2 y eatoooo 


dicm) > 2 (p -F 0*5 D - « -r x) 


siendo S el espesor del cubo y x el rccubruxjc&to > 
aro del excéntrico. 

£1 ancho / de la superficie de conucio catre c u 
céntrico y el anillo viene determinado por Is 



siendo P» la presión media en kilograniot que i-u 
en el plano medio del excéntrico, », el DÓsxn ts 
vueltas por minuto del excéntrico, y », vale tOOW r 
cl caso de argolla de acero y disco de fundieren v 
cuando se disponga metal antiíricción sobre ihc: 
fundición. En los ex¬ 
céntricos de locomo- 



I 


Fie. 1 4 

loras y, en general, en aquellos que debido k na • 
rrlente de aire ú otras causas estén bteo Tel:ii'«^‘ 
se pueden admitir valores algo mayores para • ¡«ti¬ 
las necesidades de montaje, los di3«.oí de tut:.' 
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se construyen de una ó dos piezas. En casos especia¬ 
les, cuando se quiere disminuir el diámetro, el excén¬ 
trico forma una sola pieza con el eje. En ios discos 
de dos piezas, ambas mitades van unidas por pernos 
ó chavetas (fig. 3). El excéntrico se fija al eje por me¬ 
dio de chaveta y cuando sea necesario variar su po¬ 
sición por medio de tornillos de presión (fig. 4). El 
anillo del excéntrico es de hierro forjado ó acero y 
lleva, en la mayoría de los casos, para disminuir el 
rozamiento, un casquillo de metal antifricción. Sus 
dimensiones vienen determinadas por la fórmula (Véa- 
se fig. 2) 

^ ÍL_ D\ ^ 

2 V2 4/ 6 

siendo P — la tensión máxima de la varilla, supo¬ 
niendo que la sección del anillo es rectangular, y siendo 



Fio. 6 

k el coeficiente de trabajo del material á la flexión. 
La figura 5 representa un aro de excéntrico hueco de 
fundición. 

Excéntrico. Mil. En táctica y estrategia se cali¬ 
fican de excéntricos los movimientos que no se diri¬ 
gen contra el objetivo primordial de la campaña, con¬ 
tra la llave de la posición enemiga, etc. 

Excéntrica (Anomalía). Asiron. V. Anomalía. 

BXCENTRÍMETRO. m. Arlill. ant. Aparato 
que se usaba antiguamente para medir la excentrici¬ 
dad de los proyectiles esféricos. Fué inventado por el 
capitán Thersen, de la artillería belga, y consistía en 
una romana montada sobre un soporte y provista de 
un platillo de forma adecuada para sustentar el pro¬ 
yectil, y de Otro móvil á lo largo del brazo de aquélla, 
que servía para recibir los pesos. 

EXCEPCIÓN. F. é In. ExeepUon^It. Beeezlo- 
M, eeeettaailone.—A. Ausnahme. — P. Exceppfto. — 
C. Eicepeló. —E. Eseepto. (Etim. — Del lat. excep- 
Ho, otíis.) f. Acción y efecto de exceptuar. || Der. Con¬ 
tradicción ó repulsa con que el demandado ptocura 
destruir, enervar ó diferir la pretensión ó demanda 
presentada por el actor. || V. Testigo mayor de tod.a 

EXCEPCIÓN. 

Excepción. Der. Una de las maneras de contestar 
á la demanda consiste en oponer al hecho originario 
y aparte la actual existencia de derechos del deman¬ 
dante, otro hecho que paraliza la acción. En esto con¬ 
siste la excepción. 

I. — Derecho romano 

Cuando las dos partes hablan expuesto, según 
derecho, sus medios respectivos, el pretor daba al 
demandante la fórmula por Ja cual ordenaba al juez 
la condenación del demandado si este no lograba 
probar la verdad de su posición. La condenación era 
la regla, pero había la excepción en caso de que el 


demandado pudiere llevar á término su prueba. Por 
ello, aun cuando el demandante probase la intentio, 
no obtenía la condemnatio sino á condición de que la 
excepción alegada por el demandado resultase falsa. 
No obstante, uo sólo del derecho pretorio emanaron 
las excepciones. Muchas de ellas proceden de las 
leyes y senadoconsultos, de la jurisprudencia y de 
las constituciones imperiales. Las principales divi¬ 
siones de las excepciones eran en perpetuas ó peren¬ 
torias y dilatorias 6 temporales, produciendo el dis¬ 
tinto efecto que su propia palabra indica. Podían 
ser también referentes á personas determinadas ó á 
una relación de derecho general aplicable á cualquier 
persona en el mis no caso. Además, dividíanse como 
las acciones de donde procedían en citñles y hono- 
rariae y útiles é in faclum. 

Excepción uedendarum actwnum*. En fuerza de 
esta excepción el fiador tenía derecho á exigir del acree¬ 
dor, á quien paga la deuda, la cesión de las acciones, 
que éste habría podido ejercitar contra el deudor 
principal y los demás fiadores. V. BENEFICIO. Der. 

Excepción de cosa juzgada. V. CoSA JUZGADA. 

Excepción *Iíalici contracta Excepción dada por 
Justiniano con el nombre de annalis exceptio Italici 
contractas. Sabemos que tenía gran extensión, pero 
nada en concreto se puede deducir de su contenido. 

Excepción El pretor daba una exceptio dolt 

para rechazar la acción ejecutiva en caso de que la 
convención, en que hubiese mediado dolo, no estuviera 
aún ejecutada. La excepción no podía usarse sino con¬ 
tra el que personalmente se había hecho culpable del 
dolo. 

Excepción de división y de excusión. V. Beneficio. 
Der., y las referencias allí apuntadas. 

Exceptio dotis caulae sed non numeratae. Para que 
se pudiese exigir del marido la restitución de la dote 
era preciso que el demandante probase que la dote 
había sido realmente dada. Si esta prueba se hada 
por medio de un escrito en el cual consta que el ma¬ 
rido reconoce haber recibido la dote, se puede contra¬ 
rrestar su efecto por medio de la excepción que nos 
ocupa. El plazo durante el cual puede interponerse 
este medio por el marido varía según la duración del 
matrimonio. 

Excepción úusti dominii*. Se concedía al verdade¬ 
ro dueño de la cosa contra la acción reivindicatoría del 
que la habla poseído con justo titulo y buena fe, ha¬ 
biendo perdido su posesión. 

Excepción de excusión. V. BENEFICIO. Der., y las 
referencias allí apuntadas. 

Excepción *legis Cincide*. Si el donador había man¬ 
cipado la cosa objeto de la donación promittendo, sin 
hacer tradición de ella, podía guardarla y rechazar la 
reivindicación del donatario j)or medio de esta ex¬ 
cepción. 

Excepción *longi temporis*. V. PRESCRIPCIÓN, en el 
Derecho romano. B) Derecho nuevo. 

Excepción del Senado consulto macedoniano. V. Ma- 
cedoniano (Senadoconsulto). 

Excepción por causa de miedo (metus causa). V. Mie¬ 
do y Temor. 

Excepción por miedo. Llamábase en el Derecho 
romano quod metus causa. V. MIEDO. 

Excepción mixta. Llámase así la que participa de 
la condición de la dilatoria y de la perentoria proce¬ 
diendo de la cosa objeto de la demanda y que ya no 
debe sujetarse á litigio. Si se oponen después destruyen 
su efecto y, por tanto, la acción judicial. 

Excepción *ne praeiudicium fíat haereditatis maioris 
causan. En Deiccho romano, en la petición de he¬ 
rencia podía oponeisc tal excepción contra el heredero 
que en vez de valerse de la haereditatis peiitio inten¬ 
taba acciones singulares contra un pretendiente á la 
herencia. 
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Excepción «mm adimpleti coniractusk. Se ponia en 
contra del contratante que pedía el cumplimiento 
del contrato sin antes cumplir la obligación que en el 
se impuso. Tenia lugar especialmente en las compra- | 
ventas. 

Excepción 9nuliUUis sententiae». V. Sentencia. 

Excepción enan numeratae pecuniaet. En las dis¬ 
posiciones literales podía contestarse con tal excep* 
ción según las constituciones imperiales, excluyendo 
así, como medio de prueba, el documento de estipula¬ 
ción ó de otro crédito que hubiese presentado en juicio 
el actor. Esta excepción prescribía dentro de un año; 
pero después su término aumentó á dos años. 

Excepción ^non soluíae pecuniaet. V. Excepción *non 
numeratae pecuniae*» 

Excepción ^pacii convente. Servia en el Derecho 
Romano para dar eficacia en juicio á ios pactos que 
se añadían á las obligaciones sin que en sentido es¬ 
tricto las alterasen. 

Excepción *Plaetoriaek. Podía en el Derecho ro¬ 
mano oponerla siempre el menor á las acciones que 
se intentasen centra él á consecuencia de un con¬ 
trato. 

Excepción *quod vi, clam, precaricn, V. Interdicto 
y Posesión. 

Excepción *rei venditae ei traditae*. La ejercía en 
Derecho romano el comprador para rechazar la de¬ 
manda reivindicatoría del vendedor ó de su causa- 
habiente. 

Excepción ertsiitutae haereditaiis». V. Restitución 
y Sucesión. 

Excepción tsuperlicieit. V. SuPEREicis (Dere¬ 
cho de). 

Excepd^ tsuspicionis*. V. SOSPECHA. Der. 

Excepción Veleyana. £1 senadoconsulto veleyano 
generalizó la prohibición de los edictos de Augusto y 
Claudio de interceder la mujer casada por su marido. 
No obstante, el senadoconsulto concede á la interce¬ 
dente la excepiio senaíusconsulti Velleiani mediante el 
cual puede rechazarse la acción del acreedor. 

n. — Derecho canónico 

Conoce también las excepciones desde tiempo inme¬ 
morial, habiendo cogido su clasificación del propio 
Derecho romano. £1 moderno Código determina que 
las dilatorias contra las personas ó contra la forma se 
deben proponer y fallar antes de la litis contestatio, 
excepto en casos especialmente determinados (canon 
1628). Las perentorias cuando ponen fin al pleito se 
han de proponer antes de contestar la demanda para 
impedir el pleito. Si no se hizo así no deben por eso 
ser rechazadas, sino que deberá el demandado que la 
interpcmga rehacer de los gastos al demandante. Las 
demás perentorias pueden ponerse en cualquier estado 
del juicio (canon 1629). Las llamadas reconvencionales 
pueden ponerse en cualquier momento del pleito siendo 
mejor hacerlo al contestar la demanda (canon 1630). 

Excepción de excomunión. El Código de Derecho 
canónico, en su canon 1628, § 3.", dispone que en todo 
tiempo 6 estado de los autos con tal sea antes de la 
sentencia definitiva puede alegarse la excepción del 
excomulgado para excluirle'. Más aún si se trata de 
excomulgados contra los cuales se haya procedido por 
sentencia pública condenatoria ó declaratoria, entcm- 
ces de instancia de la parte, son excluidos de oficio. 

I 111. — Derecho español 

En ei Derecho procesal español hay que distinguir 
la excepción dilatoria y la excepción perentoria. 

Erupción dilatoria. A) Civil. Entiéndese por 
excepción dilatoria la que tiene por objeto evitar un 
pleito inútil ó nulo ó que se resuelva por un juez que 
carezca de competencia. Propiamente estas excepcio¬ 
nes no son dilatorias, ya que terminan con la cucetíóa. 


Según la Ley procesal civil las excepuuüo a .ai üu 
son: 1.* incompetencia de jurisdicción; 2/ íai’i a ;«> 
sonalidad en el actor; 3.* falta de perwr.jluAd r - 
procurador del actor por defecto del poder. «.* .» 

de personalidad en el demandado por no tr rr ; 
rácter ó representación con que se le demaikc... i V r. 
pendencia en otro Juzgado ó Tribunal cor.^e.r f 
6.® defecto legal en el modo de [rroponer la 
y 7.® falla de la previa reclamaciun por \:j p'jle-.. ' 
va cuando el demandado sea la li.icieodj pjtlüa 
ben presentarse dentro el término iniprorr< « 

dias después del emplazamiento. Si se piv.^ui r « 
contestación, son perentorias y, si prosperan, (Lr —• 
á la absolución del demandado, excepto L dr .; . 
petencia en virtud de la cual el juez se absticíie . - 
veer sobre el fondo del asunto. Las excepciore^ ^ 
jan todas en un mismo escrito, dándose «r 

tres días al actor, siguiéndose la tramitación pr ; . « 
los incidentes. Desestimadas las excepciunei.ti -»:.^ 
dado debe contestar á la demanda dentro de u:.. m 
(artículos 533 al 539). 

B) Criminal. Constituyen los articulo dt '.>t- 
vio pronunciamiento que son: 1.® declir. itoru . 
risdi^ción; 2.® cosa juzgada; 3.® purscnpciór -.f. e 
lito; 4.® amnistía ó indulto, y 5.® falta de au!u:iia : 
administrativa en los casos necesarios según U ( 
titución. 

C) Contenciosoadministratr. o . Se rtliettr. • a 
excepciones dilatorias los ari^. 46 al 50 de b Lr* 
dcl 22 de Junio de 1894, el art. 63 de U rritri 
Ley y los arts. 308 á 319 del Reglauicnio. n n 
da el nombre general de excepiK-i es: supnniic.ic • 
calificativo de dilatorias. En la materia que xr. . 
son; 1.® incompetencia de jurisdicción; 2.® Íi’tí f 
personalidad en el actor ó en su representante \ 
el demandado; 3.® defecto legal en el modo ¿t p 
poner la demanda, y 4.® presc ripción de la acovc ;> * 
interponer el recurso. Deben proponerse dentro ce * 
diez dias siguientes al emplazamiento, dándese cr a 
del escrito á las partes. Puede recibirse á pileta d't 
tro de los tres días para la justificación de la eicr’ 
ción en que el escrito se funde. 

Excepción perentoria. Constituye excepcjoa 
rentoria toda alegación del demandado, cuye 
sea rechazar la demanda ya en absoluto, ya en par* 
siendo, por consiguiente, imposible enumerar dtcLi 
excepciones y agruparlas. Constituye excep»c:uc to* 
cuanto se alegue en contra de la existencia de ix 
rccho real que se ejercite en la demanda ó únicjsw* r 
se modifique y si se trata del cumplimiento óe o « 
obligación se excepciona todo lo que niegue ei 
tencia ó se afirme su extinción. Cada excepoóc; ter.i 
su nombre particular puesto que las excepciones 
interesantes tenían por objeto atenuar los ngcm •' 
su derecho y se originaban por una constitu * 
edicto; pero en nuestro derecho no tiene inietés á:'' 
to su denominación, puesto que se contesta 
rícamente una demanda que alegue los hechos« 
fundamentos de derecho que crea convenierte d » 
mandado. Se alegan estas excepciones según ei ■ 
tlculo 542 de la Ley de Enjuiciamiento nvii. tu 
precepto se completa por el art. 548. Estas 
nes, que se resuelven en la sentencia, se disaitfc:>< 
los trámites señalados para el pleito, menos U exc? 
dón de cosa juzgada que se decide por lostrl» ' 
de los inddentes por su sencillez. El demaruiicc pf 
de usar de todas las excepciones ó bien se le 
este derecho según se trate de juicios de n es 
tia ó del juido ejecutivo y procedimiento de 
en negocios de comerdo respectivamente. 
Excepción. Ait7. V. Reclutamiento v 

MILITAR. 

BX0BP010NA1M>, DA. adj. fig. Libre c 
jeto A alguna condidóo. 
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EXCEPCIONAL. F. Exeepüonnel. ^ It. Eece- 
flonale. — In. Ezeeptional. ^ A. Elne Aasnahme ma- 
ehend, aussergewShiilleh. — P. y C. Excepcional.^ £. 

Esoepta. adj. Que forma excepción de ia regla común 
6 general. l| Singular, particular, raro. 

Estado excepcional. A/i 7. Sujeción de una pobla¬ 
ción, provincia 6 reino á la autoridad militar, reasu¬ 
miendo ésta en si todas las demás autoridades. Es 
eijuivalente á estado de sitio. 

Sin. Extraordinario. 

Deriv. Exoepolonalmente. 

EXCEPCIONAR. v. a. Der. Poner excepciones. 
II Por ext., exceptuar, eximir. || Distinguir. 

Deriv. Exoepolonador, ra. 

EXCEPTACIÓN. (Etim. — De exceptar.) f. ant. 
Excepción. 

EXCEPTAR. (Etim. — Del lat. exceptare.) v. a. 
ant. Exceptuar. 

Deriv. Exoeptador, ra. 

EXCEPTIO PROBAT REOULAM. loe. lat. 
La excepción prueba la regla. 

EXCEPTES EXCIPIENDIS. loe. lat. Excep¬ 
to lo que debe exceptuarse. Asi se dice cuando se quie 
re eludir ó suprimir una parte de lo que se ha pro¬ 
metido. 

EXCEPTIVO* VA. adj. Que se exceptúa. Pri¬ 
vilegio exceptivo, ley exceptiva. 

Deriv. Exoaptlvamente. 

Exceptiva. Filos. Proposición exceptiva. En lógica 
recibe este nombre aquella proposi( ión aparentemente 
simple y realmente compuesta, en que se e''iablece 
una relación de excepción en cuanto al sujeto y que 
por lo mismo afecta al sentido fundamental del juicio 
en la proposición expresada. Construyese gramatical¬ 
mente, añadiendo al sujeto una determinación que 
indique el sentido exceptivo de la frase, por ejemplo: 
•Todos asistieron excepto Juan.» La forma de exposi¬ 
ción ó resolución en sus exponíbles es la misma de la 
exclusiva en un sentido inverso; así, equivaldrá el 
modelo citado á los dos siguientes juicios que global¬ 
mente están contenidos en él: «Juan no asistió»; todos 
los demás «asistieron». La excepción puede ser de un 
individuo respecto á una especie y de ésta respecto á 
un género. 

EXCEPTO* TA. F. Excepté, hormis.—It. 
Eeeetto. — In. Bieeptiiic. — A. Mit Ausnahme, aus- 
genommen. — P. Excepto. — C. Llevat de, lora de. 
— E. EsceptiDte. (Etim. — Del lat. exceptas, p. pret. 
de excipere, retirar, separar.) p. p. irreg. ant. de Ex¬ 
ceptar. j| adj. ant. Independiente. II adv. m. A ex¬ 
cepción de, fuera de, con exclusión de, menos. 

EXOEPTORES. m. pl. Der. En el Imperio ro¬ 
mano los empleados de la Cancillería estaban agrupa¬ 
dos, según sus respectivas especialidades, en colegios 
que llamaban scholae, entre los cuales figuraban en 
orden secundario los scholae exceptorum, que suminis¬ 
traban escribientes para desempeñar funciones infe¬ 
riores, llamados exceptares, los cuales estaban agrega¬ 
dos en casi todos los oficios y á todas las autoridades 
judiciales y municipales. Un carácter parecido, con ca¬ 
tegoría intermedia entre los soldados y los centuriones 
eran los exceptares militares. 

Exceptores. Hist. Llámanse asi una clase de no¬ 
tarios que habla en la época romana, cuya misión era 
ia de recoger, podríamos decir taquigráficamente, las 
expresiones 6 ^scursos de los oradores ó de los i'ri- 
bunales. Los exceptores eran muy estimados en la an¬ 
tigüedad y en igual estima fueron tenidos en los pri¬ 
meros tiempos del Cristianismo. 

Dos de las más importantes funciones que se les 
encomendaron fué la de recoger las preguntas y res¬ 
puestas de los interrogatorios que se hacían á los már¬ 
tires del Cristianismo, con la más escrupulosa exacti¬ 
tud, asi como loe gestos y expresiones de éstos mien- 


tias sufrían los tornicalos á que se les sometía. Por 
este sistema han llegado hasta nosotros la mayor parte 
de las actas, publicadas por Ruinart, entre las cuales 
se cuentan las de san Ignacio y san Policarpio. Para 
ejercer su misión, san Clemente dividió á Roma en 
diferentes regiones, en cada una de las cuales cxccp- 
tores especialmente encargados debían recoger las 
actas de los mártires. San Fabián reorganizó esta di¬ 
visión en siete regiones, al frente de cada una de las 
cuales puso un exceptor y varios ayudantes. La se¬ 
gunda de las funciones que tenían á su cargo era la 
de anotar los discursos de los primeros Padres de la 
Iglesia y las actas y discusiones de los primeros Con¬ 
cilios. 

Los paganos conservaron también esta institución. 
Contemporáneamente con los exactores se encuentran 
una especie de secretarios de Tribunal que recogían 
las actas de los procesos contra los cristianos. Según 
algunos testimonios, muchos fueron los exceptores de 
esta clase que se convirtieron al Cristianismo, al ver la 
extraordinaria integiidad de las convicciones de los 
mártires que preferían la muerte á la apostasía de su fe- 

EXCEPTUAR. F. Exceptar. — It. Eccettoare. 

— In. To except. — A. Ausnchmen, auss hliessen. — 
P. Exceptar.—C. Exceptuar.—E. EsceptI. (Etim. 

— Del lat. exceptare, intens. oe excipere, retirar.) v. a. 
Excluir á una persona ó cosa de la generalidad de lo 
que se trata ó de la regla común. U. t. c. r. H Eximir. 

Deriv. Exoeptuable. Ezoeptuaolón. Ex¬ 
ceptuado, de. Exoeptuedor, ve. Excep¬ 
tuóse, se. 

EXCEREBRACIÓN. l.Obst. V. BaSIOTRIPSIA. 

EXCEREBRADO* DA. (Etim. —Del lat. 
excerebraius, p. p. de excerebrare, quitar el cerebro.) 
adj. ant. Que ha perdido el cerebro ó el juicio. 

I EXCERNANTE. adj. Que produce evacuación 

I ó descarga. 

EXCERTA. (Etim. — Del lat. excerpía, pl. n. 
de excerpius, p. pret. de excerperes, elegir, entresacar.) 
f. Colección, recopilación, extracto. 

EXCESIVAMENTE, adv. m. Con exceso, de 

una manera excesiva. 

EXCESIVO, VA. 1.* acep. F. Exeesilí.—It. Be- 
eesslvo. — In. Exoesilve. — A. UebermStslg. — P. Ex* 
eessivo. — C. Excestin. — E. Troa. (Etim. — De exce- 
so.) adj. Que excede y sale de regla. || Extraordina¬ 
rio. II Exorbitante. ;i En extremo ímprobo y penoso. || 
Enorme. ¡I Inmoderado, desarreglado. 

Sin . Demasiado. 

EXCESO. 1.^ acep. F. Excés. — It. Eccesso.— 
In. Excess.— A. Uebermass. — P. Exoesso. — C. Ez- 
eés. — E. Troeco. (Etim.—Del lat. excessus.) m. Efec¬ 
to de exceder ó excederse. ¡| Parte que excede y pasa 
más allá de la regla y orden común en cualquie¬ 
ra línea. I! Lo que sale de los límites de lo ordinario 6 
de lo lícito. II Por antonomasia, el que se comete en 
la comida, bebida, etc. U. m. en pl. || Abuso, enormi¬ 
dad, tropelía. II Nimiedad, redundancia. Delito, crimen. 

II Aquello en que una cosa excede á otra. || Superflui¬ 
dad. II Desarreglo, desorden. H Desliz de intemperancia, 
de incontinencia, de cualquier apetito mal reprimido.|| 
Diferencia de dos cantidades desiguales con relación á 
la mayor. ¡| ant. Enajenamiento y transportapión de 
los sentidos. 

Cometer un exceso, fr. Incurrir en un delito, en 
una acción culpable, vituperable ó fea. ü En EXCESO, 
6 POR EX( ESO, m. adv. Excesivamente. ;! tig. Sobre 
toda ponderación. II Hacer excp:sos. fr. Excederse 
en una cosa, especialmente en los apetitos y deseos 
cuya inmoderada satisfacción se procura, ü íam. Hacer 
demostraciones ó cusas que revelan una extraordina¬ 
ria pación de amor, odio, etc. 

Exceso. Der. Exceso de atribuciones. Suq\c designsíT' 
se con este nombre el delito cometido por los funció- 



1Ó04 


KXCETAR — EXCITACIÓN 


narios públicos cuando invaden la esfera de acción de f 
otros funcionarios ó autoridades. En realidad, este 
delito se llama usurpación de atribuciones. V. Usubpa- I 
CIÓN DE ATRIBUCIONES. 

EXCETAR. V. a. ant. Exceptar. 

EXCIBIR. V. a. prev. Ar. Eximir. 

EXOIDAT ILLA DIESX... expr. lat./Qte 
perezca la memoria de aquel dial Palabras de La Te- 
batda, de Estado, con las cuales el poeta maldice el 
día en que fué testigo del sacrilego combate de los dos 
hermanos enemigos Etcocles y Polinice. Esta expre¬ 
sión se aplica á los conocimientos funestos, de los cua¬ 
les se quiere borrar la memoria. 

EXCIDIO. (Etim. — Del lat. excidium; de excide- 
re, destruir, extirpar.) m. ant. Destrucción, ruina, aso¬ 
lamiento. 

EXCIDIR* (Etim. — Del lat. excidere.) v. a. Cir. 
Cortar. 

EXCIPIENTE. F., In. y C. Bxetpient. —It. 
Eselpiente.— A. AiiflStiiiigimItUI. —- P. Bxolplento.— 
E. SolvOo. m. Farfn. Se acostumbra á dar en farma¬ 
cia el nombre de excipientes á las substancias que 
se emplean para incorporar ó disolver ciertos me¬ 
dicamentos y también á veces para ocultar el sabor 
desagradable que éstos tienen. Los excipientes va¬ 
llan en cada caso con las substancias con que se mez¬ 
clan y con el objeto á que se destinan; por otra parte, 
no todos los medicamentos se preparan con excipientes. 

EXCIPULÁCEOS. m. pl. Boi. Género de hon¬ 
gos imperfectamente conocidos, esfcropsidales, que 
tienen receptáculos en escudilla ó urceolados, al prin¬ 
cipio cerrados y después muy abiertos, membranosos 
ó carbonosos, negros, picnidios superficiales ó salien¬ 
tes, lampiños ó pelosos. Comprende 27 géneros. 

EXCÍPULO. m. Boi. Nombre que se ha dado 
al estrato que sostiene al himenio y que toma diver¬ 
sas formas, de apotecio ó escudilla, ó receptáculo, de 
peritecio ó conccptáculo, con ó sin peridio. 

EXCISE.' '(Etim. — Palabra inglesa, alteración 
de accise.) i. Impuesto establecido en Inglaterra so¬ 
bre ciertos artículos de consumo fabricados en el in¬ 
terior. 1¡ Oficina donde se cobra este impuesto. 

1.a tasa de la excise fué organizada por el Parla¬ 
mento en 1643. Aunque esta tasa debía ser de corta 
duración, no obstante, pronto adquirió un carácter 
permanente. Venía á ser una especie de contiibución 
indirecta. Al principio la excise se aplicaba á los ar¬ 
tículos de consumo más usuales, como el vino, sal, 
licores, pan y carne. Después se restringió, sobre todo 
desde 1815, á los licores espirituosos, despojos de la 
cebada, lúpulo, jabón y azúcar, y también á las pa¬ 
tentes de los destiladores y detallistas. 

EXCISIÓN. (Etim. — Del lat. excisio, onis, rui¬ 
na, demolición, cortadura; de excidere, sacar cortan¬ 
do; de ex, fuera de, y caedere, corlar.) f. Cir. Ablación 
practicada con instnimento cortante. 

EXCITABILIDAD, f. Calidad de excitable. 

Excitabilidad. Fisiol. V. Excitación. 

EXCITACIÓN. F. EzoiUtion. —It. Beelta- 
mento, oecltaxione. — In. Ezoltament.— A. Brregang. 
— P. Bzeita^o. — C. Bxeltoeló.— E. Ekselteeo. f. Ac¬ 
ción ó efecto de excitar. 

Excitación. Klect. Acción ó efecto de exciur un 
aparato eléctiico. Corriente capaz de producir la ima¬ 
nación del circuito magnético. 

Excitación de las generatrices de corriente continua 

Maquinas magnetodéclricas. El procedimiento más 
sciinllo consiste en emplear imanes permanentes; es¬ 
tas máquinas tienen muy poca potencia y sólo se em¬ 
plean para hacer funcionar timbres (llamadas telefó¬ 
nicas), en algunas aplicaciones médicas, etc. 

Excitación separada Los núcleos inductores están 
pro\ istos de carretes recorridos por una corriente que 



Fw. 1 

Dinamo ooa excitaciOa «rpasiM 


produce un generador ajeno á la máquina, qc< pv 
de ser una batería de acumuladores (fig. 1), a otra i 
ñamo que recibe en este caso el nombre de exc.*a!r.i 

Este modo de excitación, muy poco empleadj ei 
las máquinas de co¬ 
rriente continua, «e 
utiliza generalmen¬ 
te en las máquinas 
de corr ien t e al t cma. 

Excitación en 5e- 
rie. La corriente 
de excitación es la 
misma que prrducc 
lu máquina cuando 
el circuito inductor 
está en serie con el 
inducido y con el 
circuito exterior (fi¬ 
gura 2). 

Si r es la resis¬ 
tencia del circuito 
inductor é / la co¬ 
rriente producida, 

la potencia que absorbe el circuito y que se tra.-^ 
ma en calor tiene por valor r/*; es necesario, por coe 
si;»uientc. que r sea pequeña para que la encrg:a píT 
dida en forma de calor sea muy pequeña. Por es* a :a 
zón el arrollamiento 
del inductor e^tá 
formado por un cor¬ 
to número de espi¬ 
ras de hilo grueso. 

Excitación shunt 6 
en derivación. El 
circuito inductor es¬ 
tá delirado de los 
borres de la máqui¬ 
na, shuntando el cir¬ 
cuito de utilización. 

Las escobillas están 
unidas, por una par¬ 
te, á los extremos de 
las espiras inducto- 
ras, y por otra, á los 

bornes del circuito exterior (fig. 3). La coaTimre 
producida en el inducido es igual á la suma de Lu 
mentes i 6 /, tomadas por la excitación y por la 
lízación respectiva¬ 
mente, 7' = / -f i. 

La corriente i ha 
de ser débil, es de¬ 
cir, que el inductor 
debe tener mucha re- 
sistencia, y como 
para tener una fuer¬ 
za magnetomotrii 
suficiente es preciso 
compensar el peque¬ 
ño valor de la co¬ 
rriente con un gran 
número de vueltas, 
el devanadoinductor 
se forma con muchas 
espiras de hilo fino. 

Excitación eom- 
pound. Una máqui¬ 
na con excitación 

compound tiene dos devanados inductorrs, uno 
grueso en serie con el circuito exterior, v otro • 
fino en derivación entre las escobillas (tiguru ; % ' 

Si la corriente 1 en el circuito exterior axzrnrrrx. 
se produce un aumento de flujo por U exci:.i(tDe ^ 
rie, lo cual hace elevar la diferencia de j>otcanal r- 
tre las escobillas, mientras que el efecto de U ex vi 
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ción shunt hemos visto que es bajar el voltaje cuando 
la corriente aumenta. Luego esta doble excitación tien¬ 
de á mantener constante la diferencia de potencial. 

Esta doble excitación en serie y en derivación cons¬ 
tituye la excitación compuesta ó compensada, llamada 
también en el comételo conip.aind, de su nombre inglés. 

En realidad, el voltaje de una dínamo componnd 
ó compensada no puede estar nunca representada por 
una recta, sino que, gráficamente, aparece siempre 
como la curva representada en la figura 6 con los dos 
voltajes sin carga y á plena carga iguales, pero algo ma¬ 
yores los intermedios, por no ser el flujo magnético 
<le la máquina exactamente proporcional al número de 
amperios-vueltas de excitación; la diferencia suele ser, 
sin embargo, muy pequeña en las buenas máquinas in- 
dustriales, y no tiene importancia práctica en la ge¬ 
neralidad de los casos, exigiendo en todo caso una re¬ 
gulación insignificante con el rcóstato. 

En las-centrales eléctricas se emplea también otro 
tipo de dínamos compound, que no sólo se oponen á 
la calda del voltaje terminal con el aumento automá¬ 
tico de la excitación, sino que compensan la calda 
exterior de voltaje,dan¬ 
do una tensión tanto 
mayor, cuanto mayor 
sea la carga; la máqui¬ 
na se dice entonces que 
está sobrecompensada ó 
que es hipercompound, 
representando su efec¬ 
to la curva superior de 
la figura 6, que corres- 
üonde á una generatriz 
de tracción en el 
cual es menester 
compensar la caída 
de voltaje que sue¬ 
len determinar los 
largos cables de ali¬ 
mentación emplea¬ 
dos, procurando así 
una constancia ma¬ 
yor de la tensión 
en el hilo de trabajo. Como el devanado en deriva¬ 
ción de tales máquinas se puede montar de dos ma¬ 
neras distintas, sea entre los terminales del inducido 
<fig. 7), 6 entre los terminales de la máquina (fig. 8), 
se las clasifica, según este montaje, en la de corta ó 
larga derivación, por más que la diferencia de funcio¬ 
namiento es tan pequeña que se emplean casi indis¬ 
tintamente ambos montajes en la práctica, sin apre¬ 
ciable ventaja relativa de uno ú otro montaje. 

Máquinas compound diferencial. Las máquinas con 
excitación compuesta pueden ser: compound ordina- 
. ria y compound di- 

1 fcrencial, según que 

los flujos produci¬ 
dos por las excita¬ 
ciones serie y shunt 
se Mimen ó se res¬ 
ten. Las dínamos 
compound diferen¬ 
cial se emplean tan 
S')lo en casos espe¬ 
ciales, como en ilu¬ 
minación de trenes. 
La excitación com¬ 
pound hace las ve¬ 
ces de regulador au¬ 
tomático, pues al aumentar la corriente aumenta el 
Ilujo antagónico (contrario al de la excitación shunt) 
y la tensión disminuye (sistema Vicaiino). 

Excitación con una escobilla auxiliar. A. Sengel 
y .Sayers han ideado una disposiriun en la que una 
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Máquixui COQ excitación compuesta 



Fig. 5 

Gsquema de excitación compuesta 


escobilla auxiliar proporciona la tensión de excita¬ 
ción. La figura 9 muestra las conexiones del sistema 
Sayers. Aproximadamente en el punto medio entre las 
dos escobillas EiEt se coloca una E^, intercalándose 



Caractn-isticas externas de las generatrices 
según la excitación 


el arrollamiento de excitación MW provisto de on 
reóstato R entre £* y £,. 

Con la colocación de la escobilla auxiliar, una de 
las bobinas inducidas se hallará en corto circuito bajo 
un campo intenso, originándose en ella una fuerte 
corriente que pasará por la escobilla y será causa de 
abundantes chispas en la misma. Estas chispas pueden 
disminuirse practicando una ranura en el polo en el 
sitio ocupado por la escobilla auxiliar, ó bien emplean¬ 
do un arrollamiento inducido de cierre múltinle. 


aailTas ómnibus 


Reoststo de 
excitecion 


Excitación 
en derivación 



Puente de plata 
alemana 




Fio. 7 

Máquina compound con derivación corta 


No obstante, como debe procurarse que la deforma¬ 
ción del campo sea mínima, y con el empleo de la es¬ 
cobilla auxiliar disminuye, además, la seguridad de 
funcionamiento, no debe atribuirse ninguna importan¬ 
cia práctica á este sistema de excitación y de com¬ 
pensación. 

Ejccitación de los motores de corriente continua. Sien¬ 
do las generatrices de corriente continua máquinas 
reversibles, esto es, que Dueden funcionar como rao- 



Máquina compound con derivación larga 


lor, se comprende que los diferentes modos de exci¬ 
tación de los motores serán idénticos á los expuestos. 
Para cuanto se refiera á la inserción en los circuitos de 
utilización, características, sentidos de rotación, etc., 
V. Motük klkctuk o. 

Excitación de. los alternadores. Los electroimanes 
del sistema inductor de los ahernadores están excita¬ 
do-, por corriente conlinua. Esta, en general, la sq- 
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ministra una generatriz adecuada de corriente con¬ 
tinua llamada exciíatriz (V.), y sólo en casos particu¬ 
lares se utiliza una batería de acumuladores, ó bien 
se toma del alternador mismo. La corriente, que suele 
ser de baja tensión, 65 -f* 125 voltios, se envia á los 


M W 



EzcitaciOn con escotíUa auxiliar 


arrollamientos de la excitación de la máquina, si es 
de inductor giratorio, mediante un par de anillos co¬ 
lectores montados y aislados sobre el mismo árbol. 
V. Alternador. 

Excitación en corto circuito. Se emplea en la exci¬ 
tación intermitente para evitar la proÑducción de chis¬ 
pas. Para activar el electroimán se abre el interrup¬ 
tor del corto circuito que se halla montado en deriva¬ 
ción ron el carrete. 

Reóstaíos de excitación. Se emplean para la regu¬ 
lación de la corriente de inductor en las máquinas 
eléctricas. V. Reóstato. 

Excitación Fisiol. Efecto producido por un esti¬ 
mulo 6 excitante. || Estado de aceleración del modo 
normal de una ó varias unciones. 

Excitación directa. Estimulación de un músculo 
por colocación directa de un electrodo en el mismtí 
músculo. 

Excitación indirecta. Estimulación de un músculo 
por intermedio del nervdo correspondiente. 

Excitación latente. Periodo intermedio entre la 
excitación y sus reacciones manifiestas sensitivas ó 
sensoriales. V. Sensación. 

EXCITADOR, RA. F. ExciUteur. -- It. Eeeita- 
lore.— In. Exciter.— A. Aufrelzer. — F. y C. Excita¬ 
dor. —E. Ekscitisto. (Etim. — Del lat. excitator.) adj. 
Que excita. U. r. c. s. ]] m. Fis. Instrumento que ge¬ 
neralmente se compone de dos arcos metálicos unidos 
^or una charnela, terminados por dos esferillas y con 
mangos aisladores, y el cual sirve para descargar sin 
peligro del operador un cuerpo electrizado, li Todo 
iparato destinado á sacar chisjnis de los cuerpos elec¬ 
trizados. Los hay de varias formas y materias, y al¬ 
gunos se emplean hoy en medicina. II ELECTRODO. 

Excitndor. m. Fisiol. Nervio cuyo estimulo aumen¬ 
ta la acción en la parte que inerva. 

Excitador. Hist. Oficial monástico que los bene¬ 
dictinos de la Edad Media designaron con nombres 
1 j versos. Su oficio con'^islia no sólo en dar las señá¬ 
is para levantarse á maitines y acudir á los demás ofi- 
i(sino querademás, tiene otros varios cometidos 
que entre ios monjes de Occidente se hallaban repar¬ 
ados entre diferentes individuos. 

Excitador. Telrg. Llamado también vibrador, des¬ 
cargador 6 estallador. Eorma parte integrante del cir¬ 


cuito o:>cilatorio cerrado ó primario de Ln ♦'t- 

cia: va montado en serie con el condensador pT 
pal, una autoinducción variable y el pninano o* .t 
transformador de oscilación llajmado generalrrirr * • 
iigger por usarse para transformar los trene» de 
laciones, 6 como han sido llamados en ingir» •:*,? 
de un circuito á otro. W Telegrafí a sin uilcis. 

Excitador, Terap. Piezas de los aparato» ric' 
terápicos que se aplican directamente al cirerp 
mano. V. Electroterapia. 

RXCITAMIENTO, m. Excita. i6n Rr-*. 
cimiento de la acción y energía del cerebro, ínterrur j. 
das por el sueño ó por una causa debilitante rualq -iTi 
Excitaihento. Fisiol. V. I:xcitacio.n. 
EXCITANTE, adj. Fistol. Que excita, v.. >' * 
órganico ó inorgánico que produce excitación > u.-* 
funciones vitales ó de las funciones del cerebrn * ‘a- 
también como substantivo. 

Excitante artificial. Excitante me. anico, h*-. • 
químico. 

Excitante fisiológico. Organo periférico ó part^ .♦ 
los centros nerviosos que suscita nianifesTa» i «>- u- 
neurilidad ó contractilidad. 

EXCITAR. F. ExoiUr.— Ii. Eeeitarv. 

To exelte.— A. Erregtn, aufralBBo.— P. y * Ert- 
tar.— E. Ekseltl. (Etim.— Del lat. excitare, .r 
excire, mover.) v. a. Mover, estimular, provocar t % 
se t. c. r. II Animar, exhortar. |) Desp>ert ar las pasi 
ncs. |lv. r. fig. Enojarse, airarse, irritarse. 

Sin. Incitar, Empujar, Animar. Alfntar 
Derw. Bxoltabl*. Bxoltmdo, da. Kixolta' 
tivo, va. Bxoltatorlo, ris. 

Excitar. Fis. Suministrar á una mAquina drrT-i, 
la corriente necesaria para su funcionamiento. 

BXCITATRIZ. í. Fis. Las excitatrices son xx 
quinas de voltaje usual y pequeño amperaje. Se rr 
plean para excitar alternadores y máquma.'- ir 
corriente continua. Si las excitatrices funcionan a 
excitadas trabajan en la parte recta de la raraetc'^- 
tica en vado y la marcha resulta inestable. Por í-*i 
misma razón resulta conveniente su empleo er. ia- 
máquinas cuya tensión tenga que variar entre grxv — 
limites. 

BXClTOMOTOR« m. Fisiol. Nombre aplicad? 
por Marshal-Hall á la parte del sistema nerv iov. c.r 
determina el movimiento por la sola acción or i ^ 
agentes externos, sin que intcr\enga la voIut.ia 
EXCIT 08BCRBT0R10, RIA. ad}. Fm 
Se dice así de los nervios relacionados con las gU:Mr * 
las. V. Salivación v Sudación. 

EXCLAMACION. F. é In. EutUmmtimts. - 
It. Eselamalione. — A. Anunf. — P. Exelamafáo. 

C. Bxelamacló.— E. Bkkrio. (Etim.— Del Ut e: 
clamatio.) f. Voz, grito ó expresión vehemente de al - 
gria, pena, indignación, cólera, asombro ó raa)<r:ir*.k 
otro vivo afecto ó impetuoso movimiento del a' 

II Ret. Figura que se comete expresando en iomu n 
clamativa, con vigor y eficacia, un movimien?» 
ánimo, ó para dar vigor y eficacia á lo que se dice 1 - - 
retóricos distinguen una especie de exclamaiicn 
encierra una máxima general ó una reflexión pr* - 
da, y á la cual dan el nombre de epiL-ne^f a 
EXCLAMAR. 1.* acep. F. EzeUmer. — Ir Esca¬ 
mare. — In. To oxelalm. — A. Auamfon. — P. v Ex¬ 
clamar.— E. Ekkril. (Etim. — Del lat. rx.Uman. 
ex, inlens., y clamare, gritar.) v. a. Emitir (vaiabras 
fuerza 6 vehemencia para expresar un vivo aiec:^ • 
movimiento del ánimo, ó para dar vigor y eficacia - i 
que se dice. II Por ext., decir algo en alta voz, i ^ 
fam. Proferir quejas, lamentos, exclamaciones 
Derio. Exclamado, da. Exelamaadmr. ra. 
Exclamativo, va. Exclamatorio, riau 
EXCLAUSTRACIÓN, f. Arción y efr 
exclaustrar. Q Secularización. 



EXCLAUSTRACIÓN 

Exclaustración. Der can. Las disposiciones vi¬ 
gentes sobre esia materia son las que á continuación 
eiponemos.'La autorización para vivir fuera del claus- 
rro 6 indulto de exclaustración únicamente puede con¬ 
cederlo la Sede Apostólica en las religiones de Dere¬ 
cho pontificio, y el Ordinario del lugar, además de la 
Santa Sede, en las de Derecho diocesano. El religioso 
que ha obtenido indulto de exclaustración, según el 
r.uevo Código canónico, continúa sujeto á los votos 
V demás obligaciones de su profesión, en cuanto lo 
permita su estado. Pero debe dejar el hábito exte¬ 
rior religioso; carece de voz activa y pasiva, si bien 
goza de los privilegios meramente espirituales de su 
religión, y está sujeto al Ordinario del territorio en 
que mora, aun por razón del voto de obediencia, en 
lugar de los superiores de la propia religión, están¬ 
dolo, además, por razón de la jurisdicción. A los ex¬ 
claustrados, como á todos los profesos de votos so¬ 
lemnes que vuelven al siglo. Ies está prohibido, sin 
rmevo y especial indulto de la Santa Sede, todo bene- 
í icio en las basílicas mayores y menores y en las igle¬ 
sias catedrales, así como todo magisterio y oficio en 
bs Seminarios clericales, mayores y menores, yen 
ualesquiera otros Instituios en que se educan jóve- 
es para sacerdotes, así como en las Universidades é 
Institutos que por privilegio apostólico pueden con¬ 
ferir grados académicos de ciencias eclcdáslicas. Fi- 
’talmente, no les es lícito desempeñar oficio ni cargo 
alguno en las Curias episcopales ó en las casas religio¬ 
sas de uno ú otro sexo, aunque sean meras Congrega¬ 
ciones diocesanas. 

EXCLAUSTRAR. F. Séeulartser. —It. Sebios- 
trare. — In. To seeularíxe. — A. Ans dem kloster 
cntlassen. — P. Desenclanstrar. — C. Exelanstrar. — - 
}C. SekttlarlKi. (Etim. —De ex, fuera de, y claustro.) 
v. a. Permitir ú ordenar á un religioso que abandone 
el claustro, especialmente por supresión del instituto 
a que pertenece. Ii v. r. Secularizarse, pasar del estado 
religioso al de seglar. 

Deriv. Exclaustrado, da. Bxolauatra- 
dor, ra. 

BXOLAVE. m. Pat. Parte desprendida de un 
órgano. 

BXCLUIMIENTO. m. Exclusión. 

EXCLUIR. F. Ezolare. — It. Esoladere, ribut- 
tare. — In. To exelude. — A. Ausschllessen. — P. 
Excluir. — C. Escloure. — E. Ellpell, forigl. (Etim.— 
Del lat. excludere, de ex, priv., y claudere, cerrar.) v. a. 
Echar á una persona ó cosa fuera del lugar que ocu- 
j>aba. Excluir á uno de una Junta 6 Comunidad; EX¬ 
CLUIR una partida de la cuenta. 

Este verbo presenta las siguientes formas irregu¬ 
lares; Pres. de indic.: excluyo, excluyes, excluye, ex- 
tluyen. Pret. perf.; excluyó, excluyeron. txclu- 

re tú, excluya él, excluyamos nosotros, excluyan ellos. 
Pres. de subj.: excluya, excluyas, excluya, excluyamos, 
tXíiuyáis, excluyan. Imperf. de subj.: excluyera, exclu¬ 
yese, etc. Fiit. de subj.: excluyere, excluyeres, etc. Ge¬ 
rundio: ex(luyendi\ 

Deriv. Excluido, da. 

EXCLUSA, f. Esclusa. 

EXCLUSIÓN. F. é In. Exclusión. — It. Es- 
eluslone. — A. Ausschllessung. — P. Excluso. — C. 
Esolusló. — E, Forpeleco.’ (Etim. — Del lat. excUi- 
sio.) f. Acción y efecto de excluir. II Excepción que 
sufre una coSa, dejando de ser incluida en una dispo¬ 
sición, medida, regla, mandato, etc., en que entran 
otras de su especie. 

Exclusión. Cir. Operación que consiste en sepa¬ 
rar una porción de un órgano, especialmente del in¬ 
testino, del resto del tramo, pero sin extirparlo. 

Exclusión abierta ó parcial. Exclusión de un seg¬ 
mento de intestino en la que dicho segmento comuni¬ 
ca con el exterior por un orificio accidental. 
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Exclusión cerrada ó total. Excln'^ión de un seg¬ 
mento de intestino cerrado por ambos extremos. 

Exclusión renal. La exclusión del riñón consiste en 
ílescubrirlo y cortar el uréter una vez aislado y ligarlo. 
Fíjase á la ¡riel el cabo inferior de dicho conducto, prac¬ 
ticando, finalmente, una ancha nefrostomía. FIsta op>e 
ración tiene la ventaja de derivar la orina hacia la 
¡úel, suprimiendo la posible inoculación de la vejiga 
por el urcler. Provoca á la vez la atrofia progresiva 
del riñón excluido, i)ermitiendo la hipertrofia com- 
¡rensadora del opuesto. Se ha propuesto en los casos 
de tuberculosis renal con funcionalismo suficiente v 
en que seria peligrosa la nefrectomía. 

Exclusión del intestino. V. Intestino. 

Exclusión del piloro. Consiste en seccionar el es¬ 
tómago cerrando separadamente el segmento car¬ 
díaco y el pilórico. Por fin, se practica la gastroyc- 
yunostomía por uno de los métodos corrientes. La 
técnica está basada sobre la de la gastrectomla. Es 
una operación propuesta para los neoplasmas inex¬ 
tirpables del conducto pilórico. 

E.xclusión. Mat. En la determinación de las ral¬ 
ees enteras de una ecuación algébrica con coeficientes 
enteras, halla aplicación adecuada el método de ex¬ 
clusión. Si a es una raíz entera de la ecuación /(*) = 0 , 
se tiene 

/ (x) - (x — a) 9 (x) 

siendo 9 (x) un polinomio entero con coeficientes en¬ 
teros. Supongamos que a sea distinto de 1 y de — 1 , 
y substituyamos en la identidad precedente * por 1 , y 
después por — 1 ; obtendremos 

/(l) = (1 - a) 9 ( 1 ) 

/(- D - ~(1 -f a)q)(- - 1 ) 

siendo 9 ( 1 ) y 9 (— 1 ) números enteros; si a es raíz 
de la ecuación propuesta, a — 1 debe dividir a /(l) y 
fl-p 1 debe dividir a ¡i — 1 ). La existencia de las 
raíces 1 y — 1 que hemos descartado la acusa el va¬ 
lor de /(l) y de /(— 1); caso de que existan, se calcu¬ 
lan los coeficientes de la ecuación desprovista de ta¬ 
les raíces. V. Ecuación. 

EXCLUSIVA. 2.* acep. F. PrivUége.-- It. Es- 
cluslva. — In. Exceptlon, solé rlght. — A. Vorxugs- 
recht^ —P. y C. Exclusiva. — E. Ekskllvo; (Etim.—- 
De exclusivo.) f. Repulsa para no admitir á uno en 
un empico, comunidad ó cargo. También se suele ex¬ 
tender á otras cosas, i! Privilegio en virtud del cual 
una persona 6 corporación pueda hacer algo prohi¬ 
bido á las demás. 

Tkner uno la exclusiva, fr. Ser el único que po¬ 
see alguna cosa, ó algún derecho sobre la misma. 

Sin. Exclusivamente, Unicamente. 

Exclusiva. Der. can. V. Veto. - ' 

Exclusiva. Filos. Proposición exclusiva. Llámase 
así en Lógica la proposición, aparentemente simple 
y realmente compuesta que establece la relación como 
privativa de los dos términos del juicio. Por ejemplo 
(sólo Dios es infinito). El sincategorema inherente al 
sujeto afecta á toda la proposición, de ahí la ley pro¬ 
pia de las proposiciones exclusivas, á saber: que se 
resuelven en dos simples calcgorias; una afirmativa 
y otra negativa que el anterior ejemplo serán: Dios 
es infinito; los demás seres no son infinitos. 

EXCLUSIVE. F. En ne oomptañt pas, excepté.-- 
It. y P. Escluso.— In. Excluded.— A. Ausgeschiossen.-- 
C. Exclusive. — E. Ekskluzlvo. (Etim. — Del lat. exclu¬ 
sive.) adv. m*. Exclusivamente. || Significa, en todo 
genero de cálculos, que el último número de que se 
hizo mención no se toma en cuenta. Hasta el primero 
de Enero EXCLUSIVE. En este sentido es opuesto á in¬ 
clusive. 

EXCLUSIVIDAD. í. Arg. Exclusiva, privi¬ 
legio. 
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EXCLUSIVISMO. (Etim. —De exclusivo.) m. 
Ciega ú obstinada adhesión á un objeto ó á una idea. 
B Prurito de excluir á otros de la participación de algo; 
especie de refinado egoísmo. 

EXCLUSIVISTA, adj. Partidario del exclu¬ 
sivismo. ft. c. 1 Que acostumbra á pensar ú obrar 
con exclusivismo; especie de egoísta. Ú. t. c. s. f| Dí- 
c/'.e espccialiiienle de la persona que nada halla bue¬ 
no sino lo que conviene con sus opiniones 6 máximas. 
!l Atg. o de la persona que lleva su afecto hacia 
una co>a ha>ia el exclu.-ivismo. U. t. c. s. 

EXCLUSIVO, VA. F. Ezeloslf; — It. Escla- 
sivo.— In. Exclusive.— A. Ezklusio, aassohliesslielL 
— P. Exclusivo. — C. Eselusiu. — £. Ekiklugiva. 
lEtim.— De excluso.) adj. Que excluye, ó que tiene 
f uerza y virtud para excluir. |j Unico, solo, sin otro 
objeto. li Absoluto. 

EXCLUSO, 8A. (£tim. —Del lat. exdusus.) 
p. f). irrtg. de EXCLUIR. 

EXCLU VENTE, p. a. de EXCLUIR. || Que 
excluye, que rechaza una cosa, que no la admite. 

EXCOGITAR. F. Ezeoglter, imaglner.— It. Es- 
eogiUre. — In. To imagine, to exeogitate. — A. Sieh 
eiobUden, erdenken. —< P. y C. Excogitar. — £. Ima- 
gl. (Etirn. —Del lat. excogitare; de ex, intens., y ca¬ 
guaré, pensar.) v. a. Hallar ó encontrar una cosa con 
el discurso y la meditación. 

Deriv. Éxoogltable. Bxoogltaolón. Ba-I 
eogitado, da. Exoogitador, ra. Excogita- 
tlTO, va. 

EX COBAMODO. m. adv. lat. Con comodidad. 
Significa que una cosa se hace sin apresuramiento ni 
molestia cuando acomoda ó place al que la ejecuta. 

EX COMPOSITO, fr. lat. Mús. De la manera 
convenida. 

EXCOMULGACIÓN. (Etim. — De excomul¬ 
gar.) í. ant. Excomunión. j 

EXCOMULGADO, DA. F. Bxoommimlé. — It. 
Soommunicato. — In. Excommunkatod.— A. Exkom- 
muniiiert. — P. Exoommungado.—• C. Esoomunioat.— 
E. Ekskomunita. p. p. de Excomulgar. H m. y f. Perso- 
? I excomulgada. 1! fam. Dícese de los que hablan cosas 
I :e csrandalizan, ora preciándose de incrédulos, ora 
locando niaierias y cuestiones religiosas basadas sobre 
t i dogma minino. , Por cxl. Aplícase á los díscolos, re- 
\ )ltoso> y traviesos.,, EXCOMULGADO VITANDO. Aquel 
I >n quien no se puede licitamente tratar ni comunicar 
ca aquellas cosas que :>e prohiben por la excomunión 
inay or. 

benv. Exoomulgcdamcnte. 

EXCOMULGADOR, RA. adj. Que excomul¬ 
ga. !| m. El que con facilidad excomulga. 

EXCOMULGAMIENTO. m. ant. Excomu¬ 
nión . 

EXCOMULGAR. 1.* acep. F. Exoommimior. — 
It. Scommunicare. — In. To oxeommiinieate. — A. 
Exkommunizíeren, aasbannon. — P. Ezeommangar. 

Escomunicar. — E. Ekikomuniki. (Etiin.— 
D j ex, priv., y comulgar.) v. a. Apartar de la comunión 
tic io3 fieles y del uso de los sacramentos ai coutuinaz 
y rebelde á los mandatos de la Iglesia. U Anatema¬ 
tizar. ;i íig. y fam. Declarar á una persona fuera de la 
cMinuniun ó trato con otra ú otras, casi siempre con 
\;()leiuia de expicsión. 

Deriv. Exoomulgante. 

Excomlt GAR.., Drr. can. Separar de la comunión 
de la Iglesia. Ea aplicación de esta pena se efectúa 
c n sólo expresarla de modo que no pueda dudarse 
ti. su ( aracier y elecios. Bastaría la expresión: Exco- 
mas para insjárar al liel el saludable temor 
ti ■ los electos que produce, se añaden las fórmulas: 

i sef:aruiio Je lu lumufuóu de la Iglesia y de La par¬ 
tí ipanun del cuer/’n v san'^re Je Jesucristo; Sea entre- 
g á Salanúi para áno^inarie y ajligirle en su carne. 


d fin de que entrando dentro de si \ reconen iéndeu ktgi 
penitencia. Cuando se pronuncia la excocnuiacc > 
una manera solemne, después de las monicioM» y 
blicaciones requeridas, se denomina cJ acto 
la excomunión. £1 Pontifical Romano prescribe a 
modo de proceder en esta fulminación, que ei ..z.u 
anatema. Fulminada la excooiunion, sigue cxjom 
plemento la denunciación del excomulgado. 

EXCOMUNGAR. v. a. ant. ExcüMLLCax. 

EXCOMUNICACIÓN. (Etím. — Del ixt. 
iiiunicatio.) í. ant. EXCOMUNIÓN. 

EXCOMUNIÓN. l.*acep. E. Exeommoalcatli^ 
anathéme, Interdlt. — It. Seommimica, feoBBuk»> 
zlone. -- In. Ezoommanieation. — A. Kirebeakua. 
Bannbrief. — P. Ezoommonh&o. — C. EseomaBiá. - 
E. Ekikomaniko. (Etim. — De rx, priv.. . 
f. Acción y efecto de excomulgar. I ai:. 
anatema. II Carta ó edicto con que se Ui' ,:: ^ 
ca la censura. II Paulina ( 1 .* accp.>. 

Excomunión d matacandelas. J.a que se p.t 
en la Iglesia con varias solcmxiitLitie-, > entre t. . 
de apagar candelas, meticndola:s cu 

Excomunión de participantes. Aqut.ia tu 13 r 
curren los que tratan con el excoinulg;.^. • -r ..r? 
do ó público. II Por ext., otras tro.-.a- qot se : . 
pan por el trato ó aligación con otro.^. 

Excomuniin ferendae sententiae. La que -n 
pone por la autoridad eclesiástica, aplicar.». . a * ? : : * 
ó personas determinadas la dispo^miui» uc L. 
que condena la falta cometida. 

Excomunión laU.e sententiae. Aquella tu , r -< 
incurre en el momento de cometer La. 
mente condenada por la Iglesia, sm nccr-. ..i i : 
posición personal expresa. 

Excomunión mayor. Privación activa y ¡>ai 4 vi : 
los sacramentos y sufragios comunes de Io> ; 

Excomunión menor. Privación pa-iva uie :?> w 
cramentos. 

Excomunión. Teol. y Der. can. Según e¡ ni..;:r7 
Código de Derecho canónico, es una censura r * ^ 
que se excluye d alguno de la comunican de 
que induce ciertos efectos inseparabies una i at 

Hasta cl último tercio de la Edad Mc^Jia n. se ^ 
exclusivamente la palabra rxtomup.ií.n en el •<:. c 
de una censura especial, enteramente dirimí.. _c . 
suspensión y entredicho. Ampliando v cxj i - 

definición dada anteiióimente, se añade ai. •:« 
excomunión es una censura ecU^iá^tua, esto r . 1 ^ 
l>ena medicinal enderezada á curtcgir a 
rebeldes y contumaces, dictada por la auion : n 
pelenle (el Papa, los obispos y otros prel.tti. r^ - * 
de potestad legislativa ó preceptiva; por .á, - 

súbdito de dicha autoridad, reo de un dtlzio rxL-rr . « 
sumado, ciertamente grave y con cautuf. ¡a, e^ t . ... 
de la comunión ó sociedad de los fitíe^ \ Jr ¡a 
ción de los sacramentos, asi como de los . r. r.'. ^ 

les (exteriores y mixtos) por los que los jitít ^ . w.. ; 
entre si como miembros de un miiptio cutr; i.- tf ... 
también de otros bienes tempcrrales aritx a c« ^ 

La excomunión es la más grave de L.^ ¡ft r 
les, la cual no se aplica sino en exireiu.'. » > 

lo mismo, para no comprender en ella a un a.-.*.: ’ 
se inflige tan sólo á personas ÍLicas y no a l.ü .-r 
como, por ejemplo, una comunidad. Disimg 
clases de excomulgados: tolerados y < 

primeros aquellos con quienes pueden tr.ita: . - r 
y los .segundos los que deben ser exilados. A . .-c; 
le no hay más excomulgados vita f i Je ^ que l.>s q 
sicren manos viulenlas en la sagradla .. .. 

manó Pontífice, y los exconuiLad- > ma» 

por la Santa Sede, publicándc>sc la cc;. .. - . __ 

rámlolos expresamente como tales. 

Otra división de las excomuni».»i.e> c 5 L r » 
i lunda cu la reservación, esto es, en la rt^::» - 
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facultad para absolver de elUi^í; y asi se las divide en | 
reservadas al Romano Pontifire de un modo espccialísi- j 
mo, especial ó simple; reservadas al Ordinario, y no 
reservadas. Los efectos de la exc'omunión son directo^ 
é inmediatos ó indirectos y mediatos. La excomunión 
priva: 1.® de la asistencia á los divinos oficios; 2.® de 
recibir y administrar los sacramentos y aun los sacra¬ 
mentales, si ha precedido sentencia de excomunión 
declaratoria ó condenatoria. Sin embarfjo, en peligro 
de muerte puede pedirse la absolución á cualquier exco¬ 
mulgado, el cual á su vez puede darla, y, faltando 
otros ministros, los demás sacramentos y sacramen¬ 
tales; 3.® de la participación de las indulgencias, su¬ 
fragios y preces públicas de la Iglesia; pero los fieles 
pueden orar y los sacerdotes aplicar la misa por el ex¬ 
comulgado, privadamente, y si es vitando, sólo por su 
conversión (Cód. Can., 2202); de los actos legítimos 
eclesiásticos; o.° de los actos de jurisdicción en cualquier 
foro; 0.® de voz activa y pasiva en las elecciones, pre¬ 
sentaciones y nombramientos, aun para recibir órde¬ 
nes sagradas; 7.® de percibir los frutos de la dignidad, 
oficio, beneficio, etc.; 8.® de la comunión civil ó trato 
social, si el excomulgado es vitando, no habiendo cau¬ 
sa racional que excuse; 9.® de sepultura eclesiástica, 
comprendiéndose en ella la privación de misa exe¬ 
quial, aniversarios y oficio público de difuntos, si el 
vitando ó tolerado sobre el que haya recaldo sentencia 
no hubieran dado señales de penitencia antes de mo¬ 
rir. V. el artícul" Cknsi r.\. 

Bibliogr. Bucceroni, Commentarium de ceu'mris 
(Roma, 1892); Vacant y Mangenof, Dictionnaire de 
Théologie Caíholique (t. V, 2.* parle, París, 1913). 

SX CONSENSU. m. adv. lat. Con consenti¬ 
miento, D[ces,e para significar que se cuenta, al hacer 
algo, con el consentimiento de la parle interesada. 

EX CORDE. m. adv. lat. De corazón, cordial¬ 
mente. Suele emplearse esta expresión al final de al¬ 
gunas cartas para despedirse de las personas queridas. 

EXCORIACIÓN. F. é In. Excorlation. — It. Bs- 
coriazlone, scortieatura. speilamento.—A. Hautschran- 
de, Aufscharfung der Haut. — P. Excoriado. — C. Es- 
eoríaeió. — E. Ekskorleko. f. Acción y efecto de exco¬ 
riar ó excoriarse. 

Excoriación. Pat. Pérdida superficial de substan¬ 
cia que sólo interesa la epidermis, como la producida 
por la acción de rascar. 

EXCORIAR. F. Excorler. —It. Escoriare.—In. 
To excoríate.—^A. AufsohSrfen, ritzen.—P. Excoriar.— 
C. Escoriar.— E. Ekskoriacil. (Etim. — Del lat. exro- 
riare, quitar la piel; de e.x, priv., y corium, cuero, piel.) 
V. a. Gastar, arrancar ó corroer el cutis ó el cpiteli(\ 
quedando la carne descubierta. U. m. c. r. 

Deriv. Exoorlado, da. 

• BXCORPORACIÓN. f. Acción y electo de 
excorporar ó excorporarse. 

EXCORPORAR. v. a. Separar de una corpora¬ 
ción. U. t. c. r. II Excardinar. 

EXCRECENCIA. F. Excrolssance.—It. Escres- 
eenza.—In. Excresceney.—A. Aoswuchs.-P. Excres- 
eencia.—C. Exerexensa, camot.—E. Surkresko. (Etim. 
— Del lat. excrescens, excrescentis, que crece, que se 
desenvuelve.) f. Carnosidad ó superfluidad que se 
cria en animales y plantas, alterando su textura y su¬ 
perficie natural. 

Excrecencia. Bol. Tumor ó bulto muy duro que 
se forma en las ramas ó el tronco de los árboles ó ar¬ 
bustos y que se atribuyen á obstáculos en la circula¬ 
ción de la savia. 

Excrecencia. Pat. Tumor de cualquier naturaleza 
saliente en la superficie de un órgano ó parte, espe¬ 
cialmente de la piel ó mucosas. 

Excrecencia. Vit. (Exostoses iungoides.) Llámansc 
excrecencia los abultamientos que se forman sobre la^^ 
raíces, cuello y ramas de las vides á causa de la acción 


de las heladas de invierno, de otoño y principalmente 
de primavera que en ocasiones alcanzan proporciones 
considerables y pueden ocasionar la. muerte de Ig 
planta por interceptar la circulación de la savia. Esta 
alteración se produce princij)almente en los terrenos 
húmedos. 

Caracteres de la enfermedad. Tuberosidades ó excre¬ 
cencias muy rugosas é informes en las rafees y comien¬ 
zo de los brazos de la vid. En los injertos, los tejido.., 
generadores de las cepas en contacto, forman también 
esas excrecencias que son muy perjudiciales. 

La poda debe efectuarse quitando las excrecencias 
hasta la jíarte sana y corlando las que parezcan en las 
soldaduras de los injertos. 

EXCRECIÓN. (Etim. — Del lat. excrelio, deriv. 
de exeretum, supino de excernere, separar, purgar.) f. 
Acción y efecto de excretar. 

líXCRECióN. Bol. Se ha solido llamar así á la secre¬ 
ción cuando es expulsada al exterior y alguna \ cz á 
la emisión de gases y aun de calor y luz. La eini^ióa 
de substancias solubles en agua es muy grande en l.i 
semilla, es decir, en el embrión por exósmosis, alyo 
menos en los tuljcrculos, bulbos, vástagos, etc., mh 
ma en la raíz; la levadura de cerveza excreta alcohol 
y un fermento que invierte la sacarosa. Un moho 
(Mucor) joven excreta una substancia que sirve «!e 
alimento al Piptosephalis y é?,lc, n>í nutrido, dirige -u 
crecimiento hacia q\ Mucor, que le servirá de patrón. 
El alcohol de la levadura y el ácido carbónico en l is 
plantas superiores, acumulados en el ambiente ca 
gran cantidad, acaban por dañar á la planta que k-s 
cmilc. 

E.xcrkción. Fistol. Acción por la cual ciertos órg.i- 
nos de la economía se desembarazan de las materias 
sólidas ó líquidas que contienen á modo de reservorio. 
!1 Sinónimo de Secreción, tratando de la orina. I1 Ma¬ 
teria elaborada por el proceso de Excreción. 

Excreción. Zool. Substancias separadas del cuerpo 
animal mediante ciertas glándulas; son producidas p ir 
desasimilación, inútiles ya para el organismo y petj ;- 
diciales si hay retención. Por ejemplo, orina y sud »r. 

EXCREIX. Der. cal. V. Escreix. 

BXOREMENTACIÓN. f. Excreción. !¡ Ac¬ 
ción de evacuar los excrementos. 

EXCREMENTAL, adj. Excrementicio. 

excrementar. V. n. Deponer los excre¬ 
mentos. l! Defecar, cagar. 

Deriv. Excrementado, da. 

EXCREMENTICIO, CIA. adj. Fisiol. Rei - 
tivo al excremento ó de su naturaleza; fecal. !|To<¡a 
materia destinada á eliminarse del organismo como 
impro¡)ia para la nutrición. 

EXCREMENTO. F. Excrément.—It. Esoremen- 
to. — In. Exorement. — A. Exkrement. — P. Excre¬ 
mento. — C. Escrement.— E. Ekskremento. (Etim. — 
Del lat. excrementum.) rn. Heces del alimento, que des¬ 
pide el cuerpo por la vía á este efecto destinada, des¬ 
pués de hecha la digestión. H Cualquiera materia ó su¬ 
perfluidad inútil y asquerosa que despiden de sí I >5 
cuerpos por boca, nariz ii otras vías. l| El que se produ¬ 
ce en las plantas por putrefacción. 

Excremento. Fisiol. V. Heces fecat.es. 

Excremento rccrcmenticio. Dícese de un líquido de 
secreción que en parte debe ser eliminado y en parte 
reabsorbido, como la leche, la saliva, las lágrimas. 
Excremento. Quim. V. Heces fecales. 
Excremento. Veier. V. Heces fecales. 

EXCREMENTOSO, 8A. adj. lleno de excre¬ 
mento. !! Aplícase al alimento que, por convertirse en 
más excrementos que otro, contribuye menos á la 
nutrición, ü Excrementicio. 

EXCRESCENCIA, f. EXCRECENCIA. 

EXCRETA. (Etim. — V. EXCRETO.) f. Fisiol. é 
Hig. Palabra tomada del latin, que ha sido empleada 
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para desia[nar, entre las cosas que forman la materia 
de la higiene, las que son arrojadas fuera del cuerpo. 
11 Una de las partes en que antes se divídia el estudio 
de la higiene. Comprendía la transpiración y la secre¬ 
ción. I1 ICXCRECIÓN. 

BXORBTAR* F. Excréter. - It. Esc retare.-- In. 
To excrete. — A. Absondern.— F. y C. Exoretar. - E. 
Ellasi. (Etim. — De excreto.) v. n. Expeler el excre¬ 
mento. U. t. c. a. 

BXORRTINA. f . Qiiim. Substancia sulfurada en¬ 
contrada por Marcet en los excrementos humanos y 
no en los de perro, á la cual se atribuye la fórmula 
Sin embargo, Hinterberger cree que el 
iizuíre es sólo una impureza y que la fórmula de la 
excretina es CtoHa^O. Hoppe-Seyler opina que la excrc- 
tina no es más que colesterina impura. Probablemente 
es una substancia del grupo de las colesterinas. 

BXCRRTO, TA. (Etim. — Del lat. excrelus, p. p. 
de excemere, separar, purgar.) adj. Que se excreta. 

BXCRBTOLICO ó EXCRETOLÍNICO 
(Acido). Quim. Nombre dado á un compuesto obte¬ 
nido : Marcet precipitando con cal el extracto alco¬ 
hólico de las materias fecales y eliminando la cal del 
producto. Funde de 25 á ‘¿t®. Probablemente es una 
mezcla de ácidos grasos y materias resinosas proce¬ 
dentes de la descomposición de la bilis. 

EXCRETOR, RA. (Etim.— De excreto.) Apli¬ 
case á los vasos ó conductos que separan lo inútil y 
malo de lo bueno y útil. 

Excretor. Zool. Organos excretores. Los órganos 
q le producen excreciones liquidas, y que también se 
llaman ut : '¡arios ó sistema uropoétteo. En los protozoos 
son las vacuolas pulsátiles 6 contráctiles. En ios gusa¬ 
nos infe^ioIt^ ain celoma (platodea y escolccidos) son 
los vasos acuijeros ó protonefndios. En los gusanos su 
perior .^ con celoma (anélido.s) son los órganos segmen^ 
tartos ó nefridios, y, además, hay solenocitos. En los 
moluscos s< ;i los riñones, que están en unión con la 
cavidad pericardial. En los lamelibranquios se llaman 
órganos de Bojanus. V.íi los crustáceos son \:is glándu¬ 
las anter.ales y la del caparazón. En .los insectos los 
vasos de Malpighi. En los vertebrados son los riñones 
ipron ¡ros, mesonefros y metaneiros). 

EXCRETORIO,RIA. adj. V. Kscretor, ka. 

Excretorio. BoU Pelos excretorios. Pelos secre¬ 
tores. 

EXOREX. (Etim. — Del lat. excrescere, crecer, 
extenderse.) m. Der. prov. Ar. Aumento de dotes. En 
plural se dice excrez. 

BXCUBITOR. (Etim. — Del lat. excubitor, cen¬ 
tinela, deriv. de excubare, velar.) m. Antig. Nombre 
dado por los antiguos romanos al soldado que estaba 
eje guardia en palacio. También se llamó así cada uno 
df lob •'>>idado^ que formaban la guardia de los empe- 
r.. lores de Bizancio. 

EXCUBITORIO. Antig. Se llamó en latín excu- 
E jrium á un cuerpo de guardia, y es[)ecialmente 
d dgnó el cuerpo de gu.inlut de los vigilantes ó bom- 
b; ros de Roma. 

EXCULFATORIA. f. Ornil. (Exculiatoria.) Gé- 
nr ru de ave" gallináceas de la familia de las faisánidas, 
n.av parecido en sus caracteres á las codornices, pero 
üi. ‘rendándole de ellas por ser siempre los machos de 
L> . 'iC" más vivos y variados que las lienibras, y jX)r 
tener las plumas de la <fia estrechas, flojas y suma- 
iiid.te ertas, quedando ocultas por las coberteras 
• ,at :soi.. por el contrario, bastante largas. Son aves 

<■ l - corto y bajo, que viven de >imiente>. habi- 
•a .Un pradera^ y cani;**.". de herbáceas y anidando 
(i. el SI lo, donde ponen media docena de huevos, 
aj roxirn,idamente. Se conocen tres especies en Asia 

'Jci- uiM, y (Jira en el Africa au,"tral. 

EXCULPACIÓN. F. Exculpation. - It. Dlscol- 
pa, scusa. — In. Exculpatlon, exoneration. - .X. Ent- 


teboldiriiiC.—P- Bxeolpagio.—C. Sxeolpaelé.—E. I«- 
kiiipteo. (Etim. — Del lat. ex culpa, sin culpa.) t Se 
ción y efecto de exculpar ó exculpanc. 

EXCULPAR. V. a. Descargar á uno de culpo, 
ü. t. c. r. 

Deriv. ExooliMdor, r«. 

BXOULLADO, DA« adj. ant. Debilitado. Uo 

virtuado. 

BXOUMUNGAR. v. a. ant. Excomuluai 

EXCURSIÓN. 1.» acep. F. ¿ In. Bxeaniea. 
Escunlono. — A. Autflug, grósserer Spaxierfang. -r 
Exenraio.— C. Exeurxló.— E. Ekskiuio. (Etim. - l e 
lat. exíursio.) í. CORRERÍA (hostilidad de la gente ur 
guerra); viaje corto y rápido. (I Der. 

Círculos de excursión. Asirán. Aplic.oe por 
astrónomos á varios círculos paralelos á U etoip^iwu. 
los cuales, según se supone, están colocado» á una dti 
tancia propia para encerrar ó determinar el espgtciw ¿r 
l.LS más grandes excursiones ó desviaciones de lo* ph 
netas con respecto á la misma eclíptica. 

EXCUR810NAR. v. n. Hacer excursiófí 

EXCURSIONISMO. m .Afición á la» cxcujmo- 
nes. V. Turismo. 

EXCURSIONISTA. F. ExcursíODíitt. - It 
Seurflonixta. — In. Exeunlonlsi. - .A. Verafteup- 
relsender, Exkariionist— P. y C. Kxennioalsti.— E 
Ekseursalo. adj. Que hace excursiones ó vujr?. p' 
lo común cortos y de recreo, á varios puntos, y pa:T.c. 
larmente al campo. U. t. c. s. 

BXCURSO. (Etim. — Del lat. exturMts.) m. D 
gresión de un orador. 

EXCUSA. 1.* y 2.* aceps. F. é In. Excaai. b 
Sonsa. - A. Bntschaldlgnng.—P. Exoua.—C. Ewsa. 

—E. Sonknlpigo. f. Acción y efecto de excusar o ei 
cusarse. II Pretexto, efugio, razón, motivo, cau»u d 
disculpa que se alega. || Cualquiera de lo» provecboi» 
y ventajas que por especial condición y pacto di-f: : 
taban algunas personas según los estilo» de los 
res. Llamábanse asi porque estaban cxciila» de txk 
gravamen y contribución. H Der. Excepción ó descargo 

A EXCUSA, ó A EXCUSAS, m. adv. ant. Cutí di».r. jj 
ó cautela. 

Excusa. Der. V. Circunstancias y Tuilla. 

Excusa. Reí. V. Totemismo. 

EXCUSABARAJA. (Etim. — Del lul. 
tapada, y barella, cesta.) f. Cesta de mimbres i\n » 
tapa de lo mismo, que sirve para poner o ilev.tr 
tas cosas de uso común. 11 Ileráld. Cl LRfO ML i i; > 
empica como empresa en algunos escudo» dr 
tigurándolo con dos barras en forma de V y i/; j itri 
vesada horizontalmcnte. 

EXCUSABARAJAS, f. Ce^tillo de ii. r 
cartón, cuero ó madera que se col na al la'iv Cf 
"ilíones de escritorio para arrojar en ci lo» 
inútiles. 

EXCUSABLE. (Etim. — Del lat. ex^u^at:.‘.i 
adj. Que admite excusa ó es digno de ella. 

EXCUSACIÓN. (Etim.— Del Ut. 
f. ant. Excusa. 

EXCUSADA, f. ant. Excusa. 

A EXCUSADAS, m. adv. ant. A escondidas. 

EXCUSADAMENTE, adv. m Sir. nece-iú: 

EXCUSADERO, RA. adj. ant. Dig .o dr 
»a ó que puede cxcuvirse. ; Que »c cxvuía. l . i. c.» 

EXCUSADO, DA. (Etini. -Del Ut. cx.fJ 
tus.) p. p. de E.xci SAR y K.\cu>\ksk, [ .^.li. Qu: pj 
privilegio e»lá libre de pagar tributois. Su}»e'lU 
é inúiil para el fin que se dc^ea. ¡ Re>erv ado. p:e<' 
vado ó sejiarado del uso común. ,¡ Lo que liO h-»*. .-'r 
( i'ion de hacer ó decir. Excusado e^ que vf -r 

lodos de ttn conduita. rrihut.irio que se rx:- -ih 
le l'agar al rey u »oñor, y debia contribuir á !»• c 
\j comunidad ú cuyo favor se habla concedida ci 
vilegio para que le pagase los diezmos, V. t. c. ■* . 
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Düiecho de elegir entre todas las casas dezmeras de 
alguna parroquia, una que contribuyese al rey con 
sus diezmos. || Cantidad que rendían. ll Tribunal en 
que se decidían los pleitos relativos á las casas dez- 
ineras. || Retrete (lugar donde se exonera el vientre). 

Pensar en lo excusado, fr. fig. Nota lo imposible 
ó muy dificultoso de una pretensión ó intento. 

Excusado. Der. Renía del excusado. V. en el ar¬ 
tículo Renta. 

I-'xcusADO. Mil. Dice Almirante en su Diccionario 
Militar: i£n la Edad Media significó á la vez contri¬ 
bución por eximirse del servicio militar, y también 
al individuo exento, al paje, peón, asistente, que ser¬ 
vía en la guerra al caballero, al hombre de armas, al 
hombre á caballo y estaba por ende excusado de pe¬ 
dia r ó p>agar contribución.* 

EXCUSADOR, RA. (Etim. — Del lat. excusa- 
Sor.) adj. Que excusa. I| m. El que exime y excusa á 
otro de una carga, servicio ó ministerio, sirviéndolo 
por él, II Teniente de un beneficiado, que sirve el be¬ 
neficio por éU II Der. El que sin poder del reo le excusa, 
alegando y probando la causa por que no puede ni 
comparecer. Es distinto del procurador y defensor. 

EXCUSALÍ. (Etim. — ¿De excusar, evitar?) m. 
Delantal pequeño. 

EXOUSANO, NA. (Etim. — De excusar, evi¬ 
tar, precaver.) adj. ant. Encubierto, escondido. 

EXCUSANZA. f. ant. Excusa. 

EXCUSAÑA. f. ant. Hombre de campo que en 
tiempo de guerra se ponía en un paso ó vado, para 
observar los movimientos del enemigo. 

A EXCUSA ñas. m. adv. ant. A escondidas 6 á 
hurto. 

EXCUSAPECADOS. com. Persona que pro¬ 
cura atenuar ó excusar sus culpas. 

EXCUSAR. V. r. F. 8’excnser.— It. SensarsI.— In. 
To excuse one’s sel!.— A. Entsohuldlgen.— P. Excusar¬ 
se. — C. Escusarse. — E. Senkulplgl. (Etim. — Del lat. 
excusare.) v. a. Exponer y alegar causas ó razones para 
sacar libre á uno de la culpa que se le imputa. U. t. C. r. 
II Dar excusas por algún hecho ofensivo. || Evitar, im- 
j>edir, precaver que una cosa perjudicial se ejecute 
ó suceda. EXCUSAR pleitos, discordias, lances. || Re¬ 
husar hacer una cosa. U. t. c. r. !| Eximir y libertar del 
pago de tributos ó de un servicio personal. 

EXCUSATIO NON PETITA, ACCUSA- 
TIO MANIFESTA. loe. lat. El que se excusa sin 
cjue nadie le acuse, se acusa á si propio. Este aforismo, 
cierto algunas veces, no siempre es concluyente. 

EXCUSBRO, RA. adj. ant. Que se excusa. 
U. t.c. s. 

EXCUSIÓN, f. Der. Excusión de bienes ó simple¬ 
mente excusión, significa el procedimiento judicial que 
se dirige contra los bienes del deudor principal, antes 
de proceder contra los del fiador para que éste pague 
la cantidad que aquéllos no alcanzan á satisfacer. 
ICl acreedor puede, desde luego, citar al fiador cuando 
demande al deudor principal, pero quedando siem¬ 
pre á salvo el beneficio de excusión en favor del se¬ 
gundo, aunque se dicte sentencia contra los dos. De 
este mismo beneficio disfrutará el subfiador, cuando 
lo hubiere, respecto del fiador. 

EXCUSO, SA. adj. ant Excusado y de repues¬ 
to. 1 m. Acción y efecto de excusar. 

A EXCUSO, m. adv. ant. Ocultamente, á escondidas. 
i| En EXCUSO, m. adv. ant. Ocultamente. I| En vano. 

EXCUSONERO. (Etim. — De excusano.) m. 
ant. El que atalaya desde un lugar escondido, ó el es¬ 
pía que se introduce entre los enemigos. 

EXCUTIR. V. a. Hond. Exigir el fiador que goza 
<lel beneficio de excusión, que antes de procederse 
contra el, se persiga la deuda en los bienes del deudor 
pri:;cipal, y en las hipotecas ó prendas prestadas por 
éste para la seguridad de la misma deuda. 


BXCHEQUER. Econ. pol. Palabra inglesa que 
equivale á Fisco, Hacienda, Tesorería, etc., 6 sea el de¬ 
partamento del Gobierno, encargado de la administra¬ 
ción de la renta pública. 

EXDERMAPTOSIS. i. Dermat. Hipertrofia 
de los folículos sebáceos que se manifiesta como un 
tumorcito duro, saliente, sésil ó pediculado y de color 
blanco ó rosáceo. La glándula hipertrofiada en su 
centro se halla á veces afecta de hipersecreción sebá¬ 
cea blanca y pulposa. La materia excretada se com¬ 
pone de células epiteliales y granulaciones grasas. 
Aparece con preferencia en la zona genital y perige- 
nital y se ha calificado impropiamente de sijÜide ve¬ 
rrugosa. £1 mejor tratamiento consiste en la excisión 
con las tijeras curvas. 

EX DIÁMETRO, m. adv. lat. Se usa en caste¬ 
llano y significa lo mismo que diametralmente. 

EX DONO. loe. lat. De un don, de regalo. Fórmu¬ 
la que se escribe en un objeto regalado, para indicar 
su carácter. Se emplea más generdmente en los libros. 
Suele añadirse el nombre del donador. 

EXDRA. f. Exedra. 

EXE. Geog. V. Ex. 

EXEA. (Etim. — Del lat. exire, salir.) m. Mil. 
Explorador. 

EXEAT. m. Der. can. Letras de. excardinación ó 
exeat (palabra latina que equivale á la frase que salga) 
son aquellas con las que el clérigo se desliga de la su¬ 
jeción á su obispo para ser adscrito á otra diócesis. 
Han de ser expedidas por su Ordinario. Dice el canon 
116: «La excardinación no puede haber lugar sino por 
justas causas, y no puede tener efecto si no la sigue la 
inmediata incardinación á otra diócesis, el Ordinario 
de la cual debe cuanto antes poner en conocimiento 
del primer Ordinario la incardinación efectuada.» El 
Codex prevé dos casos de excardinación y que, por 
tanto, pueden reputarse como legales: a) la obtención 
de un beneficio residerutal en ajena diócesis, con el 
consentimiento dado por escrito de su propio Ordina¬ 
rio ó con licencia del mismo, también por escrito, de 
dejar perpetuamente la diócesis, y b) la profesión re¬ 
ligiosa perpetua, sea de votos simples ó solemnes. 

EXBCESTO. Mit. Tirano de los focios, el cual 
pretendía conocer las cosas futuras por medio de dos 
anillos mágicos que poseía. 

EXECOCENTRO. m. Zool. {Exechocentrus E. 
Sim.) Género de arañas de la familia de los argiópidos 
y tribu de los argiopinos. Se conoce una sola especie, 
E. lancearius E. Sim., propia de Madagascar. 

EXECÓFISIS. m. Zool. (Execophysis £. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los argiópidos y tri¬ 
bu de los ünifinos. Es de la región mediterránea occi¬ 
dental; el tipo es E. bucephalus Cambr. 

EXECRABLE. (Etim.— Del \üt. exsecrabilis.) 
adj. Digno de execración, que merece ser execrado. Ú 
Detestable, abominable. 

Deriv. Execrablemente. 

EXECRACIÓN. 1.» acep. F. Exéoration, Impré- 
catlOD. —It. Esecrazione.— In. Execratlon, cuning.— 
A. Abscheu. P. Execrado. —C. Execraoló. —E. Abo- 
meneco. (Etim. — Del lat. exsecratio.) í. Acción y 
efecto de execrar. H Sentimiento íntimo de aversión 
ó de horror que se experimenta hacia una persona 6 
cosa. ¡I Imprecación, maldición, detestación, anate¬ 
ma. II Ret. Figmra en que se toma esta palabra en su 
misma acepción vulgar. 

Execración. Antig. Sinónimo de maldición. Entre 
los antiguos romanos (exsecratio) era un jurament»- 
cn el cual, el que juraba, en caso de no cumplirse la 
maldición, se la hacía recaer sobre sí mismo. 

Execración. Mor., Der. can. y Liturg. Es la pérdida 
del carácter sagrado, inherente á lugares y objetos 
del culto en virtud de las bendiciones establecidas por 
la Iglesia. 
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KXBORAMBNTO. m. ant. Execración 
( t.“ acep.)-11 ant. Superstición en que se usa de cosas 
y palabras á imitación de los sacramentos. 

BXBORAR. F. Exécrer, abhorror. - It. Bsecra- 

re, Imprecare.__In. To execrate.-— A. Verabseheaeo.— 

P. y C. Execrar.—E. Abomenl. (Etirn. — Del lat. 
secrarif cargar de imprecaciones, detestar, abominar.) 
V. a. Condenar y maldecir con autoridad sacerdotal 
ó en nombre de cosas sagradas. |1 Aborrecer. (1 En¬ 
tregar á la pública abominación, (i Rechazar, conde¬ 
nar alguna cosa por su carácter criminal 6 repug¬ 
nante. 

Deriv. Bzeorado, da. Bxeovmdor, va. 
Bxeorando, da. Bxeoratlvo, va. Bxeora- 
torlo, ria. 

BXBCTOR. m. Cir, Instrumento para excidir. 

BXBCUTAR. V. a. ant. Ejecutar. 

BXBOUTOR, RA. adj. ant. EJECUTOR. Usá¬ 
base también como substantivo. 

BXBDÍCBROS. m. Zool (Exoediceros Stebb.) 
Género de crustáceos malacostráceos del orden de los 
anfipodos y familia de los edicerótidos. Se cita una 
especie, E. fossor Stimps., de Australia. 

BXBDRA. (Etim. — Del gr. eds, preposición dz, 
y edra, silla.) f. Arqueol. Designaba en la antigüedad 
uná habitación provista de sillas, delante del peristilo 
de la casa romana, donde se reunían para conversar 
y disputar; pero no solía, sin embargo, tener lugar fijo 
en la casa romana, la exedra. También se daba el nom¬ 
bre de exedra á unos edificios bajos construidos en las 
villas, quintas ó casas de campo, y en este caso venían 
á ser una especie de escaño circular adornado con mol¬ 
duras y resguardado del viento y la lluvia. Plutarco 
identifica á la exedra con un ábside circular. En los 
primeros siglos del Cristianismo, al aparecer las basíli¬ 
cas romanas, la exedra, separada enteramente del edi¬ 
ficio, formaba un saledizo de forma circular provisto 
de sillas, donde los clérigos podían conversar y descan¬ 
sar. Más tarde la exedra dió origen al ábside de nues¬ 
tras iglesias, al presbiterio y al crucero, los cuales to¬ 
dos se velan al principio cubiertos con una sencilla 
techumbre, y después se levantó una cúpula sostenida 
por pilastras; esta misma exedra se transformó tam¬ 
bién en coro y sus toscos escaños en las magnificas si¬ 
llerías. En España, un modelo acabado de la exedra se 
• encuentra en la basílica de Elche, obra del siglo V ó VI, 
de origen genuinamente bizantino, y descubierta en 
1905 en las ruinas de la antigua Illici (Elche). 

BXBDRO. m. Eniom. {Exedrus Raffr.) Genero de 
coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu de los 
selafinos. Se citan dos especies de la Indo-Malasia; el 
E. daoiceps Raffr. se halla en Nueva Guinea. 

BXAGESIS. F. Exégése. — It. Esegesl. — In. y 
C. ExagMlt. A. Erklárang. — P. BxegMls, eiegete. 
— E. Ekiageso. (Etim. — Del gr. exégesis; de exegeis- 
thúi, guiar, exponer, explicar.) f. Explicación, inter- 

{ >retación. Aplicase principalmente á la de los libros de 
a Sagrada Escritura. 

Exígesis bíbuca. V. Hermenéutica. 
BXÉQBTA. F. Exégéte.—It. EsegeU. —In. 
Bxtf^t. — A. Exeget, Erklkrer. — P. y C. Bxegeta. 
— E. Ekiagesisto. (Etim. — Del gr. exegetisj intérpre¬ 
te.) m. Intérprete ó ex[)Ositor de la Sagrada Escritura. 

ExÉceta. Antig. En Grecia era el intérprete oficial 
¿c los ritos, costumbres sagradas y oráculos. || Tam¬ 
ba n se llamaba así el intérprete libre de los orácu¬ 
los, prfxligios y sueños. II En Atenas se daba también el 
nombre de exégetas á aquellos individuos á quienes el 
Estado había impuesto la obligación de mostrar á los 
exir.mjeros las antigüedades de la ciudad, los tem- 
¡’lov pdiicipalcs y casas sagradas, haciéndoles la con¬ 
veniente explicación de todo lo que iban viendo, así 
r mn de las tradiciones y leyendas locales. En tiempo 
de la doniiiiarion romana se Ies llamó periegftes. 


BXB01ÉT1CA. (Etim.— De txegéhto.) 1 flt 
GESIS. II A/al. Arte de hallar en número é Hrtet* '• 
raíz de una ecuación dada. 

BXBGÉTICO, CA. (Etim. — Del gr. txrttti 
kós.) adj. Perteneciente ó relativo á la exégesis. | 

Se dice de la parte de la Gramática que tnu drl yr. 
tido, de la etimología y del empleo de las pab-'»« 
U. t. c. s. f. II Lit. Se aplica al estilo, nairaciún 6 «h» 
curso en que habla .sólo el autor ó el poeta, y oé ir ” 
duce personajes interlocutores. 

Teología exegética. La que tiene por objeta 
explicación ó interpretación de la Sagrada Esaitri 

BXBIRARTRA. f. Entom. (Exriraríkra Bro>.!t ) 
Género de coleópteros de la familia de los selifid-*! v 
tribu de los selafinos. Las dos especies desenta» ” • 
Broun son de Nueva Zelanda. E. enigrua y £. pal' 

BXBL018M0. (Etim. — Del gr. exWtyrire*. ci 
tracción.) m. Pat. Hundimiento de los huesos. 
BXELOOS18. f. Med. ExulceraciÓN. 

BXBLI8A. f. Paleont, (Exrlissa Pieftc, \U'.. 
Kilvertia Lycett, 1863.) Género de moluscos de la 
de los gasterópodos, orden de los prosobranquios. •- 
milia de los ceritidos. Hállase en los terren i i 
sicos. 

BXELMAN8 (REMIGIO José). Bioí- si 
francés, n. en Bar-le-Duc en 1775 y m. en París en 1> . 
Tomó parte en la campaña de Italia y hnlLr. ' 
comportamiento en la de Alemania (I803j It vs < 
la L^ión de Honor y el ascenso á coronel. Se 'be. 
guió principalmente en la batalla de Ausierlitr > I r; 
en la de Eylau, después de la cual ascendió á pr f-.. 
de brinda. En 1808 fué enviado á España, ;terf r 
cho prisionero al poco tiempo, se le condujo á Ingb 
rra, de donde consiguió evadirse al cabo de tres añ - 
Destinado á Rusia, tomó parte en los principales hec' - 
de armas, y después de la batalla de la Mc«>cova * 
ascendido á general de división en el misn.o .j! ;" 
de batalla (1813). Pasó luego á Prusia al mande or 
una división de caballería y se cubrió de gloria er 'i 
lesia y en Sajonia, siendo nombrado gran oficial f 
la Legión de Honor. Durante la cam]>aña de 1814 i 
á cabo verdaderas hazañas, especialmenit rn bí ha ■ 
paña, y después de la caída de Napoleón, 1> 
intentaron atraérselo concediéndole los tlTul «s de o/ 
de y de caballero de San Luis, pero habiendo siJ ' i.”' 
ceptada una carta suya dirigida á Mural, se dici* jv 
de procesamiento contra él. Al principio h’ . 
pero después él mismo se constituyó prisioner- \ 
pareció ante un consejo de guerra que le ahr- ' i* 
unanimidad. Cuando Napoleón se evadió ae Ij í- 
de Elba le hizo par de Francia y le dió el niaodo ct 
un cuerpo de ejército, cubriéndose de gloria en b '. i 
talla de Ligny y siendo de los últimos en rendirse 
crito por la Ordenanza del 24 de Julio de 1816. se rrii 
gió en Bélgica y luego en Alemania, hasta que en 1'*' 
pudo regresar á Francia. Después de la Rcvoluciór cí 
1830, entró en la Cámara de los Pares, pero no inte'^ 
no casi en los debates y estaba casi retirado i U v)d 
privada, cuando Napoleón UI, elegido presidenif - 
la República, le nombró primer gran canciller di 1» 
Legión de Honor y luego mariscal de Francia. 
á consecuencia de una calda de caballo. 

BXEMA. f. Entom, {Exenta Lac.) Génem de cc* 
leópteros de la familia de los crisomélidos y inK ér 
los clamidinos. Se conocen 27 cspc<'ie>, siendo U na 
yor parte americanas, tres de la fauna Indica y ctf 
de la africana; el tipo es E. intricala KoUar, del Br»il. 

BXBMPLARIO. m ant. Ejemplar, copia. 

BXBMPLA 8UNT 0DI08A. loe. Ut 
vale á la frase castellana Lai comparacionf^ 
pre odiosas. 

BXBMPU GRATIA. expr lat. na i/rrr 
pío. Es sinónimo de verbi gratia. 

BXBMPRARIO. m. ant. ExEMPLAXto. 



EXENCÉFALO - 

BXBNOÉFALO. (Etiin.~De ex, fuera, y en- 
céfalo.) m. Terat. Monstruo cuyo encéfalo se halla en 
gran parte situado fuera de la caja cerebral, y detrás 
del cráneo, al cual le falta casi toda la pared superior. 

EXENCIÓN. 1.* acep. ¥. Exemtion, aflranehls- 
sament. — It. Esonzione. -- In. Dlspensatlon. — A. 
Brofrelung, Brlass. — P. Isenpfto, exemppio. — C. 
Exeneló. — E. Afranko. (Etim. — Del lat. exemptio, 
deriv.de exempium, supino de eximere, eximir.) f. Ac¬ 
ción y efecto de eximir ó eximirse. |i Franqueza y 
libertad que uno goza para no ser comprendido en 
un cargo ú obligación. 11 Excusa motivada que se alega 
para no ser comprendido en una disposición general, 
ó para librarse del cumplimiento de algún servicio ó 
cosa análoga. 

Exención personal. La que concede alguna gracia 
á persona ó corporación determinada. 

Exención terri*orial. La que se refiere á lugares. 

Sin. Inmunidad, Libertad, Franquicia. 

Exención. Der. Exención de cargos judiciales. 
Exención que muchos confunden con incompatibi¬ 
lidad y excusa, consiste en una causa que puede ó no 
puede alegarse. Es un privilegio concedido á personas 
determinadas por razones sociales ó de cualquier ín¬ 
dole para que eludan el principio general de obligato¬ 
riedad de los cargos judiciales. 

Las exenciones propiamente dichas son distintas, se¬ 
gún se trate de los jueces, fiscales municipales y sus 
suplentes 6 respecto de los jurados Para los primeros 
son consideradas como exenciones: el haber cumplido 
sesenta y cinco años de edad; haber desempeñado, 
en propiedad, en los cuatro años precedentes, el car¬ 
go de juez ó fiscal municipal; estar comprendido en 
alguno de los casos de incompatibilidad, como ser se¬ 
nador, diputado, ya sea á Cortes ó provincial, ser con¬ 
cejal y ejercer de abogado, procurador, etc.: cambiar 
de residencia y cualquier otra causa que se considere 
legítima por la Sala de gobierno respectiva. Respecto 
de los segundos, las exenciones son: el haber cumplido 
sesenta años; necesitar del trabajo manual para ga¬ 
narse la subsistencia; haber ejercido el cargo de ju¬ 
rado 6 suplente, mientras no transcurra el periodo 
de un año; ser senador ó diputado á Cortes si estas es¬ 
tán abiertas. 

Derecho militar. En los Códigos militares existen 
también varios preceptos determinando las exenciones 
en los cargos judiciales para procurar que las personas 
encargadas de dictar sentencia estén revestidas de con¬ 
diciones que garanticen su rectitud. 

En cuanto á las exenciones para ser fiscal, V. IN¬ 
COMPETENCIA, ^ en cuanto á las exenciones para ser 
defensor, V. Judicial (Poder). 

Exención. Mil. Exención del servicio militar. Véa¬ 
se Reclutamiento y Servicio militar. 

Exención. Teol. y Der. can. En general se en¬ 
tiende por exención un privilegio, que exime de las 
cargas ú obligaciones de una ley común. En materias 
eclesiásticas, es el privilegio que substrae de la juris¬ 
dicción del obispo. V. en el artículo Religioso. Der. 
eel. Privilegios de los religiosos (pág. fi31 del t. XL). 

EXENCIONAR, v. a. Libertar, eximir, exentar. 

Deriv. Exilie ion a ble. Exenolonedo* da. 
BxenolonadOF, va. Exeneionamlento. 

EXENTADO, DA. p. p. de Exentar y Exen¬ 
tarse. ||adj. Exento. 

EXENTAMENTE, adv. m. Libremente, con 
exención. II Claramente, con franqueza, sencillamente. 

EXENTAR. 1.> acep. F. Bzemptor. •—It. Esen- 
tara, esenetonare, eslmere. — In. To exempt. — A. 
Defrelen, losmachen. — P. Isentar, exemptar. — C. 
Kzemptar. — E. Afranki. (Etim. —De exento.) v. a. 
JJbcrtar, eximir, hacer libre y franco de una obliga¬ 
ción, carga ú otro cualquier gravamen. (] v. r. Exi- 
ndrae 6 tenerse por exceptuado. 
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EXENTERACIÓN. (Etim. — De ex, fuera, y 
el gr énteron, intestino.) f. Obst. Extracción de los in¬ 
testinos del feto en ciertos casos de presentaciones 
viciosas. 

EXENTERITIS f. Pat. Inflamación de la cu¬ 
bierta peritoneal del intestino. 

EXENTO, TA. I.*» y 2.»aceps. F. Exempt, déga* 
gé. — It. Esento. — In. Exempt. — A. Befrelt, freí. — 
P. liento, exempto. — C. Exemptat. — E. Libera. 
(Etim. — Del lat. exemptus, p. pret. de eximere, exi¬ 
mir.) p. p. irreg. de Eximir, jj adj. Libre, desembara¬ 
zado de una cosa; EXENTO de cuidados, de temor, ü Ab¬ 
suelto, desligado de algo forzoso ú obligatorio para 
otros; no sujeto á ello por gracia ó causa especial, i) 
Aplícase al sitio ó edificio que está descubierto por 
todas partes. I| fam. Ajeno á una cosa; que no ha te¬ 
nido intervención en ella. II Falto, privado; EXENTO 
de esperanza y de reposo. |1 m. Oficial del cuerpo de 
Guardias de Corps, que era inferior al alférez y supe¬ 
rior al brigadier. || Nombre que se dió en Filipinas á 
los que por ciertas circunstancias no estaban obliga¬ 
dos á pagar el tributo que desde el principio de la 
dominación española fué establecido para, con su pro¬ 
ducto. subvenir á los gastos de la Administración co¬ 
lonia!. A la exención del tributo le iba unida la de 
todo servicio personal. Así, exento era como sinóni¬ 
mo de privilegiado. 

Exento. B. art. Díce-e de los artistas ya recompen¬ 
sados que, según ciertos reglamentos de exposiciones,, 
no están obligados al examen del Jurado de admisión. 

Exento. Reí. Congregación benedictina de exentos» 
Llamáronse exeyü ^s alguiuis congregaciones benedicti¬ 
nas formadas por la agrupación de varios monasterios,, 
á fin de no perder (con motivo de las disposiciones del 
Ck)ncilio de Trento) la exención de que gozaban res¬ 
pecto del Ordinario. .Se citan los Exentos de Flandes y 
de Francia. En España, los monasterios que no perte¬ 
necieron á la Congregación de Valladolid, formaron la 
Congregación Claustral Tarraconense, algo así como los 
Exentos de Flandes v Francia. 

EXEQUATUR (Regium). (Etim.—Del lat. 
exsequatur, que se ejecute; de exsequi, ejecutar ó cum¬ 
plimentar.) Der. intern. püb. En el artículo Cónsul nos 
hemos ocupado del exequátur ó documento por mo lio” 
del cual se reconoce el derecho de desempeñar sus fun¬ 
ciones á los cfSnsules. V. Cónsul. 

Derecho internacional privado. Para la ejecución 
en un Estado de las sentencias dictadas por los Tribu* 
nales civiles de otro Estado, precisa también que éstas 
se acompañen del oportuno exequátur. Este debe darlo 
la autoridad judicial del país, donde ha de ejecutarse 
la sentencia. Sólo las sentencias civiles gozan del exe¬ 
quátur internacional, ya que las sentencias en mate¬ 
ria criminal obedecen á medidas puramente interiores 
y de seguridad del Estado en que han sido dadí:S. 
Para el efecto de la justicia y su eficacia en orden 
penal existen las disposiciones y el régimen de extra¬ 
dición (V.). El exequátur debe darse en consecuencia 
de haber determinado la capacidad y competencia del 
juez sentenciador, variando el sistema de su aplicación 
según los países. En algunos se obliga á reiterar el 
juicio, en otros se exige una revisión del fondo del 
mismo y en otros, finalmente, se atiende en primer 
término á las leyes de reciprocidad entre los dos Es¬ 
tados. En España por el í'onveniodel 17 de Julio de 
1905 sobre procedimiento civil, ratificado el 24 de 
Abril de 1905, firmado en La Haya por Alemania, 
Austria-Hungría, Bélgica, Dinamarca, España, Fran¬ 
cia, Italia, Luxemburgo, Noniega, Países Bajos, Por¬ 
tugal, Rumania, Rusia, Suecia y Suiza, se determinó 
que las condenas en costas y gastos del juicio, dictadas 
en uno de los Pastados contratantes contra el actor ú 
otro litigante dispensados de la caución, del depósito 
ó de la fianza en virtud de las disposiciones del mismo 
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Tratado, ó de las leyes del Estado en que la acción 
entablada, serán, en virtud de una petición dirigida 
por la Via diplomática, hechas ejecutorias gratuitamen¬ 
te por la autoridad competente en cada uno de los 
^)tros Estados contratantes. Así se provee gratuitamen¬ 
te de un título ejecutivo al litigante que haya obtenido 
en su favor la condena de costas y gastos, para que, 
^ina vez en posesión de ese Ululo ejecutivo ó exequátur, 
[meda á sus expensas hacer cumplir la condena por la 
vía de apremio. Las decisiones relativas á las costas y 
;.;astos son declaradas ejecutorias sin oir á las partes, 
()ero salvo ulterior recurso de la parle condenada, con¬ 
forme á la legislación del país en que se sigue la ejecu- 
<'ión. La autoridad competente para estatuir sobre la 
}>etición de exequátur se limita á examinar: a) si el cer¬ 
tificado de la decisión reúne las condiciones necesarias 
para su autenticidad, conforme la ley ciel país en que 
se ha dictado la condena; 6) si en vigor de la misma 
ley la decisión ha pasado en fuerza de cosa juzgada; 

si la parte dispositiva de la decisión está redactada 
i>ien en la lengua de la autoridad requerida, bien en la 
lengua convenida entre los dos Estados interesados, ó 
■si va acompañada de una traducción hecha en uno de 
estos idiomas, y certificada conforme por un agente di¬ 
plomático ó consular del Estado requirente, ó por un 
intérprete jurado del Estado requerido, fuera de ios 
casos en que se haya acordado lo contrario. 

Para lo relativo á Derecho canónico é Historia de 
la Iglesia, V. Pask regio. 

Pragmática del Exequátur regium. Pragmática dada 
por Carlos III sobre el Pase regio (V.). 

KXBQUIA. f. Enlom. {Exechia Winn.) Género de 
dípteros neinóceros de la familia de los rnicetofilidos 
y tribu de los micetofilinos Contiene 41 especies que 
se hallan en Europa, Africa, América y Oceanía; el 
tipo es de Europa, E. fungorum Degeer. 

BXBQUIAL. (Etim. Del lat. exse^ialis,) adj. 
ant Perteneciente 6 relativo á las exequias. 

EXEQUIAS. F. Obséques, fonéralllw.—It. lie- 
quie.— In. Funeral rites, exequias, obsequias.^ A. Lel- 
chenbegáQgnls.>-P. Exequias, funeraL^. Funerals.— 
E. Funebra]. (Etim. — Del lat. exsequiae,) f. pl. Honras 
funerales que se hacen á un difunto. 

Sin. Funeral. 

I.XEQüiAS. Liturg. Con esta palabra se designan los 
Ofií'ios y ritos del enterramiento de los fieles cristianos 
en la iglesia, y de los Oficios que les suelen seguir. Es 
lo mismo que las llamadas honras; de ahí que se 
<Iel)iera decir obsequias en lugar de exequias, y, en 
■eferto, obsequias decían nuestros escritores castellanos 
del siglo XVI. 

Para los ritos dcl enterramiento en los diversos 
pueblos, y la voz Enterramiento y lo relativo á 
exe (uias cristianas. V'. Funerales. 

EXEQUIBLE. (Etim.— Del lat. exsequibilis; 
de rxsequi, conseguir.) adj. Factible, asequible, que se 
puede hacer, conseguir ó llevar á efecto. 

EXERCIÓN. f. Fistol. Irritación, actividad, mo¬ 
vimiento, animación, contracción de las partes fibrosas. 

EXERCIVO, VA. (Etim. —Del lat. exercere, 
ejercer.) adj. ant. Que ejerce con actividad y fuerza. 

EXÉRESIS, f- Cir. Separación quirúrgica de una 
parte, natural ó accidental, del cuerpo. 

EXERETA. í. Entom. {Exaereta Hbn.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los noto- 
dóntidos. La E ulmi Schiíf se halla en la Europa 
Teutral y parle de la Meridional hasta Armenia y el 
Anjiir. 

EXERETO. ra. Entom. {Exaeretus Fieb.) Género 
de liemipteros helerópteros de la familia de los cápsi- 
! )S V trd)u de los plagiognatinos. El tipo es E. Meyeri 
i re/, del SE. do Europa. 

ÉXERGASIA. (Etim. — Del gr ex, fuera de, y 
ér^cn, trabajo.) f. Conclusión, término, acabamiento 


de algún trabajo. |i Ret. Aclaración de una idet ; • 
medio de otras ideas equivalentes. 

EXERGO. F. é In. Bxtrfot. — It Eieigs. 

Exergo, AbschnlU.— P. y C. Exergo. —E. Ekiiii¿ 

(Etim.— Dcl gr. ex, fuera, y érgon, obra: tu«» c< 
obra.) rn. Parte rc^servada sobre el tampo Ce uai r. 
neda ó medalla, fuera del motivo u asunte, para :r 
bir una inscripción, una divisa, una fecha, 
dice de la inscripción misma. ( ieitas incclalu> tícif 
exergos diferentes en cada cafa. A veces en vi.!! : 
ma cara hay dos exergos dispuestos firr.étriciir:.«' 
con relación al diámetro de la medalla. 

EXÉRICA (Pedro de). Biog. .Magnate : 
la primera mitad del siglo Xiv. I'robablcmenu L- 
gozado de gran influencia en la « orle de Ali-iaso W 
Aragón, por cuanto en tiempos dr Pedro 1V ei Letrr\. 
nioso continuaba guardando fidelidad 4 doña Uu' >- 
viuda de aquél. Esto, unido á su carácter lodepoc - 
te y á su poderío creciente, hizo que Pedro 1V ir itrú- 
con recelo. Tomando pretexto de que el ruig uif * 
había asistido á las Cortes celebradas en Vaknoi r* 
1336, el monarca le recrimino públicamente, v pc-^^ra 
que ExÉrica demostrase que no estaba obí^ « 
asistir á ellas, el rey mandó confiscar los tuene» 
doña Leonor y los de ExáRlCA, pero éste se opas. . 
tal injusticia y se dispuso á defender con las anofer r. 
la mano su derecho. ÉxArica contaba con muchas i 
bulleros que se pusieron incendie ionalmente a su L. 
y tal aspecto adquirió la lucha, que el rev de C&v ^ 
se creyó obligado á intervenir, pero inútlímente. Tu 
poco fueron más afortunados los legados que envar» 
el Papa para poner fin á la enconada cootienih. : 
igualmente fracasaron las Cortes celebradas con el r...» 
mo objeto en Castellón y en Gandesa hasta que 
fin, nuevas Cortes convocadas en Daroca r 

sitiaron como árbitros á los infantes Pedro por 
gón y Juan Manuel por Castilla, lo> cuales ttcan. . 
ron á los dos rivales, entrando ExÉrica al senar / 
rey, quien reconoció tal lealtad en aquél, qt'f se 
virtió en su hombre de confianza y le 
bernador general del reino en nombre de u pr:: < 
sa doña Constanza, prequnta heredera de la co' j 
A poco ocurrió la muerte del infante don Jaime 
se atribuyó aJ veneno, iniciándose eniorico y <; 
motivólas luchas entre la Unión y el reino. ■ 
marchó contra Valencia junto con el mac'irc ú? .* 
Orden de Moutesa; pero fue derrotado y hubo de 
prender la fuga, y hecho más tarde prisionero r f 
en Valencia, debió su libertad á Exerica, que : 
entonces ya no vuelve á figurar en l.i 

EXERTO, TA. adj. Bot. Saliente, que sohieiNiz 
de las partes que le rodean. 

EXETA8TE8. m. Entom. {ExeúnUs Gnv.ii 
ñero de himenópteros de la familia de los icneur '- 
dos y tribu de los banquinos. Se conocen 73 es:o 
en Europa, Africa, India y America Septeniriur*^ 

EXETER.Geog. C. de Inglaterra, cap, del 
hire, sit. á oril. del Exe, con hermosa catedral que 
mitivamente fué de estilo románico tlMJ'. perc íi* 
en 1280-1370 se cambió por el gotico; en su inren'f 
halla la llamada galería de los Ministriles, cngiroi .< 
escultórica que data de 1400. En la silkna ¿ti c 
hay 49 misericordias consideradas entre los 
res más notables de la talla del siglo xin en Lv** 
tena. Dentro del recinto de la catedral Icvibu * 
Palacio episcopal y una estatua de Richx^u H 
Ruinas dcl castillo normando de Rougciii : ¿t í * * 
en cuyas cercanías existe el purque de N 
(con monumentos á Lord Iddcslcigh, Bui ^ ii 
.Acland); Guildhall ó pal.uio muriiciial, re ■- • 
en 1330 y 1446, si bien l.i fachada dala de i: >. 
ta unos 50,000 h. El suburbio St, Thonias-ir.e'.^í 
se halla en la oril. dercf ha utl I'.xe. Kab de ct:x. • 

I ca artística, papel, jubón, objetos de igksu. 
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vle labranza y tabaco; fundición de hierro, curtidos 
y cervereria. Comunica con Topsham por medio de 
4m canal de 4 m. de profundidad, sobre el cual tiene 
ein puerto al que llegan buques de 150 ton. que 
liacen un activo comercio con el exterior. La ciudad 
tiene est. f. c., buenos hoteles, tran¬ 
vías eléctricos, campo de golf, teatro, 
rfnanicomio, etc. Entre los estableci¬ 
mientos de enseñartza cabe mencionar: 

•el Seminario anglicano, dos gimnasios, 
mía Escuela Normal y el Albert Mu- 
sfum, fundado en 1865, con bibliote¬ 
ca y Escuela de Arte. E.xeter es la 
población británica de Caerwiskf nom¬ 
bre’que los romanos trocaron en Jsca 
Dnmnoniorum, y se halla citada como 
capital del Exanceaster. En 1085 fué 
destruida por Guillermo el Couquisia- 
■dor; más tarde ha sido varias veces 
sitiada, la última de ellas en 1646, 
jjor el ejército parlamentario acaudi¬ 
llado por Eairfax. Ha sido sede epis¬ 
copal desde 1050. 

Exeter. Geo^. Villa de los Estados 
Unidos, en el de New Hampshire, con- 
tlado de Rockingham; Ü604 h. en 
19 J0. Sit. á la izq. del río de su nom¬ 
bre. Esl. í. c. Tiene una academia 
Phillips, que ha contado entre sus 
discípulos á Daniel Webster, Jorge Bancroft y Eduar¬ 
do Everett. || Burgo en el Est. de Pennsylvania, con¬ 
dado de Luzerne; 4,176 h. en 19*20. 

EXETMOIDES. Zool. V. EtmoidALES. 

EXEUNT, EXIT. loes, \ 2 iis. Ellos salen, él sale. 
Enipléanse á veces en los teatros para indicar la salida 
•de uno ó varios personajes. 

EXEUTIPLiOCIA. f. Enlom. {Exeutyplocia 
Uest.) Género de efemerópteros de la familia de los 
ijiolimitárcidos. Se reduce á una especie, E. mínima 
Ulni.. de .\írica. 

BXFBTACIÓN, f. Obsi. Embarazo extrauterino. 

CXFLAGELACIÓN. f. Protrusión ó formación 
de flagelos en un protozoo. 

EXFOLIACIÓN, f. Acción y efecto de exfoliar 
/} exfoliarse. 

ICxFOLlAClóN. Boi. La separación normal ó acciden¬ 
tal de capas de la corteza, como por ejemplo en el 
plátano, abedul, tejo, madroñero, vid, cerezo, etc., por 
intercalación de capas de corcho. 

Exfoliación. Es la propiedad que tienen 

los minerales de separarse en hojas. 

Exfoliación. Pat. Caída de la epidermis ó altera¬ 
ción de cualquier órgano por la formación de escamas ¡ 
que se desprenden espontáneamente. 

EXFOLIADOR, RA. adj. Aplicase á cierta es¬ 
pecie de cuadernos cuyas hojas están ligeramente pe¬ 
cadas entre sí, de suerte que es fácil desprenderlas. 
Almanaque, ó calendario, EXFOLl.\DOR. U. t. c. s. 

EXFOLIAR. (Etim. — Del lat. exfoliare, formado 
de ex, fuera, y folium, hoja.) v. a. Dividir una cosa 
en láminas ó escamas. U. m. c. r. 

Deriv. Exfoliado, da. Exfoliativo, va. 

EX FRUCTIBUS EORUM COGNOSCE- 
TIS EOS. expr. lat. Por sus frutos los conoceréis. Pa¬ 
labras por las cuales nos exhorta Jesús á no dejarnos 
engañar por los falsos profetas (san Mateo, VII). 

EXHALACIÓN. F. é In. Exhalatlon. — It. Esa- 
lazione.—A. Ausdünstung.—P. Exhala^áo.— C. Ex- 
halació.—E. Haladzo. (Etim.— Del lat. exhalatio.) 
i. Acción y efecto de exhalar ó exhalarse. || Estrella 
FUGAZ. II Rayo, centella. || Vapor ó vaho que exhala 
y echa de si por evaporación un cuerpo. I| fig. Se toma 
en las comparaciones por una extraordinaria veloci- 
<Jad. Ese caballo es una EXHALACIÓN. 


Exhalación. Bot. Acción de desprender las partes 
verdes de las plantas vapor acuoso. Este fenómeno 
físico está íntimamente relacionado con los fenóme¬ 
nos respiratorios y por esto es más considerable |>or 
las partes verdes y durante el día. Los órganos encar¬ 


gados de esta función son los estomas aunque más 
que función orgánica es considerada por los botánicos 
modernos como fenómeno físico. V. Evaporación. 

Exhalación. Fisiol. Salida en la superficie de los 
pulmones ó de la piel de los líquidos ó gases destina¬ 
dos á ser eliminados, como el ácido carbónico, el va¬ 
por de agua, el sudor, ó reabsorbidos, como los líqui¬ 
dos serosos. |1 Vapor que se extiende fuera del cuerpo 
por exhalación ó evaporación. V. Respiración. 

EXHALANTE, p. a. de EXHALAR. Que exhala. 

Exhalante. Fisiol. Llámanse c.xhalantes unos va¬ 
sos admitidos por Bichat como continuidad de los 
capilares y de mayor tenuidad y por los que explicaba 
la desasimilación gaseosa de los tejidos. Su existen¬ 
cia no se admite en la actualidad por conocerse me¬ 
jor los fenómenos de ósmosis fisiológica. 

Exhalante. Zool. Se aplica á todo el sistema de 
cavidades (canales, conductos ó lagunas) del cuerpo 
de las esponjas ó espongiarios, que está comprendido 
entre las cámaras vibrátiles y el ósculo. 

EXHALAR. !.• acep. F. Exhaler, émettre, dé- 
gager.— It. Esalare, spanderc.— In. To exhale, to 
emit.—A. Ausdiinsten, ausatmen.*—P. y C. Exhalar. 
—E. Ellas!. (Etim. — Del lat. exhalare.) v. a. Despe¬ 
dir gases ó vapores. (| fig. Dicho de suspiros, quejas, 
etcétera, lanzarlos, despedirlos. |i v. r. fig. Df.salar 
(andar con suma aceleración, y sentir vehemente de¬ 
seo por alguna cosa). |I Desahogarse (prorrumpir en 
alguna exclamación). || Evaporarse, consumirse. 

Deriv. Exhalado, da. Exhalador, ra. Ex- 
halamiento. Exhalatorio, ría. 

EXH ALATORIA. f. Art. y Of. Máquina que se 
emplea en las salinas con objeto de facilitar la evapo¬ 
ración del agua dulce. 

EXHAUCIÓN. f. Mat. Método de que se sir¬ 
ven los matemáticos para establecer la igualdad de 
dos números, probando que su diferencia es menor 
que cualquiera otra cantidad por pequeña que sea. 

EXHAUSTIZARSE. (Etim.--De exhausto.) 
V. r. Apurarse, agotarse, quedar exhausto, 

EXHAUSTO, TA. F. Tari, épulsé.—It. Esausr 
to, esaurlto. —In. Exhausted. — A. Verbraucht, er- 
schopft.—P. Exhausto.—C. Gastat, escolat.—E. Kon- 
sumita. (Etim.^—Del lat. exhaustas, p. pret. de ex- 
haurire, agotar.) adj. Enteramente apurado y agota- 
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do de lo que necesitaba tener |*>ara hallarse en buen 
estado. El erario exhausto de fondos, de dinero. If 
y íam. Consumido, aniquilado, quebrantado. 

BXHAU8TOR. Tecnol. Ventilador usado para 
aspirar aire cargado de materiales pulverulentos. 
V. Aspirador y Ventilador. 

BXHSRBDAR. (Etim. — Del lat. exheredare.) 
V. a. Desheredar. 

Deriv. Sxheredabl#. Rxtaepedaolóii. Bx- 
heredado, da. Bxtaeredamlento. 

BXHIBICIÓN. 1.» y 2.* aceps. F. é In. Exhibí- 
Hon.— It. Esiblslone.^-A. Vorlegung, Aofweliang. — 
P. Bihlbl^io.— €. Exhibicló.-- E. Prezentado. (Etim. 
— Del lat. exhibitio.) f. Acción y efecto de exhibir. |1 
Manifestación, presentación de una cosa ante quien 
debe hacerse.!! Arg. Exposición (manifestación pú¬ 
blica de industria y artes). Pago de una canti¬ 

dad, en especial las que van entregando los accionis¬ 
tas de una empresa á cuenta del valor de las acciones 
que han tomado. Primera, segunda, EXHIBICIÓN. 

Exhibición. Der. Es uno de los trámites que en De¬ 
recho procesal pueden, servir de preparación á todo 
juicio. La exhibición puede ser «de la cosa mueble 
que, en su caso, haya de ser objeto de la acción real 
ó mixta que se trate de entablar, contra el que ten¬ 
ga la cosa en su poder», «del testamento, codicilo ó 
memoria testamentaria* y también «de títulos ú otro'^ 
documentos que se refieran á la cosa vendida», en cas<* 
de evicción: y únicamente pueden pedirla quienes es¬ 
tén legítimamente interesados en el litigio que se tra¬ 
ta fie preparar (números 2.®, 3.® y ^i.® del citado ar¬ 
tículo). El primero de los tres casos de exhibición que 
enumera la Ley de Enjuiciamiento tiene su precedente 
en el Derecho de Roma en la acción llamada ad ex- 
hibendum, que fué trasladada al texto de las Partidas, 
pisando así á formar parte de la legi.slación esprañola. 
La exhibición de la cosa mueble puede pedirse contra 
quien la tenga en su poder, aunque sea á titulo de de- 
jiósito, alquiler ó comodato, siempre que la cosa corra 
el peligro de desaparecer ó de no poder ser identifica¬ 
da por el reclamante, si se espera á que se presente 
la demanda ó se normalice el juicio. La exhibición del 
testamento, codicilo ó memoria testamentaria del cau¬ 
sante de la herencia ó legado tienen derecho á pedirla 
V obtenerla cuantos se crean, fundándose en motivos 
tpie no es necesario justificar, causahabientes del tes¬ 
tador. El objeto perseguido por la Ley al conceder 
este derecho, no es otro que el de evitar el plantea¬ 
miento de pleitos inútiles. En cuanto á la exhibición 
de títulos ú otros doaimentos que se refieren á la cosa 
vendida, para los casos de evicción, hay que advertir 
que tanto el comprador como el vendedor pmeden pe¬ 
dirla, ya que el pleito que dé lugar á la evicción puede 
dirigirse contra el primero, en su concepto de poseedor 
actual de la cosa, y en este caso podrá exigir del ven¬ 
dedor la exhibición de cuantos documentos á ella se 
refieran y la entrega de cuantos puedan ser útiles á su 
defensa, ó contra el vendedor, si, reconociendo su obli¬ 
gación de sanear la finca, se ha hecho cargo del pleito, 
teniendo en este supuesto derecho á reclamar del com¬ 
prador los documentos que al caso interesen. Si el re- 
(|uerido á exhibir la cosa ó documento, en cualquiera 
de los tres casos vistos, se ni^a á la exhibición, será 
responsable de los daños y perjuicios que se originen 
al actor, el cual podrá reclamarlos juntamente ron la 
demanda principal. Puede todavía ocurrir que el re¬ 
querido no sólo se niegue, sino que se oponga á la 
exhibición, y en este caso su oposición se substanciará 
y decidirá por los trámites de los incidentes (art. 501 
de la Ley de Enjuiciamiento civil). En otro lugar dr¬ 
ía Ley de Enjuiciamiento, aparece también alguna 
doctrina referente á la exhibición, aunque de menor 
importancia: y es al tratar de la prueba en el juicio 
ordinario de mayor cuantía, ('uando en la prueba do¬ 


cumental los docurnenlfíS formen parte de nal;' - . 
expediente ó legajo, podrán presentarse p^r mí 
ción para que se ponga en los auti>s testnr.or.io rx 
que señalen los interesados asi como en el cas-^ ir 
obren en poder de un tercero que no quien d^qr» 
derse de ellos (art. 602). Pero, añade la ley, n ^ 
gará á los que no litiguen á la exhibición 'íf á > 

\ montos privados de su propiedad exclusiva, viiv •: 
derecho que asista al que los necesitare, del cu;í] p- . 
usar en el juicio correspondiente, ('uando la prLfU 
practicar se refiera á los libros de los comeTnartf 
exhibición se verificará en el despacho 6 r^rn*' 
donde se hallen los libros (art. 605 de la I^v dí 1 
juiciamiento civil), á presencia del comerriar’f. 
la persona que para el caso comisione, y ontn. 
dose exclusivamente á los puntos que tetaran reli 
con la cuestión que se ventile (art. 47 de! 
Comercio). 

EXHIBICIONISMO, m. .ir-. \xni w.t-, 
ción de grandeza, lucimiento y beato, ó de l.i* jr ; 
dotes, físicas ó morales. Le gusta muíko rl f\' '»i 
NISMO. I| Arg. Manía 6 deseo vehemente é uiTi. -:*r 
de ostentar, ó de exhibirse ante los demá<^; . 

Dertv. Bxhtbteioiilsta. 

Exhibicionismo.P fl/. V. Sexual (Exhibí 1'M>v 

BXHIBIR. 1.* acep. F. Exhiber, moiirtr. 
sentar. — It. Estblre, preeenUre. ^ In. Te ethíliL 
A. Vorzelgen, vorstellen. — P. y C. BzhiMr. - 
Presentí. (Etim. —Del lat. exhibere; de ev. tnen 
habere, tener.) v. a. Presentar, manifest.ír ura 
ante quien corresponde, l’sasc mucho en 1" prr:- 
Arg. Hacer gala de grandeza, lucimiento y b-at ’ 
HIBIR uno sus ricas joyas. U. t. r. r. ' .4rr. H;i ^ 
ostentación ante los demás de las propias c 
lentos, reales 6 imaginarios. U. t. c. r. lí neol. M-'- 
general, presentar algo raro ó curioso al púb)‘o« 
Entregar, pagar una cantidad de dinero, i x 'F' 
contado tres mil pesos. || v. r. fam. Darse uno al pút-i 
presentarse con frecuencia en parajes de mu-^i 
currencia. 

Deriv. Bxtalbibl#. Bxblbldo, da. Exblii- 
dor, ra. ExbÍbliiil«iito. Bxblbltlao, »«- 
ExblbltoriOy ría. 

EXHÍBITA. (Etim. —Del lat. exhihta, 
da.) f. Der. prov. Ar. ELxiiiBinÓN. 

EXHILARANTE. (Ktim. —Del l.it nx 
rans, exhUarantiSj p. pr. de exhílarare, alrj'ir.t 
Fisiol. Que causa alegría. 

EXHILARATIVO, VA. adj. Que * 
ridad ó regocijo. 

Deriv. ExbilaratÍYaiiB«iit«. 

EXHIMENINA. f. Bcí. V. Exina. 

EXHORTACIÓN. !.• acep. F. é Ir ExUry 
tion. — It. Eiortaxlone. — A. BrmalmaDK.- 1* f** 
hortacio. — C.* Exbortaeló. — E. Ainoao. lEur 
Del lat. exhortatio.) f. Acción de exhortar, i Pb* 
ó sermón familiar y breve. (I Excitación á la rinu: • 
la práctica de las buenas obras, á la reforma y ern 
da de las costumbres. [| Por ext. Arenga para a i f 
ó infundir valor. |1 Ruego, súplica, instancia. 

EXHORTAR. 1.» acep. F. Bxtertar, fri» 

It. Esortare. — In. To axbort.— A. Bníaía«a - 
P. y C. Exhortar. * - E. AdmoiiL (Etim. — Del b; 
hortari.) v. a. Inducir á uno con palabras, raji*^ 
ruegos á que haga ó deje de hacer alguna oTsa. ’ * 
mar, alentar. |1 Der.Af^j. Despachar el juez un fih 
para llamar á alguien y hacerle comparecer de r 
ó por fuerza. El presente reo fué F.XHORTAr'^ v *'* 
hendido. 

Deriv. BxbortadAmeiit#. Bixborcada» <• 
Exhortador, ra. Exbortatltro» wm. Babar* 
taforto, ría. 

EXHORTO. F. CammlMlaa rofaloba.-! 
qoltitorib. —- In. Latton roqalfttarlal. — A. S«lr 
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liobté Gesaeh. — P. Requisitoria. — C. Exhort. — 
Almoueeo. (Etim. — !.• persona del sing. del pr. de 
iiid. de exhortar, fórmula que el juez emplea en osios 
despachos.) m. Der. proc. A) Derecho procesal espa- 
iiol. Despacho librado por un juez ó Tribunal á otro 
de igual categoría para que ordene practicar alguna 
diligencia de justicia en méritos de un asunto judicial 
■en que entiende el primero. Se llama íisí porque en 
estas comunicaciones se ruega ó exhorta. Emplcanse los 
ex'iortos cuando en el curso de una causa ó pleito han 
de practicarse diligencias en territorio extrajurisdiccio¬ 
nal, por afectar á personas ó cosas que en él residen, 
i.'js jueces exhortados deben proceder con la más pun- 
(ual diligencia á la ejecución de los exhortos que re¬ 
ciben, y son responsables de su negligencia ó falta de 
cumplimiento. 

B) Derecho internacional. La Ley procesal civil 
■española dispone que cuando haya de practicarse un 
c* nplazamiento ú otra diligencia judicial en país ex¬ 
tranjero (art. 300), se dirijan los exhortos por la vía 
<liplomática (ó sea por conducto del ministerio de Es¬ 
ta lo) ó por conducto y en la forma establecidos en lo¡¡ 
Tratados, y á falta de éstos, en la que determinen las 
disposiciones generales del Gobierno, debiendo estar¬ 
se en todo caso al principio de reciprocidad y obser¬ 
vándose las mismas reglas para dar cumplimiento en 
España á los exhortos de Tribunales extranjeros, por 
ios que se requiera la práctica de alguna diligencia 
judicial. Sólo los Juzgados de la vecina nación por¬ 
tuguesa pueden entenderse directamente con los de 
España y viceversa, á menos que no se trate de re¬ 
cordatorios y exhortos sobre extradiciones. 

BXHUMAOlÓN. F. é In. Exhumation. — It. 
Bsumazione, disottorramento. -- A. Aosgrabuag.— 
P. Exhumado.-- C. Exhumaeló. — E. Elterigo. f. 
Acción de exhumar. 1| Operación que consiste en ex¬ 
traer un cadáver ó su esqueleto y reliquias de la se¬ 
pultura, comúnmente para trasladarlo á otra parte, 
ó bien para reconocerlo de una manera facultativa. 

Exhumación. His. La necesidad de desenterrar 
los cadáveres procede ya de exigencias inédicojudicia- 
iei, ya de fines higiénicos para evacuar un cementerio. 
Los peligros de la operación sólo aparecen en el prgner 
período ó sea el de descomposición pútrida con salida de 
líquidos saniosos y fétidos y de gases mefíticos. Cuando 
s ' exhuma solamente un cadáver no entraña la exhuma- 
í'ion tantos peligros y requiere menos precauciones. Se 
■operará por la mañana, sobre todo en verano, y se 
trabajará con rapidez á fin de hallarse menos expuesto 
á la acción deletérea de los líquidos y giises putrefac- 
ti/os. Cuando haya que reconocer los cadáveres cuino 
0.1 las actuaciones médicojudiciales, se procederá con 
Vi gencia, ya que el aire acelera considerablemente la 
putrefacción. El uso de antisépticos se permitirá sola¬ 
mente fuera del cadáver y sus objetos, especialmente 
cuando haya sospechas de envenenamiento. En las 
o[)eraciones que deban evacuar un cementerio se opera¬ 
rá con preferencia en la estación fría y con un número 
-inficiente de obreros. Estos se reemplazarán tan pron¬ 
to se sientan molestos ó incomodados, para que no 
■cai ;an víctimas de una intoxicación por los productos 
purrefactivos. Los vestidos se cambiarán cada día y los 
instrumentos estarán dotados de largos mangos para 
< 4 ue los obreros no deban trabajar muy cerca dcl te- 
rrent». Este se puede rociar de cloruro cálcico ú otro 
producto desinfectante. Cuando se opera en una tum¬ 
ba de grandes dimensiones habrá que preocuparse de 
la renovación del aire, estableciendo una corriente. 
Sólo se penetrará en ella cuando no se apague la llama 
de una bujía exploradora. Los obreros pueden usar 
máscaras y respiradores especiales como en las minas 
< V. Mina). Cuando el cadáver se encuentre sumergido 
-en agua deberá agotarse ésta con una bomba aspiran¬ 
te, procediendo después como (jueda e\i)uesio. 


EXHUMAR. F. Exhumer, déMOterrer.— It. Esu- 
mare, disottarrare. ~ In. To dislnter, to exhume^ to un- 
bury. — A. Ausgraben, wieder aujgraben. — P. y C. 
Exhumar, desenterrar. — E. Elterlgi. (Etim..^Del lat. 

ex, fuera de, y humus, tierra.) v. a. Desenterrar, sa¬ 
car de la sepultura un cadáver ó huesos. || fig. Sacar 
á la luz cosas que estaban perdidas ú ocultas á los de¬ 
más. Exhumar documentos; exhumar trastos viejos. 

Deriv. Exhuma ble. Exhumado* da. Ex- 
humador* ra. 

EXICACIÓN. (Etim. ^ Del lat. exsiccatio, de 
exsiccare, desecar.) f. Agotamiento, sequedad, 

EXICIAL. (Etim. — Dcl lat. cxcitialis, de exi- 
lium, destrucción, muerte.) adj. ant. Mortal, mortí¬ 
fero. I| poét. Fúnebre, funesto, fatal. 

EXICÓN. m. Germ. Esquina. 

EXIDA. (Etim. — Del lat. exita, forma femenina 
de exitus, p. p. de exire, salir.) í. ant. Salida. 

EXIDIA. f. Bot. Género de hongos tremeláceos, 
con receptáculo grueso gelatinoso, plegado en forma 
de sesos, conidios en forma de gancho, esporas hiali¬ 
nas, cilindricas, algo arqueadas. Comprende unas 10 
especies; E. glandulosa forma grumos grises después 
negruzcos, en ramas podridas. 

EXIDO. m. Der. for. V. Ejido. 

EXIEMPLO. m. ant. Ejemplo. 

EXIFOREAR. v. a. Colotnb. Echar, sacar, re¬ 
mover. 

EXIGENCIA. F. Bxlgenoa. --It. BsigenxR.— 
In. Exigeney. — A. Erfordernis. -- P. y C. Bxi^n- 
oia.— E. Póstalo. (Etim. — Del lat. exigeniia.) £. 
Acción y efecto de exigir. || Instancia, virtud, eficacia 
ó fuerza apremiante, necesidad que apura. || Preten¬ 
sión inoportuna y enojosa, á que no es fácil acceder 
de buen grado. Il ant. Exacción (!.• acep.). 

EXIGENTE. (Etim.—Del lat. exigens, exigeniis.) 
p. a. de Exigir. Que exige. {| adj. Propenso á pedir 
con instancia, y aun con cierto imperio, lo que le con 
viene, tenga ó no razón para ello. U. t. c, s. 

Sin. Pedigüeño. 

' EXIGIBILIDAD. f. Calidad de exigióle. 

EXIGIR. F. Exiger. — It. Esigoro. — In. To 
exaot. — A. Fordorn. — P. y C. Exigir. — E. Pos- 
tull. (Etim. — Del lat. exigere.) v. a. Cobrar, percibir, 
sacar de uno, por autoridad ó instrumento público, 
dinero ú otra cosa. Exigir los tributos, las rentas. || fig. 
Requerir, demandar, pedir una cosa, por su natura¬ 
leza ó circunstancias, algún requisito necesario para 
(|ue se haga-ó perfeccione.Ii Apurar, rogar encareci¬ 
damente, pedir ó suplicar á uno con mucha instancia 
que haga alguna cosa. || Pedir resueltamente ó con im¬ 
perio, con justicia y razóiij v. gr., exigir satisfacción 
lies, el cumplimiento de una promesa. 

Sin, Reclamar. 

Deriv. Exiglble. Exigidero, ra. Exigido, 
da. Exigidor, ra. 

EXIGÜIDAD. F. Exlgulté. ^ Eslguitá. - 
Iti. Exiguity. — A. Kárglichkelt. — P. Exigüidad#. 
--C. Bxigttltat. — E. Malabundo. (Etim. — Del lat. 

exiguitas.) f. Calidad de exiguo. I! Pequeñez, escasez, 
reducción. 

EXIGUO, OUA. F. Exigu. —It. Exiguo. ► - In. 
Exiguous. ~ A. Spárlich. •— P. Exiguo. — C. Es- 
qulflt. — E. Halsuflca. (Etim. — Del lat. exiguus.) 
adj. Pequeño, escaso, reducido, módico. 

EXILAR. (Etim. — De exilio.) v. a. ant. Des- 
I ERRAR. 

EXILARCA. Hist. jud. Jefe de las comunidades 
hebreas de Mesopotarnia durante la época talmúdica 
y subsiguiente hasta mediados del siglo XI. El titulo 
es traducción del hebreo Ros Galut, principe de la cau¬ 
tividad (de Babilonia). Para los cronistas judíos me¬ 
dievales esta institución revestía una significación bien 
particular: la conservación dcl poder político de Israel, 
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á pesar de la desaparición del templo de Jerusalén. 
Históricamente puede asegurarse que desde antiguo 
txisiió la tendencia á dar una organización indepen* 
(óente á las comunidades de Mesopotamia, en las 
l uales sinlióse más tarde la necesidad de unificar Ja 
vida social judaica y de elegir á uno de los miem- 
!>ros preeminentes jefe político déla galut. El cargo 
de jefe de los judíos de Babilonia se hizo hereditario y 
íuc reconocida su autoridad por los reyes persas (arsá- 
cidas y más tarde sasánidas), y consolidada la institu¬ 
ción conviértese en símbolo de esperanza para el judais¬ 
mo, durante varios siglos. Al conquistar el Islam los 
dominios de Persia (442), el exilarcado alcanza todo su 
esplendor y Bostenai personifica este apogeo. La deca- 
liencia comienza en el siglo X, y fué ésta motivada por 
los constantes disputas entre el Gaón y el Kxilarca 
(.V. Gaón). Estas disputas culminaron durante el gao- 
i.ado de Saadias de Fayyum (892-942). El exilarcado 
curó aún un siglo después de la muerte de Saadias. Los 
i.ijos del último de ellos, Ezequías, huyeron á España, 
siendo protegidos por Josef ben Samuel ha-Naguid en 
Granada. De la familia de Ezequías, el último raón 
y exilarca á la vez, procede por la línea recta Abra- 
ham bar Hiyya, llamado Savasorda, quien, como es 
sabido, pasó gran parte de su vida en Cataluña y 
produjo allí algunas de sus obras más importantes. 
Posteriormente á estos acontecimientos, encontramos 
en la historia judaica supervivencias del exilarcado en 
diversos puntos. 

BXILARCADO. m. UisU Dignidad de exilarca. 

BXILI (Gil). Biog. Alquimista italiano del si¬ 
glo XVII, célebre por la triste fama que le asignó el vul¬ 
go, el cual le atribuía nada menos que 150 envenena¬ 
mientos durante el gobierno de Olimpia Maidalchini, 
que le tenía á su servicio para desembarazarse de las 
personas que no eran de su agrado. Más adelante fué 
gentilhombre de Cristina de Suecia, y en uno de sus 
viajes á Francia se le encerró en la Bastilla (1563), 
ó onde conoció á Godin de Sainte Croix, complicado 
Aii el célebre proceso de los venenos, pero le pusieron 
k::\ libertad poco después, y aunque el populacho le 
atribuyó intervención más ó menos directa en aquel 
c>randalüso asunto, no se le pudo probar nada, y pro¬ 
bablemente debió la libertad á la intervención de ele¬ 
vadas personalidades. Casi veinte años más tarde 
0681) casó con la condesa Luisa Fantaguzzi, prima 
en segundo grado del duque Francisco de .Sforza. 
Las relaciones de Cristina con ExiLl, á pesar de su 
funesta fama, pueden explicarse satisfactoriamente 
Dor la afición de dicha reina á la química. 

Exilíense. Geog. V. Santo Domingo de Silos. 

EXILIFUSO. m. Paleont. {Exilijusus Gabb., 
1876.) Genero de moluscos de la clase de los gasteró¬ 
podos, orden de los prosobranquios, tenobranquios, 
raquiglüsos, familia de los fascioláridos. Es típico 
el E. Kerri Gabb del cretácico de la Carolina del Norte. 

EXILIO. (Etim. — Del lat. exiluim.) m. ant. DES¬ 
TIERRO. 

EXILISSA. Geog. ant. C. de Africa citada por 
Tolonieo y que fué sucesora de la de Lissa que Plinio 
Mluó al O. de las columnas de Hércules. En la ense¬ 
nada formada por la punta Blanca de la costa S. del 
estrecho de Gibraltar. y la punta Leona, al pie del 
monte de las Monas ó Jebel Muza, el llamado Elefante 
por l'strabón, se encuentran las ruinas de una ciudad 
arabe muy floreciente en la Edad Media, superpues- 
'.ís s »brc las de otra población más antigua cuya exis¬ 
tencia indica todavía El Bekri en el siglo XI. 

EXIM.ÉNEZ Y Loris (VICENTE). Biog. Autor 
dramático Vspañol del siglo xvii. No se sabe de él 
í-ino que compuso las comedias El premio de la humil- 
iiad y la traición castigada y La maldición contra si. 

EXIMENI8 (Francisco). Bmg. V. Ximbnis 6 

XllítNES (FllASCISCO). 


EXIMENO Y PujADES (Amonio) h** G- 
' ligioso jesuíta, musicógrafo, níaiemáiK* > i/ • 
español, n. en Valencia y nn en Roma 
Estudió en el Colegio de Nobles de su riudaií rjfi. 
ingresó en la Compañía de Jesús á los dier y sea if - 
Terminados sus estudios y ordenado de sactr l .o. 
profesor de diversas materias en el eslablenr.iei.v 
!cs citado, y cuando en 1763 se fundó en .. 

Real Academia del (.'uerpo de Artillería, se l< Dre:' • 
primer maestro de matemáticas y dirrrror .r -v 
dio.s. Expulsada su orden en 1767, Exjmim i 1 
JADES se refugió en Roma y el mismo aiio ah»jd . 
la Compañía de Jesús, aunque continuó sicn(io c r 
derado como jesuíta para los efectos de la Rea) Fr., 
mática del 2 de Abril de 1767. En el dcsTseno et - 
aún sus conocimientos, dedicándose á U nk*^ ib ■ i 
las matemáticas y sobre todo á la música, alearra: 
tanto renombre, que las Academias de ios • 

de los Ocultos se honraron contándole entre -ui » 
cios. Su mérito y su fama llegaron á oidoj >• « 
biemo español que decidió darle una recon.f-ersa. p 
es lo cierto que nada de esto se llegó a v.r:.| 
y parece que ni siquiera se le pagó el sueldo . 
le correspondía como profesor cesante de la A.^ e 
mia de Segovia. En 1798 pudo volver á su («tria. ¡ ■ t 
expulsados de nuevo los jesuítas, tomó en s 
Roma, donde acabó sus dias. Muchos son tos r.ft ^ 
de Exiueno y Pujades, pero su mayor titulo dr - 
ria es la obra DelVarigine deUa música, colla ^leric ¿fl 
SISO progreso, decadenta e rinrunnizione (U^ma, tL., 
que contiene el germen de la reforma llegada loe; 
á la práctica por Ricardo Wagner. Ex imino y D i* 
DES preconizaba la abolición de las estri'tas rtg: 
del contrapunto y la harmonía, aplicando a la « irf*- 
sición musical los principios de la prosodia, f uf d 
primero en exponer científicamente la docinna íf;.- 
la cual el objeto de la música es expresar el scni n..<' 
to. Estas afirmaciones, origen de grandes 
al tiempo de su aparición, ejercieron sin duda er a 
traordinaria influencia en la estética musical. IVcL' 
además, que el sistema de cada país debía bk.‘>w 
en sus cantos y danzas populares, con lo que v r^ > 
ser fl precursor de los coiiipositores y león» (• rt 
riores á Wagner. Fué traducida al español por f .b- 
cisco Gutiérrez (Madrid, 1797). -Af.artc dt estu -i> 
que ha inmortalizado el nombre de su autor. v‘ 
debe: Apología de Miguel de Crri'antes sobre o- 
que se le han notado en el Quijote... (Madrid, léW' í * 
Lazarillo Vizcardi. Sus irwesttgaciones musiccsfvn . 
sión del concurso á un magisterio de taptlla 
recogidas y ordenadas (Madrid, 1782); .NViWj trn.' * 
tivos de canto llano y contra(mnio, cuya irán .a > 

en la oposición á un magisterio de capilla va .u u. • 
en las extravagancias de un organista que s< veei ' 
loco por la lectura asidua del Mrlopeo de lerm' •* * 

Escuela Música del padre Nasarre. Aun-jU'' : 
dos algo toscamente (á la manera del pudre I-* 
recargadísimos de colores chillones, hay en 
rtllo tipos verdaderamente cómicos dt vri^diust-v 
cantores y aficionados; reinan, además, en r! 
mucha pureza y frescura; p>cro la novela resui'-. 
rariamente considerada, indigesta v falig'>a. K>> 
además: Ant. Eximeni Presbyieri Vaten:.t i > 
philosophiiis et mathemahus instiiuendis... i.V. 
1789). .Sus demás obras, ó tienen rnem^s in p t • * 
ó son dudosas. 

Blbllogr. Francisco .Asenjo Barbicr:. - • ' 
rillo Vizcardi (Madrid, 1872). 

BXIMBNTB. DerX ircunstancias txx*» enif 
te Circunstancias. Der. (t. XIII, pág. 

EXIMIAMBNTB. adv. m. Con gi..n 
perfección. 

BXIMICIÓN. (Etim. — De extn:ii.\ 1. oni 1 ' 

CIÓN. 
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BXIMIO, MIA. F. Excellent, parfait.—It. Esl- 
mlo. — In. Eximious, very eminent. — A. Vortreííllch. 
— P. Eximio.—C. Eximi.—E. Bonega. (Etim. — Del 
lat. eximiiis.) adj. Muy excelente, muy egregio. 

Sin. Relevante, Superior. 

BXIMIR. F. Exempter. — It. Eslmere. — In. To 
exempt.—A. Befreieo, losmachen.— P. y C. Eximir,— 
E. LIberígi. (Etim. — Del lat. eximere.) v. a. Liber¬ 
tad, desembarazar de cargas, obligaciones, cuidados, 
etcétera. U. t. c. r. 

Sin. Enfranquecer, Manumitir, Entregar. 

Deriv. Bxlmido, da. 

BXIN. Geog. C. de Prusia (Alemania), regencia 
de Bromberg, círc. de .Schubin, sit. en una montaña. 
Est. de la 1. f. Gnesen-Konitz, dps iglesias católicas y 
una evangélica, sinagoga, Escuela Normal de Maestras 
y Tribunal; unos 4,000 h., los más de ellos católicos. 

BXIN A. f. Bot. Membrana externa del grano de 
polen. 

EXINANICIÓN. (Etim. — Del lat. exinanitio.) 
f. Notable falta de vigor y fuerza; extenuación. 

BXINANIDO, DA. (Etim. — Del lat. exinani- 
tus, p. p. de exinamrf, consumir.) adj. Notablemente 
falso de fuerzas y vigor. 

BX INFORMATA CONSCIENTIA. Der. 
can. V. Suspensión. 

BXIPNO. m. Enlom. (Exypnus Burr.) Género de 
dermápteros de la familia de los quelisóquidos y tribu 
de los quelisoquinos. No se conoce más que una es¬ 
pecie, E. pulchripennis Borní., de Birmán, Borneo y 
Nueva Guinea. 

BXIR. (Etim. — Del lat. exirf.) v. n. ant. Salir. 

BXIRBUIL. Geog. Localidad de Francia, per¬ 
teneciente al muí), de Deux-Sévres, dist. y á 22 kms. 
de Niort, sit. cerca del valle de Puy-d’Eufer y del Sé- 
vre Niortaisc; unos 1,100 h. Monumentos megalíticos. 

EXISTENCIA. F. é In. ExiStenoe. — It. Esls- 
tanza.—A. Existenz, Dasein.— P. y C. Existencia.— 
E. Ekzisto. (Etim. — Del lat. existentia.) f. Acto de 
existir. II Vida. || Lo que existe. || pl. Cosas que no 
han tenido aún la salida ó empleo á que están destina¬ 
das; como los frutos que están por vender al tiempo 
de dar ó rendir la cuenta, los fondos que hay en caja, 
etcétera. 

Existencia. Biol. Lucha por la existencia. Factor 
de la selección natural según Darwin y que se traduce 
en una supervivencia de los tipos históriconaturale<^ 
mejor organizados. En los animales superiores se em¬ 
plea más corrientemente el término de concurrencia 
ó competencia vital. 

Existencia. Filos. V. Esencia y Ser. 

Existencia. Social. V. Vida. 

BXISTENCIAL. adj. Perteneciente ó relativo 
á la existencia. |i Que afirma la existencia. 

Existencia!. Filos. En Lógica se llama juicio exis¬ 
tencia! todo juicio que afirma ó niega la existencia 
de una clase simple ó compuesta. Sus formas respec¬ 
tivas en la Lógica simbólica son A = O (no hay círcu¬ 
los cuadrados) y Afí:^0 (hay vivientes sensible^: 
hay sensibles vivientes). Herbart llamaba así á los 
juicios que suponen otros hipotéticos, siempre que la 
hipótesis afirma una condición de extensión relativa¬ 
mente ilimitada (copulativos, disyuntivos, etc.). 

EXISTENTE. (Etim.— Del lat. existens, exis- 
tentis.) p. a. de Existir. Que existe. 

EXISTIMAR. F. Estimer, apprécier. — It. Esls- 
tlmare.— In. To form an opinión.— Dafürhalten, 
meinen. — P. Estimar, avallar. — C. Opinar. — E. 
Opini. (Etim.— Del lat. existimare.) v. a. Hacer jui¬ 
cio ó formar opinión de una cosa, tenerla ó aprender¬ 
la por cierta aunque no lo sea. 

Deriv. Existimable. Bxistimaoión. Exis¬ 
timado, da. Existimador, ra. Exlstlmatl- 
vo, va. 


EXISTIR. F. Exister, étre. — It. Esistere. — In. 
To exist. — A. Bestehen, da seln. — P. y C. Existir, 
— E. Ekzlsti. (Etim. — Del lat. exsistere.) v. n. Tener 
una cosa ser real y verdadero. || Ser. || Vivir. || Es¬ 
tar, haber, hallarse, encontrarse una cosa en otra. 

EXITAZO. m. aum. de Éxito. 

BXITELA. f. Mineral. Sinonimia de valentini- 
ta (V.). 

BXITItMO. m. Entom. {Exithemus Dist.) Género 
de hemípteros heterópteros de la familia de los pen- 
tatómidos y tribu de los pentatominos. Sus dos espe¬ 
cies pertenecen á la fauna oriental; el tipo es E. assa- 
mensis Dist., del N. de la India. 

EXITERIAS. f. pl. .4ntig. Preces y sacrificios 
que se hacían entre los griegos antes de emprender 
un viaje, una guerra ó en caso de muerte de parien¬ 
tes ó amigos. 

EXITISTA. (Etim. — De éxito.) adj. Arg. Dícese- 
del que, particularmente en política, se inclina deí 
lado donde están las mayores probabilidades de éxito» 
Políticos EXITISTAS. U. t. C. S. 

ÉXITO. F. Succés, réussite. — It. Esito. — In, 
Issue, result. — A. Erfolg, Ausgang. — P. Exito. — 
C. Exit.— E. Sukceso. (Etim.— Del lat. exitus.) m. 
Fin ó terminación de un negocio ó dependencia. || Des¬ 
enlace. II Arg. Resultado favorable de una empresa,, 
gestión ó negocio, Los trabajos del comité tuvieron 
fexiTO. II Arg. Triunfo completo. La función de anoche 
filé todo un fexiTO. II Resultado. 1| ant. Salida. 

Con, ó sin éxito, m. adv. Con buen, ó mal, resul¬ 
tado. 

EXITURA. f. Pat. Absceso que supura, (j Toda 
clase de humor en putrefacción. 

EXLEER. V. a. ant. Elegir. 

EX LIBRIS. loe. lat. De entre los libros. Se pone 
esta inscripción en los libros, seguida del nombre ó las 
iniciales del dueño, para marcar en ellos la posesión. \\ 
m. Marca, consistente por lo común en un emblema con 
un mote, que sirve de contraseña á todos los libros de 
una biblioteca ó casa editorial. 



Ex libris de la Biblioteca Marciana. (Venecia) 


Ex libris. Ilisi. y B. art. El ex libris, en su esenci». 
y en su concepto originario, es la indicación de perte¬ 
nencia que el propietario de un libro pone en el revés 
de la cubierta ó en la guarda del libro. Por lo mismo,, 
constituye un verdadero ex libris la forma mas sen- 
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cilla de esta indicación de pertenencia que primiti¬ 
vamente se empleó, ó sea la enunciaci¿n pura y es¬ 
cueta ex libris, frase latina que significa de entre los 
libros ó (utw) de los libros, y que se completa con el 
nombre dcl propietario del libro, viniendo así á sig- 



Es libris del Colegio de Etoiu (Inglaterra) 


nificar que el libro de que se trata es uno de tantos 
de fulano. Esta fórmula, puramente enunciativa, se 
modificó acompañándola con representaciones más 
ó menos artísticas, viniendo á constituir lo que se en¬ 
tiende propiamente por ex libris, á saber: una repre¬ 
sentación gráfica, distintiva, alegórica, á veces sim¬ 
bólica, en la que se hallan combinada:» la voz ex libris 
y el nombre del poseedor del libro. Ahora bien, que¬ 
riendo el tal servirse de esta marca de biblioteca para 
los varios volúmenes de su pertenencia, ha de dbponer 
de varios ejemplares de su marca ó ex libris, y de aquí 
la necesidad de tenerlos en hojitas sueltas de modo que 
puedan pegarse á cada uno de los volúmenes. Para 
cumplir bien su objetivo el ex libris ha de llevar el 
nombre del dueño dcl libro, ya que un simple mono¬ 
grama no basta. £1 dibujo ha de tener alguna rela¬ 
ción con la personalidad del propietario, con su profe¬ 
sión ó con la composición de su biblioteca. No ha de 
pecar de enigmático á causa de un simbolismo exce¬ 
sivamente obscuro, ni ha de estar recargado de atri¬ 
buto? que lo hagan complicado. Finalmente, ha de ser 
tal, que contribuya al adorno del libro y, por lo mis¬ 
mo, constituiría una impropiedad, un dibujo imperfec¬ 
to y una representación que no fuese de buen gusto. 
♦C uando el propietario de un libro evidencia su gusto 
ó el interés en conservarlo y adhiere á su encuaderna¬ 
ción el ju'siificante del dominio, lo reviste de aquellos 
emblemas ó >ignos que resjjonden mejor á sus ideas, 
aprovechando el escaso espacio de unos cuantos cen¬ 
tímetros cuadrados para que un artista simbolice sus 
aspiraciones, su fe religiosa, sus vanidades nobiliarias, 
su^ predilecciones científicas, ó sus convicciones fi- 
loNoíicas. De aquí la inmensa variedad,de motivos y 
asunta? (\\ic contiene una mediana colección de ex li- 
bns; de aijuí también el interés con que ha de ser exa- 
nunada. Sin desdeñar el aspecto artístico del ex libris, 
d( be atenderse á su significación psicológica, por atre- 
V. l*j que parezca, el empleo del calificativo; el bibliófi- 
1' . al crear su ex libris, medita en su sigíuíigcción y en 


que ésta resp>onda á un pcnsamiepio 
ó burlón, pero personal y propiot (M. (lauaiti, 17 ^ 
libris único, Revista Ibérua de ex librú, IfOl, ttx 
pag. 33). 

Desde que hubo libros y éstos íucroo obfet» ás fr 
piedad particular, hubo, naturalmente, át ptot. b 
propietario deseo de conservarlos en m podv y ^ 
brarlos del extravio. Asi, no esextra&eqocjrtci^ 
po de los Faraones existiese el ex libris, ó ics méie 
mentó en el que se hada constar (|ue ell^oeis» 
de los que poseia el que lo stesUgosba con 
señal. En efecto, en el Museo Británico le fosiéiw 
tablilla egipcia, de loza azulada, conuasmaí^» 
es, á no dudarlo, una etiqueta que se uuertabi^a 
cajitas de rollos (libros) y papiros, y por cuyo toda < 
ve que perteneció á la biblioteca del mooarta^u 
Ameiiofis, que reinó por los años de 1400 a. dr j b 
Otros hablan de ex li^is existentes en d Jspst, Is-i 
el siglo X de nuestra era; pero propiamenu lo 9 m' 
ejemplar alguno untes de 1183, á co3ro sñsimc. 
el de un códice bávaro que se conserva ea kBMc 
teca Vaticana. La Edad Media, en que tan giui^ 
mentó tomó la miniatura y la elaboradÓB de 
critos artísticos, cultivó también con pre fe i c od i d 
libris, al lado de las viñetas y orlas cm que adO^ 
los libros de coro y los misales, en los que losMiK». 
monogramas y divisas de los nobles, hadaaáai^ 
las veces de ex libris. De la invendén de la atpnm 
arranca el verdadero desarrollo de esta marta ár l» 
blioteca. Entonces íué cuando se adapté el 
miento tipc^áfico y hasta el xilográfico prMÓ^I 
la producción de etiquetas que pudiescft adhn^ ^ 
la parte interior de la encuademadóa é 4 laspm 
ras hojas del libro. Los primeros ex libris quesea 
cen en forma de etiqueta pegada al libro, sa úm 
nes. Según Federico Warne<^, de Berhn (una de b 
más acreditadas autoridades en esta matem), b 
libris sueltos más antiguos fueron unos gntxám x 
madera en forma de escudo heráldico, nsHiÉln pc^ 
un ángel, que iban adheridos á los libros que 
hermano Hildebrando de Brandenburg de Bdxfvi* 
monasterio de cartujos de Buxheim, por la SM á 
1480. £1 grabado está pintado á mano,á imíocés 
de las miniaturas que solían ponerse en ki weaxsa 
tos. En Francia el ex libris más antiguoctmoódtos 
de Juan Bertaud de la Tour-Blanche, de íeclio U21 
en Inglaterra, el de sir Nicolás Bacoo, que Ít^uabr9 
los libros que donó 
á la Universidad de 
( ambridge. Sigue 
después riolanda 
con el ex libris de 
Ana van der Aa, en 
1597, y, más tarde, 

Italia, con uno que 
parece datar de 
1C22. £1 ejemplar 
americano más an¬ 
tiguo que se conoce 
es el de Juan Wil¬ 
liams (1679). La 
primacía en mate¬ 
ria de ex libris se 
adjudica á Alema¬ 
nia, no sólo porque 
los primeros ejem¬ 
plares conocidos son 
de origen alemán, 

sino también porque se hallaron allí en grio i 
antes de que la costumbre de ponerlos en 
propagase á otros países y, á menudo, um ^ ¿' 
mérito artístico. 

El estudio de los ex libris ingleses en sus 
tilos, desde la época de Isabel hasta fines del 
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ofrece particular interés, porque en todas sus varieda¬ 
des reflejan el gusto dominante en el arte decorativo 
de las épocas respectivas. Entre los ejemplares ingle¬ 
ses, después del de sir Nicolás Bacon, antes citado, 
viene en orden cronológico el de sir Tomás Tresham, 



Ex libris del Dr. R. M. Oszkdr 
por el marqués l'raucisco von Bayroa 


fechado en 1585. Desde esta época hasta el último 
cuarto del siglo xvii, el número de ex libris ingleses 
auténticos es muy limitado; la composición reviste en 
todos ellos notable sencillez, con ausencia absoluta del 
esmero que caracteriza á los ex libris alemanes. Por 
regla general son sencillos blasones de armas, re¬ 
duciéndose su ornamentación á una colocación simé¬ 
trica de los lambrequines, á las veces con gran lujo 
de festones ó guirnaldas. Sin embargo, á raíz de la 
Restauración, el ex libris pareció adquirir gran pres¬ 
tigio, viniendo á ser un accesorio obligado de las biblio¬ 
tecas bien ordenadas, y los ex libris de dicha época 
presentan características muy definidas; en la simplici¬ 
dad de sus motivos heráldicos recuerdan los del siglo 
anterior. Las principales características del estilo que 
j)revaleció en Inglaterra en .tiempo de la reina Ana y 
liis primeras épocas georgianas son: marcos ornamenta¬ 
les, llamativos, de madera de encina esculturada, uso 
freátente de escamas, rejillas y arabescos para el de¬ 
corado de las superficies planas, y en los motivos he¬ 
ráldicos una marcada reducción de los lambrequines. 
1.a introducción de las conchas como motivo constante 
<le ornamentación, fué un anticipo del rocaille-coquillef 
t i estilo llamado Chippendale del siguiente reinado. En 
realidad, por toda la segunda mitad del siglo xvill, 
este estilo rococó invadió el decorado de los ex libris 
con la misma intensidad que el de los demás objetos 
(le arte. Desde los comienzos del siglo xix hasta casi 
el tercer tercio del mismo no se hallan, por decirlo así, 
ejemplares de un estilo peculiar de decoración. La 
mayor parte de ellos presentan un escudo de armas 
con un lema en una voluta en la parte inferior y una 
cimera en la superior. Sin embargo, en los últimos 
años del siglo XIX se dió gran impulso al grabado del 
ex libris, pudiendo afirmarse que empezó una nueva 
era para el mismo. 

El valor atribuido al ex libris, sin tener en cuenta el 
que tiene de interés puramente personal, es relativa¬ 
mente moderno. El gusto y afición á coleccionarlos no 
data de más allá de 1875. El primer empuje verdade¬ 
ramente eficaz de esta afición lo dió la aparición del 


libro de lord Tabley, Guidt U> Úu study of Bock’-PÍMic'f 
(1880). A contar desde esta época la afiaóo á los 
libris fué en aumento, contribuyendo no poco á eL> 
las asociaciones de coleccionistas y de fomento de cit« 
obra de arle, que se fundaron en varios países. 

En España cundió también este mosámiento, y drv- 
de 1895 el bibliófilo Pablo Font de Rubinat de 
dibujó y coleccionó ex libris. Font allegó la colcccaa 
más rica y completa de ex libris dibu jados é impreo t 
en España desde el siglo xvi hasta nuestros diai. tt- 
uniendo más de 5,000 ejemplares. Los clasificó, repf^ 
dujo y catalogó en su obra Los ex libris espamoUs, 
aún permanece inédita. Fué también uno de loa pr> 
meros en publicar obras sobre ex libris, Joaquín Reñrr 
y García, quien en 1907 publicó Els ex libris Rewmrt, ra 
Villanueva y Geltrú, con comentarios de V’íctor Olss^ 
versión francesa de Mirounet-Dubosc; alemana, de EKi 
Balsecke y prólogo de Federico Raisin. Se ha de ena- 
siderar también como un importante propulsor del #» 
libris la asociación UniócTExltbristes Ibériis, fundada r\ 
1918 en Barcelona. Esta asociación se creó pam 
vorecer y extender el uso de ex libris; 2.® fom ea ta i 
desarrollar su carácter artístico; 3.® estimular á los ar¬ 
tistas á su producción; 4.® cultivar la afición ai ooleco * 
nismo, y 5.® facilitar el cambio entre los poseedores dr 
ex libris. La asociación viene obligada á publicar arm) 
mente, por lo menos, un ex libris, que se sortea de er 
,tre los varios que presentan los asociados y. es ceso 
de que los fondos (producto de las cuotas) lleguen pa*- 
sufragar los gastos de la edición de mAs de uno. se »i- 
quieren varios, contrayendo los favorecidos la obUg.» 
ción de entregar á la asociación, además del o a ig ia a., 
el clisé (ó clisés, si es en colores) y 300 ejempLuc-. 
que se distribuyen entre los asociados. Con los ex itiru 
publicados se forma un álbum, cuyos cuatro p»rizceT>« 
ejemplares (debidos á Triadó, Renart, Eusebió Be 
quets y Cardonets) sirvieron de base para la creaom 
del quinto, publicado en 1922, obra del dibu}airr 
Saurf Sirés. La Unió (TExlibrisies Ihérics ha estada 
desde sus principios en relación de intercambio con b» 
asociaciones exlibrísticas más importantes del mead., 
entre otras la Association Belge des CoUeetion^mn n 
Dessinateurs d'Ex-Libris, de Bruselas; la Exlzbru I f- 
rein, de Berlín, la Oesterreichische Exlibris GeseOsekc^.. 
de Viena, y la Société Fran^aise des CoiUctionmeu^s 
d'Ex-libris, de París. 

A principios del siglo XX, uno de los principalr^ 
coleccionistas de ex libris en .Alemania es el conde óe 
Leiningen-Westerburg, el cual posee en su Museo de 
Neupassing-Munich una colección de 17,500 ex iiini 
de todos los países, antiguos y modernos. Además de 
esta colección particular hay la del difunto Fr. Wsr- 
necke, de Berlín; la del consejero de Estado, A. i • 
senhart de Munich, y la del párroco Gerster, en Aarbe'¿ 
(cantón de Berna, Suiza). 

En Italia se conocen pocos ex libris del siglo xvi; r-' 
el XVII se difundió muchísimo, y en la primera mits 
del siglo XVill el ex libris fué constantemente una pe¬ 
queña obra de arte, no por p>equeña menos valioaa e 
interesante. Más tarde el arte neoclásico produje ex 
libris decorados con exquisita gracia. 

El ex libris en España. El movimiento ex 
en España se ha retardado bastante respecto del dei 
extranjero; pero puede afirmarse que. una vei imciado, 
ha respondido al de otros países, y su proceso de def- 
arrollo ha sido bastante rápido, habiendo tennlo pee 
cultivadores más im]X>rtantes algunos artistas ^ae 
señala R. Miquel y Planas en su folleto (V. la Bihiuf^X' 
fia) cuyas huellas se si^en aquí por lo que respecta áJ 
ex libris en España. El primero de los aludidos arta¬ 
las es el dibujante José Triadó, quien. 4 la^vex que 
de los iniciadores de este movimiento, es quixa 
de los que mejor se han identificado con este gCnemoe 
arte. Según el autor citado, es condición de una mxr 
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ca de biblioteca que aparezca patente su destino, 
aun prescindiendo de la fórmula ex libris ú otra por 
el estilo, que se acostumbra aplicar á tales marcas. 
En efecto, adaptar á un dibujo cualquiera las referi¬ 
das palabras, no es componer un ex libris; es menester 

que del dibujo se des¬ 
prenda la idea que ha 
motivado su compo¬ 
sición y el objeto á 
que se destina. Ade¬ 
más, el nombre del 
poseedor no ha de ser 
lo único que distinga 
un libro de otro y 
ambos de un tercero, 
sino que es necesario 
que cada marca ten¬ 
ga carácter propio, 
que si una circuns¬ 
tancia cualquiera hi¬ 
ciese ilegible el ape¬ 
lativo de la marca, 
bastase su solo exa¬ 
men para poner en 
claro la condición del 
poseedor. En una pa¬ 
labra: el ex libris ha 
de ser una cosa per¬ 
sonal y característi¬ 
ca, de manera que un 
dibujo destinado á 
marca de biblioteca 
de una persona no 
Ex libris de Wifredo Corolcu pueda servir para 

Aguafuerte de Alejandro Riquer nadie más. Al fin y 

al cabo el ex libris es 
al talento lo que el blasón á la nobleza; uno y otro han 
de ser dignos de lo que representan y vicecersa. Los ex 
libris de Triadó reúnen casi todos ellos las condiciones 
dichas, mientras los que compuso para personas que 
ejercían la abogacía son apropiados á la profesión del ju- 
lisconsulto, otros responden perfectamente á Intenden¬ 
cia artística é industrial de sus poseedores. Otros son 
de carácter puramente simbólico; pero su simple vista 
basta para sugerir el poseedor respectivo; otros son 
heráldicos, otros parlantes, completando la labor ar¬ 
tística del autor en esta especialidad. El segundo 
en orden de los artistas citados por Miquel y Pla¬ 
nas, como especializados en la producción de ex libris, 
es A. Riquer. Es notable la obra ex libristica de Ri¬ 
quer, en primer lugar, por la gran variedad de estilos 
que ofrece, dentro siempre del sello de su personali¬ 
dad. Y es que no se limita á la composición, siempre 
elegante, de motivos decorativos, capaces de ser tra¬ 
ducidos á la plancha, sino que Riquer posee, ade¬ 
más, la intuición de los procedimientos técnicos que 
se han de utilizar en la reproducción; así, sus aguafuer¬ 
tes acusan el estilo apropiado al género, como sus cinco¬ 
grafías policromas descubren al conocedor de los re¬ 
cursos industriales y de los resultados que de cada uno 
de éstos se puede exigir. Lo dicho no ha de sorprender 
á nadie si se tiene en cuenta que Riquer fué un artista 
decorador que ha hecho de la ilustración del libro una 
de sus preocupaciones predilectas y que fué á la vez 
un bibliófilo amante de las ediciones espléndidas, á las 
que hizo adaptar las no menos espléndidas encuader¬ 
naciones por él proyectadas (V. su Ex libris de la En¬ 
ciclopedia en la pág. 5'i2 del t. III). Esta es también 
la razón de que, tras de su propio ex libris, emprendie¬ 
ra el artista la tarea de dibujar marcas de posesión de 
libros pata amigos y admiradores suyos que, á su sola 
indicación, reconocieron la conveniencia de enriquecer 
sus respectivas bibliotecas con tal distintivo. Sobre la 
labor ex librista de Joaquín Renart, dada al público en 


1907, dice el crítico francés Federico Raisin, el prolo¬ 
guista de la misma: «Renart es un simbolista, pero su 
simbolismo no es de aquellos que se encubren con un 
misterio impenetrable, ó con indescifrables enigmas. 
Sus imágenes son claras, y no es menester, para enten¬ 
derlas, el sumirse en un recogimiento matemático. Ya 
sea que su buen gusto decorativo se inspire en los ad- 
tiguos xilógrafos, en los escultores góticos, en las obras 
del Renacimiento italiano, ó que su fantasía le con¬ 
duzca, libre de toda influencia, á creaciones absoluta¬ 
mente originales; siempre el eminente artista se afir¬ 
mará por la limpieza de la forma, y por la magistral 
posesión del asunto que quiera tratar, pudiéndose de¬ 
cir que cada uno de sus ex libris será una obra maestra 
de técnica, de elegancia y de arte sutil y encantador.* 
El arte de Joaquín Diéguez (otro de los ex libristas 
contemporáneos notables, es como un término medio 
entre la manera sobria y de clásica corrección de los 
ex libristas alemanes y el estilo florido de los france- 
I ses. «Crea reflexivamente sus obras empleando ele¬ 
mentos de corrección irreprochable y poniendo de 
relieve sus sólidos conocimientos y el dominio de la 
forma; pero en ellas el elemento puesto á contribución 
no es sólo el frío documento anatómico ó la copia ser¬ 
vil del natural; hay otro (basado quizá en el origen 
del artista, nacido en el Mediodía de España), y es la 
fantasía brillante é inagotable que, acumulando de¬ 
talle sobre detalle de una ornamentación siempre ele¬ 
gante, aunque variada hasta el infinito, produce una 
espléndida floración, bajo la que desaparece la forma 
elemental del armazón que la sustenta. Diéguez repro¬ 
duce la forma humana no como realista insensible y 
frío, sino haciéndola dúctil y flexible, amoldándola á 
todas las exigencias de la ornamentación; jamás una 
figura delineada por su mano aparece incorrecta de 
forma; pero es indudable que su fantasía ha modificado 
la realidad de aquella forma para adaptarla á la silue¬ 
ta requerida, consiguiendo sin esfuerzo la fusión de 
todos los elementos en un conjunto elegante y har¬ 
mónico.* En resumen, Diéguez da, en el moderno ex 
librismo español, la nota nacional. Su estilo no re¬ 
fleja la manera sabia peculiar de los ex libristas ale¬ 
manes, ni la manera espiritual, sin trascendencia, de 
los franceses; es la adaptación del arte moderno á las 
tradiciones del estilo plateresco que á su vez debió 
inspirarse en las exuberantes prodigalidades del arte 
árabe español. Cayetano Comet es el ex librista espa¬ 
ñol que ha introducido la caricatura en la marca de 
posesión del libro. Joaquín Bertrán ocupa uno de los 
primeros puestos entre los dibujantes de marcas de 
biblioteca españoles. «En casi todos sus ex libris se 
cumplen los requisitos que constituyen la excelencia 
del género: la profesión, las aficiones del poseedor apa¬ 
recen puestas de relieve mediante el símbolo que cons¬ 
tituye el fondo ó uno de los elementos de la composi¬ 
ción ex libristica, satisfaciendo aquella necesidad de 
que el ex libris resulte personal é intransferible y apa¬ 
reciendo patente el uso á que va destinada la marca, 
que no puede ser otro que el de identificar la pose¬ 
sión de los libros en cuyas guardas aparezca impues¬ 
ta.* Además de los artistas mencionados, merecen ci¬ 
tarse como cultivadores del ex libris en España, R. Ca¬ 
sáis Vernis, de Reus, que ha producido cierto número 
de marcas de biblioteca muy recomendables, imitan¬ 
do monumentos, paisajes, interiores de edificios y per¬ 
sonajes griegos, de la época clásica, inspirándose en los 
objetos auténticos de la misma. Aplicó á estos ex libris 
la policromía, y los tenía en curso de publicación con 
el título de Cent ex libris, cuando le sorprendió la 
muerte en 1919; E. Moyá, que se revela ex librista en 
algunas marcas de libros que reúnen excelentes con¬ 
diciones; J. Pascó, notable decorador que ha cultivado 
también, aunque en poca escala, el ex librismo. Cítan- 
se, además, Eulogio Varela, Víctor Oliva, A. Barcia,. 
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EXMOUTH — EX NIHILO 

ito. De esta opinión es ingeniería y técnica mecánica de la Acadenua Fornt:! 
i (1853-58). Mariabrunn y, en 1875, profesor de la Escuela Kp 

lima de Inglaterra, en rior de Viena. Se ha dedicado pricuca y leóricixm r 
la desembocadura del á todos los trabajos relacionados con la maden. 1 . 

1879, en unión de Banhans y orr.s 
fundó el Museo tecnológico ÍB«i 

— - • tTÍ^\ de Viena, asumiendo la di: . 

ción del mismo. Desde 1882 pe- 
neció á la (Zámara de dipulidía 
- *1 Reichstat, militando en elpartidf i 

j. - > beral alemán Ha escrito: Ün A% 

teller und die AussUliungen íNNmb-'. 
1866; 2.» ed., 1873); Dtf Taptim ■ 

Bunipapierindustrú \H , 

Das HoU ais Rokstoff lür das K»t 


* . Hohindustrie det Ósísfelandn 

mar, 1876); Die mfíhantukni . 
smittcl des Sieinbildhauets iW 
1877); Das modrrru Transpdf^f 
tm Diensie de? Land-unJ ferjíir • 
schaft (Weimar, 1877; 2.* ed., 1880): Johsnn l>y 
mann, Begründer det technologischen Wissfnuhsli • • • 
na, 1878); Werkzeuge und 
Maschinen zur Holzbtarbet- 
/ung (Weimar, 1878-83); Df< 

Hausindustrie OesUrreich 
(Viena, 1890); y Die techn. 

Eigenschaften der Holzer 
(1801). Ha dirigido, ade- 
más, los Beitráge tur (Je- 
schichle der Geverbe und Er- 
findungen Oeslerreichs (Vie- 
y las Mitteihm- 
gen des technologischen (¡e- 
werbemuseums{\iena,\S^i)}. 

Exner (Juan Julio). 

Biog. Pintor dinamarqués, Jnan Julio Eia» 

n. y m. en Copenhague(1825- 

1910). Hijo de un músico checo, desde la infií u 
1 mostró notables disposiciones artísticas, ingresand* c' 
la Academia de Bellas .\rtcs de 

■ ciudad natal, en la que tuvo por nu^ 
tro á Lund y á Eckersberg. En 1‘ ' 
obtuvo una pensión de la .\ciden i. 
y viajó por Alemania. Suiza. Ilal*.. • 
Suecia, y á su regreso fue «da» 
do entre los socios de aquella cor 
ración. Primero se dedicó al retrar 
á la pintura de historia, pero ó- 
pues se consagró preferentementf •* 
á las costumbres camp"- 


Ezmouth. — Vista general 


Exc, ó 16 kms. aguas abajo de Exeter. Baños maríti¬ 
mos, pesca y fab. de encajes; unos 12,000 h. 

Bibliogr. Webb, Memorials oj Exmouth (1873). 
Exmouth (Vizconde de). Biog. V. Pellew 
(Eduardo). 

EXNER (Francisco Federico). Biog. Filósofo 
alemán, n. en Viena en 1802 y m. en Padua en 1853. 
h.n Viena y Pavía siguió la carrera de jurisprudencia; 
en 1827 fué nombrado profesor suplente de filosofía en 
Viena y en 1832 profesor titular de la misma asignatu¬ 
ra en Praga. En 1848 fué llamado á la capital para 
organizar la instrucción pública, y fué también conse¬ 
jero del ministerio de Cultos y socio de la Academia 
Imperial. Obras: Die Psychologie der Hegelschen Schule 
beorlheilt (I^ipzig, 1842-44); UeberLeibnizens Universal- 
wissenschajt (Praga, iS^3); Ueber die Lehrevon der Ei- 
nkeit des Denkens und Seins (Praga, 1848), y Ueber No- 
miruúismus und /^m/ííwkí (Praga, 1842). Es autor tam¬ 
bién de Ueber die Stellung der Studirenden an der Uni- 
wersitát (Praga, 1837). 


■ paisaje y __- 

ñas, produciendo un buen dúioc 
de cuadros. Entre los principales oe 

clonaremos: La nstta demwiu. • 
abuelo (1853), que pasa por w • 
maestra; Boda en el campo ( l^V^ “* 
siesta interrumpida; Virio 
de Amszerichio contando su 
Niña convaleciente; Elecctén 
La despedida; La visita al enjermo; 
chacha leyendo una carta, y Banf* 
en una casa de campesinos. ' 

de estas obras se encuentran en e* 

seo de Copenhague. 

EX NIHILO. locución adverbial latina 
nifica De la nada. 

Ex NIHILO, NIHIL. cxpr. lal. De nada, nada. • • 
para significar que todo lo finito proviene de • 
pues de nada, nada se hace y no hay efecto i»ncai>- 


Interior, por Juan Julio Exner 


Exner (Guillermo Francisco). Biog. Ingeniero 
austriaco, n. en Gánsemdorf en 1840. Estudió en 
el Instituto Politécnico de Viena, siendo nombrado, 
en 18(i2, profesor de la Escuela profesional de Elbo- 
gen (Bohemia), en 1865 de la de Krems y en 1869 de 
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EXO. Prefijo griego que significa fuera, 

EXOASCACBOS. m. pl. Bol. Familia de hon¬ 
dos euascomicetos, euascales, protodiscineos, con mi¬ 
celio parasítico^ sus ramas á veces se desintegran como 
oidios, hifas libres entre sí; con clamidosporas; ascos*- 
poras á veces germinan en la teca á manera de leva¬ 
dura; la mayor parte de las especies vive en órganos 
con clorofila. Género tipo Exoascus. 

EXOASCUS. m. Bol. Género de hongos exoas- 
cáceos, cuyas tecas brotan de una extensión ó capa 
miceliar más ó menos desarrollada, subciuicular; las 
tecas tienen ocho esporas, por excepción cuatro. Com¬ 
prende 30 especies. En el subgénero euexoascus con 
micelio intercelular, el vegetativo perenne, las células 
madres de tecas no diferentes de las otras; producen 
-deformaciones de los frutos en los ciruelos (E. Pruni), 
■endrinos (E. Rostrupianus), alisos (E. alnitorquus), en 
las hojas de melocotonero (E. deformans), en las ra¬ 
mas de cerezo y guindo (E. Cerasi) que forman esco¬ 
ba con hojas pequeñas y pálidas y olor de cu marina. 
En el subgénero Exoascella no se conoce micelio peren¬ 
ne, las células madres de tecas están diferenciadas; 
íorman manchas en las hojas de peral y membrillero 
/E. bullelus) y almez (E. celtüus). 

EXOBASIDIAgeos, m. pl. Bot. Familia de 
hongos autobasidiomicetos, exobasidlneos, cuyo mice¬ 
lio se desarrolla en el tejido vivo de plantas con cloro¬ 
fila, receptáculo en forma de capa delgada y libre, 
con basidios. Género Exobastdium. 

EXOBASIDÍNEOS. m. pl. Bot. Suborden de 
hongos autobasidiomicetos, con basidios en forma de 
maza cprta, esterigmas mucho más delgados que los 
l)asidios; éstos forman un himenio completamente 
libre. Unica familia la de los exobasidiáceos. 

EXOBASIDIUM. m. Bot. Género de exobasi¬ 
diáceos con cuatro esporas en cada basidio; suele pro¬ 
ducir en la planta que le soporta verrugas á manera de 
agallas. Comprende unas 18 especies; E. Vaccinti sobre 
<iiversas especies de arándanos; E. Lauri forma agallas 
amarillas y luego parduscas, en forma de asta de gamo 
ó de clavaria, de 5 á 10 cm. en los troncos vivos de 
laurel. 

EXOCARDIA. f. Terat. Desplazamiento ó posi¬ 
ción anormal del corazón. 

EXOCARDITI8. (Etim. —Del gr. fuera, 
y carditis.) f. Pat. Inflamación externa del corazón. 

' EXOCARPIO. m. Bot, Epicarpio. 

EXOCATACILA. f. Hist. Dignidad jerárquica 
en la Iglesia griega. 

EXOCATAFORIA. f. Pat. EsUido en el cual 
los ejes visuales giran hacia abajo y afuera. 

EXOCCIPITALES. m. pl. Zool. V. OCCIPI¬ 
TALES. 

EXOCÉFALA. f. Entom. {Exocephala Serv.) Gé¬ 
nero de ortópteros, tetigónidos (locústidos), conocefa- 
linos. Sus siete especies haLi.an en América, siendo 
cipo del género la E. bisulca Si. Farg. et Serv. 

EXOCENTRO. m. Entom. {Exocentrus Nuls.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los cerambícidos 
y tribu de los láminos. Comprende cinco especies de la 
fauna de Europa. El E. adspersiis Muís se encuentra 
en la Europa Meridional y Media. 

EXOCETO, m. Ictiol, y Paleont. (Exocoeíus Art.) 
Género de peces anacantinos de la familia de los es- 
comberesócidos ó escombresócidos (V.), que se dis¬ 
tingue dentro de la familia por el gran desarrollo de 
las aletas pectorales, por lo cual se da á estos peces, 
así como á otros de otras familias como la de los trí- 
glidos, la denominación de peces voladores. Pueden 
citarse las especies E. volitans L. del Mediterráneo y 
E, Rondeletii C. et V., del Mediterráneo y Atlántico. 
Se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios infe¬ 
riores correspondientes al eocénico del Monte Bolea ' 
-«n Italia. I 


BXOCETOIDE8. m. Paleont. {Exocoetoides Da- 
vis.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los teleósteos, orden de los fisóstomos, fa¬ 
milia de los escombresócidos, que se ha reconocido fó¬ 
sil en los depósitos secundarios superiores correspon¬ 
dientes al cretácico de Hakel en el monte Líbano. 

BXOCICLICA. f. Paleont. V. IRREGULARES. 

EXOCICLICOS. m. pl. Zool. (Exocyclica Wright, 
Irregularia Latreille y muchos autores.) Nombre dado 
por Wright á los equinodermos equinoideos irregulares. 

EXOCISTO. m. Pat. Flxtrofia de la vejiga. 

EXOCLENO. m. Entom. {Exochlaenus Shipp.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los leucospidinos. Se cita una sola especie, 
E. anthidioides Westw., del Brasil. 

EXOCO. m. Entom. {Exochus Grav.) Género de 
himenópteros de la familia de los icneumónidos y tribu 
de los pimplinos. El E. podagriats Grav. es del Centro 
de Europa. 

Exoco. Pat. Tubérculo que se forma cerca del ano. 

EXOCODERES. m. Entom. {Exochoderes Bol.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los cirtacantacrinos. Se reduce á 
una especie, E. aurantiacus Bol., de Angola. 

EXOCOLOCISTOPEXIA. f. Cir. Operación 
para fijar la vesícula biliar fuera del abdomen. 

EXOCOMO. m. Entom. {Exochomus Redt.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los coccinélidos y 
tribu de los coccinelinos. Hay seis especies en Europa. 
El E. 4-pustulatus L. es común en todas partes. 

EXOCONO. m. Zool. Se da este nombre á la 
mitad situada hacia el exterior de ciertos conductos 
cortos, denominados conos, provistos de un esfínter 
regulador de la entrada del agua, que presentan algu¬ 
nas esponjas, como la de los géneros Pachymaiisma v 
Stelletay entre la corteza ó ectosoma y el coanosoimi. 
La otra parte del referido conducto ó cono, que mira al 
interior ó coanosoma, es llamada endocono. 

EXOCORDA. f. Bot. (Exochorda Lindl.) Género 
de rosáceas, espireoideas, quillayeas, con cinco carpelos 
libres por arriba, sin columnilla central, formando 
cápsula pentagonal estrellada, que se descompone en 
cinco folículos mono ó dispermos, flores polígamodioi- 
cas, con receptáculo seco, disco nectarífero muy des¬ 
arrollado, cáliz empizarrado, 15 á 30 estambles en dos 
ó tres verticilos; arbustos de hojas caedizas, con her¬ 
mosas flores blancas en racimos. Comprende tres es¬ 
pecies del Asia Central fría; E. grandiflora es una 
hermosa planta de adorno en China. 

EXOCORION. m. Anal. Parte del corion deri¬ 
vada del ectodermo. 

EXOCRINA. f. Anat. Secreción externa de una 
glándula. 

EXOCULiACIÓN. f. Pat. Pérdida de un ojo ó de 
la facultad de ver por él. 

EXODÉRMIOO, O A. adj. Perteneciente ó rela¬ 
tivo al exodermo. |! Ectodérmico. 

EXODERMO. (Etim. — Del gr. exo, fuera, y 
dérma, piel.) m. Zool. V. Ectodermo. 

EXODIARIO. (Etim. — Del lat. exodiarius, de 
exodium.) m. Entre los antiguos romanos, actor que 
representaba un exodio. 

EXÓDICO, CA. adj. Fistol. Centrífugo ó eferente. 

EXODINA. f. Farm. Mezcla de éteres del ácido 
rufigálico. formada según Zernik por los éteres hexa- 
metilrufigálico, pentametilacetilrufigálico y tetrametil- 
diacetilrufigálico. Es un polvo amarillo, inodoro, insí¬ 
pido, insoluble en el agua. Se emplea como purgante. 

ÉXODO. F. Exode. — It. Esodo.— In. Exodos. —A. 
Exodos, Ausxug. — P. Exodo. — C. Exot.— E. EUro. 
(Etim. — Del gr. éxodos, salida, comp. de ex, fuera de, 
y ódós, camino.) m. Segundo libro del Pentateuco de 
Moisés. II Entre los judíos, celebración del octavo día 
de la fiesta de los Tabernáculos, en memoria de la 
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salida de Egipto. || Safídá de los israelitas de Egipto. 
II fig. Peregrinación de un pueblo emigrante. Ii Fin de 
una obra. || neol. Emigración, acción de salir en tropel 
y con abundancia. || Lit. Desenlace ó última parte de 
las cuatro en que se dividía la tragedia antigua. Ü En¬ 
tre los romanos, piececita equivalente á nuestro sainete, 
que se representaba al final del espectáculo. 

Éxodo. Mús. Especie de himno que los antiguos 
griegos cantaban después de la cena y también una 
de las cuatro partes en que se dividía la tragedia clá¬ 
sica. 

Éxodo. Reí. El libro del Éxodo, llamado en hebreo 
veelle semoth, de las primeras palabras con que empieza, 
y en latín Exodus, palabra derivada del griego Exodos, 
que significa salida, porque trata de la salida de los 
israelitas de Egipto, es el segundo de los libros ó volú¬ 
menes del Pentateuco. V. PENTATEUCO, Placas de 
Egipto y Puebi.o df. Dios. 

SXOENERGÉTICO, CA. (Etim. —Del gr. 
exo, fuera de, y energético.) adj. Que se desprende de la 
energía. 

Exoenergéticas. f. pl. Fisiol. Dícese por oposición 
de las cndoenergéticas, de las reacciones fisiológicas 
que al formarse desprenden energía, ya sea térmica ó 
eléctrica. 

EX0E80FAO1TI8. (Etim. — Del gr. éxo, 
afuera, y esofagitis.) i. Pal. Inflamación de la túnica 
exterior del esófago. 

EXOES(|UELETO« m. Porción dura desarro¬ 
llada en el exterior del cuerpo, como la cubierta de 
un crustáceo. En los vertebrados el término se aplica 
á los órganos producidos por la epidermis, pelos, uñas, 
pesuñas, dientes. 

EXOFAGIA. (Etim. — Del gr. exo, fuera de, y 
phagein, comer.) f. Forma de antropofagia por la cual 
se prohíbe, á los que la practican, devorar á individuos 
de su misma familia ó tribu. 

Deriv. Exofágloo, ea. Esófago, ga. 

EXÓFILA. f. Entom. {Exophila Guen.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los nóc- 
tuidos y tribu de los noctuinos. El tipo es E. rectan- 
gularis Hbn.-G., propia del S. de Europa; se halla 
también en el Asia Occidental, Siria, Armenia, etc. 

EXOFLEBIT18. (Etim. —Del gr. éxo, afuera, 
y flebitis.) f. Pat, Inflamación de la túnica externa de 
las venas. 

EXOFORIA. f. Pat. Tendencia de los ojos á des¬ 
viarse hacia fuera. 

EXOFTALMÍA. (Etim. —Del gr. éxo, afuera, 
y ophlhalmós, ojo.) f Pat. Propulsión del globo ocular 
fuera de las órbitas, ya directamente adelante, ya con 
oblicuidad mayor ó menor. Como fenómenos conco¬ 
mitantes pueden señalarse la diplopia y la miopia, 
más raramente la presbicia. La inflamación del ojo 
figura entre las complicaciones posibles. Cuando se 
nata de acciones traumáticas, puede observarse la 
expulsión del globo ocular, constituyéndose así una 
verdadera luxación traumática. Otras veces la exof¬ 
talmía se debe á lesiones de vecindad como son los 
abscesos y tumores intraorbitarios, los pólipos naso¬ 
faríngeos, etc. En ocasiones la exoítalmía es solamente 
expresión de un estado general, como ocurre en la en¬ 
fermedad de Basedow. El tratamiento varia según 
la afección causal. 

EXOFTÁLMICO. Pat. Bocio exojtálmico. Véa¬ 
se Bocio. 

EXOFTAUf O. adj. Zool. Con los ojos enorme¬ 
mente salientes. 

EXOGAMIA, f. Biol. Fecundación protozoaria 
por la unión de elementos que no derivan de una misma 
célula. i¡ Matrimonio de sujetos no consanguíneos. 

Defiv. Exogámioo, oa. Exógamo, ma. 

Exogamia. Elnogr. La exogamia es la obligación 
6 i.i costumbre de tomar cónyuge fuera del clan al 


que se pertenece (exogamia de clan) ó fuera te '/ 
cual lugar (exogamia local, que coincide fuTi !ó r er . 
en el caso de clan estrictamente local ir U'J< j o ’.jr . 
de tal ó cual clase, entre las que se hallan (ieterza:. 
das para el matrimonio (exogamia de tUse!. Lo r.. 
común es referirse á la exogamia de clan, fero ¡¿s t 
tinciones precedentes no carecen de u!i!:ii.íd. La v. 
opuesta á exogamia es endogamia, cuyo cur.cr fo i. 
turalmente es antitético al de la primera. En el i 
tículo Mac Lennan (Juan Fbrcüson). «j»ec..hrir 
te en la página 1214, se explica la signiiii.icur 
inventor, Mac Lennan, quiso dar á la excjguir..j. v t 
Totemismo se completa esta información. 

EX0GA8TR1C08. m. pl. Paleoni. Grv;v . 
moluscos cefalópodos tetrabranquios, incluide ci 
género Phragmoceras Broderip (1 

EXÓGENO, NA. adj. Bot. Lo que x íonru: 
la parte de fuera del órgano productor, f r. pl. t 
En la clasiñcación de Augusto Píramo de Cascó¬ 
las plantas vasculares con hacecillos formando orr. 
lo en la sección transversal del tallo y quedacca.j 
año más leño hacia dentro y más corteza hacia fue: 
por lo que el leño más joven está más afuera que 1 
viejo. Equivalen á las dicotiledóneas, más las 
nosperraas. 

ExóGENO, na. Pat. Inloxicaeión exógena. V. Lvre 
XICACIÓ.N. 

ExóGENO, na. Petrog. Rocas exógenas. Uámani^ a.) 
las rocas que se forman por diversas rcaccioLts i- 
agentes á expensas de las endógenas, siendo por cea 
siguiente productos de recomposición. V. Rocas. 

ExóGENO. adj. Zool. Que se origina en el exiencr 
ó superficie. 

EXOGIRA. f. Paleoni. (Exogyra Say, 181>; 
ratostreon Bayle, Rhynockostreon Bayle.) SubgtMi^ 
de moluscos de la clase de los lamelibranquioi, 
de los tetrabranquios, osiráceos, familia de los 
dos. .Se encuentra en los terrenos jurásicos y crcuacc* 
laE. cosíala I.ag. y T. cónica Sowerby. 

EX0GL080. m. Ictiol. (Exoglossum Rafinaqut > 
Género de peces fisóstomos de la familia de ios cipr. 
nidos, grup>o de los ciprininos. Puede citarse h espt 
cic E. maxillilingha Les. de los Estados Unidos. 

EXOGONE. (Etim.—Del gr. éxo, afuera, y 
descendencia.) f. Zool. (Exogone Oerst.) Género de a:. 
lidos poliquetos errantes, de la familia de los sJai 
Comprende una sola especie, la E. naidina Oerst.. q.: 
vive en el océano Atlántico. 

EXOGONIO. m. Bot. V. Jalapa. 

EXOH18TEROPEX1A. f. Cir. FijacuüL 
na por implantación del fondo del órgano en la p*:t ■ 
abdominal. 

EXÓL.1TO. m. Entom. (Exolytus Holmgr.) Génet 
de himenópteros de la familia de los icneumónido* ^ 
tribu de los criplinos. Se cuentan hasta 208 espedí 
de Europa y la América del Norte. 

EXOMERELA, f. Zool. Se da este nombie a ^ 
parle superior ó externa y convexa de la omtet-. 
sombrilla ó región principal y típica del cuerpo te 
medusas. 

EXÓMETRA. (Etim.—Del gr. éxo, afuera. . 
métra, matriz.) f. Cir. Inversión de la main:. 

EXÓMIDA. (Etim.— Del gr. exomis, 
túnica servil.) f. .Arqueol. Especie de túnica usada 
los griegos y romanos, que constituía el \estioo^.e t a 
bajo y después fué abandonado á los esclavos. 

EXOM1EN8E (Bernardo el). ^rehd^ 

español del siglo Xll, obispo de Osma. célebre por 
controversias á que ha dado lugar su pecado de si=x' 
nia y hasta su propia pcrsonalklnd, sobre U que rso U' 
datos seguros. Gobernaba su diócesis cuando a> 
Alejandro III le llegó la acusación de que Bernz''3‘-' 
Exofniense se había granjeado los votos del t 
ofreciendo á unos dignidades y á otros beneli>.k>7 
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jandro III comisionó á Cerebnino para que aveiigiia?e 
si era verdad la simonía de Bernardo, y confirmada 
ésta por el arzobispo, el Exomiense fué depuesto, lo que 
causó tal pesadumbre y vergüenza al rey, que en su 
testamento, otorgado en Fueniidueña, ordenó se devol¬ 
viesen á la Iglesia de Osma los 5,000 maravedises que 
Bernardo había dado á los curadores reales Pedro y 
Ñuño de Lara, para que aprobase su nombramiento 
el rey Alfonso VIII. Elegido en 1174, actuaba ya 
como consagrado en Agosto del mismo año. En cam¬ 
bio, el doctor Quirós dice que no hubo tal simonía, 
alegando que confirmó con otros prelados los privi¬ 
legios reales, cuatro años después; pero contra Quirós 
se alzan llenos de autoridad los anales de la Iglesia 
de Osma, la opinión de Gil González, Mariana y el 
testamento del mismo rey Alfonso VIII, con lo que 
la cuestión tan interesante se aclara, confirmada 
también por lo que escriben Colmenares y Núñez de 
Castro (éste le llama Bernardo-Raymundo) y la Crono’ 
logia de los Papas. Se le llama el Exomiense, según 
unos autores, por creerle hijo de Osma, aunque en este 
caso se debiera nombrar Oxomense, si bien es verdad 
que se le dan varias etimologías á la palabra Osma. 

CXOMIS. Antig. V. Exómida. 

SXOMOLOGBSIS. Teol. Esta palabra griega 
(éxonwlógesis), de éxomologein, confesar, se usa en la 
literatura eclesiástica antigua, tanto latina como grie¬ 
ga, en sentidos muy diversos que conviene distinguir 
cuidadosamente. Las principales acepciones son las si¬ 
guiente^ 1 .* tómase la palabra exatnologesis por toda 
la acción ^de la penitencia pública; 2.* por un acto es¬ 
pecial de dicha penitencia pública, principalmente por 
el que precede á la reconciliación ante la Iglesia, y 
3.* por la confesión sacramental privada. V. Confe¬ 
sión. Der. can. y Teol.; Penitencia. Der. can. y Teol., 
y Penitencia pública. FHst. ecl. 

BXOMORFISMO. m. Petrog. Dase esta deno¬ 
minación á la reacción de las rocas encajantes atra¬ 
vesadas contra los materiales que determinan el meta¬ 
morfismo, que en este caso es de fuera adentro. Véa¬ 
se Rocas. 

EX0MUNT1AN08. m. pl. Hist. reí. Nombre 
que se dió á los aecianos (V.). 

BXON. m. Mús. Signp neumático compuesto de 
dos figuras de cinco puntos. 

EXONBMA. f. Zool. Eje del pedúnculo de la 
vorticela. V. Vorticela. 

EXONBRAR. F. Exonórer. — It. Exonerare, 
exentare. — In. To exonérate. — A. Entlaxten, befreien. 
— P. y C. Exonerar. — E. Liberigi. (Etim. —- Del lat. 
exonerare, de ¿x, priv., y onerare, cargar.) v. a. Aliviar, 
descargar, libertar de peso, carga ú obligación. Usa¬ 
se t. c. r. II fig. Destituir, desposeer de empleo, relevar 
de algún cargo. 

Deriv. Bxonerable. Exonerado, da. 
Exonerador, ra. Exoneraolón. Exonera- 
damente. Exoneramiento. Exonerante. 

EXONFALIA. (Etim. — V. ExÓNFALO.) f. Pat. 
Dislocación de las visceras abdominales, que forma 
prominencia ó hernia en la región umbilical. 

EXÓNFALO. (Etim. —Del gr. éx, fuera, y 
omphalós, ombligo.) m. Pat. Hernia umbilical, ó sali¬ 
da de las visceras abdominales por el anillo umbilical. 

EXONFALOCELE. m. Pat. Onfalocele. 

EXÓNICAS (Bases). Quim. Grupo formado por 
tres bases (Usina, arginina é hisíidina) que se forman 
par hidrólisis de las protaminas. 

EXONIROSIS 6 EXONEIROS18. f. Pat. 
Polución nocturna. 

EXOPATÍA. f. Pat. Cualquier enfermedad ori¬ 
ginada por una causa exterior al organismo. 

EX OPERE OPERANT18. loe. lat. Dícese 
del efecto que produce un sacramento por las dispo¬ 
siciones del que lo recibe. 


EX OPERE OPERATO. loe. lat. Dicese del 
efecto que de suyo produce un sacramento, prescin¬ 
diendo de las disposiciones del sujeto. 

EXOPILATIVO, VA. (Etim. —De ^jc, priv.,. 
y opilativo.) adj. Terap. Eficaz ó propio para curar 
las opilaciones. 

EXOPLA8MA. m. Biol. Porción periférica del 
protoplasma de una célula; ectoplasma. 

EXOPLÁ8M1CO, CA. adj. Biol. Relativo al 
exoplasina. H Dícese de los productos de la actividad 
celular fuera de la célula, como los cementos interce- 
ciliares, etc. U. t. c. s. 

EXOPODITE8. m. Zool. Rama externa ó na¬ 
tatoria de las patas de los crustáceos. 

EXOPR08TAT0PEXIA. f. Cir. C onsiste 
en descubrir la próstata por incisión perineal, ais¬ 
lándola después por despegamiento de las paredes de 
su celda. Por fin se luxa hacia abajo y afuera en di¬ 
rección del ano. La próstata va á colocarse sobre la 
pared anterior del recto encima del esfínter anal. Se 
coloca un tubo de desagüe entre la glándula y el recto 
y se sutura la piel del perineo. 

EXOQUELA. f. Zool. {Exochella Jullien.) Es- 
un género creado para separar una especie del género 
Mucronella Hincks. (briozoario, ectopróctido, gim- 
nolémido, del suborden de los quilostómidos). 

EXORA. f. Etíiom. {Exora Brunn.) Género de or¬ 
tópteros de la familia de los tetigónidos (locústidos) y 
tribu de los faneropterinos. Se reduce á dos especies, 
de la Insulindia; el tipo es E. deflorita Brunn., de- 
Ceylán. 

EXORADO, DA. adj. ant. Dorado. 

EXORAR. F. Prler, xapplier. — It . Exorare.— 
In. To exorate, to entreat. — A. Hit Bifer begehren. 

— P. Exorar. — C. Demanar ab afany. — E. Varm-^ 
petl. v. a. Pedir, solicitar con empeño. 

Deriv. BxoFxble. 

EXORBITABLEMENTE. adv. m. De un 
modo exorbitante 

EXORBITANCIA. (Etim.—De exorbitante.) f. 
Exceso notable con que una cosa pasa del orden ó tér¬ 
mino regular.' 

EXORBITANTE. F. é In. ExorblUnt. — It. 
Exorbitante. — A. Uebermlíssig. — P. Exorbitante. — 
C. Exorbltant, dexeomunai. — E. Sopermexura. (Etim. 

— Del lat. exorbiians, exorbitaníis, p. a. de exorbitare, 
salirse del camino, separarse.) adj. Que excede mucho 
el orden y término regular. 

Sin. Excesivo. 

Deriv. ExorbUantemeiite. 

EXORBITI8MO. m. Pat. Exoftalmía. 

EXORCISMO. F. y C. Exorelxme. — It. Exor¬ 
cismo, esorcisma. — In. Bxorclxm. — A. Teufelxbe- 
schwbrung. — P. Exorclxmo. — E. Eksoreo. (Etim.— 
Del lat. exorcismus; del gr. exorkismós, de exorkizein^ 
conjurar.) m. Conjuro ordenado por la Iglesia contra 
el espíritu maligno. 

Exorcismo. Reí. Expondremos: I, la doctrina, y II.. 
la práctica de la Iglesia sobre el exorcismo. 

l.— La doctrina 

La doctrina de la Iglesia sobre el exorcismo va en¬ 
caminada á evitar los dos principales errores que pue¬ 
den ocurrir en esta materia, y que podríamos llamar 
error de hecho y error de derecho; error de hécho, ó 
sea, que se tomen como realmente poseídos por el 
demonio aquellos que, lejos de estarlo, sólo padecen 
determinadas enfermedades, como las que ahora se 
conocen con los nombres de histerismo, epilepsia, de- 
monomania y otras semejantes; y error de derecho, ó 
sea, que de tal manera se conjure al demonio en el 
exorcismo, que se le atribuya algún derecho ó supe¬ 
rioridad ya sobre el paciente, ya sobre el que exor¬ 
ciza, degenerando con esto el exorcismo, ora en un- 
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acto de superstición ó magia, ora en una práctica de 
satánica idolatría. 

1. Doctrina sobre el hecho de la posesión diabólica. 
Algunos psicólogos modernos presentan á la Iglesia 
como extremadamente crédula en este punto, lamen¬ 
tándose de que tenga por casos de posesióh los que no 
lo son sino de enfermedades, cuyo tratamiento eficaz 
realizan ellos en sus laboratorios sin recurrir á nin¬ 
guna de las ceremonias prescritas ó indicadas por la 
iglesia para los exorcismos. De esta materia se trata 
ya en el artículo Posesión DIABÓLICA. PííVo/., donde 
podrá ver el lector lo infundado del cargo que se hace 
á la Iglesia en este punto. V. Endemoniado. 



2. Dotlnna sobre el sij^mfuado del exorcismo. El 
-segundo error que desea la Iglesia se evite en esta 
materia es el de que de tal manera se conjure al de¬ 
monio en el exorcismo que se le atribuya alguna espe- 
< ic de superioridad; para evitarlo distinguen los teó¬ 
logos con santo Tomás y Suárez dos modos de conjurar 
al demonio: el uno es el que se hace rogando como 
á superior, el otro el que se ejerce mandando como 
á inferior, y enseñan que el primero es ilícito porque 
-el demonio ningún derecho tiene sobre el paciente ó 
sobre el exorcizante; pero que el segundo es lícito y 
u>>adopor la Iglesia. 

II. — La práctica 

Presentaremos: 1, la práctica de Cristo y de los 
Apóstoles, y 2, la de la Iglesia después de los Após¬ 
toles. 

1. Práctica de Cristo y de los Apóstoles. Ya en el 
capítulo primero del Evangelio, según San Marcos, ha¬ 
llamos una expulsión insigne del demonio por Jesu- 
•( nsto: «Estaba, dice, en la sinagoga de ellos (los judíos) 
un hombre con espíritu inmundo, el cual se puso á gri- 
tar: ^^Qué tenemos nosotros que ver contigo, Jesús 
Nazareno? ¿viniste á acabar con nosotros? Te conozco 
• juicn eres, el Santo de Dios. Y Jesús le reprochó d¡- 
icn<l..:—( ierra la boca y salde él. Y el espíritu inmun- 
<Io, desbaratándole y dando grandes voces, salió de él. 


Quedáronse todos asombrados, haita el panto de coa- 
íerir entre sí diciendo: —¿Qué es cato? ¿qué doctnxu 
nueva es esta? Aun á los espíritus inmundos manda cío 
autoridad y le obedecen.# El segundo caso de exfmls.iai 
demoníaca narrado pK)r el Evangelio aparece tan claro 
á sus más encarnizados adversarios, los escribas y ts- 
riseos, que no pudiendo en modo alguno negar ci be 
cho, acuden como único refugio á calumniar el 
de realizarlo, atribuyéiu'olo á un f)acio ó delegan t. 
del mismo príncipe de los demonios. «Kntonors k 
presentado un endemoniado dego y mudo, y le rar.H 
de modo que hablaba y vela.» Basten estiss r»«iik 
como ejemplos de expulsiones diabolicadas realtraii*» 
por el divino Salvador. 

Así como el divino Maestro comunicó á tus 
toles el poder de hacer milagros, asi también !« c »• 
rnunicó el de exorcizar, y esto aun durante U vt.i 
mortal del Salvador: «Habiendo (Jesús) llamado « 
si á sus doce discípulos, les dió (>otestad sobre ha c« 
piritus inmundos, para echarlos» (.Matth. 10. 1) oar. > 
dice san Lucas (Luc. 9, 1) «sobre todos los defiKin»-« 
«Y habiéndose partido (los discípulos), preriicalKaA q :* 
luciesen penitencia, y lanzaban muchos democif • 
(Marc. 6, 12-13). 

2. Práctica de la Iglesia después de Ims Apóxleit 
No terminó con los Apóstoles la práctica del ex -m 
mo; se continuó en la Iglesia, principalmente lo» pr 
meros tiempos. 0)mo los testimonios abundan, 
remos entre los principales. Minucio Félix, después 
haber enumerado los increíbles maleficios que harr- . 
los hombres los demonios, añade hablando coa lo» * * 
ganos: «La mayor parte de vosotros 5^be que t • 
esto (los maleficios que acaba de mencionar) odci!. 
san de sí los mismos demonios, cuantas veces « 
arrojados por nosotros de los cuerpos con las am.. 
de las palabras y los incendios de la oracñai». Tr- 
tuliano escribe hablando con los gentiles: «l'rev 
tese aquí mismo ante vuestros tribunales alguno 
<|uien conste que se halla atormentado por el den - 
nio; obligadlo á hablar por un cristiano cualqnjrr.. 
tan verdaderamente confesará ser un demonio, axr 

falsamente afirma en otras partes ser Dios_Toe 

este dominio y potestad que tenemos nosotros solr 
ellos, del nombre de Cristo trae su fuerza, y dd rr 
cuerdo de lo que les espera de Dios por voluntad o- 
Cristo. Temiendo á Cristo en Dios y á Dios en Cr»t . 
se sujetan á los siervos de Dios y de Cristo. V asi . 
nuestro contacto é insuflación, aterrorizados pee U 
representación y recuerdo de aquel fuego, mal qoe ks 
pese y aunque hayan de quedar avergonzaos deiust* 
de vosotros, salen de los cuerpos,porque se lo 
mos. Creedles cuando dicen verdad, ya que les cree?» 
cuando mienten: nadie miente |>ara su ignomiruaji 

En estos testimonios y otros que se podrían otar 
aparece el Cristianismo venciendo si al demonio, prr 
luchando aún con un adversario que tiene estabkód • 
sus reales en el mundo; los siglos posteriores nos aroo 
tran ya á la religión cristiana inundando la 
con los resplandores de su luz, y disipando por el iza» 
mo caso las sombras de los espíritus de las tinieb^ 
sus acentos, másque al grito clamoroso de la batalla.se 
parecen al himno que entona el luchador después d 
la victoria. Tal es, por ejemplo, la impresión que hz* 
san Atanasio, cuando nos dice: «Antes todo 
lleno de los embustes de los oráculos y de las 
ticiones de los hombres; los oráculos de Daiscjs. Diai 
na, Beocia, Licia. Libia, Egipto y Cabires, y la 
dotisa de Apolo Pitio eran universalmente ádmirad.^ 
pero ahora desde que por todas panes se ha piedxvi 
á Cristo, ha cesado del todo esta locura, y ya k 
encuentra entre ellos ningún adivino. Antes km ét 
monios con varios espectros engañaban á los kcanfaees. 
y ocultándose en las fuentes ó en los rioa ó en ka Ar 
boles ó en las rocas, seducían con sus aiuciaMoooB 
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á los insensatos; pero ahora habiéndose ya divina¬ 
mente manifestado el Verbo ha cesado esta fantasma¬ 
goría: porque basta hacer la señal de la cruz, para re¬ 
chazar los engaños de los demonios» (Oralio de Incar- 
nalione Verbi, n. 47; Migne, Patrol. Grate.^ 25, 180). 

Véanse, además de los artículos á que se ha hecho 
antes referencia, DEMONIO y Demonología, y para la 
eíi:acia del exorcismo como sacramental el articulo 
Sacramentales. 

Biblio^r. Gregorio Nazianceno, De expulsione dia- 
h)li el invocaiione Chrisii Carmen (Migne, Patrol. Grate., 
^7, 1599-1400); Probst, articulo Exorcismus, en Wetzer 
¡ind Welle s Kirchenlexicon {vo\. IV, col. 1141); P. J. 
'loner, tltÚcuIoE xorcism, en The CaíholicEncyclopedia 
<vol. V, pág. 709); J. Forget, artículo Exorcisme, en 
Dictionnaire de ThéologieCalholique (vol. V, col. 1762). 

EXORCISTA. F. Exorolste. — It. Esorolsta. — 
In. Exorciser.— A. Teufelsbanner.— P. y C. Exorclsta. 
—«E. Eksoroisto. m. Reí. Llámase así actualmente al 
clérigo que ha recibido la orden del exorcistado, la 
tercera entre las órdenes menores (V. Orden, t. XL, 
pig. 134, Ordenes menores), ó sea, el rito en que se 
confiere el poder de arrojar de oficio á los demonios 
por los exorcismos establecidos por la Iglesia. 

EXORCISTADO. m. Orden de exorcista, que 
es la tercera de las menores. 

EXORCITAZGO. m. Oficio de exorcista. 

EXORCIZAR. F. Exorciser. — It. Esoreixzare. 
— In. To exorcise. — A. Besohwfiran, bannen. — P. 
Exorcizar. — C. Exorclsar. — E. Ekioreixl. (Etim. — 
Del lat. exorcizare: del gr. exarkizein.) v. a. Usar de los 
ecorcismos dispuestos y ordenados por la Iglesia con¬ 
tra el espíritu maligno. 

Deriv. Exorolzable. Exorcizado, da. 
Exoroizante. 

EXORDIAR. (Etim. — De exordio.) v. a. ant. 
Empezar o principiar. 

Deriv. Exordlado, da. 

EXORDIO. F. Exorde. —It. Ssordio. —In. 
Exordium, beginning. —A. Eingang, Anfang. — P. 
Exordio, preámbulo. — C. Bxordl. — E. Antauparolo. 
(Etim. — Del lat. exordium, deriv. de exordiri, co¬ 
menzar.) m. Principio, introducción, preámbulo de una 
CDmposición literaria ú otra obra de ingenio. || Primera 
parte del discurso oratorio, la cual tiene por objeto 
excitar la atención y preparar el ánimo de los oyentes. 
il Preámbulo de un razonamiento ó discurso familiar, 
ant. íig. Origen y principio de una cosa. 

Exordio. Oral. V. en el artículo Oratoria, pág. 52, 
-del t. XL. 

EXORDIR. (Etim. — Del lat. exordiri.) v. a. ant. 
Hacer exordio, dar principio á una oración. 

EX ORE PARVULORUM VERITAS. 
expr. proverb. lat. La verdad en la boca de los niños. 
Da á entender que en los niños no cabe aún la ficción, y 
dicen las cosas tal como las han visto ú oído. 

EX ORE TUO TE JUDICO. expr. proverb. 
1 it. Por tu misma boca te juzgo. Es frase de una pará- 
bjla de Cristo Nuestro Señor, que trae el Evangelio, y 
suele usarse para confundir con las propias razones del 
a'lversario, á este mismo, cuando incurre en contradic¬ 
ción y la manifiesta él mismo. 

EXORIARE AEIQUI8 NOSTRI8 EX 
09SIBUS ULTOR. loe. lat. Que un vengador naz- 
cj algún día de mis cenizas. Palabras de Virgilio (Enei¬ 
da, IV, 625), que constituyen una imprecación de Dido 
m iribunda. 

EX ORIENTE LiUX. \ 0 c.\ 2 X. DelOrienleviene 
l • luz. Aforismo latino que, además de su sentido rec- 
t), se usa metafóricamente para significar que del 
O.iente nos vino la verdad del Evangelio. 

EXOROflA. f. Pal. Afección papulosa de la piel. 

EXORNACIÓN. (Etim. — Del lat. exornalio.) 
i. Acción y efecto de exornar 6 exornarse, ü Adorno, 


ornamento. || Ret. Lo que se añade á lo substancial 
de una oración ó discurso para su adorno y hermosu¬ 
ra, en lo cual se consideran principalmente los tropos, 
figuras, imágenes, etc. 

EXORNAR. F. Orner. — It. Esoniaie. — In. 
To adora.— A. Zieren, sehmttoken. — P. Oraar.— 
C. Adoraar. — E. Oraamí. (Etim. — Del lat. exorna¬ 
re, de ex, intens., y ornare, adornar.) v. a. Adornar. 
ü. t. c. r. li Tratándose del lenguaje escrito ó hablado, 
amenizarlo ó embellecerlo con galas retóricas. 

Deriv. Exornzble. Ezomzdzmeiite. 
Exovnzdo, da. Exornador, va. Exovna- 
miento. Exornatorlo, vía. 

EXORQUIA. f. Der. cal. Exorquia era el derecho 
del señor á la sucesión del remensa cuando, habiendo 
llegado á la pubertad, moría sin hijos. De ahí su nom¬ 
bre derivado del catalán eixorch ó xorch, procedente del 
latín exorchus, estéril. La exorquia se explicaría suli- 
cientemente por consideraciones de orden social; de 
hecho parece ser un resto del carácter vitalicio de los 
beneficios carolingios; se permite al payes dejar su 
feudo á sus hijos; pero si no los tuviese, el señor inter¬ 
venía para apoderarse de todos sus bienes ó de una 
sola parte de ellos. 

EXORRIZO, ZA. adj. Bol. Se dice del embrión 
de las dicotiledóneas por no estar su raicilla envuelta 
por la coleorriza. 

EXORTIVO. m. ant. Hombre de guarda del rey. 

EXOSARCO ó ECTOSARCO. m. Zool. Se 
da este nombre á toda la zona de tejidos blandos, de 
todo pólipo madreporario, que queda de la parte de 
afuera de la muralla, así como puede llamarse endo- 
sarco la masa principal de tejidos blandos de dicho 
pólipo, comprendida dentro de dicha muralla. 

EXOSEPSIS. f. Toxicol. Envenenamiento sép¬ 
tico no originado dentro del organismo que lo sufre. 

EXOSMÓMETRO. m. bis. Aparato que sirve 
para medir la exósmosis. V. ÓsMOSis. 

EXÓSMOSIS. (Etim. — Del gr. éxosma. expul¬ 
sión.) f. Fis. La de dentro afuera de las dos corrientes 
que se establecen á través de una membrana que se¬ 
para dos líquidos de diferente densidad. I' Fistol. Ac¬ 
ción físicoorgánica ó vital de los pequeños órganos hue¬ 
cos que se descargan del líquido que contienen. V. Nu¬ 
trición. 

Deriv. Exozmótioo, oz. 

EXOSOMA ó MALAC060MA. f. Entom. 
Así se ha llamado un género de coleópteros de la fa¬ 
milia de los crisomélidos y tribu de los galerucinos. 
Cuéntanse cuatro especies de la fauna paleártica, sien¬ 
do muy frecuente en España la E. lusitaniia L. 

BXOSPLENOPEXIA. f. Cir. Consiste en ex¬ 
teriorizar una parte del bazo fijando el peritoneo pa¬ 
rietal á la cápsula esplénica por una sutura de catgut. 
Se cierra así la cavidad peritoneal, pero dejando entic 
ambas suturas espacio para el bazo. El resto de la he¬ 
rida cutánea se aproxima por algunos puntos de su¬ 
tura. Recúbrese el bazo con gasa yodofórmica y acaba 
por eliminarse con esfacelo, sin el menor incidente. 

EXOSPORA. f. Bot. Espora formada al exte¬ 
rior en el extremo de ramas de micelio, principalmen¬ 
te lo que se llama conidio. 

•EXOSPOREOS. m. pl. Zool. Es un grupo ó 
sección que puede formarse de los protozoos rizópo- 
dos micetozoarios, euplasmódidos ó mixomicetos. 
que comprendería el género Ceratium Albertini el 
Schweinitz (no Ceratium Schrank., que es un dino- 
flagelado, según los zoólogos, ó una peridinia, según 
los botánicos). 

EXOSTEMA. f. Bot. Género de rubiáceas, cin- 
conoideas, cinconeas, con prcfloración corolina em¬ 
pizarrada con dos lóbulos externos, corola radiada (ac- 
tinomorfa), placenta de sección semicircular, adhe¬ 
rida á lo largo al tabique, estipulas interpeciolarc.^; 
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arbustos ó árboles con cortera amarga, hojas coriá¬ 
ceas, estípulas á veces soldadas ante los peciolos, lió¬ 
les ú menudo muy grandes, axilares, aisladas o en 
iJÍca>ios terminales, por lo general blancas, á menudo 
muy aromáticas, con corola embudada ó asalvillada, 
con tubo largo, recto, más rara vez encorvado, ló¬ 
bulos estrechos, á menudo reflejos. Comprende 20 e-.- 
pecies antillanas, menos dos que son de la América 
del Sur. 

EXOSTILO. m. Zool. Se da el nombre de exos- 
tilos á las cs{>iculas monáxonas, diactinas, de los es¬ 
pongiarios; cuando su extremo proximai (correspon¬ 
diente á la csactina) termina en oxio ó punta afilada 
y el distal (ó sea el de la ecactina) lo hace en tiloto ó 
cabeza esférica. 

BXÓSTOMA. f. BoL Abertura del tegumento 
externo del óvulo en el micropilo. 

BXOSTOMATAS. f. pl. Zool. {Exosiomaia 
Me Crad\.) Ks un grupo de hidromedusas establecido 
por Me Crady; que viene á comprender las leptome- 
dusas (ó medusas de leptólidos caliptoblástidos), y 
los traquilidos (ó sean traconiedusas y narcomedusas). 

BXOSTOSIS. f. Bot. Bulto leñoso de la raíz, 
por ejemplo, del ciprés dístico ó ahuehuete, ó tumor 
del tronco en otras plantas. 

Exóstosis. Pat. V. Tumor óseo. 

Exóstosis bursata. Exóstosis en una superficie ar¬ 
ticular cubierta de cartílago y membrana sinovia!. 

Exóstosis cartilaginosa. Variedad de osteoma com¬ 
puesto de una capa de cartílago que se desarrolla de¬ 
bajo del periostio. 

Exóstosis dental. V. Odo.ntoma. 

Exóstosis ebúrnea. Exóstosis de gran dureza. 

Exóstosis. Vcier. V. Tumor óseo. 

BXOSTRA. f. Nombre dado á una especie de 
puente ó pl.itaforma de madera que, por medio de una 
torre móvil, bajaba sobre las murallas de una ciudad 
sitiada, permitiendo á los asaltantes saltar á las for¬ 
tificaciones. 

EXOTANTERA. f. Bot. El género Exotanihera 
Turez. es sinónimo del Rinorea Aubl. 

EXOTEA. f. Bot. {Exothea Macf.) Género de sa- 
pindáceas, doratoxileas, con más estambres que sé¬ 
palos, hojas pinadas, folíolas enteras oblongas, casi 
sentadas; árboles de mediano tamaño, con ramas er¬ 
guidas, hojas con dos pares de folíolas, rara vez uno 
ó tres, sin folíola terminal, flores en la punta de las 
ramas en panojas laterales y terminales, corimbifor- 
mes, del largo de las hojas, con terminaciones en di- 
casio y brácteas recaulescentes. Comprende dos es¬ 
pecies, una antillana y de la Florida y Guatemala, y 
otra mejicana. 

EXOTECA. (Etim. — Del gr. éxo, afuera, y théke, 
caja, estuche.) f. Bot. Capa externa de las anteras. 

Exoteca. Zool. Cilindro calizo, que puede haber por 
fuera de la teca ó cáliz de un polipero. 

BXOTEOINOS. m. pl. Entom. (Exoihecini.) 
Tribu de himenópteros de la familia de los bracóni- 
dos. Comprende los géneros Exothecus Westw., Bathys- 
tomus Forsí., Rhvssalus Halid., etc. 

EXOTÉRICO, CA. F. Exotériqne. — It. Eto- 
tarieo. —In. Exoterle. — A. Exoteriseh, dffenlieli. 
— P. Exotérico. — C. Exotérle. — E. Malesotora. 
(Etim.— Del gr. exoterikós, exterior.) adj. Común, 
vulgar. Aplícase más generalmente á la doctrina de 
algunos filósofos de la antigüedad, 6 más bien á la 
Izarte de esta doctrina que se hacia pública, por opo- 
vición á la otra parte llamada esotérica ó secreta, en la 
cual eran solamente iniciados algunos discípulos es¬ 
cogidos. 

Exotérico. Filos, y Ocult. Lo opuesto á esotérico. 
V. Esotérico. Filos, y Esotérico. Mag. 

EXOTÉRMICO, CA. (Etim. —Del gr. ¿xo, 
afuera, y íhérme^ calor.) adj.^uim. Se dice de las com¬ 


binaciones que al verificarse producen calor. V.Ttix 
• .mÍMICA. 

EXOTERMO, MA. m. y f. Quim. SioénÍD; 
exotérmico. 

EXÓTICO, OA. F. Bxotlquf.— It. Efottea !: 
Exotlc. — A. ExoUteh. — P. Exotteo. — C. IzMc. - 
E. Alllanda. (Etim. — Del lat. exoticus; del fi. rus 
kós.) adj. E^xtranjero, peregiino. Dícese mái coc..: 
mente de las voces, plantas v drogas. 

EXOTIMOPEXIA. f. ‘C:r. Operación lit * . 
clear el timo de su fosa y fijarlo al extremo sup .. 
del esternón. 

EXOTIQUEZ, f. Calidad de exótico. 

EXOTIROPEXIA. f. Cir. Operación de í. :r. 
exterior la glándula tiroides para conseguir el e»:. •. 
de la misma. 

EXOTISMO, m. Carácter de exótico. 

EXOTI6PA. f. Eníom. (Exoíhispa Kolte./ .• 
ro de coleópteros de la familia de los crisor.di • 
tribu de los hisjúnos. Contiene una seb y. 
E. Heimeri Kolbe, propia dcl Africa Oríeritui. 

EXOTOBPORO. ni. Po/. Esporo dcl ct. 

paludismo, semejante á una aguja (esporon itc'. pci 
medio del cual penetra en el corpúsculo rojo. 
minase también oxisporo y rejidiospero. 

EXOTÓXICO, CA. adj. Pat. Producido fc: ^ 
toxina no derivada del organismo. 

EXOTOXINA. f. Pa/. Toxina segregada r’ -• 
microbio y que ejerce su acción fuera ó indep. c r. 
temente del mismo. 

EXOTROPIA. f. Pat. Estrabismo civCT^fT'?. 
rotación anormal de uno ó ambos ojos hacia 

EXOTROPI8MO. m. Bot. Variación titígív* 
pismo, por la que, órganos primero geotrój-icos > i: 
queados hacia el eje, se apartan de él. 

EX0UC0NCI08. m. pl. Jlist. reí. Herejes r:.. 
nos que negaban la existencia del Hijo de Dk'* 

EX0U80NTIAN08. Hist. reí. V. .\K1a> 

EXOVAR. m. ant. Ajuar. 

Exovar. V. Dote. La dote en el Derecho 
§ 2.** Derecho foral, t. XVIII, 2.* parte, pag. 20‘ 

EXPANCIR8B. v. r. ant. E'sponjar-f, cx!.. 
dersc, dilatarse. 

EXPANDIR. (Etim. — Del lat. expandere.f •• . 
ant. Extender,dilatar, ensanchar,difundir.l' áb.v 
En la República Argentina y otras regiones aire . 
ñas no es voz anticuada, sino de uso actual. 

EXPAN8E. Geog. Lago del Canadá, 
Quebec, perteneciente á la cuenca de la l..' ’ * 
Hudson. Ocupa una super. aproximada de Ij,»" * f 
t áreas. 

EXPANSIBILIDAD. F. ExpansiWHá.-: It 
panslbllitá. — In. ExpansiNIlty. — A. Auduitarki,:. 
Spannkraít. — P. ExpansiMlldade. — C. EipiBiibillu!. 
—E. Ekspanseeo. (Etim. — De rxpansitle.) i. Ciiíw» 
condición, naturaleza de lo cxpansible. i Pti- 
dad que tiene un cuerpo de poder ocupar rrawe 
pació; virtud ó fuerza de expansión. 1 / r.'xái. Tener 
cia de la sangre y de los humores á extenderse tiz 
fuera. 

EXPANSIBLE. adj. Expa.nsivo (que i-* 
ceptiblc de expansión, de aumento, de volurrí 

EXPANSIÓN. F. Expansión, épancNnot 
It. Espanslone. —In. Expansión, extensión.— 
dehnung. — P. Exnansáo. - ('. Expansió.—£. EtaM»* 
slo. (Etim. — Del lat. expansto.) í. Acción y ele:’- -- 
extenderse ó dilatarse. ; fig. Aplicase también i c. 
ceptos morales. Expansión de! dntmo, di la 
de la amistad .;; B. art. Desenvolvimiento completa -* 
un estilo, de una escuela, dcl talento de un 
II Bot. Prolongación de ciertas partes de los vegttxL 
i¡ Fis. Dilattación, extensión posible ó virtual dí - 
cuerjx), inherente á su naturaleza. 

Sin. Desahogo, Distracción. 
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Expansión. Anai. Aumento de volumen de un ór¬ 
gano como fase de su funcionalismo. Asi se dice fx- 
pansión torácica, cardiaca, pulmonar, etc. 

Expansión. Der. Expansión comercial. La función 
que atribuyen las modernas teorías políticas del Es¬ 
tado, exige una intervención de éste en todos* ó casi 
todos los fines sociales para fomentar, estimular y en¬ 
cauzar las iniciativas privadas que no siempre sabrían 
enderezarse y prosperar en el sentido más provechoso 
para el bienestar general. Por eso los Estados civiliza¬ 
dos, sobre todo á partir del siglo XIX, han planteado 
y han resuelto, con medidas de varia eficacia, el pro¬ 
blema de proporcionar al comercio nacional las condi¬ 
ciones más favorables á su desarrollo, porque cuanto 
más intensa es su actividad más beneficiosamente in¬ 
fluye en el estado social. Y á este objeto, para imprimir 
una marcha creciente á la expansión comercial, pro¬ 
porcionando en la medida de lo posible las mayores 
facilidades y procurando hacer frecuente y propicio el 
contacto entre compradores y vendedores, se han 
creado una serie de instituciones, algunas de las cuales, 
como las Casas de Indias, los antiguos Consulados de 
las plazas comerciales importantes, las Casas de Con¬ 
tratación han desaparecido ya. De todas ellas, sin duda, 
es la más importante la organización consular, cuya 
red, extendida por todo el mundo, contribuye de la 
manera más poderosa á los fines de la expansión co¬ 
mercial. En el mismo sentido existen y funcionan en 
la actualidad numerosos organismos, como las Cáma¬ 
ras, las Juntas y las Escuelas de Comercio, los Museos 
y los Congresos comerciales, las Exposiciones naciona¬ 
les é internacionales, las Ferias de muestras y todas las 
oficinas, centros y corporaciones cuyo objeto sea fomen¬ 
tar y facilitar las relaciones mercantiles (V. los artícu¬ 
los correspondientes). En España,dependiente de la Di¬ 
rección general de Comercio, creóse (R. D. 4-10-1912) 
un Centro de Expansión Comercial, del que ya existían 
precedentes y que se suprimió en 1917, pasando su 
personal al Negociado de Comercio Exterior. 

Expansión. Fis, Se denomina así todo aumento de 
volumen experimentado por los sistemas-materiales. 
Más concretamente, suele reservarse esta denomina¬ 
ción á los casos en que el fenómeno es debido á una 
disminución de la presión exterior que actúa sobre el 
cuerpo, y entonces su estudio sólo tiene importancia 
práctica tratándose de gases. Las expansiones de 
mayor interés en la Técnica son las que experimenta 
el vapor de agua en las máquinas de vapor (V. MA¬ 
QUINA y Vapor). El fenómeno en general se trata en 
el artículo Volumen (Aumento de), en el cual se 
hace especial aplicación á las expansiones que sirven 
de fundamento á la licuefacción de los gases. La ma¬ 
nera práctica de aprovechar estos fenómenos ¡>ara li¬ 
quidar un gas se describe en Licuefacción. 

BXPANSIONARSS. v. r. Descubrir uno á 
otro voluntariamente lo íntimo de sus pensamientos, 
opiniones ó afectos. || Desahogarse. 

SXPANSIVAMRNTR. adv. m. Con expan¬ 
sión, de una manera expansiva. 

BXPANSIVIDAD. f. Calidad de expansivo. 

EXPANSIVO, VA. 2.» acep. F. ExpantU, eom- 
munlcatlf.— It. Espanslvo.— In. Ezpanslve.— A. Ez- 
panslv, offenherzig.—P. Expansivo.— C. Expansiu.— 
E Ekspansia. (Etim. — De expanso.) adj. Que se pue¬ 
de extender ó dilatar, ocupando mayor espacio. |i fig. 
Afable, comunicativo. Carácter expansivo, amisté 
EXPANSIVA, ti Fis. Que tiene fuerza para dilatarse ó 
dilatar á otro cuerpo. 

Sin. Comunicativo. 

EXPANSO. (Etim. — Del lat. expansus, exten¬ 
dido.) m. ant. Espacio, ámbito, extensión. 

EXPATRIACIÓN, f. Acción y efecto de expa¬ 
triarse. || Salida ó abandono de la patria; ostracismo 
voluntario ó forzoso. 


EXPATRIADO, DA. p. p. de Expatriar y Ex¬ 
patriarse. U. t. c. s. 

EXPATRIAMIENTO. m. EXPATRIACIÓN. 

EXPATRIAR. V. a. EXTRAÑAR (desterrar á 
país extranjero.) 

EXPATRIARSE. F. S*6xpatriér. — It. Spa- 
triarsi. — In. To expatríate. — A. Seln Vaterland ver- 
lassen.—P. Expatriarse.—C. Expatriar-se.—£. EkxlU. 

(Etim. — De «c priv. y patria.) v. r. Abandonar uno 
su patria por necesidad ó cualquier otra causa grave. 

!l Emigrar. 

EXPAVECER. (Etim. —Del lat. expavescere.) 
V. r. ant. Atemorizar, espantar. Usáb. t. c. r. 

EXPECTABLE. (Etim. — Del lat. espectabilis.) 
adj. Espectable. 

EXPECTACIÓN. F. é In. ExpeeUtlon. — It. 
Espettaxione. — A. Erwartung. — P. Expeetapio. —C. 
Expectacló. — £. Atendo. (Etim. — Del lat. expecta- 
lio.) f. Intensión con que se espera una coea ó suceso 
importante. il ant. Aprecio, respeto. 

De expectación, loe. Expectable. Hombre de 
EXPECTACIÓN. 

Expectación. Liiurg. V. Anunciación. 

Expectación. Mil. En expectación. En espera de 
algún suceso, y así se dice en expectación de embar¬ 
que, de destino, de pasaporte, etc. 

Expectación. Geog. Bahía de Chile, á los 50*^ 25' de 
lat. S. y 74® 17' de long. O. || Promontorio de la isla 
Dawson, á los 54® 16' de lat, S. y 70® 16' de long. O. 

EXPECTADOR, RA. adj. ESPECTADOR. 

EXPECTANTE. (Etim. —Del lat. expecians, 
expectantis, p. pr. de expectare, esperar, atender.) adj. 
Que espera observando, ó está á la mira de una cosa. 
Actitud, medicina, expectante. 

Expectantes. Hist. ecl. Secta de fanáticos ingle¬ 
ses que según Stoup (Traité de la Religión des HoUan- 
dais) creían verdadera la Religión cristiana, pero afir¬ 
maban que no era practicada fielmente por ninguna 
de las iglesias existentes, ni por ninguna de sus co¬ 
munidades. Stoup dice que se encuentran creyentes 
de esta clase en Inglaterra, América y, en general, en 
todos los países donde la incredulidad no ha llegado 
á su fin. 

EXPECTATIVA. F. Expeototlve. — It. Espat- 
tatlva, aspettotlva. — In. Expectatlon, expeotaney. — 
A. Ausslcht. — P. y C. Expectativa. — E. Ateodo. 
(Etim. — Del lat. expectare, esperar.) f. Cualquiera 
esperanza de conseguir en adelante una cosa, veri¬ 
ficándose la oportunidad que se desea. |i Derecho y 
acción que uno tiene á conseguir una cosa en ade¬ 
lante; como empleo, herencia, etc., en que debe su¬ 
ceder ó que le toca, á falta de poseedor. |i Especie de 
futura que se daba en Roma en lo antiguo á una per¬ 
sona para obtener un beneficio ó preb^enda eclesiás¬ 
tica, luego que se verificase quedar vacante. || Ex¬ 
pectación (!.• y 3.» aceps.). 

Estar en, ó k la, expectativa, fr. Esperar con 
atención la realización de una cosa ó circunstancia 
que se desea para aprovecharse de ella. 

Expectativa. Der. can. Es la provisión de un be¬ 
neficio eclesiástico que de derecho no está vacante. 

Parece que los primeros ejemplares de estas provi¬ 
siones deben colocarse en el siglo Xli, á poco de haber 
los cabildos eclesiásticos adquirido la independencia 
de los obispos y haber con ello hacerse dueños de las 
elecciones. El Concilio Lateranense de 1179 las prohi¬ 
bió; pero esta prohibición fué orillada con la concesión, 
no del beneficio, sino de la facultad de proveer en el 
mismo ó sea con lo que dió nombre á esta forma de 
provisión: con la concesión de una expectativa. 

Finalmente, el Concilio Tridentino (y antes el de 
Basilea) han prohibido absolutamente la concesión 
de mandatos y de expectativas, reiterándose en el 
Codex la misma prohibición, añadiendo en el canon 150 
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({ue no sólo la provisión de un beneficio eclesiástico 
iie ture non vacaniis, no sólo est ipso fado irrita, sino 
({ue ni siquiera se convalida con la subsiguiente va¬ 
cación. 

Letras expectativas. Naturaleza, origen y profusión. 
Llámanse asi á los rescriptos pontificios mediante 
los cuales era concedido derecho al clérigo en favor 
del cual se expendían para ser nombrado para el pri¬ 
mer beneficio vacante de la Iglesia que en el docu¬ 
mento se expresaba. 

EXPECTORACIÓN. F. ExpeetoraUoD, eraehe- 
ment. — It. Espettorazlone. — In. Expeetoratlon, spu- 
ium. — A. Sehlelmauswurf. — P. Ezpeetorapio. — C. 
Ezpeetormeió. — E. Kraolo. f. Acción, ó efecto, de ex¬ 
pectorar. !l Lo que se expectora. 

Expectorac ión. Fisiol. Expulsión de las mucosida- 
des y demás materias que obstruyen los pulmones, 
bronquios y traquearteria. Comprende dos tiempos 
que son la ascensión de los esputos á la cavidad bucal 
y su expulsión llamada asimismo expuición. La pri¬ 
mera es función del movimiento de las pestañas vibrá¬ 
tiles de las vías respiratorias y de las contracciones 
musculares que determinan las sacudidas de la tos 
por reflejo (V. Tos). La expuición es un acto volun¬ 
tario para el que deben entrar en juego los músculos 
estriados de la boca y la faringe. Aunque el primer 
tiempo existe siempre, puede dejar de percibirse como 
ocurre en los casos de paresia bronquial. Entonces la 
acumulación de mucosidades en la tráquea determi¬ 
na el llamado estertor traqueal. El segundo tiempo ó 
de expuición puede faltar como ocurre en los viejos 
debilitados y los niños hasta de seis ó siete años. En¬ 
tonces el esputo se deglute y pasa al estómago ó in¬ 
testinos, evacuándose en las heces fecales, donde es 
p isible reconocerlo. 

EXPECTORANTE, adj. Terap. Que determi¬ 
na ó promueve la expectoración. 1| m. Medicamento 
<]uc posee la propiedad de favorecer la expubión de 
materias contenidas en los bronquios. 

EXPECTORAR. F. Expeetorer.—It. Bspetto- 
rert. — In. To expectórate. — A. Den Schlelm anxwor- 
len.— P. y C. Expectorar. — E. Kracl. (Etim.— Del | 
lat. expectorare, de ex, fuera de, y pectus, pecho.) v. a. 
.■\rrancar ó arrojar por la boca las flemas y secrecio¬ 
nes que se depositan en la faringe, la laringe, la trá¬ 
quea ó los bronquios. 

Deriv. ExpeotoradOf da* 

EX PEDE HERCULBM. expr. lat. Por él 
/ :e se reconoce a Hércules. Alude á la estatua de Hér- 
tules, que la mitología griega representa apoyando 
un pie sobre una gran mole de piedra. Con dicha ex- 
jiresión se significa que por un pormenor caracterís¬ 
tico se reconoce el todo de una persona ó cosa. 

EXPEDICIÓN. 1.» acep. F. ExpédHlon, onvoi, 
remisc.— It. Spedlzione, etpedlxlono.^In. Expcdltlon, 
íorwarding. — A. Versondung, Befdrdcrnng. — P. Ex- 
pedlfio.— C. Expcdicló, envió.— E. Elupedo.=2.*acep. 
F. Facilité, désinvolture. — It. Spedlzione, agllitá.— 
In. Nimbleness, readlness, speed.— A. GetÚlige Zwan- 
gloslgkeit, Lelchtfertigkeit. — P. Agilldade. — C. Lies- 
tésa. — E. Ekspedeco. (Etim. — Del lat. expeditio.) í. 
.\rción y efecto de expedir. || Facilidad, desembarazo, 
prontitud y velocidad en decir ó hacer una cosa. || Des- 
p icho, bula, breve, dispensación y otros géneros de 
indultos que dimanan de la Curia romana. I! Excur- 
vón cjue tiene ¡)or objeto realizar una empresa en 
l'untt) distante. EXPEDICIÓN militar, naval, científica. 

I ( 'f)n 3 unto de personas que la realizan, ü fam. Excur¬ 
sión. \ Comer. Conjunto de géneros que se remiten á 
mi ini^mo paraje, y conjunto de buques, carruajes, 
a( e tc., en que son transportados. 

E.xiTDiLióN. Der. can. Para amparar mejor la li¬ 
bertad flt- la Igle-ia en admitir ó rechazar al elegido. 
pre:^c•nlado ó dc-'ignado por el Gobierno civil, está 


dispuesto ¡)or la legislación canónica bajo 
{)enas que se inmiscuya en la posesión, régimen i 
mini:>tración de un oficio, beneficio ó dignidid et< 
siástica, antes de que hubiere recibido Lis ¡tirf 
confirmación ó de institución y las haya exbluc* t 
quien por derecho deba hacerlo. Estas letras jm ..a 
que se conocen con el nombre de expedtcumei, ptns 
cípalmente cuando proceden de la Curia rocnaiu 
penas á que antes se ha aludido son las que *e espei- 
íican en el canon 2394 dcl Codex iuris canontn 

Esta disciplina encuentra su origen en la f ■'r 
Iniunciae nobis de Bonifacio VIII (cap. 1, betir 
fué confirmada por Pío IX en su Constiiucién h . 
ñus Pontifex dcl 28 de Agosto de 1873, y por el t *. 
iuris canonici, en su canon 334 (aparte del 23S « * 
citado como fundamental en la materia) en que tJ 
blar de la forma de tomar posesión de la dilxe•^ f 
los obbpos dice que se entenderá por tal la erUn j 
por si ó por procurador al Capítulo de la IpU^ii . 
dral de las letras Apostólicas, ó sea de las ¡hnuiL 
pediciones, de lo cual se levantará la o{K>rTu.'.a < i 
por el secretario dcl Capitulo ó el cancebrio de ia' 
ría diocesana. 

Expedición. Ecoh. pd. Comercio de expeitíu n • i 
comercio de tránsito que se practica enviand. 
mercaderías expedidas del extranjero. 
Expedición. F. c. V. Ferrocarril. 

Expedición. Hist. mil. Expedición de don < 

En 1837 el país vascongado no podía continuar ci¬ 
tando la carga dcl ejército y de la corte de Ci>íí u- 
los, el cual, penetrado de ello, deseaba salir dri tra 
en que hasta entonces había permanecido y 
en contacto con sus [>artidarios de Cataluña, .Araf-.r > 
Valencia. El 17 de Febrero trasladóse de Durart- i 
Estella, en donde el infante don Sebastian, iiew: • 
por jefe de estado mayor á Vicente González M* r- 
reunía un ejército compuesto de 12,000 inía.’Hí' ' 
1,600 jinetes. Los pocos cañones que al principi : > 
maban parte del ejército fueron abandonade* « 
Echauri al pasar el Arga. El 17 pasó el ejér-::t-: l; 
rio y el 20 hizo noche en Caceda, en donde fimu - 
Carlos una proclama dirigida á los navarros y va¬ 
gados. El Gobierno dispuso que el general Oi* 
acuerdo con el barón de Meer, que mandaba el ejf 
de Cataluña, se opusiese á la marcha del cnrmu:- 
bre Madrid. Desde Andorra, donde se e.'itvnu*- • 
marchó Oráa á Zaragoza, y comprendiendo que yj ci 
tarde para dirigirse á cortar al enemigo el 
Cinca, concentró todas las fuerzas que teni¿ 
bles y marchó hacia Barbastro con el objeto <ie *' 
carse al enemigo y atacarle, ya se dirigiese á ('a’iia. 
ya intentase marchar hacia Castilla la Nuevj. U . ' 
ximidad de ambos beligerantes dio lugar á uru i 
lia. Aunque en el combate (llamado de Barbusi: 
carlistas no lograron una verdadera victoria.Orü ’ 
que ordenar la retirada á Berbegal, de áoact hií 
partido. El principal interés de don Carlos era r 
char á Cataluña y pasar el Cinca, lo cual ^ * 

5, casi sin resistencia alguna. Los soldados «íf ' 
Carlos pasaban privaciones sin cuento, sobre texío 
pués de la derrota de Gra (V.), y asi es que cn.i' 
Cabrera invitó á don Carlos á cruzar el Ebro cfre ' 
dolé abundantes recursos en cuanto pisase ticrri 
Aragón, fueron aceptadas sus ofertas y resolvió 
el itinerario que le aconsejaba aquel ctudillc. AG' 
más, en Solsona recibió don Carlos U noticia (ie : * 
era probable una avenencia con la reina gí^b-ertuÉc, 
pero que para ello era preciso acercarse i .Vzdnd, 
ve.T de vag.ir por las provincia afrontand- <. snU '• 
de éxito dudoso. Al regresar dt>n Carl«'»s i 
rrespondía á Oráa voKi r á lomar la diretiiou 
operaciones. Todas siis fuerzas no llegaban i H 
hombres, á los «pie p«»dia op-cuier don taris 

ir.,‘Jüü. A ¡)c:Ar de esta inferioridad, atacó airs»: C‘ 
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e -1 Chiva el 15 de Julio, logrando, tras reñida lucha, 
que costó más de 1,000 bajas por una y otra parte, 
una victoria que empezó á marcar el período de deca¬ 
dencia de la expedición. Temeroso el Gobierno de que 
don Carlos pudiese acercarse á Madrid, ordenó á Es¬ 
partero, general en jefe del ejército del Norte, que mar¬ 
chase con una fuerte expedición á las provincias cen¬ 
trales para operar en combinación con Oráa contra los 
soldados de don Carlos. A pesar de los deseos de Es¬ 
partero de no cercenar la fuerza mandada reunir por 
el Gobierno, sólo le fué posible concentrar para dicho 
servicio ocho batallones y dos escuadrones de la Guar¬ 
dia, toda vez que era preciso dejar dotado de fuerza 
suficiente al general Ceballos Escalera, encargado del 
mando del Norte, para que pudiese atender á la de¬ 
fensa del Ebro, impidiendo que el ejército carlista de 
las Vascongadas enviase expediciones en auxilio de 
don Carlos. El temor de Espartero tuvo completa rea- 
hzación, efectuando el general Zaratiegui (V.) una in- 
."jrsión por campos de Castilla. Don Carlos vióse ame¬ 
nazado de cerca por Espartero, y tuvo que eludir su 
persecución á costa de penalidades y trabajosas mar¬ 
chas. Interin el general de Isabel II se detenía en Cuenca 
para proveer de calzado á sus soldados, don Carlos se 
deslizaba por la izquierda de su adversario y pasaba el 
río Cabriel, pernoctando el 6 de Septiembre en Salva- 
cañete. En Alarcón se le incorporó Cabrera con 10 ba¬ 
tallones y 1 regimiento de lanceros. El 11 pasaron el 
Tajo por Belinchón. En Fuentidueña les recibieron 
con grandes muestras de entusiasmo; desde Arganda 
dieron vista á Madrid, produciéndose un gran pánico 
en la capital, en donde sólo había algunos destacamen¬ 
tos de tropa, un regimiento de granaderos de la Guar¬ 
dia real y la milicia nacional. Si los carlistas hubiesen I 
intentado una acometida vigorosa por las puertas de 
Santa Bárbara, Bilbao ó Fuencarral, habrían conse¬ 
guido un triunfo^ pero nada intentó don Carlos, no 
teniendo otra explicación su llegada á las puertas de 
Madrid en la madrugada del 12 para emprender á la 
noche una precipitada marcha, que la vana presun¬ 
ción de que su presencia diese lugar á la transacción 
que hacia tiempo gestionaba con la reina gobernadora. 
En su continua retirada hacia las Vascongadas llegó 
el 26 de Octubre á Arciniega, donde dió un decreto tra¬ 
tando de aminorar entre los suyos el mal efecto que el 
fracaso de la expedición había causado. 

Expedición de Gómez. V. GÓMEZ (Miguel). 

Expedición del marqués de la Romana. V. Romana 
(Expedición del marqués de la). 

Expedición. Mar. Acción de expedir los buques 
ó el cumplimiento de las órdenes en virtud de las cua¬ 
les son exjjedidos. 

Expedición. Mil. En general debe llamarse expedi¬ 
ción toda empresa de guerra en que el teatro de la lu¬ 
cha se halla separado de la patria ó base de operacio¬ 
nes de modo que pueda considerarse como práctica- 
.nente cortada toda línea de comunicación. El mar ¿s 
el obstáculo máximo que puede romper esta línea, y 
aunque los adelantos modernos de la navegación hayan 
quitado gran parte de su importancia á dicho obstáculo, 
el cuerpo expedicionario se tiene que mover dentro 
de una órbita particular con entera independencia 
de la nación ó Estado que lo organizó y lo mandó á 
luchar á tierras lejanas. Igual efecto producen las 
g andes distancias terrestres, en que el ejército expe- 
aijionario está separado de la patria por territorios 
que forzosamente han de ser amigos ó por lo menos 
neutrales. También se comprende con el nombre de 
expedición las diversiones, correrías, incursiones ó des- 
tucámentos en que una fuerza más ó menos numerosa 
realiza á distancia del núcleo del ejército una operación 
secundaria. De manera que la expedición lo mismo 
puede ser una operación parcial verificada por un cuer¬ 
po destacado del principal en una comarca apartada 


del teatro de la guerra, que la guerra misma realizada 
en un teatro de operaciones, alejado ó separado, por 
el mar, de la patria. 

Las exp)cdiciones realizadas con ejércitos enteros 
que marchen á lejanas tierras ó á países ultramarinos, 
ofrecen todos los aspectos de la verdadera guerra, 
puesto que, en definitiva, no son otra cosa que campa¬ 
ñas realizadas en teatros de operaciones que están se¬ 
parados por el mar ó grandes extensiones de terreno 
de la patria. 

Expedición. Geog. Puerto fluvial de la República. 
Argentina, territ. de Formosa, sit. en la oril. izq. del 
río Bermejo, á los 26®38' de lat. S. y 58® 45' de long. O- 
de Greenwich, á 218 m. s. n. m. 

EXPEDICIONAR. v. n. Emprender una expe¬ 
dición. 

EXPEDICIONARIO, RIA. F. Expédltion- 
nafre. —It. Spedlxlonarlo, espedliionarlo. — In. Bxpe- 
ditlonary.— A. Za elnem Feldzuge bestlmmt. — P. Ex- 
pedioionario.— C. Expedlolonarl. — E. Ekspedlito. adj. 
Que lleva á cabo una expedición. Tropa expediciona¬ 
ria, ejército EXPEDICIONARIO. 

EXPEDICIONERO, RA. adj. ant. EXPEDI¬ 
CIONARIO. II m. El que trata y cuida de la solicitud y 
despacho de las expediciones que se solicitan en la 
Curia romana. || Comer. El que hace algún envío de 
géneros ó mercancías por su cuenta ó la de otro. |1 Re¬ 
mitente. 

EXPEDICIONISTA, adj. com. Expediciona¬ 
rio. U. t. c. s. 

EXPEDIENTE. F. Proeédure, dillgenee, dos- 
sler.— It. Espediente, prowedimiento. proeednra.— In. 
Proeeedings, law^uit. — A. Verfahren, Vorschrltt, Pro- 
zess.— P. Expediente, processo.— C. Expedient—E. 
Proceso. (Etim. — Del lat. expediens, expedientis, p. a. 
de expedire, desembarazar, ser útil.) adj. ant. Conve¬ 
niente, oportuno. H m. Dependencia ó negocio que se 
sigue sin juicio contradictorio en los tribunales, á soli¬ 
citud de un interesado, ó de oficio. |1 Por ext.,cualquier 
asunto, pretensión, solicitud, etc., sometida á informe, 
y pendiente de resolución ó despacho. || Conjunto de 
todos los papeles correspondientes á un asunto ó ne¬ 
gocio. 11 Medio, corte ó partido que se toma para dar 
salida á una duda ó dificultad, ó salvar los inconve¬ 
nientes que presenta la decisión ó curso de una de¬ 
pendencia. 11 Despacho, curso en los negocios y causas. 
II Facilidad, desembarazo y prontitud en la decisión ó- 
manejo de los negocios ú otras cosas. H Título, razón, 
motivo ó pretexto. H Avío, surtimiento, previsión. 

Cubrir uno el expediente, fr. Revestirlo de todos 
los requisitos necesarios para la completa instrucción 
del negocio. || fig. y fam. Cometer un fraude salvando 
las apariencias. 1| Dar expediente, fr. Dar pronto 
curso ó despacho; terminar, concluir sin dilaciones un 
negocio. ¡1 Instruir un expediente, fr. Reunir todos 
los documentos necesaiios para la decisión de un asun¬ 
to. II Llenar el expediente, fr. Salvar las aparien¬ 
cias ó cumplir con las fórmulas. || Recurrir A UN ex¬ 
pediente. fr. Valerse de algún medio, echar mano de 
algún arbitrio ó recurso ingenioso para salir adelante 
en caso que lo requiere. 

Sin. Recurso. 

Expediente. Der. Jurídicamente, y en general, la 
palabra expediente se refiere á la tramitación que reci¬ 
ben en las dependencias de la Administración pública 
los negocios pendientes de resolución en ella. También 
reciben el mismo nombre las actuaciones judiciale*^, 
cuando se producen sin promover contienda entre 
partes determinadas, ó sea, en el ejercicio de la juris¬ 
dicción voluntaria. La doctrina jurídica de esta mate¬ 
ria, que es muy varia, se halla repartida en los artícu¬ 
los Guerra, Hacienda pública, Jurisdicción volun¬ 
taria, Matrimonio, Procedimiento gubernativo, 
etcétera. 
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EXPEDIENTEO, m. Sistema ó manía de re¬ 
solverlo todo por medio de expedientes. H Movimiento 
de tramitación, ordenación y arreglo de expedientes. 

EXPEDIR. F. Expédier, envoyer. — It. Spedlre. 
—In. To send.— A. Versenden, spediren.— P. Expedir. 
—C. Remetre, enviar.—E. Ekspedi. (Etim. — Del lat. 
txpedire, formado de ex y pes, peáis, pie.) v. a. Dar 
curso á las causas y negocios; despacharlos, resolverlos, 
j, Despachar, extender por escrito, con las formalida¬ 
des y requisitos de costumbre, bulas, privilegios, car¬ 
tas, resoluciones preventivas, etc. || Pronunciar un 
auto ó decreto, para que circule y se cumpla. || Remitir, 
enviar géneros, mercancías, etc. || ant. Despachar y 
dar lo necesario para que uno se vaya. || Contar, refe¬ 
rir. |! Desembarazar. || Salvar ó librar. 

En la República Argentina, en el sentido de despa¬ 
char y dar lo necesario para que uno se vaya, no es 
anticuado este verbo, sino de uso actual y corriente. 

Este verbo es irregular, y se conjuga como pedir. 

Deriv. Expédidamente. Expedido, da. 
Expedidor, ra. 

Expedir. Mar. Refiriéndose á buques, darles un des¬ 
tino ú órdenes para el desempeño de una comisión, ó 
cargarlos, equiparlos, etc., con el mismo objeto. 

EXPEDITAMENTE, adv. m. Con expedición, 
de una manera expedita. || Fácilmente, desembaraza¬ 
damente, libremente, sin estorbo. 

EXPEDITAR. V. a. Dejar concluido un asunto. 

EXPEDITIVO, VA. (Etim.— De expedito.) adj. 
Que tiene facilidad en dar expediente ó salida en un 
negocio. II Que tiene mucha fuerza de acción. 

Deriv. Expeditivamente. 

EXPEDITO, TA. (Etim. — Del lat. expeditas, 
p. p. de expedire, dejar libre, desembarazar.) adj. Des¬ 
embarazado, libre de todo estorbo; pronto á obrar. 

Expedito (San). Hagiog. La existencia de este máx^ 
tir cristiano ha sido discutida por hagiógrafos partida¬ 
rios é impugnadores de la misma. Los primeros se 
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fundan principalmente en su inclusión en los martiro- 
l«jgios jeronimianos, aun el códice más antiguo, cual 
cs el epternacense, y, además, su culto probado en 
las Dos Sicilias y en Alemania. Los segundos oponen 
que tal inclusión es un error de los cojústas que con¬ 


fundieron Herraógenes y Elpidio, por üermúgart r 
Expedito, aduciendo en prueba que así censúes i 
martirologio siriaco, de autoridad especui ea eVf 
caso por tratarse de mártires siriacos, que padeocro. 
en Mitilene. A lo que se añade una lectura ya de rvi 
sosp>echosa en la repetición de nombres los días tn • 
19 de Abril (fecha esta última señalada para U hesti 
de san Expedito). En cuanto al culto que k mbut. 
á san Expedito en Alemania, oponen que do va héí 
allá de un siglo. El que le dieron en la ciudad de Mcssui 
los comerciantes á fines del siglo xvii y prixKipin dd 
xvili, tendría más valor, si no infundiera también na 
los el lema que ponían al pie de su imagen: negotunm 
et expeditionum patronus; como si el nombre turjt* 
que constituir al santo, patrón de las causas utf^mes 

EXPELER. F. ExpnUer. ehatser, —It 

Espéllere. —In. To expol, to eject.— A. Port)ac«i. ^ 
treiben, abítthren.—P. ExpolUr, expulsar.—C. Eiptlv. 
—E. Eljetl. (Etim. — Del lat. expeliere.) v. a. Arrojaj, 
lanzar, echar de alguna parte á una persona ó oou. 

Deriv. Ex peleóte. Expelí ble. ExpedUe. 
da. Expediente. 

EXPENDEDOR, RA. F. Débltaol. Knikti 
—It. Spenditore. —In. Spender, dealar, sellar, Urlibir 
—A. Auszahler, Verkáufer, Versehvender.— P. li- 
pendedor, despachante.— C. Expendidor.— £. Ehp- 
siito. adj. Que gasta ó expende. U. t. c. s. K m. El que 
vende ó despacha efectos ajenos, y más particukr' 
mente el que vende tabaco en los estancos, ó liillrta 
de entrada para funciones de teatro y otras. Lkr. El 
que secreta y cautelosamente va distribuyendo é a 
troduciendo en el comercio moneda falsa, ó el qjc 
vende, á sabiendas, las alhajas y cosas hurtadas. 

expendeduría. F. Déblt, burtaa. dékU ét 
U régle.— It. Monopolio, privativa.— In. Sbop, cipr- 
store. —A. Kleinhandel, Trodelbude.-P. L«}a d« vtt- 
da a retalho.— C. Expendeduría. —E. Botlko. (Etus-- 
De expender.) f. Tienda en que se vende al por weo^ 
tabaco ú otros efectos. 

EXPENDER. F. Déblter.— It. Spendere.- It. 
To spend, to sell by retail. —A. Im Kleinen VtrkaalN 
—P. Expender.— C. Expendre.— E. Elvendí. (E^ 
—Del lat. expendere, pesar {>ara pagar, de ex y 
pesar, gastar.) v. a. Gastar, hacer expcrisa>. 4 Veo^’ 
efectos de propiedad ajena por encargo de su duents 
despachar cosas á precios dados, fijos ó con\*eDC«ulr- 
II Vender al menudeo. || Der. Dar salida por meoof r 
la moneda falsa, á las ;ühajas y efectos procedentes de 
robo, sabiéndolo ó á cosas de ilícito comercio. 

Deriv. Expendible. Expendido, da. 

EXPENDICIÓN. f. Acción y efecto de expen 
der. 

Expendición. Der. V. Falsificació.n. 

EXPENDIMIENTO. m. ant. DisplndIO. | El 
PENDICIÓN. 

EXPENDIO. (Elim. — De expender.) m- Giste, 
dispendio, consumo. || Arg. Acción y efecto de expc 
der ó vender al menudeo; expendición. ExFi.'i*w a» 
bebidas. Este articulo es de mucho, ó de lácü, 

EXPENSADO, DA. (Etim. — De expenut 
adj. Chile. Dicese de la persona que ha recibido dnm» 
suficiente para las costas ó litisexpensas. 

EXPENSAR. V. a. Méj. Hacer la cesu. PH>' 
los gastos de algún negocio ó comisión. Es íónaul* 
corriente en el foro la de apoderado, tnstruide y D 
pensado. 

EXPENSAS. F. Frais.—h. Spese.—Ir. 
costs.—A. Kosten, Unkosteo.— P. Ezpensis, cesui 
desposas. —C. Despésas, costes. — E. Elspeio). vEus 
— Del lat. expensa, deriv. de expendere, p*^-) ?* 

Gastos, costas, dispendios, desembolsos. Se us» f» 
modos adverbiales muy comunes. A mis * 

sus expensas. II Der. Litisexpensas. 

A en^'ENSas de... m. adv. A COSTA DE... 
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Expensas. Der. Gastos, costas, dinero que se em¬ 
plea en alguna cosa. Cuando los gastos ó costas han 
sido causados, 6 se presume van á causarse, en el se¬ 
guimiento de un pleito, el concepto genérico de «c- 
pensas es susceptible de mayor determinación median¬ 
te la palabra compuesta litisexpensas, V. LITISEX¬ 
PENSAS. 

EXPERIENCIA. F. Expérlence. — It. Espe- 
rienía.— In. Experience. —A. Erfahrung.— P. y C. Ex- 
perleneia. — E. Speito. (Etim. — Del lat. experientia,) 
f. Hábito que se adquiere de conocer y manejar asun¬ 
tos y negocios, por el mismo uso y práctica de<ellos. 
(I Experimento. 

La experiencia es madre de la ciencia, reí. que 
expresa que sin el uso y conocimiento práctico, difícil¬ 
mente se alcanza el verdadero y perfecto de lo que 
aprendemos ó estudiamos; ó, en otros términos, que 
la teoría por si sola no producirá jamás los beneficiosos 
resultados de la práctica, á la cual debe su origen. 
\\ Tener uno experiencia, fr. Tener conocimiento 
práctico de las cosas, adquirido por el uso ó ejercicio 
de ellas durante mucho tiempo. \\ fig. Conocer á los 
hombres; haber sufrido amargos desengaños. 

Sin. Ensayo, Prueba. 

Experiencia. Agr. Estudio que se hace en diversos 
centros, principalmente oficiales, como granjas escue¬ 
las, prácticas de agricultura, estaciones agronómicas, 
de ensayo de semillas, arroceras, enológicas, ampelo- 
gráficas, etc., centros todos que dependen de la Direc¬ 
ción general de Agricultura, Minas y Montes confiados 
4 personal técnico facultativo y regidos con arreglo al 
Real decreto del 25 de Octubre de 1907. 

Experiencia. Filos. La experiencia desde el punto 
de vista psicológico ó funcional es el conocimiento 
de los hechos ó fenómenos: suministra los datos á di¬ 
ferencia de la razón facultad de las primeras ideas y 
principios. £1 ejercicio de las demás facultades su¬ 
pone el ejercicio previo de la experiencia; la conser¬ 
vación, reproducción y reconocimiento de las repre¬ 
sentaciones, la imaginación reproductora y creadora 
y, últimamente, el entendimiento trabajan sobre un 
contenido de experiencias. Se ha discutido el carácter 
directo, intuitivo é inmediato de la experiencia, pues 
lo que comúnmente se reconoce como tal es un pro¬ 
ceso complejo ó el resultado de una elaboración. Así 
es común llamar experiencia, no al fenómeno actual 
y transitorio, sino á la repetición ó reiteración que en¬ 
riquece nuestras facultades de percepción directa: la 
experiencia se caracteriza entonces por una serie de 
modificaciones favorables. Dentro de esta acepción 
general se ha p(xIido hablar de una experiencia mo¬ 
ral (Rauh) ó religiosa (James). Se distingue entre ex¬ 
periencia propia y ajena (testimonio): experiencia in¬ 
dividual ó colectiva, personal ó ancestral, adquirida ó 
heredada. La división más importante es la de expe¬ 
riencia externa é interna. Para el paralelismo psico- 
físico, las dos experiencias son formas de una expe¬ 
riencia única, y para la psicología de las facultades, 
la experiencia interna se opone á la externa, como 
sus respectivos objetos y funciones. La experiencia ex¬ 
terna es la percepción sensible, y la interna es el sen¬ 
tido intimo ó conciencia: sensación y reflexión de Loc- 
ke, sensibilidad externa é interna de los escolásticos. 
Es innegable el carácter cognoscitivo de la experiencia. 
Necesaria para la vida corriente, la ciencia necesita 
la experiencia- como base y la filosofía utiliza tam¬ 
bién sus procedimientos. En el orden del tiempo, el 
conocimiento empieza por la experiencia, pero no 
todo conocimiento procede lógicamente de la experien¬ 
cia, ni todos los conocimientos pueden someterse á 
la comprobación experimental. V. Empirismo, Induc¬ 
ción, Observación y Verificación. 

Experiencia. Fi5. Siendo el fin de la Física en su 
sentido más amplio el estudio de los fenómenos natu¬ 


rales, es lógico que la experimentación constituya su 
método más fecundo y seguro de trabajo. 

Sobre los métodos expíen mentales como base de la 
investigación física, numerosos tratadistas, comenzan¬ 
do por Bacon y Descartes, han dictado reglas lógicas. 
La crítica de las mismas se halla admirablemente he¬ 
cha en el libro Reglas y consejos sobre la investigcuñón 
biológica, de Ramón y Cajal, quien sostiene que su 
inutilidad procede de su vaguedad y generalidad <fne 
las convierten, ó en fórmulas vacías, ó en la expresión 
formal del entendimiento en función de investigar. 

A pesar de esto no es lícito dudar de la utilidad de 
las reglas concretas aplicables á cada caso particular; 
así lo reconoce el mismo Ramón y Cajal, y en su libro 
se contienen excelentes consejos para el investigador 
biólogo. Las manipulaciones que han de efectuarse en 
cada caso se hallan descritas en los artículos correspon¬ 
dientes de esta Enciclopedia. Aquí se expone á gran¬ 
des rasgos el proceso en el estudio expierimental de un 
fenómeno físico. 

En Física, la observación pasiva de los hechos na¬ 
turales tiene escasa importancia, pues intervienen, por 
lo general, un gran número de agentes que lo hacen 
excesivamente complejo, resultando punto menos que 
imposible su estudio. De aquí la necesidad de realizar 
experimentos, es decir, de reproducir el fenómeno en 
forma lo más esquemática posible, comenzando por 
no introducir más que los agentes estrictamente nece¬ 
sarios y estudiando luego la influencia que ejercen 
determinadas circunstancias, ó precisando las modi¬ 
ficaciones debidas á cambios en las condiciones expe 
rimentales. Conocidas las condiciones en que se produ¬ 
ce el fenómeno, de modo que podamos reproducirlo 
exactamente siempre que lo juzguemos conveniente, 
se comienza, generalmente, por efectuar un estudio 
meramente cualitativo entre las diferentes cualida¬ 
des que en él intervienen, pero la experiencia no 
será completa hasta que las hayamos medido numé¬ 
ricamente, introduciendo unidades adecuadas si fuese 
necesario. Antes de realizar un experimento conviene 
idear lo que Ramón y Cajal llama una hipótesis diree^ 
trii, en cuya virtud el hecho á estudiar (supuesto re¬ 
cién descubierto) queda explicado mediante leyes ya 
conocidas. La experiencia falla después definitivamen¬ 
te sobre la verosimilitud de nuestra concepción. La 
mayor parte de las veces, al establecer una hipótesis 
directriz se considera el hecho como un caso particu¬ 
lar de un principio general, ó como un efecto desco¬ 
nocido de una causa ya conocida. Para la creación 
de dicha hipótesis da Ramón y Cajal las siguientes 
reglas: !.• que la hipótesis sea obligatoria, es decir, 
que sin ella no quede arbitrio para explicar los fenó¬ 
menos; 2.* que sea, además, contrastable ó compro¬ 
bable, ó por lo menos que pueda concebirse, para un 
plazo más ó menos remoto, su comprobabilidad, pues 
las hipótesis que se substraen por completo á la piedra 
de toque de la observ'ación ó de la experimentación, 
dejan en realidad el problema sin esclarecer, y no 
pueden representar otra cosa que síntesis artificiales 
coordinadoras, pero no explicativas, de los hechos; 
3.* que sea fácilmente imaginable, es decir, traduci¬ 
ble en lenguaje físicoquímico, y, si es posible, como 
quería lord Kelvin, en puro mecanismo (las hipótesis 
obscuras ó demasiado abstractas, corren riesgo de 
constituir vacías explicaciones verbales); 4.* que hu¬ 
yendo de propiedades ocultas y de esencias metafísi¬ 
cas, propenda á resolver las cuestiones de calidad en 
problemas de cantidad, y 5.* y que sugiera, á ser po¬ 
sible, también investigaciones y controversias que, 
si no zanjan la cuestión, nos aproximen al menos al 
buen camino, promoviendo nuevas y más felices con¬ 
cepciones (hipótesis de trabajo de WeissmannJ. Aunque 
una hipótesis no resulte ser rigurosamente exacta, si 
cumple las condiciones precedentes, no habrá sido in* 
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útil, porque habrá servido para encauzar la invcstijia- 
ción y para preparar el terreno á hipótesis más plausi¬ 
bles. Durante el curso de la experimentación habrá, 
en general, necesidad de modificar, completar y aun 
reemplazar totalmente las hipótesis de trabajos; cuan¬ 
do todos los hechos conocidos se hallen de acuerdo 
con ella y, además, haya permitido predecir otros nue¬ 
vos ó explicar los descubiertos con posterioridad á 
aqír llos para los que fué creada, habrá ya razones 
suficientes para darla como buena y entonces podrá 
ser de utilidad para exponer los hechos de un modo 
ordenado, pudiendo llegar á constituir una teoría. 
Antes y (les¡)ués de realizar un experimento es pre¬ 
ciso efectuar cálculos numéricos que tienen fines com¬ 
pletamente diferentes. Los cálculos preliminares sir¬ 
ven para formar el plan de la investigación y para 
asegurar el máximo de exactitud con el mínimo de 
esfuerzo y de tiempo. Los cálculos que hay que llevar 
á cabo después de terminado el experimento se deben 
á que, por lo general, los aparatos no dan directa¬ 
mente las magnitudes que se trata de medir, sino 
funciones de las mismas, 'lanto en el cálculo de los 
resultados como en el curso mismo de la observación 
es altamente conveniente auxiliarse de representacio¬ 
nes gráficas que relacionen una de las magnitudes 
observadas con otra que se toma como variable inde¬ 
pendiente. Cuando estos gráficos se construyen con 
los resultados definitivos, dan una idea muy clara 
é intuitiva de las relaciones existentes entre dichas 
magnitudes y del grado de exactitud logrado en las 
medidas; para ello nos dejamos guiar por el espirtlii 
de coniimiidad, que nos hace acoger con recelo las 
medidas en las que los puntos representativos aparecen 
caprichosamente en el gráfico, sin formar una curva 
continua. Los dibujos hechos durante la marcha mis¬ 
ma del experimento, se trazan, por lo general, me¬ 
diante cálculos abreviados (por ejemplo, utilizando 
la regla de cálculo y prescindiendo de las correcciones 
que han de introducirse luego en el cálculo definiti¬ 
vo). Si disponemos de una hipótesis que nos haya con¬ 
ducido á una fórmula teórica, el objeto del experi¬ 
mento podrá consistir en la mera comprobación de 
la misma ó en la determinación de ciertos parámetros 
que la teoría deje indeterminados. En el primer caso, 
bastará substituir en dicha fórmula los valores expe¬ 
rimentales y ver si queda satisfecha con diferencias 
inferiores á las que son de esperar dados los métodos 
de medida empleados. Aun en ausencia de toda hipó¬ 
tesis, conviene resumir los resultados experimentales 
mediante las llamadas fórmulas empíricas, V. Fór¬ 
mula. 

Es altamente conveniente repetir el experimento 
empleando otros aparatos, cambiando de técnica ó 
haciendo que la magnitud que se trata de medir inter¬ 
venga en fenómenos distintos. En los dos primeros ca¬ 
sos eliminaremos los errores sistemáticos debidos á 
imperfecciones de los aparatos ó á deficiencias del mé¬ 
todo mismo; en el tercero, si obtenemos resultados sa¬ 
tisfactorios, nos persuadiremos de que la magnitud 
que tratamos de medir es algo que corresponde á la rea¬ 
lidad, y que, efectivamente, hemos logrado medirla, 
pues ocurre en ocasiones que por no haber dispuesto 
bien el experimento se mide una cosa diferente de la 
que se perdigue. 

EXPERIENCIAS. Mil. Comisión de experien¬ 
cias. El perfeccionamiento y variedad del material de 
guerra moderno hizo que se constituyesen en todas las 
armas y cuerpos del Ejército comisiones de experien¬ 
cias encargadas del estudio y ensayo de su material. 
.Algunas han suprimido, refundiéndolas en organis¬ 
mos técnicos distintos, y otras aparecen incorporadas 
al ministerio de la Guerra. 

EXPERIENTIA DOCBT 8TULT08. loe. 
lat. Significa que la experiencia corrige á los tontos, 


con lo que se quiere indicar éstos no se corT;^^'t > r 
el raciocinio, sino por las lecciones de la realkac 

EXPERIMENTACIÓN, f. KxPUiMfM 
Análisis práctico, conjunto de expermicTitr» w • 
vos que tienden á un fin, comúnmente cieni Lo’ 
EXPERIMENTACIÓN por este proeedimterUo ne ¿cr: * 
sultado. 

Experimentación. Selv. hxpmmeníadón 
V. Forestal (Experimentación). 

EXPERIMENTADO, DA. p. p. de KxMí 
MENTAR. il adj. Dícese de la persona que Uczt op 
rienda. 

Sin. Perito, Práctico. 

EXPERIMENTADOR, RA. adj. Que 

rimenta ó hace experiencias. U. t. c. s. 

EXPERIMENTAL. F. ExpérimentaL-li ip- 
rimentale. — In., P. y C. Experimentat — A. CrfM- 
rungsmassig.— E Eksperimenta. (Etim. — De r: ^ 
mentó.) adj. Fundado en la experiencia;sabidn. . - 
do, obtenido ó alcanzado por ella, hisica EXPH »:• 
TAL. COnoaminitO EXPERIMENTAL. 

Experimental. Econ. pal. Mtiodo expenw.er.:. 
los hechos económicos se hallan presentes, p * 
general, las llamadas pluralidad de cau'^..' v r./: . 

de efectos, que son los dos grandes ob-ta<:uI > v. • 
oponen al empico seguro y efectivo del expíenr r 
De n(juí que rara vez sea posible obtener fl - - 
do aislamiento del fenómeno escogulu para i.i 
vación y el estudio. La forma más riguicsa cc i 
ligación, conocida por método de diltrt'r« 
consiste en la comparación de dos cas- - o exr.: 
parecidiíS el uno al otro en tod(»s los resine»- > iru 
les, excepto que uno de ellos está presente unici. 
cierta, mientras que en el otro no se hulla esta. < 
excluido en absoluto, desde el m.in.tnio que : •* 
puede pensar en una causa única que tenga ur - 
efecto medible, ni se tiene en modo alguno la se;- 
dad de que las circunstancias ambientes n*> 
modificación. El llamado nje'tvíio de eenfenr..^^ 
el que los casos comparados se parecen entre * - 
una sola cosa particular, no solamente es inte:, r 
recurso experimental, sino que, ademá<. es tr.-r. 
ble á los fenómenos sociales. Así, por ejer. pío, : 
giones ó dos periodos históricos que tienen uia '- 
teristica común, podrá suceder que tengú: 
otra que se desconoce. Lo dicho prueba c\ i<ivf>*e: 
que el experimento científico y el método 
tal, en él basado, se ha de considerar cc*n»v un rr- 
so de muy escaso valor en economía política. 

Bibliogr. León Donnat, La polUique expen^n • 
(París, 1891); Palgravc, Dictionary of pcliiuú.í. 
my (II, 791, Londres, 1915). 

Experimental. Filos. Lo perieneaenie u r» • 
riencia,’ya con relación al origen, ya en su e»;*. 
aplicaciones. 

EXPERIMENTALISMO. Files. Irri!' 
ó sistema que pretende extender á toda* Us da¬ 
ñas científicas y aun á los problcnja^ til ^ 
método experimental. 

EXPERIMENTALMENTE. adv r 

experiencia, mediante expcrimenlos. 

EXPERIMENTAR. (Etim. — De r- 
lo.) v. a. Probar y examinar prácticair.onle i.- 
y propiedades de una cc»sa. Notar, echar 
si una cosa: como la gravedaii ó alivio de ur. : - 

EXPERIMENTO. F. Expérience, «ssii. 
ve.—li. Sperimento, sperlmentaxionc. - In. Er- 
perlment. — \. Erfáhrung, Prüfe. Probe. - l’ 
rimento. E. Eksperlmeato. (Etim. — IVl bu <* 
rimenium, deriv. de experirt. cxperimenlar. r'-sJ • 
m. Acción y efecto de experimentar. : 0{>en»« i < » 
lítica encaminada al desi ubrimienlo de ur;a w - 
al examen práctico y recoiu>cimienT«> cirtunaar-^- 
de una cosa, á la investigación parcial 6 ten’ *- 
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propiedades. II Prueba, medio que uno emplea para 
resolver alguna duda. 

Experimento. /ígr. Estudio que se practica para 
introducir y mejorar un cultivo, una raza de ganado 
y una industria agrícola. Estudio que se hace del fun¬ 
cionamiento de un instrumento de labranza, de una 
máquina agrícola que trata de adquirirse, de los efec¬ 
tos de un abono antes de su aplicación definitiva, de 
la introducción de nuevas semillas y de cuanto se 
practica en agricultura para jjerseguir un resultado 
económico. 

Experimento. Filos, ('ada experiencia particular 
ó momento de la exi>erimentación. 

Experimento. MeJ. Producción ó provocación de un 
hecho ó fenómeno para la investigación de sus propie¬ 
dades y causas. V. Medicina. 

BXPERT (Enrique). Biog. Musicógrafo fran¬ 
cés, n. en Burdeos en 1863. En 1881 ingresó en la Es¬ 
cuela Niedermeyer, completando sus estudios musica¬ 
les con César Franck y Eugenio Gigout. Después con¬ 
sagróse por entero al estudio de los compositores del 
Renacimiento y comenzó á publicar en 1894 la ex¬ 
celente antología Les maitres musicicns de la Re- 
naissance fran(aise. Esta obra monumental, modelo 
de escrupulosa erudición y de agudo sentido críti¬ 
co, comprende en su primera parte una gran can¬ 
tidad de ejemplos del arte francoílamenco de los 
siglos XV y XVI, entre ellos de Lasso, Goudinel, Cos- 
teley, Claudin de Sermisy, Consilium, Courtoys, Des- 
longes, Dulot, Gascogne, Hesdin, Jacotin, Janequin, 
Lombart, Sohier, Vermont, Brumel, P. de la Rué, 
Mouton, Fevin, Mauduit le Jeune, Regnard y E. du , 
Caurroy. La segunda parte es una bibliografía temá¬ 
tica de obras de los siglos referidos; la tercera está de- 1 
dicada á los teóricos de la música, durante el Rena¬ 
cimiento; la cuarta á autoridades: la quinta á comen¬ 
tarios y la sexta á ejemplos sueltos de música sagrada 
y profana. Expert ha sido profesor de la referida 
Escuela Niedermeyer y fundador con Maury de la 
Sociedad de Estudios Musicales y de Conciertos his¬ 
tóricos de París. Ha dado, además, una edición mo¬ 
numental del Salterio hugonote y en 1909 fué nombrado 
bibliotecario segundo del Conservatorio. 

EXPERTAMENTE, adv. m. Diestramente, 
con práctica y conocimiento, de una manera experta. 

EXPERTO, TA. F. Adroit, habile, expert. — It. 
Esperto, esperimentato. — In. Clever, dexterous. — A. 
Gesohickt, listig. — P. Experto, experlente. — C. Ex¬ 
pert, enslnlstrat. — E. Sperta. (Jüim. — Del lat. exper- 
tus, p. p. de experiri, experimentar.) adj. Práctico, 
diestro, hábil, experimentado. ¡1 m. Perito. 

Experto crede Roberto, expr. lat. Cree á Rober¬ 
to que es experto. EmpL..se para indicar que debe creer¬ 
se 6 tenerse confianza en el hombre de experiencia ó 
en quien ha experimentado una cosa. 

EXPIACION. F. Expiation.— It. Espiasione.— 
In. Expiation, atonement. — A. Stthne, Stthnopfer, 
Abbüsung.— P. Expiapfto. — C. Explaoló.— E. Elpor- 
taeo. (Etim. — Del lat. expiatio.) f. Acción y efecto 
de expiar. H Pena ó castigo, satisfacción de culpa co¬ 
metida, justicia ejecutada en reparación y desagra¬ 
vio. !! Purificación. 

Expiación. Der. Teoría de la expiación, V. Pena. 
Der. (t. XLIII. pág. 167). 

Expiación. Hist. de las reí. La expiación de las ofen¬ 
sas cometidas contra la divinidad ó simplemente las vio¬ 
laciones de los preceptos de la ley natural y de la jus¬ 
ticia, se practicó de varios modos, pero casi sin excep¬ 
ción, en todos los pueblos antiguos y lo tienen aún 
como dogma los pueblos de civilización primitiva y los 
puramente salvajes. Al convencimiento de la necesidad 
de expiar las ofensas cometidas contra la divinidad 
atribuyen algunos autores la facilidad con que los 
salvajes, en general, aceptan y cumplen las peniten¬ 


cias que á título de satisfacción por los pecados con¬ 
fesados les imponen los misioneros, dándose el caso de 
excederse los penitentes en el rigor de su cumplimien¬ 
to. Entre los peruanos, los sacerdotes de ciertas tribus 
acostumbraban ayunar por el bien del pueblo. V. Sa¬ 
crificio. 

Expiación. Reí. Expiación es el acto de purificar 
la contaminación introducida por el pecado, resta¬ 
bleciendo el equilibrio ¡perturbado por el mismo pe¬ 
cado. Se distingue de la propiciación y la satisfacción 
en que éstas son más subjetivas respecto de Dios, y de 
la purificación en que á su vez ésta es más subjetiva 
respecto del hombre. V. Sacrificio. 

EXPIADOR, RA. adj. Que expía ó sufre pena 
en reparación de culpa. U. t. c. s. 

Expiador. m. Antig. Sacerdote que hacía sufrir 
la pena de la expiación. 

EXPIAMIENTO. m. ant. Expiación. 

EXPIAR. F. Expier, payer. — It. Espiare, porga¬ 
re. — In. To expíate, to atone íor a erime. — A. Ab- 
bttssen, sühnen. — P. y C. Expiar. — E. Elporti. (Etim. 
— Del lat. expiare, de ex, int., y piare, satisfacer con 
un sacrificio, aplacar.) v. a. Borrar las culpas, purifi¬ 
carse de ellas por medio de un sacrificio, ii'I ralándo- 
se de un delito ó de una falta, sufrir el delincuente la 
pena impuesta por los tribunales. |1 fig. Padecer t ral)a- 
jos por consecuencia de desaciertos ó de inalob proce¬ 
deres. II fig. Purificar una cosa profanada, como un 
templo, etc. 

Deriv. Expiado, da. 

EXPIATIVO, VA. (Etim. — Del lat. expiatum, 
supino de expiare, expiar.) adj. Que sirve para la ex¬ 
piación, que contribuye á la purificación de un culpa¬ 
ble arrepentido ó condenado. 

EXPIATORIO, RIA. F. Expiatolre. --It. Es- 
platorio. — In. Expiatory. — A. Sühn...— P. Expiato¬ 
rio.— C. Expiatori. — E. Elportlsto. (Etim. — Del lat. 
expiatorias.) adj. Que se hace por expiación, ó que la 
produce, secunda y facilita; sacrificio expiatorio, ofren¬ 
da expiatoria. 

EXPILACIÓN. f. Der. Nuestras antiguas leyes, 
á imitación del Derecho romano, daban este nombre 
á la substracción ú ocultación maliciosa de los bie¬ 
nes de una herencia yacente, es decir, que no ha sido 
todavía ace¡)tada por el heredero instituido, señalando 
con esta sutileza una figura del delito distinta del hurto. 

EXPILADOR, RA. (Etim. — Del lat. expilalor.) 
adj. Der. El que se hace reo de expilación. U. t. c. s. 

EXPILAR. (Etim. — Del lat. expilare.) v. a. 
Robar, despojar. 

Expilar. (Etim. — De ex, priv., y el lat. pilas, 
pelo.) V. a. poét. Rapar el cabello y las cejas á las mu¬ 
jeres por castigo. 

EXPILLO, m. M.atricaria. 

EXPILLY (Juan Carlos María). Biog. Litera¬ 
to y político francés, n. en Salón en 1814 y m. en Tain 
en 1886. Estudió Derecho en Aix, sirvió luego algún 
tiempK) en un regimiento de lanceros, en 1818 des¬ 
empeñó algunas misiones del Gobierno y en 1852 se 
trasladó á la América del Sur, donde permaneció dos 
años. Fué comisario de la emigración en el Havre y 
en Marsella; colaboró en muchos periódicos políticos 
y literarios, y escribió: L'épéc de Danioclés (Bruselas, 
1842): Les filies deMahomet Grande dame et lorette 

(1854); Le pírate noir (1858); Le Brésil telqa'il est (1862): 
Les femmes et les moeurs du Brésil (1863); Jm labra 
d'or (1864); Im traite; Vémigration etla colonisation du 
Brésil {\SW: La vérité sur le conflit entre le Brésil, 
Buenos Ayres, Moníet'ideo et le Paraguay (1865): Le 
Brésil, Buenos Ayres, Montevideo et le Paraguay devant 
la civilisation (1866); Les aventures du capitaine Cayol 
Vouvtrture de VAniazone {\%d)', La poliltque du 
Paraguay (1869); Les ambulances Ínternationales et les 
Frhes de Saint-Jean de Dieu (Marsella, 1870). 
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BXPlllANTB. p. a. de ExPitAR. fl Arg. Que ex¬ 
pira, que está muriendo. 

BXPIRAIL F. Expirar, prtndra fin. — It. Spirart. 

— In. To expira. — A. AUmulan. — P. y C. Expirar. 

— E. Morti. (Etim. — Del lat. expirare.) v. n. Morir 
( 1.* acep.). 11 fig. Acabarse, fenecer una cosa. Expirar 
el mes, el plazo. 

BXPI80ACIÓN. i. Clin. Estudio prolongado 
de los síntomas con pro|)6silo diagnóstico. 

BXPLANACIÓN. 3.» acep. F. Eelairelssamant, 
axpUcatlon.— It. Sehlarlmanto, atpianazlone.— In. Ex* 
planitioo.— A. Erliutarung, Ercl&rang. ~ P. Explana- 
pfto. — C. Explanaeló, axplleaeló. — E. Ebanigo. (Etim. 

— Del lat. explanatio.) f. Acción y efecto de explanar. 
H Acción y electo de allanar un terreno. H fig. Declara¬ 
ción y explicación de un texto, doctrina, sentencia ó 
caso que tiene el sentido obscuro ú ofrece muchas co¬ 
sas que observar. 

Explanación. Cofist. V. Desmonte y Terraplén. 

EXPLANADA. F. Glacis, esplanado. — It. Splip 
nata. ~ In. Glacis, platform. — A. Abhang, Lasnr. — 
P. Explanada, plata-forma. — C. Explanada. — E. Eks- 

plano. (Etim.—De explanar, allanar.) f. Emplazamien¬ 
to libre, vasta plaza situada ante un edificio. || Por 
ezt. Especie de terraza, generalmente á orillas del 
mar, destinada á paseo de á pie ó de carruajes. 

Explanada. Artill. Recibe este nombre el pavimen¬ 
to sobre el que se coloca la pieza de artillería; puede 
ser de tablones, de piedra, de hornngón, etc., etc. Las 
antiguas piezas de artillería de plaza, sitio y costa se 
colocaban sobre explanadas de nradera que se cons¬ 
truían con arreglo al modelo adoptado. 

Las explanadas para cañones de batería y costa se 
han construído-^y se siguen construyendo con mam- 
postería, empleando generalmente los sillares de 0‘40 
á 0*50 m. de espesor, haciéndolos descansar sobre un 
lecho de hormigón ó mamposteria ordinaria; si la la¬ 
bra de los sillares no es perfecta, se cubren con losas; 
los carriles para mover los cañones se fijan á la expla¬ 
nada por medio de tornillos ó con pernos empotrados 
con plomo en los sillares y tuercas circulares con 
muescas para las llaves, quedando aquéllas embuti¬ 
das en los carriles. En los cañones que lo necesitan 
el alojamiento del perno se establece sobre un macizo 
de mamposteria. También se construyen explanadas 
con material de caminos de hierro, empleando las 
traviesas con sus correspondientes cojinetes y colo¬ 
cando sobre ellas los carriles. En la guerra moderna se 
han construido las explanadas para los cañones de grue¬ 
so calibre, con hormigón,.excavando el terreno ó una 
profundidad variable, según el peso de la pieza; el pro¬ 
blema de tirar por grandes ángulos de elevación con los 
cañones pesados, se ha resuelto dando á la explanada 
de hormigón la pendiente necesaria (V. figura 33 del 
artículo Montaje). Con objeto de repartir mejor las 
pre>iones que sufre el suelo de la explanada, se ha em¬ 
pleado con éxito el hormigón armado con gruesas va¬ 
rillas de hierro. 

Explanada. Fort. En las fortificaciones abaluar¬ 
tadas recibía este nombre el espacio libre de edifica¬ 
ciones que existían entre la cindadela y el cuerpo de 
plaza. Además, se llama también asi la porción de 
terreno plano y desembarazado que se extiende desde 
el pie dcl gla-.is hasta cierta distancia alrededor de las 
fortalezas. 

EXPLANAR. F. Rlfeller, rendre plan.—It. Spla- 
nare, esplanare. — In. To level, to oxplain. — A. Eb- 
non.— F. y ('. Explanar.— E. Eksplani. (Etim.—Del 
lat. explatitirr. de ex, int., y plañere, allanar.) v. a. 
.Allanar (igualar la suj^erficie de un terreno), ; Cons¬ 
truir terraplenes, hacer desmontes, etc., hasta dar el 
Terreno la nivelación ó el declive que se desea. || fig. 
Declarar, explit ar, ampliar, facilitar la inteligencia de 
una cosa. observaciones Ñobre ella 


Deritf. Explanabl*. ExplanadaxBMt#. 
Explanndo, da. Bxplanador, ra« Expía- 
namlento. Explanatlvo, va. 

EXPLAYAR, v. r. F. Se déTolopper. — It. Bslai- 
derti. — In. To spread, to exCend. — .A. Ansbroltoa. 
tloh erveitem. — P. Espralar-oe. — C. Extondrorao. — 
E. EtendI. (Etim. — De ex y playa.) v. a. Ensanchar, 
extender. U. t. c. r. [| Por ext., fig. Explanar ó expo¬ 
ner. ||v. r. fig. Difundirse, dilatarse, extenderse. EX¬ 
PLAYARSE en un discurso. |i fig. Esparcirse, ir^ 4 di¬ 
vertir al campo. 

Sin. Dilatar. 

Deriv. Ex playa bla. Explayado* da« Ex¬ 
playad or* ra. Expía y aiB Ionio. Expía ya- 
tivo, va. 

EXPLETA. f. PaUont. {Expíela Dybowsky.) 
Familia de celentéreos de la clase de los antozoos, or¬ 
den de los zoantarios; sus formaciones de relleno como 
tabiques y vesículas ocupan toda la cavidad gastruvms- 
cular. Comprende vanaos subfamilias. 

EXPLETIVAMENTE, adv. m. De una mx 
ñera expletiva. 

EXPLETIVO, VA. F. Expléül. It. Esplotivo. 

— In. Expletivo.— A. AosfOIlond. — P. Explotivo. - 
C. Espletfu. — K. Robezona. tKtim. — Del lat. expUu- 
vus, de exfltre, llenar.) adj. Oram. .Aplícase á las voces 
ó partículas que, sin ser necesarias para el sentido, se 
emplean para hacer más llena ó harmoniosa la loc*i 
ción. II -Aplícase también á varias expresiones y fórmu 
las, como de ampliación de significado. V. Enclíticas 

EXPLICACIÓN. F. BxpllcaUoo.--lt. BspU- 
eazlone, splegazlone. — In. EzpUcation, •lacidaüoo. 

— A. Erkl&nuig. — P. BzpUetclo. — C. Ezplleied. 

— E. Klarlgo. (Etim. — Dcl lat. explicatio.) i. Ac¬ 
ción y efecto de explicar ó explicarse. 1] Declaración 
ó exposición de cualquier materia, doctrina ó texto 
por palabras claras ó ejemplos, para que se haga más 
¡perceptible. || Satisfacción que media entre dos ó más 
personas, por ofensa recibida, etc. En este sentido 
suele usarse en plural, significando especialmente el 
modo y palabras de que se vale uno para atenuar di¬ 
chos ó expresiones que, en la exigencia y manera de 
ver de otro, resultan más 6 menos ofensivas. 

Explicación. Filos. Este término, de aplicacióo 
general, ha tomado en Filosofía algunas significacio¬ 
nes peculiares. La explicación es el carácter distisu- 
vo de la ciencia; por lo mismo se considera ciencia 
más perfecta la que explica mejor las cosas, fenóme¬ 
nos ó procesos sometidos á su jurisdicción. I.as llama¬ 
das ciencias explicativas (Física, Química, Hiologla) 
se diferencian de las meramente descriptiva*» iRoiá- 
nica, Zoología); las primeras dominan las altas cumbres 
del saber humano, porque las descriptivas en tanto 
son ciencias en cuanto aplican verdades descubieri*» 
ya por las ciencias explicativas. Por lo que se refiere 
á las que algunos llaman normativas (Lógica, Moral) se 
basan en la Fisiología que es ciencia explicativa 
excelencia. 

EXPLICADERAS, f. pl. fani. Manera de ex¬ 
plicarse ó darse á entender cada cual. Femando neme 
buenas EXPLICADERAS. 

EXPLICADOR, RA. (Etim. — Del lat. expit 

calor.) adj. Que explica ó se explica bien. U. t. c. s.| 
m. ant. El que explica, explana ó comenta una cosa. 

Stn. Glosador. 

EXPLICAR. F. Bzprimer, eipllqaer, éelalrei/. - 
It. Spiegare, ezpUeare. — In. To espíalo, to exprime. 

— A. Erklaren, deotUeh machen. - P. v r. BipU- 
car. “ E. Klarigl. (^Eiim.— Del lat. cxpluare, de «c, 
priv., y piteare, plegar.) v. a. Declarar. nuiiiiítsTar, 
dar á conocer á otro lo que uno piensa. E. i. c. r. IV- 
clarar, explanar, comentar ó exjxincr cualquier n«ale- 
ria. doctrina ó texto difícil, por medio de ¡lalabras muy 
claras, con que se haga más perceptible, ó bien echan- 
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do mano de símiles, comparaciones, ejemplos y casos 
prácticos. II Satisfacer, desagraviar á una persona que 
se cree ofendida, sincerando las intenciones, dichos ó 
hechos que causaron su resentimiento. H Enseñar en 
la cátedra. I| v. r. Descubrir francamente y sin rodeos, 
preámbulos ni circunloquios lo que hay sobre un par¬ 
ticular dado. II Darse uno cuenta á si mismo de algu¬ 
na cosa, haciéndose cargo de todas sus circunstancias 
ó de todo lo que hay en ella. || Por ext., hablar con 
libertad y claridad, expresando su sentir ó queja con 
resolución y sin embarazo. 

Deriv. Explicable. Explicablemente. 
Bxplicadamente. Explicado, da. Expli¬ 
cativo, va. Explioatorio, ria. 

EXPLICIT. (Etim.—Tercera persona de un ver¬ 
bo del bajo latín, que significa ha acabado ó acabó.) m. 
Fórmula antigua que se usaba para indicar el fin de una 
obra. Del incipit al explicit. 

EXPLÍCITO, TA. F. ExpUelte. — It. EspUcl- 
to. —In. Explicit, opeo, olear. — A. Ausdrtteklieh, 
bostimmt. — P. Explícito. — C. Explicit, ciar. — E. 
Hontrita. (Etim. — Del lat. explicitus, p. p. de ex¬ 
plicare, explicar, poner de manifiesto.) adj. Que ex¬ 
presa clara y tenninantemente una cosa. 

Sin. Claro, Manifiesto. 

DeritK Explioitemente. 

Explícito. Filos. Lo que está enunciado de una 
manera expresa, como opuesto á lo implicito, que se 
dice de lo que potencial ó virtualmente contiene una 
ó varias determinaciones. El paso de lo implícito á lo 
explícito es obra del entendimiento discursivo y fina¬ 
lidad propia de la demostración en su aspecto formal. 
El juicio es una forma explícita del concepto y el ra¬ 
ciocinio lo es del juicio. Una proposición implícita ó 
compleja se hace explícita ó compuesta mediante la 
exposición. La explicación es la función característica 
del saber reflexivo 

Explícita. Mat. Función explicita. De la defini¬ 
ción amplísima de función, dada por Dirichlet y Rie- 
mann (V. Función), resulta que si una variable u 
está dada por una expresión algebraica de varias le¬ 
tras X, y, ... i, es una función de éstas; pues posible es 
establecer la correspondencia entre los valores numé¬ 
ricos atribuidos á dichas letras y el conjunto de valo¬ 
res de u. En estos casos sencillos en que el valor de 
la función correspondiente á cada sistema de valores 
atribuidos á x, y,..., t, se obtiene efectuando con 
ellos las operaciones de adición, substracción, multi¬ 
plicación, división, etc., se dice que la función está 
en forma explícita. V. Implícita. 

BXPLOITS. Geog. Rio de la isla y colonia in¬ 
glesa de Terranova; nace al N. del paralelo 48® N., en 
la parte SO. de la isla y se encamina en dirección NE.; 
atraviesa un pequeño lago y luego se expansiona en 
el gran lago Indian ó Red Indian, por cuyas márge¬ 
nes se extiende la región más pintoresca de la isla. 
Fuera ya de dicho lago y á poco más de 30 kms. de 
su desembocadura en la bahía de Nuestra Señora, 
forma una cascada soberbia de 45 m. de altura, lla¬ 
mada Grand Falls, se transforma después en estuario 
que lleva el nombre de bahía de‘los Exploits, donde 
ueden fondear los grandes buques aun en la marea 
aja, si bien queda cerrado p>or los hielos durante gran 
parte del año. El curso del rio desde que sale del lago 
es de 112 kms. y su anchura media poco antes del es¬ 
tuario alcanza de 80 á 100 m. Este río es célebre por 
el salmón que se pesca en su desembocadura. En las 
márgenes de ésta se levanta una pequeña {>oblación 
con 500 h. y est. f. c. 

EXPLORACIÓN. F. Exploratlon, recherehe. 
— It. Esploraslone.’— In. Exploratlon. — A. Erfor- 
aehnng. — P. Exploradlo.—C. Exploraeló. — £. Esplo- 

roeo. ^tim. — Del lat. exploraiio.) f. Acción y efecto 
de explorar. 


Exploración. Art. mil. V. Servicio de explo¬ 
ración. 

Exploración. Ariill. En la moderna organización 
de la artillería se considera indispensable que las ba¬ 
terías tengan elementos propios para el servicio de 
exploración del campo de tiro donde tienen que ope¬ 
rar; pues la exploración lejana es un servicio comple¬ 
tamente distinto que se practica por los medios ya 
indicados. Aun cuando se haya efectuado un recono¬ 
cimiento previo por los aeroplanos, la batería nece¬ 
sita su servicio particular de exploración para faci¬ 
litar su marcha y también para atender á su seguri¬ 
dad. Está exploración suele hacerse por medio de dos 
individuos que se adelantan al resto de la fuerza. 

Exploración. Clin. Conjunto de procedimientos 
para el diagnóstico, aparte del interrogatorio y la his¬ 
toria clínica del enfermo. De este modo la exploración 
abarca todos los medios de reconocimiento, incluso 
I los complementarios de laboratorio. En este caso el 
análisis químico y el bacteriológico forman parte de 
aquélla y en realidad no pueden considerarse aparte, 
aunque en el lenguaje médico corriente acostum¬ 
bran á separarse. De este modo la exploración sólo 
integra los métodos propios de la clínica ó accesibles 
al práctico. Se trata, pues, de medios físicos de reco¬ 
nocimiento, que son ya del dominio de los sentidos 
del observador, ya del dominio .de un instrumental 
adecuado. El hábito exterior proporciona indicacio¬ 
nes útiles, aunque secundarias, pero no asi la iospec- 
ción que las suministra de primer orden. Este último 
método cabe aplicarlo á todos los órganos y aparatos 
de la economía y lo mismo á todos los territorios ana¬ 
tómicos. La palpación, percusión y auscultación se 
emplean igualmente que la inspección, y asi son iord- 
cicas, abdominales, genitales, craneales, etc. En esta 
parte puede comprobarse ya la existencia de un ins¬ 
trumental aun cuando muy somero (estetoscopio, ple- 
xímetro). En realidad, la exploración constituye el 
campo de estudio más vasto de la clínica y esta últi¬ 
ma lo amplia de continuo con sus progresos. Para el 
estudio del procedimiento que se sigue en los distintos 
órganos ó tejidos, véase el artículo consagrado á cada 
uno de ellos. 

Bibliogr. Sahli, Manual de exploración clínica^ Hal- 
lopeau, Manual de Patología general (ed. Espasa, Bar¬ 
celona). 

Exploración. Geog. V. Vujes de exploración. 

Exploración. Mar. Determinación hidrográfica 
de los diferentes puntos de una costa ó de un lugar 
cualquiera, y de todo lo que en ésta puede interesar 
á la navegación. 

Exploración. Reí. Antes de que se obligue con 
votos definitivos la mujer que entra en religión, or¬ 
denan los sagrados cánones que su voluntad sea dili¬ 
gentemente investigada para mejor velar por su liber¬ 
tad y por la sinceridad de la vocación. Al acto, pues, 
de investigar así la voluntad de las religiosas, se da 
nombre de exploración. Según el nuevo Código, debe 
practicarse tres veces: una antes de la toma de hábito 
ó del ingreso en el noviciado; otra antes de los votos 
temporales, y otra, finalmente, antes de la profesión 
ó sea antes de los votos perpetuos. Debe practicarse 
con toda clase de religiosas, aun con las de votos sim¬ 
ples. Pero si se omitiese en algún caso, no por eso de¬ 
jarían de ser válidos los votos emitidos ni el ingreso en 
el noviciado. La exploración tiene su origen en el Con¬ 
cilio Tridentino y el nuevo Código de Derecho canóni¬ 
co ha confirmado esta disciplina, modificándola al¬ 
gún tanto, en el canon 552, párrafos 1.® y 2.® 

EXPLORADOR, RA. F. Explorataur.— It. Et- 
ploratore. — In. Explorer, explorator. —A. Erforseher. 
—. P. y C. Explorador. — E. Esploriito. (Etim. — Del 
lat. explorator.) adj. Que explora. U. t. c. s. I| pl.Afi/. 
Soldados que van á la descubierta, á batir ó reconocer 



1542 


EXPLORADOR — EXPLOSION 


el campo, á informarse, en cuanto les sea dable, de la 
posición y fuerzas del enemigo. 

Explorador. ArttU, Como es necesario que cada 
batería haga su exploración particular, debe tener un 
cierto número de exploradores. El jefe del grupo de 
exploradores de cada batería es un oticial, y está for¬ 
mado por dos clases y cuatro ó seis individuos aptos 
é instruidos esj)erialmcnte para desempeñar tan impor¬ 
tante servicio. 

Explorador, m. Clin. Instrumento en forma de 
trocar para extraer una partícula del tejido sólido en 
el que se hunde con propósito diagnóstico. 

Explorador eU'círico. Sonda metálica en combina¬ 
ción con una pila y un aparato revelador para ^lescu- 
brir la presencia de cuerpos metálicos en la proiundi- 
dad de los tejidos. 

Explorador, b is. Explorador de hilo. Aparato para 
estudiar los efectos de la inducción mutua entre los 
conductores telegráficos y telefónicos. V. Telegrafía. 

Explorador del campo magnético. Aparato que sir¬ 
ve para determinar los valores de la intensidad de un 
campo magnético en diferentes puntos del espacio. 

Exploradores quirúrgicos. Son aparatos que sirven 
para revelar la presencia de cuerpos extraños en el or¬ 
ganismo. El de ( hardin utiliza un micrófono regula¬ 
ble; en cuya caja van dispuestas sondas de formas di¬ 
versas; por dicho micrófono circula la corriente de un 
elemento galvánico, y el operador escucha los sonidos 
mediante un auricular telefónico ordinario. El de Trou- 
vé consiste simplemente en un estilete que cierra un 
circuito eléctrico en cuanto tropieza con un cuerpo 
metálico. En el explorador de Hughes se usan dos 
transformadores, cuyos secundarios mandan sus co¬ 
rrientes á un teléfono que emite un sonido al aproxi¬ 
marse á un cuerpo metálico. 

Explorador. Fonét. Especie de saquiios de caucho 
de diferentes tamaños y formas, ideados por el abale 
Roussclül, para el estudio de los fonemas del habla. 
V. Fonética. 

Explorador. Geog. V. Viajes de exploración. 

Expix)Rador. Mar. Crucero cuya misión es estable¬ 
cer y mantener el contacto con la escuadra enemiga, 
esto es, buscarla y vigilarla, dando cuenta á la amiga 
de cuantos datos juzgue de interés para su almirante. 
Hasta hace pocos años el crucero explorador era un 
tipo indefinido; en la actualidad las características 
de los más recientes son: desplazamiento de 5,000 á 
6,000 toneladas, poca protección y poco poder ofensivo 
y velocidad superior á 25 millas. 

Explorador. Mil. V. Servicio de exploración. 

Exploradores. Nombre que en España se ha dado 
á la institución de origen inglés, denominada Hoy 
Scouts. V. ScouTS (Boy). 

EXPLORAR. F. Explorer.—It. Esplorare.— In. 
To explore.—A. Eríorschen.—1*. y C. Explorar.—E. 
Eiplorl. (Etim. — Del lat. explorare.) v. a. Reconocer, 
registrar, inquirir ó averiguar con diligencia una cosa. 
II Observar, acechar. ,i Sondear, sonsacar, procurar sa¬ 
ber los secretos de uno ó conocer su ánimo é intencio¬ 
nes. 11 Recorrer un país, una comarca, etc., con el 
intento de estudiarlo. 

Deriv. Ex plora ble. Explorado, da. Ex- 
ploramiento. Explorativo, va. Explora¬ 
torio, ría. 

Explorar. Mar. Levantar el plano ó carta de una 
costa, isla, continente, etc., en forma que ponga de 
manitiesto todos sus pormenores. Dicese también re¬ 
firiéndose á un mar ó una extensión cualquiera de él 
cuando se trata de determinar las particularidades 
que interesan a la navegación. 

EXPLORATIO AD MERCURIOS. Geog. 
ant. Tuesto romano avanzado que probal)lemente 
marcaba el liiniir .S. de la I'ingiiana imperial ó más 
bien el punto extremo del < atnino de la co;»ta. Distaba 


174 millas de Tingis, y se cree que estaba sit. á orillas 
del uadi Yekkeni. 

EXPLORATORIA..Uúf. Nave ligera, sinóntino 

de Catascopio. 

EXPLORINO. Geog. Grupo de islas del Are ii- 
piélago Vití ó F'iji (Polinesia, Oceania), sit. al SE. de 
Vanua Levu. Las principales son Vanua-Mbalav*u, 
que es la m^'or, Ucilagibala ó Jalangulala, al N.; 
Naituba, al SO. de la anterior, y Kanathea ó Canacea, 
frente á la costa O. de Vanua-Mbalavu. 
EXPLOSIBLE, adj. Explosivo. 

EXPLOSIÓN. F. Exploiion.- It. Esplosione.— 
In. Explosión, outburit. — A. Zerspringen, Aosbmck. 
— P. Explosio.— C. Exploftló.— E. Ekiplodi. íEtim.— 
Del lat. explosw, deriv. de explosum, supino de exphde- 
re, echar con ruido, arrojar.) f. Acción de abrirse y sal¬ 
tar en pedazos con estruendo el cuerpo continente de 
un gas comprimido que rep>entinamente se dilata. | Es¬ 
truendo producido por la dilatación repentina de un 
gas expelido del cuerpo que lo contiene, sin que «te 
estalle ni se rompa, como se observa en el disparo de 
un arma de fuego. || fig. Manifestación ó dcclaracíóo 
violenta de sentimientos largo tiempo comprimidos ó 
reconcentrados. 

Explosión. Artill. Explosión de minas y explosivos 
militares. La acción por la cual un explosivo produce 
su efecto, es para el ingeniero minador 6 encargado 
de una destrucción cualquiera, el momento culminan¬ 
te de su obra. Los estudios realizados sobre los explo¬ 
sivos prueban que falta muchísimo para llegar al co¬ 
nocimiento de lo que constituye la llamada fuenm 
explositfa y la práctica ha demostrado que Isis fallas 
y mechazos son frecuentemente independientes de los 
trabajos realizados para producir la explosión. Se han 
formulado diferentes hipótesis para explicar la trans¬ 
formación de la energía latente de los explosivos, en 



Explosión de una bomba de 100 libras 
arrojada desde un hidroplano 


cinética, mediante la misteriosa intervención de los 
cebos y fulminatos en el acto de la exjdosíión. La gran 
dificultad que encierran estos estudios es que nos¬ 
otros operamos bajo la presión atmosférica y lo* ex 
plosivos ponen en juego presiones de miles de atroos 
feras (10,000 atmósferas según Schvizci), vcIík edades 
de millares de metros y temperaturas de a,úü0 gradea, 
y no se poseen elementos suficientes para |Kxler esta 
diar tan grandes intensidades. Refiriéndonos unn-v- 
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mente á la parte de producir la explosión para tiñes 
militares, diremos que hay que empezar por elegir el 
momento oportuno, circunstancia que es muy varia¬ 
ble según el objeto que se proponga obtener del em¬ 
pleo de la mina, hornillo, fogata ó carga destructora. 
En campaña tiene grandísima importam ia la elección 
del procedimiento con el cual debe iniciarse la explo¬ 
sión; depende éste principalmente de la situación de 
las tropas con respecto á la carga explosiva. Si están 
lejos, el empleo del explosor estará generalmente indi¬ 
cado, pero si están cerca convendrá usar la mecha su¬ 
ficientemente larga para que dé tiempo á que puedan 
alejarse. Los reglamentos militares fijan las precaucio¬ 
nes que hay que tomar contra los efectos de proyección 
que producen las explosiones, pues sobre todo en las 
cargas superficiales, que se emplean principalmente 
para romper vigas de hierro, los pedazos describen 
las más caprichosas trayectorias. 

Explosión. Fonét. V. Vocales y conson >ntes 

EXPLOSIVAS. 

Explosión. GeoL dinám. Manifestación de la ac¬ 
tividad volcánica con proyección de materiales sóli¬ 
dos, líquidos y gaseosos. V. Volcán. 

Explosión. Mecán. Motor de explosión. V. Gas y 
M )TOR. 

Explosión. Mm. V. Explosivo, é Ind. 

Explosión. PaU V. Traumatismo por explosión. 

Explosión. Quim, Explosión de mezclas gaseosas. 
V. Gas. 

EXPLOSIVO, VA. F. Explosif. — It.' Btplosl- 
fo.— In. Exploslve. — A. Exploslv. — P. Explosivo.— 
C. Explosfu. — £. Eluploda. adj. Que se incendia con 
explosión, como los fulminantes ó la pólvora. ll Capaz 
de producir explosión. || m. Cuerpo sólido ó líquido 
que, por efecto de un choque ó de una elevación de 
temperatura, desarrolla en brevísimo tiempo una gran 
cantidad de gas con desprendimiento considerable 
de calor, pudiendo de esta manera producir grandes 
efectos de proyección ó terribles efectos destructores. 

Explosivo. ArtilL Explosivos militares. En la segun¬ 
da mitad del siglo XIX, con objeto de aumentar el po¬ 
der de las pólvoras se hicieron muchisímos ensayos, 
orientados en el sentido de pasar de la pólvora menu¬ 
da á la de volumen máximo. El arte militar sufrió una 
transformación radical en 1886 al aparecer el fusil 
Lebel y la pólvora Vieille á base de algodón; al mis¬ 
mo tiempo se ensayaban las aplicaciones de los fuer¬ 
tes explosivos descubiertos por Sobrero, á la carga 
interior de los proyectiles de artillería. En aquella épo¬ 
ca existió una verdadera fiebre por el estudio y des¬ 
cubrimiento de explosivos para fines militares. La ni¬ 
troglicerina de Sobrero fué substituida por el ácido 
picrico, apareciendo luego las dinamitas de Nobel y 
las primeras pólvoras á base de algodón pólvora y ni¬ 
troglicerina. Cada nación tuvo su especial explosivo; 
pero se vino en conocimiento de que la lidita y per- 
tita inglesas, la melinita y demás explosivos franceses 
ideados por Turpin, la shimosita japonesa, etc., etc., 
no eran más que sencillas variedades del ácido picrico 
(trinitrofenol) que ya desde 1871 Springel había indi¬ 
cado constituía un excelente explosivo. Al empezar la 
guerra en 1914, en Alemania se había adoptado el 
Crotil en substitución del ácido picrico. En España 
ha sucedido lo mismo que en Alemania; la picrita era 
el explosivo reglamentario, pero en la actualidad lo es 
la trilita, adoptada en 1908, gracias á los concienzu¬ 
dos trabajos del director de !a fábrica de explosivos 
de Granada, hoy general Aranaz, y se emplea para las 
c irgas de las granadas, para los detonadores y para 
ytodos los usos militares. Sin necesidad de recurrir á 
ia industria extranjera, nuestros ingenieros militares 
pueden efectuar todos los trabajos que des están éneo- i 
mendados con los petardos reglamentarios de trilita, | 
que la fábrica.;de Granada presenta perfectamente 
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acondicionados bajo una envuelta de cobre electro¬ 
lítico. 

Bibliogr. Bockmann, Die explosive Stofle. ihre 
Geschichte, Fabrikationf Eigenschafjten Prüfung und 
prakiische Auuendnng in der Sprengtechnik. (Viena, 

1895) ; Romocki, Gcschichie der líxplosivstojje (Berlín, 

1896) ; Banúsjá/óms militares (Barcelona, 1896); Ara¬ 
naz, Los explosivos militares (.Madrid, 1900); Chalons, 
Les explosifs imulernes (París, 1914). 

Explosivo Der. pen. Delitos cometidos por medio de 
explosivos. Desde las primeras bombas lanzadas en 
Lyón en 1882, la propaganda anarquista por el hecho 
se manifestó principalmente en esta forma; y la fre¬ 
cuencia de los atentados cometidos motivó que dicta¬ 
ran para la represión de estos hechos leyes especiales 
y rigurosas Francia, Italia, .Mcmania, Suiza. Austria é 
Inglaterra. Noruega la tiene incluida en su Código pe¬ 
nal. En España se promulgó la Ley del 10 de Julio de 
1894 que distingue los casos siguientes: 

1. ® Cuando á consecuencia de la explosión resul¬ 
tare alguna persona muerta ó lesionada, ó cuando la 
explcsión se verificase en edificio público, lugar ha¬ 
bitado ó donde hubiere riesgo para las personas,siem¬ 
pre que resultare daño en las cosas. I*)n todos estos 
casos la pena impuesta es la de cadena perpetua á 
muerte. 

2. ® Cuando la explosión se verifica en edificio 
público, lugar habitado ó donde hubiere riesgo |)ara 
las personas, aunque no resulte daño en las cosas. La 
pena aplicable es de cadena temporal en su grado 
máximo á muerte. 

.3.® La explosión en las demás circunstancias. Pena 
aplicable: cadena temporal (art. 1.®). 

4. ® Colocar substancias ó aparatos explosivos en 
sitios públicos ó de propiedad j)articular, para atentar 
contra las personas ó causar daño en las cosas, sin que 
la explosión se verifique. Pena: presidio mayor en su 
grado máximo, á cadena temporal en su grado medio. 

5. ® P2mplear substancias ó aparatos explosivos para 
producir alarma. Pena: presidio mayor, si la explosión 
se verifica; si no tiene lugar, presidio correccional en 
su grado medio á presidio mayor en su grado mínimo 
(art. 2.®). 

6. ® Constituye delito la posesión, fabricación, fa¬ 
cilitación y venta de substancias ó aparatos explosi¬ 
vos, cuando se destinan, ó se sabe que se destinan, 
dichas substancias ó a¡)aratos, á la ejecución de algu¬ 
no de los delitos castigados en esta ley. La pena corres¬ 
pondiente es la de presidio correccional á presidio ma¬ 
yor. Cuando existieren motivos racionales para afirmar 
que el tenedor, fabricante ó vendedor de substancias 
ó aparatos explosis os sospechaba que habrían de ser 
empleados en la ejecución de los referidos delitos, se 
impone la pena de presidio correccional á presidio 
mayor en su grado mínimo. Si estas personas hubie¬ 
ran cometido únicamente la infracción de los regla¬ 
mentos relativos á la fabricación, tenencia y venta 
de las substancias ó aparatos explosivos, la pena co¬ 
rrespondiente es la de arresto mayor (art. 3.®). 

7. ® Castígase la conspiración y la proposición para 
cometer estos delitos (art. 4.®), la amenaza de caüsar 
algunos de los atentados antes enumerados (art. 5.®), 
la inducción á realizar estos delitos, y no solamente 
la directa, sino también la indirecta (art. 6.®) y la apo¬ 
logía de los delitos y delincuentes penados en esta 
ley (art. 7.®). 

8 . ® Las asociaciones en que de cualquier forma se 
solicite la comisión de los delitos comprendidos en 
esta ley, se considerarán ilícitas y serán clLsueltas, 
sin perjuicio de las penas en que incurran los indivi¬ 
duos que formen parte de ellas. 

I Después de promulgada la ley indicada, la crimina- 
I lidad anarquista en vez de disminuir adquirió mayor 
intensidad y para combatirla se han presentado dis- 
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tintos prí»ycctos en las Cortes que no han llegado á 
ser ap:(-Uicios. 

Kxim.üSIVO. Quim. é Ind. Denominan'^e explosivos 
las substancias consistentes en compuestos químicos 
ó njvzdas.en estado sólido Jicpiido ó gaseoso, que, por 
una ú otra causa, producen súbitamente un gran vo¬ 
lumen de gases á elevada teniperatura. La rapidez de 
la reacción exj)losiva depende de la naturaleza quími¬ 
ca del explosivo, de su estado físico, de las condicio¬ 
nes en que se efectúa la explosión y del modo de pro¬ 
vocarla. Los explosivos suelen ser f]uímicanientc subs¬ 
tancias en que se verifica una (-.Müación en el acto de 
la exitlt>>ión, siendo suministrado el oxígeno por un 
nitrato, i>or el ácido nítrico, por el grupo NO, ó por 
un clorato La combustión completa no siempre coin¬ 
cide con el efecto explosivo máximo, y por esto, para 
lograr un efecto explosivo dado, debe detcnninarse 
exiierirnentalmente cuál es la composición más apro¬ 
piada. El estado físico influye marcadamente en la ex¬ 
plosión; así, la nitroglicerina congelada estalla con 
menos lacilidad que en estado liquido, y una misma 
pólvora produce uno ú otro efecto, según el tamaño de 
sus granos. (Juanto más rápido es un explosivo, tanto 
menor confinamiento se requiere para que produzai 
su efecto máximo. La reacción explosiva puede ser 
provocada por un cuerpo sólido caliente, por una llama, 
porlricción, por percusión, por una chispa ó una co¬ 
rriente eléctrica ó por la sacudida producida por otra 
exp! rsion. Según sea la manera cómo se provoca la re¬ 
acción. a^í será, á veces, una ú otra su naturaleza; la 
nilK gli( eiina y el algodón pólvora, por ejemplo, ar¬ 
den silenciosamente en contacto de una llama, pero, 
por la influencia de la detonación del fulminato de 
mercurio, toda-su masa se descompone súbitamente 
y detona con violencia. Atendiendo á su composición 
química, los explosivos pueden clasificarse en mezclas 
exj'l(»‘'ivas y compuestos explosivos. Atendiendo á sus 
efe( los se dividen en rápidos y lentos ó en rompedo¬ 
res V |>iopulsores. V. las voces coriespondientes á los 
más importantes explosivos y á sus efectos. 

Explosivos df seguridad. V. Seguridad (Explosi¬ 
vos DE). 

EXPLOSOR, m. Agente mecánico ó químico que 
produce laexphí'ión de las substanciasexplosivas.il 
Aparato para probar la potencia de los cx¡>losivos. 

Expi.osor. .Artill. Es un aparato elécti ico que se em¬ 
plea para dar fuego á las cargas de exjdosivos, opieran- 
do á distancia. El problema de dar fuego á las minas, 
hornillos, báñenos y petardos para producir destruc- 
ci(»ncs, quedaba plenamente resuelto con el empleo 
de la mecha Ihckford, la cuerda detonante y las cáp¬ 
sulas de fulminato de mercurio, pero se vió que recu¬ 
rriendo á la electricidad se obtenían más ventajas y fa¬ 
cilidades. En esquema un explosor es una instalación 
eléctrica que consta de un manantial de corriente, 
uno ó dos conductores (si se emplea ó no la tierra 
corno conductor de vuelta) y un cebo que, colocado 
en la carga, hace explosión al pasar la corriente y pro¬ 
duce la explosión total de la carga. Los cebos eléctri- 
Cí)s (jue se emplean con los cxf)l(»sores son de dos cla¬ 
ses: lf)s unos se llaman i‘ebn¡, de tensión, de hilo inte- 
rruftiptdo ó iotoelfcincos (V. HarrF.no). Cuando una 
corriente de ali«» potencial recorre el circuito que for¬ 
man el generador, los condm tores y el cebo, salta la 
chis¡>a que produce la inflamación del tulminalo y 
da origen á la explosión, cuva verdadera causa jx^r- 
manece aun de^cnnocida. La otra clase de cebos la 
consliluven los llamados tcóc.s de cantidad, termoeléctri¬ 
cos ó de hilo continuo, l’nos y otros tienen sus ventajas 
é inconvenientes; la práctica ha sancionado que para 
las aplu acionc^ militares son preferibles los de hilo con¬ 
tinúe*, y ¡>ara los us(i> industriales, minas y canteras 
ecmvieric usar los de hilo interrumpido. En cuanto á 
lo* generadores de electricidad se ha recurride* á los que 


pro[>orcionan la electricidad estática, como las miqti- 
nas ideadas fK)r Ebner y Bornhardt; los de ii.dusiin 
electrovoltaica, basarlos en el empleo de la l>< bina d* 
Khumkorfl; los mugnetoeléctiicos y los (iínao.«lc(tiJ 
eos. Ix)s ex¡)losorcs verdaderamente prácticos iienir 
como generadores de electricidad los periei*e< w tíir* * 
estos dos últimos tipos. 

i^ira las cargas reglamentarias en España, en Ui 
secciones á lomo del cuerpo de ingeniercrs n dit.iics ^ 
ha adoptado recientemente un mrxJclo laii/:>du {)or L* 
casa Sicmen-IIalske, poco antes de cnq)cz.ir La guena. 
este explosor es muy cómorlo y práctico para cebos de 
cantidad; puede hacer estallar ha.>Ta 50 cebo* con una 
resistencia de línea de 17 ohmios, .'^us dimen^renes sor* 

O, 13 X 0,155 X 0,*J7 m. con un |h*so de G,5b0 kg. Lo* 
primeros explosores de esta cla^e se ccmprarc^i á L 
casa Siemcns-Ilal-íke, pero pronto no hubo nccciidaü 
de recurrir á la industria extranjera, pues la Maestrac 
zade Ingenieros de Cíiiadulajara los et nstruye idénii 
eos V con igual fieríccción. 

EXPLOTABILIDAD. L Selv. V. Forestal 
(P:xplí.taci6n). 

EXPLOTACIÓN. F. BxploitelloB. — li. Slnil> 
tamento. —In. Worklof, ImproviBg. — A. Bttricá.— 

P. BxploUcio. — C. Bxplotaeió.—E. Bksplnato.!. Ac¬ 
ción y efecto de explotar. Beneficio, labores de un* 

mina. 

Explotación. Econ. rur. V. Cultivo. Agnc . y Ecom. 

Expi.otación. Selv. V. Forestal (ExpK.TÁnóN) 

EXPLOTAR. 1.» acep. F. Exploitor. — It. 81nt- 
Ure. — Iii. To work.— A. Anbaotn. — F. y C. Bx- 
plotar. — E. EkxplaaU. a 3.^ acep. F. Explotar, lairt 
•xploiloD. — It. SploUro. — In. To explodt. — A. Bx- 
plodirtn, Mrplatztn. — P. Explodlr. — Explotar. 

E. Bktpluatl. (Etim —Del ímne. exploiUr.) v. a. Ex¬ 
traer de las minas la riqueza que contienen, j fig. 
car utilidad de un negocio ó industria en piovecr.i 
propio. II fig. Hacer servir á una persona ó cosa de im 
trumento de lucro, ó para fines interesados. 

Baialt califica de neologismo el verbo expioícr e» 
el sentido de sacar indebidamente provecho de algu 
na persona; pero en la actualidad es de uso corrienir 

Deriv. Explotabl«. Explotado, da. Ex¬ 
plotador, ra. 

EXPLOYADA, adj. ttlas. Dicese del ..guih. Ct 
dos rahezas ron las alas desplegadas ó tendii!.iS. 

EXPOLIACIÓN. F. é In.SpolUUoD. —It.Spa- 
gUaxlone, tpoKllamento.—A. Bmabuog. — P. Espolia- 
fio. — C. Espoliacló. — E. Rabatfo. (Etim. — Del !.it. 
exspoliado.) í. Aí rión y efec to de expoliar.:! Dtsrtjjo. 

EXPOLIADBRÓ. (Etim. — De expciiar.) m 
ant. Sitio donde corre riesgo de ser robado, t Pictextc 
ó modo (le expoliación. 

EXPOLIAR. (Etim. —Del lat. exspoltart. dr 
ex int. y spaliare, despojar, robar.) v. a. Despojar con 
violencia. (J. t. c. r. 

Deriv. Expoliado* da« Expoliador, ra. 
Expollatido, ▼a. 

EXPOLIARIO. m. Arqueol, Espoliario. 

BXPOLICIÓN. (Etim. —Del lat. expciiho, de 
expoltre, pulir, hermosear.) f. Reí, Figura que consiste 
en reiictirun mismo pensamiento con distintas formas, 
ó en acumular varios que vengan á decir lo mism< . 
aunque no sean enteramente iguales, para esforzar t 
exornar la expresión de aquello que te quiere dar a 
entender. 

EXPOLIO, m. Espolio. 

EXPONBDOR. ro. ant. Expositor. 

EXPONENCIAL. (Etim.— De exp.nemUA 
adj.. A/ar. Que tiene un exponente variable o inceter 
minado. 

Cálculo exponencial. Conjunto de proccdúniroto* 
I por medio de los cuales se encuentran las diiereikoalr» 
é integrales de las cantidades exponenciales. 
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Curva exponencial. Aquella cuya ecuación es ex¬ 
potencial. 

Ecuación exponencial. La que contiene cantidades 
exponenciales. 

Función exponencial. V. en el articulo Función. 

BXPONENTB. F. Bxposmnt. ^ It. Esponente.—- 
In. y A. Exponent.— P. Expoente, expolíente.— C. Espo- 
nent— E. Elmontranto. p. a. de Exponer. Que expone 

U. t.c. s.ll com. Persona que recurre, firma ó subscribe 
una solicitud ó memorial dirigido á una autoridad. I1 m. 
Al^. y Arit. Número ó letra (|ue se pone en la parte su¬ 
perior á la derecha de un guarismo, signo ó expresión 
algebraicos, para denotar la potencia á que debe ele¬ 
varse; como el 4 para la cuarta, el 5 para la quinta,etc. 
II Arií. En las razones,proporciones y progresiones arit¬ 
méticas ó geométricas, número que determina su ley. 
Asi, en la progresión 2:4:8, etc., el exponente es 2; 
y en esta otra, por diferencias, 3.7.11 . 15, etc., el 
exponente es 4. Se usa poco hoy en esta acepción. || 
fig. >4rg. Expresión del máximo de una cosa. H fig. Arg. 
El mismo máximo. || Exponente entero y positivo. 
£1 que expresa sencillamente el número de veces que 
la cantidad por él afectada ha de tomarse como fac¬ 
tor; V. gr.: a* = aaaa. || Exponente fraccionario. 
El que teniendo la forma de quebrado, equivale á la 
potencia del mismo grado que el numerador de una 
cantidad radical de indice igual al denominador; 

• n,-~ 

V. gr.; a* — Vo". 11 Exponente negativo. El que 
estando precedido del signo — equivale á una frac¬ 
ción, cuyo numerador es la unidad, y cuyo denomina¬ 
dor es igual a! del exponente dado, pero cambiado de 

signo; v. gr.: a”" = u*". 

Exponente. Arquit, nav. Exponente de carga. Es 
la diferencia entre lo que desplaza un buque en carga 
y en lastre, esto es, la diferencia que existe entre el 
peso del agua desalojada en el primer estado y el del 
agua que desplaza en el segundo. .Se obtiene fácilmen¬ 
te por la llamada escala estereográfica (V.), la cual da 
uno y otro desplazamiento en función del calado al 
medio del buque. En la actualidad el exponente de 
carga está reemplazado por el tonelaje de arqueo. 

Exponente. Mat. Es el símbolo que expresa el nú¬ 
mero de factores iguales que integran una potencia 
(V. Potencia). Una generalización muy lógica de 
las operaciones de división y de radicación introduce 
los exponentes negativos y fraccionarios, y luego, 
con un paso al límite, se pasa á los exponentes irra¬ 
cionales. V. Exponencial. 

Exponente de convergencia, V. FuncióN ENTERA. 

BXPONBR. F. Exposer, Interpréter. —It. Bs- 
porre, dlehiarare. — In. To expose, to expound. A. 
Aosftellen, darlegen.— P. Expór.— C. Exposar. ^E. 
Hontrl. (Etim. — Del lat. exponere; de ex, fuera, y 
ponere, poner.) v. a. Poner de manifiesto. || Declarar, 
interpretar, explicar el sentido genuino de una pala¬ 
bra, texto ó doctrina que puede tener varios ó es di¬ 
fícil de entender. II Arriesgar, aventurar, poner una 
cosa en contingencia de perderse. U. t. c. r. H Dejar á 
un niño recién nacido á la puerta de una iglesia ó 
casa 6 en otro paraje público, por no tener con que 
criarlo sus padres ó porque no se sepa quiénes son. |i 
Alegar, aducir razones, argumentos ó motivos en pro 
6 en contra de alguna cosa. I| Representar, reclamar, 
pedir motivando, quejándose ó exigiendo. 1| Por an¬ 
tonomasia, poner de manifiesto, públicamente, el San¬ 
tísimo Sacramento á la adoración de los fieles. 

Exponerse uno á ganar ó á perder, fr. Resolver¬ 
se, decidirse, determinarse á una empresa de éxito 
dudoso. 

Sin, Aventurar. 

BXPONlBltfB. adj. Que puede ó debe expo¬ 
nerse. 


Exi'Onibi.e. Filos. Proposición exponible. Es toda 
proposición lógica aparentemente simple y realmente 
compuesta. En ella la cópula realiza la unión global 
de dos juicios; éstos, que explícitamente declaran 6 
exponen el doble pensamiento que la proposición en¬ 
vuelve, se llaman lo mismo exponentes. Las formas 
principales de la proposición exponible son exclusi¬ 
va, exceptiva y reduplicativa. La exponible se dife¬ 
rencia de la proposición realmente compuesta (copula¬ 
tiva, causal) asi como de la realmente simple. 

EXPORTACIÓN. F. Exportation. — It. Eipor- 
tazlone. — In. Export. —A. Ausfuhr. — P. Exportapio» 
— C. Exportacló.— E. Eksporto. (Etim.— Del lat. ex- 
portatio.) f. Acción y efecto de exportar. || Extracdóiv 
de géneros de un país á otro. 

Para la exportación, fr. fig. Chile, Para satisfac¬ 
ción ó explicación del público ó de los extranjeros,, 
porque se aplica á lo que se dice ó hace, no para que 
lo crean los oyentes ó circunstantes, sino los que oyen- 
ó ven las cosas desde lejos. 

Exportación. Comer, Expresión usada en el comer¬ 
cio, que deriva de la palabra latina exportare, llevar 
afuera. La exportación consiste en el transporte co¬ 
mercial de las mercancías al extranjero en contrapo¬ 
sición á la importación que es el transporte de mer¬ 
cancías extranjeras al país. Cuestión de gran impor¬ 
tancia para la política comercial es la de guardar la 
relativa compensación entre la exportación y el con¬ 
sumo interior. Cuanto se ha pretendido afirmar y de¬ 
mostrar que con el aumento de la exportación aumen¬ 
ta el comercio interior, es falto de verdad en la prác¬ 
tica, sobre todo en los productos de fábrica que pasan 
de manos del productor directamente al extranjero, 
cosa que no ocurre, por ejemplo, con la exportación 
agrícola que necesita de la acumulación del producto- 
de las pequeñas propiedades á fin de obtener la can¬ 
tidad necesaria al exportador. La exportación de los 
productos naturales y sobre todo de los productos- 
transformados por la industria es, en efecto, el medio^ 
normal de introducción del oro extranjero, la base- 
del enriquecimiento del país puesto que cada op>era- 
ción no dejaría beneficio directo al fabricante, si no- 
fuese que queda siempre, pagado por el extranjero, el 
importe enorme de los salarios, compras de materias 
primeras y transportes. 

La industria y el comercio interior no pueden des¬ 
arrollarse más que á condición de vender sus mer¬ 
cancías, y si se limitan á colocarlas en sus países res¬ 
pectivos no hacen más que convertirse en un elemento' 
de empobrecimiento inevitable. La extensión del co¬ 
mercio exterior como la de la prosperidad económica 
de una nación están directamente relacionados con 
sus exportaciones. Pero, no obstante, en la economía 
comercial no se puede olvidar otro factor. Como dice 
Schulze-Galvenitz {La grande intrapera e il progresso- 
económica e sociale, Biblioteca de El Economista, se¬ 
rie 4.*, vol. IV), la exportación es posible únicamente 
mediante la importación, porque el jmgo al contado- 
entre las diversas economías nacionales, no ocurre 
más que raras veces. Si una nación fuese pagada en. 
moneda por su exportación, su fondo metálico ascen¬ 
derla rápidamente sobre su nivel normal y se manifes¬ 
taría súbitamente en la elevación de los precios y en lo- 
futuro cuando la importación fuese más fácil, más di¬ 
fícil sería la exportación. Pero á esto seguiría la dis¬ 
minución del interés del dinero y el éxodo del mismo 
donde los fondos metálicos del mundo se nivelasen* 
por si mismos. Como demuestra Whewell en la con¬ 
dición de equilibrio de un país negociante, la impor¬ 
tación y la ex¡x)rtación anual deben ser igual en va¬ 
lor monetario. Históricamente por la exportación se 
explican las colonizaciones fenicias, y dentro la vida 
nacional producto de la exportación comercial fué el 
dominio marítimo catalán-aragonés. En general, en 
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España ia exportación es rclalivaiiieinc incKicrna. Ai - 
tualmcntc el comercio de exj>oriación aumenta sensi- 
blcmcrilc á tenor (pie aparecen nuevas casas produc¬ 
toras. La ex(K)rtacióii de vinos, aceites y granos ha 
sido la principal base de este comercio. 

BXPORTAR. F. Exportar. — It. Esportaro. — 
In. To export. — A. Aasfüren.— P. y ('. Exportar. — 
E. Bksporti. (Kíim. — Del lat. exportare, de ex, fuera, 
y portare, llevar.) v. a. Extraer géneros ó efectos y 
productos de un país á otro. 

Deriv. Bxportabl«. Bxportado* da. Bx- 
portador* ra. 

BXP081CIÓN. F. BxpotlUoD. —It. Bspoflsio- 
n#.— In. Bxhibitlon. — A. Ausstellanf. — P. Expósi¬ 
to. —C. Exposlcló. —£. Bkspoxloio. (Etim.—• Del lat. 
expositio.) í. Acción y efecto de exponer ó exponer¬ 
se. II Representación que se hace por escrito á una 
autoridad i)idiendo ó reclamando una cosa. I! Mani- 
iestaciÓM pública de artículos de industria y artes, 
para estimular ia aplicación ó el comercio. 1| Conjunto 
de las noticias dadas en los poemas épico y dramático 
y la novela acerca de los antecedentes ó causiis de la 
acción, ó sea de los sucesos anteriores á ella. Situa- 
-ción de un objeto con relación á los puntos cardina¬ 
les del horizonte. II fig. Chile. Templete ó tabernáculo 
se coloca encima del altar y en que se exjxme á 
la veneración pública el Santísimo Sacramento. 

E.\tosición. .4gr. Dirección de la superficie clel te¬ 
rreno con relación á los punl(»s cardinales. Todas las 
•exposiciones son utilizables para plantar árboles, pero 
•es muy importante escoger aquellas que convienen 
más á las especies y variedades (pie se han de culti¬ 
var. La exposición al N. es la menos buena á causa 
de la falta de sol y de los vientos fríos que reinan. 
La exposií ión al E. es buena sobre todo para las es- 
|)ccies delicadas y propensas á enfermedades cripto- 
glmicas. La exposición al O. ó Poniente es bastante 
buena, pero las nieblas y los vientos violentos y car¬ 
gados de humedad destruyen algunas veces las flores 
y favorecen el desarrollo (íe las enfermedades cripto- 
gárnicas. La exposición al S. es frecuentemente muy 
•caliente en nuestro clima; conviene á las especies deli- 
•cadas y que reclaman una gran suma de calor. No 
hay, em[>ero,(iue atribuir un valor absoluto á las con¬ 
sideraciones hechas relativas á las exposiciones. 

.Algo parecido puede decirse en horticultura, si 
bien las exposiciones intermedias SE., SO., NE. y 
NO. son preferibles. Todas la situaciones tienen sus 
ventajas y sus inconvenientes, ( uando no se hace 
la elección ó ésta no es posible por las exigencias de 
las ])lantas que convenga cultivar, es preciso recurrir 
á abrigos artificiales {)rotegiendü las plantas que ne¬ 
cesiten este cuidado. La iK'ndiente del terreno, así 
como la proximidad de abrigas naturales, tales como 
colinas, montículos, plantacit^nes forestales, edificios 
próximos, etc., favorecen las plantas, defendiéndolas 
princi[)almente de los vientes fuertes, (.'onviene, á 
pesar de lo expuesto, que las huertas se establezcan 
lo más próximas posible á las casas viviendas, tanto 
por la facilidad para efectuar las labores tan conti¬ 
nuadas como cultivo intensivo, como para ejercer la 
ne< <‘saria vigilancia sobre las plantaciones y princi- 
pairiicnte sobre los productos. 

Exposición. Arqmt. La manera con que los edificios 
ó sus i>artes deben estar situados por las diversas in- 
fluemias de 1 <»n aspectos del sol, y la acción que ejer¬ 
cen lus principales vientos, tanto en lo interior como 
«n lo exterior de los mismos. 

KxiMiii' n)\. Arqmt. é fíist. La manifestación piT 
l 'i' .1 '!e pb;t los de arte o indu>tria, y por extensión el 
i < .il li.'iide exponen dichos objetos. 

I..i^ gi imies ICxpo>iiiones internacionales que en los 
uCmio-, •>«• han celebrado, han con-.i^tido general- 
iiiente; en m ediiicio princip.d dividnlo en galería^. 


en la^ cuales cada nación ocupa dctcrinmadot sttxit 
para sus expositores; 2.® en construcciones anexas le 
partidas en un parque, que rodean el eildi io pritu ipaL 
La disposición de las plantas de estos esliiu ms dejiefide 
de la doble condición de distribuir las divi^nmcs de 
manera que se puedan hacer agrupaciones de produc 
tos similares, y al mismo tiempo de h» que expocigan 
las di>iintas nacionalidades. Como generalmeitte lo» 
ediiicios para las Exposiciones son de carácter pro\i 
sional,el hierro es el principal material de construn ka. 

Las Exposiciones, tales corno se entienden moiierna- 
mente, no comienzan hasta los últimos años del si¬ 
glo XVlll, con el despertar de la industria. La primera 
se debió ú la iniciativa de la Suciedad para el tutnrr • 
to de las artes, las manufacturas y el comercio, de 
Londres Í17.’>7). l)csdc este hecho y despiit- de señalar 
la primera Ex{X)siciün industrial propiamente (al. cele¬ 
brada en IVaga, en 1791, hay que pxsar á la de Fran¬ 
cia de 1798 que, á pesar de su escasa prejMtracion v 
duración, fué un éxito, habiendo toinadu ¡>arte en elia 
lio expositores. Durante el Consulado y el Imp<no 
celebráronse varias Exposit iones. La de 1819,01(^00*^4 
por Luis X VIH, consagró el [irincipio de las Ex{h-'»i- 
ciones, no solamente en Francia, sino en toda Luropa. 
A partir de 1820 se celebran numerosas Ex^xAiciuites 
en el Viejo Continente; en Gante (1820), en Tourii.*i 
(1824), en Ilarlem fl82jV, Rusia las inauguró en 1829, 
.Alemania en 1834 y Austria en 183.'». 

En Francia, des¡)ués de 1819, el inovinueuto c -i. 
tinuósin grandes modificaciones hasta el segundo Im¬ 
perio y las Expediciones comprenden mayor nánicro de 
productos. En 1844, la parte más interesante de U 
Exposición íué la sala de máquinas, en donde se encon¬ 
traron reunidos los mecanismos, los aparatos y lo» 
útiles de toda especie: máquinas de vapor, máquinas 
para fabricar útiles, telares de hilar y tejer, m.u^uinas 
de imprimir, turbinas, útiles de sondeo, aparatos para 
la fabricación de azúcar, bombas, calorifc^o^, eti. 

£n 1851 se celebró en Londres la primera Kxpoúxxi 
Internacional Universal,en la cual tomaron parte Euro- 
|>a, los Estados Unidos, los F^siados bcrlx-riMTos, Chin» 
y la mayor parte de los F7studos de la América Meri¬ 
dional, y que contó 17,002 expositores. 1.4» resultados 
de esta Exposición, desde el punto de vista financie¬ 
ro, fueron muy favorables. ICn 1853-54 vcrinc(l«>e en 
Nueva York una Exposición Industrial meiun imyxH- 
tante que la anterior, de todas las naciones. F.n 1855 y 
1867 hubo F7x|:)osiciones ur.iversalcs en Parts; en 1873 
en V'icna; en 1876 en Filadelfia. de carácter marcada 
mente americano é industrial, y en 1878 en Par.v 
Luego las hubieron generales ó c>pccialc> en mucho* 
puntos, entre ellos Madrid (1883), cuya Kxp<.i>icn.-i; iu 
fué de productos metalúrgicos, mineros y tabricaciun 
(lecristal. Lado 1889 de París dejó, entre otros recuer¬ 
dos, la torre Eiífel y el plan de la de 19tH) fue trazado 
con un criterio sumamente artístico. En Emparra la 
primera Exposición Universal fué la de Barcelora'ie 
1888, que ocupó una superficie de .500,000 m.* 

Fd esfuerzo de la ciudad fué enorme: se lexaniar(<i 
edificios grandiosos en pocas semanas, se abrieron via-, 
se ensancharon paseos, improvisáron^c jar<iii-.es v par 
ques; se urbanizaron barrios enteros, se dcrribsíron 
edificios; se hermoseó la población, disjHuiiénd«*?« liar- 
cclona á contener meses y meses doble poblaron que 
la actual; á sostener servicios descumx idto y á recibii 
á reyes, principes y grandes. Varii>> edrtirios v mc»nu- 
mentos coll^t ruidos para este Certamen aur¡ el 
nato de la ciudad: el .Arco del Friunlo del n ‘.ie 
San Juan, leNanlado para pcq^eiuar l.i mcnviru del 
gran sin e>o; el Palacio de Bel Lis Arte-J. qcr 
una superficie de 4,938 m.* y otros. 

Los éxitos de las Ex¡)(»iciones l niNcrsales «¡c ■iz.c* 
del siglo XIX movieron á las varias naciones de Europa 
y América á organizar concursos que tuvieron en 
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Exposición Internacional de París de 1900: 1, Entrada monumental; 2, Le Cháíeau d*eau; 3, Galería de Bellas Artes; 4, Vista desde los puentes 
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objetivo el verdadero carácter de aquéllas. A todas ex¬ 
cedió la de Chicago, de 1893, no sólo por la extensión 
del área, sino también por la variedad y multitud de 
los productos; aunque en ella dejó de figurar una im¬ 
portantísima entidad norteamericana. A la Exposición 
Universal de Bruselas (1897), debida á la iniciativa 
privada, más tarde apoyada por el Estado y á la que 
concurrieron ^5 naciones, siguió en 1900 la de París, 
antes citada y en 1903 la de San Luis. 

La realización de estos grandes certámenes ha de¬ 
terminado el empleo de nuevos métodos y procc^- 
mientos constructivos. El programa de la Exposición 
exige grandes superficies cubiertas, inmensos espacios 
diáfanos donde emplazar las grandes máquinas de 
nuestra civilización industrial. Es preciso, además, la 
construcción rápida de estos grandiosos edificios, por 
lo que los sistemas constructivos conocidos en la his¬ 
toria de la arquitectura no responden á la nueva ne¬ 
cesidad á satisfacer. Por otra parte, todos 1 m esfuer¬ 
zos de la industria moderna, toda la aplicíición de la 
ciencia se han puesto á contribución para el mayor 
esplendor de estas grandes fiestas. 

En Barcelona se está preparando desde 1913 una 
Exposición Internacional de Industrias Eléctricas. 

El plano de la futura Exposición se desarrolló en 
torno de una gran avenida que partiendo de la plaza 
de España, en el ángulo que forman las calles de las 
0)rtes Catalanas y .Marqués del Duero, va ascendien¬ 
do hasta la gran explanada de los edificios centrales. 
Las vías de acceso á la montaña de Montjuich serán 
por la principal arteria de la plaza de España, por 
donde circularán las vías tranviarias en comunicación 
c m la ciudad y con el puerto, desde donde un gran 
ascensor dará acceso á la altura de 49 m. que corres- 
l>o:ide á la gran terraza de -Miramar. Otras vías de ac- 
«ts‘» set untiarias se han de abrir en diver^s puntos de 
la montciña que pongan en comunicación directa la 
ciudad ion el área inmensa (200 hectáreas) que ocúpa¬ 
la el conjunto de etíificios y parques de la Exposición. 


El 18 de Julio de 1915 fué invitado el pueblo de Bar¬ 
celona á sancionar con su presencia el solemne acto 
de la inauguración de las obras de explanación de loa 
terrenos donde habla de levantarse la futura Expo¬ 
sición. Los princip-iies edificios que han de constituir eJ 
núcleo monumental del Certamen son los palacios de 
Arte Moderno, de Arte Industrial, ya casi totalmenu 
terminados, y principalmente el gran Palacio de las 
Naciones, verdadera apoteosis arquitectónica de la 
futura Exposición. En el grabado que encabeza esu 
página se ve la perspectiva general de esta Expasioóo 
desde la plaza de España. 

El régimen internacional de Exposiciones, Las gran¬ 
des Exposiciones no son actualmente un hecho 
dependiente únicamente de la voluntad de un Estndo 
ó un Municipio; por el contrarío, su organización cons¬ 
tituye un acto internacional, existiendo, para fiscali¬ 
zarlas, una Federación de Comités permanentes de 
Exposiciones. La celebración, pues, de una de ellas 
ha de ajustarse hoy á la norma dictada por la confe¬ 
rencia diplomática que, á instancia del Gobierno ale¬ 
mán, se reunió en Berlín en 1912. Será curioso consignar 
que la Federación iqtemacional de Comités permanen¬ 
tes de Exfiosiciones tiene su origen remoto en la que 
se celebró en Barcelona en 1888. Cuando ésta se estaba 
preparando, las relaciones entre Francia y España eraa 
difíciles, y el Gobierno francés no quiso pedir un crédito 
al Parlamento para concurrir á ella. Constituyóse por 
este motivo en París un Comité particular de propa¬ 
ganda, presidido por Gustavo Sandoz, el cual aseguró 
la participación francesa en el Certamen que se prepa¬ 
raba. El resultado (ué excelente, y á los tres meses dr 
inaugurarse aquella Exposición, el Gobierno de la Re¬ 
pública francesa reconoció los servicios realizados por 
el 0>mité particular, concedióle su patronato y nombró 
á Carlos Prevet comisario general de Francús. A la 
que iba arraigándose este Comité francés, aparecaa 
entidades similare» en otras naciones, y al tui se creó 
una Federación internacional de Comités pernianeou* 
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Exposición internacional de Panamá de 1915 
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Exposición Internacional de Barcelona de 1911: 1, Palacio de Bellas Artes; 2, Salón de fiestas; 3, Sala italiana; 4, sala de Arte decorativo 
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de Exposiciones, cuyo objeto era reunir periódicamente 
conferencias para estudiar Uis cuestiones á ellas refe¬ 
rentes, cumplir los acuerdos adoptados y entablar cerca 
de los Gobiernos las gestiones necesarias para obtener 



Pabellón central de la Exposición de Buenot Aires (1911) 


SU adhesión á los mismos. La sede de la Federación 
está en Bruselas, no podiendo existir en ningún país 
más que un Comité reconocido olicialnicnte. i.a Fede¬ 
ración está administrada por un Consejo superior in¬ 
ternacional y por un Negociado permanente, integrados 
ambos por personalidades pertenecientes á distintas 
naciones. En una conferencia reunida en Berlín en 
1912 se aprobó un convenio diplomático que pasó á 
constituir la legislación común á todas las Exposicio¬ 
nes. Las Exposiciones de Bellas Artes, tanto naciona¬ 
les como internacionales, se rigen por reglamentos di¬ 
versos que suelen publicarse con la suficiente antela¬ 
ción á la celebración de aquéllas. 

Exposición. Ari. dram. V. Poesía, t. XLV, pá¬ 
gina 1076 de esta Enciclopedia. 

Exposición. Der. Exposición de niños. Entiéndese 
por exposición de un niño, llamada también exposición 
de parto, cuando se trata de un recién nacido, caso el 
más frecuente, el hecho de depositarle en un lugar dis¬ 
tinto de aquel donde habitualmente se encuentran las 
personas (jue tienen obligación de cuidarle. Hay que 
distinguir entre la exposición y el abandono pues, como 
veremos, lo mismo en la legislación española qme en 
casi todas las legislaciones europeas, se considera y 
castiga muy distintamente uno de otro hecho. La ex¬ 
posición presupone una seguridad de que el niño será 
recogido, y el abandono deja el niño donde es fácil que 
se pierda ó que tarde tanto tiempo en ser recogido 
que haya ya perecido ó le sobrevenga grave daño. No 
obstante, es innegable que la ex|)osición en origen 
puede dejar de ser tal convirtiéndose en un grave 
delito. Las dis()Osiciones vigentes sobre esta materia 
se con>ignan en el articulo Abandono y en Expósito. 

Exposición de parto. V. Exposición. Der. 

E.xposición. Foiog. V. Fotografía. 

Exposición. Lit. Parte de una obra literaria en la 
cual se da á conocer el argumento. La EXPOSICIÓN 
debe ser brri'e y clara. 

Exposición. V. Santísimo Sacramento (Ex¬ 
posición DEL). 


Exi*osirióN. En U técnica de la fuga, lláiDa'^ 
asi al modo de hacer entrar cada una de las (jarles cea» 
titutivas de lu misma y el orden en que han de tuce- 
derse, siguiendo la ilación de las ideas. Iniitacióo de 
la exposición es la contruexposicióc, que no es obh 
gatoria, no empleándose nunca en la fuga á do« panet 
y muy raras veces en la fuga á tres. También se da 
esc nombre al comienzo de una obra ixiu<«ical («onau, 
sinfonía, cuarteto, etc.), ó iniciación de lo» tiempos, 
donde se presentan |>or primera vez los diferentes tr- 
in.is. V. Desarrollo 

Exposición. Geog. Isla de Honduras, en el gollo de 
Fonseca (Pacífico), correspondiente al dei^anamenio 
del Valle. 

EXPOSITIVO, VA. (Etim. — De rxpouUrmt. 

de exponere, exponer, exfjiii'ar.) adj. Que decUm s 
explica aquello que contiene una duda ó ditioiliad. 
Se usa hablando de la teología en cuanto explica la 
Sagrada Escritura y da reglas para su inteligencia. 

EXPÓSITO, TA. E. Enlant aspoU. — It. E»- 
posto, bastardello. — In. FonndUng. — A. Fiadelldad 
— P. Exposto. — C. Bórt. — E. Trovlto. (Etim. — De* 
lat. expositus, expuesto, p. p. de exponere, exponer > 
adj. Dicese del niño recién nacido que ha sido echad* 
ó expuesto á las puertas de una iglesia, ca.sa ó en otro 
paraje público. L. m. c. s. 

Expósito. Der. Nos ocuparemos en este artkulo de 
la organización bencíicosocial nacida en consecrief.- 
cia de la exposición de los niños, habiemio quedado 
estudiado en los artinilos Abandono y ExP05lCl6^- 
Der. la naturaleza jurídica de estos hechos. 

El Código civil no establece reglas para la adopción 
de expósitos; la legislación es(>ecial de los estableci¬ 
mientos públicos donde se hallen recluidos h>5 expoíi 
tos, será la que las determine, presidiendo en esta 
materia un espíritu amplio y tolerante, como lo cqib- 
prueba la Sentencia del Tribunal Supremo del 25 de 
Octubre de 1889, la cual determina «la validez y efica 
cia de la adopción de expósitos, autorizada por iai 



El expósito, por Gabriel Max 
(Colección Gran ducal de Oldcmburfo) 


Comisiones provinciales, sin que respecto de ella nua 
las disposiciones del Derecho civil, y preferriKia do 
prohijado sobre los parienies colaterales en la sucesica 
intestada del padre adoptivo*. 



EXPÓSITO - 

Casas de expósitos son los lugares destinados para 
recoger los niños, educarhjs y enseñarlos. Felipe IV, 
Carlos III y Carlos IV dictaron disposiciones acerca de 
esta materia, así como el Reglamento del 14 de Mayo 
de 1852. En el Código civil vigente se encuentran, en¬ 
tre otros, los siguientes preceptos: Para el matrimonio 
de los expósitos precisa el consentimiento de los jefes 
de las casas de este mismo nombre, puesto que son sus 
tutores V educadores. En calidad de tutores, su repre¬ 
sentación en juicio estará á cargo del Ministerio fisc;d. 
En cada establecimiento de Beneficencia su adminis¬ 
tración tiene todas las facultades de tutores respecto 
de los niños expósitos. Por R. O. del 13 de Julio de 
1921 se dispuso que los expedientes que se tramita¬ 
ban en los Juzgados de primera instancia sobre eli¬ 
minación del apellido Expósito y otros análogos que 
revelaban indebidamente la ilegitimidad de los inscri¬ 
tos, se substancien sin exacción de derechos y en papel 
de oficio siempre que se acompañe certificado de po¬ 
breza en forma. Las legislaciones de los territorios 
foralcs no establecen reglas especiales acerca de los 
expósitos, por lo que rige en la materia el Derecho 
común de las provincias no aforadas. 

Expósito. Elnogr. La costumbre de exponer ó aban¬ 
donar á los recién nacidos rigió ya en la India en los 
tiempos védicos y entre los pueblos llamados arios. 
En la mayor parte de los pueblos antiguos se practica¬ 
ba en concepto de eutanasia (V.); pero la exposición de 
los infantes sanos y normales (á menudo practicada 
en Grecia) merecía rara vez el beneplácito de la opi¬ 
nión pública, con todo y ser tolerada por las leyes, 
excepto en Tebas, en donde se castigaba con la pena 
de muerte. Algo parecido puede decirse de Roma, á 
pesar del derecho absoluto que tenían los padres sobre 
sus hijos, derecho muy mitigado posteriormente por el 
influjo de las ideas cristianas. 

Más tarde, los sucesores de los Santos Padres con¬ 
tinuaron tan moralizadora campaña, dictándose en el 
Concilio de Metz, de 852, medidas muy acertadas con¬ 
tra la exposición y el infanticidio, hasta llegar á los 
tiempos de Enrique II de Francia, en que se prornulgó 
una ley (1556) que castigaba como reo de infanticidio 
á la mujer que ocultaba su embarazo y parto y á 
aquella cuya prole se hallaba muerta. Este estatuto 
vino á constituir el presunto asesinato, rrranifiestamen- 
te por la influencia de aquel dogma cristiano, al que 
Lecky atribuye el «saludable sentido del valor y santi¬ 
dad de la vida del infante, que tanto enaltece á las 
sociedades cristianas sobre las paganas». 

Bibliogr. Lallemand, Histoire des enjants abandon- 
nis etdelaissés {? 2iús , 1520); Terme y Monfalcon, His¬ 
toire des enfants trouvés (París, 1840); Ploss, Das Kind 
(Stutlgart, 1876). 

Expósito. Hist. Casas de expósitos. El primer esta¬ 
blecimiento para la lactancia y educación de los in¬ 
fantes abandonados, parece haber existido en Tréve- 
ris, en el siglo vi; pero lo históricamente cierto es que 
en 1787 funcionaba en Milán una casa de expósitos. 
Este ejemplo siguieron las ciudades de Siena (832), Pa- 
dua (1000), Montpellier (1070), Einbeck (1200), Flo¬ 
rencia ( 13 l 7 ),Nuremberg (1331), París (1362), Vene- 
cia (1380), Estocolmo (1624) y Londres (1687). En 
1198, el papa Inocencio III introdujo tn Ospedale 
di Santo Spirilo (fundado por él) el torno (que en 
Francia se llamó toar y en Italia ruota). En 1414 imi¬ 
tóse esta costumbre en Florencia, luego la adoptó Mi¬ 
lán y en 1 804 Francia. Las casas de expósitos tuvie¬ 
ron aceptación preferentemente en los países meridio¬ 
nales y más tarde en Austria y en Rusia, mientras 
que en los países protestantes del Norte no arraigaron 
hasta principios del siglo xviil, si bien progresaron 
luego rápidamente. En Francia, ya en 1362 hubo aso¬ 
ciaciones legales que se dedicaron al cuidado de los 
exDÓsitos. El Decreto del 19 de Enero de 1811 asig- 
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naba á los hospitales el cuidado de los enjants assis^ 
tés; en cada distrito había de funcionar un hospice 
dépositaire, con torno; los niños, empero, habían de 
confiarse, lo más pronto posible, á familias que cui¬ 
dasen de su crianza. 

En Italia, la recepción en los tornos de las casas 
de expósitos se hizo invariablemente hasta 1866, des¬ 
pués del cual los tornos se fueron suprimiendo cada 
vez más. En substitución del torno se instalaba una 
oficina en la que se daban las razones por las que se 
entregaba el infante. A principios del siglo XX había 
hospicios en 49 provincias y en 20 los infantes se en¬ 
tregaban á mujeres encargadas de la crianza. En Por¬ 
tugal asimismo quedó suprimido el torno en absoluto 
en 1867. 

En Austria existen (en Viena) dos grandes estable¬ 
cimientos de maternidad, fundados por José II, y en 
Praga hay, además, pequeños establecimientos que, 
aunque llevan el nombre de casa de expósitos, en ri¬ 
gor no son más que complemento de los grandes ins¬ 
titutos de maternidad; pasan con sus madres, á los 
diez días, á la casa de expósitos, en donde las ma¬ 
dres se encargan de su lactancia. Más tarde, cuando 
los niños están desarrollados, se entregan, mediante 
un estipendio y bajo la inspección del establecimiento, 
á padres adoptivos y á los seis ó diez años se entre¬ 
gan al cuidado de las madres ó del municipio. En la 
Gran Bretaña é Irlanda, los expósitos ó se mantie¬ 
nen en orfanatos ó á costa del presupuesto para los 
pobres en las parroquias. Hay, además, casas de ex¬ 
pósitos en Londres y en Dublín. En Alemania no hay 
casa alguna de éstas, corriendo el cuidado de los ex¬ 
pósitos á cargo del presupuesto de los pobres de la 
localidad. Contra las casas de expósitos y especialmen¬ 
te contra el torno, se alega que debilitan el sentimien¬ 
to de responsabilidad de los padres, que quitando á 
éstos la carga de cuidar de la prole, se les da ocasión 
á irregularidades en el uso de las relaciones sexuales 
y á que se hagan cada vez más incapaces de educar 
á los hijos con el verdadero sentimiento de patria y 
familia; alégase asimismo el aumento de la mortali¬ 
dad y los gastos extraordinarios que ocasionan estos 
establecimientos, convirtiéndose en carga gravosa para 
el Estado. En los tiempos modernos, la mortalidad 
se ha disminuido notablemente con el mejoramiento 
del trato dado á los expósitos. 

EXPOSITOR, RA. (Etim. — Del lat. exposi¬ 
tor.) adj. Que interpreta, expone y declara una cosa. 

U. t. c. s. II m. y f. Persona que concurre á una expo¬ 
sición pública con objetos de su propiedad ó industria. 

II m. Por antonomasia, el que expone ó explica la Sa¬ 
grada Escritura. 

EX POST PACTO, loe. lat. Después de lo he¬ 
cho, de un hecho posterior. Se emplea esta locución 
para significar que de un hecho ó varios hechos pos¬ 
teriores se deduce la certeza de otro hecho ó de una 
afirmación anterior. 

EXPREMIJO. (Etim. — De exprimir.) m. Mesa 
baja, larga, de tablero con ranuras, cercada de listo¬ 
nes y algo inclinada, para que al hacer queso escurra 
el suero y no se derrame antes de salir por una aber¬ 
tura ex profeso, que hay en la parte más baja. 

EXPREMIR. (Etim. — Del lat. exprimere.) v. a. 
ant. Expresar. 

EXPRESAMENTE, adv. m. Con palabras ó 
demostraciones claras y manifiestas. 

EXPRESAR. F. Expiimer. -It. Esprimere.— 
In. To express. to utter. — A. Ausdrüeken. — P. y C. 
Expressar. — E. Esprlml. (Etim. — De expreso, claro.) 

V. a. Decir clara y distintamente lo que uno quiere 
dar á entender. 1| Mentar, mencionar, consignar, citar 
de un modo circunstanciado. Expresó el paraje, la 
hora, el modo, el número de individuos, etc. || Dar in¬ 
dicio del estado ó movimientos del ánimo por medio 
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de actitudes, gestos ó ruciles^uier.! oíros signos ex- i 
tenores. II Pint. Dihujar la figura ó figuras (luc se pin- | 
tan, con toda la mayor viveza de afectos propios dcl 
caso. U V. r. Darse á entender por medio de la pala¬ 
bra. Antonio se expresa bteu. 

Deriv. Bzpr#sabl«. Bxpr^sadameiit#. 
XxpreMdo, da. 

BXPRB8IÓN. F. Expression, manifestation. — 
It. Espreulone.--ln. Expraition, ottaranea.—A. Aus- 
4niek, Aeossarong, Erklarung. — P. Expressfto. ^ C. 
Bxprassió.— E. Esprimo. (Ktim. — Del lat. expresno, 
■oxpressionis.) f. Especificación, declaración de una 
cosa para darla á entender mejor. I1 Palabra ó locu- 
< ión. ¡I Efecto de expresiir (dar indiriií del estado ó 
movimiento del ánimo). ll Viveza y energía con que 
se manifiestan los afectos en la oración 6 en la repre¬ 
sentación teatral y en las demás artes imitativas; 
como en la música, danza, etc. H ('osa que se regala 
en demostración de afecto á (juien se quiere obseejuiar. 

II Acción de exprimir. || pl. Memorias (saludo ó re¬ 
cado cortés). 

Expresión proverbial. La que encierra algún pro¬ 
verbio. ‘ 

Expresión. B. art. El conjunto dcl efecto de las 
partes de un todo vivo, y el medio empleado para 
hacer sensible á otros la impresión que se ha re¬ 
cibido. 

Expresión. Farm. Operación que tiene jx)r obje¬ 
to separar por procedimientos mecánicos los líquidos 
contenidos en los poros ó intersticios de un cuerpo 
sólido. En Farmacia se emplea la expresión para ob¬ 
tener los zumos y también para terminar la separa- 
' ión de las .soluciones de los residuos. V. Prensa y 
Filtro-prensa. 

Expresión. Filos, instituye una modalidad que 
podríamos llamar psicofisiológica de la conciencia. 
En un sentido amplio comprende todos los fenómenos 
«lue son contestación á un estímulo (externo ó inter¬ 
no). El movimiento es la forma común de la expre¬ 
sión somática y con la sensación integran la totali¬ 
dad de los fenómenos propiamente psicofisiológicos, ó 
como decían los antiguos, del compuesto humano. 
Actualmente el estudio de la expresión vuelve á cons¬ 
tituir (con base científica á diferencia de las antiguas 
tentativas de las artes mágicas y adivinatorias) un 
capítulo interesante de la Psicología (Psicología dcl 
lenguaje, Fisiognomónica, etc.). 

Expresión. Fisiol. El arte de la Mímica consiste 
principalmente en la imitación de los movimientos 
involuntarios que ejecutan los músculos faciales para 
expresar ciertas pasiones y disposiciones de ánimo; la 
explicación de estos movimientos desde el punto de 
vista de la Fisiología, ha sido dada por varios eminen¬ 
tes fisiopsicólogos de muy distintas maneras, entre 
ellos Duchesne, Bell y l^idcnt. A Carlos Darvrin se 
debe la observación de que ciertas lineas fundamen¬ 
tales de la Mímica se hallan ya expresadas en algu- 
•nos animales, lo cual se confirma por la experiencia 
diaria, en los perros, en los que se distingue un sem¬ 
blante placentero y un semblante triste, según las cir¬ 
cunstancias; muchos son animales (jue expresan, 
f>or ejemplo, la rabia punien<lo al deM ubierto los dicn- 
jes o danilo ciertas inflexiones al labio superior. Ahora 
bien, como el hombre no usa, sino muy rara vez, de 
los dientes como arma de defensa; la acción de po¬ 
nerlos al descubierto puede ser una prueba de su prís¬ 
tino salvajismo, relacionándose también con otras ex¬ 
presiones mímicas que sin esta hipótesis no se expli- 
<an. V'. Mímica. 

Hiblio^r. Darwin, Der Ausdrutk der Gemüts bewe- 
i:ufjL;rn hn drm Menschen und den Tieren (4.* ed., 
Muttgart, 1884); Gíraiidet, Mimique, physionomie et 
(París, 1805); Kudolph, Drr Ausdruík der Ge- 
des Menseben (Dresde, I90!D. 


I P^XPRESIÓN. Líi. Expresión oraíon i y teatral» Vive- 
I za y energía con que se manifiestan ios alectos, v« 
en los discursos oratorios, ya en las representaciones 
teatrales, ó bien en las demás artes imitativas. 

Expre.sión. Mal. Expresión algebraica. Ina corti 
binación cualquiera de vanas letras ó de letras y nú¬ 
meros (em¡)leando las primeras para repre^kcntar nu 
meros, á fin de que los razonaniienlm >«'an vÜidot 
con independencia del valor particular de los mu 
mos), ligados un número finito de veces f>or los sig¬ 
nos de adición, substracción, multiplicación. divL-.iiin, 
potenciación y radicación, se llama expresión alge¬ 
braica. Si las letr.LS están ligadas |)or las «uatro pri¬ 
meras operaciones, la expresión e» ranonai. M las o|ie- 
raciunes que intervienen son únicamente las tres pri¬ 
meras, la expresión es entera. Cuando entran radica¬ 
les, tenemos la expresión irracional. Si se dan valores 
numéricos ú las letras y se efectúan las operai iones in¬ 
dicadas, se obtiene un número, llamado valor nuwé- 
rico de la expresión para aquellos valores. Dos expre¬ 
siones algebraicas que adquieren valores numéricos 
iguales para todo sistema de valores numéricos atri¬ 
buidos á las letras, se llaman e7Zi7rú/en/c}. Las expre¬ 
siones racionales pueblen leduiirse a forma típica, á 
tenor de los dos teoremas siguienteb: 

1. ® Toda expresión entera resf>ecto de las letras 

a, ó,/ se puede transformar en otra equivalente de 
la forma 

l,,r ‘ r Im ,a - -1, 

siendo .t», Ai,..., .-Íh exi)resu)nes enteran resj>eclü Je 
las letras b,c,...,l ó bien coeficientes mime ricos, si 
la expresión contiene una sola letra. . 

2. ® Toda expresión racional respecto de Us letras j, 

b, ...,l se puede transformar en otra equivalente que 
es entera ó es un cociente de dos expresiones enteras. 

Expresión. Alus. Cajas de expresión. Las cajas de 
aire que el organista puede abrir ó cerrar por mediD 
de un pedal, para disminuir ó aumentar la intensida J 
de los sonidos. 

Doble expresión. Invención aplicada al harmor. j 
por Mu.stei. V. Harmonio y Organo. 

Expresión musical. .Asi se llama la cualidad qi.e 
hace experimentar al músico > producir con veí- 
riiencia los sentimientos .susceptibles de ser indicad..i 
por la ejecución musical. Puede haber expresión rn 
ia composición y en la parte relativa á la interpreta 
ción, confiada ésta á los ejecutantes é instrumenit.'S 
musicales. La debida acentuación musical es uno c.^ 
los más poderosos agentes de la expresión, y ha de 
variar según el asunto de la composición musical. 

Signos de expresión. V. SIGNOS DE RXFRK>iliN. 

Bibliogr. Mathis Lussy, Tratado de la expresión 
musical (en francés, 1873); Otto Klanwcl, La expresión 
en ¡a música (en alemán, 1883). 

Expresión. Obst. La expresión del jeto por ia pared 
abdominal erigida en método por Kristeíler v Keim 
se halla indicada en los siguientes casos: 1.® en ia mul¬ 
típara de paredes blandas con dilatación completa v 
expulsión tardía: 2.® en el parto de un segundo gcn>e- 
lo con signos de sufrimiento fetal; 3.® en la extrac¬ 
ción ó expulsión de nalgas. La expresión abdominal 
vaginal de Budín 6 bimanual de Hoening se desiir.a 
á acelerar la evacuación de la cavida<l del útero. (\>r. 
pleta entonces el procedimiento del raspad.* digital 
y substituye ventajosamente las pinzas. La expresión 
uterina en el alumbramiento ó método de Credé t «^nsoste 
en maniobrar desde la expresión fetal empujando ti 
fondo uterino con I.i mano derecha refvirzada o no 
con la izquierda. Se comprime al tiempo que se ici ha¬ 
za hacia abajo expulsando asi la placenta v coágulo». 
Se consideran como ventajas de este método de 
facilitar el alumbramiento, suprimir el tacto y evitar 
asi la infección. 
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BXPRBSIONUMO. Pint. V. IMPRESIONISMO. 

BXPRBSiVA. f. Aptitud para expresarse, 

BXPRBSIVO, VA. (Ktim. - De expreso.) adj. 
Dicese de la persona que manifiesta con gran viveza 
de expresión lo que siente ó piensa, y de aquello que 
expresa mucho ó da á entender muy eficazmente una 
cosa. II Afectuoso. || Gracioso, animado, que pare¬ 
ce estar hablando: figura expresiva, jisonomia EX¬ 
PRESIVA. 

Deriv. BxpMsIvaiiittat». Expresividad. 

Expresivo. Lit, Aunto expresivo. Intensidad de 
expresión en el lenguaje. El acento expresivo puede 
ser ideológico, que contribuye á distinguir las ideas y 
pensamientos, y patético, oratorio 6 teatral, que indi¬ 
ca los afectos según el mayor ó menor grado de calor 
del discurso. 

Expresivo. Mús. Lo que hace resaltar vivamente 
«na intención del compositor 6 un sentimiento deter¬ 
minado. 

EXPRESO* 8A. F. Exprés. — It. Eipresso. *- 
In. Express. — A. Aosdrfleklieh, deatUch. — P. Ex- 
presso. — C. Exprés. — £. Ekspresa. (Etim. — Del 
lat. expressus, p. p. de exprimere, exprimir, expresar.) 
p. p. irreg. de Expresar. H adj. Claro, patente, espe¬ 
cificado. II V. Tren expreso. U. t. c. s. || m. Correo 
extraordinario, despachado con una noticia ó aviso 
particular. |] Chile. Mensajería. 

EXPRESS, m. V. Tren expreso. 

EXPRES818 VERB18. loe. lat. En términos 
expresos. 

EXPRIMIDERA, f. Instrumento de que usan 
los boticarios para poner en él la materia que tratan 
de exprimir, y es una cazoleta redonda, con su muelle 
para abrirla por la mitad, debajo de la cual se pone 
un plato con una especie de nariz ó pico, por donde 
cae el zumo ó licor que se exprime. 

EXPRIMIDERO, m. Instrumento, artificio ó 
aparato que sirve para exprimir. 

EXPRIMIDO* DA. p. p. de EXPRIMIR.|| adj. fig. 
y fam. Dicese de la persona que se expresa con cierta 
afectación ridicula, procurando gesticular de un modo 
que haga menor la boca y comprima los labios, lo cual 
produce un efecto contr&irio al que se propone. |i Redi¬ 
cho. ii Seco, extenuado, chupado. i| Relamido, remil¬ 
gado; espetado, estirado. 

EXPRIMIR. F. Exprimer. — It. Spromere. — 
In. To expresi. — A. Kettem, pretsen. — P. Espr»- 
mer. — C. Exprémer. — E. Elpremi. (Etim. — Del 
lat. exprimere, comp. de tfx,int., y premere, apretar, 
oprimir.) v. a. Extraer el zumo, jugo, substancia ó li¬ 
cor de una cosa que lo tenga ó esté empapada en él, 
apretándola, oprimiéndola 6 retorciéndola. || Estru¬ 
jar. 11 tig. Expresar, manifestar. H fig. Inferir, sacar. I| 
Arg. Estrujar, apretar una cosa para sacarle el zumo. 
\\ Arg. Estrujar (apretar ó retorcer una cosa blanda, 
como la ropa, la lana, etc., cuando está mojada para 
sacarle el liquido que contiene). También se dice cha- 
guar. 

Deriv. Ezprlmibl#. Exprlmldameats. 
Exprimidor* ra. Exprimlmlento. 

EXPROBAOIÓN. f. Reprensión. 

EX PROBAR. V. a. Echar en cara alguna cosa. 

EX-PROEMIO. m. Bibliogr. Es la etiqueta ó 
marca que se aplica algunas veces á los libros que se 
dan como premio en los exámenes y concursos. 

EXPROFESADAMENTE. adv. m. Ecuad. 
Exprofesamente. 

EXPROFESAMENTE, adv. m. Ecuad. De 

caso pensada, de propósito, ex profeso. 

EX PROFESO. (Etim. Del lat. ex, de, y pro- 
/esso, abi.-de professus, declarado, manifiesto.) m. 
adv. lat. De propósito ó de caso pensado. 

expropiación. F. é In. Exproplation. ^ 
It. Spropiuione.—A. ZwancNDtalgnaDg.*-?. Bx- 
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proplatio. — C. EzpropUeló. — E. Malproprigo. f. 

Acción y efecto de expropiar. |1 Expropiación for¬ 
zosa. La que por causa de utilidad pública puede su¬ 
frir un propietario, que pierde el dominio de toda su 
finca, ó de una parte de ella, mediante indemnización 
pecuniaria que le paga el Estado ó Ayuntannenlo ex¬ 
propiante. 

Expropiación. Der. mil. Rige en el ramo de Gue¬ 
rra el Reglamento del 10 de .Marzo de 1881, el cual 
expresa los casos en que había lugar á la expropiación. 
Sus trámites son análogos á los seguidos en la juris¬ 
dicción común. Existe también la Ley del 15 de Mayo 
de 1902, dictando normas para expropiación de in¬ 
muebles situados en la zona militar de costas y fron¬ 
teras, y el Reglamento del 12 de Noviembre de 1902 
para ejecución de la Ley. 

Expropiación forzosa. Der. adm. Una de las li¬ 
mitaciones que la propiedad privada debe soportar 
en interés público (del Estado, de la provincia ó del 
municipio) es la llamada expropiación forzosa, que 
consiste en extraer de nuestra propiedad particular 
determinados bienes 6 derechos reales por causa de 
utilidad pública, y previa la correspondiente indem¬ 
nización. 

La idea del bien común, interés público ó utilidad 
pública, es el fundamento de la expropiación, como 
una de las limitaciones que tiene que soportar la pro¬ 
piedad privada. 

La Ley de expropiación vigente en España es la del 
10 de Enero de 1879, articulada con el art. 10 de 
la Constitución de 1876, que dice así: «No se impondrá 
jamás la pena de confiscación de bienes, y nadie po¬ 
drá ser privado de su propiedad sino por autoridad 
competente y por causa justificada de utilidad públi¬ 
ca, previa siempre la correspondiente indemnización. 
Si no precediere este requisito, los jueces ampararán 
y, en su caso, reintegrarán en su posesión al expro¬ 
piado.* 

El 13 de Junio de 1879 se dictó el Reglamento co¬ 
rrespondiente para la aplicación de aquella Ley. A ma¬ 
yor abundamiento, el Código civil reprodujo en su 
art. 349 el art. 10 de la Constitución, y en otro de sus 
preceptos (art. 1456), hubo de ordenar que la enaje¬ 
nación forzosa por causa de utilidad pública deberá 
regirse por lo que establézcanlas leyes especiales. 

Examinemos sucintamente la Ley que está en vi¬ 
gor. Exige como requisitos que vienen á parafrasear 
el precepto constitucional, los siguientes: 1.® declara¬ 
ción de utilidad pública de la obra; 2/ declaración de 
que su ejecución exige indispensablemenlc el todo ó 
parte del inmueble que se pretende expropiar; 3.® jus¬ 
tiprecio de lo que se haya de enajenar ó ceder, y 4.® 
pago del precio que representa la indemnización. 

La Ley, desenvolviendo asimismo la Constitución, 
dice que todo el que se vea privado de su propiedad 
sin haber cumplido los anteriores requisitos, podrá 
utilizar los interdictos de retener y recobrar para que 
los jueces le amparen, y, en su caso, le reintegren en 
la propiedad. Los interdictos son el medio más rápi¬ 
do que la Ley ha podido reconocer para ser utilizados 
para los expropiados injustamente, ó sea sin haberse 
cumplido alguno de los requisitos mencionados antes. 

Puede expropiar el Estado, las provincias, los muni¬ 
cipios y las compañías ó empresas que debidamente 
autorizados ejecuten obras ó servicios públicos gene¬ 
rales, provinciales y municipales. Los concesionarios 
y contratistas de obras públicas á quienes se autorice 
competentemente para obtener la enajenación, ocu¬ 
pación temporal ó aprovechamiento de materiales, á 
que la Ley alude, se subrogarán en todas las obliga¬ 
ciones y derechos de la Administración. 

Pueden ser expropiados los propietarios cuyos seaia 
los inmuebles que han de pasar al dominio de los 
propiantes en nombre de la utilidad pública. 
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En cuanto ú las c(>s;is (/hjrtu de expropiación la I EXPROPIAR. F. Bipropritf. — It. tprepten» 


Ley no se refiere iná'. cpie á las intnuehlts, y en el Uó- 
dij^M» civil (<irl. se dice (]uc la [)r()piedad y uso de 
las ajanas perlene» ientes á Corp<*ra( iones ó particu¬ 
lares, están sujetas á la Ley de expropiai ión. En el 
('odi;,»o. sin enihar;^'o, se alude á otras cosas al tratar 
del tesoro oculto. En el art. ^{ál se pre< eptúa <jue cuan¬ 
do el des( ul>riniiento dcl tesoro se hiciere en propie¬ 
dad del Estado y los e ja los dest ubiertos fueren inte¬ 
resantes para las ('ien< ias ó las Arles, podrá el Esta«lü 
adijuinrlos jror su justi» precio. 

La salud pi'iLlica puede exij^ir también la expro- 
j)ia( ión de alouiu's objetos <jue sea preciso destruir 
piara evitar el (< >nta;.Mo de determinadas enfermedades. 
Así lo dispone la Instrucción p^eneral de Sanidad, rc- 
fiiiémlove á los Ayuntamientos. 

rambién el interés púlrlico. en t¡em[)o de guerra, 
hace posible la re<juisa de caballos, municiones y ví¬ 
veres. seoún <lispone el Rejdamento de campjaña del 
b de Enero de IssJ. 

Por último, la Ley de subsisterteias del 18 de Fe¬ 
brero de lúlá alude naturalmente á la expropiación 
de substancias alimenticias <jue se hallen en poder 
de los interme<!iarios para evitar el acaparamiento y 
la carest la coiisionient e. 

I!n la prá( tic a la exprojiiación de inmuebles, que 
c*> la institución tipo, se modela en cuatro p^eríodos á 
(pie la Lev se rt'liere espeeilicamente. 

El primero de dicho;, periodos afei ta á la declara¬ 
ción de utilidad piública. El se^umdo es el relativo á 
la necesidad de la ocupación del inmueble. La Ad- 
miriist iaci(»n es la (jue ha de resolver, si piara la ejecu¬ 
ción de la obrá-és necesario el todo ó parte del in¬ 
mueble afectado por ella. 

La Ley de 18'JiI relativa al ensanche y mejoramien¬ 
to de las grandes piobla» iones (Madrid y Harcelona), se¬ 
ñala algunas disp '>i( iones espieciales que afectan al 
segundo pieríodo de la I.ey de exj)rop:>iación, y que 
en este pmnto la modifican piara hacer más íár il la 
avenencia y facilitar así aquellas obras beneficiosas 
á las grandes urbes. Si las poblaciones son de 30,000 
almas o más, la I.ey en vigor, piara los efectos mencio¬ 
nad'-s de ensanche y mejoramiento, es la de 1800. 

El tercer pieriodo del expiediente de expiropiaciíin 
se refiere á la determinación del justo precio, á cuyo 
fin señala la Ley ipue éste habrá de fijarse mediante 
la valorac ion de la liiu a más un 3 por inO romo pre¬ 
cio de alec( i<»n. 

Lo>> tr.iniues ordinarios se modifican en la Ley (Je 
IS'tó » inin l.> se trata de mejoras de pioblacione.s. 

El cuarto y último pieriodo dcl expiediente de e.x- 
piropi.K Ion es el relativo al piago del pirecio y á la con- 
si-juu nte toma de jjose>iun del inmueble. Este pago ha 
de ser pie\io v hacerse en metálico. 

Idi I a-NO de no ejeriitarsc la obra (jue hubiese exi- 
gi'lo l;i e\pr<'j)iai loii. en el de (pue aun ejecutada re¬ 
sultase alguna p.in ela sobrante, así ('orno en el de 
ipu-d.ir l.i-> liiua> sin apdu anón por haberse lermi- 
n.i<lo t‘l ..hu lo de la enajenación lorzosa,el pirimilivo 
duiñ-> p 'drá recobrar lo expirojji.ido, devolviendo la 
sutil.i ipie hubiere re» ibido ó (pue p)ro|>orcionalmente 
( ornnda ptor la piarcehi, á menos epue la prorcion 
aludida sea de l.is que sin ser indi'-piensables pr.ira la 
obr.i lUfTon ( edid.is pmr ('oiiveniem ia del piropietario. 
Los dueños primltivo^ pi-Mlrán ejercitar este derecho 
( II el j-la/o di- un mes. á * ontar de''de el día en que la 
.\< l' U.’ii'.t r.ii ion le^ mu iftipie la no eje' lición ó desapia- 
rii loii de la ohr.i (|ue motivó la ocupiacion. y pias.ido 
a-, a ¡ pi.i/o sm pedir l.i re\ er>ii'>n, se eritenderá (pue el 
1.- ■ 'i • ¡cirde di-^poiier de la tim a. 

1 a! t - el eoi,T^.ni.i,, sulotamial de la vigente Lev 
de i‘\v’ pi.f ii'ai. 

L’;' . T. I triiiin Abi.¡!.i, Matiuul Je 
( ^la'diid, 1 >7'.»^. 


spodestar». ~ In. To •ipropriAto. — A. Exproprilartn. 
•ntelgnen. -P. Bxpropriar. — C. Expropiar. — E. Mol- 
proprigl. (Ltim. — l)t* ex, ptriv., y propio.) v. a. I>t 
seer á uno de su p)roj>iedad. roinúnnienlc d.nc .t i 
cuando la expiropriación es leg.d y pxrr motivos de utili¬ 
dad pn'iblica, indemni/.ando al des|>oseido ron la entrega 
de una suma de dinero e(puivaltnte á la cosa «puitada. 

Deriv. Ex propia bl«. Expropiado, da» 
Exproplador, ra. Expropianta. 

EXPUESTO, TA. p. p. iireg. de EZxiVí.st». .1 
adj. ant. Expósito. 

Denv. Expueotamonto. 

EXPUGNAR. (Etim.— Del lat. expugnare, de 
ex, int., y pio¿ti,irc, p»elear.) v. a. Tomar á lucria de 
armas una ciudad, pd.i/a, fortaleza, castillo, etc. 

Deriv. Expugnabla. Expugnaeióa. Ex¬ 
pugnado, da. Expugnador, ra. 

EXPUICIÓN. f. Acción de escup>ir una mate'la 
propjÍD de la boca, como la saliva, ó procedente de Us 
vías resj)iratoMas. 

EXPULGAR. V. a. ESPULGAR. 

EXPULSAR. F. Expulsar, ehautr.— It. Esprllcrt. 
eacclare. — In. To expel, to drire out. — A. VertrtlPto. 
verstossen.—L. ExpuUar,exp«llir.—Fomcltar, oxptl- 
llr.—E. Elpeli. (Elirn. — Del lat. expulsare, int. de ex- 
pel-lere, ex|H*ler.) v. a. ExpelF-R. L)ícese comunnur,fe 
de las personas, á diferencia de expeler, que se i; 1 - a 
más bien á l(»s humores y otras crisas materiales, i 
.Arrojar, des¡)edir, echar fuera á uno C(jn iná.s ó men'-s 
violencia de una cor¡X)racióii, oficina, colegio, etc. B 
Desterrar. 

Stn . Rechazar. 

Deriv. Ex pulso blo. Expalsnoldn. Ex» 
pulssdsmonto. Expulsado, do. Expulso* 
dor, ro. 

EXPULSIÓN. F. Expulsión. — It. Espublono, 
eaeetaU.— In. Expulsión, txpelling. — Vortrtlbung. 
— F. Expulsáo, axtruao. — C. Expulsló. — E. Elpelo. 

(Etim.— Del lat. expulsio, deriv. de expulsum, vn; ino 
de expeliere, cxjielcr.) f. Acción y efecto de e\{‘e!rr. J 
Acción y eíeci(» de ex¡)ulsar. ; Destierro, cxtr.iñ n len¬ 
to. Es^r. (ioljie que da el diestro sacudiendo m- len¬ 
tamente con la fuerza de su espada la ílaíjucza Ge la 
del contrario, ¡»ara desarmarle. 

Expulsión. Der. En el concepto genérico esta vox 
comprende determinados hechos jurídicos y ací de 
soberanía que llevan denominaciones esjiccíficas. Li 
lanzamiento, v. gr., que tiene lugar en los juicios de 
desahucio, no es otra cosa que una expiiLión ju 
cial, de la cual la pena de extrañamiento, por cjeni' •. 
es otra forma. 

A) Dere( uo polilico. Ningún español pue<le ' 
expulsado de su domicilio ó residencia, sino en vir*. J 
de mandato de autoridad aimjietcnte y en los cu- > 
previstos por la Ia.*y. Este precepto, que condigna «i 
art. 9.® de la Constitución es una de Lin garantía-» u . 
viduales que, con arreglo al art. 17, pueden M*r icnq - 
raímente susjicndidas cuando asi lo exija la sc;:.!’i .^'1 
del Estado en circunstancias cxtr.iordinaria'-. Fubli.u 
da la susj>en-ión de garantía-», puede l.i aiitond.iii 
desterrar ó com{K*ler á mudar de residencia ó d-.iiii i! * 
á las |>crsonas que considere ficligrosas, debiend.* p a 
ello atenerse á lo que dis¡»oncn los arts. 8.® y 9.' u 
Ley de Orden público del 23 de Abril de 187o. L.'s u - 
fracción del precepto constitucii^ial y de los cita^iti- i-- 
tículos de la Ixry de Orden público determina piar.i ! 
funcionarios públicos la rcsj*onsab¡lidad criminal . 
-egún los ca--os. establecen los arts. 221 y 222 del » 
digo |>enal vigente. 

El ('odigo de Justicia militar de 18 ’.m), en su art. 1 
menciona entre las j>enas accesorias la de exp :b. -v 
de las tilas del ejército con pérdida de tolo' lo- O" 
chüs adquiridos en el, así como lambicri los de inni!- * 
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de empleo y separación del servicio. Estos dos últi¬ 
mos figuran también entre las penas principales que 
enumera el art. 177, y con uno y otro carácter las 
acoge- asimismo el Código penal de la Marina de Gue¬ 
rra de 1888 en sus arts. 34 y 35. 

B) Derecho inlernacional. El ejercicio del derecho 
de expulsión respecto de los súbditos de otras naciones, 
responde á una facultad de la soberanía que se ofrece 
como compensación al Estado, de la situación venta¬ 
josa y excepcional,en que coloca al extranjero el Dere¬ 
cho público moderno. El derecho de expulsión de los 
extranjeros está, pues, consagrado por la ciencia del 
Derecho internacional moderno, como medida de po¬ 
licía que pueden adoptar todos los Estados en caso 
necesario, sin que las {)crsonas expulsadas tengan la 
facultad de recurrir contra ella ante los Tribunales 
del país rcsj)ectivo, ni la de intentar por este motivo 
rc /lamación alguna diplomática. Si se trata de un 
agente diplomático, la expulsión consiste en que el Go¬ 
bierno cerca del cual está acreditado le mande sus 
pasaportes con la orden de salir del país en el plazo 
más breve posible. En caso de rompimiento súbito de 
relaciones entre el Estado que el agente diplomático 
representa y aquel donde está acreditado, su llama¬ 
miento ó expulsión se considera como sinónimo de 
declaración de guerra. 

C) Derecho canónico. En esta rama del Derecho 
la expulsión eciuivale á separación perpetua de la Cor- 
jioración religiosa de un miembro profeso de la misma, 
hecha por la autoridad competente, ya por haber c(.- 
metido ciertos delitos de gravedad, ya por incorregi- 
lúlidad respecto de otros delitos menos graves, con ó 
sin formación de proceso, según que se trate de reli¬ 
giosos de votos temporales ó perpetuos. Quedan ex¬ 
pulsados ipso faclOy según el nuevo Código, tít. IG, ca¬ 
non G'iG, los apóstatas públicos de la fe católica; los 
religiosos que se fugan con una mujer ó las religiosas 
que lo efectúan con un varón, y los que contrajeren 
matiimonio,-aunque sólo sea el llamado vínculo civil. 
El religioso expulsado no está sujeto á los votos, pero 
en el caso de haber recibido órdenes mayores, tiene 
obligación de guardar el voto de castidad y rezar el 
oficio divino. 

Expulsión. Pal. Evacuación del contenido, normal 
ó patológico, de un órgano ó conducto por las i)ropias 
fuerzas contráctiles de estos últimos. 

EXPULSIVA, f. Facultad de expeler. * 

EXPULSIVO, VA. (Etim. — Del lat. expulsi’ 
vus.) adj. Que tiene virtud y facultad de expeler; mc' 
dic miento KXPULSivo. jiierzn expulsiva. U. l. c. s. m. 

D Aores rxpii’sivos. Los últimos y mas intensos que 
sobrevienen en el parto, á causa cíe his grandes con¬ 
tracciones del útero y demás paites que concurren á 
este acto para arrojar el feto. 

EXPULSO, SA. (Etim.— Del lat. expulsus, p. 
pret. de expeliere, expeler.) p. p. irreg. de Expeler y 
Expulsar. \\ m. y f. Persona que ha sido expulsada. 

EXPULSOR, m. Arm. y Mil. Pieza del meca¬ 
nismo de algunas armas de fuego, destinada, como su 
nombre indica, á despedir con fuerza la vaina del car¬ 
tucho ó el cartucho entero, después de haberlos saca¬ 
do el extractor de la recámara. V. Cañón, Cierre y 
Fusil. 

EXPULTRIZ. adj. f. ant. Expulsiva. 

EXPUNOIR. (Etim. — Del lat. expungere, hacer 
desaparecer.) v. a. Quitar, borrar, tachar. 

EXPURGAR. F. Expurger.—It. Espurgare.—Tn. 
To expúrgate, to expunge.— A. Relnigen, ausmerzen. 
— P. y C. Expurgar. — E. Elpurlgi. (Etim. — Del lat. 
expurgare, de ex, int., y purgare, purgar, limpiar.) v. a. 
Limpiar ó purificar una cosa. H fig. Dícese de los libros 
ó impresos en que la autoridad competente, sin prohi¬ 
bir su lectura, manda tachar algunas palabras, clá i- 
sulas ó pasajes. 


— ÉXTASIS 

Deriv. Bxpurgabl». Expurgaetón. Bx- 
purgado, da. Expurgador, ra. Expurgati¬ 
vo, va. 

EXPURGATORIO, RIA. adj. Que expurga, 
limpia ó purifica. || m. Indice de los libros ú obras 
prohibidas ó mandadas expurgar. 

EXPURGO, m. ExpuRGACIÓN. || Conjunto de 
errores mandados tachar en un libro impreso. 

EXQUISITEZ, f. Calidad de exquisito. 

EXQUISITO, TA. F. Exquls.—It. SquUIto.—In. 
Exquisite. — A. Ausgesueht. — P. Exquisito. — C. Ei- 
quisit. — E. Bongusta. (Etim. — Del lat. exquisiius, p. 
pret. de exquirere, buscar con diligencia.) adj. De sin¬ 
gular y extraordinaria invención, primor ó gusto en su 
especie. 1! fam. Primoroso, magnífico, delicioso, exce¬ 
lente, selecto, delicado, fino, superior: 

Deriv. Exquisitamente. 

EXSERTO, TA. m. Bol. V. Exerto. 

EXSUDACIÓN, f. Bot. La expulsión de agua 
líquida no es tan general como la transpiración en es¬ 
tado de vapor; aquélla se realiza en las plantas intac¬ 
tas en forma de gotas, que se pueden observar de ma¬ 
drugada, después de una noche sin lluvia, pero húmeda 
y templada. Las gotas a¡)arccen en las puntas y bordes 
délas hoja'i y aumentan poco á poco de tamaño, caen 
y las reemplazan nuevas gotitas, que no son, por tanto, 
de verdadero rodo. A las horas subsiguientes, con aire 
más cálido y más seco, desaparecen aquellas gotas, 
pero pueden aparecer más tarde cubriendo la planta 
con una campana de vidrio ó disminuyendo por otro 
procedimiento la transpiración sin disminuir la provi¬ 
sión de agua de las raíces. Tales gotas se presentan en 
estomas acuííeros, ó también en los estomas aeríferos, 
hoyuelos de la epidermis, pelos especiales, células epi¬ 
dérmicas ordinarias. Puede conseguirse la exsudación 
en ramas cortadas por presión artificial del agua. ^ 

EXSUPERANCIO. Ilagiog. y Biog. V. Exu- 

PERANCIO. 

EXSUPERIA (Santa). Hagiog. Viene mencio¬ 
nado este nombre en las Artas de san Esteban I, papa, 
como mujer del tribuno Olimpio, convertido por san 
Sinfronio y bautizado con su familia por dicho Papa. 
Su fiesta el 2G de Julio. 

EXSURGE, DOMINE. Hist. reí. Bula publi¬ 
cada el 15 de Junio de 1520 por León X y en la que 
se condenaron como heréticas y escandalosas 41 propo¬ 
siciones de Martín Lutero, el cual la hizo quemar en la 
plaza pública de Wittcnbcrg. 

EXT. Abreviatura de extracto. 

ÉXTASI, m. ÉXTASIS. 

EXTASIARSE. (Etim. —De éxtasis.) v. r. 

Arrobarse. 

Deriv. Extaaiadamente. Extaaiado, da. 
Extaaiador, ra. 

ÉXTASIS. F., A. y P. Extasa.—It. Estasl.—In. 
Ecstasy. — C. Extasi. — E. Ekstazo. (Etim. — Del gr. 

ékstasis, de ck, priv., y stásis, acción de estar.) m. Esta¬ 
do preternatural á que, con suspensión del ejercicio de 
los seniiilos, "c eleva el alma atraída fuertemente por 
el amor de Dios.Estado del alma enteramente domi¬ 
nada por intenso y grato sentimiento de admiración. 

Quedarse uno como en éxtasis, fr. Quedar como 
arrobado, suspenso, absorto en el pensamiento ó con¬ 
templación de algo que causa muy vivo é íntimo 
placer. 

Éxtasis. Hisl. de las reí. Esta voz, que tiene su más 
adecuada aplicación en el terreno de la teología mis 
tica (V. Éxtasis. TeoL), la aplican algunos, como 
W. R. Inge {Enrvcl. o/ religión and clhics, V, 157, 
Edimburgo, l'J12) á los fenómenos puramente psíqui¬ 
cos provocados por medios naturales y cu los que la 
autooxcilación dL-scmpcña el papel más importante. 

ÉXTASIS. Med. V. Congestión, Inflamación c lli- 

LERLMIA. 
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Éxtasis. Teol. El éxtasis puede ser de tres clases: el 
vulcarmente llamado éxtasis, el rapto, y el vuelo del 
espiciiu. El primero con^^iste en la unión mística de 
amor en cuanto enajena al alma de los sentidos, pero 



Extasis de Santa Catalina, por Caraed 
(Galería Dorgbesc, Roma) 


sin violencia al^na, antes con mucha suavidad. El 
rapto enajena también los sentidos, pero de una ma¬ 
nera súbita y violenta. V’ cuando la violencia es tan 
fuerte que produce la sensación de arrancarse el alma 
del cuerpo, se llama vuelo del espíritu. El éxtasis se 
diícrencia de los demás estados místicos anteriores, en 
que los sentidos externos se encuentran en absoluta 
im{>oten«a de producir sus actos. Solamente la nutri¬ 
ción, la circulación de la sangre, la palpitación del 
corazón y la respiración, no pierden en el éxtasis sus 
movimientos vitales, aunque si se debilitan mucho. 
En el éxtasis, especialmente al principio, y sobre todo 
en el rapto y en el vuelo del espíritu, se siente el 
alma muy impresionada de temor; es inútil toda resis¬ 
tencia; el cuerpo del extático conserva siempre la acti¬ 
tud en que fue sorprendido, y si el arrobamiento in¬ 
terrumpió la conversación ó la oración vocal, al volver 
á sus sentidos continúa el extático la palabra interrum¬ 
pida. Después del éxtasis se siente pena y fatiga de 
volver á las ocupaciones exteriores. Respecto al tiem- 
que pueden durar los éxtasis, es muy variado y 
diverso. Sin embargo, que en el éxtasis no todo es 
gloria y júbilo espiritual; hay también éxtasis dolo¬ 
rosos. 

No todos los éxtasis son sobrenaturales: los hay 
causados por el espíritu del mal y aun por la debili¬ 
dad de la naturaleza. 

Bihlio^r. Santa Teresa de Jesús, Vida (cap. X VIH 
y siguientes), y Srxta Morada; san Juan de la Cruz, 
Cántico espiritual (canción 13); Augusto Poulain, S. J., 
Des ^aces d'oraison (París, 1923): imbert, profesor de 
Medicina en Clermont, La sti^matisation et Lextase di- 
vine (189'*) y L'hypnotisme el la sligmatisation (Blond, 
1809). 

EXTÁTICO, C A. F. ExUtIque, ravl. — It. EsU- 
tlco, esiasito. -In. EestaUcal.>-A. Extatlsch, verzüekt. 
—P. Exutico. Extátich.—E. EksUza. (Etim.—Del 

gr. ekstatikós.) adj. Que está en actual éxtasis, ó lo 
tiene con frecuencia ó habitualmente. || Arrobado, sus¬ 


penso, completamente absorto en un pensamiento 6 
en la contemplación de una cosa. 

Deriv. Extátlonmentn. 

EXTATOSOMA. m. Eníom. {Extatesoma Cray.) 

Género de ortópteros de la familia de los íásmidoe j 
tribu de los acrofilinos. Comprende tres especies pro¬ 
pias de Oreanía. 

EXTEMPORAL. (Etim. — Del lat. exUmparm- 

lis.) adj. Extemporáneo. 

EXTEMPORANEIDAD. f. Falta de prepara¬ 
ción; calidad ó circunstancia defectuosa de lo extem¬ 
poráneo. 

EXTEMPORÁNEO, NEA. F. Bitamporaaé, 

hors de propos. — It. Estemporaneo, estem porale.— In. 
Extemporaneous, untimely. — A. Extemporlest, aovor- 
bereltet. — P. Extemporáneo. — C. Extemporanl.—E. 
Exstemporala. (Etim. — Del lat. extempotaneus.) adj. 
Impropio del tiempo en que sucede ó se hace. 1, Se apli¬ 
ca á las obras literarias y de ingenio, hechas de repente 
y sin previo estudio. 

Deriv. BxtemporánMiB«iit«. 

Extemporáneo, nea. Farm. Nombre dado á loe 
medicamentos que se preparan en el momento en que 
se prescriben. Llámase también magistrales (V.). 

EX TEMPORE. fr. lat. Mús. En la terminología 
antigua de la música significaba lo que modernamente 
se llama improvisación (V.). 

EXTENDER. F. ÉUndre. déplier. — It. Eiteo- 
dere. — In. To extend, to spread. — A. Ausbrelten. ausi- 
dehnen.—P. Estender, dlflondir. — C. ExtenUrer.— E. 
Etcndi. (Etim. — Del lat. extendere, de ex, intens., y 
tendere, desplegar.) v. a. Hacer que una cosa, aumen¬ 
tando su sujíerficie, ocupe más lugar ó espacio que el 
que antes tenía. U. t. c. r. H Desenvolver ó poner á la 
larga ó tendida una cosa que estaba doblada ó enco¬ 
gida. U. t. c. r. II Hablando de cosas morales, cotno de¬ 
rechos, jurisdicción, autoridad, etc., darles mayor am¬ 
plitud y extensión que la que tenían. U. t. c. r. i Ha¬ 
blando de escrituras, autos, despachos, etc., ponerlos 
por escrito y en la forma acostumbrada, i; fig. Pub..«.ar, 



Extasis de santa Magdalena 
Cuadro de José Antolinex. (Museo del Prado, Madrid) 


divulgar, propagar, difundir, circular, esparcir .U. t. c, r. 
II Ptn/. Aplicar una tinta de acuarela p>or medio de 
pinceladas iguales, de modo que cada una se confunda 
con las demás, y quede la tinta debidamente rcpaxiula. 
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n V. r. Ocupar cierta porción de terreno. Dícese de los 
montes, llanuras, campos, pueblos, etc. I1 Hacer por 
escrito ó de palabra la narración ó explicación de las 
coáas, dilatada y copiosamente. Se dice de la inlluen- 
cia, poder ó dominación para indicar su magnitud. i| 
íig. Propagarse, irse difundiendo una profesión, uso, 
opinión ó costumbre donde antes no la había, C(juno 
sucede con las modas. ¡1 fig. Alcaiuar la fuerza, virtud 
6 eficacia de una cosa á iniluir ú obrar en otras. i| íig. 
y fam. Ponerse muy hinchado y entonado, afectando 
señorío y poder. 

Cada uno se extiende hasta donde puede, reí. 
Da á entender que todos aprovechamos la ocasión de 
ascender, cuando ésta se nos presenta. 

Este verbo es irregular, y se conjuga como tender, 

Deriv, Bstendido, da. Kxtendador, ra. 

BXTSNO£RS£. Hip. Se dice del caballo cuan¬ 
do va pasando poco á poco de un manejo moderado á 
otro, en el cual llega á tomar el mayor grado de exten¬ 
sión que le es posible en el tronco. Los caballos de 
carrera sólo se extienden en el último tercio de la dis- 
tincia que han de recorrer. Mientras que el caballo 
lleva la cabeza, si no perpendicular, poco separada de 
Cita linea, no va extendido, es decir, que no ha llega¬ 
da al máximo de manejo que puede dar. En cuanto 
Uo/a la cabeza hacia delante, de modo que casi parece 
prolongación del cuello, va extendido. 

Extenderse el cab.Ulo. Es la acción que ejecuta el 
caballo adelantando las manos lo suficiente para que 
el lomo quede más bajo, y permaneciendo firme pueda 
el jinete lomar el estribo y montar más cómodamente. 
£> una habilidad particular que se enseña á algunos 
caballos, pero no les es natural. 

BXTENOIDAMBNTB. adv. m. Por extenso, 
eoo extensión. 

BXTBNDIJAR8B. v. r. ant. Extenderse, esti¬ 
rarse. 

Deriv. Bxtendljado» da. 

BXTBNDliflBNTO. (Etim.—De extender.) 
m. ant. Extensión. || ant. fig. Ensanche, dilatación ó 
expinsi ')n de una pasión ó afecto. 

BXTBNSAMBNTB. adv. m. Extendida- 

MBNTB. 

BXTBNSIBILIDAD. f. La facilidad de una 
cosa para extenderse. 

Exfensibilidad. Las partes tiernas del vege¬ 
tal pueden estirarse sin romperse, si se tira de sus dos 
extremos, ó se sujeta uno y se cuelgan pesos del otro, 
pero dentro de ciertos limites, conservando parte de 
este aumento de largura. De lo más extensible son los 
entrenudos jóvenes y, á medida que disminuye su ex- 
tensibilidad con la edad, aumenta su elasticidad. 

Extensi BILI DAD. Fis. Calidad de extensible; propie¬ 
dad en virtud de la cual un cuerpo puede ocupar ma¬ 
yor espacio. 

BXTBNSIBLB. adj. Capaz de adquirir exten¬ 
sión. 

BXTBNSIÓN. F. Exteoslon, étendne, portée.r— 
It Bstanslone.—In. Bztent, extensión, extensiveness^ 
A. Attsdehnnng. — P. Exteniio. — C. Extensló. — £. 

Blando. (Etim. — Del lat. extensio.) f. Acción y efecto 
de extender ó extenderse. || Dilatación, ensanche, am¬ 
plitud. II Propiedad que se aplica á los seres espiritua¬ 
les como cuando se dice: las pasiones parecen ser oiras 
tantas extensiones del alma. || Fis. Espacio. 11 Geom. 
Capaciilad para ocupar una parte del espacio. El punto 
n 7 tiene extensión. H Geom. Medida del espacio ocu¬ 
pado por un objeto. II Geom. Mensurabilidad ó propie¬ 
dad que tienen los cuerpos de poder ser medidos. || 
Gram. Acción de agrandar el significado de un nom¬ 
bre, pasando á expresar relaciones de un orden distin¬ 
to, cuales relaciones se consideran como extensiones 
naturales del significado primero. || Lóg. Lo que está 
contenido en una idea con el aspecto de cantidad. || 


Met. Propiedad esencial de todos los seres materiales 
o cuerpos, que consiste en la distribución en partes y 
en la posición de unas fuera de las otras. || Veter. En¬ 
fermedad en el tendón flexor del pie del caballo, que 
resulta del esfuerzo de la corona sobre el tendón ó so¬ 
bre los ligamentos. 

Extensión universitaria. Labor de cultura que 
realizan los profesores universitarios por medio de 
lecciones, conferencias y cursos breves, ya en el propio 
recinto de la Universidad, ya en los centros populares. 

Extensión. Cir. Procedimiento de reducción en las 
fracturas para luchar contra la elasticidad y contracti¬ 
lidad muscular que tienden á desviar los fragmentos. 
V. Ekactura. 

Extensión. Filos. El concepto general de extensión 
se determina en función de otros dos: el de continuidad 
y el de movimiento. Según la dirección del movimiento* 
la continuidad puede hacerse sensible en las tres formas 
de longitud, latitud y profundidad. La distinta loca¬ 
lización de las impresiones en nuestro organismo, la 
percepción de las relaciones de los cuerpos situados en 
el espacio, y el mismo cambio de posición del sujeto 
observador con referencia á los demás seres corpóreos, 
suministran la base de nuestro concepto de la exten¬ 
sión. Considerada la extensión como atributo esencial 
de los cuerpos por Descartes en oposición al pensa¬ 
miento, esencia del yo, ha servido de base al dualismo 
de materia y espíritu. La percepción de la extensión es 
una percepción compleja en que interviene primordial¬ 
mente el sentido de la vista. La existencia de lo que se 
llama el espacio auditivo y táctil al lado del visual in¬ 
dican cuán difícil ha de ser en el análisis de las repre¬ 
sentaciones esjraciales aislar unos elementos de otros. 
En el artículo Percepción. Percepción del espacio, 
se encuentra el desarrollo de la teoría de la percep¬ 
ción de las tres dimensiones. En Lógica-se conside¬ 
ran las representaciones generales como cantidades, 
en atención ya al número de representaciones más 
elementales que comprenden, ya á los individuos 
ó especies á que se aplican. La cantidad en el pri* 
mer caso se llama comprensiva y en el segundo ex¬ 
tensiva. Extensión de un concepto es, pues, la to¬ 
talidad de objetos que representa. La cantidad pro¬ 
pia de los conceptos es distinta de la que éstos 
pueden tener en el juicio debido á la ley de subsump- 
ción. La extensión de los conceptos ha servido para 
la cuantificación del juicio. La Lógica antigua, aristo¬ 
télica, consideró suficiente la cantidad del sujeto en 
relación con la cualidad, para fijar las formas típicas 
del juicio: universal afirmativa (A); universal nega¬ 
tiva particular afirmativa (I) y particular nega¬ 
tiva (O). Hamilton y la escuela inglesa de la Lógica 
deductiva insisten en la necesidad de cuantifícar tam¬ 
bién el predicado, resultando entonces ocho formas. 
V. Hamilton. 

Extensión. Fistol. Modalidad de los movimientos 
en los miembros, que hace permanecer sus segmentos 
en el mismo eje vertical. 

Extensión. I^Iecdn. V. Resistencia de materia¬ 
les y Tracción. 

Extensión. Mús. La totalidad de los sonidos que 
puede emitir una voz ó un instrumento desde la nota 
más grave á la más aguda. V. INSTRUMENTO y Voz. 

Extensión. Zootec. Extensión de raras. V. Raza. 

BXTBNSIVO, VA. (Etim.—Del lat. extensi- 
vus.) adj. Que se extiende ó es susceptible y capaz de 
extenderse, comunicarse ó aplicarse á más cosas que 
aquellas que se nombran. II Que produce la extensión. 
Fuerza EXTENSIVA. 

Deriv. Extensivamente. 

Extensivo. Agr. Cultivo extensivo. Nombre que se 
da á un determinado sistema de cultivo que se lleva 
á cabo cuando el agricultor dispone de mucha tierra 
y le falta capital ó brazos para trabajarla. £1 cultive 
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cerca! y el de prados son cultivos típicos del cultivo 
extensivo. 

EXTENSO, SA. F. Etendu, vaste. —It. Esteso. 
ampio. — In. Vast, extensivo, spaclous.— A. Weit, 
umfassend.— P. Extenso. — f. Extens. — E. Vasta, 
p. p. irrcK- de Extenf*eií. || adj. Que tiene extensión. |! 
V asto, dilalacio, de grandes diii;cnsiones, espacioso. 

Por F.X'ifcNSO. m. adv. Extensamente, circunstan¬ 
ciadamente. 

EXTENSOR, RA. F. Extenseur.— It. Esten- 
soro. — In., C. y P. Extensor.— A Streckmittel. — E. 
Etendiga. adj. Que extiende ó hace que se extienda 
una cosa. U. t. c. s. m. 

Ex í ENSOR. Anai. Dícese de los músculos que sir¬ 
ven para extender ó alargar una parte cualquiera del 
cueq)o. 

Exlnisor común de los dedos. Músculo de la región 
posterior del antebrazo en su cajia superficial. Se in¬ 
serta por arriba en el epicóndilo, la aponeurosis anle- 
braíjuial y los tabiíjues musculares. Dirígese luego ha¬ 
cia abajo, dividiéiulose en tres haces: uno interno 
para el anular y el meñique, otro cential para el dedo 
medio y otro externo para el Indice. Cada tendón 
acaba en tres tirillas, una media para la cara poste- 
lior de la segunda falange y otras dos laterales para 
la tercera falange. Cubre los músculos de la capa pro¬ 
funda, la muñeca y las falanges y se halla situado 
entre el primer radial por fuera y el extensor propio 
del meñique por dentro. Extiende las falanges sobre 
la mano y ésta sobre el antebrazo. 

Extensor común de los dedos del pie. Se inserta por 
arriba en la tuberosidad externa de la tibia, peroné, 
ligamento interóseo y tabiques irilermusculares. Ter¬ 
minan sus fibras en un tendón que pasa por debajo 
del ligamento anular anterior y se divide en cuatro ra¬ 
mas. Pastas se insertan en la extremidad posterior de 
la segunda falange de los cuatro últimos dedos del pie 
por una cintilla media y en la cara posterior de la ter- 
tera falange por dos cintillas laterales. Se halla en re¬ 
lación lapieinaTpor dentro con el tibial anterior y 
por detrás con el peroné y el ligamento interóseo. En 
el pie recubre el músculo pedio. Extiende los cuatro 
últimos dedos del pie y es flexor de este último y rota¬ 
dor hacia fuera. 

Extenso? corto del pul fiar. Se inserta por arriba en 
la cara posterior del cúbito, del ligamento interóseo 
y del radio y por abajo en la extremidad superior de 
la prjmera falange del pulgar. Extiende la primera 
falange y accesoriamente dirige hacia fuera el primer 
inetaairpiano 

Extensor del antebrazo. V. TRÍCEPS BRAQUIAL. 

Extensor de la pierna. Masa carnosa formada por 
Irs músculos recto anterior del muslo, vasto externo, 
interno y crural. 

Extensor del cocéis. V. Sacrococcíi^eo. 

Extensor del pie. Masa carnosa formada por los 
II ósculos gemelos y sóleo. 

Extensor lar^o de! pulfiar. Se inserta por arriba en 
la cara posterior del cúbito y por abajo en la segunda 
falange del pulgar. Extiende la segunda falange sobre 
el primer mctacarpiano. 

Extensor propio dcl dedo gordo. Se inserta por arri¬ 
ba en la cara interna del peroné y el ligamento inter¬ 
óseo y por abajo en las dos falanges dcl dedo gordo. 
Se halla en relación en la pierna con el tibial anterior 
y el extensor común, del aial se desprende en la parte 
inferior para* hacerse superficial. En el pie costea el 
borde interno del pedio, recubriendo la arteria tibial 
anterior que cniza dc‘'[)ués la |)arle externa de su ten- 
don. I> extensor del dedo gordo y ílcxor, aductor y 
rotador hacia dentro dcl pie. 

Extenso? propio dcl indue. Se inserta por arriba en 
la cara i>o-»terior del cúbito y por abajo se conlunde 
con el tendón del extensor común destinado al ínílice. 


Obra como extensor del índice cual su nombre indic.i. 

Extenso? propio del meinuue. Músculo largo y del¬ 
gado situado por dentro cjel extensor común y o .e 
se inserta por arriba en la cara posterior del epicooailj 
y por abajo en las dos falange» del meñique. Se hxLL 
en relación con el extensor común [xir fuera y el cu¬ 
bital posterior por dentro, y obra como extensor del 
meñique. 

ExiENaOk. Gwm. Aparato que se sujeta á la pared 
y con el cual se [>ractica la flexibilización de lo« míen, 
bros y el tronco. 

EXTENUACIÓN. F. Exténuation, aeeiMc- 
ment. — It. Estenuaxione, emielazlone. — In. Eitc- 
nuation. — Entkráftuog.—F. Extenuado. —t . Bx- 
tenuament, neulia. — E. Senlorto. f. Acción > efecto 
de extenuar ó extenuarse.!'Enllaquecrniientc*. debi¬ 
litación de fuerzas materiales. U. t. en sentido liguru- 
do. |l ílist. Fena de muerte por hambie, sed v filo. qi e 
pedían imponer á sus vasallos los señores leúdales ce 
potestad absoluta. || Ect. Aienuación. 

EXTENUAR. F. Exténaer, épulser. — It. Eslc- 
nuare. — In. To extenúate. — A. Entkriíten, akiehrer.. 
— P. Extenuar. — ('. Decaodir, neulir. — E. Santonigr. 
malfortlgi. (Etim.—Dcl lat. extenuare, ctmp. de rx,int ., 
y tenuare, adelgazar.) v. a. Debilitar, entijquerer, cen- 
sumir. U. m. c. r. || Dksengro.sar. iJtst. lnq>oner U 
pena de muerte por hambre, sed y f»lo. 

Deriv. Extenuado, da. Extenuador, ra. 
Extenuativo, va. 

EXTER (Julio). Eiog. Fintor y escultor alen .n, 
n. en Ludwig*gafen dcl Khin en 1863. Desde 18^l 
hasta 1887 hizo los primeros estudias de pintura en 
la Academia de Munich, en donde tuvo por prcíe-or 
á Alejandro Wagner. Sus obras 
principales son: Kar¡tcitag 
(gran tríptico existente en la 
Finacoleca de .Munich); Die 
hleitie Judith {Kunsthalle de 
Ilamburgo); las demás, todas 
las cuales revelan una gran 
maestría en el manejo del cf>- 
loiidü y entre las que descue¬ 
llan una Crucifixión y otras 
de paisaje; están en poder de 
particulares. Como escultor, 
ha adc}uirido justo renombre 
{)or sus obras: Zweie Menseben 
(Kunsthalle óc Ilamburgo), un 
busto retrato de su madre y tres relieves para el mar¬ 
co de su último cuadro. Jubilante {Glaspalast de .Mu¬ 
nich). Fue socio honorario de la Academia de Bellas 
.\rtes de .Munich. 

EXTERIOR. 1.* acep. F. Extérleur, externe.— 
It. Esterlore, esterno. — In. Exterior, external.— A. 
Aeusserlich. — F. Exterior, exterm. — C. Exterior, de 
lora. — £. Ekstera. = 2.* acep. E. Mine, aspeet. appa- 
rence. — It. Apparenza. — In. Personal, appearioce.— 
A. Aeusseres Ansehen. — F. Apparencia. — C. Exte¬ 
rior.— E. Ekstero. (Etim. — Del lat. exterior.) eii). 
Que está por la parte de afuera. |! m. Traza, talante, 
presencia,asirecto ó porte de una persona. |l Arquit. Ka- 
chada de un monumento. 

Al exterior, ó a lo exterior, m. adv. Exterior- 
mente. 

Exterior, adj. liot. Se dice del embrión ciiando 
está por fuera dcl albumen. 

Exterior. Polit. Que no es nacional, que se refiere 
á pueblos ó paí^^es extranjeros. 

Exterior (Cordillera). Geog. Cordillera de lU b- 
via, llamada también Andes Dccident.des. De^de el 
N(V. del territorio boliviano, corre c'^ia rordtllcra h»- 
cia el S., nproximándese á la costa dcl Fadíico en su 
parte austral. Es de origen volcánico y hac a 
se une con la cordil’era De l ó Oriental en el nudi »^e 
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Vilcanota al NO. del la^o Titicaca, presentando en 
este punto dos altas cumbres denominadas Chuchilla 
y Apolobamba, la una correspondiente al Perú y la 
otra á Bolivia. Fórmanse de ella cordilleras secunda¬ 
rias, que se presentan en secciones longitudinales no 
muy elevadas. Aquí los Andes se alejan hacia el O. 
•desde el N. del Titicaca y se internan i)or el S. del mis¬ 
mo lago, sin dejar su dirección hasta Chile. La cadena 
compacta y maciza formada al S. de dicho lago tiene 
más de 100 kms. de ancho y presenta nieves perpetuas 
y elevadas cimas, extendiéndose hasta los 10® S. Al S. 
de esta línea sólo se presenta en serranías de regular 
tritura, entre las que sobresalen las de lluatacondo y 
Sihllica. Después la cordillera se deprime y continúa 
baja hasta los 21® S., donde vuelve á presentarse ma¬ 
ciza y con nieves perpetuas, tomando el nombre de 
Andes Occidentales de Atacama ó Cordillera Occiden¬ 
tal de Atacama, que ofrece picos y volcanes notables 
como los de San Pedro, Paniri, Licancaur, Miniquis, 
Soronipu y Antofalla. Las cadenas secundarias de la 
CoRDiLLEltA Exterior son la serranía del NO., la de 
Tala Savaya, la de Silillica,la de los Volcanes,y la de 
Huatacondo, al S. de la cual se encuentra la arttes men¬ 
cionada Cordillera Occidental de Atacama. 

EXTERIORIDAD. F. Extériorité, apparenee, 
mine, eontenanee. — It. Esterioritá, apparenxa. — In. 
flight, aspect, outside. — A. Anbliek, Aussehen, Sehein. 
— P. Exterioridade, apparenoia. — C. Apariencia, exte- 
liorltat. — E. Ekstero. (Etim. — De exterior.) i. Porte 
ú conducta exterior de uno. |! Demostración con que 
se aparenta un afecto del ánimo, aunque en realidad 
no se sienta, ü Honor de pura ceremonia: pompa de 
mera ostentación. || pl. Cosas externas ó exteriores, 
por oposición á interioridades. 

Ex l ERiORiDATsy Filos. Propiedad de todo lo que es 
exterior, idea, por tanto, correlativa de interioridad. 
La exterioridad toma un interés filosófico, cuando no 
se acej)ta como dato del sentido común la existencia 
real del mundo externo. Se oponen las sensaciones 
•externas á las internas, en cuanto la interpretación 
criteriülógica de las primeras no nos ¡)ermite salir de 
nosotros mismos, y las segundas, sí. El prol)lema de la 
cxteriorización de las sensaciones es distinto del de la 
localización de la impresión ó estímulo en un lugar de 
nuestro organismo. 

EXTERIORISTA. Filos. Término empleado 
por algunos filósofos p)ara designar á los que creen que 
las ideas provienen exclusivamente de las cosas ex¬ 
teriores. 

EXTBRIORIZACIÓN. F. ExUriorisation.— 
It. Bsteriorluailonc. — In. Exterlorlsation, •xternall- 
aation. — A. Verkbrperung, Objcktivleniiif. — P. Ex- 
terlortaapko. — C. Exterioritxacló. — E. Eksterado. f. 

Acción y efecto de exteriorizar ó exteriorizarse. 

Exteriorización. Espirit. y Magn. V. Hipnotismo. 

ExteriorizACIÓN. FHos. Un primer sentido de esta 
palabra en Psicología es el de toda operación mediante 
ia cual un fenómeno interior toma una manifestación 
somática ó externa. En Criteriología consiste en atri¬ 
buir carácter de exterioridad (para del sujeto que per¬ 
cibe) á las causas de nuestras modificaciones sensoria¬ 
les (objetos externos). Se llama exlerioriza.ión de la sen- 
sihilidad la supuesta percepción de excitaciones que 
no llegan á afectar á los órganos conocidos de los sen¬ 
tidos, permaneciendo exteriores al cuerpo del sujeto 
consciente. 

EXTERIORIZAR. F. Extériorlser.— It. Es- 
teriorliiare.— In. To exterlorixe.— A. Verkorpern.— 
P. Exteriorizar.— C. Exterioritzar.—£. Eksteri. v. a. 

Mostrar una cosa al exterior. U. t. c. r. ü Patentizar, 
poner de manifiesto. U. t. c. r. ¡1 Dar publicidad á algo 
que estaba reservado. 

Deriv. Exteplopisable. Exteploplsado, j 
da. Exteplorizadop, pa. 
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BXTERIORMENTE. adv.' m. . ur la parte 
exterior. |! En apariencia, por lo que se ve. 

EXTERMINAR. F. Ezterminer.— It. Estermi» 
nare. —In. To extermínate. —A. Ausrotten, vertilgen. 
—P. y C. Exterminar.— E. Ekstermi. (Etim.— Del 
lat. exterminare; de ex, fuera de, y termimis, término, 
frontera.) v. a. Echar fuera de los términos; desterrar. t| 
íig. Acabar del todo con una cosa; dar fin de ella. |( v. 
rcc. Destruirse mutuamente. 

Deriv. Extepminable. Exteprnlnaolón. 
Extepminado, da. Extapminadop, pa. Bx« 
minante. Extepmlnativo, va. 

EXTERMINIO. F. Extermination, deetrnetion 
entiére. —It. Esterminio, rovlna.— In. Extermination, 
extlrpation.— A. Ausrottung, Vertllgang. — P. Exter¬ 
minio, exterminadlo. — C. Extermini, estrall. —E. Eks- 
termo. (Etim. — Del lat. exierminium.) m. Efecto 
de exterminar. || Expulsión ó destierro. || fig. Desola¬ 
ción, aniquilamiento, ruina, destrucción total de una 
cosa. 

EXTERNADO, m. Estado ó condición del alum¬ 
no externo. |! Colectividad de los alumnos externos, ü 
Establecimiento de enseñanza donde no hay pensio¬ 
nistas internos. 

EXTERNAMENTE, adv. m. Por la parte ex¬ 
terna. 

EXTERNAR. (Etim. — De externo.) v. a. ant. 
Manifestar una cosa con actos externos. 

Deriv. Extepuado, da. 

EXTERNO, NA. F. Exteme.— It. Eiterno.— 
In. Externil.— A. Auswártig, aeazserlich.— P. Ex¬ 
terno. —C. Extern. —E. Ekstera. (Etim. — Del lat. ex^ 
lernas.) adj Dícese de lo que obra ó se manifiesta á 
lo exterior; y en comparación ó contraposición con 
lo interno, ü Dícese del niño ó niña que está de medio 
pupilo en un colegio ó escuela. U. t. c. s. 

Externo, na. adj. Clin. Que ocurre ó está situado 
fuera, ¡i Médico ó alumno adjunto á un hospital que 
sólo presta servicio durante el día y habita fuera del 
mismo. 

Externo. Filos. En el tecnicismo filosófico encon¬ 
tramos empleado con preferencia este adjetivo para 
designar el aspecto cognoscitivo de las cosas realmen¬ 
te distintas del yo (sentidos externos, percepción ex¬ 
terna, objetos externos, etc.). Se opone á interno, aná¬ 
logo á subjetivo y personal. P21 organismo es algo ex¬ 
terno, en cuanto está en contacto con el munrlo que 
nos rodea, pero á su vez es nuestro organismo y por 
esta razón forma parte integrante nuestro yo: de ahí 
el dualismo y la ambigüedad consiguiente en el em¬ 
pleo de los términos externo é interno. 

P^XTERNO. Mal. Dícese de todo lo que está fuera de 
una figura. V. Angulo externo. 

EXTERNSTEINE. Geog. Rocas areniscas exis¬ 
tentes en Horn, en la selva de Teutoburgo, entre las 
que descuellan cinco. La más septentrional y mayor 
es de 30 m. de altura y debajo de ella hay una capilla 
consagrada en 1115, según reza una inscripción con¬ 
servada hasta hoy. En el acantilado N. de dichas ro¬ 
cas hay un relieve de tamaño colosal, representando 
el Descendimiento de la Cruz, procedente probable¬ 
mente del siglo xii: la mitad inferior contiene una 
rei)resentación simbólica de la caída de Adán y Eva. 
En 1093 se habla por primera vez documcntalinente 
de ellas. 

EXTEROCEPTIVO, VA. adj. Fisiol. Térmi¬ 
no de Sherrington para designar la superficie externa 
del campo de distribución de los órganos receptores. 
V. Intekoceptivo y Propioceptivo. 

EXTERRITORIALIDAD, f. Extraterri- 

TORI.ALIDAD. 

EX TESTAMENTO, m. adv. lat. Por el 

t''stamcnto. Se usa en el lenguaje forense en contrapo- 
«^i MÓn de ah intestato. 
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BXTIAPOC. C€0g, Aid. de Guatemala, en el 
dep. de Huehuetenango. Notable por un rio de igual 
nombre que allí se hunde en la tierra para pasar por 
debajo de la Sierra Madre y salir al N. de Aguacatán, 
donde toma el nombre de rio de San Juan, y se une 
con el Blanco. 

EXTINCIÓN. F. Extlnetios, perte total#.— It. 
Bftlnsione, tpegnlmento. — In. Bxtiiietion, lois. —A. 
Ausltifehen, Verlnst, Abldsehtn. — P. Extlnefio< —C. 
Extlneló. —£. Estlngo. (Etim.— Del lat. exsíinctio, 
deriv. de exstinctum, supino de exslingture, extinguir.) 
f. Acción y efecto de extinguir ó extinguirse. 1! íig. 
Abolición, supresión de una cosa. La extinción ¿ 
ios órdenes monacales, de las quintas. |j Fin, término 
de una cosa. Extinción del tiempo de servicio. 

Extinción. Der. Acción y efecto de extinguir ima 
cosa por propia voluntad ó de extinguirse por aocióo 
del mismo derecho que dimana de la cosa. 

Extinción de derechos y acciones. V. AcaÓN, t. I, 
págs. 991 y 999, y Derecho. 

Extinción de la cosa debida. V OcUPAaoN y PER¬ 
DIDA. 

Extinción de las obligaciones. V. PÉRDIDA. 

Extinción de la pena y de la responsabilidad civil y 
fenol. V. Delito, Indulto, Pena, Perdón, Pres¬ 
cripción y Responsabiudad 

Extinqón. Farm. Se da este nombre á la división 
finísima 4 que se somete el mercurio frotándolo mez¬ 
clado con cuerpos pulverulentos (etíope) ó con ^ra¬ 
sa (pomada mercurial), de manera que las gotitas 
de mercurio no sean visibles, ni con ayuda de una 
loite. 

Extinción. Fls. y Quim. Extinción fotoquímica. 
V. Fotoquímica. 

Extinción de la oot. Aftmla incompleta en que la 
voz no falta del todo, pero cuyos sonidos son muy 
débiles. 

Extinción. Zootec. Extinción de las ratas. V. Raza. 

EXTINGUIR. F. Éteindre, détniirt.— It. Eo- 
tlnfusrt, spogntrs, annientare. — In. To exttaigulsli, 
to pat ont— A. AuslSseben, tilgsn, vertllgsn.— P. Ez- 
tingulr.— C. Extinglr. — E. EsUngi. (Etim. — Del lat. 
exsting^ere, comp. de ex, int., y slinguere, apagar.) v. a. 
Hacer que cese el fuego ó la luz. U. t. c. r. || APAGAR. 
I] fig. Hacer que cese ó se acabe del todo una cosa. 
U. t. c. r. II Dicese asimismo de las pasiones ó afec¬ 
tos del ánimo. Extinguir los odios, las enemistades, etc. 
U. t. c. r. 0 Cumplir un tiempo, un plazo determinado. 
U. t. c. r. 

Deriv. Extln^ulble. Extinguido, do. Bz- 
tlnguldor, ro. Bxtingutmlento. 

BXTINTIVO, VA. (Etim. —De extinto.) adj. 
Der. Destructivo. 

EXTINTO, TA. (Etim. — Del lat. exstin^, p. 
pret. de exsiinguere. extinguir.) p. p. irreg.de EXTIN¬ 
GUIR y Extinguirse, ij adj. Muerto, finado, difunto. 

EXTINTOR, RA. (Etim. —Del lat. exsiintor.) 
adj. Que extingue, que produce la extinción. 

Extintor. Tecnol. V. Incendio. 

EXTIRPACIÓN. F. é In. Exttrpation. — It. Bi- 
tirpaslone, Sitirpamento. — A. Ausrottung. — P. Bz- 
tlrpapdo.— C. Extirpamont. — E. Eltlro. (Etim. — Del 
lat. exrtirpatio.) f. Acción y efecto de extirpar. 

Extirpación. Cir. Separación completa ó erradica¬ 
ción de una parte ú órgano con objeto experimental ó 
quirúrgico. 

EXTIRPADOR, RA. F. Extirpatsur.— It. Es- 
tirpators. — In. Extirpator. — A. Ausrottsr. — P. y C. 
Extirpador. —E. ElUristo. adj. Que extirpa. U. t. c. s. 

Extirpador. Agr . Instrumento de cultivo que obra 
á la manera de arado. Está formadí) por fuertes bas¬ 
tidores de hierro que llevan de tres á cinco ó siete 
pequeñas rcj.is. Estíis son de recambio, pudiendo 
aproximarse ó separarse para trazar sus pequeños 


surcos más ó menos juntos y di.^mcstas para que pus» 
dan ser miU ó menos profundos. Se emplea el extirpa» 
dor con éxito para levantar superficialmente los rasez^ 
jos, labrar las vides y destruir las malas hierbas. 



Batirpsdor ds tres refas 

EXTIRPAR. F. Bzlirppar, déraatesr. ^ It. Bu* 
tirpars, iradleart, rtvsllsra. — In. Ta aztlrpaia, 
raat ap. — A. Anirattsn, antwarzalo. — P. Extirpar, 
dssarralcar. — C. Daarrslar, arrsoear d*arral. — £. Bl» 

UrL (Etim.—Del lat. exstirpare, formado de ex, priv., y 
stirps, stirpis, estirpe, raiz.) v. a. Arrancar de cuajo 
ó de raiz. || fig. Acabar del todo con una cosa*; de modo 
que cese de existir, como los vicios, abusos, etc. I Pal. 
Practicar la extirpación de una parte, de un tumor, etc. 

Deriv. Extirpabl«. Extirpada, da. Ex- 
tirpamlaato. Eztlrpaata. 



Extirpador de tres rejas eoa eate-Crei 

Extirpar. Agr, Gperadóo de destruir las malas 
hierbas en tierraA cultivadas, rompiendo horizontal- 
mente la corteza de la tierra. 

EXTÍ8P1CB. (Etim. —Del lat. extispex, ex- 
Hspicis, formado de exta, entrañas, y spicere, ver, mi¬ 
rar.) m. Hist. Ministro de la religión pagana que exa¬ 
minaba las entrañas de las victimas para deducir 
presagios. Parece que su institución, como la de ko 
arúspices, se debió á Rómulo. 

EXTI8P1C1NA. f. Antig. Dedase, entre los an¬ 
tiguos romanos, de la mujer que observaba las entra¬ 
ñas de las victimas. 

EXT18P1C10. (Etim. — De extispicium. 
Extíspicr.) m. Hist. Inspección de las entrañas de Us 
victimas, entre los antiguos romanos, con el objeto de 
conocer el porvenir. 

EXTOOLITA. i. Mineral. Oolita formada de ca¬ 
liza concéntrica con el núcleo central. 

EXTORAX. Geog. Rio de Méjico. Esl. de Que- 
rétaro. Lo forman los ríos Xichú y Tolimán. se enca¬ 
mina al N. por terrenos fragosos y des. en el M«<!e- 
zuma, en el punto llamado Adjuntas de los rUitanaies. 

EXTOR81ÓN. F. Extorsión, sxaetlon, iomma- 
ga. — It. Eslarsioaa, asazions, storsions, storta.— In. 
Bztortlon, ovsrehargs. — A. BrprwRnf• Erwincanc- 
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— P. Eztoriio, eoneufsio, «zafio, o-C. Bztorgió. — i 
£. Perfortuiurpo. (Etim. — Del lat. extorsie, derív. 
de extorsum, supino de extorquere, arrancar, sacar vio¬ 
lentamente.) f. Acción y efecto de usurpar y arrebatar 
por fuerza y sin justicia ó indebidamente una cosa á 
uno. II Exacción violenta, especie de concusión. || fig. 
Cualquier daño ó perjuicio. 

BXT0R810NAR. F. Ezlorqaer. —It. Storeere, 
atorre.^ In. To eztort.— A. Erpressen, onwingen.^ P. 
Éztorqolr.^ C. Fer eztorsló. -- E. Perfortniarpl. v. a. 
Causar extorsión. 

Deriv. Bxtorsionadov, ra. 

BX TOTO OORDB. expr. lat. De todo corazón, 
con toda el alma. 

BXTOXIOON. m. Boí, {Aextoxicon Ruiz et 
Pavón.) Género de euforbiáceas, platilobeas, filantoi- 
deas, antidesminas, con inflorescencia corta no en¬ 
vuelta por las brácteas involúcrales, con corola cón¬ 
cava, á veces ausente en las flores femeninas, con disco, 
ovario unilocular; árboles con escamas caedizas y ho¬ 
jas cortamente pecioladas, coriáceas, flores dioicas, 
bráctea esférica, que se desgarra y cae al abrirse la flor, 
fruto carnoso, indehiscente, monospermo, testa delga¬ 
da, albumen carnoso, cotiledones acorazonadorredon- 
deados. Elspecie única, el Ae. punctatum de Chile, co¬ 
nocido en el país con los nombres de olivilUf,palo,tftuer- 
io, aceitunillo, etc. 

BXTRA. (Etim.— Del lat. extra.) prep. insep. 
<^ue significa juera de , como en EXTíLAmuros , bxtra- 
judici ^, EXTRAlegal , EXTRA & rdinario . |I En estilo fa¬ 
miliar, suele emplearse aislada, significando ademXs. 
Extra del sueldo, tiene muchos gajes . || adj. fam. 
De superior calidad ó muy fino. Plato, vino , comida , 
cigarros extra; guantes, sombreros, EXTRA. Es inva¬ 
riable del singular al plural. |i m. Arg. En los hoteles, 
restaurantes, etc., todo aquello que hay que pagar 
aparte cuando se pide, por no estar comprendido en la 
lista ó el servicio común de la mesa. || Arg, Sobrepre¬ 
cio de una cosa por algtina circunstancia que aumenta 
su valor.. 

BXTRAARTIOULAR. adj. Anal. Situado 
ó que ocurre fuera de una articulación. 

BXTRA AXILAR. (Etim. — De extra, fuera de, 
y axila.) adj. Bot. Dicese de los órganos que nacen 
fuera de la axila de las Ifojas. 

BXTRABA8AR8B. v. r. Arquit. Salirse de la 
base. 

BXTRABUOAL. adj. Anat. Situado fuera de la 
boca. 

BXTRABULBAR. adj. Anat. Situado ó que 
ocurre fuera de un bulbo, especialmente del medular 
ó del de la uretra. 

BXTRACAP8ULAR. adj. Anat. Situado ó 
que ocurre fuera de una cápsula. 

Extracapsular. Zool^ Parte blanda de los radiola- 
ríos situada fuera de la cápsula central, asi como el 
esqueleto y alvéolos en aquélla contenidos. 

BXTRACARPIANO, NA. adj. Anat. Fuera 
del carpo ó región de la muñeca. 

BXTRACCIÓN. F. Extraetlon, souehe, Issae. — 
It. Estrazione. —In. Eztrsction. —A. Herauszieben. — 
P. Eztraofáo. -- C. Eztraceió. — £. Eltiro. (Etim. — 
Del lat. extractio , deriv. de extraclum , supino de ex- 
trahere , extraer.) f. Acción y efecto de extraer. H En 
el juego de la lotería, acto de sacar algunos números 
con sus respectivas suertes, para decidir con ellos las 
ganancias ó pérdidas de los jugadores. || Origen, lina- 
3e. Tómase, por lo común, en mala parte, y se usa 
con los adjetivos baja, humilde, etc. || /fpie. Operación 
cuyo objeto es separar la miel de la cera. 

Extracción. Cir. Se llama así toda separación ó 
eliminación forzada, ya de productos natur^es, ya 
de cuerpos extraños. Asi no cabe aplicar principios 
ni reglas generales, sino que deben variar para cada 


territorio'anatómico y para cada grupo de casos. Véa* 
se Heridas y Cuerpos extraños. 

Extracción de la placenta. V. PLACENTA. 

Extracción. Der. procesal. Se llama asi la diligen* 
cia que consiste en sacar los bienes muebles embar¬ 
gados del poder del deudor poniéndolos bajo la custo¬ 
dia del depositario (V. Depósito, t. XVHI, !.• par¬ 
te, pág. 164, y Embargo, t. XIX, pág. 916). 

Extracción de reos. V. Asi LO (Derecho de). 

Extracción. Farm, y Quim. Se suele aplicar el 
nombre de extracción á la operación de tratar una 
mezcla sólida con un liquido que disuelva parte de 
los componentes, á fin de separar esta parte soluble 
de la insoluble. Con frecuencia se hace esta operación 
con materias vegetales. V. Tinturas y extractos en el 
articulo Tintura. 

Extracción. Mat. Extracción de raíces. V. NÚ 
MERO y Raíz. 

Extracción. Mecdn. Para obtener mejores rendi¬ 
mientos de las turbinas y máquinas de vapor, suelen 
trabajar éstas generalmente con condensación, es de¬ 
cir, que el vapor de escape, en lugar de descargar en 
I la atmósfera, esto es, á la presión atmosférica, desear- 
I ga en un lugar cerrado, llamado condensador, donde 
reina una presión muy inferior á la atmosférica, por 
mantenerse en él un elevado grado de vado, de 90 á 
95 por 100 de la presión barométrica normal. Véase 
Condensador, Turbina y Vapor. 

BXTRACBLULaR. adj. Histol. Situado 6 
que ocurre fuera de una célula ó células. 

BXTRACÍ8TICO, CA. adj. Anat. Fuera de 
una vejiga ó vesícula. 

BXTRACORPÓREO, RBA. adj. Biol. Fuera 
del cuerpo; aplícase á los períodos de un parásito en 
los cuales éste vive fuera de su huésped. 

BXTRAC0RPU80ULAR. adj. Anat. Fue¬ 
ra de los corpúsculos. 

BXTRACORRIBNTB. F. Extra-ooorant.— 
It. Estracorrente. — In. Indaetion-earrent, induetive- 
elrealt.— A. Extrastrom, Induktlonsstrom.— P. Extra* 
eorrente. — C. Extra-corrent. — E. Extrakuranto. f. 

Elect. Cuando se abre ó cierra súbitamente un drcui- 
to se produce una corriente, de duración muy breve, 
que en el primer caso tiene la misma dirección de la 
corriente primitiva y en el segundo dirección opuesta. 
La intensidad de esta corriente es á menudo superior 
á la de la corriente primitiva. Durante un breve ins¬ 
tante se produce una diferencia de potencial elevada. 
Este fenómeno recibe el nombre de extracorriente de 
rotura ó de cierre, según sea producida al abrir 6 
cerrar el circuito. Como son producidas por inducción 
electromagnética, al aumentar La intensidad del cam¬ 
po se aumenta la diferencia de potencial que las pro¬ 
duce. Arrollando el conductor sobre un núcleo de 
hierro, se obtienen extcacorrientes muy fuertes. En 
efecto, supongamos un circuito de resistencia R\ cuan¬ 
do se aplica entre sus extremos una diferencia de po¬ 
tencial de U voltios, se produce una corriente 



En el momento de cerrar el circuito, por ejemplo, 
el ilujo producido.pasa del valor 0.al.valor 10?ZJ, 
siendo L el coeficiente de autoinducción del circuito. 
De aquí resulta que, durante el tiempo muy corto, de 
cierre del circuito, se produce una corriente variable, 
decreciente muy rápidamente y de sentido contrario 
al de la corriente principal /; aquella extracorriente 
de cierre originada por la fuerza electromotriz de 
autoinducción es, pues, proporcional al coeficiente L 
del circuito. 

Análogamente sucede al interrumpir una corrien¬ 
te establecida /; el flujo pasa del valor 10* Ll á 
O, y se produce una corriente de autoinducción del 
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mismo sentido que /, durante el periodo, muy corto, 
de la rotura. Cna cantidad de enerjTia, iqual á la ía< i- 
litada por el generador durante el período de esta¬ 
blecimiento de la corriente, es restituida entonces ¡ror 



el circuito, saltando una chispa en el punto de ro¬ 
tura. Una interesante aplicación de las extracorrientcs 
se encuentra en el conocido carrete de Rhunikorlf, 
cuyo objeto principal es obtener, por medio de co¬ 
mentes, á muy bajo voltaje, como las producidas 



por las pilas, corrientes inducidas de gran tensión y 
<ie poca intensidad. 

Precauciones contra las extracorrienies del inductor. 
En las generatrices de corriente continua deben pre¬ 
verse dispositivos especiales contra las cxtracorrien- 



tes del inductor. Unas veces se conecta una resistencia 
adiiii-nal r ijue, sin interrumpir el circuito, pone en 
c TI ' t ir* uil<. fl iiidiK tur I, evitando la cxtracorrientc 
oi- n.’uia; la iiLiura 1 en-'tña esquemáticamente este 
iii'iii '.1 le. t iim-i tujicra (jiic en un momento determi- 
i.i p ii.iiii a ¡.uede tocar simultáneamente l'.s dos 


' polos, es necesarro que la resistencia adicional r sra 
algo elevada. Ruede seguirse otro prexedimiento para 
evitar la cxtracorrientc y consiste (íig. 2) en poner rn 
corlo circuito una parte de las seci i«inc» resisicntr» «íe 
rcóstato P. Finalmente, el firoccdimicnto niáLs sem dio 
y prácticamente más empleado, se obtiene venta ar.- 
do el montaje (íig. ,1), en el cual se rcemí li/a U 
resistencia adicional por la resistencia propia del reós- 
tato. 

BXTRAOllANBAL. adj. .4naU Fuera del 

cráneo. 

BXTRACRINO. m. Paleont. {Extracrxnui .\u>- 
tin.) Género de equiiKxlerrnos de la clase de Un en- 
noideos, orden <le los eucrinoitleos, suborden de 1 'i 
articulados, familia de ios pentacrlnidcm, sinoninu* fíe 
Pentacrinus Miller, Cainocrinos Ft*rlx‘s, que se larjt 
teriza j)or tener los brazos proíumlarncntc biturf..*-: 
y en los que Ioí» ¡irimeros nuliales prc-senia una pro¬ 
longación en forma de espolón dirignlo hacia ab.ii •. 
.Se ha recfinocido fósil en Un dcp««sitos secundan 
mcílios correspondientes al básico. 

EXTRACTA, f. Der. Es la palabra de Dero n > 
foral aragonés y se llama así al trasiarlo o epua Utiral 
de una escritura ó documento públic«i. Esc aní. it,\ 
in'JHMCA. 

EXTRACTAR. F. Extraire, rétumer.— It. Com¬ 
pendiare. — In. To extraet, to abridge, to epitomize.— 
A. Elnen Aoiiog machen, auxxielien.—R. \ < . Extrac¬ 
tar. — E. Ekstrakti. (Etirn. — De extraew.) v. a. Re¬ 
ducir á extracto una cosa; como es<rito, liliro, etf. 
Extraer la substancia principal de un objeto, mate¬ 
rial ó rnoralmcntc hafilando. (áiMPEMilí). 

Deriv. Extrnotable. ExtrAatadammBtm. 
Extraotndo, da. Exiraetador, ra. 

EXTRACTIVO, VA. (Elim. — Del lat. ev- 
tractuni, supino de exirahere, extraer.) adj. (^ue extrae 
ó es propio para extraer. 

Extractivo, va. Farm, y Quim. Para Ur> f 

extractivos, materias extractivas, cic.y V. Tintura. \ ex¬ 
tractos en el artículo Ti. ntura. 

EXTRACTO. F. Extralt, ahrégé, somroalre. - -It. 
Eetratto. — In. Extraet. abridgment. — A. Extrakt, 
Anszng. — R. Extracto, resamo.— Extracte, resam. 
— E. Elkstrakto. (Etim.^— Del lat. extraituy. p. [>. de 
extrahere, extraer, sacar.) m.'Re'-umen <\\ie se ha« t- de 
un escrito cualquiera, expresando en térri'inf*s pm i 
sos únicamente lo más substancial. ; Cada uii<» de 
los cinco números que salían á favor de los jugail «res 
en la lotería primitiva. ; .Substancia (jue se extrae 
de otra. 

En extracto, m. adv. En resumen, en sul*^tar.* ia. 

Extracto. Comer. Extracto de cuenta comente, t •- 
pía ó traslado de parle de una cuenta comente, qiic 
se reproduce exactamente del libro mayor y se manda 
al interesado, sea para reclamarle el saldo, sea para 
que manifieste su conformidad. V. Cuent.a. 

Extr.acto. Der. Resumen de un escrito, «le un p»!ci 
to ó de un proceso expresando en términos pre^:l^ •» 
únicamente lo más substancial. En los juici«»s ordi¬ 
narios declarativos de mayor cuantía puerien llamar¬ 
se así los escritos de conclusiones y re>umen de prue¬ 
bas, y en los juicios orales en materia criminal 1 s 
escritos de calificación. 

Extracto. .Ui7. Extracto de rexñsta. Es el dtxaimento 
en que se refleja exactamente el esta<l<i dr tuerza de 
un cuerpo revistado ¡>or el comisario de (iuerru, y que 
sirve de base para acreditar los devengos. V. Comi¬ 
sario (Revista de). 

Extracto. Quim.y Farm, é Ind. Llámase extra*- 
tos á los preparados obtenidos eNaj>orand«» un zun»:> 
de una planta o un lifiuido pr<Ke«lente de iraur un« 
materia vegetal (y raras veces animal) un di-. - 
vente. V. Tinturas v extra tos en el articulo TlMl il%, 
y el articulo Cuero (i. XVI, íxig. luol). 
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BXTRACTOR, RA. F. Extraoteur. >-It. Es^ 
Irattore. — In., P. y C. Extractor. -- A. Aaszlehender. 
— E. Eltirilo. (Etim. — Del Lit. cxlra .ior.) m. y 1. Per¬ 
sona que extrae. 

Extr actor. A pie. Ap.arato que sirve para la ex¬ 
tracción cié la miel comeuida en los panales. V. Miel. 

Extractor. Arm. y Mü. V. Expclsor. 

Extractor. Cit. Cualquier insiruínenlo empicado 
para sacar, tirar ó extraer ruerj^os c <tranos de la pro¬ 
fundidad de los tejidos ó de alguna cavidad. 

Extractor. Ttvnol. Aparato cjue se emplea en la 
fabricación del gas del alumbrado [)ara aspirar el flui¬ 
do á las retortas c impelerlo hacia el gasómetro, con 
una fuerza igual á la suma de las presiones ejue tiene 
qae vencer el gas á su paso por Icís distintos aparatos, 
mis la presión determinada por el peso del gasómetro. 
V. Gas. 

EXTRADICIÓN. F. é In. Extraditlon. —It. Es 
tradlsiono. — A. AusUefeninf. — P. Extradito, — i'. 
Extradleló.— E. Ekstradito. (Etim. — Del lat. c.v, fuera 
de, y tra litio, arción de entregar.) f Acción de entre¬ 
gar un reo, refugiarlo en país extraño, al Gobierno del 
s lyo, en virtud de reclamación de este mismo, hecha 
regularmente |mr conducto de su embajador, minis¬ 
tro j)lenijmtenc iario ó simple encargado de negocios. 
La extradición es un hecho y un derecho generalmen¬ 
te reconocidos en Europa y consignados en los trata¬ 
rlos, habiéndose exceptuado de ella á los reos de delitos 
|> iramcnte políticos. 

Extradición. Der. intern. Consiste la extradición 
en la entrega del culpable de un delito refugiado en 
piís extranjero, al Estado, y por reclamación de éste, 
en el cual hava efectuado el delito. Su fundamento 
está en el interés rpie tf)dos los Estados tienen en que 
r. ine un orden social internacional y que la justicia pe¬ 
nal surta sus efectos en torios los pueblos civilizados. 

La extrarlición no puede ser practicada de un modo 
seguro y regular, sino por medio de los tratados, que 
d-'l>en ser numerosos. 

En la antigüedad no se conoció la extradición, y en 
la Edad Media sólo hubo de ella caso'? aislados; pero 
en el siglo XVITI y i)rimera mitad dcl xix se celebraron 
va algunos tratados. Posteriormente, en las distintas 
n iciones del mundo civilizado se promulgaron leyes 
e 1 que se tijaban los principios con arreglo á los cuales 
p )ili.in celebrarse los tratados, y hoy casi todos los 
p icbl >s tienen firmados tratados de extradición. 

Derftho inzfnte rn Es pan i. En España regula la 
ina‘eria la Ley de Enjuiciamiento criminal (lib. 4.°, 
tíf. . 0 .°) la cual dispone que los fiscales [ledirán que 
ios jueces ¡).’'oi)ongan al (lobierno la exlrarlición de 
Jos ¡iroccsados ó condenados por sentencia firme, pu- 
dijndo sólo pedirse la extradición de los españoles que 
havan delinquido en España; de los que habienrlo de¬ 
linquido en el extranjero contra la seguridad exterior 
del Est.ado, se refugiaron en país distinto dcl en que 
delinquieron, ó bien de los extranjeros que, debiendo 
ser juzgados en E'i¡)aña, se hubiesen refugiado en un 
país que no sea el suyo. Imi virtud de dicha Ley, pro¬ 
cede la petición de extradición en los casos que deter¬ 
minan los Trata<los vigeuitcs con la ¡lotcncia en cuyo 
territorio se hallare el individuo reclamado. Cuando 
no exista tratado puede pedirse la extradición cuando 
proceda según el derecho escrito ó consuetudinario vi¬ 
gente en el territorio á cuva nación se i)ida la extra- 
dici<'»n y en defecto de estos casos se atiende al princi¬ 
pio de reciprocid.ad. 

En gcneraLsóIo son objeto de extradición los deli¬ 
tos comunes, que, por otra parte, suelen consignarse 
expresamente en el tratado; [)L*ro no los políticos ni los 
meramente militares. En cuanto al proce liiniento, el 
más apreciado es el belga, j>or el cual los tribunales 
entienden en la procedentua ó improcedencia de la ex¬ 
tradición con carácter consultivo, y el Gobierno re- 


suelve en definitiva; pero en España se sigue el fran¬ 
cés, en q le el ministro de Justicia resuelve por si solo 
sobre la petición. Para el estudio de los tratadas de 
extradición celebrados por Esj>aña, V. el tomo XXI, 
¡)ág. H.d (dedicado á España) de esta Enciclopedia. 

iUhlio'jr. Hernard, Traite théorique ct pratique de 
rextradilmn (París, 18R3); ('astori, Ildiritto di cstradi- 
zione (Turín, 188»’,); (iascón y Marín, La extradición 
ante el Derecho inleniacional (Zaragoza, 18%): Gengel, 
.■\s\lrecht und Eiirstenmord (Franenleld, 188,ó): Gracia y 
l’arejo, Estudios sobre la extradición (Madrid, 1884); 
f iraenichsiacdton, Die inlernationalefi Strafrechtsverkehr 
(Viena, 18ü*J); Hawley, The la.o of International Extra- 
dition (('hicago, 18 ‘í:{); Holtzendorfí, Üie Auslieferung 
der V^erbrecher {HcrWn, 1881); Kirchner, Eu^ilive offen- 
ders (Londres, iHSg); Lammasch, Le droit d'extradition 
applit;ué atix délits pnlitiques (París, lS8r>), y Auüieje- 
rutií^ptlicht und Asvlrccht (Leipzig, 1887), Stietdilz, 
Eludes sur Vextradition (París, 188't); Vozclhes, De Tex- 
tradilion{Y*AT\s, 1877); A. VN'aüs y .Merino, La extradi¬ 
ción V el procedimiento judicial internacional en E<ipa¬ 
ña Erecedido de una monografia de la extraduión Oor 
don Antonio Castro y Caseleiz (Madrid, lúü )). 

EXTRADÓS. m. Arquit. .Superficie convexa ex¬ 
terior de una bóveda ó de un arco; línea curva supe¬ 
rior formada por la i)artc alta de las dovelas, ü Extra- 
DÓS HORIZONTAL. El terminado en bóveda por una 
superficie horizontal; llámase también exhadós de 
«hr/. II K.xtradüS paralkio. Aquel cuya curva es 
concéntrica con la dcl intradós. 

EXTRADOSADO, DA. adj. Arquit. Dícese de 
las bóvedas cuyo extradós ofrece una superficie regu¬ 
larmente tallada, y no una superfi( ie bruta. 

EXTRADURAL. adj. Anat. Que está silua<lo ú 
ocurre fuera de la duramadre. 

EXTRA ECCLE8IAM NULLA SALUS. 
loe. lat. Enera de la Iglesia católica no hav salvaciim. 
Principio establecido por el catolicismo contra los que 
afirman que profesando otra religión cualquiera puede 
también alcanzarse la salvación eterna. 

EXTRAEMBRION ARIO, RIA. adj. Embriol. 
(^ue no forma [)arte del propio embrión. Aplícase á 
aquella parte fuera del tallo umbilical. 

BXTRAEPIFI8ARIO, RIA. adj. Anat. Fuera 
ó sin rela( ión con una e¡)ífisis. 

EXTRAER. F. Extraire, tirer hort. — It. Estrar- 
re. — In. To extraet, to draw out. — A. Extrahieren, 
ausxiehen. — P. Extrahir. — C. Estraurer. — E. Eltlrl, 
elcerpi. (Etim. — Del lat. extrahere, comp. de ex, fuera, 
y irahere, traer.) p. a. Sacar. Dícese más comúnmente 
de los géneros cuando se sacan de un país á otro para 
el comercio. 1¡ Alg. y .írit. Tratándose de raíces, ave¬ 
riguar qué número, multiplicado por sí mismo las ne- 
(csariíis veces, daría por producto la cantidad sobre 
que se opera; y así, extraer la raíz cuadrada de 36 es 
averiguar (pié número, elevado á la segunda jwtencia, 
da [ior resiiltadí) a(juella cantidad; y extraer la raíz cú¬ 
bica de 125 hará ver (jue 5* = 5 X 5 X 5 = 125 es el 
número que buscamos. || Cir. Sacar de una parte cual¬ 
quiera del organismp, [>or medio de un instrumento 
quirúrgico ó de la aplicación de la mano, el cuerpo ó 
materia extraña que se ha introducido ó formado en 
dicha parte contra el orrlon natural, ocasionando di¬ 
versas perturbaciones morbosas. Ij Der. Ar. Sacar Iras- 
Iad(» de una escritura ó instrumento público, Quim. 
Separar algunas de las partes de que se componen los 
cuerpos. || Exprimir el jugo, la substancia, etc. 

Este verl)o es irregular, y se conjuga como traer. Es 
común en la República Argentina decir extrajieron, 
extrajiera, extrajiese, etc. 

Extraer de la iglesia, fr. Sacar de ella, en virtud 
do orden judicial, á un reo que estuvo retraído ó refu¬ 
giado. 

Deriv. Extraente. Extraído, da. 
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KXTRABSPmATOMO» RIA. adj. Fisiol, 
Relativo á la espiración forzada. 

BXTRAPBTAL. ZooU Cehma extrajetal. Cavi¬ 
dad interamnial, ó seroceloma, ó períccloma, espado 
intermedio al amnios y serosa, lleno de liquido y que 
rodea al embrión. 

BXTRAFINO» NA. (Etim. — De exira, fuera ó 
más allá de, y fino.) adj. Que es de calidad superior á 
lo considerado como fino. 

BXTRAOBNITAL. adj. Anat, Situado ú ori¬ 
ginado fuera de los órganos genitales. 

BXTRAHBPÁTICO» CA. adj. AnaU Fuera 
del hígado ó sin relación con este órgano. 

BXTRAJUDICIAL. F., P. y C. BztraJiidieUl. 
^t. Bitragiadislale.— In. Bxtra-jadielal.~-A. Aiuser- 
giriehtUeh.— £. Ekstrajoga. (Etim. — De extra y ju¬ 
dicial.') adj. Que se hace ó trata fuera de la via judicial, 
y fin ligarse á las formalidades del derecho. 

Dertv. Bxtrajudlolalmonte. 

BXTRALBGAL. F. Bztralégal. - It. Bstralegalt- 
•— In., P. y C. Bitra-tegal.--A. UncetetiUeh. Bks- 
tralega. (Etim. — De extra y legal.) adj. Fuera de la 
ity. 

Dertv. Bxtralegalmeiito. 

BXTRAX.IOAMBNTOSO» BA. adj. Que ocu¬ 
rre fuera de un ligamento. 

BXTRALIMITACIÓN. F. é In. BitraUmitl- 
tlon.— It. BxtraiimltazloDe.^A. UeberMhrlft. —P. Bz- 
tralimiu^io. —C. BxtrallmiUeló. -E. BkftraUmigo. f. 

Acción y efecto de extralimitarse. 

Extralimitación. Der. En el Derecho penal or¬ 
dinario la extralimitación de funciones se confunde 
con la usurpación ( V.), castigándose en el Código pe¬ 
nal vigente la invasión de atribuciones propias del 
poder judicial por funcionarios administrativos ó mi¬ 
litares, y la aplicación de penalidad por toda clase de 
autoridades civiles ó militares distinta á la que por la 
Ley estuviese señalada á los hechos punibles (arts. 204 
al 222 del Código penal). Otra figura de este delito es 
la que aparece en el art. 223, que constituye propia¬ 
mente el de exacciones ilegales. V. Exacciones. 

BXTRAUMITAR. v. a. Exceder, propasar. 

BXTRALIM1TAR8B. F. OutrepasMr, exeéder, 
ahiM do poavoir. — It. Oltrepassar* I Umitl. — In. To 
go keyoiid,to overstep. - A. UebfrMhrelUn. —P. Exhor- 
Mtar.— C. BxtrallmiUrM.— E. Bkitrallmigl. (Etim. — 
De exira y limite.) v. r. fig. Excederse en el uso de fa¬ 
cultades ó atribuciones. 

BXTRAL.1TA. f. Quim. Explosivo formado por 
60 partes de nitrato amónico, 5 de carbonato amóni¬ 
co, 10 de hidrocarburos líquidos, 5 de hidrocarburos 
sólidos y 50 de clorato de zinc. 

BXTRAMBNTAL. m. Social. Voz inventada y 
propuesta por Tarde para indicar la influencia psíquica 
no recíproca que el ambiente exterior ejerce en uno ó 
más individuos. 

BXTRAMlANA. Geog. Villa de la prov. de Bur¬ 
gos, mun. de Merindad de Cuesta-Urría. 

BXTRAMUNDl DB ABAJO. Geog. Aid. de 
la prov. de la Coruña, mun. de Padrón, parr. de San¬ 
tiago Apóstol de Padrón. 

Extramundi de .Arriba. Geog. Aid. de la Coruña, 
mun. de Padrón, parr. de Santiago Apóstol de Padrón. 

EXTRAMUROS. (Etim. — Del lat. exira muros, 
fuera <le las murallas.) adv. m. Fuera del recinto de 
una < iudad, villa ú otra población. 

E.xframuros de la Barca. Geog. Casas de huerta 
de la ¡)ro^^:^de Córdoba, mun. de Iznájar. 

EXTRA.MLROS DE LA FUENTE. Geog. Barrio de la 
pr -V. de Córdoba, mun. de Iznájar. 

L-Vikamuros dk San Pedro. Geog. Cas. de la pro- 
viiK i.i y mun. (le (icrona. 

EXTRANJA (De), loe. íain. De extranjía, ó 
De EXTRANJIS. 


EXTRANJERÍA. F. BxtnBélté.^It. QmM 
di stranltro. — in. AUenthlp.-^ A. PremdMl, Fremd* 
Mlo.—P. Bstranfeiria.^'. BftnBjtriu.—L. Fremáece. 

f. Calidad y condición que por las leyes correspoculcr. 
al extranjero residente en un país, mientras no esta 
naturalizado en él. || Calidad de extranjero. | faiu. 
Modo, uso ó costumbre de los extranjeros. 

Extra.njerÍa. Der. Es la condición legal del extra;, 
jero (V.), mientras no se naturaliza ó adquiere por ve¬ 
cindad la nacionalidad del país en que reside, dejan* 
por tanto, de serlo. Su estudio abarca algunos de l 
problemas más interesantes del Derecho intemackmal 
privado. 

Antecedentes históricos. La India, en el Código de 
Manó, su ley fundamental en lo religioso y en lo ¡p i.a- 
co, consideraba al extranjero como al ftaria, esto es in¬ 
existente, puesto que su vida real no tenia equiv'alea* 
cia en la ley. En Egipto, la crueldad para el extran¬ 
jero es la misma. £1 pueblo hebreo, por el contrarvD, 
obediente á los preceptos de la Biblia, trataba biei. al 
extranjero, y lo mismo hicieron los fenicii^ por razo¬ 
nes mercantiles. Nada de esto sucede en Grecia ni en 
Roma, donde la ley de las XII Tablas establece el 
famoso principio Adversus hostes perpetua aui ion tai, 
que habiendo de tenerse en cuenta hostts quiere decir 
precisamente extranjero, y no enemigo. 

£1 cristianismo, que declara á todos los }i< n.bres 
hennanos, contribuyó poderosamente á humanizar las 
prácticas internacionales en este respecta. Per.> un 
elemento nuevo viene á retrasar todavía p>r ur» -s 
siglos el definitivo establecimiento de un sistema de 
equidad y de solidaridad humana. Es el feudali«mf3, 
que instituyó una porción de derechos como los de au- 
bana y naufragio (jue no son sino desconocimiento ab¬ 
soluto del derecho, y que únicamente pueden expli¬ 
carse por la incultura de la época y por la escala ex¬ 
pansión de las relaciones exteriores. En Espaf a. en 
general, puede decirse que la igualdad de trato y de 
garantías jurídicas para el extranjero, aunque fuera 
moro ó judio, y salvando excepciones transitorias y 
explicables, fué casi absoluta. 

En la Edad Moderna no progresó gran cosa la con¬ 
dición del extranjero hasta la solemne declaración de 
la igualdad civil y política contenida en la Constitu¬ 
ción del 9 de Marzo de 1793. Hay que reconocer, sm 
embargo, que esta declaración fué acompañada de nn 
exclusivismo nacionalista tan francamente exagera*:. , 
que lastimó más á los extranjeros que el régiruen an¬ 
terior. Pero de todas maneras, este principio que rev- 
pondia á una realidad, fué paulatinamente intrixlu i- 
do en casi todas las legislaciones que no lo habían es¬ 
tablecido con anterioridad. En España se dicta el 
R. D. del 17 de Noviembre de 1852 llamado de extran- 
jeria, en el que se estableció el fuero de extranjerta para 
los extranjeros domiciliados y transeúntes. Este Real 
decreto fué derogado por el Decreto-Ley de unific.i- 
ción de fueros del 6 de Diciembre de 18ñ8. que rest.i- 
blece, en este particular, la igualdad entre españ Irs 
y extranjeros, ratificada en la Constitución de t8Ts 
y en el Código civil y que constituye hoy el principt » 
fundamental de la doctrina legal española sobre ex¬ 
tranjería. 

Derecho internacional contemporáneo. En los Esta¬ 
dos modernos, el extranjero está obligado al cumpli¬ 
miento de las leyes penales, de policía v seguridad j u- 
blica, sin gozar de los derechos politic «s c.'n*-e(iid->5 á 
los naturales, como, por ejemplo, los de sufrogi*? acti 
vo y pasivo, intervención en las funcic^nrs públicas, etc 
En cambio, es un principio fundamental del modemf 
derecho de gentes, que el extranjero del>e puiitir^pai 
en el disfrute de los llamados derechos artle*. Res¬ 
pecto de ellos, declaró el Instituto de Derecho u.tcma- 
cional que cuahpiicra que sea la religión ó uxi'. -rali- 
' dad del extranjero, debe gozar de los mismos derecfc*'s 
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que el nacional, salvas las excepciones establecidas 
í>or la legislación de cada país. Estas excepciones se 
determinan, según los países, ó por la reciprocidad 
diplomática ó por la reciprocidad legislativa. Existe, 
además, un tercer sistema, sin duda el más racional, 
el de la igualdad jurídica, según el cual los derechos 
del extranjero se equiparan á los del nacional, sin te¬ 
ner en cuenta la práctica política de los demás países. 

Una cuestión interesante es la condición jurídica en 
que queda el extranjero enemigo. Antes de la guerra 
europea, la opinión unánime de tratadistas y diplo¬ 
máticos afirmaba el deber de respetarle en su persona 
y bienes, salvando algún caso en que, temporalmente, 
hubiera que acudir por fuerza á la retorsión ó á las 
represalias; pero en la guerra europea se faltó constan¬ 
temente á estos principios y se negó al extranjero has¬ 
ta el acceso á los Tribunales. 

Derecho español vigente. Establece el art. 2.® de 
li Constitución del Estado que «los extranjeros po¬ 
drán establecerse libremente en territorio español, 
ejercer en él su industria ó dedicarse á cualquier pro- 
iesión para cuyo desempeño no exijan las leyes títulos 
de aptitud expedidos por las autoridades españolas. 
Los que no estuvieren naturalizados no podrán ejer¬ 
cer en España cargo alguno que tenga anexa autoridad 
ó jurisdicción». 

El Código civil establece también los derechos funda¬ 
mentales del extranjero y las reglas á que queda sujeta 
su condición jurídica. Y así dice: «Las leyes penales, 
las de policía y las de seguridad pública obligan á todos 
los que habitan en territorio español», incluyendo, por 
tanto, á los extranjeros domiciliados y transeúntes 
<art. 8.®). «Los bienes muebles están sujetos á la ley de 
la nación de su propietario; los bienes inmuebles, á las 
leyes del país en que estén sitos. Sin embargo, las su¬ 
cesiones legitimas y las testamentarias, asi respecto 
al orden para suceder como á la cuantia de los derechos 
hereditarios y á la validez intrínseca de sus disposicio¬ 
nes, se regularán por la ley nacional de la persona de 
cuya sucesión se trate, cualesquiera que sean la natu¬ 
raleza de los bienes y el pais en que se encuentren...» 
(art. 9.®).'«Los extranjeros gozan en España de los 
derechos que las leyes civiles conceden á los españoles, 
salvo lo dispuesto en el art. 2.® de la Constitución del 
Estado y en los Tratados internacionales» (art. 27). 
Existen tratados con todos los paises civilizados en los 
cuales se establece la absoluta igualdad, en el orden 
civil, entre nacionales y extranjeros. 

Todavía está vigente en alguno de sus artículos 
el R. D. de extranjería de 1852, por obra de la 
R, O. del 3 de Octubre de 1895 y del R. D. del 6 
de Noviembre de 1916. Son estos artículos los que 
se refieren á la distinción entre extranjeros residentes 
y extranjeros transeúntes, y los que establecen el Re¬ 
gistro de extranjeros. Se consideran como extranjeros 
residentes ó domiciliados, á los efectos legales, «todos 
41 ]uellos que se hallen establecidos con casa abierta ó 
residencia fija ó prolongada por tres años y bienes 
propios ó industria y modo de vivir conocido en el 
territorio de la Monarquía, con el permiso de la autori¬ 
dad civil superior de la provincia» (art. 4.® del R. D. de 
lsr)2).«Son extranjeros transeúntes los que no tengan 
su residencia fija en el Reino, según la forma determi¬ 
nada» (art. 5.®). Por último, el R. D. del 6 de Noviem¬ 
bre de 1916; al determinar el procedimiento para ob¬ 
tener por vecindad la nacionalidad española, declara 
c.i vigor los citados artículos, que sin expresa deroga¬ 
ción habían caído en desuso. 

Respecto á cómo pierde el extranjero su carácter 
de tal, adquiriendo la condición de español, véanse 
los artículos Extranjero, Nacionalidad, Natura- 
uzACióN y Vecindad. V., además, Caución, Cuerpo 
consular, Cuerpo diplomático. Derecho, interna¬ 
cional, Enjüioamiento, Exhortos, Extradición, 


— EXTRANJERO 1565 

Impuesto, Procedimiento, Registro «vil, Serví* 

CIO MILITAR, etc. 

EXTRANJERISMO, ra. Afición ' desmedida 
á costumbres extranjeras. il Defecto en que incurren 
los que desprecian sistemáticamente todo lo nacional, 
y hallan excelente cuanto se hace en el extranjero. || 
Arg. Los extranjeros tomados en general. !1 Arg. Pre¬ 
dominio del elemento extranjero en un pueblo, país ó 
nación. |1 Arg. Palabra, frase ó giro exótico ó ajeno á 
la índole del idioma castellano. 

EXTRANJERIZAR, v. a. Naturalizar, acli¬ 
matar á una persona ó cosa en tierra extraña. U. t. c. r. 

II fig. Hacer extranjero á uno, comunicarle todos los 
caracteres distintivos de un país al cual no pertenece 
ni por nacimiento ni por carta de naturaleza; circular 
ó publicar como del extranjero las producciones na¬ 
cionales, para suponerles mayor importancia, signi¬ 
ficación, primor artístico, mérito ó valía. H Arg. Co¬ 
rromper y desnaturalizar el idioma castellano, mez¬ 
clando en él palabras, frases ó giros propios y pecu¬ 
liares de otras lenguas. I| Arg. Llenar de extranjerot 
un pueblo, país ó nación, de modo que predomine este 
elemento sobre el nacional. i| v. n. fam. Echarla de 
extranjero, adoptar los modos, hábitos, aire, acento, 
etcétera, de tal. U. t. c. r. 

Deriv. ExtranJepIsMoléii. BxtmijevIsA* 
do, do. Extranjorisadop, ra. Bxtranjorl* 
xo, sa. 

EXTRANJERO, RA. F. fitruigtr.— It. Stn- 
niero. — In. Foreigner. — A. Anslánder, Frtmde. — P. 
Estrangeiro. — C. Extranger. — E. Fremda. (Etim.— 
Del lat. exíraneus, extraño.) adj. Que es ó viene de pais 
de distinta dominación de aquella en que se le da este 
nombre. || Natural de una nación con respecto á los na¬ 
turales de cualquiera otra. U. m. c. s. || En Méjico, el 
que no tiene el español por lengua nativa. Vino un es* 
pañol acompañado de un extranjero. H m.-El súbdito 
de otra nación; el hijo de padres extranjeros ó de padre 
extranjero y de madre española, aunque haya nacido 
en España, si no reclama la nacionalidad española; 
el que ha renunciado á su nacionalidad adoptando 
otra distinta; el que está protegido por las leyes de 
otro Estado político legalmente reconocido. !| Extra¬ 
ño, forastero. || País extranjero. Productos, noticias del 
extranjero. En el sentido de país extranjero, cons¬ 
tituye un galicismo censurado por Baralt. Ü Germ, La¬ 
drón que se finge tal para el timo. 

Sin. Forastero. 

Extranjero. Der. Se llama así al súbdito de un Es¬ 
tado con relación á los de otro, constituyendo, por 
tanto, una condición relativa y recíproca. 

La situación legal del extranjero, cuándo transita 
ó reside en un país que no es el suyo, asi como una 
ligera indicación del trato que los extranjeros han 
recibido en los distintos pueblos y tiempos de la 
Historia, se encuentran desarrolladas en el artículo 
Extranjería y otros á que allí se hace referencia. 
Aquí nos limitaremos á examinar qué personas tienen 
el concepto de extranjeros. 

En las legislaciones modernas existe disparidad de 
criterio sobre el particular; pero en España las leyes 
declaran extranjeros: 1.® á las personas nacidas de pa¬ 
dres extranjeros fuera de España; 2.® á los hijos de 
padre extranjero y madre española, si no reclaman la 
nacionalidad de España; 3.® á la española que contrae 
matrimonio con extranjero; 4.® al español que adquiere 
naturaleza en país extranjero; 5.® al español que admi¬ 
te empleo de otro Gobierno sin licencia del rey; 6.® al 
que entre al servicio de las armas de una potencia ex¬ 
tranjera, y 7.® á los que trasladen su domicilio á país 
extranjero, donde, sin más circunstancias que su resi¬ 
dencia en él, sean considerados como naturales, y no 
manifiesten debidamente su deseo de conservar la na- 
I cionalidad española. 



15ÓG 


EXTRANJERO — EXTRASENSIBLE 


Kxtranjkko. Der. can. Kn esta rama del Derecho 
tiene la vuz extranjero ^i^niíií'arión [iropin, en cuanto 
se refería á la proliibic kSii de emplear en una diócesis 
sacerdotes extraños á ella aunque prcteneciesen á la 
mi'>ma nacinii, excepto si mediaba una autorización 
C'-fHícial del obisjjo. Hoy esta práctica ha caído en 
desuso. 

EXTRANJÍA, f. fam. Extranjkría. 

De extranjía, loe. íam. Extranjero, i; fig. y fam. 
Cosa extraña ó inesperada. 

EXTRANJIS (De), loe. fam. De extranjU. 

EXTRANUCLEAR, adj. lliitoL Situado ó que 
ocurre fuera de un núcleo. 

EXTRANUMERARIO, RIA. adj. Que está 
fuera dd número señalado y establecido. 

EXTRAÑA, f. liot. Es el Cüllislephus chinensis. 

EXTRAÑAMENTE, adv. m. Con extrañeza, 
de una manera extraña. 

EXTRAÑAMIENTO. F. BanniiMment, exil. 
— It. Bando, Otilio. — In. Doportatlon. — A. Vorban- 
nanf, Doportatioo. — P. Dosterro, deporta^io. ~ 

Doitorro. — F. Eksllo. m. Acción y efecto de extrañar 
ó extrañarle. 

Kxtra.namiento. Der. Pena comprendida en Es¬ 
paña en el grupo de las llamadas aflictivas y consiste 
en la expuUinn del reino de los súlxiitüs (juc se les im¬ 
pone. El ('ó<ligo j)enal vigente divide el extrañamiento 
en [)erpctuo y tem¡>oral. Id extrañamiento pcrj>etuo se 
extingue á los treinta años ilel cumplimiento de la con¬ 
dena y el extrañamiento temporal durará de doce años 
y un día á veinte años, á no ser que por circunstancias 
agravantes no fuesen dignos del indulto; esto á juicio 
del Gobierno, llevando con^igo la inhabilitación jwrpe- 
tua absoluta y la inhabilitación absoluta temporal en 
toda su extensión rcsjK'Ctivamentc, así como-egún dis¬ 
pone el art. 112 (en contradicción con el 2‘J cjue señala 
tiempo determinado para el cumplimiento del extra¬ 
ñamiento perpetuo) durará para sienqire la expulsión 
del territorio ú los individuos castigados ron esta |)ena, 
y según disjione el art. 12‘J del Ccnligo penal, los in¬ 
dividuos que quebranten esta pena deben ser some¬ 
tidos á p^^ió^ correccional durante tres años má- i 
ximo, en iiiu) <le los estableeimicntos penales del reino, 
debiendo luego, fiasado este tiempo, continuar la ¡>ena 
impiiesta ante:iormcule. 

EXTRAÑAR. 1.» acep. F. BlDOlr, exUer, «xpa- 
trier.— It. Esiliart, ttraniare.— In. To tnnsport, to 
banlth.—Deportieren, ferbannen. —P. y C. 
rrar.—E. EkillL^a.*^ acep. S’étonnw.—It. Ammlrtr- 
il.—In. To b« lurprlaed.—A. Vorwundern.—P. Ex- 
trantuur-M. -C. Trovar oxtrany.— E. Mlrl. (Etim.— 
Del lat. extraneare, deriv. de exíraneus, extraño.) v. a. 
Desterrar á país extranjero. U. t. c. r. •’ .\partar, ale¬ 
jar, privar á uno del trato y comunicat ión que se te¬ 
nia con él. U. t. c. r. '1 Ver ú oir con admiración ó ex- 
irareza una cosa. i¡ Sentir que uno haya hecho ó dicho 
una rosa imj)ro]úa de su carácter y anterior conducta, 
ó sorj)renderse de algo que <le ningxina manera se po¬ 
día esperar. ¡I Afear, reprender, vituperar. <! ant. Re¬ 
huir, esquivar. |, L<uaJ. Echar de menos, añorar, i, 
Der. Mandar salir á uno de su patria, por vía de casti¬ 
go. 1 ! V. r. .Admirarse ó sorprenderse de algo determi¬ 
nado. 1 , Rehusarse, negarse á hacer una cosa. 

Denn. Extrañaolón. Extrañado, da. Ex- 
trañador, ra. 

EXTRAÑERO, RA. (Etim. — De extraño.) adj. 
Mit. l^xtranjero ó forastero. 

BXTRAÑEZ. f. Extr \NK/\. 

SXTRAÑEZA. E. Ctrangeté, rareté.— It. Stra- 
■Mía, itranlania. In. Strangeness. — .A. Seltsamkeit, 
Verwunderung. -Ib Esiraheza. --C. Estranyesa.— E. | 
Strangeco. (Imhm. - De exlruño.) í. Iriegmlanilad, ra- | 
u/a. Des\,i(., IIc' iN encía la eiilie los que eran ami- 
g',! .\d¡¡ii;ai. aai, no-, ed. il. 


EXTRAÑO, ÑA. 1 .* acep . F. Btraagar.—It Stt¿* 
Biero, eitraneo.—In. Straagt.—A. Framd. —P. Bitra- 
nho.—C. Foraattr.—K. SCranci ~ atep. F Star:* 
11er, rare.— It. SlngoUrv. —In. Strange.— A. Soatebai. 
—P. Extraabo. td Bxtraay.— E. Straagx. ífctnn.—Dfi 
lat. exlraneus, deriv. de eylra. fuera.) adj. Que r» Oc 
nación, familia, arte ó protrsión distinta de la que «: 
nombra ó sobrentiende; contrainjucse á propio. K' 
TRANJERO. II Raro, singular. íl Extravagante . Ex 
TRAíQo humor, (*rnio: EXTRAÑA manta., Haci.R i*. 
EXTRAÑO. Ejutt. Hablando de los caballos, es|)ariUr^ 
ino))inudanicnte. 

Serle A uno extraña una cosa. ir. No estar ver¬ 
sado, práctico ó corriente en ella; ser impropia par;: 
él ó creerla a>í; no poder habituarse á ella. 

Extraño. Taufom. En el toreo se llama as] á )a ^.r- 
presa ó sustvO que hacen tanto el toro como el tofír » 
estando el uno trenté al otro. J»s loros que suelrt. h^- 
cer más extraños son los burriciegos. 

EXTRAORDINARIAMENTE, adv. m. h 
ra del orilcn ó regla común; de una manera extrj. 
liaría. 

EXTRAORDINARIO,RIA. F. Bxtnordlaa.r . 
-It. Straordlaario. — In. Extraordinary, oaeoramoc. 
—A. Ausserordeatlleh.—P. Extraordioaiio.—G. Exin- 
ordlniri.--E. Ekslerordlatra. (Etim.—Del lat. extra r 
ilinariu.^; de extra, fuera de, y orJinarius.) adj. Kuf -- 
de orden ó regla natural ó címiún.. -''edu e del su* de¬ 
mento ó adición á un ¡leriixlico, y del roi'*iin< * 

ruando tiene más páginas (jue de <»tdinario. .Nun./r- 
EXTRAORDINARIO,/tü/íJ EXTRAORDINARIA. L . t. C. $. m. 

I m. Correo que se despacha con urgencia. ; PUt 
manjar que suele añadirse á la comida diaria. Es m..^ 
usado en las comunidades. 

Por extraordinario, m. adv. Por correo espe- .0. 

.S'm. Raro, Singular. 

E.XTRAORDINARIO. Discipl. ecl. Confesor rxfruerjj- 

nario. V. Regulares (Oi.nfesor de). Der. can., i^^- 
gina 311 del t. XL. 

EXTRAPARLAMBNTARIO, RIA. 

Der. ^<7/.*Que se constituye ó resuelve fuera »iel I .í; 
lamento. || Dícesc de la comisión en que hay tr..en - 
bros que no pertenecen al Parlamento. 

EXTRAPÉLVICO, CA. adj. .¡nat. Fuera - - 
la pelvis ó sin rclai iún con ésta. 

EXTRAPLANO, NA. (Etim. — De evir... v 
plano.) adj. Art. yOf. Dícese de cosas muy piar ..-. . 
especialmente se aplica á relojes de b Uillo de g:u» • 
muv reducido. 

EXTRAPOLACIÓN, f. Mal. Dada una 
de valores a, h, c, ..../ es posible formar una tur.». r 

tal (|uc, para estos valores a,b, c ./, adquiera \ i! , 

fijados de antemano. Es este un prol«len.a ridete- 
nado <]ue se aplica á descubrir la lev que t.-c va*; . 
experiencias. Una vez formada la sus<.HÍi<há tu.:, 
cabe calcular valores de función corre>pind>entc> . 
valores de las variables, distintos tle h s a, h. c. 
pero compreníli<ios entre el mayor y el njen *r de 1 ^ 
mismos; se hace de esta suerte una ínterp. lú:: » --r 

dice <pic se extrapola cuando se calcula un va' •! 
función para un valor de la variable no c^mj ic i 

entre el mayor y el menor de h/s a. h, c . /. E^:a ; 

longación <le la función ha de aíJinitir-'C »:<*n rr;N,iT 
pues no siempre nos llevará á result.i liexact 

EXTRARIO. adj. ¡tot. Lo mismo qvie exur.. r 

EXTRARREGLAMENTARJO. RIA. 

Que está fuera del reglamento; que no se RDci.r . 
disjIIisiciililes reglamentarias. 

EXTRARRE8I8TENCIA. Elect. Desvi i 
brusca del galvanómetro, cuando se jvn.c un ca. 
aislado en comunicación ron una piU ek« ir.va. 

EXTRASBCULAR. adj. De otro siglo. 

EXTRA8BN8IBLB. ni. 2 'i/og Lo que < ^ 

1 fuera de lo sensible, lo que no es sensible. I.cur^ 
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hlems of lije and iniríd, 1S73) ha propuesto el empico 
de este neologismo, para desigmir todo aquello cjue 
nosotros admitimos como realmente existente en el 
mundo exterior, pero sin que sea objeto de percepción. 

BXTRASINO. m. Mús. De las voces italianas 
straánio y stracinare. Término enrpleado frecuente¬ 
mente por los antiguos vihuelistas es{)ai'ioles. Equiva¬ 
lía á lo (pie hov se llama poríamenlo ó arrastre. 

RXTRA8ÍSTOLE. í. Fisiol. Contracción pre¬ 
matura de la aurícula, ó del ventrículo, ó de ambos, 
con mantenimiento del ritmo fundamental. 

ExtrasistoU auriculoventriciilar ó nodular. Extra¬ 
sístole cuyo estímulo se supone originado en el gan¬ 
glio aurículoventricular. 

Exlrasistole interpolada. Contracción que tiene lu¬ 
gar entre dos latidos cardíacos normales. 

Exlrasistole ventriciilar. Extrasístole cuyo estímulo 
se supone originado en la porción ventricular del fas¬ 
cículo aurículoventricular. 

KXTRA TEMPORA, f. Der. can. y Discipl. ed. 
V. Témporas. 

BXTRATERRENO, NA. adj. Que no per¬ 
tenece á las cosas de la tierra. Usase principalmente 
en sentido moral ó religioso. 

EXTRATERRESTRE, adj. Que está fuera 
de la Tierra; que no tiene relación con ella. Usase prin¬ 
cipalmente en sentido físico ó astronómico. 

EXTRATERRITORIALIDAD, f. Derecho 
ó privilegio mediante el cual el domicilio de los so¬ 
beranos y de los agentes diplomáticos, y los buques 
de guerra, se consideran, dondequiera que se hallen, 
como si formaran parte del territorio de su propia 
naci(>n. 

Extraterritorialidad. Der. intern. Según Calvo 
(Dittionnaire de Droit International public el privé), 
extraterritorialidad es el conjunto de inmunidades de 
(pie gozan fuera de su país los representantes de una 
soberanía extranjera, y mayormente el privilegio en 
virtud del cual se considera que no han abandonado 
el territorio de su nación y, en consecuencia, se hallan, 
fuera de la jurisdicción del país en que se encuentran, 
continuando sólo sometidos á la legislación de su pa¬ 
tria. En este aspecto la extraterritorialidad equivale á 
una ficción juríílica basada en la comilas gentium, equi¬ 
valiendo al derecho antiguo llamado ^nar/crmrum. El 
valor extraterritorial de la ley tiene im¡K)rtancia desde 
dos puntos de vista. En cuanto al Derecho público por 
cuanto representa un privilegio para los representan¬ 
tes de un país, y en el Derecho privado por cuanto 
respecta al extranjero en nuestro territorio y á los es¬ 
pañoles en el extranjero. Este último aspecto da lu¬ 
gar á conflictos entre las legislaciones, siendo en reali¬ 
dad el tema de todo el llamado Derecho internacional 
privado pf)r lo que algunos autores habían dado en 
llamar á éste Derecho extraterritorial. Toda la base del 
Derecho internacional privado se encuentra en los lla¬ 
mados Estatutos (V.). 

Para el estudio de la extraterritorialidad de los agen¬ 
tes diplomáticos y de los soberanos, V. las palabras 
Diplomáticos (Agentes) y Soberano; y para el de 
la extraterritorialidad de los buques, V. los artículos 
.Abordaje, Ceremonial, Nave, Navegación, Navío, 
Presa, V isita, etc. Respecto á la extraterritorialidad 
de los ejércitos, éstos, cuando en tiempo de paz obtie¬ 
nen permiso paraentrar en territorio extranjero, gozan 
de la extraterritorialidad por lo que respecta á las tro¬ 
pas en conjunto, pero no por lo se que refiere á los 
individuos en |)ariicular. I..a razón de ser de este pri¬ 
vilegio se funda, al igual que en los barcos de guerra, 
en que los ejércitos extranjeros son no solamente los 
representantes sino mejor la garantía de la soberanía 
de su país. Por lo que se refiere á la situación inter¬ 
nacional de los ejércitos en tiempo de guerra, véanse 
los artículos Estratagema, Guerra, Represalia, etc. 
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Los prisioneros quedan á merced de la ley de aquel 
que ocupa el territorio. 

La legislación española acerca de esta materia en¬ 
cuéntrase principalmente en el Código civil vigente 
que es. en opinión de Torres ('ampos {Bases de una 
legislación sobre extraterriíonaluiad, pág. m’h) una :c 
lección caprichosa de artículos sin novedad, heciia 
de una manera deficiente. Por lo que se refiere á los 
diplomáticos, navios, etc., y los derechos de los par¬ 
ticulares, pueden verse las disposiciones en la voz co¬ 
rrespondiente. El art. 8.® del Ciinligo civil establece 
(jue las leyes penales de policía y (le seguridad son 
comunes á tíxhís los habitantes. Los arls. ‘J.° y lo 
establecen que las leyes relativas á derechos y debe¬ 
res de familia, ó al estado, capacidad y condición legal 
de las personas obligan á los españoles aun cuando 
habiten en el extranjero y que los bienes muebles 
están sujetos á la ley de la nación del propietario, 
mientras que los inmuebles siguen la ley del país en 
que están sitos. En materia de sucesiones se regula 
cíe acuerdo con la ley del país de la persona de que se 
trate, cualesquiera que sean la naturaleza de los bit'- 
nes y el país en que se encuentran. Todo el lít. 1.® 
dellib. 1.® (arts. 17 á 28) se refiere á los exlranje- 
IOS. En materia testamentaria existen también dis¬ 
posiciones esjieciales en nuestro ('tkligo (V. Testamen¬ 
to). La Ley de Enjuiciaiiuento civil contiene intere¬ 
santes disposiciones (arts. 1.®, 2.®, .01, 70, 534, (iiu), 
951, 958, 1036, etc.). La jurisdicción ordinaria será la 
única competente para conocer de los negocios civiles 
que se susciten en territorio español entre extranjerus, 
y entre es¡)añoles y extranjeros. Los documentos otor¬ 
gados en el extranjero tienen igual valor que los es¬ 
pañoles si reúnen las condiciones á.que se refiere el 
art. 600, etc. Sem disposiciones interesantes del Có¬ 
digo de Comercio los arts. 113 y 169. Interesan tam¬ 
bién las leyes de Matrimonio civil y del Registro 
civil. Además, existen nurneríjsas Reales óidcncsy dis¬ 
posiciones especiales. 

bihliogr. D. Alt, Ilatidbudi des europáischen (7r- 
sandlschajtsrechts (Berlín, 1870): .Atthnayer, Die EL - 
mente des internalionalem Secrechts (2 vol., Viena, 1872- 
1873); E(ilit, Trailé du Droit inteniaiumal privé (Paríi, 
1866); (iaud, Code des étrangers (Parí", 1853); (larden, 
Trailé complet de diplomatie (París. 1833); Gal f schalcls', 
Die Exterrilorialilát der Gesandten (Ik*rlín, 1878); Kal- 
tenborn, nExterritorialilah, en Slaatsuorierbuch (Stutt- 
gart y Leipzig, 1858); Roijen, De Eictie der Exlerri’ 
lorialitei ((Ironinga, 1885); \\oiiQck,*Exterritoruilitát^f 
en el Slaalslexikon (ISlti); Torres ('ampos, Bases de una 
legislación sobre extraterritorialidad (Madrid, 18!)6); 
Twiss, The law of nations considend as independent 
política! conimunities (Oxford v Londres. 1861). 

extrauterino, na. adj. Obst. Siluach. ó 
que ocurre fuera del útero. 

Embarazo extrauterino. Es el desarrollado fuera del 
útero. Puede ser tiibárico, ovar ico ó abdominal, sien¬ 
do el primero el más frecuente y abrazando diversas 
variedades (intersticial, Ístmico amputar). Es afec¬ 
ción de cierta frecuencia y que reconoce como causa 
todas las que se oponen á la migración del óvulo fe¬ 
cundado (vicios de conformación tubáricos, adheren¬ 
cias pcritonealcs, tumores pélvicos). Se observa es¬ 
pecialmente en las multíparas y las que han perma¬ 
necido largo tiempo estériles después de un primer 
parto. PueiJe recidivar en la misma mujer y coexis¬ 
tir con un embarazo uterino. La anatomía patoh')- 
gica es variable según la forma clínicav-Hay siem¬ 
pre un quiste fetal con un lííjuido transparente y un 
embrión ó restos de huevo. Se observa una reacción 
dccidual manifiesta en la zona donde se implanta ol- 
huevo. Existe hipertrofia muscular, pero no una ver¬ 
dadera caduca refleja. Generalmente el [)roductode 1:1 
concepción muere tempranamente, existiendo con fre- 
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cucncia hemorragias ovulares diminutas. CUnicamente 
el embarazo extrauterino no rebasa las primeras se¬ 
manas, acabando por uno de los mecanismos siguien¬ 
tes: 1.® hematosaipinx, en que el huevo permanece 
envuelto por un coágulo sanguíneo; 2.® aborto tubá- 
rico con expulsión de la masa ovular, seguida á veces 
de hematoccle retrouterino; 3.® rotura tubárica con 
hemorragia periioneal. Excepcionalmcnte, el emba¬ 
razo ectópico llega á término. Las modificaciones ge¬ 
nerales son las mismas que en la gestación ordinaria 
y el útero se hipertrofia, modificándose poco su cuello. 
Si el embarazo se interrumpe precozmente se reabsor¬ 
be el embrión y deja de crecer el quiste fetal. Este se 
retrae y momifica incrustándose de sales calcáreas (li- 
topedion) ó bien se infecta y supura. Si el embarazo 
llega á término el feto es, en general, poco desarrollado 
y mal conformado. Clínicamente se señala el embarazo 
ectój)ico por signos anormales como reglas irregulares, 
dolores pélvicos, expulsión de colgajos de caduca, etc. 
La palpación y el tacto combinados descubren un tu¬ 
mor yuxtauterino voluminoso, irregular y renitente. 
Por lo común el embarazo extrauterino es ignorado 
y aun cuando se explora el caso, puede interpretarse 
erróneamente (aborto, salpingitis, tumores). Las com¬ 
plicaciones del proceso son las que lo descubren y en¬ 
tre ellas la hemorragia interna ó inundación períto- 
neal. Hay dolor súbito y agudo en el vientre, que 
aparece abombado con flujo sanguíneo vulvar. Si el 
derrame se enquista cálmanse los fenómenos, pero lo 
común es que fallezca la enferma por anemia a^^da. 
Cuando se forma un hematoccle el cuadro clínico es 
de evolución más lenta y por crisis sucesivas. Si el 
embarazo sigue su evolución, acaba por un falso par¬ 
to con retención fetal. £1 pronóstico es grave para la 
madre por los accidentes hemorrágicos y sépticos. Es¬ 
tos apareces á veces tardíamente aun en las formas 
más benigna^romo el hematocele. Para el feto el pro¬ 
nóstico es más grave aún, ya que por excepción llega á 
vivir. El tratamiento es exclusivamente quirúrgico, de 
iguul modo que en los tumores malignos. Hay que in¬ 
tervenir con la laparotomía desde que se confirma el 
diagnóstico en los primeros meses. Se practícala abla¬ 
ción del quiste fetal y anexos interesados con la misma 
técnica que para la salpingitis. El hematosaipinx exige 
el mismo tratamiento. £1 hematocele antiguo enquis¬ 
tado se trata por incisión vamnal y el reciente por la 
laparotomía irunediata. En la inundación peritoneal 
debe intervenirse en el acto, desaguando el peritoneo 
en pos de extirpación de la trompa. Si el embarazo 
evoluciona pa.sando de los cuatro meses, se operará 
ó seguirá un trat.'uniento expectante, según los casos. 
Abandonada hoy la elitrotomla ú operación por vía 
vaginal, se recurre á la laparotomía extirpando el 
quiste fetal ó marsupializando el saco. Tratándose de 
feto muerto y retenido, debe intervenirse también con 
la elitrotomla ó la laparotomía. Si el quiste es supu¬ 
rado se incinde por vía abdominal ó vaginal, evacuan¬ 
do su contenido y practicando frecuentes lavados. Si 
se abre y fistuliza por si solo, hay que agrandar la 
brecha formada en la vagina ó el abdomen. Si la fís¬ 
tula es rectal ó vesical se practicará la laparotomía 
extrayendo el quiste primero y obliterando la fístula 
después. 

extravagancia. F. éln. Extravaganee.— 
It. Stravagansa. — A. AassehwaifaDg. — P. y C. Ex¬ 
travagancia. — E. Troaeo. (Etim. — De exinwaganié,) 
I. Des.'irreglo en el pensar y obrar. f| Hecho ó dicho 
ridículo ó impropio.il Excentricidad de carácter. H Ca¬ 
lidad ó condición de lo exUcavagante. 

EXTRAVAGANTE. F., In. y C. ExtravaganU 
it. Stravaganto. - A. Eirriseli, obarspMot.^ P. 
Extiavaganta. — E. Stranga, grotsaka. (Etim.Del 
lat. extra, fuera de, y vagans, vagantís, errante.) adj. 
Que se hace ó dice fuera del orden ó común modo de 


obrar. R Que batía 6 procede ari. Ü. t. c. a | Se Sem 
de las partes ó tratados de un autor 6 de una marerta, 
que no han hallado cabida en la colección formada de 
ellos, y de las cosas no incluidas en el orden dado A 
las de su género. U En estilo de Correos se llaman ari 
los paquetes de correspondencia que se mandan A un 
centro de población, para c^ue desde allí se remitan 
las coraunicadones que contienen A los varios puebl<ja 
A que van destinadas. |] m. ant. Escribano que no era 
del número ni tenia asiento fijo en ningún pueblo, juz¬ 
gado ó tribunal. || f. Cualquiera de las constitucii>nes 
pontificias que se hallan recogidas y puestas al fin del 
cuerpo del Derecho canónico, después de los cinco li¬ 
bros de las Decretales y Clementinas. Dióseles este 
nombre porque están fueia del cuerpo canónico. Unaa 
se llaman comunes y otras de Juan XXll. 

Sin. ImbAcil, Insensato, Loco. 

EXTRAVAGANTEMENTE, adv. m. Con 
extravagancia, disparatadamente. 

EXTRAVAGANEA. f. Mus. Palabra italiana 
con que se designa la obra en que un autor caricatn- 
riza formas ó estilos consagrados, violando delibera¬ 
damente las leyes establecidas con un propósito de¬ 
terminado. Como curioso ejemplo clásico de extrava- 
ganza puede citarse el Musihalischer Spass, de Mr*zart. 

BXTRAVAGAR. (Etim. —De extra y pa^ar.) 
V. n. inus. Andar por fuera de poblado; vagar errante, 
sin asiento fijo, sin domicilio. || ant. fig. Disparatar, 
delirar. 

Deriv. BxtrasrngadOt da. 

EXTRAVASACIÓN. F. é In. Extrmvaullsa.^ 
It. TravasamsDto.— A. Brglsisiuic, Extravasat, AMsIl 
weifong.— P. ExtravaiifAo. - C. Trasvala. — E. Eth^ 
digo. f. Acdón y efecto de extravasarse. 

EjctravaSACIón. Pai. Salida de un liquido del vaso 
que lo contiene, ü Sangre ú otro liquido extravasado. 

Extravasación puntiforme. Hemorragia subcutá¬ 
nea puntifoime. 

EXTRAVASARSE. F. 8*sxUavasar. — It. Sera- 
vasarsi. — In. To sxtraTasats. — A. Au sslata Gs- 
(Aaisn anstistso. — P. Extravaiar^. — C. Tnsvmlnr* 
is. - £. Elkordlfi. (Etim. — De extra y vaso.) v. r. 
Salirse un liquido de su vaso, de la cavidad en que 
circula ó donde está contenido. Tiene mucho uso esta 
voz en medicina. 

Deriv. Bxtraxaaado, da. 

BXTRAVASOUUAR. adj. Qae crtA rituado 
fuera de los vasos. 

EXTRAVENAR, v. a. Sacar de las venas. • 

fig- Desviar, sacar de su asiento. 

Deriv. Extravena bla. ExtravenaSM» na. 
Extravenadura. Bxtravenamientn. 

EXTRAVENTRICULAR. adj. Anai. Atoado 

ó que ocurre fuera de un ventrículo. 

EXTRA VERSO. (Etim. - Del lat. extra, fue¬ 
ra, y versus, vuelto.) m. BoL Estambre vuelto hacia 
la parte externa de la flor. 

EXTRAVIADO, DA. p. p. de Extraviab y Ex¬ 
traviarse. || adj. fig. Dícese del que ha cometido al¬ 
gún extravio. II Se usa con los verbos vwtr, kahtitr, 
etcétera, para denotar que la casa en que alguno vive 
está fuera del centro de una población, ó dntantc de 
los sitios más frecuentados de ella. 

EXTRAVIAR. !.• acep. F. Foaivajar. - It. 
Travlara, svlare. — In. To mliltaA. — A. IrraCthran. 
— P. Extraviar, daMOcaminhar. — C. Doocaminar. — 
E. Brari. = .3.^ acep. F. S'égartr, lo détouraor. — It. 
Devtani, foorviaro. — In. To go astraj. ^ A. Vort- 
iTon. — P. y C. Extraviar-so. - E. PordL (Etim. — l>e 
extra y vía.) v. a. Hacer perder el camino. l\ t. c. r. i 
Poner una cosa en otro lugar que el que debía oruiiar. L 
fig. Inducir A error; separar del buen sendero. ^ Des¬ 
naturalizar los instintos generosos y puros, ü 
la oj^nión pública ó privada, lograr que tome un giio 
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<rrado 6 perjudicial. || v. r. No encontrarse una cosa 
<11 su sitio é ignorarse su paradero. i¡ fig. Dejar la ca¬ 
rrera y forma de vida que se había empezado, y tomar 
otra distinta. Tómase, por lo común en mala parte. 11 
Tornar casa en un barrio que se halla lejos de los si¬ 
tios más concurridos de una ciudad ó población grande. 

EXTRAVÍO. F. Egarement, éeart. -It. Tra- 
vUmento, sviamento.— In. Wanderlng, error. — A. 
Verirrung, Ausschwelfang. — F. Desencamioho. — C. 
Errada, disbauxa. ^ £. Eraro. m. Acción y efecto de 
extraviar ó extraviarse.il fig. Desorden, desarreglo en 
las costumbres.il Error, culpa, desliz. |1 Por ext. Des¬ 
vío. II Pat. Desviación. 

BXTRAVO. m. Germ. Extravío. 

BXTRAXILAR. í. Bol. Extraaxilar. 

EXTREMA. (Etim. — De extremo.) f. fam. Apu¬ 
ro, extremidad, suma miseria. |j Ultimo trance, la hora 
de la muerte. 

Extrema. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
nnin. de Setados, parr. de San José de Ribarteme, 

Extrema. Geog. Villa y mun. del Brasil, en el Es¬ 
tado de Minas Geraes; 8,919 h. según el censo de 1920. 
.'íit. á 84 kins. de Sáo Romáo. 

EXTREMADAMENTE, adv. m. Con extre¬ 
mo, por extremo, en demasía, hasta más no poder. 

EXTREMADANO* NA. adj. ant. Extremeño. 
Api. á pers., iis.'ib. t. c. s. 

EXTREMADAS, f. pl. Entre ganaderos, tiem¬ 
po en ([ue están ocupados en hacer el queso. 

EXTREMADO, DA. F. Extréme. — It. Stre- 
mato. — In. Extreme. — A. Ueberm&ssig. — P. Extre¬ 
mado. ^C. Extremat. —£. Ekttrema. p. p. de Ex¬ 
tremar y Extremarse. || adj. Sumamente bueno 6 
malo en su género. || Extremo, excesivo. ¡1 fam. Extre¬ 
moso. II ant. Diverso. H Propio, peculiar. 

EXTREMADOR, RA. adj. Que extrema. Usa¬ 
se también como substantivo. 

EXTREMADURA. Geog. Nombre de una de 
las regiones españolas, sit. en la parte centroocciden- 
tal de España. Prescindiendo de una porción de eli- 
niol'igías erróneas, la palabra Extremadura vino á in¬ 
dicar durante la Reconquista las tierras de extremos; 
denominación que se daba á las llanuras donde inver¬ 
naban los ganados. Así se deduce de los privilegios 
que Alfonso el Sabio otorgó al Concejo de la Mesta 
en 1273, en que se distinguen las sierras ó terrenos 
útiles para pastos de verano y los extremos ó terrenos 
<le pastos de invierno. Todos estos extremos estaban 
comprendidos en las llamadas tierras llanas que el 
< uaderno del Concejo de Puebla de Montalbán de 
159.» señala por la residencia que marcaban á sus al- 
<'aldes. Dichas tierras eran entonces: Alcántara, Pla- 
smeia, Coria, Cáceres, Alburquerque, Trujillo, Mé- 1 
rida, Badajoz, Medellín, Castuera, Zafra, Llerena, 
Barcarrota, Cortejada, Castillejos, Alcalá de Henares, 
Talavera, Trejuncos, Chinchón, La Guardia, Chin¬ 
chilla, San Clemente, Arcos de la Frontera, Alcázar, 
llellín, Huéscar, Moratalla, Oropesa, Morón, Carta¬ 
gena. Murcia, Bacas, Almería, Guadix, Salmedina, 
Puebla de los Infantes, Carmona, Granada, Sevilla, 
Ronda, Andújar, Ubeda, Navas de Santisteban, Mo¬ 
ral, Almodóvar, Torremilano, Córdoba, Ecija, Urtña, 
Agudo, Torre de Esteban Ambrán, Ciudad Real, 
l^uebla de Montalbán, Cabeza del Buey, Ciudad Ro¬ 
drigo, Toro, Vitigudino, Salamanca, Ledesma, Vi- 
Ilalpando, Medina de Rioseco, Benavente, La Bañe- 
7 .a, Falencia, Mansilla de las Muías, Medina del Campo, 
Feñaranda de Bracamonte, Paredes de Nava, Valla- 
dolid, Roa, Arévalo, Alba del Duque y Aranda de 
Duero. Confirman la opinión de que extremadura era 
un nombre general que después se aplicó por antono¬ 
masia á la región á que nos referimos el ordenamiento 
de las Cortes de Valladolid de 1258, en una de cuyas 
cláusulas se dice: ♦Otrosí que ningún rico orne nin otro 
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orne ninguno que non tome conducho en Castilla, nin 
Extremadura, nin en Toledo con toda la tierra, nin 
toda Landalucia, ni en regno de León, nin su exlre- 
madura...* 

Aun cuando desde el principio de la Reconquista 
hasta 1074 sólo se llamaron exlremadurus á las tie¬ 
rras llanas situadas entre el Duero, Aranda, Castro- 
jeriz, Carrión, Sahagún, Astorga y Puebla de Sana- 
bria, luego se extendió tal denominación á Castilla lu 
Vieja y parte de la Nueva, hasta Toledo; más tarde 
hasta los límites del reino moro de Granada y, por fin, 
comprendió este mismo reino, después de su conquis¬ 
ta. Desde 1609 sólo se llamaron extremos á los terre¬ 
nos de pastos de invierno, al otro lado de los puertos 
de Castilla y de León. En cambio, como nombre pro¬ 
pio, el de Extremadura, empezó probablemente á 
aplicarse á la región de que nos ocupamos, después 
de la conquista de Toledo, en la forma Extremadura 
de León, por carecer de nombre aquella parte de la 
antigua Lusitania y para distinguirla de las demás 
extrernaduras. En el siglo xv todavía este nombre no 
se aplicaba á un territorio bien delimitado. Más tarde 
Extremadura abarcó la parte occidental del reino 
de Toledo, entre Castilla, León, Portugal y Andalu¬ 
cía, dividiéndose en Alta y Baja, correspondiendo la 
primera á la comarca de Talavera de la Reina y la 
comprendida entre los ríos Tietar y Tajo, y á la se¬ 
gunda los restantes de la región hasta su límite meri¬ 
dional. En la división de España por intendencias, he¬ 
cha en 1785, deja de pertenecer á Extremadura el 
territorio de Talavera y la región se divide en ocho 
partidos ó subdelegaciones de rentas. En 1799 se hizo 
una nueva demarcación en que se agregaron á Extre¬ 
madura algunos pueblos de Salamanca y Toledo y 
se separaron otros. Las cabezas de partido eran en¬ 
tonces Alcántara, Badajoz, Cáceres, Llerena, Mérida, 
Plasencia, Trujillo y Villanueva de la Serena. Por 
fin, la división provincial de 1833 dividió Extrema¬ 
dura en las dos prov. de Cáceres y Badajoz, cuyo 
territorio se considera hoy constitutivo de la icgión 
extremeña. De esta manera confina al N. con el reino 
de León, al NE. con Castilla la Vieja; al E. con Cas¬ 
tilla la Nueva; al S. con Andalucía, y al O. con Por¬ 
tugal, con una super. de 41,848 kms.* y una población 
(1920) de 1.064,318 h. de derecho. La orografía de 
esta región depende de la Cordillera Carpetovetónica 
que, al N., forma las Sierras de Gata y de Gredos 
(límites septentrionales), y en el centro las Sierras de 
Guadalupe, Montánchez, San Pedro y otras, continua¬ 
ción occidental de los montes de Toledo, y separan am¬ 
bas actuales provincias. Por el S. se levanta la Sierra 
Morena, que corre de E. á O. y uno de cuyos ramales 
se encamina al NNE. hasta el Guadiana y toma en par¬ 
te el nombre de Sierra de Pedroso. En lo hidrográfico, 
pertenece Extremadura á las cuencas de los dos 
grandes ríos Tajo y Guadiana, excepto una pequeña 
parte del territorio meridional que corresponde á la 
cuenca del Guadalquivir. Las cordilleras menciona¬ 
das fonnan valles y comarcas más ó menDs extensas 
y cultivadas, cubiertas en parte de bosque, pero más 
especialmente de pastos. 

Conserva Extremadura oficialmente su carácter 
de región en lo judicial, pues la Audiencia Territorial 
de Cáceres extiende su autoridad sobre ambas pro¬ 
vincias. V. los artículos Badajoz, Cáceres y España. 

Extremadura .Nueva. V. Coahuila. 

EXTREMAMENTE, adv. m. En extremo, de 
una manera extrema. 

EXTREMAR. F. PousMr á Pextiéiiia. — It. 8tre- 
mare, sfianoarsi.— In. To reduee to an extreme. —A. 
Aus Aousserste trelben.—P. y C. Extremar.—-£. Eks- 
treml. (Etim. — De extremo.) v. a. Llevar una cosa n) 
extremo. Por lo común se toma en mala parte. Ii fig. 
Depurar, aquilatar. || ant. Separar, apartar una cosa 
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ric Otra. Hoy conserva uso entre ganaderos cuando 
apartan los corderos de las madres. U. t. c. r. f| ant. 
fiacer á uno el más excelente en su género. || v. n. En¬ 
tre ganaderos dicese de los ganados trashumantes que 
van á pasar el invierno en los territorios ó parajes tem¬ 
plados de Extremadura. I| v. r. Esmerarse extraordi¬ 
nariamente ó emplear uno toda la habilidad, todo el 
tacto, gusto y esmero imaginables en la ejecución de 
una cosa. || Ponerse en un extremo. || ant. Obstinarse. 

KXTRBMATURA, f. ant. FRONTERA. 

RXTRRMAUNCIAR. v. a. Administrar el sa¬ 
cramento de la extremaunción. 

BXTRBMAUNOlÓN. F. Bxtrima-oiittton.— 
It. Bxtrama-aniione.— In. Bxtrama-anetÍon.--A. Leti- 
ta Oelang . — P. Bxtramaune^io. — C. Bxtramuneló. — 
E. Sanktoiao. (Etim. — De extrema, última, y unción.) 
í. Uno de los santos sacramentos de la Iglesia, que se 
administra á los fieles gravemente enfermos y en peli¬ 
gro de muerte. 

Extremaunción. Liturg. y TeoL V. Unción. 

BXTRBMBftO, AA. 3.»acep. F. HlMUntdst 
froBtIéras. — It. Frontisrlgio.— In. Frontlsrt-maa.—A. 
GiaoMr.—P. Bxtrsmsnho.—C. Frontsrer.—£. Apadll- 
roa. adj. Natural de Extremadura. U. t. c. s. || Perte¬ 
neciente á esta región de España. || Que habita en los 
extremos de una región. 

BXTRBMBRA. Geog. Barrio de la prov. de San¬ 
tander, mun. de Liérganes. 

BXTRBMIDAD. F. Bxtrémilé, kout. —It. Bh 
tramltá. —- In. Bxtrsmity, snd.— A. Bxtramltit, Mai- 
Bsrstss Bnds.—P. Bxtrsmidads. — C. Bxtrsmitat.— £. 
Fino. (Etim. — Del lat. extremilas.) f. Parte extrema, 
final ó última de una cosa. || fig. Lo último á que una 
cosa puede llegar. || ant. Fortaleza, valor. || ant. Supe¬ 
rioridad. II pl. Cabeza, pies, manos y cola de los ani¬ 
males. II Pies y manos del hombre. || Partes últimas ó 
extremas de cualquier objeto, de cualquier cosa. 

E.xtrf.midades inferiores ó abdominales. Anat. 
Las pierna^con inclusión de los pies. || EXTREMIDADES 
SUPERIORES ó TORÁCICAS. Anat. Los brazos, con inclu¬ 
sión de las manos. 

Extremidad. Zool. Apéndice movible del cuerpo 
animal, sea pata, ala, aleta, que sirven para la loco¬ 
moción; pero también puede serv’ir pwra otras funcio¬ 
nes, como los brazos, antenas, maxilas, etc. 

BXTRBMISMO. m. Tendencia á adoptar las 
ideas extremistas en política, ciencias ó filosofía. 

Dertv. Bxtr«mlsta. 

BXTRBMO, MA. F. Bxtréfflt. — It. Bstrtmo. 
— In. Bxtrtme.— A. Boda.— P. Bxtramo. — C. Bi- 
trém. — E. Bordo, rindo. (Etim. — Del lat. extre- 
mus.) adj. Ultimo. j| Aplícase á lo más intenso, ele¬ 
vado ó activo de alguna cosa; calor extremo, frió 
EXTREMO. I! Excesivo, sumo, mucho; bondad EXTRE¬ 
MA, rigor EXTREMO. |1 Crítico, apurado, desesperado; 
caso EXTREMO, lance EXTREMO. II Acabado en su lí¬ 
nea, esto es, completamente bueno ó absolutamente 
malo. II Que no guarda justo medio; falto de equilibrio 
li-ico ó moral, especialmente en el segundo caso, lo¬ 
mándole en sentido figiirado.il Desemejante. |! Dis¬ 
tante. , Exquisito, extremado. !| m. Parte primera 6 
P^irte última de una cosa, ó principio ó fin de ella. I] 
Punto último á que puede llegar una cosa. ¡| E‘-mero 
M.mo en una operación, i' Borde, orilla, fin, parte ex- 
iri*m.i. ii Invernadero de los ganados trashumantes, y 
I» ^ pastos que sirven para af>acentarlos en el invierno, 
i tig. Cada uno de los puntos ó materias firincipales de 
que se trata en una convcrsac ion ó escrito; líe conteS’ 
Uuio á todos los EXTREMOS de su carta. 

Al f.xtremo. m. adv. Al fin, ó al final. !¡ Al ó hasta 
el pinito, al caso, ú la situación de: Se Vió redundo AL 
V XTKKMo de pedir una Irmosna. \ ('ON EXTREMO, m. 
u'lv. Murhí'imo, excesivamente, extraordinaiiamente. 
por demás. | De EXTREMO Á EXTREMO, m. adv. De«de 


el ¡irincipio al fin. De un extremo al otro contrario» 
de^e una parte dada hasta otra parte ojmesta y má» 
ó menos distante, atravesando los intermedios. 2 El* 
EXTREMO, m. adv. Con extremo, ü Hacer extremos. 
ir. Manifestar, por medio de expresiones, ademanes 
acciones irregulares, inmoderadas y extrañas, la vehe¬ 
mencia de un afecto del ánimo: como alegría, dolor» 
cariño, etc. l| Ir á extremo, fr. Pasar Irrs ganadas dé¬ 
las dehesas y montes de invierno á los ríe verano, ó al 
contrario, para tener los pastos necesarios y poder 
sustentarse en todas las estaciones del año i. Il, 
PASAR, DE UN EXTREMO Á OTRO. fr. Mudarse casi de 
repente la situación ó el orden de las cosas, pasando a 
las opuestas, y Venir después de un tiempo muy Wt»- 
un calor grande ó al contrario. |j Los extremos se 
TOCAN, fr. fig. Expresa que las cosas más ponderadas 
como buenas suelen degenerar en malas, cuando se 
alejan inconsideradamente del medio término regala¬ 
dor. II Por extremo, m. adv. Con extremo. 

Extremo. Filos. V. Silogismo. 

Extremo Oriente. Geog. V. Oriente. 

BXTRBMOSOt SA. F. Bicatalf, axigéri. —It. 
Baeestivo. —In. Exmeeratad.— A. Uabartrtibaod.—F. 
Extramoto. — C. Eatramóa. — E. TrograiidE. (Etim. — 
De extremo.) adj. Que no se comide ó no guarda medio 
en afectos ó acciones, sino que declina ó da en un 
extremo; que no se conduce ni obra con regularidad» 
con moderación ó mesura. |I Muy expresivo en demos¬ 
traciones cariñosas.!! Enemigo de los términos medios» 
de las transacciones acomodaticias, de las mc<fidas 
conciliatorias, de lo que no es muy bueno ó muy malo. 

Deriv. Bxtromoaamonto. 

BXTREMOZ. V. Estremoz. 

BXTREÑIR. v. a. ESTREÑIR. 

BXTRÍN8BCAMENTB. adv. ro. De maocf» 
extrínseca. 

BXTR1N8EC18MO. m. Sistema de apologética 
que consiste en demostrar las verdades religiosas por 
medio de argumentos extrínsecos, exteriores ai akaa 
humana. 

Deriv. ExtrlnBcalatAi 

BXTRÍN8ECO, CA. F. Bitrteaéf «a. — It. B»> 
trliitaao.—In. Extriniie, oatward.—A. Aanmarllah.— 
P. Bitriniaeo. — C. Extrintaa. — E. Bkstara. i Etim. — 
Del lat. extrinsecus.) adj. Externo, no esencial. 

Valor extrínseco. Dícese por oposición á rakv 
intrínseco, del que no es real, sino sólo convencioaaL 
Asi, el billete de Banco sólo tiene valor extrínseco, y 
los objetos antiguos ó raros suelen tenerlo á veces muy 
grande, por los recuerdos que despiertan, sentimicntoa 
que inspiran, etc. 

BX trípode, m. adv. fig. y íam. Desde el <rf- 
pode. En tono magistral y pedantesco. Se dice por alu¬ 
sión al oráculo de la pitonisa. 

BXTROPIA. (Etim — Del gr. ex, fuera, y xtoo- 
phé, vuelta.) f. Pat. Vicio de conformación coosstente- 
en que un órgano está invertido, de modo que su cara 
interna se presenta al exterior. Por consiguiente, 9Óh> 
se aplica á órganos membranosos en forma de boba» 
como la vejiga de la orina. Se llama también orir#- 
veisión. 

EXTR0R80, BA. adj. Bot. Se dice de las an¬ 
teras cuando su dehiscencia es hacia el exterior de la 
flor. 

BXTURBAR. (Etim. — Del lat. exturhare. echar 
fuera.) v. a. ant. Arrojar ó expeler á uno con violencia. 

EXUBERANCIA. F. Bxabéranet.— lt. BBaha- 
rama.—In. Exubannoy.—A. UtberfüUt.— P. y C. 
Exabaraneia. — K . Suparabando. (Et írn. — Del lat. 
exuberantia.) f. Abundancia suma,plenitud v copia ex¬ 
cesiva. II Ret. Vicio que consiste en emplear, pora ex¬ 
presar una idea, muchos más términos de los ciaise- 
nientes y necc-aiio-;. haciéndose ampuloso y enfático 
el discurso. 
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EXUBERANTE. F. Exubérant. — It. Exube¬ 
rante. — In. y C. Exuberant. — A. Ueppl^, wuchernd. 
—P. Exuberante. —E. Troplena. (Etim.—Del lat. exu- 
berans, exuberaniis, p. a. de exubtrarfy abundar mu¬ 
cho.) adj. Abundante y copioso con exceso. 

FIxubkrante. Der. En Derecho foral de Navarra, 
exuberante es la lesión enormísima producida en el 
contrato de compraventa. Sejjún Alonso, se denomina 
así la que ofrece un exceso mayor ó menor respecti¬ 
vamente á comprador y vendedor de cuatro 6 cinco 
tantos que el precio dado ó recibido por el valor de 
la cosa, V. Lesión en la voz Contrato, t. XV, pá¬ 
gina 222. 

EXUBERANTEMENTE, adv. m. Con exu¬ 
berancia, de una manera exuberante. || íig. Exage¬ 
radamente. 

EXUBERAR. (Etim. — Del lat. exuberare; de 
ex, aum., y uber, abundante, copioso.) v. n. anl. Abun¬ 
dar con exceso. 

EXÚBERO, RA. (Etim.— Del lat. ex, priv., y 
uber, la teta.) adj. Destetado, hablando de criaturas 
á quienes se quita el pecho déla madre ó nodriza. 

EXUBIAS. Mil. ani. Tropas romanas que ha- 
cí.m el servicio nocturno. 

EXUCCIÓN, f. Succión. 

EXUDACIÓN. F. Exsudatlon. — It. Sudaxlone. 
—In. Exudatlon. — A. Ausschwltsen. — P. ExudapAo. 

— C. Exudacló. — E.’ Eksudo. f. Acción y efecto de 
exudar. 

Exudación. Pal. Salida por rezumamiento de un 
humor de las paredes del vaso ó reservorio natural. 
V. í:xudado. 

EXUDADO, DA. p. p. de EXUDAR. 

Exudado, m. Pal. Líquido salido de los vasos por 
exudación en condiciones patológicas y depositado en 
los tejidos. Recibe distintos nombres: albuminoso, 
fibrinoso, hemarrdgico, seroso, etc., según las substan¬ 
cias exudativas se asemejen más ó menos al principio 
del cual proceden. V. Inflamación. 

EXUDAR. F. Exsuder. —It. Sudare. — In. To exu¬ 
de.— A. Ausschwitzen. —P. Exuar. —C. Suar. — E. 
Sekigl. v. n. Salir un liquido fuera á modo de sudor. 

Deriv. Exudante. Exudativo, va. 

EXUFLACIÓN. m. Ltlurg. V. INSUFLACIÓN. 

ÉXULA. f. Entom. {Exsula Jord.) Género de lepi¬ 
dópteros heteróceros de la familia de los nóctuidos y 
tribu de los agaristinos. Se han encontrado dos espe¬ 
cies en la India. E. dentaírix y E. victrix, ambas des¬ 
critas por Westwood. 

EXULCERACIÓN. F. ExuleéraUon.— It. EsuP 
eeraxione, esulceramento . — In. Exulceratlon . — A. 
Sebearen. — P. Exulcerapio. — C. Exulceració. — E. 
Ulcereeo. (Etim. — Del lat. exulceratio.) i. Pal. Ac¬ 
ción y efecto de exulcerar ó exulcerarse. || Ulcera¬ 
ción incipiente, que afecta levemente la superficie cu¬ 
tánea. 

EXULCERAR. F. Exuloérer.—It. Esulcerare. 

— In. To exulcérate. — A. SohwAren verursachen. — P. 
Exulcerar. —C. Llagar. — E. Uleerigl. (Etim. — Del 
lat. exulcerare, de ex y ulcerare, llagar.) v. a. Pal. Co¬ 
rroer el cutis de modo que empiece á formarse llaga. 
U. t. c. r. 

Deriv. Exuloerable. Exulcerado, da. 
Exuloerante. Exuloeratlvo, va. 

EXULTACIÓN. F. é In. ExulUtlon. — It. Esul- 
tazione, esultanza.— A. Frobloeken, Jauchen, Httpfen 
vor Freude. — P. Exultapáo. — C. Exultaeió. — E. Oo- 
j3go. (Etim. — Del lat. exsullatio, deriv. de exsuliare, 
saltar con viveza.) f. Demostración de gozo ó alegría 
por un suceso próspero. 

EXULTAR. F. Exuller. —It. Exultare. — In. 
To exult. — A. Frohlooken, Jauehzen. — P. Exultar. 

— C. Saltar de golg. — E. Gojegi. (Etim.— Del lat. 
exsuliare.) v. n. Saltar de júbilo, regocijarse. 


EXULTET. Liturg. Se llama también Angélica 
y Praeconium paschale, y es una de las páginas más 
notables de toda la literatura y de la liturgia cristúina. 
Canta las alegrías pascuales con acentos del más subi¬ 
do lirismo, haciendo al propio tiempo un hermoso en¬ 
comio del gran cirio pascual, símbolo de Jesús resu¬ 
citado. Presenta la forma de un prefacio, con el cual 
coincide en la melodía. El Liber Pontijicalis :itT\buye su 
inserción en la Liturgia romana al papa san Zó^imo. 
A juzgar por las cadenciosas frases que siguen las re¬ 
glas del Cursus oratorio, se diría que fué compuesto en 
el siglo V, ó, lo más tarde, en el vil. Se le encuentra 
por ¡)rimera vez en los tres Sacramentarios galicanos, 
mas no en el Sacramentario gregoriano. En la Edad 
Media v casi exclusivamente en Italia se estilaron 
largas fajas de pergamino en que se escribía todo el 
Exullelfáonát se veían preciosas miniaturas hasta con 
retratos de los personajes de quienes se hacia mención 
al fin. Los más hermosos de estos rollos son de los 
siglos X y XI. Se ven en otras liturgias de Italia y de 
la Galia fórmulas del Praeconium paschale, que convie¬ 
nen con la de hoy en lo substancial. La de la Liturgia 
hispana fué compuesta por el mismo san Isidoro. 

Bibliogr. Dnchtsixc,Origines du Cuite í/iré/i>« (Pa¬ 
rís, 1908); Paléographie Musicale (Solesmes, 1894). 

Exultet ORBIS GAUDIIS. Himno del Breviario ro¬ 
mano que se canta en Vísperas y Laudes del oficio de 
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un apóstol. Tiene todas las trazas de ser del siglo ix. 
Difiere mucho de la primitiva recensión, pues sufrió 
un retoque completo en la corrección del Himnario 
mandada hacer por Urbano VIH. 

EXUMA GRANDE Y PEQUEÑA. Geoz. 
Nombre de dos islas del arch. de Bahama (Améii- 
ca), sit. entre el trópico de Cáncer y los 24® 30' N., al 
E. de Andros, separadas por un caño casi vadeable 
á bajamar. La primera, ó sea Exuma Grande, tiene 
250 kms.* y unos 3,000 h. que viven esparcidos, y su 
capitales Georgetown. Cultivo de hortalizas y cría de 
ganado. La isla de Exuma Pequeña, de 13 kms.*; unos 
200 h. Entre la Exuma Grande y el cayo adyacente de 
Stocking se abren los dos canales oriental y occidental 
de Exuma. Además, hay una serie de escollos de 200 
kilómetros de largo llamados Exuma Keys. 

EXÜNCULO. m. Ictiol. V. EsÚNCULO. 
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EX UNGUB LBONBM. expr. lat. Por la ga- 

rra al león. Se usa para siraííicar que así como se co¬ 
noce al león por la f^arra, del mismo modo se conoce al 
autor anónimo de una obra por su estilo, su carácter 
ó su pincel. 

BXUPERANCIO (San). Hagiog.^n Ravena,en 
tiempo en que el emperador Honorio la había creado 
capital del Imperio de Occidente, siendo san Zósimo 
I>ontífice de Roma, ocupó san Exuperancio la sede 
arzobispal, el XIX desde la fundación de la misma 
seji^ún el catálogo consultado en Ravena por el padre 
Daniel Papebroch, S. J.. según expone éste en A A. SS., 
t. XVn, pág. 612. Conforme á los datos allí discutidos 
murió confesor en Ravena el año 418, el 30 de Mayo. 
A este santo parece dirigida una de las epístolas de 
san Jerónimo, la CXL V (Migne, P. L., t. 22, col. 1191); 
probablemente escrita el año 396, en la que le exhorta 
á que dejada la milicia y abandonando el siglo, se 
retire á Belén juntamente con su hermano Quintilíano. 

ExuPERANao. Biog Gobernador galo, n. en Poitíers j 
y m. en Arles en 424. Amigo de Rutilioy hermano de 
(}uintilio, fué nombrado prefecto en circunsUncias 
bien criticas; trató de restablecer la autoridad romana 
en la Armórica y la Aquítania y expulsó á los godos. 
Fué asesinado en Arles en un motín á fav'or del usur¬ 
pador Juan, que se pioclamó emperador después de la 
muerte de Honorio. Se le atribuyen algunas obras de 
jurisprudencia. 

Exi’perancio (Julio). Biog. Historiador romano, 
de los siglos V y VI. Carecemos de datos de su vida 
(V. Moller, Dispuiaíio de Julio Exsuperanlio, Altorf, 
1690). Sabemos que es el autor del tratado DeMarit, 
I.epidi el Serlorii Bellis civilihus, considerada como 
un compendio de Salustio, y ha sido publicada mu¬ 
chas veces á continuación de las obras de éste como 
son las ediciones de Wasse (Cambridge, 1710) por 
(?orte (Leipzig,* 1724), por Ilavercamp (Amsterdam, 
1742) y por Gerlach (Basilea, 1823). 

EXUFERIO (San). liagntg. Mártir de la Legión 
Tebea, compañero de san Mauricio, á quien seguía en 
dignidad por ser familia senatorial. Su memoria es el 
22 de Septiembre. 

Exuperio (San). Hagiog. Obispo Je Toulouse, el 
sexto que cx'upó aquella sede después de su fundador 
san Saturnino. San Gregorio Turonense lo encomia 
como varón adornado de fama de santidad y al ha¬ 
cerlo cita las palabras de san Paulino de Ñola: Si enim 
hodie videas dignos Domino sacerdotes, vel Exsuperium 
Tolosae, y san Jerónimo, que le dedicó sus Commenia- 
riorum in Zachariam Prophetam lihri dúo. Vivió á fines 
del siglo IV y principios del V, y san Jerónimo, en una 
carta dirigida á Ageruchia (409), lo cita como obispo 
«le Tolosa y le atribuye la salvación de esta ciudad de 
1.1S devastaciones de los cuados, vándalos, sárma- 
i.is, alanos, etc. Acerca del año de su muerte no hay 
<) ito alguno cierto. Su fiesta se celebra el 28 de 
Septiembre, aunque en otros dias se halla también 
crtnmemorado, como el 8 de Abril en el santoral an- 
tuerpiense, y 14 de Junio, día de su traslación; pero 
prevaleció la primera fecha, dada por Usuardo, que 
escribió á fines del siglo IX fundándose en el culto que 
se le daba en Toulouse. 

Exuperio (San). Hagiog. Otro santo de este nom¬ 
bre es el compañero en el martirio de los santos Se- 
verino y Feliciano, en Vienne (Francia) de cuya me¬ 
moria se tiene noticia por el epitafio en verso, escri¬ 
to por Floro, diácono lugdunense, con ocasión de la 
traslación de las reliquias de dichos santos, del sitio 
mismo donde padecieron, al mausoleo erigido por el 
obispo de Vienne. En los martirologios modernos, pues 
los antiguos no los mencionan, se les conmemora el 
19 de .Noviembre. 

EXUTENI8MO» m. Reí. Menosprecio, despre- 

ci", MHiüoiencia. .i 


BXUTORIO. ni. Terap. Ulcera practirada v 
mantenida ex profev^ [>ara determinar la supuraciúj 
permanente con objeto derivativo. 

Exutorios. Veíer. Ixw agentes que tienen la pro¬ 
piedad de causar y mantener la supuración en las par¬ 
les donde se aplican se llaman acutonos. Loa exuto 
rios están indicados para combatir las cnfeimedadea 
del pecho, provocar abscesos de fijación, prevenir las 
metástasis; en los casos de inílamaiión catairai de 
la mucosa nasal, en las cojeras antiguas de sitio dev 
conocido, tratamiento de tumores blancos, etc. £J 
exutorio clásico es el (V.), el que se usa actual¬ 
mente es la inyección de substancias íriitantcs. Otros 
exutorios no tan usados son los fontículos y trociscos 
(V. estas palabras), pero indudablemente estos exu¬ 
torios no tienen la eficacia de las inyecciones irritan¬ 
tes. En el caso de que se desee producir un asLceso de 
fijación, tratar una cojera antigua, etc., basta practi¬ 
car en la parte 8 ó 10 inyecciones de 1 cm. cada ui.a 
de una substancia irritante: esencia de tirn.eotir»a. 
agua salada, sulfato de zinc al 2 por 100, etc. 

EXUVIABILIDAD. f. Facultad que nenrn 
ciertos animales de de-'-pojarsc de la piel. 

Deriv. Exuvlablo. 

BXUVIAJE. m. Geom. Inclinación de una super 
ficie vertical respecto de una linea que la atraviesai. 
\\ Arquil. Dirección oblicua de los 
lados de una bóveda. • 

BXUVIELA. f. Zool. {Exindaella 
Cienkovsky.) Género de protozcK.^, 
flagelados, del grupo ó subclase de 
los dinoflagclados, orden de los adi- 
nidos. Vive en el mar. 

EXU VIO. m. Zool. Muda cutá¬ 
nea, como por ejemplo la camisa rie 
culebra. a.sl como la de crustáceos 
insectos, ele. 

EXVOTO. (Etim. —Del lat. ex 
voto, f>or voto.) m. Don ú ofrenda, 
como muletas, mortajas, figuras de 
cera, cabellos, tablillas, cuadros, etc., 
que los fieles dedican á Dios, á la Virgen ó á los san¬ 
tos en señal y por recuerdo de un beneficio rc-cibido. 
Cuélgarise en los muros ó en la techumbre de loa ton- 
píos. También se dió este nombre á parecidas ofren¬ 
das que los gentiles hacían á sus dieses, fig. Cuadio 
sin mérito; aludiendo á que los exvotos consistentes 
en cuadros, suelen ser tan piadosos como toscamente 
pintados. 

Exvoto. Hist. de las reí. La costumbre de colgar ex¬ 
votos en las paredes de los santuarios era común en 
los pueblos antiguos. En Egipto, cuando la medi¬ 
cina había fraca.sado y se habían perdido las esperan¬ 
zas de salvar á un enfermo, ofrecíanse exvotos para 
obtener de los dioses y seres sobreñaluiules la cura¬ 
ción. Estos exvotos, consistentes á veces en una figu¬ 
ra del miembro ó parte del cuerpo curados, eran col¬ 
gados en el templo del dios cuya intercesión hablan 
invocado; en dichos templos, santuarios y lugares de 
oración se veian gran número de ojos, orejas, braxus 
y otros miembros, dedicados como rcciicrdo de gia- 
titud. 

Exvoto. Reí. De los paganos, tomaron á su vea loa 
cristianos la costumbre de ofrecer exvotos, ai bien 
dando á los símbolos la impronta y carácter propio de 
su religión. Así ()ue nada extraña ver estos exvotos en 
monumentos antiquísimos del Oriente y del Occidrote. 
No resulta fácil clasificar los exvotos, como quiera que 
obedezcan á iniciativas personales y del todo espentá- 
ncas. No siempre los exvotos fueron obras notables de 
arte, sino figurinas informes y ridiculas hechas de cera, 
madera, máiinoi, hierro, bronce, etc., y repte:-crian 
do algún miembro del cuerpo humano ó ledo él, v 
simboIÍ7..ndo de algún modo el favor recibiviu con oí- 




TTycK 




Tríptico: La Virgen y el Niño, san Miguel y el donador, y santa Catalina, por Juan van Eyck. (Galería Real de Dresde) 

Encícloncdin Universal Hijos de J. Espasa, editores Artículo Eyck 



























EV — EVCK 


1573 


gima actitud especial del cuerpo. Abundan, sobre todo, j 
en la remota antigüedad, figurinas de mujeres con el 
vientre muy abultado y sostenido con una ó con en¬ 
trambas manos, en los cuales ven los arqueólogos 
un símbolo de la mujer encinta que da gracias por 
su feliz parto. A veces las promesas se grababan en 
placas metálicas y de mármol, en que se hacían cons¬ 
tar, pudiendo ser éstas consideradas como verdade¬ 
ros exvotos. Estos se acumulaban por manera pro¬ 
digiosa en las grandes basílicas y en los santuarios 
de más devoción popular; y no solamente el pueblo, 
sino que hasta los mismos reyes y emperadores cris¬ 
tianos regalaban tales exvotos, que ya no consistían 
tan sólo en lámparas y magníficos candelabros, sino 
que en la pérgula (especie de columnata unida por un 
entablamento que hace recordar la Iconóstasis griega) 
se colgaban en honor del santo coronas (regna)fCrw- 
ces, figuras simbólicas, monogramas, placas decora¬ 
das que generalmente llevan el nombre del donante 
con las palabras: votum solvií. A veces se velan hasta 
cálices, jarrones de gran mérito artístico y de precio¬ 
sos metales y esmaltes. Son en esto notabilísimas las 
coronas votivas de nuestros reyes visigodos Reces- 
vinto y Suintila, descubiertas en Guarrazar y conser¬ 
vadas hoy en el Museo de Cluny (París) y en la Armería 
Real de Madrid. 

EY. m. Cuba. Nombre que dan algunos al canto 
popular que los cubanos llaman generalmente ay el ay. 

EYACULACIÓN. F ÉJaculation. — It. Eiacu- 
lazlone. — In. EJaculation. — A. Aussprltzung. — P. 
Ejaeulapáo. — C. Eyaculaeló. — E. Elpelo. f. Fistol. 
Expulsión espermática. V. Fecundación. 

EYACULADOR, RA. F. Ejaculateur. ^ It. 
Eiaoulatore. — In. EJaoulator.^ A. Ausspritier.— 
P. EJaculador. — C. Eyaoulador. — E. Elpelisto. adj. 
Anat. Que sirve de conducto de eyaailación. V. Ge¬ 
nital (Aparato). 

EYACULAR. F. Éjaculer. — It. Elaoulare. — 
In. To ejaculate. — A. Ausspritzen. — P. EJaoular.— 

Eyacular. — E. Elpeli. (Etim. — Del lat. ejjculari, 
comp. de e por ex, fuera, y jaculari, arrojar.) v. a. 
Fistol. Expeler, arrojar, echar fuera, hablando de los 
productos de las secreciones. 

Deriv. Eyaculado, da. Eyaoulatopio, ria. 

EYACH. Geog. Nombre de dos ríos de! VVurtem- 
berg (Alemania), en el círc. de la Selva Negra. Uno 
nace en la ladera NO. del Alb, en Pláffingen, corre 
por el pintoresco valle de su nombre y des. después 
al Horb, en la oril. dcr. del Neckar. El otro, el llamado 
Eyach de la Selva Negra, proceile del lago Ilorn, corre 
pjr un vallé angosto y escarpado y des. después al 
Mofen, en la oril. izq. del Enz. 

EYALATO. Geog. Antigua denominación de las 
provincias turcas, substituida en 1865 por la (le vi- 
la veto ó valiato. 

EYANA ó AYANE. Gerg. C. arruinada de la 
Arabia Central, en la región del Nejd, sit. en el valle 
del uadi llanife,á unos áO kms. al NO de e-Riad. Esta 
ciudad, muy antigua, íué la más importante del Nejd 
é igualaba, si no excedía, á las principales de la Ara¬ 
bia actual. Mohammed el Horeimelita formó en ella 
las bases de la nueva secta de los uahabitas, pero ha¬ 
biendo vuelto los habitantes al mito de la primera 
do'trina, la hizo destruir por completo en 1770. En 
una extensión de 5 kms. el suelo está cubierto de mu¬ 
ros derrocados, troncos de árboles y toda clase de es¬ 
combros, que señalan el lugar en que se levantaban 
alt is torres y soberbios palacios. 

EYAVE. Geog. Localidad de la Guinea española, 
en el dist. de Bata. 

EYBLER (Josfe). Biog. Compositor austriaco, 
n. en Schwechat en 1765 y m. en Schónbrunn en 1846. 
Dc'pués de haf*er hecho algunos estudios en sií pue 
tío natal, pasó á Viena, donde fué alumno por espa¬ 


cio de tres años de Albrechtsberger, recibiendo tam¬ 
bién los consejos de Haydn, en cuya casa conoció á 
Mozart, entablándose entre los dos una íntima amis¬ 
tad que sólo acabó con la muerte del autor del Don 
Juan. En 1792 fué nombrado director del coro de la 
iglesia de los Carmelitas; en 1804 segundo maestro de 
la capilla de la corte; en 1810 profesor de música de 
los príncipes, y en 1824 director de la capilla imperial. 
En 1833, en el momento en que dirigía el Réquiem de 
Mozart, sufrió un ataque de parálisis que le impidió 
en lo sucesivo dedicarse á sus ocupaciones. Eybler 
cultivó preferentemente la música religiosa en la que 
ocupa un puesto honroso. Compuso 32 misas con acom¬ 
pañamiento de orquesta, de ellas ocho publicadas; ora¬ 
torios, letanías, himnos, ofertorios, graduales, salmo'-, 
Te-Deum, la opera La espada encantada, cantatas, co¬ 
lecciones de melodías vocales con acompañamiento de 
piano, sinfonías, cuartetos, sonatas, conciertos,danzas, 
etcétera, pero lo único que ha quedado de él es su mú¬ 
sica religiosa. 


EYBURIE. Geog. Mun. de Francia, dep. del Co- 
rréze, dist. y á 21 kms. de Tulle, sit. cerca del rio Vc- 
zére; unos 1,500 h. Ruinas del castillo de Verdiet; 
iumulus. 

EYCK (Gaspar van). Biog. Pintor flamenco, na¬ 
cido en Amberes en 1613 y m. en Bruselas en 1673 (?). 
Fué discípulo de Andrés van Eert- 
veld, y ya en 1633 era conocido en 
su ciudad natal como un verdade¬ 
ro artista. Sus obras pertenecen á 
la época del florecimiento de la es¬ 
cuela flamenca, y representan casi 
exclusivamente marinas. Era her¬ 
mano del artista Nicolás van der 
Eyck el Viejo. Obras: Galeras y 
barcos ante un castillo; Batalla nat al entre cristianos y 
turcos; Barcos de guerra en alta mar (Museo del Prado, 
Madrid); Marina (Museo de la Fére). 

Eyck (Huberto y Juan van). Biog. Fíermanos, 
pintores, fundadores de la antigua escuela flamenca, 
|)rocedían, según van Mander, de Maaseyck, peque¬ 
ña ciudad á orillas del Mosa, cerca de Maestricht. Hu¬ 
berto, el mayor, parece que nació hacia 1366. Se 
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poseen muy pocos datos de su vida; se sabe sólo con 
seguridad que en 1421-22 se hizo inscribir en Gante 
en la cofradía de la Virgen de los Dolores. Imloco 
VVydt. un rico ganíés, le encargó entonces el grart re¬ 
tablo de La adoración del cordero, que dejó sin tertni 
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nar por haberle arrebatado la muerte el 18 de Sep¬ 
tiembre de 142G: fué enterrado en ia cripta de San 
Bavón de Gante. Más conocida es la vida de su her- 



Testa de Cristo, atribuida á Juan van Eyck 
(Colección particulAr. Estados Unidos) 

r 

mano Juan, quien nació, al parecer, hacia 1386. De 
1422-24 estuvo como pintor y ayuda de cámara en l:i 
corte de Juan de Bavicra en Haya, y de.-pués de 
la muerte de aquel 
principe, entró al 
servicio del duque 
Felipe el Bueno de 
Bordona, el cual, en 
1423, le nombró pin¬ 
tor de la corle y ca¬ 
marero, con un suel¬ 
do anual de 100 ! • 
bras. Felipe le hizo 
emprender varios 
viajes,en 1426,142F- 
1429 y en 1436, p<r 
asuntos diplomáticos 
y particulares. En el 
de 1428 acompañó á 
la embajada borgo- 
ñoña, enviada á Por¬ 
tugal, para llevar á 
cabo el casamiento 
de Felipe con b prin¬ 
cesa Isabel, cuyo re¬ 
trato pintó £yck y 
(ué remitido á Bor- 
goña. En este viaje 
conodó la vegetación 
meridional que apa¬ 
rece con frecuencia 
representada en lea 
fondos de paisaje de 
sus cuadros. A fines 
de Diciembre de 1429 
legresó la embajada 
y Juan fijó su residencia en Biujas, donde su ocupación 
principal fué teiminar el retablo de Gante que acabó el 
6 de Mayo de 1432. En 1436 FcIíjh: le volvió á enviar 


al extranjero. Murió en Brujas el 9 de Julio de 14*0. 
Muchos críticos paiecen considerar la aparición de 
estos dos maestros como un fenómeno de generar «os 
espontánea, y, sin embargo, la eclosión de este* do« 
genios, por brusca que parezca, es el resultado de una 
larga evolución anterior. Si es cierto que existe un ver¬ 
dadero abismo entre los van Eyck y sus tnmednitr't 
predecesores, no es menos cierto que, según la opmión 
general, Juan van Eyck era, como se ha indinado, 
veinte años más joven que su hermano, de quien, sin 
duda, aprendió la pintura. Veinte años es la diferen¬ 
cia de edad que separa á Leonardo de Vinci de su 
maestro y precursor Vcrrocchio. No es, pues, extraño 
que entre el precursor Huberto y su discípulo y her¬ 
mano Juan, el mismo lapiso de tiempo haya dado lu¬ 
gar á un desarrollo semejante, que hace más cemptco¬ 
sible la aparición de ia pintura flamenca. Para tratar 
á fondo el problema relativo á la edad de ambos her¬ 
manos, preciso es conocer la obra famosa entre tn'at 
que cimentó su gloria, esto es, el retablo de la iglesia 
de San Bavón de Gante. Este polJptico, el más grande 
de cuantos se han consagrado á la representación ce 
una idea cristiana, bastaría para legitimar la reputa 
ción de los dos hermanos, aunque hubiese desapare¬ 
cido el resto de su producción. Su estudio y represen 
tarión los encontrará el lector en el articulo CoKDE.in 
MÍSTICO (La ADORACION DEL)./*IW/. , t. XV. fiág. 544 
y siguientes. Según ('arel van Mander, Huberto, e 
quien con razón llama el Vasar i flamenco, nació hacia 
1366. La fecha aproximada del nacimiento de Juan 
descansa en una conjetura cuyo valor se trata de 
apreciar. Hacia mediados del siglo xvi doa pintores 
encargados de limpiar el retablo creyeron .tal vez, 
por particularidades de indumentaria que boy llaman 
menos la atención, reconocer los retratos de loa doa 
hermanos en dos personajes del ¡instigo de los Jmetet, 
y esta suposición, transmitida durante dos siglos y 
medio, se convirtió en attitulo de íc hasta que Jaizr*e 



La Virgen y el NiAo. con dos tantos y un donador, por Juan van Eyck 
(Colección del barón Gustavo de RothschUd) 


Weale, al buscar v no encontrar prueba escrita de la 
tal creencia, concluyó que ésta era una leyenda des¬ 
provista de fundamento. Sin embargo, Durand-Ctá- 



EYCK 


157S 


villc, estudiando en 190G los van Eyck de la Galería 
Nacional de Londres, descubrió que El hombre del 
turbante era el autorretrato de Juan y que el más joven 
•de los caballeros de los Jueces tiene gran semejanza 



El hombre del turbante. Autorretrato de Juan van Eyck 
(Galería Nacional, Londres) 


con este autorretrato. Ahora bien, como el caballero 
de más edad representa unos cincuenta y cinco años 
y el más joven, Juan, unos treinta y cinco, parece 
justo colocar el nacimiento del menor hacia 1386. El 
hombre del turbante lleva la firma de Juan, y además, 
el ya citado Weale descubrió que en un catálogo de 
la colección de lord Arundel, redactado en 1655, se 
hacia mención de un retrato «de Juan van Eyck por él 
mismo», que fue luego á parar á la Galería Nacional 
de Londres. Para reforzar este argumento se puede 
aducir que, según Descamps, en el siglo xviii existía 
en la capilla del gremio de San Lucas, en Brujas, el 
retrato de la esposa de Juan van Eyck, sujeto con 
una cadena «porque el retrato de Juan van Eyck por 
él mismo había sido robado de aquel sitio». En cuanto 
á las obras pintadas por cada uno de los dos hermanos 
y su respectiva labor en el retablo, dice el mencionado 
Durand'Gréville: «Compárense los postigos de los 
Angeles cantores y los Angeles músicos (V. lám. An¬ 
geles, III, t. V, pág. 533). Parece imposible no ver 
«n el primero un carácter realista, acentuado hasta 
la fealdad. Los ángeles cantores son plebeyos, chicos 
coristas. Cantan con tanta aplicación que llegan hasta 
hacer muecas. Los ángeles músicos, por el contrario, 
son aristócratas deliciosos, cuya gracia tiene algo de 
femenino. He aquí una diferencia característica que 
ha sido señalada ya. Pero la comparación única de 
los dos postigos desde este punto de vista no sería 
decisiva. Lo que se ha olvidado de notar es que los 
ángeles cantores y los ángeles músicos difieren aún 
más profundamente por la ejecución. En el tablero 
realista diríase que las figuras han sido dibujadas con 
el agudo buril de un grabador, modeladas por el po¬ 
tente cincel de un escultor. Todo es allí algo seco: los 
perfiles de los rostros, las narices, los labios. Las ce¬ 
jas y los cabellos están ejecutados uno á uno sin que, 
no obstante, sufra por esto el efecto de masa 6 de li¬ 
gereza. La factura tiene por característica general la 


precisión, la franqueza y la fuerza. Compárense ahora 
los Angeles músicos: todo en este tablero está ejecu¬ 
tado con pasta blanda y ligera; los cabellos están eje¬ 
cutados con tenue veladura, donde vetas poco nume¬ 
rosas y de finura extremada concurren á poner aire. 
Los párpados, las cejas están trazados de una pin¬ 
celada. La distribución de la luz en las carnes no es 
menos diversa. En el escultor la luz es grande y tran¬ 
quila; en el autor de los Angeles músicos hay «caricias 
de luz», brillos, toques de blanco esplendente, toques 
sin aridez, no obstante, porque, con él, estamos en el 
reino de la blandura y de la dulzura; y estas cualida¬ 
des se encuentran en todo, en los vestidos, en los ob¬ 
jetos. Si se da á estas observaciones toda la impor¬ 
tancia que merecen, queda hecha la separación del 
trabajo de los dos hei’manos en el retablo. La po¬ 
derosa ejecución de los Angeles cantores sólo se en¬ 
cuentra en los postigos de Adán y Eva (V. lámina 
Adán, t. II, pág. 838); por el contrario, la blandura, 
la morbidez y las caricias de luz de los Angeles mú¬ 
sicos aparecen, sin excepción, en todos los restantes 
tableros del retablo. Y como las cualidades de robusto 
modelado, acento incisivo de luz tranquila se encuen¬ 
tran en las obras firmadas por Juan, se sigue que el 
problema de la separación entre Huberto y su her¬ 
mano está, á nuestro parecer, completamente resuel¬ 
to, por lo menos respecto del retablo. Las mismas ex¬ 
presiones de que nos hemos servido para caracterizar 
los dos géneros de ejecución y de concepción del arte 
demuestran bastantemente que á nuestra parecer 
Huberto está por bajo de Juan en la medida que el 
encanto y la gracia están por bajo de la potencia y de 
la grandeza. Entre los pintores flamencos del siglo xv, 
Huberto tuvo sus ¡guales si no superiores; Juan, no...» 
Fuera de los postigos del retablo conservados en Ber¬ 
lín que llevan la firma común de Huberto y Juan van 
Eyck, no hay obra alguna que se atribuya á Huberto 
solo; pero como no es admisible que hayan desapare¬ 
cido todos los cuadros de Huberto y sólo se conserven 
los de Juan, hay que convenir que cierto número de 



Juan van Eyck. Retrato de su esposa 
(Museo Municipal, bruj.is) 


los á éste atribuidos sean obra de aquél. ¿Cuáles son? 
Natural parece que los que ofrecen la encantadora 
dulzura propia del pincel de Huberto en el retablo. 
Signo concomitante de la diferenciación de la obra 
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de ambos hermanos es el modo de pintar las vestes, 
ejecutadas siempre con pasta en los que deben atri¬ 
buirse á Huberto y ron veladuras en los auténticos 
de Juan. La reunión de las mencionadas característi¬ 
cas en una obra de los van Kvck no firmada, permiti¬ 
rá casi con entera certeza atribuirla á Huberto. Aten¬ 
diendo á estas características, el tríptico de Dresde 
(V. la tricromía Kyck) habría que atribuirlo á Hu¬ 
berto; la Virgen llamada drl canónigo van der Paele 
[V. la lámina Lyck (Juan de)] está firmada por Juan. 
'Podavlu se puede añadir una nota discriminante más, 
y es la técnica del paisaje, siempre deliciosa, rica y 
exacta en Huberto y no tan justa de aérea perspec¬ 
tiva y composición en Juan. 

En el Museo de Madrid existe un cuadro titulado 
El triunfo de la Iglesia sobre la Sinagoga, atribuido 
por unos á Huberto (sir José Archer Crowe, en The 
Encyclopaedia Britannica, s. v.), y por otros á Juan 
(Pedro Madrazo, Catálogo de los cuadros del Museo 
d^l Prado), pero que probablemente no es sino co¬ 
pia de otro cuadro original perdido. De Juan se con¬ 
servan algunos cuadros, varios de ellos firmados: La 
Virgen y el Niño (de 1432, inee Hall, Liverpool); dos 
bustos de hombres, de 1432 y 1433 (Galería Nacional, 
Londres); los retratos de Arnolfiniy de su esposa (t. VI, 
pág. 326), de 1434 (Galería Nacional, Londres); el re¬ 
trato del canónigo Juan de Letuw (.Museo Real de Vie- 
na), y la mencionada Virgen llamada del canónigo van 
der Paelen (.Museo de Brujas), ambos de 1436; una5a«- 
la Ba>¿?ara,del437 (Museo de Amberes); retrato de su 
mujer (.Museo de Brujas); una Virgen (Museo de Am¬ 
beres), ambos cuadros de 1439. Entre las obras no fe¬ 
chadas del maestro, las más importantes son: La Vir- 
gen de Lucca (Fran^ort, Instituto Stádel) (V. la lá¬ 
mina frente á la pá(^ 438 del t. XXXI); La Virgen del 
canciller Rollin (Louvre, París); Busto de un ancia¬ 
no (Museo Real de Viena); La Anunciación (San Pe- 
tersburgo, Eremitaje); La Virgen con el Niño y El 
hombre del clavel (V. lámina Clavel, t. XIII, pági¬ 
na 736). En una colección particular de la América del 



El cardenal AlWii.ni <le Sant.a Crocc, por Juan van Eyck 
(Antiguo .Mu'teo lnii)crial »ie Viena) 


Norte existe iin.i bellísima testa de Jesucristo, por 
luán van Lyck, de la <;ue hay numerosas imitaciones 
fii la escuela do los van Kyck, siendo muy notables las 
del ^luseo Real de Berlín,colección Kgon von Oppolzer 
( ), Real Galería de Munich y Museo Municipal de 


Brujas. En 1922 la Galería Nacional de Victoria (Me) 
bourne, Australia) adquirió, mediante el legado Fei- 
ton, I.a Virgen y el Niño, firmada y fechada en 1453. 
quedando así solamente tres cuadros de este maestro 
en posesión particular. Juan van EVCK pintó tambécn 
cuadros de género que no se han conservado. Su hei- 
mana Margarita fué también pintora, pero no se sabe 
nada cierto de ella. Petrus Christus, Kogerio van dri 
Weyden, Hugo van der Goes y Justo de Gante figu 
ran entre sus discípulos. Respecto á la pretendicU 
invención de la pintura oleolista p>or los van Kycí.. e*i 
el artículo Oleo queda expuesta la verdad sobre esta 
ntateria. 

Bibltogr. Waagen, Ueber Hubert und Jokanmpcn 
E. (Breslau, 1822); Crowe y Cavalcasellc, Geuktck- 
te der allniederlándischen Malerei, en alemán, picr 
A. Springer (Leipzig, 1875); Woltmann-Woermanr. 
Geschichte der Malerei (t. H, Leipzig, 1882); Lalirng. 
jean van E., invenieur de la peinture á Vkuile iLiL’, 
1887); Kámmerer, Hubert und Jan van E. (Bielelcb , 
1898); Seeck, Die characteristiscken Unterschtede der 
Brüdervan E. (Berlín, 1899); Voll, Die Werke des Jan 
van E. (Estrasburgo, 1900); V. Reynolds, Sterus cf 
the flemish and dutch artists from the time of tkr van 
Eycks to the end of the XVII century (Londres, HW); 
Die niederlánd. Malerei von Van Eyck bis Pieter Breu- 
ghel (Berlín, 1909); P. de Mont, Van den Gebroeders ihíu 
E yck tot Pieter Breughel ( Amsterdam, 1909); H. Ge- 
velle. La Vierge dePAbration de VAgneau, par H.v. E., 
en Arl d Técole et au foyer (1908); F. Rupp, Du ange 
fochtenen Bilder des Jan v. E., en Repert. /. Kunstnrtss 
(XXXH, págs. 480-496, 1909); W. H. |. VV.. The 
portrait of a man with a Head-Ccvering by J. v. E. xn 
the National Gallery, en Burlington Magatine (XIV. 
pág. 360, 1909); A. J. Wauters, H. v. E. le maitre de 
PAgneau mystique, en Revue de Belgique (LVII, pági¬ 
na 299-331, 1909); W. H. J. Weale, A !S Century 
Painting by a foUower of J. v. E., en Burling. Mag. 
(XV, págs. 49 y 50); L. Cust, H. v. E., Le maitre du 
relable, etc., en Burltng. Mag. (XVII, 39 y 40); Th- 
Reinach, Vinscription du retahle de Pagneau des frktes 
V. E.,tu Gat. d. Beaux .4rB(LII); J.\Veale,y. v.E. pasn- 
ting at Cambrai in 1413 and then settling in París^ en 
Burling. Mag. (XVI); E. Durand-Greville, Hubert et 
Jean van Eyck (Bruselas, 1910); y Les frhes van Ewk, 
en Les Arts (núm. 112,1911); C. van den Gheyn.L’^i- 
gine gauloise du retable de PAgneau mystique, en BuU. 
de la Soc. (THistoire et d'Archéol. de Gand (|^s. I7l- 
190, 1911); L. Maeterlinck, La technique des v. £., m 
Revue de PArt Anden etModeme (págs. 379-392,1911); 
Un próbleme Eycktien, en UArt Modeme (págs. 258. 
283 y 354, 1911), y Le polyptique de V Ador atiere de 
PAgneau fut-il peittíáPhuilef, en Bull. de la 5eí.d’Hij- 
ioire et .Archéol. de Gand (páj^. 29-44, 1911); J. Ret- 
nach, Jean VI PaUologue et H. v. E., en Revue Arcketd. 
(pág. .369, 1911); J. Six, Les portraits des pnnees tur 
le polyptyque des v. E., en Rev. Archéol. (pág. 401,1911); 
E. Durand-Greville, Notes sur les v. E. á propos de ía 
l terge J^Incehall et du Christ de Saint Sauveur Bruges, 
en Les Arts Anciens de Flandre (págs. 5 y 130, 1911); 
Doehlemann, Nochmals die Perspekiive bei den Brudrm 
v.E.,tx\ Repert. f. Kunstwiss.{i\iim.'3, U. et J-r. 
E., en la serie Les peintres illustres (París, 1912); It. J. 
Kern, Perspekíive u. Bilarchiteur bei J. v. £., en Repart, 
f. Kunstwiss. (núm. 1, 1912); J. Six, Les portraits de 
princes sur le polvpt)*que des v. E. (París, 1912); F. de 
Mely, Lcí primiUfs et leurs signatures, les Jean v. J£.. 
etcétera (París, 1913); A. P. L^urie, The v. £. rmedtum, 
en Burling.Mag. (pag. 72, 1913); VV. H. J. Weale. Tke 
V. E's and their Art (Londres, 1913); M. J. Fricdlándct, 
Das Wiener Kardinalportrát von J.v. E. tn Pete? Halwas 
Radierung, en Z.5. f. Bildendt Kunst (XX V’, pág, 161. 
1914); P. Strüber, H. u. E. und das júngste Cerukt.. 
(Wurzburgo, 1914); R. Josephsohn, Die Froschters^ 
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pfktive des Gente? Altars, en Monaísh, f. Kunst'U'iss. 
(VÍII, 1915); F. Winkler, Ueber verschollene Hilder der 
briider v. en Jahrb. d. Kgl. preuss. Kunsisamml. 

XXVII, 1916); M. J. Frietllánder, Ven Eyck bis 
Brueghel (Berlín, 1916). 

EYCKENS ó ICKEN8. Biog. V. Ykrns. 

EYDTKUHNEN.Gíog. Aid. de Prusia (Alema¬ 
nia), en la regencia de Gumbinnen, círc. de Siallnpd ' 
nen. en la frontera pola¬ 
ca, est. de empalme de 
las I. f. Kdnigsberg-E. y 
Landwarowo-E.; iglesia 
evangélica, sinagoga, 
iduanas central y su¬ 
cursal y gran comercio 
de expedición, especial¬ 
mente de caballos y ce- 
re iles procedentes de 
Rusia; tiene unos 6,000 
habitantes. A media¬ 
dos de Noviembre de 
1914 y principios de 
Febrero de 1915 fué 
teatro de reñidos com¬ 
bates. 

EYE. Geog. C. de 
Inglaterra, en el con- 
d ido de Suífolk Orien¬ 
tal, al N. de Ipswich; 
he mosa iglesia gótica de los siglos xii á xv; ruinas 
de un castillo v escuela de latín; unos 3,000 habitantes. 

EYECCIÓN, f. FisioL Deyección. 

EYECTOR. (Etim. — De eyección.) m. Aparato 
que se destina á conducir al exterior el agua ú otro 
liquido de un depósito, una máquina, etc. |1 Aparato 
hidráulico ó neumático que produce la evacuación de 
un fluido p)or medio de un chorro de vapor. || En las 
armas de fuego portátiles, mecanismo que hace saltar 
d;l cañón los cartuchos vacíos. 

Eyector. Mecdn. Los eyectores de vapor ó de aire, 
así llamados según que se atienda al agente motor ó al 
fluido arrastrada, respectivamente, son aparatos de 
chorro destinados á producir ó mantener el vacío en 
una cámara cerrada. Como en todos los aparatos díi 
chorro, su principio de funcionamiento consiste en el 
arrastre producido por la fricción de una vena fluida, 
.que desemboca con velocidad suficiente en un espacio 
d mdc se encuentra el fluido á arrastrar. Por rozamien¬ 
to y difusión se produce una mezcla de las moléculas 
del agente motor y del fluido arrastrado, cuya mezcla, 
después de un cierto recorrido, toma una velocidad 
que viene determinada por el teorema de las cantida- 
(les de movimiento. Con dicha velocidad entra la mez¬ 
cla en un tubo llamado difusor, donde la velocidad se 
transforma en presión. El fluido motor, que suele ser 
el vapor, entra en el eyector á través de una tobera 
convergente-divergente cuyo rendimiento v.aría con su 
longitud y su ángulo de divergencia. También el difu¬ 
sor tiene un rendimiento diferente, según su forma y 
las presiones á la entrada y á la salida del mismo. 

Los eyectores de vapor tienen aplicación en todas las 
oj)eraciones industriales donde se utiliza el vacío, 
como industrias químicas, autoclaves, fabricación del 
h elo, del azúcar de remolacha, refinerías, etc., pero 
principalmente se emplea en los condensadores de las 
maquinas y turbinas de vapor. V. Turbina y Vapor. 

EYERMAN (JUAN). Biog. Mineralogista y geó- 
I'>go norteamericano, n. en Easton en 1867 y m. en 
1919. Estudió en Lafayette, Harvard y Princeton, di¬ 
rigió el American Geologist y el Journal Analytical Che- 
misiry y perteneció á diversas sociedades científicas. 
Se le debe: The Mineredogy of Pennsylvania (1891); A 
Course in Determinative Mineralogy (1892); The Oíd 
Grave Yards oj Northampton (1899-1901); Same Letters 


and Documenls {\SF)Q)\GeKealogical.Studies The 

Genits Temnocyon;On a Collection of Terítary Mamtnals 
¡rom S. O. France and Italy- The Mineralogy oj the^ 
French Creek Mines é Hinto 
to Travelers. 

EYGLÁIS. f. Zool. (£y- 
glais Latr.) Género de áca- 
ros de la familia de los hi- 
drácnjdos. El E. extendms 
Müll. se halla en Europa. 

EYGU1É:RES. Geog, 

Mun. de Francia, dep. de 
las Bocas del Ródano, distri¬ 
to y á 36 kms. de Arles; si¬ 
tuado en el limite N. de la Eyglais 

Crau; unos 2,200 h. Est. f. c. 

(^ría de ganado merino y de gusanos de seda. Es ca^ 
pital de un cantón de seis municipios con 7,000 h. 

EYINIVOKS. m. pl. Etnogr. Indígenas del Cana¬ 
dá, prov. de Alberta; viven en las márgenes del río de 
Peace y del lago Athabasca y pertenecen á la familia, 
algonquina. Su número es de algunos centenares. 

EYIPANTLA. Geog. Hermosa cascada de Méji¬ 
co, formada en la salida del río Comoapán cuando deja 
el lago de Calemaco. El de nivel pasa de 40 m. Per¬ 
tenece al Est. de Veracruz, cant. de los Tuxtlas. 

EYJAFALLA JÓKULL. Geog. Volcán de la. 
costa S. de Is’andia, al S. de Hekla, de 1,705 m. de al¬ 
tura. 

EYJAPJORD. Geog. Fiordo de la costa N. de 
Islandia, de 60 kms. de largo; en su frente hállase la 
isla Hrisey. Su orilla, que hacia el O. y el SO. se 
continúa en tres profundos valles, está poblada de c( - 
lonias, y en su orilla occidental hállase la ciudad de 
Akreyri. 

EYLAU ó EILAU.Geug. Ciudad de Prusia (Ale¬ 
mania), en la regencia de Konigsberg, á oril. del Pas¬ 
mar, est. de la l. f. Pillau-Prostken; iglesia evangélica, 
Escuela Normal, Asilo provincial, Tribunal é Inten¬ 
dencia forestal; fundiciones de hierro y molinería; unos 
5,000 h. Fundada en 1336 por el caballero teutón 
Arnulfo von Eilenstein, es memorable por la batalla 
del 7 y 8 de Febrero de 1807 librada entre las tropas 
de Napoleón, de una parte, y el ejército ruso que ha¬ 
bía acudido en auxilio de Prusia, de otra. Las prime¬ 
ras estaban mandadas por el emperador en persona 
y el segundo por el general ruso Bennigsen, secunda¬ 
dos uno y otro por los mejores generales de sus res¬ 
pectivos países. Las pérdidas fueron enormes, calcu¬ 
lándose en 40,000 hombres entre ambos beligerantes, 
y el resultado de la batalla quedó indeciso, por no con¬ 
seguir ninguno de ellos sus objetivos. El 20 de No¬ 
viembre de 1856 se inauguró un monumento conme¬ 
morativo de este hecho de armas. 

EYMA (Luis Javier). Biog. Publicista y político 
francés, n. en San Pedro de la Martinica en 1816 y 
m. en París en 1876. Escribió millares de artículos, dió 
numerosos vaudevilles al teatro y publicó novelas, entre 
ellas las tituladas Le médaillon (1840); Emmaniicl 
(1841); Le grnnd cardón et la carde (1851); Le masque 
blanc (1853); Le román de Flavio (1862); Les poches de 
mon parrain (1863); La chasse á Vesclave (1866); J a 
mansarde de Rose (1867); Les gamineries deM^ Rtviere 
(1874), etc. Se le debe igualmente: Introduction á une 
poliítque générale (1842); Les femmes du Notweau Monde 
(1853); Les peaux rouges (1854); Les peaux noires (185G): 
Schtes de moeurs et de voyages dans le Nouveau Monde 
(1860); La république américaine, ses inslitutions et ses 
hommes (1861); Les trente quatre étoiles de V Union 
Américaine (1862); La vie dans le Nouveau Monde 
(1862); Legendes et chroniques du Nouveau Monde; Le 
troné d'argent, etc. 

EYMERICH (Nicolás). Biog. V. Eimerico (Ni¬ 
colás). 
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EYMIBU (Antomnü). Biog. Escritor francés con¬ 
temporáneo, n. en Charnarct (Drónie) en 1861. Se ha 
O'.Miicado á escribir una serie de obras de carácter apo- 
1 'íctico y con tendencia á la vez moralizadora, no 
desprovistas de mérito literario y concebidas dentro 
de una sana orientación ideol6j:¡ica: Visions d*espoir 
<í-yün, lyo'i); Fatrns, cuníereruias (Lyón, 1904); La 
l irnhrureuse Sophie Baral (Lyón, 1909); Le natura' 
iame druant la scicnce (París, 1911); Les Buts de la 
gxicrre et la Prcvidfnce (París, 1918); La Providence et 
la ^urrre (París, 1917), etc. Su ensayo de psicología 
l'fái tica: Le gouvernemcnl de soi-méme (!.• serie, París, 
l'JOo); L'ohsession el le scrupule (2.* serie, París, 1911), 
es un trabajo altamente recomendable como estimulo 
moral. Ha sido vertida parcialmente al castellano por 
L. P. Vicens y Ma»c6, y su lectura es útil á filósofos, 
I'edagogos, sacerdotes y. médicos; En face de la dou- 
Ifur; Le Róle de Dieu; Ualtitude de Vhomme (París, 
1916), etc. 

EYMOUTIBR8. Geog, C. de Francia, en el 
dep. dol Alto Vienne, dist. y á 14 kms. de Limoges, á 
oril. del V’ienne, est. de la 1. f. de Orleáns. Hermosa 
iglesia de los :>iglos XI y XV, con preciosas pinturas 
sobre (ristal; unos 4,200 h. con el mun. Industria de 
hilados, tejidos y tintorería. 

BYNARD (Juan Gabriel). Biog. Helenizante 
fr.uu es, n. en Lyon en 1775 y m. en Ginebra en 1863. 
Tomó parte activa en la defensa de Lyón, y des¬ 
pués lie la caída de esta ciudad, se refugió en Génova 
donde fundó con un hermano suyo una casa 
de comercio. En 1800 sirvió á las órdenes de Massena, 
y habitmdo realizado una gran fortuna, se retiró del 
comercio y se trasladó (1814) á Ginebra, fué elegido 
diputado del Parlamento y enviado al 0)ngreso de 
Viena. Kn 1816 le llamó el gran duque de Toscana 
para que le ayudase á organizar la administración del 
ducado, y en 1818 asistió, en representación del duque, 
al Congreso de Aquisgrán. Desde el principio de la 
revolución de Grecia (1821) tomó parte en ella con 
verdadero ardor, y en 1825, en París, como individuo 
de la Asociación de Amigos de Grecia desplegó tal 
-ictividad, (jue la Asamblea nacional griega,de Argos, 
le ti;ici(mali/o; á [)csar de lo cual, en 1827, no pudo ne¬ 
gociar en Lornlrcs emi>réstito alguno para Grecia. 
1 raí a>ados sus planes en el mismo sentido en París 
<1829/. envió á Grei ia.de su peculio particular, 700,000 
l:an< ( uando la revoluc ión de Creta (1841) solicitó 
de toiius los comités giiegos el apoyo para incorporar 
aquella isla á Grecia; i>ero sus planes se estrellaron 
ante la pronta sofocar ion del levantamiento. Más tarde 

< uando lord Palmerston exigió 500,000 francos 4 Gre- 

< la, .];:»• ébta no podía dar, Eynard también los faci¬ 
litó de sil bolsillo particular. Ginebra le debe gran nú- 
inern de sus suntuosos edificios. Empleó para fines de 
utilidad pública gran parte de su fortuna, que ascen¬ 
día á 60.000,000 de fraiuos. Escribió: Lettres et dacu- 
menis oiiiciels relatifs anx dtvers éuénemenls de Grice 
<Paris, 1831) y l'te de la baronne Krudener (Pañ9,í^9), 

BYNARDO (San), ¡iagio^. En el condado de la 
Marca West fúlica y en el castillo de Altena fué céle¬ 
bre la memoria de san Eynardo eremita, nombre con 
el cual se hace de él mención en el Fias Sarutorum, 
Los cartujos de Colonia, en sus Additiones editadas en 
1515, afirman el hecho de la veneración de san Ev- 
NARIX), diciendo que en Altena, castillo del condado 
de U Marca, existió san Eynardo, eremita y con- 
tesor. .^u fiesta la fijan todos los documentos en el 25 
•de Marzo, sin que en ellos se señale otro dato alguno 
concreto de su vida. En el martirologio romano edita¬ 
do en 1913 bajo los auspicios de Pío X, no se cita 
este santo á causa seguramente de los pocos datos 
que de él se conocen. 

BYO. Geog. Pobl. de la Guinea espaftota (Africa 

Ocv : Ic ital), su. en la cuerv a del Dioliba. 


Eyo dos F£ER£1ros. Geog. Aid. de U j»ov. de la 
Coruña, municipio de Teo, parroquia de Santa Eula¬ 
lia de Oza. 

BYRÁ. m. Zool. Mamífero carnicero, de la familia 
de los félidos, incluido en otro tiempo en el género 
Felis, y que hoy constituye el tipo y única espeoe dei 
género Herpailurus, con el nombre de MerpatUenti 
yaguarundí. Su corpulencia es la de un gato domésUio 
de los más grandes, pero tiene el cuerpo mucho mas 
alargado, recordando algo el de las martas y comadre¬ 
jas. Mide 60 cm. de longitud, sin contar la cola, que 
tiene cerca de 40. Su pelaje, corto y liso, es en unos 
ejemplares leonado uniforme, y en otros ofrece una 
mezclilla muy fina de negruzco y blanco sucio, sin que 
estos dos tipos de coloración tengan nada que %‘^ef coa 
el sexo, la edad ni la época del año. Vive el eyrá ca 
gran parte de América, desde Tejas y Méjico hasta el 
Paraguay. £1 aragonés Azara, que lo descubrió en este 
último país, creyó que las dos fases de color represen¬ 
taban dos especies diferentes y llamó yaguarundts 4 
los ejemplares negruzcos y eyrás 4 los leonados, error 
que ha subsistido hasta hace pocos años entre loa na 
turalístas, que solían llamar á unos Felxs yaguamml* 
y 4 otros Felts eyra. El animal en cuestión es coirooco 
en gran parte de la América Meridional con ambos 
nombres, pero en la América Central se le llama gene 
raímente león miquero, y en Méjico leoneiUa, dándosele 
también los nombres indios de tamalayota y xacamxtuh. 

£1 eyrá vive en los bosques poco espesos y en H 
monte bajo. Es, como los félidos en general, de cos¬ 
tumbres nocturnas, ó más bien crepusculares, y m 
alimento se compone principalmente de ave», roedores 
de varias especies, monos y cervatillos. 0 >d frecuencia 
se acerca 4 las aldeas y 4 las haciendas rodeadas de 
monte, para robar gallinas. Azara refiere que tuvo un 
eyrá casi adulto en su poder, y que era tan manso y 
juguetón como cualquier gato, pero que se necesitaba 
tenerlo atado por que no matase las gallinas. Dormía 
enroscado sobre las rodillas de cualquiera, dejando c^ir 
el conocido run-run de los gatos, y gustábale diver¬ 
tirse matando ratones y ratas, que pillaba con asom¬ 
brosa seguridad. Este íélido es uno de los que coa 
menos frecuencia se ven en los jardines zoológicoa. 

BYRAOUB8. Geog. Mun. de Francia, dep. de 
Bouches du Rhone, dist. y 4 26 kms. de Arles, sit. al 
pie de las colinas de la Petite Crau; unos 1,900 h. 
iglesia fortificada de San Máximo del siglo xi. 

BYRB. Geog. Gran lago sabdo de Australia, ca d 
Est. de Australia del Sur, sit. al N. del lago Torrer s. 
entre los 27® 50' y 29® 30' de lat. S. aproximadamen 
te y 4 los 137® 30' de long. E. de Greenanch. Tiene 
cerca de 200 kms. de long. de N. 4 S. por 45 4 50 de £. 
4 O., ocupando una super. de 9,300 4 9,900 kms.* > 
hallándose 4 11*6 m. bajo el nivel del ruar. Es poco 
profundo (de 30 4 90 cm. solamente), si bien en algunos 
puntos llega 4 12 m., y en realidad es sólo una de¬ 
presión liana que anegan las grandes lluvias, pero que 
en la estación del calor se transforma en llanura pan 
tanosa é intransitable, cubierta de eflorescencias talt 
ñas. Divídese tn dos partes llamadas respccavamenie 
North y South y unidas por un ancho canal que se 
abre en su parte E. En él des. varios ríos. Fué dcscu 
bierto el 14 de Agosto de 1840, por Eyre, del cual 
tomó su nombre. || Condado del mismo Est.; 3,00v 
kilómetros cuadrados y 20,000 h., sil. entre los moa 
tes y el condado de Lighe que le linútan por ef' O.; k 
cruza un f. c. procedente de Adelaida. 

Eyre. Geog. Larga península de la Repúbliqa aus¬ 
traliana, en el Est. de la Australia del Sur; se ext» 
de entre los 33 y 35* de lat. S. y entre la graia Babia 
Australiana al O. y el golfo de Spcnccr al E. TWmtna 
al SSE. por los cabos Wille y Catastrophe, 4 la en¬ 
trada del golfo de Spencer. Tiene un excelente ^ pucr >> 
llamado Port Lincoln. i 
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Eyre (Seno de). Gfo^. Sección de cariales de Chile, 
terril. de Magallanes, entre el coniincnic y las islas y 
■desde el canal Messier al de Sinyt. Mide 56 kms. de 
largo por 4 á 7 de ancho. 

BYRIA. Gfo^. V. Eykk. 

BYRIRS (Juan Bautista Benito). Biog. Geó¬ 
grafo y publicista francés, n. en Marsella en 1767 y 
ni. en Graville en 1846. Via,ó por Inglaterra, Ale¬ 
mania, Suecia, Holanda y Dinamarca. A su regreso 
se estableció en el Havre como armador, en 1794 des- 
•ernjKfió una misión diplomática en Tréveris, por en¬ 
cargo de Talleyrand, y en 1805 se estableció en Parts 
para dedicarse á sus estudios científicos. Fué uno de 
los fundadores de la Sociedad de Geografía, que pre¬ 
sidió muchas veces, y en 1839 ingresó en la Acade¬ 
mia de Inscripciones. Se dii e que poseía nueve len¬ 
guas vivas, además del latín y el griego, y dió prue¬ 
bas de ello traduciendo un número enorme de obras 
extranjeras. Colaboró, además, en la Biographie Uni- 
ver selle, Annales des Voy ages, Encyclopédie Modeme, 
Dictionnaire géographique universel, y escribió las si¬ 
guientes obras: Voyages de décawertes dans la partie 
septentrionale de Vocéan Pacifique (1807); Costumes, 
enoeurs ei usages de tous les peuples (11 vol.), París, 
1821); Abrégé des voyages modernes depuis 1780 jusquá 
mas jours (14 vol., París, 1822-24); Recherches sur la 
population du globe terrestre (París, 1823); Description 
historique du I^anetnark Voyages; en Asie et en A frique 
iTaprés les récits des derniers voyageurs (1835), y No- 
¿ice sur A. Burnes (París, 1842). 

EY8BNHARDT1A. f. Bot. Género de legumi¬ 
nosas, papilionadas, galegeas, psoralinas, con 2 óvulos, 
rara vez 3 ó 4, en el ovario, con 5 pétalos libres, 10 es¬ 
tambres, el vexilar libre; arbustos ó arbolillos glandu- 
losopiniieados, con hojas imparipinadas, folíolas pe¬ 
queñas, numerosas, con estipulillas menudas, estípu¬ 
las pequeñas, alesnadas, flores pequeñas, blancas, 
«n raí irnos densos, terminales, espiciformes, aislados 
ó en panoja hojosa, brácteas y bracteillas estrechas 
y caducas. Comprende cinco especies extendidas desde 
Tejas á Guatemala. 

BYSLER (Edmundo S.). Biog. Compositor aus 
triaco, n. en Viena en 1874. Es autor de gran número 
de operetas como las tituladas Das Gastmahl des Lu- 
MtAlii^ (1901); Bruder Síraubinger (\903);Pufferl{\00b); 
Die SibuLenliesl (1005); Phryne (lOOG); Künstlerblut 
(1906); Vera Violella (1907), y Ein Tag auf dem Mars 
(1908). 

BYSSE. Geog. Pobl. de Francia, dei)artamento 
del Lot y Garona, municipio de Villeneuve-sur-Lot; 
unos 1,600 h. Antigua abadía benedictina. Ruinas ro¬ 
manas. 

BYSSENHARDT (Francisco). Biog. Filólogo 
alemán, n. en Berlín en 1838 y m. en Hamburgo en 
1901. Fué profesor del Gimnasio de VVerder, y del 
Johatmeum de Hamburgo, y director de la Biblioteca 
municipal de esta ciudad. Publicó ediciones críticas 
de Martianus Capella (Leipzig, 1866), de Fedro (Ber¬ 
lín, 1867), de Macrobio (Leipzig, 1868; 2.® ed., 1893) y 
de Historia Miscella (Berlín, 1869), de las Metamorfosis 
de Apuleyo (Berlín, 1869), de Mumiano Marcelino 
(Berlín, 1871) y de la obra Scriptores historias Au- 
gustae (Berlín, 1864); escribió, además: Die homerische 
Dichtung (Berlín, 1875); Epístola urbica (Hamburgo, 
1879); Hadrian undFlorus (Berlín, 1882); Rómisch und 
Romanisch (Berlín, 1882); Barth. Georg Niebuhr, ein 
hiographischer Versuch (Gotha, 1886); Aus demgeselli- 
gen leben des XVJahrhunderts (Berlín, 1887); Die 
Verschwaerung gegen Venedig in Jahre 1818 (Hambur¬ 
go, 1888); Italien, Schilderungen alter und neuer Dich- 
ler (Gotha, 1890), y Arzneikunst und Alchemie im 
Xyil*^ Jahrhurídert (Hamburgo, 1890). Desde 1884 
hasta 1894 dirigió las Mitteilungen aus dar Hamburger 
Stadtbibliothek, 


BYSTBIN AflGRIMRSON. Biog. Poeta y 
sacerdote islandés, m. en el convento de agustinos de 
Elgasaetr, cerca de Throndhjem (Noruega) en 1361. 
En 1343, estando en el convento de Thykkvibae, el 
obispo Juan Sigurdarson le hizo encerrar en una cár¬ 
cel y luego en el monasterio de Helgafell, pero á la 
muerte del prelado (1349), administró la diócesis de 
Skalhoet hasta la llegada del nuevo obispo, Gyrd, al 
que substituyó en otra ocasión. Sin embargo, no tar¬ 
dó en enemistarse con las autoridades eclesiásticas y 
hasta con el mismo Gyrd que le excomulgó, vengándo¬ 
se Eystein AsgriiisSON con una composición en la 
que le ponía en ridículo, pero es de suponer que le 
perdonaría después de hal^r escrito un magnífico LiZ/a 
(flor de lis), obra maestra de la literatura católica is¬ 
landesa, cuyos versos aún se recitan entre el pueblo. 
Fué primeramente publicado este poema por Hols en 
su Wisnabok (1612), y luego ha sido reproducida en 
casi todas las naciones europeas, siendo la última edi¬ 
ción la de Baumgartner (Friburgo de Brisgovia, 1884). 
Se ha atribuido, además, á Eystein Asgrimsson el 
poema Gimstein, que es de Hall Oegmundarson. 

Eystein Haealdson. Biog. Rey de Noruega, n. ha¬ 
cia el año 1123 y m. en Fors el 21 de Agosto de 1157. 
Era hijo natural de Harald Gilléy se educó en Escocia. 
Seis años después déla muerte de su padre reclamó lu 
parte de herencia, siendo asociado al trono por sus 
dos hermanos Ingé y Sigurd Mund. Alióse entonces á 
este para derribar á Ingé, pero Sigurd pereció en un 
combate contra Gregorio Dagsson (1155) y dos años 
más tarde sufrió la misma suerte Eystein Harald- 
SON, que murió á manos de los partidarios de Ingé. 
Eystein Haraldson se había distinguido en algunas 
expediciones militares contra Inglaterra y Escocia y 
su muerte fué generalmente sentida. Poí^cspacio de 
muchos siglos fué visitado en peregrinación el lugar 
de su muerte, al que se dió el nombre de Fuente de 
San Gesten. || Su hijo Eystein Meyla fué proclamado 
rey en 1174 y consiguió apoderarse de Throndhjem en 
1176, pero pereció al año siguiente en la batalhude 
Re, cerca de Toensberg, que ganó su contrincante 
Magnus Erlingsson. 

BYSYMONT (Martín). Biog. Escolapio de Po¬ 
lonia, n. en Rochmanow en 1735 y m. probablemen¬ 
te durante las guerras napoleónicas. Ingresó en las 
Escuelas Pías el 11 de Noviembre de 1751. Pedagogo 
teórico y práctico y varón de singular virtud, obtuvo 
brillantes y sólidos progresos en sus numerosos alum¬ 
nos. Fué rector del Colegio de Nobles de Varsovia, 
provincial y prefecto del Colegio Szaniaviano en Galit- 
zia. Dió á XmzMüiuíul nuntsiú y probo, poe¬ 

ma didáctico en lengua polaca (Varsovia, 1779); dos 
églogas notabilísimas, Palaemon y Galathea, dedicadas 
al rey de Polonia Estanislao Augusto, asi como una 
Colección de elegías (Varsovia); Principios de arquitec¬ 
tura civil V militar, y una Geometría práctica (1794). 

BYTBLiWEiÑ (JUAN Alberto). Biog. Ingeniero 
alemán, n. en Francfort en 1764 y m. en Berlín en 
1848. Fué el primer director (1799) de la Academia de 
Arquitectura de Berlín. Entre otras muchas obras que 
llevó á cabo, puede citarse la regularización del cur.so 
délos ríos Oder, VVarthe, Vístula y Niemen; la cons¬ 
trucción de los j)uertos de Memel, Pillan y Swinemün- 
de, como también la rectificación de límites de la pro¬ 
vincia del Rhin y la determinación de un sistema de¬ 
finitivo de pesos y medidas para Prusia. Inventó un 
aparato registrador aplicable á los dinamómetros, y 
perteneció á las Academias de Ciencias de Berlín y de 
París. Publicó numerosos estudios y memorias en los 
Annalen de Gilbert, Correspondanz de Zachy Abhand- 
lungen de la Academia de Berlín, Journal de Crelle y 
otras colecciones científicas de su país y del extranje¬ 
ro, debiéndosele, además, las siguientes obras: Prakti- 
sche Anweisung sur Konstruktion derFasckinenwerka an 



1580 


EYTH —EYZAGl’IRRE 


Flüssen und Stvómen (Berlín, 1800; 2.* ed., 1818); Ver- 
gUichung dcT tn den koniglich preiissischen Staaten ein~ 
gejührten Masse und Gewichte (Berlín, 1708; 2.* cd-, 
1810); Praktische Anicnsung zur Wasserbaukunst (con 
Dar. Gilly, Berlín, 1802 hasta 1808); llandbuch der 
Mrchanik jester Kdrpn und drr Ilydraulik (Berlín, 
1801; 3.* cd., Leipzif», 1842); llandbuch der Statik fes- 
trr Korpn (Berlín, 1808); llandbuch der Perspekíive 
(Berlín, [S\0)\ Grundlchren der hokeren Analysis (Ber¬ 
lín. 1824); llandbuch der Hvdrostalik (Berlín, 1820); 
Aujlusung der hokeren numerischenGUichungen (Ber¬ 
lín. 18.37^ 

RYTH (Max). Biog, Ingeniero mecánico y escritor 
alein.in, n. en Kirchheim u. Teck en 1836 y m. en Ulm 
en 1006. En 1861 ingresó corno ingeniero en los gran¬ 
des talleres dt maquinaria agrícola de Eowler, en 
Kecds, para los cuales, hasta 1882, viajó por los prin- 
(ipales países de Europa. Desde 1863 hasta 1866 fué 
ingeniero jete de las explotaciones del príncipe egipcio 
Halim Pacha. Perfeccionó los arados á vapor, que pro¬ 
pagó luego en Alemania, Austria, Rusia, Rumania, 
Italia, Turquía, Argelia, Estados Unidos y Perú, dón¬ 
ele residió largo tiempo. En 1882 regresó á Alemania y 
íundó en Bonn una sociedad de agricultura que ad- 
(luiriü un extraordinario desarrollo y que se convirtió 
desde 1885 en la Deutsche ¡^ndwirtschrjisgesellsfJuift, 
teniendo entre otros fines, el de organ’zar Exposicio¬ 
nes anuales y repartir premios entre los agricultores. 
Dicha sociedad, que dirigió hasta su muerte, le erigió 
un monumento en Berlín en 1908. Escribió obras de 
viajes, de ingeniería, de agricultura, novelas, come¬ 
dias, poesías, etc., siendo la más interesante de todas 
ellas la titulada Wanderbuch des Ingenieurs. In Brie- 
jen (ilcidclbcrg, 1871-84), en 6 volúmenes, de la que 
publicó un compendio con el titulo de Im Strom Un- 
serer Zeit. Aus Briejen eines Ingenieurs (Heidelbcrg, 

1903-04). Se le debe, además: Das Agrikulturmaschin- 
enwessen in Aegypten (Stuttgart, 1867); Das Wasser 
im alten und neuen Aegypten (Berlín, 1891); el poema 
históricorromántico intitulado Volktnar (3.* cd., Hei- 
tlelberg, 1877); el drama Der Waldteujd (Heilbronn, 
1878); Mónch und Landsknecht, Ertáhlung aus dem 
Bauernhrieg (2.*ed., Heidelberg, 1886); HÍnter Pjliig 
und Schrarísíock (Stuttgart, 1899; 5.* ed., 1902); Der 
Kampf um die Cheopspyramide (Heidelberg, 1902); 
h'fierstunden (4.* ed., Heidelberg, 1904); Lebendige 
Krájte. Vortráge aus dem Gebiete der Technik (Berlín, 
190.5; 2.* ed., 1908), y Der Schneider von Úlm. Ge- 
schichte eines zurei Jahrhundertezu frühGebornen{StutX- 
gart, 1906). 

SYUB. Biog. Sultán de Egipto, llamado también 
Assalih Eyub, m. en 1249. Era hijo de Alcamil, al que 
sucedió en 1238, y hubo de sostener una guerra san¬ 
grienta con su hermano Abu Bekr, que le disputaba e! 
trono, y al que por fin venció. Poco después su tío, As¬ 
salih Isrnail, se levantó también contra su autoridad, 
y, más aiortunado que Abu Bekr, se apoderó de Da¬ 
masco y se alió con Ibrahim para sostener sus conquis¬ 
tas. PA'UB entonces recurrió á los cristianos, pero no 
pudo conseguir nada como podía haber previsto, va 
que se hallaba en guerra con ellos. Encontró el apoyo 
solicitado en los turcomanos, que emprendieron la cam- 
j 'aña con tal ímpetu que obligaron á los cristianos á pe¬ 
dir clemencia, pues en poco tiempo perdieron todas las 
coiujuistas (jue habían hecho. Entonces EvüB crevó 
l egada la hora de dirigirse contra su tío, y sitió á Da¬ 
masco, que no tardó en entregársele (1245). En 1247 se 
apoderó déTAscalón, cuya guarnición fué pasada á cu- 
' hillo. Dos años más tarde, repuestos los cristianos, se 
ui-.pusieron á reanudar la campaña, vel sultán, aun(pie 
•r hallaba va cntcrino, dispuso torios los preparativos 
I ara la delensa, pero no pudo evitar que se a|K)deras n 
oe Darnieia. Eyuh, viendo la cosa mal parada, ofreció 
á los cristianos devolverles el reino de ferusalén á 


cambio de Damieta, pero murió cuando aun no hablan 
terminado las n(.‘gt)t iacif>in^ (21 de Novicxiibrc dr 
1249). Le sucedió su hijo ’l'uranxah. 

Evl'b-Ansari (Abi ). Biog. Uno de los disdpu¡*>t y 
seguidores más fervientes de Mahorna, y de lo» sauto- 
nes más reverenc iados en su secta, m. en 668, en el 
primer sitio de Constantinopla, en tiempo de ( unTan 
tino Bogonato, atribuyéndosele la profecía de la futura 
conquista de la ciudad. (Conquistada ésta, en eleif. . 
un S(h.^:k ofreció á Mahomed 11 erjcontrar la tumba d** 
Evub-AnsarI, y halhVse, entre manifestaciones del cu 
lo, á juicio de los devotos musulmanes, con una int-r - 
ción que decía: «.Aquí yace Eyub-Ansari, el amigo lie!, 
el consejero de Dios. Séanos su auxilio siempre I ' ; ■ 
cío.» Mahomed hizo edificar en el mismo lugar «1 • 
manó una fuente tenida por miiagrosii, una nie/< •i.r.t. 
que fué desde luego gran santuario del mahornc'>r{.< . 
enriquecido por las ofrendas de los fieles. Es tr.ni 
ción que Mahomed se ciñó junto á aquel scpul< r<. la 
cimitarra, como símbolo de su prxJer, y que sus su rigo¬ 
res han conservado la costumbre de tomar con la rm rt.a 
ceremonia en arguella mezquita posesión de su Ll; m». . 

Evub-Kiian. Biog. Emir de llerat, n. en I8al. I .• 
1880 sublevó las tribus del Afganistán, y con un 
ejército compuesto de más de 20,uoo hombres derritió 
al general inglés Burrow, pero luego á su vez fué ven¬ 
cido |>or el general Roberts. No obstante, un año mas 
larde se aporlcró de Kandahar y conservó el em.raio 
hasta 1885, época en que fué preso é intenu<] ) en 
Persia por recomendación de Inglaterra, que pago al 
soberano persa 300,000 francos anuales por reteriíii*-. 
En 1887 logró escapar, y se cree se refugió en el Tur- 
questán. 

BYÚN ó AYUN.Gcoj. C. fortificada de la Ara¬ 
bia Central, en el Ncjd, comarca de Kasim el Ala. 
10,000 h. Sit. á 40 kms. al ONO. de Bereideh, en nn 
hermoso oasis; es de gran importancia estratégica; los 
árabes la han fortificado. En las cercanías se encuen¬ 
tran monumentos megaliiiros de los sabeos. 

BYZAGUIRRB (AgustIn). Biog. Político .1..- 
leno, n. y m, en Santiago (1776-1837). Formó parte 
del Cabildo en el primer año del levantamiento, y, ele¬ 
gido al primer Congreso nacional, fué diputado por 
Santiago. En 1813 perteneció á la junta gubcrn.iti'. 
y trabajó con entusiasmo para levantar el espintu 
público, y al propio tiempo para implantar las reí- ' 
mas aconsejadas pK)r un es[>íritu liberal. Sobrexeni > 
el desastre de Rancagua, fué, con otros patriotas, ^: 
finado al presidio de Juan Fernández, donde perma! - 
ció hasta la jornada de ('hacabuco, que dió la libertad 
á los deportados. Durante el gobierno de < 

se mantuvo alejado de la politica, dedicánd*>Ñe ai cui¬ 
dado de sus intereses, y fué uno de los principales 
promovedores y el director de la compañía llamaua 
de Calcula, hasta 1823, en que O'Higgins tuvo que 
abandonar el p<xler. En aquellas críticas cirtuttstan- 
cias se halló dos veces al frente de los ntv ►' loa 
públicos; primero como miembro de la Junta g j' ci- 
nativa que sucedió á aquel magistrado, y despue» 
como vicepresidente de la República (1826). A Icí» 
cuatro meses de ejercer el poder una sublevación n.ili- 
tar b obligó á alKÜcar. 

Eyzaguirre (Domingo). Biog. Bienhechor y pol.ticc 
chileno, n. en Santiago (1775-18.54). Dc-vput-s dr he- 
, chos sus e.tudir>s se trasla<ló á una finca que su i>.>dre 
p(»scia erj los alrededores de la capital y comenx- r*oT 
montar allí algunas industrias, rudimentarias. 
que enritjuccieron en breve tiempo la c<^inarca v •<«•- 
varón el bienestar al obrero, ya que éste leni.* una 
participación en los beneficios, en una época en '.o» 
era trata<l() en todas partes, y allí aún nuis, coin* uc» 
esclavo. DcNpués ri‘gularizó el sistema de rieg <5 del 
valle de Ma|>orh(i, que hasta entonces había «do un 
erial, y lo convirtió en un lugar tan ameno como pro- 
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ductivo. Encargado por el Gobierno de proporcionar 
un asilo á los pobres, construyó en poco tiempo un 
cómodo edificio en el que hallaron albergue y comi¬ 
da l )3 inválidos y desgraciados, y que Eyzaguirre 
administró toda su vida sin percibir remuneración 
ninguna. En 1835 fué nombrado gobernador del de¬ 
partamento de la Victoria, y en los diez años que 
desempeñó el cargo fomentó los intereses morales y 
materiales del territorio y ejerció una autoridad pa¬ 
ternal, socorriendo á los menesterosos, aconsejando 
Á los descarriados y no apelando nunca á la vio¬ 
lencia. Deseando dar mayor desarrollo y amplitud á 
sus planes, cedió á los obreros una de sus fincas para 
<iue la trabajasen por su cuenta, pero su generoso en¬ 
sayo no dió el resultado apetecido, y la comunidad se 
hubiera disuelto á no ser pK)r un incendio que vino á 
poner término al desacuerdo de los asociados. Mientras 
tanto, debido á su iniciativa, había quedado terminado 
el canal de Maipo, que quedó bajo la dirección de la 
Sociedad de Agricultura, que presidía Eyzaguirre. 
Al fin de su vida estableció una fábrica de paños, no 
con idea de lucro, sino para favorecer á los pobres, y 
estando ya en su lecho de muerte, repartió entre ellos 
las últimas monedas que le quedaban. Había sido 
diputado varias veces. 

Eyzaguirre (Josfe Alejo). Biog. Prelado chileno, 
n. y m. en Santiago (1783-1859). Ya era abogado, 
cuando á los veinticuatro años, sintiéndose con voca¬ 
ción decidida para el sacerdocio, se preparó para reci¬ 
bir las sagradas órdenes, que le fueron conferidas por 
el arzobispo de la capital del entonces virreinato del 
Perú, Bartolomé de las Heras. Conociendo este prela¬ 
do las eximias dotes de inteligencia y piedad que ador¬ 
naban al docto sacerdote, le brindó con honrosos em¬ 
pleos y beneficios; pero solicitado por el amor de su 
patria y familia^ los rehusó todos y regresó á Chile, 
donde desempeñó primeramente el cargo de promotor 
fiscal, y luego el de párroco del Sagrario, distinguién¬ 
dose por su celo y por su caridad. Ardía á la sazón 
la guerra de la independencia colonial, y O’Higgins, 
nombrado supremo director de Chile, desterró á Ey- 
ZAGUIRRE, enviándole á Mendoza, donde fundó y sos¬ 
tuvo un instituto que regentó por espacio de dos 
años, y en el que instruía gratuitamente á los alum¬ 
nos. Cuando cayó O’Higgins, el nuevo gobierno de 
Freire se apresuró á levantarle el destierro y lla¬ 
marle á Chile, donde le confió honrosos encargos, 
mientras el prelado de la capital le nombró su vicario 
delegado para las causas eclesiásticas, defensor de ma- 
irimonios, visitador de los curatos rectorales de San¬ 
tiago y canónigo penitenciario de la catedral. En tres 
legislaturas salió elegido diputado, siendo uno de los 
firmantes de la Constitución liberal de 1828. Perteneció 
al Consejo de Estado en calidad de miembro supernu¬ 
merario, y, durante el gobierno del general Prieto, se 
le confió la administración del Tesoro, que desempeñó 
por algún tiempo. Cuando se creó el obispado de la 
Serena, Eyzaguirre, elevado poco antes á la digni¬ 
dad de deán, fué designado para ocupar la nueva sede, 
pero renunció. Al fallecer el primer arzobispo de 
Santiago, Manuel Vicuña, en 1843, Eyzaguirre fué 
«legido vicario capitular y propuesto por el Gobierno 
para el arzobispado, que ocupó sólo durante un año, 
viéndose precisado á renunciarlo por falta de salud. 
En el breve tiempo que estuvo al frente de la archi- 
diócesis dirigió sus principales esfuerzos á la reforma 
de la enseñanza en el Seminario, nombrando un pro¬ 
fesorado complétente é introduciendo nuevos textos 
en conformidad con los progresos alcanzados por las 
ciencias. Se distinguió también como orador sagrado. 

Eyzaguirre (José Ignacio Víctor). Biog. Sacer¬ 
dote y escritor chileno, m. hacia 1880. Estudió la ca¬ 
rrera eclesiástica y se acreditó como elocuente orador, 
tantosagradocomopoiitico. Viajó por Europa y fundó 


en Roma un Seminario americano. Fué diputado varías 
veces y vicepresidente de la Cámara. Perteneció á va¬ 
rias sociedades filantrópicas y literarias y á la Facultad 
de humanidades de la Universidad Nacional, habien¬ 
do sido decano de la misma en la Facultad de teología 
y ciencias sagradas. En 1874 emprendió un nuevo 
viaje á Europa para preparar una edición completa 
de sus obras. Entre éstas, sobresalen: Historia eclfsiás- 
tica, política y literaria de Chile, que fué traducida al 
francés; El catolicismo en presencia de sus disidentes, 
vertida también al francés, y Los intereses católicos 
en América (París, 1859). La primera, previo infor¬ 
me del célebre Andrés Bello, fué premiada por la Uni¬ 
versidad de Santiago. 

EYZIES (Les). Geog. Pobl. de Francia, en el de¬ 
partamento del Dordoña, mun. de Tayac, est. de la 
1. f. de Orleáns. Grutas en las que, en 1802-68. se hi¬ 
cieron importantes descubrimientos de la época pre¬ 
histórica (Cro-Ma^on, Evzies, Le Vald'Enier, etc.). 
Ruinas de un pintoresco castillo de la Edad Media. 

EYZIN-PINET. Geog. Mun. de Francia, dep. del 
Iscre, dist. y á 12 kms. de Vienne, sit. á oril. del Gére; 
unos 1,300 h. Est. f. c. Ruinas de la torre de Pinet y 
en Saint-Marcel restos del castillo de Montíori. * 

EZA (Vizconde de). Genenlog. l'ítulo del reino 
otorgado en 1711; desde 1900 lo posee don Luis Ma- 
richalar Monreal San Clemente y Ortiz de Zárate. 

Eza de Queiroz (José María). Biog. V. E^a de 
Queiros. 

ezAn. m. Anuncio de cada una de las cinco ora¬ 
ciones que hacen los turcos todos los días. 1| Oración 
pública entre los turcos. 

EzAn-misaki. Geog. Cabo del Japón, isla de Veso, 
en la costa oriental de la prov. de Oshíma. 

E25AR. m. En lengua etrusca significa Dios, 

ÉZARO. Geog. fmsenada de la prov. de la Coru- 
ña, limitada por las Puntas de Piñeiro y de Finsín; 
su profundidad alcanza á unos 7 cables. No obstante 
estar su boca obstruida parcialmente por cuatro esco¬ 
llos, Carrumeiro Grande, Asno y Bueyes, pueden en¬ 
trar en ella pequeñas embarcaciones por los espacios 
que entre sí dejan dichas rocas; des. en esta ensenada 
un río que lleva «u mismo nombre en cuya oril. N. 
se encuentra la aldea de Ézaro. 

ÉZARO. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, muni¬ 
cipio de Dumbría, parr. de Santa Eugenia de Ézaro. ü 
V. Santa Eugenia de Ézaro. 

EZBAI ó A6BA1. Bibl. Es el nombre del padrc 
de Naarai, uno de los fuertes de David, diferente del 
Naarai Berotita, escudero de Joab, 1 Par.. XI, 37. 

EZCABA. Geog. Monte bastante elevado de la 
prov. de Navarra, en el término de Ezcabarte. 

EZCABARTE* Greg. Mun. y valle de la prov. de 
Navarra, que consta de 302 e. y albergues y 1,262 h. 
en 1910. Se compone de las siguientes entidades: 

KUómetrot Edificios Habitantes 


Anoz, lugar á . 

5 

11 

58 

Arrabal de Orícoaín, 
a)runtamiento y ca¬ 
sas, á . 

Arre, lugar á. 

1*9 

12 

49 

8*5 

59 

229 

Azoz, id. á. 

3 

21 

95 

Cildoz, id. á. 

5*8 

21 

68 

Eusa, id. á.. . . 

2*8 

16 

61 

Maquirriain, id. á . 

3*5 

24 

116 

Oricain, id. 4 . 

2 

32 

128 

Orrio,íd. á . 

4*7 

28 

99 

Sorauren,fd. de . 

— 

50 

254 

Grupos inferiores y edi¬ 
ficios diseminados. ... 


28 

lio 


Corresponde al p. j. y dióc. de Pamplona; 1,210 h. 
en 1020. Sit. en terreno elevado r^ado por el Orio; 
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rn ¿1 se encuentra el monte Ezcat>a. Cereales y frutas; 
maderas V ganadería. 

BZOANIZ. Gfo§. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun de Urraul-AIto. 

EZCARAY. Geog. Mun. de la prov. de Logroño, 
con 882 e. y albergues y 2,284 h. en 1910. Se compo¬ 
ne de las siguientes entidades: 

Kildmetros Edificios Hahitantsa 


Alluzanra, aldea á. 

13*8 

21 

57 

Avabarrena,id. á. 

13*8 

11 

35 

AzarruUa, id. á. 

8‘3 

35 

83 

B nicaparra,íd. á . 

7‘9 

14 

23 

Cilbarrcna, id. á. 

2*7 

26 

47 

Cuartel del Norte. Fá¬ 
brica de paños, id. á.. 

0*6 

12 

21 

E/caraV, villa de. 

— 

497 

1,496 

Pü8adu.s, aldea á. 

11*1 

30 

93 

San Antón,id. á. 

8*3 

28 

71 

San Juan, íd. á . 

2*7 

10 

8 

Tiirza, id. á. 

^5 

34 

73 

Trdanta, id. 4. 

5-5 

49 

101 

Z:ildierna, íd. á. 

5*5 

94 

125 

Grupos inferiores y edi- 
ficiosdiseminados ... 


21 

54 


Corresponde al p. j. de Santo Domingo de la Cal¬ 
zada, diúc. de Calahorra; 2,268 h. en 1920. Sit. en un 
pequeño valle, limitado por altas sierras, en general 
cubiertas de nieve. Merece citarse por su importancia 
el monte de San Lorenzo con una ermita dedicada al 
santo. El término de esta villa está bañado de N. á S. 
por el rio Oja. Est. f. c.. Teléfono, alumbrado eléc¬ 
trico; escuelas. Frutas, cereales y verduras; cría de 
ganado vacuno y lanar. Industria de hilados y tejidos 
de lana, fab.' de tejas y ladrillos, boinas, lanas rege* 
rieradoras, trencillas y zapatillas. Yacimientos mine¬ 
ros hoy no explotados. Figura esta villa por vez pri¬ 
mera en la historia con ocasión de un donativo que 
hizo Alfonso I de Aragón en 1110. En 1312 Feman¬ 
do IV le concedió fuero particular y luego pasó su¬ 
cesivamente á la familia de los Manriques y 4 los du¬ 
ques de Medinaceli. 

BZOAY. Gfog. Lug. de la prov. de Navarra, mu¬ 
nicipio de Lónguida. 

ZZOURRA. Geog, Mun. de la prov. de Navarra, 
con 165 e. y albergues y 521 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetroa Edificios HabiUntst 


Kzcurra, villa de. 


70 

275 

Minas de Ollin,caseríoá. 

12 

15 

25 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 

_ 

80 

221 


('orresponde al p. j. y á la dióc. de Pamplona, y 
está sit. en una pequeña llanura en el valle de Basa¬ 
ban na Menor. Maíz, castañas, tr^o y legumbres; ga- 
nr derla. 

Kzcurra (Juan A.). Biog. Político paraguayo con- 
tcin{K)ráneo. Había tomado parte en algunos movi¬ 
mientos revolucionarios y era coronel del ejercito, 
cu indo en 1902 fué elegido presidente de la Repú- 
blir;^, inaugurando una política de reconstitución inte¬ 
rior. como el saneamiento de la moneda, la mejora del 
rrt dito nacional, el fomento de las obras públicas,etc., 
l»t ro en 1904 sus enemigos fiolíticos, al frente de los 
r.::i!es figuraba el general Ferrcira, organizaron una 
fv'ifdición á la República -\rgcntina y después de 
1 ;. i)crse apoderado de algunas poblacifincs impor- 
t. lites del Paraguay, EzcuRRA se vió obligado á di- 
MiJir, sucrdiéndole Juan Bautista Ciamljoa. 

BZECÍA8 6 EZEQUÍAS. Bibl. Nombre de 
un anlepa«.ado del profeta Scfoni.*s. Quizá era el mis¬ 
mo rey hzequías (Soph. L, 1). 


EZENGATSI 

ZZBL. Bibl. Piedra de Ewel, Es el nombre de la 
piedra junto á la cual mandó Jonatás á David que le 
esperara mientras él disparaba las tres saetas que 
eran la señal convenida entre ambos, para desrubnr- 
le In intención de su padre Saúl. La Vulgata lo tradu¬ 
ce como nombre propio piedra de Ese/; pero los Setenta 
lo tradujeron montón de piedras. Otros intérpretes, 
como Nicolás de Lira, Vafablo y Hummelauer, tenicii- 
do en cuenta que la raiz hebrea atal significa ifse, des- 
pedirse, creen que aquella piedra era un mojen para 
señalar el camino. H. A. Poels, Le sanctuaire de At- 
ryat-Yeharim (1894), piensa que la piedra de Ezel 
es la célebre piedra de Ezer, ó piedra de auxilio, men¬ 
cionada en 1, Reg., Vil. 12. Otros críticos hacen di¬ 
versas conjeturas sobre la piedra de EzcI. 

ZZBLON é HBZBLON. Btog. Monje de du- 
ny, que se distinguió también como escritor y arqu:- 
tecto. Antes había obtenido la dignidad de canórigo 
en la catedral de Lieja, brillando allí ¡x>r su n.jrta 
piedad y ciencia. Siendo ya monje desempeñó vanes 
cargos en el profesorado, pero cuando san Hugo, el cé¬ 
lebre abad de Cluny, pensó en levantar aquella famo¬ 
sa basílica, aprovechó los conocimientos arquitcctó- 
nicos de Ezblon y le encomendó el trazado y dirección 
de las obras. Fruto de su genio y trabap fué aquel 
famosísimo templo, en el que su arquitecto se reveló 
como genial artista. San Pedro Mauricio, sucesor de 
san Hugo, dice de Ezelon que á su labor é inteligencia 
se debe aquel templo, después de los socorros p^ unia- 
tíos de los reyes de España. En efecto, Alfonso VI había 
enviado á san Hugo para la construcción de la igle¬ 
sia la enorme suma de 10,000 talentos. Escribió, ade¬ 
más, la Vida de san Hugo, su abad, que alanos han 
titulado Recueil de Miracles. Murió á comienzos del 
siglo XII. 

BZBNARRO (Marqués db). Genealog, Titu¬ 
lo pontificio que desde 1908 lo posee don Eduardo Vi- 
lar y Torres. 

Ezenarro (Rasión de). Biog. Sacerdote español, 
n. y m. en Valencia (1819-1896). En,su ciudad natal 
cursó filosofía, jurisprudencia y teología hasta doc¬ 
torarse (1845), descm{x:nando después por oposición 
las cátedras de economía política, derecho público 
y administrativo y ejerciendo la abogada. Llamado 
por el obispo Costa y Borrás, que lo era de LéiKU, 
marchó á aquella ciudad, donde dicho prelado le con¬ 
firió las órdenes sacerdotales y le nombró provisor y 
vicario general. Al ser trasladado aquel prelado á la 
mitra de Barcelona, le acompañó, siendo nombrado 
maestrescuela de aquel Cabildo, provisor y vicario ge¬ 
neral de la diócesis. En 1854, al ser destcirado el doc¬ 
tor Costa y Borrás, quedó de gobernador eclesÜstioo 
del obispado, distinguiéndose mucho en la epidemia 
colérica que asoló á Barcelona en 1855, cediendo para 
hospital el Seminario (^nciliar, á cuyo frente se puso 
durante la epidemia para la asistencia de los atacados. 
El Ayuntamiento y la Diputación de Baroekna, al 
terminar la epidemia, le dieron público testimonio de 
gratitud ¡xir tan loables servicios. Al ser nooibrailo 
arzobispo de Tarragona el referido doctor COata y Bo¬ 
rrás, le siguió también como vicario general y pro¬ 
visor, y al morir aquél (1864) el Cabildo tarraconenae 
le eligió vicario capitular. El pontífice Pío IX, en 1869» 
le nombró abreviador del Supremo Tribunal de la Rota • 
ascendiéndole más tarde á auditor-asesor de las Nun¬ 
ciaturas. Renunció varias mitras. 

BZBNOAT8I (CIRIACO). Biog. Monje y escri¬ 
tor armenio, n. en Arzendjan en 13G9 y m. hacia 1433. 
Después de haber cursado sus estudios se hizo man>c» 
di>ii(iguiéndose mucho por sus conocimientos y vir¬ 
tudes. Dejó escritas varias obras, muy estimadas en- 
tte los annenios; las principales son: Colección de cmm- 
posiciones poéticas, sobre asuntos sagrados y profanos; 
un libro titulado O keporaU ó Mina de oro, cootenicn- 
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d) gran número de anécdotas, máximas y preceptos 
morales; Explicación de san Evagrio; Tratado sobre los 
deberes del sacerdote y de los laicos, y, además, com¬ 
puso y se conservan muchos Sermones y Homilias. 

Ezkngatsi (Jorgk). Biog. Monje y escritor arme- 
ni), n. en 1338 y m. á principios del siglo Xiv. Estu¬ 
dió teología y elocuencia con el célebre Juan Orodntsi, 
llagando en poco tiempo á conseguir tal celebridad 
q le se le tiene por uno de los más sabios doctores de 
su época. Fué nombrado profesor en un monasterio 
armenio próximo á Ezenka ó Arzendjan. En 13U4 (843 
de la era armenia), Tamerlán, después de haber re 
corrido la mayor parte de Armenia, devastándola, 
llegó á Arzendjan. salvándose la ciudad de una cruel 
destrucción merced á los ruegos de Ezf.nuatsi, que 
detuvieron á Tamerlán. Las obras compuestas por él y 
cuyos títulos nos ha llegado, son: Comentarios sobre 
lsalas; Análisis de las obras de san Gregorio *el Teólo¬ 
go^; Comentarios sobre el Apocalipsis; Tratado acerca de 
la dignidad eclesiástica, y, además, unos 14 sermones 
.o’>re diversos asuntos. 

Ezbngatsi (Juan). Biog. Es uno de los escritores 
clásicos de la literatura armenia, á quien se designó 
cm el sobrenombre de el Azulado. Se educó é hizo sus 
c .ludios en el monasterio de Üzordzor, por lo que al- 
g inos le llaman también el Dzordretsi. Desempeñó el 
cirgo de rector de la Escuela Patriarcal de Hromgla 
y compuso, entre otras obras: Colección de preceptos j 
y consejos morales; Tratado de los movimientos de los i 
cuerpos celestes; Poesías sagradas v pro ¡anas. Comen- I 
tarios sobre el Evangelio de san Maleo (continuación 1 
de los de Nerses Glaietzi), y Explicación de la gramá¬ 
tica, obra muy estimada por contener numerosos ex¬ 
tractos de autores armenios. Murió en 132(). 

BZBQUÍAS> Biog. bibl. Rey de Judá (726-G97 
a. de J. C.), hijo y sucesor de Acaz (V.) y padre de Ma- 
n iséa* Tenia veinticinco años cuando comenzó á reinar, 
y reinó veintinueve años en Jerusalén. Su historia se 
coitiene en el libro cuarto de los Reyes y el segundo 
de los Paralipómenos, como también en la profecía de 
Isaías. El gobierno de Ezequías se encaminó á reme¬ 
diar los funestos efectos y consecuencias de la f>olíti- 
ca irreligiosa y desastrosa de su padre Acaz. 

Ezequías. Biog. bibl. Segundo hijo de Naarías, des¬ 
cendiente de Zorobabel (1 Par., 111, 23). 

BZBQUIBL. Geog. Puerto del rio Jequitahy 
(Brasil), Est. de Minas Geraes, mun. de Bocayuva. 

Ezequiel. Biog. bibl. Su historia no se conoce sino 
por sus escritos proféticos. Por ellos se sabe que fué 
elegido por Dios para el ministerio profético y tuvo 
su visión inaugural en el año trigésimo de su edad 
y el cuarto de la transmigración de Babilonia (Eze¬ 
quiel, I, 1). De donde se colige que debió de nacer 
Ezequiel hacia el año 622 , en los comienzos de la 
reforma de Josías, y que tenía unos veinlicinco años 
cuando en 597, Nabucodonosor vino por segunda vez 
i Jerusalén y tomó la ciudad y llevóse cautivos al 
cy Joaquín ó Jeconías, á su madre, á los príncipes 
/ señores, á los eunucos y servidores de palacio y, 
e 1 fin, á la flor de la nobleza y del ejército, y no 
dejó más que los pobres del pueblo (4, Reg. XXIV, 
10 - 16 ). Uno de los cautivos fué Ezequiel, joven á 
la sazón de unos veinticinco años, quien fué con los 
d^más llevado á Babilonia, á Tell-Abid (que la Vul- 
gua traduce Acervas novarum frugum, y que debía de 
estar situada cerca de Nippur, y junto al río Chobar, 
llamado en asirio Naru Kabarse, largo canal navega¬ 
ble, que pasaba cerca de Nippur, cuyo nombre se 
l‘e todavía en algunos contratos relativos á aquella 
ciudad babilónica. Sábese, además, de Ezequiel que 
era hijo de Buzi> saceraote, y sacerdote él mismo 
^Ez., I, 1-3), y que estuvo casado y la pérdida de su 
esposa fué para él y para el pueblo con quien vivía 
un símbolo ó señal de la destrucción de la ciudcad y 


-EZEQUIEL 1583 

del templo (Ez., XXIV, 16-18). Esto es lo que de la 
vida de Ezequiel nos dice el sagrado texto; otros au¬ 
tores por cierto no muy dignos de crédito como el Pseu- 
do-Epifanío Devitisprophet. 9{P.G.,^, 401), cuentan 
de él algunos milagros. Algo más creíble es la tradi- 



La tumba de Ezequiel y U poblacióa de Kefil 
cerca de la antigua Babilonia 


ción que parece indica ya san Atanasio (Or. de incarn, 
Verbi. 37, P. G., 25, 160), y expresa el Pseudo-Crisós- 
tomo {Op. imperf. in Matlh.hom., 46, P. G., 56, 895), 
y que recibida por otros antiguos escritores quedó 
consignada en el martirologio romano el 10 de Abril, 
en donde se dice que el profeta porque reprendió á 
un juez del pueblo de Israel por su idolatría fué muer* 
to en Babilonia y sepultado en el sepulcro de Sem 
y Arfaxad, progenitores de Abraham. Ignórase la 
edad en que murió; pero sábese que su último vatici¬ 
nio contra Egipto es del año 570 y después de este 
año es de suponer que tuvo todavía tiempo de recoger 
sus profecías y de terminar su libro. Ezequiel ejer¬ 
ció su ministerio profético en medio de los israelitas 
cautivos en Babilonia, junto al río Chobar, en donde 
emitía sus profecías, ya oralmente, ya también por 
medio de acciones simbólicas, ya solamente por medio 
de la escritura. Reunió más tarde todas sus prediccio¬ 
nes formando un libro, que es el que se llama libro 
de Ezequiel ó profecía de Ezequiel y que contiene dos 
clases de profecías, unas de amenazas, otras de pro¬ 
mesas mesiánicas. Para el estudio del libro suélese di¬ 
vidir éste en dos partes, la primera hasta el capítulo XL 
y la llamada segunda parte de Ezequiel desde el capí¬ 
tulo XL hasta el fin. Otros lo dividen en cuatro seccio¬ 
nes, además de la introducción, y en esta división el 
libro se reparte como sigue: 

Introducción. Visión inaugural. El carro de la glo* 
ria de Dios. Vocación y misión del profeta (Ez., I, 1 
III, 27). 

Primera sección. Profecías de amenaza contra Jeru¬ 
salén y el pueblo de Israel (hasta el XXIV). 

Segunda sección. Profecías de amenaza contra las 
gentes (hasta el XXXIII). 

Tercera sección. Profecías mesiánicas (hasta el 
XXXIX). 

Cuarta sección. Profecías del nuevo templo (hasta 
el final). 

El estilo del profeta es algo obscuro, según ya lo 
advirtió san Jerónimo, quien lo compara con las cata* 
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p.io 1j oi»-. l ari'l.nl jjr->vifne princi- 
¡ ul:i¡L*nte (id ircc iKMiic uso (jue hace de íiguras y de 
s :iit»olos. hl lenguaje no C'j el hebreo puri> y callizo 
(i- I ticrn[)o de Isaías, sino el de la época posterior, el 
<i ¡ tiempo de la cautividad babilónica mezclada con 
ata:ii lisiiius. El texto en su estado actual es bastan¬ 
te nnorreito y presenta muchas vanantes. 

bihlwgr. El de Kuschi traducido en latín por Brei- 
tiiaiipi; David Kiinchi, Biblia Kabbinica (Hasilea, 
l'jliS; tÓHha, 1713); Orígenes, llomilias {P. 6’., 13, 
h'iój, traducidas por san Jerónimo (/\ L., ¿b, 691); 
^titila tn Ezech {P. G., 13, 768); san Efrén Syro, Ex 
pianatio in Ezech {Op. syr., 2, 165): I*. Ilcct. Binto, 

L omm. in Ezech. (Salamanca, 1568); P. Serrano, 

( )}nm. in Ezech. (Aml>cres, 1572); li. lirado y J. B. 

\ ill ilpando, In Ezech. explanatio et apparaius urbis 
n timplt commentanis et ima^intbus illustralatus 
( Roma, 15'J5-16ü'i); (ias¡)ar Sánchez, Comm. in Ezech. 
(Lyún, 1612); Juan Mal<lonado, Commentariusinqua- 

l. wr prophetas ^Víui'i, 1609); J. Knabenbauer, In Eze- 

ihulen (i*aris, 1890), y Beitráge zur irhrí/íj^Mwg des 
Propheten Ezechiel, en Slivimen aus Maria-Laach 
(17 18); F. liitzig, Der Prophet Ezechtel y, 

Klit *oth. Das Buch Ezechiels (Kostock, 186 *); Ilengs- 
tenóerg, Ihe Weissagutigen des Prophel Ezechiel (Ber¬ 
lín. 1867-68). 

KzKguiKL. Bio^. Astrónomo armenio, n. hacia el 
año f,73 y m. en 727. Viajo por Siria y por (irecia, y al 
rc^ tsar á su patria en 710, fundó una escuela de la 
<|ut* salieron notaljics discípulos. Escribió varias é 
importantes ol)ras, como son: Tratado de física y de 
tne lili istia; Tratado sobre el uimnrmento del zodiaco; 
Discurso sobre la creación, y El arte del retórico, pero 
ninguna de cll.is ha lli”a<lo á ser impresa. 

Ezeiiuif.L.- Btog. Poeta judio del siglo ii a. de J. C. 
Est ribio en lengua griega, tragedias, ó mejor, cuen- 
t )s en forma de diálogo, acerca de la historia judaica; 
de uno de ellos, intitulado Exagoge (la huida de Egip¬ 
to), se conservan notables fragmentos (traducidos y 
comentados por Philifípson (Berlin, 1830), y por De- 
litzsch, en Zur Geschichte der jüdischen /*<?«!> (Leip¬ 
zig, 1836), y siendo notable, sobre todo, por ser el pri¬ 
mer drama sobre asuntos bíblicos de que se tiene no¬ 
ticia. 

BZEQUlBLilSTAS. m. pl. Ilist. reí. Sectarios 
del siglo XMll, cjue se establecieron en Inglaterra. 

BZER. Hist. bibl. Palabra hebrea, nombre propio 
de varón, y que es muy común en la Sagrada Escritura. 

Piedra de Eter. V. Samuel. 

BZBRDZB. Geog. Mun. de Bulgaria, dist. de 
Razgrad; unos 3,000 h. 

BZBTA (Carlos). Biog. Político y general sal¬ 
vadoreño, n. en la capital de la República en 1855 y 

m. en Monterrey (Méjico) en 1903. Era inspector ge¬ 
neral del ejército y comandante general del depar¬ 
tamento de Santa .\na, cuando estalló la revolución 
<ie Junio de 1890 contra el presidente Francisco Me- 
néndez, y al frente de la cual se puso el general Mele- 
< lo Marcial. Muerto éste en las calles, y Menéndez á 
« ausa de una conmoción cerebral, fué proclamado pre¬ 
sidente de la República Ezeta, que se hizo cargo del 
poder en circunstancias bien criticas, pues además de 
t|ue el país estaba aún muy agitado por las luchas in- 
lest ;i.is que hasta entonces le conmovieran, se vió 
pror;in envuelto en una guerra con Honduras y Guate¬ 
mala, que acabó diplomáticamente apenas iniciada, 
MtMido confirmado Ezeta en su cargo. Durante cuatro 
iM.ís gobernó con relativa tranquilidad, pero en 1894 
el general Gutiérrez promovió una revolución y ayúda¬ 
lo por Nicaragua^ Guatemala y Honduras, consiguió 
li’MÍbar á Ezkta y hacerse proclamar en su lugar. 
E/kia, en el barro alemán VaUra, se dirigió á Pana- 
m.i V luego á Euroj>a, y al regresar á América, se en¬ 
contró con la desagradable noticia de que un consejo 
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de guerra le había condenado á muerte, p«>i lo 
fijó ^u roldcncia en Méjico. 

EZIEL. Btog. bibl. Hijo de .Araia y jefe de l ^ 
orlebrcs, que edificó una parte de las muralla*» óe 
jcrusalcn en tiempo de Neheniias y bajo ladircct.* n 
de éste (2 Esdr., 111, 8). 

EZINGB. Geog. Mun. de los Países Bajeas, pro¬ 
vincia de Groninga, sit. á oril. del Reitdiep, tributa¬ 
rio del Lauwerzec; unos 2,500 h. 

BZION CABER. Geog. aní. C. marítima de U 
Idumea, sit. en el extremo N. del golfo Elaniin <• (.\ka- 
ba), si bien no se sal>c con certeza su emplazan.irr t-j 
lijo. En ella acamjK) el pueblo israelita durante sa 
marcha por el desierto y fué el prin(i¡)al purri* • il 
comercio judío con el mar Rojo y el océano I: i: 

De allí partieron los buques de Salomón jara su sia .e 
al Ofir, y allí pactó Josafat, rey de Judá, con t n 
de Israel un tratado para la construcción de nawá en 
Ezion Gaber, tratado que Dios desaprolió é hizc 
h s buques quedaran destruidos en el puerto. 

EZNAO Ó EZNIO. Biog. Teólogo y ev rit r 
armenio, n. en Koghp hacia el año 398 y m. en 47e. 
Fué obis|>o de Parrevant, y por sus cor'.oiiinieniL's dr I 
sirio, griego y persa, fué encargado de muí i.as nn-n - 
nes importantes y de traducir al armenio las de 

los Padres de la Iglesia. Su estilo es claro y eU;:ar.Tc, 
y Eznag es citado como uno de los clásicos de su [-.i.s. 
De sus obras originales cabe mem ionar pni < q a. • e- - 
te el titulado Destrucción de los restos de los paccv.o'. y 
de la religión délos persas, en el que refuta las u i;.."» • e 
los paganos, materiali.stus, maniCjUci s \ de l.i i.: :.a 

griega, siendo, además, importante jiara la 1 na • r 
e*>tas sectas. La primera edición original es la de F ^ 
mima (1762), |>ero es mejor la de Veneci.i (1.'*.*.,. I . 
hiendo sido traducida al francés por Le VailUni < r 
Florival (Paiis, 1853). Se le debe tan.I* ien: Colecc fn 
de sentencias de los Padres griegos; Tratado de ret„t. . ; 
Tratado de las reglas monásticas; Homilías; Sermone , 
etcétera. 

BZO. Geog. Nombre que se da también á la i^la ce 
Yeso (Japón). 

BZOBI(Josfe BEN Hanai bkn Natán), /m Pee 
ta hebreocatalán, que vivió en Perpiñán durat te el 
siglo XIII. Compuso un poema didáctico llamado Eaa 
ral kesej, en que aboga por el estudio del Talmud cen¬ 
tra la ciencia derivada de los griegos, fruto de perdi¬ 
ción. Es también autor de varios poemas del génei > 
litúrgico, entre los cuales sobresale uno que versa s*. 
bre la leyenda haggádica de los Diez mártires del retm , 
maestros de la Misnah que mandó matar el emperad<.>ff 
Adriano, poema admirablemente parafraseado f>or Cc>- 
llanz en la Jewish Chronicle QuVio de 1901). F.l Kaarat 
kesef ha sido traducido al latín y al inglés. Su obra Sefer 
Millium ha llegado á nuestro conocimiento tan sólo pc>r 
la mención que de ella hace nuestro gran farceloñéa 
Salomón ben Adret. Abraham Bedersi ebgia grande 
mente á nuestro poeta, v el humanista alemán Reuch 
lin, traductor al latín del ya citado poema Kaaralke e\ 
dice de su autor: Rabbi Jos. Hysophaeus Ptrptmanen 
sis, Judaeorum poeta dulcissirmis. 

BZOR. m. Germ. Poder. 

BZPBLA. f. Seh. Nombre vasco del hcj. V. lU^j. 

BZPBLBTA. Biog. Miniaturista español, n. en 
Alagón (Zaragoza) en el último tercio del siglo xv y 
m. á mediados del xvi. Se distinguió como iluminad* r 
y miniaturista, según lo atestiguan muchos librea de 
coro que adornó de su mano. Pintó también algun:>% 
cuadros al óleo, aunque de poco mérito. 

Ezpkleta V Enrile (JoaodIn de). Biog. General 
español, hijo de José, n. en la Habana en 1786 v m. en 
Madrid en 1863. Ingresó muy joven en la milicin. v 
en 1803 era ya capitán. En 1808 fué hecho pnsior>er>'» 

I y llevado á Francia, pero pudo fugarse, y se inco’i o 6 
á su regimiento después de la batalla de Bailen;; c*.ho 
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prisionero de nuevo en 1812, ¡)erinaneció en Francia 
hasta 1814 en que pudo volver á España y restituirse 
á su destino, acabando aquella guerra con el prado de 
coronel. En 1822 peleó contra los constitucionales y 
recibió una grave herida hallándose en Madrid. En 
1825 ascendió á brigadier; en 1827 concurrió á la pa¬ 
cificación de Cataluña y en 18.10 fue hecho mariscal 
de campo, desempeñando interinamente el mando 
de ('ataluña en 1833. En 1835 se le nombró goberna¬ 
dor político y militar de Jaén; en 1837 segundo cabo 



El general Joaquín de Eipeleta y Enrile, por Madr.iro 
(Colección particular, Madrid) 


de la isla de Cuba, pero no pudo tomar inmediata¬ 
mente posesión del mando á causa de una de sus heri¬ 
das, que le obligó á pasar á Burdeos á curársela, y allí 
se hallaba cuando recibió el nombramiento de capi¬ 
tán general de Cuba (1838) en substitución de Tacón. 
De procedimientos más suaves que éste, hizo también 
mucho por la isla, debiéndosele, entre otras mejoras, 
la organización del cuerpo de bomberos, la conclusión 
del ferrocarril de Güines y la constnicción del de Cár¬ 
denas, el establecimiento de una Caja de Ahorros y 
otras muchas, dando fin, igualmente, á otras obras que 
había comenzado su predecesor, no obstante no ha¬ 
ber desempeñado el cargo más que dos años, pues en 
18i0 fué rcem[)lazado por el general Jerónimo Valdés. 
Al regresar 4 España fué senador del reino, consejero 
de Estado y ministro de Marina. Poseía la gran cruz 
de Isabel la Católica, la de San Fernando, etc. 

EzPELBTA y Vf.IRE de GaI.DEANO (Josfe DE). Biog. 
General español, n. en Pamplona en 1740 y m. en Ma¬ 
drid en 1823. Ascendió sucesivamente hasta el empleo 
de brigadier, siendo en 1781 nombrado gobernador de 
Panzacola, y, en 1785, gobernador de la isla de Cuba, 
cargo que desempeñó hasta 1789. Durante su gobierno 
se formó el Reglamento para comisarios y pedáneos 
del campo, se proyectaron varias obras públicas, rea¬ 
lizándose algunas, y se dividió la isla en dos diócesis. 
En 1789 fué ascendido á mariscal de campo y nom¬ 
brado virre/ Jel Nuevo Reino de Granada. Sucedió 
en el mand<T al virrey Francisco Gil y Lemus. Entró 
en la ciudad de Santafé y tomó posesión del gobierno 
en Agosto de 1789. Caballero de grandes prendas per¬ 
sonales, amante de las letras y las ciencias, fué el 
fundador del periodismo en U Nueva Granada. En 
1791, bajo sus auspicios, apareció el primer número 
del Papel Periódico de la Ciudad de Santafé de Bogo- 
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Id. Interesóse en mejorar el servicio de la Biblioteca 
pública, aumentó los fondos para la adquisición de li¬ 
bros nuevos é influyó también en el establecimiento 
*lol teatro. No menos interesado que su antecesor 
( aballero y Góngora en el progreso del Instituto Bo- 
1 único, Ezpeleta estimuló las labores del sabio doc¬ 
tor Mutis y franqueó los auxilios convenientes á la 
(onclusión de la Flora de Bogotá. De acuerdo con los 
ingenieros mineralogistas Juan José D’Elhuyar y 
Angel Díaz, el virrey se ocupó en hacer perfeccionar 
el laboreo <lc las minas. ICntre otras mejoras materia- 
k i hizo co.’iblruir sobre el río Bogotá el noi<kh\c Puente 
iiel Común, parle con diñe: o del mismo virrey. Cuan¬ 
to á obras de l)c.ieficencia pública, levantó el vasto 
edifii'io del llo^i^iiio de |)oÍ)res, en el barrio de las 
Nieves junto al Mosj)iciode j)obrcs y ('una de expó¬ 
sito;. y estableció una maestranza donde se pudie¬ 
ran formar maestros de diversas artes é industrias. 
Hubo en aquel tienqm una intentona de conspiración. 
(Concluyó ICzpELETA su benéfico gobierno en 1797 y 
jrasó á JOspaña, siendo nombrado capitán general de 
(Cataluña, cargo que desempeñaba cuando la inva- 
>ión francesa (1808). Ezpeleta protestó ante el ge¬ 
neral francés I'luhesme, quien contestó que caso de 
ocurrir algún disturbio la responsabilidad caería so- 
Dre el general español. Este reunió un consejo de 
guerra, y como la plaza no estaba en estado de de- 
lenderse ni mucho menos, se acordó dejar que los 
franceses entrasen en Barcelona, sin perjuicio de po¬ 
ner en estado de defensa los fuertes de Montjuich y 
de la Cindadela. F^oco después fué enviado prisionero 
á Francia. Finalmente, en 1814 fué nombrado capitán 
general de Navarra. 

EZPERUN. Eug. de la prov. de Navarra, 

mun. de Elorz. 

EZPONDA (Eduardo). Biog. Escritor y perio¬ 
dista boriqueño, n. en San Juan de Puerto Rico en 
1815. Residió algún tiempo en Caracas y luego se 
trasladó á Cuba,donde terminó la carrera de abogado. 
En 1854 pasó á Nueva York y en 1857 á Méjico, don¬ 
de colaboró en El Heraldo, Vuelto á Cuba, escribió 
Noches literarias, La Legalidad, Foro Cubano y otros 
periódicos. Además de numerosos artículos y poesías, 
ha publicado: ¿Es angelé, novela (Habana, 1877); La 
mulata, estudio (Madrid, 1878); Doña Laura de Con- 
treras, cuento (Habana, 1882), etc. 

EZPROGUI. Geog. Mun. de la prov. de Navarra 
con 177 e. y albergues y 48C h. en 1910. Se compone de 
las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


.\vesa, lugar de. 

— 

50 

164 

Gardalain, id. á. 

7 

18 

50 

Guetádar, id. á. 

9 

14 

50 

Moriones, Id. á. 

4 

35 

109 

Sabaiza, id. á. 

12 

19 

55 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 

— 

41 

58 


Corresponde al p. j. de Aoiz, dióc. de Pamplona. 
El censo de 1920 le asigna 462 h. Riega su término 
un afl. del río Aragón. Terreno escabroso. Cereales y 
legumbres. Fábs. de aguardientes. 

BZQUERDSAR. (Etim. ^ V. IZQUIERDO.) v. a. 
ant. Llevar un arma en el lado izquierdo. |f v. n. ant. 
fig. Separarse de lo recto. 

EZQUERRA. Geog, Lug. de la prov. de Burgos, 
mun. de Villagalijo. 

Ezquerra (Alfonso). Biog. Sacerdote y escritor 
español, n. en Alfaro hacia 1555 y m. en Cüenca en 
1637. Habiéndose graduado en cánones en Salaman¬ 
ca, pasó á Roma y obtuvo de Su Santidad el arcedía- 
nato de Vizcaya y canonjía de Calahorra. Fué tam¬ 
bién cura de Víllalba y visitador de los obispados de 
Córdoba y Cuenca el obispo de esta diócesis, Pedro 








K/QIKRKA 

rcrlm aricru, K» I!c\ó á ( uc;.< u jmtu iiitrinhu ¡r |Kir ininerob dcl N. de Kuropa. l*crtciittia á la S-»--«i 
su medio lai> rclormas que dcscalja en su obispad»». K» oiióiui» a del tjran ducado de Hadct»; á U de l u'• U 
Kra hombre de jíran virtud y piedad^ y publico, ! de Navarra, i la Kcünómira Matritense, etc. Kra o. I; 
cutre otros trabajos, unos Pasos de !a Virgen San- viduo de la Smiedad Geológica de Frajicia. le U de 

María Madre de Diu^ .\ uc:tlra Señora, con doc- Londrc". '^^'eiililh^ímbrc de cámara con ejercí- .i y c • 
inna moral l^ara iodos Ií:,laiios (Alcalá de Ilen.ires. mcn(lad*»r de la real y distinguida orden de • arlos lll. 

También es autor de una cpislola en tercetos, Kscribió numerosas memorias sol .re ge» *1» gia y mitirT,.- 
dirigiíla á Bart»jlomé Leonardo ilc Argensola, y <pie l<»gía, entie las » uales citarenni'.: l ndtta. lofirs reofri' - 
le col»)ca entre los mejores ¡loetas de la ei>»K:a. l'ué /ñus iobre ¡as formaciones Irrcianas del tenlt>> i- t. - 
publicada en el/’urna.vo(!77‘J) V en el i. XLll pana; .ípnnies geognósltcos y mineros arifte una .'si»./ 
de la bioliotna de autores e pañoles »le Kivadcneyra, del Mediodía de Empana; Übsenaeiones ¿eir-^^nostn/:* v 
Lzquerr.x (Jerónimo Amu.mo). l'intor es- tuneras sóbrela sierra de Motnaxo; sohre los nue 

pañol del sigl»j XVMI, di.sCÍpulo tle l\doinino. l*int») lósiles délas ui mediaciones de Madrid; lyescrtp^icn 
mucho en Madrid (iglesia de San Feli¡H.‘ de Neri, Pala de la Sierra Abua'^rera y su riqueia oítiia!. ¡datos sobre 
ti»» del Buen Retiro), y sobresalió en los bodegones, la estadística minera de España en I¿íS9: ! nduailt**^e^ 
Prob.iblemeiile lué hijo »Je un pintor llai.iuilij U»>mingo geognósticas sobre las formaciones tercianas del tenln ae 
taquería, que había sido disiipulo de Juan Carreño. España;Sobrelosantiguosdique: déla cuencatercíana del 
EzqUERRA (Jo.XíjfÍN). Blu<¿. Liteialo español del Duero; Resumen estadístico razonado de la riqueza f-rod**- 
siglo XVIII, n. en Lierle (lluest.i). Ln la Universidad ci 'a por ¡a industria miner<: de España durante el um» 
de la capital h¡z»j los estudios de lilosolia y ».áni»iiL>. ISt4;(ieolog¡a. \ieves perpetuas y bloques err.itno^; ¡tes- 
Trasladatlo á Madrid < uando en 1771 se crear«m los enpetón geo‘uódua y minera délos criaderos de > anta 
Reales l.studios de San Isidro. íué muiibiad»» para la Cruz de Múdela; Descripnón geognostua y minrrj Jr la 
pasaiiiia de versión y ¡)ropie<lad latinas. P»)steriormcn- pnwiniia de Zamora; Descripción geognóstica y mirrr^a 
le, en 17'JÓ, era ya caledrálito en pr»>p¡edad tie la asig- de la provincia de Patencia; Sobre el tarbim de piedra Je 
natura (lesinta\i>,en »‘uy»>desempeño »»>ntinuaba aún Castilla la l ufa; Sóbrela producción délos metuln pre¬ 
til ISOO, si bien talleció jioco después. Inscribió: <iosos;Elementos Je laboreo de minas; Metnonai ,o^re 

en verso de San Isidro ¡Aibrador ()\dt\TÍó, un üc* tas minas nacionales de Riotinto; Ensayo de una .le - 

nethliaíO, ó (antión al nai ¡tinento de los dos infantes cripdón general de la estructura geológica del lerrru< ¡e 
ueme/oi (ur/o5 y LVcwcn/í (.Madrid, 1783); las biografías España en la I*eninsulu; :sobre Los esionales de íiwu.- 
de la colee» ióii »le los Rilratos de los Reyes de España nones antiguas de España; Die Bergu etke ron 
{\1S'2-*J0); Tenlaíiva de aproitechamienlo critico {yidáriá, hiencina iri der provinz de CuaJalafüra; Geognost: , • e 
17Sá). obra publicada con el seinJonimo de Don Pldci- ühersichlskarte von Spamen; Observaciones sobre el eiia- 
do Guerrero; un Elogio poético del rey d:m Carlos lll do actual y mejoras que oiimiten las labores de hrneti, ¡o 
(Madrid, 17SS), y unas Solas históricas á este Elogio y de las minas de Rioiinto;Modernos descubrimientos en el 
algunas otras j)».»esM> y í»)lIetos de pi>léinica literaria, interior de Africa; Sobre la fosforita de 1 ogro^an, y St- 
Fundó, además, en Memorial Literario, bre. la necesidad de tratar la linea meridiana en i'anox 

revista mensual primero y luego bimensual, en la tjue puntos del territorio de la Península. 
es» ribió constantemente hasta 1797. artícuhís de todo Kzt.iUhRRA DK Rozas (Jerónimo de Sa.s José). 
género llenos de eru<li» ¡ón. Biog. Historiador y religioso carmelita cspañcj, n. en 

FzqUERRA Dti. Bayo (Joaquín). Biog. M¡nerali»gis- Mallén (Zar.igoza) á fines del sighi xvi v m. en Zara- 
ta español, n. en el Ferrol en 1793 y m. en Tudela en goza en l*ió4. Ingresó muy joven en la religión v *e 

18Ó9. En 1810 pasó á Francia con el secretario del rey distinguió por sus conocimientos en fil» •.■»fia. fe»'-lo- 

intruso, y allí residió emigrado algunos años. Asure- gia, jurisprudencia, liistoria y literatura. Fue *ucc- 
greso á Kspaña, se dedicó al dibujo en la Academia de sivameiite prior del convento de (]er»»iia. «Iclinidor *:e 
Nobles Arles de .''an Fernando y á la pintura con Vi- la provincia de Aragón, cr»'.>nista general y 'nlt ^ r 
cente López. En 1821 [iresentóse á examen en la Es- ilel virrey duque de Monteleón. Desempeñó taml .ca 
cuela de ingenieros de (’arninos y Canales, recibiendo divers»»> » arg< s en el profesí)rado y fué hombre <ie 
el título de auxiliar en Mayo de 1822, y realizando tantas virtudes c»jmo sabiduría. Escribió: Elogio :e 
una nivelaci»>u desde Burgos á Reinosapara el proyec- don Miguel Batista de Lanuza (Alcalá. lñ.‘<G); ¡h u~ 
to de canalización. Disuelia la Escuela por los acontecí- ria del Carmen Descalzo (Madrid, 1637); AV/u. ;»»*i cel 
mieni»>s políticos, fué desterrado EzqUEREA DF.L Bayo milagro obrado por Nuestro Señor d deis?ción de la 
de Madrid, adonde se le permitió volver, al cabe de un Santa Imagen y sacrosanta capilla de Suestra Seño^t ,i 
año, á continuar su carrera. En 1826-27 dirigió la fábri- Jel Pilar de Zaragoza Je .Iragón, en ¡a reiurrattem . 
ca de rristalesdeUcñor Roda en .\ranjucz. Ladirección restauración ú Miguel Pellicer, natural Je (. jiu». 
general de Minas, creada en 1827>, le confirió el encargo, de una pierna que le fué cortada y enterrada en el ho." 
en I8JR. de levantar el plano de las minas de Riotint»); pita/ general de aquella ciudad, cuyo prodigio de^reu e*: 
al añ" siguiente .luxilió a! ingeniero Francisco Barra fuiiio ionttadiciorio el ilusíristmo señor don Ptá^c de 

en los tralla jos [)ara el proyecto de c»jnducción de aguas Apaolaza, arzobispo Je Zaragoza, en 27 de Atril 

á Madrid tlcsde el ÍA)/.»»va y el Guadalix. y desjiués de 1641, obra de la (jiie se liicier»>n varias ediciones, ík ;uí*> 
otras roini'-iiíMCS on .Asturias, pasó en 1830 de pensio- también traducida á algunos idiomas e\tran;«i»os 
nado á Freibcrg (.^ajonia), en <londe |>erinaiieció cin- Vida Jel venerable padre Juan de la Cruz, primer des¬ 
eo años. En 1833 asisiió á la reunit^n de sabios de calzo carmelita, dividida en ocho libros (Madrid, 104** »; 
Brcslau, acerca de cuyas sesiones escribió y remitió al Genio de la Historia (Zaragoza, loól); El Parnaso t »- 
(hibierno una Memoria, in.serta en el Boletin de Co- pañol, poesías; .Martirologio de los santos del Carmrf-.: 
rtiercio. En el curso de 1839 á 1840 desempeñó la cáte- Discurso de la Regla primitiva de la observav>.ia, Pat-r 
dra de física en el (^tMiservatorio de Artes, de la q.ic va gírico por el Patronato de la santa rti(i»irr Teresa ir 
h.d>ia sido ayudante. ICn Mavo de 1832 fué nombrado jesús en los reinos de Ca'>ttlla, \ Epístola latina, dirige 
pí«iU si^ de mecánica aplicada y laboreo de minas en la <la al cronista .\n»lrés. 

K^< uol.Tespc*» ial del ramo, cuyas asignaturas explicó Fz»n i.kra di. Rií/ xs (M xrtín Hf.rnam cu 
ha^iii 1834, en que llegó al grado de inspector general Jurisconsulto esjKiñol, hermano de let».uim >, n. » . 
d»'l < iierp»». lui 18.37 se le nombró aradémic»» h»»norar¡»i Mallén (Zaragoza) en la segunda mita»! dcl sigh- XM 
de la le ( leu» i.is Naturales de Madriil. v [k isieriornien- m. en Zaragoza en 1642. Cursó filosofía y jui.sprudri 
i». 1 uii.!adi»r »lc la Re.il .\ca<lemia de ('iem ias. En 18,M »ia en las Universidades de Zaragoza y de SaljEuan«.a, 

leubió también la misión »le visitar los esial)leciniient<»s y tle^pués de doctorarse en Derecho, fué ».a:cdrÁt i'.> 
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de Vísperas de leyes de la primera. Fué asesor de Zal¬ 
medina de Ara^'óu (H*18), embajador y legado por el 
reino de Aragón, consejero de Santa Clara de Nápcdes, 
piesidente de la Sumaria, oidor de la UIcaria de este 
reino, consultor ordinario de los virreyes de Sicilia, 
protector del Real patrimonio de esta corona, regente 
supremo de Italia c individuo de las Cortes de Bar- 
bastro y de t'alatayud en hrJG. 

Fzquerra y Gumriür (José de). Marino espa¬ 
ñol, n. en lúdela (Navarra) y m. en el Estrecho de 
Gibraltar, hundiéndose con el navio de su mando, el 
rj de Julio de 1801. Kmpezó su carrera en el navio 
Allante y y después pasó á Cartagena de Indias, en don¬ 
de mandó la balandra Ventura, que perdió en la barra 
de Maracaibo, sin duda por accidente fortuito, por 
cuanto fué absuelto en el consejo de guerra que se le 
formó. Ascendido á teniente de fragata en 1777, em¬ 
barcó en la fragata Santa Catalina, en la cual, entre 
otros viajes y comisiones, desempeñó la de tomar po¬ 
sesión de las islas de Fernando Foo y Anobón, levan¬ 
tando cartas hidrográficas de aquellos parajes. Con la 
escuadra del general Córdoba estuvo en las campañas 
contra los ingleses en el canal de la Mancha y sitio de 
Gibraltar. A fines de 1781 se le confiaron distintos 
man.dos que cumplió con distinción. Al ascender á 
capitán de navio en Enero de 1792, se le designó para 
el mando del navio San Ferniin, que formaba parte de 
la escuadra de Lángara, que en unión de la inglesa de 
liood fué en auxilio del puerto de Tolón, amenazado 
por los republicanos, en cuya campaña, y á las órdenes 
de Gravina que tanto se distinguió en ella, supo ha¬ 
cerse notar.*A fines de 1707 fué nombrado mayor gene¬ 
ral de la escuadra que mandaba (Jbregón, que condujo á 
Santa Cruz de Tenerife desde la (’oruña,esquivando las 
fragatas exploradores de la escuadra inglesa, entonces 
enemiga, la expedición que á aquella isla se envió al 
mando del marqués de Casa Cajigal. Por último, en 
Enero de 1800 se le confirió el mando del navio real 
Carlos, de la escuadra del general Moreno, en el que 
le cupo la gloria de pertenecer á los que supieron, en 
terribles condiciones de inferioridad, hacer reembarcar 
á los ingleses que quisieron tomar el puerto de el Fe¬ 
rrol desembarcando en la playa de Doniños (1800); al 
año siguiente, sobre el puente del mismo navio, volaba 
Ezquf.rra y Guirior con él, batiéndose en las sombras 
de una obscura noche con el San Hermenegildo, tomado 
equivocadamente por un navio enemigo. Triste episodio 
que costó la vida á este entendido y valiente jefe y á 
toda la dotación de su barco. 

SZQUIOGA. Geog. Mun. de la prov. de Guipúz¬ 
coa, con 114 e. y alber^es y 682 h., según el censo de 
1910. Se compone de Tas siguientes entidades: 

Kilómetro^ Edificios Habitantes 

Ezquioga, villa de. ^ 42 202 

Santa Lucia ó Anduaga, 

barrio á ... 1‘6 24 196 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . — 48 284 

El censo de 1920 le asigna 029 h. Corresponde al 
p. j. de Azpeitia, dióc. de Vitoria. Sit. en la carretera 
general de Francia, en la falda del monte Isasmendi. 
Terreno fertilizado por el río Argisano. Cereales, cas¬ 
tañas, cidra, verduras; ganadería, bosque; industria de 
artículos de mimbre. Tiene dos iglesias, una de ellas 
dedicada á Santa Lucía, en el barrio de este nombre. 
Ezquioga dependió de diferentes poblaciones hasta 
1661, en que obtuvo la categoría de villa. En Agosto 
de 1794 los vecinos de ella formaron una compañía de 
77 hombres para defenderse de los franceses. 

KZRAt Biog. bibl. Nombre del padre de Jeter, per¬ 
teneciente á la tribu de Judá (1 Par., IV', 17). 

Ezsa ó Ibn Ezra. Biog. V. Abén Ezra. 


Ezra (Abul-Hassán J.m ob bf.n Ele.azak). Biog. 
V. Abul Hassán Egra bk.n Eleazar. 

Ezra (Moisés Aben). Bwg. V. Abén-Ezras (Los). 

ZZREL. Biog. ¡fibl. Nombre de Uno de los docen- 
dientes de Baiii que á la vuelta de la cautividad babi¬ 
lónica habían tomado mujeres extranjeras y se ^epa- 
raron de ellas (l Esdr., X, 41). 

SZRl. Biog. bibl. Ivas, el padre de Gedeóii, es lla¬ 
mado Abi-ha ezri, que la V'ulgata traduce por padre 
de la familia de Ezri (Jud. V'l, 11) ó por familia de 
Ezri (Jud. VI, 24; VIlí, 32). Ezri era el nombre de 
un hijo de Chelub, su|^rintendente de los trabajos 
agrícolas en las pose^iones del rey David (l Par., 

XXVH, 26). 

RZRICAM. Biog. bibl. Nombre propio israelítico 
que significa .Ui se lenanta. Ezricam era el 

nombre de un hijo de Naaria, descendiente de Jeco- 
nías por Zorobabel (I Par., III, 17.19, 23),de un levita 
de la descendencia de Merari y antepasado de Semesa 
(1 Par., IX, 14), el cual es llamado también .Vzaricam 
(2 Esdr., XI, 1.')). de uno de los hijos de Asel, de la des¬ 
cendencia de Saúl (1 Par., VIH, 38: IX, 44), de un 
alto personaje jefe del palacio de Acaz que fué muer¬ 
to por Zeeri, esforzado guerrero de l'fraim (2 Par., 
XXVIII. 7). 

BZRIEL. Btog. bibl. Kzkiel era el nombre de 
uno de los jefes de familia principales de la media 
tribu de Manasés, que habitaba en Basan, en la Trans- 
jordánica (1 Par., \', 24). FzRiELera también el nom¬ 
bre del padre de Saraias, d que recibió del rey Joa¬ 
quín la orden de prender á Jeremía^ v á Banu li (fer., 

XXVI. IG). 

RZRIHKL. Biog bibl. Nombre de uno de los prín¬ 
cipes de los hijos de Israel, hijo de Jeroham, y jefe 
de la tribu de Dan, durante el reinado de David (1 Par., 
XXVII, 22). 

RZTALA-ALDEA. Geog. Barrio de la ¡rrov. de 
Guipúzcoa, mun. de Ichaso. 

SZTANDA. Geog. Riach. de la prov. de Guipúz¬ 
coa; nace en el barrio de Aztiria, del mun. de Gabiria, 
de un manantial intermitente, riega los término> de 
Ormaiztegui y Beasain y contribuye á formar el Oria. 

BZTBRI. m. Mineral. Nombre dado en Méjico á 
una esp)ecie de jaspe verde con puntos de color de 
sangre. 

SZUDKS. Mit. Divinidades eslavas, que teman 
poco más ó menos los mismos atributos que los trito¬ 
nes entre los romanos. 

SZURVRDAM. Lit. Uno de los cuatro libros 
sagrados de la India, el cual trata del cuito y ordena 
las ceremonias, ofrendas y modo de edificar los tem¬ 
plos en honor de los ídotos indios. 

RZURVIN.£/nr7gf. y Aft7. Culebra manchada de 
blanco, rojo y amarillo, á la que rinden adoración los 
negros de Guinea. 

SZURVÓN. Mit. Cisne de pico largo que vene¬ 
raban antiguamente los celtas, creyendo que había 
sido convertido en esta ave un célebre orador, el cual 
un día había de volver á tomar su antiguo estado y 
figura [)ara defender á los inocentes de las injusticias 
j y arbitrariedades cometidas por los jueces. 

Ezurvón. Biog. Médico frigio. Realizó extraordi¬ 
narias curas, siéndole tributados por ello honores di¬ 
vinos. 

BZY. Geog. Mun. de Francia, dep. del Eure, dis¬ 
trito y á 26 kms. de Evreux, sit. a oril. del Eure; unos 
1,600 h. Est. f. c. Cerca de un abundante manantial 
se encuentra la capilla subterránea de Saint-Germain- 
la-Truite, lugar de peregrinaciones. 

BZZADDIN (.Vbu Mohammed). Biog. Filósofo 
árabe, n. en Down (Egipto) en el año 612 de la hé- 
jira (1215) y m. en 694 (1295). Es autor de varias obras 
de filosofía sufí, de las cuales la más importante es la 
titulada: Taharat el-koliti> li allam al guchiUf, 
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KZ-ZAR - KZZO 


BZ-ZAR HARAOUl. Médico hi^pano- 

PMlufjo, II. y m. en ( óniob.i (013-1014). l'uc médico 
de Alin;«nzor y consejero de Alhacarn II, dejando es- 
rni.i una obra que ha servido de texto á los médicos 
ni.is'.iliniines por csjui io de algunos siglos. 

EZ-ZEBEDANI. Grog. Pobl. del protectorado 
fram i - de Siria, sit. á 49 kms. NO. de la c. de Damas¬ 
co V <M)). de un kada, en medio de una vegetación exu¬ 
berante; unos 6.Ó00 h., la mitad cristianos. En sus alre¬ 
dedores se proilucen manzanas muy estimadas y uvas 
de granos alargados. Jt)st. dcl f. c. de Beyruth á Damas¬ 
co. I.a llanura de Ez-ZtBEDANI se extiende entre mon¬ 
tañas elevadas, de las cuales la sierra occidental se 
llama Icbel ez /a berlani. Dicha llanura es el lecho de 
un aniigiK^ 

EZZEDDIN. lUog. Poeta árabe, n. hacia el año 
llsl \’ m. en 12<.l. í'c le considera como á uno de los 
santo> de la religión mahometana y aunque íué to¬ 
lerante en otras materias, su intransigencia en las 
religiosas le acarreó el c>dio de algunos personajes no¬ 
tables de Damasco, donde él habitaba, teniendo por 
fin que rcliigiarse en Egipto, donde fué juez, pero á 
|H»co abandonó el cargo y se retiró al desierto. Había 
sido también pretii<ador en Damasco y en El Cai¬ 
ro. Dejo una obra titulada Kfshj-el-esra an hikam al 
touyyouf tvel azhar que ha sido traducida al francés 
por (iaisin de 'l'assv con el titulo de Les oiseanx et les 
ileiits (París, 1821). 

h>ztDDiN-ET-TABEK Diog. Primer sultán de Egipto 
de la dina'^tia de los mamelucos, n. en la segunda mi¬ 
tad del siglo xji y m. en El Cairo en 1257, Descendía ^ 


de una familia turca y era manteluci» le l t, a>td»j- 
tas, consiguiendo en poco tiempo clc%a'>e a nuil 
altos puestos del ejército. Hacia 12*iU, de-:*ue- «í^l 
asesinato dcl sultán Turanxah, fué procUtiia*!A ia 
viuda de este Xeyeri-ed-Dorr y EzzEDt-is ft Taiií k 
nombrado regente, casando con ella al c.iho de p^> ^ 
meses. La sultana entonces abrlicó en favor ie su 
giindo esposo y éste, para dar alguna apanrm t. le 
legitimidad á su poder, se asíH:ió á un [»riiuj|'<* ayu- 
bita, pero no tardó en deshacerse de él. Durantr su 
reinado hubo de luchar coniinuamenic cuiii-a el pnr* 
cipe de Damasco y los emires que se subleva^nr. . ►r.- 
tra él. 

EzZEDDINMASSUD.Zímg. Soberano de una paiTrrl? U 
Mesopotamia que vivió en el último tercie, de! -iglo XJI 
Era hijo de Cathbeddin M.i-sud y nieto d*- N re I-., 
Cuando murió su primo Al Malcq. suli.in de ^ítí.i. tus > 
frecuentes luchas con Saladino, hasta que p^r fin ;ué 
vencido y tuvo que someterse á su sober anía Fiié el 
fundador de una dinastía de A I ibeks del Irak y en 
1182 había cedido á su hermano ()rviadeddm el pim i 
pado de Alepo. 

EZZELINO ROMANO. Genralog. Fjrmha it.i- 
liana que por espacio de dos siglos ejerció el m.ir, 1 1 
supremo en el \ éncto. V. Venecia. 

EZZO. Lii. Cantar de Ezzo, P(.)esla en alto aleman, 
de hacia el año de 1060, compuesto por Ezzo, estu¬ 
diante de Bamberg y en el que se cantan 1 ts hefhoo 
más relevantes del Cristianismo. Lo reprodujeron Htil- 
lenhoff y Scherer, en Denkmáler dentscker Pfíe,te und 
Prosa aus dem 8- J2 (3.* ed., Berlín, 
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